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D: Filol. y Paleog. Quinta letra y cuarta de 
las consonantes del abecedario castellano. Ocupa 
también el quinto lugar en los alfabetos eslavos, 
donde el sonido Vf se intercala, como tercera 
letra, entre la B y la G. En los alfabetos de casi 
todas las demás lenguas neolatinas figura como 
cuarta letra y tercera consonante. 

El nombre de esta letra es en castellano de, y 
sus figuras mayúscula y minúscula son estas: D 
d, ambas derivadas de la escritura latina, 


I Der La D comosoxipDo. -Considerada la d 
como sonido es una consonante muda, dental, 
dulce. Pronúnciase aplicando la extremidad miis 
delgada de la lengua á la parte posterior de los 
dientes incisivos superiores, en un punto de éstos 
próximo å la encía 4 que están sujetos, y sepa- 
rándola de pronto, sin grande esfuerzo, en el 
momento de emitir la voz. 

Este mecanismo de la pronunciación de la d 
no difiere del que produce la € sino en la mayor 
dureza con que en la articulación de ésta se se- 
para la lengua de los dientes. 

Tienen esta letra todos los pueblos con análo- 
go sonido dental, y si algunos, como los antiguos 
escandinavos, han carecido de ella, la han supli- 
do con su correspondiente sonido fuerte, es decir, 
con la £, 

En algunos idiomas se señalan distintos ma- 
tices para la pronunciación de la d, que nos- 
otros, dudas nuestras condiciones eufónicas, no 
distinguimos; asi, en el sánscrito y en el árabe 
existen cuatro diferentes clases de del, En las 
lenguas greco-latinas su pronunciación ha sido 


uniforme, y esto explica que haya sufrido pocas | 


alteraciones en la derivación de las palabras. 

En latin se empleo la d como letra enfónica 
para modificar asperezas que resultaban de la 
estructura de algnnas voces, 

Asi, en el verbo prosum, para evitar los hiatos 
que hubiesen resultado verificando en forma re- 
gular la composición de este verbo, en vez de | 
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proes, proest, prodestis, proeram, proevo, proesse, 
etcétera, se pronunció y escribió prodes, prodest, 
prodestís, proderam, prodero y prodesse. 

Entre la pronunciación de esta letra, cuando 
era final de palabra, y la de la £, ocurría para los 
latinos frecuentemente confusión, y de esto re- 
sultaron muchas incorrecciones ortográficas que 
presentan los códices y las inscripciones roma- 
nas, tales como sel, aud, it, habed, por sed, aut, 
id, habet. Esta confusión aumentó después de la 
caida del Imperio romano, prefiriéudose, sin 
embargo, por razones de eufonia, la articulación 
suave d å la fuerte £, y explica el origen de la e 
en muchas palabras de los idiomas neolatinos 
que en latín se escribían cont, , 

En los idiomas derivados del latin conservase, 
á pesar de todas las transformaciones que pue- 
dan sufrir las palabras, la D cuando es inicial, 
Asi, la palabra directum, que tantos cambios ha 
sufrido hasta convertirse en la palabra castella- 
na derecho, en la francesa droit, en la italiana 
diritto, en la lemosina dret, y en la gallega y 
portuguesa direito, jamás alteró el sonido dental 
suave de su consonante inicial, 

Cuando la d es letra media de las palabras 
latinas suele sufrir cambios, según la diversa na- 
turaleza de los idiomas neolatinos. En castellano 
se pierde en algunas voces, comocreer (decredere), 
caer (de cadere); se cambia por l en otras, como 
olor (de odorem ), colu (de caudam), y en otras 
por r, como limpara (de lampadem). En francés 
suele perderse la dl latina si va entre dos vocales, 
como la palabra desiderare, que dió origen á la 
voz francesa desirer; pero se conserva si las vo- 
ces se derivan de otras que en la lengua madre 
tengan las desinencias ido y udo, como en la 
palabra aptitude (de eplitudines ), En lemosin se 
pierde en la mayor parte dle los casos, como en 
claure (de claudere). En gallego, como en easte- 
llano, Y se conserva, Ó se suprime, Ó se permuta 
en¿ócn ». 

En italiano generalmente se conserva, como 


en fidele, odore (de fidelem, odorem), y algunas, 
aunque pocas veces, se pierde ó se permuta en z, 
como en pranzo (de prandium). 

La d es en castellano letra que no se duplica, 
y una de las pocas consonantes mudas que se 
usan en fin de palabra. 

La d usada en tin de palabra procede casi 
siempre de la ¿ latina de nombres de la tercera 
declinación, como facultad, utilidad, pared, lid, 
vid, juventud, salud, virtud (de facultatem, uti- 
litatem, parietem, litem, vilem, juventuten, salu- 
tem, virtutem ), ó de la € de la segunda persona 
de losimperativos latinos, como id, venid, amad, 
orad (de ite, venite, amale, orale). 


II Deta D como SIGNO GRÁFICO. — El ori- 
gen de la figura que tiene la D en la mayor 
parte de los alfabetos debe buscarse en la D del 
alfabeto jeroglifico egipcio, la cual se indicaba 
mediante una mano extendida. Este origen se 
encuentra confirmado en el nombre que al signo 
representativo del sonido dental suave dieron 
los fenicios, que, como es sabido, tomaron su 
alfabeto del pueblo egipcio. Llamáronle daleth, 
mano, y al darle este nombre no podian refe- 
rirse sino al signo originario egipcio, no ya al 
fenicio, en que se habia ya perdido todo rastro 
de la primitiva silueta de la mano. 

El signo jeroglífico representativo de la mano 
y con valor fonético de D y algunas veces de 7, 
pasó á la escritura sacerdotal cursiva hicrática, 
abreviado con dos formas diversas, una consti- 
tuida por dos trazos curvilíneos, y otra algo 
parecida á la primera, pero que se producía más 
rápidamente, sin levantar el cálamo del papiro. 

De esta seguida se derivó el daleth fenicio 
(A), rectiticándose sus trazos porque así lo exi- 
ría la indole del trazado de la escritura en las 
pidas y monedas que nos presentan los más 
antiguos textos fenicios; pero es muy posible 
que en la escritura cursiva de los documentos 
fuesen menos rectilincos los trazos y más seme- 


1 


2 D 
jante el daleth á la D bicrática de los antiguos 
egipcios, 


D en la escritura jeroglífica egipcia.. . 
D en la escritura hierática (1.* forma). 
D en la escritura hierática (2.^ forma). 
Dó daleth fenicio, .......... 
Origen del daleth fenicio 


> 
-3 
3 
4 


Del daleth fenicio se derivan: el daleth de los 
alefatos hebreo-samaritanos; el de los cartagi- 
neses; el de los arameos; la D de losindo-home- 
ritas; la delta de los alfabetos griegos en sus 
diversas variedades; la D de los abecedarios itá- 
licos, y el daleth de los alefatos autónomos espa- 
ñoles, 

Las transformaciones del daleth fenicio en los 
alfabetos asiáticos tienden todas á facilitar el 
trazado de esta letra haciéndola más ó menos 
cursiva, como puede observarse en la siguiente 
tabla: 


Aaqa 
A 


Fenicio arcaico. sasssa, 
Fenicio más moderno (Sidonio). 
Hebreo arcaico (Hasta un siglo 

antes de J, Ch. ....... 
Samaritano. +... ...... 
Arameo monumental. ..... 
Arameo CUrsivO, .... o... 
Hebreo cuadrado (Siglo 1 antes 

deJ.Ch).o.o.ooo o o ooo. 


Hebreo cuadrado (Edad Media), 
Hebreo cuadrado moderno.. . . 
A 
Arabe. o. ooooooooo 


A 
x 


SiS SO > 
y 
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J 
> 3 


.... 


Principales derivaciones del daleth fenicio 
en los alfabetos asiáticos 


En la escritura cartaginesa adoptó el daleth 
dos formas: una epigráfica, cuyo trazado no se 
diferenciaba del del beth sino en la circunstancia 
de ser éste mucho más redondeado, y otra cursiva 
que tiene mucha semejanza con las figuras que 
esta misma letra presentaba en las escrituras 
aramcas cursivas. 


ad 
4115 


El daleth en la escritura cartaginesa 


Cartaginés epigráfico. ..... 


Cartaginés cursivo.. . o... 


Los griegos tomaron su delta (A) del daleth 
de la escritura fenicia, pero suprimieron la parte 
inferior de su último trazo y redujeron la letra 
á un triángulo. Esta della no tenia en un prin- 
cipio más que una sola forma, propia de la es- 
critura capital, de la cual se derivaron más tarde 
otras dos, la uncial y la minúscula, redondeán- 
dose para ello sus trazos y prolongándose por la 
parte superior de la caja del renglón el lado 
derecho del triángulo. De estas tres formas de 
delta so han derivado la ulfilana, la copta, la 
griega moderna, la rusa y la serbia, cuyas varias 
formas se incluyen en la tabla siguiente; 


Griego arcaico... ..... ADVAZL 
Griego capital, . ...... 


Griego uncial. ....... 


? p 
w 


Griego minúsculo, ..... 


% my 


Griego moderno, a.. e’ 
Ulfilano, ........«. 
Copto. .. o... o... 
RUSO... «o... ... 
Ruso manuscrito... .... 


ES yir 


Serbio. o... ....... 
La D en el atfubeto griego y en sus derivaciones 


En los alfabetos de Italia, y principalmente cn 
el latino, no se redujo solamente la modificación 
del daleth fenicio å transformarlo ch un trian- 
gulo, sino que dos de los lados de esta figura se 


D 


convirtieron en un arco de circulo y resultó la 
forma capital de la D latina, 


+ 


Capitales.. s e seora’ 
Unceiales. . ............ 
Minúseulas.. ........... 


Cursivas. +... oo... ... 


La D en el alfabeto latino 


Marcóse después más esta tendencia al refon- 
deamiento de los trazos, y resultó la Duncial, 
que más tarde, disminuida de tamaño y con 
rasgos que facilitasen la rapidez de la escritura, 
dió lugar á las formas minúsculas y cursivas, 

Después de la caída del Imperio romano se 
conservaron las cuatro formas latinas de la D 
en todos los países occidentales de Europa, sin 
sufrir alteraciones notables hasta el siglo xin, 
en £ ne se rectificó su figura, Desde el siglo XII 
en adelante se multiplicaron las formas cursivas 
de la D, haciéndose cada vez de más rápido 
trazado. Y en el siglo xv apareció la d itálica 
que, modificada por el Tagliente y Palatino, fué 
generadora de las des de las escrituras española 
é inglesa, 

Las principales formas que en España ha 
tenido la D desde la caida del Imperio romano 
hasta fines del siglo xvir van indicadas en la 
tabla que se incluye á continuación: 


Siglos val x... . DDd 434044 
Siglo XL... ..... DOD dy 

Siglo XI. ....... DSS dése 
SigloXIV........ DE 358999 
SigloXV......... D$ $9593 
Siglo XVI... ..... DIO LIS. 
Siglo XVI. ....... DO dosd 


La D en los manuscritos españoles desde el siglo y 
hasta el xvir 


La D de la escritura bastarda española, deri- 
vada, como ya queda dicho, de la itálica, fué 
enseñada ya por Juan de Iziar en su Arle de es- 
cribir; reformada y mejorada en sus proporcio- 
nes por Francisco de Lucas; hecha más cursiva 
por Diaz Morante y Palomares; corregida por 
Sánchez y Torío, y hasta el presente siglo no 
llegó á adoptar el ojo caligrático que hoy pre- 
senta en la parte superior á la caja del renglón. 


Jnan de Iziar (1550). ....... D d 
Francisco de Lucas (1575). .... 


Juan de la Cuesta (1589), ,... 
Ignacio Pérez (159%)... .... 
Pedro Díaz Morante (1616)... 


José de Casanova (1650)... .. 
Jnan Claudio Aznar de Polanco 
(M1. .... 
Francisco Javier 
(11D. 
El P, José Sánch 
Pias (1780... ... 
Torcnato Torio (1802). 


de Palomares 


Ju OkvuYuay 


Dad 


La D en la eserílura española según nuestros cali- 
g 


grufos desde el siglo XX1 hasta el presente 


Española. ............ 


Inglesa... 


Redonda. ..... o... ... 


Gótica... ... 


e... +... . «6. 


La D manuscrita en las esrrituras modernas | 


- D: Cronol. En el calendario pagano de los 
romanos era la cuarta de las letras 2m00dinados, , 
y designaba el cuarto día dentro de cada nove- 
nario, l 

En el calendario eclesiistico es la cuarta letra 
dominical, y designa el Miércoles. 

En los calendarios modernos se usa como sigla | 
de Domingo, >d 


D 


-D: Epigr. En las inscripciones latinas se 
encuentra la D frecuentemente empleada como 
sigla, ya sola, ya combinada con otras, 

Hé aquí sus principales significaciones: 

D. Decimus, decuria, decurio, dedicavit, de. 
dit, devotus, dies, diis, divus, dominus, domo, 
domus. 

D. A. Divus augustus. 

D. Æ. De erario, 

D. A.S. Divo Augusto sacrum. 

D. B.M. De benemerentibus, dedit beneme- 
renti, duleissimæ benemerenti, 

D. B. S.F, De bonis suis fecit. 

D. 
D. 


C. Decurionum collegium. 

C. A. Divus Cæsar Augustus. 

» D. C. D. P. Decuriones colonic dederunt pi- 
lice. 

D.D. Damnum dedit, dea dia, decimorum, 
duorum, decreto dato, decreto Decurionum, de- 
curio dignissimus, dedicaverunt, dedicavit, dedi- 
catum, dedit Deus, dedit dedicavit, dedit donarit, 
de donis, deinde, Deo dedit, Deo dicavit, Deo 
domestico, Deo donavit, dexott, devotus dicavit, di- 
caril datum, Dis Deabus, Diis dantibus, Diis do- 
nantibus, do dico, domini, domus dicata, donum 
donavit, dono donatus, dono datum, dono dedit, 
dono dederunt, dono dicavit, dotis dictio, dotis 
dalio, dolem dedit, decuriones, dederunt, dedi- 
carverunt, 

D.D. B.M. Dono dedit bono merenti, 

D. D.D. Datum decreto decurionum. 

D. D. D. S. Donum dedit de suo, decreto de- 
curionum datum sibi. 

D. D. EX. P, P. Dono dedil ex propria pecu- 
nia. 

D. D.I. M. Donum dedit jure merito. 

DD. IMM. S. Diis immortalibus sacrum. 

D.D. L.M. Dono dedit libens merito, 

D. D.M. Dedicatum Diis Manibus. 

D. D. M.M. Deos Manes. 

D. D. P. Dono dedit publice, decreto Decurio- 
NUM POSUCrE, 

D. D.Q. Dedit donavitque, dederuntque, de- 
dedicaveruntque, Diis Deabusque. 

D. D.S.M. Dedicatum solvit merilo, dono 
datum solvit merilo, dono dedit sacrum munus, 
dedicavit signum marmoreum. 

D. E. De co, damnatus sio, defunetus est. 

D. E. R. Deca re, debet cù restitui. 

D. E. R. I. ©. Deca re ila consuerunt. 

D. F. Dacia felix, data fides, Decii filius, 
Decimi filius, det fisco, divi filius, donum feeit, 

D.F. P. Dare facere præstare. 

D.H. Dediravit hic, dedit heredibus, dedit 
heres, donavit heredibus, dono habuit. 

D.I. Dari jussi, decumanum primum, de- 
dit imperator, Dee Isidi, Diane invicta, Diis 
immorialibus, Diis inferis, 

D. IMM, 5. Diis immortalibus sacrum. 

D. I. P. Depositus in pace. 

D. I.S. Diis inferis sacrum. 

D.1S.M. Diisinferissaerum manibus, Diis 
inferis Stygiis manibus, Diis inferis Stygiis ma- 
ledietis. 

D.L. Dat laudes, dal legos, datus locus, De- 
eimi libertus, decrevit locum, dedit libens, dedit 
locum, de loco, Diis locum, divinus locus, de 
lego, dominus liberti, denarit locum. 


D.L. M. Datus locus monumenti, dedit li- 
bens merilo. 
D.M. Decreto mandarit, Decurio municipii, 


Dew matris, dedit merens, de meo, Deo mamo, 
Ieo Mercurio, Jico marimo, dieutum memorie, 
die muneris, dignus memoria, Diis maania, 
Diis manibus, Diis marinds, dire memorie, 
divino monita, divus marimas, dolo malo, do- 
minus meus, domus morlui, donaril monumen- 
tum, dideissima mew. 

D.M. A. Deo maguo eterna, Diis manibus 
are, dolus malus abesl, dolus malus abesto, 

D.M. B.M. F. Miis manibus bencmerenli- 
bus feril, Diis manibus bone memoria feeit 

D.M. ETM. Diis manibus et memoriw, 

D.M.O. Jro maximo opimo, Diis manibus 
omnihus, donum munus opera, 

D.M. V.E. Diis manibus vivras feei, Diis 
manitas volum fecit, Diis manibus unirersis 
feil. 

D.N. Dominus noster. 

D. D.N. N. Domini nostri (duo). 

DD D.N. N.N. Domini nostri (tros). 

DN, D. Donum dedil. 

DON. M, E Derolus numini majestati ejus. 

D.O. Dareoportet, deo optima, Diis omnibus, 

D. 0. A Dro oplimo eterno, 


D 


Lo optimo maximo. 
Deo optimo sacrum, Diis omnibus 


D.O. M. 

D. 0. 5. 
SENUR, 

D. P, Prerctian publico, Decuriones posue- 
runt, delit pecuniam, dedil potestalem, dedit 
publice, Dev perpetuo, Dev polenti, de pecunia, 
depositus, depositio, de periculo, deruta persona, 
devola provincia, Diis paternis, Diis patriis, 
Dis penatibus, Diis publicis, divus pius, domino 
pusuil, donum posuit. 

D. P.M. Dies plus minusre, de pecunia mea, 

D. P.P. De pecunia publica, de propria pe- 
vunia, Deo pollenti potenti, Dii patrii penales, 
dro polenti presenti, Deo propitio, Diis propitiis, 
divcation patrii patrice, 

D. P.P.D. D. De propria peeunia dedicare- 
runi, de propria pecunia dono dedit vel dedica- 
vil 

D. P.S. D. L. D. P. De pecuniao sua dedit 
locus datus publice, de pecunia sua Diis locum 
dedil publice. 

D. P.S. F. De pecunia sua fecit, 

D. P.S. T.L. De pecunia sua testamento tle- 
navil, de pecunia sua titulum locacit, de pecrria 
sibi testumento leqata. 

D.Q. Peumaue, Diisque, Dii Quirinades, 

D.S. Data subseripta, dato solo, decreto sena- 
tus, dedil sacrum, Deo sanclo, Deo soli, de suo, 
Diis seerum, Diis superis, donum superis. 

D.S.B.M. De se bene merenti, de se bene 
merito, 

D. S.D. De suo dedit, de suo datum, de suo 
donatum, de suo dedicatum. 

D. S. EX. V. P. De suo ex voto posuil. 

D. S. F.C. De suo factendum eurari. 

D.S. 1. P.C. De sua impensa ponendum cu- 
rarit, 

D.S.M. P. Dese merilo posuit, de suo mo: 
nacion posuit vel procuravit. 

D.S. P. D.D. De sua pecunia dono dedit 
ch dedienvit, 

D. S.S. De suo sumptu. 

D. S. V.S. De suo volum solvit. 

D. T. Dedit teslumento, dedit lilalum, dedit 
tumulum, dumlaxat. 

D. T. B. P. Miis titulum bene posuit. 

D.V.S. Dedit vivens sibi, Diis universi 
sacrum, divino voto suseeplo. 

=D: Mús. En la Música antigna designaba 
el enarto grado de la escala musical, según la 
notación de Boccio y la gregoriana. En esta 
última una D caracterizaba el re grave, y una d 
la octava superior del mismo re. 

Usóse también la D en la notación de la Edad 
Media como inicial de deorsum para indicar que 
debia deprimirse la voz. 

En la Música moderna indica el tono de re. 
Colocada sobre las lineas del pentagrama una D 
equivale á la voz italiana dofce (dulce). Si va 
acompañada de una C, en esta forma D. C., se 
lee: de capo (desde el principio), é indica que 
debe repetirse un pasaje musical integro, desde 
su comienzo, . 

—- D: Malem. Los pueblos antiguos emplearon 
la D como signo numeral. Para los hebreos te- 
nía el valor de cuatro, Entre los griegos tuvo el 
mismo valor en un principio, mientras se dió 
significación numérica á todas las letras del al- 
fabeto; pero cuando el número de letras nume- 
rales se redujeron å seis 11, 11, A, H, X. Mi. 
la delta pasó á ser la tercera y á tener el valor 
de diez como inicial de la palabra iza (diez). 

Los romanos dieron ála D el valor de eui- 
nientos, considerándola como mitad de la m 
uncial (1) que indicaba mil. 

Una Dcon un trazo horizontal superpuesto 
(D) se leía 500 000. 

=B: Núm., En las leyendas «de las monedas 
antiguas fué usada la J/ como sigla de diversos 
nombres geográlicos, tales como Daria, Pamas- 
cus, Delus, cte., ya de otras palabras, como 
decario, didit, Decimus, designalus, dictator, 
dominus, cto, 

En las monedas de la Edad Moderna una 7) 
indira las Casas de Moneda de Anrich y Diissel- 
dorf en Alemavia; Lyon en Francia y Gratz en 
Austria. 

1: Quim. En el antiguo alfabeto químico, 
la D indicaba el sulfato de hierro. 

=D: Artede reectar. En las fórmulas propias 
de las recetas antiguas J? se leia detur. Acom- 
pañada de una S (D. S.), indicaba detur et sig- 
actur, En las fórmulas modernas equivale á la 
palabra Despúchese. 
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-p; Tipog. Cada uno de los tipos móviles 
con los cuales se imprime esta letra, |, El punzón 
grabado en hueco con que los fundidores prodn- 
cen este tipo, | La signatura tipográfica corres: 
pondiente al pliego cuarto de una obra, cenando 
estas signaturas se expresan por letras y no por 
números. 

DAAE (Luis): Biog. Historiador noruego 
contemporáneo. N. en 1834. Estudió sucesiva- 
mente Filología clásica é Historia, y residió dos 
años en Copenhague para estudiar las fuentes 
históricas de los paises del Norte. En 1869 fué 
nombrado bibliotecario de la Universidad, y el 
1879 profesor de Historia, Casi todos sus trabajos 
y disertaciones tratan dela historia de Noruega 
y Dinamarca desde fines del siglo xv hasta los 
tiempos modernos. En la Revista histórica de 
Cristiania insertó muchas monografías. Ha pu- 
blicado también un gran número de documentos 
históricos, especialmente colecciones de cartas; 
ha colaborado en otras revistas, y es autor de las 
siguientes obras: Flistoria eclesiástica de la dió- 
cesis de Dronteim desde la Reforma (1863); Tra- 
diciones populares noruegas (1870 72); Historia 
de la ciudad de Cristiania (1871); Los santos 
de Noruega de los tiempos católicos (1879), y 
Del rey Cristián 1 (1879). 

DAANBANTAYÁN: Geog. Ayunt. de la isla y 
provincia de Cebú, Filipinas; 15445 habits, Sit, 
en la península que forma el extremo N, de la 
isla y en su costa O., al S. de punta Bantigue. 


DAANCATMÓN: Geog. Rio de la isla de Cebú, 
Filipinas. Su nombre signilica Catmón Viejo. 
Nace en tres puntos llamados Bagtaas, Simoco 
y Antipoó, que originan tres arroyos nombra- 
dos: Bagtaas, que baja del N.O,; Simoco, que 
corre del S.O. al N.E. y recibe al anterior, y 
Cabungaján, que serpentea de S. á N. hasta 
reunirse a los anteriores. La corriente resultante, 
que ya se llama de Daan-Catmón, baja hacia el 
N.E., atraviesa, antes de logar al mar, un 
corto pero estrecho desfiladero llamado Magliji, 
que corresponde al ramal orográlico costero, y, 
saliendo con abundante caudal de agua á una 
playa arenosa, pero elevada, desemboca en el 
Mar de Cebú. 


DABAIBA: Ait. Divinidad adorada como la 
madre de los dioses por los pueblos idólatras 
del Panamá. Preside especialmente al rayo, y se 
la invoca tan Juego como sobreviene una tem- 
pestad, ofreciéndole un holocausto de esclavos. 


DABAJURO: Geog. Municipio del dist. Buchi- 
vacoa, sección Falcón, del mismo estado, Repú- 
blica de Venezuela; 2049 habits. distribuidos 
entre la población cabecera y los vecindarios y 
sitios siguientes: Zamuro, Las Dos Bocas, La 
Jagua, San Agustín, Cocuizal, Esperanza, Gua- 
rezo, Pocitos, Tapia, Carriado, Bernardino, La 
Venganza, Llano del Macho, Buenavista, El Guae, 
La Virgía, Agua Chiquita, La Trinidad, Buenos 
Aires, La Sancta, Isleño, La Entrada, El Pino, 
Tortólica, Camurepé, Potrerito, Amparo, Toré, 
San Antonio, Hatillo, Bachaquero, Cachete, El 
Popoto, Cocuicitas, La Quebrada, Pubui, La 
Mora, La Peña, Cañada del Medio, Cienaguita, 
Chapororo Conuco Viejo, Paso del Medio, Cara- 
col, Chiporote, El Calvario, El Yavito, La En- 
trada, El Placer, Guarabal, El Medio, El Carrio, 
San Fernando, El Valle, Cabeza de Toro, Pino, 
La Llanada, Llano del Tigre, Acoduto, Barisi- 
guas, Chachate, San José, Barrancón, Los Jebes, 
Agua Chiquita, Guaricha, El Hato y Veras 
Altas; casi todos estos sitios no son más que de 
tres, dos y una casas. Clima cálido y sano; maíz, 
yuca, frijoles y algodón. Pueblo cabecera del 
municipio de su nombre, sit, en un Hano árido 
al N.E. de Casigna; 570 habits. Cerca de este 
pueblo se libró nna acción de guerra en el día 
7 de junio de 1822 entre las fuerzas republicanas 
al mando del general Sonblett y las realistas å 
las úrdenes de Morales. Después de ruda brega 
los patriotas tuvieron que retirarse vencidos, 
habieudo perdido 167 hombres entre muertos, 


| heridos y dispersos, hasta Carora. En esta acción 


quedaron prisioneros de los españoles el coronel 
Judas Tadeo Viñango y otros oficiales que, con 
excepción del primero, y å pesar del tratado de 
Trujillo, fueron mandados fusilar por Morales. 


DABÁN: Geog. Cordillera de colinas que se ex- 
tiende á lo largo de la costa O. del Mar Caspio, 
Rusia; su extensión es de 75 kms. Arranca a) O, 
de Astraján y termina al S.O. en forma de grupo 
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de 13 montecillosqueloskalmucosllaman Arban- 
gurbon-becrek, Está poblada de espesos pinares, 
por lo cual se lama Fargata (pinar). Con el nom- 
bre de Dabán, se designan también tres lagos 
salados situados en el camino de Astraján á 
Kuma, al S.O. de Astraján. 


- DABAN Y RAMÍREZ DE ARELLANO (Luis): 
Biog. General español contemporáneo. N, en 
Pamplona el 28 de mayo de 1841. Ingresó como 
cadete en el Culegio de Toledo (1856), y el 1859 
era alférez. Incorporado á un regimiento hizo 
toda la campaña de Africa, donde ganó la cruz 
de San Fernando de primera clase, En 1864 
pasó al ejército de Cuba y estuvo en Santo Do- 
mingo, alcanzando el grado de capitán por las 
acciones de Monte-Christi y Puerto Plata. Re- 
gresó á España en 1866, y en 1868 obtuvo el 
empleo de capitán y el grado de comandante en 
la batalla de Alcolea, peleando á las órdenes 
inmediatas del brigadier Salazar. Marchó por 
segunda vez á Cuba en enero de 1869, formando 
parte en aquella isla del batallón cazadores do 
Simancas, y durante dos años se halló en varias 
acciones de guerra, distinguiéndose principal- 
mente en las de Ábaucen, Alturas de Ciego- 
Diego, Potrero de Cordobés y Paso-Lanzas de 
la Vega, por las cuales se le concedió el empleo 
de comandante y el grado de teniente coronel. 
Ya de vuelta enla peninsula pasó de guarnición 
á Pamplona incorporado al batallón de las Na- 
vas, y al estallar la insurrección carlista de 1872 
fué destinado á la división del general Morio- 
nes, concwrió á la acción de Oroquieta y persi- 
guió luego å la facción Carasa hasta derrotarla 
por completo en Muniarriz en 18 de junio del 
citado año, hecho de armas que le valió el em- 
pleo de teniente coronel y el mando del batallón 
de las Navas. Más tarde, en el Maestrazgo, 
acosó con incansable actividad y batió varias 
veces á la partida de Cucala, obligándola á dis- 
persarse, por lo que fué premiado con el empleo 
de coronel efectivo. Mandando el regimiento de 
Sevilla se incorporó al ejército del Norte y luchó 
en las sangrientas batallas de Puente la Reina, 
Montejurra y Velabieta; posteriormente en la de 
Somorrostro, y, por último, en las memorables 
jornadas de 25, 26 y 27 de marzo de 1873, lle- 
gando con sus soldados hasta las mismas trin- 
cheras de Murrieta y San Pedro Abanto, por 
cuyas acciones ciñó el fajin de brigadier, que 
obtuvo el 30 de mayo de 1874. En octubre del 
mismo año, hallándose en Madrid, recibió el 
mando de la segnmda brigada de la segunda 
división del ejército del Centro, á fin de que 
persiguiera al cabecilla Lozano, que en sus co- 
rrerías se jactaba de no haber visto un soldado 
liberal, y en la noche del 16 al 17 sorprendió en 
Bogarra al audaz cabecilla, le derrotó completa- 
mente, le causó muchos muertos y heridos é hizo 
más de 300 prisioneros. Ascendido á Mariscal 
de Campo volvió á Cuba, donde se le nombró 
comandante general del departamento Oriental, 
mereciendo su conducta repetidos elogios de la 
prensa, De regreso en la península ascendió á 
Teniente General é interviniendo en la política 
de la Restanración, figuró por algún tiempo en 
el partido liberal, de que es jefe el señor Sagas- 
ta. Hoy milita en las filas del partido conserva- 
dor que acaudilla el señor Cánovas del Castillo. 
Luis Dabán es hermano del general del mismo 
apellido. En septiembre de 1889 fué nombrado 
inspector general de las tropas y reservas de 
infantería. 


-DABÁN Y RAMÍREZ DE ARELLANO ( ANTO- 
N10): Biog. General español contemporáneo. N., 
hacia 1842, Entró á servir en clase de cadete en 
el Colegio de Infantería en 24 de junio de 1857. 
En 1859 fué promovido á subteniente y desti- 
nado al regimiento infantería de San Fernando, 
de guarnición en Málaga. En 1860 ascendió á te- 
niente por antigiiedad, pasando al batallón ca- 
zadores de Madrid, en el que prestó servicio de 
guarnición. En 28 de septiembre de 1868 se 
encontró en la batalla de Alcolea, y el 13 de 
septiembre pasó á Córdoba y Antequera con 
motivo de los desórdenes ocurridos en esta ciu- 
dad. Se encontró en los sucesos de Cådiz, toman- 
do parte en los combates de los dias 4, 5, 6 y 7 
de diciembre, y por su comportamiento le fué 
concedido el empleo de capitán. En 24 de enero 
de 1869 pasó con su batallón al ejército de la 
isla de Cuba, desembarcaudo en la Habana el 
24 de febrero y saliendo á operaciones por el 
distrito de Cinco Villas, El día 5 de abril batió 
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dispersó con fuerzas de su batallón á los insu- 
rrectos en el pueblo de la Sierra, y el 10 de 
mayo en el pueblo de Padilla y San Juan; el 13 
de junio en San Narciso y las Moscas, conti- 
nuando las operaciones por las jurisdicciones de 
Sancti Spiritus, Ciego de Avila y Morón. En 18 
de noviembre se halló en e) encuentro que tuvo 
Jugar con el enemigo en el Cafetal y Lomas de 
Bandas, y el 14 de diciembre en el de Abinas, 
continuando en operaciones el resto del año, En 
1870 pasó al departamento Central y asistió á 
las acciones de las Lomas de Najara y de Imias, 
en el monte Chueco, siendo el primero que en 
la segunda saltó la formidable trinchera que 
defendían los insurrectos, bajo un nutrido fuego 
de fusilería y cañón. Se halló en la acción de los 
Dolores y San Pablo el 14 de febrero; el 21 de 
mayo en el encuentro de San Agustín; el 2 de 
agosto en el de las Nuevas de Povosi, en donde 
resultó herido de bala, por lo que fué agraciado 
con el empleo de comandante, En 1871 regresó 
á la península, En 1872 salió á operaciones por 
el distrito de Valencia, encontrándose en las 
acciones de Arlés y Alcalá de Chisbert, y por 
los méritos que contrajo fué recompensado con 
el grado de teniente coronel. En 1878 concurrió 
á las acciones de Albocacer y Sarratela el 20 
febrero; el 27 se batió en la de María de Silves- 
tre, siguiendo las operaciones hasta la extinción 
de las partidas, pasando después á operar en el 
distrito de Cataluña. En 6 de marzo, y mandan- 
do cuatro compañías de un batallón, llegó á 
Manresa, donde se vió obligado á sostener una 
lucha con la guarnición y columnas que se cn- 
contraban en dicho punto completamente indis- 
ciplinadas, y á la llegada del general en jefe 
contribuyó á sofocar la rebelión y pone: presos 
á los insurrectos, Operando independientemente 
con el batallón cazadores de Madrid batió el 3 
de mayo en Santa María de Olost á las facciones 
de Alfonso, Tristany y Saballs, causándoles 
muertos, heridos y prisioneros. El día 5 de ju- 
nio batió y derrotó otra partida en Castellfullit, 
haciendo prisionero al cabecilla que la manda- 
ba. El 24 de julio salió á operaciones contra los 
cantonales de Valencia, asistiendo al sitio de 
dicha plaza desde el 27 de dicho mes hasta el 7 
de agosto, y por su comportamiento fué agracia- 
do con el empleo de teniente coronel, En 30 de 
septiembre pasó al ejército del Norte mandando 
el segundo batallón del regimiento de Africa, con 
el que asistió å las acciones de los días 7, 8 y 9 
de noviembre sobre la línea de Montejurra, dis- 
tinguiéndose notablemente, por lo que se le 
concedió el grado de coronel. En 1.0 de enero 
de 1874 asistió á la acción de Velabieta; el 30, 
31 de enero y 1.0 de febrero al sitio y toma de 
Laguardia; el 25 á la acción de Monte Montaño; 
el 25, 26 y 27 de marzo á la de San Pedro Aban- 
to, dende fué herido y agraciado con el empleo 
de coronel. En 5 de enero de 1875 fué nombrado 
jefe de la Caja general de Ultramar, en cuyo 
destino continuó hasta fin de diciembre, fecha 
en que fué destinado á las órdenes del general 
en jefe del ejército de Cataluña. En enero de 
1876 salió ú operaciones, habiéndose encontra- 
do en diferentes hechos de armas habidos hasta 
la conclusión de la guerra. Fué promovido al 
empleo de brigadier por su comportamiento en 
las acciones de Peñaplata y Vera, y significado 
al Ministerio de Estado para la encomienda de 
Carlos III por la herida que recibió en San Pe- 
dro Abanto. En octubre pasó al ejército de la 
isla de Cuba, siendo destinado sucesivamente á 
mandar brigada en las jurisdicciones de Santa 
Clara, Holguín, Bayamo, Cuba y Guantánamo, 
en las que prestó servicio de campaña, hasta 
que terminada la guerra en 1.9 de junio de 1878, 
regresó á la peninsula por enfermo, En 2 de 
diciembre del mismo año fué promovido al em- 
pleo de Mariscal de Campo en premio á los ser- 
vicios que prestó en da referida campaña de 
Cuba. En agosto de 1889 obtuvo el empleo de 
Teniente General, y en 19 de septiembre de 
igual año fué nombrado Capitán General de 
Extremadura. Desde su regreso de Cuba ha des- 
empeñado diferentes é importantes cargos. Se 
halla en posesión de las medallas de Cuba, Al- 
fonso XII, Guerra Civil, y de Bilbao, y las eru- 
eos roja y blanca de segunda clase del Mérito 
Militar, cruz y placa de San Hermenegildo, en- 
comienda de Carlos 111 y Gran Cruz del Mérito 
Militar designada para premiar servicios espe: 
ciales, 

- DABÁN Y URRUTIA (ANTONIO): Biog. Mi- 
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litar y marino español. N, en la cindad de la 
Habana, capital de la isla de Cuba. M. en Ma- 
drid por los años de 1848. Hizo, siendo oficial 
de infanteria, la campaña de Francia desde 2 
de agosto de 1794, en que con su regimiento fué 
al ejército de Cataluña, hasta el 4 de septiem- 
bre de 1795, fecha de la paz, en cuyo tiempo se 
halló en los combates y acciones de Montroig, 
Vinre, Sierra de Arcos y San Miguel, socorro de 
Figueras, defensa de Bañolas, ataque y toma de 
los campamentos de Sutella y batalla del Pon- 
tos. Por Real orden de 11 de noviembre de 
1802 le concedió el rey la gracia de hacer los 
estudios en la Academia de Guardias Marinas 
de Cartagena, y por otra de 3 de enero de 1803 
el pase å la Armada en clase de alférez de navío, 
y, examinado de los estudios elementales, co- 
menzó á prestar el servicio de batallones en 28 
de septiembre del mismo. En 22 de abril de 
1806 pasó á mandar la cañonera número 2 y 
sirvió en convoyes de la costa hasta 1.% de ju- 
nio, que pasó a la Amistad, permaneciendo en 
ella hasta el 8 de julio, en que fué nombrado 
ayudante del Arsenal. En 1.9 de enero de 1807 
se embarcó en el navío San Lorenzo, con el que 
hizo tres crueeros en la Sonda de la Tortuga, 
trasbordando á la Amistad el 10 de agosto y 
desembarcando cl 23 de enero de 1808. Agrega- 
do entonces á la artillería de la plaza de la Ha- 
bana volvió en 18 de octubre á la misma cor- 
beta, con la que efectuó diversas comisiones 
sobre la costa de Yucatán y boca de ambos 
canales (Yucatán y Florida), hasta el 8 de mayo 
de 1811, fecha de su entrada á bordo del ber- 
gantin San Luis Gonzaga, con destino á Vera- 
eruz, en cuyo puerto desembarcó el 18 del citado 
mes, In 24 de junio el virrey lo nombró capitán 
del regimiento de infantería provincial de Méji- 
eo, y en 8 de mayo de 1813, obedeciendo una 
Real orden, dispuso dicho jefe su regreso å la 
Habana. Dabán se halló en la acción de Toluca 
á las órdenes del brigadicrde la Armada Rosen- 
do Porlier, y con el empleo de Mayor general de 
la división que mandaba el capitán de fragata 
Joaquin de la Cueva. Fué destinado con 200 
hombres á atacar el cerro del Calvario, domina- 
do por los insurgentes en número mayor, y los 
desalojó tomándoles la artillería; ignal resultado 
tuvo en la acción de Tenango, fortificado con 
toda la división, é incorporada á la suya la del 
brigadier Porlier, Este jefe le nombró su ayu- 
dante de campo, y en tal concepto asistió Dabán 
á la toma de la Barranca y pueblo de Tacualoya, 
siendo luego destinado à la destrucción de la 
fábrica de artilleria y pólvora, á un cuarto de 
legua de distancia, lo que ejecutó. Se halló 
igualmente en otra acción en Ja referida Ba- 
tranca, en la defensa del pueblo de Tenacingo, 
que duró dos días, y, aunque fué herido, conti- 
nuó sus funciones en la retirada, teniendo en 
ella varios choques hasta su llegada al pueblo 
de Tenango. En 26 de junio de 1813 se presentó 
al comandante del apostadero de Veracruz, á 
cuyas órdenes estuvo hasta el 6 de noviembre 
que embarcó en la corbeta Mariana, de trans- 
porte para la Habana, á cuyo puerto llegó el 18, 
siendo nombrado ayudante de aquel Arsenal. 
De regreso á la peninsula, y por Real orden de 
1.9 de marzo de 1816, le confirió el rey el mando 
de la goleta Tránsito, con la que salió á cruzar 
sobre el Cabo de San Vicente en 23 de mayo, 
regresando el 3 de julio, y el 1. de agosto vol- 
vió á salir con igual comisión, la que desempeñó 
hasta 30 del mismo, que regresó á Cádiz. En 18 
de septiembre siguiente salió con el buque de su 
mando conduciendo pliegos para Rio de Janeiro, 
de donde regresó en 8 de marzo de 1817, y en 
15 salió para Madrid conduciendo los regalos 
¿ne trajo de dicho punto para el rey. Por Real 
orden de 11 de abril de 1817 quedó agregado 
con el sueldo de su empleo al Archivo de la 
Secretaría de Estado y del Despacho de Marina, 
y en otra de 29 de enero de 1818 le concedió el 
rey la plaza de archivero de la propia Secretaria 
del Despacho, por cuyo motivo Iné dado de baja 
en la Armada, En 1823, y por Rea) resolución 
de 27 de noviembre del propio año, cesó en el 
destino de archivero, é ingresó como oficial en 
la mencionada Scerotaria del Despacho. Por sus 
servicios anteriores y posteriores obtuvo el titu- 
lo de secretario del rey con ejercicio de decretos; 
la graduación de capitán de navío, la cruz pen: 
sionada de la Real y distinguida Orden española 
de Carlos 111, y de las militares de San Fernan- 
do, San Hermenegildo y Cristo de Portugal. 
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Continuó en la Secretaría de Estado y del Des- 
pacho de Marina hasta que, siendo oficial 
mayor en 1832, recibió el nombramiento de 
Consejero del Supremo de las Indias, en cuyo 
puesto continuó hasta la extinción del Consejo, 
en 1834, fecha en que fué nombrado Consejero 
Real de España é Indias, en su sección de Ul- 
tramar, nueva corporación en la que se refun- 
dieron los antiguos Consejos. A fines de 1836 
quedó extinguido, después de la revolución de 
la Granja, este alto cuerpo, y Antonio Dabán, 
en uso de la correspondiente cesantía, obtuvo 
más adelante su jubilación, en cuya situación 
falleció en el sitio y fecha citados, 


DABASATU: Geog. Nombre de dos lagos salados 
del dist. de Nerchinsk, Transbaikalia, Siberia, 
sit, al S. O. de Nerchinsk. El primero, llamado 
Borón-Dabasatu tiene dos kms. de largo por 
uxo de ancho y se halla al O., y el segundo, que 
se llama Dzon-Dabasatu, y seencuentra al E., es 
como la mitad del anterior. El fondo de los dos 
es arcilloso y la sal se deposita mezclada con una 
gran cantidad de sulfato de sosa, 


DABBEH (Er), DEBBAH ó EDABBÉ: Geog. C. 
de la Nubia egipcia, sit. en la orilla izquierda 
del Nilo, aguas arriba del Viejo-Dongolah. Es 
el punto de partida de las caravanas que salen 
del fértil valle de Dalonga y se dirigen al Darfur 
y al Kordofán por el desierto de Bahinda, y en 
el punto en el cual toma su definitiva dirección 
al N. el Nilo, después de 300 kms. de curso 
desde ALú-Hamet, de N. E. áS. O. 


DABCHELÍN: Biog. Rey de la India, å quien 
coloca la leyenda oriental en orden cronológico 
inmediato después de Poro, el monarca vencido 
por Alejandro, refiriendo de él que compuso el , 
libro de Calela y Dunna. Tuvo por sucesor á 
Balhit, en enyo tiempo se inventó el «Juego de 
Axedrez.» Las tradiciones árabes atribuyen Á 
Dabchelín un reinado larguísimo y cuentan que 
vivió ciento diez años, 

DABEIBA:Geog. Pueblo del dist. de Frontino, 
dep. de Occidente, est. de Antioquía, Colombia, 
sit, en un pequeño llano y célebre por el Dorado 
que tan inútilmente buscaron los primeros con- 
quistadores. 


DABEINA; Elnog. Gran tribu nubia de lengua 
árabe, establecida entre el Rahat y el Atbara, 
hacia el S. E. de Jartum. 


DABERAT: Geog. ant. C. levítica de la la tri- 
bu de Zabulón, Palestina, en la falda O. del 
monte Tabor. Llámase también Daberet y Da- 
brat. 


DABISIN ó DOBISIN: Geog. Lago del círculo 
de Sari-Suisk, gobierno de Akmolmsk, Siberia. 
Tiene una superficie de 284 kms?, 


DABITIS: Fil, Palabra usada como recurso 
mnemotécnico en la Lógica formal para expresar 
el modolegítimo de la cuarta figura silogística, de 
los silogismos llamadas particulares afirmativos, 
que constan de premisa mayor universal afir- 
mativa, de premisa menor particular afirmativa, 
y de conclusión particular afirmativa, El tipo 
de esta clase de silogismos, los particulares afir- 
mativos, es el modo de la primera figura, deno- 
minado silogismo en Darii. V. BARALIPTON y 
Darrt. 


DABLE (de) lat. dabilis; de dáre, dar.): adj. 
Tlacedero, posible, 


¡No era DABLE que mintiera 
Mi sangre! 
HARTZENBUSCII. 
s NO es DABLE formar concepto cabal de lo 
que significa (esta división), ete. 
> 
BALMES, 


DABO, DACHSBURG (€ DACSBURG: Geog. Pe 
queña e. dela Alsacia-Lorena, Alemania, sit, en 
un valle de los Vosgos; 3000 habits, Es célebre 
por haber sido cap. de nn pequeño condado erea- 
do en #83, y feudo del Imperio hasta 1679, época 
en que el tratado de Nimega lo dejó en poder 
de Luis XIV, 


DABOECIA: f. Dol. Género de Ericáceas, serie 
de las rodarcas, cuyas flores son tetrimeras con 
una corola ovoide y ventruda; ocho estambres 
que han sido impropiamente considerados como 
si formasen un solo verticilo, de anteras porici- 
«das y un ovario cuatrilocular, que se convierte 
en un fruto capsular, septicida, cuatrivalvo, de 
scmillas albuminosas, provistas de un tegumento 
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exterior duro y coriáceo. La D. polifolia es la 
única especie del género, originaria de la Europa 
occidental y de las Azores, subfrutescente, de 
pequeñas hojas alternas, elípticas, de racimos ter- 
minales y de corolas rosas ó blancas, Es el Erica 
dabvecia de Linneo, y el Menziesia polifolia. Se 
cultiva con frecuencia en los jardines. V. TAM- 
BARILLA. 


DABOECIEAS (de daboecia): f. pl. Pot, Sub- 
grupo de las Rodoriceas que comprende los gé- 
neros Bryanthus, Phyllodoce, Daboecia, Menzie- 
sia, Azalea, Osmothamnus, Hhodothamnus y 
Kalmia. 


DABOYA (voz africana): f. Zool. Género de 
reptiles del orden de los ofidios, snhorden de los 
solenoglifos, familia de los vipéridos, caracteri- 
zado por presentar la región superciliar siempre 
cubierta en su borde externo por un escudo sen» 
cillo ó dividido. 

Comprende este género una víbora de las In- 
dias orientales, otra africana y dos de los países 
del Sur de la cuenca mediterránea. La especie 
más importante de todas es la Daboia Rusellii, 
Mamada vulgarmente deboya y tiopolonga por 
los ceilapeses, jessur y ulu-bora por los benga- 
leses, Auruadiryrian à víbora de vidrio, kuturi- 
pambu ú serpiente de tijeras, y katuka rokula- 
poda por los indios, y cobra-manil por los colo- 
nos portugueses, ete. 

La cabeza es regularmente larga y muy alta, 
un poco más ancha en su parte posterior, y sólo 
algo separada del cuello; la punta del hocico 
truncada diagonalmente; los ojos grandes, sepa- 
rados por los escudos del labio superior por tres 
ó cuatro series de escamas; las fosas nasales 
están situadas lateralmente y circuidas de tres 
escudos; son ovales y muy grandes; el tronco es 
muy delgado, y la cola se estrecha mucho. 
Suele presentar su dorso, sobre fondo pardo ama- 
rillento, una serie de manchas romboidales, uni- 
das entre sí en la misma forma que las que 
componen la faja en zig-zag del pelias; estas 
manchas son comúnmente pardas, orilladas de 
negro y recamadas de blanco en sus extremida- 
des más salientes. Corre á cada costado una fila 
de manchas parecidas á la del centro, pero re- 
dondeadas y separadas nnas de otras. Los eseu- 
dos abdominales son de un amarillo claro man- 
chado de tinta más oscura. Al igual de los de- 
másindividuos de la misma familia, la daboya 
varía en gran manera de coloración; los cinga- 
leses distinguen numerosas variedades con los 
nombres de Nidi, Geta, Lay, Alu, Culu, Nil, 
Palla, Polonga, ete. Puede alcanzar una longitud 
de 2,10. 

El área de dispersión de esta víbora se ex- 
tiende por toda la India oriental desde Bombay 
hasta Bengala, incluso Ceilán, y también por 
la India transgangética, Siam, Java y Sumatra. 
Su abundancia es verdaderamente extraordina- 
ria en algunas comarcas, como, por ejemplo, en 
los contornos de Rangin y de Chingleput, en 
las montañas de Scherwaray ó en el Himalaya, 
donde sube hasta la altura de 1 600 metros, 

Las hierbas constituyen uno de los sitios favo- 

ritos de la daboya, porque la protegen completa- 
mente contra todos sus enemigos; penetra, sin 
embargo, también en los pueblos; se Ja ha cogido 
varias veces en el Jardin Botánico de Calcuta, 
£n los sitios descubiertos se oculta debajo de 
las piedras ó en las grietas de las rocas; de dia 
reposa perezosamente como todas las demás ví- 
boras, dormitando dentro de sus escondrijos; 
parece enojarla mucho la menor niolestia, pues 
silba de un modo terrible cuando un hombre ó 
animal se acerca, pero muerde solamente cuando 
se la ataca. 


DABU: Geog. Establecimiento francés de la 
Costa de los Granos, Guinea, Africa, sit. al O. del 
Gran Bassam, otro puesto francés, Ocupa la 
orilla de la bahía del mismo nombre, accesihle 
å buques de 3 4 4 metros, en una posición ele- 
vada que domina la comarca, y en la línea de 
hosque y arenales donde hay varias aldeas de 
negros. Comercio de aceite de palma. 


DACA (contrac. de da acá): Voz compuesta 
de verbo y adverbio. Da, ó dame, acá. 


- Labradora hermosa, adiós, 
= Daca el macho. — Adiós, hidalgo, 
Tirso DE MOLINA, 


— Aqui está el dinero. ~ DACA, 
Ratero. 
L. F. DE MORATÍN. 
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-ÅNDAR AL DACA y TOMA: fr. ANDAR EN 
DARES Y TOMARES. 


DACÁ (contrac, de de acá): 
acá, ó del lado de aci. 


-Dacá: Geog. Arroyo en el dep. de Soriano, 
República del Urnguay; es all, del río Negro; 
lleva su curso de S. á N.,al O. de la ciudad de 
Mercedes, y próximo á ella, 


DACAMPIA: f. Bot. Género de líquenes que ha 
dado nombre á la tribu de las Dacampieas, y 
que se caracteriza por tener apotecios inclusos, 
primero en el talo, después prominentes, de 
excipula limpia, carbonosa, provista finalmente 
de un poro abierto. El núcleo gelatinoso está 
lleno de parafisos mucilaginosos y los esporos 
son subcociformes, coloreados, en número de eua- 
tro en las ascas cilindráceas. El tallo frondoso, 
escamoso, lobulado, tiene un prototalo negro 
y esponjoso. Las principales especies del género, 
descritas primeramente como Verrucarias, son 
la D. Hookeri y D, Engellena, 


DACAMPIEAS (de dacempia): f. pl. Dot. Tribu 
de liqnenes de talo frondoso erusticeo, foliñceo, 
extendido, cartilaginoso, de substratum unido 
al prototalo, en general esponjoso, y libre más ó 
menos únicamente por su alrededor. Apotecios 
constantemente inclusos en el talo, al menos al 
principio, y globulosos. Esta tribu comprende 
los géneros Endopyrentum, Catopyrentum, Da- 
campia y Dermatocarpon. 


adv. l. ant, De 


DACCA: Geog. Provincia del Bengala Propio, 
residencia de Bengala, Indostán; 8 000 000 ha- 
itantes; la limitan al N. el Assam los Garros 

y los Karsias, al E. el principado de Manipur y 
la Birmania independiente, al S. E. la provincia 
de Chittagong, al S. el Golfo de Bengala, y al 
O. las provincias de Calcuta y de Raychahi. 
Ocupa una superficie de 40 456 kms? Se divide 
en cuatro distritos: Mymensing ó Maimansing, 
Dacca, Faridpur y Backergandj. Los distritos de 
Silhet y de Kachar, que antes formaban parte 
de la provincia, ahora están agregados al go- 
bierno de Assam. Es un país llano, pantanoso, 
regado por muchas corrientes que anegan la 
comarca en tiempo de crecidas. Al N. se apoya 
en los montes Garros y al E, corre el Barak, 
que desciende del Manipur, mientras que el 
Brahmaputra, que cierra su frontera al O., envía 
numerosos afluentes que cruzan el territorio; 
más al O. el Ganges deriva también hacia él su 
brazo oriental, y reunidas sus aguas con las del 
Brahmaputra forman el gran estuario del Megh- 
na. La parte meridional de la provincia, al $, 
del Ganges, pertenece å los Sanderbands, región 
de grandes islas con frecuencia sumergidas por 
las fuertes mareas del golfo. La provincia cons- 
tituye un vasto arrozal, con clima húmedo y 
malsano, y cuyos habitantes, muy lahoriosos, son 
los más demacrados y feos del Indostán. ¡Ciudad 
capital de la provincia «dle Dacca, presidencia 
de Bengala, en el Bengala Propio, Indostán; 
79000 habits, Sit. al N. E, de Calcuta, en la 
orilla izquierda del Dalasseri, brazo del Brah- 
maputra. Mercado importante para el arroz 
del Delta, los añiles y maderas del Tipperah y 
los tes del Assam. Fabricación de tejidos de al- 
godón, seda, muselinas y tintorería. Tenía gran 
número de monumentos que hoy están arruina- 
dos. El dist. ocupa la parte central de la pro- 
vincia, y tiene una superficie de 7503 kms.? con 
2000 000 habitantes. 


DACELO: m. Zool. Género de pájaros levi- 
rrostros, de la familia de los alciónidos. Este gé- 
nero se denomina también paralción (Véase esta 
voz), 


DACIA: Geog. ant. Región de Europa, situada 
entre el Dniester al N., el Ponto Euxino y el 
Danubio al E. y al 8., y el río Theiss al O. 
Comprendia parte de los modernos territorios 
de Hungria, Transilvania, Moldavia y Buko- 
vina. En realidad era una parte de la Sarmacia 
que Trajano redujo á su Imperio. Antes estaba 
habitada por los dacios al O., y Jos getas al E., 
que hablaban la misma lengua y tenian costum- 
bres mny parecidas. Unos y otros, los dacios 
(deutsch) y los getas (godos) parecen de origen 
germano. Los montes Cárpatos servian de linea 
divisoria entre ambos puellos, distribuidos en 
grupos ó tribus, Entre los dacios figuraban los 
yacigios metanastas, que vivian entre el Da- 
nubio y el Tisiano ó Theiss, y en la Sarmacia 
propiamente dicha; los sicobotos, sosibios y 
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obios al S.; los vindeles, vardeos, anartos y 
burredencios en el centro, y los biengitas al N. 
Entre los getas se distinguian los bastarnos y 
los pencinos al N., y los saladensios al 5. En 
el centro del país, en el monte Cokajón ú Kas- 
zón residía el pontífice de los getas. El empera- 
dor Augusto tuvo que reprimir algunas invasio- 
nes de los dacios; Domiciano, que pretendió 
someterlos, fué vencido; Trajano conquistó por 
fin el país y lo convirtió en provincia romana 
en el año 105, Dividióse en Dacia ribereña, en 
las orillas del Danubio, Dacia interior ó medi- 
terrinea y Dacia alpestre ó montañosa al N. 
Establecieronse varias colonias romanas, La ca- 
pital era Zarmizegethusa (Gradisch), sit. hacia 
el centro, á orillas del Sargetia ó Istriga, eu 
cuyo cauce el rey Decébalo, antes de su derrota, 
ocultó sus tesoros; esta ciudad se llamó después 
Ulpia Trajana y Angusta Dácica. Eran también 
ciudades de alguna importancia Tibiscus (Te- 
meswar), al O., ecrca de los grandes atrinchera- 
mientos construidos para cerrar el paso á los 
germanos; Zernes (Czernitz) al O. del puente de 
Trajano solre el Danubio, y Apulo (Weissem- 
burgo), á orillas del Maritza, luego llamada 
Alba Julia, El emperador Aureliano abandonó 
la Dacia en el año 274; sin embargo, conservose 
el nombre de Dacia aplicado á una pequeña 
provincia de la orilla derecha del Danubio, en- 
frente de la antigua Dacia, en la parte central 
de la Mecia. Sárdica fué su capital. Posterior- 
mente se llamó Dacia una de las diócesis de 
la Iliria, diócesis que se dividió en cinco pro- 
vincias, una consular, la Dacia Primera ó Inte- 
rior, cuya capital era Sárdica, y cuatro presi- 
denciales, á saber: Dacia Segunda ó ribereña, 
entre el Theiss y el Danubio, capital Ratiaria; 
Mesia Primera o Superior, capital Viminacium; 
Dardania, capital Escupi; Prevalitana, capital 
Escodra, La Dacia de Trajano cayó en poder de 
los godos, gépidos y ávaros. De los colonos ro- 
manos que estableció Trajano descienden los 
modernos rumanos (moldavos y válacos), como 
lo demuestra su idioma. 


DACIER (ANDRÉS): Biog. Célebre filólogo 
francés, N. en Castres el 6 de abril de 1657, 
M. el 18 de septiembre de 1722. Estudió pri- 
mero en la Academia de Puylauréns y después 
en la de Saumur. En esta última corporación 
supo ganarse el afecto y la estimación del profe- 
sor Tanncgny-Lefevre, quien le recibió en su 
casa y le dió lecciones particulares, al mismo 
tiempo que se las daba á su hija. Cuando Lefe- 
vre murió volvió Dacier á la casa de su padre, 
pero muy pronto marchó á París en busca de una 
posición que no pudo crearse. En un segundo 
viaje fué más feliz; logró ser presentado al duque 
de Montansier, quien le contió el cuidado de 
preparar nna edición de Pompeyo Festus para 
la colección 4d usum Delphini. En 1683 con- 
trajo matrimonio con la hija de su antiguo pro- 
fesor. Una circunstancia se oponía á que Dacier 
se creara una posición estable: él y su mujer eran 
protestantes, pero los dos esposos se convirtic- 
ron al catolicismo en cl año 1685, La carrera de 
Dacier fué desde entonces rápida. En 1695 in- 
gresó en la Academia de Inseripciones y en el 
mismo año en la Academia Francesa, En 1713 
sucedió al abate Regnier Desmarais con el cargo 
de secretario perpetno de la Academia Francesa. 
Según opinion de Voltaire, Dacier fué, más 
que un sabio, un escritor elegante. Entre sus 
numerosas obras se citarán únicamente: Obras 
de Horacio en lalin y en francés, con observacio- 
nes críticas é históricas, Vida de Pitágoras; Di- 
sertación sobre el origen de la sátira, ete. 


-Dacter (Jost Box): Biog. Literato francés. 
N. en Valognes en 1742. M. en París en 1833, 
lizo sus primeros estudios en el Colegio de Har- 
court, y recibió allí una sólida y brillante educa- 
ción. Sus padres le destinaban á la carrera ecle- 
siástica y, cediendo á sus deseos, consintió en 
recibir las órdenes menores y hubiese seguido la 
carrera si Foncemagne no le hubiera persuadido 
de que sus aptitudes y carácter no le llamaban 
al altar, sino al mundo. El mismo Foncemagne 
le asoció å los trabajos que habia emprendido 
sobre la historia de Francia en colaboración con 
Saint Pelaye, y, cuando llegó á ser ayo del du- 
que de Chartres, Dacier fué á vivir con él, en 
las habitaciones que le habian sido destinadas 
en el Palais Royal. Poco tiempo después de ésto 
se dió á conocer Dacier publicando las traduc- 
ciones de las Historias variadas de Elien y de 
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la Ceropedia de Jenofonte. La primera de estas 
obras le valió un ¡mesto en la Academia de Ius- 
eripciones y Bellas Letras, dela cual fué secreta: 
rio perpetuo. Esta Academia le debió reformas 
y mejoras considerables, Instituyó los asociudus 
libres, Mevando asi á la Academia á los individuos 
de las corporaciones religiosas excluidos hasta 
entonces de pertenecer á ella; fundó el Comité de 
Manuscritos, ete. etc, En medio de estos trabajos 
administrativos, por decirlo así, no abandonó 
sus tareas literarias y de erudición, En 1784 fué 
nombrado por el conde de Provenza historiógrafo 
de las órdenes reunidas de San Lázaro, de deru- 
salén, y del Monte Carmelo, de las que era en- 
tonces gran maestre. Elegido individuo del encr- 
po municipal de París en 1790, estudió y resol- 
vió varias cuestiones financieras y económicas, 
entre otras el establecimiento de un nuevo sis- 
tema de contribuciones directas, con un talento 
que admiró á todo el mundo. Luis XVI le ofre- 
ció entonces la cartera de Hacienda, que Dacier 
no quiso aceptar alegando su incapacidad poli- 
tica. Durante la época del Terror se retiró 4 
Marly-la-Ville, en donde vivió oscuro é igno- 
rado hasta que pulo volver á Paris y dedicarse 
nuevamente á sus estudios. Cuando se creó el 
Instituto, Dacier formó parte de él; en cl año 
1800 fué conservador de la Biblioteca Nacional, 
y dos años después el primer cónsul, que le pro- 
fesaba gran estimación, le encargó que reorgani- 
zase el Instituto Nacional, comisión que realizó 
Dacier con su habilidad reconocida, Bonaparte 
Je recompensd haciéndole individuo del Tribuna- 
do. En 1823 ingresó en la Academia Francesa, y 
diez años después murió á la edad de noventa y 
un años. Además de las obras de Dacier ya ci- 
tadas debe mencionarse también su Jn forme so- 
bre los progresos hechos desde 1789 en el estudio 
de la historia y de lu literatura antiguas. 


DACIO (del lat. datío, acto de dar): m. ant. 
Tributo ó imposición sobre alguna cosa. 


Y que en los repartimientos generales de 
aleabalas, y servicios, y otros DACIOS, y tri- 
butos, haya igualdad y proporción. 


CASTILLO Y BOBADILLA. 


Pues las pragmáticas no bastan á reformar 
el exorbitante uso de las joyas, es justo que 
en ellas se carguen mayores alcabalas, DACIOS 
y gabelas, 

FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


DACIO, CIA (dol lat, dácius): adj. Natural de 
Dacia, U. t. c. s. 


= Dacto: Perteneciente å la Dacia. 


DACIÓN (del lat. datio): f. For. Acción y 
efecto de dar. 


Si el escribano fuere á hacer execución, ó 
pación de posesión... que leve por cada un 
día cuatro reales, 

vucva Recopilación. 


sj habrá anulado y destruído... todas las 
DACIONES å tributo perpetuo y censo reserva- 
tivo. 
JOVELLAXOS, 


-Dación : Legisl. En Derecho romano la 
naturaleza de los contratos llamados innomina- 
dos exigía que hubiese dación, es decir, entrega 
real y efectiva de alguna cosa, Asi, cuando se 
decía que en los contratos innominados debía 
haber dación ó hecho para que fueran obligato- 
rios, se daba å entender que uno de los contra- 
yentes había de dar ó hacer ma cosa en la que 
había convenido para poder apremiar al otro á 
cumplir la obligación que se hubiere impues- 
to, de manera que mientras no mediaba dación 
ó hecho no existía verdadero contrato, sino 
solamente nn proyecto de contrato, un pacto 
simple, una promesa que no cra obligatoria, á 
no ser que hubiere mediado estipulación. El 
Derecho antigno español copió en esto al Dere- 
cho romano; así se ve en el Cúdigo Alfonsino, 
cuya ley 5.2, del tit. VI, Partida V, que trata 
de los contratos invominados, dice al final: «En 
esta razon decimos, que enando alguna fiza lo 
que devia, que puede demandar á la otra, quel 
cumpla lo que le devia fazer, e quel peche las 
daños e menoscabos que recibió por esta razon; 
los quales deven ser estimados segun sobredi- 
cho es.» 

Esta doctrina dejó de estar en vigor desde la 
Jey 1.2, tit. I, lih. X de la Novisima Recopi- 
lación, que estableció que toda contención, toda 
pacto, toda promesa produjera obligación civil 
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aun antes de que interviniera dación ó hecho. 
La misma doctrina confirma el Código civil re- 
cientemente sancionado, que en su articulo 1 254 
dice: «El contrato existe desde que una ó varias 
personas consienten en obligarse respecto de 
otra ú otras, á dar alguna cosa ó prestar algún 
servicio. » 

El Derecho romano reconoció también una 
dación, llamada dación insolulum, que era el 
acto por el cual se daba nna cosa en pago de 
otra que se debía. Este modo de pagar una den- 
da no podía tener lugar sino por voluntad de 
acreedor y deudor, pues á aquel no se le puede 
obligar á que tome una cosa por otra, Esta ma- 
nera de pagar eva un contrato equivalente á una 
verdadera venta, y así es en la actualidad, pues 
en ella se encuentran todos los requisitos esen- 
ciales å la compra-venta, esto Cs, el consenti- 
miento, la cosa y el precio; así es que le dación 
de una cosa inmueble devenga derechos al Es- 
tado. 


DACKA: f. Bot. Planta del país de los hoten- 
totes, que sirve para hacer una bebida fermen- 
tada, Su raíz es comestible. Esparmanu dice 
que el D. salvaje de este país esel Leonotis Leo- 
nuny. 


DACÓN DE ABAJO: Geog. Lugar cn la parro- 
quia de Santa María de Amarante, ayunt, de 
Maside, p. j. de Carballino, prov. de Orense; 
156 edifs. 


—Dacón DE ARRIBA: Geog, Lugar en la pa- 
rroquía «dle Santa María de Amarante, ayunt. de 
Maside, p. j. de Carballino, prov. de Orense; 
129 edifs. 


DACOSAURO: m. Palcont, Género de reptiles 
fósiles, del grupo de los dinosanvios, orden de 
los terópodos, familia de los megalosánridos. Se 
conocen solamente algnnos dientes y parte de 
las mandibulas encontrados en el jurásico ale- 
mán. Los reptiles de este género debieron tener 
un tamaño imponente, puesto que la especie 
Dakosaurus maximus, del jurásico superior, 
tiene dientes cuya corona pasa de cinco centi- 
metros, y se presentan bajo una forma compri- 
mida con los bordes anterior y posterior provis- 
tos de ligeras escotaduras. 


DACRIADENALGIA (del gr. Sdxguov, lágrima, 
érv. glándula, y «2yoz, dolor): [. Patol. Dolor 
de la glándula lagrimal. 


DACRIADENITIS (del gr. 2zpuny, lágrima, 
¿3¿». glándula, y el sufijo iis, inflamación): f. 
Cir. Inflamación de la glándula lagrimal. Puede 
ser aguda y crónica, La aguda se halla caracte- 
rizada por una tumefacción roja y dolorosa del 
ángulo externo del párpado superior, consalida 
de líquido purulento, y, cuando la enfermedad 
interesa la porción orbitaria de la glándula la- 
grimal, supresión de la secreción de las lágrimas, 
prominencia del globo ocular, quemosis, dolor 
intenso, fiebre, etc. Puede confundirse la dacria- 
denitis aguda con el fiemón de la órbita, máxime 
si se tiene en cuenta que una y otro pueden ser 
producidos por las mismas causas, Generalmente 
termina por resolución en cinco ó seis días. Se 
trata la enfermedad por las aplicaciones antiflo- 
gísticas: cataplasmas, fomentos, sangría Jocal, 
Al interior los calomelanos y el opio. Algunas 
veces es necesario incindir la conjuntiva y el 
párpado al nivel del punto de supuración, 

La dacriadenitis crónica es á menudo bilateral. 
Rara vez reconoce por cansa, como la forma 
aguda, un traumatismo; se debe más bien a la 
disposición constitucional en los sujetos jóvenes, 
escrolulosos, sifilíticos (Camnsets. Puede resultar 
asimismo de una afección inflamatoria vecina, Ó 
de la oclusión de los párpados en pos de una 
operación. Suele ser lenta y se halla caracteri- 
zada por la formación de un tumor hlando, cir- 
ennuseripto, que pasa del horde orbitario y está 
formado por la glindula, EI dolor es casi nnlo, 
más bien hay una sensación de incomodidad, 
Cuando se exacerha la dacriadenitis cronica 
puede Hogar al estado agudo y terminar por su- 
puración. Con todo, casi siempre la enfermedad 
se resuelve, quedando la glândula lagrimal indu- 
rada ó hipertrofiada. El tratamiento local con- 
siste en fricciones con la pomada de induro de 
plomo ó el ungiiento mercurial, é aplicaciones 
de tintura de ioda. Los antiflogisticos se hallan 
indicados si sobreviene un estado agudo. IN tra- 
tamiento general variará según los antecedentes 
y condiciones actuales del enfermo, 
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DACRIAGOGO (del griego 34220, lágrima, y 
Ayeto, conducir); adj. Med. Que conduce las lá. 
grimas: las vías lagrimades, 


DACRIDIO (del gr. 2azcvor, lágrima, y zoz, 
forma); m. Bot. Género de Coniferas, serie de las 
taxíncas, cuyas flores, ordinariamente dioicas, 
tienen ejes Morales masculinos, terminales, soli. 
tarios y oblongos, ovoides ú cilíndricos, forma- 
dos de estambres numerosos bracteiformes, pro- 
vistos de un pie corto y de una lámina dilatada 
sobre la cual sc insertan las dos celdas subglobu- 
losas y extrorsas de la autera; las flores femeninas 
se hallan dispuestas en un eje pequeño, recto ó 
arqueado, sobre el enal no hay más que una flor, 
ó rara vez de dos å diez, formando una espiga 
iloja; el gineceo es sesil hacia el centro ó el vér- 
tice de la bráctea y rodeado por lo que se ha 
denominado doble involucro; el exterior es el 
más corto y cupuliforme, y el interior, conside- 
rado como formado de dos bracteolas, tiene la 
forma de un saco ó de una calabaza con abertura 
ancha; el ovario contiene un óvulo recto (con 
relación á sí mismo) y reducido al nucleolo; el 
estilo es corto, grueso y su extremidad es dilatada 
ó subbilobulada; el fruto es finalmente recto, 
acompañado de la bráctea sobre que se halla 
situado, y de involucros más ó menos modifica- 
dos; es seco, duro, y su semilla contiene en su 
albumen granuloso ó harinoso un embrión apical 
dicotiledóneo. 

Los dacridios son árboles ó arbustos siempre 
verdes, de la India, del Archipiélago Indico y de 
la Nueva Zelanda, de Van Diemen y dela Nueva 
Caledonia. Se conocen doce especies de hojas 
aceriformes ó imbricadas que recuerdan las dle 
Jas licopodiaceas, de ramas por lo general col- 
gantes. 

La maduración del fruto es bianual. Las espe- 
cies más notables son las siguientes: 

Dacrydium cupressinum. -Se llama vulgar- 
mente Kingo. Forma extensos bosques en la 
parte media y austral de la Nueva Zelanda, 
Arbol de 30 á 35 m. de altura, de tronco recto 
y hojas marcescentes; corteza de color pardo ó 
rojiza, más adelante de un gris ecniciento; ramas 
esparcidas, extendido-patentes, á veces rellejas; 
ramillas dicótomas delgadas, casi filiformes en 
los extremos, todas muy colgantes; hojas alter- < 
nas, de cinco milimetros de largo, subuladas, 
muy aproximadas, casi opuestas, gruesas, tiesas, 
casi cilíndricas, de color verde gris ó cobrizo, 
bruscamente acuminadas en el ápice, formando 
un agudo mucrón; semillas colocadas bajo una 
escama gruesa, siendo el tegumento exterior flojo 
y carnoso, y la nuececilla huesosa, muy abierta 
en el ápice. 

Con los jugos resínosos de lasramillas del rínao 
se puede preparar una bebida tónica, antiescor- 
bútica, sucedánea de la cerveza, pero la cual es 
preciso usar con moderación, porque puede pro- 
ducir náuseas y vértigos. 

Dacrydium laxifolium. — Vive espontáneo en 
la cordillera Ruahine, monte Tongariro y mon- 
tañas de Nelson (Nueva Zelanda), á unos 2 000 
metros de altura sobre el nivel del mar, Arbusto 
de un metro de alto, rastrero, de ramas flojas y 
delgadas; hojas de dos clases, las inferiores es- 
parcidas, de cinco milímetros de largo, acienlares 
y coriiceas; las superiores ovales, imbricadas, 
aquilladas por el dorso; frutos terminales, solita- 
rios y erguidos. 

Dacrydiun elatum. — Oriundo de Sumatra, 
Arbol grande, muy ramoso, de tronco cilíndrico, 
con corteza gris cenicienta, ligeramente agrie- 
tada, ramas numerosas, esparcidas, å veces re- 
Mlejas, pero las superiores derechas; ramillas 
abundantes, delgadas y colgantes. Hojas alter- 
nas muy aproximadas, extendidas; las del tallo 
y parte inferior de las ramas más cortas y más 
distantes, ensanchadas, decurrentes en la base; 
las de los ramillos extendidas, acieulares, casi 
cilindricasó ligeramente anguloso. comprimidas, 
de 8å 15 milimetros de largo, lisas, de color 
claro; en los árboles adultos estas hojas son muy 
pequeñas, escamosas y estrechamente inbrica- 
das. Semillas ovoides, obtusamente tetrágonas. 

Dacrydium colensoi. — Vive en Tasmania, eer- 
ca del rio Tuon y hacia el puerto de la Mac- 
merie. Teymoso árbol de 20 å 25 metros de al- 
tura por 4 á 6 de circunferencia, de la que no 
puede formarse idea exacta por los individuos 
cultivados en Europa, que no pasan de la talla 
de arbustos, y cuyas ramas se crian delgadas y 
colgantes. Tieno el árbol en cuestión hojas 
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pequeñas, escamosas, muy aproximadas y echa- 
das, cóncavas por debajo, aquilladas por en- 
cima, y tan agudas que los ramillos son pin- 
chudos; amentos masculinos solitarios dispues- 
tos en el extremo de las ramillas, de 4 4 5 mili- 
metros de largo y dos de ancho, ovuide-redon- 
deados en los extremos y compuestos de escamas 
de color rojo leonado ó amarillo; semillas reuni- 
das en espigas terminales. Da este árbol exce- 
lentes maderas, y los bosques australianos que 
lo sustentan han sido y son objeto de una gran 
explotación. 

Dacrydium cupresiforme, — Oriundo de Nueva 
Zelanda. Arbr to compacto en los cultivos en: 
ropeos, con ramas delgadas y extendidas y va- 
millos delgados, subcilindricos ó ligeramente 
angulosos, tetrágonos por la inserción de las hojas. 
Estas son escamosas y ligeramente convexas y 
ayuilladas por encima, llevando á cada lado de 
la costilla central una linea glauca. 

Todas las especies de Dacridios son notables 
por su porte y aspecto particular. Lo son aún 
más, si se quiere, por la gran variedad que pre- 
sentan las hojas en un mismo individuo, pu- 
diéndose considerar bajo este concepto como el 
verdadero Proteo del género el Dacrydium co- 
lensi, de formas aparentes tan distintas que se 
hace á veces muy difícil de determinar especifi- 
camente, 

Por lo demás la multiplicación más fácil de 
estos árboles y arbustos es la de semilla. Tam- 
bién se emplea mucho la de estaca, obteniendo 
éstas de las ramas laterales. Prenden con facili- 
dad, pero los plantones suelen necesitar tutor. 

El injerto sólo se suele aplicar al Dacrydium 
elatum, porque la experiencia ha demostrado 
que los individuos procedentes de estaca se erían 
débiles y tienen corta vida. En invierno suelen 
necesitar estas plantas invernadero frio. 


DACRIELCOSIS (del gr. 3ixow0v, lágrima, y 
¿hxtus, ulceración): f. Cir. Ulceración de las 
vías lagrimales, 

DACRIMIZO (del griego 3dzzvov, lágrima, y 
puzi, hongo): m. Bot. Género de Tremelineas 
caracterizado por tener un receptáculo carnoso- 
gelatinoso, homogéneo, lleno por todas partes 
de fructificaciones, lampiño y finalmente deli- 
cuescente. Estos hongos son pequeños, epifitos, 
subsesiles, subredondeados ó disciformes. Fries 
los incluye entre las himenuláceas. Tulasne y 
J. de Seynes han descrito los basidios que, en el 
D. delicuescens y otras especies análogas, llevan 
esporos oblongos, obtusos, ligeramente encor- 
vados, divididos finalmente en tres tabiques 
transversales, Cada celda origina corpúsculos 
pedicnlados que Tulasne quiso asimilar á esper- 
matos. Estas plantas tienen también cuerpos 
basidiformes, coloreado-escisiparos, comparables 
á yemas ó á conidios, 


DACRINA (del gr. 3xx2pu0w, lágrima): f. Bot. 
Género de hongos escoriadados que Corda ha 
referido á las isarieas, y que se caracteriza por 
tener receptáculo cap itoso, que consiste en co- 
pos formados de ramúsculos articulados, proli- 
feros y rigidos, Los esporidios son globulosos, 
tapizan la superficie lampiña de la planta y se 
destacan pronto. 


DACRIOBOLO (del gr. 3dxgun», lágrima, y 
Bonns, acción de arrojar): m. Lot. Género de 
Perisporiiceas de periteco coposo, carnoso, glo- 
bnloso, de orificio umbilicado, coronado de un 
glóbulo gelatinoso que contiene esporos. Es no- 
table la especie D. sidans. 


DACRIOCISTITIS (del gr. 32220, lágrima, 
vom, saco, y el sufijo iis, inflamación): f 
Cir. Inflamación de la mucosa del saco lagri- 
ma), Puede ser aguda y crónica. En el primer 
caso recibe el nombre de flemón del saco lanri- 
mal; en el segundo el de tumor lagrimal. No es 
raro, por lo demás, que una de estas formas su- 
ceda a la otra. 

El Hemón del saco lagrimal comienza por 
cierta tumefacción dolorosa de la región del 
saco. Esta hinchazón, acompañada muy pronto 
de rubicundez, se jropaga a la piel inmediata 
del ángulo mayor y à jos párpados, cuyos sinto- 
mas aumentan hasta provocar un estado febril 
y dolores intensos. La dacriocistitis podría, en 
este momento, ser confundida con un femen del 
tejido celular circunvecino, una crisipela facial, 
un forúnculo, ete:, si la existencia anterior del 
lagrimeo ó una inyección hecha en uno de los 
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puntos lagrimales no aclararan desde luego el 
diagnóstico. Muy pronto, en medio de los teji- 
dos inflamados, aparece una prominencia que co- 
rresponde exactamente á la situación del saco. 
La piel toma allí un color mis intenso, que lle- 
ga hasta el violáceo; después se reblandece, deja 
percibir cierta fluctuación y se abre para dar 
salida al pus acumulado en el saco. El dolor 
calma en seguida, En algunos casos felices cié- 
rrase la abertura y recobran las lágrimas su 
curso normal. A menudo el saco se rompe bajo 
la piel, el pus se difunde en el tejido celular 
que le rodea y se abre paso en un punto más 
ó menos distante, quedando asi un trayecto fis- 
tuloso. Ann cuando el saco se haya abierto por 
la piel, la abertura puede persistir; queda en- 
tonces una fístula que pone en comunicación per- 
manente el saco con el exterior, y por la cual 
se derrama pus, mezclado más tarde con lá- 
grimas y moco. Ciertos flemones se abren en 
las fosas nasales á través del nngiiis necrosado, 
ó en el seno maxilar; otros despegan el periosteo 
en una gran extensión y provocan carles óseas 
consecutivas. En ocasiones la dacriocistitis agu- 
da termina por resolución ó por el paso al estado 
crónico. 

La dacriocistitis aguda reconoce varias cansas: 
un traumatismo, la presencia de un cuerpo ex- 
traño, la convalecencia de la escarlatina (Crit- 
chett). Es más frecuente que suceda á un catarro 
crónico de las vías lagrimales, complicado con 
estrechez de su calibre, Puede manifestarse va- 
rias veces en un mismo individuo si subsiste la 
causa originaria. 

Al principio se puede contener el flemón, prac- 
ticando el cateterismo del conducto nasal. Hé 
aquí cómo se procede: Se comienza por incindir 
uno de los puntos lagrimales por el método de 
Bowman. Después, manteniendo siempre dis- 
tendido el párpado, se toma una sonda de plata 
de mediano calibre (número 3 de Bowman), se 
la introduce en el conducto lagrimal horizon- 
talmente, hasta que se toque la pared interna 
del saco con la punta de la sonda, se la levanta 
entonces por un moviminto de básenla, sin apo- 
yar sobre la punta ya introducida, de modo que 
se haga tomar á la sonda la dirección del con- 
ducto nasal, se la hunde sin violencia y se deja 
algunos minutos en el conducto antes de reti- 
rarla. Si la resistencia es demasiado considera- 
ble se introducirá una sonda más pequeña. Si 
es posible el paso se proseguirá el cateterismo, 
una vez cada día, durante tres ó cuatro. Cuan- 
do sea impracticable el cateterismo habrá que 
emplear la medicación antiflogistica apropiada, 
cataplasmas y unciones mercuriales, Después, 
cuando se manifieste la fluctuación, se abrirá el 
tumor como un absceso ordinario, hundiendo 
en el saco un bisturi recto á tres milimetros por 
debajo del tendón directo del orbicular. La inci- 
sión se hará en la dirección del conducto nasal, 
por detrás de una cresta ósea que forman el 
ungiiis y el maxilar superior, y facil de perci- 
bir si la tumefacción es moderada. Evacuado el 
pus continuarán las cataplasmas; después, al 
disminuir la inflamación, se introducirá por la 
incisión en el conducto nasal una sonda encor- 
vada que permanecerá algunas horas y hasta 
días enteros, Se practicará más tarde el catete- 
tismo para restablecer el paso de las lágrimas. 

El principio de la dacriocistitis crónica ó tumor 
lagrimal se revela por lagrimeo, porque el saco, 
ya obstruído por las muosidades que segrega, 
sólo se presta parcialmente á la absorción de 
las lágrimas, El ojo está enrojecido y soporta mal 
el viento, el aire frio ó la lectura prolongada. A 
veces, mucosidades salidas del saco van á apli- 
carse sobre la córnea, y, refractando irregular- 
mente la luz, causan trastornos de la visión, que 
desaparecen con ellas. Comprimiendo con la pun- 
ta del dedo, de abajo å arriba, el saco lagrimal, 
se hace fluir por los puntos lagrimales un líquido 
filamentoso, translúcido, incoloro, formado de 
moco y de lágrimas. Este líquido tórnase á me- 
nudo opaco y amarillento; entonces contiene pus, 
En los casos acompañados de caries de los huesos 
de la nariz está mezclado con burbujas de aire, 
que la presión hace salir. Toda inyección poruno 
de los puntos lagrimales refluye en parte ón 
totalidad por el punto vecino, hecho que de- 
muestra que la tumefacción de la muensa del saco 
y del conducto ha producido una estrechez ú 
obliteración de su calibre. El acúmulo de los 
productos segregados ocasiona, poco á poco, la 
distensión del saco, Si el enfermo comprime el 
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tumor varias veces al día, para vaciarlo por los 
puntos lagrimales, puede permanecer estacionado 
durante mucho tiempo; en el caso contrario la 
eminencia del saco aumenta y eleva el tendón 
directo del orbicular. El saco, así dilatado, cons- 
tituye el tumor lagrimal. Las lágrimas no le 
franquean ya. Algunas veces el saco se cierra 
por completo, transformándose en una especie de 
quiste que se llama mucocele. Las materias que 
contiene éste, pegajosas y gelatinosas, se hacen 
cada vez más densas y le dan una dureza capaz 
de simular un tumor fibroso. De cualquier modo, 
la dacriocistitis crónica puede persistir años en- 
teros, sin otros sintomas que la prominencia del 
saco y el lagrimeo. Si la distensión es escasa pue- 
de verse la curación espontánea; pero cuando el 
tumor es pronunciado se inflama en ocasiones, ad- 
euiriendo los caracteresde ladacriocistitis aguda. 
La cansa del catarro crónico del saco suele ser la 
propagación á la mucosa del mismo de una infla- 
mación de la mucosa conjuntiva ó pituitaria. El 
engrosamiento consecutivo de la mucosa del con- 
ducto lágrimonasal tiene por efecto disminuir el 
calibre de las vías lagrimales, especialmente en 
el punto de unión del saco y del conducto nasal, 
é interceptar más ó menos el paso de las lágri- 
mas. El saco se hincha con los productos de su 
propia secreción. La causa del tumor lagrimal 
es, pues, la estrechez de las vias lagrimales por 
debajo del saco. Dicha estrechez puede ser produ- 
cida también por una causa traumática; se pre- 
senta å menudo como consecuencia de la caries 
sifilitica ó escrofulosa, de la periostosis ó exosto- 
sis de los huesos de la nariz contignos al con- 
ducto nasal, La inflamación crónica del saco va 
acompañada de las modificaciones anatómicas 
siguientes: tumefacción, engrosamiento, friabi- 
lidad de la mucosa, producción de moco-pus 
mezclado con células epiteliales; algunas veces 
vegetaciones polipiformes y concreciones calcá- 
reas, 

Las enfermedades de las vias lagrimales, y 
sobre todo la dacriocistitis crónica, han sido so- 
metidas á diversos métodos de tratamiento, lo 
cual prueba que no hay uno solo que pueda de- 
jar satisfecho al médico y al paciente. No hay, en 
efecto, dice Camuset, afección más rebelde, más 
sujeta á recidivas, más delicada de cuidar que 
esta enfermedad, indiferente al parecer. La cu- 
ración radical y rápida del tumor lagrimal es uno 
de los desiderata de la Oftalmología. Esto se 
debe á la constitución anatómica del conducto 
nasal cuya pared ósea no se presta å la dilatación. 
El médico no puede obrar más que sobre la mu- 
cosa enferma, y sabido es cuán rebeldes son las 
inflamaciones crónicas de las mucosas, cuin 
difícil es devolver ó llevar al estado normal, aun 
aquellas que son accesibles á la medicación. Con 
más motivo sucederá esto cuando el primer efecto 
de la inflamación es hacer á la mucosa dificil- 
niente acccesible, privarla del contacto á que está 
destinada, el de las lágrimas, y crear asi un cir- 
culo vicioso en el cual gira la enfermedad. 

En el tratamiento de las afecciones lagrimales 
puede tenerse por objeto: 1,9, restablecer el curso 
de las lágrimas en las vías naturales, 2.2, crear 
xias lagrimales artificiales; 3.9, obliterar el con- 
ducto naso layrimal; y 4.9, suprimir la secreción 
lagrimal. 

1.2 Los principales métodos para restablecer 
las vías naturales son: æ, las inyecciones; b, la 
dilatación; c, la incisión; d, la cauterización. 

e. Lasinyeccionesse hacen deabajo arriba por 
el conducto nasal (procedimiento hoy abandona- 
do), ó bien de arriba á abajo por los puntos lagri- 
males, ó directamente por el saco, si está abierto. 
Puede usarse la jeringuilla de Anel. Se quita la 
cánula, se llena por aspiración la jeringa del li- 
quido que se ha de inyectar, se vuelveá poner la 
cánula, y manteniendo el párpado con el dedo se 
introduce con precaución la cánula en el punto 
lagrimal. Después, inclinando la cánula en la 
dirección del conducto lagrimal, se hace la inyec- 
ción. La jeringa de Anel contiene poco lirmido, y 
sirve, sobre todo, para las inyecciones medicamen- 
tosas. Si se quiere hacer una irrigación prolongada 
del conducto naso-lagrimal se adapta la cánula 
de la jeringa de Anel, ya á la boniba de Fano, ya 
al tubo de un irrigador. Generalmente se emplea 
agua tilúa, pero se han usado también solucio- 
nes astringentes, cáusticas, y tintura de iodo; en 
este caso se tomarán precauciones para que el 
liquido, refluyendo por los puntos lagrimales, no 
irrite la conjuntiva, El tratamiento del catarro 
naso-lagrimal por las inyecciones sólo da buenos 
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resultados cuando se combina con la dilata- 
ción, 

b. Ladilatación puede sertanteada de abajo á 
arriba por el conducto nasal (procedimientos do 
Gensoul, de Laforest), ó de arriba á abajo, ya por 
una abertura hecha en el saco lagrimal (Anel), 
ya por los puntos lagrimales previamente incin- 
didos (Bowman). Este último procedimiento es 
el único empleado hoy. Se puede elegir, para 
introducir la sonda, el punto superior ó el infe- 
rior. Muchos cirujanos prefieren desbridar el 
conducto superior, cuya dirección se aproxima 
más á la del conducto nasal. Las sondas que se 
emplean pueden ser de caucho endurecido, de 
laminaria ó de goma. Las que se emplean gene- 
ralmente son las de Bowman. Hecha la incisión, 
mantenido el párpado, elegida la sonda y engra- 
sada de aceite, se la introduce en el conducto 
nasal, dándola una dirección que es poco más ó 
menos la del surco naso-labial prolongado, La 
sonda debe entrar fácilmente, sin esfuerzos, para 
no desgarrar la mucosa y crear un cansino falso, 
Cuando se hace el cateterismo por el punto lagri- 
mal inferior, ocurre á veces que la sonda en- 
cuentra «desde el principio un obstáculo infran- 
queable. Además, la menor presión ejercida so- 
bre la sonda arrastra el párpado con ella. En 
este caso la punta de la sonda no está en el saco, 
sino apoyada en un pliegue de la mucosa, for- 
mado en la confluencia de ambos canales. No se 
forzará entonces la entrada, pero se volverá á 
llevar la sonda á su posición inicial y se tirará 
más fuertemente del párpado, para que desapa- 
rezca este pliegue antes de intentar de nuevo el 
cateterismo, Lo mismo se hará si la punta de la 
sonda encuentra una resistencia dura, ósea, sig- 
no cierto de un camino falso, Cuando la sonda 
ha penetrado hasta el meato inferior se la deja 
colocada durante un cuarto de hora próxima- 
mente, según la irritabilidad del enfermo, antes 
de retirarla, Sucede á veces que al sonarse el 
paciente sale un poco de sangre, debida á la 
erosión de la mucosa; se hará entonces sorber 
agua fria, El cateterismo debe repetirse cada dos 
días, durante una semana, y después dos veces 
por semana. Se aumentará progresivamente el 
calibre de la sonda, y en el intervalo de los días 
de la dilatación se harán inyecciones con agua 
tibia, pura ó ligeramente astringente ó antisép- 
tica. Desde los primeros días de este tratamiento 
sobreviene una notable mejoría, el lagrimeo es 
menor, y la secreción muco-purnlenta disminuye, 

e Para la incisión interna, recomendada, so- 
bre todo, por Stilling, se emplea un cuchillo lige- 
ramente triangular, de punta redondeada y cor- 
tante, de 13 niilímetros de largo y tres de ancho 
en su base. Se introduce este cuchillo en el con- 
ducto nasal sumergiéndolo enteramente allí; 
después se le retira para hundirle en otra direc- 
ción, hasta que la dislaceración de la mucosa 
permita al cuchillete rodar libremente. Sichel 
hace seguir esta operación del cateterismo prac- 
ticado con una sonda de Weber modificada, 

d. Lacauterización se practica con una sonda 
de Bowman, que contiene en uno de sus extre- 
mos un poco de nitrato de plata fundido, 

2. Seha pensado, en los casos de destrucción 
parcial de las vías lagrimales, ó de estrechez ósea 
insuficiente, en crear å las lagrimas un camino 
nuevo por la perforación del hueso ungiiis. La 
parte anterior de ese hueso forma la pared pos- 
terior del saco; perforado el ungiiis las lágrimas 
van á pasar directamente del saco al meato me- 
dio. Para esta perforación empleaba Saint- Ives 
el hierro candente; Reybard se servía de una 
barrena provista de una cánula cortante; Foltz 
usa una pinza sacabocados; una de las ramas de 
ésta se introduce en la nariz, la otra en el saco 
lagrimal, previamente abierto, y aproximando 
ambas se saca una pequeña rodaja del ungiiis, 
Tales procedimientos son muy peligrosos, pues la 
fragilidad del ungiiis no responde siempre á la 
acción de los instrumentos, y el hueso puede frac- 
turarse y necrosarse. Para evitar ese accidente 
Camuset ha imaginado perforar el ungiiis por el 
punto lagrimal inciudido, por medio de una cs- 
pecie de trócar de «dos milimetros, cuya punta, 
aplicada contra el ungüis, recibe de los dedos 
un movimiento alternativo de rotación, y pene- 
tra, desgarrando el hueso, por las aristas cortan- 
tes de su punta, De cualquier modo, se usan muy 
rara vez los procedimientos para la creacion de 
las vias lagrimales artificiales, 

3.2 Se ha practicado la obliteración de los 
puntos lagrimales tocándoles con una aguja 


DACT 


calentada al blanco. Se obtiene la obliteración 
del saco abriéndolo por una incisión hecha en la 
piel, separando los labios de la herida y tocando 
el fondo del saco, ó simplemente por la emboca- 
dura de los conductos lagrimales, con el hierro 
enrojecido 6elcauterio galvánico, teniendo pro- 
tegido el ojo con una compresa mojada. Se ha 
hecho asimismo durante mucho tiempo la des- 
trucción del saco, ya introduciendo en él, después 
de haberle abierto, un trocito de pasta de Can- 
quoin ú otras materias cáusticas, ya pasando el 
hierro envojecido por toda la superficie interior, 
Sobreviene una tumefacción inflamatoria poco 
dolorosa, pero la escara se desprende á los ocho 
días y la cicatrización es completa en dos sema- 
nas, Conviene consignar que la destrucción del 
saco sólo se practica como recurso extremo en 
los casos de fistula lagrimal persistente. 

4.2 Por último, la supresión del órgano se- 
erctor de las lágrimas para remediar un lagrimeo 
rebelde, fué practicada por vez primera en 1843 
por Bernard, y Laurence la ha preconizado de 
nuevo en estos últimos años. La operación se 
ejecuta como si se tratara de un tumor lagrimal. 
Casi nunca se halla indicada. 


DACRIODO (del gr. Bazgues, llorar): m. Bot, 
Género de Anacardieas representado por un árbol 
de las Antillas, de hojas alternas imparipinneas 
y de flores dioicas; las masculinas tienen un re- 
ceptáculo grueso, obeónico, cuyo centro depri- 
mido lleva un gineceo rudimentario, rodeado 
de un disco espeso circular; fuera de éste se en- 
cuentran tres pétalos valvares y seis estambres 
de filamentos libres y de anteras basifijas, in- 
trorsas y dehiscentes por dos hendiduras longi- 
tudinales, Estos caracteres le aproximan á las 
bursereas, de las que se diferencian por su fruto, 
Sus hojuelas, glandulosas y puntiagudas, son aná- 
logas á las del género Pistacia. 


DACRIOHEMORRAGIA (del gr. 3dxpuow, lágri- 
ma, y hemorragia): f. Cir. Hemorragia por las 
vías lagrimales. 


DACRIOLINA (del gr. 3%xpvow, lágrima): f. 
Quim. Se llama también lacrimina y tracnina, 
Sustancia asimilada por Fourcroy y Vauquelin al 
moco nasal, Principio orgánico que existe nor- 
malmente en el liquido lagrimal, en pequeña 
cantidad, pero segregado con más abundancia 
en los casos de conjuntivitis. No se coagula ni 
por los ácidos ni por el calor, y por evaporación 
al aire libre se transforma, como el moco nasal, 
en una materia amarilla insoluble, Se coagula 
en contacto del agua, convirtiéndose enuna masa. 
blanca, coposa y granulada, que en el ojo infla- 
mado presenta el aspecto dle una capa seudo- 
membranosa, capaz de asustar á los médicos poco 
ejercitados en la Oftalmología. 


DACRIOLITIASIS (del gr, 3xzovov, lágrima, y 
litiasis): f. Patol, Producción de cálculos en las 
vías lagrimales, 


DACRIOLITO(del gr. 52zpuow, lágrima, y 2005, 
piedra): m. Patol. Cálculo que se encuentra 
en los conductos excretores de las vias lagri- 
males. 

DACRIOMA (del griego 325304, lágrima, y el 
sufijo oma, tumor): m. Patol, Acúmulo de li- 
grimas causado por la obliteración de los puntos 
lagrimales (Vogel). 


DACRIÓN (del griego B3x6v0w. lágrima): m. 
Anal. Punto situado á los lados de la raíz de la 
nariz, y en el cual se tocan á la vez cl frontal, 
el ungiiis y la apófisis ascendente del maxilar 
superior. 

DACRIONOMA (del griego 3%zgunw, lágrima, y 
yeun, úlcera corrosiva): m. Patol. Ulcera corro- 
siva de las vías lagrimales. Nombre dado impro- 
piamente al epéfora. Y. Erirora, 


DACRIÓPEO, PEA (del gr. 3xx5u0v, ligrima, 
y moto, hacer): adj. Med. Se dice de las sns- 
tancias que tienen la virtud ó propiedad de ac- 
tivar la secreción del Mujo lagrimal, como las 
emanaciones de las cehollas, ajos, ete. 


DACTILANTO (del griego 3azudos. dedo, y 
avlloz, flor): m. Dot. Género de Balanolóreas 
representado por una planta parásita de Nueva 
Irlanda, que tiene los órganos «de vegetación de 
los Balanafora, pero con flores masculinas des- 
nudas uni ó biandras, y las femeninas formadas 
de un ovario coronado de dos ó tres escamas 
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estrechas y de un estilo filiforme. Su contenido 
sedesconoce asi como el fruto. Las flores del 
D. Taylorit son dioicas, y susinflorescencias es- 
tán divididas en muchos ejes cuyo eonjunto for- 
ma una especie de corimbo terminal, 


DACTILENA (del griego daxtudos, dedo, y 
latvx, túnica): f. Bot, Grupo de plantas que 
forma una sección del género Cleome, consti. 
tuido por especies de flores pequeñas y cuyo an- 
dróceo, en lugar de estar compuesto de cuatro é 
seis estambres, se halla comúnmente reducido á 
una sola pieza fértil, la anterior, 


DACTILÉTRIDOS (de dactiletro): m. pl. Zool, 
Familia de anfibios, del orden de los anuros, 
suborden de los aglosos, que se distingue por 
tener el cuerpo semejante al de la rana; maxi- 
lares superiores é intermaxilares provistos de 
dientes. Se halla representada esta familia por 
el género Dactiletra, 


DACTILETRO (del gr. daxtuii0pa., dedal): 
m. Zool, Género de anfibios, del orden de los 
anuros, suborden de los aglosos, familia de los 
dactilétridos. Tiene los tres dedos internos de 
las largas patas posteriores provistos de uñas. 
Se halla representado este género por la especie 
Dactylutlora laevis, llamada también D. capen- 
sis. 


DACTÍLICO, CA (del latin dactylicus): adj. 
V. VERSO DACTÍLICO, 


~ DacriLico: Aplicase á la composición es- 
crita en versos dactilicos, 


DACTILIO (del gr. daxtiAos, anillo): m. Bot, 
Género de Mucedíneas, caracterizado por tener 
esporidios oblongos ó en forma de maza, y que 
son flojamente adherentes á la punta adel- 
gazada de los filamentos coposos, simples ó ra- 
mificados y tabicados. Se hallan sobre las plan- 
tas en vía de destrucción, etc. Nees las divide 
en Daciiiium propiamente dicho y en Cladobo- 
tryum. Leveillé los clasificó en el grupo de las 
cladobotrieas, Según Bonorden son acmospo- 
riáceas, y según Rabenhors son dendrifiáceas. 


DACTILIOGLIFIA (del gr. Bazrvktos. anillo, y 
vw, grabar): f. Arte de grabar en anillos y 
en piedras preciosas. 


DACTILIOGRAFÍA (del gr. Saxtulns, anillo, y 
Ypapew, describir): f. Descripción de una colec- 
ción de anillos ó de piedras preciosas grabadas, 


DACTILIOLOGÍA (del gr.Sx:.zó%03,, anillo, y 
ovos, tratado): f. Parte de la Arqueología que 
trata de los anillos y piedras preciosas graba- 
das. 


DACTILION (del gr. õxztuhag, dedo): m. Cir, 
Adherencia de dos ó más dedos entre si. Véase 
SINDACTILIA, 


DACTILIOTECA (del gr. Saxrvdoz, anillo, y 
Aran, cajita): f. Arqueol. Sortijero ó cofrecillo 
usado en la antigiiedad clásica, Esta clase de 
mueblecitos se usaron mucho en Grecia, y Es- 
cauro, yerno de Sila, fué quien introdujo su uso 
en Roma. Julio César consagró muchos en el 
templo de Venus Genitrix, y Marcelo, hijo de 
Octavio, en el de Apolo. Según Marcial llegó á 
ser un objeto indispensable para la juventud 
elegante de Roma, que tan aficionada era á 
llevar sortijas, Los hubo de formas muy diver- 
sas: en Telesa, Italia, se ha encontrado un uten- 
silio de bronce compuesto de un tallo sobre tres 
pies, y un anillo que gira sobre nna especie de 
tornillo, en el cual ha creido reco- 
nocer Minervino una dactilioteca. 
El anillo en cuestión servía para 
sujetar las sortijas, una vez eusar- 
tadas. En Pompeya se ha encontra- 
do una caja de marfil, redonda, de 
cuya tapa se alza un boliche que 
probablemente tuvo el mismo uso. Nuestro 
grabado reproduce este objeto. La caja serviria 
para depositar las sortijas ó joyas que no se 
usaran de diario, y el holiche exterior para en- 
sartar las que se quitasen las personas por la 
noche ó cuando fueran å lavarse, ete, 


Ductilioteca 


DACTILITIS (del gr. ¿22720 <, dedo, y el sufijo 
itis, inflamación): f. Palol. Inllamación de los 
dedos ó de un dedo, Y, Depo y PANADIZO. 


DÁCTILO (del gr. 522zv%03, dedo): m. Pie de 
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la pocsía griega y latina, compuesto de tres si- 
labas: la primera larga, y las otras dos breves. 


San Jerónimo sobre Job dice, que aquel 
libro de Job fué escrito en verso jierotco, 
puestos en Jugar de DÁclILOS, Y SpOlicos,.. 
otros pjes, que Benen da muistoa cantidad aun- 
que no el inesino número de silabas, 


-Diertio: Bot, Género de Gramineas, tribu 
de las festuenceas, cuyas espigntitas, reunidas en 
una inllorescencia milateral, se componen de dos 
å siete Hores hermafroditas. En su hase se ob- 
servan dos glomas comperbnidas, aquilladas, in- 
equilaterales, mueronadas ó aristadas hacia la 
punta. La superior es por lo general más peque- 
ña que la inferior, y ambas estan encorvadlas 
del mismu lado hacia el vertice, Cada Hor tiene 
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" dos glumillas herbáceas; la inferior quinquener- 


Sun hierbas anualeso vivaves de hoj: 


viada, aquillada, mucronada ú aristada; la supe- 
rior biaquillada, de quillas ciliadas; dos glhuné- 
lulas larapiñas y bildas; tres estambres y uu 
ovario de dos estilos cortos corurados de estig- 
tras phuntosos, 151 Guto esim cariópside lampiño. 
jas aquilla- 
das. Se conocen unas treinta especies de la Bu- 
| ropa melia y meridional, de las regiones septen- 
triovales del Asia y de Atucrica, y del Africa 
boreal y austral. Steudel las divide en dos sec- 
ciones, según que las glumas sean mas pequeñas 
que las espignitas, iguales ò mayores. Las espe- 
cies de esta última seccion son las que constitu- 
yen el género Lesiochlea de Kunth, propio del 
Africa austral, Entre las munehas especies debe 
citarse solo da J, ghuaeridtas, planta común en 
Europa, Siberia y América septentricnal. Es 
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muy abundante en Francia en los prados, en los 
bosques y en los pastos, donde (lorece de junio á 
agosto. Su precocidad y produccion hacen que 
sea un buen forraje verde, pero poco apreciado á 
causa de lo duros y gruesos que son sus tallos, 


-Dácrino: Mi. Sacerdote de la mitología 


griega. Los ductilos Ideos, dice Dioiloro, toma- 
ron su nombre del monte Ida, en Creta, donde 


se les tenia por los mas antiguos habitantes de 
la comarca. Eloro los consideraba oriundos del 
monte Ida, en Frigia, de donde vinieron å Euro- 
pa con Nygdon. También se halla su recuerdo en 
Samotracia, donde causaron la admiración de 
los naturales, Según Pansanias cuando pasaron 
á Elida desde Creta, fundaron los juegos olímpi- 
cos, institución que otros atribuyen à los curetas. 
, Sea lo que quiera respevto de sus origenes y sus 


cambios de residencia, los dáctilos, como los 
enretas y los telquines, son unos genios del 
trabajo, que representan el progreso de la civi- 
lización en la antigua Grecia, Se les atribuían 
numerosas invenciones, siendo entre éstas las 
mis importantes el nso del fuego, el desenbri- 
miento del cobre y del hierro, y el arte de 
trabajar los metales; todo esto les «ió un carácter 
mágico que justifica el papel que desempeñaban 
en los antiguos misterios, y los honores divinos 
que se les tribmtaren. Tuvieron å Orfeo por 
discípulo, y en Samotracia aparecen relacionados 
eon los cabiros (V. Cariros). Como los euretas, 
los dáetilos se encargaron de la crianza de Júpiter 
á quien reribieron de manos de Cibeles. Un pa- 
saje de Diomedes explica este hecho, diciendo 
que Cibeles, fugitiva, fué á parar al monte Ida, 
donde apovó sus manos, dando así á luz al dios 
Júpiter; de la impresión de las manos de la 
diosa surgieron los dáctilos. No entraremos 
ahora en las disquisiciones etimolúgicas encami- 
nadas á relacionar e] nombre dictilos con los 
dedos de la mano; lo que si conviene avertir es 
que el número de los daetilos es tan vario como 
sn nombre en los autores. Unas veces es cinco, 
como el de los delos de la mano; otras diez, y 
otras ciento. Se distinguían varones y henibras, 
poniendo los primeros å la derecha y las segnn- 
das å la izquierda, Ferccidas dice que habia 
veinte dáctilosá la derecha y treinta y dos å la 
izquierda, y que los primeros eran hechiecros, y 
los segninlos destruian los hechizos, Esta extra- 
ña clasificación se relaciona con las ideas con- 
eernientes al oficio que hare la numo en el tra- 
bajo, en la magia, en la bendición, en la maldi- 
cion, ete. Pansanias entera cineo daártilos que 
eran: Herenles, Parnaemos, Epimedes, Jasos é 
Ida. Al lamado Hercules es ṣi quien se atribuia 
la invención de los jnegos olimpicos y la trans- 
plantación del olivo á Grecia. Estrabón mencio- 
na enatro; Celmis, Damnamenen, Tércules y 
Acmón, Celmis ò Telmis y Damnamenen parecen 
ser los inventores del hierro, y las etimologías 
de sus nombres se relieren á la Metalurgia. 11 
ilustre historiador de la Grecia, Curtius, dice 
que los daictilos fueron los genios subterráneos 
del Ila frigio 4 quienes enseño Cibeles la explo- 
tación de los ricos filones de ese monte, 
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q 
Dactilología. — Alfabeto manual 


DACTILÓCERO (del gr. 3xxrvAn<, dedo, y ze- 
225, cuerno): m. Zool. Género de erustáceos ma- 
lacostráceos artostráceos, del orden de los anfi- 
pados, suborden de los hiperinos, familia de los 
[rovítmidos, subfamilia de los frasininos, Las 
antenas superiores de estos ermsticcos son gran- 
des, tritarticuladas y en forma de cuchara; las 
diez patas propiamente dichas monodirtilas y 
compuestas de cinco artejos aplanados; el quinto 
par de patas fuerte y robusto, y terminado como 
los dos precedentes y el siguiente por una mano 
prehensil; el séptimo par de patas transformado 
en una simple lámina; los nrodelossimples y la- 
melosos. Tórax compuesto de 
seis anillos: enerpo oblongo, al- 
en arquendo y redondo á los 
la.los; la cabeza se prolonga por 
delante en forma de hocico; la 
cola presenta cinco segmentos 
casi enadrangulares, y termina 
en dos láminas oblongas y ve 
Mudas, con otra intermedia cor- 
ta, aplanta y redomieada en 
an extremilal El dartílócero 
de Niza ( Durtulurera nicensis) 
es la especie más notable del género. 

DÁCTILOCOCO (del gr. Zxztshas. dedo, y 
vos. semilla): m. Bot. Género de algas infe- 
riores, cuya especie tipo el D. ¿nfustorum. Es 
notable por su manera de dividirse, completa- 
mente diferente del de los Protococcus. 


DÁCTILOCTENIO (del gr. 322739002, dedo, y 
23.00. , peine) m. Bal, Gúvero de Gramincas 
tribu de las clorideas, enyas espiguitas, raras 
veres solitarias, estin goneralmente reunidas en 
espigas unilaterales, Las dos glumas, compri- 
milas y biaquilladas, son más cortas que las fo- 
res; la superior es cuspilea un poco más abajo 
de su vértice, Las lores, que son submembrano- 
sas, se componen cada una de «Ins glnmillas; la 
inferior profuidamente aquillada, nmeronada 
en el vértice y trinervia: la superior más carta, 
binervia, de bordes encorvados: dos ehinólnlas 
lampiñas, tmincadas ó bitrilolbmladas: tres es- 
tambres; un ovario lampiño; idos estilos plumo- 
sos en su parte estigmatien, El fruta es un ra- 
riopside libre cuyo ¡wricarpio se separa en pe- 
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queños pedazos y deja ver una semilla subglo- 
bulosa y transversalmente rugosa. Son hierbas 
rastroras, de hojas planas y de espiguitas renni- 
das en espigas fascienladas ó digitadas, Se cono- 
cen siete especies, todas de las regiones cálidas, 


DÁCTILODONTE (del gr. aztun, dedo, y 
avs: diente): m. Pedeont. Género de pecos fósi- 
les, del grupo de los condropterigios, subgrupo 
de los plagióstomos, familia de los psamodontes, 
Las especies que comprende son propias de las 
formaciones carboniferas. 


DACTILÓGIRO (del griego Adz=uho<, dedo, y 
v3205, vuelta, circulo): m, Zool, Género de gu- 
sanos platelmintos, del orden de los tremátodos, 
suborden de los polistómeos, familia de los gi- 
rodactílidos. Se caracteriza por tener cuatro ex- 
pansiones cefálicas, el diseco candal con do~ gan- 
chos, numerosos ganchos marginales y muchos 
vrees con un preqneño disco central; generación 
ovipara, Las especies más notables son: Darty- 
dompras amphihethrinm, que vive en las bran- 
pasde la Arcerína eermia; D. fallar, que vive 
solve el Ciprinas sutidus; D. anuriendatus, que 
se halla en las brauquias del Phoxinus; D. 
cecuems, que se encuentra en las branquias de 
los lábridos, y que constituye para algunos zoó- 
logos un género partienlar caracterizado por la 
forma del aparato que tiene para fijarse, 


DACTILOLOGÍA (del griego 3%z2ruha<. dedo, y 
zavaz, discurso): f. Artede hablar por los dedos 
ò por el abecedario mannal. 

La aplicación más importante y más útil de 
este arte es la que se hace å la instrucción «e los 
sordo-mudos, 

Comparado el lenguaje de los dedos con el 
lengnaje oral, al enal sustituye, dista mucho de 
ofrecer las ventajas de éste. 

Es menos rápido que la palabra hablada y 
carece de la expresión y de las inflexiones que en 
ésta revelan los distintos afectos del ánimo, 

Las letras de los alfabetos mannales usados 
hoy pueden formarse con una sola mano ó con 
las dos: en los Institutos ingleses «de sorilo-mu- 
dos se preliere aquel alfabetos en el Continente 
y de Europa y en América se emplea el alfabeto 
| de una sola mano. 
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El primer alfabeto manual publicado en En- 
ropa fué el de Dalgarico, uno de los más inte- 
ligentes en la pedagogía de los sordo-mudos. Su 


sistema se sujetaba á dos reglas: señalar las | 


vocales con un toque dado en cualquier dedo 
de la mano derecha, y señalar las consonantes 
con el pulgar de la misma mano, De este alfa- 
beto se ha derivado el moderno de dos manos, 

El alfabeto de una sola mano parece haber 
sido inventado en España, y ofrece muchas ven- 
tajas sobre el de dos manos. Las diferentes posi- 
ciones de los dedos, con las cuales se representan 
las letras, pueden producirse rápidamente y con 
la misma facilidad. Es más claro y menos ocasio- 
nado á confusiones, porque los signos de las vo- 
cales son tan distintos como los de las consonan- 
tes y no presenta la dificultad de percibir bien, 
para el rápido deletreo, qué dedo ha sido tocado 
por la mano que indica la consonante, Y á esta 
cireunnstancia únese la de que deja libre una 
mano, Tales ventajas fueron reconocidas unáni- 
memente en la conferencia que en 1852 celebra- 
ron en el Instituto del condado de York los 
directores de los Institutos de sordo-mudos, 

Además de estos dos sistemas de Dactilología 
se conoce también otro en el enal cada signo es 
expresivo de una silaba. Fué el iniciador de este 
sistema Pereire en el siglo xviir, y le han dado 
á conocer en el presente siglo, merced å sus inte- 
resantes publicaciones, Recoing en 1823 y De- 
leau en 1830, pero este sistema no ha tenido 
aceptación. V. ApaNIco, VII. 


DACTILÓMETRO (del gr. 34xrukos, dedo, y 
peroo», medida): m. Zool. Género de celenterios 
nidarios, de la clase de las hidromedusas, orden 
de los acálefos, snhorden delosdiscóforos, familia 
de los pelágidos. Tiene cuarenta largos tentáculos 
en la forma siguiente: ocho tentáculos principa- 
les, dieciséis accesorios de primer orden, y otros 
dieciséis de segundo; lóbulos tentaculares en nú- 
mero correspondiente, Es notable la especie 
Dactylometra lactea. 


DACTILONOMÍA (del gr. 3axrudos, dedo, y 
vouos, regla): f. Arte de contar ó figurar números 
con los dedos. 


DACTILOPETALO (de dáctilo y pétalo): m, 
Bot. Género de Rizoforáceas, serie de las macari- 
sieas, cuyas flores penta ó cxámeras, y nny aná- 
logas å las de los Cassipourea, tienen un cáliz 
dentado, pétalos libres, largamente retorcidos 
hacia la base y laciniados en la punta; diez estam- 
bres biseriados, de los cuales cinco son opositi- 
pétalos, más largos, ó quince insertos en las re- 
cortaduras del disco que tapiza la concavidad del 
receptáculo; sus filamentos, doblados ó plegados 
dos veces en el botón, soportan anteras versáti- 
les é introrsas; el ovario tiene dos ó tres celdas 
biobuladas y más ó menos incompletas, Son ar- 
bustos ó arbolitos de hojas opuestas, enteras, co- 
riíceas y acompañadas de pequeñas estípulas 
caducas, y de flores algunas veces muy numero- 
sas y dispuestas en cimas ó en glomérulos axila- 
res. Se conocen dos ó tres especies de Madagascar 
y del Africa tropical occidental. 


DACTILÓPODO (del gr. Adxrudos, dedo, y 
Trovz, pie): m, Zool, Género de crustáceos ento- 
mostráceos, del orden de los copépodos, suborden 
de los eucopépodos, grupo de los natostomátidos 
ó nadadores, familia de los arpáctidos. Se halla 
representado este género por la especie Dactylo- 
pus siramát, 

DACTILÓPTERO (del gr. Baxzvdoz, dedo, y 
rrpov, ala): m. Zool, Género de peces acantóp- 
teros, de la familia de los tríglidos, que se dis- 
tingue por tener aletas pectorales prolongadas en 


Dactilóptera volador 


forma de alas; dos aletas dorsales; mandibulas 
provistas de dientes pequeños; carere de dientes 
palatinos. Los peces de este género se llaman 
vulgarmente prees voladores y golondrinas de 
mar. Es notablela especie Dapdulopterus volitans, 


DACHU 


DACTILOSFERIO (del gr. 3extukos, dedo, y 
opa:px, esfera): m. Zool. Género de protozoarios 
rizópodos, foraminiferos, amibidos, 


DACTILOSTILO (de dáúctido y estilo); m. Bot, 
Género de Orquidáceas, tribu de las vandcas, 
cuyo periantio, primero plano y después encor- 
vado, tiene las hojuelas exteriores óvalo-obtusas, 
iguales y libres hacia la hase; las anteriores un- 
guiculadas y fimbriadas. El labelo, unido con la 
base de la columna, es naviculiforme, fimbriado, 
ascendente y pravisto hacia su base de una 
ancha faja bilobulada. La columna es alar- 
gula, arqueada, elástica, con glandulas estipita- 
das sobre los lados del clinandro. La antera, 
suborbicular é incumbente, contiene enatro po- 
linios ovales de caudíenlo plano y de retiná- 
culo oblongo y muy pequeño, La única especie 
conocida es una hierba epiñita del Brasil, de 
hojas lanceoladas, aquilladas, arrolladas sobre 
los bordes y disticas, y de flores dispuestas en 
racimos terminales y colgantes. 


DACTILOTEUSTIS: m, Paleont, Grupo de mo- 
luscos cefalópodos belemnitidos, de la subfami- 
lia de los retrosifoniados, sección de los acelos, 
dentro del gran género de los Belemnites, 


DACTONIUM: Geog. Ciudad del N. O. de Es- 
paña. Citala Ptolemeo como capital de los le- 
mavos y la sitúa al E. de Caldas. Cortés la 
reduce á la villa de Chantada. 


DACUTÁN: Geog. Barrio dependiente de Mag- 
singal, provincia de Ilocos Sur, Luzón, Fili- 
pinas. 

DACH (JUAN): Biog. Pintor alemán. N. en 
Colonia en 1556 ó 3566. M. en 1650. Dehió 
el apellido con que se le conoce al hecho de 
haber nacido su padre en Aquisgrán (en alemán 
Aachen). Todos sus biógrafos dicen que fué 
discípulo de Bartolomé Spranger; pero Hou- 
bracken y Campo Weyerman afirman que estu- 
dió con dicho pintor en 1556, fecha imposible, 
ya se compare con la edad del discipulo, ya con 
la del maestro que, nacido en 1546, mal podía 
á los diez años enseñar á otros lo que él mismo 
apenas conocía. Dach marchó en su juventud á 
Italia, como casi todos los artistas de su tiempo, 
y de regreso en Alemania ganó, por su talento 
y sus personales cualidades, el afecto de Ro- 
dolfo II, quien encargó á Dach, en compañía de 
José Hains, que pasase 4 Italia para dibujar los 
artísticos monumentos antiguos y copiar los 
cuadros más uotahles. Sin duda el “artista cnm- 
plió satisfactoriamente el encargo, puesto que, 
de vuelta en su patria, pintó un crecido número 
de cuadros que causaron gran efecto en la corte 
de Viena. Preciso es, sin embargo, desconliar 
de este triunfo, recordando que el estilo alam- 
bicado, y, á la vez, exagerado, de Bartolomé 
Spranger, tenía entonces muchos partidarios en 
Alemania, y no careció de apologistas en días 
posteriores. Consta, no obstante, qune Dach dis- 
frutó largo tiempo de la confianza de los grandes, 
y que por su talento ó carácter ganó la estima- 
ción de éstos. «Murió, dice Campo Weyerman, 
en Viena, rico en dinero, pero no en años.» El 
mismo biógrafo dice que en la colección de un 
tal Simonis, vendida en Inglaterra hacia 1720, 
vió muchos dilujos hechos en Italia por Dach 
para el emperador, «Son, continúa, atrevidos y 
bien trabajados,» juicio que confirma Descamps 
en estos términos: «Los contornos son firmes y 
elegantes, y el lápiz está artisticamente mane- 
jado». 


DACHEF: Geog, Municipio del distrito de Li- 
povetz, gobierno de Kief, Rusia; 4500 habitan. 
tes. Sit. al S. E. de Lipovctz, å orillas del 
Soba, afluente del Bug, que le divide en dos 
partes, el Viejo y el Nuevo Dachef, 

DACHINABADES: m, pl. eog. ant. Pueblo de 
la India cisgangética, en el actual Deján. 

DACHSTEIN: Oeog. Pico enlminante de los 
Apes del Salzkammergut ó Hallstater Sehneo- 
grbirge, en el limite de la Stiria, del Tirol y ile] 
Salzburgo, Austria-Hungría, Su altura es de 
3032 metros, Se eleva entre las enencas del 
Salza, afluente del Inn, y del Traun y del Ens, 
alluentes del Danubio, 


DACHUR ó DAXUR: Grog. Aldea del Bajo 
Egipto, Africa; sit. al S, S,'0, del Cairo y cerca 
y al O. de la orilla izquierda del Nilo. Dà nom- 
bre à un pequeño grupo de pirámides situadas 


que habita en el Medliterraneo y en el Océano. | al $. y no lejos de las de Sakkarah. Dos de es- 
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tas pirámides son de piedra y otras dos de la. 
drillo. La más alta tiene 103 metros de eleva. 
ción. 

DADD! (BERNARDO): Biog. Pintor italiano, 
N. en Arezzo. M. en 1380. Algunos biógrafos 
cambian su apellido por el de Gaddi, pero Ber. 
nardo no tuvo parentesco alguno con la célebre 
familia de artistas asi apellidada, Daddi fué 
discípulo de Spinelli Aretino, á quien aventajó 
màs tarde, como lo demuestran las obras que 
de él se conocen, y que son las mismas que cita 
Vasari, quien, lo mismo que Lanzi, apenas habla 
de este artista de la escuela florentina, Daddi, 
sin embargo, merece ocnpar un puesto más dig- 
tinguido en la historia de la Pintura. Recibió el 
encargo de decorar la capilla de San Lorenzo y 
San Esteban, en la iglesia de Santa Cruz, capi- 
lla que entonces poscian los Pulei y los Berardi. 
En el lado izquierdo representó á San Esteban 
delante de su juez y la Lapidación del mismo 
santo, y å la derecha pintó el Martirio de San 
Lorenzo, En estas obras el dibujo es duro y ge- 
neralmente vulgar la expresión de las cabe- 
zas, y el estilo menos seco que el de Spinelli, 
Dichas pinturas se conservan bastante bien, 
aunque no tanto como el fresco de la Virgen 
con su Hijo, sentada en su trono, teniendo å la 
derecha á San Jorge y á la izquierda un sabio, 
Esta obra, mejor que ninguna otra, sirve para 
juzgar el talento de su autor, que murió en edad 
avanzada, y que no dejó más coniposicianes 
porque ejerció varias magistraturas que no le 
dejaron tiempo para el Arte, 

— Danni (Cosme): Biog. Pintor italiano, Vi. 
vía en los comienzos del siglo xvii. Discipulo 
de Maldini y de la escuela florentina, contrajo 
matrimonio y fijó su residencia en Volterra, 
donde fué maestro de Baltasar Franceschini, 
tan conocido por el sobrenombre de e? Volterra- 
no. En la última población citada existen dos 
cuadros, que son las mejores obras del artista, 
También en Volterrra, en el palacio del Museo, 
sala de los Archivos, se ve una Madona entre 
dos santos pintada al fresco por Daddi, pero 
desfigurada por las restauraciones de tal modo 
que no es posible apreciar su mérito, 


DADE: Geog. Condado del est, de la Florida, 
Estados Unidos; 8000 kms.* y 260 habits. La 
única población del condado es Miami, pequeño 
puerto defendido del oleaje del Atlántico por el 
Key Biscanys y el Cabo Florida. 1; Candado del 
est. de Georgia, Estados Unidos; 4710 hahits, 
Sit. en el ingulo N.O. del est., al S. del Ten- 
nessce y al E. del Alabama, y atravesado del 
N.E. al S.O. por la cordillera de los Look-ont- 
Mountains. Le riega el Look-out-Creck, cuyo 
valle ocupa. En este condado se libraron algu- 
nas de las hatallas más empeñadas de la guerra 
civil de 1861 á 1865, Su cap, es Trenton. li Con- 
dado del est. de Missouri, Estados Unidos; 
1290 kms.? y 12600 habits. Sit, en la parte 
5.0. del est., en la cuenca alta del río Osage. 
Su cap. es Greenfield. 


DADERO, RA (de dedo, p. p, dedar): adj. ant, 
Que es de dar, ó se ha de dar. 


= DADERO: ant. Danivoso. 


DADIANE: Bioy. Rey de Mosul y de Siria, á 
quien algunos escritores identifican con Diocle- 
ciano, ó con un general romano llamado Decio, 
Los historiadores persas y árahes se han limitado 
á señalar que era nno de los reyes de taifas ó pro- 
vincias que se formaron por la descomposició 
del Imperio de Alejandro al fallecimiento de 
éste, Florecía algún tiempo después de la pre- 
dicación de los Apóstoles, Era gigante y poli- 
teista, según la leyenda arábiga; tenía un ídolo 
de especial adoración con el nombre de Apalo, y 
mandaba sobre nn pueblo de idólatras. Jorge $ 
San Forge, alrededorde enya figura histórica las 
orientales han amentonado tradiciones y mitos 
sirios y palestinos de la época antecristiana, 
arengó á sus discipulos y les encarecio la empre- 
sa de ronvertir al cristianismo al monarca idóla- 
tra, à lin de que con su poderío protegiera å los 
cristianos perseguidos de Siria, esperando que así 
como era fervoroso en el eulto de los falsos dio- 
ses lo fuese para la ley de Jesucristo, Ocupada 
siempre Diadane en difundir los ritos de Apola; 
había Nevado en procesión su idolo fuera de la 
cindad de Mosul y, colocindolo en un campo 
donde se habia congregado el pueblo, mandó en- 
eender delante una hoguera, en la cual eran abra- 
sados los que se negaban å adorarle. El santo, 
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sin arredrarse por temor del martirio, sele acercó ! 
invitándole á abrazar la religión del verdadero 
Dios, å lo enal contestó el rey mestrindole la | 
esplemlidez con que era servido Apolo por sacer- 
dotes y sacerdotisas. «Tu Dios, le dijo, debe ser 
un esclavo como tú, desnudo y falto de todo.» 
San Jorge contestó que su Dios tenia por ser- 
vidores angeles y profetas, y por servidora á da 
Virgen, la mås santa y virtuosa de todas las eria- 
turas humanas. Replicó Dadiane que pues Jore 
le ofrecía el testimonio de lo que no podía verse 
y probarse, contra lo que él veía y «demostraba, 
merecía castigo, y dispuso quemarle sobre plan- 
chas de hierro, vertiendo sobre las llagas de las 
quemaduras vinagre y mostaza, sin que, por tanto, 
muriera. Sucediéronse otras maravillas con que 
Dios le libró de la muerte, unas veces preparada 
y otras llevada á cabo por los sayones de Dadia- 
ne, Viendo éste que no había muerto quemado 
entre los carbones encendidos y la plancha de 
hierro, le metió en un tonel de agua hirviendo 
cerrándolo herméticaniente, para que le faltase la 
respiración, sin conseguir su fin tampoco, Despues 
le metió en una cárcel, donde colocado boca abajo 
clavaron su cuerpo al suelo por los brazos y los 
pies y pusieron sobre su espalda un pilar que 
sólo po ifan mover de su sitio veinte hombres, 
pera un ángel le desclavó y libró del peso, des: 
pués de lo cual fué á saludar al rey. Este mandó 
luego que sn enerpo fuese aserrado en dos mita- 
des, y cada mitad cortadaensiete partes, y que se 
arrojasen los pedazos en las ¿aulas de siete leones 
fieros, los cuales no los tocaron, antes bien, por 
obra de Dios, fueron á reunirse unos con otros y 
el rey vió vivo á Jorge, Invitados los migicos de 
palacio å convertirle en perro, nada pudieron sus 
conjuros contra el amigo de Dios, del cual refería 
la gente que, habiéndosele muerto å una mujer 
una vaca (ne la snstentaba con su leche, después 
de arrojada al muladar y esparcidos sus huesos, 
fué á ver al santo y le refirió su desgracia, y Jor- 
ge le entregó un anillo, encargándole que tocase 
con él alguno de los huesos de la resne pudiera 
conservarse y, á pesar de que sólo quedaba un 
cuerno, tocado este por el anillo se mostró la vaca 
buena y sana y con mejores condiciones que an- 
tes; verificados luego á la vista del rey muchos 
milagros, ofreció éste creer en Jesucristo si Jorge 
le acompañaba una vez al templo de Apolo, para 
sienificarque e) rey se convertía por su voluntad, 
no parque Jorge le venciese, Entrados en el tem- 
plo vió Jorge allí setenta y un ídolos en sendos 
tronos de oro; y como viera cerca de si å un anti- 
¿no tollido á quien él había sanado, le encargó 
MHamase å los idolos de su parte; los idolos des- 
cendieron de sus tronos y se posaron ante Jorge, 
el cual golpeó el suelo con los pies y, abriéndose 
horrible sima, tragó á los idolos, volviendo á 
unirse después el pavimento. Enfurecido el rey 
dispuso matar á su mujer que se habia converti- 
do, quemándola sobre planchas de hierro. Jorge 
imploró el castigo de Dios, y oscurecido el cielo 
comenzó á llover fuego sohre el rey y sus infie- 
les; éstos, espada en mano, se lanzaron sobre 
Jorge matándole, y á los cristianos, más el fuego 
abrasó después á todos los paganos. 

DADÍN: (Frog. Dugar en la parroquia de Santa 
Eulalia de Nantes, ayunt, de Sangenjo, p. j. de 
Cambados, prov. de Pontevedra; 32 edlifs, Il Lu- 
gar en la parroquia de Dena, ayunt. de Meaño, 
p. j. de Cambados, prov. de Pontevedra, 40 edi- 
ficios. I Lugar en la parroquia de San Pedro de 
Dadin, avunt. de Irijo, p. j. de Carballino, pro- 
vincia de Orense; 64 edils. || V. Sax PEDRO DE 
Daniy. 

DADIVA (del lat. datira; de dativus, que se da): 
f. Cosa que se da graciosamente, obsequio, re- 
galo. 


a Aquella (mujer) sola es fuerte. que no se 
dobla å las promesas, á las DÁDIVAS, á las 
lácrimas y á las continnas importunidades de 
los solicitos amantes. 


CERVANTES, 
Ni (hay) DÁDIVA muy tardia, 
Que se estime por lo que es. 
ALONSO DE Barros, 
= ACOMETER CON DÁDIVA: fr, fiz, ACOMETER 
CON DINERO. 
= DÁMVAS QUEBRANTAN PESAS: ref. con que 
se da & entender que con los dones ó presentes 
se suelen vencer Jas mayores dificultades. 
Quiso ganarle y ablandarle con DÁDIVAS,que 
quebrantar peas. 
RIVADENEIRA. 


DADO 


DADIVADO, DA (de dadirar ):adj. ant. Vencido 
con dádivas; sobornado, cohechado. 


O porque son amigos, é deudos y allegados, 


DADO 11 


` de lona que se sobrepone å la principal de una 


ó están rogados los corregidores, ó por ventura * 


Pabivabos, Ó engañados con falsas relacio- 
nes, 
CASTILLO y BOBADILLA. 
DADIVAR: a. ant, Regalar, hacer dádivas, so- 
bornar. 


DADIVOSAMENTE: adv. m. Con munificencia, 
con generosidad. 


DADIVOSO, SA: adj. Generoso, propenso á 
hacer dádivas. U. t. e. s. 


Lo que me has dado te doy, 
Mano siempre DADIVOSA; 
Que á do falta el favor tuyo 
Siempre la miseria sobra. 
CERVANTES, 
—¡Indiano! -— ¿Y sois tan guardoso 
Como la fama los hace? 
- Al que más avaro nace 
Hace el amor DADIVOSO, 
Ruiz DE ALARCÓN, 


DADO (idel ár. dadd, juego): m. Instrumento 
de juego de forma cúbica, de hueso ó marfil, que 
lleva en sus seis caras señalados puntos negros 
desde uno hasta seis. 


No sean osados de jugar juego de DADOS, ni 
de tablas, á dinero ni sobre prendas. 
. Nueva Recopilación. 


e estaban (mis compañeros) estudiando en 
unos DADOS tretas flamantes, ete. 
QUEVEDO. 
La bala de DADOS, que es quince pares, á 
cuatro reales, : 
Pragmática de tasas de 1680. 


- Dapo: Pieza cúbica de metal ú otra mate- 
ria dnra, que se usa en las máquinas para servir 
de apoyo å los tornillos, ejes, cte., y mantenerlos 
en equilibrio, 

- Dapo: Cualquiera de los pedacitos de hierro 
colado, de forma cuadrada, con que se suelen 
llenar dos botes de metralla para cargar las pie- 
zas de artilleria. 


Com la tempestad mayor de la artillería, de 
la cual salían pequeñas balas y DADOS menudos 
de hierro. 

VAREN DE SOTO, 

- Dano: Arg. NETO. 

- Dapo: Arq. Trozo de piedra labrado en 
forma cúbica ó de pirámide trun- 
cada, fig. adjunta, que sirve de 
apoyo á un pie derecho de ma- 
dera para levantarlo y garantirlo 
de la humedad del suelo; el poste 
lleva, por lo regular, una espiga 
llamada botón, que entra en una 
caja abierta en el dado, y que 
se dice hotonera, El dado es más 
usualmente conocido con el nom- 
bre de basa. 

- Dano: Arg. Espiga de pie- 
dra cuadrangular y de dimensiones reducidas 
con que se unen dos sillares, haciéndolo entrar 
en cajas abiertas en el lecho y sohrelecho, res- 
pectivamente, de cada uno de aquéllos, 


= Dapo: Carr. Pequeño pedestal en que ter- 
minan los muros en ala de las alcantarillas. 


- Dapo: Ferr. Basa de piedra que sirve de 
sostén ó apoyo á los cojinetes de una vía férrea; 
es sistema abandonado por sus muchos inconve- 
nientes, y comenzó á emplearse en 1797. 


-= Dano: Mar. Pieza cuadrada, y, regularmen- 
te, de bronce, embutida en el centro de una rol- 
dana, para disminuir el rozamiento con el perno 
de hierro que la atraviesa, y evitar que adquiera 
irregularidades el agujero de dicha roldana. 


-Dano: Mar. Pequeño enbo ó cilindro de 
madera que se embute á ignal profundidad en 
las dos caras de encoramento para evitar el ¿nego 
de las piezas, y en auxilio de las cabillas © per- 
nos con que se sujetan. 

-= Dapo: Mar, Pieza ile hierro, Mana, de una 
pulgada de diámetro, y econ la misma lahor de 
ernzados que los dealeseomanes, la enal, unida 
al rempujo, sirve a los veleros para empujar la 
aguja con la palma de la mano, al tiempo de co- 
ser la lona ú otro género semejante, 


= Dapo: Mer. Especie de remiendo cuadrado 


vela, en varios de sus puntos, para reforzarlos y 
para que nose rompa con el roce de la maniobra. 


- Dano Fransoi El que está dispuesto con tal 
arte que queda con más peso por un lado que 
por el otro, y así cae repetidas veces del mismo 
modo, con lo cual ganan los fulleros á los inad- 
vertidos, 

Enseñéme á hacer medias de punto, DADOS 
finos y faisos, cargándolos de mayor ó menor. 
MATEO ALEMÁN. 


-CARGAR Los DADOS: fr. Introducir sutil- 
mente un poco de plomo en un lado de ellos, 
para que, con el peso, se inclinen á aquella par- 
te á arbitrio del que los tira. 

— CONFORME DIERE EL DADO: expr. fig. y 
fam. con que se explica que, en algunas cosas, 
deben esperarse los sucesos para arreglar por ellos 
nuestra conducta, 


— CORRER EL DADO: fr. fig. y fam. Correr ó 
presentarse la suerte, ya próspera, ya adversa, 


«.. de tal manera podía correr el DADO (dijo 
D. Quijote), que echásermos azar en lugar de 
encuentro, ete. 

CERVANTES. 


- Dar, Ó ECHAR, DADO FALSO: fr. fig. y fam. 
ENGAÑAR. 


Ya sabe y tiene experiencia de lo que es 
todo: no le echará DADO fulso, 
SANTA TERESA. 


«., todos nos conocemos (dijo Sancho al bar- 
bero), y ámi no se me ha de echar DADO falso; 
etcétera, 


CERVANTES. 
=- ECHAR FL DADO: fr. Echar suertes. 


Es una suerte melancólica el mirar á los 
hombres reducidos å echarel DADO sobre quién 
debe morirse de hambre. 

JOVELLANOS. 


— EsTAR una cosa COMO UN DADO: fr. fig. 
Estar bien ajustada y arreglada. 


=- LO MEJOR DE LOS DADOS ES NO JUGARLOS:! 
ref, que enseña que lo más prudente es evitar las 
ocasiones y los riesgos. 
Usted, no lo dificulto, 
Sería muy buen marido; 
Mas dice un refrán del vulgo 
Que lo mejor de los DADOS 
Es no jugarlos. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Danos (Jurco DE): Deport. Noticias de este 
Juego se encuentran en la más remota antigiie- 
dad. En el Rig- Veda de los indios se contiene un 
canto admirable (Mandalax 34) en que un juga- 
dor describe con extraordinaria energía de ex- 
presión, los funestos efectos de la pasión desen- 
frenada por el juego de los dados. En las tum- 
bas egipcias, á cuya construeción se le atribuye 
una antigiiedad anterior en muchos siglos á la 
fecha de la guerra de Troya, se han encoutrado 
dadosque atestiguan de una manera irrefutable 
la inexactitud de los escritores griegos, que pre- 
tenden que la invención de este juego se debe å 
Palamedes, uno de los héroes de aquella famosa 
guerra, Pero si de los dados indios y egipcios 
se tienen escasas noticias, en cambio los griegos 
y los romanos las dejaron concretas y abundan- 
tes en sus monumentos arquitectónicos y litera- 
rios. Llamáronle aquéllos poleís paízcin, y éstos 
ludus tesseræ. El astragalos griego, talus roma- 
no, era e] hueso de la ranilla de los solipedos, 
que se empleaba para diversos juegos de azar ó 
de cálculo, como dado primitivo, usándose tam- 
bién imitaciones de aquél hechas de bronce ó de 
piedra. Sólo tenía dos lados planos, con dos di- 
visiones cada uno, estando redondeados los dos 
extremos para qne el hueso no pudiera plantar- 
se más que por una de las caras, las cuales iban 
señaladas con un punto y scis puntos en dos de 
las divisiones de una, y con tres puntos y cua- 
tro puntos en las dos de la otra. El dos y el 
cinco no estaban señalados, pero se ¡jugaban 
con enatro fali å la vez. La fess ra fué el verda- 
dero dado eúbico con todas sus caras señaladas 
con los puntos uno a seis. Eran de marfil, hueso 
ó madera, como los modernos: en las excavacio- 
nes de Herculano se encontro uno de marfil. 
Tanto los huesos ó tali, como las tessera, se ju- 
gahan metiéndolos en un cubilete llamado friti- 
lus, y arrojándolos y vaciándolos luego sobre la 
tabula. Este cubilete, del que hay un ejemplar, 
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encontrado en una excavación, en Roma, tiene 
tres circulos en resalto en el interior para dar 
á los dados, al arrojarlos, un movimiento de ro- 
tación. El mejor punto era el que llamaban 
punto de Venus, que resultaba evando cada uno 
de los tres dados quedaba señalando diverso 
punto. El peor, que era llamado punto del perro, 
(canis), cuando los tres dados, y los cuatro as- 
tragalos, señalaban idéntico punto. Otro punto 
malo era el del buitre (vullurius ) y otro bueno el 
senio, que consistia en sacar el seis en cada uno 
de los tres dados ó de los cuatro huesos, Los 
dados sirvieron á griegos y romanos para un 
juego semejante al de las tablas, y nadie olvida- 
rá que á los dados se jugaron los soldados del 
Imperio la túnica del supuesto rey de los judios. 
Aunque con diversa boga, los dados, atravesan- 
do las edades, han HNegado hasta nuestros tiem- 
pos. 

Universal fué la afición á este juego en los 
ticinpos medios, pues si bien en documentos tan 
auténticos y lidedignos como el Libro de las Can- 
tigas de D. Alfonso X, y por numerosas referen- 
cias de nuestros más autiguos romances, se viene 
en conocimiento de que era el juego peculiar de 
los villanos, y en los garitos públicos, no por 
eso era poco común entre los hidalgos, ricos- 
hombres, caballeros é infantes, å juzgar por la 
ley I del Ordenmniento de las Tafurerias, que 
por mandado de aquel rey hizo el maestre Rol- 
dán en el año 1276, Asimismo cl Libro de los 
juegos, otro de los insignes monumentos paleo- 
gráficos, artísticos y entológicos de aquella épo- 


ca, obra inspirada, y quizás redactada, por el. 


citulo monarca castellano, patentiza que los 
dados era también juego de caballeros, si bien no 
tan estimado como el ajedrez y las tablas reales, 


No con los dados se gana 
Ni con las tablas el crédito, 
Si ansí fuéredes Gayferos 
Fara las armas tomare 
Como sois para los dados 
Y para las tablas jugare... 


dice el emperador Carlomagno increpando á 
Gayferos. Pero la mayor sencillez del juego de 
los dados, comparado con el de las tablas, expli- 
ca su difusión entre todas las clases sociales, y 
como consecuencia de esta difusión la frecnencia 
de los engaños, trampas, viñas, muertes y, sobre 
todo, continuas y horrendas blasfemias, enya 
evitación y cuyo castigo fueron los principales 
objetivos del Ordenamiento de las Tafarerias, y 
preocupación frecuente en el Libro de las Canti- 
gas, donde el enrioso podrá encontrar no pocas 
representaciones gráficas, por peregrino estilo 
ejecutadas, de los garitos y de los Llasfemadores 
de la época. 

Establecióse por el referido Ordenamiento 
cierta reglamentación para las tafurerias, que 
eran casas públicas de juego de suerte y azar, 
las cuales se arrendaban por cuenta de la corona 
ó por las villas que tenian para ello privilegio 
real; pero cenantas medidas y precauciones se 
establecieron en dicho Código, que contiene en 
sus cnarenta y cuatro leyes enviosisimos datos 
sobre las costumbres y vicios de aquella intere- 
sante época, resultaron ineficaces, y al poco 
tiempo (unos cincuenta años) fué preciso supri- 
mir todas las tafurerías. 

En la Biblioteca del Escorial se conserva eni- 
dalosamente el códico de los lihros del ajedrez, 
de los delos y de las tablas mandado esertbir en 
Sevilla por don Alfonso X de Castilla Hamado 
el Sabio, y en el cual se hallan representados 
los diversos géneros de juegos y los trajes de las 
diferentes clases de la sociedad española, pu- 
diendo conocerse mediante su examen los nten- 
silios, instrumentos músicos y cuanto constituia 
las costumbres de tan remotos tiempos, repre- 
sentadas en numerosas minjaturas, 

Este cúdice está formado de 97 hojas de per- 
gamino en folio, y encuadernado en pasta; el 
earácter de Jetra es el llamado monacal, y la 
época en que se eseribió consta al final en la 
signiente levenda: ste libro fué comenzado é 
acabado en da vibldal de Nerilla por mandado del 
muy noble rey don Alfonso, fijo del muy nohte 
rey don Fernando € de la reina donna Dealriz, 
Neanor de Castilla é de Leon, de Toldo, de 
Gallicia, de Sevilla, de Cordova, de Murcia, de 
Jaen, de Badujoz € dell Aburbe en treiuta d 
dos annas que el rey sobre dicho rennó. En la 
era de mill E trezientos € veynt e un anno. 
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El texto de los lihros del ajedrez, de los dados 
y de las tablas está escrilo un dos columnas por 
ambos lados de cada hoja, ocupando casi sieni- 
pre la superior la miniatura que representa los 
diversos juegos que van expobiéndose, qne son: 
la trisa, el azar, la marlota, la sissa, el par con 
as, el paugeist, el medio azar, el azar pujada y 
la guiryruiesce, presentando asi todas las mi- 
niaturas escenas de riñas, violencias y heridas 
entre gentes mal fachadas, blusfemadoras y bo- 
rrachas, pues casi siempre andan juntos los 
jarros de vino y los puñales desnudos. 

Algunos de estos cuadros ocnpan toda la hoja, 
como el de la página 90, y entonces la explica: 
ción del jnego ú que se refiere está escrita en el 
anverso ó el reverso, 

El carácter de letra es generalmente grande y 
elegante, aunque no del todo igual, y las letras 
iniciales de los capitulos son poco variadas y 
casi todas pintadas de azul y bermellón, 

Como indicio de que el juego de los dados era 
más ¡"opio de los plebeyos, se tiene la primera mi- 
niatura del Libre de los deudos, que constituye una 
parte del citado Jibro de los juegos, en la que se 
ve al rey don Alfonso, sentado y cubierto con 
un manto en que estin bordados los castillos y 
leones de sus armas, Dieta á uno dle sus secreta- 
rios, el cual se halla sentado más abajo, teniendo 
sobre las rodillas el códice en que escribe, el 
tintero en la mano izquierda y la pluma en la 
derecha, En lasegunda división dela miniatura, 
dividida á su vez por na colunmnita, se lignra 
la cámara real, y en ella dos personajes sentados 
å la usanza oriental, que probablemente serin 
dos jugadores de ajedrez experimentados ó dos 
sabios á quienes consulta el monarca, 

En la miniatura de la página 90, que repro- 
ducimos copiada escrupulosamente del original, 
se ven pintados cuatro jugadores, sentados sobre 
alfombras de «diversos tejidos alrededor de un 
gran tablero cou sus casillas puestas en forma 
de círculo y entretenidos en el juego lamado 
de las tablas de los cuatro tiempos del año. 


El fondo de estas pinturas lo constituye una ! 


ligera preparación de albayalde à propósito para 
recibir todo género de colores sobre la tersura 
del pergamino, y disueltos éstos probablemente 
con clara de huevo ó una solución gomosa, han 
conservado su brillantez y frescura á través de 
los tiempos, 

Si en este libro se puede aprender perfecta- 
mente el juego de dados, tal cual se jugaba cu 
el siglo xt11, el Ordenamiento de las Tafurcrias 
indica los ¡juegos de trampa, tales como los 
quatro, los seis ó los siele, los dados plomeados, 
desrenados y afeitados, el fincar los dudos, jugan- 
do con escatima, con otros muchos detalles, con 
que procura poner á salvo la inocencia de los 
incautos y contener con severisimas penas á los 
tramposos, 

A los ricoshombres y fijosdalgos les permite, 
el Ordenamiento, poner taldero, esto es, abrir 
banca, de puertas adentro de las casas de sus 
eseuderos, pero en manera álguna en la vía p- 
blica delante de sus puertas, ni admitir á jugar 
å nadie que no sea de su sorvidionbre ù familia, 
india esta ley á evitar que se estableciese coni- 
petencia á las lafurerías del ren; pero la ley 29 
permitía jugar á todo el mundo, y donde qui- 
sieren, siu peligro de perscención y embargo por 
parte de los aurrendadores de dos garitos públicos, 
solamente en los días de Nochebuena y primero 
de Navidad, porque en ellas dere «ter cadarmo 
aleuria en su posada, 

Era costumbre muy generalizada que el ¡nea- 
dor malaventurado acometiese á puñaladas con 
cl tablero, que era movible como los de hoy, ó 
lo quebrantase; y esta, que se halla severamente 
castigado en varias leyes del Mrdentoniento ci- 
tado, se ve también en los romances, reputando- 
se entre eaballeros como grave insulto inferido 
al compañero de juego. Jn dos de Gayferos se lee 
que, habiéndole increpado Carlomagno por su 


| molicie, 


Gayleros, cuando esto vido, 
Movida de gran pesare 
Levantóse del tablero 
No queriendo más jugaro; 

Y tomándolo en las manos 
Para haberlo de arrojare 

Si no por quien eon el juega, 
Que cra hombre de linage. 


En los remaners de Montesinos, al vor éste, 
| cuando presencia el juego de dou Tomillas con 
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el rey, que aquél hace trampas, lo delata, y don 
Tomillas le quiere abofetcear; pero Montesinos, 
asiendo del tablero, le da con €l tal golpe en la 
cabeza al tramposo que lo deja muerto. Esto de 
romperse la crisma con el tablero debió «de ser 
cosa muy acostumbrada en aquellos tiempos, 
aun eutre caballeros y gente muy principal, por 
donde se ve que, en la ira, no se desemejaban 
mucho de los plebeyos, pues en uno de los ro- 
mances de Mudarra, refiriendo un lance de juego 
con Aliatar, rey de Segura, se dice: 


A sus razones replica 
Muilarra, no con palabras, 
Mas levantó para el rey 
Juntos ajedrez y tabla, 

Con «ue, sin reparo alguno, 
De muerte le descalabra. 


A poco más de melio siglo después de publi- 
cado el Ordenamiento de las Tufurcrias, Don 
Alfonso XI suprimía todas estas casas y prohi- 
bia el ¡nego de los dados, prohibición que man- 
tuvieron los reyes sucesores suyos, hasta cl ex- 
tremo de que doña Juana y don Fernando, en 
1515, la hicieron extensiva å la fabricación y 
venta de dados en el reino, prohibiciones todas 
ellas cuya constante repraducción demuestra 
que debieron ser tan elicaces como cuantas se 
han dictado de su misma especie, pues no obs» 
tante las severas penas establecidas sucesiva- 
mente, en cl reinado de Carlos IJE aún se seguia 
prohibiendo el juego de dados, como puede verse 
por su pragmática de 6 de octubre de 1777. 

Finalmente, con los dados se jugó al de las 
tablas reales, que con el nombre de chaguete, to- 
mado del francés jaguet, ha legado á nuestros 
dias, conservando en Portugal su legitimo nom- 
bre de tabolas reales, que hoy podría aprenderse 
eomplidamente en el Libro de los jueyos de don 
Alfonso X, y del que tantas noticias dan, ade- 
mis, los documentos que quedan citados, y otros 
que no se citan. Y hoy, por fin, se emplean aún 
en los inocentes y pacíficos juegos de la Qca, ó 
de la Pereyile, y de la Aduana, aumentados en 
este último hasta doce, entre los que, el regoci- 
jalo pergento, despierta con su caida del traque- 
tealo cubilete el alborozo y las joviales protes- 
tas de los tranquilos jugadores. 

DADO (del lat. déútum, don, dádiva): m. ant, 
DONACIÓN. 

= CUANDO TE DIEREN EL BUEN DADO, ÉCHALE 
LA MANO: rel, que enseña que se deben aprove- 
char las ocasiones. 

DADO, DA: p. p. de DAR, 


Una falleba para puertas de calle... DaDa de 
color de lienzo, ochenta reales, 


Pragmática de lasas de 1680. 


Era casada con un hombre rico, DADO á ga- 
las y pompas del mundo. 
RIVADENEIRA. 


- Dano QUE: conj. cond. Supuesto que, en la 
inteligencia de que, sienpre que. 
No me quejo: merezco esta broma brutal, 
Da bo que sea broma. 
VALERA. 


-DADO QUE: conj advers. ant, AUNQUE. 


Oyendo esto el muchacho se levantó, y 
DADO que se puso en pie, no se añadió por 
eso, 

VERA. 


-Dapo Y xo CONCEDIDO: loc. usada para 
denotar que se deja pasar una proposición, sei 
veniadera ó falsa, por no obstará la cuestión 
de que se trata. 

DADOCRINO: m. Palront, Género de exquino- 
dermos erinoides, articulados, de la furnitia de 
los encrinidos. Se halla representado este género 
por la especie Dadoerinis gracilis, que se en- 
cuentra en el Musehelkalk inferior de Tos Alpes. 

DADOR, RA (del lat. ditur): adje Que da. 
U. t. c.s. 

Es fruta madura para el DADOR, y verde 
para el que la recita, 
La Picora Justina, 


Davor: m. Portador de una carta de un 
sujeto à otro. 


BI panor de ésta es persona muy segura, y 
podrá entregarle dicha cantidad. 
L. Y. vr Mornar 
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DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO - MONTANER Y SIMÓN, EDITORES ARTÍCULO «DADO? a 


Copia de la página 90 del LIBRO DE LOS JUEGOS, mandado hacer por D. Alfonso el Sabio, y que se conserve en la 
Biblioteca del Escorial 


{ Tamaño del original, 32,50 centimetros de alto por 19 de ancho) 
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- Danon: Com. El que firma la letra de cam- 
bio, en virtud de la cual su corresponsal paga 
el dinero. 


DADU: Geog. Rio del dep. del Tarn, Francia: 
su curso es de 100 kins. con una anchura media 
de 30 m. Nace en jas montadas de Laucane, 
corre hacia el N.O., después al O, por un valle 
pintoresco, profundo y roquizo. Baña á Real- 
nomt, Graulhet y Briatexte. Es alluente del 
Agout, cuenca del Garona, por el Tarn, 


-Danu (Ern Marsrro): Biog. Reformador 
indostánico, fundador de la secta de los didú- 
panthi, ramificación de la de los ramanandi, y 
comprendida, por tanto, en los llamados cismas 
de Vixnava, Floreció á fines del siglo xvi, en el 
reinado del emperador Achar. Advertido, cuando 
tenía treinta y siete años, por una voz del cielo, 
de que debía entregarse al ascctismo, se retiro 
al monte Bahépana, á poca distancia de Navai- 
na, donde al poco tiempo desapareció, sin dejar 
vestigio de su paradero, dado que sus sectarios 
alirman que fué absorbido por la divinidad, Su 
conservan aún en Navaja, capital todavía del 
culito de Dádi-panthi, el lecho de Dadu y la 
colección de los textos de sus obras veneradas 
por sus sectarios. Entre ellas hay un gran nú- 
mero de Versos amorosos. 


DADUCO: m. Mit. Segundo personaje en la 
jerarquía sacerdotal de Eleusis, cuyo nombre 
significaba porta-antorche, pues ejercía esta fun- 
ción en el culto de Ceres; como los «demás sacer- 
dotes del enlto elcusiano, vestía de púrpura y 
ceñía su cabeza con una corona de mirto para 
las ceremonias religiosas, y comúnmente con 
una diadema. Apenas hay nociones referentes 
al papel que representaba el Daduco en la cele- 
bración de los misterios en las grandes solemni- 
dades del culto, Suidas dice que pedía con el 
hierofanta por la salud del Senado y del puehlo; 
según Porfiro, en el drama de una de Jas ncches 
sagradas de las iniciaciones eleusinas, interpre- 
taba el personaje del Sol, como el epíbono el 
de la Luna, el hieroceris el de Mercurio, y el hie- 
rofanta el de Demiurgo. Parece que en las purifi- 
caciones que precedian á los misterios el Daduco 
colocaba bajo los pies de los que iban á purifi- 
carse la piel de las víctimas inmoladasá Júpiter 
Milinuios. La silla que ocupaba el Daduco es- 
taba en sitio muy preferente en el teatro de 
Baco, sin embargo de lo cual estaba considera: 
do como un asistente del hierofanta y de igual 
jerarquía que el hieroceris. En un principio el 
Daduco fué hereditario en la familia de Calias, 
que decía traer origen de Triptolemo y estaba 
estrechamente emparentada con la raza de los 
Cérices. Cuando en el siglo 1v antes de J. C. 
acabó la familia de los Calias en la persona de 
un Hippónico, pasó el cargo á otra raza religio- 
sa del Ática, à la de los Licómides, enyos ante- 
pasalos también figuran en la Mitología, pues 
Lico pasaha por haber sido el introductor de los 
misterios calcasen Mesenia. Esta familia poseía 
un centro de los misterios pelisgicos, diferentes 
de los eleusianos, aunque informados por una 
doctrina semejante. Aunque las inscripciones 
más antiguas sólo hablan en singular del Dadu- 
co, se sabe que en la época romana hubo varios 
individuos investidos al mismo tiempo de dicho 
titulo; pero no faltan autores que nieguen csta 
hipótesis. En el sacerdocio eleusiano habia una 
jerarquía femenina amuloga á la masenlina de 
que acabamos de hablar. La intervención de 
estas sacerdotisas era necesaria en las represen- 
taciones dle las noches misticas, pues desempe- 
ñaban los papeles de Ceres, Cora y Diana. Tahia, 
pues, daducas, como hierofiinticas y epibonias. 
Una inscripción menciona á una Daduca de la 
familia sacerdotal de los Prosimeneos, á quien 
se elevó una estatua. Esta Daduca era de Lerna 
y las hubo también en Eleusis. 


DADUI: Bioy. General persa, que abrazó el 
partido de Astar, falso profeta, que se había 
levantado en el Yemen, durante la enfermedad 
de Mahoma, Unido a Firuz y á Queix, que es- 
taban descontentos como él de Asuad, se dejó 
atraer por Moád, jefe de los muslimes fieles, y 
comprometió å una de las mujeres del nuevo 
profeta, para que les facilitase la ocasión de 
darle muerte. Cuamlo ocurrió la de Mahoma, 
recibió Firuz de Abo Beer el mando del Yemen, 
por la enal, ofendido Queix, iuaginaudo que 
tal nombramiento demostraba nueva preferen- 
cia å favor de los persas en perjuicio de la po- 
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blación á que él pertenecía, se unió con Madi-1- 
Carib, proponiéndose expulsar $ asesinar á 
cuantos de origen persa moraban en el Yemen: 
pero como no le fuera posible desplegar abierta: 
mente el estandarte de la rebelión, rerurrió å la 
astucia de convidar á Firuz y Dadni un ban- 
quete en que debían ser asesinados, Dadui, que 
tuvo la desgracia de llegar el primero, Fué sa- 
crificado sin piedad, en tanto que Firuz, alver- 
tido å tiempo, pudo evitar la asvehanza. 


, DAEGH-NALLA: Geog. Rio lel Penyab, Tndos- 
tán; naceen la vertiente merilional del Himala- 


ya, cerca de Yammu, se dirige al S.O., y corre ` 


paralelo al Ravi, al que se ime por la orilla de- 
recha enfrente de Gogaira, después de un curso 
de 275 kms. Durante el verano, se ronnen sus 
aguas en los arenales del Richna Dnab, á dis- 
tancia de unos 220 kms. de sus fuentes. 


DAEL (Juax FRANCISCO Van): Rieg. Pintor 
de flores de la escuela llamenea, N, en Amberes 
en 1764. M. en Paris en 1840. Estuvo encargarlo 
de la ornamentación de varios salones de los 
castillos de Chautilly, de Saint Cloud y de Be- 
llevue, Sus cuadros de flores y frutas comenzaron 
á ser admirados en el Salón de 1804. Hizo varios 
trabajos para la corte durante el Imperio y la 
Restauración. Los inteligentes le colocan á la 
misma altura que 4 Van Spaendock, De sus 
obras se cita especialmente la Creisce, lindisima 
composición que se conserva en el Museo de 
Amberes, 


DAENDELS (HrerMÁN GUILLERMO): Biog. 
General holandés, N. en Hattem (Giieldres) el 
1762. M. en agosto de 1818. Tomó parte activa 
en las insurrecciones de Holanda el 1787, y por 
este motivo emigró á Francia, y en Dunkerque 
se dedicó á empresas comerciales. El 1793, du- 
rante las guerras sostenidas por la República 
francesa, fué nombrado coronel de un cuerpo de 
voluntarios y prestó un gran servicio á Dumou- 
riez en su expedición contra Holanda. General 
de brigada más tarde, supo distinguirse en la 
campaña de 1794, que puso á Pichegru en pose- 
sión de toda Holanda. Con el grado de Teniente 
General pasó al servicio de la República bátava, 
y tuvo no escasa parte en las reformas relativas 


al gobierno y á la Constitución. En 1799 tomó . 


el mando de una de las ¿los divisiones Inttavas 
que, con otro tercer cuerpo y á las órdenes del 
general Brione, rechazaron y obligaron å capi- 
tular á la flota anglo-rusa, que efectuó un des- 
embarca en territorio holandés. Herido por las 
sospechas de que fué ohjeto en 1803, presentó la 
dimisión, se vetivó á las cercanias de su pueblo 
natal, v se dedicó al enltivo de las tierras: pero 
encendida la guerra de 1806 ofreció sus servicios 
al vey de Holanda, que le devolvió su autigno 
grado. Daendi 1s Inchó contra los pusianos, ocupó 
en octubre del mismo año la Frisia oriental, y 
obtuvo el cargo de gobernador general de Mims- 
ter. Nombrado coronel general de la caballería 
holandesa, en 21 de diciembre, y mariscal de 
Holanda en febrero del año signiento, alcanzó 
además del rey el gobierno general de las pose- 
siones hitavas en las Indias orientales. Gobernó 
la ista de Java con prudencia y moderación . desde 
1808 hasta 1811, y escribió para dar cuenta de 
su administración, ana obra, Sant der Neder: 
lundrehsna Oustindischen Bezittinara (4 vol. en 
folio), nue contiene preciosos informes sobre la 
estadistica y el estado moral de aquel país, A su 
regreso de las Judias sirvió en la campaña con- 
tra Rusia, en donde se distinguió en diferentes 
encuentros, Como gobernador de Modlin en Po- 
lonia, se defendió hasta el último momento, y 
cenando volvió á Holanda recibió del monarca 
de los Países Bajos el encargo de tomar posesión 
de las colonias restituidas á Holanda en la costa 
de Africa, debiendo también organizar la Admi- 
nistración de las mismas. Dænilels complió esta 
misión con talento y energía, Procuró conciliar 
á los diferentes estados negros vecinos, favoreció 
la fundación de nuevas colonias, é impidió la 
trata de esclavos hasta donde su poder alranza- 
ba. La muerte vino á sorprenderle en medio de 
sus trabajos. 


DAET: Feng. Áymnt, en la prov. de Camarines 
Norte, Luzón. Filipinas; 9200 habits, Sit. entre 
el rio del mismo nombre y un af. suyo, cerea del 
mar, Su término confina con la bahia de San Mi- 
guel, con la sierra de Colasi y con el monte La- 
bon, © Río de la iJa de Luzon, Filipinas, en la 
prov. de Camarines Norte; nace en las elevadas 
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* sierras de Indán y Daet, y desemboca en el mar, 
pañando antes por la parte Norte el pueblo de 
aet. 


DAFAR, DHAFAR ù ZHAFAR: Geog. Hay en la 
Arabia meridional muchas poblaciones de este 
nombre, Una de ellas esta citada en el capitu- 
lo X, versienlo 3 del Génesis con el nombre de 
Salar. Plinio en el periplo del Mar Eritreo, y 
Ptolemeo, la citan como capital de los himiari- 
tas, categoría que conservaba a principios del si- 
glo vt, enla época en que el rey de Axum se apo- 
deró de la ciudad y convirtió á sus habitantes 
al cristianismo, En tiempo de El Edrisi, esto 
es, á mediados del siglo x11, existia aún, pero 
muy decaida, y habiendo perdido yafso categoría 
de capital. Dhafar, dice El Edrisi, es cap. del 
dist. de Yabssel, y fué una de las ciudades más 
considerables y célebres. En ella vivian los reyes 
del Yemen que habian construido los palacios del 
Zeidam, pero todos estos edilicios yacen en ruinas 
y la población ha disminuido mucho, Sin em- 
bargo, los habitantes han conservado algunos 
restos de sus antignas riquezas, y poseen campos 
cultivados y palmeras de dátiles en gran número, 
Según las indicaciones de El Edrisi, Dhafar dis- 
taba cinco jornadas, esto es, 145 kilómetros de 
Sana. A medio camino se hallaba la ciudad de 
, Damar. Abulfeda fija con más exactitud la 
situación de Dhalar, y dice que distaba 24 mi- 
llas de Damar, indicaciones confirmadas poste- 
riormente por Niebuhr y Seetzen, El primero 
de estos viajeros supo por confidencia de los åra- 
bes que á media jornada al 5.0. de Yerim exis- 
tía una ciudad llamada cn otro tiempo Dhafar, 
de la cual no quedaba uua sola casa, pero en la 
que se veía una piedra que tenía grabada cierta 
inscripción que ni los judios ni los musulmanes 
podian descifrar, Niebuhr no pudo visitar el si- 
tio que los árabes le indicaban, y ningún otro 
viajero ha conseguido tampoco confirmar la 
exactitud de estas noticias. Otra cindad llamada 
Dhafar, menos importante que la del Yemen, 
existe en la costa meridional de la Arabia, å 
melio camino entro el Hadramaut y el Omán. 
Hállase en el centro de una gran llanura, á la 
que da su nombre, y al N. de la cual y á la 
distancia de cuatro ú cinco horas de la costa, 
existe una montaña que produce el mejor in- 
cienso de la Arabia. De esta ciudad no queda 
tampoco sino ruinas, como lo comprueba el 
diccionario titulado A/erassid-al-Mihila, el enal 
dice en la palabra Rafar: «Llevan este nombre 
dos cindades del Yemen, una de las cuales está 
situada cerca del Sama y fué capital de los prin- 
cipes himiaritas, La otra Dhafar subsiste to- 
davía, se halla en la costa del Mar de la India á 
cinco parasangas de Mirbat.» No se encuentra 
incienso sino en las montañas de Dhafar, en el 
pais de A1-Clóúhe, durante un espacio de tres jor- 
nadas de largo y tres de ancho, Cuando Ibn- 
Batuta penetró en esta parte de la península, en 
la primera mitad del siglo xiv, esta ciudad se 
hallaba en situación bastante próspera. Tenía 
bazares, numerosas mezquitas, y en ellas se l'a- 
bricaban vinos, telas de seda, algodón y lino, El 
palacio real era extenso y magnifico, El sultán 
pertenecía å la familia de los principes de Omam. 
La ciudad se halla hoy «desierta, pero lo que 
existe de sus ruinas justifica la descripción de 
Ibúu-Batuta. El sitio en que se hallan dichas 
minas es designado por los naturales con el 
nombre de El Balad, es decir, la ciudad. 
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DAFIDAS ó DAFITAS: Bioy. Epigramático 
griego. N. en Telmissus (Licia). Vivía por los 
añas 200 (antes de J. C.), Dice Suidas qne Da- 
fidas califico de falsa la afirmación de Homero, 
quien dijo que los atenienses habían figurado en 
la liga de puellos griegos que marcharon al sitio 
de Troya. Censor implacable de los hombres, no 
perdonaba tampoco a los dioses, Asi, preguntó 
al oráculo de Delfos si encontrarla su raballo; y 
cenando el oráculo respondió que le hallaría pa- 
sado un hreve plazo, Dafitas replicó: «Pues bien; 
lejos de haber perdido mi caballo, jamás le he 
tenido.» Pero el oráculo no tardó en cumplirse, 
porque al regresar á su casa Dalitas fué preso 
por orden de Atalo, rey de Pérgamo, y precipi- 
tado desde la cima de un peñasco que lievaba 
el nembre de “1 : (vaballo). Estrabón, ha- 
blando de Magnesia, cita una montaña que do- 
mina esta ciudad y en enya cima fué Pafitas 
erucificado por haber ofendidoá los reyes en dos 
versos que este critico ha conservado. El mismo 
autor refiere la anécdota del oráculo, sustitu- 
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yendo la palabra Owpal (coraza) á la palabra ' en cambio nada con facilidad; sumérgese volun- 


“Lrmos. 


DAFILA: m. Zool. Ave palmipeda, de la fami- 
lia de las lamelirrostras, género Anas, grupo de 
las anatinas. 

Los dalilas ó dnades de cola de flecha se dis- 
tinguen por presentar el tronco muy enjuto, 
cuello delgado, en extremo largo, cabeza pro- 
longada, pico estrecho ligeramente abovedado, 
casi tan largo como la cabeza, y cola muy pun- 
tiaguda, compuesta de dieciséis rectrices, 

La especie típica del grupo es el datila agudo 
(Anas acute). Tiene la cabeza, la barba y la 
garganta de color pardo de púrpura; el centro 
de la parte posterior del cucilo y la nuca negro 
verdoso metálico en forma de estrecha faja que 
hacia abajo se ensancha pasarlo á gris; el manto 
y los costados, la parte inferior del dorso y la 
rabadilla son de un color ceniciento con lineas 
transversales negras niuy finas; una faja de los 
lados del cuello, que hacia abajo se ensancha, 
el centro del pecho y del vientre, de un blanco 
puro; las plumas de la rabadilla y las inferiores 
de la cola de un negro aterciopelado; las rectri- 
ces de un pardo gris oscuro con bordes más cla- 
ros; las secundarias, de color gris, con las barbas 
exteriores de un verde metálico y nn viso co- 
brizo púrpura, presentan, junto á la punta, que 
es blanca, una faja negra aterciopelada; las ré- 
miges representan el centro de las alas orilladas 
en su parte superior de un pardusco dorado, en 
la inferior de negro y en los lados de blanco 
con brillo verde; las plumas de la parte superior 
de las alas son grises, y en las harbas exteriores 
de un negro aterciopelado; las plumas de los 
hombros afectan la forma de lanceta y son blan- 
cas, con anchas líneas de negro aterciopelado a 
lo largo de los tallos y grises en la base; las pe- 
queñas rectrices de la parte superior de las alas 
tienen un color ceniciento sucio; las dos vectri- 
ces del centro, prolongadas en lorma de lanza, 
sobresalen mucho de las demás y son de nn co- 
lor negro oscuro; estas últimas presentan suce- 
sivamente, por fuera, un tinte gris negruzco y 
ceniciento, hasta llegar al blanco; una parte de 
las rectrices superiores de la cola son negras 
con bordes blancos, y la otra se parece á las 
pumas de la rabadlilla; los ojos son de un pardo 
oscuro; el pico azulado y los pies grises. En el 
plumaje de verano falta el color pardo purpúreo 
de la cabeza y los dlilmjos del cuello; en las re- 
giones superiores predomina un parda oscuro 
con bordes más claros en las plumas; la cabeza 
es pardusca con puntos oscuros; las partes in- 
feriores de nn pardo rojizo elaro, con manchas 
transversales de un pardo oscuro que en parte 
tienen la forma de flecha. La hembra, facil de 
reconocer por sus formas enjutas, no tiene el 
brillo del centro de las alas, y su color es mu- 
cho más claro en el plumaje de verano. La lan- 
gitud de esta especie es de 0,64 par 09,98 de 
ancho de punta á punta de las alas; éstas miden 
01,29, y la cola, con las dos rectrices del centro, 
Qm, 22. 

El dafila agudo anida en todos los países 
comprendidos en una gran zona que se extiende 
alrededor del polo N., es decir, entre los 50° de 
latitud y las costas del Mar Glacial; emigra å 
todo el resto de Europa y Asia, al N. y el centro 


de Africa y å la América, Anida en la zona tem. ; 


plula con mucha menos frecuencia que el ánadlé 
silvestre, pero en cambio se reproduce en gran 
número, en el alto y extremo N., presentándose 
en Alemania à la ida y vuelta de sus emigracio- 
nes en numerosas bandadas, durante los meses 
de octubre, noviembre, diciembre, marzo y 
abril, y con más frecnencia en los países de las 
costas de la Enropa occidental, luverna en todas 
las aguas alrededor del Mediterráneo y del Mar 
Negro, y penetra á lo largo del Nilo hasta muy 
al interior del Africa occidental ó siguiendo 
la costa hasta los grandes rios de esta parte del 
citado Continente; lo mismo hace en el Asia y 
en la Amórica. 

Esta ave habita casi en los mismos sitios que 
elige el ánade silvestre, pero evita, coma origi- 
naria de la estepa, las aguas ocultas en los bos- 
ques é hordeadas de espesuras, prefiriendo á todo 
sitio los lagos, estanques y pantanos cubiertos 
de plantas palustres y acuaticas. 

Por sus formas prolongadas y su modo de 
andar y de nadar, el dafila agudo recuerda por 
mmnehos conceptos å los risnes, anque no niega 
su tipo do inade, Su marcha es vacilante, pero 


tariamente con destreza, tiende mucho el cuello 
cuando vuela, y cruza los aires con gran rapidez 
y agilidad, produciendo como un ligero silbido 
con sus violentos aletazos; cenando las bandadas 
recorren grandes distancias colvcanse de modo 
que afectan la forma de cuña y vuelan á gran 
altura en línea recta; pero también hacen evo- 
luciones cou facilidad; vuélvense á su antojo 
moviendo la cabeza y el cuello, y trazan lineas 
serpentinas como no lo hace ningún otro «nade. 

La voz de esta especie consiste en un sonido 
monótono y alto, pero durante el periodo del 
celo es bastante agradable en el macho; cuando 
está excitado deja oir un resoplido agudo, Sus 
usos y costumbres no ofrecen nada de particular, 
y tampoco su alimento se diferencia del de sus 
congéneres, El nido, sencillo y recubierto en su 
interior de plumas, contiene á fines de abril la 
postura completa, que consta de ocho á diez 
huevos de unos 0,054 de largo por 07,042 de 
grueso, semejantes å los del ánade silvestre. Sólo 
la hembra se ocupa de la incubación; pero según 
parece el macho cuida de los polluelos, que 
viven y se conducen como los del nade salvaje. 
La carne de los pollos es excelente, y también 
la de los adultos es bastante buena en otoño. 


DAFIR: Etnog. Gran tribu de árabes beduinos, 
Asia, sit. entre el Neyed y el Enlrates bajo. Se 
dividen en seis ramas principales que son Beni 
Said, el-Areif, Al'edra'a, el-Na'alim, el-Feluh 
y el-Messamir. El nombre se escribe también y 
pronuncia Zafir y Zefir. 


DAFLAS ó DUFLAS: m. pl. Zímog. Tribu del 
Indostán, sit, al extremo ©. del Himalaya, al 
N. del Assam. Los dallas, ó bauguin, que de 
este modo se designan ellos mismos, oenpan los 
frondosos valles al E, del país de los alors, 
entre el Subaujiri y el Sundri, más arriba del 
valle por donde corre el Brahmaputra y del 
dist. inglés de Lakimpur. Las tribus de los akas 
les separan al N..del territorio tibetano, Los 
daflas son de raza tibetana, y parece que no 
tienen mezcla alguna de assamita. Habitan en 
aldeas, alrededor de las cuales cultivan algunos 
terrenos, pero su principal recurso es la caza y 
antes era el merodeo, Para poner fin á las fre- 
enentes irrupciones de los dallas en las llanuras 
del Assam, el gobierno inglés paga á las tribus 
confederadas una suma anual de 6000 francos, 
El estado social de los daflas es del todo primi- 
tivo, no tienen organización alguna, no recono- 
cen ningún jefe de un modo regular, y no tienen 
sacerdotes ni hechiceros; en las uniones rige 
por igual la poligamia y poliandria, 

DAFNÁCEAS (de dafre): f. pl. Bot, Familia de 
plantas que tiene por tipo el género Daphne, Es 
sinónimo de ¿¿melárcas (V. esta voz). 


DAFNE (dc) gr. xvr, laurel): m. Bot. Género 
de Timeliceas que ha dado su nombreá la sub- 
serie de las eudafneas, Sus flores regulares, her- 
matroditas y tetrimeras tienen un periantio 
tubuloso ó infundibuliforme, caduco ó algunas 
veces persistente, desnudo en el cuclio y dividido 
hacia la punta en cuatro lóbulos iguales, de 
prelloración imbricada alternativa ó torcida. El 
amlróceo comprende ocho estambres inclusos; 
cuatro de ellos sobrepuestos á los lóbulos del 
periantio; se insertan cerca de la pnnta del 
tubo, y cuatro alternos se insertan un poco más 
abajo; todos tienen filamentos cortos y anteras 
Liloculares, introrsas, debiscentes por dos hen- 
diduras longitudinales. El ovario es sesil ó sub- 
estipitado, rodeado hacia su base por un disco 
bipogino y confusamente lobulado y coronado 
por un estilo generalmente corto é incluso, de 
extremidadestigiática ordinariamente capitada; 
dicho ovario contiene en su celda única un solo 
óvulo sujeto cerca de su punta, descendente, 
anátropo, con el mieropilo arriba y hacia fuera. 
El fruto, ordinariamente desnudo, rodeado al- 
gunas veces del cáliz persistente, es baceiforme 
y coriácco. La semilla contiene bajo sus tegu- 


mentes un embrión carnoso por do común des- > 


provisto de albumen, Son arbustos, ó mas genr- 
ralmente arbolitos, de hojas alternas ú opuestas, 
persistentes ò cadueas, ordinariamente enteras, 
voriñeras Ó penninervias, Las fores terminales 
ó axilares, sesiles ó pelunculadas, forman algn- 
nas veres cabezuelas rodeadas de brieteas, ó más 
rara vez de racimos compuestos. Se conocen 
treinta y einen esperies próximamente, origina- 
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rica boreal y de Java. Muchas de ellas, si no 
todas, son plantas acres, generalmente dañosas 
y producen una viva irritación en las mucosas 
y la vexicación en la piel. Estas propiedades 
parecen debidas 4 un aceite verde unido ¡la 
dafnina, esperie de glucósido C51H4:04, suscep 
tihle de desdoblarse en glucosa y en dafnelina, 
También se ntilizan en Medicina muchas espe- 
cies. Por sus lores precoces, blancas, amarillas 
ó rojas, rara vez virescentes, generalmente muy 
olorosas, constituyen hermosos arbustos de or- 
namento, y como tales se han cultivado en los 
jardines. Este género está dividido en seis sec- 
ciones: Mezereum, Daphnantes, Gnidium, Lau- 
reola, Eriosolena y Edgexorthia, El género 
Daphne existia en la época terciaria y estaba 
ya representado por un gran número de espe- 
cies, puesto que Sehimiper describe trece, Varias 
especies actuales son arbustivas y viven en los 
montes; muchas de ellas son objeto de cultivo 
en los jardines, Las propiamente forestales ape- 
nas si sirven más que como leña ó combustible, 
y aun así valen poco, porque no suelen formar 
rodales extensos en España, como los brezos y 
las jaras, 

Las especies que se encuentran en los montes 
españoles son las siguientes: 

Daphne gnidium, — Esta especie se denomina 
vulgarmente torvisco en Castilla y matapoll en 
Murcia, Valencia y Cataluña, En Francia y otros 
países la llaman también lino bastardo ó salvaje, 

Forma una mata de un metro de alta, con 
ramas derechas y inimbreadas, y las ramillas 
tiernas, pelosillas. Hojas lanceolado-lincales, de 
2,5 á 4 centímetros de laigo y 5 á 8 milimetros 
de ancho, sentadas, agudas, mueronadas, lampi- 
ñas y correosas; [lores en raciniillos terminales; 
perigonio caedizo, blanquecino ó amarillento: 
fruto en baya aovada ó casi globosa, verdosa al 
principio, al fin roja. Florece durante el verano 
dnrando á veces la florescencia hasta el otoño, 
Los frutos y la corteza son acres y drásticos. 

Su corteza contiene un liber textil que se po- 
dria emplear después de privado de sus finas 
fibras, blancas, sedosas, situadas en su parte exte- 
rior, y que se introducen en la piel produciendo 
un escozor muy vivo, Es acre, nauseabunda, pro- 
piedades que se utilizan para la preparación de 
una pomada epispástica, También es un emena- 
gogo enérgico, pero peligroso, y un modificador 
poderoso de las afecciones cutáneas. 

Se usan para levantar ampollas y curar la 
sana 

Exceptuando quizás las Provincias Vasconga- 
das y Asturias, se halla el torvisco en todas las 
denis, aumentando hacia las del Mediodía, pero 
siempre en matas aisladas, sin formar rodales, 
Prefiere los montes bajos y matorrales de suelo 
suelto y cascajoso, sin temer las exposiciones 
más secas y cálidas. También es objeto de cultivo 
en los jardines, 

Daphne alpina. - Mata pequeña, de dos ó seis 
decímetros de altura, que se cultiva al aire libre 
y se multiplica por semillas é injerto. 

Daplme mezereum, —Se llama vulgarmente 
mecercón, luurcola hembra, hoja de San Pedro, y 


Daphne mezcreum 


en Cataluña se conoce con el nombre de Olivere- 
ta. Suele alcanzar una altura de un metro y sua 
frutos se tienen por venenosos, Se cultiva en los 
jardines y se multiplica por semillas. 

Daphne laureola, = Conócese en algnnos pm- 
tos con Jos nombres de edeljilla, laurea y hoja 
de San Pedro, Tiene casi la misma altura que la 
anterior, y vive en Cataluña, Aragon, Navarra, 


rias de Europa, del Asia templada, de la Amé- 1 Provincias Vascongadas, Santander, Asturias, 
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Burgos y Logroño. Se cita en Galicia, y se en- 
cuentra en las sierras de Algeciras, Ronda, Se- 
gura, Cazorla y Sierra Nevada, Con las fibras de 
su liber se ha ensayado la fabricación de cuerdas 
y papel, Toda ella, y particularmente la corteza, 
es aero, corresiva y drastica. Se enltiva en los 
jardines. 

Dephne Philippi. — Es más bien una variedad 
de la anterior, Habita en los Pirincos, Se cultiva 
tambien en los jardines, y sus flores rosadas y 
olorosas duran casi todo el año. 

Daphne cacorion, L. — Vive en los Pirineos y 
cordillera cantábrica Megando hasta Galicia. Se 
reproduce por injerto y acodo. Suire la poda. Se 
Mama vulgarmente lorvisce de los Pirineus, y sa 
corteza es vexicante y venenosa. 

Du plone oleoides, var. jasminca., — Es una mati. 
Ma de 20 å 40 centímetros de altura que se en- 
enentra en Sierra Nevada y Sierra Mariola, en la 
provincia de Jaén, tal vez en la sierra Segura, y 
entre los matorales de la región montañosa y 
alpina. 

Daphne Velluaides, Rodríguez Fementas ( Dph. 
Rodriqguerit, Feix) — Fué descubierta en la isla 
de Menorca por el hatínico citado, y descrita 
por Barceló en su Fora de las Baleares 

Las especies más importantes de las islas Fili- 
pluas son: 

Daphne fetida, que los indios denominan 
Salago y Malasconpaga. Con su corteza, que es 
muy tenaz, se puede hacer papel. Las hojas son 
purgantes, 

Daphne indien, Mamada por los indioscomo la 
anterior, y que se cultiva en invernáculo tem- 
plado. Sus hojas son también purgantes, y hay 
diversas variedades que se multiplican por injerto 
sobre el Dph. laureola. 

Daphne aquilaria, cuyo nombre vulgar es 
Arandón. Sus astillas quemadas producen un 
olor snave y aromático, y despiden una resina. 
Las raspaduras se toman en agua Ó vino y son 
amargas y estomacales, La corteza es filamen- 
tosa, 

Entre las especies de otras procedencias, que 
más frecuentes son en los jardines se citan la 


Daphne cneorum 


Daphne pontica, originaria de las costas del Mar 
Negro: la Daphne altica, semejante ála Dph. al- 
pina, pero más hermosa; la Daphne collina, Sen. 
(Dpk. otecerpolia, Lam.); la Daphne Delphini, hi- 
brida de las especies indica y collina; la Daphne 
versaliensis, intermedia entre la anterior y la 
Dph. Cacoram; la Daphne fortunei, arlmsto de 
la China; la Daphine papyrifera, procedente de 
Java y del Japón, y la Doplone connabina, oriun- 
da de Cochinchina. 

-= DAFNE: Mit. Hija del dios fluvial Peneo. 
Fué amada de Apolo, La leyenda de estos amores 
no cesú de modificarse en Grecia. Dafne aparece 
con el carácter de hija profética del Parnaso, 
intérprete del oráculo de Gea, y unas veces 
figura del adivino Tiresias, otia «del arradiano 
Lador y otras del Peneo de Tesalia. Dafne era, 
en suma, nna casta doncella, de quien se ena- 
moró Apolo y hubo de persegnirla. Consiguió 
asirla, é iba Á triunfar de ella cuando escuchan- 
do Gea al grito de la doncella alnio su seno y la 
recibió en el; en el sitio por donde desapareció 
Dafne erroió al punto un frondoso laurel, Las 
investigaciones de Miller en el terreno de la 
Mitología remparada han dado la significación 
mitica de Daftue, que es la hermosa y joven Anra- 
ra, que hnye ante el Sol levante y que muere 
cuando el astro la abrasa con sus brillantes rayos, 


DAFN 


ó, según la expresión de un poeta védico, es 
Aurora que expira así que el ser poderoso que 
ilumina el Cielo comienza à respirar.» «Mas para 
los griegos, dice Decharme, la voz Dafne habia 
perdido su primitiva significación y era el nom- 
bre del laurel.» Queriendo explicar los griegos 


Dafne y Apolo 


el amor de Febo por la doncella, imaginaron que 
ósta se habia metamorloscado en laurel y consa- 
grarou este arbusto al dios. La leyenda arcadiana 
del Amor de Leuwcipo por Dafne no tuvo otro 
fundamento que el haberse confundido á Lencipo 
con Apolo. 


DAFNEAS (de dafne ); £. pl. Bot. Grupo de time- 
leas. 


DAFNEFORIAS (del griego ñaovn, laurel, y 
pogos, portador): f. pl. Ai, Fiestas con que se 
honraba en Grecia ú Apolo Dafnéforo, ó portador 
del laurel; se celebraban en algunos santuarios, 
pero la más importante de ellas era la de Delfos, 
que, según Plutarco y Eliano, fué instituida en 
recuerdo del viaje que hizo Apolo á Tempa por 
orden de Júpiter, para purificarse de haber muer- 
toá la serpiente Pitón, guardiana de Delfos, En 
Tempa, en el sitio mismo donde se suponía qne 
Apolo se había coronado y había cortado una ra- 
ma de laurel, había un altar. Los délficos envia- 
ban cada nueve años á Tempa unos jóvenes de fa- 
mi lias nobles, bajo la direceión de uno de cllos, 
un archidafneforo, Estos jóvenes prestaban un 
pon»poso sactilicio en el altar; tejian coronas, cor- 
tahan. ramas del laurel sagrado y volvian á Del- 
fos, aparatosamente, signiendo el camino que 
se suponía siguiera el dios, ó sea la vía Pitia á 
través del pais de los tesalienses, de los pelago- 
nos, de los vetevas, de los venianos, de los me- 
lianos, de los dóricos y de los octienos hespo- 
rianos. Todas las poblaciones les recibían con 
gramle veneración, La fiesta délfica era como un 
episodio de la Hamada Septerión, y que según 
Plutarco era una representación del combate de 
Apolo con la serpiente y de la huída del dios 
desterralo, Según O. Miller, el periodo de nne- 
ve años que separaba las celebraciones consecu- 
tivas de la dafneforia, tenía verdadero sentido 
cosmológico por referirse al mito del dios solar, 
pues los fenómenos solares del día, de la noche 
y de las estaciones, explican el mito de la muer- 
te de la serpiente Piton y el destierro de Apolo 
á Tesalia. Los ritos de la dafneforia tebana 
confirman esta interpretación. En Tebas de Beo- 
cia tenia Apolo un templo, donde cada nueve 
años, eu la época en quese cortaban los laureles 
le Apolo, los sacerdotes honralan al dios con 
un cora de doncellas, El origen de esta fiesta 
estaba en la cruigración de los oetienos y el 
aumisticio concertado entre éstos y los tebanos, 
seein el enal dos unos cortaron Jameles del H 
licón y los etros del rio Mila, 1ara ofrecerlos á 
Apolo, La filula añado ne Polématas, jefe de 
los heacias, tuvo un sueño en el que le pareció 
que una doncella le daba un arnés, ordenándole 
que celebrase cada nueve años una dafneforia 
en honor de Apolo, y tres años más tarde ven- 
ceria A sus enemigos, Esta dafneforia consistía 
en lo signtente: se coronala una rama de olivo 
con laurel y llores, ven elextremo dela rama se 
ponia nna bola de cobre de la que pendían otras 
mas pequenas, en melio de la rama se ponia 
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«la | otra bola con cintas de púrpura, y el extremo in- 


ferior se envolvia en una tela ligera «le color de 
azafrán. Un niño cuyos padres viviesen cunducia 
la dafneforia, y su más próximo pariente llevaba 
la rama coronada; segundle el dalnétoro llevando 
el laurel, con los cabellos sueltos, con corona de 
oro, vestido de rica túnica talar y calzado de 
borceguies; después venia el coro de virgenes 
con ramas en las manos y cantando hiunos, 
Esta fiesta aún se celebraba en tiempo de Pau- 
sabias, cuyo autor dice «que la hoja superior 
de la aama del laurel eva el Sol, imagen de 
Apolo; la de en medio la Lona; las otras los pla- 
netas, y las cintas encarnadas el curso anual del 
Sol. El niño que conducían enla procesion ofren- 
daba en el templo un trípode de bronce. La cé- 
lebre leyenda del amor de Apolo por la joven 
Dafne, quien cuando ya estaba en brazos del 
dios se evadió convirtiéndose en laurel, no parece 
tener relacion directa con las dafneforias, aunque 
ese mito se refiere å la concepción y al culto de 
Apolo, dios solar, pues Dalne personilica la An- 
rora, que huye del Sol levante y muere apenas 
la hieren sus rayos. Las representaciones de 
Apolo Dafnéforo son muy frecuentes y fáciles de 
reconocer, porque en ellas aparece el dios coro- 
nado y llevando una rama de laurel. 


DAFNELA (de dania): f. Zool. Género de 
crustáceos, entomostriceos, del orden de los filó- 
podos, suborden de los cladóreros, familia de los 
sidinos, que se distingue por tener cabeza con ó 
sin pico; antenas anteriores de las hembras bas- 
tante grandes y truncadas; las del macho muy 
largas y en forma de látigo; rama inferior de las 
antenas posteriores triartienladas; la posterior 
biartienlada; primer par de patas del macho 
provisto de gauchos. Son notables las especies 
Daphnella branchyura y D. lrandstiana, 


-DAFNELA: Paleont. Género do moluscos 
gasterópodos, teniobranquios, toxiglosos, de la 
famiha de los pleurotómidos, subfamilia de los 
defranciinos ó claturelinos, Se encuentra fósil en 
el terciario, 

DAFNEO: Bing. General siracusano, Vivia 
hacia los años 410 antes de J. C. Fué uno de los 
jefes del partido popular en Siracusa después de 
ba muerte de Diocles, y recibió el mando de las 
tropas que los siracusanos y sus aliados de Sici- 
lia é Italia enviaron, en 406, al socorro de Agri- 
gento, sitiada entonces por los cartagineses, En 
un principio logró batir á las fuerzas que Hi- 
milcon envió contra las suyas; mas no pudo im- 
pedir la rendición de Agrigento, y por esta 
causa perdió toda su popularidad y fué depuesto 
á petición de Dionisio, el cual, no bien alcanzó 
el poder suprenio, hizoque la Asamblea del pue- 
blo pronunciara sentencia de muerte contra Daf- 
neo y Demaco, su colega. Según Aristóteles, el 
populacho envidiaba á Dafneo por su gran for- 
tuna, que causó, más que ningún otro delito ni 
falta, la ruina del general siracusano. 


DAFNETINA (de dafnina): €. Quim. Producto 
del desdoblamiento de la dafnina. Su composi- 
ción corresponde á la fórmula CI2H1WO9, Esta 
sustancia cristaliza en prismas oblienos solubles 
en el agua v en el alcohol caliente, é msolubles 
en el éter. Ps sec una ligera reacción ácida y tiene 
un sabor astringente, Se funde á más de 250? 
dando un liquido amarillento que se solidifica 
por enfriamiento formando una masa cristalina, 
Es volátil, se puede sublimar en nna corriente 
de aire å uma temperatura inferior á su punto 
de fusión. El ácido nitrico la colora de rojo: el 
ácido clorhídrico y el ácido sulfúrico la disuel- 
ven; bajo la influencia de los ¿lealis toma nna 
coloración amarilla. Rednee el nitrato argéntico 
y una solución alcalina de óxido de cobre ann 
en frio. Forma con las sales nentras de hierro 
nna coloración verde que desaparece añadiendo 
un excoso de sal, 

El desdoblamiento de la dafnina, que da ori- 
gen å la dafnetina, se verifica bajo la influencia 
del agua en la forma siguiente: 


Car 19 4-2 T1%0 = CHOH 2041204, 
Dafnina Dafnetina Glucosa, 


Ta dafnetina se obtiene hirviendo nna solu- 
ción de dafnina con ácido sulíúrico ó ácido clor- 
lidrico debil. La misma rearción se produce 
hajo la infinencia de la emulsina; la levadura 
de cerveza la provoca también en parte enando 
se añade un pora de gineosa à la solución. Se 
produce tambien la dafnetina por destilación 
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seca de la dafnina. El procedimiento mis venta- 
joso para obtenerla es tratar el extracto alcohólico 
de la especie Duphne mezereum, ya por el ácido 
elorhidrico concentrado, ya por destilación seca. 
Por este último procedimiento se forma además 
otra sustancia, la tunmbeliferone, que se separa 
fácilmente por el acetato de plomo, que no pre- 
cipita esta última sustancia, Se purilica la daf 
netina «disolviéndola en el agua y someticudala 
en seguida å la acción de una sal de plomo solu» 
ble. Se trata por hidrógeno sulfurado pura eli- 
minar el plomo, y por úlrimo se termina la puri- 
licación por repetidas eristalizaciones, 

Los derivados más importantes de la dafne- 
tina som: : 

Acetilodafnetina, — Tiene por fórmula 


CoHxC2H30)0*, 


Para obtenerla se calienta la dafhetina durante 
algunas horas con anhidrido acético ó con clo- 
ruro de acetilo en exceso. El producto de la 
reacción se precipita por agua fría y se purifica 
por varias eristalizaciones en ácido acético ó en 
alcohol, que por evaporación lenta deposita la 
acetilodalmetina en gruesos cristales ligeramente 
teñidos de amarillo, La acetilodalnetina se Iun- 
de entre 129 y 130°, es muy soluble en el éter, 
en la bencina y en el clorofornio; menos solu- 
ble en el alcohol. La sosa la disuelve también 
con coloración roja. 

Acetilodafmetina tetrabromada. — Tiene por 
fórmula C%HBr*(C2H30) Ot. Este derivado se 
prepara poniendo en digestión la acetilodafnetina 
á 100° con una solución de bromo en alcohol, 
muy dilnída en agna. Al cabo de algunas horas 
la solución decolorada deposita cristales muy 
poco solubles en el alcohol, en el éter y en el 
cloroformo y que se pueden privar fácilmente 
por la acción de estos disolventes del exceso de 
bromo ó de acetilodafuetina que pudieran con- 
tener, 

Este derivado tetrabromado se funde á 290° 
descomponiéndose y se colora de rojo en contacto 
con la sosa. 

Benzoilodafnetina, — Tiene por fórmula 


C H3 (C7 H30) 03, 


Para obtenerla sehace actuar el cloruro de ben- 
zoilo Á 100% sobre la dafnetina cuidadosamente 
desecada. Se trata por agua el producto obtenido 
y después se cristaliza en alcohol. Se obtiene de 
esta mavera la benzoilodafnetina en agujas blan- 
cas agrupadas, fusibles entre 149 y 150%, insolu- 
bles en el agua y en el éter, solubles en el alco- 
hol hirviendo, en el ácido acético, en la bencina 
y en el cloroformo, 


DAFNIA (del gr. agv, laurel): f. Zool. Gé- 
nero de erstáccos entomostráceos, filópodos, 
cladóceros, de la familia de los dáfuidos, subfa- 
milia de los dafninos. Tiene el caparazón dividido 
en palpos rómbicos y terminados á cada lado 
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por una espina dentada; carece de surea entre la 
cabeza y ed tórax; las antenas anteriores de las 
hembras son may pequeñas € inmoviles: las del 
macho son largas y provistas de nn gancho muy 
Pherte; enerpe con tres ó ehueo apómnlices dorsa- 
les; epipio ey dos Ímevos, Son notables las cs- 
pecios Daphnia prole y D. longispina, 


DAFNIDIO (del ge. xov. dJaurel, y 25302, 
aspecto): om, Lal, Género de Lanráceas, serio de 
las tetrantéreas,enyas fores se distinguen parte- 
ner nueve tamb de los enales son biglan- 
dulosos los tres interiores; anteras biloculares en 
las Hores femeninas; ovario nniloenlar (rudimen- 
tario en la Hor mnosenlina), Baya fija en on pedi- 
culo adelgazado, ó bien rodeada del receptaculo 
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y del periantio. Son árboles y arbustos de hojas | å la solución acetato neutro de plomo, se filtra, 


alternas digitinerviadas ó peninervias, Se cono- 
cen próximamente «diecisiete especies que liabi- 
tan el Asia tropical y subtropical, La J. cubeta 
( Laurus cubeba), tiene bayas aromiiticas de las 
mismas propiedades según se dice, que la cu- 


beba. 


DÁFNIDOS (de dafuia J: m. pl. Zvol, Familia 
de erustáceos entomostriecos del orden de los 
filópodos, suborden de los cladóceros, cuyos ca- 
racteres son: cabeza libre con salientes laterales; 
cuerpo movible rodeado, lo mismo que las patas, 
por un grueso caparazón bivalvo; chico pares de 
patas, por lo general lamelosas, salientes en parte; 
las anteriores más ó menos translormadas en 
órganos ¡vehensiles. Una de las ramas de las 
autenas posteriores triartieulalla, otra cundriar- 
tienlada; intestino casi recto. Se divide esta fa- 
milia en dos sublamilias: dafuduos y bosmininos. 


DAFNIFILÁCEAS (de dafuifilo): f. pl. Bot. 
Familia representada por el género Daphniphy- 
Hum, que la mayorparte de los autores han cla- 
silicudo, aunque con duda, entre las eulorbiá- 
cras. 


DAFNIFILO (del gr. SagvA, laurel, y guh- 
doy. hoja): m. Bot. Género clasificado por Blu- 
me entre las Rammáceas, de las que se diferencia 
por la situación delos óvulos, Mueller de Argovia 
forma con él la familia de las Dafnifiláceas, Por 
último Baillón le coloca, igualmente con duda, 
entre las enforbiáceas biovuladas. Sus flores, dioi- 
cas y apétalas, tienen un cáliz masculino de tres á 
diez divisiones imbricadas y caducas, y de cinco á 
veinte estambres centrales de filamentos libres 
dispuestos en verticilo umbeliforme y de anteras 
comprimidas, tetrágonas y dehiscentes por hendi- 
duras laterales. El ovario, rodeado de un disco de 
cuatro å seis glándulas hipoginas y coronado de 
un estilo de ramas ordinariamente mny cortas y 
disciformes ó reniformes en su extremidad estig- 
matiífera, es de dos celdas, cada una de las cuales 
contiene en su ángulo interno dos óvulos descen- 
dentesde mieropilo superior,externo y cubierto de 
un obturador. E) fruto, más ó menos carnoso y bac- 
ciftorme, tiene endocarpo cartáceo y fibroso y una 
y dos semillas sin arilo. Estas semillas contienen 
bajo sus tegumentos un albumen y un embrión 
más pequeño que el de las demás culorbiñecas, 
Se conocen unas doce especies originarias de las 
regiones tropicales del Asia, de la Oceanía sep- 
teutrional y del Africa occidental. Son árbolesó 
arbustos de hojas alternas, pecioladas, simples, 
enteras ó dentadas, penvinervias y acompañadas 
de pequeñas estipulas, i veces poco visibles, Sns 
flores pequeñas y sin brillo están dispuestas en 
racimos axilares; las masculinas sostenidas por 
pedúnculos articulados y caducos, : 


DAFNINA (de dafne): f. Quim. Principio in- 
mediato cristalizable contenido en la corteza de 
varias especies del género Dafne. Su composición 
corresponde å la fórmula 0% 470194 214%0, La 
dafnina cristaliza fácilmente en magníficos pris- 
mas triangulares ó en agujetas entrelazadas, Es 
poco sol ble cn el agua fria, soluble en cl agna 
caliente y muy soluble en el alcohol, Su disolu- 
ción caliente posee una reaccion ácida muy mar- 
cala. Rs insoluble en el éter; su sabor es amargo 
primero y astringente después, Calentado hacia 
los 100%, y aun antes de esta temperatura, pierde 
agua de cristalización; ú mayor temperatura des- 
prende un olor que recuerda el de la enmarina; 
å 200% se funde y descompone, dando origen 
¿un sublimado cristalino que constituye el ener- 
po denominado rmbeliferona, Bajo la influencia 
de los álealis eúusticos y carbonatados la dafnina 
se volora de amarillo de oro que pasa al pardo 
rojizo por su exposición al aire, Reduce el ni- 
trato de plata en presencia del amoníaco, No 
precipita por el acetato nentio de plomo, pero sí 
porel subacetato, eon el que da un precipitado 
amarillo. El pereloraro deliierro nentro conmnica 
d esta sustareia una coloración aznl que se vuelve 
amarilla por la ebullición, depositando on pre- 
cipitulo amarillo oseuro. Se disuelve en frio en 
el ácido ntrico econ color rojo; en calirute se 
forma ácido oxálico, El arilo acético disuelve 
tumbión la dalicina, pero ésta eristaliza sin al- 
teración por evaporación de la solución acótica, 
Bajo la influencia del cido sulfcrico y elorhi- 
drico la dafniva se desdobla en glucosa y en nna 
austaneia cristalizada denominada dalnetina. Da 
dafuiva se obtine tratando el extracto aleohólico 
de cortezi de dale por agua his viendo; se añade 


y el liquido separado del exceso de plomo por 
hidrógeno sullurado se evapora y deja cristalizar 
la dalnina. También se puede obtener tomando 
la corteza fresca del torvisco al principio de la 
pretloración; se tritura con alcohol en un morte- 
to y después se le somete á una digestión muy 
prolongada en alcohol al bañu-maría, Se des- 
tila el liquido y el residno se trata por agua 
hirviendo, que separa toda la dalnina, quedando 
una materia verde muy insoluble en el alcolo]. 
La solución acuosa se tiata por acetata nentro 
de plomo, y la solución filtrada se precipita por 
el subacetato de plomo en exceso, que separa la 
dafnina, El precipitado aumenta por ebullición; 
se recoge este precipitado, se lava, se descom- 
pone por el hidrógeno sulfurado, y el liquido 
filtrado y evaporado á consistencia de jarabe 
deposita al cabo de algunos días cristales de daf- 
nina que se lavan con alcohol frio y se purilican 
por repetidas cristalizaciones, 


DAFNINOS (de dafnia): m. pl. Zool, Grupo 
de erustáceos entomostráceos, del orden de los 
tilópodos, suborden de los eladóforos, que forman 
una subfamilia de la familia de los dafnidos. Los 
caracteres de este grupo son: antenas anteriores 
medianas ó pequeñas; la rama cuadriarticulada 
de las antenas posteriores provista casi siempre 
de cuatro cerdas, y la rama triarticulada de cinco; 
ojo compuesto y muy grueso; cinco pares de pa- 
tas, el último mny distante del penúltimo; es- 
tómago con dos ciegos; intestino sin cireunvolu- 
ción; los huevos de invierno rodeadas de un eli- 
pio. Comprende esta subfamilia los géneros Daf- 
nių y Simocephalus. 


DAFNIS: Mit Pastor de la mitología griega, 
enya leyenda se popularizó en Sicilia, donde la 
poesía pastoral, de la cual se le tenia por in- 
ventor, cantaba su dichosa vida y lloraba su 
triste fin. Tuvo por padre á Mercurio y por ma- 
dre á una ninfa, Nació cerca de Enna, al pie 
de los montes Hercanos; su madre le abando- 
nó eu un valle delicioso, en un bosque de Jau- 
reles, circunstancia que explica la protección 
que le dispensara Apolo. Las virgenes divinas 
que habitaban en la montaña recogieron al niño 
ahandonado, le eriaron, y él, cuando fué ma- 
yor, se hizo pastor. En este punto comienza la 
fábula de los amores de Dafnis y Cloe, llamada 
también Like (la luminosa}, ninfa que ohtuvo 
de él la promesa de que no conocería jamás 
otro amor que el suyo; ella le amenazó con de- 
jarle ciego si faltaha á su palabra. Dafnis supo 
resistir por mucho tiempo las numerosas ten- 
taciones; mas un día se dejó embriagar por la 
hija de un rey, á cuyo capricho cedió. Like 
cumplió su amenaza, y Dalnis, privado de la 
vista, cayó en grande aflicción, que en vano 
proenró consolar cantando y tocando la flauta 
pastoril, cuyo ceo repetían las montañas. Un 
dia resbaló en el borile de una escarpada mon- 
taña y cayó, quedando muerto. Las ninfas le 
lloraron y le dieron sepultura. Según Dechar- 
me, Dafnis es un personaje cuyos caracteres 
pertenecen å varios dioses ó héroes, pues era her- 
moso como Mennón, Linos y otros; fué pastor 
como Apolo y Aristeo; Mé abandonado cuando 
nació y privado de la vista como Edipo, y su 
nombre es parecido al de Dafne, amarla del dios 
de la Luz, Danis es, por consiguirnte, el Sol 
hermoso que diariamente saca su ganado, que 
en la madana de su vida ama la Aurora, que 
más tarde se aleja de ella, que eu castigo de su 
infidelidad queda cegado por la Noche, y desapa- 
rece súbitamente de la cima de las montañas. 


DAFNÓFILO (del gr. Bazrí. laurel, y 2u)20v. 
hoja): m. Bol. y Pafront, Género de Daturácoas 
fósiles representado por hojas de dimensiones 
considerados, ovales ú olhdongo-lanecoladas, pin- 
natinerviadas, de nerviaciones secundarias enya 
forma y organizacion recuerdan tanto la de las 
higueras como la de los laureles, Se han descrito 
dos esperies del terreno eretieco de Moleteinea, 
m Moravia, 

DAFNÓGENO (del gr. azur, lanrel, y vivem, 
engemlrar): m, Boh. y Palcont, Género de Tauri- 
veas fosiles ne no comprende hoy ninguna de las 
especies reunidas par Unger, sino que contiene 
muchas Tormas distintas que corresponden indit- 
dablemente 4 diferentes géneros, Muchas se ase- 
mejan i Jos Fanamomum, atras a los Crnpto- 
cera y OUrcoduidipe, otras à los Meadsprración, 
ete, Ne han descrito dieciocho especies de los 


DAGA 


terrenos terciarios, Algunas han sido recogidas 
en Sezanne y en los yesos de Aix. Este genero 
esta representado por hojas corideeas, enteras Ú 
vilobuladas, triplinervias, de nerviaciones late- 
rales suhbasilares ú suprabasilares y de nervia- 
ciones laterales distintas de las autetiores, 


DAFNOPATES (Frovoko); Pig. Escritor ecle- 
siástico bizantino, Vivía hacia los cotuedios del 
siglo x de la era cristiana. Ejerció en la corte 
de Constantinopla el cargo de primer secretario 
( primus à sceretis ), y los manuseritos le dan el 
titulo de patricio y alguna vez el de maestro 
(magister ). Escribió, según parece, una historia 
de Bizancio, pero no queda nada de esta obra, 
de la que tampoco se conoce mencion alguna 
expresa, De sus numerosos escritos teológicos 
solo dos han sido dados å la imprenta: uno de 
ellos es un discurso sobre la comlneción de la 
mano de San Juan Bautista desde Antioquía å 
Constantinopla en 956. Al año siguiente, cuando 
se celebro el aniversario de quel acontecimien- 
to, Dafnopates pronunció un discurso que, tra- 
ducido al latín, fué huego inserto en las deta 
Suscterión (en el 29 de agosto). El original 
griego existe manuscrito en varias bibliotecas, 
aunque todavía no se ha publicado. 


DAFNÓPSIDO (del gr. 2a3vY, laurel, y ev, 
aspecto): m. of, Género de Timelúceas, repre- 
sentado por el Ve hne americano de los autores, 
v cuyas llores tetrimeras son diplostemonadas, 
El ovario está coronado de escamas hipoginas, 
libres y unidas, pero no existen en el cuello del 
periantio, Los Duphnupsis tienen dispuestas las 
llores en cabezuelas ó en umbelas simples ó ra- 
milicadas. Se conoren unas quince especies de 
Méjico, de las Antillas y de la América del Sur. 


DAG(Mtr Maum): Blog. Poeta indostani, hijo 
del poeta Mir Soz, literato de Dehli, que floreció 
à lines del siglo pasado. Jl bibliógrafo Mushati, 
en su Tazkira, dice que era un joven de senti- 
mientos dulees y de hermosa fisonomia. Pren- 
dudo apasionadamente de una mujer, en la im- 
posibilidad de verse correspondido, cayó en tal 
estado de Janguidez, que insensiblemente le con- 
dujo å los bordes del sepulcro. Entonces recibió 
una carta de su adorada, pero era tarde, Con 
todo, reuniendo sus fuerzas, escribió en esta oca- 
sión un verso cuya traducción es como sigue: 
«Un aliento animaba aún mis miembros en el 
momento en que he revibido tu carta; ¿qué te es- 
cribiré, cuando por ti pierdo la existencia que po- 
dria ser tan dichosa?» El mismo biblióxrafo nos 
ha conservado un rubai indostani, que es un pa- 
reado con los hemistiquios rimados, cuya traduc- 
ción dice asi: «La pasión que experimento no 
es buena; absorbe mi espiritu, indicio de que es 
un amor peligroso, Cuando estoy lejos de ella no 
puedo menos de suspirar; pero, repito, verdade. 
ramente su amor es un amor peligroso. » 


DAGA (del al. dagen, puñal): f. Arma blanca 
de dos filos, recta, corta y puntiaguda, 


«si no pudiere ser estorbado de mis razones 
(este sarrilicio, dijo Luscinda), una paca llevo 
escondida, que podrá estorbar más determina- 
das fuerzas, etc. 


CERVANTES, 


«en el siniestro 
Lado Je abrió eon paca nna herida 
Por do la muerte entró y salióla vida. 
ElniciLLa. 


= LLEGAR Á LAS DAGAS: lr. fig. y fam. Llegar 
un negocio al lance de mayor aprieto, 

-= Daca: Pano». El diminutivo de la espa- 
da. como llama M, Demmin 4 esta arma, es muy 
antiguo; sin embargo, bay que tener en cuenta 
ue la espalla no tuvo en la antigiiedad la longi- 
tul que en la Edat Melia y enja Moderna, sino 
que, porel contrario, fané más corta, de donde 
pudiera inferirse que la espada de la antigiiedad 
fué simplemente ama daga, Pero esto, en rigor, 
no puele adinititse: pues considerando las armas 
desde el punto de vista de suempleo y no de sn 
tamaño, que, después de todo, es una enestion 
accesoria, resulta queda daga es un arma del mis- 
mo género que el puñal, arma secundaria, y que 
no ha silo, propiamente hablando, nu aima de 
gnerra, La prueba de esto es que se ha vonfoudido 
continnamente con el puñal; ésto es por lo común 
mas pequeño, y más corto de hoja que la daga, 
Por otra parte, el cuchillo cuenta neha más 
antigüedad no sólo que la daga, sino que la es- 
pada, y lo prueban los cuchillos de pedernal ta- 


Termo VI 
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llado descubiertos en los yacimientos prehistó- 
ricos. Lo que sí puede admitirse es que la daga 
viene á ser la espada corta y ancha de los pue- 
blos primitivos; por «daga se tiene al seremausaz 
de los antiguos germanos, especie de cuchillo de 
un solo filo y de espiga muy larga. Pero no te- 
hetuos noticias que autoriecn para asegurar que 
la daga persistiera durante los dos primeros ter- 
cios de la Edad Media, y los antores estin con- 
testes eu que su uso comenzó å mediados del siglo 
xiv entre los hombres de armas, si bien se adop 
tú hacia fines del siglo xiir La longitud «de la 
hoja era un tercio de la de la espada. Puede adimi- 
tirse como diferencia entre la daga y el cuchillo 
que la hoja de la primera tiene 
un solo filo y su punta está en el 
eje de la empuñadura, mientras 
que en el cuchillo, que por lo 
general es mis corto, el lilo se 
encorva hasta unirse con la cx- 
tremidad del dorso, cuya línea 
es paralela á la del eje. La daga 
fué muy usada por la gente de á 
pie, que se servía de ella para 
herir por entre los Hamados de- 
fectos de la armadura: eran estas 
dagas de hoja ancha y muy ali- 
lada; por el contrario, las «ue 
usaron los arqueros franceses por 
los siglos XIV y xv eran largas 
y de dos filos, semejantes á una 
espada corta. La que usaron los 
hombres de armas tenia cerca 
de cincuenta centímetros de lon- 
gitud, comprendiendo la empu- 
hadura y la hoja; era gruesa, sio 
filos, plana, triangular ó cuadra- 
da, y muy aguda, Esta arma te- 
nía empleo en ciertos combates, 
Como la espada se llevaba al 
cinto, al lado izquierdo, la daga 
se ponia al lado diestro, inclina- 
la y conel puño hacia adelante, 


Según antiguos testimonios la 
daga bandida por una mano vi- 
gorosa atravesaba las bufas, y 
aun las mallas también; el rey 
Juan hubiera muerto á los go] pes 
de daga que le tiró Colinet Dou- 
blet, escudero del rev de Nava- 
rra, en el enstillode Ruan, el Gde abril de 1355, : 
si no hubiera ido bien armado, Con una daga hirió 
en el rostro Enrique de Trastamara å su hermano 
don Pedro el Cruel, cuando le vió en el castillo de 
Montiel, cuya acción provocó la lucha de ambos, 
La daga corta y de hoja gruesa Nevada por los 
howbres de armas hacia los comienzos del si- 
glo xiv, tenía una empuñadura muy sencilla, 
pues sólo consistía en una redondela de seis à 
ocho centímetros de diámetro, y el puño era de 
igual forma y dimensión; el resto estaba guarneci- 
do de pergamino. La hoja dr esta arma era trian- 
gular, y la vaina estaba cubierta de piel ó de ter- 
ciopela, y se sujetaba á la cintura por medio de 
una anilla. Las dagas de la segunda mitad del 
siglo xiv solian tener nun filo y seguían siendo 
triangulares; el quiho era de madera guarnecido 
de cobre, y las redondelas que formaba el pomo 
y la guarda eran å modo de conchas de hierro. 
A mediados del siglo xv se moaditicó la forma 
de la empuñadura delas dagas, poniendo, en vez 
del disco que servía de guarda, dos puntas diri- 
«idas hacia abajo. que tenían por objeto entorpe- 
cer å la espada del adversario, La hoja de esta 
daga tenía dos filos y solía serenadranendara fin 


de darle consistencia suticiente para romper, si 
era posible, la del adversario, una vez engancha. 
da la hoja de ésta entre una de las puntas de la 
empuñadura y la hoja de la daga. Las dagas no 
tardaron en convertirse en armas de lujo, cuyas 
empuñaduras se adornaron con damasquinados 
de oro y con delicados trabajos de cinrel; pero 
hay que diferenciar la daga que se usaha como 
accesorio del traje civil e iba sujeta del medio 
del cinturón, y la daga que formaba parte del 
equipa militar, quees laqueiba al lado derecho, 
bien que en el siglo xv la daga se levaba unas 
veces al lado derecho y otras sobre los 1ihones, 
Tabo dagas que medios de veinte á veinticineo 
centimetros, para niños, según lo demuestra un 
doenmento que menciona una del enarto hijo de 
Luis XI, que á la sazón contaba ocho años de 
edad. 

A fines del siglo xv se dió àla daga un em- 
pleo especial en la esgrima, å que llamaban los | 
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maestros pelear con armas dobles, pues con la 
diestra se empuñaba la espada y con la izquier- 
da la daga, En España estuvo muy en moda 
esta esgrima, y de ella puede hallarse puntual 
noticia en el Resumen de la ecrdado ra destreza 
de des armas, escrito por D. Miguel Pérez de 
Mendoza y Quijada, publicado en Madrid en 
1635, Este nuevo empleo de la daga produjo en 
ésta una modificación, pues que en vez de las 
juntas que antes tuvo la empuñadura, ahora 
había una ancha adaptada å uua de las caras de 
la guarda. Las dagas de Tolosa y de Zaragoza 
llevaban una canal entre los tilos, Se Marmó daga 
escocesa, poryue en Escocia es donde más se 


Dagas de los siglos EV, XVI y XVII 


1. Daga alemana. — 2, Italiana. —3, 4 y 5. Para la mano izquierda. 
—6. Francesa. —7 y 8. Españolas, — 9. Alemana de tres hojas 


perpetuó su uso, á la que ofrecía en su guarda, 
además de las dos puntas antes indicadas, un 
grueso anillo para meter el pulgar. Las hubo 
también de doblesanillos, Este género de dagas, 
cuyo uso comenzó en 1410, se generalizó en Es- 
paña, En Inglaterra se usó también la daga 
ne, Á causa de lo ancho de su hoja, que iba en 
disminución hacia la punta, se denomino lenguo 
de buey. En Suiza, å fines del siglo xvi, se usó 
una daga bastante larga, Los arqueros y la gente 
de á pie, en la Edad Media, iban armados ile 
daga. Volviendo å la daga mano izgr ierda, se la 
eree de origen español; su uso pasó á Italia y 
á Francia, y era un arma de duelo: pero no fal- 
ta quien niegue cl origen español á esta arma, 
fandándose en que en Alemania era ya conocida 
en el siglo XV, y que se usaba en las sesiones 
oenlras de los Francos-Tueces para la pronun- 
ciación del juramento quese prestaba en nombre 
de la Santisima Trinidad, figurada por las tres 


. armas de que estaban provistos los Schocflen. 


Diecse que en el segundo concilio de Pisa se 
prohibió el uso de las dagas y cuchillos que mi- 


l dieran más de un palmo de longitwl, excoptuan- 


do los palafreneros cuando acompañaban á su 
señor, Tinbo dagas pequeñas, que fueron las ver- 
daideras dagas de lojo: eran las de orejas, mon: 
tura que se cree de origen oriental, Se usaron en 
Italia, España y Francia, en el siglo xvi. Las ho- 
Jas de esta daguilla estaban acanaladas y algunas 
veces agujercadas, lo que ha hecho suponer, con 
razón, quese impregnaban estos agujeros de sus- 
tancias venenosas, à fin de que la herida con di- 
cha arma fuese mortal. Las más renombradas de 
estas dagnillas eran das de falbuicación: iraliana, 
que ibn aclornadas con pedrería, calenillas v 
elegantes asuntos de ornamentación. Algunas 
de estas daguillas italianas y alemanas se han 
pagado en las ventas públicas de Paris á mil 
francos. 


DAGA: f, Cada una de las tongas ó hileras ho» 
rizontales de ladrillos ne se forman en el horno 
para cocerlos, 

DAGACDAGATÁN: Geog. Río de la isla de Lu- 
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zón, Filipinas, en la prov. de Zambales ; nace en 
la falda del monte llamado Malasimbo, corre 
unos cinco kms, de O, á E., y desagua en el río 
Orani. 


DAGAD: Geog. Extensa llanura del país de los 
Taltal, Africa; sit, en el descenso de la mescta 
abisinia hacia el Mar Rojo; explotación de sal 
gema que surte á toda la Abisinia, Se la lama 
comúnmente Llanura de sal, 


DAGAME (voz cubana): m. Bot. Arbol de la 
isla de Cuba que corresponde á la especie Caly- 
coyhyllum candidissimum, de la familia de las 
Rubiiceas. Es recto, sin ramaje en el ápice, el 
cual está reducido á poco follaje. A los diez o 
veinte años de edad alcanza una altura de 12 á 
15 m. y un diámetro de enatro á seis decime- 
tros. La corteza es muy delgada, de color par- 
do-blanquizco y poco adherente. Las flores son 
blancas y numerosas; el fruto está formado por 
una cápsula pequeña y truncada. Lo apetece el 
ganado. 

La madera es casi toda duramen, limpia y de 
igual resistencia por todas partes, de color gris 
amarillento, compacta y de libra recta. Es bas- 
tante elástica y muy fuerte, y útil para todas 
las construcciones de barcos y casas, pudiéndose 
usar también en máquinas, carruajes, cureñas, 
presas, etc. La viruta, aunque larga, enrosca 
bastante y es áspera. Rompe todo a lo largo en 
fibras largas y delgadas, y se hace después de la 
torsión una torcida. Su peso específico es de 0,98, 


DAGAMI: Geog. Ayunt. en la isla y prov. de 
Leyte, Filipinas; 15175 habits. Sit. cerca de la 
orilla izquierda del río Maya, en terreno llano, 
no lejos de la costa E. de la isla. 


DAGÁN: Mit. Dios de la Mitología fenicia, 
hijo del Cielo y de la Tierra, personificación del 
trigo. Este dios, como otro de la misma descen- 
dencia, pasó á Grecia, aunque con distinto nom- 

re. 


DAGANZO DE ARRIBA: Geog. V. con ayunta- 
miento, p. j. de Alcalá de Henares, provincia y 
dióc. de Madrid; 580 habits, Sit. en una llanura 
cireunvalada poralguno que otro pequeño cerro, 
cerca de Algete y Ajalbir, y de los arroyos la- 
mados Torote y Canal. Cereales y legumbres. 


DAGELET: Geog. isla pequeña del Mar del 
Japón; sit, entre la isla Nippon y la Corea, y 
descubierta en 1787 por la Perouse, que la llamó 
Dagelet y fijó su posición astronómica. Es muy 
escarpada y está cubierta de arboleda desde su 
orilla á su cúspide. El nombre japonés de esta 
isla es Matsusima. 


DAGHFAL: Biog. Cadí de Hadramut, en los 
tiempos de Moagúiah. Refiere Attabari que du- 
rante el reinado de este califa omeya ocurrió 
que un sujeto llamado Abdal-láh, hijo de Qui- 
laba, perdió un camello y, buscándolo, llegó á un 
sitio donde abundaban las piedras preciosas, 
dándose ¿entender que era el paraiso de Xedad, 
hijo de Ad el amalecita, fabricado por dicho 
personaje y su lugarteniente el gigante Og en 
competencia del paraíso divino, para responder 
á las amonestaciones del profeta Hud, quien le 
amenazaba con que Dios no le recibiria en el 
paraiso por su impiedad. Moagiiiah envió una 
expedición de árabes para reconocer los sitios 
descritos por Abdal-lah, los cuales tomaron in- 
formes al efecto de Daghfal, cadi de Hadramut, 
el cual les habló de esta suerte: «Siendo yo niño 
me contó mi padre que cerca de Madramnt exis- 
te una caverna ä la orilla del mar, que tiene por 
puerta la espina dorsal de un pez enorme. Es el 
sitio donde Xedad se halla sepultado. » Algunos, 
movidos del deseo de ver el paraiso de Xedad, 
fueron á la caverna con antorchas, pero éstas se 
les apagaron al momento y, á pesar de su sus- 
pensión y miedo por este contratiempo, se alen- 
taron al fin á caminar entre tinieblas; iuego 
percibieron claridad de la parte del Poniente y 
llegaron á un edificio labrado en la roca, de cien 
codos de ancho por otros tantos de largo. Allí 
vieron una especie de trono ó gran estrado de 
piedra sobre el cual aparecia recostado el cada- 
ver de un hombre, cuya mole y estatura gixan- 
tesea parecia llenar toda la casa, Tenía sobre- 
puestas setenta túnicas bordadas, y alrededor 
del estrado se veían muchas alhajas y ropas con 
multitud de piedras preciosas, plata y oro. 
Cuando los exploradores tocaron las telas se 
convirtieron en polvo, cayendo al suelo las pie- 
dras y metales preciosos que contenian. Halla- 
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ron también sobre el mencionado lecho ó estrado 
una gran lámina de oro con una inscripción en 
caracteres monumentales, Qnisiceron Jlevarla 
consigo por el camino que habian traido, mas no 
les fué posible lograrlo. Vueltos al sitio donde 
habia claridad, leyeron unos versos que decían 
entre otras cosas: «Yo soy Xedad, hijo de Ad, 
quien se creía irresistible por su fuerza y por sus 
riquezas; el imperio del mundo me pertenecia, 
los reyes del mundo me pertenecian. Pero el 
profeta Hud vino, y como viese que viviamos en 
rebeldiacontra Dios nos llamóá la religión, y nos- 
otros, confiados en nuestra fuerza, no escuchamos 
sus palabras, antes bien le perseguimos. Al fin, 
la colera del cielo hiriéndonos causa mi muerte 
y la de todo mi ejército. » «Por mi parte, prosi- 
guió Daghful dirigiéndose á los emisarios de 
Moagitiah, he dirigido frecuentemente pregun- 
tas & los moradores de Hadramut sobre cómo 
pudo hallarse tan cerca de esta ciudad el se- 
pulcro de Xedad quien murió con los suyos, ex- 
terminados todos por la cólera de Dios, en el 
pais de Ad. Ellos me han respondido: «Todo 
eso es cierto, pero Xedad tenia un hijo llamado 
Morthed que era el lugarteniente de su padre, 
el cual había creido en el profeta Hud. Dicho 
personaje, aunque había abandonado el país de 
Ad, después volvió, tomó el cadáver de su pa- 
dre, lo cubrió con alcanfor y aloe, y habién- 
dole trasladado å Hadramut, le erigió un monu- 
mento.» Así terminó su relación Daghfal y alen- 
tados para nuevas investigaciones los que le oian 
hallaron no lejos de alli otro palacio labrado en 
la roca con otro lecho funerario y el cuerpo de 
Morthed, con una inscripción que relataba algu- 
nos pormenores de su vida, 


DAGMAR: Biog. Princesa danesa, N. en 1186, 
M. en 1213, Era hija del rey de Bohemia Otto- 
kar y contrajo matrimonio con Valdemar el 
Victorioso, rey de Dinamarca. Se hizo amar por 
su dulzura y por su caridad; fué enterrada en 
Regsted, junto al cadáver del rey. 


DAGNÁN (IsiDoRO): Biog. Pintor paisista 
francés. N. en Marsella en octubre de 1794. M. 
en Paris el 8 de noviembre de 1873. Nagler, en 
su Diccionario de Pintores, designa equivoca- 
damente á este artista por el nombre de Dagnón. 
Dagnán ganó medallas en 1822 y 1831, y la cruz 
de la Legión de Honor en 1836, Halló la mayor 
parte de sus asuntos contemplando la naturaleza 
en Italia, Suiza y el Mediodía de Francia, y 
cuenta entre sus mejores obras las siguientes: 
Jóvenes romanas escuchando á un pastor; Vista 
del lago de Gincbra; Vista de Parts; Una ma- 
rina de Marsella; Vista de Avignón; Playa de 
Aron en Marsella; El puente de Niza; El bosque 
de Bellevue; Carretera de Parts á Fontainebleau; 
La casa de Petrarca; Baden-Baden; Las orillas 
del Aar, eto. 


DAGNIÁN: Geog. Ayunt, de la prov. de Le- 
panto, Luzón, Filipinas; 355 habits. Sit, al pie 
de la cordillera de Tila. 


DAGÖ, DAGHE ó DAGDEN: Geog. Isla del Mar 
Báltico, dependiente del gobierno de Estonia, 
Rusia. Tiene 1122 kms.? de superficie y 12000 
habits. En su mayor longitud mide 55 kms. y su 
mayor anchura es de 44 kms. Tiene la forma de 
un cuadrilátero con los ángulos vueltos á los 
puntos cardinales, los que forman los cuatro 
cabos de Dagherort al O., Simperness al N., 
Sarve al E. y Serro al S. De éstos el más avan- 
zado es el del O., que forma el extremo de la 
peninsula de Keppo. Las costas están rodeadas 
de numerosos hancos de arena y grupos de esco- 
llos é islotes, El suelo en general es llano, muy 
pantanoso al N. E., y a) centro sobre todo, en los 
alrededores «del lago Menam. La costa S.E. es 
abrupta, aunque poco elevada, y la del S.O. es 
plana y está bien cultivada, La peninsula Kep- 
po es la parte más accidentada de la isla. Muy 
escarpada al S., tiene por la parte N. un des- 
censo suave y en ella se encuentra la colina 
Torna- Megui, coronada por un faro, y otra colina 
más alta Hamada Ganus-megui ó montaña de 
San Andrés. Esta parte se halla cubierta de 
bosque, del que hay en la isla unas 27 000 hee- 
táreas y en los que predomina el pino. Los pra- 
dos ocupan 33000 hectáreas, de las que 20000 
dan excelentes forrajes, y en cuanto á tierra de 
labor no hay más que unas 7 500 hectáreas, El 
subsuelo es calizo, de formación silnriana, y se 
se enenentra tan pronto arenoso, enmno arcilloso 
ó compacto en extremo. En los pantanos hay 
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cantos erráticos, sobre todo de granito. Admi. 
nistrativamente forma parte la isla del dist, de 
Hapsal (Estonia); se divide en tres parroquias; 
Keiness ó San Martín al S., Pujaleb ó Santa Ana 
y María al E., y Roix ó de Jesús al O. Los puc- 
blos están casi todos en la costa, y los habitan. 
tes se ocupan principalmente en la cría de ga. 
nado y pesca; benefician maderas y explotan las 
canteras. Todos estos recursos no bastan para el 
sustento de los habitantes, y durante el verano 
muchos van á cultivar la isla de Oesel. Todo el 
comercio se hacé por los dos pequeños puertos 
de Hohenholm y de Tiefenhagen, situados cerca 
del Cabo Grossenhof. Los productos que expor- 
tan son: ganados, maderas y cal, 


DAGOBA: f. Arg. Dase este nombre en la In- 
dia oriental á los topes ú túmulos en los que se 
suelen guardar reliquias, cuyo culto es uno de 
los principales caracteres del budismo. La pa- 
labra pagoda es corrupcion de dagoba. En la 
religión budista la dagoba es una construcción 
que ocupa un lugar análogo al de los altares ma- 


yores en los templos cristianos, y consiste en 
un basamento circular bajo, sobre el cual hay 
una cúpula hemisférica ó elíptica, la cual remata 
en un cubo de fábrica y éste á su vez en una 
pirámide truncada é invertida. Dentro de esta 
construcción se conservan las reliquias objeto 
de adoración. 


DAGOBERT-FONTENILLE (Lucas SIMEÓN 
AucusTro): Bioy. General francés. N. en 8 de 
marzo de 1736. M. el 28 de abril de 1794. In- 
gresó en la carrera militar en 1756; hizo todas 
las campañas de la guerra de los Siete Años, y 
fué herido en varios combates. Asistió á tres 
campañas en Córcega, y en 1792 obtuvo cl grado 
de Mariscal de Campo. En este mismo año, man- 
dando la vanguardia del ejército destinado á 
Italia, derrotó á los enemigos en la garganta de 
Bronns y se apoderó de su campo, siendo promo- 
vido å general de división en 1793, En febrero 
derrotó con ochocientos hombres á dos mil aus- 
triacos en Sospello, y en los días 28 del citado 
mes y 1.2 y 2 de marzo siguiente, alcanzó 
brillantes triunfos sobre los enemigos de su pa- 
tria. Declarada la guerra á España, la Conven- 
ción le confió el mando en jefe del ejército de 
los Pirineos orientales. En 1793 y 1794 Dago- 
bert-Fontenille logró triunfos de importancia 
en Cataluña; pero la edad y el mal estado de su 
salud le decidicron á pedir ser reemplazado, 
aunque no permaneció inactivo y dominó en 
toilo el valle de Arán. Despues de haber quitado 
á los españoles Puigcerdá, Villafranca y otras 
plazas, se presentó bajo los muros de Urgel. De- 
vorado por la fiebre, y extenuado por la enferme- 
dad, dirigió, sin embargo, los preparativos del 
ataque, y con esto consiguió sólo acelerar su 
muerte. Dejó una obra que reproduce varias 
ideas de Folard, y que lleva el título siguiente: 
Nuevo mélodo de mandar la. infantería, combi- 
nado según las ordenanzas gricyas y romanas, Y 
útiles partienlarmente para la ordenanza de los 
franceses (1793, en 8.°) 


DAGOBERTO 1: Bioy. Rey de los francos, 
N. hacia el año 600. M. en Epinay el 19 de 
enero del 638, Era hijo de Clotario IÍ y gobernó 
en la Austrasia desde el año 622 y en la Neus- 
tria desde el 628, Vivió en los tiempos en que 
las guerras civiles de Brunequilda y Fredegun- 
da, desenbriendo la incompatibilidad de destinos 
entre la Austrasia y la Neustria, hahian prepa- 
rado la decadencia de la dinastía merovingia, 
decadencia contenida, sin embargo, en los reina- 
dos de Clotario 11 y su hijo Dagoberto I, que 
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devolvieron, en la apariencia al menos, su anti- 
guo esplendor á la monarquia de los francos. 
Dagoberto fué elegido rey de la Austrasia en la 
fecha citada, cuando aún vivía su padre, porq ne 
los señores de aquella región querian rey propio 
á lin de asegurar su independencia, y Pepito 
el Viejo, jele de aquellos nobles, aprovecho la 
juventud del nuevo rey para aumentar la auto- 
ridad del mayordomo de palacio, cargo que å la 
sazon ejercía, Muerto Clotario II en el año 623 
logró Dagoberto sin dificultad ser reconocido 
como rey en la Neustria y en Borgoña; mas la 
Aquitania, que acechaba las ocasiones de sus- 
traerse al yugo de los francos, proclamó á Cari- 
berto, hermano de Clotario 11, principe débil é 
incapaz para el gobierno, con el que los habitan- 
tes de aquel país esperaban disfrutar de libertad 
completa. Falleció Cariberto en 631, y despre- 
ciando los derechos de Chilperico rennió Dago- 
berto I bajo su mando todoel Imperio merovin- 
gio, Fuerte con la unidad lograda, quiso Dago- 
berto quebrantar el creciente poder de la doble 
aristocracia laica y eclesiástica, y aplicó los me- 
dios adecuados para el logro de sus propósitos. 
Comenzó su obra política anulando la influencia 
de Pepino, á quien llamó á Paris, donde podía 
vigilarle fácilmente. Desterró á los Vosgos al 
poderoso obispo de Metz, Arnulfo, uno de los pri- 
meros individuos conocidos de la estirpe carlo- 
vingia, é hizo dar muerte 4 Brodulfo, á quien 
debió su triunfo en Aquitania el partido de Ca- 
riberto. Recorrió en seguida, según enenta el 
historiador Fredegario, la Neustria y Borgoña, 
y procuró destruir en todas partes la influencia 
de los grandes y de los obispos. Mandó abrir un 
censo o estado de las posesiones de los conventos, 
e inseribió la mitad de ellos en los registros del 
fisco Real; mas los tiempos eran favorables para 
la Iglesia, y aquel mismo monarca que había 
despojado de sus bienes á las comunidades, ro- 
deado de ministros romanos, como Ega y San 
Eloy, fundo conventos, dispuso que se fabrica- 
ran objetos para el culto, y, en suma, fué tan 
generoso que sus liberalidades á favor de los 
templos fueron sólo excedidas por sus desórde- 
nes. Por Fredegario sabemos, en efecto, que Da- 
goberto tenía á la vez tres mujeres que usaban 
el título de reinas, «y un número tan grande de 
concubinasque sería pesado enumerarlas. » Poseía 
Dagoberto, á quien el historiador citado lama 
el Salomón «de los francos, todos los vicios de los 
reyes bárbaros, y cualidades grandes y simpáticas 
de que no pocos carecieron. Era liberal y hasta 
espléndido; se acreditó como inteligente gue- 
rrero rechazando á los vénetos, sometiendo á los 
gascones, y obligando á Judicael, duque de los 
bretones, á que le prestara obediencia; pero dió 
muestras de crueldad y perfidia al disponer que 
en una sola noche perecieran degollados todos 
los búlgaros que huyendo de los ávaros le habian 
pedido un asilo. En los últimos años de su go- 
bierno vióse precisado á colocar en el trono de 
Austrasia á sn hijo Sigiberto II. Atacado de 
grave enfermedad en Epinay falleció en la fecha 
citada. Cuenta nna leyenda que un santo cuya 
ermita se encontraba cerca de las bocas del In- 
fierno, en el volcán Stromboli, vió pasar á Da- 
goberto en una barca movida por los diablos, y 
cuando el rey difunto iba á ser presa de las 
llamas le libraron de la eterna perdición San 
Mauricio, San Dionisio y San Martín, tres santos 
de quienes hahía sido siempre muy devoto. En 
el reinado de Dagoberto 1, y por mandato de 
éste, fueron redactadas las leyes de los francos. 


- DasoberTo IT: Biog. Rey de los francos, 
apellidado el Joven. N. en el año 652. M. en 679, 
Era hijo de Sigiberto II y nieto de Dagoberto I. 
Grimaldo, mayordomo de palacio, hizo que le 
afejtaran la cabeza (659) y le envió secretamente 
á Irlanda, porque deseaba colocar en el trono á 
su propio hijo, Pasó Dagoberto desde Irlanda a In- 
glaterra, y cenando los hombres libres de Austrasia 
recobraron su autoridad (674), llamaron al hijo 
de Sigiherto y le proclamaron rey, pero Martín 
y Pepino de Heristal le asesinaron pocos años 
después. Juguete de los partidos, Dagoberto II 
dejó una hija, Santa Herminia ó Irminia, que fué 
abuilesa del monasterio de (Eren, en Tréveris. 
Con él acabó en la Austrasia el reinado de los 
merovingios. 


-Daconerto 111: Biog. Rey de Francia. 
N. en 699. M. en 715. Era hijo de Chiideber- 
to MI. á quien sucedió en 711. En su tiempo la 
autoridad de los reyes merovingios era nominal, 
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y en realidad gobernaban los mayordomos de 

palacio, Fué Dagoberto uno de los monarcas 

llamados holgazanes. La victoria de Testry 
" habia asegurado el triunfo de Pepino de Henistal, 
que en 714 dió el cargo de mayordomo de palacio, 
cerca de Dagoberto 111, ¿su nieto Teoloaldo, 
niño de seis años de edad, lo que equivalia, dice 
Montesquieu, á poner sobre una sombra de au- 
toridad no más que otra sombra. Testigo impa- 
sible é impotente de sucesos importantes que 
hicieron pasar el poderá manos de Carlos Martel, 
murió Dagoberto cuando se verilicaba esta reso- 
lución. Dejú un hijo llamado Tierry. 


DAGOLOÁN: Geog. Rio de la isla de Mindanao, 
Filipinas, en el territorio de llanos; desagua 
por la costa S, de la isla en la gran bahía de 
llanos. 


DAGOMARI (PABLO): Biog, Matemático ita- 
liano. N. en Prato, cerca de Florencia. M. en 
1365. Fué conocido con el nombre de Pablo el 
Geómetra y también con el de Maestro Pablo 
dellPabbaco. Sus conocimientos en Matemáticas 
y en Astronomía le dieron una gran reputación, 
no solamente en Italia, sinoen Francia, España, 
Inglaterra y Africa. Inventó varios instru- 
mentos y demostró que la mayor parte de los 
errores de los astrónomos provenían de las im- 
perfecciones del astrolabio, Se dice que Dagoniari 
fué el primeroá quien se le ocurrió la idea de 
componer almanaques con profecías, y separar 
con una coma, en grupos de tres cifras, los nú- 
meros que constan de muchas. Entre sus obras 
se cita una especialmente, titulada Liber de ab- 
baco, que le dió la reputación que gozó. 


DAGÓN: m. aum. de daga: Arma blanca, corta, 
etectera. 


Porque sacando un DAGÓN, 
Que tiene como un tonel, 
Y poniéndose con él, 
De Alguacil de comisión. 
JUAN PÉREZ DE MONTALVÁN. 


Pero de los paveses y gavesinas y DAGONES, 
y escudos, y tarjas han de pagar el dicho al- 
mojarifazgo, 
Nueva Recopilación, 


DAGÓN: Mit. Divinidad siria, cuya imagen, 
según se lee en el capítulo 1, libro 1, de Zos Re- 
yes, cayó de su altar en 
presencia del arca santa 
de la alianza, cuando 
los filisteos se apodera- 
ron de ella, rompién- 
dose las manos y la ca- 
beza. En Fenicia se le 
representaba en forma 
de pescado con cabeza 
y manos de hombre, 
Ureíase que había sali- 
do del Mar Rojo y que 
habia enschado á los 
hombres la Agricultu- 
ra, Leyes, Artes, etc. 
Dagón, que algunos 
identifican con el egip- 
¡ cio Oanes, fué identificado por los griegos con 
* su Poseidón y por los romanos con Neptuno, 


Imágenes de Dagin 


DAGOR: Geog. Bahía que forme el Angara sn- 
' perior á su entrada en el lago Baikal, Siberia. 
Tiene una anchura de más de un kilómetro, pero 
para la navegación sólo ofrece un canal estrecho 
å causa de los escollos que hay en sus orillas, 


DAGUA: Grog. Rio de Colombia, en el dep. del 
' Cauca. Nace cerca de Cali y va á desaguar en el 
Pacifico por la e. y puerto de Buenaventura. Su 
curso es de 350 kms., navegable en cerca de 
100, y sirve para comunicar el interior del 
estado con el Pacifico. Parte de él se baja en 
canoas largas y estrechas, conducidas por los 
negros, que van salvando con mucha destreza los 
peligros de la impetuosa corriente que se preci- 
pita entre rocas y remolinos. Desde el pueblo de 
La Cruz va es manso y de mayor caudal y pro- 
fundidlad. No tiene af. importantes, 


DAGUAO: Geog. Caserío agregarlo al ayunt. de ` 


Naguabo, p j. de Humacao, Puerto Rico, Sit, al 
E. de Naguabo, cerca de la costa. 


DAGUAS: Geog. Caserio agregado al ayunt. de 
Ceiba, p. j. de Humacao, Puerto Rico. Sit. en- 
tre Naguabo y Ceiba, no lejos de la costa. 


! DAGUERORT ó KALLA-NINNA: Geog. Cabo 
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formado por el extremo O, de la isla Dago, en el 
límite del Golfo de Finlandia y del Mar Báltico. 
Pertenece å la peninsula de Keppo, que avanza 
19 kms, en el mar, y tiene un faro á 100 m. de 
altura sobre el mar. 


DAGUERRE (Luis Jacono): Biog. Pintor y 
físico francés. N. en Cormeille (Seine-ct-Oise) el 
1789. M. en Petit-Brie-sur-Marne el 12 de julio 
de 1851. Recibió en Pintura lecciones de De- 
goti, escenógrafo de la Opera, y aunque de 
tiempo en tiempo expuso cuadros de género, 
dióse ¿conocer principalmente por sus decora- 
ciones teatrales, que excedían á cuanto hasta 
entonces habian hecho Bibiena Munich, Degoti 
y Otros maestros, Los Macabeos; El Belvedere; 
La selva de Senart; El sueño; La lámpara mara- 
villosa, etc., debieron una parte no escasa de los 
aplausos públicos á los ingeniosos efectos prepa- 
rados por Daguerre. Este realizó progresos nota- 
bilísimos en el arte de la decoración; hizo un es- 
tudio acabado de la laz, y supo aprovecharla 
como ninguno y distribuirla con tanta ciencia 
como gusto, En seguida trabajó con Pedro Pre- 
vost en la ejecución de los hermosos panoramas 
de Roma, Nápoles, Londres, Jerusalén y Alenas, 
debidos å este artista. Por sus planos construyó 
el arquitecto Chatelain el edificio que recibió el 
nombre de Diorama y que gozó del favor del 
público, por el espectáculo que en él se ofrecía, 
desde 1822 á 1839. Daguerre, maestro en aquel 
arte, producía la más completa ilusión por medio 
de la perspectiva. Como modelo tipico del género 
se vita La misa de media noche en San Esteban del 
Monte, reproducida porel artista en su Diorama. 
Un incendio redujo el edificio á cenizas, y este 
hecho, que tanto perjudicaba al Arte, tuvo bien 
prontocumplida indemnización por otroinvento. 
Consagrado Daguerre, siempre con ardor, á sus 
investigaciones sobre la luz, ideó fijar las imá- 
genes de la cámara oscura, y con la aparición 
del Daguerreotipo dió å su nombre inmensa cele- 
bridad. Aparte de otros ensayos de los siglos XVI 
y xvit, se conocen los que desde 1814 hacia Ni- 
céforo Niepce, quien obtuvo copias fotográficas 
insensibles á la acción solar, En 1826 supo aquel 
sabio que Daguerre estudiaba el mismo asunto, 
yen 1829 se unió con su émulo; pero Niepce 
murió en 1883. Introdujo Daguerre tales mejo- 
ras en los procedimientos hasta entonces cono- 
cidos, que en definitiva corresponde á él solo el 
honor de casi todo el invento. Las primeras 
pruebas fotográficas causaron tanta sorpresacomo 
entusiasmo, y el inventor realizó experiencias 
públicas en nn palacio de París, Francisco Arago 
dió cuenta (9 de enero de 1839) 4 la Academia 
de Ciencias do esta maravillosa conquista del 
espíritu humano, que algunos consideran poco 
menos importante que la aplicación del vapor á 
la locomoción, y pidió que el gobierno adquiriese 
la propiedad de aquel inventa. Daguerre fué 
nombrado oficial de la Legión de Honorel 15 de 
junio de 1839, y las Cámaras francesas concedie- 
ron, á cambio de la cesión de los procedimientos 
fotográficos, una pensión de 6000 francos á Da- 
guerre y otra de 4000 al heredero de Niepce. El 
procedimiento, conocido pronto en el mundo 
entero, se extendió rápidamente y dió origen á 
una ciencia nueva: la Fotografía. Daguerre tra- 
bajaba activamente para perfeccionar su invento 
cuando llegó al término de su vida. Fué sepul- 
tado en el pueblo en que ocurrió su fallecimiento, 
y en el mismo punto se alza hoy un monumento 
costeado por suscripción pública. Daguerre eseri- 
bió los trabajos siguientes: Historia y descripción 
de los procedimientos del daguerreolipo y del dio- 
rama (París, 1839, en 8.°), obra de la que se 
hicieron varias ediciones y fué traducida al in- 
glés; Nuevo mediode preparar la capa sensible de 
las placas destinadas á recibir las imágenes fo- 
tográ ficas, carta á M. Arago (Paris, 1844, en 8.9) 


DAGUERREOTIPAR: a, Fijar las imágenes por 
medio del daguerreotipo, 


DAGUERREOTIPIA:f. Arte de daguerrcotipar, 


- DAGUERREOTIPIA: Fife Este arte ha sido 
el precursor de la Fotografía. 

El célebre quimico suizo Scheele desenbrió, 
en 1770, que el cloruro de plata. que se conserva 
blanco en Ja oscuridad, se ennegrece por la ac- 
ción de la luz. Merced á esta propiedad del cloru- 
ro de plata conjeturó que se podían reproducir 
grabados; porque si sobre un pliego de papel dado 
de esta sustancia se aplica un grabado y se expone 
todo á la luz solar de modo que ésta quede in- 
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terceptada por las partes negras del grabado, el 
papel clorurado se emegrece solamente en los 
puntos que corresponda á los claros del dibujo, 
quedando el resto en blanco, En la copia asi 
obtenida están, pues, invertidas las tintas, es 
decir, que las oscuras son claras, y viceversa. 
Fiene, además, esta cépia el defecto de no po- 
derse conservar más que cu la oscuridad, porque 
luego que se expone á la luz se ennegrece por 
completo y desaparece. 

Faltóle, pues, producir imágenes sin inversión 
de elarosenro, y además lijarlas, es decir, ha- 
cerlas insensibles, una vez formadas, á la acción 
de la luz. Charles en Francia, y Wedgwood y 
Davy en Inglaterra, trataron de resolver este 
problema, la cual consiguieron al lin Niepee y 
Daguerre. Después de constantes y no inte- 
rrumpidas investigaciones desde 1814 á 1829, 
consiguió el primero de dichos físicos formar 
sobre una placa de cobre cubierta de una capa 
de plata una imagen inalterable å la luz, en la 
que las tintas claras ú oscuras ocupaban respec- 
tivamente el mismo lugar que en el objeto. Pero, 
sean el proredimiento de Niepee, la sustancia 
impresionable era el betún de Judea sumergido 
luego on una mezcla de petróleo y aceite de es- 
pliego, y la acción de la luz debía prolongarse 
durante diez ó doce horas, lo cual era completa- 
mente impracticable respecto á los retratos, 

En 1829 comunicó Niepce sus procedimientos 
á Daguerre, conocido ya por la invención del 
diorama, y que se dedicaba también, hacía mu- 
cho tiempo, á las mismas investigaciones, pero 
sólo después de diez años de continuas tareas 
dió á conocer Daguerre, en 1834, el admirable 
descubrimiento que tanto llamó la atención en 
Francia y en el extranjero. Ya hacía scis años 
que Niepce había muerto, y, por lo tanto, no 
pudo recoger la parte de gloria que le correspon- 
día en el descubrimiento. 

Cinco operaciones principales constituyen el 
procedimiento de Daguerre, á saber: 1,9, cl 
bruñido de la lámina 'chapeada de plata (pla- 
qué) sobre la cual debe formarse la imagen; 
2.2, la yuxtaposición sobre dicha placa de la 
capa sensible, es decir, la sustancia que la hace 
impresionahle á la luz; 3.9, la exposición de la 
placa en la cámara oscura å la acción de la Inz; 
4,9, la exposición de la misma placa á los vapo- 
res mercuriales que hacen aparecer la imagen; 
y 5.2, la fijación de la imagen. 

Una vez bruñida la placa con rojo de Ingle- 
terra, ó con tripoli, se la expone 4 la acción «lol 
vapor de iodo hasta que adquiere el color ama- 
rillo de oro. Cuando esto sucede está ya dis- 
puesta para recibir la acción de la luz, pero tan 
sólo para tomar vistas ó sacar copias; pero para 
los retratos es inútil, por ser necesario aún, para 
que aquélla la impresione, que persista su acción 
durante ocho ó diez minuntos. Hay eq ue some- 
terla, por lo tanto, å la acción de sustancias 
aceleratrices, es decir, queexalten la sensibilidad 
de la capa de ioiluro, en términos que la ima- 
gen no tarde más que algunos segundos en for- 
marse, Estas sustancias son una disolución 
aenosa de bromo ó bromuro de calcio sólido, 

Dispuesta así la placa es muy improsionable 
á la acción de la Inz, por lo enal se practican 
todas estas operaciones en un sitio donde haya 
muy poca, y luego de terminadas se ponen en 
un bastidor de madera, en el cual queda tapada 
por el lado plateado por una pantalla de corre- 
dleras dispuesta «de suerte que pueda correrse 
cuando se quiera, y por el otra con an pequeño 
postigo de gozne que cierra sohre la plancha 
manteniéndola firme en el bastidor. En tal estado 
se sitúa el bastidor en una pequeña eimara 
oscura portatil. 

EY aparato que se designa con el nombre de 
dauerreofigo es una verdadera eimara osenra 
de corredera, compuesta de non parte fija y otra 
múvil, que ¡mede entrar mis ó menos en la mi- 
mera. En un tuba de latón se halla el objetivo, 
es dorir, la parte del aparato que sirve pura 
concentiar la Inz sobre la placa y formaren ella 
la imagen, A este fin se empleó primeramente 
una lente bieonvexa y acromitica: pero nego se 
han adoptada unos objetivos de los lentos nero- 
máticas, conocidos eon el nombre de objetivas de 
vidrio combinados, Estos obran más pronto que 
los dle nn solo vidrio, sn distancia foral es me- 
nor, y seenfaran más fácilmente. Para esto, ha- 
Miudose fija nna lente, se aproxima Ó se separa 
la otra por media de una erematlera yan piñon, 
que ponen en movimiento el tubo donde ésta se 
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halla situada. La parel opuesta al objetivo es 
una pantalla de vidrio deslustrado, lija en un 
marco que puede quitarse cuando se quiera. Si 
se desea sacar un retrato se sitúa el modelo á la 
distancia de tres ó cuatro metros delante del 
ohijetivo, luego se tira de la caja móvil hasta qme 
la imagen invertida que se forme sobre la pan- 
talla de vidrio aparezca con limpieza, lo cual se 
verifica cuando la placa se encuentra próxima- 
mente en el foco, circunstancia que acaba de 
conseguirse alejando ó acercando el objetivo por 
medio de un botón. Para los retratos se ponen 
en foco los ojos de la persona que se retrata, 
por ser ésta la parte más central del rostro, 

Hallado ya el foco se quita cl marco y la pan- 
talla de vidrio, y se pone en su lugar el bastidor 
con la placa jodurada, procurando no mover la 
cámara, y retirando luego la pantalla de corre- 
dera que cubre la superficie plateada dela placa, 
la imagen que antes se formaba sobre el vidrio 
lo efectía entonces sobre ésta y produce la luz 
su misteriosa acción dibujando sobre la placa 
una inagen invisible. El tiempo de la exposición 
varía con el objetivo, con la preparación de la 
capa sensible y con la intensidad de la lez, de 
modo que puede variar entre ocho y cincuenta 
segundos. 

Llegado el momento que lebe cesar la acción 
de la iuz, euyo conocimiento requiere una gran 
práctica, se tapa de nuevo la placa con la pan- 
talla de corredera y se retira el bastidor, dentro 
del cual va la placa en completa oscuridad, cir- 
eunstancia tan indispensable entonces comoantes 
de colocarla en la cámara oscura. En este mo- 
mento no se advierte en la placa vestigio alguno 
de la imagen, siendo preciso para que aparezca 
ésta exponer la placa á la acción de los vapores 
de un baño de mercurio cuya temperatura sea 
próximamente 75%. Los vapores mercuriales se 
depositan abundantemente, en forma de imper- 
centibles gotitas, sobre las partes que han estado 
muy iluminadas, y å los pocos minutos se forma 
una amalgama de plata y de mercurio que da los 
blancos de la prueba; mientras que el resto per- 
manece negro por efecto del pulimento mismo de 
la placa; entonces ya es visible laimagen y puede 
permanecer expuesta á la luz. Con todo, la placa 
se halla aún cubierta de una capa de ioduro de 
plata, que da á la prueba un tono rojizo, el cnal 
desaparece lavándola en una disolución de hipo- 
sulfito de sosa, 

La prueba que así resulta no resiste la más 
leve fricción sin que desaparezca la imagen, lo 


cual indica que la plata y el mercurio no se han ; 


amalgamado; queda aún por efectuar la opera- 
ción que da como resultado fijar la imagen y para 
esto se lava la placa en una leve disolución de 
cloruro de oro y de hiposulfito de sosa. Merced å 
esta operación se disuelve la plata, mientras que 
una porción de oro se conibina con el merenrio y 
con la plata de la placa. La amalgama del meren- 
rjoy dela plata que constituye los blancos de la 
prueba aumenta asi en solidez y brillo al coni- 
binarse con el oro, resultando de aquí que la 
intensidad de los claros de la imagen aumenta 
notablemente. Al fisico Pizean se dehe el empleo 
del elornra de oro, que es el principal adelanto 
elvctuado en el deseubrimiento de Daguerre, 

El procedimiento de este sabio sabre plaras 
metúlicas está ya abandonado, y ha sido reem- 
plazado ventajosamente por la fotografía sobre 
vidrio y sobre papel. V. Forncraria. 

DAGUERROTIPO (de Deoywerre, nombre de 
sn inventor, y de sjo): m. Aparato que sirve 
para tomar y fijar las imágenes obtenidas en la 
cimara senta, 


Ciertas personas se quejan amargamente si 
ana visita á desiiora, ò nn ruido inesperado, 
les cortan, como snele decirse, el hilo del dis. 
ersa; esas cabezas se parreen å los DAGUERRO- 
iros, en tos cuales el menor movimiento del 
objeta ó la interpasición de otro extrajo. bas- 
tan para echar á perder el retrato ò paisaje, 

Bairmes, 


Hay exire unos y otros (romaneos) nna dife. 
rencia ny semejante á da que existe eutre el 
retrato de un pintor maestro, y el que sale de 
UN DAGUERROTIVO, 

DURÁN. 


= DAGVERROTI PO: DAGUENREOTIPIA, 


DAGUESTÁN: frog. Prov, de la Rusia nsii- 
tica, en la región cancásica Hamada también 
provineia caspiana, 
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Situación y limites, — Oenipa gran parte de la 
región costera del Mar Caspio, entre los 41° 15: 
y 43° 32 de lat. N, Limita al N, con la prov del 
Terek, al O, y al S. con los gobiernos de Tiflis 
Elisabetpol y de Baká, y al I. con el Caspio, > 

Extensión y población. -El Daguestán mide 
una superficie de 29763 kms.? y cuenta con una 
pob, de 592533 halits,, esto es, 20 por km? 
De la comparación de las últimas estadisticas 
resulta que el progreso en el número de habitan. 
tes es considerable. 

¿Configuración Fisico-orográfica. - El Dagues- 
tin es un país de montañas y de los más quebra- 
dos. Su limite occidental se halla en el monte 
Borbalo (3287 m.), gran centro de dispersión de 
las aguas en cuyasfaldas se hallan las fuentes de 
los rios Terek, Sulak, Kuma y Alazón. De úl 
arranea también el estribo de Andi que limita 
con la cadena principal el espacio triangular que 
forma el Cáucaso oriental, es decir, casi todo el 
Daguestán. Puede este país considerarse como 
una vasta meseta cortada por valles muy pro- 
fundos y situados algunos de cllo: ii considera- 
ble altura. En esta parte de la cuulena, lomismo 
que en la oriental y que cu muchas de las gran- 
des sierras de nuestro planeta, los picos culmi- 
nantes no se hallan en la cresta principal, sino 
en sus ramificaciones. Aquélla se eleva como ha- 
ciendo un último esfuerzo á medida que avanza 
hacia Oriente, y presenta las cumbres de Sari- 
Dag (3656), Vitsivi (3882), Dayardiuz (4 182), 
Tjton Dag (4189) y Baba Dag (3 638). Pero el 
punto más elevado del Daguestán es el Tebulos- 
mta, en la cadena de Andi, y aleanza 4 500 m. 
En la misma se hallan el Kachú (4271) y el Dik- 
los-mta (4182). Los macizos orientales sitnados 
al N. presentan cumbres no menos elevadas, Las 
principales se conocen con las denominacionesde 
Alajun—Dag (3583), Chah-Dag (4252), Cholbuz- 
Dag (4 248) y Kirgil-kaya (3729). 

Una de las ramificaciones que el Cáucaso en- 
vía hacia el Caspio es la de Tabasserán, que 
termina en Derhent, no dejando entre este es- 
trecho promontorio y el mar sino un angosto 
desfiladero, probablemente designado por los 
antiguos con el nombre de Puertas albanesas 
{ Pyle Albunio ). Los autores persas y árabes de 
la época del califato le llamaban Lab-el- Abuab 
ó la Puerta de las Puertas. Es uno de los cuatro 
ó cinco pasos que permiten cruzar de las regio- 
nes que se hallan al S. å las que están al N. del 
Ciueaso. Los armenios le llaman también Djor 
y los turcos Demir-Kapi ó la Puerta de Hierro, 
El Tabasserán, quees la verdadera prolongación 
de la cadena maestra, divide el Daguestán cu 
septentrional y meridional, ó Alto y Bajo, según 
antes se decia, El laberinto intriucadísimo de 
montañas escarpadas, desfiladeros profundos y 
valles sombrios que forma todo el Daguestán ha 
lacilitalo siempre la resistencia de los mon- 
tañeses contra los rusos. En esias montañas 
abundan mucho los terrenos calizos conchiferos 
predominaudo las formaciones volcánicas. Mu- 
chos de los montes más importantes son anti- 
guos voleanes, hoy apagados, 

lHidroqrafía. — Los vios del Daguestán son 
tribntarios del Mar Caspio, De S. á N. los mis 
importantes de estos rios son: El Kai-su ù río 
de las Orejas, formado por cuatro grandes to- 
rrentes, y que se divide en dos hrazos antes «le 
legar al mar; el septentrional muere en el Gol- 
lo de Agrakán, y el meridional toma el nombre 
de Sulak. Después vienen el Torkali, el Mamas, 
el Invik, el Joari, el Bachli, el Bugam y el 
Daurbaj, al N. de Derbent, y el Ruhaj, el Guil- 
gueri y el Samur. Este último forma el límite 
meridional del Daguestán y es el más importan- 
te después del Koi-su ó Sulak, que arrastra al 
mar grandes masas de aloviones con los enales va 
aumentando su delta, el cual se confunde con 
el del Tereek. El Samur se divide en muelos 
brazos al salir de las montañas, De éstas bajan 
al Caspio multitud de ramblas que forman en 
conjunto un verdadero delta. La eosta no presen- 
ta ensenada ni puerto algnno, desarrollándose 
asien línea recta, pero en cambio abunda la 
sea, à pesar de lo enal Jos habitantes no se 
dedican á ella, 

Clima, — Los calores son muy fuertes en las 
Nanuras, Vegando el termómetro 4 18% 4 la 
sombra. Bu cambio inuehas de las enmibres 
canrásicas y la masa misma de la cordillera en 
parte de su desuralla, se alzan hasta la region 
de las nieves eternas, En las Hannras aluviales 
del litoral la fiebre palúdica produce imnehas 
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víctimas, tomando en no pocas ocasiones el ca- 
rácter de fiebre biliosa, mortal casi siempre, que 
ataca á los extranjeros no aclimatados, La peste 
diezma con frecuencia la población indigena, 


Producciones, - La parte Mana comprendida | 


entre las montañas y el mar es poco rica en 
vegetación. Los calores son en ella tan fuertes 
que agostan las plantas y las queman. La región 
montañosa es mucho más frondosa, y bien culti- 
vada podria ser viquisima. Los primeros bosques 
encuéntranse, viniendo del S., en Kuba. Los 
principales vegetales cultivados son la vid y la 
morera, La producción del vino y la cria del gu- 
sano de seda son industrias de importancia en 
esta región, Vienen después el trigo, el maiz y 
el cañamo, quese producen en cantidad minima, 
En los valles superiores tiene bastante importan- 
cia la ganadería. Los animales salvajes abundan 
mucho en las regiones alpinas del Cáncaso, Las 
especies mis comunes son: el oso, el tejón, la 
comadreja, la garduña, y sobre tado el chacal y 
el zorro, También se encuentran con frecuencia 
el lobo y el gato salvaje. El toro salvaje ha des- 
aparecido casi totalmente, de suerte que sólo 
por excepción se encuentra algún individuo que 
otro. 

En los valles hay rebaños inmensos de carne- 
ros, cuya cola es muy gruesa. Durante Jos frios 
invernales descienmlen á la llanura y durante los 
calores estivales suben å las montañas, La exten- 
sión de las tierras arables es pequeña, lo cual 
obliga á los habitantes å esmerarse bastante en 
su cultivo, Forman, en las regiones quebradas, 
huertos sostenidos por grandes muros que impi- 
den å la tierra resbalar por la escarpada pendien- 
te. Cuidan con mucho esmero de su irrigación, 
y de esta manera obtienen granos, frutos y le- 
gumbres en alimdaneia. Y como esto no fuera 
suficiente, muchos de los habitantes del Dagues- 
tin vivian del pillaje. La pequeña tribu de los 
kubichi fabricaba armas de fuego y blancas, y á 
veces pequeños cañones. Los njukanes se dedican 
principalmente á la industria de tejidos. 

Etnografia. — Los habitantes del Daguestín 
pertenecen á razas diferentes. La masa de la 
población está formada por los lesgui ó lesgnios, 
cuyo nombre, sin alteración alguna sensible, se 
ha conservado desde los tiempos más remotos de 
la Historia. Herodoto habla, 456 años antes de 
Cristo, de los ligios, pueblo que habitaba en el 
Cáucaso oriental. Unos cuatro siglos mis tardo 
has guerras de Pompeyo en Albania hicieron 
conocer à los romanos un pueblo situado en la 
misma región, y al que Estrabón llama Leg ó 
Legai, según la terminación griega. Según 
cierta tradición local vinicton del Mazanderán 
con los gnclos, y las noticias adquiridas por los 
romanos, asi como también las que nos ha legado 
la Edad Media, lo confirman. Todavía hoy vive 
junto al lago de Urmiaj, en el Aderbayyán, 
una tribu llamada de los lek. Es, pues. probable 
que en ¿poca anterior á los tiempos históricos 
los lesquios hahitaran al S. de las bocas del 
Kura hacia el S.O. del Caspio. En el idioma 
nacional lez significa hombre, y de esta raizile- 
bió formarse la voz lespuios. En algunos dia- 
lectos se convierte en řek ó leg, lo cual explica 
la forma dada å su nombre nacional por los 
autores clásicos, Actualmente los georgianos les 
llaman aùn leksi. Dividense en multitud de 
tribus, independientes unas de otras y subdivi- 
dida cada una de ellas en pequeñas comunida- 
des. 

Al lado de los lesguios, habitando lo más oc- 
cidental del Daguestin, viven los chechenos ó 
chechenses, cuyo número se caleula en 14000, 
Los Jesguios los llaman misvegni y los geor- 
glanos quitos, El rio Sunya cruza su territorio 
dividiendo la pequeña Chechinia de la graude, 
esto es, la región baja de la alta. Semuújanse 
mucho å los cherqueses. Son como ellos altivos, 
elegantes, agiles, dados al pillaje y aficionados 
al Injo. Tienen la nariz agnileña y la mirada 
inquieta, casi agresiva; pero aunque erueles y 
fáciles en cometer un asesinato, no puede ne- 
garse à sus acciones cierta apariencia de digni- 
dad que les hace simpaticos. «Matan, pero no 
insultan :» dice Reclns hallando de ellos en su 
Géographie Universetle, Las mujeres chechenses 
son grariosas, visten con elegancia anchos pan- 
talones de color rosa, calzón, habuchas amari- 
llas á los pies, se adornan los brazos con nuehos 
brazaletes y ocultan su cabellera en una gran 
pieza de tela que les eae sobre los hombros, Sus 
habitaciones son verdaderas cavernas húmedas, 
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frías y oscuras, socavadas unas veces en la tierra 
y otras formadas de troncos y ramas de árboles 
toscamente amontonados. Las aldeas constitui- 
das por tan miseras viviendas están casi siempre 
como suspendidas sobre precipicios espantosos. 
Antes de la conquista rusa la gran mayoria de 
los montañeses vivían formando comunidades 
republicanas gobernadas por Asambleas popu- 
lares análogas å las de los primitivos cantones 
de Suiza. Otras comunidades obedecían á janes 
hereditarios. Por un contraste no raro en la 
Historia este pueblo de bandidos mostró gran- 
des cualidades morales en su lucha contra los 
rusos, «Todos somos libres» decian, y, en efecto, 
entre ellos no se conocian más esclavos que los 
prisioneros de guerra, y éstos mismos podían 
recobrar la libertad casiudose con una mujer 
chechense. Una de sus virtudes cra y es toda- 
vía la de la hospitalidad. En cambio practican 
la ley del Talión con sangrienta eserupulosidad. 
La muerte de un individuo sólo se venga con la 
del asesino. Todo ataque ó atropello se lava con 
sangre de hombre, salvo el caso de arrepentirse 
el culpable y hacer pública penitencia confian- 
dose á la clemencia de la familia ofendida. Al- 
gunas veces las grandes fiestas constituyen una 
suerte de tregua de Dios, durantela cual no 
puede realizarse venganza alguna. El que roba 
un caballo puede tener la seguridad de que el 
primitivo ducho no tardará en presentarse re- 
clamando lo suyo y armado de todas armas para 
luchar, de modo que uno de los dos, ladrón ó 
robado, sueumba. Los ingunchos, pueblo tam- 
bién del Cáucaso oriental, creen en la inmorta- 
lidaul del alma con tal fe que, cuamlo dos novios 
van á casarse, si muere uno de ellos el matri- 
monio no por eso deja de verificarse uniéndose 
el cuerpo del uno al espiritu del otro. Algo de la 
religión cristiana ha legado hasta los chechen- 
ses, pero el pueblo entero es mahometano, ex- 
cepción hecha «de la tribu de Braguni. Cerca de 
Kistin se ven tres iglesias erigidas en una mon- 
taña en honor de San Jorge, de la Virgen y de 
Santa Marina, y ú ellas acuden al cabo del año 
muchos peregrinos. 

No mejor reputación que los chechenses tie- 
nen los lesgnios. 1 número de tribus que com- 
pone esta nación varía incesantemente. Unos 
autores cuentan 35, otros 51 y otros 27. Cada 
una de cllas tiene su dialecto, lleno de sonidos 
guturales impronunciables para una boca extran- 
jera. Uslar y Sechiefue los han clasificado en gru- 
pos filológicos. Los principales de éstos son: la 
lengua de los ávaros en el Daguestán occidental, 
y las de Dargo y de Kura en el oriental. Los 
montañeses de tribus lejanas unas de otras no 
pueden entenderse, sirviéndose para sus relacio- 
nes de una lengua diferente, que entre las tribus 
occidentales es el árabe, y en las más orientales 
el turco de Armenia. La tribu de los ávaros, 
vecina de los chechenses, es la que más fama de 
valiente disfruta. Antes de la conquista rusa los 
lesguios vivian del pillaje de los países vecinos, 
tanto del N. como del S. de la cadena, No menos 
audaces que los chechenses, pero mis divididos 
aún en gran número de pequeñas tribus, muchas 
veces en guerra unas contra otras, sus gue- 
rreros principales iban muchas veces á vender su 
sangre y sus servicios al extranjero como los 
suizos y los alemanes durante la Edad Media. 
En la guerra mostraron mayor crueldad que sus 
aliados los circasianos, cortamilo la mano derecha 
á muchos prisioneros. Pero sólo en los últimos 
momentos de la lucha se mostraron unidos con- 
tra el enemigo de la causa nacional, La tribu 
de Dido, que habita en la parte alta del valle lel 
Koi-Lu de Andi, pasa por tener una religión es- 
pecial, teniéndoles sus vecinos por adoradores del 
diablo, porqne tratan de congraciarse con éste y 
conjuran los efectos de su colera ofreciéndole sa. 
erificios. Todos los demás lesguios son musulma- 
nes, y aunque grandes bebedores y fumadores, å 
la par que inficcionados de paganismo y de cris- 
tianismo, son fanáticos sectarios de Mahoma, sin 
duda porque es ley general que los sectarios más 
ardientes sean siempre los que menos entiendan 
de la religión que profesan. Merced ¿este senti- 
miento depusieron los antiguos odios y se unie- 


ron primero bajo el mando de Jagi-Mola, y nego 


bajo Sommel (Schamil). dela tribu del Koi-snbu, 
para vencer en más de nna ocasión á los rusos, 
Durante esta larga Incha la organización social 
de los lesenios sufrió modificaciones radicales, 
pasando de esencialmente democrática i aristo- 
crática. El predowinio de los jefes fué amorti- 
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guando la energía salvaje del pueblo y disminu- 
yendo en igual proporción la energía de la resis- 
tencia. La mitad de ellos fueron exterminados 
por las balas, las enfermedades y el hambre. 
Cuando Sommel se rindió (1859) sólo le queda- 
ban 400 hombres. Con la paz han reaparecido 
los odios de familia á familia, El circulo de 
Kaitago-Tabasserán tiene el privilegio de ser más 
abundante en crimenes que niogún otro de Ru- 
sia, La región litoral del Mar Caspio, camino de 
muchos éxodos de pueblos, contiene restos de 
todas las corrientes etnográficas que por ella han 
cruzado. En ella están representados los nogo- 
les, semitas, arias y turcos. Los nogais habitan 
las estepas por donde corre el Sulak. Desde este 
punto hasta Derhent la costa se halla ocupada 
por los tártaros kumiskes que forman un total 
de 50000 almas, y entre los cuales viven muchos 
comerciantes armenios. Misal S., en las llanuras 
del Kuba, viven otros tirtaros pertenecientes al 
mismo tronco que los de la Transcaucasia, y que 
eontriluyen, por lo tanto, á conservar la supre- 
nacía al elemento turco en este país. El turco 
del Ayerbeidyán es la lengua de los habits. del 
litoral. Sin embargo, los persas han conservado 
gran parte de sus costumbres y de su lengua 
nacional, En la montaña se encuentran algunos 
judios, oriundos de Persia indudablemente, por: 
que hablan el persa. La fecha de su llegada á 
este país debe ser remotísima, Si se ha de dar 
crédito å Moisés de Korena, proceden de los judios 
dispersos hace más de 2500 años, cerrando la des- 
trucción del templo por Salmanasar. La mayor 
parte de estos israelitas cancásicos no son de raza 
pura sino producto de la mezcla con los osetas 
lesguios, georgianos y otros. 

La clasificación de los idiomas que se hablan 
no es empresa fácil á pesar de los grandes pro- 
gresos de la Filología. Jl idioma de muchas tri- 
bus lesgnias presenta gran analogía con el de 
otras tribus finesas. En general puede decirse que 
casi tados los pueblos que hau cruzado el Cáu- 
caso oriental han dejado en él vestigios filoló- 
gicos. Luego la separación absoluta en que cada 
tribu vive con respecto å las demás ha modifi- 
cado también la lengua primitiva, formando 
dialectos que por la gran distancia que han 
recorrido desde aquélla forman otros tantos 
idiomas aparte. Estrabón contaba veintiscis idio- 
mas entre los lesguios ó albaneses. Los autores 
orientales llaman al Cáucaso Vebel Ellisant ó 
Montaña de las Lenguas, porque, según ellos, 
se hablan en ella 300 lenguas diferentes, Kla- 
proth ha reunido un vocabulario de palabras 
finesas usadas por los andi, los akucha, los dido, 
los kayi-kumks y otras tribus lesguias del Alto 
Daguestán. En su opinión es probable que Jos 
lexceuios, al Hegar á estas regiones, hallaron una 
población primitiva de origen uralo-altaico, å la 
cual absorbieron. El mismo sabio ha clasificado 
los dialectos ó idiomas lesguios en cuatro gru- 
pos principales: 

1.2 El arar, que se habla en los distritos que 
ocupa esta tribu y además en los habitados por 
los andi, los dido, los unso y los kabuch, pero 
presentando grandes variantes, 

2,0 El kazi-kuyuk, hablado con diferentes 
subdialectos por los kara-kaitaks y en casi todo 
el Tabasserán, y considerado por el mismo autor 
como de origen tártaro. 

3.0 El akucha, próximo pariente del anterior 
por algunas palabras, pero en todo lo demás 
muy diferente de los idiomas caucásicos, 

4.7 El kura 6 kurclo. 

Los autores rusos han modificado la clasifica. 
ción de Klaproth, y cuentan en el Daguestán siete 
grupos diferentes de dialectos. 

1.2 El arar, redluvido 4 los límites que le 
habia señalado Guldenstedt. 

2. El koisubud, que se habla en los valles 
superiores del Koij-su, empleado por los kara- 
kaitaks y en el Tabasserán. 

3. El andi 

4.2 El Caci-luemake, quese habla también 
en el distrito de Rurak, 

5.2 El akuche, lengua de las confederacio 
nes de Akueha. Dargo y Serguin, así como tani- 
bién de los knbiehi. 

62 El kmbuehi. 

7.2 Eldido, hablado también por los unso. 

Los lesguios han recibido más sangre extran- 
jera que los cherqueses, los checheuses y los 
osetas, En muchos de ellos hay tanto de fines, 
turco, armenio, georgiano ó árahe como de les- 
guio. 


22 DAGUE 


División administrativa. Ciudades principa- 
les. - El Daguestán se divido en 10 okrugs ó 
distritos provisionales, que son: Derbent, Te- 
mir-jan-chura, Gunib, Kazikumuk, Andi, Avar, 
Kaitak-Tabasserán, Dargo, Kiurin y Samur. 

En el Daguestán no hay grandes centros de 
población. En realidad sólo Derbent y Tarku 
merecen el nombre de ciwlad. En tiempo de 
guerra solian reunirse en un solo awl ó aldea 
muchos millares de hombres, pero salvo estos 
casos excepcionales la población de las monta- 
fas vive dispersa consagrada al pastoreo. Jum- 
sak, en otro tiempo capital de los ávaros, es hoy 
un montón de ruinas abandonadas, Guimri, en 
la confluencia del Koisu de los ávaros y del Koi- 
su de Andi, conserva gloriosos recuerdos de la 
guerra de la Independencia. En su recinto murió 
Jayi-Mollah y nació Schamil. Ya en la Chen- 
chenia hállase Vedeno, situada en una alta me- 
seta cuyas aguas corren hacia el Terek; fué nna 
de las ciudadelas de Schamil y está hoy domi- 
nada por un fuerte ruso. No lejos de alli está la 
meseta de Gunib, de 100 kms.?, que sirvió de 
último refugio al héroe caucásico Temir-jan- 
chura; se halla ya en la región intermedia en- 
tre la montaña y la llanura á 466 m., de altitud, 
en un valle que se abre hacia el Cáucaso. Junto å 
ella existía un lago ó laguna, actualmente seco, 
lo enal no impide que las fiebres sean endémicas 
en el pais á causa de los pantanos que aún se 
forman en algunas concavidades del terreno. 

La ciudad de Petrovsk, á orillas del Caspio, 
sirve de puerto å Temir-jan-chura y á la comarca 
vecina, es decir, á las poblaciones de Gubden y 
de Kazonic y al país de los kumikes, La rada 
de Petrovsk es de las menos malas del Cáucaso. 
Durante la guerra sirvió å los rusos de base de 
operaciones contra los montañeses. La costa for- 
ma en esta parte un pequeño seno, muy poco 
pronunciado, y gracias á un muelle de piedra que 
parte de ella se ha podido habilitar en este sitio 
un puerto, en el qu los buques quedan al abrigo 
de los vientos del O. y del S., hallando un buen 
fondeadero con seis m. de agua á 800 de la ori- 
lla. Al S. se halla Tarku, que al principio del 
siglo contaba 12000 habits. casi todos tártaros, 
pero que en la actualidad se halla reducida á la 
categoría de aldea dependiente de Temir-jan- 
chura. Toda la importancia de Tarku ha pasado 
å Petrovsk, el cual la tendrá mayor cuando llegue 
hasta su playa el ferrocarril ciscancásico. Der- 
bent ocupa el paso llamado Puerta de Hierro, 
comprendido entre el Cáucaso y el mar, Aunque 
pretende remontar su existencia á la época de 
los reyes medos, ó por lo menos å Alejandro, lo 
cierto es que su fundación se debe á los sasani- 
da (siglo v). Consiste esta ciudad, única en su 
género, en dos largas murallas que descienden 
de la montaña al mar y están flanqueadas por 
gruesas torres. Las casas y el bazar no forman en 
realidad sino una avenida de 3000 m. de longi- 
tud. Al O. se halla Narín-kaleh, ciudadela cons- 
truida en un promontorio dominando la ciudad. 
Estas fortificaciones carecen de importancia es- 
tratégica, La ciudad presenta aspecto totalmente 
asiático. Sus 13000 habits., son todos chiitas. 
Sus alrededores están cubiertos de frondosos jar- 
dines, en los que se cultivan la vid, el azafrán, 
el tahaco, el algodón y otras plantas. Para regar- 
los se han hecho venir por medio de un viaducto 
de 17 kms. las aguas del Rubas. En estos mismos 
alrededores existen pozos de nafta en explotación. 
Su puerto se hiela algunas veces en invierno. 
Kuba seméjase á Derbent por su población y por 
su industria. Está situada en un gran cono de 
materias aluviales depositadas por los torrentes 
que descienden del Chah-dag y de las montañas 
vecinas, Sus habits, son también musulmanes 
chiitas, Entre ellos hay también muchos judíos 
que viven del comercio, El clima es bastante 
malo, pues las fiebres cansan muchas víctimas. 
Kuba pertenece al gobierno de Daku. 


DAGUET (ÁLRIANDRO): Biog. Titevato é his- 
toriador suizo. N. en Friburgo el 12 de marzo de 
1816. Después de haber sido profesor de Historia 
en la Escuela Central de Friburgo, desde 1837 å 
1843, fi sucesivamente nombrado director de la 
Escuela Normal del Jura, profesor de Historia 
en la Academia de Lansana (1846), director de 
la Esenela Cantonal de Friburgo y vicepresidente 
del Consejo de Instrueción Pública de este cantón 
(1848 41857), director de la Escuela Secundaria 
femenina, y profesor de Historia en la Academia 
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La Emulación, y dirigía hace pocos añios El ; 


Educador, revista pedagógica que se publicaba 
en Neufchatel como órgano de la Sociedad de 
Maestros de Suiza. Su obra principal es una //¿s- 
toria de la Confederación suiza, desde los tiem- 
pos más remotos hasta nuestros dias (Neulcha- 
tel, 1851, 2 vol. en 8 %;7.* edic., 1879, en 8,2 
mayor); las últimas ediciones contienen curiosos 
estudios sobre la época de las ciudades lacustres. 
Daguet es además autor de los siguientes traba- 
jos: Estudios sobre la historia literaria de Sut- 
za antes del siglo X (Neufchatel, 1847, en 8.9); 
Del entusiasmo de Suiza por la causa de Neuf- 
chatel (Friburgo, 1858, en 8,9); Compendio de 
la historia de la Confederación suiza (1871, en 
8.9); Manual de Pedagogía ó de educación (1878, 
2.? edie., en 18.°); Biografía de Francisco Gui- 
llimana (Friburgo, 18943); Revista de los princi- 
pales escrilures de Suiza (Neufchatel); Noticia 
de la Sociedad Económica de Friburgo (1863); 
Traducciones y leyendas de Suiza (Lausana, 
1872); etc. 


DAGUILLA (d. de daga): f. prov. And. Pa- 
LILLO, varilla, por la parte inferior aguda, ete. 


- DAGUILLA: Bot. Arbol que se cría en los 
montes delas islas de Cuba y de Santo Domin- 
go, y corresponde å la especie Laglla lintearia 
de la familia de las Timeláceas. Se llama tam- 
bién Palo de encaje. 

Los ejemplares de esta planta son tan raros 
en los herbarios europeos, como comunes las 
muestras de liber de sus tallos. Dicho órgano es 
de color blanco y está dispuesto en hojas del- 
gadas y reticuladas que forman como un encaje 
elegante y delicado. De ahí el nombre de Palo 
de encaje. 

A pesar de esta singularidad, apenas tiene usos 
útiles. Los habitantes de las comarcas donde ve- 
geta este árbol suelen hacer con este liber cuerdas 
notables por su resistencia y blancura, y los 
torcedores de cigarros atan con tiras del mismo 
líber, teñidas de amarillo, los paquetes de cali- 
dad superior, 

La madera casi no tiene albura, pero es fácil 
de trabajar. Su colores amarillento, con grandes 
manchas verdosas, que hacen la superficie con 
cambiantes de este color más ó menos subido, y 
más agradable aún por sus vetas, aunque poco 
pronunciadas, figurando un jaspe verdoso. Rompe 
á tronco en la torsión. Puede servir como madera 
de lujo para ebanisteria; el peso especifico es de 
0,54. 

En la misma isla de Cuba vegeta también la 
Lagetla velenzuelana, Se encuentra en la Vuelta 
de Abajo y se denomina Daguilla como la an- 
terior, En la Guadalupe se cría 4 su vez la 
Lagetla funifera, que se emplea en la fabricación 
de cuerdas fuertes y sólidas. 


= DAGUILLA (La): Geog. Loma en término de 
Bahía Honda, Cuba. Alzase entre las del Corral 
de Aguacate, al N. de la sierra de la Perdiz, y 
en ella tiene algunas de sus fuentes el río de 
Camarones, 


DAGUPÁN: Geog. Ayunt. en la prov. de Pan- 
gasinán, Luzón, Filipinas; 16475 habitantes. 
Sit, cerca de la costa del seno de Lingayen, en 
terreno llano, bañado por varios rios y muy feraz 
y productivo. 


DAHA: Geog. ant. Tribu escítica del Asia, al 
O. de los masagetas y en ambas orillas del Ochns, 


DAHALICÁN ó BACOOR: Geog. Ensenada en 
la costa de la prov. de Cavite, isla de Luzón, 
Filipinas, comprendida en la gran bahía de Ma- 
nila. La cierra por O, la lengua de tierra saliente 
en que se hallan el pueblo de San Roque y la 
plaza de Cavite al N. Desagnan en la ensenada 
los ríos de Cirán, Molave, Molamoc, Pasang y 
Binicayán. 

DAHHAN: Biog. Poeta árabe. Su verdadero 
nombre fué Abú Mohammed Said ben Almoba- 


rek; pero como acontece con el mayor número ! 


de los personajes musulmanes, es comúnmente 
designado por su sobrenombre de Dahhan el 
Bagdali, es decir, de Dahhan, el natural de 
Bagdad. Dahlan, que vivió por los años 494 å 
589 de la Mégira, nos ha dejado varias obras 
gramaticales y pocticas; en algama de Jas últimas 
hace alusión å su ceguera. Es punto averigmulo 
que el poeta perdió el sentido de la vista, algunos 
años antes de su muerte. Nos ha sido conservada 
una sentenciosa porsía de Dahhan que es digna 


de Noufehatel. Dirigió algún tiempo el periódico | de ser mencionada. Traducida libremente dico 
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así: «De cuatro cosas no debéis nunca faros: del 
amor de los príncipes; de las caricias de las 


' mujeres; de la sonrisa de vuestros enemigos, y 


del calor en invierno; ninguna de ellas dura 
jamás. » 


DAHIRA ó DORRHA: Geog. Prov. del Omán, 
Arabia, Asia; 17125 kms”. y 30000 habits. Si- 
tuada en la parte S. de la península que separa 
el Golfo Pérsico del Golfo de Omin. Cuenta con 
unas treinta localidades. La cap., Bereima, ocu- 
pa una posición muy buena en las gargantas del 
yebel Okdah, ramificación O. del yehel Ojdar, y 
domina el camino de Abú Debi sobre el Golfo 
Pérsico á Sohar, sobre el Golfo de Omán. Tiene 
más terreno para pastos que de cultivo. Los mo- 
radores son de todos los omanitas los que menos 
afecto tienen ¿la familia reinante; gran número 
de ellos son sunnitas y el resto beduinos, y por 
la religión los primeros, y por las costumbres 
relajadas los segundos, simpatizan más con el 
Neyed. Los camellos de Bereima son famosos 
por su mucha resistencia y agilidad, y los car- 
neros rivalizan con los del Neyed, 


DAHISTÁN: Geog. Pais del N. de Persia, Asia; 
sit. en el ángulo S.E. del Mar Caspio, entre el 
río Gorgham y el Atrek. 


DAHL (MicuEL): Biog. Pintor sueco. N. en 
Estockolmo en 1656. M. en 1743. Estudió su 
arte en su ciudad natal bajo la dirección del 
pintor Ernstraem Kloke. Viajó por Inglaterra, 
Francia é Italia. En 1688 fué & establecerse á 
Inglaterra y alcanzó allí una gran reputación, y 
llegó å luchar ventajosamente con el artista 
inglés Godofredo Kneller. Entre sus obras las 
más notables son varios retratos que se hallan 
en la Galería de los Almirantes, en Hampton- 
Court; un retrato de Carlos XI, rey de Suecia, 
en Windsor, y en Pethworth algunos retratos 
de mujeres. Pintó también un retrato notabili- 
simo de la madre de Horacio Walpole, retrato 
que se halla en Houghton. 

- Dani (Juas CoNraDo): Biog. Historiador 
alemán. N. en Maguncia en 1762. M. en 1833. 
Fué en un principio capellán de Oberursel, des- 
pués cura de San Juan de Maguncia, y suprimida 
esta parroquia en 1803 pasó al curato de Bu- 
denheim, en seguida al de Bernsheim, sobre el 
Rhin, y en 1817 era párroco en Darmstadt, 
individuo de la comisión de instrucción del gran 
ducado de Hesse, y Consejero de negocios ecle- 
siásticos; después fué nombrado canónigo de 
Maguncia. 

- DAHL (VLADIMIRO IWANOWITSCH): Blog, 
Literato ruso, conocido por el seudónimo de 
Kosak Luganski. N. en San Petersburgo el 1800, 
M. en Moscú el 3 de noviembre de 1872, Disci- 
pulo de la Escuela de Marina, sirvió algunos años 
en el Mar Negro; tomó parte en la campaña de 
Polonia y en una expedición contra Khiva, y se 
dió á conocerá sus jefes por su inteligencia y su 
bravura. Dejando el servicio hacia 1835 se con- 
sagró exclusivamente á los trabajos literarios, 
tomando por asunto las observaciones recogidas 
durante sus viajes. Dejó novelas y cuentos inte- 
resantes y de buen estilo. Las principales llevan 
estos titulos: La borrachera (Chmiel); El sueño 
y la velada (Son I. Jaw); Lo que nunca ha exis- 
tido y lo que ha sido ( Wakeh sidorof tschaikinn- 
jebulualo sbiilom); Relato de miseria, dicha y 
verdad ( Skaska ó Nuchde, ó Stschastit ó Prawda); 
El criado ( Dwornik), ete. 


-DAHL (JUAN CRISTIÁN): Bioy. Célebre pintor 
alenián, N. en Berghen el 24 de febrero de 1788. 
Fné destinado por sus padres á la carrera ecle- 
siástica; pero como no sentia afición alguna ha- 
cia el estado eclesiástico, entrá como aprendiz 
en el estudio de un pintor de edificios, cerca del 
cual no realizó apenas progreso alguno, por lo 

ue le dejó en 1809, para estudiar el Arte según 
el lo comprendía, En 1811 marchó á Copenha- 
gue, en donde algunos aficionados le prestaron 
apoyo para que pudiera terminar sus estudios 
en la Academia, Se decidió por el Paisaje, y 
brilló principalmente en las marinas, En 1818 
hizo un viaje 4 Berlín y á Dresde, y cediendo á 
los encantos de los ricos Museos de esta última 
ciudad, atraido por las hellezas de las cercanías 
de la misma, acaso más que por el casamiento 
que en ella contrajo, fijó sn residencia en Dres- 
de. Algún tiempo después se trasladó al Tirol 
é Italia, que recorrió en parte, acompañando al 
principe Cristián de Dinamarca, para quien 
pintó varios cuadros, uno de los que este prin- 
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cipe regaló al rey de Nápoles. En Roma trabó 
amistad con Bartholdy, cónsul de Prusia, y con 
Thorwaldsen, su ilustre compatriota, que hizo 
el busto del joven artista. Desde 1821 salió do 
Dresde sólo por cortas temporadas, que dedicó 
casi sienpre à recorrer la comarca en que había 
nacido, y por la que no dejó de conservar pre- 
dilección constante, Críticos rigorosos lamentan 
su facilidad, pretendiendo que dañó á la perfec- 
ción de su obras; sin embargo, éstas impresionan 
vivamente por el atrevimiento del dibujo, la 
brillantez del colorido y la verdad y sencillez, á 
que nunca faltó el artista. Dahl estudió siempre 
la naturaleza con fidelidad, de tal modo que al 
mirar sus cuadros cree el que los contempla ha- 
llarse en medio de los paisajes que reproducen, 
La energía de su pincel se admira sobre todo en 
sus marinas y en sus imágenes del Norte pinto- 
resco. Como «dice un crítico moderno, «allí todo 
es tempestad, bruma, hielo y escarchas; las olas 
negras, que batidas por los vientos chocan es- 
pumosas contra peñascos gigantescos; los rol les 
centenarios, majestuosos, mezclados con gracio- 
sos abedules de apariencia fantástica; los abetos 
sombrios que se doblan bajo el peso de la nieve; 
los glaciares deslumbrantes, que colora la luz 
melancólica de la aurora boreal; las nieblas y las 
nubes nocturnas, rotas en extraños jirones por 
los rayos oscilantes de la luna; toda esta natu- 
raleza, tan grande y poútica en su severidad, 
está reproducida con profundo genio, » Las obras 
de Dahl se hallan esparcidas por toda Europa y 
aun por América, pero la mayor parte se con- 
serva en la patria del pintor alemán y en Sajo- 
nia, El Museo del pueblo en que nació el artis- 
ta tiene una Vista de Berghen. Los reyes de 
Dinamarca poseen un gran Naufragio y una 
Erupción del Vesubio. En Copenhague guardan 
Una selva de abetos cortada por un rio, otra agita- 
da por un huracán, y un Paisaje embellecido 
por el arco iris. Los dnques de Sajonia Meinin- 
gen, los reyes de Sajonia y varios particulares 
del mismo país, conservan muchas obras de 
Dahl, entre los cuales merecen particular re- 
cuerdo varias Escenas del Tirol, la Rada de Co- 
penhague y el Puente de Dresde, una y otra obra 
alumbradas por la luna; una Vista de Dresde, 
etcétera, Algunas de sus reproducciones del 
Norte se hallan en Italia, en tanto que han 
pasado á Berlín varias vistas italianas, como 
son las Vistas de Vietri y de La isla de Capri, y 
un delicioso cuadrito, El mar cerca del monle 
Posílipo, animado por una barca con algunos 
pescadores, alumbrado por la luz reflejada de la 
luna y por los fuegos lejanos y rojizos del Ve- 
subio. 

DAHLAK: Geog. La isla mayor del Mar Rojo, 
sit. cercade la costa africana en medio de un 
archipiélago de rocas é islotes, inhabitados la 
mayor parte, á la altura de Masaua y del Golfo 
de Adulis. Gran número de los autores árabes 
la llaman Zalegh. Tiene unos 1 500 habits. que 
viven repartidos en diez aldeas, La aldea mâs 
importante, y del mismo nombre que la isla, 
está situada en la costa S.O. La población es 
del mismo origen que la raza aborigena de la 
Nubia, con cruzamiento árabe, La isla, pobre 
hoy, ha tenido épocas de esplendor. En tiempo 
de los romanos era el centro de la pesca y co- 
mercio de perlas, y los mercaderes de ella tenian 
fama por sus inmensas riquezas. Las pesqueras 
están abandonadas hace tiempo. 


DAHLEN: Geog. ©, del distrito y círculo de 
Gladbach, presidencia de Dusseldorf, prov, del 
Rhin, Rusia; 6 500 habits. Tejidos de hilo, al- 
godón y seda. En su término el duque de Alba 
derrotó á Guillermo de Orange en 1568. 


DAHLGREN (ULRICO): Biog. Coronel al servi- 
cio de los Estados Unidos de Norte América, 
hijo de Juan. N. en el Estado de Pensilvania el 
1840. M. en 1864. Admitido (1862) en el Estado 
Mayor general con el grado de capitán, nombra- 
do poco después ayudante de campo del general 
Rufus King, asistió á la batalla de Cross-Keys 
(Virginia) el 8 de ¡unio de 1862, pasó en seguida 


al Estado Mayor del general Sigel, y tomó parte . 


en la campaña de Virginia y en las operaciones 
efectuadas en el valle, á la vista de la ciudad ile 
Washington. Oficial enérgico y atrevido, poseía 
condiciones singularisimas para las empresas más 
arriesgadas. El 9 de noviembre de 1862, eon un 
puñado de hombres, penetró en Frederiekshurgo, 
cogió más prisioneros que soldados llevaba á sus 
órdenes, se apoderó de un importante material 


' gró en su carrera 
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de guerra, mató ó hirió á varios confederados, 
y sólo perdió cuatro hombres, Durante la cam- 
paña de Pensilvania, en junio y julio de 1863, 
mostró la mayor bravura, y en un encuentro 
cerca de Hágerstown recibi una herida que 
hizo necesaria la amputación de la pierna iz- 
quierda, Entonces fué promovido al empleo de 
coronel de voluntarios. Tras larga convalecencia 
volvió al teatro de la guerra en 1864, y acompa- 
nó al general Kilpatrick en su famosa expedición 
contra Richmond, empresa en la que se perse- 
guía la libertad de los prisioncros federales en- 
cerrados en la capital del Sur, y cou la ayuda 
de los mismos, el incendio de la ciudad y el de- 
giiello de todos los jefes separatistas. Fracasada 
la tentativa Kilpatrick volvió sobre sus pasos, 
y, no sin trabajo, logró pisar de nuevo el terri- 
torio que á los federales obedecía, En una de las 
escaramuzas ile aquella retirada perdió la vida 
Utrico, sobre cuyo cadáver se halló, escrito de 
su mano, el plan del proyecto abortado. 

= DAHLGREN (Juan): Biog. Contraalmirante 
de los Estados Unidos, N. en Pensilvania el 1812. 
Ingresó en la Academia Naval de Annapolis, á 
la quele envió su estado natal, y admitido lne- 
goen la marina fué destinado á la fragata Ma- 
cedoniano, que se hallaba de estación en el Bra- 
sil, En 1835 pasó al servicio topográfico mariti- 
mo, y en 1837 obtuvo el empleo de teniente. 
Obligado por una enfermedad de los ojos adqui- 
rida en el mar, pidió nua licencia, que le conce- 
dieron, y marchó á Francia para someterse al 
tratamiento de los mejores oculistas. Volvió al 
servicio en 1842, y lo prestó durante cinco años 
en las estaciones navales del Mediterráneo y las 
costas de Africa. Nombrado en 1847 director del 
servicio de artillería en el Ministerio de Marina, 
recibió el encargo de traducir del francés varias 
obras de artillería naval, y por la misma época 
perfeccionó el cañón que lleva su nombre, Tam- 
bién inventó el obús de barco, la mejor pieza de 
este género que hasta entonces se había fundido, 
y que le valió repetidas muestras de satisfacción 
por los beneficios que produjo á la marina ame- 
ricana. En 14 de diciembre de 1855 ascendió á 
capitán de fragata, y cuando estalló la guerra 
civil llamada de Secesión (1861) era director del 
servicio de artillería en Wáshington y coman- 
dante del arsenal de la capital federal, El 16 de 
Julio de 1862 fué nombrado capitán de navío, y 
algún tiempo después quedó comprendido en la 
lista de contraal mirantes de nueva creación. En 
29 de junio de 1863 sucedió al contraalmirante 
Dnpont en el mando de la flota del Sud-Atlán- 
tico, y en el mes de septiembre siguiente atacó 
la plaza de Chárleston. Durante dieciocho meses 
bombardeó sin resultado la capital de la Caroli- 
na del Sur y los fuertes que le servían de ciuda- 
delas avanzadas; pero abandonados los fuertes y 
la plaza á un mismo tiempo por los defensores, 
pudo Dahlgren ocuparlos sin verter sangre, 


DAHLMANN (NICOLAS): Biog. General francés, 
N. en Thionville en 1769. M. en 1807. Hizo to- 
das las campañas de la Revolución y se distin- 
guió particularmente en Egipto. Su brillante 
comportamiento en Austerlitz y en el paso del 
Sonna le valieron sucesivamente el grado de 
coronel de cazadores á caballo de la guardia y 
el de general de brigada, En la batalla de Eylau 
fué mortalmente herido después de varias cargas 
brillantes que dió contra los rusos. 


- DARHLMANN (FEDERICO CRISTÓBAL): Biog. 
Historiador y politico alemán. N. en Wismar el 
1785. M. en 1860. Comenzó (1802) en la Uni- 
versidad de Copenhague los estudios filológicos, 
que continuó en Halle. Tras varios viajes por 
los principales centros literarios de Alemania 
voivió en 1816 å Copenhague, y admitido en la 
Universidad como agregado explicó en latín 
algunos cursos acerca de Aristófanes, si bien 
desde esta época se consagró especialmente al 
cultivo de la Historia. Nombrado (1813) profe- 
sor en Kiel, y dos años más tarde secretario de 
los estalos de Slesvig-Holstein, intervino en las 
discusiones politicas y escribió folletos y Me- 
morias en defensa de los derechos de la parte 
alemana de Dinamarca. Poco simpático al go- 
bierno por la independencia de sus ideas, no lo- 

os ascensos á que tenía dere- 
cho, y aceptó en 1829 la cátedra de Ciencias 


«politicas que le ofreció la Universidad de Gotin- 


ga. Alli continuó sus investigaciones históricas, 
sin dejar de toniar parte en la política, como 
individuo del partido moderado ó doctrinario, 
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opuesto igualmente á la reacción y á los revolu- 
cionarios. Dahlmann tuvo intervención no escasa 
en el establecimiento de la Constitución hanno- 
veriana de 1833; defendió vigorosamente las 
ideas liberales, y cuando el rey suprimió (1837) 
dicho código politico, Federico Cristóbal dimi- 
tió su cargo, con otros seis profesores, y se retiró 
primero á Leipzig y luego á Jena. Encargado en 
1842 de la cátedra de Historia en la Universi- 
dad de Bonn, consagróse Dahlmann exclusiva- 
mente á sus trabajos cientificos, y después de la 
revolución de 1848 volvió å la vida pública. 
Representante de Prusia en la Dicta, se contó 
entre los colaboradores de la Constitución lla- 
mada de los diecisiete, y fué en días posteriores 
uno de los individuos más influyentes de la 
Asamblea Nacional y uno de dos jefes del partido 
constitucional ó parlamentario. No habiendo 
ratificado la Asamblea Nacional el armisticio de 
Malmoe, el Ministerio presentó la dismisión, y 
Dahlmann, que formó un nuevo gabinete, no 
pudo vencer las dificultades de la situación y se 
retiró con todos sus colegas después de haber 
rechazado Prusia la Constitución de 28 demarzo. 
Elegido en seguida individuo la Cámara de Dipu- 


tados de Prusia, Dahlmann se opuso con todas sus 


fuerzas al movimiento reaccionario, y convencido 
por último de la ineficacia de sus esfuerzos renun- 
cid para siempre á la política y abrazó de nuevo 
las tareas de la enseñanza. Profesor distinguido y 
escritor de gran mérito, dejó muchas obras, no- 
tables por la profundidad de los conocimientos 
y la acertada inteligencia de los hechos y del 
carácter de los hombres, Las principales llevan 
estos titulos: Historia de Dinamarca( Hamburgo, 
1840.43), que es sin disputa un trabajo clásico y 
el mejor escrito de su autor; Investigaciones so- 
bre la historia de Alemania (Altona, 1822-23, 
2 vol. en 8.9); una eilición de la Crónica de los 
ditmarses, por Neocorus (Kiel, 1827, 2. vol. en 
8.9), Fuentes de la historia alemana (1830); La 
política en el terreno de los hechos (1835), folleto 
que causó vivísima sensación y que se imprimió 
por tercera vez en 1847; Historia de la Revolu- 
ción francesa (1845), etc. Estas dos últimas 
obras son muy apreciadas y cuentan numerosas 
ediciones. Dahlmann había dedicado dos cursos 
á la explicación de aquellas dos revoluciones. 
Sin embargo, sus lecciones no han sido dadas å la 
imprenta. 

DARME: Geog, C. del circulo de Juterbogk- 
Luckenwalde, presidencia de Potsdam, prov. de 
Brandeburgo, Prusia; 4 800 habits. Sit. al S. E, 
de Juterbogk, al S, de Berlín, en las fuentes del 
Dahme ó Wendisch-Sprec, río que se une con 
la izquierda del Spree por larga fila de estan- 
ques, Fabricación de paños; elaboración de ta- 
bacos y cigarros. Perteneció hasta 1815 å la Sa- 
jonia electoral. El día 7 de septiembre de 1813 
se libró aquí importante combate, 


DAHN (JuL10): Biog. Pocta, jurisconsulto é 
historiador alemán contemporáneo, N. en Ham- 
burgo el 9 de febrero de 1834. Estudió Juris- 
prudencia, Filosofía é Historia en Munich y 
Berlín; fué nombrado en 1865 profesor de De- 
recho germánico en la Universidad de Marburgo, 
y en la de Koenigsberg en 1872, y cuenta entre 
sus obras jurídicas las tituladas Estudios para 
la historia de Dios germánico (Munich, 1857); 
El derecho de guerra (Wurzburgo, 1870), tradu- 
cido al francés, y muchos artículos en el Diccio- 
nario Politico de Bluntschli y Brater. Como 
historiador adquirió justa fama con la monogra- 
fia Procopio de Cesárea (Berlín, 1864): su obra 
capital Los reyes de los germanos (Munich y 
Wurzburgo, 1861-78, 6 vol.), para cuya redacción 
hizo muchas indagaciones en Italia, principal- 
mente en Milán y Ravena; sus Estudios gótico- 
orcidentales (Wurzburgo, 1874); su Tratado de 
Derecho comercial (1875); sus Estudios longobar- 
dos (un vol.), ete. Inspirado poeta y buen nove- 
lista, goza de justa fama por sus tragedias El 
rey Rodrigo (1874) y El margrave Rudiger de 
Bechelaren (1875), habiendo también publicado 
dos colecciones de poesias, doce baladas, un 
drama y varias novelas, 

DAHNA ó DAHANA: Geo. Gran desierto del S. 
de la península arábiga. Sus arenas descansan 
en base roquiza generalmente granitica, con fre- 
cuencia hasáltica y á veces caliza. La profundi- 
dad media de las arenas se puede estimar en 
unos 120 m., aun cuando en algunas partes es 
mayor. Como las arenas son muy ligeras y los 
vientos traen direcciones muy varias, tan pronto 
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se forman colinas como se abren profundos va- 
lles, por lo cual las caravanas más numerosas 
pueden desaparecer sm dejar rastro alguno de 
sn existencia. El calor sofocante, la luz que des- 
lumbra, la sed y la fatiga se aunan para aniqui- 
lar al viajero que, perdido el camino y presin- 
tiendo el peligro, mira con horror la extensa 
llanura que le ha de servir de tumba. Los pere- 
grinos, mercaderes y destacamentos militares 
que se trasladan del Neyed á las costas del 
Golfo Pérsico, deben atravesar el desierto si- 
guiendo un itinerario determinado, pues toda 
otra dirección es imposible. 


DAHOMEÉ ó DAHOMEY: Geog. Reino negro del 
Africa occidental, uno de los más poderosos 
creados por indígenas africanos. 

Situación y límites. Litoral. - No pueden 
precisarse á punto fijo los límites del reino de 
Dahomey, á causa no sólo del escaso número de 
viajeros que hasta él han penetrado, sino tamı- 
bién por lo mucho que las continuas guerras los 
han hecho variar. Aplicase generalmente el 
nombre de Dahomey al país que se extiende å 
lo largo del Golfo de Guinea desde el Volta que 
la separa de los axantis, hasta el Apara, que 


desemboca en la laguna de Porto Novo, entre 


Ayuda y Uadagri. Esta región costera tiene una 
extensión de 280 kms. Hacia el iuterior extién- 
dese el Dahomé hasta el 9° paralelo probable- 
mente tal vez hasta la divisoria de las aguas 
entre el Níger y el mar, La parte bañada por el 
Golfo de Guinea corresponde Å la zona Hamada 
Costa de los Esclavos, nombre triste dado á esta 
parte del litoral africano por lo mucho que en 
ella floreció la trata. 

La costa es baja y está caracterizada por la 
existencia de grandes albuferas, generalmente 
largas y estrechas; sólo por excepción adquieren 
anchura notable, En la época de las lluvias 
muchas de estas albuferas se extienden tierra 
adentro, pero en la estación seca quedan redu- 
cidos casi todos estos brazos á la categoría de 
pantanos enyas emanaciones infestan la atmós- 
fera. A medida que se avanza hacia el interior 
va acentuándose, aunque muy lentamente, el 
relieve del terreno. Riéganle ríos de consideración 
y muy numerosos, pero poco explorados. Ya ú 
cierta distancia del mar el terreno, algo que- 
brado, es múy pintoresco, y preséntase cubierto 
de vegetación magnifica, 

Desde el punto de vista comercial la costa es 
de las más maltratadas por la naturaleza, En 
toda ella no se encuentra un solo puerto digno de 
tal nombre. Los ríos forman barras peligrosisi- 
mas, y el mar rompientes muy difíciles de trans- 
poner. 

Localidades principales. - A pesar de esto son 
muy numerosas las poblaciones en la costa, y no 
pocas de ellas tienen importancia considerable, 
Distinguense por la forma circular de las habi- 
taciones y los techos cónicos de las mismas. 
Hiúllanse siempre construidas á la sombra de 
bosquecillos de cocoteros y palmeras, que les 
dan aspecto muy pintoresco, Las principales de 
estas poblaciones son: Queta ó Quita, donde los 
ingleses tienen una factoria; el Grande y el Pe- 
queño Popo; San Juan Bautista d'Ayuda, antigna 
fortaleza portuguesa; Porto Novo, ete., ete. Del 
interior sólo conocemos á ciencia cierta el pais 
comprendido entre Ayuda y Abomé. En este espa- 
cio, cuya extensión en linea recta es dle 75 kms, ,se 
encuentra Savé, población importante en la que 
los franceses tenían tiempos atrás una factoría 
dependiente de la de Ayuda, y que fué capital 
del reino de Uida ó Ayuda, cuyo soberano, según 
los cronistas, podía poner sobre las armas un 
ejército de 200000 hombres. «Tolo el reino, 
dice Des Marchais, parceía una sola ciudad.» 
Hoy no quedan vestigios de los establecimientos 
que alí tuvieron los enrapoos, En torna de Savé 
extiémlense hoy vastos pantanos, excepto por la 
parte N. oenpada por un bosque de muchas 
leguas de anchura, Mis lejos se halla la antigua 
Ardra, que fué, como Savé, capital deun Imperio 
y centro comercial importante. Cuenta la tra- 
dición que esta ciudad tenía 15 kms. de cireun- 
ferencia. Moy es mercado de productos locales, 
aunque situula en el encuentro de varios cami- 
nos y en una meseta pequeña, do clima muy 
sano, Á pesar de su decadencia conserva tan alta 
categoría oficial que el soberano leva entre sus 
títulos el de Señor de Allude (ó Ardra) y no 
puede habitar su palacio de Ahomé al ser pro» 
clamado hasta después de haberse sentado en el 
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trono de sus antepasados, que se encuentra en 
la ciudad santa. No obsta esto para que los 
mismos dahomeyanos arruinaran á Allada des- 
truyéndola totalmente en 1724. Casi todos sus 
habitantes fueron degollados y sus edificios 
arrasados, 

El gran pantano de Koseparaha en otro tiem- 
po el reino de Ardra del Dahomey. Los portugne- 
ses llamaron á ese pantano Loma (fango), y com 
este nombre es todavia conocido de los curopeos, 
Su importancia es grande y sin grandes trabajos 
dle arte sería infranqueable, aun para la artilleria 
ligera, Pero en 1876 un buque de guerra ingles 
subió el Guemi hasta Dugbah, cerca de Daho- 
mey, y entonces quedó probado que era fácil 
flanquear aquel obstáculo. Durante la estación 
seca el pantano es muy fácil de cruzar, presen- 
tando en el camino de Abomé una anchura 
de 10 å 12 kms. En la de las lluvias ofrece ver- 
daderos peligros, En 1784 construyéronse en ella 
puentes para facilitar el paso, pero pronto se 
hundieron. AlN. de Ko empieza en realidad el 
Continente africano y termina la zona maritima, 
A 325 m, de altura eneuéntrase Abomé, capital 
del reino, Su nombre significa la cindad muradu, 
y, €n efecto, es plaza fuerte, con foso y puertas 
monumentales, Ocupa un espacio muy vasto, 
pero una gran parte de él está ocupada por jar- 
dines y ruinas. El conjunto de edificios de as- 
preto mmy poco ó nada majestuoso que componen 
el palacio real se extiende por un espacio te tros 
kilómetros de circunferencia, En otro tiempo 
pendían de sus paredes, por el lado exterior, erá- 
neos que atestiguaban el uso terrible que de su 
poder absoluto hacían los reyes dahomeyanos. 
Todos estos trofeos han desaparecido desde la 
proclamación del protectorado portugués La 
población de Abomé varía según los viajes de la 
corte, la cual reside unas veces en la capital 
olicial y otras en Kana ó Cana, población situa- 
da entre colinas, en una hondonada malsana, de- 
pósito casi siempre de aguas pantanosas, Ocupa 
también un gran espacio, de suerte que más que 
ciudad parece una gran campiña sembrada de 
casas, las cuales sólo forman agrupaciones con- 
siderables en la proximidad del palacio real, 
célebre por las escenas de sangre de que muchas 
veces fué teatro. Para solemnizar la derrota y 
exterminio de los eys, primitivos habitantes del 
país, cl rey de Dahomey había instituido una 
fiesta anual, en la que varios de sus súbditos, 
vestidos con trajes análogos á los de aquéllos, 
eran degollados. De Abomé á Kana va una ver- 
dadera carretera de 30 metros de ancho y 12 ki- 
lómetros de longitud, á la que dan sombra árbo- 
les magníficos. Las campiñas vecinas, cuyos 
productos se destinan al sustento de la corte, 
están muy bien cultivadas, 

El N. del Dahomey está formado por la pro- 
vincia de Maki, conquistada por los dahomeya- 
nos, que exterminaron gran parte de la población, 
Repuesta ésta en gran parte de sus pérdidas es 
en la actualidad bastante numerosa. Surgen por 
esta parte montañas de granito, probablemente 
no muy elevadas, y que varios viajeros han visto, 
sin poder explorarlas. 

Población, - No puede calenlarse con grandes 
probabilidades de acierto el número de habitan- 
tes del Dahomey. Burton la evalnó en 150000 al- 
mas, mientras otros la elevan ¡i £00000, Lo único 
que sobre este particular se sabe es muy vago: que 
hay poblaciones considerables, que abundan las 
aldeas populosas, y nada más. Los dahomeyanos 
son un pueblo esencialmente guerrero. Pertence- 
cen al grupo negro de los ené, y distingnense 
entre ellos dos tipos perfectamente caracteriza- 
dos: el tipo inferior, que se distingue por su 
extraordinaria fealdad Física, y el superior, do- 
tado de facciones casi europeas y de una capari- 
dad intelectual y moral muy notables, Ta clase 
dominante, á la cual pertenece la familia real, 
pertenece al tipo superior, mientras el sogundo 
tipo se halla representado por el meblo, que 
pertenece å una raza conquistada, El viajero 
Forbes, hablando del rey Gnezo, asegnra que era 
mny inteligente y que, á pesar del color de su 
piel, no había en su lisanomía nada de negro 
(1850). Sin embargo, porel cabello lanoso y otras 
particularidades Jos dahomevanos son induda- 
hlemente negros del grupo exo, 

Dlámanse á sí propios los dabomeyanos de Jas 
elases superiores Phen Pfan ò Fumir, nombres 
tados que se semejan singularmente al de los 
Pámues de la bahia de Corisco, con los que pre- 
sentan analogías muy pronunciadas. Su idioma 
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es bastante semejante al de los axantis y á otr 
muchos de la Guinea inferior, os 

Productos, industria y comercio. - Desde ue 
ha ecsado en la costa dahomeyana el tráfico 
de esclavos, redúcese casi toda el comercio ai 
exportación del accite de palna. Por des. 
gracia el pueblo no podía dedicarse con toda 
libertad & la explotación de este vegetal, porque 
la época de la cosecha coincidía siempre con la 
partida del rey para la guerra, de suerte que 
sólo las mujeres y unos cuantos hombres más ó 
menos válidos recogían el aceite y le llevaban 4 
las factorías. Las cosas han variado bastante 
durante los últimos años. Las graudes fiestas 
que se celebraban al regreso del rey paralizaban 
también el trabajo. Calcúlase que el Dahome 
podria producir siete millones de toneladas de 
aceite, 

La industria en general tiene muy poca im. 
portancia en Dahomey. El principal de sus pro- 
duetos es una suerte de cántaro pequeño, de for- 
was por lo general muy aceptables, Fahrican 
además armas blancas é instrumentos de labor, 
Los sables, hachas y cuchillos colosales que se 
encuentran en las casas son decomisados de ar- 
den del rey, único que puede antorizar la fabri. 
cación de estos objetos. El algodón dahomeyano 
es de calidad excelente. Hay también una seda 
vegetal muy buena, pero poco abundante. Tanı- 
bién se emplea el añil para ciertas tinturas 
de mediana calida. 

Estado social. Gobierno,- El gobierno daho- 
meyano es despótico en el valor más absoluto 
de la palabra. El soberano es un dios. Pertené- 
cenle sin limitación alguna la vida y la fortuna 
de sus súbditos. Es dneño de todos los vivos y 
heredero de todos los muertos. Los nobles de 
aleurnia más elevada son, ante el soberano, cs- 
clavos, enya cabeza puede rodar á la primera 
señal. Las reyertas están rigurosamente prohi- 
bidas, mas no por humanidad, sina por lo que 
esto pudicra perjudicar la propiedad del rey. 
Antiguamente los niños recién nacidos eran 
arrancados de sus familias y criados lejos de 
ellas con objeto de impedir que los afectos se 
estrecharan en perjuicio del cariño debido al 
soherano, Este vivía antes completamente apar- 
tado de sus súbditos, siendo invisible para ellos. 
Si alguna vez se dignaba dar audiencia á un 
súbdito interpontase entre ambos una impene- 
trable cortina. 

Constituye su guarda personal y el nervio de 
su ejército una división de mujeres, La reina ó 
dada es el generalisimo de esta división, á la 
cual asiste derecho de vida y muerte en todo 
el harem y sus dependencias. Sólo los hijos de 
la darla tienen derecho á Jlevar el título de 
príncipes, Los de las demás mujeres son sola- 
mente acovi ó pajes, Varias de las mujeres per- 
tenecientes al rey son consideradas como digna- 
tarias del reino. En este número se encuentra 
la encargada de la custodia del brasero en que 
se enciende la pipa real. Las amazonas de la 
escolta real renuncian al amor y al matrimonio, 
hacen una especie de profesión de hombres, y 
visten traje de soldado. Rivalizan con sus cole- 
gas del sexo fuerte en los campos de batalla, y 
todo su afán consiste en eclipsarlos en valor. 
Son, por lo general, más crueles que ellos, y 
muchas tienen la especialidad de degollar hi- 
bilmente a los enemigos. Son infatigables en las 
hataJlas como en los ejercicios, 

Gozan las mujeres de gran libertad y pueden 
abrazar la profesión que gnsten, pera una vez 
casadas se convierten en propiedad del marido, 
Ta poligamia es general, y cada hombre es dueño 
de comprar cuantas mujeres pueda, Á pesar de 
esto el rey mantiene á sus expensas nna legión 
de cortesanas, El seductor de nna mujer casada 
está obligado á pagar sn precio en venta y à 
dar en cambio su propia mujer. Siendo insol. 
vente ó soltero debe ser vendido como esclavo, y 
si el esposo ofendido es cabecera (del portugues 
rabeceíra, que tiene la acepción de cacique), 
paga la seducción con la muerte. Tos funerales 
sou motivo para fiestas crueles y ruidosas, Omn- 
rre, sin embargo, cuando el muerto es hombre 
Sel pueblo, que se abandona su cadáver en me- 
dio del campo, Como los axantis, los dalome:- 
vanos scostambraban á sacrificar nn niño ó una 
niña junto a la tuba de un jefe de familia ó de 
un personaje. Actualmente se sacrifica un cabrito 
á Liba, genio de la muerte, y se le obsequia 
también con algo de ron ó de aceite, Cuando 
moría un rey ó un cabecera haciase una verdadera 
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matanza en los súbditos y vasallos. Lavábase con 
sangre la fosa mortuoria y el personaje partia 
para el otro mundo seguido de nna gran escolta, 
Como en la India, muchas mujeres so presenta- 
ban para seguir å sus maridos en el supuesto 
iaje. Esta costumbre de derratuar sangre habia 
dado al caricter dahomeyano una crucldad ho- 
rrible. Degollaban centenares de victimas, las 
clavaban en cruz, disponían luego los cadáveres 
artísticamente á do largo de las avenidas, todo 
con la misma tranquilidad con que nuestros car- 
niceros manejan la carne de las reses. Todavía no 
hace mucho tiempo que se practicaba entre ellos 
un simulacro de antropofagia; los cadiveres eran 
asados en la parrilla y sus carnes masticadas, El 
Cudigo eva terrible; los delitos castigados con la 
muerte contibanse por centenares. Los esclavos 
temían ser vendidos á dahomeyanos, y con ra- 
zón, porque ir å semejante país equivalia á una 
sentensia de muerte. 

La muerte no asustaba á esta raza singular. 
Tan arraigada está entre ellos la creencia de la 
inmortalidad del alma, que para ellos morir era, 
al pie de la letra, pasar de esta vida á otra, 
Cuando el rey quería comunicar con sus antepa- 
sados mataba á cualquiera por su propia mano 
y le enviaba de este modo al otro mundo, consi- 
derándose la familia del muerto muy honrada 
con semejante distinción. Sin duda alguna esta 
creencia en la vida futura disminuirá á medida 
que los dahomeyanos vayan teniendo idea de la 
lucha que las diferentes religiones sostienen para 
procurarnos la mejor manera de gozar «de ella, y 
la existencia terrestre será más respetada. Por de 
pronto, en las esferas del gohierno de Dahomey 
comienza d germinar la idea de que es necesario 
modificar la antigua constitución y las costum- 
bres si el pais ha de conservar su independencia. 

Los dahomeyanos profesan gran cariño á sus 
ercencias religiosas. El Ser Supremo se lama 
entre ellos el Señor de los espíritus, el Cielo y 
la Gran sombra, y le consideran tan superior á 
ellos que casi no se atreven ú invocarlo, Se di. 
rigen siempre en sus preces á los genios secun- 
darios que reflejan una parte de su luz. En 
algunas poblaciones se adora una serpiente in- 
ofensiva, simbolo de felicidad perpetua y de la 
benevolencia. En otras se adora el leopardo, el 
caimián, el puerco, el mono, ó cualquier otro ani- 
mal. Los indigenas de San Juan Bautista de 
Ayuda adoraban antes al dios de las olas, al cual 
suponían 500 mujeres. En ciertosdías del año los 
sacerdotes se adelantaban á ovillas del mar para 
intimar á las rompientes un momento de silencio, 
Los feticheros arrojan todavía hoy al Océano 
arroz, aceite, granos y cauris, Antes de la inter- 
vención de los europeos consagraban á este dios 
de las olas una víctima humana de cuando en 
cuando, vestida con las insignias de cabecera, 
También se rinde culto á las almas de los grandes, 
vivos ó muertos, y algunos negros adoran ¡su pro- 
pia alma, «no enando desciende al vientre, dicen, 
sino cuando sube á la cabeza y engendra las 
ideas,» Tolos los objetos tienen alma para los 
dahomeyanos y se les invoca como fetiche para 
oltenersu protección ó escapar å los efectos de su 
cólera. Tal es el poder de estas creencias que, á 
pesar de la esclavitud, se han mantenido en toda 
la parte de América en que hay esclavos dahome- 
vanos, dando origen á un culto especial, sobre 
todo en Haiti, La eruz de los cristianos es uno 
de los fetiches más venerados, Ocurre con ella 
lo mismo que en los demás pueblos africanos, 
El negro no entiende otra religión que la que 
entra por los ojos, es decir, que hace de los ob. 
jetos simbólicos otros tantos idolos, sin compren- 
der una palabra de las oraciones y de las ideas 
religiosas que con tan inútil cuidado le enseñan 
los misioneros. Las bayonetas y los cañones son 
también fetiches y «de los más poderosos. Las 
armas que varios soberanos de Enropa han en- 
viado al rey de Dahomey como regalo han sido 
siempre recibidas con júbilo, no sólo porque da- 
han å sus ejércitos nueva superioridad sobre los 
de los estados vecinos, sino porque protegían al 
país con su influenca mágica aun en tiempo de 
paz. Los musulmanes, cuyo número va en au- 
mento en esta costa, pues sabido es que esta re- 
ligión va invadiendo los pueblos africanos con 
gran rapidez, llevan también sobre si muchos 
amuletos, 

Consérvase independiente el reino de Daho. 
mey, y en realidad el protectorado que pretenden 
ejercer Portugal y Francia es puramente nomi- 
nal, Sólo en la ensta es decisiva la influencia de 
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los europeos, que en ella poscen varias facto- 
rías fortificadas. Porto Novo, en la lengua del 
país Lyaxé, ó ciudad de los fetiches, es cap. de 
un reino que en otro tiempo dependió del mo- 
nawa del Dahomey; en ella hay siete factorías, 
tres francesas, tres alemanas y una portuguesa. 
Los franceses poseen también establecimientos 
en Kotonu, y hay factorías de varias naciones en 
Uidà, puerto del Dahomey, Recientemente han 
surgido contlictos entre dahomeyanos y france- 
scs; a ttéllos aprisionaron á varios comerciantes 
enropeos, se extendieron por la costa, y el día 4 
de marzo de 1890 atacaron los puestos franceses 
de Kotonu, siendo rechazados con pérdida de 
400 hombres y algunas amazonas. Francia, según 
las últimas noticias, prepara una expedición 
formal que de una vez imponga respeto á los 
feroces dahomeyanos, 


DAHRA: Geog. Región montañosa del N, de 
Argelia, en la zona limitrofe de los deps. de Ar- 
gel y Orán, entre el valle del Xelif al S. y el 
Mediterráneo al N, Su anchura entre el río y el 
mar es de 25 å 45 kms.; en el sentido de E. 40, 
desde el valle del Uad Ver al E. hasta la des- 
embocadura del Xelif al O., es de algo mas de 


200 kms, La palabra Dalra ó darh significa en 


árabe espalda ó lomo, y da perfecta idea del as- 
pecto del país. Pura los árabes es el Dahra toda 
la región montañosa situada al N, del río, desde 
Miliana hasta la desembocadura, pero los euro- 
pcos de Argelia aplican exclusivamente aquel 
nombre á la parte de la prov, de Orán y la zona 
que queda de la de Argel al O. del camino de 
Orleansville á Tenes, hallindose las principa- 
les alturas, de 1000 á 1500 m. de alt., en la 
zona del I., fuera ya de los límites que acaba- 
mos de asignar al Dahra propiamente dicho, En 
éste el punto culminante es el monte Mediuna, 
de 777 m. al O. de Madsuna. Las montañas están 
surcadas por pequeños torrentes que van al mar 
ó al Xelif. En conjunto el país está formado de 
mesetas dispuestas en escalones paralelos á la 
costa; las mesetas más bajas son casi llanas; las 
altas bastante quebradas. El suelo, muy fértil, 
es tan permeable que las aguas de Huvia se fil- 
tran todas. El rio más importante es el Uad- 
Jamis que desemboca en la costa, cerca del cabo 
del mismo nombre, Se han fundado en el Daba 
varias colonias, tales como Cassaigne, Renault, 
Bosquet, Ain-Uillis y Necmaria; la principal 
ciudad indigena es Madsuna; la tribu más im- 
portante la «de los mediuna. La población del 
Dahra está formada por berberiscos y árabes; el 
idioma vulgar es un dialecto árabe; la lengna 
berberisca sólo se conserva en dos tribus: los 
zerrila y los axaxa, establecidas en la costa a) 
O. de Uad-Jamis. 

La conquista de este pais costò å los france- 
ses mucha sangre y dió ocasión á dramas de los 
que hubo de hallarse bastante en Europa y en 
Africa. Alli, en la vertiente septentrional de la 
montaba y no dejos del mar, se halla la famosa 
cueva ó gruta del río Frechil fGhar-el Fre- 
chik) donde los franceses aħumaron å algunos 


centenares de hombres, mujeres y niños. Las | 


Gacetas de Madrid de julio de 1843 publicaran 
una relación detallada de aquella hecatombe, 
escrita por uno de los más distinguidos jefes de 
nuestra ejército que presenciaron la campaña 
de los franceses en Argelia. Habianse encerrado 
en la cueva muchas familias de la tribu de los 
ulad riah (hijos del viento) y los hombres 
estaban dispuestos á defenderse, Un ataque de 
frente hubiera sido muy sangriento, y quizá 


ron á cortar leña y reunir paja para encender ` 


fuego en las entradas de la cueva. Los kabilas | 


trataron de estorbarlo, ya haciendo disparos, 
ya saliendo á retirar los fuegos encendidos, pero 
no pudieron conseguirlo, Al día siguiente, poco 
después de amanecer, se suspendió el fuego 
porque se creía que deseaban entregarse; pero 
como no lo hicieron, encendieron de nuevo y 
aumentaron las hogueras, y el viento introducía 


. Mamas y humo en el interior por las tres bocas 


que tenía la cueva; los soldados empujahan los 
fajos á las mismas entradas como pudiera ha- 
cerse en un horno. Muy pocos de los desgracia- 
dos que allí se encerraron quedaron vivas, «Lo 
que allí ha pasado, dice la persona á yne nos 
referimos, no ha podido saberse, y aunque lå 
causa de su muerte ha sido el humo y la falta 
de respiración, se ignora si se resignaron con 
esa estoicidad de que hacen alarde los árabes, å 
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. morir, ó bien fueron los jefes ó marabús fanáti- 
eos los que les estorbaron la salida. De todos 
modos el drama ha sido horroroso, y, cierta- 
mente, ni en Sagunto ni en Numancia hubo 
mayores horrores, ni acaso mayor valor, bárba- 
ro y pasivo á la verdad. El número de cadáve- 
res que habia cra de 800 á 1000, y aunque 
cuando asi lo dijimos al coronel todos los que 
habíamos entrado no quería creerlo, y aun 
mandó otros que fuesen à contarlos, éstos saca- 
ron unos 600, y súlo contaron los que se veian, 
sin hacer cuenta de los muchos que había haci- 
nados unos sobre otros, ni de los niños de pecho, 
| los cuales se hallaban casi todos ocultos entre 

los vestidos de sus madres, El se horrorizaba de 
un resultado tan terrible, y principalmente te- 
mia los ataques de los periódicos, que no dejarán 
de hablar y de criticar una acción tan terrible, 
si bien en mi concepto inevitable. » 


DAHUAS: Geog. Pueblo del dist, de Soloco, 
prov. Chachapoyas, dep. Amazonas, Perú; 270 
habitantes, 


DAIBOTH: Ait Divinidad japonesa que es con- 
fundida por algunos autores con Xaca y por 
otras con Amida, Daiboth tiene un templo prin- 
cipal en Miaco, asegurando el alemán Kampter, 
y otros viajeros que la han visitado, que es nno 
de los más magnificos de todo el Imperio, Cnen- 
tan que se halla situado sobre una eminencia y 
protegido por fuertes muros. En el interior, que 
es magnifico, aunque velado por la semioscuri- 
dad que en el templo reina, existe una gigan» 
tesca estatua del dios. Esta estatua, que es do- 
rada, ciñe corona y ostenta la mano derecha 
levantada y la izquierda sobre el vientre. A su 
alrededor se ven multitud de ídolos pequeños 
de forma humana, 


DAIFA (del ár. daifa): f. MANCEBA. 


No se me enoje DAIFa, que vengo enfermo 
de vómitos. 
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La Picara Justina. 


Hizo de manera el malsín... que vino á sa- 
ber un alcalde de la justicia... que yo había 
pegado fuego á la casa de su DAIFA. 


VICENTE ESPINEL, 


Digale usted 4 esa DAIFA 
Que si quiere entrar á honrarme, 
Es muy dueña de esta casa. 


RAMÓN DE La CRUZ, 


- DarFa: ant. Huéspoda á quien se trata con 
regalo y cariño, 


DAIFONTES: Geog. Lugar con ayunt., p. į. de 
Iznalloz, prov. y dióc. de Granada; 725 habits, 
Sit. á la izquierda del río Cubillas, en terreno 
llano; cereales, vino, aceite, esparto y pocas le- 
gumbres. 


DAIJAGÓN: Geog. Canal y ensenada de la isla 
de Cebú, Filipinas. La ensenada se abre en la 
costa occidental, al N., entre la peninsula que 
forma la extremidad septentrional de la isla y 
la lengua que avanza hasta terminar con la 
punta Isabel. El canal cruza la isla de E. á O., 
entre las ensenadas de Bogó y Daijagón, dejan- 
do al N. la península citada, convertida así en 
isla. En las ensenadas citadas desembocan los 
dos graniles esteros del canal, á uno y otro lado, 
El estero del O., ó Daijagón, es el más corto y 
corre desde el extremo O. del canal por un can- 
ce ancho, pero sinuoso, en «dirección media del 
5.0., volviéndose al N.O. al ensanchar más su 
lecho cerca de su desembocadura, que se verifica 


inútil, por lo que las tropas francesas empeza. ' €N el saco ó ensenada del mismo nombre, El 


que desemboca en el de Bogó baja casi al S. con 
un recorrido no menos sinuoso que el anterior, 
volviéndose hacia el E. y ensanchanilo notable- 
mente su extensión al desembocar en el abra 
comprendida entre las puntas Canjagabat y 
Puang-bató. Las márgenes de ambos esteros son 
hajas, pantanosas y están bordeadas de mangla- 
res, elevándose sólo algunos metros en la zona 
de sus nacimientos, que es en la que se ha 
abierto el canal, con unos 500 4 700 metros de 
longitud, 


DAIKOKU: Mil. Dios de la riqueza entre los 
japoneses. Se le representa con un martillo en 
la mano y un saco vacio al lado. Aseguran sus 
devotos que algunas veres golpea con el martillo 
en el saco ó caja, y entonces milagrosamente se 
Mena éste de dinero, trigo y otras cosas útiles al 
hombre. La gente del pueblo, en particular, le 
rinde culto, 
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Dam: Biog. Pocta indostani, natural de Cal- 
enta, que comenzo 2 florecer en el siglo pa- 
sado. Beny Narayán, que incluyó once poesias 
suyas en su Antologia, compuesta a principios 
de este siglo, ofrece la siguiente, que es bellísima 
en el original, y cuya traducción, según Garcia 
de Tassy, dico de csta suerte: «Mensajero: da 
noticias mías á mi amada; si no quiere enlazarse 
conmigo acude å su familia, Pero no; mi corazón 
está agitado por el deseo de verla: describe el 
estado de mi corazón á mi amada; solo cuando te 
peusuadas de que mis palabras no hacen mella 
en esa hermosura intlexible será menester, llo- 
rando, acudir á otra parte. Mensajero: pues tu 
persona es mi remedio, y estoy enfermo de amor, 
ve al jardín y cuéntaselo al narciso. ¡ Ay, men- 
sajero! El frasco de mi cerebro no contiene ya 
un solo átomo; debe decirse asi 4 mi comprador. 
Toma mi carta, lévaselaá mi amada y háblala, 
alternaudo los términos de la cólera con los de la 
dulzura. Mi corazón ha recibido una herida como 
el tulipin; cuéntaselo al jardín en el apartado 
delas llores, Vano es tu empeño, Daim, en con- 
tar, llorando, tus penas, Tal lenguaje enterncceá 
la rosa, no á la espina. » 


DAIMALOS: Geog. V. en el ayunt. de Arenas, 
p. j. de Vélez Málaga, prov. de Málaga; 88 edi- 
ficios. 


DAIMÁN: Geog. Rio de la Rep. del Uruguay. 
Separa los deps. Salto y Paysandú, y trayendo 
su curso de E. å O. desagua en el Uruguay, del 
cual es wno de los más importantes afluentes. 
A su vez recibe agnas de muchos arroyos y ca- 
ñadas, siendo de aquéllos los más importantes: 
porel N. Cejbal, Sauce y Laureles, con sus afluen- 
tes, Mellado, Maroles, Islitas, Sance, Castro, 
Tala, Alemán y Arechaga; por el S. Chanchos y 
Corumbá, con sus afluentes, y muchísimos otros 
de menor importancia. El Daimán recorre una 
extensión de 108 millas, con orillas pobladas de 
hermosos bosques que dan sombra å llanuras 
fertilisimas, pero incultas, [Cuchilla ó cadena 
de alturas que se levanta paralela al rio del 
mismo nombre y se ramifica en distintas direc- 
ciones eu los deps. de Paysandú y Salto, Repú- 
blica del Uruguay. 


DAIMBERTO Ó DAGOBERTO: Biog. Primer 
patriarca latino de Jerusalen. M. en Sicilia en 
junio de 1107. Era obispo le Pisa, y Urbano I1, 
cediendo á los deseos de la condesa Matilde, le 
concedió en 1092 el palium de arzobispo, aunque 
Pisa no cra en aquel tiempo metrópoli. Jl citado 
Pontífice le dió además la soberanía de Córcega, 
mediante una renta anual de cincuenta libras, 0 
sean unas trescientas pesetas de nuestra moneda, 
y le nombró legado de la Santa Sede en Oriente. 
Daimberto asistió en noviembre de 1095 al con- 
cilo de Clermont, en el cual predicó Urbano I 
la primera cruzada, y se trasladó luego á Pales- 
tina å la cabeza de los pisanos y genoveses, 
Godofredo de Bonillón era ya dueño de Jerusalén 
cuando Dagoberto llegó á la ciudad. En una 
asamblea general celebrada por los jefes cristia- 
nos el día de Nochebuena de 1099 el arzobispo 
de Pisa fué elegido patriarca de Jerusalén, en 
reemplazo de un tal Arnul ò Armnlfo, que aca- 
baba de ser desposeído. Godofredo tuvo que ceder, 
contra su voluntad, à Daimberto la soberanía de 
Jafa y la del barrio de Jerusalén en «que se ele- 
vaba la iglesia de la Resurrección. Muerto Go- 
dofredo pretendió Dagoberto el trono de Jeru- 
salón, pero hubo de aceptar como soberano á 
Balduino, á quien coronó como rey, Enemistado 
con el nuevo monarca å cansa de sus protensio- 
nes, Daimberto fué arrojado de da silla por 
Baldnino, que restableció en ella al depuesto 
Arnulfo. Pasó Dagoberto á Italia y se dirigió 
al Papa Pasenal TT, que dió una sentencia å su 
favor, y cuando regresaba å Palestina para pedir 
su ejecución le sorprendió la muerte, antes del 
término de su viaje, en Palermo. 


DAIMIEL: Geog. Partido judicial en la provin- 
cia de Ciudad Real y Audiencia territorial de 
Albacete, con enatro villas, una alden, 50 case- 
ríos y más de 100 edifs, aislados, que forman Jos 
aymtamientos de Arenas de San Juan, Daindel, 
Fuente el Fresno y Villarrubia de los Ojos de 
Guadiana; 21225 habits, Sit, en la parte central 
y N. de la prov, entre la prov, de Toledo al N., 
el part, de Aleázar de San Juan al N, E, Man- 
zanares al 8, Almagro al S., Cindad Red al 
S. O. y Piedrabuena a) O. Terreno Hano, salvo 
al N. domle se halla la sierra de la Calderina 


DAIR 


con la de Villarrubia y otras ramificaciones de 
aquélla, Bañan el país los ríos Guadiana, Ci- 
güecla y Azuer. El sitio llamado Ojos del Guadia- 
na se halla en este part., hacia su frontera orien- 
tal, Cruza el part, la carretera de Puerto Lápicho 
å Ciudad Real, y pasa porsu parte S. E. ell e, 
de Madrid 4 Ciudad Real. fi V. con ayunt., cabe- 
za de partido judicial, prov, y dióc. de Ciudad 
Real; 11508 habits, Sit. al N. O. de Manzanares, 
en el centro de una gran llanura, cerca de los 
ríos Azuer y Guadiana Bajo, no lejos de los Ojos 
del Guadiana, con estación en el f. e. de Man- 
zanares á Ciudad Real y Badajoz, en la carretera 
de Puerto Lipiche á Ciudad Real. El terreno es 
todo llano con muchas casas ó quinterias para 
recoger labores. Cereales, vino, aceite, lino, pa- 
tatas, legumbres y hortalizas; fábricas de aguar- 
diente, jabón, sombreros, fideos, teja y ladrillo, 
telares de lienzo y tejidos de lana. En la villa 
sobresale la plaza de la Constitnción, cuadrilon- 
ga, con soportales y galería de corredores, Las 
principales iglesias son las parroquias de Santa 
Maria y San Pedro, 


DAIMUZ: fGeoy. Lugar con ayunt., p. j. de 
Gandía, prov, y dióc, de Palencia; 600 habitan- 
tes. Sit. 4 la derecha del río Alcoy y próximo al 
mar. Terreno muy feraz, como todo el de la 
huerta de Gandia. Trigo, maíz, pasa, frutas, le- 
gumbres y hortalizas, 


DAINE (NicoLás José): Bioy. General belga. 
N. en Andennes (provincia de Namur) el 1782. 
M. en Charleroi el 1843, Se alistó el 1795 como 
voluntario en los ejércitos franceses, y asistió å 
las campañas de Holanda y del Rhin, á las órde- 
nes de Pichegru y de Morcan, y á las de 1805, 
1806 y 1807 en Alemania y Polonia. Teniente 
el 1807, capitán á fines del mismo año y jefe de 
batallón en 1809, luchó con este empleo en la 
Galitzia, y el 23 de mayo, å la cabeza de 800 
hombres, tomó por asalto la fortaleza de Zamar, 
se apoderó de sesenta cañones é hizo cuatro mil 
prisioneros, hazaña por la que vió citado sn 
nombre en la orden del día, En 1812 se halló en 
la campaña de Rusia, y nombrado coronel en 
1814 defendió la ciudad de Dantzig å las cr- 
denes del gencral Rapp. Pasó al servicio de les 
Paises Bajos después de la reunión de Bélgica á 
Holanda, y al estallar la revolución de 1830 era 
general de brigada y jefe de la provincia de Lim- 
burgo. Ingreso entonees en el ejército belg, con- 
servó su mando, y fué nombrado general de di- 
visión. El 11 de noviembre de 1830 tomó á 
Venloo, hizo seiscientos prisioneros y ganó cien- 
to cuarenta cañones, Mas tarde temo parte en 
diversas batallas dadas contra los ingleses en 
1831, 1832, 1833 y 1839, Durante las guerras 
del Imperio fué herido seis veces, en Filisburgo, 
el puente de Heidelberg, Vistock, Ulma, Jena 
y Pulstuck. En 1807 obtuvo la eruz de la Legión 
de Honor; era oficial de la Orden de Leopoldo y 
de la del Mérito Militar de Polonia, y estuvo 
también condecorado con la eruz de Hierro y la 
dignidad de caballero del Santo Sepulcro de 
Mickow. Dejó escrita una Memoria dirigida al 
rey (Leopoldo) sobre las operaciones del ejército del 
Mosa (Bruselas, 1231). 


DAINHAT: Geog. C. del dist. y prov. de Burd- 
wan, Bengala, Indostán; 8000 habits, 


DAINIZNORAI: Mit. Dios japonés; identifican- 
le con el Sol y le representan sentado en una 
vaca, 


DAIPO: Bioy. Escultor griego, Floreció hacia 
el año 300 antes de J. C. Esculpía sobre todo 
las imágenes de los atletas, Plinio cita de este 
artista una estacua que llama Periryomenón, y 
en otros dos pasajes consigna el nombre del mis- 


mo autor, aunque destignrado por nn error de . 


copia. Por los dichos pasajes sabemos que Dai. 
po era hijo de Lisipo y que vivia hacia la olim- 
piada 120, 


DAIRÍ: m. 77 ist. Jefe supremo de la Confede. 
ración del Japón. 

Los dairies, conocidos también por el nombre 
deonidredos, Weron antiguamente dos únicos so- 
heranos del Japón; hoy su soberanía es más de 
nombre que de heeho. 

El dairi essivtapre un descendiente de los dio- 
ges hundadores del Japón, y este parenteseo con 
las divinidades Te dió tan estrechamente à la 
religión nacional que algunos eseritoros le sopo. 
nenun pontiliee máximo, cuando, por el contra- 
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rio, ni las funciones sacerdotales puede ejercer 
si no aldica antes. ? 

El sucesor del dairi es ordinariamente su hijo 
primogénito, pero á falta de hijos pueden serlo 
todos sus parientes ascendientes y descendientes 
sin distinción de sexo. El dairí le señala en vida 
y todos los japoneses acatan su elección, 

Estos príncipes son tratados con el mayor res. 
peto por cuantos les rodean. Ningún mortal ha 
de haber usado la vajilla en que él haya de comer 
ni la podrá usar después, puesto que tras de cada 
comida han de ser quemados ó destrozados los 
platos, copas, ete., que hayan servido en ella. 
Los trajes y armas que lleve serán de la mayor 
magnificencia, y el adorno de su persona se Ìle- 
vará defecto, durante su sueño real ó fingido. El 
dairi no es rico; muchos de sus súbditos lo son 
infinitamente más que él; puede vivir, á pesar de 
todo, con tal grandeza, por los presentes que pro- 
fusamente le ofrecen los principes que reconocen 
su soberanía, á cambio de títulos y honores que 
sólo él puede conceder. 


DAIRO; m. DAIRI 


DAIS (del gr. ĉawo, quemar, consumir): m. 
Bot. Género de Timeliccas, cuyas flores herma- 
lraditas son regulares, pentámeras y con un pe- 
riantio colorado, sin escamas en el cuello; diez 
estambres de filamentos distintos, todos ellos, 
ócinco únicamente, exsertos, y un disco hipogi- 
no alrededor del ovario, que forma después de la 
madurez una baya. Son hermosos arbustos del 
Cabo y de Madagascar; sus flores están reunidas 
en cabezuelas terminales, pedunculadas y ro- 
deadas de cuatro grandes bricteas verticiladas 
é imbricadas, formando involucro. El D. colini- 
Jolia es una hermosa especie de flores rosadas, 
cultivada con bastante frecuencia como planta 
de adorno en estufa fria. 

Se encuentra en las islas Filipinas el Dais 
laurifolia, que es un arbolito de cuatro ó cinco 
metros de alto, y presenta además los caracteres 
siguientes: hojas opuestas, de unos 20 centime- 
tros de largo, lanceoladas, enteras y lampiñas; 
peciolos cortísimos; flores axilares blancas, re- 
unidas sobre un pedúnculo común largo, y con 
un involucro de más de ocho hojuelas lanceola- 
das y apiñadas, dentro del cual se hallan más 
de veinte florecillas sentadas; fruto en baya su- 
perior, aovada, aguzada, con una semilla, cuya 
corteza es coriácea y fibrosa. La corteza despide 
un olor desagradable, 


DAJA: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Andrés de Valdebirzana, ayunt, y p. j. de Vi- 
Maviciosa, prov. de Oviedo; 24 edifs. 


DAJALIEH: Geog. Provincia del Bajo Egipto, 
Africa; 2411 kms.? y 586 000 habits. Su capital 
es Mansurah, 


DAJEL ó DAJLEH (EJ): (eo, Uno delos gran- 
des oasis dependientes de Egipto, Africa, Situa- 
do no lejos y al O, del oasis de Jaryé ó Gran 
Oasis, tiene 140 m. de longitud con un ancho 
medio de 20 kms. y altitud media de 100 me- 
tros sobre el Mediterráneo. El Kasr es el lugar 
principal del oasis, con una población de J 500 
almas, En sus alrededores, hacia el S. y el O., 
se encuentran monticulos artificiales que indican 
que lace. tuvo en otro tiempo mucha mayor ex- 
tension que hoy, A poca distancia dela actual 
e., hacia el O, S. O., se ven las ruinas de un tem- 
plo egipeio que estaba consagrado á Ammon; los 
habits. ledesiznan eonel nombre de Deir el Ha 
yaró el Convento de Piedra, Es el monumento 
más notable del oasis y tiene una inscripción je- 
voglilica en la que figuran los nombres de Nerón 
y Tito, que fueron sin duda los que mandaron 
reparar el edificio, AY E, del emplazamiento de 


da e, antigua hay un manantial llamado Ain el 


Kual. El Kasr tiene una fuente caliente que 
surte de agua á los muchos balnearios que hay 
junto a la mezquita, Después de Æ? Kasr sigue 


tan importancia en el oasis Kehonaa, May adle- 


mis unas doce akleas, y la población total se 
calcula en 17000 habits, Dajel tiene mejores 
condiciones climatológicas que el Oasis Pequeño 
y que la mayor parte de los oasis de Jaryeh. Los 
xedis de El Kasr se vanaglorian de descender 
de la tribu de Koreix: losde Kalamun, que son 
de origen turco, se atribuyen el honor de haber 
gobernado los desde el tiempo del sultán 
Selim. El elima es muy variable en invierno, 
Algunas veces eaen lHuvias torrenciales, como 
lo derauestran los barrancos abiertos en las rocas, 
Reinan con frecuencia fuertes vientos y el kam- 
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sin sopla en mayo y en junio. La peste es des- 
conocida, pero en verano las liebres son frecuen- 
tes. El producto más importante es el dátil. 


DAKAR: (reug. Ciudad y puerto del Senegal, 
en la costa S. de la peninsula de Cabo Verde. 
Pertenece å Francia desde 1857 y esti situa- 
da frente á la isla de Gorea, de la que le separa 
un canal de 2000 m. de anchura. Dista 150 ki- 
lumetros de Sau Luis; población 3000 almas, 
Las malas condiciones de la rada de Gorea in- 


dicaron desde luego à Dakar como el muto más 


conveniente para el establecimiento de la capital 
comercial de la Senegambia. 

En 1862 se aprobaron los planos de la nueva 
población y en 1867 scinauguró el nuevo puerto, 
La naturaleza ha hecho de Dakar uno de los 
puntos más importantes de la costa occidental 
de Africa, Compróndense los sacrificios que el 
gobierno francés se ha impuesto para llevar hacia 
ella un movimiento comercial considerable. Las 
irregularidades del suelo obligaron á los ingenie- 
ros á hacer trabajos importantes para asegurar 
el desagiie en la época de las lluvias y para dar 
Alas construcciones hase bastante firme. Aún 
queda mucho que hacer para terminar el puerto 
y se caleula en muchos millones de pesetas el 
gasto que esta empresa exige. Los alrededores 
son muv pintorescos; entre ellos merecen citarse 
el Cabo Manuel, que penetra mar adentro al O, 
de la rada; las islas de la Magdalena, siempre 
rodeadas de clas espumosas, y las cumbres ba: 
sálticas del Cabo Verde, extremidad oriental del 
Africa, Dakar sirve hoy de puerto de escala å 
los viajeros qne van å la América del Sur. Es el 
centro de acción delas misiones católicas de la 
Senegambia, residencia de un obispo y lugar de 
aclimatación para los misioneros procedentes de 
Europa. Se halla unida á San Tuis del Senegal 
por una vía férrea, Aun cuando Dakar sirve de 
punto de aclimatación á los misioneros, no se 
erea que su clima es muy sano. Los vientos de 
tierra arrastran hacia ella miasmas peligrosos, 
y las fiebres palúdicas son endémicas. 


DAKCHA: Mit. Hijo primogénito de Brahma, 
creado por el soplo divino de éste, para que le 
ayudarse á poblar el mundo. Dakcha, según la 
tradición, tuvo no menos de sesenta hijas, de las 
cuales veintisiete, casadas con el dios Lunus, son 
las ninfas que presiden las constelaciones luna- 
res, trece fueron esposas del Espacio. Otra con- 
trajo matrimonio con Siva despmés de la gran 
lucha sostenida entre esta divinidad y Brahma 
y Dakcha. 

Ofendido éste, después de tal boda, por su 
yerno, cuenta la tradición que noleinvitoá uma 
fiesta en que estuvieron presentes todos los dio- 
ses, conducta que, llenando de desesperación d 
Sati, esposa «de Siva, la hizo arrojarse en el 
fuego que habia preparado para los sacrificios. 
Siva, sabedor de lo ocurrido, juró tomar tal ven- 
ganza que los dioses y los hombres guardaran 
de ella imperecedera memoria, y á Jas órdenes 
de Virabhadra envió á los genios que tenía á su 
devoción al sitio donde se celebraba la reunión, 
con orden de no respetar nada ni á nadie. 

Cumplido este mandato, Virabhadra maltrató 
horriblemente á los convidados y se apoderó de 
Dakcha, que fué decapitado por su yerno, aña- 
diendo la tradición que el haberle concedido los 
dioses después de su suplicio una cabeza de car- 
nero es la causa de que comiinmente sele repre- 
sente de tal manera. 

No todos los escritores religiosos ostán con- 
formes en la manera como se llevó & cabo la ven- 
ganza ile Siva; sabre este particular, como sobre 
otros muchos de la Mitologia, no sólo indiana 
sino de todos los pueblos, se dan diversas ver- 
siones, no siendo de extrañar que en algunos li- 
bros indios sean sustituidos Virabhadra y sus 
genios por dos gigantes nacidos por arte mara- 
villoso de dos cabellos que en un rapto de cólera 
se arranca de la cabeza el dios. si no es ya por 
aquel terrible guerrera engendrado yor una gota 
de sudor en la madre Tierra. Dakeha es señalado 
como el organizador del sistema planetario en 
la India. 

DAKE ó DACKE (NicoLás): Biog, Insurrecto 
suero. M. en 1543, Se ¡mso á la cabeza de los 
aldeanos esmalandeses, insurreccionados en los 
dias de Gustavo Vasa, que pedian el restahleci- 
miento de la antigna religión y la disminución 
de los impuestas. Obtuvo al principio algnnos 
triunfos y entró en negociaciones con Swante 


Sture y varios principes de Alemania, entre ellos * 


DAKO 


el conde palatino Federico «que le ennobleció; 
pero el rey supo intimidar ó ganar ¿ los parti- 
darios del rebelde, y éste, abandonado de tudos, 
huyo á los bosques de Bleking, por los que vagó 
algún tiempo y en donde una flecha disparada 
por uno de los soldados ue le perseguian le dió 
la muerte. Su cadáver, transportado á Calmar, 
fué descuartizado, y su cabeza puesta sobra una 
rueda con una corona de hierro, Mesenio, en 
su obra titulada Seradía, pretende que el ver- 
dadero Dacke se refugió en Alemania, y que, de 
regreso en Suecia, bajo el reinado de Juan HI, 
murió en Estokolmo el 1550. 


DAKOTA: Geog. Rio del estado de Dakota, 
Estados Unidos, Su curso es de 600 kms. Nace 
en la parte N. del territorio, corre al S, paralelo 
al Missouri, pasa por Yaukton y se une al Mis- 
souri por la izquierda, antes de salir del Dakota, 
r Antiguo territorio de los Estados Unidos lel 
Norte de América, incorporado á la Unióná título 
de estado, por la ley de 19 de enero de 1889 y di- 
vidido en dos: Dakota septentrional y Dakota 
meridional. Anteriormente, cn 1886, cl Senado 
de Vishineton adoptó, por 32 votos contra 22, 
el proyecto de ley por virtud del que Dakota se 
elevaba å la categoría de estado, dividiéndose en 
las dos partes dichas por el paralelo de 46°. La 
parte situada al S. de esta linea debía constituir 
el nuevo estado. La del Norte tomaría el nom- 
bre de territorio de Lincoln. Todo el país ó an- 
tiguo Territorio de Dakota conlina al N. con los 
dominios del Canadá por una línea recta que 
coincide con el paralelo de 49”, al E. con los esta- 
dos de Minnesota y lowa, sirviendo de frontera 
en gran parte del río Colorado del Norte, la ori- 
la oriental del lago Biz Ston, una linea conven- 
cional recta que baja hacia el S. desile el extre- 
mo meridional de dicho lago, y el rio Big Siux; 
alS. con el estado de Nebraska, formando fron- 
tera parte del río Missouri, su afi. el Niobrara 
y el de este, el Keya Paha y el paralelo de 43%; 
al O. limita con el territorio de Wyoming y el 
estado de Montana por lrontera en línea recta 
que coincide con el meridiano de 100° 19° O. 
Madrid. La superficie total de los Dakotas es de 
386 153 kms.?; su población, según el último 
censo, que es el de 1880, de 135177 habits. Es 
un país bastante llano; en el centro y N. se alzan 
los oteros del Missouri ó la meseta del Otero del 
Missouri; al S. O., en los confines con el Wyo- 
ming se hallan las Blaks-Tills, junto á la zona 
Mamada Malas Tierras. Lo cruza de N. O. á $. E. 
el rio Missouri, y lo riegan, además de los afluen- 
tes de éste, el río Souris, que entra en el Cana- 
dá, y los afluentes del río Colorado del Norte. Hay 
varios lagos, el principal es el Devil al N. E. 
En la parte oriental hay varias series de coli- 
nas; en la occidental multitul de cerros aislados. 
En los confines con el Minnesota se halla la me- 
seta del Otero de las Praderas, que es la región 
más abundante en lagos. Comprende varias re- 
servas ó territorios de indios; los Berthold al 
N.O. del río Cheyenne y Standing-Rock en el 
centro; los Ower-Brule y Crow-Creck y Yankton 
al S, Gran parte del terreno se halla inculto y 
despoblado. En 1860 casi los únicos habitantes 
eran los dakotas ó sionx; posteriormente se han 
ido poblando la zona oriental y las orillas del 
Missouri. Fué organizado el pais como territorio 
en 1861. En 1870 estaba dividido en 14 conda- 
dos y sólo tenía 14181 habits, En 1880 contaba 
va los 94 condados siguientes: Aurora, Barnes, 
Beadle, Billings, Bonhomme, Boreman, Botti- 
neau, Brookings, Brown, Brulé, Buffalo, Bur- 
leig, Camphedl, Cass, Cavileer, Charles Mix, Che- 
yenne, Clark, Clay, Codingtón, Custer, Davison, 
Day, Delano, De Smet, Deuel, Douglas, Ed- 
munds, Emmons, Faulk, Forsyth, Foster, Gin- 
uras, Grand Forks, Grand, Gregory, Hamlin, 
Hand, Hanson, Howard, Hughes, Huteliuson, 
Hyde, Jayne, Kidder, Kinsburg, Lake, Ta Mon- 
re, Lawrence, Lincoln, Logan, Lugrnberl, Ly- 
man, MeCook, MelHenry, MePherson, Mandan, 
Mercer. Meyer, Miner, Minnehoha, Moody, Mor- 
ton, Monntraillo, Pembina, Pénvington, Potter, 
Pratz, Presho, Ramsey, Ransom, Rewville, Riel 
land. Rolette, Rusk, Shannon, Sheridan, Spink, 
Stanley, Stark, Stevens, Stutsman. Sully, Told, 
Fraile; Tripp. Turner, Unión, Wallette, Wal- 
worth, White River, Williams, Yankton y Zie- 
hach, En el censo de 1890 figuraban 133 147 habi 
tantes blancos, 401 de raza negra, 233 chinos y 
130 indios. Ninguna población pasaba de 4000 
habitantes. La capital hasta 1883 era Yankton, 
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situada al S., á orillas del Missouri; hoy es Bis- 
marck, al N. á orillas del mismo río, en el ferro- 
carril que eruza de E. á O. todo el Dakota sep- 
tentrional; otro f. e. cruza el Dakota meridional 
desde la frontera oriental hasta el río Soutfork, 
cerea de las Black-1ills, y muchas líneas férreas 
ponen en comunicación las poblaciones de la 
zona oriental y se prolongan hasta el Canadá, 
habiendo otra que recorre también de E. å O., 
entrando en el Montana, la zona más septen- 
trional del Dakota. Condado del est. de Min- 
nesota, Estados Unidos; 1641 kms?, y 17 400 
habitantes. Limitado al E. y N.E. por el Missis- 
sippi, al N.O. por el Minnesota, al $. por el 
Cannon River. Terreno fértil en cereales, Su ca- 
pital es Hastings. I| Condado del est. de Ne- 
braska, Estados Unidos; 1150 kms?. y 3 250 ha- 
bitantes, Sit. en el ángulo N.E. del est. y sepa- 
rado por el Missouri, al N., del Territorio de 
Dakota, al X. del est. de Jowa. Su capital es 
Dakota. 


DAKOTAS: m. pl. Etnog. € Hist. Nombre 
dado á los individuos de varias tribus indigenas 
de la América septentrional. Ocupan hoy el 
valle superior del Missouri y se extienden hasta 
muy cerca de las montañas Roquizas. Antes del 
descubrimiento residían en las fuentes del Mis- 
sissippi, á donde, según tradición, habían bajado 
del Norte. Eran estos bárbaros, y son todavía, 
de buena estatura y me'ores formas, de grandes 
y angulosas facciones, de varonil cabeza, recios, 
ágiles y sufridos; fuerte y casi negro el cabello, 
ancha y prona la frente, rasgados y penetrantes 
los ojos, larga la nariz, salientes los pómulos, 
abierta la boca y no muy rectos los labios, un 
si es no es agila la barba, fornidos el cuello y 
los hombros, alto el pecho, delicadas las manos, 
fuertes los pies y hermoso el cuerpo. En bravura, 
en crueldad, en orgullo, cn amorá la independen- 
cia, en sed de venganza, excedían á muchas na- 
ciones. Son generalmente conocidos con el nom- 
Tre de six, que les dieron los franceses, Divi- 
deselos por lo común en siete grandes ramas, pero 
no las distribuye sino en seis Philander Prescott 
que los entendía, los estudió de cerca, é hizo, 
por conocerlos, exquisitas investigaciones. Opina 
Mooer, que habla también de ciencia propia, y 
dice que, á ser más de seis, hubieran de cons: 
tituir la séptima los assinahoinos. Siguiendo á 
tan buenos etnógrafos, puede dividirse á los 
dakotas en anendawaldantones, wahkpatones, 
wahkpueutas, susctonwahes, eyanklomeihes y te- 
tones. Expresan casi todas estas gentes en un 
mismo idioma sus pensamientos, y las que no, 
en dialectos que todos entendían. Subdividianse 
las seis ramas en multitud de clanes. Eran los 
clanes unas como logias que se distinguían unas 
de otras por las diversas raices que emplealian 
como medicamentos ó por las diversas virtudes 
que á unas mismas raices atribuían. Para entrar 
en estas raras asociaciones, que databan de leja- 
nos siglos, había sus fórmulas de iniciación y sus 
misterios. Parecian concebidos estos clanes para 
establecer la paz, y eran perenne motivo de dis- 
cordia y guerra. Supersticiones las tenian å cen- 
tenares los dakotas, 

Respetahan profundamente á muchos anima» 
les; hasta sacrificios les hacían por miedo á que 
les invadieran el cuerpo y se lo trastornaran. 
Más que temor sentían por las almas de sus 
difuntos, de las que decian que andaban errantes 
por sus cabañas y sus pueblos, Si acertaban å 
ver un vampiro, un murciólago, un fuego fatuo, 
tenían por seguro que había de morir 4 poco 
alguno de sus parientes, Daban grande impor- 
taucia å los sueños: por los sueños regian mu- 
ehos de los actos de su vida. Sacaban agiieros 
del vuelo de las aves, de la carrera de los eua- 
drúpedos, de los sonidos que cian de noche, 
Cretan, por lin, en duendes, en trasgos, en hadas, 
en hechizos, en filtros de amor, en encantamien- 
tos, en metamorfosis. Veian en todas partes lo 
sobrenatural, y sólo por lo sobrenatural se ex- 
plieaban gran número de fenómenos de la natu- 
raleza. Hablaban estos pobres bárbaros de un 
Espiritu Supremo y le reconocian autor de torlo 
lo ercado, como na fuese el trueno y el arroz 
silvestre, No decian, con tada, en qué punto del 
espacio moraha ni le rendian culto, No para él, 
sino para espiritus inferiores, tenian sus ceremo- 
nias y sus plegarias, 

Diferia la religión dakota de la algonquina en 
que no era dualista, no atribuía al bien y al 
mal distinto origen. En Dios, como en cada uno 


28 DAKO 

de los demás espíritus, veta la primitiva fuente 
del placer y el dolor, la salud y la enfermedad, 
la vida y la muerte. Ni idea llegó å tener el 
dakota del diablo mientras no oyó á los sacerdo- 
tos de Europa. Para la vida de ultratumba no 
distinguía tampoco entre los pecadores y los 
justos. Lo notable era que en el hombre recono- 
cía cuatro almas: una que permanecia junto al 
cadáver, otra que rodaba las calles del pueblo, 
otra que iba al paraiso y otra que vagaba por 
los espacios. Rigorosamente hablando, no tenía 
esta religión sacerdocio; como tantas otras de 
América tenia sólo de esos hombres, á la vez 
médicos, profetas y magas, que se decían cono- 
cedores de los sagrados misterios y eran los que 
en los actos solemnes invocaban á los dioses. 
Constituian esos hombres los clanes, y gozaban 
de gran prestigio. Eran admitidos en todas las 
asambleas, oídos en todos los negocios políticos, 
capitanes en todas las guerras, jefes hasta en las 
partidas de caza; como que se les creía árbitros 
de la suerte y el porvenir de los individuos y los 
pueblos. Se los buscaba principalmente para la 
curación de las enfermedades de ignorado ori- 
gen. Era para los dakotas el mayor de los crime- 
nes derramar otrasangre que la de los enemigos. 
No solian matarse ni en riña, Desconocian el 
suicidio y el infanticidio. No torturaban, por 
regla general, á sus prisioneros de guerra. Se 
dice si obligaban á las cautivas á que pasaran 
con los pies desnudos por encima de ascuas; pero 
no se halla corroborado por los autores más 
dignos de erédito, Eran, en cambio, rencorasos 
y vengativos. Nobles y elevados sentimientos 
es indudable que no los tenian. Daban, no por 
cariño ni por magnanimidad, sino por esperanza 
de recompensa. Reñian fácilmente y por motivos 
baladies con el que les había prodigado más 
favores; le robavan tal vez, como pudieran. 
Ladrones lo eran como nadie: odiaban sólo las 
raterías por creerlas indignas de hombres de sus 
prendas, Enemigos del trabajo, miraban con 
desprecio la agricultura y el ejercicio de las 
artes. Cazar, y sobre todo saquear, era su deleite. 
Como tantos otros bárbaros, dejaban á sus cón- 
yuges las faenas del campo y de la casa. A la 
mujer la tenian en tan poco que la ofrecian á 
los extranjeros, y apenas se dignaban fijar en 
ella los ojos. Distaba, sin embargo, la mujer de 
lamentar su servidumbre, Encontraba justo y 
natural que el marido holgara; se creía y le creía 
con afrenta si por acaso le veía poner la mano 
en los negocios domésticos. En sentimientos 
morales aventajaba la mujer al hombre, Era 
modesta, humilde, infatigable. Si de soltera caía 
en Injuriosa, de casada se distinguia por lo fiel 
y casta, Amaba con ternura y pasión á sus hijos; 
por todo castigo los rociaba el cuerpo con agua 
fria. La literatura de los dakotas estaba reducida 
á diminutos cantos y más ó menos difusas le- 
yeudas, impregnados unos y otras de supernatu- 
ralismo, En Aritmética habian llegado á la nu- 
meración decimal; pero ccntaban por los dedos 
de la mano. No les ayudaba tampoco mucho el 
lenguaje empleado para expresar los números. 
En pasando de ciento era complicadisimo. No 
progresaron los dakotas en aquellas artes que 
con razón se considera hermanas de la Poesía, 
En Música sólo conocieron cuatro notas, dos 
clases de tambor, la flauta dulce de cuatro agu- 
jeros y la maraca, Estaban aún mucho más 
atrasados en la Pintura. Desconocían, como los 
algonquinos, las proporciones, y no acertaban á 
reproducir las graciosas curvas de la naturaleza 
viva, En la Escultura apenas se distinguían más 
que por los relieves de sus pipas. 

Si no mienten sus tradiciones carccieron los 
dakotas de jefes civiles antes de la época del 
descubrimiento. Ya que los conocieron en mny 
poco habian de estimarlos, 4 juzgar por la escasa 
obediencia que hoy les dan, y lo condenados 
que los tienen á vivir del socorro de los parien- 
tes. La autoridad residía alli toda en las asam- 
bleas, que se reunian al aire libre cada vez que 
lo exigia el interés del pueblo, Entraban á for- 
mar parte de esas juntas los guerreros, si de 
guerra se trataba; los cindadanos todos, si de 
otra indole de negocios. Aunque sin voz ni 
voto, podían asistir á todas los jóvenes menores 
de veinticinco años; å todas concurrían los sacer- 
dotes, Proponía el que había convocado, levan- 
tibanse todos por su arden å decir lo que sentian 
y se adoptaba la opinión que parecía más cuerda. 
Nada de mayorias nide minorías; nada de intri- 
gas ni de cábalas. Eran todas estas juntas mera: 
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mente locales. Asamblea nacional ó federal no 
parece que la hubiese con venir embebida, según 
algunos escritores, en la voz dacota, la idea de 
confederación ó liga. Es inexacto que la propie- 
dad no existiera en aquel pueblo. Como nación 
creían los dakotas exclusivamente suya, por ha- 
berla recibido del Grande Espiritu, la tierra que 
ocupaban y la que habian tomado por término 
de sus cacerías; como individuos, la que habian 
hecho fecunda con el sudor de su rostro. Cono- 
clase entre los dakotas uno como arrendamiento, 
Cedía å veces el propietario el usufructo de su 
tierra á cambio de productos ó de servicios, Lo 
daba otras bajo la condición de que se le entre- 
gara la mitad de la cosecha. Empezaba la propie- 
dad á surtir sus efectos; mas es dudoso que tal 
sucediera antes de haber llevado franceses ó 
ingleses el comercio å tan sencillas tribus. Res- 
petábase la propiedad lo mismo en las cosas 
muebles que en las raices, pero sólo mientras 
vivia el propietario. Después se las repartían los 
convecinos sin tomar en cuenta niá la viuda 
ni á los huérfanos, Comercio, en el riguroso sen- 
tido de la palabra, no lo hubo entre los dakotas 
hasta que estuvieron en relaciones con los enro- 
peos. Hubo simple cambio de productos, Más 
que al comercio eran los dakotas alicionados á 
la guerra. Hacianla, como los demás bárbaros, 
ya por venganza, ya con el objeto de rechazar 
ajenas invasiones, ya para castigo de losextran- 
jeros que se hubiesen atrevido á cazar en su 
terrritorio. Las armas de que más uso hacian 
eran el dardo, la flecha, la clava y el cuchillo. 
Salian frecuentemente á campaña, pero nunca 
por la fuerza. Voluntario el servicio, desusados 
los alistamientos, podian, como quisieran, seguir 
al que los llamaba ó permanecer eu sus hogares, 
Tenían muchas danzas los dakotas, porque con 
ellas querían hacerse propicios á las divinidades 
de la guerra, aplacar las iras del trueno, honrar 
al Sol y la Luna, procurarse abundante caza y 
pesca, atraerse los genios de la magia, y hasta 
curar á sus enfermos, Eran también amigos de 
juegos. Uno preferían, el de la pelota, que era 
sumamente animado y muy elicaz para el des- 
arrollo de las fuerzas. Los demás juegos eran 
más para hembras que para varones. Es muy de 
observar que en ninguno de esos espectáculos ni 
Juegos bebiesen los dakotas ningún género de 
licores. Era tal vez el único pueblo que ni los 
había usado, nilos había conocido, ni los había 
buscado en ningún período de su vida. Contaban 
entre sus alimentos el maiz, de que hicieron vino 
tantos otros pueblos de América, y no lo utili- 
zaron ni para hacer mala cerveza, Debieron de 
ser refractarios por temperamento á las bebidas 
alcohólicas, puesto que tardaron en aceptarlas 
cuando se las ofrecieron los ingleses con la de- 
pravada intención de roharlos y embrutecerlos. 
Verdad es que tampoco eran glotones ni busca- 
ban medios de estimular el apetito. Aunque 
disponian de criaderos de sal apenas si la ponían 
en uso. Algo precavidos, acecinaban en los tiem- 
pos de caza la carne que les sobraba, y curaban 
al humo en las de pesca gran cantidad de peces; 
mas ni se afligian porque unos y otros faltasen, 
ni dejaban de darse por satisfechos con las raíces 
y las frutas que espontáneamente les producía la 
tierra. Maiz recogían poco;arroz silvestre menos; 
acomodaban los estómagos á la escasez que muy 
á menudo padecían. Leche y miel no las tuvie- 
ron; de las frutas y raices debicron contentarse 
con la ciruela, el arándano, la avellana, la tip- 
sinda, especie de nabo que crece en los prados 
secos, y la psinca, bulbo que dan abundante- 
mente las pantanos. No eran tan humildes los 
dakotas en sus trajes. Vestían manta, botines y 
sandalias hombres y mujeres; camisa y puñete, 
los varones; zagalejo y una como manera de man- 
tilla las hembras. Adornábanse todos con hro- 
ches y aretes «de wampun; con pieles de nutria, 
de gato montés, de armiño, de cnervo y de un 
pájaro rojo del género tanagra, y con garras de 
oso, Sentimiento de la belleza no dejahan de 
mostrarlo en sus vestidos los dakotas, Tenian 
moradas para el invierno y moradas para el 
verano. Las del invierno eran simples tiendas; 
las del verano casas; éstas de asiento tijo; 
aquéllas mudables y de fácil transporte. Habría 
reinado la paz en todos aquellos lugares si los 
dakotas no hubieran sido polígamos. Tenían 
entre sí numerosas contiendas las mujeres de 
cada marido. Alborotábanse y alborotahan aun 
más cuando sabian ó temían que el varón iba å 
tomar nueva esprsa;cedían entonces dificilmente 
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á las amenazas y no muy fácilmente å los 
Admitian los dakotas y practicaban el di 
Repartian unas veces á los hijos entre la mujer 
y el marido y otras los entregaban tudos á uno 
solo de los cónyuges. No abusaban, sin embargo 
los varones de este derecho de separación, como 
las hembras no ultrajasen uno y otro dia å la 
nueva esposa que ellos hubiesen elegido. El da. 
kota era naturalmente amigo de la sociedad 
como acredita su proceder con los extranjeros, 
¡Lástima que no fuera amigo del trabajo y no 
estuviera más adelantado en el ejercicio de las 
Artes! Iba å cazar, y ponía su confianza más en 
los espiritus que en su propio ingenio. Para la 
pesca se valía principalmente de los arpones, 
Hacía de troncos de árboles sus canoas, Carecia 
de herramientas, y sin herramientas no podía 
adelantar en la industria. Obtenía el fuego, como 
tantas otras naciones bárbaras, por el frote de 
dos maderas, una lisa y plana, otra puntiaguda, 
larga y redonda. Introducia la puntiaguda en 
la plana, y la movía aceleradamente con ambas 
manos hasta que la otra se inflamaba, En cam- 
bio su lengua cra muy notable. Según los últi- 
mos trabajos léxicos no contenía menos de 
quince mil voces, y contaba, según los ortológi- 
cos, veintinueve sonidos. 


golpes, 
vorcio, 


DAKSHA: Mit. Según el Rig-Veda, una de las 
Adityas, divinidades supremas y gobernadoras 
del Universo, la cual representa la fuerza y la 
energía divinas. 


DAKTALGA: Geog. Asi se llaman dos ríos del 
distrito de Nerchinsk, Transbaikalia, Siberia. 
Uno es afluente por la derecha del Chilka y 
otro afluente por la izquierda del Gasimur. Este 
último es afluente por la izquierda del Argun, 
que concurre con el Chulka å formar el Amur. 


DAL ó DAL-ELF: Geog, Río de Suecia que dió 
nombre al país de Dalarne. Le forman dos ria- 
chuelos que nacen en la vertiente oriental de 
los Alpes escandinavos. El primero, llamado 
Oster Dal ó Dal del Este, nace en el macizo de 
Svuku Fiale, corre por el S. E. y forma los 
lagos Idra y Sarna, atraviesa el gran lago Sil- 
jan y se reune en Djursno al río del O. ó Wes- 
ter Dal, Este nace un poco más al S., en el ma- 
cizo de Stadjan, se dirige al S. hasta Appelbo y 
después al E. hasta su confluencia con el Oster 
Dal. El Dal pasa no lejos de Falun, que se 
halla á orillas de un caudaloso afluente que 
tiene por su izquierda, revuelve al S. E., des- 
pués al N. E., forma prolongada línea de lagos, 
franquea la cascada de Elfearlchy y desagua en 
el Golfo de Botnia, al S. de Gefle. Tiene 450 ki- 
lómetros de curso y constituye uno de Fos rios 
más extensos de Suecia, en el que las cataratas 
impiden la navegación. 


DALA (del b, lat. dalus; del germán. dal, ca- 
nal): £. Mar. Canal de tablas por donde sale á la 
mar el agua que saca la bomba. 


DALADA: m. Ait. Dase este nonibre á la reli- 
quia más venerada por los indios, al famoso 
diente de Buda, encontrado, según la tradición, 
entre las cenizas de la peña donde se quemó su 
cadáver, 543 años antes de nuestra era, por el 
sacerdote budista Kaima. 

La historia de esta reliquia es verdaderamente 
maravillosa. Desde su hallazgo hasta pasados 
algunos siglos estuvo guardada en Dautapur, 
donde cuentan que hizo tantos milagros; varios 
principes budistas, deseosos de poscerla, comba- 
tieron å los reyes «de Kalinga con el único objeto 
de apoderarse de ella, Luego, habiendo caído en 
poder de un rey antibudista, éste intentó en vano 
sepultarla en la tierra y en las aguas, pues aun- 
que durante algún tiempo pareció que el fuego 
realizaba su propósito de hacerla desaparecer, 
bien pronto se vió la inutilidad de sus esfuerzos, 
y el diente de Buda, resentado por la piedad de 
un ardiente budista, fué devuelto á sus antiguos 
poseedores los reyes de Kalinga. 

A principios del siglo tv de nuestra era, ha- 
Mándose el rey de aquel país en guerra enn otro, 
vecino suyo, mucho más poderosa, con ohjeto de 
que el dalada no cayese en su poder, confióselo á 
su hija, quien. ocultándolo en la cabellera, des- 
pués de mil aventuras prodigiosas pudo sacarlo 
de Kalinga y entregarlo á su pariente el rey de 
Ceilán. In este punto permaneció el diente de 
Buda, desde tal fecha hasta el año 1315, en que 
parece fué transportado á la India; mas ha- 
biendo sido rescatado á poco, se conservó hasta 


DALA 


Ja conquista portuguesa como patrimonio de los 
reyes ceilaneses. 

Bajo el dominio portugués, y con objeto de 
que cesara la superstición de que cra funda- 
mento, fué el diente de Buda Jlevado á Goa, 
“apital de la India portuguesa, donde con asis- 
tencia de las primeras autoridades fué pulveri- 
zado y arrojados sus restos al mar (1561), siendo 
grande la desesperación que este acto produjo 
á los indios, alguno de los enales (el rey de Pegú) 
legó å ofrecer hasta 30 000 «ducados por el pre- 
cioso diente. 

Sostienen ciertos escritores indios que lo pul- 
verizado por dos portugueses no fué el diente de 
Buda sino solamente un pedazo de martil que 
hicieron pasar por tal, añadiendo que el verda- 
dero lo entregaron al rey de Pegú por la suma 
que anteriormente queda indicada. Sea lo que 
quiera, hacia el año 1568, esto es, cinto años 
después, volvió á aparecer el dalada maravi- 
MNosamente, mostrándose esta vez, no solo, como 
antes, sino en compañía de otro, 

Después de mil vicisitudes el dalada volvió 
á Ceilán, donde fué encerrado en magnilico 
relicario de oro y expuesto á la adoración de los 
budistas, en uno de los templos de Buda, hasta 
que el último rey de Candy hizo construir un 
templo expresamente para él. 

Al tomar posesión los ingleses de Ceilán, en 
1815, fué el relicario abierta y reconocido su 
contenido resultó ser un pedazo de marfil, de 
forma no parecida á la de los dientes humanos. 
Los ingleses, ahora por curiosidad, ahora por 
no atraerse el odio de los naturales del país, 
respetaron la reliquia, que aún volvió á poder 
de los indígenas, cuando éstos se levantaron 
contra los ingleses, en 1848, Rescatado después 
por los últimos, no ha vuelto á caer en poder de 
sus antiguos poscedores. 


DALAGUETE: Geog. Río de la isla de Cebú» 
Filipinas, en la costa E., hacia el S. Nace en el 
sitio llamado Gransina, al N. O. del de Argao, 
y baja en dirección S. E., hasta que se le reune 
otro arroyo llamado Patane que desciende de las 
faldas meridionales de las mismas alturas de 
Maantud, donde se origina por el N. el río Ar- 
gao. Baja luego al S., tomando el nombre de río 
Magalambag, con carácter torrentoso, pero con 
laderas casi siempre accesibles, hasta llegar al 
monte llamado Binalabac, en qne éstas se acan- 
tilan y se acercan, haciendo casi impracticahle 
el paso del río, á lo cual contribuyen mucho 
también los grandes cantos calizos amontona- 
dos en su lecho, En ese punto tuerce su direc- 
ción al S. E. y sigue afectando el mismo carác- 
ter hasta muy cerca de la costa, con la sola 
excepción del ensanchamiento que forman las 
laderas en el sitio de Ubó, constituyendo un 
vallecillo poco importante. Más abajo de éste, 
en el sitio Capanpagán, hay un paso peligrosi- 
simo del camino que lo une å Dalaguete, en el 
que apenas tiene éste un pie de anchura, for- 
mado de desgastada caliza y limitado por la 
pared del cantil que se levanta vertical, y por 
otra pared que haja å plomo hasta el cauce del 
rio, constituyendo un precipicio. En la desem- 
bocadura forman los derrumbios del río otra la- 
nura y punta que, aunque no tan extensa, es 
muy semejante á la de Argao. Los afluentes del 
Dalaguete son numerosos, pero de pequeña im- 
portancia como arroyos torrentosos, y muchos 
inaccesibles, |! Ayunt. en la isla y provincia de 


Cebú, Filipinas; 19223 habitantes. Situado ' 


en la costa E., hacia el S,, junto á la desem- 
bocadura del rio del mismo nombre. Se fundó 
en 1711. , 
DALAGUIT (voz filipina): m. Bot. Árbol de 
as islas Filipinas que constituve la especie ho- 
ánica Ficus indica, de la familia de las ficeas. 


DALAI: cog. Lago de la Mogolia oriental, 
Imperio chino, Llimase tambica Kulon-Nor, y 
esta sit. en el ángulo N.E. de la Mogolia, cer- 
ca de la frontera de la Transbaikalia rusa. Tiene 
290 kms. de cirennferencia, recibe al S. las 
aguas del Kernlen, que baja de los montes Ken- 
tei, y al E. el Jalka-gol, que desciende de los 
Chingin, sit. en la frontera de la Mandchuria. 
AIN, da salida al rio Argún ú Orjón, que forma 
la frontera ruso-china y lleva su caudal al rio 
Amur. li Lago sin desagie, sit. en el ángulo 
S.E. de la Mogolia, al pie de los montes Chin- 
gån, al N. de Pekin. En los pocos mapas en que 
figura se le da el nombre de Tal-Nor. Es el 
mayor lago del S.E. de la Mogolia. Tiene la 
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forma de una elipse alargada, en la que el eje 
mayor se inclina de N.E. áS,O, Su orilla oc- 
cidental es muy irregular, pero el resto de sus 
mirgenes no ofrecen accidentes, Sus aguas son 
saladas, y á mucha «distancia de la orilla se en- 
cuentran sólo dos ó tres pies de profundidad, 
Tiene 65 kms, de circuito, recibe las aguas de 
cuatro rios pequeños y de abundante pesca. Al 
N. yal E, hay estepas salitrosas y al S.O. el 
lazo baña la base de la montaña. Clima riguroso. 
El hielo sólo desaparece por completo en el mes 
de mayo, 


DALAMANATA: Georg. ant. C. de la Palestina, 
sit. cerea ó en la orilla del lago Genezaret, tam- 
bién lamada Pulmannea. Debe ser la Magdala 
de que habla San Mateo, donde fariseos y sadu- 
ecos pretendieron tentar å Jesús pidiéndole al- 
guna señal del cielo para vencer su incredulidad. 


DALANDÁN (voz filipina): m. Bot, Arbol fili- 
pino que corresponde á la especie botánica Ci- 
trus aurantium, de la familia de las Auranciá- 
ceas. 


DALARNE: Geog. Pais y antiguo territorio de 
la región central de Suecia, que forman el lan 
ó actual provincia de Falún. Es la Valccarlia de 
los antiguos mapas. La palabra está formada 
probablemente de dad, valle, en plural dalar, y 
de la particula ne, que representa el artículo, es 
decir, los Valles. La Dalecarlia tiene importan- 
cia en la historia de Suecia, y sus habitantes 
fueron los más resueltos defensores de la inde- 
pendencia nacional. 


DALAYRAC (NICOLÁS): Biog. Compositor fran- 
cés. N. en Muret (Languedoc) el 13 de junio de 
1753. M. en Parisel 27 de noviembre de 1809. 
Desde su infancia demostró un gusto marca- 
do por la Música. Su padre le «destinaba al Fo- 
ro, y no sin trabajo consintió en darle un maes- 
tro de violín; pero notó bien pronto que el es- 
tudio de este instrumento hacia olvidar al jo- 
ven cl de los libros de Derecho, y, despidiendo al 
maestro, prohibió á su hijo que en adelante enl- 
tivara la Música. El futuro compositor, rebelde 
á la voluntad paterna, subía con el violín al 
tejado de su casa, creyendo «que allí podría es- 
tudiar sin ser oído; mas le vieron las monjas de 
un convento vecino, y, asustadas del peligro que 
corría, avisaron á sus padres. Estos, vencidos 
por tanta perseverancia, temiendo algún acci- 
dente y convencidos de que su hijo no sería 
nunca abogado, le concedieron completa liber- 
tad para que siguiera desarrollando sus aficiones, 
y le enviaron á París, en donde lograron para él 
una de las plazas de guardias del conde de Ar- 
tois. Ya en la capital, Delayrac entró bien pron- 
to en relaciones con varios artistas, sobre todo 
con Langlé, discipulo de Caffaro, que le enseñó 
armonia, y compuso algunas piezas para vio- 
lin, sus primeras producciones, dadas al público 
con el nombre del maestro italiano. En 1781 
escribió la música de dos óperas cómicas, Le 
Petit Souper y El caballero á la moda, repre- 
sentadas eu la corte, y animado por los aplau- 


sos que con ellas obtuvo se atrevió å presentar 


otras en el teatro de la Opera Cómica, y vió, 
en 1782, interpretada la que tituló El celipse 
total, seguida de £l Corsario, en 1783. A con- 
tar de esta época se dedicó por completo á la 
escena francesa, y dió sucesivamente una mul- 
titud de obras, casi todas mny aplandidas, y 
entre las que merecen particular recuerdo las 
siguientes: Nina ó La loca de amor (1186); Aze- 
mia ó Los salvajes (1787); Los dos pequeños sa- 
boyanos (1789); Camilo 6 El subterráneo (1791); 
Ambrosio (1793); Gulnara (1797): León ó El 
castillo de Montenero (1798); Adolfo y Clara 
(1799); Casa en venta (1801); Pierrros y Diego 
(1803), obra prohibida un año antes, cenando 
levaba el título de La onfreámara, por la po- 
licia, y Gudistin (1805). Dotado de un talento 
fácil y espiritual, el compositor francés poseía 
sobre todo el mérito de sentir bien el efecto 
dramático y de arreglar con arte su música para 
escena. Su canto, sencillo y gracioso en las ópe- 
ras cómicas, es apasionado y enérgico en [as 
óperas serias, Dalayrac compuso bellisimas can- 
ciones y ligeros aires que se hicieron popula- 
res; nadie le igualó en este género, necesario 
entonces para ser aplaudido por los franceses, 
que eran más aficionados á las canciones que å 
la verdadera música. Si sus primeras óperas son 
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de modo notable trabajando al lado de Mehul 
y de Cherubini, Notable Dalayrac por su ta- 
lento, no lo fué menos por su noble carácter. 
En 1790, en el momento en que la quiebra de 
un banquero acababa de arrebatarle el fruto de 
las economías de diez años, anuló el testamen- 
to de su padre, por el que le instituía su he- 
redero mniversal en perjuicio de un hermano 
menor. En 1798 recibió, sin haberlo solicitado, 
el diploma de individuo de la Avademia de Es- 
tokolmo, y algunos años después fué nombrado 
caballero de la Legión de Honor, al ser creada 
esta Orden. En los últimos años de su vida, do- 
minado por la melancolia, permaneció alejado 
de la sociedad. Concluida apenas su obra A 
Pocta y el Músico, que le impresionaba, la mner- 
te vino å sorprenderle. Su cuerpo recibió sepul- 
tura en la posesión que el compositor tenía en 
Fontenay-sous-Bois, cerca de Vincennes, Dieci- 
ocho años después de su fallecimiento, el 30 de 
mayo de 1811, se representó en el teatro Fey- 
deau, de Paris, su ópera Æ? Poeta y el Músico. 
Al concluir la representación, el público pidió 
con insistencia el nombre del autor y al alzarse 
el telón vió el busto de Dalayrac rodeado de los 
actores y por ellos coronado. Dalayrac compuso 
otras muchas obras además de las citadas. 


DALBERG (Juan DE): Biog. Obispo de Worms. 
N. en 1445. M. el 28 de julio de 1503. Después 
de haber hecho sus estudios teológicos en la 
Universidad de Erfurth hizo un viaje å Italia, 
donde contrajo relaciones de amistad con algunos 
de los sabios más célebres de la época, entre 
otros con Rodolfo Agricola. En 1476 se graduó 
de Doctor en Derecho en Ferrara, De regreso en 
su patria fué nombrado canciller del elertor pa- 
latino, y en 1482, å pesar de no habercumplido 
la edad requerida para ser nombrado obispo, lo 
fué de la diócesis de Worms. Se ocupó con gran 
celo del progreso de las Letras, y especialmente 
del mejoramiento de la Universidad de Heitel- 
berg, á la cual dotó de fondos considerables, 
tuvo el cuidado de buscar profesores hábiles, é 
hizoestablererunaasignatura especial de Derecho 
civil. Se esforzó también en desarrollar la len- 
gua alemana yfué presidente de la Sociedad Lite- 
varia del Rhin, fundada por Conrado Celtes. Su 
reputación fné tan grande que Trithemins le 
consideraba como el primero en todas las Cien- 
cias. Ocupóse también de Numismática y de 
Historia, y poseia grandes condiciones de orador. 
Contribuyó en gran parte al renacimiento de 
las Letras en Alemania, De sus obras no se ha 
conservado más que el Discurso al Papa Inocen- 
cio III, pronunciado en Roma en 1485 cuando 
el advenimiento de este Pontífice, y en nonibre 
del elector. La vida de Juan Dalberg fué escrita 
por Zapf en 1789, 


= DALRERG (CarLos TeoDOno ANTONIO MA- 
RÍA, principe de): Biog. Célebre prelado y ar- 
chicanciller del Imperio de Alemania. N. en 
Herushein el 8 de febrero de 1744. M. el 10 de 
febrero de 1817. Individuo de antigna y noble 
familia recibió en la casa paterna excelente 
educación, y á la edad de quince años marchó á 
estudiar en la Universidad de Gotinga, de donde 
se trasladó á Heidelberg para recibir el grado 
de Doctor en Derecho; luego emprendió viajes 
para ampliar sus conocimientos, y á su regreso 
abrazó la carrera eclesiástica y aprendió Dere- 
cho canónico en Worms, Manheim y Maguncia, 
Bien pronto ejerció el cargo de capitular en el 
arzobispado de la última población citada, y el 
de canónigo en los grandes cabildos de Wurtz- 
burg y Worms. Abierta para él la carrera de las 
dignidades eclesiásticas, logró que le dieran 
sencillamente el nombre de Carlos. En 1772 
Dalberg fué nombrado Consejero intimo del elce- 
tor de Maguncia y gobernador de Erfurt, donde, 
durante varios años, fué modelo de actividad y 
celo en el cumplimiento de sus deberes, acredi- 
tando además su gran talento politico. Distin- 
guióse también por su justicia incorruptible y 
su perseverancia en Jo que juzgaba bueno y útil. 
Con solicitud constante atendía al progreso de 
las Ciencias, Artes y Oficios, protegió å los que 
los ejercian, atrajo å la ciudad å los hombres dle 
mérito, y facilitó cuanto pudo el desarrollo de 
los talentos nacientes, á cuyo efecto reunía en 
su casa asambleas en las que admitiaa todos los 
hombres bien educados. Presidente dela Acade- 
mia de Ciencias de Erfurt, dió nueva vida A la 


de composición débil, las tituladas León y Ca- | Sociedad, y él mismo cultivó la Ciencia y prac- 
milo demuestran que el autor había progresado | ticó sabias investigaciones, Nombrado en 1787 
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coadjutor del arzobispado de Maguncia, como 
también del gran cabildo de Wowns, y en 1788 
coadjutor de Constanza y arzobispo de Tarsa, 
obtuvo en 1800 la administración de la diócesis 
de Constanza, y sucedió á Federico Carlos (25 
de julio de 1802) en las diguidades de elector y 
arzobispo de Maguncia. En esta época, si bien 
por el tratado de Luneville fueron cedidas å 
Francia las posesiones del electorado situadas 
en la orilla izquierda del Rhin, y secularizadas 
las de la orilla derecha para armonizar la con- 
dición de las mismas con la nueva constitución 
política de Alemania, el principe de Dalberg 
conservó la dignidad de archicanciller y fué 
indemnizado con las ciudades de Worms y Cons- 
tanza, que renunció por las divcesisde Ratisbona, 
Aschaffenburg y Wetzlar. En 1804 estuvo en 
Paris para disentir con Pío VII los asuntos de 
la Iglesia de Alemania, y tras breve residencia 
en dicha capital, comprendiendo que no podía 
detener las ventajas conseguidas por Napoleón I 
en su país, creyó que «debía aceptar los hechos 
consumados, dando asi pretexto á sospechas in- 
justas contra su patriotismo. Durante su estan- 
cia en París fué nombrado individuo asociado 
do la Academia de Inscripciones, sección de 
Historia y Literatura antiguas del Instituto, 
Formada la Confederación del Rhin ejerció la 
dignidad de arzobispo y primado de Ratisbona, 
aunque perdió la de archicanciller del Impe- 
rio, En cambio obtuvo las de principe primado 
de la Confederación del Rhin, principe so- 
berano y señor de Ratisbona, Aschaffenburg, 
Francfort del Mein y Wetzlar. 

En 1810 vióse obligado á ceder å Baviera el 
principado de Ratisbona, y para indemnizarle se 
le concedicron en gran parte los principados de 
Fulda y Hanau, y Napoleón le nombró gran 
duque. Pero en 1813, cuando el poder de Napo- 
león decayó, Dalberg tuvo que renunciar la sobe- 
ranía citada, y sólo conservó la dignidad de 
arzobispo con los derechos que á la misma co- 
rrespondían. Fijó entonces su residencia en Ra- 
tisbona y vivió como un simple particular, 
considerando como principales objetos de su so- 
licitud el remedio de la pobreza y la mejora de 
las escuelas. Crimo gran duque de Francfort ha 
sido juzgado de modos diversos, pues bajo sn 
dominación perdió aquel pequeño estado su an- 
tigua independencia y sus viejas constituciones. 
Prestó, sin embargo, grandes servicios á la ciu- 
dad de Francfort, que le debe, entre otras cosas, 
los hermosos paseos que hoy rodean å la pobla- 
ción. También en Aschaflenburg y Wetzlar dejó 
huellas imborrables de su munificencia. Como 
obispo ofreció á sus inferiores el modelo de una 
piedad sin intolerancia y una perfecta pureza 
de costumbres, Prestó servicios muy notables al 
gran cabildo de Constanza, dándole un plan de 
amortización de su deuda, atendiendo á los es- 
tablecimientos de caridad, y redactando utilísi- 
mas ordenanzas para la mejora de los campos y 
de los viñedos. Fomentó los estudios eclesiásti- 
cos proponiendo un premio para la mejor obra 
relativa á la ciencia y funciones sacerdotales, y 
como sabio y eseritor merece ser contado entre 
los hombres más ilustres de su tiempo. Adqui- 
rió no pocas ideas y nuevos puntos de vista 
manteniendo relaciones con Herder, Gertho, 
Schiller y otros célebres literatos. Pensador pro- 
fundo, aficionado à las investigaciones teóricas, 
lo era todavia más á las que ofrecieran un carác: 
tor práctico y de inmediata aplicación á la vida. 
No desatendió en sus estudios la Filosofia de las 
Artos, y entre sus ciencias lavoritas se contaron 
también las Matemáticas, la Física, la Quimica, 
la Botánica, la Mineralogía y la Economia rural. 
Entre sus obras, casi todas relativas ú las enes- 
tiones morales y estéticas, ¢ impresas en alemán, 
aunque el autor eseribió alnas en francés, 
merecen particular recnerdo las siguientes: Con 
sideraciones sobre el Universo (Erameotort, 1777; 
6.% edición, 1819); Principios de Estética (Frane- 
fort, 1794); La conciencia de sé mismo conside- 
vada como principio general de la Filosofía (Ir- 
furt, 1703); Deladufinencia de las Ciencias y de 
las Dellas Artes en la tranquilidad pública (Vr- 
fnrt, 1793), y Pericles, ó da influencia de las Be- 
Has Artes en la felicidad pública (Jrfurt, 1806). 


= Dareia (Niis): Biog. Médico sueco, M. 
en Estovkolmo el 3 de enero de 1820. En 1770 
1771, acompañando al principe real (Inego 
Gustavo 111), estuvo en Paris, en donde entró 
en relaciones con los médicos, naturalistas y 
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filósofos más renombrados, sobre todo con Las- 
sone, Fabre, Petit, Jussica, D'Alembert y Cas- 
sini. En Alemania trabó amistad con Beireis, 
Meekel, Gleditsch y Spalding, Habiendo perdi- 
do el favor de la corte en 1781, no volvió á pre- 


sentarse en ella hasta el día dela trágica muerte 
de Gustavo II. Fué dos veces presidente de la 
Academia de Ciencias de Estockolmo, y dejó 
Memorias diversas y muy apreciables, entre las 
que se citan las siguientes: Sobre lus efectos de la 
ipecacuana en pequeñas dosis, inserta en la co- 
lección de las Memorias de la Academia, volu- 
men de 1770; Sobre la coloquintida, en el volu- 
men de 1782, La Biblioteca de Linkoping con- 
serva además el manuscrito de su Diario de 
Viaje. Para perpetuar el recuerdo de este sabio 
dió Linneo el nombre de Dalbergia ú un género 
de plantas de la familia de las papilionaceas. 


- Dazberc (Emrrrco José, dugue de): Biog. 
Político alemán. N. en Magnucia el 1773, M. el 
27 de abril de 1833, Recibió una educación bri- 
llante y aceptó con algún entusiasmo los prin- 
cipios de la Revolución francesa. Terminó sus 
estudios en la Universidad de Gotinga, y marchó 
al lado de su tío Carlos Teodoro, principe de 
Dalberg. Poco después pasó å Viena, y diù co- 
mienzo å su educación diplomática en la chan- 
cillería del barón de Hugel, Ministro del Impe- 
rio en la Dieta de Ratisbona, Pero la enemistad 
de su tío con el gabinete de Viena impidió los 
progresos de Emerico en la citada carrera, Ele- 
vado Maximiliano José al trono de Baviera, 
Dalberg obtuvo la plaza de Consejero de colegio, 
que le dió ocasión de distinguirse como hacen- 
dista, Hacia los dias del tratalo de Luneville 
heredó Enerico las propiedades de su padre en 
la orilla izquierda del Rhin, y movido por intere- 
ses de localidad se mostró adicto al gobierno 
francés, En 1803, estando en Paris, logró ganar 
las simpatías del príncipe de Talleyrand, que 
tomó bajo su protección al joven diplomático, y 
merced å la influencia que por éste adquirió, á 
la vez que por la estima que su tio inspiro á 
Napoleón, contrajo matrimonio con la heredera 
delailustre familia genovesade Brignolles (1808). 
Poscia entonces el titulo de barón, heredado de 
su padre, y durante la canipada de Austria acep- 
tó la cartera de Negocios Extranjeros del gran 
ducado de Baden, sin abandonar por esto sus 
funciones dijdomiticas, que continuó en París 
al regreso del emperador, Naturalizósc en Fran- 
cia y en 1810 fué nombrado duque y Consejero 
de Estado para recompensar los servicios que 
había prestado influyendo en el ¿nimo del prin- 
cipe de Sehwartzemberg para asegurar el casa- 
iento de la archidoqnesa María Luisa con Na- 
poleón I. Además recibió una dotación de cuatro 
millones, pagada casi exclusivamente por el rey 
de Baviera. Siguiendo las huellas del principe 
de Talleyrand se retiró poco á poco de los nego- 
cios y ubanlonó la causa del emperador cuando 
la fortuna volvió á éste la espalda. Acaso con- 
tribuyó también al restablecimiento de la rama 
mayor de los Borbones, y por esto sin duda en 
1814 fué uno de los cinco individuos del gobier- 
no provisional. Contóse desde aquel dia entre 
los enemigos de Napoleón, contra el cual firmó 
al año siguiente, en Viena, las dos declaraciones 
del Congreso en los «dias 7 y 13 «e marzo. El 
emperador incluyó su nombre durante los Cien 
Dias en la lista de las doce personas å quienes 
confiscaba los bienes y cuyo destierro ordenaba; 
pero éstos fueron nuevos títulos para explotar el 
aguidechuiento de la Restauracion, que en 1815 
le nombró Par de Francia y Ministro de Estado, 
concediéndole á la vez el gran cordón de la Le- 
gión de Honor y nuevas cartas de especial natn- 
ralización, En los años siguientes el dnqne de 
Dalberg procuró vivir alejado de la política y en 
una oscuridad casi completa, Se dice que prole. 
salía prineipios constitucionales, mas bo los de- 
fendio desde la tribuna, en la que nunca apare- 
ció, y si escribió algo lo hizo bajo el velo del 
anónimo, El público le atribuyó nna parte en la 
composición de la ¿fistoria, de la diestaración 
por Capefigne, Dalberg murió en su castillo he. 
reditario de Hernsheim, eerca de Worms, á 
donde le llevó el nativo amor a su primera pa- 
tria. 

DALBERGIA (de Dalherga. pr, J: f. Bot, Ginero 
de Leguminosas amariposadas, serie de las dal- 
hergieas, subserie de las pterocarpeas, cuya tipo 
constituyo, y que presentia los caracteres siguien- 
tes: receptáculo eupuliforme y discifero; cáliz 
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gamosépalo de cinco dientes desiguales, imbri. 
cados, el inferior por lo general más lareo y lo 

tres superiores mis anchos; corola amaripesa. 
da; pétalos unguiculados; estandarte oval ú obo- 
vado, rava vez orbicular; alas oblicuas y oblon- 
gas; quilla obtusa, de divisiones unidas hacia la 
punta; diez estambres, ya monadelfos, de vaina 
hendida por el borde superior, ó ya diadelfos 
(9-1) más dificilmente reducidos á huevo; ante- 
ras pequeñas, rectas, de celdas ordinariamente 
reunidas por el dorso, que se abren por hendidu- 
ras longitudinales; ovario largamente estipitado, 

uniovulado ó panciovulado; estilo encorvado: 
vaina oblonga ó lineal, indehiscente ó Monosper- 
ma ú oligosperma; semillas reniformes, compri- 
midas, sujetas por el lado; embrión sin albu. 
men, de raicilla súpera y doblada. Son árboles 
ó arbustos trepadores, de hojas alternas, im- 
paripinnadas, de hojuelas numerosas no estipu- 
ladas y alternas, y estipulas pequeñas y caducas 
ó apenas visibles; flores pequeñas, ordinariamen- 
te numerosas, dispuestas en racimos axilares ó 
terminales, compuestas de cimas regulares ó 
irregulares; brácteas y bracteolas, ondinariamen- 
te pequeñas, caducas ó persistentes, Se cuentan 
unas 60 especies que habitan las regiones tropi- 
cales, muclas de las cuales tienen una madera 
dura coloreada muy buscada, 


DALBERGIEAS (de dalbergia j: f. pl. Bot, Gru- 
po de Legnminosas amariposadas, que presenta 
los caracteres siguientes: estambres monadelfus 
ó diadellos; fruto indebiscente, seco ó en parte 
carnoso, por lo general monospermo ù oligos- 
permo; inflorescencia variable; hojas plumosas, 
rara vez uni ó trifolioladas, Son árboles ó ar- 
bustos. Esta tribu ó serie se divide en cuatro 
subseries que son; pterocárpeas, andireas ó geo- 
freas, bococas y loncocarpeas. 


DALBO: Geog. Parte occidental del lago We- 
nern, Suecia. V. WENERN. 


DALBONO (César): Biog. Escritor italiano, 
hermano de Carlos Tito. N. en Roma en 1814, 
Hijo de una familia que se habia trasladado á 
Nápoles, donde fué muy favorecida por los Bor- 
bones, estudió griego, latin é italiano con el 
marqués Puoti, y en temprana edad colaboró 
en Æl Progreso, compilación publicada por Ric- 
ciardi. Sólo dieciséis años de edad contaba cuan- 
do pronunció una oración fúnebre en honor de 
Bellini en la iglesia del Colegio de Música, y 
antes había dado á las prensas algunas traduc- 
ciones del griego, que fueron muy alabadas por 
Tommaseoen la Antología de Florencia. Llama- 
do en 1838 al gabinete particular del rey Fer- 
nando TT, á quien siguió en casi todos sus viajes, 
mantuvo, sin embargo, cariñosas relaciones con 
casi todos los hombres ilustres que figuraron 
en 1848, Al ocurrir la revolución que lleva el 
nombre de este año, dió al rey algunos consejos 
que el monarca aceptó, sin que tuviera ocasión 
de arrepentirse. lasta 1860 ejerció algunos car- 
gos públicos, En Jos años siguientes fué director 
de la Real Academia de Bellas Artes, y en 1878, 
cansado de la vida pública, volvió á consagrarse 
sus estudios predilectos, Insertó muchos tra- 
bajos en el Museo de Ciencias y Literatura do 
Estanislao Gatti; ayudó á Settembrini en la 
corrección del Luciano, y como ya tenia impreso 
un volumen de su traducción de Luciano, des- 
truyó, después de haber visto la de su amigo, su 
obra, conservando solamente un ejemplar para 
el y otro para Settembrini. Dalbono publicó en 
diversos tiempos la traducción de seis /ilogos 
de Platón; una Historia del reino de las Dos 
Sicilias, y wna versión del Zratado de las suce- 
siones, eserito en inglés por Mae Culloch; «le 
estas dos últimas obras imprimió únicamente 
cien ejemplares, También ha escrito una larga 
Historia del movimiento cientifico en Nápoles 
desde 1750 4 1850, y unas Lereiones de Historia 
y Geografía dadas en el Instituto de Bellas 
Artes en Nápoles, También pronunció discursos 
en los [unerales de sus amigos Zingarelli, Set- 
tembrini, Angelino Dal Hongaro, Manzinelli, 
Ayala, ete. 

-Dannoxo (Carros Tiro): Biog. Escritor 
italiano, N, en Nápoles el 2 de mayo de 1817. 
Hijo de Adelaida Tucangeli, que gozaba fama 
de poetisa, se consagró, por los consejos de su 
mire, al estadio de la Literatura, que hubo de 
interrumpir en 1832, å cansa de grave enferme- 
dad ue puso en peligro su vida, à la que siguió 
una violeuta inflamación cerebral que le hizo 
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perder la razón durante algunos días. El mismo 
año publicó un cuento, sacado de una antigua 
crónica, y titulado La Virgen del Castillo, que 
alcanzó en poco tiempo varias ediciones, No 
mucho más tarde pasó á Roma, donde los lite- 
ratos le acogieron con muestras de particular 
afecto, y dio à las prensas £l Narrador italiano, 
qne presenta los hechos históricos en forma 
dramatica y novelesca, En la capital pontificia, 
después de haber visitado la Calabria y reim- 
preso Æ? Narrador, esesibió muchos articulos de 


- 


e 
Arteen £l Fiberino; tres cartas histórico-oriticas, 
y su libro Numa, memorias y fragmentos, publi- 
vado en Nápoles, y por el cual su autor fue con- 
devorado por el Papa. Siguió luego, con el en- 


pleo de secretario general, å Carretto, que ma 
chó å Sicilia para pacificar la isla, sublevada 
cuando el cólera diezmaba la población, por- 
que sus habitantes culpaban al gobierno por 
aquella calamidad. Viajó después por ltalia, 
Francia é Inglaterra; pudo apreciar práctica: 
mente las ventajas del descubrimiento de Watt, 
y escribió un tratado Sobre las máquinas de 
vapor, Antes de que imprimicra Brolíciio sus 
Tradiciones ilalianas recogió y publicó Dalbono 
Las tradiciones populares, à las que siguieron 
sus Romansas y baladas; una historia de Beatriz 
Cenei; una alegoría titulada /faliana; su libro 
de Messimo, su tiempo y su escuela; dramas, poe- 
mas, artículos criticos, bocetos de viajes, Memo- 
rias, y, finalmente, su execlente olwa Josafat 
(con una introducción biográfica de Salvador 
Mormone), donde el autor dió galana muestra 
de su vario ingenio, tau extraño como ingenuo 
y original. Dalhono era hace pocos años indi- 
vidno de la Comisión conservadora de los mo- 
numentos, ohjetos de Arte y antigiicdades de la 
provincia de Napoles. 


DALBUM ó DHALBUM: Geog. Uno de los Yau- 
gal Mahals, ó pequeños principados del Chota 
Nagpur, Indostán; está agregado administrati- 
vamente al dist. inglés de Singhum, aun cuando 
bajo la autoridad inmediata de un jete indigena. 
El suelo es ondulado, y de N.O. á S.E. le cruza 
el río Sabarnarika ó Subanrika, que va å des- 
embocar en el ángulo N.O. del Golfo de Ben- 
gala, El principado ocupa una superficie de 
3110 kms.? y tiene 120000 habit». 


DALBY (Isaac): Diog. Celebre matemático 
inglés, N. en el condado de Glúcester en 1744. 
M. en 1824, Por si solo y sin haber recibido una 
sólida instrucción primaria, logró adquirir pro- 
fundos conocimientos en las Ciencias Matemati- 
cas, Después de llaber sido sucesivamente macs- 
tro de escuela y profesor en varios colegios de 
Londres, trabó relaciones de amistad con los sa- 
bios más célebres de su época, y tomó parte en los 
estudios ejecutados en 1787 para establecer la 
diferencia exacta de los tueridianos de París y de 
Greenwich. En 1790 trabajó también en las ope- 
raciones catastrales de Inglaterra, y nueve años 
después fué nombrado profesor de Matemáticas 
del Colegio Militar de Migh-Wycombe. La ma- 
yor parte de sus trabajos se publicaron en las 
Philosophical Transactions y en otras publica- 
ciones cientificas. Escribió también un Curso de 
Matemáticas, del cual, en muy poco tiempo, se 
hicieron seis ediciones. 

DALCAHUE: frog. Villa del dep. de Anend, 
Chile, sit. en la eosta oriental de la isla de Chi- 
loé, por los 42° 25° lat. S., y 4 50 kms. de la 
cindad de Ancud. Fué capital del extinguido 
dep. de su propio nombre, y es poco importante. 


DALDAGÁN: Geroy. Barrio en el territorio de 
la ¡urinlicción de Candón, prov. de Locos Sur, 
Luzón, Filipinas. 


DALDORFF (VaLextix): Bieg. General ale- 
min, N. en Holstein. M. en 1715. En 1702 en- 
tro al servicio de Suecia con el grado de coronel. 
Signió å Carlos NII en todas sus campañas, y 
fué muerto en la batalla de Stressow en la isla 
de Rugen. 


DALE: Breon, Condada dei est. de Alabama, 
Estados Uninos: 12700 habits, Sit, en el ingn- 
lo S.E. del est. y atravesado de N. E. å 3.0. por 
el rio Choctawbatehee que desagua cu el Golfo 
de Mejico, El terreno es en general arenoso ćim- 
productivo, y en una grande extensión está cu- 
bierto de pinos, Sn cap. es Newton, 

= Darr (SAMUR: Zim, Médica y farma: 
eóntico inglés, N. en 1651. M. en 1739, Cultivó 
con gloria para su nombre las Ciencias Natura- 
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les y la Botánica, é introdujo en Europa varios 
vegetales exoticos, casi todos remitidos desde la 
Carolina por Catesby. Linneo dió, para honrar 


"el recuerdo de este salio, el nombre de Dalea ú 


un género de la familia de las leguminosas. Dale 
escribió los trabajos signientes: /'drmacoloyia, 
seu manuductio ad materiam medicam (Lon- 
dres, 1693); Suzleomentum à la misma obra (Lon: 
dres, 1705, en 8.0; el tratado completo apareció 
en Londres en 1705 y 1751 (en 4.2); Appendix to 
Sulas Taylor's History and Antiquities of Hur- 
wick and Derrreowrt (Londres, 1730, en 4.9, y 
1732, en 4.9); Memorias sobre varios puntos de 
Historia Natural, insertas en las Zransacciones 


Jilosáficas, ete. 


-Dare (Ricardo): Biog. Comodoro de la 
Armada de los Estados Unidos. N. en Virginia 
el 1757. M. en Filadeltia el 1826, Durante la 
guerra de la Independencia fué tres veces hecho 
prisionero por los ingleses, en 1776, 1777 y 1781, 
La primera vez volvió å tomar su buque en la 
misma noche;la segunda se escapó de la prisión, 
y la tercera fué eanjcado, Mandó la escuadra de 
Jos Estados Unidos en el Mediterráneo, desde abril 
de 1501 hasta diciembre de 1802, enquerenunció 
su cargo y se retiro à la vida privada, 

DALEA (de Pale, n. pr): £ Bot, Género de 
Leguminosas arnariposadas, serie de las galegeas- 
psoráleas, cuyos caracteres son: cáliz de cinco 
dientes ó de cinco lóbulos casi iguales que crecen 
después de la antesis, llegando K ser algunas ve- 
ces plumosos y persistentes; pétalos por lo gene- 
ral adheridos á la base del tubo androvcico; es- 
taudarte ordinariamente libre, subcordiforme 
y adelgazaulo en uña; alas y quilla iguales al es- 
tandarte ó un poco más altas; amdrócea forma- 
do de nueve ó diez estambres, enyos filamentos 
uuidos hacia la base en una cúpula dilatada, 
forman un poco más arriba una vaina hendida 
longitudinalmente y llevan anteras uniformes 
coronadas con frecuencia por una glándula; ova- 
riosesilú brevementeestipitado,conteniendoordi- 
nariamente dos, algunas veces tres ó euatroóvu- 
los descendentes, y coronado de un estilosubula- 
do, generalmente tubuloso y estigmatifero en su 
extremidad, truncada Y apenas dilatada; vaina 
membranosa, indehiscente, encerrada en el re- 
ceptáeulo, que contiene ordinariamente una sola 
semilla, oblonga ó reniforme y desprovista de 
arilo. Las especies de este género son originarias 
de la América, Se conocen 80 especies. Son plan- 
tas herbáceas ó subfimtescentes, cargadas por 
lo común de puntos glandulasos. Sus hojas, 
acompañadas de pequeñas estipulas generalmente 
subuladas, sou imparipinncas, compuestas de 
l-> hojuelas, algunas veces apenas estipeladas; 
sus llores, acompañadas de bracteas membrano- 
sas, anchas, cóncavas por encima, aplicadas con- 
tra el fruto, cubiertas de puntos glanlnlosos y 
ligeramente escariosas ó setiiceas, están dispues- 
tas en espigas ò en racimos terminales ù oposi- 
tifoliados. Algunos se cultivan en los jardines 
europeos, 


DALECAMPIA (de Dalehamp, n. pr): f Bot. 
Género de Enforbiáiceas, serie de las jatrofeas de 
que se ha formado el tipo de las dalccampicas, 
Las llores, monoicas y apétalas, tienen un cáliz 
masculino valvar, y cuatri ó quinqguepartido; 
estambres en número ordinariamente indefi- 
nido y cuyos filamentos monadelfos y soldados 
eo una columna central, cilindrica ó subelavi- 
forme, legan « ser libres antes de llevar ante- 
ras de dos celdas extrorsas, La flor femenina 
tiene un cáliz de cinco á quince hojuelas imbri- 
cadas ó valvares, enteras ò pinnatifidas: un 
ovario de tres ò cuatro celdas uniovnladas y 
coronado por un estilo cilíndrico ó claviforme 
que Neva en su vértice pequeños lóbulos estig- 
maticos; cl fruto es una cápsula de tros ó cuatro 
cascaras que se abren con elasticidad y de semi- 
llas sin arilo, Se conocen unas cincuenta espe- 
cies distribuidas en tados los países cálidos del 
globo, Son arbustos, algunas veces tendidos, 
generalmente sarmentosos y volubles, de hnjas 
alternas, estipuladas, penni ó digitinervias, 
enteras, dentadas, lobuladas ò algunas veces 
compuestas, Sus pequeñas flores forman miloros- 
cencias bisexuadas, axilares, pelunenladas y 
acompañadas á manera de iuvolnero de dos 
grandes brácteas foliáceas, estipuladas y alen- 


nas veces colorcadas, Las femeninas, ordinaria. * 


mente reunidas en pequeñas cimas trifloras, ro- 
deadas de nn involueriilo de muchas bráctsas, 
están situadas sobre la parte lateral é inferin», 
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mientras que las masculinas, más numerosas, 
forman cimas contraidas, terminales y acompa- 
ñadas de numerosos apéndices estériles ceraceo- 


' carnosos y guarnecidos de muchas crestas, 


DALECAMPIEAS (de dalecampia): f. pl. Bot. 
Grupo de Euforbiáceas formado por el género 
Valecampia. 


DALECARLIA: Geog. V. DALARNE. 


DALECHAMP ó DALECHAMPS (JAcoBo): Biog. 
Médico y botánico francés. N. en Caen el 1513, 
M. en Lvón el 1587 ó 1588, Tomó sus grados en 
Meantpellier y recibió el de Doctor en 1546. No 
hay datos de su vida privada, y sólo es cono- 
cido par sus trabajos. Se sabe, no obstante, que 
hasta su muerte practicó con gran éxito la Me- 
dicina en Lyón. Privado, en sus últimos años, 
por la vejez, del libre ejercicio de sus facultades 
intelectuales, no pudo ver terminada la /Tistoria 
Plantarum, su obra principal. Era hombre eru- 
dito y laborioso, que mantenía numerosa corres- 
pondencia, y merece ser considerado también 
como excelente médico y botánico. En el primer 
concepto, es decir, camo erudito, sus derechos á 
la inmortalidad se fundan en una versión latina 
de Atenco, acompañada del texto griego y de 
sabios comentarios, Publicó también una edición 
de la Historia Natural, de Plinio (Lyón, 1587, 
y Francfort del Mein, 1599). Como médico dió 
á las prensas muchas obras hoy olvidadas, pero 
entre ellas merecen recuerdo sus trabajos origi- 
nales Je Peste, libri tres (Lyón, 1552, en 12.9), 
y Tratado de Cirugía (Lyón, 1570 v 1573, 
en 8.°, y París, 1610 en 4.% Como botánico 
mostró más celo y erudición que verdadera cien- 
cia y perspicacia, Sn obra botánica lleva el si- 
guiente titulo: Jlistoria generalis Plentaraon, 
in libros XVIII per certas clases artificiose di- 
esta (Tiyón, 1587, 11 vols. en fol.). Para con- 
servar el recuerdo de este botánico dió Linneo 
el nombre de Dalechampia á un género de plan- 
tas, de las familia de las Enforbiáceas, que com- 
prende unas cincuenta especies, 


DALEMBERCIA (de d'Alembert, n. pr.): f. Bol. 
Género de Euforbiáceas , serie de las esceca- 
ricas y subserie de las antostemideas, enyas flores 
son monoicas y apétalas. La flor masculina está 
reducida 4 una sola bracteola superpuesta á 
la bráctea axilante, y termina en una antera 
introrsa que se abre por dos hendidnras, La 
[lor femenina tiene un cáliz de tres sépalos al- 
gunas veces nidos, pequeños, imbricados, pro- 
vistos hacia sn base de dos glindnlas, y que en 
sus bordes llevan glandulillas desiguales, Su 
gineceo se compone de un ovario de celdas al- 
ternisépalas y coronado de un estilo de tres 
divisiones arrolladas y estigmatiferas hacia su 
cara interna. El fruto es nna cipsula de tres 
cáscaras, de semillas lampiñas y desprovistas de 
arilo. Son subarbustos de hojas alternas, pecio- 
ladas, hiestipoladas, romboidales, sinnaso-den- 
tadas ó lobuladas, rara vez enteras, Sus flores 
están dispuestas en racimos terminales, unió 
bisexuados, Se conocen cuatro especies de Mé- 
jico. 

DALEMINCIA: fcog. ant. Dist. ó región de 
Alemania, habitado en la Edad Media por los 
sorahos; estaba entre el Elba y el Mulda, desde 
Meissen á Dahlen. 


DALEMINCITA (de PDalemincia, n. prod: f 
Miner. Sulfuro de plata natural, isomorfo con la 
cealcosina y con los caracteres fisicos de la argi- 
rosa. Tiene por dureza 2 4 2,5 y yor densidad 7. 

DALEN “Corro VAN): Biog. Grabador ho- 
landés, apelidado 77 Jorra. N. en Marlem el 
1610, Hijo de un comerciante de estampas se 
distinguió mucho grabando al buril. Su estilo 
recuerda mucho los de Cornelio Vischer y Bloc- 
teling. Se dice que Dalen fué discípulo de uno 
de estos maestros, Su ejecución brilla especial- 
mente por da limpieza, el gusto y la delicadeza, 
Dalen dibujó nn MVonnmento ála alarin del almi- 
runie Tromp, y grabó las obras signientes: retra- 
tos del Aretino, PBoerareio, Darbarelli, Calolina 
de Midiris, Sehastiñn del Piombo; capias de Ru- 
bens y otras láminas de sn composición, 


DALENCE (Jos Mania): Bioy. Escritor holi- 
viano, Diúse á conocer en la primera mitad del 
presente siglo, M, en Sucre, Descendiente «le 
una de las familias mas acawlaladas de Bolivia, 
sirvió con almegación la eama de la indepen. 
dencia hasta perder su fortuna, y desplegó más 
tarde en el gobierno politico, en la magistratura 
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judicial y en la tribuna parlamentaria una acti- 
vidad sostenida y un patriotismo vehemente, que 
dieron á sus escritos y discursos cierto tinte de 
elocuencia y le conquistaron el respeto de sns 
contemporáneos. ln 1851 apareció con el título 
de Bosquejo estadistico de Bolivia un libro que 
contiene curiosos pormenores sobre la geografía 
é hidrografía del país, su población, industria y 
comercio. La obra de Dalence, fruto de doce años 
de trabajo, adquirió fama en poco tiempo, y ha 
llegado á ser en Bolivia una fuente irrecnsable 
de verdad en casi todas las cuestiones de impor- 
tancia sobre que versa aquel libro. En los diver- 
sos puestos que Dalence ocupó después ha de- 
jado, por su inteligencia y probidad, un nombre 
respetado. 


DALENIA (de Dalen, n. pr.): f. Bot. Género de 
Melastomáceas, sección del género Dissochata, 
de cáliz separado circularmente por su base, 


DALENS (Dyzcx ó TIRRRY VAN): Biog. Pintor 
holandés. N, en Amsterdam el 1659. M. en 1688. 
Sintióse desde sus primeros años atraido hacia 
el arte en que luego supo distinguirse, y recibió 
las primeras lecciones de su padre Guiilermo 
Dalens, paisista estimable según Campo-We- 
yerman, mediano al decir de Houbraeken, pero 
de quien los biógrafos no dan otras noticias que 
las aquí consignadas. En 1672, invadidos los 
Paises Bajos por los franceses, Guillermo se re- 
fugió en Hamburgo, y allí entró en relaciones 
con su compatriota Voorhout, pintor de historia, 
desterrado de su patria por la misma causa. En 
esta época de emigración formó sin duda el 
joven Tierry su gusto artistico, bajo la dirección 
de su padre, y quizás también bajo la de Voor- 
hout que, durante todo el tiempo que duró la 
guerra, fué el compañero asiduo de los trabajos 
de Guillermo. Firmada la paz, Tierry, que, según 
parece, se dedicó únicamente al paisaje, regresó 
å su pueblo natal, y en poco tiempo, gracias á 
su talento y & la dispersión de los artistas, ven- 
dió á buen precio sus cuadros, pero disfrutó poco 
tiempo la posición brillante que había ganado, 
porque falleció á la edad de veintinueve años, 
Descamps atribuyó al artista holandés buenas 
y bellísimas copias de la naturaleza, más las 
siguientes obras: Un paisaje, pentano, con ánades 
y chochas, que recuerda el gusto de Hondekocter 
y que se conservaba en el gabinete del elector 
palatino, y una Selva con caminos que la alravin- 
san, poscida en otro tiempo por un vecino de 
Amsterdam, 


DALESME (AyxDnkés): Biog. Físico francés, M. 
en 1727, Tuvo á su cargo la inspección de los 
puertos de mar. En 1699 fué nombrado indivi- 
duo de la Academia de Ciencias. Se deben á 
Dalesme varios inventos útiles ó ingeniosos, es- 
pecialmente el de un erie que da una fuerza doble 
que la dada por el eric ordinario y un aparato 
de calefacción que ha conservado su nombre, y 
en el cual el humo baja al hogar para quemarse 
en él. Dalesme describió susinventos en Memo- 
rias insertas en las Colecciones de la Academia 
de Ciencias, de 1705 å 1707. 

= DanrsmMe(Juay BAUTISTA, barón de): Biog. 
General francés. N. en Limoges en 1763. M, en 
1332. Hizo lá campaña del año IV en Alemania 
y la de Italia å las órdenes de Scherer, Fué ele- 
gido individuo del Cuerpo Legislativo en el 
año IX, y nombrado gobernador de la isla de 
Elba en 1815. Volvió al servicio activo en 1830 
y fué nombrado comandante de los Inválidos. 


— DALESMRÒ(J CAN BAUTISTA CAstMI RO): Biog. 
General francés. N. en Poitiers en 1793. M. en 
París en 1877, A los dieciocho años fué admiti- 
da en la Escuela Politécnica, de la enal salió 
con el grado de subteniente de ingenieros. Sir- 
vió durante algún tiempo en Argel y fué 
nombrado general de brigada en 1850, Cuatro 
años después tomó parte en la guerra de Crimea, 
Durante el sitio de Sebastopol prestó eminentes 
servicios que le valieron el ascenso á general de 
división. Algún tiempo después de su regreso 
à Francia se encargó del mando en jele de los 
ingenieros en Argel. Era gran oficial de la Le- 
gim de Honor, Fué un excelente militar dedi- 
cado por entero al cumplimiento de sus deberes 
y extraño á la politica. Sn vida entera la consa- 
gro al servicio de su país sin mezclarse en intri- 
ga alguna y sin ambición, 


DALFSEN: Geog. Municipio del cautón y dis- 
trito de Zwolle, prov. de Overyssel, Países Ba- 
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jos; 5300 habits. Situado á orillas del Vechb, 
afluente del Zuyderzee. 


DALGARNO (Jorcr): Biog. Lingüista escocés, 
N. en Aberdeen hacia 1625. M. el 28 de agosto 
de 1687. Hizo sus estudios en la Universidad de 
su pueblo natal, y enseñó, durante un periodo 
de más de treinta años, Gramática en Oxford, 
ciudad en que ocurrió su fallecimiento. Modes» 
to por carácter, vivió en cierto apartamiento y 
ocultó las meditaciones profundas de un espíritu 
investigador y perspicaz. Por esta causa sus 
contemporáneos «desconocieron sus trabajos, y 
fué preciso que transcurriera mucho tiempo para 
que los sahios fijaran la atención en su libro 
titulado Ars Siguorum vulgo character univer- 
salis el lingua philosophica. Esta obra, inipresa 
en Londres en 1631, es tanto más rara cuanto 
que se hicieron de ella muy pocos ejemplares, 
costeados por treinta y dos suscriptores, y casi to- 
dos desaparecieron en el incendio ocnrridoen Lon- 
dres el 1866, Nodier, que en diversas ocasiones 
citó á Dalgarno y que estudió el mismo proble- 
ma examinado por el escocés, califica á éste de 
genio asombroso, Se acusa á Wilkins, matemá- 
tico y filósofo inglés de alguna fama, de haberse 
apropiado las ideas de Dalgarno, á quien, sin 
embargo, no citó, en un volumen impreso con 
el título de Essay towards a real character and 
a philosophical language. Este plagio, afirmado 
por unos criticos y negado por otros, no merece 
discusión seria, Dalgarno trató de resolver el 
problema de la lengua y escritura universales, 
y en Inglaterra fué uno de los primeros que es- 
tudiaron la educación de los sordo-mudos, y el 
primero que expuso sobre esta cuestión ideas 
prácticas y justas. Recomendó el alfabeto digi- 
tal y le perfeccionó de modo notable. Además 
desarrolló su método en la obra titulada Didas- 
calocopkus, or the deaf and dumb man’s lector 
(Oxford, 1620), que habiéndose hecho muy rara 
fué reimpresa con el Ars Signorum (Edimbur- 
go, 1834, un vol. en 8.9), porel Maitland Club, 
una de las Sociedades de bibliófilos que en la 
Gran Bretaña prestan grandes servicios á la 
Cieucia. La Revista de Edimburgo (1835) con- 
signa numerosos detalles acerca de la educación 
de los sordo-mudos, y pretende que todas las 
ideas del abate de l'Epcé se encuentran ya en el 
olvidado volumen escrito por el humilde profe- 
sor de Oxford. 


DALGO (contrac. de de algo) (HACER MUCHO): 
fr. ant. Hacer bien, tratar con agasajo y regalo. 


DALHOUSIE: Gcogy. Condado de la Australia 
del Sur; 3074 kms? Fundado en 1871, tiene por 
c. principal á Pekina y linda con los condados 
de Victoria al S. y de Frome al O. || Condado de 
la Colonia de Victoria, Australia; 27 000 habi- 
tantes. Le riegan los dos ríos, afluentes por la 
izquierda del Murray, llamados Goulburn y 
Compaspe, al E. el primero y al O. el segundo. 
Dos caminos de hierro que parten de Melbourne 
recorren el territorio. Sus ciudades principales 
son: Kyneton, Malmesbury, Kilmore y Seymonr, 
Graytown, Healtscote, Taradale y Woodeud, 
Cercales y heno. 

- DALHOUSIE (Jacoro ANDRÉS BROUN-RAM- 
say, marqués de): Biog. Politico inglés, primo 
de Fox Maule Ramsay (conde de Dalhousie). N. 
en 1812. M. en 1860. Hizo sus estudios en la Uni- 
versidad de Oxford; heredó en 1882, por muerte 
de su hermano maycr, el título de lord Ramsay, 
y en 1887 tomó asiento en la Cámara de los 
Comunes como representante del condado de 
Háddington. Muerto su padre al año siguiente 
ocupó su puesto en la Cámara «delos Lores, donde 
consagró su atención a los negocios, pero sin 
distinguirse como orador. En 1843, bajo el Mi- 
nisterio de sir Roberto Peel, fué vicepresidente 
del Huard ef trade, y un año más tarde presi- 
dente del mismo «departamento. En el ejercicio 
de sus funciones dió, sobre todo en las cuestiones 
de las ferrocarriles, muestras de capacidad tales, 
que Juan Aussel, cuando entró en el Ministerio 
(1864), le rogó que conservara su empleo, En 
1847 sucedió á lord Hardinge en el gobierno 
general de las Indias. Partió para su nuevo 
puesta con an plan administrativo completo, 
que aplicó fielmente en los ocho años de su 
gobierno, y que se basaba en la convicción de 
que la política pacílica de sus predecesores no 
convenía á la colonia, que, hullindose à gran 
distancia de Inglaterra, necesitaba, á su juicio, 
ser dirigida por una mano firme y enérgica, A 
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los pocos dias de su llegada corrió la noticia de 
que en Multan habian sido asesinados unos 
oficiales ingleses, y que los mulradjas se habían 
sublevado. Lord Dalhousie envió en seguida un 
ejército á las provincias del Noroeste, derrotó á 
los sikhes y alyhanos, ¿incorporó el Penyab å las 
posesiones inglesas. Dos años después estalló 
entre Inglaterra y el Imperio de Birmania una 
guerra motivada por los insultos inferidos á unos 
comerciantes ingleses por los oficiales del rey de 
Ava. Vista la inutilidad de las reclamaciones 

Dalhousie se apoderó en pocos meses de todo el 
litoral birmano; y como todavía el rey de Ava 
se negase á dar satisfacción, las tropas británicas 
ganaron la ciudad de Pegú, y toda la provincia 
del mismo nombre pasó al dominio de Inglate- 
rra. Reinó la paz desde esta época (1832) hasta 
el término de la administración de lord Dalhou. 
sic, quien, con motivos más ó menos plausibles, 
anexiond también al territorio británico los ricos 
distritos de Nagpur, Satara, Djansia, Berar y 
Uda. Consagraudo entonces su atención al 
gobierno interior, multiplicó Dalhousie rápida- 
mente la civilización y los recursos de la colo- 
nia, Al déficit annal sucedió un superábit, ex- 
cepción hecha de los años 1853, 1854 y 1855, en 
los que el déficit se elevó á doce y medio millo- 
nes de pesetas, á causa de los grandes trabajos 
emprendidos. Organizóse un Consejo legislati- 
vo y se abrió al concurso la carrera de los em- 
pleados civiles. En muy pocos años se cons- 
truyeron ferrocarriles que cruzaron casi toda la 
vasta coniarca; tendiéronse (1853-56) 6000 kiló- 
metros de hilos telegráficos que pusieron en co- 
municación á las principales ciudades; mejoróse 
la navegación de los rios candalosos (Ganges, 
Indo, Nerbuda, etc.); se hicieron buenas carre- 
teras; se abrieron otras vías en el Sind y en las 
provincias de Madrás y Bombay; se comenzaron 
los trabajos de la que habia de comunicar al 
Indostán, desde las llanuras de Putledj, con las 
fronteras del Tibet, y, sobre todo, se abrió, bajo 
la dirección de sir Proby Cantley, el Canal del 
Ganges, que fué sin duda la obra más gigantesca 
de aquella administración. Dalhousic introdujo 
también reformas esenciales en la instrucción 
pública y la administración eclesiástica, civil y 
judicial, y adoptó medidas enérgicas para lograr 
que desaparecieran odiosas costumbres, como la 
de los infanticidios, y para exterminar la secta 
de los tugs ó estranguladores. Debilitada su sa- 
Ind por el ardoroso clima indiano, Dalhousie 
pidió y obtuvo su relevo en 1856. Ya, como 
recompensa á sus servicios, se le había dado el 
titulo de marqués de Dalhousie; hasta entonces 
sólo había sido conde del mismo título, y á la 
muerte del duque de Wéllington (1842) fué 
nombrado, aunque se hallaba ausente, lord 
guardián de los cinco puertos. De regreso en 
Iuglaterra obtuvo una pensión anual de 125 000 
pesetas, que le concedió la Compañía de las In- 
dias Orientales. Acaso la política absorbente del 
enérgico lord preparó los terribles «desastres que 
siguleron inmediatamente á su gobierno, y de 
los que no sería justo hacer único responsable á 
su debil sucesor, 


—-DanrkousteE (Fox Macie Ramsay, conde 
de): Biog. Politico inglés. N. en Brechin-Castle 
(condado de Forfar) ed 22 de abril de 1801. M. 
el 14 de mayo de 1874. Hasta 1852 usó el nom- 
bre de lord Fox Maule, y hasta 1860 el de barón 
Panmure, Comenzó á servir en el ejército en 
1819, marchó al Canadá, y dimitió se empleo 
en 1831, En este mismo año casó con la hija de 
lord Abercromly, y elegido individuo del Par- 
lamento (1835) inició su carrera política, bajo 
el Ministerio Melhounrne, ejerciendo las funciones 
de subsecretario del Interior (1835), y mis tarde 
(junio de 1841) las de vicepresidente del nego- 
ciado de Comercio. Tomó de nuevo asiento en la 
Cimara de los Comunes cuando el partido con- 
servador se encargó del gobierno (septiembre de 
1811), y al aho signiente fué nombrado rector 
de la Universidad de Glasgow, Defensor de los 
principios de la esencla liberal, sólo prestó su 
apoyo, entre las medidas adoptadas por Peel, á 
la reforma de las tarifas aduaneras. Partidario de 
la politica de lord Juan Russell, entró con él en 
el gobierno (julio de 1846) con el cargo de seere- 
tario de la Guerra, puesto que ocupó seis años y 
en el que se distinguió por su Imena adininistra- 
ción y su experiencia militar. Pasó en seguida al 
Registro, donde la Compañía de las Indias ne- 
ccsitaba un hombre inteligente para renovar Sus 
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privilegios, y algunas semanas después (febrero 
de 1852) se vio reemplazado por el gobierno 
conservador, En el mismo año dejó el numbre 
de Maule para tomar, como sucesor de su padre 
en la Cámara alta, el titulo de lord Paumure, y 
en 1853 recibió el nombramiento de guardasellos 
de Escocia, Negóse à formar parte del Ministe- 
vio de coalición que se atrajo à los hombres de 
ideas moderadas, y sólo cun un Ministerio fran- 
camente whig aceptó la cartera de Guerra (fu- 
de 1855 á igual mes de 1858), y con ella 
cil misión de reorganizar la Administración 
militar, cuyos defectos y vicios dió á conocer la 
guerra de Crimea. Para realizar sus propositos 
trabajó mucho, con tanto desinterés como inte- 
ligencia y lirmeza, por lo que ganó el agradeci- 
miento de sns compatriotas, Individuo del Con- 
sejo privadu en 1841 y lord lugarteniente del 
condado de Forfar en 1349, obtuvo las insignias 
de una orden escocesa en 1853 y las de la gran 
cruz del Baño en 1855, y å la muerte de su primo 
Jacobo Andrés Crono Ramsay, marqués de Dal- 
housie, cambió su titulo de barón Panmure por 
el de conde de Dalhousie (1860), 


DALIA (de Delil; hotánico sueco, que de Mé- 
jico la trajo á Europa en 1789): f. Planta que 
echa una flor hermosa, rizada, ya blanca, ya 
encarnada, ya de otro color, ya de más de uno. 


= Daria: Flor de esta planta. 


= La Dalla es hermosa, ~ cantaban las aves 
Volando ligeras —en torno á la tior, ete. 
SELGAS. 


= Daria; Bot, Género de Compuestas hehan- 
toideas, de involucro doble, las brácteas interio- 
res membranosas y grandes, casi iguales, unidas 
hacia la base; las exteriores poco numerosas, pe- 
queñas; escamas del receptáculo grandes; divi- 
siones del estilo Y terminadas en prolongacio- 
nes lineales ó sublanccoladas y velludas; flores 
del radio estériles, rara vez fértiles; arpuenios 
aplanados, sin alas, lampiños. 

Los caracteres esenciales de este género con- 
sisten, pues, en presentar su cåliz doble; el ex- 
terior de ninrhas hojas revueltas y en las semi- 
llas un vilano, Son hierbas comúnmente grandes, 
algunas veces frutescentes hacia la base; hojas 
opuestas pinadas; cabezuelas grandes peduncu- 
ladas. Son propias de Méjico y de la América 
central. Las dalias son muy conocidas por culti- 
varse en casi tolos los jardines. 

Humboldt y Bompland encontraron estas plan- 
tas en 1803 en una pradera de Méjico y las des- 
cribieron como plantas hasta entonces descono- 
cidas; sin embargo, por entonces ya eran enlti- 
valas y apreciadas en España. Las primeras 
dalias que se cultivaron en París fueron proce- 
dentes de semillas que recibió Thonim del botá- 
nico español Cavanilles, quien habia hecho antes 
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siembras con semillas remitidas en 1791 por don 
Vicente Cervantes desde Méjico, Namando en 
seguida la atención de toda Europa como plantas 
de adorno, por sus hermosas y variadas flores, 
por el gran desarrollo de sus tallos, y por ser 
plantas perennes y de mmy fcil multiplicación. 

Cavanilles fué el que ereó con estas plantas 
el género Dahlia en homenaje á Dahl, y este 
nombre es +1 que ála vez como vulgar y cien 
tífico ha quedado para estas plantas en España, 
Francia © Inglaterra. En otras naciones las la- 
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man gevrgianas, en honor al botinicoruso Georgi. 

La especie primitiva ( Dahlia variabilis} tenta 
las flores pequeñas, sencillas, de disco amarillo 
y bombeado, con un solo radio de semillúsculos 
de un colar rojo sombra; después se han obtenido 
flores mayores y más regulares, con casi todos los 
colores imaginables, á exceywión del azul, á pesar 
de los esfuerzos hechos para obtener este color. 
Hoy día se cultivan tres especies que han dado 
igen á un sin número de variedades. Estas es- 
pecios son: , 

Juliu pinnata. ~ Talos duros, rollizos, lampi- 
ños, de enatro pies de alto; hojas opuestas, un 
tanto unidas por la base de sus peciolos, verdes 
por arriba, amarillentas por el envés, pinadas, 
compuestas de cinco hojuelas aovadas, con dien- 
tes de pulgada y media de largo y sentadas; pe- 
ciolo común alado; flores terminales y axilares, 
casi siempre «dobles, de tresá cuatro pulgadas 
de diámetro; los flosculos del disco amarillos; 
los radios entre violeta y amarillo; cáliz exterior 
de seis å sicte hojuelas. Florece en octubre. 

Dalia rosea. — Tallos como la precedente, con 
ramos opuestos, hojas opuestas y unidas por la 
base; las inferiores son dos veces pinadas, con 
impar; la hojuela terminal es siempre mayor; 
las otras son aovadas, Sestonado-dentadas, de 
una pulgada de largo, todas blanquecinas por el 
envés; las flores son terminales y solitarias, con 
disco amarillo; ocho radios de color de rosa, cada 
uno de pulgada y media. Florece en agosto y 
octubre. 

Dulia coccinca, — Se distingue esta especie de 
las precedentes en que las hojuelas de sus hojas 
pinadas son aovado-puntiagudas, aserradas y 
pecioladas; se distingue también de la pinnutu 
en que los peciolos comunes no son alados, y, 
últimamente, se diferencia de las dos precedentes 
por sus flores de color de grana, algo nuis pegue- 
ñas mas no menos herniosas. lorece en agosto 
y octubre. 

Las variedades más importantes son: 

1.2 La daliu roja ó rojiza (variabilis). —- Se 
distingue de la purpúrea en que las flores tieuen 
el limbo proporcionalmente más ovalado y corto 
que las otras. 

2,% Dalia purpirca. — Sus semillósenlos son 
más largos que los de la anterior, y más aún que 
las siguientes, á las cuales se parece en la forma; 
se hace doble con mucha facilidad. 

3.a Dalia lila. —- Es la raza mås rústica de 
todas. Sus tallos en la parte superiorson un poco 
vellosos. 

4, Dalia blancuzca. — Más pequeña que las 
anteriores; su blanco tira å rosa; sus semi-flús- 
culos son más cortos y menos abiertos que en la 
variedad lila. 

5.3% palia amarilla. - Semillósculos amari- 
Nos, azufrados unas veces, otras amarillos mez» 
clados de rosa. 

6,2 Dalia punzón, — Flor grande cuyo color 
tira á naranja. 

7.2 Julia color de fuego. — Flor de la mitad 
del tamaño de la anterior. 

8.* Dalia amarillo puro. — Flor del tamaño 
de la anterior; color más intenso que en la va- 
ricdad amarilla de la primera raza. 

Las ocho variedades descritas forman distin- 
tas subvariedades, porque sus flores son suscep- 
tibles todas de doblar. La dalia, que en América 
era una planta de flor sencilla, herbácea y sin 


ningún atractivo, es hoy el adorno de los jardines | 


por sus numerosas variedades dobles, plenas, se- 
midobles y algunas sencillas, cuyos tallos se ele- 
van hasta dos metros de altura, 

La dalia se cultiva al aire libre, y sus tubér- 
culos resisten la haja temperatura de los invier- 
nos hasta 8? con sólo culnir el sitio con hojas ó 
paja seca; en la primavera retoñan los tubéren- 
los. Para conseguir variedades nuevas se recogen 
anualmente los tubérculos que produce la planta 
y se conservan en el invernáeulo Y. esta pala: 


bra), clasificados por las cualidades de sus flores 


y altura de sus plantas con el fin de sembrarlos, 
mezclándolos para que se hermosecn y se hihii- 
den (V. HIBRIDACIÓN), sea artificial y natural- 
mente. 

La siembra de sus raices tuberiformes es el 
medio general de multiplicación de las vaticla- 
des conocidas. Para obtener nuevas variedades 
por medio de la hibridación se recogen las semi 
las de las plantas hibridadas en graneos Vías 
GRANEOS> cn los que despues de florecer unc- 
vas plantas se clasifican y ordenan. 

La elección de las semillas de la dalia exige 
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cuidado particular, porque en la florescencia suc- 
len tener accidentes que deben prevenirse en lo 
posible, Para producir una buena planta hay que 
obtener las semillas de plantas bien cultivadas 
y fecundadas (hibridadas) con inteligencia. El 
medio más ventajoso para recoger la simiente es 
tomarla de las mejores Hores plenas y debajo de 
las tres primeras filas del centro de la for. 
Las primeras flores ue echa la planta son más 
fuertes y vigorosas, y de ellas delen tomarse 
las semillas, 

La aptitud de la dalia para la fecundación es 
tal, que estando agrupadas diferentes variedades 
se hibridan naturalmente. Para conseguir varie- 
dades de colores determinados se plantan uni- 
das y aisladas las que se deseen multiplicar. En 
el momento que el disco empieza á aparecer se 
cubre con una gasa que impida la fecundación 
natural procedente de otras plantas más info- 
riores; según se abren las flores se les introduce 
el polen «le las variedades que se desean mezclar, 
repitiendo la operación según se dice; las semillas 
que después se elijan para sembrar se cogerán, 
no del centro de la flor ni de la circunferencia, 
sino de la parte intermedia, 


DALÍAS: Geog. Y. con ayunt., p. j. de Benja, 
prov. y dióc. de Almeria; 9530 habits. Sit. en 
la parte occidental de la prov., á unos 11 kiló- 
metros del mar, en una cañada circundada de 
cerros, El terreno participa de monte y llano. 
Cereales, almendra, naranja, vino, aceite, es: 
parto, frutas y hortalizas. Minas de plomo. Las 
calles de la villa son incómodas é irregulares, y 
no hay en ellas ningún edificio digno de mención. 
En el término se encuentran nuchos cortijos; 
el castillo de Guardia Vieja, que aparece sobre 
un cerrillo tajado al mar, está desartillado, sirve 
de alojamiento á los carabineros y tiene cerca 
un caserio; la punta de los Baños, así llamada 
por su inmediación á los baños minerales, titu- 
lados también de Guardia Vieja, á medio kiló- 
metro del mar, con aguas clornradas sódicas 
sulíurosas; dos pequeñas albuferas ó lagunas sin 
comunicación visible con el mar, las cuales sus- 
tituyen á lo que fué una cala de boca estrecha, 
conocida con el nombre de Puerto de los Baños 
entre los costeros, que hallaban en ella abrigo 
en todo tiempo, y finalmente el fondeadero de 
Belerma, con una torre y caserío de igual non- 
bre, donde hay aduana marítima de cuarta clase. 
Antiguamente estuvo situada la villa en el pa- 
raje llamado el Campo, al S., donde aún se 
observan cimientos de grandes calles, sepulcros 
de mampostería y trozos de acueductos. Ignórase 
cuándo se hizo la translación. En el sigloxv daba 
nombreánna taha del reino deGranada, compues- 
ta, además de Dalías, de los lugares de Asubros, 
Ohda, Célita, Elchitán y Almecet, que son hoy 
Almohara, Olba, Celin, Algizar y Almecete. 
Conquistada á los granadinos se repobló con 
cristianos, de los que muy pocos pudieron sal. 
varse cuando se alzaron los moriscos. Renoblada 
de nuevo perteneció al corregimiento de Ugíjar, 
hasta que en 1753 se creó la alcaldía mayor, que 
comprendía Jas villas de Adra, Berja y Dalias, 
En 25 de agosto de 1804 un terremoto destruyó 
la mayor parte de las casas é iglesias y causó la 
muerte de 162 personas, 


DALIBARD (Tomás FRANcisco): Biog. Botá- 
nico y fisico francés. N. en Crannes (Maine) en 
1703. M. en Paris en 1799. Terminó sus estudios 
en Angers, donde entró en relaciones con Bulfón, 
de quien habia sido el primer maestro de Mate- 
máticas; publicó en 1749 con el título de Florez 
parisiensis prodromus (con cuatro láminas), un 
bosquejo de la ilora de las cercanias de París; 
clasilicó en esta obra las plantas por el método 
de Linnen, siendo uno de los primeros que adop- 
taran en Francia el sistema de este ilnstre bota- 
nico; realizó un mes antes que Franklin la céle- 
bre experiencia sobre la electricidad atmosférica, 
si bien es justo consignar rue la idea se debió al 


. hombre de ciencia americano, y la repitió en 


presencia de Luis XV que le concedió una pen- 
sión de 1 200 libras, Poco antes habia dado a co- 
nocer una Teoría compendicada de la electricidad, 
seguida de una tradneción francesa de los escritos 
de Franklin relativos á la materia (París, 1752), 
También vertió å su idioma la /fistoria de los 
Ineas, por Garcilaso de la Vega. Para honrar su 
memoria se ka dado el nombre de Dalibarda å 
un género de plantas, 


DALIBARDA (de Dalibard, n. pr.): f. Bot, Gé- 
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nero de Rosáceas, denominado también Rubus 
(Y. Ruso). 

DALIBÁRDEAS (de dalibarda ): £. pl. Bot, Tri- 
bu de rosáceas driádeas. 


DALICÁN: Geog. Ayunt. en la prov, de Bontoc, 
Luzón, Filipinas; 1460 habits. Sit. al O. de 
Bontoc. 


DALILA: Biog. Mujer filistea del valle de So- 
rec. Fué esposa de Sansón, el Hércules de la Es- 
eritura. Los filisteos, vencidos en muchas ocasio- 
nes por Sansón, le habían prometido grandes 
riquezas si llegaba á alcanzar de éste el secreto 
de su maravillosa fuerza. Con tal objeto Dalila 
interrogaba á su esposo continuamente, ora aca- 
riciándole, ora quejándose de que no tuviese 
confianza en ella. Durante algún tiempo Sansón 
la engañó, suponiendo que consistía en diferentes 
cosas; pero vencido al cabo por sus ruegos, con- 
tóle cómo el maravilloso don residía en su ca- 
bellera, que por ser nazareo jamás habia cor- 
tado. Dalila entonces, aprovechándose de su 
sueño, cortóle todo el pelo, y privado de sus ex- 
cepcionales fuerzas sus enemigos pudieron apo- 
derarse de él sin ningún trabajo. 


DALÍ-MAMÍ: Biog. Renegado griego conocido 
también por el Cojo, célebre por haber sido el 
arraez que apresó la galera Sol, en la que se di- 
rigía el inmortal Cervantes desde Nápoles á Es- 
paña. El príncipe de los ingenios españoles se 
ha dicho que alude á él en alguna de sus obras, 
cosa que no tiene nada de particular, atento á 
queno sólo fué él quien le cautivó, sino también 
el primero que fué su amo, Parece averiguado, en 
efecto, que en el reparto de prisioneros tocóle 
Miguel de Cervantes a Dali-Mami, quien habién- 
dole encontrado, entre otros documentos, varias 
cartas de D. Juan de Austria y del duque de Sesa 
recomendándole con eficacia á los primeros per- 
sonajes de la corte de Felipe II, creyóle persona 
de calidad y, por tanto, de crecido rescate, razón 
por la cual, y siguiendo la costumbre admitida 
entre los turcos de molestar continuamente å los 
estimados por más pudientes entre sus cautivos, 
para que ellos pidieran con mayor ahincoel precio 
de la libertad á sus deudos, tratóle sin la menor 
compasión. Fracasado el proyecto de evasión de 
cautivos que había preparado Cervantes, Muley 
Assán, Dey de Argel. compró el ilustre cautivo á 
Dalí-Mamí, personaje oscuro cuyo nombre se ha 
perpetuado juntamente con su mala memoria, 
por la esplendente fama del varón iusigne á 
quien persiguiera. 

DALIN (OLor ú OLAVO): Biog. Poeta é kisto- 
riador sueco. N. en Vinberga el año 1708. M. en 
1762. Estudió sucesivamente Medicina, Dere- 
cho, Filosofía y Bellas Letras; inició su carrera 
literaria publicando poesías festivas y sátiras 
(1729), que inmediatamente le dieron populari- 
dad; imprimió luego un periódico, Æ? Argos 
Sueco (1733-34); fué nombrado bibliotecario del 
rey (1737), y visitó algunos años después los 
principales estados de Europa. De regreso en 
su patria afirmó su reputación dando á las 
prensas varias obras. Preceptor del principe real 
(luego Gustavo 111) en 1751, contribuyó activa- 
mente á la fundación de la Academia de Bellas 
Artes de Estockolmo (1753), y como recompensa 
á su celo y á su talento recibió los títulos de 
historiógrafo del reino (1759), Consejero de Can- 
cillería y Canciller áulico. Dalin puede con jus- 
ticia ser llamado el creador de la Literatura 
nacional en Suecia. Antes de que él viniera no 
existía esta Literatura, y aun la lengua sueca 
no estaba formada; era 4 lo sumo un instrumen- 
to falso é incompleto, que necesitaba un hombre 
de genio que le diera armonía y le completara. 
Dalin fué este hombre de genio. Atrevido é in- 
teligente forjó palabras, inventó frases, creó un 
idioma, consolidó su obra, y, como Dante, dió 
con sus ideas vida al idioma que había formado. 
Dotó, en suma, á su patria de una lengua capaz 
de expresar los pensamientos nobles y grandes 
lo mismo que los sentimientos más tiernos y 
delicados, apta para el historiador como para el 
filósofo y el poeta, Dejó odas, epistolas, cancio- 
nes, epigramas, una tragedia, etc. ; pero sus pro- 
ducciones más estimadas son: La libertad sueca 
(1742), poema verdaderamente notable, cuatro 
cantos, y una Historia del reino de Suecia (1747- 
62, 4 vol. en 4,9%), que no pudo terminar, y que 
se tradujo al alemán (1756-63). Sus escritos 
cortos en prosa y verso fueron publicados en 
dos colecciones tituladas Trabajos literarios 
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(1761-67, 6 vol.), y Trabajos poéticos (1782-83, 
2 vol.) Dalin vertió además á su idioma las 
Consideraciones sobre las causas de la grandeza 
y de la decadencia de los romanos, por Montes- 
quieu. 


DALINO (de de y el lat, aliúnde, de otra par- 
te): adv. 1. ant, De allá, 


DALITERNIOS: m, pl. Geog. ant. Pueblo de la 
Galia céltica, en el valle del Durance, 


DALKEITH: Geog. C. del condado de Edim- 
burgo, Escocia; 7000 habits. Sit. al S.E. ds 
Edimburgo, cerca de la confluencia de los dos 
brazos del Esk, tributario por el $. del Golfo de 
Forth. Tenerías y fundiciones de hierro. Magni- 
fica residencia del duque de Buccleugh. 


DALKISURI: Geog. Rio de Bengala, Indostán. 
Nace al S. de Pachete, en el Chota Nagpur, 
corre hacia el S.E. y pasa por Bancurá y Vix- 
nupur, y formando el estuario de Tamluk des- 
agua en el Hougly por su orilla derecha, en- 
frente de Diamond Harbour, después de un 
curso de 275 kms. El sitio en que desemboca es 
de los más peligrosos de la entrada del Ganges á 
causa de la violencia de la eorriente y de lo mo- 
vedizo de los bancos de arena, 


DAL-LA: Geog. País del Sudán occidental, 
Africa, sit. en la región que abraza el rio Kuara 
ó Níger por el codo que forma hacia Tombuctu 
y por la parte superior de su curso hacia el Golfo 
de Guinea. Su principal ciudad se llama también 
Dal-la, y está sit. hacia los 15” de lat, N. 


DALMACIA: Geog. Prov. marítima del Imperio 
austro-húngaro. 

Situación y límites. — La Dalmacia es yna larga 
y estrecha zona que se extiende de N. O, å S. E. 
á lo largo del Adriático desde la isla de Arbe y el 
arranque de los montes Velebit hasta el Monte- 
negro. Limita al N. con la Croacia, al E. con la 
Herzegovina y el Montenegro, yal S. únicamente 
en una legua de extensión con la Albania, Al 
O. la baña el Adriático, cuyas aguas forman in- 
finidad de puertos, ensenadas y abrigos, y eontie- 
nen muchisimas islas que forman la Dalmacia 
insular. Está comprendida entre los 44° 25' y 
los 42° 10%. 

Extensión y población. — La longitud es de 460 
kms, en línea recta y su anchura muy variable. 
En la parte septentrional, entre Sebenico y los 
Alpes Dináricos, llega á ser de 50 á 60 kms. ; á 
la lat. de Trau no llega á 20 kms, y á la de 
Ragusa se reduce á cuatro. Siguiendo la línea su- 
mamente sinuosa de la costa la longitud excede 
muchísimo á la indicada, pues llega á 1370 
kms. Su extensión es de 12832,57 kms.? y su 
población de 476101 habits., esto es, 37 por 
kilómetro cuadrado. 

Litoral. - La extremidad septentrional de la 
Dalmacia está formada por la isla de Arbe, cuya 
costa occidental es alta y. peñascosa. Sepárala 
del Continente el Canal della Morlacca. La re- 
gión más elevada de la isla es inculta é inhabi- 
table á causa de los violentos vientos que la 
barren. Pago, quela sigue, está dividida en mul- 
titud de fragmentos unidos entre si por estrechas 
lenguas de tierra. La cap., llamada también Pa- 
go, fué creada por los venecianos en el siglo Xvi, 
y es por su situación una de las llaves del Golfo 
de Quarnero. Hay en ella salinas abundantes y 
una mina de carbón vegetal. Arbe y Pago están 
bañadas hacia Occidente por las aguas del estre- 
cho Golfo de Quarnerolo. Zara es la primera 
ciudad importante de la costa. Está situada en 
una peninsula, en un canal formado por el Con- 
tinente y un sistema de islas paralelas á la costa. 
Por su forma llevan estas islas el nombre de 
isole Longhe ó islas Largas. Son cinco: Uglión, 
Eso, Pasman, Longa é Incoronata, todas peñas- 
cosas y de suelo poco fértil, pero al que los ha- 
bitantes hacen producir en fuerza de trabajo 
regulares cosechas. Sus aguas son muy piscosas, 
especialmente en el Canal de Zaco, llamado el 
jardín del Adriático. Delante de estas islas, y 
como defendiendo la entrada del canal, están las 
de Selye, Ulbo, Premuda, Sabbione, Isto, Mele- 
da, y Sestrugu, cuyos habits. no poseen otros 
medios de subsistencia que los que el mar les 
proporciona. La tierra vegetal escasea mucho, 
pero la poca que hay esta bien aprovechada, Al 
S. de Spalato se halla la isla de Brazza, la más 
rica y la mejor cultivada del Archipielago Dál- 
mata, y famosa por sus vinos. Vienen después: 
Lessina, larga lengua de tierra paralela al Conti- 
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nente; Sabioncello, larga península casi insular 
á la que la isla de Curzola parece servir de pro- 
longación; Meleda, paralela á la peninsula de 
Sabioncello; Lissa, Lagosta, Pelagosa é infinidad 
de islotes flanquean por la parte del Oeste el 
numeroso ejército de las islas dálmatas. Caracte- 
tiza á todas estas tierras la falta de vegetación 

á pesar de que en otro tiempo estaban casi en su 
totalidad cubiertas de arbolado. De aquí la đu- 
reza de colores y de tonos que en ella se observa, 

De Sebenico å Spalato, ciudad costera situada 
frente á la isla Solta, la distancia es de cinco horas 
de navegación. La costa es alta y de muy difícil 
acceso. Entre las islas el mar forma el Canal de 
Spalato, el de Lesina, el de Narenta y el 
Meleda, Solta y Zirona forman la entrada dêl 
Canal de Spalato. Esta ciudad es la más poblada 
é importante de Dalmacia, A una hora de dis. 
tancia se hallan las ruinas de Salona, en una 
bahía pintoresca, que recibe las aguas del Giadco, 
A partir de este punto la costa se cubre de vege- 
tación á muy poca distancia de la playa, A sie- 
te horas de navegación de Spalato se halla Braz- 
za. Poco después viene Almisa, á la entrada de un 
profundo barranco y coronada de montañas de 
color sombrio. Su puerto es pequeño y poco pro-- 
fundo, pero las aguas son de singular transpa- 
rencia. Allende Almisa, hacia el S., vuelve á ser 
muy considerable la profundidad del mar, al 
extremo de que los mayores buques pueden pasar 
rozando con sus vergas las casas de la costa, 
Esta es fértil, poblada de olivos de oscuro follaje 
y de viñas, y dominada á pequeña distancia por 
montañas graníticas no muy elevadas. Navegan- 
do en la dirección que se indica encuéntrase 
Ragosnizza, pequeña población notable por la 
deslumbrante blancura de sus casas; Macarsca, 
capital de distrito, situada en el fondo de una 
bahía; el Cabo San Giorgio; el Canal de Narento; 
las tranquilas aguas del de Sabioncello, entre la 
larga península de este nombre y Meleda; Gra- 
vosa, puerto de Ragusa; el pequeño puerto de 
esta antigua ciudad, frecuentado únicamente 
por embarcaciones de cabotaje, y por último las 
Bocas de Cáttaro, puerto sin rival en el mundo, 
y al lado del cual las famosas rías gallegas po- 
drian pasar por abras mal abrigadas. Entre Ra- 
gusa y Cáttaro la costa presenta el mismo carác- 
ter que en todo el estrecho anteriormente des- 
crito. Sus accidentes más importantes son la 
isla Lacroma, en la cual halló asilo más de un 
soberano destronado, huésped de la República de 
Ragusa, y Ragusa la Vieja, antiguamente llama- 
da Epidaurum (de Iliria), y célebre por su templo 
de Esculapio. El breve espacio de costa que 
separa las Bocas de Cáttaro de la extremidad 
meridional de la Dalmacia no presenta ya par- 
ticularidad alguna digna de mención. 

Lasislas dálmatas se clasifican ordinariamente 
en dos grupos. El del N. comprende las de Ar- 
be, Pago, Ulbo, Selye, Premuda, Grossa, Pas- 
man, Coronata y Zuri. Todas son sin excepción 
muy largas y estrechas. El del N. se extiende 
desde Spalato hasta cerca de Ragusa y se com- 
pone de las de Brazza, Bua, Solta, Lesina, Lisa, 
Curzola, Lagosta y Meleda, 

Orografía. — La zona dálmata es país de mon- 
tañas. Al N., y siguiendo siempre la dirección 
del litoral, extiéndese la cadena de Velebit, la 
cual comienza en la misma costa, se interpone 
entre la Dalmacia y la Croacia, y en las fuentes 
del Kerka se une á los Alpes Dináricos, Su 
punto culminante es el monte Bicheruna, que 
mide 1 361 m. Los Alpes Dináricos forman el 
limite entre la Dalmacia y la antigua Croacia 
turca y la Bosnia hasta el Narenta, en cuyo 
punto se dirigen hacia el interior. La mayor al- 
tura es de 1800 m. y corresponde al monte Di- 
nara que ha dado su nombre á la cadena, la cual 
lleva también el de Alpes de Dalmacia. Otros 
menos elevados corren entre ésta y la costa si- 
guiendo igual dirección. Todas estas montañas 
son de formación caliza y los picos que domi- 
nan este laberinto montañoso no alcanzan en 
parto alguna más de 1550 m. La alt, media de 
as cumbres oscila entre 450 y 600 m. Una de las 
particularidades geológicas de la Dalmacia es la 
abundancia de grutas. La de Verlicza, en la falda 
meridional del monte Dinara, es de las más no- 
tables. En su interior existe un pozo de 90 me- 
tros de profundidad que los morlacos consideran 
como una de las bocas del infierno. Abundan 
también los lagos intermitentes, fenómeno geo- 
lógico que se observa en todas las formaciones 
calizas de esta parte de Europa. (V. CARNIOLA 
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y Croacta.) La superficie del país es de lo más 
resquebrajado que ofrece la superticie de nuestro 
planeta. El Velebit, los Alpes Dináricos, y loa 
altos cerros que dominan las Botas de Cáttaro 
presentan un número infinito de hendiduras. El 
guijarro más insignificante que se tome en las 
manos ofrece al observador agujeros y quebra- 
duras, De aquí que las aguas de lluvia, apenas 
caidas, desaparezcan en la entrañas de la tierra. 

Hidroyratía. - La Dalmaciaes, á causa de esto, 
uno de los países más áridos de Europa, El 
Adriático suministra una cantidad de humedad 
bastante regular á las montañas dálmatas, pero 
los torrentes que en ellas se forman son rápida- 


mente absorbidos, Tan grande es la falta de agua ; 


que las máquinas del ferrocarril recientemente 
construido la toman del Kerka y la reparten de 
estación en estación. Sebenico y Ragusa no dis- 
ponen de otras aguas que las de las cisternas, 
a pesar de Ja proximidad del Kerka y del Am- 
bla. Pero el agna asi absorbida por el suelo no 
se pierde del todo. Detenida por capas geológi- 
cas impermeables fornia lagos y rios subterráneos 
que vuelven à la superficie ya cerca del maró en 
el mar mismo, De aquí que en Dalmacia se ob- 
serve el curioso fenómeno de rios navegables 
desde sus fuentes hasta su desembocadura, 
pues á pesar de su limitado curso arrastran un 
gran caudal de aguas. La parte septentrional de 
la prov., que es la más ancha, está regada por 
tros rios principales que bajan de los Alpes, á 
saber: el Zermala, que desembora en el Golfo de 
Novigrad; el Krka (Kerka), que á poco de nacer 
salva una altura de 40 m. por 16 cascadas, y el 
Cetina que forma también una cascada notable 
cerca dde Duare, desembocando en el mar junto 
á Almisa. El mayor de los rios dilmatas es el 
Narenta, pero de su curso únicamente 20 kiló- 
metros pertenecen á la prov. Desemboca en la 
larga babía de Sabioncello. AlS. del Narenta 
corre el Ambla, que muere apenas nacido, pero 
que, á pesar de esto, es mny caudaloso, pues le 
alimentan gran número de corrientes subterrá- 
neas de la Bosnia y de la Herzegovina. Muere 
en el mar no lejos de Ragusa. El único lago per- 
manente digno de este nombre es el de Vrana, 
situalo å 25 kms, al S. E. de Zara. 

Clima, — El clima dálmata es cálido y sano, 
La temperatura media annal es de +17% La 
máxima rara vez llega á 33°, y no hay memoria 
de que el termómetro haya descendido á — 77. El 
verano comienza en mayo y el calor suele ser 
durante todo él excesiva, sirvióndole únicamente 
dle moderador la brisa del N. O., que sopla con 
gran regularidad desde las doce hasta la puesta 
ilel sol. Las noches son serenas y tranquilas si la 
brisa continúa, pero sofocantes si sopla el sirocco, 
viento del S. E. que trae además la plaga de los 
mosquitos, En verano el puro azul de la bóveda 
celeste recnerda el cielo de Grecia ó de España, 
Llueve poco hasta fines de agosto, A partir de 
esta fecha la temperatura refresca y frecuentes 
chaparrones humedecen la atmósfera, En el oto- 
ño la temperatura es tan variable casi como en 
las mesetas centrales de nuestra peninsula, lo 
cual es peligroso para los no aclimatados. En esta 
estación comienzan å ser frecuentes las lluvias. 

Nieva muy rara vez, y las nevadas no pers 
ten en el suelo más de cuarenta y ocho horas á 
lo simo, El invierno es moderado y sus días de 
sol, esplendorososcasi siempre, reemplazan la pri- 
mavera que, en realidad, no existe en este pais. 
Del invierno al verano, y viceversa, la transición 
es tan brusca que casi no existen estaciones in- 
termedias. Claro es que estas observaciones sólo 
se refieren al litoral; en las montañas el clima 
varia según la elevación. 

Las únicas regiones malsanas son las desem- 
bocaduras de algunos rios, å causa de los panta- 
nos que se forman en las llanuras hajas. Señálase 
por su insalubridad el Narenta inferior. Los te- 
rrenos más próximos áéste han comenzado å ser 
objeto de trabajos de saneamiento que avanzan 
rápidamente y que permitirán á la agrienltura 
sacar de ellos verdadera utilidad. En los alrede- 
dores de Fiume reina una enfermedad lamada 
scherficvo,enyas cansas parecen ser principalmen- 
te la rarencia de toda suerte de envidados higié- 
nicos y la miseria. Entre los morlacos es grande 
la mortalidad de los niños, pero los que legan 
å adultos ronstituyen auna de las razas más ro- 
bnstas y de aspecto más arrogante que existen. 
Cuéntase que Federica el Grande de Prusia, que 
buscaba por toda Europa hombres de estatura 
desmesurada para constituircon ellos un cuerpo 
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especial de su ejército, prefería los morlacos á 
todos los demás. 

La orientación del país dálmata es tal que las 
brisas de tierra (N. E.) y de mar (S. 0.) siguen 
precisamente la misma dirección que las dos 
corrientes atmosféricas generales del hemisferio 
boreal, de suerte que cenando aquéllas soplan en 
sentido inverso que éstas se neutralizan, pero 
cenando coinciden suman sus fuerzas, 

De aquí que los vientos sean å veces violenti- 
simos. El mas temible de todos y el mås temido 
de las marinos del Adriático es el dora, el búreas 
de los antiguos sin duda, quesopla del interior. 
Su violencia es tal que derriba á Jos viandantes 
en las caminos, despeña las bestias de carga cn 
los senderos de las montañas, y en una ocasión 
sacó de sus carriles, no lejos de Fiume, á todo un 
tren en marcha (1873). Los buques á quienes 
sorprende frente à alguno de los valles que le 
permiten salvar la cordillera de la costa, para 
barrer con furia la superficie del Adriático, z0- 
zobran muchas veces á su choque impetuoso y 
corren siempre serios peligros, Losmarinos temen 


l mis que å ningún otro al bora de Zengg (Segna) 


que sopla formidable por la estrecha hendidura 
de Vratnik, no lejos de aquella población. El 
bora sigue casi siempre la dirección N. E.-S. O., 
pero varia mucho de marcha, según la dirección 
de los valles que le sirven de lecho. El contraste 
que ofrecen las eostas orientales y occidentales 
del Arehipiclago Dálmata permite formar idea 
del bora. Del lado de E. abundan los buenos puer- 
tos y las aguas son muy abundantes en pesca, 
pero la poblacion escasea y el paisse halla incul- 
to; el fora ha hecho esta zona inhabitalle agos- 
tando las plantas y cubriendo las más próximas 
á la playa de un baño permanente de espuma 
salina. La infinencia del bora se hace sentir hasta 
sicte kms, tierra adentro, Obsérvase «ne los es- 
tragos por éste producidos van aumentando de 
año en año. En la costa oriental de la isla de 
Pago, por ejemplo, perdíase una cosecha de vino 
cada diez ó doce años á causa de aquel viento; 
en nuestra época la pérdida se verifica cada cua- 
tro ó cinco. 

Productos minerales, Flora. y Fauna. — La 
Dalmacia es la prov. más pobre en minerales de 
todo el Imperio anstro-hrúngaro. En el monte 
Promina, cerca de Dernis, existe una mina de 
hulla importante explotala por una Sociedad 
austro-italiana, Precisamente éste es el único 
mineral en que su suelo abunda, encontrándose 
algunos otros filones tanto en el Continente 
como en las islas. lay además manantiales de 
betún y asfalto, y minas de hierro, pero ninguno 
de estos elementos de riqueza se explota. 

Como los contrastes de clima desde el Golfo 
de Quarnero hasta das Bocas de Cáttaro son muy 
considerables, la flora dilmata presenta gran 
variedad. En la meseta de Carso encuéntranse 
unidas, como en campo nentral, las foras alema- 
na, croata y mediterranea, y en los valles infe- 
riores la vegetación varia mucho según la alti- 
tidl, la exposición y el abrigo. Las montañas 
han sido casi completamente privadas de arbo- 
lado, de suerte que la madera necesaria para el 
consumo procede de la Croacia, de Ja Istria ó de 
las islas, Cuando el geógrafo veneciano Cornelli 
trazó su mapa de la Dalmacia, hallábase este 
país cubierto de gramles selvas que hoy han 
desaparecido, ó de las que como único vestigio 
sólo quedan algunos matorrales, Una de las 
cansas de esta desaparición es el gran número de 
cabras que existe en esta provincia y que de- 
voran los retoños de las plantas. Para evitarlos 
daños que causaban el Senado veneciano expi- 
dió un decreto determinando el número de ani- 
males que debía haber en Dalmacia. En muchos 
sitios el suelo es árido, pedregoso y refractario 
á los esfuerzos del agrienltor. Pueden recorrerse 
distancias de cinco ó seis legnas, como ocnrre 
entre Zara y Knin, sin hallar un palmo de tierra 
vegetal. Súlo en la cumbre de alguna colina ó 
en las resquebrajaduras del terreno, se ven aqui 
y allá arboles rayniticos, No se crea que la fora 
de la Dalmacia es pobre en especies. Visioni, 
en su Flora dalmatica, exenta 2.500 especies, 
Según él, la mayor parte de las montañas que 
separan la Dalmaria de la Croacia, de la Bosnia 
y dela MTerzegovina, no han sido todavía bastante 
exploradas por los hotánicos, Según Meneghini, 
la flora acuatica de la Dalmacia es la más rica 
de Enropa, pues cuenta 700 especies, esto es, la 
quinta parte de las conocidas, La agrienltura 
está sumamente atrasada y los productos no te- 
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nan todas las necesidades del consumo. Las 
causas de esta situación son la falta de brazos, 
la de capitales y la de iniciativa. De la extensión 
total del suelo hay una quinta parte apenas 
cultivada; la mitad está consagrada á pastos y 
más de un cuarto está ocupada por bosques. 
Cultivanse los cereales y, en primer término, el 
centeno y el maíz, En tercer lugar se cuenta el 
trigo, del cual solo se produce la mitad del 
necesario para el consumo; el resto se importa 
de Hungria y Rusia. El vino y el aceite son los 
principales productos del país, en cuyo suelo, 
aunque en menor escala, se dan también algu- 
nas plantas de los países cálidos. 

La industria del pastoreo esimportante, pero 
está atrasada. Los animales domésticos más nu- 
merosos son las cabras y los carneros. Hay tam- 
bién bastantes asnos y caballos, En general la 
costa diilmata se distingue por algunas especies 
particulares. Abundan mucho los reptiles, sobre 
todo algunas especies de tortugas. En las mon- 
tahas hay osos, zorros y martas, los cuales des- 
cienden con frecuencia á las llanuras, Los ciervos 
y los jahalics han desaparecido, El chacal, que 
caracteriza á la fauna dálmata como intermedia- 
rio entre la de Europa y la de Africa, se encuen- 
tra frecuentemente en la costa y en lasislas. Las 
aguas litorales son muy piscosas. Abundan en 
ellas el atún y mås todavía la sardina, sobre 
torlo en la costa de la vecina Istria, donde forma 
bancos enormes, Las anguilas remontan la co- 
rriente de los ríos diilmatas. 

Industria y comercio, - En Dalmacia no existe 
la gran industria. La fabricación del marras- 
quino y de otros licores, sobre todo en Zara, es 
importante, pero no representa sino un capital 
de 300 á 350000 francos, Hay además fábricas 
de tejidos de lana en Spalato y Ragusa. Las cons- 
trucciones navales constituyen una industria 
más importante. En Curzola se construyen 
embarcaciones «de mucho calado, empleándose 
en los astilleros 200 obreros. Las obras de este 
astillero gozan en todo el Adriático de reputación 
muy lundada de solidez y ligereza. Antiguamente 
el astillero de Gravosa gozaba de mayor fama 
qne los otros, y era además mny importante; 
hoy apenas se construye en él ningún barco. En 
Milna (Brazza) y Spalato se fabrican unas em- 
barcaciones especiales llamadas trabacolí, y que 
principalmente se emplean en el cabotaje. Los 
aldeanos emplean la lana de sus rebaños en telas 
que ellos mismos fabrican para su uso particu- 
lar. Ragusa fabrica unos paños ligeros, de color 
azulado, que exporta á la Herzegovina y al Mon- 
tenegro, En casi todas las poblaciones pequeñas 
existen telares bastante primitivos por su as- 
pecto, que producen buenas lanas de contextu- 
ra basta de algodón y lino, En casi todos los 
puertos se fabrican velas y cuerdas para los 
buques, así como también bujias. Los muebles 
ordinarios se fabrican en el país; los de lujo se 
llevan de fuera, En Ragusa hay muchos plateroz 
que trabajan muy artisticamente el oro y la pla- 
ta y fabrican joyas de toda especie, También en 
Ragusa florece la industria de salazón de carne 
para la marina. Las carnes saladas de dicha 
ciudad gozan de gran reputación. Los principales 
artículos de exportación son el vino y el acei- 
te, productos que podrian tener fama universal 
si se emplearan en su frabicación procedimien- 
tos más perfeccionados; los trigos, las sardi- 
nas, las pieles, la lana, la sal y el marrasquino. 
Se importa principalmente trigo, tabaco, miel, 
tejidos diversos, ganado y artículos manufactu- 
rados en las demás provincias austriacas. El mo- 
vimiento comercial puede calenlarse en 60 millo- 
nes ¿le pesetas en números redondos. Cerca de la 
tereera parte de esta cifra corresponde á los 
aceites y vinos, 

La marina dálmata de altura es importante, 
Ragusa y las Bocas de Cáttaro son sus dos puer- 
tos principales y casi únicos, Puede calcularse el 
némero de embarcaciones que la componen en 
200, con unas 70 000 toneladas. De cabotaje ha y 
1100 embarcaciones y de pesra 2350, En 1875 
habia 252918 dalmatas embarcados y 2088 em- 
pleados en los astilleros, cifra que representa la 
mitad del personal marítimo del Imperio, y la 
tercera parte del empleado en los arsenales, 

Habitantes. — En la Dalmacia se encuentra ya 
la gran variedad de razas que caracteriza á la 
peninsula baleánica, Según los trabajos etno- 
gráficos de Fister, divídense en eslavos del Sur 
(400000): romanos del Oeste 60000); ramanosdel 
Este (2.000,, y razas diversas (1000), á tados los 
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cuales hay que añadir las tropas de guarnición, 
La mayoria de la población es católica; los que 
no pertenecen á esta religión apenas llegan á 
90 000. En la costa, lo mismo que en las islas, 
ta lengua italiana es la más comúnmente habla- 
da; en el interior se emplea casi exclusivamente 
el eslavo. Los orígenes etnográficos de la pobla- 
ción dálmata no pueden determinarse hoy con 
probabilidades de acierto. Parece que en los 
primeros tiempos habitaban el pais los celtas y 
los pelasgos, sin que sea posible decir cual de 
estos dos elementos preponderó. Tras ellos lle- 
garon lositaliotas. La influencia romana penetró 
en el país tan profundamente como en nuestia 
península. Muchos nombres que antes se creían 
de origen eslavo han resultado, á la luz de la 
crítica, denominaciones latinas eslavizadas. Zara, 
Spalato, casi todas las ciudades de la Dalmacia, 
son italianas; en las mesetas interiores predo- 
minan los eslavos, Dividense éstos en numerosas 
tribus que hablan diferentes dialectos emparen- 
tados con el esloveno de Carniola unos, y con el 
eroata, el bosniaco y los dialectos ilirios, otras. 

En nuestros días existe en toda la población 
dálmata una tendencia marcada al eslavismo. 
Algunas de las tribus eslavonas viven casi en la 
barbarie. Los uscocos, fugitivos serbios y bos- 
níacos, obligados por los turcos á expatriarse, 
formaron durante mucho tiempo una población 
errante de ladrones temibles. Todavia hoy se 
conservan en los alrededores de Zara vestigios 
de sus costumbres sanguinarias, La ley del Talión 
está entre ellos en vigor y se cumple más rigu- 
rosamente que en ninguna otra parte del mundo, 
de suerte que no hay familia que no cuente 
entre los que la componen un asesino 6 una 
victima. La policía austriaca persigue con energia 
á los criminales, pero lo quebrado del terreno y 
la proximidad de la frontera, aunque menor hoy 
que hace diez años, favorece la fuga de aquéllos. 
Los morlacos, ó aldeanos de la Alta Dalmacia, 
son descendientes de los ávaros y de los eslavos, 
á lo que parece. El color de sus ojos y cabellos 
varia, pues unos son rubios con ojos azules y 
otros morenos con ojos castaños, Algunos han 
creido que morlaco era una corrupción de la 
palabra eslava vlaco ó válaco del mar, pero pro- 
bablemente esta designación de hombres del mar 
procede de su situación respecto de los demás 
eslavos, Son pobres y obligan á sus mujeres á 
realizar las faenas más duras. Procuran vestir 
con toda la riqueza que pueden, siendo la osten- 
tación su pasión dominante. Quien cambia de 
ropa cambia de alma, dice uno de sus más céle- 
bres proverbios, Son supersticiosos y se distin- 
guen por sus grandes aptitudes musicales, así 
como también por su alta estatura y su fuerza 
física. Son famosos en todo el Adriático por estas 
últimas cualidades los habitantes de Lusin Pic- 
colo, En todos estos grupos de la población dál- 
mata la vida media es más larga que en ninguna 
otra provincia del Imperio austro-húngaro. 

División administrativa, vias de comunicación; 
poblaciones principales. — Hasta 1867 estuvo la 
Dalmacia dividida en cuatro circulos, euyas 
capitales eran Zara, Spalato, Ragusa y Cáttaro, 
En dicho año lué dividida en trece distritos, á 
saber: 
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Superficie 
en kms?, 


581 


Distritos _ 


Benkowacz............. 1 


Cáttaro.. o... oo... o... 635 
Curzola.. ooo 589 
ITmoski............. 641 
Kid. ooo. .o ooo... .. 1411 
Desinta. o. 413 
Macarsta. ... o... .... 025 
Ragga... 775 
Sehenieo. oaoa aaa 061 
Si oaa 1335 
Spalato. ooo 1885 
Zara (Ciudad y arrabales)... . 1635 

12786 


según Vivién de Saint Martín, ó 12232,57 se- 
gún das cifras oficiales publicadas en el Hime 
naque de tolha, y ue en el lagar correspondien- 
diente hemos admitido. Ta cap. de la prov, es 
Zara, donde se renne la Dieta dálmata, Compo- 
nese ésta de 43 individuos: un representante del 
obispo de Zara, diez de los grandes propictarios, 
ocho de las ciudades, tres de las Cámaras de 
Comercio de Zara, Spalato y Ragusa, y veinte 
del elemento popular. La inspección marítima 
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reside en Ragusa. Existen tres Escuelas de Nave- 
gación. 

Los sesenta y dos puertos del litoral comuni- 
can directamente con Trieste, Zara, Spalato, 
Ragusa y Cáttaro: son escalas de los vapores del 
Lloyd austriaco. Por tierra las comunicaciones 
no son tan fáciles. No hubo en todo el país nna 
sola carretera mientras fué colonia ó dependen- 
cia veneciana. En 1794 intentó la República la 
construcción de una que debía conducir de Zara 
á Knin, pero la obra no se terminó hasta que 
pusieron mano en ella los austriacos en 1798, 
Durante los sicte ú ocho años que duró la ocupa- 
ción francesa trazáronse á través de la provincia 
dos caminos principales. Uno marchaba en el 
sentido de su longitud desde la frontera croata 
hasta el Bajo Narenta, y cuya extensión era de 
185 kms. Llamáronla en el pais Strada Napolco- 
ne, y hoy se la conoce con los nombres de Strada 
Regia, Strada Maestra ó Sirada Mediterránea. El 
segundo camino (Strada Mariltima ) debía con: 
ducir de Spalato a Zara, pero no pudo conclnir- 
se. Ademis de éstos existen en la actualidad 
siete ú ocho caminos que unen la Dalmacia con 
la Bosnia, pero todos sumamente dificiles. Pocos 
años hace todavía que se construyo el primer 
ferrocarril. 

Hay en la Dalmacia 15 ciudades, 40 villas, y 
839 aldeas, formando un total de 1784 centros 
de población (caseríos inclusive) que constituyen 
89 ayuntamientos. Los dálmatas no gustan de 
las grandes aglomeraciones. De sus antepasados 
dijo Constantino Porfirogéneto que no podían 
sufrir que al lado de una choza se construyera 
otra, Las pocas poblaciones dignas de este nom- 
bre que existen, se hallan á orillas del mar; á 
medida que se penetra en el interior obsérvase 
que la dispersión de la población aumenta. To- 
das las ciudades ó villas del litoral presentan 
entre sí gran semejanza, Tienen cierto aspecto 
bélico debido sin duda á su situación en la falda 
ó en la cumbre de altas y escarpadas colinas, 
ceñidas de fuertes murallas y cruzadas por calle- 
juelas estrechas é inclinadas, 

Los puertos son pequeños y accesibles sólo por 
una estrecha boca, que á la menor alarma puede 
cerrarse con una cadena. La plaza pública está 
siempre á poca distancia de la playa, y en ella se 
halla situado lo que en España llamariamos Casa 
Ayuntamiento. Desde la Edad Media cstas po- 
blaciones yacen en una suerte de entumecimiento 
que súlo ahora empieza å desaparecer, aunque con 
gran lentitud y como si la civilización veneciana 
no hubiera encontrado todavía sustituto, La ca- 
pital, Zara, es la que más ha cambiado. Sus vie- 
jas murallashan sido transtormadasen paseos, de 
manera que la ciudad que los venecianos habian 
casi aislado del Continente por medio de un foso, 
aparece rodeada de un elevado jardín desde el 
cual se descubre un hermoso panorama. El céle- 
bre marrasquino de Zara debe su perfume espe- 
cial á las excelentes cerezas de los campos de 
Macarsca, cerca de Spalato. Su capitalidad per- 
teneció en otro tiempo à Bisgrad ó Zara la Blanca, 
llamada también Vader, y que estaba situada 30 
kilómetros más al S, E, Los venecianos la conquis- 
taron y arrasaron en 1127, y sus habitantes fue- 
ron trasladados á la actual Zara. Los marinos 
denominan todavía el sitio cn que existió, Zara 
Vecchia, Sebenico está situado á cierta distancia 
de la costa, en la ría del Kerka, enya entrada está 
defendida por el fuerte Sanmicheli. Es todavía 
pequeña, pero prospera eon rapidez, Su jmerto es 
accesible 4 los grandes buques y el valle del 
Kerka ofrece el mejor camino para irá la Croacia 
y à la Bosnia ó para descender de estas dos re- 
giones al mar. Además, Sebenico es el puerto 
obligado de las minas de Dernis así como los pro- 
duetos agricolas de los inmensos ayuntamientos 
de Sign é Imoski, que reunen cerca de 60000 
habits, Spalato conserva apenas modificado su 
viejo nombre de palatinum, de uno suntuoso que 
en el sitio en que luego se alzó la ciudad se hizo 
construir Diocleciano, y del que se conservan im- 
ponentes ruinas, Cuando Salona fué destruida por 
los ivaros, los habitantes Mmeitivos se refugiaron 
en el palacio, dentro del enal vivenactualmento 
á sus anclas 4000 personas. Los pasillos de 
aquella eonstracción gigantesca sirven de calles 
por donde transitan carruajes. Ragusa es una 
ciudad notable, ante todo por su historia, Está 
construida sabre un promontorio y rodeada de 
Sortifiraciones de construeción italiana, En 1667 
encerraba en sus murallas 30000 habitantes; hoy 
cuenta sólo 9000 incluyendo los arrabales, Con- 
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serva su importancia á eausa del puerto de Gra. 
vosa. Por último, en la extremidad meridional 
de la Dalmacia se halla el admiralle puerto de 
Cáttaro, una de las maravillas del Mediterráneo 

Hist. — La Dalmacia lué en otro tiempo un 
reino poderoso que sostuvo con los romanos 
largas guerras, siendo vencido en tiempo de 
Augusto, aunque no sin gran trabajo. De su 
parte meridional formó aquel emperador la pro. 
vincia de Iliria. Después de la caida del Imperio 
de Occidente fué conquistada por los godos, de 
cuyas manos pasó á las de los varos en 490. Los 
eslavos la conquistaron en 620 fundando en ella 
un estado que subsistió hasta los primeros años 
del siglo XI, en cuya época Ladislao, rey de 
Hungria, incorporó parte de él á la Croacia, y por 
consiguiente á su reino. La parte que conseryó 
su independencia se colocó bajo la protección de 
la República de Venecia, entonces muy poderosa, 
recibiendo de sus nuevos administradores el titu- 
lode ducado. A pesar de esto los turcos se apode- 
raron de parte de la Dalmacia: pero por virtud 
de la paz de Campo Formio en 17+7 la Dalma. 
cia veneciana y la misma Venecia pasaron å 
poder de Austria. Esta potencia la cedió á Na- 
poleón por el tratado de Presburgo en 1805, 
siendo reunida al reino de 1talia primero, y des- 
pués, en 1810,á la provincia de Iliria, En 1814 
fué de nuevo anexionada á Austria, y cuando 
esta nación se constituyó bajo su forma actual 
(1867) contribuyó, á pesar de ser eslavos la 
mayoría de sus habitantes, á dar fuerza á la 
corona imperial. 


DALMANITA: f. Paleonf, Género de crustáceos 
trilobites, del grupo séptimo de la clasificación 
de Barrandoe, Se distingue por tener la cabeza y 
pigidio muy desarrollados, la primera más ó 
menos abultada y de contorno generalmente 
parabólico. Limbo interrumpido à veces por el 
glabelo, pero generalmente continno y casi siem- 
pre prolongado por espinas. El glabelo es poco 
saliente y limitado por fuertes surcos dorsales 
casi rectos. Hay tres pares de surcos laterales, 
El lóbulo frontal es muy grande y generalmente 
se destaca mucho. Se notan en muchas especies 
excavaciones que Barrande denomina impresio- 
nes auxiliares. Los ojos se encuentran muy des- 
arrollados. El tórax se compone de once segmen- 
tos con pleuras que terminan por espinas, rara 
vez redondeadas, El pigidio consta en la especie 
Dalmanttes Hausmannis, que se halla en el si- 
lírico superior, de dieciséis y veintidós segmen- 
tos; en la especie D. socialis, que se encuentra en 
el silúrico inferior, solamente tiene quince. En 
otras especies se encuentran perforaciones y gra- 
nulaciones. Algunas formas tienen la facultad 
de arrollarse formando una especie de bola, Los 
tipos silúricos inferiores recuerdan por la forma 
de su ángulo genal, de los pleuras y del pigidio 
el género Phacops. El género Dalmanites abunda 
en el silúrico superior y se halla representado por 
muchas especies en el devónico. 


DALMAS (Juan Bauvrista): Biog. Geólogo 
francés. N. en Montpezat (Ardéche) en 1811. Fué 
primero profesor geómetra, Durante sus mo- 
mentos de descanso se dedicó al estudio de las 
Ciencias naturales. Los conocimientos de que 
dió prucha hicieron que se le comisionase para 
el estudio gevlógico y mineralógico del departa- 
mento del Ardéche y para fundar en Privas un 
Museo de Mineralogía. Dalmas inventó una bás- 
cula hidráulica que mereció ser premiada por el 
Comité Agricola y en el concurso regional del 
Ardèche. Fué individuo de la Sociedad Geo- 
lógica de Francia. 

DALMASES Y ROS (Parto JUAN DE): Biog. 
Escritor español. N. en Barcelona, M. el 10 de 
junio de 1718. En las Cortes de Barcelona cele- 
bradas en 1701 y 1702 fué elegido Dalmases 
primer cronista del Principado de Cataluña. 
Comenzó nego å recoger documentos y regis- 
trar bibliotecas, y en 1709 tenía ya á punto de 
dar á la imprenta el primer toma; pero habiendo 
muerto en la fecha citada quedó la obra incom- 
pleta, Serra dice que vió este primer tomo de la 
Historia general de Cataluña, Caballero de im- 
ponderables prendas y muy conocida por sus 
riquezas y por su Imen gusto en tas Letras, 
formó una copiosa y escogida libreria; así esque 
su parlre, que ganó muchos candales on el eomer- 
cio y adquirió la nobleza, solía decir que temía 
mucho que lo que él había adquirido con sólo 
un libro la perdiera sn hijo con tanta multitud 
de ellos. Escribió Ias obras siguientes: Diseria- 
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ción histórica sobre la patria de Paulo Orosio 
(Barcelona, 1702); Vida de Santa Eulalia (ma- 
auserito). 

DALMASIO (Lirro Bion. Pintor italiano. 
N. en Bolonia. Florecia por los años de 1376. 
M. poco después de 1410, Fué en un principio 
liserpulo de su padre, artista de escaso merito, 
¿ ingresó luego en el estudio de Vitale, Recibió 
el sobrenombre de Lippo delle madore, porque 
se complaria en pintar virgenes, á las que daha 
una gracia poco común en las obras de aquella 
época, y que el mismo Guido admiraba de tal 
modo que creia encontrar en ellas algo sobre- 
natural. Dejo muchas obras en Bolonia y sus 
cercanias, En aquella ciudad existen obras suyas 
en las iglesias de San Juan del Monte, San 
Próculo y Santo Domingo. En el elaustro de 
esta última iglesia quedan los restos de una 
Magdalena á dos pies de Cristo, obra de Dalmasio. 
Fuera de la población, en la iglesia de Mezzarat- 
ta, se ven algunos frescos del mismo, que repre- 
sentan diversos episadios de la historia de Elías. 
En la iglesia de la Misericordia existe una Ma- 
dona de Dalmasio. Pintaba éste con preferencia 
cabezas sencillas, y como lué el maestro de casi 
todos los artistas jóvenes boloneses del siglo xv, 
nació de aquí una especie de parada en la historia 
de la Pintura, y especialmente en el fresco, Se 
ha creido por mucho tiempo que Dalmasio habia 
pertenecido á la Orden de los Carmelitas, pero 
hoy se sabe de un modo positiva que estuvo 
casado hasta edad nuy avanzada. Es ignalmen- 
te falso que Dalmasio fuera el maestro de Cata- 
lina de Vigria, Inego beatilicada. 

DALMATA (del lat, dalmáta): adj. Natural de 
Dalmacia. U. t. c. s. 


= DÁLMATA: adj. Perteneciente, ó relativo, 
á Dalmacia. 


DALMÁTICA (del lat. dalimilica vestis): f. Tù- 
nica blanea con mangas anchas y cortas, y ador- 
nada de púrpura, que tomaron «de los dálmatas 
los antiguos romanos. 


Después de las cuales iba el Arca del Testa- 
mento en ricas andas, que llevaban á honibros 
enatro sacerdotes, con mitras y DALMÁTICAS 
de taletán carmesi, 

DIEGO DE COLMENARES, 
=Damárica: Vestidura sagrada con faldo- 
nes y una especie de mangas anchas y abiertas 
«ne forman ernz. La usan en los oficios divinos 
los diáconos como propia, y ya se ha concedido 
á los sululiáconos. 


Mandó que los diáconos usasen DALMÁTI: 
cas, y manipulos de lino en la mano iz- 
quierda. 

GONZALO DE ILLESCAS. 


-DanymáÁrica: Túnica abierta por los lados, 
usada en lo antigno por la gente de guerra y 
hoy por los reyes de armas y los maceros, 


-Darnmática: Jndum. Esta prenda se usó 
mucho en la época imperial romana. Lampridio 
señala como una excentricidad el «que Cómodo 
se pusiera la dalmática para presentarse en pů- 
blico y en el circo, y para vituperar à Heliogá- 
balo dice que éste llevaba públicamente la dal- 
mática. De los textos «le los escritores de la 
época augustal puede deducirse primeramente 
que la «dalmática fué ya llevada en tiempos de 
la Repíblica, pero que esta infracción del traje 
nacional fué considerada como vergonzosa. En 
la época imperial la costumbre de vestir pren- 
das extranjeras fué causa de que los mismos 
emperadores adoptaran, å despecho de las tradi- 
ciones, vestidos de rico tejido y ile formas am- 
plias y cómodas. También puede deducirse que 
la dalmática era una prenda originaria de Dal- 
macia, si hien carecemos de indicaciones preci- 
sas respecto ile) antiguo traje dalmata. Capito- 
lino dice que lo caracteristiro de la dalmatica 
eran las mangas largas. Del edicto de Diocle- 
ciano, sobre la tasa, se infiere que el uso de la 
dalmatica estaba muy extendido en Oriente. En 
Asia Menor y en Siria hubo muchas fabricas 
importantes, tales como Laodicea, Tarso, Ale- 
jandria de Comágena, Biblos y Escitópolis, al S. 
de Tibcriades, donde se hacian dalmaticas tejidas 
con tres lizas y sin clavo y dalmáticas de telas 
afelpadas con franjas de púrpura, El mismo 
edicto antes citado habla de dalmáticas de hom- 
bres y ole mujeres, que clasifica por la calidad y 
dimensiones de la tela. Waddington dice que 
sólo se trata «el precio de las piendas de tela 
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destinadas á los vestidos, y Lépaulle que se trata 
de vestidus confeccionados. Las dalmaticas para 
hombres más caras, de lana, costarian, según 
Bayet, 210 francos; Jas de las mujeres 190, y las 
mas baratas no bajarian de 17. 

Los cristianos adoptaron la dalmitica en un 
principio, sin carácter sagrado, pues que la usa- 
ban indistintamente los sacerdotes y los laicos, 
según el liber pontisicalis, Euticiano, obispo 
de Roma (275-283), prohibió que se amortajaran 
los cuerpos de los martires sin dalmática y sin 
colobia. El Papa Silvestre (314-333; fué quien 
ordenó que la dalmática fuera el traje oficial de 
los diáconos de la Iglesia. Pero esta noticia no 
ofrece veracidad suliciente, y, según Jos ar ueó- 
logos, parece lo más probable que hasta el si- 
glo v no fué la dalmática una insignia de los 
diaconos romanos, y que el Papa concedió algu- 
nas veces el derecho de llevarla á clérigos de 
otras iglesias, Mas no por esto dejó la dalmitica 
entonces de ser usada por los laicos, pues tanto 
los textos como los mosaicos, marfiles y otros 
monumentos, nos demuestran que fué llevada 
por los laicos en los siglos vt, vil, y aunalgo 
después, Se empleaba para confeccionar las dal- 
máticas seda, lino, y, sobre todo, lana, En cuanto 
å la forma de la dalmática es de advertir que el 
edirto de Diocleciano emplea como sinónimos 
dalmática y colobio, siempre que se trata del 
traje masculino. Entiende Wáddington que no 
hubo diferencia entre esos dos vestidos, y se 
apoya en un pasaje de San Epifanio que habla 
de los vestidos judaicos comparindolos con los 
de los romanos; pero no faltan textos antiguos 
que diferencien la dalmática del colobio, pues 
que mientras Capitoli- 
no señala las mangas 
largas como particula- 
ridad distintiva del 
vestido dálmata, Ser- 
vio indica que el colo- 
bio carecia de ellas y 
que pertencela al an- 
tiguo traje, es decir, 
al que se designó con 
el nombre genérico de 
túnica, de donde infie- 
re Ferrari que debe re- 
conocerse en el colubio 
la túnica ordinaria. 
San Isidoro dice que 
el colobio era largo, 
ciremmstancia que no 
conviene ú la túnica, y Casiano, al describir el 
colobio de los menjes egipcios, dice que tenian 
mangas cortas que apenas llegaban al codo. 
Y, por último, es de citar un pasaje de la Fia 
Silvestri, el cual indica que las dalmáticas recm- 
plazaron á los colobios para cubrir la desnu- 
dez de los brazos, De todas estas indicaciones, 
aunque oscuras y algunas veces contradictorias, 
puede deducirse, según Bayet, que la dalmáti- 
ca difería del colobio en que las mangas pasaban 
del codo. Los monumentos figurados comprue- 
han esta conclusión, pues en bajos relieves pro- 
fanos, en dípticos consulares, en las pinturas de 
las Cataeunibas, en sarcófagos cristianos, en 
miniaturas de manuscritos y en mosaicos, se ven 
figuras vestidas con túnicas que bajan hasta 
las rodillas y con mangas largas, que son dalmá- 
ticas indudablemente. Las pinturas de las Cata- 
cumbas demuestran que las dalmuticas iban 
ordinariamente adornadas con dos anchas fran- 
jas ò claros de púrpura, cirennstancia de que 
hablan San Epifanio y San Isidoro de Sevilla. 
Estas dos franjas de púrpura se consideraron 
mas tarde como simbolo de la sangre del Cruci- 
ficaslo. «Para confeccionar la dalmática, dice 
Bayet, se tomaba nna pieza de tela del largo su- 
ficiente, se deldaba por medio y se cosian los bor- 
des, dejando una abertura en este lado, y abrien- 
da otra opuesto, 4 las que se cosan las mangas, 
que se hacian aparte, dejando ademas nna aber- 
tura para la cabeza, Una prenda de esta hechura 
no era la tínica propiamente dicha. En sns 
primeros tiempos la dalmatica fué blanca siem- 
pre, y parece que las franjas ó rlarxos correspon- 
den exclusivamente å la dalmática eristiana. Ya 
en dos primeros siglos se adornaron las túnicas, 
de un molo análogo emo se aldornaron màs 
tarde, pues en el fondo de un vidrio dorado se 
ve á un diácono agitando un Habelhim en dorre- 
dor de la calieza del niño Jesis que está sentado 
sobre las rodillas de sn madre, y la ddalmática 
que viste esta ricamente adornada y leva snhyo 
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los hombros caliculas que contienen una eruce- 
cita. La dalmatica fué desde muy antiguo una 
de las vestiduras del Soberano Pontífice cenando 
oliciaba, Según ya queda indicado, los Papas 
concedian la dalmática como nna distinción ó 
recompensa á los obispos y á los diáconos, 
quienes algunas veces la pedían à la Santa 
Sede. Pudieran citarse muchos ejemplos de esta 
costumbre, y respecto de la liturgia galicana 
puede decirse que hasta Adriano I los diáconos 
no usaron la dalmática sin un privilegio del 
Soberano Pontifice, y å falta de ello súlo vestían 
el alba y la estola. Hasta el siglo v estuvo 
reservada á los obispos y ú los sacerdotes de 
Roma, y los diiconos tamlién la llevaban. El 


| Papa Símmaco se la concedió á los diiconos de 


la Iglesia de Orleáns, y no fué concedida en ge- 
neral á todos los diaconos hasta el siglo YL 

En la Edad Media la dalmiútica tomó ca- 
rácter exclusivamente eclesiástico, y la Iglesia 
introdujo en esta prenda importantes moditica- 
ciones: las mangas fueron reemplazadas por 
hombreras ó caidas cuadradas que no llegan al 
codo, y por los costados quedó abierta, perdiendo 
la forma de la túnica y acercándose ¡ la de la 
moderna casulla, Este cambio no se operó defi- 
nitivamente en Oriente hasta el siglo xir. La 
dalmática que aún llevan en Oriente los diáco- 
nos de la Iglesia ortodoxa, recuerda, por el con- 
trario, la antigua dalmática. Dicha modificación 
reconoció por causa el deseo de reproducir en la 
dalmitica la forma do la cruz, con lo cual resul- 
taba apropiada, al revestirse de ella, para celelirar 
el oficio «de la Misa, en que se representa la Pa- 
sión de Cristo, Según parece, la dalmática del 
sigio XI tenía una capucha como el colobio, y 
la de los siglos xt y xiv está ya desprovista 
de la capucha. Las mangas subsistieron, sin 
embargo, hasta el siglo Xiv, y en las dalmiticas 
sacerdotales eran más estrechas y más largas 
que en las usadas por los laicos, porque es de 
advertir que la dalmitica en la Edad Media no 
sólo la usaba el clero, si bien la dalmática no 
eclesiästica viene å ser un brial (V. esta voz), cuya 
hechura varió mucho entre los siglos XI! y XIV, 
y sulo recibía el nombre de dalmática cuando se 
usaba en las solemunidades, cemo un vestido de 
carácter sagrado. Tal era la dalmática que usa- 
ron los reyes, especialmente los de Francia, para 
la ceremonia de su consagración. Entre las dal- 
máticas imperiales la más interesante es una de 
origen bizantino, ricamente bordada é historia- 
da, que forma parte del tesoro de San Pedro de 
Roma; es de seda azul y todo el campo está lleno 
de crucecitas de oro y de plata encerradas en 
circulos de oro; en las dos caras y en las hom- 
breras (pues esta dalmiitica ofrece completamen- 
te la forma moderna) aparecen diversos asuntos 
que expresan una sola idea: la gloria de Jesu- 
cristo en la Tierra y en el Cielo. Las dos escenas 
principales que ocupan los frentes son la Trans- 
liguración y el Juicio final. Las figuras están 
bordadas con sedas de variados colores, oro y 
plata, y cada uno de estos asuntos está cir- 
eunseripto en una gran medalla, El estilo de 
estas fignras es completamente bizantino; y si 
duda cupiera con respecto á este punto, basta- 
rían para desvanecerla las inscripciones griegas 
que acompañan. Por tradición se dice que esta 
dalmátiva fué revestida por Carlomagno, ¡mes 
cuando un soberano rey se hallaba en Roma 
en la época de las grandes fiestas de la Igle- 
sia, revestido de una dalmática leía la Epis- 
tola ó el Evangelio. Pero aunque la última parte 
de la tradición sea cierta, la critica de hoy no 
admite la posibilidad de que la levara Carlo- 
magno y se inclina á creer que esta hermosa 
vestidura corresponde al siglo xi óal x11. Desde 
esta época ha servido á los diáconos que canta: 
ban el Evangelio en griego, El bordado de esta 
dalmática es una verdadera maravilla, pnes 
como manufactura no se conoce otra que la so- 
brepuje, ni aun siquiera que la ignale. En un 
manuscrito de la Biblioteca Imperial de Paris 
aparece Felipe el Hermoso, sentado en su trono, 
revestido de una dalnmática con mangas cortas 
y capucha, de color azul, sembrada de lises «de 
oro. La nobleza francesa usó á fines del siglo xiv 
unas vestiduras que pueden mny bien llamarse 
dalmáticas, en las cuales desplegaron grande 
Injo y variedad, tanto los hombres como las 
mujeres, No faltan algunas miniaturas en que 
puede estudiarse la forma de esta prenda, «que 
careció de mangas; sus hordes solían estar cor- 
tados en picos y la parte delantera iba ceñida 
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al cuerpo por medio de un cinturón, Debajo de 
esta dalmática se llevaba una cota de mangas 
ajustadas y cuello cerrado. Las dalmáticas ecle- 
siásticas que se conservan de, los siglos XV, 
XVI, XVIL y XVHI ofrecen la misma forma que 
las que se usan actualmente, y llevan por com- 
plemento un cuello armado y derecho que 
constituye una pieza aparte, y se cierra por 
medio de cordones unidos por un pasador que 
cae sobre el delantero y termina en unas bor- 
las. El campo de los paños de la dalmática 
está dividido en compartimientos rectangula- 
res por medio de galones dorados, y algunos 
de estos compartimientos suelen levar borda» 


OA. ESTA 


Dalmática de la segunda mitad del siglo xY 


dos ornamentales ó historiados, que en algu- 
nos ternos, como en los del siglo XVI que se 
conservan en el monasterio del Escorial, son ver- 
daderamente maravillas. Ocioso sería repasar el 
proceso de los estilos que se han sucedido en los 
cvatro siglos indicados, y á los que naturalmente 
ha tenido que sujetarse el decorado de las dal- 
máticas. Es muy frecuente que éstas estén con- 
feccionadas de ricas telas de brocado ó de tisú 
de oro, y siempre sus adornos y sus bordados 
corresponden á los de las casullas, capas de coro, 
paños de atril y frontales de altar, que se con- 
servan en las iglesias. Entre las dalmáticas in- 
teresantes por su antigiiedad y por su mérito 
artístico é industrial, son de citar la que posee 
la Audiencia de Barcelona, que en sus frentes 
y hombreras contiene hermosas composiciones 
primorosamente bordadas en oro y sedas; estos 
bordados están hechos en el siglo xv1, y la tela 
de esta dalmática es un rico terciopelo rojo, 
recamado de oro, que revela, lo mismo que los 
bordados, la influencia italiana que por aquel 
tiempo se dejó sentir en Cataluña. 


DALMÁTICO, CA (del lat, dalmáúticas): adj. 
DALMATA, perteneciente á Dalmacia. 


DALMAU (EusEB10): Biog. Músico español. 
N. en Barcelona el 6 de febrero de 1841. M. en 
la misma capital el 1886. Ingresó á los siete años 
de edad en el Conservatorio de Madrid, en donde, 
después de los elementales estudios de solfeo, 
emprendió los de violín con su padre, y muy 
luego los de piano con don Juan Barrau, y de 
armonía con el maestro Obiols; apenas contaba 
catorce años cuando, habiendo obtenido el primer 
premio de violín, formó parte como tal de la 
orquesta del Liceo de Barcelona, interpretó 
perfectamente al piano las partituras de Meyer- 
beer, Mozart y Becthoven, y fué nombrado 
maestro acompañante al piano, cargo que des- 
empeñó con gran acierto é inteligencia. Al poco 
tiempo empezó su carrera de director de orquesta 
en el Teatrodel Odeón, dirigiendo varias óperas 
con el más brillante éxito, que le valió ser con- 
tratado como maestro concertador y director de 
orquesta de los teatros de Gerona, Reus y Ta- 
rragona, recogiendo muchos aplausos en aquella 
etapa de su vida de director. Volvió más tarde 
al Teatro del Liceo de Barcelona, como suplente 
del maestro director de la ópera, por lo que, ha- 
biéndose ausentado éste, se confió al novel ar- 
tista la dirección de la orquesta de aquel im- 
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portante teatro, poniéndole á prueba en el nuevo 
cargo con las óperas Roberto it diavolo, Gli Ugo- 
notti, Fausto, Profeta, Africana y otras varias, 
mereciendo siempre la aprobación del prof esorado 
y del público. Inaugurada desde aquella época 
la carrera del maestro Dalmau, puede decirse 
que hasta el diade su muerte su nombre ha figu- 
rado constantemente como director de orquesta 
en los principales teatros de ópera en Barcelona, 
Lisboa, Cádiz, Valencia y Sevilla, siendo seña- 
lada su presencia en ellos por las condiciones 
especiales de inteligencia, laboriosidad é incan- 
sable actividad, que ponía al servicio de la espe- 
cialidad que cultivó con beneplácito de todos. 
Contribuía 4 cautivarle las 
simpatías unánimes, con su 
revelante mérito artístico, la 
modestia y afabilidad de su 
carácter. Dalmau, aunque no 
se distinguió como composi- 
tor, era buen armonista y co- 
nocía á fondo todos los secre- 
tos del Arte en su parte es- 
peculativa; los conocimientos 
que poseía le facilitaban He- 
var á cabo cuantos artísticos 
empeños se proponia realizar, 
ora sacando inmenso partido 
de efectos en las orquestas 
que dirigía, ora combinando 
con sumo acierto las masas 
corales, siempre con atinada 
sobriedad, no dejando por eso 
de mostrarse fogoso y vehe- 
mente cuando las necesidades 
de la composición que dirigía 
se lo reclamaban. Aquilató 
sus merecimientos la pericia 
con que dirigió los conciertos 
delas Sociedades de Madrid y 
Barcelona. Falleció Dalman, 
joven aún, en el lugar y fecha 
citados, resignado y sufrido 
ante larga y penosa enfermedad, víctima de te- 
rribles inclemencias de la suerte. Algo mitiga- 
ron, sin duda, tan acerbos sufrimientos, las 
muestras de cariñosa adhesión que durante su 
larga enfermedad recibió de sus compañeros de 
profesión y amigos, no solamente en Cataluña, 
su patria, sino en Lisboa. 


- DALMAU DE ROCABERTI (RAIMUNDO): Biog. 
Escritor español, conde de Peralada y vizconde 
de Rocaberti. N. en Cataluña. Vivió en el si- 
glo xvi. Era hijo de antigua y noble familia, y 
en las turbulentas disensiones del tiempo de 
Felipe IV fué siempre adicto al rey, á quien 
ofreció una obrita con el siguiente título: Com- 
pendio de las grandezas y prerrogativas soberanas 
de la antiguisima casa de los vizcondes de Roca- 
berti, por la gracia de Dios condes de Peralada, 
barones y marqueses de Anglesola (Madrid, 1651, 
en folio). Aunque según Nicolás Antonio es re- 
putado por verdadero autor de esta obra el abo- 
gado catalán José Torner, de los papeles y notas 
de letra de Dalmau consta que él la completó y 
aumentó. Dalmau escribió también estas dos 
obras: Presagios fatales del mando francés en 
Cataluña (Zaragoza, 1646, en 4.9), dedicada á 
Felipe IV, y Memorial ó defensa del marqués de 
Aitona; ambos trabajos, especialmente el pri- 
mero, son muy curiosos y merecen ser leídos, 


DALNITSKiI: Geog. Lago del dist. de Odesa, 
gobierno de Jerson, Rusia; tiene 11 kms. de S. 4 
N. y dos en su mayor anchura. Se halla sit. en 
la costa N.O. del Mar Negro, del cual le separa 
una estrecha lengua de tierra. Recibe las aguas 
de distintos rios, de los que el más importante 
es el Dalnik. 


DALRY 6 DALREY: Geog. Ciudad del condado 
de Ayr, Escocia; 5300 habits. Sit, al N. N.O. d° 
Ayr, al N. de Irvine, á orillas de unos riachuc” 
los. Minas de hulla; metalurgia. Tejidos delana: 


DALRYMPLE (JAcoBO): Biog. Magistrado esco- 
cés, vizconde de Stair. N. en Drummarchia (con- 
dado de Ayr) el 1618. M. en 1695. Educado en 
la Universidad de Glasgow, ingresó en seguida 
en el ejército y ejercia una comisión de capitán 
cuando fué nombrado profesor de Filosofía en 
aquella Universidad. Ocupó algunos años su cá- 
tedra con gran distinción; abrió su bufete y no 
tardó en contarse entre los mejores abogados de 
Escocia. Fué secretario de las comisiones envia- 
das en 1649 y 1650 para tratar con Carlos II, 
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que vivía desterrado en los Países Bajos, y en 
1657, por recomendación del general Monk, ob. 
tuvo de Cromwell el nombramiento de Juez de 
uno de los primeros tribunales. Después de la 
Restauración recibió de Carlos II nuevas merce- 
des, y aunque en 1663 dimitió su cargo por no 
aceptar una de las fórmulas del juramento, que 
envolvia la repudiación del Covenant nacional de 
1638 y de la Liga y Covenant solemnes de 1643, 
el rey no le admitió la dimisión, le dió el título 
de baronet, y en 1671 le nombró lord presidente 
de los tribunales, posición elevada que aprovechó 
Dalrymple para introducir algunas reformas 
útiles en la Administración de Justicia, Negóse 
más tarde (1681) á prestar otro juramento, y de 
nuevo presentó la dimisión, que entonces fué 
aceptada, En el transcurso de aquel mismo año 
publicó sus Instituciones de la ley escocesa, obra 
tan estimada en Escocia como los Comentarios 
de Blackstone en Iuglaterra. Perseguido por el 
gobierno de su patria se refugió en Holanda 
(1682), donde imprimió un tratado con el título 
de Philosophianovaezperimentalis(Leyden1686). 
En días posteriores volvió á Inglaterra con el 
principe de Orange (Guillermo 111), que le de- 
volvió su alto cargo en la magistratura y le con- 
cedió cl título de vizconde de Stair, 


- DALRYMPLE (JUAN): Biog. Político escocés, 
conde de Stair. Era hijo de Jacobo. M. en 1707. 
Ejerció la abogacía en Escocia, y fué en este 
pais secretario de Estado. En 1703 obtuvo la 
dignidad de conde. Su complicidad en el degite- 
Mo de Glencoe le dió una notoriedad poco envi- 
diable. Movido, dicen sus apologistas, por un 
celo excesivo é implacable en la defensa de los 
intereses del Estado, Hegó á mirar con odio pro- 
fundo á los Macdonald de Gleucoe por la mani- 
fiesta repugnancia de este clan á prestar el jura- 
mento de obediencia. Dalrymple, de acuerdo con 
Breadalbane y Argyle, consiguió que Guiller- 
mo III decretase la destrucción del clan, y sin 
informar al rey de la sumisión de Mac Jan, jefe 
del mismo, ejecutó aquella bárbara orden. Tras 
una información minuciosa el Parlamento esco- 
cés le declaró verdadero autor de la horrible ma- 
tanza, pero no se atrevió á pronunciar contra 
Dalrymple el castigo ejemplar de un hecho que 
la Historia califica con justicia de infame. 

— DALRYMPLE (DaviD): Biog. Escritor esco- 
cés, biznieto de Jacobo. Es más conocido por el 
nombre de lord Hailes. N. en Edimburgo el 
1726. M. en 1792. Educóse en Eton, cursó la 
carrera de Derecho en Utrecht, y fué admitido 
en el foro de su patria en 1748. Tras dieciocho 
años de ejercicio de la abogacía ingresó en la 
Administración de Justicia, y al cabo de otros 
diez años, en los que como Juez de asuntos cri- 
minales adquirió gran fama por su dignidad y 
talento, fué promovido á la presidencia de uno 
de los primeros Tribunales, cargo que conservó 
hasta su muerte, Dalrymple es aún más conoci- 
do por sus trabajos literarios. Además de un gran 
número de artículos insertos en las revistas de 
la época dejó muchas obras sobre Escocia. 


— DALRYMPLE (DAVID): Biog. Jurisconsulto é 
historiador inglés, también llamado Zord Hailes, 
N. en Edimburgo el 28 de octubre de 1726. M. 
el 29 de noviembre de 1792. Estudió Humani- 
dades en Utrecht, y de regreso en Escocia abra- 
zó la carrera de abogado; pero como, á causa de 
su nacimiento, le correspondía el desempeño de 
altas funciones en la magistratura, cesó en el 
ejercicio de la abogacía, y fué sucesivamente 
Juez (1776) y lord comisario (1778). Hombre 
erudito y laborioso, poseía más condiciones de 
Juez que de abogado, pues su palabra era tardia 
y carecía en absoluto de dotes oratorias. Sus 
panegiristas dicen, acaso con razón, que Dal- 
rymple consideraba pueril y poco digno de la 
austera sencillez de la ley el trabajo de los que 
hacian detenidos y minuciosos ensayos de elo- 
cuencia. Lord Hailes admitía sólo la primera par- 
te de la defición de Cicerón: Vir bonus... Por lo . 
demás nadie puso nunca en duda, tanto en una 
como en otra carrera, su integridad y su justi- 
cia. Consagró también su vida al estudio de las 
antigiiedades de Inglaterra, y principalmente de 
Escocia, Su libro de los Anales de Escocia desde 
Malcolm III Canmoro hasta Roberto I (Edim- 
burgo, 1776, en 4.°), es justamente apreciado, 
porque satisfizo una necesidad mucho antes sen- 
tida: la de separar de la historia escocesa todas 
las escorias legendarias que ocultaban los orí- ` 
genes picto-escóticos. Dalrymple escribió tam- 
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bién las obras siguientes: Memorias y cartas 
relativas å la historia de la Gran Bretaña 
(Glascow, 1762; Memorias y cartas ele., del rei- 
nado de Carlos E (Glascow, 1776, en 8.0); Ewa- 
men de algunos argioncalos á facor de la alta 
antigüedad de la Majestad Real; Investigaciones 
sobre las leyes de Mudcolin (1789, en 8.%); Me- 
morias sobre la historia de Escoria: Observaciones 
d tiblon, relativas á las causas de la propagacion 
del cristianismo, obra mny apreciada, ete. 


= DALRYMPLE (ALEJANDRO): Blog. Geógrafo 
inglés, hermano de David. N. en Escocia, pro- 
bablemente en Edimburgo, el 1737. M. el 19 de 
junio de 1808. Muy joven aún entró al servicio 
de la Compañía de las Indias, é influido por una 
pasión precoz por los descubrimientos geograti- 
cos, causa sin duda de su ingreso en dicha Com- 
pañía, se consagró à investigaciones asiduas en 
los archivos de Madris. Alli encontro datos de 
antiguas relaciones de la Compañia con las islas 
do la Sonda, y concibió la idea fecunda de dar 
nueva vida å la influencia inglesa en aquellos 
parajes, Reluso el puesto de secretario del go- 
bierno de Madrás (1759), cargo inuy lucrativo, 
y tomó el mando de un buque con el que visito 
las islas de la Malasia. Ya habia publicado algu- 
nas cartas hidrográficas apreciables, y desde 1760 
trabajó en otras de una gran extension del litoral 
de la Malasia, comprendiendo las Filipinas y 
otras islas. En recompensa obtuvo el título de 
hidrógralo de la Compañía de las Indias, é im- 
presionado el gobierno por los proyectos patrió- 
ticos de Dalrymple le confió la redaccion de un 
plan de exploraciones según su sistema. Anima- 
do por estas muestras de aprobación Dalrymple 
propuso (1772) al Ministro North la exploración 
del Continente austral, para él de indudable exis- 
tencia, comprometiéndose á costear los gastos 
de la expedición si le concedían todas las tierras 
no ocupadas todavía que esperaba descubrir hasta 
el 60% de latitud Sur. El Ministro no favoreció 
estos proyectos, pero confió á su autor la defensa 
de las pretensiones que la Gran Bretaña mante- 
nía respecto á la posesión de algunos puntos 
dudosos de las Indias orientales. Dalrymple re- 
cil:ió ademis el título de hidrógrafo real, qne 
desde tiempo atrás ambicionaba, como premio á 
los importantes servicios que había prestado å 
la Ciencia y á su patria. Afectado por una desti- 
tución, según parece, no poco arbitraria (1808), 
murió de pesar al mes siguiente. 


-DarrvymrLE (Mew Wnrrerorb): Riog. 
General inglés, N. en 1750. M. en 1830. Hizo 
las campañas contra la Revolución francesa, 
sirviendo á las órdenes del duque de York; fué 
uno de los lugartenientes de Wéllington en 
Portugal y cayó en desgracia por haber concluido 
con Junot la famosa convención de Cintra de 
23 de agosto de 1808. A su muerte pasó su ti- 
tulo á su hijo mayor Adolfo Juan, Este siguió 
también la carrera militar, lemxó en 1860 al 
grado de general, y murió diez años después, 


DALSERF:; Geog. Municipio del condado de 
Lanark, Escocia; 7 500 habits. Sit. á orillas de 
los rios Clyde y Avon. 


DALSLAND: Geo. País de la parte S. de Suce- 
cia, sit. en la orilla O. del gran lago Wenern 
que en esta parte se llama Dalbo. Dos cadenas 
de colinas recorren el país de N. a B., y cierran 
un valle, y de aquí el nombre de Dalsland, que 
significa parís del valle.. Hoy constituye la parte 
N. de la prov. de Elfsborg. 


DALTON: Geog. C. del condado de York, In- 
glaterra; 6200 habits. Sit. en el West-Riding, 
cerca y al N. E. de Húddersficld, å orillas de un 
alluente del Calder. 


- Darrox-10N-FunNess: Geog. C. del condado 
de Láncaster, Inglaterra; 9500 habits. Sit. en 
la costa E. de la bahía Morecambe, Mar de Ir- 
landa. 


= DALTON-LE DALE: Geor. Municipio del 
condado de Diuham, Inglaterra: 10500 habi- 
tantes. Sit, al S. de Súnderland, en la costa del 
Mar del Norte. 


- Dantoy (Ricarbo!: Biog. Pintor y graha- 
dor inglés. M. en 1791. Modesto pintor «le ca- 
rruajes en un principio, marchó á Roma para 
ampliar sus conocimientos en el Arte, y visitó 
en seguida á Napoles, Constantinopla, Grecia 
Egipto. De regreso en Inglaterra recibió e) ti- 
tulo de hiblintecario de Jorge 111 y se le confió 
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la guarda de los grabados y medallas del rey. 
Pintó vistas de Constantinopla, que el público 
acogió con entusiasmo y que fueron reproduci- 
das por los mås hábiles grabadores. No logró 
igual triunfo con las obras que reproducian es- 
tatuas de la antigüedad, por medio del dibujo, 
y que Boydell reprodujo con el titulo de .4 Co- 
letivn of tucenty antique Statuas drawn after the 
original in Haly. Al mismo artista se debe la 
colección de Antiquities and vicws in Grecce and 
Eygupt; with the Meaners and Customs ofthe In- 
habitants, etc. (1791); la de Grabados al ayua 


Fuerte, copias de una colección de retratos de Hol- 


bein hallados en el gabinete de la reina Carolina; 
trece Estudios, copias de Leonardo de Vinci, y 
otros grabados, que reproducen obras de Hol- 
beiu y que representan á los principales perso- 
najes de la corte de Enrique VIII, 


- Darrox (Juax): Diog. Célebro físico y qui- 
mico inglés, N. en Eaglesficld el 5 de septiem- 
bre de 1766. M. en Manchester el 27 de julio de 
1844. Hijo de un cuákero, educóse primero en 
la escuela de su pueblo natal, luego (1781) en 
Kendal, en donde uno de sus parientes tenía un 
establecimiento de enseñanza, Pronto dió å co- 
nocer una vocación decidida por los estudios 
matemáticos y físicos, y no muchos años más 
tarde, el 1788, comenzó, para continuarjas toda 
su vida, las observaciones meteorológicas, cuyo 
número no bajó de dos mil. Profesor de Mate- 
máticas y de Historia Natural en el Colegio de 
Mánchester (1793), en donde residió general- 
mente, enseñó, desde 1504, Química en la ma- 
yor parte de las grandes ciudades de Inglate- 
rra. Presidente de la Sociedad Literaria y Filo- 
sófica de Mánchester (1817), individuo de la 
Sociedad Real de Londres y del Instituto de 
Francia, obtuvo del gobiernouna pensión (1823) 
y vió en el mismo año elevar su estatua, debida 
á Chantrey y costeada por una suscripción que 
produjo dos wil libras esterlinas y que iniciaron 
sus amigos. Además recibió el titulo de Doctor 
en Derecho concedido por la Universidad de 
Oxford. Dedicado á la instrneción de la juven- 
tud, llenó estas funciones con el celo propio de 
quien veía en la enseñanza un sacerdocio y ganó 
el cariño de sus discípulos, que le respetaban 
como á un padre. Por su propio mérito ocupó 
una alta posición cientifica, que por raro fenó- 
meno, no despertó la envidia de otros, y esto le 
permitió proclamar sin reservas los servicios 
ajenos. Asi, fué uno de los primeros que aplau- 
dieron los trabajos del célebre Fulton, Encargado 
varias veces por el gobierno de desempeñar co- 
misiones de carácter cientifico, logró siempre 
resultados sorprendentes, por los que, en justa 
recompensa, fué elegido presidente de diversas 
Sociedades cientificas de la Gran Bretaña. Su 
carácter igualaba á la superioridad de su saber 
y de su talento. Fué virtuoso sin ostentación y 
religioso sin fanatismo, y profesó toda su vida 
la doctrina de los cuákeros. Dalton enriqueció 
los dominios de la Física con descubrimientos 
interesantísimos, y por la sagacidad de sus in- 
vestigaciones rectificó no pocos errores en su 
tiempo muy admitidos, Por medio de numerosas 
experiencias ensanchó también el circulo de las 
operaciones químicas. Gran importancia ofrecen 
sus trabajos sobre los fluidos elásticos ó gases 
permanentes, es decir, los gases que no pueden 
volver al estado líquido por medios fisicos, Des- 
cubrió también que todo fluido elástico, soluble 
ó no en el agua, se dilata en una cantidad igual 
siempre que ascienda de la temperatura del 
hielo á la del agua hirviendo, y que su volnmen 
primitivo aumenta también más de un tercio. 
En otros términos, que los gases permanentes se 
dilatan desde 0° hasta 100° centígrados, cn la 
relación de 100 á 137,5, Casi todos los desenbri- 
mientos de Dalton tuvieron por objeto los fenó- 
menos producidos por el calor, rama de la Física 
que le debe notables progresos. Prohó que la 
presión del vapor es la misma, haya ó no aire 


en el espacio que le contiene. Determinó la can- | 


tidad de vapor producida por la presión que 
ejerce rada grado de calor, lo que le condujo al 
descubrimiento de una relación importante entre 
el grado de ebullición de cada fluilo y la fuerza 


- elástica de su vapor á una temperatura dada, y 


dió á conocer un cuadro de calores especificos de 
los gases, Entre sus observaciones de otro génmo 
merecen recuerdo las que consignó en una Me- 
moria dirigida á la Academia de Mánchester 
sobre los hechos relativos á la visión de los co- 
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lores, pues interesan para el conocimiento de una 
afección, que de su apellido tomó el nombre de 
daltonismo, y de la cual él mismo estaba ataca- 
do; consistía en confundir varios colores simi- 
lares, el rojo, rosa, púrpura y azul. Atribuía 
Dalton este fenómeno al color de los fluidos de 
su ojo, cuyo cristalino, según la observación 
hecha en su cuerpo des]més de su muerte por 
Ransone, presentaba un tinte ligeramente ama- 
rillento. El principal titulo de gloria de Dalton 
fué la perfección que introdujo en la teoría de 
los átomos y de los equivalentes, cuya primera 
idea expuso Higgins, pero que se apropió casi 
por completo, por virtud de trabajos propios, el 
sabio profesor de Minchester. Para representar 
la unidad escogió Dalton el hidrógeno, por ser 
el gas más ligero. En 1842 dió å conocer susistema 
relativo á la composición de los cuerpos, que, 
según él, son aglomeraciones de partículas ma- 
teriales que por lo pequeñas son indivisibles. 
Sospechaba que la figura de los átomos es esfé- 
rica, pero nada afirmó sobre la cuestión de si las 
dimensiones dle los átomos están en relación con 
su peso, ui dijo que todos fueran de la misma 
dimensión. Aunque su sistema era del todo 
hipotético y no pudo dar, porque eva imposible, 
una demostración directa del mismo, fué adop- 
tado con satisfactorios resultados por varios 
químicos distinguidos, y dió á Berzelius y otros 
hon:bres de ciencia las bases de la teoría de las 
leyes de la composición de los cuerpos. Además 
de muchas Memorias insertas en los Anales de la 
Suciedad filosófica de Mánchester, en el Philoso- 
phical Magazine, y en la colección de las Memo- 
rías de la Academia de Ciencias, Dalton escri- 
bió las obras siguientes: Meteorological Observa- 
tions «nd Essays (Mánchester, 1793, en 8.9); 
New System of chemical philosophy (Manchester, 
1808-10, en 8,9), y English Grammar. 

- DALTON (ALEJANDRO, conde de): Biog. 
General francés, N. en Brives en 1776. Subte- 
niente en 1791, sirvió sucesivamente á las ór- 
denes de Hoche en la expedición de Irlanda, 
de Murat en Italia, donde se distinguió en Ma- 
reugo, y de Leclercen Santo Domingo; fué nom- 
brado coronel después de la batalla de Austerlitz, 
general de brigada en 1808, recibió una herida 
grave en Sniolensk, y fué creado barón después 
de la campaña de Rusia. Encerrado en Erfurt 
en 1814, defendió aquella plaza fuerte durante 
seis meses. El gobierno de la Restauración le 
confirió el título de conde y el grado de Teniente 
General. Después de haber recibido un mando 
superior en Argelia pasó á la escala de reserva, 


—- DaLTON (JUAN): Biog. Ilustre fisiólogo 
norte-americano. N, en Chelmsford (Massachu- 
setts) cl 2 de febrero de 1825. Hizo sus estudios 
en el Colegio Haward, donde se doctoró en 1847, 
y diez años más tarde ganó el premio de la Aso- 
ciación Médica Americana con su Ensayo sobre 
el Corpus Lutrum. En 1859 dió á la prensa de 
Nueva York su Zratado de Fisiología humana 
(5.2 edición, 1872), y desde entonces fué consi- 
derado como uno de los primeros fisiólogos del 
Nuevo Mundo. Ofreciéronle muchas cátedras de 
Fisiología, y él aceptó una en Nueva York y la 
del Colegio Hospital de Brooklyn. Durante la 
guerra de Secesión ejerció mucho tiempo el cargo 
de director médico del ejército del Potomac, 
Además de otros tratados y Memorias insertos 
en los periódicos de Medicina, publicó, en 1868, 
un Tratado de Fisiología é Higiene, Fué también 
uno de los principales colaboradores científicos 
de la Enciclopedia Americana (1873-76). 


DALTONIA (de Dalton, n. pr.): f. Bot. Género 
de musgos establecido por Hooker y Taylor con 
especies de diferentes géneros, tales como los 
Neckera, Hookeria, ete. Forma parte de las Dal- 
tonicas, tribu de las hooqueriáceas. Los princi- 
pales caracteres del género Daltonia son los 
siguientes: el casquete es recto, velludo, prolon- 
gado hacia su horde en una larga franja formada 
de células simples pluriseriadas; el pedículo, así 
como la cápsula, están cubiertos de finas papilas, 
y el opéreno, ancho y terminado en pico, deja ver 
a) destacarse un peristomo doble. Son todas 
plantas pequeñas que forman ligeros céspedes de 
un color verde claro. Las hojas, extendidas en 
muchas filas bastante espesas, llevan una nervia- 
ción simple que se prolonga hasta el vértice del 
limbo, donde las cólulas son estrechamente rom- 
hoidales, mientras que las de la base se ensan- 
chan llegando á hacerse rectangulares, y secolo- 
ran de rajo anaranjado, Se conoren hastantes 
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especies, de las cuales sólo una se ha observado 
cu Europa sobre las rocas húmedas de Irlanda. 


DALTONIANO, NA: adj. Dicese del que padece 
de daltonismo. U. t. c. s, 


DALTONIEAS (de daltonia): f. pl. Bat, Familia > 


de musgos que forma parte de la tribu de las 
Hooqueriieeas. Las plantas que la componen son 
do talla variable, unas veces ramosas, otras de 
tallo casi simple. Sus hojas, ordinariamente 
muy apretadas, dispuestas en muchas filas, son 
de consistencia blanda, general mente coloreadas; 
las células del parénquima, romboidales y den- 
talas hacia el vértice del limbo, ensánchanse 
hacia la base, donde se hacen más ó menos rec- 
tangulares. Formado de un pequeño número de 
hojuelas el periqueso se halla sostenido por un 
ramúsculo provisto de raíces aldventicias. El cas- 
quete es franjeado hacia el borde, y la cápsula 
pequeña, de dirección variable, lleva un opérenlo 
dilatado, terminado en pico alargado. El peris- 
tomo presenta dos carreras de «dientes; los exte- 
riores con muchas articulaciones visibles, espe- 
cialmente hacia la cara interna; los inferiores 
son subulados y llenos de finas papilas. Las 
daltonicas crecen sobre las rocas ó sobre las 
cortezas y comprenden muchos géneros, de los 
cuales sólo uno se halla representado en Europa, 
y únicamente por una especie la Daltonia splach- 
noides. 


DALTONISMO (de Dalton, fisico inglés del 
siglo xviii): m. Enfermedad de la vista, que 
hace confundir los colores al que la padece. 


- DaLtoNISMO: Ofíal, El daltonismo ó falsa 
percepción de los colores se llama también dis- 
cromatopsia. Existe bajo dos formas. Hay sujetos 
que sólo perciben dos colores, el blanco y el 
azul; otros no ven claramente ni el rojo intenso, 
que les parece verde sucio, ni el amarillo, que 
les parece verde claro, no distinguiendo tampoco 
el azul del violeta, La enfermedad es algunas 
veces congénita; en otros casos se manifiesta 
como sintoma de ciertas retinitis. Puede producir 
graves consecuencias cuando pasa inadvertida en 
imlividuos encargados de un servicio para el enal 
es precisa la apreciación exacta de los colores, 
empleados de los ferrocarriles, etc. V. Discere- 
MATOPSIA. 


DALUPIRI: Geog. Isla del grupo de las Babu- 
yanes, prov. de las Batanes, Filipinas, sit, á 
unos 33 kms, al N. de Luzón, entre la isla de 
Calayán al N. E., la de Camiguin al E. y las de 
Baring, Manapa y Fuga al S.E. Es de figura 
triangular, de unos 11 kms. de N. á S. en su 
mayor largo y 8 kms, de anchura máxima de E. 
á O. Terreno montuoso, sin arbolado, y costas 
irregulares con algunas ensenadas y puertos. 


DALUSIA: f. Bol. Género de Leguminosas anta- 
riposadas, serie de las soforcas, que se distingue 
por tener: cáliz de dientes muy cortos; quilla 
más ancha que las alas; anteras oblongas, uni- 
formes; ovario casi sesi]; óvulos poco numerosos; 
vaina oblonga, oblicua, aguda en sus dos ex- 
tremidades, de cavidad continua, bivalva, con 
una á tros semillas orbiculares, comprimidas, de 
vaicilla corta y recta, 

DALY: Geog. Condado maritimo de la Austra- 
lía del Sur, Australia; 3200 kms.? y 12500 ha- 
bitantes. Se extiende desde el Golfo Spencer 
al O., al Golfo San Vicente al E., en toda la 
parte N. de la península de York. Al N. le fer- 
tiliza el río Bronghton, y los montes Hunmmock 
forman en el interior su frontera por cl E, Cerca 
de la costa O. se explotan las ricas minas de 
cobre de Moonta, Wallaroo y Kadina, cuyos pro- 
duetos se exportan por ferrocarril al puerto Wa- 
llaroo, en el Golfo Spencer, y al puerto Wake- 
field eu el Golfo San Vicente. || Rio del territorio 
del Norte de la Australia del Sur, Australia; su 
parte superior es el río llamado Katlterine, que 
atraviesa la línca telegráfica transaustrallana. 

- Dany (César Dioytsio): Biog, Arquitecto 
y escritor francés. N., en Verdún el 19 de ¿Julio 
de 1811. Estudió Arquitectura con Dubán, y 
hacia 1830 aceptó con entusiasmo las ideas de 
la Falanu. Encargado desde 1840 á 1845 dle 
sos trabajos de Arquitectura, dirigió la res 
ación de la catedral de Santa Cecilia cu 
Albi, y visitó en Tejas (1855) la colonia comm- 
nista de Cabet, Individuo de un gran número 
de Sociedades cientíticas y arquitecto diocesano 
del Tarn, obtuvo la eruzdo la Legión de Ionor; 
ganó una medalla en la Exposicion Universal 
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de 1855, å donde había llevado un Proyecto de 
decoración interior de la capilla y los Planos de 
la restauración de la catedral de Albi, que ya 
figuraron en los Salones annales de París de 1841 
y 1846, y fundo en 1840 la Licvista de Argui- 
lectura y obras públicas, periódico mensual edi- 
tado con lujo, y en el que dió un plano comple- 
to de un Falansterio. 


DALZIEL: Geog, Municipio del condado de 
Lanark, Escocia; 9200 habits. Sit. cerca du Hä- 
milton, á orillas de los rios Clyde y Calder y 
cruzado por el Watling-strect, Consérvase el to- 
rreón del antiguo castillo de los Himilton. 

DALL (CAROLINA NraLeY): Bioy, Escritora 
norte-americana, Dióse á conocer en la primera 
mitad del presente siglo. Consagrúseá la defensa 
de los derechos de las mujeres, y adquirió, joven 
aún, mucha fama cou sus escritos contra la es- 
clavitud. Casó en 1844 con un párroco de Balti- 
more, Carlos Dall, á quien acompañó más tarde 
á Boston y al Canadá, y cenando su esposo, cn 
1855, marchó á las Indias orientales, como mi- 
sionero, Carolina se dedicó exclusivamente á la 
defensa de su sexo, cuyos derechos mantuvo con 
la palabra hablada y por escrito, Entre sus nu- 
merosos trabajos merecen recuerdo los siguien- 
tes: El derecho al trabajo de las mujeres (1860); 
Los derechos de lus mujeres ante lus leyes (1861); 
El colegio, el mercado y la corte (1868), y El 
viaje de Patty Gray, su mejor obra, dedicada 
å la juventud (1869-70, 9 vol.) Carolina Dall 
residía hace pocos años en Boston. 


DALLÁ (contrac. de de allá}: adv. 1. ant. De 
allá, ó del otro lado de allá, ó al otro lado. 


DALLADOR (de dalleJ:m. El que siega la hier- 
ba con el dalle, 


De la suerte que en húmedo terreno 
Suelen los destajeros DALLADORES 
Segar á hecho el empinado heno 
Con los agudos dalles cortadores. 


ALoNso Lórrz PINCIANO. 


DALLAS: Gcog. Condado del est. de Alabama, 
Estados Unidos; 2300 kms.? y 48 500 habits, 
Sit. en el centro del est. y cruzado de N. E. 48,0. 
por el rio Alabania, en el cual desagua el Caha- 
coba. Es de los más poblados del Alabama, fér- 
til y bien cultivado. Su cap. es Selma. || Con- 
dado del est, del Arkansas, Estados Unidos; 
6 600 habits. Comprendido entre el río Saline 
al E, y el Ouachita al O. Su cap. es Princeton. || 
Condado del estado de Iowa, Estados Unidos; 
1658 kms.* y 18800 habits. Sit. en la cuenca 
del Des Moines, al O, de la cap. del est. Su ca- 
pita es Edel. |] Condado del est, del Missouri, 
Estados Unidos; 1490 kms,? y 9300 habits, Re- 
gado por el Niaugua, ail. por el Sur del Osage. 
Terreno llano. Su cap. es Búffalo. || Condado 
del est. de Tejas, Estados Unidos; 33500 habits. 
Es de los dist, más prósperos del est. Su cap. es 
Dallas. 


= DALLAS (ALEJANDRO JAcoBo): Biog. Juris- 
consulto y politico americano. N. en la isla de 
Jamaica el 1756. M. en 1817. Educóse en Edim- 
burgo y Wéstminster. En 1783 marchó á Filadel- 
tia, y en 1785 comenzó á ejercer las funciones de 
abogado en el Tribunal Suprema de la provincias 
de Pensilvania, adquiriendo en dicha profesión 
gran fama por su habilidad. Secretario de Pen- 
silvania en 1791, vió confirmadas sus funciones 
en 1793, y fué nombrado en 1796 secretario de 
aquel estado. Cuando Jefferson ocupó la presi- 
dencia Dallas recibió el título de attorney de la 
parte oriental de Pensilvania. Eu 1814 se le 
confió la administración de los Estados Unidos, 
y el departamento de la Guerraen marzo de 1815, 
Dejó una edición anotada de las Leyes de lu 
Unión. 

- Dauras (Jona) Biog. Publicista inglés, 
N. en Londres el 1758. M. el 1833, Recibió casi 
toda su eduvación en Ginebra, dirigido por un 
ministro suizo llamado Chauvet, A la edad de 
dieciocho años marchó á Bengala, con el título 
de escribiente al servicio de la Compañía de las 
Itlias. En Caleuta compuso un poema titulado 

| nia de la dadin, y, versado en la lenga del 
| país, obtuvo, por recomendación de Hastings, 
el nombramiento de superintendente de Jas eos 
leeciones de Ruageshay. Seis años mas tarde, 
obligado por su escasa sand, pidió elo regreso à 
Inglaterra, y cutonces los habitantes de Calenta 
le suplicaron que presentase 4 la Cámara de los 
| Comunes una petición contra el Zulia BU ade 
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Pitt. En 1780 imprimió un folleto apologéti 
de Hastings, y en 1793, una obra ritalada €, e 
sideraciones sobre la situación “tetual, con olsa k 
vaciones sobre la dirección de la guerra con Fra, i 
cia, libro que mereció laaprobaciónde Pitt quien 
le hizo imprimir y propagar á su costa, Impre. 
sionado por la situación de Irlanda dió á la 
prensas las Observaciones sobre el pleito homenaje 
lal como se exige vor el acla de alistamiento pu- 
blicación á la que siguió la primera desus Cartas 
á lord Moira sobre el estado político y comercial 
de Irlanda, Estas cartas, insertas en El Anti. 
Jacobino é impresas en seguida aparte, por man- 
dato de Pitt, con el titulo Beauties of the Anti 
Jacobin, produjeron un efecto extraordinario 
Dallas imprimió en 1798 otro Memorial á los 
irlandeses sobre cl eslado presente de los negocios 
públicos. En el mismo año obtuvo el título de 
baronet. En 1799 pmblicó sus Consideraciones 
sobre lo impolítico que sería tratar de la paz con 
el presente regicida gubierno de Francia, y luego 
entró en el Parlamento como representante de 
Newport. Entonces escribió un folleto politico 
titulado Carta á sir Guillermo Pullency, baro- 
net, elc., relativa al comercio entre la India y 
Europa. Eu 1808 publicó una defensa de las 
campañas del marqués de Wellesley en el Deján 
y en el Indostán, y en 1813 la obra anónima 4 
Letter from a Field Officer at Madras, 

= Darras (Jorcx MarrIx): Biog. Estadista 
norte-americano. N. en Filadelfia el 1792. M. en 
enero de 1865. Recibido de abogado entró en 
1817 en la carrera diplomática y ocupó diversos 
puestos cerea de las cortes europeas, De vuelta de 
San Petersburgo, donde habia desempeñado la 
secretaria de la legación, fué nombrado procura- 
dor del Estado de Pensilvania. En 1831 fué sena- 
dor por este mismo estado, En 1837 fué nom- 
brado por el presidente van Buren Ministro en 
Rusia, de donde regresó á su patria en 1839, 
Desde 1845 hasta 1852 ejerció la vicepresidencia 
de los Estados Unidos, Al salir del poder se 
incorporó en el foro de Filadelfia. En 1854 reci- 
bió el nombramiento de Ministro en Londres en 
reemplazo de Búchanan. En este puesto se esfor- 
zó por restablecer la cordialidad comprometida 
un instante entre los dos paises, y en un discur- 
so pronunciado en el banquete del lord mayor, 
vió muy aplaudida la protesta lanzada por él 
contra los apologistas de la guerra, «La mejor 
guerra, dijo, es siempre un mal, cualesquiera 
que sean las ventajas morales ó materiales que 
pueda procurar.» Cuando estalló la guerra de la 
esclavitud se declaró por el mantenimiento é 
integridad de la Unión. 


DALLE (del provenzal dayll): m. GUADAÑA 


Hirieron y mataron muchos hombres, y un 
caballo, con un DALLE que traia un mejicano, 
hecho de una espada española. 


Francisco Lórrz DE GÓMARA. 
- DALLE: Hoz para segar. 


DALLEMAGNE (CLAUDIO, barón de): Biog. 
General francés, N, en Pórieux en 1754. M, en 
1813. Fué uno de los generales más valientes de 
la República. Comenzó å servir en el ejército 
cuaudo contaba diecinueve años de edad; hizo 
las guerras de América y fué ascendido á general 
de brigada en 1793, Durante la campaña de Ita- 
lia Fué uno de los Ingartenientes más intrépidos 
de Napoleón, decidiendo el éxito de las batallas 
de Lodi y de Lonato y tomando una parte glo- 
riosa en las de Castiglione y Roveredo, Noni- 
brado general de división en 1797, conandante 
del ejército de Roma en el año siguiente, fué en 
semida enviado å Alemania, hizo capitular 
Ehrenbreistein, hecho de armas que le valió le 
regidara el Directorio unas pistolas y un sable 
de honor. Por motivos de salud se retiró del 
servicio, pero volvió á combatir en Flandes en 
1809 cuando la invasión de lord Chatham. 


DALLÉN (contrac, de de allin): adv. 1. ant. 
Del otro lado de alla, ó del lado de allá, ó dol 
otro lado, 


DALLERY (Tomás Cantos Areusto): Diog. 
Ingeniero francés. N. en Amiéns el 4 deseptiem- 
bre de 1754. M. en Jouy-en-J osas (Seine-et-Oise) 
el 1.2 de junio de 1835, Mostró desde su infan- 
cia especiales disposiciones para la Meesiuica, Y 
å la edad de doce años constayó relejitos de 
ecuación, Como constructor de órganos intro- 
dujo muy pronto algunas mejoras en dicho ins- 
trumento, y no tardó en inventar para el arpa 
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un mecanismo por el cual se obtenian más fácil: 
mente los semitonos; pero como su destino era 
perder el fruto de sus inventos, no pudo evitar 
que un construetor de arpas, à quien habia cn- 
señado su sistema, obtuviera un privilegio á su 
nombre y no al de Tomás Carlos. Encargado de 
ejecutar el órgano de la catedral de Amiens, por 
el que debia recibir 400000 francos, dio comien- 
zo á la obra, mas, obligado per la Revolución, 
dejó aquel trabajo para siempre. Perfeccionó los 
elavicordios; fabrieg relojes de repetición de 
nuevo sistema y tan pequeños como una moneda 
de dos reales, é introdujo en el trabajo de las 
alhajas de oro un procedimiento que pudo hacer, 
pero que no hizo, sn fortuna. Habiendo visto la 
primera máquina de vapor construida en París, 
la de los hermanos Perier, comprendió todo el 
partido que podría sacarse de este motor pode- 
roso que tantos prodigios realizó más tarde. Ane 
tes había ya propuesto al gobierno el estableci- 
miento de un molino harinero movido por el 
vapor, pero aunque le ofrecieron fondos jamás 
logró recibirlos, Xo por esto perdió ánimo. Fran- 
cia se preparaba para la guerra contra los ingle- 
ses y organizaba una flotilla para el desembarco 
en Inglaterra. Dallery, conociendo que los barcos 
de vapor serían muy superiores á los barcos cha- 
tos que debían componer la citada flota, gastó 
en ensayos sus perueños ahorros, y en 1803 cons- 
truyó un barco de vapor, lo llevó al Sena, en 
Berey, y alcanzó el 29 de marzo del mismo año un 
privilegio de invención de un motos perfeccionado 
aplicado á las vías de transporte y or mar y tierra. 
No fueron estos los primeros ensayos de nave- 
gación por vapor, mas la obra “de Dallery, 
conocida por el título del citado privilegio y por 
la descripción y dibujos que le acompañan, se 
compone de varias invenciones ó mejoras im- 
portantes atrilmídas gencralmente á fecha y 
autores de Jos años siguientes. Estas invencio- 
nes son: 1. La hélice simple, continua, de lon- 
gitud variable y dos espirales ó revoluciones, 
para servir de motor å los barcos de vapor; una 
de las hilices fué colocada detrás y otra delante: 
ésta, cuyo eje era móvil en su dirección, debía 
servir de timón, y las dos se sumergerian por de- 
bajo de la línea de flotación y serían movidas por 
una máquina de vapor de cilindros; 2,0 la caldera 
de esta máquina, que se componia de tubos pro- 
ductores del vapor, verticales, llenos de agua, y 
que por la parte superior se comunicaban con 
un depósito de vapor; esta máquina ofrece gran 
analogia con invenciones muy posteriores, Para 
activar el tiro de las chimencas Dallery coloca- 
ba una hélice de varias espirales que, movida 
con la máquina, producía una corriente de aire 
forzada, Para facilitar el empleo de las velas 
cenando el viento fuese favorable, ideó un mås- 
til de tubos encajados unos en otros y que podia 
alargarse como se quisiera, La hélice propul- 
sora y la caldera citada fueron dos progresos 
inmensos, El sistema de hélice llamado caracol, 
en el cual no pensaron Jouflray ni Fulton, ha 
prevalecido, y el mástil descrito está considera- 
do como un feliz invento, Después de haber 
gastado 30000 francos en ensayos, solicitó Da- 
lery el apoyo del gobierno para continnarlos, y 
desesperado porque rechazaron en absoluto su 
demanda, hizo pedazos el barco, rasgó su privile- 
gio, perdió el fruto de sus invenciones, que otros, 
más dichosos, fecundaron más tarde, y murió 
desconocido y olvidado. Sin embargo, el original 
del privilegio, con la descripción y dibujos co- 
rrespondientes, se guardan en el depósito del 
Conservatorio de Artes y Oficios de Francia. En 
el tomo segundo de la Culrrción oficial ifrancesa) 
de lus privilegios de invención (1518) se publico 
solo el título del privilegio, como se hacia, dire 
la nota que encabeza el volumen, con los pri- 
vilegios enyo objeto es nna concepción quiméri- 
ca jnzgada por la experiencia, o una cosa que 
todo el mundo conoce, ó que nadie desea hoy 
conocer.» Esta injusticia fue reparada en el vo- 
lumen 54 de la colección, en el que se halla la 
descripción completa del invento de Dallery, 
Chapin, yerno de éste, dirigió, en 1814, una 
Memoria á la Academia de Ciencias de París, 
para demostrar la prioridad de su suegro en los 
inventos relativos a la navegación por medio del 
vapor, La Academia confio el examen de la Me 
moria 4 una comisión compuesta de Aragó, 
Dupin, Poncelet y Morin, y este último presentó 
el 17 de marzo de 1843 un informe, aprobado 
por la Academia, que concluía declarando que 
del examen de la comisión «resulta para clla la 
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| prueba de que desde el año 1803 Dallery habia 
propuesto: 1.* el empleo de calderas productoras 
del vapor, tubulares y verticales que se comu: 
nican con un depúsito de vapor; 2.° el de la 
hélice sumergible, como medio de propulsión y 
dirección de los barcos de vapor; 3.* el de los 
mástiles entrantes; 4.% el de una hélice como 
medio de activar el tiro de los focos; por lo tan- 
to, los comisionados proponen que se reconozca 
la exactitud de la reclamación relativa á este 
asunto.» «Con demasiada frecuencia, dice Gu- 
yot de Feré, ven los hombres de inteligencia 
creadora cómo sus esfuerzos, por una funesta 
indiferencia, vienen å ser impotentes, y sus des- 
cubrimientos estériles, Tal fué la suerte de Carlos 
Dallery, que, con alguna ayuda, podría haber 
apresurado en Francia la aplicación del vapor å 
la navegación; pero que, por fruto de sus traba- 
jos interesantes, no ha merecido siguiera un 
recuerdo de los biógralos é historiadores de la 
Ciencia. Nuestro deber es reparar este injusto 
olvido y consagrar algunas líneas á quien me- 
rece una corona civica.» 


DALLES: Gecoy. Pequeña ciudad cap. del con- 
dado de Wasco, estado de Oregón, Estados 
Unidos, sit, en la orilla izquierda del rio Colum- 
bia, å 380 kms. de su desembocadura en el Paci- 
fico. Aunque su población no llega å 3000 habi. 
tantes, tiene importancia como mercado de las 
minas de los valles superiores «de la cuenca del 
Columbia en el Idaho y el Montana. Agnas 
arriba de la cap. forma el Columbia magnificas 
caídas ó cataratas al pasar por un estrecho des- 
liladero entre elevados murallones basálticos que 
en algunos parajes sólo distan 75 m. 


DALLO: Gcog. Lugar en el ayunt, de Barrun- 
dia, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 15 edifi- 
cios. 

DALL’ ONGARO (FrANciscO): Biog. Político y 
literato italiano. N. en Odezzo (estado de Venc- 
cia) el 1808. M, en Nápoles el 10 de enero de 
1873. Comenzó sus estudios en el Seminario 
della Salute de su pueblo natal, y los completó 
en Padua, donde abrazó el estado eclesiástico; 
pero desagradó á sus superiores su predicación 
pintoresca y demasiado independiente, y le 
prohibieron que pudiera seguir predicando, Mar- 
chó entonces á Trieste, renunció Jas funcio- 
nes eclesiásticas, ejerció la enseñanza libre, y se 
hizo periodista. Asociado á su pariente Pacifico 
Valussi, luego directer de La Persercrancia, 
fundo en Trieste y dirigió, algunos años, La Fa- 
villa, Además inundó de folletos y escritos ita- 
lianos todas las provincias ilíricas, y fundó con 
Craoglicro la primera Sociedad filotécnica del 
otro lado del Adriático, Compuso en 1838, para 
el actor Modena, su amigo, sus primeros dramas 
Foruorclto, Los dálmatas y Marco Cralirrec, y 
en 1847 fué expulsado de las provincias ilíricas 
desymes de haber pronunciado un enérgico 'dis- 
curso en un banquete ofrecido á Ricardo Cobden. 
Residió sucesivamente en Siena, Florencia, Ro- 
ma, Venecia, Milán y Turin; vivió con Tomma- 
seo y Manin, Cattaneo y Balho, y escribió hacia 
esta ¿poca la Vuelta de los tres colores, himno á 
cuyo son comenzó el movimiento unitario en 
Roma. No quiso aceptar la dirceción de la Gerceta 
oficial, cargo que le ofreció el Papa; salió de 
Roma en marzo de 1848; se alistó en la legión 
universitaria, y formando parte de ella luchó 
el territorio veneto. Fundo en seguida en Ve. 
necia el periódico Ferhos y no palabras; fné al 
principal instigador del movimiento de 11 de 
agosto; entró en relaciones con Garibaldi, y tra- 
bajaba con éste en Ravena para reorganizar la 
marina veneciana cuando ocurrio el asesinato de 
Rossi. Volvió por aquellos días á Roma para 
organizar la legión de Garibaldi; fué elegido por 
los romanos individuo de la Asamblea Consti- 
tuyente, y hasta la toma de la capital pontificia 
desempeñó las funciones de diputado y dirigi 
el Monitor Romano. En la misma ¿poca recibio el 
encargo de irá Ancona para poner término å los 
asesinatos politicos. Despues del asedio de Roma 
se refugió en Suiza, y expulsado de aìli en febrero 
de 1852, á consecuencia del movimiento insun- 
y rreccional de Milán, marcho à Bélgica, donde 
paso cuatro años, viviendo del producto de sus 
conferencias sobre Dante, que tanto renomlrese 
dieron en Trieste cinco años antes, Luego paso 
a Francia; tomo parte en Ja redacción del Correo 
de París y de la Revista Nacional; colaboró mis 
tarde en la Opinión Nacional :estivo á punto de 
ser expulsado con motivo del atentado de Orsini; 
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pisó de nuevo el suelo de Italia en 1859; fijó su 
domicilio en Florencia, y después de haberse 
visto amenazado de otra expulsión en dicha ciu- 
dad, tomó å su cargo una cátedra de Literatura 
dramática antigna y moderna, para él expresa- 
meute creada, Además de los numerosos artien- 
los que insertó en los periódicos italianos y ex- 
tranjeros, dejó otros muchos escritos politicos y 
literarios en prosa y verso, animados todos por un 
espiritu liberal y patriótico. Eutre éstos merecen 
recuerdo los siguientes: Cuentos nuevos y viejos, 
escenas de la vida italiana (Florencia, varias 
ediciones); Fantasias dramáticas y líricas, leyen- 
das, dramas, himnos (Florencia); Stornelli ila- 
liani, cantos populares (Milán), que alcanzaron 
gran éxito y ejercieron poderosa influencia en 
Italia; 72 Venerdi santo, escena de la vida de 
Byron (Padua); Poesias (Trieste, 2 vol. ); Blanca 
Capello, drama en verso (Turin), y una de las 
obras más discutidas; Æ? último barón, drama 
(Milán); Pasma, comedia antigua sobre frag- 
mentos de Menandro; Z?istoria del diablo, estudio 
sobre Dante (Milán), ete, También escribió las 
biografías de Pío IX, Ricasoli, ete., é hizo re- 
presentar obras que no se han impreso, y escribió 
libretos de óperas. 


DALLY (N.): Biog. Escritor francés. N. en 
Pompigni(Meusa) el 1795, M. en París el 1862, 
Hijo de un militar, abrazó en un principio la 
carrera de las armas, y hecho prisionero en la 
guerra del Beresina ¡udo volver á Francia tras 
dos años de residencia en San Petersburgo. Com- 
prometido en un complot militar (1817) huyó 
á Bélgica, y en Bruselas tomó varios grados en 
Ja carrera de las Letras y en la de Medicina, y 
por el modelo de la de París fundó una escuela 
centra] que hizo su fortuna. Escritor enciclopé- 
dico, aprovechó cuantas ocasiones se le ofrecian 
para estudiar y comparar los caracteres de las 
lenguas y de las razas, y figuró en segunda linca 
entre las primeras inteligencias de su epoca, 
«Su erudición, dice un Livgrafo, es segura, pro- 
funda y variada. Aborda históricamente todas 
las cuestiones, las elabora con largas citas y 
concienzudas investigaciones, y hace compara- 
ciones que abrevian y facilitan el camino.» En 
Bruselas publicó (1833) una Descripción de la 
máquina de vapor, y una Linyiística, ó Meca- 
nismo de la formación de las lenguas (1833). 
También escribió un vasto trabajo, impreso 
por Wahlen, sobre las Costumbres, usos y tra- 
jes de los pueblos de Asia (Bruselas, 1843). De 
vuelta en Francia, Dally, que era individuo 
de la Sociedad de Geografía, dió á conocer su 
división natural de la superficie terrestre por 
medio de un gran eje, la dorsal del globo, y un 
punto de reunión, el Estrecho de Behring, «don- 
de las vertientes de los dos mundos, los dos 
grandes continentes y los dos grandes océanos 
se tocan y cruzan para separarse en seguida y 
tomar cada nno direcciones simétricamente 
opuestas.» En apoyo de su teoría trazó mapas 
particulares, entre otros el de la América Cen- 
tral, que aún hoy hace autoridad en la materia, 
Pero como no había tratado de establecer una 
división seria de los mares y contincutes, sino 
desde el punto de vista de las razas y las len- 
guas; como la Etnología y la Lingüistica eran, á 
su juicio, casos particulares de la Historia y la 
Filosofía «del hombre, se vió precisado, nniendo 
lo moral y lo fisico, à emprender de nuevo el 
estudio de la Medicina, y apasionado por la 
unidad se ocupó especialmente del dinamismo 
y del movimiento, con el sencillo y vulgar nom- 
bre de gimnástica. En 1848 propuso á la Repi- 
blica la adopción de un plan completo de edu- 
cación fisica, aceptada con modificaciones por el 
Imperio, y cinco antes años de su muerte dió á 
la imprenta un volumen titulado Cinesiología ó 
ciencia del movimiento, en el que resumía su vida 
entera y coordinaba un sistema que aún no ha 
sido apreciado en su justo valor, 


DAMA (del fr. dame): f, Mujer noble ó de ca- 
lidad distinguida, 


n Casi al filo de la media noche, por una 
caile arriba, me llamó desde un balcón una 
DAMA, ete. 


Lore DE VEGA, 
El nombre de una DAMA, nacida para ser 


excepcion de su sexo y para honrarle, suena 
de repente en nuestra Ásaimbica, cte. 


SOVELLANOS, 
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— Dama: Mujer galanteada ó pretendida de 


un hombre. 
Quiso ir á recibir entre sus brazos 
El desmayado cuerpo de se DANA, ete, 
VALBUENA. 


Estando para subir al agujero vió que pa- 
saron dos galanes de dos DAMAS de la misma 


calle, , 
MATEO ALEMÁN. 


- Dama: En Palacio, cada una de las señoras 
ue acompañan y sirven å la reina, ála princesa 
å las infantas. 


Determinaron de casarle con una señora 
portuguesa, de linaje muy ilustre y antiguo, 
que se llamaba doña Leonor de Castro, DAMA 


de la emperatriz. 
RIVADENEJRA. 


Doña Inés de Castro y Bobadilla fué DAMA 
de la reina nuestra señora doña Mariana de 


Austria. 
PiNEL y MONROY. 


— Dama: Criada primera que en las casas de 
las grandes señoras servía inmediatamente a su 
ama, 


- Dama: Por antonomasia. la actriz que hace 
los papeles principales, y las demás, excepto la 
graciosa y la caracteristica, se distinguen por 
sus números de segunda, tercera, cuarta dama. 


No me ajustarán de DAMA, 
Sino de caracteristica. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Concluiase una jornada con una escena de 
celos ó con la tierna despedida del galán y la 
DAMA, 

HARTZENBUSCIL 
— Dama: MANCEBA, 


Soy - dijo con furor loco, — 
Para esposa vuestra, poco; 
Para DAMA vuestra, mucho, 


Lore DE VEGA. 


— Ya las he reconocido: 
Una, porque fué mi DAMA; 
Y otra, porque solicito 
Que sea mi esposa. 
MORETO, 


- Dama: En el juego de DAMAS, pieza que, 
por haber llegado á la última línea del contra- 
rio, se corona con otra pieza, y puede correr 
toda la línea. 

—-DaMa: REINA, pieza la más importante del 
juego de ajedrez. 

No somos más que las piezas del ajedrez: 
que es ver una hecha DAMA, Ó roque, ó rey. 
FRANCISCO DE ÁMAYA. 


- DAMA: Baile antiguo español, 


—Daxa: Mar. Cada una de las dos cuñas 
que en algunos botes, que no gastan toletes, se 
introducen ó encajan verticalmente en la regala, 
dejando intermedio el hueco necesario para que 
entre el remo, al cual sirven de puntos de apoyo 
para bogar y ciar. 

—- Dama: Metal. Losa ó murete que cierra el 
erisol de un horno por la parte delantera. 


—Damas: pl Juego que se ejecuta en un ta- 
blero de sesenta y cuatro escaques con veinti- 
cuatro piezas, si es á la española, y en uno de 
cien escagues y cor cuarenta piezas, si es á la 
polonesa, de las cuales tiene doce ó veinte cada 
jugador, que gana el juego en logrando comerlas 
todas al contrario, que es jugar al gana gana, y 
al revés, si se juega al gana pierde. 

~ Hemos de jugar un rato? 
— Ajedrez, no; DAMAS si, 
— Vaya, pues sentáos aqui. 
Tirso DE MOLINA. 


—¿Dónde está el niño? 
- Jugando está con don Pedro 
A las DAMAS, etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


-DAMA CORTESANA: RAMERA. 


De las Damas, que llaman cortesanas, decía, 
que todas, ó las más tenian más de cortesanas, 
que de sanas, 

CERVANTES, 


A una DAMA cortesana en Roma, por ser 
descompuesta de lengna, la hizo dar otra una 
gran cuchillada por la cara, 


MATEO ALEMÁN, 


DAMA 


-DAMA JOVEN: Actriz que hace los papeles 
de soltera ó de casada muy joven. 


— DAMA SECRETA: En el juego de DAMAS, la 

ue se da por partido al que juega menos, que- 

dando á su arbitrio elegir la que quisiere, cuan- 
do guste, y usar de ella cuando le conviniere. 

—ECHAR DAMAS Y GALANES: fr. Diversión 
que consiste en sortearse la última noche del 
año los que concurren á una tertulia, para que 
á cada galán le toque una dama á quien obse- 
quiar. V. EsTRECHOS. 

-LAS DAMAS AL DESDÉN, PAKECEN BIEN: 
Ref, que se enseña que en las mujeres á quienes 
dotó de hermosura la naturaleza es ocioso el de- 
masiado esmero en los adornos; y también ad- 
vierté que las verdaderas gracias de la hermo- 
sura son las naturales, y que para realzarlas se 
ha de encubrir el arte. 

-SER una mujer MUY DAMA: fr. Ser muy 
fina en la conformación exterior ó en los mo- 
dales, 

— SOPLAR uno LA DAMA á otro: fr. En el juego 
de DAMas, levantar y suprimir la del contrario 
en pena de su omisión, cuando, teniendo pieza 
que comer con ella, no lo hizo. 

-SOPLAR uno LA DAMA á otro: fig. y fam. 
Casarse con la mujer pretendida de otro ú ofre- 
cida á él: birlarle la querida. 

— Ven, Colmillo; que yo llevo 
Mi esperanza muerta y viva, 
— Pues él no come la DAMA, 


Sóplaselo tú, marica. 
MoxETo. 


¡Qué noche, viven los cielos! 
Estas son las que dan fama: 
Mientras le soplan la DAMA, 

El se arrancará los pelos. 
ZORRILLA. 


— Damas (JUEGO DE): Deport. El origen de este 
juego es desconocido y su antigüedad remotísima, 
Wilkinson, en su obra titulada Manners and 
Customs of the Ancient Egyptians (Usos y cos- 
tumbres de los antiguos egipcios), dice que en 
algunos monumentos del antiguo Egipto se ve 
representado un juego semejante al de las damas. 
Rameses, añade el mismo autor, está represen- 
tado en las paredes de su palacio de Tebas ju- 
gando á ese juego. 

En Grecia, el juego llamado xeosor, era una 
especie de damas. Jugábase sobre un tablero 
dividido en escaques ó casillas, con un espacio en 
el medio Hamado la barrera sagrada. Cada ju- 
gador tenía cinco peones, blancos y negros, y el 
juego consistía en que uno de los jugadores se 
apoderara de todos los peones de su contrario. 
Este juego, algo modificado, pasó á Roma y fué 
llamado ludus latrunantorum ó ludus calculo- 
rum. Los peones movianse diagonalmente, co- 
mian á los peones del contrario, y cuando se 
conseguía por uno de los jugadores que uno de 
sus peones llegara á uno de los escaques de la 
primera tila de su contrario, ó sea la opuesta y 
más lejana para él, adquiriría el peón un gran 
poder y podía ser movido con mayor libertad, 
Vése, pues, que entre este juego y el moderno 
de damas existe una gran semejanza, pues bas- 
taría aumentar el número de escaques del table- 
ro del juego romano para constituir el moderno 
de las damas. 

Un autor inglés, Strutt, en una obra titulada 
Sports and Pastimes (Deportes y Pasatiempos), 
dice que el juego de damas es de invención mo- 
derna, que no se trata de él en la Académie des 
Jeux, en el Compleat Gamester; de lo cual puede 
inferirse, por lo menos, que en su forma actual 
no estuvo mny en boga. Sin embargo, está pro- 

bado que en Europa jugábase á las damas á 
mediados del siglo xvi. En 1668 un célebre 
matemático, Mallet, publicó en París un tratado 
del juego de damas. En 1756 otro matemático, 
Guillermo Payne, publicó su célebre obra Jn- 
troducción al juego de damas, En 1767 vió la 
luz pública otra obra do W. Painter, £l compa- 
ñero del jugador de damas, y, finalmente, Stur- 
ges publico en Londres en 1800 La guía del juego 
de damas. 

Creen algunos que el juego de damas debió 
llamarse en España juego de tablas, pero esta 
creencia no parece muy fundada; más creíble es 
que el juego de tablas se asemejara al llamado 
chaquete. El Diccionario de la Lengua castella- 
na por la Real Academia Española, es de esta 
segunda opinión, y en la palabra Tabla define 
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Tablas reales, diciendo: «Juego muy semejante: 
al chaquete. » Jante: 

Dicho esto se explicará en qué consiste el 
juego de damas y se darán las reglas más im. 
portantes, 

Dos maneras hay de jugar á las damas: ¿la 
polaca y á la española. Se juega á la polaca 
sobre un tablero dividido en cien escaques, cin. 
cuenta negros y cincuenta blancos. Los jugado. 
res son dos, y cada uno de ellos tiene veinte 
peones que se distinguen por su color. Las di. 
ferencias entre el juego de damas á la polaca y 
á la española consisten en el número de peones; 
Bastará, pues, con explicar el juego á la espa- 
ñola. Empléase para jugar á la española el mis. 
mo tablero del ajedrez, esto es, un tablero di- 
vidido en sesenta y cuatro escaques ó casillas, 
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treinta y dos blancos y otros tantos negros. 
Puede jugarse sobre las casillas negras ó sobre 
las blancas; generalmente se juega sobre las 
negras. El tablero se coloca de manera que cada 
jugador tenga á su lado en la primera fila de 
casillas, una negra, si quiere jugarse en las ne- 
gras, y una blanca, si son las de este color las 
elegidas, Los peones son en número de doce 

ara cada jugador. Se colocan en las doce casi- 
las de las filas primera, segunda y tercera del 
lado de cada jugador, de manera que, siendo 
treinta y dos el uúmero de escaques sobre que 
se juega, y estando ocupados por los peones 
veinticuatro, quedan sin ocupar ocho, es decir, 
las dos filas del centro. Se mueven los peones 
siempre hacia adelante á la casilla de la derecha 
ó de la izquierda de la que ocupan, y tan sólo 
pueden adelantar una casilla, excepto cuando se 
mate ó coma un peón contrario. Para matar ó 
comer es preciso que un peón se encuentre con 
otro del contrario, ocupando la casilla inmediata 
de la derecha ó de la izquierda de la que el pri- 
mero ocupa, y que la casilla siguiente á la ocupa- 
da por el peón contrario esté desocupada. Cuando 
esto ocurre el peón primero puede matar al se- 
gundo, para lo cual salta sobre él y se coloca, no 
en la casilla que ocupó, sino en la siguiente, y 
que ya se ha dicho ha de estar imocupada. El 
peón comido deja de jugar. Dase el nombre de 
peón coronado ó dama al que ha llegado á co- 
locarse en una casilla de la primera línea hori- 
zontal del juego de su adversario, Para distin- 
guir la dama ó el peón coronado se coloca sobre 
él otro peón del mismo color. La dama disfruta 
de grandes ventajas y ayuda mucho á ganar la 
partida. No adelanta, como el simple peón, de 
casilla en casilla, sino que se mueve hacia atrás 
y hacia adelante, de derecha á izquierda, según 
convenga, saltando varias casillas, cgn tal de 
que no estén ocupadas por otros peones, 

Es obligatorio comer ó matar, y el jugador 
que no lo haga puede ser obligado á ello, habien- 
do de comer siempre por el lado en que mate 
mayor número de damas. Cuando pudiendo 
comer nose hace, el jugador contrario puede | 
obligar ó soplar la dama, esto es; apoderarse del 
peón que debiera haber comido. Es regla del 
Juego que el soplar no es jugar, esto es, que el 
que sopla no pierde su turno, y le corresponde, 
después de naher soplado el peón del contrario, 
mover uno de los suyos. Es potestativo soplar 
ó no soplar; pero si el peón que puede soplarse 
ha sido tocado por el jugador que tiene derecho 
á soplarlo, está obligado á verificarlo, 

. Es regla del juego que dama tocada, dama 
Jugada, con lo cual se da á entender que es pre- 
ciso jugar aquella pieza que se toque. 

El juego concluye cenando uno de los dos ju- 
gadores ha perdido todos sus peones, Llámase 
hacer tablas ó quedar tablas, ú quedarse los ju- 
gadores con un número de peones ó damas que 
no pueden comerse los unos á los otros, 
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Juégase å las damas al gana gana y al gana 
pierde, Jugando al gana gana cada jugador 
dehe hacer por comerse todos los peones del 
contrario, y al gana pierde por que éste se coma 
todos los suyos. 

= Dama BLANCA (ORDEN DE La): Mist. Fun- 
dada en Francia á fines del siglo xiv por Bou- 
cicant para la defensa de las damas y jóvenes 
que sufrieran las exigencias de algunos hombres 
poderosos que por la fuerza pretendiesen arreba- 
tarlas la herencia de sus tierras y honores. Cada 
individuo de esta Orden de caballería adquiria 
por juramento el compromiso de consagrar su 
«corazón, vida y fortuna á la defensa de las 
causas justas y de las quejas de las damas.» 
Creada á fines del siglo xiv, esta orden desapa- 
reció muy pronto. Fué una empresa particular, 
limitada å un período de cinco años por el mis- 
mo fundador y condenada á la impotencia por 
el espiritu anticaba!leresco de la Edad Moderna, 


= Damas DEL HACHA (ORDEN DE LAS); Hist. 
Instituida en 1149 por Ramón Berenguer IV, 
conde de Barcelona, en honor de las mujeres de 
Tortosa. En 1.* de enero del citado año gano el 
conde esta última plaza á los nnusulmanes, « Ver- 
dad es, dice Balaguer, que poco tiermpo después 
intentaron los infieles recobrarla, según cuentan 
las Memorias particulares de esta ciudad, pero 
fueron vencidos y rechazados, habiéndose mos- 
trado sobre todo arrogantes en valor en esta 
jornada las mujeres de Tortosa, que dieron al 
mundo un brillante ejemplo de heroísmo, ad- 
quiriendo eternos lauros é imperecedera famia. 
Vióselas en lo alto de las murallas manejar el 
hacha de armas como hubieran podido hacerlo 
los másexpertos guerreros; vióselas en las salidas 
de la plaza marchar delante con la bandera ca- 
talana y correr los mayores peligros; vióselas en 
la persecución de los moros tan valientes como 
euncarnizadas, pero tan encarnizadas como mag- 
návimas, En memoria de esto, y para justo 
premio á su valor, el conde de Barcelona insti- 
tuyo exclusivamente para las mujeres de Torto- 
sa la Orden ó milicia llamada del Hacha, auto- 
rizándolas para llevar un hacha de armas de 
púrpura ó grana en su vestido, honroso distin- 
tivo alcanzado por su varonil esfuerzo. » 


= DAMAS ESCLAVAS DE LA VIETUD (ORDEN 
PE Las): JZist. Instituida en 1662 por Leonor de 
Gonzaga, vinda de Fernando 111, emperador de 
Alemania, para recompensar à las damas de su 
corte que se hacían notar por su inteligencia y 
sus sentimientos piadosos, Constaba de un nú- 
mero tijo de individuos, treinta nada más, y la 
emperatriz ejercía las funciones de Gran Maestre. 
Para que una dama fuese admitida en la Orden 
necesitaba acreditar su nobleza. El distintivo 
consistía en una cadena de oro, de la que pendía 
un medallón del mismo metal, con un sol ro- 
deado por dos ramas de laurel. La misma empe- 
ratriz fundó en 1668 otra Orden, la de la Noble 
Cruz, á la que incorporó la de las Damas escla- 
was de la virtud. 


DAMA (del lat. dama): f. Gamo. 
DAMACENO, NA: adj. DAMASCENO, 


DAMAGETES: Piog. Rey de Yaliso, en la isla 
de Rodas. Vivía en el siglo vit antes de nuestra 
era. Fué contemporáneo de Ardis, rey de Lidia 
y de Fraortes, rey de Media, y se casó con la 
hija de Aristómenes de Mecenier, por obedecer 
al oráculo de Delfos. De este matrimonio salió 
la familia de los Diagoritas, célebres por sus 
victorias en dos juegos olímpicos. 


-DAMAGETES: Biog. Poeta epigramático, Vi- 
vió en el siglo 115 antes de J. C., en su segunda 


mitad. No quedan de este escritor más que * 


algunos fragmentos llenos de gracia; el haher 
escrito también versos en honor de Machates y 
Cherónidas, que murieron combatiendo por su 
patria, hace ereer que fué su compatriota. 


DAMAITA: f. Miner. Mispiquel cohaltifero que 
contiene de 3 4 9 por 100 de cobalto. 


DAMAJUANA (del ár, damehián, botellón): f. 
Castaña, vasija ó vaso grande de vidrio, etc. 


DAMALA: Groy, Aldea del dist. de Trezene, 
prov, de Argólida y Corinto, Peloponeso, Gre- 
cia; célebre porque en ella se reunió en 1827 la 
Asamblea Nacional griega que confirió la presi- 
dencia å Capo d'Istria. Rodean el pueblo her- 
mosas plantaciones de naranjos y limoneros, y 
antiquisimas ruinas, 
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DAMALITA (de Pamala, n. pr.): £ Miner. 
Silicato de hierro, de zine, de glucinio y de man- 
ganeso, con sulfuro de zinc. Es un mineral de 
color rosa ógris, translúcido, con fractura concol: 
dea, que se presenta en pequeños octacdros re- 
gulares con caras del dodecaedro regular, Tiene 
por dureza 5,5 å 6, y por densidad 3,43. Trata- 
do por ácido clorhídrico desprende hidrigeno 
sulfurado con precipitación de sílice gelatinosa, 
Se ha encontrado en el granito de Rockport 
(Massachusetts), 


DAMALOC: Geog. Río de la isla de Mindanao, 
Filipinas, en la prov. de Zamboanga; desagua 
en el mar después de haber corrido unos 28 kiló- 
metros de N, E, á S. O. ; arrastran sus aguas par- 
ticulas de oro. 


DAMALÚRICO (ACIDO) (del gr. 34uxA:5, terne- 
ra, y úrico): adj. Quim. Cuerpo ácido extraido 
de los orines de la vaca, y cuya fórmula es 
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Cristaliza en agujas romboidales, fusible entre 
50 y 53%. En el vacio se obtiene enstalizado en 
prismas fusibles entre 35 y 40%, pero este punto 
de fusión puede elevarse à más de 50 por una 
exposición prolongada al aire. La modilicación 
prismática desvía el plano de polarización á la 
izquierda, aunque muy poco; porel contrario, la 
modificación ordinaria es ligeramente dextrogi- 
ra. El ácido damalúrico se obtiene en la prepa- 
ración del ácido tamalúrico (V, esta voz); al 
mismo tiempo se separa también ácido damálico, 
La mezcla aceitosa de estos dos ácidos se agita 
con carbonato de sosa; la solución salina se eva- 
pora y destila con ácido sulfúrico y los produc- 
tos de la destilación se saturan por carbonato de 
barita. Se filtra, y dejando en reposo la solución 
se depositan primero cristales de damalato de 
barita y después de damalurato. Recogilo este 
último y tratado por un ácido débil da el ácido 
damalúrico, 


DAMAME-DEMARTRAIS (MIGUEL FRANCIS- 
co): Biog. Pintor y grabador francés. N. en París 
el 1763. M. en 1828. Después de haber estudiado 
en la escuela de David, pasó algunos años en 
Rusia, y de regreso en Francia enseñó su arte 
en una de las escuelas centrales de París. Sus 
mejores obras son las siguientes: Vistas de las 
principales ciudades de Rusia, trajes y usos de 
los habitantes de este Imperio (Paris, 1813 -14, en 
fol., 8 láminas con texto); Vistas y trajes del 
reino de Nápoles (Paris, 1818, 24láminas, en 
fol.); París y sus alrededores de más de treinta 
leguas á la redonda (París, 1819, en fol.), y el 
gran Sanhedrin de los israelitas de Francia é La- 
lia, pieza de grandes «dimensiones. 


DAMÁN (del ár, ghamam, cordero): m. Zool. 
Mamifero proboscidio que representa un género 
f Hyrax) de la familia de los lamnúngidos. Los 
damanes abundan en las comarcas montañosas 
del Cabo de Buena Esperanza, de Abisinia y de 
Siria. Su fórmula dentaria lateral es 
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Se distinguen las especies /Tyrax capensis, ó da- 
mån del Cabo, H. abissinicus ó damán de Abi- 
sinia, é H. syriacus, que es probablemente el 
Safan del Antiguo Testamento. 

La especie más notable es el damán de Abi- 
sinia. 

Damán de Abisinia. - La longitud de este 
animal es de 09,25 á 0m,30, Los pelos son bas- 
tantes largos, rizados en la base y finos; tienen 
un color gris pardo en la raiz, gris pálido en el 
centro, después pardo oscuro, y de un tinte 
claro en la punta; todos estos matices forman 
en su conjunto un gris pálido salpicado. La par- 
te inferior del cnerpo es más clara. de color 
amarillento pálido; en los ángnlos de la boca se 
ve nna faja de un amarillento blanquizeo y ima 


mancha parda en el lomo; las orejas son de colar 


gris pálido exteriormente y más claras por den- 
tro; los ojas son de color pardo muy oscuro, y la 
punta de la nariz negra. Parece que se observan 
con bastante frecuencia variaciones de color, 
Los damanes son habitantes de las montañas, 
y aparecen con más abundancia en las rocas 
agrictadas. Al atravesar silenciosamente los va- 
lles se ve A estos animales sentados, ó erhados 
á menudo en las cimas pedregosas, donde les 
complace calentarse al sol. Se les encuentra á 
veces no lejos de los pueblos y hasta cerca de 
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las viviendas humanas; parece que no temen á 
los indigenas, pero apenas divisan un europeo ú 
otro hombre con traje extraño, refúgianse pre- 
surosamente en sus guaridas. Los perros y demás 
animales les inspiran aún más temor, y aun 
cuando se hallen ocultos en sus agujeros produ- 
cen un grito partienlar, penetrante y tembloro- 
so, que recuerda mucho al de los monos. Cuando 
los gritos de los damanes hieren los oídos de los 
abisinios, por la tarde ó por la noche, dicen que 
el leopardo, el más terrible enemigo de estos 
animales, vaga por las rocas dándoles caza. No 
siendo en tal circunstancia no se les oye jamás 
Á tal hora; los pájaros les asustan tambien; hasta 
la golondrina les inspira temor y se ocultan en 
sus agujeros al verla. 

Por lo que hace á sus movimientos y á su 
aspecto, los damanes so presentan realmente 
como un tránsito de los paquidermos á los rac- 
dores. Por la llanura es su marcha pesada; tienen 
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el paso reposado «le los paquidermos, y más bien 
se deslizan por la tierra, cual si temiesen ser 
vistos; dan algunos pasos, detiénense después y 
miran á su alrededor antes de continuar su 
marcha. No proceden así cuando están espanta- 
dos; entonces se les ve dar saltitos, correr hacia 
una roca y demostrar allí toda su agilidad, Sus 
pics están admirablemente conformados para 
este ohjeto; la planta es blanda y rugosa; merced 
á esta cireunstancia puede avanzar con increible 
seguridad por las rocas más abruptas. Son ade- 
más ágiles saltadores; se les ve correr como 
gatos por el borde de pendientes de 9 410 metros 
de altura, y después de haber franqueado así las 
tres cuartas partes del camino lanzarse y caer 
sobre otra roca; las distancias que salvan no 
miden menos de tres á cinco metros. 

La caza del damán no es difícil precisamente 
en los puntos donde estos animales no se hallan 
muy expuestos á la persecución. Suele presen- 
tarse siempre ocasión de matar á uno de sus 
centinelas, aunque es verdad que á los pocos 
tiros se dispersa toda la manada; estos inofensi- 
vos animales tienen mucha resistencia vital, y 
aunque se les hiera gravemente pueden refugiarse 
en las grietas de una roca, escapando á toda 
persecución. 

Sólo en la Arabia y en el Cabo de Buena 
Esperanza se cogen los damanes á causa de su 
carne, que tiene el gusto de la del conejo. 

En la peninsula del Sinaí abren los beduinos 
una zanja, la revisten con losas muy lisas y ponen 
una trampa encima. Una rama de tamarindo 
sirve de cebo, apenas se toca juega el mecanismo, 
y el pobre animal cae en la zanja, cuyas paredes 
oponen á sus débiles uñas una invencible resis- 
tencia, 

Los cafres cogen los damanes á mano. 


-Damásx: Gcog. Larga y estrecha llanura del 
Indostán, sit. en la frontera O. del Penyab, 
entre los montes Soleimán y la orilla derecha 
del Indo. Se extiende en una longitud de 480 
kilómetros, desde los montes Kala al N., hasta 
la frontera del Sindh al S., y tiene una anchura 
media de 100 kms, de E. 4 O. El suelo es de 
tierra compacta, estéril y dura que prodnee tan 
sólo hierba y arbustos; pero con el riego se con- 
vierte en propia para el cultivo de cereales y 
gramineas oleaginosas, adquiriendo gran fertili- 
dad. En verano el calar es intenso, pero en 
camilo el invierno es más frio que en el resto 
del Indostán. En otro tiempo formaba parte del 
territorio afghano, y fué conquistado en 1819 
por el rey de Lahore, Banyit Singh, de cuyo 
poder pasó al de los ingleses en 1849, junto con 
el Penyab, en el que constituye hoy casi la 
totalidad de la prov. de Derayat. 


= Damán ó DAMAO: Geog, Pequeño territorio 
portugués de la costa occidental del Tmlostán, 
enclavado en la prov. inglesa de Guyerat; 80 
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kilómetros cuadrados y 50000 habits. La c. de 
Damán, sit, á 162 kms. por f. e, al N, de Bom- 
bay, tiene un puerto bastante bueno formado 
por la boca del río Damanganga, que baja de 
los Gates, Damián es posesión portuguesa desde 
1551. 


DAMANHUR: Geog. Ciudad cap, de la prov. de 
Bahirich, ó Beherah, Bajo Egipto, Africa; 23400 
habits, Sit, al E.S. E. de Alejandría, al N. N.O. 
del Cairo, á orillas de un canal derivado de la 
orilla derecha del Nilo de Roseta. Desde lejos se 
divisa la c. por sus altos minaretes de forma 
octogonal. Ya de cerca se ve que en realidad es 
tan sólo una aglomeración de informes casas de 
ladrillo. Tiene un cementerio árabe con una 
mezquita å la que da sombra un grupo de pal- 
meras. Es, sin embargo, un importante mercado 
para el comercio y depósito de los productos de 
la fabricación de telas «le algodón y de lana mis 
renombrados en Oriente, 


Damara oriental 
l. Rama, —2-2, Conos. —3. Escamas 


DAMANIA: Geog. ant. C. de España en la re- 
gión edetana; sus habits, eran estipendiarios y 
dependían del convento juridico de Zaragoza. 
Estaba acaso donde hoy Domeño, en el antigno 
vizcondado de Chelva. 


DAMANIKOH: Geog. Cordillera del Asia cen- 
tral. Su nombre significa Montaña de la Fronte- 
ra; en efecto, forma el límite N. del Irán, hacia 
el Tnrán, es decir, de Persia hacia el Turques- 
tán. Se la puede considerar como una prolonga- 
ción occidental de la gran cordillera del Hindu- 
koh. Se extiende en dirección de S.E. å N.E., 
desde la orilla izquierda del Heri-Rud, que se- 
para la Persia del Afganistán, hasta la costa 
oriental del Caspio, en donde termina, en el Cabo 
Krasnovodsk, enfrente de la península de Ap- 
xerón, punta E, del Cáucaso, En su desarrollo, 
de 750 kms,, toma los nombres de montes del 
Gulistán, de Kopet Dagh, Kiurian Dagh, Bal- 
kan y Kurianin Kary, En su parte S. se eleva 
å 1000 y å 1500 m., en su centro baja y forma 
el reborde de la meseta del Irán, y al N. vuelve 
å elevarse, Protege esta cordillera los pintores- 
cos valles del Jorasán contra las arenas del Ka- 
rakum, la gran estepa turcomana, 

DAMAO: (eog. V. DaMán. 

DAMAR: Geog, Œ, de la parte meridional del 
Yemen, Arabia, Asia; 5000 habit, Sit. al S.S. E. 
de Sana, en el camino de Moka. Jn sus alrede- 
dores se produce una elase de resina que consti- 
tuve importante artíenlo de exportación para 
Europa y el Indostán. 

DAMARA: Ù. Pot, Género de Coniferas, orden 
de las arancaricas, que se distingne por tener 
anteras multicolores, escamas desprovistas de 
hrácteas y fruto libre. Hojas opuestas ó alternas, 
elípticas ó lineales, adelgazadas, generalmente 
abtusas en la punta. Son árboles elevados, resi- 
nosos, que habitan en las Molucas y Nueva Ze- 
Jamila. Se ronocen siete ú ocho especies, notables 
por las grandes dimensiones que adquieren en 
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su país natal, donde forman árboles de 40 y más 
metros de altura, si bien en Europa quedan 
reducidos á proporciones mucho menores, La 
floración es dioica y la maduración del fruto 
bianual. , 

Cuando hay semillas la siembra es el mejor 
melio de reproducción que se puede emplear; 
pero cuando faltan éstas debe acudirse á los 
injertos. Se hacen éstos sobre patrón de Arau- 
caria brasilensis ó A. imbricata, sobre todo para 
el D. orientalis, que no se reproduce por estaca, 
El D, australis se multiplica por este último 
método, pero no de individuos derechos, sino 
cuando las estacas provienen de la guia del árbol 
ó de las yemas adventicias crecidas al pie de 
ésta. Necesitan estas plantas en Europa inver- 
nadero templado durante las épocas frías. 

Las especies que el indicado género compren- 
de son las siguientes: 

Dammara orientalis, Lamb. — Habita en las 
Filipinas, Molucas, Java, Sumatra é islas de la 
Sonda, donde parece que es bastante abundante; 
se llama también D, alba. Forma un árbol muy 
resinoso de 20 á 35 m. de altura y dos ó tres de 
diámetro, La madera es blanca, de fácil labra y 
susceptible de un 
bnen pulimento, pero 
de mediana calidad 
porque se descompo- 
ne pronto. Tiene la 
corteza de color gris 
ceniciento y la de las 
ramas lisa, y á veces 
rojiza. Las ramas son 
verticiladas, extendi- 
do-reflejas y erguidas 
en el extremo, y las 
ramillas extendidas, 
opuestas ó esparcidas 
, . y ligeramente depri- 
midas en la juventud. Las hojas son pecioladas, 
elíptico-obtusas, derechas, gruesas, coridecas, 
muy enteras, verdes y lisas por las dos caras, 
de seis á 13 centímetros de largo y tres á cuatro 
de ancho; las de los individuos jóvenes son más 
lanceoladas y puntiagudas. Los conos son sub- 
globosos, de escamas aplicadas, redondeados en 
el ápice, de ocho á 10 centímetros de largo y 
unos cinco de ancho; las escamas son gruesas y 
apretadas. Tienen además las semillas un ala 
obtusa que sebresale del lalo de la escama, 

Fué introducida esta especie en Europa el 
año 1804, La variedad palleus tiene la corteza 
de las ramas de color verde blanquizco, Produce 
este árbol una gran cantidad de tesina (resina 
Damara) transparente, blanca y viscosa al 
principio, despidiendo cuando está líquida un 
olor arómatico que pierde al desecarse, Para Ile- 
gar a este estado pasa gradnalmente del color 
blanco primitivo al color sucio, 

Demmara australis, - Vive en la parte boreal 
de Nueva Zelanda, en los bosques de Tamasán, 
hacia el Estrecho de Mercurio, en la orilla Norte 
de las islas en Wangaroa y hacia Hokianga por 
el lado occidental. Arbol de 40 á 50 metros de 
altura y dos ó más de diámetro, con el tronco 
algo desnudo de 
ramas inferiormen- 
te; corteza de color 
gris ceniciento, que 
se desprende en 
placas delgadas, y 
se hace lisa, adqui- 
riendo el color par- 
do más adelante. 
Ramas aproxima- 
das, casi verticila- 
das, raras veces cs- 
parcidas; ramillas 
opuestas ú terna- 
das, alargadas, del- 
gadas, poco ramifi- 
cadas. Hojas sen- 
tadas, alternas, ra- 
ra vez opuestas, 
opuesto-subdisti- 
eas, de 4 4 7 centi- 
metrosde largo y 1 
á 2 de ancho, per- 
sistentos, elípticas, gruesas, coriáccas, de color 
verde metálico á pardusco, á veces con manchas 


Damara austral 


por encima, de color rojo cabrizo por debajo, ate- > 


nuadas, y obtusas eu el apice, Conos ovoidos ó 
turbinados, derechos, de 547 centimetros de dijà- 
metro, con las escamas aguilas en el ápice, cunei- 
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formes, corláceas, imbricadas y muy lisas. Un 
semilla debajo de cada escama, de color pard ii 
provistas de un ala fina, membranosa enter 
, Oblicna y pálida hacia su extremidad. Este árbol 
fué introducido en Enropa en el año 1893 S 
madera es blanca, muy resinosa, de superior 
calidad, rivalizando con la del pino silvestre 
para arboladuras. Se obtiene también de la indi. 
cada especie una gran cantidad de resina (resina 
Cowde ó VareJcon la que elaboran los indígenas 
de Nueva Zelanda el color indeleble con que se 
pintan el cuerpo. 

Dammara ortusa, — Mabita la Nueva Caledo. 
nia. Arbol de poco más de 12 metros de alto, uno 
de los más elegantes del género. Hojas estrecha. 
mente lanceoladas, acuminadas, de 10 4 15 cen. 
timotros de largo y uno de ancho. Conos más 
pequeños que en la especie D. australis, 

Lammara macrophylla, — Vive en la isla Va. 
nicolla, una delas del grupo de la Reina Carlota, 
Arbol de 30 metros de altura, que difiere del 
D. orientalis por tener las hojas y conos más 
grandes. Tienen aquéllas una longitud de 15 
centímetros y una auchura de 5, alectando la 
forma oval-aguda, Conos muy semejantes por la 
forma y tamaño å los del cedro del Libano, 
ovoide-obtusos, con Jas escamas planas, estre- 
chamente aplicadas en el ápice, y mucho más 
anchas que largas, 

RESINA DE DAMARA. — Se conocen varias re- 
sinas de damara, siendo las principales las si- 
guientes: 

Damara de la Australia. — Producto resinoso 
extraido de la conifera Dammara australis, Nue- 
va Zelanda. Se presenta en masas blancas ó 
amarillas, difíciles de romper, con fractura bri- 
llante y olor de trementina. Tratada por alcohol 
hirviendo se disuelve en este líquido nn ácido 
llamado demárico, y queda insoluble una materia 
neutra denominada damarana, La resina ácida 
se deposita después por enfriamiento de la diso- 
lución alcohólica con una composición: 


Carbon0.. o... o... .«. ... . 72,69 
Hidrógeno... ... ooo. o... 
OXÍGENO... o. o... ....... 


La parte neutra se parece en su composición 
á la resina ácida, pero es menos oxidada. Esta 
resina da, por destilación, un producto denomi- 
nado damarol, y con cal atro llamado dama- 
rona. 

Damara de la India. — Producto resinoso ex- 
traido de la Dammara alba ú orientalis. Se pre- 
senta en masas amarillentas ó incoloras, de frac- 
tura concoidea, de una densidad 1,04 á 1,09; 
fusible á 150° si bien la fusión comienza á los 
73. Es soluble en los aceites, parcialmente en el 
alcohol absoluto y en el éter, Esta resina es 
completamente soluble en el ácido sulfúrico frio, 
de donde se precipita por la adición de agua. 
Los álealis la atacan con dificultad, Calentada 
con cal da hidrógeno y un carburo; tratada en 
suspensión en el agua por el cloro absorbe un 
26 % de esta cuerpo, 

Esta resina, tratada por alcohol débil, pierde 
un tercio de su masa; es decir, que se disuelve 
un cuerpo denominado decido damarilico, fusible, 
á 50% El resto insoluble, tratado por alcohol 
absoluto, abandona å este disolvente otro cuerpo 
denominado anhidrido damarilico, El éter ex- 
trae del residuo que después de estos dos trata- 
mientos ueda 1/, del peso primitivo, que corres- 
ponde á un hidrocarburo sólido denominado 
damarilo, y enya composición corresponde å la 
fórmula CITA, Este carhuro se presenta for- 
mando un polvo inodoro que funde á 190°. 
Tratado por el cloro alisorbe, como la resina, 
un 34 %. La porción últimamente insoluble des- 
pués de todos estos tratamientos está constituida 
porun hemihidrato de damarilo que es insoluble, 
verdoso y fusible á 215%, La resina damara di- 
suelta en «dos ó en tres partes de esencia de 
trementina constituye un barniz muy empleado 
en las Artes, 

dumara aromática, - Producto resinoso que 
se distingue de los anteriores en ser soluble en 
el eter y casi insoluble en la esencia de tremene 
itina, 


DAMARAS: Grog, Pueblo del Africa austral, 
cu la zona litoral del O., cuyo pais (Damara- 
hend y tierra de los dlamaras) se extiende desde 
el paralelo 22 hasta el 19 de latitud S. Hasta 
hace poco designábase esta región con el nombre 
. de Cimbebasia, pero hoy leva ya el nombre del 
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pueblo que la habita. Galton, Anderson, Pal- 
grave, Baines, Sunits, Green, Hahn, Rath, 
Hartley, Cortés, Duparquet, y, más reciente- 
mente, una nube de viajeros alemanes, han reco- 
rrido y explorado esta parte de Africa cuyos 
rasgos generales son de esta suerte bastante 
conocidos, A partir de la ocupacion alemana 
las costas han sido objeto de reconocimientos 
muy minuciosos, asi como también la natura- 
leza del terreno, con otijeto de estudiar y apre- 
ciar con exactitud los recursos económicos. En 
conjunto presenta éste los mismos caracteres 
que el de Mossawmedes y Benguela, de los cuales 
parece ser la prolongación meridional. El suelo 
va elevándose gradualmente desde Ja costa hasta 
la meseta interior, transpuesta la cual se inclina 
de nuevo hacia las cuencas interiores. Hasta el 
Orange, es decir, á través de toda la región de 
los namacuas, que se halla al S. de la de los 
damaras, en nada esencial se modifican los ras- 
gos arquitectónicos de esta parte del Continente, 
Las montañas del Damara-Land arrancan de las 
gargantas de Chella, que el Cunene cruza, y to- 
man el nombre de montes de Kaoko. En esta 
primera parte de su desarrollo presentan muy 
escasa altitud, destacándose apenas sobre la 
meseta que les sirve de base. Mús adelante, pa- 
sado el macizo, ya relativamente considerable, 
de los montes Atavi, adquieren mayor elevación, 
pues algunos de sus picos exceden de 1000 me- 
tros. Al N. y al E. de la bahia de Walfisch 
yérguense varias montañas cuyas cumbres más 
elevadas alcanzan la altitud de 23800 metros, for- 
mando un grupo majestuoso. Al S. las monta- 
ñas bajan nuevamente, descendiendo primero á 
menos de 1 000 y acabando por confundirse con 
las llanuras vecinas, para elevarse nuevamente 
en el país de los namacuas. Compónense estas 
montañas de gneis, esquistos micaceos, calizas 
cristalinas inyectadas de granito, porfidos y 
otras rocas eruptivas. El eje de las tierras ele- 
vadas, la cresta, para usar una palabra grá- 
fica del vocabulario geográfico español, corre 
paralelamente al mar y á una distancia de 
200 kilómetros de éste. El espacio intermedio 
constituye al Oriente de la bahía de Walfisch 
el Namieh, llamado «ladke ó veld por los ho- 
landeses y Zain por los colonos ingleses, esto 
es, el llano. En apariencia el llano es horizon- 
tal, pero en realidad constituye un plano incli- 
nado de pendiente muy regular, de suerte que 
á 100 kilómetros de la costa la altitud es de 
600 metros, El viajero Stapff cree que el Na- 
mieb es el fondo de un antiguo mar. Presenta 
el aspecto de una inmensa superficie de color, 
que varía desde el oscuro intenso hasta el blan- 
co. En la estación seca, la cual dura casi todo 
el año, su piso estan igual como el de una acera. 
En la de las lluvias las aguas suelen abrir sur- 
cos en la capa superficial de arcilla caliza que 
le enbre, y que así humedecida se endurece. Las 
ruedas de los carros que cruzan el Namieb en 
esta época dejan profundos surcos que duran á 
veces muchos años. 

Las aguas pluviales suelen depositarse en al- 
gunas depresiones para evaporarse después de- 
jando en el fondo de la depresión una capa más 
o menos considerable de materias salinas, á las 
que llaman los colonos británicos salt-pans. En 
la proximidad de las montañas vense restos de 
rocas cuarzosas y esquistosas que parecen des- 
compuestas por la acción del aire y que dejan en 
el suelo manchas de diversos colores, La parte 
inferior del Namieb está cubierta de arenas que 
forman cadenas de dunas, cuya anchura varia 
de unos cuantos kms. á 100. Algunas de ellas 
tienen 100 m. de elevación. Al S. de la bahía de 
Walfisch extiéndense en 16 series paralelas. La 
pendiente occidental, que es la que está vuelta 
hacia el mar, es casi sólida, mientras que la 
opuesta es movediza. En estos monticulos crecen 
hierbas y arbustos cuyas raíces les comunican 
alguna consistencia. Probablemente estos climas 
fueron en otro tiempo, cuando el Namieb for- 
maha el fondo del mar, bancos de arena; los del 
interior son producto de la disgregación del 
gneis bajo la influencia de los rayos solares. El 
litoral continúa levantándose. A 20 m. de su 
nivel actual vense extensas enbiertas de conchas 
análogas á las que viven en las aguas maritimas 
de las proximidades, y ¿30 m. y un kilometro 
de distancia encuéntranse esqueletos de cetáceos 
arrojados porel mar å la playa. En una parte de 
Ja costa emergida, situada al N, de la bahía 
de Walfisch, obsérvanse manchas de azufre mez- 
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clado con arena y yeso; del suelo parten emana- 
cianes de hidrógeno sulfurado, à las cuales se 
debe sin duda la repentina mortalidad de los 
peces de la bahía observada muchas veces y se- 
haladamente en 1883. Dicese que durante las 
marvas bajas han podido verse en la playa pe- 
queñas solfataras. El clima del Damara- Land es 
muy seco. Los vientos del S. y S.O. son los más 
frecuentes y sólo alguna vez que otra producen 
ligeros chubascos; menos húmedos todavia son 
los que reinan de mayo á junio que vienen del 
N. E. En la bahia de Walfisch caen cuatro ó 
cinco aguaceros al año; la mayor parte de la hu- 
medad atmosférica se precipita durante las no- 
ches en forma de abundante rocío. Las corrientes 
atmosféricas superiores, al encontrar en su cami- 
no las montañas del interior, les abandonan una 
cantidad de agua más considerable, Casi siempre 
las lluvias llegan acompañadas de remolinos de 
viento que levantan la arena en columnas move- 
dizas. Las mesetas son por lo tanto más fértiles 
que el Namieb, y mucho más ricas en vegetación, 
no sólo porque el clima de éste es menos húnie- 
do, sino también porque su suelo está impregna- 
do de sales, salvo en raros sitios. Tal es la aridez 
de esta región que un perro abandonado muere 
en ella de hambre; las plantas y los arbustos 
más resistentes difícilmente encuentran medio 
de vivir en aquellos terrenos ingratos. En las 
regiones altas fórmanse ramblas que no llegan 
hasta el mar, porque las arenas y arcillas del 
Namieb sorben sus escasas aguas. Para que la 
analogía existente entre esta parte del Africa 
meridional y otras regiones de la del Norte sea 
más evidente, tambien se encuentra en el sub- 
suelo del Damara una capa acuosa muy abun- 
dante. De todas las ramblas de esta región la 
más importante es la llamada Umarnrú, en la 
cual las aguas permanecen más tiempo y la ve- 
getación es relativamente densa. La fuente ter- 
mal de Amburo, que nace en las arenas de la 
parte alta de la rambla, es bastante considerable 
para formar un arroyo de muchos kms. de exten- 
sión. También esimportante, no sólo por la can- 
tidad de torrentes secundarios que a elia afluyen, 
sinotambién por su longitud, la ramblade Suakop 
(Tsoakhoup ó Swakop). Nace al E. del principal 
macizo montañosodel Damara-Land, casi en los 
linderos del Namacua-Land; corta la región de 
las mesetas formando profundas gargantas, ydes- 
emboca poco al N. de la bahia de Walfisch tras 
un curso de 400 kms. Otra rambla casi tan im- 
portante como la anterior, la de Kosip ó Kuisip, 
abre en el Namiel una zanja gigantesca de 200 
metros de profundidad y desemboca en la bahía 
Walfisch, pero su cuenca se halla dentro del país 
los namacuas. 

La parte N. del Damara-Land es la más fértil 
y la más rica en toda suerte de recursos. En el 
valle del Cunene vense vastas campiñas seme- 
jantes å las campiñas portuguesas de Huilla y de 
Humpata. Aunque el aire es ya un poco nás seco 
que en éstas, conserva, sin embargo, la hume- 
dad suficiente para permitirla existencia de ver- 
daderos bosques. El baobab, gigante del reino 
vegetal, prospera en esta región, y en parte de 
ella se encuentra también la palmera. En las de- 
más zonas del Damara, alli donde la vegetación 
es más pobre, la industria ganadera ocupa el pri- 
mer término, favorecida por la abundancia de 
hierbasen las mesetas. Los animales salvajes han 
sido exterminados por el hombre; excepción 
hecha de diversas especies de antilopes y algunos 
felinos y roedores, hasta cl avestruz ha desapa- 
recido. En el Cunene y sus esteros se encuentran 
cocodrilos. Las serpientes y lagartos están repre- 
sentados por muchas especies, 

En un país como el que seacaba de describir 
la población no puede ser muy densa. Aunque 
no se posecn datos exactos y concretos, de los 
estudios de Palgrave y de Hahn resulta que 
el número de los damaras no debe exceder de 
22000. Dividense en dos grandes grupos: los 
damaras de la llanura ú ova-herero y los da- 
maras de las montañas ú ova-zorotu. Los ova 
mbo ú ovampios, habitantes del país Hamado 
Ovampia, ocupan la región intermedia entre cl 
Cunene y el Damara-Land, pero tienen gran 
analogia con los pueblos damaras y sin error 
podrían considerarse como perteneciendo al 
mismo grupo (Y. Ovampria). Los ova-herero 
son de raza bantí. Según las tradiciones que 
entre ellos se conservan, habitaban exclusiva- 
mente la región montañosa de Kaoko á media- 
dos del siglo xvit, en cuya fecha algunas tribus 
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comenzaron á emigrar hacia el S. Entonces el 
agua cra más abundante en el país. Aún se con- 
servan en éste algunos damaras medio confun- 
didos con los buhsmen, y tan pobres como ellos, 
Los misioneros alemanes han dado á conocer 
la lengua de los ova-herero, y tanto ellos como 
los ingleses la han utilizado ya para imprimir 
libros piadosos para uso de los indigenas. Es un 
idioma bantú, tanto más puro cuanto menos 
elementos extraños se encuentran en la raza que 
le habla. En las proximidades de los paises 
hotentotes se han formado, por su mezcla con 
las leuguas hotentotes, jergas extrañas que no 
pertenecen á uno ni å otros Los hereros han sos- 
tenido largas luchas con los pueblos con quienes 
han estado en contacto, desde que abandonaron 
el país de Kaoko. Fueron sus primeros enemigos 
los verdaderos damaras ú ova-zorotu, á los eua- 
les vencieron y subyugaron. Durante la primera 
mitad de estesiglo sufrieron las acometidas de Jos 
hotentotes namacuas y de los bastaards, siendo 
generalmente vencidos por ellos, Sin otras armas 
que flechas y lanzas no podían luchar sin enorme 
desventaja contra adversarios bien provistos de 
fusiles. Galton, que visitó el pais en 1850, les 
supone condenados á total destrucción. La única 
ventaja que sobre los namacuas tenían era la 
movilidad, y merced å ella y al apoyo del viajero 
succo Andersson, se han salvado. Hoy hacen 
frente con éxito á sus enemigos. Su territorio se 
extiende desde la Ovampia hasta el mar, y por 
el S. hasta más allá de las montañas en que 
tiene su origen el Soakup. Las fronteras politi- 
cas no estan bien deslindadas entre ellos. La 
tierra pertenece á todos y cada cual puede acam- 
par donde le parezca. En lengua damara no hay 
palabra alguna que exprese la idea de frontera 
ni tampoco la de patria. Palgrave calcula que 
los damaras de la llanura, ova-hereros, ó dama- 
ras del ganado, son 85000. Su jefe principal resi 
de en Atimbingue y tiene 30000 vasallos. Fisi- 
camente los hereros son una raza hermosa. Son 
altos, bien formados, pero no hercúleos, á pesar 
de lo que su desarrollo muscular indica. Sus 
facciones son de tan gran regularidad que un 
sabio geógrafo las califica de casi clásicas. Su 
rostro tiene una expresión de franqueza y alegría 
bastante agradable, pero se irritan fácilmente y 
entonces la decoración cambia presentando un 
aspecto feroz. 

Hasta no hace mucho los que no vivian bajo 
la vigilancia directa de los misioneros andaban 
casi desnudos. Para el poco traje que todavía 
hoy usan emplean como primera materia el 
cuero, cosa natural en un pueblo de pastores, 
Ciñen la cintura con un crecido número de co- 
rreas muy delgadas, que les cuelgan cubriendo 
muslos y riñones, y cuya longitud total excade- 
ría de 100 metros si se las uniera por los ex- 
tremos. Usan además sortijas, pulseras y co 
lares de hierro, zinc ó colre, y como los demiis 
pueblos de la misma raza peinan el cabello en 
forma de trenzas que endurecen con grasa y 
arcilla. Las mujeres se adornan también con 
correitas, brazaletes, cuentas y conchas, y suelen 
llevar en la cabeza una especie de gorrode cuero 
con tres orejas, al que dar mucho hrillo eu- 
briéndole de grasa. No pruehan la sal ni tampoco 
la usan sns ganados. La mujer goza de gran li- 
bertad entre ellos, de suerte qne ¡mede divor- 
ciarse cuando lo tenga por conveniente, Anti- 
guamente, cuando la madre moria joven aún, no 
era raro que enterraran á su hijo con ella. Los 
hereros, excepción hecha de los que han recibido 
el bautismo, secircuncidan. Su religión se reduce 
á unas cuantas prácticas supersticiosas para asc- 
gurar la prosperidad de los ganados, El exere- 
mento de vaca es empleado en todas las ceremo» 
nias, y el menor detalle de la piel del animal 
tiene para ellos mna significación misteriosa, La 
hija del jefe custodia el fuego sagrado, rocia cl 
ganado con agua lustral, y cuando éste varía 
de prado marcha delante de él con una antorcha 
en la mano. Consideran á los grandes árboles 
como antepasados del hombre, Galton y Ander- 
son citan varios de estos vegetales á los que los 
hereros rinden culto, Dividióse antiguamente la 
nación en tribus, mejor dicho, en castas, desig- 
nadas con nombres derivados de la naturaleza y 
sus fenómenos, Asi, una tribu se llamaba de ZZi- 
jos del Sol y otra de Hijos de la lluvia, pero estas 
denominaciones y distinciones van perdiendo 
valor de día en dia. Los propietarios de ganado 
constituyen la nobleza, la clase gobernante; á 
medida que aumenta el número de sus reses 
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un artista inteligente, que compraba jardines, 
los adornada con estatuas y los vendía en segui- 
da, y es probablemento el mismo Damasipo de 
quien se burla Horacio. Si se ha de creer lo que 
dice el pocta satírico, Damasipo quebró y trató 
de suicidarse, y habiéndole disuadido de este 
intento Estertinio, filósofo estoico, abrazó las 
opiniones de esta escuela, ó por lo menos adoptó 
el traje de los que en ella figuraban, y se dejó 
crecer la barba. El Damasipo de Juvenal es sin 
duda alguna el nombre supuesto con que el fa- 
moso poeta ridiculizaba á un patricio aficionado 
álos caballos, 


DÁMASO (SAN): Biog. Pontifice romano, su- 
cesor de Liberio en el año 366. N.en Argelagués 
ó Argelaguer, pueblo del Ampurdán, en Cata- 
luña, cerca de Besalú (Gerona). M, en Roma el 
11 de diciembre del año 384. Muchos historia- 
dores extranjeros afirman equivocadamente que 
nació en Roma, si bien reconocen que era hijo 
de un español, al cual hacen sacerdote de la 
iglesia de San Lorenzo. El erudito Pérez Báyer, 
en su obra Damasus el Laurentius Hispanis ad- 
serti el vindicati, demuestra bien este punto, y 
desde que publicó dicha obra en Roma nadic se 
ha atrevido å decir que no fuera español. Damaso 
era diácono de la Iglesia romana en el año 355, 
y acompañó al Papa Liberio cuando éste fué 
desterrado á Macedonia. Con el mismo Pontifice 
regresó á Roma enel año 358, mas, á diferencia 
de aquél. no abrazó el arrianismo, Muerto Libe- 
rio fué Dámaso elegido para sucederle por la 
mayoria del clero y del pueblo cristiano, pero la 
minoria nombró al diácono Ursicino, que se hizo 
consagrar obispo de Roma, teniendo muchas 
gentes á su favor. El escánilalo legó al grado 
de guerra civil entre los habitantes de Koma, 
con muerte «de algunos millares de personas de 
ambos partidos. Dentro del templo mismo de 
Santa María la Mayor, donde se hizo fuerte Ur- 
sicino, se hallaron ciento treinta y tantos muer- 
tos por los sitiadores, En la lucha entre Dámaso 
y Ursicino fué éste desterrado de Roma por el 
prefecto del emperador, y regresó á la misma 
ciudad el 15 de septiembre del año 367, siendo 
expulsado de nuevo el 15 de noviembre y confi- 
nado en las Galias, si bien los enemigos de Dá- 
maso conservaron la posesión de una iglesia, 
Dámaso atrajo por la persuasión al clero disi- 
dente, pero pruvocó el odio de los eclesiásticos 
inmorales, solicitando el edicto del 4 de agosto 
del 370, por el enal Valentiniano, Valente y 
Graciano prohibieron á los individuos del clero 
y à los cenobitas todo trato con mujeres que 
vivieran solas, y los declararon incapaces pava 
recibir, bajo pretexto de dirección espiritual, 
por donación ò testamento, ventaja alguna pe- 
cuniaria. Esta ley, inserta en el Código Teodo- 
siano (XVI, 2, XX), leidaademás en las iglesias 
de Roma, era una confirmación de los cánones de 
la Iglesia, y se dirigía á impedir un abuso arrai- 
gado y á renovar una prohibición constante- 
mente eludida; dirigiéronla los emperadores á 
Dámaso, obispo de Roma, nombre con que fueron 
largo tiempo designados los Pontifices en las 
leyes imperiales. En el año 374 reunió Dámaso 
en Roma un sínodo, en el que condenó å Lucio, 
que había usurpado, en perjuicio de Atanasio, 
la silla de Alejandría. También condenó en el 
mismo sínodo la doctrina de Apolinar y de Ti- 
moteo, que pretendían que Jesucristo, siendo el 
Verbo de Dios, no había tenido alma humana. 
Esta excomunión Mé confirmuda por otro sínodo 
del año 377 y comunicada por Dintaso å las 
Iglesias de Oriente. Atacado el mismo Pontifice 
por su doctrina y ann por sns errores, logró 
justificarse ante ntro sinoda de Roma, y no de 
Aquileya, en el año 378, El concilio, al dirigir 
sus actas å Valentiniano, reclamó la ejecución 
de la orden que este emperador había dado en 
el año 367, y que confiaba al Pontilice romano y 
á Jos obispos sufragáneos del mismo el juicio de 
los ohispos ó sacerdotes disidentes, Un año mis 
tarde condenó un cuarto sinodo varias herejías 
y 4 las partidarios, siempre rebeldes, del antipapa 
Unrsicino. En el año 381 el emperador Teodo- 
sio TI convocó en Constantinopla el segundo 
concilio general de la Telesia católica contra 
Macedonio, El Papa Dámaso no tivo mis parte 
que aceptarlo, como todas las otras Iglesias del 
orbe eristiano, Alli se determinó que el obispo 
de Constantinopla fuese patriarea de honor y 
tuviese Ingar inmediato al de Roma, precedien- 
do á los de Alejandría, Antioquía y Jerusalén, 
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porque Constantinopla era ya corte imperial, 
como Roma, y debia tener este rango. 

Aunque Dámaso no estuvo representado en 
aquel concilio nisiquiera por un legado, según la 
regla que prevaleció más tarde, y á pesar de 
que San Gregorio pretende que esta asamblea 
de 150 obispos se compuso de «ignorantes y 
hombres apasionados,» las decisiones del conci- 
lio, por la adhesión de la cristiandad, constitu- 
yen hoy una ley general de las Iglesias romana 
y griega. Atribúyese al Papa Damaso la insti- 
tución de los legados en las provincias distan- 
tes de Roma, lo que se debe principalmente al 
nombramiento de Ascolio, obispo de Tesalónica, 
para regir las Iglesias de lliria. Tales poderes 
menoscababan los derechos del episcopado, y 
este sistema de delegaciones no prevaleció. Dá- 
maso reunió en Roma en 382 un último sinodo, 
para confirmar la comunión cristiana que man- 
tenía con Paulino, patriarca de Antioquía. Bajo 
este pontificado hubo en Roma un obispo de los 
herejes llamados donatistas, enviado de Alrica 
por sus Iglesias, y una secta de luciferianos, & 
cuyo obispo hizo desterrar Dámaso, Desde 375 
å 378, San Jerónimo, antiguo sacerdote de Ro- 
ma, retirado en las soledailes ile Palestina, se 
quejó a Dámaso de la persecución de que le hacían 
objeto casi todos los obispos arrianos de Siria, 
que formaban mayoría en Oriente, y le preguntó 
con insistencia los nombres de los obispos con 
quienes podía comunicarse. Por la carta de San 
Jerónimo que precede á las ediciones aliciales de 
su traducción de los Evangelios se sabe que el 
Papa Dimaso le había encargado la traducción 
del Antiguo y Nuevo Testamento, misión que 
dudaba aceptar el favorecido con ella, porque 
había tantos ejemplares diferentes como manus- 
critos, y no creia posible hallar el texto primi- 
tivo y libre de toda interpretación. «La versión 
de los Setenta, decia, ha llegado á nosotros (ha- 
blaba en el siglo 1v) por tercera mano; las ver- 
siones de Aquila, Símaco y Teodociano se dife- 
renciahan. Cuanto al Nuevo Testamento estaba 
escrito, no en hebreo, sino en griego, á excep- 
ción del Evangelio de Sam Mateo, que fué el 
primero que apareció en hebreo.» Los cuatro 
Evangelios habian sufrido no pocos cambios y 
adiciones. Con estos materiales escribió San 
Jerónimo su célebre versión, conocida por el 
nombre de La Vulyata y aprobada por el Papa 
Dámaso y la Iglesia romana, sin excluir e) con- 
cilio de Trento. Cuando San Jerónimo volvió å 
Roma, hacia el año 351, Dimaso le consultó dos 
veces algunas expresiones hebraicas conservadas 
en la versión latina, y le pidió la explicación de 
la parábola del hijo pródigo; pero se considera 
apocrifa la carta en que el Pontifice le felicita por 
haber decidido escribir la vida completa del A pús- 
tol San Pedro. Se cree haber desenbierto en 1736, 
en la vía Ardeatina, la tumba del Pontífice, con 
las de su hermana y su madre. En los dias de 
Dámaso oeuwrió un hecho singular, que refiere 
San Jerónimo; un hombre que había tenido 
veinte mujeres se casó con una mujer que en él 
tenía al esposo vigésimo segundo; murió ésta, y 
el marido asistió a los funerales, cehidas las sie- 
nes con una corona como un triunfador, en 
medio de las aclamaciones del pueblo romano, 
Quedan de Dimaso sicte Epistolas, escritas des» 
de 372 4384, y dirigidas á los obispos de Iliria, 
á Paulino, Acolio y otros obispos de Macedo: 
nia, y å San Jerónimo, con una Carta sinodal 
contra Apolinar y Timoteo, Estas Epéístolas con 
algunos fragmentos de otras cartas, se inserta- 
von en las Zpístola Pontificia Romanorum de 
Constant (París, 1721); cuarenta poemitas en 
varios metros y diferentes géneros (descripeio- 
nes, panegívicos de santos, epitafios, ete. ); estas 
poesias se hallan en varias antiguas coleccio- 
ves de poetas cristianos, y de las mismas dió 
una mueva edicion el erudito Antonio María 
Merenda {Ror 1754, n fol.) Los Elogia 
Sunectorum se imprimieron aparte por Mettaire 
en las Opera veterum portón latinorum (Lon- 
dres, 1713, 2 vols., en fol.) Entre las obras de 
Dámaso que se han perdido se citan varias 
Cartas; m tratulo De lirginitate, en verso y 
prosa, y Sumarios, en Versos exametros, de 
ciertos libros del Antiguo y Nuevo Testamentos. 
Las Jerreta, las demás cartas que no son las 
ya citadas y el Liber de Vitis Pontifieron Roma- 
merma han de contarse entre las olwas apócrifas, 
La primera edición de las obras completas de 
Damaso fué preparada por Sarracini y publicada 


por Ubaldini bajo los auspicios del cardenal > 
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Francisco Barberini (Koma, 1638, en 4.) Tam 
bién se hallan todos sus escritos en la Biblioteca 
Maxima Putrum, tomo IV, página 543, y to. 
mo XVII, página 81, y enla Biblioteca Patrum, 
de Galland, tomo VI, página 321. > 


-Dámaso II: Biog. Pontifice romano, suce. 
sor de Clemente II en el año 1047. N. en Ba- 
viera. M. en Palestrina el 8 de agoslu de 1048 
Se llamaba Popon y era obispo de Brixen cuan. 
do fué elegido Pontifice por recomendación de 
Enrique IH, emperador de Alemania, Cuando 
ocurrió el fallecimiento de Clemente 11 (9 de 
octubre de 1047), pidieron los romanos permiso 
al emperador para elegir á Halinardo, arzobispo 
de Lyón, cuya virtud era notoria; Eurique MI 
se conformó, pero no Halinardo, que luia de 
aceptar la silla de San Pedro, Entonces el empe- 
rador designó á Popon, que mudó su nombre, 
una vez elegido, por el de Dámaso Il; mas no 
pudo ejercer su pontificado inmediatamente des- 
pués de su elección, porque Benedicto IX subió 
al pontificado por cuarta vez å poco de la muerte 
de Clemente, Al cabo fué recibido en Roma el 
mismo día en que Benedicto se retiraba para 
siempre, y sólo gobernó la Iglesia durante veinti- 
trés dias, Bennón y otros historiadores dicen 
que Dámaso II fué envenenado por Benedicto IX, 
perono hay prueba alguna de este crimen. Novaes 
afirma que Dima- 
so murió víctima 
de los excesivos 
calores que en Ro- 
ma y sus cercanías 
se sintieron en 
1048. Su falleci- 
miento, que impi- 
dió conocer el ca- 
rácter de este Pa- 
pa, puso finá uno 
de los cismas de la 
Iglesia. 


DAMASONIA 
(del lat. damaso- 
nium, alisma, es- 
pecie de ova): f. 
Bot. Género de 
Alismáceas que 
tienen los caracte- 
res de los Alisma, 
con dos óvulos en 
cada carpelo (D. Stellatum ) ó algunas veces 
5-20 (D. polyspermam ). Son hierbas acuáticas 
de porte de lisma, propias de Europa y del 
Africa del Norte, 


DAMASQUILLO (d. de demaseo): m. Cierto 
tejido de lana ó seda, parecido al damasco en la 
labor, pero no tan doble. 


- DAMASQUILLO: prov. And. ALBARICOQUE. 


DAMASQUINA: f. Planta anua, originaria de 
Méjico, que crece hasta la altura de dos pies, con 
tallos rollizos y flores solitarias; su olor es des- 
agradable, 

— DAMAsqUINA: Flor de la planta del mismo 


nombre, de color de púrpura con matices ama- 
rillos. 


DAMASQUINADO: m. Acción y efecto de da- 
masquinar, 


- DAMASQUINADO: Art. y Of. El damasqui- 
nado se usa generalmente para enviquecer las 
hojas de sable, guardias, empuñaduras, ete. 

El damasquinado, como lo indica su nombre, 
ha nacido en Damasco, é, al menos, allies donde 
se ejerce con más perfección, Se supone que fué 
inventado por Glauco de Chios, estatuario grie- 
go que vivió en el siglo vi antes de Jesucristo. 
Se denomina también 4tanjía, 

El damasquinado es trabajo de mosaico, gra- 
bado ó escultura, Hay dos maneras de taraccar: 
por la primera, que es la que da resultados más 
bellos, los artistas tallan el metal con el buril 
ú otro instrumento å propósito para abrir el 
acero, y llenan las incisiones ó huecos con una 
laminilla algo gruesa de oro ó plata; el otro 
procedimiento es superficial y se reduce å cubrir 
cm rayas finas, y por medio de enchillo, la super- 
licie del objeto que se ha de damasquinar, imi- 
tando el dilmjo que presentan las líneas, En el 
primer procedimiento es necesario que las inci- 
siones se hagan í cola de milano para que haya 
solidez en el embutido, En el segunda, que es el 
más usado, se obra del modo siguiente: 
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Después de haber caldeado el acero hasta el 
azul ó violado se raya longitudinal y transver- 
salmente con el cuchillo, y después se dibuja el ; 
adorno ò figura que se trata de hacer con una * 
punta fina y panzon. Heelo esto se toma un hilo 
de oro y, dirigicndolo ó apartándolo según las 
figuras ya dibujadas, se hace penetrar con pre- 
caucion en las rayas, por medio de un botador 
de eobrez por último se remacha sobre el hilo em: 
butido la casquilla que ha levantado el buril al 
rayar el metal. Con esta especio de engarce queda 
el aro suficientemente adherido. 

DAMASQUINAR: a. Taracear ó adornar con 


embutidos de alambre de oro ó plata el bierro, 
acero, eto. 


DAMASQUINO, NA: adj. DAMASCENO, perte- 
neciente à Damasco, cindad de Asia. Aplicase 


comúnmente á Jos enchillos y allanjes corvos, 
por razón de su figura, materia y temple, 


Y por el buen hospedaje, dejéle dos euchi- 
Mos DAMASQUINOS, conque por poco le corta 
las orejas al ladrón de los higos. 

VICENTE ESPINEL. 
No quise decir alfanje, 
Porque si alfanjes nombrara, 
Sin decir lo DAMASQUINO, 
Los alfanjes se enojaran. 
Jacinto Polo DE MEDINA. 


A LA DAMASQUINA: mM. 
uso de Damasco, 


DAMASTES: Mit. Gigante de la Mitología 
griega, que figura en la fábula de Teseo como 
uno de los personajes vencidos por este héroe. 
Generalmente se conoce bajo el epíteto de Pro- 
custo. 


-DAMASTES DE SIiGFA: Biog. Historiador 
griego. Vivia en el siglo v antes de J. C. Fué 
contemporáneo de Herodoto y de MHelínico de 
Lesbos, discipulo de este último, al decir de Sni- 
das, en tanto que Porfirio afirma que Helánico 
aprovechó con frecuencia los conocimientos de 
Damastes y Herodoto, opinión esta última pro- 
bablemente errónea, Suidas cita las siguientes 
obras de Damastes: Una historia griega; Los an- 
tepasados de los que tomaron parte cn la guerra de 
Troya; Catálogo de naciones y ciudades, mn Pe- 
rindo. De todas estas obras sólo quedan fragmen- 
tos insignificantes recogidos por C. Miiller en 
los Historiurum Grecorum Fragmenta, y publi- 
cados por A. F. Didot en el tomo II, pág. 64 de 
la Colección que lleva el nombre de este editor, 


DAMAZÁN: Grog. Cantón del dist. de Nerac, 
dep. del Lot y Garona, Francia; 11 municipios 
y 8700 habits. 


DAMBONITA: f, Quim. Materia cristalina ex- 
traída de una especie de caucho del Gabón, Sn 
composición corresponde á la fórmula C$ H8 OS, 

Para obtener la dambonita se trata el cancho 
del Gabón por el calor hasta transformarlo en 
brea líquida, y aquella materia se condensa en 
láminas bajo la forma de finas agujas blancas y 
eristalizadas. Sin embargo, la dambonita no es 
producto de descomposición del caucho, sino que 
existe en él naturalmente. Puede extraerse del 
jugo contenido en el interior de los panes de 
cancho reción importados del Gabón. El procedi- 
miento consiste en evaporarse el jugo á un calor 
suave y tratar por alcohol el producto dilnido 
por evaporación. El alcohol deposita entonces la 
dambonita que cristaliza fácilmente. La propor- 
ción en que esta sustancia se encuentra en la 
primera materia es próximamente de 5 por 100, 
La dambonita es una materia sólida, blanca, 
muy soluble en el agua, soluble en el alcohol or- 
dinario, poco solnhle en el alcohol absoluto; se 
funde hacia los 190? y se volatiliza sin descompo- 
sición entre los 200 y 210, si la operación se 
practica con enidado, Por sublimación la dam- 
bonita se presenta en forma de largas agujas finas 
y brillantes, Obtenida por evaporación espontá- 
nea de una solución de alcohol á 95% eristaliza 
en prismas exagonales terminados por un hisel 
y derivados del prisma recto de base rómbira: 
estos cristales son anhidros. Se obtiene dificil- 
mente cristalizada de una solución acuosa å cansa 
de su gran solubilidad. Ohtenida en estas con- 
diciones contiene 24,6 par 100 de agna, que pierde 
4 100°; los cristales son prismas ohlicnos muy 
achatados. El ácido sulfúrico diluido no tiene 
acción sobre la dambonita:caliente y concentrado 
la carboniza, El acido nítrico en frio ja disuelve 
pero no la atara en caliente; el oxido la trans- 
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forma en ácido sacárico, oxálico y fórmico, Los 
álealis concentrados uo ejercen acción sobre la 
dambonita ni aun å la temperatura de 100°; so- 
lamente influyen disminuyendo la solubilidad de 
la dambonita hasta el punto de que una mezcla 
de dos soluciones acuosas y concentradas, una de 


| potasa y otra de dambonita, se solidifica, por de- 


positarse la dambonita en estado cristalino. 

El agua de cal, el agua de barita y el acetato 
de barita no precipitan la dambonita. El díquido 
cupropotásico no ejerce acción sobre esta sus- 
tancia aun cuando se hierva con ácido sulfúrico 
diluido, No experimenta tampoco ni la fermen- 
tación aleohdólica ni la láctica. 

Farma con el ioduro potásico una magnífica 
cristalización que corresponde å la fórmula 


(C:H2 05), 


Tratada la dambonita por una mezcla de áei- 
dos sulfúrico y nitrico, da una masa gomosa, 
translñeida, que vertida en el agua se transforma 
en copos de nitro-dambontta, Esta sustancia eris- 
taliza en el alcohol, es insoluble en el agua y 
detena por el choque. i 

Tratada la damhonita por una solución con- 
centrada de ácida iadhidrico experimenta una 
transformación notable á 100% y en vasos cerra- 
dos;se produce ¿ter metiliod hídrico y una sustan- 
cia cristalina nueva denominada dambos. 


DAMBOSA: f. Quim. Sustancia obtenida por la 
acción del ácido iodhidrico sobre la dambonita, 
Su fórmula es C%H"03, La acción del ácido io- 
dhídrico en solución concentrada sobre la dam- 
bonita es tan notable, que en frío ya empieza i 
producirse la reacción, pero ésta se completa en 
menos de media hora operando á 100% y en 
vasijas cerradas. El ácido clorhídrico puede 
producir el mismo desdoblamiento, pero con me- 
nos rapidez, y es necesario calentar á 100%, Con 
el ácido iodhídrico se produce ¿ter metiliodhi- 
drico y dambosa, 

La damtbosa es una sustancia blanca cristali- 
zada, no volátil, neutra à los reactivos colorea- 
dos, de sabor azncarado, menos pronunciado que 
el de la dambonita. Cristaliza en prismas de seis 
caras derivados de un prisma clinorrómbico. ls 
muy soluble en el agua é insoluble en el alcohol, 
sobre todo cuando es absoluto. Es un cuerpo 
muy estable: puede calentarse hasta 230% sin 
alterarse, y å dicha temperatura se funde colo- 
reindose ligeramente. El liquido obtenido puede 
cristalizar de nuevo por enfriamiento; à más de 
230% se descompone. La dambosa no reduce el 
líquido enpropotásico, El bromo en frío, y aun 
å 160°, no ejerce acción sobre este cuerpo; å los 
1807 se forma un cuerpo bromado y puede des- 
prender ácido brómico, El pereloruro de fósforo 
tampoco ejerce acción sobre la dambosa hasta 
los 1307; entonces se produce, además del ácido 
elorhidrico, un cuerpo de olor aleanforado. El 
ácido nitrico finalmente disuelve la dambhosa sin 
alterarla. Hirviendo la transforma en ácido sa- 
cárico y oxálico. El ácido sulfúrico monohidra- 
tado disuelve ficilmente en frío la dambosa pero 
sin colorcarla. Se forma un ácido soluble cn el 
agua y en el alcohol, alterable por el calar, que 
descompone los carbonatos y que se designa con 
el nombre de ácido dambosulfúrico. La mezcla 
de ácido sulfúrico y nítrico transforma la dam: 
bosa en un derivado nitrado que cristaliza en el 
alcohol; este derivado detona por el choque y 
por una temperatura de 100%, Los ålralis con- 
centrados no ejercen acción sobre la dambosa á 
menos que se opere å una temperatura muy 
elevada. El acetata de plomo amoniaca) disne)to 


en alcohol da, con las soluciones aenosas de 


dambosa, un precipitado blanco soluble en el 
agua. La barita disnelta en el alcohol metilico 
da también un precipitado blanco, La dambosa 
resiste & la fermentación alcohólica y á la fer- 
mentación láctica. 

Se considera la dambosa como una gliecrina 
derivada de un carburo de hidrógeno CHS, 
coma la glicerina ordinaria deriva iel rarbnro 
CHS, En este caso la dambonita es el primer 
éter metilico de esta glicerina. 


DAMBOSULFURICO(ÁAcino): adj, Qué. Aci- 
do que se forma por la aceión del ácido sulfúrico 
monohidratado y en frio sobre la dambhosa. Es 
soluble en el agua y eu el ajeohol, alterable por 
el calor, y descompone dos carbonatos, Saturado 
por los carbonatos de barita óle plomada sales 
incristalizables solubles en el agua, insolnbles 
en el alcohol y análogas ¡dos glucoso-smifatos. La 
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composición de estas sales es, respectivamente, 
CrH1508Ba0,2503, 

la de barita; y 
CIH WO8PLO, 2503, 


la de plomo, El ácido dambosulfúrico reduce 
inmediatamente el tartrato cupro- potásico, 


DAMBOURNEY (Luis Aucusto): Biog. Qui- 
mico y botánico francés. N, en Rouen el 10 de 
mayo de 1722, M. en su pucblo natal el 2 de 
junio de 1795. Abrazó en un principio la carrera 
del comercio, á la vez que cultivaba las Ciencias 
y las Bellas Artes. Secretario de la Academia 
de Rouen (1761) y director del Jardín Botánico 
de la misma ciudad, consagróse activamente á 
la propagación del empleo de los vegetales en 
la Xconomía doméstica, y demostró con nume- 
rosas experiencias que la industria manufacto- 
rera podría obtener grandes beneficios de la 
Química aplicada á la tintorería. Estudió sobre 
todo los recursos que ofrecen las plantas indi- 
genas de Francia. Sorprendido el gobierno por 
la utilidad de los trabajos de Dambourney 
mandó imprimir una reseña de los mismos, El 
sabia francés logró aclimatar la rubia en Nor- 
mandía y sacar un verde muy duradero de las 
bayas del rhamnus frangula. Reconoció en se- 
guida la posibilidad de extraer del isatis tineto- 
ría un azul comparable al añil, ¿imaginó que 
por medio del fuego podría lograr una fermenta- 
ción más perfecta, idea acogida por aquella 
época en Santo Domingo, pero descuidada cn 
Francia, en donde, siendo el añil muy caro por 
efecto de las guerras marítimas, consiguieron 
inmensas ventajas aplicando al isalis tinctoria 
los descubrimientos de Dambourney. Fué este 
químico el primero que procuró reemplazar el 
café por otras plantas, y en 1761 hizo notarque 
el hueso de las bayas del ruscus aculeatus, tos- 
tado y cocido como el café, encierra algunas de 
las propiedades de este último, Indicó además 
varios medios para perfeccionar la sidra, y con- 
firmó por su propia experiencia la utilidad «el 
uso del tafia asociado á la goma del guayacán 
en los accesos de gota. 


DAMBOVITA: Geog. Dist. ó prov. de Rumanía, 
sit. entre los Cárpatos al N., los dist. de Pra- 
hova é Ilfov al E., el de Vlasca al S. y el de 
Muscel al O.; 142000 habits. Lo riegan los rios 
Lalowitsa, Sabar, Dambovita y Arges. Sus prin- 
cipales producciones son trigo, maíz, frutas y 
maderas de construcción. Hay Mentes minerales 
sulfurosas en Pucioasa. Se divide en siete sub- 
distritos flasa y plain), que son Bolintinu, 
Cobia, Dambovita (dos), Dealulni y Jalomita 
(dos). La cap. es Tirgoviste. 


DAMBRAY (Cantos): Biog. Político francés. 
Presidente de la Cámara de los Pares, N. en 
Rouen en 1760. M. en 1829. A los diecinueve 
años de edad era abogado general, y sus eminen- 
tes servicios hicieron que á los veintiocho fuera 
abogado general del Parlamento, Esta carrera 
tan brillantemente comenzada le reservaba aún 
otras dignidades, y el joven magistrado iba á 
entrar en el Ministerio cuando estalló la Revo- 
lución de 1759. La organización judicial, como 
la legislativa, fué completamente renovada, El 
principio de la separación de los poderes, que 
era una de las hases del nuevo Derecho público, 
enitaba al Parlamento sus atribuciones legisla- 
tivas, administrativas y judiciales. Privado de 
sus funciones de magistrado, Dambray perma- 
neció fiel a) rey, cuyos privilegios defendió enér- 
gicamente. El viaje i£ Varennes, tan fatal á 
Luis XVI y á su familia, aquella dolorosa odi- 
sea que tuvo por etapa el Temple y por término 
ei cadalso, separó á Dambray de su real señor. 
Obligado á salir de Paris y á sustraerse por la 
hnida á las persecuciones de que era ohjeto, se 
retiró á Normandía, donde organizó rápidamente 
un comité cuyo objeto era salvar á todos los 
partidarios de la familia real que pudieran salir 
de París, Estas peligrosas y generosas tentativas 
fracasaron muchas veces, pero también otras 
muchas consiguieron librar á los perseguidos 
proporcionindoles los medios de salir de Fran- 
cia. Profundamente conmovida Dambray por la 
muerte de Luis XVI y de María Antonieta, no 
abandonó, sin embargo, la causa à que habla 
consagrado su vida, y durante el Consulado y 
el Imperia sostuvo uma activa correspondencia 
con los Borbones, teniéndoles al corriente de la 
marcha de los sucesos y del estado de la opinion 
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ública. Durante este periodo de su vida fué 
individuo del Consejo general del Sena inferior, 
Cuando supo los primeros desastres de Rusia, la 
vuelta de Napoleón, su lucha desesperada y su 
abdicación, marchó en busca de Luis XVIII y 
con él entró en Francia. Su larga y útil fideli- 
dad fué generosamente recompensada: fué nom- 
brado canciller de Francia, guardasellos y pre- 
sidente de la Cámara de los Pares, La vuelta de 
Napoleón obligó á Dambray á salir de Francia, 
residiendo en Inglaterra durante los Cién Días, 
En la segunda Restauración conservó su título 
de canciller y la presidencia de la Cámara de los 
Pares. Fué Dambray un espíritu liberal, y quiso 
que la Restauración no olvidara los principios 
que la Revolución había proclamado, compren- 
diendo que era ya imposible volver á lo pasado. 
En este sentido aconsejó siempre al rey, que- 
riendo apartarle del camino peligroso por donde 
le llevaron los Villéle primero y los Polignac 
después, No lo logró, por más que hasta su 
muerte defendió valientemente estos principios 
y la causa á que se habia consagrado, 
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DAMBREELITA (de Dambreel, n. pr. ): €. Miner. 
Sulfuro de cromo y hierro, natural, cuya com- 
posición corresponde á la fórmula FeCr?S*, que 
se presenta en granos negros, cristalinos, exfo- 
liables, encontrados en los hierros meteóricos de 
Bolsón de Mapimi (Méjico). Es frágil y soluble 
en el ácido nitrico. 


DAMBUL: Geog. Aldeas de la isla de Ceilán, 
sit. al N,O. de Kandi y en el camino de Trin- 
comole; es célebre por hallarse inmediata (unos 
dos kms.) á la roca de Dambullagalla, en cuyo 
interior hay un santuario de Buda, reputado 
por su antigiiedad, sus dimensiones y su rique- 
za como el más famoso de los templos de Ceilán. 
En el lado S. de la roca, que tiene 160 m. de 
alto sobre el nivel de la Hanura, se abren, å 
unos 30 kms. de la cumbre, cinco grutas, de las 
que la mayor tiene 50 m. de largo, 22 de ancho 
y nuevo de altura, todas transformadas en ca- 
pillas. Hay una estatua colosal de Buda en cu- 
elillas, y otras muchas figuras semejantes talla- 
das en la roca, y esculturas que representan 
escenas de la historia del budismo. Una inscrip- 
ción recuerda que el templo fué restaurado y 
embellevido por Kirti Nisango, por haberlo des- 
truído los malabares en el siglo x11. Según las 
crónicas, aquel rey hizo colocar 72000 estatuas 
de Buda. Lo cierto es que el templo tuvo tal 
fama y esplendor que se le llamaba Svarnagui- 
ri-guhaaye, la cueva de la Roca de Oro, 


DAMBURITA (de Dembury, n. pr.): f. Miner. 
Silicoborato de cal, cuya composición corres- 
ponde á la fórmula CaO, 2Si0*, Bo?0%, Es muy 
parecido á la condrita; cristaliza en prismas 
anórticos, de una dureza número 7 y con 2,95 
de densidad, Se funde al soplete coloreando la 
llama de verde. Tiene color amarillo pálido. 
Se encuentra en una dolomia en Dambury (Co- 
necticut). 


DAM-DAMA Ó DUM-DUM: Geog. C. cap. de 
subdistrito, dist, de los Veinticuatro Pergannas, 
prov. de Calcuta, Bengala, Indostán; 5560 ha- 
bitantes. Sit, cerca y al N. de Calcuta, Impor- 
tante estación militar inglesa, 


DAMEAS: Bing. Escultor griego. N. en Clitar, 
en Arcadia, en el siglo v antes de la cra cristiana. 
Fué discipulo de Policletes, y entre otras esta- 
tuas ejecutó las de Minerva y Neptuno para la 
ciudad de Delfos, y la de Lisandro, Otro escnl- 
tor del mismo apellido existió en Grecia hacia 
el 530 a. de J. C., que debió su repmtación ñ 
una estatua de bronce del cólebre Milón, su com- 
patriota, Este dicese que llevó esta estatua sobre 
sus hombros de Olimpia al bosque Altis, consa- 
grado á Júpiter. 

DAMEL (Tiran): Bioy. Pintor polaro. N. cn 
Mittau el 1780, M. en 1810, Iñzo en Wiiua sus 
estudios artísticos bajo Ja dirección de dos pinto- 
res famosos, Francisco Smuglewiez y Rustem, y 
en 1809 fué nombrado profesor suplente de Pin- 
tura en la Universidad de la misma población, 
Comprometido más tarde (1820) en el proceso 
de nno de sus amigos, que había falsificado hi- 
Metes de Banco, fé deportado ¡ Siberia; pero 
en su talento halló el medio de endulzar los 
rigores del destierro, Indultado en 1822 regreso 
á Lituania y fijó sn residencia en Minsk, donde 
hoy se ve en sn sepulera uno de sus mejores 
cuadros: Cristo en el huerta de las Olivas, Sus 
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composiciones se distinguen generalmente por 
su gran originalidad y el profundo conocimiento 
de la perspectiva, pero el colorido no satisface 
por completo. Adam y Richebois reprodujeron 
en Paris, por medio de la Litografía, el lienzo 
del Ejército francés comenzando su retirada en 
la plaza del Ayuntamiento de Wilna, obra del 
artista polaco. 


DAMER (ANA SEYMOUR DE): Biog. Escultora 
inglesa, N. en Londres el 1748. M, en la misma 
capital el 28 de mayo de 1828. Hija tlel gencral 
Conway, pertenecía á una de las primeras fami- 
lias de la aristocracia inglesa. Recibió una edu- 
cación esmerada; aprendió varias lenguas; culti- 
vó las Letras y las Bellas Artes, y se consagró 
más tarde con particular afición á la Esculta- 
ra, recibiendo lecciones de Ceracchi y Bacón. 
Visitó la península italiana, y durante su resi- 
dencia en aquel país procuro descubrir en la 
contemplación de las obras clásicas de la anti- 
gúedad los secretos de un estilo a la vez sencillo 
y grande, completando asi su educación artística. 
Caso con Juan Damer (1767), mas no fué dicho- 
sa en su matrimonio, y su marido, arruinado por 
sus vicios, se quitó la vida (1776). Lady Damer 
pidiġal Arte, yen ocasiones ála Política, elolvido 
de sus pesares, y ejecutó muchas obras de Escul- 
tura que se distinguen por la pureza y elegancia 
del estilo, Entre sus mejores producciones se 
cuentan: Jorge II, estatua en mármol, que se 
conserva en Edimburgo; Nelson, busto para el 
Ayuntamiento de Londres; los bustos de la con- 
desa de Alesbury, su madre; José Banks, Sir 
Humphry Davy, la duquesa de Devonshire y la 
vizcondesa de Melbourne; dos cabezas colosales 
que adornan el puente de Kenley. No menos 
notable por su hermosura que por la gracia y 
profundidad de su talento, Ana Seymour, que 
poseía una imaginación ardiente, vió con sincera 
¿inmensa admiración los trinnfos de Bonaparte, 
y habiendo pasado á Francia después de la paz 
de Amiéns halló cerca del primer cónsul la sim- 
pática acogida que por su ilustre nacimiento y 
su inteligencia merecia. Prometió la artista å 
Bonaparte que haría el busto de Fox para rega- 
lárselo, mas la renovación de las hostilidades 
entre Francia y la Gran Bretaña retrasó por al- 
gunos años el cumplimiento de la promesa. Trece 
años más tarde, en 1.? de mayo de 1815, llevó 
en persona el busto ofrecido al palacio del Eliseo, 
y en seguida regresó á su patria. Napoleón colo- 
có aqueila obra en Fontainebleau, en la galería 
de los grandes hombres, y regaló, por medio del 
general Bertrand, á lady Damer, una magnifica 
caja que guardaba un retrato del emperador ro- 
deado de diamantes. 


DAMERÍA (de dama ):f. Melindre, delicadeza, 
aire desdeñoso. 

El afeite, la gala, la DAMERÍA, el dicho, el 
donaire, parece bien al yente y viniente, pero 
no al pariente. 

La Picara Justina. 


Celebró la DAMERÍA honestamente gallarda 
de Rebeca, cuando se echó sobre el rustro el 
velo. 

Fr, Horrexsio PARAVICINO. 
-Dameria: fig. Reparo, escrapulosidad. 

Y asi V. R. déjese de esas DAMERÍAS, y no 
le deje de escribir; sino procure libertad en si, 
poco á poco, que ya, gloria á Dios, yo tengo 
harta. 

SANTA TERESA, 

DAMERY (SIMON): Blog. Pintor belga. N. en 
Jieja. M. en Milin en 1640. Fué discípulo de 
Juan Taulier, y deseoso de estudiar los mejores 
modelos del Arte huyó de la casa paterna, se 
trasladó A Koma å pie y sin dinero, y en la ciw 
dad pontificia se dedicó sin reposo al estulio, 
Eu plazo breve adquirió brillante reputación 
que le permitió salir de Roma con el propósito 
de regresar à su patria; pero al pasar por Milán 
trabó relaciones con un pintor de esta ciudad, 
enla que ijó su residencia despues de haber con- 
traído matrimonio con la hija de su nuevo ami- 
go. AVI muriò víctima de la pesto, Distinanióse 
sobie todo por los graciosos contornos que daba 
å sus figuras; en Lieja se conservaban varios eua- 
dros suyos, entre ellos La Santisima Virgen con 
ed ño Jesús, en da capilla de los Flamencos, y 
El Salvador del munda Herando su ernz. z 


= Damerny (Jacorod: Biog. Pintor y grabador 
helga, hermano de Walter. N. en Dieja 011622, 
M. en Roma el 1678. Dotalo de un carácter li- 
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gero y presuntuoso, emprendió muy joven y 
contrala voluntad de su hermano el viaje á Roma 
del que sacó escaso provecho. De vuelta en su 
patria reconoció él mismo la insuliciencia de sus 
estudios y marchó de nuevo á Italia. Allí se apli- 
có con verdadero ardor al conocimiento de su 
arte, y al cabo logró pintar con talento tores 
frutas y floreros, llevando lrego este último gé 
nero hasta la perfección. Disponía magnítica. 
mente sus cuadros, en los que el colorido es vivo, 
agradable y natural, y adquirió una gran repu- 
tación en Roma, en donde sus pinturas adornan 
las principales Galerías. Damery grabó también 
al agua fuerte, y entre otros trabajos ejecutó una 
docena de foreros que dedicó en 1657 á Gualte- 
rio du Chateau, secretario de breves y de la cå- 
mara del Papa Alejandro VII. 


= DAMERY (WALTER): Biog. Pintor belga. N. 
en Lieja el 1614. M. en la misma ciudad el 1678. 
Comenzó el estudio de la Pintura en su patria 
bajo la dirección de un artista de mediano ta- 
lento, y recorrió en seguida Inglalerra, Francia 
é Italia. En Roma se contó entre los discipulos 
de Pedro Berctino de Cortona, cuyo estilo se 
apropió fielmente, y cuando regresaba á su pais 
cayó en poder de los corsarios y fué conducido å 
Argel, pero logró fugarse con dos Recoletos, com- 
pañeros suyos de esclavitud. Trasladóse luego 4 
París, y se dió á conocer pintando en la iglesia 
de los Carmelitas Descalzos el Rapto del Profeta 
Elías en un carro de fuego. Descamps y otros bió- 
grafos atribuyen equivocadamente este cuadro å 
Bertholet. De vuelta en su patria Damery sos- 
tuvo su reputación pintando cuadros para varias 
iglesias de su pueblo natal. Lorenzo de Mean, 
canónigo de la catedral; Guillermo Natalis, abad 
de San Lorenzo, y Enrique de Cirtins le encar- 
garon gran número de trabajos. Damery era 
honrado y modesto, y su conversación muy 
agradable. Contrajo matrimonio dos veces: la 
primera con una francesa distinguida por su 
helleza y por el acierto con que enltivaba la 
Pocsía. Damery, víctima de la extenuación, fa- 
lleció á los sesenta y cuatro años de edad. El 
estilo de este artista, que se complacia en pintar 
niños desnudos y que dejó muy buenos paisajes, 
era limpio, delicado y gracioso. 


DAMES: Biog. Héroe musulmán, que, según la 
tradición, vivió en los primeros tiempos del ma- 
hometismo. Cuéntase que era de talla agiganta- 
da y tan descomunales sus fuerzas y bravura que 
hasta los más valientes temblaban ante él. Aun 
cuando la tradición se haya apoderado de la 
historia para hacerle el héroe de mil leyendas no 
más crei les que los cuentos de Las mil y una 
noches, hemos de referir una hazaña de tal gue- 
rrero, admitidas por muchos escritores musul- 
manes y cristianos, Tuvo Ingar esta proeza el 
año 16 de la Hégira (637) y en ocasión de ha- 
llarse Omar ocupando el trono de los califas. 
Obeidah, el célebre general musulmán, hallábase 
ante los muros de Alepo, å la sazón en poder de 
los cristianos, y gobernada por un valiente sol- 
dado, Juceina. Ansiaba el muslím apoderarse 
de ella, y atacábale con aquella bizarría que 
habia de hacerle notable en la historia, sin lograr 
rendirla, y ya desesperaba de la empresa cuan- 
do Dames se presentó con su formidable lanza y, 
abriéndose paso hasta donde estaba el caudillo 
enemigo, le dió muerte, 


DAMESME (Luis Praxcisco AMADEO): Biog. 
Arquitecto francés. N, en Magny (Seine-et-Oise) 
el 1757. M, en París el 1822. Fué arquitecto del 
gobierno, y entre las construcciones que dirigió 
en la capital de Francia se contó un teatro de la 
calle Chantereine, luego de la Victoria, Cuando 
el emperador Alejandro visitó esta bonita sala, 
durante su estancia en Paris, quedó tan satisfe- 
cha de la feliz combinarión del conjunto y de los 
detalles, que pidió los planos al autor para que 
los ejecutarán en la capital de su Imperio, y le 
dirigió ma carta mny expresiva, acompañada dle 
una riea sortija con diamantes, Damesme cons- 
truyó en Bruselas el Teatro Real (hoy incendiado) 
y la cárcel civil, y obtuvo dos triunfos igual- 
mente satisfactorios para el artista en estos dos 
edificios de génera tan diferente, 


=- DAMESME {LEONARDO Aporo MARIA): 
Diog, General francés, N, en Fontaineblean en 
1807. M. el 29 de julio de 1818, Salió de la Es- 
cuela de Saint-Cyr en 1827, y fé ¿servir en el 
regimiento de Hohenlohe: hizo la eampaña de 
Bélgica en 1832; pasó al ejército de Africa, en 
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donde se distinguió por su valor, siendo nom- 
brado coronel en 1847, y general de brigada y 
comandante de la guardia móvil el 9 de junio 
de 1848. Al atacar una barricada en la terrible 
revolución del 24 de junio de 1848, recibió una 
herida en una pierna, de cuyas resultas, al ha- 
cerle la amputación, murió. En una plaza de su 
ciudad natal se le ha erigido una estatua de 
bronce, 


DAMETO (Juan): Biog. Escritor español. N. 
en la isla de Mallorca. M. en 1633. Era hijo del 
caballero don Albertin, cindadano de la isla ci- 
tada; fué hombre muy versado en todo género 
de erudición, y el amor que cobró en su infancia 
á los Padres de la Compañía de Jesús le indujo 
á entrar en ella, pero dejó á poco tiempo la sota- 
na, hallándose de maestro en el Colegio de Cala- 
tayud. Después de haber regresado á su patria, 
siendo ya doctor en ambos derechos, recibió el 
nombramiento de eronista general del reino de 
Mallorca, concedido por el grande y general 
Consejo lel mismo. Dameto escribió la ¿Historia 
general del reino baleárico, impresa en Mallorca 
el 1631 (un vol. en fol.), cuyo segundo tomo no 
llegó à publicar, y la Vida de San [iigo, monje 
y patrón de Calatayud, publicada en esta ciudad 
de la provincia de Zaragoza. 


DAMGAN ó DAMEGAN: Geog. C. del Tabaristán, 
Persia, antigua cap. del pais de Kumis, situada 
al S. de Asterabad, en la vertiente meridional 
del Elbnrz, en los confines del gran desierto de 
Dach-i-Kuar. En otro tiempo fué una c. impor- 
tante, arruinada y despoblada hoy por las gue- 
rras y las invasiones, De 15000 viviendas que 
tenía en tiempo del Xá-Abbas el Grande, ha 
quedado reducida á 300 casas, La gran extensión 
de su muralla confirma laimportancia que tuvo, 


DAMI: Geog. Pequeñoprincipado del Cis-Satloy, 
Penyab, Indostán; 94 kms?, y 3000 habits. Está 
comprendido entre el Principado de Biyi al N., 
los territorios del Rayá de Patiala al E. y al S., 
y el Principado de Bagal al O. El pais es mon- 
tañoso y sus valles están regados por afluentes 
del Satley. El soberano, un rana ó principe 
indio, esta bajo la protección del gobierno ingles, 


DAMIA: Mil, Diosa adorada en Grecia en va- 
rias ciudades dorias, como Tresena, Egidama, 
Egina y Tarento, dondo se la honraba con mis- 
terios de origen muy antiguo. Su culto iba uni- 
do al de Auxésia, y parece que vino á Tresena 
de la Creta. Según cierta fibula las dos donce- 
llas, Damia y Auxesia, cuando llegaron de la Cre- 
ta, fueron apedreadas por un tumulto popular; 
pero esta leyenda no parece de origen muy anti- 

uo, y así, más verosimil parece que los nombres 
de Damia y Auxesia fueran variantes de Démeter 
y de Cora, pues sus caracteres responden á las 
divinidades de la Tierra y de la Producción. En 
Epidauro fué introducida la religión de Damia 
y Auxesia á consecuencia de un hambre produ- 
cida por la falta de lluvias, y consultada la pi- 
tonisa prescribió que se erigiera ¡dichas diosas 
estatuas de olivo, lo cual se realizó, escogiendo 
los epidsurios amos olivos de Atica mediante 
un pacto con los atenienses que obligaba a los 
primeros á hacer una ofrenda anual á Atenea 
Polia y á Erecteo, Las imágenes hechas de estos 
olivos fueron arrebatadas por los eginctas, quie- 
nes á su vez rindieron culto á las dos divinida- 
des. las ceremonias de la fiesta antedicha te- 
muestran claramente la analogía de ambas diosas 
con Démeter y Cora, pues consistían en sacrificios, 
en coros «le mujeres del país y en orgías místicas, 
de las que se exelnía a los hombres, También 
habia disputas burlescas semejantes å las de 
Eleusis, y Pansanias dice que se hacían sacrifi- 
cios según el rito eleusino. Tas dos figuras de 
mujer, vestidas, cada una con una for en la 
mano, que estaban coloradas sobre el frontón 
del templo de Húpiteren Egina, representaban å 
Damia y á Auxesia. Los tarentinos también ce- 
lebraban una fiesta en honor de la Damia Coria, 
y probablemente también de Auxesia, El culto 
de Damia pasó á Roma en los primeras tiempos 
de la República, siendo asimilada esta diosa con 
Bona-Dea. Las ceremonias de su culto ofrecieron 
un carácter orglástico que recordaba el de los 
misterios de la Grecia, y que diferían de los de 
la antigna religión romana. 


DAMIAN (Sa x); Geog. V. Sas Damtán (Perú), 


—-Damrán AnaJo: Geog. Caserio agregado al 
aynnt. de Barros, p. j. de Ponce, Puerto Rico, 
Sit. al O, de Barros. 
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-DAMIÁN ARRIBA: Geog. Caserío agregado 
al ayunt, de Barros, p. j. de Ponce, Puerto Rico, 
Sit. al O, de Barros, 


- DAMIÁN: Biog. Célebre retórico de Efeso. 
Vivía hacía el año 200 de la era cristiana, Fué 
contemporáneo de Filostrato, que le visitó en 
Efeso, y que da å conocer algunos detalles de su 
vida. En su juventud fué discípulo de Adrián y 
de Elio Aristides, á los que más tarde tomó por 
modelos. Se cree que enseñó Retórica en su 
pueblo natal. Adquirió tal reputación como re- 
tórico y sofista que, contando una edad avanza- 
da cuando ya había renunciado á la enseñanza 
de la Retórica, recibió en Efeso la visita de mu- 
chas personas que deseaban conversar con él. 
Era individuo de una ilustre familia, y poseía 
una gran fortuna que gastó con liberalidad. No 
sólo dió lecciones gratis á los jóvenes que no 
podían pagarlas, sino que además restauró por 
su cuenta un gran número de edificios públicos. 
Murió á la edad de sesenta años, y fué sepultado 
en una aldea de Efeso. Se ignora si habia escrito 
tratados de Retórica, discursos ú declamaciones. 


- Damián (San): Biog. V. Cosme (SAN). 


Damián á DAMIANI (Penro): Biog. Car- 
denal y prelado italiano. N. en Ravena hacia 
988. M. en Faenza el 22 de febrero de 1072. Hijo 
de una familia pobre y de nna madre tan desna- 
turalizada que se negó á criarle, quedó de niño 
encomendado á uno de sus hermanos, que le 
maltrataba, y con los pies desnudos le enviaba 
å guardar puercos. Protegido por otro de sus 
hermanos, llamado Damiani, arcediano de Ra- 
vena, hizo sus estudios en Faenza y Parma, y 
agradecido á estos servicios agregó á su nombre 
el de su hermano. Hizo rápidos progresos, y al 
cabo de poco tiempo pudo enseñar á los otros lo 
que él había aprendido. Como los buenos maes- 
tros escaseaban en aquellos tiempos, y por lo mis- 
mo cran muy solicitados, Damiani logró grandes 
triunfos, contó numerosos oyentes y ganó no 
poco dinero con sus lecciones. Aficionado á la 
soledad y á las práticas ascéticas, vistió un cili- 
cio, y dividió el tiempo entre el trabajo, de una 
parte, y las vigilias, los rezos y el ayuno, de la 
otra. Con frecuencia se levantaba durante la 
noche é iba á sumergir su cuerpo en agua fria, 
para calmar, decia él, sus pasiones, Abandonan- 
do el teatro de sus triunfos en la enseñanza, 
se retiró, joven aún, al pie del Apenino, å la 
ermita de Font-Avellana, funilada en la pro- 
vincia de Umbría por Ludolfo, é invitado en 
seguida por Guido, abad de Pomposia, se encar- 
gó de instruir á los discípulos del monasterio, y 
allí pasó dos años, al cabo de los cuales fué 
nombrado abad de Font-Avellana (1041). Crea- 
do en 1057, contra su voluntad y hasta cierto 
punto bajo la amenaza de la excomunión de la 
Iglesia, cardenal obispo de Ostia por Esteban IX, 
que de este modo quiso premiar los servicios 
prestados por Pedro Damián á los Papas ante- 
riores, entre ellos á Gregorio VI, Clemente TI, 
León IV y Victor 11, combatió, en 1058, la 
elección de Juan, obispo de Veletri, que tomó 
el nombre de Benedicto X; hizo renunciar á este 
prelado sus pretensiones, y logró que en su lu- 
ger fuera nombrado Nicolás II. Además comen- 
zó una guerra enérgica contra los abusos y des- 
órdenes «del clero de aquella época, Legado en 
Milán, al mismo tiempo que Anselmo, obispo de 
aquella ciudad, vió amenazada su vida por los 
sacerdotes Á quienes acusaba de simoniacos, En 
1062, después de haber conseguido que el anti- 
papa Cadaloo desistiera de su rivalidad con Ale- 
jandro IT, pudo renunciar la alta dignidad que 
en 1057 aceptó por la fuerza, y se retiró á Font- 
Avellana, donde le dejaron tranquilo poco tiem- 
po. En 1083 marehóá Francia por enrargo de Ale- 
jandro IL, que le llamaba el ojo de da silla apns- 
tólica, para combatir en aquel reino las ventas si- 
moníacas, Pelro Damiani enmplió reliciosamen- 
te su cometida: inspeccionó el estado del clero en 
Francia, y, como resultado de su visita, fueron 
destituidos los obispos de Chartres y de Orleans, 
convietos de simonia. Con inal objeto mai- 
chú en 1069 al lado del emperador Enrique IV, 
á quien además impidio que repodiara, cuando 
contaba dieciocho años, à su esposa Berta, hija 
de Adelaida (marquesa de Snee), que le inspi- 
raba, decia el emperador, nna invencible repnu- 
nancia, Terminados estos viajes, emprendidos 
para trabajar por la reforma ile das costumbres 
y por el bien de la Tedesia, volvio sn soledad, 
de la qne le sacaron otra vez en 1071 para que 
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fuese á Ravena á calmar la agitación producida 
por los crimenes del arzobispo. Extenuado por 
este viaje y sus largas abstinencias, murió en el 
lugar y fecha citados, después de una vida de 
plausibles trabajos, en los que, prescindiendo de 
los errores propios de aquel tiempo, brillan las 
luces de una conciencia animada por el amor al 
bien. Pedro Damiani no ha sido canonizado en 
la forma que la Iglesia prescribe, pero su noni- 
bre es honrado el 23 de febrero en Faenza y en 
Font-Avellana. Los detalles que se conocen del 
género de vida de este prelado recuerdan el ri- 
gor ascético de las primeras edades del cristia- 
nismo, Cuenta Baillet que Damiani «no dejó 
nunca los cilicios, las cadenas de hierro y las 
disciplinas. » Dormía sobre una estera, y duran- 
te los tres primeros días de Adviento y de la 
Cuaresma sólo comia hierbas crudas mojadas en 
agua, Dedicaba las horas de soledad á la redac- 
ción de numerosos escritos, y para distracrse 
escribia alguna obra manual, entre otras una 
sobre el modo de fabricar cucharas. Sus obras, 
publicadas varias veces, especialmente en Paris 
(1642 y 1683), contienen ciento cincuenta y 
ocho cartas en ocho libros; Sermones, Vidas de 
varios santos y Opúsculos, entre los que figuran 
dos tratados que llevan estos titulos: Tractatus 
de correctione episcopi el paper, y Disceptatio syno- 
dalis inter Imperii romani advocatum el Ecclesia: 
Romanæ defensorem, de electione principis io- 
mani; estos dos tratados fueron publicados apar- 
te (Francfort, 1614 y 1621). Gran eco halló 
también otra obra de Pedro Damiani, titulada 
Gomorrhæus, cuyo titulo indica bien el asunto, 
y dirigida contra algunos indignos eclesiásticos, 


DAMIANI (FÉLIX): Biog. Pintor italiano de la 
escuela romana, N. en Gubbio hacia 1550. Aún 
trabajaba en el año 1606. Se le cita no pocas 
veces con el nombre de Felice da Gubbio. Se cree 
que fué discípulo de su compatriota Benedicto 
Mucci, pero parece que antes de exponer al pú- 
blico ninguna de sus obras marchó á Venecia, 
y allí formó su estilo, que ála vez participa de 
los caracteres de las escuelas romana y venecia- 
na, De regreso en su patria, después de 1580, le 
confiaron muchos é importantes trabajos, Sus 
dos mejores obras, á juicio de los inteligentes, 
son la Degollación de San Pablo, conservada en 
Castelnuovo di Ricandi y fechada en 1584, y el 
Bautismo de San Agustín, pintado en 1594 para 
la iglesia de este santo en Gubbio. Distinguen 
al primero de estos cuadros la precisión del di- 
bujo, la nobleza de la expresión y la viveza del 
colorido. Es notable el otro por el número de las 
figuras, la riqueza de los trajes, la belleza de la 
arquitectura y la variedad de sentimientos que 
expresan las caras de los diversos personajes. 
Esta última obra costó doscientos escudos, áuma 
enorme para aquel tiempo, y se ve que el artista 
hizo su trabajo con cuidado proporcional al pre- 
cio. 

DAMIANICS ó DAMJANICS (Jaxos): Bisg. 
Gencral húngaro. N. en Stasa, on el distrito 
militar de la frontera de Austria, el 1804. M. 
ejecutado en Arad el 6 de octubre de 1849, 
Sirvió primeramente en un regimiento austriaco 
y tenia el empleo de capitán cuando estalló la 
insurrección húngara de 1848. Nombrado (por el 
gobierno revolucionario) comandante del tercero 
y noveno batallón de la Guardia Móvil, y envia- 
do å la Hungría meridional, ganó inmensa po: 
pularidad en breve tiempo, gracias á su estatura 
gigantesca, su hercúlea fuerza, su indomable 
valor y su inflexibilidad revolucionaria, y de- 
rrotó á los austriacos en las hatallas de Lagern- 
dort (9 de noviembre de 1848), Albunar (17 de 
diciembre) y Szolnok (5 de marzo de 1849), que 
fué decisiva, En seguida tomó parte en la campa- 
ña de la primavera á las órdenes de Gerrgey, y å 
él se debieron las sneesivas victorias alcanzadas 
por los húngaros en lzsaszeg (6 de abril), Wait- 
zen (10 de abril, Nagy Sarlo (19 de abril) y 
delante de Comorn (26 de abril). Una herida 
que involuntariamente se hizo en nna pierna le 
impidió aceptar el puesto de Ministro de la 
Guerra y volver al servicio activo. Nombrado 
comandante de la fortaleza de Arad, se entregó 
ú los rusos (17 de agosto de 31849), que se apre- 
suraron Á ponerle en manos de los austriacos, 
Después de haber asistido al suplicio de dnce 
ofiviales, sus compañeros de armas, fué ahor- 
cado, 

DAMIANO (Pray Fraxcisen): Biog, Pintor 
mosaista italiano. Vivia en el siglo xvi, Perte- 
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neció á la Orden de Santo Domingo, y se dió å 
conocer por el género de pintura arriba expre- 
sado, con el cual ejecutó un trabajo admirable 
en el coro de la iglesia de los Dominicanos de 
Bolonia. Adornó las sillas del coro con piezas de 
madera de diversos colores relacionados, que 
representan varios pasajes de la Sagrada Escri- 
tura. Sorprendido el emperador Carlos Y por la 
belleza de esta obra de Arte y de paciencia, y 
dudando que fuera sólo de madera, levantó con 
su puñal un trozo, que no se ha reemplazado 
para que todos puedan reconocer el género de 
tan hermoso trabajo. 


DAMIÉNS (Rorento FrANcisco): Biog. Re- 
gicida francés. N. en Ticulloy (Artois) el 1714. 
M. en París el 28 de marzo de 1757. De origen 
muy oscuro, dió á conocer desde su infancia 
malas inclinaciones, que le valieron el sobre- 
nombre de Roberto el Diablo. Fué sucesivamente 
eriado de varias personas que se vieron obliga- 
das á despedirle, cambió con frecuencia de nom- 
bre, y al cabo contrajo matrimonio, Después 
robó á uno de sus amos en Paris (1756), y no 
tardó en volver á la misma capital con nombre 
supuesto, El 5 de enero de 1757, å las seis de la 
noche, cuando Luis XV subía en Versalles al 
carruaje para trasladarse å Trianón, hirió al 
monarca con un cuchillo. Preso en el acto sin 
que él opnsiera resistencia, vió atenazadas sus 
carnes con pinzas entojecidas al fuego, tormento 
que le aplicaron á fin de que denunciara á sus 
cómplices; y aunque llegó á confesar que los 
tenía, más tarde declaró que habia ideado y 
realizado el plan sin ajena inspiración ni más 
ayuda que la propia. Sentenciado al tormento y 
á la muerte, sufrió aquél y ésta en la forma que 
expresan las siguientes líneas de uno de sus 
biógrafos: «El 28 de marzo le leyeron su senten- 
cia: la escuchó de rodillas, con atención, y al 
levantarse dijo: «La jornada será ruda.» La 
sentencia le sometía al tormento ordinario y ex- 
traordinario: se habia decidido solemnemente 
de qué torturas se haría uso: los cirujanos con- 
sultados indicaron como más terrible y menos 
peligroso para la vida del paciente el tormento 
de los borcegutes. Damiéns le soportó con firmeza. 
Varió poco sus respuestas, y acabó por declarar 
que no hubo en su crimen complot ni cómplices, 
y que al cometerlo se había propuesto vengar el 
honor y la gloria del Parlamento (cuyos indivi- 
duos habían dimitido por los dias que precelie- 
ron al crimen) y que creía prestar un servicio al 
Estado. En el cadalso examinó con singular 
curiosidad todas las partes del horrible aparato 
de su suplicio. Después de haberle quemado la 
mano á fuego lento y de haber atenazado todas 
las partes carnosas de su cuerpo, cuatro fogosos 
caballos tiraron cerca de una hora de sus miem- 
hros, y en todas las llagas fueron echando plomo 
fundido, resina, aceite y cera derretida. Ile- 
gaba la noche cuando expiró, sin que hubieran 
podido arrancarle precisos detalles sobre los 
motivos de su crimen. Sus restos fueron al pun- 
to quemados. Un decreto del Parlamento deste- 
rró para siempre, bajo pena de muerte, al padre, 
mujer é hija del condenado, dispuso que sus 
hermanos y hermanas cambiaran de nombre, y 
ordenó que la casa en que había vivido fuese 
arrasada hasta los cimientos. » 


DAMIENTO: m, ant, DÁDIVA. 


DAMIETA: Geog. Ciudad del Bajo Egipto, si- 
tuada á 190 kilómetros al N, N. E., en la margen 
derecha de la boca oriental del Nilo, á la que da 
nombre, 412 kilómetros de la desembocadura del 
rio y à un kilómetro de la extremidad oriental 
del lago Menzale. Población 34000 habitantes. 
Es la principal ciudad de delta del Nilo y se 
halla no lejos del sitio en que en otro tiempo 
estuvo el Tamiatis de los griegos. Cuando Duis IX 
puso sitio á esta población, el sultán Bibars la 
arrasó, y transportó Á los habitantes á unos 10 
kilómetros más arriba, en un sitio menos accesi- 
ble á los buques, cerca de un recodo en dande era 
más fácil la defensa contra los ataques que vinie- 
ran del mar. La actual Damieta fabrica telas 
diversas y hace un gran comercio de arroz, sal 
y pescados. Los buques que se dedican al caho- 
taje entre Siria, el Asia Menor y el Egeo tocan 
muchas veces en su puerto con objeto de hacer 
aguada, No siempre la arribada a Damieta es 
fácil; en algunas ocasiones las olas impiden la 
entrada al rio. Posee una gran mezquita cons- 
truida por Amiri y notable por la variedad de 
sus mármoles, is célebre este templo por sus 
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columnas milagrosas cubiertas de sangre coagn- 
lada. Según la tradición todos los enfermos que 
vienen con fe á lamer la piedra hasta que brota 
sangre de su lengua se curan seguramente, Pero 
la historia de Damicta prucha que en vez de co- 
lunimas milagrosas, los habitantes, para preve- 
nirse de enfermedades, debían cuidar de la lim- 
pieza de las calles, llenas de inmundicia constan- 
temente. A S. O. de la ciudad, en una llanura 
quelas aguas cubren con frecuencia, se halla otro 
sitio milagroso, pero al que corren no los hadyi 
sino los devotos cristianos, pues en él se encuen- 
tra el convento copto de Nues- 
tra Señora de Damieta. Un ca- 
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no, y en 1813 fué admitido en la Escuela Normal 
de la que salió para ejercer la enseñanza como 
regente de segunda clase en el Colegio de Falai. 
se. Sucesivamente obtuvo los cargos de profesor 
de Retórica en Perigueux, de Jilosolía en el 
Liceo de Angers y «de la misma ciencia en el 
Colegio de Borbón, en el Liceo Carlomagno yen 
el de Luis el Grande. Adquirió por sus tenden- 
cias liberales fama de escritor notable; fundó 
con Jouffroy un diario, Æ? Globo (1824); seatilió 
å la Sociedad Ayúdate y Dios le ayudará, lo 
que le favoreció mucho para los progresos de su 


nal con agua del rio haña las 


murallas de la ciudad; otro la 
corta en el sentido de su longi- 
tud. Los arrabales están cnbier- 
tos de arrozales, los cuales ori- 
ginan las grandes fiebres inter- 
mitentes que se sienten, sobre 
todo en otoño, Damieta y sus 
alrededores constituyen un go- 
bierno cuyo territorio ocupa 
una superficie de 11 km.? con 
43616 habits. 

Hist, — En la época de las cru- 
zadas representó Damieta un 
papel importante. Su situación 
en la extremidad septentrional 
del Egipto y cerca del mar la 
convirtió en blanco de los ata- 
ques de los cristianos, por lo 
cual los musulmanes hicieron 
de ella una plaza fuerte impor- 
tante. San Luis la puso sitio, 
pero fué rechazado. Cometió 
luego la ligereza de internarse 
en el país dejándose guiar por 
la mal aconsejada impetuosidad 
del conde de Artois, siendo de- 
rrotado y hecho prisionero en 
Mansura, En aquel tiempo la 
ciudad estaba más cerca de la 
costa, y ya queda dicho que el 
sultán Bibars la trasladó á su 
actual emplazamiento en el si- 
glo xn. 


DAMIL: adj. ant. Perteneciente å las damas ó 
propio de ellas. 


- Damm: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa Marina de Ginzo de Limia, ayuntamiento 
de Ginzo de Limia, p. j. de idem, prov. de 
Orense; 93 edifs. 1 V. Say SALVADOR DE DAMIL. 


DAMINI Y DAMINO (PEDRO): Riog. Pintor ita- 
liano de la escuela veneciana. N. en Castelfranco 
el 1592. M. en Venecia el 1631. Discipulo de 
Juan Bautista Novelli, debió principalmente su 
fama al estudio de los cuadros y grabados de los 
maestros. Su estilo es gracioso y agradable, pero 
designal; sn colorido con frecuencia crudo, y este 
defecto daña 4 nmchas de sus obras. Damino fa- 
leció víctima de la peste á la edad de treinta y 
nueve años, pero dejó un gran número de cuadros 
en Vicencia, Trevisa, Chiozza, Cremona, Venc- 
cia, Castelfranco, y sobretodo en Padua, en donde 
había fijado su residencia desde la edad de veinte 
años. Sus mejores obras en esta última ciudad 
son: un Santo; un Crucifijo; en el palacio epis- 
copal una Aparición de Cristo á Santa Magda- 
lena; en la iglesia de San Laciano un Ailanro 
de Sen Antonio; en la de San Francisco los 
Apóstoles, pintados (1625) en una Ascensión de 
Pablo Veronés, euyas figuras originales habían 
sido cortadas y robadas: en la de San Clemente 
Cristo dando las lares d San Pedro; en la de 
Santa Justina El milagro de los Santos Inocen- 
teszon la de Nuestra Señora de Gracia Santo 
Domingo vesuritando á una joven ahogada, y en 
el palacio del Podestá el rector AMárimo Valerio 
abandonando las Haves dela ciudad á su hermano 
Segismundo. En Vicenza existe nn Sea Francisco 
en el templo de San Viagio, y en Castelfranco, 
en la iglesia de Santa Maria, elenadro del Rien- 
aventurado Simón Storh y el tabernáculo rodeado 
de doce asuntos del Antiguo y Nuevo Testamen- 
to, idea nueva y ejecutada con notable y exqui- 
silo gusto, 


DAMIRÓN (Trax Fir.irErnTO): Biog, Filósofo 
francés, N. en Belleville (Ródano) en 1794. M. 
en Paris en 1862, Comenzó sms estadios en Vi- 


L Defeanelre, los termino en el Lieco de Cirlomag- + 


La mezquita mayor de Damieta 


carrera, é imprimió (1828), con el titulo de Ær- 
suyo sobre la historia de la Filosofía en Francia 
en el siglo XIN (un vol. en 8.°), una colección de 
artículos que antes habian aparecido en El Glo- 
do; este Ensayo es su mejor obra, En días poste- 
riores 4 la revolución de julio alcanzó Damirón 
los puestos de director de las conferencias dle la 
Escuela Normal, profesor adjunto y luego titu- 
lar de la cátedra de Filosofía de la Facultad de 
Letras de París. Por esta ¿poca publicó su Curso 
completo de Filosofia. Caballero de la Legión de 
Honor en 1833, ingresó más tarde (1836) en la 
Academia Francesa de Ciencias Morales, En 1842 
dió å la imprenta las Nuevas miscelimeas filosó- 
ficas de Jouffroy; pero como alteró el texto de 
este filósofo por evitar contratiempos á la Uni- 
versidad de París, que era solidariamente res- 
ponsable de las publicaciones y doctrinas de sus 
individuos, fué con justicia censurado por mu- 
chos. De sus demás trabajos merecen recuerdo 
los siguientes: Tratado de la Providencia (1849, 
en 18.9); Apéndice al tratado de la Providencia 
(1850,en 18.%): Memorias sobre los filósofos del 
siglo XV 111 (Holbach, Diderot, Helvetius, 
d'Alembert y Saint-Lambert), reunidas con este 
titulo: Memorias para la historia de la Filosofía 
en el siglo XVIII (1857, 2 vol. en 8.9), ete. Eeléc- 
tica por temperamento y por insuficiencia ó falta 
de iniciativa, Damirón proenró no afirmar siguie- 
va lo que el eclecticismo afirma, y selimitó a ta- 
mar como programa las siguientes palabras de 
Cocarín: 

¿Nuestro siglo, en Filosofía, conoce sólo el cor- 
to número de verdades que han pasado al senti- 
do común y legado á ser máximas populares y 
triviales, y ann éstas no las conoce como verda: 
des demostradas, sino únicamente como verda- 
des convencionales y generalmente admitidas.» 
Dionirón proenrá demostrar estas verdades de 
un moda científico, por la enseñanza, y de ordi- 
nanio en sns eseritos explica, comenta, precisa 
ó cuenta, tarea modesta que satisfacia à su am- 
bición de palabra, Tuan Filiberto no poseia tam- 
poco la ardiente imaginación y la facilidad de 
los jefes de la escuela que había adoptado, pero 
suplia la falta de enalidades mås brillantes con 
uva asiduidad continua y grandes virtudes per- 
sonales, 
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DAMISELA (del fr, demoiselle): f. Moza bonita, 


alegre y que presume de dama, 


Ya dicen que la marquesa 
Con sus DAMISELAS sale 
A misa. 
Tixso DE MOLINA. 
= Pues yo, amigo, vengo 
De hablar á una DAMISELA 
Que vive ali, muy hermosa, 
Y muy tica, etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


— DAmMISELA: DAMA CORTESANA. 


Les inficionaba la voluntad, trayéndoles 
DaMISELAS con quien pecasen, 
Fx. JERÓNIMO GRACIÁN. 


DAMIS Y CORTES (JoaquiN): Biog. Pintor 
españo) contemporáneo, N, en Cádiz. Fué disci- 
pulo de la Escuela de Bellas Artes de aquella 
capital. En las Exposiciones públicas celebradas 
en dicha población de 1869 á 1870 presentó los 
cuadros Sansón á los pies de Dalila; La apari- 
ción del ángel á Gedeón, y Caronte en su baret; en 
la Nacional de Madrid de 1871 Un vendedor de 
pescado; en las verificadas en Cádiz en 1879 
y 1880 Una maja; Postigo del Aceite en Sevilla, 
y varios Paisajes y Retratos, siendo premiado 
con medalla de plata. 

DAMM ó ALT-DAMM: Geog. Ciudad del círculo 
y presidencia de Stettin, prov. de Pomerania, 
Prusia; 4500 habits. Sit. al E. de Stettin, en 
la desembocadura del Plone en el lago de Damm, 
especie de estuario del Oder, Tiene estación en 
el f. e, de Stettin á Dantzig. 

DAMMA: Geog. Isla de la parte oriental de las 
islas de la Sonda, Archipiélago Asiático; sit. al 
N. de la punta N. de Timor. En su extremo 
N. E. hay un volcán. Es muy fértil y se da la 
nuez moscada sin cultivo. Magnilicos bosques 
pueblan las montañas. La bahia de Koclevatta, 
en la costa L., es el principal puerto de la isla. 


DAMMARTÍN-EN-GOELLE: Geog. Cantón del 
distrito de Deaux, dep. del Sena y el Marne, 
Prancia; 23 municipios y 10500 habits. 


DAMNAAIUDA: Biog. Sabio indio de quien se 
habla en el gran poema X? Mahabarata. Tuvo 
varios discipulos, y entre ellos el célebre Veda, 
maestro á su vez de Ulanka, quien obligó al 
rey de las serpientes á devolver las joyas que 
había robado á la esposa de Pautxpa. 


DAMNABLE (del lat, demnabilis): adj. ant. 
Digno de condenarse, 


DAMNACANTO (del lat. damnum, daño, y el 
gr. xxx, espina): m. Bot. Género de Rubiáceas, 
serie de las quiocóceas ó cantieas, cuyas flores, 
hermafroditas ú polígamas, cuatri ó pentámeras, 
tienen una corola valvar, de lóbulos gruesos, 
trigonos; enatro ó cinco estambres insertos sobre 
la corola; un ovario de dos á cuatro celdas, co- 
ronado por un disco epigino, En cada celda se 
encuentra un óvulo descendente, anátropo tan 
incompletamente que su mieropilo es infero ó 
casi infero, y en la semilla albuminosa que su- 
cede á este óvulo el embrión tiene la raicilla 
infera. El fruto es «Irmpriceo, de uno á cuatro nú- 
cleos cartáceos. Son arbustos ramosos, por lo 
común espinosos, de hojas pequeñas, opuestas, 
óvalo-acuminadas, coriiceas; de estípulas bi- 
trizuspidadas, interpeciolares; de flores termi- 
nales ó axilares, solitarias ó bió trineas, Las dos 
especies conocidas habitan la India, la China y 
el Japón. 

DAMNACIÓN (del lat. damnátio): f ant. 
CONHENACIÓN. 

Déhese cierto tener lástima de ellos, y ro- 
garles con lágrimas de compasión miren que 
están en el diabólico estado de la eterma DAM- 
NACIÓN. 


AZPILCUETA. 
Llora tú lo que ellos se rien y deleitan en su 
eterna DAMNACIÓN. 
Maria DE JEsUs DE AGREDA. 


DAMNADO, DA (del lat. damaáfus): adj. 
ant. CONDENADO. Usah. t. c. s, 

DAMNAR (del lat. damnāre): a. ant. CONDE- 
NAR. Usib. t. c. r. 

DAMNIFICACIÓN (del lat. damnificatio): F. 
Daño, lesión, perjuicio. 


El delito es la DAMNIFICACIÓN de las dere- 
cbos humanos. 
PACHECO, 


DAMO 


DAMNIFICADOR, RA: adj, Que damniífica, 
-t e B. 


DAMNIFICAR (del lat. damnificãre; de dam- 
num, daño, y factre, hacer): a. Causar daño. 


Y mandamos que ninguna persona... sea 
osada á los perturbar, DAMNIFICAR, hacer ni 
permitir que les sea hecho daño ó agravio 
alguno, 

Recopilación de las leyes de Indias. 


Muchas veces es más DAMNIFICADO el juez 
en la fama, que no el pleiteante en la ha- 
cienda. 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


DAMNOSPORIO (del lat. damnum, daño, y el 
gr. <nopz, simiente): m. Bot. Género de hongos 
de la familia de las corineáceas, caracterizado 
por tener un estroma superficial carnoso, gelati- 
noso pulvinado, cubierto por todas partes por el 
himenio. Los básides son simples, cortos, pe- 
dunculiformes, continuos, con los esporos acró- 
genos tabicados transversalmento, 

DAMO: Biog. Célebre griega, hija de Pitágo- 
ras. Vivió en el siglo vi antes de J. C. Desde su 
infancia, bajo la dirección de su padre, eultivó 
las Ciencias y la Filosofía, é hizo tan rápidos 
progresos que su fama llegó 4 todas partes y 
pudo abrir una escuela 4 la que acudió de 
todas las comarcas de Grecia una multitud de 
jóvenes, á las que obligaba á prometer, antes de 
comenzar la enseñanza, que permanecerian sieni- 
pre virgenes. Cuando murió Pitágoras confió á su 
hija todos sus escritos, pero la prohibió que los 
diera á conocer, Se cuenta que Damo respetó 
este mandato de modo tan inviolable, que ha- 
llándose pobre y sin recursos, pudiendo obtener 
una gruesa suma por los manuscritos de su padre, 
prefirió seguir en la indigencia antes que violar 
la última voluntad del antor de sus días, Por 
esta causa no conocemos las obras del célebre 
filósofo de Samos. 


DAMOCLES: Biog. Cortesano de Siracusa 
(Sicilia). Vivía hacia el año 400 antes de Jesu- 
cristo. Fué contemporáneo del rey Diorisio, y 
habiendo dicho á este principe que le conside- 
raba como el hombre más feliz, el tirano de Si- 
racusa le prometió ponerle en condiciones de que 
pudiera disfrutar esta dicha que Damocles le 
atribuia. Invitóle Dionisio á un suntuoso baun- 
¡ quete, y exigió que los demás tributasen al cor- 
tesano los honores ordinariamente reservados al 
príncipe. Damocles creía haher alcanzado toda 
la felicidad que había soñado, cuando repenti- 
namente vio pendiente del techo una espada 
desnuda á la que sólo una crin de caballo impe- 
día caer sobre su cabeza. Al contemplar esta 
amenaza de muerte siempre presente, compren- 
dió Damocles cuán fingida era la felicidad de 
los tiranos. Se dice también que Dionisio aban- 
donó el poder por algunos días al cortesano, pero 
haciendo colgar de un hilo delgado una espada 
desnuda, que caía perpendicularmente sobre la 
cabeza de Damocles cuando se sentaba å la mesa, 
como alegoría de los peligros del mando, por lo 
cual el ambicioso cortesano renunció al poder 
tan pronto como reparó en el riesgo que le ame- 
nazaha. Esta anécdota, contada por Cicerón y 
recordada por Horacio y Perseo, ha hecho céle- 
bre la espada de Damocles, palabras de uso fre- 
cuente entre los oradores como personificación 
simbólica de los terrores que turban los goces 
de un poder tiránico. 


DAMÓCRATES ó DEMÓCRATES: Biog. Médico 
i griego, Vivia en Roma hacia los comienzos dá 
mediados del siglo 1 después de J. C. Usó el 
nombre (prenomina) de Servilio, ya porque 
fuese liberto, ya cliente de la Gens Servilia. Gale- 
nole llama wuy buen médico, y Dlinio le cuenta 
eutre los primeros médicos, y refiere que habia 
curado á Considia, hija de Servilio. Damvecrates 
eserilió varias obras de Medicina, en versos 
yiunbicos, de los que sólo quedan los títulos, y 
algunos extractos conservados por Galeno y re- 
unidos y publicados en griego y latín, con notas 
y prolegrmenos, por ©. Hartes (Roma, 18383, 
en 4,9) 


DAMÓCRITO ó DEMÓCRITO: Biog, Escultor 
giego. N. en Sirione. Vivía por los años de 380 
antesde J. C. Fué discípulo de Pisón, que habia 
aprendido su arte con Anfión, éste con Ptolico 


y éste con el ateniense Critias. En Olimpia se ` 


conservaba en tiempos antiguos una estatua de 
ı Hipo ò Hipon de Elea, que ganó el premio del 
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pugilato entro los niños. Esta obra se debió á 
Demócrito, quien seguramente es el mismo de 
quien refiere Plinio que había hecho estatuas de 
filósofos, Según Ateneo, Demócrito era el nom- 
bre del artista que cinceló las copas de plata 
llamadas rodias. 


—DamóckitO: Biog. General griego de Cali- 
dón, en la Etolia, Vivía hacia el año 200 antes 
de J. ©. Nombrado estratego de los etolios en 
el año 200, se opuso al partido que descaba hacer 
la paz con los romanos. Un año después fué uno 
de los embajadores griegos enviados á Roma. 
En el 193 marchó, á nombre de sus compatrio- 
tos, á conferenciar con Nabis, tirano de Esparta, 
y le excitó á que declarase la guerra á Jos roma- 
hos, En el 192, cuando Tito Quinto Flaminio 
marchó ú Etolia para intentar por última vez 
una reconciliación. Damócrito la rechazó con la 
mayoría de sus compatriotas, é insultó al emba- 
jadordicióndole que los etolios irían muy pronto 
à terminar en las orillas del Tiber sus diferencias 
con los romanos; pero los acontecimientos no 
¡justificaron tales esperanzas. En el 191 los eto- 
lios fueron derrotados en Heráclea, cerca del 
monte Orta. Damvcrito cayó en poder de los 
romanos, y con otros jefes etolios fué llevado á 
Roma por dos cohortes y privado de libertad. 
Poco antes del día en que, al tributavse à los 
vencedores los honores del triunfo, debía servir 
de trofeo á éstos, huyó de la prisión; mas viendo 
que no podía escajar de los guardias que le per- 
seguían se dió la muerte arrojándose sobre su 
espada, Polibio habla de un aqueo del mismo 
nombre, amigo de Dico y cómplice como él de 
los actos que produjeron una ruptura con los 
romanos, y por tanto la ruina de Corinto. 


DAMÓFILO ó DEMÓFILO: Ziog. Pintor y es- 
cultor griego, de época incierta. El y Gorgaso 
adornaron con pinturas y esculturas el templo 
de Ceres en el Circo Maximo. A estas obras de 
Arte acompañaba una inscripción griega, indi- 
cando que las de la derecha eran de Damofilo, y 
las de la izquierda de Gorgaso. Este templo era el 
de Ceres, Liber y Libera. Ofrecido por el dictador 
Postumio durante una batalla contra los latinos 
(496 a. de J. C.), fué abierto por Espurio Casio 
Viscelino en el año 493 antes de nnestra era. 

- Danmórito: Biog. Filósofo y sofista griego. 
Vivía hacia fines del siglo 11 de la era cristiana, 
Disfruto la protección de Juliano, cónsul en los 
días de Marco Aurelio, y escribió un gran nú- 
mero de obras, de las cuales aún se conservaban 
en las bibliotecas del tiempo de Suidas las si- 
guientes: 6%; la primera parte de esta 
obra trataba de los libros que tenían precio; | l:5 
jnne Debe, y estaba dirigida á Lelio 
Máximo Sobre la vida de los antiguos; Llap: Bits 
“Agy alero, y muchas otras, 


DAMOFONTE: Biog. Escultor mesenio de época 
incierta. Es el único artista mescuio de quien se 
tiene noticia. Heyne y Winckelmann le suponen 
un poco posterior á Fidias, y Quatremúre de 
Quincy dice que vivía por los años 340 4 300 
antes de J. C. Del hecho de que Damofonte ador- 
nase con sus mejores obras Mesenia y Megaló- 
yolis, dedujo Sillig que este artista vivía en la 
época de la restauración de Mesenia y de la cons- 
trucción de Megalópolis, por los años 372 á 370. 
Pausanias atribuye á Damofonte las siguientes 
obras: en Egio (Acaya) una estatua de Lucina, 
en maiera, excepto la cara, las manos y los dedos 
del pie, que eran de mármol pentélico; las csta- 
tuas de Higia y de Asclepio, en el tesoro del 
templo de Hitia y de Aselepio; en Mesenía una 
estatua de la madre de los dioses, en mármol de 
Paros; una Artemisa Lafría y varias estatuas de 
mármol en el templo de Asclepio; en Megalópo- 
lis las estatuas de madera de Jermes y de Afro- 
dita, con las caras, las manos y los dedos de los 
pies de mármol, y un gran grupo monolitico de 
Despena (Cora, Proserpina) y de Démeter (Ceres) 
puesta en un trono. 


DAMOH ó DUMOH: Grog. C. cap. de dist., pro- 
vincia de Yabalpur, Provincias Centrales, In- 
dostán; 8200 habits, Sit. al E. de Sagar ó Sogor. 
Importante mercado de hieros del país y de 
maleras de los Vindliyas. Museo de antigite- 
dades indias. El dist. de Damoh, nno de los 
cinco de la prov., se extiende por las mesetas do 
los montes Vindhyas, entre la frontera meridio- 
nal del Bandelkand y la orilla derecha del Ner- 
bada. Ocupa una superficie de 7249 kms.? y 
tiene 270000 habits., entre los que se cuentan 
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cerca de 70000 gondos, korjus, akirs y otros 
salvajes de diversas tribus, Las montañas, eu- 
biertas de bosque, están pobladas de numerosas 
fieras, y es de los pocos puntos del Indostán en 
donde se encuentran leones. Hay ricas minas de 
hierro, y los valles son fértiles y están esmera- 
damente cultivados. Los lugares principales son 
Damoh, Hatta, Hindoria, Narsinghgarh, Pa- 
tharia, Patera y Mariadoh. 


DAMÓN: Bioy. Célebre músico y sofista ate- 
niense. Vivía en el siglo iv a. de J. C. Discipmlo 
de Lampro y Agatocles, fué maestro de Pericles 
y le unió estrecha amistad con su discípulo. Só- 
erates, que le consideraba mucho, aprovechó, 
según parece, sus lecciones. Damón no era, en 
efecto, un filósofo vulgar. Platón, en su Zepú- 
blica, elogia especialmente su finura de ingenio 
y su penetración. Damón cultivó su inteligencia 
manteniendo relaciones constantes con Pródico 
y los hombres más distinguidos de su tiempo. 
Ejerció en su patria gran influencia política y 
fué desterrado en su vejez. Decía que la sencillez 
eva la primera condición de la Música, y que este 
arte está intimamente ligado con el desarrollo 
de la naturaleza humana, 

—-Danmóx: Biog, Filósofo pitagórico. Vivia 
hacia el eño 400 a. de J. C. Su amigo Pitias ó 
Fintias, también pitagórico, condenado á muerte 
por Dionisio el Tirano, pidió algunos días de 
libertad para arreglar sus asuntos y prometió 
hallar un amigo que respondiera por él. En 
efecto, con gran sorpresa de Dionisio, Damón 
ofrecióse sin vacilación é recibir la muerte si su 
amigo no se presentaba el día señalado. Pitias 
apareció en el momento preciso, y el tirano, con- 
movido por este raroejemplo de amistad, perdonó 
al condenado y solicitó la amistad de fiador y 
fiado. 

-—Damón: Biog. Joven griego, famoso por sn 
sentimiento del honor y su fin trágico. N. en 
Queronea. Vivía en el siglo 1 antes J. ©. Era 
descendiente del adivino Peripoltas. Habiendo 
sido objeto de un insulto infame, que le infirió 
un oficial romano que invernaba en (Queronea, 
se asoció con otros quince compañeros suyos, y 
después de haber pasado una noche en un ban- 
quete se embadurnaron todos el rostro con ho- 
Dín y, trasladándose por la mañana al punto en 
que el capitán romano celebraba un sacrificio, se 
arrojaron sobre él, le dieron muerte y huyeron 
de la ciudad. Temiendo sus compatriotas las 
consecuencias de este asesinato, pronunciaron 
contra Damón una sentencia de muerte; pero el 
sentenciado hizo entonces correrías por el país, 
le asoló con sus robos, y mantuvo en constante 
alarma á la ciudad. Los habitantes de Queronca 
le enviaron varias diputaciones y le llamaron 
por medio de un decreto. A su regreso le nom- 
braron gimnasiarea, y un día que se hacía lavar 
en un baño le asesinaron, ¿Durante largo tiem- 
po, dice Plutarco, aparecieron en aquel paraje, 
según afirman nuestros padres, espectros espan- 
tosos, y se oyeron gemidos lúgubres; además 
tapiaron las puertas del baño. Sin embargo, 
hasta en nuestros dias pretenden ver siempre 
espectros y oir voces lamentables los vecinos de 
este lugar. » 


DAMOT: Geog, Prov. del Amhara, Abisinia; 
limitada al N. por los elevados montes en que na- 
ce el río Abai. Su cap. es Dembecha, Hasta el 
siglo xvir fué un país de gran extensión, al que 
las crónicas abisinias, asi como los mapas de los 
misioneros portugueses, llamaban Damot Abai, 
el Gran Damot. Los gallas, que posteriormente 
invadieron toda la región comprendida entre el 
Alto Goyeb y la curva del Abai, sustituyeron las 
antiguas denominaciones con los nombres de sus 
tribus. El nombre de Gran Damot dejó también 
de usarse; ú consecuencia de la invasión ilo los 
gallas emigró parte de la primitiva población 
hacia el país más reducido que hoy se llama pro- 
vincia de Damot. 


DAMOTELES: Biog. Politico etolio. Vivía ha- 
cia el año 200 antes de J. C. Fué uno de losem- 
bajasloros que por consejo de los atenienses en- 
viaron los etolios 4 Roma (190) para negociar la 
paz con el Senado. Regresó á su patria al año 
siguiente sin haber podido realizar los desens de 
sus compatrie los cuales, cuando supieron 
que el cónsul Fulvio había salido de Italia para 
luchar contra ellos, hicieron que de nuevo pasara 
ú Roma Damoteles. Llegó éste á Léncade, y allí 
supo que Fulvio estaba ya en el Epiro y que si- 
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tiaba á Ambracia. Considerando inútil su emba- 
jada regresó å la Etolia, y aún figuró entre los 
enviados que buscaron á Fulvio en Ambracia, y 
firmaron con él una paz luego ratificada por el 
Senado, 


DAMOUR (Cares): Biog. Pintor y grabador 
francés, N. en Paris el 5 de octubre de 1813, 
Diseípulo de Ingres recorrió (1836-37) Italia y 
Sicilia, y de regreso en Francia, después de ha- 
ber pintado algunos retratos y paisajes, se con- 
sayró (1846) al grabado al agua fuerte, y merced 
á un trabajo incesante logró introducir en el 
grabado dicho al barniz blando mejoras tales, 
que si antes sólo servía para ejecutar un croquis 
hoy puede usarse para otros trabajos mucho más 
delinidos. Damour obtuvo en 1852 una medalla 
de oro de tercera clase, y cuenta entre sus mejo- 
res grabados los siguientes: Æ? descanso en el 
bosque; Recuerdos de viajes por Oriente (cinco 
liminas), copia de Chacatón; Las márgenes del 
Tíber cerca de Roma, y Baleen el palio de una 
eusa de Granada, copias también de Chacaton; 
Vista de Aulbernia, de Marillat; La Avenida 
de los Encantos, copia de un cuadro del grabador; 
La orilla de una selva, de Troyún; La plegaria 
del religioso; Recuerdos de viajes por España, co- 
pias de Chacatón; Dos niños, de Boucher; Las 
tres edades, de Chacatón, etc. 


DAMPER: Geog. Islas de la gobernación de la 
Tierra del Fuego, República Argentina, en la 
parte S. de la isla de los Estados; su extremo S. 
está en los 54° 53* latitud. 

DAMPIER: Geog. Pequeño archipiélago com- 
puesto de islotes, sit. en la costa N.O. de la 
Australia, Le dió nombre el capitán Freycinet 
en 1801, en memoria de Dampier, que le había 
descubierto en 1699, Susislotes parecen praderas 
matizadas de flores rojas, ácausa de las rocas de 
cuarzo ferruginoso ne en ellas abundan extra- 
ordinariamente. | Península de la costa N.O. de 
la Australia, Hamada tierra de Dampier. En su 
parte E, N.E. se halla el Golfo de King-Sound; 
al N. termina con el Cabo Leveque, y en el Océa- 
no Indico forma el Cabo Borda, la punta Eme- 
riana, el Cabo Boileau y la punta Ganteanme. 
El interior, cubierto de colinas, es aún poco 
conocido, [ Condado marítimo de la colonia de 
Nueva Gales del Sur, Australia; al N. está sepa- 
rado del condado de San Vicente por el rio 
Dena, y termina al S. del rio Umbba por el Cabo 
Bunga. Al O. contina con el de Beresford y al E. 
con el Grande Océano. Su superficie es de 6 000 
kilómetros cuadrados. Le riega en su parte cen- 
tral el río Tuross. En su litoral se hallan la isla 
Montaña y el pequeño Golfo de Bugon, en donde 
está el puerto Colla. La cap. es Moruya. 


— DAMPIER: Geog. Estrecho ó canal de 39 ki- 
lómetros de anchura que separa la Nueva Bre- 
tana de la Nueva Guinea, Melanesia; en realidad 
debe tan sólo darse este nombre al espacio com- 
prendido entre Nueva Bretaña y la isla George 
Rook, que divide el canal en dos partes des- 
iguales. 


- DAMPIER (GUILLERMO): Biog. Célebre na- 
vegante inglés. N. en East-Coker (condado de 
Sommerset) el 1652. M. hacia 1710. Hijo de 
modestos labradores y huérfano en temprana 
edad, sólo recibió los primeros elementos de una 
buena educación; y como mostraba poco amor al 
estudio pudo alistarse, sin que su tutor se opu- 
siera, como grnmete de un buque de Weymouth, 
en el que hizo un viaje á Bayona y otro á Terra- 
nova. Sufrió tanto en esta segunda ocasión qne, 
disminnída su afición å la vida del mar, pareció 
renunciar para siempre á dicha profesión; pero 
otro viaje á las Indias orientales despertó en él 
su amor å las aventuras, Entró Dampier enton- 
ces á servir en la marina militar inglesa; asistió 
á dos combates contra los holandeses; fué herido; 
marchó á curarse en Greenwich, y apenas resta- 
blecido partió para Jamaica en calidad de vigi- 
lante de una plantación; pero á los seis meses, 
cansado de aquella vida monótona y apacible, 
contraria à la vivacidad de su carácter, dejó 
aquel empleo 1875) y se embareñ en Kingston 
para ira la Bahia de Campeche, donde trabajó 
tres años como obrero con los cortadores de ma- 
deras tintóreas. En 1678 regresó a Londres y 
dió comienzo ad diario de su vida, documento 
de donde se toman las noticias de esta biografía. 
Dampier estuvo poco tiempo en moja, yeuan- 
do regresaba á Campeche, habiendo encontrado 
en Jamaica una partida de hermanos de la costa, 
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ó filibusteros, no pasó adelante y entró á formar 
parte de aquella banda de aventureros, entonces 
dirigidos por Harris, Sawkins y Shays. En abril 
de 1680, á las órdenes de sus jefes, marchó al 
istmo de Panamá, y con sus compañeros contri. 
huyó al incendio del fuerte y de la ciudad de 
Santa Maria, eu Ja que todos recogieron escaso 
botin. Bajaron los piratas por vio Grande, con 
el propósito de atacar á Panamá, mas no pudie- 
ron hacerlo, y en cambio se apoderaron por sor- 
presa, aunque no sin sangriento combate que 
duró algunas horas, de ocho navios españoles an- 
clados en la isla de Perico, å dos leguas de Pana- 
må. Nació la discordia entre los filibusteros, que 
por Jas pérdidas enormes del combate no pudie- 
ron sacar provecho de su presa, y varios de ellos, 
entre los que se contaba Dampier, dirigidos por 
Shays, se retiraron á la isla de Juan Fernández, 
En el mes de junio lograron los piratas entrar en 
Arica; pero los españoles recibivron refuerzo y sus 
enemigosseretiraron, Hosinquemuchosquedaran 
sobreel campodebatalla. Huboentrelosaventure- 
rosnuevasdisensiones, y Dampier y otroscuarenta 
y seis compañeros se separaron de los demás y 
atravesaron el istmo citado bajo la dirección de 
Juan Cook. Después de terribles fatigas llegaron 
á las costas del Mar de las Antillas y apresarón 
un buque español que de ellos recilrió el nombre 
de El Desquite, y con el cual hicieron el corso 
en el Golfo de Méjico. En 1682 pasaron algún 
tiempo en Virginia para reclutar gente, alistán- 
dose entonces Cowley como piloto, y el 23 de 
agosto del año siguiente se dieron á la vela con 
rumbo á la costa de Africa. En septiembre des- 
embarcaron en las islas de Cabo Verde y luego 
en Sierra Leona, en donde capturaron un navío 
de enarenta cañones. Juan Cook y Dampier se 
decidieron å navegar por el Océano Pacifico en 
busca de fortuna, y al efecto se dirigieron hacia 
el Estrecho de Lemaire. Una tempestad violenta 
les arrojó hasta los 63* de latitud Sur, y al cabo 
de tres semanas de peligros continuos pudieron 
salir de aquella situación llegando al Gran Océa- 
no, Hacia los 40” hallaron un buque pirata inglés 
dirigido por Eaton, con el que navegaron de 
conserva; tocaron en la isla de Juan Fernández, 
hicieron algunas presas en las costas americanas 
y descansaron en el desierto grupo de los Galá- 
pagos. Alli murió Cook. Davis le sucedió, y se 
separó de Eaton. Dampier siguió á Davis hasta 
1685, fecha en que se puso å las órdenes de Swan, 
otro capitán filibustero, y dió comienzo á una 
nueva serie de aventuras, 

Después de haber cruzado inútilmente en las 
costas de California, los piratas se encaminaron 
hacia las Filipinas ú fin de dar caza á los coste- 
ros chinos, Sufrieron todo género de penalida- 
des; tocaron en la isla de Juan ó San Juan, la 
principal de las Marianas, y desembarcaron (21 
de mayo de 1686) en Mindanao, dejando aban- 
donados en tierra á Swan y varios tripulantes. 
Dampier tomó el mando de los filitusteros que 
continuaron á bordo; tocó en Manila; abordó en 
las costas de China, y descubrió varias islas 
desconocidas por los europeos, entre otras las 
Ba-Schi. Visitó en seguida las Molucas y aneló 
en Nueva Holanda. Disgustado desde tiempo 
atrás de los hábitos de insuliordinación y cruel- 
dad de los suyos, resolvió (mayo de 1688) sepa- 
rarse de ellos, y ejecutó su proyecto cerca de las 
islas de Nicobar. Con otros siete compañeros 
saltó á un bote y abandonó el buque confiando 
en que podría llegar à Achem. En Ja costa de 
Sumatra recogieron solamente á Dampier y otro 
de los aventureros, que llegaron casi muertos. 
Cuando recobró la salud, Dampier recarrió, per- 
siguiendo à la fortnna, el Sur de Asia; vio el 
Tonquin, Malaca, Madrás y Benculén, donde, 
como artillero, volvió al servicio de Inglaterra, 
y cinco meses más tarde desertó y se embarcó 
con rumho para su patria, á doude legó el 16 de 
septiembre de 1691. Profunda impresión causó 
en Inglaterra con el relato de sus aventuras; y 
presentado por sir Carlos Montagú, presidente 
de la Sociedad Real de Londres, al conde de 
Oxford, lord del Almirantazgo, recibió de éste 
el encargo de emprender una viaje de desenbri- 
mientos en los parajes que ya bahia explorado. 
Al efecto se le confió el mando del Por- Buck, 
buque de doce cañones, con el que se dió å la 
vela, saliendo de las Dunas el 6 de enero de 1699, 
Mas no logró con su viaje los resultados que to- 
dos esperaban. Después de haber tocado en el 
Brasil recaló en Nueva Holanda, en la estéril 
costa llamada Tierra de Eentracht ó de la Unión. 
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Pasó luego á Timor, y siguiendo la dirección 
E. desembarcó el 1. de encro de 1700 en la 
costa N. de Nueva Guinea ó Papuasia, deseu- 
brió las islas Pudus-Salmdá, Providencia, Ma- 
tias y Tempestuosa, reconoció la costa orien- 
tal de Nueva Irlanda, y luego franqueó, siendo 
el primero que lo hacía, el Estrecho de Gamen, 
que ha conservado el nombre de Dampier, y 
separa å Nueva Irlanda de Nueva Guinca,; se- 
ñaló en este canal las islas de Vegnión, Vol- 
cán, La Corona, G. Rook, Larga-Kich y algu- 
na otra; dejó estos parajes á la altura de las 
islas Missory; tomó el rumbo del O.; legó á 
Ceram (una de las Molucas) por un camino 
nuevo, y tocó en Batavia para abastecerse. 
Cuando regresaba á Europa su buque se sumer- 
gió å la vista de la isla de la Asunción. Los 
tripulantes ganaron tierra por niedio de barcas, 
y dos meses después llegaba å Inglaterra el des- 
cubridor á bordo de un buque inglés. Dampier 
poseía un carácter en extremo enérgico y una 
sangre fría y un valor que jamás le faltaba en 
las ocasiones peligrosas, pero afeaba estas cuali- 
dudes con la gran familiaridad de sus maneras, 
Falto de dignidad, no sabía hacerse temer ni 
hacerse amar, á lo que contribuía su voluntad, 
firme si, pero caprichosa, No reunía las condi- 
ciones necesarias á un jefe, y por esto, en sns dos 
posteriores viajes, uno en 1704 y el otro de 1708 
á 1711, bajo el mando de Woad Rogers (Véase), 
sólo alcanzó el titulo de piloto. Los hechos pos- 
teriores de su vida y el año de su muerte son 
desconocidos, La relación de sus viajes, escrita 
por él ó por su mandato, contiene observaciones 
propias de un marino de gran golpe de vista, 
dotado de suma penetración y de claro entendi- 
miento, Falto de medios precisos para determi- 
nar la posición de las tierras é islas de que 
habla, Dampier describió las localidades y logró 
precisar en forma breve y exacta los parajes. 
zuen naturalista y observador juicioso, no des- 
cuidó nada de lo que podía interesar á la Botá- 
nica, la Historia Natural y la Geología, recogió 
muchas plantas hasta entonces desconocidas y 
luego depositadas en los herbarios de Oxford, y, 
en suma, prestó señalados servicios á las Cien- 
cias, Sus relatos, sin embargo, adolecen de cierta 
aridez y de abundancia de hechos con frecuencia 
inútiles, R. Brown dió el nombre de Dampiera 
á uu género de plantas de la familia de las 
Goodenticeas, que crece en Nueva Holanda, 
para perpetuar el recuerdo del navegante. Las 
obras de éste llevan los siguientes títulos: 4 
vindication of voyage the South Sea, in the ship 
Saint-George (1707); New voyage round the 
World, by captain William Dampier (Londres, 
1699, en 8.°), traducida al francés { Amsterdam, 
1701, cinco vols. en 12.) Sus obras completas 
fueron impresas en Londres (1697-1709, tres 
volúmenes en 8,9) 


DAMPIERA (de Dampier, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Goodenieas, cuyas flores, hermafroditas 
é irregulares, son muy semejantes á las del gé- 
nero Goodenia, con una corola irregular cuyo 
tubo está hendido en el dorso, y cuyo limbo 
tiene los lóbulos auriculados. Los estambres 
están unidos en un tubo por sus anteras. El 
ovario, infero, es de una celda, rara vez de dos, 
y estas celdas son uniovuladas con el óvulo as- 
cendente, rectilíneo ó arqueado. Se conocen unas 
treinta especies, que son plantas herbáceas, sub- 
frntescentes ó frutescentes, todas australianas, 
de hojas alternas, de flores solitarias ó reunidas 
en cimas, axilares ó terminales, blancas, azules 
ó purpúreas. 

DAMPIERRE: Grog. Cantón del dist, de Dole, 
dep. del Jura, Francia; 15 municips. y 8800 
habits. Mineral de hierro. 


= DAMPIERRE SUR SALÓN: Geog. Cantón del 
dist, de Gray, dep. del Aito Saona, Francia; 31 
municipios y 10700 habits, Mineral de hierro, 


- DAMPIERRE (GUIDO DEM: Biog. Conde de 
Flandes. V, Grino DE DAMPIERRE. 


- DAMPIERRE (HUGO DE CHASTILLÓN, conde 
de): Biog. Gran maestre de los arqueros de 
Francia. Se ignora la fecha de su nacimiento, 
M. en 1390, Sirvió en el Languedoc y supo dis- 
tinguirse por su valor; fué rombrado, en 1362, 
gran maestre de los arqueros; batió 4 los ingle- 
ses en Abbeville en 1369 y en el mismo año 
cayó prisionero de sus enemigos. Enviado á In- 
glaterra estuvo allí prisionero durante dos años 
y recobró la libertad mediante un rescate de 
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2.000 libras que por él pagó Carlos V. Después 
de su vuelta ocupó durante algún tiempo el 
cargo de Capitán (General en Picardía, Tomó 
después parte en el sitio de Gante, en la ba- 
talla de Rosebecque, y en 1388 volvió á ejercer 
de nuevo las funciones de Capitán General. 


- DAMPIERRE (JACOBO DE CHASTILLÓN, Se- 
fior de): Biog. Almirante francés. N, en 1863, 
M. en 1415. Como recompensa por los numerosos 
servicios que prestó, Carlos VI le nombró cham- 
belin y Consejero, siendo elevado en 1402 å la 
dignidad de almirante, de la cual acababa de ser 
privado Pedro de Brelián. Tomó parte Dampierre 
en lá expedición contra Lieja, mandada por el 
duque de Borgoña, á cuyo partido estaba afilia- 
do. Estuvo encargado de firmar un tregua con 
Inglaterra cn 1480; después perdió su cargo 
de almirante, que fué nuevamente concedido á 
Brebán. Vivió durante algún tiempo alejado de 
la vida pública, pero cuando nuevamente co- 
menzó la gnerra con Inglaterra salió de sn cas- 
tillo de Rollaineourt, se unió al ejército y luchó 
con gran valor en la batalla de Azincourt, en la 
que encontró la muerte. 

-DAMPIERRE (AuGusTO ENRIQUE Maria 
Picor ne): Biog. General francés. N. en Paris 
el 19 du agosto de 1756. M. en 1793. Desde su 
infancia manifestó una decidida vocación á la 
carrera de las armas; fué oficial en la guardia 
francesa y solicitó en vano permiso para ira 
combatir á América y á España. En 1788 subió 
con el duque de Orleáns en uno de los primeros 
globos que fueron lanzados por los hermanos 
Montgolfier. Cuando estalló la Revolución en- 
coutró en él nno de sus más ardientes partida» 
rios. Protestó contra la inscripción de su nombre 
en la lista del Club monárquico, y en 1790 fué 
elegido presidente del Directorio encargado de 
la administración del departamento del Anbe. 
Alsiguiente año volvió al servicio militar, siendo 
ayudante de campo del mariscal Rochambean 
primero, y después coronel de dragones. Con su 
regimiento y 4000 hombres más fué enviado 
á socorrer á Dumouriez en Champagne; se encar- 
gó del mando de una división y contribuyó 
mucho á la victoria de Jemmapes, Cnando la 
defección de Dumouriez se pronunció en favor 
de la República, lo cual le valió el mando en 
jefe. Reanimó y levantó el espíritu de las tropas 
y, Obedeciendo las órdenes de la Convención, 
tomó la ofensiva contra adversarios, muy supe- 
riores en número y seguros de su victoria, Diri- 
gió un ataque contra los austriacos y fué mor- 
talmente herido por una bala de cañón en el 
bosque de Vicogne en 8 de mayo de 1793. La 
Convención concedió á este valiente gencral los 
honores del Panteón. 


DAMPOL: Geog. Hacienda delos Padres Agus- 
tinos en la prov, de Bulacán, isla de Luzón, Fi- 
lipinas. 


DAMPREMY: Geog. Municipio del cantón y 
dist. de Charleroi, prov. de Hainaut, Bélgica; 
5000 habits. Sit. cerca y al N. O. de Charleroi, 
del que realmente es un arrabal, y junto å la 
orilla izquierda del Sambre, afluente por la iz- 
quierda del Mosa. Minas de hulla. 


DAMPUR ó DHAMPUR: Geog. C. del distrito 
de Biynur, prov. de Rohilkand, Provincias del 
Noroeste, Indostán; 6600 habits. Sit al N. Y, 
de Moradabad. 


DAMRA ó DHAMRA: f/cog, Ancho estuario que 
constituye la común desembocadura del Brah- 
mani, del Karsua y del Bajtarani, en el ángulo 
N. O, del Golfo de Bengala, inmediato y al N. 
de la punta Palmyras; es uno de los mejores 
fomldeaderos del Orissa, N. E. del Indostán. La 
pequeña e, de Damra, sit. en la orilla septen- 
trional y en eldist. de Balasore, le sirve de puer- 
to de embarque. 


DAMTARI Ó DHAMTARI: Geog. C. cap. de snb- 
distrito, dist. de Raipur, prov. de Chattisghar, 
Provincias del Centra, Indostán; 6000 habitan- 
tes, Sit. al S. de Raipur, en la orilla izquierda 
del Mahanadi, tributario del Golfo de Bengala, 
Preparación y exportación de la goma laca, El 
gululistrito de Damtari es uno de los más fértiles 
del Chattisghar; sus principales productos son 
arroz, algodón y azúcar. Ocupa una superficie de 
5400 kus.? y tiene una población de 230000 
habitantes. 


DAMUDA: Geng. Rio importante de Bengala, 
Indostán; tiene sus fuentes en la prov, de Chota- 
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Nagpur, al O. de Hazaribagh, en donde bordean- 
do las montañas se dirige al E. y atraviesa el 
estrecho valle de Ramgarh. A unos 150 kms. de 
su nacimiento recibe por su orilla izquierda las 
aguas del Barakar, su principal afluente, corre 
luego por cerca de Pachet, baña á Ranigany y 
penetra en la prov. de Burdwan, en donde pasa 
por la cap. Tuerce Juego bruscamente al S. y va 
a desembocar en el Hougly por su orilla izquier- 
da, nn poco más arriba del extenso estuario de 
Tamluk, después de recorrer 560 kms. El valle 
superior del Damuda constituye la cuenca hulle- 
ra más rica del Indostán, que se extiende por las 
dos orillas del rio hasta el Barakar y el Ayai. 
Explotadas Jas minas por numerosas Compañías, 
surten á los ferrocarriles del Norte del Indostán, 
con los que enlazan por medio de varios ramales; 
han dado origen á importantes industrias meta- 
lúrgicas, concentradas en la importante ciudad 
de Ranigany. 


DAMUJÍ: Geog. Rio de la isla de Cuba, en el 
partido de Cienfuegos, por el cual corre más de 
100 kms. hacia el limite jurisdiccional de Santa 
Isabel de las Lajas, en tierras de la hacienda de 
San Marcos, donde le forman tres ó cuatro arro- 
yos, entre ellos el del Plátano, Corre hacia el O. 
hasta cl caserío de Cartagena, dobla al S. y des- 
agua en la bahía de Cienfuegos, sirviendo su eur- 
so de límite entre Camarones y Padre las Casas 
å la izquierda, y Yaguaramas á la derecha. Su 
cuenca es una fertilísima llanura poblada dein- 
genios. Es navegable en 33 kms, desde su boca 
hasta el paso del Lechuzo con fondo suficiente 
para pequeñas embarcaciones, Los principales 
afl. son el arroyo de las Lajas, que es propiamente 
el curso superior del Damuji, y nace en tierras 
del corral de la Majagua; el arroyo Borbollón, 
el río de Ciego Montero, el Congojas y el arroyo 
de las Charcas, todos por la orilla izquierda; por 
la derecha el arroyo de Santiago y el río de 
Jabacoa. | Pequeño río de Cuba, en término de 
Mantua, prov, de Pinar del Río. Corre hacia el 
O. y desemboca en la costa del N. 


DAMURITA (de Damour, n. pr): f. Miner. 
Mica aluminosa potásica que se presenta en nó- 
dulos cristalinos blancos ó amarillentos, de es- 
tructura radiada. Contiene de 5 4 6 por 100 de 
agua; su dureza es de 2 á 3 y su densidad 2,79. 
Acompaña al disteno en Pontivy. 


DAMUS ó DHAMUS: (eog. Río pequeño del 
litoral de la prov, de Argel, Argelia; desciende 
del macizo que separa el Cheliff del mar entre 
Cherchell y Tenes; corre en todo su curso por 
estrechas gargantas, y desagua en el Mediterrá- 
neo Nm poco más cerca de Tenes que de Cher- 
chell. 


DAMVILLE: Geog. Cantón del dist. de Evreux, 
dep. del Eure, Francia; 22 municipios y 5800 
habits. Minas de hierro y canteras de piedra de 
construcción. 


DAMVILLERS: Geog, Cantón del distrito de 
Montmedy, dep. del Mosa, Francia; 33 munici- 
pios y 8300 habits. 


DAN: Gcog. ant. Territorio de la trilm de su 
nombre, Palestina, sit. entrelas tribus de Efraim 
al N., Benjamín al E., Judá al S.. y el Mar Me- 
diterráneo al O. || C. de la Palestina, sit. en los 
confines de la tribu de Nepftali y últimos límites 
de la tierra prometida. Se llamaba antes Laix, y 
fué tomada por 600 hombres de la tribu de Dan. 
En el Antiguo Testamento se menciona otra 
ciudad del mismo nombre, citada como una de 
las plazas mercantiles de la Arabia meridional, 
de la cual los fenicios exportaban hierro labrado, 
mirra destilada y caña aromitica, 


- Dan: Geog. Rio de la Carolina del Norte y 
de la Virginia, Estados Unidos; nace al N.O. del 
primero de estos estados, en el monte Pilot, al 
pie del cual recibe las aguas del Ararat. Corre 
luego al N.E hacia Danville, que es la más im- 
portante localidad de las que baña, y luego más 
abajo corta su curso cinco veces la línea divisa- 
ria de los dos estados para continuar por en- 
tero en el de Virginia. IEn Charlosville se reune 
con el vio Staunton, que baja del N., y forman 
los dos el Roanoke, af, del Albermale Sound. 
Su curso es de 320 kms., y 80 son navegables 
desde Danville. 

-Dasx: Biog. Patriarca israelita. N. en el año 
1788 a. de Cristo. M. en el 1661 a, de nuestra era, 
Era hijo de Jacob y de Bala, esclava de Raquel. 
Al merir su padre le dió su bendición en los si- 
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guientes términos: «Dan juzgará á su pueblo 
¿omo una de las tribus de Israel. Será Dan ser- 
piente junto al camino, cerasta junto å la senda, 
que muerde los talones de los caballos y hace 
caer por detrás al cabalgador de ellos.» Queria 
decir Jacob que, aun no siendo la tribu de Dan 
una de las más poderosas y célebres de Israel, 
daría un jefe soberano que mandaria á toda la 
nación, profecía que se cumplió en la persona de 
Samsón, que era de esta tribu y fué uno de los 
jueces de Israel, Jacob daba á entender al mis- 
mo tiempo que la tribu dle Dan no carecía de 
valor ni de destreza para sorprender y derrotar 
á un enemigo más fuerte, Al salir de Egipto la 
tribu de Dan se componía de 62700 hombres 
capaces de llevar las armas, sin contar å los an- 
cianos, las mujeres y los niños. En el reparto de 
la tierra prometida cupo á los danitas un terri- 
torio fértil, al Noroeste de la tribu de Judá y al 
Oeste de la de Benjamín. Sus principales ciuda- 
des eran Sareha, Stahaal, Ayyalón, Thimnatha 
(Ekron) y Yaffo ó Joppé, que era el principal 
puerto de los judios. Como el terreno legó á ser 
demasiado estrecho para contener á los danitas, 
una colonia de seiscientas familias de éstos se 
apoderó de la ciudad de Laisch, situada cerca 
del nacimiento del Jordán, en el extremo sep- 
tentrional del país, y le dió el nombre de Dan. 


- Dax: Biog. Rey de Dinamarca, apellidado 
Mykillati, es decir, el Mayaífico, Vivió en época 
no bien determinada, que unos fijan hacia el 
año 292 a. de J. C., y otros en los comienzos de 
nuestra era, Su propia existencia no está del todo 
comprobada. Era hijo de Dag y nieto de Rig, 
jefes ó príncipes de la Escania, y reinó ó gobernó 
en Leira ó Letra (Seelandia). Casó con la hija 
de Olaf, rey de Leira, á quien por este matrimo- 
nio debía suceder; pero como Olaf tuvo luego un 
heredero directo, Dan presentó batalla á su 
suegro, le dió muerte, y reunió asi la Escania y 
acaso otras islas á su dominio. Se afirma que 
habiendo socorrido con fortuna a los ¡ntlandeses 
contra los sajones del Holstein, fué Dan elegido 
soberano de Jutlandia, cerca de la antigua capi- 
tal, Viborg. De este modo, si los hechos son 
ciertos, reunió bajo su cetro las principales re- 
giones de lo que hoy llamamos Dinamarca, 
exceptuando el país de los anglos, el Slesvig, 
donde reinaba su cuñado Hugleik. A juzgar 
por el sobrenombre de Magnifico, era aficio- 
nado al lujo, y se dice que, cercano á la muerte, 
contrariando la costumbre de quemar los cadá- 
veres, costumbre llevada al Norte de Europa por 
pueblos orientales, dispuso que se clevase un 
vasto túmulus donde su cuerpo debía ser colo- 
cado sobre su caballo de guerra, revestido con 
su armadura y rodeado de tesoros. Todavia 
muestran hoy los dinamarqueses cerca de Ros- 
kilde una colina conocida con el nombre de Dan. 
Para la clara inteligencia de los hechos conviene 
no olvidar que se citan varios reyes daneses, á 
los que se aplica el nombre de Dan, y que vi- 
vieron probablemente en los primeros siglos de 
la era cristiana, Cuanto refieren de ellos los 
cronistas pertenece al dominio de la leyenda, y 
las tradiciones son tanto más confnsas cuanto 
que Dinamarca no formó un solo estado hasta el 
siglo 1x próximamente, par lo que cada provincia 
tenia sus principes independientes, á los que la 
crónica aplica el titulo genérico de reyes, También 
han querido derivar algunos del nombre de estos 
reyes el de Dinamarca; pero es más accptable 
la etimología asignada en el Norte de Europa á 
este vocablo, según la cual Dinamarca procede 
de la voz escandinava daun, tierra llana, tierra 
baja. 

DANA: f. Bot. Género de Umbeliferas repre- 
sentado por el Liyusliceum aquileygifolium, sinó- 
nimo de Physospermum., 

-Daxa: Geog. Rio de Africa. Nace en el 
monte Kenia, según referencia de los indigenas, 
y desagua en el Ovéano Indica en la bahia de 
Umgama ó Formosa, despmés de un curso de 
350 kms. Su desenibocadura es de fácil acceso, 
Se le ha considerado como un brazo superior del 
Sabaki ó Kilimance, rio que desemboca un poco 
más al S., pero otros afirmau que los cursos de 
estos dos ríos son independientes, si bien el origen 
Je tienen en el mismo macizo de Kenia. 

= Dasa (Prancisco): Bioy, Hombre de Es- 
tado americano, N, en Charlestown (Massachu- 
setis) el 1742. M. en 1811, Graduóse en Har- 
vard-College el 1762. El 1776 fué elegido indi- 
viduo del Congreso y reelegido el 1784, después 
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de haber sido en París secretario de la legación 
americana, y en Rusia embajador, si bien en 
este último país no logró ser recibido pública- 
mente, Sus opiniones politicas eran las de Há- 
milton y los federalistas, En 1792 fué nombrado 
Justicia mayor de Massachusetts, cargo que re- 
signó en 1806. 

Daya (SANTIAGO FrEERNAN): Biog. Na- 
turalista y químico norte-americano. N. en 
Amherst cl 1793. M. en Nueva York en abril 
de 1827. Fué profesor de Química y de Minera- 
logía en el Colegio de Dartmutl (1820), y de 
Química en el Colegio Médico de Nueva York 
(1826). Escribió un Manual de Química Jfilosó- 
Jica, y redactó, en colaboración con un herma- 
no, una obra de Geoloyía y mineralogía de Bos- 
ton. ` 

= Daxa (JaME DwrcuT) Biog. Naturalista 
y geólogo norte-americano. N, en Utica (Esta- 
do de Nueva York) el 12 de febrero de 1813, 
M. hacia 1879. Estudió Matemáticas é Historia 
Natural bajo la dirección del célebre B. Si- 
lliman, en el Colegio de Yale, en Newhaven 
(Estado de Connecticut), y fé nombrado pro- 
fesor de Matemáticas para los aspirantes de Ma- 
rina. En tal concepto hizo un viaje cientilico 
por el Mediterráneo. De regreso en su patria 
(1836) ayudó á Sílliman en varios trabajos, y 
dos años más tarde se unió, como mineralogista 
y geólogo, á la expedición destinada por el 
gobierno de los Estados Unidos á explorar el 
Océano Pacífico, al mando del capitán Wilnes, 
Este viaje alrededor del mundo duró cuatro 
años, Dana casó en 1845 con la hija de Silliman, 
y en 1855 fué nombrado profesor de Geología é 
Historia Natural en la Universidad de Yale. 
Ejerció el cargo de presidente de la Universidad 
americana para el progreso de las Ciencias, y el 
de redactor en jefe del American Journal of 
Science, fundado por Silliman en 1819; fué ele- 
gido individuo correspondiente de la Academia 
de Ciencias Francesa en 1873, contó como prin- 
cipal titulo cientifico su participación en el 
informe general oficial del capitán Wilkes. Da- 
na redactó la parte más importante de tres in- 
formes particulares: Informe sobre los zoófitos 
(Washington, 1846, con atlas); Informe sobre 
la geologia del Oceano Pacífico (Washington, 
1849, con atlas); Informe sobre los crustáceos 
(Wishington, 1852-54, dos vols. con atlas); en 
el primero de estos trabajos presentó Dana una 
clasificación completamente nueva de los zoófi- 
tos. Fué también autor de un Manual de Mine- 
ralogiæ (1837), muy estimado y que ha tenido 
en América numerosas ediciones; de un Manual 
de Geología, de una Guía de Geología (1867), y 
de un trabajo titulado El coral y las islas del 
Coral (1872). 

-Daxa (Ricanno Exnique): Biog. Poeta 
norte-americano, N, en Cimbridge el 15 de no- 
viembre de 1787. M. en Nueva York en enero 
de 1879. Hijo de un magistrado de Massachu- 
setts que había sido embajador en Rusia, ter- 
minó sus estudios en el Colegio de Harvard; se 
recibió de abogado; inició sus trinnfos literarios 
pronunciando un discurso (4 de julio) en las 
fiestas del aniversario de la Independencia; co- 
laboró de 1817 å 1820 en la Zirvista Norte-ame- 
ricana, dirigida entonces por J. E. Channing, 
y fundó en 1821 El Jesocupado (Idle Man), 
donde insertó su trabajo Zom Thronton, uno de 
sus mejores cuentos. Su talento poético fué co- 
nocido del público muy tarde. Treinta y ocho 
años contaba Dana cuando envió å la Revista 
de Nueva York su primera poesia, titulada Z2 
cuervo moribundo (1825), Acogida muy favora- 
Me halló su poema Ll eezudor (1827), que pin- 
taba con vivos colores las singulares costumbres 
de la libre vida de los cazadores. En 1833 apa- 
reció un volumen que contenía algunas piezas 
nuevas, y todos los articulos suministrados por 
el autor á varios órganos de la prensa. Desde 
esta época, si se exceptúan algunos trabajos 
literarios y las lecturas dadas (1839) en Boston 
y Nueva Yoik arerca de la poesía inglesa, Dana 
na aumentó la lista de sus produrciones que, 
con el título de Poems, meron reunidas y publi- 
cadas (Nueva York, 1850, un vol.) 

= Dasa (Ricanbo Exrtore): Diog. Político 
y eseritor norteamericano, bijo de su homóni- 
mo, N, en Cawbiidge (Massachusetts) el 1.2 dle 
agosto de 1815, M. en Koma el 6 de enero de 
1882, Jalucóse en el Colegio de Tarvard, pero 
interrumpió sus estilios obligado por una en- 
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fermedad de los ojos, y emprendió un largo 
viaje, que luego relató en forma muy interesante 
en un libro titulado Dos años á bordo (Nueva 
York, 1837); diez mil ejemplares de esta obra 
notable por la verdad con que pinta la vida 
marinera, se distribuyeron, por orden del Almi- 
rautazgo inglés, å las tripulaciones de los bu- 
ques. Dana se consagró en seguida ¡ los estudios 
juridicos, y en 1840 comenzo á ejercer la aboga. 
cía en Boston. Publicó entonces un trabajo de 
Derecho maritimo, El amigo del marino (1841), 
que contenía un vocabulario de marina y que, 
conocido en Inglaterra por el titulo Manual del 
marino, valió a su autor una reputación especial 
en esta rama de la Jurisprudencia. Delegado de 
la Convención de Búffalo en 1848 é individuo 
de la Asamblea constitucional de Massachusetts 
en 1853, contóse Dana entre los fundadores del 
partido de los Free Soilers; tomó parte activa 
en el movimiento republicano de 1856, y con- 
tribuyó sucesivamente al triunfo de Lincoln y 
Grant en las elecciones presidenciales, Repre- 
sentó al gobierno en el proceso de alta traición 
intentado contra Jéfferson Davis (1867-68), y 
aunque en marzo de 1876 fué designado por el 
presidente Grant para la embajada de Londres, 
no pudo conseguir que el Senado confirmarse su 
nombramiento. Dana es también autor de una 
biografía de Channing y de un escrito titulado 
Cuba, ida y vuelta (Nueva York, 1859). Reeditó 
los Elementos de Derecho internacional por Whea- 
ton, agregando á esta edicción una Nota sobre 
las leyes de neutralidad de la Gran Bretaña y 
los Estados Unidos, nata traducida al francés 
más tarde para uso del Tribunal de arbitraje do 
Ginebra en 1872. 

-Dana (NaPoLEÓN JAcksoN TECUNISCH): 
Biog. Brigadier general de voluntarios en el 
ejército de los Estados Unidos de Norte América. 
N. en West-Point (Maine) en 1912. Salió de la 
Escuela Militar de su pucblo natal con el em- 
pleo de subteniente de infanteria; sirvió con 
gloria para su nombre en la campaña de Méjico, 
y recibió en Cerro Gordo una herida por la que 
obtuvo el empleo de capitán. Ya restablecido 
fué enviado á Boston, Inego á Minnesota, donde 
tomó parte en la construcción de los fuertes de 
Ripley y Ridgely, y presentó la dimisión en 1855 
å fin de consagrarse å los negocios. Nombrado 
en 1861 coronel del primer regimiento de vo- 
luntarios del Minnescta, asistió á la batalla de 
Ball's Bluff (21 de octubre de 1861), y en 1862, 
siendo brigadier general de voluntarios, fué en- 
viado al ejército del Potomac, donde no logró 
distinguirse por ningún hecho notable, 


-= Daxa (Canos ANDERSON): Biog. Escritor 
norte-americano. N. en Hinsdale (Nuevo Hamp- 
slrire) el 8 de agosto de 1819. Ingresó en el Cole- 
gio Harvard en 1839, mas no pudo acabar sus 
estudios, molestado por una enfermedad de los 
ojos. Asocióse en 1842 å la Sociedad Comunista 
de Brooq Farm, en Roxbury, en el Massachu- 
setts, y allí vivió dos años, En seguida, con otros 
publicistas, fundó un periódico semanal de Eco- 
nomía social y Literatura, El Harbinger (1844- 
47), y otras hojas periódicas. Durante cuatro ó 
cinco años dirigió La Zribuna de Nueva York, 
y más tarde fué redactor en ¡jefe del diario El 
Republicano de Chicago (1866-68), que dejó para 
dirigir otro periódico, también diario, El New- 
Fork Sun, muy hostil á la administración del 
presidente Grant. De 1862 á 1865 estuvo em- 
pleado en las oficinas de Guerra, Su nombre irá 
siempre unido al de Jorge Ripley, porque los 
dos emprendieron y realizaron la publicación de 
Ja Nuera Enciclopedia americana (1855-63, 16 
vol.; nueva edición refundida, 1873 y siguien- 
tos). Dana editó además, con el titulo de Jou- 
schuld, Bark of Tortry (1858), una voluminosa 
colección de poesías líricas, inglisas y ameri- 
canas, 

DANAE: Ástror. Asteroide número 61 descu- 
bierto por Goldmichdt el día 9 de septiembre 
de 1860. Su movimiento medio diurno 888 se- 
gondos: tiempo de la revolución sidórea 1844 
días; distancia media al Sol 2 985; excentricidad 
de la órbita 0,162; longitud del perihelio 344445 
longitud de] nodo ascendente 334471 %: inclina- 
ción de la órbita 189914. Equinoccio de 1875. 

= DANA: Mi Hija de Acricio, rey de Argos, 
quien atemorizado por un oráculo, que le predijo 
sería muerto por su nieto, enverrá á Danae en 
una torre de cobre å fin de impedir que se hi- 
ciera embarazada; pero prendado Júpiter de los 
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encantos de la doncella se metamorfoseó en una ; inunda la estancia. En primer término á la 


lluvia de oro que, penetrando por el techo de la 
prisión, descendiv al seno de Danae. El fruto de 
esta unión fué Perseo. Aecricio encerró á su hija 
yal niño en un cofre, que arrojó al mar, pero 
las olas llevaron el cofre å la isla de Serila, 
donde madre é kijo fueron acogidos por Dictia, 
que reinaba en el país, y cuyo hermano Polidec- 
tes, prendado de la belleza de Danae, quiso unirse 
á ella; mas como para este fin le estorbara Per- 
seo, anunció que iba á casarse con Spodamia, y 
reclamó los regalos que debían hacerle todos los 
que estaban á sus órdenes, consiguiendo que 
Perseo fuera en busca de la cabeza de la Górgo- 
na. Otra leyenda dice que Danae fué á Italia, 
construyó la ciudad de Ardea y casó con Pilum- 
no, quien la hizo madre de Danao, antepasado 
de Turno. 


-Daxar: Bellas Artes. Maestros notables de 
diversas escuelas pictóricas han empleado sus 
pinceles en representar á la hermosa hija de Acri- 
cio, recibiendo la maravillosa lluvia de oro que 
había de convertirla en madre de Perseo, pero 
entre tolos sobresalen Tiziano y el Correggio, de 
enyas obras se hará especial mención, También 
el insigne pintor holandés Rembrandt abordó 
este asunto tan poco en armonía con sus habi- 
tuales tendencias, y su cuadro, conservado en el 
Musco del Ermitage, en San Petersburgo, esuna 
maravilla de luz, de transparencia, de vida y de 
relieve, mas el naturalismo impera en él de tal 
suerte que Danae resulta una mujer vulgar y 
hasta fea, haciendo gala de «lesnudez provocati- 
va é inmoral. Más que figura mitológica resulta 
una academia admirablemente copiada del na- 
tural. De Van Dick es otra Danae existente en 
el Museo de Dresde, muy apreciada por los in- 
teligentos. 

Danae, — Cuadro del Tiziano, Museo del Prado, 
número 458. Figuras de tamaño natural. 

Sobre un fondo de cortinajes de color granate, 
gue contribuye á realzar la blancura de su cuer- 
po, Danae, completamente desnuda, aparece re- 
costadla sobre ricos almohadones bordados, con- 
templando con asombro la lluvia de monedas de 
oro que se desprenden sobre el lecho. La actitud 
de la hermosa doncella revela voluptuoso aban- 
dono y contrasta almirablemente con la avidez 
de una esclava ya anciana y de innobles y ate- 
zadas facciones, que sentada á los pies de la cama 
se apresura á recoger en su delantal la sorpren- 
dente lluvia. 

No se sabe qué admirar más en este hermoso 
lienzo, si el toque vigoroso y suave, el encanto 
de la actitud, ó la belleza del rostro realzada por 
rubia cabellera, En cuanto al colorido es impo- 
sible rayar más alto que lo hizo el maestro ve- 
neciano al vencer la dificultad que presenta un 
cuerpo femenino desnudo sobre blancos paños, 
y con razón dijo Miguel Angel contemplando otra 
Danae del mismo autor, que se presume sea la 
que existe en el Museo de Nápoles, «que si en 
Venecia se dibujara tanto como se pintaba, Ti- 
ziano sería el primer pintor del mundo. » 

Según D. Pedro de Madrazo, Tiziano habla de 
esta obra en dos cartas dirigidas å Felipe II, y 
por ellas se deduce que debió terminarse en 
1552, siendo como una repetición del que en 1546 
habia ejecutado en Roma para el duque Octavio 
Farnesio, y quees de ercer sea el que se conserva 
en el Musco del Belvedere en Viena, 


Danae, — Cuadro del Correggio. Galería Bor- ' 


ghese de Roma. 

Aunque es opinión unánime entre los criticos 
que este lienzo es una obra maestra de primer 
orden; que la cabeza de la heroina es encanta: 
dora, y que el enerpo está modelado é iluminado 
con una magia tal que rivaliza con la eelehorri- 


ma Antiope del Louvre y la maravillosa Ferns * 


de Londres del mismo autor, sin embargo las 
pareceres se dividen al apreciar el caracter de 
la figura, y mientras unos antores, como Riss y 
Nailault, la encuentran sensual, y sobre tado ex- 
cesivamente joven, lo cual ocasiona cierto dis: 
gusta, otros, tales como Toulgoet y Lavice, la 
califican de pudorosa, graciosa y natural. ala- 
bando que el artista parmesano evitara el pre- 
sentar una mujer ya formada y seducida como 
la del Tiziane. 

En el enadro que nos orupa la princesa de 
Argos, recostada en su Ireho, separa el último 
velo que encubría sus formas elegantes, y si- 
guiendo la indicación de un amorcillo sentado 
al pie de la cama admira la lluvia áurea que 
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izquierda, otros dos cupidillos, graciosisimos en 
su actitud, comprueban en una piedra de toque 
la calidad de las monedas caidas del cielo, reco» 
nociendo con ademin cómico que son de buena 
ley. 

Esta obra, que, según dice el autor de Zes 
Musées de Rome, más gusta cuanto más se mira, 
fué pintada en 1532 por encargo de Federico 11 
de Mantua, que la regalo como valioso obsequio 
al emperador Carlos V. Pasó mego por varias 
manos, hasta que Hope la vendió por 6 000 fran- 
cos ¿los actuales poseedores, que ciertamente no 
lo cederían hoy por 6000 duros, Existe una 
buena repetición en Liorna. 


DANAIDE: f. Bot, Género de Rubiáccas, serie de 
las cinconeas, cuyas flores son poligamo-dioicas 
y dimorfas, pentimeras, de sépalos adelgazados 
persistentes; corola infundibuliforme ó hipocra- 
terimorla y valvar. Tiene cinco estambres es- 
tériles ó rudimentarios en las flores femeninas 
y un gineceo de ovario infero, pluriovulado, 
estéril en las masculinas y más ó menos larga- 
mente exserto en las femeninas, El fruto es una 
cápsula dídima ó subglolmlosa, coriicea y loeu- 
licida, y las semillas imbricadas y sal picadas, 
están ribeteadas de nna ala orbicular. Son ar- 
bustos ordinariamente trepadores de las islas 
orientales del Africa tropical, de hojas alternas 
ó verticiladas, de cimas axilares corimbiformes, 
de flores euatri ó exámeras. La D. fragrans tie- 
ne raices tintóreas. 


- DANAIDE: m. Zool. Género de insectos lepi- 
dópteros, suborden de los ropalóceros, familia 
de los damiididos, 

Las mariposas que figuran en este género 
tienen las antenas tan largas como la mitad del 
cuerpo, y terminan gradualmente en maza; en 
las patas del primer par son del mismo largo los 
fémures y las tibias; los tarsos cortos; los del 
macho parecen dividirse en dos artejos; los de 
las hembras se componen de cuatro, todos ellos 
provistos de espinas en los lados. 

Las orugas, de forma cilíndrica, se estrechan 
hacia la cabeza, presentando en ej tercero y úl- 
timo segmento, y á veces en el sexto, unos ten- 
tiienlos largos, carnosos y no retráctiles. 

Las erisilidas son ovoideas y tienen el abdo- 
men muy corto, 

Los danaides están diseminados en el Antiguo 
y Nuevo Continentes; una especie, el Danais 
chrysippus, está diseminada desde Nápoles has- 
ta el Cabo de Buena Esperanza, y por el E. se 
la encuentra hasta Ja China. La especie más 
notable, además de la citada, es el D. archippus. 

Danatde arquipo (Danais archippus ). — En 


esta mariposa predomina un precioso color cas- 


Danaide arquipo 


taño, rayado de negro; dos hordes de las a'as 
estan adornados de manchas blancas é irregula- 
res dispuestas en series dobles: la base ofrece 
matices semejantes, pero mis pálidos: la cabe- 
za, el tórax y el abdomen son de un negro 
aterciopelado con manchitas de un blanco de 
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nieve. Esta mariposa mide poco más de cuatro 
pulgadas de punta å punta de ala. 

El danaide arquipo se encuentra en toda la 
América, desde el Canadá hasta el Brasil. 


-Davatbe: Maq. Rueda hidrántica poco 
usada, y que fué inventada por Manowry de 
Ectot. Consiste en un eje vertical, provisto 
de paletas oblicuas, espirales y cónicas, que 
gira dentro de una poza de fábrica, también 
cónica; el agua lega por la parte superior y, al 
chocar contra las paletas y caer por ellas, pone 
en movimiento el mecanismo, 


-DavatbE: Mit, Nombre de cada una de 
las cincuenta hijas de Danao, que figuran en la 
Mitología griega entre los dioses del Mar; tam- 
bién se llamó Belides, del nombre «de su ante- 
pasado Belos. Cuando Danao huyó de Egipto 
sus hijas emigraron con él å Grecia, donde le 
sobrevivieron. La transformación del país árido 
á que abordaron, en una comarca fértil, es el 
fundamento de su leyenda. Cuando Danao llegó 
å la Argólida envió á sus hijas á que buscaran 
manantiales; una de ellas, Amimona, halló á 
Poseidón (Neptuno) se desposó con él, y el dios 
hizo brotar manantiales en la campiña de Ler- 
na; aquellas aguas formaron un río que llevó el 
nombre de Amimona, como å otros arroyos se lo 
dieron Neiba, Psammata y Fisaleya, Según la 
tradición, á la llegada de Jas danaides iba unida 
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la idea de la institución del culto de Démeter 
Teomúfora, el regadío de la Argólida y la in- 
vención de la Agricultura. Los hijos de Egipto 
vinieron á Argos en seguimiento de las danai- 
des y las pidieron å Danao en matrimonio. 
Danao dispuso que fueran elegidos los esposos 
por suerte; pero las «doncellas se vengaron de la 
violencia que con ellas se pretendía asesinando 
á los esposos durante la noche de boda. Sólo 
Hipermestra, cuya virginidad había sido respe- 
tada, perdonó á su esposo Linkeo. irritado 
Danao hizo prender å su hija, citóla á juicio, y 
no fué condenada 4 muerte merced á la inter- 
vención de la diosa Afrodita. Sus hermanas fne- 
ron purificadas por Hermes y Atenea, Después de 
dicho crimen ocurrió que, como las danaides no 
tenían pretendientes, su padre hizo celebrar 
unos juegos, en que ofreció å sus hijas conio pre- 
mio å los vencedores. Según otra versión, Da- 
nao y sus hijas fueron mnertos por Lineco, 
sucesor de su snegro en el trono de Argos. Las 
danaides son, en suma, las ninfas de los ma- 
nantiales de la Argólida, y, sin duda por alu- 
sión á la naturaleza de estas corrientes «de agua 
que periódicamente se secaban, fueron represen- 
tadas Jlevando urnas rotas ú ocupadas en Henar 
un depósito agujereado. En muchos vasos pin- 
tados aparecen las danaides llevando dichas 
urnas, que es como las representó Polienoto en 
Sesen de Delfos, queriendo representar Jas almas 
de los que aún no estaban iniciados. Las danai- 
des en los infiernos, llenando el vaso sin fin, es 
asunto muy frecuente también, y en el que los 
arqueólogos leen el mismo simbolismo. 


DANAIDIA (de danaide): f. Bot. Género de 
Esmiláceas representado por la especie Ruscus 
racemosus y considerado como sección del género 
Zuserns, caracterizado por tener cladodos axilares 
foliformes, oblongolanecolados, agudos y persis 
tentes, sin flores, las enales están dispuestas en 
grupos racimiformes. El J), racemosa se cultiva 
con frecuencia en los parques y jardines, en los 
sitios resguardados del sol. 


DANÁIDIDOS (de dernaíde): m. pl. Zoul. Fa- 
milia de insertos lepidópteros, del suborden de 
Jos ropalóceros. Se caracterizan por tener patas 
anteriores atrofiadas y palpos cortos y separados. 
Son mariposas que viven en los países cálidos, y 
enyas erisalidas se suspenden con la cabrza hacia 
abajo. Es tipo du la familia el género Danais. 


DANAKIL: frog. Pueblo del Africa septentrio. 
nal, ribereño del Mar Rojo, El país por él hahi- 
tado Heva diferentes denominaciones. Los ita- 
lianos le llaman Dankalo (singular de Danakil), 
los abisinios Adel y los demás Afar. Extiéndese 
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á lo largo de la costa desde Massana hasta Zeila. 
Limítanlo al N. los montes situados al O. de 
Massaua; al S. el país de los somalis; al E. el 
Mar, y al O. las montañas abisinias. Es una lla- 
nura inmensa, arenosa, cubierta de escorias vol- 
cánicas, en la que de distancia en distancia apa- 
rece algún monte con todo el aspecto de un 
volcán recientemente apagado. De estos montes 
suelen partir en distintas direcciones estribos 
peñascosos que dejan entre sí vallecillos áridos 
en la época del calor, y receptáculo de mortiferas 
aguas pantanosas á poco de terminada la de las 
lluvias. Sólo dos ríos riegan el país: el Anach y 
su afluente el Mellé. Según elexplorador italiano 
Traversi, el Anach noes navegable, El Dabi, rio 
que llega cerca del Mellé, pero muere absorbido 
por las arenas antes de unirse á éste, es también 
de alguna consideración. Compréndese, dada esta 
escasez de agua en un país tan extenso, que los 
recursos de éste han de ser escasos. Muy poco 
dura, alguna caña de azúcar cultivada en el valle 
del Anach, cerca del Ausa; tales son los produc- 
tos agrícolas. El clima es de los más cálidos de 
la Tierra, llegando con frecuencia el termómetro 
445 y 50 Al expirar la monzón modera un 
poco sus rigores, pero en la época de calma que 
media de una monzón á otra llega á ser insopor- 
table. No existe en realidad nna verdadera época 
de las lluvias. De mayo å septiembre se suceden 
chubascos impetuosos acompañados de formida- 
bles remolinos de arena, Tal es el país de Afar, 
que, al decir de d'Abhadie, está habitado por 150 
tribus, más de la mitad de las cuales obedecen 
á Mohamed Anfori, sultán de Ansa, Extiéendense 
éstas desde Beilal hasta Tadyura; el resto son 
independientes y nómadas, y llevan el nombre 
de danakil bado ó beduinos. Los danakil son de 
estatura superior á la mediana, y tanto por el 
peinado como por su porte majestuoso seméjanse 
mucho å los árabes del desierto. También pre- 
sentan bastante analogía con algunas tribus ga- 
las. En general son sumamente delgados á cansa 
del régimen alimenticio á que viven sometidos, 
y que se reduce å leche agria, «Puede asegurar- 
se, dice el Doctor Traversi, que esta gente no 
tiene más que huesos y piel.» Tienen muy poca 
barba, se afeitan el bigote, asi como también el 
vello de las demás partes del cuerpo, según es 
uso entre los musulmanes. Los cabellos son muy 
negros, pero Traversi, ya citado, vió cerca de 
Tadima un dankalo (recuérdese que dantalo es 
singular de danakil ) con el pelo rojo. La plan- 
ta del pie y la palma de la mano son de color 
mucho menos oscuro que el resto de la piel, al 
extremo de ser en algunos completamente blan- 
cos. La lengua es de un rojo vivo, pero algunas 
veces se observan en ella manchas osenras. El 
tipo dankalo es constante: perfil majestuoso, 
carencia de tejidos grasos, piernas y brazos del- 
gadisimos, y en lo moral odia á cuanto es ex- 
tranjero. Los danakilos necesitan para vivir el 
calor de su pais. Por poco que baje la tempera- 
tura perecen. Fuera de sus desiertos mueren 
pronto de nostalgia. Sus facciones son regulares, 
afilada la nariz y delgados los labios, indicio 
quizás de un carácter astuto y maligno, 

El ¡rognatismo es muy raro, por no decir des- 
conocido entre ellos. Los ojos son vivos y los 
cabellos crespos y muy fuertes, Cuidan mucho 
de su tocado, pero emplean en él la grasa de buey, 
lo cual en la época de los grandes calores les 
hace exhalar un olor insoportable. Gustan ex- 
traordinaviamente de las cuentas y abalorios; 
todos llevan brazaletes formados de sartas de 
cristales colorados ó de latón. Las mujeres los 
llevan siempre que pueden de esta última sus- 
tancia y muy gruesos, tanto en los brazos como 
en las piernas, lo que las obliga á caminar de 
nn medo muy parecido al de los criminales que 
arrastran el grillete. Las muchachas peinan el 
cabello dividiéndole en muchas trenzas muy 
finas. Se horadan el lóbulo y parte superior de 
la oreja; para mantener abiertos los orificios 
introducen en ellos pedacitos de madera, ó, si la 
posición de la mujer lo permite, un grueso alam- 
bre de latón. Hombres y mujeres llevan al cuello 
bolsitas conteniendo amuletos contra el imal de 
ojo, las enfermedades y peligros de todas clases, 
El sultán Anfori lleva una cantidad enorme de 
estos amuletos. Un adivino había profrtizado 
å este soberano qne moriría cuando sus ajos erti- 
zasen la mirada con los de un blanco, profecia 
que ha sido un obstáculo de los más serios para 
la exploración del país, hasta el viaje de Anto- 
nelli que, á fuerza de dinero, logró penetrar en él, 
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El traje de los danakil se reduce å poca cosa: un 
manto, que entre los pobres es blanco y entre 
los ricos de rayas blaucas y rosadas, les cubre 
hasta las rodillas y un trozo rectangular de tela 
envuelve su cuerpo, El manto jaique de las mu- 
jeres es mucho más largo que el de los hombres, 
pues les llega á los tobillos, y en las caderas se 
usa bastante ceñido el cuerpo con objeto de que 
pueda adivinarse la elegancia de las formas. 
Usan también un trozo de paño azul, con el que 
intentan cubrir el pecho, y una especie de sotana 
de pieles toscamente cortadas. Generalmente los 
danakil van descalzos, pero en las largas jorna- 
das usan una especie de sandalias. Hombres y 
mujeres se taracean la piel. La operación se ve- 
vífica en la infancia y se practica empleando un 


cuchillo muy agudo y afilado, con el cnal abren 
los surcos necesarios en los que echan polvos de 
carbón. Los sitios en que preferentemente se 
hacen estos dibujos son; primeramente el abdo- 
men, luego la frente, los brazos, el rostro, la 
espalda, el cuello y los costados. Los dibujos 


varían poco, salvo sise consideran taraceos las 
cicatrices que llevan en los brazos, pecho y otros 
sitios debidas á la aplicación del hierro can- 
dente empleado como medio terapéutico, Los 
taraceos nunca representan animales ni plantas. 
El esqueleto de los danakil presenta una singu- 
laridad curiosa. Es tal la curva de la tibia que, 
uniendo las piernas completamente, aún queda 
entre ellas un espacio de ocho y más dedos. El 
color de la piel no es completamente negro sino 
achocolatado, con gran variedad de matices. Es 
notable la resistencia de este pueblo å las fatigas 
de la marcha. En cambio su fuerza muscular es 
pequeña. Al marchar sientan el pie en el suelo 
comenzando por sulado externo, y luego apenas 
le levantan. Resisten también admirablemente 
el hambre y la sed. Marchan durante muchas 
horas sin tomar alimento alguno ni beber una 
sola gota de agua. Pero saben indemnizarse de 
esta abstinencia en cuanto se presenta ocasión, y 
comen á veces hasta que no pueden moverse del 
suelo. Se ha dicho que los danakil no sudan. Lo 
cierto es que la secreción depende de la cantidad 
de agua que beben, y que se mantiene muy poco 
en la superficie de la piel por lo muy expuesta 
que está á la evaporación. Los danakil son muy 
aficionados al tabaco, pero no le usan come en 
Europa. Mascan las hojas después de secas. Otras 
veces las reducen á polvo, entre dos piedras, 
mezclan con él un poco de ceniza y agua, y fa- 
brican una pasta que introducen en la boca entre 
el labio y las encías, lo cual les impide pronun- 
ciar bien ciertos sonidos, y le pasan de un lado á 
otro de la boca. Asi como entre nosotros se ofrece 
vu cigarro, el dankalo ofrecesu pastaá la persona 
á quien desea dar una muestra de cortesía. Los 
danakil que viven lejos del mar no beben licores 
espirituosos, pero los de la costa los usan con 
demasiada frecuencia. También se hace con la 
palmera llamada daun un licor embriagador 
muy usado, de sabor no desagradable. 

Como los danakil son casi todos pastores, la 
leche constituye la base de su alimentación, 
mejor dicho, su único alimento. Las mujeres se 
ocupan en la confección de la manteca, cuidan 
el ganado y se entregan á las demás ocupaciones 
domésticas. Los hombres cuando no viajan viven 
en la ociosidad más completa y pasan el tiempo 
charlando y mascando tabaco. El tiempo no 
tiene para ellos valor alguno. El poco dinero que 
ganan lo gastan fácilmente, sobre todo con las 
mujeres, ú las que son muy aficionados. 

Cuando viajan llevan lanza, escudo y cuchillo, 
Este último es compañero inseparable del dan- 
kalo, que sólo lo deja de la mano cuando duer- 
me, pero á sn alcance para cogerle á la primera 
señal. Con él realiza sus venganzas, con él com- 
bate y de él se sirve en todos los usos domésti- 
cos, Los danakil están siempre en guerra con sus 
vecinos de tribu á tribu, y especialmente con los 
issa-somali, que habitan al S. E. del Afar. Soma- 
lis y danakilos se cazan mutuamente por la noche 
y la habilidad consiste en sorprender al enemigo 
por la noche y degollarle. El dankalo no goza 
de consideración alguna entre los suyos mientras 
no se distingue por algún acto de valor, bien 
presentando los despojos de nn enemigo muerto 
a sus manos 6 los de un animal noble, tal como 
el elefante ó el león. El héroo, esto es, el gne- 
rrero valiente, lleva en el brazo derecho un anillo 
de hierro ó de abalorios. Erigen á sus muertos 


los danakil monumentos, que consisten en nn 
muro circular de 40 centimetros de elevación por l 
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30 de grueso, y que limita casi siempre un área de 
dos metros de diámetro. Por cada danakil muerto 
se coloca una piedra. Tributan gran veneración á 
sus muertos. Los entierran siempre á gran pro- 
fandidad y construyen sobre la fosa pequeñas 
arcas de piedra buscando para estos pequeños 
mansoleos los lugares más elevadas. Las arcas 
forman, ora una cúpula de un metro de altura 
ora están reunidas cirenlarmente, Aunque mu. 
sulmanes, no son creyentes muy fervientes, A 
pesar de esto la familia está organizada en con- 
formidad con la ley de Mahoma, enya infinencia 
se extiende á los menores detalles. Son todo lo 
poligamos que pueden, practican la cirenncisión 
en los hombres y Ja infibulación en las mujeres, 
El pudor, en lo que atañe á las relaciones sexua- 
les, es cosa poco menos que desconocida entre 
ellos, y en cambio muéstranse sumamente reser- 
vados en la realización de otras funciones del 
organismo. Obsequian al viajero ofreciéndole 
muchachas tenidas por hermosas para su solaz 
y recreo, y no se recatan en alabarlas con gestos 
y palabras á cual más obscenas en presencia de 
ellas y de sus familias. Abundan las mujeres 
públicas, aunque perseguidas por el sultán Ma. 
homed Anfovia. Los danakilos son muy corteses. 
Cuando dos de ellos se encuentran se saludan 
muy afallemente, se preguntan por las familias, 
los negocios, etc, El modo de salndarse varia 
bastante y depende de la edad y consideración do 
la persona. Entre iguales se dan la mano estre- 
chándola en las muñecas. El joven besa la mano 
al anciano y el inferior al superior. Los danakilos 
son poco hospitalarios. El que penetre en sn país 
sin permiso, y por lo tanto sin la protección del 
sultán, sobre todo si es europeo, tiene muchas 
probabilidades de ser asesinado, Verdad es que 
estos asesinatos se hacen siempre con la anuencia 
de aquél. 

No poseen estos pueblos Código alguno escrito, 
Todo su Derecho está reducido ala voluntad del 
sultán. Cuando se trata de empremler una expe- 
dición los guerreros se retiran á un lugar aislado 
donde descansan, comen opiparamente, y no 
pueden tener relaciones con las mujeres. Después 
se les pasa revista para ver si se hallan en estado 
de combatir, 

Los niños se distinguen por lo voluminoso de 
su vientre hasta los siete ú ocho años. Pasada 
esta edad desaparece la deformidad, Parece que 
más bien debe atribuirse al rénero de alimenta- 
ción que al raquitismo, Las demás enfermedades 
que padecen los niños son análogas á las que 
tantos estragos causan en los de Europa. La 
población, en general, padece bastante del apa- 
rato de la visión, pero sólo en los párpados; los 
ciegos son rarisimos. Las enfermedades de la piel 
son frecuentes. Vienen después las fiebres y las 
enfermedades venéreas, sobre todo la blenorra- 
gia. Contra la fiebre usan una infusión de cierta 
hierba de un sabor análogo al de la quinina, y 
contra las enfermedades cutáneas y venéreas la 
infusión de otra planta aromática. Parece que 
también son frecuentes las enfermedades del 
aparato respiratorio. Lisiados se ven muy pocos. 
La panacea empleada por los doctores danakilos 
contra la mayor parte de las enfermedades es la 
aplicación del hierro candente, 


DANAO: Ait. Personificación de un pueblo de 
la Grecia que se suponía originario de la Libia, 
en la época pelásgica, y que se fundió con los pri- 
mitivos argivos. Danao era el padre de las Da- 
naides, En tiempo de Homero el nombre de Da- 
naeno, ó sucesor de Danao, se habia hecho 
extensivo á todos los pueblos griegos, y otros 
autores, tanto griegos como romanos, emplean 
dicho nombre como sinónimo de griegos. La 
leyenda dice que Danao fué hijo de Belo y 
Anguiroe, nieto de Poseidón (Neptuno) y de 
Libia, hermano de Egipto y padre de las cin- 
cuenta Danaides: perseguido por sn hermano 
hubo de emigrar, abordó primeramente á Rodas, 
donde la colonia argia de Lindos le honró siem- 
pre como fundador del enlto de Atenea Lindia, é 
instruido alli por esta diosa, construyó el primer 
navio de eineuenta remos, en el que hizo vela 
hacia el Peloponeso, Desembarcó cerca de Ler- 
ha en un lugar que por recuerdo de este hecho 
se Hamo más tardo Apobadmi, y vino, por fin, 


Al 


á Argos, de donde expulsó al rey Gelanor. Este 
y Danao decidieron que el pueblo pusiera fin á 
su rivalidad escogiendo á uno de los dos; pero 
sucedió que en la mañana del día en que debía 


efectuarse la elección se precipitó un lobo sobre 
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los ganados que pacían extramuros de la ciudad, 
y ahogó al toro padre, y como cn este hecho se 
reconociera un signo de la protección concedida 
al extranjero por Ápolo Liciano, Danao fundó un 
templo en honor de este dios, cuya imagen se 
conservó alli por mucho tiempo, y aparece en las 
monedas de Argos, además del toro y del lobo 
combatiendo, y otros emblemas semejantes, Se 
tenia á Danao por fundador de la Acrópolis de 
Argos, y se le atribuía la invención de la Agri- 
cultura en este pats. 


—Daxao: Gcog. Rio de la isla de Cebú, Fili- 

inas. Nace en el punto en que el gran macizo 
del Mangilao se separa de la cordillera central 
y constituye en su parte superior la elevada y 
accidentada cañada de Cajumay-Jumayán, que 
baja arrumbada al S. S. O., adquiriendo en la 
parte inferior, al penetrar en el gran dique 
eruptivo que allí existe, formas más abruptas y 
escarpadas, Con ese carácter de desfiladero re- 
torcido dirige el curso de su corriente hacia el 
E. S. E., exagerando entonces más aún su as- 
pecto abrupto con los grandes y numerosos 
cantos que se amontonan en su estrecho cauce, 
entremezclados con las arenas gruesas de sus 
torronteros. En esta forma llega hasta Silangón, 
desde donde, rectificando su dirección media, 
toma la del E. aunque trazando grandes y re- 
pentinas curvas, Se abren luego su cauce y su 
cañada, dulcificando ésta sus declives y dismi- 
anyendo aquél el tamaño y cantidad de los 
cantos que contiene, y los torronteros se hacen 
más finos y arenosos, puesto que también dismi- 
nuye mucho la pendiente de su vaguada. Entre 
Badián y Luguayán se abren más aún las vertien- 
tes laterales y se desarrolla un vallecillo lla- 
mado de Santa Rosa, que contiene el barrio del 
mismo nombre y excclentes terrenos de cultivo; 
pero un poco más abajo, cuando el rio recibe al 
tributario Maulaput, las laderas se cierran nue- 
vamente y el río penetra en un desfiladero de 
escarpas calizas Ñamado Langub. Fuera ya de 
` él, siguiendo la dirección de la corriente, la 
cañada vuelve á abrirse y se presenta á la vista 
el relativamente extenso valle costero donde se 
levanta el pueblo de Danao, desembocando 
después al N, de éste en una punta arenosa 
formada, como la llanura misma, á expensas de 
los propios aterramientos del río, Son afluentes 
que deben mencionarse el arroyo Nanca, el Sili, 
que nace entre el pico de este nombre, y el de 

antanán; el Baisalajuán, que casi limita las 
Formaciones eruptiva y sedimentaria por la la- 
dera izquierda de la cuenca; el de Bairán, que 
atraviesa las pertenencias de la exmina Maga- 
llanes; el Mantijá y Manganasnas, que también 
contienen las de la Legazpi, y, por último, los 
llamados Magliji y Luguayán, cuyas abiertas y 
opuestas cañadas, al encontrarse en la principal 
del rio, forman el ya cicado vallecillo de Santa 
Rosa, que en las vertientes del Luguayán con- 
tiene asimismo las abandonadas labores de la 
exmina del mismo nombre del valle, y los res- 
tos de los más antiguos trabajos conocidos en el 
país con el nombre de Selveró. || Ayunt. en la 
isla y prov. de Cebú, Filipinas; 15 800 habitan- 
tes. Sit. en la costa E., junto å la desemboca- 
dura del río de su nombre, La fundación del 
pueblo data de la época de la conquista, y pasó 
á cargo de los Padres Recoletos en 1742, 


-Daxao: Pequeño rio del litoral de Portu- 
gal, en el dist. de Leiria; desemboca en el mar 
por San Martinho. 


DANASTER: (eog. ant. Río de la Sarmacia 
Europea; hoy Dniester. 


_ DANA XAH (TEqUe Fzar-1 ALI): Bioy. Poeta 
indostani natural de Dehli. Pertenecia á la fa- 
milia religiosa de Xáh Burhanuddin y fué dis- 
cipulo de Mujá Mazemún de Xáhjahinábad ó 
Dehli. Dedicóse, no obstante, por mucho tiempo 
á las negocios temporales y anduvo en la corte 
de su protector el nabab Sevajeuddaula, gober- 
nador de Bengala, hasta el año 1194 de la Hé- 
gira (1780 de J. C.), en que renunciando á las 
oenpaciones del siglo, abrazó la pobreza espiri- 
tual. Aun antes de esta época tenía reputación 
de excéntrico, refiriendo de él el bibliógrafo Mir 
Muhammad Taqui, quien acostumbraba á reci- 
birle en la reunión que celebraba en su casa el 15 
de cada mes, que su traje era por demás ridiculo 
al punto de que, coincidiendo un año el día de la 
reunión con la fiesta del holi ó carnaval indio, 
al verle Rafí Sanda, uno de los concurrentes, 
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dijo á los demás: «Hé aquí un sujeto disfrazado 
de oso.» Mir Muhammed incluye en su colección 
muchas poesias de Dana, así como Ali Ibrahim 
en la suya, 


DANBURY: Geog. C. del est, de Connecticut, 
cap. del condado de Fairfield, Estados Unidos; 
6600 habits. Sit. al O. de Newhaven, å orillas 
del Stil River, afuente del Hausatonic. 


DANBY (Fraxcisco): Biog. Pintor inglés. 
N. cerca de Wesford (Irlanda) el 1793. Apren- 
dió su arte en Dublín, se dedicó al paisaje his- 
tórico, en el que fué un verdadero maestro, y 
adquirió en breve tiempo gran reputación por 
las obras que enviaba á las Exposiciones de la 
Academia Real de Londres, de la ¡ne obtuvo 
el titulo de individuo asociado en 1825, Este 
artista, uno de los más notables de Inglaterra, 
ejecutó desde 1812 muchos cuadros, que se dis- 
tinguen por la energia ó el sentimiento, y sobre 
todo por los efectos de mz, tan variados como 
poderosos. Después de haber habitado largo 
tiempo en Bristol y viajado por el Continente, 
fijó definitivamente su residencia en Exmouth. 


DANCAIRE: m. Germ. El que juega por otro 
y con dinero de él, 


DANCALÁN: Geog. Ayunt. en la isla de Negros, 
Filipinas; 1790 habits. Sit, en la costa O. de la 
isla, en terreno desigual. 


DANCALAO: Gcog. Rio de la isla de Luzón, 
Filipinas, en la prov. de Batangas; nace en el 
monte de Batulao, corre unos ocho kms. de N. 
á S., y desagua en el seno de Balayán, Arrastra 
particulas de oro. 


DANCART ó DANCHART (EL Marstro): Riog, 
Escultor y arquitecto. M. hacia 1497. Su ape- 
Mido se halla escrito de los dos modos arriba 
dichos en los autos capitulares de la iglesia de 
Sevilla. Consta del primer libro de acuerdos 
que en 6 de mayo de 1478 se mandó darle una 
cantidad á cuenta de las sillas nuevas del coro 
que estaba haciendo. Es cierto que Nufro Sán- 
chez dirigía esta gran obra antes del año de 
1475; pero el deseo de concluirla presto hubo 
de mever al cabildo á recibir en ella á Dancart, 
Concluyó la silla del prelado en 13 de noviem- 
bre, y acordaron los capitulares que se co- 
locase en el cabo del coro, con las dos de los 
asistentes, que también había ejecutado. Fina- 
lizó la del deán en 10 de noviembre de 1479, 
y en 22 de diciembre del mismo año estaba ya 
concluída toda la sillería. Habiendo cobrado 
Dancart todo lo que alcanzó á la fábrica de su 
cuenta, y satisfecho igualmente el cabildo de su 
buen cumplimiento en aquella obra, se ausentó 
de la ciudad á buscar trabajo en otra; y como 
Nufro Sánchez hubiese renunciado la plaza de 
maestro mayor de Escultura de esta santa iglo- 
sia, nombró el cabildo á Dancart en 20 de abril 
de 1480, mandando que se le escribiese, y que 
en viniendo se trataria de salario. Se le encargó 
en 1482 una traza ó diseño para el retablo ma- 
yor de la catedral; hízola Juego, y habiendo 
agradado al cabildo mandó éste que se pusicse 
por obra, ayudado de sus oficiales y criados, y 
siguió el artista trabajando en él hasta el año 
de 1497, en que se cree que falleció, pues no 
vuelve á parecer en los libros desde aquel tiem- 
po, ni en las nóminas de gastos de fabrica, Es 
este retablo el mayor y el más cargado de es- 
cultura que se conoce en España. 


DANCE (JORGE): Biog. Arquitecto inglés. N. 
en 1741. M. en 1825. Discipulo de su padre, 
que también fué arquitecto, Jorge gozaba ya de 
merecida fama y grande reputación cuando en 
1770 recibió el encargo de construir la prisión 
de Newgate. Dance supo hacer un verdadero 
monumento que, á pesar de la enormidad de 
su masa y del sombrio aspecto de su fachada, 
es uno de los más notables de Londres y la abra 
capital de este arquitecto, á quien se debe igual- 
mente la construcción de la Galería de Shaks- 
pcare, el Instituto Británico, el Teatro de Bath, 
etectera. Dance fué individuo de la Academia 
Real de Londres y profesor de Arquitectura 
de la misma Sociedad, empleo que conservó 
hasta 1815. De 1811 á 1814 habia publicado 
dos volúmenes de retratos de hombres políticos 
y artistas notables de su época. 


DANCKELMANN (EVERARDO CRISTÓBAL BAL- 
TASAR): Biag, Hombre de Estado, prusiano. Nació 
en 1643. M. eñ 1722. Nombrado en 1663 ayo de 
Federico, hijo mayor del elector Federico Gui- 
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llermo el Grande, procuró educar de modo con- 
veniente å este principe, á quien tenía abando- 
nado su madrastra, y veló por la salud del mismo, 
que curó de una gran enfermedad, merced en 
gran parte å los cuidados de Danckelmann. Logró 
además que el clector señalase á su hijo una 
renta de treinta wil escudos prusianos y el pro- 
ducto de algunas salinas. El discípulo, elector 
desde 1688, mostró su agradecimiento en los 
comienzos de su reinado, y nombró á su ayo 
primer Ministro, con el título de presidente del 
Consejo de Estado, confiindole en 1692 lasu- 
perintendencia hereditaria de Correos, y con- 
sultándole en todos los asuntos. Lejos deadular 
al principe, Danckelmann no temia combatir los 
pensamientos de Federico ó sus proyectos cuando 
los juzgaba contrarios a los intereses del Estado. 
Asi, contrariando la voluntad de los cortesanos, 
se opuso á que el principe tomara el título de 
rey, é hizo que fuera útil al bien público el 
amor que por el lujo sentía Federico, Berlín 
debe å Danckelmann sus Academias y no pocas 
reformas que le embellecieron. El estadista 
prusiano fundó también la Universidad de Halle. 
Conociendo desde los primeros días de su poder 
el odio que le profesahan los cortesanos, aunque 
el elector le había prometido sostenerle contra 
aquéllos, presentó la dimisión en 1697, pero esto 
no impidió que sin pruebas fuera acusado de 
mantener relaciones con los enemigos del Estado, 
Preso en la fortaleza de Peitz y confiscados sus 
bienes, rechazó una pensión de dos mil escudos 
que le ofrecieron con motivo del nacimiento del 
príncipe de Orange, porque no consentían en 
declararle inocente. Tras diez años de proceso 
su inocencia fué reconocida, y cuando Federico 
Guillermo I subió al trono devolvió la libertad 
å Danckelmann y rehabilitó su buen nombre, 


—DANCKELMANN ( ENRIQUE GUILLERMO AU- 
GUSTO ALEJANDRO, conde de): Biog. Hombre de 
Estado, prusiano. N, en Cleves el 10de mayo de 
1768. M. el 29 de diciembre de 1830. Educado 
por un preceptor particular, entendia á la edad 
de doce años los clásicos griegos y latinos, yá la 
de dieciséis comenzó en Halle el estudio del 
Derecho. Auditor en la regencia de Breslau en 
1785, fué nombrado en seguida Consejero del 
Consistorio y del Colegio de las Pupilas, y más 
tarde individuo de la Comisión general de Agri 
cultura y representante de los Estados provin- 
ciales de Silesia. En 1800 obtuvo el título de 
conde, el cargo de presidente de la regencia de 
la Alta Silesia y del Colegio de las Pupilas, así 
como el de presidente del gran Consistorio de 

rieg. Presidente de la regencia de Varsovia en 

1805, marchó al año signiente á Keenigsherg 
para buscar al rey, y después de la paz de Tilsitt 
estuvo encargado, con cl general York, de la 
regularización de las nuevas fronteras, de donde 
nació el convenio de 10 de noviembre de 1807, 
Presidente de la regencia de Goglau desde 1808 
hasta 1816, recibió en esta última fecha el 
encargo de arreglar las fronteras con Rusia, 
Nombrado Ministro de Justicia en 23 de abril de 
1825, y encargado (11 de julio)de la revisión de 
las leyes prusianas, legó al apogeo de su vida 
pública. 


DANCKERTS (CORNELIO): Biog. Grabador ho- 
landés, N.en Amsterdam el 1561. M. hacia 1620. 
Fijó su residencia en Amberes, y allí se dedicó 
al comercio de estampas, Ejecutó pequeños gra- 
bados sobre diferentes asuntos, pero todos de 
excelente gusto. Entre sus numerosas produc- 
ciones merecen particularrecuerdo las siguientes: 
Los cuatro monarcas Nino, Ciro, Alejandro y 
César, figuras ecuestres (en fal.); Los Siete Pla- 
netas y las Siete Maravillas del Ando; una 
serie de Vistas holandesas (16 láminas en 4.9%); 
rien asuntos tomados del Antigno Testamento; 
Gustavo Adolfo, rey de Suecia; Cornelia de Wil; 
La familia del sátiro, copia de C. Holstein, y una 
serje de estampas que representan pájaros y otros 
animales. 


-Daxcxents (Peono): Biog. Grabador ho- 
landés, hijo de Cornelio el grabador. N. en Am- 
beres en 1600. M. hacia 1660, Sucedió á su 
padre en el comercio de estampas y le aventajo 
en el grabado al buril y al agua fuerte, Entre 
sus producciones más notables se citan las si- 
guientes: Retrato de Carlos TI de Inglaterra 
(en fol.); una serie de Paisajes, copia de Ber- 
ghem, y El libro de los nietos, en doce estampas, 
copias de Holstein. 
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-Davcrents (Exnique): Biog. Grabador 
holandés, hijo mayor de Pedro, N. en Amberes 
en 1624. M. en Londres hacia 1687. Merced al 
nombre de su padre logró en temprana edad 
una reputación muy superior á su mérito, y por 
efecto de esta fama prematura fué llamado á 
Inglaterra por su hermano Juan, que trabajaba 
en las ilustraciones del Juvenal traducido al 
inglés por Hollar. Colaboró, pues, Enrique como 
dibujante y grabador en aquella publicación 
importante, en la que ejecutó casi todos los prin- 
cipales asuntos. En la obra se hallan reproduccio- 
nes de camaleos y bajos relieves antiguos que 
nadie conocia; pero estas reproducciones están 
elegidas al azar, y carecen de gusto ó parecen 
mal hechas. Fueron obra de su mano el Zietrato 
de Schrevelius, fechado en 1658; los Cinco músicos 
(1661); la inmensa Vista de Amsterdam (1653), 
y el Retrato de Carlos I, copia de Hánnemann 
(1665). Desesperando sin duda de alcanzar con 
el buril la gloriosa fortuna de su padre, empren- 
dió Enrique en 1667 un extenso trabajo publi- 
cado por cuadernos y titulado Antigua monu- 
menta in insula IWaleheren, obra no desprovista 
de interés desde el punto de vista arqueológico, 
pero de escaso valor artístico. Danckerts consa- 
gró los últimos años de su vida exclusivamente 
ú este trabajo. 

= DANCRKERTS (JUAN): Biog. Grabador y di- 
bujante holandés, hermano de Enrique. N. en 
Amberes hacia 1627. M. en Londres hacia 1692. 
Debe ser principalmente estudiado como dibu- 
jante adornista. Las portadas, viñetas y adornos 
que dibujó y grabó para la traducción inglesa 
de Juvenal, debida á Hollar, forman su trabajo 
más importante en este género y el que da 
completa idea de su talento. A primera vista 
ofrecen cierto encanto las orlas de gusto antiguo, 
hechas de ramas enlazadas, que adornan las 
páginas del libro; pero aquel primer encanto 
desaparece cuando el examen es más detenido. 
En efecto, conocia el artista, y conocía hien, los 
misales y libros de devoción; habia copiado sin 
duda los bellísimos arabescos que cierran sus 
amarillentas páginas, y se limitó á reproducirlos 
en sus dibujos, modificando un poco la disposi. 
ción del conjunto y dando á unas orlas los de- 
talles de otras para engañar al observador; mas 
los trozos que por necesidad tenía que idear 
son tan inferiores por la invención, que el plagio 
aparece al descubierto. Nagler se equivoca al 
decir que Juan Danckers copió por medio del 
grabado muchas obras del Tiziano. Danckers no 
estuvo nunca en Italia, donde entonces se guar- 
daban casi todos los lienzos del gran maestro, á 
quien, por otra parte, era incapaz de compren- 
der. Las copias á que se refiere Nagler son obra 
de Pedro Danckerts, padre de Juan. 


- DANCKERTS (Justo): Biog. Grabador ho- 
landés. N. en Amsterdam hacia 1630, M. en 
la misma ciudad de 1690 á 1695, Los pocos 
grabados que de él se conocen descubren al ver- 
dadero artista y tienen un mérito que segura- 
mente valió en su tiempo á Danckerts no escasa 
reputación. Así, el Retrato de Guillermo ITI de 
Orange es una obra maestra en su género por 
el atrevimiento y la inspiración; está fechado 
en 1658. Casimiro, rey de Polonia, lleva la fecha 
de 1659, y Venus y Cupido sorprendidos por un 
sáliro, la de 1660. Sospecha un biógrafo moder- 
no si estas obras se debieron å Pedro Danekerts. 
La última sobre todo, dice, es copia de un maes- 
tro italiano, y se sabe quo Pedro Danckorts 
estuvo en Italia y que copió å los grandes artis- 
tas. Sin embargo, no es imposible que Justo 
Danckerts visitara también la peninsula italia- 
na. Sea quien fuere, el antor de las obras citadas 
debe figurar entre los mejores artistas de su 
época, y se debe sentir que sus demás trabajos 
hayan desaparecido y que como recompensa á 
su innegable talento obtuviera sólo la indiferen- 
cia y aun el olvido de sus contemporáneos, 


= Daxekerts pe Ry (Corsrinto): Biog. Ar- 
quiteeto holandés, N. en Amsterdam en 1561. 
M. en 1634. Se le ha confundido con frecuencia 
por la semejanza de los nombres y la correspon- 
dencia de los años de nacimiento, con el grabador 
su homónimo, que no se llamaba, sin embargo, 
de Ry. Al arquitecto se debe la construcción de 
un gran número de edificios, especialmente la 
puerta de Harlem, la Bolsa de la misma ciudad 
y un puente de doscientos pies de largo echado 
sobre el Amstel. Danckerts terminó esta obra 
gigantesca sin apartar la corriente del río, 
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DANCKS (Fraxcrsco): Biog. Pintor holandés, 
N. en Amsterdam en 1650, M. hacia 1700, Es 
conocido también por el sobrenombre de læ 
Tortuga, lo que hace sospechar que estuvo en 
Ttalia, donde los pintores holandeses formaban 
entonces una sociedad que no se distinguía por 
su templanza y que tenia la costumbre de dar 
un apodo á sus individuos el día de la admisión. 
El estilo de Daneks confirma esta sospecha, El 
artista holandés cultivó el género histórico, 
aunque en pequeño, y produjo obras, no de 
primer orden, pero dignas de aprecio. Pintó tam- 
bién excelentes retratos, entre ellos el de Van 
Kat Questiers, que le valió ser elogiado en verso 
por el pocta G. Keenerding, y modelo hábilmente 
en cera y en barro. Reprodujo en piedra una 
figura del Tiempo, que Inego fué colocada en 
Hecrekralt (Amsterdam). La estatua tenía esta 
divisa: Ai vaso rebosa. No se conocen más datos 
de este artista ni de sus obras, 


DANCOURT (Fiorexcio CARTÓN): Biog. 
Pocta dramático francés. N. en Fontainebleau 
el 1.2 de noviembre de 1671, M. en Courcelles- 
le-Roi (Berry) el 6 de diciembre de 1725. Hijo 
de padres nobles, eduróse con los Jesuitas, y å la 
edad de diecisicte años terminó la carrera de 
abogado. Robó luego á la hija de nn actor, con- 
trajo con ella matrimonio, y decidido entonces 
á seguir la difícil vida del teatro, apareció en la 
escena de la Comedia Francesa (Paris) el 1685. 
No contento con interpretar las ideas de otros, 
comenzó á escribir para el público, y con tal en- 
tusiasmo acogió éste las producciones del actor 
poeta, que Dancourt legó á la cúspide de la fa- 
ma y de la influencia en la Comedia Francesa. 
Ganó también, por sus dotes oratorias, el afecto 
de Luis XIV, pero en cambio sufrió públicas 
afrentas que seguramente le harian mirar con 
disgusto el teatro. Se ha puesto en duda la pa- 
ternidad exclusiva de una parte del teatro de 
Dancourt, suponiendo que en El caballero á 
la moda, Las aldeanas á la moda, El jardi- 
nero galante, Las tres primas, y alguna otra, 
apenas puso más que su nombre; pero lo que 
parece más prohable es que, obligado por la ne- 
cesidad å escribir mucho, aprovechaba los asun- 
tos ideados por otros. Era Daneourt un hábil 
actor, que, según la costumbre de la época, in- 
terpretaba argumentos cómicos y trágicos, los 
dos con acierto, si bien no debía de pasar de la 
categoría de mediano en la tragedia. Brillaba de 
modo notable en los papeles de charlatanes y 
aldeanos, y «era maravilloso, dice Gustavo Des- 
noiresterres, en el de Alcestes del Misiántropo. » 
Cansado de su profesión, dejó el teatro á la edad 
de cincuenta y siete años, y se retiró á Conrce- 
les, donde procuró expiar las loenraa de su ju- 
ventud con las prácticas de una devoción sincera. 
En esta última época de su vida tradujo los 
Salmos de David, y compuso una tragedia sa- 
grada que se ha perdido. Racine, Voltaire y Juan 
Jacobo Rousseau juzgaron á Dancourt con exce- 
siva severidad. No era éste sin duda un gran 
pocta, pero en el género cómico ocupará siempre 
un puesto distinguido en la literatura francesa, 
no por la moralidad, bien escasa por cierto, de 
sus producciones, ni tampoco porel fondo, cons- 
tituldo casi siempre por asuntos triviales, mas sí 
por el ingenio, la gracia y la agudeza, Daña 
mucho á sus comedias el carácter cireunstancial 
de las mismas, pues de ordinario reproducen 
algún suceso reciente, conocido por cuantos asis- 
tian á las representaciones, y esto explica la falta 
de interés que hoy se nota en los escritos del 
poeta. 

DANCHADO, DA (del fr. denché): adi. Dlas, 
Aplicase regularmente al jefe, á la banda y å la 
laja que terminan en puntas agudas en forma de 
dientes, 


DANDELOT (FRANCISCO DE COLIGNY, más 
conocido porel nomhre de): Ping. General fran- 
vos, hermano del almirante Coligny. N. en 
Chatillón-snr-Loing en 1521. M. en 1569, Ar- 
mado caballero en el campo de batalla de Ceri- 
soles por el conde de Enghién, fué nombrado en 
1517, inspector general de infantería, y Inega 
tomó cl mando de las tropas enviadas a Escocia 
para sostener los derechos de María Estuardo, 
Habiéndose renovado la guerra de Italia, Dan- 
delot volvió al Continente y pasó á dicha penin- 
sula, donde, habiéndose encerrado en Parma 
euando esta ciudad se hallaba sitiada, cayó pri- 
sionero en una salida, siendo conducido al eas- 
tillo de Milán, en el que permaneció falto de li- 
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bertad hasta la tregua de 1556. Convertido a? 
protestantismo por efecto de las lecturasá que se 
consagró mientras estuvo preso, contúse en la 
época de las guerras civiles de Francia entre log 
más Servientes defensores de la Reforma. De re- 
greso en su patria obtuvo el nombramiento de 
coronel general de infantería y defendió con su 
hermano (1557) la plaza de San Quintín. Inicia. 
da la Incha civil, Dandelot, que había hecho en- 
trar en el partido de la Reforma á su hermano, 
el almirante Gaspar y Chatillón, obispo de Bean- 
vais, fué uno de los primeros que se incorporaron 
al ejército de Condé; perdió su empleo de coronel 
general que habia recibido despues «de la rendi- 
ción de Orleáns; asistió á la batalla de Drenx 
(1562), y, en la segunda guerra de religión, em- 
puñó de nuevo las armas y ohró siempre con 
tanta habilidad como energía. Dada la hatalla 
de Jarnac (1569) rennió los restos del ejército 
protestante, y murió en Saintes dos meses mis 
tarde, á consecuencia de una fiebre violenta y 
repentina, quese atribuyó á un envenenamiento, 
Fué Dandelot una de las figuras más nobles del 
protestantismo en aquella época. Defensor intré- 
pido de la libertad de conciencia, mostró en el 
campo de hatalla un valor heroico, y viviendo 
en una corte corrompida conservó una ejemplar 
pureza de costumbres. En vano la artiliciosa 
Catalina de Médicis empleó todos los recursos 
del arte de la seducción para atraerle á su par- 
tido. 


DANDI: Biog. Pocta indio, contemporáneo del 
rey Rhodja. Se le atribuye una obra sobre el 
Arte poética, titulada Caryadorsea, y es conocido 
principalmente como autor de una especie de 
novela, Dasa Cumaru icharita, cuyo texto pu- 
blicó Wilson (Londres, 1846). En el Quater?y 
oriental Magazine (Calcuta, 1826-27) apareció 
una traducción inglesa compendiada de esta 
obra. A continuación del 27 ilopadesa, publicado 
por Serampour, se encuentra el compendio, en 
sánscrito, del Dase Cumara (1804), compendio 
debido á Apyoryo. 


DANDINI (César): Biog. Pintor italiano. N. 
en Florencia hacia 1595, M. en 1658, Discipulo 
de Curradi y del Passignano, se hizo admirar 
en sus obras por la pureza del dibujo y el acierto 
de la composición, pero adoptó para la pintura 
Jos procedimientos del segundo de los maestros 
citados, y esto dañó á la duración de sus com- 
posiciones. Trabajó poco para las iglesias, y sin 
embargo entre sus mejores obras se cuentan: un 
San Carlos, entre otros santos, conservado en 
Ancona; la Predicación de San Vicente Ferrer, 
en el templo de Santa Catalina de Pisa, y una 
Virgen en medio de nubes, y un Cristo muerto 
sostenido por ángeles, enla Anunciata de Flo- 
rencia, 


~ DANDINI (VICENTE): Diog. Pintor italiano, 
hermano de César. N. en 1608. M. en 1675. 
Discipulo de su hermano, frecuentó en Roma la 
escuela de Pedro de Cortona, y estudió las obras 
de los buenos maestros y los clásicos de la anti- 
giiedad. Cultivó también la Escultura y la Ar- 
quitectura, y adquirió un conocimiento profundo 
de la Anatomia, ciencia en la que dejó muy atrás 
á su hermano, De regreso en su patria recibió 
muchos encargos del gran duque, para quien 
pintó, entre otras cosas, una Aurora acompañada 
de las Horas, en Poggio Imperiale, y la Muerte 
de los hijos de Niobe, en la Villa de la Petraja. 
Al mismo artista se deben ma Concepción y San 
Bernardino de Siena, que se conservan en Omni 
Santi de Florencia, y una Inunciación para la 
iglesia de San Ambrosio de la misma ciudad. 


-Dayprxt (Penro): Diog. Pintor italiano 
de la escuela florentina, hijo de Vicente. N. el 
1646, M. en 1712, Discipalo de su padre, acaso 
hubiera sido el primero de esta familia «le artis- 
tas, gracias á sus disposiciones naturales y á sus 
viajes, que le permitieron conocer las escuelas 
extranjeras, si, movido por la sed de oro y ee- 
diendo al mal gusto de su época, no hubiese me- 
recido censuras por el descuido y amaneramiento 
que cen freenencia mnestra en sus obras, Entre 
las mejores de éstas reenerdan los inteligentes, 
en Florencia, varios techos del Palacio Pitti; 
El Birnarenturado Pireolomint, Vieiendo la misa 
en la Anunciata; La Virgen entre San Fouquin 
y Santa Ana, en Ogni Santi, y San Francisco 
recibiendo las dagas, en el templo de Santa Ma- 
ría la Mayor, en Pistoya; uva Natividad en la 
iglesia del Espíritu Santo; una Anunciación en 
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la de Santa María de los Angeles; una Asunción 
en la Anunciata; y por último, en Visa, un fresco, 


en la Casa Ayuntamiento, que representa la : 


Conquista de Jerusalén. MI retrato de Dandini 
forma parte de la colección iconográfica do la 
Galería de Florencia. 

-Daxpix1 (Ocraviaxo): Biog. Pintor ita- 
liano de la escuela florentina, hijo de Pedro. 
Vivía hacia la mitad del siglo xvm. Imitó el 
estilo de su padre, pero no había heredado su 
talento. De él se conocen las siguientes obras: 
una Sacra Familia, en la iglesia de las Capuchi- 
nas de Florencia, y en la misma ciudad San Luis 
Conzaya y San Estanislao, en el templo de 
Giovanina; Cristo en la Cruz con San Jerónimo, 
San Pranvisco y Santa Magdalena, en el de San 
Lorenzo. La obra más importante debida á Oc- 
taviano es ima Gloria de Santa Magdalena, 
pintada al fresco en la bóveda de esta santa, en 
Pescia, 


DANDOLO (ExrIQUE): Biog. Dux de Venecia. 
N. cn los comienzos del siglo xir. M., ya cente» 
nario, en 1205, Individuo de una de las antignas 
familias llamadas electorales, porque pretendían 
descender de los doce tribunos que eligieron 
(697) al primer dux, aleanzó por su propio mé- 
rito las primeras magistraturas de la República, 
y recibió en 1171 el encargo de irá reclamar å 
Manuel, emperador de Oriente, las naves y 
súbditos venecianos que habia apresado y que se 
obstinaba en retener contra el derecho de gentes, 
Ivritado Manuel al oir aquella petición, maltrató 
al veneciano, que, según Andrés Dandolo, su 
descendiente, quien vivió un siglo escaso después, 
perdió la vista en la citada ocasión. Otros his- 
toriadores afirman que sóio quedó casi ciego. 
Elevado Enrique en 1192 å la dignidad de dux, 
sostuvo en el mismo año una guerra contra los 
genoveses que se habian apoderado por sorpresa 
de la ciudad de Pola, en Istria. Ganóles una 
batalla naval, y luego, por mediación del Papa, 
se ajustó la paz entre las dos Repúblicas. Ad- 
ministraba Dandolo con habilidad y prudencia 
los negocios de su patria, cuando los señores que 
tomaron parte en la cruzada que había de diri- 
gir Balduino, conde de Flandes, le enviaron seis 
embajadores para suplicarle que les facilitase los 
medios de transportar á Tierra Santa el ejército 
cristiano; pero como los dux en esta época habían 
perdido la autoridad real que disfrutaron en otro 
tiempo, Dandolo, que no podía aceptar por sí 
mismo «dichas proposiciones, reunió al pueblo 
en la plaza de San Marcos y logró que éste 
concediera á los embajadores lo que pedian. Al 
día siguiente se firmó un tratado entre el dux y 
los principes cristianos. La República tomaba 
un año de plazo para equipar la flota, y se com- 
prometía 2 suministrar viveres á los cruzados 
durante nueve meses, al precio de dos marcos de 
plata por hombre y cuatro por caballo, lo que 
sumaba 85000 marcos ó 4500000 pesetas, que 
los venecianos debían percibir antes de la par- 
tida. Estipulóse, además, que cincuenta galeras 
armadas para la guerra prestarian apoyo al ejér- 
cito de tierra, y ¡ne recibirían los venecianos la 
mitad del botin yde la conquista, Sometido el 
tratado å la aprobación del Papa, éste lo ratificó, 
imponiendo, sin embargo, la condición de que 
los cruzados no atacasen a ninguna ciudad ni 
población cristiana. Llegó el momento de la 
partida, y los cruzados sólo pudieron pagar la 
mitad de lo ofrecido, Dandolo, que esperaba esta 
favorable ocasión, les propuso marchar contra 
Zara, quese había rebelado, ofreciendo en cano 
que la República perdonaría la otra mitad del 
erídito, Semejante empresa se oponía å las órde- 
nes del Papa, y los cruzados no se atrevían å 
realizar un acto de desobediencia, El legado del 
Pontifice, que se hallaba en Venecia, renovó la 
prohibición citada, pera Dandolo, ú fuerza de 
habilidad y elocuencia, Jogró vencer los eserú- 
pulos de todos, y persuadiules de qne la corte 
romana se había excedido en sus poderes al pro- 
hibir á los venecianos y å sus aliados que casti- 
garan å una ciudad rebelde, Dicronse á la vela 
los cruzados el 8 de octubre de 1202. El dux, 
confiando el gobierno á su hijo, tomó personal- 
mente, á pesar de sus noventa y cuatro años, el 
mando de la flota, compuesta de 500 naves y 
40000 hombres. Desembarcó el ejército en las 
costas de Dalmacia y puso sitio à Zara: pero allí 
recibieron los cruzados otra carta del romano 
Pontifice ordenándoles que se abstnvieran de 
todo acto de hostilidad contra Zara y que con- 
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tinuasen su camino hacia los Santos Lugares. 
Triunfó Dandolo por segunda vez. La ciudad fué 
tomada y saqueada; los vencedores establecieron 
en ella sus cuarteles de invierno y alcanzaron 
la absolución pontilicia, si bien el dux veneciano 
fué el único que se negó á solicitar el perdón 
del Papa. Coustantinopla obedecía entonces al 
emperador Alejo lII, qne había destronado å 
su hermano Isaac. Otro Alejo, hijo de Isaac, 
recorria la Europa buscando «defensores para su 
padre, Felipe de Suabia, su cuñado, envió á los 
cruzados embajadores para suplicarles que devol- 
vieran el trono á sus legitimos poseedores, Ne- 
gáronse á ello los barones cristianos por no 
contrariar de nuevo los mandatos del Pontífice. 
Insistieron los venecianos, y aunque muchos 
cruzados prosiguieron el viaje, Dandolo no cedió 
en sus pretensiones, pues deseaba vengar una 
injuria persona), y quería, además, cobrar una 
gruesa suma que los griegos debian á su Repú- 
blica y realizar proyectos de importancia. Tran- 
sigieron por fin los cruzados, y la flota partió de 
Zara el 7 de abril de 1203. A fines de ¡unio llegó 
å la entrada de los Dardanelos, y no mucho 
más tarde se hallaba frente å Constantinopla. 
Después de una lucha sangrienta que duró ocho 
días, Isaac y Alejo recobraron el trono, compro- 
metiéndose á pagar á sus favorecedores 200 000 
marcos de plata; á poner el Imperio griego bajo 
la obediencia de Roma; á mantener un año la 
tota y el ejército de los cruzados, que permane- 
cerian cerca de Constantinopla para evitar otra 
sedición, y á suministrar luego diez mil hombres 
para combatir ú los infieles. No era posibleque 
tales condiciones se cumplieran. Los 200 000 
marcos fueron pagados en parte nada más; los 
gricgos se negaron á obedecer al Papa, é irrita- 
dos contra lsaac y Alejo proclamaron å Ale- 
jo Y Ducas, que dió muerte á dichos dos empe- 
radores. Daulolo propuso entonces ¿los eruzados 
el reparto del Imperio griego. Sorprendidos en 
un principio los barones al oir tal proposición, 
no tardaron en aceptarla y firmaron con el dux 
un tratado en virtud del enal (1204) convinie- 
ron en que ocupase la silla patriarcal de Cons- 
tantinopla un veneciano si se daba el Imperio 
á un francés, y que permaneciose la flota un 
año en las aguas del Bósforo para proteger al 
nuevo emperador, siendo el dux el único queno 
estaría obligado å prestar juramento de fidelidad 
al nuevo monarca. Tomada por segunda vez al 
asalto Constantinopla, fué saqueada y en parte 
incendiada, recogiendo los cruzados un botín 
enyo valor calcula Daru en más de doscientos 
millones de francos, Los vencedores se apode- 
raron de las reliquias que en gran número guar- 
daba la ciudad, y Dandolo envió á Venecia un 
pedazo auténtico de la madera de la verdadera 
eruz, un brazo de San Jorge, parte de la cabeza 
de San Juan Bautista, el cuerpo de Santa Lucia, 
el de San Simeón y una ampolla de sangre de 
Jesucristo. También remitió à su patria varios 
ohjetos de Arte menospreciados por los franceses, 
Pudo Dandolo haber obtenido la púrpura impe- 
rial, pero cra un politico profundo y un huen 
ciudadano y no ambicionó aquel puesto. Com- 
prendía además que la República no podria 
conservar un Imperio tan vasto, y que antes 
bien se debilitaría al establecer su eajital en 
Constantinopla. Tampoco debia de hacerse ilu- 
siones respecto á la duración del nuevo Imperio, 
y por todas estas razones, juzgando más venta- 
Joso para su pais un segundo pmesto que enri- 
queciera á los venecianos sin comprometerlos, 
se contentó con el título de déspota de la Ru- 
melja é hizo agregar å la República, en el re- 
parto del Imperio, un barrio «le Constantinopla, 
la costa de Lazes desde el extremo oriental del 
Ponto Euxino, Nicópolis, Heráclea, Nicomedia, 
Rodosto y Gallipoli, es decir, que aseguró á 
Venecia el dominio del Mar Negro y el mono- 
polio del comercio entre cl Asia central y Eu- 
ropa, comercio que entonces se hacia por cl 
iltimo mar citado, Obtuvo también en e) Me- 
diterráneo varias plazas importantes de las cos- 
tas de la Morea, centro de producción de la seda 
en Occidente, y un gran número ie las fértiles 
isias que, escalonándose desde el Golfo Adriáti- 
eo hasta los Dardanclos, permitirian á Venecia 
liamarse la reina del Mediterránco, y no sólo 
del Adriático. Recibió, por tanto, Venecia la 
mejor parte del botín, y aun unió álo ya dichola 
isla de Candia, que ecdió por diez mil marcos 
de plata el marques de Montferrato, Orgulloso 
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lata, insignia de la dignidad imperial, y agregó 
å los títulos de los dux el de señor de tna parte 
del Imperio romano, Como déspota de Rumelia 
tomó posesión de Andrinópolis; pero la ciudad, 
favorecida por los búlgaros, se sublevó muy 
pronto, y el dux y el emperador Balduino fue- 
ron vencidos bajo sus muros el 14 de abril de 
1205, cayendo el emperador en manos de los 
búlgaros. Danlolo condujo 4 Constantinopla 
los restos del ejército, y habiendo fallecido el 
14 de junio fué enterrado en la iglesia de Santa 
Sofía. 


-DanpoLo (JUAN): Biog. Dux de Venecia. 
M. en 1289. Fué elegido en 1280, después de la 
abdicación de Jacobo Contarini, y su elevación 
constituyó un verdadero fracaso para la política 
de los aristócratas, Carlos de Anjou disputaba la 
posesión de Sicilia á Pedro de Aragón. El Papa 
Martín IV, en su calidad de francés, apoyaba 
al primero, y dispuso que los distintos Estados 
de Italia armasen tropas pava favorecer al do 
Anjou. El gobierno veneciano prohibió á sus 
compatriotas obedecer aquel mandato, y la corto 
de Roma lanzó su anatema contra la República, 
Dandolo mostró en aquellas difíciles cireuns- 
tancias tanta energía como prudencia, y no res- 
pendió á la injusticia del Papa con ningún acto 
de violencia ni de soberbia. En 1286 levantó 
Honorio IV el interdicto que pesaba sobre Ve- 
necia, y en cambio logró que esta República 
permitiera el establecimiento «dle la Inquisición, 
á pesar de que la nueva institución contrariaba 
no poco las tendencias de los venecianos, Com- 
prendió perfectamente esto último el dux Dan- 
dolo, y en 28 de agosto de 1289 firmó con la 
corte de Roma un concordato en virtud del cual 
las personas sospechosas á los individuos del 
Santo Oficio no podrían ser condenadas sin la 
autorización del gobierno. Dandolo murió aquel 
mismo año. Bajo su gobierno se acuñaron en 
Venecia por primera vez, según se dice, los 
ducados célebres con el nombre de zequines ó 
zequies. Para ello habia obtenido el dux previa- 
mente la autorización del Papa y del empera- 
dor, 

—- Dawnpnozo (Francisco): Biog. Dux de Ve- 
necia desde 1327 á 1339. M. en esta última 
fecha. El Papa Clemente V había excomulgado 
á los venecianos. Los embajadores encargados 
de aplacar su cólera no lograron ser recibidos; 
tampoco Dandolo, á quien se había confiado en 
1313, esta misión delicada; pero un «lía, cuando 
el Pontifice se hallaba sentado á la mesa con 
varios cardenales, Dandolo, con el traje de pe- 
nitente y la cuerda al cuello, penetró, según 
se dice, en la sala y se arrojó á los pies del jefe 
de la Iglesia, implorando gracia para los vene- 
cianos. Se añade que los cardenales le calificaron 
de perro, sobrenombre que conservó el resto de 
su vida. Parece cierto que Dandolo sufrió mn- 
chas humillaciones en el curso de esta negocia- 
ción, mas cl dux Foscarini demostró la falsedad 
de los detalles que quedan consignados, y afir- 
mó que los antepasados de Dandolo llevaron 
ya el nombre de Cune (perro). Los servicios 
prestados por Dandolo en aquella ocasión fueron 

wemiados con la dignidad de dux, que alcanzó 
a la muerte de Juan Soranzo. Durante su admi- 
nistración tuvo Venecia algunas disputas con 
los genoveses, Más importante fué su Iucha con 
Martin della Scala, podesti de Verona, Tre- 
viso, Vicenza, Basano, etc. Martín disputaba it 
Venecia el privilegio de explotar las salinas de 
las lagunas, privilegio que la República disfru- 
taha hacía varios siglos. Los venecianos, unidos 
con varios príncipes de pequeños estados á quie- 
nes molestaba la ambición de Martín, vencieron 
à éste, desmenbraron sus Estados y se reserva- 
ron Treviso y Basano, De este mado puso el pie 
en tierra lirme Venecia, reducida hasta entonces 
a sus lagunas, Dandolo conservó la «dignidad de 
dux hasta su muerte, y fué reemplazado por 
Bartolomé Gradenigo. 


= DaxnoLo (Axprés): Diog. Dux de Venecia, 
N. en 1307. M. en 1354. Fué elegido en 1343, 
después del corto gobierno de Bartolomé Grade- 
nigo, Contaba entonces treinta y scis años nada 
más, y debió su elevación á sus muchos conoci- 
mientos y å la bien merecida fama que por su 
prudencia había conseguido, En el mismo año 
de su elección predicó Clemente VI contra los 
otomanos una cruzada en la que entraron los 
venecianos, más interesados que nadic en dete- 


con su triunfa calzo Dandolo el borcegui escar- | ner los progresos de los turcos, que amenazaban 
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sus posesiones de los mares de Grecia, Terminó 
esta guerra en 1356 por un tratado en virtud 
del cual los otomanos se comprometieron å res- 
petar las posesiones de la República y á permitir 
la entrada de sus naves en los puertos del Asia 
Menor, Siria y Egipto. Logró en seguida Dan- 
dolo que en Alejandría fuera admitido un cón- 
sul, el cual se esforzó en traer por el Golfo Ará- 
bigo los preciosos productos de la India, que los 
genoveses, dueños del Mar Negro, transporta- 
ban por las costas orientales de este último. 
Alzóse poco después la ciudad de Lara, excitada 
por el rey de Hungria; pero los venecianos im- 
pusieron su dominación á los habitantes, des- 
pués de un asedio célebre, que les costó más de 
18 millones de francos. El año 1348 fué fecundo 
en desastres: un temblor de tierra, cuyos sacudi- 
mientos se prolongaron desde el 25 de enero al 
10 de febrero, causó enormes pérdidas; una te- 
rrible peste diezmó la población, y para colmo 
de desdichas los genoveses se apoderaron de las 
naves venecianas que comerciaban en el Mar 
Negro. Venecia tomó de modo brillante el des- 
quite en 29 de agosto de 1349. Dandolo se nnió 
luego contra los genoveses con el emperador de 
Oriente y el rey de Aragón, y la flota enemiga 
quedó casi destruida. Entonces los vencidos 
genoveses, fáciles para el orgullo como para el 
abatimiento, se sometieron á Juan Visconti, 
quien juzgó conveniente negociar la paz. Con- 
fiúse esta misión á Petrarca, que en su des- 
empeño acreditó su elocuencia, pero que no dió 
muestra alguna de habilidad política, pues á 
pesar de las relaciones literarias que unian å 
Dandolo y Petrarca fracasaron las negociacio- 
nes, y el dux de Venecia declaró la guerra á 
Visconti (1354), Murió Dandolo el 9 de septiem- 
bre del mismo año, y fué el último dux que 
recibió sepultura en la iglesia de San Marcos. 
Dejó un Código que leva su nombre, y una 
Crónica latina, que es el monumento más anti- 
guo de la historia veneciana, Esta obra, escrita 
en estilo seco y sin adornos, pero rica en docu- 
mentos preciosos, se halla en el tomo XII de la 
colección Muratori. 


— DANDOLO (VICENTE, conde); Biog. Fisico y 
economista italiano. N. en Venecia el 26 de 
octubre de 1758, M. en la misma ciudad el 13 
de diciembre de 1819, Era hijo de honrada fa- 
milia, mas no emparentada con la de los patri- 
cios del mismo nombre. Quedó huérfano, fué 
enviado 4 la Universidad de Padua, y cuando 
regresó á Venecia abrió una farmacia que le dió 
gran reputación, Despertada su atención por el 
extraordinario progreso que Lavoisier, Fonreroy, 
Berthollet y otros sabios dieron á la Química, 
dedicóse Dandolo á estudiar aquellos trabajos 
y envió á la Academia de Ciencias de Paris 
Memorias que se imprimieron en las coleccio- 
nes de aquella Sociedad. En su obra Funda- 
mentos de la Fisica-Quínica aplicados á la for- 
mación de los cuerpos y fenómenos de la natu- 
raleza, que tuvo seis ediciones, la primera en 
1796, reunió todos los descubrimientos recien- 
tes de la Ciencia, Los sucesos políticos interrum- 
picron sus trabajos, El ejército francés había 
transpnesto los Alpes y se aproximaba á Vene- 
cia. Pormóse un partido para sacudir el yugo 
de la oligarquía. El dux y los senadores abdi- 
caron, y el preblo nombró una diputación que 
fuera å solicitar del general Bonaparte su pro- 
tección en favor de la República. Dandolo, uno 
de los principales agentes de aquella revolución, 
se contó entre los comisionádos; pero el tratado 
de Campo Formio, que cedía Venecia al Austria, 
mató las esperanzas de los patriotas, siendo in- 
útiles las protestas de los comisionados venecia- 
nos. Enemigo de la dominación austriaca, Dan- 
dolo se refugió en Milán, entonces capital de la 
República Cisalpina, y allí fué elegido individuo 
del Gran Consejo y vivió hasta que el país fué 
invadido por los rusos,en 1799. Trasladóse en 
este mismo año á París, y en esta capital pu- 
hlicó en francés una obra filosófica titulada Los 
hombres nuevos, ó medio de operar Una regene- 
ración nuera (en 8,9, 2,2 edic., 1800). Poco 
tiempo después fijó su residencia en una pro- 
piedad que tenía en Varese, cerca de Milán, y 
emprendió grandes trabajos agricolas para dar 
ejemplo de los progresos que la Economia ru- 
ral y la industria podían recibir en Italia. Bus- 
có los procedimientos que los italianos emplea- 
ban en la Edad Media para fabricar sus paños, 
que en dicho tiempo eran los mejores de Euro- 
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pa, é imprimió varios opúsculos en que enseñaba 
los medios adecuados para que la agrienltura 
floreciera de muevo en Italia; daba también sa- 
bias lecciones sobre los pastos y la cria de ga- 
nados, especialmente los carneros españoles; las 
ventajas del cultivo de la patata; los abonos; 
la necesidad de crear algunas industrias desco- 
nocidas en Italia, ete. Unida al nuevo reino de 
Italia Ja Dalmacia, antigua posesión veneciana, 
Dandolo, con el título de proveedor general, 
recibió de Napoleón el gobierno de aquella pro- 
vincia, que poseída sucesivamente por distintas 
naciones no tenia aún ninguno de los adelantos 
de la civilización. Comarca fértil, la Dalmacia 
permanecía inculta, y sus habitantes vivían del 
producto de la caza, cuando no se hacian bando- 
leros. Dandolo, durante los cinco años que per- 
maneció en el país, procuró vencer la insubor- 
dinación y la ignorancia que en él reinaban; 
reprimió los excesos; procuró extender el amor 
al trabajo y á la instrucción y desarraigar las 
antiguas y funestas supersticiones que se trans- 
mitian de padres á hijos; secó los fangosos pan- 
tanos y destruyó los gérmenes de las pestes que 
asolabaná dicha comarca. Reunida ésta en 1809 
á la» provincias ilíricas, Dandolo dejó su go- 
bierno y regresó á Venecia con los titulos de 
seuador y conde, y las condecoraciones que 
Napoleón le había dado. En 1813 marchó á re- 
primir los desórdenes que habian estallado en 
las Marcas. Además de las dos obras citadas 
merecen recuerdo las siguientes: De la cría de 
los ganados españoles é italianos (Milán, 1804, 
en 8.2); Discursos sobre los pastos, la agriculla- 
ra u otros objetos de pública economia (Milin, 
1806, en 8.%); Enología, tratado sobre el arte 
de preparar, conservar y perfeccionar los vinos 
de Italia (1812, 4 vol. en 8.9%); es una de las 
obras mejores de Dandolo, porque contiene lo 
dicho sobre esta materia por todos los escrito- 
res, especialmente los franceses, y muchas ex- 
celentes observaciones del -autor; Arte de culti- 
var los gusanos de seda (Milán, 1818-19, 3 volú- 
menes en 8.°), traducida al francés con este título 
(1819 y 1825) y aumentada con muchas notas; 
Estadistica quimica, de Berthollet, vertida al 
italiano; Elementos de Química, de Lavoisier, 
obra traducida al mismo idioma, como también 
las Ayinidades, de Guytón de Morvcau. 


DANDRÉ (ANTONIO BALTASAR JOSÉ, barón ): 
Biog. Politico y magistrado francés, N. en Aix 
(Provenza) el 2 de julio de 1759, M. el 16 de 
julio de 1825, Consejero del Parlamento de su 
pueblo natal á la edad de diecinueve años, repre- 
sentó (1789) á la nobleza de Provenza en los Es- 
tados Generales, y, con algunos otros nobles, se 
reunió con el tercer estado en la famosa sesión 
del Juego de Pelota. Presidente de la Asamblea 
Constituyente (1.2 de agosto de 1790), pidió (7 
de septiembre) el castigo de los anarquistas que 
exigian la muerte de los diputados que no com- 
partían sus opiniones; tomó la defensa de la Real 
familia; combatió un proyecto de ley contra la 
emigración; se mostró celoso partidario de la li- 
bertad de cultos; apoyó (7 de abril de 1791) la 
moción de Robespierre que excluía del Minis- 
terio durante cuatro años, después del ejercicio 
de sus funciones, á los individuos de las legisla- 
turas, del Tribunal de casación, ete, ,sin que tam- 
poco pudieran solicitar ni recibir del poder Eje- 
cutivo empleo alguno ni pensiones, y quiso que 
todos los individuos de la Asamblea Nacional 
adquirieran un compromiso análogo. Recibió por 
tercera vez en 9 de mayo los honores de la pre- 
sidencia, y evitó, aunque por breve plazo, la 
caída de Luis NVL Acaso contra su voluntad 
fué en cierto modo eausante de la sangrienta 
jornada del Campo de Marte (17 de julio) por 
las proposiciones que sometió á la aprobación de 
la Asamblea, y cl 23 de agosto combatió con 
energia á los partidarios de la libertad ilimitada 
de la prensa. Disuelta la Asamblea Nacional, 
Dandré se dedicó al comercio, y perseguido como 
acaparador y acusado de mantener relaciones 
con los emigrados, huyó á Inglaterra (1792), y 
el 1798 pasó 4 Alemania, se avistó con los jefes 
de la emigración, y logró, por los servicios que 
habia prestado al partido realista, que aquéllos 
olvidaran su anterior ronstitucionalismo, En 1814 
regresó á Francia y obtuvo sucesivamente la Di- 
rección general de policía y la intendencia de la 


¡ Real Casa. Durante los Cien Dias acompaño al 


rey en Bélgica, y bajo la segunda Restanración 
fue reintegrado en sus funciones de intendente 
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de los dominios dela corona, Víctima de un ata- 
que de gota, falleció casi repentinamente å la 
edad de sesenta y seis años, 


-DaxorÉ Barnón (MicUEL Francisco); 
Biog. Escritor y pintor francés. N, en Aix (Pro. 
venza) el 1700. M. en 1783, Destinado en un 
principio ¿la magistratura, ejerció en su pro- 
vincia la profesión de abogado; luego se consagró 
al estudio de la Pintura bajo la dirección de 
J. B. Vanloo; fué profesor de Historia en la Es- 
cuela de Pintura de París, y más tarde director 
dela Academia de Marsella, si bien continuó 
residiendo en la capital de Francia. En dias pos- 
teriores dejó los pinceles y se dedicó exclusiva- 
mente á la enseñanza y al estudio de la Estética, 
Era, sin embargo, un verdadero artista. Casi 
todas las principales figuras de sus cuadros están 
bien comprendidas y sentidas, y trasladadas al 
lienzo con gran acierto y emoción; y si en oca- 
siones la expresión es defectuosa, en cambio es 
siempre viva y conmovedora. Su obra capital fué 
el Cristo del Museo de Marsella. Al mismo artis- 
ta se deben estas composiciones: Tulia haciendo 
pasar su carro sobre el cuerpo de su padre, que se 
guarda en el Museo de Montpellier; Augusto 
haciendo precipitar en el Tíber á las personas 
acusadas de peculado, y La Infancia y el Naci- 
miento, que Bachelou popularizó por medio del 
grabado. Como dibujante merece también Dan- 
dré Bardón algo más que una simple mención de 
su nombre. El Louvre posee 29 dibujos, casi 
todos notables, de este artista, y el Museo de 
Montpellier otros dos de un poder y un efecto 
completamente meridionales, Como escritor gozó 
Dandré mucha fama y dejó las siguientes obras: 
Paso del Var, poema histórico (Marsella, 1750); 
Libro de los principios de dibujo (1754); Vida 
de Carlos Vanloo (Paris, 1765 en 12.9); Tratado 
de Pintura, seguido de un ensayo sobre la Eseul- 
tura y de un catálogo razonado de los pintores, es- 
cultores y grabadores más famosos de la escuela 
francesa, etc. (Paris, 1765, 2 vol. en 12.0); His- 
loria universal, tratada con relación á las artes 
de la Pintura y Escultura (1769, 3 vol. en 12,9) 


DANE: Geog. Rio de Inglaterra. Nace en los 
confines de los condados de Derby y Chester, 
corre al O., pasa por Cóngleton y Mácclesfield 
y se reune al Weaver en Northwich. Su curso 
es de 50 kms. 


- Dax: Geog. Condado del est. de Wiscon- 
sin, Estados Unidos; 3200 kms.? y 53300 habi- 
tantes, Sit, en la cuenca superior del rio INinois 
y limitado en parte al N, O. porel rio Wisconsin. 
Suelo calizo, fértil y sembrado de lagos peque- 
ños, En este condado se halla la cap. del estado, 
Mádison. 


DANEA (de Danae): f. Bot. Género de helechos 
que ha dado su nombre á la tribu de las daneá- 
ceas, y que se coloca en el gran grupo de las 
maratiáceas. Se caracteriza por sus soros dorsa- 
les, lineales, que ocupan toda la extensión de 
las nerviaciones paralelas, y dispuestos de ma- 
nera que cubren la superficie entera de las fron- 
des fértiles. Cada soro consiste en una doble 
serie lineal de esporangios numerosos, rectos, 
carnosos, que son oblienamente ovales, con una 
abertura contraída, Estos esporangios están 
unidos lateralmente y por su superficie interna en 
una masa confluente, elevada, carnosa, persis- 
tente, que representa un involucro, y que final- 
mente se abre hacia la punta porun pequeño 
orificio redondeado, Las venas de las frondes 
son ahorquilladas y divergen de la costilla 
central, Las venillas son paralelas, y sus puntas, 
arqueadas, son confluentes en el borde de las 
frondes. Estas son pennadas, rara vez simples, 
carnosas ó coriiceas; las fértiles más ó menos 
contraídas; las pinulas ordinariamente articu- 
ladas; el rizoma es leñoso, recta ó inclinado. 
Este género es notable por la confluencia de sus 
esporangios y por las aberturas, en forma de po- 
ros, que se encuentran en la superficie de sus 
masas, en forma de invelnero, Se ha dividido en 
tres secciones: Fedanaa, Heterodanera, y Da- 
nwropsis. Se conocen doce espreies de la América 
tropical, 

DANEÁCEAS (de danea ): E, pl, Bat, Tribu de 
helechos «que comprende los géneros Danag, 
Dameopsis, Heterodanva, y Anñomopleris, 

DANEBROG (Ornbes nr): Mist. Fundada en 
1219 por Valdemar II, rey de Dinamarca, para 
perpetuar el reenerdo de una batalla ganada á 
los livoneses. Debió su nombre á un estandarte 
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milagroso, llamado Danebrog, que apareció en 
el combate, y que, reanimando å los fugitivos, 
aseguró el triunfo de los dinamarqueses, La 
orden tué renovada en 1661 por Cristián V, y 
reformada por Federico Vl en 1508. Sirve para 
recompensar toda clase de servicios, civiles ó 
militares. La insignia es una eruz blanca, bor- 
dada de rojo y oro, con las palabras Gud oy 
Kongen (Dios y el rey). La cinta es blanca, con 
ribete rojo. 

DANEGELD: Mix. Nombre dado á un tributo 
pagado por Etelredo, rey de Inglaterra, y sus 
sucesores å los dinamarqueses, La palabra sig- 
nifica dinero ó tributo de los daneses. Ya hacia 
el año 991, deseando Etelredo poner fin á las 
invasiones danesas, se comprometió á pagar un 
tributo de 6000 libras, lo que se explica teniendo 
en cuenta la debilidad del monarca, la escasa 
unión de los jefes de la aristocracia, el disgusto 
con que el pais veia la influencia de los obispos, 
y los consejos de Sirico, primado de Inglaterra, 
el enal deseaba que se emplease contra los da- 
neses el dinero y no el hierro. Pero las acome- 
tidas de los dinamarqueses no cesaron, y en el 
año 1001 Etebredo volvió á pagarles 24 000 li- 
bras. Para vengarse de esta afrenta mandó el 
rey (1002) que fueran degollados todos los da- 
neses que vivieran dentro de sus dominios, Cum- 
plidse la orden, mas nara consiguió Etelredo II, 
que en el año 1006 entregaba á los daneses 
36 000 libras, y en el 1010 dieciséis condados y 
46 000 libras. Por este tiempo discurrió crear 
un impuesto destinado á equipar naves contra 
los invasores ó å pagar á las tropas que debian 
combatir contra ellos; pero necesitando luego 
dar á los daneses crecidas sumas les cedió los 
productos de aquella contribución, que por esto 
tomó el nombre de denegeld. Los habitantes de 
Inglaterra no se vieron libres de este tributo en 
mucho tiempo, aun después de la expulsión de 
los dinamarqueses; pero al cabo la contribución 
fué suprimida bajo el reinado de Esteban de 
Blois, en 1135. 


DANELS (Juan DANIEL): Biog. Norte-ameri- 
cano defensor de la independencia de la América 
española. N. en Baltimore por el año de 1786. 
M. en la misma ciudad promediando el de 1858. 
Había sido capitán de navio de la Armada co- 
lombiana en 1818, Era un fiel y desinteresado 
amigo de Bolívar, muy adicto á la causa de la 
República en Sur-América, ú la cual ayudo hasta 
triunfar. Prestó muchos y muy buenas servicios 
å Venezuela y ¿ Colombia en su guerra de eman- 
cipación é independencia de España: sirvió esa 
causa con su persona como jefe de la Armada, con 
sus bajeles como armador, y con su crédito como 
hombre de fortuna; se retiró á su país á la vida 
privada cuando se obtuvo el triunfo y se fundó 
la República de Colombia con un gobiernoregular 
y permanente. Entonces manifestó al gobierno 
su voluntad de ceder, y cedió, en beneficio del 
Erario público, las cantidades siguientes: Lodos 
los sueldos que había devengado desde su incor- 
poración al servicio de Venezuela, y luego de 
Colombia, y los que siguicra devengado hasta 
el día que obtuviese su retiro del servicio; el 
importe de los efectos de guerra que suministró 
para la revolución de 1518 á la isla Margarita; 
el valor de los gastos que le causaron el ber- 
gmtin Vencedor y dos goletas más de su pro- 
piedad ocupadas en el bloqueo que pusieron los 
americanos á Cumaná, hasta su ocupación en 
1821; el servicio del mismo bergantin Venccdor 
y el del Voluntario y de la goleta Centella en el 
primer bloqueo puesto por los republicanos à 
Puerto Cabello, como el otro servicio que presta- 
ron los mismos buques guardando el puerto de 
La Guaira¿impidiendo el desembarco del general 
español José Tomás Morales, y también el im- 
porte de Jos gastos ocasionados en el viaje á los 
Estados Unidos, estancia alli y regreso que el 
mismo Danels hizo para solicitar la corbeta 
Bolivia. El poder Ejecutivo de Colombia recibió 
aquella donación generosa é importante del 
norte-americano, con el aprecio (ne merece una 
demostración tan desinteresada, y la mandó pu- 
hlicar oficialmente para satisfacción y honra de 
Danels, á quien se le dieron debidas gracias en 
nombre de la Repniblica de Colombia y de su 
fundador Simón Bolivar. Retirado en Baltimore 
el generoso servidor, recibió del Congreso de 
Venezuela un acta muy honorifica, «Conside- 
rando, diec una ley de 1845, que el capitán de 
navio Juan Daniel Danels prestó grandes é im- 
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portantes servicios å Venezuela en la guerra de la ` 


Independencia, decreta: Artículo único. Juan 
Daniel Danels será inscripto en la lista militar 
de la República con su grado de eapitin de navio, 
con la antigiiedad que le corresponde conforme 
å la ordenanza militar.» Fué Danels de los muy 
pocos norte-americanos que prestaron personales, 
efectivos y directos servicios á la causa de la 
independencia de Sur-América, El,ademis, se 
distinguió por su afecto á Colombia, y hasta su 
muerte fué fiel amigo de Bolivar, por cuya me- 
moria tenia notable respeto, como lo tuvo por 
la de Wáshington. 


DANEO (Juan): Bioy, Poeta italiano. N. en 
el Piamonte el 16 «dle mayo de 1824. Jlijo de 
noble y antigua familia que había perdido su 
fortuna, dió comienzo á sus estudios en Génova 
y mostró desde sus más tiernos años vivisima 
atición á la Literatura. Diez nada más contaba 
cuando, influido por la lectura de Metastasio, 
quiso imitar la forma armoniosa de aquel ilustre 
pocta, y escribió una obra dramática que, llena 
de defectos, descubría, sin embargo, lo que su 
autor podría llegar & ser. A la edad de veinte 
años sirvió como simple soldado en el regimiento 


de granaderos de Cerdeña, al que iban unidos | 


gloriosos recuerdos, y consagró los ocios de la 
vida militar al estudio. Terminado el tiempo del 
servicio fué admitido en el Colegio Nacional de 
Génova en calidad de maestro, y ejerciendo tan 
modestas funciones, estudiando nuevos métodos, 
consiguió laulables triunfos. Sucesivamente ob- 
tuvo los cargos de inspector de las escuelas de 
la proviucia, proveedor de los estudios y secre- 
tario de la instrucción. Hace algunos años cra 
director de la enseñanza en la provincia de Gé- 
nova. Escritor laborioso, dotado de diversas ap- 
titudes, cuenta ya una larga lista de obras, que 
pueden agruparse en tres clases: 1.° Trabajos de 
indole didáctico-erítica. 2.2 Composiciones ro- 
mánticas y dramáticas; y 3.? Poesías líricas. Al 
primer grupo pertenece un volumen de Discursos 
sobre la instrucción pública, en los que desen- 
vuelve los principios que respecto al número de 
alumnos, orden, materia y modo de la enseñanza 
deben aplicarse en las escuelas modernas. Estos 
principios se conforman con el carácter de nues- 
tro tiempo y con los dictámenes de las ciencias 
antropológicas, y muestran que Daneo ha ob- 
servado y conocido la vida del espiritu. Del pri- 
mer grupo forman parte además Algunas consi- 
deraciones sobre lo bello y Tres cartas á Victor 
Bersezio, donde el autor, partidario del idealismo 
platónica, expone con agudeza de entendimiento 
una doctrina profunda. Figuran en el segundo 
grupo algunos romances y dramas inspirados en 
la idea del bien moral y el amor á Dios, la patria 
y la familia, Tales son las Memorias de un con- 
waleciente; El castillo de Bardespina; Zuleika, 
drama en verso; Adolfo y Elisa de Montalpino, 
etcítera. Las cualidades características de estos 
trabajos literarios son la sencillez y el encanto 
de la descripción de costumbres, pero la verda- 
dera gloria de Daneo la coustituyen sus poesías 
líricas. Admirador del Dante, traduce en todos 
sus cantos el entusiasmo que aquel gran poeta 
le inspira, El libro de sus Versos y un pocmita 
de asunto indiano, de forma pura y elegante, 
titulado Gotame, podrán citarse siempre como 
ejemplos de sentimiento elevado y exquisito, 


DANEÓPSIDO: m. Bot. Género de helechos 
que se diferencian de los del género Danea, por 
sus venas anastomosadas, Los caracteres de la 


frnetificación son los del género Dance y por. 


esta razón se les considera como simple sección 
de este género. El tipo es el D. paleacea. 


-Dayeórsipno: Bot. y Paleont. Género de 
helechos fósiles comparados á los Dira actua- 
les, y caracterizados por tener hermosas frondes 
pinadas ó pinnatifidas y sostenidas por un pie 
gruesa, convexo por atrás y canalienlado hacia 
adelante, Las pinnas son rectoinrlinadas, alter- 
nas, muy largas y dremrentes sobre el raquis, que 
es alado. Su nerviación primaria es gruesa; las 
secundarias se elevan en ángulo agudo; primero 
son simples, pero no tardan en dirotomizarse ó 
anastomosarse. Losesporangios están dispuestos 
por series que recubren casi completamente la 
cara exterior de las pinnas. Se han descrito dos 
especios, ambas de las margas irisatas de Ale- 
Mkt, 


DANERO (Jvaxs María): Bioy. Marino espa- 
ñol. N. en Cádiz el 9 de septiembre de 1724. M. 
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en Nápoles el 5 de enero de 1826. Desde niño 
fué dedicado á la Marina, y en clase de aven- 
turero asistió á la reconquista de Orán en 1732, 
en la bombardera número 1, que mandaba su 
padre, oficial de la Real Armada, En 1734 pasó 
á Italia, ya como guardia marina, y allí, en la 
| misma clase y con la debida autorización del rey 
Felipe V, ingresó en el servicio del rey de Sici- 
lia; obtuvo los sreesivos ascensos hasta el de 
Capitán General y jefe superior de su marina en 
1815, y murió poco antes de cumplir ciento dos 
, años de edad; estaba condecorado con las gran- 
1 des cruces de San Jenaro, San Fernando y San 
¡ Jorge de la Reunión de Nápoles, y la de Carlos 1H 
, de España. 
| DANÉS, SA (del lat. Dania, Dinamarca): adj. 
Divsamarnqués. Apl. á pers., ú. t. e. s. 
[i 


Yo no estoy al corriente de la literatura DA- 
NESA, 
HARTZENBUSCH. 


DANESA: Geog. Ensenada en la costa S. de la 
isla de Vieques, Antillas, Sit. á dos millas de la 
punta oriental, con poco más de media milla de 
abra, otro tanto de saco y 5 47 m. de agua. En- 
trente hay dos islotitos que dejan paso franco 
por cualquier parte. 

DANEVIRKE: Geoy. Factoria de emigrados es- 
candinavos, situada en el límite occidental de la 
prov. de Flawke's- Bay, Isla del Norte, Nueva 
Zelanda, en medio del bosque de Seventy Mile 
Bush, y en el camino que conduce de Napier á 
Wéllington. 


DANGAAN: Geog. «nt, C. de la Palestina, si- 
tuada entre Gadad y Sidón, cerca de Don, en 
las fuentes del Jordin. 


DANGANBRIDGE: Gcog. Aldehuela deleondado 
de Meath, prov. de Leinster, Irlanda; sit. al 
S.S.E. de Trim, á orillas de un afluente por la 
derecha del Boyne. Es célebre por ser el lugar 
en que nació Wáshington. 


DANGARS ó DHANGARS: m, pl. Etnog. Tribu 
aborigena del N.E. del Indostán. Parece que 
son una de las ramas principales de los uraons, 
primeros pobladores del Orissa, El grupo prin- 
cipal se halla establecido en la parte meridional 
del Chota Nagpur, en los confines del Gond- 
vana, pero se les encuentra también en mayor ó 
menor número en el Behar, al S. del Bengala, 
y hasta en las fronteras del Assam. El nombre 
de Dangars signilica montañés, como el de la 
mayor parte de las tribus aborigenas de los 
dangs, koles, konds, paharis, parias, ete., con- 
finados por los indios en las montañas. 


DANGÉ: Geog. Cantón del dist. de Chatelle- 
rault, dep. del Vienne, Francia; 8 municipios y 
6 200 habits. 


DANGER: Grog, Isla de la Polinesia. V. Pu- 
KAPUKA, 

DANGLINASO:m. Bof, Arbolillo silvestre en las 
islas Filipinas, que constituye la especie Melic- 
teres hirsuta, de la familia de las esterculiúceas, 
Este arbolillo se distingue por tener Jas hojas 
alternas, oblicuas, algo acorazonadas, alargadas, 
agudas, con enatro nervios, dos veces aserradas, 
blandas y vellosas; peciolos cortísimos; flores 
terminales en racimos pequeños; anteras blan- 
cas; fruto cónico, de cinto centimetros de largo, 
muy erizulo de cerdas blancas, compuesto de 
cinco cajillas largas, puntiagudas, simplemente 
aproximadas, y que se separan en la madurez, 
cada una con un aposento y muchas semillas 
semirromboidales. Florece en julio. 


DANGO: m. PrLaxco. 
DANG REK: (Zeo4. Y. Fu-DONGRER. 


DANGS, DHANGS ô DAUNGS: m. pl. Finog. 
Tribu aborigena de la región occidental del In- 
dostán. Sus individuos pueblan el macizo sep- 
tentrional de los Gates occidentales, inmediata- 
mente al 8, del Tapti, al O. «de Kandech, Forman 
un grupo de unos 35000 individuos, y son due- 
hos, con exclusión de atra raza alguna, de una 
superficie de terreno de 2160 kms.“ al que de- 
nominan e] Dang. Tienen jefes propios qnereco- 
noem el proteetorado ¿ugles, Sus caracteres físicos 
y etirolugicos les aproximan al tipo de los ders 
Y de Jos mangs, y permiten incluirlos en el grupo 
ebil (V. Bres) Da palabra angy es derivada de 

Dangar, y signilica mealañés, La lengua es un 
' dialecto derivado del maarati. > 
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DANGUÍN (Juan BAUTISTA): Biog. Grabador 
francés contemporáneo. N. en Frontenas (Róda- 
no) el 3 de mayo de 1823. Discipulo Me la Es- 
enela de Bellas Artes de Paris, lo fué antes de 
Vietor Orsel y de M. Perin; ganó (1850) un se- 
gundo premio en el concurso para Roma, y 
obtuvo el cargo de profesor en la Escuela de 
Bellas Artes de Lyón. Alcanzó medallas cu 
1863, 1868, 1873 y 1878, y fué elegido indivi- 
duo correspondiente de la Academia de Bellas 
Artes en 1874. 


DANGUSUNGÁN: Geog. Río de la isla de Cebú, 
Filipinas; sit. en la península que forma el ex- 
tremo N, de la isla, Con el nombre de arroyo 
Cabilisán atraviesa los terrenos del centro, bor- 
deado de colinas, y toma más abajo el nombre 
de Campalpac, después de recibir dos afluentes 
que bajan respectivamente de las cercanías de 
la cueva de Caidicán y de la Visita de Tindug. 
Más abajo se convierte ya en un estero navega- 
ble, que desemboca en la ensenada de Daijagon. 


DANHAUSER (José): Bioy. Pintor alemán. N. 
en Viena el 1805. M. en 1845, Estudió en la 
Esenela de Bellas Artes de su pueblo natal, y 
se dedicó en seguida å la Pintura histórica bajo 
la dirección de Pedro Krallt. Reprodujo por su 
arte escenas sacadas del Zodoljo de Hapsburgo, 
de Pyrker, y ganó así la protección de esto 
príncipe de la Iglesia, que le facilitó los medios 
necesarios para poder residir largo tiempo en 
Venecia. Cedicndo á la poderosa influencia de 
las obras del Tiziano y del Veronés, renunció al 
género y dirección artísticas que antes había 
adoptado y cultivó la Pintura religiosa, que 
abandonó más tarde para dedicarse á la de gé- 
nero, más acomodada á sus dotes artísticas, 
Pintor en la verdadera acepción de la palabra, 
poseia rica imaginación y era siempre original, 
pero se nota en sus composiciones cierta rigidez 
en el modelado de las figuras y cuidado excesi- 
vamente minucioso de los detalles. Además de 
aigunos lienzos históricos y del retablo del altar 
de la catedral de Erlan, que representa el Mar- 
tirio de San Juan, pintó varios cuadros huno- 
rísticos, reproducidos con frecuencia por el gra- 
bado, entre los que se citan los siguientes: 
Curado sin saberlo; El oculista; El pródigo; 
Apertura del testamento; La sopa del convento; 
Vino, mujer y canción; Juez y abogado, y Una 
terde de fiesta, que fué su última obra, 


DANHAVER: Bog. Pintor austriaco, N. en 
Suabia, M. en 1737. En los primeros años de su 
vida fué relojero, profesión que abandonó para 
segnir su vocación artística, Fué á Italia y llegó 
å ser uno de los discípulos mejores de Bombelli. 
De Italia pasó á Holanda, se familiarizó con la 
manera de pintar de Rubens, y por último fijó 
su residencia en San Petersburgo, á donde fué 
llamado por Pedro el Grande. En San Peters- 
burgo terminó su vida Danhaver, que se distin- 
guió especialmente como pintor de retratos y 
de miniatura. 


DANICÁN (Frascisco ANDRÉS): Biog. Com- 
positor francés y famoso jugador de ajedrez, 
apellidado Filidor, N. en Dreux el 7 de sep- 
tiembre de 1727. M. en Londres el 30 de agosto 
de 1795. Heredó de su abuelo el sobrenonibre 
con que es conocido, Marchó muy joven á Paris 
y entró como paje á formar parte de la música 
del rey. Hizo rápidos progresos en el estadio de 
la Composición, y cenando contaba quince años 
logró «ue se ejecutara en Versalles un motete 
de su composición, Fijó su residencia en Paris 
y atendió á sus necesidades dando lecciones y 
copiando música. Todos los años hacía ejecutar 
en Versalles un nuevo motete, Recorrió Alema- 
nia, Inglaterra y Holanda, adquiriendo enton- 
ces la reymtación de primer jugador de ajedrez 
de toda Europa, y regresó á Francia en 1754, 
fecha desde la que se dedieó formalmente al 
cultivo de la Música, Escribió un Jauda Jeru- 
sulm para la capilla de Versalles, y vió con 
entusiasmo su primera obra dramática, Blus el 
zapatero de visja, estrenada el 9 de marzo de 
1759, en que se mostró hábil armenista, siquiera 
careciose la obra con frecuencia de verdad dra- 
mática. En 18 de septiembre hizo representar 
una ópera cómica de escasa importancia; en 1760 
El soldado mágivo, y en 1761 El jardinero y su 
señor, óperas muy superiores å enanto entonces 
se escribía, En 1766 compqniso una Misa para ei 
aniversario de la muerte de Rameau, y en 1777 
imprimió en Londres un Zratado del juego de 
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ajedrez, El 1779 puso en música el Carmen sœ- 
culare, de Horacio, lo que le valió muchos elo- 
gios, y de regreso en Paris dió á la Comedia 
Jtaliana la excelente música de La conistad en 
la aldea, En 1785 hizo representar en Fontaine- 
blean su gran ópera Teméstocies, falta de vigor 
dramático, pero notable por la elegancia de su 
estilo y la novedad de las formas de instrumen- 
tación. Desde entonces dejó de trabajar para la 
escena y se alandonó á su pasión por el juego. 
En los dias de la Revolución volvió á Londres y 
allí perdió la vista, Jo que no le impidió seguir 
jugando. Había adquirido tal seguridad de jui- 
cio y de memoria que, sin ver las piezas, jugaba 
á la vez tres partidas contra jugadores de pri- 
mera fuerza, y les ganaba. Además de las obras 
citadas y de su Análisis del juego de ajedrez, 
muchas veces reimpreso y traducido & varias 
lenguas, compuso las siguientes obras: El (Quid 
pro quo, ¿pera cómica en dos actos; El mariscal, 
ópera en un acto, que alcanzó más de doscientas 
representaciones; Sancho Panza, ópera cómica 
en un acto; El leñador, en un acto; Tom Jones, 
en tres actos, obra mal apreciada primero por 
el público, y extraordinariamente celebrada más 
tarde; Zemira y Mélida, en dos actos; Lirnclin- 
da, ópera en tres actos, de la que dijo Gliick: 
«es un reloj enriquecido con algunos diamantes, 
pero cuyo movimiento interior no vale nada,» 
juicio á la verdad un poco severo; Æ? jardinero 
de Sidón, en un acto; El amente disfrazado ó 
El jardinero supuesto; La nueva escuela de las 
mujeres, en dos actos; Las mujeres vengadas, en 
tres actos, y Belisario, Ópera en tres actos, con 
letra de Bertin. 


-DanicAn (Aucusro): Biog. General fran- 
cés. N. en 1763. M. en diciembre de 1848. Fué 
soldado en el regimiento de Barrois y gendarme 
en Lunneville. Durante la Revolución obtuvo 
un rápido adelanto en su carrera, llegando å ser 
en pozo tiempo coronel de un regimiento de 
húsares y después general de brigada, Empleado 
en 1793 y 1794 en la Vendée, sufrió algunas derro- 
tas, viéndose obligado á encerrarse en Amberes, 
y con motivo ó sin él fué acusado de haber que- 
rido entregar aquella ciudad. Destituido por esta 
sospecha logró volver á ser repuesto. Cuando 
las primeras agitaciones de las secciones de París, 
que dominaban entonces los realistas, acudió & 
dicha capital, se puso en relación con los jefes y 
recibió el mando «de las secciones que se habían 
insurreccionado contra la Convención el 13 de 
yendimiario. En las calles de París obtuvo el 
mismo éxito desgraciado que en la Vendée y no 
demostró más capacidad A las primeras victo- 
rías de las tropas convencionales el general Da- 
nicán, que se habia puesto frente á Bonaparte, 
abandonó las tropas que mandaba y huyo. Un 
Consejo de guerra le sentenció á pena de muerte, 
pero ya él había logrado refugiarse en Inglaterra, 
donde se hizo, ó ya lo era antes, agente de 
Luis XVIII y de la coalición. Su vida fué una 
serie de intrigas: en todas partes mendigó el pan 
de la traición; se pnso al servicio de Inglaterra 
por una pensión de 12000 francos y escribió fo- 
letos contra Francia y la Revolución. En 1799 
hizo la campaña de Sniza en un cuerpo de ojér- 
cito formado por emigrados y recibió del preten- 
diente la cruz de San Luis, Fué acusado de haber 
tenido alguna participación en el asesinato de 
los plenipotenciarios franceses enviados al Con- 
greso de Rastadt, poro lagró probar la falsedad 
de esta acusación. En 1801, en nnión de Villot, 
hizo en el Piamonte algunos esfuerzos para agitar 
el Mediodía de Francia. Anduvo errante después 
por diversos países, volvió á Inglaterra, mezclado 
siempre en las maniobras del extranjero contra 
su país, ó por lo menos aparentando agitarse 
nincho para merecer el vil salario que se le daba, 
Cuando la vuelta de los Borbones solicitó en 
vano ser reintegrado en el ejército y no obtuvo 
la recompensa de los servicios que pretendia ha- 
ber prestado, Tornóá Inglaterra profundamente 
herido porel olvido en que se le dejú, y contrajo 
matrimonio fijando su residencia en Holstein, 
dande acabó oseuramente sus días. Vivió hasta 
la edad de ochenta y cinco años, 


DANIC'IC (Joker): Biag. Escritor eslavo, N. 
en Novi-Sad (Hungria) el 1825, Comenzó sus 
estudios en su pueblo natal, y enrsó los de Juris- 
prudencia en las Universidades de Post y Viena. 
Consagróse después al conocimiento de la Filo- 
logía, å la que dehe especialmente su fama, y casi 
por su esfuerzo propio y sin maestros llegó á ser 
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una autoridad europea en la materia. Director 
de la Biblioteca Nacional de Belgrado desde 
1856 á 1859 y profesor de Filología eslava en la 
Universidad de Belgrado (1859-60 y 1873-78) 
marchó á Zagabria (1879) con permiso del go- 
bierno serbio para trabajar en la compilación 
del gran Diccionario de la Academia de Ciencias 
de los eslavos meridionales. Danic'ic' era desde 
fecha anterior secretario dedicha Academia, Ha 
escrito más de cincuenta obras de Filología é 
Historia serbias, 


DÁNICO,CA: adj. DINAMARQUÉS, pertenccien- 
te ó relativo á Dinamarca. 


DANICOLA Ó DHANICOLA: Geog. ©. del dis- 
trito de Maimansingh, prov. de Dacca, Bengala, 
Indostán; 6800 habits, Sit, á orillas del río 
Satua. 


DANIEL: Geog. V. SAN DANIEL. 


— DANIEL: Piog. Cuarto de los grandes Pro- 
fetas. Perteneció á la tribu de Judá y fué des- 
cendiente de David. En 606 antes de Jesucristo, 
contando muy pocos años, fué conducido con 
otros cautivos å Babilonia, donde, habiendo sido 
clegido para el servicio de Nabucodonosor, bien 
pronto dio á conocer las dotes especiales que le 
adornaban. El fué quien confundió å los dos mi- 
serables viejos acusadores de Susana, y más tarde 
quien explicó el extraño sueño habido por el 
monarca asirio, del cual ninguno de los magos 
del Imperio había podido dar interpretación sa- 
tisfactoria. Habia soñado Nabucodonosor ver una 
estatua inmensa cuya cabeza de oro, pecho y 
brazos de plata, vientre y muslos de bronce, 
piernas de hierro y pies de arcilla, le daban un 
singular aspecto, y que cuando más asombrado 
estaba en su contemplación, una piedra alta des- 
prendida de lo alto deun monte vecino, habien- 
do tropezado al final de su descenso con los pies 
del gigantesco monumento, le había hecho rodar 
por los suelos convirtiéndose en polvo tan sutil 
los materiales de que estaba formado, al chocar 
con la tierra, que un leve viento fué lo suficien- 
te para hacerlos desaparecer, coincidiendo con 
su desaparición la formación de una montaña 
en el mismo lugar en que había existido la cs- 
tatua. Interrogado Daniel dió la siguiente inter- 
pretación: «Tú, rey de los reyes, dueño de un 
Imperio poderoso, eres la cabeza de oro de esa 
escultura; después de ti existirá un Imperio que 
será casi tan fuerte como el tuyo, y este es el 
que quieren representar el pecho y brazos de 
plata que tú has visto; vendrá otro más poderoso 
que lo habrán sido el tuyo y el de que hemos 
hablado, que es lo que corresponde al vientre y 
muslosde bronce, y por último, seguiráá éste otro 
que, como el hierro del cual estaban hechas las 
piernas de la estatua, abatirá y destrozará todo 
cuanto ante él se ponga. Este Imperio tan pode- 
roso no podrá resistir, sin embargo, por tener los 
pies de arcilla, el impulso de esa levepiedrecilla, 
que es la que origina la montaña, Imperio for- 
mado por el mismo Dios y por lo tanto indes- 
tructible. » Tan satisfecho quedó Nal mcodonosor 
de esta explicación, que no contento con colmar 
de presentes á Daniel, nombróle jefe de todos los 
magos del Imperio y gobernador de la provincia 
de Babilonia, cargos que no sólo bajo su reinado, 
sino bajo el de su sucesor Evilmerodach, desempe- 
ñócon general aplauso. Tantos honores recaidos 
en una persona perteneciente á una raza esclava 
en Asiria atrajo infinidad de enemigos á Daniel, 
y los magos que, sin duda algana, constituían la 
mayor parte de ellos, para lograrsu ruina acon- 
sejaron å Evilmerodach obligase å Daniel å ado- 
rarle como hacian sus demás súbditos. Negóse el 
Profeta protestando quesólo al Dios de Abrahám 
reconocia como señor del mundo, y airado el mo- 
narea mandóle encerrar con sus leones con obje: 
to de que fuese victima de ellos. Pero sucedió 
ue los leones respetaron 4 Daniel durante siete 
días, y asombrado el monarca de tal milagro 
mandole sacar de entre ellos restituyéndole to- 
das sus riquezas, y entregó á las fieras á los en- 
vidiosos, que en breves instantes fueron destro- 
zalos, El favor de Daniel continuó en tiem- 
po de Baltasar, á quien explicó el significado de 
las misteriosas palabras mane (hezel phares que 
vió eseritas en la parel poco antes de que los 
soldades de Ciro se apnderaran de la cindad. 
Bajo el dominio persa no Mé menos estimado, 
asegurándose que á su mediación dehieron los 
cantivos judíos el placer de regresar á su patria 
y el permiso de recdificar å Jerusalén y su tem- 
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lo. No están todos los historiadores confor- 
mes en si Daniel salió ó no de Babilonia después 
de este suceso, pero son m uchos los que aseguran 

ue sin volver å verla patria murió algunos años 
después en Susa, Como se ha escrito mucho sobre 
Daniel, cuya vida ha sido objeto de artistas y 
escritores durante mucho tiempo, son varias y 
encontradas las opiniones que sobre él existen. 
Muy generalizada es entre las judíos la de negar- 
le el don de profecía, aduciendo, además de no 
haber habitado en Tierra Santa, fuera de la cual 
aseguran no existir tal don, el haber vivido en 
medio del lujo y placeres, muy al contrario de 
los demás Profetas, y, por último, el ser eunuco, 
cualidad que le excluía, en su sentir, de la Igle- 
sia de Dios. Adam Clarke y otros teólogos pien- 
san que Zoroastro y Daniel son nna misma per- 
sona, basando sus creencias en detalles que seria 
prolijo referir. Los árabes y persas, conformes casi 
en todo con nuestros escritores en lo que respec- 
ta å la historia de Daniel, refieren que si éste no 
pasó con los ¡judíos á su país cuando por su inter- 
cesión Ciro les libró del cautiverio, debióse al 
deseo del conquistador de no apartarse del Profe- 
ta. A la muerte de aquél, según los árabes, se 
volvió á su país Daniel, 


- DANIEL: Biog. Sabio árabe del siglo x. Fué 
médico de Moez-Eddula, y se cuenta de él una 
anécdota que no deja de ser curiosa. Llamóle un 
día el principe para consultarle y le dijo: «Según 
tú, el membrillo tomado antes de la comida es- 
trine, y después hace el efecto completamente 
contrario. — Así esla verdad, contesto Daniel. — 
Sin embargo, yo le he tomado después y no me 
ha producido el efecto apetecido, - No suele su- 
ceder así; será una excepción de la regla.» Al 
oir esta contestación Moez-Eddula, creyendo que 
se burlaba de él, descargó tan fuerte puñetazo 
sobre la cabeza de su fisico que, echando sangre 
por efecto del terrible golpe, salió de palacio. 
Añádese que murió á poco de resultas. 


- DANIEL (EL PADRE GABRIEL): Biog. Histo- 
riador francés, N. en Rouen el 1649. M, en 23 
de junio de 1728. Destinado á la carrera ecle- 
siástica fué educado por los Jesuitas desde 1667; 
hizo con ellos el noviciado; se dedicó á profundos 
estudios y pronunció sus votos en 1687, Enseñó 
luego Teología, y pasó más tarde á Paris para 
desempeñar en la casa profesa de su Orden el 
cargo de bibliotecario, Consagró sus primeros 
escritos á la Teologia y á la Filosofía, combatió 
las doctrinas de Pascal, é imprimió en 1694 
(en 12.9) una obra titulada Coloquios de Cleandro 
y Eudoxio sabre las cartas provinciales, que causó 
profunda impresión en el público y que exten- 
dieron los Jesuitas por toda Europa por medio de 
traducciones, Petit-Divier refutó este libro, y el 
Padre Daniel imprimió una réplica titulada 
Carta del abad á Eudoxio referente á la nueva 
apologia de las cartas provinciales (1899, en 12,*) 
Como historiador alcanzó el Padre Daniel triun- 
fos más duraderos, En 1713 hizo aparecer su 
Historia, de Francia (3 vol. en fol. ), que tuvo una 
acogida extraordinariamente favorable, y que 
valió á su autor el titulo de historiógrafo del rey 
con una pensión de dos mil francos. Daniel, para 
escribir esta obra, consultó las mejores fuentes, 
y derramó viva luz sobre los primeros tiempos 
de la historia de su patria, rectificando además 
numerosos errores en que otros habian caído. 
En 1724 publicó un Compendio de la Historia 
de Francia (9 vol. en 12.°), y con tal acierto 
supo redactarlo que muchos le ereen preferible 
á la misma Historia. El Padre Danicl fué ade- 
más autor de las siguientes obras: Consecuencia 
del Viaje del Mundo de Descartes, ó nuevas dificul- 
tades propuestas al autor de este viaje respecto al 
conocimiento de los animales, ete. (París, 1690, 
en 12.5; Nuevas difienltados propuestas por un 
Peripatélico al autor del Viaje del Mundo de Des- 
tartes, respecto al conocimiento de los animales, 
conuna refutación y dos defensas del Sistema qe- 
neral del Mundo de Descartes (1693, en 12.9), 
etcétera, 


= DANIEL (SAMUEL): Zing. Viajero, eseritor 
y dibujante inglés, N. en 1777. M. en Cojlán 
en 1811, Era muy joven cuando partió, en unión 
de dos compañeros de viaje, para el Cabo de 
Buena Esperanza; penetró en dirección Nordeste 
y avanzó más que toos los exploradores que le 
habían precedido. Los natales dibujos que eje- 
eutó durante su viaje sirvieron para ilustrar sn 
magnífica obra titulada Zseenas africanas. A su 
vuelta llevó á Inglaterra una preciosa y completa 
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colerción etnológica. Muy poco tiempo después 
partió para la isla de Ceilán, donde comenzó un 
nuevo viaje que tuvo un éxito desdichado, pues 
desgraciadamente no volvió de él el atrevido 
explorador. Los resultados de este viaje han sido 
en parte perdidos para la Ciencia y para el Arto, 
pues en 1808 se publicó un volumen únicamente 
de la Descripción de Ccilán. 


= Danter (José Exktque, Hamado): Biog. 
Escultor francés, cuyos verdaderos apellidos 
eran Du Commún Du Locle. N, en Nantes (Loira 
Inferior) en abril de 1804, M. en París el 10 de 
septiembre de 1884. Discipulo de Basio y Cartot 
y de la Escuela de Bellas Artes, obtuvo medalla 
de oro de tercera clase en 1839 por sus bustos de 
hombres de Estado célebres. Caballero de la 
Legión de Honor en 1841 y oficial de la misma 
en 1865, ganó una segunda medalla en 1842 y 
una primera en 1846, y cuenta entre sus mejores 
obras las siguientes: Jl conde Simeón, busto en 
mármol; Cleopatra, estatua modelo en yeso; 
Raimbaud IIl, estatua en mármol; Cleopatra, 
estatua en mármol, luego reproducida en bronce; 
El contraalmirante Leray y El conde Mollica, 
bustos en mármol; La Música, grupo en piedra, 
y una fuente monumental con sicte estatuas 
colosales en mármol y en bronce para su pueblo 
natal, 


- DANIEL DE VOLTERRA: Biog. Pintor y es- 
cultor italigno. V. RICCIARELLI (DANIEL). 


DANIELA (de Daniel, n. pr. ): f. Bot. Género de 
leguminosas cesalpinieas, serie de las amhers- 
ticas, representado porun árbol inerme y resino- 
so del Africa tropical y occidental, el Daniella 
thurifera. Sus hojas son paripinadas, de hojue- 
las coriáceas y caducas; las flores, casi regulares 
y dispuestas en racimos ramificados terminales, 
presentan los caracteres siguientes: receptáculo 
en forma de cornetilla, estrecho, revestido inte- 
riormente por un disco que da inserción sobre 
sus bordes: 1.9, å cuatro sépalos imbricados, 
coloreados y desiguales; 2.9, á cinco pétalos, de 
los cuales cl posterior persiste, mientras que los 
laterales y anteriores abortan y permanecen en 
estado rudimentario ó caen pronto; 3.9, de un 
andróceo análogo al del género Berlinia. En 
el fondo del receptáculo se inserta un gineceo 
excéntrico, estipitado, multiovulado, terminado 
en cabeza hacia su extremidad estigmatifera, 
El fruto es nna vaina estipitada, oval ú oblonga, 
plana, comprimida, de endocarpo que se separa 
con elasticidad del exocarpo y no contiene, por 
lo general, más que una semilla desprovista de 
albumen. El D. thurifera suministra una espe- 
cie de incienso. 


DANIELETTI (DANIEL): Biog. Arquitecto ita- 
liano. N. en Padua el 1752. M. en 1822, Dedi- 
cóse con ardor al estudio de la Arquitectura, y 
recorrió una parte de Europa para contemplar 
sus monumentos. De regreso en Padua sucedió 
en la cátedra de Arquitectura al abate Domingo 
Cerato, su antigno maestro. Los edificios cons- 
truídos por sus planos, agradan por su estilo 
natural, pero se censura al artista porque algu- 
nas veces abusó de las proporciones. Danieletti 
dejó una excelente obra titulada Elementos de 
Arquitectura civil (Padua, 1791). 

DANIELO (Junián F...): Biog. Literato fran- 
cés. N. en 1806. M. en 1866, Se dió á conocer 
en la república de las Letras por la publicación 
de varios artículos y folletos políticos, entre los 
cuales los más notables se titulan: La Revolu- 
ción, Europa y la guerra ó De Luis Felipe y 
de Carlos X. En 1833 comenzó una /Fistoria de 
las ciudades de Francia. Fué colaborador de la 
Enciclopedia del siglo XIX, y durante algún 
tiempo, secretario particular de Chateaubriand, 
á quien ayudó en sus investigaciones sobre la 
caida del Imperio romano. Su nombre está 
citado con elogio en el prefacio de los Estudios 
históricos. En 1865 publicó una obra titulada 
Conversaciones de Chateaubriand, obra cuyo ti- 
tulo basta para dar idea de su interés, y en la 
enal Danielo hizo la guerra á los críticos de 
Chateanbriand. Escribió además varias é impar- 
tantes obras, de las cuales se citarán algunas 
solamente: Cartas de las mujeres célebres de 
Francia: Historia de la provincia de Cham- 
peque; Vida de madame Isabel: Del pantrismo, 
del mosaísmo y del cristianismo, considerados en 
sus relaciones con las socirdades humanas y los 
gobiernos; Costumbres cristianas de la Idad 
Media, etc. 
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DANIELL (GUILLERMO): Biog. Pintor y gra- 
bador inglés, sobrino de Tomás. N. en 1769, 
M. en 1837. Fué educado por su tio, á quien 
acompañó á la India en 1783, y con el que re- 
corrió todo el país comprendido entre el Cabo 
Comorín y Serinagar, en los montes Himalaya. 
Los dos viajeros dibujaron, en el transcurso de 
este viaje, que duró diez años, todo lo que en 
aquella región ofrecía algún interés, y publica- 
ron el resultado de sus trabajos en una extensa 
cbra titulada Oriental Svenery, 6 vols. en fo- 
lio, de los cuales el último apareció en 1808; 
casi todos los dibujos fueron grabados bajo la 
dirección de Guillermo, que además dió al pú- 
blico, de 1801 4 1814, el Viaje pintoresco á la 
India; Zoografía, ésta en colaboración con Wood; 
La Naturaleza animada (2 vols.), y una serie 
titulada The Docks y The Hunchback. De 1814 
á 1825 consagró Guillermo el más exquisito 
cuidado á su colosal obra Viaje por la Gran 
Bretaña, para cuya publicación dedicaba todos 
los veranos á excursiones, recogiendo por todas 
partes dibujos y notas. Pintó también algunos 
cuadros al óleo, como fueron: un Panorama de 
Madrás; la Ciudad de Lulenow, y una Caza de 
elefantes. 

— DANIELL (Tomás): Biog. Pintor y grabador 
inglés, N. en 1749. M. en 1840. Con su sobrino 
Guillermo recorrió las Indias á fin de recoger 
vistas del país, que fueron en seguida publi- 
cadas. Había comenzado su carrera artística 
pintando escudos de armas. Fué individuo de la 
Sociedad Asiática y de la Sociedad de anticua- 
rios, y dejó varias obras sobre la India. Véase 
DANIELL (GUILLERMO). 


-DANIELE (Juan Freperico): Biog, Fisico 
y químico inglés. N. en Londres el 1790, M. 
en 1845. Destinado en un principio al comercio, 
renunció bien pronto á esta carrera para consa- 
grarse al estudio de las Ciencias; ingresó (1814) 
en la Sociedad Real de Londres y fundó, con 
Brande, la Revista trimestal de la Ciencia y del 
Arle, cuyos veinte volúmenes fueron publicados 
bajo la dirección común de estos dos sabios. 
Sucesivamente obtuvo los nombramientos de 
Director de la Compañía Continental de Gas; 
profesor de Química en el Colegio del Rey 
(1831), y examinador para la cátedra de Química 
en la Universidad de Londres. A su mucrte 
dicho colegio abrió una suscripción para crigirle 
una estatua en aquel establecimiento. Escribió 
estas obras: Ensayos meteorológicos (1823), libro 
notable en el que su antor, antes que ningún 
otro hombre de ciencia, trató de explicar los 
fenómenos generales de la Meteorología por las 
leyes que determinan la temperatura y la com- 
posición de los gases y vapores; Ensayo sobre el 
clima artificial (1824), tratado que, según un 
critico eminente, el doctor Lindley, ha operado 
como una revolución completa en Jos métodos 
de Horticultura practicados hasta el día; Intro- 
ducción á la Filosofía química (1839), trabajo 
muy importante relativo å la acción de las fuer- 
zas moleculares en general, aunque Daniell en 
el prefacio declara modestamente que es sólo una 
introducción á Jos descubrimientos de Faraday 
y á su aplicación á la Química; un gran número 
de Memorias, algunas de ellas premiadas por la 
Sociedad Real de Londres, etc. Inventó un piró- 
metro al que la dicha Sociedad concedió (1832) 
la medallade Rumford; la primera pila de corrien- 
te constante, ó de dos líquidos, que es hoy la 
más perfecta desde el punto de vista teórico, y 
el higrómetro de condensación, perfeccionado por 
Regnanlt, y que fué también el primero fundado 
en un principio verdaderamente científico, 


DANILEVSKI (GrEGORIO): Biog, Novelista 
ruso. N. en la provincia de Charkw el 14 do 
abril de 1829, Comenzó sus estudios en Moscú 
y los terminó en la Universidad de San Peters- 
burgo, Dióse á conocer en 1817 publicando una 
traducción de las obras de Shakspeare y un vo- 
lumen de versos titulado Cuentos populares, y 
renunciando Juego å la gloria poética se dedicó 
exclusivamente al cultivo de la novela. Sus tra- 
bajos en este género literario presentan tipos 
originales, costumbres rusas ficlmente reprodu- 
cidas, y paisajes hellisimos, nereditando el inge- 
nio del novelista. No logra éste pintar verdade- 
ros caracteres, pero brilla al menos como narra- 
dor fidelísimo. Hace pocos años era vicedirector 
del periódico oficial El Mensajero del Gobierno, 
individuo de la Sociedad Geográfica rusa é indi- 
viduo de varias Sociedades científicas. Sus me- 
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jores escritos llevan los siguientes títulos: Los 
refugiados en la Nueva Rusia, novela que ha 
merecido ser traducida al alemán; La antiyic: 
dud literaria de la Ucrania, obra premiada por 
la Academia de Ciencias de San Petersburgo; 
Varios cuentos; Potemkin en el Danubio, novela 
histórica, género al que también pertenecen las 
tituladas Catalina 11 en el Dnieper, y El prisio- 
mero imperial, ó Juan VI, esta última, que se 
empezó á publicar en 1877, fué prohibida porla 
censura, En 1879 se publicó una edición comple- 
ta de las Obras de Danilevski (4 vol.) 


DANILO | (PrieTrROVITCH ÑiEGOSM): Biog. 
Principe de Montenegro. N. en 1326, Descen- 
diente de la familia de los vladikas montenegri- 
nos, en la cual el poder de prineipe-obispo es 
hereditario desde el año 1516, Se educó en Viena 
y en el mes de octubre de 1831, cuando ocurrió 
la muerte de su tio Pedro y quedó vacante la 
soberania teocritica de aquel estado, Rusia le 
hizo proclamar en lugar de su tio Tomás Pietro- 
viteh, á quien apoyaba el partido austro-otoma- 
no. El primer acto del nuevo vladika, que tomó 
el nombre de Danilo I, fué ir 4 San Petersburgo 
á recibir da investidura política y religiosa, Al 
afirmar asi la soberanía de Rusia sobre el Mon- 
tenegro pensaba Danilo I rechazar la soberanía 
del sultán y separar en absoluto su Estado de 
Turquía, poniéndose francamente bajo el pro- 
tectorado de San Petersburgo. Como sus suceso- 
res, recibía una subvención rusa de 40000 flori- 
nes anuales. Después de haber pasado seis meses 
en la corte de Rusia volvióá Montenegro conun 
plan completo de reorganización política y ad- 
ministrativa y comenzó á ejecutarlo. Las bases 
de su proyecto eran: separación de los poderes 
politico y religioso y confiar la autoridad reli- 
giosa á un archimandrita perteneciente á la fa- 
milia del vladika; promulgar un Código penal 
para hacer desaparecer el asesinato y cl robo del 
país, perseguir la reivindicación de la indepen- 
dencia del Montenegro con respecto á Turquia, 
y reclamar para los montenegrinos la posesión 
de un puerto en el Adriático, sin el cual aquel 
país está privado de comercio exterior, de re- 
laciones y de medios de «desarrollar su prospe- 
ridad. Toda la parte de este programa relativa á 
la organización política interior fué realizada, 
En cuanto á la lucha comenzada para lograr la 
independencia del Montenegro y la posesión de 
un litoral marítimo, no obtuvo el mismo resul- 
tado, por más que á ello consagrara toda su vida 
el principe Danilo I. La misión trascendental 
que se impuso y los importantes acontecimientos 
en que intervino, han dado å este principe una 
celebridad europea. Muy activo, y deseando ar- 
dientemente mejorar el estado de su país semi- 
salvaje, hizo abrir un camino de Cáttaro á Ce- 
tiña, su capital, € hizo embellecer ésta todo 
cuanto le fue posible, En 1862, después de mu- 
chas agresiones sobre el territorio otomano, 
obligó á Turquía á hacerle una guerra que sos- 
tuvo durante seis meses contra las tropas de 
Omer Bajá, protegido como estaba por desfila- 
deros inaceesibles. El gobierno anstriaco hizo al 
fin prevalecer su influencia, y poruna interven- 
ción amistosa consiguió cesaran las hostilidades, 
En el interior los agentes rusos y austriacos 
se disputaban el predominio que dividían å los 
primados, los senadores, los jefes de las princi- 
pales familias, y Danilo tuvo que luchar contra 
desórdenes incesantes. En 1854 descubrió por sí 
mismo un complot al frente del cual figuraba 
uno de suns tíos. Al siguiente año contrajo ma- 
trimonio con la hija de un rico banquero de 
Trieste y la paz se hizo en la frontera montene- 
grina y turca, merced å la intervención de la 
diplomacia francesa, Estalló la guerra de Orien- 
te. Los montenegrinos aprovecharon de ella 
para comenzar sus exentsiones por el territorio 
atomano. Cuando empezaron á entablarse las 
negociaciones para la paz, Danilo, contando con 
el apoyo de Rusia, pidió expresamente que se 
reconociera la independencia del Montenegro en 
el tratado de Paris. El Congreso no accedió 4 
sn demanda, El principe, irritado por cl aban- 
dono en que Rusia le había dejado, se inclinó 
del lado de Austria y Francia; dirigió un me- 
moráindum á las potencias, especificando la ne- 
cesidad, para el Montenegro, de agramlarso por 
el lado de la Herzegovina y de adquirir una 
salida por el Adriático, La prensa europea se 
oenpó mucho de este memorándum, y por lo 
general se mostró favorable á Jas pretensiones 
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del principe. En 1857 hizo un viaje á Viena y 
4 Paris para ganarse la protección de los gobier- 
nos de estas naciones, pero las potencias que 
acababan de combatir por la integridad del 
Imperio otomano no podían consentir en arre- 
batarle una provincia vasalla. El príncipe tuvo 
que volverá su Estado, llamado por nuevos y 
gravos desórdenes que habían estallado, Rusia, 
al ver que su influencia iba menguando, hacia 
que sus agentes trabajaran para recobrarla. El 
presidente del Senado, Jorge Petrovitch, era el 
jefe del complot ruso. El principe Menko, her- 
mano de Danilo, á quien éste había confiado el 
gobierno del país durante su ausencia, desenbrió 
aquella conspiración. Jorge Petrovitch fué ex- 
pulsado del territorio montenegrino y se refugió 
en Austria. Convencido el principe Danilo de 
que nada conseguiría por la vía diplomática 
resolvió emprender contra Turquía una lucha 
sin tregua, una continua guerra de frontera, 
hasta el día en que el Imperio otomano, cansado, 
le declarara independiente, Para suspender las 
hostilidades que habían comenzado fué una co- 
misión europea encargada de fijar los límites de 
Turquía y el Montenegro, lo cual era ya un 
reconocimiento indirecto, implicito, de la auto- 
nomía de este último país. Mientras esto se 
hacía fué Danilo muerto de un pistoletazo, y 
pereció víctima de una de esas venganzas parti- 
culares contra las cuales habia establecido una 
legislación particular. Le sucedió en el trono su 
sobrino Nicolás I. 


DANILOF: Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
Yaroslavl, Rusia; 4600 habits. Sit. á orillas del 
Pelenda, afuente del Dunka, cuenca del Volga. 
Comercio de telas y granos. El dist, forma la 
parte oriental del gohierno de Yaroslavl. Tiene 
1830 kms? y 75000 habits. Es una de las 
comarcas más pobladas de Rusia, 


DANIMENA: m. Zoo. Género de gusanos ané- 
lidos quetópodos, del orden de los poliquétidos, 
suborden de los errantes ó nereidas, familia de 
los enricidos, subfamilia de los lisaretinos, que 
tienen lóhulo cefalico libre, con tres tentáculos 
cortos y cuatro ojos; anillos sin remos y confun- 
didos entre si; mandibula superior con dos lar- 
gas piezas basilares y seis pares de piezas. Se 
halla representado este género por la especie 
Danymene fuensis. 


DANÍN: Geog. Ayunt. en la prov. de Negros, 
Filipinas; 5290 habits. 


DANIS(Juan): Biog. Artista vidriero español. 
Florcció á fines del siglo xvt1. Merced á sus 
conocimientos físicos y experiencias, y á instan- 
cias y expensas del cabildo de la santa iglesia de 
Segovia, hizo renacer el arte de hacer vidrios de 
colores por los años de 1676. Fabricó hornos y 
vidrios en el lugar de Valdemaqueda, con los 
que hizo las vidrieras que faltaban en la cate- 
dral, de las que se habian construido el de 1544 
en Flandes, Medina del Campo y Segovia. Es- 
eribió también un libro sobre este arte con di- 
seños de todos los instrumentos necesarios i el, 
digno de la luz pública, que se conserva ma- 
nuserito en el archivo de aquella iglesia. 


DANJOU (Luis Férix): Blog. Músico, eseri- 
tor y hibliófilo francés. N. en París en 1812, 
Contaba dieciséis años cuando comenzó á dedi- 
carse al estudio de la Música, pero su voluntad 
era tan enérgica é hizo tan grandes progresos 
que en 1830 obtuvo la plaza de organista de una 
iglesia, llegando å ser en 184% organista de la 
iglesia de Nuestra Señora de Paris. Honibre de 
gusto y apasionado por el arte religiosa, no tardó 
en notar las extrañas libertades que se permi- 
tian los cantores con respecto al canto llano, 
las transposicinnos y modificaciones que hacían, 
y, queriendo corregirlas, pensó que ora necesaria 
una pronta reforma, y para Igar å este obje- 
to fatigó durante quince año= con solicitudes 
inútiles å los eclesiásticos, quienes acogieron 
von la mayor indiferencia sus proyeetos refor- 
mistas. Recorrió después Alemania y los Paises 
Bajos para estudiar la construcción delos órga- 
nos, y á su vuelta å Paris se asoció ¡la e 
Danblaire y Callinet, y aplic 4 la construcción 
de los órganos los perfercionamientos que habia 
estudiado en el extranjero. En 1841 señaló al 
público los abusos que infestaban el canto ecle- 
siástica en una publicación tirulada Xè rista de 
la Música religiosa, popular y clásica, que cesó 
en su publicación en 1848, En prendió nn viaje 
por ltalia para bus» ar en las bibliotecas públi- 
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cas y privadas todos los documentos relativos 4 
la Historia de la Música y halló algunos im. 
portantes. De regreso en Francia descubrió en la 
Biblioteca de Montpellier un documento de los 
más preciosos, del siglo x1, que contiene el can- 
to de la liturgia romana. Anunció en sn Revista 
tan feliz descubrimiento, y mientras unos le 
quitaban importaucia, otros consiguieron una 
copia exacta de él y lo publicaron desnatn- 
ralizíndolo, lo cual causó á Danjou gran pena, 
Se retiró á Marsella y escribió durante algún 
tiempo en un periódico político; después, en 
Montpellier, se encargó de la dirección de Æ? 
Mensajero del Mediodía. Volvió á Paris y se 
dedicó al perfeccionamiento de la Telegrafía, 
Escribió gran número de obras musicales, y ade- 
más el Diccionario de la conversación, Archivos 
curiosos de la historia de Francia, Del estado y 
del porvenir del canto eclesiástico en Francia, 
y Del paganismo en la educación, 


DANKALI: Geog. V. DANAKIL. 


DANKARA Ó DENKIRA: Geog, Territorio de la 
Costa de Oro, Guinea septentrional, Africa; si- 
tuada al S, O, de Cumasia, 


DANKOR ó DANKUR: Geon. C. del distrito de 
Bnlande'er, prov. de Mirat, Provincias del Nor- 
oeste, Indostán; 5500 habits. Sit. en la fértil 
anura del Doab, å orillas de un afluente peque- 
ño del Yemnah. 


DANLI: Geog. C, cap. del municip. y prov. de 
su nombre, dep. de Paraiso, Honduras, sit. å 
48 kms. de Yuscarán, cap. del dep. Tabaco, café, 
cacao, plátano, caña de azúcar, ganaderla; oro y 
plata. El municip. tiene 6990 habits. 


DANLIG: Geog. Visita ó barrio dependiente de 
Taytay, prov. de Calamianes, Filipinas. 


DANLOUX (Prnro): Biog. Pintor francés, 
N. en París c] 1745, M. en la misma capital el 
3 de enero de 1809. Completó su educación ar- 
tística en Italia, y en los días de la Revolución 
francesa pasó á Inglaterra, donde adquirió gran 
fama como retratista. De regreso en Francia 
expuso en 1802 un cuadro que representaba Æl 
suplicio de una vestal, lienzo que obtuvo unáni- 
mes aplausos. En la misma época expuso tam- 
bién el Retrato de Delille en pic. El artista vela 
en esta pintura su mejor obra. Además pintó 
otro retrato en pie, del Obispo de Saint-Pol de 
León. Danloux tenía gusto y delicadeza, y, afi- 
cionadoá la mímica, parodiaba á las personas 
que por cualquier motivo despertaban su aten- 
ción. Este género de erítica, llevado en ocasiones 
hasta la imprudencia, dañó & su carrera artisti- 
ea que, dado su talento, podría haber sido más 
gloriosa. 


DANNA: Geog. ant. C. de Judá, Palestina, 
sit. cerca de Cariat-Sana. Dícese también Da- 
nina, 


DANNECKER (JUAN ENRIQUE DE): Biog. Cé- 
lehre escultor alemán. N. en Stuttgart el 1758, 
M. en la misma capital en ortubre de 1836, 
Discípulo de la Academia de Bellas Artes eje- 
cutó, joven aún, estatuas de niños y cariátides 
que hoy adornan todavía en parte los palacios 
de Stuttgart y Hohenheim, y fué nombrado muy 
pronto escultor de la corte con un sueldo de 400 
florines, ó sean 850 pesetas. Con tan débiles 
recursos marchó á Paris, donde halló al escul- 
tor Scheffaner, y adoptó la escuela de Pajon. 
Estudió, sin embargo, más que las formas an- 
tignas, la naturaleza, y como muestra de sus 
trabajos envió un solo modelo, un Marte sentado, 
dela mitad del tamaño natural, al pueblo en 
que había nacido. En 1725, en compañía de 
Seheffaner, pasó á Roma, y alli vió å Canova, 
que le prodigó sus consejos, También entró en 
relaciones con Goethe y Herder, Sus dos estatuas 
en mármol Ceres y Pero lo valieron los títulos 
de individuo de las Academias de Bolonia y 
Milán. A su regreso de Italia Dannecker fué 
nombrado profesor de Artes plásticas en la Ara- 
demia Carolina de Stuttgart, y no mneho más 
tarde aseguró la felicidad de su vida eontrayendo 
matrimonio con wma hermana del consejero pi- 
valo Rapp, director del Banco ducal. Por esta 
época terminó su trabajo de una Joren Horrando 
la muerte de su pájaro, En 1796 ejecutó en màr- 
mol una Safo, hoy conservada en Monrepos, y 
al año siguiente, en yeso, Dos jóvenes encargadas 
delos preparativos de um saerificia, actualmente 
guardadas en La Favorita de Luishurgo, En 1804 
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hizo el mausoleo del conde de Zeppelin, que so 
halla en el parque de Luisburgo, y representa á 
La amistad Norosa apoyándose en un féretro, úl. 
tima obra que parece haber despertado cn el 
artista el sentimiento de su talento. Pero Dan- 
necker consagró ocho años casi exclusivamente 
á su Cristo, cuyo primer modelo en yeso hizo en 
1816. Esta estatua colosal, terminada en 1824, 
fué enviada å la emperatriz María Fedorovna, 
que la regaló á su hijo el emperador Alejandro L 
Domina un sentimiento profundo y religioso en 
el busto de Cristo, que, con su mano izquierda 
parece llamar á los fieles, y con la derecha 
muestra su corazón. El vestido tiene algo de 
maravilloso y aéreo. No puede dudarse que esta 
fué la obra predilecta del escultor alemán, como 
que á ella dedicó más cuidado, más tiempo y 
más conciencia, Entre sus discipulos se contaron 
Wagner y Zwerger. 


DANNEMORA: Geog. Centro minero de la pro- 
vincia de Upsal, Suecia. Son las minas de hierro 
más importantes de este pais. Seextienden á una 
profundidad de 500 m. en vasta Hanura panta- 
nosa situada cerca del mar, y producen por tér- 
mino medio 1180000 m. cúbicos de mineral 
anualmente, que rinde 34 % de mineral puro, 
Este mineral se consume en gran cantidad en 
Inglaterra para la fabricación de aceros, Abraza 
el centro minero las aldeas de Soderby, Osterby, 
Leufsta, Forsmark, Harg, Gimo y Skebo, en 
todas las cuales se elabora el mineral. 


DANNER (LUISA CRISTINA RASMUSSEN, con- 
desa de): Biog. Esposa morganática de Federi- 
co VII de Dinamarca. N. en Copenhague el 21 de 
abril de 1314. M. en Génova el 6 de marzo de 
1874. Aunque hija de familia pobre recibió ex- 
celente educación, y se vió obligada á ejercer 
algún tiempo las funciones de institutriz en la 
casa de una familia noruega. Más tarde residió 
en París unos dos años, formando parte del per- 
sonal de un teatro. De regreso en Copenhague 
entró en un almacen de modas, y allí comenza- 
ron, hacia 1830, sus relaciones con el entonces 
principe real. La marcha del principe interrum- 
pió estas relaciones, al parecer, para siempre, 
puesto que la ausencia de aquél duró mucho 
tiempo; pero Cristián VIU llamó, años antes de 
su muerte á su hijo, deseando tenerle á su lado 
en Copenhague, y de vuelta Federico en dicha 
capital se dice que sintió repentinamente y por 
azar renacer en su alma las primeras impresiones 
de su juventud, y, haciendo cada vez más intima 
su relación con Luisa, pasó ésta á ser su favorita, 
de todos conocida, no bien Federicosubió al trono 
(1848), Tuvo Luisa desde esta fecha una pequeña, 
corte, un palacio, todo el aparato de la grandeza, 
y sucesivamente los títulos de baronesa y de 
condesa de Danner. A consecuencia do la insu- 
rrección de las provincias de Slesvig y Holstein, 
que originó la guerra con Prusia y la Confedera- 
ción Gerniánica (exceptuada el Austria), Dina- 
marca se halló en una situación critica, y el rey 
pensó acaso más de una vez retirarse de la escena 
politica. La condesa de Danner le consoló en 
estos momentos difíciles y le ayudó con sus con- 
sejos. Poco tiempo después, el 7 de agosto de 
1850, se verificó solemnemente en la iglesia de 
Frederiksborg el casamiento de Federico con la 
condesa, que después supo ganar el corazón del 
pueblo dinamarqués por su inagotable generosi- 
dad. Cuando en 1852 y 1854 acompañó al rey 
en su visita á las provincias, la condesa de 
Danner compartió con el monarca las ovaciones 
populares, Dinamarca debió á la esposa de Fede- 
rico VII la fundación de varios establecimientos 
de caridad. 


DANÓN ABÉN: Bioy. Maestro hebreo que fo- 
reció en el siglo xy en Granada; su nombre ará- 
bigo era Saùd. Escribió Teubot, esto es, respues- 
tasó consultas, entre ellas una muy notable sobre 
la serie cronológica de los reyes judíos, impresa 
en Ámsterdam (1768) juntamente con un co- 
mentario de Maimónides, conelnido en el Cairo 
en 1201 por Saadir Ben Berejia. 


DANREMONT( Cantos MARÍA DIONISIO, con- 
de de): Biog. General francés. N. en Chaumont 
(Alto Marne) el 8 de fehrero de 1783. M. en el 
ceren de Constantina el 12 de octubre de 1837. 
Discípulo de la Esenela de Fontaineblean (1803), 
ingresó en el ejército en 1804 y luchó en las 
costas los años XII y XIL; con el gran ejército 
de 1806 å 1807; en Dalmacia de 1808 á 1809; en 
España y Portugal de 18114 1812, y con el gran 
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ejército el 1813. Al verificarse en Paris la entrada 
de los aliados recibió el encargo, junto con el 
coronel Fabrier, de redactar las bases de la sns- 
pensión de hostilidades, de acnerdo con los con- 
des Orlow y Plater, que negociaban á nombre 
del emperador de Rusia. Durante los Cien Dias 
no se separó de Luis XVIII, y en 1830 fué nom- 
brado Teniente General. Par de Francia en 1335, 
fué en 1837 designado para ejercer las funciones 
de gobernador general de las posesiones francesas 
del Norte de Africa, y como el gobierno deseaba 
compensar con brillantes triunfos los escasos be- 
neficiosos resultados conseguidos el año anterior 
en el Continente africano, dió el mando de un 
ejército al nuevo gobernador general, El 6 de 
octubre el ejército francés estaba bajo los muros 
de Constantina. Danremont, para evitar desgra- 
cias en sus filas y los horrores del asalto á la 
ciudad enemiga, envió un parlamentario al emir 
Achmet, que contestó con el silencio, quitando 
toda esperanza de pacífico arreglo, El general 
francés decidió que el asalto á Constantina se 
diera el 12 de octubre. En este díasu impruden- 
cia al recorrer por la mañana los alrededores ¿de 
la plaza causó su muerte, pues una bala de cañón 
le pasó de parte á parte. Danremont murió á las 
diez de la mañana, y á las doce ondeaba la ban- 
dera francesa en las mezquitas de Constantina. 
El nombre de este general fué grabado en las pla- 
cas de bronce del palacio de Versalles. 


DANSSE4JD'ANSSE DEVILLOISÓN (JUAN BAU- 
TISTA GASPAR): Biog. Célebre helenista francés. 
N. en Corbeil el 5de marzo de 1750. M. en París 
el 1805. Hizo sus estudios clásicos en varios co- 
legios de la capital de Francia, y en 1773 dió á 
la imprenta su primera obra titulada Léxicon de 
Apolonio sobre Homero, acompañado de una ver- 
sión latina, comentarios y prolegómenos (2 vo- 
lúmenes en 4.9) El año anterior, es decir, cuan- 
do sólo contaba veintidós años de edad, había 
ingresado en la Academia de Inscripciones y 
Bellas Letras. En 1773 dió á las prensas una 
edición griega y latina, con comentarios, de la 
novela Dafnis y Cloe, compuesta por el sofista 
Longo. Ya por este tiempo había casado con 
Carolina de Neukart, que poseía un conocimien- 
to profundo dela lengua griega. En 1781 obtuvo 
permiso para irá estudiar en Venecia cuantos 
libros pudiera haber en su biblioteca interesan- 
tes para el conocimiento de la lengua y litera- 
tura griegas. Como resultado de este trabajo, 
que duró tres años, compuso dos vol. en 4.9, que 
aparecieron en Venecia, con el título de Anec- 
dota greca, También había descubierto parte de 
una versión griega de la Biblia, diferente de la 
de los Setenta, y esto le dió motivo para publicar 
varios fragmentos de la descubierta versión (Es- 
trasburgo, 1783). Mayor entusiasmo cansó en 
toda Europa el descubrimiento hecho por el 
filólogo francés de un manuscrito griego de Za 
Iliada, copiado en el siglo x. Mientras residió 
en Venecia, Dansse, que no sólo conocia el griego 
y el latín, sino también el hebreo, siríaco y árabe, 
adquirió por la literatura italiana un gusto apa- 
sionado que conservó toda su vida. También re- 
sidió algún tiempo en el palacio del duque de 
Sajonia Weimar, y dirigió á los dnques algunas 
cartas latinas, impresas con el titulo de £pisto- 
la Vinarienses (Curisch, 1783, en 4.9), en las 
que pasaba revista á varios tesoros literarios que 
guardaba la biblioteca del palacio de Weimar. 
De regreso en París el rey le encargó que mar- 
chara á Grecia para recoger las inserípciones 
antiguas y los manuscritos que se hubieran li- 
brado de la acción del tiempo y de los hombres, 
Dansse aceptó el encargo, y, antes de llegar á su 
destino, visitólaciudad de Constantinopla(1785). 
Poco afortunado en sus investigaciones, no pudo 
hallar una sola obra de mediano mérito en Gre- 
cia, á pesar de que no perdonó sacrificio de nin- 
gún género, En cambio recogió muchas Jocncio- 
nes y usos antiguos, mezclándose con las gentes 
del pueblo, Volvió 4 Francia en 1787, y poco 
después perdió á su esposa. En 1788 imprimió 
en Venecia La [liada de Homero, con numerosas 
observaciones tomadas de los gramáticos griegos 
de la escuela de Alejandría. Densse vió con dis- 
gusto el desarrollo «le la Revolución francesa, y 
en los días de mayor agitación política procuró 
oseurecerse para evitar las persecuciones; pero 
habiendo mandado la Convención que salieran 
de París tados los nobles, Densse, que lo era, 
buscó un asilo en Orleáns, donde pasaba largas 
horas en la bihlinteca, Habiendo pasado e] régi- 
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men del Terror, Dansse regresó á Paris, y abrió, 
para adquirir algunos recursos, pues su fortua 
había disminuido mucho, un curso de griego por 
suscripción, mas fué contado el número de per- 
sonas que respondió á este llamamiento. El go- 
bierno creó para él una cátedra provisional de 
griego moderno, En 1802 Dansse sucedió á Salis 
en el Instituto, y poco después el gobierno im- 
perial le confiaba una cátedra de lengua griega 
antigua y moderna en el Colegio de Francia. 
Entonces pudo dedicarse á la redacción de una 
obra en 15 vol. en 4.9, que contenía cuanto la 
historia helénica, la antigiiedad, la Edad Media 
y los tiempos modernos habian podido averiguar 
sobre todas las ciudades de Grecia sin olvidar 
detalle alguno interesante. Esta fué la última 
obra importante de su vida, Además de las obras 
citadas, de las cuales la última llevaba el nombre 
de Viaje histórico por Grecia, Dansse públicó en 
diferentes épocas varias Memorias en diversas 
colecciones, y especialmente en el Almacén En- 
ciclopédico. Uno de los fragmentos más intere- 
santes es sin disputa su Memoria sobre la Troa- 
de, publicada á continuación del Viaje del abad 
Lechevalier, Después de la muerte del filólogo 
francés imprimió Malte Brun, en los Anales de 
los Viajes, varias observaciones sobre los griegos 
modernos, sacadas de los papeles del sabio hele- 
nista. 


DANTA: f. ANTA, cuadrúpedo de la familia 
del ciervo, de gran corpulencia, y con las astas 
en forma de pala con recortaduras profundas en 
los bordes, 


Como los sainos son semejantes å puercos. .. 
asi lo son & las vaquillas pequeñas las DANTAS. 


P. José DE ACOSTA. 


-~ DANTA: Animal cuadrúpedo, de la magni- 
tud de un muleto, quetiene la cabeza gruesa, 
prolongada, con una especie de trompa que en- 
coge y alarga å su arbitrio, las orejas parecidas 
á las del cerdo, la cola muy corta y la piel muy 
dura, 


=- DANTA: Zool, Este mamifero pertenece al 
orden de los ungulados imparidigitados, y re- 
presenta un género f Tapirus) de la familia de 
Jos tapiridos. Se llama también Vagra y Tapir. 
Las dantas son animales cuyas formas y organi- 
zación forman el tránsito entre los elefantes y 
los cerdos, El tronco es bastante bien formado, 
la cabeza prolongada y raquitica, el cuello del- 
gado y las piernas robustas, de mediana altura; 
en vez de cola tienen una especie de muñón. 

Las orejas son rectas, cortas y bastante an- 
chas; los ojos pequeños y oblicuos, y el labio 
superior, en forma de trompa, cuelga sobre el 
inferior, Los pies son robustos; los anteriores 
llevan cuatro dedos; los posteriores tres; la piel 
es gruesa y lisa. 

Sus pelos son cortos y abundantes; las espo- 
cies americanas están provistas de una crin que 
parte de la coronilla y alcanza hasta la cruz. 

Las dantas tienen cuarenta y dos dientes, 
tres pares de incisivos y uno de caninos en cada 
mandibula, siete pares de molares en la supe- 
perior y seis en la inferior. Su esqueleto se 
asemeja al de los demás paquidermos, aunque 
difiere por ser más ligera la conformación de los 
huesos. Tiene dieciocho vértebras dorsales, cinco 
lumbares, siete sacras y doce caudales; la cavi- 
dad torácica está formada por ocho pares de 
costillas; las otras son falsas, La cara es mucho 
mayor que la caja craneana , que es sumamente 
reducida; los huesos nasales son muy salientes 
y retirados hacia arriba; los arcos cigomiticos 
en extremo encorvados por debajo y por delante; 
las órbitas mny grandes y las fosas temporales 
de mucha profundidad. 

Se conccen varias especies, Las más importan- 
tes, entre las vivientes, son: la Danta de la 
India ( Tapirus indicus), conocida también con 
el nombre de Danta de lomo blanco, y maibe, 
kuda-ayer, tennu, me, kudayer, ayer, babi-ala, 
saladang, qindal, ete., en las diferentes comar- 
cas de la India; la Danta americana (7. ameri- 
cenas), y la Danta de las cordilleras ( 7. villo- 
sus). También se encuentran especies fósiles en 
los terrenos diluviales de Europa y América, 
Como antecesores «de las Dantas se encuentran 
en el terreno eoceno los Lofiodontes. V. Lorto- 
DONTE. 

La danta de América fué la primera que se 
conoció; la de la India no se ha descrito hasta 
princi os de este siglo, si bien hicieron mención 
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de ella hace mucho tiempo algunos autores 
chinos; la tercera especie, Ó sea la danta de las 
cordilleras, no fué reconucida como tal hasta 
1830. Antes de esta fecha se la consideraba como 
una variedad de la americana. 

El área de dispersión de la danta propia- 
mente dicha no se extiende mis allá del Medio- 
día y Este de la América del Sur. En el Norte 
y Otste de esta parte del Continente, y en la 
América central, se hallan en su lugar otras es- 
pecies que, si bien muy congenéricas, se distin- 
guen bastante bien de la danta americana, 

Todas las dantas viven en los bosques y evi- 
tan cuidadosamente los parajes descubiertos, 
retirándose cada vez más al interior de las sel- 
vas, pues es el animal que más retrocede á la 
presencia del hombre, Son animales nocturnos, 
pero en los bosques sombrios disenrren también 
de día. Es un hecho comprobado que les ofenden 
los rayos del sol, No forman nunca manadas, 
viviendo generalmente solitarias, el macho so- 
bre todo, pues no se reune con la hembra hasta 
el período del celo. Las dantas ofrecen analo- 
gía con el cerdo por sus movimientos. Nadan 
muy bien y se sumergen mejor, según afirman 
todos los ohservadores modernos. El oido y el 
olfato son sus sentidos más desarrollados ; la 
vista, por el contrario, es débil, como lo indican 
sus pequeños ojos. Respecto del gusto se ha ob- 
servado que saben distinguir los alimentos y 
que prefieren ciertas golosinas. 

Las dantas son animales mansos, tímidos y 
pacíficos, y sólo en casos muy extremos hacen 
nso de sus armas; pero cenando se ven obligados 
á ello arremeten furiosos, y procuran derribará 
su contrario, ó se sirven de sus dientes á la ma- 
nera que el jabalí. Cuando defienden á sus hijos 
desprecian el peligro y no sienten las heridas. 

El alimento de las dantas en Jibertad consis- 
te exclusivamente en plantas y, principalmente, 
en hojas de árbol; en el Brasil prefieren las de 
palmera. También les gustan las cañas de azú- 
car, los melones y otras frutas. Son muy aficio- 
nadas å la sal; esta sustancia es para ellasuna 
necesidad. Por eso en todas las partes bajas del 
Paraguay dende el terreno contiene sulfato de 
sosa ú cloruro sódico se encuentra este animal 
en gran abundancia. 

Las dantas libres entran en celo antes de 
la estación de las lluvias; macho y hembra se 
llaman con sus silbidos y viven juntos alemmas 
semanas. A los cuatro meses, poco más ó meros, 
pare la hembra un hijuelo cuyo cuerpo está en- 
bierto de manchas, y listado como el de los 
jabaltes, color que va desapareciendo de tal modo 
que å los seis meses adquiere el animal el mismo 
pelaje que sus padres. La reproducción de la 
danta cautiva no se ha podido conseguir, ó al 
menos nose cita ningún caso. 

Los que han tenido individuos cautivos de 
este paquidermo aseguran que es muy superior 
en inteligencia al rinoceronte y al hipopótamo, 
poniéndolo casi al nivel del cerdo. 

La piel de la danta es muy apreciada por su 
resistencia y grosor, y con ella se hacen muy 
buenas correas y látigos. Para fabricar calzado 
no sirve por ser mny dura en tiempo seco y se 
hincha con la humedad. Se atribuyen virtudes 
medicinales á las uñas, los pelos y otras partes 
de la danta. Los indios ercen que las unas son 
un excelente preservativo contra la epilepsia, y 
hacen con ellas collares ó las tuestan y reducen 
á polvo para mezclarlo con la bebida. Es un 
remedio muy acreditado en la Medicina india, 
que supone que cura la tisis si se mezcla con 
cacao ú higado de mofeta. Las pezuñas se utili- 
zan para hacer castabnelas. 


= DANTA: Geog, Altura dela serranía de Jura- 
gua, en la sección Guayana, est, Bolívar, Repú- 
blica de Venezuela, á 903 metros de altura sobre 
el nivel del mar. 


DANTÁN (Axroxto Lorrxz0): Ping. Eseul- 
tor francés, apellidado el Mayor. N. en Saint- 
Cloud el 8 de diciembre de 1798. M. en su pue- 
blo natal el 25 de mayo de 1878. Discipulo de 
su padre, que había sido un modesto esenltor 
en madera, y de Bosin, concurrió á la Escuela 
de Bellas Artes, en donde ganó el segundo pre 
mio de Escultura (1826) y el primer premio de 
la pensión de Roma (1828), éste último en un 
concurso en el que dieron como asunto del mis- 
mo La muerte de Héreudes, En 1819 habia ejeren 
tado en yeso una estatua de 7v/'maco, y en 1826 
una figura alegórica de Asia, que le valió el 
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citado segundo premio. En Roma se dió 4 cono- 
cer por la pureza de las formas de sus trabajos 
y por la belleza, sabiamente lograda, del mode- 
lado. De regreso en Francia el 1833 obtuvo la 
eruz de la Legión de Honor diez años más tarde, 
También recibió medallas en 1824, 1835 y 185 
Distinguense sus olas por el acierto, asi del 
conjunto como del detalle de la ejecución, y 
descubren al artista fiel á las tradiciones de las 
mejores escuelas. De sus trabajos merecen par- 
ticular recuerdo los siguientes: Joven napolite- 
ne tocando el tamboril; varios bustos y estatuas; 
la estatua de Duguesne, inaugurada en Dieppe 
el 1844; la de San Cristóbal, en piedra, en la 
iglesia de La Villette; la de AMalherbe, para la 
de Caen, ete. 


- Daxráx (Juan Prpro): Biog. Escultor 
francés, hermano de Antonio Lorenzo. N. en 
París el 28 de diciembre de 1500, Recibió las 
primeras lecciones de Esenltura en el taller de 
su padre, y dió á conocer muy pronto sus felices 
disposiciones para la caricatura y la reproduc- 
ción plástica de los objetos. Recibió lecciones 
de Bosio; amplió algo sus estudios en la Acade- 
mia de París; marchó á Italia, y se dedicó espe- 
cialmente al cultivo del retrato. De regreso en 
Francia, el 1830, alcanzó una medalla de oro de 
segunda clase por su busto de Loicldicu (1881). 
Desde esta época dió rienda suelta á su vocación 
por la caricatura, llegando å crear un género 
nuevo, en el que no tuvo rivales, Dió comienzo 
al mismo desfigurando en forma grotesca é in- 
geniosa las caras de sus amigos de Roma y Paris, 
Carlos y Horacio Vernet, Lepaule, Ducornet, 
Ciceri, cte, enyas caricaturas recibió con extraor- 
dinario aplauso el mundo artistico. Atrevióse 
luego á reproducir en caretas burleseas á tonas 
las ilustraciones contemporáneas, y, populari- 
zado su nombre, la opinión le adjudicó la palma 
de la escultura bufona. Víctor Hugo, Alejandro 
Dumas, Duvert, Sommerard, Romieu, Bertón, 
Ponchard, Paganini, Castil-Blas montado en 
las espaldas de Rossini, Caraffa, Musard, Ha- 
beneck, Mompou, Martín, Lablache, Santini, 
Tamburini, Rubini, Ivanoff, Nourrit, Levas- 
seur, Davadie y otros muchos figuraron en el 
Museo Dantenesco, El artista buscó en Inglate- 
rra nuevos tipos para su vena cómica, y repro- 
dujo por su medio favorito las caras de los du- 
ques de Cúmberland y Glocester; lord Welling- 
ton; lord Grevy; lord B 


¿rongham; lord Dorset; el 
marqués de Clawricarde; O'Connell; Cobhett; 
Samuel Rothschild, nalando con delicia sobre 
montones de oro; Sir Roger; lord Selton; lord 
Allan; Jorge Bummel, etc. La caricatura de 
Talleyrand ofrece, más que otra alguna, una 
admirable mezcla de lo serio y lo grotesco, y es 
á la vez un retrato de extraordinaria fidelidad. 
Además de las obras citadas Dantin ha ejecn- 
do otras varias. 


DANTAS (Las): Geog. Aldea de la jurisdicción 
de Salami, dep. de la Baja Verapaz, Guatemala: 
520 habits. Granos y frutas. Los naturales se 
ocupan en el lahorco de las tierras y la caza, 
muy abundante en esos lugares. 


DANTE (del lat. dans, dantis): p. a, de DAR. 
Que da. 

Y no me lo agradezeas, pues el loor y las 

gracias de la acción, más al DANTE que al 


recibiente se deben dar, 
La Celestina. 


=- Dante: Geog. Y. SAN PEDRO DE DANTE, 


= DANTE Ó DURANTE ATIGIIERT: Biog. Céle- 
bre pocta italiano, apellidado el Homero eris- 
liano. N. en Florensia el 8 de mayo de 1265. 
M. desterrado en Ravena el 14 de septiembre 
de 1321. Descendía por la línea paterna de una 
antigua familia romana, la de los Frangipani, 
que se estableció en Florencia en el siglo 1x y 
adoptó en el siglo xu el apellido Alighieri, 
tomado de Alighiera, esposa de uno de los indi- 
viduos de esta familia, Su padre era juriscon- 
sulto y casó en segundas nupeias con Donna 
Bella, de quien nació el poeta, Este recibio en 
la pila del bautismo el nombre de Durante, 
esmbiado por abreviatura familiar en el de 
Dante, Wuérfano de padre en temprana edad, 
quedó confiado, cenando falleció su madre, al 
sabio Brunetto Datini, secretario de la Repú- 
blica de Florencia, célebre profesor y giielfo, es 
decir, demócrata, la mismo que el padre de Du- 
rante, Dirigido por tan buen maestro se fami- 
liarizó Dante muy pronto eon todas las noriones 
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científicas y morales que abrazaba el circulo de 
los estudios de aquel tiempo, La vocación poć- 
tica no tardó tampoco en manifestarse, Diez 
años de edad contaba Dante cuando conoció 4 
Beatriz, la niña encantadora, la figura angélica 
que inmortalizó el poeta en su mejor obra, Pasó 
dominado por esta pasión, una adolescencia aci. 
tada. Niño todavía, amó y pensó profundamente 
compusó versos y mantuvo correspondencia con 
los trovadores de más fama, como fueron Guido 
Cavalcante, Cino de Pistoya y Dante de Majano, 
Enviado por sn familia, para que completase su 
instrucción, primeramente á la Universidad de 
3olonia, llamada Mater studiorum, y luego å la 
de Padua, célebre conio escuela de Jurispruden- 
cia, sirvió, ya terminados sus estudios, como 
soldado å su patria en las gnerras que Florencia 
sostenía contra otras ciudades rivales. Dien pron- 
to se realizó la visión que durante una enferme- 
dad le había mostrado á Beatriz muerta. Esta 
casó hacia 1287 con Simón di Bardi y expiró 
en 9 de junio de 1290, Un año después publicó 
Dante su Vida Nueva, que vino á serel anuncio 
de su inmortal epopeya. No falta quien diga 
que el poeta tonió como novicio el hábito de 
San Francisco y que comenzó su noviciado en el 
monasterio de San Benedetto tu Alpe, en las 
gargantas de los Apeninos. Sin duda en varias 
ocasiones sintió el desco de retirarse del mundo, 
y los escritores Franciscanos afirman que perte- 
necia å su Orden, que llevaba el cordón de la 
misma como aliliado, y queal morir quiso vestir 
este hábito, Su Vida Nuera y sus Canzones le 
dieron fama en breve tiempo. Todos le llamaban 
el Poeta, aunque muchos otros escribían versos 
en rimas vnlgares y latinas. Una pléyade de 
hombres eminentes le rodeaha, y en 1289, cuan- 
do Carlos 11 de Anjou pasó por Florencia para 
ir á tomar posesión de su reine, Dante fué pre- 
sentado á su real heredero por Brunetto y formó 
parte de la escolta dada á este principe para 
protegerle contra las ligas hostiles, Distingnióse 
el poeta en la batalla de Campaldino, donde los 
gibelinos fueron derrotados, y asistió al sitio de 
Caprona, cuando la caida de Ugolino en Pisa y 
la contrarrevolución gibelina provocaron la Liga 
toscana. Hacia 1292 casó Dante con Gemma, de 
la noble casa de los Donati. Faltan documentos 
auténticos acerea de su matrimonio y de los años 
que á éste siguieron; pero en un registro del 
año 1297 aparece su noni bre en la matricula del 
arte de médicos y farmacénticos, la sexta de las 
Artes mayores, con este calificativo: Dante degli 
Alighieri, poeta fiorentino. Esta inscripción en 
una clase cientifica le abrió el camino de las 
principales magistraturas. Meditando su Come- 
dia, cuyos primeros cantos bosquejó en latin, 
inicióse el pocta á fines del siglo x111 en el ma- 
nejo de los negocios públicos. Habló en los co- 
micios, usando el enérgica y popular lenguaje 
enyo modelo nos ha legado, y desempeñó varias 
misiones, 4 nombre de su patria, en las Repú- 
blicas y Estados vecinos y en la corte pontificia. 
En Ferrara fué preferido á otros embajadores; 
en Perusa libró á varios conciudadanos, á quienes 
llevó á su patria; en Napoles vió otra vez al hijo 
de Carlos 11 y salvó del suplicio á Yanni Bar- 
ducci, acusado florentino, y en Paris (1295) con- 
cluyó un tratado entre Francia y Toscana. 
En la última capital citada ganó el titulo de 
bachiller y terminó todos los estudios necesarios 
para obtener el grado de Doctar en Teología aun- 
que no legó á recibir este titulo. En 1299 des- 
empeñó el encargo que la Liga gielfa le habia 
confiado, y que consistía en excitar á dos habi- 
tantes de San Germiniano para que eligieson un 
eapitano en reemplazo de aquel cuyo mandato 
acabala de expirar. En 15 de junio de 1300 
aleanzó el nombramiento de prior, con otros 
cinco colegas oscuros. Estos seis magistrados 
electivos, llamados priores de las Artes y de la 
Libertad, formaban el Consejo de gobierno bajo 
la presidencia del capitán del pueblo, En el ejer- 
cicio de su autoridad proenró con favorables 
resultados pacificar los animos, hizo desterrar á 
los revoltosos, y, como único premio, al terminar 
su magistratura recogió odios violentos é injus- 
tifica alumnias. Dante eva entonces giielfo, 
y defensor del partido de los hfeneos, por tanto. 
Macia fines del año de 1300 pasó á Roma, comi- 
sionado por su partido, á fin de contrarrestar la 
influencia del partido opuesto, que lo era el de 
los negros. Confiando en das promesas del Ponti- 
fiee regresó i sn patria, Carlos de Valois se pre- 
sentó entencos verea de Florencia, En esta ciudad 
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- se formó un partido favorable al principe francés. 
Crecieron las disensiones y las alarmas, y por 
elección se designó å Dante para que de nuevo 
visitara al Pontifice y le suplicase que evitara lo 
que el poeta lamaba la tlesti ucción de su parís. 
Carlos de Valois entró en Florencia enando Dante 
se hallaba ausente, y la ciudad fué entregada al 
saqueo y al incendio. El partido negro quedó 
triunfante y desterró á sus contrarios, entre Jos 
que se contaba Dante. La sentencia dada contra 
éste en 17 de enero de 1302, escrita en a len- 
guaje bárbaro, mezcla de latín malo y de italiano, 
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Casa donde nació Dante en Florencia 


acusa á Dante de haber vendido la justicia y re- 
cibido dinero contra las leyes; pero la misma 
acusación, y con igual injusticia, se dirigió contra 
todos los jefes del partido contrario. También se 
le eulpaba por haberse opmesto å la recepción del 
príncipe francés, y una sentencia agravante, 
pronunciada comodefinitiva(10de marzo de 1302) 
le condenó á la pena del fuego, en caso de ser 
detenido en el territorio de la República. Dante 
tuvo noticia de sus dos condenas en Roma, don- 
de aún residía, En Florencia habia dejado á su 
mujer y cinco hijos, el mayor de nueve años de 
edad. Su familia se veía arruinada y sin asilo, El 
fuego y el pillaje habían devastado su casa y sus 
propiedades, que además fueron confiscadas. 
Gemma, por fortuna, pudo ocultar los cofres en 
que habia guardado algunos ohjetos preciosos y 
los papeles de su marido, entre ellos los manus- 
critos de los siete primeros cantos de El Infierno. 
Por entonces la desgracia confundió en un solo 
partido á los gibeliuos y á los blancos. Unos y 
otros querían volver á Florencia, expulsar å los 
hegros y reconquistar su posición y sus derechos; 
pero conservaban sus diferencias partieulares, su 
división en gihelinos aristocráticos é imperiales 
puros, y gibelinos blancos, que eran giiclfos ó 
demócratas. Dante figuraba entre estos últimos, 
Hacia 1303 los desterrados establecieron en Arez 
zo, cuyo podesta, Ugnecione, les apoyaba, un 
gobierno compuesto de un poder deliterante, 
llamado Consejo de los Doce, y de un poder eje- 
cutivo ó Consejo secreto, Dante, salicilo de 
Roma, visitó las ciudades de Siena y Bolonia, se 
unid å los suyos en Arezzo, formó parte del Con- 
sejo de los Doce, y contraja con Uguecione, å 
quien dedicó su Zafierno, una amistad duradera, 
En aquel mismo año y en el siguiente intenta- 
ron entrar en Florencia los desterrados, peru 
fueron vencidos, y Dante perdió la esperanza de 
volver algún día su ciwlad natal, Buscó el porta 
refugio en Verona (1305), y allí elaboró un tra- 
tado filosófico titulado 27 Banquete (1iConvila) 
y otro sobre la lengua vulgar, al que tituló De 
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Vulyari Eloquio. En 1806 vivía en Padua, y 
hacia fines de este año sirvió á Franceschino 
Malaspina de embajador cerca del obispo de Lu- 
ni. Morello, hijo mayor de Franceschino, le de- 
volvió los siete primeros cantos de Æl Inferno, 
hallados por Andrés Poggi entre los papeles que 
se salvaron del incendio de la casa del poeta en 
Florencia, A Morello dedicó Dante El Purgatorio. 
En la Lunigiana, enclavada entre los montes y 
el war, halló uu apacible retiro, en el que pasó 
algunos meses consagrado al trabajo. En los co- 
Wmienzos de 1307 militó bajo las banderas del 
Papa con los demás blancos gibeli- 
nos, en la guerra entre Clemente V y 
los florentinos, y después del fracaso 
de esta nueva tentativa de restaura- 
ción política regresó á la Lunigiana, 
donde se pierde la huella de su vida 
durante dos años, Ausente de su pa- 
tria tenía, sin embargo, en Florencia 
muchos amigos, à los que enviaba 
mensajes poéticos, misteriosamente 
esparcidos entre sus adeptos. Amaba 
con idolatría 4 Florencia. Sentíase 
atraído hacia ella por el odio y el 
amor, la poesía y la dialéctica. En 
su tratado tilológico De Vulyari Elo- 
quelo trazó rasgos de amargo dolor y 
sátira incisiva. En este libro trató de 
justificar su obra más importante: la 
nueva lengua itálica, denigrada por 
los pedantes, los ciegos y los envi- 
diosos, propósito de grandeza extraor- 
dinaria que dejó de modo admirable 
cumplida, 

En 1308, según parece, estuvo por 
segunda vez en Jrancia, donde se 
perseguía entonces å los Templarios, 
No tardó en trasladarse á Italia por- 
que supo que Knrigue VI de Lu- 
xemburgo, emperador de Alemania, 
se disponía á intervenir en la politi- 
ca de aquella peninsula. Lejos de ab- 
jurar sus opiuiones declarándose gi- 
belino, intentó un medio extremo 
para hacer triunfar sus ideas. Dante 
era de los que para evitar las luchas 
intestinas de las Repúblicas italianas 
deseaban ver organizado un poder 
unitario superior, que fuese salva- 
guardia de la verdadera libertad, y 
veia en los emperadores de Alemania 
á los encargados de esta misión. Para ayudar el 
cumplimiento de la misma dirigió en 1310 una 
carta á todos los príncipes y pueblos de Italia, y 
redactó su tratado De Montorehia Mundi, donde 
deline los deberes del Papa y del emperador en 
el gohierno de los pueblos, y en el que se lec este 
pasaje admirable: «No son los ciudadanos para 
los cónsules, ni la nación para el rey, sino, al 
contrario, los cónsules para los ciudadanos y el 
rey para la nación. No se han establecido las 
ciudades para las leyes, sino las leyes para la 
ciudad. Así, los que viven conforme á la ley no 
han sido organizados para el legislador, sino 
éste para aquéllos, según el dictamen del filósofo, 
Aunque los cónsules ó los reyes sean dueños 
para trazar el camino á los otros, son sus minis- 
tros con relación al fin, y el monarca, incontes- 
tablemente, el ministro de todos, porque se ha 
instituido de antemano en su fin y en sus leyes, 
como la monarquía, para el bienestar del mundo, » 
Dante saludó en Italia al cmperador de Alema- 
nia y le animó más tarde á que hiciese la guerra 
á Florencia. Los que en esta República domina- 
ban, temerosos de que creciera el partido impe- 
rial, abrieron las puertas de la patria á los des- 
terrados, pero excluyeron al pocta y à otros jefes 
gibelinos de los beneficios de la amnistía. Dante, 
después de su entrevista con el emperador, resi- 
dió sucesivamente en el Casentino, donde sufrió 
por ans opiniones gibelinas; en la torre de Por- 
ciano, en la que, según la tradición, se vió trai- 
doramento retenido por el conde de Romena; en 
Génova, ejudad cn la cual Uguecione, nombrado 
vicario imperial, le sustrajo á la venganza de 
Branca Doria, el poderoso asesino å quien en 
vida arrojó á su /nfierna. No lay noticia de 
lo que hizo en los inmediatos días siguientes, 
pero hacia 1311 tomó de nuevo la pluma y, con 
motivo de la elección de nuevo Pontilico, dirigió 
å los cardenales una carta en la que protestaba 
contra la translación de la Santa Sede á Avignón 
y recordaba à los pincipes eclesiásticos degene- 
rados la conducta de los grandes obispos y las 
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piadosas tradiciones de la Iglesia primitiva, Esta 
carta contiene su profesión de fe religiosa y sirve 
de respuesta á los que sin razón alguna han 
dudado de la ortodoxia de su autor. En 1313, 
después de la muerte de Enrique VII, había 
aceptado Dante el asilo que Guido Novello da 
Polenta le ofreció en Ravena., De 1314 41315 
vivió al lado de Uguccione, que era entonces 
podestá de Luca, donde Dante escribió su citada 
carta á los cardenales y terminó la segunda can- 
tica de su epopeya. Por la intercesión de sus 
amigos sele ofreció, porun religioso, ocasión de 
regresar å su patria, mas en condiciones humi- 
llantes, como lo era la de pagar una multa y 
presentar él mismo una ofrenda expiatoria en la 
Iglesia de San Juan, según una costumbre usada 
en otro tiempo para los criminales, Merece ser 
conocida la noble respuesta del desterrado: «¿Es 
esta la revocación gloriosa que llama á Dante 
Alighieri á su patria después de un destierro de 
cerca de tres lustros? ¿Es este el precio de los 
sudores y de la incesante labor de mi espíritu? 
¡Lejos del hombre iniciado en la Filosofía la 
extraña bajeza de ofrecer en oblación su persona 
å la vergüenza! ¡Lejos del hombre que predicaba 
la justicia el pensamiento de comprar el perdón 
con dinero y de tratar como bienhechores á los 
que le han ultrajado! No, padre, no volveré á 
mi patria por ese camino. Si vos, ó cualquier 
otro, hallan un medio que no sea un insulto á 
mi honor y á mi fama, k acepto, y no marcharé 
despacio; mas si para entrar en Florencia no hay 
otra via, jamás volveré Florencia. ¡Pues, qué! 
¿No veré en todas partes el sol y los astros? ¿Bajo 
qué cielos no podré contemplar la verdad? Pre- 
ciso es para esto que yo me envilezca y que 
aparezca vestido de ignominia ante el pueblo y 
la ciudad de Florencia, No...» Rinicri, 4 nombre 
del rey Roberto de Nápoles, dictó, para contes- 
tar á esta digna protesta, una cuarta sentencia 
que confirmó todas las precedentes. Dante, á 
«quien la caída de Uguccione, derribado por Cas- 
treccio Castracani, obligó á buscar otro refugio, 
le halló en el palacio de Can Scala el Grande, 
Mortificado más tarde en su amor propio, hubo 
de alejarse buscando un pan menos amargo. 

Las tradiciones le muestran en la Alta y 
Media Italia: al lado de los condes Gnidi, cuyos 
castillos visitó con frecuencia; en Udina, Friul, 
en casa del giiello Pagano della Torre, y en la 
de Bozon, en Agubbio, Hacía 1320, al pasar por 
Verona, sostuvo en la iglesia de Santa Elena 
una tesis sobre los dos elementos, la tierra y el 
agua. Por último regresó á Ravena, contando 
con la protección de Guido V da Polenta. Llamó 
entonces å sn familia, y á su lado fueron los dos 
hijos mayores y su hija Beatriz, que contaba de 
dieciocho á diecinueve años. Sus dos hijos me- 
nores habian sucumbido, víctimas de la peste, 
en 1308. Rodeáronle además algunos amigos, y 
él trató de fundar en Ravena una escuela lite- 
raria. En la misma ciudad terminó y revisó su 
Trilogia. Ciertas Ordenes monásticas y todos los 
poderosos á quienes había atacado se conjura- 
ron contra su gloria, Los odios religiosos se 
unieron con los odios politicos, y Dante fué 
acusado de herejía, como se acusaba de impiedad 
á los filósofos antiguos; si la acusación se hizo 
en la sombra, no faltan documentos relativos al 
asunto. Vióse el poeta acusado simultáneamente 
ante el Papa y el Tribunal eclesiástico, y en» 
tonces, según atestiguan viejas ediciones, com- 
puso el Credo de su fe con paráfrasis de los 
Salmos. El Jesuita Venturi, entre otros, en la 
primera edición de su Comentario, menciona dos 
manuscritos, uno de los cuales decía al princi- 
pio: «Aqui comienza el tratado de la fe católica 
compuesto por el ilustre y muy famoso Doctor 
Dante Alighieri, en respuesta al inquisidor do 
Florencia, sobre lo que Dante creía.» Del peli- 
gro que la acusación de herejía encerraba vino 
á librarle la muerte, En efecto, tras una corta 
ansencia, motivada por una misión en Venecia, 
Dante regresó á Ravena, donde murió al cabo 
de pocos días, Manifestó sn deseo de ser amor- 
tajado con el hábito de los Franciscanos y fué 
sepultado en la iglesia de los mismos, deposi- 
tando sobre su tumba de mármol el laurel que 
debía haher ceñido sus sienes el día en que hn- 
biese sido coronado. Doce años más tarde el 
cardenal del Poggetto lanzó el interdicto contra 
el tratado De la Monarquia, que servía de 
bandera al partido de Luis de Baviera, y quiso 
exhumar los restos «le Dante, como excomul- 
gado, mas la prudencia pontificia evitó esta 
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profanación. Ravena, pues, guarda aún sus ce- 
nizas, y Florencia, que en vano ha pretendido 
adquirirlas, consagró en su memoria un ceno- 
talo que hizo elevar en la catedral de Santa 
María dei Fiore. En torno del sepulero del pocta 
formóse una serie de anécdotas y tradiciones 
debidas å la imaginación del pueblo, El relato 
de estas tradiciones, por otra parte muy cono- 
cidas, ocuparía mucho espacio. Los hechos rea- 
les en su vida, como en sus poemas, se confun- 
den con las leyendas, Otro tanto decimos de sus 
amores. Boccaccio, que halló con sus parientes y 
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compañeros de emigración, ha transmitido los 
únicos informes tradicionales que tenemos de la 
persona del poeta. Era éste de regular estatura, 
ligeramente cargado de hombros en la edad 
madura. Su aspecto era noble, grave y de aire 
benévolo, Tenía la cara larga, nariz aguileña, 
ojos grandes, el labio inferior algo saliente, la 
tez muy morena, negros, espesos y rizados la 
barba y los cabellos; melancólica y pensativa la 
fisonomía, Mostrábase cortés y reservado en to- 
das sus relaciones. Hablaba muy poco, å menos 
que le interrogaran, pero cuando lo hacía su 
palabra mostraba al punto una irresistible elo- 
cuencia, Vestia paño muy fino, comía y bebía 
poco y á horas determinadas, amaba con pasión 
las Bellas Artes, y trabó amistad más ó menos 
íntima con los mejores artistas de su tiempo. 
Dotado de hermosa voz, se complacia en cantar 
en sus horas alegres y tranquilas, que debieron 
ser muy cortas, En su destierro padeció una en- 
fermedad dela vista ocasionada por las vigilias, 
Los retratos que debemos á los pintores com- 
pletan la descripción precedente. En ellos se 
halla esa frente espaciosa, esas cejas profunda- 
mente arqueadas que caracterizan al genio, y 
una cava huesosa, oscurecida por las pasiones y 
las desgracias, Su mascarilla, vaciada después 
de su muerte por los cuidados de Guido, ofrece 
su imagen más fiel, como que en ella parece 
verse escrita toda su vida. Espiritu vasto y 
poderoso, enltivó, en su juventud, la Música y 
el dibujo á la vez que la Poesía, y en seguida las 
Ciencias naturales, metafísicas y sociales, en las 
que halló consuelo á sus desdichas, Filólogo 
hábil, como lo prueba su Tratado de Vulguri 
Hloquio, conocía å fondo los dialectos italianos 
y provenzales, y no le eran extraños el griego, 
el hebreo y el árabe. Se inició, indudablemente, 
en la cábala, si no por el libro de Zohar, redactado 
en el siglo xir, á lo menos por sus maestros 
escolásticos y aun los Doctores de la Iglesia. 
«Pocta, soldado, publicista, filósofo, hombre de 
Estado y simple ciudadano, fundador de un arte 
y de ma lengua, jefe á veces de su cindad repu- 
blicana, proscripto en otras ocasiones, casi men- 
digo en el destierro, teólogo, individuo de una 
orden religiosa y ardiente apóstol de una teoría 
politica opuesta al poder temporal de los Papas, 
gitelfo y gibelino, condenado al fuego por un 
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tribunal revolucionario, perseguido como hereje 
por la Inquisición, y colocado, después de su 
muerte, en el Vaticano entre los Doctores de la 
Iglesia, corresponde á tudo y reune en si todos 
los extremos, todos los contrastes. Si Aristóte- 
les fué la enciclopedia viva de la antigüedad, el 
inmortal toscano, que vivió en el periodo tem- 
pestuoso cuya universalidad rellejo fases diver- 
sas, ofrece, por su existencia militante, tanto 
como por sus escritos, la personificación más 
completa de la Edad Media. Casi perdido para 
nosotros largo tiempo á través de sus tinieblas, 
resucitado luego por investi- 
gaciones fervientes, Ó, mejor, 
por la doble fnerza expansiva 
de la forma y de la idea, apa- 
recía como la antorcha que 
ilumina el pasado y el porve- 
nir.» El entusiasmo que excitó 
Dante tuvo especial manifes- 
tación del siglo xiv al XVI, 
por la fundación de cátedras 
establecidas en las principales 
ciudades italianas para expli- 
car sus poemas, y por los es- 
pectículos populares en que 
se representaban bajo múlti- 
ples formas sus escenas mas 
conmovedoras. Si su escuela 
efímera en la epopeya no tuvo 
resonancia, inspiró en cambio 
la Pintura desde los Giotleschi 
hasta Miguel Angel, y se le 
debió un arte nuevo, llamado 
Arte dantesco. 

Sus obras se clasifican en dos 
grupos: italianas y latinas, 
pero con más acierto puede de- 
cirse que forma sección por si 
sola La Divina Comedia, y 
grupo aparte las obras diver- 
sas líricas, filosóficas y políti- 
cas, Mamadas por los italianos 
Opere minore. stas fueron es- 
critas en medio de circunstan- 
cias agitadas óen el destierro, 
y salvadas milagrosamente del pillaje y del olvi- 
do, Algunas no fueron terminadas, y otras pre- 
sentan ciertas lagunas en su desarrollo, y en su 
texto incorrecciones ó variantes cuya restitución 
exacta preocupa á los editores y escoliastas. La 
Divina Comedia eclipsó y resumió todos sus escri- 
tos, que, sin embargo, forman los prolegómenos 
y corolarios indispensables para su inteligencia, 
como para conocimiento de la persona y sistema 
del autor. Sus obrasitalianas estaban destinadas 
al pueblo y las latinas especialmente dirigidas 
á las clases aristocráticas. Cada una de ellas me- 
rece especial estudio. Forman el grupo primero 
La Vida Nueva, las Puestas ó Rires, El Ban- 
quele y La Divina Comedia. La Vida Nueva, 
opúsculo en prosa y verso con una glosa expli- 
cativa, fué escrita por el poeta å la edad de vein- 
tiséis años é impresa en 1576, y contiene la na- 
rración de su amor á Beatriz, Este amor adoles- 
cente, cuyos episodios son una sonrisa, una mi- 
rada, una palabra, un saludo admitido ú no con- 
testado, entrevistas mudas en un templo ó en lu- 
gares indefinidos, y visiones místicas, se relacio- 
na, porsus ideas espiritualistas, conel simbolismo 
platónicocristiano. El poeta anuncia su propúsito 
de poetizar alegóricamente en lengua vulgar, 
como lo hicieron los antiguos rápsodas, y contra 
la práctica de los latinistas. La obra, autolio- 
grafía extraña en la que el estudio psicológico 
del sentimiento se traduce en ficciones intere- 
santísimas, no tiene antecedente «directo, y por 
el asunto, como por su naturaleza, forma el 
prólogo de La Divina Comedia. Las Poesías ó 
Rimas, que comprenden baladas, canciones, $o- 
netos y sextinas, se publicaron en 1527 entre 
las Rimas Antiguas, en la colección de los 
Giunti, y se dividen en tres partes: las dirigidas 
por Dante á su dama, ya en La Vida Nueva, ya 
posteriormente, y que completan la narración 
de esta última obra; las que compuso en sus 
peregrinaciones y que dirigió á sus idealidades 
ú á los objetos de sus afecciones terrest: <, y las 
dedicadas å sus amigos, conocidos ó desconoci- 
dos, y que tratan de materias diversas, aunque 
la mayor parte se refieren á las cireunstancias 
políticas y sociales. Si el velo enigmático usado 
por los sierzos del amor las oscurece con fre- 
cucncia, algunas en cambio son de mérito tan 
superior como las mejores de Petrarca. Todas se 
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han reproducido en numerosas ediciones italia. 
nas: las ilegítimas con las auténticas, las simbg. 
licas con las literales. De Æl Banquete, tratado 
filosófico en forma de comentario, súlo poseemos 
los cuatro primeros libros, pues el autor ho ter. 
minó la obra, que se imprimió por primera vez 
en Florencia (1490) con el título de Amoroso 
Convivio, Aunque difiere mucho, por +l plan, del 
célebre Banquete de Platón, tiene com él gran 
semejanza por el fin y por otras analogias. Desde 
el punto de vista personal es una 1espuesta å 
las acusaciones de que el autor era objeto, y una 
explicación de sus poesías. Toma Dante por guía 
principal á Boecio, su padre en infortunio 
convida al festin, es decir, al conocirniento dela 
verdad, á todos los desheredados de la fortuna, 
Declara que sus poesias tienen un sentido moral 
y un sentido alegórico ó espiritual, y que la dama 
de quien se ha prendado después de la muerte 
de Beatriz, es aquella de quien se prendó Pitá. 
goras, la hija del emperador del Universo, la Fi. 
losofía, personificada en sus nuevas canciones, 
Desde el punto de vista general El Banquete es 
en bosquejo la verdadera Suma cientifica de la 
época. Frata Dante sucesivamente de Jos tres ór- 
denes, terrestre, civil y celeste; de la triple na- 
turaleza humana (vegetativa, animal y sensitiva 
ó animada, sensible y racional);de las correspon- 
dencias entre los cielos y las Ciencias; de las virtu- 
des y de las cuatro edades de la vida. Afirma la 
inmortalidad del alma, la futilidad de las riquo- 
zas corruptoras, y la igualdad de los hombres, cu- 
yos méritos y aptitudes forman la única nobleza, 
porque Dios no ha creado dos especies, como los 
caballos y los asnos, y sólo se puede llamar as- 
nos ó brutos á los que no hacen uso de la razón. 
A quien defendiera brutalidades semejantes, 
exclamó, usando un famoso argumento meta- 
fórico mal interpretado, «sería preciso responder 
con el cuchillo, no con la palabra.» Los capitu- 
los relativos á la elocuencia de la lengua nacio- 
nal y ¿la acción providencial en la historia ro- 
mana tienen su más completo desarrollo en los 
tratados De Monarchia y De Vulgari Eloguio. 
Se distingue El Banquete por sus bellisimas de- 
mostraciones envueltas en glosas demasiado 
prolijas, y por nna antigua virilidad de estilo y 
de pensamiento. En esta obra parecen revivir 
todos los doctores politeistas, católicos y musul- 
manes, cuyos nombres y máximas cita sin cesar, 
y que son Hipócrates, Galeno, Ptolemeo, Catón, 
Ovidio, Cicerón, Lucano, Séneca, Juvenal, Es- 
tacio, Tito Livio, Salomón, San Agustín, Dio- 
nisio Areopagita, San Benito, Alberto el Gran- 
de, Santo Tomás, San Francisco de Asis, Abul- 
manasar, Averroes, Alfergan, Avicena y Algaceli. 
Para La Divina Comedia véase el articulo co- 
rrespondiente. . 
Dante escribió en latín el tratado De Monar- 
chía Mundi, el De Vulgari Eloquio, las Epistolas 
y las Misceláneas. La primera obra, dividida en 
tres libros y consagrada al estudio del orden po- 
lítico, es la más importante de las comprendidas 
en el grupo de obras diversas. Su titulo está 
tomado de una carta de San Irenco. Fué primero 
anónima, figuró en el índice de obras prohibidas, 
y se imprimió con el nombre de su autor en Ba- 
silea (1550). Dante examina la misión de la 
monarquía en los Estados y en el mundo, y la 
forma politica más conveniente para su desarro- 
llo más regular. En el primer libro, fundado en 
razones morales y matemáticas tomadas de Pi- 
tágoras y Aristóteles, afirma que es necesaria la 
unidad directora ó una monarquía universal para 
prevenir los conflictos. Define la magistratura 
tutelaren la forma arriba indicada y en armonía 
con las constituciones nacionales y locales, legi- 
timamente apropiadas á cada pueblo y á cada 
ciudad. La perfección, el último fin hacia el cual 
se dirige el género humano, es la paz anunciada 
por Cristo y los Apóstoles, la paz universal; hacia 
ese fin se va por el camino de la rectitud, la li- 
bertad y Ta justicia, Son gobiernos rectos, es 
decir, legítimos, y, por tanto, opuestos ú los go- 
biernos oblicuos, los que dirigen á los pueblos 
hacia su fin por estos tres caminos, En el segundo 
libro, para establecer la legitimidad del Imperio 
romano, busca y define el Derecho en sus tres 
bases indestructibles: el orden divino, el social 
y el natural. «Buscar la fuente del Derecho en 
las operaciones terrestres, equivale á averiguar 
sise han eomplido por la voluntad divina: El 
Derecho dirige al bien común, y quien dirige al 
bien común marcha hacia el fin del Derecho. 
La naturaleza, en su obra ordenadora, regula 
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también el Derecho y da su medida para cada ser, 
según sus facultades y la economía general.» 
Estos tres prineinos sauvionarón la existencia 
del Imperio romano, elegido de Dios por haber 
triunfado merced al empleo de la virtud, la ci- 
vilización y las armas. ìl tercer libro trata de 
la cuestión de la supremacia terrestre entre el 
Papa y el emperador. El polemista, con el estilo 
de Isaias, declara incompatibles el incensario y 
la espada. La dirección suprema debe repartirse 
en dos oficios para alumbrar al mundo en su 
doble vía, la espiritual y la temporal, conforme 
á nuestra doble naturaleza y nuestro doble fin, 
la felicidad terrestre y la de ultratumba. Al poco 
terminó Dante el tratado De Vulgari Eluquio, 
compuesto de dos libros, escrito en el destierro 
é impreso por primera vez en Vicenza (1529), 
acompañado de la traduccion italiana. Viene á 
ser esta obra el germen de la gran revolución 
lingüistica y vulgarizadora realizada por el poeta. 
Siguiendo la tradición bíblica en una vía inex- 
plorada y sin maestro ni guía, Dante se remonta 
å los origenes del lenguaje, cuyo tipo perfecto se 
perdió con el Paraiso, y cuya fatal división, 
análoga á nuestra segunda caida, data de la tarre 
de Babel ò de confusión. Desde este suceso sigue 
el escritor la dispersión de los idiomas con la de 
las razas en Europa, donde halla, por analogías 
constitutivas, Jas tres familias hermanas: el ro- 
mano, francés é italiano. Busca después en todos 
los dialectos de su pais la lengua más hermosa y 
perfecta, la más generalizada, la más propia para 
reemplazar á la lengua latina. Reconoce por do- 
quiera elementos de grados diversos, pero en 
ninguna parte descubre el núcleo necesario, 
Desde la dispersión de la corte siciliana, Italia, 
que veía su asiento en la corte de Federico 11, 
carecía de centro imperial, pero tenia un lazo 
común, un centro universal, la razón: tal había 
de ser su elemento regenerador, Asi acaba cl 
libro primero, completo en su conjunto y escrito 
en forma pintoresca y con raro ingenio satirico. 
En el exordio del libro segudo bosqueja una poć- 
tica general, cuyas doctrinas se completan en 
diversos pasajes de las obras citadas, Aceptando 
lo que dijo Horacio en lo que se refiere al gusto 
literario, alcanza puntos de vista más altos, 
«Tres cosas se necesitan para ser gran poeta: el 
don natural “del genio; la adquisición de la 
Ciencia y la práctica del Arte. » La Poesía es 
auna ficción musical, una apropiación del lenguaje 
figurado al asunto; mas sus alegorias y sus fä- 
bulas encierran una enseñanza, Tres cosas abraza 
su dominio: el valor ó el amor de la conservación 
y de la justicia, el culto de lo bello y la rectitud 
0la prudencia. Sólo los tontos versifican sin 
conocer el sentido de sus imágenes, y los idiotas 
se confían únicamente ásu genio natural, » Habla 
también el autor de las regias especiales de la 
Voctica italiana, y da preciosos informes, muchos 
de los cuales uo se hallan en ningún otro escrito, 
sobre los dialectos y los trovadores de la época, y 
sobre las escuelas siciliana y provenzal. Faltan 
en la obra otros dos libros. Las Epistolas y Mis- 
celárcas comprenden: 1. Las alocuciones politi- 
cas y las misivas literarias que en muy reducido 
número han legado hasta nosotros, y que son 
valiosos documentos que explican y corroboran 
los demás escritos. De estos trabajos existe una 
edición con aclaraciones, debida á Vitte, y titu- 
lada Dantis Epistole (Padua, 1827). 2.2 Las dos 
églogas al poeta boloñés Juan de Virgilio; la 
tesis De Duobus Elementis «que et terre; las pa- 
ráfrasis de los Salmos, del Credo, del Pater y del 
Are María, Estos escritos y las epistolas pueden 
verse enla colección de las (pere minori debida 
å Fraticelli (Florencia, 1840). Se han perdido 
muchas cartas que Daute escribió en el tiempo 
de sus embajadas y en el destierro, y de las cua- 
les los historiadores suelen citar fragmentos. Otro 
tanto ha sucedido con algunas de sus poesias. 
Entre las obras ignoradas o no concluidas se le 
atribuye ina /Zistoria de los giielfos y gibelinos. 

César Cantú, en su dlistoria Universal, juzga 
en los siguientes términos á su compatriota: 
«Colocaremos también entre los grandes hom- 
bres de ciencia á Dante Alighieri, que supo todo 
lo que se conocía en su tiempo y presiutió al- 
gunos de los conocimientos ulteriores. Indicó 
claramente los antípodas y el centro de gra- 
vedad de la Tierra; hizo observaciones muy in- 
geniosas sobre el vuelo de las aves, el cente 
leo de las estrellas, el arco iris y los vapores 
que se forman cn la combustion. Antes que 
Newton atribuyó á la Luna la causa del lujo y 
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reflujo; antes que Galileo explicó la madurez 
de los frutos por la luz «que evapora el oxígeno; 
antes que Linneo dedujo de los órganos sexua- 
les la clasificación de los vegetales, y que todas 
las plantas, aun las criptógamas y mneteoroscó- 
picas, nacen de simiente; que las flores abren å 
la luz sus pétalos, descubren sus estambres y sus 
pistilos para fecundar sus gérmenes, y que los 
Jugos nutritivos circulan en las plantas; antes 
que Leibnitz señaló el principio de la razón 
suliciente; antes que Bacón indicó la experien- 
cia como la fuente de donde derivan nuestras 
Artes humanas; hasta alude á la atracción uni- 
versal. Sus comentadores se maravillan de que 
conociera las constelaciones del Centauro y la 
Cruz del Sur; sin embargo, los frecuentes via- 
¡jes de los italianos al Estrecho de Bab-el-Man- 
deb y los planisferios, «que les eran familiares, 
no permiten hallar en esto nada de extraordi- 
nario.» Hizo Dante todavía algo más en el 
orden científico é intelectual. Antes que Vico 
fundó la Filosofía de la Historia; dió los pri- 
meros clementos de la Lingüistica, y echó las 
primeras bases de una Poética racional, destina- 
da å renovar la exégesis del Arte. Teórico y prác- 
tico á la vez, ercó como tipos de géneros desco- 
nocidos la novela psicológica y la epopeya mix- 
ta, la comedia filosófica y social. Sin duda ha 
envejecido el Cosmos del cantor de la Edad Me- 
dia; mas no perderán nunca su frescura las ad- 
mirables bellezas de sus cuadros, donde reyiven 
la creación visible y la ideal, las eternas pasio. 
nes humanas, pintadas por Dante con rasgos 
indelebles, Pocos hombres han sido juzgados de 
modos más diversos. En tanto que muchos 
prescinden de su escolasticismo y ven en él un 
poeta de alta fantasía á la manera moderna, 
otros le miran como un ferviente apóstol de la 
fe y constitución católicas, Algunos le incluye- 
ron en el Musco de protestantes célebres, entre 
los predecesores de Lutero, afirmando que entre 
éstos se cuenta por el triple lazo de una doctri- 
na, una asociación y una lengua secretas, esta- 
blecidas en la Edad Media para derribar el poder 
pontificio é inaugurar un imperio heterodoxo, 
Las doctrinas de Dante, como su vida y sus 
obras, son enciclopédicas, y esto explica sus 
contradicciones aparentes, En Filosofía y Cien- 
cia sigue en primer término al Maestro de los 
que saben, al jefe de los peripatéticos; luego al 
divino Platón, que es su guía espiritual, á los 
Padres de la Iglesia y á los Doctores árabes, ú 
las escuelas profanas y sagradas; así obraba el 
escolasticismo ortodoxo. En Religión era fiel ca- 
tólico y se pronunciaba por la reforma discipli- 
naria y la pureza de la Iglesia primitiva, opo- 
niéndose, con Gregorio el Magno, San Agustin, 
Silvestre HI y otros, al dogma teocrático de 
Gregorio VH. Sus armas, sus argumentos, han 
servido & los heterodoxos posteriores, porque 
coincidían en un punto con las aspiraciones de 
éstos; pero Dante obraba con un fin muy dis- 
tinto y quería una sola comunión. En Politica 
defendió el privilegio de la libertad civil y del 
concordato entre los dos poderes, y la fusión del 
principio democrático con el privilegio monár- 
quico ó imperial, la federación de los pueblos, 
diversamente constituidos, según sus costum- 
bres y climas, bajo una fuerza central regulado- 
ra. Alegórico, como los profetas, en sus escritos, 
no oculta, sin embargo, su fe, porque había lu- 
chado y sufrido por ella y la había cantado en 
medio de las guerras civiles, teniendo á la vista 
las hogueras. Dante cn sus escritos se declara, 
sin dejar espacio á la duda, cristiano del rebaño 
de San Pedro. Como cristiano condena á los 
cismáticos, ya sean plebeyos, ya ciñan sus sie- 
nes con coronas, y à cuantos se oponen d la feli- 
cidad humana en sus tres condiciones: la nui- 
dad, la paz y la luz. Como racionalista disente 
los opiniones del emperador lo mismo que las 
de Aristóteles y las del Papa temporal; pero 
apoya la razón individual en la razón univer- 
sal, y subordina el bien privado al bien públi- 
co, la familia y la ciudad å da patria, y la pa- 
tia ida humanidad. Esta alta idea del deber 
y de la solidaridad, inscripta en todos sus li- 
los, parece inspirar especialmente su aposto- 
lado, al que sacrificó fortuna, reposo, dignida- 
des, poder y afecciones. «Para nosotros, dice, 
el mundo es la patria, como el agua es de 
los peces, Aunque antes de haber tenido dien- 
tes hayamos bebido el agua del Arno, aunque 
nuestro cariño á Florencia haya legado al ex- 
tremo de sufrir un injusto destierro por amarla 
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demasiado, hacemos que muestra sensibilidad 
calle y preferimos apoyar en nuestra razón 
nuestro juicio. Cierto es que en el orden do 
nuestra satisfacción y reposo material no hay 
en la tierra lugar alguno más delectable que 
Florencia; pero recorriendo las obras de los poe- 
tas y otros escritores que pintaron el mundo 
en sn conjunto ó en sus Metallos: razonando por 
el pensamiento acerca de las diversas posiciones 
de lis comarcas, el lugar que ocupan de un polo 
á otro y con relación al Ecuador, juzgamos y 
pensamos firmemente que hay comarcas y ciu- 
dades más ilustres y deliciosas que la Toscana y 
Florencia, de donde soy originario y ciudadano, 
y la mayor parte de las naciones y razas aven- 
tajan á los latinos por la delicadeza y utilidad 
de sus lenguas. » ¡Confesión admirable que en- 
cierra una lección profunda! Desterrado de su 
patria, errante de pueblo en pueblo, conocedor 
de las escuclas extranjeras, de todas las tradi- 
ciones y todos los sufrimientos, el gran poeta se 
despojó de todos los prejuicios de partido y de 
secta, y llegó á ser, como él mismo decía, el pe- 
regrino, el ciudadano, el apóstol del mundo, 
Tal cs la altura á que es preciso elevarse para 
apreciar dignamente su genio y su importancia 
histórica. 

La intluencia que Dante ejerció en todas la 
literaturas, y especialmente en las meridionales, 
fué la que correspondía á su asombroso genio, 
Debióse este influjo sobre todo La Divina Co- 
media, que hizo triunfar durante largo tiempo 
la alegoría en todas las literaturas dela Edad 
Media. Corresponde å otro artículo (V. DIVINA 
ComebDIA) el estudio detenido de estainfluencia, 
Aquí, por lo que se reliere á la literatura caste- 
llana, nos limitaremos á copiar las siguientes 
líneas de Amador de los Rios en su ¿Zistoria Cri- 
tica de la Literatura Española (pág. 41, 2): «La 
influencia (de la alegoria), inevitable para tados 
los pueblos que habian recibido ya de Italia al- 
gunos gérmenes de cultura, y asociada estrecha- 
mente al renacimiento clásico que personifica 
el amante de Beatriz, al confesarse discípulo de 
Virgilio, iba a penetrar en la literatura españo- 
la, acaso con mayor fuerza que en otra alguna 
por apoyarse en el frecuente comercio intelectual 
que desde los tiempos de Alfonso VIII mediaba 
entre ambas peninsulas. Muy claro se habia 
mostrado, al mediar el siglo, esta manera de 
consorcio á que dedia en día parecían inclinar- 
se más nuestros eruditos; y proclamada univer- 
salmente Lå Divina Comedia como una maravilla 
del Arte, y recitada públicamente y explicada en 
las principales ciudades de Italia, llegó el mo- 
mento en que uno de aquellos ingenios que se 
preciaban de seguir las huellas del Dante, pasó 
á España, y, tomando en ella carta de naturaleza, 
ensayó el revelar en lengua castellana las miste- 
riosas visiones del mundo alegórico, levándoso 
tras si la admiración de los poctas andaluces que 
se declararon desde luego ardientes partidarios 
del arte dantesco... Esa novedad, lejos de ser 
unánimemente recibida, halla cierta contradic- 
ción en el sentimiento nacional, como lo halló 
más tarde la revolución de Garcilaso, y que se 
personifica en uno de los más claros varones que 
ilustran la España del siglo xiy. Y para que esto 
fenómeno literario fuese todavía más notable, el 
señalado escritorá que aludimos, al mismo tiem- 
po que demostraba desdeñar la influencia dan- 
tesca, al mismo tiempo que pretendía conservar 
las tradiciones del Parnaso español, cultivando 
los metros de Berceo y del Archipreste de Hita 
y recogiendo las últimas flores del arte didáctico- 
simbólico, pugnaba por dotar å nuestra historia 
de la severidad y grandeza que admiraba en los 
libros clásicos, trayendo á Castilla el pincel de 
Tito Livio. Arrastrado al cabo en los postreros 
días de su vida por la común corriente, contri- 
buía también al triunfo de la escuela provenzal 
y aun del arte alegórico, hermanándose con los 
innovadores. Era el primero de éstos el genovés 
Micer Francisco Imperial, «morador y estante 
en Sevilla»; Mamábase el ilustre escritor, «ne 
preludia con su ejemplo la oposición de Castille- 
Jo y de Silvestre á la introducción de los metros 
toscanos, Pedro López «de Ayala.» No citaremos 
en este lugar las ediciones de La Divina Comedia, 
ni las versiones de la misma å todos los idiomas. 
Las Opere minori fueron publicadas en Venecia 
(1741 y 1757). Es muy apreciada la traducción 
italiana del tratalo De Monarchia por Marsilio 
Ficin, en el siglo xv, y no lo es menos la del 
tratado De Vulgari Eloquio por G. Trissin, en 
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el siglo xvr; estas dos traducciones se hallan en 
la edición completa de las obras de Dante debi. 
da å Fraticelli (1840). De las traducciones fran- 
cesas merecen recuerdo: la de Grangier, en verso 
con excelentes notas (1696); la de El Infierno 
por Rivarol, en prosa (1785); la completa de 
Artaud de Montor, en prosa (1811-15, 3 vol. en 
8.9); la de La Vida Nuera por Delecluze (1843); 
etcétera. De los traductores ingleses recordare- 
mos á Cary y á Blogel. Entre los alemanes figu- 
ra Juan de Saye, conocido por el seudónimo de 
Filaleto (Dresde, 1839-42), y entrelos españoles 
Villegas, que tradujo Æl Infierno, acompañado 
de excelentes Comentarios (Burgos, 1515); Ma- 
nuel Aranda y Sanjuán, Cayetano Rosell, José 
María Carulla y R. J. Sánchez Morales, traduc- 
tores de La Divina Comedia. La Biblioteca Uni- 
versal cuenta en su colección un volumen que 
comprende La Vida Nueva de Dante y otroses- 
critos de Tasso y Petrarca, El catálogo razonado 
de las ediciones de Dante se halla en la Biblio- 
teca Dantesca, por C. de Batines (3 vol. en 8.9) 
Entre los comentadores del gran poeta se cita 
á Benvenuto de Imola y Buti, en el siglo xIv; 
Ficino, Landino y el gran Vico, Velutetto, Bis- 
cioni, y el jurisconsulto Gravina en su Ragione 
poética; Hugo Foscolo, Rosetti, Troya, Pertica- 
ri, Azzolino y Trivulci; Arrivabene, Ginguené, 
Libri, Artaud de Montor, Fauriel, Ozanam, De- 
lecluze, Villemain, Leclerc, Ampére, Chasles, 
Chateaubriand, Lamennais, Humboldt, Lamar- 
tine, Schlegel y los españoles Villegas, ya cita- 
do, Hartzenbusch y Leopoldo Augusto de Cueto, 
marqués de Valmar, éste en su magnifico estudio 
titulado El Dante en la literatura castellana. 


= DANTE (EL): Bellas Artes. No sólo la inte- 
resante figura del poeta florentino ha dado lugar 
å la ejecución de obras de Arte notabilísimas, sino 
que su inmortal poema ha inspirado cuadros de 
primer orden á maestros tales como Ary Sche- 
ffer, Delacroix, ete., y composiciones tan dignas 
de fama universal como las que Gustavo Dore di- 
bujó para ilustrar La Divina Comedia, bastantes 
por sisolas para crear el renombre de un artista. 
Admira verdaderamente la fantasía, el gusto, la 
originalidad y el profundo conocimiento del 
cuerpo humano que Doré demuestra en aruellas 
láminas tan conocidas de todos los amantes de 
la belleza artística. 

La barca del Dante. - Cuadro de Eugenio De- 
lacroix. Museo del Luxemburgo en París. Figu- 
rasde tamaño natural, 

La exposición de esta obra en el Salón pari- 
siense de 1822 ha causado época en la historia 
de la Pintura contemporánea, y pocos cuadros 
han dade lugar á tantas controversias y á tan apa- 
sionados juicios. Delacroix, que empezaba su ca- 
rrera artistica, presentóse con) a Barca del Dante 
como un revolucionario enemigo de la rutina aca- 
démica de la escuela de David imperante á la sa- 
zón en el mundodel Arte, protestando con el vigor 
de la ejecución, con el movimiento atrevido de 
las figuras, con la franqueza del toque y con las 
audacias del colorido contra el convencionalismo 
y el amancramiento del afectado é insipido clasi- 
cismo de principios del siglo. Como era natural, 
los partidarios de la escuela de David maltrata- 
ron rudamente al atrevido innovador, califican- 
do su obra de boceto incorrecto, indigno de ser 
expuesto; pero otros espiritus perspicaces adivi- 
naron la transformación artística que iba á elec- 
tuarse y saludaron á Delacroix como el portaes- 
tandarte de la Pintura moderna, No se equivo- 
caron estos últimos en sus juicios, y hoy el cuadro 
que nos ocupa es considerado universalmente 
como una de las mejores producciones de la Pin- 
tura francesa moderna, 

Representa la composición á Dante y Virgilio 
en el momento en que, conducidos por Flegias, 
atraviesan el lago que rodea á la ciudad infernal 
de Dita, mientras los condenados asaltan la barea 
y tratan en vano de entrar en cha. Sobre un cielo 
ennegrecido por torbellinos de humo que se con- 
funden con rojizos resplandores, se destacan dos 
dos poetas unidosen pintoresca actitud. Virgilio, 
acostumbrado á los horrores de la mansión del 
dolor eterno, contenipla melancólicamente la 
escena; no asi Dante que, estremecido, se agarra 
å su amigo huyendo temerosode los desgraciados 
que retorcióndose en torno de la barea se agitan 
impotentes queriendo escapar á su castigo. Es 
imposible en una noticia de la indole de la pre- 
sente detallar los episodios que forman la com- 
posición; baste decir que causa profunda im- 


DANT 


presión en el ánimo del espectador. Detrás de los 
protagonistas, Flegias, medio desnudo, rema vigo- 
rosamente, y su torso recuerda, por la manera 
magistral como está pintado, alguno de los del 
insigne Miguel Angel. 

-DastE (Juan Davrisra): Biog. Fisico y 
matemático italiano, N, en Perusa. Vivía a fines 
del siglo xv. Bayle supone, con algún funda- 
mento que era individuo de la familia de los 
Dante Rinaldi. Dante fué un buen matemático 
é inventó alas artificiales, tan exactamente 
proporcionales al peso del cuerpo, que servían 
para volar. Tras varias felices experiencias veri- 
ficadas en el lago Trasimeno, quiso dar este es- 
pectáculo en la ciudad de su nacimiento, y esco- 
gió el dia y la hora en que se debía celebrar el 
matrimonio de Bartolomé de Alviano con la 
hermana de Juan Pablo Ballioni. Cuando la mu- 
chedumbre llenaba la plaza pública, Dante se 
lanzó, completamente cubierto de plumas, desde 
el punto más alto de la ciudad, y quedó algún 
tiempo en el airc batiendo sus dos grandes alas. 
Volaba en todos sentidos y llegaba á él el rumor 
de las aclamaciones públicas, cuando se rompió 
el hierro con que dirigía una de susalas, y como 
no tenia contrapeso, cayó sobre la iglesia de 
Nuestra Señora y se fracturó una cadera. Cuando 
curó de esta fractura enscñó Matemáticas en 
Venecia. Murió á la edad de cuarenta años. 


DANTELLADO, DA (de dentellado): adj. Blas. 
Aplicase á las piezas quetieven dientes menudos, 
y se diferencian de las danchados en que éstas 
los tienen más grandes, 


DANTESCO, CA: adj. Propio y característico 
del Dante. 

— Danresco: Parecido á cualquiera de las do- 
tes ó cualidades por que se distingue el insigne 
poeta Dante. 

DANTI (VICENTE): Biog. Arquitecto y escul- 
tor italiano. N. en Perusa el 1530, M. en 1576. 
Discípulo de Miguel Angel cuando este sabio 
maestro era ya octogenario, debió susadelantos, 
más que á los consejos del inmortal artista, al 
estudio de las mejores obras, Veinte años de edad 
contaba cuando modeló y fundió la estatua de 
bronce de Julio II erigida en la plaza de Peru- 
sa, notable por el gusto y delicadeza del tra- 
bajo. A él sedebió igualmente una pila bautismal 
que se conserva en la catedral de Perusa. De 
preciosas califican los inteligentes las tres esta- 
tuas de bronce colocadas en 1571 sobre una de 
las puertas del baptisterio de Florencia, y que 
representan La degollación de San Juan Bau- 
tista y el magnifico grupo de La Victoria enca- 
denando al Fraude, que adorna el salón del Pa- 
Jacio Viejo de aquella ciudad. Danti esculpió en 
la catedral de Prato una Virgen para el manso- 
leo de Carlos de Médicis, obra de buen estilo y 
hermosas formas; la figura resulta, sin embargo, 
un poco fría, si bien se elogia con justicia el vivo 
sentimiento y aire ingenuo queresplandecen en 
el niño Jesús. Danti, que habia estudiado tam- 
bién Arquitectura y merecido el nombramiento 
de arquitecto del gran duque, trazó para el Es- 
corial planos que Cosme I envió á Felipe II, 
quien, admirando el talento del artista, inten- 
tó en vano decidirle á que viniera á España, 

3uen ingeniero, logró en 1560 volverá encontrar 
y reunir las perdidas aguas de la hermosa fuente 
de Perusa. En 1567 publicó un libro, hoy muy 
raro, que contenía útiles enseñanzas artísticas, 


DANTÓN (JorcE JacoBo): Biog. Convencio- 
nal francés, N. en Arcis- sur-Aube el 26 de oc- 
tubre de 1759, M. el 5 de abril de 1794, Durante 
su infancia padeció muchos accidentes que puw- 
sieron en peligro su vida. Crióse en el campo, 
en la mayor libertad, Un toro le desgarró los 
labios de uma cornada, y más adelante quiso 
lidiar á otro toro, que le partió y medio le 
arrancó la nariz, En otra ocasión le arrojaron al 
suelo y le mordieron unos cerdos, que, según 
parece, comprometieron también su virilidad. 
Por último, las viruelas acabaron de desfigurar- 
le y le dieron aquella horrible fealdad de que 
hablan todos sus contemporineos. Desde su ju- 
ventud mostró Dantón un carácter indepen- 
diente y atrevido, inclinado á la amistad, y fué 
sirmpne aficionado a los ejercicios violentos y 
de fuerza. Estudiala Retórica cuando subió al 
trono (1775) Luis NVI. Para escribir un trabajo 
literario que sobre este asunto le encargaron sus 
maestros, deseando conocer de vista la ceremo- 
nia de que debía ocuparse en su discurso huyó 
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del Colegio de Troyes, en que recibía educación 
y presenció en Reims la coronación del citado 
monarca, Cuando regresó al colegio, un tanto 
desilusionado, alcanzó su perdón hilvanando el 
mejor trabajo acerca de la angusta ceremonia, 
Tras brillantes estudios fué enviado á Paris 
para cursar la carrera del Derecho y aprender los 
procedimientos, y, siguiemlo la costumbre de 
su época, entró en el despacho de un procurador 
para adquirir la práctica de los negocios. Era 
entonces un joven alegre, indolente, entusiasta 
de las ideas filosóficas, alicionado al juego de 
pelota, á la esgrima y á la natación, ejercicios 
en los que tenía pocos que le igualaran, y por 
su festivo humor, la lealtad de su corazón y sns 
generosos sentimientos, lograba ser adorado por 
sus amigos. Debe notarse que cuantos vivieron 
en su intimidad se unieron á él para siempre. 
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Dantón ejercía por su genio y por la energía de 
sus cualidades afectivas, una especie de fascina- 
ción sobre cuantos le rodeaban. Respetó profun- 
damente å su madre; adoró á sus dos mujeres, 
y no faltó jamás á los deberes que le imponía 
el cariño de sus amigos. Habia recibido una es- 
merada educación clásica y leía con entusiasmo 
las obras antiguas y modernas de filósofos, ju- 
risconsultos y literatos. Conocía varias lenguas 
extranjeras y escribía versos de no escaso méri- 
to. Hacia 1780 terminó en Reims la carrera de 
abogado, y fijando su residencia efi París, donde 
abrió su bufete, logró, al cabo de pocos años, 
contarse entre los abogados del Parlamento, Sin 
embargo, tuvo una época de apuro, aunque no 
de miseria como han dicho algunos. En 1787 
casó con Gabriela Charpentier, que le llevó un 
dote de 20000 libras, y él por su parte pudo 
reunir la cantidad necesaria (cerca de 80 000 li- 
bras) para comprar una plaza de abogado en los 
Consejos. Sus nuevos compañeros le exigieron 
como prueba un discurso en latín sobre la si- 
tuación moral y política de Francia en sus rela- 
ciones con la Justicia, Dantón escribió entonces 
un discurso notabilísimo, que contenía atrevi- 
mientos políticos que provocaron ardientes dis- 
cusiones. En la época de la Revolución ganaba 
con su bufete de 20 4 25000 libras cada año, á 
pesar de que no admitía honorarios por la de- 
fensa de asuntos perdidos, socorviendo además 
con dinero á los clientes pobres. Dos veces, en 
1787 y 1788, le ofreció el Ministro J. Baren- 
tin Ja plaza de secretario guardasellos, que no 
quiso aceptar porque comprendía que había de 
rechazar el gobierno las reformas que propu- 
siera. Tal era su posición social y política en 
vísperas de la Revolución. Al inaugurarse los 
acontecimientos de 1789 pertenccia Dantón, 
como Marat y Camilo Desmoulins, al famoso 
distrito de los Preenciscanos, que tan importante 
papel representó en aquellos tiempos, No eseri- 
bió nada, å diferencia de los politicos de enton- 
ces; pero habló, se agitó, intervino en los pri- 
meros movimientos precursores «de la Revolu- 
ción, alcanzó la presidencia de su distrito, y fué 
bien pronto el alma del mismo, que dictaba 
vigorosos decretos é inspiraba todos los actos 
revolucionarios. Carece de sólido fundamento la 
sospecha de que estuviera unido secretamente 
en este primer periodo al partido del duque de 
Orleáns. Es cierto, en cambio, que su fama de 
tribuna popular creció rápidamente. En los 
Franciscanos había Negado à organizar Dantón 
una especie de escuela ó de partido, compuesto 
de los homlires que más tarde figuraron en pri- 
mer término durante la Revolución, y entre los 
que se contaban Camilo Desmonlins, Legendre, 
Fréron, Robert, Fabre W'Eglantine, Marat y 
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Momoro. No es exacto que fuera Dantón el 
agente de Mirabeau, un como Juelle de que se 
valía aquél para excitar las pasiones populares. 
En febrero de 1791 fué elegido uno de los admi- 
nistradores del departamento de Paris, 

Un año antes habia sido derrotado en las 
elecciones de la Commune, pero obtuvo el nom- 
bramiento de comandante del batallón de los 
franciscanos, y se contó entre los individuos 
del club de los jacobinos, donde tenía gran 
autoridad su palabra. Después de la fuga del 
rey habló contra la inviolabilidad, pero conservó 
una actitud espectante sin declararse todavía 
partidario ni enemigo de la República, No in- 
tervino poco ni mucho en la petición del Campo 
de Marte; aquel dia huyó de Parts, y después de 
la matanza del 17 de julio buscó un refugio 
seguro, como la mayor parte de los patriotas 
conocidos, para librarse de la muerte. Reapare- 
ció en la escena politica å principios de septiem- 
bre, y aunque se contó entre los candidatos para 
las elecciones de la Asamblea Legislativa no 
logró el triunfo, siendo también derrotado en la 
elección de procurador síndico de la Commune, 
aunque algunos «dias después fué elegido sus- 
tituto. Desempeñó con celo este cargo, ú la vez 
que concurra asiduamente á las reuniones de 
los jacobinos y de los Franciscanos € intervenia 
en los debates de la política diaria. En la vispe- 
ra del 20 de junio hizo votar á la pederosa So- 
ciedad una invitación á los ciudadanos para pedir 
la reunión de las secciones. Si se exceptúa este 
acuerdo decisivo no tuvo intervención alguna 
directa en aquel extraordinario movimiento po- 
pular. Tampoco figuró Dantón en los conciliá- 
bulos que prepararon los sucesos del 10 de agosto, 
pero favoreció el movimiento extendiendo en 
derredor suyo las pasiones que le animaban, 
organizando, de acuerdo con Barbaroux y otros, 
á los marselleses, y logrando que su sección 
votase el famoso decreto que borraha toda dis- 
tinción entre los ciudadanos y llamaba á los 
cindadanos llamados pasivos al ejercicio de los 
derechos de soberania. Elegido luego por la 
Asamblea Legislativa Ministro de Justicia por 
222 votos de 284 votantes, dijo que un cañonazo 
le había llevado al Ministerio; mas esta metá- 
fora no quiere decir que no fuera elegido por un 
acto espontáneo de la única autoridad pública 
que aún quedaba en pie, un acto legal, en fin, 
y no una medida insurreccional como pretenden 
algunos. La Administración de Justicia recibió 
entonces vigoroso impulso, El nuevo Ministro 
difo en la tribuna de la Asamhlea: «Alli donde 
comienza la acción de la justicia, deben cesar 
las venganzas populares. En presencia de la 
Asamblea adquiero el compromiso de proteger 
á los hombres que están en su recinto (los suizos 
prisioneros); marcharé å la cabeza de los mis- 
mos y respondo de ellos.» Establecer una justi- 
cia enérgica, pero regular, tal era el propósito 
que perseguía entonces Dantón, y tal fué tam- 
bién la idea que presidió al establecimiento del 
Tribuna] extranvdinario del 17 de agosto. Su- 
fria entonces Francia una terrible situación. 
Multiplicibanse por doquiera las traiciones y las 
conjuras; Lafayette abandonaba la causa nacio- 
nal; el extranjero penetraba en territorio fran- 
cés; estallaba la insurrección de la Vendée, y 
los enemigos se apoderaban de Longwy y Ver- 
dún. Dantón, sereno aute los acontecimientos, 
dió pruchas señaladas de energía y resolución, y 
logró reanimar á sus conciudadanos, rehizo la 
opinión, obtuvo el envío de comisarios á los 
departamentos para excitar el entusiasmo pú- 
blico, propuso visitas domiciliarias en París para 
descubrir las armas ocultas y á los conspira- 
dores realistas, é inspiró ó apoyó las medidas 
más vigorosas y decisivas. Cuando en París se 
supo el ataque de Verdín, cundió el pánico 
en el mundo oficial. Dirigian entonces la opi- 
nión los girondinos; todos «querían salir de la 
capital y proponían que el gobierno se refugiara 
en el Mediodía de Francia. Roland sometió al 
Consejo de Ministros esta proposición, apoyada 
por Serván, Claviére y Lebrún. Dantón comba- 
tió indignado la proposición, que fué desechada, 
salvando así acaso de una ruina total á Francia 
Y á la Revolución. Srpose el 2 de septiembre 
que Verdún estaba sitiada y los enemigos cami- 
no de Paris. La Commmne llamó å los ciudada- 
nos á las armas. convocó en el Campo de Marte 
á los volnntarios, mando disparar el cañón 
de alarma y torar a rebato. Dantón, como indi- 
viduo del Consejo ejecutivo (el Ministerio), se 
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presentó å la Asamblea y pronunció, en medio 
de grandes aclamaciones, esta entusiasta arenga, 
tantas veces citada: «Es una satisfacción, seño- 
res, para los Ministros del pueblo libre tener 
que anunciarle que la patria va å ser salvada... 
Una parte del pueblo va á trasladarse á las 
fronteras; otra levantará las trincheras, y la 
tercera defenderá con picas el interior de las ciu- 
dades... El toque de rebato que va á sonar no es 
una señal de alarma; es la carga contra los ene- 
migos de la patria. Para vencerlos necesitamos 
audacia, audacia, siempre audacia, y la Francia 
está salvada. » Después corrió al Campo de Marte 
para arengar á los voluntarios, en tanto que Pa- 
ris en masa se alzaba al oir el toque de rebato 
y el estampido del cañón, y la muchedumbre 
republicana realizaba terribles matanzas. No 
tuvo parte en ellas Dantón, pero tampoco hizo 
nada para impedivlas, censura que alcanza igual- 
mente å Roland y á los demás Ministros giron- 
dinos. Véase lo que dice el Ministro Garat, que 
figuraba entre los menos avanzados, acerca de 
la intervención del famoso político en aquellos 
sucesos: «Se ha acusado å Dantón de haber to- 
mado parte en los horrores de septiembre. Ignoro 
si ha cerrado sus ojos y los de la justicia durante 
el degiiello; me han asegurado «que habia apro- 
bado como Ministro lo que seguramente detes- 
taba como hombre; pero sé que... ocultando su 
piedad... salvaba á derecha é izquierda todas 
las víctimas que podía, y que estos humanitarios 
actos... fueron relatados como crimenes á la Re- 
volución en el acta de acusación que le llevó á 
la muerte. » 

Diputado de París á la Convención Nacional, 
tomó Dantón asiento en la Montaña y renunció 
å sus funciones de Ministro «de Justicia. En la 
primera sesión hizo decretar que ninguna Cons- 
titución tendría fuerza legal antes de haber sido 
ratificada por el pueblo, respondiendo asi á las 
acusaciones de dictadura y de triunvirato inven- 
tadas por los girondinos. A su propuesta declaró 
también la Asamblea que la seguridad «de las 
personas y de las propiedades estaba bajo la 
salvaguardia de la nación, y que los Jueces po- 
drian ser indistintamente escogidos entre todos 
los ciudadanos. Pocos días después de la aper- 
tura de la Convención estalló la fatal rivalidad 
entre los girondinos y los montañeses, Lejos de 
sentirse molestado por las continuas y atroces ca- 
lumnias de los primeros, procuró Dantón recon- 
ciliar á los dos partidos, y lo hacía con tanto 
mayor desco, cuanto que, si creía que entonces 
era necesaria una política cnérgica, en el fondo 
se sentía inclinado hacia los girondinos, porque 
profesaba realmente ideas muy moderadas. No 
cedieron, sin embargo, sus enemigos en aquella 
guerra inspirada por un odio violento, y por úl- 
timo le obligaron à ocupar resueltamente un 
puesto entre los adversarios de los girondinos. 
Y sin embargo, no pudo reprimir Dantón sus 
sentimientos de piedad y simpatia cuando los 
girondinos fueron condenados á muerte: «Fui å 
casa de Dantón, dice Garat; estaba enfermo; á 
los dos minutos de estar en su compañia com- 
prendi que su enfermedad reconocía por cansa 
un profundo dolor y una gran consternación por 
todo lo que se preparaba. ¡No podré salvarlos! 
fueron las primeras palabras que salieron de su 
boca; y al pronunciarlas, todas las fuerzas de 
este hombre, á quien se ha comparado con un 
atleta, parecian agotadas, y, por su rostro, 
cuyas facciones pudieran haber servido para re- 
presentar á un tártaro, corrían gruesas lágri- 
mas. »Esto ocurría en octubre de 1793. El 1.° de 
diciembre de 1792 fué nombrado Danton por la 
Asamblea comisario en Bélgica con Lacroix. Re- 
gresó en 14 de encro siguiente, votó la muerte 
del rey, y el 31, obedeciendo una nueva order 
de la Convención, volvió á Bélgica, dejando á 
su mujer, que murió el 10 de febrero, gravemente 
enferma. Esta misión, interrumpida por varios 
viajes á Paris, es célebre en la historia de Fran- 
cia por los inmensos servicios que prestaron los 
comisarios, y más aún por las fundadas acusa- 
ciones de concusión que contra ellos dirigieron, 
Dantón ejercía sobre la Convención una influen- 
cia semejante å la que ejerció Mirabeau sobre la 
Asamblea Coustituyente. Nunca escribió ni im- 
primió un solo discurso, A veces usaba ampmlo- 
sas metáforas de dudosa gusto desde el punto de 
vista literario, pero generalmente su oratoria era 
sencilla, luminosa, precisa; iba recto á las enes- 
tiones; era sobrio en el desarrollo delas mismas, 
y sembraba sus discursos de palabras que conmo- 
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vian los corazones, de rasgos geniales y apasio- 
nados, que corrían de un extremo á otro de 
Francia. Sus discursos eran actos, y de tal modo 
se ligaban al drama revolucionario que para el 
estudio de éste es indispensable la lectura de 
aquéllos, En los momentos de peligro, cuando 
convenía agitar los corazones é inspirar resolu- 
ciones atrevidas, Dantón mostraba una energía 
extraordinaria, En las crisis supremas un grito 
del tribuno hallaba eco en toda Francia, arran- 
caba de sus lugares miles de voluntarios y los 
lanzaba á las fronteras. Sean cuales fueren sus 
faltas y sus violencias de lenguaje, que en oca- 
siones iban más allá de su pensamiento, la in- 
fluencia que ejerció para asegurar la libertad de 
su patria y la grandeza de la República asegu- 
ran para siempre la gloria de su nombre. Viudo 
Dantón de su primera esposa, que le dejó dos 
hijos, cediendo á los consejos de la misma con- 
trajo algunos meses después segundo matrimo- 
nio. La caida de los girondinos, que le parecian 
un contrapeso útil, y más aún su segundo casa- 
miento, le sumieron poco á poco en un enerva- 
miento que sería inútil negar. Alguna vez, sin 
embargo, pronunciaba discursos que recordaban 
sus mejores tiempos. Tal sucedió cuando en 
agosto de 1793 hizo decretar que los comisarios 
de las asambleas primarias pudieran realizar le- 
vas en masa. En septiembre se negó á entrar en 
el Comité de Salvación Pública. Al mes siguiente 
vió con profundo dolor el sacrificio de los gi- 
rondinos, pues comprendía que aquellas luchas 
implacables cansarian la muerte de la República, 
Aspivando al reposo, se sentía cansado del Te- 
rror, de la Revolución y del combate diario. 
Siguió dócilmente á Robespierre en su guerra 
contra la Commune, En un discurso deslizó la 
palabra clemencia, y de aquí nació la sospecha 
de que couspiraba contra el orden político esta- 
blecido. Sus amigos le aconsejaron que huyera, 
pero él respondía: «¿Acaso lleva uno su patria en 
la sucla de los zapatos?» En 31 de marzo de 1794 
fué detenido al mismo tiempo que Camilo Des- 
moulins y Lacroix, jefes del partido de los Zn- 
dulyentes. De este modo, cumpliéndose la pro- 
fecia de Vergniaud, la Revolución devoraba su- 
cesivamente á todos sus hijos, El proceso de los 
dantonistas fué una monstruosidad judicial. Sin 
que pudieran casi defenderse cayó sobre ellos 
una sentencia de muerte. Dantón, que recobró 
su energía delante del tribunal y que acaso hu- 
biera triunfado si la defensa le fuera posible, 
condenado, como sus compañeros, por conjura- 
dor y contrarrevolucionario, marchó al suplicio 
con heroica sangre fría, Al pie del cadalso se 
inclinó hacia él Hérault de Séchelles para abra- 
zarle. El verdugo les separó. <i Imbécil, dijo Dan- 
tón, no impedirás que nuestras cabezas se besen 
en el cesto!» Y en el momento de inclinarse bajo 
la cuchilla dijo al ejecutor: «Enseñarás mi ca- 
beza al pueblo; vale la pena.» 


DANTONIA (de Pantón, n. pv.): f. Bot, Género 
de Gramineas, tribu de las avenáceas, cuyas es- 
piguitas bimultifloras tienen dos glumas mem- 
branosas, subaquilladas, múticas, iguales ó ma- 
yores que las flores. Estas tienen dos glnmillas: 
la inferior subcoriácea ó membranosa, cóncava, 
multinerviada y terminada en dos puntas en- 
tre las cuales se halla una arista más ó me- 
nos larga, plana ó retorcida en espiral; la su- 
perior biaquillada; «dos glumillas; tres estam- 
bres; un ovario lampillo estipitado y coronado 
por dos estilos plumosos en su porción estigmá- 
tica. El fruto es un cariópside libre y liso, Son 
hierbas cespitosas, de hojas planas y de espigui- 
tas pediendadas, formando racimos más ó menos 
compuestos. Se conocen más de doscientas es- 
pecies de la Enropa media y meridional, del 
Asia, de Australia y de Africa, pero muy raras 
en la América boreal, Basándose cu esta distri- 
bución geográfica las ha divido Stendel en sec- 
ciones, muchas de las cualesse han considerado 
como géneros distintos por Nees, La PD, decum- 
bras se encuentra en los hos: nes de los aJrededo- 
ros de Paris, 

DANTUMADEEL: Geay. Munirip. del dist. de 
Leeuwarden, prov. de Frisia, Holanda; 8 900 
habits. Sit. al N. E, de Leeuwarden. 


DANTZIG ó DANZIG: Grog. C. cap. de circulo 
y regencia, prov. de Prusia occidental, reino de 
Prusia, plaza fuerte y puerto de mar de primer 
orden, situado cerca de la orilla izquierda del 
brazo occidental del Vistula, á unos 5 kms. de la 
parte del Báltico que toma el nombre de Golfo 
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de Dantzig, v ¿uno y otro lado del Mottlau, pe- 
queño afl. del Vístula; 114 805 habits, Forman la 
ciudad seis barrios: Altstadt, Vorstadt, Rechts- 
tadt, Niederstadt, Langgarten y Speicherinsel, 
con nueve arrabales y el puerto. En general, la 
población presenta el aspecto propio de las cin- 
dades de la Edad Media; calles estrechas y tor- 
tuosas y casascon tejados puntiagudos, Hay, sin 
embargo, calles y construcciones nuevas; la 
Langemarkt y la Langgasse son dos anchas y her- 
mosas calles que siguen una tras otra y atraviesan 
toda la ciudad. Donde la segunda termina y 
empieza la primera, ó seaen la parte másancha, 
está la Casa Consistorial, edificio del siglo x1v 
con esbelta y elegante torre de 45 m. de altura, 
construido en 1559; la bóveda de la sala de 
sesiones se apoya en una sola columna octógona, 
de granito. En el Langemarkt hay una bonita 
Fuente de Neptuno, Por una graderia que se halla 
tras la fuente, se llega al Artushof ó Junkerhof, 
casa del siglo xv1, en la que se reunian los 
comerciantes de la ciudad y que hoy sirve de 
3olsa; el salón se halla adornado con cuadros, 
bajos relieves y estatuas; entre éstas figura la le 
Augusto 111 de Polonia. La iglesia de Santa 
María, uno de Jos más hermosos monumentos de 
las orillas del Baltico, es del siglo xv; domina la 
ciudad, á modo de fortaleza, con su torre de 76 
metros y sus diez torrecillas; en el interior hay 
bonitas capillas y buenos cuadros y esculturas, 
Entre las demás Iglesias merecen citarse también 
las de Santa Catalina y Trinidad. Al lado de 
esta última hay un antiguo convento de Fran- 
ciscanos, edificio gotico de los siglos XV y XVI, 
convertido en Musco de Antigüedades y de Pin- 
turas. Saliendo de la ciudad por la Hohe-Thor, 
y volviendo á la derecha, se encuentra un ameno 
paseo que llega hasta la confl. del Vistula y el 

Iottlan. Hay en Dantzig Escuelas de Comercio, 
Artes y Oficios y de Navegación; muchas So- 
cicdades de Crédito y de Comercio, astilleros y 
fábricas de paños, productos químicos, armas y 
aguardientes, Su puerto es uno de los más im- 
portantes de Prusia; los buques de gran calado 
pueden remontar el Vistula hasta la ciudad, que 
exporta muchos granos y maderas de Polonia; 
los almacenes de maderas están en el Langgar- 
ten, al E, del Mottlau; los graneros en la Spei- 
cher-Insel. Dantzig era el único arsenal mari- 
timo de Prusia antes de haber tomado posesión 
de Kiel y de haberse construido el de Wilhelms- 
haven; además de la naturaleza de la costa, lo 
protegen sus fortificaciones y las de Weichsel- 
miinde y Nenfahrwasser al N., que consisten en 
un recinto abaluartado y varios fuertes, algunos 
recientemente construidos, y una doble cabeza 
de puente en la misma desembocadura del río, 
constituyendo en conjunto un vasto campo 
atrincherado que pone á cubierto la plaza, el 
puerto, el arsenal y el astillero de los ataques 
de que puedan ser objeto tanto por mar como 
por tierra. Era ya Dantzig ciudad importante en 
el siglo xı y se la disputaron daneses, suecos y 
caballeros de la Orden Tentónica, Desde comien- 
zos del siglo x111 fué cap. del ducado de Pome- 
relia; en 1310 cayó bajo la dependencia de la 
citada Orden y en 1360 entró en la Liga Anseá- 
tica. Después de la decadencia de la Orden, 
en 1466, se declaró ciudad libre bajo la protec. 
ción de los reyes de Polonia. Varias veces sitiada, 
cayó en poder de los rusos en 1734. La ocupó 
Prusia en 1793 á consecuencia de la segunda 
partición de Polonia; la conquistó en 1807 el 
mariscal francés Lefebvre, que recibió el título 
de duque de Dantzig, y pasó de nuevo á poder 
de Prusia en 1814. La regencia de Dantzig com- 
prende ocho circulos y ocupa 7949 kms.? con 
578770 habits. 


-Dayrzio (Serios DE): Hist. Cuatro sitios 
memorables ha sufrido esta ciudad: uno en 1734, 
atro en 1793, el tercero en 1807 y el último en 
1812. En 1734 fué sitiada por el elector de Sajo- 
nia, que disputaba el trono de Polonia å Estanis- 
lao Leczinski, y se rindió, tras ciento treinta y 
cinco días de resistencia, en 9 de junio de aquel 
año, Cercáronla los prusianos el 8 de marzo de 
1793, cuando la ciudad era independiente, y sin 
resistencia abrió sus puertas á los sitiadores para 
evitar el bombardeo, El sitio de 1807 por los fran- 
ceses forma uno de los episodios más notables de 
las empresas napoleónicas. 

Después de las batallas de Jena (14 de octubre 
de 1806) y de Eylan (8 de febrero de 1807), Na- 
poleón I encargó al mariscal Lefebvre que puw 
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siera sitio á Dantzig, donde el emperador 
esperaba hallar grandes depósitos de trigo y de 
vino, queen efecto existían, y que bastaban para 
alimentar al gran ejército un año entero, La 
ciudad tenía buenas defensas, una guarnición 
de 14000 prusianos y 4000 rusos mandados por 
el viejo mariscal Kalkrenth, el último y uno de 
los más ilustres discipulos del gran Federico; 
viveres y municiones para más de un año y fácil 
comunicación marítima con Keenigsberg, ó por 
el banco dle arena, ante el que cambia su curso 
el Vistula, banco de 25 leguas de longitud la- 
mado Nehrung por los habitantes de la ciudad, 
Lefebvre, encargado ilel mando del 10,2 cuerpo 
del gran ejército destinado al cerco de Dantzig, 
carecia de los conocimientos necesarios para el 
feliz término de tan difícil empresa, y compren- 
diéndolo así Napoleón le dió por adjuntos dos 
hombres de mérito superior; Lariboisiére, gene- 
ral de artillería, y Chasseloup Laubat, general 
de ingenieros, El número de los sitiadores nunca 
excedió de 18000 hombres, de ellos 3000 fran- 
ceses solamente. Comenzó formalmente el sitio 
en 19de marzo de 1807, en que los soldados de 
Napoleón, que ya ocupaban las alturas que por 
el Oeste dominan á la ciudad, cortaron las co- 
municaciones entre la plaza y el Nehrung, des- 
pués de un doble combate en que los sitiados 
perdieron unos 800 hombres entre muertos y 
prisioneros, El recinto exterior se componía de 
dos obras principales llamadas Bischoffsherg 
y Hagelsberg, situadas respectivamente á la 
derecha é izquierda del ejército sitiador. 11 
general Chasseloup decidió atacar la segunda, 
y al efecto abrió trinchera frente á la misma, 
en la noche del 1.9 al 2 de abril, á la vez 
que bajo el fuego de la plaza continuaban los 
trahajos para aproximarse á la ciudad. Pocos días 
después los sitiadores abrieron otra paralela en 
frente del Bischofísberg para engañar á los con- 
travios con un falso atacne y establecer las ba- 
terías enfiladas contra Hagelsberg. Un mes em- 
plearon en estos trabajos. Jugaban continua- 
mente los cañones de una y otra parte, y la 
guarnición realizaba frecuentes é infructuosas 
salidas, Las tropas de Napoleón, aunque con 
gran lentitud, estrechalian cada vez más el cir- 
culo que rodeaba á la plaza. Sucesivamente 
trasladaron su campo al Bajo Vistula y se apo- 
deraron de la isla de Holm, cerrando así todo 
camino por el que pudiera ser socorrida la plaza, 
y destruyeron también el reducto de Kalke-Sehze, 
haciendo 600 prisioneros y un número igual de 
muertos y heridos y ganando diecisicte piezas de 
artillería, La distancia entre los combatientes 
llegó á ser tan corta que la lucha se hizo horri- 
blemente mortifera, sobre todo en las tropas 
napoleónicas. A pesar de la resistencia heroica 
de los sitiados estaba cercano el día en que 
fueran definitivamente vencidos, cuando un 
ejército de rusos y prusianos y tres corhetas 
iuglesas acudieron al socorro de la plaza, mas 
fueron batidos y la ciudad sólo pudo contar con 
sus propias fuerzas (15 de mayo). Las operacio- 
nes del sitio, sin embargo, eran cada día más 
dificiles. Para dar el asalto destruyeron los si- 
tiadores, en un espacio de noventa pies de longi- 
tud, las empalizadas que se alzahan entre la 
ciudad y el foso. Señalose comio fecha para el 
asalto la tarde del 21 de mayo; pero antes de 
que llegase la hora acordada Dantzig capitulo, 
La guarnición salió de la plaza con todos los 
honores de la gnerra, sin entregar las armas, ni 
otro compromiso que el de no luchar contra 
Francia durante un año. El 26 de mayo de 1807, 
día en que se firmó la capitulación, hizo el ma- 
riscal francés su entrada en la ciudad. De los 
18300 hombres que defendían la plaza cuando 
comenzó el sitio sólo quedaban 7120, No habían 
sido menores las pérdidas del ejército sitiador, 
que halló en Dantzig 800 cañones, vastos depó- 
sitos de municiones y de recursos de todas clases, 
300000 quintales de grano y varios millones de 
hotellas de excelente vino. 

En 31 de diciembre de 1812 los franceses, qne 
poseían á Dantzig, se prepararon á defender su 
conquista, Tenía la cindad una guarnición de 
35000 hombres próximamente, de los cnales 
4000 perecieron en alennas semanas, victimas 
de las enfermedades epidemicas. y sobre todo de 
la fiebre de congelación, producida por el frío, 
Rapp, general francés, era el jefe de los sitiados, 
Platow dirigió en un principio a los sitiadores, 
Hasta el 4 de marzo de 1813 no hubo hecho 
alguno notable, El día 5 dicron los rusos un 
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ataque, siendo rechazados con pérdida de 2000 
hombres. Dióse en 27 de abril otra acción san- 
grienta, y hacia esta época sucedió al conde 
Platow, en el mando de los sitiadores, el duque 
de Wurtemberg, tio del emperador Alejandro 
El citado duque legó al campo de los suyos con 
8000 prusianos y estrechó fuertemente el blo. 
queo. Rapp realizó en 9 de junio una salida 
en las cercanías de la plaza se trabó una terrible 
lucha que duró hasta la noche. La noticia del 
armisticio de Pleswitz, que se recibió aquella 
misma noche, proporcionó algunos días de des. 
canso å la guarnición, compuesta entonces de 
25000 hombres en estado de soportar las fatigas 
del sitio. Cuando se renovaron las hostililades 
(24 de agosto) disponían los sitiadores de un 
ejército de 50000 soldados y de una flota anglo- 
rusa de diecinueve buques y seis cañones, á los 
que después se unieron un gran número de cha. 
lupas inglesas. Los proyectiles disparados contra 
la plaza incendiaron barrios enteros, y el ham- 
bre llegó á tal extremo que, después del último 
combate, fué preciso que Rapp enterrase á los 
muertos inmediatamente para sustracrlos å la 
voracidad de los sitiados. El 27 de noviembre se 
convino que la plaza se entregara en 1.2 de 
enero de 1814, si antes no recibía socorro, y que 
la guarnición volviese á Francia, comprometién- 
dose á no luchar contra los aliados en el plazo 
de un año y un día; mas como el emperador 
Alejandro exigió que la guarnición francesa 
fuese conducida å Rusia, sitiados y sitiadores 
firmaron (2 de enero de 1814) otra capitulación 
en la que se estipuló que la guarnición francesa, 
reducida á unos 5200 hombres, sería conducida 
prisionera á Ukrania. Tal fué la suerte de un 
ejército que había sostenido ocho meses de blo- 
queo y cuatro de sitio, 


DANU; Aii. Diosa de la nube, según la reli- 
gión irania, En el Ziig-veda es concebida como 
madre de Writa, genio ó demonio, y ella misma 
como Danara ó demonio de nube. En el Aresta 
Danu equivale á Danara, invocindose en su 
texto los Feroner contra los Danu Turanios y el 
Verethrein danuñam. En el mito griego Danae, 
madre de Perseo, es una danu ó danara divina, 
es próxima parienta de la Danu védica, esto es, 
una epiá yoshá, y como el nombre común dána 
significa agua, parece pertenecer á la familia 
de las Danaides, que son quizá entre todas las 
heroinas griegas las que mejor han conservado 
los rasgos de la divina Apiaras, la nube donde 
es engendrado Vasistha, el Perseo del Rig-rega, 
y todas parecen desceuder de Danaos, que tra- 
jera las aguas á Argos, región estéril y seca. 


DANUBIO: Geog. Rio de la Europa central, el 
más importante de la región alemana y el pri- 
mero de aquella parte del mundo por el volu- 
men de su masa liquida. Nace de la reunión de 
dos torrentes, el Brigach y el Brieg, que tienen 
su origen en la Selva Negra y se reunen en Do- 
naueschingen, en el gran ducado de Baden. 
Algunos ponen el origen del Danubio en la 
fuente de Furstenberg, en la localidad citada, 
mas sin razón, porque ésta es inferior en caudal 
y sólo tiene sobre ellos la ventaja de ser más 
permanente. El Danubio marcha de O. á E., 
pasa por Tuttlingen, en el Wurtemberg, dejando 
en esta parte de su curso parte de sus aguas 
entre las grietas del terreno, cuyas aguas se di- 
rigen al lago de Constanza por el Ach. Baña 
luego á Sigmaringen, enel Principado de Ho- 
henzollern, Ulm en el Wurtemberg, y Neu-Ulm 
en Baviera; en este punto comienza á ser nave- 
gable. Pasa después por Elchingen, Gunusburg, 
Donauwerth, Neuburg, Ingolstadt, Kelheim, 
Ratisbona y Stadt-2100-ITof, Straubing y Passau, 
en Baviera, Yaen cl Imperio austro-húngero ba- 
ña Linz, Grein, Ips, Molk, Diirrrenstein, Krems, 
Mautern, Kornneulmrg y Viena. En Hungria 
pasa por Presburgo, forma las islas de Schütt, 
que terminan en Komorn, pasa por Gran y 
Waitzen, desde donde vuelve al $, formando 
varias islas (San Andrés, Csepel, Margitta), y 
regando las ciudades de Buda-Pesth y Mohacs. 
En Eslavonia, á partir de Vukovar, el Danubio 
se dirige al E, pasando por Peterwardei y Sem- 
lim, Forma desde esta última ciudad el límite 
entre Austria y Serbia, pasa por Belgrado y 
Orsova y forma el límite entre Rumanía y Bul- 
garia, diseurriendo entre las ciudades de Viddin- 
Nieopalis, Sistova, Ruschuk, Turtukai y Silis, 
tria ála derecha, y las de Turn-Severim, Braila, 
Galatz, Rassova, Hirsova, Isakeha y Tulcha dls | 
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izquierda, Después penetra en la Dobrucha, don- 
de baña Reni, Ismail y Kilia, y rinde sus aguas 
al Mar Negro formando un delta no muy exten- 
so. La Dobrucha pertenece á Rumania por virtud 
del tratado de 1878. 

En la primera parte de sn curso el Danubio 
es nn rio alpino á causa de los torrentes que le 
envian las montañas de Baviera, luego las del 
Tirol, las de la Carintia y las de la Stiria. Uni- 
camente en los primeros kilúmetros de su mar- 
cha, antes de salir de la Selva Negra, los dos 
riachuelos superiores corren tranquilos y con 
rumbo incierto á causa de la poca pendiente 
del terreno, pareciendo encaminarse unas veces 
hacia el Rhin y otras dirigirse hacia el lago 
de Constanza. Y si no ála superficie de la tierra, 
por conductos subterráneos, ya queda dicho que 
en efecto parte de sus aguas va al Ach. En 1876 
abriéronse nuevas grietas en la corriente del 
Danubio, poco más abajo Immindingen, casi 
en el sitio en que el rio entra en el territorio de 
Wurtemberg, y es probable que el rio entero 
hubiera desaparecido si los ribereños no se hu- 
bieran apresurado á cerrarle aquella salida, 
Pasado este sitio comienza á alejarse del Rhin 
internándose en el Jura de Suabia, en un des- 
filadero de peñascos cuyas paredes tienen cien 
metros de elevación, y que se interrumpen aquí 
y allí para dar lugar å valles solitarios cuhier- 
tos de bosques magnílicos. Manantiales abim- 
dantes de puras y azules aguas engruesan su 
corriente. Más abajo de Ulm recibe el rio un 
afluente importante, el Tier, que baja de los 
Alpes, y cuyas aguas abundantes le dan condi- 
ciones de navegabilidad. Grandes lanchones 
cuadrados, llamados en Viena schachteln (cajas), 
y que pueden transportar hasta 100 toneladas 
de mercancías, parten de Neu-Ulm, frente á la 
desembocadura del Iler. En su curso á través 
de la Baviera el Danubio describe un gran arco 
de circulo lamiendo la base de las colinas avan. 
zadas del Jura de Suabia y de Franconia, y 
luego los estribos de la Selva Bávara, cruzando 
pedregasos desfiladeros poco màs abajo de Ratis- 
bona, pero dejando casi siempre al S. terrenos 
aluviales, 

En otro tiempo ocupaba esta parte de la cuenca 
algún gran lago cegado totalmente por los innu- 
merables torrentes que bajan de ios Alpes. Aún 
quedan, como último vestigio de este lago, ex- 
tensos pantanos. Los afluentes de esta primera 
parte de la corriente danubiana tienen muy des- 
igual importancia, según vienen de la derecha ó 
de la izquierda, Estos últimos (Wernitz, Alt- 
muh), Naab y Regen) encuentran la corriente 
principal á la salida de sus valles superiores, 
mientras que los de la derecha (Iller, Lech, Isar 
á Inn) se prolongan á través de la llanura que 
con sus propios aluviones han formado, La parte 
pantanosa del curso del Danubio está compren- 
dida entre Ulm y la desembocadura del Lech. 
Desde la del Inn, vio superior al principal por 
la abundancia de aguas, hasta Passan, la margen 
derecha es llana, pero á partir de éste punto 
presenta los mismos caracteres que la izquierda, 
con la sola diferencia de ser en general menos 
elevado, de suerte, que desde Passau hasta Viena 
el Danubio corre en el fondo de un foso formado 
porel Karlsberg y el Greinerwald á la izquierda, 
y ¿la derecha por los últimos estribos de las 
montañas del Alta Austria. Todo este largo tre- 
cho es uno de los más hermosos de la Europa 
central, superior por la variedad de aspectos, la 
frondosidad del país, la multiplicidad de los 
valles laterales y lo agreste del paisaje, á las 
margenes del Rhin, de Bingen å Coblentza. Cada 
recodo presenta un espectáculo nuevo, En unas 

artes las aguas corren furiosas encajonadas en 
breve espacio entre rocas escarpadas, restos de 
antiguos istmos rotos por las aguas. El más no. 
table de estos desfiladeros es el de Grein, Las 
aguas forman cachones furiosos y terribles remo- 
linos en torno de una isla, en la que se encuen- 
tran las ruinas de Werfenstein. Los recuerdos 
históricos alundan en esta tierra, propiedad de 
la raza alemana, Poco más abajo de Krems vense 
las ruinas del antiguo castillo de Durrenstein, 
donde Ricardo Corazón de León estuvo preso, 
El Danubio, libre de los obstáculos que se oponían 
a sn paso, dividese en muchos hrazos, formando 
islas bajas y pantanosas (auen), pobladas de 
álamos y sauces. Muchos de los antiguos brazos, 
hoy abandonados por las aguas corrientes, for- 
man estanques rodeados de cahaverales espesos 
y poblados de aves acuáticas. En estas regiones, 
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casi desiertas, en las que aún no parece termi- 
nada la total separación de las tierras y las 
aguas, habitan aún castores, roedores å punto de 
extinguirse en Europa. Poco à poco el trabajo 
humano va conquistando para la agricultura 
muchos de estos terrenos, cuya fertilidad es 
grandísima, y los pantanos se convierten en pra- 
dos dominados á lo lejos por el Maunhardtsberg, 
avanzada meridional de la meseta morava. Por 
el S, el Wienerwald, último estribo de los Alpes, 
viene tembién å cireunseribir cada vez más la 
llanura. Pasada esta garganta ábrense nuevos y 
más amplios horizontes. La campiña, llamada 
Marchfeld á la izquierda y Steinfeld á la derecha, 
extiéndese delante de Viena, gran ciudad situada 
á la entrada de la segunda enenca del Danubio, 
mucho más extensa que la anterior. En la con- 
fluencia del Morava ó March los Pequeños Car- 
patos avanzan hacia el Danubio y forman su 
margen izquierda, dándola aspecto sumamente 
acantilado, pero al llegar á Presburgo el rio 
vuelve á encontrarse en la llanura, dividiéndose 
en multitud de brazos y regando un país fértil, 
pero casi desierto. Poco más abajo de Gran el 
monte Matra á la izquierda y el Pilis á la dere- 
cha, oprimen de nuevo el curso del rio y le 
obligan á cambiar bruscamente de dirección, 
tomando la del S. Durante más de 1000 kiló- 
metros corre casi siempre en esta dirección, des- 
cribiendo innumerables curvas á través de la 
Manura húngara. El Danubio toma aspecto mar- 
cado de gran río, Sus márgenes cambian con fre- 
cuencia, salvo cuando algún pequeño grupo de 
colinas les comunican alguna estabilidad. Aquí 
la corriente mina por su base un talud terroso 
que acaba por caer al agua con estrépito; alli 
forma bancos de arena sobre los que deposita sus 
aluviones. Por un lado destruye, por otro crea, 
y mientras da origen á una islilla y deposita en 
ella los gérmenes de grandes cañaverales y de 
bosques de álamos y sauces, arranca en otro los 
arbustos y con ellos la tierra en que vegetaban. 
Entre las tierras pantanosas próximas al cance 
discurren canales de aguas turbias, formando un 
laberinto en el que no se concibe que pueda 
guiarse el barquero. Apenas se distingue entre 
los árboles alguna que otra casa, mientras que 
en el río interrumpen la corriente un número in- 
finito de molinos. Entre las islas innumerables 
que interrumpen y dividen su lecho, las dos más 
importantes que empiezan más abajo de Pres- 
burgo, tienen un caracter geológico especial. No 
son islas de formación aluvial, como podría ha- 
cerlo creer su nombre (Schiitt, que en alemán 
significa cscombros). Los húngaros que la habi- 
tan la llaman Cyallokoz ú isla Engañadora, á 
causa, sin duda, de los frecuentes cambios que 
experimentan sus orillas, A] salir de los puertos 
húngaros divídese el Danubio en muchos brazos, 
formando un verdadero delta, resto del que 
existió en otro tiempo cenando sus aguas venian 
å morir en el mar hoy llanada de Hungría. De 
ambos lados de los tres brazos principales del 
delta, serpentean pequeños Danubios f Kis 
Duna) que se pierden a lo lejos en la campiña 
y van á confundirse muchas veces con afluentes 
del rio principal. Las islas así formadas se sub- 
dividen en otros muchos islotes. Las dos islas 
de Schiit tienen en total una superficie de 1550 
kms.? Reunidas todas las aguas en un solo lecho 
penetran en un segundo desfiladero formado 
por el macizo de Pilis y el de Nograd ó Novi- 
grad (Castillo Nuevo) llamado también la Mon- 
taña Fría, A corta distancia al S. de este 
desfiladero se encuentra el centro político de 
la nacionalidad húngara, esto es, la gran ciu- 
dad de Buda Pesth. En esta zona se halla tam- 
bién el centro de la corriente danubiana ó región 
media del río, el cual al entrar en ella presenta 
un caudal de aguas superior al de todos los rios 
europeos menos el Volga, pues su volumen es 
por término medio de 3000 metros cúbicos. Las 
crecidas le hacen llegar á cerca de 7000 metros 
delante de Buda Pesth. Las aguas modifican en 
su violenta marcha el laberinto de islas y cana- 
les que las separan, cruzadas por otros canales 
que la mano del hombre ha trazada para moili- 
ficar y abreviar el curso del rio. Todos los rios 
que recorren la estepa húngara presentan igual 
carácter, distinguiéndose por la sinuosidail de 
su curso. El Tisza (Theiss) es quizás el tipo más 
acahado de corriente liquida formando bruscos 
recodos, que existe en Europa. Los desliladeros 
por donde el Danubio sale de su segunda cuenca 
son verdaderamente grandiosos. El Tisza, el Lava, 
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el Drava y el Temes han engrosado las aguas 
del Danubio, de suerte que la masa líquida que 
se ha abierto paso å través de las rocas es impo- 
nente, La extensión de la gran brecha abierta 
por ellos excede de 100 kms. El rio forma una 
serie de cachones violentísimos y penetra en el 
paso de Greben, muy peligroso para las embarca- 
ciones, y conocido también con el nombre de 
Pequeñas Puertas de Hierro. Ensánchase de 
nuevo para formar la hoya de Milanovatz en la 
que se yerguen los picachos vecinos å 1400 me- 
tros sobre el rio. A través de éste cruza de 
orilla 4 orilla una muralla de rocas dejando 
sólo una estrechisima brecha, la garganta de 
Kasan, por la que se precipitan las aguas en fu- 
rioso torbellino. La anchura de la brecha es de 
150 metros solamente. Las rocas la dominan á 
pico siendo en muchos puntos completamente 
inaccesibles, La industria humana ha conseguido 
sin embargo trazar en sus flancos dos caminos, 
uno en cada margen. Pasada la ciudad de Or- 
sova, el Danubio, «que se había ensanchado hasta 
1500 metros, se desliza eu un nuevo desfiladero 
sembrado de escollos peligrosos y conocido con 
el nombre, famoso en Oriente, de Puertas de 
Hierro, y casi infranqueable aun para los buques 
de vapor más perfectos. En algunos sitios de las 
Puertas de Hierro el río alcanza 50 metros de 
profundidad y su caudal cs de mås de 10000 
metros cúbicos, El nivel normal del río se en- 
cuentra sólo 4 20 metros sobre el del Mar Negro. 
AlS, de Rumanía, el Danubio, como casi todos 
los rios del hemisferio septentrional, emplea la 
mayor parte de la fuerza de sus aguas contra la 
margen derecha, de donde resulta que mientras 
ésta se presenta acantilada irgniéndose brusca- 
mente sobre la corriente, la izquierda ostenta un 
cordón de playas más ó menos extensas, cortadas 
por antiguos brazos del rio, hoy abandonadas, 
cubiertas de pantanos y precedidas de bancos de 
arena y de islotes. En cambio, mientras la mar- 
gen búlgara es sana, la rumana, cubierta de 
pantanos, es patria de la fiebre. Alllegar á Reni, 
antes dle recibir las aguasdel Pruth, toma el Da- 
nubio la dirección E. que conserva hasta cl mar. 
Durante 50 kms. tan sólo continúan todas las 
aguas en un solo cauce. A pocos kms. de Isakcha 
se divide en varios brazos que forman un delta 
pantanoso y malsano. El brazo de Kilia es el 
principal. Pasado Ismailia se ramifica á su vez, 
para formar, al llegar al mar, un pequeño delta 
secundario. Los otros dos brazos del Danubio se 
ilaman: Sulina, que se halla en el centro, y San 
Jorge, que es el más meridional. Aunque el brazo 
de Kilia sea el más importante por el caudal que 
arrastra, el de Sulina es el principalmente segui- 
do por las embarcaciones. Tiene 75 kilómetros 
de largo y de 75 á 150 metros de ancho. La ba- 
rra de Alghanis obstruía casi por completo su en- 
trada, haciéndola muy peligrosa para la nave- 
gación, pero á partir de 1858 se han verificado en 
ella trabajos importantísimos que han aumenta- 
do su profundidad hasta 5®, 60. En Sulina existe 
una pequeña ciudad. Antiguamente este brazo y 
el de San Jorge eran más importantes que el de 
Kilia, como lo prueba el hecho de ser mucho más 
considerables los aluviones en la parte del delta 
próxima á ellos que en la regada por el brazo del 
Kilia. 

Toda la cuenca del río que se acabamos de des- 
cribir ocupa una superficie de 800000 kms.? ó 
sea más de 10 vecesla del Tajo. Este vasto espa- 
cio se subdivide en cuatro cuencas secundarias 
perfectamente trazadas por la naturaleza. La 
primera comprende el ducado de Baden, Wur- 
temberg, Baviera, Tirol y Salzburgo, y termina 
en Passau, La segunda abraza Austria, Moravia 
y algo del N. O. de Fiungría y acaba en Gran. 
La tercera se extiende por la Stiria, Carintia, 
Carniola, Croacia, Eslavonia, Hungría, Transil- 
vania y Bosnia y acaba en Orsova. Y la cuarta, 
fuera ya de la región alemana, comprende la 
Serbia, Bulgaria, Valaquia y Bukovina. Los ro- 
manos consideraban esta última cuenca como in- 
dependiente del resto del rio, y llamaban å éste, 
dentro de ella, /ster, y fuera Venubio, 

El delta del Danubio no abraza una extensión 
de eosta muy considerable. Tos aluviones del rfo 
han sido calenlados en 60 000 000 de m. cúbicos 
al año. La superficie del delta es de 2700 kms?, 

El Danubio mide 2800 kms. de longitud. En 
Ulm tiene 67 m. de ancho, 135 en Donanwerth, 
340 más arriba de Ratisbona, 260 en Passau, 
de 200 á 400 entre Passan y Viena, 630 cerca de 
Buda, 950 pasada esta cindad, 1200 en Semlin, 


78 DANU 


de 700 å 800 cerca de Belgrado, 155 en Orsova, y 
1000 á 2000 entre Rumanía y Bulgaria. Su pro- 
fundidad es de 2,35 en Donauwerth, de 4,65 
en Ingolstadt, de cinco en Passan y de cerca de 50 
en los pasos más profundos de las Puertas de 
Hierro. Hasta Hungria la corriente es muy rá- 
pida. En la isla de Loban las aguas marchan con 
la velocidad de 19,08 por segundo en el estiaje, 
11,45 en las aguas medias, y de tres á cuatro en 
las grandes avenidas. En Hungria la corriente es 
mucho más tranquila. Algunas de las avenidas 
del Danubio son terribles, subiendo á veces las 
aguas 16 m, sobre su nivel ordinario. En la época 
del deshielo y en verano, al derretirse las nieves 
de los Alpes, se verifican las mayores crecidas. 
El caudal medio del río es de 9180 m. cúbicos 
por segundo, mientras que el del Volga es de 
4365, á posar de que el curso de éste excede al 
del Danubio en 1000 kms. y su cuenca tiene do- 
ble extensión. En el estiaje desciende á 2000 
metros y su crecida llega hasta 30000, La cuen- 
ca está limitada á la derecha por la Selva Negra 
meridional, las alturas de Constanza, los Alpes 
de Algau, Réticos, Cárnicos y Julianos. Las me- 
setas de la Carniola, los Alpes Dináricos é lirios, 
la meseta de Mosia y los montes Balcanes, y ála 
izquierda por el Rauhe Alp, el Jura de Franco- 
nia, el Fiehtel Gebirge, los montes de Bohemia 
y de Moravia, los Sudetes, el Gesenker Gebirge, 
los Beskidas, los Cárpatos centrales hasta las 
fuentes del Pruth, y desde este punto una serie 
de colinas que se interponen entre su cuenca y 
la del Dniester. 

El Danubio recibe 120 afluentos, 60 de ellos 
importantes. Entre éstos hay varios que pueden 
contarse en el número de los grandes rios de 
Europa. En la primera cuenca merecen citar- 
se: å la derecha el Ablach, el Iller, el Min- 
del, el Suzam, el Lech, el Paar, el Ilm, el 
Abens, el Gross Laber, el Isar y el Inn, y por la 
izquierda el Egau, el Wernitz, el Altmihi, el 
Naab y el Regen. En la segunda el Traun, el 
Enns, el Ips, el Traisen, el Leitha y el Raab 
por la derecha, y el Kamp, el March, el Gran, 
el Vag y el Ipoli por la izquierda. En la tercera 
el Drava, el Sava y el Morava serbio por la de- 
recha, y el Tisza y el Temes por la izquierda, y en 
la última hállase el Timok, el Isker, el Vid, el 
lantra y el Lom en Bulgaria, y el Schyl, el 
Oltu, el Argesu, el Yalomitza, el Sereth y el 
Pruth del lado opuesto. 

Geog. mil. - La cuenca del Danubio, es decir, 
todo el territorio comprendido entre el Jura de 
Suabia y de Franconia, los montes de Bohemia, 
Jos Sudetes y la cordillera de los Cárpatos al N., 
el Mar Negro al E., los Balkanes y los Alpes 
al S. y la Selva Negra al O., se divide, desde el 
punto de vista geogrático estratégico, en tres 
grandes teatros de guerra, & saber: 

1.2 Teatro del Danubio inferior, desde el 
Mar á Orsova, que comprende todos los terri- 
torios relacionados con las líneas de operaciones 
dentro de la península de los Balcanes. 

2.9 Teatro del Danubio medio, desde Orsova 
hasta los Pequeños Cárpatos y los montes del 
Leitha, al que corresponden la gran llanura de 
Tlungría y parte de las lineas de operaciones que 
determinan el Drave y el Save. 

3.9 Teatro del Danubio superior, desde los 
Pequeños Cárpatos hasta el origen del río. Com- 
prende los teatros de operaciones de la Moravia, 
Bohemia y Austria, y los de la región más acci- 
dentada de la Alemania meridional al N. de los 
Alpes. 

El teatro del Danubio inferior está dividido 
por el río en dos partes: la septentrional que es 
el territorio llano de la Moldavia y la Valaquia, 
limitada al N. yal O, por los Alpes de Transil- 
vania y los Cárpatos, y la meridional entre el 
rio y los Balcanes. 

En la zona septentrional se encnentran los 
valles del Sereth y del Pruth, que descienden de 
los Cárpatos hacia Oriente y Mediodía hasta 
confundirse con las comarcas que el Dniester 
baña, y por consiguiente con la región rusa. El 
Sereth constituye lalínca de defensa de Rumania 
con relación å Rusia, entre los Cárpatos y Ga- 
latz: pero en realidad ni este rio ni los valles 
profundos del Pruth superior pueden estimarse 
como buena defensa de la Moldavia, porque sus 
valles se relacionan ficilmente con los del Dnies- 
ter, sobre tado con la parte superior de éste, 
Antes al contrario, son valles que favorecen la 
agresión de N. á S., siguiéndolos Á partir del 
Dniester superior, En cambio la línea de este 
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último río constituye para los rusos una buena 
linea de defensa porque tiene aguas abundan. 
tes, mucha anchura y algunos pantanos en sus 
orillas, Mejor defensa seria aún para los ruma- 
nos si llevasen hasta él su frontera, porque la 
orilla derecha domina casi constantemente la 
izquierda. Resulta, pues, que los valles del Se- 
reth y del Prutl son el camino de las operacio- 
nes entre el Danubio y las comarcas del Dniester. 
También relacionan por su parte superior el 
teatro del Danubio inferior con las comarcas 
del Vistula oriental. Es el camino que han se- 
guido los turcos para invadir la Rusia y la Po- 
lonia, y los rusos para combatir á los turcos, 

En la zona occidental los Alpes de Transil- 
vania forman un gran saliente, y esta cireuns- 
tancia y el hecho de dominar Austria la Buko- 
vina y todos los pasos de los Cárpatos y de los 
Alpes de Transilvania, dan grandes ventajas 
estratégicas å los austriacos sobre los rumanos. 

El Danubio es la gran base de operaciones y 
la linea de defensa por excelencia en este teatro. 
Todas las operaciones están necesariamente lj- 
gadas con él, porque hacia el río se dirigen las 
lineas fluviales y los mejores caminos del país, y 
en sus orillas se encuentran importantes centros 
de población y de comercio, tales como Vidin, 
Nicópoli, Ruschuk, Silistria, Braila y Galatz, 
Estas dos últimas son los dos principales mer- 
cados. Braila tieneimportancia estrategica espe- 
cial con relación á la línea de la Dobrucha, y ade- 
más porque en sus alrededores es donde el Da- 
nubio presenta más elevada la orilla izquierda. 
En el resto, como ya queda dicho, la orilla de- 
recha ó búlgara domina sobre la ribera válaca. 
También puede seguirse el rio como línea de 
operaciones por una ú otra orilla, mejor que por 
las dos, porjue como es ancho y de paso difícil, 
las columnas habrían de encontrar bastantes obs- 
táculos para pasar de una orilla á otra en caso 
necesario. Si el ejército operaba por la orilla iz- 
quierda no deberia acercarse mucho al rio por- 
que los que descienden de los Alpes de Transil- 
vania forman valles perpendiculares y profun- 
dos en la zona montañosa, poco pronunciados y 
fáciles de franquear en la llanura; pero no así en 
la parte inferior donde hay muchos parajes pan- 
tanosos; de modo que conviene ú las tropas 
atravesar por la zona intermedia de estos valles, 
con lo que tendrán nna de sus alas perfectamen- 
te apoyada en la zona pantanosa y enel río. Los 
afluentes de la orilla izquierda no pueden con- 
siderarse como obstáculo que cierre el paso del 
ejército , ni por consiguiente como líneas de 
valor defensivo, salvo en las épocas de desbor- 
damiento, en las que, sobre todo el Aluta, po- 
drian paralizar momentáncamente las operacio- 
nes. Como líneas de operaciones tienen más im- 
portancia puesto que abren comunicación entre 
la Transilvania y la Valaquia. Los más indica: 
dos para las operaciones de ejércitos austriacos 
contra la Rumanía son el Jin ó Schyl, y el Oltu ó 
Aluta, que nacen en la Transilvania, franquean- 
do el último los montes por el desfiladero de la 
Torre Roja, por donde pasa el camino de Buca- 
rest á Hermannstadt. 

Los puntos estratégicos más importantes en 
elinterior de la zona válaca son Craiova, á ori- 
llas del Jin, centro del arco que forma el Jin 
hasta Vidin; Slatina, sobre el Aluta á casi igual 
distancia de la linea del Danubio desde Vidin 
á Ruschuk y en el mejor camino de la Pransilva- 
nia, y Bucarest como capital de la Rumania y 
por sus relaciones con la gran línea del Pruth á 
los Balcanes orientales, 

Terminaremos estas hreves consideraciones 
sobre la zona de la izquierda del Danubio ha- 
ciendo observar que es la línea principal de ope- 
raciones entre la Rusia meridional y la cuenca 
del Danubio medio, El grueso del ejército po- 
dría utilizar el f. e. central que desde Roman 
desciende å Galatz y continña por Braila, Buca: 
rest, Slatina, Craiova y Ossova. Los ¡rincipales 
ramales de esta linea central son el que va desde 
Ploesci á Kronstad en la Transilvania por el co- 
lado de Tömüs, y el de Bucarest á Sistova por 
la orilla del Danubic. En la Dobrucha hay una 
linea desde Cernavoda à Kustenye que une el 
Danubio con el Mar Negro, 

Asi como la zona de la izquierda del Da- 
nubio está flanqueada por las montañas de la 
Transilvania, la de la derecha lo está por los 
Baleanes. Al O. del Vid se encuentran las 
montañas de la Bulgaria occidental y de la 
Serbia oriental por las que penctran los valles 
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del Vid, del Isker y del Timok que enlazan e] 
Danubio con los valles del Nisava y del Moray 
y abren paso å las operaciones hacia la región de 
las altas mesetas en las que se eruzan las comu. 
nicaciones entre la Tracia, la Macedonia y la 
Serbia, es decir, entre los valles gel Maritza] del 
Struma y del Nisava, Estos valles búlgaros esta. 
blecen, pues, relaciones entre el Danubio inferior 
y la gran linea de operaciones ó de invasión de 
la Tracia å la Hungria, Sofía, capital de la Bul- 
garia y su alta meseta, es uno de los puntos es- 
tratégicos de esta línea. En la parte oriental de 
la Bulgaria se encuentran los valles de otros 
afluentes del Danubio que abren comunicaciones 
entre aquel rio y los Balcanes centrales y orienta. 
les y el puerto «dle Varna en el Mar Negro, El 
valle del Pravadi, río que desagua en el Mar 
Negro, está seguido por el f. e. de Ruschuk å 
Varna. En general todos los rios de la Bulgaria 
tienen importancia secundaria, como líneas de 
defensa, y por consiguiente no opondrían gran 
obstienlo á un ejército que operase por la orilla 
derecha del Danubio. Dada la mayor altura de 
esta orilla sobre la opuesta, si se procuraba ade- 
más guardar y reforzar los pasos de los Balcanes, 
tendria sus dos alas perfectamente enbiertas, 
V. BALCANES. 

Terminaremos esta sumaria descripción del 
teatro del Danubio inferior con una breve noti- 
cia de las operaciones militares de los rusos en 
la guerra de 1877 y 1878. 

Después de haber pasado el Pruth, ocupado á 
Braila y Galatz y atravesado el Danubio por 
cerca de esta ùltima población con objeto de obli- 
gar á los turcos á evacuar la Dobrucha, como lo 
consiguieron, avanzaron por el centro de Vala- 
quia, por Ploesci y Bucarest, hacia la parte media 
del Danubio inferior, que pasaron por las inme- 
diaciones de Sistova. Dueños de esta población y 
establecidos ya por consiguiente en el territorio 
búlgaro que habia de ser teatro de sus operacio- 
nes, se dividieron en tres columnas. La de la 
derecha tomó á Nicópoli, y por la línea del Vid 
se dirigió contra Pleuna; la de la izquierda em- 
bistió á Ruschuk, y la del centro por la orilla iz- 
quierda del Jantra y por Tirnova penetró en los 
Balcanes por los pasos que hay al S. de Gabrova, 
se apoderó del collado de Chipka, lo fortificó y 
tomó posiciones al otro lado de los montes en el 
valle del Tuncha. De modo que en esta primera 
parte de la campaña los rusos tuvieron su base 
principal de operaciones en el Danubio, entre 
Sistova y Nicópoli, y fueron sus líneas de opera- 
ciones los valles del Jantra y del Vid. Reforzados 
los turcos, el centro ruso tuvo que repasar los 
Balcanes aunque sin perder el collado de Chip- 
ka, y el ala izquierda se vió obligada á retirarse 
tras del Jantra, en tanto que la derecha encon- 
traba tenaz resistencia en Pleuna. Los rusos de- 
dicaron todas sus fuerzas al asedio de Pleuna, y 
dueños ya de esta población volvieron á tomar 
la ofensiva directa; entraron en Sofía, pasaron 
de nuevo los Balcanes centrales, y la extrema 
izquierda, por los valles de los afluentes de la 
derecha del Jantra, se dirigió al collado de Ka- 
zán para caer sobre Sliven. La gran cordillera 
estaba, pues, franqueada, y las operaciones de- 
bían «desarrollarse ya en la Rumelia. El ejército 


ruso, cuyo frente se extendía en la longitud de 


400 kms. desde Kustendil á la derecha hasta 
Sliven á la izquierda, por Tehtiman y Kazan- 
lik, marchó sohre Andrinópoli, donde entró, 
última de sus conquistas, pues al poco tiempo 
se firmó la paz. 

El teatro del Danubio medio está limitado al 
N. por la gran cordillera de los Cárpatos; al E, 
y S.E. por estos mismos montes y los Alpes de 
Transilvania; al S, por los montes que hay al 
E. del Montenegro y que separan los valles su- 
periores del Morava y del Drina, de los del 
Struma y del Vardar; al 8.0. por los Alpes Di- 
náricos; al O, por los Alpes de la Croacia y de 
la Stiria, y al N.O. por los Pequeños Cárpatos. 
Este gran teatro comunica con el del Danubio 
inferior por los pasos que hay en la región de 
los Balcanes occidentales y en la gran meseta 
de Sofía, por donde se enlazan los valles supe- 
riores del Morava y Nisava con los de la Tra- 
cia y Macedonia, y también por caminos que 
entro los montes del Banato y de la Serbia se 
dirigen al desfiladero de Orsova, asi como por 
los pasos de los Alpes de Transilvania. La sec: 
ción del Danubio entre los Pequeños Cárpatos y 
los montes de Viena establece comunicaciones 
con el teatro del Danubio superior; el Raab, el 
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Drave y el Save superiores abren caminos hacia 
el Golfo de Trieste, es decir, hacia el teatro me- 
ridional de Europa, y por último, en las regio- 
nes montañosas del N.O., donde nacen varios 
afluentes del Danubio y del Theiss, hay comu- 
nicaciones con los valles superiores del Oder y 
del Vistula, y, por consiguiente, con el teatro 
septentrional de Enropa. 

El Danubio tiene que ser la principal línea 
de operaciones por una ú otra zona ó por ambas 
á la vez, Atraviesa todo el teatro y conduce å 
la capital de Austria, y por consiguiente á la 
región antes indicada como paso al teatro del 
Danubio superior. También tiene excelentes con- 
diciones como linea de defensa, sobre todo en la 
sección comprendida entre Waitzen y el Drave, 

ue forma una gran barrera perpendicular á las 
operaciones de E. 4 O. ó viceversa. Su anchura 

la naturaleza pantanosa de la orilla izquierda 
refuerzan sus condiciones como linca defensiva, 
Sus principales atluentes, el Theiss, el Drave y 
el Save, forman también grandes líneas de ope- 
raciones y defensa. 

Este teatro puede subdividirse en tres, á sa- 
ber: 

Teatro bosno serbio, al S. de la línea Save- 
Danubio, que comprende la Bosnia, la Herze- 
govina y la Serbia, 

Teatro húngaro, al N. de la línea Drave in- 
ferior y medio y Danubio, ó sea la Hungría con 
las regiones montuosas de la Transilvania. 

Teatro eslavo-croata, menos importante que 
los dos anteriores, á los que separa, por ser la 
zona comprendida entre el Drave y el Save. 

El teatro bosno -serbio es un conjunto de co- 
linas y montañas entre las que corren varios 
ríos de S. á N. que desembocan en el Danubio y 
en el Save. Los valles de estos rios son estrechos 
y profundos, sobre todo los que corresponden á 
la Bosnia. Sólo los valles del Drina y del Mora- 
va, particularmente este último, se ensanchan 
cerea de la desembocadura lo suficiente para 
que pueda un ejército operar con cierta libertad. 
Lo que más importa hacer notar en esta región 
es que las principales comunicaciones de la Ser- 
bia y de la Bosnia convergen hacia la cuenca 
superior del Morava, hacia Sofía, Nis y Pristi- 
na, por donde, pues, se enlazan las operaciones 
militares entre la línea del Save-Danubio y la 
Rumelia. La cuenca citada es el origen común 
de numerosos é importantes valles que descien- 
den hacia el Adriatico, el Egeo, el Save y el 
Danubio medio é inferior, y por tanto influye 
más ó menos en la Serbia, la Bosnia, el Monte- 
negro, la Herzegovina, la Albania, la Macedo- 
nia, la Tracia y la Bulgaria, de modo tal que 
el ejército que la posea puede operar hacia cual- 
quiera de estas regiones, Si un ejército domina- 
se todo el valle del Morava aislaria la Bosnia 
del resto de la peninsula de los Balcanes. 

Los ríos Danubio y Save que limitan este 
teatro por el N. forman una buena linca defen- 
siva, porque tienen å la derecha el largo y dificil 
paso de Orsova, y ú la izquierda las montañas 
de la Croacia, que aunque no son obstáculo y 
apoyo importante, distan mucho del objetivo 
principal, ó sea de la enenca superior del Mora- 
va, y para llegar á ésta seria preciso atravesar 
la montuosa comarca de la Bosnia, Además, 
como antes se ha dicho, la orilla derecha es 

encralmente más alta que la izquierda, y en 

sta hay terrenos pantanosos ó bajos que con 
frecuencia se inundan. La plaza más importante 
en la línea del Save-Danubio es Belgrado, no 
sólo porqne su posesión facilita la entrada en el 
valle del Morava para ganar su cuenca superior, 
sea el centro estratégico del teatro bosno- 
serbio, sino también porque, situada en la con- 
fluencia del Save y del Danubio, facilita las 
operaciones en sentido inverso, es decir, desde 
el valle del Morava hacia la Hungría por los dos 
rios. Belgrado puede ser, y lo ha sido efectiva- 
mente, el principal punto de apoyo en la base 
de operaciones del Danubio de las dirigidas con- 
tra Hungria y Viena, 

El frente occidental de este teatro abre paso 
desde la meseta del Carso hacia la Bosnia por 
direcciones convergentes; pero, como ya se ha 
indicado, los valles de la Bosnia son los más 
escarpados y más impracticables para un ejército, 
y habian dle ser mucho mayores las dificultades 
para alcanzar el curso superior del Morava. 
Hoy, sin embargo, los obsticulos no serian tan 
considerables, porque Anstria ha reparado mu- 
chos caminos y construido otros, entre ellos un 
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ferrocarril por el valle del Bosna desde Brod á 
Serajevo, principal nudo de comunicaciones del 
país. Desde Scrajevo no sería dificil alcanzar el 
valle del Drina, ya en los contines de la Serbia, 
valle que en su parte superior abre comunica- 
ciones entre la Bosnia y los últimos afluentes 
del Morava-serbio, 

El teatro húngaro es la parte mayor y más 
importante del teatro del Danubio medio, com- 
prendida entre los límites antes señalados á 
0., N. y E., y la línea del Danubio-Drave al S, 
El límite occidental al S. del Dannbio es el que 
está menos «determinado orográlicamente, pues 
lo fornan las colinas que separan los afluentes 
del Raab y del Mur de los del Mürz, alluente 
principal de este último, que á su vez lo es del 
Drave. 

Ademis de todo el Danubio medio, es acci- 
dente geográfico importantísimo en este teatro 
su gran afluente el Theiss. Nace este río en Jos 
Cárpatos, en los conlines de la Hungría con la 
Galizia, atraviesa de E, á O. el alto valle de 
Marmaros, sigue la misma dirección al penetrar 
por el Ugocsa en la gran llanura húngara, 
formando un gran recodo hacia el N, desde el 
que baja ya hacia el S.O., y desde Tokay va 
acentuando su dirección al S., corriendo ya de 
N. åS. å partir de Szolnok, Los puntos de paso 
son estos dos últimamente citados y Szegedin, 
en la confluencia del Maros, El Theiss consti- 
tuye un obstáculo militar de mucha importancia, 
y que desempeñó un gran papel en la guerra 
de 1848 y 49. Szegcdin fué el último reducto de 
los húngaros contra austriacos y rusos, pues es 
población situada en excelente posición estra- 
tégica desde la que se puede operar por las dos 
orillas del Theiss, bien hacia el N., bien hacia 
el Banato. Apoya también las operaciones en 
cualquier sentido y es excelente base para las 
dirigidas hacia el E. ó hacia el O., como se de- 
mostró en la citada guerra, pues los húngaros 
la utilizaron primero como apoyo de ala y 
principal base de operaciones. Como línea de 
operaciones tiene también gran valor, pues con 
clla se relacionan necesariamente todas las que 
se efectúen desde Orsova hasta el Waag, y ade- 
más por los valles de sus alluentes comunica con 
las lineas de los teatros colindantes, con las del 
Jin y Aluta, las del Sereth y Pruth, del Dniester 
y del Vistula superior. 

El Theiss divide el teatro húngaro en dos par- 
tes: oriental y occidental. En la oriental de- 
bemos distinguir tres regiones, á sabor: la Tran- 
silvania, la llanura húngara y el Banato. 

La Transilvania ha merecido el nombre de 
ciudadela de Hungría, En efecto, rodeada de 
altas montañas, forma un saliente muy pro- 
nunciado hacia Rumanía, de tal modo que Aus- 
tria domina la entrada en la peninsula de los 
Balcanes, Por otra parte, desde la Pransilvania 
se puede atacar de flanco á ejércitos rusos que 
hubiesen franqueado los Cárpatos por Galizia. 
El interior del país es una gran meseta acei- 
dentada por multitud de colinas y cortada por 
los valles de los afluentes del Theiss, de los que 
son los principales el Szamos y el Maros, Pur 
todos lados tiene montañas; pero las del O. son 
más bajas y más accesibles, y los valles de los 
rios citados abren fáciles comunicaciones con 
la llanura húngara, 

Aunque difíciles, hay bastantes pasos por los 
que å través de las montañas se comunica la 
Transilvania con Rusia y Rumanía. El mejor 
que hacia el N. pueden seguir las operaciones es 
el de Borgo, por donde pasa el camino de Jassy 
å Klausemburgo y que enlaza la Transilvania 
con la Bukovina, y, por consiguiente, con los 
valles superiores del Sereth y del Pruth. Entre 
otros pasos citaremos también el destiladero de 
Ojtos, que comunica con la Moldavia. En los 
Alpes de Transilvania hay un ferrocarril y cinco 
caminos que parten de Kronstadt. El mejor es 
el de Tómes, que tiene ferrocarril y conduce Á 
Ploesci. Mencionaremos además el camino de 
Hermannstadt al río Aluta por el destiladero de 
la Torre Roja, y el que conduce al valle del 
Jin ó Seliyl por el paso de Vulkán. 

Tienen importancia, como puntos estratígicos 
dentro de la Transilvania, Dees, en la conlluen- 
cia de los dos Szamos, que defiende el camino 
del Borgo; Maros, donde convergen todas las 
comunicaciones de todo el arco formado por los 
Cárpatos orientales desde Kronstadt al paso de 
Borgo; Klausemburgo, centro de las comunica- 
ciones en el ángulo N. O, de la Transilvania; 
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Karlsburgo, plaza fuerte, pero que tiene el in- 
conveniente de estar demasiado lejos de los pa- 
sos de la Torre Roja y de Vulkán, y por último, 
Deva, en el Maros, enlazada con el camino del 
Jin superior. 

La Transilvania fé teatro de las operaciones 
del general húngaro Bem en 1849, muy notables 
por la actividad que desplegó en ellas y el habil 
empleo que hizo de las líneas interiores, Consi- 
guió arrebatar el país á los austriacos y luego 
sucumbió ante el triple ataque que austriacos y 
rusos dirigieron contra él por los pasos de Borgo 
y de Tuúmos y por el Banato, pero demostrando 
en la resistencia el gran partido que puede sacarso 
de las Lucnas condiciones defensivas que tiene 
el interior de la Transilvania, 

La llanura húngara entre el Theiss y la Tran- 
silvania es una región fértil eu su parte alta, y 
algo más pobre y cubierta de landas y pantanos 
en la parte central y baja. El río Maros forma 
una buena línea de defensa que barre la llanura 
de la orilla izquierda del fheis. El Maros y el 
Kúrús son las mejores líneas de operaciones en- 
tre el Theiss y la Transilvania. Como el país es 
llano, las únicas dificultades que hay en él son 
las zonas de lagos y pantanos que se encuentran 
dentro del ángulo que forma el Maros con el 
Theiss, la del N. E, de Szolnok y la situada al S. 
de Tokay. Vemos, pues, que precisamente se 
hallan las regiones pantanosas en las cercanias 
de los puntos que antes hemos señalado como 
de mayor importancia estratégica en la línea del 
Theiss, En el centro de la llanura oriental hún- 
gara la tiene la plaza de Aral junto al Maros, 
centro de las principales comunicaciones de este 
valle, 

La parte meridional de la llanura húngara 
entre el Maros, el Theiss, el Danubio y la 
Transilvania es el Banato, que tiene muy bue- 
nas condiciones estratégicas, puesto que tres de 
sus lados quedan defendidos por rios caudalo- 
sos y el otro por las montañas de la Transil- 
vania. En el interior los rios pantanosos Bega 
y Temes, con la plaza fuerte de Temesvar, for- 
man otra linea de defensa y un excelente apoyo 
de las operaciones contra cualquier lado de la 
comarca, por buenos y muchos caminos. El 

3anato sirvió durante mucho tiempo á los tur- 
cos como puesto avanzado para vigilar y ame- 
nazar gran parte de la Hungria. 

La parte del teatro húngaro situada al O. 
del Theiss puede dividirse en dos zonas: la 
montañosa al N. y la menos accidentada del S. 
Esta última está subdividida en otras dos por 
la linea del Danubio desde Waitzcn hasta la 
confluencia de dicho río con el Drave. 

La zona septentrional tiene importancia por 
las relaciones que establece entre la cuenca del 
Vistula y la del Danubio por medio del Waag, 
Neutra, Gran é Ipoly, afluente del Danubio, y 
el Donajec y Poprad, afluentes de Vistula. El 
Hernad y el Sajo, afluentes del Theiss, estable- 
cen, lo mismo que aquéllos, comunicaciones 
entre la llanura húngara y Viena. Los mismos 
afluentes del Danubio que hemos citado en su 
curso inferior forman lineas de defensa entre 
Hungría y Viena. El valle del Hernad tiene 
especial valor estratégico, así por sus relaciones 
con el Vístula por medio del paso de Dukla, 
coma por las que guarda con la llannra que 
hay entre el Theiss y el Danubio. También 
tiene gran valor como línea ofensiva contra el 
flanco de las operaciones dirigidas hacia Viena 
por el Waag y por cl Vistula superior. Kas- 
chau, en el centro de la especie de abanico que 
forman los valles superiores del Mernad y Mis- 
kolez, donde convergen las comunicaciones que 
vienen del Hernad, del Sajo y del Theiss supe- 
rior, son puntos estratégicos de gran impor- 
tancia. 

La gran masa de montañas de esta zona se 
encuentra al O. y al N. En los Pequeños Cár- 
patos hay algunos pasos qne utilizaron los aus- 
triacos vencidos en Sadowa para entrar en el 
valle del Waag y retirarse hacia Presburgo, En 
los montes Jallunka hay un buen camino y el 
ferrocarril de Teschen á Sillein, que se prolonga 
hasta la llanura húngara y es la comunicación 
más fieil y directa entre la Alemania del Norte 
y la Hungria. Al N., en la región del Tatra, se 
comunican el Donajec y el alto Vaag, por Neu- 
markt, abriendo camino á los rusos contra 
Viena ó Komorn. Por este camina se retiró 
parte del ejército ruso batido en Austerlitz. 
También es importante, como ya sc ha indi- 
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cado, el paso de Dukla por sus relaciones con el 
Valle del Hernad; fué el camino que siguió la 
más fuerte de las cuatro columnas rusas que en 
1819 penetraron en Hungria hacia Kaschan. 
Este paso ha de ser el camino de los ejércitos 
que operen desde el Vistula y el Oder superiores 
hacia los valles del Hernad y del Sajo, teniendo 
por objetivo å las ya citadas plazas de Miskolez, 
centro do enatro ferrocarriles, y Kaschau, y 
también Eperies; por estas dos poblaciones 
pasa el ferrocarril que remonta el Hernad, y por 
el desfiladero de Poprad establece comunicación 
directa entre las llanuras de lungría y la Po- 
lonia. 

AlN. y N.O. de la Hungría, de la que la 
separan los Cárpatos, está la Gallicia. Ambos 
paises se comunican por los pasos citados, La 
Gallicia puede ser fácilmente conquistada por 
Rusia, asi es que el Austria tiene su primera 
zona de defensa dentro ya del propio territorio, 
es decir, en la cordillera de los Cárpatos, que 
cubre la Hungria. Para las operaciones militares 
entre Gallicia y Hungría tiene importancia ca- 
pital la plaza de Eperies, pues en ella convergen 
un ferrocarril y cinco caminos ordinarios proce- 
dentes de Gallicia. 

La zona oriental de la parte occidental de 
Hungría, situada entre el Theiss y el Danubio, 
es el centro de este teatro y de la mayor impor- 
tancia estratégica, porque comprendo la capital 
y cs, por consiguiente, el punto de partida de 
las grandes comunicaciones que atraviesan el 
país. La principal de todas, como linca estraté- 
gica, es la de Budapest á Szolnok, puesto que 
enlaza dos centros estratégicos en las los gran- 
des líneas fluviales del teatro. 

La zona occidental, ó sea la parte de la Hun- 
gría situada á la derecha del Danubio, está li- 
mitada por este río al N. y al E.; por el Drave 
y el Mur inferior al S. y por los Alpes de Stiria 
y los montes del Leitha al O. En el lado sep- 
tentrional el Danubio forma, como ya se ha 
dicho, las dos islas Sehiitt; la Grande tiene en 
sus extremos las plazas de Presburgo y Komorn, 
y por su situación entre Budapest y Viena flan- 
gunea las operaciones de una á otra de dichas 
ciudades, tauto más cuanto que á derecha é 
izquierda de la isla pasan paralelos á ella los 
caminos ordinarios y los ferrocarriles por los 
que se comunican las dos capitales. La plaza de 
Komorn con su campo atrincherado, es el punto 
estratégico de más valor en la Hungría occiden- 
tal, porque apoya las operaciones hacia el N. ó 
hacia el S. del Danubio; está situada entre las 
líneas de operaciones que por la derecha y por 
la izquierda del Danubio van de Budapest á 
Viena, á igual distancia de estas dos capitales, 
y es también el punto en que se rennen los ca- 
minos que vienen del N. por los valles del 
Waag, del Neutra y del Gran, hallándose tam- 
bién á poca distancia y en uno de los flancos de 
la línea del Raab, correspondiente á la Hungría 
del S.O. del Danubio. Los lados occidental y 
meridional de la zona que ahora estudiamos son 
los frentes exteriores que separan el teatro hún- 
garo de la región media y superior de los ríos 
Drave y Save. En la comarca de los Alpes de 
Stiria y de los montes del Leitha hay pocos ca. 
minos á propósito para grandes operaciones. Al 
S. el Mur y el Drave constituyen un buen obs- 
táculo porque son rios de bastante anchura y 
tienen en sus orillas extensas zonas pantanosas, 
El punto más importante es el extremo izquier- 
do de este lado meridional, ó sea el ángulo que 
forma con el occidental, por donde pasa la línea 
de operaciones que conduce desde el teatro hún- 
garo al de la Italia septentrional por los valles 
del Drave y Save superiores. 

Los accidentes más notables de la Tungría 
del 5.0. son los lagos de Neusiedler y Balaton, 
el río Raab y los montes Bakony. El primero de 
los lagos citados puede considerarse como obstá- 
culo de alguna importancia á cansa de los panta- 
nos «que lo rodean; el segundo, de triple exten- 
sión y en el centro de la zona, corta en gran 
parte las líneas de operaciones entre el Drave 
inferior y el Raab y Viena. El Raah, rio de bas- 
tante importancia, corta la linca de operaciones 
más directa entre Budapest y Viena y abre línca 
de operaciones hacia la Stiria y la Carintia. Los 
montes Bakony interceptan también las opera: 
ciones entre las dos capitales y pueden cubrir á 
Budapest de nn ataque dirigido desde el O, Por 
esta parte de la Hungria los turcos otomanos 
atacaron en varias ocasiones á Buda y Viena. 
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En 1532 encontraron formidable resistencia en 
los montes Bakony y en Güns, pequeña ciudad 
situada en la cuenca del Raab. 

El centro de la red férrea del teatro húngaro 
es Budapest, de donde parten las siguientes 
principales líneas: la de Viena por la izquierda 
del Danubio; la de Gallicia por Miskolez con un 
ramal que atraviesa la región montuosa del 
N. E, hacia el collado de Jablunka, y otro que 
remonta el Hernad hasta Eperics; la de Szol- 
nokl, antes citada, que se subdivide y ramilica 
hacia Arad, Temesvar y la Transilvania; la de 
Szegedin, prolongada hasta Temesvar y Baztas, 
y por último la de Agram. Hay otras muchas 
lineas paralelas å los frentes de este teatro que 
enlazan las citadas. 

El teatro eslavón-croata, ó teatro especial en- 
tre el Drave y el Save, está limitado al N. y S. 
por cstos dos rios respectivamente, al E. por la 
sección del Danubio comprendida entro la desem- 
bocadura del Theiss y la del Save, y al O. y N.O. 
por el Save y los Alpes orientales, El interior 
de este teatro es una estrecha zona «de terreno 
poco accidentado y eruzado por muchos cami- 
nos, que se va ensanchanilo hacia el O., eleván- 
dose al N.O., en la región de los Alpes de 
Stiria, y al S. Ò. hacia la alta meseta del Carso, 
región “difícil para las operaciones militares, 
pero que, no obstante, tiene importancia estra- 
tégica por sus relaciones con la Italia y con el 
literal austriaco de Trieste, Fiume y Dalmacia. 
En este límite occidental del teatro el río Kulpa 
es el principal accidente geogrático militar, pues 
con los Alpes de los Uscocos al N., la plaza 
fuerte de Karlstadt y parte del Save, forma una 
buena linea defensiva. 

El rio Drave forma desde Varasdin la fronte- 
ra de Hungria y constituye buen obstáculo de- 
fensivo por su anchura y por los pantanos que 
hay en sus orillas, Legrad, en la confluencia 
del Mur, es punto estratégico de alguna impor- 
tancia porque hacia él convergen Jas comunica- 
ciones que vienen por uno y otro lado del lago 
Balaton. 

La región oriental, en la que se unen el Theiss, 
el Danubio, el Drave y el Save, tiene gran valor 
estratégico, pues quien la posea podrá moverse 
hacia todos los puntos del teatro de operaciones 
del Danubio medio. La plaza de Peterwardein 
tiene excepcional importancia, pues domina uno 
de Jos mejores pasos del Danubio y apoya las 
operaciones hacia el teatro húngaro y hacia el 
eslavón croata. Además, con Essek á la de- 
recha y Belgrado á la izquierda, formaría la 
base de un ejército austriaco q ne se propusiera 
operar en la península de los Balcanes por el 
valle del Morava. 

El río Save tiene muchos pantanos, algunos 
de 20 å 30 kms. de ancho; pero no obstante 
esto, se encuentran en él lugares á propósito 
para el paso; tales son principalmente Mitro- 
vie, Brod, Gradisca y Agram. Esta última y 
Laibach tienen importancia como nudos de co- 
municaciones, asi como Sziszek en la confluen- 
cia del Kulpa con el Save. El Save forma la 
frontera de la Bosnia desde la desembocadura 
del rio Unna, y en esta sección era una buena 
línea de defensa con fortalezas en los puntos de 
paso, línea que hoy, ocupada la Bosnia por 
Austria, ha perdido gran parte de su importan- 
cia. El ferrocarril que va desde Agram á Bel- 
grado pasando por Sziszek, paralelo y á corta 
distancia del Save, con ramal hacia Varasdin y 
Essek, refuerza la linea del Save y favorece, en 
general, las operaciones estratégicas en el teatro 
croata-eslavón. 

El teatro del Danubio superior es uno de los 
más importantes de la Europa central. El ar- 
chiduque Carlos, digno rival de Napoleón I, 
afirmaba, y con razón, que la historia de las 
guerras de la Alemania meridional desile la con- 
quista de las romanos hasta el siglo xix prueba 
que el valle del Danubio es la Jlave de todo 
aquel país; siempre el ue ha dominado sus ori- 
llas ha sido el vencedor, 

Este teatro tiene por limites al N. los montes 
de la Silesia, los Sudetes y demás montahas que 
separan el teatro septentrional del central de 
Europa; al E. los Pequeños Cárpatos y los mon- 
tes del Leitha, al E. los Alpes hasta el lago de 
Ginebra, y al O, el Jura, la Selva Negra, el 
Odenwald y el Spesshardt. Los extremos N. E, 
y S. O. de este teatro, es decir, la Bohemia y el 
valle del Aar, tienen valor especial, por lo que 
hemos dado noticia de ellos en los articulos res- 
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pectivos. La parte del curso del río que más in- 
fluencia ejerce cn las operaciones militares e 
la comprendida entre Ulm y Ratisbona, por so 
más arriba ó más abajo no hay caminos buenos 
para operar por ambas orillas, y la topografía de 
estas no se presta å las operaciones de grandes 
ejércitos, Si un ejército alemán se situara más 
arriba de Ulm, los franceses, por ejemplo po- 
drian llegar á esta población dando un rodeo y 
bloqueando la salida de los destiladeros de la 
Selva Negra; á causa de éstos las montañas nen- 
tralizarían de hecho la influencia del río, Por 
bajo de Ratisbona, hacia Passau, los desfiladeros 
que hay en los montes de Bohemia y la falta do 
puentes quitan valorá la posesión del río. Por 
este motivo las dos plazas citadas tienen impor- 
tancia estratégica excepcional; además Ulm la 
tiene con relación å las líneas de los afluentes del 
Rhin, y Ratisbona es punto estratégico de primer 
orden porque está situada en el recodo que forma 
hacia el N. el Danubio superior y en la conver- 
gencia de varios rios y caminos. Lo meseta de 
Rohr al S. de Ratisbona fué teatro en 1809 de las 
operaciones dirigidas por Napoleón contra el ar- 
chiduque Carlos. En esta campaña Napoleón te- 
nía por hase el Rhin y el Mein, y sus comunica» 
ciones eran los caminos que parten del Danubio 
entre Ulm y Ratisbona y van á Wurzburgo ó á 
las plazas fuertes del Rhin; su objetivo eva Viena, 
La base de los austriacos eran las líneas de Steyer 
å Braunau y de Linzá Passau. Napoleón se esta- 
bleció en Donanerth, obligó á los austriacos á 
retirarse hacia el Danubio detrás del Abens, se 
hizo dueño de Ratisbona, batió á los austriacos 
en Eckmuhl, al S. de Ratisbona, y continuó su 
avance hacia Viena por Passau. De otras varias 
campañas ha sido teatro toda esta región de la 
Baviera; sin embargo, conviene advertir que ha 
perdido ya gran parte de su interés, porque no 
es Viena la capital de Alemania como en otro 
tiempo, sino Berlín, y es casi seguro que si los 
franceses invadieran el territorio alemán las 
líneas de operaciones pasarían por el N. de la 
Baviera, ó por lo menos muy distantes de la li- 
nea del Danubio, caso de que eligieran los afluen- 
tes de la orilla derecha del Mein y este mismo 
río como lineas para ganar la Sajonia. 

En guerra con Austria es indudable que 
Viena sería el objetivo principal, no tan sólo por- 
que es la capital del Imperio, sino porque está 
situada en medio de la Enropa central, á igual 
distancia próximamente de las fuentes del Da- 
nubio y del desfiladero de Orsova, en la entrada 
del teatro húngaro y en el cruce sobre el Danu- 
bio de muchas é importantes comunicaciones. 
En este caso la primera zona estratégica que ha- 
bria que oenpar sería la que corresponde á las 
poblaciones de Donaueschingen, Rottweil y Freu- 
denstadt, puntos de convergencia de varios ca- 
minos en la vertiente oriental de la Selva Negra. 
Todos ellos, y especialmente Donaueschingen, 
tienen también importancia para las operaciones 
dirigidas de E. 4 O. å través de la Selva Negra. 
En Donaueschingen convergen, como hemos di- 
cho, los dos valles de donde se origina el Danu- 
hio, y es el centro de las comunicaciones que se 
dirigen al Rhin medio y al Neckar, Desde Ulm, 
gran eje estratégico del Danubio superior, las 
operaciones pasarian á la sección antes citada, 
donde además de Donauerth, punto de reunión 
de caminos que vienen de la Selva Negra y del 
Neckar, tiene importancia la fuerte plaza de 
Ingolstadt, en el camino de Nuremberg á Mu- 
nich, y próximamente á igual distancia de Do- 
nauerth que de Ratishona. Más al E. figuran en 
primer término Passau en la confluencia del Inn 
y del Ilz con el Danubio y å la entrada del largo 
desfiladero que conduce hacia Viena, y Linz en 
la unión de la gran línea del Danubio con la que 
viene de Bohemia por el paso de Freistadt. 

El Danubio superior divide su teatro en dos 
zonas: la de la derecha y la de la izquierda. 

La zona de la derecha ó meridional es llana, 
espaciosa, abundante en recursos y bien relacio- 
nada con el Danubio, El ejército que en ella 
opere en dirección paralela ácste río tendrá uno 
de sus flancos apoyado en él, y el otro en la zona 
alpina, cuyos pasas son escasos y dificiles, Cuatro 
grandos líneas pueden seguirse: una por la mis- 
ma orilla del Danubio, otra desde Ulm por Augs- 
burgo y Lanidsimtá Linz, la tercera desde Do- 
naueschingen à Munich, Braunau y Steyer, y 
la cuarta por el pie de los Alpes desde el lago de 
Constanza á Salzburgo, Todas estas lineas vienen 
d converger ‘nds alla del Enns, río que desagua 
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en el Danubio al E, de Linz. La cuarta línea en- 
cuentra bastantes obstáculos en los contrafuertes 
de los Alpes y en los lagos que hay en la Baviera 
meridional. 

El Rhin, desde el lago de Constanza á Basilea, 

los alluentes de la orilla derecha del Danubio, 
cortan las líneas de operaciones y constituyen 
líneas defensivas de más ó menos importancia. 
El Rhin es una buena línea de defensa reforzada 
vor el lago de Constanza y la Selva Negra; entre 
él y el Danubio se encuentran posiciones muy 
ventajosas para la defensa de la llanura bávara; 
la más importante es Stockach en el centro de 
la región de las colinas de Constanza y nudo de 
muchos caminos que divergen en todas dircecio- 
nes. Los ríos Iller y Lech forman luego los pri- 
meros obstáculos; el primero está apoyado en los 
Alpes y en la plaza de Ulm; el segundo tiene 
cierta importancia porque en sus orillas está 
Augsburgo y lo refuerzan dos de sus afluentes 
que le son paralelos y tienen líneas de bosques 
y de pantanos en sus riberas. El Isar pasa por 
Munich, capital de la Baviera, y cae oblicua- 
mente sobre el Danubio, limitando con éste la 
parte de la Baja Baviera más relacionada con 
Ratisbona y Straubing, y que fué teatro de las 
operaciones antes citadas, El Isar forma parte 
de la segunda de las líncas de operaciones que 
hemos enumerado. El Inn es, después del Rhin, 
el obstáculo más importante en esta zona; con 
su afluente el Salza y las bajas montañas del 
Hansruch defiende el paso desde la Baviera al 
Austria, particularmente entre Brannan y Pas- 
sau. Braunau es el punto de paso más importan- 
te, porque se encuentra en el centro de la linca y 
en el camino directo de Munich á Viena. 

Estos rios son también líneas de operaciones 
naturales desde el Danubio al teatro meridional 
de Europa; pero las del Iler, del Lech y del Isar 
conducen todas á los valles del Inn, de modo 
que éstos son los caminos para llegar á la región 
oriental de la Italia continental. Las operaciones, 
una vez pasada la frontera alemana, han de en- 
contrar grandes difienltades en la región mon- 
tañosa del Tirol; el primero y principal objetivo 
en la zona alpina es Inspruck, donde se cruzan 
los mejores caminos del país. Está situado en el 
centro del Inn medio, que forma una cuenca 
especial cerrada por las gargantas de Kufstein 
al N.E. y de Landeck y Fiustermunz al S.O., y 
está recorrida en parte por el ferrocarril «el 
Brenner, 

El valle medio y superior del Inn encerrado 
entre montañas, no sólo es linea de operaciones 
de una vertiente á otra de la zona alpina, sino 
también principal línea de defensa; con sus gar- 
gantas, su dirección obliena y sus valles latera- 
les que nacen en los Alpes de Baviera, reune 
condiciones excelentes para cerrar el paso á las 
tropas que desciendan por la cadena principal, 
«donde sólo hay cuatro grandes pasos, el Maloia, 
el Bernina, el Reschen y el Breuner, cuyos ca- 
minos convergen todos al valle del Inn. La parte 
de la zona alpina menos protegida es la que co- 
responde á los Alpes Nóricos, abierta por cuatro 
grandes pasos y otros más pequeños. Por los otros 
lados, sobre todo en el Brenner y el Reschen, y 
al E. de aquél, hay una inmensa agrupación de 
altas montañas que imposibilitan todo ataque. 

La zona de la izquierda del Danubio es más 
accidentada que la de la derecha; comprende 
las comarcas del Mein, del Neckar, de los 
afluentes de la izquierda del Danubio y la Bohe- 
mia y la Moravia. Las del Neckar y del Mein, 
ó sea la parte septentrional de Baden y Wiir- 
temberg y la Franconia, son muy pobladas é in- 
dustriosas y tienen gran número de comunica- 
ciones, por lo que ofrecen toda elase de recursos 
á las tropas que en ellas operen, 

El lado occidental de esta zona lo forman los 
grupos montañosos de la Selva Negra, Odenwald 
y Spesshardt, 

La Selva Negra cierra también por su parte 
meridional la zona de la derecha del Danubio, 
Desde Basilea al valle del Murg puede estimarse 
como obstícnlo militar de alguna importancia, 
por más que la atraviesan varios caminos, pues 
hay muchas posiciones defensivas. Las mesetas 
Superiores son anchas y en ellas pueden desple- 
garse las tropas y defender el origen de los va- 
les; pero conviene oenpar los del Kinzig y del 
Murg que, por su oblienidad, exponen á movi- 
inientos de flanco, ALN. de la Selva Negra la 
depresión del Pforzheim establece fáciles comu- 
nicaciones entre el Palatinado y la Suabia;alS, 
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la llanura de Hegau abre comunicaciones entre 
el Rhin y el Danubio; aquí es donde se encuen- 
tran las posiciones célebres de Singen, Engen y 
Stockach, á las que antes nos hemos relerido. 
En 1805 Napoleón paso por Pforzheim, en tanto 
que Mack, establecido en Ulm y Meiningen, 
vigilaba los pasos del S. ¿asi el emperador alcan- 
zó el Danubio en Donauerth, cortó la retirada 
de los austriacos y obtuvo la capitulación de 
Ulm. En general, puede decirse que la Selva 
Negra es una línea defensiva de escasa utilidad, 
porque fácilmente puede un ejército penetrar en 
Alemania, después de haber pasado el Rhin, ya 
por los valles del Neckar y del Mein, ya por 
la orilla derecha del Rhin hacia Stockach, 

El Odenwald y el Spesshardt tampoco son 
obstáculos de gran importancia; interceptan las 
operaciones entre Maguncia y el Mein medio y 
superior, pero se los rebasa fácilmente por el 
Neckar inferior y, como los atraviesa el Mein, 
puede un ejército pasar por en medio de ellos 
siguiendo la línea del valle de este último rio, 

Las operaciones en los dos valles del Neckar 
y del Mein no encuentran grandes dificultades 
porque corresponden á una de las regiones más 
ricas y pobladas de Alemania y muy abundante 
en caminos ordinarios y ferrocarriles. Por esto 
los citados valles tienen más valor como líneas 
de operaciones que como líneas de defensa. 

El Neckar, sin embargo, desde sus fuentes 
hasta Heilbronn, forma una especie de foso entre 
la Selva Negra y el Jura de Suabia, en comarcas 
muy accidentadas que tienen algunas buenas 
posiciones defensivas. La mejor es Cannstadt, 
y también tiene importancia Luisburgo, donde 
hay grandes establecimientos militares. Aumen- 
ta el valor militar de esta parte del valle del 
Neckar la circunstancia de pasar por ella el ca- 
mino más directo desde la Selva Negra central 
y septentrional á la plaza dle Ulm, situada detrás 
del Rauhe-Alp (Jura de Suabia), en la salida del 
largo desfiladero que forma el valle del Danubio 
y en la confluencia del Iller, siendo también el 
nudo de los caminos férreos y ordinarios que 
vienen del Neckar, del Mein, del Danubio supe- 
rior, del lago de Constanza y de toda la llanura 
de Baviera. Por esto dijimos antes que era Uhm 
el eje de las operaciones en este teatro, porque 
es el punto principal, el que reune todas las 
propiedades estratégicas del valle del Danubio 
superior, En 1805 las operaciones que dieron 
por resultado la capitulación de Ulm fueron las 
que en realidad abrieron á Napoleón el camino 
de Viena. 

El Mein, aunque tiene en sus orillas algunos 
grupos de montahas bajas, casi no interrumpi- 
dos desde su origen hasta su desembocadura, no 
puede estimarse como buena linea defensiva por- 
que estas mismas montahas están atravesadas 
por numerosos y buenos caminos, hay en él mu- 
chos vados y pasos permanentes, y las curvas que 
el río describe permiten rebasar las secciones en 
que las orillas son más altas y escarpadas, y for- 
man gargantas 0 desfiladeros por cuyo fondo 
corre el río, En cambio, su valle mismo y los de 
sus afluentes proporcionan cxeclentes líneas de 
invasión hacia la Sajonia, la Baviera y la Turin- 
gia. Los principales puntos estratégicos del Mein 
son Baireutl, nudo de las comunicaciones entre 
el Saale, el Mein, el Danubio y el Eger (en la 
Bohemia); Schweinfurt, base de operaciones que 
fué de Gustavo Adolfo contra la Alemania meri- 
dional, y Hanau y Francfort, puntos de conver- 
gencia de muy importantes comunicaciones. Los 
afluentes de la orilla izquierda del Mein, combi- 
nados con los le la izquierda del Danubio, forman 
líneas de operaciones entre los dos citados rios; 
estas lineas tienen importancia como camino para 
llegar al Danubio superior, sobre todo las deter- 
minadas por los ríos Tanber y Regnitz, afluentes 
del Mein, y los rios Wūrnitz y Altmuhl, afinen- 
tes del Danubio, puesto que conducen haria Do- 
nauerth, Ingolstadt y Ratisbona. Nuremberg, 
en la cuenca del Regnitz, y en cl canal que une 
å oste rio con el Altmuhl, es el centro de todas 
las comunicaciones entre el Mein y el Dannbio, 

Los valles de los afluentes que tiene el Mein 
en su orilla derecha establecen comunicaciones 
con los del Fulda y el Werral, atinentes del We- 
ser, y con el Saale, aftuente del Elba, es decir, con 
e] teatro septentrional de Europa, a] O. por el 
Hesse y al E. porel Franken: Wald. En la cam- 
paña sostenida en 1866 por los prusjanos contra 
hávaros y hesseses, estos últimos se apoyaban en 
el Mein desde su desembocadura hasta Bamberg, 
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y los prusianos, establecidos en Eisenach, ame- 
nazaban toda la línea enemiga, En efecto, ope- 
rando por la linea interior de Eisenach á Fulda, 
impidieron la unión proyectada por sus adver- 
sarios en esta última población, pasaron el Mein 
y rechazaron à los hesseses, quienes intentaron 
realizar tardíamente en la zona de la izquierda 
del Mein su unión con los hávaros que no habían 
podido efectuar en la derecha. La línea que cruza 
el Franken- Wald fué la seguida por el ejército 
francés que en 1806 ganó la batalla de Jena; 
pasó por los caminos de Baireuth á Hof, de 
Kronach á Sehleiz y de Coburgo á Saalfeld, el 
primero en melio del Franken-Wald, el segundo 
entre estas montañas y el Thuringer-Wald, y el 
tercero ya en esta última cordillera. Hoy, ade- 
más de los caminos citados, únicos que había á 
principios del siglo, hay otros, y entre ellos los 
ferrocarriles de Baireuth á Hof, y do Meiningen 
y Salzungen á Erfurt y Eisenach. 

En el teatro del Danubio superior los centros 
de la red férrea son Munich en la zona meridio- 
nal, y Nurembergen la septentrional; uno y otro 
se enlazan con el ferrocarril paralelo al Danubio 
por líneas que conducen á las poblaciones que 
hemos mencionado como importantes desde el 
punto de vista estratégico en las orillas del Da- 
nubio. Entre las que desde los frentes del teatro 
convergen hacia los dos centros, citaremos las 
de Strasburgo y Stuttgart, las de Maguncia y 
Wiirzburgo, las de Erfurt y Eisenach por Bam- 
berg, y las que proceden de la Bohemia, que con- 
vergen todas en Nuremberg, y las de Schaffusa, 
del lago de Constanza, de Innspriick y de Linz 
y Braunau, que se reunen en Munich, 

ALN. E. del teatro del Danubio superior, en- 
tre la Alemania septentrional y el gran valle del 
Danubio, se encuentran las regiones bohema y 
morava, de las que se ha hecho estudio especial 
(Y. Boneia). ALS, O, de la zona de la derecha 
del Danubio se encuentra el valle ó teatro espe- 
cial del Aar (Véaso). 

Para terminar el estudio de los territorios 
relacionados con la cuenca superior del Danu- 
bio, importa exponer una breve noticia del valle 
superior del Rhin «que corresponde á la zona 
oriental del teatro del Aar, y que además de las 
relaciones que con éste tiene las establece con 
el valle del Inn, gran afluente del Danubio, así 
como con el Adda, afluente del Po. 

El Rhin, entre sus fuentes y el lago de Cons- 
tanza, determina, con el valle del Inn, líneas de 
operaciones entre el Danubio y el Po. La parte 
más septentrional del valle del Rhin, entre el 
lago de Constanza y el monte Retikon, tiene 
mucha importancia por sus relaciones con el 
frente oriental del teatro del Aar, y también á 
causa del camino de Feldkirch á Landeck que 
remonta el Ill, afluente del Rhin, por el paso de 
Arlberg. Feldkirch es una gran posición estra- 
tégica, porque domina el valle del Il y cubre 
los caminos del Tirol y del pais de los Grisones, 
situado al S, del Retikon. Cerca de este monte 
y en la orilla derecha del Rhin se encuentra la 
fuerte plaza de Luziensteig que domina el valle 
del Rhin y defiende á Suiza contra el Tirol, 
Al S. del Retikon se halla la gran cuenca ó 
circo de Coire formado por los primeros valles 
del Rhin, donde están los pasos hacia los valles 
del Tesino, Adda é Inn por caminos que conver- 
ren todos en la ciudad de Coire, circunstancia 
á la que debe ésta su valor estratégico, pues 
amenaza los tres valles citados, 

Las líneas de operaciones que determinan el 
Rhin y el Inn desde el valle del Danubio al Po, 
convergen hacia los Alpes y amenazan directa- 
mente el centro de la Italia septentriona); am- 
bas líneas están en comunicación por cuatro 
buenos caminos que corresponden á los pasos 
de Landeck, luela, Albula y Juliers. En la 
hipótesis inversa de operaciones dirigidas desde 
el Po hacia el Danubio, un ejército que se si- 
tuara en los dos ríos entre Feldkirch y Landeck 
podría escoger comio líneas uno ú otro y amena- 
zaria toda la llanura suabo-bávara, asi como la 
cuenca del Aar y el país de Salzburgo. 

El valle superior del Inn es la Engadina, 
región importante desde el punto de vista es- 
tratégico, porque en ella se encuentra el origen 
común de los tres valles del Adda, Inn y Rhin, 
y es una gran posición central, porque desde 
ela se puede ariwlir hacia el Po ó hacia el Da- 
nubio y relacionar la acción simultánea de los 
ejércitos que por ellos operen. En la campaña 
de 1800 el general Macdonald se estableció en 
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esta región alpina para estar en disposición do 
secundar, según fuere preciso, las operaciones 
del ejército de Italia ú del de Alemania. 


— DANUBIO (CÍRCULO DEL): Geog. Una de las 
cuatro partes en que se divide adininistrativa- 
mente el reino de Wurtemberg (Alemania), Es la 
región S.E. del país y la parte occidental de la, 
Suabia. Al N. se alza el Jura de Suabia; al E. 
el río Iller la separa en gran parte de la Bavic- 
ra, por el S. llega hasta el lago de Constanza, 
donde tiene el puerto de Friedrichshafen, y por 
O. confina con el ducado prusiano do Hohenzo- 
lern y con el Gran Ducado de Baden. El Dann- 
bio lo eruza de S.O. á N.E., dividiéndolo en 
dos partes casi iguales. Superficie; 6 264 kms.2 
Población; 475425 habits. La cap. es Ulm. | 
Antigua división de Hungria; hubo circulo de 
Más Acá del Danubio, comprendido entre este 
río al N. y al E., el Drave al S. y el Austria 
propia y la Estiria al O., y círculo de Más Allá 
del Danubio, entre el anterior al O., el Austria 
propia y la Moravia al N., la Galicia al E. y el 
río Danubio al S, Constituidos en 1850 en parte 
por los territorios administrativos de Oeden- 
burgo y Presburgo, fueron restablecidos en 1860, 
i También en Baviera hubo circulo del Alto 
Danubio y del Bajo Danubio. El primero estaba 
al E. del Wurtemberg y N. del lago de Cons- 
tanza, y su cap. era Augsburgo; hoy se llama 
Suabia y Neuburgo. El segundo estaba al N. y O. 
de Austria y S. de la Bohemia, con cap. en 
Passan; hoy es el circulo de la Baja Baviera. 


— DANUBIO (PROVINCIAS DEL): Geog. Y. BUL- 
GARIA. 


DANUKS ó DHANUKS: m. pl. Etnog. Una de 
las tribus que residen en la parte oriental del 
Himalaya, Indostán; sit. entre el Nepal y el 
Assam. Por los caracteres físicos y el dialecto 
que hablan parecen de la misma familia que los 
habitantes del Bengala. V. HIMALAYA. 


DANUSIA ó TANUSIA: Geog. ant. O. de España; 
su situación parece corresponder á la de Lanusia, 
en el p. j. de Callosa de Segura. 


DANVARS ó DHANVARS: m. pl. Etnog. Una de 
las tribus de la parte oriental del Himalaya, 
Indostán, sit, al O. del Assam. Su tipo es el de 
los mogoles, y profesan las creencias budistas, 
V, HIMALAYA. 


DANVERS: Geog. C. del condado de Essex, 
estado de Massachusetts, Estados Unidos; 6600 
habitantes, Sit. cerca y al O. de Salem y al N. 
de Boston, Su especialidad industrial es la zapa- 
tería, que emplea más de 2000 obreros, 


Dayvers (ENRIQUE): Biog. General inglés. 
N. en 1573, M. en 1644, Sirvió durante algún 
tiempo en los Países Bajos, á las órdenes de 
Mauricio, conde de Nassau, Cuando formó parte 
del cuerpo de ejército que Isabel envió para 
socorrer á Enrique IV, se condujo con tanto 
valor que mereció y obtuvo el título de caba- 
llero. De regreso á Inglaterra fué enviado á 
Irlanda con los titulos de Teniente General de 
caballeria y de Mayor general del ejército á las 
órdenesdel conde de Essex primero, y después del 
barón de Montjoy. Nombrado gobernador de 
Guernesey , individuo del Consejo privado y 
barón de Dantesey por Jacobo I, fué creado des- 
pués por Carlos I conde de Damby. No fué so- 
lamente un hombre de guerra distinguido, sino 
que se señaló también creando instituciones úti- 
les: un hospital, una escucla en Malmesbury y 
un Jardín Botánico en Oxtord. 


DANVILA Y COLLADO (MANUEL): Biog. Poli- 
tico, jurisconsulto y escritor contemporáneo, 
N. en Valencia el 3 de diciembre de 1830. Hizo 
sus estudios en su pueblo natal con gran apro- 
vechamiento, y obtuvo el título de Licenciado 
en Jurisprudencia el 1853. Sucesivamente des- 
empeñó los cargos de Fiscal interino del Juzgado 
de Guerra (1854), asesor del gobierno militar de 
Valencia (1856) y Juez suplente (1858). Recibió 
en 1859 el titulo de Doctor en Derecho civil y 
canónico, y más tarde fué nombrado secretario 
del Colegio de Abogados de Valencia, revisor de 
la Academia de Jurisprudencia y Legislación, 
socio de mérito de la Económica de Amigos del 
Pais, concejal clegido por el partido moderado 
(1842), Consejero provincial (1864), cargo que 
dimitió al año siguiente. Individuo de la comi- 
sión del Centro Hispano-Ultramarino y de la 
Liga de Propietarios en 1872, colaboró en varios 
periódidos politicosdel partidoconservador(1874) 
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y desempeñó una comisión importantísima cerca 
de los generales carlistas con el objeto de procu- 
rar la paz, En 1878 representó á España en el 
Congreso literario internacional de Paris, y en 
1880 le nombró socio correspondiente en Madrid 
la Sociedad de los Literatos de Francia. Desde 
1853 viene ejerciendo la abogacía constante- 
mente, En 1883 juró el cargo de gentilhonbre 
de cámara con ejercicio, y años antes, en 1876, 
so le concedió la gran cruz de Isabel la Católica. 
En 1874 fué nombrado fiscal de lo contencioso 
del Consejo de Estado, académico profesor de 
la Real Academia de Jurisprudencia y Legisla- 
lación, académico de la Historia, en la vacante 
de D. Antonio Romero Ortiz, jurado para la 
Exposición Literaria y Artistica y socio de mérito 
y protector de la Sociedad Unión Ibero-Ameri- 
cana. Su discurso de ingreso en la Academia de 
la Historia (9 de diciembre 1884) versó sobre la 
Germanta de Valencia, Danvila vió premiada 
(1885) su obra acerca del Poder civil en España; 
«dimitió (9 de marzo del mismo año) la fiscalía 
del Consejo de Estado, y se consagró de nuevo 
al ejercicio de la abogacía. En 1886 se le confir- 
mó en el cargo de gentilhombre de cámara con 
ejercicio, y en 1887 obtuvo la primera vicepre- 
sidencia de la Academia de Legislación, á la que 
representó (1888), lo mismo que al Colegio de 
Abogados de Madrid, en el Congreso juridico de 
Barcelona. En el pasado año (1889) ha dado 
en el Ateneo de Madrid cinco conferencias acer- 
ca de la expulsión de los moriscos españoles, y 
dos en la Academia de Legislación, de la que 
continúa siendo vicepresidente primero, acerca 
de lo contencioso-administrativo, También en 
dicho año la Junta de la Exposición Universal de 
Barcelona ha concedido medalla de oro å su obra 
del Poder civil en España. Danvila liguró en el 
partido moderado hasta la Revolución de Sep- 
tiembre (1868), y hoy es individuo del partido 
liberal-conservador. Ha desempeñado muchos 
cargos, pero la mayor parte honoríficos, y de 
los que eran retribuidos renunció el sueldo co- 
rrespondiente á los mismos. Elegido diputado 
á Cortes por Chiva en 1867, lo fué por Gandía 
en 1876; segunda y tercera vez diputado por 
Chiva en 1879 y 1884, y por Liria en 1887. El 
Congreso le eligió vicepresidente cuarto en 1877. 
Danvila, que triunfó en las elecciones de 1867 
con el carácter de ministerial, pronunció, sin 
embargo, un discurso de violenta oposición cón- 
tra la autorización pedida por el Ministerio Gon- 
zález Bravo, é impugaó al propio tiempo (1868) 
el proyecto de organización de Tribunales pre- 
sentado por el marqués de Roncali. Entonces se 
dió á conocer como orador elocuente, y desde 
aquella fecha, aun viviendo en Madrid, es uno 
de los jefes del partido conservador de Valencia, 
En 1276 presentó á las Cortes su proyecto de 
Código rural y otro proyecto de ley hoy vigente, 
sobre la propiedad intelectual en España. En el 
riismo año tomó parte activa en la reforma y 
discusión de las leyes municipal y provincial y 
fué nombrado individuo de la comisión de Cå- 
digos. A su iniciativa se debe la ley de Patentes 
de invención, la de Expropiación forzosa y no 
escasa parte de la actual ley de Caza, todas ellas 
votadas en 1877. En 1878 presidió en el Con- 
greso la comisión de Mensaje, redactando la con- 
testación al discurso de la corona, Presidió ade- 
más la comisión de reforma de la ley de Reem- 
plazos y presentó varios proyectos referentes á 
la cuestión obrera. Individuo de la comisión de 
Mensaje en 1881, intervino en las discusiones 
más importantes del Parlamento, como lo hizo 
en 1887 al discutirse en el Congreso importantes 
cuestiones jurídicas. Es decidido defensor de los 
arroreros de Valencia y partidario del proteccio- 
nismo económico. En el pasado año (1889) 
combatió en el Congreso el proyecto de Código 
civil. Danvila, cuya vida de estudiante se halla 
caracterizada por una serie de triunfos alcamza- 
dos en las oposiciones en que tomó parte saliendo 
siempre victorioso, publicó en 1861 El libro del 
propiclario, que cuenta ya tres ediciones, la 
última notablemente revisada y aumentada, 

precedida de un prólogo por D. Eduardo Pérez 
Pujol. En 1867 imprimió una obra jurídica 


titulada El contrato de arrendamiento y el juicio * 


de desahucio (Madrid, en 8,9), y es también autor 
de estos trabajos: Las libertades de Aragón, en- 


"sayo histórico, juridico y político (Madrid, 1881, 


en 4.) La Germanta de Valencia (Madrid, 1884, 
en 4.2 mayor); I poder civil en España (Madrid, 
1885, 3 vol. en 4.9 mayor). Hoy se ocupa en la 
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investigación y estudio de la época de Carlos UI 
á fin de escribir la historia de este monarca (de 
la que lleva redactados algunos capítulos) para 
Ja edición que prepara el señor López Falcón 
tiene reunidos los antecedentes necesarios para 
escribir la historia de los moriscos valencianos, 
Como autor que fué de la ley publicó y ha co: 
mentado la de Propiedad intelectual, y como 
individuo de la comisión de Códigos presentó á 
la misma un proyecto de Código penal y otro de 
Ley de Enjuiciamiento criminal, que entre las 
dos comprenden unos dos mil artículos, 


DANVILLE: Geog. Ciudad capital del condado 
de Vérmillion, est. del Illinois, Estados Unidos; 
7 800 habits, Sit. al S, de Chicago, en la con- 
fluencia de los dos rios Vérmillion, alluentes del 
Wabash, en un país muy fértil en cereales. Se 
comunica con el resto de los Estados Unidos por 
seis ferrocarriles, || C. cap. del condado de Mon- 
tour, est, de Pensilvania, Estados Unidos; 
8 400 habits. Sit. al N. N. E. de Hárrisburg, 
en la orilla izquierda del Susquehannah orien- 
tal. Fundada en 1780, su prosperidad se debe á 
las minas de hierro y á las canteras de antracita 
que en sus alrededores se encuentran; tiene fun- 
diciones, altos hornos, fábrica de carriles y otros 
importantes establecimientos industriales, Se 
comunica con la red de vias de comunicación 
del est. por medio de un canal y dos caminos 
de hierro. 


DANYCÁN (NATIVIDAD): Biog. Marino fran- 
cés, Nació en Saint-Maló hacia la mitad del si- 
glo xvii. M. enla primera mitad del siglo xvit. 
Armó en 1688 varios buques corsarios; realizó 
presas muy importantes el 1692 en Jas costas de 
Terranova, cruzó el Estrecho de Magallanes, 
armó dos navíos queen 1703 descubrieron, á se- 
senta leguas del citado Estrecho, en el S. E. de 
las Sebaldas, el grupo de islas que llamaron de 
Danycán, y continuó sus viajes por el Mar del 
Sur el 1706, contribuyendo él solo con 14 mi- 
llones al empréstito de 30 que en 1709 hizo 
Luis XIV. Algunos años después cedió al Tesoro 
Real gratuita y espontáneamente una parte de 
su crédito. En 1730 y 1731 obtuvo Danycán nu- 
merosas recompensas, y como había llegado á 
reunir una fortuna considerable dedicó una 
parte de la misma á la fundación de estableci- 
mientos benéficos. 


DANZA (de danzar): f. Baile, en que, å com- 
pás de instrumentos, se mueve el cuerpo ha- 
ciendo airosas mudanzas. 


¿A dónde esta ahora el resplandor tan ilus- 
tre del Consulado? ¿A dónde los aplausos? 
¿A dónde las Danzas, los convites y los sa- 
raos? 

P. Juan EUSEBIO NIEREMBERO. 


_La más señalada entre sus fiestas era un 
género de DANZAS que llaman mitoles, etc. 


SoLis. 


- DANZA: Cierto número de danzantes que 
se juntan para bailar en una función al son de 
uno ó varios instrumentos. 


Delante de la primera iba un trompeta å 
caballo, y una DANZA de ocho cautivos muy 
propia y curiosamente vestidos, 


DIEGO DE COLMENARES. 


-Daxza: fig. y fam. Negocio ó manejo des- 
acertadoóde malaley, en frasescomo las siguien- 
tes: andar, ó estar, enla DANZA; guiar la DAN- 
ZA; melerle á uno en la DANZA; ¿por dónde va la 
DANZA?; ¡siga la DANZA! 

Andaba también (con los muchos) en la 
DANZA un otro penitente de la misma Co- 
fradiía. 

MATEO ALEMÁN. 

A otros metian en la DANZA, y hacian auto: 
res de esta rebelión. 

RIVADENEIRA. 


Según eso, á buena cuenta 
Seremos en esta DANZA 
Don Quijote y Sancho Panza, 
asando de venta en venta. 


Tirso DE MOLINA. 
- Ven acá, mal hombre, ¿quién 
Te ha metido en esta DANZA? 
Ramón DE La CRUZ. 
= DANZA DE ARCOS: ARCADA, conjunto Ó se- 


rie de arcos en las fábricas, y especialmente en 
los puentes. 
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—- DANZA DE ESPADAS: La que se hacia con 
espadas en la mano, con las cuales se daban 
golpes al son de los instrumentos, 


Aquellos Santos Padres prohibieron seme- 
jantes bailes, antigua costumbre «de nuestra 
España, continuada desde su gentilidad, cou- 
servada en las DANZAS de espadas. 


BERNARDO DE ALDRETE. 


- DANZA DE ESPADAS: fig. y fam. Penden- 
cia ó riña. 
Dijo en bajando á lo llano 
Que está entre el parque y la puente: 
Para una DANZA de espudas 
El sitio dice comeme, 
QUEVEDO, 


-DANZA HABLADA: La danza de personas 
vestidas á propósito para representar con los 
movimientos, mudanzas y diálogos un suceso ó 
paso de historia. 


Tras esto entró otra DANza de artificio, y 
de las que llaman habladas. 
CERVANTES. 


-= Danza PRIMA: Baile muy antiguo, que 
conservan todavía asturianos y gallegos, y se 
hace formando una rueda entre muchos, enla- 
zadas las manos unos con otros y dando vueltas 
alrededor, Uno entona cierta canción, y todos 
los demás le responden con el estribillo. 


- BUENA VA LA DANZA, Y DA EL GRANIZO EN 
LA ALBARDA: ref. que se dice cuando uno se está 
divirtiendo sin advertir ni reparar el daño que 
se le sigue. 

Luena va la DANZa, Alcalde, 
Y da en la alburda el granizo. 
Moreto, 


- LA DANZA SALE DE LA PANZA: ref. que en- 
seña que autes que divertirse es comer y que el 
que no ha comido no tiene gana de diversiones. 


— Danza: Bellas Artes. El pueblo egipcio y el 
asirio nos ofrecen las primeras representaciones 
de escenas coreográficas que se conocen en la 
historia del Arte. Los griegos mostraron especial 
predilección por tales asuntos, y son numerosos 
los vasos italo-helenos en que se representan ani- 
madas danzas de sátiros, ninfas, bacantes, faunos 
y ondinas, reproducidas también en bajos relieves 
y pinturas, Una de éstas, hallada en Pompeya 
en 1811, existente hoy en el Museo de Nápoles, 
se considera como obra notabilisima del arte clá- 
sico. Representa á trece bailarinas desnudas ó 
apenas cubiertas por transparentes túnicas, y es 
tal la gracia del dibujo y la habilidad y ligereza 
del pincel, que con razón causan el encanto de 
los artistas, 

El arte medioeval creó el lúgubre asunto de- 
nominado Janza macabra ó Baile de los muer- 
tos, en el que lo cómico y grotesco sirven para 
expresar una idea profunda y moralizadora. Tam- 
bién se atribuyen semejantes intenciones al céóle- 
hre bajo relieve de la iglesia de Arcueil titulado 
la Danza de los locos y los moros, que, según 
algunos arqueólogos franceses, representa a la 
locura haciendo bailar á la humanidad, demos- 
trando la verdad del aforismo bíblico de que el 
número de los necios es infinito. 

Como obras notables del Renacimiento cita- 
remos los bajos relieves de Donatello y Luca della 
Robbia en Florencia, los cuadros de Mantegna y 
Poussín, titulados la Danza de las estaciones, y 
sobre todo los grupos de amorcillos que Rafael 
colocó en alguna de sus composiciones. En el 
siglo xvii abundan las escenas coreográficas, es- 
pecialmente en las escuelas flamenca y holandesa, 
debidas á artistas tales como Rubens, Brueghel, 
Van Ostade, Teniers, Mieris, Van Mol, Jordaens, 
Brauwer y otros muchos, que sobresalieron en la 
representación de Kermeses y Bailes populares. 
La escuela francesa del siglo xvir presenta infini- 
dad de cuadros de género pastoril, obra de Wat- 
teau, Lancret, Boucher, ete. No abundan las obras 
de esta clase en la pintura española, á no ser en el 
arte contemporáneo, que ha mostrado verdadero 
entusiasmo por la representación gráfica de la 
coreografia andaluza y flamenra, cuando no por 
ciertas danzas de bayaderas y odaliscas producto 
legitimo de un orientalismo fantástico y conven- 
cional importado de la nación francesa. 

La Danza. — Estatua de Canova, Expuesta en 
París en 1812, esta figura excitóen gran manera 
la atención de los inteligentes por sus esbeltas 
proporciones y la elegancia y sencillez de su ac- 
titul. Adquirida para la Galería de la Malmaisón 


DANZ 


pasó más tarde á Rusia, á la colección del Ermi- 
tape. 

El célebre escultor italiano personifica å la 
Danza en una hermosa joven coronada de [lores 
y vestida con ligera túnica que deja adivinar sus 
exquisitas formas. Con ambas manos recoge sobre 
sus caderas los pliegues del traje al mismo tiem- 
po que se yergue graciosamente sobre las puntas 
de los pies, uno de los cuales se apoya por el talón 
en un tronco que sirve de apoyo á la figura, sin 
que el espectador eche apenas de ver este re- 
curso; tal es el arte con que le dispuso el escul- 
tor y la naturalidad de la postura, 

Canova ejecutó además otras dos estatuas so- 
bre el mismo asunto, pero en actitud diferente, 
para Domenico Manzoni de Forli y el principe 
Rosamowscki, pero son menos conocidas que la 
primera, reproducida en varios tamaños por los 
vaciadores en yeso. Todas ellas revelan el talen- 
to del autor, fino, elegante y delicado, pero un 
poco teatral, que un crítico moderno caracteriza 
diciendo que «bajo su cincel las diosas dejan el 
Olimpo por el boudoir. y 

La Danza, —- Grupo de Carpeaux. Peristilo de 
la Opera, Paris, 


darios y los enemigos del naturalismo, que con 
la veliemencia propia del carácter francés estu- 
vieron á punto de venir á las manos, La prensa 
se dividió también en dos bandos, y lHegaron las 
cosas al extremo de que una noche manos desco- 


nocidas arrojaron sobre el grupo escultórico gran 
cantidad de tinta, que infiltrándose en el mármol, 
desafió por largo tiempo los esfuerzos de los en- 
cargados de su desaparición. 

Representa la obra de Carpeaux al genio de 
la Coreografía que, batiendo las alas, levanta los 
brazos en actitud de emprender el vuelo, exci- 
tando al propio tiempo con el gesto y una pan- 
dereta á las bacantes que giran en torno suyo. 
Son éstas seis; dos de ellas, absolutamente des- 
nudas, se destacan de las demás cogidas de las 
manos, y todas parecen presas del delirio que 
caracterizaba las orgías dionisiacas. A sus pies 
el amor sacude un cetro con cascabeles y anima 
á las danzarinas, Imparcialmente considerado 
este grupo, es preciso confesar que son notables 
la vida, el movimiento y la alegría que anima å 
las figuras, que se agitan y ruedan desencadena- 
das, y que pocas veces la piedra ha sido escul- 
ı pida y modelada con más fuego y energia; pero 


La Danzo 
grupo esenltórico de Carpeanx 


en cambio hay que reconocer también que la 
obra adolece de ciertos lunares propios del na- 
turalismo. El genio de la danza es un joven li- 
hertino y gastado, y las hailarinas que le ro- 
dean, por sus formas sensuales y por sus actitu- 
des lúbricas, no son las ninfas de la Mitología 
helena compañeras de Terspsicore, sino unas 
cortesanas modernas. En suma, La DPenza de 
Carpeaux no es la clásica de la Taglioni, la 
Camarge y la Cerrito, sino la desenfrenada de 
| Bullier, Mabille y la Closerie des lilas, 


DANZADOR, RA: adj. Que danza. U. tc, s. 


«¿pensáis (dijo Sancho), que todos los 
valientes son DANZADORES, y toos los andan- 
tes caballeros bailarines? 

CERVANTES, 


Al ser descubierta esta escultura en agosto de : 
1869, se promovió casi un motin entre los parti- ! 


DANZ 


DANZANTE, TA: m. y f. Persona que danza 
en procesiones y otras fiestas públicas, 
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,«» Al que los guiaba, que era un ligero man- 
cebo, preguntó uno de los de las yeguas si se 
había herido alguno de los DANZANTES. 

CERVANTES, 


El modo de matricular estas DANZANTAS 
me cuadró mucho, cuando me lo dijeron. 


La Pícara Justina. 
... Castilla estaba ya llena de trovadores, 
juglares y juglaresas, de DANZANTES, etc, 
JOVELLANOS, 
—DANZANTE: fig. y fam. Persona ligera de 
juicio, de poco fuste, petulante y entremetida. 


Fulano es bravo DANZANTE. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


-EL MEJOR DANZANTE SIN CASTAÑUELAS: 
refr, que se aplica cuando en un asunto se pres- 
cinde de la persona más apta ó que habia tenido 
la primera ocurrencia. 

-DaxzayTE: Geog. Isla del Golfo de Cali- 
fornia, en la costa O. del mismo, entre las pun- 
tas de los Candeleros y del Coyote. Pertenece á 
Méjico, Casi toda su costa es inaccesible, pues 
está formada de acantilados de 25 4 75 pies de 


` altura, 


DANZAR (del ant. alto al. dansón, extender): 
a. BAILAR, hacer mudanzas con el cuerpo y con 
los pies y brazos en orden y á compás. 

... Si (vuesamerced) DANZA, parece que con 
el aire se lleva tras si los ojos, ete. 
LOPE DE VEGA. 


DancÉ con ella, sin darme 
La mano, porque es estilo 
No dar la mano la infanta 
A nadie... 
CALDERÓN, 
(DaNzan Cintia y el principe una mudanza, 
pónense mascarillas y se retiran á un lado,) 
MoRETO. 


= DAxzar: Moverse mucho las personas ó las 
cosas bullendo y saltando. 


Vi gigote, que se hullía en un ardor terri- 
ble, y andaba DANZANDO por todo el garra- 
fón. 

QUEVEDO. 
—DANZAR: fig. y faro. Mezclarse ó introdu- 
cirse en un negocio. U. m. para zaherir al que 
interviene en lo que no le toca, 


DANZARÍN, NA: m. y f. Persona que danza, 


—-DAszariN: fig. y fam. Persona ligera de 
juicio, de poco fuste, petulante y entremetida, 


DANZEL (Tronoro GUILLERMO): Biog. Filó- 
sofo alemán. N. en Hamburgo en 1818. M. en 
1850, Estudió Filosofía en las Universidades de 
Leipzig, Halle y Berlín, y fué uno de los adep- 
tos más fervientes y entusiastas de la Filosofía 
hegeliana. En 1841 se recibió de doctor, y por 
algún tiempo vivió en su ciudad natal dedicado 
por completo å estudios y trabajos filosóficos, 
En 1845 obtuvo el título de agregado á la Uni- 
versidad de Leipzig y murió prematuramente, 
después de haber tenido que luchar contra las 
dificultades materiales que le suscitaba su falta 
de fortuna, Escribió muchas é importantes 
obras, de las cuales las más notables son: Del es- 
pinosismo de Gothe; Estética de la filosofia de 
Hegel; Estudios sobre el estado de la filosofia del 
Arle en nuestra época, y sobre su misión en el 
porvenir; Gottsched y su época; Gotthold Ephraim 
Lessing, su vida y sus obras. Estas dos últimas 
obras deben ser colocadas á la altura de los me- 
jores estudios literarios que ha producido la 
moderna literatura alemana, por más que el 


, autor, demostrando en sus apreciaciones ser un 


critico ilustrado é imparcial, se extraviara un 
poco en las nubes del espiritualismo objetivo 
de Megel, y no se contuviera en sus ataques 
contra el subjetivismo del historiador Gervinas, 


DANZI (Francisco): Biog. Compositor ale- 
mån. N. en Manheim el 15 de mayo de 1763, 
M. en Carsiruhe el 13 de abril de 1826, A la 
edad de doce años ya había escrito algunas 
piezas para violoncello, y en 1778 hizo repre: 
sentar en Munich su primera ópera, El 1790 
contrajo matrimonio con Margarita Marchand, 
cantante distinguida, hija del director del tea- 
tro de aquella capital, y al año siguiente viajó 
con su esposa y dirigió en Leipzig y Praga la 
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orquesta de la compañía italiana de Guardatoni, 


en tanto que su mujer cantaba con aplauso los | 


papeles de Susana en Las bodas de Figaro, Ca- 
rolina en El matrimonio seerclo, y Nina en la 
ópera del mismo nombre. En 1794 y 1795 la 
compañia recorrió la peninsula italiana, cose- 
chando aplausos, especialmente en Venecia y 
Florencia, y en 1700 fallecía la esposa de Danzi 
en la capital de Baviera. Abatido el compositor 
por esta pérdida, renunció al Arte durante algu- 
nos años, pero en 1807 aceptó la dirección de la 
capilla del rey de Wurtemberg, y en 1808 fijo su 
residencia en Carslruhe, por haber obtenido la 
dirección de la capilla de la corte de Baden, y 
allí pasó el resto de su vida. «Las composiciones 
religiosas é instrumentales de Dauzi, dice Fetis, 
le valieron la reputación de sabio músico; pero 
en sus óperas sacrificó á menudo las convenien- 
cias dramáticas á los efectos de instrumentación 
ó å combinaciones armónicas faltas del encanto 
de la melodía, loque es tanto más extraño cuan- 
to que conocia bien el arte del canto y le euse- 
ñaba á maravilla.» Entre sus numerosas obras 
merecen recuerdo las signientes: Cleopatra, me- 
lodrama (Manheim, 1770); Arakia, opereta 
(Munich, 1780): El triunfo de la fidelidad: Der 
Silphe, ópera (Munich); La hora de media noche 
(Munich); Æ? beso (Munich, 1799); Der Quasi 
mann, opereta (Munich); El Bondokant, opereta; 
Ifigenia en Aulida, ópera (Munich, 1806). Ade- 
más compuso un gran número de piezas de mú- 
sica religiosa, himnos, canciones, ete. 


DANZIG: Geog, V. DANTZIG. 
DANZOMANÍA: f. Aed. V. CORFA. 


DAÑABLE (de damnable ): adj. Perjudicial, 
gravoso, digno de ser condenado, 


— DAÑABLE: ant. CULPABLE. 
DAÑACIÓN: f. ant. Acción y efecto de dañar. 


DAÑADO, DA (de damnado): adj. Malo, per- 
verso. 


.. A primera vista se conocía lo DAÑADO rle 
su intención. 


EERNÁN CABALLERO. 


=... lo que no puedo tolerar es que todo se 
haga por un liviano antojo de Gnatón y por 
sus DAÑADOS propósitos, 
VALERA. 


-Dañano: CONDENADO. U. m. c. s. 
Y vo fuera mucho haber muerto corporal- 


mente, si no muriera también su alma para 
siempre jamás, con los DAÑADOS en el infierno, 


GONZALO DE ILLESCAS. 
DAÑADOR, RA: adj. Que daña, U. t. e. s. 
+». todos los libros de caballerías son falsos, 


mentirosos, DAÑADORES é inútiles para la re- 
pública, 
CERVANTES, 
«+» ya que el daño supiste, 
Escucha la hermosa cansa, 
Por que el mismo DaÑaDOR 
El daño te satisfaga. 


Rutz DE ALARCÓN. 


¿No sería mejor hacer alarde 
De devorar á DAÑADORAS fieras? ete. 
SAMANIEGO. 


Dasanor Ó ASADOR: Geog. Riachuelo en las 
provs, de Cindad Real y Jaén; nace en Sierra 
Morena, término de Villamanrique, corre de 
N.E. á 5.0, por terrenos muy quebrados, y 
gesagua en el rio Guadalén por su orilla izquier- 
da. 


DAÑAMIENTO: m. ant, Daño. 


DAÑAR (de daño): a. Causar detrimento, per- 
jnicio, menoscabo, dolor Y molestia; hacer daño. 
U. t. e r 


Quedaban sobre Pavia, para asegurar que 
los de dentro no saliesen á DaÑar á los france: 
ses, niá robar su campo, 

Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


Ni habrá sirena que halague, 
Sino es para más DAÑAR. 
ALONSO DE BARROS, 


cesta franquicia no DAÑarÁ å nuestra 
construcción, puesto que no la gozarán los due- 
ños de buques extraños. 
JOVELLANOS. 


-Dañar: Maltratar ó echar 4 perder una 
cosa, U, tc. r 


DAÑO 


DAÑICALQUI: Geog. Rio de Chile; nace en las 
montañas de Calabozo, corre hacia el O. y des- 
agua en el Itata. 


DAÑINO, NA: adj. Que daña ó hace perjuicio, 


Sálense del concurso, 
Por no escuchar sus glorias, 
El cigarrón DAÑINO, 
Laoruga y la langosta. 
IRIARTE. 
No hay DAÑixo animal tan peligroso 
Como el usurpador y el envidioso. 
SAMANIEGO, 


DAÑO (del lat. damnum): m. Mal, perjuicio, 
aflicción, privación de bien. 


Paréceme que comenzó á hacerme mucho 
DAÑO lo que ahora diré. 
SANTA TERESA. 


El naÑo que nos vino, no creemos que po- 
drá volver á suceder, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


s. å costa de alguna detención se remediù el 
DAÑO que había padecido (el bajel). 
Sonis. 
Ni el que con ira hace DAÑO 
Teme el que venirle puede, 
ALONSO DE BARROS. 


| - DAÑO EMERGENTE: El que sufre el dueño 

ı del dinero prestado cuando no se lo vuelven en 

tiempo convenido, Sirve de título para Jlevar 
mayores réditos. 

—A DAÑO DE uno: m. adv. A su cuenta y 

riesgo. 
V, md. la tenga en si para el efecto, y tome 
por su cuenta el cambio, y 4 mé baÑo, 
MATEO ALEMÁN, 


- Ex DAÑO DE una persona ó cosa: m. adv. 
En perjuicio suyo. 


= Poco DAÑO, ESPANTA; Y MUCIO, AMANSA: 
ref. que enseña que los contratiempos, cuando 
son ligeros, no hacen más que causar alguna 
perturbación; pero cuando son grandes, enseñan 
y corrigen. 

-$IN DAÑO DE BARRAS: Joc. adv. fig. Sin 
DAÑO ó peligro propio, ó ajeno. 

— Daño: Legisl. El Código Alfonsino en su 
ley 1.%, tit. XV, Part. 7.2, define el daño di- 
ciendo que es el detrimento, perjuicio ó menos- 
cabo que se recibe por culpa de otro en la ha- 
! cienda ó persona, Como regla general puede 
decirse que tolo daño se causa por dolo ó mali- 
cia, por culpa ó por caso fortuito, siendo de ab- 
soluta necesidad averiguar cómo el daño se cansó, 
para determinar y fijar la responsabilidad en que 
incurre el causante de él. Gran diferencia existe 
entre el que causa un daño con intención de can- 
sarlo, por dolo ó malicia, y el que lo ocasionó 
involuntariamente sin dañada intención, porne- 
gligencia ó descuido, y aún mayor con aquél å 
quien ni negligencia pudo imputársele, no ha- 
biendo intervenido ni su acción ni su omisión 
en la cansa del daño, sino que provino éste de 
caso fortuito, de accidente independiente de su 
voluntad, Natural es, por lo tanto, que según 
estos distintos casos sea mayor, menor ó nula la 
responsabilidad, dividiéndose ésta en respon- 
sabilidad criminal ó meramente civil. Si uno, 
por ejemplo, prende fuego á una casa con inimo 
de hacerlo, comete un delito y sufrirá la pena que 
el Código penal impone al incendiario, deliendo 
además pagar el daño que con su acción erimi- 
nosa cansó, Si el incendio hubiérase verificado 
sinmalicia, sin ánimo de enusarlo, mas por culpa 
ó negligencia de alguna, éste tal, aunque no in- 
curra en la pena establecida para los incendia- 
rios, ineurriráen cierta pena (V, IMPRUDENCIA TE- 
MERARIA) y deberá pagar el daño que causare, 
| pues la ley quiere que los hombres no sean ne- 

gligentes, sobre todo cuando su negligencia per- 
¿ judica å tercero, pues es de estricta justicia que 
el mal de la imprudencia, negligencia ù olvido, 
lo sufra el negligente, imprudente ù olvidadizo, 
que no el que nada hizo para sufrirlo. Sólo en el 
casa de«que viniera el daño por caso fortuito no 
se incurre en responsabilidad alguna, porque el 
caso fortuito no se presta ni en los contratos ni 
en los delitos, 

En el Derecho romano regnlábase el resarej- 
miento de los daños causados por la ley Aquilia, 
lamada así del nombre del tribuno de la plebe 
que la propuso, Aquilio Galo. Divídese esta ley 
en tres capitulos, de los cuales sólo han llegado 


DAÑO 


hasta nuestros días el primero y tercero. En el 
primero se establecía que si alguno matareá un 
esclavo ó cuadripedo de los que pacen en mana. 
das ó rebaños, pagase al dneño el mayor valor 
que el esclavo o animal hubiera tenido aquel año 
contando hacia atrás, con los daños y perjuicios 
ocasionados por la perdida principal; así, punes 
si alguno matase á un esclavo instituido here» 
dero por un tercero antes de aceptar la heren- 
cia, no solamente debería dar al dueño del es. 
clavo lo que éste valiera, sino el valor de la he- 
rencia deque quedaba privado el dueño. Disponia 
el tercer capitulo que si alguno hiriese á esclavo 
ajeno ó á un cuadrúpedo de manada ó rebaño, 
ó injustamente causare algún daño aun á las 
cosas inanimadas, debiese satisfacer al dueño el 
mayor valor que hubiera tenido la cosa en los 
treinta días anteriores al delito ó culpa; de ma- 
nera que el resarcimiento de daños cra de natu- 
raleza tal que miraba siempre al pasado, lo cual 
dió motivo á que los intérpretes dijeran que la 
ley Aquilia tenía los ojos en el cagote. Estas 
disposiciones fueron copiadas en muestro Código, 
especialmente en el delas Partidas, de Jas cuales 
la 7.%, tit. XV, contiene veintiocho leyes sobre los 
daños que los hombres y los animales hacen en 
las cosas de los otros, disposiciones «que ya no 
están en uso, sino que se tasa el daño y se man- 
da pagar, juntamente con los perjuicios que se 
siguieron al dueño. 

El Código penal, reformado en 1870, que es el 
vigente, establece en su articulo 57% «que son reos 
de daño los que en la propiedad ajena causaren 
alguno que no se halle comprendidoen el capítulo 
anterior, que trata del incendio y otros estragos, 
pues los comprendidos en él son de tal gravedad 
que por su magnitud constituyen delitos espe- 
ciales que se castigan con penas especiales tam- 
bién, y consisten en incendios, estragos por 
medio de sumersión ó varamiento de nave, inun- 
dación, explosión de mina ó máquina de vapor, 
ó por otro medio de destrucción tan poderoso 
como los mencionados (V. INCENDIO, ESTRAGO). 

El articulo 576 del mismo Código penal dice 
que serán castigados con la pena de prisión co- 
rreccional en su grado máximo (de cuatro años, 
dos meses y un día á seis años) y medio (de 
dos años, cuatro meses y un día á cuatro años y 
dos meses), los que causaren daños cuyo impor- 
te excediere de 2500 pesetas: 1. Con la mira 
de impedir el libre ejercicio de la autoridad ó 
en venganza de sus determinaciones, bien se 
cometiere el delito contra empleados públicos 
bien contra particulares que como testigos ó de 
cualquiera otra manera hayan contribuido ó 
puedan contribuir á la ejecución ó aplicación de 
las leyes. 2.2 Produciendo por cualquier media 
infección ó contagio en ganados. 3.2 Empleando 
sustancias venenosas Ó corrosivas. 4.2 En cua- 
drilla ó despoblado. 5.9 En archivo ó registro. 
6.2 En puentes, caminos, paseos ú objetos de 
uso comunal ó público. 7.7 Arruinando al per- 
judirado. El articulo 577 condena con la pena de 
arresta mayor (de un mes y un día å seis meses) 
al que con alguna de las cireunstancias expresa- 
das causare daño cuyo importe, excediendo de 
50 pesctas, no pase de 2500; para que se verifi- 
que la cireunstancia que se marca en el número 
4.0 es preciso que concurran más de tres malhe- 
chores; respecto al caso marcado con el número 
5.9, ósea el daño causado en un archivo ó regis- 
tro, hay que distinguir dos casos: que el incendio 
ó destrueción de papelessen de valor estimable, 
ó que no lo sea; en el primero se castiga con 
arreglo å las disposiciones del capitulo 8.* del 
Código, y en el segundo con la pena de arresto 
mayor en su grado máximo (de cuatro meses y 
un día å seis moses), å prisión correccional en su 
grado medio (de dos años, cuatro meses y un 
día å cuatro años y dos meses), y multa de 2504 
2500 pesetas, entendiéndose esto asi cuando 
el hecho na constituya otro delito mis grave. 
No debe confundirse este caso con el marcado en 
el número 1.9 del artículo 561 del Código que se 
refiere al incendio ó destrucción de archivos ó 
Museos generales del Estado, y que suponen da- 
hos de gran consideración: tampoco dele con- 
fundirse lo dispuesto en el número 6.0 con lo 
que prescribe el articulo 276, que impone deter- 
minada pena á los que destruyesen pinturas ú 
otro monumento público de utilidad ú ornato, 
pues este articulo se refiere 4 objetos destinados 
al ornato público y al caso en que el daño no 
fuese tan considerable como el que marca el 
artículo 576. 


DAÑO 


DAOI 


El artículo 579 dispone que los daños no com- i del daño causado, y si éste no consistiere en cor- 


rendidos en los artículos anteriores, cuyo im- 
orte pasa de 50 pesetas, scan castigados con la 
multa del tanto al triple de la cuantía å que as- 
rendieren, y no bajando nunca de 75 pesetas. 
No es aplicable esta determinación á los daños 
causados por el ganado y los demás, que deben 
calificarse de faltas, como después se dirá. No 
debe olvidarse que las anteriores disposiciones 
sólo tienen lugar cuando al hecho no correspon: 
de mayor pena al tenor de lo determinado en el 
artículo 530. Están exentos de responsabilidad 
criminal, según el artículo 580, y sujetos única- 
mente á la civil, por los hurtos, defrandaciones 
ó daños que reciprocamente se causaren; 1.* Los 
cónyuges ascendientes y descendientes ó afines 
en la misma línea. 2.° El consorte viudo, res- 
pecto de las cosas de la pertenencia de su difun- 
to cónyuge, mientras no hayan pasado á poder 
de otro. 3.” Los hermanos y enñados si vivieren 
juntos. La excepción que establece este artícnlo 
ho es aplicable á los extraños que participaren 
del delito; fúndanse estas disposiciones en los 
estrechos lazos que unen á las personas que en 
ellas se mencionan, lazos establecidos por la na- 
turaleza, y que la ley no dehe aflojar, conside- 
rando además å dichas personas con derechos 
más ó menos próximos y eventuales á los bienes 
á que el articulo se refiere, de manera que no se 
infiere el daño á una cosa ajena, tomada esta 
palabra en su acepción más estricta. Sin embar- 
go, la ley concede á estas personas la acción civil 
para que se les indemnice el daño causado en 
sus bienes. 

Respecto á los daños que el Código considera 
y castiga como faltas, el artículo 585 dice que los 
que apedrearen ó mancharen estatuas ó pinturas 
ó causaren un daño cualquiera en las calles, 
parques, jardines ó paseos, en el alumbrado ó en 
objetos de ornato público, utilidad, órecreo cuan- 
do pertenecieren a particulares, serán castigados 
con la multa del duplo al cuádruplo del daño 
causado, si el hecho no estuviere comprendido 
por su gravedad en el libro 11 del Código. Tal 
es, por ejemplo, el del articulo 376 que castiga á 
los que destruyeren ó deterioraren pinturas, es- 
tatuas ú otro monumento público de utilidad 
ú ornato, cou la pena de arresto mayor en su 
grado medio, å prisión correccional en su grado 
minimo. El articulo 610 castiga con la multa de 
25 475 pesetas å los que destruyeren ó destro- 
zaren choza, albergue, setos, cercas, vallados ú 
otras defensas de la propiedad, y á los que causa- 
ren daño arrojando desde fuera piedras, mate- 
riales ó proyectiles de cualquiera elase. El dueño 
de ganados que entraren en heredad ajena y cau- 
saren daño que exceda de 5 pesctas será cas- 
tigado con la multa de cada cabeza de gana- 
do: 1.2 de 75 céntimos de peseta á 2 pesetas y 
25 cóntimos si fuere vacuno; 2.2 de 50 céntimos 
de peseta à una peseta y 50 céntimos si fuere 
caballar, mular ó asnal; 3,2 de 25 cóntimos de 
peseta å 75 si fuera cabrio y la heredad tuviere 
vallado; y 4.9 del tanto del daño á un tercio más 
si fuere lanar ó de otra especie no comprendida 
en los números anteriores. Esto mismo se obser- 
vará si el ganado fuere cabrio y la heredad no 
tuviere arbolado. Los dueños de ganados com- 
prendidos en los números 1.*, 2,9 y 3, que en- 
traren, sin cansar daño en la heredad ajena ó 
causándolo inferior à 5 pesetas, sin permiso 
del dueño, incurrirán en la multa de medio real 
por cabeza. Si la heredad fuera cercada ó tuviere 
viñedos, olivares, sembrados ú otros plantios, ó 
hubiere incidencias, se impondrá la multa seña- 
lada en el artículo 611, según los casos que el 
mismo comprende (articulo 611). 

Si los ganados se introdujeren de propósito, ó 
por abandono ó negligencia de los dueños ó ga- 
naderos, además de pagar las multas expresadas 
sufrirán los dueños y ganaderos, en sus respec- 
tivos casos, de mmo à treinta días de arresto, si 
no les correspondiera mayor pena como reos de 
hurto, daño por voluntad ó imprudencia, Si re- 
incidieran Por tercera vez en el término de trein- 
ta días, serán juzgados y penados como reos de 
hurto daño comprendidos en el libro II del Cú- 
digo penal (artículo 613). Castiga el artículo 616 
con la pena de arresto de uno á nueve dias, ó 
multa de 5 4 25 pesetas á los que causaren un 
daño de los comprendidos en el Código cuyo 
Importe no exceda de 50 pesetas. Tos que corta- 
ren árboles en heredad ajena causando daño que 
no exceda de 50 pesetas son castigados por el 
artículo 617 con la multa del duplo al cuádruplo 


tar árboles, sino en talar ramajo ó leña la multa 
se entenderá del tanto al duplo del daño causado 
si el dañador compremlido en este artículo sus- 
trajere ó utilizare los frutos, los objetos del daño 
causado, y el valor de éste no excediere de 10 
pesetas, ó 20 siendo de semillas alimenticias, 
frutos o lehas, sufrirá la pena de cinco á quince 
(días de arresto, Los que aprovechando aguas que 
pertenezcan á otros, ú distrayéndolas de su curso, 
dice el artículo 618, causaren daño enyo importe 
no exceda de 50 pesetas, incurrirán en la multa 
del duplo al cuádruplo del daño causado. Y por 
último, los que intencionalmente, por negligen- 
cia ó por descuido, causaren un daño cualquiera 
no penado en este libro ni en el anterior, serán 
castigados, según dice el articulo 619, con la 
mnlta del tanto del daño causado, si fuere esti- 
mable, y no siéndolo con la multa de 5 475 
pesetas. 


DAÑOSAMENTE: adv. m. Con daño. 


No de otra suerte que el que sabiendo que 
el rio subterrineamente enternece y desmoro- 
na los cimientos de su casa, no pasa á explorar 
por qué arcaduces ocultos DAÑOSAMENTE Se 
comunica, 

P. Josí. MORET. 


DAÑOSO, SA (del lat. damnosus): adj. Que 
daña. 


e. en la enltura del campo, primero arranca 
el labrador las bierbas DaÑosas y después 
planta las buenas, etc. 

Fr. Lurs DE León, 


Cuidado, 
Que es muy DAÑOSO el sereno, 


Brrróx DE Los HERREROS. 


—Dañoso: Geoy. Cabo de la gobernación de 
Santa Cruz, República Argentina, á nueve millas 
al S, de la isla Plana; en los 48° 49” latitud. 


DAÑÚ: Geog. Ranchería de la municipalidad 
de Nopala, dist. de Huichapan, est. de Ilidalgo, 
Méjico; 1180 habits. 


DAO: Geog. Ayunt. en la prov. de Cápiz, isla 
de Panay, Filipinas; 8250 habits. Sit, en terreno 
llano, å la izquierda del rio Panay, cerca del mar. 
Fué fundado en 1837.) Ayunt. en la prov, de 
Antique, isla de Panay, Filipinas; 5820 habi- 
tantes. Sit. en terreno llano, cerca del mar, Fué 
fundado en 1798. 


DAO: Geog. Rio de Portugal, en los dists. de 
Guarda y Visco, Beira Alta. Nace en la sierra de 
Carapito, al E. de la de Lopa, en la divisoria con 
el Duero; corre hacia el S.O., eonvergiendo hacia 
cl Mondego, pasa por las inmediaciones de Pe- 
nalva do Castello, Castendo, Santar y Ferreiros, 
y por cerca de Santa Comba Dão desemhoca en 
el Mondego. Sus principales afi. son el Inha y el 
Coiz. Su curso es de 80 kms. 


DAOIZ (Estrenan): Biog. Escritor español. 
N. en Pamplona. M. en 1619. Era hijo de noble 
familia; fué rector del Colegio Español de San 
Clemente de Bolonia y canónigo doctoral de la 
iglesia catedral de Pamplona, y escribió dos in- 
teresantes obra jurídicas, que llevan estos titu- 
los: Indicom juris civilis lam textus quam glosse 
(Venecia, 1610, 2 vol. en fol. ); Jndicem juris pon- 
tificit (Burdeos, 1623 y 1624, 2 vol. en fol.) 

- Daolz (FERNANDO): Brog. Marino español. 
N. en Pamplona, capital del antigno reino de 
Navarra, hacia 1738, M. en Madrid el 18 de fe- 
brero de 1808. Hijo de nobilísima familia, y de- 
dicado por inclinación á la carrera del mar, solici- 
tó y obtuvo carta-orden de guardia marina, y sen- 
tó plaza en el departamento de Cádiz el 1.9 de 
julio de 1754. El 4 de diciembre de 1757 obtuvo 
el empleo de alférez de fragata, y desde entonces 
alcanzó todos los grados, hasta el de tercer gene- 
val de la escuadra del Mediterráneo, que desem- 
peñá hasta 1795, fecha en que regresó å Cádiz y 
desembarcó para pasar á Madrid, por haber sido 
nombrado Consejero del Supremo de la Guerra, 
Obtuvo las encomiendas de Auñón y Berlinches, 
en la Orden Militar de Calatrava, que rentaban 
anualmente la cantidad de 4529 reales. Desem- 
peñando su plaza del Consejo Supremo de la 
(inerra dispuso el rey en 13 de noviembre de 
1800 que interin recobraba su salud el propie- 
tario Capitán General del departamento de Car- 
tagena Francisco de Borja, pasase Daoiz å en- 
cargarse del mando de dicho departamento, lo 
que verificó el 16 de diciembre, cesando en el 
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expresado cometido en 19 de mayo de 1801, y 
restituyéndose á Madrid á continuar sirviendo 
su plaza en el Consejo, En tal destino permane- 
ció hasta su fallecimiento. 


-= Daorz (Luts): Biog. Capitán español, héroe 
de la independencia de su patria, N. en Sevilla 
hacia 1767. M. en Madrid el 2 de mayo de 1808, 
El 13 de febrero de 1782 empezó á servir de 
caballero cadete en el Colegio de Artillería de 
Segovia, de donde salió con el empleo de subte: 
niente de dicho cuerpo, único en que sirvió, el 
9 de encro de 1787. Ascendió sucesivamente ú 
teniente de infantería (5 de octubre de 1791), 
teniente de artillería (18 de febrero de 1792), 
capitán del mismo cuerpo (4 de marzo de 1300) 
y capitán primero del tercer regimiento de arti- 
Mería (7 de julio de 1802), destino que sirvió 
cuatro años, cinco meses y veintitrés días, For- 
mó parte de los ejércitos de Castilla la Vieja, 
Andalucía, Africa y Cataluña. Durante la guerra 
con los franceses (1795) acreditó su valor y pe- 
ricia en las defensas de las plazas de Ceuta y 
Orán, y, como dice su hoja de servicios, doeu- 
mento que lleva la fecha de fines de diciembre 


¡ de 1805 y que se conserva en el Archiva del 


Ministerio de la Guerra, justificó haberse hallado 
en las siguientes funciones: «En la defensa de la 
plaza de Ceuta en el año 1790, en la de Orán dle 
1791, en donde estuvo agregado á la compañía 
de minadores, sin faltar al servicio que le co- 
rrespondió en las baterías; en el ejército de Ca- 
taluña contra Francia desde el 23 de mayo de 
1794, tuvo el mando de las cuatro piezas; la 
noche del 16 al 17 de septiembre en que avanzó 
la línea, tuvo å su cargo la bateria llamada Re- 
taguardia de la Ciudadela; en 25 de noviembre 
fué hecho prisionero, en enyo estado permaneció 
hasta la paz en 10 de junio de 1797; fué embar- 
cado en la escuadra del Océano, y en 11 de julio 
del mismo se le confió el mando de una tartana 
cañonera con homillo de bala roja armada en 
defensa del bloqueo de Cádiz; se halló en el 
glorioso ataque de lanchas contra el navio inglés 
el Poderoso, y últimamente, embarcado en el 
navio San Ildefonso; ha hecho dos viajes redon- 
dos al Continente é islas de América, todos du- 
rante la última guerra contra Inglaterra.» La 
misma hoja de servicios dice que Daoiz contaba 
entonces treinta y seis años, por lo que, si esto 
fuera cierto, habría que fijar como fecha de na- 
cimiento del cólebre militar el año 1769. Por 
el citado de 1805 Daoiz permanecía soltero, y 
en la expresada hoja se consignahan los siguien- 
tes informes relativos á su persona: «Conducta, 
superiormente buena. — Valor, muy acreditado. 
— Capacidad, la tiene. - Aplicación, id. - Teóri- 
ca, id. — Práctica, id, — Inteligencia en tropa, id. 
— Disposición personal, buena. - Salud, robns- 
ta. —- Es á propósito para desempeñar completa- 
mente las comisiones que se ofrezcan del real 
servicio, y particularmente facultativas y nili 
tares.» Luis Daoiz se hallaba, al anochecer del 
Domingo 1.” de mayo de 1808, en Madrid, en la 
fonda de Genieys, Aquel día había silbado el 
pueblo madrileño 4 las tropas francesas en la 
Puerta del Sol, cuando, mandadas por Murat, 
regresaban de una revista. Con este motivo tres 
oficiales franceses que en la fonda se hallaban 
hablaron despreciativamente de España y de 
los españoles, Daoiz desafió á los tres extranje- 
ros, pero el desafio pudo evitarse merced a la 
intervención de los padrinos. Los acontecimien- 
tos del día siguiente los refiere el señor Diana 
en estos términos: «Un grupo numeroso de pai- 
sanos lega al parque de Monteleón y trata de 
arrastrar al heroico capitán de artillería don 
Pedro Velarde, que allí se encontraba, y que 
sostiene terrible lucha entre sus deberes milita- 
res y suamorá da patria: lega su compañero 
don Luis Daojz y ambos vacilan entre la consigna 
recibida de permanecer encerrados en sus eunt- 
teles dejando que los franceses acnehillen å sus 
hermanos, y el entusiasmo que agita sus nobles 
pechos, El pueblo, en tanto, se lanza al interior 
del parqne, y, apoderándose de cuantas armas 
encuentra, saleá desafiará los franceses, que ya 
se acercaban, y que disparan de nuevo sus caño» 
nes sobre aquel pmhardo de héroes, Al ver esto 
Daoiz y Velarde hacen rodar los cañones á la 
calle, y en pocas descargas deshacen å sus ene- 
migos. El general Lagrange acude con gran nú- 
mero de piezas que, situadas en la calle Ancha 
de San Bernardo, enfilan sus tiros hacia el par- 
que, y el combate se hace sangriento y general. 
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Mientras Daoiz sostiene el fuego del cañón, Ve- 
larde coloca los paisanos en los balcones y ven- 
tanas, ayudado del teniente Ruiz y de unos 
cuantos voluntarios del Estado; pero ¡ah! que 
la lucha no podía ser más desigual y las escasas 
municiones del parque se agotaban por momen- 
tos. Daoiz, kerido en un muslo, apenas puede 
sostenerse de pie. Apoyado en un cañón, con la 
espada en la mano, discurre un medio para sus- 
pender el fuego y dar tiempo á que Velarde 
acabase «de reunir las pocas municiones que 
quedaban. Enarbola un pañuelo blanco en la 
punta de su espada, en señal de capitulación. 
Se adelanta Lagrange con sus soldados, y al 
llegar junto á Daoiz traba con él una acalorada 
disputa; el valiente artillero le replica templa- 
damente, y, al verse insultar, por única respues- 
ta dice al general: Si fuérais capaz de hablar 
con vuestro sable, nome tralariais ast, Cruzan las 
espadas y Lagrange, al sentirse herido, grita á 
sus granaderos: Socorred á vuestro general; y 
multitud de sables y bayonetas se hunden en el 
pecho de Daoiz, que cae, al parecer, sin vida, 
Avanza entonces el enemigo y penetra en el 
parque, á tiempo que Velarde venía á socorrer 
à Daoiz; un oficial descarga sobre él una pistola, 
le atraviesa el corazón y le deja muerto en el 
acto. Desde entonces los franceses fueron dueños 
del parque, teatro de tanto heroismo. Unos pai- 
sanos, aprovechándose de la confusión y viendo 
que Daoiz no habia muerto, se lo llevaron å su 
casa, calle de la Ternera, número 12, en la que 
expiró á las pocas horas sin pronunciar una pa- 
labra. Otros paisanos envolvieron en una tienda 
de campaña el cuerpo de Velarde ; burlando 
la vigilancia de los franceses le trasladaron á 
la parroquia de San Martín, á la cual fué con- 
ducido aquella misma tarde el de Daoiz, para 
ser sepultados al siguiente día en las bóvedas 
de dicha iglesia.» En 1814 se exhumaron los 
restos de Daoiz y Velarde, y fueron conducidos 
con gran pompa å San Isidro, declarando las 
Cortes que el día 2 de mayo será perpeluamente 
de luto, y decretando al mismo tiempo quo se 
erigiese un monumento en el Prado, en el mismo 
sitio en que, en aquel memorable día, fueron 
fusilados muchos generosos españoles. El año de 
1822 invitó el Ayuntamiento de Madrid á los 
artistas á fin de que presentaran modelos para 
la construcción de dicho monumento, eligién- 
dose el del arquitecto Isidro Velázquez. Comen- 
zó la obra, se paralizó al poco tiempo, y empren- 
dida de nuevo en 1838 se acabó en 1840, en 
cuyo año fueron enterrados en él los restos de 
Daoiz y Velarde, gloria de la patria. 


. 


DAOLESVARAM, DAOLASERAM Ó DOWLA- 
SERAM: Geog. C. del del distrito de Godoveri, 
presidencia «le Madrás, Indostán; 8 000 habitan- 
tes, Sit. cerca y al S. de Rayamandri, en la 
orilla izquierda del Godaveri, 


DAONELA: f. Paleont. Género de moluscos 
lamelibranquios sifoniados, heteromiarios, «le 
la familia de las avieúlidos, subfamilia de los 
aviculinos. La concha es equivalva y aplanada; 
el borde cardinal largo, recto y sin dientes; los 
nates centrales y poco salientes; costillas ó es- 
trias radiantes, finas, sin escotadura para el biso. 
Se encuentra en el trias de los Alpes. 


DAONG ú DOONG: Reog. Islote junto á la 
costa N.O. de la isla de Cebú, Filipinas, al $. 
de la de Bantayán. 


DAOULAS: Geog. Cantón del distrito de Brest, 
dep. del Finisterre, Francia; 10 municipios y 
20 000 habits, 


DAPA: Geog. Ayunt. en la prov, de Surigao, 
Mindanao, Filipinas; 1900 habits. Sit. sobre la 
playa, al S. E. de la isla. Minas «de oro llama- 
das de Placer, 


DAPANIA: f. Bot. Género de Oxalideas propias 
de Sumatra, afín al Averrhoo, pero provistas de 
hojas simples, y cuyos carpelos se llaman sebena- 
litos. También se ha clasificado entre las cuasicas, 


DAPCIÓN (del gr. 2%2:w devorar): m. Zool, 
Ave palmipeda, familia de las proceláridas, gé- 
nero Procellaria, Constituye la especie P. ea 
pensis, con la cual han formado algunos zoolo- 
gos un género independiente f Daption) carac- 
terizado por presentar cuerpo robusto; pico 
corto, ancho en la base y comprimido en la pun- 
ta, y dedos grandes provistos de anchas membra» 
nas natatorias, 

El dapriún del Calo ò paloma del Cabo se dis- 


DAPE 


tingue particularmente por tener la parte supe- 
rior de la cabeza y la posterior del cuello, los 
lados de la primera y los del segundo de un gris 
oscuro de hierro; el lomo, las tectrices superio- 
res de las alas y de la cola blancas, con gran- 
des manchas de forma irregularmente triangu- 
lar y de color gris de hierro en las extremidades; 
un punto que hay debajo de los ojos y la cara 
inferior del cuerpo blancos ; la garganta y la 
parte anterior del cuello tienen espesas man- 
chas que en los costados escasean y son de color 
más oscuro; las rémiges primarias, de un negro 
de hollín, tienen los tallos negros; la mayor par- 
te de las barbas inferiores son blancas, asi conio 
las rémiges primarias; este color tienen también 
las rectrices, excepto una faja negra en la extre- 
midad. Los ojos son de un castaño oscuro; el 
pico negro y los pies de color pardusco. La lon- 
gitud del ave es de 0'2,38 por 1m,10 de ancho de 
punta á punta de las alas; éstas miden 00,07 y 
la cola 09,09. 

Este procelario es de todas las aves marinas 
el más fiel compañero de los navegantes, pues 
rara vez abandona un buque, desde su entrada 
en el Océano Atlántico hasta la altura de las 
costas occidentales situadas entre los trópicos. 
Se halla diseminado en el globo de una manera 
muy curiosa: en el Océano Atlántico vive fuera 
del trópico de Capricornio, y rara vez se extravía 
en el interior ni llega hasta el hemisferio Norte. 
No sucede lo mismo en el Mar del Sur; allí sele 
encuentra, al menos en la parte que baña las 
costas occidentales de América, hasta el Norte 
del Ecuador. 

Su alimento consiste en moluscos, crustáceos 
y pececillos. Cuando siguen á un buque en tiem- 
po de tempestad comen principalmente todos 
los desperdicios de cocina que se arrojan al agua 
y que flotan en la estela de aquél. También de- 
vora los excrementos hunianos, sobre los cuales 
se lanza muchas veces produciendo un grito 
desagradable. No es un error suponer que sólo 
la necesidad le impele á buscar semejante ali- 
mento, pues cuando el mar está tranquilo se en- 
cuentran en su vientre moluscos y conchas, ó 
bien detritus de peces, mientras que el estó- 
mago de aves cogidas en tiempos tempestrosos 
contenía guisantes, lentejas, huesos, estopa, to- 
cino, hojas de col, bizcochos, y, en fin, todo 
cuanto puede caer de un buque. Durante la cal- 
ma estas aves se muestran un tanto salvajes y 
desconfiadas; pero cuando por virtud de la tem- 
pestad les acosa el liambre, son muy atrevidas y 
se dejan coger fácilmente. Para esto se ata al 
extremo de un bramante fuerte un alfiler con la 
punta torcida, poniendo como cebo un pedazo de 
tocino ó de pan. Apenas se arroja este anzuelo al 
mar, rodcanle aquellas aves, procurando con 
avidez cogerle, y si entonces se tira de la cuerda, 
el alfiler queda clavado en la mandibula superior 
del ave, siendo ya presa del pescador. Sila tem- 
pestad es fuerte el ligero anzuelo no suele llegar 
al agna, sino que flota en los aires; entonces los 
procelarios tratan de atraparle y quedan tam- 
bién cogidos, bien por el pico ó enredando sus 
alas en la cuerda. Una vez å bordo se defienden 
valerosamente, lanzando á la cara de su adver- 
sario, con admirable precisión, un chorro des- 
agradable, viscoso y aceitoso. Los marineros los 
matan y hacen con ellos veletas, único uso á 
que esta ave puede dedicarse, 


DAPDAP: Ccog. Rio de la isla de Cebú, Fili- 
pinas, all. del Cotcot. En un principio se llamó 
rio Ginagdanan. | Ayunt. en la isla y prov. de 
Sanar, Filipinas; 2635 habits. Sit. cerca de la 
costa E. de la isla, en terreno llano; confina su 
término con la ensenada que se halla en la des- 
embocadura del río de Oras y con los montes 
que se extienden hacia el centro de la isla. 


DAPEDIO: m, Zool. Género de peces ganoideos, 
del orden de los euganoideos, familia de los lepi- 
dótidos. 


DAPERIO: m. Palcont. Género de peces ganoi- 
deas, de la familia de los lepidosteidos, subfami- 
lia de los lepridótidos, Se distingue por tener los 
dientes deprimidos, escotados y con dos puntas, 
Comprende especies fosiles en el liásico, 


DAPETEAS: f. pl. Pot. Tribu segunda de hon- 
gos agaricíneos, de estipo central, laminitas des- 
nudas, jugo lechoso, aromitico, acre primero, 
dulce Juego, de un color vivo al principio y que 
palidece después. Su nombre vulgar es Rivera. 
Este grupo comprende dos especies notables: la 
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D. deliciosus, reputada hace tiempo como comes- 
tible y excelente, de color anaranjado, de lami- 
nitas virescentes, y el D. indigo, de color azul y de 
casquete azulado. La primera es europea y la 
última de la América del Norte. 


DAPEVARA Y DHAPEVARA: Geog. C. del dig" 
trito y prov. de Nagpur, Indostán; 4 600 habi- 
tantes, Sit. en el centro de una Hanura notable 
por su fertilidad. Fabricación de tejidos de a]. 
godón. 


DAPITÁN: Geog. Ayunt. 
mis, Mindanao, Filipinas; 9440 habits. Sit. en 
la costa O. de la prov., en la ensenada que for. 
man la punta de Sicoyap y la de Tapla. Por su 
confín E. corren los rios Dicayo y Lubungán. Es 
pueblo de antigua fundación, del que se encar- 
garon los Padres Recoletos en 1769. 


DAPO (voz filipina): m. Bot. Nombre que los 
indios de las islas Filipinas aplican indistinta. 
mente á casi todas las plantas parásitas, sea 
cualquiera la familia á que pertenezcan. Véase 
LORANTO. 


- Daro sapaso: Bol. Arbusto de las islas Fili- 
pinas correspondiente ¿Ja especie botánica Den- 
drophthoe filippinensis, de la familia de las lo- 
rantáceas. Este arbusto vive parásito sobre los 
mangos y otros árboles. Tiene las hojas opuestas, 
escurridas, lanceoladas, casi enteras, lampiñas 
y carnosas; flores axilares y laterales, en racimos, 
con tres hojuelas pequeñas en la base de cada 
florecita; fruto, cajilla con tres semillas, 


en la prov. de Misa. 


DAPONTE (LoRENZO): Biog. Aventurero y li- 
terato italiano. N, en Ceneda (Véneto) el 1749, 
M. en 1838. Destinado por su familia ála carre- 
ra eclesiástica ingresó en el Seminario de Tre- 
viso, y por su inteligencia y progreso llamó la 
atención del obispo, que le nombró (1771) pro- 
fesor de aquel establecimiento. Habiendo perdi- 
do este empleo por la independencia y atrevi- 
miento de sus opiniones se trasladó á Venecia, 
donde llevó una vida aventurera y desordenada, 
Algunas intrigas con mujeres de laalta sociedad, 
su libre lenguaje, sus apreciaciones, y, en fin, 
varias sátiras contra los jefes de la República, 
le atrajeron el enojo de la autoridad civil y de 
la Inquisición, y así, para librarse de las perse- 
enciones de una y otra, huyó á Goerz primera- 
mente; más también alli se conquistó enemista- 
des que le obligaron å refugiarse cn Dresde, ca- 
pital en la que compuso libretos de ópera y sal- 
mos y disfrutó la generosa protección del conde 
de Marcolini. Incorregible siempre, tuvo que 
salir de la ciudad å consecuencia de una intriga 
amorosa. Fijó su residencia en Viena y, gracias 
al crédito de su compatriota Salieri, obtuvo del 
emperador José II el nombramiento de libretista 
de la Opera Italiana, Por aquella época escri- 
bió varias óperas para Salieri, para Martini y 
para Mozart Las bodas de Figaro y Don Juan, 
base de su reputación. A la muerte de José TI 
pasó de Viena á Trieste, casú con la hija de nn 
comerciante inglés, y partió con su mujer para 
la Gran Bretaña. Después de haber procurado, 
durante largo tiempo, asegurar su posición, se 
trasladó inútilmente á Holanda con el mismo 
propósito, y por último logró que se le confiara 
en uno de los teatros de Londres una plaza de 
libretista que perdió en seguida. Entonces csta- 
bleció una librería; empero, tras corto plazo, hizo 
quiebra. Perseguido por sus acreedores se cm- 
barcó (1805) para América, donde ya le esperaban 
su mujer y sus hijos, y'en Nueva York dió lec- 
ciones de lengua italiana. En un principio ganó 
mucho dinero, porque acudian á oir sus lecciones 
sobre la lengua y literatura italianas los indivi- 
duos de la alta sociedad; pero tomá parte en es- 
peculaciones arriesgadas que consumieron su for- 
tuna y le obligaron, cuando tenía ochenta años, 
a aceptar una plaza de profesor de italiano en 
el Colombia-Collodge de Nueva York. Daponte 
relirió las vicisittules de su larga y agitada vida 
en unas Memorias (Nueva Vork, 1823-27) quese 
han traducido á varias lenguas de Europa. 


DAPPES: Geog, Valle pequeño del extremo 
S. O. del dep. del Jura, sit. en medio de los 
montes, en la base septentrional del Dale. Se lo 
disputaron Francia y Suiza, pretendiendo ambas 
su dominio, y por fin se dividió en dos partes 
desiguales y quedó en pader de Suiza la parte 
mas pequeña por convenio celebrado en el mes de 
diciembre de 1862 entre ambos paises, 


DAPSANG: Geog. Montaña del Asia central y 


DAR 


punto más elevado de la cordillera de Karako: 
rum, linca divisioria que separa el Baltistán ó 
Pequeño Tibet (est. de Cachemira) del Turques- 
tán oriental (est, de Yarkand). Sit. al N, E. de 
Iskardo, se eleva ¿ 8568 m. de altura, sólo 219 
metros menos que el pico Gaorisankar, del Hi- 
malaya, que es el punto más elevado del globo. 
La región de las nieves en la vertiente meridio- 
nal del Dapsang empieza á los 5900 m, y en la 
vertiente septentrional á los 5600 m. Sus glacia- 
res rinden las aguas al río Yarkand por el N., 
alluente del Lob-nor y por el $, al Indo. 


DAPUAN: Geog, Ayunt. dela prov. de Surigao, 
Mindanao, Filipinas; 410 habits. 


DAPUSILÁN: Geog. Rio de la isla de Minda- 
nao; corre unos 44 kms. de N. O. å 5. E., divide 
el territorio de los Tllanos del antiguo sultanato 
de Mindanao, y desagua en el mar. Arrastra al- 
gunas pepitas de oro. 


DAQUÉ: pron. indet. ant. Algo, 


... no dejaré pasar la ocasión sin decir DAQUÉ 
de ella (de la arquitectura). 
JOVELLANOS, 


DAQUÉN (contrac. de de aquén): adv. l. ant. 
De aquende, de la parte de acá, 


DAQUÍ (contrac. de de aquí): adv. 1. ant. De 
aquí. 

DAQUIDAQUID: Geog. Islita adscripta á la pro- 
vincia de Masbate y Ticao, Filipinas. Tiene unos 
tres kms, escasos de largo por 1 1f/ de ancho y 
está deshabitada. 


DAR (del lat, dáre): a. DONAR. 


Si mucho tuvieres, hijo, DA mucho, etc. 
Fr. ÁLONs0 DE OROZCO. 


Ya no se llama limosna 
La que les DAN á los ciegos, 
Que se llama escalerilla 
Para subir á los cielos. 
Cantar popular, 
— Dar: ENTREGAR. 
— ¿Cómo al marqués de la Mota 
Hablan asi? -Dan la espada, 
Que el rey os manda prender. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


... y sin más vacilaciones, le DIÓ la carta, 
etcétera, 
FERNÁN CABALLERO. 


— Dar: Proponer, indicar, 


— Tiene usted que decir algo, claman todos. 
— DÉsELE pie forzado: que diga uua copla á 
cada uno. 
LARRA. 


Dar asunto para una composición. 
Diccionario de la Academia, 


— Dar: Conferir, proveer en alguno un em- 
pleo ú oficio. 


Por su muerte se repartieron sus oficios: el 
de chanciller mayor que tenía, se DIÓ al obispo 
de Sigüenza. 

MARIANA. 


Aquellos se premian con DARLES oficios que 
por fuerza se han de DAR á los de su profe- 
sión. 

CERVANTES, 
=- Dar; Dedicar, consagrar. 


«+... después de haber DADO al culto divino lo 
que se le debia, todos tres juntos se salieron de 
la casa ála huerta que se hace delante della, 

Fr. Lurs DE Lrón. 


- Dar: Aplicar. 


Ha sido ventura el hallaros, si no para DAR 
remedioá vuestros males, á lo menos para dar- 
les el consejo. 

CERVANTES, 

Habréme de consolar con ellos cumplidas 
mis obligaciones, DÁNDOTE buenos consejos. 

MATEO ALEMÁN, 
- Dan: Conceder, otorgar. 


El juez, con conocimiento de cansa legítima 
ó necesaria, compela al marido que DÉ licencia 
á su mujer, etc, 
Nueva Recopilación. 


«+ Querría yo saber (dijo don Quijote), ya 
que Dios le haga merced de que se le DÉ licen- 
cia para imprimir esos sus libros, que lo dudo, 
a quién piensa dirigirlos. 

CERVANTES, 


DAR 


- Dar: Convenir en una proposición. 


Doy que sea un remedio precautorio contra 
el error nocivo cerrar la puerta á toda doctrina 
nueva, 

FEtÓO. 

Druos en buen hora que convenga hacerlo, 


¿en qué forma se hará? 
QUINTANA. 


— Dar: Suponer, considerar, 


Hago cuenta que son ya pasados los tres dias 
que me ha dado de término para verlas locuras 
que hace, que ya las DOY por vi 


CERVANTES, 


De sus partes me contento, 
Quiere el pudre, él me desea: 
Da por hecho el casamiento. 


Ruiz DE ALARCÓN, 


= Dan: Producir frutos las plantas ó la tierra, 
Rompe la tierra el labrador astuto, 
Porque en estando rota Da más fruto. 
QUEVEDO. 
El hortelano rogó á Pacomio que no se la 
mandase cortar, porque era provechosa y DABA 


mucho fruto al convento. 
RIVADENEIRA. 


Está experimentado que el olivo Da un año 
su fruto, y descansa al siguiente. 


JOVELLANOS. 


-= Dar: Sujetar, someter uno una cosa á la 
obediencia de otro. 
- Dar: Declarar, reputar, tener ó tratar. 
Con apercibimiento, que pasado el dicho 
tiempo serían DADOS por esclavos. 
MARIANA., 


Por pública sentencia de Ludovico Milanesio 
fueron DADOS por inocentes y libres de toda 
sospecha. 

RIVADENEIRA, 


Aunque por muerto me DIERON, 
De mis heridas sané, 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- DAR: En el junego de naipes, repartir las 
cartas å los jugadores. 


- Dar: Untar ó bañar de alguna cosa, 


Dar de barniz, de manteca, etc. 
Diccionario de la Academia, 


— Dar: Soltar una cosa, desprenderse de ella, 


Finalmente, se levantó (Don Quijote), y vien- 
do que no salían más cuervos ni otras aves 
nocturnas, ... DÁNDOLE soga el primo y San- 
cho, le dejaron calar al foudo de la caverna 
espantosa: ete. 

CERVANTES, 


Dar el hueso, el ombligo. 
Diccionario de la Academia, 


- Dar: Tratándose de enhorabuenas, pésa- 
mes, ete., comunicarlos ó hacerlos saber, 


Oraba después uno de los magistrados más 
elocuentes, DÁNDOLE por todo el Imperio la 
enhorabuena de aquella dignidad. 

Solis, 


Nntaron esta particularidad ciertos padres 
del Colegio de Coimbra, que le esperaban uno 
de estos dias, para DARLE con religiosa corte- 
sania muy alegres pascuas. 

BERNARDO SARTOLO. 


Envió å visitar a] rey don Enrique su sobri 
no, y Á DARLE el pésame de la muerte del padre, 


Gir GoyzÁLEZ DÁVILA, 


- Dar: Junto con algunos sustantivos, hacer, 
practicar, ejecutar la acción que éstos significan. 
Acosta, acosta, no vayas 
Tan aprisa; Da la vuelta, 
Lork DE VERGA. 


Abrazad, Isabela, á Ricardo, y DADLE vues- , 


tra bendición, que bien lo merece su senti- 
miento. 
CERVANTES, 
Uno de los estudiantes se llegó á él, medio 
llorando, y DÁNDOLE un abrazo apretadísimo 
le dijo, etc. 
QUEVEDO, 


-Dar: Con algunos sustantivos, llevar á 
cabo lo que expresan. 
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No esperaron los nuestros más, pues viendo 
Ser ya tiempo de DARLES el asalto, 
De súbito levantan un estruendo 
Con soberbio alarido, horrendo y alto, ete. 
ERCILLA. 


Timoleón se ensoberbeció de tal suerte, que 
pretendió echar á los cartagineses de toda 
aquella isla (Sicilia); con este intento revol- 
vió sobre ellos, DIÓLES la batalla junto al rio 
llamado Crinisio. 

MARIANA. 


- Dar: Con voces expresivas de golpes ó de 
daño causado en alguna parte del cuerpo ó con 
instrumentos ó armas de cualquiera clase, eje- 
cutar la acción significada por estas voces, Suele 
construirse con la preposición de, 


Cierra conmigo uno de los dos... y con un 
garrote DAME dos palos eu las piernas, etc. 


QUEVEDO, 


¡(Será el público el) que se DA de cachetes 
por coger billetes para oirá una cantatriz pin- 
turera, ó el que los revende? 

LARRA. 


Desprecio á los fanfarrones 
Que escupen por el colmillo, 
Y les DOY de bofetadas 
Sin necesitar padrino. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


-= Dar: Con algunos sustantivos, causar, oca- 
sionar, mover. 


DABANME deleite todas las cosas de la Re- 
ligión, etc. 
SANTA TERESA. 


—No quiero dejarle; me DA compasión. 
L. F. De Morarín, 


Esta tía me DA náuseas. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—Dar: Sonar el reloj indicando la hora, 
Uten 


— Presto las doce DARÁN, 
Y mucho don Juan se tarda. 


TikRso DE MOLINA. 


— El reloj las once DIÓ. 
MORETO, 


... hay gentes que se parecen å los relojes de 
sol, que apuntan las horas y no las DAN. 
JOVELLANOS, 


- Dar: Se junta con varias particulas que 
explican el modo como se transfiere el dominio, 


Lo que más me tenia en duda era el hacer 
de él una casa, Ó DARLO á censo, 


QUEVEDO. 


».. Quieren comer de sus oficios, como cada 
cual del suyo, que aquello no se lo DAN gra- 
cioso. 

MATEO ALEMÁN. 


No era menester sermón, ni irá la iglesia, 
que á la posada la venían á tomar (la bula) 
como si fueran peras que se DIERAN de balde. 


HURTADO DE MENDOZA, 


- Dar: Con algunos sustantivos, mostrar, 
descubrir, 


«.. por mo DAR (Diana) conocimiento de lo 
que ya le parecia que requeria secreto, recogió 
al corazón las palabras, etc. 

Lort DE VEGA. 


No le pensaba DAR cuenta 
Tan presto de lo que trazo: cte. 
Tirso ne MOLINA. 


- Dar: En el juego de la pelota y otros, do- 
elarar los espectadores inteligentes por buena ó 
mala una jugada. 

- Dar: Tratándose de bailes, banquetes, 
etcétera, obsequiar con ellos una ó varias perso- 
nas á otras, 

e. DIÓ una soberbia comida á todo el ayun- 


tamiento, etc. , 
FERNÁN CABALLERO. 


DarÉ comidas, bailes... En fin, tiraré de 
largo, y viviré como una princesa, 


Tamayo Y Bavs. 


- Dax: n. Junto con algunos nombres y ver- 
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bos regidos de la preposición er, empeñarse en 
ejecutar una cosa. 

... rematado ya su juicio, vino á DAR en el 
más extraño pensamiento que jamás dió loco 
en el mundo, ete. 

CERVANTES, 
Dió en servirme desde alli; 
Papeles lei de dia, 
Músicas de noche oi, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


Se hicieron los funerales; 
Di en consolar á la viuda, ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 
— DAR: Sobrevenir una cosa, y empezar á 
sentirla fisicamente, 
DIÓME un vnelco el corazón, ete. 
Tirso DE MOLINA. 
Por un piececito que vi, 
Una calentura me DIÓ. 


EGuUÍLAZ. 


- Dan: Regido de los sustantivos el sol, la 
luna, el aire, ete., sufrir la influencia de estos 
agentes, 


—Señor, en la cara 
Te ran los rayos del sol 
Y hacerte sombra intentaba, 
Ruiz DE ALARCÓN. 


Venga usted donde le DÉ el aire. 
HARTZEN BUSCH. 


Colorada es la manzana 
Del lado que la DA el so); 
Del lado que no la da 
Blanca tiene la color. 
Cantar popular. 


- Dar: Junto zon algunos sustantivos regidos 
de la proposición en, acertar, atinar, 


Ahora sí, dijo Don Quijote, has DADO, San- 
cho, en el punto, que puede y debe mudarme 
de mi ya determinado intento. 

CERVANTES. 


- Dar: Junto con la partícula de y algunos 
sustantivos, caer del modo que éstos indican. 


Poner pies en pared no sirve de nada, y yo 
lo he probado viéndome en trabajos, como oía 
decir no hay más que poner pies en pared, y 
sólo sirve de trepar ó DAR de cogote. 

QUEVEDO. 


s. AUNQUE å oscuras 
Anden los otros DÁNDOSE de bruces, 
ZORRILLA, 


=- Dar: Con la misma particula de y los ver- 
bos almorzar, comer, ete., servir ó costear á uno 
el almuerzo, la comida, etc. 


..»» preguntó Sancho al huésped qué tenia 
para DARLES de cenar. 
CERVANTES, 


— Y aquella chica ¿qué hace? — Está desme- 
nuzando un bizcocho, para DAR de cenar á don 
Periquito. 

L. F. DE MORATIN. 


- Dar: Estar situada una cosa, mirar, hacia 
esta ó la otra parte, tener comunicación con 
ella, 


Entró Moxaxar por la calle que va derecha 
å DAR á la plaza. 
Dieco DE MENDOZA. 


»». en el fondo habrá una puerta..., Á la iz- 
quierda otra que fignra DAR å un jardin. 
LARRA. 


En el foro puerta vidriera que DA al gabi- 
nete de Paula. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— Dar: fig. Caer, incurrir. 
= Darse: r. Rendirse, entregarse, ceder en la 
resistencia que se hacia, 
«. los demás que con su valor (el de Tenacio) 
se esforzaban, Inego desmayaron, y desconfia- 


dos de poderse defender, se DIERON å los fran- 
ceses, etc. 


RIVADENEIRA, 


= Darse: Seguido de la prep. 4 y de un nom- 
bre ó un verbo en infinitivo, dedicarse ó entre- 
garse con ahínco, ó por vicio, á lo que este nom- 
bre ó verbo signifique, 

Quiso quedar libre para poder en la soledad 
llorar sns pecados, y para DARSE más entera- 
mente (¿ estudio de las divinas letras, 

RIVADENEIRA, 


DAR 


as. (dijo el ventero) que él ansimismo en los 
años de su mocedud se habia DADO á aquel 
honroso ejercicio, ete. 
CERVANTES, 
Dióse á las letras (Hernán Cortés) en su pri- 
mera edad, y cursó en Salamanca dos años, ete. 
SoLis. 


- Danse; Con los infinitivos de los verbos 
creer, imaginar y otros análogos, ejecutar sim- 
plemente la acción significada por ellos, 


Por ser todo lo que he contado tan averi- 
guada verdad, me DOY á entender que también 
lo es lo que nuestro zagal dijo. 

CERVANTES. 


- Darst: Seguido de la preposición por, juz- 
garse ó considerarse en algún estado, ó en peli- 
gro ó con inmediación á él. 

- Don Pedro, 
Ddos por vencido, que todos 
Nos rendimos, etc. 
MORFTO. 


Se DIÓ por perdido, 
* Diccionario de la Academia. 


— Dansk: Hablando de las plantas, vivir, 
prosperar. 
El remate de cada caña de estas es la piña; 
DASE en tierras cálidas y humidas. En el Pirú 
no SE DAN, trienlas de los Andes, 
P, JOSÉ DE Acosta. 


- Darse: Entre cazadores, pararse de cansa- 
das las aves que van volando, ó caer la caza en 
algún sitio ó lugar, 

-Å DAR, QUE VAN DANDO: fr. fam. DAR, 
QUE VAN DANDO, 


— AHİ ME LAS DEN TODAS: exp. fam. con que 
denotamos no importarnos nada las desgracias 
que caen sobre cosas ó personas que no nos tocan, 

-ALQUE LE DAN EN QUÉ ESCOGER, LE DAN 
EN QUÉ ENTENDER: ref. que nota la dificultad 
que se halla en atinar con lo más conveniente, 
cuando se ha de elegir por el propioconocimiento, 

- ALQUELE DAN, NO ESCOGE: ref, que advier- 
te que el que recibe un beneficio debe mostrarse 
satisfecho, sin poner faltas á lo que recibe, 


--Á MAL DAR: loc, Por malo que sea el éxito 
ó resultado de una cosa; por contraria que se 
muestre la fortuna. 


= iDALE!: interj. fam. que se emplea para 
reprobar con enfado la obstinación ó terquedad, 
U, t, repetida. 


— Lógrese ahora que salga 
De prisión... —¡DaLE! No quiero. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 
Si falto de clientela, 
Con la niña hago que cases, 
Dirán que es porque me pases 
Embrollos en la tutela, 
—- ¡DaLE!- Sigue en tu bufete, 
Trabaja y prosperarás. 
HaArTZENBUSCH. 


- ¡DALE QUE DALE, Ó QUE LE DAS, Ó QUE LE 
DARÁS!: exprs. fams. que tienen la misma signi- 
ficación, aunque más esforzada, que la sola in- 
terjección ¡DALE! 

— Mas, sin conocerla, dí, 
¿Cómo adorándola estás? 
— Laura ¡DALE que de DAS! 
¿Y eso qué te importa á ti? 
Lartos MEDRANO, 


-¡DALLE QUE DALLE! exp. ant. ¡DALE que 
DÁLE! 

- DAME DONDE ME SIENTE, QUE YO HARÉ 
DONDE ME ACUESTE: ref, que se dice de los en- 
tremetidos, que con poco motivo que se les DÉ 
se toman más licencia que la que corresponde, 

=- Dan ABAJO: fr. Precipitarse, dejarse caer, 


= DAR Á CONOCER una cosa: fr, Manifestarla 
con hechos ó dichos. 


Los nuevos descubrimientos DIERON Ĝ conn- 
cer la necesidad de buques mayores. 
JOVELLANOS, 


-= DAR Á ENTENDER una cosa: fr. Explicarla 
de modo que la comprenda hien el que no la per- 
cibía. 

Una merced es dar el Señor la merced, y otra 
es entender quémerced es, y qué gracia, y otra 
es saber decirla, y DAR á entender cómo es. 

SANTA TERESA. 


DAR 


| —DAR Å ENTENDER una cosa: Insinuarla 6 
apuntarla sin decirla con claridad, 


Porque las razones que el cura dijo, asi lo 
DIERON á entender, 
CERVANTES, 
¡Con qué pequeña ocasión 
Me vas å entender, iugrata, 
Que eres mujer, y que es fuerza 
Pagar pecho á la mudanza! 
Tirso DE MOLINA, 


-DAR ALGO: fr, Maleliciar, dar hechizos en 
comida ó bebida. 


- Dar uno ALGO BUENO; fr. fam. DAR UNA 
MANO. 

-DAR BIEN: fr. En el juego, tener buena 
suerte; tener mucho juego. 

-- DAR CINCO DE CORTO: fr. En el juego de 
los bolos y en el de la argolla, dar cierto partido 
al que juega menos. 


-DAR cox una personaó cosa: fr, Encon- 
trarla, 


Habiendo andado como doscientos pasos, 
DIÓ con el bulto que hacia la sombra... 


CERVANTES, 


- DAR uno CONSIGO, ó CON otro, EN una par- 
te: fr, Ir, ó hacer ir, á parar, ó caer, ó hacer 
caer, en ella, 


Si el valimiento cac en sujeto de pocas partes 
y méritos, el mismo peso de los negocios DA 
con él en tierra. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


El cuerpo te se dió para navío de esta nave- 
gación, en que vas sujeto 4 que el viento DÉ 
con él en el bajío de la muerte. 

QUEVEDO. 


Y en Flandes conmigo DÍ. 
ZORRILLA. 


— DAR una cosa DE COMER á uno: fr. Propor- 
cionarle el necesario sustento un empleo, oficio 
ó industria, 

— Dax DE sí: fr. Extenderse, ensancharse, Di- 
cese con más propiedad de las telas. 


= Angosto vino el calzón. 
— De paño es, no importa nada, 
Que Juego DARÁ desi. 
CALDERÓN. 


— ¡Maldita sea la bota! 
Estoy viendo las estrellas, 
— Si son tan suaves... ¡Con ellas 
Bailara yo la gavota! 
=No las llevo yo ni un dia, 
¡Qué martirio tan cruel! 
-- Ya DARÁ de sí la piel. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


- DAR DE sí: fig. Producir inconvenientes ó 
utilidades las personas, ó las cosas, 


«no le pareció conveniente romper con el 
respeto de Motezuma ni dejar de esperar lo 
que DIESE de sí esta diligencia. 

SoLís, 


¡Dios confunda 
La boca ruin que nos cuenta 
Noticia tan triste!.., Pero 
Un prálimo que no prueba 
Cerdo ni vino, ¿qué puede 
Dar de si? 
HARTZENBUSCIT. 


— DAR uno EN BLANDO: fr. fig. No hallar re- 
sistencia para conseguir lo que solicita ó pre- 
tende. 
to — DAR uno EN DURO: fr. fig. Hallar dificultad 
ó repugnancia para la consecución ó el logra de 
lo que intenta ó pretende. 


-DAR á uno EN QUÉ ENTENDER: fr. DARLE 
molestia ó embarazo, ó ponerle en cuidado ó 
apuro. 

Los arrianos, gentiles y judios siempre la- 
draban y le DABAN en qué entender, 
RIVADENETRA. 

-Dar á uno EN QUÉ MERECER: fr, DARLE 

pesadumbre y desazones, 


Y sien Palacio os agrada 
El modo de quulecer, 
Os DARÉ en qué merecer, 
Y no mereceréis nada. 


Francisco MONTESER, 


DAR 


-DAR 4 uno EN QUÉ PENSAR: fr, DARLE oca» 
sión ó motivo para sospechar que hay en una 
cosa algo más do lo que se manifiesta, 

— ¡Sabes que me Da en qué pensar lo que 
me ha dicho tu marido? 
FERNAN CABALLERO. 

— Dar Ex vacio, Ó EN VAGO; fr. fig. No lograr 
el fin que se pretendía con una acción ó un 
dicho. 

Trabajo infructuoso, como el mio, 
Que siempre Aæ DADO en sero, y en vacio, 
ERCILLA, 


= DARLA DR: fr. PCHARLA DE. 

Dar MAL: lr. En el juego, tener mala suer- 
te ó poco juego. 

-DAR Á uno MASCADA una cosa: fr. fig. y 
fam. DárseLa explicada ó casi concluida, de 
suerte que le cueste poco trabajo hacerla ó en- 
tenderla, 

- DAR POR CONCLUÍDA una cosa: fr. Conside- 
rarla ó tenerla por acabada, aunque no lo esté. 

- DAR å uno POR DONDE PECA: fr, fig. Rodar- 
güirle ó zaherirle sobre un defecto en que fre- 
cuentemente incurre. 

-Dar ror nEcita una cosa: fr, Dar ron 
CONCLUIDA una cosa, 

— DAR á uno POR QUITO; fr, DArLE por libre 
de una obligación. 

- Dar QUE DECIR: fr, Olrecer ocasión á mur- 
muración y á censura. 

ese tú sabes que yo he sido 
Quien siempre te ha persuadido 
Que gozases tu privanza 
Sin DAR que decir de ti, etc. 
RUIZ DE ALARCÓN, 
+. con prudencia compone 
Sus cosas la gente honrada, 
Y para DAR que decir 
Siempre hay tiempo. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


- Dan QUE HABLAR: fr, Ocupar la atención 
pública por algún tiempo. 
... no dejó aquella aventura de DAR que 
hablar en el pueblo, ete. 
MrsoxeRro ROMANOS, 


Dar QUE HACER: fr. Causar molestia ó per- 
juicios. 

Dan, QUE VAN DANDO: fr. fam, con que se 
Da d entender que se vuelve enlpe por golpe, 
ofensa por ofensa, palabra mala por mala pala- 
bra, ete. 

| S DARSE mo Å BUENAS: fr. Cesar en la opo- 
sición ó resistencia que se hacia á una cosa, 

Danse uno Á CONOCER: fr. Manifostarse un 
desconocido, 

=~ Darse uno Á coxocEr: Descubrir uno su 
carácter y calidados, 


e dijo (uno de los indios) en voz alta alert» 
nas palabras castellanas DÁNDOSE å conocer 
por el nombre de cristiano. 

SoLis. 

= DARSE uno Á EXTENDER: fr, Explicarse 
por señas ó en lengua extraña, en términos de 
ser comprendido, 

«Darse uno Á EXTENDER: Insinuarse de 
moro que te comprendan sin necesidad de decir 
su proposito claramente, 

Ni sabrá DARSE G entender 


El hombre que poco sabe. 
ALONSO DE BARROS, 
-Ditserna hno: fr, fam. PEGÁRSELA, 


Tú no me ronoces; tú te has ercido que me 
la puedes DAR. 


2. Parno Bazán, 


„A mi no me la pas tú, 
Y tmi no me la has de DAR 
Por mucho que te compongas. 


Cantar popular, 


Á UNO ALGO, Poco, MUCHO, ete, 
fr. fam. Importarle algo, poen, 


= DÁ RSELI 
DE una ensa: 
murho, cte, 

= Dirse 4 uno STO POR TO QUE VA 
COMO POR LO QUEVIENE: fr. fam, No importar- 
le nada lo que surede ò pueda suceder, 


Darse rok neeÊxos: fr. Hacer las paces los 
que habían «disputado 6 reñido sobre una cosa, 


Tomo VI 


DAR 


~ DARSE uno POR ENTENDIDO: fr. Manifestar 
con señales ó palabras que está enterado de al- 
guna cosa. Se usa casi siempre con negación. 


= Na DARTE por entendida, 
Lucia, importa á mi vidas 
Concede con el enredo, 
Y finge no conocerme; ete, 
Tirso DE MOLINA, 
—¡Que ésta esté 
Haciendo burla de mí! 
No me DOY por entendida, 
Por no hacer aquí un exceso, 
Ruiz DE ALARCÓN, 


= DARSE uno POR ENTENDIDO: Corresponder 
á una atención ó fineza con las gracias ó recom- 
pensas que se acostumbran, ` 

- Dansr uno POR ENTENDIDO; Responder al 
caso, satisfaciendo å lo que se pregunta ó habla, 

- DARSE uno POR SENTIDO: fr. Sentirse ó for- 
mar queja contra otro por un desaire ó agravio, 

= Dansk uno POR VENCIDO: fr. Ceder de su 
dictamen, conocer que erraba en alguna cosa, 


No tuvo que replicar la condesa á una res- 
puesta tan verdadera como cortés y religiosa; 
y asi, DÁNDOSE por vencida de su constancia, 
alabó su resolución. 

P, BErRSARDO SARTOLO, 


= DARSE uno POR VENCIDO: fr. fam. Dicese 
cuando uno no atina ni responde å la pregunta 
oseura que se le ha hecho, y partienlarmente 
cuando no acierta una quisicosa. 


-DAk sorre uno: fr, Acomcterle con furia, 


Fuimos por el mismo camino que vimos que 
el pastor llevaba, esperando siempre cuándo 
habia de Dar sobre nosotros la caballería de la 
costa, 

CERVANTES. 
-Dar TRAS uno: fr. fam. Derseguirle, aco- 
sarle con furia ó griteria, 

Ya mis muchachos se habian armado de 
piedras, y DABAN tras las verduleras, y àes- 
calabraron dos, 

QUEVEDO. 
-DAR Y TOMAR: fr, fig. Discurrir, altercar, 
e estuvieron un buen rato DANDO y toman- 
do sobre lo que convenia hacer. 
Diccionario de la Academia. 
= DÁ Y TEN, Y HARÁS BIEN: ref, que enseha 
que se deheser liberal con prudencia, 
- DÉ DONDE DIERE; expr, fig. y fam. usada 
para denotar que se obra ó habla å bulto, sin 


rellexión ni reparo, 

= DONDE LAS DAN, LAS TOMAN: ref. qne en- 
seña que al que hace daño ó habla mal se le 
suele pagar en la misma moneda, 


+». baste de monteradas, si puedo decir que 
donde las Das, las toman, 
JOVELLANOS, 


Ella quisiera imitar 
Al perro del hortelano, 
Mas donde las DAN, las toman 
Como dice aquel adagio. 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


— ES DAME DE TUS PARIENTES, Á TU BOLSA 
PARA MIENTES: ref. que aconseja no condescen- 
der con toda lo que pidan los parientes; que si 
hallan acogida, nos dejarán sin nada. 

= Ir, Ó VENIR, MAL DADAS: fe, fam. Suceder 
lo contrario de lo que nno desea; salir mal una 
cosa; fracasar un negocio. Sucle usarse en senti- 
do condicional. 

= Hoy, según dice el Diario, 
Una paga se dará 
A las viudas, y venia 
Impaciente, por si van 
Mal DADAS, Á recoger 
La fe de vida y demás 
Documentos de costumbre 
Para acudirá cobrar 
La pensión de usted... ete. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 

= QUIEN DA, RIEN VENDE, STNO ES RUÍN EL 
QUE PRENDE: ref. que enseña que el que sabe 
l usar dela liberalidad, granjea con lo que pa, 


DAR, DHARA Á DARANAGARI: Grag, Perme- 
ho principado del Indostán:5 415 kms.? y 150000 
habits. Sit, en el pais de los Vindyas, Comprende 
diversos cantones englobados en el territorio de 
Seindia y en el de Volkar, La eap., Dar, es una 


DARA $9 
importante e. de 100000 habits, Sit, al O, de 
Mao ó Mow y al S.O., de Uycin, El rayi, de la 
raza vayputa, paga tributo å Iuglaterra. Por los 
cronistas de las est. rayputas se tiene noticia de 
que Dara fué la cap. primera de los pramaras, 
esforzada raza del Rayputana, y dela que han 
salido las dinastías de gran número de principa- 
dos de esta parte del Indostán, En las inscrip- 
ciones se observa que los pramaras de Dara toman 
con frecuencia el nombre de la e. como título 
real, y se denominan daras. Aun vencidos los 
pramaras por los musulmanes, no decayó la im- 
portancia de Dar, ó como generalmente se le de- 
signa en el país, Daranagar; hoy es la segunda 
c. del Malva y no reconoce superioridad más que 
en Uycin, la antigua Avanti y c. real de Vikra- 
maditya, 


DARA: Geog. ant. C. de la Mesopotamia, si- 
tuada cerca de Persia; la fortificó Justiniano, 

-Dara Curkun: Biog, Rey del Indostán. 
Hijo primogénito de Shah-Djchan, distinguió- 
so desde la infancia por su bravura y facili- 
dad para aprender cuanto se le enseñaba. Su 
padre, que le amaba con pasión, á imitación de 
lo hecho por algunos emperadores romanos, aso- 
cióle al trono, siendo tal la conducta que obser- 
vó, que, como enfermaso de alguna gravedad, 
Shah no tuvo inconveniente en dejar todo el 
peso del gobierno sobre los hombros del man- 
cebo. Habiendo destituido Dara á uno de sus 
ministros, que era muy amado por el pueblo, y 
levantándose parte de éste por tal razón, tros 
hermanos «de Dara, envidiosos de su fortuna, 
puestos á la cabeza de los descontentos, le decla- 
raron la guerra. Dara venciólos en una batalla 
campal; pero como quiera que en la persecución 
se extraviara el principe y eundiera porsu campo 
la noticia de su muerte, rehechos los rebeldes 
cayeron sobre las tropas ficies, que fueron batidas 
completamente. Orenb Zeib, uno do los tres her- 
manos de Dara Chekuh, hizose proclamar rey del 
Indostin entonces, y aun cuando Dara pudo 
levantar primero en Lahore y después en Guza- 
rate dos ejércitos, abandonado por el uno enfren- 
te del enemigo, y vencido con el otro, apenas 
pudo salvar la vida, ocultánilose en los bosques. 
La relación de las desgracias de este principe 
desde tal punto es altamente dramática; pri- 
mero su esposa se da muerte con un veneno en 
un instante de desesperación; luego él, con el 
ropaje de un mendigo, recorre los reinos que 
habían sido suyos, refúgiase por último en 
casa de un jefe llamado Dsihan que le era 
deudor de la vida, y mientras crecque la desgra- 
cia cesa de perseguirle, el malvado que le sirve 
de huésped trata de venderle al enemigo. Efec- 
tivamente, el desgraciado Dara fué entregado á 
su hermano, quien, después de tenerle expnes- 
to vestido de harapos å los insultos de la muche- 
dnmbre, le mandó dar muerte. Dara Chekub 
fué un príncipe muy versado en Literatura; tra- 
dujo varias ohras y compuso, además de una en- 
ciclopedia médica, la obra intitulada Medjnia 
Albahreín (reunión de las dos mares), destinada 
á confundir el islamismo con el bralmanismo, 
Dara Chekub, que nació porlos años 1616 ó 17 
denuestra cra (1025 de la Hégira), murió en 1659, 


-Dara Y DE ZAMORA (Lursa): Biog, Heroína 
española, baronesa de Purroy. N. en Tortosa el 
1808. M. en la misma ciudad en mayo de 1888, 
Casó muy joven con el rico propietario de Gan- 
desa Miguel Vidal, de quien se refiere que su 
sueño dorado era casarse con mujer valiente y de 
corazón resuelto, tanto quesometía á las mujeres 
å crueles pruebas para estudiar la fortaleza de 
su ánimo, Su primera mujer falleció å canse- 
cuencia de una de esas pruebas, pues simuló 
haber fallecido colocándose en un ataúd rodeado 
de cirios encendidos, å fin de probar su espiritu. 
Con la segunda esposa, Luisa Dara, que ignoraba 
aquel suceso, repitió la prucha después de su 
matrimonio: pero ésta dijo: «¿Con que te las 
muerto? Bien, me alegro, Mañana te enterrare- 
mos.» Asi lo refiere el biógrafo de esta señora en 
El Mercantil de Tarragona. Luisa se halló en 
Gandesa cuando ocurrieron los siete sitios de la 
plaza por Calrrera en la guerra civil carlista, y 
organizó la defensa, que constituye una gloriosa 
página de la ncha por la libertad. Dia v noche 
trabajaba repartiendo viveres de su propia easa 
ú los voluutarios pobres y arreglando vendajes 
para los heridos; en el momento mis apurada, 
enando el sitio del Corpus, en que las hombas 
destrozaban los tambores y las casas próximas 
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al foso, mandó colgar una cabra en lo alto del 
campanario, lo que irrito á los carlistas, compren- 
diendo la burla sangrienta que se hacia á su jefe 
Cabrera por la analogia de los nombres, En las 
repetidas salidas que desde la ciudad verilicaban 
los voluntarios hacia el campo enemigo para 
mortificar á los carlistas que cercaban la plaza, 
Luisa iba siempre al frente de ellos, montada en 
brioso caballo y vestida de amazona. Esta señora 
contrajo segundas nupcias con Cirilo Franquet, 
que fué gobernador do provincia y director ge- 
neral. Ha dejado dos hijos de su segundo matri- 
monio. 


DARACHICHAG ó SINYIRLIN: Geog. Río de la 
Armenia rusa, Transcaucasia, afluente, por la 
derecha, del Zanga, que lo es, por la izquierda, 
del Araxe. Nace en los montes Bambak, al N. 
del lago Sevanga, y en su parte superior leva 
el nombre de Suk-Bulak. Su dirección general 
es hacia el E. y su curso de 43 kms. de ex- 
tensión. Corre primero entre estrechas y profun- 
das gargantas, al través de montañas cubiertas 
de bosque, en las que se encuentran minerales 
de cobre mezclados con óxido negro de magne- 
sia, ocres ferruginosos, hierro y piritas magné- 
ticas. En ambas orillas del río abundan las aguas 
minerales, 


DARAGANCH: Geog. C. del dist. y provincia 
de Allahabad, Provincias del Noroeste, Indos- 
tin; 9100 habits. Sit. en la orilla izquierda del 
Ganges, enfrente de Allahabad. 


DARALAGUES: Geog. Ramal volcánico del 
Pequeño Cáucaso; arranca de la cordillera de 
Bambak, al E. del lago Gokcha, y se extiende 
por el gobierno de Eriván, Armenia Rusa. For- 
ma la línea divisoria de los dist. de Novobaiazid 
y Najichevan. En la vertiente S. E. hay una 
mina de plomo situada en terreno de esquistos 
arcillosos negros, y contiene además cuarzos, 
calcedonias y blenda. 


DARAMPUR Ó DHARAMPUR: Geog, Pequeño 
principado del Guyerat meridional, Indostán; 
2200 kms.? y 75000 hahits. Le separa del mar 
el dist. ingles de Surate y de los Gates; al E. 
los principados de Peint y de los Dangs. El 
jefe, que es un rayput, es tributario de Ingla- 
terra y dependiente de la Agencia de Surate, 
El terreno es fértil, bien cultivado, y hay en él 
gran número de aldeas. La cap., Darampur, es 
ciudad importante y se halla sit. al S. S. E. de 
Surate, entre el Uranga y el Par, que desaguan 
en el Golfo de Cambaya. 


DARAMPURI, DHARAMPURIÓ DHARMAPURI: 
Geog, C. del dist. de Salem, presidencia de Ma- 
drás, Indostán;7 500 habits. Sit. al N. de Salem, 
en la parte N. y al pie de los montes Chivarai, 
á orillas de un pequeño afluente por la izquierda 
del Caveri. 


DARAMSALA Y DHARAMSALA; Geog. C. dela 
prov, de Naochera, reino de Cachemira, Indos- 
tin; sit. al N. E. de Yelam, al pie de la vertiente 
meridional del Ratan Panyal. Hay un obelisco 

ue señala el lugar en donde yace Elgin, virrey 
del Indostán. || Estación sanitaria del Penyab, 
Indostáan; sit. al N. E. de Lahore y 42807 metros 
sobre el nivel del mar, en una enspide de la cor- 
dillera del Himalaya, que se extiende al N. O. 
del valle de Kangra. No hace mucho tiempo que 
se ha introducido el cultivo del te en los alrede- 
dores de esta estación, y parece que los resulta- 
dos que se obtienen son favorables. 


DARANGAM Ó DHARANGAON: Geog. ©. del 
dist, de Kandech, prov. de Deján, presidencia de 
Bombay, Indostin;11 100 habits, Sit. al E. N, E, 
de Dulia. 


DARANGDRA: Geog. ©. cap. de un pequeño 
principado yalava, en el Guyerate, Inilostán; 
sit. al O, de Ahmedabad, en la parte N. de la pe- 
ninsula de Kattiavar, cerca del Rann de Cach. 
El principado tiene 88 000 habits, 


DARANTASIA: Geog. ant, C. de la Galia, capi: 
tal de los Centrones, hoy Monstiers-en- Taren- 
taise, 

DARAPTI: Fil. Palabra nsada, como recurso 
mnemotécnico en la Lógica formal, para expre: 
sar el modlo legitimo de los silogismos aniversa: 


les afirmativos de la tercera figura. Consta el sb 


logismo en Perapti de una premisa mayor unt 
versal afirmativa (e), de una premisa menor, 
universal afirmativa (a) y de una conclusion 
particular afirmativa (1) No es reducible el si- 


DARB 


DARC 


Jogismo en Darapti al silogismo en Darii (tipo | tolerante y filosófico, y como su actitud en el 


de los particulares afirmativos), sino al silogismo 
en Barbara (tipo de los universales atirmativos}, 
sufriendo aquél primero la conversión per acei- 
dens. V. BARALIPTON y BARBARA. 


DARAPURAM: Geog. C. del dist. de Coimba- 
tar, presidencia de Madrás, Indostán; 7 000 ha- 
bitantes, Sit. al E. S. E, de Coimbatnr, á orillas 
de un subafluente por la derecha del Caveri, 


DARARI: Biog. Fundador de la secta herética 
de los dararianos. Era de origen persa y vivió 
por los años de 1000. Murió 4 manos del pueblo 
amotinado. Bajo el califato de Al. Hacam los da- 
rarianos pasaron de Persia á Egipto á predicar 
sus doctrinas, queriendo persuadir al pueblo de 
que el califa era Dios. A pesar de que era muy es- 
timado Darari del califa, fue asesinado en las ca- 
lles por una turba de musulmanes que no podían 
oir con paciencia sus imposturas, Sucediúle en la 
jefatura de sus discipulos Hamzah, que tomó el 
sobrenombre de Al-Hadi, el director. Este, in- 
troduciendo la licencia y la embriaguez entre los 
que le seguían, y aboliendo las obras piadosas, ta- 
les como el ayúno, la oración, la peregrinación, 
etcétera, hizo más odiosas aún sus doctrinas al 
pueblo. A pesar de todo se extendieron bastante 
entre las gentes que habitaban las costas de Siria 
y el monte Líbano, pero á la muerte del califa 
que las protegía abiertamente, disolvióse la secta 
casi por completo. Los restos, renniéndose á los 
carmatas, secta disidente de la religión musul- 
mana, tan piadosa y severa como libre y poco 
religiosa la de los dararis, Megaron á formar la de 
los ismaelitas y constituyeron la principal parte 
de las bandas conocidas por de los asesinos, á la 
cabeza de las cuales estuvo un día el tevrible Viejo 
de la Montaña. 


DARARIANO, NA: adj. Que profesa la secta 
de Darari, U. t. e, s. 


— DARARIANO: Perteneciente å Darari ó å su 
secta. 


DARAZ: Geog. V. Duas, 


DARBANDA: Geog. Pais del N, del Africa 
central. Según el mapa de Petermann se en- 
cuentra entre los 4 y 6° de latitud N. y hacia 
los 249 E. Madrid, en una meseta situada en la 
linea divisoria de las aguas que van al lago 
Tsad, por el Chari, y de las de la cuenca del 
Congo. Atraviesa por el país la antigua ruta de 
las caravanas, cuyas estaciones de N. á S. son 
Kanga, Matanga, Foro, Njebo, Domru, Loango, 
Yango y Mono, y comunica al N. O, con Ba- 
guirmi; al N. con Dar-Runga y el Uadai; al 
N. E., con Darfur y el Dar-Fertit. Según Nach- 
tigal, los habitantes del Darbanda pertenecen 
á la raza de los Nam-hams, sus vecinos, 


DARBANGA Ú DHARBANGA: Geog. Cindad ca- 
pital de dist., prov. de Patna, Behar, Indostán; 
48 000 habits. Sit. al N, E. de Dinapur, en la 
orilla izquierda del Pequeño Bagmati, atinente 
del Gugri, cuenca del Ganges por el Koyai. Esla 
ciudad más importante del Tirhut; sus bazares 
son el mercado de los ricos productos de este 
país. Un f. c provincial la une á la gran linca 
férrea de Calcuta á Peixaver. Contiene numero- 
sos estanques, de los que algunos miden un ki- 
lómetro de longitud. El dist. es uno de los dos 
formados en 1874 con el antiguo distrito de 
Tirhut. Comprende las sululivisiones de Darb- 
hangab, Madhubani y Taypur. Su población es 
de 2200000 habits. 


DAR-BERTAT: Geog. Pais de los Bertat, en la 
Nubia, Africa. V. BERTAT. 


DARBO: Grog. Y. SANTA Maria DE Dargo. 


DARBOY (Jorre): Bioy. Prelado y escritor 
francés. N. en Fayl-Billot (Alto Marne) el 16 de 
enero de 1813. M. fusilado el 27 de mayo de 
1871. Terminó de modo brillante sus estudios 
en el Seminario de Langres, y ordenado va de 
sacerdote "1836, fué nombrado profesor de Fi. 
losafía 11830. y de Teología dogmática (1811) 
de aquel establecimiento religioso. Algunos años 
después marchó á Paris, donde ejerció impor- 
tantes cargos y dirigió el Monitor Católico, Es. 
tuvo en Roma á fines de 1854, y en 1859 ob- 
tuvo el obispado de Naney, aleanzando suresi- 
vamente los cargos de arzobispo de Paris (1863), 
capellán del emperador 1861 y senador. Desde 
1868 fué gran olicial de Ja Legión de Honor. 
En el ejercicio de las finciones de arzolispo 
disgusto 4 los ultramontanos por sn espíritu 


Senado no le acreditaba de celoso partidario del 
poder temporal de los Papas, acabó de enemis. 
tarse con la Santa Sede, que uunca le había 
mirado con simpatía; y así, cuando marchó å 
Italia para asistir al décimoctavo centenario 
de San Pedro, no pudo conseguir que el Papa 
asistiera, como otros soberanos, á la Exposición 
Universal de París, ni logró tampoco el capelo 
de cardenal. Asistió en 1869 al concilio ecu- 
ménico convocado por Pio IX en el Vaticano, y 
en aquella Asamblea combatió la infalibilidad 
del Papa, si bien fué uno de los primeros que se 
sometieron å las decisiones del concilio. Cuando 
estalló la guerra franco-prusiana contribuyó 
Darboy á la organización del servicio para los 
heridos, y no quiso alejarse de París en los días 
del sitio de la capital ni en los de la insurrec. 
ción victoriosa del 18 de marzo. Preso el 4 de 
abril y conducido á Mazas, transportado más 
tarde, en los últimos días do la Commune, á la 
prisión de la Roquete, fué fusilado en la fecha 
citada. Había escrito una traducción, con Jntro- 
ducción y Notas, de las Obras de San Dionisio 
Areopagita (1845, en 8.9), y sucesivamente dió 
á la imprenta Las mujeres de la Biblia (1848 y 
1849); Las mujeres santas (1850); una versión 
francesa de la Imitación de Jesucristo (1852, 
en fol.); la Vida de Santo Tomás Becket (1859, 
2 vols, en 8.9), etc, 


DARBY (JUAN): Biog. Fundador de una secta 
religiosa. N. en Inglaterra á principios de este 
siglo. Pertenecía á una familia que gozaba de 
gran consideración y fortuna. Obedeciendo á los 
deseos de su padre estudió la carrera de Derecho 
y recibió el titulo de abogado. Sintió después de- 
seos de consagrarse al servicio de la Iglesia, y 
esta resolución disgustó tanto á su padre que 
le desheredó; pero un tío de Juan se interesó 
por él y le dejó una fortuna considerable, Fué 
Darby ministro anglicano y durante algún tiem- 
po ejerció funciones pastorales en su patria. 
Mas la sucesión apostúlica sobre la cual se apoya 
la Iglesia anglicana fué para él motivo de duda, 
Creyó notar interrupciones en dicha sucesión, y 
sus dudas fuerou en aumento, La Iglesia perdió 
toda consistencia á sus ojos y se imaginó que su 
misión era reunir 4 su alrededor á los hijos de 
Dios dispersados, En un principio no tuvo más 
que tres ó cuatro adeptos, pero después creció el 
número de sus discípulos en Plymouth, legando 
å ser más de setecientos ú ochocientos. Formó 
con ellos varios grupos darbystas en Londres, 
Exeter y algunos otros puntos, Parece ser qne en 
un principio sns discípulos profesaron principios 
comunistas, inspirándose en el espiritun evangé- 
lico é imitando á la Iglesia primitiva, y que ha- 
bian resuelto, por lo menos algunos de sus adep- 
tos, poner en común sus bienes en provecho de 
los pobres, Fundaron los darbystas un periódico 
titulado Christian Witness, en el cual Darby, 
alma de la secta, publicó gran número de ar- 
ticulos. Después el mismo fundador de la secta 
hizo varios viajes de propaganda, recorriendo 
casi toila Europa, y yendo él y sus discipulos á 
las Indias y á America, especialmente å Canadá 
y á los Estados Unidos å evangelizar, como ellos 
decian. La secta fundada por Darby pudo haber 
sido un peligro para la Iglesia, pero murió pron- 
to, por efecto de la atrevida, ó, mejor dieho, ex- 
travagante interpretación que el fundador daba 
de las profecías, en las que pretendía leer toda la 
historia del mundo, Y esta y otras razones hi- 
cieron que poco ú poco se viera abandonado por 
todos sus discípulos, Escribió Darby muchas 
obras, de las cuales las principales son las si- 
guientes: Sobre la formación de las Iglesias; De 
la presencia y de la acción del Espíritu Santo 
en da Tatesia; El ministerio considerado en su 
naturaleza, en su origen, cn su poder y en st 
responsabilidad; Ojrada sobre diversos princip ios 
eclesiásticos y eramen de los pundamentos sobre 
dos cuudos se quiere asentar las instituciones de 
la Lulesia de Dios sobre lati, rre; Sobre los sufri: 
mientos de Cristo, ete. 

DARC (JUANA): Bioy. Moroina francesa, Ha- 
mada la oneclla de Orleans, N. en Domremy, 
aldea ó caserio situado A orillas del Mosa, hoy 
cantón de Coussey, distrito de Nenfehateau, en 
los Vosgns, el 6 de enero de 1112, M. en Ronen 
el 31 de mayo de 1431, La verdadera ortografía 
de su nombre, que biógrafos é historiadores es- 
eriben å porfía en formas caprichosas y distin- 
tas, es la arriba consignada, segun lo demuestran 
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las Nuevas investigaciones sobre la Familia Y e 
day na 
nombre de Juana Dare (Paris, 1854, eu 8,9) 
Fueron sus padres Jacobo Dare é Isabel Romel, 
labradores que poseían una pequeña casa con un 
jardin y algún ganado, pero que, alligidos por 
las calamidades de aquellos tiempos, que son las 
de la guerra de los Cien Años, y necesitando 
atender al sustento de cinco hijos, de ellos tres 
varones, vivian en situación próxima á la indi- 
encia. La familia no era de condición libre, sino 
sierva, como siervas eran las poblaciones de ayue- 
lla comarca, cuya señor, noble francés, se Hamaba 
Juan de Bourlemont. La joven, bautizada con 
el nombre de Juana, recibió el de Juanita hasta 
el momento en que salió de su pueblo natal, En 
sn niñez aprendió el Padre Vuestro, el Ave Ma- 
ría, el Credo, å coser y á hilar, y en ocasiones 
guardaba los ganados de su padre y los del pue- 
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; á su tía, Ya en casa de ésta persuadió á Laxart, 
su tío, para que dijese å Roberto de Bawmlricourt 
que ella deseaba ir á socorrer á Carlos VII. Los 
padres de la muchacha decidieron á un joven 
para que ante los tribunales exigiera á Juana el 
cumplimiento de una fingida promesa de matri- 
monio; mas ésta declaró que habia consagrado 
su honestidad y su vida á la misión que trataba 
de cumplir, y ganó el pleito. La fuerza sobrena- 
tural de que se creía animada se extendió poco 
å poco å sus paisanos. Se hablaba entre el pue- 
blo de profecias según las cuales parecia ser la 
llamada á salvar á su patria, Tres veces huyó 
Juana de la casa paterna, y al cabo, protegida 
por el duque de Lorena y vestida con un traje 
de hombre costeado por los habitantes de Van- 
couleurs, emprendió el viaje, 4 caballo, armada 
¡ con una espada, una daga y una lanza, enbierta 
con una loriga, y escol- 
tada por algunos jine- 
tes (hacia el 25 de fe- 
brero de 1429). Conta- 
ba entonces diccisiete 
años. Era alta, fuerte, 
bien desarrollada, mo- 
rena, airosa, de voz un 
poco aguda, pero feme- 
nina y muy dulce, Pa- 
ra llegar hasta el rey, 
ne entonces residía en 
el castillo de Chinón, 
necesitaba recorrer 
unas ciento veinte le- 
gnas, que anduvo en 
ouce días. El 6 de mar- 
zo echó pie á tierra 
bajo los muros de la 
residencia del monar- 
ea, Dos dias tardó Car- 
los VII en recibirla, 
pero al tercero consin- 
tió en darla audiencia. 
Trató el rey de con- 
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blo, consagrando el resto del tiempo á los que- 
haceres de la casa. La choza paterna estaba muy 
cerca de la iglesia, y å poca distancia, en una 
ladera, se vela la fuente de los grosclleros, som- 
breaila por un haya secular, conocida con el nom- 
bre de Arbol de las hadas. Mas lejos, ascendien- 
do, se llegaba å un bosque de encinas. Juana 
era de caracter reflexivo, amaba la soledad, 
y pasaba largos ratos con la vista fija en el sue- 
lo. Piadosa en extremo, dotada de una fe ardien- 
te, veía con lágrimas en los ojos las desgracias 
causadas por la lucha entre borgoñones y arma- 
gnacs, figurando su pueblo en el segundo de estos 
dos partidos, De 1424 Áá 1428 penetraron en el 
país los ejércitos enemigos. Los habitantes se re- 


fugiaron en un castillo próximo, y cuando, pa- ¡ 


sado el peligro, regresaron á sus moradas, ha- 
Naron éstas destruidas por el saqueo y el incen- 
dio, Esto exaltó el alma tierna y soñadora de la 
joven, que influida por el amor de la patria con- 
cibió el proyecto heroico de ser la víctima propi- 
ciatoria y el instrumento activo de la justicia di- 
vina. 

Trece años de edad contaba Jnana cuando en 
el verano de 1425, hallándose en el jardín de su 
padre, creyó oir por la derecha, del lado de la 
iglesia, una voz á la que acompañaba extraordi- 
varia claridad, y que pronto reconoció que era 
la de un ángel, el cual la ordenaba que fuese 
buena y piadosa y que marchara á Francia para 
libertar al reino, En seguida se le aparecieron 
Santa Catalina, Santa Margarita y San Miguel, 
que la hablaron distintamente, prometiéndola 
su ayuda, Estas apariciones, carla vez más claras 
y frecuentes, fascinaron su espiritu, Juana desde 
aquel día tuvo una preocupación constante. Su 
padre, que la adoraba, acogió sus manifestacio- 
nes, tímidas en un principio, con mia inquietud 
Ue expresó imponiendo su antoridad å la joven, 
Primero con severo tono, después encolerizado, 
Sometió t la muchacha á una severa disciplina, 
y dijo á las demás hijos: «Si vuestra hermana 
parte, quiero que la ahoguéis; y sí os negiisá 
hacerlo la ahogaré yo mismo. Juana se sometió 
a todo por contemporizar, pero buscó la in- 
tervención de un tío suyo, que habitaba en un 
pueblecillo inmediato, Juana hizo que la Nama- 


ran y obtuvo de sus padres permiso para asistir ` 


vencerse de que Juana 
no cra una impostora, 
y la sometió å repeti- 
das pruebas, de las que 
salió airosa, La doncella, nombre que ella mis- 
ma se daba, obtuvo un estado ó mando militar 
con un servicio agregado á su persona, Guiada 
por la revelación envió á buscar una espada 
marcada con cinco cruces y enterrada detrás 
del altar en la iglesia de Santa Catalina de 
Fierbois, donde, en efecto, la encontraron. Ya 
con esta arma, Juana se proveyó también de una 
lanza y una pequeña hacha de mano que pendia 
del cinturón de su coraza, y para su uso perso- 
nal hizo que un artista de Tours pintase un es- 
tandarte en el que, en un campo sembrado de 
lises, se veía al Dios Padre asistido le dos ángeles 
y sosteniendo en sus manos un gloho que repre- 
sentaba al mundo. Trasladóse á Blois, y el 25 
de abril de 1429 se puso en campaña para obli- 
gar á los ingleses á levantar el sitio de Orleáns, 
única esperanza de Carlos VII. La plaza parecía 
próxima á rendirse cuando Juana acudió á soco- 
rrerla. La doncella entró en la plaza sitiada 
y dió principio á una serie de operaciones, en 
una de las cuales recibió una herida, pero mer- 
ced å las cuales el 8 de mayo los ingleses se 
vieron obligados á levantar el sitio. Al día si- 
guiente marchó á buscar al rey para que fue- 
se coronado en Reims, siendo recibida por Car- 
los VII con grandes honores, después de haber 
oido las aclamaciones de los pueblos por donde 
pasó. Los consejeros del rey retrasaron el día de 
la ceremonia, y éste exigió, para ceder á los de- 
seos de la joven, que antes quedaran libres de la 
dominación inglesa la márgenes del Loira. Juana 
aceptó este compromiso; ganó el 18 de junio la 
memorable batalla de Patay y dejó libre de ene- 
migos el país citado. Abrió Juego la marcha del 
real cortejo; siguió su marcha triunfal por la 
Champaña; entró sin resistencia en San Floren- 
' tino; se apoderó de Troyes, y después de haber 
atravesado en dieciocho días ochenta leguas por 
provincias que iba 4 la vez reconquistando, con- 
dujo å Reims al indolente monarca, que allí 
fué solemnemente consagrado el 17 de julio de 
1429. Saliendo de esta ciudad, Joana levo al rey 
por el camino de Paris, pues quería que Car- 
los VII se presentara en esta capital resuelta: 
mente, Adelantó hasta Soissóns. Todas las ciu- 


dades abrieron sus puertas, y ann los del par- 
tido borgoñon, defensores de Inglaterra, desea- | Tal ero la fórmula. El brazo secular, es decir, 
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ban recibir con entusiasmo al monarca. Ln 
Soissóns renacieron las dudas de Carlos VII. 
Adelantó, no obstante, el ejército; tomó Juana 
la población de Saint-Denis; fué herida en el 
asalto dado á una de las puertas de París el 8 
de diciembre de 1429, mas no logró sus deseos, 
porque el rey levantó el sitio puesto å la capi- 
tal. La doncella, colmada de honores en su per- 
sona y en su familia, que fué entonces enno- 
blecida, conoció lo poco que valía el monarca 
y se separó de su lado, Durante dos meses gue- 
rreó con entusiasmo, El 23 de mayo de 1430, 
en una salida contra los borgoñones, delante de 
Compiégne, se vió casi sola rodeada de enemi- 
gos. Nunca desplegó más sangre fría ni mayor 
intrepidez. Vió que la cortaban la retirada; 
cayó del caballo, y cuando el peso de éste la 
oprimía, un hombre de armas, llamado el bas- 
tardo de Wandonne, vasallo del duque de Bor- 
goña, la hizo prisioncra. Una tradición bastan- 
te autorizada supone que la doncella perdió su 
libertad por efecto de una traición. La noticia 
de su prisión se recibió cn París en la mañana 
del 25, y el 26 escribía el Vicario general ó 
vicegerente del inquisidor de la fe al duque de 
Borgoña para reclamar la cause de Juana, acn- 
sada de haber «sembrado, dogmatizado y publi- 
cado diversos errores contra el honor divino y 
nuestra santa fe.» La doncella, al cabo de po- 
cos días, fué encerrada en Beanlien-en—Ver- 
mandois, fortaleza vecina; mas como trató de 
evadirse la trasladaron al castillo de Beaure- 
voir, entre San Quintín y Cambray, donde tuvo 
por carceleras á dos «damas de alto nacimiento 
y gran distinción, que la guardaron cuantas 
consideraciones pudieron, tratando además de 
salvarla la vida. Sabían estas damas que entre- 
gar la doncella 4 los ingleses equivalia á con- 
denarla á una muerte segura, y en nombre de 
la humanidad instaron á Juan de Luxembwgo, 
conde de Ligny, en enyo poder estaba la jo- 
ven, por ser el conde capitán del hombre de 
armas que había hecho prisionera á la doncella, 
para que rechazara las instancias practicadas 
por el rey de Inglaterra. Juan de Luxemburgo 
resistió algún tiempo y acabó por vender á la 
prisionera por una suma que equivalía á unas 
16000 pesetas de nuestra moneda. Juana, des- 
esperada, queriendo mejor morir que caer en 
manos de sus mortales enemigos, resolvió avries- 
garlo todo para ir å socorrer á los de Compiègne, 
y se tiró de una altura de 60 á 70 pies desde 
la torrecilla de Beaurevoir; mas fué recogida 
con vida, ligeramente herida, al pie de la mu- 
ralla, y al cabo de pocos días recobró la salud, 
Los ingleses la pasearon sucesivamente por varias 
fortalezas, y por último la encerraron en el cas- 
tillo de Rouen, donde iba á comenzar el proceso. 
Pedro Cauchón, obispo de Beauvais, fué prin- 
cipal actor de este drama. Por orden de Enri- 
que IV, rey de Inglaterra, y para muchos tam- 
bién de Francia, la doncella fué entregada por 
los oficiales del citado monarca 4 Pedro Cau- 
chón y sus asesores, que debian juzgarla. El 
rey, sin embargo, se reservaba el derecho de 
revisar la sentencia, Cauchón pidió y obtuvo del 
cabildo de Ronen territorio y jurisdicción para 
instrumentar en esta diócesis. No cabo en los 
límites de esta biografía la rescña menuda de 
todas las iniquidades de aquel proceso. Baste 
decir que desde su llegada al castillo de Rouen, 
eu diciembre de 1430, estuvo encerrada en una 
janla de hierro que la obligaba á permanecer 
derecha, sujeta por el cuello, las manos y las 
piernas; que par guardianes tenia de tres å cinco 
soldados ingleses de la clase más corrompida é 
infima, los cuales se complacían en ultrajarla é 
impedirla el descanso por la noche recordándo- 
la que iba á serquemada, Por último sus jueces 
la declararon culpable de herejía y otros delitos. 
El 24 de mayó fué Juana conducida al cemen- 
terio de Saint-Ouen. Alli, después de oir el ser- 
món en tales casos acostumbrado, firmó una fór- 
mula de alijuración, y de este modo evitó la 
muerte, aunque se la condenaba á permanecer 
presa tada su vida, alimentada sólo con pan y 
agua. Juana se arrepintió de aquel momento de 
debilidad, declaró nula su retractación, y asi sa- 
tistizo los deseos de sus jueces, que pronunciaron 
sentencia definitiva, que decía: «Te declaramos 
relapsa y herética, expulsada y excluída de la 
Iglesia, y te entregamos al poder secular, regán- 
dole que modere su juicio eu tu favor, critando 
la muerte y la mutilación de los miembros. » 
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el bailio, se limitaba en tales casos á decir al 
verdugo: Zaz tu oficio, El 31 de mayo de 1431, 
á las nueve de la mañana, salía la doncella del 
castillo en una carreta y vestida de mujer. Tras 
largas ceremonias, verificadas en el lugar de la 
ejecución, que era la plaza del Mercado Viejo, 
fué entregada al verdugo y llevada por éste d 
un cadalso de gran altura, en el que en un car- 
tel con gruesos caracteres se leía; «Juana, que 
se hace llamar la Doncella, embustera, pernicie- 
sa, que abusó del pueblo, adivina, supersticiosa, 
blaslema de Dios, malereyente de la fe de Je- 
sucristo, jactanciosa, idólatra, cruel, disoluta, 
invocadora de los diablos, cisnática y herética. » 
La doncella llevaba ceñida á la cabeza una mi- 
tra en la que se leía: «Herética, relapsa, apósta- 
ta, idólatra.» Juana fué quemada viva, y su 
cuerpo reducido á cenizas, si bien se afirma que 
el corazón resistió al fuego más vivo, y arrojadas 
aquéllas al Sena, Carlos VIJ, con monstruosa 
indiferencia, dejó morir á la que le había salva- 
do con admirable abnegación y heroísmo, Poco 
á poco se arrepintió de tamaña ingratitud, y 
cuando fué dueño de París y de la Normandía 
provocó en favor de la doncella una tardia re- 
habilitación; esta sentencia favorable á la me- 
moria de la sacrificada fué pronunciada en Rouen 
el 7 de julio de 1456. 


DARCET (Juan): Biog. Quimico francés, N. 
en Doazit (Landas) en 1727. M. en París el 13 
de febrero de 1801. Desde su juventud sacrificó 
su fortuna å la Ciencia y soportó la miseria 
hasta que fué preceptor de los hijos de Montes- 
quien, con quien le unió estrecha amistad hasta 
que el célebre escritor bajó al sepulcro. Darcet 
le cerró los ojos y le protegió en los últimos 
momentos contra las agresiones de los Jesuitas. 
Doctor en Medicina y versado en el conocimien- 
to de la Química, å la que se consagró exclusi- 
vamente después de la niuerte de su protector, 
llegó á ser, por efecto de las relaciones que más 
tarde mantuvo con Ronelle el mayor, uno de 
los quimicos mis hábiles de la época, un verda- 
dero maestro en la nueva ciencia, y sin descui- 
dar la parte teórica se dedicó asiduamente å la 
práctica, y ya en este camino cada uno de sus 
pasos fué un descubrimiento y cada descubri- 
miento una conquista para la Industria, la Eco- 
nomia doméstica, la Higiene pública, la Agricul- 
tura, etc. Sus ensayos sobre la porcelana, ya 
respecto á los materiales ya en lo que se refiere 
á los procedimientos de fabricación, señalan una 
¿poca de perfección y progreso para la manu- 
factura real de Sévres, que dirigió Darcet como 
sucesor de Macquer. A dichos trabajos sucedie- 
ron otros en los que estudió el químico la acción 
del fuego, como medio de análisis, y de los que 
resultaron cambios notables y ventajosos en las 
artes del vidriero, alfarero, metalurgista, ete. 
En 1770 comunicó Darcet á la Academia de 
Ciencias sus interesantes descubrimientos sobre 
las piedras preciosas y mostró de modo evidente 
que el diamante era combustible, Dió los medios 
de extraer la sosa de la sal marina; de fabricar 
jabones con cualquier especie de grasa ó de acci- 
te; de calcinar la tierra caliza; de perfeccionar 
diversos procedimientos de tintorería, y de rea- 
lizar con mayor certeza el ensayo de los metales 
destinados á la fabricación de la moneda. Mere- 
ceria el agradecimiento de la humanidad sólo 
por sus desvelos para la extracción de la materia 
nutritiva que contienen los huesos, y el recuerdo 
de los hombres de ciencia por su descubrimiento 
de da aleación fusible de Darcet, ósea la liga del 
estaño y el bismuto, que ha recibido muchas y 
útiles aplicaciones, En la ¿poca de la Revolución 
francesa, cuyos principios habia adoptado, vió 
amenazada su vida, y más tarle tomó asiento en 
cl Senado. Ingresó antes cu la Academia de 
Ciencias (1784) y formó parte del Instituto Na- 
cional desde su formación, Fué inspector general 
de ensayos en la Casa de Moneda de Paris ¿ins- 
pector general de las pinturas en la manufactura 
de los Gobelinos. En 1771 habia contraído ma- 
trimonio con la hija de Ronelle. Escribió mu- 
chas Memorias insertas en la colección de la 
Academia, y los trabajos siguientes: Memorias 
sobre la acción de un furgo igual violento y con- 
linaaido varios días sobre un gran miúmero de 
tierras (Paris, 1768 y 1771, en 8.0); Mistoria 
ecológica de los Pirineos (1776, en 8.9); notas á 
las Cuestiones nalurales, de Séneca, traducción 
frantesa de Lagrange (Paris, 1778-79, 7 volúme- 
nos en 12,9), ate, 
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Dancer (Juas Perro José): Biog. Químico 
francés, N. en Paris el 1777. M. en agosto de 
1844. Era hijo de Jnan Darcet. A la cdad de 
veinticuatro años, en 1801, ganó por concurso 
la plaza de ensayador de moneda, y desde en- 
tonces el gobierno le empleó en ciertas fabrica- 
ciones, å la vez que él se dedicaba á trabajos 
químicos interesantes para la industria y las 
manufacturas, Darcet fundó y dirigió varias fá- 
bricas importantes, de las que, merced á sus 
procedimientos, salieron productos mejores y 
más baratos, por los que mereció la aprobación 
y las recompensas del Instituto de su patria. 
Consagró sus primeros trabajos å la preparación 
en grande del hidrato de protóxido de bario, de 
la sosa artificial, de los cañones, de los jabones 
de todas clases, ete. Fijó ó moililicó varios pun- 
tos de la teoría química, Aclaró multitud de 
enestiones dudosas hasta entonces, entre ellas 
la composición de los platillos de música y la 
proporción de las diversas aleaciones. Dió su 
nombre á otras mejoras consignadas en algunas 
Memorias, entre las cuales se cita la que tituló 
Del saneamiento de los talleres de los doradores, 
trabajo que ganó en 1818 el premio fundado por 
Ravrio, y cuyos principios extendió el autor al 
saneamiento de letrinas, laboratorios, cocinas, 
salas de espectáculos, ete. , y corrigió otra Me- 
moria comenzada por su padre Sobre la mejora 
de los alimentos de los pobres por medio de la ge- 
latina de los huesos. Consagró además mucho 
tiempo á dar consejos é informes á cuantos se 
los pedian, y en varias circunstancias hizo eco- 
nomizar al gobierno y á los particulares sumas 
de mucha importancia. Escribió siempre con tal 
claridad y precisión que cada uno de sus infor- 
mes forma por lo general un pequeño tratado 
completo, y así la colección de sus opúsculos 
será preciosa para cuantos la consulten. Hizo ge- 
neral el uso de la sosa; continuo los trabajos de 
otros, relativos al empleo de sus aleaciones fu- 
sibles para la Estercotipia; obtuvo en una de las 
fábricas de productos químicos que dirigia alum- 
bres llamados de Roma, perfectamente semejantes 
á los de Italia, y en una época en que no se co- 
nocia aún la naturaleza verdadera de la potasa y 
de la sosa, demostró, calcinándolas con hierro, 
la presencia del agua en aquellos dos cuerpos, 
aun en el mayor grado de pureza. En 1823 su- 
cedió á Berthollet en la Academia de Ciencias 
de su patria, sección de Química. Entre sus obras, 
sin contar las ya citadas, figuran las siguientes: 
Descripción de los aparatos de fumigación (Pa- 
ris, 1818, en 4,%); Descripción de un horno de co- 
cinc construido de manera que pueda prepararse 
toda clase de alimentos sin ser molestado por el 
vapor del carbón (Paris, 1822); Memoria sobre el 
arte de dorar el bronce por medio de la amalgama 
de oro y de mercurio (1818, cm 18,9); Resumen 
sobre la mina de sal gema de Vicar sobre las prin 
cipales minas de sal de Europa (Paris, 1824, en 
S.9); Mejora del régimen alimenticio de los hos- 
pales, de los pobres y de las grandes reuniones 
de hombres que viven en común (1844), eto, 

DAR-CHEKIEH:; Geog, Y. CHEKIEN, 

DAR-CHENDI ó DAR-XENDI: Gcog. Territorio 
del antiguo Sudán Egipcio, situado en la margen 
derecha del Nilo, másabajo de la desembocadura 
del Aibara. En este territorio halló Cailliaud en 
1823 los restos de la antigua Meroe, Por la esta- 
tura y por su aspecto los hombres de Chendi 
muestran ser de raza arabe, Todos los que se 
consagran á la agricultura tienen ojos negros y 
grandes, algo hundidos, cejas espesas, barba cs- 
pesa y negra, nariz y boca regulares, cabello 
ligeramente rizado y cuerpo robusto y bien pro- 
porcionado, Su color varía del moreno claro al 
moreno oscuro, hablan sólo el árabe y pretenden 
ser oriundos del Heyaaz; aunque cada familia 
pasee cierto número de esclavos gallas y nubios 
la raza árabe se ha mantenido muy pura en el 
Par-Chendi, debiéndose esto á qune, sí bien hay 
muchos mestizos, no se les considera hombres 
libres ni pueden casar con mujeres chendis, 
siendo cosa corriente verlos reducidos å esclavi- 
tad. Los chendis son, además de agrienltores, 
comerciantes, 

DARD (Mevas Sanin): Biog. Poeta indost: 
natural de Dehli, Hamado también Meyàn 
Kbhåja Mir Dard. Era hije de Jaya Náur de 
Dehli, y así por el prenombre de Mir como por 
declararlo terminantemente en un poema quele 
dedicó su amigo Alí Ibrahim, puede creerse que 
era de sangre musulmana y descendiente de 
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Mahoma. Floreció con gran crédito en el último 
tercio del siglo xvtit y fué discipulo de Xah 
Gulxan, autor de un libro intitulado Nalan Ano 
dalib (los gemidos del ruiseñor). Su diwán no 
es muy grande, pero las composiciones de que 
consta son muy amenas y agradables å pesar 
de lo extenso de algunos asuntos, pues en ellas 
expone las cuestiones más altas del espiritualis. 
mo. Alí Ibrahim afirma que en Dehli era con- 
siderado como el jefe de los espiritunlistas de su 
tiempo. Escribió un comentario sobre sus versos 
en indostani, y en idioma persa gazzales (odas 
monorrímicas) y rubais(dísticos con hemistiquios 
rimados å manera de cuartetas), Aunque había 
sido soldado en el reinado de Muhammad Xah, 
å poco dejó el mundo, abrazó la vida de los 
dervises, llegando á ser el jefe religioso de los 
Nax-band, pero no salió nunca de Dehli. Era 
habilísimo en la Música, rennia todos los mesos 
gran número de músicos alrededor de la tumia 
de su padre, y organizaba tan concertadamente 
voces € instrumentos que acudía gran muche- 
dumbre á aquella fiesta fúnebre. 


-Darn (KAram ULA): Biog. Pocta indos- 
tani natural de Dehli, designado con los títulos 
de Mir y Khan, hermano de Amir Khan Anjam, 
y sobrino del nabab Urung Ulmulk Amir Khan, 
Floreció en el siglo xv111, distinguiéndose por 
su valor como militar, y como escritor y orador 
fácil. Por la indole de sus composiciones poéticas 
ofrece cierto parecido con nuestros poetas ele- 
gíacos. Murió, reinando Ahmad Xah, en una ba- 
talla contra los maratas. 


DARDA: Ccog. V. DARDISTÁN. 


DARDABASÍ (¿del persa dad, fiero, rapaz, y 
baz, azor?): m. Especie de gavilán ó milano, que 
no se domestica y que se sustenta de carne y de 
las sabandijas del campo, 


DARDADA: f. Golpe dado con el dardo. 


DARDALLA (MANUEL): Biog, Pintor esceno- 
grafo español contemporáneo, Entre las muchas 
decoraciones que pintó para el Teatro de No- 
vedades (Madrid) en 1864, merecen especial 
mención una pava el drama La Profecía, que 
representa un salón adornado de cuadros de 
composición é historia, con alegorías del Antiguo 
Testamento, y otra para Cora 6 la esclavitud, 
que representa el Mississippi. En el Teatro Prin- 
cipal de Granada, La ciudad de Jauja para La 
almoneda del diablo; otra de un interior para el 
Fausto, y una para el baile un Jardin funtás- 
tico, con cerca de mil luces, que obtuvo grandes 
elogios de la prensa periódica. En 1875 pintó 
el telón del teatro de Santander, y decora: 
ciones para las obras Un tesoro escondido y Pan 
y toros; la embocadura del Salón de Toec, en la 
misma población, y el monumento del templo 
de San Francisco. Posteriormente ha ejecutado 
para varios teatros de Madrid decoraciones de 
La leyenda del diablo, Los polvos de la madre 
Celestina, El mal apóstol y cl buen ladrón, Adiós 
Madrid, El hijo de la niexe, Los perros del monte 
de San Bernardo, y otras muchas obras, 


DARDANELOS (Esrrrcuo Ó CANAL DE LOS 
Geog, Canal maritimo que une el Mar de Már- 
mara al del Archipiélago, Llamóse en la anti- 
giiedad Helesponto, y aún se le da alguna vez 
ese nombre. Los pilotos le Haman Guclibolhi Bag- 
azi ó Estrecho de Galipoli. Su largo es de unos 70 
kilómetros y su menor anchura de 1800 4 1700 
metros, En la antigiiedad era sin duda más estre- 
cho, pues frente å Abidos tenía 1250 m. de ancho, 
y ahora cuenta 2000, Forman la margen europea 
áridos escarpos: la asiática es arenosa y presenta 
en algunos puntos valles amenos y hermosas 
perspectivas. Como el Bósforo, el Helesponto 
tiene sus corrientes muy rapidas y violentas en 
algunos sitios. En invierno, cuando los hiclos 
detienen la corriente de los ríos que envren hacia 
el Mar Negro, y éste deja de enviar sus aguas 
al de Miirmara por el Bosfare, la corriente salada 
procedente del Archipiclago penetra en el es: 
trecho, pero siempre en la parte más profunda á 
causa de sii mayor densidad. En la superficie 
marcha en sentido inverso otra corriente relati- 
vamente dulce, Algunas veces estas corrientes 
constituyen un obstáculo serio para la navega- 
ción. En primavera dominan los vientos del N. 
y N.E., así como también en verano; en otoño 
y en invierno son más frecuentes los del S. y S. O. 
La profundidad media es de 504 60 metros, y 
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en pocos sitios pasa de 100, En la margen euro- 
pea, ó sea en el litoral del Quersoneso de Tracia 
vense Ak-Bachi- Limin, pequeña bahia que en 
otro tiempo sirvió de puerto á Sestos; la desem- 
bocadura del Kara-Ovasu, riachuelo que muere 
frente å Lampsaki, y que en griego se llama 
Egos- Pola mos, nombre que recuerda la batalla 
naval qne ami uiló la marina ateniense (405), y 
un poco más al N.E. la ciudad de Gallipoli. En 
la margen asiática los accidentes más notables 
son: Kepos-Burin, construida sobre las ruinas 
de la antigua Dardanus, que dió su nombre al 
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dad de Abidos, en la Tróade. El promontorio de 
Nagara cambia la dirección del canal, el cual 
forma un gran recodo y presenta junto å Gali- 
poli un excelente fondeadero, Una linea de bu- 
ques y de fragatas de guerra colocadas junto al 
Cabo de Nagara podría detener fácilmente en 
este tortroso paso las escuadras más poderosas, 
las euales se hallarían al propio tiempo expuestas 
al fuego de las baterías de la costa y á los bru- 
lotes y demás materias incendiarias, Grandes 
peñascos submarinos, que prolongan á través del 
canal la mencionada punta, obligan á los buques 

+ á ceñir mny de cerca la costa eu- 
ropea, Los turcos tienen gran 
confianza en estos castillos que 
carecen de solidez, están mal ar- 
mados y mal trazados y domina- 
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canal; Sultán-Kalesi y Lampsaki, la antigna 
Lampsaco. 

Los Dardanelos bien defendidos serían infran- 
queables, La incuria de los turcos los ha dejado 
abiertos á los rusos en 1770, á los ingleses en 
1807 y ú los griegos en 1823. De entonces aci 
se han hecho trabajos «defensivos de alguna 
consideración, Por virtud del tratado de Lon- 
dres (julio de 1841), los Dardanelos quedaron 
cerrados à todos los buques de guerra euro- 
peos. El de Paris (1856) confirmó esta cliusula, 
hoy en realidad abolida, entre atras razones 
porque la Suldime Puerta carece de medios para 
hacerla respetar, señaladamente å los rusos, los 
cuales podrían violarla con toda impunidad, 
dada además la desunión que existe entre lus 
potencias occidentales, El general francés Ju- 
rherean Saint-Denis estudió cuidadosamente 
have medio siglo las condiciones estratégicas de 
los Estrechos, 

Los principales medios defensivos de los Dar- 
danelos en la fecha en que escribía el mencionado 
general eran: 

LA Dos fuertes situados uno corea del Cabo 
Sigro, eu Asia, y otro en el Cabo Elento, en Euro- 
pa. Entre ambos mediaba una distancia de 4000 
metros, 2." Un pequeño fuerte construido en la 
costa enropea porel baron de Tott en 1771, y 
envos rabones debían batir el fondeadero de las 
Manchas Blancas, 3.2 Los dos castillos dr los 
Darlanclos eparalos por una distancia de 1500 
metros, Y constenidos en la parte más estrecha 
del canal. En las baterías bajas de ambos casti- 
los emplazó Mahometo LE en 1450 sus famosos 
cabones monstruos, Desde el punto de vista de 
la defensa la parte más importante del canal es 
la comprendida entre la punta y la peninsula de 
Nagara, en la cual estuvo en otro tiempo la ciu- 


dos por todas partes, Estos cas- 
tillos llevan aún los pomposos 
nombres de Kilidil-Bahar y Sul- 
tán Kalesi, esto es, Llave de los 
Mares y Gran fuerte del Sultán. 
La verdadera llave del estrecho 
es el Quersoneso de Tracia, sitna- 
«do entre el Helesponto y el Golfo 
de Saros, El Quersonuso presenta 
dos angosturas, una delante de 
Gallipoli y la otra delante de 
Abidos. Los atenienses mandados 
por Milciades construyeron en la 
primera una muralla å la que 
llamaron Aemamilon, porque te- 
nia seis millas de Jongitud, con 
objeto de cerrar la península á 
los tracios. Vense todavía restos 
de esta fortificación. Los dueños 
del Quersoneso teudrán siempre 
libre el paso del Helesponto y po- 
drán por consiguiente disponer 
del comercio de Constantinopla 
y del de todo el Mar Negro. 

De 1840 á la fecha han variado 
mucho las condiciones estratúgi- 
cas de los Estreehos, y por lo 
tanto las de los Dardanelos, á 
causa de los progresos del Arte 
militar, pero no asi las fortifica- 
ciones de los Dardanelos, que 
continúan siendo, con pequeña 
diferencia, lo que en la menciona- 
da época. 


DARDANIA: Gcog. ant. Región 
de Europa al S. O. de la Mesia, 
limitada al S. por los montes 
Seardo y Orbelo; formó en tiempo 
de Constantino una de las seis 
provincias de la diócesis de Dacia, y su capital 
fué Seupió Escupi. { Parte N. de la Tróade, ó la 
Tróade misma, con una c. de igual nombre, 
cerca de Abidos; consérvase su nombre en el de 
Dardanelos, |; Isla de Samotracia en la que Dár- 
dano fundó una colonia, 


DARDANIO, NIA (del lat, dardintus): adj. Per- 
teneciente å Dardania. 


DÁRDANO, NA (del lat, dardănus): adj. Tro- 
YANO. Apl. á pers, ú. t. c. s. 
Nosotros, conducidos por nobleza, 

Que no por tan inútil estipendio, 

Para comprar el DÁRDANO tesoro 

Dimos la sangre que ha trocado al oro, 
Lore DE VEGA. 

¡Oh miserable joven, más valiente 

Que fué contra los DÁRDANOS Aquiles, ete, 

VILLAVICIOSA. 


-Dárpaso: Biag. Rey de Trova. Vivió en 
el siglo xvr antes de J, C. Habia nacido en 
Corito (Cortona), en Etruria, y al decir de la 
fíbula era hijo de Júpiter y de Electra; pero ha- 
biendo dado muerte á su hermano Jasión hubo de 
expatriarse y se refugió en el Asia Menor, donde 
se casó con la hija de Tencer, rey de Tenería, 
quien sucedió, reinando desde el año 1568 has- 
ta el 1537 anios de nuestra era, Se le considera 
el fundador de Troya, y se le atrilmye el e- 
Hadium, es devir, la estatua de Palas (Miner- 
val, adorada por los troyanos. De este rey to- 
maron los troyanos la «denominación de Dar- 
dánidas con que se les conoce en Poesía, así 
como se aplicó al reino de Troya el nombre de 
Dardania. 


DARDEL (ROBERTO GUILLERMO): Biog. Es- 
cultor francés. N. en Paris el 1749. Murió 
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en 1821. Discípulo de Pajou, fué, en 1798, 
nombrado administrador del Museo establecido 
en Versalles y profesor de la escuela de esta 
población. En 1800 obtuvo un premio en la 
exposición de proyectos para un monumento 
conmemorativo de la paz de Amiéns. Sus prin- 
cipales obras son: Virginio matando «su kija, 
trabajo expuesto en el Salón de París el 1812; 
Enrique IV llorando en los brazos de la Vic- 
toria, presentado al público en 1814; Le Gre- 
nedicr, una de las estatuas del Arco de triunfo 
del Carrousel; Apolo quitando la máscara de 
Voltaire; las estatuitas en bronce de Condé, 
Turena, Duguesclin y Bayard, etc. 


DARDEN (MiLrs): Biog. Gigante americano. 
N. en la Carolina del Norte el 1798. M. en 
el condado de Hénderson el 1857. Media sicte 
pies y seis pulgadas inglesas (2 metros y 286 
milímetros) de altura, y pesaba, en 1845, es 
decir, å la edad de cuarenta y siete años, 871 li- 
bras inglesas (454 kilogs,). Hasta 1853 gozó de 
alguna agilidad y aún podía trabajar; pero en 
los años siguientes se vió obligado á no salir 
de su casa ó á pasear en un carro tirado por 
das caballos. En 1839 tres hombres de buena 
estatura tomaron uno de los gahanes de Dar- 
den, se metieron dentro del alwigo, lo aboto- 
naron y se pasearon por una de las plazas pú- 
blicas de Lexington. Para un traje, en 1850, 
necesitaba el gigante 13 yardas y media (12 me- 
tros y 34 centímetros) de paño, por una yarda 
(0,914) de ancho. La caja que encerró su ca- 
diver, medía 2 metros 43 centimetros de lon- 
gitud, 87 de altura, 45 de anchura en la cabeza 
y 33 en los pies. Para cubrirlo por completo 
se emplearon 22 metros de terciopelo negro, 
Darden casóse dos veces; sus hijos, aunque muy 
corpulentos, no han llegado á tener la mitad 
del peso de su padre, 


DARDISTÁN: Geog., País de Asia en la extre- 
midad N. O. del Himalaya, en el punta en que 
esta cadena se nne al Indo-Ko. En rigor Há- 
mase Dartistán á la parte oriental del país 
comprendido entre la Cachemira y el Baltistán 
al E., el Afganistán al S. y el Indo-Ko al O. y 
al N., y cuyo pais lleva la denominación de 
Cafiristan. Su nombre se deriva de los dardis 
ó dardas, que habitaban ambas márgenes del 
ludo en la región en que este rio describe una 
gran curva, El país es aún poco conocido. For- 
ma una de las regiones menos exploradas de 
la región elevadísima de que parten de un lado 
el Himalaya, el Karakorum y el Kuen Lun, y 
de otro el Indo-Ko, Morcroft en primer lugar, 
y tras él Vigne, Cúnningham, y más tarde, el 
Doctor Leitner, han suministrado noticias to- 
davía incompletas acerca de esta región. Los 
habitantes son mejor conocidos. Todos los via- 
jeros los consideran de raza aria, sea cnal 
fuere la constitución religiosa ó política ó la 
lengua de la tribu. A pesar de esto sería exró- 
neo suponerlos muy próximos parientes, pues 
se notan entre ellos notables diferencias. Los 
dardis, llamados por sus vecinos Brok-po, esto 
es, gentes de las tierras altas, forman un grupo 
étnico bien determinado. Son de mediana esta- 
tura, robustos, bien proporcionados, de faccio- 
nes groseras, pero que presentan bastante ana- 
logía con las de los europeos, Son altivos, enér- 
gicos y valientes, distinguiéndose por su gran 
amor á la independencia. 

En el Dardistán existe el régimen de castas, 4 
cansa sin duda de hallarse en el superpuesta una 
raza conquistadora á otra conquistada. La casta 
más elevada es la de los roro, Se tributan å los 
que á ellos pertenecen las mismas consideracio- 
nes y muestras de respeto que á individuos de 
estirpe real, sobre todo en el valle superior del 
Gilgit. En segundo lugar vienen los chin, que 
constituyen la mayoría de la población en las 
comarcas próximas al Indo ó Sind, al O, del 
Nanga Parbat y en el Alto Gilgit, pero poca 
numerosos en el resto del país. A pesar de 
esto han dado su nombre ¿la región que habitan, 
la cual se Hama Chinkeri ó país de los chía. Las 
leves de Manú los designan ya con el nombre do 
chin así como también el Mahabarata, en el cual 
le hallaron los antiguos comentadores europeos y, 
no comprendiendo sn procedencia, le confandie- 
ron con el del Imperio Celeste. Los chin habita- 
ron los valles inferiores, pero poco å poco se 
vieron reducidos å ir ascendiendo las faldas de 
las montañas y hoy se encuentran relegados á 
los confines de la región de los glaciares, A pesar 
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de esto muchos distritos que en otro tiempo les 
pertenecían siguen llamándose país de los chin, 
Orgullosos de su origen, que consideran nobili- 
simo, desdeñan las ocupaciones manuales y se 
considerarían deshonrados si tuvieran que cargar 
un fardo sobre sus hombros. Pasan por muy ava- 
ros y se dice de ellos que todos tienen oculta en 
algún rincón de la montaña su alcanciaá la cual 
llevan con el mayor sigilo las monedasó lasjoyas 
que ganan ó roban. Son mahometanos, pero no 
comen carne de ave ni de vaca ni prueban la 
leche de este animal ni el queso ó la manteca 
con ella elaborados. Ista abstinencia es sin duda 
un vestigio del bramanismo, religión que antigua- 
mente profesaban todos los dardas, sólo que en 
vez de respetar á la vaca como los indios, la tie- 
nen horror, como los mahometanos al puerco, 
y es entre ellos creencia muy arraigada que si se 
coloca en una fuente una piel de vaca no puede 
tardar on estallar. Cuando nace un ternero no le 
tocan siqniera y suelen confiar el animal durante 
los primeros meses de su existencia & los enida- 
dos de sus vecinos de casta inferior. Estos se 
llaman yachkun y se denominan á sí propios 
hurick ó burischaki;son mucho más numerosos, 
La población del Hunza, Nagar, Yasin se com- 
pone casi exclusivamente de buriks, En los pai- 
sos de Gilgit, Darel y Astor la masa de la po- 
blación agrícola pertenece también á esta casta, 
Los chin pueden casarse con mujeres burik, pero 
los hombres burik no pueden permitirse el ho- 
nor de tener mujeres chin. La cuarta casta del 
Dardistán es la de los kremins, que corresponde 
å los sudras de la India. A ella pertenecen los 
artesanos, y descienden probablemente de los 
indígenas que se sometieron en primer término 
al invasor. La de los dum, inferior á todas las 
anteriores, formóse sin duda de los más obstina- 
dos, A ella pertenecen principalmente los herre- 
ros, carpinteros y músicos. Los dardu del Ladak 
son budistas; losdemás mahometanos, pero node 
una misma secta, pues los hay sunitas y chiitas y 
también de la de los molai ó divinos. Subsisten 
igualmente vestigios muy marcadosde la antigua 
idolatría en muchas aldeas, pero sobre todo en 
la región meridional, cerca de la frontera afga- 
na, Los ehilasi, que habitan en la vertiente me- 
ridional del Nanga--Parbat, son losmahometanos 
más fanáticos del Dardistán, sin duda por figurar 
entre los convertidos con fecha mis reciente, 
Pertenecen al sunismo y degiiellan å cuantos 
chiitas caen en sus manos, en vez de reducirlos 
á esclavitud como hacen las tribus cuyo celo 
religioso se ha entibiado algo. 

Los radyás de Yasin y de Hunga, en la 
cuenca superior del Gilgit, no sólo reducen á 
esclavitud los prisioneros, sino que hacen la 
trata en gran escala, al extremo de vender ó 
cambiar por bestias de toda clase, incluso pe- 
rros, los hombres de su propia raza y casta. Del 
Badakchán van al Dardistán comerciantes que 
compran los esclavos y los transportan allende 
el Oxus. Según Biddulph, no hay exageración 
en decir que ningún habitante de esta región 
ha dejado de ser esclavo durante parte mayor ó 
menor de su existencia, Las guerras, ó, mejor, 
las cacerías de honybres, y las incursiones de los 
ejércitos de Cachemira, han despoblado gran 
parte del Dardistán. La provincia de Gilgit sólo 
cuenta en la actualidad 4500 habits. Muchos de 
los campos antiguamente cultivados están hoy 
desiertos. Inseripeiones aún no descifradas y 
simbolos grabados en las rocas en comarcas 
abandonadas atestiguan que en otro tiempo 
existió en Gilgit una población, no sólo más 
numerosa, sino también más culta, Esta parte 
del Dardistán no fué explorada y conocida con 
alguna exactitud hasta 1847, en cuya época la 
visitaron los oficiales ingleses Young y Van 
Agnew, Otros viajeros les siguieron, y uno de 
ellos, Hoyward, murió asesinado (1870). Junto 
å las agrupaciones Ó poblaciones principales 
elévanse fuertes levantados por los cacheomiria- 
nos para mantener sometido al país. Algunas 
tribns resisten todavía al extranjero. La de 
Nagar es mma de ellas. Vive en las vertientes 
septentrionales «del macizo de Kaki-poch, paga 
un tributo á los habitantes de Gilgit, que se 
hallan al S., y á los de Hunga al N., pero con- 
servan su independencia, pues aquéllos, como 
éstos, son de raza dardu. Los hunzo ocupan los 
valles del Indo-Ko y se distinguen por sn bra- 
vura y son temibles por sus aficiones al bando- 
lerismo. Las caravanas que cruzan su territorio 
tienen que pagar un derecho de tránsito. A ve- 
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ces penetran en los territorios vecinos lleván- 
dolo todo á sangre y fuego. El Yasin, situado 
entre montañas, barrancos y precipicios infran- 
queables, permanece independiente, pero pade- 
ciendo el despotismo de un radyá. En las mår- 


genes, casi virgenes de exploración, del Indo ; 


superior, entre la desembocadura del torrente 
Astor y el país de Ayara, se hallan las tribus 
dardús que mejor han conservando su carácter 
primitivo, á pesar de que muchas se componen 
de fugitivos afganos. Esta parte de la región 
que se describe se llama Yaguestán ó país re- 
belde, porque jamás ha sido conquistado por 
sus vecinos. Está ocupada toda ella por las pe- 
queñas Repúblicas independientes de los chilosi, 
koli, herbandi, sacini y polosi, al E. del río, y 
los hondori, dareli, tanguiri y otras al O. Una 
de estas republiquitas, la de Talicha, constituye 
probablemente el estado más pequeño del mun- 
do, pues se compone tan sólo de siete casas, Se- 
gún Biddulph, residente inglés en Gilgit, en el 
Yaguestán existen 63000 hombres válidos, cifra 
que permite fijar la de 300000 individuos para 
la población total. Los hombres, sea cual fuere 
su edad, concurren å las asambleas generales ó 
sigas convocadas al son del tamboril, El fin de 
cada deliberación se anuncia por medio de un 
silbido, Adoptado un acuerdo y disuelta la asam- 
blea por medio de aquella señal, los guetero ó 
delegados se encargan de su ejecución. Los cin- 
dadanos que no asisten sin motivo justificado 
pagan una multa. Las resoluciones importantes 
son adoptadas por unanimidad. Basta un voto 
en contra para que un proyecto sea aplazado. 
Cuando se trata de asuntos de interés general 
de la República reúnense en asamblea los dele- 
gados de todas las aldeas, pero con la obligación 
de dar cuenta á las sigas si el asunto es muy 
grave. En caso de invasión todas las aldeas se 
unen contra el enemigo. La principal riqueza 
de estos montañeses consiste en sus rebaños de 
carneros y ovejas; vense en muchas ocasiones 
obligados á alquilar á sus vecinos los pastos me- 
diante un tributo de sal, tahaco, oro en polvo ó 
animales, En los altos valles del Suat, conoci- 
dos generalmente con el nombre de Kahistán, 
viven los torualik y los bachkar, tambien de raza 
darda, pero no han logrado conservar su inde- 
pendencia política como las tribus que se acaban 
de citar. 

Los habitantes del Dardistán, convertidos al 
mahometismo, tienen en sus costumbres muy 
poco de mahometanos. Las mujeres cirenlan con 
el rostro descubierto y gozan de gran libertad. 
Los mollas ý sacerdotes administran justicia, no 
según el Corán, sino ateniéndose á la tradición. 
El asesinato, crimen raro en el Dardistán, noes 
castigado por los jueces, sino por los parientes 
de la víctima, los cuales aplican la ley del Ta- 
lión. llombres y mujeres viven, en casi todas las 
tribus, separados de mayo á septiembre, época 
destinada a las expediciones guerreras, en las 
cuales la victoria, según los dardus, pertenece á 
los que mejor y más completamente guarden 
castidad. 

El clima del Dardistán es de los más apacibles 
y sanos de la, región himalaya, sobre todo en la 
parte baja de valle de Gilgit, Hállase éste sitna- 
do á unos 1500 metros de alt, y en él se cogen 
todos los productos de las zonas templadas, cn- 
tre otros el maiz, cl algodón, la higuera, el algo- 
donero, la morera, etc. Las sedas de Gilgit pu- 
ras ó con mezcla de algodón ó lana, son muy re- 
sistentes. 


DARDMAND (MUHAMMAD Faquin Sante): 
Biosy, Poeta indostani nacido en el Decán y edu- 
cado en Dehli. Tuvo por maestro en el arte 
dela Poesía 4 MuzáJán Janán Mazhar. Pasó 
algunas años en situación muy desahogada, con 
Gulami-lHozain Khan en Azimibíiul Patna y en 
compañia de Casim Kok. Luego volvió al Decán, 
en donde fijó su residencia, y instancias del na- 
bad Nauázex Muhammad Khan Xahamat-jang, 
con un empleo del gobierno, que disfrutó hasta 
su muerte, acaccida cn 1176 de la Hegira (1762. 
63). Distinguióse por su ingenio poético, por su 
amabilidad y por la dulzura de su carácter. Su 
nombre poético, Dardmand, significa triste ó 
melancólico. Es autor de dos diwanes, uno en 
indostani y otro en persa, el primero constitui- 
do por gazzales (odas monorrímicas) y rimas 
distintas con hemistiquios rimados en forma de 
eunartetas. También es autor de un poema de 
mucha reputación titulado Saguih-nameh (libro 
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del escanciador,) y de los masnanies (poemas de 
hemistiquios rimados en forma parcada) titula. 
dos Caramia (el juramento), Xajriah (la va- 
nagloria), é Zxhal (la pasión amorosa). 


DARDO (del anglosajón daradh): m, Arma 
arrojadiza, semejante ¿una lanza pequeña y del- 
gada, que se tira con el brazo. 


s., pusieron mano á sus espadas los de 4 
caballo, y los de å pie å sus DARDOS, y arre. 
metieron á D, Quijote, etc, 

CERVANTES, 

e Se enseñaban á manejar las armas, esgri- 

mir el montante, despedir el DARDO, ete. © 


SoLíÍs. 


-Darvo: Pescado de agua dulce, que rara 
vez pasa de un pie de largo, pardusco por el 
lomo, blanco por el vientre, y de carne ligera y 
fácil de digerir, pero llena de espinas, 

— ESE TIRA DARDO, QUE SE PRECIA DEL 
ARADO: ref, con que se denota «que cl buen la- 
brador, como acostumbrado á trabajar, sale por 
lo común buen soldado, 


— Darno: Panop. Esta arma de tiro, interme- 
dia entre la jabalina y la flecha, semejante á la 
última en que lleva plumas en el extremo opues- 
toá la punta y å la primera en quese arroja con 
la mano, sin el auxilio del arco ni de otro artificio, 
se cree que no fué usada en la antigüedad, sino 
solamente en la Edad Media, Hasta mediados 
del siglo xir fué el dardo una especie de jabali- 
na enplumada; así eran los dardos empleados 
en Francia durante la época carlovingia. Según 
Viollet-le-Duc era un arma oriental semejante 
al pilum romano, una lanza corta de que se 
servían á guisa de venablo. Los guerreros de å 
pie y de å caballo del tapiz de Bayeux llevaban 
largos dardos en vez de lanzas, de donde puede 
inferirse que el dardo fué en los siglos medios el 
arma antecesora de la lanza. El dardo sajón y 
normando cra más largo que la flecha, cuya asta 
también estaba emplumada; los hierros de los 
dardos normandos eran de dos especies: unos en 
forma de hojas de salvia, y otros con dos nervios. 
El dardo guarda también semejanza con el an- 
gún, que era una lanza de punta barbada de que 
usaron los romanos, y que aún se empleaba en 
Francia en la época merovingia. Desde meria- 
dos del siglo x11 apenas se menciona el dardo si 
bien este nombre se aplica 4 una especie de pica 
de que usaron los peones y el ejército para los 
asaltos y en el combate å pie, de un modo aná- 
logo á como hoy se usa la bayoneta. Este dardo 
era más corto que el primeramente citado, y su 
hierro tenía dos filos y aguda punta. En algunos 
documentos del siglo xtv se cita un dardo espa- 
ñol de ancho hierro, y también se habla de que 
los franceses y los gascones luchaban arrojando 
piedras ó dardos, estos más largos y á mayor 
altura. Después de los siglos medios el dardo 
se empleó muy poco y solia llamársele media 
pica. 


DARE: Geog. Condado de la Carolina del Xor- 
te, Estados Unidos; 3300 habits. Sit. al S. del 
estuario de Albemarle, al E. del Golfo del Alliga- 
tor, y separado del litoral por un estrecho en 
donde se halla la isla de Roanoke. Su cap. es el 
pequeño puerto de Manteo, 


DAREL: Geog. Una de las pequeñas Repúblicas 
del Yaguistán ó Dardistán independiente, Asia 
Central; ocupa un pequeño valle sit, en la orilla 
derecha «del Sind ó Indo, separado del reino de 
Cachemira por el valle de Hondar. Hay sicto 
aldeas fortificadas. El pais es fértil y bien culti- 
vado, dándose la viña muy bien en la parte baja, 
y se extrae muy buena madera de los montes, en 
especial cedro y pino; hay buenos pastos å donde 
emigran los habitantes en verano con sus nume- 
rosos rebaños de carneros y cabras. 


DARES: Diog. Seudónimo del autor de una 
obra sobre la ruina de Troya, Se ignora la época 
en que floreció, pero se sabe que vivió después 
de la guerra de Troya y antes de que floreciera 
Homero. Era, según La Viada, un sacerdote de 
Efesto (Vulcano). Existió en la antigüedad un 
relato de la destrucción de Troya que se consi- 
deraba más antiguo que Jos poemas de Tomero 
y que se atribuia á Dares, sacerdote de Efesto. 
Ptolemen y Eustaquio, con la autoridad de An- 
típater de Acanta, dicen que Dares aconsejó á 
Héctor que no diera muerte á Pateoclo. Kusta- 
quio agrega que Dares, habiendo abrazado el 
partido de los griegos, fué muerto por Ulises, 
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Esto acontecimiento fué sin duda posterior á la 

uerra de Troya, puesto que Dares había conta- 
do la destrucción de la, famosa ciudad. En los 
dias de Eliano existia aún La Ziada de Dares, å 
la que dicho historiador da el nombre de Pav- 
ta Tags, obra que parecia ser mas antigua que 
Ja de Homero, y que, si se ha de creerá Isidoro 
de Sevilla, estaba escrita en hojas de palme- 
ra. Nada resta de aquel libro, ni es fácil dar 
ana idea del mismo. Queda, sin embargo, una 
obra en latín, que es, dicen algunos, la traduc- 
ción de La Ziada de Dares, y que lleva el titulo 
de Daretis Fhrygii de Excidio Troje Historia; 
el libro, escrito en prosa, comprende cuarenta y 
cuatro capitulos, y está precedido de una preten- 
dida carta de Cornelio Nepote dirigida á Crispo 
Salustio. El supuesto Nepote declara que, ha- 
biendo hallado durante su estancia en Atenas 
un manuscrito, de mano del mismo autor de la 
antigua liada, de Dares, gozó tauto con su lec- 
tura que habia resuelto traducirla. La falsedad 
de esta carta es evidente, y su autenticidad no 
ofrece el menor fundamento. Ningún historiador 
antiguo habla de esta producción de Cornelio Ne- 
pote, y el estilo es tan bárbaro que nadie se 
atrevería á atribuirla á un autor clásico, Como 
esta fingida traducción de Cornelio no fué cono- 
cida hasta el siglo xiv, se ha creído que era un 
compendio del poema épico latino de José Is- 
cano (José de Exeter), que vivía en el siglo xi. 
En efecto, entre estas dos obras se descubren pa- 
recidos de pensamiento y expresión, que autori- 
zan para sospechar que el autor de una inspiró 
la otra; pero se notan diferencias y contradiccio- 
nes aún más numerosas que la semejanza. Dede- 
rich, editor de La liada de Dares, opina que 
esta obra se debe á un escritor latino de los si- 
glos v, vió vir. La producción indudablemente 
es de un autor falto de saber y de gusto, pues 
consta de un gran número de extractos de diver- 
sos escritores rennidos sin el menor acierto, No 
contiene nada nuevo ni nada interesante, mas, á 
pesar de esto, fué muy popular por las centu- 
rias xv y xv1, como todo lo que se refería á la 
guerra de Troya. Publicada y vertida á los idio- 
mas modernos varias veces, por lo general acon:- 
pañada de la obra de Dictys de Creta, fué im- 
presa por primera vez en Colonia el 1470, La 
primera edición esmerada, reproducida luego en 
otras impresiones, se debió á J. Mercier (París, 
1618, y Amsterdam, 1631, en 12,9). Fué también 
dada á la imprenta por Dacier (Paris, 1680, y 
Amsterdam, 1702, en 4,9), y por Obrecht (Es- 
trasburgo, 1691, en 8.°), La mejor edición, á la 
que acompaña una interesante disertación sobre 
m su obra, la publicó Dederich (Bon, 1637, 
en 8.9), 


DAR -ES-SALAM: CGeog. Ciudad de la costa 
oriental de Africa, sit. en los 6°49 de lat, S., 
cerca y al S. E, de Bagamoyo, al S. de la isla de 
Zanzibar, en la orilla N. de la desembocadura 
del río Dar-es-Salam, que forma ancho estuario. 
Es uno de los principales puntos de partida del 
comercio con el interior, 


_DARES Y TOMARES: (de dar y lonar, sustan- 
tivados en pl.): loc. fam. Cantidades dadas y re- 
cibidas, 


~ DARES Y TOMARES: fig. y fam. Contestacio- 
nes, debates, altercaciones y réplicas entre dos 
0 mas personas, U. generalmente con el verbo 
andar, 


»..,Tequerid la albarda y las demás jarcias 
(«lijo Sancho á su mujer), porque no vamos á 
bodas, sino á rodear el mundo, y å tener DARES 
y tomares con gigantes, etc, 

CERVANTES, 


DARET (Prpro): Biog. Grabador francés. N. 
en París el 1610, M. c11675, Estuvo en Italia 
para perfeccionar sus conocimientos en el dibujo 
y en el grabado, y dejó unas cuatrocientas es- 
tampas, entre las que merecen recuerdo las si- 
guientes: San Juanen el desierto, teniendo en sus 
rodillas un cordero, copia de Guido; San Pedro 
librado de la prisión, copia del Dominiquino; 
La Caridad con cuatro n iros, de Blanchard; Cua- 
dros históricos, en colaboración con Luis Baisse- 
vin, colección que contiene los retratos de los 
personajes ilustres de los siglos Xvi y xvir, tales 
comolarcina Ana, la princesa de Condé, Carlos], 
ete. (Paris, 1652 56, en 4. mayor); una serie de 
cien cuadros, grabados, copiando las obras de 
Oto Vamnios para la Doctrina de las costumbres, 
de Gomberville (Varis, 1646, en fol.), libro hoy 


DARF 


muy raro y no menos solicitado, ete. Daret pu- 
blico ademis la Vida de Rafael, obra de Vasari, 
traducida del francés al italiano (París, 1651, en 
12, con retrato), libio hoy sumamente raro, 


DAR-FERTIT: Geo. Pais del Sudán oriental 
que lormo parte del Sudán egipcio, Está situado 
entre los paralelos 610” y 8°10 al N. del Ecua- 
dor, entre los rios Uillé y Biseri que le separan 
por el S. del país de los ñam-hams, y el Biri, 
que le limita al N, interponiéndose entre él y el 
Dar-For. En su acepción más amplia el Dar-Per- 
tit comprende todos los pueblos situados al S. 
del Dar-For, pero los habits. de este país y los 
baggaras sólo lo emplean para distinguir las 
trilms kredis de los ñam-ñams. Riegan el país 
el Biri y el Kurú que se unen en el país de los 
baggara el Homr, y el Pongo ó Dembo, afluente 
de la derecha del Bar-el-Gadsal. El Dar-Fertit ha 
sido durante mucho tiempo asolado por los tra- 
ficantes de esclavos. Cuando los comerciantes de 
Jartum comenzaron á aparecer en el país, aqué- 
llos les acogieron favorablemente porque entre 
uno y otro tráfico no podía existir rivalidad al- 
guna. Asi lo creyeron al menos, pero pronto se 
convencieron de su error, y en 1870 Ziber, el cé- 
lebre sudanés, enviala yaá Jartum 1800 escla- 
vos, El paso de caravanas trayendo y llevando 
hombres de diferentes países, las razzias frecuen- 
tes, han dejado en el Dar-Fertit sedimentos etno- 
gráficos de todas las procedencias, al extremo de 
que Schweinfurth asegura que en ninguna otra 
parte halló una población más heterogénea, Los 
kredis, de que ya queda hablado, le parecieron 
los más feos y menos inteligentes de los negros. 
Viven errantes en los bosques en grupos poco 
numerosos, Sus habitaciones son verdaderas ca- 
bañas, en cuya construcción entran únicamente 
paja para cubrir los techos y unas cuantas esta- 
cas. Sin embargo, Schweinfurth ha visto en 
Ganyong, principal centro del pais, grandes gra- 
neros construidos con solidez, Bajo esta cons- 
trucción sostenida sobre estacas cortas y gruesas 
cuatro mujeres molian el grano, entonando ale- 
gres canciones. Vecinos de los kredis son los 
golos y los seres, que habitan más hacia Oriente. 
Los seres son muy semejantes á los ñam-ñams, 
de los cuales dependían antiguamente. Se distin- 
guen por su robustez y laboriosidad y también 
por su limpieza. Los golos tienen gran cuidado 
en la construcción de sus cabañas. Las paredes 
de éstas son de tierra;el techo, de forma cónica, 
se prolonga hasta cierta distancia de la pared, 
apoyándose su borde en gruesas estacas. Los gra- 
neros de Kasa, importante aldea del país, Hama- 
ron la atención del viajero á quien se ha men- 
cionado varias veces. El techo de estos edificios 
era absolutamente impermeable, muy ancho y 
movible. El recipiente, modelado con arte, esta- 
ba construido sobre estacas para poner el grano 
al abrigo de los ratones. 

En las casas de los seres reina por lo gene- 
ral el orden más perfecto, Su caracter es muy 
sufrido, y cuando padecen hambre ó sed se en- 
tretienen en mil juegos infantiles para distraer- 
se. Los golos, aunque semejantes á los bongos 
por su aspecto físico, presentan mayor analogía 
con los ñam-ñams por el dialecto que hablan. 
En realidad todas estas tribus forman la transi- 
ción de los pueblos nubios á los pueblos ñam- 
ams, 

Cuando el Dar--Fertit era uno de los paises 
favoritos de los comerciantes de esclavos, po- 
seian éstos gran número de dem ó campos forti- 
ficados que eran otras tantas factorías, Dein- 
Idris, en el país golo, era un centro importan- 
tísimo del comercio de marfil. En 1883 Bohn- 
dorff halló en ella una enorme cantidad de col- 
millos de elefante almacenados. Según el gobher- 
nador Lupton-boy, al estallar la insurrección 
había en Dem-Idris 125000 kilogramos de 
marfil y 15000 de caucho. El principal dem 
del Fertit es el de Solcimán, situado al S. del 
Biri. Fué fundado por los dos Solcimin, padre é 
hijo, poderosos comerciantes de esclavos á quie- 
nes el italiano Gessi combatió en 1878 y en panco 
tiempo alcanzó el primer puesto entre todas las 
poblacionesdel Sudán eginciodespués de Jartum, 
El gobierno estableció en Dem-Soleimán la capi- 
tal de la provincia de Bar-el -Gadsaal, y cenando 


Megaron å ella poco tiempo después los envia- | 


dos del rey de Uganda creyéronse ya en Ingla- 
terra. En los almacenes de la rica población 
naciente existían mercancias europeas de toda 
especie, así como también productos indígenas 
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en cantidad prodigiosa. Juntamente con el co- 
mercio surgía una activa industria. Gran número 
de artitices negros muy hábiles en esculpir el 
marfil y fabricar con él bonitos brazaletes, 
pulseras, puños de sables y dagas, se establecie- 
ron en los alrededores. Por último, Dem-Solei- 
mån es la única población de todo el Bar-el- 
Galsal que tiene mezquita. 


DARFIELD: Geog. Municipio del condado de 
York, Inglaterra; 15 400 habits, Sit. cerca y al 
E.S. E. de Barnesley, en las orillas del Dearne. 
Comprende la e, de Wombwell, 


DAR-FOR ó DAR-FUR: Geog. País del Sudán 
que los egipcios conquistaron en noviembre de 
1874, y que perdieron á consecuencia de la in- 
surrección mahdista, A partir de ésta las rela- 
ciones entre el Darfor y los paises civilizados han 
cesado casi por completo. 

Situación y límites. - El Dar-For ó Pais de los 
Tor es un gran oasis que cl desierto rodea casi 
completamente. Está situado al O, del Bar-el- 
Abiad ó Nilo Blanco, ¿cuya cuenca pertenece en 
parte y de cuya corriente dista de 3 á 4%, espacio 
en gran parte ocupado por el Kordofán ó Cordo- 
fán. Entre ambos países extiéndese una zona de 
desiertos de dos días de marcha. De El-Obeid, 
capital del Cordofán, á El-Facher, capital del 
Darfor, hay quince días de distancia. Por el N, 
confina el Darfor con el desierto, por el S. con 
el Fertit (Dar-Fertit) y por el O, con una zona 
inhabitada y peligrosa por los merodeadores que 
la cruzan y que la separa del Uadai. 

Extensión y población, - No puede determi- 
narsc con exactitud la extensión de este país, 
todavia muy poco explorado, Caleñlase que abra- 
za 4% en latitud y 4 3 en longitud. La población 
seaproxima, según Nachtigal, à 4000000 de 
habitantes distribuídos del siguiente modo: 


Prov, del Norte... . . . 300000 habits, 


» delEste. ..... 200000 >» 
» delSmr....... 600000 >» 
» del Sudoeste, . . . 700000 >» 
» del Oeste... . .. 600000 » 
Yebel Marrah.. .... . 200000  » 
Total.. .. . 2600000 >» 


Añadiendo un tercio para subsanar las omisio- 
nes cometidas, se llega á la cifra de 3500000, y 
sumando å ésta la de 500 000 en que se calculan 
los nómadas, se llega á los 4000 000, El centro, 
el O., el S. y el S.O. son las partes más pobla- 
das. En el N.E. y N.O, la población escasca 
mucho, La «densidad de población está intima- 
mente relacionada con la abundancia de agua, 

Configuración fisica, orografía é hidroyrafia. 
— El Dar-For es un país formado de una serio de 
llanuras cruzadas en su parte central por una 
cadena de montañas de dos jornadas de ancho 
en la base y que las cruza de N. á $. Designan 
los naturales esta cadena con el nombre de Yebel 
Marrah, pero conócensele además una multitud 
de nombres particulares. Sin esta cadena no 
habría Dar-For; el desierto no interrumpido ovn- 
paría toda esta región de Africa. Extiéndese el 
Marrah en la dirección que hemos indicado, pero 
describiendo una curva medianamente pronun- 
ciada, Forman la mayor parte de su masa lavas 
y rocas graniticas que comienzaná levantarse 
hacia el paralelo de 14? y se dirigen hacia el S. 
por un espacio de 200 kms. Nachtigal lo cruzó en 
uno de sus viajes cerca de su extremidad sep- 
tentrional en un lugar llamado Kerakeri. Por el 
puerto más elevado pasa el camino de El-Facher 
al Uadai, å la alt. de 1066 m., dominado de 
150 á 300 por las cumbres de las montañas 
próximas. Según Masón, Masedaglia, Purdy 
y otros que exploraron el interior de la cade- 
na, el punto enlminante de ésta se halla á 
1830 m. de altura, El Tura se eleva á 1440 
metros y el Nartafal å 1056. Al N. y al S, elé- 
vanse cadenas secundarias y macizos aislados 
como las del Cordofán. Entre éstos débese ci- 
tar la montaña de Gurger y el Yebel Si, enor- 
me peñasco aislado en forma de trono. En los 
confines del Uadai, en el ángulo N.E. del Dar- 
For, se yergue el Yebel- Abu- Ahraz ó montaña del 
Padre de las Acacias. Dominando el camino de 
las caravanas vese de Kobú á Sint el Yebel-Dor 
y el Yebel Anka en la prolongación septentrio- 
nal del eje de los montes Marrah, Al N.E. elé- 
vase 41100 m. el Yebel-Medob, cuyas escar- 
padas é inaccesibles laderas, cortadas aquí y allá 
por corrientes de lava, compónense de gres y de 
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granito, Más allá extiéndese la meseta de Yebel 
Ain que recorre el uadi Real. Al E. el Yebel-e) 
Hillet alza también su cumbre. aislada; otros 
muchos ocupan la parte S. del pais sin que exista 
lazo alguno orográlico entre ellos y el Marrah. 
Uno de estos grupos de colinas, llamado Yebel- 
Hadid, es muy rico en minas de hierro, 

Del Marrah parten varios ríos en dirección al 
O. al S. O. y al S. La vertiente oriental es la 
más pobre en aguas, y los torrentes que en ella 
nacen no llegan hasta el Nilo. Como el declive 
es muy débil por esta parte, se dirigen hacia el 
S. S. E., pero no alcanzan al Bar el Rizegat. 
Toda la parte Y, del Dar-Fores, por lo tanto, la 
peor regada, La vertiente opuesta abunda en 
cambio en torrentes, muy caudalosos en la época 
delas lluvias y en seco durante el resto del año, 
Algunos de estos torrentes tienen una anchura 
de 250 4300 pasos. A poca distancia de la su- 
perficio encuéntrase, como en tantas otras partes 
del Sáhara, una gran masa de aguas. Para ha- 
llarlas basta, según Nachtigal. practicar en el 
lecho de cualquier uad una excavación de metro 
y medio, 

En el centro del Marrah existe un lago que 
ningún viajero europeo ha visitado, De la con- 
cavidad de estas montañas, que se halla vuelta 
hacia el O., sale el Uad Azum, por el cual ha- 
Man salida en nn solo cance todas las aguas de 
la región occidental. Las de la opuesta siguen, 
á cansa de la disposición orográfica, un camino 
divergente, Sólo al S. existen corrientes que 
merecen el nombre de ríos, Fignra entre éstos el 
Vad-Amur. Otros nads de la misma región 
forman lagos antes de perderse en las arenas. 
Existen también lagos permanentes, como el de 
Taimo, en el cual se encuentra siempre agua, 
aun en el corazón de la estación seca. El Bar-el- 
Arab, que recibe el tributo de los nad de todo 
el Dar-For meridional, persiste también todo el 
año y en el Bar-el-Fertit, uno de sus afluentes 
septentrionales, basta excavar unos cuantos cen- 
tímetros para hallar agua. En el tiempo seco 
los peces se refugian en las charcas más profun- 
das, La parte del Dar-For situada 4 Occidente 
del Marrah pertenece, teóricamente, á la cuenca 
del Tsad; en realidad ninguno de sus nads lle- 
ga hasta este lago. La parte oriental pertenece 
al Nilo. 

Clima. — El Dar-For es un pais tropical, y su 
clima participa, por lo tanto, de esta condición. 
No sólo difieren sus estaciones de las nuestras, 
sino que también de las de Egipto. En realidad 
no se conocen en el país sino dos estaciones: la 
seca y la húmeda. Esta comprende los meses 
de junio, julio y agosto, y forma lo que podria- 
mos llamar otoño, que corresponde al verano de 
Egipto; septiembre, octubre y noviembre forman 
el invierno que se distingue del otoño sólo por- 
que durante él cesan las lluvias; diciembre, 
enero y febrero constituyen la primavera, y los 
meses de marzo, abril y mayo el verano, que 
corresponde å la primavera del valle del Nilo. 
Durante este último periodo los rayos solares 
abrasan la tierra arrancándola toda su humedad, 
la cual vuelve al punto de partida en las grandes 
lluvias del verano, Los indígenas llaman á los 
primeros aguaceros ruchach. A fines de junio 
las nubes dejan caer grandes cantidades de agua. 
Las lluvias moderadas ó ruchach duran unos 
quince días, durante los cuales se siembra el du- 
rah, base de la alimentación de los indigenas. 
Vienen después las grandes lluvias otoñales, que 
duran sesenta días. Algunas veces van acompa- 
ñadas de violentos truenos y relámpagos. Estas 
lluvias cambian totalmente la faz del país, sus- 
tituyendo á las apariencias de esterilidad una 
abundante vegetación. El clima es muy sano, 

Productos naturales, - Dicese que en el Dar- 
For hay minas de oro, pero los viajeros que en él 
han penetrado no las han visto, En Tofra-cn- 
Nehas existen abundantes filones de cobre. En 
tiempo de Mohamed el Fadl explotábase en el 
Marrah el antimonio, En el Yebel Kutum hay 
plomo y en la Prov. del $.O, hierro. En algunos 
sitios se benefician grandes salinas, pero la ma- 
yor parte de la sal que se consume en el Dar-For 
procede del país de los zoguah y del de los bi- 
deyat, 

De ambos lados del Marrah el suelo es Hane 
y unido y de naturaleza arenosa. Jin las dos 
vertientes de la cadena cubre el suelo una gruesa 
capa de sedimento negruzco, enya fertilidad es 
prodigiosa. La riqueza vegetal del Dar-For es 
grandísima. Produce granos, legumbres, arbus- 
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tos útiles, árboles frutales y plantas medicinales 
y tintóreas. Merecen especia] mención el cha- 
laub, árbol cuya hoja se mastica para hacer que 
desaparezca de la boca el olor del vino, y el de- 
garea, muy útil contra las oftalmías, Los princi- 
pales productos agricolas son el deja, especie 
de mijo que constituye la base de la alimenta- 
ción de los habitantes, de sus caballos y de sus 
asnos, y el durah ( Andropogon curauus), del 
cual se conocen muchas variedades. El trigo y 
demás cereales se cultivan en las partes más altas 
del país, También abunda mucho la sandía y 
después de ella el tabaco, algodón, tomates, 
el tamarindo, ete. 

Los bosques son en ciertas partes muy espesos 
y bastante extensos, abundando en ellos las 
maderas de construcción. Los dátiles son pe- 
queños y de mala calidad. En la parte occiden- 
tal es más rica la vegetación que en la oriental. 
Al E. abundan los grandes baobabs, cnyos tron- 
cos sirven de pozos. Entre los animales domkts- 
ticos deben contarse en primera linea el asno, 
el caballo, que es pequeño pero muy robusto y 
de sangre, el camello, el buey y el carnero. En 
los bosques hay giralas, leones, búfalos, rino- 
cerontes, toros salvajes, hienas y gacelas. Ln 
las provincias del N. abunda el avestruz, cuyas 
plumas son de excelente calidad, El elefante ha 
sido casi totalmente destruido por los caza- 
dores. 

Divisiones geográficas. - El Dar-For comprende 
varios paises diferentes todos «de escasa exten- 
sión, Ántes de la ocupación egipcia cada uno 
de ellos tenía un gobernador, alguno de los 
cuales solía darse el título de sultán. Todes de- 
pendían del de Dar-For y usaban el mismo traje 
que éste, excepto el de Tunyur, que Jlevaba 
turbante negro en señal del duelo por haber 
perdido sus antepasados el gobierno del Dar-For 
entero, que estuvo en sus manos. Cuando Nach- 
tigal visitó el país comprendía cinco provincias: 
Dar- Tokognavi ó provincia del Norte; Dar- Dali 
ó provincia del Este; Dar-Uma ó provincia del 
Sur: Dar-Dima ó provincia del Sudoeste y Dear- 
el.Garb ó provincia del Oeste, El monte Ma- 
rrah formaba el Dar- Zorra, que era el núcleo 
del pais y estaba dividido entre los individuos 
de la familia Real. La conquista egipcia sólo 
introdujo un cambio esencial en esta división, y 
fué la desaparición del Dar- Torra, cuyo territo- 
rio fué distribuido entre las demás provincias, 

Habitantes. Industria y Comercio, Estado so- 
cial. — Los datos que se poseen para dar una 
idea de la etnografía del Dar-For son bastante 
incompletos, Compónese la población, á lo que 
parece, de tres elementos: el negro, el bereber 
y el árabe. 

Los negros forman la población indígena, 
mezclada desde una antigiiedad muy remota con 
los bereberes. Según Browne, los negros del 
For difieren de los de la costa de Guinea. Tienen 
el cabello corto y rizoso generalmente, encon- 
trándose por excepción algunos con verdaderas 
melenas. El color de su piel es sumamente os- 
curo. En el Marrah existe la población indígena 
casi pura, representada por verdaderos negros 
que casi nunca bajan á la llanura, pero queá 
pesar de esto hablan el árabe, además de su 
propia lengua. Los habitantes de la llanura 
tienen tal idea de su barbarie que les aplican 
la denominación de ñem-ñams. Estos negros 
comprenden tres grandes divisiones; los bun- 
yarah, los karakrit más al N. y los zemurkeh al 
S. de los primeros. Las mujeres de los Xaralrit 
son citadas por su fealdad, Al contrario, al 
N, E. del Darfor las mujeres son generalmente 
hermosas y bien formadas. En general las mu- 
jeres de raza indigena son todas muy feas. Los 
arabes forianos (téngase en enenta que el nom- 
bre del país es For; Dar signilica país, comarca) 
son nómadas casi todos, Ocupan las regiones 
oriental y meridional y la que les separa del 
Cordofán. Forman tribus numerosas y ricas que 
poseen muchos hueyes, cahallos y camellos, Los 
bercheros (baralira es en Nubia plural de bere- 
ber) forman también diversas tribus. La prin: 
cipal es la de los zognah, que habitan casi 
tado cl Sahara oriental, entre el Fezzan y el 
Nilo, También está representada en el Dar-For la 
notable nación de los fulis, que tan importante 
papel político desempeña en el Sndán, Jabitan 
principalmente nna gran lHanura situada en Ja 
parte N. O. del Dar For, no lejos del monte 
Marrah y de uad Baré. A tolas estas razas eo. 
rresponden lenguas diferentes. El árabe es la 
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más usada por los zoguah, y todos los berebo. 
res tienen sus lenguas especiales. En el mismo 
caso se hallan los indigenas de las montañas, 
En los pleitos está permitido emplear indistin. 
tamente el idioma de los indigenas ó el árabe, 
Esta cs la lengua comercial, 

La civilizacion del Dar- Nor es de origen árabe, 
El islamismo penetró en el país hace puro más de 
dos siglos. Le instrucción se reduce i saber de 
memoria versículos del Corán. La ciencia de los 
espíritus, es decir, la magia, considérase como 
la más importante de todas. La Medicina es súlo 
una rama de la magia, y los que adquieren fama 
de buenos médicos son al propio tiempo grandes 
magos. Los fulis cultivau principalmente estas 
ciencias. La industria se reduce al cultivo de las 
tierras, en el que se emplean los más primitivos 
procedimientos. La ¿poca de la siembra se so- 
lemuniza con grandes fiestas presididas cn otro 
tiempo por el sultán. La moneda es desconocida 
en el Dar-For, y en cada tribu hay sistemas de 
transacción que varian hasta lo infinito. En las 
transacciones de mayor importancia sirven de 
moneda largas piezas de tela de algodun. Tam- 
bién la sal sirve de medio de cambio, La escasa 
importancia de la industria y del comercio esta 
explicada por las pouísimas necesidades que 
sienten sus habitantes. Las mujeres solteras usan 
por todo traje un trapo de tela de cuatro pulgadas 
de ancho sujeto ú la cintura por medio de un 
cordón, Las casadas usan el ob, tela que cubre 
tolo el cuerpo, y se adornan la nariz con una 
anilla llamada juzem. Las habitaciones son de 
forma cónica, construidas con cahas de duja y 
rodeadas de espinos y zarzales. Los forianos son 
alegres y amigos de francachelas y diversiones, 
Ambos sexos son muy dados al amor, de suerte 
que el mahometismo al establecer la poligamia, 
no ha hecho otra cosa que sancionar nuna costum- 
bre. 

Una de las costumbres comerciales más dignas 
de mención era la formación de la gran caravana 
que absorbia casi todo el tráfico del Dar-For 
con el resto del mundo, Cada año ó cada dos ó 
tresaños, según la situación política y comercial, 
los peregrinos se organizaban en kájila en el 
Dar-For septentrional para hacer, al propio 
tiempo que una obra de piedad, un buen negocio, 
La gran caravana compontiase generalmente de 
muchos millares de hombres y 15000 camellos 
formando un inmenso ejército en marcha, contra 
el cual nada se atrevian 4 intentar los merodea- 
dores del desierto. El sol, las estrellas, los ves- 
tigios dejados por otros viajerosla guiaban, y de 
aguada en aguada avanzaba hacia el N. has- 
ta encontrar el Nilo en Siut. Tenía su camino 
propio, sus pozos y sus oasis, de suerte que nadio 
le disputaba la posesión de aquéllos ni de éstos, 
Como no siempre contenían los pozos agua para 
todo el ejército, se fraccionahaa en divisiones con 
objeto de dejar entre unos y otros un intervalo 
suficiente para que aquéllos pudieran llenarse, 
Cuando el tiempo urgia el camino se andaba en 
cuarenta y cinco días. Ordinariamente la travesia 
duraba tres meses, porque los peregrinos se de- 
tenían á descansar en los oasis. Los productos 
transportados consistían generalmente en marlil, 
plumas de avestruz, gomas, pieles de animales 
[eroces, esclavos, eunucos, ete., ete. Los comer- 
ciantes permanecian seis meses en Egipto espe- 
rando el regreso de los peregrinos «de la Meca, 
y después volvían al Dar-For con telas y paños, 
perlas, armas cinceladas, objetos todos de poco 
peso y mucho precio, de suerte que con pocos 
animales podían transportarlos á su país, ven- 
diendo en Egipto los camellos sobrantes, Napo- 
león, al ocupar Egipto, quiso entrar en relaciones 
comerciales con el Dar-For y propuso al sultán 
que le enviara 2000 esclavos negros de dieciséis 
á veinticinco años, sanos y robustos, ofreciéndole 
encambio mercancias francesas, La gran caravana 
ha cesado de traer ú Egipto las mercancias del 
África central, 

Ciudiudes principales, - Antes de la insurrec- 
ción mahdista Kobbeh era la principal ciudad, 
sobre todo desde el punto de vista comercial. 
Ocupaba cerca de dos millas en longitud, pero 
mucha menos en anchura, El número de sus ha- 
bitantes se caleulaba en 8000, En ella residía el 
sultán, A doce horas al S.B. de Kobheh se en- 
cuentranoa localidad Hamada Kinebo que heredó 
poco antes de la conquistada capitalidad con el 
nombre de El Farher, esta os, residencia del 
soberano, El gobierno egipcio había pensado nnir 
la provincia del Dar-For al resto de la nación 
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or medio de un f, c., pero todos estos proyectos 
están hoy paralizados, , . . 

Otra de las cindades ó poblaciones importan- 
tes del Dar For es Ochago situada á medio va- 
mino entre El Faeher y El Obeid, en el sitio vn 
que esta vía se cruza con la de Chekka, Está 
abundantemente provista de agua de excelente 
calidad, extraida de pozos que alcanzan una pro- 
fandidad de 40 metros, Al S.O. de El Pacher se 
halla Tora ó Torsa,que ha dado su nombre al 
Dar central del For, considerado, según queda 
dieho, como centro lel reino antes de la conquis- 
ta. Los egipcios fundaron la ciudad de Joyé ó 
Jodya, que servia de centro de reunión á las ca- 
ravanas egipcias. A unos 100 kms. de distancia 
hacia el N. se halla el oasis de Om-Bedr, en el 
que no hay ninguna población establo, pero que 
sirve á veces dle campamento á 6000 hombres 

50000 camellos, En la parte meridional del For 
se halla Dara, que servia de residencia á un nm- 
dir egipcio, y de estación de caravanas entre 
Dem-Suleimán y El Obeid. Cerca de ella está la 
población de Menovachi, y no lejos de allí el 
campo de batalla en que fué derrotado y muerto 
el rey Ibrahim por los egipcios, Al 3.0. se en- 
cuentra Chekka ó Chakka, excapital del Bar- 
el-Gadsal, y, i medio camino entre Chekka y el 
Facher, Tucha, gran mercado de esclavos, de 
muchos de los cuales se hacen ennucos. 

Hist. - En una época muy antigua los dadys 
se establecieron en los montes Marrah, pero no 
mostraron tendencias á someter y domivar los 
pueblos vecinos. Tiempos después fueron some- 
tidos por los tadyur, animados por un espiritn 
de conquista más vivo, La leyenda habla de una 
larga serie de reyes tadyurs, pero los hechos na- 
rraxlos sólo inspiran confianza á partir de la fecha 
en que uno de esos reyes casó con la hija del 
jefe de los kera ó forianos. De este enlace nació 
Dali que usurpó el poder destronando á su her- 
mano. A partir de esta fecha tuvo el Dar-For 
dinastía verdaderamente nacional. El nuevo rey 
era pagano, pero de talento poco vulgar. Sin co- 
nocer cl mahometismo ni ninguna de las religio- 
nes superiores, redactó un Código de leyes que ha 
regido en el Dar-For hasta nuestros dias. Uno 
de los sucesores de Dali fué Solimán Solón, 
principe guerrero que reinó å fines del siglo xvI 
y que elevó el Dar-For á la categoría de estado 
importante. Reinando su sucesor vinieron å es- 
tablecerse en el pais gentes del Bornú y del Ba- 
guirmí, y también del Fulbé. Tras ellas llegaran 
comerciantes blancos y muchos egipcios de la 
provincia de Yelaba, En 1739 el Dar-For fué 
invadido por las tropas del sultán de Uadai, las 
cuales se llevaron prisionero al rey Omar-Lelé, 
En 1755 Mohamed Tirab, principe belicoso y 
justo, devolviú al Dar-For parte del prestigio y 
poderív perdidos. Venció á los birguid y ma- 
sabat que se habían sublevado, pero no ¡mdo 
someter á los rizegat. En una expedición que 
emprendió en 1785 contra el Cordofán consiguió 
apoderarse de esta provincia, pero å costa de la 
vida. Desde su muerte hasta 1818 no ofrece la 
historia del Dar-Vor detalle alguna de interés. 
En dicha fecha comenzaron á observarse en la 
frontera E, del reino los primeros sintomas de 
la invasión que se preparaba. Reinala Mohan- 
med el- Hasin, sucesor de Mohamed-el-Fad), Va- 
rios enropeos y egipcios, entre aquéllos un fran- 
cés Hamado Malzac, fundaron factorias en el 
Fertit. Dirigía estas empresas un poderoso co- 
merciante sudanés, llamado Zeber y tratante en 
esclavos, á quien el viajero alemán Selwcinforth 
ba dado gran notoriedad citindole en sus obras, 
Zeher atacó y venció á un pretendiente á la co- 
rona del Dar-Forque le contrariaba. Cierto dia 
una caravana de Zeher fué atacada por Munsel, 
comerciante de esclavos y jefe de la tribu de los 
rizegat-bagara, Crelase éste seguro con la pro- 
tección del Dar-For y contaba sin duda alguna 
con ella, Zeber marchó al frente de sus aventu- 
reros contra los rizegat en 1863, los derrotó y se 
apoderó de Chegga, su fortaleza principal. 

En efecto, los forianos acudían en auxilio de 
los rizegat, y el gobernador de El Facher pwore- 
dió como si el ataque hubiera partido, no de 
Zeber, sino del propio gobierno egipcio, Bia- 
him, sultán del Dar-For, penetró en el Fertit, 
marchando contra Zeber, y ero éste le derrotó 
(1874, El vencedor fué elevado por el gabier- 
no egipejo á la categoría de baja y nombra- 
do mudir del nuevo gobierno de Chegga, A 
Uustigarión suya el jedive decidió conquistar 
el Dar- For, Dos expediciones egipcias partieron 
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contra este país. Una, mandada por Ismael 
Ayab-Bajá, marchó hacia El Obeid, precisa- 
mente en el momento mismo en que el Doc- 
tor Naehtigal escapaba del ¡mís invadido, en el 
que su vida comenzaba å peligrar. Ayab- Bajá 
se unió á los $000 hombres que componían el 
ejército de Zeber, el cual contaba también con 
alguna artillería, Bl emperador del Dar-For re- 
unió todas sus tropas y acometió à Zeber, pero 
fué derrotado y muerto en Menovauhi, á 150 
kilómetros al S.O. de 11-Facher. Su hijo ITasscb- 
Alláh se refugió en los montes Marrah, donde 
resistió algún tiempo, viéndose, por último, 
obligado à someterse, 

En el mapa de Fra- Mauro aparece por prime- 
ra vez el nombre de Dar-For bajo la forma Da- 
Jur (1460). Ni en el mapa de Africa, de Delisle 
(1709), ni en el de Anville (1749), vuelve å 
hallarse, Bruce, en 1773, oyó hablar á los co- 
merciantes del gran pais del Dav-For, pero el 
primero que de él ha dado noción exacta y 
detallada ha sido Browne á fines del siglo pa- 
sado. Después de él débense noticias muy de- 
talladas acerca de este país al peregrino árabe 
Mohamed el Tansy, y sobre todo al doctor ale- 
mån Nachtigal (1874), La conquista abrió el 
Dar-For á la curiosidad cientifica de los enro- 
peos. Muchos viajeros visitaron las quebradas 
sierras del Marrah y su lago Daribé, explorando 
al propio tiempo las fuentes de Bar-cl-Arab y 
el Chari. Por desgracia la insurrección sudane- 
sa ha hecho del Dar-For un pais absolutamente 
inaccesible para los europeos, 


DARGAFSE: Geoy. Paso å través de la cor- 
dillera principal del Cáueaso al O. del monte 
Kazbek, en el país de los osetas. Empieza en Ja 
aldea de Dargafse, dist. de Uladikankaz, prov, de 
Terek; está a 1812 m. de altura y se dirige por 
el valle del Lajva, afluente, por la izquierda, 
del Kur, á Gori, que es una aldea del gobierno 
de Tiflis. Se encuentra en él una fuente de agua 
termal. 


DARGAUD (Juan Maria): Biog. Literato é 
historiador fiancés, N. en Paray-le-Monial 
(Saona y Loira). M. en 1865, Cursú los estudios 
de Derecho en Paris; pero obligado por su deli- 
cada salud, renunció al ejercicio de la abogacía 
y se consagró exclusivamente al cultivo de las 
Letras. «Alma recta, religiosa y delicada, dice 
un biógrafo, apasionada por las ideas de justicia 
y tolerancia, Dargand se reveló por completo 
en sus obras escritas con un estilo que recuerda 
el de Lamartine, de quien era amigo. » Además 
de sus traducciones francesas de los Salmos, de 
Job y del Contar de los Cantares, publicó La 
soledad (1833); Jorge ó Un alma en el siglo 
(1840, dos vols.); lHistorra de María Estuardo 
(1850, dos vols.), obra notable por todos con- 
ceptos, y traducida libremente al español por 
Sinforiano de Drez (Madrid, 1852, en 4.9); La 
Familia (1858); Viaje á los Alpes (1853); Histo- 
ria de la libertad religiosa cn Francia, y de sus 
Fundadores (1859, cuatro vols. ), su principal 
trabajo, en el que defiende la libertad de con- 
ciencia en forma elocuente; Viaje á Dinamarca 
(1861); Historia de Juana Gray (1862); Histo- 
ria de Oliverio Cromwell (Paris, 1867, en 4.9) 


DARGENT (YAN): Biog. Piutor y dibujante 
francés contemporáneo. N, en Saint-Servais 
(Winisterre) en 1824. Dióse á conocer en 1851 
por dos cuadros, Æl regreso y Las berítistas, y 
desde entonces ha trabajado sin descanso, ins- 
pirándose en los paisajes y leyendas de su país. 
También ejecutó pinturas murales de importan- 
cia en la catedral de Quimper, y suministró 
numerosos dibujos en madera á los periódicos y 
á otras varias publicaciones. En 1877 fué con- 
«decorado con la cruz de la Legión de Honor, 


DARGO: Geog. Condado de la colonia de Vic- 
toria, Australia; le da nonbre el río Dargo, de 
arenas anriferas, que nace cn los Alpes Austra- 
lianos, y esuva de das principales fuentes del río 
Mitchell, trilutario de la laguna King, cuyo 
sobrante desagua en el Grande Océano, Tiene 
2300 habits. 


- Danco: Brog, Lugar del Dagnestán septen- 
tional, Rusia caneñsica; es la localidad más 
impertante del eireulo de Dargo. y está sititula 
cerea de las fuentes del Axai, alluente por la 
derecha del Terek. En 1845 era la residencia 
del emir Chamil, Cirenlo del Daguestán sep- 
tentiional, Rusia caucásica; forma hoy parte de 
la prov, del Terek, y está situada cutre los ciren- 
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los de Kaitak -Tabasserån, Kasi- Kumuk y Gu- 
nib. Tiene 1650 kms.? de superficie y 63000 
habits. El país es moutañoso y está regado por 
grau número de riachuelos de los que la mayor 
parte desaguan en el Mar Caspio. El suelo es en 
general pedregoso, con frecuenciasiliceo-arcilloso; 
en algunos sitios, sin embargo, se encuentra te- 
rreno fértil. Los habits, son lesguis, mahome- 
tanos sunitas, y están dedicados á la cria ile 
ganados y poco 4 la Agricultura. Se cuentan 74 
aldeas, de las que la mås importante es Dargo, 
pero el jefe del círculo reside cn Kuticha, 


DARGOMIJSK Y (ALEJANDRO): Biog. Composi- 
tor ruso. N. en el gobierno de Tula el 1813. M. 
en San Petersburgo el 1869, Una vez terminados 
sus primeros estudios, que hizo con extraordi- 
nario aprovechamiento, se trasladó á San Pe- 
tersburgo (1835), donde vivió ya en lo sucesivo, 
y en cuya capital se dió á conocer á poco de su 
llegada por su prinera ópera, Esmeralda., Sus 
primeros pasos en la senda del arte lírico-dra- 
mático fueron en pos de las tradiciones de Rosini 
y Auber, maestros que entonces se hallaban en 
el apogeo de su gloria; pero en la obra La Rous- 
salkå (la Ondina), que siguió á Esmeralda, bus- 
có ya Dargomijsky un asunto nacional, y obtu- 
vo un éxito asombroso, no sólo por él mérito del 
sentimiento dramático, sincero y caluroso, sino 
por la variedad de la declamación recitada, ai- 
res, dúos, trios y finales de un trabajo ingenioso. 
En 1867 la Sociedad Musical rusa le eligió pre- 
sidente, y en sus últimos años la casa de Dar- 
gomijsky se convirtió en centro de la moderna 
escuela rusa, que tenia por inspiradores á Sehu- 
mann, Berlioz, Wagner y Liszt. Siguiendo estas 
tendencias escribió Dargomijsky una ópera, El 
convidado de piedra, que no llegó á terminar. 
Esta ópera fué instrumentada y representada 
cuatro años después de la muerte del autor, pero 
sólo obtuvo el éxito que se otorga á la memoria 
de un difunto por amigos cariñosos. Dargomijs- 
ky compuso, además, fantasías para orquesta, 
La Danza finesa, Kosatschek, ete., fantasias sin- 
fónicas ó corales, baladas y un gran número de 
romanzas muy bonitas y dignas de admiración. 


DARGUÍN: Geog. V. DARGO, 


DARIABAD: Gcog. C., del dist. de Barabanki, 
prov. de Lakno, Audh, Indostán; 6000 habi- 
tantes. Sit. al E. de Lakno. 


DARIDA: Ait. Gigante que desafió á singular 
combate á Ischora (Siva). Murió á manos de 
Bhadra-Kali, encarnación de Bhavani. 


DARIEL ó DARIAL: Geog. Antigua fortaleza del 
circulo de Gori, gobierno de Tiflis, Rusia trans- 
caucásica, sit. en el límite del circulo de U ladi- 
kaukaz, 41374 m. de altura, en el punto más 
alto del principal desfiladero que atraviesa cl 
Cáucaso. Este desfiladero es conocido desde muy 
antiguo. Estrabón le designa con el nombre de 
Puerta caucásica, y Ptolemeo con el de Puerta 
sarmática; los orientales le llaman Bab-Alkin, 
Puerta de los álanos; los tártaros Dar-ioly, 
Puerta estrecha, y los georgianos Jevis Kai, 
Puerta de Jevi. Según la tradición, el castillo se 
construyó en el año 140 a. de J. C., por orden 
de Mirván, rey de Iberia, con objeto de defender 
sus Estados contra las incursiones de los jázaros, 
dueños entonces de la vertiente septentrional 
del Cáucaso, Fué restaurado en el siglo xir por 
el rey de Georgia, David, y destruido por los rusos 
á fin de abrir el gran camino militar, para lo 
que volaron la gran roca sobre la que estaba ci- 
mentado. A su pie se precipita el Terek, qne 
atraviesa el camino antedicho con un puente de 
piedra. Este puente fué arrastrado en 1851 por 
una inundación, y entonces se le reemplazó con 
un puente de madera, construido 1500 nietros 
más abajo que el anterior. Defiende este puente 
un puesto fortilicado, 


DARIÉN: Geog. Golfo formado por el Mar de 
las Antillas, cn la costa N. de Colombia, entre 
las costas del dep. de Bolivar al O. y las del de 
Panamá al E, Se le suele llamar también Golfo 
de Urabá, que esen realidad su parte más meri- 
diona) y la que más se interna entre tierras, y 
tambi'n Darién del Norte, por haberse dado el 
nombre de Darión del Sur al Golfo de San Mi- 
guel en la costa del Pacífico. En sus costas se 
encuentran Puerto Cispata al E., Puerto Careta, 
Puerto Escocés, Bahía Caledonia y Puerto de 
Mosquitos al O. Entre los rios que desaguan en 
este golfo, el Atrato, también llamado Darión, 
es el más considerable, Igualmente se ha dado 
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el nombre de Darién al río Tuira, que va á des- 
aguar al Golfo de San Miguel. 

Ha dado nombre al golfo la comarca de Da- 
rién, antigua prov. de Nueva Granada, que lin- 
daba al N. con el Golfo, al E. con la prov, de 
Cartagena, al S. con la de Choco, al O. con el Pa- 
cifico y al N.O. con la prov. de Panamá, Es pais 
montuoso con algunas llanuras muy fértiles, y 
lo riegan multitud de ríos, de los que algunos 
arrastran oro de las muchas minas que hay en 
la comarca, entre las que tuvo fama la de Santa 
Cruz de Cana, 

Hoy se llama Darién á toda la parte oriental 
del istmo de Panamá, entre los dos golfos cita- 
dos, y es país de que se ha hablado mucho en 
estos últimos años con motivo de los proyectos 
de canalización entre los mares Atlántico y Pa- 
cífico. El istmo de Darién queda comprendido 
entre los 7° 30” y 9° 80'de la lat, N., y los 73 10' 
y 75°30 long. O. Madrid, y está separado de la 
zona llamada istmo de Panamá por las montañas 
de San Blas, extendiéndose por el S. hasta las 
Manuras del Choco, en el dep. del Cauca y hasta 
el macizo del Pirri, desde el que Vasco Núñez 
de Balboa vió el Mar del Sur en 1513, La cor- 
dillera de montañas que se alza en esta parte del 
istmo toma varios nombres; Llorana, Nique, 
Mali, Darién, etc., y está mucho más cerca del 
Atlántico que del Pacifico. Así, los ríos de la 
vertiente de aquél son de escasisima importancia; 
en la opuesta corren el Bayano en la sección más 
estrecha delistmo, y el Chucunaque y el Tuyra 
ó rio Grande del Darién, que reunidos desaguan 
en el Golfo de San Miguel por ancho estuario, 
donde se encuentra Puerto Darién. Llégase á 
éste puerto por tres pasos: la Boca Grande, el 
más ancho entre la costa al N. y las islas Stan- 
ley ó San Carlos y Mercado al S.; la Boca Chica, 
entre la isla San Carlos al N. y el cerro de la 
Puntita al S., y el Canal de San Isidro, entre las 
islas San Carlos y Mercado, paso tortuoso y lleno 
de escollos, Divídese el puerto en dos partes, el 
puerto de la Palma y la rada que hay en la des- 
embocadura del rio de la Sabana, afl. de la de- 
recha, El fondeadero es grande y seguro, yen la 
Palma la profundidad de las aguas en bajamar 
varia entre 21,50 y 7,50 m. Allí el río tiene 
2778 ın. de ancho, y aguas arriba, enfrento de 
Chepigana, llega á 3704 m. Parece indudable 
que por esta parte del istmo ha habido comuni- 
cación entre los dos Océanos en época geológica 
relativamente moderna, En el collado del Tihule 
(142 m. de alt.) en la cresta de la cordillera, no 
hay más que 225 m. de distancia entre las aguas 
de las dos vertientes; este pequeño intervalo y 
esta depresión separan las fuentes del Tihule, 
subafl. del río Paya, cuenca del Tuyra, del río 
Nalubquia, tributario del Atrato por el Caquirri 
ó Cnuearica. 

El Darién es país casi desierto y cubierto de 
exuberante vegetación. En sus hermosos bos- 
ques se encuentran todas las maderas de los 
trópicos. En los lugares poblados se ven coco- 
teros y plantaciones de cacao, añil, caña de 
azúcar y bananero, Entre las palmeras figura la 
elephantusia cuyo frutose exporta con el nombre 
de tagna ó nuez de marfi), La siphonia, que da 
el caucho, antes muy abundante, escasea á can- 
sa del poco cuidado con que se explotó. Muy 
rico y variado es también el reino animal: hay 
delfines, narvales, tiburones enormes en las 
aguas del mar; manatíces ó vacas marinas en el 
Atrato; aligatores de 15 á 20 pies en Jas orillas 
de todos los rios; aves zancudas de todas clases, 
Jaguares, pumas, tapires, pécaris, monos, innu- 
merables insectos, ete., etc. Llueve con más ó 
menos frecuencia é intensidad desde abril hasta 
fin de noviembre; aun en la estación seca, que 
es el resto del año, suelen caer lluvias torren- 
ciales en la cordillera. Durante la seca el termó- 
metro oscila entre 22 y 32° y dentro de las 
veinticuatro horas se mantiene, por lo general, 
entre 25 y 27%, A causa de la humedad de los 
pantanos y de la exnberancia de vegetación, 
siempre ha tenido fama de malsano este pais; 
sin embargo, los exploradores franceses que lo 
han visitado recientemente con motivo de los 
proyectos del canal aseguran que sus condicio- 
nes de salubridad igualan å las de los países 
tropicales más sanos, 

La formación geológica del istmo no presenta 
indicios de recientes volcanes, Las sondas prac- 
ticadas con el aparato de taladrar no han de- 
mostrado la existencia de rocas cristalinas, de 
las que se hallan, sin embargo, muestras en los 
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cantos rodados que acarrean los ríos en la parte 
torrencial de su curso. Las rocas más duras están 
constituidas por anfíboles de todas clases, desde 
la diorita de gruesos cristales hasta la dolerita, 
Se hallan además entre los cantos del Tuyra 
pórtido rojo, cuarcifero, en muy pequeña canti- 
dad, y rocas siliceas de diversas naturalezas, 
Supónese que debajo de los estratos de la are- 
nisca que aparece en la superficie se presentan 
las rocas graniticas y porfidlicas que forman el 
centro de la cordillera, indicándolo asi la forma 
de las colinas redondeadas ó cerros cónicos, los 
mismos cantos rodados que aparecen en el rio 
Tuyra y las minas de oro que generalmente co- 
rresponden á los granitos, 

En los pasados siglos exploraron el Darién 
nuestros misioneros é ingenieros militares, dan- 
do á conocer la existencia de fuertes depresiones 
en la cordillera que separa los dos mares. Ya 
Francisco López de Gómara en su JMisloria Gene- 
ral de las Indias, impresa en 1552, al hablar 
del paso que podria hacerse para ir más breve d 
las Molucas cita el del Golfo de Urabá al Golfo 
de San Miguel. En nuestro siglo se han estu- 
diado varios proyectos. El primero, de 1853, es 
del doctor Eduardo Cullen, inglés; proponia que 
el canal arrancase del Golfo de San Mignel, y 
aprovechando el río Sabana hasta su unión con 
el Lara, debía dirigirse, casi en línea recta, ála 
Bahía Caledonia, haciendo un desmonte de dos 
kilómetros en el paso de la cordillera, que sólo 
tiene 50 m, de altura, El canal tendria 50 kiló- 
metros de longitud, ocho de profundidad, es- 
elusas obligadas, y podría cruzarse en seis horas 
por la marea, Otros proyectos se han presentado 
después, partiendo del Golfo de San Miguel y 
subiendo el río Tuyra, el uno hasta su afluente 
el Pucro, cuyo valle se sigue hasta eruzar la di- 
visoria y continuando por el del río Turgandi 
termina en el Puerto Escondido del Sur, y el 
otro hasta el rio Paya, eruzando luego la diviso- 
ria y bajando por el valle del Arquillo hasta el 
Golfo de Darién; ambos sin esclusas. Otros pro- 
yectos hay que, recorriendo en gran extensión el 
rio Atrato, cruzan la cordillera de los Andes con 
túneles y terminan en el Pacífico en la emboca- 
dura del río de María y en la bahía de Cnpica. 
El proyecto de Gogorza, estudiado en 1866 con 
auxilio del ingeniero Lacharme, parte del Golfo 
de San Miguel, subiendo por los rios Tuyra y 
Paya hasta la divisoria en Ubenati con el río 
Cacarica, el que sigue hasta la confluencia con 
el Atrato, que se aprovecha en la extensión de 
50 á 60 kms. hasta su desembocadura en el 
Golfo de Urabá. Apoyándose en los estudios de 
Gogorza se formó en París un Sindicato presi- 
dido por el general Türr, que obtuvo la conce- 
sión para abrir un canal interoceánico, sin es- 
clusas ni túneles á través del istmo de Darién, 
El presidente de Colombia, autorizado por ley 
de 21 de mayo de 1876 concedió el privilegio en 
cuestión por noventa y nueve años, El canal 
habría de dar paso á buques de 470 pies de es- 
lora, 22 de manga y 26 de calado. Pero aventa- 
jó á todos los proyectos el de Lesseps, ó sea el de 
Panamá. V. PANAMA. 

El primer establecimiento que los españoles 
tuvieron en las costas del Darién fué Santa Ma- 
ría la Antigua, fundada en 1510, en la orilla O, 
del Golfo de Urabá, c. luego abandonada. Habia 
sido sede del primer obispado de América, tras- 
ladado á Panamá. Vasco Núñez de Balboa fué 
quien primero penetró en el interior (1513) cuan- 
do descubrió el Mardel Sur ó Pacífico, habiendo 
atravesado el istmo desde la ensenada de Correto 
hasta el Golfo de San Miguel. Fundáronse algu- 
nos establecimientos, principalmente mineros; 
pero Ja insalubridad del país y la ferocidad de 
los indigenas obligaron å abandonarlos. Los in- 
gleses se establecieron en tierras del Darién, en 
el puerto de la Caledonia, en 1699, y de él meron 
arrojados por los españoles, “También en 1740 se 
establecieron los franceses, dando principio á las 
plantaciones de tabaro; pero en 1754 fueron pa- 
sados á cuchillo por los naturales. De éstos habia 
entonces, según el censo de 1747, unas cinco mil 
familias, y se les consideraba como incapaces de 


reducirse å la religión eristiana ni 4 vida civiliza. | 


da; valientes y audaces, manejaban ya el fusil 
con tanta destreza conio el arco y sostenían gue- 
rra continua contra sns enemigos tradicionales 
los ehocoes. Son estos aborigenas del Darién de 
raza caribe, y pertenecen à las tribus de los in- 
dios cunas ó irraicos; con ellos viven los cau- 
cheros ó buscadores de caucho, mulatos ó mes- 
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ı tizos de varias tribus vecinas que han pasado el 
Darién. || Una de las tres comarcas en que, ade- 
más de la prov. se divide el dep. de Panamá 
Colombia, para su administración política, De. 
pende de la prov. de Panamá y está limitada 
con la aldea de Chiman por una linca imagina. 
ria que partiendo de los Farallones ingleses en 
el Pacífico, entra por el río Santa Bárbara, hasta 
la sierra de Cañazas, y por la línea que separa 
este dep. del Cauca. Tiene 9594 habits., inclu. 
yendo en esta cifra 3909 indígenas, y sus pobla- 
ciones principales son Pinogana, Buhoneros, 
Chepigana, Garachine, La Palma, Molineca 
Santa Maria, Tucuti y Yaviza. ? 


- DARIÉN (CoLoNtA DE): Mist. Fundada á 
fines del siglo xvir por el escocés Paterson, á 
unos 80 kms. al Norte del Golfo de Darién, en 
la comarea que entonces se conocía por el nom. 
bre de Acta. Hallándose Paterson hacia 1680 en 
el istmo de Darién ó de Panamá, manteniendo 
relaciones con Dampier y otros piratas, supo por 
éstos que en el istmo existía un país no ocupado 
todavía por los españoles, fértil, rico en oro y 
metales preciosos, fácil para el desembarco y la 
defensa, con un abra excelente y de clima habi- 
table para los hombres del Norte, merced á una 
cadena de montañas, donde se disfrutaba una 
deliciosa frescura, Se decía además que aquel 
país, situado en una parte muy estrecha del ist- 
mo, de tal modo que en una jornada se podía 
pasar de un océano á otro, parecía destinado por 
la naturaleza á servir de camino al comercio de 
todo el mundo, Visitó Paterson aquellos parajes, 
los exploró y estudió, y en seguida concibió el 
proyecto de fundar alli una colonia poderosa. 
Quería preparar, con la protección del gobierno, 
el desembarco de un número de emigrantes que 
impusiera respeto á los españoles, y sin luchar 
con éstos, á noser provocado por los castellanos, 
conquistar el territorio é implantar las institu- 
ciones civiles y religiosas del país de los emi- 
grantes. Sometió sucesivamente su proyecto å la 
aprobación del gobierno inglés, de Holanda, de 
Hamburgo, ciudad libre, y del elector de Bran- 
deburgo; mas en ninguna parte obtuvo el apoyo 
que descaba. De acuerdo más tarde con Flechter 
de Saltoun se trasladó á Escocia, y allí vió 
adoptado su proyecto por los nobles más pode- 
rosos, En junio de 1695 logró que el Parlamento 
aprobase una carta, ratificada por el rey, en la 
que se autorizaba á una Compañía comercial para 
establecer colonias y construir fuertes en Africa 
y el Nuevo Mundo, con el consentimiento de los 
indígenas y en parajes no ocupados por otras 
naciones europeas. Vendiéronse con maravillosa 
rapidez las acciones de la nueva Sociedad, qui- 
sieron tomar parte en la empresa todas las clases, 
y el fondo social se elevó muy pronto å la cifra 
de 400000 libras esterlinas (10 millones de pese- 
tas), hecho extraordinario, teniendo en cuenta 
que el numerario en toda Escocia noexcedía del 
doble de esta cantidad. Además se recogieron en 
Inglaterra suscripciones para 7 millones y me- 
dio de pesetas, y para 5 millones en Holan- 
da. Despertados los celos de la Compañía de las 
Indias Orientales, consiguió ésta que el Parla- 
mento inglés adoptase medidas muy severas con- 
trala empresa y que los comerciantes de Londres, 
los Países Bajos y Hamburgo anularan sus sus- 
cripciones. Esta oposición, como era de esperar, 
avivó el entusiasmo de los escoceses, que confia- 
ron más que nunca en el feliz resultado que lo- 
grarían los esfuerzos de los expedicionarios. La 
nación escocesa en masa hizo suya la cansa de 
la Compañía, la defendió en una enérgica expo- 
sición dirigida al rey, y aun siendo la comarca 
más pobre de Europa organizó la expedición 
mejor que cuantas hasta entonces se habían em- 
prendido, En 26 de julio de 1698 salieron del 
puerto de Leith, á bordo de cinco grandes bu- 
ques, 120 hombres á quienes costó gran trabajo 
librarse de la multitud de gentes que invadieron 
los barcos implorando el favor de que les permi- 
tieran contarse entre los expedicionarios, El via- 
je duró dos meses próximamente, Casi tados los 
nuevos colonos eran veteranos licenciados des- 
pués delas guerras sostenidas por Guillermo II; 
iban mandados por los que habían sido sus ofi- 
ciales y sometidos á una disciplina rigorosamente 
militar. Animados de propósitos pacíficos co- 
menzaron la fundación de su colonia en el paraje 


antes dicho, y dieron á su establecimiento el 
nombre de Nuevo San Andrés, y al pais el de 
Nueva Caledonia, Comenzaron porcomprar tierras 
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¿los indigenas; enviaron mensajes de paz y amis- 
tad å los gobernadores de las vecinas posesiones 
españolas; átravésde una estrecha lengua de tierra 
abrieron un canal destinado á conducir sus naves 
á un abra segn a, y å propuesta de Paterson procla- 
maron la libertad absoluta de religión y comer- 
cio. Habian llevado pocas provisiones creyendo 
que en las colonias inglesas podrian hallar todo 
lonecesario; puro las Compabias Inglesa y Holan- 
desa de las Indias Orientales reunicron sus es- 
fuerzos para lograr que el rey prohibiera prestar 
ayuda y socorro å los colonos, y éstos, abando- 
nados å si mismos, no tardaron en ser víctimas 
de las enfermedades y la miseria, 

En vano aquellos vigorosos montañeses fue- 
ron á buscar en la cordillera una temperatura 
más saludable; el fatal clima continuó su obra 
de destrucción. Durante ocho meses esperó Pa- 
terson inútilmente socorros de Escocia, y sólo 
después de haber visto morir á casi todos sus 
compañeros se resignó á salir de la colonia, que 
abandonó el ultimo, Sin embargo, los escoceses 
no habían olvidado á sus compatriotas. Reali- 
zando un esfuerzo supremo organizaron un re- 
fuerzo de 1300 hombres, que partieron para el 
Nuevo Mundo ignorando ch absoluto la suerte 
de los que les precedieron. España y Holanda, 
cada una con independencia de la otra, dirigic- 
ron al rey de Inglaterra una protesta formal 
contra la empresa colonizadora de Paterson y 
los escoceses. El segundo grupo de colonos, jun- 
tado con más apresuramiento que el primero, 
contaba todavia con menos recursos. Uno de los 
barcos se perdió enel mar. Muchos expediciona- 
rios murieron en la travesía, y los que arribaron 
al puerto perdieron por completo el valor al 
conocer la verdad. Con ellos iban cuatro minis- 
tros, nombrados por la Asamblea gencral de Es- 
cocia, para cuidar de los intereses espirituales 
de la colonia y establecer en la misma una igle- 
sia nacional; para realizar esta obra fué preciso 
que lucharan con el gobierno secular, y la dis- 
cordia comenzó à introducirse entre los indivi- 
duos de la colonia. Se censuraba sobre todo á los 
ministros por la multiplicidad «de los días de 
ayuno, la extensión inusitada de los sermones y 
del servicio religioso, en que invertían hasta doce 
horas cada día. El gobierno español juzgó peli- 
groso el establecimiento de un pueblo de origen 
y religión diferentes en la inmediata vecindad 
de nuestras ywsesiones, y se decidió á emplear la 
fuerza para impedirlo. Tres meses después de su 
llegada supieron los colonos que 1 600 españoles 
esperaban en Tubacanti la llegada de once trans- 
portes para embarcarse é irá atacar á los esco- 
ceses. La última tropa escocesa que llegó al Da- 
rién tenia por jefe al capitan Campbell, que 
había acompañado á los colonos en un buque 
propio, llevando á bordo robustos montañeses 
alistad.s en sus dominios y que á sus órdenes 
habían servilo en Flandes. Ofreciéronle los co- 
lonos el mando superior militar, y Campbell, 
que veía la imposibilidad de poder rechazar la 
invasión española con las débiles fuerzas de la 
colonia, partió con 200 hombres al día siguiente 
de su llegada, y atacando por sorpresa el cam- 
pamento español «durante la noche, pudo fácil- 
mente derrotar á los nuestros. A los cinco días 
de su partida regresó á la colonia, y frente al 

uerto vió una escuadra española en línea de 

atalla, Resistieron los colonos un sitio de seis 
semanas proximamente, y soportaron con valor 
las mayores calamidades, Al fin se sometieron, 
pero los términos de la capitulación fueron hon- 
rosos: los españoles les concedían los honores de 
la guerra y la inviolabilidad de sus bienes; ni 
siquiera exigieron rehenes para asegurar la eje- 
cución de las condiciones estipuladas. Campbell 
ho quiso ser comprendido en la capitulación, 
logró fugar=« y legó sano y salvo á Escocia, 
después de haber tocado en Nueva York y reci- 
bido de la Compañía una medalla de oro en 
memoria de su conducta. Los demás colonos, 
rendidos por la fatiga, las privaciones y las en- 
fermedades endémicas, no tuvieron fuerza ni 
ann para emprender el viaje de regreso á bordo 
del Rising Sun, su luque mayor, de sesenta 
cañones. Los nuestros, respetando tanta pacien- 
cia y heroísmo, les prestaron generosa asistencia 
y les salvaron del naufragio å la salida del puer- 
to. Embarcados en naves que hacían agua por 
talas partes, hicieron los escoceses una travesía 
penosa, larga y dificil. El Rising Sun varó en la 
barra de Chárleston; los demás barcos, exceprión 
hecha de uno nada más, corrieron sucesivamente 
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la misma suerte, y de todos los que habian for- 
mado la colonia sólo treinta escoceses pisaron 
de nuevo el suelo de la patria, La destrucción 
de la colonia de Darién hirió mortalmente los 
lutereses de Escocia, que había consagrado å la 
empresa casi todos los recursos del país, Estas 
pérdidas hicieron más erue) durante muchos 
abos la proverbial pobreza de Escocia, La mala 
voluntad de Inglaterra y Holanda mortilicó al 
orgullo nacional y dió cierta amargura al odio 
qme los escoceses prolesaban á sus opulentos ve- 
cinos. Celebróse en prosa y verso el valor y las 
desiichas «de los colonos, y estos escritos influ- 
ycron en la violenta oposición que halló el pro- 
yecto de unión de los dos reinos, Paterson, pri- 
mer autor de tantas desgracias, quedó profunda- 
mente abatido, Atacado en la travesía de vio- 
lenta fiebre seguida momentáneamente de ena- 
jenación mental, logró restablecerse respirando 
el aire puro de su país, y de acuerdo con los 
administradores de la Compañia trató de orga- 
nizar otra, con un capital de 50 millones de 
pesetas, de los que Inglaterra suministraria 40 
y Escocia los 10 restantes; pero halló obstáculos 
insuperables que le obligaron á renunciar å toda 
esperanza. Poco después murió en situación 
próxima á la pobreza, 

DARIES ó DARJES (Joaquín JokGE): Biog. 
Filósofo aleniún. N. en Gustrow (Meklembnrgo) 
el 1714. M. en Francfort del Oler e1 17 de julio 
de 1791. Estudió Filosofía y Teología en Rostock 
y Jena, y las controversias teológicas le decidic- 
ron á estudiar también Jurisprudencia, Ense- 
ño Filosofía y Derecho en Jena, de modo tan 
brillante que su fama legó á Federico II, quien 
le concedió el titulo de Consejero íntimo y le 
nombró profesor de Francfort del Oder, ádonde 
su reputación łe había seguido, En los veintisiete 
años que contaba hasta entonces en el profeso- 
rado había tenido más de diez mil oyentes. En 
Francfort fundó una Sociedad cientifica que le 
debió sus mejores glorias. Atacó en varios puntos 
fundamentales la doctrina de Leibnitz y de 
Wolf, pero se acercó mucho á las opiniones de 
este último en el Derecho natural, puesto que 
admitia el perfeccionamiento de sí mismo y de 
los demás como base de esta ciencia, No hallaba 
entre la Moral y el Derecho más diferencia que 
la de obligar el segundo tan sólo á no perjudicar 
á la naturaleza humana, en tanto que la pri- 
mera figura como un deber el favorecerla indefi- 
nidamente, Decía que el principio supremo de la 
política consistía en procurar los medios conve- 
nientes para llegar al doble fin jurídico y moral, 
En Metafísica y en Lúgica apenas se diferencia- 
ba de Crucius, muy célebre entonces. A su juicio 
la ciencia existía únicamente en materia de ideas 
puramente racionales; las ideas experimentales 
uo pueden formar ciencia si con ellas no se mez- 
clan, hasta dominarlas, las nociones racionales, 
«No hay, pues, ciencia experimental pura, decía, 
pero sí una probabilidad.» La parte de su lógica 
que trata de lo probable es una de las mejores, 
Darjes, como Wolf, prefería el método geomé- 
trico para la Filosofía, é introdujo notables pro- 
gresos en la Economía política y en la Hacienda. 
Sus escritos principales, que se distinguen por 
la claridad y la precisión, son los siguientes: 
Via ad veritatem (Jena, 1775, traducida al ale- 

nán en 1776, en 8.*); esta Lógica contiene tam- 
bién las Aeditationes in logicas velerum; Ele- 
menta metaphysica (Jena, 1743-44, 2 vol. en 4.9); 
Observaciones sobre algunas proposiciones de la 
Metafisica de Wolf (Francfort y Leipzig, 1748, 
en 4.5), en alemán; Ocios filosóficos, cuatro co- 
lecciones (1749-52, en 8.”), en alemán; Primeros 
fundamentos de la Filosofía moral (Jena, 1775, 
en 8,*, tercera edición, 1762, en 8.9), en alemán; 
Institutiones Furisprudentia universalis (Jena, 
1745, en 8.9); Observrationis Juris naturalis, so- 
cialis et gentium (Jena, 1750, 2 vol. en 4.9); 
Introducción al sistema del gobierno de Diclefeld 
(Tena, 1764, en 8.9); Discurso sobre el derecho 
natural y público (Jena, 1762-63, en 4.%), en 
alemán; Meditationes ad Pandrelas (Francfort, 
1765); Primeros principios de Hacienda (Jena, 
1756); Mejoras en la Feonomía rural (Erfurt, 
1754); Sistema de cultivo en el que se suprimen 
los barbechos con ventaja; estas tres últimas en 
alemán, ete. 


DARIFAT AL JAIR: Biog. Célebre adivina, 
esposa del rey de Mareh Amr ben Amir (Mozai- 
kiya). Cuentan que esta princesa fné la primera 
que anunció la célebre inundación del Mareb. 
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Según Massudi, una noche tuvo un sueño en que 
los males que le iban á suceder le fueron reve- 
lados por modo portentoso, siendo tan grande su 
terror al despertar que en vano, durante mucho 
tiempo, quisieron calmarla su esposo y su familia. 
Este, por sus consejos, salió del Mareb, librán- 
dose asi de una muerte segura, contindose la 
manera curiosa de que se valió Amr ben Amir 
para reducir á oro todas sus propiedades, que 
eran cuantiosas. Nadie sabía lo que iba à pasar 
sino él; mas si todos le hubieran visto querer des- 
hacerse de cuanto poseía sin motivo ninguno, 
habrían sospechado la verdad y ningunolehubie- 
ra comprado dominios destinados å desaparecer 
en un término cercano. Para salvar esta dificul- 
tad, fingió una disputa con mo de sus parientes 
y se hizo abofetear por él, y así, dando por pre- 
texto que no queria vivir entre gentes que ha- 
bían sido testigos de su afrenta, pudo deshacerse 
de sus bienes, sin que nadie sospechara la verda- 
dera causa. 


DARIGAYOS: Geog. Ayunt. de la prov. de La 
Unión, Luzón, Filipinas; 1350 habits. Tiene un 
puerto bastante regular y cómodo, pero de en- 
trada muy estrecha. 


DARII: Fil. Palabra que se usa en la Lógica 
formal como recurso mnemotécnico, y que sirve 
para expresar, de los diecinueve modos legítimos 
del silogismo, el típico en los denominados si- 
logismos afirmativos de la primera figura. El 
silogismo en Darii consta de una premisa mayor 
universal y afirmativa fa), de una premisa me- 
nor particular afirmativa (2) y de una conclu- 
sión particular afirmativa, Y. BARALIPTON. 


DARiMI (MUHAMMAD ABo-L-Fiant): Biog. 
Poeta úrabe de la corte del monarca toledano Al- 
mamún Ben Dzi-Nun. Era natural de Bagdad, de 
donde fué enviado en calidad de embajador de 
parte del califa abbasida Alcaim bi-amri-1-lah 
al monarca de Túnez (Ifriquiyah), Almoizz Ben 
Badis; pero habiéndose visto forzado á emigrar 
de la corte del último por una sublevación de 
los árabes, pasó á España y se acogió á la pro- 
tección del rey de Toledo. Entre sus poesías se 
celebra mucho una cásida en Lam en honor del 
principe de Alepo y varias composiciones en 
competencia con otros poctastoledanos, celebran- 
do los atractivos de la corte de Almamún ó Al- 
memón, Según Homaidi falleció en Toledo el 
año 454 de la Hégira, 1062 de J. C. ; pero Abén- 
Hayyán coloca su muerte al faltar diez días para 
terminar el mes de Xauel de 455, ó sea á 14 de 
octubre de 1063. 


DARÍO: Biog, Rey de Babilonia, llamado el 
medo. Subió al trono hacia el año 500 antes de 
Jesucristo. Dividió el reino en 120 satraplas 
cuyos jefes los subordinó á tres príncipes in- 
tendentes generales. Dario el Medo fué quien 
elevó al Profeta Daniel á una de las más altas 
dignidades de Babilonia. 


- Darío: Biog. Principe persa, hijó mayor de 
Jerjes T. M. en el año 465 antes de J. C. Arta. 
bán y Espamitres, después de haber asesinado 
á Jerjes, quisieron pasar por fieles servidores de 
Artajerjes y acusaron á Darío del crimen de 
parricidio. Artajerjes, ya para vengar ásu padre, 
ya para librarse de un competidor al trono, 
marchó sin perder tiempo al cuarto de Darío y 
le dió muerte ayudado de Artabán y de algunos 
guardias del palacio, 


- Dario: Bog. Principe persa, hijo mayor 
de Artajerjes Mnemón. N. hacia el año 415 
antes de Cristo, M. hacia el 365. Para poner fin 
á la rivalidad de este principe y de Oco, uno de 
sus hermanos menores, Artajerjes declaró rey á 
Dario, y como era costumbre en Persia que el 
principe heredero pidiera al soberano reinante 
una gracia que éste no podía negarle, Dario 
rogó á su padre que le cediera á la cortesana 
Aspasia; pero el rey, aunque tenía trescientas 
sesenta concubinas, no quiso que Aspasia pasara 
á poder de su hijo, y la hizo sacerdotisa de 
Diana para condenarla & vivir castamente el 
resto de sns dias. Excitada por Tiribaces, que 
habia recibido de Artajerjes una injuria seme- 
diante, la cólera que á Dario produjo esta nega- 
tiva, urdió el hijo contra el padre una conjura- 
ción que, descubierta por el último, causó la 
muerte de Dario, 


- Dario (RunKn): Biag. Escritor centroame- 
ricano eontemporáneo, N. en el departamento 
de Segovia, Nicaragua, América Central, el 18 
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de enero de 1867. Eran sus padres personas 
de una alta posición social; disponían de los 
reenrsos necesarios para darle una esmerada 
educación científica, y le enviaron muy joven 
aún á León. En el Instituto de Occidente de 
dicha ciudad estudió Humavidades bajo la in- 
mediata dirección de hábiles catedráticos. Asi, 
su profesor de Literatura lo fué J osé Leonard, 
escritor polaco que emigró á España por causas 
políticas, en donde fué redactor de la Gaceta de 
Madrid; en seguida pasó å Paris y de ali å Ni- 
caragua. Fueron también sus profesores el Doc- 
tor Salvador Calderón, español, y Gregorio 
Silva Lastarria, chileno. A los trece años de 
edad entró en calidad de empueado en la Bi- 
blioteca Nacional de Nicaragua. Todo el tiempo 
que le dejaban libre sus multiples ocupaciones 
lo dedicó á estudiar los clásicos. Igualmente 
leía con gran afición los trabajos literarios de 
Víctor Hugo, su poeta favorito, á quien tradujo 
en versos castellanos su poema El primer día 
de Elciis, Hallándose en San Salvador fué ad- 
mitido como individuo de la Academia Literaria 
La Juventud, y colaboró en la redacción de 
la Zlustración Musical Centro- Americana, El go- 
bierno de San Salvador le comisionó para abrir 
con una oda la gran velada literaria que se or- 
ganizó en esta ciudad para conmemorar el cen- 
tenario de Bolívar. Compuso también para este 
acto el Himno á Bolívar, música de Aberle. En 
San Salvador entró en relaciones con literatos 
extranjeros notables, como Federico Peraño, del 
Ecuador, el Doctor Angulo Gurridi, domini- 
eano, y otros. Entre los trabajos literarios da- 
dos á luz por Rubén Dario se pueden mencio- 
nar el drama Manuel Acuña, representado en 
Nicaragua con mucho éxito, y el proverbio 
Cada oveja...; los poemas I} Arte, Victor Huyo 
y La Tumba. Ha publicado también un volu- 
men de poesias. Las producciones literarias de 
Darío han sido encomiadas por el Doctor de la 
Fuente Ruiz, publicista y escritor español; por 
el Doetor Montújar, autor de una voluminosa 
Reseña histórica de Centro América, y otros. 
Dario se estableció en Chile hacia el año 1880, 
Aprovechando su residencia en este país ha 
enviado notables correspondencias 4 Æ? Diario 
Nicaragüense, El Imparcial y El Diario de la 
Tarde, de Nicaragua. En ellas ha elogiado justa- 
mente el progreso de los chilenos. En La Epoca, 
de Chile, de cuya redacción forma parte, ha 
publicado los siguientes cantos: Zoilo, Ei Manto 
y Plegarias, En El Mercurio ha colaborado con 
un artículo necrológico del aplaudido pocta Her- 
mógenes de Irisarri, También es autor de una 
biografía del malogrado escritor Benjatnin Vi- 
cuña Mackenna. El joven escritor tenía, hace 


pocos años, el propósito de publicar un libro de * 


biografías de literatos centroamericanos. 


DARÍO I: Biog. Roy de Persia, hijo de Histas- 
pes. Era uno de los siete nobles que se conjura- 
ron contra el falso Esmerdis y le dieron muerte. 
Elegido rey después de este suceso luchó por es- 
pacio de seis años para afirmar su poderío, ¡mes 
no todas las provincias del Imperio persa se 
mostraron propicias á reconocerle rey. En una 
inscripción hallada en Benhistum hillanse enu- 
meradas todas las insurrecciones que tuvo que 
sofocar. Habla en primera persona y dice: «Des- 
pués que hube dado muerte al mago Cromatas se 
sublevó en Snsiana un tal Athrines hijo de Opa- 
dermes diciendo al pueblo: Yo soy rey de Sisia- 
na... También se sublevó un babilonio lHantido 
Nidintabal, hijo de Amiris, y dijo falsamente al 
pueblo: Yo soy Nabucodonosor hijo de Nabona- 
hid. Entonces todo el pueblo bahilenio se pasó 
á su bando... Jinvié un ejército i Susiana que 
me trajo å Athrines encadenado, y le mandé 
quitar la vida. Entonces marché a Babilonia 
contra Nidintabal, que se decia Nabucodonosor, 
El ejército de Nidintabal defendía el Pigris; 
taba colorado sobre barcos; yo dividi el e, 
en dos partes, hice moutar a una sobre camellos 
y traje caballos para la otra. Ormuzdl me conce- 
dió su auxilio, y por su voluntad paséel 'Figris; 
después maté mucha gente á Nidintabal, Mar: 
ché en seguida contra Babilonia, Cuando llegue 
cerca de ésta ciudad å otra llamada Zazona, sobre 
el Eufrates, llegó Nidintabal à fin de librar ba- 
talla, Luchamos. Ornuzd me prestó su auxilio 
y por su voluntad maté mucha gente del ejercito 
de Nidintabal. En seguida fui contra Babilonia, 
la tomé por asalto, cogí prisionero Ni lutabal 
y le mande quitar la vida en su propia capital.» 
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La empresa de la toma de Babilonia fué arqua; 
duró álo que se asegura cerca de dos años, y pro: 
bablemente hubiese durado más sin la industria 
de un tal Zopiro; los historiadores la señalan en 
el año 519 antes de Jesucristo, «Mientras yo es- 
tala en Babilonia (continúa la inscripción) se 
sublevaron contra mwi Persia, Susiana, Media, 
Asiria, Armenia, Partia, Margiana, Sactogidia, 
Escitia, ete., ete.» Poco trabajo costó á Dario 


dumeñar å los tracios y macedonios; mas los esci- 
tas, retirindose al principio ante 
sus tropas y talando el país para 
que el enemigo se hallase sin 
medios de subsistencia, cayeron 
sobre él cuando cansado de la 
inútil campaña se encaminaba å 
Persia, y con tal denuedo ataca- 
ron su ejército que de 700000 
hombres que le componían ape- 
nas si se salvaran 100 000, Des- 
pués de esta derrota emprendió 
Dario las guerras conocidas en 
la Historia por médicas. Sabido 
es cómo å una primera decepción 
habida en el naufragio de la es- 
evadra en el promontorio Athos 
siguió una segunda más grande 
en el terrible desastre de Mara- 
tón. Más veuturoso fué en la In: 
dia luego; y alentado porlo fácil 
de este triunfo, otra vez prepa- 
rala sus huestes contra Grecia 
cuando le sorprendió la muerte 
laño 485 antes de Jesucristo). 
Da1io dividió sus dominios, ex- 
ceptuando la Persia, en veinte 
satrapias que le pagaban muy 
altos tributos, Eran éstas: 

1.2 Los griegos de Asia Me- 
nor, con la Caria, Licia y Panti- 
lia:su tributo anual 400 talentos 
de plata. 

2, La Lidia y la Misia, con 
las tribus que vivian en las mon- 
tañas situadas entre los dos pal- 
ses: trilmto 500 talentos. 

3.2 La Frigia, Bitinia, Pafla- 
gonia y Capadocia; tributo 360 
talentos. 

34,% Cilicia; tributo 400 ca- 
vallos blancos para el servicio de 
la Casa Real y 500 talentos. 

2% Fenicia, Siria, Palestina 
y la isla de Chipre; tributo 350 
talentos. 

Las tribus árabes del «desierto 
de Siria y de la frontera de Egip- 
to estaban agregadas á esta satrapla, pero exen- 
tas de tributo. 

6,1 Egipto, Libia y la Cirenaica; tributo 700 
talentos en dinero, el producto de la pesca del 
lago Meris, y 700 talentos en dinero para man- 


tunimiento de las guarniciones, 
7. La Sactogidia, Gandaria, Dadlicia, ete., 
situadas en las montañas del Alto Indo; tributo 
170 talentos. 

8.* Susiana; tributo 300 talentos. 

9,2 Babilonia y Asiria; tributo 1000 talentos 
v 500 ennucos, 


10. Media; tributo 450 talentos. 

11. Hircauia, Caspia, ete; tributo 200 talen- 
tos. 

12. Bactriana; tributo 360 talentos. 

13. Armenia; tributo 400 talentos. 

14. Los sagortianos, sarangeos, tamancos, 


crrótera (Cormania y Drangiana); tributo 600 ta- 
lentos, 

J5. Tos saces: tributo 200 talentos, 

16. Partia, Caruania, Sogdiana y Aria; tri- 
Luta 400 talentos, 


17. Pericanios y etíopes; tributo 400 talen- 
tos. 

18, Iberia y Albania; trilmto 200 talentos, 

19. El Ponto; tributo 800 talentos, y 

20, El pais de la derecha del Indo; tributo 


360 talentos en polvo de oro. 


-DarnitoTl: Pim, Rey de Persia, apellidado 
Notas (bastardo) por serlo de Artajerjes Longi- 
mano, Subió al trono después de dar muerte al 
aio de Jerjes I, Sogliano, BI reinado de 
eate priweipe, cono decia un célebre orientalista, 
no fué sino un largo tejido de miserias y eri- 
menes, A poco de ceñir la corona (aho 423 a, de 

| Jesucristo), Jevantuse contia el su hermano Ar- 
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sites, el cual, en unión de un hijo de Megabiro 
derrotó dos ejércitos que contra él mandó y acaso 
le habria destronado si, vendido piur los “suyos 
no se hubiese visto en la necesidad de entregarse 
á Darío con la sola condición de «que se le per- 
donase la vida. Dario, sin que fuesen parte á 
detenerle la palabra empeñada ni los estrechos 
vinculos de parentesco que con él le wlan, dióle 
muerte, aconsejado, según algunos escritores, por 
su esposa Parysatis, mujer de las más crueles 
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Sepuleru de Dario Ten Nakeki- Rusin 


(elevación y plantaj 


que jamis hayan existido, Después de este suceso, 
habiéndose levantado el sátrapa de Lidia, por 
ixuales procedimientos se apoderó de él y le dió 
muerte, Dase por cierto que la misma suerte 
hizo sufrir à Amorges. Habiéndose aliado cou 
los espartanos convirtiósc en árbitro de las dife- 
rencias de los griegos; según algunos historiado- 
res combatió contra ellos, y su general Tissa- 
fernes rescató una parte de la Jonia. Murió cn el 
año 406, dejado el trono à su primogénito Arta- 
jerjes Mncenún. 


- Dario I: Bios. Rey de Persia, lamado 
Codimiano, Reind del 336 al 330 años antes de 
Jesucristo, Haliendo muerto su hermano Arta- 
jerjes Mnemón, envenenado por èl cunuco Ba- 
goas, que atiliclaba cl trono, desconfiando el 
asesino de que los nobles le atacasen, y seguro 
por otra parte de que Dario sería dócil pasta cn 
sus manos que podría modelar å su gusto, dióle 
la corona; pero como à poro conociera cuánto se 
habia equivocado y quisiera usar del veneno 
como en la anterior ocasión, prevenido Dario 
Je hizo beber el que para él destinaba. Algún 
tiempo despues fué cuando le declaró la guerra 
Alejandra, y vencido por él en el Gránico, en 
Pauens y en Arbela, perdió en muy breve plazo 
su Inperio, una de los mayores que jamás han 
existido, Despues de Arbela, Darío, cuya ma- 
dre, mujer € hijas estaban en poder del eons 
quistudor desde Tauras, viéndose solo huyó á 
refugiarse à Media siu intentar más resistencia, 
y alli mnrió asesinado por Besso, gobernador de 
la Bactriana, j 


DARKE: Groy, Condado del estado del Ohio, 
Estados Unidos; 1550 kms. ? y 40500 habitantes, 
Simado en Jos confines del Tudiana, al O, del 
valle del Miami, El suelo es tértil y bien elti- 
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vado; le riegan las fuentes de los ríos Grecuvillo- 
Stillwaters y Franklin Creeks y el curso del 
Wabash. Su cap. es Greenville. 

DARJATS: m. pl. Geog. Tribu de la Mogolia 
china. Son unos 6000 y viven al S. del Altai, 
en la parte superior del curso del Ulukam, cuen- 
ca del Chichkit. 

DÁRLASTON: Geog. C. del condado de Stallard, 
Inglaterra; 14500 habits. Sit. cerca y al 0.5.0, 
de Walsall, inmediato al Canal Bentley. Carbón 
de piedra, canteras, metalurgia y quincallería, 


DARLING: Geog. Rio de Australia que excede 
en extensión á todos los demás de Occanía, si 
bien sus aguas son poco abundantes. Nace con 
el nombre de Mac-Intyre en los montes New- 
England, entre los 28 y 29° de lat. S. Corre en 
esta primera parte de su curso de E. á O., toma 
el nombre de Barwan y penetra en la Nueva 
Gales del Sur más abajo de Murgundi, El Mac- 
Intyre y el Barwan forman lo que se llama el 
alto Darling, cuya longitud total es de 820 kiló- 
metros, y cuyos afluentes principales son el 
Mouniet, el Meci (716 kms.), el Pecl (965) y el 
Castlereagh (587). El Darling propiamente di- 
cho comienza en la desembocadura del Castle- 
reagh. Sus alluentes principales en esta segunda 
parte de su curso son: el Macquaria (1207 kilo- 
metros), el Bogan (724) y el Warrego (800). En 
la última parte de su curso el Darling lleva al- 
gunas veces el nombre de Calewata. Desagua 
por dos bocas en el Murray, rio más corto pero 
mucho más caudaloso. Lo que caracteriza al 
Darling como á casi todos los rios australianos, 
es la enorme desproporción que existe entre el 
desarrollo de su curso y la extensión de su cuenca 
de un lado, y el escaso caudal de sus aguas de 
otro, Desde sus fuentes hasta su desembocadura 
la distancia, signiendo sólo las principales sinuo- 
sidades del cauce, es de 2000 kms.; su cuenca 
mide 317 000 kms”, Desde este punto de vista 
podría comparársele con los mayores rios de 
Europa, con el Dnieper ócon el Rhin, por ejem- 
plo. Mas por la masa de las aguas su categoría es 
muy inferior. Sus afluentes sólo son navegables 
por pequeñas embarcaciones. El inmenso terri- 
torio cuyas aguas recoge el Darling está muy 
poco poblado todavía y pertenece á la colonia de 
Queensland (distritos de Darling-Downs, Mara- 
noa y Warrego), Nueva Gales del Sur (Warrego, 
Albert, Gwydir, Liverpool Plains, Bligh, Wé- 
llington y parte del de Riverina). Las principa- 
les poblaciones situadas á orillas del Darling son 
Gundiwindi, Walgett, Fort-Bowrk (limite ex- 
tremo de la navegación de vapor á 1287 kms. del 
Murray), Perry y Wentworth. I| Condado de la 
Colonia de Nueva Gales del Sur, distrito de Li- 
verpool Plains, Australia; 3712 kms? País de 
pastos. | Dist. meridional de la Colonia de 
Queensland, Australia; 9840 kms?. Los ríos Dn- 
maresque, Mac-Intyre y Barwan, es decir, el 
Darling superior, le separan al S, de la Nueva 
Gales, Por el O. toca en el dist. de Maranoa, y 
al N. y N. E. está separado de los dist. Burnett y 
West Móreton por los montes Craigs Range. El 
Candamina ó Balonne superior y los afinentes 
por la derecha del Darling Alto, Mac-Intyre, 
Brook, Weir y el Mownie, riegan sus mesetas. 
En este dist. se han formado Jos ocho condados 
signientes: Aubigny, Lytton y Bulwer & la dere- 
cha del Condamina; Derby y Rogers, á la iz- 
quiera: Pring, Ciernarvon y Marsh 4 la izquier- 
da del Darling Alto, > Profunda escotadura de 
la costa S. de Puerto-Jackson, Nueva Gales del 
Sar, Australia; constituye el puerto principal de 
la e. de Sydney. Al O.S. O. le resenarda una 
península, que en su extremo N, tiene un arra- 
al y está recorrida por el f, e. de Darling Har- 
bour, que va á enlazar con el de Sydney it Para: 
matta. | Dist, del S. O. de la Colonia de Nueva 
Gales del $nr, Australia; 41300 kms? y 2000 
habitantes; limitado al O, por la Colonia de 
Anstralia del Sur y al S, por la de Victoria, de 
la que le separa el eerro del Murray. A la dere- 
cha del Darling están los condados de Menimlor, 
W indeyer y Tara, limitrofes con la Australia del 
Sur; à da ixquienta del río los de Livingstone, 
Perry y Wentworth, á orillas lel Murray, el 
condado de Taila, y en fin, Je pertenecen también 
parte de dos condaslos de Cafra, á la derecha del 
Alurumbridave, y de los de Waljeers, á la dere- 
cha del Lachlan, Es país de pastos, de ganado 
caballar, vacuno y lanar. 
 —Dartisó (Sm Rar): Biag. General 
inglés, N. en 1775. M. en abril de 1258, Entró 
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á servir en el ejército en 1793 en el regimiento 
45 de infanteria de linea, y sirvió en las Anti- 
llas hasta la paz de Amiéns, Fué después enviado 
å la India y vino a España luego. En 1809 tomó 
parte en la expedición de Holanda. Nueve años 
después fué nombrado comandante de las fuerzas 
de tierra en la isla Mauricio, y dió muestras en 
el desempeño de su cargo de grandes aptitudes 
de administrador. En 1825 fué nominado go- 


bernador general de la Nueva Gales del Sur y ! 


de la Tasmania. Regresó á Londres en 1831 
y fué creado caballero en recompensa á sus ser- 
vicios, Diez años después obtuvo el empleo de 
teniente general y fué nombrado, en 1818, coro- 
nel honorario del regimiento de línea número 67. 


DARLINGIA (de Darling, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Proteáceas, serie de las embotricas, muy 
afín al género Cardwellia, del que se distingue 
por su ovario sesil, su folículo de cuatro semi- 
llas aladas, especialmente por su alrededor, y su 
embrión sin albumen, de raicilla ínfera. Es un 
árbol de hojas alternas, simples, y de flores dis- 
puestas en espigas alargadas. Se conoce una sola 
especie de la Australia. 


DARLINGTON: Geog. C. del condado de Dur- 
ham, Inglaterra; 30500 habits. Sit á orillas del 
Skerne, cerca de su unión con el Tees. Hilados 
de lino, algodón y lana; fabricación de cristales 
ópticos, 


= DARLINETON: Geog. Condado del est. de la 
Carolina del Sur, Est. Unidos; 2500 kms.? y 
31500 habits. Sit. en la orilla derecha del Great 
Pedee, limitado al O. por un afluente de este río, 
el Lynch's Creeck. El suelo es tan sólo fértil en 
las márgenes de los ríos; las tierras altas son 
arenosas y están enbiertas de pinares. 


DARLINGTONIA (de Dárlinglon, n. pr.): f. 
Bot. Género de Ninfeáceas, serie de las sarrace- 
nicas, que se distingue por su gineceo formado 
de un ovario obcónico y de cinco lóbulos oposi- 
tipétalos; su estilo dle cinco ramas arrollaslas en 
forma de tubo; sus semillas claviformes y llenas 
de aguijones. Se conoce una 
sola especie que habita en Ca- 
lifornia y que ha sido colocada 
en el nimero de las plantas 
insectívoras. 


DARMAGNAC (Juan BAr- 
TOLOMÉ CLAUDIO SANTOS, viz- 
conde de); Biog. General fran- 
cés. N. en Tolosa el 1.? de no- 
viembre de 1766. M. en 1855, 
Entró al servicio militar en 
1791, y nombrado capitán en 
aquel mismo ato pasó al ejérci- 
to de Italia, donde por su bri- 
lante conducta obtuvo (1704) 
el grado de jefe de batallón. 
Ascendidoá coronel después de 
la batalla de las Pirámides, y 
á general de brigada (1801) por 
la parte que tomó en el sitio 
de San Juan de Acre, quedo, å 
su regreso 4 Prancia, encargado 
del gobierno de Carintia, y más 
tarde (1806 y 1807) obtuvo el 
mando de los tres cuerpos de 
que se componia la guardia de 
Paris, En 1808 se apoderó por 
sorpresa de Pamplona, hecho 
que no pudo darle gloria. algu- 
na, porque es de todos conocida . 
la astucia con que Napoleón introdujo sus tropas 
en España y quedó dueño de muchas fortalezas 
ocultando sus propósitos de conquista, En cl 
combate de Medina de Rioseco (14 de julio) ga- 
nó Darmagnae el grado de general de división. 
Sueesivamente fué gobernador de Galicia, Cas- 
tilla la Vieja, la Maucha y Cuenca, y se hallo 
también en los combates de Vitoria y Tolosa. 
Bajo la primera Restauración aleamzo la digni- 
dad de cahalloro de San Lnis. Ya poseia las de 
caballero de la Corona de Hierro y comendador 
de la Legión de Honor. Al regreso de Bonaparte 
recibió el mando de nna división militar, al 
frente de la cual continuó, triunfante ya la se- 
gunda Restauración. En 1821 se le concedió el 
título de vizconde á cambio del de barón que le 
había dado Napoleón l, y en 1823 fué elevador 
la dignidad de gran oficial de la Legión de Ho- 
nor. Su nombre ha sido inscripto en el Arco de 
trinnfo de la Estrella (Paris) y en las tablas de 
mármol de Versalles. 
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DARMAVARAM Ó DHARMAVARAN: Geog. C, 
del dist. de Bellari, presidencia de Madrás, In- 
dostán; 7100 habits. Sit. al E.S.E. de Bellari, 
á orillas del Chitravati, afluente, por la derecha, 
del Pennar, que va áhlesaguar al Golfo de Ben- 
gala. 


DARMÉS (Manto): Biog. Regicida francés. 
N. en Marsella en 1797, M. ejecutado en Paris 
el 31 de mayo de 1841. Era hijo de un pobre 
sastre que murió en el hospital de Marsella en 
1830, Marcho á Paris hacia 1810, sirvió en varias 
casas y contrajo matrimonio en 1829, Los dos 
esposos fueron, durante cuatro años, porteros de 
una casa de aquella capital; pero la mujer, asus- 
tada por el carácter violento de su marido y por 
Ja exaltación de sus opiniones politicas, pidió y 
obtuvo una separación de cuerpo. Uno y otro 
dejaron entonces la portería. Darmés ganó desde 
entonces el sustento sirviendo en algunas casas 
como limpiasuelos, Hacia fines de septiembre de 
1840 apenas obtenía con su trahajo 20 ó 30 
francos por mes, y por el mismo tiempo rogó á 
un zapatero de viejo que le enseñara su oficio. 
Este zapatero le prestó una pequeña cantidad en 
14 de octubre para que comiera, pues Darmés no 
lo había hecho desde dos días antes. El día 15, 
hacia las seis de la tarde, cenando Luis Felipe se 
dirigía desde Paris á Saint Cloud, Darmés dispa- 
ró contra el monarca un tiro de carabina, El ar- 
ma, al disparar, reventó entre las manos del 
regicida, 4 quien fué preciso amputar todoel dedo 
indice y las dos últimas falanges del tercer dedo 
de la mano izquierda. Darmés declaró que no te- 
nía cómplices, que no pertenecía á ninguna So- 
ciedad secreta, que había obrado espontánea- 
mente, porque era enemigo de los tiranos y de- 
fensor de la soberania del pueblo. Sentenciado á 
la pena de los regicidas fué ejecutado en la fecha 
arriba citada. 


DARMOS: Geog. Aldea en el ayunt. de Tivisa, 
p. j. de Falset, prov. de Tarragona; 49 edifs. 


DARMSTADT: Geog. C. de Alemania, cap. del 


Darlinglonia califirnica 


Gran Ducado de Hesse, sit. 4 15 kms, de la ori- 
Ma derecha del Rhin y junto á un pequeño rio, 
el Darn, que ha dado nombre å la ciudad; 
42800 habits. Se divide en antigua y nueva 
viudad, Altstadt y Neustadt;la primera de calles 
estrechas y sombrias, como todas las ciwlades de 
la Edad Media; la segunda mucho mayor, con 
hmenas y modernas construcciones, fundada por 
el gran duque Luis I (m. en 1830) á fines del 
siglo xvi, En el centra de una gran plaza se 
alza la estatua del Gran Duque citado sobre una 
colimóna de 43 m, de altura, Dicha plaza se abre 
en la Rhein Strasse, y al terminar esta callo se 
halla el castillo-palacio, lande están la Biblio- 
teca pibliea, con unos 200 000 volúmenes, y los 
Muscos de Pinturas, Antigitedades romanas, Ar- 
mas, Minerales, ohjetos prehistóricos, ete., etcó- 
tera, Jl edificio está limitado al N. por el He- 
rrengarten (jardín señorial); á la derecha se halla 
el teatro, reconstruido después del incendio de 
1871; á la izquierda el Exercierhaus, donde se 
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stodia el tren de artillería; delante un monu- 
onto conmemorativo de la guerra de 1870-71, 
Entre ambos edificios se ven las estatuas mo- 
dernas del landgrave Felipe el Magnánimo (mu- 
rió en 1567) y su hijo Jorge I (m. en 1590), 
tronco de la familia gran ducal. En la Wilhel- 
minenplatz está la iglesia católica, rotonda edi- 
ficada en 1827, por elestilo del Panteón de Roma; 
en su interior se halla el monumento dedicado a 
la gran duquesa Matilde de Hesse, con estatua 
yacente. Al O, se ve el muevo palacio del Gran 
Duque. Al S., en la Wilhelminenstrasse, se ve 
el palacio dela viuda del principe Carlos, donde 
está la famosa Virgen de Holbein, original de 
la de Dresde. Darmstadt es patria del célebre 
químico Liebig. 


— DARMSTADT (JORGE DE): Biog, Principe 
austriaco. M. en el asedio de Barcelona en 14 de 
septiembre de 1705. Fué el último virrey de 
Cataluña en los días del desdichado Carlos II, 
más se vió depuesto de aquel cargo por Felipe Y, 
porqne era conocido como enemigo de la dinastía 
de Borbón. Hombre de buena inteligencia, va- 
liente hasta el heroísiwo, gozaba en España po- 
sitiva influencia, especialmente en Cataluña, en 
donde había ganado muchas amistades en los 
días de sn virreinato, Privado del gobierno se 
ocultó, sin salir del territorio español, y tomó 
parte enlospreparativos de la guerra de Sucesión. 
Su intervención era tanto más temible para Fe- 
lipe V cuanto que el príncipe austriaco tenia 
también cariñosas relaciones con muchas perso- 
nas influyentes de las provincias meridionales 
de España, por medio de las cuales esperaba ad- 
quirir no pocos prosélitos para la casa de Aus- 
tria. Cuéntase que cuando las naciones unidas 
contra Luis XIV y su nieto preparaban un des- 
embarco en Cádiz, el principe Jorge hubo de 
pronunciar estas palabras: «Yo creí, y aún ofrecí, 
irá Madrid desde Cataluña, y ahora creo que 
será necesario pasar por Madrid para irá Cata- 
lnña.» A pesar de esta creencia, más ó menos 
verdadera, nacida del estado lastimoso en que la 
nación española se encontraba en aquellas cir- 
cunstancias, ni entró en Madrid ni pudo legar 
á Cataluña en aquel primer periodo de la guerra. 
Los aliados se contentaron con amenazar á los 
fuertes de Santa Catalina y Matagorda, en 
Cádiz, robaron cuanto pudieron en Rota y el 
Puerto de Santa Maria, á donde los gaditanos 
habían transportado sus más preciadas riquezas, 
y emprendieron la retirada en sus buques; uno 
de los jefes de la expedición era el principe de 
Darmstadt. Estos sucesos ocurrían en el año de 
1702. Jorge de Darmstadt, en 1704, se dirigió 
con una armada de cincuenta buques á las aguas 
de Cataluña. Puesto de acuerdo con algunas 
personas principales de Barcelona, creyó que 
aquéllas podrían darle entrada por la puerta 
llamada del Angel. Descubrióse la trama, y los 
catalanes leales á Felipe V prendieron á los trai- 
dores é hicieron que fuesen severamente casti- 
gados. Reembarcóse el principe austriaco, des- 
pués de llenar la ciudad de papeles sediciosos 
para dirigirse á las aguas de Gibraltar, que es- 
taba casi abandonada, sin guarnición ni provi- 
siones. Diego de Salinas, gobernador de la plaza, 
se había trasladado å Madrid con el ohjeto de 
hacer presente al rey el mal estado de aquélla y 
pedirle se municionase, proveyese y guarnociese ; 
pero antes de que se tomase providencia y re- 
sresase el gobernador, llegó el de Darmstadt, 
a tiempo que se había dado orden al marqués 
de Villadarias para que acudiese al socorro de 
Gibraltar. El marqués se cuidó poco de cumplir 
la orden con la velocidad que lo apremiante de 
las necesidades exigia, y el principe austriaco 
no encontró obstáculos para desembarcar con 
sus tropas, sin ne pudiese Gibraltar resistir, y 
esto, milagrosamente, más de dos días. La guar- 
nición no llegaba å cien individuos, de los cua- 
les el mayor número se componía de paisanos 
casi desarmados. lzada la bandera inglesa sobre 
los baluartes de Gibraltar, dirigiéronse los ven- 
cedores á Ceuta, El marqués de Gironella, go- 
bernador de la plaza, rechazó gloriosamente al 
de Darmstadt. En julio de 1705, cuando la 
armada de los aliados Nego á Gibraltar, el prin- 
cipe se embarcó en ella con tres bmenos regi- 
mientos de tropas inglesas. Dirigióse con la 
armada á las aguas de Alicante, mas fué violen- 
tamente rechazado de este merto (agosto), y con 
los demás aliados huyó á toda vela hasta dar 
fondo en Altea. En este punta se presentó un 
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capitán llamado Juan Gil, quien ya pertenecía á 
los austriacos y de ellos era conocido. El prin- 
cipe le entregó unos quinientos fusiles, cartu- 
cheras y bastantes municiones, dindole además 
una eredencial y cartas confidenciales, la pri- 
mera para que fuese obedecido y pudiese cum- 
plir su mision de levantar partidas en la inme- 
diata comarca, y las segundas á fin de que el 
conde de Cardona y otros magnates y pelados 
del partido austriaco le reconociesen como agen- 
te del mismo y se fasen de él para cuanto fuese 
alli necesario. Hecho esto tomo la armada rum- 
bo á Cataluña. La vanguardia se anunció en 
Denia con salvas de artillería, é intimo la ren- 
dición á la ciudad. Supónese, y no sin funda- 
mento, que aquélla estaba vendida, porque sin 
mis que haberse reunido el Consejo con algunos 
de los principales vecinos, se decidió, sin discu- 
sión, dar franca entrada á los austriacos, lo que, 
en efecto, se verificó, abriendo la puerta princi- 
cipal Felipe Gavilú, á la sazón gobernador de 
Denia (7 de agosto). Todo el reino de Valencia 
se puso en movimiento al esparcirse la noticia 
de la rendición de Denia, que fné la primera de 
España que faltó á la fidelidad jurada á Feli- 
pe V y proclamó á Carlos TIT. Al mismo tiempo 
se extendía la sublevación á paso de gigante por 
el Principado de Cataluña, en el cual tenian 
toda su esperanza, y muy fundada por cierto, 
los rebeldes. La armada anglo- holandesa, satis- 
fecha del estado en que habian dejado al reino 
de Aragon y al de Valencia, se dirigió á las 
aguas de Cataluña. El virrey don Francisco de 
Velasco negóse obstinada y tenazmente å reci- 
bir en Cataluña guarniciones francesas, no que- 
riendo partir la gloria de defender solo el Prin- 
cipado, y dió en perseguir con prisiones, destie- 
rros y otros duros castigos á los catalanes. De 
esta imprudente manera procedía Velasco, cuan- 
do apareció al frente de Barcelona la escuadra 
anglo-holandesa (22 de agosto). A la vista del 
enemigo, irritado el virrey, mandó ahorcar á 
vatios de los tildados por austriacos, y este rigor 
hizo decidir á los catalanes, los cuales, por otra 
parte, nunca habían sido muy afectos á Felipe. 
Pocas horas después aparecían en la playa dos 
batallones de gente armada que del. llano de 
Vich llegaron & proteger el desembarco de los 
aliados. Aquél, con este apoyo, se verificó feliz- 
mente, y á la cabeza de las tropas enemigas sal- 
taron á tierra Darmstadt y Peterborongh, esta- 
bleciendo su campamento en linea recta desde la 
playa hasta San Andrés de Palomar, El día 27 
de agosto una salva general, tres veces repetida, 
anunció que había desembarcado el mismo ar- 
chiduque Carlos, quien se dirigió á la torre de 
Sans y en ella estableció su cuartel real. La 
guarnición de Barcelona estaba reducida á muy 
poca tropa que habia traído de Nápoles el duque 
de Popoli (o Pépoli), con los marqueses de Rhis- 
burg y de Aytona, y á seis ó siete compañías 
de migueletes. El día 14 de septiembre salieron 
del campo enemigo dos columnas, mandada la 
primera por Peterborough, y por Darmstadt la 
segunda, y dirigiéndose por la montaña de Mon- 
juich se apoderaron de todas las defensas exte- 
riores. En aquella acción terminó la carrera del 
principe austriaco Jorge Darmstadt. Cayó herido 
de un balazo, que pocos momentos después le 
privó de la vida, con tanto sentimiento de los 
suyos como alegría de los horhúnicos. Mucho 
hubieran ganado éstos si dicho príncipe hubiera 
fallecido algunos años antes, 


DARNAU (Jacoño, barón): Bioy, General fran- 
cés. N. en Bricy-le-Boulay en 1768. M. en 1830, 
Comenzó la carrera militar como soldado cuando 
la Revolución; se distinenió en los ejércitos del 
Norte y del Sambre-ct-Meuse, y sobre todo en 
Lentz y cuando la retirada de Nerwindo, donde 
combatió con el grado de ayudante general. 
Ocupó Francfort en 1798 y se hizo notar por su 
moderación, siendo gravemente herido en el sitio 
de Maguncia. Enviado al ejército de Italia as- 
cendió al poco tiempo å general de brigada. Se 
señaló en Novi por un brillante hecho de ar- 
mas. Al ver que sus soldados hunian ante el ene- 
migo, segnido solamente de dos hombres, cargó 
contra los austriacos, quienes creyendo que de 
seguia toda la brigada empezaron á batirse en 
retirada. En Castegna recibió una grave herida 
en una pierna que le fué amputada y le obligó 
á retirarse del servicio activo, En recompensa de 
sus servirios Napoleón le nombró general de 
división, barón y gobernador de los Inválidos, 
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DARNETAL: Geog. C. cap. de cantón, dist. de 
Rouen, dep. del Sena inferior, Francia; 5600 
habitantes. Sit. en un valle profundo, á orillas 
del Robee y el Aubette, afluentes por la derecha 
del Sena. Fabricación de paños y lanerías, hila- 
dos de algodon y diversos tejidos; estampados, y 
fundiciones. Bonita iglesia de Longpaon, del 
siglo xv. Jl cantón tiene 20 municipios y 18500 
habitantes, 


DARNEY: Geog. Cantón del dist. de Mireconrt, 
dep. de los Vosgos, Francia; 20 municipios y 
11500 habits, 


DARNIS: m. Zool. Género de insectos hemípte- 
ros de la familia de los membracidos, que com- 
prende un corto número de especies que viven 
en la América del Sur. 


- Danxis: Geog. ant. C. de la Cirenaica, al E, 
de Apolonia y cerca del Cabo Zelirio; hoy Der- 
neh, 


DARNÍUS: Geog. Lugar con ayunt., al que está 
agregada la aldea de Montroig, p. j. de Figueras, 
prov. y dióc. de Gerona; 1190 habits. Sit. en un 
llano circuído de bosques, barrancos y malezas, 
á orilla del río Ricardel. Maiz, vino, aceite, be- 
Mota y algún trigo; minas de mispickel y chal- 
kosina argentifera; elaboración del corcho; cría 
de ganados. Fueron señores de este puchlo los 
condes de Darnius y Perelada. Ruinas de un 
convento de Templarios, 


DARNLEY (ENRIQUE EsTUARDO, lord): Biog. 
Esposo de Maria Estuardo, reina de Escocia. N., 
en 1541. M. el 10 de febrero de 1567. Era hijo 
de Margarita Douglas y del conde de Lenvox, 
que descendía de una rama de los Estuardos, 
Casó con María, su prima, el 29 de julio de 1565, 
enlace que vieron con disgusto los protestantes, 
porque la casa de Lennox tenia fama de ser 
adicta al catolicismo, por lo que los partidarios 
de la Reforma llegaron á insultar a Darnley. La 
reina le dió en un principio grandes muestras de 
ternura, como lo hizo siempre en los comienzos 
de sus poco felices matrimonios; pero la Historia 
reconoce que Darnley poseia un carácter poco 
simpático, y que de día en día se eutregó en 
mayor grado á una vida disipada, La ternura de 
su esposa disminuyó también de un mado sensi- 
ble. Creyendo Darnley que Rizzio, músico y con- 
fidente de María, procuraba borrar del alma de 
la princesa las últimas huellas de ternura que 
aquélla había experimentado por su esposo y 
primo, decidió dar muerte al favorito y se com- 
prometió por escrito å proteger contra las perse- 
cuciones ulteriores á los instrumentos del homi- 
cidio que meditaba, y que à su presencia y con 
la espada se realizó en 1566, Para evitar la res- 
ponsabilidad de los asesinos del italiano declaró 
en seguida que aquéllos habían obrado en cum- 
plimiento de sus órdenes. Su unión con María 
presentó las vicisitudes ordinarias de una afee- 
ción que tiende 4 romperse. Desde el día en que 
Darnley, después de haberse dejado persuadir 
para que marchase contra los conjurados que 
había en Edimburgo, desmintió sus relaciones 
con ellos, la reina no ocultó el odio que le ins- 
piraha su primo. Es verdad que Maria no quiso 
divorciarse, mas una enfermedad extraordinaria 
que sufrió Darnley en Glasgow fué atribuida, no 
sin verosimilitud, al veneno. María fué á visi- 
tarle, y tras una aparente reconciliación los dos 
esposos regresaron å Edimburgo, Darnley fué 
alojado, á causa de su convalecencia, en una 
casa aislada, en Kirk-of-Mield. María pasó algu- 
nas noches en una habitación que cala debajo de 
la de su esposa, pero, cirennstancia sospechosa, 
la noche del 9 de febrero de 1567 no durmió en 
aquella casa. Después de haber pasado el día con 
su marido salió á las once para asistir al casa- 
miento de nno de sus servidores, ceremonia que 
debía verificarse en Holy-Rood. Tres horas más 
tarde oyóse en la morada de Darnley una vio- 
lenta explosión (10 de febrero de 1567), y cuan- 
do la gente corrió hacia la casa de Kirk-of Field 
la halló destenida. En el jardín cucontraron el 
cuerpo del rey y de su paje Taylor. No presen- 
taban éstos señal alguna de violencia, y sin 
embargo parece que primero habian sido estran- 
gulados, La reina por aquella época, según pa- 
rece, faltaba 4 su esposo con Jaime Efbhum, 
conde de Botwell, así como le habia faltado 
antes con el italiano Rizzio. «Yo me presenté, 
dice Melville, å la mañana siguiente en el pala- 
cio de la reina, y encontró al condo de Botwell, 
quien me dijo que la reina estaba muy triste. 
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He sido testigo, continuó Botwell, del suceso 
más extraño que jamás se ha visto; esta noche 
un rayo que cayó del cielo ha quemado la casa 
del rey, y å poca distancia de la casa, tendido 
sin vida bajo un árbol, fué hallado su cuerpo.» 
Nadie creyó esta versión hipócrita, pues el cielo 
habia presentado toda la noche una pureza in- 
alterable. Los Ministros de la reina por su parte 
ofrecieron dos mil libras esterlinas á quien des- 
cubriera á los asesinos, mas los Ministros eran 
los primeros que deseaban no conocerlos, Perse- 
guido por Lennox, padre de Darnley, Botwell 
fué absuelto. Darnley había expiado el asesinato 
de Rizzio. La Historia no ha podido averignar 
de un modo claro si Maria fué cómplice en aquel 
crimen, pero dominada por Botwell, que al cabo 
vino á ser su tercer esposo, no ignoraba los pro- 
yectos de aquel hombre, Las cartas å este pro- 
pósito citadas son de autenticidad dudosa, 


DARNTON: Geog. V. DÁRLINGTON, 


DAR-NUBA: Geog. Pais del Africa septentrional, 
poco conocido y habitado por los nuba, que le 
han dado su nombre (der significa país). El Dar- 
Nuba propiamente dicho hiúllase al S. del Cor- 
dofán, y sus límites no pueden precisarse con 
exactitud. Los nubas nada tienen de común, 
salvo la analogía «del nombre, con los noubæ ó 
nobate de los antiguos que poblaron el valle del 
Nilo y fueron muy conocidos bajo la denomina: 
ción de nubios en la antigüedad. De ellos proce- 
de el nombrede Nubia aplicado á la región com- 
prendida entre Egipto y Abisinia. «Llámase 
nubas å todos los esrlavos procedentes de las 
comarcas situadas al S. del Sennaar, dice Bur- 
ckhardt, Los esclavos nubas forman una elase 
intermedia entre los negros y los abisinios. Su 
piel es menos oscura que la del negro y de un 
matiz cobrizo más oscuro que el de los árabes 
libres del Sennaar y de Chendi. Aunque en sus 
facciones se retrata claramente su origen negro, 
obsérvanse en ellos rasgos fisonómicos menos 
irregulares, por decirlo así, que los que caracteri- 
zan esta raza, La nariz es más corta que la del 
europeo, pero menos achatada que la del negro; 
los labios son menos gruesos que los de éste y 
los pómulos menos prominentes. Algunos tienen 
el cabello verdaderamente lanoso, pero los más 
presentan en esto cierta semejanza con el del 
enropeo. Tienen la piel de la mano suave, mien- 
tras que la de los negros es tan callosa que pare- 
ce al contacto dura como la madera,» Esta des- 
cripción de Burckhardt no conviene, según pare- 
ce, sino á los nubas mezclados con otras razas, 
los cuales habitan al N. del Cordofán, ósea fuera 
del país ocupado por el núcleo de la raza. Los 
verdaderos nubas, descritos por Ruppell y Russeg- 
ger, son un pueblo completamente negro, de 
cabellos lanosos, nariz achatada, labios gruesos, 
pómulos prominentes y frente deprimida. Los 
que habitan las montañas hablan diferentes dia- 
lectos, que nada tienen de común con los de las 
tribus pastorales que viven entre el Nilo y el 
Mar Rojo, ni tampaco con los de las tribus be- 
reberes del valle del Nilo y del desierto. Las 
pocas palabras comunes á unos y otros que en 
los dialectos nubas se han hallado proceden de 
las frecuentes inmigraciones que éstos han sufri- 
do, las cuales han modificado también, en mayor 
ó menor escala, el tipo indígena. 

El Yebel-Deyer, región montañosa del Cor- 
dofán, es nuode los países habitados por los nu- 
has. Las montañas, cuyos picos culminantes 
dominan unos 300 metros las estepas vecinas, y 
tienen, por lo tanto, 800 de alt., ocupan una su- 
perficie de 500 kms?, Vistas desde la llanura 
presentan el aspecto de una gran muralla, en la 
que de distancia en distancia se abren pequeñas 
brechas. Al decir de los indígenas, en el interior 
existe un profundo valle, abundantísimo en 
aguas, poblado de grandes árboles y digno de 
la consideración de paraiso en que le tienen, Al 
S. de este núcleo montañosa extiéndese una 
llanura perfertamente horizontal, fértil, con mu- 
cho arbolado, á la que sirven de marco las eum- 
bres azuladas de los montes Tagola que corren 
de N, å S, por espacio de RO kms. hacia las es- 
tepas que habitan los bagara. Las montañas 
del O., formadas también de masas graniticas, 
levan el nombre de Yebel Nuba á Dar Nuba, 
porque en ellas tiene su centro la raza de este 
nombre dispersa por gran parte del Cordofán, y 
sehaladamente por las regiones enva deserip- 
ción queda va hecha. Los del Yehel- Deyer 
tienen un idioma propio y están separados de 


DARO 


los nubios del Nilo por el desierto y por pobla- 
ciones de otra raza, Expulsados de la llanura por 
éstos viven pobremente en las montañas, siendo 
perseguidos como bestias feroces, En el Cordo- 
fán nubovi y esclavo son sinónimos, y todo nuba 
capturado es reducido sin otra formalidad å es- 
clavitud. Viven en pequeños pueblos regidos 
según la forma republicana; pero como nunca se 
unen para combatir á sus enemigos éstos los sa- 
quean y esclavizan sin esfuerzo. 

Existen, sin embargo, algunas tribus nulas 
que mediante un tributo viven en paz con sus 
vecinos de la llanura, con los cuales trafican. Vis- 
teu ála manera de losárabes, El viajero alemán 
Muuzinger los incluye en el número de los negros 
menos inteligentes, y asegura que no se les 
puede eraplear sino en trabajos puramente ma- 
teviales, En cambio los conceptúa honrados, de 
buen carácter y constantes en la amistad, Ante 
los mahometanos dicense servidores de Alá, pero 
no parecen muy devotos del islám. Son muy 
supersticiosos, y sus sacerdotesseencargan, entre 
otras cosas importantes, de hacer que llueva 
cuando es necesario. Practiran la circuncisión 
desde mucho antes de hallarse en contacto von 
el islám. 


DAROCA: Geog. Río de la prov. de Logroño, 
afl. del Ebro. Nace en término de Daroca y 
pasa por Daroca, Medrano y Fuenmayor. Cerca 
de sus origenes recibe las aguas del arroyo Colo- 
rado, Su curso es de 21 kms, l Partido judicial 
eu la prov. y Audiencia territorial de Zaragoza, 
con una c., ocho villas, 40 Ingares, 96 caserios y 
máis de 3000 edifs. y albergues aislados, que 
forman, los 48 ayunts. siguientes: Abanto, Ace- 
red, Aguarón, Aladrén, Aldehuela de Licitos, 
Anento, Atea, Badules, Baleonchán, Berrueco, 
Cariñena, Cervernelo, Codos, Cosuerila, Cubel, 
Cuerlas (Las), Daroca, Encinacorba, Fombuena, 
Fuentes de Jiloca, Gallocanta, Langa, Lechón, 
Luesma, Mainar, Manchones, Mara, Miedes, 
Montón, Muvero, Nombrevilca, Orcajo, Paniza, 
Pardos, Retascón, Romanos, Ruesca, Santed, 
Torralba de los Frailes, Torralbilla, Used, Val- 
dehorna, Val de San Martín, Villadoz, Villafe- 
liche, Villanueva de Jiloca, Villarreal y Vista- 
bella; 34395 habits. Confina al N. con el parti- 
do de la Almunia de Doña Godina, al N.E y E, 
con el de Belchite, al S. E. y S. con la prov. de 
Teruel, al S. O. con la de Gnadalajara, al O, con 
el part. de Ateca y al N. O, con el de Calatayud. 
Las alturas y sierras de Santa Cruz, Lajarica, 
Santa Catalina y otras de los grupos de Gudar y 
demás montañas ibéricas del Bajo Aragón, acci- 
dentan el suelo del partido, por enyas llanuras 
y huertas corren los rios Giloca y Huerva y sus 
afluentes en la parte S.; cerca de Teruel se ha- 
lla la laguna de Gallocanta. Cruza el partido «de 
N. E. 48.0. la carretera de Zaragoza á Teruel, 
l Antiguo partido jurisdiccional del reino de 
Aragón, situado entre el de Zaragoza al N., Al- 
cañiz al E., Albarracin y Teruel al S. y Molina 
de Aragón al O. Comprendía 117 pueblos, de los 
que unos correspondían å los actuales partidos 
de Belehito y Daroca, en la prov. de Zaragoza, 
y otros á los partidos de Albarracín, Calamocha 
y Segura, en la prov, de Teruel. | C. con ayun- 
tamiento, cabeza de p. j., prov. y diócesis de 
Zaragoza: 3167 habits. Sit, en elextremo meri- 
dional de la prov., cerca de la de Teruel y å la 
derecha del rio Giloca, Su terreno es una deliciosa 
vega en medio de un valle cireundado de dos cor- 
dilleras enteramente cultivadas. Cereales, vino, 
cáñamo, garbanzos, azafrán, frutas y hortalizas; 
seda; minas de azabache; fab, de aguardientes, 
curtidos, harinas, teja, ladrillo y baldosa, paños 
y papel. Esta ciudad fué una de das plazas más 
importantes del reino de Aragón dnrante la 
Edad Media, y se conservan restos de la antigua 
muralla y torreones. La mejor calle esla Mayor, 
que eruza toda la población, y la plaza más capaz 
Ja de la Colegial, en la que se halla la Casa del 
Ayuntamiento. La iglesia colegial fué mezquita 
de moros, pero el edificio se renovó en 1587, 


quedando con tres naves de orden gótico y bó- , 


veda sostenida por elegantes columnas, En nna 
de «us capillas se veneran los Santos Corporales 
de Daroca, en un reliquiario de oro que donó 
D. Fernandoel Católico, Cuenta la tradición que 
acabada la conquista de Valencia en 1238 D. Jai 

me dejó al frente del ejercito á su tío D. Beren- 
guer de Entenza, quien resolvió conquistar el 
fuerte castillo de Chio, ocupado por los moros. 
Acosado por éstos tuvo que fortificarse en un ce- 
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rro llamado Puig del Codol, y alí determinó oir 
misa y comulgar con otros cinco capitanes que le 
acompañaban. Principió á decir la misa el capo- 
Hán del ejército; pero apenas se había concluido 
la consagración, los nioros atacaron el cerro; ca- 
pitanes y soldados acudieron á rechazarlos y el 
sacerdote sumió apresuradamente su hostia y, 
metiendo las seis formas dentro de los corporales, 
las escondió entre unas piedras, Rechazados los 
moros fueron á sacarlas, y al desplegar los lienzos 
las encontraron bañadas en sangre y pegadas å 
los corporales. De aquí la veneración que se les 
presta, Hay Colegio de Escuelas Pias fundado 
en 1731; su edilicio es uno de los mejores de la 
provincia. Debe mencionarse también la Gran 
Mina, obra construída á mediados del siglo xvI 
para dirigir las aguas bajo un monte y evitar 
gue las corrientes que vienen de las tierras 
altas inundasen la ciudad. Esta es indudable- 
mente de origen antiguo, si bien no puede afir- 
marse con certeza qué nombre tuvo en la anti- 
giiedad, ni comienza á figurar en la Historia 
hasta que la conquistó de los moros Alfonso I 
el Batallador. Yuvo voto en Cortes, y en ella las 
celebraron Pedro II en 1196, Jaime I en 1222 y 
1243, Jaime Il en 1311 y Pedro 1V en 1338. Por 
ser del partido del rey contra la Unión recibió 
el titulo de ciudad, pues antes era villa, en 1366, 
Figuró bastante durante la guerra de Sucesión, 
pues en ella residicron ó descansaron el archidu- 
que y el general inglés Staremberg, y hubo una 
reñida acción en 1706. También intervino en las 
guerras de la Independencia y civiles, aunque 
no hubo en ella sucesos de gran importancia que 
se relacionasen con unas y otras campañas. Su 
escudo de armas ostenta en lo alto las seis formas 
consagradas. Fué Daroca una de las comunida- 
des de Aragón y constaba de 110 pueblos; entre 
ellos había nueve villas qne, no por serlo, como 
Cariñena, Huesa y Monreal del Campo, se salie- 
ron de la comunidad. Sólo había dos pueblos de 
señorio eclesiástico: Codos y Torralba de los Frai- 
les, los cuales eran de los canónigos del Santo 
Sepulcro de Calatayud f Las Comunidades de 
Castilla y Aragón, por D. Vicente de Lafuente; 
Bol. de la Soc. Geog. de Madrid, tomo VII). i 
Y. con ayunt., p. j. y prov. de Logroño, dió- 
cesis de Calahorra; 170 habitantes. Situada jun- 
to al río de su nombre, río que nace en Moncal- 
villo y, atravesando por la jurisdicción de Medra- 
no, entre Navarrete y Entrena, se introduce 
por las inmediaciones de Fuenmayor en el río 
Ebro. Cereales, patatas y legumbres, 


—Danoca (VICTORIANO): Biog. Pintor espa- 
ñol. M. en Madrid á mediados de abril de 1875. 
En el género de retratos especialmente, sus obras 
han merecido elogios de la crítica, tanto al figu- 
rar en las antiguas Exposiciones de la Real Aca- 
demia de San Fernando, como al presentarlas 
en las colecciones de las fotografías de los seño- 
res Alonso Martinez y Juliá. Su gran práctica en 
la pintura sobre fotografías le hizo ocupar un 
distinguido puesto en este ramo del Arte, siendo 
muy de notar, entre otros trabajos suyos, el 
retrato de D. Agustin Durán, que posee la Bi. 
blioteca Nacional. 

- Daroca Y VeLAscó (ANTONIO): Biog. Músi- 
co español, hermano de Victoriano. N. el 1789. 
M, en Madrid el 20 de mayo de 1871. Juró plaza 
de viola de la Real Capilla del rey de España 
c] 13 de mayo de 1828, y como primer violín 
absoluto asistió á todas las funciones religiosas 
que en Madrid dirigía su hermano, Tanrbién 
ocupo el mismo puesto en las grandes solemni- 
dades filarmónicas que daba el célebre Lieco Ma- 
drileño, sobre todo cuando se hallaba de macs- 
tro compositor y director de ellas D. Baltasar 
Saldoni. Fué durante algunos años primer vio- 
lin de las compañías de ópera italiana que actua- 
ban en la corte de España, pues era repmtado 
por uno de los excelentes que habia en Madrid. 
Estaba condecorado con la cruz pequeña de Isa- 
bel la Católica, 

-Daroca Y VELASCO (VICTORIANO): Biog. 
Músico español, N. en Madrid el 23 de marzo 
de 1793, M, en la misma capital el 28 de noviem- 
bre de 1875. Estudió el solfeo con D). Ramón 
Sardina; el violín con D. Sebastián Dimas, y la 
trompa con D, Pascnal Vieente Arche, Perteneció 
como trompa å la orquesta de la ópera italiana 
que había en los teatros del Principe y de la 
Cruz de Madrid por los años de 1837 á 3840, 
Pasan de cuarenta y acho los años durante los 
cuales fue director de Música de las principales 
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funciones religiosas que se celebraban en los 
templos de Madrid. En la mayor parte de estas 
solemnes funciones se han ejecutado obras de los 
más acrelitados maestros españoles y extranjeros, 
asistiendo los profesores que mis fama gozaban 
en Madrid, y también los principales cantantes 
de ambos sexos de la ópera italiana que actuaban 
al celebrarse alguna de las expresadas solemni- 
dades religiosas. Por último, Victoriano Daroca, 
como se deja comprender por lo relatado, reunió 
un tesoro en papeles de Música religiosa, tanto 
antigua como moderna. 


DAROLE ó DHAROLE: leny. Pequeño princi- 
pado del Guyerat, Inlostán; 1036 kms,? y 18500 
habits. Sit. en la parte N. O. de la península 
de Katiavar, división de Hallar. El jefe, un 
rayput del clan Hala, es tributario del gaikvar 
de Baroda. 


DARONDEAU (Estanisnao): Biog, Pintor 
francés, N. hacia 1800. M. en 1842. Figuró en 
los Salones de París, desde 1827 41841, por sus 
cuadros de género y religiosos. En 1840 salió «le 
su patria para viajar por Italia, y å su regreso, 
apenas había desembarcado en Francia, Mevando 
un gran número dibujos hechos en sus excursio- 
nes, cuando murió en edad poco avanzada, Sus 
mejores cuadros son los siguientes; Jesús ense- 
fiando en el templo (1827); Francisca de Rimini 
(1831); Carlos I y su familia huciéndose pintar 
por Van Dyck (1836); La infancia de Santa 
Genoveva (1837); Enrique IV y su familia; La 
Virgen y el niño Jesús; La Anunciación (1839); 
El anciano y sus hajos (1840); Juana Dare 
(1841), ete. 


- DARONDEAU (ExriQUE Bexrro FRANCIS: 
co): Biog. Músico francés. N. en Estrasburgo 
en 1779. M.'en París el 30 de julio de 1865. 
Siendo muy joven fué á establecerse á París y 
se dedicó con gran ardor y entusiasmo al estudio 
de la armonía y composición. Su ingenio, su 
carácter alegre y afable hicieron ganara las 
simpatias de todos los músicos y artistas que 
florecieron á principios de este siglo, En 10 de 
mayo de 1805 escribió la música de un baile 
titulado Acis y Galatea, que se represento en el 
Teatro de la Opera. Su nombre se hizo célebre, 
principalmente por sus romanzas, que cantaba él 
mismo con gran gusto, y que se popularizaron 
en Francia y han sido aplicadas 4 muchos rax- 
devilles. Fué también un excelente profesor y 
formó diseípulos muy distinguidos. En 1836 fué 
á buscar descanso á Bourges, pero hacia el año 
1860 vulvió á París, Murió á los ochenta y seis 
años, sin que las enfermedades y los achaques al- 
teraran su carácter amable y alegre. 


DARRAC (Juan): Biog. Marino español. N, en 
la ciudad de Osuna, perteneciente al reino de 
Sevilla, hacia 1756, M. en Cádiz el 7 de julio de 
1830. Hijo de una familia noble y acomodada y 
con afición á la carrera del mar, solicitó y obtuvo 
carta-orden de guardia marina, y sentó plaza 
en el departamento de Cádiz el 16 de octubre de 
1772. Concluídos los estudios elementales, se 
embarcó el 24 de marzo de 1774 en el navío Sanlo 
Domingo, en el que pasó á Cartagena de Levante, 
en donde desembarcó el 1.2 de agosto siguiente, 
volviendo á realizarlo en 15 de septiembre cn 
el navio Fénix, del que desembarcó en 28 de 
octubre inmediato, y en 1.? de noviembre fué 
habilitado de oficial é hizo el servicio en bata- 
Hones, en donde continuó hasta 2 de diciembre 
del citado año, en que se volvió á embarcar en 
la fragata Clara, que pasó al socorro de Melilla, 
en donde estuvo empleado constantemente con 
la lancha de su buque en la introduerión de 
pólvora y pertrechos en la plaza, sufriendo mu- 
cho fuego de los moros. Desde entonces se dis- 
tinguió siempre en cuantas comisiones se le 
confiaron, y por su comportamiento y bizarría 
alcanzó todos los grados de su carrera, hasta el 
de general inclusive, En 14 de octubre «le 1814 
le nombró el rey comandante general del arsenal 
de la Carraca, cargo que desempeñó el general 
Darrac con exactitud, celo é inteligencia, mere- 
ciendo que por Real orden de 21 de agosto de 
1818 se de dieran las gencias por su comporta: 
miento para evitar incendios en el arsenal de su 
mando. En la Carraca siguió hasta que, posesio- 
nado el ejército revolnrionario de Quiroga del 
mencionado arsenal, fué depuesto y peso el ge- 
neral Darras, si bien consiguió fugarse y se pre- 
sentó en Cádiz á D. Juan María de Villavicencio, 
El general Darrae fué rondecorado con la gran 
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' cruz de la Real y militar Orden de San Herme- 
negildo, por tener cumplidos los plazos y requi- 
sitos de reglamento, y continuó en el departa- 
mento de vocal de la Junta de Asistencia hasta 
su fallecimiento. 


DARRÍCAL: Geog. Lugar con ayunt., al que 
está agregado el lugar de Lucainena, p. je de 
Berja, prov. de Almería, diócesis de Granada; 
1550 habits. Sit. en el declive de un cerro, á la 
izquierda de los ríos de Ugijar y Lucainena, que 
después toman el nombre de Adra. Terreno con 
algún llano, pero en la mayor parte quebrado y 
pedregoso. Mucha almendra y algo de trigo, maiz, 
aceite, frutas y legumbres, La iglesia parroquial 
dedicada å la Virgen de los Dolores, es un buen 
edificio, construido en los primeros años del si- 
glo xvi. 


DARRICAU (RoDOLFO AGUSTÍN, barón ): Biog, 
Contraalmirante francés, N. en marzo de 1807. 
Se dedicó á la carrera maritima, y å la edad de 
veinte años entróen la Escuela Naval. En el mes 
de noviembre de 1836 iba embarcado como oficial 
a bordo del Andrómeda, que conducía á los Xs- 
tados Unidos al principe Luis Napoleón á conse- 
cuencia de la tentativa de Estrasburgo, En 1853 
era capitán de navío y con este grado hizo la 
expedición de Crimea. En 1858 fué nonibradlo go- 
bernador de la isla de Reunión y después comen- 
dador de la Legión de Honor. En 1864 fué as- 
cendido al grado de contraalmirante, 


DARRIULE (JUAN, barón ): Biog. General fran- 
cés. N, en Arudy en 1774, M. en 1850, Hizo las 
campañas de la República y del Imperio, distin- 
guiéndose en la guerra de España, en la batalla 
de Tudela y en el sitio de Zaragoza, por lo cual 
fué nombrado general de brigada y barón. Du- 
rante la segunda Restauración dejó de prestar 
servicio activo; en 1881 recibió el mando de Pa- 
ris; en el año siguiente fué ascendido á Teniente 
General, y en 1837 elevado å la dignidad de Par 
de Francia, 


DARRO: Geog. Río de la prov. de Granada, 
Nace á unos 11 kms, al E.N. E. de Granada, en 
el término de Huetor-Santillán, en los cerros de 
la Cruz y del Retamar. Baja de N.E. á 8.0., 
pasa por medio de ameno y pintoresco valle cu- 
yas márgenes están cubiertas de frondosas ala- 
medas y cármenes, lame las faldas del cerro que 
sustenta la fortaleza y el palacio morisco de la 
Alhambra, y cruza por la ciudad deGranada, en 
la que tiene varios puentes y se une al Genil. 
Las aguas del río son puras y saludables, y sus 
arenas arrastran algunas particulas de oro, cir- 
cunstancia á la que, según los más de los antores, 
debe su nombre de Darro ó Dauro. Sin embargo, 
don Eduardo Saavedra, en su estudio sobre La 
Geografía de España del Edrisi, califica de ca- 
prichosa tal etimología, del todo desvanecida al 
ver que los árabes llamaban al rio Hadarro, pa- 
labra destituída de significación, así en árabe 
como en latín. Los árabes le llamaban también Ca- 
lom ó Salón, y acaso ambos nombresdel rio de los 
cármenes dependen en su significado de la misma 
idca, del calificativo hermoso, 7170, en griego, 
y eler en éusearo. | V. con ayunt,, p. j. de Iz- 
nalloz, prov, de Granada, dióc, de Guadix; 905 
habitantes. Sit. en un llano cerca de la sierra de 
Arana. Cereales, vino, esparto y legumbres. 


DÁRSENA (del ár. darecnca, casa de fabrica- 
ción): f. Parte más resguardada de un pmerto, 
dispuesta artificialmente para la conservación de 
las embarcaciones desarmadas y para su carena 
y habilitación. La hay ordinariamente en los 
departamentos de marina, 


-Dirnseya: Pueri. Los antiguos experimen- 
taron ya la necesidad de las dársenas, y las 
tenían en los puertos de Tiro, Cartago, Atenas, 
Alejandria y otros. El considerable desarrollo 
del comercio maritimo ha ido obligando lenta- 
mente á perfeccionar y aumentar este necesario 
auxiliar de muchos puertos, del cual, dada la 
índole de este artienlo, sólo se dará la deserip- 
ción ligera de la situación, disposición y acceso. 
rios que tienen las actualmente construidas, 

La situación de una dársena es muy variable, 
pero puede decirse que se sujeta á dos tipos. Ya 
es la dársena resultado de la subdivisión del 
puerta por espigones transversales ú espigones 
normales al muelle de ribera, que proporcionan 
el espacio tranquilo y necesario para las manio- 
bras, aumentando las lineas de mnellaje, ú bien 
está situada fuera del perímetro general del 
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puerto y en comunicación con él por una esclusa 
ú portillo, S 

Su extensión depende de la del puerto ó del 
número de dársenas que cn éste se proyecten 
del movimiento comercial que haya de servir de 
las estadias y del tonelaje de los buques, y varía 
en las construidas hasta hoy desde un cuarto de 
hectárea, hasta treinta y siete y media que al. 
canza en los doques de Victoria en Londres 
Estudiando la relación que debe existir entro la 
extensión y el movimiento comercial, Stévenson 
halla el máximo de 90000 toneladas por hectárea 
en los doques del Tyne, y el mínimo de 44 509 
en Sóuthampton, Las líneas «le muellaje deben 
proyectarse de manera «ue los buques puedan 
atracar de costado, y Chevalier deduce, del es. 
tudio de los puertos ingleses, un término medio 
de metro lineal por cada 300 toneladas, que 
pueden elevarse ¿4 400 toneladas si cl puerto 
está bien provisto de los necesarios aparatos para 
facilitar el embarque y desembarque, 

La profundidad que deben tener las dársenas 
es función de la altura de las mareas, del calado 
de los buques y de otras circunstancias que di- 
fieren según el tipo & que correspouda, deta- 
lándolas por esto después de la siguiente clasi- 
licación. 

Reciben simplemente el nombre de dársenas 
las que llenan su objeto sin recurrir á ninguna 
obra artificial. Muchas de ellas sólo dan el sufi- 
ciente calado para entrada y salida de buques 
en las pleamares, quedando después en seco ó 
con escasa profundidad, á no ser en puertos de 
corta carrera de marea, donde los barcos pueden 
mantenerse á llote en todo tiempo, 

Se llaman dirsenas de flotación las que por 
medios artificiales permiten que los buques floten 
dentro de ellas en todo tiempo. Hay dos tipos 
de esta clase: las de entrada libre, y los doques. 
Las primeras son espacios excavados hasta obte- 
ner la profundidad necesaria para que en la baja, 
mar viva puedan estar cómodamente los buques. 
Estas sólo son convenientes en los puertos de 
escasa carrera de marea y cuando la excavación 
no es muy costosa. En caso contrario es preciso 
recurrir á los doques ó dársenas de flotación ce- 
rradas, cuya comunicación con el exterior se 
interrumpe por puertas de hierro ó de madera. 
Llénase el doque abriendo las puertas un poco 
antes de la pleamar, cuando los niveles exterior 
é interior se ignalan, y entonces se practica la 
entrada y salida de los buques. Se cierran des- 
pués y quedan los barcos flotando en el interior 
de la dársena hasta la pleamar siguiente, en que 
vuelven á abrirse las puertas, Si la carrera de 
marca es muy grande puede no ser necesario 
utilizarse toda, y entonces se hacen dársenas 
llamadas de media marea. En algunos puertos 
existen dársenas de los tres tipos, y se escalonan 
por este orden: primero las dársenas abiertas; 
después las de media marea, y, por último, los 
dones, 

En todas se determina la profundidad de 
manera que los barcos puedan entrar y salir en 
pleamar muerta. Deben tenerse presentes el 
hucigo necesario para que el buque no choque 
con el fondo en los balances y cabezadas, las 
pérdidas por filtración á través de los muros, 
nulas en las dársenas de entrada libre, y los 
depositos que arrastran ó dejan las mareas, en 
algunos puertos mny considerables, Además, en 
los doyues es preciso caleular la pérdida por 
falta de ajuste en las puertas, que depende del 
esmero en la construcción de aquéllas, de la 
diferencia de niveles interior y exterior, y de 
la extensión superficial de la dàrsena. 

Para dar tiempo å la entrada y salida de los 
buques se abren las puertas antes y se cierran 
después de la pleamar, lo que constituye ina 
nueva pérdida, En algunos puertos también se 
gasta agua para la limpieza del canal de entrada, 
ya directamente de la dársena, ó de depúsitos en 
comunicación con ella. 

El acceso å las darsenas se practica por esclu- 
sas ó portillos, Las primeras son análogas á las 
empleadas en dos canales de navegación, pero 
con las dimensiones que exijan los Inwues. La 
construeción de cimientos, muros, zampeados, 
acucductos, puertas y aparatos para manejarlas, 
etectera, se sujetan a las condiciones generales 
que se tienen presentes para las esclusas de los 
canales, si hien con el aumento de dificultades 
propias de las obras marítimas, Generalmente 
se colocan dos pares de puertas, uno en cada 
extremo del cuenco, pero & veces se subdivide 


DART 


este espacio por otro par, sirviendo así el cuenco 
para buques de tres diferentes «dimensiones, 
como en la esclusa de los doques de Alejandra, 
en Newport, cuyo cuenco tiene 107 metros de 
longitud y queda subdividido, por un par de 
mertas intermedio, en otros dos cuencos de 
69 y 38 metros respectivamente, Para proteger 
la parte exterior del rellujo se debe colocar de- 
lante «le ella otra de flujo ó con el busco saliente 
para el mar, y para evitar las presiones máxi- 
mas la altura del agua en el cuenco se deja 
igual á la de la marea media, Con el mismo 
ohjeto se emplean también otras puertas auxi- 
liares, 

La sección transversal de las esclusas exige 
un ancho variable con la manga de los buques; 
9419, 50 es dimensión suficiente para los mayores 
de hélice. incluyendo el huelgo necesario para 
las maniobras. La Jongitud depende de la es- 
lora de los buques, y cs muy variable en las 
construidas hasta el día. La mayor es la de la 
dársena de Victoria, en Londres, que tiene un 
enenco de 168 metros, subdividido en otros dos 
de 122 y 46 respectivamente, La profundidad 
del zampeado nunca debe ser mayor que la del 
canal de entrada ó del antepuerto. 

Los portillos son por el estilo de los usados 
en los rios: se abren las puertas un poco antes 
de la pleamar y permanecen así para las ma- 
viobras de entrada y salida de buques mientras 
dura la plea ó hay profundidad bastante para 
las maniobras; se cierran después y no se abren 
ya hasta la pleamar siguiente. Por esto es mås 
limitado en los portillos que en las esclusas el 
tiempo de servicio, y sólo serán convenientes 
cuando sea muy prolongada la estoa. 

Las esclusas y portillos debeu colocarse cn 
lugares bien abrigados, de modo que los barcos 
puedan tomarlos fácilmente sin peligro, y en 
puntos distantes de los de carga y descarga. El 
muro de agua arriba so prolonga ó saca hacia 
afuera para que sirva de apoyo á los buques que 
entran, y se redondea ò chaflana el de agua 
abajo para evitar los choques. 

Como accesorios, al proyectar una dársena, 
hay que disponer las rampas, escaleras y escalas 
de piedra, madera ó hierro colado, los morrones ó 
argollones para amarrar los bucnes, ute. Sobre 
los muros se colocan grúas, y detrás se hace una 
zona de paso y de servicio, con vías y placas 
giratorias, tinglados, ete.; en último término 
los almacenes y demás edificios necesarios para 
el comercio; sin embargo, en los duques de Santa 
Catalina y Victoria, en Londres, y en algunos 
otros, no hay zona de paso ó de servicio, y el 
muro anterior del almacén se apoya sobre el de 
la dársena, de manera que las grúas transportan 
directamente las mercancias desde el buque al 
almacen. 

DARSS: Geog. Peninsula del extremo oriental 
de la provincia de Pomerania, Prusia; situada 
entre el Mar Báltico y los gollos de Saal y de 
Bodstade. La pequeña ciudad de Zingst, que es 
el lugar más importante de la península, se halla 
al N. O. de Stralsund. En el extremo N. de la 
peninsula hay un faro. 


DARTFORD: feog. C. del condado de Kent, 
Inglaterra; 8 500 habits. Sit. al N. O. de Maid- 
stone, al E. S. E. de Londres, á orillas del Da- 
rent, que es navegable y afluente por la derecha 
del Timesis, Fábricas de papel y construcción de 
miquinas. Ruinas de un monasterio del tiempo 
de Eduardo TIT. En esta cindad empezó en 
1381 la insurrceción de Wat-Tyler, y en ella, 
en 1390, Spielman construyó el primer molino 
para la fabricación de papel. 

DARTHÉ {AGUSTIN ALEJANDRO): Diog. Céle- 

y saint Pol en 


Dre revolucionario francés, N. en Š 
1769, M. decapitalo en 1797, Fué uno de los 
revolucionarios mòs ardientes y couvencidos, 
Cuando comenzo la Revolución hallibase en Pa- 
ris estudiando la carrera de Derecho. 121 14 de 
julio se puso al frente de un grupo de estudian- 
tes que contribuyó á la toma de la Bastilla. 
Después de la victoria estuvo expuesto À ser 
ahorcado de un farol por un grupo que creyó ver 
en el un emisario de la corte, Se trasladó después 
á su riudad natal y se dedicó alli à wna activa 
propaganda, siendo nombrado en 1792 adminis- 
trador del Paso de Calais, En marzo de 1793, 
Lehas, de quien era Dartlu* secretario y amigo 
intimo, le encargó que sofocara una rebelión de 
requisicionarios sublevados en el bosque de Per. 
nes, Darthé se metió con gran valor entre ellos, 
Teso VI 
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les arengó y consiguió calmarlos. La Convención 
premió su energia decretando que habia merecido 
bien de la patria. Durante la ¿poca del Terror 
Mé acusador público de los Tribunales revolu- 
cionarios de Arrás y de Cambrai. Durante la 
reacción fué preso y recobró su libertad por la 
anmistia del mes de brumario del año IV. Bajo 
el Directorio tomó una parte activa en la conspi- 
ración de Babeuf, fué preso al mismo tiempo que 
sus amigos y compareció con ellos ante el alto 
Tribunal de Vendóme. Se negó absolutamente å 
contestar á sus jueces, cuya competencia reen- 
saba; fué sentenciado á muerte, y al momento 
de oir la sentencia se dió una puñalada gritando: 
4; Viva la República) Su herida no era mortal, 
se le curó, pero el enérgico jacobino recobró su 
enagia y, determinado á darse la muerte, arran- 
có el vendaje de su herida y comenzó å desan- 
grarse, Fué, sin embargo, llevado al cadalso, pero 
el verdugo no guillotinó sino su cadáver, Tenía 
entonces Darthé veintiocho años. 


DARTMOOR: Ceog. V. Drivox (condado de 
Inglaterra). 

DARTMOUTH: Geog. C. del condado de Devon, 
Inglaterra; 5 500 habits, Sit, cerca de la des- 
embocadura del Dart, en una bahia de la Man- 
cha lamada Start Bay. De este Ingar partieron 
los eruzados en 1190, En la Historia desempeñó 
brillante papel y hoy es puerto de mucha activi- 
dad por la pesca y el comercio de cabotaje. 


- DARTMOUTH: Geog. C. del condado de Ha- 
Jifax de la Nueva Escocia, Dominio del Canadá; 
4 500 habits. Sit. en la costa de la Bahia de Ha- 
lifax, en frente de la e. de este nombre. La atra- 
viesa la gran línea llamada Internacional Cana- 
diense, que debe unir, con su prolongación la- 
mada Gran Pacífico, el Atlántico con e] Gran 
Océano Pacífico atravesando todo el Dominio del 
Canadá. Tiene un asilo provincial para demen- 
tes. Cerca de la e, hay minas de oro en explota- 
ción. 

DARTO (del gr. Sas=03. descortezado): m. Bot. 
Género de Solunáceas que tiene por tipo un ar- 
bolillo de la India, de hojas alternas, ramas 
ascendentes y flores dispuestas en racimos axila- 
res. Su corteza es aromàtica y rojiza, 


DARTOICO, CA: adj. Anat. DARTOIDEO. 


DARTOIDEO, DEA (de darlos): adj. Anat. 
Que tiene analogía con el dartos, ó se le parece. 

Fibras durtoideas. - Nombre dado à ciurtas 
fibras elásticas, de grosor considerable, como las 
que se encuentran en el dermis en general, y 
principalmente en el dartos. Y, Darros, 

Tejido dartoideo, - Tejido que forma las partes 
de la economia que, como el dartos, se contraen 
bajo la influencia de ciertas impresiones exte- 
riores, como el frio, el cosquilleo, ete., ó por 
causas morales, constituyendo entonces el fenó- 
meno que vulgarmente se llama carne de gallina, 
No es en realidad un tejido particular, sino te- 
jido laminoso ó dérmico que contiene fibras- 
células contráctiles. El tejido de la túnica media 
de las arterias voluminosas, formado de láminas 
elásticas, se ha llamado también tejido dartoideo, 

Tejido dartoideo contráctil (de Blainville, Lau- 
rent). — El tejido muscular con fibras-cólulas. 

Tejido dartoideo ó dartoico retráctil ( Lau- 
rent). — El elástico fibroso. 

DARTOIS (Lis ARMANDO TEonoRO): Diog. 
Literato francés. N. en Beauvais en 1786, M. en 
1845. Hermano mayor de Francisco Victor Ar- 
mando, del mismo apellido, Fué pasante de no- 
tario y después subteniente en el regimiento 
extranjero formado por Tour d'Auvergne, Guar- 
dia de Corps en 1814, capitán deinfantería hasta 
1820 y secretario del gober lor del castillo 
de Méndón hasta 1830. Escribió varias obras 
de las cuales la más notable se titula Æ? Padre 
tutor 6 La escucla de da juventud, comedia en 
cinco actos y en verso, Colaboró en un gran nú- 
mero de vaudevilles con su hermano Armando, 
y escribió canciones y poesias ligeras publicadas 
en varias revistas. 
bra de su hermano, pera por fin fué olvidado 
su nombre por el de aquel 

-Darrors (Francisco Victor ARMANDO): 
Bing. Pocta dramático francés, N. en Deanvai 
cerca de Noyón (Oise), cl 1788, M. en París el 
1867. Renunció muy pronio al estudioilel Dere- 
cho y se dedicó á escribir para el teatro. En 1814 
ingresó en el cuerpo de Guardias de Corps, y du- 


Adquirió reputación á la som- - 
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rante los Cien Dias siguió á Luis XVIII å Bel- 
gica, pero no tardó en dejar el servicio para to- 
mar de nuevo la pluma, Ya en 1808 había visto 
aplaudida una obra suva, Los L/es/ osados, escrita 
en colaboración con Theanlón, que fué también 
coautor de las Lluves de Paris 6 el Postre de En- 
rigue IV y El reu y la Liga, dos obras estrena- 
dasen 1814 y 1815 respectivamente, y en las 
que Dartois mostró su adhesión á los Borbones, 
lo mismo que hacia el tin de su vida, en las 
Saisóns vivantes, vaudeville en que tuvo por 
colaborador á Roger de Beauvoir y á Besselicyro 
(1850). Legitimista convencido, era, sin embargo, 
liberal por sus sentimientos. En su vaudeville 
Las Personalidades, escrito en colaboración con 
Francis y Gabriel, celebró la desaparición de la 
censura previa de la prensa, medida adoptada 
por Carlos X å su advenimiento al trono. Pro- 
kibida la pieza después del estreno, los autores 
se limitaron á imprimirla con este epigrafe: ¡¿Ahe, 
¡Si el rey lo supiera!, consuelo de todas las opo- 
siciones dinásticas, El rey lo sabía y «dejaba quo 
se hiciera, preparando con tal politica su des- 
tierro. Dartois dirigió de 183041836, en Paris, el 
Teatro de Variedades, y en el desempeño de este 
cargo se defendió contra la autoridad que inten- 
taba prohibir en dicho teatro la representación 
de obras de diversos autores. Desde que ecdió la 
dirección citada, escribió sólo de tarde en tarde 
algún vaudeville con diferentes colaboradores, 
Había precedido en la carrera dramática á Seri- 
be, y durante más de cuarenta años compartió 
con éste los favores del público en los teatros de 
la Opera Cómica, del Vaudeville y de Variedades, 
Con su ingenio, su alegría y su conocimiento de 
los recursos escénicos, logro, aunque no siempre, 
triunfar de una prensa y un público hostiles ú 
sus opiniones, y para defenderse mejor de los 
ataques de que era objeto fundó y redactó con 
Rougemont y otros El Rayo, periódico satirico 
que en el periodo de tres años sostuvo ardiente 
polémica con los periódicos liberales. Dartois 
contó entre sus mejores vaudevilles los siguien- 
tes: Las mujeres soldados; El comino de Paris; 
La mañana y la noche ó La novia y la casada; 
París y Londres; El castillo de mi tio ó El ma- 
rido por azar, La cartera; Inconvenientes de la 
diligencia 6 Monsieur Bucnaventura; La griseta 
casada; Manón, Minón y Marntenón; Dos siste- 
mas; Un criudo para todo; Una noche tempestuo- 
su; Retroceder para saltar mejor, ete. 


- Dantols (AQUILES): Biog. Literato francés. 
M. en Versalles en 1868, Era hermano de Fran- 
cisco Victor y de Lino Armando. Dió al teatro 
francés una tragedia en enatro actos titulada 
Cayo Graco ó El pueblo y el Senado. Trabajó casi 
siempreen colaboración con sus hermanos, co- 
rrespendiéndole una parte de los éxitos que ob- 
tuvieron sus vaudevilles. Sobrevivió á sus dos 
hermanos, y sus obras han sido atribuidas gene- 
ralmente por los biógrafos á Teodoro Dartois, 
con quien sele ha confundido. Los tres hermanos 
colaboradores firmaron muchas veces sus obras 
con su apellido sin nombres ni iniciales, lo cual 
hizo que el público creyera que se trataba de un 
solo individuo, asi que la personalidad literaria 
de cada uno de ellos desapareció, sobre todo da 
de Aquilesy Teodoro, que fueron oscurecidas por 
ja de Francisco Victor Armando. 


DARTOS (del gr. Zasshi) m. Anat, Cubierta 
de los testículos situada por debajo del escroto, 
al cual se adhiere intimamente; una capa de te- 
jido laminoso le separa del cromáster, El dartos 
está formada por un tejido laminoso, rico en 
fibras elásticas, en manojos de fibras-células 
dispuestas longitudinalmente, y en vasos san- 
guineos que le dan un color rojizo, Sus contrac- 
ciones hacen arrugar la piel del escroto, con lo 
cual es más densa y más dura, Esta contracción 
es mucho más evidente bajo la inllucnucia del frío; 
bajo la inilnencia del calor el dartos tórnase 
laxo y Ilicido. Por arriba los elementos del dar- 
tos se continúan con las liminas más ò menos 
gruesas de tejido clástico, Hamadas aparato de 
suspensión y separacion de las bolsas (Sappey), y 
que por su adherencia al eseroto y su fijación a 
la raiz «lel testienlo impiden su movilidad. Dicho 
aparato se halla constituido hacia atrás por una 
hoja elástica que se inserta ñ la aponeurosis pe- 
rineal inferior y que se confunde por bajo con la 
cara profumila del eseroto; en los lados por hajas 
elústicas que proceden de las ramas descendentes 
del pubis y ascendentes del isquion, perdiéndose 
en la cara profunda del escroto; hacia adelante 
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por numerosos haces elásticos que vienen do la 
región hipogástrica, y que, al descender, forman 
en lalínea media el ligamento suspensorio del pene 
(V. Pexe), el cual se adhiere å la raíz del pene 
y se bifurca para contornear esta raíz. Algunas 
fibras se insertan en la cara inferior del pene, 
mientras que las demás forman por su expansion 
un tabique medio, antero-posterior, que se in- 
serta en la línea media del escroto. La cara in- 
terna está en relación con la túnica celulosa, 
cubierta delicada que se continúa con la aponeu- 
rosis del oblicuo mayor. 


DARU (PEDRO ANTONIO, conde de): Biog. Po- 
litico y literato francés. N. en Montpellier el 12 
de enero de 1767. M. cl 5 de septiembre de 1329, 
Recibió unaeducación esmerada y prestó, cuando 
aún no contaba veinte años de edad, algunos ser- 
vicios en la carrera administrativa, á la vez que 
traducia á Cicerón y Terencio y proyectaba la 
reunión de un teatro latino completo, No mucho 
más tarde compuso su epopeya en doce cantos 
Wáshinglon ó la libertad de la América sepien- 
trional. Escribió, cediendo al gusto de la época, 
algunas poesias ligeras, mas abandonó pronto 
este género frivolo y signió dedicado con afin 
al estudio y á trabajos intelectuales de todos los 
géneros, A esta primera época de su vida litera: 
ria pertenece el manuscrito que dejó con el titulo 
de Ensayo sobre el teatro español. Sufrió Daru 
algunas persecuciones en el año 1791 y siguien: 
tes, y en la cárcel escribió su Zpístola d mi des- 
camisado, es decir, à su carcelero; pero en 1796 
fué nombrado jefe de división y ayudó al Minis- 
tro Petiet en su campaña contra el lucro ilícito 
y la rapiña. Ordenador en jefe de la plaza de 
Ferrand el 1799, dióse á conocer como adminis- 
trador capaz, integro y severo en el cumplimien- 
to de sus deberes, halló tiempo para traducir 
las Sátiras de Horacio, después de haber inter- 
pretado otras composiciones del mismo, y termi- 
nó una obra deseriptiva, el Poema de los Alpes. 
Después del combate de San Gotardo, y antes de 
la batalla de Zurich, remitió al Ministerio un 
Canto de guerra que fué puesto en música, y lla- 
mado å Paris para secundar los trabajos de la 
comisión encargada de refundir la legislación 
militar, aceptó este trabajo inmenso y elaboró 
un proyecto de organización militar. Individuo 
del Tribunado en 1802 defendió los principios 
de la Revolución, y por la franqueza y el vigor 
de su palabra figuró entrelos principales orado- 
res de la Asamblea, en la que intervino en todas 
las discusiones importantes. Además compuso 
por aquel tiempo La Cleopedia ó teoría de las 
reputaciones en Literatura (1800), sátiras ó did- 
logos en verso que publicó en forma de folle- 
to; la Epístola á Delille (15801), y algunas otras 
poesias. Consejero de Estado en 1.” de julio de 
1805 € intendente general de la casa del empe- 
rador siete dias después, fué encargado en 1." de 
enero de 1806 de la ejecución del tratado de 
Presburgo, y supo atender á todas estas funcio- 
nes inúltiples. Intendente general del gran ejer- 
cito después de la batalla de Jena, ejecutó luego 
el tratado de Tilsitt; dirigió la evacuación de 
Varsovia y de los Estados prusianos; pasó en 
fecha posterior como Ministro plenipotenciario 
á la corte de Federico Guillermo, rey de Prusia; 
se reunió con el emperador en Ratisbona; estuvo 
con él en Viena, y se le confió el complimiento 
del tratado de paz resultado de la conquista de 
los Estados austriacos, Opúsose al casamiento de 
Napoleón con una extranjera, y sucedió á Bassa- 
no en el puesto de Ministro secretario de Estado, 
lo que equivalía å confiarle la administración 
general del Imperio. Opinó en contra de la cam- 
paña de Rusia; preparó la de Sajonia con pas- 
mosa actividad; ingresó en la Academia Francesa 
el 1806; evitó la confiscación de sus bienes mer- 
ced á la protección de Federico Guillermo, y 
desterrado á Bourges dedicó cnatro años á re- 
unir materiales para su /fistoria de Veneria 
(1815-19). Llamado del destierro fué elegido 
Par de Francia en cl ùltimo año citado, Defen- 
dió con elocuencia las libertades públicas, pero 
no por esto deseuidó los trabajos aculémicos, 
como lo demuestran sus ¿2oyíos de algunos hom- 
bres célebres, su examen del Genio del Cristie- 
nismo, su Discurso, en verso, sobre las fuendtadrs 
del hombre, los fragmentos de sus poemas Ze 
Fronda y La Astromnia, éste no pmblicado 
hasta despnés de su mnerte, y la Historia de 
Bretaña, «La muerte, dice uno de sus biógrafos, 
le sorprendió enano meditaba otras obras. Pocas 
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vidas se encuentran en la historia contemporí- 
nea tan honrosas y completamente cumplidas, 
A todas las cualidades de un buen ciudadano, y 
á las virtudes domésticas, unia Daru una benevo- 
lencia extrema, y las Letras tuvieron en el un 
protector tan delicado como entusiasta. » Además 
de sus citadas composiciones merecen recuerdo 
las siguientes: Sobre la población general, y mús 
particularmente sobre lu población militar de 
Francia (Paris, 1802), discurso pronunciado en 
el Cuerpo Legislativo; Discurso sobre la libertad 
de la prensa (Paris, 1820, en 8.9), pronunciado 
en la Cámara de los Pares; Epístola al duque de 
La Rochefoucauld sobre los progresos de la civili- 
zación (Paris, 1824), ete. 


~ Dakt (NaPoLróÓN, conde de ): Biog. Politico 
francés. N. en Paris el 11 de junio de 1807. M, en 
1890, Hijo de Pedro Antonio tnvo por padrinos, 
al recibir el agua del bautismo, á Napolcón I y á 
la emperatriz Josefina, Admitido el 1825 en la 
Escueia Politécnica, destinado luego al arma de 
artillería, sirvió algún tiempo en Argelia y renun- 
ció en 1847 el empleo de capitán. Iudividuo de 
la Cámara de los Pares por derecho hereditario 
desde 1832, defendió la monarquía de Luis Feli- 
pe de Orleáns y tomó parte en todos los trabajos 
de la Cámara. En 1843 publicó, con el título de 
Los caminos de hierro (en 8.°), un excelente tra- 
tado de la aplicación y consecuencias de la ley 
de 11 de junio de 1842. Fué además autor de 
importantes informes sobre cuestiones de Eco- 
nomía política. Triunfante la revolución de fo- 
brero (1848) se adhirió al nuevo gobierno, y 
obtuvo dos veces la representación del departa- 
mento de la Mancha. En la Asamblea Consti- 
tuyente votó con el partido republicano moide- 
rada, y en la Legislativa ejerció el cargo de vice- 
presidente (1850 y 1851). Protestó contra el 
golpe de Estado de 2 de diciembre, y tras una 
prisión de pocos dias entró en la vida privada, 
de Ja que uo salió hasta 1869, fecha en que fué 
elegido diputado como candidato de oposición. 
Pronto llegó á ser uno de los jefes de nn nuevo 
partido liberal y de los defensores del gobierno 
parlamentario. Vicepresidente de la Cámara en 
el mes de diciembre obtuvo la cartera de Nego- 
cios Extranjeros, como representante del centro 
izquierdo, en el Gabinete presidido por Emilio 
Ollivier (2 de enero de 1870). Su presencia en el 
Ministerio sirvió para que aceptasen el Imperio 
óse aproximaran á él algunos defensores de la 
antigua monarquía constitucional. Como Minis- 
tro luchó contra las dificultades suscitadas 
por los triunfos del partido nltramontano en el 
concilio de Roma. En 13 de abril de 1870 dimi- 
tió su cargo, y en 2 de agosto, al ocurrir los pri- 
meros desastres de la guerra franco-prusiana, fué 
nombrado individuo del Comité de Defensa. 
Después de la revolución del 4 de septiembre 
se retiró al departamento de la Mancha y tra- 
bajó con plausible celo para organizar medios 
de defensa. Elegido por el dicho departamento 
representante 4 la Asamblea Nacional (febrero 
de 1871), figuró entre los individuos del centro 
derecha é intervino en los acontecimientos más 
importantes de aquellos días. Senador también 
por el departamento de la Mancha en 1876 y 
1879, votó en 1877 la disolución de la Cámara 
de Diputados, y se retiró, después de su citado 
último triunfo, á la vida privada, En 1860 in- 
gresó en la Academia de Ciencias Morales y Po- 
liticas. En 1840 fué promovido á oficial le la 
Legión de Honor y en 1865 publicó un libro 
titulado Zi conde Bevynot (en 8.9) 


DARUANA: Geog. V. Rrerualo (Filipinas). 


DARVACA: Geog. ant. C. de España, citada por 
el geógrafo árabe llamado el Nubiense; según 
unos es Daroca, según otros Arbeca, 

DARVAR Ó DHARVAR: fico. C. cap. dedistrito, 
prov, de Deján, presidencia «de Bombay, Indos- 
tan: 27500 habits, Sit. al S.B. de Bombay, Es 
uno de los principales mercados de algodón del 
Tndostán. El dist. ocupa una superficie de 12 600 
kilómetros cuadrados y tiene #90000 habits, Es 


nue de los distritos algodencros más ricos del 


Deján orcidental. 

DARVINELA (de Darwin, n. pr): £ Zool. Gé- 
nero de celenterios espongiaios del orden de los 
hilrospóngidos, suborden de las esponjas corneas, 
lamilta de los aplisínidos. 

DARVINIA (le Darwin, n. pr): £ Bot. Gónero 
de Mirtáceas crearlo por Rudgo y constituído 


| 
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por una veintena de especies australianas, de 
cáliz de cinco divisiones, anchas, enteras ó lige. 
vamente ciliadas, rara vez pequeñas; de diez es. 
tambres con estaminodios alternos; anteras glo- 
bulosas ó didimas con dos poros ó dos hendidu- 
ras cortas en el vértice, Benthan y Hooker di- 
viden este género en dos subgéneros: Genetyll is 
y Schuermamida, fundados en la diferencia de 
longitud del cáliz con relación á la corola y å la 
inflorescencia, Muchas de estas plantas se culti- 
yan por su elegancia en estufas frías y templa- 
das, 


= DARYINIA: Palcont. Género de celenterios 
nidarios, antozoarios, zoantarios, rugosos, espléc- 
tidos, de la familia de los diafragmatóforos. Se 
distingue este género por presentar polipero as- 
trciforme, con los tabiques de los cálices vecinos 
confluentes y los intersticios de dichos cálices 
rellenos de un tejido laminoso, Comprende espe- 
cies fósiles en el silúrico. 

DARVINIANO, NA: adj. Referenteó relativo al 
darvinismo. 

DARVINISMO: m. Sistema inventado por Car- 
los Darwin para explicar el origen de las espe- 
cies por el principio de la selección natural. Véase 
PRANSFOLMISMO, 


DARVINISTA: com, Partidario del dervinismo, 


DARWIN: Geog. Monte en la gobernación de 
la Tierra del Fuego, República Argentina. Su 
cumbre está en los 54* 45' lat, y tiene 2066 m. 
de altura. 


Darwin (Erasmo): Biog, Médico y poetain- 
glés. N. en Elton (condado de Nottingham) el 
12 de diciembre de 1731. M. el 18 de agosto de 
1802. Estudió en cl Colegio de San Juan de 
Cámbridge y terminó la carrera de Medicina, 
Comenzó en seguia el ejercicio de su profesión 
en Lichtfield, en donde la curación inesperada 
de un hombre opulento le dió gran fama. Sin- 
tiendo gran alición á la Poesia no quiso, sin 
embargo, dar su nombre á sus primeros ensayos, 
temiendo que, como de ordinario acontece, da- 
haran los triunfos del poeta á la clientela del 
médico. Todos los enfermos acudían á él, de tal 
modo que el único colega que Erasmo tenía en 
la población, viéndose abandonado de tolos, no 
tardó en alejarse. Darwin dió ya su nombre al 
poema El Jardín Botánico, que apareció en 1781. 
La obra se divide en «dos partes: trata la prime- 
ra de la economía de los vegetales, y la segunda 
de los amores de las plantas. Al poema, basado 
en el sistema sexual de Linneo, acompañan sa- 
bias y extensas notas, La novedad del plan, la 
belleza del estilo, lleno de expresiones figuradas, 
atrajo la atención sobre una obra en la que todo 
estala personificado; la avena, por ejemplo, es 
la hermosa Arena. La dicción del autor formó 
escuela en la Gran Bretaña y en América, pero 
luego fué puesta en ridiculo, especialmente en 
un ingenioso poemita de Canning, titulado Zos 
amores de los triángulos, Darwin imprimió más 
tarde su célebre obra Zoonomia, ó Leyes de la 
vida oryúnica (1793- 96, 2 vol, en 4.) El autor 
se habia propuesto en este libro explicar la for- 
mación del hombre, de los animales y de las 
plantas; todos, en su opinión, proceden de fila- 
mentos vivos é irritalles; «la sensibilidad, decia, 
no es acaso más que una extensión de la irrita- 
bilidad, y la sensibilidad engendra la percep- 
ción, la memoria y la razón.» Estas opiniones 
fueron refutadas en las Observaciones publicadas 
por Tomás Brown (Edimburgo, 1798, en 8.) La 
Zoonomía fué reimpresa en 1801 (4 vol, en 8.5) y 
traducida á varias lenguas: al alemán por Bran- 
dis, al francés por Kluyskens, al italiano por 
Rasori, que hizo no pocas ediciones. Dotado de 
una constitución casi atlética, Darwin fué un 
modelo de sobriedad y de templanza, y con 
su ejemplo y sus consejos ejerció heneficiosa in- 
fluencia en las costumbres de la clase obrera de 
Liehtiiekl, que antes de la Megada del célebre 
doctor abusaba imneho de los licores fuertes. 
Fué en la población citada vecino del célebre 
Samuel Johnson, enya devoción é ideas conser- 
vadoras contrastaban con la resuelta impiedad 
y tirme republicanismo del autor de la Zoono- 
mmia, y cala uno vivía en medio de ima sociedad 
distinta, opuesta en ideas y en tendencias, En 
1778 perdió á uno de sns hijos, Carlos Darwin, 
que, siendo todavia estudiante de Medicina, 
fué premiado con medalla de oro por la Univer- 
sidad de Edinburgo después de haber desen- 
bierto un medio seguro de no confundir el pus 
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con las mucosidades, Esta disertación fué im- 
presa en Londres el 1520, Viudo de su primera 
esposa, Erasmo Darwin contrajo segundo ma- 
trimonio en 1751, y fijó su residencia en Derby, 
donde murió, Además de las citadas escribió 
las siguientes cbras: Fitoloyía ó Filosofía de la 
Ayricultura y de la Jardinería (1801, en 8.°), 
traducida al alemin; Zratado sobre la educación 
de las mujeres (Londres, 1797, en 8.9), donde se 
hallan excelentes reglas para la conservación de 
la salud: este tratado fué traducido al alennin y 
enriquecido con notas (1822) por el tamoso doc- 
tor Hufeland; y un poema, £l templo de la natu- 
raleza, impreso después de su muerte, 


—Darwix (Cantos RoBerTo): Biog, Célebre 
naturalista y fisivlogo inglés. N. en Skréwsbury 
el 12 de febrero de 1809. M. en Londres el 19 
de abril de 1882, Era nieto de Erasmo Darwin. 
Hizo los estudios elementales en la Escuela de 
Gramática de su pueblo natal y marchó en 1823 
á Edimburgo, en cuya Universidad, y en la de 
Cámbridge, aprendió las Ciencias naturales, re- 
cibiendo en la segunda el grado de Doctor en 
1831. En este mismo año aprovechó la ocasión 
que sele ofrecía de acompañar como naturalista ñ 
los expedicionarios que mandaba el capitán Fitz- 
roy; visitó el Brasil, el Estrecho de Magalla- 
nes, las costas occidentales de la América del 
Sur y las islas del Océano Pacifico, y regresó á 
su patria en octubre de 1836, después de un 
viaje de cinco años. En 1839 contrajo matrimo- 
nio con la nieta de Zarich Wegdwood, inven- 
tor del pirómetro del mismo nombre. En su 
viaje habia recogido gran número de precio- 
sas observaciones cientificas, consignadas casi 
todas en la obra publicada con la colaboración 
de Owen y otros sabios, y titulada Zoología del 
viaje del Beagle, navío de S. M, (Londres, 1840, 
5 vol.) Darwin dió á conocer además el resultado 
de aquellas observaciones en diversos escritos 
suyos, sohre todo en el Diario de investigaciones 
sobre la Historia Natural y la Zoología de los 
paises que había recorrido (Londres, 1854, 2.2 
edición), cuya publicación él solo dirigía. Con- 
sagrado exclusivamente al cultivo de la Ciencia, 
pasó Darwin el resto de su vida casi siempre en 
el campo, aislado del mundo, sin que su existen- 
cia ofreciera hechos interesantes fuera de la es- 
fera cientifica, en la que ocupó un puesto dis- 
tinguido y eminente por sus obras y por las 
violentas discusiones å que éstas dieron origen, 
No precisamente por su tendencia, que en 
todas es la misma, sino por el objeto especial de 
cada una, pueden formarse con sus obras dos 
series: ima que comprende los escritos de carác- 
ter general, y otra los trabajos que tratan espe- 
cialmente cnestiones de Zoología, Botánica, ó 
Geologia. Pertenecen al primer grupo las Varia- 
ciones de las animales y de las plantas bajo la 
acción de ln domesticidad (1868), vertida al fran- 
ecs por Vogt (1868, 2 vol. en 8,9); el Origen de 
las especies por medio de la selección natural ó 
conservación de las razas en su lucha por la ezis- 
tencia (Londres, 1859), célebre obra traducida á 
varias lenguas, principalmente al alemán por 
Bronn (Stuttgart, 1863, 2.2 edie. ), al francés por 
Clemencia Rover (1862 y 1865) y al castellano 
por Enrique Godínez (Madrid, 1880, en 4.9 ma- 
yor); La descendencia del hombre y la selección 
en relación al sexo (1871), vertida al castellano 
con este titulo por José del Perajo y Enrique 
Campo (Madrid, 1885, en 4,9), é ilustrada con 
grabados; de esta misma obra existe otra versión 
castellana con este titulo: Æl origen del hombre, 
la selección natural y la serual (Barcelona, 1880, 
en 8,9), y La expresión de las emociones en el 
hombre y los animales (Londres, 1872), traducida 
al francis (1874, en 8,9% En el segundo grupo 
figuran, ademas de las citadas. estas obras: Mo- 
nograjía de los exrropodos pedlinm«cailados y sesilos 
(Londres, 1851-53), publicada por cuenta de la 
Sociedad Real de Londres y å la que siguió muy 
pronto un tratado sohre los cireipodos fósiles, 
Sobre las diterrratrs cirevastencias que ecntribu- 
Yen á la frenadación de las orquídeas de la Gran 
Bretaña nie los paísesecrtranjeros (Londres 1862), 
que se tradujo al franeés con el titulo Je do fe- 
enadación de las orquideas por lus insectos y de los 
burnos resultados del cruzamiento (1870, en 8.?): 
es una obra de gran valor cientifico, que se distin- 
gue, como las inejoros del autor, por la claridad 
del estilo y de la exposición, y por la solidez de 
las bases sobre las que Darwin asienta el edificio 
de sus teorias; Movimientos y hábitos de las plan- 
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tas trepadoras (Londres, 1875), vertida al francés 
al año siguiente; Las plantas insectivoras (Lon- 
dres,1875), traducida al lrancés en 1877; De los 
efectos de la fecundacion cruzada y de la fecun- 
dación directa en el reino vegetal (1877, en 8.%); 


, Los arrecifes de coral, trabajo vertido al francés 


(1878); Las formas de las flores; la Facultad 
motriz de las plantas, ete. El sabio fisiológo inglés 
inserto también un número considerable de Me- 
morias en las Transacciones, en el órgano de la 
Sociedad Geológica de Londres, y en el segundo 
volumen de la obra de Agassiz, titulada Liblio. 
graphia geoloyice et zoolcgice, que imprimio en 
1850 la Ray Society. Dignas son de especial re- 
cuerdo sus Observaciones geológicas subre la Amé- 
rica del Sur (1846), sus Observaciones geológicas 
sobre las islas volcánicas (1812 y 1851), y otros 
escritos semejantes publicados en el periódico 
de la Sociedad Geológica de Londres. Las obras 
de Darwin se han traducido à casi todas las 
lenguas de Europa. Canestrini las vertió al ita- 
liano, y en alemán existe una edición completa 
(Stuttgart, 1874 y siguientes, 10 Jvol.), El objeto 
principal de los estudios de Darwin fué la de- 
terminación del principio de las diferencias espe- 
cificas entre los seres vivientes, Sus primeras 
observaciones sobre los animales de la América 
del Sur le hicieron ver ya la insuficiencia de las 
clasificaciones del reino animal admitidas hasta 
entonces, y le decidieron á dedicar á estas mate- 
rias largas y concienzudas investigaciones, cuyos 
resultados consignó en su libro Del origen de 
las especies, que causó profunda sensación en 
toda Europa, y donde el autor establece que 
todos los animales y todas las plantas derivan 
de un corto número de formas primitivas, acaso 
de una forma única, y que todas sus modifica- 
ciones sucesivas dependen de una ley constante 
de transformación, de una regular elección de 
las razas é individuos mejor adaptados á las 
circunstancias de tiempo y de lugar; esto era lo 
que él llamaba selección natural. La teoria dar- 
winista originó vivas polémicas, numerosos arti- 
culos de revistas y largas discusiones acerca de 
esta nueva filosofía de la Historia Natural, sien- 
do el autor objeto de enconados ataques y de 
calurosas defensas, La doctrina darwinista será 
estudiada en el lugar correspondiente (V, TRANS- 
FORMISMO). Aqui sólo toca hablar del hombre y 
del sabio, á quien retrata José Rodriguez Mou- 
relo en los siguientes términos: «Digna morada 
de su gran inteligencia era la venerable cabeza 
de Darwin; ancha y espaciosa la frente, en la 
que se ostentaban algunas arrugas; desnuda de 
cabello la parte alta del cráneo, cuya parte in- 
ferior estaba orlada de canas, formando conjunto 
algo semejante á cabeza de Franciscano; promi- 
nentes las cejas y hundidos los ojos, dotados de 
profunda y reflexiva mirada, que más parecía 
dirigirse al interior que al exterior, y que demos- 
traba la concentración de aquel espiritu eminen- 
temente observador; rugosa y bien poblada de 
blanca barba la cara, que indicaba en todas sus 
líneas la austeridad y rectitud del cientifico, y 
expresaba la seriedad del investigador; tal cra 
en sus rasgos niás característicos la fisonomía del 
insigne autor de Æ? origen de las especies.» El 
citado Mourelo dice del sabio lo que sigue: «Fué 
Darwin de aquellos hombres que sólo viven para 
el trabajo y que en sus estudios procuran única- 
mente establecer una verdad ó principio supe- 
rior, al cual convergen y en el que se reunen 
multitud de datos y experimentos sin número; 
perteneció, por sns condiciones de hombre de 
ciencia y por su carácter, á esa especie de sabios 
más solicitos de probar hasta la evidencia la ver- 
dad que nace y toma cuerpo en su entendimien- 
to que de lucir ingenio y arte en exponer cien- 
cia, que más vale, en verdad, trabajar en inves- 
tixaciones positivas, siguiendo nuevos derrote- 
ros, que ir por trillado camino, en el cual los 
escollos sor siempre los mismos, é iguales para 
tados los medios de vencerlos... Jamas discutió 
Darwin respecto de sus principios, ni aun los 
colocó frente de otros; todo su afan era recoger 
hechos, experimentar y estudiar, y presentar 
Inego sus estudios y sus experimentos, dedu- 
ciendo de ellos la ley que le parecía más apropia- 
da para explicarios; no llevó prejuicios á la Cien- 
cia, y por eso fué siempre prudentisimo en teo- 
rizar, tanto que, cuanto hizo en este orden, puede 


contenerse en muy pocas paginas... Podrá decirse | 


enanto se quiera contra los principios de la teo- 
ría evolucionista; podrá negarse éstos por com- 
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podrá negar la eficacia de los procedimientos 
empleados ni el vigor de las observaciones; na- 
die negari á Darwin la condición de cientifico 
en grado eminente, y, partidarios y adversarios, 
todos han de convenir en que el incomparable 
naturalista unia, á la manera de ver la naturaleza 
de Guthe, el rigor lógico de legel y el talento 
de observación de Lamark... Si el hombre se 
relleja en sus obras, quien lea y estudie las de 
Darwin formará, sin duda alguna, juicio pare- 
cido Y casi igual al emitido á propósito de tan 
eminente naturalista, Desde aquel libro en que 


Carlos Darwin 


hizo su debut cientifico, tratando de los arreci- 
fes de coral, para euya explicación y formación 
enunció una teoría que todavía se tiene por la 
más conforme con la verdad, hasta sus incom. 
parables estudios acerca de la tierra vegetal, y 
de la influencia que en su constitución tuvieron 
y tienen los gusanos, obsérvase siempre vigor 
en los métodos, precisión en los experimentos, 
seriedad en las leyes emitidas, y, sobre todo, 
conciencia plena y entera seguridad en las con- 
elusiones; que nunca á varón tan esclarecido fal- 
taron aquellas altas dotes de cireunspección y 
severidad indispensables en quien trata de fun- 
dar un sistema y de crear una escuela... En la 
abadia de Wéstminster, dentro de humilde sar- 
cófago, al lado de los restos del gran Newton, 
descansa el cuerpo de Darwin; que en lugar tan 
eminente dióle su patria sepultura honrosa, en 
el mismo recinto donde se guardan las cenizas 
de los sabios más esclarecidos de Inglaterra. El 
que vivió como Newton descansa á su lado; los 
restos de ambos gnárdanse, cual reliquias pre- 
ciosas, en aquella iglesia donde fueron sepultados 
Herschel y Faraday; su gran obra, su incom- 
parable trabajo queda en la humanidad; su 
espíritu se ha elevado á aquellas regiones subli- 
mes de la eterna verdad, por la que tanto suspi- 
raba en esta tierra de miserias y luchas. » 


DARXAM (Davin): Biog. Hebreo de Mantua 
conocido con el nombre de Messer David. Era 
hijo de Jehuda, llamado Messer León ha- Levi, 
quien tuvo una disputa con Josef Kolón, la cual 
les obligó á ambos á dejar dicha ciudad. David 
permaneció en ella, sin embargo, distinguiéndose 
como médico y predicador á fines del siglo xv. 
Existen impresas varias obras suyas, entre las 
enales merecen citarse: un Compendio-guia de 
predicudores israelitas, con numerosos ejemplos 
(Lublin, 1548, en 4.2); una Propedentra para el 
conarimiento de da len, dividida en tres partes 
(sobre las prerrogativas de la ley y su mérito, 
en 59 capitulos; sobre los elementos y pilares 
de la ley, en 65, y sobre los dogmas del judaís- 
mo y atributos de Dios, en 39), publicada por 
su sobrino Ahrén ha Levi en Constantinopla 
(1577, en 3,%, y una muestra dle sus sermones 
sobre ciertas paraxas del Pentateuco y de su 
epistolografia, impresa en Cracovia en 1571, 

-Danxam (MorsÉs Ta): Biog. Maestro he- 
Trea que floreció en Narbona cn la segunda mi- 
tad del siglo xt. Escribió comentarios å la Biblia 
v á antiguas Hagadas, algunas en la forma del 
Medrak. Bajo el titulo de Breri Rabba de Mei- 


pleto, y aun demostrarse que son falsos; nadie | ses ka-Darvam se han publicado extractos de los 
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comentarios al Génesis, ya en el original ya en 
traducción, en especial por Raymundo Martin 
en su Pugio Hidey (impreso en Paris, 1651, en 
4. Leipzig, 1687, en 4,%); por Porchet en su 
Historia adrersus impios hebreos (París, 1520, 
en 4.%); por Josua Lorki en su lebracomastis 
(Francfort, 1602, en 4.5, y en Pedro Galaten 
De Arcanis catolica veritatis (Basilea, 1570, 
en 4.) Véase á Leopold Zanz; Halbi Moises ha 
Darschan, ete. Gr, der Inden (p. 286 á 293), 
Berlín, 1838, en 8,9 

DARYI ó DARYA: Geog. Peninsula de la costa 
S. E. del Mar Caspio, situada en el nuevo terri- 
torio ruso de esta región. Está limitada al N. 
por el Golfo de Balján, al S, por el de Jiva ó de 
Ayaib-Beiruri; al O. forma varios cabos y al E. 
confina con la antigua desembocadura del Oxus. 
Terreno Jlano, arenoso, y cubierto de pantanos 
salobres. Escasa vegetación, Sólo se encuentran 
algunas kibitkas de turcomanos dedicados á la 
pesca y á la extracción de aceite mineral. 


DARYILING: Geog. C. cap. de dist, prov. de 
Cuch- -Behar, Bengala, Indostán. Sit. al N. de 
Calcuta, en las primeras pendientes del Himala- 
ya, cerca de las fronteras del Sikkim. Sólo tiene 
unos 4000 habits., pero es notable por ser la 
principal estación sanitaria de los ingleses en el 
Bengala y porel grandiosopanoramade montañas 
yue desde ella se descubre. Está á 2150 m. de 
alt. Eldist. ocupa unasuperficiede 3196 kms.? con 
unos 100 000 habits., y corresponde en parte al 
Serai, gran pantano de la base meridional del 
Himalaya, y å los primeros contrafuertes de la 
cordillera. Esta última región es la única po- 
blada. Cultivo de te. 


DAS: Geog. Lugar con ayunt, al qne están 
agregados los lugares de Mosoll y Sanabastre y 
la aldea de Tartera, p. j. de Puigcerlá, provin- 
sia de Gerona, dióc. de Urgel; 400 habits, Si- 
tuado en llano al pie de un monte, cerca de 
Alp. Cercales, patatas y hortalizas; cría de ga- 
nados. Llimase también Adás. 


DASÁN, DHASSÁN ó DHESSAUN: Gcog, Rio 
del Indostán. Nace en los montes Vindyas, no 
lejos de Bopal; se dirige al E. y va á unirse al 
Betva, cuenca meridional del Yenma, después 
de un curso de unos 350 kilómetros, 


DASARECIA: Geog. ant. Región de Macedo- 
nia, cuya principal ciudad era Lienido; hoy es el 
país de Ocrida en la Rumelia. 


DASARS: m. pl. Etnog. Tribu indígena de 
los Gates orientales, Indostán del Sur; sit, al 
S. de Krixna ó Kistuah. 

DÁSCILO (del gr. 3307:2%03, especie de pez): 
m. Zool, Género de peces acantópteros, del grupo 
de los faringoñatos, que se distinguen por tener 
el preopérculo, y algunas veces los huesos preor- 
bitarios, dentados, Es notable la especie Dasey- 
llus urnanus, que vive desde las costas orienta- 
les del Africa hasta la Polinesia. 

- Dáscino: Zool. Género de insectos coleóp- 
teros pentámeros, de la familia de los atópidos. 
Son insectos pequeños, aplanados y de figura 
oval. 

La especie más importante, y que es tipo del 
género, es el Dascilo cervino f Dascillus cer- 
vinus). 

Este insecto es de color negro de pez y está 
enbierto de pelos muy espesos, finos y grises, 
de manera que sólo los pics, la vejiga y el ano, 
y å veces los élitros, conservan el color del fon- 
do; las antenas son filiformes y las patas de 
color gris pardo. La cabeza es mucho más es- 
trecha que el escudo collar; esté último, tan 
largo como ancho, se estrecha en su parte ante- 
rior, reuniémlose estrechamente en la posterior 
con los élitros, que son casi cilíndricos. Los cos- 
tados son transversales y sobresalen en forma de 
cono; los pies tienen cinco articulaciones: las eua- 
tro primeras que se ensanehan en forma de lobu- 
los compuestos de dos membranas y hendidas 
en la mandibula inferior, y la lengua, compuesta 
de cuatro partes, constituyen los rasgos distin- 
tivos del género que representa, 

El dáscilo cervino se enenentra con bastante 
frecnencia en diferentes plantas, Vive en las 
montadas de Alemania y Anstria, en la Dusa- 
cia Baja, en la provincia de Brandeburgo, y, 
según parece, en las llanuras de la Alemania 
septentrional. 

La larva se parece por la forma del cuerpo i 
la del abejorro, distinguiéndose, sin embargo, 
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por su cabeza grande y la extremidad más ó 
menos delgada del abdomen, que es truncado y 
está cubierto en algunas partes de quitina. La 
cabeza tiene forma semejante á la de la larva 
del abejorro, carece de ojos y está provista de 
autenas de cuatro artejos, Las maxilas ofrecen 
una conformación esencialmente distinta. Son 
un poco eucorvadas, tienen en la extremidad 
un diente sencillo y en el centro otro bipartido. 
La mandibula inferior lleva palpos de tres arte- 
jos y dos maxilas córneas longitudinales, que 
rematan en una punta ganchuda bipartida. Las 
patas, provistas de una garra, se acercan mis á 
la linca central del pecho que en las larvas del 
abejorro. 

DASCHKOWA ó DASCHKOF (CaTraLINa-Ro- 
MANOFN A, princesa): Biog. Célebre dama rusa. 
N. en 1744. M. en Moscú el 1810, Hija del 
senador Romano Vorontsof y hermana de la 
favorita de Pedro 111, recibió una educación 
esmerada: adquirió un conocimiento profundo 
de las obras clásicas de todos los tiempos, y casó 
con el principe Daschkof, con quien marchó á 
Moscú, donde vivió algún tiempo. Hallabase en 
San Petersburgo hacia el aho 1762, y tomo 
parte activa en la conspiración que costú el tro- 
no y la vida å Pedro 111. Unióse á los conjura- 
dos, según parece, movida por su odio al despo- 
tismo y por el disgusto con que presenciaba Jos 
desórdenes de la corte; pero como tampoco ella 
se distinguía por su couducta irreprochahle, 
puede, y no sin razón, sospecharse que fué la 
ambición la causa principal de su intervención 
en aquellos sucesos. Catalina, en efecto, veia 
con envidia que estaba próximo el día en que 
su hermana ganaria la diguidad de emperatriz. 
Amante de Panin, ayo del gran duque Pablo, 
le concedió sus favores exigiéndole en cambio 
que fuera cómplice de sus planes. Destronado 
Pedro IH, la princesa Dasehkowa obtuvo como 
primera recompensa el cordón de la Orden de 
Santa Catalina; pero disgustada porque solicitó 
en vano el titulo de coronel de los guardias de 
Preobrajensk, se retiró á Moscú y se consagró 
exclusivamente al cultivo de las Letras, entran- 
do en relaciones con los sabios de más fama. 
Luego recorrió las principales ciudades de Eu- 
ropa, En 1771 estuvo en París y en Ferney, 
donde vió á Voltaire. «Me habló cuatro horas 
seguidas de V. M. 1., y creí que sólo me había 
hablado cuatro minutos,» decía Voltaire en una 
carta, no inspirada seguramente por la princesa, 
dirigida t la emperatriz Catalina, viuda de Pe- 
dro IJI. De regreso en San Petersburgo, el 1782, 
la princesa Daschkof fué nombrada director (esta 
es la palabra usada en el decreto) de la Acade- 
mia de Ciencias, y presidente de la nueva Aca- 
demia Rusa en 1784, Enfriadas, ya que no ro- 
tas, de nuevo sus relaciones con la emperatriz, 
renunció Catalina todos sus empleos en 1796, 
Trabajó en el Diccionario de la Academia Rusa, 
y, además de varios escritos en prosa y verso, 
dejó una comedia, Toisioloff, y un drama, El 
casamiento de Fabiano. Su amiga, mistress Bea- 
ford, dió á la imprenta, según el manuscrito 
original, las Memorias de Catalina, con este 
tiulo: Memoirs of the princess Darchicof (Lon- 
dres, 1840, dos vols.) 


DASH (GABRIELA ANA DE CISTERNES DE 
Courrtiras, conocida por el seudónimo de con- 
desa ): Biog. Escritora francesa, N. en Paris 
hacia 1805. M. en la misma capital el 1872, 
Hija de una antigua y noble familia de la Au- 
vernia, casó con el marqués de Poilow de Saint- 
Mars, y hacia 1840, obligada por numerosas 
decepciones, pesares domésticos y reveses de 
fortuna, comenzo à escribir para el público. Do- 
tada de nu talento agradable, fácil y distingui- 
do, peró, sin embargo, no pocas veces, por falta 
de energia y corrección en el estilo, y conservó 
con justicia la reputación de brillante escritora 
sólo cuando pinto las escenas del gran mundo 6 
en los análisis del corazón. Con su poesía tierna 
y soñadora cantivó sobre todo el ánimo de sus 
lectoras, porque sabia referir sus «dolores can 
exquisita delicadeza. Manejó con gracia y habi- 
lidad el diálogo, siempre que los interlocutores 
eran altos personajes Ó cortesanos, y reprodujo 
con fidelidad no igualada por escritores poste- 
riores las costumbres y pasiones de Jos últimos 
siglos. Cediendo á las exigencias de la moda y 
del periodismo, escribió también novelas terro- 
rilicas, que no pueden contarse entre sus me- 
jores obras. 
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DASIA (del gr. 3x535, erizado): f. Bot. Género 
de la tribu de las Rodomelcas, familia de las 
rodospernieas, y cuyos caracteres especificos con- 
sisten en una fronde gelatinosa ó cartilaginosa 
filiforme, rara vez comprimida, estriada longi. 
tudinalmente y ramosa, notable por tener pin- 
celes de filamentos tabicados tenues y dicótomos 
que terminan las ramas. La fronde es polisifo- 
niada y constituida por un número variable de 
células dispuestas en circulo alrededor de un 
tubo concéntrico. Los cerúmides son óvalo-glo- 
bulosos ó ampuliformes, abiertos por un carpos- 
tomo y guarnecidos en su base exterior de agni- 
jones o espuelas; hacia su base interior están 
fijos por su extremidad adelgazada; esporos 
pirilormes encerrados en un perisporo hialino y 
colocados en el artejo terminal de los filamentos 
radiantes de la base placentar, Los estiquidios 
presentan la forma de silicua, unidos ó cante- 
niendo en sus artejos esferósporos numerosos 
verticilados dispuestos en linea espiral, dividi- 
dos triangularmente. Los anteridios son lancco- 
lados, cónicos y sesiles sobre las ramas. Estas 
plantas viven en el mar fijas, ya sobre las rocas 
de la costa, va sobre otros hidrófitos, Tienen su 
centro geográfico en lus mares de Europa, espe- 
cialmente en el Mediterráneo y el Adriático. 
Agarth dividió este género en cuatro secciones 
bastante naturales, cuyos caracteres se fundan 
en gran parte en las formas de la fronde, en la 
disposición de las ramas y en la existencia, en 
mayor ó menor número, de los vasos interiores, 

De este modo ha introducido en este género 
los Sophotulia que comprenden, según él, tres 
especies. Este género, uno de los mejores y más 
numerosos de las florideas, ha sido clasificado por 
Kuetzing en la familia de las Dasyeas, de las que 
es tipo, y por Payer en la tribu de las polisifo- 
nieas, familia de las lomentaricas, 


DASIACTIS (del gr. dasiz, gruesa, y axe, 
radio): m. Bor. Antigno género de algas de la 
familia de las Rivulariáceas, de la tribu de las 
tricofóreas, según Bornet y Thnret, establecido 
por Xuetzing, y compuesto de plantas de tallo 
gelatinoso, no homogéneo, compuestode trícomos 
articulados hacia la base, no provistos de hetero- 
cistos, alojados en una sustancia mucosa, di- 
vididos y formados de fibras mny delicadas, dis- 
tintas y largamente velludas. Este género no ha 
sido admitido por los autores modernos, y Ra- 
benhorst ha distribuido las especies en los géne- 
ros Zonolrichia y Simnactes, 


DASIANTERA (del gr. Saiz, grueso, y ante 
ra): f. Bot, Género de plantas de Ja familia de 
las Bixáceas, representado por una sola especie 
que habita en la isla de Luzón, 


DASIBRANQUIO (ilel gr. 3253:7, velloso, y bran- 
guia): m. Zool, Género de gusanos anélidos, 
quetopodos, del orden de los poliquétidos, sub- 
orden de los sedentarios ó tubículas, familia de 
los capitélidos, que se distinguen por tener cer- 
das como los notamaros; segmentos biarilados; 
branquias ventrales. La especie tipo es el Dasy- 
branchius caducus, que habita en el Mediterrá- 
neo, 


DASICAMPA (del gr. 2asd;, velloso, y zan, 
oruga); F. Zool. Género de insectos lepidópteros 
nocturnos que comprende una sola especie, 


DASICARIA: f. Bot. Género de Terebintáceas, 
referido con duda á la serie de las bursericas, y 
colocado cerca de las balsameas. Tiene flores 
polígamas y pentámeras con un receptáculo lige- 
ramente cupuliforme; cinco sépalos libres, val- 
vares y persistentes; cinco pétalos imluplicados 
ó ligeramente imbricados; diez estambres dis- 
puestos sobre dos verticilos y un ginerco de tres 
celdas biovuladas: el fruto esuna drupa velluda, 
de iñeleo triloeular, y las semillas, desprovistas 
de albumen, tienen un embrión de raicilla do- 
Wada y súpera. La única especie conocida, D. gré- 
sra, es originaria de las montañas de Méjico. Es 
un arbol de hojas alternas, imparipinneas, com- 
puestas de folíolos opuestos, enteros, aeuntinados, 
y de flores dispuestas en racimos axilares, del- 
gados y espiciformes, 


DASICÉFALO (del gr ashr, velloso, y ze- 


Far. cabeza): m. Zool. Género de pájaros insec- 
tivoros, propios de la América tropical. Compren- 
de once especies, la más importante de las cuales 
es el Dasicefalo rojo. 
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DASICERO (del gr. 3a55:, velloso, escamoso, y 
zioz cuerno): m, Zool, Género de insectos lepi» 
dópteros de la familia de los pirálidos, tribu de los 
tineidos, caracterizado por tener antenas grue- 
sas ó escamosas en la mayor parte de su exten- 
sión. 

DASICIPIO: m, Palcont. Género de anfibios 
artegocéfalos «le la familia de los encliptos. Las 
especies fósiles que comprende se encuentran en 
el gres pérmico de Kenilwath. 


DASICLÁDEAS (de dasiclado ): f. pl. Bol, Tribu 
de la familia de las Vauquerliceas, que se com- 
pone de algas de tubo continuo como en los 
Vaucheria; pero estos tubos están coronados ha- 
cia su punta ó rodeados de uno ó muchos verti- 
cilos de ramas articuladas cuyo último artejo 
contieno el esporo. Esta tribu comprende, según 
Payer, cuatro géneros que son: Chamecedoris, Da- 
sucladus, Neomeris y Cymopolia. Los tres últi- 
mos han sido colocados por Kuetzing en una fa- 
milia bastante natural que él ha creado, la de 
las Volonieas, 


DASICLADIDAS (de desiciaro): f. mi. Bot. Tri- 
bu de las Vauquericas. V. DASICLÁ DEAS. 


DASICLADO (del gr. Bab, velloso, y z%2- 
30:. rama): m. Bot, Género de algas de la tribu 
de las Dasiclúdeas cuyos caracteres son: fronde 
en forma de maza, corta y esponjosa, compmesta 
de wn filamento central, tubuloso, cilíndrico, 
continuo, enbierto de ramas densas, horizontales, 
llenas de ramillas dicótomas, reunidas en núme- 
ro de tres á cinco en verticilos. Estos últimos 
son articulados, encogidos y ahogados en el ni- 
vel de los tabiques, acuminados ú obtusos en la 


punta, Son algas de pequeñas dimensiones que 
se han encontrado en el Mediterráneo y en el 


Adriático. 

DASICOLEO (del griego Gasus, velloso, y 
zohos, forro, estuche): m. Bot, Género de Me- 
liáceas triquilicas, cuyas flores son, en cuanto 4 
su periantio, casi iguales á las del género Guarea, 
con un botón más alargado, más estrecho, los 
pétalos valvares ó casi valvares y un ovario cuyo 
pie obeónico se halla también ligeramente adel- 
gazado en una capa glandulosa que representa el 
disco. Las anteras, en número de cinco, están 
ocultas en el tubo del andróceo, enya porción 
superior está hendida hacia su nivel en diez len- 
gietas obtusas. Son árboles de Borneo y de Fi- 
Jipinas, de los cuales se conocen cuatro especies, 
de hojas plumosas y de flores dispuestas en raci- 
mos muy ramificados y compuestos, 


DASICONO (del gr. 32005, velloso, y y1%r, 
embudo): m. Zool. Género de gusanos anélidos, 
quetópodos, del orden de los poliquétidos, sub- 
orden de los sedimentarios ó tubicolas, familia 
de los sespúlidos, subfamilia de los sabelinos, 
que se distingue por tener aparato branquial 
con láminas dorsales; cerdas ganchudas cortas; 
branquias provistas generalmente de ojos. Las 
especies más notables son Dasychone luculana, 
que vive en el Mar del Norte y en el Mediterrá- 
neo, y D. bombyx, que se halla solamente en los 
mares septentrionales. 


DASIDITA (del gr. 2x555, velloso, escamoso): 
f. Zool, Género de gusanos rotiferos, del grupo 
de los gastrotriquidos. Se halla representado este 
genero por las especies Dasydites goncathria y 
D, anterniger. 


DASIFILIA (del gr. 22535, velloso, y OREA 
hojas, hierbas finas): f. Zool. y Palcont. Género 
de celenterios nidarios, antazoarios, zoantarios, 
del grupo de los aporosos, familia de los astrei- 
dos, subfamilia de los astreínos, sección de los 
litofilidecos, Tienen polípero siempre sencillo y 
fijo por una base ancha; columnilla esponjosa 
y bien desarrollada; series de espinas colocadas 
a los lados; muralla acostillada é hirsuta: tabi- 


ques dentados, Comprende especies actuales y 
fósiles en el mioceno, 


DASIGASTRO (del griego 3x75:, velloso, y 
VATN P, vientre): m. Zonal. Grupo de insectos 
himenópteros que forman una sección de la tribu 
de los apiarios y comprende especies enyas hem- 
bras tienen el vientre provisto de un vello sedoso 
que les sirve para recolectar el polvo. 


DASIGLEA (del gr. 32332, espeso, y vyhoinz, 


goma, jngo;: f. Pot. Género de algas en que el 
tricomo se parece al del género Phormidivon y es 
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simple y vaginado; los tubos están rennidos en 
una caja gelatinosa atuorl'a, libros y abiertos en 
las extremidades, Según Kuetzing es un género 
de leptotriqueas. 


DASILIRIO (del gr. 3x35;, velloso, y lirio): 
m. Bol. Género de Bromeliáceas de tores dioicas. 
Las masculinas tienen un periantio de seis divi- 
siones libres ó ligeramente unidas hacia la base, 
biseriadas, iguales entre si, ó las exteriores un 
poco mis cortas; seis estambres libres, de fila- 
mentos ligeramente abultados hacia sn mitad, 
y de anteras introrsas, biloculares, dorsifijas 
y que se abren lateralmente por dos hendiduras 
longitudinales. En la hase de Jos estambres se 
hallan seis glindulas que simulan un rudimento 
de ovario, La flor femenina no es conocida. 


DASILOFO (del gr. dass, velloso, y 7o- 
993. cuello): m. Zoo?. Género de aves trepa- 
doras de la familia de los cucílidos. Comprende 
dos especies que habitan en los bosques de las 
islas Filipinas. 


DASILOMA (del gr. Bashe. velloso, y %o- 
vz franja): m. Bot. Género de plantas de la 
familia de las Umbeliferas, tribu de las sesali- 
neas. Comprende tres ó cuatro especies que cre: 
een en la India. 


DASIMALA (del gr. õxgus, erizado, y ua- 
»hoz, vellón): m. Bot, Género de plantas de la 
familia de las Mioporineas. Comprende tres ó 
cuatro especies que son arbustos enbiertos ente- 
ramente de un vello lanoso y que crecen en el 
Sudoeste de Australia, 


—Dasimara: Zool, Género de insectos co- 
leópteros de la familia de los cíclicos, que com- 
prende dos especies que viven en el Brasil y son 
muy semejantes á las altisas. 


DASIMETRÍA (de dasimetro): f. Fis. Deter- 
minación de la variación de densidad del aire 
en las diferentes capas de la atmosfera. 


DASIMÉTRICO, CA (de dasímeiro ): adj. Fis. 
Referente al dasimetro ó á la Dasimetría. 


DASÍMETRO (del gr. 3a335, espeso, denso, y 
vezgov, medida): m. Jis. BAROSCOPIO, 


DASINA (del gr. dasuvó, cubrir de vello): f. 
Zool. Género de insectos coleópteros caracteri- 
zado por presentar antenas plumosas, y que 
comprende dos especies que viven en Francia, 


DASINEMA (del gr. 2x0us, velloso, y vpz, 
filamento): f. Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Tiliáceas, tribu de las esloaneas. 
Las especies que comprende son árboles ó ar- 
bustos de hojas alternas y pubescentes y flores 
axilares, Se conocen dos especies que crecen en 
la América tropical. 

DASINEURO (del gr. Bachs, velloso, y vzv- 
gov, nervio): m, Zool. Género de insectos dipte- 
ros neuróceros, de la familia de los tipularios. 
Comprende dos especies que viven en los alre- 
dedores de Paris, 

También se da el mismo nombre å otro gé- 
nero de dipteros de la tribu de los muscarios y 
que comprende una sola especie que vive en la 
India central. 


DASIÑATO (del gr. 32055, velloso, y yvados, 
mandibula): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los lamelicornios, que 
comprende dos especies, de mandibulas y maxi- 
las vellosas, que habitan en la Australia. 


DASIO (del gr. ĉasas, velloso): m. Zool. Gé- 
nero de insectos coleópteros pentámeros, de la 
familia de los lamclizornios. Comprende tres 
especies brasileñas. 

DASIOFTALMO (del gr. 3x0b:, velloso, y 
balazos, ojo): m. Zool. Género de insectos le- 
pidópteros, de la familia de los ninfálidos, Se 
caracterizan por tener las alas redondeadas y li- 
geramento festoneadas, Comprende dos especies 
propias del Brasil. 

DASIOMA (del gr. Zashz, velloso, y ounsa. 
ajo): f. Zool. Género de insectos dipteros aplo- 
ceros. Comprende una sola especie, la Dasioma 
azul, que vive en Chile. 

DASIÓPSIDA (de desia, y el gr. erb. aspecto): 
f. Bot. Género de algas marinas formado å ex- 


pensas de algunas especies del género Dasia. La 


especie típica es la Dasia plana, 
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DASIORNIS (del gr, 315)5, velloso, y 02%, 
ave): nm, Zoul, Grupo dle aves australianas que 
forman una sección del género de las currncas. 


DASIPALPO (del gr. ĉasis, velloso, y palpo): 
m. Zvol, Género de insectos dipteros aplóceros, 
Comprende una sola especie que vive en el Cabo 
de Buena Esperanza. 


DASIPELTO (del gr. ¿xe0s, erizado, espinoso, 
qy, escudo pequeño): m. Zool. Géncro de 
reptiles, del orden de los ofidios, suborden «le los 
colubrilormes, familia de los ractiodóntidos. 
Se distinguen por la presencia de dos dientes 
Taríngeos formados por las apófisis espinosas in- 
feviores salientes de la última vértebra cervical, 
Es notable la especie Dasypeltis seabra, que vive 
en la América meridional, 


DASIPÓDIDOS (de dasípodo): m. pl. Zool. Fa- 
milia de mamiferos desdentados, caracterizados 
por tener la cabeza prolongada; el hocico largo; 
grandes orejas derechas como las del cerdo; la 
cola larga y Muerte; las patas cortas y provistas 
de sólidas uñas, á propósito para escarbar. Der- 
matoesqueleto constituído por placas óseas qne 
forma varias fajas transversas; la del centro, 
cuya conformación sirve para distinguir las es- 
pecies, se compone de placas prolongadas eua- 
driláteras; varias series transversales de la mis- 
ma forman, ó exagonales, separadas por algunas 
más pequeñas $ irregulares, cubren las espaldas 
y el sacro, También el eseudo de la cabeza se 
compone de placas exagonales ó pentagonales; 
toda la coraza se distingue mucho de la que le- 
van otros mamiferos; el vientre está protegido 
por pelos más ó menos cerdosos, y también entre 
las escamas se observan cerdas iguales; patas 
anteriores provistas de cuatro dedos, las poste- 
riores de cinco. Carecen de incisivos excepto la 
esperie Dasypus sexcinctus y el género fósil 
Chlamydotheriwm. 

Las costillas son diez ó doce, muy anchas, y 
casi se tocan en algunas especies; de quince á 
diecisiete vértebras dorso-lurubares, cinco ó seis 
de ellas sin costillas; región sacra formada de 
ocho ó nueve vértebras. Las de la cola varian de 
dieciséis á treinta y una. 

Las dos mandíbulas llevan molares pequeños, 
cilíndricos, en número muy variable, según las 
especies. En algunas éste es tan considerable 
que no podria clasificarse sus individuos como 
desdentados, si en los huesos intermaxilares no 
faltasen siempre dichos órganos, ó si éstos no 
tuviesen tan poca importancia en tales animales. 

No ha podido determinarse aún cuál es el nú- 
mero de dientes de cada especie, porque dicho 
número varía en cada una de ellas considerable- 
mente. Existen ocho en cada hilera por término 
medio, péro pueden llegar hasta veinticuatro en 
una mandibula y veintiscis en la otra, lo que da 
un total de noventa y seis å cien dientes. 

No obstante, estos órganos son muy imperfec- 
tos; redúcense á prominencias hnesosas lateral- 
mente comprimidas, sin raices y cubiertas de una 
sencilla capa de marfil. Su tamaño varia notable- 
mente; por lo regular aumenta de delante å atrás, 
hasta el diente del centro, y desde alli van dis- 
minuyendo; pero tampoco esto cs regla. Además 
los dientes son tan sencillos que el animal apenas 
puede morder ni mascar. 

Pequeñas papilas filiformes cubren la lengua, 
que es prismática, triangular y puntiaguda, has- 
tante parecida å la de los hormigueros, no siendo, 
empero, tan larga ni tan protráctil. La humedece 
de contínuo una saliva viscosa que segregan sus 
glándulas, las cuales están muy desarrolladas; el 
estómago es sencillo; el intestino mide de ocho 
á once veces la longitud del cuerpo; las arterias 
presentan algunas redes ó plexos admirables, 
aunque menos desarrollados que los de los pere- 
zosos; por lo general tienen dos mamas, rara vez 
cuatro, 

Son orinndos los dasipódidos de la América y 
habitan generalmente en la del Sur. 

Buscan para vivir las llanuras desenbiertas y 
arenosas y los campos; jamás penetran en los 
bosques; no san sociables, renniendose solamen- 
te en la ¿poca del celo; desprecian á todos los de- 
más animales, excepto aquellos que sirven para 
su nutrición. Una sola especie construye madri- 
gueras bajo tierra, iguales á la del topa, para 
ocultarse durante el día, mientras que sus con- 
géneros apenas construyen galerías de posa ex- 
tensión. Establecen con preferencia su albergue 
al pie de los grandes nidos de hormigas y tér- 
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mites, las cuales, junto con otras larvas é insec- 
tos, constituyen su principal alimento. 

Comen también gusanos y caracoles, y si en- 
cuentran un cadáver en putrefacción no lo des- 
precian, mientras 'que han de tener mucha ham- 
bre para que se aprovechen de las raices y de los 
granos. Aunque parezcan perezosos y lentos en 
su marcha, escarban, sin embargo, la tierra muy 
rápidamente, en términos de que si se les persi- 
gue se esconden con tanta facilidad que la 
vista apenas puede alcanzarles; por las noches 
abandonan sus madrigueras y se pasean algún 
tiempo. El suelo llano es su verdadero elemento 
y en él se mueven como pocos animales. 

Como no tienen grandes elementos de defensa, 
ésta consiste en la facultad de esconderse tan 
fácilmente; una de las especies se enrosca como 
el erizo, mas eso únicamente en caso de gran 
peligro, y apenas éste desaparece se esconden 
bajo tierra. En el agua no son tan torpes como 
generalmente se cree, y Hensel afirma que nadan 
bastante bien, remando como el topo. Su carác- 
ter es inofensivo; sus sentidos poco desarrollados; 
sus facultades intelectuales muy obtusas, por lo 
que no pueden domesticarse, comprendiéndo- 
se tan sólo al verlos que ningún resultado se 
podrá obtener de animales tan estúpidos, in- 
diferentes y enojosos, que tiene la costumbre de 
quedarse inmóviles en cl mismo sitio, ó, cuando 
más, abrir agujeros en tierra, 

Según las particularidades de la dentadura, 
el número de los dedos y la forma de las uñas 
y de las fajas de que se compone el escudo, di- 
videse esta familia en géneros, cuales son: Dasy- 
pus y Chlamydophorus, vivientes, y Chlamydothe- 
rium y Glytodon, fósiles. 


DASIPODO (del gr. 3ashs, velloso, y zous, 
pie): m. Zool. Género de mamiferos desdentados, 
de la familia de los dasipúdidos, Se caracteriza 


este género por tener una cubierta huesosa sobre > 


el dorso, formada por placas dispuestas en fa- 
jas transversales y movibles. Son notables las 
especies Dasipus novemcincius, D. gigas, D. gum- 
nurus, D. villosus, D. minutus y D. sexcinctus. 
Estos animales se conocen con el nombre vulgar 
de armadillos ó quirquinchos, V. ARMADILLO. 


— Dasirono: Zool, Género de insectos hime- 
nópteros aculeados, de la familia de los ápidos, 
subfamilia de los andreninos, que se distinguen 
por tener lengíícta muy puntiaguda con para- 
glosos cortos; cuerpo muy velloso; aparato co- 
lector del polen en las tibias y en los tarsos muy 
desarrollado; palpos maxilares más cortos que 
los lóbulos; tubos posteriores generalmente muy 
largos y vellosos; alas con dos células cubitales. 
Se halla representado este género por la especie 
Dasypoda histipes. 


DASIPOGÓNEAS (de dasipogonto): f. pl. Bol, 
Familia de plantas representada por el género 
Dasipogonio. 


DASIPOGONINOS (de dasipogonio): m. pl. 
Zool. Insectos dípteros braquiceros, que forman 
una subfamilia de los asilidos, grupo de los ta- 
nistomitidos, tribu de los ortoceras. Se caracte- 
rizan porque el tercer nervio longitudinal del ala 
termina en el borde externo. 

Comprende esta subfamilia los géneros Dasy- 
pogon, Leptogaster y Doctria. 


DASIPOGONIO (del gr. asd, espeso, y reyi, 
barba): m. Bot, Género afín å las Bromeliáccas, 
por muchos de sus caracteres, pero muy parecido 
al Kingia. Se halla representado por una planta 
de la Australia meridional, enbierta de sedas 
dentienladas y vueltas, de tallo simple, cilindrico, 
de hojas graminiformes, las inferiores reunidas, 
las caulinares esparcidas y sentadas; las flores 
están reunidas en una especie de cabezuela soli- 
taria, terminal y rodeada de anchas brácteas en 
forma de involucro; tienen periantio doble, el 
exterior tubuloso y trifido, el interior de tres 
hajuelas semipotaloides; el andrócco tiene seis 
estambres cuyos filamentos son adelgazados ha- 
cía la punta y las anteras son reclinadas, bi- 
loculares, introrsas, y se abren por dos hen- 
diduras longitudinales; el ovario, coronado por 
un estilo subulado, simple en su extremidad es- 
tigmatifora, es unilocular, con tres óvulos hasi- 
lares y anátropos; el fruto es un utrículo monos- 
perma y rodeado por el tubo persistente del 
periantio exterior; la semilla es subglobulosa y 
albúminada, El Jugar de este género en la clasi- 
ficación ha sido muy disentido, Se le ha consi- 
derado como tipo de una tribu especial de la fa- 
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deas, y hasta de una familia, las 


milia de las xiri 
Dasipogúneas, 

- DasiPo3oxN10: Zool. Género de insectos dip- 
teros braquiceros, grupo de los tanistomatidos, 
tribu de los ortoceras, familia de los asilidos, 
subfamilia de los dasipogoninos. Las especies de 
este género son moscas de formas recogidas, 
cuyas antenas rematan en un estilo puntiagudo; 
se distinguen, además, por tener pelos cerdosos 
en la barba y uu gancho en la extremidad de los 
tarsos anteriores, 

Dasipogonto alemán ( Dasipogon teutonicus). — 
Esta especie, de 01,015 á 0,0175 de largo, es de 
color negro brillante, con los tarsos, muslos y 
antenas de color pardo rojizo ocráceo, y rayada 
de pardo en el dorso del tórax; los lados son de 
un amarillo metálico; el abdomen, más deprimi- 
do en la hembra, es cilindrico en el macho, y 
presenta en los lados una mancha de un blanco 
plateado; las alas son de un gris amarillento, 
Esta especie abunda bastante en Alemania, å 
lo que hace referencia su nombre especifico, Es 
también notable la especie J. brevirrostris, 


DASIPROCTO (del gr. asd, velloso, y 720%- 
zog, ano): m. Zool. Género de mamiferos roedo- 
res, de la familia de los subungulados, Son se- 
mejantes á la liebre, pero sólo presentan tres 
dedos posteriores. Viven por parejas en los países 
Manos y cubiertos de bosque de la América me- 
ridional. Es notable la especie Dasyprocta aguti, 
V, AGUTL 


— Dasivrocro: Zool, Género de insectos hi- 
menópteros, representado por una sola especie 
propia del Senegal, y caracterizada por tener la 
base de las antenas, las cuatro patas anteriores 
y todos los tarsos de color amarillo rojizo ocráceo. 


DASIPTILO (del gr. zgi, velloso, y =7vh0w, 


pluma): m. Zool. Género de aves trepadoras, de 
la familia de los psitácidos, subfamilia de los 


' tricoglosinos. En las aves de este género el pico 


es prolongado y muy comprimido; la mandíbula 
superior sobresale de la inferior, aunque menos 
que en los nestores; la cara, el circulo de los 
ajos y la barba están desnudos; cubren la cabeza 
algunas sedas eréctiles y plumas inuy especiales, 
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de tallo duro y rigido; las alas son anchas y súlo 
Megan hasta la mitad de la cola, que es mediana 
y redondeada; las rectrices y las rémiges son 
sumamente ercctiles; las plumas del cuerpo secas 
y quebradizas por lo regular. 

La especie tipica es el Dasiptylus Pesquetii, 
El dasiptilo de Pesquet tiene 0,55 de largo, in- 
elusas las 07,76 qne corresponden d la cola; el 
ala plegada mide 0%, 30, El plumaje es de color 
negro brillante, con visos grises en la garganta, 
en la cabeza y el pecho, visos debidosá una lista 
de color pardo asenro que orilla las plumas. Las 
superiores del ala en la artienlación del carpo, 
las primeras que enbren las rémigos secundarias, 
las inferiores del ala, las barbas externas de las 
cinco primeras rémiges secundarias, las plumas 
axilares, el vientre y la rabadilla son de mn color 
rojo escarlata; las que enbren inferiormente la 
cola más oscuras; las snbeandales tienen los ox- 
tremos de un rajo asenra, el pico es negro y los 
tarsos de un pardo oscuro, 


DASIQUIRO (del gr. 32352, velloso, y yag. 


mano): m. Zool. Género de insectos Jepidúpteros 
bombicinos de la familia de los lipáridos. Algu- 


DASI 


nos entomólogos lo incluyen en el género Orguia, 

Las especies más notables son: 

Dasiquiro puduroso ( Dasiehira pudibunda J. 
= Presenta el cuerpo mos dibujos de color pardo 
gris, Los colores del macho son algo más vivos 
y más marcados que los de la hembra, Las tibias 
posteriores con un espolón terminal; las alas 
posteriores con una célula accesoria, 

Vuela á principios de junio y lama poco la 
atención, Su oruga, en cambio, se distingue por 
su belleza, pero á veces ocasiona considerables 
perjuicios en los bosques de hayasjóvenes, Tam- 
bién se le encuentra en las encinas, pero más 
al Norte de Alemania, Pertenece á las orugas 
de forma de cepillo y es por lo regular de color 
de azufre; sólo tiene un tinte rojo en la cola, 
pero á veces también los otros pelos son de un 
hermoso viso sonrosado. Le gusta la posición 
encorvada, y entonces deja ver las magnílicas 
manchas de un negro aterciopelado que hay en- 
tre los niechones anteriores, En su juventud 
baja por un hilo cuando se sacude cl arbusto 
donde se alimenta, pero si es adulto déjase caer 
libremente y queda enroscado en el suelo hasta 
que cree pasado el peligro, Entonces se levanta 
y sube de nuevo á su vivienda. En octubre baja 
ala hojarasca del suelo para formar la erisálida, 
encerrandose en dos tejidos cuyo interior es bas- 
tante ligero para que se transparente la crisálida, 
que es de color pardo oscmo. 

Dasiquiro de los sauces ( Dasychira salicis). — 
Este bombicino está enbierto ligeramente de 
escamitas blancas y tiene un brillo sedoso; los 
dientes de las antenas y unos anillos de las patas 
son muy peludos; de estas últimas sólo las pos- 
teriores tienen en la extremidad espolones, Vuela 
durante las noches calurosas de junio y julio á 
miles, alrededor de los álamos de los caminos, 
donde los persiguen los murciélagos. De día se 
les ve å mucha distancia en los troncos, siendo 
perseguidos por los gorriones y otros pájaros que 
se hartan de sus bandadas. 

La hembra fecundada fija sus huevos por pe: 
queños grupos entre la corteza de los troncos, 
colocándolos en una sustancia mucosa de brillo 
sedoso, que les descubre á mucha distancia. En 
la primavera siguiente nacen las orugas, á veces 
también por el otoño, aunque entonces sólo para 
su perdición, porque el invierno las mata; son 
ligeramente peludas, con verrugas rojas, que 
llaman la atención por una serie de manchas de 
un amarillo de azufre ó blaucas, situadas alre- 
dedor del dorso. A veces despojan los álamos y 
sauces de todo su follaje. A fines de mayo se 
presentan las crisilidas, que son de color negro 
brillante y cubiertas de mechones de pelos; suc- 
len hallarse detrás de algunos hilos en los tron- 
cos ó en medio de varias hojas de la planta alj- 
menticia. 


DASIS (del gr, aguz, velloso): m, Bot, Género 
de Rubiáceas, representado por una sola especie 
propia de Cochinchina, que tiene las hojas lan- 
ceoladas y las flores axilares y blancas. 


DASISCIFO (del gr. asig, velloso, y zu- 
yus, cúpula}: m. Bot. Grupo de hongos del gé- 
nero Peziza, cuyos caracteres son: cúpula tenue, 
cerosa, seca, con un disco Jampiño por dentro, 
peludo ó velloso por fuera. El himenio es delga- 
do, con ascas poco voluminosas y esporidios 
simples. La textura de estos hongos es sub- 
coposa. Son pequeños sacos cerrados cuando 
están secos, Se abren cuando se mojan y son 
verdaderamente epifitos. Sólo se encuentran en 
la madera completamente podrida. Los hay es- 
tipitados (Peziza vernalis, P. capillaris, P. ci- 
liaris, P, nirea, ete.) y sesiles (7. alboriola- 
veus, P. corticalis, P. flammea, P. melanantha, 
P. pieew, P, coronia, P. berberidis, ete.) 

DASISTEMO (del gr. 3azb:, velloso, y 37%- 
ux. filamento): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros representado por una sola especie que 
se halla en los alrededores de Túnez, 

DASISTEMON (del gr. 5=553:, velloso, y 37%- 
sv, estambre): m, Bal. Género de Crasuláceas, 
que comprende una sola especie propia de la 
Australia, y que se distingue por tener la raiz 
fibrosa, el tallo ramificado, las hojas opuestas y 
las [lores de un color hlanco verdoso. 

DASISTERNA (del gr. 2a557. velloso, y 37:5- 
wow, pecho): m. Zool, Género ile insectos coleóp- 
teros pentámeros, de la familia de los Jameli- 
cornios, y que comprende una sola esperie que 
habita en Berberia, 
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DASISTOMA (del gr. 5x0)5, velloso, y oró- 
ux, boca): m. Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros nocturnos del grupo de las polillas, Con- 
prende un sola especie que vive en Francia, 

DASITO (del gr. 2259773, de pelo áspero): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros pentáme- 
ros, de la familia de los malacodermátidos, sub- 
familia de los melirinos. Comprende más de 
ochenta especies, treinta y tantas exoticas y las 
restantes propias de las diversas regiones de 
Europa. Las larvas viven en las maderas, y los 
insectos perfectos en las flores, 


DASIÚRIDOS (de dasiuro): m. pl. Zool. y Pa- 
leont, Familia de marsupiales rapaces, carnívoros, 
de cola peluda, pero no prehensil, Hocico no mny 
puntiagudo y solamente con cuatro incisivos en 
la mandíbula superior y tres en la inferior; nú- 
2063/4606 
203|106 
lateral). Patas anteriores con cinco dedos; las 

osteriores con cuatro, libres, nunca reunidos; 
á veces un pulgar rudimentario sin uña, 

Sólo existen ya en la Australia; son los pri- 
meros mamiferos que aparecieron en la superfi- 
cie del globo; en Europa se encuentran sus res- 
tos fósiles. 

Habitan los bosques, los lugares pedregosos ó 
las inmediaciones del mar; albérganse en caver- 
nas, entre raices, en las grietas de las rocas ó 
en los troncos de los árboles huecos, 

Unos viven en la superficie de la tierra, otros 
trepan con perfección, y los hay también exclu- 
sivamente arboricolas. Su andar es lento y pe- 
sado, pues apoyan toda la planta del pie, más 
no por esto dejan de ser sus movimientos rápi- 
dos y ágiles como los de los carniceros. Casi 
todos son nocturnos; duermen durante el dia en 
sus madrigueras; salen å cazar á la hora del 
crepúsculo, vagan por las riberas y devoran to- 
dos los animales arrojados por el mar, recien- 
tes ó en estado de descomposición. Los que 
habitan en los árboles se alimentan de huevos, 
insectos y animales pequeños. Las mayores es- 
pecies penetran hasta en las viviendas humanas, 
y saquean, como las martas y los zorros, los ga- 
lineros, ó roban cuanto encuentran para comer. 
Las especies pequeñas se deslizan por las más 
pequeñas aberturas, y son tan aborrecidas como 
el veso y la marta; los individuos de mayor ta- 
maño acometen á los ganados y arrebatan los 
carneros. Muchos se llevan el alimento á la boca 
con las extremidades anteriores; su voz consiste 
en un gruñido particular y un ladrido claro. 

Sus cualidades varían; los individuos de gran 
tamaño son salvajes, malignos é indomalles; 
cuando se les ataca defiendense vigorosamente 
con sns armas naturales; los de escasa talla son 
mansos y se pueden domesticar fácilmente, pero 
no manifiestan nunca un gran afecto á su amo. 

En la primavera pare la hembra de cuatro å 
cinco hijuelos, relativamente bastante desarro- 
Mados. 

La utilidad que pueden reportar estos animales 
no compensa, ni con mucho, los destrozos que 
causan, y por lo mismo se les persigue con en- 
carnizamiento, 

Comprende esta familia los géneros Mirmero- 
bius, Phascogale, Dasyurus y Thylacinus, que 
comprenden especies actuales y extinguidas, y 
exclusivamente Júsiles los géneros Thylacothe- 
rium y Thylarolco. 

DASIURO (del gr. ĉasas, velloso, y ouez, 
cola); m. Zoo?, Género de mamiferos marsupiales, 
del suborden de los rapaces, familia de los da. 
siúridos, 

Por su pelo y costumbres estos animales son 
semejantes á los zorros y á las martas, Su cuerpo 
es prolongado y esbelto; el cuello bastante largo 
y alilado el hocico; las piernas cortas y de un 
grueso regular; las posteriores, algo más largas 
que las delanteras, tienen cuatro dedos separa- 
(08, provistos de uñas fuertes, encorvadas y 
puntiagudas, y un pulgar rudimentario. La cola 
es larga y poblada; en Jas mandibnlas hay na- 
renta y dos dientes, de los cuales sólo veintiena- 
tro sou molares, contándose doce en cala una 
de aquéllas. La fórmula dentaria lateral es: 

4 1 214 
3 1 rz] 

Los dasinros son exclusivamente propios de la 
Australia, 

Se conocen cinco ó seis especies, siendo las 
Más importantes las siguientes: 


mero de molares variable: (fórmula 
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Dasyurus Mangi, - Se lama también D. vi- | rios, zoantarios, aporosos, de la familia de los 


verrinus. Es una de las especies más conocidas, 
Tiene el color pardo oscuro, más ó menos claro, 
con el vientre llanco; en el lomo hay manchas 
de este último color, irregulares, variadas y más 
pequeñas cn la cabeza, Sus orejas, puntiagudas y 
de tamaño regular, están cubiertas de pelos 
cortos y negros; la punta del hocico es de color 


Dasiuro 


de carne. El animal mide 0%,40 de largo, por 
01,15 de alto; la cola tiene 01,30. 

Se encuentra el dasiuro de Mangi en la Nueva 
Holanda, donde es bastante común por todas 
partes. 

Habita en los bosques, á orillas del mar; de 
día se oculta entre las raíces, las piedras ó los 
troncos huecos, y sale á la caída de la noche 
para buscar la comida, Aliméntase principal- 
mente «de animales muertos arrojados por las olas 
å la playa, de mamiferos pequeños, pájaros que 
anidan en tierra y hasta insectos. Visita los 
corrales, mata las gallinas y roba la carne y la 
grasa de las habitaciones. Su paso es lento, pero 
en sus demás movimientos hay viveza y rapidez; 
al andar apoya en tierra toda la planta del pie; 
no es hábil trepador y prefiere permanecer en el 
suelo. 

El número de hijuelos varía de cuatro á seis; 
son muy imperfectos al nacer y permanecen 
largo tiempo en la bolsa de su madre. 

Dasyurus ursinus. — Cuerpo recogido; cabeza 
ancha; patas posteriores sin pulgar. Se, encuen- 
tran enla Tierra de Van Diemen. Con esta espe- 
cie constituyó Cuvier un género independiente 
denominado Sarcophilus. 

Dasyurus macrurus. — Cuerpo airoso y esbelto; 
cola un poco más larga que la especie anterior; 
pulgar rudimentario en las patas posteriores, 

Dasyurus laniarius, -Se encuentra fósil en 
los terrenos cuaternarios, 


DASMIA (del gr. 2251102, división, partición): f. 
Paleont. Género de celenterios nidarios, antozoa- 


Dasótica; Cria y conserva. | 
CIÓ. o... ... 


Cría, conservación, cul- 
tivo y aprovecha- 
mientodelos montes. 


dásmidos, Se distingue por tener forma turbi- 
nado-pedunculada, provista anteriormente de 
costillas gruesas y de surcos. Laminillas verti- 
cales grabuladas lateralmente, Comprende es- 
pecies fúsilesen el cretáceo y en el eoceno. 


DÁSMIDOS (de dasmia): m. pl. Palcont, Fa- 
milia «de celenterios nidarios, antozoarios, zoan- 
tarios, aporosos, que comprende formas sencillas 
en las cuales cada septo se halla reemplazado por 
tres laminillas verticales, adheridas solamente al 
borde externo. Se halla representada esta familia 
por el género Dasmie. 


DASNAH: Geog. C. del dist. y prov. de Mirat, 
Provincias del Noroeste, Indostán; 5700 habi- 
tantes, Sit, cerca del gran Canal del Ganges. 


DASOCRACIA (del griego ¿aons, monte, y 
29933: ordenar, distribuir):f, Parte de la ciencia 
forestal que se ocupa de la ordenación de los 
montes para obtener de ellos una renta cons- 
tante é igual en lo posible, por la mayor y más 
útil cantidad de productos en especie. Véase Da- 
SONOMÍA. 


DASOL, DOSOL ó DOZOL: Geog. Seno en la 
costa de la prov. de Zambales, Luzón, Filipinas. 
Lo limita por O. la punta Caimán y lo rodean 
las islas Culebra, Hermana Mayor y Hermana 
Menor. Cerca de su orilla N. se halla el pueblo 
de Dasol, que le da nombre, [i Ayuntamiento de 
la prov, de Zambales, Luzón , Filipinas; 3 900 
habits, Sit, en el litoral, al S. de San Isidro. 
Tiene Tribunal, escuela, iglesia y convento, Fué 
fundado por los Recoletos en 1791. 


DASONOMÍA (del gr. ĉasos, monte, y vouos, 
ley): f. Ciencia que trata de la formación, con- 
servación, cultivo y aprovechamiento de montes, 

Se divide en tres partes: la Dasótica, que trata 
de la cría natural Jel monte por medio de la 
recolección de los productos y de los medios de 
conservación; la Selricultura, que estudia la ob- 
tención del repoldado por el cultivo, y la Daso- 
cracia (de òxoos, monte, y zgasstw, ordenar, dis- 
tribuir, gobernar, etc. ), que se ocupa de la or- 
denación para obtener el mayor, más útil, igual 
y constante rendimiento en especie, 

A su vez la Dusótica, teniendo por objeto la 
cría ó reproducción natural de los montes y su 
conservación, se divide en Dasotomía (de 32505, 
monte, y =ostv. cortar), parte de la ciencia que 
estudia el modo de criar el monte por medio de 
la recolección de los productos, ó sea de las cor- 
tas, dando á esta palabra su mayorextensión, y 
en Guardería, que se ocnpa del conocimiento de 
los medios de que debe valerse el dasónomo para 
librarlos montes de los daños de que pueden ser 
objeto. 

El cuadro general de la Ciencia de montes, 
puede expresarse, por lo tanto, del modo que 
sigue: 


¡ Dasolomta: Repoblado por medio de cortas y 
rozas. 

Guardería; Medio para combatir los daños 
que puedan sufrir los montes, 


i 


Selvicultura; Repoblado por medio del cultivo (siembras y plantaciones). 
Dasocracia: Ordenación ó distribución del aprovechamiento, 


Fundándose algunos dasónomos españoles de | las cortas ó rozas, qne se ejecutan para el bene- 


notoria autoridad en la materia en que la voz 
selvicultura puede extenderse muy bien al con- 
cepto de la cría y cultivo, sustituyen la voz 
dasótica por ésta, reduciendo entonces la divi- 
sión de la desonomía å las dos partes principa- 
les de reproducción y aprovechamiento, deno- 
minadas respectivamente selvicullura y daso- 
eracia. 

DASÓTICA (del gr. 51505. Monte, y 72/vY. 
arte ó cosa concerniente al arte): F. Parte de la 
ciencia forestal que estudia, en primer término, 
el mado de eriar ó reproducir naturalmente el 
vuclo de los montes por medio de la recolección 
de los prodnetos, y después los procedimientos 
de canservación y defensa contra los daños ¿ue 
la indicada riqueza está expuesta cn todos con- 
ceptos. Y. DasoxumIa. 


DASOTOMÍA (del gr. 22503. monte, y Toney, 
cortar): f. Parte de la ciencia forestal que estu- 
dia el modo de eviar ú obtener el repoblado del 
monte por medios naturales, utilizando al efecto 


ficio ó explotación de los productos leñosos, V. 
Dasoxomia. 


DASPALA: Grog. C. del Orisa, Indostán, ca- 
pital de un principado del mismo nombre y si- 
tuada á orillas de un afluente por la derecha del 
Mahanadi , tributario del Golfo de Bengala. El 
principado de Daspala, uno de los Kattak Me- 
hals, ocupa en la orilla derecha del Mahanadi 
una superficie de 1471 kms.? y tiene 35 000 ha- 
bitantes. El pais es accidentado, fértil, si bien 
está poco cultivado, y los habitantes cn su ma- 
yoria viven en estado salvaje, 


DASSIER (Jaroro Axtoxto): Piog. Grabador 
suizo, hijo de Juan Dassier, N. en Ginebra en 
octubre de 1715. M. en Copenhague en 1759, 
Fné suresivamente discípulo de su padre y de 
Germain, platero de Paris; recorrió en seguida 
Italia, para perfeccionarse en el dibujo, y gralú 
en Turín (1736) los sellos del Estado, y en Roma 
la medalla de Clemente XIT. Llamado å Ingla- 
terra como segundo grabador de la Casa de la 
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Moneda, ejecutó los retratos del duque de Argyle, 
Roberto Baster, Juan Barnard, Carteret, Ches- 
terlield, Le Moivre, Folkes, Halley, Pope, Ro- 
berto Walpole, Guillermo Pultney, Hans-Sloane, 
el príncipe de Gales, el caballero Fontaine y Spen- 
cer. En 1743 hizo en Paris la medalla de Mon- 
tesquieu, una de las más hermosas que se han 
grabado en todos los tiempos. En San Peters- 
burgo hizo las cabezas de la tsarina Isabel y del 
conde de Sehwaloff. Alterada su salud por los 
rigores del clima, Dassicr se embarcó con rum- 
bo á Inglaterra; pero tuvo que «desembarcar en 
Copenhague, y allímurió en casa del conde de 
Bernstorf. Su talento carecía de la elegancia y 
facilidad del de su padre; pero sus medallas 
tienen más precisión en el dibujo y más finura 
en la ejecución. 


-= DASSIER (JUAN): Biog. Grabadorsuizo. N. en 
Gincbra el 1676. M. en la misma ciudad en octu- 
bre de 1763. Discipulo de su padre, que fué graba- 
dor de monedasde la República suiza, estudió des- 
de 1694 su arte en Paris con Mangers y Rottiers, 
excelentes grabadores en medallas de aquellacpo- 
ca. De regreso en Ginebra (1718) grabo las meda- 
Mas de los Grandes hombres del siglo de Luis XIV 
(72 medallas), que dedicó al duque de Orleáns, re- 
gente de Francia. Ejecutó en seguida las medallas 
de los veinticuatro reformistas más célebres, que 
presentóá Wacke, arzobispo de Cantorbery grabó 
luego las de los principales teólogos de Ginebra; 
estuvo (1728) en Inglaterra, y allí hizo las me- 
dallas de los sabios ingleses más célebres y de 
Jos soberanos de Inglaterra desde Guillermo el 
Conquistador hasta Jorge 11, asi como los retra- 
tos de Maffei, Mazuchelli y el cardenal Fleury. 
De vuelta en su patria (1732), grabó las medallas 
de Luis Lefort , Concordia restituta: Republica 
pacata, y el conde de Lautrec. En 1738 fué elc- 
gido individuo del Consejo de los Doscientos en 
el estado de Ginebra, y en 1743 representó en 
sesenta piezas los principales acontecimientos de 
la historia romana. En el mismo año se trasladó 
á Turín, ciudad en la que ciecutó las medallas 
de Carlos Manuel III, rey de Cerdeña; Mauricio, 
mariscal de Sajonia; Guillermo, estatuder de 
Holanda, y Fernaudo VI, rey de España. Hizo 
además otra bellisima medalla, que en días pos- 
teriores se reprodujo en oro, titulada .Androcles. 
Distinguiase por la exactitud y rapidez de su 
trabajo. Hacia saltar el acero con sus instru- 
mentos como el escultor e) mármol con su cincel. 
No empleaba el buril más que para afinar. Los 
cabezas de sus grabados, delicadas y llenas de 
vida, están hábilmente dibujadas. Mostró el ar- 
tista verdadero genio é invención en su Vistoria 
Romana, en sus Metamorfosis de Ovidio y en 
algunos reversos de medallas. Producto de su 
laboriosidad fueron un gran número de obras, 
enyo catálogo, que ocuparia mucho espacio, puc- 
de verse en la Historia literaria de Ginebra, por 
Senebier, 


DASTAIEVSKI (TroDoro): Biog. Novelista 
ruso, N, en 1818. Dióse å conocer como autor de 
una larga serie de trabajos literarios, notables 
por su originalidad y valentía, tanto más dignos 
de aplauso cuanto que fueron escritos en días de 
verdadero sufrimiento fisico y moral. Su obra 
primera, inserta en 1846 en la Colección de 
San Petersburgo, y titulada La pobre gente, le 
atrajo la simpatía del público, que admiraba la 
sencillez, calor y sinceridad de sentimientos de 
que Dastaievski daba hermosa muestra, siquiera 
la prodneción adoleciese de ciertos descuidos en 
el estilo. La erítica, guiada entonces por Belins- 
ki, saludó en él á una gloria futura. Publicó 
luego el novelista tres obras que sólo en parte 
correspondieron å las esperanzas que había hecho 
concebir, pero en su cuento titulado Velo ka 
Nezranora se mostró å la altura de su primer 
ensayo. Nada volvió á imprimir durante un 
periodo de doce años, y, compmwometido grave- 
mente en el proceso llamado de Peltrascevski, fué 
preso y condenado primero å trabajos forzados 
y Inego al destierro, que debía sufrir en Siberia. 
Indnltado más tarde, regresó a San Petersburgo, 
y èn 1860 ilió al público su libro titulado Me- 
morias de la cosa de la muerte, queno solamente 
excedió en mérito å todo lo que hasta entonces 
babia publicado, sino que asegnró para siempre 
sn lama literaria: era, en efecto, una pintura con- 
movedora, fiel y dramática de la vida y costum- 
bres de los condenados å trabajos forzados. 
Dastaievski hizo aparecer no mucho más tarde 
otras tres novelas de escasa importancia, En 


DATA 


cambio publicó en 1361 la titulada Los Rumi- 
lados, cte., que le reconquistú las simpatías del 
público, Mayor gloria alcanzó todavía con la 
impresa en 1867 con el título de Delilo y ca pia- 
ción, que ofrece una serie de pinturas encrgicas, 
vigorosamente dramáticas y verdaderas, de los 
movimientos del alma humana, En sus novelas 
El demonio, El idiota, Los hermanos Karamel, 
etcétera, aparecen como protagonistas seres en- 
fermos y desgraciados, que estudia el autor más 
como médico que como artista; su lectura, sin 
embargo, es interesante y cansa una impresion 
profunda. Dastaievski fué algún tiempo«dlirector 
de una revista periódica titulala Æ? Diario de 
un Literato y de El Mundo Ruso; pero logró esca- 
sos triunfos como publicista, porque no convie- 
ne esta condición literaria á su carácter generoso 
y excesivamente subjetivo. 


DAST! (Lurs): Biog. Escritor italiano. N. en 
Corneto, Tarquinia, provincia de Roma, el 1.° de 
octubre de 1810. Hizo sus primeros estudios en 
el Colegio de Monteliascone; completó su ins- 
trucción en Forli y Pésaro, donde conoció al 
poeta Francisco Cassi; entró en relaciones con 
Terencio Mamiani, que entonces vivía en París, 
y dió á la imprenta un cuento histórico, La 
campanna del Vaccaro (Pésaro, 1835, 3 vol.) 
que se reimprimió en Napoles y otras ciudades, 
y al que siguió otro titulado Carlos y Celestina 
(1840, 3 vol.) Cuanda Pio IX concedió una am- 
nistía política y nombró Ministro del Interior al 
conde Terencio Mamiani, éste, en 1847, llamó 
á Roma á Luis Darsi para que desempeñase 
las funciones de secretario suyo. Pero el eseri- 
tor romano profesaba ideas liberales, y, aunque 
aceptó dicho cargo, vióse luego durante diez 
años perseguido por la policía pontificie. Vivía 
por aquel tiempo en su patria, y, á la vez que se 
dedicaba á la Agricultura, escribía sus primeras 
producciones comico-dramuticas, Por orden del 
gobierna de Pio IX salió de los Estados romanos 
en septiembre de 1860, y marchando á Turin 
residió allí cinco años y dió al teatro varios dra- 
mas y comedias quese representaron con aplauso 
en los primeros teatros de Italia, y que en su 
mayor parte se imprimieron en Milán (1864, 
2 vol.) A fines de 1866 marchó á la Turquía 
europea, y en 1870, cuando Víctor Manuel se 
hizo dneño de Roma, Dasti regresó á su patria. 
Bajo el nuevo gobierno ejerció funciones politi- 
cas en su pueblo natal, donde realizó grandes 
reformas. Además practicó muchas excavaciones 
en la necrópolis de la famosa ciudarl etrusca de 
los Tarqninos, próxima á la actual Corneto, y 
así pudo desenterrar cuatro mil objetos antiguos, 
tados preciosos para la Historia, la Ciencia y el 
Arte, y organizar un Museo que visitan los sa- 
bios de toda Europa. En 1880 Dasti fué nom- 
brado caballero de la Corona Real de Prusia, 

DATA (del lat, data, dada): £. Frcrna, 

e. siguió escribiendome, aunque algo pere- 
zoso, siempre con la DATA de Zaragoza. 

MORATIN. 

Se les guarde su antigiiedadd conforme á la 
paTa de los títulos, aunque el más antiguo 
tome después la posesión, 

Recopilación de las leyes de Indias, 


— Data: Partida ó partidas que componen el 
descargo de lo recibido. 
Con relación particular del cargo Y DATA, y 
cobro que se hubiere puesto á los alcances, 
Recopilación de las leyes de Indias. 


-Dara: Abertura ú orificio que se hace en 
los depósitos de agna, para dar salida á una 
cantidad determinada de clla; como un real, 
una paja, eto, 

-Dara: ant, Permiso por escrito para hacer 
alguna cosa, 


= LARGA DATA: LARGA FECHA, 


Eso es de larga DATA. 
Dicionario de la Academia, 


DE BUENA, Ó MALA, PATA: m. adv. Con los 
verbos estar, ir, quedar y otros, irse mejorando, 
ó arruinando, una cosa. Tómase, por lo común, 
en mala parte, 

Pues en verdad que lo yerra vuesa merced, 
dijo el del Bosque, cansa que los gobiernos 
insulanos no son todos de buena DATA, ete. 

CERVANTES, 

= Data: Brog. Ayunt, enla prov, de Lepanto, 

Luzón, Filipinas; % 400 habits, Le da nombre la 


DATA 


montaña Data, con numerosas ramificaciones, 
de unos 2500 m. de altura, 


DATAMES: Piog. General persa, Vivía en el 
siglo tv antes de J. C, Solo es conocido por al. 
gunos pasajes de Diodoro Sienlo y de algún otro 
autor antiguo, y por una noticia muy interesante 
de Cornelio Nepote que se expresa en los si- 
guientes términos: (Voy á ocuparme ahora del 
general más valiente y hábil entre todos los de 
los pueblos bárbaros, si se exceptúa à los dos 
cartagineses Amilcar y Anibal. Iablaré de él 
con tantos más detalles, cuanto que sus acciones 
son poco conocidas, y que debió sus triunfos, no 
å grandes ejércitos, sino á una habilidad casi sin 
igual. Hijo de Cancisario, cario de nación, y de 
una mujer escita, Datames en un principio fué 
uno de los guardias de corps de Artajerjes 11 
Mnemón. Su padre, nombrado gobernador de la 
Cilicia, fué muerto en la guerra contra los cadu- 
sios, y Datames, que se habia distinguido en esta 
expedición, le sucedió. Haciéndose notará la vez 
por sus talentos militares y por su fidelidad al 
rey, sometió á los sátrapas de Paflagonia y Ca- 
taonia, Tuyo y Aspio, rebelados contra Artajer- 
jes, Este le dió el mando superior de las tropas 
enviadas contra el Egipto insurreccionado. Pero 
las maquinaciones de los: enemigos de Datames 
fueron causa de que perdiera la confianza que 
había sabido inspirar al rey, y le expusieran á 
graves peligros si volvía á la corte, por lo cual 
se retiró á la Capadocia, de la que se apoderó, 
como también de la Paflagonia, y alli se lortificó 
después de haberse entendido con Ariobarzanes 
y los otros sátrapas insurreccionados. Artaliaces, 
uno de los generales que permanecieron fieles al 
rey, ma1chó contra el rebelde y fué completa- 
mente derrotado. La gran reputación de Data- 
mes decidió 4 Artajerjes 4 enviar contra él fuer- 
zas considerables; pero Autofradates, que las 
mandaba, fué vencido y se vió precisado å reti- 
rarse, La traición hizo lo que no pudo la fuerza, 
Mitridates, hijo de Autofradates, fingió alzarse 
contra el rey, ganó por esta rebelión simulada la 
confianza de Datames, logró que asistiera á una 
conferencia, y le asesinó.» Cornelio Nepote re- 
fiere los detalles de esta estratagema. Parece, á 
juzgar por el relato de este historiador, que Da- 
tames murió antes que Artajerjes, probablemen- 
te hacia los años 362 antes de nuestra era. 


DATAR; a. Poner la data. 


- Datar: Poner en las cuentas lo correspon- 
diente à la data ó descargo. 


..«(las) causas solían reducirse á tales cuales 
bofetadas ó puntapiés recibidos y DATADOS en 
cuenta corriente, etc. 

MESONERO ROMANOS. 


- DATAR: n. Jaber tenido principio una cosa 
en el tiempo que se determina. 


s.. de tan larga fecha DATA entre nosotros 
el preferir lo extranjero, bueno ò malo, á lo 
de casa, 

BRETÓN DE Los HERREROS. 

Nuestra amistad DATA del año pasado. 

Diccionario de la Academia, 


DATARÍA (de datario): f. Tribunal de la Cnria 
romana por donde se despachan las provisiones 
de beneficios que no son consistoriales, las re- 
servas de pensiones sobre ellos, las dispensas 
matrimoniales, de edad y otras, las facultades 
para enajenación de bienes eclesiásticos y las 
provisiones de oficios vendibles de la misma 
Curia. 

Mandóle su Santidad que fuese á vivir á su 
Sacro Palacio, con color de consultar con él los 
negocios de la DATARÍA, que queria reformar. 

RIVADENEIRA, 

Cerró las puertas en la pararia ¿4 condjuto- 
rias y regresos. excepto lo que concilios y uso 
antiguo de la Iglesia permiten 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 


=- Dararia: Dro, can. Este nombre viene, 
según unos, de data, es decir, de la inscripción 
de los breves en que se pone el día, mes y año 
de su expedición; según otros del verbo dar, 
porque la concesión se hare por la dataría, ann- 
«ue la gracia sea acordada por la autoridad del 
Papa. 

No se sabe de seguro el origen de la datarta; 
lo más probable es que en un principio formaba 
un solo Tribunal con la cancclaría apostólica; 
pero como quiera que con el tiempo aumentó 
considerablemente el número de negocios, se 
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dividió en dos, de lo cual hay ya noticia segura 
en tiempo de Honorio 111, que gobernó la Igle- 
sia en el siglo X111. 

Para evitar la confusión y frandes que se ori- 

inaban en el despacho de muchos asuntos en 
que entendían indistintamente la dataría y se- 
cretaría de Breves, Benedicto XIV en su Cons- 
titución Gravissimum Eeclesiæ del año 1745 hizo 
la clasificación de los negocios, dividiéndolos en 
tres grupos, incluyendo en el primero las con- 
cosiones y gracias, cuya expedición está espe- 
cialmente reservada á la secretaría de Breves, 
en el segundo las concesiones y gracias que pue- 
den ser despachadas lo mismo por la secretaría 
de Breves que por la dataría, y en el tercero las 
concesiones y gracias especialmente reservadas 
å la dataria. Estas son las colaciones de bene- 
ficios, las reservas de pensiones, las concesiones 
de coadjutorías é insignias prelaciales, las dis- 
pensas de irregularidad y matrimoniales, y otras 
parecidas, con mis todas aquellas gracias en que 
hay que pagar alguna cuota á la cancelaría ó 
dataría, 

El estilo de la datavía, y aun el de la cancela- 
ría, es uniforme, tiene fuerza de ley, y no varia 
nunca, ó, si varía, es muy poco: Pro lege sercan- 
dus est stylus, quod debel intelligi, lam circa 
modum expediendi. 

En la dataria se hallan diferentes registros: 
hay dos, uno público y otro secreto, en los que 
se registran todas las súplicas apostólicas, tanto 
las que son lirmadas por fiat como las que lo son 
concessum, También hay un registro en el que 
se registran las bulas que se expiden en la can- 
celaría, y por último en el que se registran los 
breves y bulas que se expiden por la cámara 
apostólica. Cada uno de estos registros esti cus- 
todiado por un oficial llamado custos registris, 
Antignamente se permitía en la dataría sacar 
jurídicamente extractos de los registros, pero 
este uso ha cesado; ya no se conceden más que 
copias ó sumptum en papel, extractados del 
registro y comprobados por uno de los euplea- 
dos de las súplicas apostólicas. Con respecto á 
los datos ó fechas el oficial de esta parte no da 
extracto ni semplum; sólo se pueden obtener 
indagaciones, siempre equivocas, sobre la suerte 
de las datas de que se quiere tener seguridad. 

Hállanse en los diversos rituales de las 
diócesis las fórniulas de las súplicas que deben 
dirigirse å la dataría. Antiguamente estas sú- 
plicas se presentaban eu ella por medio de los 
banqueros que residen en las principales ciuda- 
des. Pern en la actualidad la mayor parte de los 
negocios se tratan con un mandatario que per- 
manece en Roma. Las diversas diócesis le come- 
ten sus causas, y con él es con quien tratan los 
oficiales ó secretarios de los obispados. También 
se da el nombre de banquero á este mandatario. 

En las dispensas de la dataría se exige ordi- 
nariamente una suma de dinero que se llama 
COMIONENDA (véase esta palabra), por precio 
del favor concedido, 

DATARIO (le date, permiso): m. Prelado que 
preside y gobierna la Dataria. 

A lo cual todo estaba presente el DATARIO 
del Papa, porgue con algunas hachas que á la 
salida alumbraban, vió la gente qne salía, 

Fx. PRUDENCIO PE SANDOVAL, 

Mando, entre otras cosas, que vacasen los 
oficios principales de la Corte, que son el 
penitenciario y DATARIO y camarlengo, 

GONZALO DE ILLESCAS. 


-Daranio; Dro. car. El datario no está es- 
tablecido más que por comisión, representando 
la persona del Papa, para la distribución de to- 
das las gracias heneliciales y de lo concerniente 
á ellas, 

¿No es el datario el que concede las gracias, 
sino por el que pasan, Zn ¿lis concerlendis el in 
concedendarum medo organum papae (González, 
al. reg. 8, Cancell.) De modo que lo que se 
hace por este oficial relativo å su encargo se 
reputa hecho por el Papa, Su poderes tal en 
estas materias que puede, con más autoridad 
que los revisores, añadir y disminuir lo que le 
parece en las súplicas, y aun horrarlas, El data- 
tio es el que hace la distribución de todas las 
materias contenidas en las súplicas, y cuando 
se le han presentado él es el que debe enviarlas 
tonde corresponde, es decir, á la signatura de 
Justicia ù atra parte, si erce que el Papa no debe 
vonocer diretamente, porgue en estos casos 
este oficial orl snbdataiio, ó ambos juntamente, 
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las Jlevan al Papa para que las firme, También 
pertenece al datario extender todas las fechas 
de Jas súplicas que están lirmadas por Su Sau- 
tidad. El datario no se mezcla en los beneficios 
consistoriales, como abadias, ete., si no se ex- 
piden por la dataría ó por la Cámara, ni de los 
obispados, los que provee el Papa de viva voz en 
pleno consistorio, cuyo decreto recibe el carde- 
nal vicecanciller, y después de él se forma la 
cédula consistorial sobre la que se mandan ex- 
pedir las bulas, como se dice en su Jugar. 

Cuando se da la comisión de datario á un 
cardenal se le llama pro-datario, porque se cree 
en Roma que la cualidad de datario no conviene 
å la eminente dignidad de cardenal, am cuando 
por otro lado este oficial tenga completa anto- 
ridad en la dataria; hasta que Amydenio, des- 
pués de haber observado que el datario, cuyo 
primer establecimiento no está bien determi- 
nado, aunqne parece que estaba establecido este 
oficial antes del Papa Bonifacio VIII, dijo que 
este mismo oficial es el más eminente y elevado 
de todos, Datarii munus exrelsius sublimiusque 
est cunctís omnibus, por lo que, añade el mismo 
autor, para quitar al datario toda motivo de 
abusar de su graude autoridad, el Papa Pío IV 
vedenó, no obstante la antigua costumbre, que 
todos los poderes del datario cesasen completa- 
mente con la muerte del Papa. Jósta constitu- 
ción, que es la sesenta y tres de su autor, se 
expresa en estos términos; Delarii vero ministe- 
rium per ejusdem pontificis obitum omnino exw- 
piret, ilu ut non solum datas per eum anien 
nolaias exrtendendi potestatem minime habeat, 
sed quascumque supticationes gratiarum et jus- 
liliw, penes cum el ejus ministros adhue existen- 
tes, etiamsi datatac fuerint collegio card., stalim 
sub sinillo clausas presentare lencalur futuro 
pontifici vescrrandas; quod si contra premisa 
quidquam ad cujusvis cliam cardinalis instan- 
tiam allentare presumpseril, irrilum el inane 
existat, ct nihilominus falsi crimen incurrat, 
illius ralionem futuro pontifici redditurus. 

Piensa este mismo autor qne el datario cra 
antiguamente el canciller, ó, más bien, que este 
último era el datario; y si se tomase literal- 
mente lo que dice de la superioridad del datario 
se creería que le estaba subordinado el vicecan- 
ciller; pero nosotros establecemos lo contrario, 
según los autores romanos, en la palabra CaN- 
CILLER. Verdaderamente el datario tiene bajo 
su dirección varios oficiales, y en mayor número 
que ningún magistrado: Dignitas datarii vel 
hinc dignoscitur quod nullus alius magistratus 
tol fulciatur ministris. Amydenio cuenta ocho, 
que son: el subilatario, el oficial de vacantes por 
muertes, per obitum; el prefecto de Jas compo- 
nendas, el prefecto de datas, el oficial de missis, 
dos revisores «de súplicas y uno de causas matri- 
moniales, Hablamos en su lugar del estado y 
funciones de cada uno de estos oficios. Sólo ob- 
servaremos aqui que la mayor parte de estos 
oficiales están más bien unidos á la dataría por 
una comisión particular del Papa, que en de- 
pendencia del datario. 

El subdatario es un oficial establecido por 
comisión para ayudar al datario sin depender 
de él, puesto que es un prelado de la corte de 
Roma elegido y diputado por el Papa. Su prin- 
cipal función es extractar sumarios del conte- 
nido en las súplicas de importancia, escritas 
algunas veces por su mano ó por nn sustituto 
suyo, pero lo más frecuente por el banquero ó 
su encargado, y firmado del subdatario, qne re- 
gistra el dicho sumario, particularmente cuando 
la súplica tiene alguna absolución, dispensa, 1 
otras gracias que es necesario obtener del Papa; 
señala en la parte inferior de la súplica las di- 
fieultades que ha puesto el Papa, sobre las que 
escribirá cum sanetissimo, lo que significa que 
es necesario consultar con Su Santidad. Si la 
materia merece enviarse ii alguna congregación, 
como de regulares, obispos, ritos í otras cuya 
aprobación es necesaria, pone el subdatario es- 
tas palabras: ad congregationem regularioa, 
ete., y ordinariamente son las gracias ¿imlultos 
las que pasan por las congregaciones, nas nunca 
las beneticiales; pero cualquiera que 
ela sea, cuando se ha enviado å la congregación 
y ha sido aprobada, se pasa una nota, la que se 
dice Censajt gratiam hane concedendum, sisane. 
lissimo D, N, plaruerit, Esta se presenta des- 
pués al l'apa por el subdatario, en la que se 
añade estas palabras: Ær tofo R. S. E, cardina- 
lium talis consilii prepositorian, y lirma cl 
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. Papa: si rehusa la firma; y, por consiguiente, el 
conceder la gracia, responde el subilatario: 
Nihil, ó Non placet sanctissimo. En el oticio del 
sululatario y detrás de la puerta hay un libro 
público, en el que cada uno puede ver las sig- 
naturas que han sido firmadas por el Papa y el 
dia en que lo ha verificado de este modo, Die 
tali sinat, Petrus N. Parisiensis resiyuatio. 

El datario ó revisor per obilum es un oficial 
dependiente del datario, encargado de la parte de 
las vacantes por muerte en los paises de obe- 
diencia, per ubitumin patria obedientica, es decir, 
que d este oficial es al que se llevan todas las 
súplicas de las vacantes por muerte en los paises 
en que los impetrantes no tienen ningún privi- 
legio. También está encargado este oficial de las 
súplicas por dimisión, por privación ti otras cau- 
sas en paises de obediencia, y de las pensiones 
impuestas sobre los oficios vacantes en favor de 
los ministros y demás prelados cortesanos del 
palacio apostolico. 

El datario ó revisor de los asuntos matrimo- 
niales es nn ólicial dependiente también del da- 
tario, que está encargado de las materias matri- 
movjales para hacerlas firmar por el Papa y 
poner la fecha porel datario, cuando las súplicas 
se hallan según la forma y estilo de la dataría, 
Pertenece å este oficial, con exclusión de todo 
otro, el recibir las súplicas de las dispensas 
matrimoniales antes y después de que hayan 
sido firmadas, examinar las clánsulas y añadir 
las adiciones, lo mismo quelas restricciones, 
cuando lo crea conveniente. 


DATHENUS (PrEnro): Biog. Poeta holandés y 
famoso agitador, M. en Elbing el 1590, Fué pri- 
mero monje en la abadia de Popperingen, y å 
la edad de dieciocho años abrazó las doctrinas 
reformistas, abandonó su convento y se hizo im- 
presor en Inglaterra. Cansado bien pronto de 
esta profesión, cambióla en 1551 por las funcio- 
nes pastorales, que cuatro años después fué á 
ejercer en Francfort, y hasta 1563, desde 1555, 
defendió las causa de los protestantes. En 1566 
marchó á los Paises Bajos, que le habian cono- 
cido vistiendo el hábito de monje, para propagar 
las doctrinas de Calvino, y en seguida tradujo 
al holandés los Salmos de David, que arregló á 
la música de la traducción francesa de Teodoro 
de Beza y de Marot. La versión de Dathenus, 
qme fué la primera publicada, obtuvo cl premio 
ofrecido en coneurso, y sirvió para el culto pú- 
blico hasta 1773. Fué impresa por Elzevier 
(Leyden, 1617) enfrente de la de Marnix de 
Suinte-Aldegonde, que la había hecho sobre el 
texto hebreo, Dathenus alcanzó también señala- 
dos trinnfos como predicador y como médico, A 
semejanza de otros muchos jefes de secta supo 
cautivar con la palabra á una multitud de oyen- 
tes, que algunas veces se compuso de quince mil 
personas. Atrevióse ú censurar públicamente al 
principe de Orange porque introdujo en la paz 
de Gante algunos artículos que padían ser con- 
siderados como favorables al culto católico, y se 
esforzó, aunque sin resultado favorable á su pro- 
pósito, para impedir que el principe entrara en 
Cante. Refugióseentoncesenel Palatinado, donde 
obtuvo el cargo de capellán y consejero del elec- 
tor, á cuyo hijo acompañó en una campaña; pero 
también allí quiso exaltar los ánimos y hubo 
de regresar ú sn país, siendo detenido en Vreesw- 
yek y privado de libertad durate dos meses en 
Utrecht. Pastor de esta última ciudad, no pudo 
entenderse con su colega, Huberto Duifhnis, 
hombre de carácter más tolerante, y pasó á Stade, 
en el Holstein (hoy parte de Alemania), para 
practicar la Medicina con el nombre de Pedro 
Montano. Se dice que en esta época de su vida 
sintió ciertos deseos de volver al seno de la 
Iglesia católica; por último terminó su agitada 
vida ejerciendo la Medicina en Elbing, donde 
ganó la estimación pública, y å su muerte se 
le erigió un monumento con una estatua de ta- 
maño natural. 


DATI (Agustin): Biog. Orador é historiador 
italiano, N. en Siena el 1420, M, en la misma 
ciudad el 6 de abril de 1478, Discípulo del sabio 
helenista Francisco Filelfo, hizo rápidos pro- 
gresos y unió al conocimiento lel griego y del 
latin el del hebreo, la Teología y la Filosofía, 
Cierta dificultad de pronunciación que padeció 
en su juventud fué causa de que le llamaran el 
Tartamudo. Para corregir aquel defecto empleó 
Dati dos mismos medios que Demóstenes: llevó 
chinas en la boca y subio de prisa las colinas, 
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esforzándose al propio "tiempo en pronunciar 
bien. Repitiendo con frecuencia estos ejercicios 
Degó á hablar con claridad maravillosa y con 
facilidad superada por pocos. De 1442 å 1444 
enseñó Bellas Letras en Urbino; pero habiendo 
corrido gravísimo peligro en una sedición popu- 
lar regresó á Siena, de donde marchó á Roma, 
llamado por Nicolás Y, que descaba confiarle el 
cargo de secretario de los breves. Rehusó Dati 
aquella honra que le hubiera obligado á vivir en 
la corte y volvió á Siena, donde abrió cursos de 
Retórica y Humanidades. Como gozaba fama de 
orador elocuente, fué elegido para pronunciar 
ante el público discursos en latín, porque era 
costumbre, dice Nicerón, «en Italia durante el 
siglo décimoquinto, cuando el latín no estaba 
tan extendido como hoy, emplear en todas las 
ceremonias un poco importantes aquel idioma, 
como cosa un tanto extraordinaria. Al falleci- 
miento de los nobles, magistrados, abogados, 
médicos ú hombres doctos en cualquier ciencia; 
å la entrada de casi todos los obispos ó goberna- 
dores; al verificar los casamientos de la nobleza, 
se pronunciaban con tal motivo algunos discursos 
en latín, y los letrados de las comunidades sólo 
escribian en aquella lengua, lo que puede com- 
probarse con las obras de Dati, donde hay un 
gran número de ellas sobre toda clase de asun- 
tos.» Dati tuvo á su cargo negociaciones impor- 
tantes en la corte del Pontífice Pío II y ejerció 
las primeras magistraturas de su patria. Murió 
victima de la peste. «Era, dice Nicerón, un hom- 
brecillo muy vivo y alegre, de arregladas cos- 
tumbres y muy piadoso.» Sus obras fueron co- 
leccionadas por un hijo suyo y publicadas por 
un primo de este último con el siguiente titulo: 
Augustini Datii Senensis, Opera (Siena, 1503, 
en fol.; Venecia, 1516, en fol.) Este volumen 
comprende diecisiete opúsculos, entre los que se 
cuentan los titulados Orationum libri Septem; 
Fragmenta Senensium Historiarum, libris iri- 
bus; Isagogicus libellus pro conficiendis epistolis 
et orationibus. 

- Dartı (Carros): Biog. Filólogo y sabio ita- 
liano. N. en Florencia en 1629, M. en la misma 
ciudad en 1676. Fué discípulo de Galileo y de 
Torricelli. Estudió Ciencias, Bellas Letras y 
Lenguas; á los veintiún años fué nombrado in- 
dividuo de la Academia de la Crusca, y en 1648 
elegido por el gran duque para suceder á Do- 
mis como profesor de Bellas Letras griegas y 
latinas. Adquirió Dati en muy poco tiempo 
gran reputación, principalmente por sus traba- 
jos sobre la lengua toscana. Sostuvo relaciones 
de amistad con los sabios más ilustres de Italia 
y del extranjero y tuvo una no interrumpida 
correspondencia con Milton. La reina Cristina 
se esforzó en llevarlo á su corte, y Luis XIV, 
después de haberle propuesto inútilmente que 
fuera á residir á Francia, le concedió una pen- 
sión de cien luises, Dati trabajó sin descanso en 
unión de Capponi y Revi en la revisión y aumen- 
to del Diccionario de la Crusca. Dejó numerosos 
escritos, de los cuales los principales son: Dis- 
corso dell'obligo di ben parlar la propria lingua; 
Prose fiorentine, Lettera di Timauro Antiate a 
Filaleti, en la cual restituye á Galileo la inven- 
ción de la cicloide y á Torricelli el descubri- 
miento que explicaba por la presión del aire 
la elevación del mercurio en el barómetro. Vite 
de pillori antichi, obra dedivada á Luis XIV, que 
ha sido varias veces reimpresa. 


DATIL (del lat. dactylus; del gr. 5%xtuho:z. 
dedo, por su forma): m. Fruto de una especie 
de palma, parecido en la figura á la ciruela, 
oblongo, de color amarillo, carne dulce y agra- 
dable, y hueso cilíndrico, muy duro y con un 
surco à lo largo. 


e. no la comparéis(á la novia) á una palma 
que se mueve cargada de racimos de DÁTILES, 
etcétera, 


CERVANTES, 
Digiérense fácilmente los DÁTILES, ete, 
ANbRrÉs DE LAGUNA, 


«+ estando cerca de la palma que laman 
macho, naturalmente inclina sus ramos hacia 
ella, y de ella reciben los DÁTILES la sazón y 
suavidad que tienen. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


-Dárin: Marisco parecido al prin en la 
figura. 


- DATIL: Bot, Este fruto de la palma datilera 
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tiene la forma cilindrica y su tamaño es doble 
del de una bellota, Se coge verde, un poco antes 
de madurar, y expuesto al sol toma un color 
rojizo, y su sabor se vuelve, de áspero y astrin- 
gente, dulce y muy azucarado. La pulpa carno- 
sa, jugosa y muy dulce, presenta una ligera 
cualidad astringente unida å otras eminente- 
mente mucilaginosas atemperantes, sobre las 
que se fundan las cualidades medicinales que se 
le atribuyen. Desde tiempo de Hipócrates se 
emplean en decocción para las diarreas. Se creen 
å propósito para vigorizar el 
estómago, la matriz y los in- 
testinos, En ese sentido se 
recomiendan en el marasmo, 
debilidad de las fuerzas, 
hemorragias y flujos del vien- 
tre. Algunos autores han re- 
comendado los dátiles por sus 
buenos efectos en el trata- 
miento de las enfermedades 
de los riñones y de la vejiga; 
también se ha preconizado 
para la gota. Está hoy muy 
acreditado su uso contra la 
tos, los constipados y otras 
afecciones pulmonares. 

El fruto, que se importa en 
Europa de Africa,suele llegar 
en un estado de alteración 
considerable, privado del jugo 
y comido de gusanos, en cuyo 
estado sus efectos son varia- 
bles. 

Los dátiles son muy esti- 
mados por sus propiedades 
alimenticias, aunque se les 
asigna ser de dificil digestión, 
producir dolor de cabeza, peso 
en el estómago y cólicos; pero 
estos accidentes tienen lugar 
en las personas delicadas y 
débiles que los comen en can- 
tidad excesiva. No es exacto, 
como algunos dicen, que pro- 
ducen melancolía, obstruc- 
ciones, oftal mías y otras en- 
fermedades de la vista, porque 
en Africa, en las localidades 
en que sólo se alimentan de 
los dátiles, sus habitantes 
suelen padecer esas enferme- 
dades, pues donde esa alimen- 
tación tiene lugar la extre- 
mada miscria en que los ha- 
bitantes viven es el motivo 
que se atribuye á los dátiles, 
acerca de lo que Chauntón 
dice que sin ellos, verdadero 
tesoro del desierto que sólo la 
palmera puede producir, no 
podría existir ningún habi- 
tante; la palmera, según en 
su lugar se dirá, les propor- 
ciona habitación, utensilios, 
líquidos y alimentos. 

Los dátiles se prestan á 
hacer con ellosjarabes, varios 
pasteles y articulos de confi- 
teria, y fermentándolos con la adición de agua 
se fabrica una especie de vino nmy agradable, y 
por la destilación un aguardiente, al que se le adi- 
cionan aromas, y esta en gran uso como bebida 
en la mayor parte de la Arabia, 

La simiente del dátil sirve entre los árabes, 
como en España el cornezuelo, para provocar 
las partos y contra la incontinencia ide orina, 
También remojados con agna se usan para ali- 
mento de los bueyes y camellos. 

El buen cultivo de las palmeras mejora, como 
en las demás plantas, el fruto, y los dátiles espe- 
cialmente. 


-Dárin Geog. Pueblo agregado al ayunt. de 
Bayamo, p. j. de Bayamo, prov. de Santiago, 
Cuba. Sit. en terreno llano á la izquierda del río 
Bayamo. Su iglesia es un santuario muy venera- 
do y fué fundada en los primeros tiempos de la 
colonización por Rodrigo de Tamayo. Está de- 
dirada á Nuestta Señora de la Candelaria. El 
pueblo se eree que fué fundado por D. Blas de 
Tamayo, nieto de D. Rodrigo. Pné cabeza de 
partido, 


DATILADO, DA: adj. De color de dátil ó pare- 
cido á él. 
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«..3 los borceguíes (de D. Quijote) eran Da- 
TILADOs y encerados los zapatos, 
CERVANTES, 
El gobernador festeja 
Una dueña quintañona, 
De belleza DATILADA 
Y de hermosura pilonga, 
Rivera. 
DATILERA: f. ant. DatILERO, 


DATILERO (de dll): m. Bot. Palmera de la 


región mediterránea que constituye la especie 


Palmera datilera 


1. Porte del árbol. —2. Régimen ó paniculo. -3. Fruto (dátil). -4. Es- 
pata abierta. —5, Espata cerrada, 


Phoenix dactilifera, de la familia de las palmas. 
Se llama también palmera de dátiles y palmera 
datilifera, Llega å alcanzar hasta 25 y 30 me- 
tros de elevación. Tiene la particularidad de que 
su tronco no se eleva sobre el nivel del suelo, 
cuando germina la semilla, hasta que un bul- 
bo grueso, redonda, que todos los años se re: 
nueva y produce hojas, llega al grueso que el 
árbol ha de tener, Llegado ese tiempo, en el cual 
tarda más ó menos años, lo menos cinco, según 
el clima y el suelo, el bulbo ó botón se eleva 
poco å poco sobre la tierra y ofrece á la vista un 
tronco compuesto de la base de las hojas anti- 
guas que se le han cortado ó caido. Por la caida 
anual de las hojas el tronco continúa adquirien- 
do elevación. La porción inferior de los peciolos 
queda unida al tronco y forma asperezas sa 
lentes, Cuando legan & su altura máxima los 
datileros sn tronco forma diferentes secciones Ò 


anillos, según los años, y su copa se corona por 
un gran penacho de hojas largas y en parte m- 
clinadas, en festón, de 3 4 4 metros de largo, de 
espesas hojas. De las axilas de las hojas salen 
unas espatas muy largas, de una sola pieza, que 
se abren para dar paso á un paniculo muy ra- 
| moso, cargado de pequeñas flores sesiles y dioicas, 
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las unas hembras, las otras machos, situadas en 
los individuos distintos. El panículo hembra 
lleva numerosos frutos dispuestos en racimos, 
colgantes y muy largos. Son los dutiles de que se 
trata en otro Ingar. Y. DATIM. . 

Los datileros crecen en los terrenos areniscos 
y algo húmedos de Berberia, en paises calien- 
tes, en Siria, Italia, en la parte de Francia 
que limita con el Mediterráneo, y en España en 
todo el litoral mediterráneo, y en particular en 
Elche, donde abundan mucho. 

Los árabes los cultivan y multiplican sem- 
branio el hueso del dátil al principio de la pri- 
mavera, y también por retoho de las raices ó por 
los de las axilas de las hojas enterradas al efecto. 
En Elche se efectúa del mismo modo, de semi- 
lla ó por los hijuelos barbados y de los cogollos 
desgarrados. Estas plantaciones ó siembras tie- 
nen enidado de regarlas con frecuencia y de pre- 
servarlas algún tiempo del sol en los grandes 
calores, hasta que se advierte estar asegurada la 
planta. Algunos afirman que el último medio de 
multiplicación indicado es el más segura, y que 
por él se consigue tener plantas hembras, que 
son las que producen fruto. Los machos no es 
menester que abunden; con alguno que otro de 
distancia en distaucia basta para fcenudar un 
bosque de palmeras; el polen fecundante lo con- 
duce el aire á la flor hembra, y en algunos casos 
se recoge y transmite á ellas artificialmente, 
medio practicado desde la antigiiedad más re- 
mota. 

Los datileros no dan fruto hasta los veinti- 
cinco ó treinta años si son procedentes de semi- 
Ma, y los procedentes de retoño cuando más á 
los diez. La transplantación de esta clase de 
árboles por corpulentos que sean es hoy una 
operación segura. , 

El producto de un árbol de regular fecundidad 
es de consideración, y más en los sitios en que 

uede decirse que es el único elemento del hom- 
bro Su fruto es único recurso de alimentación de 
varios sitios y largos viajes, especialmente para 
los árabes. 

La producción de tan importante árbol no se 
Jimita sólo á los datiles; casi todas las porciones 
son de utilidad. De su tronco, por medio de 
sangrías, se obtiene nn licor denominado rino de 
palmera, que se extrae de los arboles machos ú de 
las hembras ya casi estériles por la vejez, porque 
es probado que las sangrías agotan las plantas. 
El licor extraido eslechoso, dulce y refrescante, 
pero á las veinticuatro horas se agria, si antes 
no se pone å hervir en una caldera, aplicindole 
fuego lento y activo hasta que se ponga «dorado, 
y por la evaporación toma un punto de concen- 
tración mayor ó menor; espumindole según sea 
necesario se obtiene la miel rubia, ó un arrope 
que añejado es tan bueno como el de uvas, y 
del que se hace uso para curar heridas ó llagas 
en la boca, ete. Los troncos de las palmeras vic- 
jas se aprovechan para las construcciones; las 
hojas maceradas en el agua adquieren cierta 
resistencia que hace puedan usarse para la fabri- 
cación de varios muebles útiles en la Economía 
doméstica, cestas, sombreros, ete. Los peciolos 
dan filamentos con los que se fabrican cuerdas, 
y los huesos de dátil se emplean para alimento 
del ganalo, y, según dice Hefer, de ellos extraen 
en China nn jugo que venden en pastillas con 
el nombre de tinia china. 

En España se cultivan dos especies, que se 
distinguen por sus frutos en dátiles dulces y dá- 
tiles ásperos. Los dulces se comen sin aderezo; 
los ásperas, para comerlos, se rocian con vinagre 
común y hay que tenerlos hien cubiertos un par 
de días, pasados los cuales resultan con un 
gusto muy agradable que conservan seis días, y 

espués se echan á perder; por eso se aderezan 
sólo los que se han de consumir en ese tiempo, 


DATINA: Reog. Pequeño territorio del 8,0. de 
la Arabia; sn cap. es la aldea Halm Saidi. 


_DATIS: Biog. General medo. Vivia hacia el 
año 500 antes de J. C. Mandaba con Artafernes 
las tropas enviadas por Dario, hijo de Midaspes, 
contra Eretria y Atenas, y qne snlrieron terrible 
derrota en la batalla de Maratón (490). Cuando 
se aproximaba la flota persa por el Mar Egeo å 
las costas ile Grecia abandonaron los delias su 
isla y se refugiaron en Tenos, Datis proenró ius- 
pirarles confianza y les aseguró por medio de 
un heraldo que, aun enando no tuviera orden 
expresa de Darío I, habría respetado la isla 
que sirvió de cuna ¡los dos dioses, Este res- 
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peto del general medo al logar en que habían 
nacido Apolo y Artemisa (Diana) se explica 
teniendo en cnenca la relación de estas dos di- 
vinidudes con las del Sol y la Luna, adoradas 
por los persas, Otfried Miiller, que no recono- 
ció en la mitologia helénica del siglo v antes 
de J. C. estas dos personificaciones de dichos 
astros, explicó el pasaje de Herodoto por medio 
de una hipótesis poco verosímil. Datis mostró 
además su respeto religioso hacia Apolo, resta- 
bleciendo una estatua de este dios robada por 
los fenicios de su ejército y que se conservaba en 
Delium (Beocia). Datis admiraba la lengua grie- 
ga y pretendió hablarla; pero sus inútiles esfuer- 
zos suministraron å los griegos una nueva pala- 
bra, la de 34zto.0s, que significaba solecismo ó 
barbarismo. 


DATISCA (del lat. datisca): f. Bol. Género de 
Saxilragáceas, serie de las datisccas, cuyo tipo 
constituye. Sus caracteres son: flores dioicas ó 
polígamas. Las flores masculinas tienen recep- 
tículo pequeño, convexo;cáliz corto, gamosépalo, 
con cuatro á diez dientes; estambres numerosos, 
libres, de anteras alargadas, biloculares, dehis- 
centes en los bordes por dos hendiduras longi- 
tndinales, Las flores femeninas presentan recep- 


. ticulo alargado, tubuloso, con cáliz de tres á 


seis dientes; ovario unilocular coronado de di- 
visiones estilares en número variable; placentas 
parietales en el mismo número que los estilos y 
alternando con éstos;óvulos numerosos, anátro- 
pos; fruto capsular que se abre en la punta por 
un número variable de panes triangulares cuyas 
extremidades corresponden á los estilos; semillas 
cubiertas de un reticulo saliente; albumen del- 
gado ó nulo. Son hierbas vivaces, que se parecen 
generalmente al cáñamo por el aspecto; hojas 
alternas, imparipinadas ó tripartidas, simples en 
la parte superior; flores dispuestas en cimas ó en 
glomérulos, Se conocen dos, una de flores poli- 
gamas, originaria de Méjico, y otra de Hores dioi- 
cas; habitan las regiones templadas del Asia oc- 
cidental. La D. cannabina, especie de flores 
diaicas qne frecuentemente se cultiva en los 
jardines botánicos, es amarga, nanseabunda, 
laxante y emética. En Italia se recomienda 
cantra la fiebre intermitente, la escrófula, cte. 
Su raiz contiene una materia llamada datiscina, 
muy análoga å la inulina. 


DATISCEAS (de datisca ): fF. pl. Bot. Serie de 
Saxifragáceas, cuyos caracteres comunes son: flo- 
res amentaccas ó dispuestas en racimos ó en 
cimas axilares, compuestas, dioicas ó polígamas. 
Receptáculo convexo en las flores masculinas y 
cóncavo en las femeninas. Ovario infero, unilocu- 
lar, de placentas parietales y pluriovuladas. Fru- 
to capsular, Hojas alternas, simples ó plumosas 
sin estípulas, Esta serie comprende tres géneros: 
Datisca, Tetrameles y Octomeles. No es extraño 
que se hayan colocado estas plantas entre las 
saxifragáceas cuando sólo se ha conocido la Da- 
lisca cannabina: pero cuando se han estudiado 
los demás tipos genéricos se ha visto que este 
grupo presenta también grandes afinidades con 
las erasuláceas, ficoideas y hamamelídeas. 


DATISCETINA (de dafiscina): f. Quim, Pro- 
ducto del desdoblamiento de la datiscina hajo 
la influencia de los ácidos débiles ó de la potasa 
concentrada, Tiene por fórmula CHOS, Basta 
hervir algunos minutos la datiscina con ácido 
sulfirico débil para que se depositen agujas in- 
odoras de datiscetina en virtud de la ecuación 


siguiente: 
CHO = CI5Hpi0ogs -p C*TT2OS, 
Datiscina Datiscetina Glucosa. 


Se puede preparar también la datiscetina pre- 
cipitando las aguas madres de la datiscina por el 
subacetato de plomo, regenerando la datiscina 
con hidrógeno sulfurado, evaporando la solución 
filtradla y calentando después con ácido sulfúrico 
débil. 

La datiscetina es casi insoluble en el agua; se 
disurlve fácilmente en los álealis diluidos, en el 
alenhol y en el éter. Se puede fundir y aun sn- 
blimar parcialmente, El ácido nítrico diluido 
en 10 “/, de agua la transforma en ácido nitrosa- 
licilica; concentrado le ataca con violenria ex- 
trema, se desprenden vapores rojos y se farma 
un accite que concluye par disolverse. Entre los 
produetos de la axudación se encuentra ácido 
pieriro, pero nada de ácida oxalico. La potasa 
fundida transforma la datiscetina en nna masa 
anaranjada que, tratada por ácido clorhídrico, da 


DATI 115 
resina y ácido salicilico. Destilada la datiscetina 
con bieromato potásico y ácido sulfúrico débil 
da un líquido acuoso que colora las sales férricas 
de rajo y presenta el olor del ácido saliciloso. La 
solución alcohúlica de datiscetina mezclada con 
acetato neutro de plomo da un precipitado ama- 
rillo, 

DATISCINA (de datisca ): f. Quim, Glucósido 
contenido en las hojas y en las raices de la Da- 
tisca cannabina. Su composición corresponde á 
Ja fórmula C*1H??20*%, Se obtiene agotando las 
hojas y las raíces dle la planta por alcohol meti- 
lico y alcohol ordinario, evaporando á consisten- 
cia de jarabe y añadiendo al líquido la mitad de 
su volumen de agua para precipitar una resina. 
Se decanta después y se hace cristalizar. Se es- 
eurren los cristales y se les hace experimentar 
una nueva purificación por solución en alcohol y 
adición de agna. Los cristales así obtenidos son 
agujas ó laminillas incoloras y de lustre sedoso, 
mmy poco solubles en el agua fría, un poco más 
solubles en el agua caliente, ligeramente solubles 
en el éter, muy solubles en el alcohol, y en todas 
proporciones soluble en el alcohol caliente, Son 
neutros y amargos. La datiscina se funde å 180° 
y se puede sublimar en mny pequeña cantidad 
en una corriente de aire. Este glucósido se des- 
dobla bajo la influencia de los ácidos clorhídrico 
y sulfúrico diluídos en datiscetina y en glucosa. 
La levadura y la emulsina no obran sobre él. 
La potasa concentrada da también datiscetina. 

El ácido nítrico, por muy dilnído que se haga 
actuar, forma ácido pierico y ácido oxálico, La 
datiscina se disuelve también en los álcalis, en 
el agua de cal y en el agua de barita, y precipita 
de esta solución por los ácidos; precipita también 
por el acetato de plomo y el cloruro estánnico 
en amarillo claro. Con el iodo da un compuesto 
amarillo soluble en el agua caliente, 


DATISI: Fil. Palabra que se emplea en la Ló- 
gica formal como recurso mnemotéenico para 
expresar el modo legitimo de los silogismos parti- 
culares afirmativos de la tercera figura, El silo- 
gismo en Datisi se convierte al correspondiente 
de la primera ( Darii) simpliciter, V. BARALIP- 
TON y DART. 

DATISMO (del gr. Barro1.05: de Azr:e, nombre 
propio): m. Bot. Empleo inmotivado de vocablos 
sinónimos, ó con los cuales no se venga á decir 
sino una misma cosa. 


DATIVO (del lat. dalivus): m. Gram, Tercer 
caso de la declinación. 


No estudiamos acá por ese Arte, sino por el 
Ge Amandi: y conforme él, primero está el Da- 
TIVO, y luego se sigue el genitivo, 

JACINTO POLO DE MEDINA. 


— Darivo: Gram. Como se dice en otra parte 
de este DICCIONARIO, en el artículo DECLINA- 
ción (Véase), en las lenguas de flexión, es de- 
cir, en las lenguas indo-enropeas, las diferentes 
situaciones en que un nombre se halla en cada 
oración se distinguen por terminaciones 0 desi- 
nencias particulares 6 con la ayuda de preposicio- 
nes y el artículo, y á estas situaciones se les da 
el nombre de caso. El dativo es uno de los casos 
de la declinación, el tercero en el idioma español, 
caso de atribución que denota entrega, daño, 
beneficio, ete, . 

La Gramática de la Lengua Castellana por la 
Real Academia Española define el caso dativo 
diciendo: «El dativo explica la persona ġ cosa á 
los cuales, en bien ó en mal, afecta ó se aplica la 
significación del verbo, sin ser ohjeto directo de 
ella, Va precedido siempre de las preposiciones 
á ó para.» Buscando nna manera de hacer com- 
prender con facilidad, aun á los menos versados 
en la Gramática, lo que es el dativo, dicese que 
estit en este caso aquella palabra con que se eon- 
testa á la pregunta ú quién se le...? ó bien á 
quién se des...?; así, por ejemplo, en la oración 
Dicardo escribe una carta á Laura, Laura está 
en dativo, porque contesta å la pregunta d quiin 
sela escribe? A Laura. 

La preposión des, en castellano, preposición de 
régimen directo ú indirecto, esta es, preposición 
de acusativo y de dativo, lo cual no es, como 
dicen algunos autores, uno de los grandes delec- 
tos del idioma castellano, pero sí que puede pro- 
ducir confusión; mas entiéndase hion que esta 
confusión existirá únicamente para las personas 
poco á nada connerdoras del arte de la Gramáti- 
ca, ú que no quieran detenerse y fijarse por un 
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momento, pues con sólo un instante de reflexión 
no es posible confundir cuándo la preposición á 
es de acusativo y cundo es de dativo. La regla 
que antes se da basta para salir de dudas, En 
los pronomhres personales que tienen declina. 
ción por desinencias ó modificaciones, existe un 
inconveniente parecido al que produce la prepo- 
sición á por el hecho de ser de régimen directo 
é indirecto, El pronombre personal, en su pri- 
mera persona, hace el dativo á, ó para mi, me, 
y el acusativo me, á mé; enla segunda persona é, 
ó para ti, te, el dativo, y te, á ti, el acusativo, y en 
la tercera á, ó para él, le, el dativo, y á él, le, lo, 
el acusativo. Hay, pues, formas ignales en ambos 
casos y, por Jo tanto, puede resultar confusión; 
pero, como ya se ha dicho, acudiendo á la regla 
dada y, sobre todo, formándose idea clara de lo 
que denotan los casos dativo y acusativo, la con- 
fusión no existe ni puede existir, 


DATO (del lat, dátum, lo que se da): m. An- 
tecedente necesario para llegar al conocimiento 
exacto de una cosa ó para deducir las consecuen- 
cias legítimas de un hecho, 

=... guiándonos por los DATOS positivos que 
acabas de darme, ¿qué debo hacer? Abando- 
nar quedito vuestra casa, etc. 
LARRA. 


— Darto: Fil. El dato es el elemento primero 
de toda función mental. La simple posición del 
pensamiento en relación con el objeto, que soli- 
cita la atención (simple aprehensión), constituye 
el dato, que en el tecnicismo lógico se llama 
termino, idea ó materia del conocimiento. La de- 
claración del dato, la simple declaración de sn 
existencia ante el pensamiento, como la condi- 
ción, sine qua non, de su ejercicio, es de suyo 
positiva y real, no es susceptible de error. La 
posibilidad de éste sólo comienza al atribuir el 
pensamiento (forma del conocimiento) determi- 
nadas cualidades al dato existente en él. Claro 
está que lo dicho vale lo mismo para el dato, 
llamado empírico (hecho), que para el racional 
(idea propiamente dicha), que para el dato men- 
tal (término abstracto), pues todos ellos son el 
elemento primero en el cual se apoyan cl ejerci- 
cio y elaboración del pensamiento, El dato es, 
en una palabra, lo que existe de receptivo en el 
pensamiento, que no falta ni aun en aquellas 
concepciones hijas del delirio ó de la calentura, 
como el citado por Kant cuando declara el pen- 
samiento de un monte de oro, dato real, como 
pensado, erróneo en cuanto le atribuímos una 
existencia exterior de que carece, 


DATOLITA: f. Miner. Silico-borato de cal, 
hidratado, cuya composición corresponde á la 
fórmula 2C10,2510"10%0%H*0, Se presenta en 
hermosos eristales ó en masas cristalinas transpa- 
rentes ó translícidas, derivadas de un prisma 
clinorrómbico, de color blanco verdoso en venas 
situadas en las cavidades de diferentes rocas; 
tiene dureza 5 y densidad 2,8 á 3. Es atacalle 
por el ácido clorhilrico con precipitación de si- 
lice gelatinosa. Calentada en el tubo de ensayo 
da agua; se funde fácilmente esponjandose y co- 
loreanilo la llama de verde. 


DATTIAH: Geog. C. cap. de uno de los princi- 
pados bundelas, región del Bandelkand, Indos- 
tin; 50000 habits. Sit, al S. E, de Agra, al N. O. 
de Sagar, en medio de una fértil llanura rodeada 
de alturas pobladas de bosque. La c., amurallada 
y eruzada por calles espaciosas con muy buenas 
construcciones, es de las más notables del Ban- 
delkand. El actual palacio del soberano está em- 
plazado en una eminencia, en el centro de la ciu- 
dad; tiene otro palacio muy notable, construido 
en el siglo xvni por el rey Birsingh ¡orillas de 
un estanque. El principado de Dattiah, uno de 
los estados del Bandelkand, se extiende en su 
mayor parte por las orillas del Sindh, afluente 
por la derecha del Yemnah, que le separa del 
est. de Scindia; 180000 habits. Timitanle al E. 
el rio Pahny, afluente por ta izquierda del Sindh, 
y la prov. inglesa de Vansi. Su sup. es de 2128 
kms? El soberano, rayput del clan bundela, 
leva el nombre de Ray.rao, Tiene un ejército de 
1000 caballos y 5000 infantes, 


DATTO: m. Título de las señores feudales de 
los distritos musulmanes de Mindanao y Joló, 

Detto-interino, — Ministro de Estado del sultán 
de Joló, que en caso de necesidad ejerce las 
funciones de regente, 

Pretto- Mirrawna, — Ministro de la Guerra de 
dicho sultán y Cepitán general de herra, 


DATU 


Datto- Mitsainguir, — Gobernador y Justicia 
mayor del sultán é introductor de embajadores, 
Datto- Realao. ~ Ministro de Marina y jefe de 


las escuadras de Joló. En los tiempos de la con- ' 


quista espuñola parece que el datto era el jefe 
del Barangay, llamado en Luzón no datto, sino 
maguinoo (Y, BaraNcar). En general la dig- 
nidad de los dattos era hereditaria; vivían con 
entera independencia dentro de su dominio, pero 
auxiliaban en caso de guerra á su señor feudal, 
es decir, al sultán ó rayá, con sus propios vasa- 
los, llamados sécopes. Muchos dattos de Jos 
Estados mahomctanos eran antiguos jefes inde- 
pendientes de Barangay que halían adoptado 
el islamismo. (F. Blumentritt, De lus Estados 
indígenas existentes en Filipinas en tiempo de la 
conquista española. ) 

DATURA (del ar. datora, especie de planta): f. 
Bot. Género de plantas de la familia de las Sola- 
náceas, tribu «de das datureas. Comprende esto 
género cerca de veinte especies que son hierbas 
ó arbustillos de hojasalternas, pecioladas, oblon- 
gas, muy grandes y extendidas; las flores son 
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solitarias, grandes, blancas, violetas ó purpuri- 
nas, y tienen un cáliz tubuloso, anguloso, con 
cinco divisiones, algunas veces hendido lateral- 
mente, con la base persistente y caduca solamen- 
te la parte superior; la corola embudada, con 
limbo amplio; cinco estambres; ovario con dos 
celdas, subdivididas á su vez en dos celdillas 
incompletas y multiovuladas; el fruto es una 
cápsula ovoide ó globulosa, espinosa, dividida 
interiormente, como el ovario, y con numerosas 
semillas renilormes. 

Las especies de este género son originarias de 
las regiones tropicales de Asia y América. Una 
sólo habita en Europa. La más importante es la 
Datura stramonium, llamada vulgarmente es- 
tramonto, que suministra el alcaloide nombrado 
daturina, V. Estramonio, 

Muchas especies de este género, como la D. 
melel, L., del Asia; la D, feror, de la China; 
la D. fastuosa, L., de Egipto; la D. Jaris, de 
Abisinia; la D. artórca, L., del Perú y Méjico, 
y la D. sanguíneo (Ruiz y Pavón) o Fleripondio, 
de los peruanos, se cultivan en Europa como 
plantas de adorno. La D. arbórea, L., llamada 
vulgarmente Zrompeta del Juicio, es un magni- 
fico arbusto, cuyas flores grandes y blancas 
exhalan agradable perfume. Todas estas especies 
tienen las mismas propiedades narcoticas y ve- 
neuosas que el estramonio, al cua] sustituyen. 
Los granos de la D, sanguínea, R. y P., sirven 
en el Perú, para preparar un brebaje narcótico 
llamado Tonga. 

Dujardín-Beaumetz consigna que las diferen- 
cias entre estas especies y el estramonio sólo 
existen en la mayor ý menor energía de su acción, 


DATÚREAS (de dalura): f. pl. Bot. Tribu de 
plantas de la familia de las Solaniceas, que tiene 
por tipo el género Datura, 


DATURINA (de datura ¿¿f. Quim. Fisiol., Terap, 
y Turicol. Alcaloide cristalizado que constituye 
el principio activo de la Datura streamontmn, de 
la Tamilia de las solanáccas, Su composición co- 
rrespondeá la fórmula CIEN 03, Se encuentran 
en el comercio dos especios de daturina: una pe- 
sala y otra ligera. La daturina pesada es en 
rigor una mezcla de atropina y de hiosciamina 
rica en atropina; por una serie de cristalizacio- 
nes se puede separar esta última base en estado 
puro, pero es mejor transformar la mezela de los 
alcaloides en cloroanratos que se separan fácil. 
mente por evaporación del disolvente. El cloro- 
aurato de hiosciamina cristaliza en troncos bri- 
lantes fusibles entre 159 y 160% mientras que 
el de atropina se encuentra en las aguas madres 
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del precedente, no tiene brillo y se funde entre 
, 135 y 139°, De estas sales se pueden separar por 
la acción del hidrógeno sulfurado dos bases cuya 
mezcla constituye la daturina: hivsciamina, fu. 
sible à 108%,5, y atropina, fusible entre 1132 5 
y 114,%. : 

La daturina ligera esun polvo blanco débil- 
mente cristalino, fusible entre 90 y 950, y cons- 
tituído casi exclusivamente por hiosciamina. Se 
puede separar la pequeña cantidad de atropina 
que contenga transformando la mezcla en eloro- 
aurato como antes queda indicado. 

La daturina es un veneno violento y dilata la 
pupila. 

Obra principalmente sobre el gran simpático, 
disminuye á pequeñas dosis la circulación capi- 
lar, aumenta el número de las pulsaciones y 
disminuye su fuerza; produce en el corazón 
una acción intermitente y hasta puede detener 
su acción; no afecta las funciones nerviosas ni 
tampoco se modifican los fenómenos de la vida 
de relación, la sensibilidad y el movimiento; 
tomada en pequeña cantidad acelera el movi- 
miento intestinal, pero á altas dosis lo paraliza. 

Los fenómenos producidos por la daturina son 
debidos 4 modificaciones nerviosas en la ciren- 
lación; desaparecen rápidamente y el medica- 
mento es eliminado, sobre todo con la orina, 
donde es fácil encontrarle. La dilatación de la 
pupila es debida á la excitación del gran simpá- 
tico. Con una pequeña dosis obsérvase un ligero 
aumento de la temperatura, pero ésta disminuye 
si la proporción de daturina es mayor. En suma, 
los efectos de la daturina se parecen mucho á 
los de la hiosciamina (Oulmont y Laurent). Son 
incompatibles de la daturina los mismos de la 
belladona, los alcalis cáusticos, el tanino, el 
opio y la estricnina. 

En caso de intoxicación aconseja Dechambre 
administrar un poderoso vomitivo (08X,,50 á 
0s7,60 de sulfato de cobre), y después opio, como 
antagonista de las solaneas, 

Stroemberg {Berner klinische IVochensehr, 
1880) curó con inyecciones de morfina (0,02 en 
una hora) á un niño de cinco años envenenado 
con granos de dalura. 

Dujardin-Beaumetz asegura que el mejor an- 
tagonista de la daturina es la eserina. La datu- 
rina se opone al envenenamiento por la eserina, 
é impide que sucumban los conejos á quienes se 
administra este alcaloide, y, vicever-a, la eserina 
combate ventajosamente el daturismo en las 
palomas. 

DAU (José Maria): Biog. Escritor español. 
N. en la Habana. M. en Jesús del Monte el 26 
de abril de 1875. Cirujano en 1820, se recibió 
después de Licenciado en Medicina, arte que no 
practicó por dedicarse al ramo de su predilec- 
ción, que era la Agronomia. En 1828 obtuvo 
mención honorifica su Memoria para un certa- 
men de la Sociedad Económica, de la que fué 
individuo en 1829, y å la que presentó su Car- 
tilla Rústica, que, continuada y aumentada, 
mereció ser publicada en las Memorias. Dau 
publicó algún tiempo El Agricullor Cubano, 
periórlico de gran importancia agrícola; en 1832 
tradujo el tratado sobre la caña de azúcar de 
sir George Richardson Poster; en 1837 impri- 
mió un folleto titulado Zagentos sin esclavos; en 
1850 trasladó al castellano la obra de mister 
Wray sobre claboración de azúcar, y en 1865 
redactó El Labrador, periódico también dedi- 
calo å materias agricolas, y que en su época fué 
de grande utilidad. El Licenciado Dan, además, 
colaboró en varias publicaciones cientificas, entre 
ellas La Civilización (1857). «Su influencia, dice 
Bachiller y Morales, fué más de entusiasmo que 
cientifica, pero no se le puede negar el mérito 
de una constante dedicación á fomentar la agri- 
enltora y trasladar obras útiles á nuestro idio- 
ma.» Desiderio Herrera, al dedicarle su obrita 
Huracanes, tan repetidamente citada por Ferrer 
en su Noturaleza y civilización de la gran isla 
de Cuba, diee: <Al honrado, laborioso € incan- 
sable promovedor de la Agrienltura, al amigo 
del país y de la humanidad, Licenciado don 
José María Dau, dedica este pequeño obsequio 
en prueba de afecto, aumpue no tenga el honor 
de conocerla, su afectísimo J). H.y Dau nunca 
Mé Doctor, y el último empleo que ejerció fué 
el de director de la escuela de primeras letras de 
la Beneficencia, 


DAUARIS: m. pl. Ztuog. Tribu gala ó gal-la, 


establecida entre los ríos Hauax y Colima, en 
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los alrededores del lago Ausa, entre el país de 
Xoa al O. y el Golfo de Tadyura al E. Son muy 
feroces y, como muchas tribus del Africa orien- 
tal, arrancan á sus enemigos los órganos sexua- 
les, pero diferéncianse de los demás, en cuanto á 
esta bárbara costumbre se reliere, en que no se 
satisfacen con mutilar el cadáver, sino que han 
de apoderarse de tan horrible trofeo sobre el 
hombre vivo. 

DAUARO: Geog. País de la cuenca del Hauax, 
Abisinia, sit, en la falda meridional de los mon- 
tes Ifat, citado en las crónicas abisinias y auto- 
res árabes. La invasión de los gallas borró este 
nombre del Hauax; pero se le encuentra más al 
S. O., en los alrededores de Goyeb, á donde le 
llevó, sin duda, una emigración de los dauaris 
orientales. 


DAUASIR: Geog. Gran tribu de pastores del 


interior de la Arabia, sit. principalmente en un ; 


célebre valle del mismo nombre, entre el Neyed 
y el país de Acir, Se les cita como hombres fe- 
roces, de mucha talla, casi negros, y grandes 
cazadores de avestiuces, Ningún europeo ha 
pisado el suelo de este valle, De esta tribu, sin 
duda, proviene el nombre de Dauasir, que es el 
de un cantón del Irak-Arabi; sit. en el fondo 
del Golfo Pérsico, á la derecha de la desembo- 
cadura del Chat-el-Arab. 


DAUBENIA (de Daubeny, n. pr. ): f. Bol. Género 
de Liliáceas-jacinteas, cuya flor se caracteriza 
por un periantio petaloide bilabiado, por seis 
estambres cuyos filamentos están subunidos á 
la base y por un ovario trilocular y pluriovulado. 
Son hierbas bulbosas del Cabo, de hajas genmi- 
neas, oblongas, ligeramente carnosas y tendidas 
en el suelo, de flores dispuestas en falsas umbe- 
las que salen de las hojas. 


DAUBENTÓN ( GUILLERMO ): Biog. Jesuita 
francés. N. en 1648. M. en 1723, Desenpeñó 
un papel importante en la politica de su tiempo, 
como confesor del rey de España, Cuando Feli- 
pe Y emprendió el viaje á Madrid, Luis XIV, 
que por experiencia conocia la influencia de los 
confesores en los negocios públicos, eligió á Dau- 
bentún para que lo fuera del que venía á reinar 
en España. El elegido era, según cuenta Saint 
Simón, respetuoso con todo el mundo, poscia 
claro talento, buen sentido y recto juicio, gran 
aptitud para la intriga y una ambición desme- 
surada. Al principio fingió que no quería inter- 
venir poco ni mucho en Ja política, limitándose 
con aparente esfuerzo á cumplir las funciones 
asignadas á su cargo con modestia y mostrando 
cierto disgusto. No recomendó cosas ni perso- 
nas, apartose de los asuntos políticos numero- 
sos para los que era solicitado, y por tal medio 
ganó la amistad de muchos y la simpatia de 
todos, al mismo tiempo que aumentaba su in- 
fluencia en el espiritu del monarca, Dia llegó en 
que Francia tuvo que contar con él para el 
desarrollo de su política en España. Alejado de 
su puesto de confesor por la influencia de la 
princesa de los Ursimos, á quien hacía sombra, 
marchó Daubentón á Roma, donde fué nombra- 
do asistente francés del general de los Jesuitas 
y trabajó con el cardenal Fabroni en la Consti- 
turión Unigenitus. La caida de la princesa de los 
Ursinos le permitió volver á España, De nuevo 
obtuvo el cargo de confesor del rey, y otra vez 
comenzó sus pasadas intrigas, todas en interés 
de la Compañía. Después de haber intrigado 
toda su vida con Alberoni y la corte de Roma, 
poco antes de morir aconsejó al rey, para ven- 
garse de Dubois, el cual negó nna abadía á un 
hermano de Daubentón, que tomara por confe- 
sor al Padre Bermúdez, implacable enemigo de 
Francia, á la que en efecto hizo mucho daño 
este fraile, 

2 DAUBENTÓN (Luis Juan Mariad: Biog. 
Célebre naturalista francés. N. en Montlar 
(Costa de Oro) el 25 de mayo de 1716. M. el 
1.2 de enero de 1800. Remuiciando al estudio 
de la carrera eclesiástica después de la muerte 
de su padre (1736) termino la carrera de Medi- 
cina y dejó de ejercerla cenando Buffon le suplicó 
que le ayudara para escribirla Z/istoria Natural, 
Por el mismo tiempo obtuvo el título de inten- 
dente del Jardin de Plantas. A la vez que trabaja- 
ba en aquella obra clasificaba los minerales, fru- 
tos y árboles de dicho jardin; daba apariencias de 
vida å los cuadrúpedos y aves por medio de 
procedimientos de conservación enseñados por 
Reaumur y otros naturalistas, y estudiaba con 


DAUB 


¡ asombroso detenimiento la organización y for- 
mas de Jos seres. Encargado de la descripción 
anatómica en la ¿Listoria Natural, no pasó 
de la sección de los mamiferos, ú cansa de los 
celos de Buffón, lo que fué gran pérdida para la 
Ciencia. No por esto interrunipio sus investiga- 
ciones, antes bien enriqueció la Historia Natu- 
ral cou nuevos puntos de vista y descubrimien- 
tos importantes. Fué el primero que aplicó el 
, conocimiento de la Anatomia comparada á la 
determinación de los cuerpos fósiles, abriendo 
asi el verdadero camino para escribir los anales 
de las revoluciones geológicas del globo, y seña- 
ló con admirable exactitud las diferencias que 
separan al hombre del orangután, siendo tam- 
bién e primero que descubrió la laminita elás- 
tica adherida å la concha del turbo perversus de 
Linneo, Ni son para olvidados los servicios que 
prestó á la Fisiología vegetal y ála Agricultura, 
Contribuyó á la mejora de las lanas francesas 
¡ y dió á la cría de ganados elementos valiosos de 
prosperidad. Procuró introducir en su patria la 
raza de los merinos y practicó con fruto la en- 
señanza en la Escuela de Veterinaria de Alfort. 
Insertó numerosos articulos en las Enciclope- 
dias, especialmente en la Enciclopedia Melódica, 
y con ellos derramó luz vivisima sobre diversas 
partes de la Historia Natural. En 1744 ingresó 
en la Academia de Ciencias, y casi al mismo 
tiempo sele confió la vigilancia del Gabinete de 
Historia Natural. Poco después era profesor del 
Colegio de Francia. Reorganizado el cuerpo 
científico en los días quesiguieron á la Revolu- 
ción de 1789, fué nombrado individuo del Insti- 
tuto y siguió ejerciendo el cargo dle profesor-ad- 
ministrador del Museo de Historia Natural. A 
fines de diciembre de 1799 recibió el nombra- 
miento de senador, mas le asustó tanto la idea 
de que esta designación pudiera alterar en algo 
sus costumbres y régimen de vida, que bastó 
dicha concesión para que llegara más ronto el 
término de su vida. Entre sus principales Me- 
morias merecen recuerdo las siguientes: Sobre 
la manera de distinguir las diferentes piedras 
preciosas (1750); Sobre el alabastro (1754); Sobre 
los murciélagos (1756); Sobre los huesos y dien- 
tes notables por su tamaño (1762); Sobre la me- 
jora del ganado lanar (1777); Cuadro melódico 
de los minerales, según sus diferentes naturalezas, 
y con caracteres distintivos aparentes ó fáciles de 
reconocer (Paris, 1784 y 1801, en 8.9); Memoria 
sobre las indigestiones, ete. (1785 y 1798, en 8.°); 
Sobre la organización y crecimiento de los bosques 
(1791); Observaciones sobre los caracteres genéri: 
cos en Historia Natural, insertas en las antiguas 
Memorias del Instituto (1798); Catecismo de los 
pastores, etc., obra póstuma (París, 1810-1822); 
Elementos de Historia Natural, que dejó ma- 
nuscritos, ete., etc. 


DAUBENTONIA (de Duubentón n. pr.): f. Bot, 
Género de leguminosas amariposadas. Comprende 
tres ó cuatro especies propias de la América tro- 
pical y que se cultivan como plantas de adorno 
en los jardines. 


DAUBENY (Canos Git BRIDLE): Biog. Bo- 
tinico y quinico inglés. N. en Stratton (condado 
de Glócester) el 1792. Se consagró especialmente 
á la explicación de los fenómenos naturales por 
medio de hechos y principios químicos, En sus 
dos primeras obras, tituladas Lusayo sobre la 
Gcolugia y los fenómenos químicos de los volcanes 
(1824) y Descripción de los volcanes en erupción 
y de los volcanes apagados (2,2 edic., 1848), de- 
mostró de un modo irrefutable la estrecha cone- 
xim que existe entre la quimica de los volcanes 
y la de las agues minerales. En 1827 hizo un 
viaje á los Estados Unidos y realizó numerosas 
observaciones sobre la Geología del Nuevo Mun- 
do. De regreso en Europa publicó varias Memo- 
tias, entre otras las que llevan estos títulos: 
Sobre las fuentes termales de la América del 
Norte (1838); Sobre la geologia y las aguas ter- 
mates de la América del Norte (1838); Bosquejo 
de la geología de la América del Norte (1839), 
etcétera. También estudió los fenómenos volei- 
nicos de Italia, á los que «dedicó otras Memorias, 
y conoció la región volcánica de Auvernia, como 
lo prueban las noticias Sobre los volcanes de la, 
Auvernia y Suhre cl origen de los valles de la 
Auvernia, publicadas en los vol. III y X del 

dinburgh new philosoyhiral journal. Escribió 
alemás una Zufroducción á la teoría atómica 
(1831) y unas Lecciones de Agricultura (1841), 
en las que expone las leyes químicas que rigen 
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el desarrollo de las plantas. Fué profesor de la 
Universidad de Oxford y mereció que se diera 
su nombre á un género de plantas. 


DAUBERMENIL (Francisco ANTONIO): Biog. 
Célebre convencional francés y uno de los funda- 
dores de la Teolilantropía. N. en el departamento 
de Tarn hacía el año 1745. M. en Perpiñán en 
1802. Elegido por sus compatriotas individuo de 
la Convención, no votó en el proceso de Luis XVI, 
por causa de enfermedad que le impidió asistir 
á las sesiones. Supo, hallándoseen sesión, que su 
hijo había sido muerto en Oncille, subió á la 
tribuna y declaró que se felicitaba de que su hijo 
hubiera perdido la vida defendiendo la Repúbli- 
ca, ejemplo de estoicismo digno de la antigua 
Roma y que produjo en la Asamblea profunda 
sensación. Afiliado al partido de la Gironda 
se vió obligado á presentar su dimisión después 
del 13 de mayo de 1793, pero volvió á ocupar 
un puesto en la Convención en 1795, formó parte 
del Consejo de los Quinientos y fué uno de los 
que se opusieron al golpe de Estado del18 de bru- 
mario, teniendo que salir de París por orden de 
la policia, después de aquella jornada. Durante 
el Directorio fué uno de los principales promo- 
vedores del culto de los teofilántropos. Escribió 
sobre esta secta nna obra muy curiosa titulada 
Extracto de un manuscrito titulado «El culto de 
Dios. > 

DAUBIGNY (Caros Penro): Biog. Pintor 
francés. N. en París hacia el año 1843. Hijo del 
célebre paisista del mismo apellido. Expuso 
en el Salón de 1863 dos cuadros: Isla de Vauz 
sur l'Oise y un Sendero, en los cnales imitó mas 
la manera de Corot que la de su padre. Expuso 
después en el Salón de 1864 el Prado de los Gra- 
ves en Villerville; en 1865 un Efecto de otuño; en 
en 1866 una Vista tomada en Picardía, cte. En 
1869 recibió una medalla, En sus últimas obras 
se esforzó por sustraerse á la imitación de su 
padre y lo consiguio. 

— DaubliGNy (Cantos FRANCISCO): Biog. Pin- 
tor y grabador francés, N. en Parísel 15 de febrero 
de 1817. M. en la misma capital el 19 de febrera 
de 1878. Discipulo de Pablo Delaroche pasó tres 
años en Italia, y á su regreso á Francia expuso 
en el Salón de 1838 una Vista de la iglesia de 
Nuestra Señora de París. Desde aquel año con- 
currió á todas las Exposiciones de su patria, Dis- 
tinguióse especialmente como paisista, y, sin 
embargo, de igual modo que los demás grandes 
paisistas franceses, no logró ser elegido indi- 
viduo de la Academia de Bellas Artes. Fué ade- 
más un excelente grabador al agua fuerte y en 
madera, y obtuvo medallas y distinciones en 
1838, 1853, 1856, 1859 y 1867. En 1867 recibió 
la cruz de oficial de la Legión de Honor, Entre 
sus paisajes figuran en primera línea los si- 
guientes: Las márgenes del río Oullins; El Sena 
en Charentón; Las islas de Dezóns y El Sona en 
Lezóns, adquiridos por el Ministerio del Interior. 
Dignos de recuerdo son igualmente los titulados 
Vista del valle de Oisóns (1840); Choisy-le-Roi 
(1843); dos Vistas de Picardía (1847); Alrededo- 
qes de Cháteau-Chinón (1848); La recolección, en 
el Palacio de lus Tullerias; Vista de las márgenes 
del Sena (1842), en el Museo de Nantes; La pri- 
marera (1857); Las márgenes del Oise; diez aguas 
fuertes y diversas telas que figuraron en la Ex- 
posición Universal de 1867; Meseta de Belle Croix, 
en el bosque de Fontainebleau; Ciervos y garzas 
reales, en el Louvre, etc. 


DAUBIJA: Geog. Rio de la prov. del Litoral ó 
Primorskaia, Siberia; es afluente, por la izquier- 
da, «lel Ossuri, cuenca del Amur. Nace en la 
cordillera Sijote-Alin, ó montaña litoral de la 
Mandchuria rusa, y forma parte de la frontera 
entre China y Rusia, A excepción de algunos 
tongusos que habitan la allea de Siang-san, los 
habitantes del valle son chinos. 


DAUBREE (CABRIEL AUGUSTO): Biog. Geólogo 
francés contemporáneo. N. en Metz el 25 de junio 
de 1814. Discipulo de la Escuela Politécnica, 
salió de ella en 1834 é ingresó en el cuerpo de 
Minas. En 1839 quedó encargado de la cátedra 
de Mineralogía y Genlogía nuevamente creada 
en la Academia de Estrasburgo, y á la vez ejer- 
ció las funciones de ingeniero de minas en aque- 
la comarca. Decano de la Faenltad de Ciencias 
en 1852 é ingeniero jefe en 1855, sucedió (1861) 
á Cordier en la cátedra de Geología del Museo 
de Historia Natural, de París, y obtuvo sucesi- 
¡ vamente los nombramientos de individuo de la 
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Academia de Ciencias (1861), profesor de Mine- 
ralogia en la Escuela de Minas (1862), inspector 
general de Minas (1867) y director de la Escuela 
de Minas (1872). Oficial de la Legión de Honor 
en 1858 y comendador de la misma en 1860, 
alcanzó también numerosos títulos honorilicas 
y diversas condecoraciones extranjeras. Ha visi- 
tado varias regiones de Europa y dado á conocer 
el fruto de sus investigaciones en los Anales de 
Minas y las Memorias (Comptes rendus) de la 
Academia de Ciencias. En una de sus Memorias 
sobre Los depósitos minerales de estaño expuso 
una teoría nueva acerca de la formación de 
los mismos (1841). En 1843, de vuelta de un 
viaje por el Norte de Europa, dió á las pren- 
sas una Memoria sobre los depósitos metalife- 
ros de Suecia y Noruega, y cn 1846 impwimió 
sus Investigaciones sobre la distribución del oro 
en el lecho y valle del Rhin. Una Memoria 
sobre la formación contemporánea de minera- 
les de hicrro en los lagos y pantanos le valió 
una medalla de oro concedida por la Sociedad 
de Ciencias de Harlem. En otras Memorias ha 
estudiado Daubrée la presencia del arsénico 
en muchos combustibles minerales; las rocas 
voleínicas y el agua del mar; la relación de las 
fuentes termales con los filones metálicos; la 
composición química de los cuerpos planeta- 
rios, ete. Aplicó la sintesis experimental al estu- 
dio de la Geología, y es autor de los trabajos 
siguientes: Observaciones sobre el metamorfismo 
(1858, en 8.9); Investigaciones experimentales 
sobre el estriage de las rocas debido al fenómeno 
errático, ete. (1858, en 8.9%); El calor interior del 
globo, su origen, sus efectos (1866, en 18.%); Fæ- 
periencias sintéticas relativas á los melcorilos 
(1866); Informe sobre los progresos de la Geologia 
experimental, inserto en la colección de Infor- 
mes oficiales publicada con motivo de la Expo- 
sición Universal de 1867; Estudios sintéticos de 
Geología comparada (1879, en 8.9), eto. 


DAUCEAS (de dauco, zanahoria): f. pl. Bot. 
Serie de Umbelileras cuyos caracteres son: fruto 
provisto de dos especies de costillas (primarias 
y secundarias) más ó menos prominentes, por 
lo general desarrolladas en alas enteras ó más 
ó menos profundamente cortadas por los bordes, 
lobuladas, dentadas ó divididas en agnijones. 
Listitas situadas bajo las costillas secundarias 
bien desarrolladas ó confusas. Son hierbas anua- 
les ó vivaces, rara vez frutescentes ó arborescen- 
tes, de hojas compuestas ó descompuestas y de 
flores colocadas en umbelas compuestas, 


DAUCO (del lat. daucus; del gr. 22320): 
m. Bizxaca, planta de dos ó tres pies de altu- 
ra, con hojas hendidas, etc. 


El más famoso y medicinal DaGrco de los 
tres es el crético, 
JUAN FRAGOSO. 


La tercera especie de DAUCO se halla en in- 
finitos lugares, con todas aquellas señales que 
aqui la atribuye Dioscórides, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


- Dauco: Zanahoria silvestre, 


DAUD BAJÁ: Biog. Hombre de Estado, tur- 
co. N. en la Bosnia. M. el año 1623 de la era 
cristiana. Ejerció un alto cargo en Rumelia y fué 
capitán-baja y cuñado del sultán Mustafá. De- 
puesto este soberano casi idiota al cabo de algu- 
nos meses de reinado, sucedióle su sobrino Ot- 
mán, el cual, en mayo de 1622, fué arrojado del 
pader por los partidarios de Mustafá, quien por 
tal medio vió su autoridad restaurada, Daud 
Baja fué nombrado gran visir, y en los prime- 
ros días de su administración mandó dar muerte 
å Otmán, acto inicuo que sirvió de pretexto á los 
soldados para sublevarse una vez más, El 22 de 
mayo, pasados dos dias de la restauración de 
Mustafa, los spahis (soldados de caballería) aeu- 
dieron en masa delante del palacio del gran visir 
y gritaron: «¿Por qué has dado muerte al sultán 
Otmán, que nosotros te habíamos confiado?» 
«be he matado, respondió el gran visir, por 
orden del señor del mundo, del sultán Mustabi.» 
Esta afirmación calmó por entonces el tumnto; 
pero Daul Bajá fné destituido pocos días des- 
pués, El 13 de enero de 1623 los spahis se reunie- 
ron frente al palacio, declarando que no podían 
consentir más tiempo que se les ereyera los ase- 
sinos de Otmán, y exigieron que Mustafá decla- 
rase si, en efecto, había ordenado la muerte de su 
sobrino. Respondió el sultán negativamente, y 
los soldados pidieron el suplicio de Daud Baja, 
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que fué conducido á las Siete Torres y condena- 
do á muerte. Daud Bajá llegó al lugar de la 
ejecución, y cuando ésta iba 4 enmplirse mostró 
el documento en que Mustafá declaraba legítima 
la muerte de su sobrino, Este incidente detuvo 
la mano del verdugo. Gritos tomnltuosos se al- 
zaron de todas partes, «Esperado», decian nos; 
«herid,» decian otros. Kn medio de esta coniu- 
sión los genizaros se apoderaron de Daud Ba- 
Já, le condujeron å la mezquita del centro, cu- 
brieron su cabeza con un turbante de Estado, y 
por su propia autoridad le nombraron gran vi- 
sir. Sin embargo, el que de modo legítimo ejercía 
este cargo, Gurdji Mohamed Baja, reunió al 
Consejo para decidir lo que debia hacerse en 
aquellas circunstancias eviticas. El verdugo, å 
quien se llamó para que declarase cómo habia 
sido puesto en libertad el reo, acusó á los spahis, 
cuyos oficiales rechazaron con viveza esta injusta 
atirmación. Reinaha la mayor incertidumbre en 
el Consejo, cuyos individuos se separaron sin 
decidir nada, Entonces Mohamed se entendió 
con el gran chambelún, que aceptó el encargo de 
ejecutar la sentencia dictada contra Daud Bajá, 
Este, abandonado por los suyos, fué por segunda 
vez comlucido å las Siete Torres y estrangulado 
en la misma prisión en que habia ejercido el 
oficio de verdugo para quitar la vida al desgra- 
ciado Otmán. 


- Daun BaJá: Biog. Gobernador del Liba- 
no. N. en Constantinopla en marzo de 1816, Se 
educó en una casa [rancesa de Galata y fué des- 
pués á Berlín, donde con gran brillantez termi- 
nú sus estudios. Regresóá Turquía y fué coloca- 
do en el Ministerio de Negocios Extranjeros, 
yendo después agregado ála Embajada otomana 
en Prusia. Esta nueva permanencia en Berlín 
le permitió estudiar la organización germánica, 
y escribió sobre este asunto un libro muy apre- 
ciado. Elegido individuo de la Academia de 
Ciencias de Berlín, fué luego cónsul general en 
Viena. Llamado á Constantinopla entró en la 
Administración de los Negocios Interiores y en 
1857 era jefe del servicio de la censura. Pasó á 
Hacienda con Fuad-Bajá y trató varias nego- 
ciaciones importantes. Después fné nombrado 
director del servicio telegráfico que estaba por 
organizar. En 1860, cenando la expedición fran- 
cesa puso fin á la lucha entre los drusos y los 
maronitas y una comisión internacional se en- 
cargó de organizar el gobierno del Líbano, fué 
Daud-Bajá elegido calmacán. Con este título 
fué investido de los poderes de gobernador por 
término de tres años, según es allí costumbre. 
Fué también designado para formar parte de la 
comisión por la influencia inglesa y contra los 
deseos de Francia. En 1861 el gobierno otoma- 
no le elevó á la dignidad de mandir. En sus 
nuevas funciones «dió muestras de gran acti. 
vidad nombró nuevos jefes de distritos, estable- 
ció impuestos, abrió caminos estratégicos, pero 
no logró pacificar por completo el Libano. A la 
expiración de sus poderes en 1864 fué confir- 
mado porel sultán en su cargo de gobernador 
por otros cinco años. Hizo todo lo posible para 
conseguir qne se señalaran definitivamente las 
fronteras del Libano y para que se ejecntara el 
programa adoptado en 1860. Supo ganarse las 
simpatias de las poblaciones que gobernaba y 
también las de las vecinas que solicitaron su 
anexión al gobierno de la Montaña. Esto pro- 
dujo una discordia entre Daud-Bajá y el go- 
hernador general de la Siria, muy hostil á una 
administración impuesta por la intervención 
occidental. A consecuencia de estas diferencias 
Daud, en diciembre de 1867, presentó su dimi- 
sión al gobierno de Constantinopla que se negó 


å admitirla. 


- Dato rex MAHMUD: Biog, Principe seldjiń- 
cida. Enemigo de Massud, sabiendo que éste se 
preparaba à marchar contra Bagdad á tomar 
venganza de la contestación dada por Raschid å 
las embajadores que le habia mandado pidiéndole 
el tributo concertado con su padre, Daud eseri- 
bió al califa ofreciéndole ir en su auxilio si lo 
juzgaba el amir necesario, Esto, que ya estaba 
arrepentido de su orgullosa respmnesta, contestúle 
aceptando, y Dand presentóseen Bagdad, donte 
fué tony agasajado por el monarca que le confirió 
el mando de todas sus fropas, Eran éstas pocas 
y hada aguercidas, y hallibanse Tos muros de 
Bagdad en situación nada å propósito para sufrir 
un sitio; mas no queriendo retroceder ante el 
peligro, el seldjiúícida dió sus órdenes para que á 
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la llegada del enemigo pudiera intentarse la te- 
sistencia con alguna probabilidad de éxito, Los 
innumerables soldados de Massud hicieron innti 
les sns esfuerzos, y sabido us cómo Bagdad cayó 
en poder de aquel principe, y el desdichada Ras- 
chid murió en la fuga emprendida al entrar e] 
enemigo en la capital de sus Estados. Año 530 
de la Mégira, 1185 de J. C. 

= DAUD EL ANTAKt: Biog. Médico árabe, 
N. en Antioquia en la primera mitad del si- 
glo xvi de nuestra era. De su vida sihese 
nada mis que practicó la Medicina en el Cai- 
ro hasta después de perder la vista, pues cons- 
ta que no fué ciego de nacimiento, y que mu- 
rió en la Meca hacia el 1597 ó 99 de J. C., y, 
á no ser por las notables obras que escribió y ne 
hasta nuestros días han llegado, aun eso seigno- 
raria. De sus obras ligura como la más notable 
su Yedkira ó Memorial del hombre inteligente, 
que abarca, además de la ciencia médica y las 
ciencias que con ella están en contacto, la Astro- 
nomía, Geografía, Matemviticas, ete. Tal obra, 
que consta de una introducción, cuatro libros y 
un epilogo, forma parte de muchas bibliotecas 
europeas, y por de contado de todas las orienta- 
les, De ella en tiempos más modernos se ha he- 
cho una continuación bajo el título de Dil etted- 
kiar., Otra obra existe en Paris (número 1040 del 
Suplemento árabe), debida á la plama de Daud, 
un tratado sobre baños, nombrado Zohfat al 
Becrya ò Presente á Beery, quien quizás fué su 
maestro. Á pesar de ser muy poco extensa há- 
Mase dividida su introducción en siete capítulos 
y conclusiones, en los que habla de la construc- 
ción de los baños, de las conveniencias é incon- 
venientes de su uso, de la temperatura de las 
aguas, y de los momentos y condiciones favora- 
bles y desfavorables para la entrada y la salida 
en ellos. i 


DAUDET (ROBERTO): Biog, Grabador francés. 
N. en Jyón el 1737. M. en París el 2 de junio 
de 1824. Era hijo de un comerciante de estampas, 
y marchó á Paris para perfeccionarse en el gra- 
bado, recibiendo las lecciones de Baulechou y 
Wille. Trabajó en la colección llamada Galería 
del duque de Choiseul (Paris; 1771, en 4.5) Su 
obra se compone de ochenta y dos piezas, entre 
las que se distinguen: Vista del puerto de Ostende, 
copia de Solvyns; Las ruinas de Palmira, en el 
Vinje á Siria, por Casas (Paris, 1799, 3 volú- 
menes, en lol.); Paso del Po por Napoleón, copia 
de C, Vernet; Marinas, de José Vernet; Batallas 
bajo Luis XIV, de Vander Menlen; seis Paisa- 
fes, en el Museo francés, de Robillard y Laurent; 
varias láminas en la Galería de Florencia: en el 
Viaje á Nápoles, del abate Saint-Non (Paris, 
1781-6, 5 vols, en fol., 417 planchas, y Paris, 
1828, 4 vols. en 8.9, 558 planchas); en los Monu- 
mentos del Indostán, por Langles (París, 1812-21, 
2 vols. en fol., 3 cartas y 144 planchas); El Pasco 
del Prado de Madrid, para el Viaje pintoresco por 
España, por el conde Alejandro de Laborde (Pa- 
rís, 1807.18, 4 vols. en fol., 200 láminas); este 
grabado fué la última obra del artista, que cuando 
la ejecutó contaba ochenta y dos años. 


- Dauner (EryrsTo): Biog. Literato francés 
contemporáneos. N. en Nimes el 31 de mayo de 
1837. Marchó á París con su hermano Alfon- 
soen 1857, y ejerció las funciones de secreta- 
rio de Morny, presidente del Cuerpo Legislati- 
vo; más tarde las de secretario redactor «de la 
Memoria, y cn seguida las de jefe de negociado 
del refrendario mayor del Senado. Colaboró su- 
cesivamente en La Unión, El Espectador, El Uni- 
verso Ilustrado, La Nación, El Norte, La Inter- 
nacional, La Hievista Francesa y La Nueva Revista 
de París. Colaboró también como corresponsal 
político en un diario de provincias de gran im- 
portancia, La Francia Central, de Blois, y en 
otras ¡mblicaciones extranjeras y departamen- 
tales. Des]més del 24 de mayo de 1873 fué nom- 
brado director del Piorio Oficial, cuvas funciones 
ejerció hasta el advenimiento del Ministerio Ri- 
card. Obtuvo la cruz de la Legión de Honor en 
1868, Autor de un gran número de novelas, 
cuenta entre las mejores las siguientes: Teresa 
(1859); Los engaños del amor(1865): La sucesión 
Charunet (1867-8, 2 vols., en 18,9): Æ misionero 
(1869); Un casamiento trágico (1873); Marta, 
diario de un diputado (1876, 2 vols., en 18.5), 
eteótera, Entre sus folletos ó estudios políticos 
merecen recuerdo los titulados Los periódicos re- 
liqiasos y los perivdistos católicos (1860); La irai- 
ción de Emilio Dilivier (1864); Diplomáticos y 
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hombres de Estado contemporáneos (1866, en18.°); 
La verdad subre el ensayo de vestuuración mo- 
nárquica (1873); El terror blanco (1876); El pro- 
eeso de los ministros (1877), ete. 

- DavpeT (ALFONSO): Bioy. Literato francés 
contemporáneo, hermano de Ernesto. N. en Ni- 
mes el 13 de mayo de 1840. Marchó a París con 
su hermano Ernesto en 1857, y se dió á conocer 
publicando algunas poesías, entre ellas Las Amo- 
rosas (1858, en 18.%), y el poema La double con- 
versión (1861, en 18.9) En 1865 prestó servicios 
al Estado á las inmediatas órdenes del duqne 
de Morny. Está condecorado con la eruz de la 
Legion de Honor, Ganoso de fama literaria, bus- 
có los triunfos de la escena y vió aplaudidas sus 
obras El último idolo, representada en 1862 en 
el teatro del Odeon, y El Clavel blanco, escrita 
en colaboración con Ernesto Lépine y estrenada 
en la Comedia Francesa el 1865; ambas prodne- 
ciones fignran hoy en el repertorio del teatro 
francés. Daudet escribió después el libreto de 
Los amantes, ópera cómica de M. Foise (1865); 
El hermano mayor, drama en un acto (1868) en 
el que colaboró también M. Lépine; El sacrificio, 
comedia en tres actos (1869); Lisa Tavernier, 
drama en cinco actos (1872); Fromont joven y 
Risler mayor, drama sacado de su novela, con 
Adolfo Belot (1876); El carro, ópera cómica, mu- 
sica de Emilio Pessard (1877), etc. Antes de 
escribir las novelas que le han dado renombre 
europeo, publicó Dandet breves relatos, donde 
la ficción se mezcla con la realidad, y entre las 
que se cuentan las Cartas de mi molino (1869, 
en 18.9); las Cartas áun ausente (1871, en 18,9); 
los Cuentos del Lunes (1873, en 18.9%); Roberto 
Helmont, estudios y paisajes (1874, en 18.9, 
etcétera. En 1874 entró á formar parte de la 
redacción del Diario Oficial, teniendo å su cargo 
la revista dramática. Como novelista figura entre 
los más acreditados de nuestro tiempo. Uno de 
sus escritos de este género, El Nabab (1876, en 
18.*), provocó vivas polémicas en la prensa de 
Paris. por creer que el autor había retratado á 
personajes muy conocidos. Daudet confesó en las 
ediciones posteriores que su propúsito había sido 
pintar á distintas celebridades de vario carácter 
del segundo Imperio. Su primer ensayo en este 
género, titulado Fromont joven y Risler mayor 
(1874, en 18.9), fué premiado por la Academia 
Francesa (1875) y cuenta ya numerosas ediciones, 
Notables son también las novelas tituladas Los 
reyes en el destierro; Jack, costumbres contempo- 
ráneas (París, 1876); Safo, costumbres de Paris; 
Numa Roumestán, versión castellana (un volu- 
men en 8. mayor). La Biblioteca española de 
Arles y Letras cuenta en su colección las novelas 
El Nabab, La Razón Social y Fromont Rister, 


DAUDNAGAR: Geog. C. del dist. de Gaya, pro- 
vincia de Patna, Behar, Indostán; 10 000 habi- 
tantes. Sit. en la orilla derecha del Sone, afi. del 
Ganges. Mercado importante y gran centro in- 
dustrial, Tejidos de algodón, lana y seda. 


DAUDPUTRAS: m. pl. Einog. Tribu de origen 
afgano, Indostán; su nombre significa Jijos de 
David. Abandonaron el Afganistán en el siglo x1 
y se establecieron en la orilla izquierda de Sind 
ó Indo y de su afluente el Gharra, en donde fun- 
daron, en territorios quitados å los yats, el prin- 
cipalo de Bhavalpur. Son aún Ja raza dominan- 
te, si bien ya se han mezclado con aquéllos, 


DAUGIER (Fraxcisco Maria BUGENIO): Biog. 


Vicealmirante francés, N. en Courtezón en 1764. 
M. en 1834. Entró en la marina en 1782 y co- 
menzó sus servicios haciendo varias campañas 
en la Imlia; ascendió á teniente de navío, y 
después de tres años de licencia estuvo encarga- 
do en 1793 de las funciones de Mayor general á 
las órdenes del vicealmivante Morard de Calle. 
Durante muy poco tiempo estuvo destituido y 
encarcelado á consecuencia de una rebelión que 
se había esforzado en sofocar, aun poniendo en 
peligro su vida, Volvió al servicio, fué nombrado 
capitan de navio, tomó parte en Jos combates de 
17 y 23 de junio de 1795 contra los ingleses, al 
Siguiente abo asistió al combate de Groix y es- 
tuvo encargado de levar á Francia la noticia de 
la batalla, Algún tiempo ilespućs escoltaba con 
cuatro fragatas un convoy de sesenta y cuatro 
bareas mercantes, cuando á la entrada de la bahia 
de Audierme encontró un navio y tres fragatas 
inglesas, Después de una encarnizada lucha con- 


siguió obligarles á que tomaran la retirada, y su 
convoy pudo ponerse en seguridad en la bahía, ' 
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Por este hecho fué nombrado comandante mi- 
litar del puerto de Lorient, y en 1802 llegó úser 
individuo del Tribunado. Cuando Bonaparte 
concibió el proyecto de un desembarco en In- 
glaterra, Daugier fué nombrado, primero coman- 
dante de una de las comisiones formadas para el 
armamento de la flotilla, y después comandante 
de los marinos de la guardia y de la división del 
Havre. Consiguió levar esta división á Bolog- 
ne y recibió en premio el mando de uno de 
los cuatro cuerpos de la flotilla, y rechazó en 
tolos los puntos los incesantes ataques del ene- 
migo. En 1807 trasladó los marinos de la guar- 
dia á Dantzig y contribuyó á la capitulación de 
esta plaza, así como al sitio de Stralsund y al 
ataque de Rügen. Al siguiente año vino á España 
y combatió en Bailén á las órdenes del general 
Dupont, Volvió á Francia en 1809 después la 
capitulación de Andújar y solicitó su retiro. 
Napoleón no quiso concedérselo porque no que- 
ría privarse de sus servicios, y le nombró pre- 
fecto marítimo de Lorient. Durante la primera 
Restauración fué Daugier, sucesivamente, con- 
traalmirante, caballero de San Luis y conde. 
Durante la segunda fué nombrado prefecto ma- 
ritimo de Lorient, y después comendador y gran 
cruz de San Luis, gran oficial de la Legión de 
Honor, director del personal de la marina, indi- 
viduo del Consejo «del Almirantazgo, y por fin 
vicealmirante. Desde 1815 å 1830 figuró en la 
Cámara de los Diputados, En 1831 entró en la 
escala de reserva, 


DAUILICÁN: Geog. Río de la isla de Luzón, 
Filipinas, prov. de Nueva Ecija; corre unos 8 ki- 
lómetros de N.O. á S.E. y desagua en el puerto 
de Tumango. 


DAUIS: Geog. Isla del Archipiélago Filipino; 
forma con otras la prov. de Bohol, y se halla al 
S.O. de la de este nombre, al otro lado del canal 
que la separa del Tagbilarán, de la que dista 
próximamente un kilómetro. Medida de N.E. 
å S.O. tiene en su mayor largo 13 kms. y medio 
y en su mayor ancho seis. A excepción de los 
montecillos de Biquing y algunas pequeñas 
prominencias en todo lo demás es pedregosa, 
no produciendo más que palmas de cocos, algún 
algodón, ube morado o quinampay, y muy escaso 
maíz y palay, por lo que los naturales en su 
mayor parte emigran á otros pueblos y provincias 
á adquirir la subsistencia y la de sus familias, 
que les niega lo ingrato de su suelo. || Ayunt. en 
la isla de su nombre, prov. de Bohol, Filipinas; 
7 330 habits, 


DAULATABAD ó DEOGARH: Geog. Ciudad del 
Nizám, Deján septentrional, Indostán; sit, cerca 
y al N. O. de Aurangabad. Es notable por una 
enorme roca granitica de unos 180 metros de 
altura, en Ja que se halla una de las más famo- 
sas fortalezas del Indostán; en su base existió 
una gran ciudad que algunos suponen fué la 
célebre Tagara de los griegos; era la Deogarh de 
los indios capital de los reyes del Dejn, Dau- 
latabad, fundaba por Mahomed Toglak, com 
60000 habitantes de Delhi, fué ciudad florc- 
ciente «durante la dominación mogola; hoy 
tiene poquísima importancia. El camino que 
conduce á la fortaleza cs una larga galeria 
abierta en la roca, que sólo recibe aire y Juz por 
troneras, en la que rejas, trampas y rastrillos 
cierran el paso á quien burlara la vigilancia de 
los centinelas, Sube en pendiente suave, pero 
en la mitad, proximamente, se halla una esca- 
lera en cuya terminación hay una plancha de 
hierro horizontal, llena de agujeros; en tiempo 
de guerra esta plancha era un brasero que ardía 
día y noche. Al acabar la galería aparece una 
bonita puerta ojival que da á la muralla exte- 
rior, muro de cinco metros de espesor y 16 de 
altura, que forma en el reborde extremo de la 
meseta un circuito de más de una legua. El in- 
terior de Ja fortaleza está dividido en nueve 
partes por otros tantos recintos concéntricos que 
van elevinilose nnos sobre otros hasta el último 
que domina á todos. 


DAULE: Geog. Rio de la Rep. del Ecnador; 
nace en la vertiente occidental de los Andes, 
corre de N., á S. y viene á formar, con otros rios 
de dicha vertiente, el Guayas ório de Guyaquil. 
Es profundo y navegable en su eurso inferior, y 
en -u orilla oriental, hacia los 19 50° lat, S., se 
halla ls aldea de Daule, cuyos campos dan mn- 
cho cacao, cafe y amicar, y excelentes naranjas, 


DAULIS: Geog. ant. Ciudad de la Fócida, 
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Grecia, al S. E. de Delfos y al O. de Queronea; 
primitivamente se llamó Anacria y hoy Dalia, 


DAULLÉ (Juan): Biog. Grabador francés, 
N. en Abbeville el 1707. M. en París el 23 de 
abril de 1763. Aprendió los primeros principios 
de su arte con un religioso de Cluni, y marchó 
luego å París para recibir las lecciones de Ro- 
berto Hecquet, Grababa con igual acierto los 
retratos y los asuntos históricos, y fué individuo 
de la Academia Real de Pintura, Citanse entre 
sus mejores obras las siguientes: Za Magdalena 
en el desierto, copia del Correggio; Diógenes con 
su linterna, del Españoleto, trabajo que, como 
el anterior, forma parte dela Colección de la Ga- 
leria de Dresde; Quos ego, copia de Rubens, de la 
misma colección; Los dos hijos de Rubens, copia de 
este maestro; retrato de Pedro Mignard, del mis- 
mo artista; retrato de la condesa de Feuquiéres, 
hija de Mignard, copia de la mejor obra del padre: 
los inteligentes ven en este retrato la mejor 
obra de Daullé; retrato de Gendrón, famoso 
oculista, copia de Rigaud; retrato de Mauper- 
tuis, copia de Tourniére; retrato de Juan Ma- 
rictte, grabador, copia de Pesne; El Triunfo de 
Venus, copia de Boucher; Las cuatro estaciones. 
del mismo artista; retrato del príncipe Carlos 
Eduardo, etc. 


DAUMAS (MELCHOR José EUGENIO): Biog. 
General y escritor francés. N. en septiembre de 
1803, M. en 1871. Se alistó como voluntario en 
1822, ascendió á subteniente en 1827 y pasó á 
Argel en 1835, donde debía cumplir la parte 
más brillante de su carrera, Como oficial y como 
escritor figuró Daumas en primera fila entre los 
llamados Argelinos. Mientras hacía las campa- 
ñas de Mascara, Tlemeen y otras, se dedicaba 
con gran entusiasmo al estudio de la lengua 
árabe, y al del país, de sus habitantes y de sus 
costumbres. En 1837 fué nombrado cónsul 
cerca de Abd-el-Kader en Mascara, capital del 
pequeño reino que Francia dejaba al emir, Se 
distinguió en el ejercicio de este cargo, que la 
doblez de Abd-el-Kader y otras complicaciones 
hacían dificil. El general Lamoriciére le encargó 
la administración de los negocios árabes de la 
provincia de Constantina, y en 1841 el general 
Bugead le confió las mismas funciones en todo 
el territorio argelino ocupado’ por las tropas 
francesas. Cuando en 1847 fué vencido el emir 
AUbd-el-Kader y llevado á Francia, Daumas fué 
el que recibió el encargo de conducirle. Regresó 
poco después á Argelia, fué nombrado general y 
tomó parte en las expediciones dirigidas contra 
las tribus no sometidas, hasta en 1850, época en 
la que fué llamado á ocupar la dirección de los 
asuntos de la Argelia en el Ministerio de la 
Guerra, Tres años después fué nombrado general 
de división, Consejero de Estado y senador, en 
1857. Escribió varias obras sobre Argelia, de las 
cuales las principales son: Costumbres y trajes 
de la Argelia; Caballos del Sahara; Exposición 
del estado actual de la sociedad árabe. La última 
obra que escribió titúlase la vida árabe y la 
sociedad musulmana, 

- Damas (Luts Jost): Biog. Escultor fran- 
cés. N. en Tolón el 24 de enero de 1801. Fué 
discípulo de la Escuela de Bellas Artes y presen- 
tó por primera vez una obra suya, Joven gladia- 
dor después del combate, en el Salón anual de 
París el 1833, Ejecutó varias estatuas que se 
conservan en Compiégne, Tolón y Carpentrás; 
ganó medallas en 1843, 1845 y 1848; obtuvo la 
cruz de la Legión de Honor en 1868, y cuenta 
entre sus mejores trabajos los siguientes: Dióge- 
nes, estatua en yeso (1834); Carlos de Anjou, 
conde de Provenza, hermano de San Luis, esta- 
tua en yeso (1842) que, en piedra, figuró en el 
Salón citado el año de 1843; El genio de la nare- 
gación (1845); Victoria, estatua en yeso; busto 
de M. Clapier (1848); Juan de Gauthier, estatua 
en piedra; Aurelia Victorina, princesa gala, es- 
tatua en yeso (1857); A la Francia guerrera y 
agrícola, estatua en yeso (1859); La Meditación, 
estatua para un sepulcro (1861), luego reprodu- 
cida en mármol (1864); Jeremías en las ruinas 
de Jerusalén, en yeso (1867); San Vicente de Paul 
poniendo bajo la protección de la cruz al niño 
abandonado (1865); Aníbal mostrando Jltalía d 
su ejército, estatua concstre en yeso; Ulrico Geh- 
ring, primer impresor de Paris, busto en yeso 
para la Biblioteca de Santa Genoveva (1869); 
etcétera, 


DAUMER (JorGÉ FEDERICO): Biog, Filósofo 
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y poeta alemán. N. en Nuremberg (Baviera) el 
5 de marzo de 1800. M. en Wurtzburgo el 14 de 
diciembre de 1875. Estudió en el Gimnasio de su 
pueblo natal, dirigido entonces por Hegel, y en 
1817 se trasladó á la Universidad do Erlanger, 
donde abrazó en un principio con entusiasmo los 
estudios piadosos, si bien renunció muy pronto 
á la carrera eclesiástica y se consagró exclusiva- 
mente Á la Filosofía. Después de haber recibido 
las lecciones de Schelling, amplió sus conoci- 
mientos en Leipzig y Munich, y habiendo ya 
recibido en esta última ciudad el grado de Licen- 
ciado, obtuvo el cargo de profesor en Nuremberg. 
Una inflamación de los ojos le obligó á suspender 
sus lecciones, y por último á dejar para siempre 
las funciones de la enseñanza, y entonces dedicó 
sus ocios å la redacción de escritos poíticos ó 
filosóficos, éstos aplicados á la Religión y á la 
Historia. Entre sus principales obras poéticas se 
citan las siguientes: Betina (Nuremberg, 1837), 
colección de piezas conforme á la célebre corres- 
pondencia de madame Isabel de Arnim con Gæ- 
the; La gloria de la Virgen Maria (id., 1841), 
poema escrito, como el anterior, bajo el seudó- 
nimo de Eusebio Hlemmerón; Mahemet (Hambur- 
go, 1848), y Hafiz (id., 1848, y Nuremberg, 
1851, 2 vol. en 8.*), colección de traducciones y 
paráfrasis del pocta persa. Las obras filosóficas 
de Daumer causaron profunda sensación en Ale- 
mania. El filósofo se inclina al panteismo de 
Schelling y Hegel; no halla diferencia entre la 
historia del espíritu y la del mundo, aunque re- 
conoce períodos distintos, pues en el fondo am- 
bas le parecen no más que la historia del primero, 
En su Programa de un sistema de Filosofía es- 
peculativa dice lo siguiente: «Precedió al mundo 
el primer período del espíritu. Hallábase enton- 
ces lo absoluto en estado de germen, sin conse- 
cuencias, sin antecedentes, como sin conciencia 
de sí mismo. Dado en el seno de lo absoluto el 
primer paso en su desarrollo, nació el espíritu 
absoluto, Dios, es decir, el espiritu dotado de 
conciencia y de personalidad. La conciencia trajo 
la idea, que por sí misma se desenvolvió bajo la 
forma de idea del mundo, pero mundo aún en 
Dios nada más. Esta idea del mundo en Dios 
produjo una especie do dualidad, que se trans- 
formó ásu vez en una razón de ser para otra 
cosa, Ó sea para otro grado de desarrollo. Esta 
razón ó principio no se distinguió primero de la 
inteligencia que la concibió, de la razón como 
facultad, Era el estado de inocencia; mas opera- 
da esta distinción, la razón, por asi decirlo, se 
separó de lo razonable, se hizo yo, y vino á que- 
dar separada de lo absoluto. Esta fué la caida, 
pero la caida no fué tan completa que no pueda 
todavía concebirse la razón respecto á lo absolu- 
to; queda una mediación, fruto del Verbo, ó de 
la razón absoluta, como un medio de salvación. 
Sin embargo, la idea del mundo, convertida en 
un principio de Dios, tendió á la creación del 
mundo, que es la segunda fase del espiritu ab- 
soluto. Esta segunda fase presenta numerosos 
grados, que son otros tantos desarrollos par- 
ciales, y que conducen al tercero y último perio- 
do. Estas fases están representadas por la forma- 
ción sucesiva del cielo, de las estrellas fijas, del 
sistema solar, de la organización terrestre y del 
hombre primitivo. Con el hombre primitivo apa- 
reció la primera religión, el panteismo de la na- 
turaleza. La segunda edad del mundo y de la 
humanidad, la edad histórica, es la de la diver- 
sidad de pueblos y religiones; el paganismo pri- 
mero, el judaísmo en seguida, el cristianismo en 
tercer lugar. El paganismo presenta tres fases: 
las religiones de la naturaleza, la del Arte ó he- 
lenismo, y, en fin, la universalidad romana, El 
judaísmo carece de esta diversidad sucesiva, pero 
prepara, sin embargo, el cristianismo, que tiene 
tres momentos bien marcados: el cristianismo 
primitivo, ó los fundamentos antecalólicos, el 
catolicismo y la Edad Media, el protestantismo 
y la civilización moderna. No obstante, todos 
estos puntos de vista son estrechos, religiones 
particulares, que deben ceder el puesto å la reli- 
gión absoluta, al reino universal de la última 
edad del mundo. Pero este estado religioso de 
los espiritus será la transición al mundo absolu- 
to, á la gran catástrofe cósmica, á la transforma- 
ción de todas las cosas.» A pesar de la semejanza 
que se desoubre en lo copiado con la Filosofía de 
Sehelling y Hegel, confiesa Daumer que no acer- 
taria à dar forma cientifica á las doctrinas de 
estos dos grandes maestros, Combatió el filósofo 
en sus obras en prosa, y hasta en sus poesias, los 
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dogmas principales del cristianismo y los prin- 
cipios fundamentales del espiritualismo, espe- 
cialmente en dos trabajos que discutió la crítica 
con apasionada violencia: La religión del fuego 
y de Moluck de los antiguos hebreos, como culto 
ortodoxo y legitimo de esta nación (Brunswich, 
1842), y Los misterios de la antigüedad cristiana 
(Hamburgo, 1847). También inserto Daunmier un 
gran número de artíenlos y poesias en revistas 
periódicas y anuarios literarios de Alemania, y 
firmó varios escritos de polémica teológica con 
el seudónimo de doctor Amadeo Ottokar. Entre 
sus obras filosóficas óen prosa deben ser también 
recordadas las siguientes: ¿fistoria primordial 
del espíritu humano (Berlín, 1827); Filosofía, 
religión y antigiiedad (Nuremberg, 1835); Ensa- 
yo de una nuera Filosofia de la religión y de la 
historia de la religión (íd., 1835); El antropolo- 
gismo y el criticismo de los tiempos presentes 
(idem, 1844); La voz de la verdad en las luchas 
religiosas del tiempo presente (íd., 1845), y la Re- 
ligión de la era nuera del mundo (Hamburgo, 
1850). 

DAUMESNIL (PEDRO, barón de): Biog. Gene- 
ral francés, N. en Perigueux (Dordoña) el 14 de 
julio de 1777. M. en Vincennes el 17 de agos- 
to de 1832. Ingresó en el 22.° regimiento de 
cazadores de á caballo y se distinguió en el 
ejército de Italia durante la campaña con va- 
rios rasgos de valor. Teniente en 1800 y capitán 
en 1801, luchó en las guerras de Austria, Pru- 
sia y Polonia (1805-1807), donde ganó el grado 
de jefe de escuadrón; fué herido en la batalla 
de Wagram, y ascendió á general de brigada en 
1812. Gobernador de Vincennes en el mismo 
año, negósc en 1814 á entregar esta plaza á los 
enemigos; tomóles, aprovechando una suspen- 
sión de hostilidades, cañones y fusiles, y cuan- 
do los adversarios le amenazaron con volar la 
plaza si no restitnía aquellos elementos de gue- 
rra, respondió å los parlamentarios enseñándo- 
les su almacén de pólvora: «En este caso comen- 
zaré por haceros volar y volaremos juntos.» Si- 
guió luchando en las campañas de los años 
sucesivos, y á la intimación que le dirigieron 
los que de nuevo querían apoderarse de Vin- 
cennes, contesto: «Os entregaré la plaza cenando 
me devolvais mi pierna.» En electo, había per- 
dido en la batalla de Wagram la pierna izquier- 
da. Continuó figurando en los acontecimientos 
de aquella época; ejerció el mando de la última 
población citada en 1830, y alcanzó el empleo 
de Teniente General en 1831. Olvidado por la 
Restauración, salvó, sin embargo, de una muer- 
te segura á los Ministros de Carlos X, amenaza- 
dos por el pueblo, y falleció victima del cólera. 


DAUMIER (Honorato): Bioy. Dibujante fran- 
cés, N. en Marsella el 26 de febrero de 1808. 
M. en Valmondois (Sena y Oise) el 11 de fe- 
brero de 1879. Adquirió justa celebridad como 
caricaturista, Las modas, la politica, los defec- 
tos de las fisonomías, los caprichos de ingenio ó 
de carácter, todo excitó su fecundo y malicioso 
talento. Las ilustraciones contemporáneas no 
pudieron librarse de la caricatura, de gran pa- 
recido, hecha por Daumier, quien se dió á co- 
nocer dibujando en Æ? Charivari la serie de los 
Roberto Macaire, cuyas leyendas escribía Philip- 
pón, El dibujante francés dió sucesivamente Las 
actualidades, Las mujeres socialistas, Los filén- 
tropos del día, Los griegos, Las gentes de justi- 
cia, Inquilinos y propietarios, Los papas, ete, 
La revolución de 1848 le inspiró dos de sus 
álbums más notables: Zdilios ¿arlamentarios y 
Los representantes representados, Tras una larga 
interrupción, cansada por las leyes restrictivas 
del Imperio sobre la libertad de imprenta, vol- 
vió á trabajar para Æl Charivari, donde conti- 
nuó dando satiras sociales y politicas, vigorosas, 
hasta el día en que la ceguera le obligó á dejar 
sus trabajos, Sus admiradores y amigos celebra- 
ron una Exposición de sus dibujos y pinturas 
poco tiempo después (abril de 1578), y M. Bar: 
doux, Ministro de Instrucción Pública, elevó á 
2400 francos la pension de 1200 que en ¿poca 
anterior le habia concedido, 


DAUN (Lroronno Jost Marta, conde de): 
Diog, General austriaco. N. en 1705. M. en 
1766. Individuo de una familia de militares 
ilustres, inmortalizó su nombre derrotando en 
Collin, el 13 de junio de 1757, á Federico el 
Grande, Distinguióse también en la guerra con- 
tra los turcos desde 1737 4 1739 é intervino, 
con gloria para su fama militar, en la guerra 
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de Sucesión de Austria. Alcanzó en 1757 el 
empleo de feld-mariscal general, y, creada por 
la emperatriz, para perpetuar el recuerdo de 
la batalla de Collín, la Orden de Maria Teresa 
fué el primero que obtuvo aquella condecora: 
ción. Vióse, no obstante, obligado á dejar en 
poder de Federico 11 la Silesia, ganada antes 
a los prusianos, pero tomó el desquite el 31 de 
octubre de 1758 en el ataque Hochkirchen, 
hubiese indudablemente destruido todo cl ejér- 
cito enemigo si el principe de Durlach, por una 
Jentitud inexplicable, no hubiera inutilizado las 
sabias combinaciones estratégicas del general 
austriaco. El 21 de noviembre de 1759 obligó á 
rendir las armas, cerca de Maxen, á 11000 pru. 
sianos, y el 3 de noviembre de 1760, cuando 
podía considerase seguro del triunfo en Tor- 
gau, fué herido y se vió obligado á ceder el 
campo á los prusianos. Firmada (1768) la paz 
con Prusia, entró en la vida privada y falleció 
tres años más tarde, Se dice que este general, 
bravo, cireunspecto, famoso además por sus 
acertadas reformas en la infanteria, careció del 
rápido golpe de vista y de la ejecución vigorosa 
que caracterizan á los grandes tácticos, pero 
olvidan los que esto dicen que, fija su aten- 
ción en los planes de operaciones, y preocupado 
con la responsabilidad de sus actos, carecia, á 
diferencia de su rival, de iniciativa para sus 
empresas. Mayor censura merecía por haber 
exagerado los temperamentos conciliadores, sin 
sacar siempre partido de las ventajas consegui- 
das contra sus enemigos. 


DAUNIA: Geo. ant, Parte N, de la antigua 
Apulia, å orilla del Adriático, al E. de los Sam- 
nitas y de los Hirpinos, y al N, «de la Pencetia, 
de la que la separaba el Cervaro; sus principales 
c. eran Argiripa, Canas y Venusia. Debió su 
nombre á Dauno, personaje de origen ilirio, se- 
gún Festo, ó, según otros, hijo de Licaón, rey 
de Arabia. Parte de este país, entre el Anfido 
y el Cerbalo, se llaman los Campos de Diómedes, 
porque allí se estableció este héroe griego des- 
pués de la guerra de Troya. 


DAUNOU (PEDRO CLAUDIO FRANCISCO): Biog. 
Politico é historiador francés. N. en Bonlougne- 
sur-Mer el 18 de agosto de 1761. M. el 20 de ju- 
nio de 1840. Ingresó en la Congregación de los 
Padres del Oratorio, de la que formó parte hasta 
la supresión de las órdenes religiosas, y más 
tarde dejó de ejercer las Funciones eclesiásticas, 
En 1792 ingresó como diputalo en la Conven- 
ción Nacional, donde firmó las protestas contra 
la jornada de 31 de mayo, lo que motivó su 
arresto. Después del 9 thermidor volvió ú la Con- 
vención, de la que fué elegido secretario el 21 de 
diciembre de 1794, Figuró entre los individuos 
de la comisión de los Once encargada de redac- 
tar las leyes orgánicas de la Constitución; pre- 
sentó el proyecto de la Constitución del año 111; 
fué elegido (3 de agosto de 1795) presidente de 
la Convención, y pocos días después individuo 
del Comité de Salvación Pública; hizo decre- 
tar la inviolabilidad del domicilio de los ciu- 
dadanos durante la noche, y fué el primer pre- 
sidente del Consejo de los Quinientos. Presi- 
dente del Instituto Nacional organizó también 
el Tribunal hoy llamado de casación y logró ver 
aceptadas útiles reformas por él propuestas. In- 
dividuo de la Comisión legislativa que sucedió 
al Consejo de Jos Quinientos después de la re- 
volución del 18 de biumario, no quiso aceptar el 
cargo de Consejero de Estado, aunque ingresó 
en el Tribnnado; dejó de intervenir en la poli- 
tica desde marzo de 1802 y quedó encargado de 
la custodia de la Biblioteca del Panteón. En 
1832 fué elegido individuo de la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas, y en 1838 comenzó 
á ejercer el cargo de secretario perpetuo de la 
Academia de Inscripciones y Bellas Letras. An- 
tor fecundo, cuenta entre sus mejores obras las 
simientes: De la influencia de Boileau en la li- 
teratura francesa (Paris, 1787, en 8.9); Conside» 
raciones sobre el proceso de Luis XVI; Ensayo 
sobre la Instrucción pública (1793, en 8.9); En- 
sayo sobre la Constitución; Análisis de las divcr- 
sas opiniones «cerca del origen de la Imprenta 
(1802, en 8,%); una edición de las (bras comple- 
tas de Boileau (1809); Ensayo histórico sobre el 
pader temporal de los Papas (un vol. en 8,9); 
Eusioyo sobre las garantias individuales que re- 
clama cl estado actual de la soriedad (1 vol. en 
8.%), ete, Daunou fué elegido diputado en 1818, 
1828, 1830 y 1831. De él ha dicho uno de sus 
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biógrafos: «Todos sus trabajos presentan un fin 
público útil. Tuvo la singular fortuna de cono- 
cer más de cuarenta revoluciones y tempesta- 
des políticas, gozaudo el aprecio, al Imenos se- 
creto, de todos los gobiernos, fracciones y par- 
tidos, creciendo siempre su fama en la opinión 
pública, siempre sencillo y modesto, pero fitme 
ý invariable en sus principios. En la tribuna, en 
la Academia, en las cátedras de enseñanza, como 
en su vida privada, se detuvo la envidia y mu- 
rió la crítica ante la fama de sus talentos y vir- 
tudes. » 

DAURIA: Geog. Parte oriental de la Transbai- 
kalia, Siberia, comprendida entre los montes 
Yablonnoi y el Argun, y atravesada por el rio 
Chilka que, reunido al Argun, forma el Amur. 
Esta vasta comarca, que antes formaba parte de 
la Mogolia china, fué conquistada por los rusos 
å mediados del siglo xvir y debe su nombre á 
los danrs, pueblo poco numeroso y desconocido 
casi, más o menos relacionado con la raza tun- 
gusa. Hoy los daurs no son los únicos habitan- 
tes del país. Hay cosacos y mogoles, cuyo idio- 
ma han adoptado, 


DAURIER (Carros, barón de): Biog. General 
francés, N. el 29 de junio de 1760. M. en Naney 
el 29 de mayo de 1833. Hizo las campañas de 
América desde 1777 á 1783 como simple sol- 
dado, y regresó á Francia con el grado de sar- 
gento. La emigración dejó los puestos del ejér- 
cito á los soldados de fortuna. En 1793 fuéayu- 
dante de campo del general Jourdán. El 17 de 
florcal del año II fué nombrado general de 
brigada y batió á los austriacos en Maubenge. 
A las órdenes de Kleber contribuyó poderosa- 
mente á la vietoria alcanzada en la batalla de 
Fleurus y estuvo en el sitio de Maestricht. Des- 
pués de tomada esta cindad recibió el mando de 
la plaza de Colonia, En el mes de pradial del 
año 11, pasó el Rhin con Bernadotte y se distin- 
guió. Hizo intrépidamente la retirada de Magun- 
cia, entró á paso de carga en Creutznach , tomó 
tres aldeas á la bayoneta, y á sablazos salió de 
enmedio «de una compañía de austriacos. El 4 de 
brumario del año V, después de heroicos «sfuerzos, 
forzó el paso del Nahe en Tangolsheim, y tomó 
el mando de la importante plaza de Luxembur- 
go después de haber obligado al enemigo å vol- 
ver å entrar en Maguncia. Pasó al ejército del 
Rhin, mandó los departamentos del Rhin y del 
Mosela, fué después á Italia y no entrego Ve- 
necia ú los austriacos hasta después de la ab- 
dicación de Napoleón. En 1815 el gobierno re- 
tiró al valiente y rudo general Daurier. 


DAURISES: Biog. General persa. Vivía hacia 
el año 500 antes de J. C, Yerno de Dario, hijo 
de Hidaspes, fué uno de los generales enviados 
contra los jonios que se sublevyaron en el año 499, 
Después de la derrota del ejército jonio en Efe- 
so, Daurises marchó contra las ciudades del 
Helesponto, y en cinco días ganó las de Darda- 
no, Abidos, Percoto, Lampsaco y Paeso. Átacó 
luego á los carios, que acudian en socorro de los 
jonios, y los derrotó en dos batallas; pero no 
mucho más tarde cayó en una emboscada, donde 
pereció con un gran número de persas, 


DAURITA: f. Mincer, Turmalina violada de 
Siberia, mineral cristalino que se electriza por 
el calor. 

DAUSONIA (de Daxssón, n. pr.): f. Palcont. 
Género ile anfibios estegocéfalos, de la familia 
de los hranquiosánridos. Tienen el vómer den- 
tado ligeramente; parasfenoides y ptorigoides 
provistos de fuertes dientes palatinos en una sola 
fila y que disminuyen de volumen de atris 
adelante; el diente mayorque es al mismo tiempo 
el mis posterior, posee nn surco en su hase; 
dientes maxilares lisos; intermaxilares anchos 
con ocho grandes dientes casi iguales; superficie 
superior de los huesos del cráneo fuertemente 
asurrada, lo mismo que la placa interelavicular 
romboidal. Comprende este género especies fó- 
giles en el pérmiro de Bohemia. 


_DAUSSOIGNE MEHUL (José): Bing. Compo- 
sitor francés, N, en (tivet en 1790. M. en 1875, 
Sntro en el Conservatorio de Parisen 1799 y 
estudió piano bajo la dirección de Adam y com- 
posición en la elase de su tio Mehul. En 1809 oh- 
tuvo el primer premio de composición y se tras- 
lado a Roma. Allíse apoderó de él gran desalien- 
to al ver que no se presentaba ocasión ninguna 
para prodncir, Mehnl, á quien dijo lo que le 
nenrria, Je envió yn poema, Roberto Cuiscardo, 


Teno VI 


DAUT 


y Daussoigne eseribiú la partitura. A pesar de 
la protección de su tío y de su talento innega- 
ble, no logró siquiera que su obra fuera olla 
por el comité de admisiun, En 1817 Viennet 
escribió para él el libreto del Fulso inquisidor, 
que fué desechado á la segunda lectura. Dos 
veces más le ocurrió lo mismo, Al fin la desgracia 
se cansó de perseguirle. En 1829 consiguió que 
se representara en el Teatro de la Opera una 
en un acto titulada Aspasia. Esta composición 
severa y solemne se representó cuando estaban 
más en moda las obras de Rossini, y la diferen- 
cia de estilos fué causa del mal éxito de Aspa- 
sia. Poco tiempo después la administración de 
la Opera encargo å Daussoigne arreglara en re- 
citados los diálogos de Mehul, tarea que reali- 
zó con gran aplauso de los artistas. En 1822 
terminó la partitura de Valentina de Milán, que 
Mehul habia dejado sin terminar, y la obra tuvo 
un éxito felicísimo en el Teatro de la Opera Có- 
mica, Los dos Salem, representada en la Opera, 
tuvo también buen éxito, El talento que había 
demostrado el compositor hizo que Boully le 
entregarael libro Dos noches, pero intrigas de bas- 
tidores hicieron que se lo retirara para dárselo á 
3oieldicu, Disgustado del teatro decidió salir le 
Paris y acepto la dirección del Conservatorio de 
Lieja. Sus ocupaciones no le dejaban tiempo 
para componer; únicamente escribió una her- 
mosa cantata y una notable sinfonía coreada, 
Jornada de la Revolución, En 1834 fué nombra- 
doindividno correspondiente del Instituto, 


DAUTEVILLE(lcNacio): Bioy. Marinocspañol. 
N. hacia 1686. M, en Cartagena el 15 de enero de 
1756, Entró á servir en la marina en los prime- 
ros años del siglo xv111; tomó parte en la recon- 
quista de Mallorca, Cerdeña y Sicilia por los 
años de 1715, 1717 y 1718 con las escuadras de 
los generales Pedro de los Rios, el marqués de 
Mary y Antonio Castañeda, y demostró en estos 
hechos de armas el ardor y entusiasmo de un 
valeroso marino, Marchó después á la América 
septentrional con diferentes flotas, y cruzó en 
las costas de España en el Océano y Medite- 
rráneo, sosteniendo algunos combates con bu- 
ques de las potencias berberiscas, La fama de 
sus servicios y su notorio mérito le valieron el 
empleo de capitán de navio, y estando en el 
Ferrol se encargó interinamente de la coman- 
dancía general de aquel departamento por Real 
orden de 17 de junio de 1740: y continuó en 
aquel puesto miás de un año. Luego obtuvo el 
mando del navio Santa Isabel, de ochenta caño- 
nes, que formaba parte de la escuadra del jefe 
Juan José Navarro, con la que salió para Cádiz, 
y de allí pasó al Mediterráneo, extendiendo sus 
comisiones á las costas de Italia y Francia. En 
1744 se hallaba en Tolón junto con la escuadra 
francesa del almirante M. de Court, y en febrero 
de dicho año asistió con el navio de su mando 
al memorable combate de Cabo Sicié, en que la 
escuadra española se cubrió de inmarcesible glo- 
ria. Después de la acción los navios de esta úl- 
tima armada se dirigieron á Cartagena, é Ignacio 
Danteville fué promovido á jefe de escuadra en 
premio de su comportamiento en el combate 
referido; por tal motivo cesó en el mando de 
su navío. Inmediamente se le encomendó el de 
una escuadra, con la que salió á cruzar sobre la 
costa de Berbería, desempeñando una comisión 
de Estado cerca de la regencia de Argel, y re- 
gresó å Cartagena el 22 de mayo de 1744. El 26 
del mismo mes salió, mandando una escuadra 
de ocho navíos, para Tolón; cumplió allí el co- 
metido que le encargó el rey; siguió desempe- 
ñando distintas comisiones en las costas de Ita- 
lia y Francia, y regresó 4 Cartagena ya entrado 
el año de 1745. Ascendido å Teniente General, 
prestó otros distinguidos servicios, y por Real 
orden de 29 de noviembre de 1755 obtuvo cel 
mando del departamento de Cartagena, en sus- 
titución del Teniente General marqués de Spi- 
nola, empleo que sirvió hasta su muerte. 


DAUTRESME (Aucusto LuciAno;: Bing, Po- 
litico frances contemporáneo, N. en Elbeuf (Se- 
na Inferior) el 21 de mayo de 1826. Ingresó en 
la Escuela Politécnica el 1846;sirvió algún tiem- 
po como ingeniero de la Marina; presentó su 
dimisión en 1848; se consagró luego á la compo- 
sición musical, y vió representadas varias obras 
suyas en el antiguo Teatro Lírico. Tomó parte en 
la política, y como candidato republicano triunfó 
(20 de febrero de 1876) en las elecciones de di- 
putados, Figuró en la Cámara como individuo del 
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centro izquierda; votó con la mayoria republi- 
cana, y fué uno dde los trescientos sesenta y tres 
diputados que, después del 16 de mayo de 1877, 
negaron un voto de confianza al gabinete Bro- 
glie. En las elecciones del 14 de octubre siguien- 
te fué reelegido, derrotando al candidato oficial 
y monárquico, Representó el cantón de Elbeuf 
en el Consejo general (Diputación provincial) 
del departamento del Sena Inferior, en 1881 y 
1885; lué nombrado Ministro de Agricultura cl 
10 de noviembre de 1885; presentó su dimisión, 
como los demás individuos del gabinete Brissón, 
en 28 de diciembre del mismo año, y obtuvo la 
cartera de Obras Públicas en 30 de mayo de 1887. 
Este último cargo le ejerció poco tiempo. 


DAUVERGNE (AxrtoN10): Biog, Compositor 
francés. N. en 1713. M. en 1797. Después ile 
haber estudiado con su padre los elementos del 
violín, fué á París en 1793 para terminar sus 
estudios musicales. Su talento como ejecutante 
hizo que muy en breve adquiricra cierto renom- 
bre, y en 1740 se dió á conocer en los conciertos. 
En 1741 fué admitido como violinista en la or- 
questa del rey, y al siguiente año entró en la de 
la Opera, Lo primero que compuso fué la música 
del baile Amours de Tempe, representado en 1752, 
Su partitura titulada Frogueurs le valió una gran 
reputación, Los Yrogueurs es la primera ópera 
cómica digna de este nonibre que se representó 
y que destronó å la llamada Comedie à arietie, 
Esta obra, de un género nuevo, tuvo un éxito 
enorme, á pesar de lo pobre de la música. Des- 
pués de haber sido en cuatro ocasiones director 
de la Opera, fué superintendente de la orquesia 
del rey, y fué en 1786 nombrado caballero de la 
Orden de San Miguel, Al principio de la Revo- 
lución se retiró á Lyón y murió á la edad de 
ochenta y cuatro años. Escribió este compositor 
quince óperas, de las cuales se representaron 
doce solamente, quince motetes, trios para vio- 
lín y dos libros de sinfonias á cuatro partes. 


DAUZATS (ADRIANO): Biog. Pintor francés. 
N. en Burdeos el 1803, M. en París el 1868. 
Estudió Pintura en su pueblo natal, en la 
Escuela de Lacour, y marchó en 1827 å Paris, 
donde completó sus conocimientos artísticos en 
el estudio de su compatriota Julián Miguel Que, 
que gozaba entonces alguna reputación. En 1828 
colaboró en la obra titulada Viajes pintorescos y 
románticos en la Francia antigua, que dirigía 
el barón de Taylor. No tardó en conocer su espe- 
cial vocación para la pintura de paisaje, y puede 
decirse que pasó su vida haciendo viajes para 
pintar. En el citado año de 1828 dió comienzoá 
sus peregrinaciones artisticas á través de Francia 
y más tarde viajó por la peninsula ibérica, visitó 
Egipto y el Asia Menor, residió largo tiempo 
en Argelia, y estuvo también en Alemania. En 
todos sus viajes recogía muchos asuntos, y asi 
pintó nn gran número de cuadros, y sobre todo 
una multitud de acuarelas, muy notables por la 
delicadeza de ejecución y la verdad del colorido 
local. Presentó en todas las Exposiciones de su 
patria obras muy apreciadas por los inteligentes, 
y contó entre las mejores los siguientes cuadros: 
Gitanos; Mezquita á orillas del Nilo; Iglesia de 
Belén en Lisboa, La Giralda de Sevilla; Con- 
vento de Santa Catalina en el Sinat; Catedral de 
Toledo; Capilla del Escorial; Fuente cerca de una 
mezquita, ete. Entre sus acuarelas de asuntos 
españoles, argelinos y orientales se citan: Vista 
del Cairo; Cercanías de Blidah; Cercantas de Da- 
masco, y otras. 


DAVAGUÉS: Geog. Grupo de montañas per- 
teneciente al sistema del Pequeño Cáucaso, Ar- 
menia rusa, Sit. al S.O. del lago Jokcha, al E. 
de Eriván, cerca de la fuente del Garn, afl. por 
la izquierda del Araxe. En el centro del grupo 
se levanta un cono volcánico cuyos flancos 
se hallan snreados por la huella de antiguas co- 
rrientes de lava, El nombre significa en georgia- 
no ojo de camello. 


DAVALAGUIRI ó DHAVALAGUIRI: Geog. Pico 
de la región central del Himalaya que ocupa por 
su elevación el cuarto Jugar entre las cumbres 
más altas de esta cadena gigantesca. Su alt. es 
de 8181 m. El Gaurisankar, punto culminante 
de la Tierra hasta hoy, mide 8840 m. Davala- 
guiri significa Monte Blanco. Domina un soberbio 
macizo de montañas cuyos picos principales son 
el Naraiani (7764 m.), el Barator (7 998) y el 
Marjiadi (7 542). Los glaciares de este macizo 
alimentan el Gaudak, cuya rama principal nace 
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al N. en la frontera entre el Nepal y el Tibet, 
y que pasa entre el Davalaguiri y el Barator, 


DAVALAR: a, Mar. DEVALAR. 


DAVALIA: f, Bot, Género de helechos que ha 
dado su nombre al grupo de las davalicas, y que 
se caracteriza por tener, soros indusiados, redon- 
deado-oblongos, ó alargado-oblongos, margina- 
les ó submarginales. Los receptáculos son termi- 
nales. El indusio es membranoso, cupuliforme ó 
tubuloso, sujeto por los lados y hacia la base, y 
formando así un saco vertical, oblongo, semici- 


Davalia 
1. Parte de una fronde. —2. Rizoma 


líndrico--tubuloso, ó una copa que es truncada y 
abierta hacia la punta, es decir, hacia los bor- 
des. Las venillas son libres. Las frondes de la 
especie del género Darvalia son herbiceas ó co- 
riiceas, plumosas ó descompuesto-plumosas. El 
rizoma es rastrero. Este género está muy carac- 
terizado, aunque las especies difieren entre sí, por 
el tamaño de la cúpula corta: se distinguen del 
Microlepía por su textura, y especialmente por 
la situación marginal de los soros. Se ha dividido 
el género en dos secciones; Stelonoma, cuyos 
indusios son cupuliformes, y Scyphularia que 
los que tiene son tubulosos. Se conocen unas cin- 
cuenta especies, originarias de las regiones tro- 
picales de ambos Continentes. Las Davalia ocu- 
leata, D. canariensis, D. elata, ete., som orna- 
mentales y se cultivan con frecuencia en estufas 
frias y templadas. 


DAVALIÁCEAS (de davalia): f. pl. Bot. Grupo 
de polipodiáceas indusieas. 

DAVALIEAS (de davalia): f. pl. Bot. Sub- 
tribu de las himenofiláceas. 


DAVANZATI BOSTICH! (BERNARDO): Biog. 
Literato italiano. N. en Florencia el 30 de 
agosto de 1529. M. el 20 de marzo de 1606. 
Practicó el comercio sucesivamente en Lyón y 
en su patria, sin descuidar los estudios litera- 
rios. Fueron sus autores favoritos Dante y Tá- 
cito, y afectaba en su estilo y lenguaje extre- 
mada concisión. Se contó entro los individuos 
de la Academia de los Alterati, con el nombre 
de El Silencioso. Estudió con particular cariño 
las viejas crónicas italianas, y se dió á conocer 
principalmente por su traducción de Tacito 
(Venecia, 1658, en 4.0), varias veces relmpresa. 
Logró exceder al historiador latino por la conci- 
sión del lenguaje, pero lo hizo á costa de la 
claridad, Baillet expresó en los siguientes tér- 
minos el juicio que le merecia esta traducción. 
«Hizo también una traducción italiana de Tå- 
cito, pero, según Victorio de Rossi, de modo que 
podría ercerse que quiso corromper y matar la 
pureza y elegancia de la lengua del país... pues 
introdujo expresiones tan viejas y desusadas 
qne enantos posean únicamente nn ligero cono» 
cimiento del idioma latino entenderán á Corne- 
lio Tacito en su lengua, mejor que los italianos 
en esta versión de Davanzati. De suerte que, des- 
pués de la muerte del traductor, algunos hom- 
bres juiciosos juzgaron conveniente poner las 
voces latinas de Tácito al lado del italiano de 
Davanzati, para que aclararan y explicasen la 
tradueción, y aun los florentinos, que pasan por 
ser los más inteligentes en la lengua del país, 
declaran que se ven obligados A recurrir al ori- 
ginal latino para poder descifrar la copia ita- 
liana.» Dos fines persiguió Davanzati con su 
traducción: 1.9, demostrar, contra la afirmación 
de nn traductor francés, que el italiano era más 
propio que el francés para reproducir la conci- 
sión latina: 2.2, introducir en la lengua eserita 
un gran número de locneiones populares ó poner 
de nuevo en uso viejas palabras pasadas de 
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pretación de Tácito, tiene gran valor para cuan- 
tos estudian la filología italiana. Davanzati es- 
cribió además las siguientes obras: Cultivo tos- 
cano de la vid y de algunos àrboles (Florencia, 
1600 y 1621, en 4.9): el autor concede excesiva 
influencia á la Luna, pero es muy exacto en las 
nomenclaturas; Cisma de Inglaterra (Roma, 
1600, en 8.9); Oración á la muerte del duque 
Cosme T, etc. 


DÁVAO: Geog. Provincia ó distrito de la isla 
de Mindanao, Archipiélago Filipino, sit. en la 
parte S. E. de aquélla. Ocupa el territorio que 
antes se llamó Nueva Guipúzcoa y se extiende 
desde la ensenada de Mayo inclusive, en el Mar 
Pacifico, hasta la punta de Malatuna, junto á la 
ensenada de Tuna, en el S. de la misma isla de 
Mindanao. Su cabecera, Divao, antes llamada 
Nucva Vergara, se halla situada dentro del 
seno de su nombre y á la parte N. O., circun- 
dado al O, por una cordillera le pequeñas coli- 
nas y limitado por el E, por el río de su nom- 
bre. A unas cuatro jornadas de ésta se encuentra 
lo más notable del distrito, cual es su volcán 
llamado Apo, cuyo cráter se halla à 3143 ma- 
tros sobre el nivel del mar. El suelo de Dávao 
es arcilloso, circunstancia que explica el por qué 
en las avenidas de los rios, como en las lluvias 
torrenciales, queda convertido en un semipan- 
tano. Seco en general su clima, no se observa 
temporada que pueda llamarse de lluvias, si 
bien éstas son más frecuentes en los meses de 
abril, mayo y junio. La temperatura media 
diurna es de 280 8 centígrados, ascendiendo su 
temperatura máxima hasta 32%, El viento do- 
minante es en los meses de diciembre, enero, 
febrero y marzo, el N., vario hasta julio, y el 
S. el reinante de julio á noviembre, La presión 
atmosférica media anual es de 77,18 llegando 
la máxima á 77,72 y descenciendo la minima 
hasta 76,73 barómetro aneroide centesimal. 11 
paludismo en todas sus formas es la dolencia 
más común, y la forma de fiebre intermitente es 
la que predomina. Estos distintos padecimien- 
tos adquieren mayor frecuencia é intensidad en 
sus manifestaciones en el cambio de las mon- 
zones. 

A pesar de la fertilidad y Luenas condiciones 
del terreno se halla la agricultura en un com- 
pleto abandono entre los naturales de este dis- 
trito, debido esto sin duda al rumbo que toma- 
ron los primeros conquistadores de este país, 
los cuales, lejos de constituirse en verdaderos 
colonos, se dieron con afán al tráfico y comercio 
con los infieles, sin cuidarse de explotar la tierra 
conquistada ni de buscar su riqueza en la agri- 
cultura; sin embargo, se cosechan unos 150 ca- 
vanes de cacao en haciendas explotadas por un 
corto número de españoles peninsulares radicados 
en el distrito, siendo de superior calidad y muy 
apreciado en todos los mercados, Se coge también 
palay y algún café, maíz, abacá, camote y caña 
dulce. También produce coco, del que existen 
muchas, aunque pequeñas plantaciones. Se en- 
cuentran en este distrito casi todas las clases de 
frutas conocidas en el resto del Archipiélago, 
llamando mucho la atención en especial Jos 
bosques que hay de Lanzones, Las maderas de 
construcción abundan y se conocen con los nom- 
bres de tíndalo, narra, molave, tigo, ipil, guijo, 
banate, mangachapuy, bacanán, pagatpat, ca- 
magón, caucanón, laucal, balao, palomaria y 
otros. May asimismo hosques enteros de árboles, 
de los cuales se extrae la almiciga, de la que se 
exportan anualmente unos dos mil picos. En los 
mismos bosques se recoge la cera, que es en este 
distrito uno de los artícnlos de comercio miis 
productivo, pues cosechan cada año unos 100 
quintales, que también seexportan, Igualmente 
se exportan unos mil doscientos picos de biao 
algún balate y carey. Existen más de 1600 
caliezas de ganado vacuno, Anne propiamente 
hablando no haya en este distrito más que un 
pueblo civil, que es la cabecera, existen las visi- 
tas de Sigaboy, Matti, Santa Cruz, Astorga y 
San Antonio, situadas la primera dentro del 
seno de Davao y en su lado occidental, la se- 
gunda en Ja costa del Mar Pacifico en el seno 
de Pujaga, y las últimas en la costa occidental 
de aquel, habiendo también muchas pequeñas 
agrupaciones de corto vecindario, situadas en 
toda la costa y en la isla de Samal, que van 
creciendo, annane paulatinamente, efecto de la 
constante reducción que se hace de entre los 


moda, Su obra, demasiado oscura como inter- muchos infieles que lo pueblan, Su población, 
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de la que ningún dato exacto se ha recogido 
hasta el día, se calcula en 80 Á 100000 almas 
de las que 3500 son cristianos viejos y nuevos, 
4000 moros y el resto infieles conocidos con 
distintos nombres, De los primeros asisten á las 
escuelas estalllecidasen la cabecera y sus visitas 
unos 3000 niños de ambos sexos. Para la custo- 
dia de la cárcel pública y demás atenciones 
tiene la cabecera un teniente, un sargento, 
cuatro cabos y once cuadrilleros, y algunos en 
las visitas, 

-Dávao (Sexo DE): Geog, Golfo en la costa 
S.E. de la isla de Mindanao, Filipinas. Su costa 
E. comienza en cl Cabo San Agustín y corre 
hacia el N, y N.O.; en la costa O. se dalla el 
puerto de Davao y el seno Casilirin, Frente á 
Dávao, en la parte interna del golfo, al N., 
está la isla de Samal, y junto á ella, al S. O., 
la de Taticud. Muy cerca de la costa oriental, 
hacia el S., se encuentran los islotes Libagoy. 


DAVEL (JUAN DANIEL ABRAHÁM): Biog. 
Patriota suízo. N. en Cully, á orillas del lago 
Leman (país de Vaud), en 1667. M. en 1723. 
Hijo de un ministro protestante, recibió una 
educación esmerada y fué enviado á Interlaken 
para aprender el alemán. Desde esta época tuvo 
éxtasis y alucinaciones, y cierto dia ereyó ver 
å una hermosa desconocida que le pronosticó 
que estaba destinado á ser instrumento elegido 
por Dios para cumplir su misión santa y realizar 
grandes cosas, Influido sin duda por estas visio- 
nes, siguió la carrera de las armas, y después de 
haber servido sucesivamente en el Piamonte, 
Holanda y Francia, regresó á su patria, donde 
tuvo ocasión de distinguirse en la guerra entre 
los cantones católicos y protestantes. Contribuyó 
de modo poderoso, con su valor y sangre fría, á 
la victoria de Bremgarten; defendió en seguida, 
con sesenta hombres nada más, el puente de 
Seiss, sobre el Reuss, contra un cuerpo de 6000 
enemigos, y aseguró por esto la retirada de sus 
compatriotas. En la sangrienta y decisiva bata- 
lla de Willmergen se apoderó de una batería en 
los comienzos de la lucha, y ayudó con poderoso 
esfuerzo á restablecer en favor de los protestan- 
tes el equilibrio de la misma, alterado en un 
principio con ventaja para los católicos. Con- 
cluida la guerra, Davel se retiró á su hogar, en 
Cully, cerca de Vevey, y, gracias á un corto 
patrimonio, vivió al abrigo de la necesidad. 
Hombre sinecramente religioso, bueno y hospi- 
talario, era querido de todos y gozaba repu- 
tación de integro ciudadano. Berna no quiso 
prescindir de sus servicios completamente, y 
Davel era uno de los cuatro mayores de las mi- 
licias del país de Vand, uno de los cargos más 
importantes del cantón. Berna, después de haber 
convertido á la Reforma, mitad de grado mitad 
por fuerza, al pais de Vand, quería imponerle 
el viejo formulario calvinista conocido por el 
nombre de Consensus, violencia que rechazó con 
energía un gran número de pastores. Davel creyó 
legado el día en que debía realizarla gran obra 
que Dios lo confiaba, y trató de librar al país de 
Vaud de la dominación bernesa. Fraguado ıl 
plan preparó un Manifiesto, reunió tres compa- 
úas bien adiestradas y armadas, se puso á la 
cabeza de las mismas con el pretexto de hacer 
¡ue pasaran una revista en Lausana, y con sus 500 
hombres legó á esta ciudad el 31 de marzo de 
1723. Instruido de los proyectos de Davel un 
tal Milot, que reemplazaba al hurgomacstre 
ausente, reunió ú la Asamblea, hizo que sus 
individuos renovaran el juramento de fidelidad 
á Berna, y preparó la emboscada en que había 
de hallar su perdición el insurrecto, Admitido 
Davel á la presencia de la Asamblea, ante la que 
expuso su plan de insurrección y leyó el Mani- 
fiesto de independencia, oyó las felicitaciones de 
los individuos de aquélla, que con palabras adu- 
ladoras consignieron engañarle, Preso al día 
siguiente, cuando la Hegada de nuevas tropas 
y las precauciones tomadas hicieron impotentes 
á las tres compañías de Davel; encerrado en un 
castillo y sometido al tormento ordinario y er- 
traordinario, que soportó con heroica firmeza y 
sin confesar nada, fué condenado, como sedicio- 
so, rebelde, traidor y perjuro, á perder una ma: 
no, debiendo en seguida ser decapitado, senten- 
cla que cumplió el verdugo de Mondon en 24 ile 
abril de 1723, según parece sólo en su segunda 
parte, Protestante fervoroso y cristiano inclina- 
do al misticismo, dirigió al qmeblo desde el ca- 
dalso un discurso, ó, mejor, un sermón. Al día 
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siguiente de la ejecución. se vió que había des- 
aparecido la cabeza del ejecutado, quedando en 
su lugar unos versos. Un año más tarde se halló 
esta cabeza en casa de un boticario de Lausaua, 
perseguido como monedero falso, y Berna la 
hizo quemar. Libre del yugo bernés por el es- 
fuerzo de la Francia republicana, el país del 
Vand se mostró agradecido al valiente patriota. 
La Asamblea de esta comarca, emancipada, reha- 
bilitó sn memoria; por suscripción se erigió á Da- 
vel un obelisco de mármol en la Plaza de Armas 
de Cully, donde hoy puede verse; Justo Olivier 
compuso los versos que se leen en tuna de las 
caras del monumento, en el que obreros y artis- 
tas trabajaron sin retribución alguna, y el pintor 
Gleyre dió al Museo de Lausana un hermoso 
lienzo, que representa á „Davel en cl cadalso 
arengando al pueblo, La litografía ha reprodu- 
cido esta obra interesante. 


DÁVENANT (GUILLERMO): Biog. Poeta inglés. 
N. en Oxford en febrero de 1605. M. en 1668. 
Hizo sus estudios en su pucblo natal y entró 
luego como paje al servicio de la duquesa de Rich- 
mond, primero, y mås tarde al de lord Brooke, 
que le dió muchas pruebas de afecto. En 1628 
dióse á conocer como escritor, y, muerto Ben 
Johson obtuvo el título de pocta laureado, En 
1641 fué acusado de haber pretendido sublevar 
al ejército contra el Parlamento, y por esta causa 
se vió preso en Féversham, si bien recobró la 
libertad después de haber prestado fianza. Reti- 
róse entonces á Francia, donde residió algún 
tiempo. Cuando regresó á Inglaterra fué nom- 
brado Teniente General de artillería por su pro- 
tector el duque de Newcastle, á quien dieron 
algunas bromas por haber concedido al pocta 
aquel empleo. En 1643, durante el sitio de Gló- 
cester, obtuvo la dignidad de caballero con que 
le honró Carlos 1, lo que hace suponer que el 
poeta mereció por su valerosa conducta aquel 
grado. De regreso en Francia, cuando vió per- 
dida la cansa moniúrquica, se convirtió al catoli- 
cismo, y recibió de la reina Enriqueta María de 
Inglaterra el encargo de aconsejar á Carlos I la 
abolición del episcopado, pero tuvo la desgracia 
de tratar ligeramente esta cuestión en presencia 
de un principe que miraba con celo esas cuestio- 
nes, y fracasó en la misión citada, Volvió á Pa- 
ris y comenzó á escribir su poema Gundiberto, 
que acogió enn entusiasmo la corte de la reina 
de Inglaterra, mas no por esto salió de la mise- 
ria que le afligia, lo mismo que à otros muchos 
partidarios de la cansa monárquica. Resolvió 
entonces marchar á Virginia con algunos obre- 
ros, pero durante el viaje fué hecho prisionero 
por los buques del Parlamento y conducido á 
Inglaterra. Preso en la isla de Wight, trasladado 
luego á la Torre de Londres, evitó una sentencia 
de muerte por la protección de Milton, y no re- 
cobró la libertad hasta dos años más tarde. 
Entonces, para atender á las necesidades de su 
vida, no teniendo más recurso que el de escribir 
tragerlias y comedias cuya representación estaba 
prohibida, compuso las que llamó Zutertainments 
(Distracciones), que eran óperas á la manera ita- 
liana y á las cuales el autor llevaba generalmente 
caracteres tomados de las obras de Corneille, 
Tanta era entonces la austeridad de la moda, 
que necesitó Divenant varios fiadores para que 
pudieran interpretarse aquellas obras. Después 
de la Restauración se concedió al poeta un pri- 
vilegio para que formara una compañia de acto- 
res trágicos y eómicos bajo los auspicios de Ja- 
cobo, duque de York. En esta época, según pa- 
rece, devolvió Divenant á Milton servicio por 
servicio, cuando éste último á su vez se vió ame- 
nazado por los odios politicos, Había perdido 
Guillermo en su juventud la nariz, deformidad 
que fué objeto de los sarcasmos de los enemigos 
o rivales del pocta, El poema Gundiberto, elo- 
giado con entusiasmo durante más de un siglo 
por la critica, es hoy nmy poco conocido, suerte 
merecida de las obras donde dominan el mal 
gusto y la exageración. Sin embarga, ofrece no 
pocas veces el poema muestras de sentimientos 
nobles y poéticos, expresados con verdadero acier- 
to. En tiempo de Gay se leía tanto el poema 
Gundiberto, ue este ultimo poeta juzgó conve- 
Miente agregar una continuación del mismo en 
tres cantos. Dávenant tiene, entre otros méritos, 
el de haber contribuido á levantar de su postra- 
ción al teatroinglés, introduciendo en él algunas 
mejoras, 


DÁVENPORT:; Geog. C. principal del condado 
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de Scott, est. del Iowa, Estados Unidos; 21 900 

habitantes, Sit. al E. de Iowa City, en la orilla 

derecha del Mississippi, al pie de un ribazo do- 
i minado al O. por oteros de forma redonda, Los 
vapores pueden legar hasta Dávenport. Impor- 
tante industria y comercio activo. Aserradores, 
fundiciones, jabenerías, talleres de máquinas 
agrícolas, ete. Está unido por un magnífico puen- 
te á Rock -Island, sit. en la orilla opuesta del 
Mississippi. En los alrededores se benefician mi- 
nas de hulla. 

DAVENTAIGUE: Geog.Uno de los ocho valles 
del Lavedin, en los Altos Pirineos, Francia, 
Está regulo por pequeños terrentes, de los cuales 
el principal es el Gave de [saby, que desagua en 
el Gave de Pau, por su orilla derecha y en Pie- 
rrelitte, después de recibirlas agnas del torrente 
que forma la magnifica cascada de Paspiche, Los 
principales lugares de este valle son: Argelús, hoy 
subprefectura; la antigua abadía de Saint-Oréns 
y la aldea de Beaucéns, antigua residencia de los 
condes de Lavedán., 


DAVENTRY: Geog, C. del condado de Nórt- 
hampton, Inglaterra;4100 habits, Sit. al O. N. O, 
de Nórthampton. En lo alto de la colina hay 
un antigno campo romano, el mayor de todo el 
reino. 


DAVERHOULT (JUAN ANTON10): Biog. Politico 
holandés. M. en Saint-Menges en agosto de 1792, 
Viose obligado á emigrar de Holanda (1787) por 
sus opiniones republicanas, y se refugió en Fran- 
cia, donde se contó entre los fundadores del Club 
de los Fuldenses, en París, el 1791. Nombrado 
administrador del departamento de los Arden- 
nes, y luego diputado del mismo departamento 
á la Asamblea Legislativa, fué uno de los indi- 
viduos más activos del partido constitucional. 
En 27 de noviembre de 1791 apremió á la Asam- 
blea para que exigiese á los elcetores de Tréveris 
y Maguncia la disolución del cuerpo de emigra- 
dos que en dichas poblaciones se reunian, En 16 
de diciembre se opuso á la acusación del cardenal 
de Rohán, porque éste, como principe del Impe- 
rio, tenía el derecho de alistar soldados, y en 8 
de enero de 1792 obtuvo la presidencia de la 
Asamblea. En el día 25 emitió la opinión de que 
el emperador Leopoldo queria declarar la guerra, 
no tanto á la nación francesa como á la Filosofía, 
y pidió que se coufiara á la luz el cuidado de 
iluminar el Universo. Defendió en seguida á La 
Fayette; censuró (21 de junio) con energia å los 
que la víspera habían insultado á Luis XVI, y 
en 1.2 de julio logró que se publicara un decreto 
represivo contra las Sociedades populares, Habló 
en 13 del mismo mes contra los atentados del 20 
de junio;reclamó el castigo de Petión y Manuel; 
en 13 de agosto presentó la dimisión, anunciando 
que iba á incorporarse al ejército, pues acababa 
de ser nombrado coronel. Thuriot anunció å la 
Asamblea el «día 23 que Daverhoult había que- 
rido pasarse al extranjero, y que, habiendo sido 
descubierto por unos segadores cerca del pueble- 
cillo de Saint-Mendes (Lorena), se había suici- 
dado cuando se disponían á prenderle. 


DAVIA (de Davy, n. pr.): f. Bot. Género de 
Melastomáceas. Comprende cinco ó seis especies 
propias de la América tropical. 

DAVID: Geog. Río de Colombia, en el istmo; 
leva sus aguas al Pacífico por el Golfo de Alanje. 
| Ciudad cap. de la prov. de Chiriqui, en el de- 
partamento de Panamá, Colombia. Fué primiti- 
vamente una ermita situada á 10 miriámetros del 
pueblo de San Lorenzo, mediando entre ambos 
una áspera montaña nombrada la Chorcha. Es 
sano y cría cerdos y cabajlos. Tiene 9000 habi- 
tantes; minas de oro é inmensos y abundantes 
pastos. 

- Davin: Biog. Rey de Israel, celebrado uni- 
versalmente por su valor y su piedad. Pertene- 
cía á la tribu de Judá, había nacido en Bethleén 
y se dió å conccer por primera vez en la campa- 
ha de Guadi-Chenes en que derrotó Saul à Jos 
filisteos, cerca de Soro y de Efer Damimun. Alli 
Eleazar hijo de Dodo el Aholista, y David, hijo 
de Isei, que ¡ba constantemente å su lado, logra- 
ron casi solos contener y poner en fuga ú los 
enemigos vencedores, Desde entonces se le en- 
comendo con frecuencia la dirección de algaras 
en territorios comarcanos, siendo tal su fortuna 
y el heroísmo que mostró en varias ocasiones 
que el pueblo decía en sus canciones: «Saul ha 
muerto á mil; pero David á diez mil» Para 
atraerse el favor del pueblo sirvicronle también 
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sus peregrinas condiciones personales, porque 
sobre la hermosura y distinción de su figura, 
tenía el rostro sonrusado, facciones de excelente 
dibujo, buen talle y palabra dulce, era en el 
fondo un verdadero artista, poeta de mucha ins- 
piración y tañedor de citara consumado, Todo 
esto le atrajo primero la envidia y luego el odio 
de Saul, de quien se cuenta que intentó herirle 
dos veces con su lanza, y aun parece demostrarse 
el efecto de tales prevenciones en el afán del 
rey de Benjamin en empeñará Daviden empresas 
peligrosas, mas el éxito que obtenía en todas 
aumentaba la antipatía de aquél compensada 
por el ascendiente que lograba en el partido de 
los devotos acaudillados por Samuel, hasta ser el 
héroe de la religión para los profetas de la es- 
cuela de Rama, y para la generalidad de los 
sacerdotes, Quizá con el propósito de dominarle 
Saul, le desposó con Micol su hija, pero David 
tuvo la suerte de que Micol le idolatrase, librán- 
dole varias veces de las asechanzas de su padre. 
Ultimamente facilitó aquella amante esposa la 
huída de su marido colocando en su lecho en 
su lugar el terafim ó gran penate de madera 
que había en la casa, enbierto con la ropa y 
rodeada la cabeza con un tocado de piel de cabra, 
David fugitivo fud å oenltarse å una caverna cer- 
ca de Adullam donde fueron á reunirsele sus her- 
manos y parientes bethleenitas, y en breve se 
puso al frente de una banda de cuatrocientos 
compañeros que habian menester vivir sobre el 
país como los soldados de Viriato, y fueron el nú- 
cleo de sus Gibborim y fuertes de David, Desde 
alli fué á salvar su familia de la cólera de Saul 
poniéndola bajo la salvaguardia del rey de Moab, 
y vuelto á su caverna, siguiendo los consejos de 
Gad, que no le juzgaba seguro en aquel sitio, se 
refugió con sus valientes en la selva de Heret. 
Ocurrió que en una de sus correrías llegó á Nob, 
donde había muchos sacerdotes bajo la jefatura 
de Ahimelec, Después de proporcionarse víveres 
dle los panes ácimos que le otorgaron á condición 
de que no estuviesen impuros los que los comie- 
sen, David pidió armas y Ahimelec, que deseaba 
complacerle por serle simpático por la devoción 
cue siempre mostraba, le dijo: «Sólo tengo la 
espada del filisteo Goliath;ahí está cubierta con 
su manto detrás del efod.» Cuando supo esto Saul, 
y que Ahimelec con el concurso del Efod habia 
rogado por David, mandó darle muerte y á todos 
los sacerdotes de Nob, salvándose sólo Abiatar, 
hijo de Ahimelec, el cual fué á acogerse al lado de 
David. Llevaba consigo el efod, objeto sagrado 
de gran importancia para el partido de los beth- 
lecnitas. El sacerdote, empleando la virtualidad 
del efod, supo pnr ella que la ciudad de Queila 
iba á ser atacada por los filisteos, acudió á la 
defensa y rechazó al enemigo. Permancciendo 
en aquel lugar cercado estuvo å punto de caer 
en manos de David, salvindose por la revela- 
ción obtenida merced al beneficio del efod. Sa- 
liendo de Quelea se refugió en un distrito monta- 
ñoso hacia Hebrón, estableciendo su cuartel 
general al Este de Zuf, Carmelo y Madon, al lado 
del Mar Muerto, donde comienza el desierto de 
Judea, lugar muy fuerte donde pudo contar con la 
benevolencia de los hebronitas, pero no con la 
lealtad de los zufitas, que llamaron á Saul y le 
introdujeron en los lugares que ocupaban los de 
David. Saul apareció de improviso con tres mil 
hombres, sucediéndose acontecimientos de ca- 
rácter legendario, que parecen copiados del modo 
de ser actual de los guerreros beduinos. En una 
ocasión, teniendo David la vida de su enemigo 
å su disposición, se contentó con cortar un pe- 
dazo de su traje. En otra le quitó la lanza y el 
jarro donde tenía su provisión de agua. Aunque 
forzado por la necesidad á tomar víveres de don- 
de los hubiese, solía usar cierta cortesía en sus 
embargos forzosos y en todas sus exigencias, con- 
ducta a que no respondió en consonancia el rico 
ganadero Nabal, aunque sí su esposa Abigail, 
que medió para conciliarlos, y ganó el corazón de 
David, que la recibió por esposa á la muerte de 
Nabal, siendo ella, con Ahinoam, sus esposas ile 
destierro, pues Micol había quedado con Saul, 
quien la desposó con un benjaminita. Luego se 
estableció David con su banda en tierra del lilis- 
teo Akis, hijo de Manc, rey de Gath, el cual dió 
la allea ó suburbio de Siclag á los gibborines que 
mandaba, Desde allí dirigió algaras contra los 
amalecitas, á pesar de ser amigos de los filisteos, 
vero se lo dispensó Akis, que le nombró jefe de 
a guardia de su persona é intentó comprometer- 
le & que tomase parte en una guerra contra Is- 
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rael. Libróle del compromiso la impaciencia del 
rey despertada por los generales filisteos. Cuan- 
do entraban éstos por el lado de Jezrael, Saul y 
Jonatás se dirigieron á su encuentro, pero Saul, 
presa de supersticiones crecidas con los años, 
no satisfecho con las respuestas de los urim y 
temim, consnltaba å hechiceros y ventrilocuos y 
no avanzó sin oirá una nigromántica, Los eluhes 
que ésta creia ver, ó el mismo Elohim represen- 
tado por un anciano, interpretábalos Saul por 
la figura de Samuel, antipática para él en sus 
últimos días como presagio de desgracia, El tér- 
mino de la empresa fué aciago para Saul. Per- 
dió en la batalla, ganada por los filisteos, á sus 
hijos Jonatás, Abuadad y Milquisna, y herido de 
una flecha rogó en vano å su escudero que le aca» 
base de matar, sumergiéndose, en fin, él mismo en 
el pecho la punta de su espada, Al saber David la 
muerte del rev y de los principes, compuso una 
elegía sentida por la muerte de Jonatis, apos- 
trofando con gran calor al lugar del suceso, å 
las montañas de Gelhoe, campos de muerte que 
no debía humedecer el rocío ni descender sobre 
ellos la lluvia. A consecuencia de la batalla de 
Gelhoe, Abner, general de Sanl, pasó el Jordán 
y proclamó å Tsbal, hijo del monarca muerto, 
rey de los benjaminitas, en tanto que David 
permanecia en Judá entregado á la tarea de 
testificar su dolor por las desgracias acaecidas, y 
reunía á los suyos, en especial á sus sobrinos 
Joab, Abisai y Asael, guerreros formados en su 
escuela. Estos se aprestarou á apoderarse de 
Hebrón, ciudad de antigua construcción hittita. 
Para obrar con la prudencia debida rogó el 
antiguo fugitivo de Siclag al sacerdote Abiatar 
quese revistiese con el efod € interrogase á lahué 
à qué ciudad de Judá debían dirigirse. Abiatar, 
por inspiración, señaló á Hebrón, á donde se di- 
rigió con sus dos mujeres Ahinoan y Abigail y 
con toda su banda. Acampado en los alrededores 
de dicha ciudad se vió llegar en breve lo más 
forido de la tribu de Judá, que se le incorporó 
como por movimiento espontáneo. Acto conti- 
nuo fué proclamado rey de Judá (hacia 1050 
antes de J. C.), á la sazón que sólo tenia treinta 
años. De alli pasó á hacer la guerra á Isbaal, 
establecido primero en Mahanaim y después en 
Benjamin, siguiéndose una serie de combates 
con cireunstancias que recuerdan las luchas entre 
romanos y albanos y algunas guerras de la Edad 
Media. El primerataque comenzó por una lucha 
de doce benjaminitas condoce guerreros de Judá; 
hecha general después la pelea se distinguieron 
los tres sobrinos de David, que intentaron en 
vano dar muerte á Abner, quien por su parte 
logró dar muerte á Asael. Este suceso perturhó 
mucho á David, pero creciendo el descrédito 
de Isbaal, se manifestó la inclinación de Ab- 
ner á acercarse á David, mediando en que se 
le devolviese su esposa Micol, y llegaron, en fin, 
con veinte de sus ofiriales al campamento de 
Hebrón. Celebrada conferencia con David, se 
retiraba tranquilamente á su país dispuesto á 
conciliar los ánimos å favor del hijo de Isei, 
cuando legó Joab, hermano de Asael á Hebrón, 
é influido por las ideas de venganza dominantes 
entonces y por muchos siglos en las tribus judio- 
árabes, reprochó å David haberle dejado escapar, 
y buscando un pretexto para hacerle volverá 
Hebrón le dió muerte, David protestó de qune no 
era responsable de la muerte de Abner, mandó 
celebrar en su honor grandes honras fúnebres, 
acompañó el cadáver á la tamba y compuso para 
él una elegia come habia compmesto otra para 
Jonatás. Pero no castigó al matador, señalando 
que aunque monarca, su poderío era entonces 
muy limitado, ¿importantísimo el desus sobrinos 
los hijos de Sernia. A poco dos benjaminitas le 
libraron de Isbaal, asesinando å este monarca, 
mas David los castigó severamente cortámloles 
pies y manos y enclavandolos después en sendas 
cruces. Pareciendo quizá excesivamente judaicala 
ciudad de Hebrón al que esperaba ser r»eonocido 
por monarca en todo Israel, ideó enlocar su corte 
en Jerusalén de los jebuseos, ciudad pequeña asen- 
tada en los límites de Judá y de Benjamin, y 
por otra parte bien situada, pues una fuente que 
nacia dentro de sus muros le permitía sostener un 
gran sitio, y sus moradores la creían inexjmgna- 
ble, Ocupada por los behtleenitas, recdificó la ciu- 
dad alta, ó sea Sión con su ciudadela ó millo y los 
cuarteles vecinos, dejando la parte baja ó el ba- 
rrio de Ofel á los antiguos moradores jelniseos. 
Amelia parte, Ósca Sión, se lamo la cindad de 


David. Morecia entonces en Tio, como centro : 
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de la civilización dela Siria meridional, el cul- 
tivo de la Industria y de las Artes, en especial 
de la Arquitectura, la cual se desarrollaba á la 
sazón bajo el tipo egipcio modilicado por la na- 
turaleza de los materiales de la costa de Siria, 
donde, faltando mármoles y granitos que com- 
pitiesen con los utilizados por los egipcios, eran 
por todo extremo abundantes las ricas maderas 
de cedro en cuyos cortes se ejercitaban los dics- 
tros alarifes del tallado de techumbre de alfarje 
con las graciosas labores del decorado de la arqui- 
tectura oriental, en lo que se llamaba hasta hace 
poco ha en Castilla carpinteria de lo blanco. Pre- 
tenden “algunos vislumbrar, quizá sin suficiente 
fundamento, el decidido propósito de David en lo 
tocante á asegurar su dinastía, concluyendo con 
los individuos de la familia «de Saul, y le hacen 
solidario de las declaraciones del sumo sacerdote 
acerca de la causa del hambre que asolaha á 
Israel, producida por las matanzas hechas por 
Saul en los gabaonitas y de las reclamaciones de 
éstos para que se les entregasen siete personas 
de la familia de Saul, es å saber, los dos hijos 
tenidos por el rey benjaminita en su concubina 
Rapa, y los cinco hijos ¡ne Merah, hija de Sanl, 
habia tenido de su esposo Adriel: perdonando 
súlo por eutonces Meribaul el Cojo, hijo de su 
amigo Jonatás; pero cualquiera que sea el senti- 
do material de las palabras en la relación de 
Urias el Hittita y Bethsabé, se ajusta mal al ea- 
rácter de bondad en cierto modo ostentosa de 
David. Lo que distingue desde entonces el estado 
israelita de loque fuera en tiempo de los Jueces, 
es su capacidad para hacer conquistas con un 
ejército bien organizado sobre la base de lns 
treinta antiguos gibborim que habían aprendido 
el Arte militar en su estancia en el territorio 
filisteo, figurando en él bajo el mismo pie que 
los israelitas, hittitas ó cananeos, y aun filisteos. 
A estos derrotó completamente a principios de 
su reinado en Gezer. Pero después alistó entre 
ellos sus creti- pletim ó guardias de corps, lla- 
mados tamlión carim, ya por ser originarios de 
Creta ya por ser idénticos con los carios. Si- 
guiéronse las guerras contra los moabitas y edo- 
mitas, donde saliendo de ordinario veueccilor 
promovieron una alianza de las poblaciones ve- 
cinas del Este y del Norte, confederación des- 
truida por las victorias de Joab y del mismo 
rey, que llevaron sus armas por el Norte hasta 
Hasbeya y por el Oriente hasta Damasco. Desde 
entonces todo Israel obedeció à David. Este 
pensó en hacer hereditaria la corona en su fa- 
milia, lo que explica su debilidad con Anmón 
el incestuoso, que era su primogénito, dando 
lugar á la muerte de éste por Absalón, el von- 
gador de Tamar, apareciendo como Fruto de las 
antiguas rencillas de las mnjeres del harein la 
rebeldía de Absalón y de Adomiah y la procla- 
mación de Salomón, hijo de Bethsabé, en quien 
abulicósu padre, Este murió à poco, según se cree, 
en su palacio de Sión á los setenta años de edad 
despuésde cuarenta años de rrinadopróximamen- 
te, hacia el año 1000 antes de J. C. Fué sepul- 
tado en una Lóveda abierta en la roca al pie de 
Ja misma colina donde se elevaba la ciudad de 
Sion. 


- Davin: Bellas Artes. Los autores mencionan 
como la más antigua representación iconogrilica 
del rey Profeta un mosaico deseubiertoenlas cata- 
eumbas deSan Calixtoen Roma, en el cualaparece 
en actitud de combatir con Goliat. Esta compo- 
sición, por la delicadeza del dibujo y la ¡mreza 
de los contornos, es la obra más notable que se 
conserva de los primeros siglos de la Iglesia. En 
la época de la Edad Media abundan en códices, 
vidrieras, tapicerias, pinturas murales y eseul- 
turas las escenas referentes á la accidentada vida 
del monarca hebreo, consideradas unas veces 
baja el aspecto histórico y otras bajo el simbiji- 
co, como puede verse en las obras ile Didrón, 
Quenchbault, Agincourt, Lacroix, ete, Como obras 
notables de los primeros tiempos del Kenaci- 
miento merecen especial mención una estatua de 
Donatello en el Museo de Florencia y las tapieo- 
rías flaneneas del Museo de Cluny y Palacio 
Real de Madrid, que representan varios pasajes 
de la Historia de David y PBethsabé, De los 
periodos posteriores hasta nuestros dias pue- 
den citarse multitud de cuadros entre los que 
sobresalen; en el Louvre los de Vol terra, Beham, 
Guido, Claudio de Lorena y el Dominiyuino, En 
Dresde los de Feti, Piazzetta y Diamanti. En 
Viena los de Caravaggio, Giorgione y Rumane- 
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li. En Venecia los de Tiziano y Tintoretto; y 
en nuestra Pinacoteca del Prado los de Giordano 
(números 182 4 84), Palma (324), Lerden(1416) 
Stalbemt (1709) y otros de menor importancia, 

Darid vencedor de Goliat. - Cuadro de Daniel 
de Volterra. Museo del Louvre. 

Ofrece esta obra la particularidad de estar 
pintada sobre las dos caras de una gran pizarra 
lo cual se explica por algunos autores diciendo 
que Juan de la Cosa, escultor florentino, encargó 
å Volterra la ejecución de un cuadro que repro- 
dujera gráficamente los efectos de un grupo de 
escultura, que previamente había niodelado å 
fin de estudiar la distribución de la luz, y así las 
figuras que por un lado están vistas de perfil á 
la derecha, por el otro aparecen idénticas, pero 
con el perli) á la izquierda, 

La composición representaá David armado de 
un gran cuchillo con el que se dispone á derollar 
á Goliat rendido á los pies del joven que le sujeta 
por la encrespada cabellera. Las dos liguras otre- 
cen un movimiento soberbio, sobre todo la del 
gigante, digna, por su enérgica musculatura y 
excelente dibujo, de ser reproducida en bronce, 
David viste una túnica corta qne deja al desen- 
bicrto la parte superior del torso, flotando en 
airosos pliegues. La escena tiene lugar å laentrada 
de una tienda de campaña, Todo en este cuadro 
recuerda la influencia de Miguel Angel, menos 
el colorido, desigual, arbitrarioy poco armonioso; 
en cambio el dibujo es de primer orden y basta 
para colocar al autor en primer lugar entre los 
dibujantes, 

Eu 1715 fué regalada esta pintura á Luis XIV 
como obra de Miguel Angel por el príncipe de 
Cellamare de parte de monseñor del Judice, pre- 
lado español de la corte pontificia. 

El triunfo de David. - Cuadro de Jacobo Pal- 
ma el Joven, Museo del Prado, núm. 324, Vi- 
guras de tamaño natural, 

En primer término, al frente de las huestes 
hebreas marcha David llevando la cabeza de Go- 
liat asida de los cabellos. Saul montado sobre un 
caballo que piafa impaciente, sujeto por un eseu- 
dero, presencia con aire sombrio la ovación de 
que es objeto el pastorcillo, á quien un grupo de 
mujeres israelitas aclaman entusiasmadas, enar- 
bolando verdes palmas y tocando varios instru- 
mentos de música. También algunos soldados 
entonan cánticos de victoria y demuestran con 
sus ademanes la alegría de que se hallan po- 
seídos, 

Aunque algo amanerada en la disposición del 
asunto, la composición del maestro veneciano 
revela el verdadero talento de éste, y es notable 
por su ben colorido, la belleza de las cabezas 
y excelente actitud de las figuras. 

Perteneció el Friunfo de David á Carlos 1 de 
Inglaterra, de cuya al- 
moneda lo adquirió 
para Felipe IV el em- 
bajador Alonso de Cir- 
denas, Velázquez le le- 
vó al Escorial en 1656 
por encargo del expre- 
sado rey, y alli perma- 
neció hasta que le trajo 
al Museo don José de 
Madrazo. 

David. — Estatua de 
Miguel Angel en el Pa- 
lacio Viejo de Floren- 
cia, En 1501 existia en 
poder del cabildo de 
Santa María de las Flo- 
res un bloque enlosal 
de mármol de Carrara, 
del que varios esculto- 
res habian tratado in- 
útilmente de sacar una 
estatua, dejándolo 
apenas deshastado, No- 
ticiaso de ello el gon- 
faloniero Soderini in- 
o, vitó á Leonardo de 
Vinci á emplear su genio en realizar lo que sus 
colegas no habian podido levar á cabo, pero el 
gran artista florentino se negó de un modo ter- 
minante, Advertido Miguel Angel por sus ami- 
gos de lo que ocurria ofrecióse a Soderini, y poco 
tiempo después emprendió la obra, que dejó 
terminada en 1503, 

Mé aqui en qué términos la describe el emi- 
nente eritico Ch, Clement: <En la ejecución 
de esta figura Miguel Angel se encontro coli: 


David 
estatua de Miguel Angel 
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bido por las dimensiones del mármol, y tuvo 
que renunciar al proyecto de darle más acción. 
Un dibujo muy interesante, que poseyó en 
otro tiempo Mariette, nos revela el primer pen- 
samiento de esta obra. David afirmando un pie 
sobre la cabeza de Goliat, Este movimiento, 
haciéndole avanzar la rodilla, resultó imposible 
á causa de la figura del mármol. Miguel Angel 
tuvo que renunciar á él, y es Preciso admirar en 
la estatua la nobleza de la actitud, la enérgica 
elegancia de la forma, la ciencia consumada y 
lo acabado del trabajo, más que la exacta repre- 
sentación de un personaje histórico. El carácter 
indeterminado de esta Ïgura ya chocó á sus 
contemporáneos, pues Condivi la denomina sim- 
plemente el Giyante. » 

Créese inútil extenderse en mayores detalles 
atendiendo á lo mny conocida que es la eseul- 
tura que nos ocupa; sólo se añadirá que el gon fa- 
lonicro Soderini quedó tan satisfecho de la obra 
que encargó á Miguel Angel una reproducción 
en bronce para regalársela al mariscal francés 
Gié, á quien la República florentina debía gran- 
des favores. Ignórase el paradero de esta estatua, 
perdida tal vez para siempre como tantos otros 
tesoros artísticos, 


=- Davin: Biog. Nombre de varios principes 
de Georgia. Yi más importante de todos fué 
David IJ, hijo y sucesor de Jorge II, al cual 
Mamaron el Fuerte, por sus hazañas. Alsubir al 
trono de sn padre, hallábase cəsi toda la Geor- 
gia en poder de los turcos seldjúcidas, siendo los 
dominios de aquel monarca una parte miserable 
delos que habian poseído sus antecesores. David, 
aprovechándose de las luchas intestinas de los 
seldjúcidas, fué reconqguistando gran parte de 
la Georgia, Ingrando en 1120 arrojarlos com- 
pletamente del país. No contento con esto en- 
sanchó el territorio con nuevas y verdaderas 
conquistas, habiendo legado á ser grande su 
poderio enando le sorprendió la muerte en 1124 
(1130, dicen otros autores) en el momento que 
acababa de hacerse dueño de la Armenia y de 
todas las comarcas situadas entre el Mar Caspio 
y el Mar Negro. 


- Daivin: Biag. Emperador de Abisinia. Su- 
cedió á su hermano Weden Astui en la segunda 
mitad del siglo xiv, y desde su elevación al 
trono tuvo que sostener largas guerras; primero 
con el emir musulmán Hakk-eddín, señor de Au- 
fat, y luego con el sucesor de este príncipe, Saad- 
edin. Habiéndose hecho la lucha en tiempos del 
último sumamente encarnizada, y siendo ven- 
cidas todas las tropas abisinias en algunos en- 
cuentros, David levantó un ejército micho más 
numeroso que cuantos había levantado hasta 
entonces, y poniéndose å su cabeza atacó á Saad- 
edin, le dió muerte y se posesionó de sus Esta- 
dos, Este principe era cristiano, y cuentan que 
lo primero que hizo al entrar en el territorio 
conquistado fué ordenar que las mezquitas 
fuesen transformadas en iglesias. 


- Davib: Biog. Emperador cristiano de Abi- 
sinia. N. en el año 1500 y en el 1507 sucedió á 
su padre Nahn bajo la tutela de su abuela He- 
lena. Esta señora, temiendo un ataque de sus 
vecinos musulmanes, capitales enemigos desde 
lo antiguo de los abisinios, envió å un armenio 
llamado Matthieu, en quien tenía puesta toda su 
confianza, al reino de Portugal para que, avis- 
tándose con su monarca, le pidiese auxilio con- 
tra los musulmanes. Contestación á esta emba- 
jada fué la de Rodrigo de Lima, principal per- 
Senaje portugués que pasó á Ahisinia hacia 
1520, siendo recibido con gran pompa por Da- 
vid y toda su familia, Rodrigo de Lima parece que 
llevaha protestas de amistad y promesas de so- 
Corro, cuando fuesen necesarios, de Su Majestad 
Finlelísima, contándose que en el desempeño de 
su comisión le sucedió nuna cosa rarisima. Des- 
pues de haber pisado el suelo de Abisinia, según 
una antigua ley de este pais, ninguno podia salir 
de ella, y el embajador amigo, durante seis años, 
tuvo que permanerer, contra sn vohmtad, en 
Un pais extraico, librándose al cabo de tal tiempo 
de tan extraño cautiverio gracias á la necesidad 
que tivo David de enviarle á su patria en de- 
manida del socorro pedido, Efectivamente, los 
musulmanes atacaron por aquella fecha á los 
abisinios, y ú pesar del valor de éstos se apode- 
raron de todas sus provincias y asesinaron á 
toda la familia imperial sin que se librase de 
ellos más que David, que, habiéndose ocultado 
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en las montañas de Samens, vivió en ellas hasta 
1540 en que falleció. 


= Davin (Gerando): Biog. Pintor flamenco, 
N. en Oudewater (Holanda meridional). M, en 
Brujas en 1523. Se ignora con quién aprendió su 
arte, mas por su manera de pintar y componer 
puede ser ineluido entre los discipulos de la es- 
cuela fundada en Lovaina por Stuerbont, Hacia 
1483 fijó su residencia en Brujas, donde fué ad- 
mitido en la corporacion de San Duras, de la 
que Jlegó á ser decano. ln la misma ciudad 
contrajo matrimonio en 1496, y á su muerte 
recibió sepultura debajo de la torre de la iglesia 
de Nuestra Señora. Se conoren de él las siguien- 
tes obras: ¿Historia del juez prevaricador, en 
Brujas, en dos partes: una representa el juicio de 
aquel magistrado hecho por él mismo, y la se- 
gunda su suplicio; ambas pueden citarse como 
pinturas modelos por su admirable vigor unido 
a una delicadeza maravillosa; Genealogía de la 
Virgen, en el Museo de Rouen; Jesús descendido 
de la cruz, en un templo de Brujas; autismo de 
Jesucristo, que se guarda también en Brujas; 
La Virgen y el Niño, en una casa partienlar de 
Colonia; La Magdalena, en el Museo de Amberes, 
ete. David fué maestro de Adriano y Isenbrant 
y cultivó también con acierto la miniatura. La 
Biblioteca de Arrás posee un retrato suyo en 
lápiz negro. 

-Davip (Luis AxrosJ0): Biog. Pintor ita- 
liano, N. en Lugano en 1648. M. hacia 1730, 
Después de haberse consagrado al estudio de las 
Bellas Letras frecuentó en Milán las escuelas 
de Cairo y Ercole Procaccini, y la de Carlos 
Lignani en Bolonia. Pasó en seguida á Roma, 
donde perfeccionó su talento estudiando asidua- 
mente las obras maestras, y se dió á conocer por 
un gran número de retratos de gran parecido, 
Recorrió las principales ciudades de ltalia, y 
dejó en todas partes huellas de su paso. Pintó 
un corto número de cuadros religiosos, entre los 
que se cita una Natividad que se conserva en 
Venecia, en la iglesia de San Silvestre, Durante 
su estancia en Parma reunió los materiales para 
escribir una vida del Correggio, obra que no se 
ha publicado. Queda de David un libro sobre 
Artes, que levael siguiente titulo: Distayanno 
delle principali notizie ed erudizioni delle arli 
più nobili del disegno. 

-Davin (Jacoro Luis): Biog. Célebre pin- 
tor francés. N. en Paris el 31 de agosto de 1748. 
M. en Bruselas el 29 de diciembre de 1825. Hijo 
de un comerciante que pereció en un duelo, que- 
dó bajo la protección de un arquitecto Hamado 
Burón, tío y padrino suyo, que le trató como si 
fuera un hijo. Educábase en el Colegio «le las 
Cuatro Naciones, cuando una piedra lanzada 
por uno de sus condiscípulos le desfiguró para 
siempre la cara, después de haber puesto en pe- 
ligro su vida, y le ocasionó cierto defecto de 
pronunciación que nunca pudo perder. Niño 
tolavia demostró su vocación por el Arte, di- 
bujando sin cesar en las márgenes desus libros, 
Querían su tío y su madre que se dedicara á la 
Arquitectura, mas él pudo disuadirles y los dos 
consintieron en que estudiara Pintura con el 
famoso Boucher, primer pintor del rey y pa- 
riente de la madre de David. Boucher era ya 
viejo y puso al joven bajo la dirección de Vien, 
que no tardó en reconocer el talento de su dis- 
cipulo. Sedaine, amigo intimo de Ja familia, 
vivía en el Lonvre como secretario perpetuo de 
la Academia de Arquitectura, y div alojamiento 
en aquel palacio al joven artista, que se presentó 
cinco veces å conenrso para el primer premio 
de la pensión de Roma, y sólo lo alcanzó en el 
quinto certamen (1775), no sin que despnós del 
cuarto hubiese abrigado el proyecto de dejarse 
morir de hambre, lorura de que le disnadieron 
Doyen y Sedaine. Marchó David á Roma en 
compañia de Vien; hizo Juego nn viaje á Napo- 
los, y de regresoen la capital pontilicia pinto, 
para el Lazareto de Marsella, su cuadro de La 
pesto de San Rogue, que causó da admiración de 
cuantos Je contemplaron. De regreso en Paris el 
1730 ejecutó su obra titulada Belisario, por la 
que ingresó como agregado en la Academia de 
Pintura, y más tarde la Muerte de TÍvetor, que 
le valió una plaza de académico. Además se le 
concedió alojamiento en el Louvre. Casó con 
mademoiselle Peconl, hermana de uno de sus 
compañeros de estadios en ]talia, y volvió en 
1784 à Roma, donde terminó el enadro de los 
Horacios, que excitó extraordinario entusiasmo 
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y porel que su autor fué proclamado regenera- 
dor del Arte. A estas obras siguieron la Muerte 
de Sócrates (1787), Los amores de Paris y Elena, 
(1788) y Bruto (1780). En 1790 encargó á David 
la Asamblea Constituyente que representara £l 
Juramento del juego de Pelota, y en 1792 el ar- 
tista fué elegido diputado de Paris a la Con- 
vencion, Voto David la muerte de Luis NVI, y 
bajo la Repníblica Jué el principal organizador 
de las grandes solemuidades nacionales, que re- 
cordaban las fiestas helénicas, Por el mismo 
tiempo pintó dos cuadros: uno que representaba 
á Miguel Le Pelletier y otro á Marat expirando 
en su baño. De sublime califican los inteligen- 
tes el bosquejo de otra obra que debía repre- 
sentar al joven Barra, herido de muerte en los 
campos de la Vendée. 

David dejó oir con frecuencia su voz en la tri- 
buna de la Convención para defender los intere- 
ses de las Artes, y á las ideas justas y elevados 
sentimientos del gran artista unió el entusiasmo 
politico del tribuno enamorado de las máximas 
lilosóticas y los recuerdos de la antigiiedad. In- 
tervino también en los actos del Comité de Segu- 
ridad general, y la víspera del 9 thermidor dirigió 
una adhesión a Robespierre, por loque fué luego 
objeto de rudos ataques y denuncias violentas. 
En un corto periodo sulrió dos prisiones, una de 
cuatro meses y de tres la segunda, que terminó 
por el decreto de amnistia del 24 de octubre de 
1795, así como debió la primera vez su libertad 
á la petición que en tal sentido dirigieron á la 
Convención todos sus discipulos, Ya fuera de su 
prisión, el artista entró en la vida privada y se 
encerró en su taller, olvidando para siempre la 
política. En la prisión hizo el bosquejo de su 
cuadro Las Sabinas, y luego pintó el de las 
Termónilas. Más tarde retrató á Bonaparte á 
cahallo; esta obra se guarda hoy en el Museo de 
Berlín. Proclamado emperador nombró Napo- 
león á David su primer pintor y le encargó los 
grandes cuadros siguientes: La coronación, La 
distribución de las águilas, La entronización 
en Nuestra Señora y La entrada en el Ayun- 
tamiento; el artista terminó las dos primeras 
obras y dibujó los bosquejos de las otras dos, 
Aunque distraido por los numerosos pedidos 
del emperador y por el tiempo que dedicó á mu- 
chos retratos, entre los cuales merecen recuerdo 
uno de Napoleón y otro de Pio VII, obras clási- 
vas dignas de la escuela romana, David terminó 
al cabo en 1814 su cuadro de las Termópilas, y 
cuando la Restauración le prohibió expouerlo en 
el Salón annal de París, todos los habitantes de 
la capital visitaron el estudio del artista para 
admirar aquella olira, Desterrado en 1816 fijó 
su residencia en Bruselas, y para librar de los 
efectos del furor político los lienzos de La co- 
ronación y de La Distribución de las cgualas, 
cortócada una de estas pinturas en tres bandas, 
siguiendo los contornos del dibujo, å fin deque no 
sufrieran deterioro las partes esenciales. Repara- 
«dos acertadamente y adquiridos por Luis XVIII, 
los dos cuadros fueron llevados al Museo de Ver- 
salles. Verdadero jefe de escuela, que introdujo 
profundas reformas en la francesa, vióse elimi- 
nado del Instituto, lo que le causó un pesar pro- 
fundo, rechazó por patriotismo las ventajosas 
proposiciones que el rey de Prusia le hizo para 
que fijara su residencia en Berlín, y recibió con 
lágrimas en los ojos la medalla grahada en su 
honor, á nombre de la escuela francesa, y que 
le fué entregada por Gras, su ilustre discipulo. 
En su destierro terminó el cuadro Fl Amor y 
Psiguis, que había comenzado en París, y co- 
menzó y dió fin á una copia de La coronación, 
expuesta en Londres y en América. En varias 
ciudades de Bélgica expuso, á beneficio de los 
pobres, estas tres obras: La despedida de Telé- 
maco y Eucaris: La cólera de Aquiles y Marte 
desarmado por Venus. La cindad de Gante rega- 
ló å su antor una medalla. David pintó además 
en Bruselas varios retratos. Como artista siguió 
invariablemente los principios estéticos de grie- 
gos y romanos; pero bajo la influencia de una 
opinión entonces acreditada, la del ideal, quiso 
algunas veces aventajar å la naturaleza viva, 
colocando entre ella y su imitación la escultura 
antigua, Resintióse por esto su estilo, y sus figu- 
ras presentan por lo mismo algo de la rigidez del 
marmol; pero en sus últimas obras, como en las 
de Canova, se descubre la tendencia hacia nna 
verdad más espontánea. Su método fué sencillo 
y profundo, No imponía sus doctrinas, antes 
bien dirigía su enseñanza por el camino que le 
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marcaban las disposiciones naturales del disci- 
pulo, y á esto se debe que hayan salido de su es- 
cuela muchos artistas de los más variados gustos, 
Entre sus discípulos se contaron Drouais, Giro- 
det, Gerard, Gros, Isabey, el conde de Forbin, 
Granet, Langlois, Granger, Ingres, Drolling, 
Leopoldo Robert, Dupré, David el escultor, y 
otros muchos, Regenerador del arte francés, fué 
el primer artista de su época en Francia. 


- Davin (Pebro JUAN): Biog. Célebre escul- 
tor francés, N. en Angers el 12 de marzo de 1789. 
M. en 1856. Marchó muy joven á Paris, donde 
fué discipulo de Roland. Ganó el primer premio 
de la pensión de Roma por un bajo relieve que 
representa á Epaminondas, y de regreso en Pa. 
rís en 1816 ejecutó la estatua del Gran Condé, 
que fué luego colocada en el patio de honor del 
palacio de Versalles. Ya en 1825 gozaba de gran 
reputación. Al año siguiente fué nombrado in- 
dividuo del Instituto (Academia de Bellas Ar- 
tes), y pocos meses después profesor de la Es- 
cuela de Pintura y Escultura. Comenzó en 1831 
las magnilicas esculturas del Panteón, y en 1848 
fué elegido por el departamento de Maine ct 
Loire, en el que había nacido, representante del 
pueblo en la Asamblea Constituyente. En 1851, 
desterrado momentincamento de Francia por 
los acontecimientos de diciembre, visitó la ciu- 
dad de Atenas, y siempre sin ajeno estímulo y 
á su costa, gustó de reproducir las facciones de 
los hombres que fueron útiles á la humanidad: 
esto explica en parte la fama de su nombre. 
Produjo multitud de obras de géneros diversos: 
monumentos, tumbas, estatuas, bustos, meda- 
llones, bajos relieves, y mostró en cuanto hizo 
un poderoso y enérgico talento. Sintiendo que 
sus fuerzas, decaian salió de Grecia para su 
patria, donde no tardó en perder la vida. Ha- 
levy leyó en el Instituto (1857) nna Noticia so- 
hre su vida y sus obras. En política fué siempre 
David un ardiente demócrata. Como artista, 
recuerda mejor que ningún otro escritor moder- 
no las bellezas de la estatuaria antigua. «Sila 
estatna de Marco Botzaris, dice Gustavo Plan- 
che, se hubiese enterrado á veinte pies de pro- 
fundidad, en las cercanias le Atenas ó Marsella, 
estoy seguro que hubiese engañado á un sagaz 
anticuario, En todos los rastros de las lisonomias 
de sus estatuas hay una vida tan abundante, 
una armonía tan pura, una lógica tan perfecta, 
que dificilmente se adivina la diferencia que 
separa al mármol esculpido de la realidad viva; 
mas si se cuida de comparar el busto con el 
modelo, se nota bien pronto que el mérito prin- 
cipal de David consiste en interpretar la na- 
turaleza para luchar con ella.» 


- Davib (FERNANDO): Biog. Compositor ale- 
mán. N. en Hamburgo el 19 de enero de 1810. 
M. en Klosters, cantón de los Grisones (Suíza) 
el 19 de julio de 1873. Doce años contaba cuan- 
do se trasladó á Cassel para estudiar el violín 
bajo la dirección de Spohr, que, habiendo podido 
apreciar el talento de aquel niño, quiso contarle 
en el número de sus discipulos. Dos años más 
tarde ernprendía su primer viaje artístico en 
compañía de su hermana Luisa, que algún tiem- 
po después, con el nombre de Luisa Dulcken, 
fué pianista de la corte de Londres y murió 
en 1850, Tras nna serie de triunfos conseguidos 
en Dresde, Leipzig, Berlín y Copenhague, fijó 
su residencia (1826) en Berlín y obtuvo el puesto 
de primer violín en el teatro de Kænigstadt, 
donde permaneció tres años, y adquirió justa- 
mente la reputación de un director de orquesta 
consumado, Llamado á Leipzig (1836) para des- 
empeñar, bajo la dirección de Mendelsshon, las 
funciones de director de conciertos, se unió por 
estrecha amistad con este artista, y por los es- 
fuerzos comunes de ambos llegó á poseer Leipzig 
una de las mejores orquestas de Alemania. Fun- 
dado el Conservatorio de esta ciudad, ocupó 
David una cátedra y tuvo la gloria de ser en 
ella maestro de un gran número de violinistas 
notables, á la vez que consagraba las varaciones 
á la visita de diversas capitales, donde, en los 
conciertos, rivalizó con los primeros artistas. 
Escribió David Conciertos para violín, partien- 
larmente apreciados en tola Europa; ima serie 
de Piezas de salón para violín y piano (1851) 
transportadas por Liszt sólo para piano; Roman- 
zas, Melodías y dos Sinfonias (1841-48). Uno 
de sus biógrafos ha dieho: «Distingniase sn mo- 
do de ejecutar en el violín por la belleza y 
grandeza en el sonido, su habilidad mecánica y 
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su animada interpretación. Las composiciones 
que dejó en este instrumento (como conciertos, 
caprichos, variaciones y estudios) son tenidas 
como de lo más elegante de nuestra época, y las 
que dejó para trombón, bajo, clarinete, violon- 
cello, junto con algunas sinfonias, no son me- 
nos notables, Su ópera cómica Hans Wacht, 
empero, á pesar de sus preciosos detalles, carece 
de efecto dramático, » 


- DaviD (CRISTIAN JorcE): Bioy. Político 
danés. N. en Copenhague el 16 de enero de 1793. 
M. en la misma capital el 18 de junio de 1874, 
Hijo de un rico comerciante israelita, estudió en 
la Universidad de su ¡meblo natal Historia y 
Filosofía; abrazó el cristianismo y se entregó á 
su pasión por los viajes, De regreso en su pais 
publicó varios folletos de Economía política, 
que causaron profunda impresión en Dinamarca. 
Profesor de la Universidad de Copenhague, tra- 
bajó con incansable celo á favor del otorgamiento 
de una Constitución, y cuando en 1834 logró ver 
organizados los estados provinciales fundó un 
periódico, El Fedrelandet, para defender las na- 
cientes libertades; perdió su cátedra y se consa- 
gró exclusivamente al periodismo. Nombrado 
individuo del Consejo de administración del 
Banco y elegido representante de la clase media 
de Copenhague en los estados provinciales de 
Koeskilde (1840), formó también parte (1841) 
del Consejo municipal de la ciudad tantas veces 
citada, y recibió el encargo de irá examinar el 
estado de las prisiones en Francia, Suiza y Ale- 
mania, Al ocurrir los acontecimientos de 1848 
se contó entre los individuos de la Dieta Cons- 
tituyente, y con algunos de sus colegas protestó 
por escrito contra la Constitución, y en particu- 
lar contra el sistema de representación nacional 
que aquélla daba al país. Reclegido cinco años 
consecutivos, de 1849 4 1853, fué en la Dieta 
uno de los jefes del partido liberal y contribuyó 
con su voto y sus diseursos á la aprobación de 
varias leyes que terminaron pacificamente la 
revolución danesa, Entre las leyes por él defen- 
didas se contaron la que extendía á todos los 
ciudadanos la obligación del servicio militar; las 
que suprimian los servicios personales y trabajos 
obligatorios que pesaban sobre las propiedades 
de los aldeanos y los jornaleros; las que ercaban 
derechos para los habitantes de las ciudades y 
los campos, y las que establecían decididamente 
la libertad de la prensa. Combatió David, sin 
embargo, al partido extremo, al que por defender 
las exigencias de los aldeanos se acusaba de gne 
pretendía provocar una Jacquería danesa. En 
1856 representó á Dinamarca en el Congreso in- 
ternacional de Estadística, reunido en Francia, 
y entonces obtuvo la dignidad de oficial de la 
Legión de Honor. Cuando murió era director del 
Banco nacional dinamarqués. 


- DaviD (FeLiciAaxo): Biog. Compositor fran- 
cés. N. en Cadenet (Vaucluse) el 8 de marzo de 
1810, según ciertos biógrafos, y el 3 de abril del 
mismo si se ha de creer å otros, M. en Saint- 
Germain-en-Laye el 29 de agosto de 1876. Recibió 
de su padre, que era músico, su primera educa- 
ción artística, y cuando contaba poco más de 
siete años entró como niño de coro en la iglesia 
de San Salvador de Aix, donde sus padres habian 
fijado su residencia, Muy pronto atrajo la aten- 
cion de cuantos le oían por la hermosura de su 
voz y la inteligencia con que interpretaba las 
obras de los grandes maestros. A la ecdad de 
quince años obtuvo una plaza en el Colegio de 
los Jesuítas de la última población citada, y se 
distinguió por su extraordinaria memoria y la 
habilidad con que tocaba el violín, Tres años 
más tarde salió de aquel colegio, y como se halló 
Incrfano y sin fortuna, comenzó á prestar sus 
servicios en el despacho de un procurador judi- 
cial; pero pasado algún tiempo dejó aquellas 
tareas que le desagradaban, y alcanzó el puesto 
de segundo director de orquesta en el teatro de 
Aix, y en 1829 el de maestro de capilla de la 
iglesia de San Salvador. Marcho 4 Paris en 1830; 
mostró è Cherubini, entonces director del Con- 
servatorio, una pieza musical, Peatus vir, que 
había compmesto en Aix: ganó por tal medio el 
afecto del ilnstre compositor, y logró entrar en 
dicho establecimiento, donde estudió Armonía 
con Lesueur, contrapunto y fuga con M. Fetis, 
y órgano con M. Benoît, á la vez que particular- 
mente recilría lecciones de Reber. Algunas com- 
posiciones suyas de este tiempo demuestran sus 

' rápidos progresos en el arte musical, Pero David 
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vivia en la capital de Francia por la generosidad 
de un tío suyo, que mensualmente le enviaba 
cincuenta francos, pensión que aquel pariente 
suprimió al cabo, obligando al joven artista á 
dar algunas lecciones de armonia y de piano, 
que apenas prolucian lo indispensable para las 
más apremiantes necesidades. Enamorado de 
las doctrinas, ó, mejor, de las aspiraciones so- 
ciales, políticas y religiosas entonces en boga 
se hizo saintsimoniano, á cuyo electo dejó “de 
asistir al Conservatorio desde diciembre de 183] 
y compuso todos los himnos que sus correli. 
gionarios cantaban en coro en Menilniontant, 
El sueño de Paris y La danza de los Astrus for. 
maban parte de la colección de aquellos him- 
nos, publicada por cuenta de la saciedad. Al 
ocurrir la dispersión de los saintsimonianos 
siguió David á los que marcharon å Oriente, 
donde estuvo con el Padre Enfantin, y en tanto 
que sus compañeros procuraban propagar sus 
ideas David recogía melodías y aires populares, 
y hallaba sucesivamente en el desierto afri- 
cano y en la civilización asiática, originales 
inspiraciones para sus futuras obras, 

De regreso en Francia (1835) procuró, sin 
fruto durante largo tiempo, adquirir renombre 
en el mundo musical. Publicó por este tienpo, 
con el titulo de Melodías orientales, los cantos 
que habia recogido en sus viajes; mas el públi- 
co se mostró indiferente, y el artista, entriste- 
cido por este fracaso, se retiró al campo, á la 
casa de uno de sus amigos, y allí pasó varios 
años trabajando en aquel retivo y haciendo ra- 
ras apariciones en París, Logró, sin embargo, 
(1838; que en el concierto Valentino ejecutasen 
una sinfonía suya á grande orquesta, y que al 
año siguiente interpretaran en el concierto Mu- 
sard un ronctto para instrumentos de viento. 
Pero si ganó por tal medio algún nombre no 
consiguió esos triunfos que deciden del porve- 
nir de un compositor. Publicó en seguida melo- 
días de diversos géneros, tales como las titula- 
das El Pirata, El Angel rebelde, Las golondri- 
nas, etc., y, tras una larga serie de infatigables 
trabajos, luchas incesantes y amargas decepcio- 
nes, aleanzó un triunfo completo y repentino 
con su oda sinfónica El Desierto, letra de Au- 
gusto Colín, interpretada por primera vez en el 
Conservatorio el 8 de diciembre de 1844. David 
volvió á la capital de Francia y dió al público 
de la Opera, en 1846, el oratorio de Moisés en el 
monte Sinal, que sólo tuvo mediano éxito; pero 
al año siguiente logró un triunfo mayor que el 
de 1844 con su oda sinfónica Cristóbal Colón, 
ejecutada en el Conservatorio, y á la que siguie- 
ron El Edén, misterio representado en la Opera, 
y La Perla del Brasil, ópera que lleva el sello 
individual y las demás cualidades que distin- 
guen á este maestro, De tiempo en tiempo deja- 
ba oir fragmentos de diversas sinfonías, que el 
público siempre aplaudía. En 1866 emprendió 
un viaje por Rusia y visitó San Petersburgo y 
Mosen, donde fué acogido con entusiasmo, al- 
canzando sus obras triunfos prodigiosas. En 
1869 fué nombrado bibliotecario del Conser- 
vatorio, y poco después, en el mismo año, fué 
elegido individuo del Instituto, que en 1868 le 
había concedido el gran premio bienal del em- 
perador. Era oficial de la Legión de Honor desde 
1862. Por su expreso mandato, fueron puramen- 
te civiles sus funerales. En el cementerio de 
Saint-Germain existe un monumento elevado á 
David por suscripción, Además de las obras 
mencionadas escribió David un Album religioso, 
compuesto de seis motetos; La Ruche harmo- 
nieuse, colección de treinta coros;el /Fimao á la 
Paz, y su gran ópera en cuatro actos /Hercula- 
num, gran número de romanzas, nocturnos, 
melodías y piezas de todos géneros. 


-Davin(Jrróximo FEDERICO PARLO, barón 
de): Biog, Político francés. N. en Roma el 30 
de junio de 1823. M. en Langón (Gironda) el 28 
de enero de 1882. Hija del célebre pintor Facobo 
Luis David, y ahijado de Jerónimo Bonaparte, 
se embarcó á hordo de un navio-escuela y nave: 
gó durante dos años. Disgustado de la vida del 
mar, ingresó en la Escucla de Saint-Cyr (1842), 
salió de ella en 1844, con el grado de snbtenien- 
te de znavos, y marchó á prestar servicio en Tre- 
mecén. Asistió más tarde (1853) å la campaña 
de Crimea, y en 1857 renunció el empleo de 
capitán. Diputado ministerial en 1857, 1863 y 
18649, fué secretario de la Cámara, y, por volun- 
tad del emperador, fué nombrado vicepresidente 
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del Cuerpo Legislativo el 1867, 1868 y 1869, 
Intervino con decisiva influencia en las discu- 
siones, mostrindose partidario de la politica 
conservadora, y produjo un efecto extraordina- 
rio con sus discursos sobre la ley militar y la 
corrupción electoral. Cuando se devolvió al po- 
der Legislativo el derecho de nombrar su mesa, 
David, que por sus relaciones personales con la 
familia imperial era un político de primera talla, 
logró ser elegido vicepresidente de la Cámara y, 
descando que el Imperio siguiera su poltica 
tradicional, intervino en todos los debates y se 
contó entre los adversarios del gabinete presidido 
por Emilio Olivier, Al ocurrir las inesperadas 
complicaciones que siguieron á la presentación 
de la candidatura del principe de Hohenzollern 
para el trono de España, sostuvo enérgicamente 
la necesidad de una renuncia formal de aquel 
candidato, y puso en duda la validez de las pri- 
meras satisfacciones dadas por Prusia. Devla- 
rada la guerra, los ejércitos franceses sufrieron 
las primeras derrotas, y esto hizo necesario un 
cambio político, formándose entonces un gabine- 
te presidido por el conde de Palikao (10 de agosto 
de 1870), en el que David olituvo la cartera 
de Obras Públicas. Firmada la paz no logró 
David ser elegido diputado hasta 1876, y en la 
Cámara formó parte de la minoría bonapartista. 
Reelegido en 1877, si bien su elección fué anu- 
lada, alcanzó de nuevo el triunfo en 1878, mas 
no presentó ya su candidatura en las elecciones 
de 1881. Fué desde 1869 gran oficial de la Le- 
gión de Honor, y, si se ha de creer á los cronis- 
tas del periodismo de los días del Imperio, es- 
cribió algunos ensayos dramáticos. También 
publicó un libro titulado Actualidades y recuer- 
dos políticos (1874, en 8,9), y una Carla å mis 
electores. 

-Davin (En PADRE ARMANDO): Biog, Mi- 
sionero y naturalista francés contemporáneo. 
N. en Espelette (Bajos Pirineos) el 7 de sep- 
tiembre de 1826. Ingresó en la Congregación de 
Lazaristas el 4 de noviembre de 1848, y ordenado 
de sacerdote en 1851 fué enviado á Italia, 
donde estudió Ciencias naturales, Partió, como 
misionero, en 1862 para Pekin; visitó en 1866 
las comarcas menos conocidas de Mogolia, y 
llevó á su país preciosas colecciones de Historia 
Natural, que regaló al Museo. Los profesores de 
este establecimiento solicitaron y consiguieron 
que los superiores de David le confiaran una mi- 
sion exclusivamente científica, El Padre Ar- 
mando visitó de 1869 á 1871 la provincia del 
Tibet Mu-pin, que hasta entonces no había sido 
visitada por ningún europeo, y recorrió las pro- 
vincias chinas de Kiang-Si y Se-Chuen. En 
dichas comarcas descubrió muchos géneros y 
especies nuevas de animales y plantas, y según 
el informe dado por Blanchard á la Asocia- 
ción cientifica de Francia (1870) formó la colec- 
ción más rica é interesante que, procedente 
de un país lejano, Jlegó al Museo desde mucho 
tiempo atrás. La Asociación le concedió una 
medalla de oro, y lamentó que la regla de la 
Congregación no le permitiera recibir la cruz de 
la Legión de Honor, porque abrigaba el propó- 
sito do solicitarla para él. A su regreso de un 
tercer viaje á China, en 1875, quedó su salud 
tan quebrantada, que se vió obligado á fijar su 
residencia en Argelia, En 1872 había sido elegi- 
do individuo correspondiente de la Academia de 
Ciencias, sección de Geografía. La relación de 
los dos primeros viajes del Padre David fué pu- 
blicada en los Nuevos archivos del Museo de 
Historia Natural (1866 y 1868-70), y la del 
tercero forma un libro titulado Diario de mi 
tercer viaje de cploración en el Imperio chino 
(1875, 2 vol. en 12,9%, con tres cartas). 


~ DavipComxexo: Bioy, Ultimo emperador 
de Trebisonda, N. en 1466. Mató á su sobrino, 
hijo de su hermano Juan, para reinar en su lu- 
gar, Cuando Mahometo II sitió á Trebisonda ce- 
dió su Imperio al sultán con la condición de que 
éste había de casarse con su hija Ana Comneno. 
Aceptada esta condición se embarcó David para 
Constantinopla con toda su familia. Algunos 
años después fué acusado de sostener una corres: 
pondencia secreta con los cristianos, y el sultán 
mandó se le diera muerte, asi como á siete de 
sus hijos, 


-Davin Er Rov: Biog. Iluminado judio del 
siglo x11, natural de Amapi, ciudad de la Ara- 
bia tributaria de Persia. Bajo la dirección del 
jefe de la sinagoga de Bagdad, estudió además 
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del talmud las ciencias ocultas, llegando á ad- 
quirir por su saber no pequeña influencia entre 
los judios del monte Haphtan, á algunos de los 
cuales llegó á convencer de que era el verdadero 
Mesias. Aprovechándose de su influencia promo- 
vió una sublevación contra los persas hacia el 
año 1161, y habiéndole mandado comparecer el 
monarca de aquéllos ofreciendo reconocerle como 
tal Mesías si de ello daba alguna prueba, pre- 
sentóse con el mayor descaro en su corte. En- 
cerrado en una mazmorra logró, 4 pesar de todo, 
escaparse y volver entre los suyos, Entonces, 
temiendo el monarca una nueva sublevación, 
mandó pregonar su cabeza, cosa que produjo 
en seguida el resultado apetecido, El mismo sue- 
gro de David, tentado por la codicia, fué el que 
le vendió; convidúle á comer y habiéndole em- 
briagado le dió muerte, entregando su cabeza á 
la autoridad persa å cambio del precio señala- 
do. Muerto David sus partidarios se disolvieron 
por completo, Los judios de algunas partes le 
tienen en opinión de profeta. 


-Davin KILI ARSLAN: Biog. Empera- 
dor de los turcos. Dió muestras de gran valor 
cenando los cruzados desembarcaron en Asia. 
Después de haber Hamado á sus súbditos y å sus 
aliados en su ayuda, fortificó á Nicea, atacó al 
ejército de los cristianos con más de 60000 
hombres, y después de un encarnizado combate, 
que duró desde la mañana á la noche, huyó, de- 
jando 4000 de los suyos en el campo de bata- 
lla. Después de aquella derrota reunió nuevas 
fuerzas, libró una segunda batalla sobre las al- 
twras de Gorgoin, y fué derrotado después de 
una terrible carnicería, 


~ Davin RUBENI: Biog. Fanático judío que 
recorrió buena parte de Europa á mediados 
del siglo xv diciendo haber recibido de Dios 
la misión de llevar á sus correligionayos á Judea 
y de anunciar la venida del Mesias, que debia 
ocurrir en el año 1500, Sus palabras hallaron 
eco en gran parte de los judíos diseminados por 
Europa, y personajes tan importantes como Sa- 
lomón Malcho, secretario del rey de Portugal, 
creyendo de buena fe sus patrañas, le auxiliaron 
con todas sus fuerzas, dándole más importancia 
de la que verdaderamente tenía, Una conferencia 
que tuvo con el papa Clemente VIT aumentó 
más todavía el renombre quese había granjeado 
con sus predicaciones; más retenido por orden 
del emperador Carlos V, y enviado á España, 
murió á poco sin haber podido cumplir la mi- 
sión de que decia haber sido encargado por 
Dios. Conócesele también por David Leimlein. 


DAVID I: Biog. Rey de Escocia. M. el 24 de 
mayode1153. Sucedió ásnhermano, Alejandrol, 
y á la muerte de Enrique I, rey de Inglaterra, 
pretendió la corona de este país como heredero 
legitimo del jefe de la raza sajona, pero desistió 
de sus pretensiones en favor de Matilde, cuyos 
intereses defendió en contra de Esteban de Blois, 
rival de esta princesa. Dos veces invadió el te- 
rritorio de Inglaterra, mas fué vencido por Es- 
teban en la llanura de Coton-Moor, en la batalla 
llamada del Estandarte. Fundó seis obispados y 
restableció varios monasterios destruidos duran- 
te las guerras. Los historiadores contemporáneos 
elogian todos á este principe, pero quizás este 
elogio no es merecido, si se tiene en cuenta la 
conducta observada por los soldados de David 
cuando asolaron á Inglaterra, pues según el tes- 
timonio de un erudito escritor «abrian el vien- 
tre å las mujeres en cinto, echaban al aire los 
niños para recibirlos en las puntas de las lanzas, 
degollaban ú los sacerdotes al pie de los altares, 
y cortaban las cabezas de los crucifijos, » 


-Davio 11 Bruce: Biog. Rey de Escocia, 
hijo de Roberto 1. N. en 1325, M. el 22 de fe- 
brero de 1371. Cuatro años de edad contaba 
cuando sneedió á su padre en 1329. Los propie- 
tarios ingleses que tenian derecho, por herencia, 
álos bienes de las familias esencesas con quienes 
se habian enlazado, apoyaron, para entrar en 
posesión de las mismos, á Eduardo Baliol, que 
disputaba la corona á David 11. Vivía éste bajo 
la tutela de Randolph, regente del reino, hom- 
bre de gran valor y experiencia, cualidades pre- 
ciosas para el país durante la minoría del sobe- 
rano: pero el regente falleció en el mes de julio 
de 1332, y le reemplazó un sobrino «le Roherto 
Bruce Hamado Donald condede Mar, que poseia 
condiciones muy inferiores á las del fallecido, y 
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(11 de agosto de 1332) al nuevo regente y pudo 
ocupar el trono, aunque por poco tiempo. Da- 
vid II, en los primeros acoutecimientos de la 
guerra de Cien Años, liguro ya como aliado de 
Fraucia, y había recibido de Felipe VI, rey del 
último país citado, la promesa de que le ayuda: 
ría con hombres y dinero å recobrar el trono. 
Cumplió Felipe VÍ estas promesas, y merced á 
su ayuda recobraron á Edimburgo los patriotas 
escoceses, y llamaron (1342) á David II, que se 
había refugiado años antes en la corte del monar- 
ca francés. Sin embargo, los escoceses Fueron de- 
rrotados el 17 de octubre de 1346 en la batalla 
de Nevil-v-Cross, donde David II, después de 
haber combatido heroicamente, quedó herido 
por dos ilechas y fué hecho prisionero, y encerra- 
do luego en da Torre de Londres. Recobró Da- 
vid II su libertad en 1857 por las súplicas de su 
esposa Juana, hermana de Jiluardo 111 de In- 
glaterra, y reino en Escocia hasta su muerte, sin 
que realizara hecho alguuo notable. No dejó 
hijos, y con él se extinguió la rama masculina 
del gran Roberto Bruce. Le sucedió su sobrino 
Roberto Stuart, con quien seinaugura la famosa 
dinastía de los Estuardos. 


DAVIDIA (de Dared, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas del grupo de las Niseas, Se halla repre- 
sentado por un hermoso árbol del Thibet, de 
flores reunidas en cabezuelas uni ó hisexnadas. 
En las masculinas se observa un receptáculo 
globuloso en cuya superficie se inserta un gran 
número de estambres libres, cuyas anteras tienen 
las celdas ovales, libres en cada extremidad y 
que se abren por hendiduras sublaterales, Cuan- 
do existe una flor femenina en la inflorescencia, 
ocupa la parte superior del receptáculo, Esta flor 
tiene un ovario ínlero de 6 å 10 cavidades, cada 
una con óvulo descendente, anátropo, con el 
micropilo arriba y hacia fuera. Este ovario está 
coronado por un estilo dividido en tantos óvulos 
radiados y provistos de un surco estigmatifero 
como cavidades tiene. Alrededor de este estilo 
hay un periantio de numerosas hojuelas designa- 
les, pequeñas y subuladas. A veces se observan 
flores hermafroditas, que sólo se diferencian de 
las flores femeninas por la presencia, dentro del 
periantio, de estambres algunas veces fértiles. 
La D. involucrata es un árbol de hojas alternas, 
que recuerdan las del tilo, pecioladas y de flores 
reunidas en cabeznelas terminales, precedidas 
de dos anchas brácteascoloreadas y formando in- 
volucro. 

DAVÍDICO, CA (del lat. davidicus): adj, Per- 
tencciente á David, ó á su poesía y estilo, 

DAVIDIS (Francisco): Biog. Teólogo húngaro. 
N. hacia 1510. M. en la fortaleza de Dewa (Tran- 
silvania) el 6 de junio de 1579. Jra ministro 
sociniano en Polonia cuando en 1563 fué llamado 
Jorge Blandrata, médico de la misma secta, á la 
corte de Segismundo de Transilvania, y le acom- 
pañó Davidis para acreditar en aquella comarca 
sus comunes opiniones religiosas. Blandrata supo 
aprovecharse de su posición, que le permitía co- 
nocer las intrigas de la corte, y ganó para su 
partido, bien secundado por la ciencia de Davi- 
dis, al principe y á la mayor parte de los nobles. 
De este modo extendieron los dos sus doctrinas 
en toda la Transilvania y obtuvieron la libertad 
de profesar públicamente sus creencias, Davidis 
fué entonces nombrado superintendente de las 
iglesias socinianas del país; pero entró al poco 
tiempo en lucha con los jefes del partido reli- 
gioso á que pertenecía, Rechazando las deferen- 
cias que le había guardado Fausto Socin, y exa- 
gerando ladoctrina de éste, relativa á la presencia 
de Jesucristo, se opuso con mucho calor al culto 
que å Jesús prestaban los socinianos, que le consi- 
deraban el intercesor de los hombres ante Dios, 
y enseñó que súlo á Dios debía darse adoración, 
En el fondo profesaba también estas ideas 
Fausto Socin, que creía preferible dirigirse di- 
rectamente á Dios, sin recurrirá Jesucristo como 
intercesor; pero temiendo que su indiscreto dis- 
cipulo comprometiera la suerte del socinianismo, 
atacó con fuerza ú Davidis y le calificó de semi- 
judaizante, contando para esta lucha con el an 
xilio de los principalesjefes del partido unitario, 
Procurúse antes que el censurada renunciase å sus 
opiniones. Blandrata empleó en tal sentido toda 
su elocuencia, y solicitó el concurso de Fausta 
Sacin, que habiéndose trasladado en 1573 å 
Transilvania no fué más dichoso. Davidis per- 
manceió inquebrantable. Recurrióse entonees ú 


así, Ednardo Baliol dió mucrte en una batalla + medidas de violencia, impropias de los que en- 
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tonces eran perseguidos en casi todas las comar- 
cas de Europa y por casi todas las comuniones 
cristianas. Por las instancias de sus antiguos 
correligionarios Davidis fué preso en 1579, por 
orden de Cristóbal Bathori, principe de Tran- 
silvania, y enla prisión acabó sus días, ya en 
edad avanzada. Su muerte no puso fin á la con- 
troversia, pues dejó discípulos que defendieron 
su doctrina y causaron grandes disgustos á So- 
cin y sus partidarios, Entre estos mantenedores 
de las «doctrinas de Davidis se contaron Jacobo 
Paleólogo, de la isla de Chío, quemado en Roma 
(1599) por causa de religión; Francken, que con- 
tinuó la discusión con Fausto Socin, y Juan 
Sommer, doctor de la Academia de Clausenbur- 
go. Esta división de los socinianos no tuvo nunca 
verdadera importancia. Además de algunos es- 
critos, en colaboración cou Blandrata, publica- 
dos para lograr el triunfo de sus opiniones en 
Transilvania, dejó Davidis un pequeño volumen 
que contiene treinta tesis contra Blandrata 
(1578), y dos piezas contra Socin, insertas en la 
Defensio Franc. Davidis (1580, en 8.9) 


DAVIDOFF (Cartos): Bioy. Músico y compo- 
sitor ruso. N. en Goddingen (población de la 
Curlaudia; en 1838. Llevado muy joven á Moscú 
siguió alli los estudios de violoucelo, sin dejar 
por ello de cursar los de la Universidad por 
espacio de cuatro años. Al fin parece que se 
decidió por la Música y se trasladó cu primer 
lugar á San Petersburgo, con el fin de recibir 
lecciones de Carlos Schubert, y algo más tar- 
de pasó 4 Leipzig, donde hizo su estreno en 
el Gecaduhanus, con tanto éxito, que fué contra- 
tado como violoncelista å solo de esta Sociedad, 
y reemplazó poco después á Gruetzmacher en el 
Conservatorio. Pronto abandonó á Leipzig, y 
después de un viaje artístico por Alemania é 
Italia volvió á Rusia y fué nombrado violonce- 
lista á solo de la música de la corte y de la or- 
questa de la Sociedad de Música rusa, y por fin 
profesor en el Conservatorio de San Petersburgo 
en 1862, Davidoff se ha dado á conocer, no sólo 
en Alemania sino también en Francia (Paris), 
Inglaterra (Londres) y la capital de Bélgica, 
donde su talento ha sido tenido en gran consi- 
deración, gracias, entre otras notables cualitda- 
des, á su severa precisión hermanada con una 
brillanteejecución de las dificultades más arduas. 
Ha compuesto veinticuatro conciertos, una bala- 
da, una romanza sin palabras para violoncelo, 
y varias piezas de piano. 

DAVIDOVO: Geng. Lago del dist. de Turujansk, 
gobierno de lenisseisk, Siberia, sit. á más de 100 
kilómetros al E. del Tenissei. Su longitud es de 
128 kms, y sn profundidad en algunos puntos 
pasa de 60 m. Sus orillas son elevadas y están 
cubiertas de maleza y bosque. Muy abundante 
en peces; hay una variedad de salmón y de 
trucha exclusiva de Siberia. 


DAVIDOWICH (PABLO, barón de): Biog. Ge- 
neral anstriaco. N. en Serbia hacia el año 1750. 
M. en 1820. Comenzó su carrera militar durante 
la guerra contra los turcos. Después fué enviado 
á los Países Bajos donde combatió contra los 
franceses en Nerwinde y en Wattignies, Encar- 
gado del mando en Italia en 1796, Jlego á feld- 
mariscal teniente, se distinguió en la toma de 
Trento, en Bassano, en la batalla de Rivoli, y 
después en la retirada que el archiduque Car- 
los hizo en Hungría. Murió siendo gobernador 
de Comorn. 


DÁVIDSON: Reog. Condado del estado de la 
Carolina del Norte, Estados Unidos; 1 630 kiló- 
metros cuadrados y 20400 habits, Situado en 
un país limitado al O, por el Yadkin River, 
brazú principal del Great Pedee, Su capital es 
Léxington. || Condado del estado del Tennessee, 
Estados Unidos; 1 940 knis.? y 79.500 habitan- 
tes. Sit. en un terreno que cruza el rio Cómber- 
land, muy fértil, bien cultivado y del que se 
extraen buenos mánnoles. | Montaña de la Sie- 
rra Nevada, Estado le Nevada, Estados Unidos. 
Por el O. domina la c. de Virginia City y es 
notable por las venas argentiferas que contiene. 
En su base se halla el filón argentifero Comstock, 
el más rico del mundo. 

—Dávrnson (GUILLERMO): Biog. Médico es- 
eocés, Vivió en el siglo xvit. Es también cono- 
cido por el nombre de Pevissonivs, forma latina 
de su apellido, Se trasladó á Paris, donde fué 
nombrado intendente del Jardín de Plantas, 
médico del rey y profesor de Quimica. Más tarde 
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fijó su residencia en Polonia. También estudió 
la Astrología y aceptó las ideas de Paracelso. 
Sus principales obras llevan estos títulos: Phi- 
losophia pyrochtenica (Paris, 1635), que él mis- 
mo tradujo al francés (1875), y Plicomastio: seu 
plicæ de numero morberian «pos pQsma (1668 en 
4.9). Para honrar su memoria, se ha dado el 
nombre de Davidsonite à una variedad de la es- 
meralda. 

—Dáviosoy (GUILLERMO): Biog. General 
americano, N. en Pensilvania el 1746. M. en 
1781. Emigró con sus padres (1750) á la Carolina 
del Norte. En los primeros dias de la guerra de 
Independencia contra la Gran Bretaña ingresó 
en el ejército; ganó en lreve tiempo el empleo 
de general, y fué muerto defendiendo contra 
lord Cornwallis el paso del río Catauba, en 1.9 
de febrero de 1781. 


- Dáivinsoy (Lucrecia María): Biog. Poe- 
tisa norte -americana. N. en Plattsburg (Nueva 
York) el 27 de septiembre de 1808. M. el 27 de 
agosto de 1825. Hija de una familia que poscía 
escasos bienes de fortuna, mostró desde su más 
tierna infancia un amor extraordinario al estu- 
dio, y se afirma que fué tan precoz su inteli- 
gencia que å la edad de cuatro años componía 
versos descriptivos. Es cierto por lo menos que 
á los doce años había ya escrito muchas poesias 
que han desaparecido, y cuando contaha esta 
edad había leído á los mejores autores, Compo- 
nía, según dice un biógrafo, con tanta rapidez 
como otros copian, y sus pensamientos corrían 
tanto que más de una vez se lamentó la escri- 
tora de no tener cuatro manos para consignarlos 
en forma duradera. Cuando estaba inspirada 
escribía de pie y no oía ni veía á los que se ha- 
lakan presentes. Cuidaba poco de sus obras una 
vez terminadas. Guardaba algunas para corre- 
girlas más tarde, mas por lo general las destruía 
todas, En la calle corría con frecuencia el peli- 
gro de ser atropellada por los coches á causa 
de su distracción, y cuando meditaba un poema 
de importancia se olvidaba muchas veces de 
tomar alimento. Poseía gran belleza y la impre- 
sionaba mucho la música. Su salud fué siempre 
delicada: el exceso de estudio y el funesto esti- 
mulo de una organización muy inspresionable 
acabaron con su vida cuando aún no habia cum- 
plido diecisiete años. «Era hija, dice el biógrafo 
Cortés, de padres pobres é incapaces de propor- 
cionarle los recursos indispensables para su com- 
pleta educación: pero un caballero que vió algu- 
nos de sus escritos y oyó su historia en 1824 
resolvió darle una educación elevada, enviándola 
å la Academia de Villard, en Troy. El interés y 
los desvelos que tomaba por el estudio destru- 
yeron su débil constitución.» Su poesía tiene 
encanto, dice el mismo Cortés; «ya en sus pri- 
meras producciones, que revelaban la alegría de 
su infancia, ya en las últimas que marcaban la 
tristeza de la enfermedad que debía llevarla á la 
tumba.» Después de su muerte se coleccionó 
cuanto pudo hallarse entre sus papeles, y se«dió 
á la imprenta con el titulo de 4mir-Khan and 
other poems the remains of Lucretia Davidson 
(Nueva York, 1829). Muéstranse en estas poe- 
sias, que no carecen de invención ni de interés, y 
que encantan por los primores de la versificación, 
los defectos de la edad y de la inexperiencia de 
su autora. 


-Dávinsoy (MARGARITA): Biog. Poetisa 
norte-americana, hermana de Lucrecia María, 
N. en Plattsburg el 26 de marzo de 1823, M, el 
23 de noviembre de 1838. Dos años y medio 
contaba cuando falleció Lucrecia Maria, y desde 
sus más tiernos años manifestó, como su herma- 
na, una imaginación ardiente, una sensibilidad 
exquisita, y, como aquélla, gozó siempre de es- 
casa salud, Siete años contaba cuando, habiendo 
leido á los mejores portas ingleses, compuso 
versos, Después de haber vivido algún tiempo 
en Nueva York y el Canadá, al lado de una 
hermana mayor, consagró casi toda su existen- 
cia al cuidado de su madre, que estaba enferma, 
y sucumbió víctima de nna enfermedad de pe- 
cho, viendo Jegar su última hora con sinecros 
sentimientos de piedad y resignación. Sus poc- 
sias fueron recogidas y publicadas, con el título 
de Biography and potica? Remains of the tate 
Miss Margaret Dávidson Viladellia, 1841). Hay 
en esta colección trabajos «le algún mérito, pero 
abútelan dos que no tienen ninguno, y si se 
prescinde del entusiasmo de los compatriotas de 
Margarita, será preciso reconocer que los escritos 
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de ésta no hubieran llamado la atención á no 
deberse å una joven muerta en temprana edad 
y que hubiese adquirido verdadera gloria litera- 
ria si viviera muchos años más. La colección 
citada se debe, asi como la biografía de la escri. 
tora, al célebre publicista Washington Irving. 


DAVIDSONIA (de Diúvidsor, n. pr.): E Bot, 
Genero de Saxifragáccas, serie de las cunonicas, 
Las flores son cuatri ó pentámeras, con un cáliz 
valvar; ocho ó «diez estambres; un ovario libre 
de dos celdas muJtiovuladas, coronado de dos 
estilos setáceos. El fruto esindehiscente, por dos 
celdas monospermas sin albumen. La P. pruriens 
es un árbol australiano, de hojas alternas, esti- 
puladas, imparipinadas, de fores em racimos ó 
en espigas compuestas. Es una planta espinosa 
que se cultiva en las estufas desde hace algún 
tiempo. 


- Davinsonta: Palcont, Género de braquiópo- 
dos apigios ó testicardinos, de la familia de los 
órtidos, y cuyos caracteres son: valva ventral 
fija con área grande, con seudodeltidio y con 
dientes bien desarrollados, En la parte interna 
presenta dos elevaciones cónicas que manifiestan 
de un modo confuso la impresión de los brazos 
espirales, cuyos extremos se dirigen hacia la 
valva dorsal. Las impresiones vasculares son 
más marcadas y radian de dos troncos principa- 


les. Eu la valva dorsal se notan, entre las fose- 
tas dentarias, una prolongación cardinal senci- 
la y una impresión muscular corta, dividida por 
uua banda estrecha intermedia. Es notable la 
especie Davidsonia vermeili, fósil en la caliza de 
Eifel. 

DAVIDSONITA (de Dávidson, n. pr.): f 
Miner, Variedad de esmeralda, de color amari- 
llo verdoso, que se encuentra en el granito de 
Rubislaw, en Escocia. 


DAVIE: Geog, Condado del est, de la Carolina 
del Norte, Estados Unidos; 650 kims.? y 11200 
habits, Sit. en la parte central del est., entre los 
dos brazos superiores del Yadkin River, rama 
principal del Great Pedee. Su capital es Mócks- 
ville. 


- Davir (GUILLERMO RÍCHARDSON): Biog. 
Político norte-americano. N. en Inglaterra en 
1756. M. en Camden en 1820. Bmigró, muy 
joven aún, á las colonias de la América del 
Norte, y habiendo abrazado con entusiasmo la 
causa de los americanos en su lucha contra la 
madre patria, se distinguió en la guerra de Inde- 
pendeneia y alcanzó por sus hechos el grado de 
general. Reconocida la autonomia de los Esta- 
dos Unidos fué nombrado gobernador de la 
Carolina del Sur, y más tarde Ministro plenipo- 
tenciario en Francia, 


DAVIEL (Jacoño): Biog. Célebre oculista 
francés. N. en La Barre (Normandia) el 11 de 
agosto de 1696. M. en Ginebra cl 30 de septiem- 
bre de 1762. Comenzó sus estudios de Cirugía en 
Rouen y los terminó en París, En 1719 marchó 
àla Provenza para combatir la peste, y en premio 
á sus servicios fué agregado al Colegio de maes- 
tros cirujanos de Marsella, donde fijó su residen- 
cia. Profesor de Anatomía y de Cirugía más 
tarde, dedicóse en 1728 al estudio de las enfer- 
medades de los ojos, y tal fama adquirió como 
oculista que fué sucesivamente Hamado å Lis- 
boa, Módena, Génova y otras ciudades de Italia. 
En 1746 comenzó en París el ejercicio de su 
profesión, y al año siguiente, teniendo que tratar 
una catarata que no pudo bajar con la aguja 
destinada á este uso, practicó la extracción del 
cristalina, método que después ha prevalecido, 
En 1749 fué nombrado cirujano oculista del rey; 
en 1750 devolvió la vista á cuatro personas de 
la corte de Manheim, á donde acudió lamado 
por la princesa palatina; en noviembre de 1752 
realizó doscientas seis operaciones, obteniendo 
buen resultado en ciento ochenta y dos, y en 
1751 rechazó los brillantes ofrecimientos de Fer- 
nando VI, rey de España, que deseaba traerle á 
nuestro país, Curó miis tarde en Munich al prin- 
cipe Clemente de Baviera, y suemnbió víctima 
de una parálisis de la faringo, Dejó los escritos 
siguientes: Cartas sobre das enfermedades de los 
ojus (Paris, 1748, en 12,9: dos Cartas á M. Van 
Dermondr, sobre las ventajas de la operación de 
la vatarata por extracción (Paris, 1756,€n 12.5, 
y Uma Memorie sobre un nuera métudo de curar 
la ratarata por extracción, inserta en las Memo- 
. rias de la Academia de Cirugia. 
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DAVIES (Juan): Biog. Jurisconsulto, publi- | 
cista y pocta inglés, N. en Tisbury, en el Wilt 
shire. M. en diciembre de 1626. Fué diseipulodel 
Colegio de la Reina cu Oxford, de donde pasó à 
Middle Temple para estudiar Leyes. Diúse á 
conocer por stis disposiciones poco comunes y por 
una violencia de carácter que ocasionó su exul- 
sión del Templo. Retiróse entonces 4 Oxlord, 
donde compuso el Nosce de ipsum, impreso en 
1509, y que aseguró su reputación como pocta. 
Procuró luego ganar la protección de larcina Isa- 
bel, publicando sus Himnos de <lstrea, en 26 
acrústicos.de tono panegirico, pero escritos con 
elegancia. Volvió en 1601 ¿entrar en la Sociedad 
del Temple, después de una especie de retracta- 
ción, y «l año siguiente, como individuo del Par- 
lamento, tomó parte activa en los debates vela- 
tivos á la supresión de los monopolios, Bajo el 
reinado de Jacobo I fué nombrado Juez de Irlan- 
da, y en el ejercicio de estas y otras fimciones 
prestó señalados servicios á la justicia, aplican- 
do el principio de la igualdad ante la ley ú las 
clases que aún entonces puede decirse que vivían 
desheredadas. En 1607 acompaño al primer ma- 
gistrado de Inglaterra en sus viajes judiciales, y 
Juego dirigió al conde de Salisbury una Memoria 
dando cuenta del resultado de los mismos. De 
vuelta en Inglaterra presentó al rey la historia 
de los actos que había realizado para civilizar á 
Irlanda, donde fué enviado para continuar su 
obra. Presidente del primer Parlamento irlandés, 
defendió con celo los intereses de la corte y à la 
vez los de Irlanda, y cuando en 1621 fué elegido 
individuo del Parlamento de Inglaterra sólo 
intervino en las discusiones relativas ála primera 
de las dos islas últimamente citadas. Nombrado 
jefe de la Justicia de Inglaterra murió poco des- 
pués. Además de las obras dichas escribió las 
siguientes; Investigaciones de las verdaderas caw- 
ses por las que Irlanda no se he sometido ú la 
corona de Inglaterra hasta el advenimiento del 
rey (1612); Declaración relativa al titulo de 
Principe de Gales (1614); Compendio de los once 
libros de los informes de sir Eduardo Boke (Lon- 
dres, 1651, en 12.9), escrito en francés y tradu- 
cido luego al inglés; Jus imponendi vectigalia, 
ó prucha de la doctrina relativa d las aduanas, 
derecho de tonelaje é impuestos sobre las mercan- 
cias. La colección de sus obras en verso apareció 
en 1773 (en 8.9), y la de sus escritos en prosa, 
con el titulo de Historical Tract, by sir John 
Davies en 1786 (en 8.°) 


DAVIESIA (de Davies, n. pr.): f. Bot. Género 
de leguminosas amariposadas, serie de las poda- 
liricas, que se distinguen por tener cáliz de diez 
dientes, iguales ó desiguales; diez estambres 
libres ó unidos á veces hacia la base, cinco de 
ellos de filamentos dilatados; vaina triangnlar 
de sutura placentar recta; la otra encorvada en 
ángulo casi recto; semillas de funiculo dilatado 
en arilo, 


DAVIESS: eog. Condado del est. de Indiana, 
Estados Unidos; 1790 kms.* y 21600 habits. 
Sit. en la parte S.O. del est., entre los dos bra- 
zos del White River que se reunen para desaguar 
en el Wabash, Su suelo, tan pronto arenoso como 
arcilloso, contiene yacimientos importantes de 
carbón bituminoso. Su cap. es Wáshington. [l 
Condado del est, de Kéntucky, Estados Unidos; 
28 000 habits, Sit, en un terreno que limita al 
Norte el curso del Ohio y al O, el del Green Ri- 
ver. Su cap. es Owenboro. Condado del estado, 
de Missouri, Estados Unidos; 1490 kms,? y | 
19 500 habits. Sit. en la parte N.O. del estado 
cruzado por el Grand River, afluente septentrio- 
nal del Missouri, Terreno fértil y poco acciden- 
tado, Su cap. es Gallatin. 


DAVIET DE FONCENEX (Phrancisco): Diog. 
General y watemitico francés. N. en 1734, M. 
en 1799. Fué discípulo del célebre Lagrange; 
se dió ú conocer por la publicación de varias - 
Memorias sobre cuestiones de Matemiticas su- 
blimes y fué nombrado individuo de la Academia : 
de Ciencias de Turin en 1778, El rey de Cerdeña 
le encargó de la administración de la Marina de 
su reino y le confirió el grado de brigadier, dí 
dale el mando de Villafranca, Además de varias 
Memorias Daviet escribió: Principios fundamen- 
teles sobre la Meciinira, ` 

DÁVILA: f. Polt, Género de plantas de la fami. 
lia dle las Dileniáccas, Comprende doce esprejes 
de arlmstos brasileños sarmentosos, con llores 
amarillas de olor agradable, 
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- Divina (Penrantas): Biog, Gobernador 
españal de Nicaragua, N. hacia 1440, M. en la 
ciudad de Leún (Nicaragua) por el mes de julio 
de 1330. La fecha de su nacimiento está tomada 
del calculo de Oviedo, deducido de una cuenta 
que le hizo el mismo Pedrarias, «Pero creo, aña- 
de, que él se engañaba, ú se hacia de más edad 
de la que tenía. » Se llamaba Pedro Arias Dávila, 
pero es generaluente conocido por el nombre de 
Pedrarias, Tormado por la unión del que recibió 
en el bautismo con su primer apellido, Fué ape- 
llidado el galán y el justador, Era hermano del 
conde de Puñonrostro y casó con la hija de la 


| condesa de Moya, la célebre amiga de Isabel la 


Católica. Se habia distinguido como jefe de alta 


' graduación en la guerra de Granada y en la ex- 


pedición al Africa, y gozaba de la protección del 
obispo de Burgos, Juan Rodríguez de Fonseca, 
que manejó en absoluto los negocios de América 
durante los dias de los Reyes Católicos y de 
Carlos I. A este prelado, que se mostró enemigo 
implacable de Colón, de Cortés, y de otros de los 
mis distinguidos descubridores y conquistadores, 
debió Pedrarias el nombramiento de gobernador 
del Darién, que obtuvo hacia 1513 ó en los pri- 
meros meses de 1514, pues consta que en este 
año se hizo cargo del mando de aquel distrito. 
Con él marchó un número considerable de caba- 
lleros, que habiendo empeñado su hacienda para 
cierta frustrada empresa que pensaban llevará 
cabo en Nápoles, imaginaron encontrar en el 
Nuevo Mundo la fortuna que les negó Europa. 
Dispuso Pedrarias diferentes excursiones, que 


` encomendó å los capitanes que tenía å sus órde- 


nes, y fué una de ellas la que en 1516 dirigieron 
Hernán Ponce y Bartolomé Hurtado, los cuales 
recorrieron las costas de las actuales Repúblicas 
de Nicaragua y Costa Rica, y desde el puerto 
que los naturales llamaban Chira, al cual dieron 
Ponce y Hurtado el nombre de San Lucas y 
después se conoció con el de Nicoya, regresaron 
á Panamá, donde residía Pedrarias, á quien sir- 
vió aquella excursión más tarde para apoyar 
ciertas pretensiones. Secundaron eficazmente á 
Dávila en las repetidas excursiones luego reali- 
zadas, capitanes que entonces le obedecían y 
muchos de los cuales, como Vasco Núñez de 
Balboa, Hernández de Córdoba, Soto, Ojeda, 
Olid, Ponce y Pizarro, dejaron nombre famoso 
en la Historia. El mismo Pedrarias salió en 1520 
á luchar contra el cacique Urraca, qne gobernaba 
en el país que llamaban Burica (hoy Boroca), en 
la actual República de Costa Rica, peleando con- 
tra los indigenas durante muchos días con dife- 
rentes alternativas, y sin lograr vencer por com- 
pleto al valeroso Urraca, á quien no quiso per- 
seguir ya, por no irritarle más. Para fomentar 
una pequeña colonia española establecida en el 
lugar llamado Natá, repartió entre sus habitan- 
tes á todos los naturales de aquellas inmediacio- 
nes, y dejando por teniente suyo al capitán 
Diego de Albítez regresó á Panamá (1520), Gil 
González Dávila obtuvo del rey permiso para 
realizar el descubrimiento de las islas de la Es- 
pecería, poco después de haber salido de España 
Lope de Sosa, nombrado gobernador del Darién. 
Llevaba Sosa orden de tomar residencia á Pedra- 
rias, mas falleció al desembarcar, y así, cuando 
legó Gil González, Pedrarias continuaba siendo 
señor, poco menos que absoluto, de aquellas 
tierras. Tras varias disputas vinieron á un 
acuerdo los dos Divilas; el gobernador tomó 
parte en la empresa del otro, y Gil Gonzalez 
pudo empezar á ucometerla el 21 de enero de 
1522, Regresó este último á Panamá cl 25 de 
junio de 1523, y Vedrarias le exigió el quinto 
real de todo lo ganado en la empresa, mas Gil 
González no quiso entregarlo y huyó secreta- 
mente, Para vengarse el gobernador del Darién, 


. movido además por la ambición, equipó en Pa- 


nama wma escuadrilla, la puso bajo el mando de 
Francisco Hernández de Córdoba, llevando como 
capitanes á Hernando de Soto, Gabriel de Rojas, 
Francisco Campañón y otros, y les dió orden de 
que, desembarcatulo en las costas de Nicaragua 
é internándose en aquella tierra, ocuparan todo 
lo que Gil González habia conquistado, Para 
esto alegó Pedrarias prioridad en el descubri: 
miento, á causa de las fuerzas (ue enviara en 
1516, á las órdenes de Bartolomé Hurtado y 
Hernán Ponce, que llegaron hasta el Golfo de 
Nicoya, aunque sin tocar tierra, Hernández de 
Córdoba desempeñó fielmente las instrucciones 
de Pedrarias y conquistó y colonizó pafte de 
Nicaragua, Quiso mås tarde, de acuerdo con 
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Mernán Cortés, hacer traición al gobernador, 
mas éste, sin pérdida de tiempo, reunió el mayor 
número de soldados que le fué posible y se diri: 
gió å Nicaragua, Córdoba se atrevió å presentarse 
en León, creyendo que podría dar satisfuctorias 
explicaciones, mas Pedrarias le hizo prender, 
instruyó un breve proceso, y ordenó que le cor- 
taran la cabeza, Igual pena habia impuesto an- 
tes á Vasco Núñez de Balboa, que estaba casado 
con Isabel Arias de Peñalosa, hija de Pedrarias, 
Ambicionaba el gobernador del Darién, por 
los años de 1526 y 1527, la posesión de Hon- 
duras, y esto fué origen de agrias cuestiones con 
Hernando de Saavedra, que administraba dicha 
comarca á nombre de Hernán Cortés, Hubo una 
especie de tregua, y al cabo las tropas que Pe- 
drarias envió 4 Honduras dirigidas por los capi- 
tanes Benito Jlurtado y Gabriel de Rojas lu- 
charon contra las que les opuso Saavedra, y las 
primeras fueron derrotadas, Salcedo, sucesor de 
Saavedra, pretendía que Nicaragua era parte de 
la provincia de Honduras, y al mismo tiempo 
Pedrarias Dávila, que se encontraba en Leon 
en 1527, alegaba que, como gobernador de Cas- 
tilla del Oro, debía administrar tanbión el te- 
rritorio de Nicaragua, y sostenia que Honduras 
correspondía igualmente ásu jurisdicción. Man- 
dó á Trujillo emisarios para intimar å los habi- 
tantes que le prestaran obediencia, y Salcedo 
retuvo á los comisionados. Los colonos españo- 
les de Nicaragua deseaban no depender del 
gobierno del Darién ó Castilla del Oro, que se 
extendía desde la mitad del Golfo de Urabá ó 
del Darién hasta el Cabo de Gracias á Dios, por 
librarse de la opresión de Pedrarias. Mas ésta 
cesó por entonces, porque llegó, para tomarle 
residencia y sustituirle en el mando, Pedro de 
los Ríos, quien comenzó por quitarle los natu- 
'ales que tenía encomendados y la isla de las 
Perlas, que se aplicó á sí mismo. Tuformado 
Pedrarias de lo que pasaba salió de Nicaragua 
y se dirigió 4 Panamá, y alli procuró enten- 
derse con Rios, lo que no le fué difícil, em- 
pleando el recurso eficaz de halagar la codicia 
del que venía å residenciarle. Quiso entonces 
Dávila, residenciado por sus malos manejos en 
Castilla del Oro, ser gobernador «de Nicara- 
gua. Envió al rey una larga relación acerca de 
esta provincia, de la cual ofrecía sacar gran- 
des riquezas para el fisco Real; procuró justifi- 
car la ejecución de Hernández de Córdoba, y 
como por entonces había muerto ya (+il Gon- 
zález, å quien como descubridor podía corres- 
ponder la gobernación con mejor derecho, se 
encomendó á Pedrarias, previniendo que conti- 
nuase dando residencia por medio de apoderado; 
que se le desembargasen sus bienes que habian 
sido secuestrados, y que ni Pedro de los Rios ni 
Diego López de Salcedo se entrometiesen eu el 
gobierno de dicha provincia, que desde entonces 
quedó vigiéndose con independencia de sus ve- 
cinos. Nombrironse los oficiales reales que ha- 
bían de ejercer los empleos, alcaides para las 
fortalezas de León y de Granada, y regidores 
para organizar el Ayuntamiento de León. Los 
que desempeñaban estos cargos, al saberel nom- 
bramiento de Pedrarias, se echaron sohre Sal- 
cedo y lo encerraron en el castillo, Ofrecieron 
el mando á Gabriel de Rojas, y como no quiso 
aceptarlo le pusieron grillos y le enviaron á la 
fortaleza junto con Salcedo, En seguida Hama- 
ron al capitán Garabito para que se hiciese 
cargo de la gobernación, y este oficial, no que- 
riendo ir í acompañar å los otros dos, admitió 
el empleo mientras Megaha Pedrarias, que ca- 
mivaba ya con dirección á Nicaragua. Luego 
que llegó éste y que fué recibido como goberna- 
dor de Nicaragua, mandó proceder contra Sal- 
cedo, Una de las principales instrucciones que 
el gobierno español habia dado al nuevo gober- 
nador de Nicaragua era la de que procuraso 
con tolo empeño encontrar el desaguadero de la 
laguna de Granada. En cumplimiento de este 
encargo mando Pedrarias al capitán Martin de 
Estete con 150 hombres, en busca del desagua- 
dero haciendo que lo acompañase (ahricl de 
Rajas, à quien Salcedo había enviado ya an- 
teriormente con la misma comisión. Por ins- 
tancias de varios vecinos de León convino, al 
lin, Pedrarias en dar libertad á Salceda, preso 
hacía ya siete meses, celebrándose entre ellos 
un convenio, en el cual el gobernador de Hon- 
duras se obligó, bajo la pena de 20000 pesos de 
ora, 4 volverá Nicaragua ú dar residencia si el 
rey lo disponia asi, y å no reclamar en ningún 

17 


130 DAYI 


caso daños y perjuicios por la prisión que había 
sufrido. Fijáronse también los límites dlivisorios 
de las dos provincias, que Salcedo se compro- 
metió á respetar, y que corrían desde la bahía 
de Fonseca hasta Puerto-Caballos, quedando 
además á Nicaragna cien leguas de costa por 
el Mar del Norte y cien por el Mar del Sur, 
Esto sin perjuicio de lo que en adelante pudiese 
ensancharse el territorio con nuevos descubri- 
mientos, Martín de Estete introdujo su tropa 
en la provincia de San Salvador, por orden «e 
Pedrarias, porque éste afirmaba que dicho terri- 
torio correspondia á su gobernación de Nicara- 
gua, mas, tras algunos actos de erueldad, re- 
gresó al país administrado por su jefe. Serios 
altercados mantuvo Pedrarias con Francisco de 
Castañeda, que con el cargo de alcalde mayor 
residía en Granada, y hasta suscitaron algún 
alboroto los parciales de ambos funcionarios; 
pero el rey puso término á Ja cuestión quitando 
el empleo á Castañeda, aunque le dió en cambio 
el de contador. Pedrarias alcanzó además otras 
gracias y permiso para ir á Castilla por dos 
años. Se disponía á emprender el viaje, mas le 
atacó repentina enfermedad, que le quitó la vida 
cuando contaba cerca de noventa años, Asi ter- 
minó su vida Pedrarias Dávila, que tan ingratos 
recuerdos dejó en la historia de los primeros 
años de la dominación española en Nicaragua, 
como lo había hecho antes en la provincia de 
Castilla del Oro. 


-DÁVILA (Juan DE): Biog. Gobernador de 
Cuba. Vivió en el siglo xvr. Gobernó dos años 
la isla, por nombramiento de la Andiencia de 
Santo Domingo, desde 2 de diciembre de 1544 
hasta junio de 1546, antecediéndole Hernando 
de Soto y sucediéndole Antonio de Chávez. Con 
él comenzó la observancia de las nuevas Orde- 
nanzas de Indias que libraban á los indígenas 
de toda servidumbre y bajo su gobierno se fundó 
la villa de San Juan de los Remedios. También, 
inducido por el saqueo del pirata francés Rober- 
to Val, concluyó Dávila y reforzó el castillo de 
la Fuerza, comenzado en 1533 por el ingeniero 
Mateo Aceituno. Dió, además, comienzo á las 
obras del primer hospital y al proyecto de surtir 
de agua potable á la ciudad, trayéndola del 
Casiguaguas ó Almendares, 


-DáviLa (Fraxcisco): Biog. Teólogo espa- 
ñol. N. en Avila, M. en 1604. Era hijo de una 
noble familia de la ciudad citada; vistió el lá- 
bito de Dominico; marchó á Roma (1596) con 
su primo el cardenal Dávila, y fué nombrado 
por Clemente VITI congregacionista del Indice, 
Dávila brilló entonces en las disputas entre 
Dominicos y Jesuitas. Sus obras conocidas son 
las siguientes: De gratia et libero arbitrio, sive 
de auxiliis divine gratice (Roma, 1599, en 4.9); 
Dissertatio de Confessione per litteras sive per 
internuntium (Douai, 1623, en 8.9) 


- DáviLa (ANtosIO0): Bioy. Escritor español, 
hermano de Agustin Dávila y Padilla, Vivió 
hacia fines del siglo xv1 y priucipios del xvir. 
Siguió la carrera eclesiástica; vistió el hábito 
de los Dominicos de la provincia de Méjico; me- 
reció los elogios de su hermano Agustín, gne le 
cita en la IZistoria de la Orden de Predicadores, 
y escribió un libro titulado Arte para saber la 
¡agua mejicana, 


- Dávna (Juan): Biog. Militar español. N. 
en Granada (Nicaragua) el 1530, Se ignora la 
fecha de su muerte. Luchó en el Realejo y la ciu- 
dad de León contra fuerzas enviadas por Gonzalo 
Pizarro, á las que impidió el «desembarco; tomó 
parte en la conquista y pacificación de Nueva 
Segovia, donde los naturales se habian rebelado; 
contribuyó al descubrimiento del rio Maribichi- 
coa y de muchas minas de oro en la comarca de 
Ja última población citada; acompañó al capitán 
Diego de Castañeda cuando éste marchó contra 
la provincia de Taguzgalpa, en la costa de Hon- 
duras; quedó Juego en la ciudad de Nueva Jain, 
situada en la tierra dicha del Desaguadero, con: 
finante con Costa Rica; logró que los indigenas 
de aquella provincia aceptaran el dominio espa- 
ñol, sin que para ello molestara ni agaviara å 
los naturales; peleó en la ciudad de León contra 
Juan Gaytán, que la atacó å mano armada, te- 
niendo en aquellos dias el empleo de alférez. 
Marchó más tarde al Perñ, pais en el que residió 
unos dos años, y combatió a Francisco Hermin 
dez Girón hasta verle vencido y muerto, Recibió 
luego orden de marchar á Taguzgalpa para so- 
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meterla, mandato que obedeció, comprometien- 
do en la empresa la mayor parte de su hacienda 
y rentas, y acompañó á Pedro Ramirez de 
Quiñones en su campaña por las provincias de 
Lacandón, Pochutla, Catanu y Tojiltepeque, 
ganando en ella el empleo de capitán á costa de 
grandes trabajos y peligros de muerte, En com- 
pañía de Juan Vázquez de Coronado entró en 
Costa Rica, donde fué nombrado alcalde ordi- 
nario, y, poco amigo del ocio, verificó repetidas 
exploraciones en dicha tierra. Dávila dirigió al 
rey, en 1566, una Relación de la provincia de 
Costa Rica, inserta en la Colección de documentos 
inéditos del archivo de Indias (t. XVI, página 
320), y en la Colección de documentos para la 
historia de Costu Rica, por León Fernández 
(t. TIL, pág. 32), obra esta última publicada en 
San José de Costa Rica (1883). Esta relación de 
Juan Dávila es un documento histórico de ver- 
dadero mérito. 


-Dívita (Extique): Biog. Historiador ita- 
liano. N. en las cercanías de Padua el 30 de oc- 
tubre de 1576. M. en 1631. Sus antepasados 
llevaban desde 1464 el título de condestables de 
la isla de Chipre, donde tenian sus propiedules. 
Su padre, Antonio Dávila, huyó de aquella isla 
cuando fué tomada por los turcos (1570); perdid 
todos sus bienes y se refugió sucesivamente en 
Padua y España, donde la rama mayor de su 
familia era rica. y poderosa, y Francia, logrando 
en este último país la protección de Catalina de 
Médicis. Enrique Dávila, cuando contaba siete 
años de edad, fué llevado á París, donde hizo 
sus estudios y fué paje del rey ó de la reina 
madre, entrando, ya de edal de dieciocho años, 
al servicio de Enrique IV. Distinguióse en los 
asedios de Honfleur y Amiéns, y, hecha la paz, 
volvió á Padua al lado de su padre, que murió 
al poco tiempo, Contaba entonces Dávila veinti- 
cuatro años y ya abrigaba el propósito de escribir 
la historia de las guerras religiosas de Francia, 
Preparóse para esta empresa, no sólo reuniendo 
numerosos materiales, sino también ampliando 
sus estudios, que habian pecado de incompletos. 
Salió de Padua temiendo las consecuencias de 
un duelo (1606) y marchó ú Venecia, en cuya 
ciudad adoptó de nuevo el servicio de las armas, 
Satisfecha dle sus servicios la República le con- 
cedió una pensión de 150 ducados, que disfru- 
tarian también sus hijos, y acordó que despuús 
del dux ocupase el puesto que habian poseído 
sus abuelos cuando eran condestables de Chipre. 
A pesar de las ocupaciones propias del servicio 
militar trabajó sin cesar Diuvila en su obra his- 
tórica, y al lin dió a la imprenta quince libros 
de la misma en italiano, con este titulo: Jisto- 
via de las guerras civiles de Francia, por Enrique 
Catulina Dávila, en la cual se contienen lus ope- 
raciones decuatro reyes, Francisco 1, Carlos IN, 
Enrique IHI y Enrique IV, apellidadoel Grande 
(Venecia, 1630, en 4.°) Esta obra fué reim presa 
en Paris (1844, en fol.) y traducida al francés 
por el abate Mulley de Grosbey (1757, 3 vols, en 
4.9) La Historia de lus guerras civiles en Francia 
es una fuente de precioso valor para la segunda 
mitad del siglo xvr. Su estilo es elegante y rå- 
pido, y las ideas, sin Jlegar á ser profundas, no 
carecen de elevación y justicia. Supo Davila 
conciliar su agradecimiento å Catalina de Mé- 
dicis con una imparcialidad pocas veces llesmen- 
tida; pero, como Maquiavelo, miraba alfin sin 
atender á los medios, y asi, lá matanza llamada 
de San Bartolomé no le arranca un solo grito de 
indignación. Poco tiempo después de la publica- 
ción de su libro quiso trasladarse á Cremona 
obligado por las atenciones de su cargo militar, 
pero cerca de Verona le negó los coches necesarios 
un hombre apellidado el Zarco, que å la insis- 
tencia del viajero contestó con un tiro de arca. 
tmz, que en el acto cansó la muerte de Dávila, 
Vengóle inmediatamente su hijo abriendo la 
“abeza del asesino, y la República veneciana 
tomó bajo su protección á la numerosa familia 
del asesinado, 


-DAVLA (En MAESTRO JUAN BAUTISTA: 
Diog. loeta español, N. en Madiid. M. en Ja 
misma capital el 8 de mayo de 1664. Alnazó la 
carrera eclesiiotica é ingresó en la Compañiı 


de Jesús, dentro de la cual enseñó Letras Hu»: 


manas y Filosofía, siendo también durante ca: 
torce años profesor delos idiomas caldeo, siriaco 
y hebreo, Gano justa fama dedocto, y cono pacta 
se distinguió por la qmueza y elegancia dde sus 
versos, que desarrollaron, los conocidos, prolija- 
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mente un argumento piadoso. Escribió en latin 
su obra De uriginali Maria impeccabililate, y on 
castellano su poema en décimas titulado Pusión 
del Hombres- Dios, que se imprimió en Lyon(1661 

en fol.) Por esta obra figura Dávila en el Catilo. 
go de autoridades de le lengua, publicado porla 
Academia Española. Nicolas Autonio, en su bi- 
dlioteca Nova, da á este escritor el nombre de 
Juan de Avila, 

- DÁVILA (ANTONIO SAxcito): Biog. General 
español, tercer marqués de Velada y primero de 
San Román. N. en Madrid en el Palacio Real el 
13 de enero de 1590. M. el 25 de agosto de 1666, 
Era hijo de don Gómez Dávila, segundo marqués 
de Velada, y de la esposa de éste, doña Ana de 
Toledo, y tuvo por padrinos en el bautismo á 
Felipe II y la condesa de Melgar. Vistió(1616) 
el habito de la Orden de Calatrava, en la que Fué 
comendador de Manzanares y delinidor general 
y visitador de la de Alcantara. Sirvió de menino 
y bracero á la reina doña Margarita, y de gentil- 
hombre de cámara á Felipe IV, que en 1625 le 
envió al Africa como gobernador y Capitán Ge- 
neral de Orán y plazas adyacentes. Luchó repe- 
tidas veces contra los africanos; sometió al rey 
de Cuco; rompió las alianzas que tenían los reyes 
de Fez, Marruecos y Argel, y redujo á da obe- 
diencia de España € hizo tributarios á algunos 
miles de berberiscos. Obtuvo «después el cargo 
de Capitán General de mar y tierra, con la Ar- 
mada Real para la conquista del puerto de la 
Mina y segunda recuperación del Brasil; se pre- 
paraba para salir å navegar cuando fué nombrado 
gobernador de armas cn mar y tierra de Por- 
tugal, Mazalquivir, Tremecén y Jenez, Antes 
de ejercer estas funciones, porque faltó ocasión, 
ambicionando unevas glorias, pasó á Flandes, 
donde fué general de caballeria, Maestre de Cam- 
po general y Capitán General de las plazas ma- 
rítimas dle la costa de Dunkerque y de la Ar- 
mada naval, También se le confió el gobierno de 
aquellos estados y la presidencia de la Junta 
entonces nombrada por el rey; tuvo el mando de 
las armas en diferentes ocasiones; se halló en 
sitios y defensas de plazas, «y la voz común de 
todo el ejército, dice Alvarez Baena, le dió la 
mayor parte en la batalla (que se ganó contra 
Francia, Hamada de Hanneorwrt, sobre el Esquel- 
da, cerca de la plaza de Chatelet,» Estuvo como 
embajador extraordinario en Inglaterra, y nom- 
brado luego gobernador del Estado de Milán, 
aumentó su ejército en todas la plazas. En 1645, 
cuando el principe Tomás de Saboya invadió 
aquel estado, Dávila salió de Mortara, atacó al 
enemigo y le hizo desalojar el puesto con pér- 
dida de 1500 infantes, de ellos 300 oficiales y el 
general del batallón de Saboya. Entre las heridos 
se contó el mismo principe Tomás de Saboya y 
su hermano Mauricio, general de caballería, que 
murió luego. Al año siguiente (1646), sintiéndose 
achacoso por culpa de la edad y los trabajos, 
dejó el gobierno y se retiró & España, siendo bien 
recibido de toda la corte y nombrado por el rey 
(21 de junio de 1647) Consejero de Estado, Ofre- 
ciole el monarca el cargo de Teniente General de 
mary tierra á las órdenes de don Juan de Aus- 
tia, mas Diwvila se excusó por su falta de salud, 
y rehusó igualmente el destino de Capitán Ge- 
neral del ejército y frontera de Cataluña. En 
cambio admitió la presidencia del Consejo de 
Ordenes, de la que tomó posesión en 16 de di- 
ciembre de 1653, Fué luego gobernador del Con- 
sejo Supremo de Italia con honores y preemi- 
nencias de presidente, empleo que aún no había 
dejado en 1661, y presidente del Consejo de 
Flandes, Uasó con doña Constanza Osorio, hija 
de los marqueses de Astorga. 


Divina (Fray Domexco): Diog, Religioso 
y eseritor español. N, en Caceres el 1603, Vis- 
tio el hábito de los Franciscanos y fué un orador 
sacralo distinguido y entusiasta defensor de las 
reformas realizadas en su Orden por San Pedro 
de Aleintara. Por encargo de Pray Juan Palma, 
comisario general, que «deseaba ver escritas las 
erúnicas generales de la Orden en la provincia de 
San Gabriel, compuso la siguiente obra, termi- 
nada en 1648, y que no ha visto la huz pública: 
Historia de la provincia de Sun Gabricl, con las 
nobiecios hasta hon arras, Y ampliados las de 
L otris cronistas hasia 16.15, Esta obra, citada con 
| elogio por Fray Antonio Trujillo en sus Faronrs 
l Je pairos, debe de conservarse manuscrita en el 
archivo «de la provincia de Cáceres, 

—Dávina (SaLvabon): Livg. Religioso me 
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jicano. N. en Guadalajara en marzo de 1727. M. 
en Bolonia en enero de 1781, Dedicado por sus 
padres al estudio, en breve hizo rapidos adelan- 
tos en latin y Filosofía. En 1745 entró en la 
Compañia de Jesús, en la que pronto se dió á 
conocer por su talento clarísimo y por sus no 
vulgares conocimientos, En el seno de la Com- 
pañía perfeccionó el saber ya adquirido y se dis- 
tinguió por sus virtudes y por la bondad exqui- 
sita de su carácter, no menos que por sus obras 
poéticas y literarias. Su afición al enltivo de las 
Bellas Letras no impidió que continuase estn- 
diando profundamente la Filosofía, sosteniendo 
en Puebla un acto ¡múblico lucidísimo, en el que 
mostró cuán familiares le eran los autores anti- 
guos y modernos, Poseyendo, como poseia, varios 
idiomas, le fué dado instruirse en Historia, en 
Geografía y en Ciencias exactas, ramos del 
saber cuyo cultivo no era común en aquellos 
tiempos. Como profesor prestó á la juventud 
grandes servicios, pues no súlo adoraba la cien- 
cia que enseñaba, sino que poseía cualidades 
excelentes para divulgarla, poniéndola al alcanco 
de todas las inteligencias. En 1766 llegó á Mé- 
jico, nombrado virrey por Carlos 111, el mar- 
qués de Croix, quien tenia en tan alta estima a 
los Jesuitas como maestros, que solicitó á nno 
de ellos para que se encargase de la educación 
de sus dos hijos varones y de su única hija. Då- 
vila, que á la sazón residia en Tepotzotląn ejer- 
ciendo el cargo de maestro de novieios en el 
Colegio allí establecido, fué llamado por sus 
superiores para desempeñar aquel empleo, No 
pasaron muchos dias sin que el ilustrado sacer- 
dote ocupase un lagar distinguido en el ánimo 
del virrey y de sus hijos. Las ocupaciones del 
palacio del virrey y las tareas del sacerdote y del 
orador sagrado absorbían por completo al Padre 
Dávila y le alejaban de las intrigas cortesanas, 
para las que no tenía, en verdad, vocación, Divi- 
la se hallaba en Puebla ejerciendo el cargo de rec- 
tor del Colegio de San Ignacio, cuando se decretó 
la expulsión de los Jesuitas. Púsosele bajo cus- 
todia en el convento de la Merced, mientras se 
examinaban los libros y cuentas del colegio, yá 
los once meses se le dejó libre, Tomó el camino 
de Veracruz y se alejó de su patria para no 
volverá ella, Tan amante era del estudio que 
aldqnirió durante la travesía los conocimientos 
que pudo enseñarle el capitán del buque. Llegó 
a Cádiz después de prolongada navegación, per- 
maneció en España breve tiempo, y en seguida 
se dirigió á Italia y se estableció en Bolonia. 
Durante cuatro años vivió consagrado al estudio 
en aquella ciúdad, sin que nada turbase su tran- 
quila existencia, pero sus superiores le nombra- 
ron rector, y tuvo que hacer esfuerzos supremos 
para que le fuese admitida su renuncia. Una vez 
obtenido este resultado se consagró al magiste- 
rio con hrillante éxito. Por ese tiempo, y obe- 
deciendo una orden superior, escribió las Vidas 
de los Padres Márquez y Calatayud, que fueron 
los dos únicos escritos que se salvaron de la 
destrucción á qne condenó todos los suyos cuan- 
da conoció que era lHegada su última hora, Ma- 
neiro dice, al referir esta disposición de Davila: 
«La ejecución de esta orden fué la cansa de que 
se queden reducidos å casi nada los recomenda- 
bles escritos de uno de los fundadores de la li. 
teratura mejicana. Pérdida sensible por cierto, 
pues nos privó de obras que á la vez que jus- 
tificarian en toos tiempos la esclarecida repu- 
tación de que disfrutó su autor, serían un her- 
moso titulo de gloria nacional.» «Reducido en 
Bolonia å da pobreza, el padre Dávila alquiló 
un cuarto modlestísimo, dice su biógrafo Sosa, 
En el mes de diciembre de 1780 cayó grave 
mente enfermo de hebre el que le arrendaba 
el cuarto, Con caridad evangélica le asistió, y 
contagióse, muriendo en los primeros del mes 
de enero de 1781. Su fallecimiento fué suma- 
mente sentido; sus funerales fueron solemnes, y 
su cadáver fué inhumado en el templo de San 
Cosme y San Damián, de la misma ciudad. » 


-7 Divina(Peoro Vraxciscod Piong. Natura- 
lista español, N, en Guayaquil (Ecuador), M. en 
1785, Formóon Paris un Imen Gabinete de His- 
toria Natural, que le valió 800000 reales, En 
1769 fué llamado á Madrid para ercar el Real 
Museo de Historia Natural, en el que ejerció el 
cargo de director. Para cumplir Jos deberes de 


su cargo entró en relaciones con las autoridades | 


españolas de Europa y América, invitándolas á 
que le remitiesen cuantas curiosidades pudieran 


DAVI 


hallar en los distritos sometidos å su jurisdic- 
ción, y por este medio hizo en breve plazo del 
Museo de Madrid uno de les más completos del 
mundo. Davila fué elegido individuo de la Aca- 
demia de la Historia de Madrid y académico 
correspondiente de la Sociedad Real de Londres, 
de la de Berlin, ete. Tan rica llegó å ser la co- 
lección particular que de objetos referentes á 
Historia Natural vendió en Paris, que pudo for- 
mar Romé de Lisle un catilogo, aún hoy muy 
solicitado por jos naturalistas. Este catálogo 
científico, con figuras grabadas en dulce, fué es- 
crito en francés y lleva el siguiente título: Ca- 
tilugo sistemático y rezonadode las curiosidades 
de la naturaleza y del Arte que componen elga- 
binete de M. Dávila (París, 1767, 3 vol, en 8.9) 
Davila escribió también una Znstrucción prira 
recoger las producciones raras dela Tierra (Ma- 
drid, 1768). 


-Dávina (Saxcno): Biog. Célebre general 
español. V. AVILA (SANCHO DE). 


- Dávina Corto Y Pacneco(Dirco): Biog. 
Gobernador y Capitán General interino del reino 
de Chile y margnés de Navamorquende. M. 
después de 1670. Vústago de una familia que se 
había ilustrado por sus buenos servicios á la 
corona, debía á la honrosa muerte de su padre 
en uno de los combates de la guerra de Cataluña 
el título de marqués de Navamorquende que le 
concedió en 1641 Felipe 1Y. Después de haber 
desempeñado en España durante veinticinco años 
diversos cargos, en su mayor parte civiles, la 
reina doña Mariana de Austria, durante la menor 
edad de su hijo Carlos II, le confió en 1666 el 
de general de la plaza del Callao, y entonces 
Dávila marchó al Perú en compañía del conde 
de Lemos, que entró en Lima el 21 de noviembre 
de 1667, y de cuya mujer era cercano pariente. 
Caballero de honroses antecedentes y de espíritu 
sereno y bien templado, mereció que el de Lemos 
le confiara (25 de diciembre) el cargo de gober- 
nador y Capitán General interino del reino de 
Chile, lo cual hizo Lemos en ejercicio de sn an- 
toridad de virrey del Perú, y después de suspen: 
der en aquel destino á Francisco Meneses. Ter- 
minados apresuradamente los aprestos para el 
viaje, el marqués de Navamorquende se embarcó 
en el Callao å mediados de enero de 1668, y 
desembarcó en Valparaiso el 19 de marzo con 
toda su comitiva, sin dar tiempo á que se organi- 
zara la menor resistencia y tomando las medidas 
del caso para impedir que los agentes de Meneses 
dicran á éste noticia del peligro que le amena- 
zaba., Por sus mensajeros logró ver reconocida su 
autoridad por el cabildo de Santiago, que admi- 
tið como legitimos sus poderes en una reunión 
extraordinaria que se celebró en la madrugada 
del 21 de marzo de 1668. Dos días después en- 
traba en Santiago el gobernador interino, que en 
todas partes fué reconocido sin la menor dilicul- 
tad, y en Santiago saludado con entusiasmo por 
el pueblo, iniciando así su gobierno bajo los 
auspicios más favorables. «Caballero de buen 
celo, desinteresado y de famoso talento, con 
deseos de servir á su rey, dice el escritor Rojas 
y Fuentes, que le conoció de cerca, el gobernador 
interino se contrajo seriamente á regularizar en 
lo posible la Administración pública en el corto 
tiempo que desempeñó su cargo. » El marqués de 
Navamorquende, además, conociendo la falta 
que había en Chile de gente de servicio para el 
cultivo de los campos, prohibió absolutamente 
la extracción de negros, de mulatos y de indios 
esclavos ó libres que se hacía para venderlos en 
el Perú. El marqués de Navamorquende favore- 
ció los progresos de la agricultura sosteniendo 
rosueltamente las plantaciones de viñas, à pesar 
de las leyes absurdas que las prohibian; pero el 
corto tiempo qne ejerció el mando y la escasez 
de recursos no le permitieron levar á cabo otros 
trabajos cuya importancia parecía comprender, 
En efecto, la correspondencia del marqués con 
la reina gobernadora deja ver en él un espiritu 
tranquilo, ajeno å las pasiones y rencillas que 
habian agitado á otros gobernadores, y una in- 
teligencia nada común. En wna de sus cartas, 
tratando del servicio personal de Jos indigenas, 
en enya reforma se pensaba siempre sin legar 
jamás á un resaltado, hare nna reseña que supone 
estudio y conocimiento de los antecedentes de 
la cuestión. Oenpóse también el gobernador in- 
terino de la reconstrueción de los edificios pi- 
hlicos destruidos por el terremoto de 1647. Por 
otra parte, ya porque quisiera observar de cerca 
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la situación militar del reino para atender á sus 
necesidades, ó porque deseara sustraerse á las 
disputas relativas á la residencia de Meneses, 
salió de Santiago el 13 de mayo de 1663, cuando 
comenzaba la estación menos favorable para las 
operaciones militares, y marchó hacia la frontera 
llevando en su séquito una buena cantidad de 
caballos que obtuvo de donativo para la remonta 
del ejército. Volvió á señalar como plaza fronte- 
riza en que residiria una fuerza determinada, la 
de San Carlos de Yumbel, «que es, dice Rojas y 
Fuentes, en sus Apuntes históricos, el centro más 
cómodo y seguro para su conservación. Pobló un 
fuerte en la provincia de Tucapel (en Paicavi), 
cuya facción ejecuté yo porsu mandado, y por 
el mismo recdifiqué el castillo de San Ildefonso 
de Arauco, asolado por los rebeldes... El fuerte 
que estaba en la Imperial, lo despobló, fundando 
otro con Ja misma guarnición en Repocura, y el 
de Puren lo trasladó á otro mejor y más seguro 
puesto, formando reducciones de los indios de 
aquellas provincias al abrigo de los fuertes de 
estacadas. Guerreó ¿los rebeldes incesantemente 
con felices sucesos, arrinconándolos á lo inculto 
de sus montes. Fornió otro fuerte en Madintuco, 
riberas del río de la Laja, y puso å su abrigo una 
reducción de cien indios de los que fueron sa- 
liendo de tierras de guerra con sus familias, 
Hizo cureñas pava la artillería de la Concep- 
ción y Arauco, y mantuvo al ejército en unión.» 
Estos trahajos, Jevados á cabo en los años de 
1668 y 1669, eran directamente ejecutados por 
el Maestre de Campo Carrera en su calidad de 
comandante de las armas, El gobernador, mar- 
qués de Navamorquende, permanecía entre tanto 
en Concepción ocupado principalmente en los 
negocios administrativos. Alli recibió, en enero 
de 1670, importantes comunicaciones del Perú, 
que venían á poner término å su gobierno. El 
virrey, conde de Lemos, le avisaba que la reina, 
sin esperar las noticias que él debia comunicarle 
desde Lima acerca de las cosas de Chile, se había 
adelantado á nombrar un gobernador propieta- 
rio, y que éste llegaría algunos meses más tardo 
á recibirse del mando. En Lima se contaba en- 
tonces que ese nuevo gobernador venia desde 
España predispuesto en favor de Meneses, y se 
creía que en Chile se colocaría del lado de los 
parciales y amigos de ésto y contra los que le 
habían reemplazado en el gobierno ó entendido 
en su residencia, Temiendo el virrey que el mar- 
qués de Navamorquende pudiose ser objeto de 
vejámenes semejantes á los que en 1664 sufrió el 
gobernador interino don Angel de Peredo, le en- 
cargaba que volviese prontamente á Lima. Al 
efecto, el conde de Lemos le enviaba un nom- 
bramiento en favor de don Diego González Mon- 
tero, para que éste se hiciera cargo del gobierno 
accidental. En cumplimiento de este encargo 
el marqués de Navamorquende se embarcó en 
Concepción en los primeros días de febrero, 
Crelase que se dirigía solo á Santiago, pero desde 
Valparaiso comunicó su determinación de regre- 
sar al Perú. El cabildo de la capital, recordando 
sin duda los buenos servicios prestados por el 
marqués durante su corto gobierno y la pruden- 
cia de que había dado prueba manteniéndose 
alejado de los odios y pasiones que agitaban en- 
tonces å la colonia, resolvió, á propuesta de Gon- 
zález Montero, enviar á Valparaiso á dos de sus 
individuos mås caracterizados para darle la des- 
pedida y demostrarle la estimación que de él se 
hacía. El marqués de Navamorquende partió de 
Valparaiso en los últimos días de febrero (1670), 
dejando en Chile un grato recuerdo de su mode- 
ración, su sensatez y su rectitud. Volvió á 
ejercer en el Perú el cargo de general del puer- 
to del Callao, pero luego fué promovido ¡otro 
puesto en el virreinato de Nueva Espuña. La 
muerte le sorprendió antes de haber tomado po- 
sesión de este último, 


Divina Orrióx y Gastón (FRANCISCO): 
Biog, Militar español. N. en La Gomera (Cana- 
rias). Dióse á conocer en la segunda mitad del 
siglo xvit. M. en 1670, Fué en 1658 gobernador 
de la plaza de Gibraltar, y tuvo la superinten- 
dencia del muelle de la misma; adquirió en la 
Milicia el empleo de Maestre de Canipo, y en 30 
de julio de 1664 reemplazó en el gobierno de la 
Habana å Rodrigo de Flores y Aldana, sueedión- 
dole en 1670 Francisco Rodriguez de Ledesma. 
En 1664 dió principio á las murallasde la ciudad 
últimamente citada, v falleció en el ejercicio de 
su cargo. Publicó un apreciable libro titulado 
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Política y Mecéndca militar (Madrid, 1669 y Bru- 
selas, 1884, en 8.2), obraexcelente parala tropa, 
y mandada observar por el general marqués de 
Santoña. Este libro, citado por Viera y Clavijo 
en la ¿Zistoria general de las islas Canarias, es 
acaso el mismo á que se refiere Arrate en su Za- 
bana descripta al decir: «El Maestre de Campo 
don Francisco Dávila Orejón, que ilustró esta 
ciudad no menos con su gobierno que con sus 
recomendaciones y aplausos, gastó muchas hojas 
en manifestar al orbe lo esencial que era su puer- 
tọ å la conservación de los dos opulentísimos 
reinos de Méjico y Perú, esplayándose en las 
noticias de su situación, utilidades de su tortili- 
cación, y amor y obediencia de sus vecinos, de 
suerte que sus elogios suenan más como requie- 
bros de un amartelado y tierno amante, que como 
expresiones de un desinteresado panegirista, 
como se verá en el libro que imprimió intitulado 
Eucelencias del Arte militar.» 


-Dávita San Vicrones Y rA PORTILLA 
(Teuóximo MANUEL: Biog. Escritor cspañol. 
N. en Madrid el 30 de septiembre de 1651, Ha- 
biendo su hermano mayor, Sancho José Dávila, 
caballero de Calatrava, entrado en la Religión 
de la Compañía, sucedió en la casa y vínculo y ue 
futó su tatarabuelo, el famoso Sancho Dávila, 
de Villagracia y Ruiflores, con el regimiento de 
la ciudad de Avila y patronato de la capilla ma- 
yor de la parroquia de San Jian, Fué caballero 
aplicado 4 las Letras y escribió Æl rayo de la 
querra, hechos de Sancho Dávila y suresos de 
aquellos tiempos (Valladolid, 1713, en 4.°) 


= DÁVILA y HEREDIA (ANDRÉS): Biog. Eseri- 
tor español, Vloreció en la segunda mitad del 
siglo xvir, Era señor de la Garena y arquitecto 
militar. Viajó por el extranjero «no sin frutos,» 
dice Nicolás Antonio, y publicó los trabajos si- 
guientes: Zienda de antojos políticos (Valencia, 
1673, en 8.0); Mrle de medir tierras (Valencia, 
1674, en 8,0); Variedad con fruto, cuya fecha 
de impresión desconocemos; Demostrar le inte- 
ligencia de Archimedes, que con el espejo quemó 
te armada enemiga, materia que hasta el dia de 
hon no la ha escrito nadie(Madrid, 1679, en 4.9); 
Hespuesta al Ente Dilucidado del Padre Fuente 
lapeña Capuchino (Valencia, 1678, en 4.%); Las 
plazas de Lorena y Comedia sin música (Valen- 
cia, 1676, en 8,9) 


<Dávina Y Luco (Francisco): Biog. Eseri- 
tor español, N. probablemente en Madrid. Vivió 
en el siglo xvii. Sirvió comisiones y gobiernos 
en América, siendo uno de ellos el de la pro- 
vincia de Chiapa, en el reino de Méjico, y «les: 
pmés se retiróá Madrid, en donde vivía en 1659. 
Fué poeta, humanista, y muy aficionado á da His- 
toria y otras Facultades, Escribió nnas novelas 
(Madrid, 1622 en 8.9); Réplicas d las proposicio- 
nes de Gerardo Vaso; Nobleza replivada en el 
linaje de Lugo, obra que dice Rodrigo Méndez 
de Silva que tenia para dar á la estampa; 
Elogios de Don Gaspar de Scijas Vasconcelos, 
Caballero Comendador Mayor de Cristo, impre- 
sos al principio del libro intitulado Curona «de 
espinas de Christo Redemptor nuestro, que eseri- 
bió D. Gaspar, en el Certamen Angélico, en la 
dedicación del templo de Santo Tomás de Ma- 
drid, año de 1876; dicho Certamen fué impreso 
por José de Miranda; al principio de la obra hay 
un discurso titulado Domingo de Guzmán, es- 
crito por Francisco Divila, y varios versos en 
el disenuso de la obra, 


= DÁvina y Papirna (Frav Acustin): Bioy, 
Historiador español. N. en Méjico. M. en 1604. 
En su pueblo natal vistió el hábito de Santo 
Domingo el 19 de noviembre de 1579, Termina- 
dos sus estudios eclesiásticos fué nombrado prior 
del convento de la Puebla de Los Angeles en 
Laxcala, y se distinguió tanto por su elocuencia 
y católico celo que Felipe IHI le eligió para 
predicador suyo y maestro de Teología, y le 
presentó en 1599 para el ayzobispado de la isla 
de Santo Domingo. Divila administró aquella 
iglesia con notable sabidnria hasta su muerte, 
Dejó una obra titulada Varia Historia de da 
Nueva España n Florida, 6 Historia de la pro- 
vincia de Santiago de Méjico de la uilen de lre 
dicadores, Imprimióse eon el segundo de los cita- 
dos titulos en Madrid (1596, en 4.1) y Bruselas 
(1625, en fol.), y se reimprimó con el primero 
en Valladolid (1634, en fol.) La obra contiene 
datos curiosos é interesantes sobre los primeros 
tiempos del descubrimiento de América. 
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- Divina y Torero (Saxcuo): Biog. Escritor 
español. N. en Avila el 1546. M. en 6 de di- 
ciembre de 1625. Hijo de noble familia Iné 
rector de la Universidad de Salamanca, y ha- 
biendo abrazado la carrera de la Iglesia, ejerció 
los cargos de canónigo y penitenciario de la 
iglesia de su pueblo natal; se contó entre los 
hombres más sabios de su tiempo; desempeñó 
funciones sacerdotales distintas en Murcia, Sa- 
gunto y otras ciudades, y escribió las obras si- 
guientes: De da reucrución que sedebe á los euer- 
pos de los santos y á sus reliquias, y de la sin- 
gularcon que seha de adorar el cuerpo de Jesu: 
cristo Nuestro Señor en el Santisimo Sacramento 
(Madrid, 1611, en fo]. ), dedicada á Felipe II y 
dividida en cuatro libros; Los sermones mue pre- 
dico en las cuatro ciudades de su obispado, Jaén, 
Ubeda, Baeza y Andújar, en las obsequias de la 
Serenisima Reina de España doña Margarita de 
Austria, año de MDUXI (Baeza, 1615, en 4.5); 
Vida de San Vidal arcipreste y mártir de Toledo 
(Baeza, 1801); Aparición y milagros de Nuestra 
Señora de la Cabeza; Vida de San dyustin y Vida 
de Santo Tomás, dos manuscritos que vió Tomás 
Tamayo, y Los suspiros de San Agustin (Ma- 
drid, 1601 y 1626, en 16,9), versión castellana 
elegantísima. 

DAVILLIER (Juas CARLOS, barón de): Biog. 
Historiador francés. N. en Rouen el 27 de mayo 
de 1823. M. en Paris el 1.° de marzo de 3883. 
Ilizo sus estudios en los colegios Estanislao y 
San Luis, y consagró los ocios que le permitía 
una fortuna independiente á los viajes y ú los 
trabajos de enriosidad y artísticos. Individuo de 
arias comisiones especiales en Jas Exposiciones 
Universales de 1867 y 1878, alcanzó en esta 
última fecha la dignidad de comendador de la 
Orden de Carlos IJI de España. Entre sus nu- 
merosas publicaciones merecen recuerdo las si- 
guientes: istorin de de loza hispana-morisca de 
reflejos metálicos (1861. en 8,0); Historia de las 
lozas y porcelanas de Muustiers (Marsella, etecte- 
ra, 1863, en 8.5); El gahinete del duque de Aw 
mont y los aficionados de su tiempo (1870, en 8.°, 
con treinta y tres planchas): Las porcelaneas de 
Sèrres de madame du Parry (1870, en 8.9); 
España (1874, en 4.2 mayor, con 309 dibujos 
de Gustavo Doré), traducida al italiano, inglés 
y otros idiomas; Memoria de Veldzquez sobre 
cuarenta y un cuadros enviados por Felipe IV al 
Escorial, traducción francesa del único ejemplar 
conocido (1874, en 8.9); Fortuny, su vida, su 
obra, su correspondencia (1874, en 8,0), con Ti 
minas); Notas sobre lus cueros de Córdoba (1878, 
en 8,9); Investigaciones sobre la platería en Es 
paña (1879, en 4.2 mayor, con liminas); Las 
artes decorativas en España (1879, en 8.9), ete. 


DAVINA (de Paru, n. pr): f. Miner, Variedad 
de nefelina encontrada en las lavas del Vesubio, 


DAVIO (de Dary, n. pr.):m. Quim. Metal des- 
enbierto por Kern en una arena platinifera y 
obtenido después de la separación del iridio y 
del sodio por el procedimiento de Bunsen. 

Las aguas madres obtenidas después de la 
separación de los metales citados se calientan 
con un exceso de cloruro y de nitrato amónico, 
y el precipitado rojo que asi se forma se calci- 
na, El citado químico Kern ha obtenido de este 
modo un musgo metálico fusible al soplete for- 
manda un régulo de color blanco argentino y 
constituido por el metal davio. Seiscientos gra- 
mos de mineral han dado 27 centigramos de 
davio, 

Es un metal duro en frío, maleable en calien- 
te, de una densidad 9,388 4 25% Es fácilmente 
atacable por el agua regia y muy poco por el 
ácido sulfnrico hirviendo, dando un sulfato de 
color anaranjado poco soluble. Jl peso atomica 
del davio parece estar comprendido entre 150 
y 151 , 

Se le puede representar por el simbolo Je, 
Las soluciones de davio dan con la potasa un 
precipitulo pardo, negro por desecación y Fi- 
vilmente atacable por los snifuros alcalinos. 121 
sulfocianuro potásico da nna coloración ó un 
precipitado rajo segun la concentración. 

El davio forma solamente nn cloruro estable, 
Este cloruro es eristalizable y delicuescente, nmy 
soluble en el agna, en el aleohol y en el éter, 
Se enracteriza por dar con los cloruros de pota- 
sio y de amonio sales dobles, insolubles en el 
agua y muy solnbles en el aleohol, El sulfocia: 
nuro de davio se deposita por el enfriamiento 
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ohtiene un cianuro doble de davio y de potasio 
disolviendo el cloruro de davio en una solución 
de cianuro potásico. Este cianuro doble eristali. 
za en prismas. El espectro del davio observado 
volatilizando el metal entre los carbones de una 
limpara eléctrica, presenta una raya entre las 
A y Bde Frauenhoter, dos rayas entro la E y €, 
tres entre la C y D y entre la D y la E, dos 
entre la E y la F, y mayor número entre la Fy 
la G y la G y la I. 


DAVIOUD (GABRIEL JUAN ANTONIO): Biog, 
Arquitecto francés. N. en París el 30 de ¿unio 
de 1823. M. en la misma capital el 8 de abril 
de 1881. Comenzó sus estudios de Arquitcctu- 
ra en la Escuela de Bellas Artes y Especial de 
Dibujo, donde ganó todos los premios. Entró 
como dibujante en la prefectura del Sena para 
trabajar en el plano de París, y nomlmrado 
alumno de la Escuela de Bellas Artes (1844) 
alcanzó el seguido premio de la pensión de Ro- 
ma (1849) y el departamental en 1850, Dejó de 
tomar parte en los concursos por razones de fa- 
milia, y en 1850 construyó el Teatro de Etam- 
pes. Sucesivamente ejerció los cargos de director 
(conducteur) de los trabajos de la alcaldia del 
Panteón, subinspector de los nuevos merca- 
dos, inspector de escuelas y arquitecto- inspector 
(1855) de los paseos y plantaciones. Por sus 
planos se ejecutaron el kiosco, los embarcade- 
ros, los pabellones de los guardas, las verjas é 
invernaderos del Losque de Bolonia, en Paris, 
asi como también la tribuna de las carreras, etc, 
Decoró Davioud, además, las plazas públicas 
más importantes de la capital de Francia. En 
1859 construyó la frente de San Miguel, de- 
dicada primero á la Paz, y cuyo primitivo pro- 
yecto modilicó desgraciadamente la comisión 
municipal después de la guerra de Italia, y 
en el mismo año terminó la construcción del 
nuevo panorama de los Campos Eliseos. De 
1860 á 1562, á Ja vez que dirigía las cbras 
del Canal de San Martín, del parque de Mon- 
ceaux y del Jardin de Aclimatación, acabó en la 
plaza del Chatelet dos tentros construidos si- 
multäncamente, y enya edificación, en condicio- 
nes nuevas y con arreglo à programas impuestos, 
presentaha dificultades de todo género. Tomó 
parte brillantemente en los concursos abiertos 
para la reedificación «de la Casa Ayuntamiento 
y para la construeción de la iglesia del Sagrado 
Corazón, en Montmartre, y compartió con Julio 
Bourdais el honor de construir el elegante pala- 
cio del Trocadero, con motivo de la Exposición 
Universal celebrada en Paris el 1878. Con in- 
dependencia de estos trabajos y encargos oficia: 
les hizo otras construcciones partienlares, que 
se distinguen sobre todo por la elegancia y la 
distinción del adorno. Con«decorado con la cruz 
de la Legión de Honor en 1862, fué promovido 
å oficial de la misma el 1.2 de mayo de 1878, 
día de la apertura de la Exposición Universal. 


DAVIS: Geog, Condado del est, de Iowa, Esta- 
dos Unidas; 1175 kms? y 16500 habits. Sit. en 
la parte S. E. del est., en los confines del Mis- 
souri. Su cap. es Blomtield. | Condado del estado 
de Kansas, Estados Unidos; 1440 kms.? v 7000 
habitantes, Sit. en el valle del Kansas y en la zona 
por donde va el ferrocarril del Kansas- Pacific, 
Su cap. es Junctinn-City. * Condado del est, de 
Tejas, Estados Unidos; 3170 kms.? y $900 ha- 
bitantes. Sit. en la parte N. E, del est., en la 
frontera de la Luisiana y del Arkansas. Limitado 
al N. por cl Sulphur Fork, al S. porel Big 
Cypress Creek y el Soda Lake, rios que desaguan 
en el rio Colorado por su orilla derecha, Suelo pan- 
tanoso y poco cultivado; en las tierrasaltas hay 
yacimientos de hierro nn explotados aún, Su 
capital es Támlen. Condado del Territorio de 
Utah, Estados Unidos; 5300 habits. Sit, en la 
costa ariental del Gran Lago Salado entre Salt- 
Lake- City y Ogden. 


- Davis: Grou, Estrecho por el cual comunican 
la bahia de Baffin yel Ocvano Atlántico: se halla 
comprendido entre las islas embiertas de hielo y 
desiertas del Dominio del Canadá al O., y la 
costa oriental de Groenlandia, Tiene unos 1 900 
Kilómetros de largo; en su mayor anchura 900, 
y en su punto mis estrecho, que es la parte 
correspondiente al cirenlo polar, 300. La cos- 


ta oriental está erizada de rocas € islotes: en 


la costa occidental las balas son menos nume- 
rosas pero más abiertas. Este estrecho abre paso 


de su solución concentrada en cristales rojos. Se + ú corrientes polares de mucha fuerza. Los balle- 
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neros lo visitan con frecuencia, El célebre nave- 
gante John Davis lo descubrió en 1583, 


- Davis (Jvax): Diog. Cólebre navegante 
inglés. N. en Sándbridge, cerca de Darmouth 
(condado ile Devon). M. cerca de Patana, en la 
costa de Malaca, el 29 de diciembre de 1605. 
Abrazó desde temprana edad la carrera maritima, 
y en 1585 recibió del gobierno inglés el encargo 
de buscar un paso al Norocste del Continente 
americano, Salió de Darmouth el 7 de junio 
con dos naves: el Sun-Shine, de cincuenta tone- 
ladas y veintitrés tripulantes, y el Moon- Shine, 
de treinta y cinco toneladas y noventa marine- 
ros. El 19 de julio se hallaba por los 60° de lati- 
tud Norte, en medio de los hielos en la costa 
occidental de Groenlandia, El ensordecedor ruido 
causado por el choque de las flotantes masas que 
les rodeaban llevó el espanto al ánimo de los 
tripulantes de las dos naves, Formidable era el 
espectáculo de aquellos témpanos movihles, que 
median doscientas leguas de largo por cinenenta 
de ancho, es decir, mayores que Inglaterra y 
Escocia reunidas, y que, empujados unos con- 
tra otros por la violencia «le las corrientes, cho- 
cabau con un ruido semejante al del trueno, 
que aún parecia mayor en el silencio de aquellas 
tristes soledades, Poco acostumbrados á tan te- 
rribles escenas temían & cada instante morir 
aplastados sin que sirvieran de nada el valor y 
la habilidad. Aumentaba el peligro una densa 
niebla que no les dejaba ver el extremo de su 
arboladura. Davis, sin embargo, avanzó hacia el 
Norte, y el 20 de julio descubrió una tierra 
coronada por altas montañas, en la que no pudo 
abordar á causa de Jos hielos, y å la que puso el 
nombre de Cabo de la Desolación, por el aspecto 
lúgubre que presentaba. Se alejó hacia el Occi- 
dente y descubrió el 29, por los 64015”, una 
tierra al Nordeste y varias islas fertiles, Ancló 
en una bahia á la que llamó de Gilbert, y halló 
un pueblo pacífico, cuyos habitantes tenian me- 
diana estatura, ojos pequeños y ninguna barba. 
Entró en relaciones de comerciocon los naturales, 
y el 1.2 de agosto continuó su viaje hacia el Nor- 
oeste, por un mar casi sin hielo, y el día 6 vió, 
por dos 60% 40”, una montaña cuyas laderas 
brillaban como el oro, y á la que dió el nombre 
de Raleigh. Se detuvo en una hermosa rada que 
llamó de Totness, no halló habitantes, pero vió 
muchos osos blancos y mató algunos, El 3 costeó 
esta tierra, que se extendía al Occidente; avistó 
el Cabo Dier, la bahía de Exeter, el Cabo Waál- 
singham, volvió al Sur, llegó el 11 al extremo 
meridional de la tierra que costeaba, dió á esta 
punta el nombre de Cabo de Gool's-Merey, por- 
que creyó que debía conducirle al estrecho desea- 
do, y, en efecto, al Oeste del cabo encontró un 
estrecho de unos diez miriámetros de anchura en 
tola su longitud. El intrépido navegante creyó 
hallarse en la entrada del mar que comunica con 
el Océano Pacifico, y confirmó sn creencia al ver 
que el color del agua era semejante al que presen- 
tan las aguas del Grande Océano. Avanzó por este 
estrecho, qne aùn leva el nombre de Davis, hasta 
recorrer treinta miriámetros, y los días 14, 15 
y 16 recorrió las costas y notó vestigios de habi- 
tantes y de obreros, pero no halló á nadie. En 
medio del paso divisó un grupo de islas, que se 
disponía á traspasar, cuando el viento Sudeste y 
el tiempo en extremo brumoso le obligaron, 4 
fines de agosto, á volver á Inglaterra. El 13 de 
septiembre desembarcaha en Darmouth sano y 
salvo y del todo resuelto å dar tin á su empresa. 
El 7 de mayo del año siguiente emprendió su 
segundo viaje. Tenia á sus órdenes las naves 
Sua-Shinc, Monn-Shine, Mermaid, embarcación 
de ciento veinte toneladas, y el Northi- Star, pi- 
naza de diez toneladas, Desenbrió la punta me- 
ridional de Groenlandia el 15 de junio, por los 
60° de latitud Norte y los 47 de longitud Oeste 
del meridiano de Londres, mas los hielos no le 
permitieron avanzar, y entonces dividió su flota 
y envió el SunShine y ol North- Star al Norte 
á buscar un paso entre Islandia y la Groenlandia 
oriental, y él exploró la costa occidental de esta 
última región. El 27 de junio desembarcó en 
ina isla, cuyos habitantes le acogieron con be- 
nevolencia, Hizo constrnir una pinaza de treinta 
toneladas para visitar los pasos, demasiado 
estrechos para sus dos naves, y envió varios 
destacamentos å las montañas más altas, á fin 
de observar el país hasta mma gran distancia, 
Avanzó en seguida hasta los 66? 20” y recorrió 
Cuarenta miriámetros en el estrecho que había 
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descubierto el año anterior, reconociendo que la 
tierra en que se alzaba cl monte Raleigh se com- 
ponia de varias islas rodeadas de un mar rico 
eu pesca. Hictos mayores que el año anterior de- 
tuvieron su navegación. El 17 de julio encontró 
Davis una masa flotante tan extensa que no in- 
tentó dar sus dimensiones por temor de que le 
calificasen de exagerado; no obstante, la costeó 
trece días enteros, y el viento que llegaba å las 
embarcaciones después de haber pasado sobre 
aquel helado hancoera extraordinariamente frio; 
las tripulaciones se negaron á ir más allá, Davis 
bajó por el E.S.B. y ancló en un buen puerto 
situado por los 6633" de latitud y 70 de longitud 
occidental. Dejando sus naves se embarcó en la 
pinaza con algunos marmos de buena voluntad, y 
emprendiendo el viaje el 11 de agosto entró por 
un estrecho, por el que anduvo ochenta leguas 
hasta un grupo de islas, al que dió, como al 
estrecho, el nombre de Cámbertund, Después de 
haber Megado å los 699 de latitud, detenido otra 
vez por los hielos, dió la vuelta para unirse con 
sus tripulaciones; pero en el intervalo la tempe- 
ratura había cambiado completamente. Los in- 
gleses sufrieron no poco calor y fueron atormen- 
tallos por mosquitos, cuya picadura era muy do- 
lorosa. Este extremo calor es uno de los fenó- 
menos de los mares glaciales del Norte, Davis 
entró en alta mar, y el 4 de septiembre, á la al- 
tura de 54%, se halló en un mar descubierto que, 
á su juicio, era el paso que buscaba hacía tanto 
tiempo; el Continente situado al Mediodía le 
pareció un conjunto de islas. Había resuelto 
aventurarse por este mar, pero los vientos con- 
travios, el ataque de los naturales, y otras cansas 
le obligaron á volver á Inglaterra, cuyas costas 
occidentales vió en los comienzos de octubre, 
Decidido á buscar el paso una vez más, partió 
el 19 de mayo de 1587 con tres pequeños barcos, 
Sun-Shine, Isabel y Elena, estos dos ultimos 
armados para la pesca. El 18 de junio aneló en 
la costa septentrional de América, despachó el 
Isabel y el Elena para la pesca, y avanzó con el 
Sun-Shine hasta los 72° 32' de latitud, en donde 
avistó la punta Hope-Sáunderson. El 20 de julio 
vió el Estrecho de Cúmberdand, por e] que andu- 
vo treinta imiriimetros; volvió al mar libre en 
29 de julio; navegó por el Estrecho de Fróbis- 
her, que llamó Estrecho de Lumley; descubrió el 
Cabo Warwick, y atravesando un ancho golfo 
arribó, por los 61° 10' de latitud, cerca de un 
promontorio quedenominó Cabo Chidley. Consta, 
por tanto, que Davis descubrió realmente el 
Estrecho, hoy llamado de Judson. Costeó luego 
el país de los Esquimales hasta los 52%, y dän- 
dose å la vela para Europa, entró en Darmouth 
el 15 de septiembre. Al llegar á Inglaterra cs- 
cribió estas palabras 4 uno de sus amigos: «He 
legado hasta los 73% de latitud, hallando abierto 
el mar cuarenta leguas de una å otra tierra, La 
existencia del paso cs, pues, muy probable y fácil 
asegurarse de ella.» La guerra entre su patria 
y España dió á Davis ocasión para visitar otras 
tierras. Acompañó como vicealmirante å Cúven- 
dish en su segundo viaje al Mar del Sur. El 29 
de mayo de 1592 se separaba Davis de su jefe, 
con el propósito de continuar los descubrimien- 
tos al Sur, Hacia el 6 de agosto entró en el Es- 
trecho de Magallanes, y el 12 fué arrojado por el 
viento del Este entre varias islas desconocidas 
situadas á unas cincuenta leguas de la costa, al 
Este y Norte del Estrecho, y que han recibido 
el nombre de Davis's Southern Islands, si bien 
parece que las visitó en 1502 Américo Vespucio, 
Davis salió de ellas el 19 y por tres veces intentó 
pasar el Estrecho sin Jograrlo. El 22 de diciem- 
bre decidió regresar á Europa, y después de las 
más penosas aventuras y de sobimientos de todo 
género entró (11 de junio de 1593) en el puerto 
de Bear- Haven (Irlanda) con sólo dieciséis com- 
pañeros de los setenta y seis que habían formado 
la tripulación de su buque. En 1598 pasó ú 
Holanda y condujo una flota mercante desde 
Midelburgo hasta las Indias: regresó al año 
signiente y dirigió al conde de Essex una rela- 
ción detallada desu viaje y un vocabulario de la 
lengua hablada en Achen, Jn 1601 era primer 
piloto de la fleta mandada por Láncaster, En 1605 
se asoció con Miehelburn y equiparon dos bu- 
ques para las Indias; su viaje fué dichoso, pero 
al regreso, habiendo robado tun barco en las eos- 
tas de Malaca á los piratas malayos, volvieron 
éstos para recobrarlo por la fuerza, y Davis 

crecio en el combate. La relación de su viaje de 
descubrimientos, publicada por Hucklnyt en sus 
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Viajes (t. TI, pág. 103), parece haber sido re- 
dactada por el mismo Davis. En la Colección de 
viajes debida á Harris se encuentra un extracto 
de la obra de Davis, titulada Zhe Worlds hy- 
droyraphical Description, y um velato de su viaje 
á las Indias orientales en 1598, 


= Davis (Envanbo): Bog. Jefe inglés de 
filibusteros. Vivia en 1692, Niguraba entre los 
Hermanos de la Costa, ó filibusteros de las An- 
tillas, y formaba parte de la tripulación de 47 
Desquite, buque de treinta y seis cañones, man- 
dado por Jnan Cook, à cuyas órdenes franqneó 
el Cabo de Hornos y practicó algunos otros via- 
jes en compañia de Dampier. Muerto Cook en 
julio de 1684 tomó el mando de las fuerzas 
filibusteras su segundo Eduardo Davis, á quien 
sus compañeros pintan como un jefe notable 
por su carácter y por su inteligencia. «Aunque 
bucanero, dice Burnoy en sn Chronological wis- 
tory (vol. IVY, cap. XVI), Davis era un hombre 
de verdadero mérito. Era un comandante exce- 
lente, valiente, pero no precipitado, y dotado de 
un grado superior de prudencia, moderación y 
firmeza, cualidades que generalmente faltaban 
á los Imeaneros, Su carácter no está manchado 
con actos de crueldad; por el contrario, mientras 
ejerció el mando refrenó la feracidad de sus 
compañeros. No es pequeño testimonio de su 
habilidad el que todos los bucaneros del Mar del 
Sur durante este tirmpo se colocaran volunta- 
riamente bajo sus órdenes y le tributaran obe- 
diencia como jefe, sin que se suscitaran rivali- 
dades.» Sus fuerzas, engrosadas con numerosos 
aventureros ingleses y franceses que llegaron á 
las costas del Pacifico atravesando el istmo de 
Darién y que allí se apoderaron de algunas 
naves españolas, alcanzaron á contar cerca de 
mil hombres y diez embarcaciones, Penetró Da- 
vis en el Mar del Sur y realizó grandes devasta- 
ciones en las costas del Perú, Batido cerca de 
Panamá por una escuadra de siete grandes bu- 
ques españoles, no pudo continuar sus raterias 
en aquella parte. Sin embargo, el 3 de noviembre 
de 1684 desembarcó con 110 hombres delante 
de Paita y la redujo á ecnizas tras un asedio de 
seis días, Luego se dirigió hacia Guayaquil, que 
rechazó su ataque, y al retirarse apresó cuatro 
harcos mercantes que salían del río, llevando 
nno de ellos gruesos paños de las fibricas de 
Quito y las otras hasta un millar de esclavos, 
Davis escogió quince de estos últimos y dejó 
marchar libres á los barcos. En 1685 asoló varios 
distritos fértiles, se apoderó de algunos buques 
mercantes y se proveyó de viveres frescos en el 
Realejo (Guatemala). Volvió al mar en 27 de 
agosto de 1685; saqueó varias ciudades de las 
costas del Perú y de Chile, y procedió en la isla 
de los Galúpagos al reparto del botín. Aquellas 
islas, con la de Juan Fernández, tenian el triste 
privilegio de servir de refugio á los piratas del 
Océano Austral, porque había en ellas agua y 
tortugas en abundancia. Dióse á la vela Davis 
en los comienzos de 1687 y se dirigió hacia el 
Sur. Por los 27° 20” de latitud meridional des- 
cubrió un oleaje arenoso, y más al Este una ca- 
dena de alturas que tomó por una serie de islas, 
Es lamentable que Davis no tomara un conoci- 
miento más completo de lo que habia visto, 
porque nadie ha vuelto á divisar la citada cadena 
de islas. En vano buscaron Roggewecr, Cook, 
La Peronse y otros cèlebres navegantes estas 
islas en la latitud indicada, pues ningún indicio 
lograron hallar de su presencia. No obstante, 
Lionel Wafel, cirujano á bordo de ZI Desquite, 
confirma en sus escritos el relato del capitán 
fililmstero, Sea lo que fuere, los geógrafos han 
dejado de mencionar en los mapas la Terra ta- 
coqnite australis de Davis. Supo éste que en los 
primeros dias de mayo habian partido trescien» 
tos filibusteros franceses dirigidos por Groguiet 
y Picard para sorprenderá Guayaquil. y poniendo 
la proa hacia este puerto legó á su vista el 26, 
Los tilibusteros habían tomada por asalto y sa- 
queado la ciudad, retirá 


indose luego å la isla de 
Puna. Habian recogido igualmente un botin de 
154 000 pesos en moneda acuñada, una canti. 
dad considerable de alhajas y más de catorce 
Imques mercantes, y conservaban cien prisione- 
ros de las primeras familias, exigiendo por ellos 
un enorme rescate. No fué inútil la llegada de 
Davis, porque los españoles marcharon en husea 
de los piratas, mas después de siete días de ma- 
niobras y ligeros combates, los filibusteros pu- 
sieron en libertad á los prisioneros y se reembar- 
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caron. Ánnque Davis no ayudó á la toma de | del Miss 


Guayaquil recogió su parte de botin, según la 
ley que regia entre los Hermanos de la Costa. 
Queriendo volver á ver el teatro de sus primeras 
expediciones marchó á la isla de Juan Fernin- 
dez, doblú el Cabo de Hornos, tocó en las costas 
del Brasil y entró en el Mar de las Antillas, 
Supo allí la dispersión completa de los filibuste- 
ros y la amnistia que Jacobo 11, rey de Inglato- 
rra, había promulgado en favor de los mismos. 
Davis la aprovechó también para regresar ú su 
patria en mayo de 1688; se embarcó con sus 
riquezas en Filadelfia, y murió en Inglaterra en 
una edad avanzada, 

Davis (Envaroo): Biog. Pintor y grahador 
inglés. N. enel Pais de Gales en 1640. Mostró cn 
temprana edad su amor å las Artes; fué diserpulo 
de Loggan, á cuyas lecciones renunció por huirde 
los malos tratamientos de la esposa del maestro, 
y obligado por su mala fortuna vistió la librea 
de criado. Marchó á París con sus amos, y en 
aquella capital estudió Pintura, hasta que, de 
regreso en Inglaterra, manejó sucesivamente y 
con la misma habilidad el buril y el pincel, 
si bien los alicionados aprecian sus grabados 
más que sus pinturas, entre las que se citan 
una serie de retratos históricos destinados en 
cierto modo á figurar frente á los de Cooper, 
que hahía procurado reproducir las facciones de 
los principales partidarios de Cromwell, en tanto 
que Davis pintó á los individuos de la familia 
de Carlos 1. Lo dicho no impidió al artista co- 
piar el rostro de Guillermo III. Citanse entre 
los mejores grabados de Davis los siguientes: 
Jacobo, duque de York; La duquesa de Ports- 
month, sentada; Guillermo de Orange, copia de 
Lely; Maria de Orange, copia del mismo; Zste- 
bar Montagne; El general Monde; wn Ecce homo, 
copia de Carracho ó de Van Dyck, una Saera 
Familia, copia de Algardi, ete. 


- Davis (Carros Exrique): Biog. Oficial de 
marina é hidrógrafo norte-americano, N. en 
Boston (Massachusetts) el 16 de enero de 1807. 
M. en la misma ciudad el 10 de septiembre de 
1876. Entró al servicio de su patria en 1823, 
En 1844 fué agregado al profesor Bache para 
explorar las costas de la Unión, y señaló varios 
escollos peligrosos en el camino seguido ordina- 
riamente entre Nueva York y Boston. Cinco años 
más tarde se le confió el cargo de director de 
la publicación titulada American Ephemeris and 
VNautical almanac, destino que dejó en 1856 
para tomar, con el empleo de comodoro, el man- 
do de la estación naval en el Pacifico. Formó 
parte de varias comisiones encargadas de estn- 
tliar los puertos de Boston, Nueva York, Chir- 
leston, ete., y fué individuo de varias Socieda- 
des cientificas, En 1856 dió á las prensas una 
traducción de la Teoría del movimiento de los 
cuerpos celestes, obra eserita por Gauss, y pre- 
sentó á distintas Sociedades cientificas intere- 
santes observaciones sobre las leyes de las ma- 
reas. 

- Davis (JÉrrensox): Bing. Presidente de 
los Estados confederados de Norte América du- 
rante la guerra de Secesión. N., en el Kentucky 
en 3 de junio de 1808. M. en diciembre de 1889, 
Muy joven todavía acanipañó á su padre, que 
emigró á Woodville en el Mississippi, Después de 
haber terminado sus primeros estudios en el 
colegio kentnckiano de Transilvania, ingresó 
(1824) en la Escuela Militar de West. Point, de 
donde salió cuatro años más tarde con el empleo 
de subteniente de ejército. Entró á formar parte 
de la infantería y del Estado Mayor en la fron- 
tera del N.O.; se distinguió en la guerra del 
Gavilán Negro, y obtuvo en 1833 el empleo de 
primer teniente de dragones, Al año siguiente 
fué destinado å dos cuerpos que Jucharon contra 
los pawnias, comanehes y otras trilms indias, 
En 30 de ¡nnio de 1835, al cabo de siete años 
de servicios, renunció su empleo en la Milicia, y 
volviendo à las plantaciones que su padre le 
habia dejado en el Mississippi, vivió alli algunos 
años muy retirado del mundo y consagrado ex- 
clusivamente al cultivo del algodón, En 1843 
comenzó à intervenir en la política de su patria, 
se allio al partido demncritico y trabajo arti- 
vamente en la elección de Polk y Dallas, Ele- 
gido (noviembre de 1845) representante del Mis- 
sissippi en el Congreso, intervino en la discusion 
de las cuestiones más importantes, y cuando 
estalló la guerra de Méjico fé proclamado co- 
ronel por el primer regimiento de voluntarios 
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sippi (julio de 1846). Sin pérdida de 
tiempo, y dejando su asiento en el Congreso, 
marchó á Nueva Orleáns para tomar el mando 
de su regimiento, que unió en Río Grande al 
ejército dirigido por su suegro el general Zaca- 
rías Taylor. Distinguióse en el asalto y toma de 
Monterrey (septiembre de 1846), y sobre todo 
en la batalla de Buena Vista (23 de febrero de 
1847). De vuelta en Nueva Orleáns recilió el 
nombramiento de brigadier general de volunta- 


rios que el presidente Polk le enviaba, y que él ; 


rehusó pretextando que la Constitución atribuía 
exclusivamente á los Estados el nombramiento 
de los oficiales de la Milicia, y que, por tanto, 
el poder Ejecutivo federal traspasaba el círeulo 
de sus atribuciones y lesionaba ajenos derechos 
al hacer estos nombramientos. Senador inte- 
rino en agosto de 1847, vióse definitivamente 
confirmado en este cargo (enero de 1848), y, re- 
elegido en 1850, presidió la comisión de asuntos 
militares. Durante todo este tiempo se había 
mostrado celoso defensor de la esclavitud y de 
los derechos particulares de los Estados. En 
septiembre de 1851, habiendo sido designado 
por los demócratas para la presidencia del Mis- 
sissippi, dimitió el cargo de senador para areptar 
esta candidatura, que por último quedo derro- 
tada. Un año más tarde, con motivo de la lucha 
para la elección presidencial, recorrió el Missis- 
sippi, la Luisiana y otras comarcas, apoyando la 
candidatura de Franklin Pierce, que fué elegido 
presidente, El nuevo jefe de la República hizo 
que Davis entrara en el gobierno (1853) como 
secretario de la Guerra, En el ejercicio de sus 
funciones, que conservó hasta 1857, reformó 
Davis los reglamentos militares y adoptó nume- 
rosas medidas encaminadas á la mejora del ejér- 
cito federal. En días posteriores volvió á tomar 
asiento en el Senado, y en esta Cimara siguió 
trabajando á favor de sus ideas hasta la elección 
de Lincoln en 1860. Llamado en esta época por 
los habitantes del Mississippi, cuando éstos deei- 
dieron separarse de la República, fué elegido 
presidente por el Congreso de los Estados confe- 
derados, enyos representantes se reunieron en 
Montgommery. Instalado en esta calidad, en 18 
de febrero de 1861, prometió defender con las 
armas, si fuese necesario, la separación efectua- 
da. En seguida llamó al general Beauregard para 
que se encargara del mando militar de Chárles- 
ton, y rompió las hostilidades atacando el fuerte 
Sumter (12 de abril). Pocos días después (29 
de abril), presentó al Congreso de Montgommery 
nn mensaje en el que anunciaba su firme vo- 
luntad de luchar con energia, y daba cuenta de 
los primeros triunfos conseguidos por los sepa- 
ratistas, á quienes se habia unido la Virginia, 
privando así á la Unión de puntos tan impor- 
tantes como Norfolk y Carpers-Ferry. Juntando 
la acción á las palabras, salió de Montgommery 
con todos los individuos de su gobierno y se 
trasladó á Richmond para organizar el ejército y 
ponerse al [rente del mismo, Secundado activa- 
mente por Beauregard, y sobre todo por el ardor 
de las poblaciones, no tardó en ofrecer seria re- 
sistencia á las fuerzas federales, y, tras algunos 
encuentros de escasa importancia, libró (21 de 
julio) la primera batalla de Bull's-Run. Bean- 
regard, que al principio de la lucha mandaba 
sola las fuerzas separatistas, inició la victoria. 
Davis, que hacia el medio día llegó al campo de 
batalla y dirigió desde aquel moniento las ope- 
raciones, completó la derrota de los tropas de 
la Unión. Una grave enfermedad que puso su 
vida en peligro vino, algunos días más tarde, á 
interrumpir la marcha regnlar de su política. 
Apenas restablecido en el mes de septiembre, 
modificó Davis su gabinete, en el que entraron 
Ilunter como secretario de Estado, y Bragg con 
el empleo de secretario de la Guerra, Resumiendo 
(18 de noviembre) en un mensaje al Congreso 
los acontecimientos de la guerra, se felicitaba de 
las victorias que habían asegurado, decía, el 
triunfo definitiva de la justa y santa causa que 
defendía, y àla vez enviaba a Enropa à Mason 
y Sidell para que sostuvieran la causa del Sur 
cerea de los goldernos de Francia € Inglaterra. 
Sin embargo, viendo que comenzaba á sentirse 
la falta de soldados, pidió al Congreso (30 de 
marzo de 1862) que fuesen incorporados al ejér- 
cito activo todos los hombres de dieciocho á 
treinta y cinco años, y destinados á la reserva 
todos los que de esta última edad hubieran 

pasado, Empezaba á mostrarse contraria la sner- | 
te. En 30 de abril presidió Davis el Consejo | 
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de guerra en que se acordó evacuar las líneas 
de Yorktown, Conociendo los peligros que ame- 
nazaban å Nueva Orleáns autorizó al general 
Lovell para destruir todo el algodón y el talraco 
que pudiera ganar al enemigo, y por una pro- 
clama del 3 de mayo dispuso, vistos los desas- 
tres recientes, que el día 16 de mayo fuese ob. 
servado como un día de penitencia y súplicas 
al Todopoderoso en los Estados confederados, 
Sabedor de la inquietud que por doquiera es- 
parecian las ventajas de los federales, declaró en 
el Congreso que nunca había tenido la intención 
de evacuar la Virginia, y que en ella podría sos. 
tener la guerra durante veinte años, aun en el 
caso de que Richmond sucumbiera. Transeurrie- 
ron algunos días, dióse la batalla de Fair-Oaks 
que reanimó un poco á los separatistas, y el 
presidente felicitó al ejército por este triunfo. 
Una concentración, hábilmente dispuesta, de las 
fuerzas confederadas, salvó á Richmond, redujo 
á los federales á la defensiva, y les colocó en 
peligro. En estas circunstancias Davis redactó 
(18 de abril) un nuevo mensaje en el que, seña- 
lando los triunfos que acababan de servir de re- 
compensa á sus esfuerzos, reclamaba nuevas me- 
didas para la mejora del ejército y la marina, 
solicitaha que el servicio militar obligatorio se 
extendicra á los hombres de treinta y cinco á 
cuarenta y cinco años, recomendaba una nueva 
emisión de Lonos del Tesoro, y protestaba de 
los medios de guerra usados por los federales 
amenazando con las represalias, En su mensaje 
anual (12 de enero de 1863) se felicitó de la 
marcha de los negocios, porque, en efecto, los 
confederados consiguieron algunos triunfos de 
importancia en los últimos meses de 1862, Al- 
gunos días antes de la fecha de aquel mensaje 
declaró en nna proclama que serían castigados 
con la muerte los esclavos armados y sus oficiales 
lederales si cran hechos prisioneros. Dirigió 
además enérgicos Manifiestos á las provincias 
sublevadas å fin de que perseverasen en su re- 
sistencia (10 de abril); impuso el servicio militar 
á todos los hombres de dieciocho á cuarenta y 
cinco años (julio de 1863), y en octubre, descon- 
tento de la actitud de los cónsules ingleses, los 
expulsó del territorio confalerado. En el último 
año de aquella terrible lucha Davis excitó con- 
tinuamente å las poblaciones y ejércitos del Sur 
para que opusieran una resistencia desesperada, 
y lo hizo por medio de proclamas y Manifiestos 
tan hábiles como enérgicos, que más de una 
vez engañaron å la opinión europea; pero los 
secesionistas fneron al caho vencidos, y la toma 
de Richmond (5 de abril de 1865) puso término 
á la presidencia de los Estados confederados, 
Davis huyó á Yorktown, en la Carolina del 
Sur, acompañado del general Brekenridge y al- 
guna caballeria; las autoridades federales decla- 
raron que había sido el promotor del asesinato 
de Lincoln y ofrecieron 100000 dollars por su 
captura, y Davis, hacia el 15 de mayo, fué 
preso, con su familia, Más de tres años pasaron 
sin que se decidiera el procedimitnto que contra 
Davis había de seguirse, Creíase que los Tribu- 
nales ordinarios eran incompetentes; recusábase 
al Jurado por sospechoso de parcialidad; iba 
contra las tradiciones el proyecto de un tribu- 
nal extraordinario, y parecía odioso el nombra» 
miento de una comisión militar, A fines de oc- 
tubre de 1865 hallaron de perdón algunos re- 
presentantes, á quienes oyó con disgusto el 
Congreso, En junio de 1866 una mayoría de 105 
votos contra 29 decidió, & pesar de las vacilacio- 
nes constantes de la opinión, y prescindiendo de 
la oferta de varias fianzas de 50.000 dollars, que 
Davis continnaria preso hasta que definitiva- 
mente fuese juzgado. Por último en mayo de 
1867 fué puesto en libertad sin que prestase 
fianza alguna. Entonces se encargó de la direc- 
ción den camino de hierro que se estaha cons- 
truyendo por aquel tiempo y que, comenzado en 
Tejas, habia de terminar en el Pacífico. En 14 
de enero de 1869 se rentinció å tado proce- 
dimiento contra el antigena presidente, que en 
aquella fecha vivia en París con su familia. 
Volvió Davis å Menfis; fne director de una Com- 
pañía de Segmos contra la vida, y escribió la 
Historia de le guerra civil (1878 y siguientes). 


- Davis (José Derxarpod: Ji0g. Médico y 
antropólogo inglés, N. en York el 13 de junio de 
1801. No conocemos datos biográficos de este fe- 
eundo escritor, que por su obra titulada Crania 
Britannica (1855, 2 vol., en 4.9), con 56 elegan- 
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tes láminas litografiadas, ganó el primer puesto 
entre los antropólogos contemporáneos. De sus 
luminosos trabajos merecen recuerdo los siguien- 
tes: Manual del arte de conservar la salud (1836); 
Cráneos de lus antiguos bretones (1357); Ubserca» 
ciones sobre dieciséis eráncos lutmanos antiguos 
hallados en las excavaciones hechas en Kirkhill 
(1860); Dejormaciones plásticas del cráneo (1862); 
Ensayo pura determinar el peso del cerebro en 
las diferentes razas humanas (1865); Thesaurus 
craniorum (1867), que contiene un catálogo de 
la colección reunida por el autor; Suplemento å 
dicho catálogo (1875). 

-Davis (Aypniés JACKSON): Biog. Escritor 
norte-americano, N. en Blooming Grove (Nueva 
York) el 11 de agosto de 1826. Pasó su infancia 
dedicado å los trabajos domésticos y manuales, 

cra, según se dice, aprendiz de zapatero cuando 
manifestó en 1843 facultades extraordinarias 
para las visiones espiritistas. Aunque despravis- 
to de toda instrucción era capaz, bajo la influen- 
cia del estado de éxtasis, de sostener conversa: 
ciones sobre asuntos científicos y de Medicina, 
Jo mismo que sobre cuestiones psicológicas, Un 
tal Guillermo Lévingston, que reconoció cu él la 
clarividencia maguética, formó sociedad con Du- 
vis y le hizo dictar, como médico sonimbulo, 
diagnósticos y recetas. En 1844, tras un sueño 
que duró dieciséis horas, creyo Davis estar en 
comunicación con el mundo invisible y entró en 
la vía de las revelaciones dogmaticas. En los 
comienzos del año siguiente, bajo la influencia 
también del mismo estado de sonambulismo, 
dictó al pastor Fishbough la primera y más ini- 
portante de sus obras, Los principios de la Natu- 
valeza (Nueva York, 1847, 2 vol.; 3.® exlición, 
1869), de la queson simplesrepcticiones óamplia- 
ciones posteriores las tituladas: La Gran Armo- 
nía (id., 1850-60, 4 vol.), y La varita de virtudes 
(id., 1857), que contiene uua autobiografía del 
autor. Este afirma que todos sus escritos fueron 
dictados por los espíritus invisibles y que reve- 
Jan sobre las cosas del cielo y de la tierra ver- 
dades inaccesibles á los medios ordinarios de 
conocimiento. Desde que se hizo escritor dejó 
de dar sesiones magnéticas el famoso espiritista, 


-Davis (Jérrenson C.): Biog. Brigadier 
general de voluntarios en el ejército de los Es- 
tallos Unidos. N. enla Indiana, En 1848 era 
subteniente y fué promovido á teniente en 
1852, grado que tenía aún en 1860 cuando 
el bombardeo del fuerte Sumter, donde se cn- 
contraba. ln cl mes de mayo del año siguiente, 
ascendió à capitán y obtuvo una licencia que le 
permitió tomar el mando del regimiento número 
22 de los voluntarios de la Indiana, Nombrado 
brigadier general por el general lremont, com- 
batió 4 las órdenes de ¿ste en el Misuri; pero 
cuando Fremont fué destituido Davis perdió 
su grado, por no ser válidas las gracias dadas 
por el general, Continuó, sin embargo, pero con 
el grado de coronel, mandando una brigada, å 
las órdenes de los generales Hunter y Pope, Una 
brillante acción ejecutada por Davis en Melford 
hizo que se le restableciera en su grado de briga- 
dier general de voluntarios, En la batalla de Pea 
Ridge mandó una de las cuatro divisiones del 
cuerpo de ejército de Curtis. Pasó en seguida å 
prestar sns servicios å las órdenes de Halleck, 
y después de la evacuación de la plaza de Corinto 
recibió el mando de una división en el ejército 
de Tennessee, Cuando la invasión de Kentucky 
por los confederados de Bragg fué colocado cer- 
ca del general Nelson en Luisville y encargado 
de la organización de la milicia urbana, Suspen- 
dido en su empleo por un motivo insignificante, 
fnt enviado sin escolta á Cincinuati, al general 
W right, quien le restableció en seguida en sus 
Iunciones y le envivá Luisville, á donde acababa 
de legar el general Buell, su jefeinmediato, El 
20 de septiembre de 1862 encontróse en una 
fonda de Luisville al general Nelson y le repro- 
cho su arresto en terminos muy vivos; Nelson 
le abofetes, y l entonces, apoderándose de un re- 
volver que levaba uno de los testigos de esta 
escena, hizo fuego contra Nelson y lu mató, Presu 
por este hecho fué juzgado por uba comision 
militar y absuelto, volviendo å encargarse del 
mando desu brigada, 


DAVITA (de Purn, n. prod: £ Miner, Sulfato 
de alúmina que se encuentra en Bogota, 


DAVOUT (Tis ALETAN bro Emo Praxeisco, 
baron): Bioy. Gencral francés, N. en Ltivey en 
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1773. M, en Rovieres en 1820, Era hermano del 
célebre general del mismo apellido. Hizo las 
campañas de la República y del Imperio, Se 
distinguió en San Juan de Acre, en las batallas 
de las Pirimides, en Austerlitz, Jena y Wagram, 
En 1809 fué premiado con el titulo de baron del 
Imperio y se retiró del servicio en 1513 con cl 
grado de general de brigada, 

= Davorr(Luls Nicols): Blog, General fran- 
eés, duque de Auerstudt y principe de Eckmiihl. 
N. en Ánnoux, cerca de Noyers (Borgoña) el 
10 de mayo de 1770. M. en París el 1. de junio 
de 1823. Subteniente en 1785, era jele de bata- 
llón en 1791 y jefe de brigada en 1793. Marehó 
con Bonaparte á Egipto, donde contribuyó en 
gran parte á da victoria de Abukir, y de regreso 
en Francia fué nombrado mariscal del Impe- 
rio en 1804 y luchó con gloria para su nombro 
en las batallas de Uima, Austerlitz, Jena, Eylau 
y Friedland. Hizo prodigios de valor en el com- 
bate de Wagram; gobernó con el titulo de co- 
mandante, en Polonia, donde dejo tristes recuer- 
dos su despotismo; se halló en la campaña de 
Rusia y «durante ella batió al enemigo en Mohi- 
low; fué herido en la batalla de Moscowa, y des- 
pués de la retirada de Moscú fijó su cuartel ge- 
neral en Hamburgo (30 de mayo de 1813), y de- 
fendió esta plaza contra los reiterados ataques 
de los ejércitos aliados, que no pudieron tomar- 
la. Bajo la primera Restauración vivió alejado de 
la política, y cenando Napoleón regresó de la isla 
de Elba fué nombrado Ministro «de la Guerra, 
organizó en tres meses el ejército francés, creó 
inmensos recursos para la delensa del pais, y 
hubiese defendido más tarde á París si órdenes 
superiores no se lo impidieran. Hasta 1818 le 
miraron con odio los Borbones, pero en 1819 tomó 
Davout asiento en la Cámara de los Pares, y por 
actos no cquivocos de realismo se mostro parti- 
dario de la Restauración, 


DAVSONIA (de Dawson, n. pr.): f. Bot, Góne- 
ro de musgos, de la tribu de los politríqueos. 
Comprende una sola especie australiana, que vive 
sobre las rocas. 

- Davsoxia: Bol. Género de algas compuesto 
de algunas especies segregadas de la segunda 
sección del género Delesseria, y caracterizado 
por tener flores planas, de nerviaciones longitu- 
dinales simplesó ramosas que no tocanjamisá las 
extremidades niá los bordes. Greville ha hecho 
con las davsonias una división del género Deles- 
sería y colocó multitud de especies de esta sec- 
ción en el género Philloyhora y en el Aglaophi- 
llum. Hoy día las davsonias se colocan en las 
esferococoiideas, genero Eymenenta ó parte cntre 
las gelidieas, género Suria. 


DAVSONIACEAS (de darsonia): f. pl. Bot, Tri- 
bu de musgos que comprende solaniente cl género 
Darsonia. 


DAVSONITA (de Dawson, n. pr): f Miner, 
Hidrocarbonato de alúmina y sodio cuya compo- 
sición corresponde a la fórmula 

Al*03, Na0, 200? + IO. 

Se presenta en pequeñas masas radiadas ó fibro- 
sas doblemente relringentes, de color blanco 
nacarado, transparentes ó translúcidas. Tiene 
dureza número 3, densidad 2,40, La Forma cris- 
talina deducida de los caracteres ópticos cories- 
ponde al sistema clinorrómbico. Es soluble con 
efervesrencia en el ácido clorhídrico. Por la ac- 
ción del soplete no se funde y apenas cam- 
bia de aspecto. Se encuentra en las hendiduras 
de un silex gris que forma dique en la traquita 
de Montrol. También se ha encontrado en fibras 
muy tenues y de color blanco sedoso, à veres 
amarillento, en Pian Castagnaio (Toscana) en 
un gres amarillo dolomitico, 

DAWDON: Geog. C. del municipio de Dalton- 
le- Dale, condado de Durham, Inglaterra; 7 200 
habitantes, Sit. al S. de Súnderland. Cuencas 
hulleras. Comprende á Sexlum Harbour. 


DAWLEY MAGNA: Groy, C. del condado de Sa- 
lop, Inglaterra; 4000 habits, Sit. cerca y al O, 
deSihInall, á orillas de un canal. Carbón de pie- 
dra. Industria metalúrgica. 

DAWSON: Goy. Isla en la gobernación de la 
Tierra del Fuego, Republica Argentina. Presenta 
elevados picos, de Jos que el mis alto tiene la 
forma de una pirimide. 

- Dawson: Geng, Condado del est. de Geor- 
gia, Estados Unidos; 5900 habits. Sit, en la 
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parte N, del est., al S. de los Apalaches, en la 
cuenca alta del Etowah, afl. del Alabama, Su 
cap. es Dawsonville, [| Condado del estado de 
Montana, Estados Unidos; 200 habits. Sit. á 
orillas de la parte alta del Missouri. {| Condado 
del est, de Nebraska, Estados Unidos; 4176 ki- 
lómetros cuadrados y 3000 habits, Sit. en el 
centro del est., ú orillas de la parte N. del South 
Platte, Pasa por el condado el f. e, del Pacílico. 
Il Condado del est. de Tejas, Estados Unidos; 
cruzado por el curso «del rio Nueces, que en este 
punto sale de los destiladeros para cutrar en la 
llanura. Casi despoblado, Hubo otro coulado del 
mismo nombre que se agregi al Shickelfordl, 


-Dawsoy (JUAN GuinterMo): Blog. Natu- 
ralista canadiense, N, cn Pieton (Nueva Escocia) 
el 1820, Hizo sus estudios on la Universidad de 

Edimburgo, y de regreso en su país se consagró 

al estudio de la geología de Nueva Escocia y 
Nueva Brunswick, por cuyos trabajos fué elegi- 
do individuo ó corresponsal de diversas Socieda- 
des científicas de Europa y América. Sucesiva- 
mente ejerció los cargos de superintendente de 
Instrucción pública en Nueva Escocia (1850), y 
canciller de la Universidad de Montreal (1855), 
Se le debe el descubrimiento del Luzón cana- 
dense, una de las especies más antiguas del reino 
animal, Eutre sus trabajos recuerdan sus bió- 
grafos los siguientes: Esteadivs de Cusmogonía é 
Historia Natural de los hebreos (1858): Flora 
deroniana y carbonifera del Este de la América 
del Norte (dos vel.), publicada por la Oficina 
Geológica del Canadá é ilustrada por la hija del 
antor, ¿/Zistovia de la Tierra y del lumbre, oda 
destinada á combatir la teoría de Darwin sobro 
el origen de las especies, 


DAVY (Huxrarbod» Biog, Célelre quimico 
inglés. N. en Penzance (condado de Cornua- 
les) el 17 de diciembre de 1778. M. en Gine- 
bra el 28 de mayo de 1829. Huérfano de padre 
á la edad de dieciséis años, educóse en la es- 
cuela de su pueblo natal y mostró no comu- 
nes condiciones de poeta en sus primeros años, 
como atestiguan los fragmentos de odas con: 
servados por su hermano Juan. Desde 1795, 
dejando sus aficiones à las Bellas Letras, se 
consagró al estudio de la ciencia que debía 
inmortalizarle, Dieciocho años contaba cuando 
realizó sus primeras experiencias, que tenían 
por objeto determinar la especie de aire que 
Jena las vesiculas de ciertos fucos ( Pueus sili- 
quosa ), y demostró con precisión admirable que 
las plantas marinas, cono las terrestres, descon:- 
ponen el ácido carbónico para tomar el oxige- 
no necesario á su respiración. Davy dirigió al 
doctor Beddoes su trabajo titulado Kusnyos so- 
bre el calor, la luz y las combinaciones de la luz 
con una nueva teoría de la respiración; sobre la 
generación del gas oxigeno y las cansas de lu ce- 
loración de los cuerpos orgánicos, Seguia euton- 
ves el joven químico su aprendizaje en casa de 
Borlase, cirujano y boticario de Penzance; pero 
Beddoes, que había fundado en Bristol un es- 
tablecimiento que, con el nombre de Jastilu- 
ción neundalica, aplicaba los gases para la eura- 
ción de las enfermedades pulmonares, logró que 
se rescindiera el contrato de su aprendizaje y 
llevó å sn lado á Davy, quien, en 1799, hizo 
experimentos sobre el yas aítroso (protoxido de 
ázoe) y publicó los resultados con el titulo de 
Researches, chemical and philosophical, chirly 
concerning nitrous oride and its respiration 
(Londres, 1800, en 8.°). El descubrimiento de 
los efcetos singulares que dicho cuerpo produ- 
cia causó sensación inmensa en Inglaterra y aun 
en toda Europa. Davy, que habia ensayado en 
sí mismo aquel gas, ensayó también la respira- 
ción del ácido carbónico, del nitrógeno, bióxido 
de ázoe y otros cuerpos, y á su imprudente celo 
por la Ciencia debió el mal estado de salud que 
padeció hasta el fin de sus dias, En 1801 co- 
menzó å dar Jecciones en la Institución Real de 
Londres, fundada por el conde Rumford, y po- 
cos días después fué preciso ampliar el local para 
dar cabida á un auditorio numeroso y entusiasta 
de las enseñanzas del joven profesor, que cra 
entonces el hombre 4 la moda en la capital de 
la Gran Bretaña. Sucesivamente alcanzó las 
dignidades de caballero y baronet (1812). En 
1803 era imlividno de la Sociedad Real de Lon- 
dres, Tres años después ejereía en ella el cargo 
de secretario, Subió la presidencia de la misma 
en 1820, y desde 1817 fué asociado extranjero 
del Instituto de Francia, que diez años antes lo 
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había coronado, cuando era más terrible la Jucha 
con Inglaterra, Davy, aprovechando las apli- 
caciones de la pila de Volta, demostró que el 
agua pura descompuesta sólo da oxígeno č hi- 
drógeno en las proporciones exactas en que estos 
dos gases se combinan para formar el agua, y 
quo los ácidos y ¡lcalis que pueden producirse 
proceden de las impurezas accidentales del agua. 
Sometiendo en seguida al mismo agente de des- 
composición otros muchos cuerpos llegó á for- 
mular esta ley, que sirvió de base á Berzelius 
para su clasificación: La afinidad química no 
es más que la energia de poderes eléctricos opues- 
tos. En 1806 dió el resultado de sus experiencias 
en su Memoria titulada Lecciones bakerianas, 
hermoso trabajo que mereció el premio ofrecido 
por el Instituto de Francia á los progresos del 
galvanismo. Haciendo también uso de la pila, 
llegó á descubrir dos cuerpos simples, el potasio 
y el sodio, y puso fuera de duda que los Hama- 
dos álealis fijos (potasa y sosa) eran verdaderos 
óxidos; y como no se conocían entonces más 
óxidos que los metálicos, asimiló el potasio y el 
sodio ¿los verdaderos metales. En las sesiones de 
los días 12 4 19 «le noviembre de 1807 comunicó 
å la Sociedad Real de Londres este gran deseu- 
brimiento, que se halla consignado con largo 
título en las Trensacciones filosóficas de aquella 
capital (vol. XCVILI, p. 1). Desde aquel mo- 
mento se abrió ancho campo á las investigacio- 
nes químicas, Descubiertos los dos cuerpos cita- 
dos se juzgó posible extracr de las tierras alcali- 
nas sus metales constitutivos. Por procedimien- 
tos, cuya explicación sería enojosa, descubrió 
Davy el bario, estroncio, calcio y magnesio en 
cantidades pequeñas, pero suficientes para de- 
mostrar que estos cuerpos simples, no volátiles 
al fuego rojo, tienen un brillo argentino, y son 
más pesados que el agua y muy ávidos de oxi- 
geno. «Davy, dice su hermano y biógrafo, se 
propuso aplicar estos hechos å la explicación de 
varios grandes fenómenos de la naturaleza, tales 
como los temblores «le tierra, los volcanes, los 
aerolitos, la formación de la corteza terrestre, 
eteítera. » Electrizando negativamente el moer- 
curio con una solución concentrada de amentaco, 
observó Davy que el mercurio se solidilicaba y 
perdía tres cuartos de su densidad por la absor- 
ción de una cantidad de agua equivalente ape- 
nas å laag de su peso. Esta experiencia le sugi- 
rió la idea de qué las sales amoniacales podrian 
tener también por base un metal en el que el 
ázoe y el hidrógeno (elementos del amoníaco; 
reemplazarían al oxígeno. Después, por una 
especie de intuición, preguntaba si el oxigeno 
sería el principio de la metalización y si los 
óxidos se reducirian á combinaciones de bases 
con el agua. Había afirmado Lavoisier como 
principio que el gas por él descubierto al mismo 
tiempo que por Sehcele y Priestley era elemento 
necesario de todas las sustancias acidas, lo que 
le valió el nombre de oxígeno, es decir, generador 
de ácidos. Davy probó la falsedad de la teoría 
de Lavoisier. Estudiaban por aquellos días lo» 
principales químicos el cuerpo que Seheele habia 
obtenido tratando el ácido muriático por el 
bióxido dle manganeso, y al qne había Hamado 
cido muriático deflogisticado. Viendo que este 
cuerpo, disuelto en el agna, da oxigeno bajo Ja 
influencia de la luz, concluyó Berthollet que 
era un compuesto de oxigeno con el ácido mu: 
viático, y le impuso el nombre de ácido mn- 
riútico origenado. Cuanto al ácido muriñtico 
ordinario era, según la teoría de Lavoisier, 
admitida por Berthollet, una combinación tel 
oxigeno con un cuerpo partienlar todavía des- 
conocido, Si esta explicación era exacta, nada 
sería tan sencillo como reconstruir el àcida mu- 
riático quitando al ácido muriútico oxigenado 
(deflogisticalo de Seheele) su oxigeno., 

Sin embargo, no pnulieron conseguirlo Gay- 
Lussac y Thenard sin agregar previamente agua, 


ó por lo menos hidrógeno, y sospecharon que ni 


el ácido muriático oxigenado ni el ácido murit- 
tico orlinario contenian oxigeno, y si mayor 
cantidad de hidrógeno, Davy, partiendo de esta 
última hipótesis, y tras experiencias decisivas, 
demostró que el ácido murjalico oxigenado era 
un cuerpo simple, que combinado con el hidro: 
geno daba el ácido muriático ordinario, y lanos 
ú este cuerpo simple gaseosa Cori, nomina» 
que se cambió más tarde porel de elaro, que hoy 
Meva todavia, Cayó con esta por SH hase la teoria 
de Lavoisier; era ya indudable yue no constituía 
el oxigeno el único elemento de la combustión, 
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y que había ácidos, sales y bases en las que no 

entraba un solo tomo de oxigeno, Quedaron aun 
f muchos partidarios de la vieja teoría hasta yne 
se descubrió el iodo, y la doctrina del químico 
inglés no fué universalmente admitida hasta 
1810; mas los que siguieron las huellas de este 
último no tardaron en reconocer que acdelantaban 
por un camino fecundo cn «descubrimientos. 
Davy, ademas de ser uno de los creadores de la 
Química moderna, y esto cuando sólo contaba 
treinta y dos años, se atrajo el agradecimiento 
de la humanidad inventando la lámpara de los 
mineros que leva su nombre. Había ocurrido en 
1812 una terrible explosión que causó mås de 
cien víctimas en la mina de Felling, en Ingla- 
terra. Organizóse una junta de propietarios de 
minas de hulla, que hizo un llamamiento å la 
ciencia del químico para evitar la repetición de 
tales desastres, El problema parecia insoluble, 
puesto que se trataba de evitar la explosión de 
gases inilamables al contacto del fuego. Davy 
trabajó para resolverlo, Observó que la lama no 
se propaga en tubos de pequeñas dimensiones ó 
á través de las mallas estrechas de una red me- 
tálica, y tras varios ensayos construyó un pe- 
qucão aparato, sumamente sencillo, compuesto 
de una gasa metálica que envolvia á una lámpara 
ordinaria; la detonación del aire sólo podria 
apagar la llama, y aún en este caso un hilo de 
platino puesto en espiral por encima de la mecha 
apagada bastaría por su incandescencia para 
alumbrar á los mineros mientras pudieran man- 
tenerse en una atmósfera poco respirable. Tal es 
la lámpara de Davy, que desde su invención 
(1815), ha salvado quizas la vida á millares de 
obreros. En lo sucesivo pareció que la palabra 
imposible no existía pava aquel hombre de genio 
extraordinario, y, como dijo Cuvier, «se Je pedía 
un descubrimiento como å otro una provisión 
cualquiera. » Gastalraanualmente su patria sumas 
enormes para reparar los buques, cuyo forro 
de cobre gastaban las aguas del mar. Pidieron 
remedio á Davy, y el incomparable sabio, que 
vió en este fenómeno una acción electro-quimica, 
imaginó neutralizar el estado eléctrico del cobre 
con pequeños clavos de hierro, cada uno de los 
cuales debía preservar de la descomposición un 
pie cuadrado de cobre por lo menos. Los buques 
preparados por tal sistema fucron al Nuevo 
Mundo y volvieron sin que su forro se hubie- 
se oxidado. Marchó Davy á Nápoles en 1318 á 
tin de buscar el medio de hacer inteligibles los 
manuscritos de Herculavo; mas, por efecto de 
la carbonización de los mismos, hubo de limi- 
tarse á indicar la manera mejor de separar las 
partes y extenderlas. Aprovechó aquel viaje para 
demostrar que los colores usados por los antiguos, 
poco más ó menos iguales en número á los colo- 
res modernos, se sacaban del reino mineral 
mediante preparaciones perfectas. La vecindad 
del Vesubio le dió ocasión de exponer nuevos 
puntos de vista acerca «de la formación de los 
volcanes y del estado primitivo del globo. Bus- 
cando alivio å sus males vivió larga temporada 
en Florencia y en Roma, y en el transcurso de 
estas peregrinaciones compuso sus Consueclos de 
viaje, 6 los últimos dius de un filósofo, donde el 
autor desarrolla, en forma de diálogos, pensa- 
mientos sublimes sobre los progresos y suerte 
de la especie humana, el destino de los millares 
de mundos que brillan en el firmamento, ete. No 
bien legó á Ginebra falleció en brazos de su her- 
mano Juan y de su esposa. Para honrar la me- 
moria de su marido fundó la viuda de Davy en 
la Academia de Ginebra un premio que deiez 
en diez años se concede á la experiencia química 
más nueva y más fecunda en resultados. Largo 
espacio ocuparía la lista completa de los escritos 
de Davy, que aparacieron en las Zranserciones 
FPFilusoticas; Tos Anales de Quimira de Francia: 
la Biblioteca Británica; las Actas de la Real 
Academia Napolitana; los Anales filosóficos de 
Inyiaterra; los Anales de minas de Francia: la 
biblioteca Universal del mismo país y otras pue 
blicaciones, Sus principales trabajos quedan ya 
citados. Merecen también reenerdo sus 7e men- 
tos de Filosofia Quimica (Londres, 1812, en 8,9) 
que no puda terminar y que se trulnjeron al 
frances y alemán; los Eirmentos de (mica 
«Auricale (Londres, 1513, en 4,5), vertidos ¡los 
mismos idiomas; su estudio De dos P nimi nas de 
los vroleanes, Vido en la Sociedad Real de Londres 
el 20 de marzo de 1928, ete, 8u hermano impri- 
nio en Londres (1955) sus Upásealos, G, Cuvier 
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H. Davy, trabajo inserto en las Memori 
| aquella corporación (1830). as de 


Davy Derexróx (Jacobo): Biog. Cardenal 
fraucés. N, en Saint-Lo (Normandia) en 15 de 
noviembre de 1556. M en Paris en 5 de septiem. 
bre de 1618, Hijo de un ministro de la religión 
protestante, fué llevado poco después de su na- 
cimiento á Suiza, donde su padre había buscado 
un asilo para evitar las persecuciones dirigidas 
en Francia contra los calvinistas. Exlucado en 
aquella Repmblica, aprendió en breve ticmpo 
merced 4 nua memoria prodigiosa, el latín, grie 
go y hebreo, las Matemiticas y la Filosofía. A 
los diez años de edad no necesitaba maestros y 
á los veinte era un sabio. Convertido á la relj- 
gión catolica Fué nombrado lector de Enrique HI 
y obtuvo una pensión de 1200 escudos. Siendo 
todavía laico pronunció delante del rey y de la 
corte un sermón Sobre cl amor de Dios, y la Ora. 
ción fúntbre de Ronsard, que fueron muy cele- 
brados. Luego, con motivo dela muerte de María 
Estuardo, compuso una sátira contra Isabel de 
Inglaterra. Era ya sacerdote cuando, en 1583, 
después de haber probado al rey la existencia do 
Dios con elocuentes razones, le pidió permiso 
para probar al día siguiente con argumentos no 
menos poderosos que Dios no existia, Mucho 
irritó á Enrique IlI esta conducta, pero no privó 
a Duperrón del cargo que ejercía en la corte, Por 
los últimos dias del reinado de dicho monarca 
Duperrón figuraba en el partido del cardenal 
Borbón, de quien era confidente no muy fiel, si 
se ha de ercer å los historiadores que le acosan 
de haber vendido los secretos del cardenal å En- 
rique IV. Esta acusación no está probada, mas, 
para sostcnerla, aquellos historiadores se apoyan 
en la ambición bien conocida de Davy y en el 
alto favor de que gozó en el ánimo del rey de 
Navarra, favor que se manifestó en 1591 por sn 
nombramiento para el obispado de Evreux. El 
nuevo obispo trabajó para decidir la conversión 
de Enrique IV al catolicismo, y cuando este 
monarca era ya dueño de París fué enviado á 
Roma, y logró que el Pontífice levantara el en- 
tredicho que pesaba sobre el reino de Francia. 
De regreso en este país visitó su diócesis; consi. 
guió en ella un gran número de conversiones, 
pues en aquel obispado tenia muchos prosólitos 
la Reforma, y en la conferencia de Fontainebleau 
(4 de mayo «de 1600) representó á la Iglesia ca- 
túlica. Nombrado cardenal por Clemente YIII, 
marcly Davy á Roma como encargado de nego- 
cios de Francia, y contribuyó poderosamente á 
la elección de Alejandro de Médicis (León XD, 
pariente de María de Médicis, esposa de Enri- 
«que IV. Este Pontifice goheruó la Iglesia el 
breve período de veinticinco dias, pero merced á 
Davy prevaleció la influencia francesa en la elec- 
ción del sucesor, y Camilo Borghese (Paulo V) 
fué proclamado Papa. Por estos servicios obtuvo 
Duperrón las dignidades de arzobispo de Sens, 
limosnero mayor y comendador de la Orden del 
Espiritu Santo. Sin desatender el cumplimiento 
de las numerosas funciones que le estaban con- 
tiadas tomó parte en las disensiones teológicas 
y en las querellas religiosas le su tiempo, Rewi- 
dos los Estados generales en 1614 Duperrón se 
opuso á la fórmula presentada por el tercer Es- 
tado, que pretendía el triunfo de esta declara- 
ción: ¿Ninguna potencia, temporal ni espiritual, 
tiene derecho å disponer del reino, ni å dispensar 
å los súbditos del juramento de fidelidad. La 
opinión de que es lícito matar á los reyes es 
impia y detestable.» Davy logró que tan impor- 
taute cuestión, resuelta más tarde por la Revo- 
Inción francesa, quedara aplazada, El prelado 
francés dedicó al estudio los últimos años de su 
vida, y dejó escritas las siguientes obras: una 
tralneción del salmo super flumina Babylonis, 
que encierra pasajes verdaderamente bellos; Jé- 
pla á las respuestas del serenisimo rey de la 
Gran Bretaña; Tratado del suerenmento de la 
Eucaristir, Refatación de todas las observaciones 
sedas de lus parsajes de San Agustín y alegudas 
por los herejes contra el sento sacreiarato de la 
Eneceristia; Protado de Retórica francesas Ora- 
ciin Súarbre de Ronsard, varias versiones fran- 
cesas, en verso, de Virgilio, Horacio y Ovidio; 
Jes himnos: Le sombra del almirante Jayense, 
poema: las Embajadas de Duperrón, desde 1480 
hasta 15158, y otros trabajos menos importantes. 
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raso, N, en Mosen el 1784. M. en 1839, Comenzó 


leyó en el Instituto de Francia el Eloyiv de sir 1 à prestar servicio en la caballería de la gnardia el 
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1801; fué ayudante de Bragatión y asistió á las 
dos campañas de Finlandia en 1808 y 1809. 
Tuvo en 1812 el mando de un cuerpo de guerri- 
lleros, á la cabeza del enal realizó varios golpes 
de mano, enya historia hizo luego en los Je: 
cuerdos patrióticos, de Swinin, y 10 se distinguió 
menos durante las guerras de 1813 y cuando los 
aliados invadieron el territorio Irancés, Coronel 
en 1814 y Mayor general en 3815, luchó en 
Persia, de 1825 å 1827, y ganó el grado de Te- 
niente General por sus actos de valor realizados 
en Polonia el 1831. Poeta notable, ha sido la- 
mado por un biúgrafo el T'irteo del ejército ruso, 
Sus cantos traducen la apática alegría del sol- 
dado moscovita, Su producción más conocida, 
escrita cuando el antor servía en los países del 
Cáucaso, lleva el titulo de Potusolilat, es decir, 
semisoldado, Sus demás poesías, sitiras, clegías, 
ditirambos, etc., son hermosas muestras de un 
talento que por la vida errante del soldado no 
pudo perfeccionarse. Davydow ha dejado tam- 
bién estas dos obras: Zecuerdos de la batalla de 
Eylau, y Ensayo de una teoría de la aplicación 
práctica de los cuerpos francos. La primera parte 
de este último libro contiene una historia com- 
pleta de los cuerpos francos, y las dos últimas 
están dedicadas al estudio de los medios mejores 
para servirse de estas tropas «durante la guerra, 


DAX: Geog. C. cap. de cantón y dist., dep. de 
las Landas, Francia, sit. al S. O, de Mont-de- 
Marsán y N. N. O. de Pan, á orillas del Adour, 
con estación en el f. e de Burdeos á Bayona; 
9000 habits. Está separada por el Adour del 
Sablar, largo arrabal que va hasta la estación. 
Tiene pozos de sal gema, fib. de licores, loza y 
curtidos, y fundiciones de hierro, y un manantial 
caliente, donde el agua, á 595, brota abundan- 
temente; se la emplea para usos domésticos y se 
tonia en baños en un establecimiento á que con- 
curren muchos reumáticos. En otro tiempo se 
llamó 4qua Tarbellica y era capital de los 
tarbelios, el pueblo más antiguo entre los aqui- 
tanos; en la Edad Media se llamó Acgs ó d' Acgs. 
Fué obispado desde el siglo 111 hasta 1790. Los 
ingleses la poseyeron de 1177 á 1453. El dist, de 
Dax conmprende los cantones de Castets, Dax, 
Montfort, Peyrehorade, Pouillón, Saint-Martin- 
de-Seignaux, Saint-Vincent-de-Tyrosse y Sous- 
tóns, con 110000 habits. El cantón tiene 21 
municipios y 27 000 habits. 


= Dax (ARMANDO JUAN ANTONIO LUIS, viz- 
conde de): Biog, Viajero y literato francés. 
N. en Montpellier el 20 de abril de 1816, M. el 
13 de julio de 1872. Hijo de una antigua é ilus- 
tre familia del Languedoc, fué destinado á la 
carrera militar, é iba al servicio del rey como 
paje cuando estalló la revolución de 1830, Cursó 
los estudios de Derecho en París, los terminó 
en Tolosa, y se inscribió en el Colegio de Abo- 
gados de su pueblo natal (1838), dedicándose 
después á los viajes, Hábil dibujante, sintiendo 
verdadera pasión por la Historia Natura), reco- 
rrió una parte de Europa, Turquia, Egipto, 
Túnez, Argelia y Marruecos, y reunió notas, 
dibujos é informes sobre la caza y la pesca, Es- 
eritor y artista, publicó el resumen de sus largos 
viajes en colecciones especiales; dibujó mucho 
para diversos periódicos ilustrados, y dió sobre 
todo å la Hustración Francesa una serio de di- 
bujos que reproducen la colección completa de 
la Armería Real de Madrid, Con el titulo de 
Recuerdos de caza y pesca en el Mediodia de 
Francia, compuso dos volúmenes especiales 
(1863-64, en 18,%), de los cuales el segundo es- 
taba ilustrado por el mismo Dax. En 1867, por 
sus conocimientos especiales, le confiaron la di- 
rección del gran acuarium de agua de mar del 
Jardin Reservado de la Exposición Universal, 
Desde 1868 dirigió el periódico Le Cesa Ius- 
trada, publicado por la casa Didot de París, 


, DAXTHÁ: 7coy. Pueblo de la nunteipalidad 
v gist de Actopin, est. de Hidalgo, Méjico; 
380 habits, Sit. cerca y al O. de la villa de Ac- 


topin, en la margen de un río que va á formar 
el de Ixmiquilpán, 


DAXTHÓ: (Frog. Pueblo de la municipalidad 
le Pepetitlán, dist. de Tula, est. de Hidalgo, 
Méjico; 135 habits. Sit, al S. de la cabecera 
municipal, 


DAXT-1 KABIR Ó DESIERTO SALADO: coy, 
firan estepa acuosa, sembrada de lagimas salo. 
bres, que cubre la mayor parte del N.E, de la 
Persia. Su long. es de 700 kms. y su anchura 

Tomo VI 


DAYA 


de unos 200, y se extiende desde el S. de Tehe- 
rán, al O., hasta las montañas del Jorasán, al 
Este, 

DAXTISTÁN ó PAIS LLANO: Geog. Zona litoral 
de Persia, en el golfo Pérsico, en el Jusistin y 
Parsistin. 


DAYAKS: m. pl. Geog. Pucblo del interior de , 


Borneo, ó, mejor, grupo de tribus de origen 
probablemente diferente al que se designa con 
este nombre, el cual, en malayo, signitica salea- 
Jes, paganos, algo asi como la denominación ca- 
Jir aplicada por los mahometanos á los pueblos 
negros del Mediodía de Africa. También se le 
supone derivado de la palabra indigena dodayak. 
Se les designa además por nonibres especiales 
derivados de la región en que habitan, y asi hay 
los orang- kapoos, orang-borito, orang-bockit, 
ete., etc. De un modo más general se subdividen 
en dayaks del mar y dayaks de las tierras, según 
habitan la costa ó el interior. Distinguense de 
los malayos semicivilizados por su estatura, que 
es más elevada, su color más claro, su nariz más 
saliente y la frente mis alta. Muchos de ellos 
se arrancan los pelos del rostro con gran cuida- 
do. Hombres y mujeres se tiñen y liman los 
«dientes y se los perforan para introducir en los 
orificios pedacitos de oro. También se perforan 
las orejas, en las que colocan pedazos de madera 
y adornos de metal de mil formas, cuyo peso es 
tal que el lóbulo acaba por llegar hasta el hom- 
bro. En muchas tribus las madres deforman 
artificialmente el cráneo de los niños por medio 
de tablitas de bambú fuertemente sujetas con 
vendajes. El traje consiste en una pieza de tela, 
casi siempre de algodón azul, con franja ó cenefa 
tricolor en las extremidades. Cubien la cabeza 
con otro trozo de tela, ordinariamente encarnado, 
con adornos de oro. Se taracean los brazos y 
piernas, así como también los pies y las manos, 
demostrando en la mayor parte de los dibujos 
que graban en la piel muy buen gusto artistico. 
El color dominante en ellos es el azul. También 
usan amuletos con los cuales pretenden evitar 
las enfermedades, y sobre todo el mal de ojo. 
Algunas tribus rodean el cuerpo con alambres, 
como los africanos ribereños del Ñansa. Las 
enfermedades de la piel son muy comunes en los 
dayaks, sin duda porque no emplean sal en las 
comidas. También es muy frecuente en ellos la 
viruela, contra la cual practican desde tiempo 
inmemorial una especie de inoculación. 

Creen en la existencia de un ser supremo lla- 
mado Sang-Song, y con el cual se creen en 
comunicación frecuente por medio de lo que 
llaman lenguaje celeste. Depositan la mayor 
confianza en las bilian ó sacerdotisas, que saben 
conjurar los malos espiritus y conocen los reme- 
dios contra las enfermedades, Además improvi- 
san cánticos, resuelven los enigmas y conocen 
el porvevir, Los sacerdotes las educan desde 
ninas para esta profesión, y como deben prosti- 
tuirse á los hombres casados de la tribu mediante 
una cuota igual para todos, se las busca entre 
las esclavas. Practican los dayaks la caza de ca- 
bezas, costumbre horrible que tiene carácter re- 
ligioso. Ningún acto de la vida deja de ser 
solemnizado con la presentación de una ó varias 
cabezas. Si durante el embarazo de una mujer 
no la presenta el marido una cabeza, el niño 
ha de nacer bajo una mala influencia. El ado- 
lescente no es considerado hombre y no puede 
usar la espada si no ha cortado alguna caheza, 
ni será recibido por ninguna joven de la tribu 
si no la presenta uno de estos troleos para en- 
galanar la alcoba conyugal, A nadie se reconoce 
como jefe si no presenta una cabeza cortada por 
su propia mano. En algunas tribus la costumbre 
religiosa exige que se haga sufrir á la víctima 
los mayores tormentos posibles antes de descar- 
gar sobre ella el golpe final. Después su sangre 
sirve para rociar los campos, y los devotos se 
comen la carne. Compréndese despnós de esto e) 
terror que los dayaks inspiran á sus vecinos, 

Una expedición á caza de cabezas es conside- 
rada como acto religioso de tal transcendencia, 
que en algunas tribus va precedida de ima con- 
fesión general, Los pecadores se acusan de sus 
faltas y pecados y hacen penitencia para volver 
al estado de gracia. Limpios de toda mancha 
moral visten sus trajes de guerra y organizan 
bailes fúnebres con simulacros de sorpresas de 
enemigos en los enales resultan éstos siempre 
comidos. Los erineos producto de estas matan- 
zas son muy respetados, Se les guarda todo 
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género de consideraciones y en los grandes ban- 
quetes se les pone entre las descarnadas mandi- 
bulas pedazos de carne escogidos entre los me- 
jores, los obsequian con betel y tabaco, y se les 
trata como si fueran jefes. 

Elislamistmo, que hace grandes progresos entre 
los dayaks, va restringiendo á tribus cada vez 
menos numerosas esta costumbre horible. Por 
un contraste inexplicable estos cortadores de 
cabezas son un pueblo inocente y honrado, de 
un candor indescriptible. No habian nunca de 
lo que ignoran, virtud rarísima aun entre euro: 
peos, y respetan eserupulosamente el fruto del 
trabajo ajeno. Entre individuos de una misma 
tribu son raros los asesinatos. No se exceden 
casi nunca cn la hebida. Son alegres, francos y 
muy hábiles en inventar toda suerte de juegos. 
El sentimiento artístico se halla de tal manera 
desarrollado en ellos, que no se contentan con 
construir sus viviendas al abrigo de las inunda- 
ciones y de los merodeadores nocturnos, sino 
que las adornan con dibujos y esculturas. Los 
túmulos de los jefes se distinguen siempre por 
la variedad de productos artísticos que contie- 
nen, 

En el centro de cada aldea se halla el balat ó 
casa principal, edificio construido sobre estacas, 
en el que duermen los jóvenes solteras y los 
extranjeros, y que sirve también de centro de 
reunión. Algunos de estos lala? tienen 300 y 
más metros de cirenito y sirven de albergueá 
400 personas. Los dayaks sahen también cons- 
truir puentes de bambú que alcanzan å veces 
100 metros de longitud, pero en los cuales sería 
muy difícil á un enropeo guardar el equilibrio 
y caminar. Es sumamente raro que los dayaks 
tracen un verdadero camino; sus vías de comu- 
nicación son los ríos. 

Son buenos agricultores. Los de Sarawak ob- 
tienen al año dos cosechas, consistentes princi- 
palmente en arroz, caña de azúcar, maiz y 
legumbres. Tienen graneros, formados de una 
especie de grandes cestos que colocan en las 
copas de los árboles. Los del interior explotan 
las grandes selvas que cubren el país, obteniendo 
grandes cantidades de gutapercha para los eu- 
ropeos. Con los chinos hacen algún comercio, 
consistente principalmente en nidos de golon- 
drinas salánganas. 

El número de dayaks, lejos de aumentar, 
parece disminnir á pesar de hallarse en plena 
decadencia la bárbara costumbre de la corta de 
cabezas, No puede explicarse este fenómeno por 
deficiencia de alimentos, pues éstos sobran. 
Además el celibato es desconocida, pero las mu- 
jeres son poco fecundas, sin duda á cansa del 
mucho trabajo que de ellas exigen los hombres. 
Por otra parte las epidemias son frecuentes y 
hacen grandes estragos en la población. El nú- 
mero de dayaks de raza pura que existe en Bor- 
neo se calcula en un millón. 

El barón de Kessel, que residió en Borneo 
durante los años 1846, 47, 48 y 49, cree que los 
dayaks forman la población aborígena de Bor- 
neo y los divide en cinco grupos: 

1.2 Los pori, al E.N.E, de laisla, Son in- 
dependientes y de piel menos oscura que los 
nómadas del centro. Se arrancan el vello de las 
cejas y cuelgan grandes trozos de bronce de las 
orejas. Algunos de estos trozos tienen seis pul- 
gadas de diámetro. 

2.2 Los bidyadyá, al S. y S.E., tributarios 
del sultán de Banyermassin, y que son el mismo 
pueblo que los budyis de Célebes. Se distinguen 
por sus taraccos, 

3,2 La tribu del S.O., que puebla las pro- 
vincias de Sambas, Sondak, Sadong, Soraiak y 
Sekovon. 

4.2 Los malayo-dayaks, al N.O. y al Centro. 
Hahitan los países de Bruni, Radyón, Batanglu- 
per, Blitangang, Sintang, Silat y Melavi. No tie- 
nen nembre particular propio, Hablan un dia- 
lecto malayo. Se distinguen por su espíritu in- 
dustrial, especialmente como tejedores. 


DAYAM: (Frog, Y. DEYAM. 


DAYAN: Grog. Aldea en la parroquia de Santa 
Maria de Cervo, avunt. de Cervo, p. j. de Vivero, 
prov. de Lugo; 33 edifs. 


DAYANIGUAS: feng. Caserio agregado al ayun- 
tamiento de San Diego de los Baños, y. j. de 
San Cristóbal, prov. de Pinar del Rio, Cuba, 
sit. eu la playa dle la ensenada del mismo nom- 
bre, en donde tiene un muelle, Ensenada en la 
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costa S. de la isla de Cuba, comprendida entre 
las bocas de los rios de San Diego y de los Pala- 
cius, con un embarcadero en la playa, donde hay 
almacenes y baños de mar. |] Ciénaga interior de 
la isla de Cuba, sit. á orillas del brazo del río 
de la Palma que comunica al San Diego con el 
de los Palacios, en el ayunt. de San Diego de los 
Baños. 

DAYANUEVA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Dolores, prov, de Alicante, dide, de Orihuela; 
590 habits, Site å la izquierda del Segura, en 
terreno llano y muy fértil; cereales, vino, cáña- 
mo y hortalizas; fab, de aguardientes. 

DAYAPÁN: Geog. Rio de la isla de Luzón, 
Filipinas, en la prov. de Batangas; nace en el 
monte Macolog Y Macolot, corre al 8,8, E, y des- 
agua en el río de Calumpán, 


DAYAVIEJA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Dolores, prov. de Alicante, dióc, de Orihuela; 
100 habits. Sit., cono Dayanueva, å la izquierda 
del rio Segura. Terreno también llano; cereales, 
vino, cáñamo, frutas y hortalizas, 


DAYLESFORD: (Feng. C. del condado de Talhot, 
Colonia de Victoria, Australia; 4800 habitantes. 
Sit. al N. E. de Ballarat, entre Creswick y Cast- 
lemaine, cerca de Jim Crow Diggins, en distrito 
minero y agrícola, 

DAYTON: Geog. C. cap. del conilacdo de Mont- 
gomery, est. del Ohio, Estados Unidos; 38700 
habitantes. Sit. al N.N.E. de Cincinnati, en la 
confluencia del Mad River y del Great Miami, 
afluente del Ohio, y en el crnce de sicte vías 
férreas. Es e. de forma muy regular; sus calles, de 
30 metros de ancho, se cortan en ángulos rectos, 
y los edilicios publicos son de construcción ele- 
gante y suntuosa. La Casa Ayuntamiento, por 
ejemplo, está construida con mármoles, é imita 
al Partenón. Hay fábricas de hilados de algo- 
dón, de fundición, de máquinas agricolas, de 
vagones, de aserrar y de harinas. 

-= Dayrox (Guinnenmo Lewis): Biog. Poli- 
tico norte-amaricano. N. en Baskinridge (Nueva 
Jersey) en 1807. M. en París en 1864. Ejercía 
la profesión de abogado cuando, en 1837, fué 
elegido individuo del Senado de Nueva Jersey, 
y poco «después Juez de la Corte Suprema del 
mismo Estado, Senador de los Estados Unidos 
en 1841, tomó asiento en los bancos del partido 
republicano; fué amigo y consejero del presiden- 
te Taylor, y defendió la admisión de la Califor- 
nia en la Unión como estado libre. Expirado el 
periodo de su mandato en 1847 volvió á em- 
prender los trabajos de su bufete; fué candidato 
del partido republicano para la vicepresidencia 
de la República en 1856, si bien no logró ser 
elegido, y ejerció otro alto cargo en Nueva 
Jersey (1857). Tres años más tarde fué designa- 
do por el presidente Lincoln para representar á 
los Estados Unidos en París, Murió en el des- 
empeño de este cargo, en el que dió pruebas de 
gran capacidad, 

DAZA: f. ZAHINA. 

- Daza (ALoxso): Biog. Capitán español. 
M. en 1612, En 1610 acompañó á los Francisca- 
nos Verdelete y Monteagudo, que tomaron á su 
cargo la conquista pacilica de las regiones de 
Taguzgalpa y Tolegalpa, en la costa de Hondu- 
ras aquélla, en la de Nicaragua ésta, comarcas 
vecinas y separadas por el rio Segovia. Se dis- 
tinguió por su carácter malicioso y sanguinario, 
al extremo de que en cierta ocasión, habiendo 
preso á un bárbaro tagnaca tan valeroso como 
osado, Daza y los soldados que le acompañaban 
cometieron la atrocidad de clavarle al tronco de 
un árbol por la mano derecha, con nua herra- 
dura de caballo y ocho elavas, dejándolo alli 
hasta que expiró, Semejante hazaña costó mny 
cara å los españoles, pues los taguacas decidic- 
ron vengarse, y lingiendo nna actitud pacílica 
fueron å las redueciones que habían formado los 
misioneros, donde se hallaban Daza y sus sol- 
tados, y usando de un engaño lograron que estos 
últimos se trasladaran las localidades que los 
tagunacas habitaban, sin levar arma alguna, y 
cuando Hegaron allí los españoles degollaron 
los indígenas à todos los misioneros y à Daza, 
enya cabeza elavaron en una larga pica, Tgnal 
serte corrieron los soldados, excepción hecha 
de mos pocos que, no fiando de los naturales, 
tuvieron la precanción de levar sus armas, 

Daza Dieco: Bioy, Religioso y eseritor 
español. N. en Colmenar (Madrid) el 1579, M. el 
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! 31 de octubre de 1623. Ingresó en la Compañía 
de Jesús; mereció en temprana edad los «ogios 
de Gabriel Vazquez, su preceptor, que le tuvo en 
gran estima; ayudo å Juan Pineda en la redac- 
ción del Zudice de libros prohibidos; fué confesor 
de Francisco de Borja, principe de Esquilache, 
mientras éste gobernó el reinodel Perú; practicó 
la enseñanza en muchos pueblos de España, y 
Tué llamado á Inglaterra por Diego Hurtado de 
Mendoza, que alli representaba al monarca es- 
pañol. Dejo concluida, pero inédita, una obra 
titulada Exegeticam juxla el pareneticam Com- 
mentationen in Epistulam D. Jacobi Apostolis, 
que tradujo al castellano Diego de Alarcón (Al- 
calá de Henares, 1626, en fol.) 


-Daza (Fray Antoxto): Biog. Teólogo é 
historiador eclesiástico español. N. en Vallado- 
lid. Vivia por los años de 1625. Ingresó en la 
Orden de los Franciscanos, y legó á ser guardián 
de su convento en Valladolid, ministro de la 
provincia de la Concepción y comisario general 
de su Orden cerca de Gregorio XV. Escribió las 
siguientes obras: Historia de las llagas de San 
Francisco (Madrid, 1612, y Valladolid, 1617, en 
3,2); Discurso de la Purísima Concepción de 
Nuestra Señora (Madrid, 1621 y 1628, en 4.9); 
Vida del bienaxenturado P. F. Pedro Regalado 
(Madrid, 1627, en 12,9%), traducida al italiano y 
anotada por Francisco de Ovamipo (Milán, 1034, 
eu 4.9); Historia, vida y milayros de la Virgen 
Sor Juana Inés de la Cruz (Madrid, 1614, y 
Lérida, 1617, en 4.9), traducida al italiano por 
Pablo Brusantino (1627, en 8.9); Cuarta parte 
de las Crónicas de la Orden de San Francisco 
(Valladolid, 1611, en fol. ), dedicada å Felipe 111; 
Ejercicios espirituales para los que viven vida so- 
litaria, obra vertida también al italiano por An- 
tiodocco (Roma, 1616 y 1625, en 16.% Milán, 
1643); Excelencias de Valladolid, que lebe ser 


el libro que Tomás Tamayo cita con el título de 
Grandezas de Valladolid y Vida del Venerable 
Padre E. Pedro de Villacreses; Juan Duns Seoto, 
y Tesoro de la Inmaculada Concepción de nuestra 
Señora, colección de varios opúsculos que pro- 
bablemente no llegaron á imprimirse, 


- Daza (HILARIÓN): Biog. General y expresi- 
sidente de la República boliviana, N, en Sucre 
en 1840, Abandonado por sus padres desde niño 
á los cuidados de un tío paterno, bien por la 
aversión que hacia el estudio sintiera Hilarión, 
ó bien porque los encargados de instrnirle no se 
tomaron por él el interés que debieran, es lo 
cierto que no recibió la más mínima educa- 
ción. Asi que los primeros años de su juven- 
tud Daza los pasó empleado de truguero en el 
juego de pelota de Chuquisaca, juego en el que 
se distinguía por su agilidad y destreza. De 
carácter vivo, audaz y resuelto, comprendió des- 
de muy joven que sólo en la Milicia hallaría 
ancho campo á sus amibiciones, y al efecto en 
1857 se alistó como soldado en el famoso bata- 
llón formado en Sucre por el coronel Balsa. En 
1861 ascendió, sucesivamente, á sargento y sub- 
teniente, y tres años después era Sargento ma 
yor, cosa no extraña dada la rapidez con que 
progresa el militar en Bolivia. Completamente 
olvidado se hallaba Daza en Sucre al estallar la 
revolución conocida con el nombre de Reyes Car- 
dona contra Melgarejo, olvido de que entonces 
salió, pues las autoridades subalternas de éste 
le eligieron extraordinario portador de la noticia 
al presidente de la República, De tal manera 
desempeño Daza su comisión, que fué de Chu- 
quisaca á La Pazen treinta y sels horas, cosa tan 
extraordinaria que Melgarejo, al recibir el pliego 

fijarse en la fecha en que estaba extendido, se 
resistió á darle crédito, y creyéndose objeto de 
un engaño redujo á prision å Daza, con propúsito 
de castigarle si resultaba falso el parte de la re- 
volución. No sucedió así, y el presidente, en pago 
á su buen servicio, ascendió à Hilarión á coman- 
dante y lo destinó á su enerpo de edecanes. Daza 
fué desde entonces para Melgarejo una de las 
personas de su confianza, distinción 4 la que 
correspondió con la mayor de las ingratitudes, 
pues en 1870, habiendo marchado Melgarejo 
A Potosi á dominar la insurrección que contra 
se mando habia allí estallado, dejó de guarni- 
ción en La Paz al tercer batallón de línea, del 
que era segundo jefe Hilarion Daza, y éste, bien 
por interés propio, € bien obedeciendo ii la co 
triente popular, «dle todo en todo contraria al 
presidente, seeundó la revolución el 24 de no- 


viembre con las fuerzas á su mando, conducta 
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que le abrió el camino de la fortuna y del poder 
El pueblo de la Paz coronó á Daza proclaman. 
dole su salvador y le confirió el grado de coronel 
efectivo. En el combate de 15 de enero de 1871 
Hilarión derrotó à las fuerzas de Melgarejo, y 
desde entonces, å la cabeza de su batallón, que 
denominó desde aquella fecha Colurudos. fué el 
árbitro de los destinos de Bolivia. Al ocurrir la 
muerte de Morales aceptó el papel de guarda. 
dor del orden, por lo que mereció los aplausos 
de la prensa y los plácemes de la opinion sen. 
sata. La Asamblea Legislativa de 1872, que había 
sido disuelta, disoluciun en la que halna tenido 
Daza una gran parte, al reunirse, después de la 
muerte de Morales, pretendió ascender á Hila- 
rion á general, pero éste se negó á aceptar el 
grado. Un año después le conlirió dicho ascenso 
la Asamblea extraordinaria por ley de 24 de 
mayo, en premio de los imporlantes servicios que 
tenia prestados á la nación. Muerto Ballivián, y 
conocedor el presidente Frias de las aspiracio- 
nes ambiciosas del general Daza, temeroso de 
que se alzara en La Paz con las tropas de que 
disponía, le confirió la cartera de Guerra, yemlo 
el mismo presidente en persona desde Chuqui- 
saca à Oruro d entregársela. La guerra civil que 
se desencadenó al poco tiempo aumentó nota- 
blemente el prestigio de Hilarión, á tal punto 
que, cansado éste de hacer y sostener presidentes 
iso serlo él, y, temeroso de no salir triunfante 
de las urnas, temor infundado ciertamente, se 
lanzó en el eamino de los hechos, llevando á 
efecto el 4 de mayo de 1876 el golpe de Estado 
contra el gobierno de D. Tomás Frias. Su go- 
bierno fué una orgía continua y un carnaval 
perpetuo. Ajeno á todo fin política y á toda re- 
[forma social, Daza conquistó la primera magis- 
tratura solamente para transformarla en medio 
fácil de saciar sus pasiones de lucro y dar rien- 
da suelta á sus instintos de dominación y liber- 
tinaje. Así que, después de haber provocado la 
guerra con Chile siu fijarse siquiera en sus con- 
secuencias, recibió la noticia de la toma de An- 
tofagasta entre los preparativos de una masca- 
rada, y, para que ésta no se frustrase, ocultó 
hasta tres días después la nueva de la invasión 
de Bolivia. El cúmulo de errores, desaciertos y 
cobardías de que en todo el transcurso de esta 
campaña dió prueba Hilarión Daza, no son para 
relatados. Sus compatriotas se avergilenzan al re- 
cordarlos, y se sienten poseidos de indignación 
al pensar en la vergonzosa retirada de Camaro- 
nes, que acusa evidentemente la concupiscencia 
de su autor que, creyendo ver su autoridad com- 
prometida si se alejaba de los límites de su pa- 
tria, tembló ante la idea de que su gobierno fuera 
derrocado al menor contratiempo que sufrieran 
sus armas en la guerra, y cobarlemente dió la 
espalda al enemigo. Por fin, cansado el ejército 
de sufrir dlerrotas y de ser el baldón de la nación 
entera, unánimemente pronunció la destitución 
del general Daza el 27 de diciembre de 1879, sin 
que su buena estrella abandonara á éste ni en su 
caida, que fué tan pacifica como su elevación al 
poder supremo de Bolivia, 


=- Daza BRAVO DE LAGUNA (GASPAR): Biog. 
Escritor español. N. en Ciidiz el 1652, M. en 
Salamanca el 1686. Entró en la Universidad do 
Salamanca el 1678. Fué Jesuita y dejó manuseri- 
tas varias obras «le su profesión. Lra Daza sujeto 
de recomendables prendas y de singular virtud, 
por cuyo motivo fué sensible su muerte, acacci- 
da å los treinta y cuatro años de su edad. Sus 
obras acreditan su infatigable aplicación. Eseri- 
bió; Comentario ú la ilustración que hizo Omaddo 
al docto Donelo; Compendio de los comentarios ú 
las dreretales del señor González; Memorial sobre 
las dijerencias de los Rirctores de los Coleyios ma- 
yores con el de la Universidad. 


- Daza CHAcoN (Dioxisto): Biog. Médico y 
escritor español. Vivió á fines del siglo xvt y 
principios del xvir. No hay datos biográficos de 
este sabio español, de quien sólo sabemos que 
nació en Valladolid, que gano el grado de maes- 
tro de Cirugía, y que, segin consta por los elo- 
gios de sus colegas en Medicina, fué hombre de 
gran experiencsa y habilidad en su arte, ála vez 
qme sinceramente piadoso, Testimonio de sns 
profundos conocimientos es la obra que escribio 
con el titulo de Libro de Cirugia (Madrid, 1580, 
enfol.), y que ha Hegulo hasta nosotros, Nicolás 
Antonio cita otra edición titulada 20 iva y Teó- 
rica de Cirugia, en dos partes (Valladolid, 1605, 
en fol.), y existe otra tercera que en su portada 


DE 


dice: Práctica y Teórica de Cirugía en romance 
yen latín, va enmendada en esta última impre- 
sión de los yerros que tenían las pasadas (Valen- 
cia, 1673, en fol.). 

-Daza Y Bermo (EL Docror Juax): Biog. 
Escritor español, N. en Segovia å fines del 
siglo XVI ó principios del xvt Se ignora la 
fecha de su muerte, Consta por la portada de 
su obra, más abajo citada, que fué natural de 
Segovia, pero debió trasladarse en su niñez á Si- 

iienza, pues sabemos que en aquella Universi- 
dad estudió las Ciencias eclesiásticas, y que vis- 
tió la beca en el Colegio de San Antonio de Por- 
taceli de la misma ciudad. A tiempo oportuno 
obtuvo el curato de San Martín de Valdeiglesias 
(1642), y escribió un tratado espiritual que, no 
obstante haber obtenido en el mismo año las 
más favorables censuras, y la indispensable apro- 
bación y licencia del Ordinario para imprimirse, 
no se publicó hasta seis años después, con la 
particularidad de que, siendo el titulo primitivo 
Convite Sacramental y freruencia de la sayrada 
Comunión, en la publicación salió con este otro: 
Tesoro de confesores y Perla dela conciencia para 
todos estados (Madrid, 1658, en 4.9) Con este es 
conocida la obra. A la sazón ejercía el cargo de 
confesor de las religiosas del convento de Santa 
Isabel en Madrid. 

DAZARATHA: Biog. Principe de la dinastía 
solar que reinó sohre los kozalas muchos años 
antes de la gran guerra. Su historia se cuenta 
en el poema Ramayana, uno de los graudos 
poemas indios. Este rey habitaba en Ayodhya 
(modelo de ciudades) en unión de sus tres ès- 
posas Kozalya, Sumitra y Kaikeyi, desesperado 
porque el ciclo no le había otorgado descendien- 
tes, cuando por disposición divina todas sus es: 
posas le dieron herederos, dándole Kozalya á 
Rama (encarnación de Vixnú), Sumitra á dos 
gemelos, Laxmana y Catrughna, y Kaikeyiá Ba- 
rata. El contento de Dazaratha por el naci- 
miento de estos principes fué grande; mas aun- 
que á todos los amaba como å hijos tuvo desde 
el primer momento particular afecto á Kama, 
más bello, más inteligente y más robusto que 
todos sus hermanos. Llegados los ¡jóvenes á la 
pubertad, enviólos Dazaratha á recorrer el mun- 
do siendo tales las hazañas que llevó å cabo 
Rama que al volver å Ayodhya, su padre, ya 
muy viejo, determinó abdicar en su favor, Ya 
todo estaba «lispuesto para que Rama sucediera 
en vida à Dazaratha, cuando Ja esposa más joven 
de éste, y la más querida por tanto, valiéndose 
de una promesa que el viejo monarca la habia 
hecho, pidióle que desterrase á Rama y otorgase 
el poler ásu hermano Barata. No quiso el rey ac: 
ceder en el primer momento, rogó, suplicó y has- 
ta amenazó á Kaikeyi para que desistiese de su 
empeho; mas aconsejada ésta por su nodriza y el 
amor maternal no cejó un solo instante, y gran- 
de era la desesperación de Dazaratha no querien 
do faltar á su promesa ni dejar de seguir los im- 
pulsos de su corazón, cuando Rama, enterada de 
todo, se presentó à pedirle otorgase la corona á 
Barata y le permitiese irse con su esposa Vita y 
su hermano Laxmana å los bosques. Consintió 
el viejo monarca, mas su pesar fué tan grande 
que no fué extraño á su muerte, ocurrida poco 
tiempo después. 


DE: f. Nombre de la letra d. 


Con ce la Hamé tapada, 
Y me respondió con DE. 
QUEVEDO, 


DE (del lat, de): prep. Denota posesión ó 
pertenencia. 


La huerta DE Juan Fernández. 
Tirso DE MOLINA. 


Busca DE algún tirano el muro fuerte, ete, 
L. D. DE ARGENSOLA. 


- Dr: Explica el modo de hacer varias cosas, 
de suceder otras, ete, 


Sin decir más se fué á poner DE hinojos ante 
Dorotea. 


CERVANTES. 
«-« y el Ministro lo negó DE plano. 
LAFUENTE. 
Que yo apenas deletreo, 
Y usted leerá DE corrido, 
BRETÓN DE Los TERREROS, 


- Dr: Manifiesta de dónde son, vienen ó sa- 
len las cosas ó las personas. 


DE 


„e. él (Cristo) es el principio DE quien les 
viene el ser á los otros; etc. , 
Fr. Luis DE LEÓN. 


Estando muy metidos en fabricar, vinieron 
DE Mejico dos mancebos sobrinos de Mote- 
zuma. 

Lórsz DE GÓMARA. 


— Dr: Sirve para denotar la materia de que 
está hecha una cosa. 


Los moros al son de los atabales DE metal, 
á su manera eucendian la pelea. 
MARIANA 


Más precia el ruiseñor su nido 
De pluma y leves pajas, etc. 
RioJa. 


=- De: Demuestra lo contenido en una cosa, 


—Si hay alguna real moza que guste de ce- 
nar cabrito, levante el dedo.— La real moza 
se ha comido ya media caznela DE albondigui- 
llas... Pero lo agradece, señor militar, 

MoratÍN, 


Anoche á la media noche 
A tu ventana llamé; 
Dame, niña, un vaso DE agua, 
Que yo me muero de sed. 
Cantar popular. 


- Der: Por. 


Pensando que DE miedo no habian osado 
salir aquellos días, 
LÓPEZ DE GÓMARA. 


De vanidad levado 
Quiso cantar el cuervo, etc. 
SAMANIEGO. 


Que no acabo el soneto DE pere...2a. 
JRETÓN DE LOS HERREROS. 


Su interminable camino 
De orden de Dios acortando, ete. 
CAMPOAMOR. 


- Dr: Con. 
De intento lo hizo. 
Dicrionario de la Academia. 


- Dr: Sirve para determinar á casos especia- 
les los nombres apelativos. 


Este principe, con deseo de adelantar el par- 
tido de los cristianos, con sus gentes particu- 
lares rompió por la tierra DE Valencia. 

MARIANA. 


Pues la ha noticiado al pueblo 
Con puntualidad extrema 
El correo que ha venido 
De la ciudad DE Ginebra. 
Romancero, 


- De: DESDE. 


A la cárcel, DEalli, y DE ali å la muerte. 
VALBUENA. 


Vamos DE Madrid á Toledo. 
Diccionario de la Academia. 


—Dr: Algunas veces se usa para regir infini- 
tivos. 
¡Oh si acabase, viendo cómo muero, 
DE aprender á morir! 
RIOJA. 


El demasiado sueño del ermitaño nacia del 
enfado DE oirme, 
VICENTE ESPINED. 
— Dr: Con ciertos nombres sirve para deter- 
minar el tiempo en que sucede una cosa, 


Van los caballeros andantes buscando las 
aventuras DE noche y DE día, en invierno y en 
verano, etc. 

CERVANTES. 

El sábado DE mañana, después de las cuatro, 
entró san Juan deseoso de consolar à la dolo- 
rosa Madre. 

Manía DEJESÚS DE ÁGREDA. 

— Dr: Usase á veces rigiendo nombres sustan- 
tivos, precedida de un adjetivo ú que hace veces 
de tal, cuando éste es epiteto «del sustantivo, y 
sirve para darmás fuerza å la expresión, 

A la hellaca DE la ventera, con el mucho 
calor. ó que la zorra le matase la gallina, se 
quedaron (los huevos) empollados, 

MATKO ALEMÁN, 


- Dr: Algunas veces es nota de ilación, 
Dr todo esto se sigue cuán diabúlica es la 
costumbre de decir al prújimo: El diablo os 


lleve. 
AZPILCUETA, 
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De aqui se infiere en el artículo segundo del 
mesmo consejo, que esto ex verdad. 
SoLÓRZANO PEREIRA. 


- Dr: Precediendo al numeral wno, una, de- 
nota la rápida ejecución de algunas cosas, 
De un trago se bebió la tisana; DE uu salto 
se puso en la calle, 
Diccionario de la Academia, 


-Dr tí Á mí, ne usted ámi, ete., loes, advys. 
fams. Entre los dos, ó para entre los «los. 

- Dr: Esta preposición tiene además otros 
usos que enseña la práctica. 


Huye DEsus engaños, 
La Celestina. 


Comer siempre DE un manjar 
¡A quién no causa disgusto? 
GÓNGORA. 


Diestro, gallardo, fiera en el semblante, 
De proporción y altura de gigante. 
ERCILLA. 


Los demás que le recibieron pertenecían á la 
nueva Ley DE gracia, 
Maria DE JESÚS DE AGREDA. 
Salió å misa DE parida 
A San Isidro en León 
La noble Jimena Gómez 
Mujer del Cid Campeador... 
Para salir DE contray 
A sus criados vistió. 
Romancero, 


Llevan, porque se presuma 
mál ne los dos vale más. 
Castor con cinta el de atrás, 
Y el de adelante con pluma. 
ZORRILLA. 


DEA (del lat, dea): f. poét. Diosa. 


Alce una de vosotras blancas DEAS, 
Del agua la cabeza rubia un poco: 
Así, ninfa, jamás en tal te veas. 
GARCILASO. 


Ya caminaba fugitivo Eneas, 
Inerédulo å la flecha de Lancontes, 
Con los Penates y las Sacras DEAS, 
Que trasladó por varios horizontes, 

LOrE DE VEGA. 


DEADIA: Mit. Divinidad romana adorada por 
el colegio de los hermanos Arvales. Nada se 
sabe respecto de su origen ni de su carácter, pues 
su nombre Deadia, diosa divina, no revela nada 
que pueda esclarecer la cuestión. Los autores 
modernos la han identificado con Ceres, la Tie- 
rra, Diana, Hebe, la mailre de los dioses, eto. ; 
pero todo esto es hipotético y sólo puede acep- 
tarse la creencia de que era una divinidad cam- 
pestre, emparentada con Ceres, Obs ó Flora. Esto 
parece deducirse de la naturaleza y de la época 
de las ceremonias en que se la invocaha, del 
nombre del Colegio de los sacerdotes (Fratres 
Arcades), que se consagraban á su culto, y del 
carácter de los sacrificios que se le hacian: in- 
cienso, vino, frutos secos y frutos verdes, y panes 
coronados de laurel. La estatua de Deadia era un- 
gida con perfumes los días de fiesta. Se la dedica- 
ban altares, y tenía un templo en forma de roton. 
da en medio de un bosque sagrado que estaba ñ 
cinco millas de los muros de Roma, en el canino 
de la Campania, y era designado con el nombre 
de la diosa. En dicho santuario es donde el co- 
legio de los hermanos Arvales cel chraba sus prin- 
cipalos fiestas, y en sus ruinas es donde se han 
hallado unas tablas de mármol donde están gra- 
badas las actas de dicha corporación. 


DEADWOOD: Geog. C. del est. de Dakota, 
Estados Unidos; 4000 habits. Sit. en la parte 
S. O., en el centro de la región montañosa co- 
nocida con el nombre de Black Hills, entre dos 
cuencas auriferas. Es de fundación reciente y 
obra de las mineros, Los lotes de las minas son 
en general muy ricos; algunos han producido 
3000 francos en dore horas y otros de 150000 á 
400000 francos en un año, 


DEADY (Marzo): Biog. Tiurisconsulto y ma- 
gisteado norte-americano. N. en Máryland el 
1824. Después de ejercer la abogacía y algunos 
cargos inferiores en la Administración de dus- 
ticia, alcanzó el puesto de Juez de la Corte Su- 
prema del territorio del Oregún, en 1853, En 
1860 fué uno de los contisionados para redactar 
el Código civil del Oregón, y en 1862 la Legis- 
latura le encomendó el Código de procedimiento 
criminal, trabajos que presentó muy pronto y 
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que sin enmienda fueron pasados á la Asamblea, 
También fué encargado de coleccionar y ordenar 
todas las leyes vigentes con notas al margen, 
obra que ejecutó en 1864. Ia desempeñado otras 
diversas comisiones judiciales en San Fraucisco, 
y vuelto á ocupar su puesto en el Oregón. 


DEAK (Francisco): Biog, Político húngaro. 
N. en Kehida (Zala) el 7 de octubre de 1803, 
M. en Pest en la noche del 28 al 29 de enero de 
1876. Huérfano poco después de su nacimiento, 
fué educado por un hermano suyo, estudió De- 
recho en Raab, y volvió á su pais para ejercer la 
rofesión de abogado. Elegido diputado (1832) 
á la Dicta de Presburgo por la primera circuns- 
cripción electoral de Pest, no tardó en colocarse 
por su elocuencia á la cabeza de la oposición. 
Enemigo delas medidas violentas, pero firmo en 
sus opiniones patrióticas y liberales, no cesó de 
combatir, en el terreno Jegal, las disposiciones 
restrictivas aplicadas á la Constitución húngara. 
Persistió en su conducta en 1837, á pesar del 
arresto de Kossuth y algunos otros jefes popu- 
lares; mostróse más activo que nunca dirigiendo 
á la oposición parlamentaria, y terminó vieto- 
riosamente aquellos tempestuosos «debates, lo- 
grando una reconciliación entre el rey y el pue- 
blo (1840). En esta época dejó de aparecer en 
la Dieta, pero continuó guiando á la oposición 
y organizó una Sociedad de defensa nacional, en 
vista de que era de temer una lucha con Austria, 
Ministro de Justicia en el gabinete del conde 
Bathyani después de la revolución de marzo 
de 1848, concibió el proyecto de una reforma 
general en la Administración de Justicia y pro- 
curó å todo trance evitarla guerra con Austria, 
trabajando á favor de una transacción. Dimitió 
su cargo en 17 de septiembre de 1848, cuando 
Kossuth subió al poder, y se limitó á tomar 
asiento en la Dieta. En los últimos meses de 
1849, cuando se aproximaba el principe de Win- 
dischgraetz, propuso que se pidiera la paz, y fué 
uno de los diputados que con este fin se avista- 
ron con el general austriaco. Fracasada aquella 
negociación Déak estuvo preso en Pest algunos 
meses, y en seguida se retiróá sus tierras renun- 
ciando á la politica. Vencida la revolución hún- 
gara rehusó la invitación que le dirigía Sch- 
merling, Ministro de Justicia en Viena, para 
que asistiera á las conferencias legislativas, y 
solamente volvió á la vida politica en 1860, 
cuando se otorgó ásu pais una Constitución. 
Al recibir la noticia del arresto del conde La- 
dislao Teleki marchó á Viena acompañado de 
Eotvos, y obtuvo la libertad de su compatriota 
y la promesa de un Ministerio húngaro indepen- 
diente. Nombrado individuo de la Dicta hún- 
gara por la ciudad de Pest, fué en ella jefe del 
partido moderado, en tanto que los políticos 
más avanzados se agrupaban alrededor del con- 
de de Teleki, La muerte de este último (8 de 
mayo de 1861) destruyó la única influencia que 
se oponía å la de Déak, á quien la Dieta encargó 
que redactase la petición dirigida al emperador. 
En dicho documento pidió Déak la Constitución 
de 1343, un Ministerio húngaro que residiera en 
Pest, el regreso sin condiciones de los desterra- 
dos, la restitución de los bienes secnestrados á 
éstos, y, en suma, una unión puramente nominal 
con Austria. Rechazada por el emperador aque- 
lla petición, fué dirigida de nuevo al soberano 
con ligeras modificaciones en los detalles, y el 
emperador respondió por medio de un rescripto, 
en el que apenas disimulaba su repugnancia por 
tal orden de cosas, A su vez Deak, en nombre 
de la Dieta, protestó públicamente contra el do- 
enmento imperial (9 de agosto), y el emperador 
(23 de agosto) disolvió la Dieta húngara, que, 
antes de separarse, dirigida por Déak, protestó 
nuevamente contra la ilegalidad de la medida 
que ponía fin á su existencia, Siguieron malos 
tiempos para Austria en sus relaciones con 
Alemania, y al cabo se inspiró en una comlucta 
más equitativa para establecer las relaciones con 
los pueblos que, sin ser de raza germuinica, esta- 
ban sometidos al Imperio. Durante los cinco 
años que precedieron å la derrota de Sadowa 
Déak reclamó, siempre por las vias legales, la 
autonomía legislativa de Hungría como una de 
las condiciones de su unión política con la mo- 
narquía austriaca, y su nombre vino ¿significar 
juntamente una protesta y un programa, En 
marzo de 1866 otra petición de la Cámara hún- 
gara, votada por su consejo, reclamó tuba vez 
más las leyes de 1848, sin oponerse á una revi- 


DEAN 


sión de las mismas, y provocó un nuevo reserjp- 
to imperial, al que contestó Deak por encargo de 
dicha Cámara. A fines de julio del mismo año, 
en medio de la confusión del gobierno austriaco, 
Déak solicitó personalmente del emperador me- 
didas conciliadoras y pidió un Ministerio parti- 
cular para Hungria, pero sólo obtuvo una nega- 
tiva. Renovó entonces la lucha en la Camara 
húngara, y en nombre del principio de la conti- 
nuidad del derecho declaró que no concederian 
nada á la corona en tanto que no tuviese Hun- 
gria su Ministerio responsable (noviembre de 
1865). Triunfó por último con la politica de 
Beust el sistema de las concesiones, y Déak fué 
en la Cámara el jefe de la mayoría y el defensor 
del régimen nacional restaurado merced á sus 
esfuerzos, Celebróse en Pest la ceremonia de la 


coronación del emperador como rey de Hungria, 
solemnidad considerada como la consagración 
del pacto entre la nación y el monarca (non est 
rex nisi coronatus ), y como rey juró el empera- 
dor que respetaria los derechos reconocidos en 
otros tiempos. Pensóse elevar en Pest, en la plaza 
misma de la coronación, una estatua á Déak, 
para que formase pareja con la de Scechenyi, y en 
lo sucesivo Déak conibatió al gobierno austriaco 
sólo en puntos secundarios. El famoso politico 
bizo adoptar por gran mayoria en la Dicta hún- 
gara los proyectos de leyes relativos ála defensa 
nacional, á los alistamientos en masa y el nuevo 
sistema de reclutamiento (agosto de 1868); pero 
un partido más avanzado, el de la separación 
absoluta, le disputo su influencia. Sin embargo, 
en las elecciones de marzo de 1869 triunfó Déak 
por gran mayoria (1230 votos contra 112) en la 
ciudad de Pest, y en general tas elecciones fue- 
ron favorables al partido que personificaha, si 
bien la oposición radical llevó á la nueva Dieta 
una minoría muy importante. El 23 de junio de 
1873 Déak expusoá la Dieta sus ideas acerca de 
la Iglesia libre en el Estado libre; este fué su 
último discurso, pues quebrantada su salud re- 
nunció á la politica, Cediendo, no obstante, á 
las solicitudes de sus amigos, consintió ser can- 
didato en 1875; mas aunque fué elegido no asis- 
tió á las sesiones de la Cimara. El Estado cos- 
teó sus funerales, en medio del duelo universal 
de los húngaros. Jurisconsulto eminente, bri- 
llante polemista, Déak fué hombre de carácter 
integro, gozó la consideración reservada única- 
niente á los espíritus distinguidos, y recibió de 
sus conciudadanos el sobrenombre de El Justo. 


-Diax (Vonraxoo): Biog. Escritor húngaro 
contemporáneo, hijo de Francisco. N, en Maros 
Vasarhely (Transilvania) el 4 de marzo de 1832, 
Comenzó sus estudios en su ciudad natal y cursó 
Jurisprudencia en la Universidad de Buda- 
Pest. En 1852 fué condenado por el gobierno de 
Austria, como agitador, à doce años de trabajos 
forzados, mas logró el indulto en 1857, Cuando 
Hungría vió reconocidos sus derechos politicos 
Déak ejerció el cargo de secretario del Ministro 
de Gracia y Justicia, Individuo de la Academia 
de Ciencias húngara desde 1875, ha dado á la 
imprenta más de cien narraciones de asuntos 
sociales, y es autor de otros escritos históricos y 
politicos, entre los que merecen particular re- 
cuerdo la Historia de la Economía pública nacio- 
nal en Hungria, y la Historia de la vida y de los 
tiemposde Ana Wesselenyi. 


DEAL: Grog. C. del litoral del condado de Kent, 
Inglaterra; 8000 habits. Sit. al E.S. E. de Can- 
terbury, al N.N.E. de Dover, con puerto en 
el que termina un F. e. Baños de mar, pesquerías, 
cabotaje y astilleros. Cerca de esta c. desembarcó 
Jnlio César, 55 años antes de J. C. Más tarde 
fué uno de los Cinco Puertos, V. Cixco Purr- 
TOS. 

DEAMBULATORIO (del lat. deambulatorium ): 
m. Arg. La nave ó naves que rodean à la capilla 
mayor de un templo, y vienen å ser como una 
prolongación de las laterales, de modo que si la 
iglesia tiene tres naves el deambnlatorio sólo 
tiene ma, y dos si aquélla tiene cinco. Ejemplos 
de una y otra clase son los tle las catedrales de 
León y Toledo. 

La introducción de los deambulatorios no data 


de más allá del último periodo del estilo romà- 
nico, prevaleciendo esta forma durante toda la 
Edad Melia para las grandes iglesias. Dlamósele 
también girola, y aun corona. ) 


DEÁN (de decano): m. Dignidad eclesiástica 
que en las iglesias catedrales ocupa la primer? ; 
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t silla después de la episcopal y preside el ca- 


bildo. 


Es porque el oficio del DEÁN es más honrado, 
é mayor que el de los otros, comunalmente en 
las más eglesias (el obispo fuera), por ende 
debe ser más honrado en el coro, ó en el 
cabildo. 
Partidas, 


Hizo publicar una constitución... declarando 
que llamar y juntar cabildo pertenece al DEÁN, 
y á falta suya á la dignidad siguiente. 

DIEGO DE COLMEXARES, 


- Drán: En la Universidad de Alcalá, gra- 
duado más antiguo de cada facultad. 

- DEAN: ant. Decurión, cabo ó superior de 
diez soldados entre los antignos romanos. 

= Drás: Dro. can. El articulo 18 del Concor- 
dato de 16 de marzo de 1851 establece que la 
diguidad de deán se ha de proveer por Su Ma. 
jestad en todas las iglesias y en cualquier tiempo 
y forma que vaque. En el día deán es una de las 
dignidades de los cabildos de las iglesias cate- 
úrales, á la que generalmente corresponde el 
derecho de presidencia de los mismos. Antigua- 
mente los monjes tenían deanes, los cuales oen- 
paban el tercer lugar en los monasterios después 
del preboste y del abad. En la regla de San 
Benito se hace mención de estos deanes. Después 
la misión de estos deanes fué tener á su cargo el 
gobierno de lo que los antiguos monjes llamaban 
cellas ó prioratos y obediencias que dependían 
de sus monasterios, como se hacía en la Orden 
cluniacense; mas cuando las abadias cayeron en 
manos seculares se nombraban para su gobierno 
deanes y prebostes. A imitación de estos deanes 
regulares dióse en los cabildos el nombre de 
deán al canónigo que estaba á su frente, extin- 
guiéndose el titulo de preboste ó cediendo su 
cargo al deán. 

En las Galias, Inglaterra y Alemania existie- 
ron desde muy antiguo deanes rurales, cuya 
misión era muy semejante á la de los arciprestes; 
su jurisdicción se extendía å todos los curatos 
de su decanato y era de bastante importancia, 

-Dráx: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Martín de Figueroa, ayunt. de Cerdedo, p. j. de 
Tabeiros, prov. de Pontevedra; 82 edifs, 


- DE¡N: Geog. Canal ó estuario de la Colom- 
bia Británica, Dominio del Canadi; está prote- 
gido en su desembocadura por la isla Denny, 
vecina «dle Ja isla mayor de Mac Laughlin. Se 
abre entre altas montañas, en la dirección N. E., 
en una longitud de cerca de 100 kms., con una 
anchura de 5 kms, escasos, Recibe las aguas del 
Deán ó Salmón, río de 135 kms. de curso, con 
valle profundo y muy poblado de bosque. Por 
un estrecho brazo comunica el estuario con el 
Canal Burke, formando la isla de King. Por el 
Canal de Deán, Makenzie llegó ú la costa desde 
el interior, al terminar su viaje de exploración. 


- DErÁN: Geog. Pequeño centro de población 
en el dep. de la capital de la prov. de Santiago, 
República Argentina. Tiene escuela. 


—-DrÁs: Grog. Bosque del condado de Glón- 
cester, Inglaterra: ocupa una superficie de cerca 
de 90 knis.?, y está sit. entre el Severn y el Wye. 
En él se explotan minas de hierro y hulla, y 
canteras, Pertenece á dos municipios: Deán East, 
que tiene 10900 habits., y Deán West, con 9590. 
No hay c. de importancia, 


= DRAN Frxes: Greg, Centro de población en 
el dep. Tulumba, prov. Córdoba, República Ar- 
gentina: es estación en el f. e. Central Norte. 


-Dráx Howeris(Guinnermod: Bog, Eseri- 
tor norte americano enntemporineo, N, en Mar- 
tinsville Ohio) el 1837, Fué en sus primeros 
años cajista: estudió latín, español, francés y 
alemán, y se diód conocer en algnuos periódicos, 
especialmente en el capte Month. El presi- 
dente Lincoln le nombró en 1861 cónsul de los 
Estados Unidos en Venecia, donde Guillermo 
vivió hasta 1865, En este año regresó Deán á su 
patria, y admitido en la redacción del diario Za 
Nación, fué nombrado más tarde (1866) en Bos- 
ton, vicedlirector del Afñantir, que comenzó å 
dirigir en 1872. Publicó varios escritos inspira- 
dos en asuntos literarios italianos; imprimió 
también varias novelas que le dieron fama entre 
los novelistas contemporaneos de Norte América, 
y dió al público algunos volúmenes de poesias, 
una comedia, una farsa, y los dos libros titula- 
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dos La vida veneciana (Nueva York, 1866), y 
Viajes por Italia (Nueva York, 1867). 


DEANA: f, Se da este nombre en los conventos 
de monjas á las encargadas por la abadesa ú 
priora de vigilar sobre diez religiosas, como en 
Jas monasterios de religiosos diez de ellos esta- 
ban colocados bajo el cuidado de un prefecto, 
lamado decanus, nombrado por el abad ó prior. 
Los demás, como los prefectos de disciplina, dan 
cuenta diariamente, é una é mis veces å la se- 
mana å sus superiores de los individuos confia- 
dos á su vigilancia. No tienen poder penal. 


DEANATO: m. Cargo ó dignidad de dean, 


En que le pedía diese unas casas viejas, que 
él tenia anexas á su DEANATO, en que los de la 
Compañía viviesen, entre tanto que se edifi- 
caba el Colegio. 

P. Juan EUsERIO ÑNIEREMBERS. 


—-Draxaro: Territorio eclesiástico pertene- 
ciente al deán. 
DEANAZGO: m. DEANATO, cargo, etc. 
Sucedió que vacando el peaxazco de la 
iglesia mayor... todos á una voz concordaron 
en darle al Doctor Adriano. 
GONZALO DE ILLESCAS. 


DEANCITO: Geog. Pequeño centro de pobla- 
ción en el dep. de la capital, prov. de Santiago, 
República Argentina, Tiene escuela. 


DEANE (SILAS): Biog. Diplomitico norte:ame- 
ricano, N. en Groton (Estado del Connecticut). 
M. en 1789. Fué individno del primer Congreso 
continental en 1774. Enviado por el Congreso á 
Francia en calidad de agente político y financie- 
ro, Jlegó å París en 1776 con orden de asegurarse 
del sentimiento del gobierno francés relativa- 
mente å la ruptura de las colonias con la Gran 
Bretaña y de obtener provisiones de guerra. 
Deane no se limitó á cumplir estrictamente las 
iustrucciones que sele habian dado: hizo prone- 
sas y adquirió compromisos que colocaron al 
Congreso en una situación dificil, Cuando esta 
Asamblea resolvió enviar al Continente europeo 
ministros para que hicieran tratados, el doctor 
Franklin y Arturo Lee fueron á unirse á Duane 
en Paris y concurrieron los tres á la negociación 
del tratado con Francia. En razón á losextrava: 
gantes compromisos que había adquirido, fué 
Deane Hamado å su país y sustituido en París 
por Juan Adams, De regreso en su patria se le 
pidió que explicara su conducta ante el Congreso, 
pero alegó que le era imposible justificarse porque 
sus documentos estaban cn París. No contento 
con esta discn]pa, acusó á los otros dos comisarios 
sus colegas y al mismo Congreso en un Manifiesto 
público, en el que se quejaba amargamente de la 
manera injuriosa con que se le había tratado, A 
pesar de todos sus esfuerzos no logró disipar las 
sospechas que sobre él habian recaído, ni sin- 
cerarse ante la opinión pública. En 1787 dirigió 
al pueblo de los Estados Unidos una nueva justi- 
ficación, pero tampoco consiguió sincerarse. Re- 
gresi después á Francia, donde murió en la ma- 
yor miseria. 

DEARBORN: Geog. Condado del estado de 
Iuliana, Estados Unidos; 750 kms.? y 26 700 
habits. Sit. en los confines del estado de Ohio y 
separado por el rio Ohio del estado del Kentuc- 
ky. En este condado se unen el Great Miami y 
el Ohio. Su cap. es Lawrenceburgh, 

- —Deansory (ENRIQUE): Biog. General del 
ejército de los Estados Unidos, N, en Hampton 
el 1751, M. en 1829, Peleú en Léxington y en 
las alturas de Breed, acompañando å Arnold en 
la expedición contra Quebec. Fué hecho pri- 
sionero en el asalto de la ciudad de Montgome- 
TY, pero pronto recobró la libertad bajo palabra 
de honor, siendo canjeado al año siguiente. 
En 1778 se distinguió notablemente en la bata- 
Ma de Montmonth, delante de Wáshingion, 
quien le mandó preguntar qué tropas mandaba, 
«Valientes yankees de Nueva Hampshire,» fué 
su respuesta, Tomó parte en la expedición de 
Súllivan contra los indios y en las operaciones 
de Nueva Jersey, estando también presente en la 
rendición de Cornwallis. En 1801 fué nombrado 
secretario dle la Guerra, puesto en el que continuó 
hasta 1809, en que llegó Á ser recaudador en 
Boston. Como Mayor general más antiguo 
mandó el ejército desde febrero de 1812 hasta 
julio de 1813, fecha en que le fué quitado ese 
empleo por Maddison, so pretexto de mala sa- 
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lud, con gran sentimiento de todos los oficiales 
y soldados. Entonces recibió el nombramiento 
de comandante con destino á Nueva York. En 
1822 fué nombrado por Monroe plenipotencia- 
rio en Lisboa, regresando de esta cumisión €n 
1524. Retiróse luego ù Maine, donde se dedicó á 
la Agricultura. 


DEARING (Jaime): Biog. Brigadier general 
al servicio de los Estados confederados de la 
América del Norte. N. en Virginia en 1842. M. 
en 1894. Al principio de la guerra de Secesión 
(1861) formó una compañía de voluntarios de 
caballería, se agregó al cuerpo de ejército de 
Guillermo Fitzhugh Lee y tomó parte en todas 
las operaciones militares de este general, Su 
adelanto en la carrera fué rápido, gracias á la 
influencia de su familia, una de las más consi- 
deradas en la Virginia. La actividad, el ardor, 
el valor que desplegó durante la invasión de la 
Virginia por el general Grant, justificaron los 
favores y las mercedes concedidos 4 Dearing. 
El 25 de agosto de 1864 resistió éste con gran 
valor un ataque de la caballeria federal, en el fer- 
rocarril de Weldon, en la estación de Ream, y 
rechazó por dos veces al general Gregy que la 
mandaba. El 13 de septiembre siguiente dirigió 
el ala derecha de la columna que á las órdenes 
del general Wade Hampton hizo una atrevida 
excursión á las líneas federales, apoderándose 
de 2 500 cabezas de ganado. El general Dearing 
murió en un combate frente à Petersburgo, 
cuando aún no contaba veintidós años de edad. 


DEARNE: Geog. Río del condado de York, 
Inglaterra, Nace en el West Riding, cerca de 
Denby, y desagua en el río Don, cerca dle Conis- 
brough, después de un curso de 40 knis. con 
dirección general al E. Un canal le une con el 
río Dove, 

DEASE: Geog. Lago de la Colombia Británi- 
ca, Dominio del Canadá; sit. ¿los 59° latitud, á 
unos 400 kms. de la costa del Pacifico y 130 del 
punto en que empieza á ser navegable el Stic- 
keen. Está rodeado de colinas y de praderas; en 
1873 se descubrieron algunas importantes minas 
de oro. Su desagiie se verifica jor el Dease, 
suballuente del Mackenzie por el río Liard, 


DEAS THOMSON : Geog. Condado marítimo 
del dist. de Curtis, de la Colonia de Queensland, 
Australia; fertilizado por el Canal de Curtis al 
E. AlN. se encuentran el estuario de Fitzroy y 
el candado de Livingstone, al O. el condado de 
Raglan, y al S. el de Clinton. 


DEATH VALLEY: Geog. Valle de la California 
meridional, Estados Unidos; extiéndese de $. E. 
á N.O., paralelo á la vertiente de la Sierra Ne- 
vada, entre los 36 y 37° lat, N. Al E. del va- 
Me, en la parte que confina con el est, de Neva- 
da, se levantan los montes Amargoza y Funeral. 
y al O. los Panamint. Tiene, asi limitado, una 
extensión de 180 kms. de long. por 40 kms. de 
anchura. Pero se da también el nombre de Va- 
lle, ó, mejor, Cuenca de la Muerte å la región 
comprendida entre el Colorado, al E., hasta 
Sierra Nevada, y la cordillera San Bernardino 
al O., y terminado al S. entre los 32 y 330 la- 
titud N. en la parte llamada Desierto del Colo- 
rado. Esta vasta zona, de más de 500 kms. de 
N. á S. por 300 kms. de E. á O., es un terreno 
sin vegetación, desierto, en general llano, aun- 
que con alguna que otra altura de 500, 1000 y 
1200 m. Los ríos se pierden en los lagos salinos, 
mares muertos del Far West, en los que es el 
agua tan alcalina que hace imposible la vida de 
los peces y hasta quema la piel. Estos lagos se 
secan por evaporación, efecto del ardiente sol, 
y sólo dejan cu sus fondos grandes cantidades 
de sosa cáustica ú 25, 50 y 100 m. sobre el nivel 
del mar. En la época de las grandes crecidas 
de los rios el Colorado inunda esta abrasada 
cueuca que, sin duda, fné antes un gran lago 
sembrado de islas. Se ha tratado de convertir 
este lago eu mar interior, 


DEBA: Ceo. V. Santa EULATIA DE DEBA. 


DEBACQ (CARLOS ALEJANDRO): Bioy. Pintor 
francés, N. en París el 12 de agosto de 1804. 
M. en la misma capital el 2 de octubre de 
1850. Ingresó en el estudio de Gros, y siguió 
al mismo tiempo los cursos de la Eseucla de 
Bellas Artes, Ganó una medalla de oro de se- 
gunda elase en 1831; pinto muchos retratos; 
hizo serios estudios en su arte, como lo acredi- 
tan todas sus vbras; brillo en la pintura a) óleo 
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y en las acuarelas, más aún en éstas, que son 
verdaderamente encantadoras, y se contó entre 
los colaboradores más constantes de El Artista, 
que publicó uno de sus dibujos la víspera de la 
muerte de Debacg. Pintor laborioso y fecundo, 
i dejú numerosas producciones. 
© DEBAIS (ANDRÉS): Biog. General francés. M. 
en 1657. Debió todos sus grados en la milicia, 
hasta el de Teniente General de los ejércitos 
' del rey, à su valor únicamente. Se distinguió, 
no tan sólo en las guerras de la menor edad de 
Luis XIII, sino también en Lorena, en el Pia: 
' monte, en Alemania, en Cataluña y en Italia. 
Herido gravemente en varias batallas, no por 
eso dejó de combatir y dar ejemplo de valor á 
sus soldados. En la batalla de Lérida fue herido 
en una pierna y hecho prisionero. Ascendió á 
Teniente General el 8 de octubre de 1656. Fué 
muerto en la defensa de Alejandría, 


DEBAJO (de de y bajo): adv. 1. En lugar in- 
ferior, respecto de otro. Pide la preposición de 
cuando antecede á un nombre y tiene conexión 
con él, 


__ DEBAJO un roble, que movido al viento, 
Hacía blando estruendo, el Dafni estaba. 
Fx. Luis be LEÓN. 


...+ seguialo y perseguíale (á Sancho) el de 
la artesa, y procuraba con toda solicitud po- 
nérsela y encajársela DEBAJO de las barbas, 
etcétera. 


CERVANTES. 


- Drraso: fig. Con sumisión ó sujeción á 
personas ó cosas, Pide también la preposición 
de, precediendo á un nombre. Hoy se dice BAJO 
y sin preposición de. 

Por el gran deseo que tenían de hacer la 
guerra DEBAJO de la conducta de D, Pelayo. 
MARIANA. 


Confesó (Leandra) sin apremio que Vicente 
de la Rosa le habia engañado, y DEBAJO de 
palabra de ser su esposo, la persuadió que 
dejase la casa de su padre. 

CERVANTES. 


Por tanto, si queréis servirme, veréis el 
mundo DEBAJO de mi amparo, sin temor de 
injuria ni fuerza. 

A. DE Salas BARBADILLO. 


DÉBANOS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Agreda, prov. de Soria, dióc. de Tarazona; 375 
habits. Sit. al pie de altos cerros, cerca de la 
laguna de Añavieja. Trigo, cebada, cáñamo y 
hortalizas; cría de ganados. 


DEBAR, DHEBAR, Ó DHABAR: Geog., Lago del 
Rayputana, Imlostán; sit. al $. del Mevar, en 
el centro de la pequeña cordillera de los Dungar 
ó Salambar, en un lugar muy pintoresco. Su 
long. es de unos 20 kms. y su anchura de dosá 
tres kms.; da origen á un aflnente del Mahi. 
Es célebre en los anales de los Rayputs. La fa- 
mosa fortaleza de Salambar se levanta en el ex- 
tremo $. del lago. 


DEBATE (dle debatir ):m. Controversia sobre un 
punto entre dos ó más personas que alegan cada 
una sus razones y rechazan las opuestas. 


„ael de Fox puso su persona y todo su estado 
en manos del rey de Francia, con que se sose- 
garon aquellos DEBATES. 

MARIANA. 


Y dando en ello trazas, un DEBATE 
Asi se ocasionó entre dos villanos, ete, 
VALBUENA. 


DEBATIR (de de y batir): a. Altercar, con- 
tender, discutir, disputar sobre una cosa. 


- Isabel, hacedme gusto 
De descubriros, y sea 
La máscara el primer velo 
Que corráis á la modestia, 
Que están aquí DEBATIENDO 
Si sois fea ó no sois fea. 
ROJAS. 

No quiero entrar en la cuestión DEBATIDA 
del derecho que puede tener la sociedad de 
mutilarse à si propia; ete. 

LARRA. 


- DERATIR: Combatir, guerrear con las armas 
sobre una cosa. 

Envió un mensaje á Nerón, ofrecióndole que 
si le dejaba salir de alii. él sacaría todo su ejér- 
cito de España. sin que mås tuviese que DEBA- 
yik ni guerrear con dl acá. 

AMBROSIU DE MORALES. 
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DEBAY (Carorixa Luisa Emma PÉRIGNON, | 
madume de): Bioy. Pintora francesa, cuñada de 
Juan Bautista José y Augnsto Jacinto. N, en 
Paris el 24 de marzo de 1809. M. en la misma 
capital el 6 de septiembre de 1832. Discipula de 
su padre, distinguióse en sus obras por el encan- 
to de la composición y la freseura del colorido, 
y hubiera dejado sin duda gran nombre en el 
Arte si una enfermedad de pecho no la levara al 
sepulero cuando sólo contaba veintitrés años. 


-Drnav (Juas Baurista José): Biog. Es- 
cultor francés, hijo de su homónimo. N. en 
Nantes el 3 de agosto de 1802, M. en 1862. Fué 
discípulo de su padre, y ganó el primero de los 
grandes premios el 1819, una medalla de primera ` 
clase en 1836, y la eruz de la Legión de Honor 
en 1851. Entre sus mejores obras se cuentan las 
siguientes: Teseo descubriendo la espada que su 
padre habia escondido (1827); El geniode la mari- 
na (1833); Jesús en medio de los doctores, bajo re- 
lieve en bronce para el altar mayor de la iglesia 
de San Sulpicio; un monumento verdaderamen- : 
te notable elevado en Bar-le-Duc á la memoria 
del mariscal Oudinot; El Pudor cediendo al amor, 
grupo en mármol (1853): Æ general Lepic (1854), 
estatua destinada å conservarse en Montpellier, 
etcétera. 

-DeraY (Juan Bautista Josh): Biog. Es- 
cultor belga, N. en Malinas el 16 de octubre de 
1779. M. en 1863. Discipulo de Chandet, fijó su 
residencia en Nantes, y ejecutó estatuas alegó- 
vicas para la Bolsa de esta cindad, el frontis de 
la Casa Ayuntamiento, las estatuas de San Pe- ; 
dro, San Pablo y Santiago para la catedral, y 
sesenta bustos para la Biblioteca. Ejerció luego : 
su arte en París, donde hizo un San Sebastián 
para la iglesia de Saint-Mery, una estatua 
en mármol del canciller de L'Hôpital para el 
puelilo de Aygueperse, y un Sær Matro, estatua 
en piedra, para lacatedral de Arrás. En el Salón 
de 1824 expuso una estatua colosal: Mercurio 
cogiendo su espada para cortar la cabeza de Argos, 
y otra figura; Aryos dormido al son de la flauta 
por Mercurio. Sucesivamente presentó en las eci- 
talas Exposiciones anuales de Paris otros tra- 
bajos. 

-DrnaY (Aucusro Jacinto): Biog. Pintor 
y escultor francés, hermano de Juan Bautista 
José, el menor. N. en Nantes el 2 de abril de 
1804, M. en 1865, Once años escasos contaba 
cuando ejecutó el busto colosal de Luis XVIII, 
para la prefectura de su pueblo natal, y expuso 


DEBE 


DEBELAR (del lat. dedellare): a. ant. Rendir, 
vencer por la fuerza de las armas al enemigo, 
Entunces seria forzoso emplearos en DEBE: 
LAR los tiranos de ambos imperios, 
SAAVEDRA FAJARDO, 
Aprendan, pues. los principes y reyes 
A DEBELAR por nuestra fe sagrada, 
Desde el que rige los humildes bueyes, 
Hasta el que ciñe púrpura bordada, 
Lork DE VEGA. 
DEBELLE (ALEJANDRO César): Biog. Gene- 
ral francés y barón del Imperio. N, en Varcppe 
en 1770. M. en 1826. A los diecisiete años se 
alistó en un regimiento de artilleria y sirvió 
como simple soldado hasta la Revolución. Dis- 
tinguidse después por su valor, y en pocos años 
ascendió á coronel. Sirvió Debelle desde 1792 
á 1809 y se distinguió en Altenkirchen, en 
Saltzburgo y en Novi. Hizo la campaña de Ita- 
lia del año 1806. Creado barón del Imperio, en 
1808 vino á España, y no se sabe por qué moti- 
vos fué poco tiempo después llamado å Francia, 
donde Napoleón le obligó á separarse del servi- 
cio, Retiróse á su ciudad natal, y en 1815, al saber 
que Napoleón había desembarcado, fué á Gre- 
nolle y ofrecióse al general Marchand para 
prestar sus servicios al rey. No se admitieron 
sus olertas pretextando que estaba retirado, y 
dos días después fué á hacer los mismos ofreci- 


: mientos al emperador, quien le confió el mando 


del departamento del Drome, Fué derrotado 
por las tropas reales á las órdenes del vizconde 
de Escars y tuvo que abandonar Valence y re- 
fugiarse en Románs. Napoleón le retiró el man- 
do del departamento del Drome y le dió el 18 
de mayo el de Mont-Blanc. Durante la segunda 
Restauración compareció ante un Consejo de 


* guerra que le sentenció å muerte por su con- 


ducta durante los Cien Días. El rey le conmutó 
la pena por la de diez años «le detención, pero 
á ruegos del duque de Angulema le inculto del 
todo, le restableció en su grado y le concedió el 
goce de su retiro. 

= DEBELLE (ALEJANDRO): Biog. Pintor fran- 
cés. N. en Voreppe, cerea de Grenoble, en 1805, 
Hizo sus estudios en París, en el estudio del 
barón Gros. En 1853 fué nombrado conservador 
del Musco de Grenoble. Expuso en los Salones de 
varios años los cuadros siguientes: Entrada del 
emperador en Grenoble el 7 de mayo de 1815, 
cuadro que compró el Ministerio del Interior y 
regaló á la ciudad de Grenoble; Entrada del 


en el Salón de París (1817) dos bustos. A la edad 
de dieciséis años entró en el estudia del barún 
Gros, é hizo, por encargo del Ministro del In- 
terior, una copia de Francisco I y Carlos V, obra 
de su maestro; esta copia fné colocada en París 
en la sacristía de la iglesia de San Dionisio. En 
1822 ganó el artista el segundo premio de Pintu- 
ra, y e1 1823 el primero; el asunto del certamen 
era: Eyisto, creyendo descubrir el cuerpo de Orestes 
muerto, reconoce el de Clilemuestra, Después de 
haber terminado una copia de La Peste de Jafa, 
trabajo del barón Gros, marchó Dehay á Roma, 
y sucesivamente envió á la Academia estas obras: 
Milciades aprisionado; Feuno jugando con una 
pantera; Filocteto abundonado en la isla de Lem- 
nos. De regreso en Paris expuso en el Salón de 
1831 sn cuadro Lucrecia en la plaza pública de 
Collacio, que valió á su autor uma medalla de 
oro de primera clase; el cuadro se conserva en 
la Galería del Luxemburgo, Desde esta época 
Debay figuró en las Exposiciones anuales, unas 
veces como pintor y como escultor otras. 


DEBDA. f. ant. DEUDA. 
DEBDO: m. ant. DERDA, 


DEBE (3.* pers. desing. del pres. de indie, del 
verbo deber Jem. Com. Una de las dos partes en 
que se dividen las cuentas corrientes. Jn las 
columnas que están bajo este epigrafe se com- 
prenden todas las sumas que se cargan al in- 
dividuo ó establecimiento á quien se abre la 
cuenta, 


 DEBELACIÓN (lel lat. edebelatio): f. ant. Ac- 
ión, 6 efecto, de dehelar, 
Entendidos estos titulos de la oenpación y 
DEBELACIÓN en la forma que se ha referido, 
SOLÓRZANO PEREIRA. 


DEBELADOR, RA (del lat. dedellátor): adj. 
ant, Que debela, U, t. c. s, 


emperador en las Tulerias el 23 de mayo de 
1815, propiedad de la princesa Matilde; el Cristo 
y la Magdalena; la Abdicación de Humberto 11, 
comprado por la ciudad de Grenoble. En 1845 
pintó en la iglesia de San Luis, en París, un 
hermoso fresco, cuyo asunto es Moisés y Elias. 
Como dibujante litografió con Cassién las lå- 
minas de la olra 4/bum del Delfinado, é ilustró 
algunas otras, como Uriage y sus alrededores y 
el Album de Uriage. 


DEBER: m. Aquello á que esti obligado el 
hombre por los preceptos religiosos ó por las 
leyes naturales ó positivas. 

.. también significa la ley y la razón, y lo 
que pide la costumbre y estilo, y finalmente 
el DEBER en lo que se hace, ete, 

Fx. Lurs pe LróN, 


... cumplia con sus DEBERES de cristiano, 
etcétera, 


FERNÁN CABALLERO. 
= Drenren: DEUDA. 
- Hacer uno su DEBER: fr, Cumplir con su 
obligación. 
- Hacer uno su DERER: Desempeñar el oficio 
ó ministerio de que esti encargado, 
El Gran Turco Selin hizo general de la mar 
á mi amo porque habia hecho se DEBER en la 
batalla, 


CERVANTES. 


= Driem: FI La voluntad libro en relación 

al fin y destino humanos (bien) se halla siempre 
(pues el sujeto es finito y limitado) en deuda con 
él, de donde surge la idea del drier y á su vez 
(pues la relación es reciproca) la ley que perma- 
nentemente regula los actos libres, se ofrece, 
aun en medio de sus posibles violaciones, como 
respetable, exigiendo ser cumplida y ligando y 
obligando å ello à la voluntad, relación conce- 
bida en la forma de obligación, El agente se debe 
| á la ley y la ley obliga al agente, de suerte que 
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obligación y deber expresan una misma relación 
y una misma idea. La ley moral del bien obliva 
enmo motivo, no como fuerza, condiciona el ejer- 
cicio de la voluntad libre, pero no es la causa 
eticiente de los actos morales, y, según dice Rey 
y Heredia ( Elementos de Etica), «se impone a 
la razón y deja libre la actividad, encadena 
nuestro juicio y respeta nuestro dominio sobre 
los actos,» hariendo posible el hecho declarado 
por el pocta latino: Vídeo meliora, proboque, 
deteriora seguor. La voluntad reconoce, consien- 
te y acepta libremente esta necesidad moral y la 
cumple, de todo lo cual resulta que la obligación 
ó el deber consiste en subordinación de la volun- 
tad libre á la necesidad de la ley moral, ó, como 
dice Kant, en la necesidad de realizar una accion 
por respeto á la ley, La obediencia voluntaria å 
la ley es lo que constituye el deber. Exige, por 
tanto, el concierto de los cararteres notailos en 
su definicion, á saber: la necesidad de la ley, y 
la voluntad libre para cumplir el bien. Sin la 
primera (la necesidad moral) no pudiera consti. 
tuirse el bien como ley y norma de nuestra con- 
ducta y no existiría la obligación, y sin la cuali- 
dad libre dejarían nuestros actos de sernos im- 
putables y perderían su caricter de morales, La 
existencia del deber se muestra en primer térmi- 
no por el testimonio de la conciencia, El sentido 
moral órazón práctica vivilicada por el sentimien- 
to, enseñaque podemos faltar á nuestros deberes 
(deteriora sequor), pero no desconocerlos, según 
el mayor ó menor grado de nuestra cultura, To- 
dos los moralistas (exceptuando Fourier y Scho- 
penhaner, que niegan la existencia del deber, 
refiviéndole el primero á cierto meranismo pa- 
sional, y el segundo al principio de la piedad), 
reconocen la existencia del deber; pero los utili- 
tarios entienden que no es una idea fundada en 
la naturaleza objetiva de las cosas, sino adquiri- 
da y transmitida porel hábito y porla tradición. 
Para ellos el apetito, el interés y lasimpatía han 
engendrado la moral, y dentro de ella reglas en 
cierto modo universales, que han revestido des- 
pués carácter obligatorio por virtud del senti- 
miento del respeto, sea la que quiera la autoridarl 
(Dios, el príncipe, el pueblo ó el padre de fami- 
lia. V. Gnyan, La Morale anglaise). La evolución 
histórica de la ley del deber, como la de todas, 
no prucba nada contra su realidad. Ha tenido 
segnramente la autoridad de las tradiciones una 
parte considerable en la evolución de las ideas 
morales; pero esta participación, por mucha 
amplitud que se la quiera conceder, ha de ha- 
larse subordinada á un principio anterior y per- 
manente que no ha podido establecer ninguna 
tradición. La misma voluntad divina ha de ser- 
vir como fundamento último y cúpula dela Mo- 
ral, no como hase y principio primero. Al co- 
mienzo de la Moral, la voluntad divina seria la 
arbitraria de un amo absolnto, que sólo influiría 
en nosotros por el temor (de ahi la distinción de 
la atrición y de la contrición) de su omuipoten- 
cia (lo cual privaría de carácter moral á la fuerza 
obligatoria del motivo). La naturaleza de la ley 
moral presentida ó reflexivamente conocida es 
tal, que la voluntad verdaderamente libre (aspi- 
rando á su propia perfección) la reconoce y se la 
impone á sí misma, rechazando el yugo de las 
pasiones y la influencia de los objetos exteriores 
que la excitan, y aceptando á la vez su propio 
fin como la ley universal que asegura su libertad. 
El deber es absoluto porque manda sin restric- 
ciones y no admite excepción fundada en cl in- 
terés, gusto ú preferencia sujetivos del agente, 
que ha de subordinarse voluntariamente al tipo 
ideal ó modelo que la forma del deber le ofre- 
ce, y es universal porque manda (sin privilegio 
alguno) lo mismo á todos los hombres en las 
tuismas cirennstancias. Aun con tales caracteres 
el deber es susceptille de «diversas interpretacio- 
nes, pues sería absurdo é imposible concebir su 
universalidad abstracta de toda condición y cir- 
eunstancia, y å do imposible nadie está obligado. 

El deber no cambia con nuestras pasiones é 
intereses, pero se determina de una manera par- 
ticular según las condiciones diversas en que el 
hombre se halla colocado. Frente al abstracto 
y austero formalismo «de Kant y al de toda 
moral teórica se pone la observación diaria, y 
eon ella la moral real, la que es vivida y prac- 
ticada, y euya complexión surge de la comple- 
Jidad de motivos que solicitan la voluntad del 
agente, que no es honibre-idea ó silogismo se- 
—moviente, sino ser du carne y hueso, En este 
i sentido decia Aristóteles que la ley moral es 
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tesbiana, movible ó variable en sus aplicaciones, 
sin que deje de será la vez absoluta y universal 
en su principio. El deber es el bien mismo, ó la 
forma según la cual lo cumplimos; es en cierto 
sentido la lógica del bien (que no niega la posi- 
bilidad de que el agente libre sea ilógico òin 
consecuente), pues el que quiere el tin debe que- 
rer los medios, Pero esta lugica no es un concepto 
vacio del entendimiento, ni el deber excluye, 
sino que requiere, la materia de los actos, refe- 
sida á su contenido propio, la naturaleza hu- 
mana, como lin y destino que hemos de cumplir, 
Dentro de lo denominado por Kant el forma- 
lismo del deber, reconocemos que su fundamento 
es el bien, ú los actos buenos (la moralidad ob- 
jetiva) ejecutados con pureza de intención y 
rectitud de motivos (moralidad sujetiva) y, me- 
diante la distinción de la cantidad y de la cua- 
lidad, atestiguamos por testimonio propio la 
existencia de un agente (el que se siente y recono- 
ce obligado) dotado de una actividad capaz de 
cualificar todos sus actos (causa linal ó formal 
que sigue y cumple la ley del deber), Así, por 
ejemplo, observamos que los músculos de un 
asesino gastan la misma cantidad de movimiento 
y calórico que los de un héroe, y, sin embargo, 
$us actos difieren de todo en toldo. Necesita el 
hombre cumplir todos sus deberes en perfecto 
acuerdo de unos con otros; pero las contingen- 
cias complicadas ile la vida pueden ser cansa de 
que se halle obligado d elegir entre dos que, en 
cuanto simultáneos é inconciliables, no son sus- 
ceptibles de ser justamente observados y cum- 
plidos, En tal caso se dice que lay colisión de de- 
Leres, delo cual son ejemplo los heroicos hechos 
de Junio Bruto y Guzmán el Bueno, entre otros 
que se juudieran citar, La colisión de deberes da 
origen a lo que se llama casos de conciencia (ca- 
suística) que se aprecian laxa ó estrechamente y 
que sirven de asunto de inspiración artística ú 
los más grandes genios. En la ¡máctica toda 
enestión moral es, en definitiva, un caso de con- 
ciencia, porqne la complejidad de la vida no 
ofrece nunca los actos en la simplicidad con que 
se conciben teóricamente, sino que la multipli- 
cidad de los motivos de la moral real y viva 
requiere el contrapeso de los unos por los otros, 
determinando una linea media que, si se señala 
fácilmente en la teoría, se aplica con suma dili- 
eultad en la práctica, dada la serie inefable de 
condiciones que la rodean. En estos casos, según 
dice De Maistre, lo difícil no es cramnplir el deber, 
sino conocerlo y saber en qué consiste, Así, por 
ejemplo, afirma el teórico Dura lex, sed lex, y 
cl mismo tiene que reconocer en muchos casos 
Summa lex, summa injuria. La regla general 
de conducta en la colisión de deberes consiste 
en subordinar el deber inferior en cantidad y 
enalidad al superior, y determinar esta preferen- 
cia por razón del bien mismo y no por móviles 
personales. Para ello se ha de entender por 
deber superior en cualidad el más excelente y 
en cantidad el más extenso ó el que abraza un 
grupo de personas siempre mayor (individuo 
pospuesto á la familia, que lo debe ser á su vez 
å la patria, y ésta Á la humanidad). Esta regla, 
como general, puede á veces ser insuficiente 
para apreciar con exactitud los distintos carac- 
teres de sus actos y de su valor moral, necesi- 
tando completar el precepto de la conciencia 
con wma experiencia perspicaz que el sentido 
moral debe ir gradualmente recogiendo de las 
enseñanzas prácticas de la vida. El caso más 
grave y complicado en la colisión de deberes es 
aquel en que luchan un deher de los más exce- 
lentes ó superiores (la dignidad ó el honor) con 
otro de los más extensos (deber de familia, de 
amistad, social, ete, ) El valor intrínseco del bien 
puede lHevarnos al sacrificio de la propia ex 
tencia para cumplir dos deberes con los demás; 
pero el honor y la dignidad, por su excelencia y 
superioridad, por lo objetivo é impersonal que 
contienen, aun cirennseriptos al individuo, no 
«e pen ser sacrificados a deberes muis extensos, 
Asi, no quede la familia obligar ú ninguna de 
šus individuos 4 que luga vil mercancía de su 
honor y dignidad para que los demás vivan. 
Pro pure contra Tege, Ya excelencia y jerarquía 
del bien, lo enalicativo, se ha de proclamar su- 
perior y eon mas fuerza de obligar que la exten- 
sion y cantidad de deberes referentes á grupos 
o individnalidades mayores. Puede y debe sa- 
crilicarse todo lo que al sujeto individnalmente 
concierne; pero de ningún modo lo impersonal 
y objetivo que le pertenece, «Doy al rey la 
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vida,» ha hecho decir á sus personajes uno de 
nuestros poetas; «pero no puedo darle lo que no 
me pertenece: la dignidad y la honra. » 

El deber tiene una intima relación con el 
derecho, pues ambos son formas para el cumpli- 
miento del bien (nuestro tin) en la vida, Se 
fundan en un mismo principio, el de la perfec- 
ción humana ó la dignidad del hombre, que no 
hemos de contrariar en nosotros mismos ni en 
ningún otro, Aunque correlativo, pues el hombre 
es un fin en sí, que neresita medios (derecho) 
para Negar al cumplimiento de su destino (bien 
en forma de deber), el deber y el derecho son 
reciprocamente sustantivos y subsistentes por 
sí, sin depender la exigibilidad «del segundo del 
deber, ni la fuerza de obligar de éste del derecho, 
Si se entendiera que el deber no obliga cuando 
el derecho correspondiente no es necesario (cosa 
contradicha en la hermosa ensebanza que se 
desprende de la parábola del ¿fijo pródigo), se 
reduciría la obligación á la mera reciprocidad 
(relacion valedera si acaso en la esfera juridica, 
que no en la moral), y la moral á un cambio de 
servicios, El deber moral ejerce su imperio aun 
allí donde el derecho correspondiente se deseo- 
noce y atropella, conservando da obligación su 
carácter categórico é imperativo. El deber se 
diversifica en múltiples relaciones, todas las 
que abraza la complejidad de nuestra existencia 
susceptibles en mayor ó menor grado de un ca- 
rácter moral, Bajo la unidad del deber existen 
tantos deberes cuantas son las relaciones en que 
nos constituye la complejidad de la vida. Para 
su posible elasificación se señalan tres principios 
que son: la furma según la cual el deber se 
cumple; la extensión que alcanza su fuerza de 
obligar, y el objeto ú que el deber se aplica. 

Por razón de la forma los deberes se dividen 
en estrictos, perfectos, negativos, de abstención, 
de justicia ó virtudes de precepto, que dicen los 
teólogos, y en amplios, imperfectos, positivos, 
de acción, de caridad ó virtudes de consejo (s0- 
bre la impropiedad de algunas de estas denomi- 
naciones, V. Janet, La Morale). Los primeros, 
llamados también jurídicos, prescriben abstener- 
se del mal, no hacerlo nunca en ningún grado, 
y, aunque se expresan generalmente en Forma 
negativa (no hagas á los demás lo que no quie- 
ras para ti), no son sólo negativos, pues å veces 
exigen la acción, aparte de que, abstenerse de 
una cosa, implica realizar la contraria. Los se- 
gundos, denominados morales, ordenan hacer 
el bien en el mayor grado posible. Suele fun- 
darse la base de esta división en que atribuimos 
al deber lo que es propio de la naturaleza de su 
objeto. Si éste es preciso, fácil de distinguir, 
susceptible de delinición y determinación, el 
deber es estricto (devolución de un depósito), 
porque no existe posibilidad de conceder latitud 
á su interpretación. Pero si carecen de tal con- 
creción los objetos, los mismos deberes de justicia 
dejan de ser estrictos. A su vez los deberes 
amplios, si vienen acompañados de presión en 
las circunstancias, se convierten en estrictos; 
tales sou los elementales de la caridad, que Ci- 
cerón señalalia diciendo que se debe dar el fuego 
al que lo pide, enseñar su camino al que se 
pierde, aconsejar de Imena fe, ete. Los deberes 
de justicia ó estrictos tienen como nota distin- 
tiva, en cuanto el derecho na puede ni debe ser 
violado, la coarrión y la exigibilidad (responsa: 
bilidad legal). Nose fundan sólo en el principio 
de la utilidad, sino en que sirven de garantía á 
todos los demás deberes, que no pudieran cum- 
plirse sin la condicionalidad que garantiza la 
coacción inherente al derecho. Los morales ó 
amplios se refieren á la voluntad libre sin coac- 
ción; pero como la esfera del derecho (derecho 
interno) es más amplia que la de la coacción, 
resulta que un deher es nn deber y que su fuerza 
de obligar está determinada por serie de con- 
causas, condiciones y circunstancias imposibles 
de prever. Los deberes tenidos por amplios, 
lejos de indicar los menores, aunque no vayan 
acompañados de la coacción externa, son los más 
nobles, puros y elevados, Deberes de justiria y 
de caridad, siquiera los unos se denominen po- 
sitivos y los otros negativos, tienen forma ini- 
perativa; pero los segundos, los de caridad ò pro: 
piamente morales, sólo obligan en proporción d 
dos medias de cada cual (ejercer, por ejemplo, la 
caridad con el prójimo? 

Se dividen los deberes, por razón de la exten- 
son, en generales y esprotales, Los primeros son 
aplicables à tedas las relaciones del agente mora); 
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proceden de las condiciones universales de la 
moralidad y se expresan en la máxima del poeta 
latino: Nihil humani à me alienum pulo (amor 
general humano, tilantropia, compasión, ete. ). Los 
segundos se retieren ú jerarquía, orden, y á veces 
excelencias en determinadas y singularisimas si- 
tuaciones del agente moral (deberes con los en- 
termos, con Jos ancianos, con los parientes, et- 
cétera), Por razón del objeto se dividen muestras 
obligaciones en «deberes con nosotros mismos 
(moral individual), con los demásseres del nundo 
(moral social), y con Dios (moral religiosa). En 
medio de tal división nuestras diferentes obli- 
gaciones secondicianan unas Á otras y conciertan 
entre sí; pero todo deber es á la vez individual, 
social y religioso, según exige la racionalidad de 
la naturaleza humana que les sirve de base y la 
wnidad del bien ú que referimos su fundamento. 
Alstractamente suele distingnir y aun separar el 
criterio vulgar la moral privada, que se juzga 
siempre con una conciencia excesivamente Jaxa, 
de la moral pública, ú la cual se aplica un rigo- 
rismo aparatoso, si llega por descuido á contra- 
riar las conveniencias sociales, produciendo el 
escándalo. La única justificación aceptable de 
esta distinción (que no separación) consiste en 
la innegable diferencia entre la intimidad de la 
vida privada, que comienza en el sagrado del 
hogar y termina en el inviolalile del fuero inter- 
no de la propia conciencia, y la sanción social ó 
externa, que garantiza, con los juicios favo rables 
ú adversos de la opinion, la vida pública. Pero 
sc engaña, y aun perviertesu sentido moral, el 
criterio de la colectividad cuando ahonda esta 
dilerencia y establece una separación casi radical 
de la moral privada á la pública, porque olvida 
la mutua condicionalidad de todos los deberes, y 
porque desconoce la integridad que requiere el 
orden moral, suponiendo erróneamente que una 
conciencia perturbada por el mal en la esfera 
individual logre nunca cumplir el bien en las 
relaciones sociales. Además, la opinión juzga de 
las apariencias, no de lo interno y cualitativo 
del acto moral, y con tal base de juicio cae en cl 
latitudinarismo punible, pues fácilmente se sa- 
tisface con que se observen las conveniencias 
sociales, se huya con dilicencia el escándalo y se 
pague tributo á la forma, que no al fondo de los 
actos, requisitos que avaramente reune el hipó- 
crita, personificación acabada de lo que el Evan- 
gelio llama sepulcros blarqueados. 


-Drbrr: Legisl. En el siglo xvitt y & prin- 
cipios del x1x fué para los filósofos una cuestión 
palpitante tratar de investigar cuáles hubiesen 
sido las ideas y sentimientos del hombre si no 
hubiese vivido en sociedad, No era posible hacer 
esta investigacion, y Únicamente lograron los que 
se preoenparon de esta cuestión fundar hipótesis 
más ó menos gratuitas, pues la cuestión no era 
tal cuestión, no hay problema que resolver, pues 
la pregunta, la investigación deseada, fúndase 
en un error evidente, y ese error es la creencia 
de que el hombre haya podido vivir en el aisla- 
miento absoluto. El hombre ni ha vivido en ese 
estado, ni hubiera podido vivir, porque por na- 
turaleza es un ser sociable y neresita vivir en 
sociedad. No solamente sería desgraciado é im- 
potente el hombre fuera del estado social, sino 
que resultaria inexplicable su existencia. La 
debilidad y la fuerzaque hay en el ser humano, 
hacen que resulte como verdad patente, cvidente 
¿innegalle que la naturaleza le ha creado socia- 
ble por excelencia. Ahora bien, y dando por sen- 
tado el principio de la sociabilidad y la existen- 
cia de la sociedad, ocurre preguntar cuál es el 
principio fundamental de la sociedad, ¿Es acaso 
la debilidad relativa del hombre aislado q ne hace 
precisa la reunión por la necesidad que tiene 
el hombre de buscar la ayuda de otroá cambio 
de la que él preste? Esto es, la hase ó fundamento 
dela sociedad ¿es exclusivamente un principio de 
egoismo, un principio de interés? Si todos los 
hombres fueran inteligentes y prudentes, si jamás 
se engañaran sobre sus verdaderos intereses, el 
fundamento de la saciedad podria ser ese prin- 
cipio de interés ó egoismo; pero como no todos 
los hombres son prudentes é inteligentes, si la 
baso de la sociedad fuera ese principio el estado 
de guerra sería permanente entre los hombres. 
Lo que impide ese estado de guerra continua, Ó, 
en otros términos, lo que hace que la sociedad 
sea posible, es la existencia de ciertas obligacia- 
nes que los hombres han de cumplir los nnas 
respecto å los otros. Entre la noción de sociedarl 
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y la noción de obligación existe una relación de 
identidad, porque la sociedad y la obligación so 
suponen la una á la otra, y no pueden existir la 
una sin la otra. o 

Las recíprocas obligariones por las cuales sub- 
siste la sociedad pueden ser concebidas como 
resultante de la fuerza de un contrato ó pacto 
social, ú de la justicia. Mas meditando sobre cuál 
de estos tres elementos ó hechos pueda ser el 
origen de la sociedad, parece claro que haya de 
ser la justicia. Supúngase por un momento que 
no hubiese justicia; pues aún en ese caso sería 
una ventaja para los howbres estar sometidos 
por la fuerza, pues la fuerza supone un estado 
social, lo cual es preferible á la ausencia de la 
sociedad. Pero ¿cómo sería csa sociedad fundada 
por el principio de la fuerza, es decir, por un 
principioininteligente? Nosería regnlarni viable, 
porque la fuerza tiende siempre i excederse, La 
fuerza en una sociedad constituida puede servir 
para mantener el orden, para restablecerlo; por 
sí misma y por sí sola no puede engendrar el 
orden, ni mucho menos la sociedad. La fuerza 
ha de estar al servicio del derecho, de la justicia. 
Lo mismo puede decirse del contrato ó pacto 
social. Dejando á un lado la verdad innegable 
de que para creer en el pacto social es impres- 
cindible presuponer un estado social, resulta que 
esta hipótesis no es admisible, sino á condición 
de ser regida y gobernada por un principio su- 
perior, porque si el contrato no tiene otra base 
gue el interés, ningún legislador tendrá previ- 
sión bastante para redactarle, ni niugún mal- 
hechor inocencia bastante para someterse á ese 
contrato. Resulta, pues, y puede de esto dedu- 
cirse, que la humanidad no es concebible sin la 
sociedad, la sociedad sin la obligación, ni la 
obligación sin la justicia. La justicia, por lo 
tanto, no es una creación humana, puesto que no 
es ina resultante de la sociedad, sino que, al 
contrario, la sociedad es resultante de la justicia, 
Cuando con inteligencia y firmeza se toma la 
resolución de reflexionar libremente, rechazando 
todo aquello que se haya introducido en la in- 
teligencia sin que su legitimidad y solidez pue- 
dan ser verificadas personalmente, se encuen- 
tran muchas ideas que es fácil desterrar del 
entendimiento como huéspedes inútiles, cuando 
no peligrosos; otras que parecen ciertas y resul- 
tan, después de maduro examen, dudosas ó, á lo 
más, probables; pero hay otras, y una de ellas es 
la idea de la justicia, que resisten al examen por 
detenido y maduro que sea. No solantente no 
pueden refutarse esas ideas, sino niahuyentarlas 
ó prescindir de ellas, porque su imperio sobre el 
humano entendimiento es absoluto. Estas ideas 
son de diversas especies, porque la unas son ideas 
físicas, como el principio de causalidad, sin el 
cual no puede comprenderse el movimiento; 
otras son ideas lógicas, como el principio de 
identidad, sin el cual no se puede razonar, y 
otras, por último, ideas morales, como el prin- 
cipio de justiria. Tan imposible es creer que 
pueda comenzar un movimiento sin una causa 
que lo determine, como que un hombre cometa 
un asesinato y no sea criminal. Es necesario 
almitir, en virtud del mismo titulo, esta imposi- 
bilidad doble ó renunciar á la razón. Así, pues, 
la justicia es dos veces verdadera y dos veces 
necesaria; en primer lugar porque la sociedad 
existe, y en segundo porque el hombre es un ser 
peusante. Por la justicia es el hombre un ser 
sociable y un ser racional. 

La justicia gobierna el mundo de la libertad, 
como el principio de la causalidad gobierna el 
mundo de la fatalidad. Desde el punto de vista 
de la sociedad hay que considerar dos elementos 
en toda acción libre: el ser que la produce, ósea 
el agente, y el ser que la sufre. Por la noción 
de la justicia sabe el hombre que nadie puede 
privarle de la vida, comprimir sns facultades, 
arrebatarle sus bienes. La reivinilicación de esta 
posesión tranquila de la vida, de la libertad 
y de la propiedad es lo que el hombre lama su 
derecho, Este derecho no lo reclama en virtud de 
ningún pacto social, ni de ninguna transmisión 
hereditaria; es un derecho natural: y puesto que 
es natural es universal, porque la naturaleza es 
la misma para todos, Todo el mundo tiene 
ignal derecho å vivir, á moverse libremente, å 
poseer; su derecho no existe sino en virtud del 
derecho mismo, De la necesidad y de la univer: 
salidad del derecho resulta el deber, esto es, la 
obligación en cada uno de respetar el derecho de 
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el deber son, por lo tanto, la doble expresión de 
la justicia, según que se la considere cu el agente 
ó en el paciente. En el paciente es el derecho: 
el derecho de no ser herido ó robado; en el agente 
es el deber: el deber de no herir ó de no robar, 
Aunque estos dos términos sean Ojmestos sun 
correlativos, como tantas veces se ha dicho, 

Quizá con alguna ligereza se ha sostenido qne 
el derecho era la medida del deber y el deber la 
medida del derecho. Este aserto es cierto única- 
mente en el sentido de que existe el deber de 
respetar todos los derechos; pero no puede sos- 
tenerse que el deber no sea mis extenso que el 
derecho, ni que el derecho sea, en ningún caso, 
una consecuencia del deber. Es cierto, por el con- 
trario, que respetar todos los «derechos es ceuni» 
plir una parte solamente del deber, lo cual tanto 
quiere decir como que existen deberes cuyo 
complimiento sólo puede ser exigido por la con- 
ciencia. Estos deberes no exigibles son deberes 
morales, y es evidente que son completamente 
distintas las esferas de la moral y del derecho. 
Esta distinción es tan necesaria que, de no esta- 
blecerla, resultan igualmente imposibles la socie- 
dad civil y la sociedad politica. Dos escuelas 
diametralmente opuestas reconocen esta distin- 
ción: los absolutistas y los romunistas. Los pni- 
meros ,confundiendo la política con la moral, 
conceden á los gobernantes el derecho de obligar 
å los ciudadanos á la práctica de todos los debe- 
res; y los segundos, equivociómlose sobre la natu- 
raleza misma de la moral, deducen el derecho 
del deber y arman el egoismo de cada uno contra 
todos los individuos de la sociedad, tomados in- 
dividualmente, y contra la sociedad entera. Así, 
por ejemplo, los absolutistas se apoderan del 
gobierno de las conciencias bajo el pretexto de 
que todo hombre está obligado á procurar su 
salvación eterna, y los comunistas deducen del 
deber de dar, que es una de las consagraciones 
del derecho de propiedad, el derecho de pedir, 
que es su negación. 

En toda sociedad bien organizada, es decir, en 
toda sociedad que tiende al orden por la libertad, 
la ley civil no sanciona más que el derecho, de- 
jando å la moral el cuidado de sancionar y es: 
cribir el deber, ¿Y en virtud de qué es esto? 
Porque la ley humana está hecha para proteger 
y no para prescribir, y porque la fórmula del 
derecho universal es al mismo tiempo, y con el 
mismo titulo, la fórmula del derecho individual, 
mientras que la fórmula del deher no puede 
aplicarse á un caso particular sino transformán- 
dose y perdiendo de su comprensión. En otros 
términos, la extensión y la comprensión son 
iguales en la fórmula del derecho, mientras que 
en la fórmula del deber la comprensión dismi- 
nuye con la extensión. Que la ley humana se 
hace para proteger y no para prescribir resulta 
de su misma institución; porque si tolos los 
preceptos de la ley moral estuviesen escritos en 
la ley humana y sancionados por una penalidad, 
no quedaría lugar para la libertad ni para el 
derecho: por consiguiente, puesto que el derecho 
tiene tres objetos: la vida, la libertad y la pro- 
piedad, implica contradicción que las leyes ins- 
tituídas para proteger la lihertad la destrnyan, 
Las leyes, en rigor de verdal, no pueden proteger 
el derecho de uno sin prescribir à los otros «que 
lo respeten, y sin prescribir, al mismo cuyo dere- 
cho protegen, que respete el derecho de los otros; 
pero la ley no llega ála prescripeión de un modo 
directo, sino indirecto, por medio de la preserip- 
ción; declara el derecho y únicamente del dere- 
cho se ocupa. Resulta que las prescripciones que 
establece son negativas, consisten en no hacer, 
Prohibe no hacer daño, pero no ordena nada, 
Se expresa el mismo pensamiento diciendo que 
el daño naciente es el origen de toda prescrip- 
ción medida sobre el derecho, mientras que la 
prescripción igual å toda la extensión del deber 
comprende la obligación de preverel daño, y aun 
de concurrir al aumento del bienestar y de la 
libertad de otro. Esto es lo que hace que la fór- 
mula del deber general se particularico sola- 
mente cuando mide estrictamente el derecho 
individual. Sea, por ejemplo, el derecho å la vida, 
Todo el imundo tiene derecho à vivir: esta es la 
formula del derecho general y del derecho inti- 
vidual. Puesto que todo hombre tiene el derecho 
å la vida, la ley debe dietarlo; esta derlaración 
equivale å una prescripción, y esta prescripción 
se expresa en estos términos: «Nadie tiene dere- 
cho de paner en peligro la vida de otro.» Luego 


otro, ó, mejor, el derecho en otro. El derecho y i esta fórmula del deber ts la tniva yne resulta de 
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la fórmula del derecho, y aunque la fórmula del 
derecho abraza todo el derecho, la fórmula del 
deber no abraza todo el deber. La nocion del de. 
ber nunca está contenida por entero en una fór- 
mula particular, Derlúcese de esto que hay dog 
clases de deberes: el deber negativo y el deber 
positive, El deber negativo, que se llama también 
el deber imperfecto, esti estrictamente medido 
por el derecho; el deber positivo no corresponde 
aun derecho estrictamente exigible por los in- 
dividuos. Es un deber de un orden superior, 
que no puede depender de la ley humana, sino 
de la moral; es lo que antes se dijo: un deber 
exigible por la conciencia, El deber negativo se 
expresa con esta fórmula: «No hagas à otro lo 
que no quieras que te hagan a tij» y el deber 
positivo: «Haz á otro lo que quisicras que hicie- 
ran contigo. » 

Estas dos formulas tienen el mérito de poner 
de manifieste la oposición entre las «dos clases 
de deberes, de ser claras, fáciles de comprender 
y de retener en la memoria, El sentimiento de 
fraternidad humana en que se inspiran las hace 
conmovyedoras, pero ambas tienen el defecto de 
medir el derecho y el deber sobre el sentimiento 
individual, y además la primera fórmula excede 
la medida del derecho. En electo, lo que dele evi- 
tarse å los demás, no es todo lo que nno tema para 
si, sino todo lo que uno tenga derecho de temer y 
de rechazar. Ciertos hombres de un carácter egois- 
ta reducen toda la moral á la observancia de los 
deberes negativos; otros, menos escrupulosos y 
más generosos, creen que la práctica de los de- 
beres positivos puede absolver de la inobiservan- 
cia de los deberes negativos. Los dos errores son 
igualmente funestos. El hombre, en todas las 
ocasiones, está obligado al cumplimiento de todo 
el deber: del positivo y del negativo, por más que 
no esté obligado de la misma manera, El deber 
negativo es más imperativo que el positivo, por- 
que es más definido y más necesario. El deber 
positivo es más noble que el negativo, porque 
supone una naturaleza más generosa, y porque 
el cumplimiento de ese deher no puede ser exi- 
gido por la ley. En general el cumplimiento de 
un deber es tanto más meritorio en cuanto la 
obligación es menos estricta y mayor es el sa- 
crificio que haya de imponerse para eumplirlo; 
pues aun cuando haya grados en la obligación y 
el mérito, la obligación existe siempre. Conten- 
tarse con no causar daño á los hombres sin ha- 
cerles bien alguno, es degradarse voluntaria- 
mente, porque el valor y la iniquidad de cada 
uno se miden por los servicios que presta á los 
demás. Por otra parte: hacer el bien y negarse 
al cumplimiento de los deberes negativos, es 
ser, con la virtud, un hombre que no merece el 
calificativo de honrado. El ejercicio de la virtud 
no dispensa å nadie de la observancia de la pro- 
bidad; la probidad sin virtud basta para hacer 
un hombre honrado á los ojos de la ley y del 
mundo, y no hace más que un hombre imñtil á 
los ojos de Dios y de la conciencia. 

Entre los políticos debátese la cuestión de 
saber si una Constitución debe limitarse á de- 
clarar derechos ó si dele también promulgar 
deberes. La cuestión, más que dificil, es confu- 
sa. Nadie puede negar la existencia de los debe- 
res políticos, pero puede y debe negarse que la 
ley humana tenga por objeto prescribir deberes, 
Toda ley humana es una separación de los prin- 
cipios y de las aplicaciones «del derecho, y no 
puede ser otra cosa sin atentar á la libertad. 
Hablando con propiedad, no hay, pues, deberes 
políticos que puedan ser escritos en una Consti- 
tución ó en un Código, En las Constituciones no 
pueden inscribirse más que derechos, y el deber, 
para cada uno, de respetar esos derechos, porque 
esta clase de diber está unida indispensable- 
mente al derecho, y está siempre comprendido 
este deber, como sanción y como conscencncia, 
en la fórmula del derecho. 

Mas si la ley humana no puede prescribir de- 
heres politicos, ó no los preseribe sino imlirec- 
tamente y en la medida del derecho, la moral, 
por el contrario, preseribe directa y muy impe- 
rativamente deberes politicos del orden positivo, 
Para medir bien su fuerza y su extensión Cs 
preciso colocarlos en su respectivo lugar en la 
arguia de los deberes, que en pocas palabras 
va ii CXponarso, 

Tenemos deberes para con cada hombre, con- 
siderado individualmente, y tenemos de heres 
especiales para con las diversas categotias en 
que se divide la especie humana, con respeto a 
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nosotros mismos. Estas categorías son en núme- 
ro de cuatro: la sociedad, la patria, los amigos 
y bienhechores, y la familia. Además es necesario 
distinguir los deberes para con la categoria toda 
entera, y los deheres para con las personas que 
la componen. Por ejemplo: un hombre tiene más 
deberes que cumplir con un compatriota que 
con un extranjero, pero tiene muchos más de- 
beres con su patria que con los ciudadanos, to» 
mados individualmente y que son sus compa: 
triotas. Inútil será decir que dentro de cada 
categoria existen grados: la patria, la provincia, 
la ciudad; el padre, el hermano, el pariente 
lejano, ete. La moral está obligada ú descender 
á todos estos detalles; aqui bastará con presen- 
tar las reglas más generales, 

Los deberes que el hombre tiene para con el 
hombre, considerado individualmente, y única- 
mente á causa de su cualidad de hombre, están 
medidos estrictamente por su derecho, y, por 
consiguiente, no exigen más que la observancia 
de la ley escrita cuando ésta está bien hecha, 
Esto quiere decir tanto como que el hombre no 
tiene para con los otros hombres, considerados 
individualmente, más que deberes negativos. 
Por ejemplo: en materia de propiedad, si consi- 
deramos á nn hombre en su sola cualidad de 
hombre, y abstracción hecha de toda catego- 
ría en la cual pudiera clasificársele, otro hombre 
no tendrá, respecto á él, más que el deber de no 
robarle, pero no tendrá el deber de darle algo; 
reciprocamente, el primero tiene derecho de no 
ser molestado en su propiedad, pero no tiene 
el derecho de exigir sacrificio alguno de parte 
del segundo. El deber no existe sino desde el 
punto de vista de las categorías, y, por consi- 
guiente, no crea ningún derecho en favor de un 
individuo considerado como tal. Así, pues, un 
hombre está obligado á dav una parte de su pro- 
piedad á los pobres, sin que ningún pobre, con- 
siderado individualmente, pueda reivindicar de- 


recho alguno sobre la propiedad del primero. 
Para comprender bien los «deberes especiales que 
son al mismo tiempo deberes positivos, y quese 
refieren á las enatro categorías, puede represen- 
társeles bajo la forma de cuatro circulos concén- 
tricos, cuyo centro ocupa el hombre; el circulo 
mayor representa la sociedad y el más pequeño 
representa la familia. La regla es esta: nuestros 
deberes son á la vez más numerosos y menos m- 
perativos 4 medida que se aproximan al centro. 
Estas palabras, menos imperativos, no deben ser 
equivocas; siendo todo deber imperativo, aquel 
enyo cumplimiento deba anteponerse, en el caso 
en que sea preciso elegir entre dos deberes, es el 
considerado como el más imperativo. Asi, por 
ejemplo, la patria no puede exigir del ciudadano 
tantos sacrificios como la familia; pero cuando 
el interés de la patria y el de la familia sean 
intereses opuestos y el ciudadano sea el llamado 
á decidir entre el cumplimiento de uno ú otro, 
los intereses de la familia deben ser sacrificados 
ante los intereses de la patria. Esto es lo que 
quiere expresarse al decir que los deberes son 
más uumerosos respecto á la familia y más im- 
perativos respecto & la patria. Considerando, no 
la categoria en su totalidad, sino las personas 
que la componen, los deberes son á la vez más 
numerosos y más imperativos á medida que se 
aproximan al centro. 

Esta regla, que basta para todas las categorías 
del deber, es menos clara en política, porque la 
constitución de las otras sociedades ó categorias 
es natural, esto es, fundada en la naturaleza, y 
la constitución de la sociedad política es hu- 
mana. 

En otros términos, la patria es una entidad, 
una sociedad natural, y el gobierno de la patria 
es una sociedad ficticia. Todo gobierno pretende 
sostener que es la organización natural, y, por 
consiguiente, legitima del país, y si esta preten- 
sion fuera fundada elevaría Ja ley política á la 
dignidad de derecho natural. Pero ante todo es 
necesario preguntar si todo gobierno es legitimo 
por el solo hecho de existir, lo cnal equivale á 
preguntar si el derecho puede resultar del hecho, 
pregunta á todas luces absurda, Hay, ques, go- 
biernos legitimos, y otros que no lo son, y, por 
lo tanto, puede suceder que el deber de un ciu- 
dadano sea desobedecer al gobierno para ser fiel 
asu patria; siendo esto así ocurre preguntar si la 
moral puede determinar los deberes de un ciu- > 
dadano que considere al gobierno de su país como 
ilegítimo y perjudicial. Evidentemente puede la 
moral determinar estos deberes, pues resultaria 1 
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contrario al sentido común que la libertad hu- 
mana no tuviera regla alguna á que obedecer en 
una cuestión tan importante, Mas aun reconoci- 
da la ilegitimidad de un gobierno, hay que dis: 
tinguir dos clases dentro de esa ilegitimidad, á 
saler: gobiernos que no atacan más que á los 
intereses, y gobiernos que atacan á la moral. 
Nunca deben sufrirse estos últimos; mas res: 
pecto å los primeros hay que tener en cuenta 
para resistirlos que el interés particular no se 
anteponga al interés general y que al resistirlos 
por medio de la insurrección no se ataquen más 
intereses que los del gobierno á quien se trate 
de derribar. 

Respecto á los gobiernos legítimos, es decir, 
conformes con la moral y con el interés bien 
entendido del país, todo ciudadano les debe 
obediencia y asistencia. El deber de la obedien- 
cia es indudable, mas no es tan evidente el de- 
ber de asistencia. Cuando este último deber se 
comprende y practica en un pais, es varo que no 
lo coloque á gran altura, cualesquiera que sea la 
extensión y la riqueza de su territorio. Mas en 
un gran número de Estados, y especialmente en 
aquellos en que los gobiernos se encargan de todo 
sin dejar campo alguno å la iniciativa indivi- 
dual, los ciudadanos se habitúan á una obedien- 
cia pasiva que en muchos casos degenera en 
desobediencia. Así resulta que, para ejecutar la 
ley, necesita el ciudadano ser requerido á ello, 
no presta å dicha ley su ayuda, se niega, por ejem- 
plo, á declarar la suma de sus bienes, lo cual 
obliga al Estado á reemplazar la contribución 
exacta y equitativa por un impuesto incierto, el 
ciudadano en sus empresas no consulta más que 
á su interés particular, y para nada tiene en 
cuenta el interés común. Estos hábitos en los 
ciudadanos hacen fuerte al poder y débil á la 
nación, ó, mejor, dan al poder una fuerza que 
resulta perjudicial, En resumen se dirá, para dar 
por terminado este artículo, que sólo el cumpli- 
miento del deber hace å los hombres, y que sólo 
los hombres que cumplen con sus deberes pueden 
constituir un pueblo. 


DEBER (del lat. dedére): a, Estar obligado á 
algo por ley divina, natural ó positiva. 

... creo todos los hombres DEBEN ser más 
amigos de mujeres que ven enclinadas å vir- 
tud; etc. 

SANTA TERESA. 


a., hecho el giro de cada cantidad, DEBERÁ 
ser el Banco pronta y seguramente reintegrado 
de su capital é interés, 

JOVELLANOS. 


- DEBER: Por ext., cumplir obligaciones na- 
cidas de respeto, gratitud ú otros motivos, 


+.» porque se lo DEBO, y por darle gusto (å 
D. Quijote) quiero armar mi retablo y dar 
placer á cuantos están en la venta sin paga 
alguna, 

CERVANTES, 


Niel que no sabe su arte 
DEBE por él ser honrado, 


ALONSO DE BARROS. 


— DrBER: Tener obligación de satisfacer una 
cantidad. 


— Oye, aquella viene rogada, espera más que 
DEBE; vamos, no se iudigne. 


La Celestina, 


Defendemos, que en nuestros reinos y seño- 
ríos no sean hechas prendas, ni represarias 
algunas por deudas que otros DEBAN, 


Nueva Recopilación. 


—Drner: Con la partícula DE indica la pro- 
babilidad de que suceda ó haya sucedido una cosa, 


a de cuya mala escuela DEBIERON de salir 
las doncellas andantes de los libros de caba- 
lleria. 

A. pE Saras BARBADILLO. 


Denió de ereer Fernando únicamente, que 
en una gran fortuna, aquello es más decente 
quees más provechoso, 

CONDE DE CERVELLÓN, 


-DEKO NO ROMPE PANZA: expr fig. y fam. 
con que se zahiere a aquel á quien no le allige 
tener deudas, 

= NO PEBER NADA una cosa å otra: fr. fig. y 
ram, No ser la una inferior å la otra, 


= QUIEN DEBE Y PAGA, NO DEBE NADA; ref, 


DEBI 145 
que suele usarse cuando se paga una deuda $ so 
cumple una obligación, 


DEBERGUE (AxNros10);: Biog. Pintor francés 
contemporáneo, avecindado en Barcelona desde 
hace largos años. En la Exposición de la Real 
Academía de San Fernando celebrada en el año 
de 1850 presentú el Embarque en Barcelona de 
las tropas españolas para lu expedición de Lalie, y 
Un recuerdo, marinas ambas muy notables y que 
lograron tijar favorablemente la atención de la 
critica. En la general de Bellas Artes de 1862 
expuso cinco cuadros de distinto género, como 
Rembrandt pintando, Dos marinas, Un estudio, 
de pintor y Un alquimista. Dijose por entonces 
que su cualidad de extranjero le inhabilitaba 
para obtener el premio de que le habían reputa- 
do acreedor varios individuos del Jurado, En la 
de 1864 presentó un buen Znterior de la iglesia 
de Santa María del Mar en Barcelona, tomando 
por punto de vista el centro de la nave principal, 
y descollando por lo tanto en su cuadro el ábside 
con el altar mayor, el presbiterio y el órgano. 
La combinación de luces de este interior fué muy 
aplaudida por la crítica. En la que tuvo efecto 
en 1866 en Barcelona expuso asimismo Una ma- 
rina. Es también obra suya el retrato de cuerpo 
entero del marqués del Duero, pintado en 1851 
para el palacio de la capitanía general de Cata- 
luña, y un gran número de trabajos de este gé- 
nero que conservan los partienlares, 


DEBERÍA: f. Legisl, Llamábase asi, en Aragón, 
á cierto tributo que los vasallos pagaban á los 
ricoshombres en virtud y reconocimiento del 
señorio, y consistía en la prestación anual de un 
pan ó un pollo, ó de otra cosa, según la costumbre 
establecida. 


DEBESA: Geog. Aldea en la parroquia de Santa 
María de Asados, ayunt, de Rianjo, p. je de 
Padrón, prov, de la Coruña; 24 edifs. || Lugar en 
la parroquia de Santa María de Alba, ayunta- 
mientode Alba, y. j. y prov. de Pontevedra; 40 
edifs. 1 Lugar en la parroquia de Santiago de 
Arcade, ayunt, de Sotomayor, p. j. de Redondela, 
prov. de Pontevedra; 61 edifs. || Lugar en la pa- 
rroquia de Santa Cristina de Campaña, ayunta- 
miento de Valga, p. j. de Caldas, prov. de Pon- 
tevedra; 88 edifs. 


- DEBESA Ó AcIvrIKEIRO: Geog. Lugar en la 
parroquia de San Julián de Gulanes, ayunt. y 
p. j. de Pnenteareas, prov, de Pontevedra; 24 
edificios, 


DEBIDAMENTE: adv. m, Justamente, con equi- 
dad. 


No faltaron siniestros intérpretes á quien 
desagradaba su gohierno, y le acusaban de que 
no usaba del poderio DEBIDAMENTE. 


B. L. DE AÁRGENSOLA. 
- DEBIDAMENTE: Cumplidamente, cabalmente, 


¿Qué palabras encarecen DEBIDAMENTE tan 
rande ceguedad y maldad? 
E & y 


Fr. Lurs pr LEÓN. 


... no podia bastar el resplandor intermiten- 
te de la leña para iluminar DEBIDAMENTE á 
los que ya en las mesas cenaban, ete. 

LARRA. 


— Por ahora le daremos 
Absolución ad cautelam, 
Si fiel y DEBIDAMENTE 
Nos sirve... 
HArTZENBUSCH. 


DEBIDO, DA; p. p- de DEBER. Que se debe, 


- Denimo: adj. Justo, razonable, convenien- 
te, correspondiente, 


«¿se quitan algunas (letras en otros nom- 
bres) de las DEBIDAS, para hacer demostración 
de calamidad y pobreza. 

Fr, Lris DE Lrión. 


«bien me puedes ayudar (dijo don Quijote 
å Sancho) á tomar la DEBIDA venganza del 
agravio que delante de nuestros ojos se le ha 
hecho á Rocinante. 
CERVANTES, 
A mi padre y å mi madre 
Los quiero como es DEBIDO; 
Pero en llegando å mi amante 
Pierdo los cinco sentidos, 
Cantar popular, 


DEBIDOR: m. ant. DEUDOR, 
DEBIENTE: p. a. de DEBER. ant. Que dehe, 
19 
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DÉBIL (del lat. debilis): adj. De poco vigor, 
ó de poca fuerza ó resistencia, U. t. ©. s, 


Y esforzando los DÉBILES acentos 
De la flaqueza grande que tenía, 
Con el nuevo vigor movió su labio, 
Y asi habló el rey al tabanesco sabio. 
VILLAVICIOSA. 


DÉBIL y flaca cierta comadreja, 
No pudiendo ya más de puro vieja. 
SAMANIEGO. 


- DÉBIL: fig. De poco animo, de poca firmeza, 
que carece de energía. 


„la taimada conocia perfectamente el ca- 
rácter DÉBIL de su marido, ete, 
FERNÁN CABALLERO. 


DEBILIDAD (del lat. debilitas): f. Falta de 
vigor ó fuerza física. 
... no era dado å la DEBILIDAD de Rocinante 
andar por aquellas asperezas, etc. 
CERVANTES, 


Cayeron en tierra revolcándose en su san- 
gre, y él cruel, aunque la turbación y propia 
DEBILIDAD en que le tenian sus vicios, repri- 
mian el loco furor, los dió otras muchas heri- 


das. 
GÓMEZ DE TEJADA. 


— DEBILIDAD: fig. Carencia de energía ó vigor 
en las cualidades ó resoluciones del ánimo. 


a. no carece de alabanza la hidalguía del 
reparo, y el arte con que (Cortés) apartó de si 
la DEBILIDAD ó menos decencia de su autori- 


dad. , 
Sois. 


Tal vez será DEBILIDAD humana 
Irse 4 dormir á lo mejor del cuento, ete, 
ESPRONCEDA, 


DEBILITACIÓN: f, Acción ó efecto, de debili. 
tar ó debilitarse, 
..», palidez del rostro, DEBILITACIÓN de la 


vista... 
MONLAT. 


= DEBILITACIÓN: DEBILIDAD. 


Notóle una tarde nuevo quebrantamiento 
de rostro y ojos, y que conformaba el pulso con 
extrema DEBILITACIÓN. 

Luis Muxoz. 


DEBILITADAMENTE: adv. m. DEBILMENTE. 


DEBILITANTE: p. a. de DEBILITAR, Que de- 
bilita, U, t. e. s. 

DEBILITAR (del lat, debilitāre): a Disminuir 
la fuerza, el vigor ó cl poder de una persona ó 
cosa, U. t. e, r 

Las enfermedades muchas que tuvo (san Ig- 
nacio), le DEBILITARON y mienoscabaron su 


salud, 
RIVADENEIRA, 


Sentóse Altisidora en una silla junto á su ca- 
becera, y después de haber dado un gran sus- 
piro, con voz tierna y DEBILITADA le dijo, ete. 

CERVANTES, 

Se tuvo sin embargo por preciso advertir no 
sirviese de ejemplo la aprobación del tránsito 
de Formoso, para DEBILITAR en nada la firme- 
za de los cánones, 

Manquís DE MONDÉJAR. 


DÉBILMENTE: adv. m. Con debilidad. 


¡Asitan DEBILMENTE repugnaste? ¿Asi adul- 
teraste tan generosos propósitos? 
PELLICER. 


Y alzando DÉBILMENTE el macilento rostro, 


dijo, etc, 
El Soldado Pindaro, 


DEBILLEMONT (Juas Jacono): Biog. Come 
positor francés. N. en Dijón en 1821. A los 
nueve años de edad comenzó á estudiar el violín, 
y cuando cumplió quince fué á Paris y entró en 
el Conservatorio. Algún tiempo después fué 
admitido en la orquesta de la Opera Cómica. El 
Consejo general de la Cóte d'Or le concedió 
una pensión que Je permitió seguir nn curso de 
composición bajo la dirección de Leborne y Ca- 
rafa. Debillemont compuso romanzas, nocbur- 
nos, cuartetos, «qnintetos, sinfonias dramáticas, 
entre ellas las Pisprras sicilianas y Vercinyrto- 
rir, misas, etc. Colaboró en varios diarios pu- 
blicados en Dijon y en el Mensajero de los Tea- 
tros. Fué director de orquesta de varios teatros, 
y siempre dió pruebas de gran habilidad y de 
un celo dignos de elogio, Es autor de las úperas 
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siguientes: El Renegado, un acto; El Bandolero, 
cuatro actos; Mi difunto tio, un acto; Jor- Jon, 
un acto; Era yo, un acto; Un primer abril, un 
acto; cete., ete. 


DEBIR: Geog. ant. C. de Palestina, dela tribu 
de Judá, sit. al O. del Hebrón. Llamóse primero 
Cariat -Sefer (ciudad de los Libros) y Cariat-Sana 
(ciudad de las Palmas), y opinan algunos que 
corresponde å la moderna Devir-ban. || C. de 
Palestina, sit. cerca del valle Achor, en las 
llanuras que rodean á Jericó. || C. de la tribu de 
Gad, citada en el libro de Josué. |] Debir se 
traduce por oráculo ó santuario, 


DEBIS: m. Zool. Género de insectos tepidóp- 
teros nocturnos, que se caracteriza por presentar 
cuerpo pequeño, alas grandes, encorvadas en la 
parte anterior las superiores, cabeza pequeña, 
ojos prominentes, antenas cortas y terminadas 
en maza pequeña, y tórax corto y velloso, La 
larva es corta, subcilíndrica y estriada å lo largo. 
La crisilida es tambien corta y presenta una 
contracción en la parte abominal. 


- Drots: Mit Divinidad japonesa. Sus imá- 
genes, hechas de bronce y de gigantescas propor- 
ciones, acostumbran á ponerlas los japoneses en 
medio de los grandes caminos. Esta diosa es 
consultada particularmente por las doncellas que 
van á cambiar de estado. 

Dice un viajero que las imágenes de Debis son 
huecas, y que desde dentro un sacerdote contesta 
á los consultores de la manera que más le place, 
añadiendo que la respuesta está siempre confor- 
me con los deseos de los devotos, que por tal 
motivo hacen ricas ofrendas á Debis; estas ofren- 
das, naturalmente, son disfrutadas por los sacer- 
dotes, 


DÉBITO (del lat. debitum): m, DEUDA. 


Y en cualquiera ocasión cuando conviene 
Puede por fuerza al DÉBITO apremiallos. 
ErcILLA, 


Y enojado, le entregó á los verdugos, hasta 
que pagase todo el DÉBITO, 
QUEVEDO. 

- DénriTO: DÉBITO CONYUGAL. 

-Diénrro CONYUGAL: Recíproca obligación 
de los cónyuges para la propagación de la espe- 
cie, 

Si pidió ó pagó el DÉBITO conyugal en tiem- 
po de menstruo, cuando la mujer está con su 


costumbre, 
AZPILCUETA. 


DEBITORIO: m. Zegisl. Se daba este nombre 
en el reino de Valencia á un contrato de compra 
venta hecha al fiado, con la condición ó pacto de 
que el comprador entregara al vendedor una pen: 
sión estipulada en compensación de los frutos 
de la cosa vendida, hasta tanto que entregue el 
precio convenido. La justicia y equidad de este 
contrato es evidente, pues no seria justo que 
el vendedor que entrega la cosa, sin percibir el 
precio, que queda en poder del comprador, se 
viera privado también de los frutos, Algunos 
autores han sostenido que este contrato no es 
sino una constitución de censo, porque los que 
así venden sus cusas lo hacen con la intención 
de sacar renta á razón de 5 por 100, según la da- 
ban los censos; pero otros autores opinan que es 
un censo, porque la obligación que el comprador 
adquiere de pagar la pensión estipulada es pura- 
mente personal, y no está radicada en cosa al- 
guna, ni dice respecto á industria ú obras de la 
persona, en cuyos términos todos confiesan no 
haber censo alguno, á excepción del vitalicio, 


DEBLATA: Geog. ant. V. DIBLATACIÓN, 

DEBLE (de débil): adj. ant. EXDERLE, 

DEBO: Geog, Lago del Sudán, Africa; sit. en 
1° long. O. Madrid, entre los 15° 20” y 15° 30 
latitud N., al S.O. de Timbucto. Los árabes le 


dan el nombre de Raob Tieb ó Lago Negro. En 
su orilla meridional recibe las aguas del río Dio- 


liba por dos brazos, de los cuales el menor, que + 


es el del O. se llama Marigot de Dinka. Entre 
ambos está el Burgu, prov. del Massina. Por la 
orilla N. sale havia el N.N.E., en dirección de 
Tombuctu, el rio Kuara ó Niger. 

DEBÓ: m. Instrumento que usan los pelleje- 
ros para adobar las pieles. 

DEBODES: eog. Lugar en la parroquia dle 
San Juan de Caldueño, aynnt. de Llanes, parti- 
do judicial de idem, prov. de Oviedo; 30 edifs, 
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DEBÓN (HiróLITO): Biog. Pintor francés, 
N. en Paris en 1816, M, en Paris en 1872, Fué 
discípulo del barón Gros, y por su edad y sus 
amigos se vió mezclado en aquel gran movi. 
miento que desde 1830 llevaba al Arte hacia 
horizontes nuevos; pero más discípulo de David 


: que de Gros, permaneció inaccesible á la inmensa 
| renovacion del romanticismo, por no faltar å la 


austeridad de las tradiciones clásicas. Esta opo- 
sición ó resistencia å las ideas nuevas fué causa 
de que no adquiriera su nombre la notoriedad á 
que le daban derecho sus talentos verdadera- 
mente notables. En 1842 expuso, entre otros 
cuadros muy bien estudiados, uno representando 
a Jesús encargando el cuidado de la religión 
calólica á los Padres de la Iglesia. Desgracia- 
damente este cuadro se apartaba tanto de las 
aspiraciones de aquella época, que apenas si en 
él se fijaron los artistas y el público en general, 
La vuelta de Ravensacood y Rubens en España, 
que figuraban en la misma Exposición, tampoco 
lograron éxito feliz. La batalla de Hastings, 
cuadro expuesto en 1848, fué acogido más fa- 
vorablemente; vciase en él que el artista había 
hecho concesiones á las exigencias de la época, 
pero con tan poca habilidad y convicción que 
era fácil conocer que Debón no era aún un adep- 
to de la nueva fe. Enrique VITI y Francisco 1, 
cuadro muy estudiado y lleno de ciencia y ta- 
lento, no pudo vencer la frialdad del público. 
No lograba Debón el éxito feliz; sin embargo, 
el gobierno compró aquel cuadro para el Museo 
de Versalles, donde se halla. En 1848 la Derrota 
de Atila en las llanuras de Chalóns fué mejor 
apreciada; el pintor recibió unánimes elogios, 
Dos años después su Fiesta de la Agricultura 
en tiempo de los galos, confirmó su talento y sus 
progresos. Su cuadro Entrada de Guillermo el 
Conguistador en Londres fué muy celebrado en 
el Salón de 1855, y pasó al Museo del Luxem- 
burgo. Sus obras Cristóbal Colón y Rabelais, 
expuestas en 1857, y Santa Genoveva en 1859, 
vinieron á probar de nuevo que el artista no re- 
nunciaba á elevarse por medio del estudio por 
encima del nivel que había alcanzado en sus 
mejores cuadros. En 1861 presentó un cuadro 
de grandes dimensiones representando å Enri- 
que VIII recibiendo del Parlamento el título 
de jefe supremo de la religión anglicana en 
1534. Dar atractivo á este asunto no era cosa 
fácil; imprimirle el caráter casi legendario de 
este género en aquella época, respetar la fisono- 
mía histórica de aquella ceremonia á la que 
asistieron tautos personajes conocidos, reunir, 
en una palabra, estos diversos elementos en un 
cuadro interesante, era de absoluta necesidad 
para obtener resultados felices, y Debón los ob- 
tuvo. Los detalles de Arqueología, de Arquitec- 
tura, de trajes, muebles, joyas, etc., fueron ele- 
gidos con gran gusto. Además de las obras hasta 
aquí citadas pintó este artista distinguido: s- 
collos de la vida; el Licenciado Sedillo; Feti- 
pe IV y Velúzquez, ete, Fué premiado en los 
Salones de 1842, 1846 y 1848. 


DÉBORA: Bing. Profetisa y ¡juez de Israel. 
Cuéntase en el Antiguo Testamento que después 
de la muerte de Ehud los israclitas, vencidos 
por el rey de Hatsor, Jabin, sufrieron terrible 
esclavitud durante veinte años, y que al cabo de 
este tiempo una mujer que gozaba gran influen- 
cia en el puello del Señor fué la que les libertó 
del vasallaje. Por orden suya Barac, de la tribu 
de Efraim, emprendió la guerra de la Indepen- 
dencia, y, ayudado por Dios, å pesar de ser mayo- 
res en número y mejor armados los enemigos, 
los venció. Débora celebró la victoria con el 
canto que nos ha sido conservado en el Li- 
bro de los Jueces, Desjmés del vencimiento de 
Sísara (el general de Jabin), Débora fé juez 
de Israel cuarenta años, al cabo de los cuales, 
el 1249 antes de Jesucristo, murió, Su nombre, 
en hebreo, significa abeja. 


DEBRÁS (M. Lurs): Biog. Pintor francés, N. 
en Peronno, en Francia, Fué discípulo de De- 
haussy. La larga residencia en España de este 
pintor autoriza para considerarle español, y mu- 
cho más si se atiende, no sólo á las obras que 
figuran en casa de los aficionados, sino á las que 
ha presentado en diferentes Exposiciones de Be- 
Mas Artes. En la de la Academia de San Fer- 
nando (1850) expuse Un joven emhozudo, cuya 
Imena ejernción elogiaren varios periódicos, En 
1851 un Zefrato, en busto, de señora. F inal- 
mente, en la Exposición de Bellas Artes cele: 
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brada en 1856 presentó Los genios de las ven- 
dinias; Un efecto de sol poniente, y su retrato, 
que fué distinguido por el Jurado con una men- 
ción honorífica. 


DEBRA-TABOR: Geog. C. cap. de la prov. de 
Bezamider, Amhara, Abisiuia, sit, en la cúspide 
> ? . ep a, m 
de una colina fortificada, al E. del lago Tsana 
al 3. E. de Gondar, entre los 11° 45’ lat. N. y 
42° 16' long. E. Fué la cap. de Abisinia en el 
reinado de Teodoros, y después de la caída de 
este soberano pasó la capitalidad á Gondar. 


DEBRECZIN, DEBRETZIN ó DEBRECEN: Geog. 
Ciudad libre y real del dist. de Bibar, Hun- 
gria oriental, sit. en arenosa y seca anura, á 
70 kms. al N. N. O. de Nagyvarad ó Gross- 
wardein; 51122 habits., casi todos madgiares y 
protestantes. Tiene Cámara de Comercio y va- 
rios centros administrativos y de enseñanza, 
pero su aspecto general es el de una gran al- 
dea, pues la mayor parte de las casas son de un 
piso. Los únicos edificios públicos que mere- 
cen citarse son la catedral católica, el templo 
protestante y la casa del Consejo provincial. Ni 
la agricultura ni la industria tienen gran impor- 
tancia; algo más importante es el comercio, 
gracias á cuatro ferias anuales, muy concurridas 
por transilvanos, que van á comprar granos, 
jabón, tabaco, miel, cera y ganado vacuno, 
caballar y de cerda. 


DEBREGEASIA: f. Bot. Género de Urticáceas, 
serie de la- bohemericas, cuyas flores son mo- 
noicas ó dioicas, con un cáliz trimero ó tetrá- 
mero, valvar, con igual número de estambres, y 
un gineceo rudimentario en las flores masculi- 
nas. En las femeninas está subadherido á un 
cáliz ventrudo, tubuloso, contraído en el orificio 
y cuatridentado. Tiene un ovario uniovulado 
coronado por un estigma sesil, capito-penicilado. 
El fruto es un aquenio rodeado del cáliz acres- 
cente y que llega á ser carnoso, La semilla es 
subrecta y albuminada. Las especies de este 
género son arbustos de la India, de Malasia y 
de Abisinia. Se han descrito cinco especies. Las 
hojas son alternas, apretadas, genera mente ru- 
gosas y llenas por debajo de un vello blanco ó 
ceniciento. Las flores están dispuestas en los 
vértices de las divisiones de un eje dicótomo ó 
ramoso; las masculinas en glomérlos, las feme- 
ninas en cabezuelas, y los pedúnculos, geminados 
en una axila hojosa ó foliácea, están llenos de 
brácteas esparcidas. 


DEBRET (Juas Bautista): Biog. Pintor fran- 
cés. N. en Parisen 1768. M. en la misma capital 
en 1845. Entró muy joven en el estudio de Luis 
David, su pariente, á quien acompañó á Roma, 
y de regreso en Francia en'1785 ganó un segun- 
do premio de Pintura, Iba á ser llamado al ser- 
vicio militar cuando fué admitido en la Escuela 
de Puentes y Caminos entre los discípulos de la 
Academia destinados á seringenieros. Más tarde 
contóse entre los ingenieros jóvenes que forma- 
ban el primer núcleo de la Escuela Politécnica, 
donde fué Juego nombrado profesor de Dibujo 
de figura, Volvió á tomar entonces la paleta, 
que tenía abandonada desde años antes, y en 
1798 presentó en el Salon de Paris su cuadro 


Arvistómenes librado por una joven, que le valió 
el segundo de los primeros premios. Ejeentó en 
seguida pinturas decorativas en las casas de 
lujo construidas en la Chaussée d'Antin, en Pa- 
ris, por Percier y Fontaine, y en 1804 expuso su 
obra El médico Erasistrato descubriendo la caw- 
sa de la enfermedad del joven Antíoco. Conenrrió 
á la Exposición de 1806 con su cuadro Napo- 
león saludando å un convoy de heridos austria- 
cos, que fué comprado por el Cuerpo Legislativo 
y premiado con mencion honorífica en el infor- 
me de los premios «decenales, y sucesivamente 
Mevó al Salón de Paris estas obras: Napoleón 
condecorando á un bravo del ejército ruso (1808); 
Nayolrón erengando á los búvaros (1810); La 
Primera distribución de las condecoraciones de la 
Legión de Honor en la iglesia de los Inválidos 
(1812), y diudrómeda librada por Perseo (1813). 
En 1815 fué designado con otros artistas para ; 
formar en Rio deJanciro, residencia entonces de 
la corte portuguesa, un Instituto de Bellas Artes 
que, si por culpa de los acontecimientos politicos 
tardó diez años en abrirse, no por esto dejó de ` 
Prolneir buenos resultados. Durante su estancia 
en el Brasil pintó cl artista francés varios cua- ' 
dros para la corte, 


DEBRIA (Prnno): Biog. Arquitecto español, - 
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N. en Plasencia (Cáceres) hacia 1464. Se ignora 
la fecha de su muerte. Vivió muchos años en 
Salamanca, donde parece que cursó algún tiem- 
po Medicina, y residió hasta 1525 en Valla- 
dolid, donde dirigió muchas obras. Su mejor 
recuerdo artístico lo tiene en Extremadura, en 
el puente que se encuentra siguiendo el camino 
desde Torralva á Almaraz; por entre montes de 
encina y no lejos de Navalmoral, se llega al 
Tajo, pasando el río por el célebre puente que 
cortaron los franceses en la guerra de la Inde- 
pendencia. Por la parte del O. se ve en él la si- 
gviente inscripción: Esta puente la hizo lo ciu- 
dad de Plasencia: acabóse año 1537 reinando Cé- 
sar Augusto Carlos V emperador. Fué maestro 
Pedro Debria, Cuenta esta hermosa obra 352 pies 
de largo, 134 de alto hasta los pretiles, y otros 
34 mis hasta lo alto, lo que forma un total de 
168, con 25 de ancho. Sus dos arcos góticos tie- 
nen; el del N., por donde pasa todo el río, 151 
pies de hueco, con 69 de alto desde el arranque 
de las dovelas; el del M. mide 119 pies de hueco 
y 66 de alto, En 1345 fué restaurado el arco que 
cortaron los soldados de Napoleón, que era el del 
N., bajo la dirección del arquitecto Ibáñez, y á 
expeusas de varios capitalistas extremeños. Hoy 
puede contemplarse la obra de Debria en todo 
su esplendor. No conocemos mås trabajos de 
este ilustre extremeño, a quien la posteridad le 
ha negado un justo nombre. 


DEBROGAR: n, ant. ENFERMAR. 


DEBROSSE (JUAN): Pioo. Mariscal de Francia 
y chambelán de Carlos VII. N. hacia el año 
1375. M. en 1433. Did muerte á Le Camus de 
Beaulieu, favorito de Carlos VII, por orden del 
condestable de Richemont. Se distinguió después 
en otras empresas más honrosas durante el sitio 
de Orleáns, después de él, y en la batalla de 
Patay (1429). Obligó á los ingleses y á los bor- 
goñones à que levantaran los sitios de Compié- 
gne y de Lagny. 

-DEBROSSE (SALOMÓN, más conocido por 
Jacono): Biog. Célebre arquitecto francés. N. 
en Vernenil-sur-Oise, cerca de la aldea pro- 
testante de los Ajeux, ignórase en qué fecha. 
M. en 1626. Era parientede Jos Du-Cercau, y 
hugonote como ellos, No se sabe nada de los 
acontecimientos de su vida; pero si se carece de 
detalles biográficos, se conocen los de sus obras 
que el tiempo ha respetado y que atestiguarán, 
durante mucho tiempo aún, su extraordinario 
genio. Habiase ya distinguido por muchos tra- 
bajos cuando recibió el encargo de construir el 
Luxemburgo, suntuosa morada que María de 
Médicis, cuya confianza poscia, se destinaba, 
Acabó la obra en cinco años, desde 1615 á 1620, 
mientras dirigia otras obras de una importancia 
considerable y de que más adelante se hablará, 
Debrosse producia mucho y daba muestras de 
una actividad extraordinaria, no sólo en la con- 
cepción sino en la construcción de los edificios 
cuya dirección se le encargaba. Sin embargo, si 
se da crédito á una tradición, Debrosse titubeó 
mucho antes de trazar el plano de aquel notable 
monumento; después el plano fué enviado por or- 
den de ia reina á los artistas más insignes de Italia 
y de otras naciones de Europa para que emitieran 
su opinión sobre él. El palacio del Luxemburgo 
está considerado, excepción hechadel Louvre y de 
las Tullerías, cono superior en grandeza y magni- 
ficencia á todos los palacios de Francia. Pocos 
hay en aquel país que presenten un conjunto 
tan completo. Se ha dicho que Debrosse lo hizo 
á imitación del Peitti de Florencia, pero la imi- 
tación no existe en cuanto á la disposición ge- 
neral. Esta disposición es puramente nacional, 
es la que caracteriza ú la mayor parte de los 
castillos franceses, compuestos, como el Luxem- 
burgo, de cuerpos de edificios «dispuestos en forma 
cuadrada alrededor de una torre central y de 
pabellones salientes que dominan el todo. Al 
mismo tiempo que se construja el Luxemburgo 


< construía también Delrosse la portada de la 


iglesia de San Gervasio, cuya eoncinsión fué un 
verdadero acontecimiento. Esta obra notable 
causó una gran sensación: considerada como 
ohra maestra, excitó la admiración general y 
llegó á ser el tipo y el modelo de las portadas 
de iglesia durante mas de dos siglos, Debrosse 
reconstruyó el salón del Palacio de Justicia, 
llamado Sala de los Pasos perdidos, que habia 
sido destruido por un incendio el 5 de inarzo 
de 1618. Construyó también el templo de Cha- 
rentón, que fué la admiración de los contempo- 


DEBR 147 
ráncos del ilustre arquitecto, y que fué destruido 
por el fanatismo religioso. Con arreglo á sus 
planos se reconstruyó además el acueducto de 
Arcueil, obra que estaba en ruinas desde hacía 
muchos siglos. A Debrosse se le acusa de falta 
de corrección y de severidad en los detalles, 
pero en cambio en sus concepciones hay gran 
deza y magnificencia extraordinarias. El ar- 
quitecto que ercó el Luxemburgo, el templo 
de Charentón, la fachada de San Gervasio, la 
Sala de los Pasos perdidos y el acueduzto de Ar- 
cueil, debe ocupar nnode los primeros puestos 
entre los más eximios artistas. Escribió una obra 
titulada Regla general de Arquitectura de los 
cinco estilos de columnas (París, 1619). 


DEBROSSES(CARLOs): Biog. Magistrado fran- 
cés, primer presidente del Parlamento de Bor- 
goña. N. en Dijón el 1709. M. en 1777, Cultivó 
las Letras con distinción, á la vez que desempe- 
ñaba con celo las funciones de su cargo. Ingresó 
en la Academia de Inscripciones el 1758, pero 
sus disputas con Voltaire le impidieron entrar 
en la Academia Francesa, En 1739 escribió sus 
Cartas de Ialia, que se publicaron en el año 
VIII del calendario francés y en 1836. También 
fué autor de los trabajas siguientes: Cartas sobre 
Herculano (1750), primera obra que se publicó 
acerca de esta ciudad; Historia de las navega- 
ciones en las tierras australes(1756); Disertación 
sobre los dioses fetiches (1760); Tratado de la 
formación mecánica de las lenguas (1765), libro 
precioso para los etimologistas y el más impor- 
tante de los escritos de Dehrosses, é Historia del 
siglo XII de la República romana (1777): en esta 
última obra se propuso suplir del mejor modo 
posible la gran historia de Salustio, que no ha 
llegado hasta nosotros, y al efecto tradujo todos 
los fragmentos que poseemos de dicha historia 
y los incluyó en su trabajo. 


DEBRY (JUAN ANTONIO): Biog. Político fran- 
cés. N. en Vervins el 1760. M. en París el 1834, 
Era abogado y había publicado varios eseritos 
en defensa de la Revolución cuando fué elegido 
(1791) diputado de la Asamblea Legislativa. 
Pocos individuos de ésta mostraron un patrio- 
tismo más ardiente que el suyo. Pidió Debry 
(1.* de enero de 1792) que fueran procesados los 
príncipes franceses que habían emigrado, é hizo 
decretar que el hermano del rey, al salir desu pa- 
tria, había abdicado su derecho eventual á la re- 
gencia. Defendió la medida relativa á la disolu- 
ción de la guardia constitucional del rey, y logró 
que la Asamblea diera el decreto por el que se atri- 
buía exclusivamente, y sin el concurso de la san- 
ción real, el derecho de declarar la patria en 
peligro. Exigió (8 de agosto) un decreto de acu- 
sación contra el general La Fayette por haber 
hecho deliberar á su ejército acerca de los acon- 
tecimientos del 20 de junio; tomó parte activa 
en los sucesos del 10 de agosto, y algunos días 
después propuso la creación de un cuerpo de mil 
doscientos tiranicidas encargados de atacar indi- 
vidualmente, hasta en sus tronos, á los reyes que 
habían formado una coalición contra Francia. 
Como individuo de la Convención Nacional 
opinó, en el proceso del rey, que se formara un 
Tribunal de Estado, con individuos que no per- 
teneciesen á la Asamblea, el cual ¡uzgase todos 
los crímenes de contrarrevolución, cualquiera que 
fuese el nombre y rango de sus autores. Pero 
aunque este voto indicaba que no reconocía & 
la Convención el derecho de juzgar á Luis XVI, 
votó en seguida la muerte del rey sin apelación 
ni aplazamiento. Desde aquel día hasta el 9 
de thermidor Debry reapareció pocas veces en 
la tribuna, y cuando lo hizo fué para provocar 
medidas contra los emigrados y reclamar el 
traslado de los restos de Juan Jacobo Rousseau 
al Panteón. Acusado de federalismo faltó poco 
para que fuera preso con los setenta y tres gi- 
rondinos detenidos durante más de un año, y 
que, por la protección de Robespierre, se salva- 
ron de las iras de los ultrarrerolucionarios; pero 
después del 9 de thermidor volvió á la escena 
política, Enviado en misión á los departamentos 
de Vanelnse, Drôme y Ardèche, volvió en segni- 
da à París para intervenir en la discusión del acta 
constitucional, donde hizo que se insertara en 
la declaración de derechos el articulo siguiente: 
«Todo tratamiento que agrave la pena determi- 
nada por la ley es un crimen.» Terminadas las 
sesiones «de la Convención fué nombrado indi- 
viduo del Consejo de los Quinientos y presidió 
dos veces esta Asamblea, á la que fué llamado 
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por tres nombramientos diferentes, y donde mos- 
tró los mismos sentimientos de republicanismo 
pronunciado que le habían dado fama en la Asam- 
blea Legislativa, A su pluma se debió la procla- 
ma del Cuerpo Legislativo al pueblo con motivo 
de la jornada del 18 de fructidor. En el año VI 
(1798) representó Debry, con Roberjot y Ben- 
nier, ú la República francesa en el Congreso de 
Rastadt, Conocida es la sangrienta catistrofe 
qne puso término á su misión. Sólo Juan Debry 
escapó á la infame celada donde perdieron la 
vida sus dos colegas. Dejáronle por muerto los 
asesinos, no sin que antes recibiera trece sabla- 
zos, y pudo llegar å la casa del barón de Gærtz, 
Ministro de Prusia, que prodigo al herido todos 
los cuidados que exigía su situación. De regreso 
en Francia, ya del todo curado, figuró Debry el 
18 de brumario entre los diputados que secun- 
daron los proyectos del general Bonaparte. Du- 
raute algún tiempo fué individuo del Tribunado, 
y el primer cónsul le nombró en el año IX 
(1801) prefecto «del departamento del Doubs, 
que aún administraba cn 1814. Haciendo trai- 
ción á su historia reconoció á los Borbones, y 
aunque en el breve período de los Cien Dias fué 
prefecto del Bajo Rhin, perdió este empleo hajo 
Ja segunda Restauración y fué desterrado, como 
los demás convencionales que votaron la muerte 
de Luis XVI. Retiróse á Bélgica, y allí vivió 
hasta que la revolución de 1830 le abrió las 
puertas de Francia, Debry ha dejado los si- 
guientes escritos: Ensayos sobre la rducación 
nacional (1790, 2 vols. en 8.9); Elogio de Mi- 
rabcau (1790, en 4.9); Opinión sobre la Consti- 
tución de 1793 (en 8,9), y Catecismo de las elec- 
ciones (1797, en 8.9) 


DEBUCOURT (FiLiBERTO Luis): Biog. Pintor 
y grabador francés, N. en Paris en 1755, M. en 
Belleville en 1832, Fué discípulo de Vien y se 
dió á conocer por unos preciosos cuadros de gé- 
nero que en el dia son muy buscados y aprecia- 
dos por los aficionados á la Pintura. Los ramos 
del santo de la abucla; La lancha rota; El pasco 
al Palacio Real; La vuelta de la caza; ete., son 
los titulos de otros tantos cuadros suyos. Fué 
nombrado individuo de la Academia de Pintura 
en 1782 y pintor del rey poco tiempo después. 
Tlacia el año 1783 dejó de pintar para dedicarse 
d ensayos de grabado, y consiguió distinguirse 
también. Sus grabados más estimados son: Æl 
minué de la casada; La boda de aldea; Los días 
del abuéto, y El caballero aterrorizado por unos 
leones, Cultivó tanibién el agua tinta, y se con- 
servan en la Biblioteca Nacional dos grandes 
cartones llenos de obras suyas de este género, de 
las cuales solamente se mencionará el Zuterior de 
una sacristia, según David Lecamús, y una co- 
lección de estampas dle Carlos Vernet, 


DECABELONA; f. Bot. Género de Aselepiadá- 
ceas-estapelieas enyas flores tienen una corola tu- 
buloso-campanulada, grande y valvar; una doble 
corona; la exterior de diez lóbulos ignales, rectos, 
delgados, globíferos en la punta, y la interior de 
escamas desprovistas de cuernos € ineumbentes. 
Son plantas grasas del Africa austral y de An- 
gola, de tallos afilos, recorridos por seis ó doce 
costillas elevadas y que llevan numerosos dientes 
espinoso-quinquétidos, Las flores son solitarias ó 
gemíneas. 


DECACERIA (de Decaze, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de compuestas con cabezuelas homógamas 
numerosas, con sicte á quince flores reunidas 
sobre un recepticulo común, casi plano, sobre cl 
enal se ballan sentadas y forman una cabezuela 
compuesta. El recepticulo particular de cada 
cabezuela leva paleolos hialinos y caducos, y el 
Fruto se halla coronado por un vilano de ocho 
á diez sedas libres y capilares. La especie tipo es 
la Mecaceria hecatucephada, que es una planta aus- 
traliana muy vistosa, 


DECACNEMO (del gr. dix, diez, y 2974%, 
radio): m. Zool. Género de equinodermos que 
comprende tres especies, la mis importante de 
las cuales es el Deracuemo violáceo, 


DÉCADA (del lat. divas, decádis, del gr. 3i- 
zis, decena): f. Serie de diez, 


Están escritas, con felicidad y bastante dis- 
tinción, en la primera y segunda DÉCADA de 
Antonio de ITerrera, 


SoLís. 
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n. Siendo ya notables, entre las de la otra 
DÉcaDa hasta 1844, las casas de los señores 
Mariátegui y Matheu, en el solar lel convento 
de la Victoria; la de las del señor Cordero en el 
de San Felipe el Real, el pasaje y mercado de 
San Felipe Neri, ete. 

MEsoNERO ROMANOS, 


- DÉCADA: Cron. La Revolución francesa abo- 
lió el uso del calendario gregoriano. En sesión 
que la Asamblea celebróen 5 de octubre de 1792 
se «decidió que el año quedara dividido en doce 
meses, que constavian de treinta días cada uno, 
Cinco días, llamados sensculólides y después 
complementarios, debian segnirá los doce meses y 
servir de transición de un año á otro, El mes se 
dividió en tres partes de diez días cada una, que 
fueron Mamadas décadas, de manera que el año 
se componía de treinta y séis décadas y media ó 
setenta y tres medias décadas, Poco tiempo des- 
pués adoptó la Convención, para designar los 
meses, los nombres de vendimiario, brumario, 
etcétera, y los de primidi, duodi, tridi, quertidi, 
guintidi, sertidi, septidt, octidi, nonidi y decadi, 
para designar los días de la década. En los años 
bisiestos debía agregarse á los cinco dias comple- 
mentarios otro, Hamado día de la Revolución, y 
cada uno de estos periodos formaba nna francia- 
da en memoria de la Revolución, que en igual 
espacio «dle cuatro años habia fundado en Fran- 
cia el gobierno republicano, Los cinco días com- 
plementarios estaban consagrados å la Virtud, el 
Genio, el Trabajo, la Opinión y las Recompensas, 
El 9 de septiembre de 1805 se restableció por 
medio de un senado-consulto, sancionado por 
Napoleón, el uso del calendario gregoriano en 
todo el Imperio francés, 


= DÉCADA Prracórica: Fi? Es sabido que 
para los pitagróricos la unidad y la dualidad repre- 
sentan la oposición de lo finito y de lo infinito, 
del par é impar, y de aquí la importancia que 
concedieron al número dos y el oponer la serie 
de los números pares á la de los números impa- 
res. Filolao y los otros pitagóricos afirmaban 
que el número es el que hace las cosas inteligi- 
bles y pone la esencia de las cosas en relacion 
con la esencia del alma, y que el criterio de la 
certeza es la razón matematica, Ninguna cosa 
de las que conocemos, decía, puede ser principio, 
porque un fenómeno no puede ser principio del 
Universo. Analizando un todo se encuentra en 
él, bajo el cuerpo, la superficie; bajo la superfi- 
cie, la línea; después se ve que esta línea no 
puede estar comprendida sino bajo el número, 
y que este número se refiere å su vez å la uni- 
dad, de modo que, para los pitagúricos, los elc- 
mentos «le los números eran también los ele- 
mentos de las cosas, y los seres vienen de los 
números como éstos salen de la unidad. La 
unidad ó el infinito preexiste á todo, y el mundo 
tiene su origen en el momento en que lo finito 
se desarrolla en lo intinito, Por una parte está 
lo finito que se hace múltiple aspirando á lo in- 
finito, y por otra lo infinito que, sin esencia par- 
ticular, manifiesta exteriormente la esencia de lo 
finito ¡penetrándolo. Esto explica el sentido 
oculto en los simbolos pitagóricos del cuaterna- 
rio y de la decada, 

Si para formar el número se parte de la uni- 
dad, el número parece infinito, porque la unidad 
parece ser agregada indefinidamente á sí misma; 
pero si se toma un punto de partida se ven for- 
mar unidades en cierto modo secundarias, Así, 
dos representa ya el infinito, como primer signo 
que se presenta de la multiplicidad y del inter- 
valo; pero tres, que es la suma de uno y de 
dos, Ó sea del primer impar y del primer par, 
que no se puede dividir y que expresa å la 
vez límite, con principio, medio y fin, puede 
ser considerado como una nueva unidad. Eu 
electa, com dos puntos se tiene una linea recta 
infinita, y con tresuna figura limitada: el triin- 
gulo. De la misma manera que el xno y dos com- 
ponen la (riada, los dos primeros impares, xno 
y tres, componen el cuateriario, y la suma 
de los cuatro primeros números forma la dé- 


cade, que es la grande y decisiva unidad de la 


naturaleza, de la que el cuaternario no es más 
que el compendio, De aquí la adoración de los 
pitagéricos á estos primeros números, á los que 
consideraban como emblemas de la naturaleza, 
ó como formulas en las que era preciso ence- 
rrarla. 

DECADARCA: m, Mist. Nombre de dicz ma- 
gistrados que creó Lisandro en las ciudades que 
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dependían de Atenas, cligiéndolos entre sus 
partidarios más decididos para apoderarse del 
país con más facilidad, 


DECADENCIA (de decadente): f. Declinación 
menoscabo, principio de debilidad ó de ruina. ” 


Hablando de la Comunidad religiosisima de 
su casa, manifiesta prudentes recelos de su 
DECADENCIA. 

Fi. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 

.. Se tomaron á sueldo escuadras inglesas 
para hacer el corso sobre los moros, última 
triste prueba de la DECADENCIA de nuestra 
marina, 

JOVELLANOS, 


DECADENTE: p. a. de DECAER, Que decae. 


Al verla DECADENTE, 
Acuden å tratarla con ultraje; eta, 
SAMANIEGO, 


DECAEN (Cantos Marro Istporo, conde de): 
Biog. General francés. N, en Caen el 13 de abril 
de 1769. M. en Hermont, en el valle de Mont- 
morency, el 9 de septiembre de 1832, En 1792 
comenzó á servir en un batallón de voluntarios, 
y al año siguiente se distinguió en la defensa de 
Maguncia, Tomó una parte gloriosa en la cam- 
paña de 1796, durante la cual, cuando sólo con- 
taba veintisiete años, alcanzó el empleo de ge- 
neral de brigada. Luchó con heroísmo en las 
batallas de Rastadt, Ettlingen, Neresheím é In- 
golstadt, y recibió las felicitaciones del Directo- 
rio, qne le regaló un sable de honor, Después 
del tratado de Campo-Formio pasó al ejército 
del Danubio, á las órdenes de Jourdán (1798), 
luego al ejército del Rhin (1799), y en 1800 fué 
ascendido á general de división en premio å sus 
gloriosos servicios, Contribuyó poderosamente, 
con el general Richepanse, al favorable resul- 
tado de la célebre batalla de Hohenlinden, é 
intervino en todos los demás sucesos posteriores 
hasta la paz de Luneville, De 1803 á 1811, como 
Capitán General de las posesiones francesas del 
Este del Cabo de Buena Esperanza, venció obs- 
táculos de todo género, contra los cuales des- 
plegó todos los recursos de un valor y perseve. 
rancia admirables, á la vez que una capacidad 
administrativa superior á sus talentos militares. 
De regreso en su patria tomó el mando del ejér- 
cito de Cataluña, brillando, como siempre, por 
su encrgía y probidad. Bajo la primera Restau- 
ración obtuvo la gran cruz de la Legión de Ho- 
nor, y durante los Cien Días tuvo el mando del 
enerpo de observación de los Pirineos orientales, 
Vencido Napoleón I en Waterloo, vió Decaen 
alzado contra su mando al populacho del Me- 
diodia, que atentó contra su vida. Detenido ha- 
cia lines del mes de octubre y puesto Juego en 
libertad, pasó el resto de su vida en Ermont, en 
una situación económica vecina de la pobreza, y 
sucumbió víctima del cólera. Decaen escribió 
unas Memorias interesantes. 


DECAER (de de y caer): n. Ir å menos; per- 
der una persona, ó cosa, parte de las condiciones 
ó propiedades que constituían su bondad, im- 
portancia ó valor, 

Paréceles á algunos jueces, que, DECAEN de 
su reputación, si se entiende de ellos que tie- 
uen duda. 

CASTILLO Y BOBADILLA, 

Esta agricultura puede muy bien DECAER y 
ser inferior al consumo de cada provincia en 
medio de la mayor libertad, etc. 

JOVELLANOS. 


-Drcarr: Mar. Pajar la embarcación del 
rumbo ó derrota que llevaba, 

«+. habían DECAÍDO tanto del rumbo que 
traian, que seria temeridad el volver atrás, 
ctertern, 

Soris. 
DECAGINIA (del gr. òisg, diez, y vuvy, hem- 
bra, pistilo): f. Bot. Orden de la décima clase 
del sistema de Linneo; comprende las plantas 
cuyas llores tienen diez pisti los. 


DECÁGONO, NA (del gr, S3izivevos, de òizz, 
diez, y veroz, ángulo): adj. Geom. Poligono de 
diez lados. U. m. e. s. m. 

-= Drerácoxo: Met, Si los lados y ángulos del 
poligono son iguales, se denomina decágono 
regular, Los poligonos regulares pueden ser cón- 
cavos ó convexos; en el primer caso se llaman 
estrellados, por presentar en su conjunto la forma 
de una estrella, 
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Nos concretaremos en este artículo á exponer 
las propiedades más importantes de los decágo- 
nos y buscar el valor de sus diversos elementos. 

Valor de los ángulos de un decáyono conexo. = 
Se sabe que el valor de los ángulos de nn polí- 
gono convexo es igual á tantas veces. dos rectos 
como lados tienen, menos «dos, es decir, que Ma; 
mando » el número de lados del polígono y Sá 
la cantidad que se busca, se tendrá $=2 (n - 2). 

Ahora bien: en el caso que se considera se 
tiene » =10; luego S=16 rectas, ó, reduciéndolo 
å grados, 1440”. , 

Si el poligono que se considera es regular, 
todos los ángulos serán iguales; luego uno de 
ellos, que llamaremos 4, será igual á 


2 (n -2) 
= ~ n . 


é sea A=144". 
Número de polígonos decágonos estrellados que 
se pueden construir, — Se sabe que si a representa 
el número de lados de un poligono regular con- 
vexo, el de poligonos estrellados, del mismo 
número de lados, que se pueden construir, está 
representado por el de numeros primos con # 
n 

contenido en —3 


Así, en el caso actual, 


+ =5, pero números primos con 10 inferiores 
á 5 sólo hay uno, que es el 3; luego sólo se podrá 
construir un decágono estrellado, uniendo de 
tres en tres los vértices del decágono regular 
convexo. 

Cálculo de los lados del polígono decágono re 
gular convexo y del estrellado, — Sea, fig. 1, una 
cireunferencia, cuyo centro es o; dividámosla en 


diez partes iguales y unamos los puntos de divi- 
sión de tres en tres y de uno en uno, y se ten» 
drán los lados AB y AC del decágono regular 
convexo y del estrellado. 

En el triángulo 48D el ángulo A Bo tiene por 
medida la mitad del arco AB’, es decir, dos 
divisiones de la circunferencia; el ángulo AVB 
tiene á su vez por medida la mitad de la suma 
de los arcos AB y BC, que representa dos divi- 
siones de la circunferencia; luego los ángulos 
ABD y ADB son iguales, lo que nos dice que 
el triángulo A DB es isósceles, y, por lo tanto, 
AR= AD, Del mismo modo haremos ver que el 
triángulo oDC es isósceles, porque los ángulos 
DoC y oDC, medidos respectivamente por arco 
BC y por 3 (AB+B'C), los están por dos divi- 
siones de la circunferencia; luego son iguales, 
asi como los lados opuestos DC=0C, 

De lo expuesto resulta que 


W4C-AB=AC-AD=DC=0C=R, 


Mamando KR al lado de la circunferencia. Por otra 
parte, en el ángulo oC, las rectas oD y oC, son 
antiparalelas, puesto que los ángulos CCA y 
404% son ignales porque están medidos por una 
división de la cirennferencia; Inego se tiene 


AD. AC=0A?; 
por lo tanto, 
AB. AC=R, 


de donde se deduce que AB y Af son los seg- 
mentos del radio divididos en media y extrema 
razon: AU el mayor sustractivo y AZ el mayor 
aditivo. 

Si recordamos las fórmulas de los citados seg- 
mentos, al dividir una recta en media y extrema 
razon, y se pone por valor de la recta dada el 
radio, se tendrá 


3-1 a/5 +1 
AB=R =z y at= 


que es lo que se deseaba encontrar, 
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nos será calcular sus perímetros; llamemos P al 
perimetro del convexo y Z al del estrellado, y 
se tendrá 


P=5R (NG 1) y P=ónivs +1). 


Arca del decágono regular convexo, — Sea r la 
apotema de este poligono, S su área, y Pel pe- 


' yimetro; se tiene S=3 Pr; pero, según demos- 
, 2 3 , D 


tramos antes, se tiene 
Pa (V5 -1)y r=} VI 


llamando æ al lado del decigono, cuyo valor 
será, según lo expuesto anteriormente, 


Royo 
a=-o(v3 -1), 


Poniendo estos valores en la fórmula de $ se 
encuentra 


, 


Valor del lado de decágono regular convexo 
circunseripto á una circunferencia, — Sea R el ra- 
dio de una circunferencia; æ el lado del decágono 
regular convexo inscripto en la misma, y «el 
lado que se busca, Los laos a y a' están ligados, 
según se sabe por la Geometría elemental, por 
la siguiente ecuación: 


poniendo en esta fórmula, en vez del lado a, el 
valor encontrado anteriormente, que era 


«=B (457-1), 


se tiene 
pS -1) 
e= | ETENE 13 
2R (VS -1) 


| 10 +25" 


Calculado el lado su perímetro, que llamare- 
mos Pi, será igual á la expresión siguiente: 


20R(y/5 1) 


LEA E 


Calculado el perímetro de este polígono, fácil 
nos será encontrar su área, puesto que conocemos 


| su apotema K; por lo tanto, tendremos, llaman- 
- do Sy al área que se busca, 


10/51) 
SAL A 


que es la expresión que se trataba de calcular, 
DECAGRAMO (del gr. Siza, diez, y gramo): m, 
Peso de diez gramos. 


DECAÍBLE (de decaer): adj. ant. Perecedero, 
caduco, 


DECAIMIENTO: m, Desfallecimiento, falta de 
fuerzas; debilidad fisica ó moral. 
En las tropas es más de extrañar esta falta 
de resolución y DECAIMIENTO de ánimo, 
QUINTANA. 


DECAISNE (Exrique): Biog. Pintor francés, 
N. en Bruselas el 27 de enero de 1799. M. en 
1852. Discípulo de Girodet y de Gros, obtuvo 
una medalla de oro de segunda clase en 1828; 


* distinguióse como artista por la gran corrección 


de dibujo y acertada colorido ¿le sus lienzos; 
concurrió al Salón de París en 1827, y dejó, entre 
otras muchas, las siguientes obras: Millon ciego 
dictando El Paraiso Perdido á sushijas;¡Una joven 
en su erntana; Unamauldala joventenicadoun niño; 
El Padre enfermo; El marido enfermo; Marqarita 


de Valois salvando la vida ú un protestantes Los . 


últimos momentos de Luis XIII; El adiós de Ana 
Bolena á su hija Isabel. 

—Decalso (José): Biog. Botánico francés, 
N. en Bruselas el 7 de marzo de 1807. M. el 8 


Conocidos los lados de estos decágonos fácil | de febrero de 1882. Terminados sus estudios en 
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el Ateneo de Bruselas, fijó su residencia en París 
y se dedicó á la Pintura bajo la dirección de su 
hermano Envigue, pero renunció luego á la glo- 
ria artística y asistió, de 1823 á 1824, á la Es- 
cuela de Medicina, Desde entonces sintió deci- 
dida afición por la Botánica, y en 1824 entró en 
el Museo de Historia Natural como alumnojar- 
dinero bajo la dirección de Bose, profesor de 
aquel establecimiento. Distingwióse bien pronto 
por su aplicación é inteligencia, y en 1828 quedó 
encargado de dirigir los semilleros, una de las 
ramas más importantes del cultivo en el Museo. 
Hacia 1848 fué nombrado profesor de Botánica 
aplicada, y no mucho más tarde obtuvo la cáte- 
dra de Estadistica agrícola establecida algún 
tiempo en el Colegio de Francia por un decreto 
del gobierno provisional. En 1847 había ingre- 
sado en la Academia de Ciencias, y en 1862 fué 
promovido á oficial dela Legión de Honor. Pro- 
Fesor de cultivo en el Jardín de Plantas desde la 
muerte de Mirbel, realizó numerosas mejoras, 
trazó él mismo un jardín de antiguo estilo, pre- 
paró una tierra especial para el cultivo de las 
plantas acuáticas é introdujo especies nuevas. 
Estudió particularmente la Fisiología vegetal y 
la Botánica descriptiva y aplicó más tarde sus 
conocimientos científicos å la resolución de los 
problemas de la industria agrícola, Terminó la 
obra titulada Planie asiatica quas in India co- 
llegit V. Jacquemont, comenzada por Cambesse- 
des, y dió un número considerable de detalles 
botánicos en el Tentamen Flora Senegambic y 
los Icones selecte, publicados por Delessert, y el 
análisis de todas las palmeras (más de 60) del 
Archipiélago Indiano, descritas en la Rumphia. 
En 1834 figuró entre los directores de los Anales 
de las Ciencias naturales; en 1885 publicó, con el 
título de Herbarii Timorensis descriptio (en 4,9), 
un excelente estudio de la flora de Timor, cuyo 
herbario había clasificado en el Museo, y sucesi- 
vamente imprimió otros trabajos; entre ellos, 
Sobre la familia de las lardizábalas (1839); Des- 
cripción de las plantas recogidas por Potta en la 
Arabia Felizen 1843; Ensayos sobre una clasifi- 
cación de las algas y de los políperos (1843); ete, 


DECAISNEA (de Decaisne, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Berberidáceas, serie de las lardizabáleas 
que se distinguen por tener flores apétalas; óvu- 
los insertos en el ángulo interno del ovario en 
dos series verticales, y bayas indehiscentes. La 
especie tipo es un arbusto recto de hojas alter- 
nas, plumosas y de flores en racimos terminales. 
Se conoce una sola especie que habita en el Hi- 
malaya. 


DECAISNELA (de Decaisne, n, pr.): f. Bot. y 
Palconit. Género de algas calizas (Dasicládeas) 
que pertenece á la tribu de las cimopolideas, y 
que ha sido colocado en el grupo de las sifoneas, 
pero cuyos caracteres no han sido descritos. 
Comprende á la vez especies vivientes y fósiles. 


DECALÉPIDO (del gr. Séxa diez, y %ezt5. es- 
cama): m. Bot. Género de Asclepiadáceas peripló- 
ceas, cuyas flores pentámeras tienen una corola, 
subrotácea y valvar, y una corona formada de cin- 
co escamas ovales, adheridas å la base de los tila- 
mentos estaminales; las anteras, conniventes por 
encima del estigma, tienen el conectivo termina» 
do en una extremidad doblada bastante gruesa; 
el polen es grannloso, aplicado contra los apén- 
dices dilatados de los corpúsenlos; el estigma 
convexo en la punta y recorrido por cinco surcos. 
Se ignora la naturaleza del fruto, que se erce for- 
mado de folículos. La única especie conocida es 
frutescente y voluble. de hojas opuestas, de ner- 
viaciones plumosas, muy oblicuas, y de cimas 
axilares pedunculadas. Habita en la India. 

DECALITRO (del gr. dizz, diez, y litro): m 
Medida de diez litros. 

DECÁLOGO (del gr. 3:2440v05; de 3:zx, diez, y 
avaz, palabra): m. Los diez mandamientos de 
la ley de Dios, 

Mandáronle al fin 'å Tgmacio) que les decla- 
rase alli el primer mandamiento del DECÁLOGO 


de la manera que lo solia declarar al pueblo; 
etcétera, 


RIVADENEIRA. 

..» (la Tmprenta) debe su origen al primero 
que escribió en el mundo, y Mé Moisés al escul- 
pir en piedra, por mandarlo de Dios, los precep- 
tos del DECÁLOGO, 


CasTRO Y SERRANO, 


- DrcáLoco: Rel. Dase este nombre al Código 
ı sagrado que contiene los diez mandamientos que 


150 DECA 


dictó Dios á Moisés en el monte Sinai como 
compendio de la ley que debía ser observada por 
el pueblo hebreo, y cuya tiel observancia debia 
hacerle constantemente digno del favor divino, 
No es muy fácil averiguar por qué ú este Código 
se ha dado el nombre de decialogo, pues para 
encontrar diez preceptos distintos en el texto 
que Moisés presentó á su pueblo, grabado en 
dos tablas de piedra, es necesario agruparlos de 
una manera muy arbitraria, y ademis en el ca- 
pitulo XX del libro del Exodo, y en el Y del 
Deuteronomio, en donde el texto dle la ley se 
halla con ligeras diferencias expuesto, son die- 
ciséis los versículos que para ello se emplean; 
por lo tanto, parecería natural que, en vez de 
emplear la voz decálogo, que significa diez pala- 
bras, se hubiera empleado otra que significara 
dieciséis, 

El decálogo, aun independientemente de la 
fe y veneración con que los cristianos lo consi- 
deran, es digno de la mayor admiración y res- 
peto considerado desde el punto de vista pura- 
niente filosófico. Para los cristianos es en el or- 
den moral un hecho divino, y para aquellos que 
no quieran reconocer [su divino origen será, sin 
embargo, uno de los acontecimientos más gran- 
des y más importantes de la historia moral del 
mundo antiguo, El pueblo de Moisés fué en el 
mundo pagano una excepción sublime; él fué el 
único que en medio del politeismo y de la ido- 
Jatría universal profesó una religión monoteista, 
El politeismo materializó y dio cierto carácter 
grosero á la religión de los pueblos de la anti- 
giiedad, y esta materialización ejerció gran in- 
fluencia en Grecia. En ocasiones hasta se enlazó 
con cierto panteismo espiritualista, de Jo cual 
nos ofrecen testimonio algunas obras indias. 
Colocado cl pueblo hebreo entre estos dos erro- 
res, supo preservarse del materialismo griego y 
del panteismo espiritual de la India. No es esta 
ocasión oportuna de lacer un estudio compara- 
tivo entre la ley de Moisés y las de los demás 
legisladores antiguos; lo que debe hacerse es con- 
signar la observación general de que en cierto 
sentido el decálogo es, con respecto á los demás 
códigos de los pueblos antiguos, lo que el Géne- 
sis es á las cosmogonías de esos mismos pueblos. 
El decálago es el único código que contiene en 
si todas las bases de la moral universal y las es- 
tablece para todos los hombres; por eso se dijo 
antes que, aun considerado desde el punto de 
vista filosófico, es digno este código de la mayor 
admiración. 

Los preceptos del decálogo se hallan en el 
capítulo XX del libro del Exodo en la forma si- 
guiente: «Yo soy el Señor Dios tuyo, que te he 
sacado de la tierra de Egipto, de la casa de la 
esclavitud. No tendrás otros dioses delante de 
mi. No harás para tí imagen de escultura ni 
figura alguna de las cosas que hay arriba en el 
cielo, ni abajo en la tierra, ni de las que hay en 
las agnas debajo de la tierra. No las adorarás ni 
rendirás enlto. Yo soy el Señor Dios tuyo, el 
fuerte, el celoso, que castiga la maldad de los 
padres en los hijos, hasta la tercera y cuarta 
generación, de aquellos, digo, que me aborrecen, 
y que uso de misericordia hasta millares de ge- 
neraciones con Jos que me aman y guardan mis 
mandamientos. No tomarás en vano el nombre 
del Señor tu Dios; porque no dejará el Señor sin 
castigo al qne tomare en vano el nombre del 
Señor Dios suyo. Acuérdate de santificar el día 
del Sábado. Los seis días trabajarás y harás todas 
tus labores. Mas el día séptimo es Sábado, ó fies- 
ta del Señor Dios tuyo. Ningún trabajo harás 
en él, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu criado, 
ni tu criada, ni tus bestias de carga, ni el ex- 
tranjero que habita dentro de tus puertas ó po- 
blaciones. Por cuanto el Señor en seis dias hizo 
el cielo, la tierra, el mar y todas las cosas que 
hay en ellos, y descanso en el «día séptimo; por 
esto bendijo el Señor el día séptimo y le santi- 
ficó. Honra á tu padre y átu madre para que 
vivas largos años sobre la tierra que te ha de 
dar el Señor Dios tuyo. No matarás; no forni. 
carás; no levantarás falso testimonio contra tu 
prójimo: no coliciarás la casa de tu prójimo, ni 
descarás su mujer, ni esclavo, ni esclava, ni buey, 
ni asno, ni cosa alguna de las que le pertenecen. » 

Estas preceptos los grabó Moisés en dos tablas 
de piedra;en una de ellas estaban comprendidos 
tres preceptos, losrelativos å los deberes del hom- 
bre para con Dios, y en la otra los siete restan- 
tes, relativos á los deberes fundamentales del 
hombre para con sus semejantes. 
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DECALVACIÓN (del lat. decalvatio): f, Pena 


infamante que consistía en rasurar toda la cabeza | 


al delincuente, Estuvo en vigor en tiempo de los 
visigodos. 


La excomunión, la muerte, la DECALVACIÓN, 
la marea, los azotes, som castigos iumensa- 
mente prodigados. 

PAcnico. 


DECALVAR (del lat. decalráre): a. Rasurar Á 
una persona toda la cabeza en pena de un delito, 


DECÁMERO (del gr. 3322, diez, y 13802. par- 
te): m. Zool. Género de insectos coleópteros pen: 
támeros, de la familia de los lamelicornios, Com- 
prende tres especies que se caracterizan por tener 
antenas con diez artejos; la principal es el Decá- 
mero plateado, que se halla en el Norte de Es- 
paña y en la parte meridional de Francia. 


DECÁMETRO (del gr. 3iztuergos, de Six, 
diez, y pezgov. metro); m, Medida de longitud, 
que tiene diez metros, 


DECAMPAR (dle de priv, y campo): n. Levan- 
tar el campo un ejército. 


DECAMPS (ALEJANDRO GABRIEL): Biog. Cé- 
lebre pintor francés. N. en París el 3 de mayo 
de 1803. M. en Fontainebleau el 23 de agosto 
de 1860. Decamps refirió la historia de su infancia 
y de sus primeros estudios en una carta divigida 
al doctor Verón y publicada por éste en las Ae- 
morias de un burgués. En esta carta dice que 
su instinto artistico se despertó hallándose en 
Picardía, siendo niño, y al ver å unos aldeanos 
modelar en yeso unas figuvillas. En el colegio 
trabó gran amistad con un camarada, Filiberto 
Bouhot, hijo de un pintor, y consiguió ser ad- 
mitido en el estudio del pudre de su amigo. 
Salió de aquel estudio y entró en el de Abel de 
Pujol, pero también al poco tiempo le dejó, 
Pintó algunos cuadritos que vendió, y desde en- 
tonces dió por terminada su educación artística, 
A los diecinueve años vendía los ensayos de su 
pincel á un buen precio relativamente y ejecu- 
taba dibujos litográficos para varias publicacio- 
nes, Entre sus producciones en este último gé- 
nero debun citarse la Batalla de Mondovi y la 
Batalla de Abuktr, que aparecieron enla Vida 
polilica y militante de Napoleón, por A. V. Ar- 
nault. ¿Pobre negro!; el Termómetro; el Saboya- 
no y el mono, Apuntes de caza, titulos de nove- 
las, etc. Estas diversas composiciones están tra- 
tadas con facilidad, pero carecen de carácter, 
Decamps titubeó durante algún tienpo en su 
arte; hizo varios viajes por Suíza y por el Medio- 
día de Francia, después visitó el Oriente y por 
fin recorrió Italia. Suiza, donde había ercido en- 
contrar elementos pintorescos, no le dió inspira- 
ción ninguna, y entonces fué cuando se decidió 
å visitare] Oriente. En el Salón de 1827 expuso 
un Soldado de la guardia del visir y Caza de 
venados. Estos dos cuadros, que marcan su apa- 
rición en las Exposiciones oficiales, fueron favo- 
rablemente juzgados por la crítica, La Casa 
turca y la Ronda del cadí-bey en Esmirna, ó Pa- 
trulla turca, obtuvieron un gran éxito en el Sa- 
lón de 1831, junto á los cuadros La Libertad, de 
Delacroix, y Cromacell, de Delaroche. El pri- 
mero de estos cuadros, de Decamps, es una mara- 
villa de luz; el segundo, del mismo artista y de 
mayores dimensiones, es una composición muy 
original en la que los tipos algo grotescos de los 
soldados de la policía de Esmirna están dibujados 
con muchisima gracia. Lo que más contribuyó á 
fijar la atención sobre este pintor y le hizo popu- 
lar fué su talento de caricaturista político. Cola- 
boró en el periódico titulado La Caricatura con 
Grandville y Charlet. En el Salón de 1833 expuso 
un cuadro titulado Interior de un taller y un Pai- 
saje turco, el primero comparable á los más her- 
mosos de Van-der-Meulen; el segundo hernioso y 
de un colorido como una oriental de Hugo, según 
la expresión de Teófilo Gautier en un artículo que 
escribió, en el cual decia que Decamps es en el co- 
lor la que Ingrés en el dibujo. La Exposición de 
1834 fué para Decamps ocasión de un nuevo 
triunfo por sus cuadros Lertura del firmán y las 
Buñistes, acuarelas de gran mérito, una Aldra 
turca y la Derrota de los cimbros. Otros muchos 
pintó, cuya lista se suprime en gracia å la breve- 
dad. Fué nombrado caballero de la Legión de 
Honor en 1839, y promovido al grado de oficial 
en 1851. Obtuvo medalla de segunda clase en 
1831 y de primera en 1834. La Exposición Uni- 
versal do 1865 le vió aparecer en todo su poder 
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con cerca de cincuenta cuadros que hicieron fuera 
saludado por Europa entera como un gran maes- 
tro. La critica, fiel intérprete de la admiración 
pública, le concedió un puesto de honor en la 
escuela contemporánea francesa, al lado de In- 
rés y de Delacroix, y el Jurado internacional 
e concedió una gran medalla de honor. 


DECÁN: Geog, V. DEJÁN. 
DECANATO: m. Dignidad de decano. 
- Decavaro: Oficina del decano, 

— DECANATO: DEANATO. 


AD. Juan de Mendoza, hermano de los dos, 
confirió el DECANATO de Toledo. 


SALAZAR DE MENDOZA. 


DECANDRIA (del griego dexa, diez, y ávio, 
ávozós. Órgano masculino, estambre): f. Bot, 
Disposición de una flor cuando tiene diez estam- 
bres. En la clasificación de Linneo la decan- 
dria es una clase que comprende las plantas cu- 
yas llores tienen dicz estambres libres y distin- 
tos. 


DECANEMA (del gr. dezx, diez, y vřug, hilo, 
tejido): f. Lot. Género de Ascleyiadáceas cinán- 
queas, representado por una planta trepadora 
de Madagascar, afila, y que tiene el aspecto de 
las especies del género Sarcostemma, y cuyas ci- 
mas laterales ó terminales tienen una corola 
rotácea y una corona ciatiforme de doble serie 
decalobulada; los cinco lóbulos exteriores alter- 
nan con Jos estambres, 


DECANEURO (del griego 32x, diez, y viugoy, 
nervio): m, Lot. Género de Sinantéreas, serie de 
las envernonieas, subserie de las heterocómeas, 
que se distingue por tener cabezuela multiflora 
discoide; involucro pluriseriado de escamas ex- 
teriores más cortas; receptáculo plano, desnudo 
ó timbrilifero; corolas regulares de cinco lóbulos 
iguales al tubo; aquenio provisto de diez nervia- 
ciones angulosas y lampiñas; vilano nniseriado, 
de sedas espesas, rigidas, barbadas, reunidas en 
anillo cuando son tiernas, Son hierbas ó sub- 
arbustos de hojas alternas, de cabezuelas por lo 
general solitarias y terminales, rara vez dispues- 
tas en corimbos. Se conocen doce especies que 
habitan en la India. 


DECANO (del lat. decánus): m. El más anti- 
guo de una comunidad, cuerpo, junta, etc. 


Yo nosé si se acordarán todos los suscritores 
de nuestro DECANO periódico de aquel Figaro 
condenado á provocar su sonrisa eternamente, 
etcétera, 

LARRA. 


— Drcaxo: El que con título de tal es nom- 
brado para presidir un consejo, tribunal ó fa- 
cultad universitaria, sin embargo de no ser el 
más antiguo. 


Ordenamos y mandamos, que el doctor más 
antiguo en la Facultad de Cánones, sea DECANO 
en las Universidades de Lima y Méjico. 


Recopilación de las leyes de Indias. 


—Drcaxo: Dro, can. Llamábase así el reli- 
gioso dignatario que asistía al abad en sus fun- 
ciones y tenía bajo su vigilancia å diez religio- 
sos. También se daba este nombre al eclesiástico 
que tenía å su cargo la inspección de diez igle- 
sias. Decano rural era en el siglo 1X el dignata- 
rio eclesiástico que tenia la misión de visitar los 
curatos de las aldeas pertenecientes á los obis- 
pados. Decano del Sacro Colegio es el jefe del 
colegio cardenalicio; generalmente es el cardenal 
obispo más antiguo desde su ordenación episco- 
pal; sucede también á su predecesor como car- 
denal obispo de Ostia, Según las decisiones de 
los Papas Panlo IV, de 20 de agosto de 1555, 
Benedicto XIII, de 7 de septiembre de 1724, 
y Clemente XII, de 7 de septiembre de 1731, 
es preciso que á la muerte de su predecesor 
esté presente en una de las iglesias de Roma, 
que son ordinariamente atribuidas á los seis 
cardenales obispos, ó, si está ausente, que sea por 
interés general de la Iglesia y por orden del 
Papa. Como jefe del Sacro Colegio preside las 
reuniones de Jos cardenales cuando el Papa no 
lo hace por sí, propone los asuntos y dirige las 
disensiones, Tiene el privilegio de llevar el palio 
arzobispal en todas las funciones eclesiásticas 
que desempeña, de conferir al Papa nuevamente 
elegido las órdenes que pudieran faltarle, de 
consagrarle obispo, si aún no le fuere, y de 
presidir la ceremonia de la coronación. Según 
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Anastasio, desde el Papa Marcelo tienen los 
obispos de Ostia el derecho de ordenar al Papa, 
Al cardenal decano esá quien los embajadores 
hacen la primera visita, y á quien los cardenales 
nuevamente creados deben prestar los primeros 
homenajes. El es quien, después de la muerte del 
Papa, convoaca la primera congregación de los 
jefes del orden. El cardenal más antiguo en el 
orden de los obispos, después del cardenal de- 
cano, es el subdecano del Sacro Colegio. 


DECANTACIÓN: f. Acción, ó efecto, de decan- 
tar, inclinar suavemente una vasija sobre otra, 
etcétera. 

DECANTAR (del lat. decantáre): a Propalar, 
ponderar, engrandecer. 

En esta (isla) nació, según DECANTAN los 


poetas, el dios Apolo. 
Comendador Griego. 


— ¿Eso es, decidme, lo que debia yo prome- 
terme de ese amor tan DECANTADO? 
Larra. 


-Yo no conozco ese honor 
Que tanto los libertinos 
DECANTAN., 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


DECANTAR (de de y canto, ángulo, esqui- 
na): a. Inclinar suavemente una vasija sobre 
otra para que caiga el líquido contenido en la 
primera sin que salga el poso. 

Cuando se viere el color de la tintura pre- 
cipitarlo abajo, y el aguaclara encima, DECAN- 
TARÁSE el barreño hasta que salga el agua 


clara. 
ANTONIO PALOMINO. 


- DECANTAR: fig. Inclinar. U. t. e. r. 

.: (un precepto que me dió mi amo don 
Quijote), fué, que cuando la justicia estuviese 
en duda, me DECANTASE y acogiese á la mise- 
ricordia; etc. 

CERVANTES. 
-DECANTAR: n. ant, Desviarse, apartarse de 
la linea por donde se va. 

Veo con mis mismos ojos que no nos habemos 
apartado de la ribera cinco varas, hi hemos DE- 
CANTADO de doude están las alimañas dos 
varas. 

CERVANTES, 
DECAPENTÁMERO (del gr. Ziza. diez, =évte, 
cinco, y pagos. parte): adj. Bot, Se dice de una 
florque contiene en total quince piezas. La misma 
expresión se aplica á cada verticilo de la flor 
cuando se compone de quince piezas. : 


DECAPITACIÓN: f. Acción y efecto de deca- 
pitar. 

Los medios actualmente usados para arran- 
car la vida se reducen al fusilamiento, ála DE- 
CAPITACIÓN, á la horca y al garrote. 

Pacurco. 


DECAPITAR (de de priv. y el lat. cóput, cã- 
pitis, cabeza): a. Cortar la cabeza. 


Este es Ethelwood mismo que DECAPITA á su 
esposa, etc, 
Larra. 
En los siglos medios era el noble DECAPITA- 
Do, mientras que al pechero se le ahorcaba, 
PaAcitrco, 


DECÁPODOS (del griego Sino, diez, y rays, 
Rooz, pie): m. pl. Zoe. Grupo de erustíccos 
del orden de los podoftalmos, que constituyen 
un suborden caracterizado por tener caparazón 
generalmente soldado con todos los anillos de la 
cabeza y del tórax; dos ú tres pares de patas- 
mandibulas y diez ó doce pares de patas para la 
progresión, algunas de ellas armadas de pinzas, 

Caracteres generales. — Los decipodos tienen 
la cabeza y el tórax completamente recubiertos 
por el caparazón, cuyas porciones laterales lorman 
por la parte superior de los artejos basilares de 
las patas- mandílmlas y de las patas propiames 
dichas, ama cavidad donde se hallan colocadas 
branquias. Unicamente el último anillo puede 
quedar más ó menos movible y completamente 
libre. La cabeza se prolonga generalmente hacia 
adelante entre los ojos, formando una especie de 
pico ó aguijón Jargo, Los tegumentos sólidos, 
generalmente calcificados, del caparazón, presen- 
tan, principalmente en las especies de gran ta- 
maño, eminencias simétricas correspondientes á 
los órganos internos, Muy frecuentemente su 
superficie se halla dividida por un surco trans- 
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versal descendente hasta los extremos de la 
boca, en una mitad anterior y una posterior, La 
primera permanece rara vez sencilla, se distin- 
guen en ella una región media ó gástrica y dos 
pequeñas regiones laterales ó hepaticas qne co- 
rresponden al higado, La mitad posterior puede 
tambien encontrarse dividida por dos surcos lon- 
gitudinales en dos regiones branquiales à los 
lados de una región cardial media subdividida 
å su vez en una porción interior y otra posterior, 
Las demás regiones pueden presentar también 
una subdivisión análoga. Las regiones laterales 
se continúan siempre por la cara ventral en la 
cual se puede distinguir con este motivo una 
porción hepática y una porción branquial infe- 
rior, 

El abdomen presenta una extensión y una 
conformación muy variables. En los macruros es 
muy considerable; posee una coraza resistente y 
está provisto de cinco pares de patas, la anterior 
generalmente atrofiada en las hembras, y una gran 
alota natatoria, ln los braquiuros el abdomen es 
muy reducido y forma solamente una laminilla 
ancha en las hembras, ó una pequeña lámina 
triangular en los machos, que carecen de aleta 
caudal y que se repliega sobre la plancha ester- 
nal, que es ligeramente cóncava; las patas en este 
grupo son delgadas y filiformes, y sólo están des- 
arrolladas en los dos primeros anillos, 

Las antenas internas nacen en general debajo 
de los pedúnculos oculares movibles y están com- 
puestas de un tallo triarticulado y de dos ó tres 
látigos multiarticulados. Las antenas exter- 
nas se insertan fuera y debajo de las internas 
sobre una lámina plana situada delante de la 
boca (epistomo), y generalmente se hallan pro- 
vistas de un apendice lameloso semejante á una 
escama. En su base existe un mameloncito cuyo 
vértice está perforado y adonde va á desembocar 
el canal excretor de una glándula especial. Las 
mandíbulas tienen unaconformación muy varia- 
ble; por lo general poseen un palpo bi ó triarti- 
enlado quealta en muchas especies. Estas man- 
diíbulasson unas veces sencillas, rectas ó fuerte- 
mente dentadas por su borde exterior; otras 
veces son delgadas y muy curvas ó bifidas, Las 
maxilas anteriores están siempre formadas por 
dos láminas córneas y un palpo generalmente 
sencillo. Las maxilas posteriores se componen 
por lo común de cuatro láminas córneas y de un 
palpo, y llevan una lámina branquial gruesa 
orlada de cerdas. A continuación se encuentran 
tres pares de patas-maxilas que se hallan pro- 
vistas generalmente de un apéndice flabeliforme. 
Sólo existen cinco pares de miembros torácicos 
que pueden desempeñar la función de patas pro- 
piamente dichas. Á veces los dos últimos pares 
se hallan atrofiados, y aun en algunos casos lle- 
gan á desaparecer completamente á consecuencia 
de una metamorfosis regresiva. Los anillos del 
tórax correspondientes se hallan generalmente 
soldados, excepto el último, y constituyen por 
la cara ventral una placa, muy ancha en los 
braquiuros, Las patas están compuestas de siete 
artejos que corresponden á las de los artostráceos 
y se terminan generalmente por una pinza ó 
mano prensil. 

Aparato circulatorio, — El corazón de los de- 
cápodos está situado en un seno pericárdico 
limitado por tejidos conjuntivos. Las paredes 
son carnosas y formadas por células musculares 
entrecruzadas; contienen además grupos de cé- 
lulas ganglionares simpáticas, y están perforadas 
por cinco pares dorsales y tres ventrales de ori- 
ficios extraordinariamente pequeños, salvo dos 
dorsales y dos ventrales, En las larvas cl corazon 
presenta ya orilicios ventrales y dorsales de des- 
igual magnitud. Las ramificaciones de las aortas 
anterior y posterior, asi como las de las arterias 
laterales que van al estómago, al hígado y á los 
órganos genitales, son muy numerosas y compli- 
cadas en los macruros de gran tamaño y en los 
braquiuros. De la aorta posterior que se extiende 
par el abdomen sobre la cara dorsal del tuho 
digestivo nace inmediatamente cerca de su origen 
una gruesa arteria caudal. Esta arteria contornea 
por el lado derecho el canal digestivo, pasa entre 
el penúltimo y antepenúltimo par de ganglios 
torácicos, y llega à la cara ventral de la culena 
ganglionar donde se divide en una rama interior, 
que se distribuye por las patas tovacicas, y una 
rama posterior que marcha hacia el aludomen. 
Las últimas ramificaciones capilares y las arterias 
desembocan en los espacios sanguíneos de la 
cavidad visceral, limitados por un tejido con- 
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juntivo, espacios que en ciertos puntos son muy 
estrechos y representan una especie de sistema 
venoso. Entre estos espacios debe mencionarse 
el seno ventral, situado en el canal esternal, de 
donde parten canales sanguineos que terminan 
en las branquias, De estas últimas va la sangre, 
una vez transformada en arteria), á los canales 
alerentes que corresponden al seno pericárdico. 
Aparato respiratorio. — Las branquias sou en 
todos los decipodos apéndices pennados ó dis- 
puestos en mechoncitos que dependen de las 
patas y de las patas-naxilas; están situadas en 
una cavidad espaciosa, cuya enbierta está for- 
mada por las porciones laterales del caparazón, 
El agua penetra en esta cavidad por una larga 
hendidura lateral inferior, ú, como sucede en los 
cabrajos, por un orilicio especial colocado delante 
del primer par de patas. Detrás de la extremidad 
anterior del oriticio de la cavidad branquial se 
halla un apéndice en forma de lamina, corres- 
pondiente al segundo parde maxilas, que man- 
tiene por sus oscilaciones ritmicas una corriente 
de agua constante; el agua que baña las branquias 
llega por la hendidura longitudinal y sale por el 
oriticio anterior. La conformacion de la cámara 
respiratoria es diferente en los decipodos que 
respiran en el aire. En cl género Ranina existo 
un canal especial que comunica con la parto 
posterior de dicha cámara. Algunos grapsoides 
levantan al respirar la porción posterior del ca. 
rapacho, y determinan de esta suerte sobre el 
último par de patas una hendidura por la cual 
penetra el agua, Los citoyrajssos y los sesarmas 
ejecutan movimientos semejantes fuera del agua, 
pero pueden por medio de una red de pelos si- 
tuada en el borde del aparato bucal volver 
hacia las branquias el agua expulsada, hacién- 
dola pasar por la hendidura que le ha dado acceso 
la primera vez, Cuando la provisión de agua se 
ha agotado hacen penetrar el aire por detrás 
levantando su caparazón. En los ocipodos el 
aparato de respiración presenta también una 
conformación especial. Yu estos animales la 
abertura de la cavidad branquial está situada 
entre los artejos basilares del tercero y cuarto 
par de putas; dicha abertura se halla reducida á 
una hendidura estrecha por medio de unas lá- 
minas exteriores, y las porciones correspondicn- 
tes de los artejos de las patas presentan una 
superficie plana recubierta en sus bordes de nu- 
merosos pelos. En otros ocipodos organizados 
para permanecer mucho tiempo en tierra la ca- 
vidad branquial llena de aire presenta en su 
parte superior unas escrescencias arborescentes 
provistas de una red vascular respiratoria, y por 
consiguiente forma una especie de pulmón. 
Aparato digestivo, — El tubo digestivo se com- 
pone de un esófago corto, ascendente, cuyas 
paredes musculares contienen bajo el hipodermo 
grupos de células glandulares. Estas se abren en 
el esófago, y parece que representan las glindu- 
las salivares, lo cual puede decirse también de 
una glándula análoga que se encuentra en el 
lalo superior y en las maxilas. A continuación 
del esófago se halla un estómago muy espacioso, 
fijo por múseulos á los tegnmentos y dividido, 
por una estrangulación, en una región cardiaca 
ancha y una región pilórica más pequeña y estre- 
cha. La primera se halla recubierta de pelos muy 
finos y muy numeroso»; la segunda contiene dos 
placas fuertes de quitina calcilicada y dentada, 
ue constituyen los principales elementos del 
aparato masticador. En la región pilórica existen 
también salientes considerables recubiertos de 
pelos, pero que sin embargo sirven más bien 
como aparatos para cerrar. Los dos discos calizos 
que se designan con el nombre de ojos de can- 
grejo son depúsitos calizos situados en la región 
cardiaca anterior debajo de la cutícula; estos 
discos crecen hasta la época de la muda y caen 
con la menbrana enticular; probablemente son 
«digeridas y vueltos å la sangre para suministrar 
à la nueva membrana que se endurece partículas 
calizas. Inmediatamente detrás de la región pi- 
lórica seencuentra, sobre la pared dorsal del 
intestino, un tubo ciego y dos desembocaduras 
laterales del higado, que es muy voluminoso. En 
estos últimos tiempos se han hecho investigacio- 
nes sobre la función de estas glándnlas, y se ha 
deducido que segregan un líquido análogo al 
jugo panercático, que además de su propiedad 
de transformar el almidón en azúcar digiere los 
principios albuminoides, Se encuentra también 
eu la parel del intestino, debajo de la túnica 
muscular, una glándula que segrega un liquido 
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que tiene también la propiedad de digerir al- 
búmina. , 

Sistema nervioso, - El sistema nervioso pre- 
senta numerosas diferencias en la conformación 
del cerebro, que es muy voluminoso, y en el de 
la cadena ganglionar. En casi todos los decápo- 
dos las comisuras esofigicas son muy largas, y 
reunidas en stu trayecto por wna anastomosis 
transversal, El ganglio subesofágico está siempre 
compuesto de una serie de ganglios y puede te- 
ner también más lejos contactos y fusiones con 
otros ganglios, de suerte que el número de ma- 
sas ganglionares torácicas es muy variable. Por 
el contrario, en los decápodos macruros existen 
generalmente seis pequeños ganglios abdomina- 
les, y en los pagúridos están todos confundidos 
en una sola masa. En las langostas el grado de 
concentración de la cadena ventral es mayor 
aún, pues todos los ganglios se hallan rennidos 
en una sola masa. Existe también un sistema 
de nervios viscerales muy ramificado, que se 
compone principalmente de nervios que parten 
de la comisura esofígica, y que reunidos á un 
nervio impar forman plexos sobre el estómago 
y el esófago. Además, del último ganglio abdo- 
minal nacen dos nervios que se confunden en 
un solo tronco y envían numerosas ramas gran- 
des y pequeñas al tubo digestivo. Finalmente, 
los tres últimos ganglios torácicos envian filetes 
nerviosos à los órganos genitales, El corazón, 
en cuyas paredes se hallan diseminadas gruesas 
célnlas nerviosas simpáticas, tiene también sus 
nervios especiales. 

Sentidos. — Los órganos de los sentidos se ha- 
Man representados por ojos compuestos y pelos 
olfativos en las antenas anteriores, por vesiculas 
auditivas situadas en el artejo basilar de esas 
mismas antenas y generalmente abiertas. Por lo 
común el orificio en forma de hendidura de cada 
vesicula auditiva está recubierto de pelos, como 
se observa en el cangrejo común; en otros casos 
es libre y á veces falta por completo, Se encuen- 
tran también los mismos elementos que en las 
vesienlas auditivas de los moluscos y de los 
vertebrados, pero presentan las particularidades 
caracteristicas de los tejidos de los artrópodos. 
En lugar de un otolito formado de capas concén- 
tricas, como el de los heterópodos, se observan 
particulas de arena y cuerpecitos extraños man- 
tenidos en suspensión en la endolinfa acuosa, y 
la extremidad del nervio acústico que termina 
en la vesicula concluye en bastoncitos delgados 
y pelos, solamente en la cara interna de la pared, 
y directamente contigua á las partes sólidas del 
otolito. 

Organos reproductores. — Las glándulas sexua- 
les están situadas en todos los decápodos sobre 
el tubo digestivo, detrás del estómago y debajo 
del corazón. En los galateidos se hallan coloca- 
das en el tórax, mucho más adelante, y en los 
braquiuros se extienden también hacia adelante 
por las porciones laterales de la cavidad céfalo- 
torácica, Los ovarios y los testículos están com- 
puestos generalmente de una porción impar que 
forma, ya un puente transversal, ya un lóbulo 
posterior, y de dos porciones pares, laterales, 
divigidas hacia adelante, de donde parten los con- 
ductos vectores. Solamente en los pagúridos los 
órganos genitales se hallan confinados en el ab- 
domen y adoptan una forma simétrica, 

El testiculo está formado á cada lado por un 
tubo muy largo, apelotonado, al cual se reune 
un segundo tubo en las especies en que existe un 
lóbulo posterior; este tubo se halla rodeado por 
una envoltura de tejido conjuntivo y constituido 
por una túnica y un epitelio germinativo, Este 
último contiene elementos de dos clases: células 
gruesas ó espermatoblastos, que producen los 
espermatozoides, y una masa de protoplasma 
intersticial, enla cual se hallan diseminados unos 
nuelcitlos que constituyen los gérmenes de reem- 
plazo. Mientras los espermatoblastos, que se 
desprenden de la pared después de mna division 
repetida y de la formación de prolongaciones 
protoplásmicas, se transforman en espermato- 
zoides, los núcleos de reemplazo dan origen á nuc- 
vos espermatoblastos, especialmente en la época 
del celo, en la cual este proceso de regeneración 
es muy activo. Los zoospermos presentan pro- 
longaciones protoplásmicas rigidas, que les dan 
la forma de células estrelladas, encoutrindoselas 
bajo esta forma en los everpos de las hembras, 
Por lo «demás, la magnitud y la configuración de 
estos zoósporos, completamente desarrollados, 
varía mucho, pero siempre de modo que su grado 
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de semejanza corresponde al grado de parentesco 
de las especies. El canal deferente es largo y 
describe numerosas circunvoluciones. Su pared 
cestá revestida, lo mismo que la porción vectora 
del testicnlo, de un cpitelio cilindrico ó pavi- 
mentoso que segrega un líquido particular. En 
su parte media, provista a veces de apéndices 
glandulares especiales, el epitelio cilíndrico se 
alarga, mientras que en su parte terminal, que 
desempeña el papel de canal eyaculador, el re- 
vestimiento muscular llega á su máximum de 
espesor y se divide en una capa de fibras longi- 
tudinales y en otra de fibras transvorsales, Jin 
todos los decápodos se forman espermatóforos 
en el canal deterente, y en todos también, salvo 
en los pagúridos, los dos pares de patas alxlomi- 
nales anteriores ejercen la función de órganos 
copuladores. Ordinariamente también, la parte 
de las antenas que lleva los pelos olfativos parece 
más desarrollada cn el macho, en el cual son 
asimismo más voluminosas las patas anteriores 
y su armadura más fuerte. 

Los ovarios están constituidos, por lo común, 
de masas glandulares trilobuladas, enyos lóbu- 
los interiores pares están muy separados unos 
de otros y reunidos por una especie de puente, 
En el sitio de reunión de estos lóbulos nace å 
cada lado un oviducto corto y ancho que marcha 
generalmente en dirección oblicua hacia el artejo 
coxal del antepenúltimo par de patas, donde 
termina, despues de dilatarse en las branquias 
hasta constituir una especie de bolsa copulado- 
ra destinada á recibir los espermatóforos. En los 
macruros falta esta bolsa copuladora y la fecun- 
dación debe probablemente verificarse en el in- 
terior del cuerpo de la hembra. La célula-huevo 
de algunos decápodos, principalmente de los 
astácilos, se halla rodeada en el ovario, en su 
origen, por células epiteliales, y al llegar á la 
madurez se encuentra envuelta por una mem- 
brana. En el momento de la postura, y á medida 
que salen de los orificios sexuales, se hallan ro- 
deados por los productos de la secreción de 
glándulas especiales que se endurecen rápida- 
mente y fijan el huevo á las cerdas de las patas 
abdominales. Durante mucho tiempo se creyó 
que esta secreción era producida por la pared 
del oviducto, hasta que el zovlogo Lereboullet 
descubrió en la pared de los anillos las glindulas 
de donde dicha secreción proviene. 

Desarrollo y metamorfosis. — Èl desarrollo em- 
brionario de los decipodos es muy interesante, 
La segmentación parece ser superficial, es decir, 
que súlo interesa la capa periférica de vitelus 
que se divide por una serie de estrangulaciones 
en dos, cuatro, ocho, etc., esferas, mientras que 
la masa central del vitelus nutritivo, grannloso 
y rico en glóbulos de grasa, no se divide. Las 
esferas «de segmentación periférica forman de 
esta suerte una vesicula que rodea cl vitelus 
nutritivo, y de donde se separa pronto una mem- 
brana blastodérmica. La vesícula se invagina en 
un punto, y esta invaginación, primer rudimento 
del eutodermo, se hunde cada vez más en el vi. 
telus nutritivo formando una especie de saco 
cuyo orificio se forma después, El vitelus nutri- 
tivo sufre también una especie de fracciona- 
miento, pues se divide en masas poligonales ó 
piramidales que se han denominado pirámides 
vitelinas. Se ha establecido una relación ó ana- 
logía entre esta segmentación secundaria del 
vitelus nutritivo y el hecho de que las células 
intestino-glandulares se hallen esparcidas por 
el vitelus, considerándose las pirámides como 
verdaderas células llenas de gránulos vitelinos 
del núcleo intestino-glandular, ó sea el entoder- 
mo. Sin embargo, las pirámides vitelinas pri- 
marias existen antes que el blastodermo se halle 
completamente formado, y no son incorporadas 
por las células entodérmicas sino á medida que 
progresa su desarrollo. Sobre el origen del me- 
sodermo no hay observaciones suficientemente 
precisas, si bien se crec que «lebe derivar del 
entodermo, 

El primer rudimento del sistema nervioso es 
el surco primitivo que aparece en seguida sobre 
el disco germinativo; su parte anterior, situada 
delante de la invaginación bucal, produce el ce- 
rebre, el resto el collar esofíigico y la cadena 
abdominal. Además de los golletes ó rebordes 
ectodérmicos longitudinales situados á los lados 
del surco, concurre también una invaginación 
intermedia á la formación de los centros nervio- 
sos. Sobre el ganglio supra esofágico aparece 
bastante tarde, después de indicarse el labio 
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superior y, cosa extraña, la glándula verde no 
es una producción mesodérmica, sino que está 
formada por una invaginación del ectodermo, 
Esta fase, durante la cual el embrión presenta 
una muda cuticular, corresponde å la muda que 
se observa en esta misma fase en otros crustá. 
ceos y va seguida de una serie de fenómenos 
evolutivos, eutre los cuales debe citarse en pri» 
mer lugar la aparición de apéndices y la seg. 
mentación del abdomen reflejado sobre su cara 
veutral, En todas las especies en las que los 
embriones pierden la envoltura del huevo bajo 
la forma de zocas, sólo aparecen sobre el Cuerpo 
del embrión las maxilas y las patas-maxilas, 
mientras que en los cangrejos y en los restantes 
decápodos que abandonan el huevo bajo una for- 
ma semejante á la del individuo adulto se en- 
cuentran ya formadas todas las patas del abdo- 
men y todas las patas destinadas á la progre- 
sión, En ciertos decápodos existen formas lar- 
varias que preceden ú la forma de zoea, cuyo 
abdomen carece de segmentación y termina, 
como en los filupodos, en apéndices bifurca- 
dos. Estas larvas, conocidas con el nombre de 
protozocas, ofrecen gram interés porque sirven 
para explicar la morfologia de las zocas y la 
pretendida intercalación de la región torácica 
que aparentemente falta en dichas zocas. Una 
región torácica, que comprende cinco ó seis 
anillos, y siete en el género Euphausia, existe 
ya en la fase de protozocas. Es bastante gran- 
de, se halla en via de segmentación, y sus metá- 
meras, así conio los rudimentos de los miembros 
que le corresponden, se forman antes que los 
del abdomen. Por el contrario, en las zoeas de 
los decápodos que salen del huevo bajo esta 
forma, se reduce dicha región torácica á una 
pequeñísima porción, en cierto modo latente, 
enyos miembros aparecen más tarde, La trans- 
formación que las zoeas experimentan para lle- 
gar á la forma de individuo sexuado es muy 
variable según las diferentes familias. Es muy 
complicada y presenta metamorfosis regresivas. 
En bastantes casos las zocas abandonan las en- 
volturas del huevo bajo una forma ya muy des- 
arrollada, presentando los muñones de muchos 
miembros torácicos y con unos tallos bastante 
considerables; 4 veces también algunas patas 
torácicas son ya bifidas; por el contrario, las pa- 
tas bifidas propiamente dichas de las zocas, es 
decir, las patas del primero y segundo par, se ha- 
llan atrofiadas ó existen bajo una forma muy 
próxima al estado permanente. Este caso se 
presenta en los filosomios, larvas de los palinú- 
ridos, que al salir del huevo presentan ya cuatro 
pares de patas bifidas, faltando sólo los dos pa- 
res de patas postericres del tórax, pero cuyo 
abdomen es rudimentario. La metamorfosis es 
aún más sencilla en los astácidos marinos, enyas 
larvas, en los momentos de le eclosión del 
huevo, poseen todas las patas torácicas en for- 
ma que recuerdan la de los peneidos, pero care- 
cen de patas abdominales y de apéndices cau- 
dales. 

Clasificación, - Los decápodos comprenden dos 
grupos, macruros y braguiuros, los cuales á su 
vez se subdividen en numerosas familias y sub- 
familias, 


DECÁPOLIS: Geog. ant. Territorio citado en el 
Nuevo Testamento; estaba alrededor del lago de 
Genezaret y comprendía las ciudades de Scitó- 
polis, Tarichia, Tiberias, Josapat, Betsaida, Ca- 
parnaum, Corozaim, Garnala, Gerasa y Lipan. 
En Cilicia é Isauria hubo otro dist. llamado 
también Decápotis, y en el siglo vini la pentá- 
polis de Ravena se convirtió en decápolis, 


DECAPTERA (del gr. Aizo, diez, y Tuepor, 
ala): f. Lot, Género «le Cruciferas, serie de las 
tlaspideas, subserie de las lepidineas, que se dis- 
tinguen por su silícua de dos celdas monosper- 
mas é indebiscentes, colgantes en el vértice del 
estilo, provistas de cinco alas sobre el borde 
dorsal. 


DECAQUETA (del gr. néxx. diez, y yalzr, 
seda, cerda): f. Zot. Género de Sinanteráceas, 
serie de las adenostileas, que se distingue por 
tener cabezuela homogama de veinte flores, cin- 
volucro de escamas en tres ó cuatro filas imbri- 
calas y caducas; receptáculo de lentejuelas li- 
neales y caducas; estigmas clavilormes, obtusos, 
largamente exsertos: aquenios pentágonos, lam- 
piños, de areola terminal convexa; vilano uni- 
seriado, de diez sedas persistentes, Son subar- 
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bustos rectos, lampiños, propios de Méjico y de 
la América central, de hojas alternas, tirso ter- 
minal y ramos axilares que llevan en su punta 
las cabezuelas sesiles dispuestas en racinos. 


DECARAFO: m, Bol. Género de Melastomáceas, 
tribu de las miconeas, representado por un ar- 
busto que vegeta en Surinam, 


DECARBURACIÓN: f, Metal. DECARBURACIÓN. 
DECARBURAR: a. Metal. DESCARBURAR. 


DECAREA (del gr. Bxxa. dicz, y área): f. Me- 
dida de superficie, que tiene diez áreas. 


DECARTRIA (del gr. dza. diez, y ag0pov. 
articulación): f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros criptopentámeros, de la familia de los 
longicornios. Se halla representado este género 
por una sola especie, propia de la isla de San 
Vicente. 

DECASÍLABO, BA (del gr. 3:xasuMabaz; de 
Siza, diez, y cvada6x, silaba): adj. De diez si- 
labas. , 

- DECASİLABO: V. VERSO DECASÍLABO. Usase 
también c. s. 

DECASPERMO (del gr. Maa, y omeppoa, semi- 
la): m. Bot. Género de Mirtáceas, muy afín á 
los mirtos; tiene las flores cuatri ó pentámeras 
hermafroditas ó polígamas, con un ovario de 
cuatro ó cinco celdas divididas cada una por 
un falso tabique centrípeto en dos semiceldas 
panciovuladas. El fruto es una baya coronada 
por el cáliz dividido por dos tabiques radiantes, 
con una semilla análoga å la de los mirtos en 
cada celdita. Son arbustos ó arbolillos del Asia 
y de la Oceanía tropicales, de hojas opuestas, de 
Hores axilares, cuyas cimas por su conjunto si- 
mulan nn racimo hojoso terminal. Se conocen 
cuatro ó cinco especies, á veces cultivadas, 


DECASPORO (del gr. Séxa, diez, y azopx, 
simiente): m. Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Epucrídeas, tribu de las estife- 
liecas. Comprende tres ó cuatro especies, origi- 
narias de la Australia y la Tasmania. Son 
arbustos de formas muy elegantes. 


DECASQUISTIA (del gr. dixo, diez, y 37/t0- 
zo. hendidura): f. Bot, Género de Malváceas 
afín al género Xetmies, del que se distingue por 
un calicillo decámero y un ovario de diez celdas 
uniovuladas. Son hierbas ó arbustos propios de 
la India, de hojas enteras ó lobuladas, de glo- 
mérulos terminales ó situados en la axila de 
las hojas snperiores. 


DECÁTOMO (del gr. eza, diez, y tau, sec- 
ción): m, Zool, Género de insectos coleópteros 
heterónieros, de la familia de los epispástidos, 
Comprende una especie originaria del Cabo de 
Buena Esperanza; la más importante es el De- 
cátomo de media luna. 


DECATRÓPIDO (del gr. Sexe, diez, y rooms, 
quilla): m. Bot. Género de Rutáceas zantoxi- 
leas, de flores hermafroditas, pentámeras, con 
un cáliz pequeño, cupuliforme; cinco pétalos val- 
vares; diez estambres biseriados y cinco carpe- 
los libres, insertos en el receptáculo, con cinco 
estilos que se unen por la parte superior y dos 
úvulos descendentes en cada celda, La especie 
tipo es el Decatropis Coulteri; es un árbol de 
Méjico, de hojas alternas, imparipinadas, con 
racimos axilares compuestos de glumas, 


DÉCATUR: Geng. Condado del est. de Geor- 
gia, Estados Unidos; 2730 kms.? y 19100 ha- 
bitantes, Sit, en el ángulo del extremo S. O. del 
estado, en la orilla orirntral del Chattalonchec. 
Le cruza de E. å S. O, el Flint River, navega- 
ble por los buques de vapor, lo mismo que el 
Chattahoochee. Su cap. es Báinbridge. fi Con: 
dado del estado de Indiana, Estados Unidos; 
260 kms.? y 194800 habits, Sit, en la parte S. E. 
del est. y regado por pequeños afluentes del 
White River, Su cap. es Greensburg. I Condado 
del est, de Iowa, Estados Unidos; 1510 kiló- 
metros cuadrados y 15400 habitantes. Sit. en 
la parte S. del est. en los confines del Missonri. 
Su cap. es Leon, || Condado del est. del Ten- 
nesce, Estados Unidos; 840 kms.2 y 8500 ha- 
bitantes. Está limitado al E. por el rio Ten- 
nessee, Su cap. es Decaturville.. C. cap. del 
cotilalo de Macón, est. del Mlinois, Estados 
1 nidos; 9600 habits. Sit. al E. de Springfield, 
a oriHlas de un afluente del Sángamon. Despues 
de Chicago es la e. del Minois en que empal- 
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man más ferrocarriles. Su importancia es gran- 
de, considerada como depúsito de los productos 
agricolas de las ricas comarcas vecinas, 

— Decatur (Estepan): Diog. Comodoro de 
la armada de los Estados Unidos de Norte Amé- 
rica, N, en Máryland en 1759. M, en 1820. Se 
incorporó en la Marina en 1793 y fué ascendido 
á teniente en 1804 por halier capturado, bajo los 
fuegos de la fortaleza de Tripoli, la fragata Phi 
ladelphia, que antes había sido tomada por los 
turcos, En octubre de 1312, mandando la fraga- 
ta Estados Unidos, tomó, después de un combate 
de hora y media, la fragata británica Macedonia: 
pero posteriormente se vió en la necesidad de 
rendir el buque Presidente å fuerzas superiores, 
En seguida capturó una fragata argelina en el 
Mediterraneo, muriendo en la refriega el almi- 
rante Rais Hanmida. Esta victoria fué seguida 
de otras muchas hasta que llegó con su escuadra 
á Argel y dictó las condiciones de la paz al bey. 
Este valiente oficial murió en la ferha citada å 
consecuencia de una herida que recibió batién- 
dose en duelo con el comodoro Barron, por cier- 
tas correspondencias relativas á la rendición que 
este último hizo del Chesapeake. 


DECAUX (Luis Vicror BLACQUETOT, vizcon- 
de): Biog. General francés. N. en Douai en 1775. 
M. en 1845, Entró en el arma de ingenieros en 
1793 y se dió á conocer por su talento y su valor 
en los ejércitos de Ardennes y del Rhin. Estuvo 
encargado por Morcau de fijar con los austriacos 
las condiciones del armisticio de 1799; desempe- 
tó las funciones de jefe de Estado Mayor en el 
gran ejército eu 1806, y contribuyóá que fracasa- 
ra la expedición de lord Chatham á Valcheren. En 
1815 arreglo y convino con los generales extran- 
jeros el reparto de sus tropas en el territorio 
francés. En 1817 fué nombrado Consejero de 
Estado; en 1823 director del personal de la gue- 
rra y Teniente General. Fué Ministro de la Gue- 
rra en el Ministerio presidido por Martignac, 
Luis Felipe le había concedido la dignidad de 
Par de Francia en 1832. 


DECAZES (Elias, duque de): Biog. Célebre 
político francús. N. en Saint-Martin-du-Laye 
(Gironda) el 23 de septiembre de 1780. M. el 
24 de octubre de 1860. Comenzó sus estudios 
(1790) en la Escuela Militar de Vendóme y los 
terminó en 1799. Abrió poco después su bufete, 
y casado Ya (1805) con la hija segunda del conde 
Muraire, fué nombrado Juez suplente y luego 
Juez titular del Tribunal civil del Sena. Estuvo 
en Holauda (1807) algún tiempo, y regresó á su 
país en el mismo año. Intervino en los aconteci- 
mientos políticos de los años siguientes, unido 
siempre por estrecho afecto al principe Luis Na- 
poleón; reconoció á los Borbones; vivió algún 
tiempo desterrado en sus propiedades de la Gi- 
ronda; ejerció el cargo de Ministro de la Policía 
general (1815), y cuando la Ordenanza de 5 de 
septiembre de 1816 excluyó de la Cámara de 
Diputados á los menores de cuarenta años, De- 
cazes, que sólo contaba treinta y scis, fué nom- 
brado Par y recibió el título de conde. En 1818 
contrajo segundo matrimonio con una nieta del 
principe á la sazón reinante en Nassau-Sarre- 
bruck, y obtuvo «le Federico VI, rey de Dina- 
marca, el ducado de Glucksberg. Negóse á suce- 
der á Richelicu en la presidencia del Consejo, 
pero aceptó más tarde el Ministerio del Interior, 
al que dió nueva vida, Su primer acto fué el 
restablecimiento de la Exposición quinrenal de 
la industria, que abrió en 1819 en el Louvre. 
Renovó las carreras anuales de caballos, estable- 
ció un Consejo general de Agrienltura, y reorga- 
nizó los Consejos generales del Comercio y las 
manufacturas. Contribuyó á la organización de 
una Sociedad para el alivio y moralización de 
los presos; confió áun Consejo, compuesto de 
veinticuatro personas notables de tadas las opi- 
niones, la vigilancia de las carceles del reino, y, 
aparte de otras subvenciones, concedió una de 
20 000 francos al Jardín de Plantas. La mayoria 
ile la Cámara de los Pares rechazó un proyecto 
de ley aprobado por la Cámara de Diputados, y 
el rey, por disposición de 5 de marzo de 1819, 
introdujo en la alta Cámara setenta nuevos 
Pares, escogidos entre las grandes ilustraciones 
del Imperio. En unas elecciones de diputados 
triunfó el convencional Gregoire, y asustado el 
rey exigió modificaciones en la ley electoral, 
Dividieronse entonces los Ministros, y en la ert- 
sis que siguió confivse ii Deeazes la presidencia 
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ciones, y cuando pareció que el gobierno contaba 
con el apoyo de la mayoría, ocurrió el atentado 
de Lanvel. Los ultrarrealistas quisieron aprove- 
char aquel suceso haciendo responsable del mis- 
mo á Decazes. Contaba éste con la amistad y la 
confianza del rey, que se negó á privarle del 
gobierno; pero Decazes no quiso ser obstáculo á la 
pacilicación de los partidos y cedió la presidencia 
al duque de Richelien y la cartera del Interior 
al conde Simeón. Queriendo el rey demostrar 
públicamente que sus sentimientos no habian 
cambiado, elevó á Decazes á la dignidad de 
duque y le nombró su embajador en Londres. El 
nuevo duque fué además comprendido en la 
promoción de caballeros dela Orden del Espiritu 
Santo por el nacimiento del duque de Burdeos. 
Hasta el reinado de Luis Felipe no recibió (21 oc- 
tubre de 1841) el gran cordón de la Legión de Ho- 
nor. A la caída de sus colegas y del duque de Ri- 
chelien (diciembre de 1821), Decazes dejó la em- 
bajada de Londres, y mientras vivió Luis XVII 
no intervino en las discusiones políticas de la 
Cámara delos Pares. Bajo el reinado de Carlos X 
tomó parte en las deliberaciones de la Cámara é 
introdujo notables mejoras en algunas leyes, 
como las del Jurado y el Código penal militar. 
Cuando estalló la revolución de 1830 se encon- 
traba lejos de Paris. En 1834 aceptó las funcio- 
nes de gran refrendario de la Cámara de los Pa- 
ros, y en el ejercicio de ellas hizo construir la 
nueva sala de sesiones, la biblioteca y la nueva 
fachada que mira al jardín del Luxemburgo. En- 
cargado en 1846 de una misión extraordinaria 
cerca de Cristiin VIIL, rey de Dinamarca, éste 
le dió el cordón de la Orden del Elefante y la 
cruz del Dancbrog. Trinnfante la revolución de 
1848, Decazes se alejó para siempre de la politi- 
ca, «El duque de Decazes, dice su biógrafo Si- 
card, figura en el contado número de hombres 
de Estado que procuraron asegurar á la vez la 
independencia de su país en el exterior, y la 
unión de una prudente libertad con un poder 
reparador en el interior, El estudio de las leyes 
y la aplicación que de ellas hizo en los quince 
primeros años de su carrera como magistrado...; 
el conocimiento que había adquirido de los hom- 
bres y las cosas, de los intereses, necesidades y 
espiritu de las diversas clases de la sociedad, con 
las que mantuvo estrechas relaciones desde su 
entrada en la vida civil; la elevación y nobleza 
de su carácter, fácil y firme al mismo tiempo, 
sabiendo hallar recursos y expedientes en las 
circunstancias difíciles, le colocaban en condi- 
ciones mejores que las de otro alguno para cum- 
plir la misión que le confiara Luis XVIII en la 
segunda Restanración... La Agricultura, las Artes 
y la Industria recibieron de Decazes durante su 
administración el más fructuoso impulso, y å 
sus progresos consagró sin cesar sus más cons- 
tantes esfuerzos en el resto de su carrera. La 
Metalurgia le debe uno de sus principales esta- 
blecimientos, las Fraguas de Decazeville, elevadas 
hace treinta años (el biógrafo escribía en 1857), 
en una parte inhabitada del Aveyrón, y donde 
hoy prospera una población de 4 000 habitantes, 
que recibió el nombre de su fundador. » 


—Drcazes (Luis Caros ELias, duque de): 
Biog. Político francés, hijo de Elías. N. en Pa- 
rís el 9 de mayo de 1819. Es también duque de 
Gliieksberg. Ingresó en temprana edad en la 
diplomacia como Ministro plenipotenciario y 
enviado extraordinario de Francia en las cortes 
de España y Portugal. Alejóse como su padre, 
de la política después de la revolución de 1848, 
y en 1871 fné elegido representante de la Gironda 
en la Asamblea Narional. Dos años antes habia 
sido Consejero genera) (diputado provincial) del 
mismo departamento, cargo que volvió á ejercer 
en el citado año de 1871. No había manifestado 
aún claramente sus opiniones politicas, y el 1873 
(6 de septiembre) fué nombrado embajador en 
Londres, puesto que dejó en 26 de noviembre 
para suceder al duque de Broglie en la cartera 
de Negocios Extranjeros. Partidario de una po- 
lítica de paz, hizo respetar las medidas adoptadas 
por las autoridades francesas de la frontera pire- 
naica contra los emigrados carlistas, y prohibió 
los transportes de armas y municiones para los 
que en España seguían peleando (octubre de 
1874). Figuró su nombre en varios convenios 
internacionales, como el de la Unión general pos- 
tal, á la que se adhirieron los principales estados 
de Europa y América, y que se lirmó en Berna 


del Consejo. Aprolnwe nna ley nueva para elec- | (septiembre de 1875), Pero su presencia en los 
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gabinetes que se sucedieron en un período de 
tres años, y la parte que habia tomado en una 
política generalmente hostil á la República, pu- 
sieron en grave peligro su candidatura en las 
clecciones generales de 20 de febrero de 1876, y 
sólo alcanzó el triunfo en Paris, en segunda 
elección. lor aquel año preocupó à Decazes la 


cuestión de Oriente. La seguridad que dió ú la | m s m 
¡ No se conocen detalles de esta invasión, pero las 


Cámara de que Francia, sin interesarse en la 
Jucha, se asociaría, no más que con sus consejos, 
á las tentativas de pacificación, mereció los 
aplausos y felicitaciones taránimes de la prensa 
europea (noviembre de 1876). No halló las mis- 
mas simpatías cuando, después del 16 «de mayo 
de 1877, formó parte, por las instancias persona- 
les y ¡úíblicas de Mac-Mahón, de un gabinete 
cada dia más impopular. Decazes, sin embargo, 
previno ó atenuo el efecto poco tranquilizalor 
causado en las cortes extranjeras por las tenden- 
cias de los demis Ministros. No presentó ya por 
París su candidatura en las elecciones de dipu- 
tados, y, no sin trabajo, logró ser elegido en uno 
de los distritos del departamento de los Alpes 
Marítimos; mas su elección fué anulada. Desde 
la caída de Mac-Mahón el duque de Decazes, 
que salió del Ministerio, perdió la gran iniluen- 
cia politica que antes habia ejercido, Gran ofi- 
cial de la Legión de Honor desde 1876, figuraba 
ya en la misma época entre los altos dignatarios 
de la mayor parte de las Ordenes extranjeras. 


DECAZEVILLE: Geog. C. del cantón de Aubin, 
dist. de Villefranche, dep. del Aveyrón, Francia; 
$ 040 habits, Sit. cerca y al N. N. E. de Aubin, 
á orillas del Ricumort, afluente por la izquierda 
del Lot. Minas de hulla y de hierro. Las fraguas 
y fundiciones de esta ciudad, establecidas en 
1827 durante el Ministerio del duque de Decazes, 
tienen en el S, O, de Francia igual importancia 
gue Creusot y Saint-Etienne en la parte E. La 
producción media, considerada en bruto, es de 
26 000 toneladas por año, y ocupa á 3000 obre- 
ros, Del salario de éstos queda en fonda el 
2% para el sostenimiento de eseuclas, talleres, 
asilos, Sociedades de Seguros mutuos, ete. Bo- 
nita iglesia y estatua del duque de Decazes, 


DECCAN: Geog. V. DEJÁN. 


DECDEC (vocablo filipino): m. Bot. Arbolillo 
silvestre de las islas Filipinas, de unos 2 metros 
de alto y 6 á 8 centímetros de diametro, que co- 
rresponde á la especie Quilesta sericea, P. Blan- 
co, de la familia de las eulorbiáceas, serie de 
dicapetálas ó chailetiáceas, Tiene el tronco de- 
recho y ramoso; las hojas alternas, anchas, 
lanceoladas, enteras, algo ásperas por arriba 
y por abajo sedosas, con los peciolos cortísimos, 
provistos de dos estípulas pequeñas, y las flores 
pequeñas en racimo compuesto. El fruto es 
una baya alargada por los lados con un surco 
que le divide en dos; en el lugar del tabique y 
en cada aposento una nuez de figura de corazón, 
y semejante á un garbanzo, con la cubierta hue- 
sosa y escabrosa, y con alguna que otra puntita, 
Florece en enero, 

El género Quilesia lo estableció el Padre Blan- 
co como dedicatoria al religioso Agustino An- 
tonio Quilez, que dió á conocer el Deedee. 

El fruto de dicho arbolillo es de color y con- 
sistencia de la carne; se parece å un pequeño al- 
baricoque, y cuando está maduro se come y es 
sabroso, 


DECEATES Ó DECIATES: (Feog. ant, m. pl. 
Pueblo de la Galia, en la Narbonense Primera, 
entre el Var y Antipolis ó Antibes. 


DECÉBALO: Biog. Rey de los dacios. N. en el 
siglo 1 de la era cristiana, M. en 105. Fué du- 
rante muchos años, en los reinados de Domi- 
ciano y Trajano, el más atrevido y formidable 
enemigo de Roma. Habiéndose distinguido, jo- 
ven ann, por su valor y habilidad en el Arte de 
la guerra, Fué elevado al trono por Duras, sobe- 
sano reinante, que abdicó en su favor. Este su- 
reso se veriticy probablemente en el año 84. 
Se desconoce e] verdadero nombre del Hamado 
Dercbalo, ques éste es, según parece, un título 
henerifico equivalente al de jefe ó rey, y así pa- 
rere demostrarlo el hecho de que se aplique Ja 
palabra á otros jeles dacios, El personaje cono- 
cido por Decébalo, signiendoá Dión Casio, apa- 
rece en los escritos de Orosio con el nombre de 
Dinrpaarus, y con el de Prerphancos en los de 
desratdes: mas esta palalira, como la anterior, 
€s seguramente un título, como se ve por la 
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terminación par (la palabra dacia debía ser 
Djorpán ó Dorpán ), que en las lenguas eslavas 
significa jefe, rey. Decébalo atravesó en seguida 
el Danubio, atacó y deshizo los puestos avauza- 
«dos de los romanos, desafió y dió muerte al go- 
bernador de la Mesia, Apio Fabino, y levaudo 
por doquiera la devastación se apoderó de gran 
número de ciudades y fortalezas importantes, 


siguientes líneas de Tiicito enseñan cuanto in- 
quietaba á los romanos: «Los acontecimientos 
políticos obligaron bien pronto å hallar de A gri. 
cola; ¿su nombre no debia ser pronunciado cuan- 
do tantos ejércitos perecian en la Mesia, Dacia, 
Germania y Panenta, por la imprudencia ó la 
cobardía de los generales; cuando tantas forta- 
lezas, tantas guarniciones caían en poder del 
enemigo, hasta el punto de que no se trataba de 
conservar nuestras fronteras, sino los cuarteles 
de nuestras legiones y nuestras provincias 1) 
Asustado por estas calamidades, Domiciano se 
trasladó a lliria (86) con todas las tropas que 
pudo reunir, y confió el mando á Cornelio Fus- 
co, prefecto del pretorio, que no tenia más mé- 
rito que el de haber sido uno de los primeros 
que se pronunciaron contra Vitelio á favor de 
Vespasiano, ni había estudiado la guerra como 
no fuese en su palacio de mirmol y en medio de 
los placeres de la corte. Al saber Decébalo los 
preparativos de Domiciano, le ofreció la paz å 
condición de que los romanos le pagasen un 
tributo anual de dos bolos por persona, lo que 
equivalía á unos treinta centimos por cabeza. 
No estaban los dueños del mundo tan degene- 
rados que pudieran aceptar esta condición hu- 
tuillante. En tanto que Domiciano volvia á Roma 
para aterrar al Senado con sangrientas ejecucio- 
nes, Cornelio Fusco atravesó el Danubio por un 
puente de barcas con tropas escogidas, y después 
de varios combates, en algunos de los cuales al- 
canzo la victoria, fué derrotado y muerto, noti- 
cia que recibió Domiciano en las márgenes del 
Danubio. No marchó, sin embargo, contra los 
birburos, que continuaron su marcha, victoriosa 
de tiempo en tiempo, si bien los romanos logra- 
ron diversos triunfos. Dión Casio habla de una 
batalla ganada por Juliano, general romano, 
pero esta victoria no produjo resultado alguno. 
Domiciano, causado de lucha tan prolongada 
y alarmado por las pérdidas sufridas en las 
guerras contra los cuados y marcomanos, soli- 
citó la paz, que con frecuencia había rechazado, 
y Decébalo, que había experimentado también 
no pocos daños, se apresuró á aceptarla, Sin 
embargo, no quiso ir en persona á celebrar una 
entrevista con el emperador, y envió á su her- 
mano Djegis ó Degis con algunos prisioneros 
romanos y una parte de las armas ganadas å 
Fusco. A cambio de esta sumisión iInsoria, Do- 
miciano remitió al bárbaro una diadema, gran- 
des sumas de dinero, muchos obreros para todas 
las Artes de la paz y la guerra, y se comprome- 
tió á pagarle un tributo anual. Anunció á los 
romanos esta paz como una victoria, y se le 
concedicron los honores del triunfo, La paz con 
los dacios se comeluyó probablemente en el año 
89. Desde esta fecha hasta los dias de Trajano 
(98) hubo paz entre el Imperio y sus belicosos 
vecinos, sirviendo el río Danubio de limite entre 
los dominios respectivos. Aprovecho Decébalo 
estos diez años de paz para robustecer su auto- 
ridad entre los pueblos de la Dacia, y para en- 
sanchar las fronteras de su reino y asegnrarlas 
levantando fortalezas. Procuró también disci- 
plinar á sus soldados å la manera romana é in- 
troducir entre los bárbaros las Artes de los pue- 
blos cultos, á cuyo fin había pedido á Domiciano 
artistas y obreros. Se dice que ofreció también 
asilo å los judíos expulsados de Judea por las 
conquistas de Tito. Nada se sabe de cierto 
acerca de sus tentativas para civilizar á su reino, 
Dueño de los Cárpatos, es decir, de los depósitos 
anviferos más ricos de Europa, pudo fácilmente 
hallar obreros y armas, y por la resistencia 
tenaz que opuso á Trajano, acaso el mejor ge- 
neral de los romanos después de Julio César, se 
ve que no había perdido el tiempo. Trajano, 
desde que ocupó el trono, se negó á pagar el 
tributo convenido, pero la guerra no estalló 
hasta enatro años más tarde, en el 101. Salió el 
emperador de Roma guiando å su ejército, y en 
la orilla izquierda del Danubio, tras encarnizada 
lucha, venció å los bárbaros, Vigorosamente 
perseguido por los romanos, Decébalo pidió la 
paz; y como fracasaran las negociaciones, Tra- 
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jano entró por los destiladeros de los Cárpatos, 

adelantando hacia Sarmacegetusa, capital de los 

dacios, mientras que Lucio Quieto avanzaba, 

después de haber dispersado á los enemigos, 

bacia el mismo punto por otro lado, y á la vez 

que Máximo, general romano, se apoderaba de 

la hermana de Decébalo y de una plaza fuerte, 

El rey de los bárbaros hubo de adu:itir las con- 

diciones que le impuso el vencedor: entregó 

sus armas y máquinas, los obreros que las ha- 

bian construido y los desertores romanos; de- 

molió las fortalezas de su pais y devolvió los 

territorios que habia conquistado. Mas la paz 

no fué duradera, Trajano aspiraba á incorporar 
la Dacia al Imperio romano, y Devébalo queria 
romper aquel tratado oneroso, De una y otra 
parte se buscaba un pretexto para renovar la 
guerra, y no tardóen hallarlo el emperador ro- 
mano, Supo Trajano, según reticre Dión Casio, 

que el rey de los bárbaros, faltando á varios 
artículos del tratado, juntaba armas, recibía å 
los desertores del ejército romano, fortificaba 
sus plazas, buscaba alianzas entre sus vecinos y 
devastaba los campos de los que no favorecian 
sits intereses. Declaróne á Decébalo enemigo del 
pueblo romano, y por segunda vez el emperador 
quiso lirigir en persona la guerra, Como Decé- 
balo poseía menores fuerzas que Roma acudió 
ála astucia, y faltó poco para que el emperador 
pereciera asesinado por algunos desertores en- 
viados por el rey de los bárbaros. Retuvo Decé- 
balo á Longino, uno de los mejores lugartenicn- 
tes de Trajano, á quien atrajo con el pretexto de 
una conferencia, y cuando se convenció de que 
éste no le diria nunca los planes del emperador 
escribió á Trajano ofreciéndole la ltbertad de 
Longino si los romanos se retiraban de las már 

genes del Danubio y pagaban los gastos de la 
guerra, Respondió el emperador en términos 
vagos, porque si deseaba salvar la vida de su 
general no quería comprarla demasiado cara. 
Mas Longino, que adivinó las dudasde Trajano, 
hizo que un liberto le proporcionase veneno, 
puso fuera del alcance de los dacios á este ser- 
vidor, enviándole al campo romano para una 
fingida negociación, y luego se div la muerte, 
Furioso Decébaio por haber perdido tan precioso 
prisionero, envió å Trajano un centurión, preso 
con Longino ofreciendo el cuerpo del gencral y 
otros diez prisioneros si ponian en sus manos al 
liberto. Trajano rehusó y retuvo al centurión. 
Pasó el invierno (104-5) echando un puente so- 
bre el Danubio, mientras que Decébalo se pre- 
paraba para la defensa. La guerra fué sin duda 
larga y sangrienta. El emperador redujo por fin 
å los dacies, y cuando Decébalo vió su país y su 
palacio en poder delos vencedores, perdida toda 
esperanza y temiendo caer en sus manos, se 
suicidó, siendo más tarde llevada su cabeza á 
Roma, Los tesoros del rey vencido, consistentes 
en oro, plata, piedras preciosas y vicos mue- 
bles, fueron descubiertos por uno de sus intimos 
amigos llamado Bicilis, prisionero de guerra, y 
hallados en las cavernas hechas de propósito álo 
largo del palacio, bajo el lecho del rio Sargecia 
(hoy Istrig ó Strig), cuyo curso fué preciso que 
apartaran los esclavos para aquella construcción, 
También se encontraron ricos trajes en lasca- 
vernas abiertas por los mismos esclavos, å quie- 
nes Decébalo hizo sepultar, no bien terminó la 
obra, pormiedo de que denunciasen su secreto. 


DECEBIMIENTO: m. ant. Acción y efecto de 
decebir. 


Ca por engaño é por DECEBIMIENTO del dia- 
blo, algunos clérigos cayeron en tal yerro. 
Partidas 


DECEBIR (del lat. decipóre): a. ant. ENGA- 
ÑAR. 


DECELIA: Grog. ant. ©. del Atica, Grecia, si- 
tuada al N.O. de Maratón, cerca de las fuentes 
del Celiso. En ella se fortificaron los espartanos 
durante las guerras del Peloponeso. Hoy Deke- 
lia ó Biala-Castro. 


DECENA (de deceno): f. Arit. Conjunto do 
diez unidades. 


En cuya primera coluna se ven los años de 
la era cristiana ordenados por unidades, DECE- 
Nas, centenarios, milenarios, etc. 

Tomás VICENTE TOSCA. 


— DECENA: Mús, Octava de la tercera. 
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- Drceva: prov. Ar. Compañía de diez per- 
sonas. 

Y que en nuestra compañia y DECENA no 
lNevaremos persona alguna, la cual sepanios 
que sea de bandos algunos, 

Urdinaciones de la ciudad de Zaragoza. 

- Dress a: Geog. Islade la Oceanía, descubierta 
por Pedro Fernandez de Quirós en 1606. Se ha 
creído que era la isla Maitea, del Archip. de 
Tahiti, pero es mas verosímil su reducción á 
Faiti, isla del Archip. Tuamotu, 

DECENAL (del lat, decennális; de décem, diez, 
y annus, año): adj. Que comprende ó dura diez 
años, 

—DecesaLes: f. pl Hist. Fiestas celebradas 
cada diez años en el aniversario del advenimien- 
to de un emperador romano al trono, Fueron 
instituidas el año 726 de Roma, cuando Augusto 
compartió el gobierno de las provincias con el 
pueblo. Entonces declaró que no recibiria el 
Iuperio más que por diez años; pero al lin de 
este tiempo se hizo prorrogar el mando, siendo 
después esta prórroga regularmente repetida, 
Los cónsules en ejercicio preclamaban dos Dece- 
nales, y en nombre del pueblo la continuacion 
del Imperio en la persona del principe. Con este 
motivo se celebraban juegos públicos y un gran 
sacrificio en el Capitolio, donde se invocala la 
protección de los dioses para el emperador. Yi- 
Derio suprimió la proclamación de los Decenales, 

cro conservó los juegos y los sacrificios, Estas 
costumbres duraban en tiempos de Constantino. 


DECENAR:; m. Cuadrilla de diez. 


DECENARIO, RIA: adj. Perteneciente ó relativo 
al número diez. U. t. è s. m., cou especialidad 
al referirse al período de diez dias consecutivos. 

Acabado el DECENARIO 
A donde ahora te vas, 
Tuya seré, que tullida 
Ya no nie puedo mudar. 
QUEVEDO, 


Y no fué la culpa suya, sino del becerro de 
Leire, en que por inadvertencia se omitió un 


número DECENARIO, 
P. José MORET. 


~ DECENARIO: m. DECENIO. 

— DECENARIO: Sarta de diez cuentas peque- 
ñas y una mis gruesa, con una cruz por remate 
y una sortija, que sirve para cogerla en el dedo 
y llevar la cuenta de lo que se reza. 

...¿yo iba tosiendo y escarbando, por disi- 
mular mi tlaqueza..., arrebozado, y la capa 
sobre el hombro izquierdo, jugando con el DE- 
CEXARIO, que lo era por no tener más de diez 
cuentas, 


QUEVEDO. 


Y en prendas desu santo amor la envió un 
velo, unos DECENARIOS, una escudilla y un 
vaso para que bebiese. 

Fx. DAMIÁN CORNEJO. 


- DECENARIO: ant. Mil. DECENAR. 


DECENCIA (del lat, decentia): f. Asco, com- 
postura ó adorno correspondiente á cada persona 
O cosa, 

«.« Dios será servido que presto se bautice 
(la mora) con la DECENCIA que la calidad de 
su persona merece, etc. 

CERVANTES. 

«Hermana, el capitán Lisardo y el alférez 
Agnirre van á Madrid, a pretensiones tan mias 
como suyas. Suplicote que, pues tienes casa 
para poderlos tener con DECESCIA, los hospedes 
en ella, etc.» 

MORETO. 

-Decexe1a: Recato, honestidad, modestia. 


Inspiróla su Majestad, que acomodindose å 
la DECEXCIA de su sexo, instruyese en el camino 
de ia perfección á algunas doncellas. 

Fr. Damián CORNEJO, 


es, Mama ¿da urbanidad hipocresia, y 4 la 
DECÉNCIA monadas; ete. 


Lanka. 


- DECENCIHA: fig. Dignidad en los actos y en 
las palabras conforme al estado ó calidad de las 
personas. 


«.«« no carece de alabanza la bidalgnia del 
reparo, y el arte con que (Cortés) apartó de 
si la debilidad 6 menos LECENCIA de su auto- 
ridad. 

SoLis. 
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El adorno de su persona, y DECENCIA con 
que se portó en estas acciones públicas, fué 
muy igual å su punto, 

PINEL Y MoNroY. 


DECENCIO: Bioy. César romano. M. el 18 de 
agosto del año 353 de la era cristiana. Hermano 
de Maguencio, según Eutropio y Zoneras, primo 
de aquél según Zosimo, fue nombrado césar por 
dicho principe despues de la muerte de Cons- 
tante (351), y cónsul al año siguiente. Luchando 
en la Galia contra los alemanes, fué venvido por 
Croidomaro, jefe de los bárbaros, y los habitan- 
tes de Tréveris aprovecharon este suceso para 
sublevarse y negar la entrada al césar derrotado, 
Supo Decencio que habia muerto su primo ó 
hermano, y viéndose rodeado de enemigos, falto 
de toda esperanza de salvación, se dió la muerte 
en Sens. Las medallas que dan á este príncipe el 
título de augusto pasau hoy por falsas gencral- 
mente. En das auténticas su nombre aparece 
escrito en esta forma: Mag. ó Magn. Decentius, 
por lo que se duda si se ha de lecer Magnus ó 
Magnentius. 


DECENDIMIENTO: m. ant. DESCENDIMIENTO, 


DECENILENO: m. Quim. Carburo tetradina- 
mo cuya formula es CHIPS, Se obtiene calentando 
eu vasija cerrada durante seis horas el decileno 
bromado (CHH'"Br) con tres veces su volumen 
de potasa en disolución alcohólica. Se forma 
además un éter mixto, El decenileno hierve á 
165* á la presión de 741 milímetros; su densidad 
å 10% e50,748;la densidad de su vapor es4,615, 
Tiene un ligero olor que recuerda el de la echo- 
Ma. El bromuro, C> HBr, Hamado decenileno 
bromado, se oltiene tratando el bromuro dedece- 
nileno por disolución alcohólica de potasa, 


DECENIO (del lat. decennium): m. Periodo 
de diez años, 

Otros dudan si la dicha premática procede 
en el que ha de ser abogado, y si será necesa: 
rio haber corrido el mismo DECENIO, como en 
el Juez, 

CASTILLO Y BOBADILLA. 

Los otros dicz para que los ejercitasen: y en 
el tercer DECENIO enseñased á sus discipulas 
lo que ellas eu los primeros habían aprendido, 

José PELLICER. 


DECENO, NA (de giez): adj. DÉCIMO, que 
sigue inmediatamente en orden al ó ¿ lo no- 
veno. 

El reino de don Fernando, por derecho de 
bercucia, vino al rey dou Alonso DECENO de 
este nombre, 

MARIANA. 


Según se contiene en la ley DECENA y oncena 
del título diez y nueve de la tercera partida, 
Nueva Recopilación. 


DECENTAR (de encentar): a. Empezará cor- 
tar ó gustar de una cosa, como del pan, del que- 
so, del tocino, ete. 

Y DECENTÓSE una cuba 
De antiguo oloroso vino. 
Lore DE VEGA. 


Y en lo del entero juicio, 
Que ponéis á usanza vuestra, 
Basta poner DECENTADO, 
Cuando entero no le tenga. 
QUEVEDO. 


DECENTE («del lat. decens, decentis, p. a. de 
devére, parecer bien, ser decoroso); adj. Honesto, 
justo, debido, digno. 

Fué el valeroso alraide recibido 

En real aplauso y majestad DECENTE 

De la gallarda dama y su querido 

Amante, y la demás guerrera gente: etc. 

VALBUENA. 

... (Hernán Cortés estrechó á doña Marina) 
en esta confidencia por términos menos DECEN- 
TEs que debiera, ete. , 

Soris. 

-Dreernre: Correspondiente, conforme al 
estarlo ú calidad de la persona. 

ces parecerá al juicio del mundo que esta 
condición de ánimo no es hada DECENTE al que 


ha de reinar, etc. 
Fr, Luis DE LEÓN. 


Porque habiendo resucitado de una vida pa- 
sible y mortal, á otra impasible ¿umortad, no 
era DECENTE que su cuerpo glorioso estuviese 
en la tierra. 

RIVADENEIBA, 
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—Dreestr: Adornado, aunque sin lujo, con 
limpieza y aseo, 
..., pusieron al licenciado sus vestidos, que 
eran nuevos y DECENTES; etc. 
CERVANTES. 
Puso al santo infante, asi empañado en el 
pesebre, porque no halló en aquel establo otro 
lugar màs cómodo y DECENTE. 
RIVADENEIRA, 
DECENTEMENTE: adv. m, Cox decencia. 
Ni puede parecer DECENTEMENTE quien tiene 
opinivn de algún caudal, menos que con criados 
vestidos de libreas, 


OVALLE. 


.., celebro muchísimo que la señora viuda 
haya tenido el gusto de colocar á uno de sus 
niños tan pronta y DECENTEMENTE. 

JOVELLANOS. 

...yo tendré mucha satisfacción en verte 

bonrada y DECENTEMENTE establecida. 
Breróxn DE Los HERREROS. 


= DECESTEMENTE: jirón. Con algún exceso, 


Cristóbal come, gasta DECENTEMENTE. 
Diccionario de lu Academia. 


DECENVIR: m. DECENVYIRO. 


DECENVIRATO (del lat, decemvirātus): m. 
Empleo y dignidad de decenviro. 


- Dicrxvirato; Tiempo que duraba dicho 
emplco. 

- DEceExviraro: Mist. Fué una forma de go: 
bierno por la que se rigió Koma desde el año 
452 al 449 a, de J. C. Es una de las manifesta- 
ciones de la lucha entre patricios y plebeyos. El 
tribuno Cayo Terentilo, reclamando en el año 
461 que se formara un cuerpo de leyes escritas 
donde se fijasen los deberes y derechos de los 
ciudadanos, preparó la organización del Dreen- 
virato. Hasta entonces Roma sólo había conoci:lo 
el derecho consuetudinario ó la costumbre erigi- 
da en ley, pero interpretada exclusivamente por 
los patricios, que la guardaban en fórmulas sim- 
bólicas y misteriosas, casi siempre aplicadas en 
interés propio y en contra de los plebeyos. Por 
tanto, la publicación de leyes escritas era de la 
defensa de la plebe contra la arbitrariedad judi- 
cial del patriciado, y éste opuso larga y tenaz 
resistencia á la aprobación de la ley TZerentiler. 
Unos y otros, patricios y plebeyos, emplearon 
los medios más ruines y astutos que estaban á su 
alcance. Llegó å tal ¡unto la excitación de las 
pasiones que algunos jóvenes de la primera de 
estas dos clases fueron å insultar tumultuaria- 
mente á los tribunos de la plebe, y, acusados por 
éstos, se les condenóá una multa. Para pagar la 
de su hijo, el virtuoso Cincinato tuvo que vender 
sus bienes, A su vez los plebeyos, á fin de fo- 
mentar el odio que los habitantes de Roma sen- 
tian ya contra el patriciado, atribuyeron á éste 
conspiraciones imaginarias y atentados quiméri- 
cos contra la libertad de los ciudadanos, lando 
visos de verdad á la calumnia. Debilitada Roma 
con estas luchas no pudo resistir å los volscos y 
ecnos, quellegaron hasta el Capitolio; Cincinato, 
que fué nombrado dictador, supo vencer á los 
enemigos de su patria (160), Conociendo el Se- 
nado que el ejercicio de su autoridad exasperaba 
los ánimos en vez de extirpar los gérmenes de 
discordia, consintió en nombrar tres individuos 
á quienes encargó que se trasladaran á Grecia 
para examinar las leyes de aquel país tan céle- 
bre y reunir las que pudieran suministrar los 
elementos para la redacción de un codigo apli- 
cable á las necesidades del pueblo romano. Esta 
embajada coincidió con la época de las victorias 
de Cimón. Al año siguiente (452) volvieron los 
embajadores, el Senado dió su aprobación á los 
trabajos de éstos y se eligió el decenvirato, ma- 
gistratura compuesta de diez individuos, con 
absoluto poder para gobernar la República du- 
rante un año, A estos diez magistrados se confio 
la redacción del nuevo código y se les dio la 
extensa autoridad quese hailicho para que pudie- 
sen establecer sólidamente las leyes que redacta- 
sen, quedando entro tanto suprimidas, por con- 
venia de patricios y plebeyos, todas las demás 
magistraturas, El decenvirato duró más de dos 
años. Los que le formaban gobernaron en un 
principio con moderación y justicia, y, mostran- 
do la mayor solicitud en los negocios de la Repí- 
blica, trabajaron á porfa para concluir el código. 


. En el primer año todos los decenviros eran pa- 


tricios, y formaron diez tablas que expusieron al 
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público y fueron aprobadas, primero por el Se- 
nado y después por el pueblo. Manifestaron, sin 
embargo, quesu plan exigía nuevas adiciones, y 
Senado y pueblo acordaron dejarlos por atro 
aho en el ejercicio de su autoridad, contenti- 
dose con destituivá algunos que fueron reempla- 
zados con otros. Apio Claudio, que se había 
señalado mucho por su moderación, aunque ins- 
piraba al Senado cierta vaga sospecha, continuó 
formando parte del decenvirato, fué proclamado 
el primero é hizo que tres de los nuevos decen- 
viros fuesen plebeyos, con lo que se vieron por 
primera vez las haces y los lictores delante de un 
magistrado que no era patricio. Apio Claudio y 
sus colegas aspiraron å mantenerse en el poder 
y gobernaron tiránicamente, rodeándosedeciento 
veinte lictores y persigniendo á los que no eran 
de su partido. Apio, su jefe, no dejaba de dictar 
suplicios y confiscacionés. Los decenviros con- 
cluyeron la comisión para que fueron insti- 
tuidos, añadiendo dos nuevas tablas å las diez 
auteriores, mas no renunciaron sus magistra- 
turas, antes bien tomaron todas sus medidas 
para impedir el restablecimiento del Senado y 
las asambleas nacionales, y la nueva elección de 
los magistrados ordinarios. Como la constitución 
política de Roma ponía término á la autoridad 
de los magistrados, reservándoles sus atribucio- 
nes hasta que dimitian, los decenviros, aprove- 
chándose de esta costumbre inmentorial, se dis- 
pusieron á mantenerse en el poder supremo. 
Transcurría el segundo año de la accidental 
forma de gobierno, se acercaba el tiempo de los 
comicios, y éstos no se convocaban, no se reunía 
el Senado, y las dos últimas tablas no eran aún 
sancionadas. La guerra contra los ecuos y sabinos 
cambió la faz de las cosas. Ocho decenviros mar- 
charon á la cabeza del ejército, y en Roma que- 
daron Apio y Opio. 

El asesinato de Siccio en Algida y la muerte 
de Virginia echaron por tierra el nuevo despo- 
tismo. A la vista del cadáver de Virginia des- 
aparecieron por un instante los rencores que 
dividían los ánimos de patricios y plebeyos, y 
todos, indignados contra los decenviros, trata- 
ron de derribarlos, La multitud reunida en el 
Foro rompió las segures y persiguió á los decen- 
viros., Sexto Opio, uno de ellos, convocó al Se- 
nado. Virginio, padre de Virginia, seguido de 
cuatrocientos ciudadanos, volvió al campo de 
Algida. Icilio, antiguo tribuno, marchó å su 
blevar las tropas de la Sabina. El ejército plantó 
sus banderas en el Monte Sagrado, á donde el 
pueblo se retiró en masa (449), y fué preciso 
que intervinieran los patricios, que eran popula- 
res, para calmar la tempestad política. Abdica- 
ron los decenviros; los comicios eligieron tri- 
bunos á Icilio, Virginio y Duilio; se nombra- 
ron cónsules entre los hombres más populares; 
quedó restablecido el Senado juntamente con 
la administración de los patricios; volvió la 
antigua forma de gobierno; diéronse testimo- 
nios de mutua confianza los diferentes órdenes 
del Estado, y los patrieios concedieron todo 
lo que en aquel momento deseaba el pueblo, 
Convencidos los romanos de los riesgos que 
ofrece un poder arbitrario y sin límites, decreta- 
ron la pena capital y la confiscación de bienes 
contra los que propusieran más adelante reves- 
tir á los magistrados de una autoridad sin tér- 
mino. De nuevo se declaró sagrada é inviolable 
la persona de los tribunos de la plebe, que du- 
rante el decenvirato habían suspendido todas 
sus funciones. Se otorgó privilegios á los ediles 
y å los oficiales subalternos que debían ayudar- 
lesá mantener los derechos del pueblo, y se man- 
dó, finalmente, que se archivaran los decretos 
del Senado. Concedióse también una amnistía, 
que no fué completa. En efecto, Apio Claudio 
y Sexto Opio, perseguidos, murieron en la cár- 
cel, y sus colegas, arrojados de la República, 
hallaron el término de su vida en el destierro. 
El decenvirato no reapareció, pero las Doce 
Tablas (Véase) sancionadas por la Asamblea 
del Foro, quedaron como un monumento impe- 
recedero, como la base de la Legislación roma- 
na. Tal es, según los escritores antiguos, la 
historia del decenvirato, La crítica moderna no 
admite algunos detalles. Juzga desde Juego im- 
probahle el viaje de los tres comisionados á 
Grecia, y se fanda para ello en que no existe 
semejanza alguna entre las leyes de Grecia y 
las disposiciones de las Dore Tablas. Asi lo re- 
conocia Cicerón en la antigiiedad y la han de- 
mostrado muchos siglos más tarde Vico y Mi- 
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chelet, Por otra parte, no hay conformidad 
entre Jos escritores romanos acerca del pais que 
suministró á la República los elementos para su 
famoso Código. Tito Livio dice que las leyes ex- 
tranjeras vinieron de Atenas y de otras ciudades 
de Grecia. Dionisio de Halicarnaso sostiene que 
Roma las recibió de Grecia y de la colonias jta- 
lo-grecas, pero añade que en esto Esparta no 
tuvo parte ninguna. Triboniano, por el contra- 
rio, atribuye á los espartanos el origen del de- 
recho no escrito. Tácito dice que las leyes del 
nuevo Código fueron entresacadas de las insti- 
tuciones más sabias de todos los paises, y Poli- 
bio niega la semejanza de las leyes de Roma 
con las de Atenas, y entiende que aquéllas se 
parecían más á las de Cartago. Debe tenerse en 
cuenta que de la embajada 4 Grecia hablan 
Tito Livio y Dionisio de Halicarnaso, pero no 
los «demás historiadores griegos y latinos que 
florecieron en tiempos posteriores, Dionisio, 
natural de Grecia, era un extranjero en Roma, 
Tito Livio declara que la historia que escribe 
debe considerarse como cierta desde el princi- 
pio de las guerras Púnicas. Por todas estas ra- 
zones puede creerse con algún fundamento nne 
la diputación á Grecia fué fingida por el Se- 
nado para lisonjear al pueblo, y que esta menti- 
ra, apoyada en una tradición de doscientos cin- 
cuenta años, fué transmitida á la posteridad 
por Tito Livio y Dionisio de Halicarnaso, con- 
temporáneos de Angusto, Michelet nota una 
multitud de inverosimilitudes en la historia de 
los decenviros, como la popularidad repentina 
adquirida por el decenviro Apio, que se había 
hecho objeto anteriormente del odio de los ple- 
beyos, y el aserto infindado de los historiado- 
res, los cuales dicen que los decenviros exponían 
al público las tablas de las leyes para que el 
pueblo las leyera y examinara, mientras que 
se sabe que entonces casi nadie en Roma había 
aprendido á leer. La historia de Virginia no es 
solamente una tradición que haya merecido, 
como la de Lucrecia, el respeto de la historia 
por su delicado sentido; antes bien su verdad es 
muy probable. Aquellos tien:pos se acercaban å 
la historia escrita. Los recuerdos de los escrito- 
res eran recientes, y la existencia de las Doce 
Tablas confirma indirectamente el hecho, 

Disuelto el decenvirato, Roma inició su pe- 
riodo de grandeza, por lo que, con mucho tino 
y buena critica, dijo Niebuhr que la expulsión 
de los decenviros proporcionó grandes ventajas 
á los plebeyos, que echaron los cimientos de un 
poder democrático robusto. El cuerpo oligárquico 
intentó defender, cada vez más olstinadamente, 
sus privilegios, pero se vió rechazado con ahin- 
co, y el pueblo triunfó de los patricios, conser- 
vando todo su vigor y una constante perseve- 
rancia en sus empresas. 


DECENVIRO (del lat. decómeir ): m, Cnal- 
quiera de los diez magistrados superiores á 
quienes los antiguos romanos dieron el encargo 
de componer las leyes de las Doce Tablas, y 
que también gobernaron durante algún tiempo 
la República en lugar de los cónsules, 


Solón la consagró (la transmisibilidad de la 
propiedad) en sus leyes, y á su ejemplo los 
DECENVIROS en las de las Doce Tallas, 

JOVELLANOS. 


- DECENVIRO: Cualquiera de los magistrados 
menores que entre los antiguos romanos servían 
de consejeros á los pretores, 

=- Drcryviro: Mist. Este nombre se aplicó 
en un principio á los que redactaron el Código 
de las Doce Tablas y que constituyeron lo que 
se llamó decenvirato. Posteriormente el Sena- 
do fomentó el estallecimiento de colonias y 
alejó de Roma á la gente pobre, sin herir su 
amor propio, procurando conservar en dichas 
fundaciones formas aparentes que las ignalaran 
con la metrópoli, Entonces los drcenviros hacían 
las veces de los cónsules, Decenviros se llamó 
también å los sacerdotes que tenian bajo sn ens- 
todia los libros sibilinos, por lo que se les agre- 
gaba el calificativo de sererdotales: pero Sila 
aumentó su número hasta quince, y entonces 
fueron denominados guindecenriros, En los últi- 
mos tiempos del Imperio muchas siudadoes, por 
lo menos de España, tenian, para la decisión de 
las causas civiles en primera instancia, un tri- 
bunal compuesto de diez jueces Hamadas geeen- 
virus, distintos de los tríunviros que habia en 
los grandes centros para entender en las causas 
criminales, En gencral, el nombre de decenriros 
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convenia á los poseedores de cualquier 
tratura ejercida por diez individuos, 


DECEPAR: a, ant. DESCKPAR, 
DECEPCIÓN (del lat. deceptio): f. ENGAÑO, 


A los segundos las couciliaciones, 
DECEPCIONES ó engaños, 
Y pone en los terceros 
Los conocidos daños. 


CONDE DE REBOLLEDO, 


DECEPTION: Gcog. Isla del Archipielago aus. 
tral de las Shetland del Sur, Océano Antártico, 
sit, al S. de la América meridional, en los 56% 
55° long. O. y 62° 55 6” lat. S., cerca de la isla 
South Shetland. Tiene nn puerto que algunos 
viajeros citan como uno de los mejores del mun- 
do, y hay en ella un volcán de 550 m, de altura, 
con más de 150 bocas en erupción, que despiden 
agua å la temperatura de 60° y cenizas cuyos 
depósitos se mezclan con los témpanos de hielo, 
En su cráter hay un lago de ocho kms. de cir- 
cunferencia. 


DECEPTORIO, RIA (del lat. deccptorius): adj. 
ant. ENGASOSO. 


DECERRUMBAR: a. ant. DEREUMBAR, 


DECESIÓN (del lat. decessio): f. aut. Acción 
y efecto de preceder en tiempo. 


DECESO (del lat. decéssus): m. ant. Muerte 
natural ó civil. 


DECESOR, RA (del lat. decéssor ): m. y f. ant, 
PREDECESOR. 


DECIANA: Geog. ant, C. de España, al N.E., 
adseripta á la chancillería de Tarragona. Es 
mansión de que da noticia en España la ta- 
bla Peutingeriana, además de las tres ya co- 
nocidas Juncaria, Gerunda y Aquis Voconis, 
con el Summo Pyreneo. Contando la distancia 
«desde este último corresponde á la Junquera, 
pero las millas están equivocadas. Pedro de 
Marco supuso que era la misma que Juncaria, 
Cortés, por su método «le sinónimos ó correspon- 
dencia de los nombres, la redujo á Bascara. 


DECIANO (Cayo Praucio): Biog. General ro- 
mano, Vivia hacia el año 330 antes de J. C. 
Cónsul en 329 con Lucio Emilio Mamercino, 
recibió el encargo de continuar la guerra contra 
Privernmunm, en tanto que su colega marchaba 
contra los galos que, según ciertos informes, 
venian sobre Roma. Pero estos informes resul- 
taron falsos, y todas las fuerzas romanas se diri- 
gieron contra Privernum, hoy Piperno (Italia), 
que fué tomada por asalto (329). A su regreso 
Deciano obtuvo los honores del triunfo y trató 
de aminorar el castigo que el Senado quería 
imponer á los habitantes de la ciudad vencida. 
Según los Fastos consulares, Cayo Plaucio De- 
ciano fué cónsul también al año siguiente (328); 
pero Tito Livio pone en su lugar á Publio Plau- 
cio Próculo. En el año 312 Plaucio Deciano fué 
censor con Apio Claudio; más después de haber 
ejercido este cargo durante dieciocho meses, le 
renunció para obedecer las prescripciones de la 
ley Emilia, en tanto que Apio Claudio negó 
acatamiento á dicha ley, y quedú como único 
sucesor. 


- Drcraxo: Biog. Pocta hispano-romano, N. 
en Mérida (Badajoz) el año 14 después de J. C. 
Reinando Calígula, por el año 37 de nuestra era, 
apareció en Roma, causando la admiración de 
los artistas y el encanto de aquel pueblo tan 
impresionable. Los clogios que del poeta hacia 
Marcial, quien le llamó docto pocta y sabio 
¡nrisconsulto, y hasta maestro suyo en esto de 
hacer versos, le dan cierta importancia que de- 
temos concederle, aun sin conocer sus obras, 
Moreno de Vargas halla de Deciano siguiendo 
indicaciones de otros autores, y en su furor de 
hacer santos á la mitad de los extremeños, le 
considera como tal, y hasta. le hace sufrir mar- 
tirio, sin duda porque confunde al pacta con un 
Daciano que cn el siglo segundo del cristianismo 
fué martir, y despues santificado por la Iglesia, 
Marcial Hamó á Deciano su maestro, no tanto 
porque supiese más que él, enanto por su anciani- 
dad, pues cuando Marcial escribía sus epigramas 
al porta emeritenso Deciano contaba màs de 
sesenta años de edad, y la respetabilidad que le 
daban susaños, juntamente con sn talento, hacía 
que Marcial reconociera en Deciano ¿su mars: 
tro, miäs bien que ¿dun compañero de estudio ú 
de profesión. 


magis- 
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DECIAREA (de deci, contrac. de décima, y ' 
área ): Y. Medida de superficie, que tiene la deci- j 
ma parte de una área, Y, SISTEMA MÉTRICO. 


DECIATES: m. pl. Geog. ant. V. DECEATES. 


DECIBLE (del lat. decibelis): adj. Que se puede 
decir ó explicar. 

No es DECIBLE las alegrías que hacen, y con- 
tento que muestran, por pulecerles que han 
vuelto á su patria. 

OVALLE. 
DECIDE: Reog. V. Say VICENTE DE DECIDE, 


DECIDERO, RA: adj. Que se puede decir sin 
inconveniente. 
DECIDIDAMENTE: adv. m, Con decisión, 


... ven por fin DECIDIDAMENTE que no hay 
forma de hacerle abogado, etc. 
LARRA. 


„.. todos los argumentos fisiológicos é higié- 
nicos combaten DECIDIDAMENTE esas naveci- 
llas, hamacas, y cunas giratorias ó móviles, 
etcétera. 

MONLAV. 


DECIDIDO, DA: p. p. de DECIDIR. 

... es ciertamente de extrañar que habiendo 
conocido (Carballo) el uso antiguo de este 
blasón, no se hubiese DECIDIDO por él. 

JOVELLAXOS, 


—-Drcipivo: adj. Resuelto, determinado, 
firme. 


... pronto se habrán de admitir... de grado 
ó por fuerza, colores más fuertes y DECIDIDOS, 


etcétera. 
Larra. 
Tenía DECIDIDA afición á las minas. 
LAFUENTE, 


DECIDIR (del lat. decid”re, cortar, resolver); 
a. Cortar la dificultad, formar juicio definitivo 
sobre algo dudoso ó contestable. 


Arbitro Alcides en sus ramas dudo 
Que el caso DECIDIERA, 
Bien que su menor hoja, un ojo fuera 
De el lince más agudo. 
GÓNGORA. 


El juicio de la república literaria DECIDIRÁ 
de su mérito (del de Zos Menestrales), si la 
intriga no le corrompe, ete. 

JOVELLANOS. 


- Drcimase: r. Resolverse, determinarse á 
algo; optar por alguna persona, ó cosa, después 
de considerar y dudar. 

¡Eh, señora! Pecho al agua, 
DEciDASE uste por él. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 
SE DECIDIÓ Á poner casa... 
PEREDA. 

DECIDOR, RA (de decir): adj. Que dice chis- 

tes con facilidad y gracia, U. t. c. s. 
Son festivos y risueños, y por eso DECIDO- 
RES. 
GÓMEZ DE TEJADA. 
+.» tiene tanta maña 
Para tolo, y es tan vivo, 
Y tan DECIDOR. y... Vaya, 
Para una broma no hay otro. 
BRETÓN DE LOS HennEROS. 
~ Decinor: m. ant, Trovador, poeta. 


DECIDUATOS (del lat. deeidrre, caer): m. pl. 
Zool. Género de mamiferos placentarios, carac- 
terizados por estar provistos de una membrana 
caduca, Comprende este grupo los órdenes de los 
proboscidios, rordurrs, insretívoros, pinnipedos, 
enrmitraros, quirópleros, prosimios y prinatos, 

DECIEMBRE: m, ant. DICIEMBRE. 


DECIENTE (lel lat. deridens, deridëntis, p. a. 


de deridére, caer muerto): adj. ant. Que cac ò 
muere, Usib, t. e. s. 


DECIGRAMO (le sei, contrac. de décimo, y 
gramo): m. Décima parte de un gramo. 


, DECILENO: m. tuim, Hiilrocarburo correspon: 
diente à la serieslecilica y enya fórmula es CPH. 
Se obtiene tratanilo el derivalo meonoclorada, 
Ci), del hiurocarlmro fundamental (CP H32) 


por la potasa en disolnción alcohólica. Se Hama 
también decasio normal. 


Es un liquido que hierve 4 173% y da, con el 
bromo, un bihronmro, CH*Br, y un derivado 
bromado, CHIN Br, llamado decileno bromaro. 
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Este último se obtiene tratando el primero por t 
la potasa en disolución alcohulica, 


DECÍLICO,CA (de decilo): adj. Quim. Se dice 
de los conspuestos derivados del hidrocarburo sa- 
turado, CWI1**, llamado diamilo, pero qne puede 
considerarse también como na hidruro de decilo. 

Serie decilica. - Grupo de cuerpos derivados 
del hidrocarburo, CH", ó sea el hidruro de de- 
cilo, 


- Decinico (ALCOOL): Quim. Cuerpo sólido, 
cristalizado, que se obtiene hidrogenando el alde» 
hido euprico por medio del zinc y el ácido acéti- 
co. Se funde á 79 y hierve 4 119 á la presión de 
0,015. Reduciendo este alcohol por madio del 
ácido iod hídrico se obtiene el decasio normal ó 
decileno. 


DECILITRO (de deei, contrae. de décimo, y 
Titro): m, Décima parte de un litro, 


DECILO (de deci, contrac. de décimo, y el gr. 
yde, materia): m, Quim. Iidrocarburo de la 
fórmula CHA, que se supone radical del dia- 
milo y de todos los cuerpos de la serie decilica. 


DÉCIMA (del lat. décima ): f. Cada una de las 
diez partes iguales en que se divide un todo. 


- Diícima: DIEZMO. 


- Décima: Combinación métrica de diez ver- 
sos octosilabos, que riman el primero con el 
cuarto y el quinto; el segundo, con el tercero; el 
sexto con el séptimo y décimo, y el octavo con 
el noveno. Suele llevar punto final ó dos puntos 
al fin del cuarto verso, y se ha llamado también 
espíncla, por creerse que Vicente Espinel fué 
quien la usó primero. 


Una DÉCIMA escribi 
A Gila, y la traigo aquí. 
MORETO. 


—En pícimas es mi asunto, 
ROJAS. 


-Déctma: Moneda de cobre que valía la dé- 
cima parte de un real. Se acuñò en el último 
tercio del reinado de Isabel 11. 


DECIMAL (del lat. decimális): adj. Pertene- 
ciente al décimo ó á la décima, 


— Dreimann: Perteneciente al diezmo. 


Excepto en las cansas criminales, beneficia- 
les, DECIMALES y matrimoniales. 


Nueva Recopilación. 


—- Decimal: Ar it. Aylicase al sistema de nu- 
meración enya base es diez. Y. SisreMA DECI- 
MAL, 


DÉCIMANOVENA: Uno de los registros del 
órgano, 


DECIMAR: a. ant. DIEZMAR. 


DECIMERIA («de décimo): f. Bot. Género de 
Acantáevas, constituido por plantas muy peque- 
ñas, originarias de la Australia y de la India. 


DECIMETRO (de deci, contrac. de décimo, y 
metro): m. Décima parte del metro, 


au deben resultar unas 300 espigas en metro 
enadraio.... con dos DECÍMETROS ó un jeme de 
claro entre espiga y espiga. 
OLIVÁN. 
- Dreiwerro cúsico: Cubo cuya arista es un 
decimetro, 


DECIMIO (Numerto): Bing. General samnita, 
Vivió hacia el año 220 antes de J, C. Era el 
primero en su patria por su nobleza y su fortuna. 
Unióse en el año 217, con 8000 infantes y qul- 
mientas caliallos, al ejército romano mandado 
por el dictador Quinto Fabio Máximo. Cayendo 
de improviso sobre la retaguardia de Anibal, 
decidió 4 favor de los romanos la batalla, de 
éxito favorable, casi seguro, para los cartagine- 
ses, gracias á la imprudencia de Minuesio, jefe de 
la caballeria romana. Los cartagineses perdieron 
6.000 hombres, y unas 5000 los romanos, 

DÉCIMO, MA (del lat, dřeīmus): adj. Que 
sime inmediatamente en orden al, ó å lo, no- 
veno. 

El nero mandamiento contiene la proli- 
bición del deseo de la hacienda ajena, 
Tras Eusmo NIERFMBERS, 
+. las cristianos alistados en la legión DÉ- 
cima invocaron su auxilio, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO. 
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- Décimo: Dícese de cada una de las diez 
partes iguales en que se divide un todo. Usase 
también c. s. m. 


Jugamos á pÉcimo de real, de modo que 
un duro ú dos es lo más que se atraviesa en la 
partida. 

VALERA. 


- Décimo: m. Décima parte del billete de 
lotería. 


- Décimo: ant. Dirzmo. 


DÉCIMOCTAVO, VA: adj. Que sigue inmedia- 
tamente en orden al, ó álo, decimoséptimo: que 
lleva el número 18, 


DÉCIMOCUARTO, TA: adj. Que sigue inme- 
diatamente en orden al, ó å lo, décimotercio: que 
lleva el número 14. 


Otros once hijos parí, 
Y no cuento los abortos. 
Y mi edad no es tan madura... 
Aún vendrá el DÉCIMOCUARTO, etc. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


DECIMONE (Francisco): Biog. General napo- 
litano. M. en el cadalso, en Nápoles, el año 1800. 
Pertenecía å una familia de la nobleza y era ya 
general y gobernador de Castellamare cuando 
estalló, en 1798, la revolución napolitana. Afi- 
liado desde el primer momento ú la causa de la 
República Partenopca, aprovechó la huida á 
Sicilia del rey Fernando para salvar algunos bar- 
cos de guerra destinados á ser quemados por los 
realistas que habían querido impedir que cayesen 
en poder de los franceses. Contribuyó también 
å la formación de la flota del nuevo gobierno. 
Después de la caida de la República y el regreso 
del rey, figuró Decimone en la lista de los pros- 
eriptos y consiguió burlar á Jos agentes de la 
policía Real. Durante algún tiempo estuvo ocul- 
to en casa de un amigo, pero fué denunciado 
por su criado, preso, juzgado por una comisión 
militar, y entregado al verdugo. 


DÉCIMONONO, NA: adj. Que sigue inmedia- 
tamente en orden al, ó á lo, décimoctavo: que 
lleva el número 19. 


DECIMONOVENO, NA: adj. DÉCIMONONO, 


DÉCIMOQUINTO TA: adj. Que sigue inmedia- 
tamente en orden al, ó á lo, décimocuarto: que 
Ieva el número 15. 


DECIMOSÉPTIMO, MA: adj. Que sigue inme- 
diatamente en orden al, ó å lo, décimosexto: que 
leva el número 17. 


DÉCIMOSEXTO, TA: adj. Que sigue inmedia- 
tamente en orden al, ó à lo, décimoquinto: que 
lleva el número 16. 


DÉCIMOTERCIO, CIA: adj. Que sigue inmedia- 
tamente en orden al, ó å lo, duodécimo: que lleva 
el número 13, 

... prudentemente lo consideró el rey Flavio 
Hervigio en el concilio toledano DÉCIMOTER- 
cio, diciendo que entonces estaba bien gober- 
nado el pueblo, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


DECIO (Prnr10): Biog. Político romano. Vi- 
via hacia el año 125 antes de J. C. Elegido tri- 
Imno de la plebe en 120, acusó á Lucio Opimio, 
cónsul el año precedente, por haber hecho mo- 
rir, sin formación de cansa, á Cayo Graco y 
á una multitud de ciudadanos. Dos años des- 
pués fué nombrado pretor urbano, En el ejerci- 
cio de este cargo ofendió gravemente al cón- 
sul Emilio Escauro, permaneciendo sentado en 
su presencia, aunque recibió orden de levan- 
tarse. Irritado el “cónsul, rompió la silla del 
pretor y prohilió al pueblo que para los actos 
judiciales se dirigiera á este rebelde magistrado. 
El ndio de estos dos politicos tenía motivos más 
importantes que el de una falta de cortesía. Es- 
cauro habia excitado á Opimio para que adop- 
tase las medidas más rigurosas contra Graco y 
sus partidarios, y es seguro que Decio profesaba 
las mismas opiniones que los Gracos y que com- 
partía los planes de éstos, Cicerón, hablando de 
Publio Decio, afirma que era un orador que ri- 
valizaba en violencia con Marco Fulvio Flaco, 
amigo de Cayo Graco, A este mismo Decio alude 
probablemente el porta Lucilio en un fragmento 
que conocemos por Cicerón. 

-Decio (Cayo Mesio QUINTO TRAJANO): 

20. Emperador romana, N. en Buhalia ó Bu- 
dalia, aldea próxima à Sirminm, en la Panonia 
inferior, el año 191 después de J, C., según La 
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Crónica de Alejandria; el 202 al decir de Aurelio 
Víctor, M. en el 251. Fué el primero de la 
larga serie de principes que Niria dió al Im- 
serio. Poco se sabe de la primera parte de su 
vida. Después de haber sido, según se dice, go- 
bernador de la Lusitania en los días de Maxi- 
mino, hacia el año 236, ejerció en las márgenes 
del Danubio (245) un mando militar importante. 
Cuatro años más tarde Filipo le encargó que 
restableciera la disciplina en el ejército de Me- 
sia, desorganizado por la insurrección de Marino, 
Decio rehusó largo tiempo aquella misión, y al 
cabo, no sin gran repugnancia, vencido por las 
instancias de Filipo, la aceptó; pero su llegada 
ála Mesia, lejos de aplacar la revuelta la hizo 
inevitable. Persuadidos los soldados de que sólo 
en un cambio ile reinado podrían hallar la im- 
punidad, colocaron á Decio en la alternativa de 


El emperador Decio 
(Busto del Museo Capitolino) 


ser degollado ó dejar que le proclamaran empe- 
rador. Dirigióse inmediatamente Decio å Italia 
y escribió al emperador que no temiera, pues 
iba decidido á dejar las insignias del poder su- 
premo tan pronto como pudiera hacerlo sin pe- 
ligro. Dudando Filipo de la sinceridad de tales 
protestas salió al encuentro del usurpador, pero 
cerca de Verona fué vencido y muerto. Estos 
acontecimientos ocurrieron hacia fines del año 
249. Dos años y medio duró el reinado del nuevo 
emperador, que empleó casi todo este tiempo en 
la guerra contra los godos. Decio calmó primero 
la agitación de las Galias, á donde parece que se 
trasladó él mismo; regresó á Roma, y, retenido 
por los trabajos de fortificación que en esta ciu- 
dad habia comenzado, y acaso también por 
preocupaciones políticas, envió contra los godos 
á su hijo, al que había declarado césar. Cniva, 
jefe de «dichos bárbaros, que venta á atacar la 
ciudad de Ensterium, junto al Danubio, en la 
Baja Mesia, fué rechazado por el general Galo 
(más tarde emperador), y retrocedió hacia Nico- 
polis, ¿la que puso sitio; pero fué expulsado, ya 
por el mismo emperador, ya por su hijo, y pre- 
tendió apoderarse de Filipópolis, lo que no pudo 
conseguir porque le persiguió el joven Decio, 
viéndose obligado á fijar ses reales en Berea, 
después de haber atravesado el Tlemus. Cuando 
los romanos descansaban en Filipópolis fueron 
de improviso atacados por los bárbaros y com- 
pletamente «derrotados, retirándose á la Mesia. 
Dueños de la ciudad los godos, recogieron in- 
menso botín y gran número de prisioneros, y 
penetraron en Macedonia, llamados por Lucio 
Prisco, gobernador de esta provincia, que se 
había proclamado emperador. Tales sucesos, 
acaecidos probablemente en los últimos meses 
del año 250, decidieron al emperador å salir de 
Roma para socorrer á las provincias asoladas 
por los godos. Zósimo dice que venció el empe- 
rador á los bárbaros en todas partes y que les 
arrebató el botin que habian hecho, Las meda- 
llas que representan á Decio enseñan efectiva- 
mente que reconquistó la Dacia poseida por los 


carpianos, es decir, por los habitantes de los 


Cárpatos. Por el mismo tiempo cerró Claudio á 
los godos la entrada en Grecia. Parece que los 
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bárbaros volvieron al camino del Danubio con el 
propósito de repasar este rio. Zósimo cita el Don 
y no el Danubio, pero es sin duda un error, 
porque el Imperio romano no alcanzaba al Don 
ni siquiera al Dnieper: terminaba eu el Dniester, 
Decio encargó å Galo que impidiese á los Lirla- 
ros atravesar el río en tauto que él mismo los 
perseguía, Rodeados los godos por los enemigos, 
ofrecieron devolver el botin y los prisioneros si 
se les permitía regresar sin otra condición á sus 
tierras. Rechazada esta proposición, aguardaron 
á pie firme al ejército romano. Cuenta Zonaras 
que Galo indicaba secretamente á los bárbaros 
las posiciones que debian ocupar, y que daba al 
emperador pérfidos consejos y falsasindicaciones. 
Dióse la batalla cerca de Abricium, hacia lines 
de noviembre del año 251, y alli encontraron la 
derrota y la muerte el emperador y su hijo. 
Durante el gobierno de Decio se realizaron dos 
hechos inrportantes, Veia el emperador la ruina 
del Estado, y, atribuyéndola, no sin fundamento, 
á la corrupción de costumbres y á los progresos 
del cristianismo, «quiso remediar ambos males 
dando nueva vida & la censura y persiguiendo de 
modo implacable á la nueva religión, El Senado, 
å quien se restituyd la mayor parte de sus dere- 
chos y se dió facultad de nombrar un censor, 
eligió por voto unánime para este cargo å Vale- 
riano. La persecución contra el cristianismo 
comenzó en los primeros días del reinado de 
Decio, y los edictos imperiales se dirigieron es- 
pecialmente contra los obispos. Entonces sufrió 
el martirio (20 de enero del año 250) Fabiano, 
obispo de Koma; fueron presos los sacerdotes 
Moisés y Máximo y el diácono Nicostrato, que 
salvaron la vida; lloraron la pérdida de sus obis- 
pos, Babilos y Alejandro, las Iglesias de Antio- 
quía y Jerusalén; padecio la tortura Orígenes, y 
el populacho de Alejandria degolló á los cristia- 
nos, La prisión, las penas más ó menos rigorosas 
y el último suplicio eran los medios sucesivos 
aplicados contra los creyentes de la religión eris- 
tiana. No careció, sin embargo, Decio de virtudes, 
Sus esfuerzos para restaurar las antignas institu- 
ciones romanas fueron propios de un espiritu ele- 
vado, y sus rudos combates contra los bárbaros 
demuestran que poseía las condiciones de un 
gran capitán. 


-Decio (FELIPE) Biog. Jurisconsulto ita- 
liano. N. en Milán el 1454, M. en Siena el 13 
de octubre de 1535. Estudió las Bellas Letras en 
su pueblo natal, y enviado cerca de su hermano 
legítimo Lancelot (él era hijo natural), profesor 
de Derecho en Pavía, aprendió esta ciencia bajo 
la dirección de su hermano, y tal fué su aplica. 
ción que å la edad de veintiún años podía darle 
lecciones. Discutidor incansable, obtuvo la cå- 
tedra de Derecho romano en Pisa, y cuando su 
fama creció, quedó encargado de la enseñanza 
del Derecho civil, Fijaba alto precio á su cien- 
cia, quejúbase de estar mal retribuido, y como 
no podía vivir en buena armonía con sus ému- 
los en Jurisprudencia (Solin, Accalti, Felino, 
Maino, etc. ), pasó de una población á otra, so- 
bre todo de Pisa á Siena. En 1490 marchó á 
Roma, donde fué nombrado auditor de la Rota 
por Inocencio VIIE, y, aunque quiso abrazar el 
estado eclesiástico, su origen bastardo no le dejó 
pasar de las primeras órdenes. Profesor de De- 
recho canónico en Padua el 1502, cediendo á 
las instancias de Luis XII, que le consideraba 
súbdito suyo, permitiéronle los venecianos tras» 
ladarse á Pavía, donde se mostró á la altura de 
su reputación, alcanzando lo que ningún profe- 
sor había tenido antes: dos mil libras de hono- 
rarios. Pero entonces comenzó á pagar su tributo 
á la mala fortuna. Consultado por Luis XII 
sobre los medios de resistencia que dicho mo- 
narea podría oponer á Julio TI, propuso que se 
reunieran en Pisa los cardenales descontentos, 
y él mismo pasó á la ciudad para dirigir esta 
asamblea, viaje «ue le valió la excomunión del 
Papa, Poco después Pavia fué tomada por los 
enemigos de Luis XII, y la casa y biblioteca 
del jurisconsulto saqueadas, librándose una hija 
suya, que contaba diez años, de la brutalidad 
de los vencedores, gracias á la abnegación de 
las religiosas à quienes estaba confiada, Decio se 
refugió en Francia; fué Consejero del Parlamen- 
to de Bretaña y profesor de la Universidad de 
Valence (departamento del Drome), á la que 
sus lecciones atrajeron gran número de eseola- 
res. De regreso en Italia vivió algún tiempo en 
Pisa; volvió å Pavía llamado por Francisco I, 
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y descontento porque se creía mal pagado mar- 
chó å Pisa y luego á Siena, donde murió. Antes 
de su fallecimiento había mandado construir un 
sepulcro de mármol blanco y deestilo incorrecta 
que provocó no pocas burlas. Muchas citas de 
sus obras son falsas, pero algunos de sns tratados 
de Jurisprudencia confirman la reputación que 
tuvo en vida. He aquí las que se conocen: 
Commentaria in Decretales; Conementariacin Pan- 
dectas et Cudicem; Consilia; Commentariusde Re- 
gulis Juris; estas dos últimas obras fueron ano- 
tadas por Dumoulín. 


- Drcio (Francisco): Biog. Sabio español, 
Vivió en la segunda mitad del siglo xvi, Fué 
profesor de Retórica en Valencia y se esforzó 
por despertar en sus discípulos el amor á las 
obras literarias de los antiguos. Escribió las si- 
guientes obras: Gratiarum actionem ab PP. Ju- 
ralos ct Rationalem Valentiæœ urbis pro structo 
Musis ædificio; Orationemde Re Literaria æffe- 
renda, anterior al año 1534; Oratio de scientia- 
rum el Academice Valentina laudibus (Valencia, 
1547, en 4.9); Epistolam amicocuidam turpissi- 
mo se matrimonto immiscenti, ete, 


- Decio JusrLio: Bioy. General campanio, 
M. hacia el año 270 antes de J. C. Supo el 
Senado romano la llegada de Pirro å Italia, y 
para defender á la ciudad de Rhegium, que 
permanecia fiel, envió la octava legión, com- 
puesta de naturales de la Campania y maudada 
por Decio Jubelio. Lejos de cumplir su cometi- 
do, Decio y sus soldados atacaron á los habi- 
tantes de Rhegium ( hoy Reggio), durante una 
fiesta solemne, degollaron ó expulsaron á todos 
los hombres y se hicieron dueños de las muje- 
res. A la cabeza de los rebeldes pretendió Decio 
justificarse diciendo que los de Rhegium habían 
querido abrir las puertas á Pirro; mas como el 
Senado no admitió esta disculpa el general 
campanio se declaró independiente de la Re- 
pública é hizo causa común con los mamertinos, 
Esta situación duró diez años, Al término de 
ellos enfermo Decio de los ajos, y no teniendo 
en Rhegium médico alguno, fué á buscarlo en 
Mesina. El que en esta ciudad le recomendaron 
era un antiguo habitante de Regium, que ven- 
gó á sus compatriotas del modo siguiente: puso 
en los ojos de Decio un emplasto corrosivo, 
diciéndole que cra un remedio violento, pero 
infalible, y en seguida le dejó, recomendándole 
eme aguardase su vuelta para levantar el apósito. 
Decio siguió esta prescripción durante algunos 
días, mas al fin, no pudiendo soportar los agu- 
dos dolores que el emplasto le causaba, se lo 
arrancó, y pudo reconocer que estaba ciego. A 
pesar de sn ceguera siguió mandando, según 
parece, á los soldados rebeldes, pero la vengan- 
za de Roma le alcanzó pronto. El cónsul Cayo 
Genucio atacó á Rhegium en el año 270, Pro- 
longóse el sitio, y empezaban 4 sufrir hambre 
los sitiadores cenando Hierón, que era ya aliado 
de los romanos, les envió viveres y soldados, 
Tomada la ciudad por asalto á pesar de la deses- 
perada resistencia de los campanios, fueron 
cargados de cadenas y conducidos á Roma las 
que aún quedaban de la legión culpable. Según 
Dionisio de Halicarnaso y Paulo Orosio, el pue- 
blo los condenó á muerte. Según Valerio Maxi- 
nio el Senado pronunció la sentencia y la hizo 
eumplir, á pesar de la oposición del tribuno 
Marco Flaco. Todos fueron decapitados; prohi- 
bióse vestir por cllos luto y tributarles los últi- 
mos honores, Fueron llamados á su patria los 
antiguos ciudadanos de Rhegium, que recobra- 
ron la posesión de sus bienes, y á la ciudad se 
la declaró libre, Decio se suicidó en su prisión 
de Roma la vispera del dia señalado para su 
suplicio. 


- Decio Mrs (Puni.1o): Biog. Célebre roma- 
no. V. Mus Puso Decio. 


DECIOCHENO, NA: alj. Dirciocurxo, Usase 
también c. s. 


Decid: ¿No hay allá dueñas «de mayor nú- 
mero que yo? Yo soy quintañona: ¿No hay 
DECIOCHENAS y setentonas? 

QUEVEDO, 


DECIR: m. Dictto, palabra ó conjunto de 
palabras con que se expresa oralmente un con- 
cepto cahal, 


- Decir: Dicho notable por la sentencia, por 
la oportunidad ó por otro motivo. U. m, en pl. 


DECI 


- Drei: ant. Composición poética de corta 
extensión. 

¿.. los nobles trovadores de Aragón, Catalu- 

ha y Mallorca (recitaban 6 cantaban)... á com- 

petencia sus terzones y serventesios, trovos y 


DECIRES, etc. 
JOVELLANOS. 


La copla es muy bonita, pero el DECIR de 


no imitación. 
VALERA, 


- DECIR DE LAS GENTES: Dicilo DE LAS GEN- 
TES. 


Cloe puede ser coincidencia, y 


... porque, como digo yo, hija mía, ¿quien 
pone Ireno al DECIR de las gentes? 
Fersáx CABALLERO. 
-Es UN DECIR, Ó VAMUS AL DECIR, Ó VOY 
AL DECIR: exprs. fams, Como sl DI MOS, 
.. en estas (salas) ya ven ustedes que pue- 
den correr caballos. — Yo no los tengo, dice el 


caballero sonriendo. — Ya, pero es un DECIR. 
ANTONIO FLORES, 


DECIR (del lat. dicire): a. Manifestar con 
palabras el pensamiento. 


El caminar por tierra, se le hacia grave, por- 
que, según él precia, no se tiaba de Lépido ni 
Antonio. 


AMBROSIO DE MORALES. 


Pero á muestro bien público atendiendo, 
Quiero DECIR en esto lo que entiendo. 
ERCILLA. 


- Decin: Asegurar, sostener, 


Por esto, aunque más DIGAS, no te creo en 
esta parte. . 
La Celestina. 
Valemos mucho, 
Por más que DIGAN. 
IRIARTE. 
- Decir: Nombrar ó llamar. 


Nació santo Domingo en el obispado de 
Osma, euatro leguas de Aranda de Duero, en 
un lugar gue se DICE Calernega. 

Fx. HERNANDO DEL CASTILLO. 


Mi amor me DICE de usté, 
Y yo lo mismo le DIGO; 
Y en estando los dos solos, 
De tú por tú nos DECIMOS. 
Cantar popular. 


— Decir: fig. Denotar una cosa ó dar mues- 
tras de ella, 


Bien claro con su voz me lo DECÍA 
La siniestra corueja, repitiendo 
La desventura mia. 
GARCILASO, 
Me lo DICE mi quebranto. 
Que å cualquier mujer honrada 
Un descuido, una mirada, 
Cuesta raudales de Janto. 
A. L. DE AYALA. 
Su vestido DICE su pobreza. 
Diccionario de la Academia. 

-Drcin: fig. Aplicase á los libros, cartas é 
inscripciones, por las especies que en ellos se 
contienen. 

Entonces Salino desplegando el papel, leyó 
el titulo, que pecia: De los nombres de Cristo. 
Fr. Lurs DE LEÓN. 
Y en él halló un letrero 
Cercano del umbral, que así DECÍA: etc, 
HARTZENBUSCH. 

- Decir: fig. Con los adverbios, Lien, mal ú 
otros semejantes, ser favorable la suerte. Usase 
hablando del juego, del año, de la cosecha y de 
otras cosas, 


Con el rey don Fernando de Nápoles estaba 


jugando ua soldado, á quien DIJO el naipe con 
demasia. 


Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 

-= DECIR: fig. Con los adverhios birn ó mal, 
convemr, sentar, armonizar una cosa con otra, 
ó al contrario, 

—¿MÍcEmE bien este traje? 
—Divinamente, señor, 
WIZ DE ALARCÓN. 
El verde DICE mal å una morena. 
IHecionario de la Academia. 

=- Deem: ant, Pedir, rogar, 

=- Drei: ant. Trovar, versificar, 

= Decir: ant. Mont. Latir el perro. 

- Cumo DIJO EL OTRO: expr, fam. que se em- 


DECI 


* plea cuando se quiere poner un ejemplo ó hacer 
una cita de propia invención, ó cuyo autor no 
se recuerda ó se da por sabido. 
+. Porque, coma DIJO el otro, una cosa es pre- 
dicar y otra dar trigo, ete, 
Frryáx CABALLERO, 


-COMO QUIEN NO DICE NADA: expr. con que 
se denota que es cosa de consideración lo que se 
HA DICHO Ú va Å DECIRSE. 

= COMO QUIEN Nu DICE NADA: También indica 
no ser cosa fácil ó baladi aquello de que se trata, 
sino muy dificil ó importante. 

- COMO SI DISÉRAMOS: expr. fam, que se usa 
para explicar, y también para suavizar, lo que 
se ha atirmado. 

= Drein BIEN: fr. Hablar con verdad ó expli- 
carse con gracia y facilidad, 


Ellos suelen sentir mal, 
Pero ¡lo DICEN tan bien? 
Burrón DE Los HERREROS. 
= DECIR DE No: fr. ant. DECIR DE NONTS, 
= DECIR DE NONES; fr. fam. DECIR NONES. 
= DECIR DE REPENTE: fr, Improvisar versos. 
- Decir DE si: fr. Afirmar una cosa, 
-DECIR DE UNA HASTA CIENTO: fr. fig. y 
fam. Decir muchas elaridades ó desvergiienzas. 
- Decir uno ENTRE si; fr, DECIR PARA si. 
-Decin NONES: fr. fam. Negar una cosa, ó 
estar negativo el reo en la confesión. 
A Gruilo dieron tormento, 
Y en él dí verdad de soga, 
Digo nones, que es defensa 
Eu los potros, y en las bodas. 
QUEVEDO. 
— DECIR uno PARA si: fr. Razonar consigo 
mismo. 


- DECIR uno PARA SUS ADENTROS; fr. fam. 
DECIR PANA SÉ. 

- Decir por DECIR: fr. Hablar sin funda- 
mento, 

Decir que fuera haberla canonizado en vida, 
es DECIR no más que por DECIR: pues es cierto 
que la sentencia definitiva de su Santidad nun- 
ca la Iglesia la diera, hasta que coustase de úl- 
tima perseverancia. 

Fray DAMIAN CORNEJO. 


- DrcrrsE: loc. fam. que se usa en varios jue- 
gos de naipes, y significa que los jugadores des- 
cubren el punto que tienen, 

—DecirseLo á uno DELUTREADO: fr. fig. Y 
fam. con que se explica la necesidad de DECIR 
con la mayor claridad una cosa al que se des- 
entiende de ella. 


-= DECIR Y HACER: fr. fig. Ejecutar una cosa 
con mucha ligereza y prontitud. 


..«. Y DICIENDO y haciendo arremetió con él 
tan presto, que sin que tuviese lugar de ponerse 
en defensa dió con él en el suelo, etc. 

CERVANTES. 


— ¿Diso ALGO? expr. fam. con que se llama la 
atención de los oyentes y se pondera la impor- 
tancia de lo que se habla. 

-¡Dico, vico! Frase con que se manifiesta 
sorpresa ó maravilla, 

— DIME CON QUIÉN ANDAS, TE DIRÉ QUIÉN 
ERES: ref. que advierte lo mucho que influyen 
en las costumbres las buenas ò malas compañias, 

-Dizque: expr. fam. DicrN que, Suele es- 
cribirse también separadamente: DIZ QUE. 

Porque DIZQUE ha habido alguna negocia- 
ción, ó solicitud para que se den algunos plei- 
tos a los relatores. o 

Nuera Recopilación. 

Digo, pues, que en Sigiienza habia un hom- 
bre muy cabal y machucho, que DIZQUE se de- 
cia Menchaca. 


QUEVEDO, 
expr. El respeto ó temor á la 


- Er QUÉ DIR: 
opinión publica. 
Esta poca aprensión es aquella indiferencia 
filosófica con que considera el qué DIRÁN el que 
no hace más que cosas naturales, ete, 
LARRA. 


Demasiado tiempo fui 
Esclavo del qu DIRÁN 
De una familia orgullosa 
Y de un pundonor falaz, 
HARTZENBUSCH. 
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-= ELLO DIRÁ: expr. fam. que se emplea para 
dar å entender que más adelante se conocerá el 
resultado de una cosa ó lo que haya de cierto 
en ella, 


- Es DECIR: expr. Esto Es, 


—¿Lo HE DE DECIE CANTANDO, Ó LLORANDO? 
expr. fam. con que se suele reprender al que no 
se da por entendido de lo que se le vier. Dicese 
también: ¿Lo HE DE DECIR CANTADO, Ó RE- 
zavo? 

= No DECIR uno MALO NI BUENO: No DECIR 
su sentir; 10 DECIR nada sobre un asunto. 


- No pbicamos: expr. fam, con que se da å 
entender que no es completamente exacto ó se- 
guro lo que se afirma: pero le falta poco para 
serlo, Empléase asimismo la fórmula: No DIGA- 
MOS QUE DIGAMOS, 


-iNo DIGO NADA! expr. irónica con que se 
da á entender la grandeza é importancia de una 
cosa. 


=- No HABER MÁS QUE DECIR: fr. de que so 
usa para ponderar lo que se alaba ó vitupera, 


El era un clérigo cerbatana, largo sólo en el 
talle, una cabeza pequeña. pelo bermejo: no 
hay más que DECIR. 

QUEVEDO, 
- No TENER wmo QUÉ DECIR: fr. Quedar con- 
vencido en un argumento ó disputa: faltarle las 
palabras para continuar, 


De este milagro tan grande y tan manifiesto, 
quedaron atónitos y helados los adversarios 
del santo Obispo, y no tuvieron qué DECIR. 

RIVADENEIRA, 


— POR MEJOR DECIR: exp. que sirve para co» 
rregir lo que se ira meHo, ampliando, restrin- 
giendo ó aclarando la enunciación. 


Determiné de no volver más á Ja escuela, ni 

å casa de mis padres, sino de quedarme å ser- 

vir á don Diego, ó, por mejor DECIR, en su 

* compañía, 


QUEVEDO. 


-QuE DIGAMOS: expr. irónica con que se 
afirma y pondera aquello mismo que se DICE 
con negación en el primer elemento de las fra- 
ses de que forma parte. 

— QUIEN DICE LO QUE QUIERE, OYE 10 QUE 
NO QUIERE: ref. que reprende la libertad en el 
hablar sin reflexión, y enseña que las palabras 
han de ser medidas, para que no originen res- 
puesta que sea sensible ó injuriosa, 


—¡TÚ, QUE TAL DIJISTE! expr. fam. con que 
se significa la pronta conmoción que ocasiona 
una cosa dicha por otro. 


DECISECENO, NA: adj. ant, DIECISEISENO. 


DECISIÓN (del lat. decisio): f. Determinación, 
resolución que se toma ó se da en una cosa du- 
dosa. 

Aquel es principe tirano, que guerrea por el 
estado ajeno; y aquel, justo, que solamente por 
mantenerel suyo ó conseguir justicia del usur- 
pado, en caso que no se pueda por tela de 
juicio y que sea más segura la DECISIÓN por 
las hojas de las espadas,.., etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Para esta DECISIÓN sería preciso un examen 
más prolijo y meditado, ete. 
JOVELLANOS, 


- Decistón: Firmeza de carácter. 
- Decisión: Disposición con carácter de ley. 


Esta fué la primera DECISIÓN que admitió 
las mujeres á la sucesión «le sus maridos. 


SOLÓRZANO PERETRA. 


Da por fundamento una DECISIÓN de Ale- 
jandro papa, Tercero. 
CASTILLO Y BOBADILLA. 


- Drerstón: Sentencia que da un tribunal en 
pleito ú causa. 


Con los cuales autores conviene el doctor Ca- 
rrasen, haciendo mención de este propio pacto 
ó cautela, y una insigne DECISIÓN de la Rota, 
que se podrá ver entre las recopiladas por el 
doctor Marta, 


SOLÓRZANO PEREIRA, 


La DECISIÓN del Consejo salió á favor de 
Juan, 
Diccionario de la Academia de 1729, 
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- Decisión: Fil. La decisión ó resolución es 
el último momento de la determinación volun- 
taria, donde se cierra y concluye (se sentencia) 
el juicio contradictorio de los motivos, abierto 
en la deliberación (Y. DeiiBeración). Es lo 
propio y caracteristico de la voluntad, es lo 
que propiamente cierra y sella el movimiento 
y determinación de dicha actividad; que queda 
sin eftetuarse, según observamos en la volun- 
tad perpleja, si no llega á la decisión. A esta 
sigue la ejecucion de lo resuelto, que no es ya 
función de la voluntad, sino obra de toda unes- 
tra personalidad, importando mucho la distin- 
ción entre ambas. En la primera es lívito rec- 
tilicar y cambiar el propósito, y en la segunda 
se estima más que nada la couscenencia; asi 
es que mientras en aquélla es fecundo para la 
vida moral el arrepentimiento, en la segunda 
no tiene tanta elicacia y revela más bien te- 
mor á las consecuencias de lo ejecutado, unido 
al castizo (arrepentimiento tardío é infecundo 
por el momento) que repugnancia å lo cumpli- 
do por ser malo. La decisión se atiene sim- 
plemente al proceso de la voluntad, y su virtua- 
lidad es gramle, y por eso se dice en general: 
querer es poder, andaces fortuna Jura. Vero ne- 
cesita ser complementada por la ejeención, la 
cual tiene que cuidar «le la complejidad de 
medios que han de llevar á término la obra, y 
por esto se oponen Á aquellas dos afirmaciones las 
no menos ciertas, que son el límite de la ejecu- 
cuvión, á saber: ad ¿imposibile nemo tenetur, ne- 
ecsilas caret lege, En la decisión, aceptando un 
motivo y rechazando los demás, se nota una 
especie de fiet ó esfuerzo interior, digno de la 
conciencia y del sentimiento de nuestra copar- 
ticipación en el acto. Siempre se nos ofrecen por 
lo menos dos posibles como presentes (motivos), 
y el que se realiza es aquel hacia el cual va 
nuestro esfuerzo, por el cual nos hemos deci- 
dido. Así pensamos que de nuestra decisión 
depende la realización del acto, puesto que la 
decisión es el antecedente invariable de la eje- 
cución. Pero la acción tenía anteriormente todas 
sus condiciones de realización y es obligado en- 
tonces distinguir la parte directiva de la ejecuti- 
va de los fenómenos (V. LIBERTAD); así lo que 
es libre no es la acción, sino la decisión ó resolu- 
ción. 

DECISIVAMENTE: adv. m. Determinadamente, 
resueltamente, 


No hallaremos cédula alguna, que abierta 
y DECISIVAMENTE mande admitir los maridos 
á la sucesión de las encomiendas de las mu- 
jeres. 

SOLÓRZANO PEREIRA. 


DECISIVO, VA (de decisión ): adj. Dícese de lo 
que decide ó resuelve, 


Son Consejeros, y tienen votos, no sólo con- 
sultivos, sino también DECISIVOS, 


GÓMEZ DE TEJADA. 


Nadie se imaginaba que la corte se hubiese 
arrojado á un paso tan DECISIVO sin un apoyo 
bien fuerte, aunque invisible: etc. 

QUINTANA. 


— Ya está aquí. Llegó el momento 
Decisivo:; esto es, la erisis, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


DECIZE: Geog, Cantón del dist. de Nevers, 
dep. del Niévre, Francia; 14 municips, y 17800 
habitantes. 


DECKEN(CarLOs Colas, barón de): Biog. Via- 
jero y explorador alemán. N. en 1832, M. en 1865, 
Hijo de una de las familias más nobles y mis 
ricas de Brandeburgo, ingresó en la Esenela Mi. 
litar de Hannover, y comenzó á servir on el ejér- 
cito en 1830 con el grado de subteniente de 
húsares; pero cansado al poco tiempo de la uni- 
formidad de la vida de guarnición emprendió 
varios viajes, y durante uno de ellos visitó, en 
1857, la Argelia y el Sáhara. En 1860 renunció 
definitivamente å la vida militar para entregarse 
completamente å su pasión por los viajes, y si- 
gniendo los ennsejos del doctor Barth, el intré- 
pido explorador del Africa, quien le hizo obte- 
ner la notección del gobierna inglés, eligió como 
campo de sus exenrsiones las regiones ecnatoria: 
les del Africa oriental que no habían sido ex- 
ploradas hasta entonces, El 1.2 de mayo de 1560 
se embarcó en Hamburgo para Zanzibar, don- 
de esperaba unirse á la expedición de Roscher; 
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¡ pero éste ya habia muerto. Decken se aveuturó 


solo en el interior de aquel mar de arena. Partió 
de Quiloa en octubre del mismo año, pero la 
traición de su guia árabe, que le abandonó, le 
obligó á retroceder sobre sus pasos, y no pudo 
volver á ponerse en marcha basta el mes de enero 
de 1861. Partió esta vez de Monbaza, acompañado 
del geólogo ingles Thornton, y se dirigió hacia el 
Kilimandjaro. Comprobú en esta excursión los 
asertos, muchas veces puestos en dla, del mi- 
sionero Rebmiamnu sobre esta montaña, cuvaaltura 
caleuló ser de 6 320 m. fijando el hmite de sus 
nieves ú los 5375 metros. Thornton ha calenlado 
después que la altura del Kilimandjaro debia ser 
6 950 metros, Exploró tambien Decken el lago 
Jipe, así como su afluente el Dalfeta, que no es 
otro que la corriente superior del Rufu ó Pan- 
gani, Muy poco tiempo después de su regreso se 
preparó para una nueva expedición, á la cual se 
unió el doctor Kersten de Altemburgo, que había 
¡legado å Alemania en el intervalo, Los dos via- 
jeros salieron de Mombaza en octubre de 1862; 
penetraron por Ouanga en el interior hasta el 
lago Jipe; franquearon el monte Ugono, que al- 
canza una altura de 1580 metros, y ganaron en 
seguida el monte Aruscha, desde donde pensa- 
ban dirigirse hacia los nrontes Djagga. Visitaron 
los reinos de Ouru y de Mossi y subieron, desde 
el 27 de noviembre al 1.2 de diciemre, el Kili- 
mandjaro hasta una altura de 4100 metros, 
Decken volvió en seguidaá Mombaza porlos mon- 
tes Dura y Endara, y desde allí se dirigió à Zan- 
zibar, á donde llegó el 31 de diciembre. En mayo 
de 1863 emprendió con Kersten la exploración 
por mar de una parte de la costa oriental del 
Africa; visitó Ibo, el Cabo Delgado y Lamu, y se 
dirigió en seguida hacia la isla de la Reunión, 
desde donde contaba partir para explorar el inte- 
rior de Madagascar. Pero los disturbios que agita- 
ban entonces esta isla le impidieron realizar su 
proyecto y le obligaron á regresar á Zanzibar y 
desde aquí volvió áa Europa. De regreso en Ale- 
manja el infatigable explorador hizo los prepara- 
tivos de una nueva expedicion, en la cnal se pro- 
ponía visitar las regiones bañadas por los ríos Sa- 
baki, Dano y Djubu. Partió en octubre de 1864 
acompañado de los condes Goetz y Sehickh, que 
habian querido compartir los peligros y la gloria 
de sus descubrimientos, y se dirigió á Zanzibar 
por Egipto y Aden. En Zanzibar se unieron ¿los 
tres viajeros varios europeos, entre otros el mé- 
dico Sink, de Berlín, el paisista Vram y el inge- 
niero Hitzmaua, Partieron el 29 de julio y tra- 
taron de remontar el Dujha en dos vaporcitos 
que Decken había hecho constrniren Hamburgo, 
pero una peligrosa harra que hay å la entrada 
del Djodba hizo zozolwar los vaparcitos y los 
puso en tal estado que comprometió el resultado 
de la expedición. Uno de los vapores pudo ser 
reparado y continuó la navegación. Decken llegó 
el 19 de septiembre á Berdera, capital de los 
Soma] Rahhauwiu, y tuvo una entrevista con el 
jeque Hamadi-Ben-Keri, pero no pudo decidirle 
a que favoreciera su expedición, que, por el con- 
trario, quiso evitar este jefe por medio de toda 
clase de obstáculos, no permitiendo å los viajeros 
que compraran provisiones. Decken continuó su 
camino, pero algunos días después el vapor dió 
contra un escollo y se produjo una vía de agna 
que obligó á los viajeros á desembarcar su carga 
á la orilla del río. Construyeron nna especie de 
campo fortificado, y mientras que una parte de 
ellos quedaba guardando el campo, Decken volvió 
å Bordera acompañado del doctor Linek y de 
varios negros que tenía i su servicio. Pasaron 
tresdías y no volvían, y sus compañeros sentianse 
inquietos, cuando fueron atacados en la mañana 
del cuarto día por los habitantes de Berdera, 
Pudieron rechazar el ataque, pero dos de ellos 
murieron, Decidieronse entonces d regresar à 
Zanzibar y volvieron á embarcarse en su vapor, 
que va habia sido reparado, Llegaron á Zanzibar 
el 24 de octulire; el cónsul de Hamimigo envió 


á Djuba un barco de guerra inglés que debía ; 


ayudar y sovorrer á Derken y å Linck, pero ya 
cra tarde; Hamadi habia hecho que se diera 
muerte å sus dos prisioneros, 
puesto con las manos atadas á la espalda å Jos 
wltrajes del} popnlacho de Berdera, después les 
habian conducido á las erillas del rio, les habian 
dado de puñaladas, y sus cuerpos habían sido 
arrojados al rio. 


DECKER 'AboLrod Bioy. Navegante holan- 
dés de origen francés, N, en Estrasburgo. Vivia 


| 


Se les habia ex’ 
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en 1629. Entró al servicio de Holanda y figuró 
como capitán de armas (jefe de las tropas de des- 
embarco), en la expedicion emprendida bajo el 
mando de Jacobo L'lHermite a fin de arrebatar 
el Perú á los españoles. Componiase la fuerza 
holandesa de doce naves, que se dieron à la 
vela el 29 de abril de 1623, llegando al Estre- 
cho de Magallanes el 2 de febrero de 1623; pero 
los vientos contrarios impidieron å los enemigos 
de España entrar porel estrecho, Costearon la 
Tierra del Fuego y lNegaron al Mar del Sur per 
el Estrecho de Lemaire, descubierto poco antes, 
Tras nuevos peligros, los holandeses aparecieron 
frente al Callao el 8 de mayo de 1624, Desde el 
siguiente día iniciaron sus vigorosos ataques 
contra la plaza. Rechazados por fuerzas mucho 
más considerables, se limitaron á mantener el 
puerto en un estrecho bloqueo y á disponer vi- 
sitas á los puertos vecinos para apresar todas las 
naves que hallaron y efectuar desembarcos en 
diversos puntos. L'Hermite falleció el 2 de junio 
y Decker se distinguió en todos los hechos mi- 
litares de aquella campaña y del bloqueo del 
Callao, que terminó en 9 deseptiembre, Los ho- 
landeses renunciaron por entonces Ántevascor re. 
rias. Devascaron, sin embargo, las costas de las 
posesiones españolas hasta Acapulco, y el 26 de 
enero de 1623 tlegaron å la isla de Guaham, y 
luego å Mindanao y Batavia. Decker desembarcó 
alli con sus tropas y permaneció en el mismo 
lugar hasta noviembre de 1627, época en la que 
fué lamado Holanda. En 1629 vivia en Estras- 
burgo, donde publico el Jéario de su viaje, que 
puede leerse en la Biblioteca Histórica de Meu- 
sel. Según parece, tuvo parte en su redacción 
Fitzer, yerno de De Bry, pues Fitzer publicó 
dicho Diario en latin el 1628, en la duodécima 
parte de los Pequeños viajes ile su suegro. La 
relavión de Decker contiene nuevos y curiosos 
detalles, ya sobre las tierras de América ya solre 
la Malasia. 


- DECKER (CoxRano): Biog. Pintor y graba- 
dor holandés. N. en Harlem hacia el año 1640. 
M. hacia el 1709. No se conocen detalles de su 
vida, por más que sus obras le dan derecho à un 
lugar distinguido en la historia del Arte. Pilking- 
ton y Fuseli dicen que fué discipulo de Ever- 
dingen, y Losi y Lebrún creen que hacia el año 
1667 había llegado al punto culminante de su 
reputación. En esta época, en efecto, fué cenando 
ejecutó en Delft, según dibujos suyos, una serie 
de aguas fnertes que debían servir para ilustrar 
la Descripción de la ciudad de Delft por el burgo- 
maestre Bleyswyk. En una obra suya demostró 
Decker mayor originalidad y talento. Su manera 
atrevida de copiar la tierra cubierta de verdura 
y de flores, de destacar el tronco y la hoja de los 
árboles, es verdaderamente admirable, y será 
siempre un modelo para los más hábiles graba- 
dores, por más que en las sombras sea un poco 
duro; su estilo es ligero sin ser mezquino, Los 
cuadros de Decker no son inferiores á sus aguas 
fuertes. En muchas ocasiones es de un estilo tan 
vigoroso como el de Van Goyen y Ruysdael, 
ticne la misma tristeza, la misma sombría poe- 
sia que estos maestros, pero se distingue de ellos 
por su afición á copiar casuchas abandonadas, 
paredes derruidas esmaltadas de hiedra, y foreci- 
llas silvestres. Los caballos y los perros que 
animan sus paisajes estim dibujados, modelados 
y comprendidos con la superiaridad de Won- 
werman. Sus figuras son también notables. 


Decker (Peoro Jacono Fraxcisco Dr): 
Bioy. Politico y escritor helga. N. en Zele (Flan- 
des oriental el 25 de enero de 1212. Di~cipulo 
de los Jesuitas primero en el Colegio de Saint- 
Acheul y Inego en Frilmrgo, enrso los estudios 
de Derecho en la Facultad de Paris y regresó á 
deligica, donde se dió i conocer como periodista 
de estilo fácil y elegante, En 1825 publicó una 
colección de poesias con el titulo de Arligión y 
amer, Dos años más tarde fundó con Dechamps 
la Revista de Bruselas, órgano del partido cató- 
lieo. En 1839 fué elegido individuo dela Cámara 
do Representantes, y tomó asiento en los bancos 
de los cstólicos, pero conservó siempre cierta 
indepermdencia, y más de una vez se separó dle 
los ultramontanos. Cuando en 1835 se retiró el 
Ministerio mixto, Derker se opuso entdigiva- 
mente à la formación de un Gabinete homogé- 
neo; mas su voz no fué esenchada, y los catoli- 
eos quedaron dueños del poder hasta que les 
sucedieron Rogier y Frere-Orbån, En este perin- 
do de su vida politica Decker dió å las prensas 
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varios escritos notables, entre ellos los titulados 
Petición á favor de la lengua Hamence (1840); 
Quince años, de 1830 41815( 1849); De la influen- 
cia del clero en Bélgica (1843); Estud ius históricos 
y críticos sobre los Montes de Piedad, y De la in- 

nencia del libre albedrío del hombre en las hech os 
sociales (1848). Decker combatió al Ministerio 
liberal de 1846, y en las elecciones parciales do 
1852 apoyó ú Gerlache en su enconada guerra 
contra Rogier y Frere-Orbin. Su folleto titulado 
El espiritu de partido y el espiritu nacional pro- 
dujo fatales efectos para los liberales exclusivos. 
Las elecciones impusieron al gobierno un cambio 
de política. Decker, por consejo de los liberales 
moderados, formó un Gabinete mixto (30 de 
marzo de 1855) que presentó como programa 
«la transacción entre las opiniones moderadas, 
fuera de las luchas de los partidos y de su in- 
fluencia,» manteniendo además escrupulosamen- 
te enel exterior la neutralidad de Bélgica, y me- 
didas de carácter poco determinado cu el inte- 
rior, Así pudo sostenerse hasta el 9 de noviembre 
de 1857. Las elecciones que en este año se hicie- 
ron para renovar los aynntamientos pusieron tin 
á la administración de Decker, que siguio ejer- 
ciendo el cargo de diputado por Fermondé hasta 
1866. Consagrúse luego á las operaciones de Ha- 
cienda; fué uno de los administradores de la fa- 
mosa banea Langrand, y después de la quiebra de 
aquel establecimiento obtuvo el nombramiento 
de gobernador de Limburgo(noviembre de 1871), 
cargo que hubo de renunciar porque la opinión 
pública juzgó escandalosa aquella designación 
y demostró su disgusto de un modo tumultuoso. 
Decker formaba parte de la Academia de Bru- 
selas desde 1846, 


DECLA (del gr. dizx, diez): f. ant. DECENA, 


DECLAMACIÓN (del lat. declamátio): f. Acción 
de declaniar. 


El primer día... fué solemne triunfo de Jesu- 
Cristo nuestro Señor... Estos siete dias siguien- 
tes son DECLAMACIONES de la hazaña, particu- 
lares demostraciones de ta victoria. 

Fr, Horrexsto PARAVICINO. 
- DrcinaMación: Por ext, oración ó dis- 
Curso, 


Todas las oraciones y DECLAMACIONES que 
componía para ejercitarse en la Elocuencia, 
comúnmente eran delas grandezas y alabanzas 
de la Santísima Virgen. 

RIVADENEIRA. 


Esta parte le es muy necesaria al poeta para 
hacer versos, y al orador para sus DECLAMA- 
CIONES. 

BARTOLOMÉ JIMÉNEZ PATÓN. 


= DECLAMACIÓN: Disenrso pronunciado con 
demasiado calor y vehemencia, y particular- 
mente invectiva áspera contra personas ý cosas. 


La obra ile que yo hablaba á usted era uma 
DECLAMACIÓN contra los abusos de la lengua 
vastellana, etc. . 


JOVELLANOS, 


= DECLAMACIÓN: Arte de representar en el 
teatro, 


se crearon dos cátedras de DECLAMACIÓN; 
signaron Å cada una hasta seis mil reales, 
etcótera, 


LARRA. 


No falta quien pretenda negar ála DECIA- 
MACION la cualidad de arteyeto, 


3RETÓN DE LOS J[ERRENOS, 


= DECLAMACIÓN; La declamación teatral es 
una imitación de la declamación natural, y, con- 
forme i Jas leyes que rigen å todas las Artes Be- 
Mas, es una imitación embellecida, purilicada, 
por decirlo así. Se ha negado por algunos que la 
Declamación sea tin arte, y otros le han atribuido 
comliciones y virtudes que no tiene, eonconlión- 
dole excesiva importancia, Bretón de los Terre 
ros, eh un trabajo sobre los Proyresos y estado 
arta del Artedela Drelamación on lus teatros de 
España, escrito en el año 1852, decia, tratando 
de la innegable cualidad de ser arte, varte bella 
la Declamación: «No falta quien pretende negar 
å la deelamarión la enalidad de arte en el más 
noble sentido de la palabra, y el vulgo de los 
comicos no ha dejado de contritmirá opinión 
tan infundada, llamando modestamente ejercicio 


a su modo de vivir, En efecto, ejercicio y nootra 
Tomo VI 
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cosa sería su profesión, pues nì aun el nombre 
de oficio merecería, si todos los que se dedican á 
ella la limitasen, como algunos, á ejercitar ma- 
quinal mente la memoria y los pulmones, tomando 
de coro los papeles que se les reparten y recitán- 
dolos luego en el escenario como Dios y el apun- 
tador les dan á entender, y aun los hay tan des- 
memoriados, tan indolentes ó tan confiados cn 
su buena organización para orechianti, que se 
dan por cumplidos y satisfechos con la mecánica 
repetición de lo que les reza el consueta, en lo 
cual no aventajan mucho á los montes, que, 
obedeciendo por su particular situación å las re- 
percusiones del aire, reproducen los sonidos fuer- 
tes, sean ó no articulados, Pero arte es la Decla- 
mación, yque puede contarse entre las llamadas 
liberales, si el que la practica ha de cumplir con 
todas sus condiciones, y comprender, ya que å 
vencerlas no acierto, todas sus dificultades; arte 
es, y no vulgar, pues requiere una vocación de- 
cidida, talento más que mediano, dotes físicas y 
morales que no á todos concede la naturaleza, 
estar muy versado en lo que se llama ciencia del 
mundo, y, por último, una instrucción no tan 
limitada como desgraciadamente suele serlo en 
la generalidad de los actores, Se pretende, no 
obstante, atribuir á la Declamación condiciones 
y virtudes que no tiene, al menos en tan alto 
grado como algunos suponen, De actores emi- 
nentes vivos y difuntos se ha dicho que han 
creado tales ó cuales papeles, como si los poetas 
no hubieran hecho otra cosa que indicar suma- 
riamente la situación del personaje, dejando al 
arbitrio del actor el expresarla con la palabra y 
con la acción del modo más adecuado, como si 
ya no hubiese harto mérito en la fiel y genuina 
interpretación de los sentimientos escritos por 
aquél, ó como si éstos nada fuesen sin la gesti- 
culación, los ademanes y el traje con que forzo- 
samente ha de contribuir cl representante para 
transmitirlos al auditorio con la debida verosi- 
militud, No, esto no es crear, esto es sólo imitar, 
y no cl todo, sino una parte, aunque muy prin- 
cipal, de la cosa imitada; esto no es inspiración, 
sino habilidad, auque habilidad más excelente 
que la del artífice que la muestra en una manu- 
factura, siquiera sea de las más delicadas y pri- 
morosas, Si en la representación teatral fuesen 
lo más importante los movimientos del rostro, 
de las manos, ete., no verlamos con indiferencia 
y hasta con fastidio la parte puramente mimica 
de los bailes escénicos; no sería preciso, para bien 
entender su argumento y aun el de las óperas, 
proveerse previamente del respectivo libreto. 
Queremos conceder que algún actor de mucho y 
muy cultivado talento pueda superficialmente 
corregir el papel que representa y darle la última 
mano, por decirlo asi, sin variar una sola palabra 
del texto, bien sea emitiendo con mayor énfasis 
las cláusulas que carezcan de la suficiente ener- 
gla para significar la idea misma del escritor, 
bien atenuando en la pronunciación las que pe- 
quen por el extremo contrario, ó ya evitando, por 
medio de una disercta y rápida transición, que 
los espectadores fijen su atención en uno que 
otro vocablo malsonante; pero este trabajo de 
pulimento no supone el namen que toda creación 
artística requiere, niestá exento de graves incon- 
venientes que pueden diseu]parse ensayándose 
los dramas con alguna más formalidad y mayor 
esmero de lo que en muchos de nuestros teatros 
se acostumbra. Púnganse de acuerdo el autor y 
el pocta; aquél para dar la expresion y colorido 
convenientes al papel que se le confía, y éste 
para explicar el verdadero sentido de una frase 
que parezea anfibológica al actor, ó que en efec- 
to lo sea. Hiiganse de antemano por uno y otro 
las supresiones ó enmiendas ó adiciones necesa- 
rias en la parte que á cada cual incumba, y el 
poeta nada perderá con deferir á los consejos que 
en beneficio de la obra le diete la pericia del 
actor, y éste no se expondri á cometer más de 
un contrasentido, ú por dejarse Bevar de un celo 
qme de eficaz puede pasar i temerario, ò por el 
inmoderulo afan de oir bravos y palmoteos, » 

Se ha transerito este parrafo porque on él se 
explica con gran edaridil do que es el arte de la 
Declamación, y se establece su verdadera impor- 
tancia y sus relaciones con la literatura drami- 
tica. 

Las especiales condiciones del arte de la Decta- 
mación son causa de que éste no tenga historia. 
El actor no tiene vida póstuma, no deja nada á 
la posteridad, pues no hay forma posible de per- 
petuar la enérgica, la persuasiva propiedad con 


DECL 161 
que declamó, ni las actitudes ni la expresión del 
rostro, ni nada, en fin, de lo que constituye su 
arte, De esto es consecuencia necesaria el carecer 
de historia el arte dela Declamación. Sábese que 
existen diferencias entre la declamación antigua 
y la moderna por las distintas influencias de las 
costumbres y del teatro antiguo y moderno, Si 
bien se rebusca, hallánse algunos datos sobre la 
declamación, pero óson de nny escasa importan- 
cia, ó, más que relativos á este arte, son relativos 
á la historia del teatro en general. Rojas, Cer- 
vantes, Pellicer, Moratín y algunos otros auto- 
res dan algunos datos sobre los progresos que 
fieron haciendo en España las compañías de 
cómicos ó representantes; por ellos se sabe la 
época en que nuestros cómicos abandonaron las 
barbas de chivo que usaron, como las carátulas 
los antiguos; cuándo pisaron las tablas las mu- 
jeres, en Ingar de los chicnelos que snplian á 
estas en los papeles femeninos; por ellos se co- 
nocen también otros detalles, pero que se refieren 
más, como antes se dice, á la historia del teatro 
que á la de la declamación. Mas ni estos autores 
vi nadie pueden dar luz para investigar lo que 
los actores pudieron, en cada época, contribuir 
al perfeccionamiento del arte, Ocurre, sin embar- 
go, pues así hubo forzosamente de suceder, que 
el teatro representado debió seguir en sus pro- 
gresos y adelantos al teatro escrito, si bien mar- 
chando muy å la zaga, pues el teatro escrito 
tiene vida propia y el representado nunca hu- 
biera salido de su ruda infancia sin el auxilio de 
otras artes. Hay, pues, que renunciar á hacer la 
verdadera historia de la Declamación, porque, 
como ya se dice antes, ni la tiene nila puede 
tener. 

Después de cuanto acaba de decirse, corres- 
ponde examinar ahora las dotes y demás condi- 
ciones que requiere el ejercicio del arte de la 
Declamación. No se dará á esta parte sino una 
muy reducida extensión, pues ni este es lugar 
para publicar un tratado de Declamación, ni 
aunque lo fuera lo haríamos, pues tenemos la 
convicción profunda de que las reglas en todas 
las artes mutativas no tienen sino una impor- 
tancia muy relativa, no pueden ser reglas abso- 
lutas. Los artistas de talento siguen ó modifican 
las reglas que encuentran establecidas, pues la 
inspiración no puede sujetarse á preceptos. 

Del actor puede decirse, como se ha dicho 
del pocta, que nace, lo cual quiere decir que 
para serlo es preciso poseer ciertos dones que sólo 
da la naturaleza, No se erea de lo dicho que se 
pueda en absoluto, ni en éste ni en arte alguno, 
despreciar las reglas, Bueno que sou precisas 
condiciones naturales, pero esas condiciones nada 
serian por sí solas; necesitan guía, el auxilio de 
otras condiciones adquiridas de gran importan- 
cia. Más claro: en la Declamación, como en todas 
las Bellas Artes, hay una parte material, á cuya 
línea es posible llegar con trabajo, perseverancia 
y buena fe; pero al que no haya nacidoactor nadie 
podrá enseñarle lo que verdaderamente consti- 
tuye el arte de la Declamación. Las dotes natu- 
rales á que antes se hace referencia son, en pri- 
mer lugar, una sensibilidad exquisita, enten- 
diéndose por tal la facilidad de impresionarse 
que tiene el corazón y la mente del artista con 
todo lo que oyen y miran; la percepción delicada 
que asi ve y se apodera de los grandes rasgos de 
la pasión, del seutimiento ó del instinto, como 
de sus detalles más pequeños y de sus más vagos 
perfiles. Otra de las dotes naturales del actor es 
un fino espiritn de observación del hombre á 
quien ha de imitar en todos los movimientos de 
la pasión, y, por último, á estas dotes hay que 
añadir lo que Haman inspiración, y que más 
propiamente debe llamarse facultad imitativa. 
Poseyendo estas dotes naturales es preciso, para 
el ejercicio del arte, la guía, la educación dra- 
mática. Los estudios «dramáticos son triples: 
estudios sobre la naturaleza, literarios y especia- 
les. La declamación teatral es, como ya se ha 
dicho, la imitación de la declamación natural; 
por lo tanto, el actor debe estudiar ésta en la 
sociedad. En el gran mundo observará las pasio- 
nes contenidas, los vicios que se ocultan, en una 
palabra, las pasiones sometidas al poder de la 
voluntad, mientras que las clases bajas, el pue- 
blo, le presentará el cuadro de las costumbres er 
que dominan los movimientos naturales, Este 
primer estudio le da el análisis de los hechos, 
amilisis que le conduce å su síntesis, á su filoso- 
fía. Los conocimientos literarios son: el estudio 
de la Tistoria, pero no limitándose al simple 
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conocimiento de los sucesos, sino que, profundi- 
zando en ellos, debe ir hasta encontrar la razón 
filosófica que los produjo, buscándola en las 

asiones, en las creencias, en las costumbres, en 
el atraso y en la civilización de los hombres que 
en los sucesos intervinieron. No debe desatender 
el actor ni aun las tradiciones populares, por 
absurdas que en abstracto parezcan, Debe tam- 
bién estudiar profundamente la Poética, la Li- 
teratura y la Indumentaria, y lebe poseer una 
cultura grandísima. La experiencia demuestra 

ue los actores más eximios han sido aquellos 
más ilustrados. 

El programa de los estudios especiales no es 
menos complejo; se compone de tres elementos: 
la voz, la acción y el continente. Respecto á la 
voz, dice Romea en su Manual de Declamación. 
«Que cada cual estudie la calidad y la cantidad 
de la suya.» La calidad, para desterrar todo so- 
nido áspero, chillón, nasal ó gutural que en su 
voz pueda haber; para darle blandura y modu- 
lación si es áspera é ingrata. La cantidad, para 
tener conocimiento exacto de su extensión, y no 
ir nunca, ni en los puntos altos ni en los bajos, 
más allá de aquéllos en que la conserva toda su 
expresión. En la acción hay que distinguir entre 
la mímica en gencral y los movimientos del ros- 
tro. Respecto á la primera poco dicen los auto- 
res; el ya citado Romea recomienda que no se 
haga nunca, en ninguna ocasión, una sola acción, 
ua solo movimiento, un gesto siquiera, que el 
público no pueda ni deba ver, digna y decente- 
mente hablando, Respecto á la mimica del ros- 
tro hay más que decir, El sistema nervioso tiene 
su centro orgánico en el cerebro; es una especie 
de telégrafo eléctrico, de innumerables hilos, 
que sostienen una comunicación perpetua entre 
el alma y el cuerpo. Las sensaciones resultan de 
la impresión, tienen una intensidad proporcio- 
nada á la sensibilidad, que varía según el sexo, 
la edad, el temperamento, la nacionalidad y la 
situación. Se ha dicho muchas veces que la cara 
es el espejo del alma; así que en ella deben 
rellejarse principalmente los sentimientos. No 
es fácil dar reglas para reflejar esos sentimien- 
tos. El actor, para ello, debe estudiar, en primer 
lugar, el carácter del personaje que representa, 
El carácter, resultado inmediato de la combina- 
ción que forma la constitución física y la indole 
moral, es el primer distintivo del hombre. Las 
virtudes, las pasiones, los sentimientos y hasta 
los vicios, se modifican ó se exaltan, se sienten, 
se expresan y se practican según el carácter par- 
ticular de cada individuo. Después de conocido 
el carácter, debe también tener en cuenta cl ac- 
tor que ese misnio carácter sufre á su vez varias 
modificaciones hijas de la edad, de la educación, 
de la posición social, del clima, de la época á 
que el drama se refiera, y hasta del momento en 
que el personaje pnede encontrarse, De este 
modo se comprende la diferencia de formas que 
conviene dar á una misma pasión, á un mismo 
sentimiento en distintos sujetos; sólo así se 
acierta á recorrer la distancia que existe entre 
los actos de Otelo, por ejemplo, y los de Don 
Roque de Urrutia. 

Los autores dividen los gestos en cinco clases; 
invocativos, afectivos, indicativos, imitativos y 
alirmativos. 

Resumen de cuanto va dicho es qua no hay 
modo de transmitir la teoría de la declamación. 
Confirmando esto mismo dice Bretón de los He- 
rreros en el trabajo que antes se citó: «Por el 
año de 1800 se publico un Ensayo sobre el ori- 
gen y naturalcia de las pasiones del gesto y de 
la acción teatral, que aunque dado å Inz como 
obra original, descubre á tiro de ballesta ser una 
mala versión del francés. Alli se nos dicen qué 
movimientos imprimen en el rostro humano la 
ira, el odio, la venganza, el deseo, y otros vehe- 
mentes afectos, y vo faltan sus estampitas al 
canto que explican el texto, no con la mayor 
exactitud que digamos. Este servirá de algo á los 
pintores y å los escultores, no lo negamos, y 
con ellos habla también el librito; pero anunue 
estuviese veinte veces mejor pintado y escrito 
de ninguna utilidad sería en nuestro dictamen 
para hacerse actor el que tal no ha nacido, 
como todas las artes poéticas y todos los diccio- 
narios de la rima imaginables no harán un poeta 
ni del hombre más erudito, si espontáneamente 
y como huésped perpetuo no Je asiste aquel 
Deus que agitaba y encandecía á Ovidio, No es 
esto decir que el autor novel, y amn el ya for- 
mado, deban despreciar estas y otras indicaciones 
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relacionadas con su arte, ni que el hacer fre- 
cuentes y detenidas visitas á los Museos de Pin- 
tura y Escultura deje de convenirles; mas no 
para proponerse copiar exactamente la gesticu- 
lación y actitud de cada figura en situaciones 
análogas, porque corren mucho riesgo de dar en 
la caricatura, pues con pocoó mucho caudal de 
observaciones y conocimientos, el actor, ya lo 
hemos dicho y nada se pierde con repetirlo, debe 
atenerse á la inspiración del momento y espe- 
rarlo todo de ella. Más necesario es el estudio 
constante dle la humanidad viviente y agente, en 
en todas sus clases y jerarquías, y eficazmente lo 
recomendamos; pero no olvide que si los princi- 
pales caracteres físicos de las pasiones se juntan 
del mismo modo en la fisonomía de un principe 
que en la de un carretero, la diferencia de educa- 
ción, de hábitos y hasta de complexiones llega å 
modificar considerablemente, no sólo en la pala- 
bra, sino en algunos accidentes de la acción y del 
gesto, la expresión de lo que se piensa y se sien- 
te. En una palabra, fuera de la instrucción lite- 
raria y artística, de que no se puede prescindir, y 
de ciertas máximas generales, pero secundarias, 
no hay modo de transmitir la teoría de la Decla- 
mación. Decirle í un principiante: proponte 
imitar á la perfección y sin sentirlas todas las 
adversidades y flaquezas, y penas y glorias, y 
virtudes y maldades de la vida miserable, es de- 
cirle demasiado y no decirle nada; pues él res- 
ponderá: ¿y cómo? Y aquí, aquí está el quid de 
la dificultad, porque ni la centésima parte de los 
casos prácticos pueden preverse ni aplicarles 
principios que no sean muy vagos y muy subor- 
dinados & una influencia de accidentes calcula- 
dos ó casuales. En nuestra opinión,aunque poco 
valga, más aprovecharia el discipulo siguiendo 
el maestro en esta enseñanza un sistema con: 
trario al que se observa en los demás, á saber, 
no perdiendo el tiempo en endosarle primores 
que si no es capaz de hacerlos por sí mismo na- 
die dejará de advertir que son postizos, sino 
poniendo todo su conato en hacerle evitar los 
resabios y aberraciones y adefesios de que adolece 
el vulgo de los representantes. Asi á lo menos, el 
nuevo actor, si no por la presencia de altas dotes 
artísticas que con el tiempo se pueden adquirir, 
se haría estimar por la carencia de graves de- 
fectos capaces de deslucir, y que en efecto des. 
lucen aun á actores no despreciables. » 

Para terminar este artículo queda únicamen- 
te presentar una cuestión sobre la Declamación, 
que ha dado lugar á una larga discusión: la cucs- 
tión de si debe ser ó no absoluta la imitación 
de la naturaleza en el teatro, y si el actor no ha 
de sentir lo que expresa, sino que debe fingir 
que lo siente. Romea dice: «Si el sentimiento y 
la pasión han de fingirse, ¿para qué necesita 
tener el actor la exquisita sensibilidad y el cora- 
zón que de él se reclaman, cuando para fingir 
bien puede bastarle la facilidad de copiar los 
signos exteriores con que el sentimiento y la 
pasión suelen demostrarse? Tratándose de fingir, 
claro es que la cabeza sola es la que obra, sin 
que el corazón tome ni pueda tomar parte al. 
guna en ese trabajo, y en tal caso es un con- 
trasentido hablar de la inspiración del actor.» 

Respecto á si la imitación de la naturaleza 
debe ser ó no absoluta, debe decirse que el actor 
tiene qne seguirla más de cerca que cualquier 
otro artista, pero,como en todas las artes, ha de 
buscar la verdad artística, no la absoluta, y esto 
precisamente constituye la mayor dificultad del 
arte, En el traslado artistico y la realidad hay 
siempre algo de convencional; la copia de la 
naturaleza ha de ser tal que la embellezca, des- 
cartando del cuadro todo lo feo, todo lo repug- 
nante, sombreando todo lo posible los objetos 
innolhles. 


DECLAMADOR, RA (del lat. declamátor): adj. 
Que declama. U, t. c. s. 


Declama después de todos estos antiguos 
DECLAMADORES D., Francisco de Quevedo, 
QUEVEDO, 

El ingenioso Plinio el menor decía de atro 


DECLAMADOR de su tiempo... que sólo pecabia 
eu una cosa, y era en no cometer falta alguna. 


P, BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 

e fué tan excelente nómico y DECLAMA DOR, 
que los más afamados oradores de la corte 
coneurrian con frecuencia a oirle, ete. 

BeLTÉN nr Los HERREROS, 
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DECLAMAR (del lat, declamáre): n. Hablar, 
orar, en público, 


Antonio Juliano, retórico español... DECLA- 
MaBa con grau felicidad, y daba mucho con- 
tento á los oyentes. 

BERNARDO ALDRETE, 


- DECLAMAR: Orar con el fin de ejercitarse 
en las reglas de la Retórica, casi siempre sobre 
asunto fingido ó supuesto, 


-Decriamar: Hablar con mucho énfasis; 
orar con demasiado calor y vehemencia, y par- 
ticularmente hacer algunas invectivas con aspe- 


reza. 


Vuelta al pueblo (santa Rosa) hizo una 
breve plática con una eficacisima invectiva 
contra las vanidades del mundo, y DECLA- 
MÓ, con más que humana elocuencia, contra 
las fealdades del vicio. 


Fr, Damián CORNEJO. 


..., esta cuestión se examina actualmente en 
el Consejo de Castilla..., y sobre ella se habla, 
se escribe y se DECLAMA Cada día. 

JOVELLANOS, 


Si vuestra merced examinase los corazones 
de algunos, y no pocos, de los que DECLAMAN 
contra la nueva filozofía,.., hallaría en ellos 
unos efectos bien distintos, ete. 

Feróo. 


- DECLAMAR: Recitar la prosa ó el verso con 
la entonación, los ademanes y el gesto conve- 
nientes. U. t. c. a. 


... entre los muchachos los hay que DECLA- 
MAN como los más célebres comediantes de 
Madrid. 

Ista. 


se haciéndoles advertir sobre la marcha los 
errores de más bnlto, y DECLAMANDU él en 
debida forma lo que muchos de ellos recitaban 
sin calor, ete. 
BRETÓN DE Los Terrenos. 


DECLAMATORIO, RIA (del lat. declamati. 
rias): adj. Aplicase al estilo ó tono empleado 
para suplir con lo enfático y exagerado dle la 
expresión la falta de afectos ó ideas capaces de 
acalorar el ánimo verdaderamente. 


Cuando tal vez vienen á hablar å sus supe- 
riores, en cualquiera materia quesea, ó DECLA- 
MATORTA quejándose, ólaudatoria dándole gra- 
cias, dicen muy ajustadas y no superfluas ra- 
zones. 

PALAFOX. 


Mereció la (aprobación) del público español 


el sistema miímico DECLAMATORIO de que de- 
jamos hecha mención, etc, 


BRETÓN DE LOS HEREEROS. 


DECLARACIÓN (del lat. derlavátio): f. Mani- 
festación del ánimo ó de la intención. 


La mejor DECLARACIÓN de amor es la que 
no se hace. 
SEVERO CATALINA, 


= DECLARACIÓN: Fo». Deposición que bajo ju- 
ramento hace el ren, testigo ó perito, en causas 
criminales ó en pleitos civiles. 

+ al cabo de muchas demandas y respues- 
tas (dijo la Dolorida), como la infanta se estaba 
siempre en sus trece, sin salir ni variar de la 
primera DECLARACIÓN, el vicario sentenció en 
favor de D, Clavijo, 

CERVANTES, 


A] cual se le tomósu DECLARACIÓN en la for- 
ma siguiente, 
PALAFOX. 


= Deenaración: Esplicación de lo que se 
duda ó ignora. 

Lo eual se guarde, cumpla y ejecute, sin 
disimulación ni remisión alguna, con las DE- 
CLARACIONES siguientes, 

Nueva Recopilación. 

¿Qué otro principio, dijo Juliano, hay que 
sea primero que el ser de lo que se trata, y la 
DECHARACIÓN dello breve que la escuela lama 
disinición? 

Fe. Leris ne León. 


= Decraración: Legis), En Derecho tiene 
esta palabra dos significados distintos: según 
uno de ellos es la explicación ó interpretación 
de lo que está dudoso, ambiguo ù oscuro en 
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alguna ley, contrato ú otro documento, y según 
el otro es la deposición que hajo juramento 
hace el reo, testigos ó peritos en pleitos civiles 
ó en causas criminales. Respecto del segundo, 
que es el que se estudiará en este articulo, hay 
que distinguir entre la declaración que se presta 
en materia civil y en materia criminal, y, dentro 
de ésta, entre declaración testilical y declaración 
indagatoria. o . 

De la declaración en materia civil trata la vi- 
gente ley de Enjuiciamiento civil en sus artien- 
los 647 al 659. Según ellos, los testigos han 
de ser juramentados. La declaración se hace eon 
arreglo á los interrogatorios (V. esta palabra). 
El testigo debe declarar de palabra, sin valerse 
de ningún borrador de respuesta. Las partes y 
sus defensores no podrán interrumpir á los tes- 
tigos, ni hacerles otras preguntas ni repreguntas 
que las formuladas en sus respectivos interroga- 
torios. Y. TESTIGO. 

Se ha dicho que en materia criminal hay que 
distinguir entre declaración testifical y declara- 
ción indagatoria. De la primera trata la ley de 
Enjuiciamiento criminal en sus artículos 410 
al 450, 

Declaración indagatoria es la que se toma al 
presunto reo para indagar ó inquirir el delito y 
el delincuente; de ella tratan Jos artículos 385 
al 409 do la ley de Enjuiciamiento criminal, 

DECLARADAMENTE: adv. m. Manifestamen- 
te, con claridad. 

Riñóle un día más DECLARADAMENTE Que 
otros. 
Lork vr VEGA. 
Ningún dinero más bien empleado, ni å me- 
nos costa de sangre y de peligro, que el que se 
da para fomentar las disensiones de un reino 


DECLARADAMENTE enemigo, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


DECLARADO, DA: adj. ant. Aplicábaso á la 
persona que hablaba con demasiada claridad. 


DECLARADOR, RA (del lat. declarator): adj. 
Que declara ó expone. U. t. e. s. 

... fuera (del retablo) se puso un muchacho 
criado del maese Pedro, para servir de intér- 
prete y DECLARADOR de los misterios del tal 
retablo, etc. 

CERVANTES, 

Parece que nuestro Señor le escogió para 
maestro de niños y gente ignorante, y DECLA- 
RADOR de la doctrina cristiana. 

P. Juas EUSEBIO NIEREMBERG. 


DECLARAMIENTO: m, ant. DECLARACIÓN. 


DECLARANTE: p. a. de DECLARAR. Que de- 
clara, 

<- DECLARANTE: m. y f. For. Persona que 
declara ante el jnez. 

Y dichas estas palalwas este DECLARANTE, 
sintió que sobre la muñeca del brazo derecho 
tenia un ardor notable. 

PALAFÓX. 


DECLARAR (del lat. declaráre): a, Manifestar, 
descubrir, dar á conocer. U. t.c. r. 
Asi dentro en los pechos palpitaban 
Que bien el gran coraje DECLARABAN. 
EECILLA. 
... siento tener este mal pensamiento, que á 
usted solo DECLARO. 
VALERA, 
bi -Decuarar: Explicar lo que no se entiende 
ien, 


. este Jengnaje de espiritu es tan malo de 
DECLARAR á los que no saben letras, como yo, 
que habré de buscar algún modo, ete. 


Santa TERESA. 
«le quiero DECLARAR aquestas griegos dis- 
ticos, que en lenguaje vulgar dicen asi: ete. 

Lore DE VEGA, 


= DecLaka: For, Determinar, decidir. 


DECLARANDO, como DECLARAMOS, que sólo 
quedan permitidos los juramentos que se ha- 
cen en juicio, ó para valor de algún contrato, 

Nueva Recopilación. 

Piden å su Santidad que DECLARE culto so- 

lemne y universal para virtudes tan heroicas, 
Fr. DAMIAN CORNEJO. 


= DECLARAR: n, Far, Manifestar los testigos 
ante el juez, con promesa de decir verdad, ó el 
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reo sin tal requisito, lo que saben acerca de los 
hechos sobre yue versa la contienda en causas 
criminales ó pleitos civiles. 


— ¡Te han dicho que aquí te llaman 
A DECLARAR? — Si señor. 


Ramón DE La CRUZ. 


A precio pongo sus cuellos, 
Y å DECLARAR contra ellos 
Solo Wn testigo se atreve. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- DECLARARSE: r. Manifestar el ánimo, la 
iutención. 


— ¿Quién pudo para afrentarte 
Tener tan osado pecho? 
— No lo sé, aunque lo sospecho, 
— Acaba de DECLARARTE, 
Sicame de confusión... 


Rulz DE ALARCÓN, 


¿Esto veo? ¿aquesto escuclio? 
Desiguales competencias, 
Narciso se ha DECLARADO; etc. 
Tirso DE MOLINA. 


Yo estaba muerto por ti, 
Mas no osaba DECLARARME. 


Breróx DE Los HERREROS, 


DECLARATIVO, VA (del lat. declaralivas): 
adj. Dícese de lo que declara ó explica de una 
manera perceptible una cosa que de suyo no es 
ó no está clara. 


DECLARATORIO, RIA: adj. Dícese de lo que 
declara ó explica lo que no se sabia ó estaba 
dudoso. 


En la primera ley de la sucesión y en sus 
DECLARATORIAS sólo se expresó que las muje- 
res, á falta de hijos, sucediesen en las enco- 
miendas de los maridos. 


SOLÓRZANO PEREIRA. 


a.. las chancillerias empezaron å mirar cada 
proposición de las que contenía su preámbulo, 
como una ley DECLARATORIA de su jurisdic- 
ción; etc, 

JOVELLANOS. 


DECLARO: m. ant. DECLARACIÓN. 


DECLIEUSIA (de De Clierxe, n. pr.) f Lol, 
Género de Rubiéceas, serie de las uragogucas, 
cuyas flores son muy semejantes á las del género 
Uragoga y tetrámeras, con un cáliz de dos ó 
cuatro piezas, una corola infundilmliforme y 
cuatro pétalos valvares con la garganta desnuda 
ó pelosa. Los cuatro estambres son ordinaria- 
mente exsertos, y el ovario comprimido perpen- 
dicularmente al tabique y con dos celdas uni- 
ovuladas. El óvulo y las semillas tienen el 
mieropilo dirigido hacia abajo y hacia fuera, El 
fruto es casi didimo, seco, ó con el exocarpo 
ligeramente carnoso, y contiene una ó dos se- 
millas albuminadas y comprimidas. Este género 
comprende unas veinte especies originarias de 
la América tropical y central. Son hierbas ó 
arbustillos de hojas opuestas y verticiladas, es- 

mlas pequeñas, setiferas ó nulas, con flores 
dispuestas en cimas unilaterales, generalmente 
escorpioideas sobre los ejes delgados de un raci- 
mo por lo común compuesto. 


DECLINABLE (del lat, declinábitis ): adj. Gram, 
Ayplicase á eada una de las partes de la oración 
que se declinan. 


Las partes de la oración son ocho: nombre, 
pronombre, verbo, participio... de estas ocho 
las cuatro primeras son DECLINA BLER, 

ANTONIO DE NEBRIJA. 


DECLINACIÓN (del lat. derlinātio ): T. Descen: 
go ú desviación lateral con relerencia á determi- 
nada linea. 


Mizose primero de su orden y traza un es- 
tanque de piedra donde recogerlas (aznas), mi- 
diendo su altura con la DECLINACIÓN que pe- 
día la corriente, etc. 

Soris. 


La iglesia antigna está atravesada casi de 
norte á mediodia, con alguna DECLINACIÓN 
al oriente. 

Tr. Josh DE O SIGPENZA, 


-Decrinación: fig. Decadencia d menoscabo, 


Porque todo palece con su ansencia DECII- 
NACIÓN y menoscabo, 
Nuera Recopilación. 
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Como las cosas humanas no sean eternas, 
yendo siempre en DECLINACIÓN de sus prin- 
cipios, hasta llegar á su fin. 

CERVANTES, 


Más se han de temer las potencias que em- 
piezan á crecer, que las ya crecidas; porque es 
natural en éstas su DECLINACIÓN, y en aquéllas 
su aumento, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- DreLivación: Gram. Seric ordenada de los 
casos gramaticales. 


La hemos ido cotejando cou la latina, por 
hacer más conocida esta verdad, cou la dife- 
rencia de DECLINACIONES, conjugaciones, géne- 
ros y otras cosas. 

Jiméxez PATÓN. 


Muéveme á decir esto por testimonio de au- 
tores antiguos, que dicen que los vocablos viz- 
cainos, especialmente de los lugares y pueblos 
eran más duros y bárbaros que los demás de 
España, y que nose podian reducir á DECLI- 
NACIÓN latina. 

MARIANA. 


- DECLINACIÓN; Gram. Modelo de DECLINA- 
CIÓN puesto en una gramática, 


Apenas tomaba el arte de gramática en la 
mano para decorar las DECLINACIONES de los 
nombres y conjugaciones de los verbos, cuan» 
do embestían con él inteligencias de cosas al- 
tisimas, etc. 

RIVADENEIRA. 


- DECTINACIÓN: Asiron, Lo que un astro se 
aparta de la equinoccial hacia uno de los polos, 
Las declinaciones se dividen en positivas ó ne- 
gativas, ó, mejor, por ser más gráfico, en barea- 
les y australes. Respecto al Sol, por ser su dech- 
nación variable en la extensa faja tropical, las 
declinaciones alternativa y periódicamente bo- 
reales y australes: la máxima declinación boreal 
la alcanza al hallarse en el solsticio de verano; 
la máxima declinación austral corresponde al 
solsticio de invierno. Las declinaciones de las 
estrellas, aun consideradas éstas sin movimientos 
propios, sufren una variación progresiva depen- 
diente de la precesión de los equinoccios, 


~ DECLINACIÓN: Med. Periodo de la enfer- 
medad que se extiende desde el momento en que 
ha alcanzado su completo desarrollo al de la 
convalecencia, 


— DECLINACIÓN DELA AGUJA: Fis, Desvio de 
la aguja magnética de la dirección septentrional, 


— DECLINACIÓN: Gram. Para formarse una 
idea exacta y completa de la declinación, no 
basta indicar de una manera más ó menos de- 
tallada sus diferentes inflexiones ó desinencias, 
ni tampoco examinar sus diversas categorías en 
cada uno de los idiomas en que se emplea la 
declinación. La cuestión debe ser tratada desde 
un punto de vista más alto, si se desea tener 
una noción filosófica, siendo para ello preciso 
remontarse á las ideas fundamentales sobre la 
naturaleza del pensamiento y del lenguaje. Si 
se considera la idea en sí misma y sin relación 
alguna con la clocución, que no es más que la 
forma de la idea ó del pensamiento, vese que es 
una noción simple, esto es, que la facultad de 
pensar se ejerce por una simple función del es- 
piritu, sin que en el pensamiento haya precisión 
de tener para nada en cuenta niel sujeto, ni el 
verbo, ni el atributo. Simple é indivisible, la 
idea es en cierto modo una esencia incomunica- 
ble; mas si se desea que el pensamiento que en 
nosotros nació pase á otro y sea por él conocido, 
hay que recurrir å los sentidos, y para ello es 
preciso hacer sensible la idea, representarla, va- 
liéndose de signos convencionales, y ésta es pre- 
cisamente la función del lenguaje. La palabra 
hace sufrir al pensamiento esta maravillosa 
transformación, le organiza en la forma de un 
cuerpo sensible, le encarna por decirlo asi. Por 
la palabra, analizando el pensamiento, le divi- 
«dimos en diversas partes, y estas diversas partes 
las hacemos sensibles haciendo que correspon- 
dan á determinados sonidos, que forman las pa- 
labras. De la agregación de estas palabras resul- 
tan además dliversos conjuntos por las relaciones 
ne entre ellas establece el espíritu. De aqui las 
simples enunciariones que designan únicamente 
significados parciales; de aqni las proposiciones, 
los periodos, el discurso; pero ya sea parcial, 
ya sea completo, cada todo no forma sentido, 
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no llega á ser un todo real, sino con la ayuda : 
de las relaciones creadas por el espiritu entre 
las palabras de que se compone. La palabra, 
en electo, no hace otra cosa que traducir la 
unión de las ideas; no vive, en realidad, sino 
por la expresión de esas relaciones esenciales; si 
se la aisla no hay lenguaje; habrá sonidos in- 
animados, pero no existirá la palabra organizada, 
el lenguaje. De la misma mancra que no se 
sonstruye un edificio amontonando materiales, 
sino que es necesario dar forma á esos materia- 
les, colocarlos armónicamente y con arreglo á 
una larga serie de reglas, para que resulte el 
edificio, asi también para el lenguaje son nece- 
sarias las palabras; pero estas palabras son 
la materia bruta é informe, y es preciso orden- 
armonia, en una palabra, relaciones entre ellas. 
Resulta, pues, que para saber un idioma es de 
imprescindible necesidad conocer, además del va- 
lor de las palabras, los signos creados en el idio- 
ma para expresar las relaciones establecidas por 
aquel que habla entre las palabras que emplea, 
y únicamente el conocimiento de estos signos 
particulares hace posible la inteligencia del 
sentido total de las frases. En la lengua griega y 
en la latina, y en la mayor parte de las que de 
ésta se han derivado y han formado el grupo de 
los idiomas indo-europeos, esas relaciones están 
designadas particularmente por inflexiones di- 
versas y cambios regulares de terminación en 
los nombres y en los verbos. Estas inflexiones y 
estos cambios reciben el nombre de declinación 
cuando es el nombre el que los sufre, y, si es el 
verbo, el de conjugación (V. esta palabra). Cada 
una de esas terminaciones tiene su uso propio y 
sirve para indicar los correlativos de la palabra 
de que forma parte. Puede, pues, definirse la de- 
elinación diciendo que es la serie de diferentes 
inflexiones ó desinencias «de los nombres, según 
los diversos órdenes establecidos en nn idioma. 
Después de haber examinado la naturaleza y 
el oficio propio de la declinación, debe abordarse 
una cuestión mucho más oscura y difícil, á sa- 
ber: el origen y la explicación de las flexiones ó 
desinencias, En efecto, estas letras y estas sila- 
bas que sirven para distinguir los casos y los 
números en los nombres, han sido siempre la 
parte más enigmática de las lenguas. Todos los 
gramáticos las han enumerado necesariamente; 
ninguno antes del ilustre Bopp había podido dar 
sobre sn origen una explicación realmente cien- 
tífica. Unicamente Adelung presentó, sobre la 
naturaleza de las flexiones, ideas notables por 
su precisión, pero, como observó Breal, le hu- 
biese sido muy difícil demostrar la aplicación 
de sus teorias en los idiomas griego y latino. 
A Bopp pertenece la gloria y el honor de haber 
hecho la Juz en esta cuestión. Trató de ella por 
primera vez en una obra titulada Del sistema de 
conjugación de la lengua sánscrila, comparado 
con cl de las lenguas griega, latina, pérsica y 
germánica, Por la misma época que vió la luz 
este trabajo, Schlegel, en su libro Sobre la lengua 
y la sabiduria india, emitía ideas tan nuevas 
como singulares sobre la misma cuestión; mas 
antes de exponer esta teoría nueva, que Bopp 
combatióvictoriosamente,seráconvenienterecor- 
dar una división esencial de las raices. En sáns- 
crito y en las lenguas de la misma familia hay 
dos clases de raices: la primera, que es la más 
numerosa, produjo verbos y nombres (sustanti- 
vos y adjetivos), y la constituyen las raices ver- 
bales; de la segunda clase se derivan los pro- 
nombres, todas las preposiciones primitivas, 
conjunciones y partículas, y constituyen las rai- 
cos prenominales, así llamadas porque indican 
todas una idea prenominal, la cual está màs ù 
menos oculta en las preposiciones, las conjun- 
ciones y las particulas. Según Schlegel, las | 
flexiones de las faíees verbales no tienen por sí 
mismas ninguna significación, y jamás han te- 
nido existencia independiente; no sirven y no 
han servido nunca más que para modificar las 
raices, es decir, la parte verdaderamente sigui- 
ficativa del idioma. Según Bopp, por el contra- 
rio, á diferencia de las raices semiticas, que tic- 
nen la facultad de indicar las relaciones grama- 
ticales, tanto por su composición como por las 
modificaciones internas de las vocales, las rulers 
indo-enropeas, cuando han de indicar una rela- 
ción gramatical, necesitan recurrir á un Com 
plemento. Sehlegel establece dos grandes rate: 
gorías de lenguas: las que expresau las modifi- 
vaciones secundarias del sentido por un cambio 
interno de la radical, $ lo cual Mama Hexion, Y 
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las que indican estas flexiones por Ja adición de 
una palabra que significa ya por sí misma las 
modificaciones de pluralidad, de tiempo, caso, 
etcétera, Coloca al súnscrito y las lenguas con- 
géneres en la primera categoría y á los idiomas 
semiticos en la segunda, Bopp recuerda, á pro- 
pósito de esta teoria de Schlegel, que en sins- 
crito y en los idiomas de esta familia las desi- 
nencias personales de los verbos presentan por 
lo menos una semejanza tan grande con los 
pronombres aislados como en arabe, ¿Y cómo 
una lengua cualquiera, que expresa las relacio- 
nes pronominales de los verhos por silabas volo- 
cadas al principio ó al fin de la raíz, olvidaría 
precisamente las sílabas que expresan las ideas 
pronominales correspondientes? 

Schlegel entiende por flexión el cambio in- 
terno del sonido radical, ó la modificación in- 
terna de su raíz, que opone á la adjunción ex- 
terna de una silaba. «En la lengna india ó en la 
lengua griega, dice Schlegel, cada raiz es verda- 
deramente lo que su nombre indica: una raiz, 
un germen vivo, porque las ideas de relación 
estan marcadas por un cambio interno; la raiz 
puede tomar desarrollos independientes; mas 
todo lo que sale de esta manera de la simple 
raiz conserva el sello de parentesco, forma un 
cuerpo con ella, de manera que las dos partes se 
sostienen recíprocamente.» Bopp objeta á esto: 
«No se encuentra que esta deducción sea funda- 
da, porque si la raiz tiene la facultad de expre- 
sar las ideas de relación por cambios internos, 
¿cómo puede atribuirse 4 esta misma raiz la 
faenitad de desarrollarse indefinidamente con 
ayuda de silabas extrañas?» El principio esencial 
de flexiones en los idiomas indo-eurnpeos es, 
pues, para Bopp, la combinación de las raíces 
verbales con las silabas ú raices externas, las 
unas, que en cierto modo representan el alma, 
y las otras cl cuerpo de la palabra, y lo que da 
á las lengnas indo-europeas, sobre los diferentes 
idiomas de los otros grupos, una tan gran pre- 
eminencia, no cs el nso de flexiones que consis- 
ten en silabas desprovistas de sentido por sí 
mismas, sino el número y la variedad de esos 
complementos gramaticales, los cuales son sig- 
nificotivos y tienen relación de parentesco con 
las palabras empleadas aisladamente. La hábil 
elección y el uso ingenioso de estos complemen- 
tos permiten marcar las más diversas relaciones 
de la manera más exacta; y, finalmente dóbese 
esa meeminencia á la estrecha unión que se 
establece entre la raíz y la flexión formando un 
todo armónico comparable á un cuerpo organi- 
zado. 

¿La flexión es una modificación externa ó in- 
terna? Esta es la cuestion; mas dejándola á nx 
lado ocurre preguntar: ¿cuál es el origen, de 
dónde vienen esas silabas, esas letras adicionales 
tan preciosas en el discurso? Lógizo consigo 
mismo y con sus precedentes afirmaciones, Sch- 
legel cree que son producto espontáneo de la 
inteligencia humana. Según 6], al mismo tiempo 
que el hombre creó raices para expresar sus con- 
cepciones, inventó elementos formativos, modi- 
ficaciones accesorias para indicar las relaciones 
que las ideas tienen entre sí, El vocabulario y la 
gramática tuvieron un mismo origen, Desde su 
aparición el lenguaje fué tan completo como el 
pensamiento humano que representa, A esta 
teoría opuso Bopp algunos hechos sencillos y de 
una evidencia incontestable. Sn primer trabajo 
abrazaba la conjugación del verbo, parte de la 
gramática en la que con mayor facilidad puede 


'alescubrirse la naturaleza de las Hexiones, De- 


mostró, en primer Ingar, que las desinencias 
personales del verba son pronombres personales 
agregados à la raiz verbal. «Si la lengua, dice, ha 
empleado, eon el genio previsor que le es propio, 
signos simples para representar las simples ideas 
de las personas, y si vemos que las mismas no- 
ciones están representadas de la misma manera 
en Jos verbos y los pronombres, se deduce que la 
letra tema en su origen una significación que no 
ha perdido, å la cual ha permanecido fiel, > 
Dejando aparte estas difíciles cuestiones, que 
la indole de este trabajo no permite profundizar, 
sino únicamente exponer someramente, se en- 
trará ahora à estudiar la declinación en varios 
idiomas, En las lenguas de flexión la declinación 
distingue siempre el caso, y mny frecuentemente 
el género y el número. Algunas de estas lenguas 
poseen tres géneros: masculino, femenino y nen- 
tri y tres números: singular, dual y plural. 
Respecto á los casos su número varia según los 
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idiomas. El súnsciito, que está considerado como 
el tipo de las lenguas indo-enropeas, presenta en 
su declinación los tres generos, los tres números 
y ocho cases que son: nominativo, vocativo, 
acusativo, instrumental, dativo, ablativo, geni- 
tivo y locativo. Los gramáticos indios no euen- 
tan más que siete casos, pues consideran al vo- 
cativo como una forma especial del nominativo: 
pero los gramáticos enropeos acostumbran á con- 
tar ocho casos en el idioma sánscrito, El caso 
nominativo es el que en la frase representa al 
sujeto. El vocativo indica el nombre de la per- 
sona ó el objeto al cual se dirige la palabra; 
sirve para llamar ó apostrofar. El acusativo sirve 
para declarar ó acusar el oljeto que esel término 
de la acción. El instrumental ó causativo indica 
el medio ó la cansa. El dativo designa la atribu- 
ción, hace conocer la persona á quien, ó la cosa 
á que se da, se atribuye ó se destina algo, 
El ablativo imlica primitivamente el lugar de 
donde se parte, sirve de complemento indirecto 
á los verbos que indican alejamiento y separa- 
ción. El genitivo indica la posesión ó la calidad, 
El locativo marca el lugar. Además de estos 
ocho casos el armenio tiene dos más: cl narrati- 
vo y el circunferencial. El narrativo armenio 
indica el sujeto de narración, de enunciación, de 
acusación y toda clase de relaciones. El circun- 
ferencial indica lo que está alrededor de los 
objetos. Los casos oblicuos de la declinación 
armenia se forman unos por la adición de algu- 
nas letras colocadas al fin del nominativo, 
otros por el empleo de un artículo colocado an- 
tes del nominativo, y otros por los dos medios å 
la vez, Los casos formados por las adiciones de 
silabas finales se llaman especialmente casos de- 
rivativos, y son el genitivo, el ablativo, el na- 
rrativo, el instrumental y el circunferencial. El 
dativo, el acusativo, el locativo y el vocativo, 
que no exigen jamás adición final, son conocidos 
con la denominación distintiva de casos objetivos 
ó figurados, y se forman siempre por medio de un 
articulo. 

La declinación rusa tiene siete casos: nomina- 
tivo, genitivo, dativo, acusativo, vocativo, ins- 
trunental y el proporcional, dos números y tres 
géneros. Es muy rica en desinencias, que están 
distribuidas en tres clases y divididas en infle- 
xiones duras é inflexiones suaves. 

El griego tiene tres declinaciones para los 
nombres; posce los tres géneros, tres números, y 
sólo cinco casos: nominativo, vocativo, genitivo, 
dativo y acusativo, 

El latín no tiene más que dos números, tres 
géneros, cinco declinaciones y scis casos. 

La declinación alemana presenta los mismos 
casos que la latina, pero el articulo acompaña al 
sustantivo y se declina como él. El alemán tiene 
tres géneros y dos números, 

En la lengua vasca, hay según Chaho, dieci- 
nueve casos, y según Darregol, quince solamente, 
que reduce á diez: nominativo, activo, indica- 
tivo, positivo, dativo, genitivo, unitivo, desti- 
nativo, ablativo y aproximativo. 

En castellano la declinación tiene seis casos: 
nominativo, genitivo, dativo, acusativo, voca- 
tivo y ablativo, y tres géneros: masculino, feme- 
nino y neutro. 

Son declinables: el artículo, el nombre sus- 
tantivo y adjetivo, y el pronombre; la declina» 
ción se forma, para el sustantivo y adjetivo, 
con el articulo y preposiciones. Declinación ver- 
dadera ne tienen mas que algunos pronombres, 


> DECIANACIÓN MAGNETICA: Fis. La decli- 
nación magnética, ó sea el ingulo que forman en 
wna localidad cualquiera el meridiano magné- 
tico con el astronómico, se mide por el angulo 
que forma la dirección de la aguja magnetica 
con la meridiana del ngar. 

La declinación es oriental ù occidental, según 
que el polo austral de la aguja se dirige al Este 
o al Oeste del meridiano. 

Variaciones de la decituarion, — La declina- 
ción de la aguja magnética, muy variable segun 
las localidades, es actualmente occidental en J- 
ropa y en Africa, y oriental en Asia y en las Amé 
ricas. Además en una misma localidad ofrece nu- 
merosas oscilaciones; unas, que se pueden consi- 
derar como regulares, son seenlares, anuales Ó 
diurnas; y otras, que son irregulares, se designan 
con el nombre de perturbaciones. 

En una misma localidad varía la declinación 
con el tirmpo, y la aguja produce, al parecer, al 
Este y al Oeste del meridiano astronómico, os- 
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cilaciones que duran algunos siglos. Desde 1580 
se conoce en Paris la declinación. El signiente 
cuadro indica las variaciones que ha experimen- 


tado, 


Años Declinación 
1580... ...«... 11230” al Este, 
1606. ........ 0 » 
1700. ......... 812 al Oeste 
1780... ...... +. 20 35 » 
1790. .....«.... 22 00 » 
1Bl4.......... 22 34 » 
1828. ......... 22 13 » 
1830. ......... 22 12 » 
1885... ....... 22 4 » 
1850.. ......... 20 31 » 
1854, ......... 2010 » 
1860. ......«.. 19 22 » 
l864.......... 18 57 » 
1875... ....... 17 21,2 » 
1882. ......... 16 33,0 > 


Este cuadro manifiesta que desde 1580 á 1814 
varió la declinación en Paris más de 34 grados, 
y que el máximum de desviación occidental se 
observó en 1814, retrocediendo desde esta fecha 
la aguja hacia el Oriente. 

Hay también oscilaciones anuales, es decir, 
producidas en un mismo año. Casini fué quien 
Jamó la atención sobre las oscilaciones anua- 
les, pues observó, 1784, que desde el equinoccio 
de primavera al solsticio de verano giraba la 
aguja hacia el Este, y que, por el contrario, re- 
trocedía hasta el Oeste en los nueve meses si- 
guientes. En dicho año la oscilación máxima 
observada llegó á 20%, Por lo demás, las oscila- 
ciones annales son muy poco conocidas, y, al 
parecer, no son constantes, 

Además de las seculares y anuales, la «declina 
ción magnética experimenta oscilaciones diurnas, 
que son muy débiles y no pueden observarse 
sino con agujas bastante largas y por medio de 
instrumentos muy sensibles, En España la ex- 
tremidad Norte de la aguja marcha todos los 
dias del Este al Oeste desde la salida del Sol 
hasta la una de la tarde, pero vuelve en seguida 
hacia el Este por un movimiento retrógrado, 
recobrando con corta diferencia, hacía las diez de 
la noche, la posición que ocupaba porla mañana. 
Durante la noche ofrece muy pocas variaciones 
la aguja, si bien experimenta de nuevo un lige- 
rísimo movimiento hacia el Oeste. 

La amplitud de la oscilación diurna varía 
de 13 á 15° en los meses de abril, mayo, junio, 
julio, agosto y septiembre, y de 8 4 10en los 
meses restantes. Dias hay que llega 4 25 y 
otros en que no pasa de 5. No en todas partes 
se verifica 4 la misma hora el máximum de des- 
viación. La amplitud de las oscilaciones decrece 
desde los polos hacia el Ecuador, donde es muy 
débil; acerca de éste existe una línea sin oscila- 
ción diurna, 

Oscilaciones ncridentales ó perturbaciones, — 
Modifícase accidentalmente la declinación de la 
aguja magnética en sus oscilaciones diurnas por 
varias causas, tales como las auroras borcales, 
las erupciones volcánicas y la caída del rayo. El 
efecto de las auroras borcales so deja sentirá 
grandes distancias, en términos que algunas au- 
roras, visibles tan sólo en el Norte de Europa, 
actúan sobre la aguja en España, habiéndose 
Negado á observar oscilaciones accidentales pro- 
ducidas por dicha causa hasta de 20” En las 
regiones polares hay ocasiones en que suele osci- 
lar algunos grados la aguja. Su marcha irregular 
durante todo el día que precede å la aurora bo- 
real cs presagio del fenómeno. 

La brújula de declinación es el instrimento 
que sirve para medir la declinación magnética 
en un mgar cuando se conoce su meridiano as- 
tronómico (V. BRÚJULA). 

DECLINADO, DA: adj, Bot. Tendido hacia 
abajo y hacia fuera; se dice especialmente de 
los estambres y del estilo, 


DECLINANTE: p, a, de DECLINAR, Que de- 
clina, 


DECLINAR (del lat. dectinare): n, Inclinarse 
hacia ahajo ó hacia un lado ú otro. 
Nadie se atreve å nna coluna derecha; en 
DECLIDANDO, el más débil intenta derriballa. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


o DECLINAR: fig. Decaer, mengnar, ir per- 
diendo en salud, inteligencia, riqueza, lozanía, 
cteétera, 
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Desde este tiempo el reino de los moros..., 
comenzó manitiestamente Á DECLINAR y ir de 
caida, 

MARIANA. 
Pero ¿quién ganó al principio, 

Que å la postre mo perdió? 

¿Quién fué antes tan felice, 

Que depués no DECLINÓ? 

Porque son muy parecidos 

Juego, fortuna y amor. 

CALDERÓN. 


—Decriyar: fig. Caminar ó aproximarse una 
cosa á su fin y término. 
, +» Volvieron los dos (D. Quijote y Sancho) 
á su comenzado camino, y al DECLINAR de la 
tarde vieron que hacia ellos venían hasta diez 
hombres, etc. 
CERVANTES. 
Ya mucho rato que DECLINA el dia, ete. 
ERCILLA. 


, Z DECLINAR: fig. Ir cambiando de naturaleza 
ó de costumbres hasta tocar en el extremo con- 
trario. 
ee esta virtud (de la paciencia) se deja irri- 
tar y alligir dentro de los limites de la razón, 
pero en pasando de ellos DECLINA en bajeza 
de ánimo, ete, 
Soris. 


= DECLINAR:a. Rechazar, renunciar, rehusar, 
eximirse, 
+.» YO DECLINO mi responsabilidad, etc, 
ANTONIO FLonrs. 


= DECLINAR: For. Recusar una jurisdicción 
determinada; sustraerse á ella, 
Excusa de que muchos se valian para DECLI- 
NAR jurisdicción, y no poder ser convenidos 
delante los jueces ordinarios. 
MARIANA. 


- DECLINAR: Gram. Tr poniendo las palabras 
declinables en todos los casos gramaticales. 


«++, comenzó (Ignacio) å aprender los prime- ' 


ros principios de Gramática y aquellas menu- 
dencias de DECLINAR y conjugar, etc. 
RIVADENEIRA. 


— DECLINA divinamente 
A hic, hac, hoc, señor mio. 
Tirso DE MOLINA. 


DECLINATORIA: f. For. Petición en que se 
declina el fuero, ó no se reconoce á uno por le- 
gitimo juez. 

La DECLINATORIA del fuero se debe oponer 
dentro de nueve dias después de cerrados los 
edictos y pregones; y, aquéllos pasados, no se 
admite. 

CASTILLO Y BOBADILLA. 


DECLINATORIO: m. Instrumento para obser- 
var la declinación de las paredes, compuesto de 
una tabla cuadrada, y en ella nna cajita con 
una brújula, para que, acomodando un lado de 
la tabla de modo que haga ángulo recto con la 
pared, señale la aguja los grados que el lado 
contiguo se aparta de la linea meridiana, que cs 
lo mismo que la declinación de la pared, 


DECLINÓMETRO (de declinación, y el gr. z- 
220% medida): m. Fis, Aparato que sirve para 
medir la declinación magnética absoluta, Véase 
MAGXETÓMETRO. 

DECLIVE (del lat. declivis): m. Pendiente, cucs- 
ta ú inclinación del terreno, ó de otra cosa. 


Terraplén es una gruesisima tapia de tierra ' i 
- encima del dedo indice, aplicado en forma de 


bien apretada, que circunda toda la plaza; se 
debe hacer con DECLIVE ó escarpa, hacia la 
parte interior, 
PADRE José CASANL 
¿En qué paraje deja de haber DECLIVES å 
uno ú otro rumbo, ó montes que «abrignen, 
etc.? 
OLIVÁN, 


DECLIVIDAD (del lat. dectivitas): f. Situación 


del terreno ó de otra cosa que está en cuesta ú 
declive, Es voz nuevamente introducida, 


DECLIVIO: m, Deciive, 


Y nunca se permita plantar árboles ni sem- 
brar en DECIIVIO ó explanada. 
FERNÁNDEZ DE MEDRANO. 


Este embaldosado, en imperceptible DECLI- 
vio hacia el centro.,., sirve para recoger y 
abastecer de agualluvia la gran cisterna, etc. 

JOVELLANOS, 
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DECOCCIÓN (del lat. decoctio): f. Acción y 
efecto de cocer en agua sustancias vegetales ó 
animales, 


- Decocción; Producto líquido que se obtiene 
por medio de la decocción, Se llama también co- 
cimiento. V. esta palabra. 


—Drcocción: DIGESTIÓN. 


Señor, dijo el Doctor, orificio es aquella parte 
por donde se inundan, excneran y expelen las 
inmundicias interiores, que restan de la DE- 
cocción del mantenimiento. 


VICENTE EspINEL. 


DECOCK (Ciisan): Biog, Paisista belga con- 
temporáneo. N, en Gante en 1823, Huérfano á 
los ocho años de edad y sin fortuna, comenzó 
por ser niño de coro en una iglesia de su país 
natal; después fué admitido como alumno del 
Conservatorio de Música; ganó un primer premio 
de violin y entró á formar parte de la orquesta 
del Teatro de Gante, ganando la mezquina canti- 
dad de veinticinco pesetas al mes. Para suplir á 
la insuficiencia de este sueldo tuvo que aceptar 
una plaza de chantre en una iglesia. Un célebre 
artista francés, Alberto Domange, conoció las 
felices disposiciones musicales de Decock, trabó 
amistad con él, le dió algunas lecciones y le 
llevó á París, donde le proporcionó una plaza 
de violinista en el Teatro del Circo Imperial. Du- 
rante estos años, en los cuales tan difícil se le 
presentó la vida, no dejó de estudiar el Dibujo y 
la Pintura y legó á darse una educación artisti- 
ca recibiendo algunos consejos de un hermano 
suyo, pero especialmente estudiando la natura- 
leza. En 1857 expuso en el Salón una Vista to- 
mada en Flandes, cuadro que le valió una men- 
ción honorifica y que fué comprado por la Socie- 
dad de los Amigos de las Artes. Esto feliz resul- 
tado le animó y estimuló para dedicarse á la 
Pintura especialmente, En el Salón de 1859 le 
rechazaron un cuadro, pero consiguió que fuera 
admitido uno que titulaba; Ln el bosque, grupo 
de niños, y que fué premiado con mención hono- 
riífica. En 1863 expuso una Vista de los alrede- 
dores de Gante, y en el año siguiente otras dos 
Vistas. En el Salón de 1865 obtuvo un grande y 
felicisimo éxito con dos paisajes normandos ale- 
gres y luminosos, que fueron comprados, uno por 
un particular y el otro por el Ministerio de Be- 
las Artes, y que se halla en el Museo de Greno» 
ble, Los principes de la critica, entre ellos Teó- 
filo Gautier, hicieron grandes elogios de estos 
cuadros, En cl Salón de 1867 logró Decock que 
el Jurado le premiara con nna medalla dos pai- 
sajes que figuraron después en la Exposición Uni- 
versal. En 1869 fué premiado por un paisaje, 
Una mañana en el dosque de Scrres, enadro que 
fué considerado como el mejor paisaje de los ex- 
puestos aquel año. «La frescura del aire, dijo 
Chaumelin hablando del cuadro, la ligereza del 
follaje, la finura de la luz que se desliza á través 
de las ramas y que se derrama alegremente por 
el suelo, todo en este cuadro produce una impre- 
sión deliciosa de poesía.» Decork hizo también 
algunas aguas fuertes muy notables, 


DECOLACIÓN (del lat. decollátio); f. ant. Dr- 
GOLLACIÓN, 


= DECOLACIÓN: Obst. Operación que tiene por 
ohjeto separar la cabeza del enerpo del feto, con 
objeto de facilitar, después de sn muerte, su ex- 
pulsión por las vías naturales. El tocólogo co- 
mienza por asegurarse de la posición que ocupa 
el feto, por medio dela mano izquierda introdu- 
cida en los órganos genitales; después dirige por 


gancho sohre la región cervical, la ponta de unas 
largas tijeras, de hojas gruesas, y, por medio de 
incisiones repetidas, se cortan los tejidos ya ma- 
cerados hasta separar la cabeza del tronco. Para 
extracrla C. Braun ha propuesto un gancho de 
botón que, introducido cuidadosamente, sujeta 
el cuello, Inxa la columna vertebral y separa las 
partes blandas. 


DECOLGAR: n, ant. COLGAN. 
DECOLORACIÓN: m. DeEscoLoRAMIR 


DECOLORANTE: adj. DescoLoRANTE. Usa- 
¿setcs 


DECOLORAR: a. Desconoran, U. tc, r. 
DECOLORÍMETRO: m, DESCOLORİMETRO. 
DECOMISAR: a. COMISAR. 

DECOMISO: m, COMISO. 


Tta. 
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DECOMPONER: a. ant. DESCOMPONER, 


DECOR (del lat, décor): m. ant. Adorno, de- 
cencia, 

DECORACIÓN (de decorar): f. Adorno ó lus- 
tre. 
-= DECORACIÓN: CONDECORACIÓN. 


Nadie sino ellos posee los secretos de la po- 
litica, nadie conoce mejor los intereses públi. 
cos y particulares... y en nadie sientan al 
mismo tiempo tan bien las dignidades y las 
DECORACIONES. 

QUINTANA. 


- Drcoración: Conjunto de lienzos y trastos 
pintados con que se figura un sitio cualquiera 
en las representaciones teatrales. 


Hemos levantado un gracioso tentro en el 
nuevo almacén de don Antonio Carreño: se 
pinta una nueva DECORACIÓN; ete, 


JOVELLANOS. 


La DECORACIÓN última nos pareció muy re- 
gular, inclusos los comparsas, etc, 
LARRA. 


= Drcoxacióx: Arg. Arte de embellecer el 
aspecto de los edificios, tanto por su parto exte- 
rior como por la interior. 


La DECORACIÓN del palacio era sencilla y 
elegante, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


- Decoración: Arg. El principio y funda- 
mento de toda deeoración consiste en poner de 
manifiesto y hacer resaltar aquellos elementos 
de los edificios que constituyen lo más esencial 
de su construcción. Así es que no se comprende 
la posibilidad en ningún género de adorno que 
no empiece por señalar y abultar las cadenas de 
los ángulos, las impostas que separan los pisos, 
las cornisas que dan apoyo á los tejados, los 
dinteles de las puertas y los marcos de las ven- 
tanas. Este género de «decoración puramente 
arquitectónica, se hace más rico estriando las pi- 
lastras, moldurando las impostas y las jambas, 
resaltando las claves y los salmeres y recuadran- 
do los entrepaños. 

El movimiento de líneas y el contraste de 
sombras que de todo eso resulta no da siempre 
toda la gracia y variedad que la vista exige, y 
por eso se visten las superficies lisas y extensas 
de las molduras y otros miembros análogos con 
la imitación de objetos naturales. Los egipcios 
pusieron las hojas del loto y las ramas de la 
palmera en la concavidad de las escocias y en el 
tambor de los capiteles; adoptaron los griegos 
la hoja de acanto en el capitel corintio, y los 
óvulos, las hojas de agua y otras no menos sen- 
cillas para Jas molduras curvas; copiáronlos Jos 
romanos, y los arquitectos de la Edad Media 
aceptaron cuantos modelos les ofrecía la natu- 
raleza, sin desechar las consbinaciones geométri- 
cas, para reducirse en el periodo ojival á imitar 
las retorcidas hojas del cardo silvestre ó las me- 
audamente picadas del apio. El Renacimiento, 
al volver la vista á los modelos antiguos, llenó 
las jambas y las pilastras de los graciosos ara- 
bescos propios de su estilo, 

Las extensas superficies de los muros ofrecie- 
ron ocasión para las representaciones escénicas, 
ya de la mitología, ya de la historia ó de la vida 
común. Los monumentos egipcios nos han dado 
á conocer por ese medio no poco de lo que fué 
aquel antinniísimo puehlo; los griegos encontra- 
ron en los frisos y en los frontones de los tem- 
plos vasto campo para ostentar su admirable 
maestria en el arte estatuario, y los romanos con- 
siguaron en columnas y arcos triunfales las ha- 
zahas de sus ejércitos y de sus emperadores. El 
arte románico llevó á los capiteles los más extra- 
ños caprichos en figuras deformes y aun grotes- 
cas, y el arte ojival sembró de estatnas las 
archivoltas de sus profndas arcadas. Los àra- 
bes, cuya ley no prohibe en absoluto la repre- 
sentación de figuras animadas, pero que por 
costumbre y espiritu de exagerada devoción las 
han proseripto en los dominios de la secta or- 
todoxa, han agotado todos los medios de le- 
nar sin ese recurso los lienzos de sus paredes y 
dos casearones de sus bóvedas, y de ahi lo ori- 
ginal y peculiar de su estilo. 

La decoración, cuando se liga intimamente d 
la naturaleza del edificio y está en consonancia 
con sus elementos propios, produce los resultados 
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más satisfactorios; pero no deja de haber, y ha 
habido antes más que ahora, personas que en- 
tienden ser la decoración un arte independiente 
de la idea de construcción, y de ahí han resul- 
tado toda clase de aberraciones. El que no es 
arquitecto de profesión, con fundamentos cientí- 
ficos é históricos, no podrá dar de sí más que 
ruines y ridículos engendros, 


- Decoración: Pint. y Perspec. La decoración 
teatral se dice abierta cuando tiene bastidores 
y bambalinas á más del telón, y cerrada cuando 
el frente, los costados y el telón, las más de las 
veces, constituyen un cerramiento ó acotamiento 
verdadero de la escena. Un telón solo puede 
constituir decoración; por ejemplo, cuando está 
situado en primera caja. 

En los teatros de Grecia aparecía la escena 
embellecida con decoraciones cuya invención se 
atribuye å un artista llamado Agatarcas; la es- 
cena romana tenía un fondo fijo con tres puertas: 
la central que denotaba la habitación del prota- 
gonista, la de la derecha para cl segundo perso- 
naje y la de la izquierda para el tercero. Con el 
mismo nombre de scena se designaban los basti- 
dores que había á los costados, que se llamaban 
versátiles cuando eran prismas triangulares que 
giraban alrededor de un eje vertical, y dúctiles 
cuando se deslizaban por correderas, al modo de 
los actuales. 

Pero las decoraciones pintadas en telas, y que 
con variadas mejoras continúan usándose actual» 
mente en nuestros teatros, fueron ideadas por el 
cólebrearquitectode Oxford, Iñigo Jones, en 1605. 
Una lista muy completa de las decoraciones que 
se pintaron en el siglo xvit, con dibujos muy 
curiosos, y que hacen del libro un interesante 
ohjeto de estudio para la historia de esta parte 
de la Pintura, es el que publicó León Mahelot 
en 1673, titulado Recueil des décorations el acces- 
solres qui ont servi pour les representations. 

El arte decorativo teatral exige conocimientos 
de Perspectiva, Arquitectura, Paisaje, Ornamen- 
tación de todos los estilos y de todas las épocas. 
Admite cuanto la imaginación quiere crear, pues 
no tiene que atender a las exigencias á que obli- 
ga la vida real, y de aqui esas grandes fantasias 
é idealidades de las decoraciones de muchas re- 
presentaciones teatrales modernas, verdaderas 
obras maestras por su ornamentación, lujo, y 
grandes efectos que producen, 


DECORACIÓN: f. Acción ó efecto de decorar, 
tomar de coro ó de memoria una lección, ete. 


DECORADO: m. DECORACIÓN, adorno ó lus- 
tre. 


DECORADOR: m. El que decora, adorna ó 
hermosea una cosa ó un sitio, 


DECORAR (del lat. decoráre): a. Adornar 
con pinturas, esculturas Ó tapices un templo ó 
una habitación; hermosear una cosa ó un sitio, 


abia colocado la estatua de Pompeyo, DE- 
CORANDO con los pórticos y el teatro aquel 
sitio, 

QUEVEDO, 

...3 cuatro tapices de extraordinaria dimen- 
sión DECORABAN sus paredes ó lienzos con las 
historias del sacrilicio de Abrahan, de la casta 
Susana, etc, 

Larra. 


- Decorar: CONDECORAR, U. m. en poesía, 


Tu perseverante estudio, 
Decorano con la borla, 
Honor del púlpito grave 
Y dela cátedra docta. 
GÓNGORA. 


DECORAR: a. Tomar de coro ó de memoria 
una lección, una oración ú otra cosa. 


E por ende dijeron los sabios, que el saber de 
las leyes, non es tan solamente en aprender é 
DECORAR las letras dellas, mas el verdadero 
entendimiento dellas, 

Partidas, 


Apenas tomaba (Tevacio)el arte de Grami. 
tica en la mano para DECORAR las declinaciones 
de los nombres y conjugaciones de los verbos, 
cenando embestian con él inteligencias de cosas 
altísimas, ete. 


* RIVADENEIRA, 


DECORATIVO, VA: adj. Que sirve para deco- 
rar, 
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| DECORO (del lat. derórion): m. Ionor, respe- 
to, reverencia que se debe á una persona por su 
nacimiento ó dignidad, 


e. respondió (Cortés á Teutile) que tampoco 
le seria posible retroceder contra el DECORO de 
su rey, ete. 

SuL.is. 

Vos, Leonor ilnstrisima, å quien tanto 
Debe España de honor, gloria y DECORO. 

Lork ne VEGA. 


- Drcoro: Cireunspección, gravedad. 


Tal vez el no perder los reyes su real DECORO 
y majestad en las adversidades, es el último 
remedio de ellas, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


- Drcono: Pureza, honestidad, recato. 


Reduciendo lasalhajas á pavesas; sólo á Rosa, 
y á la túnica que cubre su virginal DECORO, uo 
se atreve, 

Fr. DAMIAN CORNEJO. 


- Drcoro: Honra, punto, estimación, 


Como león furioso, herido del pundonor de 
ver profanado el DECORO de su casa, hizo junta 
de parientes. 

Fr. DAMIAN CORNEJO. 


..., Ved por todas partes abandonadas las 
obligaciones domésticas, menospreciado el DE- 
CORO, olvidado el pudor, desenfrenado el lujo, 
y cauceradas enteramente las costumbres, 


JOVELLANOS, 


- Drcoro: Arg. Nombre con que los antiguos 
entendían lo que hoy llamamos propiedad ó 
conveniencia, 

«El decoro, dice Vitruvio (lib I, cap. II), hace 
que el aspecto del edificio sea tan correcto que 
no tenga cosa alguna que no esté aprobada y 
compuesta con autoridad. Se consigue por esta- 
tuto, por costumbre y por naturaleza. Por esta- 
tuto, construyendo templos hípetros 4 Júpiter 
fulminante, al Cielo, al Sol y å la Luna, porque 
vemos siempre estas deidades á la luz del día y 
por todo el mundo, por su poder y hermosura. 
Deben construirse templos dóricos á Minerva, 
Marte y Hércules porque al grave poder «de 
estas divinidades no convienen los edificios deli- 
cados, mientras que á Venus, Flora, Proserpina 
y á las Ninfas Náyades deben consagrarse de 
orden corintio, porque en razón á la sutil deli- 
cadeza de estas deidades se ve aumentada su 
propia hermosura por las obras floridas, adorna- 
«das de hojas y volutas. Finalmente, á Juno, 
Diana, Baco y otros dioses que les son semejan- 
tes, se han de dedicar templos del orden jónico, 
que ocupa un justo medio entre la severidad del 
dórico y la delicadeza del corintio, tal como es 
propio de estas deidades, Del mismo modo se 
manifiesta el decoro por costumbre, correspon- 
diendo en los edificios de interiores magníficos 
la elegancia y brillantez de los vestilmlos; por- 
que si tuviesen un aspecto elegante interiormen- 
te y las entradas fuesen humildes y feas, se fal- 
taria al decoro. Asi, si sobre arquitrabes dóricos 
se entallan Jas cornisas con dentículos, ó si en 
los arquitrabes jónicos sobre columnas de capi- 
teles almohadillados se pusiesen triglifos, cam- 
biando las propiedades de uno á otro orden, 
chocaria á la vista, por faltarse å las reglas de 
cada uno, establecidas por la costumbre. El de- 
coro nalural consiste en elegir para la construc- 
ción de los templos las regiones mås salubres, 
los sitios provistos de mejores aguas, principal- 
mente en los erigidos á Esculapio, å la Salud y 
á aquellas deidades por enya potestad se ve que 
euran ciertos enfermos; porque éstos se mejo- 
rarán mucho: primero, cenando de sitios malsa- 
nos sean trasladados å lugares saludables y pue- 
dan hacer uso de buenas y salutiferas aguas: así 
se consegnirá la curación por la bondad del Jue 
gar, y aumentará la devoción del pueblo, que 
atribuirá á estas divinidades tan buenos efectos, 
Es también decoro natural el situarlas bibliote- 
eas y dormitorios con exposición á Ja luz de 
Oriente; Jos baños y habitaciones de invierno 
al Poniente invernal; los Museos y otras esta: 
blecimientos que necesitan Incos uniformes, á 
Septentrión; porque esta región del cielo ni se 
aclara ni oscurece por el curso del sol, sino que 
está sienpre ignal y sin variación.» 


DECORO, RA (del lat. dreórus): adj. ant. Dr- 
COROSO, 
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DECOROSAMENTE: adv. m. Con decoro. 
Y dicho esto, inclinada DECOROSAMENTE la 
cabeza, expiró. , 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 
Así DECOROSAMENTE encarnóen María, 
Fr. Hortexsi0 PARAVICINO, 


... DECOROSAMENTE no podía amar á aquel 


hombre, etc. 
Feryán CABALLERO. 


DECOROSO, SA (del lat. decorósus): adj, Di- 
cese de la persona que tiene decoro y pundonor. 

- Drcoroso: Aplicase también á las cosas en 
que hay ó se manifiesta decoro, 

No es DECOROSO á los que enseñan las doc- 
trinas del Cielo, estrecharse á las reglas de 
Donato. 

Fr. Peoro MANERO. 

Dejar una subsistencia segura, cómoda y 
DECOROSA, por una precaria, molesta y menos 
digna, es seguramente un desacierto, 

JOVELLANOS. 


DECORRERSE (del lat. decarrére, descender, 
bajar corriendo): r. ant. Escurrirse, deslizarse. 


DECORRIMIENTO: m. aut, Corriente ó ewrso 
de las aguas. 


DECORTICACIÓN (del lat. decorticatio; de de- 
corticáve, descortezar): £ Civ, Operación pro: 
puesta por Gosselín para el tratamiento radical 
del hidrocele y del hematocele vaginales, cuando 
el tumor es antiguo, grueso, duro, como sucede 
sobre todo si el derrame es espontáneo, acom- 
pañado de nna vaginalitis lenta y del desarrollo 
de una falsa membrana Consiste en hacer en la 
cara anterior, y á todo lo largo del tumor, una 
incisión vertical que divida las cubiertas del 
testículo capa por capa, hasta que sólo quede una 
pequeña porción de tejidos, que un bisturi de 
botón incinde de abajo à arriba; después en coger 
con una pinza la hoja más interna y más densa 
de la falsa memhrana, de modo que vaya hacia 
dentro y atrás, hasta cerca del testículo, donde 
las adherencias son mayores y donde se detiene 
el cirujano para operar del mismo modo; por úl- 
timo, córtase con el bisturi ú las tijeras la falsa 
membrana desprendida. Este procedimiento tiene 
la ventaja de evitar la lesión de los órganos se- 
cretores y excretores del esperma, pero expone 
á hemorragias y accidentes inflamatorios. 


DECRAENE (FLoreNTINO): Bioy. Pintor y li- 
tógrafo belga. Dióse á conocer en España du- 
rante la primera mitad del presente siglo. N. en 
Tournay (Bélgica). M. en 1852. Residió en Ma- ; 
drid desde el año 1825, En dicha época tomaba 
parte en los trabajos del Real establecimiento 
litográfico, Después se dedicó å la miniatura, 
trabajando para la reina, á quien retrató por 
primera vez cuando ¿sta contaba cuarenta días, 
y signió haciéndolo hasta su muerte, ocurrida, 
como se ha dicho, en 1852. Decracne fué pintor 
honorario de cámara de §. M. 


DECRÁLICO (Ac1b0): adj. Quim. Acido graso 
que acompañaála cerina, enlsina, ácido cortícico 
y tanino en el extracto alcohólico del corcho. Se 
deposita de las soluciones alcohólicas con las úl- 
timas porciones de cerina en estado de masas 
amarillas amorfas. Es soluble en 1200 partes de 
alcohol frío y en 52 de caliente; se funde á 86%, 
Su fórmula es CHI O?, Su sal potásica es poco 
soluble en el alcohol. 


_DECRECER (del lat. decrósere): n. Menguar, 
disminnir, 


DECRECIENTE: p. a. de DECRECER. Que de- 
erece. 


, DECRECIMIENTO (de decrecer): m, Miner, Ac- 
ción de decrecer, disminución. 
Teoría de los decrecimientos. V. CRISTALO- 
GRAFÍA, 
DECREMENTO (del lat. deeremčatum): m. ant, 
DIMINUCIÓN, 


Dios por ser infinito, noes eapaz de aumento 
ni DECREMENTO, 
P, JERÓNIMO DE FLORENCIA, 


DECREPITACIÓN: f, Fis. y Quim. Fenómeno - 
que se produce cuando ciertas sales y algunas 
otras sustancias se echan al fuego, Este fenóme- 
no consiste en que dichas materias rechinan y 
saltan en fragmentos, y lo presenta en grado 
may notable la sal marina, Tal efecto es debido 
a que el ayua de interposición, ósea la que existe , 
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albergada en los espacios huecos que dejan entre | o 
si las moléculas cristalinas, se reduce á vapor ' neciente á las DECRETALES ó decisiones ponti- 


por la acción del calor, y adquiere una fuerza 
elástica suficiente para romper los cristalitos, 
produciendo la explosión consiguiente y despi- 
diendo la masa en fragmentos, 


DECREPITANTE: p. a. de DECREPITAR. Que 
decrepita, 


DECREPITAR: n. Crepitar por la acción del 
fuego, 


Rasuras de vino quemadas, hasta que estén 
Negras, y sal DECREPITADA, Ú seca al fnego. 
TeóriLo EL Mayor, 
DECRÉPITO, TA (del lat. decrépitus ): adj. 
Aplícase á la edad muy avanzada, y á la perso- 
na que, por ser muy vieja, suele tener muy faltas 
las potencias, U. t. c. s. 
Y así no era tan viejo nitan DECRÉPITO como 
algunos dicen, y los pintores pintan 
RIVANENEIRA. 
Murió en edad ya DECRÉPITA de más de 
ochenta años. 


GONZALO DE ILLESCAS. 
DECREPITUD (de decrópito): f. Suma vejez. 
Para la manutención de pintores ancianos, 
cuya DECREPITUD los inliabilita y despeña al 
abistwo de la miseria. 
ANTONIO PALOMIXO. 


- Decxkertrub: Cnocurz, calidad de chocho, 


Juzgando DECREPITUD en Noé, lo que era 
prudente consejo y obediencia de su Dios, 
Fr. FERNANDO De VALVERDE, 


DECRÉS (Dioxisio, duque de): Biog. Almi- 
rante francés, N, en Chaumont (Alto Marne) el 
18 de junio de 1761. M. en París el 7 de diciem- 
bre de 1820. Ingresó en la Marina el 17 de fe- 
brero de 1779, y comenzó bien pronto á distin- 
guirse por su arrojo en el combate, En 18 de fe- 
brero de 1783, contribuyó á la captura de Ll. 4r- 
yos, navio inglés. De 17864 1789 desempeño va- 
rias misiones de confianza, entre ellas la de averi- 
guar si habia realmente en la Trinidad española 
lagos de betún, y se encontraba á bordo de la 
Cileles como mayor de la división mandada por 
Saint-Félix en cl Mar de las Indias, cuando, 
cruzando á la vista de la costa de Malabar, supo 
(6 de febrero de 1792) que los maratas habian 
apresado un buque mercante francés, Autori- 
zado por Saint-Félix armó tres botes, y durante 
la noche recobró el buque, ganindolo al abordaje 
y dando muerte ó arrojando al agua á los ciento 
cincuenta maratas que le defendian. Detenido 
por su condición de noble, y destituido & su re- 
greso á Francia (1793), fué reintegrado en su 
empleo en 1795 y ascendió á contraalmirante en 
1798. Luchó con valentia en el ataque de Malta 
y en el combate de Abukir. El 29 de marzo de 
1800, cuando iba desde Malta á Francia con cl 
Guillermo Tell conduciendo mil combatientes 
y doscientos heridos, sostuvo un combate de cer- 
ca de veinticuatro horas contra una fragata y dos 
buques ingleses, y al cabo hubo de rendirse, 10 
sin dejar en muy mal estado á los dos buques, 
Piso, ya libre, el suelo de la patria, y después 
de haber ejercido los cargos de prefecto maritimo 
de Lorient y jefe de la escuadra de Rochefort, 
fué nombrado (octubre de 1801) Ministro de Ma- 
rina, cargo que ejerció hasta la cada del Impe- 
rio. Su administración ha sido olijeto de frecuen- 
tes y graves censuras y de entusiastas elogios. 
Decrés, como Ministro, armó y equipó los miles 
de barcos destinados al desembarco en Inglate- 
rra; organizó el personal y los servicios con me- 
jores bases; acopió municiones en los puertos, y 
preparó todos los medios para restaurar la Ma- 
rina francesa y asegurar su porvenir; en cambio 
se le hace responsable, con más ó menos justicia, 
de los frecuentes desastres sufridos por la Mari- 
na de su patria en el periodo imperial. En 1804 
recibió el emplea de viecalmirante, y colmado 
de honores por Napoleón dejó el Ministerio cn 
1814; volvió á él durante los Cien Dias, y, reti- 
rado ála vida privada cuando la segunda Restan- 
ración, halló el término de su existencia en una 
explosión causada por los paquetes de pólvora 

ne su ayuda de cámara puso entre los colchones 
de la cama, ereyendo que la muerte de su amo 
podría ocultar un robo importante que le había 
hecho, 


DECRETACIÓN (de decretar): f, ant. Deter- 
minación, 
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DECRETAL (del lat. decretalis): adj. Perte- 


ficias, 
Y así lo confirmó después Zacarías, papa, en 


una epistola DECRETA L. 
P. JERÓNIMO DE FLORENCIA, 


- Drcrrrar: £ Epistola pontificia en la cual 
el Sumo Pontifice declara alguna duda por si 
solo, ó con parecer de los cardenales, 


Informen al juez de su derecho alegando 
leyes y decretos, y DECRETALES, partidas y 
fueros, 

Nueva Recopilación, 


Basta la DECRETAL del papa Gregorio Nove- 
bo, para ser tenida por excelente. 
GONZALO DE ILLESCAS. 


- DECRETALES: pl. Libro en que estin reco- 
piladas las epistolas ó decisiones pontificias, 

En otra cosa también gravísima, se sirvió el 
papa de san Raimundo: y fué en recopilar el 
libro que llaman DECRETALES, con la distin- 
ción de libros y capitulos que hoy día tiene, 

RIVADENEIRA, 


Este y otros muchos saludables estatutos, 
los tenemos hoy de este santo concilio en el 
volumen de las DECRETALES. 

GONZALO DE ÍLLESCAS, 


- DECRETALES: Dro. can. Estas epistolas pon- 
tificias se distinguen de los rescriptos en que se 
publican con la cláusula motu proprio, ya se 
dicten espontáneamente, ya á instancia de algu- 
na persona, mientras que aquéllos siempre res: 
ponden á petición de alguna, y como que afectan 
á intereses particulares no necesitan pronmlga- 
ción. Las decretales de los romanos Pontifices 
afectan al bien público de la cristiandad, nece- 
sitan promulgación como leyes generales y tie- 
nen fuerza obligatoria sobre todos los fieles sin 
excepción alguna como emanadas de la suprema 
autoridad de la Iglesia. 

En el cuerpo de Derecho canónico se incluyen 
las decretales de Gregorio IX, el sexto de las 
decretales, y en algunas ediciones el libro sép- 
timo de las mismas compilado por Pedro Mateo, 
y aun el octavo publicado por Clemente VIII, 
suprimido después. Las primeras las publicó el 
Pontifice Gregorio IX, cuyo nombre llevan, á 
consecuencia de lo varia y coufusa que era la 
legislación que, procedente de distintos autores, 
formaban las cinco colecciones de decretales que 
estaban en uso en las escuelas y en el foro. Al 
efecto, dió comisión á Juan Raimundo de Peña- 
fort, auditor å la sazón del Sacro Palacio y 
penitenciario del Papa, encomendándole que, 
prescindiendo de las cosas superlluas, formase la 
Nueva Compilación, que en efectose publicó ú 
los cuatro años, en el de 1234 con el título de 
Decretalium Gregorio IX compilatio. Despmés 
desu publicación continuaron ocurriendo nuevos 
casos y consultas que produjeron la publicación 
de nuevas decretales, y como éstas se iban in- 
corporando en los libros y titulos correspon- 
dientes de las de Gregorio IX, fué preciso for- 
mar otracompilación que, como continuaba los 
cinco libros de la anterior, se llamó Srato de 
las decretales, por mas que estaban divididas en 
cinco libros como la precedente, siguiendo su 
mismo método y distribución de materias en 
titulos y cánones. El encargo de hacer esta co- 
lección se Jo encomendó el Papa Bonifacio VIII 
á tres ilustres dignidades: el arzobispo de Am- 
brun, el obispo de Beziers y el vicecanciller de 
la Iglesia Romana, Doctor en ambos Derechos. 

El Papa las publicó en 1298 y las cnvió á la 
Universidad de Bolonia para que se usasen en 
las escuelas y en los juicios, y en el mismo año 
hizo igual envio á la Universidad de Salamanca. 

En las decretales, según dice Philips, importa 
poco para su antoridad la mayor ó menor exac- 
titud de los títulos ni que se encuentren propo- 
siciones que no procedan de los Papas, como 
acontece con los pasajes tomados del Derecho 
romano, «Hacemos nuestro cuanto sancionemos 
con el sello de muestra antoridad, » habia dicho el 
emperador Justiniano; y apropiindose estas pa- 
labras de ima verdad evidente del monarca le- 
gislador, Gregorio IX y Bonifacio VIII y des- 
pués de ellos Clemente Y, han hecho nso de su 
facultad de legisladores en la publicación de sus 


colecciones y han dado plena fuerza de ley á 


cuanto en ellas han admitido, Por esta razón, 
poco importa tampoco que tal decretal haya 
sido dirigida á la universalidad de los fieles ó de 
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los obispos, ó solamente á una iglesia particular | había conservado intacta durante ocho siglos, 


ó á un obispo determinado, porque aún en este 
último caso el Papa proclama lo que es de de- 
recho universal, y la Iglesia entera, según los 
términos de la prescripción de Gregorio 1X, debe 
recibir estas decretales como leyes reguladoras. 
Por el mismo motivo es indiferente, bajo el 
punto de vista de la fuerza obligatoria, que tal 
ó cual colección haya sido ó no remitida á algu- 
nas de las Universidades, pues esta medida ha 
tenido por objeto principal, sino único, impri- 
mirá las decretales elsello de autenticidad, como 
lo prueban las cartas de los Papas al remitir- 
las. 

Falsas decretales, - A principio del siglo 1x, y 
formadas, al parecer, por un Isidoro Mercator 
ó Peceator, apareció una colección, de autor des- 
conocido, que se conoce en la historia del Dere- 
cho eclesiástico con el nombre de falsas decreta- 
les. Además delos documentos auténticas toma- 
dos de la colección española, de la Galicana 
antigua y de la de Dionisio el Awiguo, comprende 
varios documentos falsos, unos inventados por el 
autor y otros que ya andaban en las anteriores 
colecciones. El autor puso el nombre de Isidoro 
Pecator, quizá con el propósito de hacer creer 
que su coleeción era de San Isidoro de Sevilla, 
dindola así gran fama, y si éste fué su intento 
no dejó de lograrlo en gran parte, pues entonces 
y después han creido muchos que había hecho 
la obra en efecto el ilustre prelado de la Iglesia 
española. El cardenal Aguirre es de los que 
tienen esta opinión, si bien considera que los 
cánones de los concilios toledanos que en la 
colección se incluyen, así como otros posteriores, 
son adiciones de ajena mano, Entre otras razo- 
nes de gran peso que aducen los impugnadores 
de esta opinión, haremos constar la de que en 
España jamás fué conocida dicha colección ni 
se encontró en sus archivos ejemplar alguno å 
pesar de haberse conservado en ellos documen- 
tos antiquisimos, la de que en los encontrados 
en otros paises no tiene ninguno el nombre de 
Hispalensis. y, por último, que los obispos cs- 
pañoles. no acostumbrabau á añadir ásu nombre 
y al titulo de su iglesia la palabra pecator, 

La ignorancia de la ¿poca hizo que fueran 
recibidas en todas partes las falsas decretales 
sin darse cuenta de su falsedad. Conociéronse 
primero en Francia y Alemania, y después en 
Roma, no siéndolo en España hasta que por 
haber silo incorporadas al decreto de Graciano 
se recibió éste en el foro y en las escuelas, 

Afirman algunos autores que el verdadero 
Isidoro Pecatur debió ser algún obispo juzgado 
con rigor ó con injusticia por sus comprovincia- 
les, al ver el empeño con que procura dificultar 
las acusaciones y dar garantía de defensa á los 
acusados. ` 

El abate Andrés, en su Diccionario de Derecho 
canónico, en la palabra Decretales falsas, es tam- 
bién de opinión, con otros muchos, que el autor 
debió ser algún obispo que hubiese padecido 
mucho, al ver el calor y aun parcialidad con 
que abraza la causa de éstos, y las seguridades y 
trabas con que procura hacer dificiles Los juicios 
injustos. «ls preciso que haya padecido, dice; 
solamente el recuerdo de la injusticia y opre- 
sión es lo que podía inspirar tantos temores y 
precauciones; es lo que podia conducirá un juicio 
tal de precauciones y desconfianza. Es, pues, un 
obispo; probablemente uno de los depuestos en 
el concilio de Thionville, cuyo recuerdo parece 
haber «dirigido constantemente la pluma del 
autor; mas es necesario al mismo tiempo suponer 
un hombre notable por su talento, por su cien- 
cia y erudición. Ahora bien; no se conocen más 
que dos que tuviesen todas estas comdliciones: 
Agobardo de Lvón y Eblau de Revsús. » Según 
(Golmayo, el primero se retiró á Italia y el se- 
gundo al Monasterio de Fulda en Maguncia, 
donde pudo disponer del tiempo necesario y de 
inmensa biblioteca. Habiéndose formado en esta 
ciudad las falsas decretales, según todas las apa- 
riencias, éste debió ser el que en el silencio de la 
soledad concilriose el proyecto de salvar el epis- 
copado de la opresión y tiranía de que se veía 
amenazado, 

«La mayor parte de los historiadores, de los 
teólogos y canonistas, dice el mismo autor del 
Dicetonario, se copian frecuentemente unos á 
tros en esto; pretenden que las frlsns derretales 
han trastornado toda la antigua disriplina de la 
Iglesia, y esto es lo que vamos á examinar; (La 
disciplina de la Iglesia, dice Van-Espen, que se 


ha sido alterada y abolida por las falsas decreta- 
los.» 

«Las decretales, dice Fleury, atribuidas á los 
Papas de los cuatro primeros siglos, han causado 
una herida irreparable á la disciplina de la Igle- 
sia, por las nuevas máximas que han introducido 
con respecto al juicio de los obispos y å la auto- 
rida:l del Papa.» 

El autor del Diccionario de Jurisprudencia 
enuncia la misma proposición, «Por lo demis, 
dice, las falsas decretales han producido grandes 
alteraciones y males, por decirlo asi, irreparables 
en la disciplina eclesiistica. » 

Vamos å examinar en primer lugar si las epis- 
tolas llamadas Julsas decretales son realmente 
falsas, y después, si han producido los males y 
cambios que se las atribuye, 

Las piezas llamadas hace muchos siglos falsas 
decrelales, y que no son conocidas más que con 
este nombre, son realmente falsas en el sentido 
de que son supuestas, de que han sido fabrica- 
das por un hábil falsario y atribuidas por él á 
personajes que no son sus verdaderos autores. 
No hay duda posible en este punto; todos los 
críticos están unánimes en atribuirlas este ea- 
rácter, y el fraude salta á los ojos lnego que se 
las considera atentamente. Publicadas con el 
nomlwe de «diversos Papas, cuya mayor parte 
vivió en los primeros siglos de la Iglesia, no lle- 
van las señales de esta época; son de un mismo 
estilo y están escritas por una misma mano; se 
componen de fragmentos tomados de los Padres 
y de los concilios de los siglos posteriores; han 
sido fabricadas en el siglo en que han aparecido, 
es decir, en el 1x, Esto es palpable en el día; ya 
no puede ponerse en duda la falsificación por 
ningún hombre de alguna instrucción y sentido. 
Las falsas decretales han sido supuestas y en la 
forma son falsas, 

¿Pero son igualmente falsas en su objeto y 
en su contenido? ¿Las ideas, los principios, las 
reglas, las doctrinas, los consejos que contienen, 
son falsos? No: las falsas decretales forman, al 
contrario, un excelente libro para los eclesiásti- 
eos; exponen sus deberes con prudencia, celo y 
exactitud; determinan sus derechos y fijan su 
suerte por leyes sabias y reglas seguras; son una 
serie de pasajes tomados de la Escritura, de los 

adres, de los concilios, de los escritores ecle- 
siásticos y de la legislación de los emperadores, 
en fin, de autoridades especiales y competentes 
desde el concilio de Elvira en 305, hasta el ce. 
lebrado en Paris en 829. Ahora bien: ¿han per- 
dido su valor estas autoridades tan sólo porque 
han sido transcritas, combinadas y arregladas 
bajo nn falso titulo por un compilador, ó, si se 
quiere, por un falsario? No, seguramente, Asi, 
rechazar indistintamente un principio, como han 
hecho ciertos autores, precisamente porque se 
encuentra en las falsas decretades, es manifestar 
poco juicio, es pecar contra la lógica, y exponerse 
á reprobar las másimas de la Escritura y de la 
tradición. Pues qutese la inscripción de falsos 
decretades, rectiliquense algunos pasajes tronca- 
dos, porque se han citado de memoria ó copiado 
de manuscritos poco correctos, y se tendrá un 
libro excelente, un libro auténtico, lleno de ver- 
dades y de instrucciones; se tendrá la expresión 
y la pura doctrina de la Escritura, de los Padres 
y de los concilios. Los limites de este articulo 
no permiten, al ejecutar este despojo, probar lo 
que se dice; mas este trabajo se ha hecho por 
muchos autores, por Lubbe, por Blondel, y por 
otros además. Han encontrado todas las Mentes 
y todas las Mentes descubiertas son puras y res- 
petables.» 

DECRETALISTA; m. Expositor ó intérprete 
de las decretales, 

Como todo esto se coge de santo Tomás, 
Cayetano, Adriano, Soto, Inocencio Abad y 
Otros DECRETALISTAS. 


AZPILCUETA. 
DECRETAR (de deerrto): a. Resolver, deter- 
minar, decidir con autoridad para ello. 
+. asi estab DECRETADO y acordado por 
voto de todo el Senado de Cartago, etc. 
MARIANA. 
Tome vuestra majestad de los labios de 
Cristo la respuesta, y DECRETE, 
QUEVEDO. 
Pero las dioses luezo DECRETARON 
La sentencia en favor de Filomena, ete. 
Lore DE VEGA. 
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- DECRETAR: For. Determinar el juez las pe- 
ticiones de las partes, concediendo, negando ó 
dando traslado. 


DECRETERO: m, Lista ó colección de de- 
cretos. 


DECRETISTA: m. Expositor del Decreto de 
Graciano, 
Arcediano, Dominico, y otros DECRETISTAS, 
AZPILCUETA, 
DECRETO (del lat. decrófum ): m. Resolución, 
decisión ó determinación «del jefe del Estado ó 
de un tribunal ó juez sobre cualquier caso ó 
negocio, 
De aqueste vedado sitio 
Coto y término pasásteis 
Contra el DECRETO del rey, ete. 
CALDERÓN, 

.. no doy un paso más adelante si no se 
conviene en presentar mañana á la firma de 
su majestad imperial un DECRETO... eto, 

LARA. 


- Dreonero: Decisión del papa ó del concilio. 


Otros muchos DECRETOS y constituciones 
hizo este doctisimo papa en diversas mate- 
vins. 

GONZALO DE ILLESCAS. 

En los DECRETOS deste concilio (de Coyanza) 
se mandó al pueblo que asistiese á las horas 
canónicas que se cantan en la iglesia de día y 
de noche, etc, 

MARIANA. 


- Deerero: Libro del Derecho canónico que 
recopiló Graciano, 

Muchos cánones hay en el DECRETO de Gra- 
ciano, que se atribuyen árPelagio; pero no se 
puede averiguar si son del primero, ó del se- 
guudo de este nombre, 

GONZALO DE ILLESCAS, 


-Drerrro: ant. Dictamen, parecer, 


Dar mi DECRETO en esto, yo no puedo, 
Que siempre en casos de honra lo rehuso, 


ERCILLA. 


- DECRETO DE ABONO: El que se expedia á 
los tesoreros generales para que admitieran en 
data en sus cuentas las partidas que habían en- 
tregado en virtud de orden de S. M, 


— DECRETO MARGINAL: Resolución que se 
pone al margen de un memorial ú oficio por el 
jefe competente. 

-Dercnrro: Legis. En Roma era el decreto 
una resolución del supremo imperante que deci- 
día las cuestiones entre partes por medio de sen- 
tencia definitiva ó interlocutoria, pues solía ocu- 
rriv que se llevaran en apelación à los principes 
las causas más graves, civiles ó criminales. Para 
sentenciar en estas causas había un Consejo de 
jwmisconsultos que olau las causas éilustraban al 
principe acerca de la sentencia que debía dar. 
Entre los decretos y las sentencias interlocuto- 
rias mediaba la diferencia de que los decretos eran 
las decisiones ó sentencias que pronunciaba el 
principe, ateniéndose á las formalidades y so- 

enmidades del juicio, y las sentencias interlo- 
cutorias, las que pronunciaba de plano y sin 
formalidades ni solemnidades de juicio, Los de- 
cretos formalan parte de las constituciones ge- 
nerales de los principes, entre las que se encon- 
traban los reseriptos y los edictos, y estas cons- 
tituciones eran una de las seis clases ó especies 
en que dividian los romanos el Derecho escrito, 

En el día la palabra decreto significa resolu- 
ción dada por alguna autoridad; mas como las 
autoridades son varias, varias son también las 
clases de decreto, 

Antiguamente dábase el nombre de «decretos 
de pública á Jas determinaciones que tomaban 
los magistrados en audiencia pública sobre los 
pedimentos de sustanciación de que les daban 
cuenta los escribanos de cámara, Estas determi- 
naciones se daban en público, á fin de que de 
ellas tuvieran conocimiento los procuradores de 
las partes, quienes debían asistirá dicho acto, el 
cual hacia las veres de notificación. 

Dase el nombre de decretos de cajón å las re- 
soluciones que son comientes y de estilo y se 
ponen en las secretarias ó escribanías, sin nece- 
sidad de dar cuenta de ellas al jefe ó Tribunal, 

Las Cortes establecidas con arreglo ¡la Cons- 
titución de 1812 podian dar decretos sobre varios 
asuntos de la Administración pública; estos de- 
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cretos se llamaron decretos de Cortes, En la 
actualidad, aun cuando las Cortes nada decretan 
como no sea en asuntos de orden interior, suelen 
Jlamarse decretos sus resoluciones de interés ge- 
neral antro los decretos el más importante sin 
duda alguna es el Real decreto. 

En Jos paises regidos constitucionalmente la 
Ley fundamental deslinda y distingue los poderes 
múblicos señalando á cada uno los límites de su 
respectiva competencia, El poder Legislativo hace 
las leyes, el Ejecutivo ha de hacer que se emu- 
plan y para ello ha de decretar disposiciones, 
Una de estas disposiciones es el Real decreto, 
Cuando los Reales decretos versan sobre asuntos 
graves y están dictados de acuerdo con el Con- 
sejo de Ministros, llevan la firma del rey y son 
refrendados por el Ministro del ramo. En ciertas 
ocasiones debe proceder audiencia del Consejo de 
Estado, El artículo 50 de la Constitución de 
1876, que es la vigente, dice que la potestad de 
hacer ejecutar las leyes reside en el rey. Con- 
forme al artículo 54 le corresponde también ex- 
pedir Jos decretos, reglamentos é instrucciones 
que sean conducentes para la ejecución de las 
leyes, y, por último, según el articulo 45 de la 
ley Orgánica del Consejo de Estado, este alto 
Cuerpo será oido necesariamente y en pleno, 
sobre los reglamentos é instrucciones generales 
para la aplicación de las leyes y cualquiera 
alteración que en ellos haya de hacerse. 


- DECRETO DE GRACIANO: Dro. can. Con este 
nombre se conoce en el Derecho eclesiástico la 
colección canónica que á la mitad del siglo XII 
publicó el monje Benedictino, Graciano, que por 
su método cientítico y por los muchos conoci- 
mientos que á la obra aportó su autor, tuvo 
verdadera importancia, pues no sólo coleccio- 
nó, sino que explicó y concordó los antiguos 
cánones, razón por la cual en un principio lle- 
vaba su trabajo el nombre de Concordia discor- 
dantium Canonum. Divídese esta colección en 
tres partes: en la primera trata de las personas 
en ciento una distinciones; en la segunda trata 
de los juicios en treinta y seis causas, cada una 
de las cuales contiene varias cuestiones liasta el 
número de ciento setenta y dos, presentando di- 
ferentes cánones para la resolución de cada una 
de ellas; en la tercera hay cinco distinciones que 
se ocupan de la consagración de las iglesias y 
altares, de las fiestas solemnes, del bautismo y 
de la confirmación, del ayuno, ete. Se llaman 
distinciones las divisiones de la primera y ter- 
cera parte, porque por medio de aquéllas se pro- 
ponía el autor concordar los cánones discordan- 
tes; así, por ejemplo, en la distinción veintisiete, 
en la que trata de los votos, inserta varios cáno- 
nes, según los cuales unas veces se declara nulo 
el matrimonio celebrado por los que habian he- 
cho antes voto de castidad, otras se considera 
válido, aunque sujeto el contrayente á hacer pe- 
nitencia, y Graciano, al ver esta contradicción en 
los cánones que había recogido en su decreto, hace 
la distinción signiente en el canon octavo: 

„Cuando se declara nulo el matrimonio por ra- 
zón de un voto anterior, se entiende del voto 
solemne; cuando se declara válido, se entiende 
del voto simple,» De una distinción análoga se 
sirve en la causa veintisiete, cuestión primera, 
tratando de la separación de los conyuges por 
causa de la profesión religiosa de uno de ellos 
contra la voluntad del otro, Los antiguos cánones 
no hablaban en un mismo sentido, afirmando unos 
yne el cónyuge podía altero invito hacer profe- 
sión religiosa, y consignando otros lo contra- 
rio. Graciano, deseando concordarlos, estableció 
la distinción dle matrimonio rato y consumado, 
la cual, como la anterior, fué adoptada por los 
canonistas y después por los romanos Pontifices 
en las colecciones derrotales. 

No abandona Graciano en la segunda parte su 
afán de concordar los cánones discordantes, pero 
sigue distinto método, porque en las distinciones 
de la primera parte ilustra los cánonus según los 
va colocando, y en la segunda presenta un caso, 
y sobre él varias enestiones que examina por la 
afirmativa y negativa, He aquí, para mayor in- 
teligencia, el caso que presenta en la causa nove- 
na: «Un arzobispo excomulgado confirió órdenes 
á clérigos sujetos á otro arzobispo: él mismo de- 
Puso, sin consultar á un obispo sufráganeo, á un 
clérigo de sn diócesis. » Con este motivo presenta 
las tros ruestiones siguientes: 1.® Si son ó no 
válidas las órdenes conferidas por los excomul- 

Lomo VI 
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gados, 2,2 Si puede el obispo, arzobispo prima- 
do ó patriarea conferir órdenes á clérigos de otra 
provincia, sin letras dimisorias ó de su propio 
obispo. 3.2 Si puede el arzobispo condenar ó ab- 
solver á clérigos sujetos å un obispo de sus sufrá- 
ganeos, sin cousultar á éste ó sin su consenti- 
miento. Para resolver la primera cuestión pone 
á continuación seis cánones; para la segunda 
diez y para la tercera veintiuno, en cuyos cinones, 
no solo trata de la cuestión principal, sino de 
otros puntos que tienen con ellos más ó menos 
relacion. Basta hojear el Decreto para conocer 
la falta de unidad en las materias de que trata, 
y que no tiene aplicación constante la división 
en personas, juicios y cosas; así es que en la se- 
gunda parte, perteneciente ¡los juicios, trata del 
matrimonio, de la profesión religiosa, de la elec- 
ción de obispos, de la colación de urdenes, diezmos 
y otros asuntos que no tienen que ver con la parte 
judicial, y cuyos tratados se colocan por los ca- 
nonistas con más fundamento en lo perteneciente 
å las cosas eclesiásticas (Golmayo). Los materia- 
les de que consta el Decreto de Graciano son, 
además de varios lugares tomados de la Sa- 
grada Escritura, los 50 cánones apostólicos, 10s 
de 105 concilios, de 78 Pontifices, de 36 Padres 
griegos y latinos y otros autores eclesiásticos, 
de los tres penitenciales de Teodoro Beda y Ro- 
manos, leyes de los Códigos de Teodosio y Jus- 
tiniano, sentencias de Paulo y Ulpiano, capitu- 
lares de los reyes francos, reseriptos de algunos 
emperadores de Occidente, del libro de Diurno 
y Urden romano, y varios trozos de Historia 
eclesiástica. 

Novecientos tres cánones de la colección le- 
van delante, á manera de epigrafe, la palabra 
palea, acerca de cuyo significado discurren los 
autores, Opinan unos que esta palabra proviene 
del griego y significa antiguo Ó anticuado, y 
también repetido ó por segunda vez, pero no 
puede esto afirmarse con referencia á los cáno- 
nes mencionados, Otros, traduciendo su verda- 
dera significación, que es la de paja, refieren 
que cuando Graciano presentó al Pontífice Eu- 
genio 111 su colección, puso este Papa dicha 
palabra por un signo para dar å entender que no 
tenían autoridad, nique, por consiguiente, eran 
paja, y otros afirman que habiendo presentado 
Graciano su obra, no directamente al Pontifice 
sino á un cardenal para que éste se la entregase, 
ambicioso el cardenal de gloria, añadió algunas 
cosas, que después tachó el mismo Graciano, 
poniendo la repetida palabra palea para dar á 
entender que el verdadaro grano estaba en su 
trabajo (González Arnao, Discurso sobre las co- 
lecciones canónicas). 

Nuestro sabio don Antonio Agustín, en sus 
Diálogos sobre la colección de Graciano, afirma 
que en los más antiguos manuscritos de ella 
no se encuentran semejantes cánones, que sólo 
muy pocos figuran en tres códices escritos poco 
tiempo después de Graciano, y que en otro muy 
enmendado figuran al margen, sin nota alguna, 
todo lo cual le hace suponer que semejantes 
adiciones hechas en distintas épocas figuraron 
primero al margen y se incluyeron después en 
el cuerpo de la obra. Del mismo modo opina la 
mayor parte de los críticos y los correctores ro- 
manos, pudiendo asegurarse, según el canonista 
Golmayo, que el autor de estos cánones fué un 
discípulo de Graciano, llamado Pauca-Palea, y 
que si en esta palabra hubiese dos apellidos, como 
puede sospecharse, tendriamos en tal caso des- 
cifrado el enigma que nos ocupa. «Es esto tanto 
más probable, dice, cuanto que el apellido Palea 
noes tan raro como se podria creer á primera 
vista, puesto que en Cremona, ciudad de Italia, 
en las cercanías del Po, había en tiempo de don 
Antonio Agustín una ilustre familia que llevaba 
este nombre, y ¡cosa singular! en España, en el 
mismo siglo en que escribió Graciano, figuraba 
entre los poetas y trovadores de la época un ju- 
glar que llevaba también el nombre de Palea.» 

Muchos y muy notables son los errores é 
inexactitudes de que adolece el Decreto de Gra- 
ciano; pero á pesar de ello fué recibido con mu- 
chisima aceptación por sus abundantes datos y 
noticias, por la afición que en aquella época se 
despertó al estudio del Derecho remano, del 
cual tomó muchas leyes, y por el ingenio que el 
autor demostraba en la obra, asi como por el 
sabor escolástico y sutil que ¿sta tenía y que 
tan «lel agrado era de los sabios ile aquella épo- 
ca, contribuyendo no poco á su éxito el haberse 
aceptado como texto cn la Universidad de Bo- 
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lonia, entonces en su mayor auge y esplendor, 

Los errores que contenía una obra que andaba 
en manos de todos, y que, formando parte del 
cuerpo de Derecho, gozaba de gran autoridad en 
el foro y en las escuelas, fueron causa de que el 
Papa Pio IV acordase su revisión y enmienda, 
encomendando esta misión å cinco cardenales, & 
los cuales San Pio V añadió otros dos, y dieci- 
siete sabios, entre ellos seis españoles, todos los 
cuales, después de «licciocho años de trabajo, 
formaron la Corrección Romana. Los críticos 
censuraron el trabajo de los correctores por ha- 
ber alterado las antiguas ediciones de Graciano 
en lugar de poner al margen las variantes para 
que el lector pudiera juzgar de la exactitud de 
uno y otro texto, por haber alterado éste aña- 
diendo ó quitando frases y palabras, y cambiado 
las inscripciones de los cánones, 

Otra corrección superior á la citada, en sentir 
de los doctos, la hizo el español don Antonio 
Agustin. 

En cuanto å la autoridad que tuvo cl Decreto 
de Graciano, dice el célebre canonista contempo- 
ránco Philips: «El Decreto de Graciano no ha 
obtenido nunca la confirmación de la autoridad 
competente, y ha sido suplantado gradualmente 
por las antiguas compilaciones, especialmente 
por la de San Raimundo de Peñafort. Es cierto 
que durante mucho tiempo ha habido sobre esto 
fundadas dudas, pues, partiendo del falso su- 
puesto de que Eugenio III lo había confirmado, 
algunos canonistas, entre ellos varios de reco- 
nocida autoridad, como Guido de Baysio, le han 
atribuido la misma fuerza que á las decretales, 
Pero este error no ha podido encontrar acogida 
ni siquiera en Juan Andrés, que, á pesar de su 
gran estima por su ilustre maestro, no ha po- 
dido menos de acallar sus sentimientos particu- 
lares y no ver en el Decreto más que la obra 
de un simple particular. 

Esta es la opinión que ha ido prevaleciendo poco 
á poco, sin embargo de que el parecer contrario 
fué sostenido algún tiempo y patrocinado por 
graves canonistas como Felicio Sandeo, quien 
á pesar de todo manifiesta cierta duda. Esta 
cuestión tomó un nuevo rumbo después de la 
corrección del Decreto hecha por Gregorio XIII, 
pero al fin la verdad se hizo lugar y en adelante 
se tuvo como cosa incontestable, tanto por el 
parecer unánime de los canonistas como por la 
decisión formal de la Rota, que los textos colec- 
cionados en el Decreto de Graciano notienen otra 
autoridad que la que les corresponde intrínseca- 
mente. Así, pues, lo que tomó de las Sagradas 
Escrituras es de derecho divino, y lo que tomó 
de las constituciones de los Papas y de los de- 
cretos de los concilios es de Derecho eclesiástico, 
En cuanto å las sentencias de los Padres de la 
Iglesia no goza de este carácter sino en cuanto 
han sido convertidas en cánones por las decisio- 
nes papales; por si mismos no son otra cosa, así 
como los Dicta Gratiani, que testimonios de doc- 
tores particulares, de un gran peso sin duda, 
pero sin fuerza de ley. Lo mismo sucede, con 
más razón, con las leyes seculares incluídas por 
Graciano en su colección, á no ser que hayan al- 
canzado la sanción canónica de algún romano 
Pontífice. Tal es la verdadera posición del De- 
ereto; su valor propio consiste en ser abundante 
arsenal de materiales para la historia del De- 
recho canónico, y cae bajo el dominio de la erí- 
tica, á quien corresponde examinar todos sus pa- 
sajes para averiguar su autenticidad y conformi- 
dad con las fuentes de donde han sido tomados, » 

El célebre tratadista Bonix considera que el 
Decreto tuvo fuerza obligatoria; y si hien reco- 
noce la verdad de los razonamientos que Philips 
aduce en defensa de su opinión, cree que ia auto- 
ridad del Decreto puede apoyarse en otro funda- 
mento. En su sentir la colección de Graciano 
puede considerarse le dos maneras: por razón de 
su origen y por razón de su bjstoria, ó sea porla 
manera con que fué admitida y usada por la 
Iglesia católica. Mirada desde el primer punto 
de vista conviene en que fué únicamente la obra 
de un autor particular: pero considerando que fué 
admitida y aplicada como regla, no tan sólo en las 
escuelas sino en los juicios, cree que es necesario 
convenir en que por esta costumbre uniforme de 
las Iglesias adquirió cierta autoridad, llegando 
asi, lo que en su origen fué una colección parti- 
cular, å la categoría de Código público, 


DECRETORIO (del lat, decretórias): adj. Med. 
V. Día DECRETORIO. 
22 
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DÉCTICO (del gr. 3zx795. malo, perverso): m, 
Zool. Género de insectos ortópteros, suborden de 
los genuinos, grupo de los saltadores, familia de 
los Jocústidos. Tiene la cabeza provista de uu 
apúndico frontal truncado; dos ventosas en la 
base de los primeros artejos de las patas poste- 
riores; patas muy largas; muslos anteriores pro- 
vistos de tres filas de espinas poco numerosas; 
élitros membranosos con mallas flojas. Son nota- 
bles las especies D. verrucirorus, que vive en 
Alemania y D. apterus que habita en la Europa 
septentrional. 


DECÚBITO (del lat. decúbitus, p. p. de de- 
cambere, acostarse): m. Posición del cuerpo de 
una persona echada ó recostada, 


- Dicúnrio: Med. Posición del enfermo en la 
cama. 


-Drecórro; ant, Med, Asiento que hace un 
humor, pasando de una parte á otra del cuerpo. 


= Decúntro: Med. La actitud en que descansa 
el cuerpo cuando se halla acostado sobre un plano 
más ó menos horizontal, puede ser de cuntro 
maneras: 1.2 el decúbilo dorsal ò en sepinación; 
2.? el decúbito lateral, sobre un dado, sobre un 
vacio; 3." el decúbito esternal, ventral, sobre el 
vientre, ó en pronación; 4,9 el decúbito á través, 
signo ile «delirio y de agitación. El decúbito, va- 
riable con el estado de salul ó de enfermedad, y 
con la naturaleza misma de los procesos patoló- 
givos, adquiere importancia seniciológica en 
ciertas afecciones, sobre todo en las del puluón, 
corazón y sistema nervioso, 

= Decúnrro; Pat. Reciben este nombre y, tam- 
bién el de úlceras ó escoras por decúbito, las lesio- 
nes que solrevienen en las parten qne sufren una 
presión continua, capaz de producir mortilica- 
ciones por gangrena. Las lesiones por decúbito se 
observan sobre todo en las fichres graves (como 
las tifoideas) y en las enfermedades del sistema 
nervioso. El decúbito agudo es el conjunto de 
las lesiones tróficas que sobrevienen en ciertas 
enfermedades de la medula espinal. Vara preve- 
nir tales lesiones y evitar su propagación es in- 
dispensable una esmerada higiene, habiéndose 
ideado colchones hidrosláticos que tienen sobre 
los ordinarios la ventaja de evitar todo roce ó 
irritación capaz de provocar el decúbito, 


DECUMARIA (del lat. dčeňma, décima parte): 
f. Bot. Género de Saxifragáccas de la serie de las 
filadélfeas, con Hores eptámeras ó decámeras, 
reunidas en cimas terminales y corimbiformes; 
los frutos son cápsulas polispern:as, que se abren 
de tal modo que las hojas superficiales y pro- 
fundas del pericarpio se separan unas de otras, 
y abandonan, finalmente, la red del limba que 
pertenece al mesocarpo; contiene semillas en nn- 
mero iudelinido, semejantes á las del género Phi- 
ladelphus, Se conoce una sola especie que se 
cultiva en los jardines botánicos, y es un arbusto 
sarmentoso y trepador de hojas opuestas y pe- 
queñas, sin estípula y con flores blancas, 


DECUMATES (Campos): Gong, ant. Parte de 
la Germania, abandonada desde el primer siglo 
de la era cristiana por las hordas de Iirbaros, y 
ocnpada porcolonosde la Galia o por veteranos del 
ejército romano, Corresponde aproximadamente 
al Brisgan moderno. La parte sit. al N, del Dann- 
bio dependía de la Vindlelicia ó Recia Segunda; 
la del E. del Rhin erade las provs, de Germania 
superior é inferior, Estaban protegidos por una 
línea de fortificaciones, amada Auro del Diablo. 
Los bárbaros invadieron el país en Ins siglos 111 
y 1V; los francos ocuparon el N. y los alemanes 
el S. Deben estos Campos su nombre al impuesto 
del décimo ó diezmo que pagaban sns habits, 


DECUMBENTE (del lat. deciondens, inclinado): 
adj. But, Se dice del órgano que se dirige hacia 
abajo y hacia fuera inclinindose. Se aplien es- 
pecialmente á las ramas, estambres, estilos, ete, 


DECUMO: Geog, ant. Oole España, citada en 
el segundo de los tres Vasos apolinares, entre 
Conlaba y ad hucos. Debía estar enla derecha 
del Guadalquivir, frente á Villafranca de las 
Agujas, 


DECUPLICAR: a. Tacer diez veces mayor una 
cantidad, 


DÉCUPLO, PLA “del lat, ¿emy das): adj. Que 
contiene un número diez veces exactamente, 
Utes n 
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.. nO es menos simbólico ni eabalistico el , 
número de treinta que el de tres tan citado, y ' 
de que es DÉCUILO, ete. 

Larra. 
DECURIA (del lat, deciória): f. En la antigua 
Milicia romana, escuadra de diez soldados go- 
bernada por un cabo, 

Salióles, pues, al encuentro con la DECURIA 
de sus soldados. 

GARRIEL DEL CORRAL, 


- Drcunta: En los estudios de Gramática, 
junta de diez estudiantes, y á veces menos, que 
estaba señalada para dar sus lecciones al de- 
curión. 

= Decuria: Mist. División civil entre los ro- 
manos durante los primeros tiempos de la mo- 
narquía, Formaba la décima parte de la centuria, 
y se compouía en su origen de diez hombres. 
Decta la tradición que primitivamente concurrie- 
ron á Roma sólo cien gentes, que constituyeron 
diez curias, y cada curia diez decurias ó gentes. 
El número de curias y decurias hubo de tripli- 
carse cuando se agregaron las otras dos tribus 
(salinos y etruscos), que fueron organizadas de 
la misma manera, Por eso se presenta el antigno 
pueblo romano dividido en treinta envias y tres- 
cientas deentias ó gentes, Esta división de los 
romanos reconocía dos fundamentos: uno pre- 
existente, la organización familiar (la gens ódecu- 
riaj; otro adoptado de nuevo y artificial, hase 
de la constitución militar y política romana (la 
euria). No es verosímil, sin embargo, que cada 
una de las tres trilms se compusiera precisamente 
de cien gentes ó decurias, y cada decuria de dicz 
familias, Los romanos, sin duda, aceptaron en 
principio la división decimal observada en los 
antiguos pueblos italianos, 

La palabra gente expresaba (véase) una deter- 
minada organización civil; pero las gentes eo 
servaban su constitución interna y su indepen- 
dencia, aun en la Milicia, y enando'se las desig- 
naba como parte integrante delejército tomaban 
el nombre de decurias, y quedaban subordinadas 
al poder central en lo que se refería al sevvicio 
de las armas. A) electo, la deenria clegia á uno 
de sus individuos decurión, es decir, jefe militar, 
que como tal era el presidente de sus remniones 
y el sacerdote de sus sacrilicios comunes. La de- 
curia propiamente dicha era, por tanto, una de 
las divisiones del ejército, una de las secciones 
en que se agrupaban Jos guerreros, 

Pero el nombre de decurión no fué exclusivo 
de los jefes militares de las gentes ó decurias. 
Cuando Roma estableció colonias hubo en ellas 
decuriones, que eran consejeros municipales y 
ejercían funciones semejantes á las de los preto- 
res en Roma. Según algunos autores, se les dió 
este nombre porque su número ascendia á diez. 
Según otros se llamaron decnriones porque el 
Consejo de las colonias estaba constituido por la 
décima parte de todos los colonos. Claro es que 
no había más semejanza que la del nombre 
entre estos decuriones del tiempo de la Repú- 
blica y del Inperio y los ¡jefes militares de la 
¿poca monárquica. Los decuriones, que también 
Micron conocidos en los municipios, donde des- 
empeñaban las mismas funciones que en la co- 


lonia, eran elegidos entre los más ricos é ilustres 
ciudadanos. Ejercian gratuitamente sus funcio- 
nes, y aunque la recaudación de los tributos 
fuese otra de sus atribuciones, lejos de ser lucra- 
tiva tal recamlación era sumamente onerosa, 


DECURIATO (del lat. decuriátus): m, Estu- 
diante que en las clases de Gramática estaba 
asignado á una decuria, ó á un decurión que le 
tomase la lección. 

DECURIÓN (del lat. decñărio ): m. Entre los an- 
tiguos romanos, cabo ó superior de diez soldados, 

Decuria fué primero una escuadra de diez 
caballos, y al cabo llamaban DECURIÓN, 
AMBROSIO DE MORALES, 
También fué discipulo del Señor el noble 
DECUICÓN José, natural de Arimatia en Pa 
lestina, 


Pr, frax one LA PUENTE. 
= Dreciión: El que gobernaba una colonia 
4 inunicipio, con autoridad semejante 4 la de 
los cónsules en Roma, 


Como en Rema habia senadores, así, em las 
colonias y niunieipios holas DECURIONES, que 
eran Jos que consultaban en la gobernación... 
y tenim algnna semejanza de los cónsules de 
Roma. 


AMEROMO ÞK MORALES, 


DECU 


= Drecrrióx: En los estudios de Gramática, 
estudiante á quien, por más adelantado, se da 
el encargo de tomar las lecciones á otros que 
están en clases inferiores, 


= DECURIÓN DE DECURIONES: Estudiante des. 
tinado á tomar la lección á los DECULION ES, 


= DECURIÓN: Mist En Roma se daba este 
nombre al jefe de una decuria. Los honores y 
consideraciones que correspondían al grado de 
decurión eran diferentes, según la clase de tropa, 
pues se lec en Vegecio que, en los buenos tiem. 
pos de la milicia romana, un simple legionario 
se hubiera considerado humillado pasando å ser 
decurión de los vélites. Los decuriones eran de 
tres clases: de infantería, de infantería de los 
aliados, y de caballería. Los decuriones manda- 
ban á veces hasta 50 ó 100 jinetes. Se daha tamı- 
bién el nombre de decuriones, en las ciudades 
romanas, á los individuos de la curia que, con 
algunos magistrados superiores y un nume: 
roso cortejo de agentes subalterncs, constitnian 
el cuerpo municipal. Llamábaseles también eu- 
riales, y sus principales cargos eran representar 


Moneda de los decuriones 


á la ciudad en todas las funciones de la vida 
pública, cuidar de la policía, administrar los 
bienes comunales, ser los agentes del poder Eje- 
cutivo, conservar los caminos y editicios públi- 
cos, inspeccionar las minas y recaudar los im- 
puestos, 


DECURRENCIA (de decurrente): f. Bot, Estado 
de un órgano decurrente, 


DECURRENTE (del lat, decurrere, correr, bajar 
corriendo): adj. Bot. Se dice de las hojas cuando 
la sustancia que forma su limbo se prolonga en 
forma de alas sobre el tallo debajo de su punto 
de unión. No debe confundirse la decurrencia 
con uno de esos fenómenos de desbordamiento 
tan comunes en el reino vegetal. Lo que carac- 
teriza á este último es la diferenciación tardía 
de los haces del eje principal y del órgano axi- 
lar ó apendicular que contrae adherencia con él 
y se separa más arriba de lo que deberia sepa: 
rarse normalmente. Los fenómenos de decurren- 
cia, al contrario, provienen de una diferenciación 
prematura de una porción de haces desunidos 
de la hoja, y se desprenden del circulo fibrovas- 
cular del eje å una distancia más ó menos con- 
siderable del punto de unión de la hoja debajo 
de este punto, y constituye expansiones id énti- 
cas, como estructura y como función, al limbo de 
la hoja. 


DECURSAS (de decurso): f, pl. For, Réditos 
caidos de Jos censos, 


DECURSO (del lat. deeñrsus, corrida, corrien- 
tc): m. Snresión ó continuación del tiempo, 


Experimentaron los hijos de Adán su ruina, 
en el pECURSO de aquella edad primera, 


Fr, FERXANDO DE VALVERDE, 


DECUSACIÓN (del lat. d7cussátio): f. Cruza- 
miento, disposición de varios cuerpos ó líneas 
en forma de X. Empléase particularmente este 
vocallo hablando del eruzamiento de los ner- 
viox, 


DECUSADO, DA (del lat. ernssatus, ernzado): 
adj, Lol, Se dice de las hojas opuestas en eruz, 
Esta disposición se presenta emando las hojas 
nacidas al mismo nivel están puestas por pares, 
de modo que las dde dos pares consecutivos se 
cortan en singulo recto, es decir, que las hojas 
del par snperior, en Ingar de super ponerse à las 
del par inferior, se enenentran situadas en on 
intervalo y forman eon olas una esperiode ernz, 
Esta disposición es muy freruente en las labia- 
das, en las cariofilens, “te, pero muchas veces 
en las plantas trepadoras de hojas opuestas, ù 
sobre las ramas horizontales, el Jimbo de todas 
las hojas ss dirige un solo lado, en oposición 


DECHA 


con el que mira hacia el suelo. Entonces, para 
reconocer la decusación,es necesario fijarse en el 
punto de unión de los peciolos con el tallo, ó, 
mejor aún, en las hojas de los brotes tiernos que 


no han experimentado ninguna variación. 


& 


> 


Hojas decusadas 


Los brotes, los sépalos y otros apéndices pue- 
den ser decusados como las hojas, 


DECUSOR: m. Cir, Instramento que usaban 
los antiguos, después de la operación del trépano, 
para deprimir la duramadre y facilitar la salida 
del ¡ms derramado entre esta membrana y el 
cráneo. 

DECHADO (del lat. dictátus, precepto, enseñan- 
za): m. Ejemplar, muestra, modelo que se tiene 
presente para imitar. 


El (Señor) es nuestro DECHADO, no hay que 
temer, quien por solo contentarle siguiese sus 
consejos. 

SANTA TERESA. 

¿Qué pecrano tuvo delante para sacar el 
traslado desta religión? 

RIVADENEIRA. 


Cuando muchos pintores tienen por DECHA- 
DO una misma pintura, salen todos los retratos 
parecidos, 

P. Juas Euserro NIEREMBERO. 


=- Drecuapo: fig. Ejemplo y modelo de virtu- 
des y perfecciones, ó de vicios Y maldades, 
Llamábale el bienaventurado san Antonino 
espejo sin mancilla, y DECHA DO de virtud, 
Fr. IIERNANDO DEL CASTILLO. 


«o. (usted) hizo lo que aquel DECHADO de 
amistad... hacia y decia á uno de sus amigos: 
etcétera, 

JOVELLANOS. 


DECHAMPS (ADOLFO): Biog. Politico belga. 
N. en Melle (Flandes oriental) el 17 de junio 
de 1807. M. en el castillo «le Scailmont el 19 de 
julio de 1875. Hizo sus estudios en Seneffe y los 
completó en el Museo de Bruselas oyendo las 
lecciones de Van de Weyer, Lesbroussart y Que- 
telet. Sorprendióle en medio de sus trabajos 
filosóficos y literarios la Revolución de Septiem- 
bre, y, como se habia educado en los principios 
de la Unión católica y liberal, defendió en La 
Emancipación y el Journal des Flandres la causa 
de la nacionalidad belga, á la vez que por sus 
opiniones y amistades parecía entonces afiliado 
á la política del abate Lamennais y de El Por- 
venir, de la que no tardó en separarse. Diputado 
del distrito de Ath en 1831, adquirió en la Cá- 
mara gran influencia é intervino sobre todo en 
la discusión de los proyectos «le ley relativos á 
la organización comunal y á la instrucción pú- 
blica superior, consagrando también su atención 
å los intereses de la Industria y Comercio de 
Bélgica. Gobernador del Luxemburgo belga en 
1842, desempeñó más tarde satisfactoriamente 
una misión comercial cerca del gobierno francés, 
y habiendo entrado á formar parte, como Mi- 
nistro de Obras Públicas, del Gabinete dirigido 
por Nothomb (1843), desarrolló gran actividad 
para poner fin á la red de los ferrocarriles bel- 
gas; presilió la inauguración del qne une á 
Lieja y Verviers, la de la luca del de Braine- 
le-Comte 4 Namur, y la del camino férreo entre 
el Rhin y el Escalda, y en politica apoyó el six- 
tema de conciliación y equilibrio entre los par- 
tidos liberal y católico, Cuando, después de las 
elreciones de 1845 sucedió Van de Weyer á 
Nothomb, siguió Dechamps unido å dos libera. 
les moderados y aceptó la cartera de Negocios 
Extranjeros, que conservó en el gabinete exclu- 
sivamente católico de Thenx, Bajo sn adminis- 
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tración firmóse un importante tratado de comer- ] pafses vecinos (segunda edición, 1869), hecha por 


cio con Francia (1845); se restablecieron las 
relaciones comerciales con Holanda; se ajustó 
otro convenio de comercio, navegación y trán- 
sito con la unión aduanera alemana, y se recti- 
ficó otro tratado del mismo género entre Bélgica 
y los Estados Unidos de América. Por tales me- 
dios iba Dechamps iriendo al proteccionismo 
económico, á pesar de las reclamaciones vivas 
que eu contrario se hacían, y lograba sacar á su 
patria del aislamiento cn que hasta entonces 
había vivido. La caida de Theux causó también 
la de Dechamps, que desde 1847 vivió lejos de 
las esferas del poder. Hasta 1851 sostuvo la lu- 
cha contra el partido liberal en la Camara de 
representantes, como diputado de Charleroi, y 
en la prensa como redactor de la Zevista de 
Bruselas, y fué ino de los principales defenso- 
res de los intereses del episcopado y del sistema 
que ha solido llamarse en otras naciones le li- 
dertad como en Bélgica, Dechamps dejó las obras 
siguientes: El segundo Imperio, diálogos poli- 
ticos (1859, en 12.9); El Imperio € Inglaterra 
(1860, en 8.2); Julio César, el Imperio juzgado 
por el cmperudor (1865, en 8.°); La convención de 
Gastein, Francia y dlemania (1865, en 8”): Los 
partidos en Bélyica y el nuevo reinado (1866, 
en 8,9%), ete. 


Dreams (Augusto Istboro Victor): 
Bioy. Vrciado belga, hermano de Adolfo. N. en 
Melle el 6 de diciembre de 1810. M. en Malinas 
el 29 de septiembre de 1883. Colaboró en 1830, 
con su hermano, en el Journal des Flandres y en 
La Emancipación, firmando sus artículos en esta 
forma: A. Y. D,, discípulo de Lamennais, y se 
separó muy pronto «de su maestro, ingresando 
(1531) en el Seminario de Tournai, donde co- 
menzo sus estudios de Teología, que completó 
en la Universidad católica de Lovaina. Logró 
ser admitido en el convento de Saint Trand, en 
la congregación de los Redentoristas, y después 
de haber enseñado, durante dos años, Teolo- 
gia en Wittem, cerca de Aquisgrán, se consagró 
casi exclusivamente á la predicación y alcanzó 
verdaderos triunfos oraterios en Licja, Bruselas, 
Lovaina y Tournai. Las fatigas de la predicación 
agotaron sus fuerzas. En 1847 marchó Dechamps 
å Italia, visitó Roma y Nápoles, celebró varias 
entrevistas con Pia IX, y regresó á su patria 
por Viena y Munich. Encargóse en seguida de 
la dirección de una easa de su Orden establecida 
en Tournai, y luego fué maestro de Religión del 
actual rey Leopoldo 11 de Belgica, Nombrado 
obispo de Namur el 6 de septiembre de 1865, y 
arzobispo de Malinas y primado de Bélgica el 
20 de diciembre de 1867, fué elevado å la dig- 
nidad de cardenal el 5 de marzo de 1875, y dejó 
numerosos escritos sobre cuestiones religiosas 
de actualidad, contándose entre ellos los si- 
guientes: Cristo y los antecristos, en las Eseri- 
turas, la HHisturia y la conciencia (Tournai, 
1858, en 8.9); La cuestión religiosa resuelta por 
los hechos (Tournai, 1860, 2 vol. en 18.9); Cartas 
teológicas subre la demostración de la fe (Tour- 
nai, 1861, en 18.9); Pío IX y los crrores con- 
temporáneos (1865, en 18.%), San Vicente de Paul 
y Los Miserables (1865, en 8.°); La infolibilidad 
y el concilio general (1869, en 8,9); La Frane- 
masonería (1875, en 16.°), ete. 


DECHEN (Enxesto ExriQUE Cantos) Bion. 
Célelwe geólogo alemin. N. en Berlin el 25 de 
marzo de 1800, Estudió en la Universidad de 
su ciudad natal: hizo estudios prácticos especia- 
les (1818 y 1819) en los establecimientos de 
Bochum y Essen; visitó las minas de Bélgica, 
Francia y Alemania y más tarle las de Inglate- 
vra y Escocia, y habiendo entrado al servicio «e 
la Administración prusiana fué dircetor de 
minas en la provincia de Bonn, y como recom- 
pensa å sus servicios recibió en 1860 el nom- 
bramiento de ingeniero jefe con los honores de 
Consejero de primera clase, Cuatro años más 
tarde tomo el retiro, Tabia tenido å su cargo en 
la Universidad de Berlin la cátedra de explota- 
ción de minas: presidió en dicha capital (1818) 
una comisión de legislación dinera, y Mé dlireo- 
tor iuterino de Minas (1859) en el Ministerio 
de Comercio. In-ertó en periódicos y revistas 
científicas un gran número de trabajos, y publicó 
además no pocas obras, entre las que se enentan 
las siguientes: Jadiewiones grolóvicas del pais 
del Rhin, Basilea y Meprncia (1829, 2 vol); 
Carta geológica del mismo pais (1822); Carta 
grolóyica de Alemania, Inslatirra, Francia y 


encargo de la Sociedad Geológica de Alemania, 


DECHENITA (de Dechen, n. pr): € Miner. 
Vanadato de plomo, de color rojo ó amarillo 
rojizo, que se presenta en la naturaleza en pe- 
queñas masas cristalizadas. Su densidad es 5,8 
y su dureza 4. Se encuentra en el valle de Lau- 
ters, en la Baviera renana. 


DECHEPARE (BERNARDO): Bioy. Pocta vasco. 
Viva en la primera mitad del siglo xvi. No hay 
datos acerca de su vida, Sólo se sabe que fué 
rector de la parroquia de San Miguel el Viejo, 
en Francia, y que denunciado por sus enemigos 
al rey de Navarra sufrió ruda prisión. Es el 
primer escritor vasco de quien se conocen o8- 
eritos en el idioma de su país, idioma de los 
más notables, sin analogía con los de otras co- 
marcas de Enropa, y que después de haber 
originado las conjeturas más inverosímiles, des- 
pués de haber fijado la atención de Guillermo 
de Humboldt, abre todavia camino interesante 
y difícil á las investigaciones de la Filología y 
de la Etnografia. Siendo poco utimerosos y ex- 
ecsivamente raros los monumentos escritos de 
la lengua vasca, reconociendo la utilidad de 
ponerlos å la disposición de los eruditos, Bru- 
net insertó en las Actas de la Academia de 
Lurdeos (1847) los versos de Dechepare, con 
una traducción francesa debida á Archu, vas- 
co muy instruido. Las poesías de Dechepare 
se imprimieron por primera vez en Burdeos el 
1545, mas de esta edición sólo se conoce un ejem- 
plar, conservado eu la Biblioteca Nacional de 
Francia, Estas poesias forman dos grupos bicn 
distintos, constituido el primero por versos so- 
bre asuntos devotos, la doctrina cristiana ó el 
juicio final, y el segundo por piezas amorosas, 
a veces un poco vivas, titulado El elogio de las 
mujeres, Enamorado secreto, Enamorado celosa, 
La disputa de los enamorados, El amigo inero- 
rable, ete. Sorprende ver á un eclesiástico tratar 
estos asuntos é incurrir en chocantes licencias; 
pero en el siglo xvi no era Dechepare el único 
ue asi se expresaba, antes bien este hecho uo 
sorprendería entonces å nadie, 


DEDADA: f. Porción que con el dedo se puede 
tomar de una cosa que no es del todo liquida; 
como miel, almihar, ete. 

Tinminábase con vergüenza postiza, con 
DEDADAS de salserilla de color. 
QUEVEDO. 

-Debana: Marca ó señal hecha con el dedo 
untado de alguna cosa que tiñe ó mancha, 

- DEDADA DE MIEL: fig. fam. Lo que se hace 
en beneficio de uno para entretenerle en su es- 
peranza, ó para consolarle de lo que no ha lo- 
grado. 


- Cahalmente. Usted discurre 
Con loable sensatez. 
(Paco cuesta el darle ahora 
Esa DEDADA demirl). 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


DEDAL (de dedo): m. Forro metálico que para 
coser se pone en el extremo «del dedo del cora- 
zon, con objeto de no hacerse daño al hincar la 
aguja: es de figura de un cono truncado, hueco, 
alierto por los «dos cirenlos ó cerrado por el 
menor en forma hemisférica, con la superficie 
exterior granenda para que la aguja no resbale, 

Despidicronse las gitanas, y al irse dijo la 
donecila del DEDAL: Preciosa, dime la buena- 
ventura, ó vuélveme mi DEDAL, que no me 
queda con qué hacer labor. 

CERVANTES, 

+ (las que se Haman duquesas y reinas), 
tomen la rneca y armen los dedos con la aguja 
y DEDAL, ete. 

Fr. Luis nn LEÓN. 


= Denat: Arguel, En las colerciones de ob- 
jetos de la antigüedad elósica se ven dedalos 
de bronce, de hueso ú de martil, unos de la 
misma forma que los modernos, es decir, de 
cono truncado y Henos exteriormente de boyitos 
equidistantes en hileras paralelas, y otros de 
forma hemisférica con pinta cónica, que tam- 
bién Ievan hovitos por la parte exterior, Va- 
ión habla de nu instrumento de madera, ó 
gancho de la misma materia, de que se ser- 
vian en su tiempo para coger las arcitunas, y 
que Mevaba el nombre le digital, que también 
se aplicaba ¡los dedales. Entre los olijetos de 
procedencia gala se encuentra también el dedal 
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de hueso, y de él se hallan noticias en documen- |] sus deseos, recurrió á la industria de Dédalo, 


tos de la Edad Media, El trabajo de este instru- 
mento no sufrió modilicación desde la antigile- 
dad hasta la época del Renacimiento. Según 
Gay, el único indicio de antigüedad es que el 
unteado exterior está en la parte baja. En 
España se han hallado muchos dedales de la 
época árabe, de bronce, de forma cilíndrica, que 
terminan en un hemisferio apuntado, y tienen 
los agujeros en la forma que indica Gay. Nues- 
tro Museo Arqueológico Nacional posee una 
preciosa colección de esta clase de dedales. 


DEDALACANTO (del gr. da:bados, variado, y 
exov0x, espina): m. Bot, Género de Acantáceas- 
ruelieas, constituido con varias especies de Eran- 
thenum, y caracterizado por tener una corola de 
tubo alargado y delgado; dos estambres fértiles, 
inclusos, largamente decurrentes, asi como los 
estaminodios;un ovario de dos celdas biovuladas. 
Son plantas frutescentes ó subfrutescentes de la 
India oriental y de la Malasia, de hojas opues- 
tas, enteras ó apenas dentadas, de flores á ve- 
ces elegantes, dispuestas en espigas simples ó 
compuestas, continuas ó interrumpidas, Se co- 
nocen 14 especies, 


DEDALEA (del gr. 3a:0%)0<, variado): f. Lot, 
Género de hongos boletoides, referido por Fries 
á los poliporados, y por Wallroth å los himeno- 
micetos gimnosporados. Este género tiene los 
caracteres de los políporos, con un himenio ho- 
mógeno concreto, profundamente sesgado, cu- 
yos senos llevan interiormente las ascas. Estos 
hongos habitan los troncos de los árboles; su 
sombrero es ordinariamente subsesil, rara vez 
estipitado ó extendido, difuso, coriáceo ó tube- 
TOS0. 

- DEDALEA: Zool. Género de políperos mari- 
hos, cuya especie típica se encuentra en los ma- 
res que circundan la isla de Francia. 


DEDALERA (de dedal, por la forma de la coro- 
la, que lo imita): f. DIGITAL. 


DEDALÍDEAS (de dedalea): f. pl. Bot. Grupo 
de hongos himenomicetos que comprende el gé- 
nero Dædalea. También se denomina este grupo 
Dedalcadeas. 


DÉDALO (por alusión á Dédalo, personaje mi- 
tológico á quien se atribuye la construcción del 
Laberinto de Creta): m. fig. LABERINTO, cosa 
confusa y enredada. 

—- DEDALO: fig. LABERINTO, composición poć- 
tica hecha con tal artificio, ete. 

— DÉDALO: Mi. Indudablemente este célebre 
personaje pertenece más bien á la Mitología que 
á la Historia, pues figura como principal en las 
fábulas cretenses, sicilianas y áticas, en las que 
aparecen otros personajes miticos, como Minos, 
Pasifae, el Minotauro, el gigante Talos, Icaro, 
Teseo y Ariadna, el rey Cocalos, ete. Pero la 
parte más dificil, y también la más interesante 
de su biografía, está en entresacar de la fábula los 
datos referentes al personaje histórico, cuya me- 
moria va unida á los orígenes del arte griego, y al 
que prede considerarse como el inventor de la 
Plástica. Según los autores antiguos Dédalo era 
ateniense y perteneció a la familia real más anti- 
gua del Atica, la de los Erecteides, descendientes 
ilel primer rey de Atenas, que nació de la Tierra. 
Cierto escolástico entiende que Dédalo descendía 
de Júpiter, y señala los personajes intermedios, 
Se le tiene por hijo de Enpalamos, nacido de 
Alcipe, Frasimeda ò Metiadusa, Tuvo una her- 
mana, Rudit, y un hermano, Semmias, que fué 
también escultor. Se dió á conocer Dédalo como 
escultor desde niño, y cenando llegó á la edad 
núbil, celoso de su primo, hijo «de Perdix, le 
precipitó desde lo alto del Acrópolis, por cuyo 
delito le desterró el Arcópago, En tiempos de 
Pausanias aún se enseñaba junto al Aerópolis 
la tumba del despeñado Talos. Dédalo huyó á 
Creta, enyo rey, Minos, le dispensó su protección; 
alli construyó el Laberinto, y comenzó la serie 
de obras escultóricas que le dieron fama. En la 
antigiiedad corrieron dos tradiciones distintas 
resperto de la existencia de Dédalo en Creta: 
una de ellas contiene la fábula del amor que 
concibiera Pasilae, mujer de Minos, por un toro. 
pasión que Fué à modo de castigo impuesto por 
Venus, porque Pasifae no ofrecía sacrificios á la 
diosa, aunque, según Apolodoro, fué Poseidón 
Neptuno) el inspirador de esta pasión para 
castigar á Minos, por no haberle querido sacri- 
ticar un magnifico toro, La rcina, para conseguir 


quien para compHacerla construyó una becerra 
de madera y la cubrió con la piel de una verda- 
dera vaca, lo cual sirvió á Pasifae como medio 
para entregarse al toro. De esta unión monstruo- 
sa nació el Minotauro. Noticioso Minos de su 
deshonra, encerró á Dédalo en una prisión con 
su hijo Icaro, pero fueron libertados por Pasilae, 
y merced á unas alas que el artista hizo para 
él y para su hijo, pudieron ambos escaparse de 
Creta, volando. La segunda tradición también 
contiene la historia de Pasifae, pero supone que 
Dédalo quedó en Creta, y cuando Tesco arribó 
á la isla con el tributo de doncellas y mancebos 
exigidos por Minos para alimentar al Minotauro, 
el héroe se captó el amor de la hija del rey, 
Ariadna. Dedalo entonces dió á la princesa un 
ovillo de hilo que permitió á Teseo recorrer el 
Laberinto; sin perderse y, muerto el Minotauro, 
y fugadas los amantes, Minos, sabedor de lo que 
había hecho Dédalo, le encerró con su hijo Icaro 
en cl laberinto; pero merced á las alas á «que 
queda hecha referencia, se fugaron ambos. Tam- 
bién hay leyendas diferentes acerca del Ingar en 
que se refugió Dédalo después del desdichado fin 
que tuvo su hijo. Una leyenda dice que encontró 
asilo en la corte de Cocalos, rey de Camicos, 
en Sicilia. Minos le persiguió con sus barcos y 
reclamo á Cocalos el fugitivo; Cocalos se negó á 
entregárselo por lo agradecido que le estaba á 
causa de las obras con que había embellecido á 
Sicilia he hizo más: invitó al rey de Creta á un 
banquete, y valiéndose de la ocasión le dió 
muerte, snmergiéndole en un baño de agua 
hirviendo sin que pudieran salvarle sus propias 
hijas. Otra versión dice que Dédalo fué å Ate- 
nas, y que cuando Minos iba en su perse- 
cución fué arrojado por una tempestad á las 
costas de Sicilia, donde pereció; mas el hijo 
de Minos, Deucalión, reclamó á los atenienses 
el fugitivo; Teseo se negó á entregarle invocan- 
do su parentesco con él, y, haciendo construir 
secretamente una flota, partió con Dédalo y sus 
compañeros á la ciudad «de Cnosos, libró una 
batalla con Deucalión á las puertas mismas del 
Laberinto, le mató é hizo proclamar á Ariadna 
soberana del reino. Diodoro transcribe un relato 
de los sacerdotes egipcios referente á la preten- 
dida residencia ile Dédalo en Egipto; pero este 
relato sólo tiene fundamento en el origen egipcio 
de la religión y de las artes griegas. En Italia 
también corrió la tradición de que en el país se 
había dado hospitalidad á Dédalo, cuando éste 
pasó de Creta á Cumas, en cuyo templo de A polo 
consagró las alas de que se sirviera para huir. 
M. Pottier, de quien tomamos estas noticias, 
entiende que el amor propio nacional debió con- 
trilmir poderosamente á la formación de las di- 
ferentes leyendas concernientes á Dédalo. Los 
atenienses mostraron mayor empeño que los de- 
más habitantes de Grecia en unir á su historia 
los nombres y los sucesos célebres. No falta al- 
guna representación griega en que aparezca Dé- 
dalo unido á Teseo, cl gran héroe del Atica. Por 
el contrario, los monnmentos hallados en Italia 
se refieren á la historia del toro de Pasifae; el 
asunto es Dédalo presentando el toro á la reina. 
Hay tres pinturas de Pompeya con esta repre- 
sentación, y no faltan otras con diferentes pa- 
sajes de la leyenda, especialmente la fabricación 
de las alas par Dédalo, que aparece en muchos 
monumentos. 

Hasta aqui hemos tratado del Dédalo fabulo- 
so; ahora conviene dar algunas noticias respecto 
del personaje histórico. Fué á la vez arquitecto 
y esenttor; construyó el Laberinto, cuya planta 
se ve en el reverso de las monedas de Cnosos; 
hizo un canal que conducía las aguas del Alaban 
al Mar de Sicilia; unos haños cn Selinunte: los 
cimientos del templo de Afrodita en el monte 
Eryx; el de Apolo en Cumas, y fortilicó la cimlad 
de Agrigento, siendo invención snva Jas herra- 
mientas y los procedimientos; entre las primeras 
se cuenta la sierra, la azuela, la plomada, la barre- 
na, y también se le atribuía lainvención de la cola 
de pescado; pero es de notar que todos estos ins- 
trumentos se relieren al trabajo de la madera y 
no al de la piedra ó al mármol, y de madera eran, 
å lo que parece, las estatuas delianas, Respecto de 
estas pocas veces se habla de piedra, oro, plata ó 
bronce, y sin duda los metales preciosos sólo se 
usahan para revestir las estatuas de madera. Otro 
carácter de las obras de Dédalo, que es común á 
todas las del período arcaico, esque sólo consis- 
tian en estatuas de divinidades, A Dédalo se 
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atribuian las estatuas de Hercules en Tebas y en 
Pisa, de Teofonios en Leládea, de Artemisa Bri- 
tomarti> ch Olus, de Atenea en Cnosos, de Afro- 
dita en Delos, de Hércules en Corinto y en Mese- 
nia, de Artemisa en Caria. Pero según la tradicion 
de que se hizo eco Virgilio, no solo representó d 
las divinidades sino también á los mortales: 
quiso representar la caída de su hijo en un re- 
lieve dorado, pero el recuerdo doloroso de tan 
terrible pérdida le quitó valor para ejecutarla, 
También se le atribuía un relieve del altar con- 
sagrado á Poseidón, donde estaban representados 
leones y jabalies, género de decoración que puede 
verse en los vasos arcaicos. En el templo atenien- 
sede Minerva Poliada se le atribuía una silla de 
tijera sin respaldo. En cuanto al estilo de las 
estatuas atribuídas á Dédalo es el mismo que 
ofrecen las estatuas primitivas, formadas de un 
bloque de piedra ó de un simple tronco de árbol 
deshastado, al que corona una cabeza humana; 
llevan los brazos pegados al cuerpo ó indicados 
por dos resaltos laterales y carecen de pies, A 
pesar de estos caracteres tan rudimentarios los 
autores hallan de la admiración que produjeron 
en su tiempo, pues no parecía sino (he eran seres 
vivos que iban å echar á andar y á correr. Tam- 
bién hay una leyenda respecto & una estatua de 
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tan viva que el mismo Hercules una noche la 
tomó por un adversario y la lanzó una piedra; 
este maravilloso efecto fué debido á que Dédalo 
le habia puesto las piernas separadas, y una de 
ellas adelantada como en actitud de marchar, 
cosa hasta entonces completamente nueva, como 
también el separar los brazos del cuerpo y poner 
ojos á las figuras, circunstancias que se tenían por 
invenciones de Dédalo, Como se ve, la descrip- 
ción contenida en esta leyenda representa nna 
estatua completamente distinta de las obras 
griegas escultóricas más primitivas; dichos ca- 
racteres corresponden á las estatuas del siglo vi 
ó vi antes de J. C., y por consiguiente posterio- 
res en seis ó en siete siglos al legendario Dédalo, 
Las estatuas delianas tendrian, en todo caso, 
los caracteres rudimentarios que más arriba 
hemos apuntado. Hay que admitir, por consi- 
guiente, con Brunn y Homolle, que la imagina- 
ción popular reunió hajo el nombre de un solo 
artista las obras pertenecientes á varios, y que 
los sucesivos adelantos no pueden representar la 
vida de un hombre, sino el transenrso de mu- 
chos siglos, Del mismo modo se explican los nu- 
merosos viajes de Dédalo á Creta, Cerdeña, Sici- 
lia, Italia, Atica, Beocia en el Peloponeso, á 
Caria y á Egipto. Dédalo se convierte en este 
easo en el héroe de una epopeya. La leyenda 
ática habla de un escultor únicamente; la leyenda 
siciliana sólo cita obras arquitectónicas; hubo, 
por consiguiente, como ha demostrado Kuhnert, 
combinación de leyendas nacidas en diferentes 
puntos y referentes á diversos personajes tam- 
bién, Se le atribuyeron numerosos «discípulos, 
algunos de los enales son ya personajes históri- 
cos, como, por ejemplo, Dipoinos y Eskilis, que 
vivieron en la primera mitad del siglo vii, y 
que, por consiguiente, no pudieron recihir lec- 
ciones de un personaje anterior á la guerra de 
Troya. 

De admitir un Dédalo histórico hay que ercer 
que fué cretense y que floreció en el siglo vtr. Pe- 
tersen ha tratado la cuestión de la existencia 
de Dédalo inclinándose å la negativa. Plantea la 
cuestión de si el mito habrá sido llevado á Ate- 
nas, å Creta ó á Silicia, por habitantes de raza 
indo-europea, y si en épocas mis recientes, la dle 
la inmigración doria por ejemplo, habrá pasado 
de cualquiera de dichos lugares donde naciera 
á los demis. Expone los puntos de contacto que 
existen entre el mito de Dédalo y los de Hércu- 
les, Hefestos y Wieland ó el herrero de la Mitolo- 
gia germinica; hace notar como el nombre Dé- 
dalo, al igual de los de Hefestos y Prometeo, se 
relacionan con una actividad humana. En cuanto 
al personaje histórico, Peterson indica que fué 
muy frecuente el dar ó adoptar nombres que indi- 
caban la profesión de las personas. Por otra par- 
te, las deseripciones que hace lausanias de las 
obras de Dédalo conenerdan con la presunción 
¿le que fué un escultor primitivo, enyo estilo te- 
uia que diferir necesariamente del que estaba en 
haga en tiempo de Pansanias, Este autor habla 
de unaestatua de Afrodita ue había en Delos, de- 
mostrando que era obramuv antigua, y dice que 
la estatua terminaba en forma cuadrada, lo cual 
es común en la estatuaria pre-arcaica, como in- 
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dica que tenía brazos, detalle que no deja de ser 
importante, En las excavaciones practicadas hace 
pocos años por los franceses en Delos se descubrió 
ana estatua muy arcaica, de Artemisa, la cual 
corresponde exactamente con la descripción de 
Pausanias; tiene caracteres de grandeantigiiedad, 
termina en forma cuadrada y conserva indica: 
ciones de brazos. Sin embargo, según Waldstein, 
no hay razón para creer que si se esculpió en 
Delos una estatua con tales caracteres haya sido 
hecha sin referencia á la estatua de Dédalo, que 
tenia formas semejantes. Si existió en Delos una 
estatua cincelada por Dédalo, la reputación de 
este antiguo artista y las tradiciones sagradas 
de la estatua misma harían de ella un modelo 
»erpetuo para los escultores que hubiesen de la» 
brar un nionumento religioso, el cual tomaría un 
carácter sagrado, tanto más pareciéndose á una 
obra sagrada y antigua, Waldstein concluye que 
en cuanto á lo que esta coincidencia, grande ó 
pequeña, entre el descubrimiento y el texto de 
Pausanias puede abogar en favor de la existen- 
cia histórica de Dédalo, hay una probabilidad 
ventajosa: qne Pausanias había visto un monu- 
mento de existencia real, cuando describió la 
estatua deliana y la atribuyó à Dédalo, 


DEDEA (del gr. 3¿592. quemado, consumido): 
f, Bot. Género de Saxifragáceas, del grupo de 
las poliosmweas. Este género se diferencia del 
Polyosma porque sus flores constan de verti- 
cilos de cinco piezas, por su corola imbricada y 
no valvar, por sus óvulos en número indefinido, 
por su fruto capsular y no carnoso, y por sus semi- 
Blas no solitarias. Se conocen tres especies deno- 
minadas mayor, mediana y menor, y son ár- 
boles ó arbustos muy elegantes de Nueva Ca- 
ledonia, con las hojas alternas, muy análogas iá 
las del laurel -cerezo, y racimos florales de eje rec- 
tilíneo y multifloro. Las flores son dioicas;en las 
masenlinas el receptáculo floral es poco profun- 
do y da inserción á cuatro ó cinco sépalos, cuatro 
ó cinco pétalos, à cuatro ó cinco estambres de 
antera introrsa, y á un gineceo estéril de forma 
cónica; en las flores femeninas el receptáculo es 
obvónico y se halla lleno por el ovario, que es fér- 
til. Los petalos en la Hor femenina son semejan- 
tes á los de las masendinas y se arrollan hacia 
fuera en forma de cilindro, Los estambres existen 
pero son estériles. El ovario se halla coronado 
por tres ramas estilares, contiene tres placentas 
parietales y biovulaidas, y los óvulos son ascen- 
dentes y anátropos, 


DEDELAY ó DE DELLEY D'AGIER (CLAUDIO 
Perro): Biog. Celebre publicista Francés. N. en 
Románs (Delfinado) el 25 de diciembre de 1750. 
M. el 4 de agosto de 1827. Siguió en un princi- 
pio la carrera de las armas, y escribió un libro 
titulado Prospecto de un curso de Hipotomia ó 
Anatomía del caballo y su patología, con un com- 
pendio de IFipidtrica (Paris, 1777, en 8.5), por 
el que obtuvo el titulo de individuo correspon- 
sal de las Academias de San Petersburgo y Es- 
tockolmo. Dejó el servicio con el grado de capi- 
tán y se consagró al estudio de la Agricultura, 
Economia politica y Hacienda. Introdujo en 
las cercanías de su pueblo natal nuevos mé- 
todos de enltivo, y los resultados que dieron 
éstos cansaron una revolución pacifica y bien- 
hechora en aquella comarca, En 1788 ejercia las 
funciones de alcalde de Románs cuando, en jue 
nio del mismo año, asistió en Grenoble á la pi- 
mera Asamblea de los órdenes de la provincia 
del Dellinado y señaló los abusos que pesaban 
sobre los aldeanos, Jo que desagradó al Minis- 
terio, que, engañado por falsos informes, dictó 
contra él nna orden de prisión. Recobró Dedelay 
su libertad al caba de un mes por las reclama- 
ciones de los tres órdenes, y fué diputado su- 
plente en los Estados generales é individuo de 
Ja Asamblea Nacional Constituyente, donde dis- 
entió sobre todo las contribuciones, el catastro 
y los problemas agricolas. En uno de sus dis- 
cursos ennnció esta máxima, luego repetida por 
otros de mil modos distintos: «No enriquece 
al fisco el mayor ó menor número de escudos 
que procure obtener de la contribución territo- 
rial, sino mis bien dos inmensos recursos que, 
ya por los impuestos indirectos, ya por los pro- 
vechos del comercio, puede el fisco lograr del 
sobrante de las cosechas que el gobierno provo- 
Cara necesariamente si el cultivador, no abru- 
mado por el impuesto, adquiere hienestar, y 
puede, por efecto de este bienestar, consagrarse 
à esta industria, manantial fecundo de la pros- 
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peridad, siempre creciente cuando es estimulada, 
y cuyos resultados en todas las ramas de la 
Administración son verdaderamente incalenla- 
lles.» Antes que otro ninguno presentó un cua- 
dro absolutamente nuevo de la renta líquida de 
Francia, contirmado más tarde en sus datos 
por un trabajo análogo de Lavoisier. Probó que 
no podía servir de base al impuesto la renta 
liquida efectiva de las propiedades rurales, por- 
que dicha renta depende de las condiciones del 
propietario, y el impuesto que la grave ha de 
herir á la Industria. Trabajó con fruto para 
lograr el establecimiento de un nuevo sistema 
de contribuciones; presentó ideas nuevas y jus- 
tas sobre las bases del impuesto, y fué el pri- 
mero que expuso de un modo claro los elemen- 
tos del impuesto directo é indirecto, ofreciendo, 
en 16 de septiembre de 1790, un plan general 
y completo de contribuciones para Francia. La 
Asamblea ordenó la impresión de los cinco pri- 
meros discursos «el economista, relativos al im- 
puesto, y atendió sus quejas, rebajando sesenta 
millones en la contribución territorial. Termi- 
nadas las sesiones de la Constituyente, Dede- 
lay volvió á sus trabajos agrícolas, y así en el 
Delfinato como en el departamento del Drome, 
prosperó la agricultura en proporción enorme, 
gracias á la adopción de los métodos propuestos 
por e) economista, Y no enseñó sólo con el ejem- 
plo, sino que procuró extender el conocimiento de 
los sistemas que él defendia por medio de lumi- 
nosos escritos. Una de sus publicaciones, titulada 
Informe sobre los medios de mejorar la agricul- 
tura en el distrito de Románs, fué causa pode- 
rosa de la transformación del suelo, Individuo 
del Consejo de los Ancianos en 1797 y presiden- 
te del mismo desde 21 de abril de 1799, entró 
luego á formar parte (9 de noviembre de 1799) 
del Cuerpo Legislativo, que comenzó á presidir 
el 7 de marzo de 1800, y tomó asiento en el 
Senado el 19 de diciembre de 1800. Recibió, 
además, el título de conde del Imperio; fué 
nombrado Par de Francia por el rey (4 de junio 
de 1814), y llamado por el emperador á la Cá- 
mara de los Cien Dias perdió la dignidad de 
Par en 1815, la recobró en 1819, y, debilitado 
por la edad, y más aún por sus incesantes tra- 
bajos, renunció en los últimos años de su vida 
á la política. Durante un periodo de medio siglo 
gastó una parte de su fortuna y de sus rentas 
en trabajos de utilidad pública, que constituían 
un precioso auxilio para los obreros, y fundó y 
dotó con inmuebles un hospicio, como una es- 
cuela gratuita, una distribución diaria de qui- 
nientas raciones de sopa muy nutritiva durante 
el invierno en el Ayuntamiento de Bourg-de- 
Peage, cerca de Románs, y una caja de socorros 
para los obreros pobres de las dos poblaciones 
últimamente citadas. 


DEDHAM: Geog. C. cap. del condado de Nor- 
folk, est. de Massachusetts, Estados Unidos; 6300 
habitantes. Sit. al S, O. de Boston, con la que 
comunica por varias líneas férreas. 


DEDHESA;: Geog. Gran rio de la Abisinia, y me- 
jor aún, de los países Gallas, que 'confinan con 
Goyam por el O. y el S. No se sabe de modo 
cicrto si se une directamente con el Abal ó río 
Azul porsu izquierda, ósi antes se une al Yabus. 
Su curso no ha sido aún explorado. 


DEDICACIÓN (del lat. dedicatin): f. Acción y 
efecto de dedicar, consagrar, destinar una cosa 
al culto de Dios, de la Virgen ó de los Santos, ó 
también á un fin ó uso profano. 


Por este mismo (tiempo) en que nos hallamos 
å celebrar la DEDICACIÓN de este templo in- 
sigue... se celebró también la DEDICACIÓN del 
templo de Salomón, habrá ya tantos siglos. 


Fe. Horressto PARAVICINO, 


-Denicación: Celebridad del día en que se 
hace memoria de haberse consagrado ó dedicado 
un templo, un altar, cte. 


Dura hasta ahora la DEDICACIÓN en una torre 
del Alcázar. 
Amurosto DE MORALES, 


- Depicación: Inscripción de la DEDICACIÓN 
de un edificio, grabada en una piedra que se co- 
loca en la fachada para conservar la memoria 
del que lo erigió. 

-Denicación: Dro. can. En el aniversario 
de la consagración de una iglesia celébrase anual- 
mente la Nesta de su dedicación. La celebración 
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de la ceremonia de dedicar los templos la han 
practicado los judios, los paganos y los cristia- 
nos; los primeros, después de haber purificado el 
templo, que habia sido profanado por Antíoco, 
no solamente celebraron entonces su dedicación, 
sino que establecieron después una festividad 
todos los años en memoria de ello y la denomi- 
naron henucar, es decir, ejercicio ó renoración, 
porque se renovaba el ejercicio del templo. La 
fiesta duraba ocho días comenzando el 25 de 
Kkaileu, que corresponde á nuestro mes de diciem- 
bre. El rabino Leon de Módena, en su tratado 
de las ceremonias, habla de esta fiesta como ins- 
tituida para celebrar la memoria del triunfo que 
los macabeos consiguieron sobre los griegos, y 
dice que el primer día se encendía una lámpara, 
dos el segundo y así sucesivamente hasta ocho, 

El simbolismo de esta ceremonia respondía, se- 
gún el mismo autor, á que Jonatás, al volverá la 
ciudad y al tem plo que los enemigos habían pro- 
fanado, como careciese de aceite puro para en- 
cender las limparas del candelabro, encontró 
dentro de un vaso sellado el que era preciso para 
alumbrar durante ocho noches. Añade el mismo 
rabino que tanilién se celebra en dicha festivi- 
dad la hazaña de Judit sobre Holofernes. Durante 
estos ocho dias pueden los judíos trabajar, te- 
niendo únicamente la obligación de encender di- 
chas lámparas, añadir á las oraciones diarias un 
elogio para Judit y algunas modificaciones en la 
comida. 

La dedicación de las iglesias cristianas co- 
menzó á hacerse con solemnidad en la época de 
Constantino, pero antes de él opinan los auto- 
res que se afectaba también la ceremonia. Lógico 
es creerlo así, porque sí bien en la época de per- 
secución necesariamente carecieron de todo apa- 
rato y pompa las ceremonias eclesiásticas, prac- 
ticándose ya las dedicaciones en el Antiguo Tes- 
tamento, debió continuar dicha práctica en las 
primitivas iglesias en aquella época tan próxima 
å las ceremonias mosaicas. Así lo afirma el car- 
denal Bona, atribuyendo algunos autores al Papa 
San Evaristo la ordenación de estas festividades. 
Congregábanse en los tiempos de la paz de la 
Iglesia los obispos y solemnizaban estas fiestas, 
que duraban muchos días, celebrando santos mis- 
terios y predicando sobre la dedicación de la 
Iglesia. Eusebio trata ampliamente de dedica- 
ciones de iglesias hechas en tiempo de Constan- 
tino en Jerusalén y en Tiro. Estaba prohibido 
celebrar en las iglesias que no habían sido dedi- 
cadas, hasta el punto de quese acusó ¿San Ata- 
nasio de haber celebrado la Asamblea del pueblo 
en una iglesia que no lo estaba aún. 


DEDICANTE: p. a. de Denicar. Que dedica. 


Los DEDICANTES de esta memoria fueron 
(como se ha dicho) los seis del gobierno de 
Bilches, 


P. Frarcisco BILCHES. 


<.. yO, poco versado en este ramo de Anticua- 
ria, no puedo dar con el DEDICANTE, no ha- 
Mando un solo nominativo (en la inscripción), 
ni indicio de él. 
JOVELLANOS, 


DEDICAR (del lat. dedicare): a. Consagrar, 
destinar una cosa al culto de Dios, de la Virgen 
ó de los Santos, ó también á un fin ó uso pro- 
faro. 


Es Monserrate un monasterio de los religio- 
sos de San Benito, una jornada de Barcelona, 
lugar de grandisima devoción, DEDICADO á la 
madre de Dios, etc. 

RIVADENEIRA. 


Estos han destruido y profanado los templos, 
y todas las cosas que estaban DEDICADAS al 
culto divino. 
Lurs per MÁRMOL 


-Drevicar: Dirigir á nna persona por modo 
de obsequio, ó esperando su protección, una 
obra literaria ó artística, 


Quiero á señor tan alto DEDICARLO 
Porque este atrevimiento lo sostenga, 
Tomando esta manera de ilustrarlo 
Para que quien lo viere en más lo tenga, etc. 


ERCILLA. 


Marco Varrón DEDICO los libros dela len- 
gna latina á Marco Tulio, que era el autor de 
ella, 

ALEJO DE VENEGAS, 
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- Devicar: Emplear, destinar, aplicar. Usa- | 


set. er 
Dejó todos los ministerios más lncidos de 
predicar, gobernar y leer, y se DEbICO del 
todo å cuidar de los pobres sus queridos mui- 
g0s. ` 
P. Jvax Ersesio NIEREMEERG. 


me las obligaciones domésticas absorben á 
una mujer la mayor parte del tiempo que 
pudiera DEDICAR al trabajo. 

JUVELLANOS, 


DEDICATIVO, VA: adj. DEDICATOREO. 


DEDICATORIA (de dedicatorio): Y. Carta ó ' 


nota que se pone al principio de una obra, diri- 
gida i la persona á quien se dedica, 

Emprendió inmediatamente la misma ver- 
sión Juan Sarraceno, según parece de su DE- 
Dicatorta á Juan Sarisberiense, obispo de 
Carnut, 


Marqcés pe MoxDÉJAR, 
Paso la DEDICATORIA por su alto objeto, 


aunque no la pasarán otros, etc, 
JOVELLANOS, 


DEDICATORIO, RIA (del latin dedicatorias): 
adj. Que contiene ó supone dedicación. 

DEDICIÓN (del lat. deditio): €. Acción y efecto 
de rendirse un pueblo al poder de la antigua 
Roma, 4 discreción y sin condiciones, 

DEDICURO: m. Paleont. Género de mamiferos 
desdentados, de la familia de los dasipódidos. 
Se encuentra fúsil en laarcilla de las Pampas. 


DEDIGNAR (del lat. dedignari): a. ant. Des- 
deñar, despreciar, desestimar. Usåb. t. e r 
Los urcos, las estatuas, dice ed otro panegi: 
rista, los demuele y deshace el tiempo, los 
osenrece el olvido, la posteridad los menos- 
precia y DEDIGNA. 
FRAxeisco DE AMAYA. 
Las sillas, siendo rey, y Dios no se DEDIGNA 
de «lecir... No mu toca á mi dárosto, 
OrieveEno, 
DEDIL: m. Especie de funda de cuero ó de 
otra materia, que se pone en los dedos para que 
no se lastimen Y manchen en ciertos trabajos, ó 
para otros fines. 
Piúsose borceguies y zapatos 
De dos DEDILES de segar abiertos, 
Que con pena calzó, por estar tuertos, ete, 
LOPE DR VEGA. 


Hnrtóle una vez un cuervo una manopla de 
DEDILES con que el santo trabajaba 
RIVADENEIRA. 


-= DrepiL: ant. DEDAL. 


= DEMI: Germ. ANILLO, aro de metal ú otra 
materia, liso ó con labores, ete. 


DEDILLO: m. d. de Depo. 


= SABER uno una cosa AL DEDILLO; fr, fig. y 
fam. Salerla, conocerla perfectamente. 


Vos, de alta sangre real, 
Sabéis todo eso al DEDII..O. 
BRETÓN ne Los lekrreros, 
e distando mucho de ser un gran teólogo, 
sabe su catecismo al DEDILLO, elo. 
VALERA. 


DEDO (del lat. digitus): m. Una de las cinco 
partes prolongadas en que terminan la mano y 
el pie del hombre y de algunos animales. 


Clemente y piadoso es el que sin miedo 
Por escapar el brazo corta el DENO, 
ERCILLA. 
os Hetenia con un DEDO una rueda de mo- 
lino en la mitad de su furia. 
CERVANTES, 
Esto mismo se ve en la fábrica de los pies, 
que se rematan en sus DEDOS, guarnecidos con 
uñas, 


Fr. DUIS DE GRANADA. 


- Drno: Medida longitudinal de dos líneas, 

ó sea cada una de las cuarenta y ocho partes en 
que se divide la vara castellana. 

Estos pasos son Jos comunes que los latinos 

Haman gressus: el primero de tres pies, y los 

siguientes de dos; cada pie divciscis DEDOS, 


Diko nr COLMENARES, 


Estamos con dos DEDOS de nieve hasta el 
labio del mar. 


TOVELLANOS, 


i 
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- Dino: 
para levar 
valceta, 

- Divo: 
una cosa. 


Medida de diez nudillos que se usa 
con cuenta la labor de la media ó 


fig. y fan, Porción muy pequeña de 


Abriendo la puerta de un patio y dándome 
dos pEDOS de jaboncillo de barba, me enseñó 
uu pozo, y pila, y me dijo: Estebanillo, manos 
á la labor, 

Estebanillo González, 

-= DEDO ANULAN: El cuarto de la mano, me- 
nor que el de en medio y mayor que los otros 
ties. Llámase así porque en él se ponen más fre- 
cuentemente los anillos. 


El DEDO anular tiene dos músculos propios. 
Dos Martis MARTÍNEZ. 
= Dena aunicunar: El quinto y mas pegue- 
ño de la mano, Dlámase así porque regularmen- 
te se limpian con él los oidos, 
= DEDO CORDIAL, DE EN MEDIO, Ó DEL CO- 
LAZÓN: El tercero de la mano y el más largo 
de los cinco. 
¿Mas que tengo yo el anillo 
Del pipo del corazón? 
Lore DE VEGA 
=- Dióle el mal. — Tenla esa mano, 
Y tirala bien del DEDO 
Diel corazón, ete. 
RoJas. 


-Drubo GORDO: DEDO PULGAR. 


— Un accidente espasmódico... 
~ ¡Jesús! —¡Eh!- No ha sido nada. 
No hagais caso. — Ello sí, pronto 
Se recobró... —¡Si te digo,..! 
= Yo le apretó el DEDO gurdo. 
Brretóx DE Los HEĽREROS, 


- Deno imece: El segundo de la mano, ue 
regularmente sirve para indicar, extendióndole 
en determinada dirección, y de aquí tomó el 
nombre, 

Al consagrar al obispo le ponen nn anillo en 
el DEDO indice, para indicio sin Auditie la per- 
fección 4 que le obliga la figura orbicular que 
le ciñe en oro. ¡ 

NÚs£tz DE CEPEDA, 

= Dino INFAME: fig. DEDO CORDIAL. 

=- Depo aébico: DEDO ANULAR. 

- DEDO MESIQUE: DEDO AURICULAR, 

El sexto mureciilo sale del cuarto hueso de 
la muñeca, y acaba en una cuerda que se 
planta eu el primer hueso del DEDO menique, 

JUAN FRAGOSO, 


Tiene (la enerda umbilical) el grosor del 


DEDO meñique; ete. 
MoxLAu. 


-DEDO MOSTRADOR, DEDO ÍNDICE. 
Debo rricar: El primero y más gordo de 
la mauo y del pic. 

No es menos admirable y provechoso el uso 
del DEDO pulgar. 

Fr. Luis DE GRANADA. 

s ordenó que å los que estuvieran más ne- 
gativos, que serian catorce ú quince, se les 
cortasen las manos å unos, y á otros los PUL- 
GARES, eto. , 

SoLis. 
Divo saLchabor: DEDO INDICE, 
-EL pero pbk Dios: fig. La omnipotencia 
divina, manifestada en un suceso extraordi- 
nario. 


seo Este es el DEDO 
De Dios, y pues que con él 
Destruyo, avasallo y venzo 
El reino de Belcebud, 
De Dios vendrá å ser el reino, 
CALDERÓN, 


A bos DEDOS BE: loe. fig. y fam. Muy cerca 
de, ó å punto de. 


+. pienso que en aquella ocasión estuve 4 
des DEDOS de conseguir lo que deseaba, ete, 
FERNAN CArnALLERO. 


—ATZAR mo El bebo; fr. fig. y fam. De- 
vantule en señal de dar palabra ò asegurar el 
compdimiento de alguna eosa. En los juramen- 
tos de los criados de la Casa Rea) es nna de las 
ceremonias levantar el pepo Índice y el deen 
medio, lo que viene de antiguo, según dice Co- 
varrubias, 


| 
| 


| 
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La primera cosa que hizo fué, besando la 
mano å su mujer, pedirla perdón de lo pasado 
y alzando el DEDO prometer la enmivnda en 
Jo futuro. 

A. 


= AXTOJÁRSELE 3 uno LUS DEDOS HU Éste 
DES: fr. fig. y lan. Ser excesivamente receloso 
Ó suspicaz. 


DE BALAS BARBADILLO. 


=... hay bigotes de por medio, 
-¡Bobadal A usted se le arntojan 
Los DEDOS huéspedes. — No. 
Brreróx be Los HERREROS. 


= ... me pareció que el muchacho estaria 
mejor en su casa de usted que en la mia, — 
Si, si; diga usted que los DEDOS se le antujan 
huéspedes, y no diga más. 
HARTZENBUSCH. 

= ÅTATELA AL DEDO: expr, fig. y fam. que 
se usa para burlarse del que tiene alguna espe- 
ranza sin fundamento. 

-CoGERSE uno 108 DEDOS: fr. fig. y fam. 
Salir castigado cuando pretendía hacer daño á 
otro. 

- COMERSE 10 LOS DEDOS POR alguna cosa; 
fr. fig. y fam. Ser muy aficionado å ella, ó de- 
searla vehementemente. 

— CONTAR POR Los DEDOS: fr, Hacer con di- 
ficultal una cuenta sencilla señalando la nume- 
ración por los DEDOS, 

= CNUFALSE uno EL DEDO: fr. fi 
MARSE UNO EL DEDO, 


- El hombre aquí ha de enredar 

Sin que le enredo el enredo; 

Tú no te chepes el DEDO, 

Que no hay que pestañicar. 

ESPRONCEDA. 
-Cuurarse LOS DEDOS: fr. fig. y fam. Co- 

mer, decir, hacer ú oir una cosa con mucho 
gusto, 

a. pienso sorprender á tu amo haciendo 


una bizcochada que se chupe los DEDOS de 
gusto, 


y fam. Ma- 


e, 
5 


Ayrosto FLORES, 


— Dax uno UN DEDO DE LA MANO: fr, fig. 
y fam. Dan UNA MANO, 

Y diera ¿l un DEDO de la mano porque me 
fuera con él. 

CERVANTES, 

— DERRIBAR CON UN DEDO á uno: fr fig. y 
fam. con que se suele ponderar la fuerza de una 
persona ó la debilidad de otra. 

-Dos bxrnos DE: loc, fig. y fam. A DOS DHE- 
DOS DF. 

Tan estrecha bien podría ser, respondió don 
Quijote; pero tan necesaria en el mundo, no 
estoy en dos DEDOS de ponerlo en duda, 

CERVANTES. 
Dos DEDOS estoy de darte, 
Aguedilla, un rico terno, etc. 
QUEVEDO. 


- Dos DEDOS PEL OÍDO: expr. fig. con que 
se explica la claridad y eficacia con que uno 
dice á otro su sentir y queja. 

=- GANAR uno Á DEDOS ina cosa; fr, fig. con 
que se da á entender el trabajo y la dificultad 
que le cuesta el conseguirla, y también lo mucho 
que tarda en adquirirla, aun trabajando siempre. 

- IR AL PEDO MALO: fr, fig. y fam. con que 
se da á entender que todo viene a tropezar en la 
parte enferma ó llagada, y que no hay desdicha 
que no venga å dar en el hombre perseguido de 
la fortuna. 

= Los DEDOS DE LA MANO NO K0N IGUALES: 
fr, proverb, con que se da á entender que hay 
diferencia en los estalos y personas, 

-MAMARSE uno EL DEPO: fr fig. y fam. 


| Hacerse el siniple; fingirse falto de capacidad 


para comprender una Cosa, 


++ Por negros que sean los he de volver 
blancos ó amarillos; llegáos, que me mamo el 
DEDO, 


CERVANTES, 


- Mentir Á DEDOS: fe, fig. Reconocer, exami- 
har una cosa ó nn terreno ú pueblo con mucha 
menudencia y detención. 

= METER Á una EL DEDO EN LA BOCA: fr, fig. 
y fam. con que se asegura que una persona no 
es tonta, como se presumia. 


DEDO 


- METER Á uno Los DEDOS: fr, fig. Inquirir 
con sagacidad y destreza loque otro sale, y hacer 
que lo cuente sin advertir la astucia con que 
se le pregunta sonsaciindolo, 


-METER á uno LOS DEDOS POR LOS OJOS: fr. 
fig. y fam. Pretender que crea lo contrario de lo 
que sabe con certeza, 


El quiere zon antojos . 
AMeternos hoy los DEDOS por los ojos. 
MANUEL DE LEÓN, 


— MORDERSE uno LOS DEDOS: fr, fig. y fam. 
Encolerizarse, irritarse, por no poder tomar 
venganza ó satisfacción de algún agravio. 

- No MAMARSE WDO EL DEDO: fr, fig. y fam. 
Ser despierto y no dejarse engañar. 


Y ne es hombre que se mama 
ELDEDO, que sabe bien 
Dónde le aprieta el zapato. 
BEKETON DE LOS HERREROS. 


— Yo, decía el hasta entonces presunto le- 
relero, tampoco me mamo el DEDO, cte. 
ANTONIO FLORES. 


- PONER uno BIEN Los DEDOS: fe, Tocar un 
instrumento con «destreza y habilidad, 


- PONER Uno EL DEDO EN LA LLAGA: fr. fig. 
Conocer y señalar el verdadero origen del mal, 
el punto difícil de una cuestión, aquello que más 
afecta á la persona de quien se habla, 


También era muy útil estorbar el infinjo que 
pudiesen tener en las elecciones los hombres 
de aquel partido, y Feliu en esta parte supo 
poner el DEDO en la liuga mortal que nos 
afligia. 

QUINTANA, 


-Poxrn á uno TOS CINCO DEDOS EN LA CARA: 
fr. fig. y fam. Darle una bofetada. 


Con el mismo movimiento le puse los cinco 
DEDOS en la cara, y con la guarnición le herí 
en el carrillo izquierdo, 

VICENTE EspPiyeL, 


= PONERSE uno EL DEDO EN LA BOCA: fr, fig. 
Callar, guardar silencio, porque asi convenga o 
deba ser, 


Adoraban á Apis losgitanos en un sepulero: 
pero delante de la imagen de Harpócrates con 
el DEDO en la boca, en muestras de silencio, 


Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


-SEÑALAR Á uno CON EL DEDO: fr. fig. No- 
tarle por alguna cireunstancia ó motivo parti- 
cular, U. por lo común cn mala parte, 


„Ellos por sí solos pocas veces se levantan 
adonde sean señalados con el DEDO, si la virtud 
no les ila la mano, 


CERVANTES, 


«««cuandlo la ignorancia levanta el grito con- 
tra la ilustración, y creyendo insultarla la se- 
ela con il DEDO, Cl hombre moderado la mira 
con lástima, ete. 


JOVELLA NOS. 


ZBER uno EL DEDO MALO: fr. fig. y fam 
N o : 
Achacarle todo lo malo que acontece, 


— Don Blas es el DEDO malo 
Que tenemos, — Esa empresa 
Es mia: voy å embestirle, 
RAMÓN PE LA CRUZ 


= TENER UNO MALOS DEDOS PARA ORGANISTA: 
fr. fig. y fam, No ser á propósito para el destino 
a que quiere dedicarse ó en que está empleado, 


— TENER uno sus CINCO DEDOS EN CADA MA- 
No: fr. fig, y lan. No ceder å otro en valoró 
fuerzas, 

= Debo: Anat, y Pat, El estudio de los dedos 
debe hacerse Separadamente, según pertenezcan 
a las extremidades superiores y inferiores, 

Dedos de la mano. — El primero se llama pxl- 
gar, el segundo indice, el tercero medio oild 
ermin, el cuarto emmdar y el quinto peger- 
ho u meñique, Los deudos constan de huesos 
denominados falanges, y que reciben de arriba 
abajo los nombres de tulanqr, fulraqina y it 
lngrta, O primera, segunda y tercera falanges, 
El pulgar sola tiene dos (V. Farnivor, FALANG 
GETA y FALANGINA). Para st estudio se dividen 
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los dedos en cara anterior, cara posterior, cara 
lateral y esqueleto. 

En la cara anterior delos dedos se distinguen 
tres eminencias, una en cada segmento, y tres 
depresiones ó pliegues 
muy marcados, que se- 
parau dichas eminencias. 
La relación de estos plie- 
gunes con las artienlacio- 


celente punto do referen- 
cia paraladesarticulación 
delas falanges; el pliegne 
inferior esti á tres mili- 
metros por encima de la 
articulación de la tercera 
con la segunda lalange; 
el pliegue medio coincide 
, exactamente cou lainter- 
línea articular de la segumla com la primera Fa- 
lange; el tercero está de 124 15 milímetros por 
debajo de la articulación metacarpofalingica, 
EI pulgar, aunque sólo posee dos lalangos, pre- 


Esqueleto de dedo 


estiosituzulo en las mismas relaciones que en los 
dennis dedos: el superior corresponde á la arti- 
culación metacarpo-falángica, y el medio no co- 
rresponde á ninguna articulación. 

Tillaux dice que estos pliegues no constituven 
el único punto de partida para la desarticulación 
de las falanges. En efecto, si es doble la falange, 
forma en la cara dorsal un ángulo saliente, por 
debajo del cual está el punto en que debe apli- 
carse el bisturi para penetrar en la articulación 
desde el primer golpe, 

Las capas que se encuentran en la cara ante- 
rior de los dedos son: 1.3, la piel; 2.%, ima capa 
grasienta suhcutinea; 3.%, una vaina fibrosa; 
4.%, los temlones llexores, y 5.*, el periostio y 
el hueso. 1,2 La piel ofrece los misimos caracte- 
res que la de la palma de la mano (V. Maxo y 
PIEL). Densa y cubierta de una epidermis muy 
gruesa, es muy vascular, y en el pulpejo goza de 
una sensibilidad especial, gracias al sin número 
de papilas que allí se encuentran y à la presen- 
cia de los corpúseulos del tacto (Y. Tacro). No 
contiene glándulas sudoríparas. Por delante de 
las falanges la piel está como distendida, gracias 
á la intima adherencia de su cara profunda con 
la capa subyacente. La red linfática es muy rica, 
2,* La capa adiposa subculánea es gruesa y 
apretada. Hallase dispuesta para soportar pre- 
siones, es decir, está tabicada (Tillaux). Los 
tabiques se fijan por una parte á la cara profun- 
«da de la piel, y por otra å la vaina fibrosa sub- 
yacente. Por esta capa corren los vasos y nervios 
de los dedos antes de llegar á la piel, y en ella 
tiene muchas veces su origen el panadizo, En la 
capa grasienta puede también desarrollarse un 
lipoma, en enyo caso el tumor, sujeto por la piel, 
es liso, resistente y elástico. 3.% Para formarse 
una idea exacta de la vaina fibrosa de los dedos, 
dice Tillaux que el mejor medio consiste en es- 
tuwliarla en un corte horizontal. De este modo se 
ve que en ambos bordes de la falange, cuya cara 
anterior es acanalada, se inserta una hoja fibrosa 
resistente, que descrihe un semicírculo y forma 
con el exqueleto un verdadero conducto osteo- 
fibroso, Este conducto parece un túnel atravesa- 
do por los tendones flexores; empieza al nivel de 
la articulación metacarpofalángica, donde se ron- 
tiuúa con el ligamento metacarpiano transverso 
anterior, y termina en la extremidad superior de 
la tercera lalango, al nivel de la inserción del 
tendón ilexor profundo. La vaina fibrosa de los 
dedos ofrece una particularidad digna de mérito: 
su resistencia no es igual en todos los puntos de 
su extensión; por delante del cuerpo de la pri- 
mera y segunda falanges se compone de fibras 
transversales resistentes, formando una trama 
muy lensa, mientras que al nivel de las articu- 
laciones se compone de manejos oblienos entre- 
cruzados, que cireunseriben espacios, d través de 
los cuales se distingue la serosa de los temlanes 
Por estos espacios penettan vasos destinados 
los tembones y pequehos pelotones adiposos, Re- 
sulta, pues, que la capa célulo grasienta suben: 
tánea está en lihre comunicación econ el interior 
de la vaina osteo fibrosa de los tendones, de gal 
suerte quela inflamación puede propagarse desilo 
launa a la otra, cirennstancia que explica la 
marcha del panadizo, La piel, la capa grasienta 
y la vaina fibrosa, sabre la primera y la segunda 
falanges; da piel. la capa grasienta y el perios» 
¿tio sobre la falangeta, cstu tan adheridos entre 


A 1 
nes proporciona un ex: 


senta tres pliegues en su cara anterior; el iu fexior ; 
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sí, que en realidad forman una sola capa; así 
se comprende la escasa tumefacción que desarro- 
lan las inflamaciones de este punto y los inten- 
sos dolores que determinan, El flemón de los 
dedos (Y, Paxanizo) debe å tales disposiciones 
sus especiales caracteres, 4.* Los dos tendones 
Hexores, superficial y profundo, penetran juntos 
en el conducto asteo-tilroso y lo recorren en toda 
su extensión, pero aún no ovupan toda la cavi- 
dad, Cuando han sido destruidos los tendones 
flexores sobreviene una exteusión permanente 
de los dedos, mientras que la llexión es perma- 
nente cuando la destrueción recae en los exten- 
sores, accidentes que no son raros coma conl- 
secnencia del panadizo, de la seccion de los 
dedos por sierras cirenlares, ete. Tal estado Heva 
consigo una cuestión práctica de difícil resolu- 
ción; cortados ó destruidos los tendones de tal 
modo que sea cierta la inmovilidad del dedo, 
jlebe el cirujano conservarlo? Aunque Denonvi- 
Hiers, Velpean, Vernenil y otros cirujanos en- 
tienden «que la amputación leva consigo más 
riesgos que la conservación, Tillanx eree pre- 
ferible la falta de un dedo å tenerlo inútil. 
«Un dedo inmóvil en la extensión, dice, chora 
par sus extremos con los objetos que la mano 
vai coger; inmóvil en da flexion, se apone á la 
prehiensión en la palma de la mano, y hasta da 
lexión puede ser tal que la utia se implante en 
la piel y llegue á nlecrarla. Exceptúo de esta 
regla la tercera falange, cuya conservación de- 
hemos siempre procurar, y sobre todo en el pul- 
gar, porque, aunque inmovil, no deja de ofrecer 
gran utilidad.» 5.* La cara anterior de las fa- 
langes está cubierta por el yerivstio, que se con- 
tinúa con el de la cara dorsal. En los bordes de 
las falanges la vaina fibrosa se continúa con el 
periostio, Hase creido que el panadizo podía em- 
pezar por el periostioen la varicdad Hamada pa- 
nadizo subperióstico; sin duda en el dedo, como 
en cualquiera otra parte, se observan osteitis y 
osteoperiostitis; pero dichas afecciones nada tie- 
nen de común con el panadizo, 

En la cara posterior de los dedos de la mano 
existe: 1.9 la piel; 2.? el tejido celular subcutá- 
neo; 3.9 el tendón extensor de los dedos; 4.9 el 
puriostio y el hueso. 1°. La pic? es más lina y más 
movible que la dela cara palmar; contiene pelos 
y glándulas sebáceas. 2%. El tejido celular sub- 
culánco forma una capa laxa, muy delgada y casi 
desprovista de grasa, provista de arterias, venas 
y nervios colaterales dorsales. 3%. El tendón cx- 
tensor, aplanado y muy ancho, forma una espe- 
cie de haja aponeurótica resultante de la unión 
del tendón propiamente dicho con los tendones 
de los músculos interóseos y lumbricales. 4°. El 
periostio no ofrece en este punto nada de particu- 
lar. En la cara dorsal la extremidad de los dedos 
se halla cubierta por la uña. V. Usa. 

En las cavas laterales, se encuentran: 1.2 la 
piel; 2.° la capa grasienta subentánca; 3,2 los 
tendones de los músculos interóseos y lumbri- 
cales. En la capa subentinea se encuentran las 
arterias y nervios colaterales de los dedos. 

El esqueleto de los dedos se compone de tres 
falanges articuladas con el metacarpo y entre sí. 
Pertenecen dichos huesos å la clase de los largos, 
y pueden sufrir fracturas, osteitis, neurosis, ete. 
Las articulaciones metacarpofalangicas son enar- 
trodiales, caracterizadas por la recepción de la 
cabeza en una cavidad; ésta es mucho menor que 
aquélla; por eso existe un ligamento anterior, 
ligamento glenoideo, destinado å ensanchar la 
cavidad de recepción, sirviendo á la vez de medio 
unttivo, Acanalado en la parte anterior para 
recibir los tendones flexores, este ligamento se 
fija por detrás al cuello «del metacarpiano, pero 
laxamente, mientras que se une con cierta fuerza 
ila primera falange, El ligamento glenoideo es 
muy resistente, olrece un aspecto nacarado y se 
confitude con la vaina de los Mexores, Encuén- 
trase A veces un sesamoideo en el ligamento 
glenoideo del indice y del medio, y constante- 
wente existen dos en el del pulgar, Además del 
amento gdenoideo, tiene esta su tieulación dos 
ligamentos laterales, tambien resistentes, y el 
tendon del extensor desempeña el papel de liga- 
mento posterior. La sinovial es muy laxa, par- 
ticularmente por el lado de la extensión, Las 
artiendaciones de las falanges entre sí son tros 
eleas, Un ligamento anterior. analogo al glenoi- 
ileo, pero menos resistente, y dos ligamentos 
laterales, constituyen dos medios de unión. 

IDdosdel pie, = Oreven mucha analogía con los 
de la mano; se distinguen con los nombres de 
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primero, segundo, tercero, cuarto y quinto, proce- 
diendo de dentro å fuera; el primero se llama 
también dedo gordo y el quinto dedo pequeño. 
En un pie bien conformado el segundo dedo 
debe sobresalir de los demás; viene en seguida 
el primero y después los otros tres, que son cada 
vez menos largos, considerados de dentro å fuera, 
Los dedos del pie suelen ser más cortos que los de 
la mano, y son también mucho menos volnmino- 
sos, excepto el primero, que es mayor que el pul- 
gar. Están ligeramente encorvados hacia abajo, 
menos el primero que es rectilíneo. No es raro 
encontrar un dedo desviado de tal modo que, 
apartándose de la fila de los demás, dificulte la 
marcha hasta el punto de hacer necesaria una 
desarticulación; esta deformidad puede ser debi- 
da al uso de un calzado demasiado estrecho ó 
muy corto, pero también depende á veces de la 
retracción de un tendón. 

En la subluxación hacia abajo de la cabeza del 
primer metacarpiano, este hueso forma una emi- 
nencia considerable en la planta del pie y difti- 
culta mucho la marcha; por lo general, es debi- 
da entonces la afección á una retracción del ten- 
dón de Aquiles, que obliga á los enfermos á 
andar sobre la punta del pie, siendo á veces ue- 
cesaria la sección del tendón. La retracción de 
los fiexores podría llegar å producir la flexión 
forzada de uno ó más dedos; estos son ganchosos 
y se apoyan en el suelo por su extremidad; la 
marcha se hace muy penosa y hasta imposible, 
En tal caso procede practicar la sección de los 
tendones retraidos y, aun en ocasiones, la ampu- 
tación del dedo. 

La presión del calzado determina una hiper- 
trofia local de la epidermis, que leva el nombre 
de callo, Cuando esta producción es gruesa, 
comprime las papilas del dermis, ocasionando 
un dolor que dificulta la niarcha, sobre todo 
en tiempo húmedo. La ablación dela epidermis 
quita el dolor porque suprime la compresión. 
También se observa casi siempre en la cara in- 
terna del dedo gordo, al nivel de la articulación 
metatarsolalángica, y cuando este dedo se halla 
desviado, una callosidad ó prominencia llamada 
juanete; no consiste simplemente en una hiper- 
trofia de] epidermis, sino en que e) dermis está 
también engrosado é indurado, y por debajo de 
él se encuentra una bolsa serosa más ó menos 
desarrollada, que se inflama á veces y da lugar 
á un flemón de las partes inmediatas. Normal- 
mente esta bolsa no se halla en comunicación 
con la sinovial anterior vecina, pero no es raro 
ver dicha comunicación de nn modo secundario, 
provocando una artritis. El juanete puede ser 
punto de partida, en los alcohólicos y los diabé- 
ticos, de una erisipela que llega å hacerse rápi- 
damente gangrenosa y hasta ocasiona la muerte 
(Tillaux). 

En los dedos del pie se ha visto muchas veces 
la gangrena espontánea en el ateroma arterial ó 
á consecuencia del uso interno del cornezuelo, etc. 
También en ellos es frecuente la gangrena por 
congelación. Por último, al nivel de la comisura 
de los dedos y en sus caras laterales se desarro- 
llan á menudo placas mucosas que exhalan olor 
infecto; el sudor profuso de los pies puede pro- 
ducir ulceraciones casi análogas. 

Las articulaciones metatarsofalángicas corres- 
ponden al mismo tipo que las metacarpofalángi- 
cas; pertenecen al género enartrosis, El metatar- 
siano presenta una cabeza voluminosa, cuyas di- 
mensiones no guardan relación con la cavidad 
que les ofrece la falange; es aplanada en sentido 
transversal, separada del cuerpo del hueso por 
un cuello anatomico muy pronunciado, y cu- 
bierto por un cartilago de inerustación que se 
extiende más hacia atrás en la cara inferior que 
en la superior. La cavidad glenoidea de la falan- 
ge tiene aumentado su diámetro por un fibro- 
cartilago análogo al de los dedos de la mano, y 
las cabezas de los cinco metatarsianos se hallan 
unidas entre si por una tirilla transversal al 
ligamento transrerso. 

La interlinea articular metatarsofalingica des- 
cribe una curva de concavidad anterior, cuya 
vértice corresponde al segundo dedo, Importa 
notar que la comisura de los dedos del pie es mis 
larga que en la mano, debido á que la membrana 
embrionaria ha persistido en cierta extensión. 
La distancia que separa la piel de la superficie 
artienlar es de unos dos centimetros, disposición 
que dehe aprovecharse en la desertirmlación me- 
tatarsofolángica. La difiendtad de dicha apera- 
Clun consiste en conservar colgajos sulicientes 
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para cubrir la cabeza de los metatarsianos; sin 
embargo, esto se consigue procurando que, al 
separar los dedos, se pierda la menor cantidad 
posible de piel. 

Rara vez se presenta ocasión de amputar ais- 
ladamente un dedo del pie, pues en estos apen- 
dices se desarrollan con mucha menos frecuencia 
que en la mano afecciones llemonosas; por lo 
demás, se empleará el mismo método, es decir, 
la amputación en raqueta. 

Adherencia de los dedos. Y. SINDACTILIA, 

Infamación de los dedos, V, PANSADIZO. 

Retracción permanente de losdedos, V. RETRAC 
CIÓN. 

- Divo: Zool, Muchos animales presentan 
también en sus extremidades torácicas y abdo- 
minales, ó solamente en las segundas, prolonga- 
ciones que reciben el nombre de dedos, 

En los mamiferos superiores los dedos tienen 
cierta semejanza con los del hombre, especial- 
mente los de las manos, que presentan también 
la circunstancia de tener el pulgar oponibleá los 
deniás, La mayor parte de Jos referidos mamife- 
vos tienen los dedos armados de fuertes uñas que 
constituyen una de los principales medios de de- 
fensa del animal. 

Los paquidermos, proboscidios, solipedos y 
rumiantes tienen los dedos provistos de pezuñas, 

En los quirópteros ó murciclagos es de notar 
el extraordinario desarrollo que presentan las 
falanges de los dedos de las extremidades supe- 
riores, falanges que constituyen el armazón de las 
alas de estos animales. 

En las aves también tiene interés el estudio de 
los dedos, Hay algunas que tienen tres dedos en 
cada pie, y otras cuatro; las primeras los tienen 
dirigidos hacia adelante, y las segundas tres hacia 
adelante y uno hacia atrás, ó dos dlelante y dos 
detrás. 

Los dedos ó están todos separados, ó más ó 
menos unidos con otros por medio de membranas 
que los sujetan, ó por yusetaposición, 

Todos los pájaros que se encuentran con dos 
dedos delante y dos detrás los tienen libres y 
separados; lo mismo sucede en muchos de los 
que tienen tres ó cuatro, pero uno dirigido 
hacia atrás; mas hay una multitud de ellos 
cuyos dedos están más ó menos unidos con mem- 
branas que, ó son enteras, ó parciales; las enteras 
unen todos los cuatro dedos en muchas especies, 
y por lo común tan sólo los tres dedos de delante 
dejando libre el de atrás. 

Las semimembranas ó membranas parciales 
unen dos ó tres dedos hasta la primera ó hasta la 
segunda articulación. 

Además de estas membranas hay algunas que 
tan sólo rodean los dedos sin unirlos, y, ó son 
enteras, ó escotadas. Eutre los pájaros que care- 
cen de membranas en los pies hay muchos que 
tienen unidos uno ó dos dedos entre sí por yuxta- 
posición hasta la primera articulación ó la se- 
gunda. 

El dedo de la parte de atrás es más pequeño y 
articulado en el hueso del pie más arriba que 
los otros, de modo que éstos descansan planos 
en tierra, en toda su longitud, y el deatrás tan 
sólo apoya la punta, y en algunos aún no lega á 
tocar del todo el suelo, 

Los dedos regularmente se componen de tros 
articulaciones ó falanges, y cada uno se halla 
armado con una uña, 

Muchas aves se sirven de sus dedos para coger 
y sostener los ohjetos, y otras para llevar la 
comida á su pico, Tales son las aves de rapiña, 
los pavos y los papagayos. 

Las membranas sirven para dar más superficie 
y solidez á los pies, y, ó son enteras ó más dila- 
tadas en las aves que nadan y cn las que fre- 
cuentan los terrenos pantanosos, donde es más 
fácil sumergirse. 

En cuanto å la unión de los dedos por yuxta- 
posición, como disminuye la superficie del pie, 
y por esto parece constreñir el manejo de él, es 
muy dificil decir cuál sea su utilidad. De la 
disposición de los dedos, de su separación ó de 
su unión, es de donde sacan los autores uno de 
los principales caracteres distintivos de las aves, 


-= Denos (Los bos): 4rgueol, Amuleto egip- 
cio representando dos dedos de la mano, el indice 
y el medio, juntos y extendidos, Los egiptologos 
no han podido descifrar sn significación. En las 
rolecciones de antigiiedades egipelas abundan 
los ejemplares de este amuleto, que porla comun 
están hechos de hematita y á veces dorados, 
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Nuestro Museo Arqueológico Nacional posee dos 
ejemplares, 


DEDUCCIÓN (del lat, deductivo): f. Acción ó 
efecto, de deducir, 


Otros siguen otra DEDUCCIÓN. 
AMBROSIO DE MORALES, 


... prohibe (la ley de Toro) å los hijos y 
herederos del sucesor del mayorazgo la DE- 
DUCCIÓN de las mejoras hechas en él, 

JOVELLANOS, 


je». de qué don de la naturaleza no ha abu- 
sado el hombre, y quién será el que se atreva 
á sacar DEDUCCIONES generales de meras ex- 
cepciones? 


LARRA. 


- Denucción: DERIVACIÓN, acción de sacar 
ó separar una parte del todo, ó de su origen y 
principio, como el agua que se saca de un rio 
para formar una acequia, 


- DEDUCCIÓN: Mús. ant. Serie de notas que 
ascienden ó descienden diatónicamente ó de tono 
en tono sucesivos, 


Con provisiones y vituallas que se alcancen 
unas á otras, como DEDUCCIONES de Canto 
Mano, 

ALFJO DE VENEGAS. 


- Drpucción: Fil. Peneira la razón discur- 
siva ó el entendimiento la complejidad de la 
realidad, aspirando á relacionar, no sólo los 
hechos con las ideas, sino también las ideas 
con los hechos. Este segundo procelimiento es 
llamado deducción, porque en virtud de él baja- 
mos desde la contemplación de la verdad gene- 
ral á su aplicación taxativa, á un caso particu- 
lar. No es un procedimiento primero y único el 
de la deducción, pero sí es un proceso general 
que se emplea por el entendimiento, no súlo en 
el raciocinio silogístico, como pretemlían los 
escolásticos, ó en el método sintético y deducti- 
vo, según entienden otros, sino en todo caso 
y cireunstancia donde se exige que la comple- 
Jidad de lo real muestre las relaciones recipro- 
cas de lo universal con lo particular. Por donde 
inducción y deducción se compenetran, de todo 
en todo, en el ejercicio mental, de la misma ma- 
nera que lo universal y lo particular se hallan 
indivisamente unidos en la concreción real y 
efectiva de los objetos. 

Asi se ejercita el entendimiento en la deduc- 
ción de un modo tan natural y espontáneo 
como en la inducción. Tenemos, por ejemplo, 
(dice Rey, V. Lógica), formulado de antemano 
el principio de que todos los cuerpos son pe- 
sados; se nos presenta la cuestión de si el aire 
es pesado, y suponemos que no puede resolver- 
se el problema por medio de una experimenta- 
ción directa; en tal caso sólo nos queda el re- 
curso de averiguar si entre las propiedades co- 
nocidas del objeto hay alguna que lo refiera & 
la noción de cuerpo y lo haga entrar en su ge- 
neralidad, Si lo logramos, será aplicable al tal 
objeto la propiedad general de todo cuerpo, que 
es la gravedad. Extraer por via de análisis 
una idea parcial de la general que la cnvuel- 
ve es la esencia de la deducción y el fondo 
de este procedimiento que se propone más pro- 
Lar que descubrir, La relación fundamental, que 
se indaga en la deducción, tiene como principal 
resorte la categoría de la identidad (V. Carrao- 
RÍA), aunque se desenvuelve después mediante la 
contradicción y el principio de razón, es decir, 
que la deducción aplica, como la inducción, todas 
las categorias, aunque comienza en sentido in- 
verso. 

Ambos procedimientos, inducción y deducción, 
persiguen el mismo lin: el conocimiento de la 
complejidad de lo real en sus múltiples relacio- 
nes, pero tienen caracteres opuestos en su punto 
de partida (para el primero la observación empi- 
rica y para el segundo la intuición racional) en 
su desarrollo (el uno amplía y generaliza la ex- 
periencia individual y el otro restringe la idea 
general, aplicándola á un caso particular) y en 
su punto de término (verdad general para el pri- 
mero y particular para el segundo). Pero aun 
siendo opuestos y contrarios, ambos procedi- 
mientos obedecen dun mismo principio, ásaber: 
la unidad de lo conocido y la unidad del que 
connce; de suerte que en las partes existe, aun- 
ue en sus limites propios, el todo, pudiendo 
Hegar ¿éste desde aquéllas (indueción?. y á la 
vez en el todo se revelan las partes, pudiendo 
venir á éstas de aquél (deducción). Bajo este 
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supuesto fundamental se legitiman, se unen y 
complementan la inducción y la deducción. Asi, 
dice Bain «la inducción tomada aisladamente es 
el empirismo; la deducción, si no inquiere su 
base y verificación en la inducción, es sólo una 
teoría en el mal sentido de la palabra,» En vir- 
tud de tal reciprocidad, si valor tiene la induc- 
ción de Newton, no carece de él la deducción de 
Leverrier al afirmar, desde el conocimiento ge- 
neral del sistema planetario, la existencia de un 
rlaneta, aún no observado empiricamente, cuan- 
do él dedujo su existencia. Son inducción y de- 
ducción procedimientos oe la razón discursiva, 
pero la primera parte de la observación empírica 
y conserva siempre el carácter debido á su origen, 
es procedimiento principalmente empi rico, mien- 
tras que la segunda procede de la intuición de 
las ideas en la razón especulativa y conserva å 
la vez, debido á sn origen, un carácter principal- 
mente racional. De este carácter opuesto, aunque 
susceptible de unión entre ambos, se infiere que 
la inducción es el antecedente cronológico (V. AXN- 
TECEDENTE) de la deducción, y que ésta es el 
antecedente lógico de la inducción. En virtud de 
esta relación, y aplicando á ella la teoría de la 
extensión y de la comprensión, se puede decir 
con Hámilton «que la inducción es un análisis 
comprensivo y una síntesis extensiva, y que la 
deducción es un análisis extensivo y una síntesis 
comprensiva (V. AxáLisis), Late en estas afir- 
maciones el supuesto de ambos procedimientos, 
ó sea la unidad del conocimiento, 


DEDUCIENTE: p. a. de DEDUCIR. Que deduce. 


La mesma Divina Esencia considerada en sí, 
eomo causa DEDUCIENTE. 
Lort dE VEGA. 


DEDUCIR (del lat. dedácire): a. Sacar conse- 
cuencias de un principio, proposición ó supuesto, 


++ para la generalidad de las gentes es una 
consecuencia dialéctica bien DENUCIDA, etc, 
VALERA, 


- DEDUCIR: INFERIR. 
Una vez conocido el estado de la agricultnra 
y de la industria, fácil es DEDUCIR de cuán 
poca importancia será el comercio. 
LARRA. 


-Depucin: Rebajar, restar, descontar alguna 
partida de una cantidad. 


De mil reales, DEDUCIDOS doscientos, restan 
ochocientos, 
Diccionario de la Academia de 1729, 


- Drprcir: For. Alegar, presentar las partes 
sus defensas ó derechos. 


A solo el Cesar pertenecía conocer de las 
acciones que DEDU sus contrarios, 


OTÒN Entro Nato DE BETISSANA. 


DEDUCTIVO, VA: adj. Que obra ó procede por 
deducción, 


DEDUPLICACIÓN (de de y duplicación): f. 
Bot. Sistema de multiplicación propio de las 
diatomáceas, desmidiáceas y otras algas inferio- 
res, y que algunos autores denominan también 
multiplicación por división. En las desmidiáceas, 
por ejemplo, existen dos lóbulos llamados hemi- 
somatos, 11 conjunto de estos lóbulos forma en 
algunos géneros un cirenlo casi perfecto. Como 
son perfectamente simétricos cada uno de ellos 
forma un semicireulo y están reunidos uno å 
otro parsu parte central pormedio de un istmo, 
La división se verifica generalmente por este 
istmo. La parte mis estrecha de la estrangula. 
ción se alarga poco à poco, la capa externa de 
la membrana se abre formando un anillo, los 
dos lóbulos de la eólula se separan también poco 
a poco, y en la base de cada uno de los lóbulos 
separados se presenta primero un mamelón re- 
dondeado que por un desarrollo sucesiva conclu- 
ye al cabo de algún tienpo por dividirse hacia 
sn mita, Estos puntos se redondean unos contra 
Otros y se forma de este modo å cada kulo un 
wmevo hemisomato semejante al primitivoiquion 
se ha adherido, de modo ue completa un indi- 
vidno perfecto. En este acto hay, pues, dedupli 
econ primero y reduyolicación después. Duran- 
to este dosmrallo el cuerpo elorofilico de la mi- 
tad antigna se alarga también hacia la mitad 
uueva; løs dos granos de almidón se extienden, 
se estrangulan y se desdoblan ievalimente, De 
los cuatro granos que así resultan dos quedan en 
el hemisomato antiguo y los pasan á la mitad 
en via de desarral lo, colocándose simátricamente 
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con relación á los otros dos granos que no han 
cambiado de lugar. 

La deduplicación en las diatomáceas se verifica 
de un modo análogo al deserito en las desmidiá- 
ceas, pero este arto es necesariamente modificado 
por el caparazón silicco que envuelve la frús- 
tula de las diatomuiccas. Las dos valvas de cada 
frústula son dos mitades distintas y de edad dife- 
rente. La de menos edad recubre ú la mås joven 
á manera de la tapadera de una caja, Cuando 
la división esti á punto de verificarse las dos 
valvas se separan, resbalan una sobre otra hasta 
desencajarso, de suerte que existen entonces dos 
semicilindros ó dos valvas distintas: una mayor, 
que es la valva madre ó valva primaria y que 
hace de cubierta, y otra menor, que es la valva 
hija ú valva secundaria. Estas dos semicélulas 
se cierran entonces y se completa cadanna por 
otra valva á mado de tapa, existiendo desde 
entonces dos individuos distintos, compuesto el 
primero de la valva madre con una valva hija ó 
secundaria, y el segundo de la valva hija ó se- 
condaria separada de la primera con otra valva 
terciaria. Las cólulas de las generaciones que 
así se van sucediendo son cada vez menores, 
Cuaudo lega el minimum de su magnitud se 
forman grandes células denominadas oxóspo- 
ras. Este es un fenómeno que no pertenece á la 
multiplicación por división. Hay deduplicación 
cuando dos frústulas se separan. 

La mmnitiplicación por dednylicación se verifi- 
ca también en las palmeláceas, En este caso hay 
nuevas divisiones de células, Esta división se 
modifica algo según los géneros. 


DEDUR (de de y duro): adv. m, ant, DIFICUL- 
TOSAMENTE, 


DEE: Geog. Rio de Inglaterra; nace en el con- 
dado de Merioneth, Pais de Gales, corre hacia el 
N. E. y E, pasa por Corwen y Llangollen, 
tuerce al N., baña a Chester y desemboca en el 
Mar de Irlanda por arenoso estuario de 24 kiló- 
metros de largo por 3 á 10 de ancho; sn curso 
es de 130 kms. | Rio de Escocia; nace en la selva 
de Braemar, condado de Aberdeen, y después de 
un enrso ile 130 kms. hacia el E., desagna en el 
Mar del Norte, formando su embocadura el abra 
de Aberdeen, que le debe su nombre, || Rio de Es- 
cocia; nace en el Cairns Muir, condado de Kir- 
kudbright, forma el Loch Dee, y después de 
haber corrido unos 65 kms. de N. á S., desem- 
hoca en el Mar de Irlanda, aguas abajo de Kir- 
kudbright, hasta donde pueden remontarlo bu- 
ques de 200 toneladas. [| Ría de Irlanda; nace 
en los confines de la prov, de Ulster y Leinster, 
atraviesa los condados de Lonth y Meath y des- 
agua, por embocadura común con el Glyde, en la 
bahía de Dundalk; su curso es de 30 kms, 

-Der (Juax): Biog. Visionario y alquimista 
inglés. N. en Londres el 13 de julio de 1527. M. 
en 1607. Visitó varios países extranjeros en tem- 
prana edad, animado por el deseo de instruirse; 
estuvo en los Paises Bajos y vivió en Paris, 
donde enseñó algún tiempo Matemáticas, Con- 
sagróse con ardor al estudio de la Astrología 
y la Cábala, y como en aquella época eran pocos 
los que negaban la influencia de los astros en los 
destinos humanos fué mirado como un oráculo 
por los personajes de mayor influencia, y le en- 
cargaron que fijase el día más venturoso para la 
coronación de la reina Isabel, la cual mostró 
siempre mucho afecto å su astrólogo, concedión- 
dale con frecuencia los recursos que aquél nece- 
sitaba, Dee tuvo la desgracia de conocer à un 
tal Eduardo Kelley, que pretendía haber desen- 
bierto la piedra filosofal, y que era sencillamente 
un bribón desvergonzado, Juntos viajaron por 
Polonia, Himgria y Alemania, donde residieron 
seis años (de 1583 4 1580), llevando una exis- 
tencia aventurera, siendo bien recibidos por al- 
gunos principes ervdulos, y despedidos por otros 
como impostores, y viviendo alternativamento 
en la opulencia y en la miseria, Riñeron al cabo 
los dos amigos. Regresó Dee á Inglaterra, y 
alnumėo a la reina eon sus peliciones de asisten- 
eia. Isabel le socorrió, pero fué mis prodiga en 
promesas que en dádivas, Indignado el alni- 
mista por esta conducta, disponiase á volver al 
Continente cuando le sorprendió la muerto, Ya 
había emmplido ochenta años, Meria siglo des- 
pués, Merie Casaubón, hijo de un cólelire erndi- 
to, qublicó un grueso infolio titulado Jelación 
fely re edadora de lo que pasa durante largos 
años entre Lo Jre a algunos espiritus, Jl ma- 
nuserito autógralo se había conservado por ca- 
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sualidad, El libro es una colección de extrava- 
gancias, sólo notable por la majaderías que 
contiene. Dee era, sin embargo, un espiritu in- 
vestigador, ansioso siempre de ampliar sus cono- 
cimientos, y había formado un gabinete de cu- 
riosidades notables y una biblioteca numerosa 
para su tiempo. Trabajó por orden de la reina 
Isabel en la reforma del calendario, y escribió 
un gran número de obras sobre Astrología, 
Quimica y Navegación, algunas de las cuales se 
imprimieron å fines del siglo xv1, en tanto que 
las demás se guardan en las grandes Bibliotecas 
de Inglaterra, Parece que, sin dejar el cultivo de 
las Ciencias ocultas ni el estudio de la transmu- 
tación de los metales, servia de observador, es 
decir, de espia de su patria en otras cortes curo- 
peas, Su afirmación de que se le aparecían los 
espiritus debajo de un vaso de agua, de donde 
salían voces extrañas å la Tierra trae á la mce- 
moria las creencias del espiritismo de nues- 
tros dias. La Sociedad Cambden, que se dedica 
á sacar del olvido documentos interesantes para 
la historia de los hechos y de las ideas en la Gran 
Bretaña, publicó en 1843, en Londres, el diario 
del alquimista, con el título de Private diary, 
Meric Casanbión publicó la mayor parte de los 
escritos de Dee, acompañados de un prólogo no- 
table (Londres, 1659, en fol. ); este libro es muy 
raro, 


DEEP: Gcog. Rio del estado de la Carolina del 
Norte, Estados Unidos; unido al Haw River 
forma el brazo principal del río Cape-Fear, Ca- 
nalizado recientemente asegura fácil salida á los 
productos de los inagotables yacimientos de 
antracita y betún explotados activamente en sus 
orillas. Su curso es de 175 kms. El nombre in- 
digena es Sapponah. 


-Dree Bay ó Bania HONDA: Geog. Puer- 
tecillo para costeros en la costa N. de la isla de 
San Cristóbal, Antillas menores. 


DEER: Geog. Nombre de dos aldeas del con- 
dado de Aberdeen, Escocia; una de ellas, Jlama- 
da Old Deer, se halla situada al N, de Aberdeen 
á orillas del Ugie, pequeño rio costero; tiene 
5090 habits. La otra aldea se llama New Deer 
y se halla situada cerca y al O. de la primera, 
á orillas del Deer Water, brazo del Ugie; tiene 
4 900 habits. Se encuentran en estas dos aldeas 
cairns y numerosos restos megalíticos. La po- 
blación se dedica á la pesca, sobre todo å la del 
salmón. En Old Deer hay aguas minerales. 


=- DEER: Geog, Y, Vexano (Isla de la Repú- 
blica Argentina). 


DEERING (Cantos): Biog. Médico y botánico 
alemán. N. en Sajonia. Vivía en la primera 
mitad del siglo xvit. Hay pocos datos dle su 
vida, Hacia 1720 fijó su residencia en Inglate- 
rra, y después de haber practicado algunos años 
la Medicina en Londres, donde se hizo amigo de 
Dillen y Matyn, se trasladó en 1736 á Nottin- 
gham, cindad asolada entonces por las virnclas, 
Censurado por la Facultad, á causa de haberse 
permitido ciertas innovaciones que no dieron 
luen resultado, como la de pretender curar la 
viruela por un tiatamiento antiflogístico, vió 
desaparecer su crédito, y el pesar abrevió sus 
dias. Debió de morir hacia el año 1730, Buscó 
consnelo å su mala fortuna cultivando el estudio 
de la Botánica, á la que siempre había sido muy 
alicionado; enriqueció esta ciencia con el edes- 
cubrimiento de varias plantas criptógamas im- 
portantes, y dió cuenta de estos descubrimien- 
tos à su amigo Dillen, que los aprovechó para 
su /Listoria de los musgos, Roberto Brown, para 
perpetuar el recuerdo del botánico alemán, dió 
el nombre de Derringia á un género de la lami- 
lia de las amarantáceas, Deering se dedicó tam- 
bién á las investigaciones arqueológicas y trabajó 
en una ¿Listoria de Nottingham. 

DEERINGIA (de Peering, n. prod: f. Bof. Género 
de Amarantáccas, Comprende tres ó cuatro os- 
pecios originarias de la India y de la Australia; 
dos de ellas se enltivan como plantas de adorno 
en los jardines de Europa. 


DEERLODGE: Geog. Condado del est, de 
Montana, Estados Unidos; 8900 habits. Ocupa 
el valle superior del río Deerlodge, allnente del 
Columbia por el río Hell- tate. Comarca rica en 
curiosos accidentes naturales, coma cascadas, 
surtidores y desliladeros. Su cap. es Deerlodge. 

DEERLYCK: Geog, Municipio del cantón de 
Harlebcke, dist. de Courtrai, prov. de la Flan- 
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des Occidental, Bélgica; 4500 habits. Situado 
cerca y al E, de Harlebeke, á orillas de un 
alluente del Lys, cuenca del Escalda. Tejidos, 


DEES ú DEJ: Geog. C. cap de la provincia de 
Belso Szolnok, Transilvania, Austria- Hungria; 
5 800 habits. Sit. al N. de Hermannstadt, cerca 
de la confluencia del Grande con el Peyueño 
Szamos, que forman el Szamos, alluente y, aún 
mejor, brazo principal del Tisza ó Theiss. 

DEESA (de dea ): f. ant. Diosa. 

Ceres DEESA de las mieses, significa la arte 
de la labranza, que es dicha Agricultura, 
MARQUÉS DE VILLENA, 
El cual monte era consagrado å Diana DEESA 
de la castidad é de la Caza. 
JUAN DE MES 


DEFÁCILE (de de y el lat. Jácile, fácilmente): 
adv, m, FÁCIL 

DEFACQZ (Eva rx10): Biog. Célebre juriscon- 
sulto y político belga. N. en Ath en 1797. 
Cuando estalló en Bélgica la revolución de sep- 
tiembre de 1830 ejercía la profesión de abogado 
y fué nombrado diputado al Congreso Nacio- 
val, legando á ser uno de sus individuos más 
eminentes. Se distinguió por la energía con que 
pidió, aun á costa de los mayores sacrificios, que 
se respetara la integridad del territorio belga, 
amenazada por los actos de la conferencia de 
Londres; votó contra la institución del Senado 
y contra la elección del rey Leopoldo, y fué uu 
defensor celoso de la libertad. Algún tiempo 
después fué nombrado Consejero del Tribunal de 
casación. Jurisconsulto eminente, publicó varias 
obras, de las cuales la más importante titúlase 
Antiguo Derecho belga. Presidió el gran Congre- 
so liberal que se verificó en Bruselas en el año 
1847. Fué Gran Maestre de la masonería belga 
y presidente del Tribunal de casación. 

DEFACTO (de de y el lat. faclus, hecho): adv. 
m. DE BECHO. 


DEFALCAR: a, DESFALCAR. 
DEFALICIDO, DA: adj. ant, Farto. 


E pos que elos eran DEFALICIDOS de todas 
Jas partes, 


A. 


Fuero Juzgo. 


DEFALLECIMIENTO: m. ant, DesFALLECI- 
MIENTO, 


=DEFALLECIMIENTO: ant. FALTA, defecto ó 
privación de una cosa necesaria ó útil 


DEFAMAR (de! lat, defamáre): a. ant, INFA- 
Mak. 


E demás reciba cien azotes, é sea DEFAMADO. 
Fuero Juzgo. 


DEFAUX (ALEJANDRO): Bioy. Pintor francés. 
N. en Bercy (Paris) el 27 de septiembre de 1826. 
Discipulo de Corat, dióse á conocer pintando 
paisajes de las cercanias de Paris, el bosque de 
Fontainebleau y las costas normandas; ganó me- 
dallas en 1874 y 1875, 

DEFECACIÓN (del lat. defaecátio ): f. Acción, 
ó efecto, de defecar, 


«++ €l parto puede mirarse como una función 
en parte voluntaria,... á la manera que la DE- 
FECACIÓN y la expulsión de las orinas, 

MONLAT. 


= Drercación: Did. quim, Esta operación, ó 
sea la acción de separar las heces, impurezas, 
ó sedimentos de un líquido cualquiera, se practi- 
ca para lograr la clarificación de estos líquidos, y 
tiene aplicación especial cuando se trata de jugos 
vegetales, y muy partienlarmente del jugo de la 
caña ó de la remolacha en las fabricas de azúcar, 
con objeto de empezar la depuración de estos jn- 
gos y prevenir su alteración espontinea, 

La defecaciónde los [ngos azuraruilos se practica 
añadiendo un reactivo capaz de combinarse con 
algunas de las impurezas que acompañan al azú- 
car, ú de coagularlas, y después separar dos depú- 
sitos formados, De este modo el jugo queda limpi- 
do, clarilicado y hastante purificado, Salido esque 
los jugos azncarados contienen al salir de las plan- 


tas que los producen, gran número de sustancias ' 


minerales y orgúnivas que son materias albumi- 
noides, compuestas jécticos, ácidos orgánicos, sa- 
les minerales (cloruros, nitratos, fosfatos, ete., de 
potasa y de sosa), sales orgánicas, materias calo- 
rantes, algnnas veces glucosa, y, en fin, restos 
vegetales en suspensión procedentes de la pnlpa. 
Estas materias, enyas proporciones varían con 
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la procedencia del jugo, son mucho más alun- 
dautes en las de remolacha que en las de caña, 
En un principio Achard y Derosne, que fucron 
los que primeramente se ocuparon de esta cues: 
tión, emplearon el ácido sulfúrico para dar cohe- 
rencia y separar las sustancias mucosas extracti- 


vas y colorantes del jugo. Después neutralizaban , 
por el carbonato de cal ó la cal cáustica. Este - 


procedimiento, además del inconveniente de po- 
ner en presencia del azúcar un ácido tan enér- 
gico que podía alterarla profundamente si las 
proporciones no se determinaban rigorosamente, 
tenia la desventaja de que el sulfato de eal resul- 
tante de la neutralización del ácido sulfúrico 
cristalizaba muy fácilmente por la concentración 
del líquido azucarado y quedaba mezclado con 
el azúcar ó habia que irlo separando á medida 
que se depositaba, lo cual aumentaba bastante 
el precio de la operación. 

Chaptal efectuaba la defecación empleando so- 
lamente la cal. El jugo se calentaba ú 80° en una 
caldera provista de llaves á diferente altura; 
añadía tres gramos de cal por litro; agitaba la 
mezcla y después la calentaba hasta ebullición, 
Produciase de este modo una especie de sombrero 
y capa de materias sólidas ó semisólidas, que se 
sostenía en la superficie mientras duraba la ebu- 
llición; terminada ésta dejaba todo en reposo, 
con lo cual se depositaban las materias sólidas 
en el fondo, y el líquido claro se podía decantar 
fácilmente. En esta operación la cal se combina 
con el principio mucilaginoso del jugo y nentra- 
liza el ácido milico que éste contiene, Los estu- 
dios posteriores de que esta cuestión ha sido ob- 
jeto han «demostrado que de todos los agentes 
químicos ensayados la cal es cl más ventajoso, 
y por eso se ha adoptado en la práctica, La cal, 
en efecto, neutraliza los ácidos libres del jugo, 
hace insolubles una gran porción de las materias 
nitrogenadas, y elimina el ácido fosfórico y mu- 
chas ácidos orginicos, dejando las bases en liber- 
tad. A la temperatura de la ebullición no ataca el 
azúcar cristalizado, y en cambio destruye la glu- 
cosa, si por cualquier circunstancia existiese en 
el jugo; los precipitados oxálicos arrastran ade- 
más una cantidad de materias colorantes, y por 
tanto clarilican enérgicamente el líquido, 

Pero si bien, tanto los prácticos como los 
teóricos, están conformes en el empleo de la cal 
como el agente más ventajoso para la «lefeca- 
ción, no todos siguen el mismo procedimiento 
para utilizar esta sustancia, variando, en los 
distintos procedimientos que actualmente se si- 
guen, la proporción que se juzga necesaria para 
producir el máximum de efecto útil, la tempe- 
ratura á que debe hacerse la operación, el mo: 
mento de hacer la adición de reactivo, forma de 
la adición y manera de efectuar la decantación, 
etc. Aunque estos procedimientos son muy mi 
merosos, pueden todos ellos referirse á tres tipos 
principales: > 

Defecación simple. — Es el método más anti- 
guo, casi abandonado ya para el jugo de la re- 
molacha, pero muy empleado todavia en las 
fábricas de azúcar de caña. Consiste en calentar 
primero el jugo para coagnlar la albúmina, pero 
sin Jlegar a la ebullición, separar el precipitado 
y añadir una cantidad de lechada de cal en 
proporción determinada por un ensayo previo 
y suficiente para hacer jusolnbles las materias 
precipitalides; se eleva entonces la tenperatu- 
ra algo más, se deja depositar y se decanta. 
La temperatura del jugo en el momento de 
añadir la cal debe oscilar, según los especialis- 
tas, entre 75 y 90% 

Defecución turbia. — Se abade al jugo una can- 
till de cal, la estrictamente necesaria para 
producir espumas; después se hierve y se man- 
ticue la ebullición durante algunos minutos, 
En estas condiciones las espumas cambian de 
aspecto, el sombrero se disemina en la masa, el 
liquido se enturbia, pero el precipitado es den- 


«so y pulverulento y desciende ripidamente al 


fondo de la caldera. Las materias albuminosas 
coaguladas son descompuestas en parte y redi- 
sueltas por la cal en exceso, desprendiéndose 
amoniaco; ademais la cal se une al azúcar y for- 
ma un sacarato que es necesario descomponer 
después para poner el azúcar en libertal. En 
1812 Bassuel indico Ta necesidad de saturar con 
un ácido la cal en exceso, proponiendo el ácido 
sulfúrico ó el ácido carbónico, 

In fecución freccivutida, — En vez de añadir to- 


da la cal de una vez pueden fraccionarse las 
- dosis para aumentar el efecto útil, Dos proce- 
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dimientos principales están fundados en esta 
cireunstancia: el de Perier y Possoz, en Fran- 
cia, y el de Frey y Fellínek, en Alemania, El 
procedimiento de Pericr y Possoz comprende las 
operaciones siguientes: 1.* adición de 1 por 100 
de cal en lechada ú en polvo; reposo por diez y 
doce horas; decantación del líquido claro, y se- 
paración del precipitado; 2.* nueva adición, de 
dos å cinco milésimas de cal, y paso de una co- 
rriente de ácido carbónico entre 60 y 100", 
manteniendo la ebullición hasta que el líquido 
se aclare rápidamente por el reposo; 3. ° después 
del reposo y decantación, nueva adición de una 
ú tres milésimas de cal y paso del ácido carbó- 
nico hasta precipitación completa de la cal. En 
el procedimiento de Frey y Fellinck se añade 
de una vez bastante cal para formar un sacarato 
con todo el azúcar del jugo; después se descom- 
pone este sacarato en la caldera misma de la 
defecación por una corriente de ácido carbónico 
á la temperatura inferior á la ebullición. La 
«decoloración es enérgica á causa de la abundan- 
cia del precipitado, 

Otros procedimientos de defecación. -Se han 
ensayado, como queda dicho, gran mimero de 
reactivos para la depuración de los jugos azuca- 
rados, pero ninguno ha podido reemplazar á la 
cal y al ácido carbónico. Entre los procedimien- 
tos que han sido propuestos debe indicarse el 
tanino y la cal. E] tanino añadido al jugo coa- 
gula las materias albuninosas. Si se emplea un 
exceso ile tanino y se añade en seguida cal se 
obtiene en frio la precipitación del tanino en 
exceso y este muevo precipitado clarifica el li- 
quido enérgicamente. Este procedimiento, sin 
embargo, no ha sido suficientemente ensayado 
ó ha debido presentar algunas dificultades prác- 
ticas, por cuanto no se ha seguido en ninguna 
fábrica. 

- DErEcAcIóN: Fistol, Acto mecánico que 
tiene por objeto arrojar al exterior las materias 
no absorhibles que forman el residuo de la di- 
gestión. Estas materias, llamadas /ceedes, se acu- 
mulan en el recto, donde su presencia excita la 
sensibilidad dela mucosa y su peso se deja sen- 
tir de un modo particular en la región perincal, 
cuyas diversas sensaciones revelan la necesidad 
de defecar; si dicha necesidad se hace muy impe- 
riosa, es porque el recto comienza á contracr 
sobre su contenido, y para impedir la salida de 
éste, una contracción voluntaria hace entrar en 
juego el esfínter externo del ano, cuya simple 
tonicidad bastaba hasta entonces para cerrar el 
oriticio. Las más veces esa necesidad se siente 
todos los días á una hora determinada en que 
el sujeto se ha acostumbrado å satisfacerla; pro- 
cede entonces å la defecación en una posición 
que varía según las personas, Los movimientos 
que al nivel del recto y del ano producen la ex- 
pulsión de las materias fecales, entran en el 
grupo de los peristilticos, en el sentido de que 
hay á la vez contracción de las fibras musenlares 
longitudinales que acortan el recto, y contracción 
de las fibras circulares que empujan las materias 
que deben serexpulsadas; al propio tiempo hay, 
por una parte, al principio de la defecación, 
contracción del diafragma y de los músculos 
abdominales, es decir, compresión de toda la 
masa intestinal, y, por otra, contracción del ele- 
vador del ano que lleva el ano por delante de 
las materias y dilata su orificio; á menudo in- 
terviene también la contracción de los transter- 
sos del perineo, que, comprimiendo de delante å 
atrás las materias fecales, las dividen, de suerte 
que la expulsión se verifica por porciones snee- 
sivas, repitiendose cada vez la misma serie de 
actos, Casi siempre la defecación va acompañada 
de mieción, y en el hombre no es raro que salga 
por la uretra líquido espermático, prostático, ct- 
cótera, hasta constituir en ocasiones una verda» 
dera eyaculación, 


DEFECADOR, RA: adj. Que defeca, que quita 
las heces ó impurezas, 


ej Seemplean pailas ó calderas DEFECADO: 
RAS para limpiar el jugo ú guarapo de las ma- 
terias extrañas que contiene, etc. 

OLIVÁN. 

DEFECAR (del lat. defaeāre: de de priv. y 

uer, Jarcis, dez a. Quitar as heces ó impurezas. 
= Dereear:n. Expeler los excrementos, 

Esta (la mujer) ha de gritar, tal vez desafo- 


radamente, dorar, orinar, DEFECAR, etc, 
MONLAU. 
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DEFECCIÓN (del lat. defectio): f Acción de 
separarse con deslealtad uno Y más individuos 
de la cansa ú de la parcialidad á que pertenecían. 

Sin darles antes lugar å que cayesen en la 
DEFECCIÓN, ni después á que pudiesen impedir 
el castigo. 

P. Pn, JUAN Márquez. 
lInbo desgraciadamente DEFECCIÓN, torpeza 
à mala fe eu nuestro ejcrcito, y å Cådiz cou 
la maleta. 


DAREA. 


DEFECTIBLE (de defecto): adj. Dieese de lo 
que puede faltar. 

DEFECTIVO, VA (del lat. defcctivas): adj. Dr- 
FECTUOSO, 

- Derzcrivo: Gram. V. VERBO DEFECTIVO. 
U. t. e. s. 

DEFECTO (del lat. deféctus): m, Carencia ó 
falta de las cualidades propias y naturales de 
una cosa. 

Hermosisima hija «de Júpiter, no te pido 
perdón de mi atrevimiento, sino de mi ingras 
situd; y no le desmerece mi ignorancia, pres 
más fue DEFECTO de conocimiento, que des- 
precio de voluntad. 

GÓMEZ DE TEJADA, 


Algo será menester retocar en la poesía, es- 
pecialmente en la lírica y cantable, que acaso 
ho tiene toda la armonía y toda la hermosura 
y suavidad que pide la música; pero este es nu 
DEFECTO de fácil remedio, 

JOVELLAXOS, 


— Drrrero: Imperfección natural ó moral, 


a. tenían á su cargo (estos segundos pre- 
ceptores) las costumbres «de aquella edad en 
que sedejan corregir los DEFECTOS y quebran- 
tarlas pasiones, , 

Soris. 


, las virtudes del ánimo suelen suplir los 


DEFECTOS de la naturaleza. 
SAAVEDRA FAJARDO. 

- Derreros: pl. Zmpr. Pliegos sobrantes que 
resultan de la parte que se echa de más en cada 
jornada para que salga completo el número de 
ejemplares que se ha mandado tirar, 

-EN DEFECTO DE: M. adv. A falta de, 


DEFECTUOSAMENTE: adv. m, Con defecto, 


DEFECTUOSO, SA (de defecto): adj. Imper- 
fecto, falto. 


Está su libro en aquel capitulo tan DEFEC- 

TUOSO, que no se puede colegir nada de él, 
AMBROSIO DE MORALES, 

se Jas palabras con que un hombre expresa 
sus ileas pueden ser DEFECTUOSAS de tres 
maneras; ete, 

JOVELLANOS. 

Ni penséis que este ataque se hace å muestra 
Constitución porque es DEFECTUOSA; lo que les 
ofende verdaderamente son sus aciertos, y 10 
sus defectos; etc. 

QUINTANA. 
DEFEMINADO, DA: adj. ant. AFEMINADO, 
DEFENDEDERO, RA: adj. DEFENDIBLE. 
El rey anduvo todo el castillo, por ver siera 
bien DEFEXDEDERO, 
Crónica del rey don Juan el Segundo. 
DEFENDEDOR, RA: adj. DEFENSOR. U, t. c.s, 

En el cielo y en la tierra siempre Dios nues. 
tro Señor ha tenido capitanes y DEFENDEDORES 
dela justicia y de la verdad, 

El Carro de las Donas. 


= DEFENDEDOR: m, ant. ÁrOGAnO, ` 


DEFENDER (ilel lat, de/ëndčre): a. Amparar, 
librar, proteger. 


... los demás qne con su valor (el de Tenacio) 
se esforzaban, nego desmayaron, y deseontia: 
dos ile poderse DEFENDER, se dieron á los fran- 
eeses, ete, 

RIVADENEIRA. 


¡Tanto la envidia obró, tanto la saña 
De DEFENDER su invicta tierra España! 
VALBUENA. 


Trajan también (los indios) aleunas mantas 
algodon, que aromodaron sobre las barracas 
Principales, para que estuviesen mas DEFENDI- 
Das del sol; ete, 


du 


SoLis, 


PEPR 


= DEFENDER: Mantener, conservar, sostener 
una cosa contra el dictamen ajeno. 
Tan lejos tenemos las causas de la lisonja en 


lo que DEFENDEMOS, como las del odio en lo 
que impuguamos; etc. 


SoLis. 


«.. DEFENDÍA sus opiniones políticas con una 

tenacidad digna de mejor causa, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 
-Drerexber: Vedar, prohihir, 

Ordenamos y DEFENDEMOS, que los nuestros 
oiiores uo den ni libren å persona alguna 
cartas de espera de sus deudas. 

Nuera Recopilación. 

Ya ha llegado á tanto el vicio humano, que 
gusta de que se le DEFIEXDA lo mismo que 
desen, . 

Fr. Monressto PARAVICINO, 
— DEFENDEU EMBARAZAR. 

El Santo luego, por apartar de si todo lo que 
le DEFENINESE de morir en la mayor pobreza, 
ordenó que sus muebles se levasen al Rector 
del Colegio, 

QuEvrno. 
~ DEFENDER: Abogar, alegar en favor de uno, 


Y que por el dicho salario el dicho abogado 
sea tenudo de DEFENDER y proseguir toda la 
causa, 

Nuera Recopilación, 
= Gran señor... — Marqués, callad. 

En juicio vos le acusad; 

Vos en juicios DEFENDED. 

Ruiz DE ALARCÓN. 
DEFENDIBLE: adj. Dicese le lo que se puede 
delender, 
DEFENDIENTE: p. a. ant, de DEFENDER. 
Que deliende. . 

No hay diferencia de que el DEFENDIENTE 
sea mujer, ó varón, 

AZPILCUETA. 
DEFENDIMIENTO: m. ant. DEFENSA, acción 
y efecto de defender ó defenderse, 

No hagan, ni consientan hacer estatutos, ni 
ordenanzas, DEFENDIMIENTOS, pactos, ni con- 
veniencias. 

Nuera Recopilación. 

Partió sus fronteros por las otras partes 
del Andalucía, según entendió que cumplía 
å su servicio y DEFENDIMIENTO de la tierra, 

Prebro Lórrz DE AYALA. 


DEFENECER (de de y fenecer): a. prov, Ar. 
Dar el finiquito á una cuenta. 


DEFENECIMIENTO: m. prov. Ar. Ajuste ó 
finiquito de cuentas, 


Por la declaración y DEFENECIMIENTO de 
cuentas del dicho Racional. 


Ordinaciones de la ciudad de Zaragoza. 


DEFENSA (del lat. defensa J): f. Acción y efecto 
de defender ó defenderse, 
— Princesa, el conde de Anjou 
Poderoso dicen que entra 
Contra mi, y es necesario 
Salir luego á la DEFENSA, 
Tirso DE MOLINA. 
a viéndose impedido y obligado 
A la DEFENSA y guarda de su tierra, ete. 
VALBUENA. 


-Drressa: Arma, instrumento ú otra cosa 
con que uno se defiende de un riesgo. 


so dió el Vizcaino una euchillada á ilon 
Quijote encima de un hombro por encima de 
la rodela, que. á dársela sin DEFENSA, le abrie- 
ra basta la cintura. 
CERVANTES, 
Quien å su salvo quiere herir á uno, le quila 
primero la DEFENSA, 
QUEVEDO, 
-Drerexsa: Amparo, protección, socorro, 
sy la DEFENSA y el consuelo es èl mismo 
(Cristo) y solo Fl. 
Fe, Lris pe Lrós, 
Pusieron en gran entidado estos desórdenes 
al rey don Fernando, y partientarmente la 
DEFENSA y conversión ile los indios, 
Sois, 


- Derexsa: Obra de fortificación, que sirve 
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para defender una plaza, un campamento, ete, 
| U. m. en pl 


... están agora las ruinas en un valle, sin 
ningún aparejo de fortaleza ni DEFENSA. 
AMBROSIO DE MORALES. 


... parecióndoles diticultosisimo batir y asal- 
tar las DEFENSAS de la tierra, si primero uo 
señoreaban la fortaleza de afuera. 

VAREN DE Soro. 


- DEFENSA: Mar, Cabo grueso, forrado, pre- 
cintado y provisto á trechos de barriletes, que 
ciñe, como á nna cuarta de la regala, los «dos 
costados de una lancha ó lanchón, para res- 
guardarlos en las atracadas de los golpes y ro- 
zaduras. 

- DEFENSA: Mar, Cada una de las almoha- 
dillas de estopa ú cajeta, comúnmente forradas 
de cuero ó de lona pintada, y de forma acha- 
tada, elíptica ó circular, que largan las embar- 
caciones por la banda que van á atracar para 
que no se les roce el costado. 

= Derexsa: Mar, Pieza de madera que, en- 
tre las mesas de guarnición del palo mayor y 
del trinquete, se fijaba en el costado å trechos, 
y dle alto á bajo, ó desde la regala hasta la cinta 
principal, å fin de evitar que aquél se maltra- 
tase con el roce de las embarcaciones menores y 
demás objetos pesados y voluminosos «que se 
introducen ò extraen å bordo por medio de los 
aparejos. 

= DEFENSAS: pl. Mar. Pedazos de cables vie- 
jos, que cuelgan de las bandas hasta el agua, y 
sirven para que no se maltrate la embarcación 
cuando llega la laucha å su bordo, 


— Derrxsa: Ari mil. Refiriéndose esta pa- 
labra á la acción de defender y de defenderse, 
se comprende bien la significación é importan- 
cia que tiene en el Arte militar, y la multiplici- 
dad de consideraciones á que da lugar, tratán- 
dose de las diversas operaciones que en la guerra 
pueden efectuarse, empezando por aquellas que 
derivan de la naturaleza general de la lucha, 
No vamos, pues, á exponer en este articulo am- 
plia y menudamente lo que en la ciencia de la 
guerra abraza el vocablo defensa, porque en tal 
caso serían gramlisimas sus dimensiones, toda 
vez que en él tendrían natural cabida los prin- 
cipios en que se iunda la acción defensiva, tanto 
cuando se la considera desde el punto de vista 
político para señalar la indole general del ca- 
rácter de la guerra que se emprende, como cuan- 
do se la aprecia hajo el aspecto estratégico, ó se 
la mira teniendo sólo en cuenta el concepto 
puramente táctico. Echase, pues, de ver de un 
modo claro cuán diversas son las circunstancias 
y condiciones que habría que tener en cuenta 
si el asunto en cuyo examen nos ocupamos 
adquiriera aquí los «desenvolvimientos á que por 
su naturaleza y carácter variado se presta, Com- 
prendiendo, según dice, con razón, Jomini, el 
Arte de la guerra, seis partes principales y di- 
versas entre sí, que son: la política de la guerra, 
la estrategia, la táctica en grande ó general, la 


logistica ý aplicación práctica del arte de mover 
los ejércitos, el ataque y defensa de las plazas, 
y la táctica particular de las diversas armas, en 
cada uno de esos variados conceptos debe ha- 
cerse el análisis detenido y juicioso de la pala- 
Iwa defensa, que con el fin de no involnerar 
cuestiones capaces de hacer enojosa la deseriy- 
ción, preferimos dejar para sitios más adecuados, 
estudiando lo que expresa el vocallo defensa y 
las consideraciones que de su estudio se derivan 
al analizar con amplio ertterio lo que es la gue- 
rra, y lo que dentro «le ella significan las ope- 
raciones que comprende y las partos diversas 
que constituyen su ciencia, Ahora sólo añailire- 
mos, completando, ó, casi mejor, resumiendo lo 
expuesto, que el término defense puede y debe 
ser analizado, lo mismo al estudiar en el orden 
político y social la naturaleza de la guerra con 
las complicadas y prolijas cuestiones que resuel- 
ven los altos poderes de un Estado, que al in- 
quirir las reglas y principios tácticos á que ha 
de sujetarse una exigna fracción de tropas con- 
dncida en una insignificante función de guerra 
por un agente militar subalterno, 

Defensas, en concepto colectivo, se lama á las 
obras de fortificación, siendo de untar que no es 
moderna semejante acepción, toda vez que ya la 
usaron los eseritores clásicos del siglo xyi desde 
el célebre Gonzalo de Ayora, Refiriéndose å una 
de las Cartas de este escritor, que se distinguió 
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á principios de aquella centuria, cree ver Almi- ; 


rante la idea de las casametas, tal cual hoy se 
entienden, en las siguientes frases: «Muchas 
defensas bajas se han cegado por lo «que el arti- 
llería ha tirado.» Con la adición de un adjetivo, 
que señala su objeto, empléanse actualmente 
las defensas accesorias para expresar también 
colectivamente en la fortilicación de campaña 
diferentes obstáculos artificiales destinados á de- 
tener al enemigo por espacio de cierto tiempo en 
sitio á propósito para que en él sufra al deseu- 
bierto y á buena distancia los fuegos nutridos 
del parapeto; bien se comprende que en algunos 
casos la situación del que ataca puede legar á 
ser, por esta cireunstancia, tan crítica, por la 
dificultad de adelantar en su avance y por la 
consideración de las pérdidas que sufra, qne 
quizás el empleo de defensas accesorias, húbil. 
mente dispuestas y combinadas, haga abortar el 
ataque emprendido con mayor decisión y enér- 
gico impulso. Entre las defensas accesorias dis- 
tinguen los ingenieros los abrojos, blockhaus, 
caballos de Frisia, cruces de San Andrés, eslaca- 
das, fogatas, frisas, inundaciones, minas, palan- 
queras, piquetes, pozos de lobo, talas y viñas, 


—- DEFENSA: Legisl. Todo aquello que se alega 
en juicio por el demandado ó acusado para sos- 
tener su derecho ó su inocencia y rechazar la 
acción ó acusación contra él entabladas, se llama 
defensa, si bien con esta palabra se designa miis 
especialmente el escrito ó alegato del letrado 
que le defiende, El derecho de defensa es tan 
sagrado en toda contienda judicial, que aunque 
el reo haya confesado su delito no por eso puede 
prescindirse de oirle, porqne en su defensa puede 
aclarar conceptos y palabras oscuros y dudosos, 
rectificar consecuencias mal deducidas, invocar 
circunstancias de atenuación y rebatir las prue- 
bas presentadas en contra suya, Por esto es un 
axioma admitido por las leyes de todos los pue- 
blos que å nadic puede condenarse sin antes 
oirle; negue enim inaudita causa quemquam 
damnari cquitatis ralio palitur. 

Las sociedades civilizadas, tanto antiguas co- 
mo modernas, han reconocido, practicado y 
honrado el derecho de defensa. Sin embargo, 
épocas ha habido en que se ha negado este de- 
recho, y jurisconsultos eminentes sostuvieron 
que en ciertos casos la defensa es innecesaria, 
fundándose en que en los juicios criminales trå- 
tase únicamente de averiguar si el acusado ha 
cometido ó no un delito, pues lo que se desea es 
averiguar la verdad de los hechos. Mas estas 
épocas y estas teorias no ocupan en la Historia 
sino vn espacio muy reducido; lo general ha sido 
sienpre reconocer el derecho de defensa. Asi lo 
prueba la Historia, 

En el pueblo hebreo la defensa de un acusado 
podía hacerla cualquiera, aun en el momento 
mismo del suplicio, y podía renovarse hasta 
cinco veces. 

En Atenas el acusado comparecía ante el tri- 
bunal acompañado de sus testigos y de sus de- 
fensores. 11 Hlagrante delito, y hasta la confesión 
de los acusados, no justificaba una sentencia 
si no había habido libre defensa. 

Las sentencias pronunciadas sin ella, aun por 
delitos irrelragahles, pasaban por actos de vio- 
lencia y no de justicia, 

En Roma, durante los primeros siglos de la 
República, el derecho de defensa, admitido y 
reconocido por la costumbre y por la ley, debia 
ser ejercitado por el mismo acusado, En materia 
política ejerciase este «derecho de una manera 
bastante extraña. Ocurria en ocasiones que el 
aensado, confiando en su incontestable reputa- 
ción de hombre honrado y en los servicios que 
había prestado å su patria, limitábase á suplicar 
á sus jueces que decidieran entro sus negativas 
y lo alegado por sus acusadores, El ejemplo más 
notable de este género de defensa es el de Esci- 
pión el Africano, quien, acusado por Caton del 
delito de peculado, respondió: «Hace hoy un 
año que venci à Anibal y å los cartagineses en 
Africa, Vamos å dar gracias å los dioses inmor- 
tales. » 

Hacia el siglo vi de la eva romana, cuando la 
juventud comenzó å frecuentar las Academias de 
Grecia, se introdujo en Roma la costumbre de 
que los acusados fueran defendidas por otra 
persona. El pretor nombraba un defensor à 
aquellos que no lo tenian, aun cuando fueran 
esclavos, Durante el periodo de convulsión que 
precedió al establecimiento del Imperio, el dere- 
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cho de defensa debió ser olvidado; pero en cuanto | de oficios si asi lo solieitaren de los exhortos y 


las pasiones se calmaban ó las leyes volvian á 
imperar, era gencral la reclamación en favor de 
las formalidades legales violadas, aun cuando se 
tratara de artos cuyo objeto fuera operar una 
verdadera revolución en el Estado. El corto 
destierro que sufrió Cicerón fué obtenido por sus 
enemigos, alegando que durante el tiempo de su 
consulado habia hecho ejecutar á los cómplices 
de Catilina sin que á su condenación precediera 
el juicio y la defensa necesarios. En materia 
criminal ordinaria el acusado tenía derecho å 
que se oyera å su defensor y además á sus pro- 
tectores, amigos, ete, sobre su probidad, sus 
virtudes y sus servicios. Estas personas recibían 
el nombre de lawdatores; cada acusado podia 
presentar los que quisiera y era una vergiienza 
no poder presentar diez por lo menos, En Roma 
como en Grecia la ley quiso regular la duración 
de las defensas. Los romanos se rigieron sobre 
este punto por la ley pompeyana dada en 701, 
bacia fines del reinado de Augusto. Según esta 
ley la defensa podía durar una tercera parte mås 
de tiempo que la acusación. El Imperio, que 
debía restringir el derecho de defensa, comenzó 
por violarlo en la práctica. Bastante tiempo pasó 
antes de que la opinión pública se acostumbrara 
å esta violación. Las personas más odiosas á 
causa de sus crimenes privados ó públicos, cnan- 
do eran ejecutadas sin juicio, hacíanse por esta 
sola razón interesantes y simpáticas; la opinión 
las consideraba inocentes: Jnaudili atque inde- 
fensi tanquam innocentes perierunt, dice Tácito 
hablando de la muerte de dos agentes de los 
crimeucs de Nerón, Los acusados debían ser 
considerados como inocentes hasta tanto que 
la ley y un¡uicio público los declarasen culpa- 
bles: Junocentes habentur dum lege judicioque 
pronunlielur nocentes, dice á su vez Plinio el 
Joven. 

Posteriormente la ley vino á regularizar las 
prácticas del despotismo, limitando la publicidad 
de los juicios criminales y extendiendo el siste- 
ma del tormento ¿ los hombres libres para ave- 
riguar la verdad. Las legislaciones bárbaras que 
sucedieron å la legislación romana modificaron 
considerablemente el ejercicio del derecho de 
defensa. Cuando la prueba del delito no era 
completa, flagrante, de notoriedad pública y 
reconocida por el mismo acusado, éste se delen- 
día afirmando lo contrario bajo juramento; pero 
su juramento debía ser corroborado por el testi- 
monio de cierto número de personas llamadas 
conjuralores, que salian garantes de la sinceri- 
dad del juramento del acusado. 

En España el derecho de defensa lo reconoció 
ya el Fuero Juzgo, puesto que en él se habla de 
los «drocados, 

El título I del libro 111 del Fuero Viejo de 
Castilla trata de los «calles é de los boceros y 
dice: «Si algund ome quisier facer bocero å otro 
sobre demanda, que el aya, é eso mesmo, si lo 
quisier toller contra algund otro contra él pue- 
delo facer bocero en esta guisa: delante del Aca- 
lle, estando amás las partes delante, deve decir 
ansi al Alcalle: sobre esta demanda, que é con- 
tra fulan, é devela nombrar, ó él contra mi, 
fago mio bocero å fulan ome en tal manera, que 
por cuanto él dijier é ragonare, ó por el juicio 
que él tomare, yo lo otorgo, é lo abré por firme; 
é si non fuer abandonado, el señor de la deman- 
da deve dar fiador para cumplir todo lo que fuer 
julgado.» 

Pasando á los tiempos modernos vese que el 
Reglamento provisional de 1835 dice que á nin- 
gún procesado se rehuse, impida ni coarte nin- 
guno de los legitimos medios de defensa, ni se le 
imponga pena alguna sin que antes sea oido y 
juzgado con arreglo á derecho por el Juez ò 
Tribunal competente (artículo 12). 

El derecho de detensa resultaria ilusorio para 
los pobres si la ley no les conecdiera el bencticio 
de pobreza ó de defensa por pobre, De esta de- 
fensa se tratará en capitulo aparte, 

Defense por pobre. - Tanto en materia civil 
emmuo en la criminal tienen los pobres el benefi- 
cio de defensa, que comprende: 1.9 El uso de pa- 
pel del sello de pobres. 2.2 El nombramiento 
de ahogado y procurador sin el abono de hono- 
rarios ni derechos, 3.2 La exención del pago de 
los mismos å los auxiliares y subalternos de los 
Tribunales. 4.2 La cancion juratoria de pagar si 
viniesen mejor fortuna, en vez de hacer los 
depósitos necesarios cuamlo han de interponer 


demás despachos que su estancia se expidan, 
Para obtener estos beneficios de la defensa han 
de ser declarados tales pobres por la autoridad 
judicial exigiéndose para serlo distintos requisi- 
tos por las leyes de Enjuiciamiento civil y eri- 
minal, que expondremos separadamente. Según 
la ley civil, sólo pueden ser declarados pobres: 
1.° Los que vivan de un jornal ó salario even- 
tual. 2. Los que vivan sólo de un salario per- 
manente ó de un sueldo, enalquiera que sea su 
procedencia, que no exceda del doble jornal de 
un bracero en la localidad donde tenga su resi- 
dencia habitual el que solicitare la defensa por 
pobre. 3. Los que vivan sólo de rentas, enftivos 
de tierras ó cria de ganados, cuyes productos 
estén graduados en nna suma que no exceda de 
la equivalente al jornal de dos braceros en el lu- 
gar de su residencia habitual. 4.? Los que vivan 
sólo del ejercicio de una industria ó de los pro- 
ductos «de cualquier comercio, por los cuales pa- 
guen de contribución una suma inferior å la 
lijada en la siguiente escala: Eu las capitales de 
provincia de primera clase 65 pesetas, en las de 
segunda 50, en las de tercera y cuarta y demás 
poblaciones que pasen de 40000 almas, 40 pese- 
tas. En las cabezas de partido judicial de término 
que no estén comprendidas en algunos de los ca- 
sos anteriores y demás poblaciones que exce- 
diendo «le 10000 habitantes no pasen de 20000, 
30 pesetas. En las cabezas de partido judicial de 
ascenso y entrada, y demás poblaciones que 
excediendo de 5000 habitantes no pasen de 
10000, 25 pesetas, y en las demás poblaciones 
20 pesetas. 5.2 Los que tengan embargados 
todos sus bienes ó los hayan cedido judicial- 
mente á sus acreedores, y no ejerzan industria, 
oficio ó profesión, en cuyos casos, si quedasen 
bienes después de pagar á los acreedores, se apli- 
carán al pago de las costas causadas á instancia 
del deudor defendido como pobre. 

Según la ley de Enjuiciamiento criminal las 
causas para ser declarado pobre son las mismas 
que las comprendidas en los números que deja- 
mos consignados, á excepción del 4.°, ósea el 
que se refiere á los que vivan sólo del ejercicio 
de una industria ó de los productos de cualquier 
comercio, La escala de la contribución que han 
de pagar según la ley citada últimamente es la 
que sigue: En las poblaciones de inás de 80000 
habitantes 75 pesetas, en las de más de 50000 
y menos de 80000 habitantes 50 pesetas, en las 
de más de 30000 y menos de 50000 40 pesetas, 
en las de más de 20000 y menos de 30000 35 
pesetas, en las de más de 10000 y menos de 
20000 30, y en las demis poblaciones 20 pese- 
tas. 

Ambas leyes disponen que cuando alguno 
reuniese dos ó más modos de vivir de los desig- 
nados en el párrafo anterior habrán de compu- 
tarse todos los rendimientos de ellos y no se otor- 
gará la defensa por pobre si reunidos excedieren 
de los tipos marcados. Tampocose otorgará dicha 
defensa á los comprendidos en los casos expues- 
tos cuando á juicio del Juez se infiera del nú- 
miero de criados que tengan á su servicio, del 
alquiler de la casa que habite ó de otros cuales- 
quiera signos exteriores, que tienen medios su- 
periores al jornal doble de un bracero en cada 
localidad. Tampoco se otorgará la defensa por 
pobre al litigante que disfrute una renta que, 
unida ú la de su consorte ó al producto de los 
bienes «le sus hijos, cuyo usufructo le correspon- 
da, constituyan acumulados una suma equiva- 
lente al jornal de tres braceros en el lugar donde 
tenga la familia su residencia habitual. Cuando 
litigaren unidos varios que individualmente ten- 
gan derecho á ser defendidos como pobres se les 
habilitará como tales, aun cuando los productos 
reunidos de los modos de vivir de todos excedan 
de los tipos señalados, 

En lo civil el beneficio de la defensa por po- 
bre sólo se concederá para litigar derechos pro- 
pios. El cesionario que tenga dicho heneticio no 
podrá utilizarlo para litigar los derechos del 
cedente ó los que haya adquirido de nn terecro 
á quien no correspondiera dicho beneticio, fuera 
del caso en que la adquisición haya sido á título 
ile herencia, La declaración de pobreza se solici- 
tará siempre del Juzgado ó Tribunal que sea 
competente para conocer del negocio en que se 
trata de utilizar, y ha de considerarse como un 
incidente del asunto principal. Si el que solicite 
ser defendido como pobre se propone entablar una 


. cualesquiera recursos, 5,% El curso y cumplimiento : demanda, no tendrá ésta enrso hasta que sobre el 
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incidente haya recaido ejecutoria; pero los Jue- 
ces, no obstante, podrán acceder ¿que se practi- 
quen únicamente aquellas actuaciones de cuyo 
aplazamiento puedan seguirse perjuicios irrepa- 
rables al actor. Si la defensa por pobre se solicita 
después de contestada ó al contestar la demanda, 
se sustanciará en pieza separada, pudiendo sus- 
penderse el enrso del pleito principal única- 
mente por conformidad de ambas partes, Todo 
litigante que en segunda instancia Ó al interpo- 
ner recurso de casación solicitare el beneficio de 
pobreza no habiendo sido declarado pobre en las 
instancias inferiores respectivamente, ha de jus- 
tificar que durante el curso de éstas, ó con poste- 
rioridad á ellas, ha venido á tal estado; la deman- 
da de pobreza ha de ajustarse á lo prevenido 
para las ordinarias (V. Dem ANDA), expresándose 
además en ella: 1.2 El pueblo de la naturaleza 
del demandalo, el de su domicilio actual y el 
que haya tenido en los cinco años anteriores. 
2.2 Su estado, edad, profesión ú oficio, y medios 
de subsistencia. 3.” Si fuese casado ò viudo, el 
nonbre y puehlo de la naturaleza de su consorte 
y los hijos ue tengan. 4.2 La casa O cuarto en que 
habiten, con expresión de la calle y número y del 
alquiler que paguen. 5.° Los bienes de su con- 
sorte y sus hijos cuyo usufructo le corresponda 
y renta que produzcan. 6.° Se acompañará una 
certificación expedida por la autoridad ó fancio- 
nario competente de no pagar contribución de 
ninguna clase en el año económico corriente y en 
el anterior, ó de la que pague, acompañando en 
este caso los recibos del último trimestre que 
hubiera satisfecho, y otra certificación en su caso 
para acreditar si se halla ó no inscripto en las 
listas electorales y en qué concepto. Dichas cer- 
tificaciones puede reclamarlas el Juez de oficio si 
el interesado alegase no haber podido adquivirlas, 
pero hasta sn unión á los autos no se dará curso 
á la demanda. Esta se sentenciará por los trimi- 
tes establecidos para los incidentes (véase esta 
palabra) con audiencia de los litigantes contra- 
rios y del ministerio Fiscal en representación 
del Estado. Cuando se deduzca antes de enta- 
blarse el pleito, se emplazará á los que deban 
contestarla para que dentro de nueve días com- 
parezcan con tal objeto, y de no hacerlo así el 
litigante contrario, se sustanciará sólo por el mi- 
nisterio Fiscal, 

Cuando se leniegne la defensa por pobre se con- 
denará en las costas al solicitante. La sentencia 
concediendo ó negando la defensa por pobre no 
produce los efectos de cosa juzgada, pudiendo, 
por le tanto, la parte å quien interese promover 
nuevo incidente para su revisión y revocación en 
cualquier estado del pleito, siempre que asegure 
å satisfacción del Juez el pago de las costas, en 
que será condenada si no prospera su pretensión; 
de esta fianza está exento el ministerio Fiscal, 
La declaración de pobreza hecha en un pleito no 
puede utilizarse en otro si ú ello se opusiese el 
colitigante, en cuyo easo dube repetirse con su 
citación de Audiencia la sustanciación del inci- 
dente. No excluye dicha declaración å ningún 
litigante de pagar las costas si se le encuentran 
bienes en que hacerlas efectivas, 

Cuando el declarado pobre ganase el pleito 
estará obligado á pagar las costas en su defensa, 
sienpre que no excedan de la tercera parte de lo 
que él haya obtenido en virtd de la demanda ó 
reconvención. Si excediere se reducirán á lo que 
Importe dicha tercera parte, y si no hubiera bic- 
nes bastantes para enbrirlos derechos de la Ha- 
cienda y los que pertenezcan å los abogados, pro- 
curadores y demás interesados en las costas, to. 
dos percibirán å prorrata la parte que les corres- 
ponda, También está obligado el declarado pobre 
a pagar las costas causadas en su defensa siden- 
tro de tros años despuis de fenecido el pleito 
Vihlese á mejor fortuna, siempre que mediase al- 
guna de las circunstancias siguientes: 1.2 Haber 
adquirido salario permanente, sueldo, rentas ó 
bienes, ó estar dediemlo al cultivo de tierras ò 
Cria dde ganados cuyos productos sean ú estén 
graduados en una cantidad superior al jornal de 
cuatro braceros en cada localidad; y 2,% Por pa: 
gar «dle contribución de subsidio euntas dobles de 
las designadas anteriormente, El que hnbiera 
sido declarado pobre podrá valerse de abogado 
y procurador de su elceción si aceptan el cargo, 
y no aceptándolo se les nombrará de oficio con 
sujeción å las reglas que diremos después. El qne 
haya tenido declaración de pobreza para promo- 
ver un pleito ó entablar cualquier demanda de- 

cra presentar ante el Juzgado, en papel común ó 
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del sello de pobres, una relación cireunstanciada 
de los hechos en que funde su derecho, y los do- 
cumentos ó expresión de los medios con que 
cuenta para justilicarlos, y después de haber 
cumplido estas formalidades se le nombrará de 
oticio procurador y ahogado que se encarguen de 
su representación y defensa y se entregarán los 
autos al procurador para que los pase al estudio 
del letrado, Si éste estimase que son insnficien- 
tes los hechos consignados en la relación, podrá 
pedir dentro de diez días que se requiera al in- 
teresado para que los amplie ó aclare sobre los 
extremos que aquél designe. Cuando con dicha 
ampliación, ó sin ella, estime el letrado que es 
insostenible el derecho que quiere hacer valer el 
pabre, podrá excusarse de la defensa, haciéndolo 
presente al Juzgado dentro de diez dias. En este 
caso el Juzgado pasará los autos al Colegio de 
Abogados, para que dos letrados en ejercicio, de 
los que pagan las tres primeras cuotas de contri- 
bución, den su opinión sobre si puede ó no sos- 
tenerse en juicio la acción que se proponga en- 
tablar el declarado pobre, Si no hubiera Colegio 
el Juez nombrará á dos de los letrados más anti- 
guos del mismo Juzgado para que den dicho 
dictamen; y si no los hubiera habiles remitirá 
los autos por conducto del Juez respectivo al Co- 
legio más próximo, Si el dictamen de dichos Je 
trados fuera conforme con el del nombrado de oli- 
cio, se negarán al interesado los beneticios de la 
defensa por pobre en aquel asunto sin perjuicio 
de su derecho para promoverla como rico, Cuan- 
do los dos letrados, ó unó de ellos, opinave que 
procede entablar la acción ó que es dudoso por 
lo menos el derecho que pretenda el declarado 
pobre, se le nombrará de oficio otro abogado para 
quen será obligatoria la defensa. 

En el caso de ser declarado pobre cl deman- 
dado, si el abogado å quien corresponde su de- 
fensa se excusare por creer insostenible la preten- 
sión de aquél, debe manifestarlo al Juzgado 
dentro de los seis dias, y se dispondrá el nombra- 
miento de otro abogado, y si éste se excusare tam- 
bién por la misma causa, se pasará el asunto al 
promotor fiscal, cuando no fuera parte, para que 
manifieste si es ó no sostenible la pretensión del 
pobre. Cuando el ministerio Fiscal sea parte, 
dará este dictamen un abogado que no sea de 
pobres, elegido por el Colegio, y donde no le hu- 
biere por el Juez; y si el Fiscal ó el tercer abo- 
gado en su caso estima insostenible la pretensión 
del pobre, cesará la obligación de los letrados 
para la defensa gratuita; pero si la considera 
sostenible se nombrará de oficio un tercer abo- 
gado, el cual no podrá excusarse de la defensa, 
Lo propio se practicará cuando el actor solicite 
y obtenga la defensa por pobre después de con- 
testada la demanda, o cualquiera de las partes 
durante la segunda instancia, 

Los abogados que dentro de los plazos que 
hemos indicado dejasen de hacer la oportuna 
manifestación, quedarán obligados á la defensa 
sin que pueda admitirseles otra excusa que Ja 
de haber cesado en el ejercicio de la profesión, 
y los que se hubieran encargado de la defensa 
de una parte en concepto de rica y después vi- 
nieva al estado «le pobreza, estarán obligados á 
continuar defendiéndola si no hubiere en la lo- 
calidad abogados de oficio. 

En materia criminal, además de las disposi- 
ciones que dejamosexpuestas al tratar de lo civil, 
con las modificaciones especiales que también 
hemos indicado, existen, respecto de la trami- 
tación de estos accidentes, las siguientes reglas: 
La declaración de pobreza se ha de solicitar ante 
el Juez ó Tribunal que estuviere conociendo de 
la causa, y los autos delos Jueces de instrue- 
ción resolviendo estos incidentes son apelalles 
ante el respectivo superior jerárquico. La sns- 
tanciación de la solicitud de pobreza se sigue en 
pieza separada, sin que por tazón de ella pueda 
suspenderse el comienzo ó continuación de la 
cansa. El que notoriamente esté incluido en al- 
guno de los casos de pobreza legal va mencio- 
nados, puede tener habilitación de pobreza, si á 
ello no se opusiese el Ministerio Fiscal ò el que 
deba ser parte en el incidente, å cuyo efecto ha 
de natificársele el auto en que dicha habilitación 
se conceda. También puede habilitarse al que 
hubiere sido declarado insolvente si no se opn- 
sieren el fiscal ó la otra parte, en enyo caso se 
sustanciará en pieza separada el incidente, 

Cuando la pretensión de pobreza la promovie- 
se el acusador particular, el incidente tiene que 
sustanciarse con citación del procesado si le 
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hubiere y no se hallase en rebeldia, y si fuero 
entablado por éste con citación y audiencia del 
querellante particular y actor civil, si los hu- 
biese, y siempre del ministerio Fiscal. 

En la jurisdieción militar todo procesado 
tiene derecho á elegir defensor, y al que no hace 
uso de este derecho se le nombra de oficiu. El 
defensor debe ser, por regla general, un oficial 
del ejército; pero esto no obstante, podrán los 
procesados elegirlo entre los individuos de los 
cuerpos auxiliares, ó nombrar un abogado con 
estudio abierto y que esté autorizado para ejer- 
cer la profesión en la localidad en que haya de 
celebrarse el Consejo de Guerra, Para la elección 
de defensores se han de observar las siguientes 
reglas: 1.2 Los oficiales generales y sus asimila: 
dos podrán elegir entre todas las clases del ejér- 
cito, con tal que tengan su destino en el mismo 
ejército ó distrito en que la causa se siga. 2,% 
Los demás oticiales y personas que deban ser 
juzgadas por el Conseio de Guerra de oficiales 
generales podrán elegirlos entre los ¡jefes y 
oficiales ó sus asimilados que tengan su destino 
donde se siga la causa. 3.2 Los que deban ser 
juzgados por el Cousejo de Guerra ordinario los 
elegirán entre los capitanes y oficiales subalter- 
nos que pertenezcan ¿la plaza, Ú en su caso ila 
brigada en que se instruya la causa, El cargo de 
defensor es obligatorio para los individuos del 
ejército. No podrán ser nombrados defensores: 
1. Los Ministros de la Corona, 2.9 Los Conse- 
jeros y empleados del Consejo Supremo de Gue- 
rra y Marina. 3.2 Las autoridades militares, 
4. Los Consejeros de Estado. 5.° El subsccreta- 
rio y oficiales del Ministerio de la Guerra, 6, 
Los ayudantes y oficiales á las úrdenes del rey. 
7.* Los individuos del cuerpo jurídico militar en 
ejercicio de sus funciones y 8.9 Los capellanes 
castrenses. Pueden excusarse de ser defensores: 
1.? Los Capitanes Gencrales de ejército cuando 
el procesado no tuviere igual jerarquia militar. 
2. Los senadores y diputados á Cortes. 3.* Los 
jefes, secretarios y oficiales de las Direcciones 
é Inspecciones de las Armas y los empleados en 
las demás oficinas centrales del ejército. 4." Los 
empleados en comisiones activas del servicia, y 
cualesquiera otros en quienes concurran razones 
atendibles, que apreciarála autoridad judicial 
oyendo á su auditor (art, 148 al 153 de la ley 
de Organización y atribuciones de los Tribunales 
de Guerra). Tampoco puede ser nombrado de- 
fensor el que tuviere parentesco hasta el segundo 
grado de consanguinidad ó primero de afinidad 
con el perjudicado porel «delito, con la autoridad 
jurisdiccional, con el auditor ó con el fiscal ins- 
tructor. 

El defensor que tuviere algún impedimento ó 
incompatibilidad para ejercer el cargo lo parti- 
cipará por medio de oficio, antes de aceptarlo, al 
fiscal instructor de la causa, el enal dará cono- 
cimiento de ello á la autoridad judicial para la 
resolución que corresponda. Si los motivos «de 
excusa resultaren de la misma causa, el fiscal 
instructor informará á dicha autoridad lo que 
sea pertinente; pero en casos urgentes el mismo 
fiscal instructor puede resolver, bajo su respon- 
sabilidad, sobre la admisión de la cansa y elec- 
ción de nuevo defensor, Cuando el impedimento 
ó motivo de incompatibilidad fuese ignorado por 
el defensor al aceptar el cargo, así como si so- 
breviniese después a nélla, lo expondrá al tener 
conocimiento de él, en cualquier estado de la 
cansa, antes de la reunión del Consejo. 

Tiene el defensor, en los procedimientos mili- 
tares, intervención en todas las actuaciones del 
plenario, y deberá por lo mismo ser citado para 
su asistencia å las diligencias qne puedan inte- 
resar å su defendido. Puede comunicarse con éste 
cantas veces lo erea necesario, y en su defensa 
practicar cuantas gestiones legales sean conve- 
nientes, á excepción de solicitar la gracia de in- 
dulto, 

Si el defensor se excediere en el ejercicio de 
sit cargo será corregido disciplinariamente ó su- 
jeto á formación de cansa, según corresponda, y 
la corrección disciplinaria la impondrá la auto- 
vidad judicial á quien corresponda resolver sobre 
el fallo del Consejo de Guerra, y la misma acor- 
dará la formación de causa, Esta autoridad po- 
drá imponer al defensor que no sea militar la 
corrección de una multa que no baje de 50 pe- 
setas ni exceda de 500, la cual se hará efectiva 
en el papel de reintegro correspondiente, En el 
caso de que procediere la formación de cansa 
mandará librar el oportuno tanto de culpa para 
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que el defensor sea juzgado por los Tribunales 
ordinarios, y se reservará el conocimiento si el 
delito produjere desafuero en favor de la juris- 
dicción de Guerra. 


-DEFE rrorra:; Dro, pen, Con este nom- 
bre y con el de defensa natural designan los teó- 
logos y jurisconsultos el derecho que tenemos 
a repeler la agresión injusta aun a costa de 
la vida del agresor. Los teólogos presentan tres 
cuestiones sobre el particular: 1.2 ¿La defensa 
natural es simplemente permitida o mandada? 
2,2 ¿Cuáles son los límites de la defensa natu- 
ral? 3,2 ¿Contra quién, en qué caso, puede ejecn- 
tarse? En cuanto á la primera opinan que unas 
veces es permitida, otras ordenada y otras pro: 
hibida. En cuanto al derecho de esta defensa 
cítase el vers. 2, capitulo XXII del Exodo, se- 
gún el cual la muerte del Jadrón de noche es 
legítima, y apinan que en la colisión del derecho 
y de la caridad es la regla que el derecho ligero 
y reparable debe ser sacrificado á otro impor- 
tante irreparable, y que aquel en favor de quien 
se hace semejante sacrificio pague su valor en lo 
posible, Además, es preciso que sea evidente que 
el derecho privado que se sacrifica haya sido, 
no sólo en el momento, sino en general, menor 
que aquel que peligraba, y que la colisión no 
haya podido terminarse de otra manera. Con 
estas reservas entienden los teólogos y canonis- 
tas que la defensa natural es de derecho divino 
y humano, siendo excusable el homicidio, la mu- 
tilación y otros daños inferidos al agresor injusto 
que atacase á la vida, la castidad ó los bienes 
temporales, si la defensa era instantáneamente 
necesaria y no podía usarse de otro medio, 

En cuanto á la segunda cuestión, que llaman 
moderamen tuteloc, establecen los principios si- 
guientes: Cuando hay tiempo y medio de evitar 
la agresión por un medio más suave, no debe 
recurrirse al más duro, y, por tanto, el que puede 
salvarse huyendo no debe herir á su adversario, 
y si sólo hiriéndole imposibilita el ataque, no 
debe matar. La defensa natural comprende to- 
dos los derechos que con el ataque peligran, y 
la justificación y medida de aquélla no depende 
de las relaciones existentes entre el derecho ata- 
cado y los medios de defensa, 

«Para conservar su caudal, dice Eberle, se pue- 
den también emplear medios que obren directa- 
mente sobre la persona del que acomete; se 
puede, por ejemplo, herir de un tiro al ladrón 
que huye. y hasta se puede matarle por recuperar 
los hienes robados. El que mata á su adversario 
defendiéndose debe inmediatamente participarlo 
á la justicia, pues de Jo contrario podría presu- 
mirse que ha pasado los límites de la defensa 
personal, Lo que cansa la irregularidad no es 
la defensa, sino el haberse extralimitado de ella, 
camo se ve en el hecho referido, capitulo X de 
FHonvicid. : dos monjes tenían orden de su abad 
de custodiar una caja; de noche entraron ladro- 
nes que comenzaron á maltratarles y á despo- 
jarles de sus vestidos; los monjes consiguieron, 
sin embargo, apoderarse de los ladrones y atarlos, 
Mientras que uno de los dos monjes iba å dar 
cuenta al abad, los ladrones intentaron con éxito 
desembarazarse de las ligaduras, y, para no ser 
muerto, el otro monje mató á los ladrones, Ale- 
jandro ITI le condenó å alejarse del servicio del 
altar, porque se había extralimitado en la defensa 
en vista de que hubiera podido salvar la vida Jm- 
yendo lo mismo que matando å los ladrones, En 
cuanto ála tercera cuestión sientan los moralistas 
el principio de que la defensa personal no puede 
ser permitida contra las personas cuya vida im- 
porta al bien general, á menos que no sea una 
agresión injusta, en cuyocaso el principe mismo 
es considerado como una persona particular, 
Cuando dos personas son iguales la conservación 
personal es la que hace inclinar la balanza; fuera 
de ella el interés personal debe ceder al interés 
común, pues aquel contra quien se defiende tiene 
en este último caso un derecho mayor. Cuando 
la caridad cristiana y el derecho de existencia se 
hallan en oposición, dice el autor citado que la 
vida del uno no puede responder por la del 
otro, hecha abstracción del alma del prójimo ó 
de su posición más ó menos importante en la 
sociedad. Si pro illius temporali zita suam ipsam 
temporalem perdal, non est jam diligere sient 
se ipsum sed plus quam se ipsum quod sune: 
doctrina regulam ercedit, dice San Agustín. En 
este caso se aplica el adagio Regula Polior Quam 
Riegulatum. Si de dos náufragos una tabla no 
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puede salvar mas que á uno, siendo igual el de- 
recho de la existencia, el de la defensa personal 
es quien decide; si los adversarios no son iguales 
el hijo puede sacrificarse por el padre, el servidor 
porel amo, abandonando la tabla de salvación 
y sepultáudose en la olas. Si un padre y un hijo 
se encuentian en una batalla sirviendo en tilas 
opuestas, en caso de necesidad y de defensa 
personal, no sólo le está permitido, sino que está 
mandado, al hijo matar à su padre; pero sin 
embargo le está prohibido buscarle la lucha,» 

Una cuestión interesante tratala por los teó- 
Jogos es la de si nna mujer debe defenderse 
por todos los medios posibles contra el quc ataca 
sulhonestidad. San Agustin pretende lo contrario, 
en virtud de que la integridad corporal de la 
que es atacada no guarda proporción con la vida 
del agresor, y de que la pureza de ninguna ma- 
nera puede perderse cuando se ejecuta cl acto 
contra el consentimiento de la victima; pero los 
moralistas modernos entienden que puede matar 
al agresor como último medio de la defensa, ya 
que la ofensa constituiria una pérdida irrepara: 
ble que haría que el marido la despreciase, y 
que quizás la obligaría á tener y criar un hijo de 
su enemigo. Amert da la alirmativa como opi- 
nión común, citando como garantia á Bonacina, 
Silvestre, Rodríguez, Navarro, Molina, Valencia 
y Lacio. 

Los antiguos casuístas, para determinar más 
especialmente lo enorme de la pérdida, en cuanto 
á la defensa para conservar la propiedad, permi- 
tían la muerte del ladrón, cuando del robo, según 
la antigua Legislación, podía resultar la pena 
capital contra el mismo ladrón, Las proposiciones 
Regulariler occidere possunt furem pro conser- 
ralione uius aurei (props.), y Non solum lici- 
tum est dafendere defensione occisiva que acu 
possidemus, sed eliam ad que jus inchoatum 
habemus, el que nos possessurus (proposición 32), 
fueron reprobadas por Inocencio XL 

Queda prohibido defender ú precio de sangre 
su honra y su buena fama, pues la honra y la 
reputación dependen, no de esta defensa, sino 
del juicio de las personas razonables y de la 
sentencia del Juez. Alejandro VII condena la 
proposición: Est ficilum religioso vel clerico ca- 
lumniatorem yravia crimina de se vel de sua re- 
tigione spargere minantem, occidere, quando alins 
modus defendendinon suppetit, uti suppelere non 
videlur si calumniulor sit paratus vel ipsi reli- 
gioso, vel ejus religioni publice vel coram gravi- 
simis viris, prodicta impingere nisi occidatuy 
(prop. 17 y prop. 18): licet interficere falsum acu: 
salurem, falsos testes ac etiam judicen & quo ini- 
cua certo inminet sententia, sí alia viznon polest 
innocens damnum eviture. Inocencio XI con- 
dena también la proposición siguiente: Jus 
est viro honorato occidere invasorem quí nililur 
calumniam inferre, si aliler hac ignominia vila- 
ri nequit; idem queque dicendum si guis impin- 
gat alapam vel fuste pereutiat el post impactam 
alapam vel iclum fustis fugiat (prop. 31). Se 
prohibe también al esposo matar á su mujer sor- 
prendida en adulterio, bajo el pretexto de salvar 
su honra, La proposición Non peceat maritus 
occidens propria auctoritaleurorem in adullerium 
deprehensam fué condenada por Alejandro VIL 

Expuestas las opiniones de los teólogos y mo- 
ralistas respecto de la defensa, pasemos å exa: 
minar esta importante cuestión en el terreno 
del Derecho penal, tal como Ja entienden los 
modernos tratadistas, 

La defensa natural, va de la propia persona 
yale un pariente ó de un extraño, es una de las 
lHamadas causas de justificación (V. CIECUNS- 
TANCIAS EXIMENTES), puesto que en determina- 
dos casos un hecho que aparece como delito se 
justifica como perfectamente lícito, «A veces 
una persona, faltando à la ley juridica, se ex- 
tralimita voluntariamente del eireulo en que 
podía y debía moverse, invadiendo el ajeno, y 
entonces el derecho del que se extralimita apa- 
rece contrario y en oposición con el de quien ve 
atacado y vnluerado el snyo. La injusticia da 
entonces una peculiar posición al derecho, que 
es el llamado contra la injusticia, y este dere- 
cho que nace y se constituye en consecuencia de 
una transgresión voluntaria, enando es ejercido 
por el Estado para obtener el restablecimiento 
del arden, se conoce con el nombre de pene, y 
enando se emplea por el particular, aparte del 

Estado y en falta de un auxilio para conservar 
el bien amenazado, da origen à la justa defensa 
como causa de justificación. 
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De la naturaleza del derecho de defensa se 
derivan las justas condiciones que le constituyen 
y que son; 1.4 una agresión actual y presente; 
2,9 necesidad de recmrir à da resistencia como 
único medio; 3. que no exceda la resistencia ni 
los medios para ella empleados de los límites 
que traza el derecho que trata de ampararse; 
4.” que el daño con que se amenace sea irrepas 
rable totalmente por hechos posteriores del Is- 
tado ó de los individuos, 

La verdadera base de la defensa natural y la 
principal condición que la justifica es la agre- 
sión actual ó del momento, pues un ataque que 
tememos con mis ó menos razón, pero que toda- 
vía no se ha realizado, podrá facultarnos para 
arbitrarnos los medios de defensa y principal- 
mente para recurrir á las antoridades; pero no 
para acometer por nosotros mismos anticipada- 
meute, pues en tal caso nos constituiriamos en 
verdaderos agresores. 

Cuando el ataque es ya un hecho, la defensa 
se justifica por la necesidad de conservar el bien 
que peligra de no hacerlo, y, por tanto, si po- 
demos salvarlo sin acudir al extremo de atacar 
al agresor, ya requiriendo el auxilio de los agen- 
tes «del Estado ò el de otros ciudadanos, ya hu- 
vendo, es deler nuestro evitar, al par que nues- 
tro daño, el que ocasionaria nuestra resistentia, 
Estas consideraciones justifican y determinan 
la extensión de nuestro derecho de defensa, 
pues limitándose ésta á la conservación del bien 
que vemos amenazado, una vez éste en salvo 
cesa la necesidad de defenderlo, y, por consi- 
guiente, por más explicable que aparezca nues- 
tra resistencia posterior, es ya injusta. 

«La defensa, dice Silvela, como relación justa 
contra la injusticia, no puede pasar de aquel 
punto donde la acción llegó, ni proponerse otro 
fin que destruir y aniquilar el ataque. Y si cier- 
tamente en la práctica de cada caso es dificil 
trazar con seguridad matemática los términos 
que constituye esta justa proporción, el derecho 
ideal los marea con claridad suma y el Juez lHa- 
mado á decidir si la defensa fuese excesiva debe 
fijarse principalmente en que, dada la situación 
de ánimo del acometido, pudo racionalmente 
juzgar indispensables los medios empleados, ó 
si, por el contrario, cedió á la ira de verse in- 
justamente vejado ó al pensamiento de asegurar 
su tranquilidad futura de un modo más cier- 
to, infiriendo al agresor un daño no necesario. 
Mas con tadas estas condiciones, que son las 
que de ordinario se fijan, la defensa no será 
¡justa si el mal del ataque puede ser reparado, y 
no si no puede serlo el que aquélla exige. En sn- 
cumbir entences å la agresión injusta consiste el 
deber y el verdadero valor. Quien mata al la- 
drón por conservar uma parte, quizá insigniti- 
cante, de su propiedad, ejecutari un acto que 
excusarán tal vez las leyes y la vanidad humana, 
que tienen una idea harto equivocada del valor 
personal, pero que su conciencia no podrá apro- 
har. No ha perdido el agresor, ni aun por su 
proceder injusto, todo derecho; no queda con- 
vertido en un ser contra el que, como animal 
rabioso, todo sea lícito y permitido, ni el bien 
de qne gozamos nos autoriza á ampararle hasta 
el puuto de que lesionemos otro más precioso. ln 
el que acomete hay que reconocer un semejante, 
digno más bien de listima que de odio, y en 
nuestro derecho al que tiene un valor, pero li- 
mitado, y que, por tanto, sólo puede conservarse 
dentro de los limites de este valor. La vida, la 
integridad corporal gravemente comprometidas, 
la honra, la honestidad, ete., pueden justilicar 
una resistencia completa, que llegue hasta pri- 
var de la existencia al agresor injusto; pero la 
propiedad de un objeto determinado no autoriza 
una defensa que ocasione la muerte ó la muti- 
lación. » 

En el Derecho positivo la defensa justa forma 
parte de las causas de justificación en nnestro 
Cólizo penal, la incluye entre las que lama cir- 
cuustaneias eximentes de responsabilidad, ha: 
ciendo extensiva la defensa ú los parientes y 
ann à los extraños en determinadas condiciones, 
Son éstas paa la defensa propias L Agresión 
ilegítima, 2% Necesidad racional del medio 
empleado para imperirla ó repelerla; y 3,9 Falta 
de presentación suficiente por parte del que se 
defiende, En la de los parientes exige el Coligo 
las dos primeras comliciones, y en logar de la 
tercera ordena que, si hubiese habido provoca: 
ción, no ha de haber tomado parte en ella el 
defensor. En cuanto a la de un extraño à la 
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agresión ilegítima y á la necesidad del medio 
empleado para repe erla, añade la de que el de- 
fensor no sea impulsado por veuganza, resenti- 
iento ú otro motivo ilegitimo. 
mie proyecto del Cúdigo penal de 1882 súlo 
justilica la defensa en relación con la persona, el 
honor ó la propiedad, en lugar de decir de la 
rersona y derechos, como en terminos generales 
lo hace el Código actual. El citado proyecto 
agrupa los casos de defensa de parientes y extra- 
ños, exigiendo como condiciones para todos estos 
casos la agresión ilegítima, la necesidad racional 
del medio empleado para impedirla ó repelerla, 
no haber tenido participación en la agresión el 
defensor, caso de haberla tenido el defendido, y 
no obrar por venganza, resentimiento ú otro 
motivo ilegítimo. En el proyecto de Código de 
1875 se sustituye también la palabra derechos 
por la defensa de la honestidad ó propiedad, y 
ho se exige la falta de provocación, establecien- 
do también que la necesidad racional del medio 
empleado se ha de deducir de si cansa terror, 
arrebato ú obcecación del momento la agresión, 
dadas las cireunstancias del hecho, del lugar y 
las personales del agresor y agredido (V. AGRE- 
SIÓN ILEGÍTIMA y CIRCUNSTANCIAS EXIM 
TES). 


— DEFENSAS DE LOS ANIMALES: Zool. Deben 
considerarse como tales, no solamente las armas 
defensivas y ofensivas, de muy diferente género, 

ue les distintos animales poseen, sino también 
todas las astucias y medios que sus instintos les 
sugieren y sus elementos les permiten poner en 
práctica para librarse de sus enemigos y resistir 
las inclemencias de la naturaleza. 

En los mamiferos las uñas y los dientes ocupan 
el primer lugar entre Jos medios de ataque y 
defensa, siendo en los carniceros en los que se 
encuentran más desarrollados, y sobre todo en los 
Jélidos. En éstos las uñas son retráctiles, fuertes 
y encorvadas, recibiendo por esta razón el nombre 
de garras, Estas corresponden asimismo á un 
sistema dentario poderoso, constituido por dien- 
tes cortantes y comprimidos, como los que los 
félidos presentan. En otros mamiferos el des- 
arrollo de las uñas no corresponde al del sistema 
dentario; esto sucede con los desdentados y con 
algunos insectíroros, en los que las uñas son 
fuertes y grandes, pero más planas que las de los 
félidos, sirviéndoles ya puramente de armas de- 
fensivas y no de ataque, ya para trepar mejor 
por los árboles, ó bien para levantar las cortezas 
de éstos ó para cavar la tierra y prepararse gua- 
ridas donde ocultarse y acogerse. En los mamile- 
ros ungulados ú con pezuñas la falta de uñas 
corresponde asimismo con la de dientes fuertes, 
circunstancias ambas completamente en armonía 
con su alimentación y costumbres. Exceptúanse 
de esta regla general el elefante y el jabalí, en 
los que los incisivos del primero y los colmillos 
del segundo son fuertes y desarrollados, consti- 
tuyendo poderosas armas defensivas y ofensivas. 
En muchos de los demis ungulados está susti- 
tuila la falta de uñas y de dientes poderosos por 
Jos cuernos, ó bien por un gran desarrollo mus- 
cular en las extremidades, que les hace ser su- 
mamente veloces en la carrera, esquivando asi 
fácilmente al enemigo, y á veces además utilizar 
la misma fuerza de estas extremidades para 
producir, por medio de bruscas sacudidas, Mertes 
golpes ó coces, capaces de derribar maltrecho al 
enemigo más robusto, Otros mamiferos más dé- 
biles tienen su defensa en las púas de que está 
erizada su piel, como se ve en los erizos y puerco. 
espines, púas que puede el animal enderezará 
voluntad, mas no lanzarlas á modo de dardos co- 
mo el vulgo cree, Otros, en fin, tienen el tronco y 
gran parte del resto del cuerpo cubierto de placas 
calizas que forman una coraza defensiva, como 
en los armadillos, ó bien de escamas cortantes 
susceptibles de herir enando el animal las eriza, 
cnal acontece en los tatos y pangolinos, Mani- 
feros hay, por último, cuyas armas defensivas 
son muy débiles ó rulas, y en este caso su de 
fensa está encomendada al desarrollo le algunos 
sentidos, como la vista y el oilo, que avisin- 
doles con tiempo la presencia ò proximidad del 
enemigo, les dan medios para ahnyentarse, re- 


fugiimlose, ya en Jas enaridas por ellos prepa- ` 


radas, ya en los escondrijos queda naturaleza les 
ofrece, ya, en fin, confiando su salvación ¿la 
velocidad en la huída. Es notable el desarrollo 
del instinto de defensa en estos amimalillos 
privados de armas poderosas, y curiosísimos los 
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medios á que acuden para librarse de sus enemi- 
gos y del hombre. Ejemplo de ello es el castor, 
que con paciencia y habilidad extraordinarias 
forma diques de increible resistencia para cons- 
tituir remansos en lugares å propósito de ciertos 
rios, y en dichos remansos construye sus vi- 
viendas en la forma más apropiada para poder 
guarecerse, librandose de Jas asechanzas del 
hombre y toda otra clase de enemigos. Hay, en 
fin, mamiferos en quienes los medios de defensa 
son tan nulos que hasta estos medios instinti- 
vos y el auxilio de los sentidos, en extremo des- 
piertos, les faltan, y entonces, ya que no la 
defensa del individuo, la de la especie, se refu- 
gia en su fecundidad, y á esto se debe el que mu- 
chos rocdores no hayan desaparecido por com- 
pleto. 

Las aves tienen como armas defensivas prin- 
cipales el pico y las uñas, Estas guardan con 
aquél una relación semejante á la que presentan 
con los dientes de los mamileros. Así se ve que 
las rapaces, y entre éstas las faleónidas, tienen 
uñas muy fuertes y encorvadas, y un pico de 
estructura y forma análogas, y en otras aves de 
pico débil ú recto las uñas sou asimismo planas 
ó poco robustas. Las gallináceas están además pro- 
Vistas de espolones, que en algunos machos son 
aún más temibles que el pico, y algunas otras 
aves, como el casuario y algunos zorzales, tienen 
además verdaderas uhas en el extremo de cada 
alón. 

Puede además decirse de las aves dotadas de 
escasos medios de defensa una cosa análoga á lo 
dicho de los mamiferos que se hallan en caso 
semejante. Es, á saber: que su ligereza en el 
vuclo ó en la carrera les facilitan los medios de 
esquivar el peligro. Hay algunas que evitan éste 
con el color de su plumaje, mny semejante al 
gris de los terrones por donde saltan y picotean, 
como sucede å las agachadizas, ó verdoso, como 
cl follaje de los iboles donde moran, como 
acontece con muchos loros, ó, en fin, matizado 
de varios colores, como en las flores donde bus- 
can los insectos que les sirven de alimento, como 
los colibrics; otras se refugian en lo más intrin- 
cado de los bosques y en lo más alto de los ár- 
boles para estar al abrigo de toda suerte de 
asechanzas, y las hay, en fin, que tienen medios 
muy particulares de defensa, ya graznando des- 
aforadamente muchas juntas para aturdir y 
asustar al enemigo, ya, como el avestruz, lan- 
zando con sus fuertes patas, al mismo tiempo 
que corro, piedras con violencia suma hacia sus 
perseguidores, 

En los reptiles las defensas son muy varia: 
das. Tienen algunos fuertes garras y dientes 
poderosisimos, como el cocodrilo; otros resis- 
tente carapacho que les ofrece seguro é inme- 
diato escudo, cual se ve en los quelonios ó tor- 
„tugas; algunos fuerte coraza formada de duras 
canchas ò endurccidas escamas, y, muchos de 
ellos, una cola robusta con la que, å modo de 
látigo, pueden sacudir golpes temibles, Los ofi- 
dios, además, se defienden con sus dientes y con 
todo su cuerpo, enroscánmlose alrededor de sus 
enemigos, alogåndolos y estrangulándolos, y, 
en tin, los venenosos tienen un arma terrible en 
sus dientes ponzohosos, 

Los peres están, en su mayor parte, provistos 
de dientes más ó menos temibles, pero casi to- 
dos tienen además otras armas defensivas y 
ofensivas. Unos tienen radios acerados en las 
aletas y los enderezan ó los tienden á su albe. 
drio; otros tienen todo el cuerpo armado de 
púas, como el pez erizo, ú cubierto de placas, 
como el pez cohe. Alennas razas tienen una es- 

weie de agujas en su larga cola, que cansa ic- 
mibles heridas al animal que toca; los gimuotos 
y las tremielgas tienen un poderoso medio «le 
defensa en su envioso aparato eléetrico, En los si- 
Juros y algnnas ballestas el primer radio de las 
aletas pectorales y de la dorsal se hunden ó se 
enderezan mediante un mecanismo moy singn- 
lar, y, armados de dientes semejantes ¿los de 
una sierra, estos radios se mueven coma hojas 
de navaja sujetas al mango por medio de un 
resorte, El pez-espada y el pez-sierra tienen en 
la mandibula superior fuertes prolongaciones 
¡agudas y dentadas que les sirven de poderosas 
annas, 

Los desertos tienen variadisimos medios de 
Jefes Unos presentan mawlibulas prolonga- 
y das en forma de cuernos, muy cortantes en al- 
gunos géneros; otros tienca el tórax ù cosulete 

prolongado en forma de pico; otros están pro- 
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vistos de aguijones que constituyen armas muy 
temibles, 


DEFENSAELE: adj. ant. DEPEXDIBLE, 


re cogieron la villa de Tuucuán, que es de 
las más principales, ricas y DEFENSABLES de 
esta provincia. 
PaLaróx. 


Pareció á sus generales 
Que á Fusa, primera fuerza 
VerexsaBLE de su Estado, 
Se retirase, eto, 


CALDERÓN, 


DEFENSAR (del lat. defensáre, intens, de de- 
Jeudere): a. ant. DEFENDER, 
s. el cual no era para DEFENSAR la cib- 
dad ni la tierra de sus enemigos. 
JUAN DE MENA. 


DEFENSATRIZ: adj. ant. Drrrxsora. Usi- 
base también c. s. 
El mar la imagen de estas islas peina, 
Derexsarniz del Evangelio santo, 
Cabeza de la Iglesia donde reina. 
Lore De VEGA. 
DEFENSIBLE (del lat, defensibilis): adj. ant. 
DEFENXDIBEE. 
DEFENSIÓN (del lat. defensio): f. Resguardo, 
defensa, 
No tiene en su DEFEASIÓN 
El viejo, sino la lengua. 
ALONSO DE BARROS, 
-= DEFENSIÓN: ant. Amparo, protección, 
<= DEFENSIÓN: ant, Prohibición, estorbo ó 
impedimento. 
- Derexsióx: ant. For, Descargo, satisfac- 
ción, respuesta ó exensa del cargo que se hace á 
uno, 


El reo tenga término de otros veinte días 
para oponer y alegar todas otras y cualesquie- 
ra excepciones y DEFENSIONES perentorias y 
perjudiciales, 

Nueva Recopilación, 


DEFENSIVA (de defensivo): f. Situación ó es- 
tado del que sólo trata de «defenderse. 

- ESTAR, Ó PONERSE Á LA DEFENSIVA: fr. 
Ponerse en estado de defenderse, sin querer aco- 
meter ni ofender al enemigo. 


.«. €l resto de la tropa se puso å la DEFEX- 
SIVA, eto, 

Torrxo. 
DEFENSIVO, VA (de defensa): adj. Que sirve 
para defender, reparar ó resguardar, 

¡En qué consideración puede caber (dijo don 
Quijote) que el bachiller Sansón Carrasco vi- 
niese como caballero andante, armado de ar- 
mas ofensivas y DEFENSIVAS á pelear conmigo? 

CERVANTES, 


Las armas DEFENSIVAS, de que usaban sola- 
mente los capitanes y personas de cuenta, eran 
colchados de algodón mal aplicados al pecho, 
eteutera, 

Solis, 


- Drressivo: m. Defensa, reparo, preserva- 
tivo, resguardo. 

No produce la naturaleza al árbol sin sus 
hojas y cortezas, ni la fruta sin su cáscara, 
sino que todas las cosas hace con sus reparos 
Y DEFENSIVOS. 

P. Aloxso Ronrícurz, 
= Derexsivo; Paño que, enmpapaldo en un 
Jíyuido, se aplica å alguna parte enferma del 
cuerpo. 

a aendieron los médicos con DEFENSIVOS y 

sangrias å los brazos, para divertir el humor, 
Luis Mrxoz, 
DEFENSOR, RA (del lat. diféasor): adj. Que 
defiende o protege, U, t. es. 
+5 Mamábaunde (al Cid) libertador de la 
patria, terror y espanto de los moros, DEFEN- 
sor y amparador de la cristiandad, 
MARIANA 


= Caciques del Estado pe ORES; 
Codicia de mandar no meconvida, ete, 


BRECILLA, 


= DEFENSOR: m, For, Persona que nombra el 
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juez para defender los bienes de un concurso, á 
Tin de que sostenga el derecho de los ausentes. 


«.. y Á las veces envían procuradores y DE- 
FENSURES, que en su nombre aleguen de fuero, 
de jurisdicción y causas de ausencia, 

Nueva Recopilación, 


¡Cómo á un hombre de tales cireunstancias 
podrán tallar DEFENSORES, por delincuente 
que fuese? 

FEIJÓO. 


-DEFENSOR DE LA IGLESIA: Disc. é Mist. 
eccles. En el lenguaje de los primeros siglos cris- 
tianos se llamaba así á un funcionario nombrado 
por el emperador, mediante la presentación del 
obispo, el cual tenía por misión principal defen- 
derá la Iglesia en que se le instituia, y también á 
su clero en los asuntos temporales, ante la jus- 
ticia civil, ante las autoridades seculares y ante 
el emperador. Estos abogados tenían su modelo 
en los defensores del Senado y de los pueblos, 
los cuales estaban solre todo encargados de la 
defensa de los pobres y débiles contra las pre- 
tensiones de los meos y las usurpaciones de las 
autoridades, y que llegaron poco 4 poco å ser lo 
que llamamos hoy jueces de paz. En Oriente 
los defensores de la Iglesia parecen haber sido 
elegidos siempre entre los individuos del clero, 
y, por el contrario, en Occidente, en donde fue- 
ron algunas veces seglares, y la mayor parte del 
tiempo abogados, que recibieron por este motivo 
el nombre de actores Ecclesia, y que el Papa 
Gelasio consideraba como formando parte del 
bajo clero, poco á poco se les confió otros asun- 
tos, y se les nombró habitualmente abogados de 
los pobres en nombre de la Iglesia, defensores 
pauperum. El defensor de la Iglesia de Cons: 
tantinopla recibió del concilio de Calcedonia 
(ec. XXIII) la misión de alejar de la ciudad à 
los monjes y å los eclesiásticos que andaban ocio- 
sos en ella, El emperador Justiniano confivá los 
defensores y á los ceónomos de la Iglesia de Cons- 
tantinopla la vigilancia y administración del 
personal instituido para las pompas fúnebres y 
de las dotaciones destinadas å este fin, Este 
mismo emperador hizo de los defensores de la 
Iglesia, sobre todo cuando se trataba de perso- 
nas de un rango elevado en la clase media, fun- 
cionarios civiles, ante los cuales podrían con- 
traerse válidos matrimonios sin institución de 
instrumento dotal. 

El Papa Gregorio el Grande se sirvió de los 
defensores como si hubiesen sido sus agentes en 
todos los asuntos, y les confirió poderes impor- 
tantes. Pero los bienes de la Iglesia y de los 
pobres eran el principal objeto de su vigilancia 
y de su solicitud, y por consiguiente estos defen- 
sores eran formales beneliciados que ocuparon 
rango distinguido en el clero romano, y obtn- 
vieron de Gregorio el Grande los mismos privi. 
legios que los colegios de notarios y de subdia- 
conos, 

Sin embargo, con el tiempo cambió la natu- 
raleza é importancia de sus funciones, y aunque 
conservaban el nombre de defensor, perdieron in- 
sensiblemente sus privilegios en Oriente, y, en 
fin, el primero de ellos en Constantinopla ya 
sólo tuvo que decidir cuestiones de libertad. 

De resultas de la emigración de los germanos 
la misión de los defensores se redujo en Occi- 
dente 4 proteger las iglesias contra las violen- 
cias de que podian ser objeto, y esto hasta con 
la espada: por este motivo se eligieron entre los 
grandes del siglo, y el cargo de protectores ó 
abogados de las iglesias se hizo hereditario, 
= DEFENSOR PEL Dro. 


MATRIMONIO; eur. 


Este cargo tiene por objeto defender la validez ¡ 


del matrimonio è impedir que los esposos, va- 
liéndose de medios reprobados por la ley, traten 
de atentar contra la santidad del vinenlo con- 
yugal. Asi lo dice Berardi: Quemadmodum rnim 
Judenes officio precedere potestad dirtacadea com. 
¿ugia, contra que denuneiatio proposita fuerit, 
clima sine acusatione, ubi legitima sit dirimeadi 
conjugii vensa, ila é ronecerso adjarandom rsl ja- 
dicis officium dalo conjugii dehi asore, ubi focte 
eonjuges ipsi dissoleenidum conjag boa proponen, 
nr verlas cansas, forte inanes, diam coludendo 
pretertant nt eonjuninim rite ed ra cionado pravo 
Vis pera, ubi opus sil, eontiriirinr, 

benedicto XEY instituyó este cargo en la Bula 
Jhi miseratione de 1711, y en ella da das intruc- 
ciones necesarias, tanto acerea de Jas enalidades 
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ñarlo, como acerca de sus deberes y obligacio- 
nes, etc, 

El defensor del matrimonio debe ser per- 
sona de buena vida y costumbres, conocedor del 
Derecho, y si es posible clérigo: ul ab omnibus et 
singulis ordinariis in suis respective dicecesibas, 
persona aligua idonca eliyatur, etsi fieri polest ex 
ecclesiastico cætu, juris scientia pariter et vile 
probitate pradita, que matrimoniorum defensor 
nominabilur, Aunque todos los obispos deben 
tener en sus respectivas diócesis este cargo, no 
por eso es inamovible, sino que puede ser sepa- 
rado mediando justa causa para ello, sin que 
haya obligación de manifestarla: Cum Jucultate 
lamen eam suspendendi si justa causa adfuerit, 

El defensor del matrimonio debe comparecer 
en todos los actos judiciales, pava lo cual se dis- 
pone que en todos debe ser citado: cumque opor- 
tebitin quolibet actu judicial? citari. Debe asistir 
å los interrogatorios de los testigos: adesse era- 
mini testivin. Debe defender siempre de palabra 
ú por escrito la validez del matrinionio, aunque 
en su conciencia lo erea nulo, Debe apelar de 
toda sentencia que declare la nulidad del ma- 
trimonio, aun cuando ninguna de las partes hu- 
biere apelado, y aun cuando lo hubieren hecho 
es lo mas conveniente que apele él también, ó 
se adiiera å la apelación, á fin de que ésta no 
quede desierta, Y por último, debe prestar jura- 
mento de desempeñar fielmente su cargo, el que 
debe reiterar en todas y cada una de las cau- 
sas, 

El defensor del matrimonio interviene tan 
solamente en las causas de nulidad, no en las 
de divorcio, pues la Bula sólo habla de las pri- 
meras: ad officium aulem defensoris matrimonio- 
NAR hujusmodt, ul supra electi, spectabit in judi- 
cium venire, quotiescumque contigerit matrimo- 
niales causas super validitate vel nullitate coram 
legitimo judice disceptart. 

Como el objeto de todas estas garantías es que 
se ventilen con toda discreción y se proceda con 
el mayor cuidado en las causas de nulidad del 
matrimonio, el defensor debe darse por satisfe- 
cho, y no intentar ningún otro procedimiento, 
cuando las autoridades se pronnncien en su fa- 
vor, 

DEFENSORÍA: f. For, Ministerio ó ejercicio del 
defensor. 


De las DEFENSORÍAS á pedimento de parte, 
ocho reales, 
Aranceles del año 1722, 


DEFENSORIO (del lat. defensartus ): m. Mani- 
fiesto, escrito apologítico en defensa ó satisfac- 
ción de una persona ó cosa. 


Según hace fe el DEFENSORIO en que procuró 
Teodoro Presbitero purgar estos escritos de 
la nota con que empezaron å correr por su- 
puestos, 


MarquÉs pr MONDÉJAR. 


DEFERENCIA (de deferentr): f, Adhesión al 
dictamen ó proceder ajeno, por respeto ú por 
excesiva moderación, 

Gracias, pues, muy rendidas por esta DEFE- 
RENCIA, y siga usted sin desmayar los buenos 
propositos. 

JOVELLANOS. 

..., Aderezaba (Hernando) una ballesta con 
aquel silencio de DEFERESCIA propio de un 
inferior, etc. 

LARRA. 

-DEFERENCIA: Atención, rendimiento obse- 
quioso ó curtes. 

DEFERENTE (del lat, defřrens, p. a. de defè- 
ere, conceder): adj. Que deficere al dictamen 
ajeno, sin querer sostener el suyo. 

> DEFCERENTE: Atento, rendido, cortés; obse- 
quiosa, galante. 

= DEFERENTE (CANAL Ó CONDUCTO: Anual, 
Condneto excretor del testículo: se extiende 


desde da cola del epididimo, al cual sirve de con- 


tinnación hasta el cuello de la vesienla seminal, 
donde comunica con el condueto roneulador 
(Y, Evacurabors, En este largo trayecto, que 
puede calenlarse en 30 ú 43 centímetros, sube 
primero por detrás del epidilimo, después forma 
parte del cordón espermático, con el cual reco: 
re e] conducto inguinal; al nivel del ovilicio 
interno de éste se introduce en la excavación 
de la pelvis, desciende por los lados de la vejiga, 


que ha de tener la persona Mamada á desempe i y, Hegando ¿la cara posterior de este rect ptit- 
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culo, se aproxima å su congénere del lado opues- 

to, hallándose casi en contacto del mismo al 
| nivel del cuello de la vesicula seminal; pode- 
mos, pues, distinguir, con arreglo á estas rela- 
ciones: una porción testicular, notable por sus 
Hexuosidades; otra funicular, situada en medio 
de las venas testiculares, y que puede distinguir. 
se de ellas por el tacto, gracias à la resistencia 
propia del grosor de sus paredes; una porción 
inguinal, y, finalmente, una porción pelriana que 
camina entre el peritoneo y la fosa ilíaca, pri- 
mero sobre el arco de concavidal superior de la 
arteria epigástrica, cruzando des¡mesel uróter por 
encima del mismo, y apliciudose luego á la cara 
posterior de la vejiga. El conducto deferente 
tiene un calibre regular de dos milimetros de 
diámetro en su parte media, pero aparece irregu- 
larmente dilatado en su porción terminal y con- 
torncado en la inicial. Su luz es 1elativamente 
estrecha y sus paredes muy gruesas, formadas de 
dos planos de fibras musculares; las superticia- 
les son longitudinales y las profundas circulares. 
La superficie de la membrana mucosa presenta 
numerosas irregularidades deaspecto reticulado, 
y se halla revestida de un epitelio cilíndrico, 
Los conductos deferentes estin formados por los 
conductos de Wolf, canales excretoros del cuerpo 
de Wolf ó riñon primitivo del feto. 

DEFERIR (del lat. deférre, conceder, dar no- 
ticia): n. Adherirse al dictamen de uno, por 
respeto, moderación ó modestia, 


Haciendo punto el que se tiene por de mejor 
parecer, de no DEYERIR al que juzga por igno» 
rante, 


Fr, Jeax Márquez, 


Claramente manifiesta la confianza que ha- 
cia de su persona, y lo que DEFERÍA å su 
juicio y prudencia. 

P. BERNARDO SARTOLO. 


—DErERIR: a. Comunicar, dar parte de la 
jurisdicción ó poder. 


DEFERMÓN DES CHAPELIERES (Jost): Biog. 
Politico francés. N. en Rennes hacia 1756, M. 
en 1831. Procurador del Parlamento de Bretaña 
y diputado (1789) á los Estados generales como 
representante del tereer estado de su pueblo 
natal, subió pocas veces a la tribuna, pero tomó 
parte activa en los trabajos de los comités, Ele- 
gilo presidente de la Asamblea en 19 de julio, 
desempeñó con acierto sus funciones, Á su pro- 
puesta fueron votados los fonilos necesarios para 
la impresión de las Zablas Horarias de Lalande 
y de los Viajes de La Perouse, y para enviar 
huques en busca de este infortunado capitán, 
Delermón se contó entre los más entusiastas 
defensores de la libertad de imprenta; combatió 
los privilegios nacidos del color de la piel; figuró 
en la Convención (de la que fué elegido indivi- 
duo en 1792) entre los que formaban el partido 
giroudino; presidió esta nueva Asamblea en la 
¿poca del procesa de Luis XVI, y aunque fué seu- 
sado de haber dirigido el interrogatorio del mo- 
narca en un sentido favorable, votó la enlpabi- 
lidad del rey, si bien cuando se deliberó acerca 
de la pena que Luis XVI merecia se pronunció 
por la detención y el destierro, siendo también 
su voto favorable á la apelación al pueblo y al 
aplazamiento, Atacó con violencia al partido de 
la Montaña; defendió å los girondinos cuando 
se decretó la acusación de éstos, y al cabo tuvo 
que huir y ocultarse en su país natal hasta el 9 
de thermidor. Llamado al seno de la Convención 
el 8 de marzo de 1795, secundó el movimiento 
reaccionario thermidoriano, y entró en el Comité 
de Salvación Pública. No tardo, sin embargo, en 
arrepentirse, al comprender que los realistas 
pensaban aprovecharse de aquel sistema de 
reacción. Perteneció también al Consejo de los 
Quinientos, del que fué nombrado presidente en 
tmayode 1796, en 1797 el Cuerpo Legislativo le 
eligió comisario de Tesoreria, y Bonaparte, des- 
pués del 18 de brumaria, le dió un puesto en el 
Consejo de Estado, donde el autiguo giroudino 
presidió la sección de Hacienda durante toda da 
vida del Consulado y del Imperio, Adicto al 
emperador, que de nombró sucesivamente Direc- 
tor general de la Denda Pública, Ministro de 
Estado (1807), conde y gran oficial de la Legión 
de Honor, ganó justa fama de hacendista, pro- 
curó sin esar la redueción de la Denda, y se 
retiró á la vida privada cuando Napoleón per- 
dió la corona (1814) Durante los Cien Dias 
volvió á servir la causa de los Bonapartes, y al 
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recobrar Luis XVIII el trono, Defermón fué 
desterrado y residió algún tiempo en Bruselas, 
De regreso en Francia el 1822, permaneció ale- 
jado de la politica hasta la época de su muerte. 


DEFESA: f. ant. DEHESA. 
DEFESAR: a. ant. DEHESAR. 


DEFESO, SA (del lat. defónsus, defendido): 
adj. ant. Vedado ó prohibido. 


Quien mete ganado en prado DEFESO en tal 
tiempo que la herba non pode crescer, 
Fuero Juzgo, 


DerFÉS (Pero Luis): Biog. Compositor 
francés. N. en Tolosa en 1819, Después de haber 
terminado sus estudios en un colegio de su ciu- 
dad natal fué á París, entró en el Conservatorio 
de Música en 1839, y fué discípulo de Composi- 
ción de Halevy. En 1847 escribió una cantata 
que presentó al concurso del Instituto y que le 
valió el premio de Roma, Recorrió una parte de 
Italia y de Alemania escuchando religiosamente 
las obras sublimes de los grandes maestros de 
todas las escuelas, admirando el genio, bajo cual- 
quier forma que se presentase. No tardó en reco- 
ger el fruto de estos viajes artisticos y de los estu- 
dios que durante ellos hizo. Compuso una sinfo- 
nía á gran orquesta cuyo mérito se apreció por 
los fragmentos ejecutados en la sesión pública de 
la Academia de Bellas Artes en 1851. De regreso 
en Paris estuvo algún tiempo entregado ¿nn ocio 
forzoso, hasta que por fin, en 5de julio de 1855, 
dió al Teatro de la Opera Cómica su primera 
obra teatral, titulada £l Anillo de Plata, que 
obtuvo un éxito lisonjero. Escribió después La 
llave de los campos, ópera en un acto; Brosko- 
wano, Ópera en dos actos, letra de Seribe y Bois- 
seaux; el Café del rey, ópera en un acto; Los 
Borgoñones, Una caja de sorpresa, La noche de 
bodas, óperas en tres actos, letra de Sardou y de 
Najac, ete. 

DEFIANCE: Geoy. Condado del est. de Ohio, 
Estados Unidos; 22 515 habits. Confina con el es- 
tado de Indiana y lo riegan el Maumee y afluen- 
tes de éste, La cap. es Defiance, e. de 6 000 ha- 
bitantes, sit. en la orilla derecha de Maumee, 
cerca de su confín con el Blanchard, 


DEFIANZA (de de priv. y fiama): f ant. 
DESCONFIANZA, 


DEFIAR (de de priv. y far): n. ant. Des- 
CONFIAR. 

DEFICIENCIA (del lat. deficientia): F. ant. 
Defecto ó imperfección. 

DEFICIENTE (del dat, deficiens, y. a, de defi 
cfre, faltar): adj. Falto ó incompleto, 

La mala volnntald es cansa eficiente de la 
obra mala; mas la vohmtad mala no ticne 
cansa eficiente, sino DEFICIENTE, 

QUEVEDO, 

+». por no tener la obra manea, pedi y seme 

enviaron los números DEFICIENTES; ete, 
JOVELLANOS. 


DÉFICIT (del lat. deficit, 3,2 pers. de singu- 
lar del pres. de indie. de deficrre, faltar): m, En 
el Comercio, deseubierto que resulta comparando 
el haber ó caudal existente con el fondo ó capi- 
tal puesto en la empresa; y enla Administración 
pública, parte que falta para llenar las cargas 
del Estaulo, reunidas todas las sumas destinadas 
A cubrirlas, 

Crédito es el DÉFICIT que noseliquida jamás 
definitivamente, 
SELGAS, 
++. una prudente economia iba à nivelar los 
gastos con los ingresos, de forma que los hijos 
no advirtieran el imponente DÉFICIT, 
CAsTRO Y SERRANO, 
DEFIDACIÓN: f. ant. FEALDAD, 


, DEFINICIÓN (del lat. drfinitio): €. Proposi- 
cton que expone con claridad y exactitud los ca- 
racteres genéricos y diferenciales de un objeto, 
dando å conocer su naturaleza, 

eno puedo dejarme de reir de la DEFINICIÓN 
que da Aristóteles de la fortuna; ete. 
Lorn pr Vena, 
Es sobremanera dificil una buena DEFINI- 
CION, y, en muchos casos, imposible, 
BALMES. 
=Drerixición: Derisión ó determinación de 
lexo Vj 
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una duda, pleito ó contienda, por autoridad le- 
gitima. 


Concurriendo en el Concilio Tridentino, 
donde formaron, con los demás padres y teó- 
logos, las DŁFINICIONES, en que se establece la 
libertad humana. 

P. BERNARDO SARTOLO, 


- Drrixteioxes: pl, En las Ordenes militares, 
excepto la de Santiago, conjunto de estatutos y 
ordenanzas que sirven para su gobierno. 

Acerca de licencias para salir fuera de la 
ciudad, mandanos que se observe lo prevenido 
en las DEFINICIONES y constituciones del Cole- 
gio (de Calatrava), etc. 

JOVELLANOS. 


= Dririxición: Fil. La definición ó declara- 
ción de lo que es un oljeto, en cuanto pensado 
por nosotros, consiste en exponer la comprensión 
(V. ComPRENSIÓN) ó numero de atributos de lo 
definible, de la idea. Expone también la defini- 
ción (como lo indica su etimología de limitación) 
la extensión por la relación íntima, que en Ja 
complejidad de lo real tienen extensión y com- 
prensión. Por esto se dice que la definición es 
base de la división. 

La definición es un juicio reciproco, en el 
enal el predicado expresa lo que es el sujeto. 
Según dice Liard (V. Logique), toda idea es 
idéntica con su definición, la una (la idea ó su 
nombre) es la expresión abreviada, y la otra (la 
definición) la forma desenvuelta de la misma 
idea. Así, en virtud de esta relación de la idea 
definida con su definición, se observa que la 
definición es la idea desenvuelta ó explicada, y 
la idea es la definición condensada, Son verda- 
deros juicios equivalentes, y lo mismo puede 
decirse triáugulo el espacio limitado por tres 
líneas, que lo siguiente: el espacio limitado por 
tres líneas se llama triángulo; tal es la base de 
la regla que afirma que la definición puede con- 
venir con todo el definido y sólo con él. 

Los elementos lógicos de la definición son: 1.2 
lo definido ó término presente, aunque uo claro 
para nuestra inteligencia; 2.° el definente ó 
término superior en que se contiene lo definido 
(género proximo de los escolásticos); y 3.* la 
razón de definir, que es la unidad formal merced 
á la cual se fija y precisa la relación de lo defi- 
nido con el defincute y con la cualidad caracte- 
rística de aquél (diferencia última ó especifica 
de los escolásticos). El triángulo (lo definido) es 
espacio (género próximo ó definente) cerrado por 
tres lineas (diferencia especifica). La razón de 
definir está expresada en la estructura de la 
proposición reciproca en que la definición con- 
siste. Si al definir un objeto hubiéramos de 
indicar toda su comprensión, sería la definición 
una obra inacabable, pues todos los oljetos 
tienen multitad indefinida de enalidades ó atri- 
butos, Para obviar estas «dificultades se define 
el objeto señalando su cualidad superior (el gé- 
nero próximo), y su cualidad inferior, que le 
caracteriza y distingue de los demás (ñltima 
diferencia). De suerte que la definición consiste 
en exponer la comprensión de una idea señalando 
el género próximo en que está contenida, y la 
última diferencia de cada cosa. De este modo la 
detinición delimita y fija la serie de los conceptos 
(que se puede representar como una pirimide, 
cuya base se compone de lo individual y cuyo 
vértice termina en lo simple y más general) 
cumpliendo eon la condición fundamental del 
conocer, ósea uniendo lo definido con los demás 
objetos en lo que tiene de común con elos 
(género próximo), y, distinguiéndolo de los de- 
más del género en lo que tiene de propio y 
especifico, Es decir, que la definición sirve para 
determinar la jerarquía de los conceptos, con lo 
cual revela sus límites máximo y minimo (el «de 
lo alisoluto y el de lo individual);el primera por 
que carece de género próximo y el segundo de 
última diferencia, limites que constituyen Jos 
datos (le la experiencia y de la razón como fa- 
eultades reales) cuya asimilación de parte del 
sujeto sirve de bases toda definición, Unánimes 
todos los lógicos al reconocer los limites de la 
definición, los explican en términos mny paie- 
cidos, Asi diee Rey (Elomentosedo Lönira J: «Las 
ideas generales correspondientes A un género 
supremo, coma la de ar, son logicamente inde- 
linibles. Las ideas individuales son indefinibles, 
y súlo queden ser objeto de una deseripeión,» y 
ahima Janet (Philosophie clémentedre ) que «no 
se pueden definir: 1.2 lo individual, porque no 
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conocemos toda su comprensión; y 2.° el género 
supremo ó los géneros supremos, suponiendo con 
Aristóteles que hay muchos irreducilles, porque 
sulo se define con el auxilio de ideas ya conoci- 
das,» y Duval-Jouve ( Loyique) añade: «según 
la naturaleza de la definición no pueden ser de- 
finidas las ideas absolutas ni las individuales. 
Estas tienen demasiada comprensión y nos vemos 
obligados á describir sus propiedades ó caracte» 
res más salientes. Por el contrario, al último 
extremo de la generalidad cesa la comprensión, 
y por consecuencia la posibilidad de definir.» 

Los principios racionales, base de toda defini- 
ción, pero indefinibles, porque carecen de género 
próximo, se exponen en forma de axiomas ó 
postulados como verdades irreducibles á otras 
más generales, Son los datos primeros ó antece- 
dente lúgico, núcleo alrededor del cual se orde- 
nan las verdades que constituyen el contenido 
interior de la ciencia, como dependientes unas de 
otras y todas de estos datos primeros. Axiomas, 
postulados, verdades evidentes, aforismos, ete., 
designan verdades generales, simplicisimas, y que 
son el principio de las demás á ellas subordina- 
das. Los hechos concretos é individuales, irredu- 
cibles á forma lógica, y, por tanto, indefinibles, 
pues carecen de última diferencia, se exponen en 
forma de descripción ó enumeración como datos 
primeros que necesitan repetirse constantemente 
y servirde base & la ampliación de nuestra expe- 
riencia. La definición se distingue en nominal ó 
verbal, que explica el sentido de las palabras por 
el que reciben del uso (Sansón por ser hombre de 
fuerza), por el que procede de su etimologia 
(hombre ser terrenal, de humus, tierra) ó por la 
acepción en que las emplea el que las usa (antí- 
tesis hegeliana, entelequia aristotélica) y real ó 
de concepto, que explica la naturaleza de lo defi- 
nido. Hartsen y Duval-Jouve dicen que no hay 
definición nominal que no sea real, y que no la 
hay de concepto que no sea verbal por la unión 
solidaria del pensamiento con la palabra. Aun- 
que en ello haya algo de verdad, podemos consi- 
derar principalmente la naturaleza de la cosa 
(definición real) ó principalmente el sentido de 
la palabra (definición verbal), y muchas veces 
esta última explica sólo el pensamiento del que 
habla, la concepción espiritual, quedando por 
averignar después la naturaleza de lo definido, 
Asi, cuando discuten un espiritualista y un ma- 
terialista, necesitarán fijar precisamente lo que 
ellos entienden (el uno pura defenderla y el otro 
para combatirla) por alma. Se evita con la deli- 
nición nominal la ambigúedad de los términos y 
muchos sofismas; se debe, pues, partir de la defi- 
nición nominal (saber de lo que se trata) para 
legar á lo real. Por esto Leibnitz llama provisio- 
nales ó preliminares á las definiciones verbales. 
La definición real se subdivide en escacial, que 
declara la naturaleza constitutiva de lo definido 
(el hombre es ser racional finito), descriptiva que 
enuncia los clementos componentes del objeto 
(el cuerpo consta de cabeza, tronco y extremida- 
des), y genética ó causal, que indica el origen delo 
definido, como cuando se define la vida por la cé- 
lula. 

La definición debe quedar siempre abierta á 
nuevos resultados, nunea cerrada, dogmática ó 
definitiva, lo cual contraria la índole del conoci- 
miento como obra progresiva. Por esta razón 
decia Pascal que «debe sustituirse, sienpre men- 
talmente, la definición å lo definido. » Para llegar 
å definiciones más ó menos exactas pasa nuestro 
pensamiento por grados intermedios ó impertec- 
tos, que son la distinción, la descripción y la 
ordenación. La distinción procede por oposición, 
expresando lo que de los objetos coordenados no 
es aquel que tratamos de definir; es, pues, una 
delinición, según notas negativas, imperfecta por 
tanto. La descripción (designación, delineación, 
explicación ó exposición) enumera los caracteres 
de lo delinido, incluso los accidentales, en el 
orden en que los vamos percibiendo. Prepara el 
tránsito á la ordenación, el grado más cercano á 
la «definición, en cuanto dispone á ella favorable- 
mente con la percepción jerárquica de las cuali- 
dades de lo definido, base para señalar cl genero 
próximo y la última diferencia, 

La regla primera y más fundamental de la de- 
finición consiste en señalar el género próximo y 
la última diferencia de lo definido, Vial definitio 
per genus prorimum el diferenliam ullimam, sin 
lo enal la definición no es explicita (explicada) 
en la razón formal de detinir, y queda implicita y 
pemliente de indagación, pudicudo dar lugar å 
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dudas. La segunda regla exige que la definición 
sea progresiva, sin repetir en cirenlo vicioso lo 
puesto en cuestión. Definitum in definitione in- 

redi non debet. La tercera regla es que la defi- 
nición ha de ser adecuada y reciproca en sus 
términos, expresando, como dice Balmes, todo 
lo que hay en lo definido y nada más, sin dege- 
nerar en vaga porlo amplia ó en insuficiente por 
lo parcial. Definitio omni et soli definito conveniat. 
Por último, la definición ha de ser clara, breve y 
positiva, sin que se pueda recurrir å definiciones 
negativas más que en sus grados imperfectos Ò 
en aquellos casos en que lo definido es negativo; 
por ejemplo, el error, la naida, el mal, cte., que 
sólo son definibles negativamente, declarando en 
ellos la ausencia relativa de las cualidades pro- 
pias de los términos contrarios (la verdad, la 
realidad, el bien, ete.) 


- DEFINICIÓN DÓGMÁTICA: Teol, Se da este 
nombre en la Iglesia católica al decreto defini- 
tivo de la misma sobre alguna doctrina decla- 
rándola materia de fe, ó sea dogma. En la delini- 
ción dogmática la infalibilidad de la Iglesia pro- 
pone por medio de un juicio solemne alguna 
verdad para que sea creida como revelada por 
Dios. Tiene generalmente por objeto la detini- 
ción de algún punto particular y concreto, cuya 
negación se declara herética. Las doctrinas teo- 
lógicas que se contienen por modo expreso, ya 
en la Escritura, ya en la Tradición, las llaman 
los teólogos De fide definibili, y por lo tauto la 
afirmación en contrario constituye un error en la 
fe, y aquellas que han sido objeto de definición 
dogmática se llaman De fide definita, y sus con- 
tradictorias constituyen herejía, como hemos 
dicho. 

La conclusión teológica, dice un moderno es- 
critor, es una verdad que se deduce lógicamente 
de otras reveladas. Debe ser creida como fe si 
está contenida formal é inmediatamente en las 
premisas como la parte en el tudo, y en este caso 
se puede llamar verdad revelada, á la cual se 
agrega la definición de la Iglesia para elevarla á 
la categoria de dogma, Pero en este caso no 
aumentan las verdades de la fe, sino sólo se de- 
claran y explican, y el juicio solemne de la Igleia 
es el que determina la necesidad de creerlas con 
fe teológica por todos los fieles. Esto es lo que 
sucede con las definiciones de los concilios y 
de los romanos Pontifices, por lo cual, dice el 
concilio Vaticano, que una vez declarado por la 
Iglesia el sentido de un dogma, se ha de retener 
perpetuamente, porque la doctrina de la fe ha 
sido confiada á la Iglesia como un depósito di- 
vino para custodiarla fielmente y declararla infa- 
liblemente: Hinc sacrorum quoque dogmatum is 
sensus perpetuo est retinendus quem semel decla- 
ravit Sancta Mater Ecclesia; nequaquam ab co 
sensu, altioris inteligentico specie et nomine rece- 
dendum, De modo que la definición dógmatica 
no es otra cosa que el desarrollo y explicación 
por la Iglesia de la verdadera doctrina de Jesu- 
cristo, según lo ha exigido la necesidad de los 
tiempos, Asi se comprende que se crean hoy ex- 
plicitamente dogmas que antiguamente no se 
conocían, por la razón de que la Iglesia ha creido 
conveniente declararlos, por hallarse contenidos 
explícitamente en la revelación, á la manera, 
dice Santo Tomás, que las conclusiones cientifi- 
cas están contenidas en los axiomas. Mas para 
esto se necesita precisamente el juicio infalible 
de la Iglesia y su autoridad doctrinal, sin que 
sea lícito å ningún particular proponer como 
doctrina de fe sus propias opiniones ó resultados 
de sus estudios, por más que crea que son legiti- 
mas deduciones de los dogmas universalmente 
creidos, Neque enim fidei doctrina quam Irus 
revelavit, velut philosophicum inventan proposila 
esl humanis ingeniis perficienda, añade el conci- 
lio Vaticano; sin embargo, claro es que la Iglesia, 
al dar sus definiciones, aunque tiene su fonda- 
mento próximo en la asistencia del Espiritu San- 
to, no por eso omite las diligencias prudentes 
de averiguar lo que crean los fieles, y como ex- 
plican los teólogos y Doctores, la doctrina de que 
se trata, no porque estas explicaciones hayan de 
dar valor á la fuerza á sns definiciones, sivo 
porqnelos Doctores particulares son como testigos 
que manifiestan que los errores qne se trata de 
condenar son contrarios á la fe antigna y mni- 
versalmente creida, según la regla conocida de 
San Vicente Lerinos; Quad semper, quod ubique, 
quod ah omnibus, lo enal pertenece como nu 
elemento externo al eriterio dogmático, Pero la 
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autoridad de nuestra fe en las definiciones de la 
Iglesia, en último término, se resuelve en la 
autoridad divina como en su principio y causa: 
Ideo enim credimus quia Deus revelavit, Y sabe- 
mos que Dios ha revelado tal ó cual verdad, 
precisamente porque asi lo define la Iglesia, 
V. Docma. 

DEFINIDO, DA: adj. Lot. Se dice de un eje 
cuya vegetación se termina ó detiene definitiva. 
mente á partir de un punto. Esta expresión se 
aplica sobre todo á la ramilicación y á las inflo- 
rescencias, 


DEFINIDOR, RA: adj. Que define ó determina, 
U. t. e s. 


- DEFI NIDOR: m. En algunas Ordenes religio- 
sas, cada uno de los religiosos que, con el prelado 
principal, forman el definitorio, para gobernar 
12 religión y resolver los casos más graves. 

s.. €l derecho electoral de 1800, no alcanzaba 
á tan gran número de personas como el de 1850, 
pero tampoco daba por resultado próceres y 
procuradores, ni diputados y concejales, sino 
ministros, generales, provinciales, custodios, 
DEFINIDORES, comisarios y discretos. 
ANTOX1O FLORES, 


- DEFINIDOR GENERAL: El que concurre con 
el general de la Orden para el gobierno de toda 
ella. 


— DEFINIDOR PROVINCIAL: El que sólo asiste 
en una provincia. 


— DEFINIDOR: Mist ecles. En las Ordenes 
monásticas era el superior común de los conven- 
tos enclavados en un determinado distrito. Com- 
prendian dichas Ordenes, reformadas eu la Edad 
Media, varias congregaciones dentro de su seno 
(V. CONGREGACIÓN); así los Benedictinos tenian 
las de Cluny, la de los camaldulenses, cister- 
cienses y de Hirschaus. Dividíase cada congre- 
gación en varias provincias que se llamaban 
definitorios. De la misma mancra cada una de 
las Ordenes mendicantes se compartía en pro- 
vincias, y cada una de éstas en varios definilo- 
rios que comprendían varios conventos. Cada 
casa tenía su respectivo superior, llamado abad 
en la Orden de San Benito, guardián en la de 
San Francisco y prior en la de Santo Domingo, 
y los superiores de Jos conventos estaban bajo 
la dirección de los definidores de los distritos, 
como éstos Á su vez lo estaban de los superiores 
de la provincia, provinciales, y éstos bajo la 
autoridad del General de la Orden. Introdíjose 
en la congregación de Cluny y se desarrolló en 
la del Cister la organización de los capítulos 
generales y provinciales, asambleas en que se 
deliberaba sobre los asuntos de la Orden, y dis- 
puso el Papa Inocencio 111 en el IV concilio 
general lateranense (1515) se celebrase una vez 
al año capitulo general, y del propio modo que 
los provinciales asistian á los capitulos generales 
como legitimos representantes de las provincias 
á su vigilancia sometidas, defendiendo sus inte- 
reses, así también eran en estas asambleas los 
definidores los diputados regulares de los con- 
ventos comprendidos en el territorio de su juris- 
dicción, y, como tales, asesores y consejeros de 
los provinciales. 

DEFINIR (del lat. definire): a. Fijar con cla- 
ridad, exactitud y precisión la significación de 
una palabra ó la naturaleza de una cosa, 

- A mi DEFINIR me toca 
La dicha y desdicha á un tiempo 
En una decima sola, 
Monrro, 

DerINIDA una vez la palabra, no se repetirá 
su definición en los sinónimos, sino que se hará 
remisión á ellos; etc, 

JOVELLANOS, 

Ya que no nos es posible en muchos casos 
DEFINIR la cosa, al menos debiéramos fijar 
bien lo que entendemos cuando hablamos de 
ella; ete. 

BALMES, 

- Derixir: Decidir, determinar, resolver una 
cosa diulosa, 

Lo que una vez DEFINE la Silla Apostólica, 
no se admite à nueva duda, si no se propone i 
la veneración. 

P. BERNARDO SArToro, 

Que para en breve tiempo concluirlo, 
Y dar el modo y orden de vengarse, 

Se junten en consulta 4 DEFINIRLO; 
ERCILLA. 
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- DEFINIR: Pint. Concluir una obra, traba- 
jando con perfección todas sus partes, aunque 
sean de las menos principales, 


Hecho esto, volverá sobre ella (la cabeza) 
reconociendo y DEFINIESDO parte por parte, 
etcétera, 

Paromixo, 


DEFINITIVAMENTE: adv. m. Decisivamente, 
resolutivamente. 


Obedeció el gobernador, y habiendo hecho 
examinar el libro de los ejercicios espirituales, 
pronunció DEFINITIVAMENTE esta sentencia, 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 

—¿Conque DEFINITIVAMENTE uo quieres ca- 

sarte con el? 
IDARTZENBUSCH. 
DEFINITIVO, VA (del lat. definitivas): adj. 
Dicese de lo que decide, resuelve ó concluyo, 
= Deristrivo; For. Y, SENTENCIA DEFINI- 
tiva. U. t. c. s. 

Quisieron sepultar la causa, sin dar DEFI- 

NITIVA sentencia, 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 
- EN DEFINITIVA: m, alv. DEFINITIVAMENTE, 


DEFINITORIO: m, Cuerpo que, con el General 
ú provincial de una Orden, componen los reli- 
giosos definidores generales ó provinciales. 


= Derixitonio: Junta ó congregación que ee- 
lebran los definidores, 


- DEFINITORIO: Pieza destiuada para dichas 
juntas, 


DEFLADRE (Prnro): Biog. General francés. 
N. en Soissóns en el año 1813, M. en Toursen 
enero de 1871. A los diecisiete años se alistó 
como soldado en el arma de caballeria. Fué en- 
viado algún tiempo después à Argelia, donde 
se distinguió en varios combates, especialmente 
en Cherchell, y no tardó en ascender å oficial. 
De regreso en Francia, entró Delladre en la 
gendarmeria con el grado de subteniente. En 
1864 fué promovido å coronel y recibió el mando 
de la legión número 24 de la gendarmería en 
Dijón. Ocupaba estas funciones cuando en el mes 
de septiembre de 1870, el general Saussier, que 
mandaba la subdivisión de la Cóte-d'Or, le en- 
cargó del servicio de general de brigada en aquel 
departamento, A principios del siguiente mes 
de noviembre recibió el grado de general de 
brigada y fué llamado á Vendóme, «donde tomó 
el mando de una división del 17.2 cuerpo de 
ejército. Poco tiempo después, en una acción 
contra los alemanes, fué herido en una pierna. 
Trasladado á Tours murió á consecuencia de la 
herida, 


DEFLAGRACIÓN (del lat. deflagrátio ):f. Quim. 
Acción, ó efecto, de deflagrar. Cuando se echa 
elorato de potasa sobre ascuas hay deflagración, 
y la combustión se activa extraordinariamente. 
Si se mezcla este clorato con azúcar en polvo ó 
almidón, y se vierte sobre la mezcla una gota de 
ácido sulfúrico, hay una inflamación espontánea, 
rápida, con proyección de una parte de las ma- 
terias inflamables. Los fuegos artificiales, las 
luces de hengala, ofrecen ejemplos de dellagración 
más ó menos viva y con producción de diversos 
colores, 

DEFLAGRADOR (de defflaqrar):m. Fis, y Min. 
Aparato que sirve para utilizar la descarga dis- 
vuptiva de un origen de electricidad, Se emplea 
para hacer estallar los barrenos de las minas, 
encender los mecheros de gas. ete., ete. También 
se llama explosor. Existen varios modelos de esta 
clase de aparatos. 


DEFLAGRAR (del lat. deflagráre): n. Arder 
una sustancia súbitamente con lama sin explo- 
sion, y con proyección de materias inflamadas. 


DEFLAQUECIMIENTO: m. ant. EStLAQUECI- 
MIENTO, 


y DEFLECTOR (del lat, defiretere, dirigir: m. 
| Fis, y Mer, Aparato magnético que se coloca å 
rierta distancia de la brújula de un buque para 
hacer variar su desviación y corregir nna parte 
de la inflneneia ejercida sobre ésta por las piezas 
de hierro de la embarcación, Thomson construyó 
un aparato «de esta clase, constituido por un 
sistema de dos imanes invertidos que se colocan 
sobre la brújula, y cuyo mecanismo, sumamente 
sencillo, permite cambiar la posicion de manera 


DEFO 


que pueda variar su acción sobre el compis des- 
de cero hasta un máximum, 

DEFLEXIÓN: f. Obst. Operación que tiene por 
objeto colocar en su dirección natural la cabeza 
del feto, invertida hacia atrás en las presenta- 
ciones de la cara. 

DEFLOGISTICACIÓN (dede/logisticar ): f. Quim, 
Acción, ó efecto, de deflogísticar. 

DEFLOGISTICAR (de de, priv., y Hogisto): a. 
Quim. Quitar á una sustancia su principio flo- 
gistico ó inflamable. 


DEFLUJO (del lat, desfázus)€: m, ant. Fluxión 
copiosa ó abundante. 

Mucho menos, que ewaudo Vegó primero 

nuevamente, como el hisopo, pasado ya su 


DEFLUJO grande. 
OLIVA SABUCO. 


DEFOÉ (DaxtErL): Biog. Célebre novelista y 
publicista inglés. V. For, 

DEFOIR: a. ant. Deruir, 

DEFOLIACIÓN (de de priv. y el lat. Joltum, 
hoja): £ Caida prematura de las hojas de los 
árboles y plantas producida por enfermedad 
ú influjo atmoslérico. 

DEFONDONAR (de de priv. y Jurdón): a. ant. 
DESFONDAR. 

DEFORMACIÓN (del lat. defurmálio): F. Ac 
ción, y efecto, de deformar ó deformarse. 

Para incinir al que es causa eficiente de la 
DEFORMACIÓN, cual es el que hace, da, ruega, 
manda, ò ratifica, 

AZPILCUETA. 

Tienden á hacer que la matriz se contraiga 
antes de tiempo...: las enfermedades agudas 
febriles, el tifo, las adherencias, DEFORMACIO- 
NES y dislocaciones de los órganos anexos de 
la matriz, ete. 

MosxLav, 

~ Derormación: Palol. Alteración de la for- 
ma de una parte del cuerpo, ó de un órgano, ó de 
un elemento anatómico. Una asimetria del crá- 
neo ò de la cara, el aplanamiento lateral del 
tórax, con proyección del esternón lacia delante, 
son deformaciones de la primera categoría, El 
riñón se encoge en la nefritis erónica; el pulmón 
se aplana en el derrame plenritico; por último, 
los diversos elementos sufren cambios de forma 
en las alteraciones de nutrición, en las enter- 
medades de la sangre y de otros humores (esta- 
do granuloso). 

DEFORMADOR, RA: adj. Que deforma. Usase 
tos 

El que corta miembro á hombre, se puede 
llamar DEFORMADOR de él, por quitarle la for- 
ma figural. 

AZYILCUETA, 

DEFORMAR (del lat, deformáre): a. Hacer de- 
forme una cosa, quitarle su forma natural ó dis- 
tintiva. U. t. c. y. 


Cual es la nue hace el que manda å su 
criado que de palos á otro, sin que lo DEFOR- 
ME, y el criado selos da y lo DEFORMA. 

AZPILCUETA, 

El que quiere reformar la República, mire 
no la DEFORME haciéndola otra. 

P, Jas Ersento NIEREMBERO, 
DEFORMATORIO, RIA: adj. Dicese de lo que 
deforma ó sirve para delormar. 

Y con requisición de que no se castigue á 
los malhechores con penas DEFORMATORIAS, 

AZPILCUETA. 
DEFORME (del lat. deformis; de de miv, y 
Jorma, formaj: adj. Desfigurado, feo, imperfec- 
to, desproporcionado en la forma. 
¿Mas tardó en desplegar sus plumas graves 
El DEFORME fiscal de Proserpina, 
GÓNGORA. 

ee Aborrecía el pueblo romano à Galba, DE- 
FORME con la vejez, 

SAAVEDRA FAJARDO. 
DEFORMEMENTE: alv, m. 
forme, 


DEFORMIDAD (del lat. deformitas): F. Calidad 
de deforme, 


De manera du- 


(Guatimozin tenia) el talle de bien ordenada 
Proporción, alto sin descaccimiento y robusto 
sin DEFORMIDAD. 

SoLís, 


DEFR 
= Derormivan: Cosa deforme, 


e. quedibanle todavía (á Ignacio) dos DE- 
FORMIDADES en da pierna, 
RIVADENEIRA. 


= DEFORMIDAD: fig. Error grosero, 


s. proprios ministros de dioses inmundos: 
cuya torpeza se dejaba conocer en estas y otras 
DEFORMIDADES, 

Soris. 


= DEFORMIDAD: Patol. Asi como la defor- 
mación es una simple irregularidad en la forma 
de un órgano ó de una parte del cuerpo (por 
cjemplo, la curvatura de la tibia en el raqui- 
tismo, el aplanamiento de tal ó cual parte del 
cráneo), la deformidad supone un cambio en la 
disposición armónica de las partes, 

La deformación es muchas veces punto de 
partida de la deformidad; la cortedad del miem- 
bro, producida por la curvatura de la tibia, 
puede determinar una desviación lateral de la 
columna vertebral. Por el contrario, una defor- 
midad puede producir una deformación; la des- 
viación lateral de la espina da lugar al aplana- 
miento de un lado de la caja torácica y al 
abombamiento del otro. 

Muchas deformidades son congénitas, y enton- 
ces depanden ora de perturbaciones en la evolu- 
ción del feto, ora de enfermedades que éste ha 
sufrido en cl claustro materno, 

Otras son adquiridas, pudiendo parecerse más 
ó menos å las primeras, 

Las deformidades demuestran hasta qué pun- 
to la economia puede adaptarse å las condicio- 
nes morbosas que se le irmponen. Con pies coni- 
pletamente desviados el hombre aprende á andar 
sobre el «dorso del tarso con una precisión admi- 
rable; con una desviación de la espina que ha 
aplastado un pulmón, rechazando el corazón, el 
enfermo respira convenientemente y hasta suele 
llegar á una edad avanzada. 

Cuanto al tratamiento de Jas deformidades, 
exige á la vez medios médicos y quirúrgicos, que 
varian en cada caso particular, Y. ORTOPEDIA. 


DEFOSFORACIÓN: f. DesFosFoRACIÓN, 
DEFOSFORAR: a. Di:SFOSYORAR, 


DEFRANCE (LEONARDO): Biog. Pintor y es- 
critor belga. N. en 1735. M. en 1805. Fué 
discipulo de Juan Bernardo Calas, y bajo su 
dirección no hizo grandes progresos; pero era 
tan grande la carencia de artistas en aquella 
época, que en concurso ganó el premio de Roma. 
Cuando transcurrieron los cinco años de pensio- 
nado salió de Roma, fijó su residencia en Mont- 
pellier, después en Castres, y, porfin, en To- 
losa, donde dejó algunos buenos retratos y un 
gran número de cuadros religiosos de mediano 
mérito, El suplicio del infortunado Calas excitó 
en él tal horror que huyó y se dirigió á Ferney, 
cerca de Voltaire, el ardiente defensor de la fa- 
milia de aquel mártir. Durante su permanencia 
en Ferney pintó un cuadro que se conserva en 
el Musco de Nantes y que representa á Voltaire 
hablando con unos aldeanos. De regreso en Lieja, 
adonde había sido llamado por el principe- 
obispo de Oultremont, fué nombrado por éste su 
primer pintor. Le encargó su protector que hi- 
ciera su retrato, y el artista, que no tenía nada 
de cortesano, lo hizo con tal fidelidad que ineu- 
rrió en la desgracia del retratado. Fué Defrance å 
Flandes y á Holanda con el fin de estudiar las es- 
cuclas de aquellos dos paises. Privado de las 
encargos de la corte, enviaba sus cuadros á Ho- 
landa y á Paris, en donde un amigo se los ven- 
día. La mayor parte de sus obras fueron por 
esto å Francia, y este ha sido el motivo de que 
se le elasificara en la escuela francesa. Sus princi- 
pales cuadros son: La supresión de los conventos 
por José I1, grabado por Guttenberg, y La abo- 
lición de la servidumbre en el dominio del rey 
Sus asuntos predilectos eran escenas de la vida 
familiar de su tiempo y de su país. Cuando es- 
talló la revolución de Lieja abandonó sus pin- 
celes y se entregó à todos los entusiasmos de su 
patriotismo, El absolutismo teocrático, contra 
el cual el pueblo de Lieja había luchailo más de 
veinte veces en cinco siglos, encontró en Defran- 
ce un campeón infatigable, Cuando el poder sa- 
cerdotal, vencido en1789, fué restaurado por los 
prusianos, tuvo Defrance que refugiarse en Pa- 
ris. Los éxitos del ejercito repmblicano volvieron å 
abrirle las puertas de su patria, y en ella desem- 
peñó un papel importante en las Asambleas po- 
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pulares, Reorganizó, con el nombre de Escuela 
Central, la antigua Academia do Pintura, de la 
cnal fué director, y se dedicó å la enseñanza todo 
lo demás de su vida. Como escritor debemos å 
Defrance las obras siguientes: Reflexiones sobre 
el dibujo, y De la literatura francesa en el pats de 
Lieja. 

- Derraxer (Marín J. L.): Biog. Natura- 
lista y escritor francés, N, en Caen en 1758. Ha 
publicado un Cuadro de los cuerpos organizados 
Fósiles, y articulos sobre los Animales fósiles. 

= Derrance (Juan MARÍA ANTONIO): Biog. 
General francés. N., en Vassy en 1771. M. en 
1835. Hizo sus primeras armas en Santo Do- 
mingo, al principio de la Revolución, Sirvió con 
honor en los ejércitos del Norte y de Sambre- 
ct-Meuse, distinguiéndose especialmente en la 
batalla de Marengo y después en todas las cam- 
pañas del Imperio. Ascendió á general de divi- 
sión cn 1812 é hizo prodigios de valor durante 
la campaña de Francia al frente de los cuatro 
regimientos de los Guardias de Honor. Cuando 
la vuelta de los Borbones fué nombrado Inspec- 
tor general de caballería, y tuvo el mando dela 
división de París en 1819. El nombre de esto 
general está inscripto en el Arco de triunfo de la 
Estrella, 


DEFRANCIA (de Defrance, n. pr.): f. Zool. y 
Paleont, Género de briozoarios ciclostomátidos, 
inarticulados, de la familia de los diaspóridos. 
Presenta este género colonias en forma de disco 
ó de hongo, fijas ó solamente adheridas por un 
ligero pedúnculo y aun á veces completamente 
libres. En la cara superior las células tubulosas 
están dispuestas en haces radiados sobre el borde 
superior. Existen también surcos intermedios, 
ya porosos, ya compactos. La cara superior apa- 
rece revestida de un epiteco. Comprende especies 
actuales y fósiles en el jurásico, en el cretáceo y 
en el terciario. Es notable la especie D. lucer- 
naria, que vive en el Spitzberg. 


DEFRAUDACIÓN (del lat. defraudálio): f. 
Acción y efecto de defraudar, 


Si la DEFRAUDACIÓN no es el hurto, es sin 
duda alguna de su familia, y produce análogos 
resultados, 

PACHECO. 


= DEFRAUDACIÓN: Legisl. Entiéndese por lo 
general por delratulación el acto de usurpar á 
otro lo que de derecho le corresponde ó es suyo. 
El Código penal comprende en el capítulo IV, , 
titulo XIII de su libro II, bajo el epigrafe De- 


fraudaciones, los delitos de alzamiento, quie- 


bra é insolvencia punibles (V. estas palabras), 
en su primera sección, y en la segunda trata do 
las estafas y otros engaños (V. ESTAFA). 

Ocasionar perjuicio á la Hacienda nacional 
dejando de satisfacer fraudulentamente la parte 
que corresponde por las contribuciones directa 
é indirecta, y más singularmente los derechos 
arancelarios, los impuestos de consumos, trans- 
laciones de bienes ó de derechos reales, la con- 
tribución territorial y el subsidio industrial, no 
es legalmente un delito, pero lo es por la Legis- 
lación especial de Hacienda, cuando se eludo 
total ó parcialmente su pago con engaño ó fal- 
sedad. 

Por esto declara el decreto de 20 de junio de 
1852 que se comete el delito de defraudación 
introduciendo en el reino ó exportando género 
de lícito comercio sin el pago de derechos ó 
satisfaciendo menos de los marcados, alterando 
para conseguirlo la verdad de las declaraciones, 
las facturas, las guías y demis documentos que 
exigen las ordenanzas, ya se refiera ésta á los 
derechos arancelarios, ya al impuesto de consu- 
mos. También se comete cuando, faltando el 
contribuyente á la verdad en las declaraciones 
respecto á la cantidad ó calidad de efectos im- 
ponibles que hayan de servir para graduar la 
cuota correspondiente del impuesto de consu- 
mos, se cansa al Erario un perjuicio superior al 
3 por 100. 

Pero, no sólo respecto de estas contribuciones, 
derechos arancelarios y consumos se comete 
delito de defraudación cuando, con engaño, se 
perjudica al Erario, sino que el decreta quiere 
comprender enalquier otro perjuicio que se efec- 
tie por los mismos medios en otras contri- 
buciones ó impuestos, Por esta dispone que 
también existe delito de igual clase al omitir 
la declaración que debe hacerse å la autoridad 
para la exacción de toda contribución directa ò 
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indirecta, previo el requerimiento de la Admi- 
nistración, ocultando cualquiera propiedad, con- 
trato ó sucesión por que debe satisfacer el impues- 


to, ó faltando en dichos actos ú declaraciones á | 


la verdad de los hechos, cometiendo en ellos 
simulación ó falsedad, ó violando cualquier re- 


gla administrativa con tendencia manifiesta y | 


directa å eludir ó disminuir el pago de lo «que 
legítimamente deba satisfacerse, 

Pero, å pesar du esto, será dificil sostener que 
la falsedad quede en todos los casos reducida å 
los límites estrechos del delito especial de de- 
fraudación, y que se comprenda en él la oculta- 
ción en las declaraciones que para el pago del 
impuesto deben darse de la verdadera riqueza 
que representan los bienes poscidos, ó las utili- 
dades que reporta el ejercicio de una industria, 
cuando un artículo terminante del Codigo penal 
define y castiga este acto. 

Es en general delito conexo cualquiera defini- 
do y penado en el Código, que se cometa para 
ejecutar, facilitar ó encubrir la defraudación. 

El decreto, además de esta definición general, 
y, å nuestro entender, suficiente, enumera espe- 
cialmente como delitos conexos la seducción é 
resistencia å la autoridad, la falsificación ó su- 
plantación de documentos públicos ó privados, 
sellos, marcas, ete., el robo ó hurto de efectos 
estancados en los criaderos, fibricas ó almace- 
nes del Estado, las omisiones y abusos de los 
empleados públicos en el cumplimiento de los 
deberes que les impongan los reglamentos ó 
instrucciones para perseguir el contrabando ó 
la «lefrandación. 

Asi como hay delitos especiales de contraban- 
do y defraudación, hay también circunstancias 
accidentales ó agravantes y atennantes á ellos 
únicamente aplicaldos. De la primera clase se- 
ñala el decreto la calidad de empleado público 
en el delincuente, el valor de los géneros apre- 
hendidos, el cometerse el hecho en cuadrilla, el 
llevar armas, la resistencia por los delincuentes 
å las autoridades ó sus funcionarios, la falsiti- 
cación como medio, el trato de aseguración de 
la operación, la reincidencia, á la que se da gran 
importancia, y, finalmente, cualesquiera otras 
que prueben malicia especial en el delincuente 
ó trascendencia grave en el delito, 

Considéranse como circunstancias atenuantes 
la edad de menos de dieciocho años en el culpa- 
ble, que no llegue á 600 el importe de los dere- 
chos defraudados, y cualquiera otra que dismi- 
nuya maniliestamente la malicia del culpado y 
el daño del delito. 

Las penas de los delitos en que se ocupa el 
decreto de 1852 son comunes y especiales. 

En todo delito de defraudación será pena 
común el comiso del género en que se hubiese 
cometido ó intentado cometer, exceptuando los 
casos en que aquél consista en la alteración de 
las declaraciones que deben darse para imponer 
la cuota de los impuestos, ó eu la ocultación de 
cualquier propiedad, contrato ó sucesión. 

La multa, que no baje del duplo ni exceda 
del cuádimplo, del derecho ó impuesto defran- 
dado, sin perjuicio del reintegro å la Hacienda, 
es la pena especial del delito de defraudación. 

Los reos de delitos conexos sufrirán las penas 
que establezcan las leyes comunes y las milita- 
res, sin perjuicio de las que merezcan por los 
delitos de defraudación. Mas no parece que esta 
regla, á pesar de su generalidad, pueda derogar 
la más general que contiene el Código, mediante 
la que, cuando un delito sea medio de cometer 
otro, sólo se castigará el que tenga más severa 
pena, imponiéndola en su grado máximo. Si, 
pues, el delito común que sirvió de medio al de 
contrabando se castiga más severamente ue con 
la multa ó presidio, no parece que ambas penas 
se acumularán contra lo ordenado en el Código, 

Las penas especiales marcadas en el decreto 
las aplicarán Jos Tribunales en mayor ó menor 
grado, pero siempre dentro de sus limites máxi- 
mo y mínimo, según el número y entidad de las 
cireunstancias atenuantes y agravantes que con- 
curran en el delito, Pero si la cireuustancia 
agravante que en el caso conenrre es la de llevar 
armas ġ la de ser los delincuentes reincidentes 
por tercera vez, se les impondrá, además de la 
común, de comiso, y de la pecuniaria ó supletoria, 
la de siete meses á tres años de presidio co- 
rreccional, 

Cuando los reos de los delitos de defraudación 
no tuvieron bienes con quesatisfacer la multa y 
el importe del reintegro á la Hacienda, sufrirán 
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la prisión correccional por vía de sustitución y 
apremio, regulámdose à medio dino por día de 
prisión, pero sin que ésta pueda exceder nunca 
de dos años. Los maridos responderán de las pe- 
nas pecuniarias que se impusieren å sus mujeres, 
si careciesen éstas de bienes propios y no proba- 
sen que no han podido evitar que cometieran el 
delito. 

En la calificación de los autores, cómplices y 
encubridores de los delitos de deftatulación, se 
observarin las reglas establecidas por las leyes 
comunes, 

Tales son las disposiciones que en el decreto 
se contienen sobre la aplicación de las penas que 
en él se establecen. 

Las Ordenanzas de aduanas de 15 de julio de 
1870 han venido á deslindar el campo entre los 
delitos y las faltas administrativas en lo que 
se refiere á los hechos punibles respecto al payo 
de los derechos arancelarios, 

Las infracciones penables de las reglas esta- 
blecidas en las Ordenanzas se dividen en delitos 
y faltas, Son delitos los actos de contrabando y 
defraudación clasificados y penados como tales 
en la legislación especial que rige al efecte, óque 
en lo sucesivo se establezca, Son faltas las demás 
infracciones, clasificadas como tales en cl capi- 
tulo 11, tit. LV de las Ordenanzas. Jas faltas se 
castigan administrativamente con multas; pero 
si alguno las comete no se le consilera como 
procesado ni como delincuente. 

Para imponer la pena correspondiente á los 
delitos se establece un procedimiento que se 
llama administrativo-jndicial, que consiste en 
que la Administración resuelva primero sobre la 
legalidad de la aprehensión y de la procedencia 
de la multa, igual al valor oficial del genero 
aprehendido, y en que cl Tribunal ordinario 
competente conozca después del hecho para 
juzgar á los reos y declarar las demás penas que 
merezcan por los delitos de contrabando y de 
defraudación ó conexos. Si la Administración 
halla que el reo de estos delitos puede incunir 
en pena personal, remite las diligencias con el 
reo al Tribunal. Si cree que la pena que podrá 
imponérsele es sólo la pecuniaria, remite siempre 
Jas diligencias al Tribunal, pero da libertad al 
procesado. 

Cuando ha recaído un fallo condenatorio sobre 
un delito de contrabando ò de defraudación se 
considera al sentenciado como si fuese reo de 
cualquier otro delito común contra la propiedad. 


DEFRAUDADOR, RA (del lat. defrarudátor ): 
adj. Que defrauda, U. t. e. s. 


e el sentimiento de haberse visto en una 
cárcel y acusado injustamente de DEFRAUDA- 
DOR de la Real Hacienda, ete. 

HARTZENRUSCH, 


, DEFRAUDAR (del lat. defraudáre): a. Usurpar 
å uno lo que le toca de derecho. 


.»., lo repartió (Roque Guinart) por toda su 
compañía con tanta legalidad y prudencia, 
que no pasó un punto ni DEFRAUDO nada de ja 
justicia distributiva. 

CERVANTES, 

Esto de no DEFRAUDAR no debeentendersede 
hacienda sola; porque aqui no predicamos à 
arrendadores. a 

Fr. HORTENS10 PARAVICINO. 
- Sujeten 
A esa mujer que al público DEFRAUDA 
Dando pocas castañas y rohosas, 
RAMÓN DELA CRUZ. 
= DEFRAUDAR: fig. Frustrar, hacer inútil ó 
dejar sin efecto una cosa, 

Una ambición DEFRAUDADA, con la deidad 

compite, hasta á los cielos se atreve, 
Fr. Peoro MANERO. 


-DeFrRAUDAR: fig. Turbar, quitar, emba. 
Azar. 
El ocaso de su muerte, ú temprano, ù presu- 
Toso, nos DEFRACDÓ del medio dia á la noche, 
siglos de claridad grandes. 
Fr. Horressto ParAviciso, 


Y 


ae, DEFRAUDAR el genio es negard la natura- 
leza lo que apetece, ete, 
Lore ne VEGA. 

DEFREGCER (Fraxciseo): Biog. Pintor de 
género, austriaco, N. en Stronach (Tirol) el 30 
de abril de 1835. Mostró desde su infancia gran- 
des disposiciones para el «dibujo, y recibio Jas 
primeras lecciones de Arte en el taller de un es- 


DEGA 


cultor de Inspruek en 1860, Trasladóse en se. 


| guida á Munich, ingresó en la Escuela de Artes 


y Olicios, y continuó sus estudios artísticos bajo 
la dirección de Piloty. Marcho en 1863 á París 
donde vivió dos años, y de regreso en Munich 
presentó al público desde 1867 una serie de cna- 
dros de género, que representan la vida popular 
del pais en que habia nacido. En la Exposicion 
Universal de Paris de 1878 obtuvo una medalla 
de tercera clase, Sus mejores obras son las si- 
guientes: La última vuelta del guardabusque 
(1867); Los cazadores furtivos (1867): José Speek- 
bacher u suhijo; Los dos hermanos y el bade(18710; 
Un caballo de precio (1873), que figuró en la Ex- 
posición Universal de Viena; La última leva en 
1809 (1873), cuadro de grandes dimensiones; El 
tocador de cilara (1878), cuadro presentado en la 
Exposición Universal de París en 1878, cto, 


DEFREMERY (Carros Fraxcisco): Biog, 
Orientalista francés. N. en Cambray el 8 de 
diciembre de 1822, M. en Saint-Valery-en-Caux 
el 18 de agosto de 1883. Estudió (1840-1842) el 
árabe con Reinaud y Coussin de Perceval y el 
persa con Quatremere y Joubert, y aproveclid el 
conocimiento de estas dos lenguas para hacer 
investigaciones sobre la historia delas comarcas 
asiáticas del lado acá del Indo, Para facilitar la 
tarea del historiallor que quisiera seguir con 
orden el estudio de los acontecimientos ocurridos 
durante la Edad Media en esta parte dela tierra 
publicó gran núniero de textos, traducciones y 
Memorias, que aclaran puntos oscuros y difíciles, 
Estos trabajos, muestra brillante de la extensión 
y variedad de sus conocimientos, valieron á su 
autor un puesto distinguido entre los orientalis- 
tas. Delremery ingresó el 1843 en la Sociedad 
Asiática de Paris, dende fué admitido después 
de la publicación de la Mistoria de los sultanes 
de Kharezm, por Mirkhoud (1842, en 8, mayor), 
texto persa acompañado de notas históricas y 
gramaticales. Profesor de lengua árabe en el 
Colegio de Francia, sucedió á Laborde (1869) en 
la Academia de Inscripciones y Bellas Letras, y 
fué condecorado con la cruz de la Legión de 
Honor. Derramó viva luz sobre la Geografía an- 
tigua publicando la traducción anotada de los 
Viajes de Abén Barutah en Persia, Asia central 
y Asia Menor (1848-1851, 2 vol. en 8.9), reini- 
preso con el original árabe (1853-1856, 3 vol. en 
8.%), y los Fraymentos de geógrafos é historiadores 
árabes y persas inéditos (1849, en 8.9), relativos 
ñ los antiguos pueblos del Cáucaso y de la Rusia 
meridional. Colaborador asiduo del Journal 
asiatique de Paris desde 1842, imprimió varios 
de sus artículos con el titulo de Memorias de his- 
toria oriental, ete. (1854, en 16.9), y dejó otras 
muchas, 


DEFUERA (de de y fuera; en lat. defóris): adv, 
l. Exteriormente ó por la parte exterior. 
Barruntaremos qué tal debe ser el libro que 
tal encuadernación tiene DEFUERA. 
ALEJO DE VENEGAS, 
= POR DEFUERA: m. adv, DEFUERA. 
«la salud en el enfermo no está en los re- 
frigerantes que le aplican por DEFUERA, etc, 
Fr. Luis De LEÓN. 
Por DEFUERA iban notando (los mejicanos) 
en otro circulo mayor... los acaecimientos del 
siglo, etc. 
SoLis. 
DEFUIR (del latín defiígere): a, ant. Huir, 
evitar. 
DEFUNCIÓN (del latin defunctio): £. Merr- 
TF, separación del cuerpo y del alma, que cs 


uno de los cuatro novísimos ó postrimerías del 
lhombre. 


aumentó repentinamente el número de 
DEFUNCIONES, eto, 
Mresoxero ROMANOS. 


S DEFUNCIÓN: ant. Funeral, exequias. 
Nunca en otras DEFUNCIONES reales se vió 
tal sentimiento, 
BL DE ARGENSOLA. 
= DEFUNCIÓN: Legisl, V, MUERTE. 
DEFUNTO, TA: adj. ant, Direxyo. Usiba- 
ELES 


DE GABRIEL Y ESTENOZ (José: Ping. Ge- 
neral español, N. en Badajoz el 21 de abril ile 
1769, M, en la batalla de Gúvora el 11 de fe- 
brero de 1811. Era hijo de Martin De-Gabriel 
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y Vilanova. Ingresó en el ejército en clase de 
cadete (1782), y terminados los estudios nece- 
sarios fué nombrado subteniente de ingenieros 
(1786). Destinado al ejército de Cataluha (173) 
con motivo de la guerra contra Vrancia luchó 
en el sitio de Bellegarde, en los ataques de Cor- 
nellas y Rivesaltes y en otros hechos de armas, 

trabajó al mismo tiempo en las obras de defen- 
sa de las plazas de Coulliouire y Gerona y en 
las de Peinrestortes y campo de Pontellás, dan- 
do en todas partes clara muestra de su activi- 
dad, inteligencia y bizarría. En 1795 pasó á 
Extremadura, donde más adelante recibió el 
encargo de efectuar el reconocimiento de la 
frontera hispano-portuguesa por aquella parte, 
con cuyo motivo dirigió al gobierno diferentes 
Memorias, llenas de datos estadísticos de la ma- 
yor importancia. Durante la guerra con Portugal 
(1801) asistió al ataquo de Arronches y formó 
el diario de la lucha, las relaciones, y el croquis 
de todo el país conquistado. En los años si- 
guientes presidió la comisión encargada de re- 
solver las diferencias de limites surgidos entre 
España y Portugal y figuró en otra comisión que 
había de informar acerca de las pretensiones de 
los Estados Unidos de Norte América sobre 
determinados territorios de nuestras posesiones 
(1805). Entonces escribió una descripción his- 
tórica de la Luisiana, trabajo literario intere- 
sante por más de un concepto. Nombrado co- 
mandante de ingenieros del ejército que á las 
órdenes del marqués del Socorro debía penetrar 
en Portugal en combinación con las tropas fran- 
cesas mandadas por Junot (1807), hizo diferen- 
tes trabajos notables, que envió al gobierno, 
sobre las plazas de Elvas, Setúbal y otras, Al 
iniciarse la gnerra de la Independencia tomó 
activa parte en el alzamiento de Extremadura, 
fué individno de la Junta que se puso al frente 
del movimiento, y en premio á sus servicios 
obtuvo (septiembre de 1808) el emp)co de bri- 
gadier. Por un golpe de mano -.ganód las plazas 
de Marbán y Castel de Vide, y hasta febrero de 
1809 tuvo el mando de la plaza de Valencia de 
Alcántara. En dicho año pasó á la plaza de Al- 
cántara, de cuya Orden era caballero desde 1805. 
Por entonces escribió unas curiosas Micfcaiones 
sobre Portugal, y la politica que á España con- 
venía seguir en sus relaciones con aquel país, 
Al frente de las tropas que guarnecian á Bada- 
joz defendió (1811) esta plaza contra los ataques 
de los franceses, y en la fecha citada, bajo los 
muros de Radajoz, halló gloriosa muerte en la 
batalla de Gévora. El nombre de este valiente 
militar está inscripto con letras de ero en la 
Academia de ingenieros de Guadalajara. De-Ga- 
briel es autor de un libro titulado Descripción 
é historia de la ciudad de Badajoz, que es lástima 
que nose haya publicado. 


= DE-GABRIEL Y EsrENOZ (FERNANDO): Biog. 
General español. N. en Badajoz el 29 de mayo 
de 1765, M. en Alburquerque en 27 de marzo de 
1845, ra hermano de José. Ingresó en la Aca- 
demia Militar de Ceuta, y, previa la aprobación 
de las materias que en aquel centro se enseñaban, 
fué admitido en el cuerpo de ingenieros milita- 
res y destinado á la dicha plaza, de la que logró 
ser trasladado á Extremadura. Declarada la gue- 
rra á Francia entró á formar parte del ejército 
de Navarra (marzo de 1793); trabajó activamente 
en la pronta construcción de varias fortificacio- 
nes de campaña; aumentó los medios de defensa 
de Pamplona; hizo importantes y arriesgados 
reconocimientos de las posiciones que oenpaba 
el enemigo; se halló en el hombardeo de Fuen- 
terrabía, en las retiradas de Irún y Tolosa yen 
el combate de Lecumberri, en el que se distin: 
gulo como pocos y recibió una contusión, y con- 
cluida la guerra sirvió sucesivamente en Navarra, 
Madrid y Extremadura, en este último país con 
el cargo de comandante de ingenieros de Bada- 
joz, Mallorca (1799), Portugal (1801) y Alcalá 
de Jlenares. Era teniente coronel al comienzo de 
la guerra de la Independencia. Incorporado á las 
tropas de Extremadura alcanzó bien pronto por 
sus merecimientos el empleo de hrigadier; se 
reunió Inegoal e ércitode Andalneía con el cargo 
de primer ayudante del Cuartel-Maestre general; 
marchó después con estas tropas al Ebro y tomó 
parte en la batalla de Tudela, en la retirada el 
expresado ejército á Cuenca, en el combate de 
Uclés, en la sorpresa que cn Yébenes (24 de 
marzo de 1809) sufrió un cuerpo de caballeria 
enemiga, en la asción de Ciudad Real y la reti- 
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rada desde esta ciudad á Sierra Morena, de donde 
marcho á Sevilla para organizar la Dirección ge- 
neral de Ingenieros. En los primeros meses ile 
1810 peleó a las órdenes del marqués de la Ro: 
mana en Badajoz, y siendo ya coronel ayudó á 
la defensa de la plaza de Cádiz, En esta ciudad 
vivió hasta 1813, año en que fué destinado al 
ejército de Extremadura, Firmada la paz con 
Francia quedo de cuartel en este país, hasta que 
en 9 de julio de 1825 obtuvo el gobierno militar 
y politico de la plaza de Mérida y su partido. 
Por las mejoras y reformas que aplicó en el ejer- 
cicio de sus funciones recibió el empleo de Ma- 
riscal de Campo (1830). En 1806 había ingresado 
en la Orden de Alcántara; en 1816 sele concedió 
la placa, y en 1830 la gran cruz de San Herme- 
negildo, Cesó en el gobierno de Mérida en mayo 
de 1832, y se retiró á la villa de Alburquerque, 
donde falleció, 


- Di-GABRIEL Y Rriz DE APODACA (Fer 
NANDO): Diog. Político y poeta español contem- 
poránco. N, en Badajoz el 19 de enero de 1828, 
Ingresó como cadete en el Colegio de Artillería 
de Segovia en 1841, y terminados sus estudios, 
con las calificaciones más brillantes, ascendió à 
subteniente de la Escuela en 1845 y á teniente 
dos años más tarde. En 1566 obtuvo el empleo 
de teniente coronel, y entonces solicitó su retiro 
y fijó su residencia en Sevilla, Durante su carrera 
militar se distinguió en las operaciones realiza- 
das en la provincia de Burgos con motivo del 
levantamiento del cabecilla lamado el Estu- 
diante de Villasur; contribuyó elicazmente á 
preparar en brevisimo plazo el material de gue- 
rra para luchar con los africanos (1856-60), y 
fué coudecorado con las cruces de la Legión de 
Honor y de San Hermenegildo. Diputado å Cor- 
tes (1864 y 1867) por la provincia de Sevilla, 
apoyó la politica del general Narváez y al que 
regía los destinos del pais al estallar la revolu- 
ción de 1868. Desde esta fecha hasta 1874 tra- 
bajó como pocos á favor de la restanración de 
Alfonso XH, que le recompensó con la gran 
cruz de la Orden de Isabel la Católica. Diputado 
por Sevilla en 1876, defendió la política de 
Cánovas del Castillo. Es individuo correspon- 
diente de la Academia de la Historia y de núme- 
ro de la Academia de Bellas Letras y Bellas 
Artes de Sevilla. Como político ha sido diputado 
en las legislaturas de 1864-65, 1876, 1877, 1878 
y 1879. De 1879 á 1881 ejerció el cargo de go- 
bernador civil de Málaga, y en 1884 el de go- 
bernador civil de Cádiz. El extranjero Latour 


juzgó al pocta en estos términos: «Don Fernando 
De-Gabricl es un poeta lírico; su lira posee todos 
los tonos: los giros imprevistos, los felices entre- 
tenimientos, los arrebatados vuelos; pero tam- 
bién hay mucho de arte y de ciencia, que viene 
á mezclarse con la inspiración natural del poeta; 
no se le puede tachar de esa abundancia de pa- 
labras y de imágenes que en el género lírico 
ahogan frecuentemente el pensamiento bajo el 
lujo de la expresión, pero alguna vez se nota un 
poco de trabajo en el artificio del estilo y una 
precisión de lenguaje algo semejante al amanera- 
miento. La sencillez misma llegó á ser algunas 
veces un poco estudiada; pero estos raros defec- 
tos, que no son ciertamente los de un escritor 
vulgar, desaparecen en la grandeza del conjun- 
to, y el pensamiento gana en relieve lo que la 
forma pierde momentáneamente en franqueza y 
naturalidad. » El español Vidart ha dicho lo si- 
guiente: «Las poesias del Sr. De-Gabriel, en 
nuestro sentir, pertenecen á la escuela sevillana 
y tienen en su línea todas las dotes que avaloran 
y parte de los defectos que deslumbran las obras 
poéticas que ha producido esta escuela en los 
tiempos presentes, Buen gusto en la clección de 
los asuntos, elevado espiritualismo en la concep- 
ción filosófica, grandiosidad en la frase, aspira- 
ción hacia un ideal no contrario á la realidad de 
la vida: tales son las excelencias de la esencla 
sevillana.» De-Galvicl, en el artificio de la rima, 
es un verdadero macstro. Escritor fecundo, es 
antor de Jas obras siguientes, escritas en prosas 
Apiontes militares sobre Bélgica y Holanda, in- 
sertos en el tomo IX del Monorind de Artilleria 
(Madrid, 1853); Sobre la organización de la n- 
Fantería, en la Revista Militar, tomo III (Ma: 
drid, 1848), donde también ha publicado estos 
trabajos: Sobre la educación militar (1850); Del 
elemento militar con relación d la Administración 
pútica (1851y, Efemérides militares españolas 
| (tomos VILI y IX); Apuntes militares sobre dife- 
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rentes países de Europa (1854); ete. ; Organización 
del ejército, en la Enciclopedia de la Instrucción 
para el Pueblo (1850), y otras, De-Gabriel ade- 
más ha dado á las prensas trabajos políticos, 
históricos y literarios, 

= DE-GABRIEL y VILANOVA (MARTÍN): Biog. 
Militar español. N. en la villa de Alcántara 
(Cáceres) el 4 de enero de 1721. M. en 1786. 
Empezó á servir en el cuerpo de Ingenieros en 
1735, y ascendió hasta el empleo de coronel y el 
de ingeniero director de los reales ejércitos, que 
se le concedió en 1775, En el período compren- 
dido entre estas dos fechas, trabajó en las obras 
de fortificación de la plaza de Túy y en las del 
arsenal de la Graña y castillo de San Felipe de 
la ría del Ferrol. En 1741 entró á formar parte 
«del ejército de Italia, con el que se halló en el 
reñido combate de Campo Santo, y formando 
parte del ejército que operaba en Saboya se 
ocupó en la reparación del castillo de Montme- 
lant, luchó en el ataque del Coll de la Argen- 
ticre, y, cuando el ejército volvió á Niza, concu- 
rrió á los sitios de Acqui, Tortone y Valencia 
del Po, á las acciones del Paso del Tanado y de 
Plasencia y al ataque de Tidone. También for- 
tificó la Boqueta y peleó en otras batallas. Fir- 
mada la paz en 1748, y destinado á Galicia, 
construyó muchas obras nuevas y reparó otras 
en la Coruña, el castillo de San Felipe, el terri- 
torio de Túy, el cuartel de Santiago y la ría de 
Corcubión. En 1758 pasó á Cataluña, luego á 
Navarra, y más tarde á Galicia, donde preparó 
la defensa del Ferrol al estallar la guerra contra 
la Gran Bretaña y Portugal (1761). Después de 
haber prestado importantes servicios en Navarra 
y Extremadura marchó (1772) á encargarse de 
la dirección de las muchas y difíciles olwas que 
debían hacerse en Ceuta y el monte Hacho, 
trabajos que bastarian para dar justa fama al 
más inteligente ingeniero. Antes de ver com- 
pletamente terminadas estas obras, falleció. 


DEGANA: f. ant. Granja, casa de campo, he- 
redad. 


DEGANERO: m. ant, GRANJERO, persona que 
cuida de una granja, 


DEGANO: m. ant. Quintero ó administrador de 
hacienda de campo. 


DEGAÑA: Geog. Lugar con ayunt,, formado 
por las parroquias de Santa María de Corredo y 
Santiago de Degaña, p. j. de Cangas de Tineo, 
prov. y dióc. de Oviedo; 1875 habits. Situado 
en terreno montuoso, en el extremo meridional 
de la prov., al O., bañado por el río Ibias. Cen- 
teno, patatas, lino y legumbres. || V. SANTIA- 
Go DE DEGAŠA, 


DEGASTAR: a. ant, DEVASTAR. 


DEGEBE: Geog. Rio de Portugal, en el distrito 
de Evora, Alemtejo. Nace cerca de Evora, baña 
las faldas orientales de la sierra de Portell, re- 
cibe el Pardiella y otros riachuelos y arroyos, 
pasa por Amieira, y junto å la roca de Moncaraz 
desemboca en la orilla derecha del Guadiana, 
aguas arriba de la desembocadura del Ardila, Su 
curso es de 66 kms. 


DEGENERACIÓN (del lat. degencrátio ): f. Des- 
caecimiento ó declinación. 


++» hay quien diga que los avestruces son 
una especie dellas (de las águilas), en quien 
con la DEGENERACIÓN se desconoce ya lo bi- 
zarro del corazón, etc. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


.. jamás en principe alguno la DEGENERA- 
CIÓN moral llegó á un grado tan bajo como en 
él (Enrique IV). 

QUINTANA. 


= DEGENERACIÓN: Med. Alteración que cx- 
perimenta un enerpo organizado cuando se halla 
sometido durante mucho tiempo á circunstan- 
cias distintas de las que le son habituales. 

En Anatomia patológica se comprende de un 
modo más concreto, con el nombre de degenera- 
ción, una alteración de la cual resulta la trans- 
formación de un tejido, de un órgano en una 
materia esencialmente morbosa; se llama centon- 
cos transformación la alteración por la cual el 
tejido de un órgano se convierte en otro tejido 
análogo á uno de los tejidos orgánicos naturales, 
y producción accidental una sustancia que se 
desarrolla en los intersticios de los órganos, sin 
que llegue á alterarse la textura de éstos, La 
Anatomia y la Fisiología generales han demos: 
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trado que no hay degeneración de un tejido en 
el sentido de transformación Ó melamor/fosis, es 
decir, que nunca se ve que una especie de tibra, 
de tubo ó de célula, pierda sus caracteres nor- 
males para adquirir los de otra especie de fibra, 
cte., sin que los caracteres nuevos puedan hacerla 
reconocer como especie distinta de lo que era 
entonces. He aqui lo que puede suceder: 1.9 En 
unos casos, los elementos fibroplásticos, las cé- 
lulas epiteliales, etc., se multiplican y cousti- 


tuyen un tumor, pero conservando su estructura ; 


fundamental, su aspecto general, su identidad 
específica con los elementos normales del órgano 


en que se ha desorrollado el tumor: están Ai- | 
entonces el mecanismo de una verdadera muerte 


pertrofiados, más ó menos deformados, más ó 
menos gránulo-grasosos; sin embargo, no han 
pasado de una especie á otra, sino sólo por fases 
de alteración que pueden Hegar á destruir los 
elementos y dar al tejido afecto un aspecto anor- 
mal, lardáceo, por ejemplo. 2.% Otras veces al- 
gunos de los elementos normales principales se 
atrofia (haces estriados de los músculos) (Véase 
Arror1a), mientras que los elementos accesorios 
(fibras laminosas y haces tendinosos) tornanse 
más evidentes por esto, ó se multiplican y oct- 
pan su lugar (células adiposas); pero no hay 


transformación de los elementos musculares en 


libras laminosas, en células adiposas. 3.% Por 
último, en ocasiones aparecen en un tejido ele- 
mentos nuevos (V. HETERADÉNICO), pero enton- 
ces su textura cambia siempre, porque los ele- 
mentos fundamentales desaparecen, ocupando su 
lugar los formados accidentalmente. Hay en- 
tonces substitución de un elemento anatómico, 
y, por consiguiente, de un tejido á otro, perono 
degeneración por transformación ó metamor/osis. 

Degeneración amiloide, Y. AMILOIDE, 

Degencración caseosa. - Es uua variante de la 
grasosa (V. DEGENERACIÓN GRASOSA); resulta 
cuando los elementos anatómicos degenerados 
por la grasa se encuentran comprimidos, no 
siendo posible más que la reabsorción de la sus- 
tancia líquida del detritus, y quedando en el 
sitio de la lesión heterotrópica una masa amari- 
Menta ó blancuzca, granulosa, y que al corte 
ofrece la consistencia y aspecto del queso, pero 
que también puede presentarse como pus pastoso, 
Lebert dice que en el microscopio la masa ca- 
seosa ofrece pequeñas células deformadas, que 
no son más que corpúseulos granulosos á los que 
no da color el pierotarminato amónico, y además 
laminillas de colesterina, cristales de ácido esteá- 
rico y de tirosina, y gotitas de grasa sueltas, en 
forma de granulaciones, A menudo esta caseosis 
se presenta en el parénquima pulmonar, atacan- 
do los tubérculos y contribuyendo á la formación 
de las ulceraciones pulmonares que se llaman 
cavernas, Virchow ha demostrado que la casco- 
sis puede presentarse en diferentes tejidos nor- 
males y patológicos, especialmente cuando éstos 
son de pobre y escasa circulación sanguínea, 

La degeneración caseosa puede terminar por 
reblandecimiento, formándose un detritus gra- 
soso, siempre que por alguna circunstancia llega 
líquido å la parte efecta, ó por endurecimiento 
si hay depósito de sales de cal, debido casi siem- 
pre å mna verdadera heterotrofia calcárea. De 
estos dos casos el más grave para el enfermo es 
el primero, pues tras él vienen ulceraciones y 
perforaciones, 

Degeneración grasosa.—En este proceso la grasa 
aparece y se manifiesta en las células de una 
manera distinta. Rindfleisch dice que la altera- 
ción empieza siempre en el protoplasma, sin 
negar por eso que scan atacados el núcleo y el 
nucleolo; preséntanse gotitas amarillentas y re 
fringentes en el contenido celular, que al prin- 
cipio no se amontonan ni ocultan el núcleo, el 
cual se ve bien en las preparaciones microscópl- 
cas coloreadas por el carmin; poco d poco el nú- 
mero de gotas de grasa se lace mayor, sin que 
aumente el tamaño de éstas, llegando muy rara 
vez á formar gotas gruesas, al contrario de lo que 
sucede en la infiltración, Dichas granulaciones 
presentan las reacciones características de la 
grasa (solubilidad en el alcohol y en el éter, y 
color moreno con el iodo, y negro con el ácido 
hiperósmico). La forma de las células no se 
modifica, la degeneración es de poca importan- 
cia; pero si el proceso va más adelante entonces 
se convierte aquélla en esférica, aumentando su 
tamaño hasta el doble ó el triple, á no ser que 
las células se encuentren separadas por una 
sustancia intercelular consistente, en cuyo caso 
es difícil se deformen. En un grado avanzado de 
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degeneración el núcleo desaparece, el protoplas- 
ma se convierte en un contorno granuloso, Ló- 
rrase cl contorno de la cubierta y el elemento 
anatómico se transforma en un corpúseulo lla- 
mado glóbulo granuloso, y que Gluge designó con 
el nombre de globulo inflamatorio, por creerle 
característico de la inflamación. 

Más adelante la degeneración grasosa hace 
que los gránulos de grasa se disgreguen, sepa- 
randose poco à poco unos de otros, ú dividiéndose 
el glóbulo ó cormisculo granuloso en tres ú cua- 
tro fragmentos, que acaban por disolverse del 
todo ex los líquidos interplasmiiticos, Este fenó- 
meno puede llamarse fusión grasosa, y existe 


celular, puesto que el elemento anatómico, cons» 
tituido por un montoncillo de gotitas de grasa, 
desaparece del tado, 

Llegado á este término el proceso, después de 
ocurrir la muerte celular, puede suceder una de 
estas tres cosas: 1.2, que la degeneración haya 
alcanzado sólo un pequeño territorio anatómico 
y las células atacadas se encuentren en una sus- 
tancia intercelular consistente, en cuyo caso las 
granulaciones grasosas quedan ocupando el lu- 
gar de las celulosas; 2.2, que la «degeneración sea 
más extensa, pero se efectúe del todo la licua- 
ción de las gotitas de grasa, constituyendo un 
liquido oleoso, blanquecino, parecido å una 
emulsión (detritus grasoso ), y dicho liquido se 
absorba, quedando luego en el sitio ue ocupaba 
una cicatriz que llene el hueco; 3.4, que, como 
resultado de la compresión, no pueda reabsor- 
berse más que la parte verdaderamente líquida 
del detritus, y quede en su lugar una masa gra- 
sosa, blanduja, parecida al queso y llamada 
cascosa, constituida por restes de glubulos gra- 
nulosos, gotitas sueltas y cristales de coleste- 
rina, Jn este último caso hay veces en que, 
también por el sitio anatómico de la degenera- 
ción, la masa resultante se manifiesta en lorma 
de una papilla espesa con partículas brillantes, 
y que, vista con el microscopio, presenta glóbulos 
granulosos, grasa líquida, restos de células frag- 
inentadas, granulaciones libres de grasa, ele- 
mentos anatómicos en diferentes grados de de- 
generación, y abundantes cristales de margarina 
á modo de tinas agujas, aisladas ó reunidas en 
forma do estrellas, de ácidos margárico y esteá- 
rico, y especialmente de colesterina, que se pre- 
senta en cristales romboidales, laminosos, agru- 
pados y, muchas veces, con los bordes rotos; di- 
chos cristales se funden, convirtiéndose en una 
sustancia grasa y oscura, cuando se tratan con 
una gota de ácido sulfúrico concentrado. Esta 
papilla se llama ateromatosa, porque suele presen- 
tarse como última fase de un proceso arterial 
llamado ateroma. 

La patogenia de la degeneración grasosa es 
complicada y poco conocida. La aparición de 
gotas de grasa en el interior de las células se 
debe á una perturbación íntima de su nutrición. 
La grasa puede proceder de la que directamente 
introducen los alimentos hidrccarbonados y de 
la que resulta de la descomposición de las sus- 
tancias proteicas ó albuminoldeas, por medio de 
fenómenos químicos aún poco conocidos, pero 
que parecen ciertos. Esta transformación en 
grasa de las sustancias azoalas tiene en su favor 
prucbas fisiológicas, como el aumento de tejido 
adiposo en animales alimentados sólo de carne 
(Voit), la mayor cantidad de grasa que contiene 
la leche de un animal alimentado de dicha ma- 
nera, el hecho de que las vacas eliminan por las 
glándulas mamarias más grasa de la que repre- 
sentan los alimentos hidrocarbonados que toman 
(Pettenkofer), ete.; prucbas quimicas, como la 
formación de ácidos grasos y de leucina en la 
putrefacción de las sustancias albuminocides (Lie- 
big), la formación también de ácidos grasos en 
el cuerpo de los animales, tratando la lecitina å 
una temperatura elevada con disoluciones de 
barita, ete, y pruebas patolágivas, como el an- 
mento de la eliminarión de la urea, que enin- 
cide con la degeneración grasosa de los tejidos, 

Degeneración mirlinosa. = Algunos autores 
(entre ellos el Doctor Gimeno en su Zretado de 
Patologia general ), han dado este nombre å un 
proceso necrobiótico de ciertos elementos anató- 
micos (Buhl), en los qne aparecen gotas de mic- 
lina, resultantes (Perls) de wna hinchazón que 
suhe la lecitina en un medio liquido, Esta hete- 
rotrolia ha sido poco estudiada y ofrece escaso 
interés, 

Degeneración mucosa, — Consiste en la aparti- 
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ción de la sustancia conocida con el nombre de 
mucina en el protoplasma celular y en la sus. 
tancia fundamental de los tejidos; en este últi- 
mo caso el proceso se lama también reblande- 
cimiento mucoso, 

Los úrganos que sufren esta degeneración se 
presentan en la autopsia aumentados de volu- 
men, blandos, jngosos y pálidos. A veces el re- 
blandecimiento llega á producir la liquefacción 
de cierta parte del tejido, formando como focos y 
cavidades quisticas llenas de moco (cartilagos y 
huesos). 

Las células degeneradas por la formación de 
mucina en el interior del protoplasma presentan 
en éste gotas de dicha sustancia que, al hiu- 
charse, se unen entre si, rechazando hacia un 
lado la masa protoplásmica y el núcleo; lle- 
gado este caso, si no ha disminuido mucho la 
vitalidad del elemento anatómico degenerado, 
expulsa fuera de si la mucina formada, hasta 
verse libre de ella por una verdadera secreción, 
y, si la degeneración alcanza mayor intensidad, 
entonces desaparecen el protoplasma y el núcleo, 
y las células se convierten en una masa homo- 
génca, transparente y viscosa, que se mezcla con 
la procedente de otras células degeneradas, 

Hay dos tejidos en los que aparece con bastante 
freenencia la degencración mucosa, y son el car- 
tilaginoso y el óseo; ataca la sustancia funda- 
mental é intercelular, haciéndola perder su ho- 
mogencidad y consistencia, y dindola un aspecto 
fibrilar en sentido perpendicular á la superficie 
del cartilago ó del hueso; en este último hay al 
propio tiempo reabsorción y desaparición de las 
sales calizas, lo cual constituye la lesión más 
importante de la enfermedad llamada ostcomala» 
cia. En los cartilagos articulares la degenera- 
ción mucosa hace perder la finura y suavidad á 
la superlicio articular, dándole un aspecto ve- 
loso, porque las fibrillas de la masa intercelular 
llotan libres en la superficie (degeneración aler- 
ciopelada, Redfern). 

Es también común la degeneración mucosa en 
los epitelios de las membranas atacadas de infla- 
mación cerebral, y el moco segregado, á veces en 
cantidad notable, no es más que el resultado de 
la destrucción de los clementos epiteliales que 
han sufrido la heterotrofia, y que, por efecto de 
ella, mueren convirtiéndose en masas de mucina. 
Por último, el tejido conjuntivo, los coágulos 
sanguíneos y las neoplasias suelen sufrir esta 
degeneración. 

El procedimiento genético de la degeneración 
mucosa no puedeser más oscuro. La transforma- 
ción de las sustancias cológenas de los cartílagos, 
huesos y tejido conjuntivo, en mucina, es un he- 
cho que pertenece á la serie de cambios que las 
sustancias albtiminoideas pueden sufrir en el in- 
terior del organismo por causas completamente 
desconocidas; por otra parte la mucosa puede 
ser considerada como un cuerpo albuminoide 
que representa una sal orgánica (allbuminato de 
sosa), y es un resultado natural y fisiológico del 
cambio químico que la albúmina simple del pro- 
toplasma de ciertas células, por ejemplo las epi- 
teliales,. sufre en el estado de salud. 


DEGENERANTE: p. a. de DEGENERAR. Que 
degenera. 


DEGENERAR (del lat. degenerāre): n. Decaer, 
desdecir, declinar, no corresponder una persona 
ó cosa å su primera calidad ò á su primitivo va- 
lor ó estado, 


La elegancia de la lengua latina habia ya en 
este tiempo DEGENERADO mucho de lo antiguo, 
MARIANA. 


e.. como dicen que van DEGENERANDO los 
hombres, siendo más pequeñas cuanto más va, 
de suerte que cada siglo merman un dedo. 

Lornrxzo GRACIÁN. 

««« y dado que el tiempo la convirtiese de 
rosal en zarza, fallamos ser más grave su culpa, 
pues vilmente DEGENERA de sus principios. 

GÓMEZ DE TEJADA. 
= DEGENERAR: fig. Decaer 
nobleza de sus antepasados; 
las virtudes de sus mayores ó 
en otro tiempo, 


uno de la antigua 
no corresponder i 
á las que él tuvo 


e en ninguna de sus acciones DEGENERÓ 
(don Félix) jamás de su limpia sanere. 
Lork DRE VEGA. 
... el temor que nace con los nobles de no DE- 


GENERAR de la virtud de sus pasados, ete, 
PINEL Y MONROY, 
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-DEGENERAR: Pint. Desfigurarse una cosa, 
pasando ú parecer otra. 


DEGENFELD (CRISTÓBAT, Martis, barón de): 
Biog. General alemán. M. en Surbia el 1653. 
Luchó en Alemania, lungria y Bohemia à las 
órdenes de Wallenstein y Tilly, y más tarde en 
los Países Bajos á las de Spinola. Entró en dias 
posteriores al servicio de Gustavo Adolfa, rey de 
Suecia, y en 1633 derrotó delante de Dillingen 
á los imperiales que sitiaban aquella plaza; pero 
en cambio fué vencido por Juan de Werth (1635) 
cnando levaba tropas auxiliares å Luis NIII 
Concedióle este soberano el empleo de Teniente 
General de la caballería alemana, y en tal con- 
cepto concurrió Degenfeld al asedio Qe Ivoi en 
1639, En seguida recibió del mismo monarca el 
título, ereado á su favor, de coronel general de 
las tropas extranjeras, y defendiendo en 1643 la 
cansa de los venecianos deshizo el ejército del 
Pontífice Urbano VIII, y ganó no poca fama por 
el valor desplegado en la guerra contra los tur- 
cos, Venecia le dió como premio una cadena de 
aro y una medalla con esta leyenda: Dalmatia 
strenue lulata. Degenfeld dejó el servicio de la 
República por sus disentimientos con el general 
Leonardo Foscolo. 


2- DEGENFELD (Maria Susana Luisa, baro- 
mesa de): Biog. Esposa morganática de Carlos 
Luis, elector palatino. M. el 18 de marzo de 
1677. Era hija de Cristóbal Martin de Degen- 
feld, y habiendo pasado en su juventud á la 
corte del citado principe fué nombrada cama- 
rista de la esposa del mismo, que desde su na- 
cimiento era princesa de Hesse-Cassel. Maria 
ganó el afecto del elector, que aborrecia la frial- 
dad y orgullo de su esposa legitima, en tanto 
que se sentía atraido por las gracias de la joven 
Degenfeld. Tos dos amantes mantuvieron en 
latin una correspondencia, en estilo más ó menos 
ciceroniano, que acredita la rara erudición de 
aquella mujer. Por efecto de esta corresponden- 
cia, y tras escenas intimas extremadamente 
violentas, pues el elector abofeteó à su mujer 
en presencia de numerosos é ilustres testigos, y 
la electora quiso dar muerte á su rival, los dos 
esporos se separaron, y el 15 de abril de 1657 
dió Carlos Luis su mano izquierda á María de 
Degenfeld, que recibió el título de condesa y 
murió, tras larga unión, al dar á luz á su déci- 
mocnuarto hijo. 


-DEGENFELD SCHONKURG (AVCUSTO FRAN- 
cisco Juas Cristinak): Biog. General y esta- 
dista alemán. N. en Gros-Kamscho (Ingria) 
en 1789. Siendo muy joven entró en el ejército 
austriaco; hizo, en clase de olicial, la campaña 
de 1835, y fué muy poco tiempo después avu- 
dante de campo del gobernador general de Bo- 
hemia. En 1848 recibió el mando de una bri- 
gala del ejército austriaco de Italia. Al siguiente 
año tomó una parte activa en la vietoria «le 
Novara y fué promovido al grado de feldma- 
riscal-lngarteniente, En 1850 llegó á ser jefe de 
división en el Ministerio de la Guerra; en 1858 
gencral del segundo enerpo de ejército de Italia, 
al mismo tiempo que comandante general en 
Venecia, Istria y Tirol, y recibió, en 1859, la 
cartera de la Guerra, que conservó hasta el año 
de 1861. 


DEGEORGE (FeverIco): Biag, Político y pu- 
blicista francés. N. en 1797. M. en Paris el 22 
dle julio de 1854. Fué uno delos individnos más 
activos y más estimados del partido republicano, 
Hijo de un oficial de la República, habia hecho 
å los quince años de edad las últimas campañas 
del Imperio. La Restauración le encontro dis- 
puesto á combatirla desde las columnas de la 
prensa, En 1815 fué sentenciado á dos meses de 
prisión por la publicación de un folleto titulado 
Lon que es preciso hacer, ó lo que nos amenaza, 
Vino después á España para servir en contra del 
ejercito de la fo, Comlenado á muerte por con- 
timacia en 1823, logró refigiarse cu Inglaterra, 
Volvió á Francia, y en 1828 findó un periódico 
que se titulo, primero 27 Propagador, y después 
Er Progreso del Puso de Calais, Eu 1830 com- 
batió en las barricadas de París, pero al ver 
fallidas sus esperanzas republicanas al alveni- 
miento del rey Luis Felipe, empremlió en su 
diario una guerra incesante contra la monarquía, 
Veintinueve veces Tui procesado y velotiscis 
absuelto por el Jurado, En 1848 fué nombrado 
comisario de la Reqública en e) Paso de Calais 
y fué elegido individuo do la Asamblea Nacio- 
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nal Constitnyento, de la cual fué secretario, El 
golpe de Estado de 2 de diciembre le cansó tal 
sensación que su razón se trastornó, Llevado á 
un manicomio murió en la fecha antes citada, 
Su cadáver fué trasladado á Arrás, donde, por 
suscripción pública, se erigió un monumento á 
su memoria, Entre las obras de Degeorge se cita 
como la mås notable la titulada Poctisas fran- 
cesas del síglo xvu1 (1832). 

-DrororcE (Canos Jvay Mania): Biog. 
Escultor y grabador francés contemporánco, N. 
en Lyón el 31 de marzo de 1837. Discípulo de 
Duret, Flandrin y Jouffroy, ganó en 1866 el 
premio de la pensión en Roma con un trabajo 
de Escultura que representa & Prancia prote- 
giendo á Argelia; ganó medallas en 1872 y 
1875, y expuso sucesivamente en el Salón de 
París obras de bastante mérito, 


DEGER (linxusro): Biog. Pintor alemán. N. 
en Bockenem (Hannover) el 15 de abril de 1809. 
Comenzó sus estudios artisticos en la Academia 
de Berlin y marchó luego á Dusseldorf, ú cuya 
escuela pertenece y donde recibió lecciones de 
Guillermo Sehadow. Viajó en seguida por Italia, 
durante cuatro años, y regreso à su patria, Ila- 
mado porel conde de Furstenberg, que le propu- 
so pintaral fresco, con el concurso de otros artis: 
tas, la iglesia de San Apolinar de Remagen, & 
orillas del Rhin. Esta obra, terminada en 1851, 
constituye uno de los monumentos de la escuela 
de Dusseldorf. Deger, que había comenzado su 
reputación con algunas copias muy notables de 
las Virgenes deRafael, y que, por efecto de sus 
relaciones con Steinla y Overbeck se consagró á 
la pintura religiosa, ejecutó desde 1837 las si- 
guientes obras: Zl Salvador y su madre; El Niño 
Jesús; La Salutación angélica; La Virgen con su 
hijo, quese halla en la iglesia de los Jesuitas de 
Dusseldorf; El Salvador muerto recogido en el seno 
desu madre, ete. ; El Saleador llreando la cruz; 
una Ascensión, y numerosos cuadros reproduci- 
dos easi todos por el grabado ó la litografía. El 
rey de Prusia encargó al artista que decorase 
con pinturas murales el castillo de Stolzenfels, 
en las márgenes del Rhin. Deger fué nombrado 
por el rey de Baviera profesor de la Esenela de 
Bellas Artes de Munich, y en 1869 pasó á Dus- 
seldorf, donde dió un curso de historia de la 
pintura religiosa. Individuo de las Academias 
de Munich y Berlin, envió al Salón de Paris 
(1857 y 1859) El Niño Jesás y un estudio de la 
Madona del monte San Apolinar; pero la obra 
que ha de inmortalizarle es sin disputa la que 
realizó en el castillo de Remagen, obra en la que 
fué á un tiempo director y colaborador, El y 
cuantos artistas intervinieron en aquel trabajo 
colosal fueron á Italia á buscar los modelos, 
Entre los frescos en dicho castillo ejecutados por 
Deger se citan un gran número de ellos que 
representan la infancia de Cristo, su misión y 
los diez últimos años de su existencia, y espe: 
cialmente estos: Cristo, San Juun Bautista y los 
Profetas; El jardín de los Olivos; La Hagelación; 
Jesús coronado de espinas; Jesús Mevando la 
cruz; La Ascensión; La Santísima Virgen y 
San José, ete., obras magistrales de puro senti- 
miento religioso. Deger pertenece á la escuela 
llamada de los Nazarenos, porque los que en 
ella figuran llevan å los asuntos del Nuevo Tes- 
tamento la belleza de formas y la expresión de 
la fisonomía. 


DEGESTIR (del lat. digëstum, supino de digé- 
rčre, digerir): a ant. DIGERIR. 

DEGGENDORE: (reog. C. cap. del dist. de Pas- 
sau, circulo de la Baja Baviera, Alemania; 6800 
habitantes. Sit. al N.O. de Passau, al pie del 
Bolimerwald, en la orilla izquierda del Danu- 
bio, en la confinencia de éste con un riachuclo, 
Martinctes. Allarería, Plantios de lúpulo, Largo 
puente tendido sobre el vio, Gran castillo. Boni- 
ta iglesia colegiata. 

DEGLANE (Camins) Diog. Pocia y escritor 
peruano. N. en 1847. M. en Santiago de Chile, 
Eva muy joven enando los sufrimientos morales 


hicieron que abandonara su patria y marchase | 


å establecerse en Valparaiso, donde residió algún 
tiempo, colaborando en Æ? Deber y otros diarios, 
á la par que se ocupaba en escribir su libro de 
poesias titulado Frevesuras de mi pluma. Mar- 
chó después 4 Santiago y se dedicó á la enseñan- 
za, especialmente idiomas, pues hallaba el fran- 
cés correctamente, y le servia de texto para sus 
lecciones una obra suya titulada Catecismo fran- 
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cés. Presa de una afección paralítica cayó enfermo 
permaneciendo, hasta que falleció, más de cineo 
años inválido, periodo de tiempo que vivlo pro- 
tegido por un librero. Deglane colaboró en Æi 
Imparcial, donde dió å luz las poesias Un exento 
en una carta y Un vaso de leche, producciones 
que recuerdan el estilo de Hoffíimaun. Al morir 
legó à su editor un manuscrito titulado La ma- 
deta del Diablo, largo poema en prosa en el «que 
cada canto es un exento irónico, leno de amar- 
gura, muy parecido al Ziufermezzo de Enrique 
Heine. Créese que el día que aparezca este poe- 
ma al público ha de producir sensación. Como 
pocta, Deglane poscia una asombrosa facilidad 
de concepción. 


DEGLUCIÓN (del lat, deglutio): f. Acto mecá- 
nico de la digestión, por el cual los alimentos, 
después de haber sido niascados y reunidos en 
un bolo, son levados de la boca al esófago por la 
faringe. 

.»»: el hombre es libre en la aprehensión de 
los alimentos, en su masticación y eu su DE. 
GLUCIÓN; etc, 

MosTAU, 

Aquella sustancia seca, farinácea, de dificil 
y laboriosa DEGLUCIÓN, pide vino con urgencia, 
eteótera. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-Drenución: Fisiol. Para estudiar el acto 
de la deglución se le divide en tres tiempos: 

1.2 El bolo alimenticio es llevado por los 
movimientos de los carrillos y de la lengua, al 
dorso de ésta, que se ensancha, se eleva por sus 
bordes, aplica su punta contra la bóveda palati- 
na, comprimiendo de delante atris el bolo ali- 
menticio, que asi se desliza hasta el istmo de 
las fauces. 

2, Al llegar al istmo de las fauces, es de- 
cir, á la región de la base de la lengua y de 
los pilares anteriores del velo palatino, el bolo 
alimenticio, por su contacto con la mucosa del 
istmo, determina la serie de movimientos re- 
flejos, en virtud de los cuales el istmo de las 
fauces comprime el bolo y le empuja á la faringe, 
al mismo tiempo que ésta, por la contracción de 
sus músculos longitudinales, sube por delante 
del bolo y lo recibe, é inmediatamente lo hace 
caminar hacia el esófago, por la contracción su- 
cesiva desus músculos circulares ó constrictores, 
es decir, por un verdadero movimiento peristil- 
tico. Durante este segundo tiempo de la deglu- 
ción el bolo alimenticio debe evitar dos cami- 
nos falsos. El qwimero se halla representado por 
el istmo nasofaringeo, por el cual los alimentos 
vefluirían á las fosas nasales; esta vía se halla 
cerrada entonces por la contracción de los mús- 
culos estafilo.faríngeos, que ocupan los pilares 
posteriores del velo palatino y rodean el istmo 
nasofaringeo á modo de un esfínter: en otro 
tiempo se admitia que, para realizar dicha oclu- 
sión, el velo del paladar se elevaba como un 
puente levadizo, aplicándose contra el orificio 
posterior de las fosas nasales. El segundo cami- 
no falso que debe evitar el bolo alimenticio es la 
abertura superior de la laringe, sabre la cual se 
aplica la epiglotis; por lo demis, la ascensión de 
la faringe y de la laringe hace que da abertura 
de esta última se coloque por debajo del reborde 
que forma Ja base de la lengua, de snerte que, 
annque faltara la epiglotis, podría verificarse de 
un modo regular la absorción de los sólidos, pero 
no la de los líquidos, Si, por un trastorno en el 
acto de la deglución, las partículas alimenticias 
penetran en el vestíbulo de la laringe, provocan 
inmediatamente una viva sensibilidad de dicha 
región y determinan esfuerzos expulsivos de tos. 
Y, LARINGE. 

3.2 Al llegar á la extremidad inferior de la 
faringe el bolo alimenticio progresa, gracias al 
movimiento peristáltico producido por los pla- 
nos musculares del esofago, y asi franquea, para 
llegar al estómago, el orificio del cardias; créese 
que este orificio se relaja durante la expiración y 
se estrecha en la inspiración; por consiguiente, 
la expiración favorecería el paso de los alimentos. 

De estos tres tiempos, el más partienlar y 
más interesante es el segundo, ó tiempo faringeo 
propiamente dicho, enyos actos elemen tales cons- 
tituyen por su conjunto un notalile ejemulo de 
fenómeno nervioso reflejo; el estimulo de este 
rellejo es el contacto del bolo ô de una pequeña 
masa de saliva con el istmo de las fauces (no se 
puede realizar un movimiento de deglución 
completamente en vacio); los nervios centripetos 
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son el glosofaringeo y las ramas palatinas del 
trigémino; el centro nervioso reside en el bulbo; 
š fugos son los filetes motores de 


los nervios centri 1 los 7 
los glosofaringeo, neumogástrico, espinal y algu- 


nos filetes del facial. 
DEGLUTIR (del lat. deglutire): n. Tragar los 

alimentos. U. t. e. a. 
aa toda vez DEGLUTIDOS (los alimentos, el 
hombre) nada puede influir directamente en la 
digestión, la quimificación, la quilificación y 

demás funciones subsiguientes. 
MONLADV. 
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DEGO: Geog. Lugar en la parroquia de Santa 
María do Cangas de Onís, ayunt, de Parres, par- 
tido judicial de Cangas de Onís, prov. de Ovie- 
do; 43 edificios. 

DEGOLADA: Geog. V, SAN LORENZO DE DEGO- 
LADA. 

DEGOLLACIÓN: f. Acción, ó efecto, de dego- 
Har. 

Escriben de la DEGOLTACIÓN de san Juan 
Bautista, demás de los sagrados evangelistas 


todos los martirologios. 
RIVADENEIRA. 


se. la DEGOLLACIÓN de los cristianos en el 
templo y una conjuración estallando en medio 
de una diversión popular..., es contraste ya 
presentado en La conjuración, 
LARRA. 


DEGOLLADA (La): Geog. Aldea en el ayunta- 
miento de Arico, p. j. de La Orotava, prov. de 
Canarias; 26 edifs, 

- DrcoLLADA (La): Geog. Loma de la isla de 
Cuba, sit. al S. de Giiinia de Miranda, separada 
por el rio Seibalo de la sierra del Yabunal y en- 
lazada por el N. y E. con las lomas de la 
Bendición y otras del término de Gitinia. 


DEGOLLADERO: m. Parte del cuello, arrima- 
da al gaznate, por donde se degiiella al animal. 


Y van por el DEGOLLADERO y junto al gaz- 
nate, unidas con las venas yugulares, 
Juan FRAGOSO. 


-DroLLADERO; Sitio destinado para dego- 
llar las reses, 

- DEGOLLADERO: Tablado ó cadalso que se 
hacía para degollar á un delincuente. 


Cuando murió (Diego de Almagro) no tuvo 
quien pusiese un paño en su DEGOLLADERO. 


Inca GARCILASO DE LA VEGA. 


-DRGOLLADERO: Tablón ó viga robusta que 
separaba en los teatros la luneta del patio, de- 
jando un espacio vacío para los que estaban en 
pie. 

- Calle la cazuela. — Calle el patio, grita 
Tordesillas desde el DEGOLLADERO, donde aso- 
maba la cabeza con trabajo, 

ANTONIO FLORES, 


~- DEGOLLADERO: DEGOLLADO. 


- LLEVAR Á uno AT DEGOLLADERO: fr. fig. y 
fam. Ponerle en gravisimo riesgo. 


= DEGOLLADERO: Arg. urb, Suelen agruparse 
en los mataderos públicos los diversos degola- 
deros para mayor facilidad del servicio, Citare- 
mos, como ejemplo, el matadero de la Villete, 
en París, donde estos locales están distribuidos 
en edificios compuestos de dos cuerpos separados 
por un corral ó patio. Los sótanos donde se hace 
la degollación son piezas rectangulares, con an- 
chas puertas en sus extremos. 


DEGOLLADO: m. DEGOLLADURA, escote ó 
sesgo que se hace en las cotillas, jubones y otros 
vestidos de las mujeres. 

-= DEGOLLADO: Geog. Municip. del dist. de 
Guerrero, est, de Chihuahua, Méjico; 6466 ha- 
bitantes, Comprende los pueblos de Temosachie, 
cabecera, Santo Tomás, Yepomera, Matachic y 
San Rafael, y 39 ranchos y rancherías, | Muni- 
cipio del cantón tercero ó de la Barca, est. de 
Jalisco, Méjico; 9 950 habits. distribuidos en e] 
pueblo de Degollado, antes San Ignacio, y 65 
ranchos, El pueblo se halla situado al N. de la 
cindad de la Barca. Y Municip, en el dist. del 
Norte, est. de Tamaulipas, Mejico; 3945 habi- 
tantes, La cabecera es la villa de Degollado, an- 
tes San Nicolás, 


DEGOLLADOR, RA; adj. Que degiiella. Usase 
también e. s. 
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Hocein Caracaxal, Turco Chocón, que en su 
lengua quiere decir DEOCLLADOR, 

Dirgo DE MENDOZA. 
DEGOLLADURA: f. Herida ó cortalura que se 
hace en la garganta ú el cuello, 

Para confortarla, aconséjale la meta en una 
DEGOLLADURA de uu toro, al salir de la sangre 
caliente. 

Fr, HERNANDO DE SANTIAGO. 


- DecoLLabUna: Escote ó sesgo que se hace 
en las cotillas, jubones y otros vestidos de las 
mujeres. 

- DEGOLLADURA: Hueco que queda entre la- 
drillo y ladrillo, el cual se llena de mezcla ó 
barro. 

- DEGOLLADURA: Parte más delgada de los 
balaustres y rejas. 

DEGOLLAMIENTO: m. ant, DEGOLLACIÓN. 


DEGOLLANTE: p. a. de DEGOLLAR. Que de- 
güella. 

= DEGOLLANTE: adj. fig. y fam. Presumido y 
necio, que aburre y enoja á quien le trata. Usase 
tambicn e. s. 


ZEGOLLAR (del lat. decollare, de de, priv., y 
collum, cuello): a. Cortar la garganta ó el cuello 
á una persona ó á un animal, 


Asi sucedió en nuestra edad á D. Rodrigo 
Calderón, marqués de Siete Iglesias, cuyo va- 
lor cristiano y heroica constancia cuando le 
DEGOLLARON admiró al mundo, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


...« mandó (Hernán Cortés) que doña Marina 
dijese en voz alta que á la primera flecha que 
disparasen haria DEGOLLAR al cacique. 

SoLÍs, 
—- DEGOLLAR: Escotar ó sesgar el cuello de las 
vestiduras. 
- DEGOLLAR: fig. Destruir, arruinar. 
Que vuelta entre nosotros la porfina 
DecoLLÁis vuestra patria con su fuerza, etc. 
ERCILLA. 

Los rayos son una noble temeridad.,. para 
DEGOLLAR con él las cabezas presuntnosas de 
las soberbias torres y de los muros altivos, 

A. DE Salas BARBADILLO. 


Sacrifica tu querer propio y DEGUELLA todos 
tus apetitos y pasiones. 
Maria DE JESÚS DE ÁGREDA, 


= DEGOLLAR: fig, y fam. Ejeentar mal alguna 


obra de ingenio ó de arte, echarla á perder en su 
desempeño, interpretarla indiestramente. Los 
actores DEGOLLARON el drama; ese pintor DEGUE- 


i LLA cuantos originales copia 


=- DEGOLLAR: fig. y fam. Ser en extremo an- 
tipática y desagradable una persona á otra, 
Juan me DEGUELLA. 
Diccionario de la Academia, 


—- DEGOLLAR: Mar. Refiriéndose á las velas 
de un buque, es rasgar una cualquiera de ellas 
con cuchillo ú otra herramienta á propósito, 
cuando la fuerza del viento que la impele es 
tanta que hay que acudir ú tal arbitrio para 
evitar que el buque zozobre. 


DEGOLLINA:; f. fam. MATANZA, mortandad 
de personas ejecutada en una batalla, asalto, ete, 


DEGRADACIÓN: f. Acción ó efecto, de degra- 
dar ó degradarse. 

La Iglesia bien puede por la DEGRADACIÓN 
privar (del derecho clerical) al elerigo por el 
delito. 

CASTILLO Y BOBADILLA. 


«el cambio de la b en d no es conformeá 
los cánones etimolúgicos, ni å la DEGRADACIÓN 
del órgano vocal, ete. 

JOVELLANOS, 
= DeoraDación: Humillación, bajeza. 
2 DEGRADACIÓN: Pint. Disminución que, en 
| virtud de la perspectiva, adiniere, mediante la 
“ distancia, enalquiera de los enerpos que en ella 
y >e fingen, declinando desu justo y natural ta- 
maño. 

No hablo aquí dela DEGRADACIÓN de las 
distancias, que eso se supone : sino de los 
acaccimientos en diferentes sitios, 

PALOMINO, 


= DEGRADACIÓN ACTUAL; For, DEGRADACIÓN 
REAL, 
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- DEGRADACIÓN DR COLOR: Pint. Declinación 
ó moderación de tinta que se observa en los 
términos que se considerau miás ú menos remo- 
tos. 


- DEGRADACIÓN DE LUZ: Pint. Templanza de 
los claros en aquellas cosas que están más qis- 
' tantes. 


En la cual está José Nieto, aposentador de 
la reina, muy parecido, no obstante la dis- 
tancia y DEGRADACIÓN de cantidad y luz en 
que le supone. 

PaLomixo, 


e.. hay dos perspectivas, y en cada una la 
DEGRADACIÓN de luces y tamaños es, como ser 
debía, diferente, etc. ~ 

JOVELLANOS, 


- DEGRADACIÓN REAL: For. La que se eje- 
enta con las solenmidades prevenidas por dere- 
cho ó por ceremonia introducida. 


Siendo degradado el clérigo solamente de 
palabra, que es siendo depuesto de la digni- 
dad clerical por sentencia del eclesiástico, sin 
haber llegado á ejecución de la real ó actual 
DEGRADACIÓN. 


CastiLLo Y DORADILLA, 


= DEGRADACIÓN VERBAL: For. La que se de- 
clara por juez competente, sin llegar á ejecu. 
tarse, 

- DEGRADACIÓN : Legisl. La degradación ó 
acto de deponeró privar á alguna persona de las 
dignidades, honores, empleos ó privilegios de 
que goce, puede ser eclesiástica ó religiosa, mi- 
litar y civil. Se tratará de cada una de ellas por 
separado, 

1 Degradación eclesiástica ó religiosa. - La 
degradación religiosa estuvo en uso en muchos 
pueblos de la antigüedad. Entre los romanos 
las vestales sufrían la pena de degradación, 
viéndose privadas de los velos y despojadas de 
tolos los ornamentos sacerdotales por los Pon- 
tífices cuando habian de sufrir la pena de muerte. 
En el pueblo judío existió también la pena de 
degradación, y de ella se halla un ejemplo nota- 
ble en las Sagradas Escrituras. Dios condenó á 
muerte á Aarón por su incredulidad, y previno 
á Moisés que le degradase del sacerdocio, des- 
pojándole de las sagradas vestiduras antes de 
que se ejeentara la pena de muerte, 

Desde los primeros tiempos del Cristianismo 
existió la degradación tal como se conoce en la 
actualidad, pues se juzgó necesario, antes de en- 
tregar á un presbítero en manos del ejecutor 
de la justicia, privarle del carácter y olicio 
sacerdotal. Existió otra especie de degradación á 
la que se dió el nombre de regradretéo, que era 
una degradación menos grave, imperfecta, por 
decirlo así, y que consistia en postergar al conde- 
nado å un estado ó jerarquía inferior á los «que 
ocupaba, pero sin privarle del caráctersacerdotal. 
De esta degradación ó regradatio habla San 
Jerónimo, Jz cronicis, cuando dice que el obispo 
Heraclio fué postergado ó reducido á simple 
presbitero, in presbiterion regradatus est. 

Hubo un tiempo en que la degradación no fué 
diferente de la deposición, que consistía en la 
privación de los grados y órdenes eclesiisticos. 
Debióse esta confusión & que no se conocía cn- 
tonces la forma solemne que se observó despues, 
Al adoptarse esta forma solemne se distinguieron 
dos esperies de deposiciones: la verbal y la real; 
å esta última es á la que se dió el nombre de de- 
gradación. 

De la degradación de ios clérigos sentenciados 
á penas corporales tratan varios cánones, de- 
eretales pontiticias, y las leyes 60 y 61, tit. VI, 
Partida 1.* 

Por lo dicho hasta aquí se comprenderá que, 
| en su esencia, deposición y degradación son una 
misma cosa, diferenciándose en que la degrada- 
ción es una forma solemne de la deposición. 
Coneretánlose, pues, å la deposición real ó de- 
. gradacion propiamente dicha, corresponde ahora 

examinar la manera con que se veriliva. El elé- 
riga que debe ser reradado se presenta investido 
de todos sus ornamentos con un libro ù cualquier 
otro objeto de sn orden, como si fuera å desen- 
peñar sus funciones. Sele conduce å la presencia 
del obispo, quien le despoja qblicamente de 
todos sus ornamentos, comenzando par el último 
- que hubiera recibido en la ordenación, y eoneli- 
yendo por el primer hábito eclesiástico que reci- 
bió en la tonsure, de la cual se le priva afeitán- 
| dole toda la cabeza para no dejarle señal alguna 
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de sacerdocio. Mientras se ejecuta todo esto el 
obispo pronuncia estas ú otras palabras seme- 
jantes: «Te despojamos de los håbitos sacerdota- 
les y te privalnos de los honores del sacerdocio. » 
Luferimas tibi vestem secerdolulem, et te honore 
sacerdotals privamus. Lu nomine Patris et Pili et 
Spiritus Sancti auferimas habitum eierieuli ma 
pricaomas ae spoliamus omni ordine, beneficio 
et privilegio clericali. Los cánones uo señalan 
la forma do la degradacion, sino cuando debia 
entregarse el clérigo degradado al brazo seen- 
lar, lo cnal no se veriticaba sino en ciertos 
casos. El juez secular á quien debía entregar- 
se al clérigo degradado debía hallarse presente 
en el acto de la degradación para que el obispo 
que procedía á ella le hiciera entrega del degra- 
dado para que sufriera la pena å que hubiera 
sido sentenciado, lo cual se llamaba abandonarlo 
al brazo secular. Cumplida esta formalidad el 
obispo y su iglesia deben interponer su influen; 
cia y rogar para obtener al menos la vida del 
culpable, y si se le concediero deben encerrarlo 
para que haga penitencia, o. 

Para la degradación de un eclesiástico promo- 
vido å las órdenes sagradas cra necesario, según 
las antiguas formalidades, cierto número de 
ohispos; mas como esta cirennstancia producía 
dilaciones y contiendas por la resistencia que 
oponían algunos obispos pidiendo se les hiciera 
entrega del proceso para Instruirse del delito, el 
concilio de Trento ordenó que bastara un solo 
obispo para la ejecución de la degradación. 

Un Real decreto de 17 de octubre de 1835 
previno que las causas.contra eclesiásticos por 
delitos atroces ó graves se formaran, sustancia- 
ran y fallaran por los Jueces y Tribunalesá quie- 
nes correspondiera, con arreglo á las leyes y 
decretos vigentes;que para este efecto se reputa- 
ran atroces ó graves aquellos delitos que, por 
dichas leyes ú decretos, se castigaran con penas 
capital, extrañamiento perpetuo, minas, gale- 
ras, bombas ó arsenales; que dada sentencia que 
mereciera ejecución, en la que se condenara al reo 
á alguna de estas penas, pasara el Juez testinonio 
literal de ella, con el oportuno oficio, sin incluir 
ninguna otra cosa, al prelado diocesano, para 
que éste, en su caso, procediera á la degradación 
correspondiente del reo en el preciso término de 
seis dias; que si dentro de este plazo se verificara 
la degradación se procediera a ejecutar la sen- 
tencia sin más dilación, cualquiera que fuera la 
pena impuesta al reo, y, si fuera la capital, había 
de ser llevado al patibulo en traje laical y la 
caheza cubierta con un gorro negro. 

La degradación puede imponerse únicamente 
por grandes crímenes, tales como la herejía y 
apestasía con pertinacia, por homicidio ó asesi- 
nato, por la solicitación ad teria en la confe- 
sion, por oir y celebrar la misa sin orden sacer- 
dotal, por falsificación de moneda y otros. Priva 
la degradación de todos Jos privilegios; la sen- 
tencia ha de ejecutarse en presencia del reo; sólo 
puede levantar la degradación el Papa. La de- 
gradación no exime del cumplimiento de las 
cargas y deberes del estado; quedan, por lo tanto, 
obligados los degradados á la castidad, y no pue- 
den casarse. 

11 Degradación militar. - Cuando la jurisdic- 
ción ordinaria en cansa de desafuero sen fenciare 
á un militar å la pena de degradación con acce- 
soria, dispone la Real orden de 23 de mayo de 
1863 se observe la formalidad de pasar un jefe, 
que nombrará el Capitán General del distrito 
donde resida el oficial penado, á presenciar el 
acto que practicará el Juez de la causa, de reco- 
ger los Reales despachos, títulos y diplomas mi- 
litares que tuviere, los ruales por conducto del 
mismo Capitán General han de remitiise al Mi- 
misterio de la Guerra para su cancelación, de- 
bien lo preceder paraello elenvío porla Audiencia 
al Cajatán General de una certificación dela 
parte combenatoria del fallo ejecutorio y ponerse 
de acuerdo ambas auto idades, quedando luego 


A carge dela autoridad militar el dar Jas órdenes 
oportunas pura que se alè de baja en el ejército 
al reo, ò en la nómina de retirados si se halare 
en esta situación, ques que quede la sentencia 
cumplida en todas sus partes. 

La degradación de nn anilitar cenando se cje- 
eutare por el Tiibsural del Inero de Guerra, había 
de ejrentarse con arregla ¿4 lo establecido en el 
tit. IX, trat, VIT de las Reales Ordenanzas, en 
Ja forma simiente: 41.2 Tomari las armas tudo el 
regimiento de que fuere el reo, y marehari con 
stis bapileras o estandartes Ú formir en el pataje 

lomo VI 


DEGR 


que se prevenga. 2,0 De todos los demás cuerpos 
de infantena que hubiere en el paraje de la 
ejecucion, bien sea en campaña ó en guarnición, 
irá una compañía por batallón y una de cada 
regimiento de caballería y dragones con sus co- 
rrespondientes oficiales, cuyos destacamentos 
formarán á derecha è izquierda para figurar el 
cuadro, 3.7 Cuando todo esté arreglado y que las 
tropas se hallen en sus puestos, irá una compadia 
de gravaderos con un ayudante à la prisión y eon- 
ducirán al criminal, que deberá ir vestido de su 
uniforme completo, y su sombrero y espada la 
Vevarán los soklados que le conduzcan. 4.° Así 
que haya legado al punto donde la tropa está 
formada, y que el Sargento mayor haya promul- 
gado el bando que debe preceder al público cas- 
tigo de todo deliucuente, mandará al reo que se 
ponga de rodillas delante de las banderas ó es- 
tandartes, se le leerá la sentencia y se ejecutará 
la degradación en la forma siguiente. 5.2 Dis- 
pondrá el fiscal que le pougan el sombrero y le 
ciñan la espada. 6.% Preparado asi el reo man- 
dará el Mayor al tambor de orden que toque un 
redoble largo, que servirá de prevención para que 
todos observen silencio, y asique haya rematado 
se encarará el Sargento mayor al reo y le dirá 
en voz alta y compreusible: «La piedad generosa 
del Rey os concedió que delante de sus Reales 
banderas pudiéseis cubrir vuestra calwza con el 
somlwero, en el concepto de que vuestro honor 
podria hacerla digna de ésta distinción; pero 
ahora su justicia manda que así se os quite (y se 
lo mandará quitar y arrojar al suelo). Esta es- 
pada (y sela mandari quitar) que ceñisteis para 
satisfacer, conservando vuestro honor, al que el 
Rey os hizo, concediéndoos que contra sus enc» 
migos la esgrimiéscis en defensa de su autoridad 
y justicia, servirá rota (por la fealdad de vuestro 
delito) para ejemplo de todos y tormento vuestro 
(y la mandará arrojar para que se rompa). Des- 
pújesele de este uniforme (y hará la acción de 
que se le quiten) que sirvió de equivocarle an- 
teriormente con los que dignamente le visten 
para contribuirá la mayor exaltación de la gloria 
del rey (y encarándose å los granaderos continúa 
diciendo): y, pues, la justicia de S.M. no permite 
que el delito tan grave de este hombre quede 
sin castigo, llévenle á que le padezca su cuerpo, 
que Dios tendrá piedad de su alma.» 

Desde la publicación de las nuevas leyes mi- 
litares, el Cúdigo penal del Ejército, en su arti- 
culo 87, y el 422 de la ley de Enjuiciamiento 
militar, sonlos vigentes en la materia, y, según 
el último de los citados, cuando á la pena de 
muerte debe preceder la degradación militar, el 
sentenciado irá vestido de uniforme completo, 
llevando su espada, si fuese oficial, uno de los 
soldados de la escolta. Publicado el bando y 
colocado el reo dentro del cuadro, frente á la 
bandera ó estandarte, dispondrá el fiscal instrue- 
tor que el oficial sentenciado ciña la espada, é 
inmediatamente después un sargento le des- 
pojará de ella, haciendo ademán de romperla y 
arrojándola al suelo. Asimismo le irá despojando 
sucesivamente de todas sus insignias y condeco- 
raciones, El fiscal pronunciará previamente para 
el acto del despojo esta fórmula: 

«Despojad á... (el nombre del sentenciado) de 
sus armas, insignias y condecoraciones, de cuyo 
uso la ley le declara indigno. La ley le degrada 
por haberse él degradado à sí mismo.» La pena 
accesoria de degradación militar produce los 
efectos propios de la principal á que vaya unida, 
y la degradación civil impuesta 4 un militar 
producirá para él los efectos de degradación mi- 
litar (artículos 46 y 47 del Código penal del 
Ejército). 

lil Degradación civil, - Según el artículo 
24 del Código penal vigente la degradación es 
una pena accosoria. 1) articulo 54 del mismo 
Codigo dice que la pena de cadena perpetira le- 
varivonsigo la de degradación en el vaso de que 
la pena principal Iuere impuesta d un emplea- 
do público por abuso cometido en el ejercicio de 
su cargo, y èste fuere de los «ue confieren ca- 
pieter permanente, Respecto å la ejceución de la 
degradacion dice el artículo 120: «El sentencia: 
do á degradación será despojado por un algnacil, 
en audiencia pública del Tribunal, del uniforme, 
traje oficial, insignias y condecoraciones, El 
despojo se hará á la voz del presidente con esta 
formula «Despojad á... (el nombre del senten- 
ciado: de sus insignias y condecoraciones, de 
enya nso la ley le dre indigno; la ley Je de- 
grada por haberse é} degradado a si mismo. d 
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+ DEGRADANTE: adj. Dícese de lo que degrada 
ó rebaja. 
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Antes desdeñosa y fiera 
Rendirle conseguirás 
Que postrindote á sus pies 
Con DEGRADANTE humildad. 


BRETÓN DE LOS IÍEnEROS, 


s. cuando sonaren en nuestros oidos las sen- 
tidas y rigurosas quejas del padre que echa en 
cara al hijo el DEGRADANTE vicio de la men- 
tira, ete, 

H ARTZENBUSCH. 


DEGRADAR (del lat. degradāre; de de, priv., y 
gradus, grado): a. Deponer á una persona de las 
dignidades, honores, empleos y privilegios que 
tiene. 


Eso mismo sería del clérigo que fuese fa- 
lado en herejía... ca tornando å ella otra vez, 
dúbenlo DEGRADAR, é darlo al fuero de los le- 
gos al judgador seglar, que lo judgue luego 
como merece, 


Partidas. 


— Respétesele su fuero, 
— Le DEGRADÓ un tiibunal, 
— Me sentenció sin oirme 
Harr 


NBUSCH. 


, -DEGRADAR: Humillar, rebajar, envilecer. 
Uter 


Si me quiere usted decir que don Fulano se 
graujeó un grande empleo por su ciencia y su 
saber; ¡buen provecho! ¿quién será él cuendo 
ha estudiado? Yo no quiero DEGHADARME, 

LARRA. 


- DEGRADAR: Pint. Disminuir el tamaño y 
viveza de las figuras de un cuadro, según la dis- 
tancia á que están colocadas. 


¿+ para DEGRADAR las tintas como se ve en 
las superlicies, ete, 
VILLANUEVA. 
DEGREDO: m. ant. DECRETO. 


En esta ley é en este DEGREDO enademos por 
ahora é por adelante, 
Fuero Juzgo. 


DEGU (voz chilena): m. Zool. Mamifero roedor 
que constituye la especie Dendrubius degus ù 
Octodon cummingiz, de la familia de los esciú- 
ridos. 

Este animal tiene el lomo pardo gris, cubierto 
de manchas irregulares; el vientre tiene el mismo 
tinte sin manchas; el pecho y la nuca son más 
oscuros, y la raiz de la cola casi blanca; la parte 
exterior de las orejas es de un gris casi oscuro y 
la anterior blanca; el bigote blanco y negro; la 
base de la cola negra y lasta el tercio de su 
cara interna gris claro; la cola mide 0,08 y el 
resto del cuerpo 0,15. 

Los degús son propios de Chile, donde habi- 
tan á centenares en Jos cercados y las breñas; 
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hasta en las inmediaciones de los pueblos se les 
ve correr sin temor por los jardines, en los «que 
ransarcauiebos destrozos. Rara vez dejan el suelo 
para trepar à los jarales; esperan á su enemigo 
con provocadora talueridad, y Juego se ocultan 
en enalquiera de sus guaridas para salir muy 
pronto por otro agujero, Sus costumbres se ase- 
mejan más bien it las del arvicola que å las le 
la rata, y á pesar de lo henigno del elima al- 
macenan provisiones, anque no tienen sueño 
invernal. 

Es un animal muy común, y, sin emhargo, 
no se sabe aún cuál es la ¿poca del apareamiento, 
enánto dura la gestación, ni cuál es el número 
delos pequeños, Sulo se supone que debe multi- 
plicarse mucho. 
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Resiste mny bien la cautividad y se domes- 
tica bastante bien y pronto. 

DEGUEDÓ: Geog. Residencia de la munici- 
palidad de Seyaniquilpán, «list. de Jilotepec, 
estado de Méjico; 312 habits, I| V. San Juan 
DEGUEDÓ. 

DEGUELIA (de Deguel, n. pr.): f. Bot, Género 
de leguminosas amariposadas, serie de las dal- 
bergicas, subserie de las loncocirpeas, Tienen 
las flores muy análogas á las del genero Pona- 
mía, distinguiéndose por tener la legumbre 
provista de un ala estrecha, ya en la sutura 
superior solamente, ya en los dos bordes. 


DEGÚELLA: f. ant, DEGOLLACIÓN. 

—Dretenra: Pena que se llevaba de los ga- 
nados que entraban en cotos vedados. 

DEGUELLO: m. Acción, ó efecto, de degollar. 


e. å quien seguian las victimas destinadas 
para el DEGUELLO; etc. 


PELLICER. 


ando tácimente á DEGÜELLO á todos 
en sangre real, 
NDO DE VALVERDE. 


seconden 

108 que tuv 

Fr. ! 

= DrEGÜRLLO: Parte más delgada del dardo ó 
de otra arma ó instrumento semejante. 


Mojan en el la jara desde el DEGUELLO del 
casquillo abajo cinco ó seis dedos, 
A. MARTÍNEZ DE ESPINAR, 


- ENTRAR Å DEGÚELLO: fr, Ail. Asaltar una 
población sin dar cuartel. 

= LLEVAR å uno AL DEGÚELLO: fr. fig. y fam. 
LLEVAR á UNO AL DEGOLLADERO, 


-TIRAR á vno AL DEGÚELLO: fr, fig. y fam, 
Procurar con el mayor ahineo perjudicarle ó 
perderle, 

Asi mueren y viven cada día 
En su guerra interior los palaciegos, 
Que con la emulación rabiosa, ciegos 
A DEGUELLO se tiran å portia. 
SAMANIEGO. 


= Tocar Á DEGUELLO: fr. Mi Dar la señal 
do ataque. 
... en defensa 
Del Barquillo, cruel y tiero 
Como si fuera un Herodes, 
He de tocar 4 DEGUELLO. 
RAMÓN DE LA Cruz. 


DEGUSTACIÓN (del lat. drgustátio): f. Acción 
de gustar ú catar los alimentos, 


DERAC BEN CAIS; Bioy. Insigno muslim, 
célebre en la historia de los primeros califas 
omeyas. Amigo, más que servidor, del funda- 
dor del trono de Siria, Moagüia I, fué quien 
á la muerte de aquel principe recitó la oración 
fúnebre y practicó las demás ceremonias que el 
rito musulmán prescribe. Estimado y mimado 
por Yecid y Moagiiia I, representó importante 
papel «durante los reinados de estos principes, 
hijo y nieto de su protector, dado qne su verda- 
dera influencia se mostró en el año 64 de la Ié- 
gira en que, habiendo alnlicado Moagitia 11, 
fué nombrado en una Asamblea de notables, con- 
vocada al objeto, regente de los Estados de los 
califas, hasta que fuese nombrado el sucesor 
del tercer ommiada, Surgiendo entonces las 
luchas entre Obeidalláh y Abdalláh, y más tarde 
entre éste y Mernán, para apoderarse del mando, 
declaróse por el segundo, poniendo toda su in- 
fluencia, que era grande, al servicio de aquel 
que le parceía único digno de sentarse en el 
trono. Elegido, å pesar de sus esfuerzos, Mernan, 
decidió moverle à renunciar por la fuerza de 
las armas, y con tal chjeto levantó Fuerte ejór- 
cito en el cual se alistaron muchos que ha- 
bian recibido beneficios durante el tienpo de su 
gobierno, ió en busca de su enemigo, acam- 
pada å Ja sazón con todos sus parciales en una 
Hannra vecina á Demaseo, En una sola batalla 
decilióse la suerte, tocándole á Moagiila salir 
vencedor y á Dichae morir, en unión de bue 
na parte de los que le segnian (año 61 de la 
Méxira, que corresponde al 683 de nuestra era), 

DEPASIA: E. Bot. Género de Laurineas, Com 
rele corto número de especies originarias de 
a India y de las islas advarentes, 


DEHENDER: a, ant. NENDER 


DEHENDIMIENTO: m, ant Acción, ó efecto, de 
debender 
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DEHESA (del b. lat. defésa; del lat. defensa, 
defendida, protegida, acotada): t. Parte ó por- 
ción de tierra acotada, destinada regularmente 
para pasto de ganados. 

De DENESAS y cortijos, 
Vihas, huertas y majuelos, 
Me cupieron los caminos 
Y la ciudad por linderos. 
GÓNGORA. 
Pazcan tus ovejas todas 
Ta yerba de mis DEHESA 
Lors pr VEGA. 

= QUIEN Á LOS TREINTA NO ASESA, NO COM- 
PRARÁ DEHESA: ref. que advierte que el que no 
tiene juicio cumplidos los treinta años, con di- 
ficultad lo tendrá después para adelantar sus 
intereses, 

= Drursa: Agric. Las dehesas, como exten- 
siones de tierra cubierta de plantas silvestres y 
espontáneas, pueden considerarse dasonómica- 
mente como mortes, pues aunque estén destina- 
das al pasto de los ganados, este aprovecha- 


dera. De ahí el que haya dehesas con arbolado 
ysin él, y queen las primeras puedan utilizarse, 
además de los pastos, las lenas y la madera. 

El concepto de dehesa no excluye, pues, el de 
arbolado, antes bien éste es muy útil, y conve- 
uiente siempre al desarrollo herbáceo, por el abri- 
go, sombra y abono que proporciona. Asi es que 
en las buenas dehesas, en el Sudoeste de España, 
kay invernadero, agostadero, montanera y car- 


honeus, En otras en que domina el arbolado alto 
se hacen cortas, 

Las dehesas reciben también el nombre de 
pastizales y pueden tener diversas denominacio- 
nes, según el ganado que aprovecha los pastos ú 
atendiendo á otras circunstancias. Asi hay sele- 
sas de invierno, que se hallan en Andalucía y 
Extremadura, donde el ganado halla pastos cu 
la estación aludida, y dehesas de verano, cono 
las que las montañas de Ecón, Segovia y Soria 
presentan, y que el ganado lanar trashumante 
aprovecha en el estío. En el Noroeste de España, 
como región nebulosa, templada y húmeda, hay 
dehesas ó pastizales permanentes que todo cl año 
ofrecen vegetación herbácea más ú menos abun- 
dante. 

Hay también dehesas boyales, que son las por- 
ciones de bienes comunes de los pueblos, desti- 
nadas ó acotadas para el pasto del ganado de 
labor de las poblaciones respectivas, caso de no 
tener exceptuada de la desamortización alguna 
otra finca forestal, á tenor de lo dispuesto en el 
articulo 2,9 de la ley de 1.° de mayo de 1355, 
La extensión que de estas dehesas boyales debe 
conservarse la fija el gobierno atendiendo it las 
necesidades de cada pueblo, según dispone el 
artículo 1.° de la ley de 11 de julio de 1856, 

Las dehesas llamadas á pasto y labor resultan 
cuando se roza el monte bajo de una dehesa 
ordinaria, se amontona y se le prende fuego para 
abonar con sus cenizas el suelo; después de esto 
se siembra la tierra por un año, y levantada la 
cosecha se destina otra vez á pasto, 

Finalmente )limase dehesa corncrid aquella 
en que pastan especialmente carneros, ó mis bien 
ganado lanar; dehesa carniera la destinada para 
pasto de los ganados pertenecientes al abasto de 
un pueblo; dehesa polri? aquella en que se crían 
los putros después de separados de las madres, 
que esa las dos años de nacidos, 

En Sierra Nevada Naman burrequiles á las 
dehesas de hierba fina y corta, que suelen en- 
contrarse en la cabecera de los valles de aquella 
comarca, y en Aragón dicen acampe å la porción 
de dehesa ó pastizal que de los bienes comunes 
se acota å cada ganadero para que por cierto 
tiempo del año paste sólo sn ganado, 

-Drnrsa: frog, Lugar con avunt, al que 
está agregado el lugar de Dehesa Mavor, p. j. de 
Cuéllar, prov. y dive, de Segovia; 305 habitan- 
tes. Sith en un valle rodeado de cuestas, cerea 
de un arroyo all. del Arguilla. Cereales, garban- 
208, frutas y hortalizas: erja de ganados, |i Du- 
garen la parroquia de San Pelayo de Navia, 
ayunt. de Bouzas, p, jode Vigo, prov. de Pon- 
tevedra; 68 edifis. Lugar en la parroquia «le 
San Salvador de Coiro, ayimt, de Cangas, par- 
tido judicial y prov, de Pontevedra; 27 edifs, 

= Drenrsa: Groy, Paso en la cordillera de Tu- 
pungato, prov, de Mendoza, República Argen- 
tina. Es más cómodo y corto que el de Acon- 
| cagua, 


miento puede ser compatible con el de la ma- 
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= Denrsa (La): Geog. Aldea en el ayunt. de 
Ayna, p. j de Yeste, prov, de Albacete; 28 edi- 
ficios, |f Aldea en el ayunt. de Almonaster La 
Real, p. je de Aracena, prov. de Huelva; 36 
edifs. 

-Deirsa DE ARRIBA: Groy, Aldea en el 
ayuut, de Riopar, p. j. de Alcaraz, prov. de 
Albacete; 20 edits. 

= Denesa DE BoNar (LA): Geog, Lugar en el 
ayunt, de Vegaquemada, p. j. de La Vecilla, 
prov. de León; 51 edils, 

-Drenesa be Busarnatza: Geng, Aldea en el 
ayunt, de Hornos, p. j. de Siles, prov. de Jaén; 
26 exlifs, 

= Denrsa ne Corntreso: Geoy. Lugar en el 
ayunt. de Santa Colomba de Carueño, p. j. de 
La Vecilla, prov. de León; 42 edifs. 

= DENESA DEL Val: Groy. Aldea en el ayun- 
tamiento de Bogarra, p. j. de Alcaraz, prov. de 
Albacete; 26 edils. 

-Denes ve MONTEJO: Geog. Lugar con 
ayunt. al que estan agregados los lugares de 
( olmenares y Vado de Cervera, q. j. de Cervera 
de Pisuerga, prov, de Palencia, dioe. de León; 
611 habits Sit. al S, de Cervera, cerca de un 
pequeño all. del Pisuerga, Cereales, garbanzos y 
hortalizas; eria de ganados. 

—Denrsa be Roxaxos: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Saldaña, prov, y dióc, de Palen- 
ela; 180 habits, Sit. cerca de Berzosa, en terreno 
casi todo de monte, Cereales, cáñamo y horta- 
lizas. : 

DEHESAR: a. ÁDENESAR. 


En las Ordenanzas de los que entran en 
prado, ó en prados, ó en dehesas DEHESADAS. 
Nueva Recopilación, 
DEHESAS: Geog, Aldea en cl ayunt. y p. j. de 
Ponferrada, prov. de León; 147 edifs, 
—DrEnEsas DE GUAnNix; Geog. Lugar con 
ayunt., p.j. y dióc. de Guadix, prov. de Grana- 
da; 370 habits, Sit. en terreno llano, cerca de la 
prov, de Jaén, entre el rio de Gnadix y el de 
Guadaortuna, Cereales, aceite, esparto y legum- 
bres. 
= Driursas VirJas: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Iznalloz, prov. y «lióc. de Grana- 
da; 510 habits, Sit, en una llanura, con algunos 
cerros, entre Iznalloz, Guadaortuna y Monte- 
jicar. Cebada, patatas y algunas legumbres, 


DEHESERO: m. Guarda de una dehesa. 


DEHESILLAS: Geoy. Aldea en el ayunt. de 
Robres, p. j. de Arnedo, prov. de Logroño; 13 
edificios, 

DEHIDRACETATO (de dehieracélico): m. 
Quim. Combinación del ácido dehidracético con 
una base, 


. DEHIDRACÉTICO (Acibo) (dede, priv., el gr, 
iwgp, agua, y arilico): adj. Quim. Acido forma- 
do por la acción del ácido clorhídrico ó del 
ácido carbónico sobre el etildiacetato ile sosa, 
Tiene por fórmula CATIO4, Para obtenerla se 
trata por agua el residuo pardo que queda cuando 
se calienta el etildiacctato de sosa en una corrien- 
te de ácido carbónico, se agita esta solución con 
éter, después se satura con ácido clorhídrico 
ó por ácido acético, Se separan cristales que se 
pwifican por cristalización en el éter primero y 
después en cl agua. Jol ácido dehidracético se 
presenta en agujas ó en tablas del tipo orto- 
rrómbico. Se funde entre 108,5 y 109% llierve 
å 26996, Se disuelve en mil partes de amua 
å 6% mejor en el agua hirviendo, en el alcohol 
y en el éter, Es monobiisico, Su sal de sosa, que 
tiene por fórmula *IEFOINa+211%0, forma lar- 
gas agujas solubles cn el agua, La sal de calcio 
(CIO Ca, forma prismas romboidales y la 
sal de bario tablas rombojdales, El ácido dehi- 
dnneético se origina también en las rectificacio- 

iwido metildiacético y por la acción del 


ves del á y 
úeido carbónico sobre el netildiacetato de sosa 
a 170% 

Puede también prepararse con facilidad ha- 
ciendo pasar per un tube de hierro lleno de 
piedra púmez, y calentulo à una temperatura 
próxinao al rojo sombra, vapores de éter acetil. 
acérien, El tubo se pone in comunteación con 
diferentes condensadores que al lin de la ope- 
ración se cnenentran Henos de uns nera eristi- 
lina de ácido dehidracético, Se le puede purificar 
por cristalización, De este modo se obtiene de 
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un 23 á un 24 % del éter acetilacético empleado. 
En disolución concentrada el ácido dehidracé- 
tico se colora de amarillo ó de rojo anaranjado 
porel pereloiuro de hierro, El hidrógeno naciente 
producida por el zine y el eido elorhilrico Re- 
sara el oxigeno del ácido delidracético en solu- 
ción alealina y da un producto fusible a 187° 
que no se colora por el pereloruro de hierro, El 
ácido dehidracético hume.lecido con oxieloruro 
de fósforo reacciona vivamente sobre el penta- 
cloruro de fósforo, Hay que emplear dos moli- 
culas de este último por una molécula de ácido, 
El producto de la reacción vertido en agua da 
una resina mny coloreada. Tratada esta resina 
por un lejía de sosa diluida deposita en estao 
insoluble una sustancia cristalina que, disuelta 
en alcohol caliente, deposita á su vez yor enfria- 
miento agujas ligeramente rojizas. Este com- 
puesto cristalizado se funde á 101° y presenta la 
composición de un clornro dehidracctico, 

Los ácidos concentrados y calientes no atacan 
el ácido dehidracético, pero los álealis le desdo- 
blan fácilmente. Mezclado con un gran exceso 
de lejía de sosa y calentado da mucha espunia. 
Destila acetona y se forma acetato y carbonato 
súdico, El agua de barita y el agua de cal le 
descomponen calentindole durante ocho horas 
å 160%, Se produce una pequeña cantidad de una 
sustancia que posee las propiedades de la oreina. 
La fórmula de constitución del ácido dehidra- 
cético deducida de todas sus reacciones es la si- 
guiente: 


TIC-CO - CH? 


ll 1 
Cœ -CH?-C-CH=C0H. 

El éter metilico del ácido dehidracélico tiene 
por fórmula C*TIFO*(OCH3), Se obtiene por la 
acción del joluro de metilo sobre el dehidracetato 
de plata. Forma prismas amarillos de cuatro 
caras que se funden a 91°, 

El éter etilivo del ácido dehidracélico tiene por 
fórmnla CS1170%0C*H13), Se prepara do una ma- 
nera análoga ú la anterior y se funde á 919,6, 

La amida correspondiente al ácido ilehidracé- 
tico tiene por fórmula CELFO% NI13), Se prepara 
ficilmente evaporando una solución amoniacal 
de árido dehidracético, Forma agujas cristalinas 
que se reunen en masas redondeadas, Se funde 
2 208%,50 y se sublima sin descomposición. Este 
fenómeno empieza ya å los 1309, Se disuelve 
ficilmente en el alcohol, en el ¿ter y en el auna 
caliente, y poco en el agua fría; sin embargo, 
su solución saturada en caliente se conserva mu- 
cho tiempo sohresaturada, 

La amila, frnilada Gene por fórmula CO" 


(NHC), Se obtiene calentando el ácido dehi- < 


dracético con la anilina y separando el exceso de 
ésta por un ácido dilnílo, Se presenta en finas 
agujas blancas fácilmente solubles en el aleolo] 
y en el éter, fusibles 41115?, volitiles con el vapor 
de agna y descomponibles cuando se trata de 
destilar, Essoluble en clácicto clorhídrico diluido 
y dla un cloroplatinato muy inestable, El áci. 
do clorhídrico concentrado desdobla esta amida 
en anilina y ácido dehidracótico. 

Tratando el ácido dehidracético en solución 
elorofórmica por el cloro da un derivado mono. 
clorado que se presenta en pequeños evistales so- 
Inbles en el alcohol. Este derivado es ácido y su 
composición corresponded la fórmula CSIECIOS, 
Le corresponde, pues, el nombre de ácido cloro. 
dehilracético, Se finde 493? La acción prolon- 
gala del cloro da un produeto liquido, Haciendo 
obrar de la misma manera bromo 4 40? se abtie- 
ne un ácido bromodehidracético que tiene por 
fórmula CHF Bros, y que se presenta en granitos 
cristalinos amarillentos fusibles á 1349, 

DEHIDROMUCATO (ie de hidromúvcico ): 
Qube, Combinación del ácido delidramúei 
una base, La fórmula general de estas sales ex 
œH aM? por ser bihisieo el cido dehigronú- 
eico, Los dehidromuecatos más importantes son 
los sienjenteg; 


m. 
coron 


= Viene por formula 
> Ya A MA 

- Es poco soluble en frio; la solución 
saturada en caliente deposita eristales cortos y 
¿laros que, separados ripidamente del agua ma- 
dre, contenen 2 ¿noléculas de agna; si el enfria- 
Miebto e> rápido se obtienen agujas largas blan. 
das reunidas en g£aapos enneéntricos Y que von- 
tienen seis molcenías de agua. Por la acción del 
agua hirviendo estas agujas se transforman en 
otra sal que se disnelve fácilmente en nn exerso 
de agna, 
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Drhidromirato de cal. -Tiene por fórmula 
C'HEO PCa” +3120. Se presenta en laminillas ó 
agujas incoloras muy efloroscentes, 

Deliid romucito de piala, — Precipitado blanco, 
insoluble en el agua y que tiene por lormala 


CHEO Agr, 
Dehidromerato etilico. — Tiene por fórmula 
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las plantas se tratan por extenso en el estudio 
particular de cada uno de los órganos en que se 
puede verificar dieho fenómeno, V. ANTERA, 
Prero, Estoraxeto, ete, 

Dehiscencia en los frutos. -En los frutos la 


: deliscencia adquiere caracteres importantísimos, 


CEHO CH3)? Se presenta en prismas rómbicos ` 


incoloros, Pusibles entre 46 y 47°, muy solubles 


en el alcohol y en el éter. El anhidrido acético 


no ataca este éter, lo que prueba que no contic- 
ne el grupo hidroxilo, 


DEHIDROMÚCICO (Ácino) (de er, priv., el 
griego mz, agua, y mrico): adj. Quim. Pro- 
«ducto de la deshidratación del ácido múcico que 
tiene por fórmula C*J11905, Este ácido se origina 
cuando se calienta el ácido múrico con ¡cido 
elorhidrico ó bromhidrico concentrado A 100% la 
reacción exige cien horas con el ácido brombhidri- 
vo y cuatrocientos con el ácido clorhidrico; pero 
basta elevar la temperatura å 130 ó 140% on el 
printer caso y entre 140 y 150° en el segundo, 
para que la reacción se efectúe en ocho horas, En 
laabertnra de los tubos se observa un abundante 
desprendimienta de gases, entre los cuales se 
halla el ácido carbónico. El contenido de los tu- 
bos es pardo, y tratado por agua da ácido dehi- 
dromúcico en estado de polvo insoluble colorea- 
do, que es fácil de purificar por cristalización en 
agua hirviendo, Se obtiene el 30/, del peso del 
ácido múeico empleado. 

El ácido dehidramúcico eristaliza en el agua 
en maguificas agujas sedosas; cristalizado en el 
alcohol se presenta en láminas. Es insoluble en 
el éter y apenas soluble en frío en el agua v en 
el alvoho). Calentado con precanción se sublima 
sin descomponerse; destilindole se desdobla en 
ácido carbónico y acido piromúcico, Esta reac- 
ción indica que la constitución del ¡cido dehi- 
dromúcico corresponde á la del érido furfurano- 
dicarhónico, cuya fórmula de constitución es 

CHIO COH)? 

El ácido dehidromúcico lija dirertamente dos 
átomos de hidrógeno baja la acción de la amal- 
gama de sodio al 4 % dando dos àeidos, CH'O, 
isaméricos, cuyas praporciones varian según Tos 
casos. Neutralizado el producto, evaporado ii 
sequedad y tratado por ácido sulfúrico y éter, 
da los ácidos referidos, que quedan solubles en el 
éter y se separan formando sus sales de barita y 
cristalizando, Los depósitos que se forman pri- 
mero corresponden à un ácido fusible å 1469 
que eristaliza en láminas blandas, mientras que 
Jas aguas madres suministran una sal grannlosa 
formada por un ácido fusible 4 173° y cristali- 
zalle en prismas duros. 

DEHISCENCIA (del lat. e hiserre, alwirec): f. 
Bot. Fenomeno en virtud del cual un órgano 
vegetal se alre para dar salida á su contenido. 
Asi, por ejemplo, se dice que una antera está cn 
deliscencia cuando se abre para dar salida al 
polen que debe ferundar el óvulo, Del mismo 
modo ciertos frutos llegados á la madurez se 
abren de modo particular para poner en libertad 


Dehiscencia. 


1. Antera debiseente de Regenta, = 2. Antera de- 
biseente de Lenna, 3, Cáponla dehiscente de 
Hibisco. 


las semillas que han de reprodneir la planta, 


Existe tambien la deliiscencia en los órganos 
sexuales de la mayor parte de las eriptógamas 
para dar salida å los enerpos reproluetores ela- 
horados en su interior. El fenómeno de la de- 
hiscencia se prepara siempre por modilicario- 
nes especiales verificadas en la ostrueturi ana- 
tómica del órgano considerado, Los detalles ro- 


“lativos € este importante fenomeno de la vida de 


prulicudose presentar en muy diversas cireuns- 
tancias, La dehisecuoia se lama loculicida cuan- 
do en un frnto bi ó plarilocular las hendiduras 
por donde se verilica la dehiscencia ó apertura 
del fruto estin situadas en la línea media y 
dorsal de las celdas, El fruto se abre entonces 
en tantas valvas como celdas, y cada una de 
estas valvas lleva en el medio ile su cara interna 
el tabique de separación. En estas condiciones 


| los tabiques preden arrastrar consigo las placen- 


tas y las semillas que á ellas se encuentran ad- 
heridas, ó, al contrario, pueden romperse al nivel 
de las placeutas y dejar libre en el centro del 
fruto un eje vulgarmente llamado columnilla y 
compuesto de las placentas con las semillas, 

La dehiscencia es septicida cuando la hendi- 
dura longitudinal se produce al nivel de los 
tabiques de separación de las celdas que se des- 
doblan. Como en el caso precedente los tabiques 
pueden romperse al nivel de la columnilla, ó 
lien la hendidura puede prolongarse hasta el 
eje. En este último caso cada celda puede com- 
pararse á un folículo. Ja dehiscencia se llama 
septifraga cuando la linca de dehiscencia se 
produce longitudinalmente, como en el caso 
anterior, al nivel delos talviqnes, y éstos se rom- 
pen completamente contra la pared del peri- 
carpio, A veces la dehiscencia loculicida se puc- 
de combinar con la septicida y septifraga, Asi, 
la cápsula del género Luostema es å la vez locu- 
licida y septicida, y la de los Daturas es loculi- 
cida y septifraga. 

Dehiscencia ralvicida es aquella en la que 
wna corta porción del pericarpio se desprende 
completa ó incompletamente, de manera que se 
produce una abertura suficiente para dar salida 
á las semillas. Las especies del género Epime- 
dium se hallan en el primer caso, En la madu- 
rez se desprende de la pared dorsal del fruto una 
valva eliptica, pequeña, que signe los contornos 
de un surco producido primeramente. Algunas 
adormideras ofrecen ejemplo del segundo caso; 
su fruto se abre en cierto número de valvas 
triangulares situadas hacia el extrema de la 
cápsula, debajo del estilo radiado que le sirve de 
corona, Estas valvas se adhieren por su base en 
lugar de desprenderse completamente. 

Se denomina dehiscencia poricidu la que se 
verifica por agujeros ó poros situados general- 
mente hacia el vértice de la cápsula, como en el 
antirrino, ó hacia su base, como en ciertas caim- 
panuláceas, 

Dehise neia. en las criplógamas, — Comprende 
los fenómenos que se verilican para poner en 
libertad los esporos, Jos elementos fecondantes 
masenlinos, los anterozoides y la apertura delas 
arquegonios, Cuando estos órganos están conte- 
nidos en una sola célula, como el zoósporo de las 
especies del género Vaucheria y los esporos con- 
tenidos en las tecas de los hongos y de los lí- 
quenes, la dehiscencia se efectúa generalmente 
por resorcion de la pared celular, vesorción que 
da origen á una abertura por la cual salen los 
esporos, Los anterozoides salen de los anteri- 
dins por una desgarradura ó abertura apical, 
En Jos arquegonios el enello se encuentra leno 
de células particulares Mamadas de canal, que 
en la época ile la fecundación se transforman en 
mucilago. Este sale en forma de glóbulos por la 
parte superior del euchla, donde se forma de este 
modo un orificio por el cual pueden escaparse los 
anterozoides éir à fecundar el oosporo, En las 
antoceráteas el esporngonio se alarga y forma un 
tubo de 15 4 20 milimetras, onya pared parda se 
hivude progresivamente de arma abajo en dos 
valvas, En las monocleas la dehisrencia estam- 
bién longitudinal, mientras que en las ricicas, 
que tienen un sporogonio esférico con una pared 
de una sola fila de células y totalmente Teno de 
esparos sin claterios, los esporas sólo quedan 
libros por la destrueción del tejido de alrededor, 
Tas mareantiras presentan wna variación más 
netable en la manera de efectuarse la dehiscon- 
cia de sus esporogonios, Hay veces en que éstos 
se abren en numerosos dientes á en cuatro val- 
vas; en otras ocasiones se produce una hendidu- 
ra rirenlar que desprende la parte superior en 
forma de tapadera, como si se tratase de un pi- 
xidio, 
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En los musgos se observa también una parti- 
enlaridad muy curiosa en el fenomeno de la de- 
hiscencia. Así, por ejemplo, las andreñecas son 
dehiscentes por enatro hendiduras longitudina: 
les que no llegan ni al vértice ni å la base, cor- 
tándose de este modo en cuatro valvas reunidas 
por sus extremidades, que encierran la cápsula 
si el tiempo es húmedo y la abren si es seco. En 
las especies del género Sader la urna es 
esférica y se alwe en el vértice levantándose 
un casquete que se indica previamente por una 
convexidad particular. La debiscencia de la urna 
de las briiecas se verifica también por una hen- 
didura transversal que hace desprender una eu- 
bierta ú opérculo. 

La dehiscencia de los helechos es también no- 
table, especialmente la de aquellos cuyos espo- 
rangios están provistos de un anillo. En efecto, 
la constitución de este anillo y la hendidura 
longitudinal ó transversal de dehiscencia que 
presenta se consideran como caracteres muy im- 
portantes para el establecimiento de diferentes 
grupos de esta familia, 

El esporangio de las equisetáceas se abre por 
una hendidura longitudinal situada en la cara 
que mira hacia el pediculo del escudo, Los espa- 
rangios delas olioglóseas se abren por heudiduras 
transversales; al nivel de estas hendiduras las 
células epidérmicas se alargan en el sentido del 
radio y la capa entera presenta un surco apenas 
visible en su origen. 

En algunas rizocárpeas el fenómeno de la de- 
hiscencia del fruto es euriosisimo (V. DISEMINA- 
ción). En la Marsilia salvatris, por ejemplo, la 
dehiscencia se verilica por una hendidura longi- 
tudinal que se produce por la dilatación de las 
células mucilaginosas interiores, tan luego como 
la destrucción de la envoltura pétrea permite 
que se embeban de agua. El fruto dela Pilularia 
globulifera se alwe en circunstancias análogas en 
cuatro valvas por medio de cuatro hendiduras 
longitudinales. 

En las licopodiáceas se observa con frecuencia 
que el esporangio se abre por una hendidura ver- 
tical que la divide en dos valvas, una interior y 
otra exterior, que tienen su charnela en el punto 
de unión. Hay especies, sin embargo, en quelos 
esporangios se abren por una hendidura paralela 
al punto de unión de las dos valvas, y éstas son 
superior é inferior. En el género Psilotum los 
esporangios tienen tres celdas que se abren de 
una manera incompleta al modo de una cápsula 
Joenlicida, con la diferencia de que las líneas de 
dehiscencia no se reunen en el punto vornial, Lo 
mismo sucede en el género Zmesipteris, cuyo 
esporangio sólo tiene dos celdas, y por conse- 
cuencia sólo presenta dos aberturas en lorma de 
ojal en el momento de la debiscencia. 


DEHISCENTE (del lat. dehriscerr, abrirse): adj. 
Bot. Dicese de los órganos vegetales que por me 
dio de suturas preexistentes se abren natural- 
mente, Se aplica principalmente este calificativo 
á las anteras y å los frutos que presentan la 
expresada circunstancia, 


DEHODENCO (ALETO ÁALrerno): Blog. Pintor 
francés, N. en Paris el 23 de abrilde 1822, M. en 
la misma capital el 2 ile cuero de 1882, Fué dis- 
cípulo de León Cogniet é hizo varios viajes por 
España y Africa, Presentó por primera vez una 
obra suva, Santa Cecilia en adoración, en el Sa- 
lón de París cì 1844: expmso en los años siguien- 
tes retratos y cuadros de gónero; ganó medallas 
en 1846, 1853 y 1862; obtuvo la eruz de la Legión 
de Honor en 1870, y cnenta entre sus mejores 
obras las siguientes: La duda (1845); San Este- 
dan arrastrado al suplicio (18460); La Visitación 
(1847); Cristo en el sepulero: Retratos de Enrique 
Niolle y Armando Iionesmil (1848) Viryinia 
hallada materta en da plena (1849): Corridas de 
toros en España 81); Gitanos y gitanas al rc 
greso de una fiesta en Andalucía (1853). 


DEHORTAR (del lat. ehortāri J:a. ant. Disua- 
dir ó desaconsejar. 

DEHRA: (Feon, C. cap. del dist, «del Dehra Dim, 
prov, de Mirat, provincias del Noroeste, Indos- 
tán; 7500 habitantes. Sit. al pie de los montes 
Massuri, primer contrafuerte del Iimalaya. 


-Drunga Dix: eag. Dist, de la prov. inglesa 
de Mirat, Prov, del Noroeste, Indostin: 2614 
kilómetros enadrados y 117000 habits. Ocupa 
un valle pintoresco de 20 4 30 kms. de anehura 
por 75 kms, de longitud, limitado al N. por las 
primeras estribaciones del Himalaya y al S. por 
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la pequeña cordillera Sivalik, Al S, E, confina 
con el Ganges y al N. O. con el Yenmah y viene 
å constituir la base del Doab ó Mesopotamia 
gangetica, Goza de un clima delicioso, excepto 
de julio á septiembre en que el calor es algu 
intenso, El fondo del valle produce arroz, maiz, 


" algodón y opio; en las partes altas hay buenas 


maderas y algunas plantaciones de te. Sus bos- 
ques, donde se cubijan los tigres de mayor ta- 
mado, constituyen el gran atractivo de los sport- 
men del Indostan. Se divide en dos subdistritos. 
La cap. es Dehra. 

DEICIDA (del b. lat.deícida; del lat. Deus, Dios, 
y cagdere, matan: adj. Dícese de los que dieron 
la muerte á Jesucristo, ú contribuyeron å ella 
de algún modo. U. t, e. s. 

Quería quemar el cristo el DEICIDA; pero 
turbdle la sangre milagrosa. 

Fr. Morrexsto PARAVICINO. 

No es nuestra pretensión probar que vinie- 
ron å España estos DEICIDAS sacrilexros; pues 
su venida fué después dela muerte del Apostol 

Fr, JUAN DE LA PUENTE, 


DEICIDIO dedricida ):m. Homicidio de Cristo, 


DEIDAD del lat, deitas): I. Serdivino ú esen- 
cia divina. 

Añu Á las cosas inanimadas adoraban los 
hombres y les atribuian DEIDAD si dellas reci- 
bian algún bien, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


«si no queréis enojar ú la DEAD que en el 
alto cielo mora, no hagais las obsequias y ple- 
garias acostumbradas, ete, 

CERVANTES. 
-Dripnan: Cada uno de los falsos dioses de 
los gentiles ó idolatras, 

Entre las DEIDADES que la profana rentilidad 
ciegamente adoraba, una fué la losa triforme. 

GÓMEZ DE TEJADA. 


«¿se confirmaron (aquellas naciones) en la 
opinión de que vema en la persona de Hernán 
Cortés alguna DEIDAD, y no de las menos po- 
derosas, ete. 

Sonis. 

DEIDAMIA “del gr, 32:57 200%. medroso, cobar- 
de): f. Bot. Género de Pasifloviceas, tribu de las 
pasiflóreas, «que tiene fores hermafroditas, con 
un tubo corto y lubules calicivales en número de 
cuatro ó cinco, coloreados interiormente; tiene 
cuatro ó cinco pétalos que algunas veces faltan 
por completo; éstos se presentan acompañados 
exteriormente por una corona de pelos uniseria- 
ilos: los estambres son de cuatro a ocho y tienen 
los lamentos libres, excepto en la hase;el gineceo 
cortamente estipitado, tiene un ovario con tres 
placentas parietades pluriovuladas, y está coro- 
vado por un estilo de tres á cuatro ramas, Cuyo 
vértice estigmatilero está capitado; cl fruto es 
capsular, de tres ó cuatro valvas con semillas 
en número indefinido, ariladas y provistas de 
allumen y con un embrión de cotiledones fo- 
liaceos. Se han deserito cuatro ó cinco especies 
de este género, que son arbustos de Madagascar, 
con hojas imparipinadas, alternas, de cirros axi- 
lares, que sirven para sostener la planta, con pe- 
dúncalos axilares ó supraxilares, que contienen 
de dos á siete llores. 

-Dermamia: Mt, Hija de Lieorocdes y madre 
de Pirro Neptolemo, á quien tuvo de Aquile 
este consiguio los favores de Deidamia, disfrazan- 
dose de mujer. 

DEIDAMIEAS “ile deidimia h Lo pl, Lol, Grupo 
de la familia de las pasilloriceas 


DEIFICACIÓN: f. Accion, defecto, de deificar ó 
dejficarse. 


Y DEIFI- 


Cuanto mayor es la transformación 
CAGION del adma por la gracia, 
P, Juas Ecsebto NIEREMEERG, 


DEIFICAR (del lat. de ifere; de Jeus, Dios, y 
wire, hanaj a DININIZAR, hacer ó suponer 
divina una persona o cosa, 0 tributarle culto y 
honores divinos. 

ct por esto la antiena gentilidad DEIFICÓ 
å esta Ceres, € tóvola por deesa de las miesez. 
Matiriás pe ViL1) 


En la en 
alma y sue 


arnación po DEITICÓ más que sn 
rue, ete. 


SANTA TERESA. 


DPEIM 


Es facil el vulgo en DEIFICAR Å sus principes, 
QUEVEDO, 


= Derricar: Divinicar una cosa por mediode 
la participación de la gracia. 
+. justos y gluricsos y por todas partes DEL- 
FICADOS, elu. 
Fx. Luis oe Lreóx, 

=Drirican: fig. Ensalzar excesivamente å 
una persona. 

- Drrricarse: r. En la Teología mistica, 
unirse el alma intiman.cute con Dios en el éxta- 
sis, y transformarse en el por participación, no 
de esencia, sino de gracia. 

DEÍFICO, CA (del lar. ficus): adj. Pertence- 
ciente, ó relativo, á Di 

Para cuyo estal "cimiento hemos revuelto 
los archivos celestiales. y consultado muchas 
veces las catervas DET $8 

GÓMEZ DE TEJADA, 


03, 


Que era muy dise nante ser el honorsublime, 
y desconcertada la vida, ser DEU ICA la prole- 
sión y las acciones Ficivas. 
P. BarTtoLoMÉ ALCÁZAR. 

DEIFOBEA: Mi. Sibila de Cumas, hija de 
Glauco y sacerdotisa de Apolo y de Hícate. 
Apolo, enamorado de elia, le prometió conre- 
derla lo que desease, y Deifobea pidió vivir tan- 
tos años como granos «de arena pudieran coger en 
un puñado; pero olvidóse de pedir al mismo tiem- 
po la frescura de la juventud; de manera que sn 
vida, que duró mil años, sirvióla sólo de odiosa 
carga. Deilobea fué la compañera de Eneas 
cuando éste bajó á los infiernos. 

DEIFOBO: Jit. Hijo de Priamo y de Hécuba, 
que casó con Elena después de la muerte de 
Paris. Cuando la toma de Troya Deilobo fue 
muerto y horriblemente mutilado por Menelao. 


DEIFOTE: m. Pañent, Gênero de ernsticeos 
trilobites del grupo 15, de la clasificación de 
Barrande. Se distingue por su glabelo enorme, 
abultado, esférico, y sus mejillas reducidas å 
unos apendices en foriua «de espina en los cuales 
se encuentran los ojos, El pigidio tiene uua con- 
figuración muy singular, Se halla representado 
este género por la especie Deiphan Forbesi, que 
se encuentra en el silurico superior de Bohemia. 

DEIFORME del lat. Ze es, Dios, y forma, For- 
ma): adj. poét. Quese parece en la forma 4 Dios, 
ó t las deidade 


Asi también una -riatura que recibe la gra- 
ia, quedandose criarnva, recibe nna forma 
iva, y se hace DEIFORME, y viva imagen del 
Criador y figura de an bondad y santidad., 
Podras Ersesto NIEREMBERG. 


DEIGEBRE: Grog. Y. Saxta Marta DE Drt- 
GEBREK, 


DEILAO: Giog. Sierra en el dist. de Braganca, 
Tras-os- Montes, Portugal. junto å un pueble- 
cillo del mismo nomln e; £01 m. de alt. 


DEILÉFILO (del gr. +7, crepúsculo, y gi- 
205, amigo); m. Zool, Género de insectos lepi- 
dópteros crepusenlares, Comprende multitud de 
especies, notables por sus hrillantes colores y 
lormas ajrosas y elegantes. Estas especies for- 
man «dos grupos: unue constituido por las que 
habitan en Europa exclusivamente, y otro por 
las existentes en Altiva y en las regiones meri- 
dionales de Europa y Asia. 

DEILO (del gr. 33302, tiniido): m. Zool. Gé- 
nero de insertos colecqueros eriptopertanieros, 
le la familia de los Jongicornios, Comprende 


` 


ae 
especies propias de la Europa meridional, 


DEIMANN (Juan Robonro!; Plug, Médico y 
químico holandés, N, en Hage (Ostfriso) el 29 
de agosto de 1743, M. el de enero de 1508, 
Hnérfano desde la edad de catorce años, fué elr 
carlo por dos hermanos suyos que le enviaron á 
estudiar Medicina en Halle, Doctor en 13 de 
abril de 1770, jò su residencia, aquel mismo 
año, €n Amsterdimn:adqubió fama conto propa- 
gador de la varuma, y fué sucesivamente direc- 
tor del Gran Hopital, presidente del Colegio 
Médico € individuo de la Sociedad Coneordiía Y 
Libertad, à la que presentó la mayor parte de 
sus trabajos, Desperrada sn atención por las 
experiencias ile Lavoisier, formó con sus compa- 
trietas Bondt, Niewland. Paets, Van Frnostwvk 
y Dantweren bel, eap aspejarjot de experimen 
tadores, que luego se hizo eċlelire con el nombre 


de Compañia de los químicos holandeses, Los 
citados hombres de ciencia descubrieron algu- 
nos cuerpos é hicieron investigaciones muy in- 
teresantes sobre la avein del mereurio en los 
vegetales y sobre las combinaciones del carbono 
con el hidrógeno, sobre el ácido nitrico y los ni- 
tratos alcalinos, y el anilisis del agna por medio 
de la electricidad, y sobre los óxidos de ¿zoe y 
la combustión sin oxigeno, Esta asociación de 
salrius publico sus Meniorias en francés con el 
titulo de Znuvestigitciones fisico-quimicas (Ams- 
terdam, 1793, 3 cuadernos), colección muy rara 

muy estimada por los sabios, que se traulujo 
al holandés en 1799. Deimann quedó encargado 
con Brugmans, Driessen y Vrolyk, profesores 
de Leyden, Groninga y Ámsterdam respueti- 
vamente, de la redacción de la Zrarmaropca 
Patara (Amsterdam, 1805). Estudió también 
Filosolía, y, como celoso partidario de Nant, 
procuró introducir sus doctrinas en las escuelas 
holandesas. Cuando Imis Napoleón ocupo en 
1808 el trono de Holanda, Deimann fué num- 
brado primer médico de la corte, El quimico 
holandés escribió también las siguientes obra 
Dissertatio de indicatione vitali generatim (Le 
den. 1770, en 4.9); Observaciones sobre la e 
tricidad, en holandés (Amsterdam, 1779, en 
S.“); Suhre cl uso de la quinina, en fran siS, 
trabajo premiado por la Academia de Medicina 
de París en 1785; Memoria sobre la auturaleza 
de los sulfuros alcalinos, en francés y en cola: 
boración con Paets, Van Froostwyk, Niewland 
y Bondt, inserta en el Journal de Physique 
(1792); De Gecsten Strekking der Kristische Wys- 
begerrte, ete., obra lilosófica (Amsterdam, 1805, 
en 8,9) 

DEIMBELIA (de Deinboell, n, pr) f Pot. 
Género de Sapindáccas, con las llores semejan- 
tes ú las del género Sapindus, con cinco sépalos 
desiguales, imbricados, y cinco pétalos también 
imbricados, cóncavos, provistos interiormente 
de una escama, Ó de pelos lanosos. Tienen de 
quince à veinte estambres, rara vez miäs, inserip- 
tos en la parte interior de un disco, y un gineceo 
de dos á tres lóbulos, estéril y rudimentario 
en las flores masculinas. El fruto es unió trilo- 
bulado, con lóbulos globulosos y coriiceos; las 
semillas son globulosas y se presentan rodeadas 
de un arilo carnoso y provistas de un embrión, 
también carnoso, con cotiledones desiguales y 
sin albumen. El rejo es corto é incombente. Se 
conocen cinco especies de este género, que son dr- 
boles del Africa occidental tropical, con hojas 
alternas, imparipimnadas, con racimos axilares, 
situ ples ó compuestos, 

DEINOPE (del gr, Gm. de mirada hosca): 
m, Zool, Genero de aracnoideos arancidos repre- 
sentado por una araña que habita en la isla de 
Cuba, 

DEINÓPSIDO (de deinope y el gr, e), aspecto): 
m. onl. Género de insectos coleópteros penti- 
Meros; comprende una sola sperie que se encucn- 
tra en Suecia, Alemania y Francia, donde habita 
entre el musgo 9 al pie de los árboles. 


DEIPARA (del lat. Deipira; de Deus, Dios, 
y purire, dar ú luz: adj. Titnlo que se da ex- 
clusivamente å la Santísima Virgen por ser Ma- 
dre de Dios, 

_DEIPILA: MX. Hija de Adrasto que casó con 
Thleo enano éste, después de haber mncrto å los 
hijos de Melas, se refugió en Argos, De este 
matrimonio nació, según parece, Diomedes. 


DEIRA Ó DEIRIA: (cog, cat. Pequeño reino 
fundado en el siglo vi por losanglos, en Inglate- 
tra; rennido con el de Bernicia, formó el reino 
de Northúmberland. 

DEIRO: Grog. Y. Sax MicurL ok Drerko, 


- Drerro be Arado: Geoy, Lugar en la parro- 
qnia de San Esteban de Tremoedo, avunt, de 
Villanueva de Arosa, p je dde Camibiulos, pro- 
vincia de Pontevedra: 38 exlils, 


DEISMO (de deista Jm. Sistema filosófico, y, 
mejor, serie de sistemas filosóficos, que tienen 
coto punto de conexión referir la unidad (que, 
como postulado de toda especulación rarional, 
se impone al pensamiento humano! d da crixton- 
eua, personalidad y trasecndencia del principio 
ordenador del mundo, å Dios, 


«++» (Daniel Huet) en refutaciones separadas 
del materialismo y el DEÍSMO, combatió de 
propúsito à los impios, ete. 

JOVELLANOS. 


DEFT 


- Drismo: Fil La personalidad de Dios y su ' 
trascendencia del mundo son los caracteres pro- | 
pios del deismo y de los lhunados derstas, sea la 


¡que quiera la forma seguu la enal después couci- | 


ban la acción é influencia de Dios en el mundo, 
En tal sentido, el dersmo no se opone sólo al 
ateísmo (negación de la existencia de Dios), sino 
también al pauteístuo (negación de la persona 
lidad divina) y á toda doctrina de la inmanencia 
(ucieación deoxistencia trascendente). En un prin- 
cipio se denominó deístas, para distiuguirlos de 
los ortodoxos, á los pensadores más Y menos he- 
réticos (por ejemplo, socinianos y arrianos) que, 
negando algún dogma del catolicismo, mantentan 
integra su ercencia en la personalidad y tras- 
cendencia de Dios. Posteriormente, el sentido 
tradicional de las escuelas ha distinguido el 
deismo ortudozo, «que, guiado por el dogma y 
anviliado en segundo término por la razón, 
confiesa la personalidad providente y la traseen- 
dencia de Dios, del deismo racional ó raciona- 
lista heterodoxo)que, prescindiendo del dogma 
y guiado sólo por la razón natural, aduce prue- 
bas y argumentos de mayor ó menor valia, en 
pro de la existencia y personalidad de Dios, El 
primero, el ortodoxo, alcanza su mayor apogeo 
en tiempo de Anselmo, qne en su Monoloytuan 
y Presteyium aduce los Ihunados argumentos on- 
tolósico y cosmológico en pro de la existencia 
de Dios, argumentos admitidos, comentados y 
ampliados por Sauto Tomás y por toda la Esco- 
lástica, y aún al presente por el renacimiento del 
Tomismo. Jl segundo, el deismo racional, tuvo 
su mis alta expresión en Descartes y Leibnitz, 
que reprodujeron en su aspecto puramente ra- 
cional los argumentos de San Anselmo, La cri- 
tica demoledora de Kant, que sólo reconocia en 
el orden lógico la antinomia y en el orden 
moral el postulado ó exigencia de la idea de 
Dios, y el desarrollo gigantesco de todo el idea- 
lismo alemán, tocado en su sentido piectista 
de panteísimo, oscurecieron en la Filosofia espe- 
enlativa y puramente racional la idea de Dios, 
siempre influida por el vicio antropomorlico. 

Posteriormente, el renacimiento del kantismo, 
las doctrinas de la inmanencia, la moderna 
hipótesis del monismo, y el divorcio creciente de 
la especulación y de la experiencia, han ido acen- 
tuunlo el desvío dde la llamada Filosofía cientí- 
fica de la idea de Dios. Ni el compás de espera 
ideado por Spencer con su célebre hipotesis de 
lo indiscernible, ni las reservas de Bois-KRy mond 
con su dynorabimus, son soluciones de caracter 
definitivo para éste, que es el problema de los 
problemas. Prestan, si acaso, semejantes cxpe- ; 
dientes el servicio, sin duda estimable, de hacer 
cesar de momento la lucha encarnizada entre el 
pensamiento libre y el dogma, de que han sido 
eco en la historia las guerras religiosas; pero el 
prohlema, en toda su integridad, sigueen pie, y 
solicita constantemente la atención de todos los 
pensadores, y aun reclama con urgencia solu- 
ción, como qne es el primero y màs capital de 
todos los problemas. Los escollos que dihenltan 
solución aceptable de modo unánime se hallan 
puestos de relieve en el transcurso laborioso de 
la historia de la Filosofía, Son de un lulo la 
exigencia, lo mismo de la razón especulativa 
que de las interpretaciones de la experiencia, de 
hallar un principio ordenador de todos nuestros 
conocimientos é ideas (la unidad), y de otro con- 
cebir semejante postulado sin sustituir la reali- 
dad por un nombre ni suplantar la idea por una 
concepción antropomórlica, Tal es el estado ac- 
tual del problema fuera de las vías católicas y de 
la ortodoxia, donde por el pronto se determina y 
produce, quizá de modo definitivo, el progreso 
real y vivo del pensamiento humano, La solui- 
ción será obra secular, pero de momento la exi- 
gencia lógica solicita y requiere la unión y eon- 
cierto de la especulación con la experiencia, si se 
ha de obtener en su día conciencia exacta de la 
realidad que nos rodea y del principio que la rige 
y ordena, 


DEISTA (del lat. Dens, Dei, Dios): adj. One 
reconace un Dios como antor de la naturaleza, | 
pero sin admitir revelación ni culto externo, 
U. t. e s. 

en con el nombre de DEÍSTAS y materialistas, 
atacan los principales dogmas de nuestra reli- 
gión, etc. 


JOVELLAXOS, 


DEITANIA: Reog, mat. Región del S.E. de 
España. Era larga y estrecha faja que iba de 
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S. å N. desde las playas de Aguilas y Mazarrón 
hastas Cerros Verdes y Alpera, llegando en 
algunos sitios á pasará la otra orilla del Júcar. 
Continaba al N, con la Celtiberia, al E. con la 
Contestanta, alS, con el Mediterráneo, y al O. con 
la Bastetania y la Oretania. Fué una de sus 
ciudades más importantes Begastri. En ella esta- 
ban también Eliócroea, Serta, Asso, Argos, Car- 
ca, Segisa, Fusita, Litaburum, Sáltiga y Vugilla 
ó Pucialia, y à ella corresponden las modernas 
poblaciones de Aguilas, Mazarrón, Lorca, Cehe- 
gm, Caravaca, Moratalla, Cieza, Hellin, Tobarra, 
Peñas de San Pedro, Pétrola, Chinchilla y Alba- 
cete, Fuí teatro de la última y desgraciada 
campaña de Cneo Escipión, que murió en su 
territorio, en el Cabezo de la Jara ú Hoguera de 
Escipión. Supónese que hubo una e. lamada 
Drita ó Deituna urbs, que dió nombre á la re- 


| gion, y Fué acaso la moderna Totana. Luego, eu 


la modilicación territorial que hizo Caracalla, 
probablemente pasó la cap. á Kliócroca (Lorca), 
y á principios del siglo v adquirió preponderan- 
cia con la silla episcopal la c. de Begastri. 

DEJA (de dejar): £. Parte que queda y sobre- 
sale entre dos mucseas ó cortaluras, 


DEJACIÓN: f, Acción, ó efecto, de dejar. 


Hizo DEJACIÓN del reino y del nombre de 
rey, con retención de Guadix, para su habita- 
ción. 


MARIANA, 


Votaron todos quese admitiera la DEJACIÓN 
de Cortés: ete. 
Sorís. 
Toros se propusieron hacer irrevocablemente 
DEJACIÓSN de sus sillas, ete, 
QUINTANA. 
-DEJACIÓN: For. Cesión, desistimiento, 
abandono de bienes, acciones, ete. 


DEJADA- f. Desación, acción, ó efecto, de 
dejar. 


DEJADEZ (de dejado): f. Pereza, negligencia, 


abandono de sí mismo ó de sus cosas propias. 
Toda la coqueteria de huen género, toda la 
pulcritud encantadora del tienpo de sus amo- 
res, se convierte de ordinario en abandono con 
honores de DEJADI:Z, ete, 
CASTRO Y SERRANO. 


DEJADO, DA (de dejar): adj. Flojo y negli- 
gente, que no enida de su conveniencia ó aseo. 
No se le conoció enviosidad ni cuidado en 
esto, ni en el regalo de su persona, en que fué 
MEY DEJADO. 
SALAZAR DE MENDOZA. 


, 7 DeJano: Caído de ánimo, por melancolía 
ó enfermedad. 


-= Dresano: m. ant. Dejo, final. 
DEJADOR: m. ant, El que deja sucesión. 


DEJAMAJAGUAL: Geog. Caserio agregado al 
avuut, de Manuabo, p. j. de Guayama, Puerto 
Rico, 


DEJAMIENTO: m. DEJACIÓN, 


Par renunciación Ó DEJAMIENTO, Ó en otra 
cualquier manera, 
Nuera Recopilación. 


Tres linajes (fieles) de ablactación ó DEJA- 
MIENTO ale los pechos de la Maidre, ponen los 
espirituales de la Escritura. 

Fx. Horressio PARAVICINO, 


—Desamurnto; Flojedad, descuido. 


Es cosa maravillosa el DEJAMIENTO y des- 
cuido de Claudio; perque dice el mesmo Tå- 
cito, que aunque le vinieron á decir como 
era muerta Mesalina, nunca él dijo palabra, 
ni preguntó por quién, ni cómo labia sido 
muerta. 

Pento Musfa. 


= Deramunntro: Descaccimiento de fuerzas, ò 
fojedad de ánimo. 


- Driamento: Desasimiento, desapego de 
una cosa, 


Tufunde altísimo espiritu de pobreza y DE- 
JAMIENTO, en los que en menores años acertá- 
bamos å ver mejor. 

Fr. Hoxressio PARAYICINO, 


DEJÁN ó DEKÁN: (Greg. Región del Inidostin. 
Los antiguos libros sinseritos daban á todo el 
país meridional de la Tudia, al S, de los montes 
Vindyas, esto es, la peninsula propiamente di- 
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zha, el nombre de Dakehani, ó sen el Puis del 
Sur, nombro transformado en Deoján. Los enro- 
peas, basindose en esta antigna denominación, 
flaman Dekán ó Deján á toda la región meridional 
de la India comprendida entre los montes eiti 
dos al N.. el Cabo Comorin al S., el Golfo de 
Bengala al E. y el mar de Omán al O. Vulgar 
mente tiene la expresión Dejan, lo menos ale 
diez siglos á esta parte, un sentido menos lato, 
aplicirdose tan solo ù la vasta meseta que eu 
bre el centro de la peninsula, y cuyas escarjas 
están formadas al N. por una linea irregular 
que sigue la margen izquierda del Nerbada, to- 
mando el nombre de los montes de Sat¡mra, 
Kalabhet, Mahadeo y Maikal; al O. por los Ga- 
tos occidentales, y al E. por los mentes de Kat. 
tak, Dicipur y Gates orientales, y al S. por la 
cuenca del Krisehara, el Moisur y la extremidad 
meridional de la peninsula al S,; el Karnatik y 
el Orissa al E. y el Gondvana al N. y esta re- 
gión se compone únicamente de la provincia de 
Bombay Hamada provincia del Dekán. 

El Dekán es la región de la India en que 
los ingleses han dejado subsistir mayor número 
de reyezuelos independientes, pero teniendo 
enidalo de aislarlos rodeándolos de territorios 
directamente sometidos 4 su administración, y 
separarlos del mar ocupando ademis todas las 
posiciones estratégicas. 

En más de uva ocasión el gobierno británico 
se ha apoderado de los estados indigenas que ha 


ercido necesario, sin otro trahajo que trasladar | 


algunas guarniciones, El Berar ha sido colocado 
bajo la aulministración directa de nn comisario 
inglis, sin otra mudanza que darle el título de 
distrito de Haidarabad. Forma el Deján un pla- 
no inclinado de O. á E., cuyas aguas van al Golfo 
de Bengala, Es una de las regiones de la India 
de aspecto más nniforme á pesar de haber silo 
teatro ile violentas ermpeiones volcánicas, Toda la 
parte del N.O., limitada por nna línea regular 
que se extiende desde el territorio portugués de 
Goa hasta la enenca de Nampaur, esti enbierta 
de trapps hasálticos que son como la prolonga- 
ción de las rocas de igual origen que se extien- 
den por las provincias centrales y por la meseta 
de Malwa. En un espacio que mide nnos 300000 
kilómetros enadrados, estas rocas ígneas enbren 
todas las otras formaciones geológicas, De Bom- 
bay á Adapur, en una extensión de $35, la vía 
férrea sólo atraviesa trapps y montañas de ce- 
niza arrojadas por los antiguos volcanes, El 
Dekán forma extensas llanuras ligeramente on- 
duladas, cruzadas por colinas de cumbres com- 
pletamente llanas y cortadas de distancia en 
distancia por harraneos no muy profmulos, Es- 
tas colinas ó pequeñas mesetas son masas basál- 
ticas miis resistentes que los trapps situalos á 
menos altura, y que, por lo tanto, no han sufrido 
las influencias meteorológicas. Enenéntranse con 
frecuencia rocas que se yergnen dominando la la- 
nura á eausa de haber desmenuzado y destruído 
las agnas otras rocas menos resistentes que las 
envalvían. La mayor parte de estas rocas basál- 
ticas se encuentra en el sinenla N.O. del Deján, 
cerca de Puna y de Nasik, En toda esta región 
las cenizas son mis alumdantes y espesas que 
en ninguna otra de la India y las corrientes de 
lava alcanzan grandes proporciones, indirios to- 
dos que prueban haber estado en ella el foco de 
la actividad voleónica. A pesar de esto no se 
encuentra en toda ella un solo eráter, pues la 
depresión oenpada por el lago de Lonar formose 
indudablemente ñ enusecuencia de un hundi- 
miento. La superficie de las lavas se ha descom- 
puesto en capas de laterita, y esta formación 
arrastrada por das aguas, se ha extendido sobre 
el gneis de la India meridional. A cierta dis- 
tancia de los rios aparece la superticio de da 
meseta desnuda de todo arbolado, presentando 
en invierno el mismo aspeeto que los campos de 
Europa. Antes que das lnvias hayan devuelto à 
las plantas y a la tierra parte de su perdida hn- 
medad, una chispa basta para produeir incendios 
gigantescos, Los rios corren por el fondo de ba- 
rraneos profundos, de suerte que la irrigarión 
artificial de estas altas tierras rs quinto menos 
que impasible, Pera en la región occidental más 
favorecida por las luvias existen Nannras Irti- 
los que en la enenca del Kriehma Jevan el 
nombre de karnata ò tierras negras, 

El mayor rio del Deján es el Godaveri, enyo 
eurso tiene ama extensión de 1445 kms. y enya 
enenea alcanza más de 300000 kms Nace en el 
ángulo Noite oriental cerca del pueblo de Trim- 
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bak å 80 kms. tan sólo del Mar de Arabia, Reci- 
be ¿la mitad de su enrso las aguas del Pranhita 
que Je supera en caudal. Otro de sus afínentes 
importantes es el Indravati, famoso por sus ad- 
mirables cascadas, El Godaveri cruza la cadena 
do los Gates orientales par wn destiladero que 
tiene sólo 250 metros de anchura y desagua 
en mar jinto 4 Samalkatta, Su profundidad 
Vega en algunos sitios & 37 metros y su candal 
en tiempo de crecida à 40000 metros cúbicos 
por segundo, 

A unos 100 kms, al N. del Godaveri, desagua 
el Krichna, notable por su caudal y por ser 
uno de los ríos santos de la India, En la primera 
parte de su enrso baja hacia el S. E. lamiendo la 
base de los Gates occidentales. Después toma la 
dirección E. formando mil caprichosos recados 
en el fondo de un estrecho valle, Forma una 
serie de entaratas en un espacio de 5 kmis., El 
Rima é Formidalde anmenta luego considera- 
iemente su caudal, y sin recibir ya ningún otro 
tributario importante cruza los Gates orientales 
y muere en el mar despmés de haber formado un 
delta algo más pequeña que el del Godaveri, 
Este rio es poco navegable y no más útil para 
la irrigación que el Goduveri por iguales mo- 
tivos, 

Siendo el Dekán un país relativamente llano, 
sin grandes rios ni montes gigantescos, natural 
es que sus habitantes sean de los más civilizados 
del Indostin. 

Solo merccen el nombre de bárbaras realmente 
algunas tribus llamadas chil, los pastores dangar, 
que hablan un dialecto esperial y viven hacia 
el N. O. en las montañas que dominan la llanura 
de Auragabak, y los jomi, que pueblan algunos 
hosqnes de los Gates orientales al Norte del Go- 
slaveri, Casi toda la región oriental del Dekån 
está habitada por los maharatas, únicos pueblos 
de raza aria establecidos como nación en la India 
del Sur, Su inmigración data probablemente de 
una época remotisinia, porque difieren mucho de 
los indios del Norte. Los bralonanes maharatas 
son por la general de un color claro, tienen la 
nariz aguileña y A veces ojos grisos. Procrden 
probaldemente del N. O. yá su llegada obligaron 
a los pueblos indigenas å refiigiarse en las imone 
tañas vecinas, hacióndoles marchar poco & paco 
hacia el S. hasta la región en que nacen el Goda- 
veri y el Kriehma. Jlasta el siglo xvit no al- 
cauzaron los invasores importancia alguna his- 
tórica ni social, pera en esta época consiguieron 
imponerse à los malometanos, merced al valor 
de un guerrero llamado Sivarr, y llegaron á 
Fusdar el Estado más paderaso de la peninsula. 
Formahan entonces un pueblo de agricultores y 
guerreros que se distinguian por la rapidez de 
sus exemsiones. Montados en caballos de pe- 
qneña alzada, pero muy Mertes, caían de impro- 
viso sobre regiones sifuadas å cien kilúmetros 
del punto en que se reunían, y conmoción cauti- 
vos sus habitantes, Constituyeron la potencia 
preponderante de la Tulia à la caida del Impe- 
vio mogol, pera no supieron funilir a los ind igo- 
nas en cuerpo de nación. Su lengua es de origen 
sánscrito y se divide en muchos dialectos. Sir- 
vense para escribirla de los caracteres nagori. 
Su literatura es muy pobre, 

Las principales ciudades del Dejin y las regio- 
nes que dependen de él merecen ser citadas á 
reserva de deseribirlas en los respectivos artícu» 
los. En la costa amada de Cirear o Sarkar, a 
de Orisa, se enenentra primero la cindad Gan- 
dyiam, esto es, ÆI yrenceo, que antes de 1815 
era pnerto muy Precuentado; hoy su importancia 
ha pasado à Baramgmr, situado sobre un peñasco 
A 10 kilómetros del mar y notable por su salu- 
hryidad. Al Sur, entre el mary la montaña de 
Mahendra, coronada de templos, se hallan las 
Termópilas de los Cirear que muehos conquista 
dores han tenido que forzar para descender al 
Gadaveri ò subir hacia Bengala, Este sitio es 


importante porque separa dos familias de lens, 


N. No Injos 
antigua ein- 


guasi el uriya al N. y el tulagu al 
de él se eneneutran Jas restos de la 
dad de Kalingapataim, en otra época importan- 
tísima y boy renacimiento de sus ruinas. La 
ciudad más importante de des Cirear es Viraga- 
pakan, Ósea la ejudad de Vissaja, envo templo, 
mo de los más antiguos de da Delia, ba sido sde 
trilo por Jas olas del mar. Los fieles le conser 
van tal devoción que vienen à bañarse entre las 
ruinas enbiertas por Jas aguas, El qmerto de 
Visaja está defendido por un promontorio que 
los marinos Haman del Delfín, y gracias à este 
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abrigo los lmques de 300 toneladas pueden em- 
barcar arroz, azíicar, cte, procedente de las 
campiñas vecinas que cada año se eultivan con 
mayor extension, AL N. E. se halla el barrio 
moderno de Walteir, en ci sitio más sano de 
aquella costa. Bimlipatam, cindad situada å 28 
Kilómetros, es en cierto modo un arrabal del 
anterior, El país de los Cirear perteneció á los 
franceses durmute algunos años a muediados del 
siglo xvi. Esla cuenca del Godaveri son dig- 
vos de mencion Nakil, cuyas campiñas son casi 
esteviles, pero à las que dan vida los numerosos 
peregrinos que acuden i haharse en las aguas del 
Godaveri ó & visitar las grutas de Pandu, llenas 
de antiguos monasterios búdicos, La ciudad tie- 
ne también algunas industrias, como son la fa- 
bricación de papel y objetos de cobre. Muchas 
estaciones de las vecinas líneas férreas son tam- 
bién ceutros comerciales, Aurangabat, situado 
sobre un pequeño alluente del Gadaveri, es me 
nos antigua que Nasik, pues fué fundada á prins 
cipios del siglo xvii. Son notables tamlión entro 
los mis importantes monumentos del Deján los 
templos de Elora construflas en cl borde oeci- 
dental de una meseta muy escarpada, Para cons- 
unir estos templos han debido ser necesarios 
millares de trabajadores, tantos quizá como las 
que edificaron las pirámides, La visita de sus 
eriptas es operación que exige muchos días, Jn 
ellas halitan panteras y otros animales. 

Las montañasde Ayantas, que limitan al Norte 
las mesetas del Dejan y las separan del valle de 
Tapti, contienen grutas casi tan célebres como 
las de lora, pero mucho menos visitadas por 
los viajeros, no sólo porque se hallan å mucha 
distancia de todas las cindades importantes, sino 
por los grandes enjambres de abejas qne anidan 
entre las rocas y que legan á poner con sus 
acometidas en grau peligro la vida de los visi. 
tantes. La mayor parte de estas grutas eran 
antiguos monasterios Hamados Mihara, enyo 
único ornamento interior consistía en una esta- 
ina de Buda sobre un altar, Las celdas de los 
sacerdotes son verdaderos nichos abiertos en las 
rocas, Los templos Y Chaiya estin adornados 
con gran riyueza. Lo queda un verdadero in- 
terés á estos nonutuentos son las pinturas, cuyos 
restos se observan main en las paredes y techos, 
La mayor parte de ellos pertenecen al segunda 
siglo de la era autigua, y los miás modernos al 
séptimo de nuestra era. Estos (rescos prmeban 
que sus autores poseían grandes conocimientos 
anatomicos y una noción muy clara de las pro- 
porciones. Representan asuntos religiosos y 
«inllicos, y también escenas de la vida india, 
conoson batallas, casamientos, entierros, faenas 
propias de Ja nnjeren el hogar, ete, Toda la vida 
tidia está representada en estas pinturas, y å 
juzgar por ellas las indios de aquella época 
poseían umy poco nianero de armas ofensivas 
y defensivas, Son, pues, estas grutas un vasto 
Museo que comprende toda la historia del In 
dostin. 

A cuarenta kilómetros al Sur, en el camino de 
Yala, gran ciudad del reino de Haidarabad, se 
enenentra el eclebre campo de batalla de Assai, 
en el que los ingleses deshicieron en 1803 la 
poderosa confederación maliarata, Másabajo de 
Nassik el Godaveri baña varias cinilailes decsensa 
población y menor importancia histórica, En una 
colina que domina el valle de Mandyerá se en- 
cucutra la ciudad de Bidart, que fué hasta mitad 
del siglo xyr capital de una dinastía, Todavía se 
conservan sus antiguas murallas, y su ciodadela 
tkioupurada de setenta y dos baluartes, Aún hoy 
es esta ciudad centro deuna poldación laboriosa 
que fabrica un metal especial Hamado metal de 
Bidart, aleación de cobro, plomo y estaño, el 
enal se emplea para ciertas joyas, A tres kilome- 
tros del N. de la confitencia de Priduanita y del 
Godaveri se enenentra la ciudad de Sironcha. 
Más al Sur esti Warnngnl, antigua capital de 
la dinastia talingana, resicada de un doble yo. 
cinta y un foso de mås de nueve kilometros. 
Dos pmertos del delta del Giadaveri son muy pe- 
ligrosos, El principal es Cocanada, situado al 
Nacen un braza septentrional del rio, Forma, 


¿nntanente con la antiena fartoria holandesa 
de daganad yr, nna so 


a ciudad que exporta 
arroz, azñcar, sustaneins oleaginosas y losmejores 
tahacos de la Putia, Luego se halla Coringa en 
emtnicación con el Gadavet paran canal pan: 
tanosa, y que en tiempo de la dominación ho- 
lindesa fué la cindad de mayor importancia, 
Entre Coringa y la factoria francesa de Vanaén 
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hay bastantes astilleros, Yanaón, resto único de 
las conquistas de Dupleix y Bussy, en esta parte 
de la Didia, tiene una superlicie de 1 429 hecti- 
reas, una población de 5 400 ahnas y casi ningún 
comercio. En la parte meridional del Delta 
existe otra ciudad, antiguamente rica y próspera, 
hoy decaída, al punto de hallarse sólo habitada 
por pescadores, pero «que Heva un nombre muy 
conocido, la aldea de Madapoláa, En 1789 el 
mar, impelido por un violento ciclón, invadió 
la villa y cansó la muerte de millares de habi- 
tantos. ÈI valle del Krichna es más poblado que 
el del Godaveri. Una de las principales ciudades 
es Puna, muy importante, sobre todo de junio 
å noviembre, en cuya ¿poca es eapital de la pro- 
vincia de Bombay. Algunos de los centros ad- 
ministrativos permanecen en ella todo el año, 
Fué en otro tiempo residencia de los Paluwa 
maharatas y centro de una gran industria, pero 
el comercio inglés la ha abandonado, A pesar de 
esto Puna, como punto de encuentro de gran 
número de vías comerciales, prospera rápida- ; 
mente. Muchos comerciantes maharatas la con- 
sideran aún como su capital y van á residir 
en ella. Está edificada en la margen derecha del 
Muta, 4563 m, de altitud, y dominada por ima 
ciudad militar inglesa situada un poco al Norte. ; 

. Cerca de Pina está Kirki, y entre ambas ciu- 
dades se extiende una prolongada fila de casas | 
de campo y de aldeas europeas, Antiguamente 
apenas se encontraban arbustos en este espacio, 
Hoy los ingleses han plantado verdaderos bosques 
en sus proximidades, Son también dignas de 
mención las cindades de Ahmednagar, Satara, 
Kolhapur, Belgoom, Darwar, y, sobre todo, 
Haidarabad, situada sobre el Muti y capital del 
Nizam. 

—Drsás Xanasrur: Geog, Gran isla del ex- 
tremo oriental del delta del Ganges, Indostán: 
2 113 km.? y 230000 habits., los */q musulma- 
nes. Sit, al O. de la desembocadura del Meghna 
y de la gran isla Tattia; un hrazo del delta, el 
lisa ó Tetulia, de345 kms. de anchura, la sepa- 
ra de tierra firme, si así pueden calificarse las 
tierras bajas y medio auegadas que constituyen 
la parte 5, del Bajo Bengala, De las 345 aldeas 
de la isla tan sólo «los, Daolat-Jam, la eap., y 
Damia-Mania, tienen más de 1000 habits, For- 
ma un subdistrito del gobierno de Bengala, 
prov. de Dacca. 


DEJAOS: Grog. Caserio agregado al ayunta- 
miento de Bayamón, cn el p. j. de este nombre, 
Puerto-Rico. Sit. al S, de Bayamón y cerca de 
la orilla izquierda del río de este nombre. 


DEJAR (del lat. ant. drsináre): a, Soltar una 
cosa; retirarse ó apartarse de ella, 
En toda tiempo hemos de estar á punto 
para DEJAR la cama y el reposo, etc. 
P. LVIS DE La PUENTE. 
Drs 
caler 


ó la podadera en el suelo y colocó la es- 
a al pie del árbol, ete, 
FERNÁN CABALLERO, 


= DEJAR: OMITIR, 


Pero no por esto, asi ellos, como la gente 
Principal y pueblo, DEJARON de hacer la parte 
(ue tocaba á cada uno. 

DIKECO DE MENDOZA. 


Para que no sólo ereciese su merecimiento 
con do que hacia. sino tamhiċu con lo que 
DEJABA de hacer. 

P. DERXARDO SArTOLO, 


-= Disar: Consentir, permitir, no impedir, 


La pena de mi padre era grande de no me 
haber DEJADO confesar; ete. 


KANTA TERESA, 


En recompensa del dolor te pido 
Me Dhlks enterrar á ami marido. 
IENSILLA. 


= Desa: Vader, producir ganancia, 


Aquel negocio le pead il Tuezolos, 
Diecionarin deta Neaudrua, 


= Desan: Desamparar, abandonar, 


2 Estoy nmriemio y aun da vida temo; 
Pimelia con razón, pues th me DELAS. 
GARUILASO, 


ee por servicio del señor D Quijote. que | 
esta presente (dijo Maese Pedro), DESARA yo 
tados los Iitereses del mundo: ere. | 
UERVANTES. 
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= Dersan: Encargar, encomendar. 


ea Y DEJANDO al mayordomo el cuidado de 
la casa, marchó doña Aurora en un coche de 
colieras, ete. 
ISLA. 
Siá mi we acusaren, ¡DEJARÉ á mi conducta 
el cuidado de mi delensal... 
Lakra. 


= Disan: Faltar, ausentarse, 


DEJASTE aquella ciudad; 
A csta corte te partiste, ete, 
Tirso DE MOLINA, 


-Dretar Disponer ú ordenar uno alguna 
cosa al ansentarse v partirse, para que swa uti- 
lizada después, Ó para que otro la sirva en su 
ausencia, 


es Aarmóse (Ignacio) de las verdaderas ar- 
mas de los otros santos Sacramentos, que Jo. 
sucristo, nuestro Reentor, nos DEJÓ para 
nuestro remedio y defensa, 
RIVADENEIRA, 


= Si al toro buscas airado 
Le has de esperar mny severo, 
= Yo no soy hombre que espero, 
< ¿Pues guele Le DEJO nn rerado, 
MONTESER, 


-Drran: Como verbo auxiliar, unido å algu- 
nos participios pasivos, explica nna prevención 
acerca de lo que el participio significa. 

ve ya sabes que padre DEJÓ dicho que nos re- 
cogiósenios temprano, etc, 
MARTÍNEZ DE La Rosa, 

= Drssn: Como verbo auxiliar, unido á algun- 
nos intinitivos, indien el modo especial de suce- 
der ú ejecutarse lo que signilica el verbo que se 
le une, y entonces se usa regularmente como 
reciproco. 

«y esta nobleza pobre y desidiosa, que ahora 

mueve tanto nuestra compasión, SE DEJA arre- 

Batar los empleos que debiera ocupar. eto. 
FOVELLA NOS. 

- DEJAR: Como interjección, es á veces ex- 
presión de amenaza. 

-Dryar: No inquietar, perturbar ni moles- 


tar. 
DÉJAME en paz, amor tirano, etc. 
GÓNGORA, 
~ Antoñona — contestó D, Luis, - DÉJAME en 
paz. 
VALERA. 


= Drerar: Nombrar, designar. 


Deso por mi heredero å mi deseo, 
QUEVEDO. 


- Desar: Dar una cosa å otro el que se an- 
senta, ó hacer legado de ella al testador. 


Drsó una túnica Y camisa de estameña, tan 
áspera que parece cilicio, á la huéspeda que le 
hospedó al principio. 

DIEGO DE COLMENARES. 
— Tencis, cierto, 
Aquií hella posesión. 
-- Amigo, es la que mis quiero 
Entre caantas, & Dios gracias, 
Me DEJARON mis abuelos. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


-Desan: Faltar al cariño y estimación de 
una persona, 


Súlo á ti en tal jornada, 
Por no DEJARTE, no te dejo nada 
QueEv 


10, 


DETAR: Cesar, no proseguir lo empezado, 
Uter 


Mas èl, entendiendo que el conde de Temti. 
Ma estaba avisado y aguodándole en el eiun 
po, volvió, DEJÁNDOSE de la empresa, ven el ar- 
mada A Berberi 

Dirco m. MENDOZA, 


a menester que SE DEJE stoi de esns 
tenterias, — Ya lo veo, señor, pera si parece 
que el enemigo.. 


L F. pr Monaris, 


Dúsese de tientines, 
Dr. de icodones, 
Que el hombre ante todas rosas 
Esta obligado d ser homibev, 
JRETÓN PR Los HLEELEROS, 


> Pesat: ant, PLERONAI. 


> Daars t: t, Desentidarse de sí mismo; olvi- 


dar sus conveniencias ù asro. 


| 


DEJA 199 


—Deranse: Entregarse, darse d una cosa. 

- Desanse: Ahandonarse, caer de ánimo por 
flojedad, abatimiento de ánimo ó pereza. 

—Desanse: Abandonarse, entregarse. 

Desarse al arbitrio de la fortuna. 
Diccionario de la Academia. 

2 DEJADLE, Ý DIJALE, CORRER, QUE ÉL PA- 
RARA: expr, fig. y fam. con que se da á enten- 
der que conviene abandonar d uno y DEJARLE 
que siga su empeño hasta que le desengañe la 
experiencia, 

= Drian Á rsecras å uno: fr, ant. fig. Bur- 
larle, 

- Derar AIROSO á uno: fr, Tacer que salga ó 
quede airoso. 

Dean Á orscuras á uno: fr. fig. y fam. 
DEJAL EN BLANCO Á uno, 

= DRIAR APARTE: fr. Omitir parte de un dis- 
curso por pasar á otro más urgente, 

-DEJAR Á TODOS IGUALES: fr. acer que 
todos queden iguales, 

-Drak arnás: fr, fig. Adelantarse, aven- 
tajarse. 


Esta es María, que es un mundo de perfec- 
ciones que DEJA atrás este mundo mayor. 
Fr. JERÓNIMO DE FLORENCIA. 

Todos los otros socorre, 
A todos los DEJA atrás. 

QUEVEDO, 

- DEJAR CAER: fr. Soltar de repente lo «que 

se tenía asido, 


-Dejak cari: ant, ABANDONAR. 


- DEJAR corkrr ana cosa: fr. fig. Permitirla, 
tolerarla o disimularla, 

DEJAR EN BLANCO Á mno: fr. fig. y lam. 
DrJAkLE sin lo que pretendia ó esperatra. 

-DEJAR EN BLANCO una cosa: fr. fig. Omi- 
tirla, pasarla en silencio, 

- Deran reo å uno: fr. fig. y fam. Desairar- 
le, abochornare. 

— Yo haré que te arrepientas 
De tu osadía. ¡DEJARME 
A mi feo una muñeca! 
3RETÓN DE Los HERREROS, 

— DEJAR FRESCOá uno; fr. fig. y fam, Dejarle 
burlado. 

= DETARLO Canto fr, fig. y fam. con que se 
explica la felicidad que tienen algunas mujeres 
en sus partos, 

-Drian Morino 4 uno: fr. fig. y fam. Ha- 
berle fatigado excesivamente, 

= DEJAR PARA QUIEN Es; fr, con que se ex- 
plica que dehe mirarse con desprecio e] mal pro- 
ceder de quien no tiene crianza ni obligaciones. 

- DEJARSE uno CARR: fr. fig. Soltar una es- 
pecie con intención, pero con disimulo. 

= DEJARSE uno CAFR: fig. y fam. Tosinuar 
una cosa como al descuido. 

=- DEJARSE uno CAER: fig. y fam. Presentarse 
inesperadamente. 

- DEJARSE mo CARR: fig, y fam. Ceder å la 
fuerza de la calamidad ó contratiempo: aflojar 
en un empeño ó pretensión por las dificultades 
(que se cueucntran, 

—DEJARSE CARR; fr. fig. y fam. Hablando 
del sol, del calor, ete., obrar estas cosas con 
mucha eficacia. 

= DEJARSE uno CORRER: fr, Bajar escurrión- 
dose por una cuerda, madero ó arbol. 

—DETARSE mo peerk: fr, Soltársele en la 
conversación alguna especie que no le convenía 
manifestar, 


> DARSE uno DECIR: DEITARSE UNO CARR. 

= Draarsk mno Decir: Decir cosa que ofrezca 
duda ò que no queda decirse sin algún inconve- 
meute. 

- DEJASE Uno LLEVAR pE una cosa: fr, De- 
poner el dictamen propio por segnir el ajeno. 


¿Quién ió más de sus halagos y se pE Heras 
de sus caricias, que mo le entisasen las mås 
blatndas. niásidora des dira 

Fraxeiseo HE AMAYA. 


agni nn desafuero 
SEI rar 


Biros pr Los LHekktRos, 
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~ DEJARSE uno ROGAR: fr. Dilatar la conce- 
sión de lo que se le pide, para que parezca ma- 
yor la gracia, y se haga más estimable. 

Si te DEJAS rogar, encareces la dádiva, y 
cuando te importa el obrar bien, haces dilicul- 
tosa la justicia. 

Jacryro Poto DD MEDINA. 
-DiJARSE uno VENCER: fr. Ceder y confor- 
marse con el dictamen de otro, aunque sea con 
repugnancia. 

.». diciéndole los más de los padres, al salir 
de la Congregación, que por su cuenta y darle 
gusto, SE DEJARON vencer. 

Luis Mursoz, 


= DEJARSE VER: fr. Descubrirse, aparecer lo 
que estaba oculto ó retirado, 
u. Negó noticia de que se habian DEJADO ver 
algunos indios á pequeña distancia, ete. 
SoLis, 
- DEJARSE VER: Conenrrir á una casa ó duna 
reunión; y así al que no la frecuenta, se le suele 
decir amistosamente: DéJrEsE usted VER. 


- DEJAR no TEMBLANDO alguna cosa: fr, fo, 
y fam. Comerse ó beherse la mayor parte de lo 
que contenía un plato ó una vasija. 


-NO DIJARSE Uno ENSITLAR: fr. fig, y fam. 
No DEJARSE dominar. No querer estar sujeto á 
otro, 

- NO DEJAR VERDE NI SECO; fr, fig. Des- 
truirlo todo, sin excepción alguna. 

-No ME DEJARÁ MENTIR: expr. fam. con 
que se alirma una cosa, atestiguando con perso- 
ua que la sabe ciertamente, ó con otra cosa que 
la prueba. 


DEJARRETADERA:f. ant. DESIARRETADERA. 
DEJARRETAR: a. ant, DESJARRETAR, 


««. hirió (la bala å Tenacio) en la pierna dere- 
cha de manera que se la DEJARRETÓ y casi 
desmenuzó los huesos de la canilla, 


RIVADENEIRA. 


DEJATIVO, VA (de dejado ): adj. ant. Perezoso, 
flojo y desmayado. 
««. mostrando una buena intención DEJATIVA, 


una neutralidad mañosa, etc. 
QUEVEDO, 


Después del sueño largo, quedan los cuerpos 
DEJATIVOS, perezosos, bostezadores, pesados, 
eteítera. 

ZAVALETA. 


DEJEÁN (Juan Francisco AMADO): Biog. 
Cieneral francés. N. en Castelnaudary en 1749. 
M. en París en 1824. Ingresó en la Escuela de 
Ingenieros de Mezieres y fué nombrado ingeniero 
del rey. Desde las primeras guerras de la Revo- 
lución dejó el mando de los guardias nacionales 
para servir á las órdenes de Dumouriez, Presentó 
su dimisión cuando la sentencia de muerte del 
rey Luis XVI. Volvió después al servicio y fué 
en 1793, ú Jas órdenes de Pichegru, comandante 
de ingenieros. Por su conducta en Conrtrai, Me- 
nin, cte., consiguió el grado de general de bri- 
gada, y despues, por la pericia que demostró 
cuando el ejercito de Sambre-et Meuse pasó el 
Rhin, el de general de división. Fué «después 
general en jefe interino del ejército del Norte, 
inspector general de fortificaciones, y después 
del 18 de brumario Consejero de Estado, Minis- 
tro extraordinario en Génova, Ministro de la 
Guerra desde 1802 á 1809, inspector general de 
ingenieros, individuo «del Senado, conde y teso- 
vero de la Legión de Honor. Durante la primera 
Restauración fué nombrado Par de Francia y 
Director de la Escuela Politécnica. Durante los 
Cien Dias tuvo á su cargo las fanciones de iuspeo- 
tor general de ingenieros, de gran canciller de la 
Legión de Tonor, ayudante de campo del empe- 
vador, y formó parte de la nueva Camara de los 
Pares, La segunda Restauración le privó de sus 
empleos, pero fué repuesto en ellos por el Mi- 
nisterio Gonvión Saint-Cyr, encargímdose de la 
Direccion general de Subsisteneias y volviendo 
á pertenecer á la Cámara de Jos Pares, Dejó es- 

ritas algunas obras sobre subsistencias milita- 
es, la conservación de granos, etc. 

> Disrán (Pebro Fraxelsco Manía Av- 
GUSTO, conde dr): Bioy, General Traneés, N. en 
Amiens en 1750, M. en 1845, Se distinguió en 
la guerra de España, fué general de brigada à 
los treinta años, gencral de división en 1813 
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después de la campaña de Rusia, y ayudante de 
campo del emperador en Waterloo, Desterrado 
por los Borbones desde 1815 á 1819, regresó á 
Francia y fué elevado å la dignidad de Par 
enaudo murió su padre el general Juan Francis- 
co Amado, En 1830 volvio al servicio y tomó 
parte en la expedición de Amberes, Demostró 
desde su infancia gran amor å la Historia Na- 
tural, ciencia que enltivó toda su vida. Ilizo 
una colección muy completa de insertos y pu- 
| blicó un Cetálogo (1821 y 1832). Con Latreille 
publicó una Jeonoyraría de los insectos de Eu- 
Topa (1822), que dejó sin terminar, Con Boisdu- 
val y Aubé escribió una istoria Nutural € 
Iconografía de los coleópteros (1829). Escribió 
también unas Observaciones subre la ordenunza 
de 1829, relativa á la caballería (Paris, 1838). 


DEJEANIA (de Dujeán, n. pr): €, Zool, Género 
de insectos dínteros, de la familia de los calip- 
teros. Comprende dos especies, que viven una 
enel Cabo de Buena Esperanza y otra en el 
Brasil. 

DEJEERIA: f. Zool. Gúnero de tisanuros, de 
la familia de los podúridos. Comprende onee 
especies cuyo tipo es la Jajeria nitosi. 

DEJEMPLAR (de de, por ds, priv., y ejemplo): 
a, aut. Disfamar, deslionrar. 


DEJILLO (d. de dejo): m. Dreso, modo parti- 
' cular de acentuar los finales de las palabras al- 
gunas personas, 


- Derio: DEJO, gusto ó sabor que queda 
de la comida ó bebida, 


DEJO (de dejar): m. Desacióx, acción y 
efecto de dejar. 


Elegante concisión, que supo cifrar en clán- 
sula tan breve con el prso de la propia vo. 
luntad, toda la suma de la perfección, 

Fe. DAMIAN CORNEJO. 


- Diso: Fin de una cosa, término ó paradero 
de ella, 


s Mas sus fines y DEJOS eran dejar atrave- 
sadas y heridas las entrañas, y el ánima triste, 
desabrida y descontenta de si mesita, 

RIVADENEIRA, 

- Dro: Modo particular de acentuar Jos fina- 
les de las palabras algunas personas, y especial- 
mente los naturales de ciertas regiones y pro- 
viucias. 

Cortan tan bien la lengua española, que ni 
en la frase, ni eu el modo de pronunciar, ni eu 
los DEJOS se reconoce diferencia alguna. 

OVALLE. 


... €) sonido que tenéis el alto (dijo el de la 
traza), lo sostenido de la voz á su tienpo y 
compás, los DEJOS muchos y apresurados, etc. 

CERVANTES, 


-Drso: Gusto ó sabor que queda de la co- 

¿ mida ó Iebida. 

Al gusto dulce y de sabrosos DEJOS, ete. 
VALBUENA. 


- Dreso: Dejamiento, Mojedad. 


Sentia grande aflicción, cuando vía el pro 
y la frialdad de algunos en prevenir y dar la 
comida å los enfermos, 


Lus Muxuz. 


- Drao: fig. Placer ó disgusto que queda 
después de una acción. 
Nn hay gusto, no hay placer sin sn descuento: 
Que el DEJO del deleite es el tormento, 
ERCILLA. 
Dafnis, al irse, besé primero å los padres y 
á Cloe la última. 4 fin de guardar en toda su 
pureza el DEJO del beso, 
VALERA. 


| 0 e Desn: Geog, Aldea en la parroquia de Santa 

Maria de Dejo, ayunt. de Olriros, y, j. y pro- 
vincia de la Coruña; 22 edils. | V. NANTA Ma- 
RÍA DE Dro. 


DEJOUX (Cnarnioj: Pioa. FEseultor francés, 
N. en Vadáns, cerea de Arbois (Jura) el 1731, 
M. en París e1 1816, Hijo de una familia pobre, 
hizo el aprendizaje en el taller de un carpintero 
de sy pueblo natal, Juego en casa de un marstro 
muy habil de Lons le Sannier, y entro por ul- 
timo en Dyn en el taller de un escultor en 
madera. Ya sabia manejar el einerl cuando, cn 
Marsella, adonde había beeho un viaje, conocio 
sti vocación conteluplatelo las obras de Puget, 
Logro d fuerza de trabajo reunir algunas eono- 


t 
1 
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mías, y marchando å París asistió al taller de 
Guillermo Coustou, donde se ligó por estrecha 
amistad con su compañero Pedro Juliin. Hizo 
rápidos progresos facilitados por seis años de 
residencia en Roma, y en 1779 iugreso en la 
Academia de Pintura y Esenltura, dando, como 
trabajoderccrpeión, un Sen Sebast iin moribundo, 
Desde entonces recibió numerosos encargos, y 
sucesivamente ejecutó una estatua de Catinat 
(1783); un Filupemen, y un Aquiles colosal, y un 
grupo también de gran tamaño: duna robundo 
á Casandra, expuesto en 1787. También se le 
contiú el modelo de una Fama que debía colo- 
carse en la cúpula del Panteón, en París, pero 
que no llegó á ser ejecutada en bronce. En 1800 
esculpió, para uva de las salas del Musco del 
Louvre, dos bajos relieves representando å 
Francia acompañada de la Victoria, y Minerva 
distriluycado coronas. Desde su fundación era 
individuo del Instituto. 


DEJUGAR (de de, priv., y jugo): a. ant. Quitar 
el jugo. 

DEJUINNE (Francisco Luis): Biog. Pintor 
Crancós, N, haria 1788, M. en 1844, Discipulo 
de Girorlet, obtuvo el primer premio de Pintura 
en 1817, y fué condecorado después de la Expo- 


sición de 1824, Sus mejores obras son las siguien- 


tes: Jesús curando á los ciegos y á los cojos, 
cuadro que se colocó en la iglesia de San Vicente 
de Paul, en Parts; cuatro cuadros que represen- 
tan Las estaciones, para el palacio de Trianón; 
La (Guerra, pintura de una de las salas del 
Louvre; La muerte de Téetor, para el Musco del 
Luxemburgo; Girudet pintando su Galatea, ete. 


DEJUN BAYAN: Biog. Principe mogol, nieto 
de Yulduz-kan, hijo de Mengli Jodgia, soberano 
de los mogoles. Habiendo quedado sin padres 
muy niño, fué educado en la corte de su abuelo 
al lado de su prima carnal Alancara, huérfana 
como él, y apenas llegado á la pubertad sintió 
tan violenta pasión hacia aquélla que Yulduz 
tuvo que dúrsela por esposa, Fruto de este ma- 
trimonio fueron dos niños á quienes nombraron 
Belgadei y Begdsadei, y ¿cuyo nacimiento sobre- 
vivió poco Dejun, La viuda algún tiempo des- 
pués, y á pesar de asegurar que no había tenido 
contacto con ningún varón, dió á luz tres hijos, 

ocum Catagun, Boskin Zalzi y Buzendgir Ma- 
gak; este último fué kan de los mogoles y uno 
de los abuelos del célebre Gengis Kan. 


DEKALB: Geog. Condado del est, de Alabama, 
Estados Unidos; 2000 kms.* y 12700 habitan- 
tes. Sit. al N. E. del est., en la vertiente occi- 
dental de los Racoon Mountains, cordillera de 
los Apalaches, y regado por el Town Creek, 
afluente del Tennessee, Su cap. es Lébanon. | 
Comlado del est. de Georgia, Estados Unidos; 
900 kms.? y 15500 habits, Sit, al E. del At- 
lanta. en la cuenca superior del Ocmnulgee. Su 
cap. es Décatur, li Condado del est. del Ilinois, 
¿stados Unidos; 1675 kms. ? y 26800 halitantes, 
Sit, en la divisoria del Illinois y del Rock Ri- 
ver. Su cap. es Syeamore. || Condado del estado 
de Indiana, Estados Unidos; 895 km.? y 20 300 
habits. Sit. en la parte N, E., en los confines del 
Ohio. Regado por el San José, afluente del Mau- 
mee. Su cap. es Auburn, l Condado del est. del 
Missouri, Estados Unidos: 1267 kms. ? y 13 100 
habits. Sit. en la parte N, O., entre la cuenca 
del Graud River y la del Missouri, Su cap. es 
Máysville. + Condado del est. del Tennessee, 
Estados Unidos; 775 kms.? y 14 900 habitantes, 
Sit. en un país bañado por el Caney River, 


¿alluente del Cúmberland, Su cap. es Smith- 


ville. 

- DPERALR (JUAN CARON): 109. General ame- 
rivano, N, eu Alsacia hacia ed año 1732. M. en 
1780, Fué oticiad en el ejército francés y visitó en 
1762 las colonias anglo americanas en calidad 
de agente secreto del gobierno francés, Habia 
obtenido el grado de Mariscal de Campo euando 
en 1777 acompaño Lafayettral Nuevo Mundo. 


ado entonces en 
Charleston, no pudo Negar à tiempo para salvar 
la ciudad, Después (né el segunda jele del ejer- 
eito del general Gates. En labatallade Canelen, 
tan desastrosa para los americanos, estaba al 
Pente de los contingentes del Maryland y del 
Delaware, que no retrocelieron hasta que lord 


socorrer al general Lincola, s 
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Cornwallis llevó contra ellos todo su ejército. 
Dekalb cayó al suelo con once heridas en la carga 
ejecutada contra sus regimientos antes de que 
éstos retrocedieran. Murió tres días después, El 
Congreso hizo elevar a su memoria un monu- 
mento cuya primera piedra fué colocada por La- 
fayette. 

DEKEN (AGUEDA): Biog. Novelista holan- 
desa, N. en la aldea de Amstelveen, cerca de 
Amsterdam, el 10 de diciembre de 1741, M. el 
14 de noviembre de 1804. Huérfana en ten- 
prana edad, se educó en un hospicio, donde 
aprendió, en los preceptos de la secta fundada 
por Arminio, los severos principios de Moral 
que se reflejan en todos sus escritos. Fué sucesi- 
vamente señorita de compañía de María Bosch 
y de Isabel Wolff, literatas con las que vivió 
en la mayor intimidad. Con ellas, y más aún 
con la última, compuso Agueda Deken muchas 
de sus obras, y sobre todo las más importantes, 
Y lo que más sorprende es que Agueda é Isabel 
poseían caracteres opuestos, pues la primera era 
viva, alegre y graciosa, y lasegunda fría y sería, 
Ambas están consideradas como las creadoras 
de la novela holandesa. En dos producciones 
suyas de este género, tituladas /Listoria de Gui- 
llermo Levend (Amsterdam, 1785, 8 vols. en 8.9) 
é Historia de Sara Burgerhart (Amsterdam, 
1790, 2 vols. en 8.9), hallan los criticos de su 
pais cuadros de costumbres llenos de verdad y 
justicia, pensamientos delicados éingeniosos, si- 
tuaciones interesantes y caracteres hábilmentedi- 
bujados, si bien juzgan más acabada la primera. 
No dispensa la crítica los mismos favores á las 
novelas tituladas Las lágrimas vertidas por 
Bellamy y Los privilegios del culto divino, A las 
mismas escritoras se deben las Cartas de Abra- 
him Blankaert (1767, 3 vols.); tres volúmenes 
de Canciones para el campo (La Maya, 1782), 
clásicas en su género, y las Canciones para los 
niños. Agueda no contrajo matrimonio y so- 
brevivió pocos días á su amiga Isabel. 


DEKKER 6 DECKER (Tomás): Biog. Pocta in- 
glés. Floreció á lines del siglo xv1 y en el primer 
cuarto del siglo xvir, Fué contemporáneo de la 
reina Isabel y de Jacobo I. Se conocen pocos 
datos de su vida. Escribió para el teatro, ya 
solo, ya en colaboración con Ford, Webster, 
Rowley y otros contemporáneos, y en 1600 pu- 
blicó su primera pieza, El viejo Fortunato. Una 
de sus comedias, Tke honest Wore, leva un 
titulo cuya traducción literal es imposible. En 
un periodo de treinta años Dekker escribió un 
gran número de producciones satíricas, que aún 
conservan no poco interés en Inglaterra, Ene- 
migo de Ben Johnson, le dirigió muchos sarcas- 
mos, á los que contestó aquél por igual medio, 
No dejó fama como autor dramático, y, sin em- 
bargo, un critico moderno le juzga en los si- 
guientes términos: «Tenía sobre el carácter ideas 
más justas que casi todos sus contemporáneos; 
comprendía las vacilaciones del espiritu hu- 
mano. Sus personajes no marchan hacia el fin 
del drama sin volver á derecha é izquierda; se 
abandonan á la naturaleza y á las pasiones, 
y descubren agradablemento varios secretos é 
Inconsecuencias del mundo real. Algunos de sus 
vetratos son admirables. » 


DEKTÁN: Geog. C. del est. de Scindia, In- 
dostán; 6000 habits. Sit. al O. de Mao ú Mhow, 
en los montes Viudyas. Es la capital de un 
distrito situado entre el est. de Holkar y el 
principado de Dar, 


DEL: Centrac. de la prep. ne y el artíenlo EL. 
La naturaleza WET hombre por la naturaleza DE 
El. hombre; DEL águila, por ÞE EL águila, 


Autores hay que dicen que la primera aven- 
tura que le avino fué la DEL Puerto Lápice, 
etcetera. 


CERVANTES. 


»»- en la arden DET. buen ser, él (Cristo) mis- 
mo es la cabeza que todo lo gobierna y re- 
forma. 

Fr Luis ne León, 


DÉL: Contrac. ant. 
nombre 1. De él. 


DELABARRE -DEUPEARCO (Nicos EDuAR- 
bos: Biog. Escritor militar francés. N. en Saint- 
( lond el 1.* de abril de 1319. Ingresó el 1836 en 
la Escuela Politécnica, y en 1838 en la Escuela 
de Aplicacion dle Metz. Salio de esta última en 
134] con el empleo de teniente de una compañía 

Towo VI 


de la prep. DE y el pro- 
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de mineros, y realizó algunas experiencias sobre 
el arte de las minas, Al año siguiente’ trabajó 
en las contraminas de Verdún, y promovido al 
empleo de capitán en enero de 1844 fué em- 
pleado en las construcciones hidráulicas de Dun- 
kerque. Profesor de Historia Militar de la Es- 
cuela de Saint-Cyr (1849), jefe de batallón en 
1860, teniente coronel en 1869 y coronel en 
1871, fué nombrado director de ingenieros en 
Brest, En 1864 obtuvo el diploma de oficial de 
la Legión de Honor y el de comendador en 1879, 
Escritor laborioso, leyó no pocas Memorias en 
la Academia de Ciencias Morales y Políticas de 
su patria, insertó notables artículos en los pe- 
riódicos y revistas militares, tradujo del español 
varias obras, y escribió además la Bioyrafía y 
máximas de Mauricio de Sajonia (1851, en 8.9); 
los Cumentarios sobre el Tratado de la guerra, 
de Clausowite (1853, en 8.9); los Retratos mili- 
tares, bosquejos históricos y estratégicos (1858-55, 
2 vols. en 8.7); los Estudios históricos y militares 
sobre Prusia (1854-56, 2 vols. en 8.9); los Ele- 
mentos de Arte é historia militares y la Historia 
Militar de Prusia antes de 1756 (1858); la 
Historia del Arte de la Guerra antes del uso de 
la pólvora (1860 y 1861). 


DELABORDE (ENRIQUE FRANCISCO, conde de) 
Biog. General francés. N. en Dijon el 21 de di- 
ciembre de 1764. M. el 3 de febrero de 1833, 
Comenzó su carrera militar como simple soldado, 
y en poco tiempo ganó varios empleos. En 1793 
recibió el de general de brigada por haber derro- 
tado en la aldea de Lepín, cerca de Aix, á los 
marselleses que se habían rebelado contra la 
Convención, y no mucho más tarde contribuyó 
poderosamente á la toma de Tolón, ganando á 
la bayoneta el campo atrincherado de los ingle- 
ses. Destinado al ejército de los Pirineos occi- 
dentales se apoderó (25 de julio de 1794) de 
los reductos de Biviata y Vera, y en 1.9 de 
agosto alcanzó nuevos triunfos en Bera, Barsat 
y Aya, derrotando por último al general Filan- 
gieri en el célebre desfiladero de Roncesvalles. 
Firmada la paz con España pasó al ejército del 
Rhin, se hizo dueño de Bisgran y de las plazas 
fronterizas abandonadas por los austriacos, y, 
siendo ya general de división (lo era desde 1793), 
logró delante de Filisburgo otra victoria impor- 
tante, en la que hizo mil prisioneros. En 1807 
fué destinado á Portugal y encargado de opo- 
nerse á un cuerpo de ejército inglés que acababa 
de desembarcar en Cataluña. Dirigiósc sobre 
Leiria (14 de agosto de 1808), tomó posiciones 
delante de Rolica, y aunque no pudo oponer 
más que 1900 hombres á los 4000 mandados 
por lord Wellington mantuvo la victoria inde- 
cisa hasta que, herido, emprendió la retirada, Por 
este hecho de armas se le concedió el título de 
conde del Imperio. En 1812 sirvió en el ejército 
de Rusia, y á su regreso á Francia se le confió la 
guarda del castillo de Compiègne. Luis XVIII 
le dió la cruz de San Luis y el nando de una di- 
visión militar. Al regreso de Napoleón abrazó 
Delaborde la cansa del Imperio, y fuéchambelán 
del Emperador, que le nombró (2 de junio de 
1815) Par de Francia. Bajo la segunda Restau- 
ración sufrió algunas persecuciones, Su nombre 
fué inscripto en el Arco de triunfo de la Estrella, 
en la capital de Francia. 


- DELABORDE (ENRIQUE, vizconde de): Biog: 
Pintor francés, hijo de Enrique Francisco, N. en 
Rennes el 2 de mayo de 1811. Discipulo de Pa- 
blo Delaroche, ganó las medallas de oro de se- 
gunda y primera clase en las Exposiciones de 
1837 y 1847, y presentó al público en diversos 
años buenos paisajes y cuadros del género histó- 
rico, habiendo también ejecutado varios retratos 
para la Galeria histórica de Versalles, No pocas 
de sus pinturas y dibujos han sido grabados ó 
litografiados por Le Rouge, León Noel, Dollet, 
Moulín y Blanke. Entre sus mejores cuadros se 
encuentran los siguientes: Agar en el desierto, 
que se conserva en el Museo de Dijón; La eon- 
versión de San Agustín, adquirido por el Estado; 
Arresto del conde Ugolino; Aparición de Beatriz 
al Dante; Toma de Demicta: Los caballeros de 
Sun Juan de Jerusalén, para las Galerias de 
Versalles; La pasión de Cristo, en la catedral de 
Amicns; La muerte de Mónica: Virgilio en Cam- 
pania, ete, Pero Delaborde figura también en la 
literatura francesa como erudito historiador de 
Arte. En 1868 ingresó en la Academia de Bellas 
Artes, y en 1870 fué promovido á oficial de la 
Legión de Honor. 
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DELACIÓN (del lat, delátio): f. Acusación, 
denunciación. 
Sin hacerles más información, ni admitir 


contra dichos actos positivos, memoriales ni 
DELACIONES. 
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Nuera Recopilación. 
De otra suerte relnarán en Palacio los em- 
bustes, las DELACIONES, las quejas. 
P. Juan EtrseEnto NIBREMBERG, 


= DELACIÓN: Legisl. Llámase delación á la 
manifestación de un delito y del delincuente 
hecha por alguno sin ánimo de seguir el juicio 
en su nombre. Delación es hoy lo mismo que 
denuncia (V. esta palabra). En otros tiempos la 
delación tuvo un carácter distinto. En las anti- 
guas Repúblicas, celosas de mantener su libertad, 
eran frecuentes las asusaciones hechas contra los 
ciudadanos que se distinguían por sus nobles 
prendas, sus talentos, sus virtudes ó riquezas, 
pero estas acusaciones no fueron delaciones viles, 
sino combates francos que se libraban en el foro 
y ante el pueblo entero qne ejercía de juez. 
Cierto es que en ocasiones fueron victimas de 
estas acusaciones hombres justos é insignes; 
por una de ellas bebió Sócrates la cicuta; pero 
en cambio las dichas acusaciones eran una útil 
amenazasuspendida siempre sobrelos ambiciosos, 
y con frecuencia produjeron felices resultados 
haciendo imposibles proyectos culpables. Las 
acusaciones firmadas por el acusador se entrega- 
ban al pretor; así que no era indigno, ni vil, ni 
vergonzoso hacerlas, y más de un orador debió á 
ellas sus primeros triunfos. La verdadera dela- 
ción no comenzó sino con los tiranos y los dés- 
potas, cuyos intereses servía y favorecía sus 
designios. Lo que diferencia esencialmente å la 
delación de la denuncia es que esta última es 
la manifestación de delitos tales como el robo, el 
asesinato, homicidio, incendio, ete., mientras 
que la delación descubre delitos políticos, cuya 
definición es siempre muy vaga, y, por lo tanto, 
puede servir para el cumplimiento de venganzas 
personales. En Roma, cuando el cesarismo, todo 
se realizaba en la sombra, y las delaciones se ha- 
cian en secreto al principe. Los romanos no cono- 
cieron una institución, que pertenece á la época 
actual: el ministerio público ó Fiscal; no tenian 
magistrados especiales encargados de desenbrir y 
perseguir los delitos en nombre del Estado; este 
derecho, ó, dicho con más exactitud, este deber, 
correspondía á todos los ciudadanos y especial- 
mente á los hombres públicos, Los que por medio 
de la delación lograban que el delatado fuera 
sentenciado y condenado por el delito de que se 
le acusara, recibían la cuarta parte de los bienes 
del delincuente, razón por la cual se les llamaba 
quadruplatores, Como entonces estaba prohibido 
á los abogados que recibieran estipendio alguno 
por sus defensas, fué más lucrativo acusar que 
defender, y los deseosos de riquezas hicieron de 
la acusación un oficio, pero oficio más ventajoso 
que honroso y digno, Cuando no hubo en Roma 
más que un emperador y romanos degradados y 
envilecidos; cuando no hubo más que un señor y 
esclavos; cuando la fortuna y el talento excita- 
ron Ja envidia y el terrordel principe; cuando la 
virtud fué mirada como «una afectación que 
podía recordar á los pueblos la felicidad de los 
tiempos precedentes, » se comprende que hubiera 
gentes tan viles que especularan con la codicia y 
la crueldad de los principes y fundaran su fortuna 
y su poder en la ruina de sus conciudadanos. La 
codicia, la cobardía y la venganza fueron, pues, 
los móviles de la delación. El Derecho romano 
admitía también, á más de los delatores, á los 
denunciadores con título de tales, que fueron 
conocidos con el nombre de curiosi y stulionarit; 
pero de todos estos cuya misión era vigilar las 
acciones de los ciudadanos, ninguno fué más 
odiado y despreciado que el delator que se dedi- 
caba preferentemente å acusar el crimen de lesa 
najestad. Llegó á abusarse tanto de la delación 
que se hizo preciso desplegar un severo rigor 
contra ellas. y muchas leyes dispusieron que los 
delatores, libres ó esclavos, fuesen condenados á 
muerte. 

La codicia y la intriga no fueron las únicas 
causas de la delación; en otros tiempos fué el 
fanatismo la causa de esa fea y vil acción. En 
los primeros tiempos del catolicismo un celo mal 
entendido impulsó á denunciar á los herejes y á 
provocar contra ellos las iras del poder tempo- 
ral. El establecimiento de la Inquisición fué 
causa de que crecieran las delaciones, y más de 
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una vez realizáronse venganzas particulares en- 
cubriéudolas bajo la apariencia de un gran celo 
por la fo, . o, o 

El sello principal de la delación es el anónima; 
la ley hoy no le admite. Existe el ministerio pù- 
blico ó Fiscal, encargado de descubrir y perseguir 
los delitos, y la denuncia, pero no es atendida la 
delación anónima, vil é infame. 


DELACROIX (FerxANDO Vicror EUGENIO): 
Bioy. Célebre pintor francés, N, en Charentón- 
Saint-Maurice, cerca de Paris, el 26 de abril de 
1799. M. en 1863. En su infancia lué víctima 
de varias desgracias. Un criado que le llevaba 
en brazos cayó con él al agua, en Marsella, y 
uno y otro debieron la vida al valor de algunos 
marineros. Algún tiempo «después ardió su cuna, 
y el fuego le cansó varias heridas graves. Más 
adelante se envenenó con cardenillo, que por des- 
cuido dejaron á su aleance, Tras estas primeras 
difíciles pruebas comenzó sus estudios, que ter- 
ming con brillantez, y logró ser conocido como 
escritor por algunos excelentes artículos de cri- 
tica artística publicados en diversas colecciones 
literarias, entre ellas la Revista de Ambos Hun- 
dos (1837), donde insertó un estudio sobre Miguel 
singel y su Juicio Final. Por aquel tiempo 
aprendía el arte de la Pintura en el estudio de 
Pedro Guerin, de quien luego se diferenció mu- 
cho por el estilo. Desde sus primeras obras rom- 
pió con la escuela clásica è inició un género 
nuevo que, por oposición, recibió el nombre de 
romántico, Su primer lienzo, Dante y Virgilio 
en los infiernos, presentado en el Salón de París 
el 1822, provocó tanto entusiasino como amarga 
crítica. Su segunda obra, La matanza de Chius, 
está considerada justamente como una de las 
más dramáticas de la escuela francesa del si- 
glo xix. En 1832 Delacroix formó parte de una 
misión francesa en Marruecos, y con este motivo 
estudió el suelo africano y recogió dibujos y 
notas que posteriormente se tradujeron en com- 
posiciones originales. De 1831 á 1837 estuvo 
encargado de la pintura del llamado Salón del 
rey en el palacio de Borbón, y en el techo de 
aquella sala pintó cuatro asuntos alegóricos: La. 
Justicia, La Guerra, La Agricultura, y La 
Industria, en los que mostró el artista grandes 
enalidades como compositor, pues mezcladas 
ingeniosamente sus alegorías con la acción, pre- 
sentan cierto aspecto «dramático y animado que 
falta en la pintura decorativa ordinaria. En la 
biblioteca del mismo palacio ejecutó la Invasión 
de Átila y La edad de oro; en el palacio del 
Luxemburgo Los Campos Eliseos, Alejandro ha- 
ciendo guardar los libros de Homero en una ca- 
jita de oro, y Justiniano escribiendo su Código; 
en la Casa Ayuntamiento de Paris la Historia 
de Hércules Tebano y varias divinidades; en el 
Lonvre el techo de la Galeria llamada de 4polo, 
que representa á Apolo vencedor de la serpiente 
Pítón; en la iglesia de San Pablo Cristo en el 
huerto de los Olivos, ete., ete. Fué Delacroix 
artista fecundisimo y å la vez escritor distin- 
guido. Colaboró en el Plutarco francés, ilustró 
con diecisiete litografías la traducción francesa 
del Fausto dle Gcethe, por Alberto Stapter (1828, 
en fol. ), publicó en 1843 una serie de litografías 
inspiradas por el amlet y el Macbelh de Sha- 
kspeare, y consignó, en un artículo inserto 
(jnlio dle 1854) en la Revista de Ambos Mundos, 
tratando de las Cuestiones sobre lo bello, los 
principios para decidir lo que debe entenderse 
por bello en las Artes. La justicia de las consi- 
deraciones, la finura de ingenio, la claridad, 
corrección, limpieza y precisión del estilo, acre: 
ditaron el talento del escritor no menos que las 
pinturas el del artista, Fuera de las obras que 
pintó Delacroix para los edificios públicos dejó 
otras muy notables, que estudió detenidamente 
la critica. Tales son Jas siguientes: Sardanáprdo 
muriendo en media de sus mujeres; este evadro, 
que cansó profunda impresión, da una idea bas- 
tante exacta del lujo y placeres del antiguo 


Oriente: el enlorido es fresco y abundante, pero | 


el autor presligó con exceso los detalles, Meada- 
me Duderant, es decir, Jorge Sand, en traje de 
hombre, casi de perfil, con una corbata antdada 
al ruello con descuido: el grabado y la litografía 
han reproducido con frecuencia este retrato, 
Las mujeres de Aryel, evade que se guarda en 
el Museo del Luxemburgo, y que es uba mara- 
vila de color, la mejor obra de las muchas de- 
bidas á este artista; reronociendo la critica el 


encanto de la calma voluptiosa que reina en - 
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este lienzo ha hecho notar que Delacroix, fiel ' 
å su sistema, había sacrificado las lineas de la 
composición, la corrección del dibujo, la her- 
mosura y nobleza de los caracteres á los efectos 
producidos por la oposición de tres ó cuatro 
tonos brillantes, armonizados sou más ó me- 
nos fortuna. Medea, lienzo adquirido por el 
Musco de Lila. ll cuerpo de Medea aparece 
iluminado por luz vivísima, en tanto que la 
frente y los ojos, animados de un movimiento . 
terrible, quedan del todo en la sombra; se ha 
censurado severamente la sequedad y dureza de 
esta linea oscura que se destaca sobre un fondo 
luminoso; el semblante de Medea, jadeante, des- 
compuesto porel furor y el cansancio, es de una 
fealdad repulsiva, pero toda la composición im- 
presiona viva y poderosamente. Cleopatra pre- 
parándose pera la muerte, ligura de medio 
cuerpo y de tamaño natural; la cabeza de la 
reina se distingue por su nobleza; la fisonomía 
tiene una expresión vaga; los ojos carecen de 
transparencia y dejan adivinar la indecisión 
ante la muerte, pero los brazos y las manos son 
de suma incorrección, Jos detalles estin descui- 
dados y el colorido es desagradable. Un Nan fra- 
gio; la impresión de la pintura corresponde á * 
los deseos del artista: es inmensa, profunda; ` 
pero depende menos de la acción particular en 
que una barca es el teatro y actores los múufra- 
gos, que del efecto general de tristeza, terror y 
desolación esparcido en el lugar de la escena. 
Thiers, en El Constitucional, dió en los siguien- 
tes términos su juicio sobre el lienzo de Dunte 
y Virgilio en los infiernos: 

¿Ningún cuadro revela mejor, en mi opinión, 
el porvenir de un gran pintor... Hay egoísmo y 
desesperación en el infierno. En este asunto, tan 
vecino de la exageración, se halla, sin embargo, 
una severidad de gusto, una conveniencia loval... 
á la que jueces severos, mas poco avisados, po- 
drian reprochar que carecía de nobleza, El au- 
tor... arroja sus figuras, las agrupa, las pliega á 
voluntal con el atrevimiento de Miguel Angel 
y la fecundidad de Rubens. y De La matanza de 
Chios, dijo M. Thoré: «En presencia de estas 
jóvenes griegas, medio desnudas y amontonadas 
á los pies de los caballos, y de estos cadáveres 
amoratados, de estas carnes palpitantes, de esta 
sangre, de estas lágrimas, de estos dolores, de 
estas resignaciones, de estos abatimientos y de 
estas rabias; delante de esta multitud donde los 
niños exprimen el seno de sus madres expirantes, 
donde se abrazan las hermanas y los esposos 
son violentamente separados de sus mujeres; 
ante esa confusión deslumbradora de luz; ante 
el contraste entre los esplendores del cielo orien- 
tal, la calma de la naturaleza y las inexpresables 
angustias del hombre; entre el horror y la be- 
Meza; entre la mucrte y la vida, se asciende al 
mundo poético, porque alli hay un arte comple- 
tamente nuevo en el fondo y en la forma, en la 
expresión y en el sentimiento. » Acaso no pueda 
citarse en todo el siglo xIx artista más fecundo 
que Delacroix, Quedan citadas las obras que 
principalmente le han inmortalizado, Una lista 
completa de sus composiciones llenaria excesivo 
espacio en el Diccionario, Dignas son, no obs- 
tante, de recuerdo las siguientes: Æ? due Mari- 
no Fatiero decapitado en la escalera de los Gigan- 
tes en Venecia; Grecia sobre las ruinas de Misso- 
longhi, alegoria; La aparición de Mefistófeles á 
Fensto; Un joven turco acariciando á su caballo; 
Milton ciego dictando EI Paraiso Perdido é sus 
hijas; Kl Tasso en un hospicio de locos: La 
Libertad guinndo al pueblo á las barricadas, 
lienzo de notable colorido y del que se ha dicho 
que era una magnífica exageración: se guarda en 
el Louvre; Æ? jabali de las Ardenas: Dos tigres 
de tamuño natural; Carlos V tocando el órgano 
en «lo mentsterio de Yuste; Muerte de Carlos 
el Temerario después de le batalla de Nuncy; 
El convento delos Dominicus en Madrid; Jescenas 
meriscas: KI prisionero de Chillon: Cristo cn el 
Calvario; Murtirio de San Sebastida; Interior 
de am patio en Merraceos: Dondet contemplando 
el eráneto de Yorick, boceto en el que la antud 
de las figuras se armoniza perfectamente cor la 
melancolia del asunto; La justicia de Trajano; 
Poma de Constantinoplie que dos latines: Una 
hada judia en Marruecos: El emperador de Ma- 
renecos salicado de su palacio; Muerte de Maren 
«Darelío, lienzo que se conserva en el Musco de 
Tolosa: Cue sibila: Una cabeza de Mundalena; 
Ca bàn, acuarela; Hjerecicios militares de dos 
Marrapuies; Músicos judios de Moyador; Una 
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odalisca, Cristo en el sejutlero; Flores y frutas ; 
Ulelo y Desdemona; La resurrección de Lázuro, 


' ete., ete. Cualquiera que sea la censura que por 


el dibujo merezca Delacroix, siempre serán cita. 
das sus obras como modelo de composición dra- 
matica, de poder y riqueza de colorido. Alfredo 
de Lacaze le juzgó en estos términos: «Puede 
resumirse así el talento de este eminente artista; 
el movimiento de sus composiciones es enérgico 
y natural; la expresión viva y verdadera. El 
color se halla esparcido con la profusión de un 
talento seguro de sí mismo; pero estos toques 
francos y puros de piucel, tan bellos à lo lejos, 
no lo son vistos de cerca, antes bien presentan 
una capa de pintura bajo la cual toda forma 
distinta de los objetos, todo dilmjo, todo mode- 
lado, desaparece, Tal es el inconveniente del pro- 
cedimiento de pintura de Eugenio Delacroix, 
y, sin embargo, jamás artista alguno preparó con 
más cuidado su paleta... A pesar de este cuida- 
do, Engenio Delacruix, aun como colorista, tiene 
más poder que armonía.» 


= DreLacrorx (Areusro): Blog. Pintor fran- 
cés, célebre acuarelista. N. hacia el año 1812. 
La supremacia en este género la compartía con 
urye, el eminente escultor de animales, En 1885, 
siendo muy joven, puesto que apenas contaba 
veintitrés años de edad, expuso varios estudios 
nmy bien comprendidos, de los cuales se citarán 
únicamente, por ser los más notables: Playa y 
puerto de Bolonia; la Marca baja en Portel; Al 
día siguiente del naufragio; la Casa del pescador; 
la Plegaria, ete. Estas fueron las obras que la- 
maron la atención de los artistas en los comien- 
zos de la carrera artística de Delacroix. 1] pú- 
blico, que no estaba aún muy ilustrado para 
comprender el valor de una acuarela, hubiera 
acogido con mayor entusiasmo aquellas obras si 
hubiesen estado pintadas al óleo; solamente una 
pequeña parte del público supo apreciar aquel 
talento que con tanto vigor se manifestaba. 
Viajó después Delacroix por Africa, y resultado 
de sus viajes, que fueron varios, son las obras 
la Vista de Tánger; Una calle de Tetuán, etcé- 
tora. En la Exposición de 1855 obtuvo un gran 
éxito con sus cuadros La tempestad, La partida 
para la pesca, y Jl regreso. Después hizo un 
largo viaje por Italia, En 1861 presentó dos 
acuarelas: Visita al monasterio y el Pasco, que 
fueron también muy elogiadas. En 1864 el 
Allo de una caravana y la Mujer búlgara, dos 
cuadros excelentes que probaron una vez más 
que el artista, lejos de dormirse sobre sus lanre- 
les, se estorzaba y estudiaba para llegar á la 
cima, logrando un puesto distinguido entre los 
más eminentes artistas. 


DELADO (del lat. delátus, acusado de robo): 
m. ant. Bandido, forajido. 


DELAFOSITA (do Dedafosse, n. pr.): £. Miner. 
Combinación del protóxido de cohre y del ses- 
quióxido de hierro, enya composición correspon- 
de á la fórmula Fe?0%,Cn0, Se presenta en la 
naturaleza en plaquitas cristalinas exfoliables en 
una sola dirección, de color gris negruzco y 
muy parecidas en su aspecto al grafito, Tiene 
por dureza 2,5 y por densidad 5,07. Es fúcil- 
mente soluble en frio en el ácido clorhídrico, Se 
funde dificilmente, colorando la llama de verde, 
Se ha encontrado este mineral en una litomarga 
de eolor blanco amarillento procedente de Cate- 
rinchurg (Siberia). 


DELAFOSSE (GABRIFI): Biog. Mineralogista 
francés, N. en San Quintín el 16 de abul de 
1796. M. en París el 13 de octulre de 1878. 
Ingresú en la Escuela Normal el 1813, y fué 
profesor de Mineralogía en la Pacnltad de Cien- 
cias de Paris y en la Escuela Normal, y más tarde 
en el Museo de Historia Natural, Con el titulo 
de profesor honorario obtuvo su ¿jubilación en 
1876, En 1839 habia sido condecorado con la 
ernz de la Legión de Honor, y promovido á ofi- 
cial en 1861, Era individuo de la Academia de 
Ciencias desde 1857, Fué autor de importantes 
tiabajos sobre Oristalografía, entre los que se 
envutan los titulados [nvestigaciones sobre la 
cristalización voosiderada bajulas relaciones fisi- 
casa analemátiras (en los Comples rendus de la 
Arademia de Ciencias, 1840); Memoria sobre una 
relación importante que se manifiesta en ciertos 
ensos enlre la composirión atómico Y la forma 
eristalina lid., 1848 y 1851): Meme it sobre el 
plesiomarfismo de las especies minerales {id., 
1851), escritos todos que aclararon de modo no- 


DELA 


table las relaciones entre el sentido del poder 
rotatorio de las sustancias minerales y la orien- 
tacion de las facetas hewmiédricas, Delafosse pu- 
blico tambien varias obras elementales de ver- 
dadera importancia. Morccen entre ellas recuer- 
de el Resumen elemental de Historia Natural 
{8.3 edic., 1857, en 12.5), vertida al español por 
D. Juan Vilanova y Piera, con el titulo de 
Elementos de Historia Natural, Zoologia, Botán i- 
ca, Mineralogia y Geologia (Madrid, 1 vol, en 12.2 
con más de 500 grabados); Nociones elementales 
de Historia Natural (3 vol., en 18.9), obra tra- 
ducida al español cou el mismo título (3 vol, 
en 12, con numerosos grabados); Lecciones de 
Ilistoria Natural, que forman parte del Curso 
completo de educación para los hijos; Nurro 
curso de Mineralogia (1858-62, 3 vol., en 8.°), 
con atlas, 


DELAGOA: Geng. Gran bahía del Océano In- 
dico en la costa oriental del Africa, hacia el 
extremo N. del país de los cafres zulús, y en el 
límite de las posesiones inglesas en ol Africa 
austral, Los portugueses Ja llaman habitual- 
mente bahía de Lorenzo” Marques, nombre del 
fundador de la primera factoría en 1545. Los 
mapas antiguos la denominan del Espiritu San- 
to. Bahla de Lagoa, por corrupción Delagon, 
signilica bahía de la Laguna ó de los Panta- 
mos; en efecto, se halla rodeada al S. de tir- 
rras bajas, con frecuencia anegadas, que la con- 
vierten en uno de los parajes más insalubres de 
la costa. Tiene unos 26 kms. de longitud de E. 
á O. en su entrada y 35 kms, de profundidad dle 
N. áS. La entrada se encuentra en el 26° de 
latitud S. y 36° 29” de longitud E.; la abrigan 
por el E, la peninsula é isla de Inyack, con su 
aneja la de los Elefantes, alrededor de la cual se 
extienden arrecifes. La desembocadura del Es- 
piritu Santo, ó, mejor, Tambo, que los marinos 
llaman también English River, esta enfrente 
de las islas por el lado O.; en este punto la ba- 
hía es sana y de pintoresco aspecto, Esta parte 
ha merecido el nombre de Bulta Formosa (Her- 
mosa Bahía), Además del Espiritu Santo, en- 
grosado por las agnas del Dundas ó Lorenzo 
Marques y del Tambo, desenibocan en la bahía 
otras dos ríos: el Manissa, quevienedel N., y el 
Maputa, que desciende del S. Los portugueses 
fundaron en lo más interno de la bahia una 
factoría que conserva el nombre de Lorenzo 
Márques. La población es de unos 2000 hahi- 
tantes, parte de ellos europeos; su importancia 
ha crecio en estos últimos años y los portu- 
gueses esperan crear nna verdadera c., pues cada 
día es mayor su movimiento comercial. Lorenzo 
Marques está llamado á ser el puerto de Trans- 
vaal ó República Sud-Africana, sit. á poca dis- 
tancia en las mesetas del interior. Se construye 
un f. e. que ha de unir å Pretoria (Transvaal) 
con la bahia, Desde 1823 Inglaterra y Portu- 
gal se disputan la posesión de la bahia de De- 
lagoa. Reconociendo los ingleses å los portugue- 
ses el derecho de posesión á la parte septentrio- 
nal de la bahia, extienden sus pretensiones por 
la parte meridional, comprendiendo e) Tambo, 
el Manta y las islas Iniack y de los Elefantes; 
recientemente han fundado nna c, Nanada Bom- 
bay enfrente de Lorenzo Marques, á la enal 
piensan convertir en cabeza de la línea férrea 
transvaaliana. Ambas partes interesadas, des 
pués de largas negociaciones, nombraron árbitro 
al presidente de la República francesa, el cual, 
el 24 de julio de 1875, decidió el pleito en favor 
de Portngal, reconociendo å esta nación como 
dueña de todos los territorios é islas que haña 
la bahía de Delagoa. El territorio portugués de 
Lorenzo Marques oenpa hoy unos 39 000 kiló- 
metros cuadrados de superficie, con 80 000 ha- 
bitantes, Ef. e. citado, que empieza en la c., 
sigue por la orilla de la bahia hacia ol N. y 
N.O. hasta Megar al rio Manissa, V. LorrExce 
MAnqu ES, > 
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tanto que la obra en mirmol fué llevada al Mu- 
seo de Burdeos; El Amor y Psiquis, grupo en 
mármol para el palacio del Luxemburgo; los 
bustos en mármol de Puget, Dujardin, Buffon, 
Hoche, ete, y los bajos relieves de la columna 
de la plaza de Vendome y del Panteón cn 
París, 

— Drnatster (Dris JUAN DESEADO): Plug. 
Grabador francés. N. en París el 5 de abril de 
1800. M. en la misma capital e) 1.0 de marzo de 
1871. Discipulo de M. Forster ganó una meda- 
lla de oro de tercera clase en 1833; grabó uu 
grau número de viñetas para las pudlivaciones 
ilustradas, entre otras para las obras de Vol- 
taire y las de Rousseau, y presentó en el Salón 
de París los siguientes trabajos: Retrato de Pi- 
card (1823), copia de Deveria; Metabo, rey de 
los volscos, consayra sus hijas á Diana, copia de 
Coignet, que forma parte de la Galeria del Lu- 
emburgo, publicada por Noel (1828); Refael y 
la Fornarina, copia de Deveria, y el Narufragio 
de la Medusa, copia de Gericanlt, 

DELALANDE (Penro ANTONIO): Biog. Natu- 
ralista francés. N. en Versalles el 27 de marzo 
de 1787. M, el 27 de julio de 1823, Muy joven 
aún aleanzó un empleo en el Musco de Historia 
Natura). Consagráse algún tiempo á la Pintura 
y expuso en el Salón de París algunos paisajes 
y cuadros de animales, pero muy pronto se des- 
portó en él el amor å las Ciencias naturales, á 

as que por último se consagró exclusivamente. 
Nombrado ayudante de la citedra de G, Saint- 
Hilaire marchó (1808) á Portugal por orden 
del gobierno, acompañando á dicho profesor, 
para realizar experiencias científicas. En 1813 
fué enviado por la administración del Museo al 
Mediedía de Francia, donde recogió una rica 
colección de peces y moluscos del Mediterrá- 
neo, y en 1816 se embarcó para el Brasil con 
el «duque de Luxemburgo, que iba con el cargo 
de embajador extraordinario, y en dicho país re- 
cogió muchos objetos previosos para la Histeria 
Natural. Más importancia cientifira tuvo su via: 
je al Africa. En 3 de agosto de 1818 desembarcó 
en el Cabo, y con su sobrino Verreaux, que ape- 
nas contaba doce años, penetró sucesivamente 
en el país de los hotentotes (11 de noviembre de 
1818), las provincias del río Berg (5 de julio 
de 1819) y Catrería (2 de noviembre). En estas 
tres excursiones recogió Delalande acaso la co- 
lección zoolúgica más bella «que en todo tiem- 
po ha logrado reunir viajero alguno. Se com- 
ponía de trece mil quinientos ejemplares que 
pertenceían å más de seiscientas especies dis- 
tintas, Había también formado el viajero un 
herbario de más de seis mil ejemplares, que 
comprendían novecientas veinte especies de 
plantas. Además trajo á Europa trescientos 
ejemplares de Mineralogía, que ofrecían grau 
interés para los geólogos. Entre los animales 
que pudo recoger se contaron varios tinoceron- 
tes, un hipopótamo, una girafa y tres ballenas, 
La ciencia que estudia la organización compa- 
rativa de todas las razas humanas, es decir, la 
Antropología, debió no poco å los trabajos del 
naturalista francés, que llevó á su patria es- 
queletos y eráncos de las tribus africanas de 
las comarcas que había recorrido, Este viaje, 
felizmente terminado, valió á Delalande la eruz 
dela Legión de Honory le aseguró un puesto dis- 
tinguido en la historia de la ciencia, Trabajaba 
activamente en la redacción del relato de su 


' viaje cuando suemubió å consecuencia de las 


DELAIREA (le Delaire, n. pe): f Bot. Gé- ` 


nero de Compues euva especie tipica habita 
en Méjico, donde recibe el nombre vulgar de 
hiedra de verano. 


DELAISTRE (Fraxerseco Nicorás);: Bioy, Es- 
enltor francés, N, hacia 1746, M. en París en 
1832. Ganó en 1804 una medalla de primera 
elase, y fé individuo dela antigena Real Arade- 
mia de Pintura en su patria. Sus mejores abras 
son: ma Virgen para la iglesia de San Nicolás, 
en Paris: yna estatua de Foción, euyo modelo 
en yeso adquirió el palacio del Luxemburgo, en 


fatigas que halía experimentado, Delalande, 
que coleccionó durante su viaje por Africa, 
además de lo dicho, diez mil insectos de nove- 
cientas ochenta y dos especies, escrildó el Ze- 
sumen de un viaje al Cabode Buena Esperanza, 
emprendido por orden del gubierno, leilo en la 
Academia de Ciencias francesa € inserto en el 
t. VII de das Memorias del Museo de Historia 
Natural. Algunos naturalistas han dalo el 
nambre de Delalande á varias especies del reino 
animal dadas å conocer por el Jaborioso hombre 
de ciencia francés, 

DELAMBRE ¿Jrax Bartista Jost: Pion, As- 
trónomo francés, N. en Andénsel 1% de septieme 
bre de 1749. M en Paris e) 19 de agosto de 1522, 
Se dedicó sucesivamente å los estudios clásicos, 
históricos y literarios; bizo más tarde algunas 
traducciones de idiomas vivos y muertos; apren- 
dió posteriormente Matemáticas; vivió mu 
chos años aislado, sin otra compañia qne los 
libros; cneargóse, por losaños de 1771 y signien- 
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tes, de la educación de varios jóvenes, adquirió 
un conocimiento profundo de la Física, la Astro- 
nomia y las Ciencias matemáticas, sin abandonar 
el enltivo de la Literatura y la Historia, y ha- 
biendo entrado en relaciones con Lalande, que 
niuy pronto le miró como su colaborador, inició 
la carrera de sus triunfos cientíticos. Lalande lo 
confió los cáleulos astronómicos más complica- 
dos, y Delambre por su parte compró todos los 
instrumentos necesarios para establecer un Ob- 
servatorio especial en un palacio de París, se 
aplicó con nuevo amor al estulio, formó el pro- 
yecto de perfeccionar todas las tablas astrono- 
micas, y consagró su vida á las observaciones 
necesarias para la descripción del cielo. En los 
comienzos de su carrera de astrónomo construyó 
Delambre las tablas para conocer la marcha de 
Urano, planeta descubierto poco antes por Hers- 
chel, y de 1790 å 1792 gano, por este trabajo y 
otro acerca de los satélites de Júpiter, el premio 
de la Academia de Ciencias, á la que presentó 
además las tablas de Júpiter y las de Saturno, 
trabajos todos por los que en el último año citado 
fué elegido por unanimidad individuo de dicha 
Acadenia. Hasta 1799 no pudo dar por termi- 
nada la medida de un arco de meridiano desde 
Dunkerque hasta Barcelona, encargo quese habia 
confiado à Mechain y Delambre. Ovioso sería 
exponer detalladamente la importancia de estas 
medidas, que sirvieron de base al sistema métri- 
co, Inspector general de estudios, por nonibra- 
miento del primer cónsul, Delambre sucedió 
(1807) á Lalande vn la cátedra que éste desem- 
peñaba en el Colegio de Francia, y 'ué nombrado 
en 1808 tesorero de la Universidad Imperial, 
Suprimida esta plaza en 1815 Delambre quedó 
jubilado. Un año antes había impreso su Zratado 
de Astronomía teórica y práctica (Paris, 3 vol., 
en 4.2) El último trabajo del sabio francés fué 
una Mistoria de la Astronomía, de la que dijo 
Cuvier en el discurso pronunciado junto å la tum- 
ba de Delambre: «Antes de él la historia de la 
Astronomía tenía sus tiempos fabulosos, conio la 
historia de los pueblos, pues los espíritus super- 
ficiales no habían sabido separarla de la Mitolo- 
gía, antes bien la habian llenado de concepciones 
fantásticas. Aparece Delambre y sin esfucrzo 
disipa estas ambes; leyendo en todas las len- 
guas, conociendo å fondo todas las fuentes, toma 
cada hecho donde se encuentra y le presenta tal 
como es, sin que haya nunca necesidad de su- 
plirlos por las conjeturas ó la imaginación... Y 
lo que en esta gran obra hay de más precioso y 
raro en la sencilla y completa exposición de los 
hechos, es la probidad cientifica, si así puede 
decirse, la investigación pura de la verdad, sin 
que nada Je aparte de este camino: ni los celos 
nacionales, ni la consideración de las personas, 
ni las ideas de partido.» Delambre colaboró con 
varias Memorias en las coleccionesvle las Acade- 
mias de Ciencias de París, Berlin, Turín y Es- 
tockolmo, y dejó las siguientes obras: Tablas de 
Júpiter y Saturno (Paris, 1789, en 4.9%); Fablas 
del Sol, Púpiter, Saturno, Urano y los selélites 
de Júpiter (Paris, 1792, en 4.9): Meledos analiti: 
cos para la determinación de un arco de meridiano 
(París, 1799, en 4.7); Historia de la Astronomía 
antigua (Paris, 1817, 2 vol., en 4.0); Iistorio de 
la Astronomía en la Edad Media (Paris, 1819 
en 4.9); Jisloria de la Astronomia moderna (P. 
ris, 1821, 2 vol. en 4.9), é Jistoria de la Astro- 
nomía en el siglo XYIN, obra póstuma publicada 
por Mathieu (Daris, 1827, en 4,9); ete., ete. 


DELANNEY (ADRIÁN): Biog. General francés. 
N. en Pont-Audemer. M. en 1799, Partió en 
1791 con el grado de capitán de la compañia de 
voluntarios organizada en su ciudad natal y sir- 
vió en la Vendée, y se distinguió en Jenmapes, 
en donde mandaba el segundo batallón del Bure; 
en Hondschoote, en el desembarque de Dunkerque 
y en la batalla de Vassigny. Nombrado general 
de brigada después de la victoria del 18 de agosto 
de 1794, en la que con un solo hatallón había 
hecho rendir las armas á tros batallones ingleses, 
pasó å Italia y el general Morcan le confió la 
defensa de Coni. El 13 de mayo de 1799 hizo 
Delaney su entrada con su Estado Mayor en la 
ciudad de Mondovi, de la que acababa de apode- 
rarse, cuando cayó mortaltuente herido de un 
tiro que le dispararon desde nna ventana, El 
mismo día de su muerte labia sido ascendido å 
general de división, 


DELANO (AMASA: Ping. Viajero norte.ameri- 
cano. N. en Duxbury (Massachusetts) el 21 de 
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febrero de 1763. M. en su patria el 1817. A la 
edad de catorce años comenzó a prestar servicio 
en la marina militar, y en varias ocasiones luchó 
contra los ingleses. Emprendió en seguida algu- 
nos viajes por el Golfo de Méjico y el Mar de 
las Antillas, y en 1787 naufragó en el Cabo Cod 
(Massachusetts). Consagróse con fortuna á las 
construcciones navales, y por sus planos se hi- 
cieron los buques mayores que hasta entonces 
habia poseído la República de los Estados Uni- 
dos, entre otros el Massachusetts, con el que 
Delano marchó á Cantón en 1791. Allí encontró 
al capitán Mac Luer, le acompañó en una explo- 
ración de las islas Pelew, la Papuasia y Malasia, 
y en 1793 visito la isla Mauricio y las costas de 
la India, Al año siguiente regresó á su patria, 
donde vivió hasta 1799, época en que realizó un 
viaje de circunnavegación, durante el cual tocó 
en Chile, las islas Galápagos, el Archipiélago de 
Sandwich, China y el Cabo de Buena Esperanza. 
Terminado este viaje á fines de 1802, volvió 
Delano al mar en 1805, y por segunda vez dió la 
vuelta al mundo; en este viaje tocó en el Cabo 
de Buena Esperanza, visitó la Tierra de Van 
Diemen y Nueva Gales del Sur, ganó las costas 
del Perú, atravesó el Océano Pacifico, arribó á 


China y acabó su expedición en 1807. Todavía ' 


recorrió en viajes posteriores las Antillas; pero 
sus numerosos viajes no le procuraron riquezas 
y murió en posición poco desahogada. Con el 
titulo de A Narrative of Voyages and Travels 
in the Northern and Southern hemispheres com- 
prising three voyages round the World; toncther 
wilh a voyage of survey and discovery in the Pa- 
cific Ocean and Oriental Islands (Boston, 1817, 
en 8.7), dejó un libro muy estimado que contiene 
numerosos y útiles documentos relativos al co- 
mercio y la navegación. 


DELANT: adv, l. ant. DELANTE. 


DELANTAL (de delante): m. Prenda de vestir 
«que usan las mujeres para cubrir la delantera de 
la falda, atándola por la cintura. 


—¡Que en mujer tau principal 
No sepais poner el gusto! 
— Hermano, yo no me ajusto 
En no habiendo DELANTAL, etc. 
MORETO. 


— Como salimos de priesa, 
Se me olvidó el DELANTAL. 
— Tráete uno mio, Manuela. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


—- DELANTAL: MaxntL, delantal tosco de que 
usan algunos hombres y mujeres para hacer sus 
oficios con aseo y limpieza. 


DELANTE (de dél, de él, y ante): adv. l. Con 
prioridad de lugar, en la parte anterior, ó en 
sitio detrás del cual está una persona, ú cosa. 

... å poco trecho toparon un mancebito, que 
DELANTE dellos iba caminaudo no con mucha 
priesa, etc. 

CERVANTES. 
s.. traia DELANTE de sí un presente de Mote- 


zuma, etc. , 
Soris. 


— DELANTE: ENFRENTE, 


Sentáronse teniendo DELANTE las aguas del 
río. 
GÓMEZ DE TEJADA, 


.»» todos tres juntos se salieron de la casa å 
la huerta que se hace DELANTE della, 
Fr. Lurs DE LEÓN. 
- DELANTE: adv. m. A la vista, en presencia, 
El obispo Eliense pasó á Francia, y hizo... 
una elegante oración DELANTE el rey Francisco 


y de su corte. 
RIVADENEIRA. 


Bien parece un caballeroarmado de resplan- 
decientes armas pasear la telaen alegres justas 
DELANTE de las damas. 

CERVANTES. 
- DELANTE: ant. De DELANTE, Ó DELANTE de. 


Ponia yo al Señor siempre DELANTE misojos. 
Fx. Luis DRE GRANADA. 
Aquel sol de la milicia que ayer nos quitó el 
cielo DELANTE de los ojos. 
Diccionario de la Academia, 


DELANTEALTAR:m. ant. FRONTAL, paramento 
de sedas, metal ú otra materia, con que se adorna 
la parte delantera de la mesa del altar. 
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DELANTERA (de delantero): f. Parte anterior : 
de una cosa. 


Llegó en esto el carro de las banderas, en el 
cual no venía otra geute que el carretero en 
las mulas y un hombre sentado en la DELAN- 
TERA. 

CERVANTES, 


Cada uno, sin excepción de estado y privi- 
legio, hará barrer todos los dias la DELANTERA 
de su casa, ete. 


ANTONTO FLORES. 


— DELANTERA: En las plazas de toros y en 
ciertos lugares de los teatros, primera fila de 
asientos, 


. Que las tablas con que se hiciesen las 
DELANTERAS hayan de ir acepilladas y juntas, 
y por la parte de arriba esten todas á nivel, 

ARDEMÁNs, 

.». van á los toros en coche, y en los teatros 
están abonadas en DELANTERA, .. 

MESONERO ROMANOS, 


DELANTERA: Cuarto delantero de una 
prenda de vestir, así de hombre como de mu- 
Jer. 


e. traía la ropilla de paño pardo la DELAN- 
TERA, y la trasera de lienzo blanco, etc. 
QUEVEDO. 


—- DELANTERA: Frontera de una ciudad, villa, 
lugar, casa, huerta, etc. 


Los tales señores de las tales heredades sean 
tenudos de limpiar cada año su DELANTERA, 
Ordin. de Huert. y Mont. de Zarag. 


- DELANTERA: Espacio ó distancia con que 
uno se adelanta ó anticipa á otro en el camino. 


o DELANTERA: CANAL, corte delantero de un 
libro, ó sea el que está opuesto al lomo. 


— DELANTERA: ant. VANGUARDIA. 


, s ellos ordenaron sus escuadrones con poner 
á los españoles en la DELANTERA. 
AMBROSIO DE MORALES. 


- DELANTERAS: pl. ZABONES, prenda decuero 
ó paño con perniles hasta media pierna, que 
atada por la cintura y por detrás de los muslos, 
usan los cazadores, trabajadores y gente de cam- 
po para preservar el vestido. 

~ COGER, Ó TOMAR, NNO LA DELANTERA: fr, 
fam. Adelantárscle. 


... tomando la DELANTERA å caballo D. Qui- 
jote con la lanza sobre el brazo, y bien cubierto 
de su escudo, se hacia dar lugar de todos. 

CERVANTES. 


= Señor... 
(Le toma la DELANTERA Pereira). 
(¡Se puso delante!) 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


COGER, Ó TOMAR, å UNO LA DELANTERA: 
fig. y fam. Aventajársele. 


Vió el otro galante pintor que le habico 
cogido la DELANTERA el Ticiano, Rafael y 
otros. 

LORENZO GRACIÁN, 


—-CocEr, ó TOMAR, å uno LA DELANTERA: 
fig. y fam. Anticipárscle en una solicitud, em- 
presa ó negocio, 

DELANTERO, RA (de delante): adj. Que está ó 
va delante. 


Iban seis galeazas DELANTERAS 
Bastecidas de gente y artilladas. 
ERCILLA. 


= Espera, cristiano perro, 
Que desos presos que llevas 
Mi padre es el DELANTERO, 
Los otros son mis hermanos, ete. 
Romancero. 


=- DELANTERO: m. Zagal ó postillón que go- 
bierna las caballerías DELANTERAS Ó guias, gene- 
ralmente cabalgando en una de ellas. 


DELANUITA (de Delanoue, n. pr.): f. Miner, 
Variedad de aloisita teñida de rosa por silieato 
de manganeso. Se lama también montmorilo- 
nila. Se encuentra en Michac, en el departa- 
mento del Dordoña (Francia). 

DELAPLANCHE (Eruentio): Biog, Escultor 
francés contemporáneo, N. en Belleville (Sena) 
el 28 de febrero de 1836. Discipulo de Deligand 
entró en la Escuela de Bellas Artes (1852) y 
gano sucesivamente el segundo premio para la 
pensión de Roma (1858) por su obra Aquiles | 
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cogiendo sus armas, y cl primero (1864) por la 
de Ulises tendiendo el urco que lus pretendientes 


' no han podido dublar. En 1861 habia expuesto 


en el Salón de París el busto de una joven, y en 
1863 el de un ZPasturcito. En Roma ejecutó la 
estatua en yeso del Niño montado en una tortuga 
(1866), adquirida por el Estado y reexpuesta en 
bronce en la Exposición Universal de 1867. Dióse 
á conocer también como pintor paisista y ob- 
tuvo tres medallas en 1866, 1868 y 1870, la cruz 
de la Legión de Honor en 1876 y una de las dos 
medallas de honor en el Salon de 1878. De sus 
trabajos en Escultura merecen también recuerdo 
los siguientes: Eva después del pecado, en már- 
mol (1870); El mensaje de amor, en yeso; Santa 
Inés, para la iglesia de San Eustaquio (1872); 
Educación maternal (1873); Agar é Ismael, grupo 
en mármol; Liria, busto en marmol (1874); La 
Música, estatua en yeso (1877); San José, el 
Niño Jesús y la Virgen, estatuas para la iglesia 
de San José de Paris, etc, 


DELAPOINTE (JUAN BAUTISTA GABRIEL MA- 
RÍA MANUEL, barón): Bioy. General francés. N, 
en la isla dé San Luis (Antillas) el 28 de junia 
de 1772. M. en Paris en 1856. Hizo las campa- 
ñas de la República en los ejércitos del Mosela, 
del Danubio y del Rhin. Elevado en el año X al 
grado de capitán concurrió á la expedición de 
Santo Domingo en calidad de ayudante de cam- 
po del general Richepanse, é hizo en seguida la 
campaña de Hannover, á las órdenes del ge- 
neral Mortier, y después la de Prusia, que le valió 
el grado de jefe de escuadrón. Llamado al ejér- 
cito de España se distinguió en varias ocasiones, 
y fué nombrado en 1813 general de brigada con 
el título de barón. Los desastres de la patria, 
tristes frutos de la «desmesurada ambición de 
Napolcón, le proporcionaron ocasiones de dis- 
tinguirse en las «lesgraciadas campañas de Fran- 
cia. En 1815 Mortier, ascendido å mariscal y 
creado duque de Trevisa, le nombró su jefe de 
Estado Mayor, y con este titulo asistió á la ba- 
talla de Waterloo. El 1.2 de septiembre si- 
guiente se vió comprendido en el licenciamiento 
del ejército del Loira. Como muchos antiguos 
compañeros de armas del emperador, sirvió á la 
Restauración. El gobierno, que á su vez destro- 
nó å las Borbones, utilizó también sus servicios; 
después de la revolución de julio mandó en los 
departamentos del Eure y del Sena Inferior, 
Retirado en 1834 fué admitido en la época del 
segundo Imperio en la reserva. 


DELAPORTE (Luis Maria José): Biog. Ma- 
rino francés. N. en 1842. Entró en la Escuela 
Naval en 1858, y en 1864 era guardia marina. 
Enviado á los mares de la China tomó parte 
desde 1866 á 1868 en la expedición que tuvo por 
objeto explorar el May-Kong. Esta expedición 
vino á demostrar que el May-Kong, por efecto 
de frecuentes cachones que obstruyen su corrien- 
te, era impropio para el establecimiento de una 
navegación regular, pero al mismo tiempo vino 
á descubrir la existencia de un camino relativa- 
mente fácil entre Cochinchina y el interior de 
la China: el camino del Tonkin. Durante este 
viaje se distinguió Delaporte por su clara y viva 
inteligencia. Fué promovido a teniente de navio 
en 1869. Tres años después decidió el gobierno 
enviar una expedición cientifica que reconociera 
el Tonkin, y Delaporte fué el elegido para diri- 
girla, pero los acontecimientos imprevistos qne 
ocurrieron en el Tonkin hicieron que se suspen- 
diera el viaje. Algún tiempo después estuvo en- 
cargado de explorar Camboja, cuyos monumen- 
tos estudió, De este viaje llevó á Francia anti- 
giiedades muy curiosas que fueron depositadas 
en el castillo de Compiegne, donde forman el 
Museo Kmer, y escribió sobre su comisión una 
relación notable que se publicó en el ario 
Oficial en abril de 1874. Además publicó en el 
Boletin de la Sociedad de Geografia, con el 
titulo de Camboja y las regiones inevploradas de 
la Indo-China central, un interesante trabajo 
sobre los países próximos à Cochinehína y sobre 
los estudios que deben proseguirse en la Cochin- 
china francesa y en Camboja. Delaporte es ofi- 
cial de la Legión de Honor. 

DELARBRE (Axtoxio): Bing. Naturalista 
francés. N. en Clermont en 1722. M. en 1811. 
Recibió el grado de Doctor en Medicina en París 
y fuc á fijar su residencia en su ciudad natal, 
donde fundó un Jardín Botánico y explico lec- 
ciones públicas. Delarbre sentia un verdadero 
amor á la Botánica y á la Geología. Recorrió 
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las diferentes partes de Auvernia para estudiar 
las plantas y los terrenos, y publicó sobre el 
resultado de sus investigaciones un gran número 
de disertaciones y de obras, Se citarin de ellas 
las siguientes: Memoria sobre la formación y la 
distinción de los basallos de diferentes sitios de 
Auvernia, publicada en 1787 en el Diario de 
Fisica; Ensayos zoológicos, Ó Historia Natural 
de los animales salvajes, cuadrúpedos, y de Jus 
pájaros indigenas (Clermont Ferrand, 1797); 
Plora de Auvernia (Clermont Ferrand, 1797). 


DELARBREA (de Delarbre, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Umbeliferas aralieas, cuyos caracteres 
son muy semejantes á los del género Myodocar- 
pus, distinguiéndose porque sus frutos son ovoi- 
des, subeomprimidos, subdrupáceos, con costi- 
llas obtusas, sarcocarpo lleno de vesiculas sa- 
lientes llenas de una ódleorresina aromática, con 
dos núcleos monospermos, con semillas cónca- 
vas ó canaliculadas interiormente. Las especies 
de este género son arbustos muy elegantes pro- 
pios de Nueva Caledonia. Sus hojas son alternas, 
imparipinadas y estipuladas; sus flores están 
dispuestas en racimos ramificados y compuestos 
de umbelas, con los pedunculillos articulados y 
dilatados generalmente junto á la flor, 


DELAROCHE (Pato): Biog. Pintor de histo- 
ria, francés, N. en Paris en 1797. M. en 1856. 
Hijo de un aficionado á objetos de Arte se con- 
sagió en un principio al estudio del paisaje y se 
presentó en 1817 al concurso para Roma, pero 
reconoció bien pronto el género de pintura á que 
le llamaba su vocación y entró en el estudio 
del barón Gras, donde no tardó en distinguirse, 
Siguiendo los pre- 
ceptos de su ilustre 
maestro se alejó 
completamente del 
estilo griego, mas 
no aceptó el estilo 
del Renacimiento, 
sino que creó un 
genero mixto entre 
las escuclas clásica 
y romántica. Escu- 
chando sólo sus pro- 
pias inspiraciones, 
se apropió lo que 
había de bueno en 
las dos opuestas escuelas. Constituye su pintu- 
ra en cicrto modo el eclecticismo del arte, es 
decir, que expresa el orden de ideas que parece 
dominar en la sociedad moderna, y resume los 
progresos del Arte desde los comienzos del siglo 
XIX. Por esto los dados å comparaciones le lla- 
maron el Casimiro Delavigne de la pintura ac- 
tual. Pablo Delaroche demostró ya en sus pri- 
meras obras que era un artista serio y concien- 
zado, y de aquí que su repmtación, debida no 
sólo á su mérito, sino tambien á la feliz elección 
de los asuntos, creciera rápidamente, En 3 de 
noviembre de 1832 fué nombrado individuo del 
Instituto de Francia, y luego profesor de la 
Escuela de Bellas Artes. En 1834 obtuvo el 
diploma de olicial de la Legión de Hı nor, y en 
1845 perdió á su esposa, lija única de Horacio 
Vernet. De 1824 á 1837 expuso obras suyas en 
el Salón de Paris, y en los años siguientes, si no 
expuso nada, no dejó de trabajar sin descanso, 
Sus mejores obras han sido grabadas por Dupont, 
Calamatta, Mereuri, Martinet, Prudhomme y 
Francois, Las composiciones más importantes 
del artista francés, citadas por orden de tiempo, 
son las siguientes: Neftalí en el desierto; Descen- 
dimiento de la cruz; Sun Vicente de Paul predi- 
cando en presencia de la corte de Luis XIII ; 
Juana Dare interrogada. por el cardenal de Win- 
chester; San Sebastián socorrido por Irene; tres 
lienzos que valieron å sn autor una medalla; 
Filippo Lipi, que, encargado de pintar una 
Virgen para un convento, se cnamora de la reli- 
glosa que le servía de modelo; Muerte de Agus- 
tin Carracho; Muerte de Jsubel, reina de Ingla- 
terra, composición verdaderamente notable que 
fué adquirida por el Musco del Luxemburgo; 
Lr toma del Trocadero, cuadro que motivó mu- 
chos y variados juicios, y del que dijo Lomenie; 
«El artista se vió obligado á pedirá la imagina- 
ción el efecto de un asedio nocturno, con fuegos 
de batería á la claridad de la luna, todo ello 
refleiándose en el cristal de las aguas, en fin, 
algo muy difícil de inventar;» Los hijos de 
Eduardo, El cardenal Richelirm en el Ródano, 
conduciendo ul suplicio á Cing-Mars y Thou, y 
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El cardenal Mazarino moribundo, dos cuadros 
que el grabado hizo populares; Cromwell contem- 
plando el cadáver de Carlos L. «Vrociso era, dice 
Lomenie hablando de esta obra, todo el gusto, 
todo el concierto, toda la moderación que ca- 
racterizan el talento de Pablo Delaroche para 
triunfar en semejante asunto, ¿Cómo pintar, sin 
excitar horror, en un grado incompatible con la 
admiración, un ataúd, en el ataud un rey deca- 
pitado, y junto al ataúd un hombre en pie, que 
ha hecho cortar la cabeza de ese rey, y que con 
mano profana levanta la cubierta del ataúd para 
contemplar el cadáver de su víctima? Y sin em- 
bargo Delaroche ha conseguido producir una 
obra que interesa sin indignar;» El suplicio de 
Juana Gray, cuadro que puede citarse como 
modelo de conmovedor sentimiento y ejecución 
pintoresca, pues si bien algunos criticos han 
hallado cierta afectación pretenciosa en los per- 
sonajes y minuciosidad en los detalles, no es 
posible contemplarlo sin experimentar una viva 
emoción; Galileo estudiando el movimiento de la 
Tierra, cuadrito de un efecto encantador de di- 
bujo y colorido; Muerte del dugue de Guisa, 
obra sencilla y delicada; Carlos I insultado por 
los soldados en un cuerpo de guardia, obra pen- 
sada con nobleza, compuesta con habilidad y 
pintada con cuidado, pero falta de calor y de 
vida; Retrato de Napoleón en pic. Entre sus 
retratos merecen también recuerdo los de Gui- 
zot, Salvandy, Rerusat y Thiers. Dignas de re- 
cuerdo son también estas obras: Bonaparte fran- 
gueando los Alpes, Napoleón en Santa Elena; 
María Antonieta después de su condena; Lltimo 
udiós de los girondinos, y varios cuadros religio- 
sos, entre ellos Moisés expuesto en el Nilo; Cristo 
en Gelsemant; Cristo en la cruz y una Joven 
Mártir. Para el Musco de Versalles pintó Dela- 
roche el Bautizo de Clodoveo; la Consagración de 
Pepino; el Paso de los Alpes por Carlomagno, y 
su Coronación en Roma. De 1837 á 1841 trabajó 
en el hemiciclo del Palacio de Bellas Artes, 
admirable pintura al fresco, vasta y hermosa 
composición en la que el autor desarrolla la his- 
toria del Arte desde los tiempos antiguos hasta 
nuestros días, representando en un solo cuadro 
á los grandes artistas, pintores, escultores y ar- 
qnitectos de todos los siglos; y aunque el núme- 
ro de personajes pasa de ochenta, y las figuras 
y los trajes, fielniente reproducidos, varian mu- 
cho, el grupo ofrecc una armonía perfecta, el 
colorido es solwia y rico å la vez, y la pureza 
del dibujo no deja nada que desear, «El carácter 
del talento de Pablo Delaroche, dice Soyer, 
es una exposición prudente y natural del asun- 
to, una gran verdad de acción, una expresión 
sabia y justa, y, en fin, una ejecución seductora, 
ya en lo que se refiere al color, que en sus ena- 
dros es siempre brillante y armonioso, ya en lo 
que toca å las telas, carnes y menores accesorios, 
en los que pone un cuidado tan minucioso que 
á veces daña al conjunto separando la atención 
del objeto principal.» Otro biógrafo ha dicho: 
«Pablo Delaroche rejuveneció el Arte tratando 
asuntos modernos. Prefería la representación de 
lo verdadero á la de lo ideal y heroico; se com- 
placia especialmente en la elección de asuntos 
dramáticos... Todos están conformes en elogiar 
la perfecta inteligencia de la composición, la 
corrección del dibujo, su gusto exquisito y su 
raro talento para expresar por los rasgos de la 
fisonomia el carácter y los sentimientos más ín- 
timos de sus personajes. No habiendo apenas 
tratado más que anécdotas históricas, ni ejecu- 
tado más que cuadros de pequeñas dimensiones, 
se le coloca entre los pintores de género y los 
verdaderos pintores de historia. » 


DELARUE (GERVASIO): Biog, Historiador fran- 
cés. N. en Caen el 1751. M. en 1835. Hizo sus 
estudios en la Universidad de su pucblo natal; 
abrazó la carrera eclesiástica; fué profesor de la 
Universidad citada; se consagró al estudio de 
las antigitedades francesas y de la historia de 
Normandia, y emigró å Inglaterra en 1793. AVI 
se dedlicó al estudio de la historia literaria de Ja 
Edad Media, y de la historia civil, literaria y 
eclesiástica de Caen. Ingresó en la Sociedad 
Real de Anticuarios de Londres; halló muchos 
y preciosos documentos en los archivos de la 
Giran Bretaña, especialmente en la Torre de 
Londres; copió más de cuatro mil que interesa- 
ban å la historia del Comercio, la Marina y las 
Artes en Francia durante los siglos xni å xv; 
descubrió, también en Inglaterra, infinitos ma- 
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nuseritos franceses, arrebatados á su patria bajo 
los reinados de Carlos VI y Carlos VII y que 
daban å conocer á muchos romanceros de los 
siglos X1, X11 y X111, casi ignorados en Francia, 
y que, sin embargo, eran los padres de la lite- 
ratura de este pueblo; realizó análogos trabajos 
en Holanda, y hacia 1798 regresó á Francia Ile- 
vando la rica colección adquirida, que completó 
Inogo registrando todos los archivos franceses, 
En 1808 volvió á desempeñar las funciones de 
profesor de Historia en la Universidad, y más 
tarde fué elegido individuo corresponsal del 
Instituto de Francia, Fruto de su laboriosidad 
fueron las siguientes obras, muy apreciadas por 
los eruditos: Ensayos históricos sobre los bardos, 
juglares y romanceros normandos y anglo-nor- 
mandos (1834, 3 vols. en 8.9), donde afirma que 
Francia debía á sus romanceros el idioma, la 
Poesia y casi toda la civilización; numerosas 
disertaciones insertas en las Memorias de la So- 
ciedad Real de Londres y otras revistas de la 
Gran Bretaña; varios trabajos interesantes so- 
bre la historia de Caen; las Investigaciones sobre 
el tapiz de Bayeuz que representa la conquista de 
Inglaterra por los normandos (1841, en 8,9), ete, 


DELÁS: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Martín de Araujo, ayunt, de Lovios, p.j. de 
Bande, prov. de Orense; 45 edifs, 


DELASOLRÉ: m, Más. Sor, quinta voz de la 
escala, que cubre cuatro puntos más que el do, 


DELASTRIA (de Delastre, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero de hongos licoperdácens, caracterizados por 
presentar un peridio muy tenue, bisáceo, blan- 
co, mezclado con arena; una sustancia carnosa, 
un poco blanda, húmeda, dividida por tabiques 
blandos, blancos, parecidos å los filamentos que 
entran en el peridio; esporangio óvalo-oblongo, 
obtuso, generalmente nn poco encorvado y reni- 
forme, alojado en los lóbulos de la sustancia, y 
que contiene tres ó cuatro esporos esféricos, re- 
ticulados, con una gotita subconcéntrica en cada 
esporo. La especie tipo, D. rose, es un hongo 
provisto de una base absorbente muy extensa 
y sin raiz, Abunda mucho en ciertas comarcas 
de Francia, de octubre 4 febrero, en los bos- 
ques arenosos y en los pinares, Tiene el tama- 
ño de una nuez y es de color rosa agradable por 
dentro; en su madurez se pone amarilla, y, por 
último, parda. Su peridio es de color blanco 
sucio, de olor débil, de sabor desagradable, 


DELATABLE: adj. Digno de ser delatado. 


Tales palabras son 1mhonestas en el confeso- 
nario: Juego DELATABLE el confesor. 
Fr. BERNARDO PACHECO, 


DELATANTE: p. a. de DELATAR. Que delata. 


Insinuó el rey querer entrar en el castigo de 
los falsos DELATANTES. 
Fr. DAMIÁN CORNEJO. 
DELATAR (del lat. delátus, acusado, denun- 
ciado): a. Revelar á la autoridad un delito, de- 
signando el autor para que sea castigado, y sin 
ser parte del juicio el denunciador, sino por su 
voluntad. 
...3 Si se ha de prender, es preciso que haya 
quien DELATE, etc. 
LARRA. 
e es obligación forzosa 
De todo fiel verdadero 
DELATAR á los herejes 
Que sepan lo son de cierto, 
HARTZENRBUSCH. 


DELATE: m. ant. DELADO. 


DELATITE: Geog. Condado del dist. del Mu- 
rray, de la Colonia de Victoria, Australia; 12000 
habits. Está separado por el O. del condada de 
Wonnangatta por el Delatite ó Devil's River, 
afluente del Goulburn River, País agrícola y 
minero regado por el río Broken, en cuyas ori- 
las se encuentra la ciudad de Benalla. 


DELATOR, RA (del lat. delátor): adj. Denun- 
ciador, acusador. U. t. e. s. 
Niuguno teme ser su DELATOR, y infamar su 
proceder. 
NÚXEZ DE CEPEDA. 
e. Si ha de haber DELATORES, éstos han de 
comer, porque tripas llevan pies, 
LARRA. 
Ninguno mi instigador, 
Nadie mi cómplice ha sido, 
Y si le hubiera tenido, 
Nunca fuera DELATOR. 
HARrTZENBUSCH, 
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DELATRE (L. T.): Bioy. General francés, N. 
en 1756. M. en 1794. Comenzó su carrera mi- 
litar siendo muy joven como simple soldado 
raso. Cuando los acontecimientos de la Revolu- 
cion adelantó ripidamente en su carrera, y Mé 
nombrado en 1793 general de división. Enviado 
con este grado al ejército de Collioure obtuvo 
algunas victorias en sus primeras operaciones 
contra los españoles. Menos leliz en la acción 
del 17 de frimario del año I1, en que la ventaja 
fué de los soldados españoles, fue Delatre, por 
este revés, declarado traidor á la patria y tuvo 
que comparecer ante el Tribunal revoluciona: 
rio, que le sentenció á pena de muerte. El ge- 
neral Delatre acababa de cumplir veintinueve 
años cuando fué decapitado, 


DELAULNE (EsTEBAN): Blog. Grabador y di- 
bujante francés. N. en Orleáns el 1320, M. hacia 
1595. Cultivó en Estrasburgo el arte del graba- 
do, por el que sentía una pasión y un ardor 
infatigables, y produjo un gran número de obras 
casi todas de pequeño tamaño, ejecutadas por 
los dibujos del mismo artista, y notables por la 
facilidad de la invención, la ligereza y la finura 
extrema del buril. Las figuras, aunque de un 
dibujo pocas veces incorrecto, son de poco gusto, 
Delaulne firmo generalmente en esta forma: 
Stephanus F.; otras veces con una S., y algunas 
con las letras S. F, Sus mejores grabados son los 
siguientes: Zistoria del Antiguo Testamento; Los 
doce meses del año; Las Tres Gracias; La serpiente 
de bronce, copia de Coussin; Muerte de Goliath; 
La degollación de los inocentes; Los trabajos de 
Hércules; Alejandro haciendo guardar en una 
cajita las obras de Homero; Leda, copia de Miguel 
Angel, y varios trabajos de historia antigua, 
herhos por sus propios dibujos, 


DELAUNAY (Carlos Ersrexio): Biog. Mate- 
mático francés. N. en Lusigny (Aube) el 9 de 
abril de 1816. M. abogado en la rada de Cher- 
burgo el 5 de agosto de 1872. Ingresó el 1334 en 
la Escuela Politécnica, de donde salió dos años 
más tarde con el primer número. Ingeniero ¡ele 
de minas de primera clase, profesor de Mecánica 
en la Escuela Politécnica y en la Facultad de 
Ciencias, fué elegido individuo del Instituto de 
Francia en 1855, y nombrado individuo titular 
de la Oficina de Longitudes (1862) sucedió á 
Le Verrier en la dirección del Observatorio 
(1870) y fué promovido å oficial de la Legión de 
Honor. Dejó obras clásicas muy estimadas por 
los doctos. Tales son las siguientes: Curso ele- 
mental de Mecánica (1854, tercera edic. en 12.°), 
traducida al español por don José Canalejas y 
Casas (Madrid, 1864, en 4.9, con 557 grabados}; 
Curso elemental de Astronomía (1870, 5.% edi- 
ción, en 16.%); Tratado de Mecánica racional, 
vertido al castellano por don Juan Clemencin 
(Madrid, 1874, en 4.%, con grabados); ¿nforme 
sobre los progresos rle la Astronumía(1867, en 8.7), 
y varias Memorias cientificas: Sobre el cálculo 
delas variaciones, en el Journal de la Escuela 
Politécnica (1843); Sobre la teoría de las marcas, 
en los Comptes rendus y el Journal de Liouville 
(1843): Sobre una nuera teoría analítica del mo- 
vimiento de la Luna, enlos Comples rendus(1846), 
etcétera, 


<DeLnaunNaY (Juno Erias): Biog, Pintor 
francés contemporáneo, N. en Nantes el 12 de 
junio de 1828. Discípulo de Hipólito Flandrín 
y de L. Lanrotte, antes de entrar en la Escuela 
de Bellas Artes, donde ganó en 1853 el segundo 
premio para la pensión de Roma por su pintura 
Jesús arrojando del templo á los merenderes, 
y el primero en 1856 con la del fegreso del joven 
Tobias; expuso en 1853 un paisaje, Los salineros 
de fíuerande, y siguió presentando obras suyas 
en los años siguientes. Obtuvo medallas en 1859, 
1863, 1865 y 1867, y la cruz de la Legión de 
Honor en el mismo año, Entre sus composicio- 
nes merecen recuerdo las siguientes: La Iección 
de flanta (1859); Ki juramento de Bruto, Muerte 
de la ninfa Hesperia (1863), que se guarda en el 
Museo del Luxemburgo; La comunión de los 
apóstoles; Venus (1865); Peste de Ruma: El srereto 
del amor (1869): El Calvario (1870); Diuna 
(1872), y varios retratos de hombros y mujeres 
del gran mundo. También ejecutó das pinturas 
murales del convento de la Visitación en su pue- 
blo natal y los de la iglesia de la Trinidad en 
París. 

> DELATNXAY DANGERS (Tosk): Bioy, Politi- 
co lrancés. N. en Angers el 1745, M. derapitado 
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en Paris el 5 de abril de 1794. Era conocido por 
sus opiniones avanzadas cuando en los comien- 
zos de la Revolución fué elegido comisario cerca 
del tribunal del distrito de Angers y diputado 
(1791) á la Asamblea Legislativa. En Paris re- 
clamó su admision en el club de los jarobinos y 
tiguró entre los individuos más entusiastas del 
partido democrático, En la Asamblea tomó 
asiento en la extrema izquierda y apoyó todas 
las medidas violentas contra los adversarios de 
la Revolución. En 30 de junio de 1792 presentó 
esta moción: «¿Hasta la extinrión de todos Jos 
focos de conspiracion... los representantes de los 
franceses, en sus determinaciones represivas 
contra los perturbadores del orden público, sólo 
atenderán à la ley imperiosa y suprema de la 
salvación pública, » También pidió que se per- 
mitiera el matrimonio de los sacerdotes, y como 
representante de la Convención, en la que se 
contó entre los que formaban la Montaña, votó 
la muerte de Luis XVI. También combatió á los 
givondinos, y Juego se dedicó á las cuestiones de 
Hacienda. Llevado ante el Tribunal revoluciona- 
rio, acusado de haber falsificado un decreto de 
la Convención, tralicado con sus opiniones y 
especulado con las Compañías financieras á costa 
de la República, fué condenado i muerte, pena 
que sufrió en el lugar y fecha citados. 

-Derauxar Vicirnols (Jacono CAnLos 
Rrxaro): biog. General francés. N., en los al- 
rededores de Lo en 1739. Siendo muy joven co- 
mengo la carrera militar, fué promovido al grado 
de oficial y nombrado caballero de San Luis, y 
se retiró á la vida civil. En los primeros tiempos 
de la Revolución acepto el mando de un bata- 
lón de voluntarios y ascendió rápidamente al 
grado de general de división. Hizo algunas 
campañas y abandonó definitivamente el ser- 
vicio militar, con una pensión de retiro, 


DELAVAL (Prnro Lurs): Biog. Pintor fran- 
cés. N. en Paris el 1790. M. en la misma capital 
hacia 1868, Diseipulo de Girodet, quiso conti- 
nuar la tradición de su maestro; pero como ca- 
recia de las brillantes dotes de aquél, sólo fué 
un imitador estéril. Libróse del servicio militar, 
lo que entonces era un favor singularisimo, pre- 
textando sus padres y amigos sus raras disposi- 
ciones para la Pintura; mas sus primeras com- 
posiciones no respoudieron á las esperanzas de 
sus protectores, y los «os dy tres grandes lienzos 
que expuso de 1812 á 1817 no despertaron poco 
ni nmeho la atención del público. Su Santa Clo- 
tilde exhortundo á Cludorco á que abrace la re- 
ligión cristiana, lienzo hoy conservado en la 
iglesia de San Luis de Versalles, es ya una obra 
de Arte. Minerza protegiendo á las Artes, obra 
destinada á la Galería del Gran Trianón, es 
una alegoría desprovista en parte de gracia, 
pero cuya ejeención prueba la gran habilidad 
del artista. Aún vale mis su Zsiguis abando- 
nada por el Amor, que se guarda en el Museo 
de Grenoble. Una Virgen (1827), Santa Cecilia 
(para la catedral de Meaux) y un Sen Luis He- 
vando el oriflama, merecen también algún vre- 
cuerdo, 


DELAVIGNE (JUAN FRANCISCO CASIMIRO): 
Biog, Célebre poeta lirico y dramático francés. 
N. en el Havre el 4 de abril de 1793. M. en 
Lyón el 11 de diciembre de 1843. Hijo de un co- 
merciante no mostró en sus primeros años, aun- 
que poseía una imaginación viva, lo que con el 
tiempo había de ser, antes bien, en los comienzos 
de sus estudios en el Liceo Napoleón de Paris, 
se distinguió por su aplicación más que por sus 
trinnfos. Unos catorce años contaha cuando su- 
frió una verdadera transformación, y en breve 
plazo llegó á contarse entie los mejores ahim- 
nos. Manifestó marcado gusto por la Poesía, y 
legó sus primeros ensayo t hermano Germán, 
y a uno de sus condiscipulos, Eugenio Scribe, 
que fué siempre para é) un cariñoso amigo. En 
1811 compuso un ditirambo para celelvar el 
nacimiento del rey de Roma, y entonces eo- 
menzó á ser conocido, Viose por aqrellos dias 
amenazado de una sordera, enfermedad que des- 
aparecio más tarde, y obtuvo en la Administra- 
ción un modesto empleo, que Je permitió dedi- 
carse Á sus aficiones, Siempre conservó profmido 
reconocimiento hacia el conde | “ais de Nan- 
tes, á quien debio aquel destino, Para un eon- 
curso de la Academia escribió nn episodio “pico, 
titulado Carlos XJ en Narra, que fué premiado 
con mención lonaorifica, y al aña siguiente un 
poema Sobre el descutrimiento de da tarune, 
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notable por la fidelidad de sus cuadros, y al que 
la Academia sólo voncedio un accésit. Dos años 
antes, en 1813, habia publicado un ditirambo 
á la muerte de Delille. Priunfante la Restaura» 
ción, el poeta expresó con elocuencia la indig- 
nación y la amargura que sentía por las desgra- 
cias de $u patria en dos composiciones poéticas, 
Waterloo y la Derustación del Misco, a las que 
dió el nombre común de dfesentaros por alusión 
á los cantos con que los vencidos mesenios de- 
ploraban sus derrotas. Estas dos composiciones, 
que corrieron mucho tiempo manuscritas, halla- 
ron dilatado eco en el sentimiento nacional y 
ejercieron notable influencia en la política, pues 
si hasta entonces la oposición se habia mostrado 
timida, en lo sucesivo adoptó temperamentos 
más enérgicos. Las dos Mesenianas se imprimie- 
ron al cabo con una tercera, Sobre la acersidad 
de unirse después de la partida de los extranjeros, 
y en un año nada más se vendieron 20000 ejem. 
plares. Delavigne fué nombrado, por efecto de 
ellas, bibliotecario de la cancillería, que aún 
carecía de biblioteca, mas no traicionó á sus 
ideas, antes bien siguió por el mismo camino, 
sin más diferencia que elegir para sus escritos 
sucesos de lejana fecha, Asi, sus dos elegias 
Sobre la vida y la muertedo Juana Dare evan à 
la vez una alusión à las desdirbas de su patria 
y un canto consolador inspirado en los recuerdos 
de gloria y de libertad, Quiso el poeta escribir 
para el teatro; sufrió no pocos contratiempos, 
de los que procuró consolarse enviando a la 
Academia una epistola sobre La yelieidad que 
procura el estudio, que se leyó por honrosa ex- 
cepción, pues la pocsía de Delavigne estaba 
fuera del programa oficial, en sesión pública y 
en medio del entusiasmo del auditorio, y al 
cabo, en 23 de octubre de 1819, se estrenó en el 
Teatro del Odeon, en Paris, su tragedia las Vis- 
peras Sicilianas, que valió á su autor un triunfo 
tan extraordinario, que pocos iguales se citan 
en la historia de todas las literaturas, No fué 
tan aplaudida su comedia de Los comediantes, 
estrenada el 6 de enero de 1820, que es, sin em- 
bargo, una de sus mejores obras, y el hecho se 
explica recordando que el trinulo de las Visye- 
ras Sicilianas era, como dice un biógrafo, no 
sólo un acto de justicia «debido al mérito de la 
obra, sino también una muestra del reconoci- 
miento de todo un pueblo haria el hombre que 
le había consoludo, reanimado y vengado, Exito 
parecido á los anteriores tuvo El Perie (1.9 de 
diciembre de 1821), que, inferior á las otras 
como obra dramática, les aventaja en la robus- 
tez y elevación de la poesía. Pero en esta obra 
proclamaba el autor el principio de igualdad 
entre los hombres, y el gobierno de Francia le 
castigó privámiole de su modesta plaza de hbi- 
Dbliotecario, venganza que ivritó al público y que 
no perjudicó al pocta, perque el duque de Or- 
leáns (luego rey) le ofreció la plaza de hibliote- 
cario del palacio Real, empleo que Delavigne 
conservó toda su vida. Consagrado exclusiva: 
mente al cultivo de las Letras, negóse el poeta 
á las reiteradas instancias «de sus compatriotas 
del Havre para que presentase su candidatura 
por aquella ciudad en alguna elección de dipu- 
tados, Dos veces solicitó su entrada en el Insti- 
tuto, y otras tantas se vió vencido por prelados. 
A] ocurrir una tercera vacante no quiso probar 
de nuevo fortuna, pues «esta vez, decia, me 
opondrían al Papa.» Vengóse dando al Teatro 
Francés su Excueta de los ancianos, que se estrenó 
el 6 de diciembre de 1823, con tal aplanso que 
la Academia Francesa se declaró vencida, y 
cuando hubo vacante nombró á Delavigne, 
guien, en su discurso de recepción (7 de ¡mio de 
1825), probá que no estaba dispuesto å abdicar 
una sola de sus conviecionos literarias. 

Las glorias del teatro no le habían hecho in- 
sensible å los acontecimientos políticos, En cl 
periodo transeuriido entre el estreno de Æ? Paria 
y su recepción en la Academia, había celebrado 
con bellísimos cantos los grandes sucesos de que 
Fué testigo. Los esfuerzos de Grecia é Ttalia para 
obtener an libertad, y las muertes de Napoleón, 
Byron y el general Foy, le inspiraron nuevos 
poemas, á los que dió también el nombre de 
Mesenianas, ya consagrado por la voz popular. 
Carlos X le “ofreció una pensión que el pocta 
rechazó, porque nada quería de un poder al que 
juzgaba enemigo de las libertades públicas, 
Marchó Delavigne á Italia para descansar algún 
tiempo, y á su regresa publicó siete Nuevas Me 
sentamos, notables por el fondo y por la forma, 
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siquiera el público las acogiera con relativa in- 
diferencia. Luego escribió La Princesa Aurelia, 
comedia elegante y de ligera acción, representada 
yor primera vez en g de marzo de 1828, y recibida 
con frialdad por los espectadores, Consolóse de 
este fracaso con el triunfo de la tragedia Marino 
Faliero, puesta en escena en el Teatro de la 
Porte Saint-Martin (3 de mayo de 1829). Habia 
aceptado el poeta algunos principios del roman- 
ticismo, y con su obra Marino Feliero dió el 
primer paso lnera de los preceptos de la antigua 
tragedia. Para celebrar la revolución de julio de 
1830 compuso un himno, Læ Parisiense, que fug 
algún tiempo tan popular como La Marsellest, 
y otras dos poesias, La Semanr de Paris y El Perro 
del Lourre, superiores en mérito á la primera. 
Tampoco quiso entonces intervenir en la política, 
hacia lines del mismoahocasócon Elisa de Cour- 
tín, á la que había conocido en Italia. Inspi- 
rado por la insurrección de Polonia eseribió el 
Pies iræ de Kosciusko y La Versociana, que más 
de una vez cantaron los polacos en sus heroicos 
combates. El 11 de febrero de 1832 se estrenó la 
tragedia Luis XI, y en 18 mayo de 1833 la titu- 
lada Los hijos de Eduardo, con las cuales entró 
francamente y con fortuna el poeta por las nuc- 
vas vias dramáticas. Alterada su salud, Delavi- 
gne, ú quien recomendaron el reposo, se retiró å 
su posesión de La Magdalena, cerca de Vernon 
(Eure), donde compuso una obra dramática en 
prosa, Don Jura de Austria, estrenada el 17 de 
octubre de 1835, y que fué uno de los mejores 
triunfos del poeta. Sucesivamente se represen- 
taron Una familia en tiempo de Lutero, tragedia 
en un acto(19 de abril de 1836); La Popularidad, 
comedia en verso (1.% de octuhre de 1838); Za 
hija del Cid, tragedia en cinco actos (15 de 
diciembre de 1839), que recuerda el estilo de 
Corneille; El consejero chismoso, comedia en 
prosa (17 de abril de 1841), y Carlos VI, ópera 
escrita en colaboración con su hermano Germán; 
peroel poeta nopudo acabar su tragedia Melusina. 
Habiase visto obligado Delavigne á vender su 
posesión de La Magdalena, Vivió algún tiempo 
en una casa de Scribe y en el castillo de Saint- 
Just; volvió á Paris, y ecnando marchaba á Italia 
huyendo de los rigores del invierno, le sorprendió 
en Lyón una muerte prematura, Su cuerpo fué 
llevado á París y sepultado en el cementerio del 
Este. Los hombres notables en las Letras, las 
Artes y la Política y el pueblo todo manifestaron 
con tal motivo su sentimiento por la pérdida del 
hombre honrado, el valeroso ciudadano y el poeta 
eminente, y lo manifestaron asistiendo á los 
funerales. Para apreciar lo que Delavigne era 
como honbre véase lo que ha dicho su hermano 
Germán: «Casimiro era uno de esos hombres raros 
á quienes no conmueven el temor, el interés ni 
la ambición. Ningún peligro, ninguna seducción 
hubiera podido imponerle un acto «que juzgase 
censurable, ó hacerle abandonar lo que creía 
noble y justo. Muchos han conocido su bondad, 
pocos han podido formar idea de la energía de 
su alma, Hourado con la amistad del soberano, 
jamás pidió nada para él; pero, sin temor de ser 
importuno, pidió con mucha frecuencia para 
otros, y nunca recibió una negativa. Su corazón 
estaha abierto á todos los sentimientos tiernos; 
amando con pasión el trabajo y el retiro, las 
renniones íntimas de la familia formaban todo 
el encanto de su vida. Animado siempre de notte 
emulación, nunca le inspiraron celos sus rivales; 
aplaudía con transporte sus trabajos cenando le 
satisfacian, y en caso contrario guardaba silen- 
cio... Casimiro tenta un modo propio de trabajar. 
Cuando, después de largas meditaciones, había 
compuestoun plan de una manera definitiva, 
le escribía, y en seguida componía_toda la obra 
sin escribir una sola palabra. Cuando había 
terminado nn acto melo recitaba: si yo ledirigía 
algunas observaciones criticas, hacia las correc- 
ciones, y por nna singnlar disposición de su 
memoria el verso condenado se borraba y era 
reemplazado por otro nueva, sin que jamás Im- 
biera error ni confusión. » «€. Delavigne, dice 
otro biógrafo franeós, es el porta más puro y más 
elásico de nuestra época: recuerda la perfección 
de Racine. Apartándose de las extravios del 
romanticismo, no temió, sobre todo en la última 
mitad de su carrera, pedir 4 da escuela nueva 
más atrevimiento en las situaciones, más libertad 
en los principios y mayor familiaridad en el 
estilo,» El Tavre le ha erigido nna estatna, y en 
París fuí enlorado su busto en el Teatro Francis 
y en el Liveo Napoleón. Sainte-Beuve, que le 
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sucedió en la Academia, apreció su mérito lite- 
rario, Entre las ediciones de sus Geras complelas 
figura la debida á Didier (París, 1854, 4 vols.) 


O = DELAVIGNE (Germán): Biog. Poctadramá- 
tico francés, hermano de Casimiro. N. en Gi- 
verny (Eure) el 1790, M. en 1868. Fué hombre 
demucho mérito y talento, á quien perjudicó la 
fama alcanzada por Casimiro, Sin embargo, los 
dos bermanos vivieron unidos por intimo alecto 
y ambos profesaron gran cariño à su comlisel- 
pulo Eugenio Seribe. Bu tanto que Casimiro 
se elevaba à las altas regiones de la Poesía y del 
Drama, Germán Delavigne y Eugenio Seribe 
brillaban como antores de varderifles, y daban 
a este modesto género un carácter de fina sátira 
y observación delicada de que hasta entonces 
babia carecido, convirtióndole en verdadera co- 
media, Bajo el reinado de Luis Felipe, fé Ger- 
mån guarda del mobiliario de la corona, empleo 
que le permitia entregarse á sus tareas literarias. 
Entre las obras que dió al teatro, ya solo, ya en 
colaboración, se enentan las siguientes: Posada 
de los Pirineos (1812); Lhibault, conde de Cham- 
paña (1818), vaudeville bistórico en un acto; 
El Buehiller de Saleemenca (1813), comedia vau- 
deville en dos actos; La Sondmbulu, id. (1821); 
El coronel, comedia vaudeville en un acto (1821): 
La Niere, ópera eumica en enatro actos(1823); La 
Heredera, comedia vaudeville en un acto (1824); 
Le vieja, ópera cómica en un acto (1826); Ef 
Diplomático (1827); comedia vandeville en dos 
actos; Roberto el Diablo, ópera cómica en cinco 
actos (1831); Carlos V1, ópera en cinco actos 
(1843), ete. 


DELAWARE: Geog. Rio de los Estados Uni- 
dos; nace en el estado de New York, en la ver- 
tiente occidental delos montes Catskill. Engro- 
sado su caudal con las agnas del Pépacton, for- 
ma el limite entre la Pensilvania y New Jersey, 
Atraviesa la cordillera de Elne Mountains por 
el magnifico desfiladero de Water Gap, entre 
rocas verticales de 300 á 400 m. de altura, Al 
llegar á Trenton forma varios saltos; ensan- 
chándose luego poco á poco pasa por Filadeltia, 
en donde por sus aguas navegan immcrosas emn- 
barcaciones, y forma luego la ancha bahia de 
Delaware, sit, entre el Cabo May al E. y el 
Cabo Henlopen al S. La longitud del río es de 
unos 500 knis. Los buques de vela le remontan 
hasta Filadelfia y los vapores llegan más arriba 
hasta Trenton. La bahia de Delaware forma 
una especie de triingulo cuya mayor anchura 
esde 40 kms. La orilla izquierda que corres- 
ponle al estado de New Jersey, revuelve al $, 
prolongada península que termina en el Cabo 
May; entre éste al N., y el Cabo Henlopen al 
S., en la costa de Delaware, median 21 kiló- 
metros. || Estado de la Unión Americana ó 
Estados Unidos del Norte de América, Casi 
todo su territorio pertenece á la peninsula que 
avanza entre las bahías Delaware y Chesapea- 
ke, en la costa oriental de la gran República. 
AIN. estiseparado de la Pensilvania por una 
línea curva próxima y hacia el N. de Wilming- 
ton; por el E. lo limita el rio Delaware que lo 
separa del New Jersey, la bahía Delaware y el 
Atlántico; al S. y O. confina con el Máryland, 
al que pertenece la parte $. y O. de la penínsu- 
la citada, por lineas rectas, de las que la del $. 
corresponde al paralelo de 38% 28", y la del O, 
sigue también aproximadamente la dirceción del 
meridiano. Es de los estados más pequchos, 
pues sólo tiene 6 490 kms.? Su población es de 
146 608 habits, (Censo de 1880). La parte sep- 
tentrional del estado es bastante accidentada y 
fértil; hacia el centro y S. el terreno es bajo, 
arenoso en unos puntos y pantanoso en otros, El 
clima es bueno. La agrienTtura y la ganaderia 
son las principales ocupaciones delos habitantes 
del Delaware; solo en da parte N. tiene relativa 
importancia la industila fabril. Divídese el cs- 
tado en tres condados, Kent, New Castle y 
Sussex. La eap. es Dover, pero tiine miás im- 
portancia Wilmington, Es wno de los treve cx- 
tuloa primitivos dela Unión Norte-Americana, 
vrecibióso nombre en honor del Jord Delaware; 
el río y la bahía se llamaban antes Makeriskit- 
tan. Oenpo su territorie una colonia sueca en 
1627, pasó á poder de los holandeses en 1655 y 
delos ingleses en 1664; fué cedido i William 
Penn en 1682 y entonces reunido ala Pensilva- 
nia hasta 1775. Pero va tenia antes de este año 
gobierno apartes estuvo representado en el pri- 
mer Congreso de New York cn 1764 y aceptó cn 
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1787 la Constitución de los Estados Unidos. 
Ejerce el poder Ejecutivo del Estado un gober- 
nador elegido por el pueblo cada cuatro años, no 
reelegible. Constituyen la Legislatura ó Asam- 
blea general un Senado de nueve individuos, 
(tres por condado) elegidos por cuatro años, y 
una Cámara de representantes de veintiún indi- 
viduos (siete por condado) nombrados por dos 
años. Condado del estado de Indiana, Estados 
Unidos; 1035 kms.” y 23000 habits. Sit. en la 
cuenca superior del White River, atl. principal 
del Wabash. Su cap. es Muncie. Condado del 
estado de Iowa, Estados Unidos; 1 490 kms, ? y 
18000 habits, Sit. en la cuenca del Makoqueta, 
alluente del Mississippi. Su eap, es Delhi, i Con- 
dado del estado de New York, Estados Unides; 
1190 kms.? y 12800 habits. Sit, en los confines 
de la Pensilvania, eu una región montañosa eu 
la que tiene sus fuentes el río Delaware. Su 
cap. es Delhi, | Condado del estado de Ohio, 
Estados Unidos; 1230 kms.” y 27400 habitan- 
tes. Sit, en un país fertilizado por los brazos del 
rio Scioto. Su cap. es Delaware. 1 Condado del 
estado de Pensilvania, Estados Unidos; 465 
kms, enads. y 56200 habits. Sit. en la orilla de- 


i recha del Delaware, que le separa del estado 


de New Jersey, Del subsuelo se extrae la mayor 
parte de la piedra de construeción que se emplea 
en Filadela y se exporta para toda la Unión 
excelente piedra de afilar. Su cap. es Media. Il 
C. cap. del condado de Delaware, estado del Ohio, 
Estados Unidos; 6 900 habits. Sit. en la orilla 
derecha del Scioto oriental, al N. de Columbus. 
En esta ciudad se halla la Universidad Wesle- 
yenna del Ohio, 


DELAWARES: m. pl. Ztnog. é Hist. Pueblos 
indígenas de la América septentrional. Hoy se 
"os considera una rama de los algonquines. No 
se llamaron delawares lasta el siglo xv1, en 
que lord De la Ware se apoderó de la bahía å 
que dan entrada los cabos May y Henlapen. 
Llamábanse antes Jenajis, es decir, hombres, 
según muchos filólogos. Como tantos otros pue- 
blos bárbaros, se consideraban por su antigile» 
dad, valor y saber los primeros hombres del 
mundo, Muy antiguos debian realmente ser 
cuando tribus de su mismo linaje los miraban 
como sus abuelos. Veian hermanos menores en 
los demás algonquines, y sólo reconocían como 
de más edad á los iroqueses, de quienes se de- 
cian sobrinos. Fueron también los delawares 
bravos y prudentes, Ocupaban en los tiempos 
de la conquista sólo las bajas márgenes del río 
de su nombre; pero se habían extendido un dia 
desde la boca del Nanticoke, en la bahía de 
Chesapeake, hasta las fuentes del Hudson. Em- 
pezaron á declinar cuando, gracias ú la confe- 
deración de las cinco naciones, crecieron los iro- 
queses; y fué desde la legada de los europeos 
tan rápida su decadencia, que en el año 1744, 
obedeciendo á una orgullosa intimación de sus 
tíos, hubieron de abandonar las orillas del río 
Delaware por las del Susquehanna. 


DELAXAR (del lat, delassáre): a. ant, Cansar 
ó fatigar. 


DELBOEUF (Jost RemiGItO LroroLDO): Biog. 
Sabio escritor belga contemporáneo. N. en Lieja 
el 30 de septiembre de 1881. Estudió en el Co- 
legio y la Universidad de su pueblo natal, donde 
ganó los grados de Doctor en Filosofía y Letras y 
en Ciencias fisicas y naturales. Ha sido profesor 
de lengua griega en la Escuela Normal de Letras 
de Lieja y profesor de Filosofia (1863-66) en la 
Universidad y la Escuela Normal de Ciencias de 
Gante, de donde pasó, como profesor de Filoso- 
Cía, ¿la Universidad y Escuela de Lieja, donde 
prestaba sus servicios hace pocos años, Es autor 
de mucho trabajos de distintos géneros, siendo 
verdaderamente notables sus Jurestivaciones ex- 
perimentados y teóricas sobre el dallonismo, en 
oposición á la teoria JoungdJTelmhuliz, en cola- 
boración con Spring, traducidas al alemán en 
el Cosas, Delboenf dió á las prensas en 1873 
wn Estudio sobre lus sensaciones, y en 1875 la 
Troria general de la sensibilidad, defendida en 
Irahajos que en 1877 y 1878 inserto en la Ze- 
vista filastica y enla Revista eicatísica, por los 
quese ha dado el nombre de Pelhoruf a la ley 
matemática aplicada por el autor á la teoria del 
transformismo, Diseipulodela escuela psicofisio- 
logica, el escritor belga es también antor de las 
siguientes obras: Proleginenos fdosólicos de la 
Gcomitria y solución de los postulados, seguidos 
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de una disertación sobre los principios de la Geo- 
metria por Veberiweg (1860), Ensayo de Lógica 
cientifica (1865); Lógica Alyoritmica (1877); 
La Psicologia como ciencia natural, su presente 
y su porvenir (1876) y El sueño y los ensueños 
(1879-80). 

DELBREL (Penro): Biog. Político francés. 
N. en Moissac, departamento de Tarn y Garo- 
na, en 1764, M. hacia 1832. Estudió Juris- 
arudencia en la época de la Revolución, y nom- 
Prado en 1791 procurador de la Commune dejó 
sus funciones en 1792 para alistarse como vo- 
luntario. Elegido individuo de la Convención 
votó la muerte de Luis XVI con aplazamiento. 
Enviado en 1793, como representante del pue- 
blo, al ejército del Norte, prestó servicios de ex- 
traordinaria importancia, sobre todo en la bata- 
lla de Hondschoote (18 de septiembre de 1793). 
Marchó luego con el ejército á Lila, donde supo 
que los ejércitos coligaldos poseían ya la plaza 
de Quesnoy, habiendo ganado anteslas de Con- 
dé y Valenciennes. Comprendiendo que la li- 
bertad de su patria quizás dependía de que co- 
rrieran ó no igual suerte las plazas de Cambray 
y Bouchain, que contaban escasas guarniciones, 
no descansó hasta haber conseguido, aunque 
las dos estaban sitiadas, llevar à la primera seis 
batallones y uno á la segunda, con lo que am- 
bas plazas se salvaron. Destinado en 1794 al 
ejército de los Pirineos orientales, intervino en 
la capitulación del fuerte de Bellegarde, única 
plaza francesa que poseían los españoles, y 
cuando el general Dugommier perdió la vida 
frente á San Sebastián, Delbrel se encargó del 
mando y con sus acertadas medidas preparó el 
triunfo aleanzado en 30 de noviembre de 1794 
por el general Perignón, no siendo tampoco aje- 
no á la capitulación del fuerte de San Fernando 
de Figueras, que se rindió con diez mil hombres, 
y á la toma de las plazas de Boulou y Rosas, 
que decidieron á España å firmar la paz de Ba- 
silea (22 de julio de 1795). Elegido más tarde 
diputado del Consejo de los Quinientos, se ocupó 
principalmente de la legislación militar y se 
distinguió sobre todo por su oposición al siste- 
ma retrógrado del Directorio, Combatió igual- 
mente desde la tribuna los proyectos del gene- 
ral Bonaparte, y por esto fué Inego condenado 
á la deportación. Ocultóse en casa de Murat, 
que logró más tardo su libertad, y retirado á 
sn pneblo natal tomó asiento en la Cámara 
de representantes durante el reinado de los 
Cien Días. Desterrado en 1816 se retiróá Suiza, 
y en 1818 regresó á su patria; pero no volvió á 
figurar en política, 


DELBRUCK (Martín FEDERICO RODOLFO): 
Biog. Politico alemán contemporáneo. N. en 
Berlín el 16 de abril de 1817. Hijo del precep- 
tor de dos hijos del rey Federico Guillermo III, 
que fueron más tarde el rey Federico Guiller- 
mo IV y el emperador Guillermo, estudió en 
los Gimnasios de Zeitz, Magdeburgo y Halle, y 
comenzó en esta última ciudad la carrera de 
Jurisprudencia, que luego terminó en las Uni- 
versidades de Bonn y Berlín. Después de haber 
prestado durante dos años sus servicios en el 
Tribunal de Halle (1839-40), estuvo empleado 
un tiempo igual en una provincia, y sucesiva- 
mente entró como auxiliar en los Ministerios de 
Hacienda y Comercio. Consagróse especialmen- 
te, bajo la dirección de los hombres más enten- 
didos en la materia, al estudio de las cuestiones 
económicas, y elegido Consejero relator en 1849 
fué diez años más tarde nombrado director de la 
sección de Comercio é Industria. Influyó, según 
parece, no poco para conseguir que Prusia se 
separara de la politica comervial de Austria, lo 
que perjudicó mucho á esta última, y concluyó 
con Jos diferentes estados de Alemania una 
serie de tratados de comercio por los que Prusia 
quedó á la cabeza de ana especie de confedera- 
ción aduanera muy favorable å su preponderan- 
cia política. A fines de 1862 vióse apoyado por 
Bismarck, enando éste ocupó la presidencia del 
Ministerio. Ensanchando entonces su esfera de 
acción negoció, con los mismos principios, tra- 
tados de comercio con otras naciones. En octu- 
bre de 1864 recibió la adhesión de todos los 
gobiernos del Zollverein al tratado ya concluido 
dos años antes entre Prusia y Francia, y uno 
tras otro firmó convenios can Inglaterra, Belgica 
é Italia, y á la vez multiplicó las reformas y las 
generalizó en su conjunto, En premio å estos 
servicios fué nombrado presidente de la Canci- 
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leria federal en 12 de agosto de 1867. Adquirió 
por todo lo dicho, fuera de los asuntos comer- 
ciales, gran influencia politica y diplomitica, y 
la empleó en el crecimiento y la transformación 
de la monarquia. Al iniciarse los acontecimien- 
tos de 1870, y aun en los días de la guerra con 
Francia, recorrió toda Alemania con la misión 
especial de estrechar los lazos entre Prusia y 
los Estados del Norte, y concluir con sus prin- 
cipes, hasta en Versalles, otra serie de tratados 
que realizaron cuniplidamente la unidad ale- 
mana, antes de que el rey Guillermo fuese pro- 
clamado emperador, Dellruck preparó la Cons- 
titución del nuevo Imperio, la presentó al Parla- 
mento alemán en nombre de los gobiernos con- 
federados, y logró que se adoptase sin enmiendas, 
casi sin debates (5 47 de diciembre de 1870). 
También consiguió que se aprobaran con la mis- 
ma unanimidad todas las modificaciones intro- 
ducidas en los tratados anteriores y motivadas 
por las atribuciones que el título de emperador 
daba al rey de Prusia, y en 10 de diciembre 
declaró cerrado el Parlamento, cuya obra com- 
pleta había inspirado y dirigido, Fundado el 
Imperio conservó Delbruek cinco años la presi- 
dencia de la Cancillería federal, transformada 
en cancillería imperial; mas en este período no 
acertó á conservar la inmensa reputación que 
venía gozando. Se le acusó de haber derrochado 
en empresas industriales improductivas los mil 
millones destinados á los fondos de inválidos, y 
á esta causa se atribuyó su dimisión (abril de 
1876), que produjo viva emoción en la prensa 
alemana, y en la que se creyó ver el indicio de 
una ruptura con cel principe de Bismarck, de 
quien habia sido largo tiempo el alter ego. Del- 
bruck, sin embargo, fundó su dimisión, y el 
motivo no tiene nada de inverosímil, en el mal 
estado de su salud, quebrantada por larges años 
de actividad y de esfuerzos. Se dice que no quiso 
aceptar en 1871 los titulos de nobleza que le 
ofrecía el emperador. Sucedióle en la cancillería 
(30 de abril de 1876) Hofmaun, presidente del 
Consejo de Ministros. Delbrnek, que en 1874 
y 1875 había formado parte de la Cúmara de 
Diputados, cargo que luego renunció por creerlo 
incompatible con sus funciones oficiales, com- 
batió, como individuo del Reichstag, en la 
cuestión de las tarilas de aduanas, las concesio- 
nes de Bismarck al proteccionismo (mayo de 
1879), La Universidad de Leipzig le concedió 
en 1873 el titulo de Doctor honorario en De- 
recho, 

DELCAMBRE (Victor Josk, barón de Champ- 
vert, vizconde): Biog. General francés. N. en 
Donaien 1770. M. en 1858, Hizo la mayor parte 
de las guerras de la República y del Imperio; se 
distinguió particularmente en Fleurus y en Wa- 
gram, en donde su comportamiento le valió el 
título de barón y el grado de coronel. En Fi- 
gueras (Cataluña) rechazó á 10000 españoles 
con 1200 hombres, En 1813 fué ascendido á 
general de brigada y demostró gran valor en el 
puente de Buken. Se retiró del servicio en 1832. 
La Restauración le había concedido el título 
de vizconde. 


DELCOUR (Juan): Biog. Escultor liejés, N, á 
mediados del siglo xv1, M. en Lieja en 1707. 
La escuela liejesa, tan rica en aquella época en 
afamados pintores, no contó más que con dos 
escultores de talento: Juan Warin y Juan Del- 
cour. Sobre la vida de este último muy poco se 
conoce; se sabe únicamente que fué, siendo muy 
joven, å Roma, donde adquirió una gran reputa- 
ción, y que á su regreso & Lieja, Vanbán, cono- 
ciendo su extraordinario talento, le propuso fuera 
á París para ejecutar la estatua de Luis XIV 
que hala de colocarse en la plaza de las Victo- 
rias. Delconr, que tenía encargadas muchas obras 
para la ciudad, las iglesias de Lieja y la corte 
del principe obispo, no pudo aceptar la proposi- 
ción y se encargó á Desjardins la ejecución de 
aquel trabajo. Las obras de Delcour tienen mu- 
cho carácter y expresión, y sus líneas son elegan- 
tos y atrevidas á la vez. Sus obras pueden admi- 
rarse en Lieja solamente y de ellas merecen espe- 
cial mención: un Calvario, que comprende siete 
personajes de tamaño natural, ejecutado en már- 
mol blanco; un Cristo de bronce que se halla en 
la catedral; la colosal estatua de San Juan 
bautista y la de la Virgen, ambas de bronce, 
ue coronan dos fuentes públicas, 


DELE (del lat. dele, 2.8 pers, de sing. del im- ; 


perativo de delére, borrar, destruir]: m. Impr. 


DELE 


Signo con que el corrector indica al margen de 
las pruebas que ha de quitarse una palabra, letra 
ó nota. 


DELE; prep. ant. DEL. 


DELEASTRO (del gr. dh eaotgx, lazo, trampa): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros, pentá- 
meros, de la familia de los braquelitros. Com. 
prende una sola especie que habita cn el Centro 
y Norte de Europa, en las márgenes de los arro- 
yos. 

DELEAU (NicoLás): Biog, Célebre médico 
francés. N. en 1797. Siendo muy ¡joven sirvió 
en Sanidad Militar, fué á París después del 
licenciamiento del ejército, se recibió de Doctor 
en 1818 y se retiró á Meurthe, Durante algún 
tiempo ejerció la Medicina en aquel departa- 
mento, del cual salió después y se estalileció en 
el Meuse, donde residió hasta el año 1825, Allí 
tuvo ocasión de ver la triste suerte de los des- 
graciados sordo-mudos, y se convenció de que 
había que hacer por ellos algo más que paliarsu 
enfermedad por medios artificiales, El resultado 
de sus primeros ensayos para devolver el oído 
fué feliz, y entonces se apresurú Á someter su 
nuevo método al examen del Instituto. Esta 
corporación, después del dictamen dado por una 
comisión especial, acordó dar su aprobación al 
tratamiento puesto en práctica por Deleau, y le 
estimuló á perseverar en sus estudios. Animado 
por estos resultados se trasladó á París, continuó 
comunicando al Instituto el resultado de sus 
investigaciones y recibió de la Academia en 1826 
y 1832 el premio de Montyón de 6 000 francos, 
y en 1836 una mención honorífica. Las obras de 
este médico distingnidisimo abrieron un nuevo 
camino al tratamiento de las enfermedades del 
oido, Se citarán las más importantes: Afemoria 
sobre la perforación de la membrana del timpano 
con observaciones sobre los sordo-mudos (Paris, 
1832); Cuadro de las curaciones de sordera ope- 
radas por el cateterismo de la trompa de Eusta- 
quio (Paris, 1827); Aumorias sobre la utilidad 
del empleo del aire atmosférico en el tratamiento 
de ciertos casos de sordera (París, 1828); De los 
efectos patológicos de algunas lesiones del oido 
medio sobre los músculos de la expresión facial, 
sobre el órgano de la vista y el encéfalo ! Paris, 
1838), Tratado práctico sobre las enfermedades 
del oído medio y sobre el desarrollo del oído y de 
la palabra en los sordo-mudos (Paris, 1838), 
etcétera. 


DELEB: m. Bot. Arbol de Etiopía que produce 
dos clases de fruta: una redonda y azucarada, y 
otra cónica y de sabor á castañas cocidas. 


DELECLUZE (ESTEBAN JUAN): Biog. Pintor, 
literato y crítico francés, N. en Paris el 1781. 
M. en 1863, Estudió Pintura con David y ganó 
una primera medalla por su cuadro Andrómaca 
en la Exposición de Paris el 1808. Luego se 
consagró å las Letras y redactó artículos de Be- 
llas Artes, muy eruditos y del gusto del público 
para el Liceo Francés, Sucesivamente cultivó más 
tarde la Pintura y la Critica, ésta con artículos 
sobre el Arto en la antigiiedad y acerca de la 
Literatura italiana, insertos en el Diario de los 
Debates, y como trataba á toda la juventud lite- 
raria de la Restauración, compuesta de Thiers, 
Mignet, Villemain, Cousin, Salvandy, Remusat, 
Vitet, Próspero Merimée, ete., pudo también 
copiar con fortuna las variadas fisanomías de 
estos hombres, destinados en su mayor parte á 
ocupar altos puestos políticos, como To hizo ade- 
niás con las de otros qne entonces gozaban gran 
celebridad. De sus obras literarias merecen re- 
cuerdo las siguientes: Resivioon de una historia 
de la Pintura (1828); el Vaticano (1833); la Pri- 
mera comunión (1836): Floreneia y sus vicisita- 
des (1837); Nolieia sobre la vida y obras de Leo- 
poldo Robert (1838); Doña Olimpic, cuñada del 
Papa Inocencio X, documentos curiosos deseu- 
biertos en Italia; Gregorio 1711, San Francisco 
de Asis Santo Tomás de Aquina(1834); Rolando 
ó la (eballería; Darid, su escuela y su tiempo; 
Kecurrdos de sesenta años (1862); estudios bio- 
gráficos de Petrarca, Brnnelleseo, Roger Bacón, 
Ariosto, Raimundo Lulio, Chancer, Leonardo de 
Vinet, Francisco Rabelais, Marco Polo, Silvio 
Piccolomini, ete, «Hay ilos hombres en Delecln- 
ze, dice Larousse: el crítico de Arte y el escritor 
propiamente dicho. Como erítico de Arte se co- 
loro en el primer rango, entre Gustavo Planche 
y Teófilo Gautier... Sus juicios tenían una auto- 
ridad decisiva para los artistas... Como escritor... 
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su estilo es limpio, claro y eminentemente fran- 
cés. Brilla en él sobre todo el buen sentido y la 
prudencia; sus ideas son extensas y elevadas, 
pero las expresa siempre con sencillez, Es serio 
sin pedantismo, y cuando lo exige el asunto es 
festivo sin malicia, dal menos sin dañada inten: 


ción.» 

DELECTABLE (del lat. delectabilis): adj. ant. 
DELEITABLE. 

DELECTABLEMENTE: adv, m. ant. DeLEITA- 
BLEMENTE, 

DELECTACIÓN (del lat. dedectátio ): f. DELEI- 
TACIÓN. 

s. y no hallando en él (en el gobierno el 
principe) aquella DELECTACIÓN que en los 
versos, le desprecia y aborrece, ete. 

SaAavenra FAJARDO. 
Se me ligura å veces que hay en todo esto 


algo de DELECTACIÓN sensual, etc. 
VALERA. 


— DELECTACIÓN MOROSA: Complacencia deli- 
berada en un objeto ó pensamiento prohibido, 
sin ánimo de ponerlo por obra, sino deteniéndose 
simplemente en ello. 

... porque cuantas veces propuso, deseó ó 
tuvo tal DELECTACIÓN moros:, tantas veces 
peco. 

AZPILCUETA. 

DELECTAR VENTO: m. ant. DELEITAMIENTO. 

DELECTAR: a, ant. DELEITAR, Usáb, t. e. r. 

O quieren, ó lo facen por aprovechar así, ó 


por DELECTARSE los poetas, 
JUAN DE MENA. 


DELECTO (del lat. delcclus): m. ant, Orden, 
elección, discernimiento, 
«+ Muchedumbre de bárbaros allegada de 
muchas gentes, sin DELECTO ni orden alguno. 
MARIANA. 


s consintió que en nuestra Compañía se 
leyesen sino con mucho DELECTO y mucha 
cautela, 

RIVADENEIRA. 
DELEGACIÓN (del lat, delegateo): f. Acción y 
efecto de delegar. 

+“ antes para que pueda entender en ella, 
necesita de especial comisión y DELEGACIÓN. 

SOLÓRZANO PEREIRA, 

e. para que el brazo de la justicia, y la voz 
del pueblo llenasen los vacios de la jurisdicción 
militar, que residia en él por DELEGACIÓN de 
Diego Velázquez, 


Sois. 
- Drecación: Cargo de delegado. 
= DELEGACIÓN: Oficina del delegado, 


DELEGADO, DA (del lat. delegātus): aj. Dice- 
se de la persona en quien se delega una facultad 
ò jurisdicción. U. t. e, s, 


Tratóse de liga universal por sus DELEGADOS 
entre los principes católicos, 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


+». porque en tal caso no deben ser tenidos 
porsubilelegados del virrey, sino por DELEGADOS 
del rey, 
SOLÓRZANO PEREIRA, 


= DELEGA ma; Discipl. celos, Es aquel á quien se 
le ha cometido el juicio de una causa y aun la 
ejecución de una sentencia dada; Delegatas dici- 
tureui ceansecommitlitur terminanda vel excquen- 
da, vices delegantis repræsentans, el in jurisdic- 
tivas nikil proprium habens, L. 1.80, de Officio 
rjus, 

Se distinguen dos clases de jurisdicciones: la 
ordinaria y la delegada. Esta, como menos favo- 
rable que la otra, se aplica estrictamente á su 
caso: Glas., ine. l verb, Pryerssusi e. 3, Pel con: 
tenlionis, de Reseript., in 6,0 Se da, dicen los 
canonistas, por el hombre ó por el derecho. Ab 
homine rel à jure, Ab homine tribnit rper dilleras 
de leyatorias, Ó use vero per leyera, 

Los delegados ah homine, es decir, por letras 
comisorias, pueden dividirse en dos clases: dote: 
#adus de la jurisdieción voluntaria y de lo con- 
tencinso. Los viearios generales de los obispos 
son delegados de la jurisdieción voluntaria; los 
oficiales de los mismos y los jueces cometidos par 
el Papa para informar son delegados de ja ¡nris- 
dicción contenciosa. En este Ingar sólo teremos 
que hablar de estas últimos. Las delegaciones, á, 


Tomo VI 


DELE 


más bien, las comisiones del Papa á los obispos 
para la ejecución de sus reseriptos como provi- 
siones, dispensas, bulas, ete., forman una mate- 
ria particular. 

Con respueto à los delegados de derecho, & 
jure, son aquellos á quienes los cánones han 
dado algún poder como delegados de la Santa 
Sede, De esto presenta muchos ejemplos el con- 
cilio de Trento. El Papa Inocencio 111 determinó 
que los Jueces delegados para sentenciar las cau- 
sas de los lugares no se alejaran mås de dos 
jornadas de camino de la última de las diócesis en 
que 1 las partes: Cum aulem per judicin 
injuriis aditus patere non debeat (quos juris ob- 
serranliu interdicit) slaluimus ne quis ultra duas 
dietas extra suam diwcesim per Lilleras aposlolicas 
adjudicium trahi possit. C, Nonnulli, de Reserip- 
lis. El concilio de Trento se conforma con esta 
regla en la sesión 3, cap. 2, de Reform, 

Por el cap. Station, de Hescriptis in 6.°, no 
deben delegarse las causas por el Papa ú su lega- 
do, sino á eclesiásticos constituídlos en dignidad 
ó á canónigos de las catedrales: Nec audiantur 
alibi, añade este capitulo, quam in civitatibus 
vel in locis insignibus, ubi possit commode copia 
perilorum haberi. 

El cap. Etsi, de Reseripliis in Cleus., sacado 
del concilio de Viena, extiende la disposición 
del capítulo precedente á los oficiales de los 
obispos y á los priores, aun colativos, de los 
conventos. 

Manda también el Papa Bonifacio VIII que 
cuando hubiese nombrados muchos delegados 
para una sola causa, conocerá privativamente 
de ella aquel que se apoderase primero; lo mis- 
mo sucede con respecto al oficial ú obispo que 
han sido cometidos, Aquel de ellos que toma 
primero conocimiento del negocio debe termi- 
varlo;: Porro uno corum negotio inchoante comis- 
sum, alii nequibunt se ulterius intromittere de 
codem. C. Cum plures de offie. et potesi. deley. 
in 6.° 

Pero cuando son delegados muchos para co- 
nocer juntos del mismo asunto, no pueden 
juzgar sino reunidos, según el tenor de las pa- 
labras del rescripto, á no ser que hubiese en él 
Ja cláusula, que si una ó muchos de los delega- 
dos no pueden ó no quieren ejecutar la comisión, 
los otros que no tengan impedimento y que 
quieran encargarse de la decisión del negocio 
puedan solos ejecutar la comisión. También 
podrá ejecutarla uno de ellos en virtud de nega- 
tiva en los demás; si el rescripto contuviese 
solamente que cn caso de que uno ó muchos de 
los delegados no pudiesen asistir, no podrán 
proceder los demás, sino después de que aqué- 
llos que no se hallan en estado de proceder å 
ejecutar la comisión, hayan justilicado que es 
legítimo el impedimento; entonces será necesa- 
rio esperar hasta que se haya probado; ahora 
bien: este impedimento es de hecho ó de dere- 
cho; de derecho en caso de parentesco con una 
de las partes interesadas en el litigio, y de 
hecho por una enfermedad. En el caso de que 
contenga la comisión de que podrán proceder 
al juicio, si uno ó muchos de ellos no quieren 
conocer del negocio, es necesario adlvertirlo à 
todos, antes de empezar el examen de lo que 
constituye el motivo de la diferencia, Todas 
estas decisiones están sacadas del cap. Pruden- 
tiam de offic. deleg. y del cap. Siscitatus, de 
Rescriptis. 

Si contiene la comisión que se decidirá el ne- 
gocio en un tiempo determinado, pasado éste 
expira el poder del delegado, si no consienten las 
partesen prorrogarel termino. Caj. de Causisof ic, 
deleg. El delegado debe conformarse exactamen- 
te con lo contenido en su comisión, bajo pena de 
nulidad de todo el procedimiento si falta á él: 
C. Cum dilata de Heseriptis, El Juez delegado 
å quien se ha remitido el asunto conoce de tado 
lo dependiente de él y puede hacer todo lo que 
sea necesario para la ejecución de sn comision; 
así que se citan ante el á todos los que tienen 
interés en el litigio, aunque no estén compren- 
didos en la comisión: oye á los testigos y puede 
castigar á los que rehnsen comparecer, E, Prate 
ria, de offie, drleg, 

Decidió Alejandro TIT que un Juez delegado 
por el Papa hace sus veces, ivs maestras geril, 
y que en calidad de tal tenía jurisdicción sobre 
aquél de quien estaba establecido Juez, aun 
cenando fuese su propio obispo, €, Sane de ofjice, 
deleg,; C. Quesitica, Si el Juez delegado necesi- 
ta asesor podrá tomar una ó muchas personas 
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instinídas para que sentencien con él el asunto, 
C. Stalutum assessorem, de Reseriplis, in 6.2 

El delegaulo no puede sulnlelegar. Esta deci- 
sión ha legado á ser una máxima: sin embargo, 
sufre excepción en favor de los delegados por el 
Papa ú por el principe. C. Cum causam, de 
Appell.; €. super questionem, Si vero, de offie. 
deley. 

Inmediatamente que el delegado haya hecho 
ejecutar su sentencia ó librado las órdenes para 
ello expira su poder; y si después ocurriese algu- 
na duda sobre ella, debe llevarse ante el Juez 
ordinario. C. in liltevis de offic. deleg. 

También expira su poder por la muerte del 
delegante, á no ser que la delegación hubiere 
sido aceptada y seguida de algún acto «le proce- 
dimiento, como de una simple citación. Nam 
per citationem tantum perpetuatur jurisdictio 
delegala cum res non esi adhuc integra. C. Pe- 
latum, e. Gratum de offic. delegat. 

Pero es necesario que al mismo tiempo de la 
citación se haya dado copia de las cartas dele- 
gatorias á la persona citada. C. Cum in jure, 
deoffic, deleg. 

Por una regla de cancelaría los Papas revalidan 
ordinariamente los reseriptos de gracia ó de 
justicia, dados en el año de la muerte de sus 
predecesores, y que han quedado sin ejecución, 

La muerte de los delegados ó de uno de ellos, 
enando sólo pueden sentenciar juntos, hace ce- 
sar también el efecto de la comisión; sin embar- 
go, si vadirigida á una persona revestida de una 
«dignidad ó empleo, como á un oficial, el que le 
suceda en estos cargos puede ejecutar la comi- 
sión. C. Uno de offic. deleg. C. Quoniam, cad. 

Si el delegado es sospechoso á las partes, enton- 
ces se hace lo que llaman los italianos una con- 
mutación de juez. ©., Suspicionis de Offic. de- 
ley. Esta conmutación de juez se coloca en la 
dataría en la clase de las segundas gracias; puede 
verificarse en ciertos casos con respecto á los 
ordinarios, ejecutores natos de ciertos reseriptos, 

Ordena el concilio de Trento que en el con- 
cilio provincial ó en el sínodo diocesano se elija 
en cada diócesis cuatro personas cuando menos, 
que tengan las cualidades requeridas por la Cons- 
titucion de Bonifacio VII, para que además 
de los ordinarios de los lugares haya siempre 
¿jueces dispuestos en caso de remisión å ellos de 
las causas eclesiásticas; que si alguno de los 
designados muriere, el ordinario del lugar, con 
anuencia del capitulo, le sustituirá con otro hasta 
el próximo sínodo de la provincia ó de la diócesis, 

- DELEGADOS DE HACIENDA: Legis. Estos 
funcionarios, que son los jefes de la Administra- 
ción Económica en las respectivas provincias, 
fueron creados por la ley de 9 de diciembre de 
1881 determinándose sus derechos y deberes en 
el Reglamento orgánico de 31 de diciembre del 
mismo año dictado para su ejecución. Sustitu- 
yeron los delegados á los antiguos jefes cconó- 
micos, pero å su vez fueron sustituilos por los 
Administradores de Hacienda, establecidos por 
la ley de 24 de junio de 1885, El Real decreto 
de 14 de enero de 1886 restablece los delegados, 
enyas funciones fijan especialmente los artículos 
29, 66 y 72 del Reglamento orgánico de la misma 
lecha. 

DELEGANTE: p. a. de DELEGAR. Que delega. 


... tampoco expirarian si viviese el primer 
concedente ó DELEGANTE, ete. 
h 
SOLÓRZANO PEREIRA, 


DELEGAR (del lat. delegáre): a. Dar una per- 
sona å otra la jurisdicción que tiene por su dig- 
vidad ú oficio para que haga sus veces. 

Mal se DENEGA el oficio real; ete, 
JUAN EUsEBIO NiEREMBERG, 
sin especificar más sobre qué súbditos le 
DELEGA su jurisdicción. 
Matorís DE MonpÉJAR. 

El Supremo Macedor no DELEGA facultades 

temporales ningunas, eto, 


LARRA. 


DELEITABILÍSIMO, MA: adj. sup. de DELEI 
TABLE, 
DELEITABLE: adj. DELEITOSO. 
No te refralgas ni amargues, que la natura 


huye lo triste y apetesce lo DELEITAR! E, 
La Celestina, 


De tres maneras la amistad se entiendes 
Monesta, DELEITAPLE y provechosa, 
Lore pe VEGA. 
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DELEITABLEMENTE ; adv. m, DELEINTOSA- 
MENTE. 
DELEITACIÓN: f. DELEITE. 


En los pecados de carne no descienda á las 
circunstancias particulares, preguntándolas 
por menudo, porque no provoque con ello á sí 
y al confesante á DELEITACION. 

AZMILCUETA, 

(El Curioso Parlante)... en su excelente Ma- 
nual habia diseñado un cuadro animado del 
Madrid moral, que no conocen todos los que 
hacen papel en él, no podía menos de ser de 
grande ntilidad y DELESACIÓN. 


LARRA. 
DELEITAMIENTO: m, DELETTACIÓN, 


DELEITANTE: p. a, de DerErrar. Que de- 
leita. 
Esta palabra se interpreta DELEITANTE guar- 
nescimiento, 
JUAN DE MENA. 


DELEITAR (del lat, delcetáre): a, Agradar, dar 
mucho gusto ó placer, U. t. e. y. ` 


La suavidad del olor que se derrama por el 
aire, DELEITA el sentido del oler, 
Fr. LUIS DE GRANADA, 


Que sus máximas sean 
Los consejos más sanos, 
DELEITKOS en ello, ete. 
SAMANIEGO, 


— Mamá, ustel SE DELEITA eu atormen- 
tarme. 
ITartrzENBUSCH. 


DELEITE (de deleitar): m. Placer del ánimo. 


... estaba entonces (la huerta) bien poblada 
de árboles, aunque puestos sin orden; mas eso 
mismo hacía DELEITE en la vista, etc. 


Fx. Lurs pr LEÓN. 


No escriba quien no sepa 
Unir la utilidad con el DELEITE. 
IRIARTE. 


- DernrrTrE: Placer sensual, 


«jolh qué hastio es conferir con ellas más 
de aquel breve tiempo que aparejadas son á 
DELEITE! 

La Celestina, 

e. la besó (Dafnis á Cloe) apretadamente 
como Lycenia le había besado en el DELEITE, 
ya que esto no pensaba que trajese peligro. 

VALERA. 


DELEITOSA: leog. V. con ayunt., p. j. de 
Trujillo, prov. de Cáceres, dióc. de Plasencia; 
1770 habits, Sit, en la falda meridional de la 
sierra de Guadalupe, cerca del rio Almonte. 
Terreno desigual; cereales, algo de aceite y le- 
gumbres; cría de ganados, 


DELEITOSAMENTE: adv. m. Con deleite, ó 
de modo que cause deleite, 


DELEITOSAMENTE deja 
De ser campaña de Marte 
Por ser de Cupido selva. 
CALDERÓN, 


DELEITOSO, SA: adj. Nne cansa deleite. 


s Ja vila del pastor es inocente y sosegada 
y DELEITOSa, etc, 
Fr, Luis DE LEÓN. 


a. me hallé (dijo don Quijote) en la mitad 
del más bello, ameno y PELEITOSO prado que 
puede criar la Naturaleza, ete. 

CERVANTES. 
Su pecho inunda DELEITOSO encanto, 
Y el fuego impuro del amor le intlam: 
EsPROXcE 


ete, 
A, 


DELEJYAR: a. ant, Renunciar ó donar. 

DELEN (Dyner ó TINERRY VAN): Biog. Pintor 
holandés, N. en Heusden en 1635. M. hacia el 
año 1700. Fué discípulo de Francisco Hals y se 
dedicó especialmente á reproducir interiores do 
iglesias, de edificios, cte., adornados con fientri- 
tas, que en general no son de él, sino de Pala- 
mòde, de Wouwermans, ete. En los últimos años 
desu vida fué hureomaestre de Armuyden, Las 
obras de este pintor, poco ranocidas Fuera del 
país que Je vió nacer, son muy notables, tanto 
por la riqueza del colorido como por el aspecto 
grandioso de Jas partes arquitectónicas, Sus cun. 
dros principales son; Sota de Binarnhaf, en La 
Haya: Ll tonplode la Paz, en Amberes; un (r 
dro de iglesia, en el Museo del Louvre; Distu de 
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palacios italianos, en Berlín; un Cuadro de Ar- 
quitectura, en Viena, etc. 


DELENA; f. Zool, Género de aracnoideos ara- 
neidos, tribu de los dipneumonidos, grupo de 
los vagabundos. Estas arahas son comunes en 
los alrededores de París, 


DELEPIERRE (Ocravio): Biog. Literato belga. 
N. en Brujas el 4 de abril de 1804. M, en Lon- 
dres el 22 de agosto de 1875. Estudió Derecho 
en la Universidad de Gante; ejerció la abogacía 
en Bruselas, y después de la revolución de sep- 
tiembre ingresó en la carrera diplomática, En 
19 de agosto de 1349 fué nombrado secretario 
de Legación y cónsul general de Bélgica en Lon- 
dres. Consagró sus ocios al estudio de la Historia, 
Bibliografía y Arqueología nacionales y al de 
la Literatura antigua, y escribió numerosas 
obras acerca de estas materias. Tales fueron las 
siguientes: Resumen de los anules de Brujas 
(1835, en 8,9), desde los tiempos históricos hasta 
el siglo xvit; Delorigen de los flamencos, con un 
bosquejo de la literatura flamenca; Bélgica ilus- 
truda (1811, en 8.9 mayor); Galeria de los ar- 
listas de Brujas, desde Van Eyck; Historia de 
Carlos cl Bueno, traducida según el texto de 
Gualberto, y precedida de nn resumen de la his- 
toria de Flandes; Zraducciones y leyendas de 
Flandes (Lila, 1834, en 8.9), traducidas al in- 
glés con el titulo de (1d Flanders; Examen de 
lo que contiene la Biblioteca del Museo Británico 
(Bruselas, 1846, en 16.9); /Tistoria literaria de 
los locos (Londres, 1860, en 8.0); Ensayo histó- 
rico sobre los jeroglíficos (Londres, 1874, en 8,9); 
Cuadro de la literatura del contón entre los anti- 
guos y modernos (Londres, 1875, 2 vols, en 8.9) 
También se deben á este escritor las reimpresio- 
nes de textos raros y piezas macarrónicas muy 
solicitadas por los bibliófilos. Entre ellas me- 
recen recuerdo las que llevan los siguientes ti- 
tulos: Aventuras de Tirl-Ulenspiegel, sus chistes, 
sutilezas y entretenidas invenciones, ete. (Brujas, 
1835; cn 8.9; 2,1 edición, 1840, con sesenta di- 
bujos de Lauters); Visión de Tyndalus, relato 
mistico del siglo viii; Descripción bibliográfica 
y análisis de un libro único que se halla en e' 
Museo Británico, por Thridace Nalt Phcobrome, 
hidalgo bretón (Londres, 1849, 
en 8.2 mayor); Macaroneana ó 
misceláneas de literatura maea 
rrónica de los diferentes pueblos 
de Europa (Paris, 1852, en 8.0); 
Nuevas misceláneas de literalura 
macarrónica (Londres, 1862, en 
8.9), etcétera. Con el título de 
Biblioteca bibliófilo-jocosa, publi- 
có Delepierre, eu colaboración 
con Gustavo Brunet, una colce- 
ción de chistes, de la que tiró 
pocos ejemplares, firmada por los 
hermanos Gebeodé, letras estas últimas que co- 
rresponden g las iniciales de los nombres de los 
autores. 


DELESCLUZE (Lris Carros): Biog Publicista 
y politico francés. N. el 2 de octubre de 1809. 
M. en una barricada en el año 1871. Hallábase 
en París estudiando la carrera de Derecho cuan- 
do ocurrieron los sucesos «del año 1830, en los 
cuales tomó una parte activa, comenzando así 
una larga carrera de luchas y de sacrificios que 
no debía terminar sino con su vida. Individuo 
de las Sociedades republicanas tituladas: Ami- 
gos del pueblo y Derechos drì hombre, se asoció á 
todas las tentativas de su partido, combatió 
en 5y 6 de junio de 1832, fué preso en abril 
de 1834 y dos años después tuvo que salir de 
Francia para librarse de Jas persecuciones de 
que era objeto y de la acusación de pertenecer à 
Sociedades secretas, Se refugió en Belgica y desde 
all continuó combatiendo como periodista, co- 
laborando en Æ Observador y La Emancipación; 
después se encargó de la dirección del Wario de 
Charleroi. Regresó å Francia y Mijó su residen- 
eia en Valenciennes, donde né redactor en jefe 
del haptercial del Norte, diario que hizo una 
viva oposición al gobierno de Luis Felipe, y que 
fué, dirigido por Deleseluzo, uno de los diarios 
más importantes de los departamentos de Pran- 
eia, La revolución de febrero le halló en este 
puesto y Ledra Rollin le nombro comisario de 
la Repniblica en el Norte y en el Pasa de Calais, 
donde se comlujo con tanta firmeza romo mode- 
ración. Fundada la República, y en cuanto se 
rennin la Asamblea, presentó su dimisión y vol- 
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vió á encargarse de la dirceción de su diario. 
pero la decadencia rápida de la República y el 
deseo «de combatir al enemigo desde más cerca 
le «determinaron á trasladarse ú Paris, donde 
fundó un diario, La Rerulución democrática Y 
social, y después la Sociedad la Solidaridad ye. 
publicana, quese propago por los departamentos 
y cuyo objeto era defender las instituciones re- 
publicanas. En diciembre de 1848 fué condenado 
á un año dle prisión y a una multa de 1 000 fran. 
cos por un artículo sobre la dictadura de Ca. 
vaignac, y en marzo de 1849 å tres años do 
prisión y multa de 10000 francos. Después del 
13 de junio fué suprimido su diario y Delescluzo 
tuvo que refugiarse cn Inglaterra, pues fué sen. 
tenciado por contumaz á deportación. En Lon- 
dres no permaneció inactivo, y publicó dos dia- 
rios, El Proseripto y La Voz del Proseripto. Dos. 
de 1851 á 1853 se dedicó å la industria en Ingla- 
terra, pero sin apartar su atención de los aconte- 
cimientos politicos y sobre los medios de librar 
å Francia de la dictadura que sobre ella pesaba, 
En agosto de 1853 fué en secreto å Paris para 
unir sus esfuerzos A los de los patriotas que 
trabajaban porla libertad nacional. Denunciado 
por un traidor fué preso el 15 de obtubre si- 
guiente y complicado en el proceso llamado de 
la AMarianne (nombre misterioso y popular que 
se daba ála República). Fué condenado, sin que 
se diguara defenderse, á cuatro años de prisión 
y enviado á Belle-Isle. La amnistía de 1859 le 
permitió volver á su país, al cual llegó en enero 
de 1860, con la salud quebrantada por tantas 
pruebas y miserias, pero sin haber perdido la fe 
en sus ideas. Trabajó para crearse una posición, 
ocupó diversos empleos, publicó en 1866 y 1867 
el Panteón de la Industria y de las Arles, y 
en 1863 un periódico político, Le Rereil, que fué 
semanal primero y luego diario. Delescluze pu- 
blico en el folletín de este diario una obra titu- 
lada De París á Cayena, d diario de un depor- 
tado. 


DELESERIA (de Delessert, n, ypr.):f. Bot, Géi- 
nero de la familia de las Esferococoidcas, tipo de 
la tribu de las delesericas, del grupo de las flo- 
rídeas. Este género está constituído por algas 


Delesseria ruscifolia: ramo con un eocidio 


de fronde cilíndrica, filiforme, con zonas fotiá- 
ceas, membranosas, planas, lineales, oblongas ó 
lanceoladas, de un magnífico color de rosa. Sns 
ramas se hallan recorridas por un nervio medio 
que ordinariamente emite hacia los lados otros 
nervios ohlicuos al primero y paralelos entre sí, 
Cuando estas últimos no existen se nota, mi- 
rando la planta al trasluz, una serie de puntos ó 
de líneas transparentes, igualmente paralclas. 
Se hallan constituidas estas líneas por una doble 
fila ó capa de células; las unas, que forman los 
nervios, son alargadas y generalmente filiformes; 
las otras, que constituyen la capa anterior, son 
redondeadas, angulosas, recubren los nervios y 
se extienden en series de una parte á otra; las 
porciones marginales se hallan formadas por lo 
común de una sola serie de células. Los cocilios 
son sentados, ya sobre los nervios de la fronde, 
ya de los filodos más pequeños, y pediculados 
sobre la porción tiliforme de la fronde, como se 
observa en la especie Delesseria sanguinare, Estas 
algas contienen generalmente gemidios ovoides 
que radian libremente de una hase placentaria. 
El pericarpio celuloso está formado de células 
concéntricas y se abre por un carpóstomo, Los 
esterósforos se hallan reunidos en soros en puu» 
tos determinados de la fronde, ó en órganos es- 
peciales Uamados esporófilos, Las especies de 
este genera se encuentran cn pequeño número 
en los mares polares, árticos ó antárticas; des- 
pués van aumentando hasta el 35% y desde esta 
latitud vuelven á disminuir havia el Ecuador, 
Se encuentran å profiualidades muy variables, 
La P. sinuos, por ejemplo, ha sido recogida en 
el Océano á ochenta brazas de profundidad. 
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Agardh ha dividido este género en bres seccio: 
nes caracterizadas por teuer la fronde mis ó 
menos dividida, por tener los nervios más ó 
menos largos y mas Ó Menos ramiticados, y por 


Delesseria sinuosa 


la disposición de los soros y de los esporófilos. 
Es también notable la J. ruscifolia. 


DELESERIÁCEAS (de dedeseria): f. pl. Pot, 
Familia dle algas del orden de las rodospórmeas, 
Comprende tres géneros, á saber: Delesseria, 
Mitophyllcan y Ploconmion. 


DELESERIEAS (de deleserta ): f. pl. Dot. Prime- 
ra familia del orden de las Platinoblásteas, cuyos 
caracteres son: fronde continua, cilindrácea, 
comprimida ó foliácea, muchas veces pinnada, 
compuesta de células redondeadas ó poliédricas. 
Su color varia entre el rosado y el purpúreo. 
Los cocidios son exteriores, globulosos, forma- 
dos por un pericarpio ecluloso, abierto por el 
vértice y lleno de espórulos piriformes, engen- 
«dirados en los artejos de filamentos tabicados 
moniliformes, lijos á una placenta central. Los 
tetrasporos, oblongas, se separan en cuatro es- 
poros tetraedros ó disciformes, los cuales se 
aglomeran en masas de forma definida, ó se 
sitúan sobre hojas apendiculares, que han reci- 
bido el nombre de esporófilos. Las delesericas 
comprenden, según Kitzing, veinte géneros, 
entre los cuales se distinguen: Aglaophylhion, 
Cryptopleura, Hymenema, Hypoglossum y Deles- 
seria. Payer considera las delesericas como la 
cuarta tribu de las lomentariáceas, y compuesta 
solamente «de tres géneros: Delesseria, Ploca- 
mium y Thammophora., 


DELESERITA (de dedeseria ): £, Bot. Palcont. 
Género de vegetales fósiles, representado por 
frondes membranosas, delgadas, planas ú ondu- 
ladas, ordinariamente atravesadas por un nervio 
medio y muy á menudo por nervios secundarios 
poco marcados y mal limitados. Algunos hotá- 
nicos distribuyen las diversas especies descritas 
de este género en los géneros Delesseria y Cau- 
derpites, La mayor parte de ellas son prrtene- 
cientes å los terrenos terciarios de Monte-Bolea, 


DELESITA (de Delesse, n, p.): f. Miner, Si- 
licato aluminico-magnésico y férrico hidrata- 
do. Se presenta formando conereciones consti- 
tuías por laminitas de color verde oliva ó ne- 
É£mzco, dispuestas en abanico, Es fácilmente 
atacalle por los ácidos con depósito de silice 
gelatinosa, Calentado en el tubo de ensayo da 
agua y se vuelve pardo, Al soplete se funde 
difícilmente en los bordes. Su dureza es 2,5; su 
densidad 2,82, El polvo gris ó verde, Este mi- 
neral ha sido denominado también Clorita Je- 
rruginosa, 


_DELESSERT (Esi rnas): Proy. Banquero fran- 
eis. N. en Lyon en 1735, M. en París en 1816. 
Pertenecía ¡mia familia de calvinistas que re 
regresó a Francia hacia fines del reinado de 
Luis XV, En 1777 salió de la casa de comercio 
ue su padre dirigia en Lyon para irá fwular 
en Paris una casa de banca, destinada especial. 
mente a operaciones comerciales é industriales, 
No tardo en desempeñar un papel importante 
como jromovedor de empresas financieras y de 
Innovaciones en la Industria y en la Agricultu- 
ra, Dió un gran impulso á la especialidad de los 
tejidos ligeros y de las gasas de seda. En 1782 
fundó la primera Compañia de Seguros contra 
incendios que se organizó en Francia, y ereó el 
primer Banco de descuento, que poco tiempo 
después debía servir de modelo para la organi- 
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zación del Banco de Francia, establecido en el 
año 1800, y que no tuvo hasta el año XI el 
privilegio de emitir billetes, En 1792 fué preso 
y permaneció encerrado durante toda la crisis 
, Yevolucionaria, y no recobró la libertad hasta 
después del 9 de thermidor. Dedicó entonces 
toda su actividad á los progresos agricolas; á él 
se debe la introducción en Francia de un ganado 
de 6000 merinos de España, que comenzaron el 
mejoramiento de la raza indígena, Consagró 
también una parte de su gran fortuna á intro- 
ducir en Francia máquinas agrícolas y á hacer 
fabricar y extender el uso de abonos industria- 
les y otras innovaciones, Al mismo tiempo que 
se dedicaba á estas útiles empresas formaba 
una notable colección de cuadros flamencos y 
holandeses, y su Galería legó á ser una de las 
mejores de Francia. 


= DELESSERT (BENJAMIN): Biog. Industrial, 
hacendista, político y filántropo francés, N. en 
Lyón el 11 de febrero de 1773. M. en París el 
1.” de marzo de 1847. Hijo de un capitalista, 
estuvo en Inglaterra y Escocia, donde fué hien 
acogido porlos más notables publicistas de aquel 
tiempo. Alli conoció también á Watt, á quien se 
deben las máquinas de vapor. De regreso en 
Francia estudió algún tiempo en la Escuela de 
| Artilleria de Meulun, de donde salió con el grado 
de capitán; hizo la campaña de Bélgica, se dis- 
tinguió en varios encuentros, y renunció á la 
carrera militar para dirigir los negocios de la 
- casa fundada por su padre. Con tal acierto supo 
manejarlos que pudo figurar á la cabeza de los 
capitalistas que, para suplir la penuria del Tesoro 
público, prestaron al primer cónsul doce millo- 
nes. A la edad de treinta años era regente del 
Banco de Francia, cuyas funciones desempeñó 
cerca de medio siglo, Celoso por la prosperidad 
de la industria fundó (1801 ) en Vassy una refi- 
nería de azúcar, donde introdujo procedimientos 
nuevos, y fué el primero que logró fabricar en 
Francia azúcar de remolacha, por lo que Napo- 
león (1812) le dió su propia cruz de la Legión 
de Honor y le nombró barón del Imperio. Esta- 
bleció también una hilanderia de algodón con el 
propósito de enseñar á los franceses el medio de 
obtener con ventaja lo que iban á buscar en el 
extranjero, y, aficionado al estudio dż la Botá- 
nica y de las demás Ciencias naturales, llegó å 
formar un herbario que contaba 86 000 especies, 
á la vez que reunia una biblioteca botánica 
compuesta de todas las obras publicadas sobre 
esta materia en todos los pueblos y en todas las 
lenguas. Al lado del Musco de Plantas organizó 
otro conchiliológico, compuesto de 150 000 ejem- 
plares, subdivididos en 25 000 especies, de ellas 
1200 no descritas todavía, Delessert abrió al 
público todos aquellos ricos tesoros y tuvo parte 
en la publicación de estas dos obras: Jeones se- 
leciæ plantarum quas in systemate universali ex 
herbariis parisiensibus preesertim ex Lessertiano, 
descripsit «ug. Pyr, Decandolle, ræ archetypis 
speciminibus a Turpin delincate et edie, a Ben- 
Jamin Delessert (Paris, 1846, 5 vols. en 4.9 ma- 
yor, cada uno con cien láminas); Colección de 
conchas inéditas descritas por Lamarck en su 
Historia Natural de los animales invertebrados 
y aún no figurados (Paris, 1842, en fol.), con 
cuarenta láminas y un texto explicativo por el 
doctor Chenu. Como filántropo contribuyó á la 
moralización del pueblo pidiendo la supresión 
de las loterías y los juegos; fundó sociedades y 
establecimientos de prevision, la Sociedad de 
Fomento para la industria nacional y la Caja de 
ahorros, y en su testamento dejó 150 000 francos 
para esta caja, Con sus actos justilicó el sobre- 
nombre de Padre de los obreros con que fué co- 
nocido. Como politica tomó asiento en la Cámara 
de Diputados durante veinticinco años (1815, 
durante los Cien Días, 1817 € 1824 y 1827 á 
. 1843), fué dos veces clegido vicepresidente, pro- 
puso una recompensa nacional para el duque de 
Richelieu después de haber quedado libre de 
extranjeros el territorio francés, procuró la abo- 
lición de la pena de muerte, y figuró entre los 
221 diputados que can su oposición prepararon 
la revolución de 1830, Fué además autor de estas 
obras: Ventajas de la Caja de ahorros y revisión 
¿VParis, 1835, en 18,9%); Almanaque de la Caja de 
ahorros y de previsión, ete., (Paris, 1837, en 18.5; 
nia de la felicidad (1810), libro murhas veces 
impreso y que merece ser lido; Puadaciones que 
serio útil hacer (Varis, 1817, en 8,2) 


l DELESTRE (JUAX Batrisra): Bing. Pintor, 
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eritico y politico franceis. N. en Lyón el 16 de 
| febrero de 1800. Sus padres le destinaban á la 
ı Arquitectura, pero sus aliciones le llevaban ú la 
Pintura, En la Academia de Bellas Artes obtuvo 
¡ €l premio de Perspectiva, y esto le proporcionó 
algunas lecciones de esta ciencia y enadros para 
ponerlos en perspectiva. Hizo algunas economias 
y se presentó al pintor Gros siu más recomenda- 
ción que sus apuntes y dibujos. Desde entonces 
fué discípulo v amigo del gran pintor. Por aquella 
época pintó Delestre sus cuadros titulados Car- 
melita; El arrepentimiento de Pedro; La Justicia; 
Safo en Leucudes, ete., cuadros que han sido 
muchas veces reproducidos por medio del gra- 
bado. Más que pintor fué Delestre un escritor 
de Artes; en 1829 publicó una obra titulada 
Cuadro sinópfico de un curso sobre la Filosofía 
de la Pintura, y en ella trazó un plan que ha 
sido seguido después por muehos autores. En 
1833 dió á las prensas sus Estudiosde las pasiones 
aplicadas å las Bellas Artes, que son un verda- 
dero curso de Psicologia Artística, de la confor- 
midad del fondo con la forma. La muerte de 
Gros, acaecida en 1835, le cansó un profundo 
dolor y acabó de emancipar al discípulo y de 
desarrollar al estético y al fisiognomista, que es- 
taban en él en estado latente, por decirlo asi. 
Delestre, áquien la viuda de Gros dió todos los 
papeles del difunto, todas sus condecoraciones 
con los diplomas, y que había coleccionado di- 
bujos y enadros del que fué su maestro, publicó 
una obra titulada Gros, su vida y sus obras. Los 
preceptos y los ejemplos abundan en esta obra, 
hecha con el celo yel amor de un discipiudo y con 
la grandeza de miras de un crítico distinguido é 
imparcial, 

DELETÉREO, REA (del gr. 39) 77pt03, de 
Era, destruir): adj. Mortífero, venenoso. 

e toman dosis enormes de esas sustancias 
Mamadas abortivas, cuyos DELETÉREOS efertos 
ignoran. 

MONLAU. 


DELETO, TA (del lat. delētus, y. y. de delēre, 
borrar, destruir): adj. ant. Quitado ó borrado. 


DELETREADO, DA: adj. ant. Publicado ó di- 
vulgado. 


DELETREADOR, RA: adj. Que deletrea. U. i 
Cs 


DELETREAR (de de y leira): n. Pronunciar 
separadamente las letras de cada silaba, las si- 
labas de cada palabra, y luego la palabra ente- 
ra; V. gr.: d,o, bo; e, a, ca; boca. 

— Aquí dice Perejil, 
—Pues, DELETRÉELO uster. 
MoRETO. 


„e Creo que no qniso decir (Longo) sino lo 
que dijo, que aprendieron las letras (Dafnis y 
Cloe) que aprendieron á DELETREAR, y que tal 
vez ni escribian ni leian de corrido, 

VALERA. 


- DELETREAR: fig Adivinar, interpretar lo 
oscuro y dificultoso de entender, 


Y como Dios es el que comprende el cora. 
zón humano, y DELETREA $us pensamientos, 
condena la santidad del fariseo, y alaba el te- 
mor del publicano, 

Fr, CRISTÓBAL DE FONSECA. 


Si otra beldad mi pena entretenía, 
Celosa atrevimientos castigaba, 
DELETREANDO enigmas sin sentido, 
Más desdeñado, cuando más querido. 

Tirso DE MOLINA. 


DELETREO: m. Acción, ó electo, de deletrear. 
= Drenernro: Procedimiento para enseñar á 
, leer deletreando, 


i DELEUZE (José Femre Fraxciscod: Diog. 
Naturalista francés, N, en Sisterón en 1753, 
M. en Paris el 31 de octubre de 1835. Nombra: 
do en 1795 ayudante del Museo de Iistoria Na- 
tumal, concurrió con los profesores del mismo 4 
la redacción de los Anrdes de aquel estableci- 
miento, pero descuidó luego sus primeros traba» 
jos para consagrarse al estudio del magnetismo 
«animal. Su entusiasmo por los sueños de Des. 

Jóns y Mesmer fué puesto en zidíenlo por el in- 
© genjoso eritien Toffimann, En 1828 obtuvo De- 
lenze el cargo de bibliotecario del Museo de Iis- 
toria Natural. Escribió las signientes obras: Los 
aimorrs de las plantas, poema en ematro cantos, 
traducido del inglés por Darwio (Paris, 1799, 
en 8.5); Las Estaciones de Tompson, poema, 
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nueva traducción precedida de una noticia sobre 
la vida y escritos del autor (Paris, 1801, en 8.*); 
Eudoxia (París, 1810, 2 vol. en 8, ) Historia 
critica del magnetismo animal (Paris, 1813, 3 
vol. en 8.9); Instrucción práctica sobre el mayne- 
tismo animal (Paris, 1825, en 8,5), traducida al 
castellano por D. Manuel Aranda y Sanjuán; 
muchas noticias y disertaciones insertas en los 
Anales del Museo de Historia Natural; gran nú- 
mero de artículos publicados en los Arales del 
magnetismo y en la Biblioteca magnética, ete. 


DELEZNABLE (del lat. deláabilis): adj. Que se 
rompe ó desbarata fácilmente, 

La piedra de Nápoles, DELEZXABI.E, aunque 

dura, ... le pareció poco adecuada á la firme- 

za y hermosura de una obra que destinaba 


para defensa de aquella corte, etc. 
JOVELLANOS, 


= DELEZNABLE; Que se desliza y resbala con 
mucha facilidad. 

Tampoco se ha de disimular aquí el regalo 
de la Divina Providencia para con nuestras 
tripas; porque como ellas sean de substancia 
flaca y DELEZXABLE... no por eso las despre- 
cio. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 
- DELEZSABLE: fig. Poco durable, inconsis- 
tente, de poca resistencia. 


«(la mujer es) de su natural flaca y DE- 
LEZNABLE más que ningún otro animal, etc. 


Fr. Luis DE Lrós. 
,.., la deserción de los campos y su débil 
cultivo descubrian el frágil y DELEZNABLE ci- 


miento de tanta gloria. 
JOVELLAXOS., 


DELEZNADERO, RA: adj. ant. DELEZNXADPLE. 


DELEZNADIZO, ZA: adj. ant. Resbaladizo, 
escurridizo, 

Este Gayo Mario sea á todos ejemplo muy 
grande de la fortuna DELEZNADIZA de este 
mundo, 

PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


DELEZNAMIENTO: m. ant. Acción y efecto 
de deleznarse, 


DELEZNANTE: p. a. ant. de DELEZNARSE. 
Que se delezna, 


DELEZNARSE: r. ant. Deslizarse, resbalarse, 


Cuanto más el hombre entre sus manos la 
estriñe, tanto más DELEZNÁNDOSE VA. 


PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


DELFAX: m. Zool. y Palcont. Género de in- 
sectos hemípteros, suborden de los homópteros, 
familia de los fulgóridos. Se distingue por tener 
la frente ancha, con quilla media ahorquillada; 
los dos artejos inferiores de las antenas alarga- 
dos; alas anteriores vítreas con numerosas ner- 
viaciones longitudinales bifurcadas. Es notable 
la especie Delphax emargina. Este género tiene 
ya representantes fósiles en el terreno wealdien- 
se; y abunda bastante, como los demás fulgóri- 
dos, en el terciario, especialmente en el ambar. 


DELFI: Geog. V. DELFOS. 


DELFIÁ: Gcog. Lugar en el ayunt. de Rabós, 
p. j. de Figueras, prov. de Gerona; 19 edifs. 


DÉLFICO, CA (del lat. delphicus): adj. Perte- 
neciente á Delfos, ó al oráculo de Apolo en Del- 
fos. 


e., pero con mayor razón se refiere entre los 
oráculos DÉLFICOS, porque no parece voz hu- 
mana, sino divina, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Mirando tras las sombras ir la estrella, 
Y al rubio Apolo DÉLFICO tras ella. 
ERCILLA. 


DELFICO (Mrercnory Biog. Historiador y 
político italiano. N. en el castillo de Leognano, 
en el reino de Nápoles, el 1.° de agosto de 1744. 
M. en Teramo el 21 de junio de 183%. Hiju de 
una de las familias más nobles y ricas del reino, 
hizo sus estudios en Nápoles, y cuando los ter- 
minó de un modo brillante viajó por los países 
vecinos para ampliar sus conocimientos en Ieo- 
nomia política y Administración. Aunque con- 
sagraba mucho tiempo á los estudios literarios, 
no comenzó á publicar obras suyas hasta la edad 
de cuarenta y dos años. Sus Memorias sobre los 
peligros del cultivo del arroz y contra la insti- 
tución financiera de la Grascia, fueron favorable- 
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mente acogidas por el rey de Nápoles é hicieron 
conocido el nombre de su autor entro los sabios 
y economistas de Italia, Partidario de una pru: 
dente libertad descaba reformar los abusos sin 
sacudidas violentas tras de las cuales podia llegar 
la anarquía, y preso por sus opiniones liberales 
en 1798 recobró la libertad cuando las tropas 
francesas ocuparon el reino de Xiipoles, pero na 
quiso formar parte del Cuerpo Legislativo de la 
República partenopea, y al desaparecer este efi- 
mero gobierno se refugió en la República de San 
Marino, que le admitió en el número de sus ciu- 
dadanos, y cuya historia escribió, Llamado á 
Nápoles por José Bonaparte, que le nombró 
Consejero de Estado y presidente de la sección 
del Interior, conservó al regreso de los Borbones 
el cargo de presidente de la Comisión general de 
los Archivos del reino, Sus principales obras son 
las siguientes: Ensayo filosófico sobre cl matri- 
monto (1774, en 16.9); Zudicios de Moral (1774, 
en 16.0); De las antiyiiedades numismiáticas de 
la ciudad de Atri en el Piceno, con un discurso 
preliminar sobre los origenes ilálicos y un apén- 
dice sobre los pelasgos y tirrenos (Teramo, 1823, 
y Nápoles, 1826, en fol.) Entre sus escritos 
inéditos se cuentan los que levan estos títulos: 
Sobre los daños y terrcinolos de la Calabria en 
1788; Discurso sobre las Ciencias nverades; Sobre 
los orígenes y progresos de la societad, 6 sea 
ensayo filosófico sobre la historia del género hu- 
mano; Solre los antiguos límites del reino de 
Nápoles; Sobre la vida y la vitalidad. 


DELFIDIO (Ario Tiro): Biog, Retórico galo- 
romano. Vivia en el siglo 1v de la era cristiana. 
Hijo del retórico Patero gozó de inmensa repu- 
tación en su tiempo, como lo acreditan estas 
palabras de San Jerónimo; Omnes Gallias prosa 
versuque suo illustravit ingenio; pero hoy sólo 
es conocido por los elogios de Ausonio y Amiano 
Marcelino. Desde sus primeros años compuso 
buenos versos, y aún no había salido de la in- 
fancia cuando ganó el premio con uno de sus 
poemas, que le dió uno de los primeros puestos 
entre los poetas de aquella edad. Animado por 
este triunfo se ensayó eu el género épico, y 
también en esta poesia halló ocasión para alean- 
zar nuevos títulos de gloria. Era, según se cuen- 
ta, un carácter inquieto y ambicioso. Abrazó la 
carrera del foro, y para distinguirse acusó (358) 
delante de Juliano, entonces césar, 4 Numerio, 
gobernador de la Narbonense, quien negó los 
hechos que le imputaban. No pudiendo probar- 
los, Delfidio exclamó con vehemencia: «¿Qué 
culpable, ilustre césar, no pasará por inocente, 
sile basta negar sus crímenes?» á cuyas pala- 
bras dió Juliano esta célebre respuesta: «y qué 
inocente no pasará por culpable si basta que sea 
acusado?» Delfidio, odioso al pueblo por esta 
acción, acabó de perderse abrazando el partido 
de un tirano que Ausonio no nombra, pero que 
parece haber sido Procopio, que se rebeló en los 
dias de Valente (365). Salvado por las súplicas 
de su padre y un poco enrado de sns proyectos 
ambiciosos, dejó Delfidia de buscar dignidades y 
comenzó á enseñar Elocuencia. Parece, por lo 
que indica San Jerónimo, que Delfidio era pa- 
gano, y como retórico hubiese ocupado también 
un puesto eminente si no le llevara al sepulero 
una muerte prematura. Su viuda y su hija abra- 
zaron el cristianismo, pero aceptaron la herejía 
de los priscilianitas y fueron victimas de las 
persecuciones dirigidas contra los mismos, La 
hija perdió su reputación, porque fué acusada 
de haberse entregado á Prisciliano. La madre, 
llamada Eucrocia, perdió la cabeza hacia el año 
380. Su muerte fué desaprobada por los cristia- 
nos más instruidos y por los mismos pagancs. 
Pacato, uno de estos últimos, ateudiendo sólo á 
la profesión exterior de una vida más austera 
fingida por los priscilianitas, trató «de rehabili- 
tar la memoria de Encrocia en estos términos; 
«¿Cuáles fueron los crimenes atroces de esta 
vinda de un poeta ilustre para que mereciose ser 
Nevada al suplicio? Sólo se la acusaba de ser 
demasiado religiosa; sólo la reprochaban la suma 
devoción por el culto de la Divinidad. » 


DELFÍN (del lat. delphin; del gr. 
Cetieco como de nueve pies de largo, negro por 
encima, negruzco azulado por debajo, con el 
hocico delgado y agudo, la boca muy gramle, 
los dientes cúnicos y aleznados, y los ojos pe- 
quedos y postañosos. Vive mucho tiempo fuera 
del agna, y es el más ligero de todos los cetá- 
ceos. 
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Los DELFINES van nadando 
Tor lo más alto del agua, ete. 
GÓNGORA, 
Quebrado en ecos por las altas rocas 
Que azotan los DELFINES y las focas, 
VALBUE 


A. 


= DeLriN; Arq. Adorno imitando al cetieco 
del mismo nombre que se ponia sobre cohunnas 
en la espina de los antiguos circos, y cuyo ob- 
jeto parece que era contar las vueltas que daban 
los carros en las carreras. Es adorno adecuado 
para fuentes, grutas y otras construcciones en 
«¡ue el agua entra como elemento decorativo, 

-= DELFİN: Astron. Pequeña constelación bo- 
real situada cerca y al Oriente del Aguila, 

= DELFÍN PASMADO: Blas, El que tiene la boca 
abierta y sin lengua. 

- DuLrvix: Zool. Este cetáceo carnicero repre- 
senta un género (Delphinus) del grupo de los 
dellininos, familia de los delfínidos, grupo de 
los denticetos. 

Este ectáceo, Hamado también ¿oníno, puede 
tener una longitud de dos metros por 0,30 de 
altura desde la aleta dorsal: las pectorales miden 
01,55 Y 08,60 de largo, por 0,15 á 0,18 de 
ancho, La cabeza es relativamente pequeña y 
ocupa la cuarta parte de la longitud total del 
enerpo; la frente es algo abovedada y sepárase 
marcadamente del hocico por un surco trans- 
versal y una protuberancia membranosa; el ho- 
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cico, de regular longitud, hastante prolongado, 
completamente recto y aplanado por arriba y 
por abajo, afecta la forma de pico; los ojos hun- 
lidos, con pupila en figura de corazón, están 
bastante separados de los ángulos de la boca; 
las orejas, excesivamente pequeñas, se hallan 
detrás de los ojos, y entre estos últimos se ve el 
orificio de las fosas nasales. 

El tronco es más bien recogido que prolonga- 
do, fusiforme, redondeado en la parte anterior 
y comprimido lateralmente en la posterior; la 
aleta dorsal, estrecha, alta, puntiaguda, above- 
dada en la cara anterior y bastante sesgada en 
la posterior, tiene por consiguiente forma de hoz; 
las aletas pectorales colocadas en el primer ter 
cio del cuerpo son un poco más largas y estre- 
chas que la dorsal; la caudal está dividida en 
dos lúbulos en forma obtusa, y sólo se encorva 
un poco en el centro, La piel es muy lisa, y no 
solamente luciente, sina muy brillante, cou ver- 
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daderos colores; el lomo es pardo verdusco ó 
negro verdusco, y el vientre blanco somo la 
nieve; en los costados se ven escasas manchas 
negruzeas ó parduscas, 

El número de dientes varía mucho; por lo 
regular se cuentan de 42 4 50 en cada maxilar, 
pero se han cogido «delfines con el asombroso 
número de 212 dientes; están dispuestos en in- 
tervalos iguales, de modo tne los superiores en- 
cajan en los inferiores; su forma es prolongada, 
cónica, muy puntiaguda y poco encorvada hacia 
adentro; aumentan en tamaño de delante á atrás 
hasta el centro, donde son muy largos. 

Este cetácoo habita todos los mares del he- 
misferio septentrional. 

Por su género de vida se asemeja completa- 
mente el delfín å los demás cetáceos, pero es 
más inclinado á retozar y más caprichoso; tan 
pronto se le ve en alta mar, lejos de todas las 
costas, cama remontamlo los ríos, 

Encuéntranse con frecuencia los delfines en 
manadas de seis ú diez individnos; llegan has- 
ta cerca de los buques y retozan largo tiempo 
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alrededor antes de seguir otra dirección. Se su- 
mergen y remontan continuamente, y cada vez 
que se divisa sobre la superficie de las olas su 
oscuro lomo óyese un resoplido como de fuelle, 
viendo elevarse por el aire un surtidor de agua. 

Nadan con una ligereza tan extraordinaria, 
gue no súlo siguen de cerca al vapor más rápido, 
sino que van, vuelven y juguetean, al mismo 
tiempo, á su alrededor, sin quedarse nunca 
atrás. Nadan siempre á poca profundidad y en 
grupos compactos, siguiéndose unos ¡ otros; al- 
gunas veces salta uno por encima del agua y 
vuelve de cabeza á la profundidad sin causar 
ruido, continuando des¡mésrápidamente su mar- 
cha. 

Los delfines son muy sociables y profesan 
gran cariño, no sólo á sus semejantes, sino tam- 
bién á sus hijuelos, á sus padres, & sus muertos 
y también á otros cetáceos, y hasta al hombro. 
Una prueba de gran cariño á sus hijuelos es la 
cireunstancia de que los individuos de distinto 
sexo forman familia, viven siempre unidos, 
educan y alimentan ásus pequeños, y los acom- 
pañan y enseñan todo lo necesario para la vida, 
A veces se ven muchos juntos, y cuando se po- 
nen en orden para la lucha colocan å sus hijue- 
los á retaguardia, mientras que en sus viajes los 
ponen á la cabeza, siguiendo detrás las hembras 
y después los machos adultos, que se encargan 
de vigilar por la seguridad dela manada. Nunca 
abandonan à sus hijuelos, y aunque se hallen 
heridos por el arpón y arrastrados á la orilla la 
madre les sigue para sufrir la misma suerte. 
Cuando los padres pierden la fuerza con la edad 
los pequeños los alimentan y ayudan á nadar, 

Aliméntase exclusivamente de peces, crustá- 

ceos, cefalópodos y otros animales del mar, persi- 
guiendo principalmente á las sardinas, á los 
arenques y peces voladores. El delfin es el que 
hace saltar á estos últimos fuera del agua, y con 
frecuencia se le ve siguiéndolos con toda su 
ligereza. Después de lanzarse tres ó cuatro veces 
los peces voladores se fatigan y son presa del 
delfin; los pájaros bobos y otras aves marinas le 
ayudan en esta cacería, persiguiendo por el aire 
á los peces, y obligándoles á sumergirse en el 
agna, donde les aguarda el carnicero, 
- El aparcamiento se verifica en otoño: Á los 
diez meses pare la hembra un hijuelo, rara vez 
dos, que tiene de 0m, 50 á 07,60 de largo, al que 
cuida cariñosamente hasta que es bastante cre- 
cido, Hasta los diez años no son del todo adultos 
los delfines, y si se ha de creer á un antiguo 
autor griego viven hasta ciento treinta años, 
Algunos pescadores que, habiendo cogido del fines 
les han hecho un corte en la cola, dejándolos 
Juego libres, aseguran que viven de veinticinco 
á treinta años, 

Pesca del delfin, - Se disponen buques expro- 
feso para la pesca de este ceticeo. Luego que 
llegan á sitios donde abunda, toda la tripulación 
se reune en la proa, donde comienza á silbar 
alguna tonada para llamar á los delfines, y como 
á éstos les agrada mucho la música suelen per- 
manecer quietos hasta que el arpón está prepa- 
rado. Un cabo de la cuerda que le sostiene se 
ata en un palo; el arponero se lanza á la jarcia, 
y algunos hombres engen el otro cabo de la cuer- 
da para sujetarla, Cuando los delfines pasan 
cerca del buque poniéndose á tiro, el arponero 
apunta y lanza el arnia sobre el lomo de uno de 
ellos; el anima) queda herido; los hombres que 
sujetan el cabo de la cuerda retiranse hacia atrás 
para sacar la presa del agua; sujétase la cola del 
cetaceo por medio de un mudo corredizo, y pronto 
queda muerto sobre cubierta. Los demás delfines 
desaparecen, pero á una legua de distancia 
presentanse de nuevo en la superficie, y apenas 
transcurrida una hora retozan ya como antes 
alrededor de otro Inujne. En otro tiempo la ma- 
yor parte de los habitantes de la costa comían 
carne de delfin, sobre todo en los países católicos, 
durante la cuaresma, porque se consideraba, ó al 
p se declaraba ¿este animal como verdadero 

Los ingleses y franceses preparan esta carne 
con cuidado y hacen nn guiso bastante sabroso, 
Pero hoy se come muy poco. 

Entre los romanos figuraba mucho el delfín en 
Menlicina; ercíase que el hígado era muy Imeno 
contra los ata ues de la fiebre intermitente; con 
el aceite de dicha parte se curaban úlceras, y con 
las fumigaciones de grasa de delfin los dolores 

e 


teros; se mezclaban las cenizas con miel, y se 


ajo vientre, Quemábanse estos animales en- j 
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confeccionaban diversos ungiientos; pero hace ya 
mucho tiempo que todo esto no ligura en las ac- 
tuales farmacopeas, 

-Denrix: Ma. Enla mitología griega, figura 
el delfín en la fibula de Apolo y en la de Posei- 
din (Neptuno). Según la mitología el sobre- 
nombre de/fico dado ú Apolo, viene del delfm. 
La relación entre este cetáceo y el dios de Ja 
Luz es fácil de comprender, dice Dechanme, si 
se tiene en cuenta que cuando el cielo está sereno, 
la mar en calma é iluminada por los rayos del 
sol, se ve en el Mediterráneo al delfin, que es 
para el navegante anuncio de buen tiempo. Los 
griegas celebraban la fiesta deltinia el 6 de muni- 
«quiún (fines de marzo), cuando el mar, poco an- 
tes turbado por las tempestades del equinoc- 
cio, sonrie nuevamente mostrándose favorable å 
la navegación. He aquí por qué el delfín era el 
simbolo de Apolo Dilfico ó Delfiniano, pues 
que Apolo era el sol que disipa las tinieblas y 
las tempestades, ahuyenta las nubes y aquieta 
los furores del mar. Esta idea aparece expresada 
en la pintura de un vaso griego, donde se ve á 
Apolo con citara y arco sentado sobre un trípode 
alado, navegando dulecmente y seguido por un 
cortejo de delfines. Apolo era un Dios protector 
de la navegación, y poresto solia representirsele 
sentado en la proa de una nave haciendo de pi- 
loto. 

Por igual modo Neptuno, dios del mar y de 
la navegación fácil, pues que aquietaba la vio- 
lencia de las olas, tenía al delfín por símbolo: 
los griegos representaron á los delfines como 
animales benéficos que salvaban å Jos hombres 
de los peligros del mar; es frecuente ver á los 
personajes míticos Taras y Arión sobre delfines 
que vienen á dejarlos en la costa. El delfín sal- 
vador era un simbolo del mar aquietado des- 
pués de la tempestad, y que conduce dulcemente 
al navegante al término de su viaje, 


= DELFIN: Geog. Cabo dela gobernación dela 
"Tierra del Fuego, República Argentina, isla de 
la Soledad, Archipiélago de las Malvinas, Su 
extremo N, E. esta en los 519 14385” lat, 

- DELFİN: Geog. Lago de la prov. de Manito- 
ba, Dominio del Canadi; sit. al N. de los mon- 
tes Delfín. Está en comunicación con el gran 
lago Winnipigous. I| Río de la prov. de Manito- 
ba, Dominio del Canadá, sit. en el antigno te- 
rritorio de la Con+pañía de la Bahia de Hudson. 
Se le llama también Pegueño Saskateharcan, 
en oposición á otro río más caudaloso de la mis- 
ma cuenca fluvial, sit, más al N. Es poco pro- 
fundo, pero muy ancho, de aguas claras y de rá- 
pida corriente. Nace en el lago San Martin, y 
después de un curso corto desagua en cl gran 
lago Winnipeg. Su pendiente es de 7 48 m. 


- DELFİN: Geog. Condado del est. de 
Pensilvania, Estados Unidos; 1370 kms.? y 
76200 habits. Su territorio está bañado al O. 
por el río Susquehannah. Los montes Kittatiny, 
(Montañas Azules), atraviesan el condado y le 
envían numerosos riachuelos, Al S. el snelo es 
fértil; al N. se explota antracita y hierro. Su 
cap. es Harrisburgo, 

DELFÍN (del fr. Dauphin): m. Título que se 
daba al primogénito del rey «dle Francia. 

Dábase el DELFÍN grandisima priesa por le- 
gar á Perpiñán, antes que el emperador saliese 
de Castilla. 


GONZALO DE ILLESCAS. 


El 27 de septiembre «de 1601, María de Mé- 
dicis dió á luz... un DELFÍN, que andando el 
tienipo fué el monarca Luis XIJ, ete. 

MoxLAvu, 


Hist. Este título, dado en mn prin- 
cipio å varios señores fendales de Francia, espe- 
cialmente al principe soberano del Viennois, fué 
aplicado posteriormente, después de la incorpora- 
rion de esta provincia 4 Francia, al primogénito 
del rey, heredero de la corona. También lo usa- 
ron del siglo xiral xv los primogénitos de la 
casa de Auvernia. 

El origen de este nombre es bastante incierto, 
Creen algunos historiadores que la palabra viene 
de los auffinates, antiguo pueblo citado por Pli- 
nio y Tolemeo; pera estos autores colocan i los 
anffinates más alli de los Alpes, en la Galia 
cisalpina, Opinan otros que los alóbrogos traje. 
ron a la provincia citada el nombre objeto de 
este artículo, Afirman varios que los principes 
que dominaron en el Viennois, según Bosón, 
escritor del siglo tx, colocaron en sus armas el 
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delfín como simbolo de su humanidad y dulzura. 
Autores hay que opinan que un emperador cuyo 
nombre no citan, y que hacia la guerra en Italia, 
dió estas armas á un gobernador del Viennois que 
le prestó poderosa ayuda con tanta celeridad como 
la del delfin. Al decir de Claudio de La Grange, 
de Fiennois, antiguo nombre de la provincia Ha- 
mada Delfinado, provincia Viennensis, se formó 
Delft del modo siguiente: cuando se preguntaba 
dedónde era á un hombre de esta provincia re- 
pondía: Do Viene, y el soberano se llamaba 
príncipe do Piene: de estas dos palabras, do, 
Viene, se hizo una, Dofiene, que más tarde se 
transformó en la de Dofín. Cuentan ciertos eseri- 
tores que Guido el Craso amaba tiernamente á 
una hija llamada Delfina, y cuando ésta murió 
el padre quiso inmortalizar su nombre aplicán- 
dolo á su principado. Otra opinión generalmente 
admitida, pero no más justificada que las ante- 
riores, supone que el último conde de Albón, 
enyos bienes, dicen varios historiadores, pasaron 
á la casa de los condes de Gresivaudán por el 
casamiento de su hija única con Guido el Craso, 
se llamaba Delfin. El mayor de sus nietos recibió 
también este nombre y puso un delfin en sus 
armas. Charier sostiene que Guigues, hijo de 
Guido el Craso y esposo de Margarita, hija del 
conde de Borgoña, fué el primero que usó el 
título de Delfin, que tomaron después sus suce- 
sores, Guigues murió en edad muy temprana, en 
1152, si bien el título expresado comenzó á 
usarse hacia 1120 y en alguna ocasión célebre, 
Charier hace notar que este principe era muy 
belicoso, y recuerda que los caballeros tenían la 
costumbre de poner en sus armas alguna figura 
particular por la que se distinguian de los demás 
que entraban con ellos al combate ó en un tor- 
neo. De lo dicho se conjetura que Guigues esco- 
gió el delfín para cimera de su casco, que le hizo 
figurar en sus armas en algún torneg célebre ¿en 
alguna batalla donde se distinguió, que por esto 
fué llamado el conde del delfín y luego el conde 
delfin, título que pasó á sus descendientes. Val- 
bonnet razona de este modo: «Guido ó Guigues, 
el Craso, hijo de Guido ó Guiguel el Viejo, casó 
con Matilde, á la que se le ha creído de estirpe 
real, porque en varios documentos se le da el 
nombre de Regina; de este matrimonio nació un 
niño, Guigues, apellidado Delphinus en un acta 
subscrita por él y por Hugo II, obispo de Greno- 
ble, hacia 1440, y en la que se lee: Guigo comes, 
que vocatur Delphinus. No es inverosimil que cl 
sobrenombre de Delfín que este Guigues usó por 
primera vez, apodase á sus sucesores, los cuales, 
agregándoleá su nombre, hicieron de él un título. 
Era frecuente en aquel tiempo convertir en 
nombres de familia los particulares de un indi- 
vidno. 

Los delfines reinaron tres siglos en el Viennois, 
en el Delinado, y formaron tres razas. La pri- 
mera, la de los condes de Albón y Gresivandin, 
comenzó con Guigues, Guigo ó Guido el Viejo, á 
quien sucedieron otros cuatro principes del mis- 
mo nombre, y seextinguió hacia 116261165 con 
la muerte de Guigues X. Beatriz, su hija única, 
heredera de sus Estados, casó con Hugo 111 de 
Borgoña. La segunda raza, å la que pertenecian 
Guigues VI, hijo de Hugo y Beatriz, Guigues VII 
y Juan I, acabó con el fallecimiento de este 
último (1281) que, como sus predecesores, era 
individuo de la casa de Borgoña. Sus Estados 
pasaron por sustitución á su hermana Ana, La 
tercera raza se compuso de los descendientes do 
esta princesa, casada con Humberto de la Tour 
du Pin, y en ella se contaron: Humberto I, 
Juan II, Guigues VHI y Humberto IT, que 
cedió el Dellinado á Francia (1319), donde rei- 
naba Felipe VI de Valois, 

Este monarca alquirió por compra aquella pro- 
vincia, y entonces se dió el titulo de Pelin al 
hijo del rey, y con el título la provincia con 
carácter hereditario. En un privilegio se otorgó 
el título de Delfín al hijo segundo del monarca, 
pero mny pronto se reservó para el primogénito, 
heredero presunto de la corona. En los días de 
Luis XIV se daba también á este principe el 
título de Monseñor, El Delfin era el único prin- 
cipe de la sangre que tenía el privilegio de 
no comparecer personalmente al Parlamento, y 
era también el único que, como el rey, podía 
llevar sandalias, dalmática y manto real sem- 
brado de flores de lis, Su corona se componía de 
un circulo de oro y sobre éste dos arcos formados 
cada uno por dos delfines, y terminaba en nna 
flor de lis de oro, como la corona real, El último 
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Delfin de Francia fué el duque de Angulema, 
hijo de Carlos X. . 

“También los señores de Auvernia se llamaron 
Delfines, pero adoptaron este título después que 
los principes de Viennois, y tomándolo de éstos, 
En efecto: según Chavier, Guido VIII Delfin 
del Viennois, casó con Margarita, hija, como 
se ha dicho, de Esteban, conde de Borgoña. De 
este matrimonio nacieron un hijo y «os hijas. 
Guido IX, el hijo, sucedió á su padre, Beatriz, 
una de las hijas, dió su mano al conde de Au- 
vernia, Este principe se vió despojado de casi 
todos sus dominios por Guillermo, su tío, quien 
se los quitó por la fuerza de las armas, deacuer- 
do con Lnis el Joven, rey de Francia. Beatriz le 
hizo padre de un niño, á quien los esposas lHa- 
maron delfin, en memoria del Delfin Guido ó 
Guignes, su abuelo materno. Los sucesores del 
hijo de Beatriz, poseedores de una pequeña parte 
de territorio, se denominaron Delfines de Auver- 
nia y pusieron un delfín en sus armas. Beatriz y 
sn marido Roberto vivian hacia fines del si- 
glo x11, y, por lo tanto el origen del título de 
Delfin de Auvernia se remonta då los comienzos 
del siglo x11 próximamente. 

Porúltimo, los franceses llaman falsos Delfines 
å los impostores ó locos que, desde las comienzos 
de la presente centuria, han pretendido ser el 
hijo de Luis XVI, muerto en el Temple. Se 
cuentan por cientos, pero los principales son los 
siguientes: Juan María Hervagandt, hijo de un 
sastre dle Basse-Los, donde nació en 1780; murió 
el 1812 en la cárcel que Napoleón le había des- 
tinado. Maturino Brunnear, que nació en Ve- 
zins el 1784 y fué cantado por Beranger. Enrique 
Luis Hector Hebert, supuesto barón de Riche- 
mont y duque de Normandia, y el más famoso 
de los falsos Delfines: nació en las cercanías de 
Rouen. Carlos Guillermo Naundorf, hijo de un 
cerrajero de Neustadt-Eberwall; murió en 1845. 
Eleázaro Williams, misionero protestante que 
hacia 1855 desempeñaba en los Estados Unidos 
de Norte América el papel de pretendiente 
horbónico. Y el llamado conde Ligny de Luxem. 
burgo, muerto en Rusia el 1867, 
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DELFINA (de delfinio): f. Quim. Alcaloide 
extraido de la especie botánica Delphinium 
staphisagria, de la familia delas Ranunculáceas. 
La delfina no cristaliza; se presenta bajo la forma 
de un polvo amarillento, casi blanco, de aspecto 
resinoso; tiene un sabor acre insoportable que 
se agarra á la garganta y persiste por mucho 
tiempo; se funde á 120? y noes volátil; es casi 
insoluble en el agna, pero el alcohol y el éter la 
disuelven fácilmente, 

Se obtiene agotando con alcohol rectificado é 
hirviendo las semillas de la planta reducida á 
pasta; se filtra y se destila el alcohol y queda un 
extracto pardo, de aspecto grasiento y muy acre, 
que se hierve con agua acidulada con ácido 
sulfúrico, repitiendo el tratamiento hasta que 
el liquido ácido no disuelve nada, Se forma de 
este modo sulfato de delfina cuya hase se preci- 
pita por la potasa ó el amoniaco. Se disuelve en 
alcohol, al cual se añade negro animal, se agita 
repetidas veces, se filtra y se evapora, en cuyo 
caso se deposita la delfina. Para purificar el al- 
caloide asi obtenido se redisuelve en ácido sul- 
fúrico muy diluido; después se añade gota ú 
gota ácido nitrico diluido en la mitad de su peso 
de agua, y entonces se separa una materia ne- 
gruzca que forma poso; se deja depositar durante 
veintienatro horas, se decanta y el líquido se 
precipita por un úlcali. Este precipitado se trata 
por alcohol absoluto, se filtra, y el alenhol se 
destila, Queda de este modo una materia formada 
por dos sustancias que pueden separarse por el 
éter. Este disuelve la delfina pura y deja inso- 
luble un cuerpo especial denominado estajfivina. 

La delfina forma con los ácidos sales general- 
mente delicuescentes, incristalizables y poco 
conocidas, 

La dellina es un veneno violento enyas pro- 
piedades fisiológicas se parecen a las de la vera- 
trina, 

DELFINADO: Geng, ant. Antigua provincia y 
gohierno general al S.E. de Francia, Su capital 
era Grenoble. Límitaba al N, con el Ródano que 
la separaba del país de Bresse y del de Bugey;al 
O. con el mismo río que formaba su frontera con 
el Lyonais, el Fovez y el Vivarais. Al S. sus limi- 
tes eran, hacia el condado Venesino y la Proven- 
za, convencionales y muy confusos, gracias al 
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caos de las antiguas cireunseripciones feudales. 
Al E. la cadena de Alpes le separaba del Pia- 
monte, y las montañas de la Maurienne, el curso 
de algunos torrentes y el Guiers, afluente del 
Ródano, la separaban de Saboya. Cubren el Del. 
finado grandes ramificaciones de los Alpes y del 
Jura. Los macizos más importantes son: el Pel- 
voux, les Grandes: Rousses, la Belle Donne, la 
Grande-Chartreuse, los montes de Lans, del Yer- 
cors, de Trieves y de Devoluy. El Pelvoux, 
montaña cubierta de grandes glaciares, era el 
punto culminante del Delfinado y aun de toda 
Francia, antes de la anexión de la Saboya. 
Ningún país montañoso de la nación vecina 
abunda tanto en curiosidades naturales, Siete de 
ellas eran conocidas con el nombre de las siete 
maravillas del Delfinado. Eran éstas: el Tour- 
sans-Venín y las Cubas de Sassenage, cerca de 
Grenoble; la Fuente-Ardinete al S.O. de Vif; la 
gruta de La Balme cerca del Ródano; la Fuente 
vinosa y la pradera que tiembla en el Gapengais, 
y por último, el monte Inaccesible ó el monte 
Aguja(2 097), al N. de Die. Sólo Saboya y alguna 
región del Pirineo puede compararse en grandeza 
con las montañas del Dellinado. Por este país 
corren el Ródano, el Isère, el Drac, el Romanche, 
el Drôme, Roubión, el Aygues, el Onvéze, el 
Durance, el Guisance, el Guil, el Buech y una 
porción de torrentes y arroyos, Abundan los 
metales, principalmente el hierro, que es de ex- 
celente calidad, y después de éste la plata, el 
plomo, el cobre, el mármol y el granito, En va- 
rios puntos se explota la antracita, Se producen 
excelentes vinos (Ermitage, Die, Donzère), oli- 
vos, cáñamos, moreras y seda. Hay también 
magníficos pastos. La provincia dividíase cn 
Alto y Bajo Delfinado. En el Alto estaba com- 
prendido el Gresivaudan, el Briançonnais, Em- 
brunais, el Gapencais, la Baronnies, el Diois; y 
en el Bajo se incluían el Viennois y el Valenti- 
nois, el Tricastin y el principado de Orange. 
Todos estos paises formaban la gencralité de Gre- 
noble, Gap, Montélimar, Románs, Valence y 
Vienne. Las ciudades de Embrún y Vienne eran 
arzobispados ; Grenoble, Gap, Valence, Dio, 
Saint-Paul-Trois-Chateaux y Orange, obispados, 
El Delfinado forma hoy los departamentos del 
Isére y Altos Alpes, la mayor parte del Dróme y 
una pequeña porción del de Vaucluse. Los habi- 
tantes de esta región gozan fama de probos des- 
interesados, hospitalarios, laboriosos, pacientes 
en la adversidad, bravos en el peligro, tenaces en 
el sostenimiento de sus derechos, muy sufridos de 
la patria y del hogar doméstico. Añádase á estas 
virtudes una inteligencia activa y un sentido 
recto que les da grandes disposiciones para las 
Ciencias y Artes y sobre todo el talento de 
mandar, 

Sobre la palabra Delfín de donde se deriva la 
de Delfinado, véase el articulo histórico DeL- 
FÍN. 

Hist. — El Delfinado formaba parte del terri- 
torio de los alóbroges, importante fracción de la 
Galia Jlamada por los romanos Transalpina, 
Los alóbroges constituían una República, El año 
120 antes de Jesucristo Jos griegos de Marsella 
llamaron en sn auxilio á los romanús, pues los 
pueblos galos los molestaban bastante y causa- 
ban mucho daño å su comercio con suns constan- 
tes excursiones. De esta manera penctraron en 
las Galias aquellos peligrosos conquistadores. 
Tanto los alóbroges como los graiocelles, los sega- 
Jaunos, voconces, tricastinos, cavares, tricorianos 
y caturiges, que tados estos pueblos habitaban 
el Delfinado, fueron pronto sometidos por los 
romanos. El país de los alóbroges «qnedó incor- 
porado å la Galia Pracenta. La división admi- 
nistrativa sufrió muchas alteraciones, según los 
emperadores que subieron al trono, A tines del 
siglo tv la Galia fuć dividida en diecisiete pro- 
vincias, entre tros de las cuales quedó repartido 
el territorio de los alóbroges. Vienna AHobro- 
gum (Vienne), Aratianopolis (Grenoble), Tapin- 
cum (Gap) y ¿brodinan (Embrán), quedaron 
perteneciendo, las dos primeras á la provincia 
Vienensis, y las dos últimas, una á la Narbo- 
nensis secunda y otra á los spes maritime. 
Esta nueva división no duró mucho más que las 
anteriores, Los horgoñones, descendientes de los 
galos, que seiscientos años antes de Jesucristo 
habian emigrado àla Germania, mandados por 
Sigoveso, invadieron las Galias el año 406, apo- 
derándose de una estensa región que más tarde 
formó la Borgoña, el Franco Condado, el Lyon- 
nais, una parte de la Suiza y el Delfinado. Bajo 


DELF 


la dominación de los romanos los alúbroges se 
habian convertido al cristianismo, y aunque sus 
nuevos señores profesaban el arrianismo no les 
persiguieron por sus creencias religiosas, Verdad 
es que la comquista borgoñona se distinguió 
por la templanza de los conquistadores, los cua» 
les no aguliiaron á los vencidos bajo el peso de 
gramlos tributos, ni les impusieron sus leyes y 
costumbres. De aquí que los alvbroges soporta- 
ron el yugo sin gran resistencia. En 573 los lom- 
bardos invadieron el Embrunais, pero fueron 
rechazados por los francos, quedando los alóbro- 
ges en completa tranquilidad hasta el año 132, 
Por esta ¿poca los sarracenos vencidos por Car- 
los Martel, se dispersaron por varios puutos de 
la Galia meridional, apoderándose de diferentes 
ciudades y saqueando todo el país, especialmen- 
te el territorio de Grenoble. Hasta pasados dos 
siglos no fueron completamente expulsados, 
obteniéndose este resultado merced á la cnergía 
. o 
de Isart. Arrojados de Grenoble, ayudado por 
Conrado, que gobernaba entonces el segundo 
reino de Borgoña, reconstituido en favor de un 
conde del Viennois, por una asamblea de prela- 
dos y señores, reunida en el palacio de Montille, 
cerca de la ciudad de Vienne, en 879. Atacado 
por Carlos el Gordo tuvo el nuevo conde que 
sostener un sitio de dos años, al cabo de los cua- 
les se vió obligado á someterse al rey, recono- 
ciendo su suceranía. Este segundo reino de Bor- 
goña duró poco tiempo, El creciente desarrolla 
del feudalismo acabó con él. Los señores del 
Valentinnois y del Viennois distinguianse entre 
todos los del Delfinado por sus riquezas y poderio. 
Los últimos ensancharon sus dominios, de suerte 
que acabaron por tomar el titulo de Delfines y 
dominar todo el país. Antes se habian contenta- 
«do con el más modesto de condes del Viennois. 
Guido IV se tituló ya Delfin en 1050. 

En 1349 el Delfin Humberto, después de haber 
sufrido grandes desgracias de familia, decidió 
retirarse 4 un monasterio, confiando la gober- 
nación de sus Estados á la casa de Valois que 
entones reinaba en Francia. 

Prevenido secretamente por Buel y Villars de 
los propósitos de Humberto, Felipe le recibió 
de un modo espléndido y pudo convenir con él 
que el Delfinado seria heredado por el principe 
Carlos, que ocupó el trono de Francia más tarde 
como sucesor de Juan el Sabio. Humberto esti- 
puló que los herederos de la corona Jlevarian el 
título de Delfines, pero que el país que graciosa- 
mente les cedía no podría en caso alguno ser 
incorporado á Francia. Hecho esto se volvió á 
Grenoble sin haber firmado el pacto. El acta 
de cesión sólo quedó legalizada en Románs á 30 
de marzo de 1340, y eu cambio de ella Felipe 
donó á Humberto 40000 escudos de oro, pro- 
metiendo, además, una pensión vitalicia de 
1000 libras. El Delfin se trasladó á Lyón donde 
le esperaba el príncipe Carlos, á quien, con toda 
solemnidad, entregó el cetro, el anillo y la es- 
pada, emblema del poder que le transmitia, En 
seguida profesó en la Orden de los Dominicos, 
terminando en él la serie de los soberanos del 
Viennois, que habia durado 440 años. Cuando 
Carlos ocupó el trono transmitióel titulo de Del- 
fin al presunto heredero, y asi vino sucediendo 
invariablemente hasta 1830, si bien desde 1789 
el Dellinado había dejado de tener cierta auto- 
nomia y en 1790 fué dividido, como el resto de 
Francia, en departamentos. Durante el largo 
período en que los soberanos franceses respeta- 
ron el pacto de Románs, los Reales decretos no 
tuvieron nunca fuerza legal en el Delfinado sin 
ir autorizados con el sello del Delfín. Pero uno 
de estos príncipes, el que después fué Luis XI, 
se atrajo tales antipatias á causa dle su mala ad- 
ministración y sus exageraciones, que el rey Car- 
los VII se vió obligado á declarar que goberna- 
ría por si propio el pais. El mismo Delfín que 
motivara esta resolución real ereó el Parlamen- 
to de Grenoble en sustitución del antiguo 
Consejo del principado. Las guerras de reli- 
gión conmovieron profundamente el país. Los 
calvinistas llegaron å ser muy poderosos, no 
sólo por su número, sino principalmente por la 
energia y la perseverancia de Mouthrún que los 
dirigia, Enrique ILI consiguió apoderarse de 
este jefe temible y le hizo mmir en el patibulo. 
Pero como en realidad ni católicos ni protestan- 
tes luchaban por la libertad de conciencia sino 
porla propia, y con el mayor detrimento posible 
de la ajena, Jos ńltimos oprimieron y vejaron 
al fin tanto como los primeros. Distinguióse en- 
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tre los fanáticos más crueles el barón de Adrats, 
hombre cínico que parecía gozar en hacer sufrir 


ú los demás. Lesdignieres, hombre también de ' 


carácter duro, defendió al Delfinado de los ata- 
ques de Carlos Manuel de Saboya, llamado el 
Zorro de los Alpes, que ambicionaba apoderarse 
del pais, en los primeros años del reinado de Emi- 
que IV, En pago del servicio prestado pidió el 
titulo de gobernador, cuya autoridad ejerció ya 
de hecho, Opusicronse los consejeros del rey, 
fundindose en que no debía entregarse å un 
calvinista el gobierno de una provincia, Besan- 
vón, enviado de Lesdiguieres, les dijo entonces: 
«si los señores consejeros de $, M. se niegan á 
dar å mi amo el gobierno del Deltinado, pueden 
ir pensando en el modo de quitárselo, » Enri. 
que IV, que conocía y apreciaba á Lesdiguieres, 
accedió å su pretensión à despecho de sus Conse- 
jeros. Los resultados probaron que en esta oca- 
sión, como en tantas otras, el rey veia mejor y 
más claro que sus Consejeros. Baja el gobierno 
de Lesdiguicres alcanzó el Delfinado una pros- 
peridad desconocida hasta entonces y que con- 
trastaba vivamente con la intranquilidad y el 
desbarajuste en que durante gran parte del rei- 
nado «de Luis NUI vivió Francia. La revocación 
del edicto de Nantes fué un golpe terrible para 
el Delfinado. Poblaciones enteras, habitadas 
por calvinistas, quedaron desiertas. Gran nú- 
mero de familias fugitivas se establecieron en 
Suiza y Alemania, llevando á estos países su 
actividad y su inteligencia, 

Durante el periodo revolucionario el Delfinado 
desempeño también un papel bastante impor- 
tante. El Parlamento de Grenoble se opuso en 
1788 á la adopción del nuevo sistema de im- 
puestos decretado por Lomenie de Brienne, arzo- 
bispo de Tolosa, el cual, en castigo, desterró al 
Parlamento. Púsose el pueblo de parte de éste 
y se promovió un gran motin, durante el cual 
las turbas invadieron el palacio del gobernador 
pidiendo å grandes gritos la vuelta de los ma- 
gistrados. Ordenó aquella autoridad al regi- 
miento de Austrasia que cargara á los amotina- 
dos, pero los soldados se negaron å obedecer, 
y tras muchos temores de que los trastornos 
alcanzaran mayores proporciones fué preciso in- 
dnitar al Parlamento, ln el mismo año se re- 
unieron en el castillo de Vizille, á pesar de la 
prohibición del rey, los Estados generales del 
Delfinado, acto que no se había verificado desde 
1628. Barnave y Menuier hicieron de secretarios 
y redactaron la exposición que los tres Ordenes 
elevaban al monarca. En 1790 el Delfinado dejó 
de formar una región independiente, siendo, 
como todo el resto de Francia, dividido en de- 
partamentos, En febrero de 1814 un ejército 
austriaco procedente de Saboya penetró en el 
pais. El virrey de Italia no pudo acudir en so- 
corro del Delfinado, y Augerean, que mandaba 
las tropas francesas, no desplegó la necesaria 
actividad ni la energía en tales ocasiones indis- 
pensable, Pero el Delfinado se alzó cono un solo 
hombre, y es seguro que habría opuesto una 
seria resistencia å la invasión si las provincias 
limítrofes le hubiesen auxiliado, En Provenza, 
lejos «e considerar como enemigos á los soldados 
de la Santa Alianza, se les esperaba como å li- 
bertadores, y como el ejército austriaco recibía 
refuerzos todos los días la resistencia fué inútil. 
Las guerrillas organizadas por los delfineses 
tuvieron encuentros sangrientos con los austria- 
cos, señaladamente en el mes de marzo y los pri- 
meros días de abril, Las hostilidades eesaron al 
ser colocado en el trono el rey Luis XVIII, y 
poco después el general austriaco Dubua evacio 
el país. AÌ año siguiente el regreso de Napoleón 
puse en coumocion al Delfinado. El emperador 
entro en Gap el 5 de mayo de 1815 y el 7 se 
hizo dueño de un regimiento entero ¿ne las 
autoridades habían enviado contra él, prio que 
se pasó á su servicio sin disparar un tiro. El 
general Marchand quiso cerrarle las puertas de 
Grenoble, pero el pueblo, entus mado, se las 
abrió. La marcha de Napoleón á través del 
Delfinato fué nna ovación continmada, Estalló 
denuevo la guerra, por segunda vez cruzaron 
los anstriacos los Alpes, y por segunda vez tam- 
bien >e alzó contra ellos +1 pueblo, Grenoble se 
distinguió por la enérgica resistencia que opuso 
al invasor. 


> DELFISADO DE AÁTVERNTA: Groy. Nombre 
ane se dió en Francia á un cantón de la Baja 
Auvernia, sit. en el valle del Allier, cerca de 
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; Issoire; su eap. era Vodables, Hoy pertenece en 


su mayor parte al cantón de Issoire. 


DELFÍNEAS (de deljinto): E. pl. Bot. Grupo de 
la tribu de las Ranunculáceas elebóreas, 


DELFINIA: f. Zool. Género de insectos dipte- 
ros, de la familia de los litómidos. Comprende 
una sola especie que tiene el cosclete rojo y 
negro el cuerpo. Habita en la Carolina, en la 
América del Norte. 


DELFINIAS: f. pl, At. Fiestas con que se hon- 
raba á Apolo Dellinios como protector de los 
marinos, de los navegantes y de las colonias, 
Según parece el culto de esta divinidad pasó de 
Creta i las islas del Archipiélago antes de Negar 
al Continente y extenderse por el Mediterráneo. 
El himno homérico delos cretenses nos muestra 
que éstos fueron escogidos de Apolo, pues que 
bajo la forma de un delfín, su emblema (V case 
DeLrix), dirigió la nave hasta la playa de Cris- 
sa, al pie del Parnaso, donde les ordenó que le- 
vantasen un altar que fuera siempre visible, y 
ante esta señal pudieran invocarlelos navegantes, 
Como se ve este relato determina el origen de las 
delfinias, que fueron las primeras fiestas celebra- 
das en Delfos; pero no hay que dudar que esta 
comarca Fué, hablando desde el punto de vista de 
la Mitología, una especie de herencia que Apolo 
recibió de Poseidón (Neptuno), á quien los mari- 
neros rindieron culto primeramente en la monta- 
ña. Las delfinias se celebraban en el mes de abril; 
el «día de la fiesta siete jóvenes atenienses acu- 
dian suplicantes al templo consagrado por Egeo, 
á Apolo Delfinio y Artemisa Delfinia ó Dicteri- 
na, llevando ramas de olivo rodeadas de una 
cinta de lana blanca, Según la fábula, con 
este mismo rito suplicó Teseo á Apolo cuando 
iba á partir con cierto número de jóvenes á la 
isla de Creta, y tal fué, dice Plutareo, el co- 
mienzo de las delfinias en Atenas, Parece que 
las súplicas de los maneebos se dirigían á una 
divinidad femenina, de que no habla Plutarco, 
que quizás fuera Diana, de donde pudiera in- 
lcrirse que el Apolo Delfinio, conductor de los 
navegantes, fué asociado más tarde á la diosa. 
El mismo día de la fiesta el tricsarca sacrificaba 
eu el altar de Artemisa Muniquia, que estaba 
situado en la pequeña isla del mismo nombre, 
y se ponia bajo la protección de la diosa. En 
Egina se celebraba también una fiesta delfinia 
eu el mes delfinio, correspondiente al muniquión 
de los atenienses, en la cual se celebraban jue- 
gos llamados lidroforias y luchas gimnásticas, 
Puede admitirse que se celebrahan también otras 
fiestas semejantes cn das ciudades griegas en que 
tenía santuarios Apolo Delfinio, como Calcis, 
Eretria, Mileto, Quios y Massiria. 

DELFÍNICO (Ácino) (de delfin): adj. Quin. 
Acido que se origina por la acción de la potasa 
sole el aceite de delfín. Es un líquido incoloro 
ó ligeramente amarillento, de olor á vinagre y 
que forma con las bases sales llamadas delfina- 
tos. Parece que ofrece mucha analogía con el 
ácido valeriánico, 

DELFÍNIDOS (de delfin): m. pl, Zool. Mami- 
feros cetáceos carnívoros que constituyen la pri- 
mera familia del grupo de los denticetos ó cato- 
dontes, 

Tienen ambas mandibulas provistas en toda 
su extensión, ó en parte, de dientés casi iguales, 
más ó menos cónicos; las fosas nasales terminan 
por lo regular en un solo orificio dispuesto trans- 
versalmente en forma de media luna, con las 
puntas dirigidas hacia adelante. El tronco surle 
ser prolongado, la cabeza bastante pequeña, y 
el hocico largo y ¡umntiagudo; en la mayoria de 
casos existe una aleta dorsal. En el esqueleto es 
notable la irregularidad del cráneo, enyo con- 
¡unto general afecta la forma de pirámide; en ol 
lado derecho de la parte posterior de la pared 
lmesosa, y en el izníerdo en la del hocico, pre- 
sentan mayor desarrolloque en los lados oymestos; 
losfrontalesestán debajo delos maxilaressnperio- 
res; las vértebras cervicales se hallar ninehas ve- 
ces soldadas; las otras son muy numerosas, La es- 
truetura de las extremidades anteriores es muy 
irregular: se componen de cinco huesos artien- 
lares, cinco del metacarpo y otros tantos dedos 
de tres á onee falanges, El esofago es muy ancho, 
el estómago está dividido un tres partes, yo 
intestino es doce veces mis largo que e) entrpo, 

Los delfinidos habitan todos los mares, asi los 
de los trúpicos como los de las zonas polares y 
templadas, 
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Son los únicos cetáceos que remontan las 
corrientes de los rios y que viven en ellos y en 
los lagos con que comunican; á semejanza de las 


y ballenas emigran del Norte al Sur ó del Oeste 


al Iste. 

Todos son por extremo sociales, y muchos 
forman manadas numerosas, 

Las especies pequeñas se reunen también con 
otros congéneres formando grupos, que durante 
semanas enteras luscan su alimento sin sepa- 
rarse, conducidos siempre por un individuo ex- 
perto. 

Su gran vivacidad, su poco temor al hombre 
y su alición á retozar, llamaron la atención de 
los marineros y aun de los poetas, desde las más 
remotas edades, 

Casi todos los delíínidos nadan con increible 
rapidez y se apoderan con mucha facilidad de 
los peces. Entre los carniceros marinos son los 
más terribles, pues acometen á Jas mismas ba- 
llenas, y gracias á su perseverancia acaban por 
vencerlas, Aliméntanse de moluscos, crustáceos 
y zoúlitos; algunos comen algas y frutos, que 
cagen ellos mismos, según se dice, de los árholes 
cuyo ramaje se inclina sobre el agua; por regla 
general todos son voraces. Cuanto puede contri- 
buir 4 su alimentación les parece una presa 
aceptable, 

Manifiéstanse unosá otros mucho cariño, pero 
cuando muere uno, precipitanse sobre su cadú- 
ver y lo devoran, 

En el periodo del cclo pelean tenazmente, y 
el vencido sirve de pasto á su rival, 

La hembra está preñada diez meses, poco más 
ý menos, y pare uno ó dos pequeñnelos, á los 
que amamanta mucho tienpo y cuida con tierna 
solicitud, protegiéndolos si algún peligro les 
amenaza. Jn algunas ocasiones ayuda el macho 
á la hembra, y si es herido un pequeño se lo 
llevan sus padres sobre el lomo, Opinase que los 
delfínidos crecen con mucha lentitud, si bien 
llegan en cambio å una edad muy avanzada, 

Lstos animales se hallan menos expuestosque 
los demás cetáceos d la persecución del hombre: 
sus más crueles enemigos son siempre las demás 
especies de la familia, y su ardimiento les per- 


iudica todavía más que á los otros carniceros. 


Se ciegan cuando van en seguimiento de una 
presa, y atraídos hacia tierra llegan hasta cerca 
de la costa, donde pierden la vida; á menudo 
encuentran los pescadores docenas de individnos 
que han encallado en la playa. En los momentos 
de agonía dejan oir su voz, que consiste en 
suspiros y gemidos tristes; también los hay que 
vierten lagrimas. 

Los dellinidos son para el hombre de cierta 
utilidad: se come la carne, el hígado y los pul- 
mones; utilizase la piel, y con la grasa se hace 
un aceite muy buscado. 

Todos los delfínidos se asemejan mucho entre 
sí en cuanto á sus usos y costumbres. 

Esta familia comprende los géneros Phacarna, 
Beluga, Orca, Globiocephalus, Delphinus, Lage 
norhynehus, Platanista, ete. 


DELFININA (de delfinio): f. Quim. Alcaloide 
eristalizable obtenido de las semillas del Delphi- 


nium staphisagria. Tiene por fórmula 
CHNOS 


DELFININOS (de delfin): m. pl, Zool. Grupo 
de cetáceos carniceros denticetos, de la familia 
de los delfínidos, 

Los dellivinos tienen la cabeza relativamente 
pequeña; el hocica prolongado en forma de pico 
y tan largo como la parte del cerebro; las man- 
dibulas están provistas de dientes muy nume- 
rosos y cónicos que no caen; las aletas pectora- 
les se hallan en los costados, en el primer quinto 
de la longitud del cuerpo: la aleta dorsal se 
eleva en el centro del lomo; la caudal es bas- 
tante grande y tiene la forma de media luna. 

Este grupo está representada por el género 
Delphinus, junto al cual se colocan otros muy 
análogos, como son el Lagenorhynchus, el Pla- 
tanista, ote, 


DELFINIO (lel lat. delphinium, del gr. Zihet- 
vur, ospela de caballero, planta lim, Bol, Gé- 
nero de Rantnenticcas, serie de las aquilagicas 
irregulares, y cuyos caracteres son: cáliz de cinco 
sépalos irregulares é imbricados; el superior tie- 
ne más 6 menos la forma de un casen à de una 
espnela; pétalos desiguales y superpuestos por 
pares å los sépalos; de estos pétalos los «los pos. 
teriores son espolonados ó unguiculados y cucu- 
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liformes, y los o N an ) 
pueden ser nulos, de forma variable ó reducidos 


a láminas estrechas. Estambres en número inde- 
finido, dispuestos en orden espiral, de filamentos 
Jibres y de anteras biloculares é introrsas, Car- 
pelos de uno á cinco, libres, multiovulados y que 
llegan á ser folículos en ja madurez. Las especies 
de este género son hierbas anuales ó vivaces, de 
hojas alternas palmatilobuladas ó cortadas, y de 
flores provistas de dos brácteas laterales y dis- 
puestas en racimos. Este género comprende próxi- 
mamente sesenta especies, originarias de las re- 


Delfinio cardenal 


giones frías y templadas del hemisferio boreal y 
distribuidas entre las secciones siguientes, al- 
gunas consideradas como géneros distintos: Eu- 
delphinium, Consolida, Staplisagria, Lycoc- 
tonum y Aconitumn, La sección Hudelphinium 
comprende las subsecciones Delphinastrion y 
Delphinellum. Se caracteriza por 2-5 carpelos, 
cuatro semipétalos libres, dos posteriores y dos 
laterales, y por su cáliz prolongado en una espuela 
recta, de punta ordinariamente obtusa, Muelas 
especies del género Delphinium se cultivan como 
plantas de adorno, entre otras las numerosas va- 
riedades de flores azules, rosas ó blancas, del 
D.ajacis, más conocido con el nombre de espuela 
de caballero, El D. peregrinum, el D. cardinalis 
y el D. azurcion, ete., se hallan en el mismo caso. 
El D. grandiflorum, hermosa especie vivaz, ha 
suministrado á los jardines numerosas variedades 
muy ornamentales, 


DELFINO (Juaxd: Bioy. Dux de Venecia. Murió 
el 11 de julio de 1361, Pertenecía á una de las 
familias más ilustres de la República, Enviado 
como proveedor al socorro de Trevisa, sitiada 
por los húngaros, logró entrar en la plaza y la 
defendió con fortuna. Por aquellos días murió el 
dux Gradénigo (8 de agosto de 1356), y como se 
necesitaba un guerrero experimentado para que 
presidiera los Consejos de la República, Juan 
Delfino fué elegido para reemplazarle. Hallábase 
encerrado en Trevisa el dux electo. Buscose el 
medio de participarle su nombramiento. Nego el 
rey de los húngaros el salvo-condncto que le 
pedían, pero Delfino logró escaparse y, entrando 
en Venecia, dió comienzo á su gobierno, que fué 
una serie de desdichas, En 1357 los húngaros se 
apoderaron de casi todas las plazas dela Dalmacia 
y de la Istria, y los venecianos tuvieron que pedir 
la paz, El rey Luis de Hungría exigió que la 
República renunciase para siempre á la Dalmacia 
y entregase todas las plazas comprendidas entre 
el Golfo de Quarnero (más abajo de Fiume) y 
Durazzo, que se halla cerca de la entrada del 
Adriático. Equivalia esto á pedir la cesión de 
un litoral de más de cien leguas y de una multitud 
de islas y de puertos. Por duras que fuesen estas 
condiciones los venecianos las aceptaron, y en 
12 de febrero de 1358 se firmó el tratado. Se 
acordó que el dux dejaría de usar el titulo de 
Inue de Dalmacia y Croacia, y que si el rey de 
Hungriasostenía pormaralguna guerra Venecia, 
no bien fuese requerida, daría una flota de vein- 
ticuatro galeras, cuyoarmamento y gastos pagaria 
aquel monarca, Tal fué el tratado de Zara. que 
causó al dux vivisimo pesar, Delfino perdió luego 
la vista y murió al poro tiempo. 

-= Drenrivo(Josf): Biag. Almirante veneciano, 
Vivía hacia 1650, En 1654 durante la gnerra de 
Venecia contra Turquía, recibió el encargo de 
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tros seis, laterales y anteriores, 1 guardar el paso de los Dardanelos con dieciséis 


navíos, dos galeazas y ocho galeras. Desde la 
costa del Archipiélago le observaban treinta y dos 


naves berberiscas que deseaban Jevarde lejos del * 


estrecho. El 6 dejulio de 1654 viv Delfino venir 
hacia él desde Constantinopla setenta y cinco 
galeras ó navios turcos. Dió al momento la señal 
de combate; pero, ya porque varios de sus capi- 
tanes cjecutaran mal la maniobra, ya porque las 
corrientes no les permitieran mantenerse en 
linea, doce naves y seis galeras fueron arrastradas 
lejos del estrecho. Quedó el almirante con dos 
galeras, dos galeazas y cuatro navios, y á pesar 
de la desigualdad de fuerzas resistió valerosa- 
mente á sus contrarios. Bien pronto pudo ver 
que cada uno de sus ocho barcos estaba rodeado 
por varias naves enemigas. Una de sus galeras 
sucumbió tras heroica defensa. Volaron dos de 
sus navios, y el tercero y las dos galeazas se 
abrieron paso á través de los adversarios y gana- 
ron la mar alta. Delfino que había quedado solo 
en medio de sus enemigos, quemó la única nave 
«ue le quedaba, y con su galera, abierta por todas 
partes, sin velas ysin timón, logró escaparse y se 
unió con el resto «le la escuadra. 

- DELrixO (Jvax): Bivg. General veneciano. 
Vivía en los comienzos del siglo xv111. Provee- 
dor general de los venecianos desde 1694 4 1699, 
en la guerra de su patria contra los otomanos 
tomó varias fortalezas turcas, sobre todo la de 
Cielut, á la que el diván concedía tanta impor- 
tancia que envió para recobrarla un ejército de 
20000 hombres, que fué dispersado y destruído. 
Delfino no pudo tomar en cambio la plaza de 
Dulcigno, aunque rechazó sucesivamente å tres 
pequeños ejércitos turcos que acudieron al socorro 
de la fortaleza, Era provecdor general de la Morea 
cuando la Puerta otomana dirigió fuerzas nume- 
rosas contra esta provincia. Delfino, que tenía 
á su disposición 8000 hombres y una escuadra 
de once galeras y ocho navios de linea, vióse ata- 
cado por 100000 turcos dirigidos porel gran 
visir y secundados por una flota de cien velas, 
Entonces fué nombradoCapitin General, pero ne- 
cesitaba soldados y no una nueva dignidad. Era 
evidente que con 8000 hombres apenas tendría 
lo bastante para guarnecer una docena de plazas. 
Limituse á defender las principales y dejó el país 
abierto á las devastaciones del enemigo, En el 
estío de 1714 cayeron en poder de los turcos 
Corinto, Argos, Nauplia, Modón y alguna otra 
plaza. En tanto Delfino vagaba con su flota al- 
rededor de la península, mas siempre llegaba 
tarde al socorro de las plazas, Perseguido unas 
veces, huyendo otras, sin arriesgar nunca una 
batalla, vió el mismo cómo los tureos ganaban 
la isla de Cérigo, voló las fortificaciones de San 
Mauro, y condujo, por último á Corfù una flota 
que no había combatido. El gobierno venecia: 
uo, verdadero culpable de estas pérdidas, prendió 
å Delfino, que “fué absuelto sin haber sido cas- 
tigado. 


DELFINOIDINA (de delfinio): f. Quim. Alca- 
loide amargo obtenido de las simientes del Del. 
vhinium stayhisagria, Tiene por fórmula 

CRI Os, 


DELFINOPTERO (de delfín, y el gr, n:.g0y, 
ala): m. Zool. Género de cetáceos carniceros, 
grupo de los denticetos ó cetodontes, familia de 


Deljinóptiro 


los delfinidos, Se halla representado este género 
por la especie Beluga tencas, 

DELFÍNULA: F. Zuul. Género de moluscos gas- 
terópodos, del orden de los prosobranquios, 
suborden de los aspideobraneuios ó ripidoglosos, 
grupo de los escutibranquios, familia de los 
tróquidos, 

Este género se compone de moluscos de forma 
cónica aplanada, de vueltas angadosas, con el 
ombligo grande y profundo y la desembocadura 
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cirenlar. El animal no difiere esencialmente de 
los demás tróyuidos, pero no tiene lóbulos fron- 
tales ni hilos laterales, El opérculo es delgado, 
circular y córneo, Puede considerarse como tipo 
del género la Di ljinaula negra. 


DELFISINA (de delfinio): l. Quim. Alealoide 
extraido de las simientes del Delphinium sta. 
phisayria. Tiene yor fórmula CF Hw N2 Os So 
presenta incristalizable ó cristalizado cn mame. 
lones. 


DELFOS ó DELFI: Geog. ant, C. de la Focida, 
Grecia, sit. en la vertiente S, O. del Parnaso. 
hoy aldea de Casiri ó Nastri, Ndilicada en forma 
de anfiteatro sobre Jas rocas Pedriades, de las 

ue brotaba la (uente Castalia, tenía 16 estadios 
de circuito, ó sea poco más de dos kms. Era 
centro de una anfictionía y estaba gobernada 
por un Consejo de cinco sumos sacerdotes, jefes 
de familias dorias (los Trácidas), Hamailos osiot 
ú los santos, bajo cuya autoridad funcionaban 
un Senado, arcontas y pritaneos. La ciudad se 
dividía en tres partes: la parte superior, Pito, 
comprendía el templo de Apolo y su extenso 
recinto; la parte media, Nape, se extendía alre- 
dedor del sagrado recinto; la parte inferior, 
Pilo, era una especie de arrabal. Latona, Diana, 
Minerva, y, sobre todo, Baco y Hércules, eran 
objeto, en Delfos, de culto casi igual al que se 
tributaba á Apolo. El templo de este dios, cons- 
truido sobre Ja plataforma de una roca por el 
corintio Espintaro, å costa de todos los griegos, 
y de Amasis, rey de Egipto, se terminó en la 
71,* Olimpiada y costó 300 talentos, Tenia 
unos 100 pies de largo y pertenecía al orden 
dórico, con ocho columnas en la fachada. Mår- 
moles de Paros cubrían el pórtico; en el froutón 
se veían esculturas de Latona, Apolo, Diana, 
las Musas, el Carro del Sol, Baco, las Miadas, 
Homero y Pindaro; en el arquitrabe brillaban 
los escudos de oro consagrados por los atenien- 
ses después de la batalla de Maratón. En el 
atrio se leían varias máximas de los antiguos 
sabios. En la entrada del templo había grandes 
vasos de oro llenos de agua lustral y rodeados 
de ramas de laurel. En el santuario, adornado 
tanibién con estatuas de Apolo y de Júpiter, 
estaban el ómfalos (ombligo), como si Delfos 
fuera el ombligo ó centro de la Tierra, y el trípode 
sagrado, en el que se colocaba la pitonisa. Con- 
servíbanse en el templo los decretos anfictióni- 
cos, grabados en mármol; uno de ellos se halla 
en el Museo de Antigüedades de París. Cróese 
que en el recinto del templo estaba el Lesque, ó 
sea un pórtico en el que se reunian los DeJfios 
en las horas de descanso ó recreo, y cuyos muros 
se hallaban cubiertos de pinturas de Polignotes, 
que representaban la ruina de Troya y la bajada 
de Ulises á los Infiernos. En las puertas ó aber- 
turas del muro que circundaba el sagrado recinto 
había pequeños edificios llamados Tesoros, en 
los que se depositaban las ofrendas de todas las 
ciudades griegas. Además del templo de Apolo, 
contenia Delfos un Gimnasio, un teatro, un hi- 
pódromo en el que podían correr å la vez ena- 
renta carros, la tumba de Pirro y otros muchos 
monumentos. Entre Delfos y Crisa se celebraban 
los juegos pilicos, 

Delfos fué ciudad central de los helenos desde 
el punto de vista religioso. Fermúse la ciudad 
en torno del santuario. Según la leyenda la 
fundó Delfo, hijo de Apola, ó Apolo mismo, con 
ayuda de Trofonio y Agamedes, «ue bajo la 
forma de un delfin 12346: condujo á Crisa va- 
rios cretenses á quienes quería hacer ministros 
de su culto. Esencialmente dórico, el culto de 
Apolo fué, en efecto, modificado y desenvuelto 
en Delfos por una de las numerosas colonias 
que de Creta pasaron å Grecia, Homero hablaba 
ya de las ricas ofrendas que se enviaban å Pito, 
asi llamado porque en aqnel lugar Apolo mató 
á la serpiente Pitón. Lo que sobre tado dió 
fama al templo y á Delfos fué su oráculo, que 
es el que mayor importancia aleauzó en el mundo 
griego. El antiguo Ingar sagrado de preguntas, 
Pito, situado, como se ha dicho, en una meseta 
meridional del Parnaso, entre sus dos cimas más 
elevadas, Titorea y Licorca, y junto al cual se 
abría la oseura sima que despedía narcólicas 
emanaciones, aparece después de la emigración 
dórica como una posesión de Apolo. Existen 
grandes dudas acerea de si esta cirennstancia 
determinó la influencia de la raza dórica y su 
emigración desde el Olimpo á la Grecia central, 
9 si el antiguo enlto indigena que en el Parnaso 
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se prestaba al dios de la luz, recibió nuevo im- 
pulso desde el Asia Menor, quizas en la dori- 
zada Creta; lo cierto es que las extasiadas pro- 
fetisas de Delfos y los píticos vapores de la sima 
recuerdan las formas del culto del Asia Menor. 
A motivos políticos debió en gran parte el orá- 
culo de Delfos la celebridad y preponderancia 
gue alcanzó. on o. 
Por una parte el principio de la dominación 
dórica estaba en muy estrechas relaciones con 
la nueva fuerza que empezaba á predominar en 
Grecia; la participación que tuvo Delfos en la 
reforma de Licurgo y el rápido incremento que 
tomaron los espartanos al fundar la nueva for. 
ma de gobierno, contribuyeron en gran manera á 
aumentar la consideración que se había ganado 
el oráculo, Por otra parte, le fué muy propicia 
la alianza con las grandes anfictionias panhelé- 
nicas, En Delfos mismo se había establecido un 
obierno altamente aristocrático; cierto número 
de antiguas familias nobles, como los Trácidas, 
los Lapriadas y otras, eligieron de entre las mis- 
mas un colegio vitalicio, compuesto, como ya 
se ha indicado, de cinco individuos llamados 
Santos, encargados de la inspección y dirección 
de los santuarios, quienes á su vez crearon los 
sacerdotes del templo, los profetas del oráculo y 
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la llamada pitonisa. El oráculo en un principio 
sólo se valía de una de éstas; pero cuando llegó 
á su apogeo se aumentó su número hasta tres, 
La Pitia, en sus primeros tiempos, no era una 
dama distinguida, sino una ruda ciudadana ó 
campesina, á pesar de lo cual debía pertenecerá 
familia principal y se la obligaba á llevar vida 
escogida y virtuosa. En un principio se escogían 
para el cargo jóvenes virgenes, y después fue- 
ron preferidas las virgenes entradas en años. En 
los tiempos primitivos el oráculo sólo podía ser 
preguntado una vez al año, durante la primave- 
'a; pero á medida que su importancia aumentó, 
aumentaron también los períodos hábiles para 
las preguntas, que pudieron hacerse el día sép- 
timo de cada mes, El que quería preguntar á 
Apolo debía prepararse durante muchos días, 
purilicarse en las aguas de la fuente Castalia y 
luego, coronado de laurel, inmolarle algunos 
animales, Hecho esto, el demandante subía á 
una galería construida sobre el abismo, mientras 
la pitonisa, que también se había preparado con 
tres días de ayuno, se sentaba, después de va- 
rias ceremonias, sobre un trípode de bronce co- 
locado junto á la sima que despedía emanacio- 
nes. Las palabras que en el éxtasis producido 
por los vapores pronunciaba, las recogía el pro- 
feta del oráculo y las comunicaba å los intere- 
sados en una fórmula que, á partir de principios 
del siglo vir, fué un exámetro. Ha sido cosa 
corriente confundir las ideas del oráculo de Del- 
fos con la astuta superchería de los sacerdotes, 
sin razón alguna, por cuanto en los mejores 
tiempos del oráculo no se trató en aquel san- 
tuario de la investigación del porvenir. «Tra- 
tíbase únicamente de obtener m consejo impar- 
cial, apoyado por la autoridad divina, que re- 
solvicra ó aclarara los más importantes asuntos 
políticos y religiosos, siendo casi seguro que 
durante muchos siglos creyó de bucna fe el sa- 
cerdocio délfico qne se encontraba realmente 
en condiciones de investigar la opinión de Apolo 
y de poder dar el consejo más conveniente, lo 
cual, hasta cierto punto, no dejaba de ser exac- 
to, pues gracias å la gran concurrencia que en 
Delfos se reunia, llegaban á sus oídos notivias, 
conocimientos y experiencias de todas partes, 
con las cuales se formaba una tradición que sa- 
bia utilizar debidamente. Delfos figuraba en 
primera línea bajo el punto de vista religioso, 
en lo que se refería å predecir el porvenir, dadas 
las cireunstancias presentes; sus sacerdotes pro- 
enraban fomentar el temor de los dioses, soste- 
mian con energia la parte de liturgia y ritual de 
la religion, impedían la interrmpeción del ser- 
Vieja divino, tendían å la perfección de aquel 
dogma de las dore divinidades principales, y se 
resistian á la arbitrarja introduccion de nuevos 
dioses, fiestas y vultos. Bajo el punto de vista 
moral corresponde å Delfos el mérito de haber 
destruido el salvajismo de las costumbres, pues 


Tomo VI 


DELF 


á su sacerdocio se debe la formación de un de- 
terminado derecho de sangre. Para mover la 
conciencia de los apasionados griegos les dijo 
que el homicidio y el asesinato eran la mayor y 
más grave profanación, «proponiéndose por 
este medio establecer un sistema expiatorio entre 
todos los miembros cultos de la mación, que 
gradualmente fuese destruyendo la pena del 
Talión, y formar un nuevo derecho penal apli- 
calle á estos crimenes. » Bajo el punto de vista 
politico, repetidas veces ejerció Delfos una in- 
fluencia decisiva en la dirección de nuevas colo- 
nias. Durante los siglos vii, vir y vi antes de 
Jesucristo, es decir, desde la reforma de Licurgo 
en Esparta, en toda la Grecia rara vez se admi- 
tió un reglamento orginico sobre un punto im- 
portante, rara vez se llevó á cabo empresa algu- 
na, sin pedir antes consejo 4 Apolo, al profeta 
del alto Zeo. Los mismos pueblos y reyes ex- 
tranjeros no se desdeñaban de ir á consultar al 
oráculo de Delfos, y, finalmente, las comunida. 
des de las ciudades griegas depositaron grandes 
tesoros en este sitio, seguro por su santidad, 
gracias á lo cual fué muy pronto aquel santua- 
rio el centro de un importante trilico de oro, 
Pero estas mismas riquezas constituyeron grave 
peligro para Delfos; Jerjes intentó en vano 
apoderarse de ella, pero los focenses la saquea- 
ron, y de aquí la famosa guerra Sagrada. Los 
galos en 278, y más tarde Sila, acabaron de arrui- 
nar la ciudad y su templo. 

Otra causa hubo de contribuir á la decaden- 
cia de Delfos. El general respeto al oráculo no 
pudo, sin embargo, lograr que Delfos alcanzase 
en todas partes una apariencia de unidad na- 
cional, ni que cesasen las continuas hostilidades 
que asolaban los distintos estados de la Grecia, 
Finalmente, una circunstancia especial contri- 
buyó al descrédito del oráculo: existia en Delfos 
un régimen aristocrático; así es que, cuando en 
en una gran parte de la Grecia, especialmente 
en el Peloponeso, la tirania comenzó å derribar 
la soberanía de la nobleza, el oráculo se convir- 
tió en instrumento de partido, cesando, por lo 
tanto, poco á poco el modo de ser objetivo é 
imparcial del mismo. Y tanto fué así, que yaen 
el siglo vr el juicio del oráculo, antes tan aten- 
dido, dió lugar á repetidas intrigas y artificiosas 
astucias, y aun en algunos casos se pudo com- 
prar la voz de la pitonisa, poniéndola al servicio 
de determinados intereses politicos, Este des- 
prestigio del oráculo coincide positivamente con 
un periodo anterior á la guerra de Persia, en 

ue dentro de la madre patria griega comienzan 
a aparecer y á tomar incremento, en el terreno 
político, aquellas fuerzas que, en un sentido 
desconocido hasta entonces, eran llamadas á es- 
tablecer la unión entre los helenos. En estrecha 
relación con el oráculo existía en Delfos una 
institución que puede muy bien ser considerada 
como el boceto de la unidad griega; tal fué la 
anfictionía délfica. 

Merece también citarse algunas noticias y 
consideraciones, que tomamos, como otras partes 
de este artículo, de la Historia de Grecia del 
doctor Herzberg: la célebre anfictionta délfica, 
Fué la más importante de cuantas se habían 
formado en Grecia, cuyo origen podemos quizá 
encontrar en tiempo de la emigración dórica. 
Es probable que se compusiese de varios grupos, 
y que el núclco de la alianza entre ellos provi- 
niese de la comnnidad de sacrificios que las razas 
vecinas á las Termópilas celebraban en dicho 
punto durante la cosecha, y á las cuales se jun- 
tahan en tiempo de paz los nuevos señores te- 
salios del valle del Penco, Es objeto de contro- 
versia si Delfos fué desde un principio el centro 
de una pequeña anfictionía independiente, á la 
eual se unió la anfictionía pilia, ó si la conside- 
ración cada vez mayor que adquiría el templo 
de Delfos movió á los anfictiones á ponerse en 
relación con la santidad de Apolo. Lo que sabe- 
mos de positivo acerca de esto es que desde el 
siglo vini antes de J, C. encontramos la gran 
anfictionía establecida definitivamente en Del- 
fos, bajo la forma de una alianza especial, que 
se conservó con ciertas modificaciones hasta 
mucho después de la fimdación del Imperio ro- 
mano, Correspoudia á los anfietiones dirigir la 
fiesta de Démeter, que se celebraba en das Ter- 
mópilas durante la cosecha, da feria apolonio- 
pitica de la primavera, y proteger y vigilar el 
santuario déltico. Esta alianza la constitulan 
doce razas griegas grandes y pequeñas, entre 
ellas la de los dorios y la de los jonios, de modo 
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que hasta el siglo vir antes de J. C. la gran 
mayoria de todos los estados griegos tenian su 
representación en aquella comunidad, que se 
hallaba en estrecha relación con la venerada 
santidad apolónica. Solamente estaban excluidos 
de esta confederación los etolios, los acarnanios, 
los aqueos del Peloponeso y los habitantes de 
Elide y Arcadia. Para asegurar el santuario 
délfico contra el robo y la profanación, los an- 
fictiones se obligaban, por medio de un solemne 
juramento, á castigar con fuerte mano tales 
delitos. La anfictionía, que conservó siempre el 
carácter religioso, se cuidaba de la reunión de 
la Asamblea que en Antela y Delfos tenían los 
representantes de las ciudades anfictiónicas; con- 
ciliala los diversos individuos de las grandes 
razas acerca de la dirección de los dos votos que 
á cada raza correspondían; vigilaba el santuario 
general y cuidaba de la dirección de su culto y 
después de la de los juegos piticos. Por lo que 
respecta al punto de vista político, aquella 
alianza nada hizo para unir á los griegos ni para 
poner coto á las luchas intestinas; lo único que 
consiguió fué que ninguna ciudad anfictiónica 
pudiera encender una guerra civil y que no po- 
drian ser desviados los ríos que les proveían de 
agua; pero en cambio ejerció su influencia en 
otro sentido de un modo desastroso, cuando, en 
las llamadas guerras santas, se tomaba horrible 
venganza de aquella comunidad que hubiese co- 
metido alguna falta grave contra Delfos. Uno 
de estos sangrientos episodios dió también ma- 
yor incremento å los juegos piticos. En la anti- 
güedad la fiesta délfica en honor de Apolo, es 
decir, los juegos piticos, se celebraba cada ocho 
años en la primavera con gran solemnidad, con 
certámenes musicales de los cilharodes que reci- 
taban peanas é himnos en loor de los dioses. 
Seguían luego cánticos festivos y una danza de 
niños alrededor del altar, que simbolizaba la 
victoria conseguida por Apolo sobre el dragón 
del desfiladero de Delfos. Pero derrotados los 
criscos por los anfictiones (586), dispúsose la 
fiesta pítica de un modo más completo: celebró- 
se desde entonces cada cuatro años, 4 imitación 
de la olímpica, y á las luchas de los citharodes 
se agregaron certámenes de flautistas y los jue- 
gos gimnisticos y caballerescos que desde hacía 
mucho tiempo predominaban en Olimpia. 


DELFSHAVEN: Geog, C. del cantón y dist, de 
Rotterdam, prov. de Sud-Holanda, Holanda; 
4 900 habits. Sit. cerca y al S.O. de Rotterdam, 
en la orilla N. del Viejo-Mosa, Sirve de puerto 
á Delft, sit. al N. O. de la c y unido con ella 
por un canal llamado del Schie y por el ferroca- 
rril de Amsterdam á Rotterdam. 


DELFT: Geog. C. cap. de dist., prov. de Ho- 
landa meridional, Holanda, sit. cerca y al S. S. E. 
de la Haya, å orilla del Schie, río canalizado que 
la pone en comunicación con el mar por la boca 
septentrional del Mosa, con estación en el ferro- 
carril de Amsterdam å Rotterdam por la Haya; 
97 800 habits, Fué plaza fuerte; sus murallas es- 
tán convertidas en buenos paseos. Aunque es 
ciudad antigua se halla bien distribuida, y sus 
calles son, por lo general, rectas y anchas, y por 
muchas de ellas pasan canales en cuyas orillas 
hay plantaciones de tilos y otros árboles, Un in- 
cendio la destruyó casi por completo en 1586, y 
sufrió también grandes destrozos en 1654 á con- 
secuencia de la explosión de un polvorín, pero 
todavía conserva edificios notables de los si- 
glos xvi y xvi. Es patria de Hugo Grocio, á 
quien se ha erigido un monumento, En los si- 
glos xvir y XVII tuvo fama por sus lozas, imi- 
tación de las porcelanas de China y del Japón, 
industria restaurada en nuestros tiempos por 
Joost-Thooft, Al salir de la estación se ve la 
torre de la Nieuwe- Kerk, y por un puente que 
hay å la izquierda se pasa el Canal Singel-Gracht, 
y avanzando por la calle que da á dicho puente 
se lega ul Canal Oude- Delft, que atraviesa la 
cindad de N. á S., en cuya orilla, ála izquierda, 
está el Gemecnlandshnis van Delfstand, edificio 
del siglo xv. Cerca y en la misma orilla se halla 
el Prinsruhof, antiguo palacio de los principes 
de Orange, hoy cuartel, célebre en la Historia 
por la trágica muerte de Guillermo el Vaciturno, 
asesinado en 1584. Aún enseñan los agujeros 
que hicieron las balas cn la muralla. Enfrente 
del Prisenlof está la iglesia Antigua (Oude- 
Kerk), de estilo gótico, reconstruida en el si- 
glo xv, con torre ligeramente inclinada, Con- 
tiene varios sepulcros, entre ellos el del almi- 
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rante Masrten Flarpertszoon Tromp (m. 1659), . 


vencedor en 32 combates navales, La iglesia 
Nueva, en la Gran Plaza, es también de estilo 
gótico y del siglo xv; en ella se ve el monumen- 
to que los Estados mandaron levantar eu memo- 
ria de Guillermo el Taciturno, y otro muy sen- 
cillo dedicado á Hugo Grocio. En el lado O. de 
la Gran Plaza se encuentra la Casa Consistorial, 
edificada en 1618. Merecen citarse además el 
Hospital de la Ciudad;el Arsenal, sombrio edifi- 
cio rodeado en parte de un foso, que fué alma- 


eén de la Compañía de las Indias Orientales, y la ` 


Escuela Politécnica. 


— DrLFT (Jacono): Biog. Pintor holandés, co- 
nocido también por el apellido de Willemszoon, 
ue quiere decir hijo de Guillermo. N. en Delft 
el 1619. M. en 1661. Hizo tan rápidos progresos 
en la Pintura, que Campo Weyerman dice que 
sus obras podían ser comparadas con las de su 
abuelo, otro pintor de quien sólo quedan algunas 
confusas noticias. Retrató en pie y de tamaño 
natural á los regidores y prebostes y å los maes- 
tros de las corporaciones de oficios de su pueblo 
natal. Estos cuadros, pintados de un modo ma- 
gistral, fueron maltratados por la explosión de 
un polvorín y colocados de nuevo en el Museo 
ule Delft por el mismo Jacobo cuando los hubo 
reparado. El artista fué consejero y jefe de pucr- 
to en Delft, y falleció en la fecha indicada, se- 
gún consta del epitafio citado por MHonbracken, 
y que estaba grabado en el sepulero que la vin- 
da de Jacobo encargó á Pedro Rijks, maestro es- 
cultor. 


DELGACERO, RA: adj. ant. DELGADO, 


Si la derecha del can ó de los canes viere é 
oyere que son DELGADERAS, é atenuadas é so- 
tiles, é que va la derecha ayuntada, entiendan 
que alcanzaron venado liviano. 

Montería del rey don Alonso. 


DELGADA: Geog. Punta en la costa de la gober- 
nación del Chubut, República Argentina. Es la 
occidental de la entrada en el puerto de San 
Antonio, y forma la extremidad Norte en la 
costa occidental de dicho Golfe. Está cubicrta 
de verdura y se eleva á 26 m. sobre el mar. El 
puerto está en los 420 47” lat, La punta es baja y 
divisan vista del mar, acercándose á la costa, se 
ven tres mogotes como de 20 pies de elevación 
sobre el mar. 


—- DELGADA: Geog. Puntaen la costa O. de la 
Baja California, Méjico. Es una proyección de 
la península que forma entre Cabo Corso y Pun- 
ta Entrada, al lado occidental de la bahía de la 
Magdalena, constituyendo el extremo N, O, de 
de la caleta del Navio de Guerra, 


DELGADAMENTE: adv. m. DELICADAMENTE. 


— DELGADAMENTE: fig. Aguda, ingeniosa, 
discretamente. 


+». banqueteaban espléndidamente cada día, 
y no se compadecían de la aflicción de sus her- 
manos, como sobre el mismo Ingar consideró 
DELGADAMENTE san Crisóstomo. 
Fr. Juan MÁRQUEZ. 


+,» no porque yo os tenga por tan buen cor- 
tesano como conviene para tratar DELGADA- 
MENTE esta materia, 
BoscáÁnN. 


DELGADAS (Las): Geog. Aldea en el ayun- 
tamiento de Zalamea la Real, p. į. de Valverde 
del Campo, prov. de Huelva; 84 edifs. 


DELGADEZ: f. Calidad de delgado. 
DELGADEZA: f. ant. DELGADEZ, 


Luego sacando telas delicadas, 
Que en DELGADEZA competían con ellos, 

En lo más escondido se metieron, 

Y á su labor atentas se pusieron. 
GARCILASO. 


Encima de la Luna no hay calor, por la 
grande DELGADEZA del óter. 
ALONSO DE FUENTES, 


DELGADILLO (Cristórat.): Bieg. Religioso y 
eseritor español. N. en Madrid. Vivió en el si- 
glo xvir, Ingresó en la Orden de San Francisca, 
dela regular observancia; fué meritísimo lector 
de Teología entre los suyos; perteneció al pro» 
lesovrada del Colegio de San Diego de Alcala de 
Henares; ejerció el cargo de confesor de las reli. 
giosas Descalzas de Madrid: rehusó altas digni- 
dlades eclesiásticas, y en 1664 marchó á Roma 
como guardián de su provincia en el convento 
general de la Orden. Por este tiempo eran ya 
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conocidas sus obras dentro y fuera de España, 
Las principales llevan estos títulos: Secundum 
principium Complutense, seu de Angelis tracta 
tin (Alcalá de Henares, 1652, en 4.0); Zrada- 
tus duos: alterum de incarnatione, alterum de 
adoratione, in quibus legitima Doctoris sublilis 
mens aperitur et yropugnalur (Alcalá de Hena- 
ros, 1653, en 4.%; De Sacramentis in genere el 
aliquibus in specie Tractatum in doctrina ejus- 
dem doctores subtilis (Alcalá de Henares, 1654, 
en 4,%; De Penitentia Tractation bipartitum, 
scilicet qualenus virtus est el qualenus Sacramen- 
tum (Alcalá de Henares, 1658, en 4.0); De Ve- 
nerabili Eucharistie Sacramento (Alcalá de He- 
nares, 1660, en 4.5), 


DELGADO, DA (de delicado): adj. Flaco, 
cenceño, de pocas carnes, de poco grueso, 


Solamente traían un DELGADO 
Velo, que el delicado cuerpo viste, ete. 
GARCILASO, 


«+. vió (Sancho) lo que en ella (en la male- 
ta) había, que eran cuatro camisas de DELGA- 
DA holanda, etc, 

CERVANTES, 


e. Al versus DELGADAS largas piernas, 
Al alto cielo daba quejas tiernas, 
SAMANIEGO, 


-= DrLcADO: ant, Poco, corto, escaso, 
—Dricavo: fig. Aplicado å terreno d tierra, 
endeble, de poca sustancia ó jugo. 


.. la tierra de su contorno (de Toledo) es 
muy falta por ser de suyo DELGADA y arenis- 
ca, eto. 

MARIANA, 


— DELGADO: fig. V. AGUA DELGADA. 


... hallamos (el agna) tan fresca y DET.OADA, 
que resolvimos volver å este lugar el día si- 
guiente, etc. 

IsLa. 


- DELGADO: fig. Agudo, sutil, ingenioso, 

Yo con muy DELGADO estilo, pienso y en- 
tiendo mucho á los mortales aprovechar, 
PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


Fué monstruo en ser DELGADO y agudo dia- 
léctiso. 
Fr. JOSÉ DE SIGUENZA. 


- DELGADO: m. Mar. Figura angosta y curva 
que se da á las embarcaciones desde la línea del 
agua hasta la quilla, en la dirección de proa á 
popa, para facilitar la entrada y salida de las 
agnas, y que, yendo por ignal à reunirse en el 
timón, contribuye al buen gobierno dela misma 
nave. 

—DerncaAnos: pl. En los cuadrúpedos, partes 
inferiores del vientre, hacia las ijadas. 


— Decanos: Falda de las canales ó reses 
muertas, 


- DELGADO: Geog. Cabo de la costa oriental 
de Africa. Forma al N. el límite entre el go- 
bierno portugnés de Mozambique y el de la costa 
en que dominaba el sultán de Zanzibar, Es poco 
elevado y apenas se distingue á alguna distancia, 
Constituye la punta N. de la bahía de Tonqui, 
cuyo extremo S. esla isla Mionge. A poca distan- 
cia y al N, desemboca el Rovuma, rio algo impor- 
tante, cuyo nombre ha sonado en las exploracio- 
nes africanas recientes, y situado en el camino 
del lago Ñasa al Mar de las Indias, El país vecino 
del cabo forma un dist. llamado Cabo Delgado, 
cuya cap. es Ibo. . 


-= Drrcano (MIGUEL): Bioy. Eclesiástico y po- 
lítica catalán, abad del monasterio de Poblet, 
Vivió en el siglo xv. Sueedió à Bartolomé Co- 
nill en el cargo de abad del citado monasterio, 
al que comprometió dando carácter político á su 
gobierno € interviniendo en luchas y empresas 
que hubieran podido resultar nmy caras å los 
manjes áno contarcon el éxito. Pué limosnero dde 
Alfonso V de Aragón en la corte de Napoles, y 
desempeñó cerca del Papa varias comisiones im- 
portantes y delicadas, que le confió aquel solie- 
rano. En la biblinteca de Poblet se conservaba 
como joya de precio el libro De potestate ecclesias- 
fire, por Fray Agustín Ancona, que cierta vez 
regaló el Papa Calixto 111 al maestro Delgado, 
cuando, terminada la misión que le confiara 
Alfonso V para el Pontifice, éste le despidió 
entregándole aquel libro y anotando un pasaje 
para alemostrarle que, vonforme á su contenido, 
no podía el jefe de la Iglesia acceder á la pre- 
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tensión del monarca aragonés. Murió Alfonso Y 
en los brazos del maestro Delgado, y éste se 
trasladó á Cataluña, donde, por ocurrir poco 
después la muerte de Bartolomé Conill, fué ele- 
gido abad del monasterio, Dicen los cronistas 
hablando del abad Delgado, como si se tratara 
de un capitán, «que sirvió valerosamente al rey 
D. Juan II en la guerra de Cataluia.» Y asi cs 
en efecto. Desde que tomó posesión de su abadía 
obró Delgado: más como caudillo militar ue 
como pacílico sacerdote. En la lucha entre 
Juan 11 y Cataluña, el abad de Poblet abrazó 
con empeño la cansa del primero. Muerto el 
principe de Viana (1461) los catalanes depusie- 
ron del trono á Juan II, y todos se alzaron en 
armas, á excepción de unos pocos, que, como 
Delgado, militaron en el opuesto bando, II 
abad y los monjes de Poblet prestaron du- 
rante aquella desastrosa guerra señalados ser- 
vicios al monarca, según refiere Finestres en 
su Jisloria de Poblet y cn su Apéndice a la diser- 
tación 1.* del tomo IV, donde copia gran parte 
de la correspondencia que en aquellos calamito- 
sos tiempos medió entre el rey y Delgado, quien 
era adicto, más que á Juan II, a la reina doña 
Juana, á cuya camarilla pertenecía. No tenía por 
aquella época cl abad momento de tregua ni de 
reposo. Fué á Zaragoza con frecuencia y á los 
demás puntos donde residia el monarca; levan- 
tó en armas á los vasallos de Poblet, y con 
ellos y otras mercenarios formó una hueste que 
mandaba un capitán hermano suyo; puso el mo- 
nasterio en estado de defensa; rechazó los ataques 
de las armas catalanas, y, por último, acaudi- 
lando numerosas tropas, sitió el castillo de 
Omells de Valbona, que al cabo rindió, á la vez 
que las fuerzas de Juan II acometían á Barcelo- 
na. Después que hubo capitulado esta ciudad 
Delgado ocupó un alto puesto al lado del mo- 
narca, que premió sus servicios con honores, 
dignidades, privilegios y rentas para el monas- 
terio, para el cual comenzó entonces el periodo 
de grandeza y esplendor, si bien, dice Balaguer, 
«con la nota desfavorable que venía ya seña- 
lándose desde los tiempos del abad Martínez de 
Mengucho, de ser siempre Poblet más inclinado 
á los intereses de los reyes que á las libertades 
de la patria.» 

-Dricano (Penro): Biog. Pintor español. 
N. en Orgaz. Dióse á conocer en la primera mi- 
tad del siglo xvr. Se conservan en la ermita de 
la Concepción de Orgaz dos tablas grandes fir- 
madas de su mano el año de 1529, que represen- 
tan á Nuestra Señora del Pópulocon varias santas 
y un Descendimiento de la cruz, y que participan 
del estilo del siglo xv. 

- Drrcano (Penro): Biog. Escultor español. 
Vivió en el siglo xvr. Fué discipulo de Micer 
Antonio Florentin, en Sevilla. Trabajó el año 
de 1559 con Bartolomé Morel en el famoso te- 
nebrario de aquella santa iglesia. Son de su 
mano algunas de sus estatuas, como también 
las que contiene el nuevo retablo mayor del 
Colegio de Regina angelorum de aquella ciudad, 
con los hajos relieves de la vida de la Virgen, 
pertenceientes al antiguo, trabajado por Delga- 
do. Se le atribuye una medalla del Descendé- 
miento de la cruz, que está en una capilla del 
lado de la epístola en la parroquia de San 
Vicente de la misma ciudad; los bajos relie- 
ves del altar de Nuestra Señora del Rosario en 
el convento de Madre de Dios, y otras obras 
en el templo de Sevilla. Pero no se deben equi- 
vocar con las de su discípulo Gaspar Núñez 
Delgado, como lo hizo Antonio Ponz con la esta- 
tua de San Juan Bautista, que está en el mo- 
nasterio de San Clemente, atribuyéndala 4 Pe- 
dro, siendo de Gaspar. Las de aquél participan 
del buen gusto y grandiosas formas de la escuela 
florentina, y tienen corrección de dibujo. 


= Dricano (Francisco): Biog, Marino espa- 
ñol, N. en Utrera hacia 1738. M. en Cartagena 
el 1802, Dedicado å la marina desde su niñez, 
sentó plaza de guardia marina en cl departa- 
mento de Cádiz en 15 de septiembre de 1758. 
En 1760 obtuvo el empleo de alférez de fragata, 
y suersivamente recorrió todos los grados de su 
carrera, hasta el de general, distinguiéndose en 
evantas eomisiones le fueron confiadas, y dando 
siempre muestras de su valor en cuantos hechos 
de armas tomó parte, especialmente en el como 
hate naval sostenido por la escuadra española al 
mando del jefe Juan de Lángara, contra la in- 
glesa, ¿das órdenes del almirante Rodney (16 
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enero, 1780), combate en el que Delgado recibió 
dos balazos, de cuyas resultas quedó manco de 
la mano izquierda. En 9 de octubre de 1787 tomó 
el mando del navio San Francisco de Asís, En 8 
de junio de 1790 el del navio San Genaro, y el 
del navío Glorioso el 19 de enero de 1793, uno 
de los veintienatro que componían la escuadra de 
Francisco de Borja, con la que salió para el Golfo 
de Parma, en Cerdena, al rompimiento de guerra 
con la República francesa; asistió al apresa- 
miento de la fragata Llena y å la quema de la 
Richont; å la toma de las islas de San Pedro y 
San Antioco, continuando en ernccros sobre 
las costas de Génova y Francia para proteger 
las operaciones de los ejércitos piamonteses y na- 
politanos en las riberas del Var, hasta que re- 
gresú la escuadra á Cartagena á consecuencia 
e la epidemia que había invadido las tripula- 
ciones de la escuadra; pasó después con ésta ú 
Cádiz y fué comisionado por su general para con- 
ducir 4 Tolón el segundo batallón de Córdoba 
$0 artilleros; legó á dicho punto el 28 de 
octubre; salió el 27 de noviembre convoyando 
dos urcas y una fragata mercante, y selucorporó 
á su escuadra en Cádiz el 21 de diciembre del 
propio año de 1793. 


-DeLcabo (Docror José Marias): Biog. 
Eclesiástico y político salvadoreño, N, en 1768. 
M. en la ciudad de San Salvador el 12 de no- 
viembre de 1833. Dotado de una firmeza in- 
contrastable, astuto, disimulado y sumamente 
ambicioso, austero en sus costumbres, pertinaz 
y exaltado en sus opiniones, se dió á conocer 
en 1811 tomando parte en una conspiración á 
favor de Ja indepenilencia, conspiración que 
acudió å los medios de fuerza cn 5 de noviembre 
del citado año, pero que no produjo resultado 
alguno favorable å los conspiradores. El doctor 
Delgado fué uno de los ciudadanos que dirigieron 
á los salvadoreños en su oposición al Imperio 
Mejiecano, y uno de los hombres que más su- 
frieron con motivo de esa guerra desastrosa, 
Electo representante á la Asamblea Nacional 
Constituyente, fué su primer presidente y pro- 
nunció la fórmula solemne de instalación. Como 
presidente de aquel alto cuerpo firmó otra acta 
de Independencia: la de segregación de Méjico, 
que lleva la fecha de 1.9 de julio de 1823. Desde 
el tiempo del gobierno español Delgado había 
promovido la erección de una silla episcopal en 
San Salvador: como «diputado provincial trabajó 
eficazmente por el mismo fin, haciendo tomar 
parte en sus empeños á varias municipalidades 
de aquella provincia, y comprometiendo å su 
junta gubernativa para que le eligiese primer 
ohispo, como en efecto se verificó el 30 de marzo 
de 1822; cuando estaba sitiada la plaza de San 
Salvador por Filísola, en las transacciones que se 
iban á celelirar con este general, Delgado hizo 
comprender entre las bases del convenio la eree- 
ción del obispado, y aun en la Asamblea Nacio- 
nal trabajó para que se determinase este negocio 
conforme á sus deseos; mas aquel cuerpo decidió, 
en decreto de 8 de julio de 1823, que sin previo 
y expreso acuerdo con Su Sentidad, nada podía ni 
debía disponerse acerca de la elección, presentación 
ó propuesta para las prelacias, El doctor Delgado 
estaba perdido, canónicamente hablando, Según 
los prácticos eclesiásticos era imposible que la 
curia romana aprobara la división de la diocesis, 
sin haber intervenido en el asunto y habiéndose 
hecho contra la voluntad del arzobispo, León XII 
declaró ilegítima y de ningún valor la división 
de la diócesis y nulo el nombramiento de obispo, 
y previno å Delgado que abandonara el pontifi- 
cado dentro de cincuenta días, contados desde 
que recibiera la resolución Apostólica, so pena 
de excomunión, El Padre Delgado inmeliata- 
mrnte obedeció al Papa, pero continuó con el 
gobierno eclesiástico de su provincia en calidad 
de vicario, Delgado era el oráculo del purcblo 
salvadoreño y cl árbrito de sus cuestiones. Cuan- 
do falleció la política se agitaba. San Martín, 
jefe de los conservadores, se hallaha frente á 
frente del general Morazán. Todo anunciaba que 
sólo en el campo de batalla podrían resolverse 
las cuestiones. La vida del doctor Delgado era 
Preciosa en aquellos momentos solemnes, y si se 
hubiera podido prolongarse habría economizado 
mucha sangre centro. americana, 


7 Derncano (Luis): Pog. Militar venezolano, 
Dióse á conocer en el primer cuarto del presente 
siglo, Contúse entre los defensores de la Casa 
fuerte de Barcelona, donde, herido gravemente 
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por bala de fusil y de cañón, cayó prisionero y 
fué conducido á las bóvedas de la Guaira y con- 
denado á trabajos públicos, castigo que sufrió 
hasta que la suerte le permitió incorporarse, en 
1821, al ejército de Simón Bolivar. Al año si- 
guiente asistió á las campañas primera y segun- 
da del Coro, y aunque de nuevo quedó en poder 
de sus enemigos logró fugarse y se unió à la 
división que operó sobre aquella provincia, En el 
mismo año y en el de 1823 se halló con Páez en 
los sitios de la plaza de Puerto-Cabello, con el 
empleo de teniente. 


-= DrLGADO (RAFAEL ANTONIO): Biog. Mili- 
tar colombiano. N. en Popayán. Dióse á conocer 
en el primer cuarto del presente siglo. Luchó á 
á favor de la independencia americana en las 
acciones de Ladera, Calibio (15 de enero de 
1814) y Palo (5 de junio de 1815). Se halló en 
la sorpresa de Popayán (14 «le enero de 1820), y 
cayó prisionero en la batalla de la Cuchilla del 
Tambo. Llevado á un presidio logró fugarse, y 
en 1824 marchó con el ejército que fué al Perú 
y peleó en Junin, Matará y Ayacucho, donde 
ganó una medalla, Tenía entonces el empleo de 
capitán. 

-DuLeano (Joaquin María): Biog. Militar 
sud-omericano. N, en Buga. Dióse á conocer en 
la primera mitad del siglo x1x. En el año de 
1820 se halló en la acción de Guachí con el 
coronel Luis Urdaneta; en 1821 en la de Toca- 
sigua; en la de Yaguachi, Guachi, Riobamba, 
Pichincha y Santiago de Pasto, con Sucre, en 
1822; en 1823 en la del 23 de agosto; en 1824, 
dentro de la ciudad de Pasto, y en las acciones 
de Catwnbuco, cou Salón; Mapachico, San 
Francisco de Pasto y Sucumbios, al mando de 
Flórez, y en 1829 en la de Turqui, 

- Decano (José): Biog. Militar ecuatoriano. 
N. en Quito. Dióse á conocer en la primera mi- 
tad del presente siglo. En el año de 1820 con- 
currió á la toma de Riohacha, por Montilla, 
Barranquilla y Soledad, y estuvo también en la 
famosa batalla de la Ciénaga de Santamarta con 
el general Carreño, siendo herido de gravedad. 
De 1821 á 1824 se encontró en las acciones de 
Carabobo 2,3, Pasto, Taindala, hasta que eva- 
cuaron los españoles á Pasto; Junín, Matará y 
Ayacucho con Bolivar y Sucre. En 1827, en el 
departamento de Guayaquil, concurrió á las 
acciones de Estero de la Bolsa y Tejeria con el 
general Juan J. Tilinguort. De 1828 å 1830 se 
halló de guarnición en Pasto, y en diciembre de 
1831 fué å la villa de Jerin á formar un cuerpo 
de milicias, y allí estuvo hasta 1833, en que 
regresó á Bogotá, y continuó sirviendo siempre 
con lealtad. 

-Derncavo Juco (Fraxciscoh: Bieg. Médico 
venezolano, N. en Maracaibo en octubre de 
1830. M. en Vichy-les-Bains el 19 de agosto 
de 1873, Estudió en su pueblo natal la primera 
enseñanza; comenzó la carrera de Medicina en 
la Universidad de Lima (Perú), y trasladándose 
å Europa en 1850 fijó su residencia en París, é 
ingresó como alumno en la clinica especial del 
reputado oculista Desmarnes. Más tarde obtuvo 
el título de médico y el nombramiento de jefe 
de aquélla, y en poco tiempo ganó merecida re- 
putaciun como oltalmólogo y escritor cientifico, 
Recorrió las principales ciudades de Europa 
visitando las clínicas é institutos especiales más 
renombrados, y por último se estableció defini- 
tivamente en Madrid, hacia el mes de junio de 
1860, sin más capital que una caja de instru- 
mentos quirúrjicos y dos monedas de cinco 
francos, monedas que conservó hasta su muerte 
con religioso respeto y que legó å sus hijos. Así, 
pues, sin más amparo ni amistades que su cien- 
cia y rara habilidad como operador, mil veces 
califirada de exquisita, comenzó en la capital 
de España la lucha por la existencia. A la pri- 
mera curación, hecha á un ciego en presencia del 
antiguo periodista Francisco de Paula Madrazo, 
director del periódico La Epea, la nueva de 
este triunfo cientifico se difundió por Mwhid, y 
varios enfermos acuilieron á la casa del Doctor 
Delgado. Este logró muy pronto fundar una 
clinica á la que asistieron desde el primer día 
numerosos alumnos y enfermos, aquéllos para 
recibir provechosas lecciones, y éstos para reco- 
hrar casi todos el uso del sentido de la vista, 


< Dos veces á la semana iban allí los pobres segu- 


ros dle hallar alivio, y tan grande legó á ser el 
número de los que de Madrid y provincias se 
presentaban solicitando curación, que al ornlista 
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le faltaba tiempo para consagrarse á las ocupa- 
ciones que le producían utilidad pecuniaria. Ge- 
neroso y benévolo hasta afectarse con las penas 
de los infelices, no sólo los operaba sino que 
socorria con su dinero à los desvalidos, Creció 
su reputación cientifica hasta la altura de sus 
maghinimos sentimientos, y enlazándose con 
una madrileña vió Delgado en su casa á un 
grupo de amigos en que, al lado de la aristo- 
eracia de la sangre y del dinero, brillaba la del 
talento, En 1869 creó el Ayuntamiento de Ma- 
drid en la casa de socorro del 6.2 distrito una 
consulta especial de las enfermedades de los 
ojos, y la encomendó acertadamente al Doctor 
Delgado Jugo; en 1872, cuando los reyes Ama- 
deo I y su esposa María Victoria decidieron 
fundar el Instituto Oftálmico, se confió también 
á Delgado la organización y dirección del bené- 
fico establecimiento. Delgado escribió varias 
obras, entre ellas las Memorias sobre Oftalmía, 
y muchos artículos científicos; desempeñó hon- 
rosísimas comisiones en España y en el extran- 
jero, y á su actividad y genio organizador se 
debió principalmente la celebración del Congre- 
so Médico-español, en 1874, la creación del 
cuerpo de Inspectores de Salubridad pública, y 
otros trabajos y fundaciones no menos impor- 
tantes. Delgado Jugo no perteneció exclusiva- 
mente á su profesión; fué, además, un hombre 
de sociedad y entusiasta apóstol de toda idea de 
progreso, 

— DELGADO TORRENEIRA (ANTONIO): Biog. 
Religioso y escritor español. Vivió en el siglo 
xvr. Fué vicario de la Órden de Menores en la 
provincia de Castilla, y tuvo å su cargo en su 
Orden (la de los Franciscanos) los asuntos de 
Indias, Vivió mneho tiempo en Ocaña (Toledo), 
y publico las siguientes obras: Victoria de sé mis- 
mo (Madrid, 1595, en 8.9); por este tiempo resi- 
día en la población últimamente citada; Regla y 
arancel de prelados (Toledo, 1598, en 8,9); Avi- 
sos y documentos pava prelados (Toledo, 1579, 
en 8,9%, y, en latin, una oración titulada De 
Milite Christiano, 


-Derncabo Y HERNÁNDEZ (ANTONIO): Biog. 
Historiador español. N. en Sevilla en enero de 
1805. M. en Ballullos (Huelva) en 13 de no- 
viembre de 1879. Aficionado al estudio de la 
Arqueología y la Numismática adquirió justa 
reputación en estos ramos y escribió una lumi- 
nosa Memoria con el título de Dosquejos históri- 
cos de Nicbla, por la que fué nombrado indivi- 
duo supernamerario de la Academia de la His- 
toria (1846) y más tarde (marzo de 1847) acadé- 
mico de número. Poco después se dedicó al 
estudio del gran disco de Teodosio, que guarda 
la citada Academia cono una de las más inesti- 
mables joyas de su colección de antigiiedades, y 
con este motivo escribió un erudito trabajo, 4 
la vez que prosegnía sin «descanso sus investiga- 
ciones sobre Numismática y descifraba medallas 
antiguas, tareas para las que contaha con una 
extraordinaria habilidad y una paciencia inago- 
table. La historia de la dominación árabe en 
España Je debe notables progresos, por la espe- 
cial atención que consagró al acertado conoci- 
miento de las monedas hatidas en aquella época, 
á cuyo fin aprendió la lengua árabe. Delgado 
obtuvo, en julio de 1848, el nombramiento de 
anticuario de la Academia, cargo que desempeñó 
durante veinte años, y diversas comisiones cien- 
tificas que se le confiaron. Además de sus pro- 
fundos conocimientos históricos poseía otros no 
menos extensos de la ciencia administrativa, å 
la que consagró algunos trabajos, y por esto fué 
individuo del Consejo Real, donde ejerció varios 
años un importante cargo en la sección de Go- 
bervación y Fomento. En 1860 pasó á dirigir la 
Escuela de Diplomática, en la que explicó la 
asignatura de Epigrafia antigua. No ocuparía 
menos de dos columnas del Diccionario la sim- 
plo enumeración de los escritos de Arqueología 
y Numismática debidos á Delgado y muy cono- 
cidos delos eruditos. Antes que nadie determinó 
Delgado el valor de los caracteres de las monedas 
vulgarmente llamadas coltibéricas, y en la obra 
que empezó á publicar en Sevilla con el título 
de Nurro metodo de clasificación de las monedas 
anfónomas dió una clave inapreciable para el 
estudio de la civilización ibérica anterior á la 
llegada de fenicios, griegos, cartagineses y ro- 
manos, y durante la dominación de todos estos 
pueblos. 


= Derncaro y Lórez (Dámaso): Biag. Eseri- 
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tor español contemporáneo, N. en Montilla el 
11 de diciembre de 1829, Estudió en Granada 
la carrera del Notariado desde 1848 á 1852, pero 
principalmente se consagró á la Literatura y len- 
guas. Empleado en el cuerpo de Administración 
civil en Valencia desde el año 1861 á 1867, y 
después en Córdoba, fué oficial de dicho cuerpo, 
de la clase de segundos, en 1868. En 1872 y 1873 
fué secretario interino del Ayuntamiento de Cór- 
doba. En Valencia colaboró en todos los perid- 
dicos y dirigió el Museo Literario, periódico ilus- 
trado, de 1863 á 1866. Publicó en Córdoba el 
periódico satírico Lucas Gómez en 1872 y 1873, 
y en este año, al proclamarse la República, 
quedó encargado por la provincia del periódico 
político diario La República Federal, que dejó 
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de publicarse el 28 de agosto de 1873. En 1872 
se le siguió causa, å instancia de parte, por el 
marqués de la Vega de Armijo, molestado por 
unos versos que publicó Delgado en El Progreso, 
diario radical de Córdoba. Fué sentenciado en 
primera instancia y absuelto en Sevilla en tolas 
sus partes. En 1868 y 1869 colaboró en Madrid 
en los periódicos Æ? Gato, El Padre Alegria, Don 
Quijote, La Hustración y La Guirnalda y Toros. 
Ha publicado muchos versos y novelillas, y en 
un tomo de 400 páginas la titulada Susana, y 
varios folletos, entre los principales una Histo- 
ria de la Virgen Maria en verso, y un poemita, 
Canto filial, à ìa muerte de su madre; además 
imprimió en prosa todas las tradiciones de Mon- 
tilla, En política no ha sido ni es otra cosa que 


DELH 


partidario de la República federal, aunque da 
orden por su educación y carácter, Como revis- 
tero literario y musical se distinguió mucho en 
Valencia con el seudónimo de Ego, que usó con 
el de Uliano, éste en Poesia. Hoy se ocupa en 
allegar materiales y manuscritos para escribir la 
Historia de Montilla. 


DELGAZAMIENTO : m. ant. Acción, 


ó efecto 
de delgazar. . ? 


DELGAZAR: a. ant, ADELGAZAR. 


DELHI, DEHLI, DIHLI ó DHILLI: Geog. Antigua 
y gran ciudad del N. del Indostán, capital que 
fué del Imperio mogol, y hoy cap. de prov, del 
gobierno inglés del Penyab. Está sit, al N.N. E, 


Vista de Delhi, tomada desde el patio de la mezquita mayor 


de Agra y S,E. de Lahore, en la orilla derecha 
del Yemna, afl. de la derecha del Ganges, en 
llanura ondulada por pequeñas colinas, últimas 
estribaciones de la cordillera de los Aravalis; 
173393 habits. La ce. moderna, especialmente 
conocida con el nombre de Xahyihanabad en re- 
cuerdo de su fundador (1631), es una población 
de forma regular, bien construída, con anchas 
calles y un recinto de murallas abaluartadas de 
11 kms. de circuito, con once puertas, La calle 
principal, el Chandvi-Chok, corta la e de E. 
a 0.; en ella están las tiendas ó bazares de orfe- 
brería, chales, tisúes, muebles cince ados é in- 
crustados y zapatería. En la extremidad oriental 
de la eindad, 4 orilla del Yemna, se halla el 
antiguo palacio imperial, gran fortaleza, dentro 
de enyo circuito hay multitud de edificios de 
mármol, mezquitas, haños y salones; pero todo 
va desapareciendo desde que los ingleses tomaron 
posesión del pais. En la ciudad moderna hay 
algunos edificios notables; tales son la magnifica 
mezquita-catedral del siglo xvt, construída con 
mármoles blancos, rosáceos y negros, y la Kala 
Masyid ó mezquita negra. Pero la gran maravi- 
lla de Delhi es la extensa llanura que hay al E., 
donde se ven innumerables y magnificos monu- 
mentos, vestos de las varias ciudades que alli 
han existido desde los tiempos védicos hasta 
nuestros dias. Es un verdadero Museo arqueoló- 
gico de la India que ocupa una superficie de 126 
kilómetros cuadrados. Entre los montmentos 
merecen citarse el palacio imperial de Feroces 111 
(1351), saqueado por Timur-Lend en 1393; la 
mezquita de Daolat Lodi (1415); el mausolco 
del emperador Humayun; el Observatorio que 
mandó edilicar el rey astrónomo Yei-Sing de 
Yeipur (1728); la tumba de Safdar-Yaug, nabab 
de Andh (1748) y la mezquita de Nizam-Udin 
(1421), En la extremidad meridional de la lla- 
nura se ve el magnifico grupo del Kutab, que 
comprende, además del minarete del Katab, de 


70 m. de altura, y la soberbia Yemma Masyid, 
edificadas por el emperador Kutab-Udin (1205- 
1210), la maravillosa puerta de Aladino (1295), 
el mausoleo de Altamax (1210), las columnatas 


de Dirti-Radyi, del siglo 1v, y una columna de | 


hierro de 14 m. de altura (7 m. enterrados) dle 


8500 kilogramos de peso, gigantesco pilar de ; 


hierro forjado erigido por el rey Dava en 317. 
Un poco más al E. se alzan las construcciones 
ciclópeas del Delhi de Toglae I (1321). La ciudad 
inglesa ó acantonamientos está situada al N. 
del Delhi moderno ó Xahyihanabad, en medio 
de encantadores jardines. 

La provincia ó comisaria de Delhi, que antes 
formaba parte de las provincias del N.O., y que 
es en realidad el extremo occidental del Indos- 
tán propio, fué arbitrariamente agregada por los 
ingleses en 1858 al gobierno del Penyab. Con- 
fina al E. con la orilla derecha del Yemma, al S, 
con los pequeños estados Rayputas del Norte, y 
al O. y N, con el Sirhiud. Oenpa una superficie 
de 14527 kms.?, tiene 2000000 de habits, y se 
divide en tres distritos: Delhi, Gurgaon y Kar- 
nul. 

Hist.- Enel lugar que ocupa la moderna Delhi 
existieron en los tiempos primitivos, una tras 
otra, tres ciudades: Madhanti, Hastinapura é 
Indraprasta ó Yudrapexta. Esta última se fundo, 
según la cronología de los bramanos, en el si- 
glo xxx a. de J. C. Entre los héroes del Maha- 
barata figura Indixtera, rey de Indrapexta en 
el siglo xv a. de J. C. Hacia el año 57 a, de 
J. €, aparece ya en la Historia el nombre de 
Delhi, como de nueva e, fundada sobre las rninas 
de Indrapexta por el rey Dilu. Posteriormente 
la e, se reedifico 11 kms. másal S.,en el empla- 
zamiento del Kutab, y en 317 era cap. del rey 
Dava, cuya Imperio se extendía desde el Ganges 
al Tudo. Abandonada Delhi, de nuevo fué re- 
construida en 736 por el Rayput Anang Pal ó 
Anangapala, que la hizo cap. del Imperio tomara, 


Sus sucesores la desdeñaron, arruinóse de nuevo, 
la reconstruyó Anang. Pal II en 1060, pero des- 
pués volvió á decaer y otra vez la reedificó en 
1152 el rey Vixala Deva. En 1193, después de 
la batalla de Panipat, en la que á un tiempo 
sucumbieron la independencia de los indios y 
Pirti Ray, último emperador bramánico, Delhi 
fué tomada y saqueada por Kutab-Udín, general 
de Mahomed Xabab-Kudín Gori. Hecho empe- 
perador Kutab la convirtió en cap. de sus do- 
minios y la enviqueció con numerosos monu- 
mentos. Continuaron engrandeciéndola sus su- 
cesores, especialmente Altamar (1210) y Alláh- 
Udin(1295). En 1321 Toglae, fundador da nueva 
dinastía, trasladó su cap. á algunos kilómetros 
al E. del Delhi de Kutab, y en 1325 su sucesor 
Feroces 111 la estableció más al N., en el em- 
plazamiento de la antigna Indrapesta. En 1397 
Tamerlán se apoderó de Delhi, dejando como 
huella de su paso un montón de cadáveres y 
ruinas, (Quince años después Doalat Lodi la re- 
construyo y la hizo capital del Imperio. En 1554 
Humayún, hijo de Baber, fundador de la dinas- 
tía llamada de los Grandes Mogoles, se estable- 
ció en Delhi, donde murió; pero sus sucesores 
Akbar y Yihanguir abandonaron de nuevo la 
capital para estallecerse en Agra, Allahabad ó 
Lahore. En 1631 cl emperador Xa -Yihán levan- 
tó á Delhi de susrainas y fundó la e. actual. En 
1793 el xa de Persia, Nadir, se apoderó de Delhi, 
la saqueó y exterminód sus habits, Nuevamente 
la saquearon los afganos en 1756 y los maratas 
en 1758, Estos, dueños del pais, fueron sustitui- 
dos en 1806 por los ingleses, que se presentaron 
como protectores del rey ó padixá, n 1857 los 
cipayos rebelados degollaron á los europeos de 
Delhi y aclamaron al padixá; al año siguiente 
recabraron los ingleses la e. tras largo asedio, y 
la privaron de su último prestigio separándola 
del Indostán y convirtiéndola en simple depen- 
dencia del gobierno del Penyab. Sin embargo, 
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ara los indigenas continúa siendo Delhi la me- : 


trópoli del Indostán, la c. imperial por excelencia, 


D'ELHUYAR (Luciaxo): Biog. Militar colom: 
biano. N. en Bogotá. Dióse á conocer en la pri: 
mera mitad del presente siglo. M. en 1815. 
Cuando el general Bolivar envió desde Cúcuta al 

eneral Rivas para solicitar el auxilio de Cun: 


dinamarca y poder de este modo conseguir la ` 


libertad de Venezuela en 181 3, el joven D'Elhu- 
yar, que ya había dado á conocer sus talentos 
para la cuestiones civiles en Ventaquemada y la 
defensa de Santafé, fué de los 125 que le acom- 

añaron y de los vencedores en las acciones de 
la Grita el 13 de abril de 1813, Tagnanos ó Ti- 
naquillo el 31 de julio, Bárbula y Trincheras, 


Conociendo su valor y talentos militares Bolívar ; 


lo encargó del mando de la división que sitióá 
Puerto Cabello, operación que suspendió en breve 
para ir á vencer en Vijirima, combatir en Bar- 
quisimeto y volver luego sobre el anterior sitio, 


que sostuvo impidiendo la salida de los enemigos 
seguía triunfando de 


sus adversarios, hasta que viendo que le era 


entretanto que Bolívar 


imposible sostener por más tiempo el asedio, 
rodeado como se encontraba de enemigos pode- 
rosos en número, alzó el cerco el 24 de julio de 


A A A e y 


1814 y se embarcó con los suyos para la Guaira. 
Concurrió luego al desastre de Aragua, el 17 de 
agosto, y era de los que se preparaban en Carta- 
gena como en Sagunto al terrible sitio de 1815; 
mas desterrado de la plaza por rivalidades in- 
oportunas en tan críticos momentos, salió para 
las Antillas, y al volver å coadyuvar ála defensa 
de la cindad contra Morillo, á la vista del suelo 


amado vió perderse el buque, y en brevese halló ` 


á merced de las olas que le hundieron para le- 
vantarle cadáver. El Congreso granadino, por 
ley de 29 de abril de 1848, mandó hacer el re- 
trato de este jefe para que se colocara, como lo 
está, en la Biblioteca Nacional con la siguiente 
inscripción: «Jefe del sitio de Puerto Cabello en 
1814, Tan modesto y honrado como valiente, 
fue el más hello ornato del ejército granadino, 
libertador de Venezuela. » 

DELIA (sobrenombre de Diana): f. Zon. Géne- 
ro dle insectos dipteros, de la familia de los me- 
sómidos, Abundan porel suclo entre las plantas 
perjueñas, 


DELIANO, NA: adj. Natural de Delos, U. t. 
como s, 


DELIANO: Perteneciente á relativa á Delos, 

~ DELIAXAS (FIESTAS): Mi. Con estas fiestas 
honraron los griegos 4 Apolo Delio en la isla de 
Delos y Delión en Benria: parece que también 
las hubo en otras ciudades que rendian enlto á 
este dios. En cuanto á Delos parece que desde 
la época homérica los pueblos de raza jónica 


Muinarete del Hutab en Delhi 
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? guardaron la costuml re de reunirse periódica- 
mente y celebrar fiestas comunes en honor de 
las tres divinidades delianas, Apolo, Latona y 
Artemisa. Los atenienses consideraban á Tesco 
y á Eresictón como los fundadores de las solem- 
nidades delianas; de todas partes acudían á De- 
los con ocasión de la fiesta embajadores sagra- 
dos, sacerdotes para tributar sacrificio: al dios, y 
coros para cantar sus alabauzas y bailar en su 
honor. Después de ofrecerle los sacrificios y las 
primicias se celebraban conenrsos ginmiásticos 
y músicos en que los vencedores recibían por 
recompensa las palmas cogidas del árbol sagra- 
do; pero la parte principal y más hermosa de 
la fiesta eran las danzas y cánticos ejecutados 
por las jóvenes delianas que se acompañaban con 
 castañuelas, imitanlo, según decían, el modo de 
| hablar de todos los paises. Unas veces cirenían 
en su danza el altar de Apolo; otras corrían en 
torno del olivar sagrado. Pero el nombre qne 
recibían estas fiestas primitivas se ignora; no 
hace á propósito hablaraqui de las apolonias, de 
las efesias y de otras fiestas amilogas que tenian 
sus épocas y sus fechas marcadas, Los atenienses 
escogieron para celebrar la mueva fiesta deliana 
el tercer año de la Olimpiada, en el enal se ee- 
lebraban también las pifias de Delfos, y éstas, 
como aquéllas, debían renovarse cada cuatro 
' años y ser el punto de partida de una era espe- 

cial. En el intervalo se celebraban fiestas milo- 

gas, aunque menos magnificas, Dicho aniversa- 

rio caía, según la tradición antigua y el calenda- 
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rio ateniense, en los dins sexto y séptimo del 
mes Zargelión. Eran, pues, estas fiestas, pura- 
mente atenienses; sus preparativos consistían en 
la educación de los coros, la designación de em- 
bLajadores, la compra de las víctimas, el arma- 
mento de la nave deliana y de los que la tripu- 
laban, así como el examen de los signos favora- 
bles que anunciaran la fecha de la partida, Los 
coros se componían de mancebos y de doncellas 
de las principales familias de Atenas; los emba- 


jadores ó teoros eran los representantes de la 


ciudad, á veces en número de ciento, que iban 
convenientemente equipados y dirigidos por un 
architeoro ó por varios. El encargo especial de 
los embajadores era el de presidir los sacrificios 
y vigilar todo lo concerniente á la fiesta. Las 
victimas eran muy numerosas, pues en las gran- 
des delianas se celebraba una hecatombe, y hay 
noticia de ciento nueve bueyes destinados al efec- 
to. La nave era pequeña, de treinta remos sola- 
mente, y en ella se transportaban los peregrinos 
y las victimas, pero se crec que había otras na- 
ves secundarias para el mismo objeto. Cuando 
«un adivino que sacrificaba diariamente ante el 
altar de Apolo observaba el signo favorable con 
ne los dioses revelaban su aquiescencia, la nave 
se hacia á la vela, su travesía duraba cuatro 
días, durante los cuales se entonaban cánticos en 
honor del dios, y searribiaba á la isla de Delos en 
tiempo oportuno. La fiesta debía comenzar el 
sels del mes Targelión, debía durar dos días y 
celebrar en ellos el nacimiento de Artemisa y 
¿dle Apolo, que se sucedieron con un día de inter- 
valo, Antes de todos los actos de la fiesta se ha- 
cia un sacrificio preparatorio, Así que desembar- 
caban los peregrinos dirigíanse en procesión al 


: templo, marchando los teoros y los coros con 


vestidos de fiesta y coronas y diademas de oro; 
así que llegaban al templo immnolaban la heca- 
tombe ofreciendo las primicias en el altar no 
cruento. Los concursos eran tres: gimnásticos, 
hipicos y musicales; los primeros consistian en 
el pugilato y diversas suertes de carreras á pie; 
los segundos consistían en carreras de caballos 
y de carros; los terceros comprendían la música 
y el baile, que en Delos se practicaba desde tiem- 
po inmemorial, teniendo allí la primera una de 
las más célebres escuelas de la antigüedad, y los 
coros no súlo se disputaban el premio del canto, 
sino que á veces el de la fuerza, el de la gracia 
y el de la belleza. En los tiempos en que Delos 
era libre completaban la parte musical las re- 
presentaciones trágicas y cómicas, como también 
la exhibición de flautistas, citareros y citaristas, 
'ápsodas, poetas, ete. Los premios de los con- 
enrsos eran de dos clases: unos destinados á los 
dioses, y consistentes en tripodes ó en bueyes; 
otros que quedaban de la propiedad de los ven- 
cedores, y eran fialas de plata que pesaban cien 
dracmas; pero los tripodes sólo se daban á los 
coros. Por último las fiestas conelnian con ban- 
quetes en locales construidos al efecto ó en los 
pórticos del templo, En cuanto á las delianas 
que se celebraban en Beocia es de advertir que 
el templo de Apolo Deliano que había cerca de 
Tanapa era una especie de colonia religiosa del 
santuario de Delos. En el año 424 a. de Cristo 
invadieron la Beocia los atenienses y se fortifi- 
caron en el recinto sagrado; los beocios vencie- 
ron å los invasores, y en recuerdo de esta vieto- 
ria, y para expiar el sacrilegio de los atenienses, 
consagraron la plata del hotin en la erección de 
un pórtico y en la fundación de fiestas en honor 
de Apolo, Latona y Artemisa. El hecho de armas 
á que nos hemos referido se efectuó en el mes de 
octubre, y no se sabe si las delianas se celebra- 
ron en el aniversario de la batalla óen primave- 
ra, época favorita de la religión de Apolo, Lo 
cierto es que los bencios fundaron estas fiestas dos 
años después que los atenienses, y que se esfor- 
zaban en quesu fiestasobrepujaraá la de Atenas 
en esplendor y en solemnidad. 


DELIBERACIÓN (del lat. elibrrátio): f. Acción 
ó efecto, de deliberar, considerar atenta y dete- 
nidamente, ete. 


La obligación en que se hallaban de creer 
que no les proponedria materia que no fuese de 
su mayor conveniencia, después de haberla 
premeditado con madura DELIBERACIÓN, 

Souis, 


e. mí nuevo destino de secretario del Con- 
seja me obliga á asistir á todas las DELIBERA” 
CIONES... 

LABRA. 
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- DEIIBERACIÓN: Fil. La deliberación es el 
juicio contradictorio do los motivos que nos 
excitan á obrar en uno ó en otro sentido. Fun- 
ción propia de la voluntad, solidaria con el 
propósito (V. Prorósito), la deliberación pesa 
y contrapesa los motivos considerados como 
impulsos para obrar en una ú otra dirección, 
Para ello nos servimos de la inteligencia, pues 
la deliberación viene á ser en último término 
un juicio contradictorio de la complejidad de 
motivos que nos ofrece todo objeto factible. A 
la deliberación sigue, aunque no de una manera 
necesaria (pues la voluntad puede quedar en 
estado perplejo por más ó menos tiempo), la 
decisión ó resolución. Interin no se produce la 
decisión, aceptando uno de los motivos y re- 
chazando los demás, la voluntad no queda ter- 
minada en su desarrollo. La deliberación es, 
pues, momento necesario de la determinación vo- 
luntaria, pero momento en el cual no puede 
quedar definitiva y constantemente la volun- 
tad, que requiere para su completo desenvol- 
vimiento la decisión. Ya lo hacía notar San 
Agustin cuando decía: Cum ego deliberabam. 
(Y. Confesiones) ut jam servire Deum, ego eram 
qui volebam, eyo gui nolebam. Ergo ego eram qui 
nec plene volebam, nee plene nolebam. Ide omeen 
contendebam, La deliberación constituye caracte- 
rística propia del acto voluntario, pues si no fué- 
ramos, en algún grado, «dueños de nosotros mis- 
mos y de nuestros actos, no se concebiría la posi- 
bilidad de la deliberación. Y aunque se considere, 
con el determinismo, que deliberar es una deter- 
minación necesaria, si vale la palabra, ya deter- 
minada, otra vez se puede aducir en pro de lo 
voluntario y de lo libre en la deliberación el 
conocido hecho video meliora, deteriora sequor. 
Ni es tampoco lícito identificar la deliberación 
con el determinismo que rija la parte ejecntiva 
de los actos, pues la deliberación expresa que el 
acto, antes de ser decidido, reside en nuestro 
poder, es nuestro ín potentia. Así, dice Hobbes: 
«Se llama deliberación (V. Traité de la nature 
humaine) los deseos y temores que se suceden 
unos á otros todo el tiempo que reside en nues- 
tro poler de hacer ó no hacer el acto sobre el 
cual deliberamos, es decir, que alternativa: 
mente deseamos ó tememos, Exige, por tanto, la 
deliberación dos condiciones en el acto acerca 
del cual se delibera: una es que el acto sea fu- 
turo, y otra que exista esperanza de hacerlo ó 
posibilidad de no hacerlo; porqne el deseo y el 
temor son esperanzas de lo porvenir, sin que se 
conciba deliberación sobre las cosas necesarias. » 
Para apreciar en todo su valor la deliberación, 
es preciso distinguir los actos que siguen auto- 
mática y espontáneamente el curso de nuestras 
representaciones, de aquellos otros en que el es- 
piritu ha reflexionado sobre sus consecuencias y 
se hka pronunciado en un sentido sobre el valor 
de sus resultados. Estos últimos son los que nos 
pertenecen y los que denominamos volnutarios, 
Debemos, por tanto, corregir el error del empiris- 
mo cuando confunde el titubeo ó la duda con 
la deliberación. Titnhear es sufrir pasivamente 
impulsos motores, oscilar en un sentido ó en 
otro; deliberar es no sufrir ningún impulso, sino 
sujetarlos todos al juicio activo del espíritu, 
juzgar del valor de sus resultados, diferencia 
que se traduce hasta en signos exteriores, Cuan- 
do se titnbea se ejecutan movimientos contraídos 
en sentido contrario, al modo del fiel de la ba- 
lanza que oscila; cuando se reflexiona y delihera 
el cuerpo se inmoviliza hasta que se liega å la 
decisión. Los actos propiamente voluntarios son 
los precedidos de deliberación, y son tanto más 
voluntarios cuanto más detenida y atenta es la 
deliberación, 


DELIBERACIÓN: f. ant. LIBERACIÓN, 

DELIBERADAMENTE: adv, m. Con delihera- 
ción ó premeditación. 

Sí quiso DELIBERADAMENTE para siempre 
vivir en esta vida miserable, 
AZPILCUETA. 

DELIBERADOR, RA (de delilwrar): adj. ant. 

Lirrranor, Usib, t. e, s. 


 DELIBERAMIENTO: m. ant. DRIIBERACIÓN, 
liberación, 
DELIBERANTE: p. a, de Denmenan. Quede- 


libera, que considera atenta y detenidamente el 
pro y el contra, ete, 


DELI 


„este ultimo poder (el legislativo), nunca 
será bien instituido, sino cuando se ejerza por 
dos cuerpos DELIBERANTES, etc, 

JOVELLANOS, 


... Otras miras, en fin, de ambición de parte 
de algunas de las potencias DELIBERANTES, 
nos dieron aquel respiro de dos años, que ojalá 
hubiéramos sabido ó podido aprovechar mejor. 

QUINTANA, 
DELIBERAR (del lat. deliberáre): n. Conside- 
rar atenta y detenidamente el pro y el contra 
de muestras decisiones antes de cumplirlas ó 
realizarlas, 


Los celtiberos pidieron un día para DELIBE- 
RAR sobre esto. 
ÁMBROSIO DE MORALES. 


«+» debe de haber sido alguna desenvoltura 
mía (dijo Camila), que no quiero llamarla 
deshonestidad, pues no habrá procedido de 
DELIBERADA determinación, sino de algún des- 
cuido, ete. 

CERVANTES. 
-~ DELIBERAR: a. Resolver una cosa con pre- 
meditación, 

Midiendo las esperanzas que abandonamos, 
con los peligros å que nos exponenios, propon- 
gáis y DELIBERÉ!S lo que fuere más conve- 
Diente. 

Soris. 

Y uniéndosele quinientos caballos, otros 
mil infantes tudescos, las tropas «del duque de 
Milán y parte de las de Venecia, DELIBERÓ 
sitiar á Liorna, 

Entro Narro DR BETISSANA, 
DELIBERAR (de de y liberar): a. ant. LIBE- 
RAR. 

Los romanos hubieron mucho placer, por 
haberse DELIBERADO de hombre tan malvado 
y Cruel, 

Prenro LÓPEZ DE AYALA. 
DELIBERATIVO, VA: adj. Perteneciente á la 
deliberación, acción y efecto de deliberar. 

Alli estaban descriptos los tres géneros de 
las causas, DELIBELATIVO, demonstrativo y ju- 
dicial. 

Lore DE VEGA. 

Los antiguos dividieron todas las oraciones 
en tres géneros, 4 saber: el demostrativo, el 
DELIBERATIVO y el judicial. 

JOVELLANOS. 

DELIBERATORE (NicoLáÁs): Biog. Pintor ita- 
liano de la escuela romana. N. en Faligno, 
Vivía en la segunda mitad del siglo xv. En 
compañía de Pedro Mazzaforte pintó en 1461, 
para la iglesia de San Francisco de Cagli, un 
hermoso cuadro, por el que recibió la suma, 
entonces considerable, de ciento qnince ducados 
de oro. Otro cuadro, en el que se lee el nombre 
de Nicolás, y que por la semejanza de estilo se 
atribuye á Deliberatore, se conserva en la igle- 
sia de San Venancio en Camerino, y representa 
sobre fomlo de oro tres pequeños asuntos evan- 
gélicos y å Jesucristo en la cruz, rodeado de 
varios santos. La inscripción se halla en esta 
forma: Opus Nicolai Fulignati; MOCCCLXXX. 

DELIBES (Lro): Biog. Compositor francés 
contemporáneo. N. en Saint-Germain- du-Val 
(Sarthe) en 1836. Ingresó en el Conservatorio 
el 1848, y merced å la proteceión de Ad, Adam 
obtuvo el empleo de organista en la iglesia de 
San Juan y San Francisco, Al mismo tiempo 
ejercía las funciones de acompañante en el Tea- 
tro Lírico. En 1865 fué nombrado segnudo jefe 
de los coros de la Opera, y más tarde presentó 
la dimisión de este cargo, cuando contrajo ma- 
trimonio con la hija de madame Denain, que 
había sido artista de la Comedia Francesa. Dió- 
se å conacer como compositor en 1255 con la 
opereta en un acto Dos sacos de enrhón, y en 
1857 vió interpretada en el Teatro Lírico su 
opera cómica Meilre Griffard, que (mé recibida 
con aplanso por el público, Dedicindose enton- 
cesit la opereta escribió las partitnras de algu- 
nos libretos de escaso valor literario, El 12 de 
noviembre del último año citado hizo represen- 
tar en la Opera La Source, pantomina en tres 
actos y enatro cuadros, cuya música había es- 
crito en colaboración con Minkons, compositor 
ruso, y queen Francia ha quedado como obra 
de repertorio, Más tarde se estrenaron estas ilos 
obras debidas al compositor francis: Cojpedia 
o la Pilleaur yeus Démail, eu dosactos (1870), 
y Silvia ó la Ninfa de Diana, en tres actas 
(1876), á la que pertenecen el pizzicato y el wals 
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lento tan conocidos en España. Delibes es tam- 
bién autor de una ópera cómica en tres actos 
El rey lo ha dicho, estrenada en el Teatro de la 
Opera Cúmica de Paris el 24 de mayo de 1873 
y de la escena lirica La muerte de Orjo (febrero 
de 1877). Ha compuesto además coros para 
hombres, una misa, quince melodias con acon- 
pañamiento de piano, cte., ete, 


_ DELIBRACIÓN: f. ant. DELIBERACIÓN, libera. 
ción. 
DELIBRAMIENTO: m. ant, DELIBERAMIENTO, 


E tiene grand pro este DELIBRAMIENTO á los 
que son establecidos por herederos en testa. 
mento de otri. 


Partidas, 
DELIBRANZA: f. ant. DELIBRACIÓN. 
DELIBRAR: a. ant. DELIBERAR, liberar, 


A mi y á ellos plugniera de poner las perso- 
nas y bienes á todo peligro, por los DELIBRAR, 
Crónica del Rey D. Juan el Segundo, 


= DELIRRAR: ant, For, DESPACHAR, resolver 
y determinar las causas y negocios, 


_Debe oir los pleitos, y DELIBRARTOS sin 
ningún alongamiento, 
Fuero Juzgo, 
DÉLICA: Geog. Lugar cap. del ayunt. de 
Arrastaria, p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 
54 edificios, 
DELICADAMENTE: adv. m. Con delicadeza, 


Venian también á este mercado cuantos 
géneros «le telas se falwieaban en todo el reino 
para diferentes usos, hechas de algodón y pelo 
de concejo, que bilaban DELICADAMENTE las 
mujeres, etc. 

SoLis. 


¿Son estos los pastores 
Discretos, inocentes, 
Que pintan los poetas 
Tan DELICADAMENTE? 
SAMANIEGO, 


DELICADEZ (de delicado): f. Debilidad, fla- 
queza, falta de vigor ó robustez, 
«Solamente lisonja de los ojos (es la rosa), 
y tan achacosa que peligra en su DELICADEZ, 
SaAvrenra FAJARDO, 


Los padres de Rosa, viendo la DELICADEZ 
y lebilidad «de su hija, traspasados de dolor, 
pedían al gobernador con muchas lágrimas se 
tloliese de aquella triste viña, 

Pr. DAMIÁN CORNEJO. 


= Denicabez: Nimiedad, eserupulosidad de 
genio, que se ofende ó altera de poco. 


Señor, despachad esta mujer, que nos viene 
natamlo á voces; natural EELICADEZ de dos 
ministros, que mal robustos se hallan para 
todo hacer bien, 

FR. HORTENSIO PARAVICINO. 


- Dericanzz; Flojedad, condescendencia, in- 
dolencia, 
Mal médico es del ánimo aquella pereza, 
forpedad y DELICADEZ, y descuido ocioso. 
Direo GRACIÁN. 


~ DELICADEZ: DELICADEZA. 
DELICADEZA (de delicadez): f. FISURA. 


Este caballo está puesto en una barra de 
hierro, con tanta PELICADEZA, que con cual- 
quier aire, por pequeño que sea, vuelve nego 
las ancas á él, 

Luis ner MÁRMOL. 

++. Me hizo comprender mejor su DELICA- 
DEZA y primor, que hasta entonces no conocia 
sino por los ojos. 

VALERA. 


=Deticabrza: Atención y exquisito mira- 
miento con las personas ú las cosas, en las obras 
ó en las palabras, 


El pueblo, en su castidad nativa y en su 
DEIICADEZA infinita, no ha querido revelar el 
secreto «del tálamo nupcial, ete. 

MONLAT. 


= Denirantza: Ternura, suavidad, 


Con tado eso no Mega å la DELICADEZA y 
fineza del olor, que tienen otros árhales, 
OVALLE, 


El enal (tibro) está tan Teno de documentos 
Y DENICADEZAS en materia ole espiritu, y con 
tan admirable orden, que se ve bien la unción 
del Espiritu Santo, ete. 

RIVADENEIRA, 
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DELICADEZA: ESCRUPULOSIDAD, 

Los españoles no eran en aquel tiempo 
gente de mucha DELICADEZA en el considerar 
las cosas. 

AMBROSIO DE MORALES. 
-Esa es uva intempestiva 
DELICAÐEZA, que yo 
Llamo orgullo ó cobardía, 
Bxrerón DE Los HERREROS. 


DELICADO, DA (del lat. delicatus): adj. Suave, 
blaudo, tierno. 
... Megará á tu gentil cuerpo, y lindas y 


DELICADAS Carnes, ete. . 
La Celestina, 


Dó está la blanca mano DELICADA, 
Llena de vencimientos y despojos 
Que de mi mis sentidos le ofrecian? 
GARCILASO. 


- DELICADO: Fino, atento. 


... era en su trato con las mujeres extrema- 
damente DELICADO, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


- DrLIcaDo: Débil, flaco, delgado, enfer- 
mizo. 

1. no pudiendo sufrir los DELICADOS pies 
la aspereza de las piedras, dió consigo en el 
suelo. 

CERVANTES. 


Desde el último malparto que tuve quedé 
tan sumamente DELICADA de los nervios... 


L. F. DE MORATÍN. 


e.. estoy DELICADO, y necesito descansar, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- DeLicaDo: Quebradizo, fácil de deterio- 
rarse. 


... esas telas de colores tan DELICADOS no 
sirven para las faenas diarias, etc. 
JOVELLANOS. 


- DELICADO: Sabroso, regalado, gustoso. 


Por fuerza le había de cansar cualquier 
mantenimiento, por DELICADO que fuese, á 
quien no comia con gusto. 

Fr. HERNANDO DEL CASTILLO. 


Sobre la verde hierba reclinados 
Gustamos los manjares DELICADOS. 
ERCILLA. 


- DeLicaDo: Difícil, expuesto å contingen- 
cias, 


».. vengo å daros la muestra que de gratitud 
os debo por la exactitud con que habéis cum- 
plido la DELICADA comisión que en vuestras 
manos confié, 


LARRA. 

.. quiero hablar á usted de un asunto tan 
DELICADO, tan vidrioso, que apenas hallo têr- 
minos con que expresarle, 

VALERA. 


- DELICADO: Primoroso, fino, exquisito. 


«+ dió å cada una dellas (de las cosas, la 
naturaleza). de más del ser real que tienen en 
si, otro ser del todo semejante á este mismo, 
pero más DELICADO que cl, etc. 


Fr. Luis DE LEÓN, 
- DeLicano: Bien parecido, agraciado. 


Por mi mal tuve nn amigo, 

Dijera mejor contrario, 

No de gallarda persona, 

Ni de rostro DELICADO, 
Lore DE VEGA. 

e.. €n sus facciones DELICADAS resplandecia 
una ternura infinita, etc, 

MARTINEZ DE La Rosa, 


—Dericapo: Sutil, agudo, ingenioso, 


«== los cuales estaban admirados... conside. 
rando su prudencia y las DELICADAS respues- 
tas que daba, 


Fr. ALoNso DE Orozco, 


= DELICADO: Suspicaz, eserupuloso, fácil de 
resentirse ù enojarse, 


- Dericano: Difícil de contentar. 


| 


-AL DELICADO, POCO MAL Y BIEN ATADO: ! 


ref. que da å entender que el que está acostum- 
hrado 4 felicidades, se abate con enalquier con- 
tratiempo, como al que se ha criado siempre 


sano le hace impresión la más ligera enfer- 
medad, 
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-Derticano (Francisco): Biog. Escritor es- 
pañol. Vivió en el siglo xvi. Apenas conocemos 
de su vida más datos que los por él mismo con- 
signados en sus trabajos. Parece que su princi- 
pal ocupación era corregir libros españoles para 
los impresores de Venecia. Fue, según propio 
testimonio, discipulo del célebre Antonio de 
Lebrija, y compuso, en castellano, un libro ti- 
tulado La Loyana, «en el común hablar de la 
polida Andalucía.» En nuestra literatura es 
conocido por haber publicado en Venecia una 
magnífica edición del Primaleón con este título: 
Los tres libros del muy esforzado covallero Pri- 
malecón et Posendos, su hermano, hijos del em- 
perador Palmerin (1534), Al fin de la obra se 
dice que el corrector, Francisco Delicado, era 
natural de la Peña de Martos y vicario del Valle 
de Cabezuela. Un año antes se imprimieron, 
también en Venecia, Los cuatro libros de Amadis 
de Gaula, corregidos igualmente por Delicado. 
Las dos ediciones, en fol., son bellisimas. Algún 
escritor francés confunde al corrector con el 
autor, y supone que Delicado escribió el Prima- 
león, pero se sabe que, si no el Palmerin, al 
menos el Primalcón es obra de una dama de 
Augustobriga, tradición constante que ya re- 
coge Delicado, quien lo declara en la introduc- 
ción ó prólogo que puso al segundo y tercero 
libros, elogiando mucho el estilo, invención y 
demás cualidades de la autora. Prestó Delicado 
un buen servicio á las Letras españolas impri- 
miendo el Primaleón, por las razones que con- 
signa en el Prólogo refiriéndose á una edición de 
Toledo (1528) que salió muy defectuosa y vi- 
ciada: «No es de maravillar si los leyentes ya 
no lo querían ver ni oyr en ninguna manera á 
este livro, porque os juro cierto que en todo él 
no hallé renglón ni razón que concertado estu- 
viesse, ni palabra que derechamente fuesse ver- 
dadera en romance castellano.» Es de impor- 
tancia este pasaje, porque explica las diferencias 
que se notan entre la edición de Venecia de 
1534 y las que se hicieron en España. Delicado 
restableció el texto del Primaleón, no sólo con- 
sultando la impresión primera ó un texto ma- 
nuscrito más antiguo, sino introduciendo ade- 
más las variantes que su buen gusto ó su crítica 
le dictaban. 


DELICADURA: f. ant, DELICADEZA. 


DELICAMIENTO: m. ant. Delicadeza, regalo, 
delicia, 
¡O DELICAMIENTO! ¡ó blandura muelle! ma- 
drastra y enemiga de todas las virtudes, 
Prpro LÓPEZ DE AYALA, 


DELICETO: Geog. Municipio del círculo de Bo- 
vino, prov. de Foggiaó Capitanata, Italia; 4800 
habitantes, Sit, cerca y al S. de Bovino, sobre 
una colina. Ruinas de un castillo que dominaba 
la colina. Bonita iglesia, 


DELICIA (del lat. delicia): f. Placer muy in- 
tenso del ánimo. 
Sintió su pecho palpitante 
Abrirse del consuelo å las DELICIAS. 
Duque vr Rivas. 


A Dios se vuelve para que le dé reposo, y 
anhela beber en el torrente de sus DELICIAS, 
etcétera. 

VALERA. 


— DeLICTA: Placer sensual muy vivo. 


Fácilmente se pervierte la juventud con las 
DELICIAS, 
SAAVEDRA PAJARDO. 


«3 asi duerme tu rey (dijo aquella voz), en- 

tregado á sus DELICIAS y vanidades. ete, 
SoLis. 
- Derieta: Aquello que cansa delicia, 

No condeno el estudio de la lengna latina, 
que aprecio, y que tal cual vez hace mis DELIH 
CIAS. 

JOVELLANOS, 
= Perdi mi nido amado, 
Perdí en él mis DELICIAS, eto, 
SAMANIEGO, 


DELICIARSE (del lat. dedicióri j): v. ant, Di 
LEITARSE. 
Yo era quien él miraba en todas las eriatn- 
ras, y SE DPELICHABA en esn hiebioiia. 
P. JERONIMO ÞE FLORENCIA. 


DELICIAS: Geog. Caserio agregado al ayunta- 


! 
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miento de Quivicán, p. j. de Bejueal, prov. de 
la Habana, Cuba, 


—Dreutcras (Las): Geog. Aldea de la jurisdic- 
ción de Costa Cuca, dep. de Quezaltenango, Gua- 
temala; 3800 habits. Los terrenos son muy fér- 
tiles y están dedicados al cultivo del café. 

DELICIO (del lat. delictum): m. ant. Delicia, 
diversión. 

DELICIOSAMENTE: adv. m. Con delicia; de 
modo delicioso, 

Faltan á los particulares los regalos, andan- 
do más cuidadosos de cómo han de vivir, que 
de vivir DELICIOSAMENTE. 

P, JUAN EUSEBIO ÑNIEREMBERG. 


DELICIOSO, SA (del lat, deliciósus): adj. Capaz 
de causar delicia; muy agradable ó ameno. 


Era la tierra que se iba descubriendo amena 
y DELICIOSA, etc, 
Soris. 
Tenia librado su descanso en otro mås DELI- 
c1os0 sueño, que es el de la contemplación. 
Fx. DAMIAN CORNEJO, 


Ali había, en suma, sombra en estio, flores 
en primavera, frutos en toda estación, y los 
mås DELICIOSOS y exquisitos en otoño. 

VALERA, 
DELICTO: m. ant. DELITO. 

¿Qué sciencia podrá enseñar á conservar en 
los DELICTOS entero el juicio á quien perturba 
la propia conciencia? 

SAAVEDRA FAJARDO. 


... con la torpeza de las cosas y de las pala- 
bras despertaban á malos deseos y maldades, 
y con DELICTOS fingidos eucendian á los verda- 
deros, etc, 
MARIANA. 
DELICUESCENCIA (de delicuescente ): f. Cali- 
dad de delicuescente, 


~ DreLICUESCENCIA: Fis, Fenómeno debido å 
la acción que ejerce el agua sobre ciertas sustan- 
cias minerales. Consiste en la propiedad que tie- 
nen algunos cuerpos de absorber cierta cantidad 
de humedad ó de agua de la que existe en la at- 
mósfera, disolviéndose en ella. La sal común á 
cloruro de sodio es un mineral bastante delicues- 
cente, notándose que las aristas y los ángulos 
sólidos de sus cristales se redondean cuando se 
exponen á la acción del aire húmedo; son mucho 
más notables bajo este concepto el cloruro de 
calcio y de magnesio, los cuales son tan deli- 
cuescentes que no se pueden conservar intactos 
ni aun en los sitios más secos. En algunos mi- 
nerales esta acción es sumamente debil, estando 
reducida å absorber el agua y á pasar á un estado 
de hidratación más ó nienos considerable, pero 
sin que en modo alguno pierdan su forma ni cam- 
bien de estado, V. DISOCIACIÓN y EFLORESCEN- 
CIA. 


DELICUESCENTE (del lat. deliguescens, p. a, 
de deliquésctre, liquidarse): adj. Que so liquida 
lentamente al contacto del aire húmedo. 

- DELICUESCENTE: Bot. Se dice del tallo de 
un árbol que se pierde, por divisiones sucesivas, 
en medio dle las ramas, de tal modo que es impo- 
sible distinguirlo. El caso contrario se Hama es- 
currente, que se observa en los pinos, en los cua- 
les el tallo permanece indiviso y bien distinto 
hasta la cúspide, Se dice también que un tejido, 
un órgano, un vegetal entero es delicuescente 
cuando en un momento dado se resuelve en un 
liquido acuoso. Tal sucede con ciertos agáricos 
después de la madurez; lo mismo ocurre con el 
tejido esporifero de las especies del género Pha- 
lIus, En el momento en que el estipo rompe la 
valva y se desarrolla al aire, este tejido se re- 
suelve en líquido y los esporos quedan Jihres. 


DELIFRO: m. Zvol. Género dle insectos coleóp- 
teros pentimeros, de la familia de los braqné- 
litros, Comprende cinco especies, una de las 
enales habita en la Laponia y las demás en la 
Europa media y occidental. 


DELIGNY (Epuarpbo Juan ESTEBAN): LDiog. 
General fraucés, N. hacia el año 1812, Sub- 
teniente en 1835 fué enviado à Africa, se 
distinguió en numerosas expediciones y en di- 
versas funciones que desempeño en las oficinas 
árabes, y fué ascendido al guido de general de 
brigada en 1855, Su condurta durante la expe- 
dicion de Marruecos le valió ser nombrado en 


1859 gencral de división y comandante de la 
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provincia de Orán. Desde entonces tomó parte 
en la represión de los alzamientos que ocurrie- 
ron en Argel, y se distinguió especialmente de- 
rrotando á 3500 árabes de la tribu de los flittas 
(1864). 

DELIGRAD: Gcog. Plaza fuerte de Serbia, 
cerca y al N. de Alexinatz, en el camino de Bel- 
grado á Nich, sobre las alturas que dominan la 
orilla derecha «del Morava búlgaro, lès campo 
atrincherado, célebre en la historia de Serbia 


por la defensa quo allí hizo Pedro Dotriniac en > 


1806 contra fuerzas considerables de los turcos, 


Después de la fuga de Kara-Jorge, Deligrad > 


quedó en poder de los turcos hasta 1815, En 1877 
el ejército serbio pretendió establecerse en esta 
posición, pero tuvo que evacuarla 4 consecuen: 
cia de la derrota de Alexinatz. 


DELILLE (Jacoño): Biog. Pocta frances. N. en 
Aigues-Perse (Auvernia) el 22de junio de 1738, 
M. en París el 1.2 de mayo de 1813. Hijo natu- 
ral y sin otros bienes que una modesta pensión 
de su padrino, entró en el Colegio de Lisieux é 
hizo rápidos progresos, que le permitieron, muy 
¡joven aún, aspirar al profesorado; mas, anque 
logró ser admitido, como no había ninguna pla- 
za vacante en el colegio, fud enviado á Beauvais 
para desempeñar las modestas funciones de 
maestro elemental. Llamado á la ciudad de 
Amiéns poco tiempo después, compuso en ella 
su Discurso sobre la educación, en el que se ma- 
nifiestan las justas ideas de su ingenioso y deli- 
cado espiritu. Obtuvo al cabo una cátedra en 
un colegio de Paris, donde se desarrollaron en 
breve plazo sus facultades poéticas. Hasta en- 
tonces sólo habia compuesto poesías olvidadas 
con las circunstancias que las produjeron. En 
los versos que dedicó á la máquina de Marly 
aparece ya su aptitud para la poesía descriptiva, 
El estilo es elegante y muestra el talento que 
más tarde dejó un monumento imperccedero de 
la literatura francesa con su reproducción de las 
Geórgicas. El éxito de las Geórgicas fué inmenso, 
á lo que contribuyó no poco lo favorable de las 
cireunstancias en que aparecieron. La pureza 
del estilo, la gracia, la armonía, la variedad fle- 
xible de la musa de Virgilio hallaron fiel intér- 
prete en el pocta francés, y Federico el Grande, 
enya autoridad literaria todos reconocían, de- 
claró que la versión de las Geórgicas era la obra 
más original del siglo. Voltaire, que nunca vió 
con indiferencia la aparición de un verdadero 
talento, acogió al nuevo poeta bajo su protec- 
ción, y la voz poderosa del que con justo título 
poseía el cetro de la Literatura llegó á la Aca- 
demia Francesa, que concedió á Delille el pri- 
mer sillón vacante; pero Luis XV no aprobó la 
elección. Dos años más tarde Delille fué reele- 
gido, como sucesor de la Condamine, y alcanzó 
un nuevo y extraordinario triunfo con su dis- 
curso de recepción. Luego entró á formar parte 
del profesorado del Colegio de Francia, y allí 
inauguró de modo brillante la enseñanza de la 
literatura latina, interrumpida luego porla Re- 
volución y continuada å su regreso de la emi- 
gración. Siguió el pocta cultivando el género 
didáctico y descriptivo, y trece años después de 
las Geórgicas escribió su poema Los Jardines. 
Esta producción original produjo viva sensación, 
fué alabada con calor y criticada sin medida, 
Preciso es confesar que, si tiene bellezas de pri- 
mer orden, en cambio el conjunto es defectuoso, 
y varias partes demasiado débiles, El conde de 
Artois dió á Delille la abadía de San Severino, 
heneficio simple de treinta mil libras de renta, 
y por tal medio cl poeta pasó de la escasez à la 
riqueza sin cambiar de tono ni costumbres. Los 
dias que precedieron & la revolución de 1789 
constituyeron la época más feliz de su vida. Su 
espiritu y su carácter se acomodaban á la socie- 
dal de sn tiempo, todos los círculos se lo dispu- 
taban, y él, dispuesto siempre á pagar esta denda 
de cortesía, derrochaba en todas partes los ras- 
gos de ingenio, Por aquella época ganó la amis- 
tad de muchos personajes poderosos. El conde 
de Choiseul Gouffierle decidió á que le acompa- 


ñara en su embajada á Constantinopla, y durante 


elaño completo que residió en las orillas del Bós- 
foro expresó Delille su admiración por aquella 
hermosa comarca en cartas que con gran interés 
se leian en Francia, La contemplación del Orien- 
tele inspiró su bellisimo canto La Imaginación. 
De regreso en París, Delille vió aumentada su 
fama de dia en día; perollegoó la Revolución, per- 
diù el poeta su fortuna, aunque no la inalterable 
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serenidad de su alma, y llevado ante un Comité 
revolucionario debió la vida t la eficaz defensa 
de un albañil desconocido para el escritor. Aquel 
obrero, con singular elocuencia, aconsejó á sus 
colegas que no dieran muerte á todos los poetas, 
y afirmó que convenia conscrear alyunos, aunque 
sólo fuera para celebrar muestras victorias. El 
argumento pareció bueno y el pocta quedó libre. 
No quiso Delille salir de su patria en aquellos 
peligrosos tiempos, y en 1793 se vió sometido á 
una prueba nada agradable. Decretado el culto 
del Ser Supremo, Robespierre ordenó al pocta 
que cantara en sus versos å la divinidad que la 
Revolución proclamaba y á la Zumortalidad del 
alma. La alternativa era ésta: la obediencia ó el 
cadalso. Sorprendido el poeta se confió á su 
genio, y compuso un fameso ditirambo, que leyó 
ante el Comité, cuyo presidente, creyendo ver en 
la poesía un anatema contra los suyos, declaró 
que no convenía publicar por entonces aquellos 
versos. Pasado el régimen del Terror, Delille se 
retiró á Saint-Dié, donde terminó su versión de 
La Encida, comenzada mucho tiempo antes, y en 
la que hallan los críticos tantas bellezas como 
descuidos, Tras un año de residencia en Saint- 
Dié salió de Francia y se refugió en Basilea, y 
allí se encontraba cuando ocurrió el bombardeo 
de la fortaleza de Huningue, terrible espectáculo 
que iba å contemplar por las tardes desde Jas 
márgenes del Rhin. En 1800 publicó su poema El 
hombre de los campos, que ha sido objeto de ver- 
daderas criticas. El plan, en efecto, no es muy 
ingenioso; carecen de interés los episodios, fati- 
gan los detalles descriptivos, y el estilo no es tan 
vivo ni tiene la pureza de su primeros poemas. 
Al ya citado siguió, hacia 1803, el de La Piedad, 
obra inspirada por el recuerdo de los desastres 
que su autor había contemplado. A pesar de que 
en él hay cuadros admirables por su verdad y 
episodios conmovedores, el poema resulta frio, y 
más bien entristece que conmueve. Regresó De- 
lille á Francia en los dias del Consulado, y en 
seguida publicó su Paraíso Perdido. Esta traduc- 
ción, ó, si se quiere, esta imitación de uno de los 
grandes monumentos del genio moderno, ha sido 
justamente elogiada por los franceses. «Delille, 
dice uno de éstos, transmitió á nuestra lengua la 
naturalidad y grandeza, el brillo y sencillez, el 
poder terrible y conmovedor de la epopeya. El 
poeta francés, con la variedad armoniosa, la 
frescura, los recursos ivventivos de su numon, 
prestó á su ingeniosa imitación el calor y el 
atractivo de la originalidad. » Al Paraíso Perdido 
sucedió en corto plazo el poema La Imaginación, 
asunto vasto, ó, mejor, sin medida, donde pinta 
el autor cuanto ha visto y sentido, cuanto le ha 
revelado su adivinación poética. No se ha de 
buscar en la obra un método, un orden sucesivo 
de hechos é ideas. Las imigenes, los pensamien- 
tos y las descripciones se encadenan de singular 
modo, y el lector, dominado siempre por el en- 
canto de la variedad, se entrega de buen gradoá 
la voluntad del pocta. «El poema Za Imagina- 
ción, ha dicho un biógrafo del autor, no tiene 
análogo en las literaturas antiguas ó extranjeras; 
es una creación de la época, que lleva impreso el 
sello del gusto y del espíritu francés.» En 1808 
aparecieron Los Tres Reinos de la Naturaleza, poe- 
ma que había ocupado á Delille algunos años, y 
que interesa poco. Quiso pintar el pocta el mundo 
entero, y esto era demasiado para el artista y 
para el público. La monotonía descriptiva hace 
perder el fruto de un talento real, que con esta 
obra pretende dar á conocer la fuerza poderosa 
de su imaginación. Ofreció Napoleón a Delille 
altas distinciones; mas cl pocta, viejo, ciego, en- 
fermo «asistiendo á la vida, pero no viviendo, » 
según su propia frase, no quiso aceptar nada, 
Instituyó el emperador los premios decenales, y 
el Jurado designó como obras más dignas de ser 
premiadas La Imaginación y las traducciones de 
La Eneida y del Paraiso Perdido, juicio tanto más 
valiosa, cuanto que se dehió al informe de José 
María Chenier, el éuulo más ilustre de Delille, 
su antagonista y su enemigo político. Habia 
acompañado al poeta en sus peregrinaciones una 
mujer que le cuidó en sus enfermedades y le 
consoló en sus dolores con el cariño de una ma- 
dre. Reconocido Delille la que amaba su An- 
Ugena, quiso hacerla su esposa, y previa la 
iecesaria dispensa satisfizo este deseo, Ni la 
edad ni Jas enfermedades le apartaban del tra- 
bajo. Cierto es que en sus últimos años no polia 
eserilir, pero retenia fácilmente en su memoria 
los versos y por las noche los dictaba. En 1812 
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publicó La Conversación, poema en versos libres 
pero de carácter ligero. Ocho años después de la 
muerte de Delille imprimieron sus editores la 
traducción del Ensayo subre el hombre, de Pope; 
esta obra había sido compuesta algún tiempo 
después de las Geórgicas, y mucho antes que la 
traducción de la misma obra por Fontanes. De. 
lille no reclamó la prioridad, ya porque juzgaso 
aquella obra poco útil para su fama, ya porque 
no temiese la rivalidad de Fontanes. Murió en la 
fecha citada en todo el esplendor de su gloria 
literaria, que no había palidecido ni un solo día 
en el transcurso de medio siglo, Puso en moda el 
género descriptivo, pero abusó de su facilidad, y 
sus imitadores, faltos de su talento, formaron 
una escuela que desacreditó el género didáctico, 
Espiritual y armonioso, mas demasiado fecundo, 
apenas mostró ingenio y originalidad si no fué 
imitando. En vida su gloria excedió á su verda- 
dero mérito. En muerte fué deprimido con exce- 
so, Su gloria, dice uno de sus compatriotas, 
sufrió la injusticia de esta reacción; si embargo, 
agrega, «vivirá tanto como nuestra literatura, 
pero en el panteón poético sólo tomará asiento 
entre los semidioses. » 


DELIMA (del lat. delimáre, limar, pulir): f, 


Bot. Grupo de plantas formado por varias espe- 
t 


cies del género Tetrácera, que tienen gineceo 
unicarpelado, 


DELINA: m. Zool. Género de insectos dipteros, 
de la familia de los pelómidos. Comprende dos 
especies que abundan en los orillas de los ríos, 


DELINCUENCIA (del lat. delinguentia ); f. Ca- 
lidad de delincuente. 


DELINCUENTE (del lat. delinquens, delin- 
quentis): p. a. de DeLixquin. Que delinque, 
Usase t. e. s. 


s., le vino å la memoria (á uno de los cua- 
drilleros) que entre algunos mandamientos 
que traia para preuder algunos DELINCUEN- 
TES, traía uno contra D. Quijote, ete. 

CERVANTES, 
Juez que ha sido DELINCUENTE, 

¡Qué fácilmente perdona! 

CALDERÚN, 


DELINEACIÓN (del lat. delincatio):f. Acción, 
úefecto de delinear. 

Cuando vió abiertos los cimientos, y la DELI- 
NEACIÓN de toda la obra, mandó que se pro- 
fundase más. 

Fr, DAMIÁN CORNEJO. 


DELINEADOR, RA: adj. Que se ejercita en de- 
lincar, U, t. e. s. 

e. examinadas con el mayor cuidado por los 
profesores y DELINEADORES del proyecto, 
etcétera. 

CONDE DE SÁSTAGO, 


DELINEAMENTO: m. DELINEAMIENTO. 


De los primeros esbozos y DELINEAMENTOS 
pende la perfección de la pintura. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


DELINEAMIENTO: m. DELINEACIÓN. 


Los poctas para declararsus conceptos, deben 
usar los más dáciles, y para esto pensaba yo 
que se borraban los primeros DELINEAMIEN- 
TOS. 

LOrE DE VEGA. 
DELINEANTE: p. a. de DELINEAR. Que deli- 
nea. 
- DELINE? 
trazar planos. 
DELINEAR (del lat. delincare): a. Trazar las 
lineas de una figura. 


«u hizo (Motezuma) que sus pintores DELI- 
NEASEN..., un lienzo, semejante å nuestros 
mapas, ete. 


m. El que tiene por oficio 


NTE: 


SoLis. 


DELINIERS (Jacoro Axroxio MARia): Biog. 
General español de origen francés, virrey de 
menos Aires y conde de este mismo título, N. 
en Niort, departamento de Deux-Sèvres (Fran- 
cia) el 6 de febrero de 1756, M, fusilado el 26 de 
agosto de 1810, Entró á servir en la marina 
española des]ués de haber pertenecido ¿la Orden 
de Malta, y evando obtuvo el empleo de capitan 
de navío fué enviado en misión a Argel y á la 
America meridional, Luchaba entonces España 
em Inglaterrra, y una escuadra inglesa, á las 
órdenes del almirante Howe Popham, apareció 
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delante de Buenos Aires en junio de 1806 y des- ' 
embarcó 1100 hombres, mandados por el gene- 
ral Beresford, que hicieron su entrada en la 
ciudad el 2 de julio. Deliniers se encontraba 
entonces en Montevideo; reunió las milicias del 
pais, libró contra los ingleses un combate en- 
camizado en el que sufrieron estos grandes pér- 
didas, y fué llamado en seguida por los habitan- 
tes de Buenos Aires, que soportaban dificilmen- 
te la dominación inglesa, Respondiendo á estos 
descos enpbarcóse Deliniers, legó con su flotilla 
á Buenos Aires, exigió á Jos invasores que eva- 
enasen la playa, y ante la negativa de éstos 
comenzó el ataque; terminado tras una obstina: 
da resistencia que costó á los ingleses más de 400 
hombres, por la capitulación del 12 de agosto 
de 1807, quedaba otra vez la plaza á los españo- 
les, dejando en poder del vencedor 600 fusiles, 
28 cañones y cuatro obuses. Deliniers había sido 
eficazmente secundado por la población, pues 
hasta las mujeres tomaron parte en la lucha. El 
virrey Sobremonte se encontraba en Montevideo, 
mas el pueblo reclamó con energía su reemplazo 
por Deliniers, que tomó posesion de aquel alto 
cargo. Al año siguiente (13 de febrero. de 1208) 
los ingleses se apoderaron de Montevideo, des- 
pués de haber causado á los españoles la pérdida 
de tres mil hombres, y se prepararon á marchar 
contra Buenos Aires, no sin hacer antes una 
intimación, á la que Deliniers respondió que 
se defendería hasta el último extremo. El 1.0 de 
julio se encontraron los dos ejércitos frente á 
frente bajo los muros de Buenos Aires. Diez mil 
hombres formaban el ejército de los invasores y 
Deliniers sólo tenía á sus órdenes siete mil. San- 
grienta fué la batalla, en la que los ingleses con- 
taron más bajas que los españoles, mas al cabo 
éstos se retiraron á la plaza, donde quedaron 
sitiados. Los generales Whitelocke y Auchmuty 
cercaron por completo la ciudad y penetraron 
por varios puntos å la vez; pero en todas partes 
encontraron una resistencia desesperada, y re- 
trocedieron á su campo, cuando ya habían per- 
dido 4700 hombres, de ellos 1200 prisioneros. 
Pudo Deliniers imponer condiciones á sus cno- 
migos, que habían quedado reducidos á cinco mil 
hombres escasamente Los ingleses se comprome- 
tieron á evacuar en un plazo de dos meses la 
ciudad de Montevideo y todo el Rio de la Plata. 
Esta victoria aumentó de modo extraordinario 
la reputación de Deliniers, á quien el rey de Es- 
paña nombró brigadier de los ejércitos. Notá- 
banse ya en la América española ardientes aspi- 
raciones å la independencia, y las pasiones po: 
pulares no tardaron en olvidar los deberes que 
impone el agradecimiento. Deliniers, que aca- 
baba de salvar á los habitantes de Buenos Aires, 
tuvo en su contra un partido poderoso, cuyo 
principal agente era Javier Elio, y aunque pudo 
resistir temió á los horrores de una guerra civil 
y se desterró voluntariamente. Firmóse la paz 
entre España é Inglaterra en 14 de enero dle 
1809, y la metrópoli concedió á sus colonias 
americanas privilegios que aceleraron el día de 
la insurrección. Luchaban los españoles contra 
Napoleón en la peninsula, y los americanos no 
sentían el menor respeto hacia el gobierno legi- 
timo. Sordamente agitadas las provincias es 

holas de allende los mares, Deliniers recobró, á 
nombre de Fernando VII, la autoridad que antes 
ejerciera; pero la Junta central de España envió 
otro virrey, don Baltasar Cisneros, quien estaba 
encargado de conferir á Deliniers el titulo de 
conle de Buenos Aires å la vez que le sucedía y 
le ordenaba expresamente que viniese å la pe- 
ninsula. Deliniors reconoció á su sucesor, pero se 
negó á salir de América y se retiró 4 Mendoza, 
donde vió Megar muy pronto á Gutiérrez de la 
Concha, Moreno, Allende y Victoriano Rodri- 
guez, proseriptos por el nuevo gobierno, La Ie- 
gada de Cisneros causó profundo descontento, 
que revistió carácter revolucionario. Deliniers 
despreció aquel movimiento, que motivó la ab- 
dicación forzosa de Cisneros, aprovechada por 
aquel para restablecer la autoridad real, grave- 
mente comprometida. Tuntó con tal propósito 
dos mil hombres, y al mismo tiempo hacia blo- 
quear el puerto de Buenos Aires por una escua- 
drilla, que sus partidarios habian organizado en 
Montevidea; pero su pequeño ejército se compa- 
nia de hombres poco aguerridos que se dispersa: 
ron ante fuerzas mucho mayores, enviadas por 
la junta revolucionaria, y Deliniers fué hecho 
prisionero, Era eomincido 4 Buenos Aires con 
otros jefes partidarios de España, cuando Juan ; 
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José Castelli marchó por orden snperior en 
busca del ilustre prisionero, y encontrindole 
cerca del monte Papagallo le hizo fusilar con 
sus compañeros de infortunio. La junta había 
aceptado esta resolución violenta, porque temía 
un movimiento popular á favor del hombre dota- 
do de un talento superior á quien tanto debía la 
colonia. 

. DELINQUIMIENTO: m. Acción, ó electo, de de- 
liaquir, 

El DELINQUIMIENTO ya se ve; pues siendo 
varón va vestido de hembra, 

CERVANTES. 

La voluntad es, pues, la base del DELINQUI- 
MIENTO, porque es la necesaria condición de 
éste, 

PAcrntEco, 


DELINQUIR (del lat. delinguzre ): n. Quebran- 
tar una ley ó mandato, 


Para que mientras se desalaban aquéllas y 
se cogian éstas, se interpuxiese algún tiempo 
entre el DELINQUIR y el castigar, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


¡Acaso querías 
Que no haya algunos que prendan 
Donde hay tantos que DELINCAN? 
Ruiz DE ALARCÓN. 


El que DELINQUE después de haber sido in- 
dultado hace presumir que le hizo falta el 
castigo para la enmienda, ete. 

JOVELLANOS, 


DELINTAR (de de y lintel): a. aut, Ceder ó 
traspasar. 


DELINTERAR: a. ant. DELINTAR. 


DELIÑAR: a. ant, Aliñar, componer, ade- 
rezar. : 
Se atrevió, ó se ha de atrever á escribir con 
pluma de avestruz, grosera y mal DELIÑADA. 
CERVANTES, 


DELIO, LIA (del lat, delíus): adj. DELIANO, 
natural de Delos. U. t. e. s. 


— Dert0: DELIANO, perteneciente, ó relativo, 
dicha isla del Archipiélago, 


- Drtro (Quinto): Bioy. Político é historia- 
dor romano. Vivia hacia el año 50 antes de 
J. C, Hallándose en Asia durante los aconte- 
cimientos que siguieron å la muerte de César, 
defendió en un principio 4 Dolabella, luego a 
Casio, y por último á Marco Antonio. Por en- 
cargo «le éste llevó á Cleopatra la orden de tras- 
ladarse á Tarso, capital de la Cilicia, Conocidas 
son las consecuencias de este viaje. En el año 
36 Delio, á quien sus asuntos llamaron á Judea, 
vió á Alejandra, hija de Hircan y viuda de 
Alejandro. Celebró la hermosura de sus dos 
hijas y la aconsejó que enviasc á Marco Antonio 
sus retratos, porque éste era el mejor medio de 
ganar la benevolencia del triunviro romano. En 
el año 34, cuando Antonio se preparaba å mar- 
char contra la Armenia, Delio le precedió para 
dar confianza á Artavasdes con promesas en- 
guñosas, Rota la amistad entre Antonio y Oc- 
tavia, Delio y Amintas recibieron del primero 
el encargo de trasladarse å Macedonia, á fin de 
organizar alli legiones auxiliares; pero antes de 
la batalla de Actium, Delio abandonó á Marco 
Antonio, como antes lo habia hecho con Dola- 
bella y Casio. Se dice que realizó esta última 
traición por miedo á Cleopatra, de quien se 
había burlado por su manera de vivir. Desde 
aquel momento deja de figurar en la Historia, Su 
relato de la guerra de Antonio contra los partos 
se ha perdido, y hasta ignoramos si lo escribió 
en griego ó en latin; pero hay motivos para creer 
que Plutarco aprovechó para su historia la de De- 
lio. En los días de Séneca existían varias cartas 
muy licenciosas, que 10 han legado hasta nos- 
otros, dirigidas por Delio å Cleopatra. Quinto 
Delio es probablemente el mismo Delio á quien 
Horacio dirigió la tercera oda de su Hbro se- 
gundo. 

DELIQUIO (del lat. deliguium J): m. Desmayo, 
desfallecimiento. 

anibién los santos ángeles la confortaban 
en los DELIQUIPS del cuerpo. 
María DE JESÓS DE ÁGREDA, 


2 


a 


DELIRAMENTO (del lat. deliramentum): m. 
ant. DELINIO. 
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Fase, pues, de hacer el testamento en sano 
juicio; porque después, ú no habrá lugar de 
hacerse, ó si se hace, más será DELIRAMENTO 
que testamento. 
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ALEJO DE VENEGAS, 
DELIRANTE: p. a. de DELIRAR. Que delira. 


Miradla DELIRANTE sonreir. 
ESPRONCEDA. 
...3 (cl romanticismo) sólo puede ser hijo de 
una imaginacion enferma y DELIRANTE., 
LARRA, 


Estuviste DELIRANTE por un buen rato, etc. 
HARTZENBUSCH. 


DELIRAR (del lat. delirāre): n. Desvariar, 
tener perturbada la razón por una enfermedad 
ó una pasión violenta. 


Ea, que estå DELIRANDO con la fuerza del 
achaque. 
MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


Ya se ve, estaba DELIRANDO 
HarTzZENBUSCH. 


— DELIRAR: fig. Decir ó hacer despropósitos ó 
disparates. 
¡Cuánto el humano proceder DELIRA 
En la vana ambición de los estados! 
Lors DE VEGA. 


... desde Platón á San Isidoro, y desde éste 
å Vosio y Aldrete y Covarrubias, se ha DELI- 
RADO mucho acerca de ellas (de las etimolo- 
gías); cte. 
JOVELLANOS. 


DELIRIO (del lat. delirium): m. Desorden, 
perturbación, destemple de la imaginación ó fan- 
tasía, originado de una enfermedad ó una pasión 
violenta, 

Después de haberse confesado, y comul- 
gado con grandisima disposición, tornó luego 
å su DELIRIO, en que duró cuatro ó cinco días, 
hasta que murió, 


Lurs Muñoz. 


Le entró tal calenturón 
Que pensamos que se fuera < 
Por la posta... Convulsiones, 
Hipo, DELIRIO... ¡Tremenda 
Noche! 
L. F. pE MORATIN, 
-= DerirRio: fig. Despropósito, disparate. 

Y hasta la desproporción de semejante 
DELIRIO fué menester para que, una obra tan 
admirable como la que se intentaba con 
fuerzas tan limitadas, se fuese haciendo po- 
sible, etc. 

Soris. 


—;Vos pretendéis embaucar como al vulgo 
de las gentes á vuestra misma esposa?.,. 
i DELIRIOS! 

LARRA. 


- DELIRIO: Med. Trastorno especial de las 
facultades mentales. Un hombre delira enando 
sus sensaciones no se hallan en relación con los 
ohjetos exteriores y sin embargo las admite 
como verdaderas; cuando sus ideas no guardan 
relación con sus sensaciones, cuando sus juicios 
y sus determinaciones no están en relación con 
$us ideas; cuando sus ideas, sus juicios y sus de- 
terminaciones son independientes de la volun- 
tad. Es raro que el delirio sea parcial, es decir, 
limitado á una de las operaciones elementales 
del entendimiento, porque las facultades son tan 
solidarias que la perversión de una de ellas se 
extiende más ó menos rápidamente å las demás, 
y entonces el delirio se hace general. 

Unas veces el delirio sobreviene como sinto- 
ma ó como complicación en el curso de enfer- 
medades que nadie confundirá con la locura; 
por ejemplo, en la pulmonia ó en posde un grave 
traumatismo; en otros casos se manifiesta como 
síntoma esencial, cual sucede en la locura sini- 
ple, y entonces es el delirio vesánico, Se observa 
asimismo en muchos estados que parecen colo- 
cados en las Monteras de la Patología ordinaria 
y de da Patología mental, 

Dehenios, ques, estudiar el delirio en esas 
tres circunstancias, 

1.2 El delirio vesánico constitutivo de la 
locura simple reviste, ora la forma expansiva 
ora la forma depresiva Suele distinguirse fácil- 
mente de la demencia; su duración es larga y 

casi siempre coincide con buena salud física, 
ı pero se parcec demasiado al delirio de las locuras 
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inflamatorias para que sea posiblo un diagnóstico 
fundado tan sólo en los trastornos psiquicos, 

2,2 Los estados que no es fácil confundir 
con la locura, y en los cuales sobreviene el de- 
lirio como sintoma ó como complicación, pueden 
dividirse en dos grupos, según que sean ó no febri- 
les. Al primer grupo pertenece el delirio de la 
inanición, de la convalecencia, el delirio nervioso 
traumático, el delirio de los operados, el provo- 
cado por los dolores del parto, por la privación 
repentina del alcoho} en los bebedores; en todos 
estos casos el delirio es muy pasajero, y cede 
pronto al tratamiento reconstituyente y á la 
medicación oplicea empleada con cireunspec- 
ción. En el segundo grupo puede colocarse el 
delirio de la pulmonia, sobre todo del vértice, el 
de la erisipela de la cara, de la fiebre intermiten- 
te, de las fiebres tifoideas, del tifus, de la peste, 
de la fiebre amarilla, de la infección purulenta, 
de las fiebres exantemáticas... que parece debido 
á la acción directa de una sangre alterada sobre 
el cerebro, En todos estos casos puede revestir 
muchos grados de intensidad; en el grado más 
débil sólo consiste en pesadillas á las cuales se 
entrega el enfermo cuando nadie se ocupa de él; 
en un segundo grado (subdelirio), el enfermo 
divaga, ve animales, oye ruidos, pronuncia pa- 
labras incoherentes, pero sus actos son menos 
desordenados que sus palabras, permanece tran- 
quilo en la cama, y comprende lo que se le dice, 
haciendo fijar su atención. En el tercer grado 
(tifomania y coma vigil), es más dificil fijar la 
atención; las manos aparecen agitadas por mo- 
vimientos automáticos más ó menos intensos. 
Por último, el delirio furioso, frenético, aunqne 
independiente de la locura, se parece, sin em- 
bargo, al delirio maniaco: cualquiera que sea su 
intensidad puede ser continuo ó intermitente; 
si es continuo ofrece casi siempre exacerbacio- 
nes vespertinas y nocturnas. Puede ser pasajero, 
sobre todo en los niños, al principio de las fichres 
eruptivas, y en los individuos muy nerviosos, 
que divagan por el más ligero malestar. La gra- 
vedad del pronóstico no guarda relación abso- 
luta con la forma é intensidad del delirio, y, 
por otra parte, la desaparición del delirio en una 
enfermedad aguda no nos autoriza á formular 
un pronóstico lavorable. Agrava el pronóstico la 
asociación del delirio con las convulsiones ó el 
coma, El delirio de las enfermedades agudas ex- 
tracerebrales puede cesar bruscamente, pero las 
más veces disminuye poco å poco, ó cede su puesto 
á un sueño reparador sin que el enfermo guarde 
al despertar el menor recuerdo de lo sucedido, 
En ciertos casos no debe asustar la aparición 
brusca ni la larga duración del delirio, bastando 
para combatirle la expectación y los tónicos; 
otras veces será necesario aplicar hielu á la 
cabeza, aconsejar baños frios, ó utilizar los di- 
versos agentes que constituyen la medicación re- 
vulsiva, 

3.7 Finalmente, existe un grupo de estados 
morbosos que constituyen la transición entre la 
Patología ordinaria y la Patología mental, y 
que van acompañados de delirio. Figuran entre 
ellos los tumores, las hemo,ragias cerebrales, la 
degeneración ateromatosa de las arterias del ce- 
rebro (ora sea de origen saturnino, gotoso ò al- 
cohúlico, ora debida à los progresos de la edad), 
las lesiones meníngeas «de origen trammático, 
inflamatorio, alcohólico, etc. Del mismo modo, 
las meningo-encefalitis agudas, de origen ren- 
mático, tuberculoso, tifoideo, alcohólico, la con- 
gestión cerebral debida á la insolación, ete., 
tienen por sintoma constante el delirio. La 
meningo- periencefalitis crónica difusa, que con- 
duce á la locura paralítica, merece ser mencio- 
nada aquí en forma aguda, que se revela por un 
conjunto de sintomas, designado por algunos 
autores con el nombre de delirio agudo, 

El pronóstico del delirio varia en estos diver- 
sos casos según la lesión cerebral que le provova, 
Cuanto al tratamiento, debe ser enérgico, si no 
«queremos que sea inútil (antiflogisticos, haños 
frios, vejigntorios á la enhoeza, agentes capaces 
de despertar la contractilidad de los capilares 
encefilivos.) 

Delirio coneéntrico, — Tlaman asi los frenópa- 
tas a los delirios que no se exteriorizan ú se ex- 
teriorizan muy poco por la palabra y la acción, 
En estos easos los enfermos deliran para si, 
deliran sólo por dentro, Sin embargo, à veces 
hace explosión ruidosa, y no poros atentados 
inesperados resultan de estas formas concéntri: 
cas del delirio, 
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En el mismo sentido se ha empleado la ex- 


presión enajenaciones concéntricas para designar. 


aquéllas en que domina el delirio concéntrico. 

Delirio nervioso de los operados. - Complica- 
ción bastante rara delas heridas, que apenas se 
observa más que en losindividuos predispuestos 
al delirio, y particularmente enlos alcohólicos; 
se ha confundido á menudo con el delirium 
tremens. Es un delirio con ideas fijas á menudo 
acompañado de actos violentos. Se trata por el 
láudano á altas dosis. 


DELIRIUM TREMENS (del lat, delirium, de- 
lirio, y trémens, temblón): m, Delirio con gran- 
de agitación y temblor de miembros, ocasionado 
por el uso de bebidas aleohóticas, 


= DELIRIUM TREMENS: Med. Esta forma de 
delirio se manifiesta casi exclusivamente en los 
individuos habituados al uso excesivo de los 
alcohólicos, sobre todo del aguardiente. Losau- 
tores distinguen dos formas: delirio sintomático 
é idiopál ico. 

El sintomático es provocado, en los individuos 
predispuestos, por otra enfermedad, como la 
pulmonia, la erisipcla, la viruela ó cualquier 
afección con rápido aumento de temperatura, 
mas rara vez por el tifus abdominal, la pleuri- 
tis, las fiebres intermitentes, etc, También sue- 
len ocasionarlo las enfermedades quirúrgicas, 
especialmente las fracturas, Cuando el delirium 
fremens se desarrolla con temperatura febril 
elevada, debe considerársele casi siempre como 
un delirio febril, que asume carácter especial 
en virtud de la disposición singular que deter- 
minan los antecedentes. 

Llámase delirium tremens idiopático aquel en 
elcual la afección se presenta independiente- 
mente de ctra enfermedad. En tales casos pue- 
«den obrar como causas ocasionales los excesos 
en las bebidas que se suceden rápidamente, y 
tamlién la privación instantánea del alcohol, 
lo mismo que los esfuerzos mentales considera- 
bles y las emociones de ánimo demasiado inten- 
sas. 

El acceso comienza ordinariamente con in- 
quietud, locuacidad, movilidad; bien pronto se 
manifiesta un ligero temblor en las manos y en 
la cara, especialmente cuando se trata de movi- 
mientos delicados; la lengua tiembla asimismo 
cuando se la saca fuera. Hay insomnio, ó bien 
pesadillas durante el sueño. Aun en estado de 
vigilia son frecuentes las alucinaciones; muchas 
veces los enfermos ven animales de diversas es- 
pecios y tamaños, y en ocasiones otros objetos, 
como monedas, que cuentan y quieren recoger 
en la cama. Es característico que dichas aluci- 
naciones corresponden à ohjetos de diverso ta- 
maño, pero siempre del mismo ángulo visual, 
poco más ó menos, viéndose de diferente volu- 
men según la distancia á que se les supone: 
cerca de los ojos, dice Liebermecister, el enfermo 
sólo ve moscas y mosquitos; en la cama ranas 
y escarabajos; un poco más allá topos y conejos; 
al pie de la cama gatos y perros y en la pared 
opnesta de la habitación procesiones de hom- 
bres, leones, caballos, elefantes, ete. Tal estado 
lo explica el citado profesor porque á las imú- 
genes subjetivas corresponde una impresión vi- 
sual objetiva, resultante, por ejemplo, de mos- 
cas volantes, etc, 

Al principio los enfermos reconocen como 
tales las alucinaciones, distinguiéndolas de los 
ohjetos reales; más tarde no pueden hacer esa 
distinción. A esto se nnen con frecuencia aluci- 
naciones auditivas, como voces que llaman y á 
las cuales responde el paciente, música que es- 
cucha con deleite, ete., ademiis perturbaciones 
de la sensibilidad, como hormigueo, prurito y 
pinchazos, El estado psíquico del enfermo varía 
según la disposición fundamental existente, 
Ciertos individuos acusan un exagerado bienes- 
tar, experimentan una excitación agradable, 
aun tratindose de sujetos que padecen una gra- 
ve enfermedad, cual la pulmonia; no se quejan 
de ningún sintoma subjetivo, pueden faltar la 
tos y Josesputos nemubnicos, y si se desenida el 
examen obj-tivo de dos pulmones y na se tiene 
cn cuenta el anmento de da temperatura del 
cuerpo, pasará quizá desapercibida la grave 
alveción ore nica existente, 

Tales enfermos se distinguen por el estado de 
su inteligencia y por la rapidez do sus ves]mes- 
tas; en otros qurdomina un fondo melancólico: 
se creen perseguidos y las alncinaciones ofrecen 
el carácter correspondiente, 
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Son frecuentes los accesos de furor, especial. 
mente cuando los enfermos encuentran obstácu. 
los; esos aceesos permiten reconocer la diversi- 
dad de la disposición de ánimo. Por lo general 
mientras dura el delirio, existe un insomuio 
incompleto; apenas sobreviene un sueño tran. 
quilo la mejoria es evidente, El delirio idiopá: 
tico no suele ir acompañado de fiebre. En alon- 
nos casos (casi todos los de curso funesto) veuse 
trastornos en la regulación térmica, los cuales 
pueden producir temperaturas muy bajas y muy 
altas, Muchas veces ese estado comienza á me- 
jorar å los tres ó seis días, restalecióndose los 
pacientes después de un sueño restaurador. En 
el delirio sintomático la mejoría suele comenzar 
con el descenso, espontánea ó artificialmente 
provocado, de la elevada temperatura; sin em- 
bargo, pueden continuar algunos síntomas con 
una intensidad decreciente. En ocasiones, disi- 
pado el delirio, queda aún cierto grado de debi- 
lidad psíquica, ó bien un estado de excitación, 
temblor, ete. Puede ocurrir, finalmente, que el 
enfermo muera durante el acceso, bien por ins- 
tantáuea parálisis del corazón, con sintomas de 
colapso, bien por parálisis cerebral, sobrevinien- 
do primero un estado soporoso y luego un coma 
completo. La terminación funesta debe temerse 
principalmente en los individuos cuyo corazón 
ú cerebro se encuentran ya debilitados por el 
alcoholismo ó por otras condiciones; con todo, 
hay enfermos que llegan á vencer repetidos acce- 
sos. La pulmonia ú otras graves enfermedades 
agravan el pronóstico. 

Como tratamiento se debe combatir, por una 
parte, el uso inmoderado del alcohol; pero, por 
otra, no se le suprimirá de repente en losindivi- 
duos habituados, Especialmente durante lasen- 
fermedades febriles, conviene conceder á los bebe- 
dores cantidades moderadas de líquidos aleohóli- 
cos. En el delirio sintomático da buenos resulta- 
dos, en ciertos casos, un plan antipirético; asi, 
por ejemplo, con una regular dosis de quinina, 
administrada en tiempo oportuno, se domina & 
veces la intensidad del acceso. En el delirio 
idiopático conviene provocar el sueño. Enscña la 
experiencia que el opio y la morfina son insuíl- 
cientes, aun á altas dosis. Se ha dado el opio en 
lavativas (que contengan 10 gotas de láudano) 
Ó por la vía gástrica (15 á 20 gotas de lándano 
en un vaso de agua azucarada); el cloruro mór- 
fico en inyecciones subeutineas (1 á 2 dos centi- 
gramos en las veinticuatro horas). Más eficaz 
parece el hidrato de cloral, de cuya sustancia ha 
administrado Licbermeister hasta cuatro ú ocho 
gramos en pocas horas. Otros médicos dan canti- 
dades más elevadas. La tintura de digital, mu- 
chas veces aconsejada, parece útil en el delirio 
sintomático comoantipirética; con todo, el uso de 
grandes dosis no parece exento de peligro por la 
debilidad cardiaca que existe en ocasiones. Lo 
propio puede decirse de los eméticos, especial- 
mente del tártaro estibiado y de la ipecacnana, 
cuyos efectos son nocivos å ciertas dosis. Por lo 
demás, lo mismo que en algunos otros trastornos 
mentales, se adoptará en lo posible el sistema 
del 20 restraínt (Grislain, Griesinger, Schulle); 
se rechazará la camisa de fuerza y nunca se atará 
al enfermo, porque esto haría aumentar la excita- 
ción hasta un grado capaz de comprometer su 
vida, Bastará vigilar al enfermo para que no se 
hiera á sí mismo ni ataque á los que le rodean. 
Mientras dure el delirio no se suspenderá el 
uso del alcohol. Todos los patólogos están con- 
formes en consignar que, sun cuando los pacien- 
tos rehuyan esa sustancia, hay que administrar- 
la, á dosis cada vez menor, y bajo cualquier 
forma. Pasado el delirio se les quitará gradual- 
mente la costumbre de beber, 


DELISEA (de Delise, u. pr.): £. Bot. Género de 
algas caracterizado por tener fronde cartilagino- 
sa, lineal, pinada, dentada ó pestañosa, recorrida 
por un nervio más ó menos aparente y consti. 
tuida por tres eapasiel tuba central está rodeado 
de células prqueñas y la misma capa se halla 
reeubierta de otra intermedia formada de cé- 
lulas mayores redondeadas y angulares; la capa 
cortical está formada por células pequeñas que 
forman un tejido bastante denso: los cerámi- 
dos, colocados en un periearpio esférica ù oval, 
están provistos de im carpostomo y contienen 
esporos formando maza é irradiando de una pla- 
centa basilar y pedienlada; los esferésporos, for- 
tados primero en verrugas ó dilataciónes exter- 
nas que se transforman en nematecios situados en 
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distintos puntos, hacia los extremos de las ra- 
mas, se dividen en círculos, 


- DELISEA: Bot. Género de Campanuláceas 
Jobelieas, caracterizado por tener caliz con tubo 
hemisférico ovoide ó subturbinado, con lobulos 
cortos, dentiformes; corola tubulosa bilabiada, 
con tubo entero; labios iguales. en longitud, el 
superior con dos lóbulos distintos, derechos ó 
inclinados hacia la garganta, el inferior „exten- 
dido y trifido; filamentos estaminales unidos en 
nn tubo independiente de la corola; las dos an- 
teras inferiores barbudas en el extremo; estilo 
bilobulado; frutos en baya subglobulosa y bilocu- 
lar. Se conocen siete especies de este género, 
propias de las islas de Sandwich. Son arbustos 
ó arbolillos lactescentes, de hojas enteras ó 
pinnatifidas, con flores en racimos axilares. 


DELISEÁCEAS (ile deliva): f. pl, Bot. Tritm 
de Campanuláccas lobelicas, caracterizadas por 
tener fruto indehiscente, seco ó bacciforme; tallo 
generalmente leñoso: inflorescencia por lo comun 
tirsoide y axilar. Esta tribu comprende ocho 
géneros, que son: Prafia, Piddinglania, Macro- 
chilus, Clermontia, Delissea, Cyunca, Rollan- 
dia y Centropogon. 


DELISELA (de Delise, n. pr.): f. Bol. Género 
de algas representado por la especie Sphacclaria 
cirrhosa. 

DELISLE (GUILLERMO): Biog, Célebre geógrafo 
francés. N. en Paris el año 1675. M. en 1726. 
Recibió lecciones de su padre y del célebre 
Cassini, y dió pruebas en sus estudios de una 
inteligencia tan clara y tan precoz, que á los 
veinticinco años de edad reconstituia la ciencia 
geográlica sobre nuevas bases, publicando un 
mapa-mundi, cartas geográficas de Europa, de 
Asia y de Africa, asi como un globo celeste y 
otro terrestre de 01,32 de diámetro. Ilasta en- 
tonces los grógralos se habían referido á las 
longitudes dadas por Ptolemeo, sin tener en 
cuenta las observaciones astronúmicas ulteriores, 
y habían reproducido indefinidamente graves 
errores, Delisle, por instigación de Cassini, se 
propuso evitar y corregir aquellos errores. Con 
este objeto estudió las nuevas observaciones as- 
tronómicas, los mapas hechos recientemente en 
diferentes países, y su trabajo le permitió asignar 
á las diversas regiones del globo su verdadero 
lugar. Delisle está considerado como el creador 
del único sistema geográfico racional. Admitido 
en la Academia de Ciencias en 1702, hizo conde- 
nar á Molin, geógrafo del rey, como plagiario. 
Luis XV, quetuvo á Delisle como maestro de 
Geografía, le nombró primer geógrafo del rey el 
24 de agosto de 1718, con una pensión de 1200 
libras. Pedro el Grande, durante su permanencia 
en Paris, aprendia de él, según dice Fontenelle, 
la estructura de su vasto Imperio. Hizo Delisle 
144 mapas, escribió un Tratado del curso de los 
rios, obra de gran exactitud, y varias Memorias 
insertas en la Colección de la Academia de 
Ciencias, 

= DELISLE (LroroLDo Vicror.): Bioy. Paleó- 
grafo é historiador francés. N. en Valognes 
(Mancha) el 24 de octubre de 1826. En 1847 in- 
gresó en la Escuela de Cartas, donde fué uno de 
los alumnos más distinguidos, y en enya Biblio- 
teca insertó varias Memorias importantes, entre 
ellas dos tituladas Znvestigaciones sobre las rentas 
públicas en Normandia en el siglo XII y Monn- 
mentos paleográficos referentes å la costumbre de 
rogar por los muertos, que valieron á su autor la 
segunda medalla de oro concedida por el Insti- 
tato de Francia en el concurso de las antigiie- 
dades nacionales (1849). También obtuvo el 
premio en otro cancurso de un departamento 
(1846), por un trabajo sobre esta cuestión: Are 
riguer la condición de la clase aurieola rn Nor- 
mendia rn la Edad Media; esta Memoria, impre- 
sa en 1851, recibió otro premio de 8000 francos, 
Empleado Delisle en el departamento de ma- 
nuseritos de la Biblioteca Nacional, sucedida 
Tasehereau en el eargo de administrador general 
de dieho establecimiento, Individuo de la Sarie- 
dal de Antienarios de Francia (1855) y de la 
Academiae Inscripciones y Bellas Letras (1857), 
fué promovida å oficial de la Legión de Honor 
en 1877; ha formado parte de tadas las comisio- 
nes para el desarrollo de los estudios paleng 
ficos y hibliográlicos, y cuenta entre sus muelas 
obras las signientes: Sobre cinco manuscritos de 
la Biblioteca Nacional y una de la Biblioteca de 
Burdeos que contirnen rolecciones epistolares de 
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Berardo de Nápoles (1877, en 4.9); Sobre un 
manuscrito merovingio de la Biblioteca de Epinal 
(1877, en 4.*, con láminas, ) ete, Además dirigió 
la nueva edición de la Colección de historiadores 
de las Galias y de Francia, 


DELITESCENCIA (del lat. delitescere, ocultar- 
se): t. Pat, Desaparición repentina de una afec- 
ción local médica ó quirúrgica (tumor, erup- 
ción, colección purulenta, ete.), antes de haber 
recorrido sus períodos y legado á su termina- 
ción, sin que resulte ningún accidente ni se 
reproduzca la enfermedad en otro punto del 
cuerpo, en cuyocaso habria metástasis. 

No es raro encontrar ejemplos de delitescencia, 
ó de inflamación curada por resolución, cuando 
el tratamiento es enérgico y pronto (tratamien- 
to abortivo); pero otras veces la desaparición 
súbita de una afección local provoca graves 
accidentes. 

Cuanto á la curación de una fichre infecciosa, 
evitando que recorra su ciclo evolutivo, cuya 
posibilidad ha sido defendida por Burgracve y 
los médicos dosimetras, será estudiada en el 
articulo VUGULACIÓN. 


DELITO (del lat. defichmn): m. Culpa, eri- 
men, quebrantamiento dde Ja ley, 


Respondió el Rey que tan grande DELITO no 
era de perdonar, si jrimero no apiacasen å la 
Reina, 

MARIANA. 


».. Señalando (Solón) para cada maleficio 
sus penas, no puso castigo para el que diese 
muerte 4 su padre, ni hizo memoria de este 
DELITO, etc. 

Fr, Luis DE LEÓN, 


- DELITO DE LESA MAJESTAD: El que se co- 
mete atacando la vida del monarca, del innie- 
diato sucesor å la corona, ó del regente ó regen- 
tes del reino, Antiguamente se llamaba asi 
cualquier acto contrario al respeto debido á la 
persona del monarca, ó atentatorio á la segwi- 
dad del estado. 


El DELITO que os imputan, 
Sen mentira ó sea verdad, 
Es de lesu majestad, ete. 


'Trrso DE MOLINA. 


= DELITO NOTORIO: El que se comete ante el 
juez, ó en presencia de todo el pueblo, ó en 
otra forma que conste públicamente. 

-Denro: Dro. pen. La primera y más sen- 
cilla idea que del delito concibe nuestra inteli- 
gencia nos lo representa como una violación ó 
quebrantamiento de lo bueno ó de lo justo que 
comete una persona, faltando así al cumplimien- 
to de un deber obligatorio para ella, Confíinden- 
se asi en este primer concepto las distintas esfe- 
ras de la Religión, de la Moral y del Derecho; 
pero å poco que reflexionemos habren:os de com- 
prender claramente su diferencia y precisare- 
mos por modo determinado el concepto verda- 
dero del delito. En efecto, si nos fijamos en 
que la Moral consiste en la práctica del bien, 
tan sólo por ser bien, sin que para nada infinya 
en nuestros actos la externa coacción; si consi- 
deramos que en la Religión el cumplimiento del 
deber se practica en ohedecimiento del precepto 
de Dios, con independencia también de toda 
coacción externa, notaremos de qué manera se 
distinguen la Religión y la Moral del Derecho, 
ya que éste precisamente se ocupa de las condi- 
ciones afirmativas ó negativas que los demás 
hombres pueden exigirnos para el cumplimiento 
de su destino racional. Comprende, pues, el De- 
recho dos ideas: la facultad de exigir de una 
parto, y la obligación del enmplimiento de lo 
exigido, ó sean el Zerreho y el Jaber, El qune- 
brantamienta, pues, de un deber que en la esfera 
religiosa será um pecado, y en la moral un vi- 
cio, es en la esfera más limitada del Derecho un 
delilo. 

En esta dedneción se ocupaba el ilnstre co- 
mentarista de nuestro Código cuando decía: 
«El delito contra la ley divina os el pecado, y 
el pecado contra la ley humana es el delito so- 
cial. Ténticos en su origen, sepiranse después 
por la distinta esfera a que corresponden y por 
la desigual extensión del uno y del otro... No 
tada lo que reconocemos como maja debe ni 
puede recibir la calificación de delito en nurs- 
tros preceptos, Es menester que la sociedad 
tenga un interés en ello, que se resienta con su 
perpetración, que le produzca perjuicios efecti- 
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vos, asignables no sólo del orden interno, sino 
también del orden exterior. Es menester, ade- 
más, que esa sociedad misma tenga medios 
adecuados para penar aquellos males cuya de- 
elaración y condenación ha de hacer en sus 
leyes. Ex menester que esos males puedan ser 
reprimidos, impedidos, evitados por otros me- 
dios más suaves que las penas, Es menester, por 
último, que semejantes medios de penalidad, 
necesaria y posible, no traigan con su uso ma- 
yores inconvenientes que los bienes mismos 
que se esperan de su aplicación. Todos estos 
hechos tiene que pesar nuestra justicia, todos 
los tiene que cousiderar nuestra ley, antes de 
dictar sus prohibiciones y proclamar sus pena- 
lidades.» 

El delito, si es el quebrantamiento del Derc- 
cho, es al propio tiempo el quebrantamiento de 
la exigencia y de la justa reclamación, ó, € la 
par, del Derecho y del Deber, Hase intentado, 
sin embargo, dar la noción del delito fundada 
tan sólo en mna de estas dos ideas correlativas 
y presentarla como la infracción del Deber 
(Rossi y Pacheco). Pero, como dice muy bien el 
señor Silvela, «el delito no está en haber falta- 
do å ley del Bien ó haherse conducido inmoral- 
mente, sino en haber negado lo que como dere- 
cho puede reclamarse, en uo haber ayudado al 
desenvolvimiento de la vida con aquellas pres- 
taciones, ya afirmativas ya negativas, depen- 
dientes de la libre voluntad que podrían exigirse. 
Al obrar el criminal de este modo, ha faltado 
conjunta é individualmente á lo que hay facul- 
tad de pedir y necesidad de prestar, esto es, al 
Derecho. » 

Criticando las escuelas que toman por base 
exclusivamente, ó por lo menos de un modo 
predominante, la idea del deber, hace notar el 
mismo autor el concepto equivocado que del 
Derecho tienen, pues corriendo como axioma en 
los Tribunales, en las escuelas y entre los juris- 
consultas la afirmación de que toro derecho es 
renunciable, quedaba anulado el delito al con- 
siderarle como la violación del Derecho, toda 
vez que si para el que conoce una cosa y la 
quiere no hay ofensa (scienti volenti el cons- 
cienti nulla fit injuria), resultaba no ser delito 
la muerte del que consiente en recibirla, ni el 
rolio y el hurto cuando se perdonaha al ladrón, 
ni, por regla general, enando el perjudicado no 
reclamaba la vindicación de su derecho. El de- 
recho es tan irrenunciable como el deber. «Asi, 
nadie puede renunciar å vivir, å ser honrado, & 
ser libro, á ser propietario, si la vida, la honra, 
la libertad y la propiedad son condiciones juri- 
dicas, porque no puede renunciar á ser hombre 
y á vivir una vida verdaderamente humana, 
Todos, sin embargo, pueden determinar la for- 
ma de estos derechos sin negarlos, y así, en la 
propiedad, por ejemplo, cada uno fija y escoge 
el medo de ser de la suya, cambiandola por 
medio del contrata, desprendiéndose de ella para 
satisfacer por la donación un legitimo impulso 
de su alma ó un justo deher, renunciando por 
iguales ó parecidas razones á exigir el cumpli- 
miento de lo prometido, y, finalmente, privado 
hasta por un delito de un objeto material de 
que es propietario, negándose á recibirle y ce- 
diéndole en beneficio del ladrón. De lo que no 
puede disponer es del Derecho de propiedad, que 
ha quedado destruido, negado y roto por el robo 
y el hurto. De aquí que sea siempre renunciable 
la responsabilidad civil, y nunca, en los verda- 
deros delitos, la criminal. » 

La primera noción que del delito formamos 
se refiere å lo que en Derecho penal se llama la 
materia del delito; pero lógicamente hemos de 
admitir en el mismo otros dos esenciales ele- 
mentos: un sujeto que debiendo cumplir la con- 
diein ¡juridica la niegue ó la quebrante con 
sus actos ú omisiones, ó sea el sujeto activo, y 
otro enyo derecho å reclamar aquella condición 
sea violado, ó sea sujeto pasivo, términos que 
corresponden exactamente i lo que llamamos en 
lenguaje vulgar el culpable y la victima, respec- 
tivamente, 

Solamente la violación del Derecho legislable 
por el Estado puede constituir delito que el 
último puede castigar, siendo, por consigniento, 
el Derecho el contenido ó materia de toda in- 
fracción criminal. El Derecho legislable por el 
Estado en tanto Je es en cuanto pueda ser co- 
nacido par hechos exteriores, y son, por lo tanto, 
necesarios estos hechos externos de la libre vo- 
luntad humana para que aparezca materia del 
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delito, Conviene advertir, para aclarar confusio- 
nes, en que incurren determinadas escuelas, y 
muy especialmente la ecléctica francesa, que 
empezando en Rossi concluye en Tissot y Orto- 
Jan, muchas de las italianas y la mayor parte 
de los juriseonsultos españoles formados en el 
exclusivo estudio de las citadas que sosticnen que 
para que exista materia de delito han de existir 
un daño moral y otro fisico, y esta tesis dista 
mucho de ser exacta, pues en la injuria, por 
ejemplo, el daño es exclusivamente moral. 

Puede, por el contrario, constituir delito un 
mal meramente moral, y el exigir el Derecho 
penal que existan hechos exteriores no implica 
que la intención criminal sea indiferente mien- 
tras no exista el daño físico y que tenga valor 
propio y sustantivo el hecho material única- 
mente, sino que éste es necesario para que 
pueda ser conocida la voluntad antijurídica, de 
que es externa manifestación, ya que no es dado 
en esta vida penetrar en el interior del hombre 
ni llegar al conocimiento de su voluntad sino 
mediante el conocimiento de sus actos, De este 
modo no es indispensable que un daño físico 
haya existido para apreciar que existe un ser 
enlpalde del mismo, sino que basta que las ac- 
ciones, los hechos exteriores que de este único 
ser pueden sernos conocidos, nos demuestren su 
voluntad é intención criminales, 

«El acto exterior, dice un moderno tratadista 
de Derceho, tanto vale y tanto significa como 
valga y signifique la voluntad antijuridica de 
que es mera expresión y signo, De aquí que, si 
se nos preguntase cuándo hay materia de delito, 
esto es, cuándo en un acto de la libre voluntad 
hay un contenido criminal que deba castigarse 
por el Estado, nuestra contestación á la Inz de 
los principios sentados no será otra sino que la 
haJlaremos tan pronto como actos ó hechos nos 
demuestren que la voluntad del criminal está 
decididamente determinada en sentido opuesto 
ó contrario al Derecho, que ha de hacerse efec- 
tivo y exigirse por la coacción. Al ocuparnos en 
la materia del delito tenemos que distinguir 
varios estados en la vida del mismo.» He aquí 
cómo el ilustre Pacheco habla de la generación 
del crimen; «No aparece el crimen en el mundo 
como apareció la Minerva antigua en las teogo- 
nías de los filósofos y poetas griegos, saliendo 
de una vez y armada de la cabeza de Júpiter. 
La generación de los proyectos criminales, su 
realización como hechos en la sociedad, es más 
detenida y más laboriosa... Sujeta al escalpelo 
de la inteligencia humana, esa generación co- 
menzará para nosotros en el pensamiento del 
mal, oscura y desapacille nube que mancha la 
pnreza del ánimo. Sigue el deseo de ejecutarle, 
sigue la vacilación, que traen consigo las rela- 
ciones de la conciencia; sigue la fascinación que 
nos deslumbra, empeñando y acallando aquella 
otra, y haciéndonos resolver en nuestro mal 
propósito. Fija de este modo la voluntad, tiende 
y procura, según las leyes de la naturaleza hu- 
mana, á convertirse en hecho. A veces hay 
vociferación ó amenaza, á veces hay actos pre- 
paratorios, inocentes por sí mismos, malos por 
la intención que los inspira, y que son indis- 
pensables para facilitar ó para hacer posible el 
último acto, Aquí se entra en la esfera de la 
tentativa, comenzando de hecho la ejecución. 
Obstáculos extraños, casualidades imprevistas, 
repentinos é inesperados sucesos, pueden hacer 
fracasar la obra proyectada y comenzada. Tam- 
bién el arrepentimiento, esa postrera Áncora de 
la inenlpabilidad, puede hasta la última hora 
salvarla en su naufragio. En tauto que queda 
algo por hacer para la consumación del delito 
que se intenta, siempre es posible ó el propio 
desistimiento ú la aparición de un obstáculo 
que le embarace, Mas lega por último el pos: 
trer paso del actor, termina su propósito, onn- 
ple su voluntad, en cuanto å si; nada deja 
por hacer de lo que es necesario para la con- 
sunación de su obra. Esa obra, sin embargo, 
puede no estar consumada, El delito puede ha- 
berse frustrado. Su acción puede no haber caido 
en la persona á quien la dirigia, ó bien el hecho 
se consumó plenamente, y lo que comenzó por 
unaleve nube se ha terminado en nna explosión 
horrorosa; el crimen está cometido, realizado, 
llevado enteramente á eaho. » 

Ajenos al Derecho penal los estados puramen- 
te internos del alelito hasta tanto que se exterio- 
ricen por algún acto, caen fuera de su acción 
los meramente subjetivos en que el delito se en- 
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gendra y sólo comienzan los estados que pueden 
ser objeto de su sanción y castigo, la proposi- 
ción, conjuración, tentativa, delito frustrado y 
delito perfecto ó consumado en nuestros Códigos, 

Consiste la proposición en la invitación que 
el que ha resuelto cometer un delito hace á otra 
persona para su ejecución; la conspiración cn 
el concierto de dos ó más personas para conie- 
terlo y en la resolución de ejecutarlo, A estos 
dos estados de delincuencia propiamente sub- 
jetiva añaden algunos autores la provocación 
y la amenaza, y en nuestro concepto lo hacen 
muy acertadamente, pues no son delitos espe- 
ciales como respecto de la amenaza lo consigna 
nuestra ley positiva, sino estados que pueden 
darse en toda clase de delitos. La provocación 
no es otra cosa que la instigación que una 
persona hace á otra para ponerla en situación 
de causar algún mal ó algún delito, y en su 
consecuencia requiere: instigación de wma per- 
sona á atra hasta colocarla en situación de eje- 
eutaralgún delito, y la falta, por parte del ins- 
tigado, del propósito de delinquir á no determi- 
narle aquélla 4 cometerlo. 

Los estados del delito en «que aparece predo- 
minando un caracter objetivo son los otros tres 
citados. En la tentativa el delincuente comienza 
á efectuar actos materiales que tienden á la eje- 
cución del delito y deja de practicarlos todos por 
un accidente extraño, ó sea independiente de su 
propia voluntad. Un hombre trata de cometer 
un robo, y al efecto logra penetrar en una casa 
violentando la puerta; pero cuando se ocupa en 
forzar la caja qne contiene el objeto de su codi. 
cia, oye que viene gente que le ha descubierto y 
huye precipitadamente: estos hechos materiales 
efectuados son constitutivos de tentativa. Sn- 
pongamos que el criminal sigue practicando sus 
actos y abre la caja y al coger unas alhajas que 
en ella había es sorprendido en el acto; ya no 
se trata de tentativa solamente, sino de delito 
frustrado, puesto que no ha cometido algunos 
actos sino todos los necesarios å la ejecnción del 
delito, dejando de producir todo su efecto por 
una causa independiente de su voluntad, pu- 
diendo, por tanto, consignar que el delito frus- 
trado consiste en la realización total de los actos 
materiales que tienden á su ejecución, ó, como el 
Código dice, le hay cuando el culpable practica 
todos los actos de ejecución que deberían produ- 
cir como resultado el delito, y, sin embargo, no 
lo producen por cansas ajenas å la voluntad del 
agente. Como regla general establece el Codigo 
que son punibles, no sólo el consumado sino el 
delito frustrado y la tentativa; la proposición y 
la conspiración lo son tan sólo en determinados 
delitos en los cuales la ley lo castiga expresa- 
mente, como sucede en los de lesa majestad. Jil 
citado comentarista, al examinar las antiguas 
legislaciones en cuanto á esto se refiere, dice que 
en el Derecho romano, aparte de la bella y filo- 
sófica expresión que hemos citado antes cogita- 
tiones pænam ncmo patitur, nada tenemos acerca 
de la generación del crimen, de la tentativa y 
de los delitos frustrados, ¿Dependía esto de que 
la ley rechazaba su castigo, eximiendo i los auto- 
res de toda responsabilidad? ¿Proecdía, par el 
contrario, de que el crimen intentado se tenía 
por cometido, ¿nccphion pro completo? Ambos sis- 
temas son, en nuestra ¡nicio, erróneos, La ten- 
tativa no es el crimen, y lo frustrado no es lo 
conseguido: pero la tentativa y el delito frustra- 
do estiu muy lejos de ser actos inocentes, 

Confusa es en este punto la legislación de las 
Partidas. El mérito del arrepentimiento respec- 
tivamente å los crimenes, que juzga de gran con- 
sideración, está en clas limitada más de Jo ¿usto, 
pues que sólo exime de responsalilidad enano 
es anterior å dos primeros actos del crimen mis- 
mo; la preparación, la tentativa y la frustración 
de éste ni se distingnen, ni se caracterizan, ni se 
penan con la diversidad que debja señalarlos, y 
como la conciencia y la razón nos mandan pe- 
narlos, caracterizarlos y distinguirlos, 

Las Partidas atienden más aquí al principio 
mera] que á las consideraciones sociales y à los 
limites de la justicia humana. Todo es para ellas 
una misma cosa, romo no sea, de un lado, la co- 
misión completa del delito, y de otro el arrepen- 
timiento antes de empezar á obrar, de empezar 
siguiera ú preparar. Nuestros legisladores del si- 
glo xni veian sin duda todos los grados de la 
generación del crimen, pues gue de todos ellos 
hablan; pero velados sin claridad, pues que to- 
dos los mezclan y Jos confunden. 
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Pero eso no podenios vxtraiarlo en un Codigo 
de aquel siglo, En los modernos es, y no encon- 
tramos porlo común clara y dilucidada esta ma. 
teria, Ni en el francés, ni en el austriaco, ni en 


t el del Brasil, se distinguen el delito frustrado de 
la tentativa. Bajo este segundo nombre se von. 


fanden la una y la otra acción, y la penalidad 
señalada á éste es la que alcanza y reprime á 
ambas. La expresión delito frustrado no es una 
expresión técnica en semejantes leyes, 

Sin embargo, la división que hemos hecho, 
siguiendo el artículo de nuestro Código, esa di- 
visión que ya había consagrado antes que él la 
ley penal de las Dos-Sicilias, esa teoría que en- 
contramos formulada en los buenos tratadistas 
modernos de Derecho criminal, son una división 
y una teoría que traen su origen de la naturale- 
za, y que el Imen sentido y la razón y la práctica 
apruchan como filosófica y como útil. No proce- 
den sólo de un capricho, ni conducen å resulta- 
dos imaginarios, sino que son verdaderas en sí 
y oportunas en las aplicaciones. El delito frus- 
trado y la tentativa, diferentes por su índole, lo 
son también en las esferas de criminalidad: el 
primero es más grave y de más pequeño hori- 
zonte; la segunda se dilata por inucho más pro- 
longados términos, y no descubre todavía una 
inmoralidad tan completa. Aqui há Jugar aún 
al arrepentimiento; en aquél era ya imposible, 

Y sobre todo, son por si dos cosas distintas. 
Aunque supiéramos que delese aplicarles la ley 
penalidades semejantes, siempre sería necesario 
recordar que en sí mismos sou de diferente espe- 
cie. Muchos delitos consumados se castigan 
también con una propia pena, como que la lista 
de los males que puede emplear el legislador es 
mucho más corta que la de aquellos que ha de 
reprimir; y sin embargo, no decimos que esos 
delitos, para los que hay un castigo igual, sean 
un delito solo. Pues aquí también puede ser 
única y la propia la pena del crimen frustrado 
y la de la tentativa de crimen, sin que aquél y 
¿sta se confundan. Lo que los distingue cs de 
tal importancia que jamás consiente la confu- 
sión. 

Ha adelantado, pues, nuestra ley, no sólo 
sobre las antiguas, sino sabre la mayor parte de 
las contemporáneas. Ta seguido mejor que ellas 
las enseñanzas de la Jilesofía. Ha analizado 
mejor lo correspondiente á la generación del 
erimen. El examen más riguroso no tendría nada 
que reprochar en un punto tan importante, No 
son posibles ni más concisión ni más lucidez, 

A la materia del delito se refieren también las 
circunstancias, que la modifican de tal manera 
que convierten aquellos hechos que al principio 
se muestran como verdaderos crímenes y que 
después se comprueba que no son otra cosa que 
el cumplimiento de un derecho, como sucede, por 
ejemplo, en la muerte que se causa á una persona 
cuando al hacerlo se ejercita el sagrado derecho 
de la propia defensa. De estas cireunstancias, 
Mamadas causas de justificación, así como de 
todas las que aumentan o disminuyen la erimi- 
nalidad del hecho y agravan ó atenúan, por 
consiguiente, la penalidad, nos ocupamos en el 
articulo CIRCUNSTANCIAS (véase). 

De la materia del delito hentos de pasar al 
sujeto activa del mismo. Si el delito esla infrac- 
ción del Derecho por actos de la libre voluntad, 
elaro es que únicamente aquel ser en quien re- 
conozcamos la cordición de libre, y en el mo- 
mento que de ella goce, podrá ser sujeto activo 
del crimen, y, por lo tanto, sólo la persona hu- 
mana, camoser vivo, racional, consciente y libre. 

Según Tissot, habiendo dado Zoroastro dere- 
chos á los animales Jes reconoció deberes para 
con el hombre, estableciendo una penalidad para 
el perro que mordía å un hombre, y que consistía 
en nna mutilación sucesiva, según los grados de 
su reincidencia. En Atenas la legislación ante- 
viorá Dracón formaba una especie de proceso 
amn å los objetos inanimados que casualmente 
habian ocasionado la muerte de nn hombre, «En 
este lesarrollo, dice el autor citado, pueden 
considerarse cuatro épocas; aquella en que el 
animal, y ann la cosa, eran considerados como 
animados; aquella otra en que sólo se le miraba 
simbólicamente con objeto de herir la imagina- 
ción del pueblo; aquella en que era abandonado 
á título de indemnización, y, por último, la en 
que es protegido en interés de las costumbres 
públicas, . 

Refiéronse al primer periodo los procesos seria- 
mente seguidos å los animales. Mientras menos 
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razón tiene el hombre más se les supone á las 
bestias. Sin conceder positivamente razun moral 
á los animales, el pueblo les atribuye por lo 
menos una especie de razonamiento, em virtud 
del cual tiende a desarrollar el individuo y à 
resguardarse contra la especie, lo que hace decir 
á Leibnitz que los procedimientos ci iminales 
contra los animales estarian siempre bien fun- 
dados si sirviesen, rellexión equivoca, porque 
los resultados del procedintiento podrian ser 
útiles sin que el procedimiento fuese razonable 
ó bien fundado, puesto que partiría del falso 
principio de que los animales se hallan dotados 
de una razón moral. Para comprender mejor la 
justicia de muestra observación basta leer los 
hechos á propósito de los cuales parece aprobar 
Leibnitz, condivionalmente al menos, estas clases 
de procedimiento. Rosurino, en su libro de Za 
razón de las bestias, dice que en Africa se eru- 
cificaba á los leones para alejar á los otros leones 
de las ciudades y de los lugares frecuentados, y 
que habia notado á su paso por el país de Juliers 
que se colgaba alli å los lubos para qne estuvie- 
ran mejor guardados los rebaños. Hay gentes 
en las aldeas que clavan aves de rapiña á las 
puertas de sus casas, creyendo que de este modo 
no se acercarán alli Fácilmente otras, » 

Al segundo periodo de este procedimiento 
criminal pertenecen sin duda las leyes de Moisés, 
de Solón y de las Doce Tablas, El animal no es 
ya en esta época un ser moral en el pensamiento 
del legislador. No piensa tampoco en los efectos 
que el ejemplo puede producir entre los animales; 
no se quiere obrar sobre su espiritu, sino sobre 
el espiritu de los hombres, 

Al tercero corresponden las disposiciones que 
permiten al dueño, si no resulta otro cargo con- 
tra él, sustraerse á todo otro castigo abandonan- 
do la cosa, Sólo se halla obligado à indemnizar 
al querellante, ya entregindole el animal, ya 
conservándolo, El animal, pues, 110 se halla aquí 
encausado, y si el propietario puede librarse de 
toda pena abandonándolo, es porque se consi- 
dera injusto «que un objeto pueda ser para su 
propietario ocasión de una perdida que se eleve 
á más de su propio valor. Este estado de cosas 
es una transición á la mayor parte de las legis- 
laciones modernas, que no solamente no buscan 
ya electo moral en la ficción, porque el espiritu 
contemporáneo quedaria más lastimado por lo 
absurdo de esta ficción que útilmente impresio- 
nado por la intención moral que la hubiese dic- 
tado, sina que no permiten tampoco librarse de 
la obligación de reparar el dano porel abandono 
de la cosa que lo ha causado, 

Distíngnese el cuarto periodo por la necesidad 
en que se ha creido el legislador de obligar á 
los particulares á respetar la sensibilidad pù- 
blica, reprimiendo excesos á que podrían entre- 
garsc contra los animales domésticos. Esta clase 
de disposiciones honran á nuestro siglo y prue- 
ban una verdadera inteligencia de las considera- 
ciones debidas á las personas dotadas de una 
justa sensibilidad. 

En cuanto al sujeto activo del delito hay que 
estuliar los estados que modifican su libertad y 
conciencia hasta el punto de hacer que en algn- 
nos de ellos no puedan imputársele los hechos 
que cometa (V. respecto de estu los artículos 
CIRCUNSTANCIAS AGRAVANTES, ATENUANTES y 
ENIM s). 

Por sujeto pasivo del delito entendemos la 
persona juridica cuyo es el derecho violado, ó 
destruido, y, por tanto, súlo en rigor puede serlo 
el hombre como único sujeto de derecho, Apli- 
cable es à este propúsito cuanto respecto de las 
cosas inavimadas y de los animales hemos ex- 
puesto, pues anne sobre ellos puede ejecutarse 
el mal del delito, no es su derecho el que se que- 
branta, sino el de su dueño, cuando son destmi- 
dos ósufren menoscabo, y aun el simple maltrato 
å los animales, penado en algunos paises, más 
como falta de policía que como verdadero crimen, 
Se castiga, no como begación de derecho de los 
hisios, puesto que ninguno tienen, sino del que 
el honbre se debe á sí propio y del que todos tene- 
MOSA que sea respetada nuestra sensibilidad, que 
en todo hombre civilizado padece ante la contem- 
plación del hecho eruel y salvaje. La personali- 
dad colectiva puede ser también sujeto pasivo 
de delito; pero como quiera que no tadas tienen 
amparado su derecho por el Estado, como acon- 
tere, por ejemplo, con la humanidad, y aun con 
respecto à naciones enteras entre si, el concepto 
de sujeto pasivo del delito lo Dimitamos à la fa- 
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milia, el Municipio y el Estado, por mås que, 
como es laci) comprender, no toda clase de deli- 
tos pueden cometerse coutra esta colectividad, 
como el de lesiones, por ejemplo, El Cúnligo penal 
vigente, prescindiendo de definiciones filosóficas, 
sólo atiende de un modo mas práctico que cien- 
tilico a señalar lo que para sus efectos penales se 
ha de entender sin género de duda que cousti- 
tuye delito ó falta, y alirma que lo son fas accio» 
nes ú omisiones voluntarias penadas por la dy, y 
reputa que la voluntad libre y consciente existe 
siempre en el hombre en su estado normal cuan- 
do alirma que toda acción ú omisión se reputa 
voluntaria á no ser que conste lo contrario. Al 
principio de que no puede considerarse como 
delito el hecho que no esté penado por una ley 
anterior á su perpetración, obedece el precepto 
de que, cuando un tribunal tenga conocimiento 
de algún hecho que estime digno de reprensión 
y que no se halle penado por la ley, se abstenga 
de procedimiento sobre él y exponga al gobierno 
las razones que le asistan para creer que debiera 
ser objeto de la sanción legal. Del mismo modo 
debe acudir al gobierno exponiendo lo conve- 
niente, sin perjuicio de ejecutar desde Inego la 
sentencia, cuando de la vigorosa aplicacion de 
las disposiciones del Cúdigo resultase notable- 
tente excesiva la pena, atendidos el grado de 
malicia y el daño causado por el delito, 

Clasificación de los delitos. - Dividíanse anti- 
guamente, siguiendo la doctrina del Derecho 
romano, en públicos y privados, según que los 
pudieran acusar todos los ciudadanos ú tan sólo 
el ofendido y sus parientes; pero esta división 
no seentiende del mismo modo en la actualidad, 
sino que se tiene en cuenta, para apreciar su 
carácter público ó privado, el perjuicio ó lesión 
que cansan, ya al Estado ya ul individuo di- 
rectamente. Por extensión se consideran como 
públicos los crimenes ó contravenciones que 
lesionan derechos individuales ó particulares, 
cuando están consignados en la Constitución y 
toman, con más ú menos razm y fundamento, 
un curácter político, formando parte del Derecho 
público del país. También parece comprenderse 
los que se cometen por ó contra los empleados 
en el ejercicio ó desempeño de sus cargos, por 
corresponder el asunto, más bien que á las rela- 
ciones entre particular y particular, á las entre 
el particular y el Estado, representado en ese 
caso por sus funcionarios, 

Los delitos privados lesionan y vulneran, por 
el contrario, el derecho propio de cada particu- 
lar, ya sea persona individual, ya colectiva, 
cuando ésta se ha ereado para cumplir de una 
manera más completa dos fines individuales, El 
Estado mismo puede ser sujeto pasivo del delito 
privado cuando no se le niegan las prestaciones 
que como tal Estado exige de los ciudadanos, 
sino los derechos que nacen de considerarle 
como una persona jurídica, no diferente, en este 
respecto, de cualquiera otra, como sucede en el 
hurto de un objeto muelle que le pertenece, ó 
en una estafa de que puede ser victima. 

En el libro 11 del Código sus titulos vienen 4 
marcar la diversidad y diferencia de los delitos 
y sus peculiares condiciones, 

A veces, sin embargo, los hechos punibles 
comprendidos en un título presentan alguna 
particularidad ó aspecto especial y propio, y 
entonces el total contenido se subdivide por el 
legislador en capitulos y éstos en secciones. 

Lleva el título 1 por lema Delitos contra la 
seguridad exterior del Estado, y se divide en 
cuatro capitulos. 

El utaque á la independencia ó personalidad 
de la nación constituye los delitos de traición, 
asunto del capítulo primero, y Jos que compro» 
meten la paz é independencia del Estado, asun- 
to del capitulo segundo. 

La falta al Derecho internacional de nna 
manera grave, como la muerte dada en España 
al monarca ó jefe de otro Estado, constituye los 
delitos cuntra cl derecha de gentes, capitulo ter- 
cero, entre los que debieran comprenderse los 
de pirateria, asunto, sin embargo, del capitulo 
cuarto, 

Ocúpase el titulo II de los delitos contra la 
Constitución, 

Y ocúpase el capitulo segaudo de las infrac- 
cions con ocasión del ejoeicio de los derechos 
individuales garantizados por la Constitución, 
dividido en cuatro secciones, 

y Oeipase el titulo m1 de los delitos contra el 
| orden blicu, la rebelión, asunto del capitulo 
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primero, que, en general, consiste en alzarse 
públicamente y en abierta hostilidad contra el 
gobierno central, principalmente en sus funcio- 
nes legislativa y ejecutiva, procurando, no cam- 
biar la forma del Estado, sino impedirsu acción, 
destronar al rey, impedir las elecciones genera- 
les de senadores ò diputados, disolver las Cortes, 

Semejante å la rebelión es la sedición, mate- 
ria del capitulo segundo, pues no consiste, en 
general, en otra cosa que en el ataque público y 
tumultuario para impedir el ejercicio del poder 
Ejecutivo ó Legislativo en una parte del territo- 
rio nacional. 

Considéranse también como ataques contra el 
orden público los atentados y desacatos, injurias, 
insultos y amenazas contra la autoridad y sus 
agentes, que dan materia á los capitulos cuarto 
y quinto, y toda otra pertubación más ó menos 
tinnultuosa en la audiencia pública de un Tri- 
bunal ó juzgado ó en colegio electoral consti- 
tuye los delitos llamados de desordenes públicos, 
asunto del capítulo sexto de este título III. 

Tiene por lema el titulo IV Delas falsedades, 
y es preciso convenir en que los delitos que se 
enumeran no tienen siempre el carácter de pú- 
blicos, siendo dificil establecer el enlace ó pen- 
samiento que ligan á unos con otros, å no ser la 
cualidad, comun á todos ellos, de emplearse 
como medio la falsificación ó el engaño. 

La infracción de las leyes sobre inhumaciones, 
la violación de sepulturas, y los delitos contra 
la salud pública, forman el asunto del titulo V, 
en que, cono se ve, se han agrupado, en los dos 
capitulos que comprende, materias de muy dis- 
tinta índole, como son las que tocan á la falta 
de cumplimiento de los reglamentos sobre inhu- 
maciones, por el peligro de enterrar al que to- 
davía no es cadáver, la exhumación de restos 
humanos perjudicial å la higiene pública, y la 
falta de respeto debido á la memoria de los 
muertos, 

La persecución del juego, como hecho que 
ofende å la moral pública, y la de las defrauda- 
ciones que puedan hacerse å la Hacienda por 
medio de rifas no autorizadas, son el objeto del 
titulo VI. 

Constituyen la materia del título VIT los De- 
litos de los empleados públicos en el ejercicio de 
sus Cargos. 

Comienza el tratado de los delitos privados 
por los que se denominan conira las personas, 
asunto del título VIIT. Este titulo puede divi- 
dixse de una manera natural en dos partes: la 
primera que comprende los delitos en que se 
ataca el derecho å la conservación de la exis- 
tencia, como el parricidio, el asesinato, el ho- 
micidio, el infanticidio y el aborto, asunto de 
los capitulos desde el primero al sexto, y la se- 
guuda que comprende los delitos contra la in- 
tegridad corporal, conio las lesiones, y forma la 
materia del capitulo séptimo. En el octavo y 
último se trata del «duelo, que ¡mede considerarse 
cono ataque contra la vida y contra la integri- 
dad corporal. 

11 título IX se ocupa de los delitos contra la 
honestidad, De ellos unos tienen el carácter 
evidente de públicos, como los de escándalo pú- 
blico, y otros el de privados, como el adulterio, 
la violación, el estupro y el rapto. 

No corresponden en verdad á los delitos pri- 
vados, sino á los públicos, aunque sca contra la 
honestidad, los que sirven de asunto al capitulo 
tercero, que lleva por lema Delitos de escándalo 
público. No se hallan tales actos definidos por 
el legislador con mucha precisión, aunque de- 
termina tres formas en que pueden llevarse á 
cabo: la primera abandonando á su consorte la 
persona que le esté unida en matrimonio reli- 
gioso indisoluble, y contrayenmdo matrimonio, 
según la ley civil, con otra; la segunda expo- 
niendo ó proclamando, por medio de la prensa y 
con escándalo, doctrinas contrarias á la moral 
pública; y la tercera ofendiendo el pudor ó las 
buenas costumbres con hechos de grave escán- 
dalo ó trascendencia no comprendidos expresa- 
mente en otros artículos del Código. 

Los delitos contra el honor, ú sea contra el 
respeto que merece el buen concepto que otra 
persona goza en la sociedad, forman el contenido 
del ticulo X, que se divide en tres capitulos, de 
los que el último se ocupa de disposiciones ge- 
neralex y los dos anteriores de la calunnia y de 
la injuria. 

Son olijeto del título XI los delitos contra el 
estado civil de las personas, Ó sea los actos por 
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los cuales se ataca å la manera de ser el ciuda- 
dano dentro de la sociedad en que vive, y quees 
origen de derechos y de obligaciones, 

La suposición de partos y usurpación de estado 
civil, la celebración de matrimonios ilegales ú 
contrarios por cualquier causa a las disposicio- 
nes de las leyes, dan asunto å los dos únicos ca- 
pítalos de que este titulo se compone, 

Ocúpase el siguiente, ó sea el XII, de los 
delitos contra la libertad y seguridad, y bien 


puede decirse que no comprende sólo los actos 
que atacan directamente & la libertad exterior 
ó que amenguan en más ó menos grado la 
tranquilidad y sosiego de que dehe gozar toda 
persona. Compónese en efecto de siete capitulos, 
trataudo en ellos de las detenciones ilegales, 
sustracción de menores, abandono de niños, 
allanamiento de morada, amenazas y coacciones, 
y descubrimiento y revelación de secretos, he- 
chos punibles que, como indican: sus mismos 
nombres, no son todos contra la libertad ó contra 
la seguridad. 

Los delitos contra la propiedad constituyen 
el asunto del título XIII, y examinando el con- 
tenido de los nueve capitulos que le forman po- 
demos decir que lo común á todos los hechos 
quedefine y pena consiste en faltar al respeto 
qne la propiedad merece. 

Mas, para distinguir los unos de los otros, 
tiene el legislador presentes desde luego dos 
ideas ó principios capitales. Puede, en efecto, 
atacarse la propiedad, ó con ánimo de lucro, ó 
con intento sólo de satisfacer un deseo de ven- 
ganza, ocasionando perjuicio ó menoscabo, sin 
reportar por esto ventaja alguna el que lo cau- 
sa. De aquí la distinción entre los robos, usur- 
paciones, ete., y los daños, incendios y otros 
estragos, 

Para diferenciar los delitos llevados á cabo 
con ánimo de lucro tiénese en euenta la natu- 
raleza de los cosas sobre que recaen, esto es, si 
son muebles, ó si son innmebles ó derechos 
reales, y la manera de efectuarlos, esto es, si se 
verifican por medio de violencia, por medio de 
engaño, ó sin engaño y sin violencia, en un 
momento de desatencion ó descuido del propie- 
tario, 

El libro TIT del Código se ocupa de las faltas 
que, en general, considera el legislador espa: 
ño), no como hechos punibles que revisten un 
especial carácter, sino como delitos de impor- 
tancia menor que los graves ó menos graves. 

Confundidas todas las faltas, y sin hacerse de 
ellas clasificaciones de ninguna especie en los 
Códigos de 1848 y 1850, hansido en el de 1870 
separadas en varios grupos, asunto especial de 
los cinco títulos en que dicho libro III se divide. 
Por su naturaleza, y aun por la jurisdicción com- 
petente para corregirlos, se diferencian también 
de los delitos llamados comunes los canónicos 
y los militares. En la legislación antevior al 
Código de 1870, como el catolicismo era la única 
religión de la nación española, existian en cl 
Código penal orlinario los delitos contra la re- 
ligión, pero en la actualidad éstos pertenecen 
exclusivamente al fuero eclesiástico, 

Los delitos canónicos se dividen en ocultos y 
públicos, Ocultos son aquellos que no han Hegado 
á conocimiento de nadie, y que por consiguiente 
no pueden probarse, y públicos los que son co- 
nocidos de algunas personas y pueden demos- 
trarse, La publicidad almite diferentes grados: 
cuando el delito es conocido de sólo dos perso- 
nas se le llama cuasi oculta, porque efertivamen- 
te se confunde con él; Jamoso, de la palabra la- 
tina fama, cuando es conocido por el rumor 
público y está basado en fundadas conjeturas; 
manifiesto, cuando es conocido de determinado 
número de personas respetables y dignas de eré- 
dito, y esparcido por ellas de tal suerte que la 
llegado á noticia de la mayor parte del puebla; 
y notoria, enando es de tal manera evidente que 
no puede ocultarse de ningún modo. La notorie- 
dat puede ser de derreho, de hreho y de presun- 
ción. 

Los delitos se dividen también en sociales y 
privedos, según que afectan á los intereses co- 
munes ó partienlares, Y por último, en propios 
de los clérigos, y comunes de elirigos y legos, 

La clasificación de los delitos ha sido varia 4 
medida que han ido adelantando los estudios 
sobre el Derecho penal, El señor Talnente ex- 
pone dos que han hecho los canonistas más nota- 


bles y presenta otra más compleja, pero más: 
metódica y completa, fundada en el Dogma, la : 
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Moral y la Disciplina. De ahí, dice, la clasifica- 
ción de delitos: 1.2 contra la fe y la religión; 
2.2 contra el estado clerical y la jurisdicción 
eclesiástica; 3,2 contra la moral pública y la 
privada, Estos se jueden subdividir: 

Delitos contra Dios y contra la Je. — Todos los 
delitos canónicos sou contra Dios, pero hay 
algunos más graves y horribles que agravian á 
la Divinidad más directamente. Casi todos ellos 
son reservados å la Santa Sede en la bula Apos- 
tolico: Sedis. 

Contra la Religión. — Son los que atentan con- 
tra los sacramentos, los cinco mandamientos 
especiales de la Iglesia, y el culto divino, 

Contra la Iglesia y su jurisdicción. - La Disci- 
plina se diferencia de la Moral y el Dogma; tiene 
por objeto principal el buen gobierno de la Igle- 
sia, y en él la parte administrativa de los sa- 
cramentos y de la jurisdicción con la judicial y 
coercitiva, que es la principal de ella, Por ese 
motivo, deslindados los delitos relativos á la 
religión y culto, hay que clasificar los que son 
contra la jurisdicción de la Iglesia en lo admi- 
nistrativo y judicial, 

Contra el estado clerival 6 religioso. — En este 
gmpo se comprenden los «delitos peculiares de 
los clérigos que faltan á los deberes especiales 
que su estado sacerdotal les impone. Como al- 
gunos de ellos se relacionan enn el culto, se 
ponen á continuación de los anteriores, 

Contra la moral pública. - La Teología moral 
estudia todo lo relativo al pecado en el fuero 
interno y en el externo; y como no es fácil en 
todos casos tirar la linea divisoria entre ambos, 
penetra á veces en el terreno del delito y de la 
jurisdicción, que ya es más propia del canonista 
aunque no exclusivamente suya. Como estos 
delitos son muchos y mis generalmente perpe- 
trados por los legos que por los clérigos, de ahí 
el que sea preciso sulxlividirlos en delitos contra 
la moral pública y contra la moral privada, dis- 
tinción difícil, según vemos, pero necesaria. En 
el primer caso están todos aquellos ue producen 
gran escándalo y alarma, tanto en la Iglesia 
como en el Estado, aunque éste á veces tolera 
demasiado algunos que para la iglesia son into- 
leraliles. 

Contra la moral privada podremos considerar 
que son los que ofenden á los particulares mis 
bien que á la Iglesia y al Estado, que también 
padecen con ellos. En este concepto se ponen 
aquí los que atentan al honor, al pudor y á la 
vida y fortuna de los particulares, 

Muchos de los delitos castigados por las leyes 
comunes tienen una mayor gravedad enando se 
cometen por individuos del ejército, y por eso 
las leyes militares los castigan con mayor rigor; 
pero además de éstos existen otros que atentan 
al organismo de la institución armada, quebran- 
tando sus fines ó Jesionando sus intereses, y de 
aquí que, aun dentro de la denominación gene. 
ral que encabeza este párrafo, haya que distin- 
guir los segundos con el nombre de esencial- 
menie millares. 

Estos son: los de debilidad y negligencia en 
actos del servicio; abandono del mismo; dene- 
gación de auxilio; usurpación de atribuciones y 
abuso de autoridad; maltrato a inferiores; coac- 
ciones; deserción; qnebrantaniiento de prisión 
preventiva ó pena de arresto; negligencia en la 
custodia de presos; reincidencia por enarta vez 
en embriaguez, juegos prohibidos, dendas injus- 
tificadas y otras; enajenación de prendas ó efec- 
tos de munición y los demás qne mencionamos 
en el artículo Cómico (Código penal del Kjérei- 
to). La condición de esencialmente nulitares de 
estos delitos influye no sólo cn la cuestión de 
competencia (V. esta palabra) sino en la de apre- 
ciación de las cireunstanrias eximentes y ate- 
nuantes. La de miedo insuperable no se »precia 
en concepto alguna; las de defensa propia, de 
parientes ó extraños, sólo “se estima como ate- 
nnante por regla general, 

Delito de lesa majestad. —- No solamente eons- 
tituven delito de lesa majestad el ataque á la 
vida del monarca, del imnediato sucesor á la 
corona, ó del regente é regentes del Reino, sino 
que toubién se califica de igual manera el hecho 
de privarles de su libertad, injuriarlos ó amena: 
zavlos, y hasta el invadir violentamente su mo: 
rada, pudiendo, por tanto, afirmar que son deli- 
tos de lesa majestad todos aquellos artos más ó 
menos atentatorios eontra la persona, la honra, 
libertad y seguridad de las citadas personas. El 
que matare al rey incurre, según muestro Codi- 
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go, en la pena de reclusión perpetua á muerte y 
2 


el delito frustrado y la tentativa en la de reclų. 
sión temporal en su grado máximo á muerte, La 


graveslad de este delito y süs consecuencias para 
el Estado hacen que en el sean punibles la cons. 
piración y aun la proposición, «que se castigan 
respectivamente con la reclusión temporal y la 
prisión mayor. Al que prive al rey de su liber- 
tad personal, al que eon violencia ó con intimi- 
dación graves le olligne á ejerntar un acto con- 
tra su voluntad, y al que le causare lesiones øra- 
ves, siempre que éstas no constituyan delito 
frustrado ó tentativa de regicidio, le impone 
la ley la pena de reclusión temporal á reclusión 
perpetua. Cuando la violencia, la intimidación 
6 las lesiones no fueren graves se impondrá al 
culpable la pena de reclusión temporal, en cuya 
pena incurre también el que injuria ó amenaza 
al rey'en su presencia y el que invade violenta- 
mente su morada. 

Las injurias y amenazas al rey por escrito y 
con publicidad fuera de su presencia se penan 
con la prisión mayor y multa de 500 á 5 (00 pe- 
setas, y las inferidas en cualquier otra forma con 
la de prisión correccional en su grado medio á 
prisión mayor en su grado mínimo, cuando son 
graves, y con el arresto mayor en su grado me- 
dio á prisión correccional en su grado mínimo, 
si fueren leves, 

El matar al inmediato sucesor de la corona ó 
al regente del reino se castiga con la pena de 
reclusión temporal en su grado máximo å muer- 
te; el delito frustrado y la tentativa con la de 
reclusión temporal á muerte; la conspiración 
con la prisión en sus grados media y máximo, y 
la proposición con la prisión correccional en su 
grado máximo å prisión mayor en su grado mi- 
nimo. Fuera de los delitos comprendidos en el 
párrafo anterior, todos los demás de que hemos 
hecho mención en este artículo se castigan con 
la pena inferior en un grado cuando en vez de 
cometerse contra el rey lo son contra el inme- 
diato sucesor A la corona, consorte del rey ó 
regente del reino (Arts. 157 al 164 del Código 
penal). 


" DELITSCH ó DELITZSCH: Grog, C. cap. del 
circulo y regencia de Merseburgo, prov. de Sa- 
jonia, Prusia; 8300 habits. Sit, al N.E. de 
Merseburgo, á orillas del Lobber, afluente, por 
la izquierda, del Mulda, cuenca del Elba. Mann- 
facturas de tabaco. Fábricas de hilo de algo- 
dón. 


DELITZSCH (Fraxcisco): Biog. Filólogo y 
eseritor alemán. N. en Leipzig en 23 de febrero 
de 1813. Estudió en su puehlo natal Teología 
y lenguas orientales; Juego recibió el título de 
profesor, y se dió á conocer como teólogo pro- 
testante y autor de algunos escritos sobre la 
literatura hebraica. Profesor ordinario de Teolo- 
gia en Rostoek, ocupó en 1850 una cátedra de 
Teología en la Universidad de Krlangen y otra 
en Leipzig en 1867 De sus escritos merecen 
recuerdo los siguientes: IHistoria de la Dorsia 
judaica (Leipzig, 1836); una traducción en he- 
breo de la tragicomedia pastoril J? Pastor fido, 
de Guarini (id., 1837); Jesuram Tsagoge in 
Grammaticam el Lexicographicam hebraice d., 
1838); Documentos para el estudio de la Esco- 
lústica de los judios y de los mahometanos en la 
Edad Media (id., 1841), obra que dió á conocer 
muchos monumentos manuscritos de la Escolás- 
tica de los hebreos; comentarios sobre el 4bacue 
tid., 1843); el Cantar de los Cantares(id., 1851); 
el Genesis (1852 y 1853): el Salorio, el Libro de 
Job, 01 de fsaías, los Proverbios, cte.; Inves- 
tiqaciones sobre el ovigon de los evangelios canó- 
nicos (id., 1853); el Tesoro de sentencias rima- 
das y poesías espirituales (Dresde, 1842); El 
sarramento del verdadero ruerpo y sangre de 
Jesús (1814, 6,2 edición, 1876); De da casa de 
Dios, 6 de la Talesia (1848); Sistema de Psico- 
logia bíblica (Leipzig, 1855); Vida de los obreros 
Judios del tiempo de Jesús (1868, 2,2 edición, 
CASTO: Ona jornada à Capharnanm (1873\; Tro- 
login hillicopraoriliea (Leiria, 1845); Sistema 
de la apoalogitiea eristinna Gid., 1869): Puestas 
hebreo rales de dos tiempos anteriores á Mahoma 
(Leipzig, 1871), ete. 


DELIUM: Geog. ant. C. de la Beocia, Grecia, 
situada al S. E. de Aulis: le ha dado celebridad 
un combate entre tebanos y atenienses, en el 
l año 424 antes de J. C., en el que Sócrates salvó 
«la vida á Jenofonte, 


DELM 


DELMACIO: Biog. Principe romano, Vivía 
hacia el año 330 después de J. C. Hijo de Cons- 
tancio Cloro y de su segunda esposa Flavia 
Maximiana Teodora, eva, porsu padre, hermano 
de Constantino el Grande, que le dió el titulo 
de censor, olvidado desde los 
días del emperador Decio, y 
ahora concedido por última 
vez en el Imperio romano. Del- 
macio estuvo encargado de 
examinar la conducta de San 
Atanasio, á quien se culpaba 
del asesinato de Arsenio, obis- 
po de Hypselis. Murió proba- 
blemente antes del año 385, 


- DeLmacio (Favio Junto): Biog. Principe 
romano, hijo de su homónimo. M. en 337. 
Educado en Narbona bajo la dirección del retó- 
rico Exúpero, se distinguió poniendo fin á la 
insurrección de Calocero en la isla de Chipre, y 
fué nombrado cónsul en 333 y césar dos años 
más tarde por su tio Constantino el Grande, 4 
quien se parecía por el caricter y el talento, 
según cuentan los historiadores, Compartio la 
suerte de los hermanos, sobrinos y principales 
Ministros de Constantino, y fué asesinado por 
los soldados despuús de la muerte de este em- 
perador., No es fácil distinguir el padre del 
hijo. Varios historiadores sospechan que fué 
aquél el que obtuvo el título de cónsul en 333 y 
el que derrotó á Calocero, Existen varias me- 
dallas que llevan el nonbre de Delmatius, y con 
menos recuencia el de Dalmatius, con los titu- 
los de cesar y princeps juventutis, 


DELMÁS (ANTONIO GUILLERMO): Biog. Qe- 
neral francés. N. en Argentas en 1768, Fué 
muerto en Leipzig el 31 de octubre de 1813, 
Ingresó en la Escuela Militaren 1781 y ascendió 
á general de división en 1753, Durante algún 
tiempo tuvo el mando en jefe del ejército del 
Rhin, se distinguó en la toma de Kaiserlan- 
tern, en la batalla de Ellingen, en Italia å las 
órdenes de Bonaparte, en Alemania á las de 
Morceau, y fué enviado á Porentruy, donde es- 
tuvo vigilado, por algunas frases mornlaces que 
dirigió al primer cónsul, cuando la ceremonia 
que se verificó en Nuestra Señora después de 
haberse firmado el concordato, Hasta cl año 
1803 estuvo sin cargo alguno; pero en esta época, 
y en presencia delos peligros que corría la patria, 
fué á ofrecer su espada á Napoleón, quien se 
apresuró á aceptar sus servicios y le puso al 
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frente de una división. Delmás se condujo con ' 


gran valor en Lutzen y en el ataque de Plei- 
nitz. El nombre de este general está inscripto 
en el Arco de triunfo de la Estrella, 


DELMINIO: Reog, ant. C. cap. dela Dalmacia, 
al S.E. de Salone y á orilla del Nave. Fué to- 
mada y arrasada por Escipión Nasica en el año 
155 a. de, C. 


_DELMONT (DronaTo): Biog. Pintor flamenco, 
N. en Saint Tron el 1581. M. en Amberes el 25 


de noviembre de 1634. Individuo de una familia * 


rica y considerada, que le dió variada y completa 
educación, pero que no le destinaba á las Artes, 
aprendió varias lengnas y estudió con sumo 
aprovechamiento Agrimensura, Astronomia y 
aun Astrología, Moubracken reprodujo, al decir 
de Brye, hechos que indudablemente se refio. 
ren å Delmont y Rubens. Discípulo y amigo 
íntimo de este último, Delmont le acompañó en 
sn viaje á Italia, y dirigido por tan huen macs- 
tro, habiendo además contemplado las grandes 
obras de Arte en la citada peninsula, se desarro- 
Naron sus felices disposiciones para la Pintura y 
llegó A ocnpar un puesto distinguido entre los 
artistas de su época, Ennoblecido por luque de 
Nenlmrgo, enya corte había frecuentado, y por 
el rey de España, å quien en su juventud habia 
prestado muy hnenos servicios como ingeniero 
militar. vióse colmado de heneticios y favores 
concedidos por el citado monarca: y como más 
tarde le osratimaran el uso de las distinciones 
que ya disfrutaba, el rey de España escribió 
personal mente al príncipe cardenal Fernando 
para que reintegrase en sus derechos à Delmont. 
Una carta Jatina de Rubens, citada por Brye, 
otorga al talento de Delmont elogios que no pue- 
den atribuirse á la amústiol si se examina su 
Transtiquración, que aún existe en Amberes, La 
nobleza de la composición, la corrección del 
dilmjo, la viveza del colorido y el atrevimiento 
de los toques, hacen menos sensibles algunas im- 
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* perfecciones de detalle y prueban que Delmont 
era un digno discipulo de Rubens, 


DELMONTE Y APONTE (Doxm1x60): Biog. Lite- 
rato español, hijo de Leonardo, N. en Maracaibo 
el 4 de agosto de 1544 (y no en Suntiago de los 
Caballeros en 1799, como dice alguno). M. en 
Madrid el 4 de noviembre de 1853, Por los tras- 
tornos políticos de su patiia y por el empleo qne 
su padre había obtenido, emigró la familia, Ie- 
vándole á Santiago de Cuba, de súlo seis años, en 
febrero de 1810. De alli pasó å la Habana, en 
cuya Universidad estudio Filosofía, desde junio 
de 1816 hasta 1830; fué padrino, en el bachille- 
rato en Leyes, de José Maria Heredia, y de 1820 
datan los primeros versos de ambos; una amis- 
tad sincera los unió desde entonces. Delmonte 
se recibió de bachiller en Derecho civil el 22 de 
marzo de 1921; el 1825 residió en Matanzas, 
y en 23 de abril de 1827 se graduó de Licenciado 
en la misma asignatura, habiendo empezado ya 
la práctica de la abogacía desde el año anterior, 
con el prolesor D. Pedro Antonio Ayala, En 
mayo del siguiente año salió con dirección å Ma- 
drid; mas, deteniéndose algunos días en los 
“stados Unidos, hizoimprimir alli da obra, hoy 
casi agotada, Versos de J. Niersio Mallego, vreco- 
gidos y publicados por Domingo Delmonte, Fi- 
ladelfía, 1879 (la supresión del von desagradó á 
Gallego). Regresó Delmonte al Nuevo Mundo 
en 1829, y de tal modo se identilicó con aquella 
sociedad, que llegó á ser uno de sus hijos predi- 
lectos. Alli, en el semanario ilustrado La Mode, 
vieron la luz pública sus primeras composiciones, 
y la Sociedad Económica puede decirse que fué 
el centro en que desplegó toda su actividad, 
centro en el que Delmonte desempeño diversos 
cargos, hasta el de presidente de la sección de 
Literatura. Siempre digno, siempre enérgico é 
incorruptible, debía estar y estuvo al lado de la 
justicia en todas las situaciones difíciles, como 
lo fueron la de la Academia de Literatura, que 
en el año 1834 fué causa indirecta del destierro 
de Saco, y el ruidoso episodio de 1843 «ue ocu- 
rrió estando él ausente. Conviene, para conocer 
su carácter, leer su Exposición de las tareasen que 
se ha ocupado la sección de educación de la Rial 
Sociedad Patriótica cn cl bienio de 1831 ú 1832, 
trida por su secretario D. Domingo Delmonte en 21 
de diciembre de 1832. Con razón elogia Saco en 
La América (Madrid, 1863) ese enérgico eseri- 
to, y dice que «si el terror que entonces infundia 
el jefe que mandaba en Cuba impidió su publi- 
cación, ésta por fin se hizo al cabo dle veintidós 
años» (en las Memorias de la Sociedad Econó- 
miea, 1858). Fueron los periódicos en que prin- 
cipalmente colaboró el citado La Moda (1829), 
de que fué luego redactor; la Reviste Bimestre; 
El Puntero Literario (1830); La Aurora de Ma- 
lanzas, en el cual publicó su sátira La habila; 
El Plantel y El Aguinaldo Habanero (1838); El 
Album (1889), EI Diurio de la Habana, eto, El 
año 1871 trabajó en un Diccionario de voces cu- 
banas, con Ruiz, Estévez y Santos Suirez, obra 
que quedó inédita, En 14 de abril de 1834 se 
recibió de abogado, y å fines del mismo, casado 
con doña Rosa Aklana, pasó á residir en Ma- 
tanzas, donde vivia su madre. ATi, siendo se- 
erctario de la Sociedad Patriótica, ayudado de 
su amigo F. Tanco Bosmenicl, logró despertar 
con sus escritos é influencia un entusiasmo lite- 
rario que hizo honor å la ciudad de los dos rios; 
alli trató á Milanés, á quien dió É conocer, 
haciendo publicar (Habana, 1834) en Æ Agui- 
naldo las dos primeras composiciones que de 
aquel malogrado vate vieron la luz. De vuelta en 
la Habana el año 1835, continuó con aprecio de 
los editores su colaboración en los periódicos 
literarios de la época, Jamás publicó sns obras 
en colección ; muchas aparecieron en la obra 
Rimas Americanas, publicada por I). Ignacio 
Herrera Dávila (1833) y en la Amiria Potica, 
Las Kimas contenian los Romances enbanos, eu 
envo género ha asegurado alguno que Delmonte 
no tuvo más rival que Vélez Herrera, Ventura 
de la Vega, José Policarpo Valdés y Félix Tan. 
eo Bosmeniel, No tardó en inielar en su casa 
aquella serie de reuniones literarias que promo- 
vieron, y que tanta impulsaron, el movimiento 
intelectual de la época. Mientias contrilnía con 
versos A Le Mada, traducia del alemán para 
El Alam y alimentaba El Plante? con lumino- 
sos artienlos sobre Instrueción publiea, Su fama 
de Mecenas de la literatura eubana es aún ma- 
yor que la que logró de escritor y poeta. Tor 
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tales antecedentes, cuando se hizo en 1842 la 
reforma en los estudios universitarios, se le olre- 
ció la cátedra de Humanidades, que no aceptó, y 
en 1,2 de mayo del siguiente, después de pasar å 
Matanzas á ver y despedirse de Milanés, salió para 
Piladeltia, y de alli, en 1.9 de enero de 1844, para 
Europa, de donde ya no debia volver sino su 
cadiver diez años después. La noticia de su 
muerte, y poco después sus restos, fueron recibi- 
dos en la Habana con demostraciones de duelo 
general; los periódicos reprodujeron eutre lasti- 
meras necrologías la hermosa poesía con que diez 
años antes se habia despedido de su patria adop- 
tiva, y otro tanto hicieron los de Madrid, donde 
va se habia relacionado con lo más florido en 
letras, y donde habia ya iniciado las tertulias 
literarias de la Habana; su vasta corresponden» 
cia, conservada inédita, descubre sus relaciones 
de amistad é indica cuán valiosa se consideraba 
su autoridad en materias literarias. Además de su 
Bibliografia cubana se le atribuye el folleto anó- 
nimo Observaciones, sobre la Memoria publicada 
por el general Miguel Tacón (París, 1838); la 
letrilla Una ilusión; la cantinela 4 las brisas; las 
odas El himno del navegante, el Desencanto, El 
poeta, y Su voz, 

— DELMONTE Y DE LAS CUEVAS (MANUEL): 
Bioy. Jurisconsnlto y escritor español. N. en 
Santiago de Cuba el 22 de junio de 1810. M. en 
noviembre de 1857. Era hijo de Antonio Del- 
monte y Tejada; se educó en el Seminario de su 
pueblo natal, y se recibió de abogado ante la 
Audiencia de Puerto Príncipe en marzo de 1836. 
En 1815 publicó en la Habana su obra en dos 
partes titulada Nociones dil ramo de asesores, 
y poco después imprimió en la misma capital 
una Tabla sinóptica de Jurisprudencia. 

- DELMONTE Y MEDRANO (LEONARDO): Biog, 
Magistrado español. N. en Santiago de los Ca- 
balleros (Santo Domingo). M. en Guanabacoa 
en 28 de agosto de 1820. Fué trouco de la fa- 
milia cubana de este apellido. Se recibió de abo- 
gado en 1777 y ejerció diversos empleos públi- 
ens, Asesor primeramente de la plaza de Bayajá, 
pasó luego á Santiago å ejercer su profesión; en 
1785 fué nombrado alcalde ordinario de la pro- 
pia cindad, y en el año siguiente síndico-procu- 
rador de la misma. Con motivo de la cesión de 
la isla á Francia en 1795, conforme al tratado 
de Basilea, abandonó el suelo natal y pasó á 
Maracaibo, donde ejerció las funciones de te- 
niente-gobernador y auditor de Guerra de la 
misma. Allí, en 21 de febrero de 1809, sele con- 
firieron los honores de oidor honorario y audi- 
tar de la ciudad dela Habana (noviembre, 1809), 
¿poca de Apodaca. En tal concepto pasó å la 
mayor de las Antillas, llegando en febrero de 
1810 å Santiago de Cuba, de donde marchó á la 
Habana, en cuya ciudad ejerció su destino por 
diez años, siendo también teniente-gobernador, 
Aún ejercía este empleo cuando falleció en el 
sitio y fecha citados. 

-DELMONTE Y MENA (JESÚS): Biog. Poeta 
y matemático español. N. en Santiago de Cuba 
el 1824. M. el 22 de enero de 1877. En su pue- 
blo natal hizo sus primeros estudios hasta Ba- 
chiller en Filosofía, después de cuyo grado aban- 
donó la carrera; fué mucho tiempo prolesor pú- 
blico; desempeñó la vicedirección del Colegio 
del Salvador en tiempo de Luz, y trabajó dcs- 
pués en oficinas de comercio, Aficionado desde 
joven å las Bellas Letras escribió y publicó en 
su ciudad natal (1846) Una mala vecina, come- 
día original en tres actos y en verso, clásica, ó 
que al menos observa lastres unidades; además 
dió 4 luz multitud de composiciones sueltas, en 
diversos periódicos de aquella localidad, y en X? 
Aquinaldo Iabenero y algún otrodela Habana, 
å la que pasó å residir desde 1857, Sos mejores 
poesías son las de caricter jocoso, y entre ellas 
se cuenta sn Declaración joco-seria de amor, im- 
presa en el periódico citado, Perosu nombre 
público lo adquirió como gran matemático: fué 
insigne aritmético, de los primeros de Cuba, y 
cl tratado que dió å luz, Aritirética Teórico. 
práctica (Santiago de Cuba, 1848), es acaso el 
mejor hasta la fecha dado á luz en la isla do 
Cubas ninguno otro ha explicado mejor la Falsa 
posición y toda la Aritmética. 

= DELMONTE y Porro (Domixao): Piog. 
Escritor español. N. en Matanzas (isla de Cuba). 
M. en la misma ciudad en 19 de diciembre de 
1283, Escritor erudito y hibliófilo consumado, 
colaboró en el periódico La Aurora, y hacia el 
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año de 1860 ganó un premio en los Juegos Flo- 
rales del Liceo de dicha ciudad, por una Memo- 
ria de Economía política, ciencia que muy á 
fondo conoció, y otra premio en la Habana 
(1561), en certámenes del Liceo Artistico y Li- 
terario, por su Memoria sobre fusión de ferro- 
carriles, Colaboró en la Zievista de la Habana 
(1858), en el Album de lo Bueno y lo Bello 
(1860) y otras publicaciones literarias y cienti- 
ficas; fué redactor de El Trueno y del Diario de 
Matanzas, y dió á luz multitud de poesías, ann- 
que nunca formando tomo. La bella composición 
qme escribió en Santo Domingo, 4 donde fué por 
razón de una herencia, lo mismo que sus ele- 
gias A la muerte de Milanés, A una Joven madre 
y A Matilde Diez, cuya composición mereció 
aplansos de Cañete, le declararon pocta, mien- 
tras descubre gran discernimiento y aptitud su 
juicio exítico y literario de Catalina Rodríguez, 
No se ha impreso su comedia Elrltimo Sábado; 
tampoco se ha publicado su novela Caola, que 
leida en manuscrito obtuvo premio del Liceo 
de la Habana; sí se publicó la titulada La Loca 
de Canimar. 


-DuLmoxtE Y Rocio (Ricarno): Biog. Li- 
terato español. N. en Cimarrones, Cárdenas(isla 
de Cuba), hacia 1830. Niño aún salió de su país, 
se educó en los Estados Unidos, viajó después 
por Europa, visitó a Roma como agregado de 
embajada, y aprendió inglés, francés, italiano, 
Economía política y Literatura. En la peninsula 
y América colaboró en varios acreditados perió- 
dicos liberales y demócratas, Es escritor con- 
cienzndo y crítico eminente, notable por su len- 
guaje castizo, la armonia y donosura de la for- 
ma, y su estilo elegante nunca nimio; para El 
Siglo hizo una traducción de Margarita ó dos 
amores, de Mm. Girardin, y para la Revista un 
juicio de las Poesias de Saturnino Martínez, que 
fué una obra maestra en su género; pocos juicios 
hemos leído más discretos; el autor se identifica 
con las poesías que juzga, habla de sus defectos 
con franqueza y sin apasionamiento, de sus be- 
llezas con sincero entusiasmo, y aprovecha la 
ocasión para dar una gran lección de Literatura, 
execrando el efectismo lírico de que han abusa- 
sado muchos poetas y oradores políticos, Marti- 
nez fué criticado con rigor, pero también cele- 
brado con justicia. 


~ DELMONTE Y TEJADA (ANTONIO): Biog. Ju- 
risconsulto español. N. en Santiago de los Caba- 
lleros (Santo Domingo) el 29 de septiembre de 
1783. M. el 19 de noviembre de 1861. Hizo sus 
primeros estudios en un convento de su pueblo 
natal; sumamente aplicado y dotado además de 
perspicua memoria, aprendió francés á los diez 
años, latin á los diecisiete, y, estudiando toda 
su vida, como Temístocles, tenía sesenta y un 
años cuando aprendió el inglés. A los diecisiete 
pasó á la ciudad de Santo Domingo; en su Uni- 
versidad estudió Derecho y se graduó de Bachi- 
ler á claustro pleno en junio de 1800. Por esta 
época, cuando ocurrieron las revueltas del país, 
ingresó en una de las compañías de voluntarios 
y se batió contra las hordas de Toussaint Lou- 
verture en Nagá, cuando éstas invadieron la 
parte española de Santo Domingo. Tras dus me- 
ses de campaña volvió á su ciudad natal, donde 
estuvo tres años dedicado á sus estudios, mientras 
se sostuvo en posesión de la isla la escuadra del 
general Leclore, é interin gobernaron los genc- 
rales Claparedes, Lacroix y Ferrán, en cuya 
¿poca fué galardonado con la cruz de la Flor de 
Lis de la Vendée por servicios prestados á los 
franceses; mas habiéndose apoderado de la isla 
el negro Dessalines emigró por Puerto Plata con 
sn familia en 1804, y dejando allí cuantiosos 
bienes pasó al puerto de Baracoa, en Cuba, y 
de allí Puerto Principe, donde permaneció hasta 
cl año siguiente de 1805, recibiéndose de aho- 
gado en dicha ciudad el 9 de agosto. Salió luego 
para la Habana; ejerció (1806) en aquella eapi- 
tal su profesión y el empleo de síndico procu- 
rador (1807), hasta el año 1809 en que pasó á 
Holguin y luego á Santiago de Cuba; fijó alli 
su residencia, siendo nombrado Juez de bienes 
de difímntos y ejerciendo al propio tiempo como 
apoderado defensor de la mayor parte de los 
franceses emigrados que alli residían, Jl año 
1811, habiendo sido su tío Leonardo nombrado 
asesor general y tenieute gobernador único de la 
Habana, fué ayudante del mismo y abrió en dicha 
citulad su bufete, ganando pronto fama de aven- 
tajado jurisconsulto, Ejerció su carrera hasta 
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1816 en que se retiró á su cafetal, en el partido 
de Giiines, y allí vivió hasta 1821, en que, pro- 
clamada la Constitución, fué nombrado fiscal 
del Juzgado de Letras de aquella villa, y pasó á 
residir en ella, siéndolo también de Melina, 
Madruga y Guara, En 1823, abolida la Consti- 
tución y restablecido el antiguo orden de cosas, 
se retiró de nuevo å su cafetal, donde se dedi- 
có å escribir la Historia de Santo Domingo des- 
de su descubrimiento hasta nuestros días (Ha- 
bana, 1853), para la que ya tenía multitud de 
apuntaciones desde su salida de aquella isla. 
En 1826 volvió á la Habana; cn 1827 fué elec- 
to alcalde ordinario, y en 1828 nombrado de- 
cano del cuerpo de abogados, A principios del 
siguiente publicó el primer tomo de su historia, 
de la que sólo dió á luz este primer volumen, 
dejando otros dos inéditos y las apuntaciones 
para continuarla hasta la época presente, En 
1853 fué designado por el general Cañedo para 
formar cl nuevo bando de Buen Gobierno. Fa- 
lleció cuando proyectaba un viaje á su patria, 
reiucorporada á España por el general Serrano. 


DELMOTTE (ExniquE FLoRENTINMO): Bioy. 
Literato belga. N. en Mons en 1798. M. en 1836. 
Fué notario, después bibliotecario en su ciudad 
natal, y por fin archivero en Hainant. Fué un 
literato distinguidisimo, erudito, de un gusto 
delicado y de gran agudeza. Escribió un gran 
número de obras, de las cuales deben citarse las 
siguientes: Mis pensamientos 6 Ideas de un cerebro 
estrecho; Viage pintoresco é industrial de Koull 
€Chont; Archivos históricos y literarios del Norte 
de Francia y del Mediodía de Bélgica, etc. 


DELNORTE: Geog. Condado del estado de Ca- 
lifornia, Estados Unidos, sit. en la parte N. del 
estado, en los confines «del Oregón y litoral del 
Pacifico; 4 464 kms.? y 2600 habits. Territorio 
montañoso, La capital es Crescent-City. 


DELOCRANIA (del griego dmAos, aparente, y 
zcautow. cráneo): f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros eriptopentámeros, de la familia de los 
ciclidos. Comprende una sola especie originaria 
del Brasil. 


DELODONTE (del gr. 21203, aparente, y oboz. 
diente): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentúmeros, de la familia de los carábidos, Com- 
prende dos especies que habitan en la América 
del Sur. 


DELOGNATO (del gr. 3n2os, visible, y yvabos, 
mandíbula): m. Zool. Género de insectos coleóp- 
terosheterómeros, de la famila de los taxicornios, 
Se halla representado por una sola especie que 
habita en el Brasil. 


DELONGAR (de de y el lat, longus, largo): a, 
ant. Alargar, prolongar. 


DELONIA: Geog. V. DELVINO, 


DELOQUEILO (del gr. ònhos. visible, y y hoz, 
labio): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
criptopentámeros, de la familia de los Inngicor- 
nios. Se falla representado por una sola especie 
propia de la América septentrional, 


DELORO (TíxiLo): Biog. Escritor francés. 
N. el 25 de noviembre de 1815. Hizo sus estu- 
dios en el Colegio Real de Marsella. Comenzó 
su carrera literaria publicando algunos artículos 
en El Semáforo en los años 1834 à 1857. Se tras- 
ladó á Paris y entró en la redacción de Z/ Vert- 
vert, liariosativico, y después en la de Æ? Mensa- 
jero, en donde se encargo de una Revista perió- 
dica de Bibliografía. En 1842 fué redactor en jefe 
de XI Charivari, y durante diez años hizo gala en 
las colunmas de este célebre diario de un ingenio 
y wa vis cómica verdaderamente extraordina- 
rios. Firmó en El Charirari con los seudónimos 
de Tartempión, Barhancl.u, Cabassol, Castorine, 
Falimpine y Cocomero, En 1858 se encargó de 
la critica literaria de Le Sírele. Proyúsose escribir 
para la Rerista Nacional una serie de monogra- 
fias en las cuales debía comprender á todos los 
personajes importantes de la Reforma en Francia 
en el siglo xyi. No publicó máis que el retrato 
de Margarita de Angulema. De la redacción de Le 
Siecle pasóá la de £7 Porrenir Nacional; se retiro 
después durante algún tiempo del periodismo, 
por motivos de salud, y nuevamente volvió ñ 
entrar en da redacción de Le Sivele, Débese 4 De- 
lord una ¿Historia del sunda Tenjo rio, obra im- 
portantisima que está Hamada å perpetuar el 
nombre de su autor. Fisiología de la Parisiense; 
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Fin de la Comedia, comedia representada en el 
Teatro del Odeón; un gran número de trozos en 
Los Franceses pintados por sí mismos, en la Re. 
vista Critica y en la Historia de las ciudades de 
Francia, Colaboró en el texto de las Hores ani- 
madas de Granvel, y en los diarios £7 Prisma 
El Correo y El Pueblo, ? 


DELORME (LIBER TO): Biog. Arquitecto fran- 
cés, N. en Lyón hacia el año 1518. M. en 1577 
Sin salir de su pueblo natal estudió, joven aún, 
Arquitectura antigua en las ruinas y monu. 
mentos que tanto abundan en el Mediodía de 
Francia, y sólo contaba catorce años cuando mar- 
chó á Roma para contemplar los restos del Arte 
griego y romano y los grandes modelos del Arte 
moderno, En la capital pontificia Frecuentó el 
trato con los arquitectos y hombres de ciencia, 
y uniendo á Jos recursos que el estudio da los 
más fecundos de su rica imaginación, reprodujo 
de modo completo monumentos que la Historia 
describía vaga ó incomyletamente, Por tales me- 
dios llegó á probarla existencia, antes puesta en 
duda, de la célebre construcción de Cayo Eseri- 
bonio Curión, consistente en dos vastos teatros 
de madera, dos hemiciclos, que á una señal con- 
venida, aunque estaban muy separados, podían 
juntarse, formando un anfiteatro circular. Con- 
secuencia de estas aficiones fueron su habilidad 
para el trazado geométrico y el corte de piedras, 
Fué Delorme el primero que consignó en una 
obra de carácter cientifico los métodos para el 
corte de la piedra; enriqueció estos métodos con 
procedimientos nuevos é inventó un verdadero 
sistema de armazones, Marcelo Cervino, luego 
Papa con el dombre de Marcelo IT, le tomó bajo 
su protección, le recibió en su palacio y contri- 
buyó á su instrucción. Delorme regresó á Lyón 
en 1536, y en esta ciudad construyó varios edifi- 
cios. Llevado á París por el cardenal Bellay 
ganó sucesivamente la confianza de Francisco 1, 
Enrique 11 y Catalina de Médicis, que le nombró 
intendente de sus edificios; pero la mayor parte 
de las construcciones que hizo en los dias de es- 
tos soberanos han desaparecido, A Delorme se 
debió el patio en forma de herradura del palacio 
de Fontainebleau, y por sus planos se hicieron 
los palacios de Mendón, Saint- Maur-des -Fosses 
y Anet, de todos los cuales apenas queda otra 
cosa que ruinas. Trabajó también el artista en la 
reparación de los de Saint-Germain y la Muctte; 
en la tumba conocida por el nombre de Torre de 
los Valois, demolida en 1719, y en los mausoleos 
de Francisco I y Enrique IT, y, como recompensa, 
no sólo se le confió el gobierno de las Tullerías 
y la ordenación de los edificios y manufacturas 
de Francia, sino que además obtuvo las abadías 
de San Eloy, en Novón, San Sergio, en Anger, 
y la de Ibry, y fué limosnero ordinario del rey 
aunque no era más que un simple tonsurado, 
Orgulloso Delorme con tantos favores despertó 
la envidia de otros, Ronsard uno de ellos, que 
le mortificó con sua sátiras, Consolóse el artista 
porque siguió mereciendo Ja confianza de Cata- 
lina, y terminó sus días cuando ordenaba los 
materiales, hoy perdidos, de una obra en la que 
se proponía desarrollar importantes teorías de 
construcciones diversas. A nosotros han legado 
dos tratados de este artista: uno, De la Arquitec- 
tura, en nueve libros; y otro, Nueras invenciones 
pera edificar bicn con poco gasto, en dos libros, 
que sirven de continuación al primero, Dice la 
erítica que sus escritos suelen pecar de difusos, 
que son incorrectos sus perfiles y nada claras sus 
dibujos: pero su genio ejerció poderosa influen- 
cia sohre su siglo y sohre el gusto de sus contem- 
poráneos; adaptó la Arquitectura antigua al eli- 
ma y costumbres de Francia, y, como dijo Mili- 
zia, «procuró cuidadosamente despojar á la Ar- 
quiteetura de sus hábitos góticos y revestirla con 
los de la antigua Grecia,» Fué, en suma, uno de 
los ercadores de la Arquitectura francesa. 


- Derome (Manión): Bioy. Célehre cortesa- 
na lrancesa, N. en Chalóns (Champagne) el 1612. 
M. en París el 1650. Muy joven aún apareció cn 
el mundo por primera vez, iniciando los hri- 
Jantes triunfos que la hicieron famosa. Dotada 
de una hermosura poco común, de mucho in- 
genio, y caprichosa en sumo grada, obtuvo los 
homenajes de una multitud de grandes señores 
amigos del libertino Des Barreaux, su amante, 
y sucesivamente concedió sus favores á Ciny 
el cardenal Riehelien, Búckingham, Saint 
Evremónd, el duque de Brissac, el caballero 
Grammont y otros, Solicitada por todos los 
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hombres de París notables por sn genio ó su na- 
cimiento, reunió en sus salones á Jus principes, 
cortesanos, poetas y calaveras mas conocidas, 
todos los enales se disputaban las atenciones de 
la reina de aquellas fiestas. Después de la muerte 
de Luis NIH se mezeló en la intrigas politicas, 
y Mazarino dietó contra ella una orden de pri- 
sión, que no pudo cumplirse porque los ejecutores 
de la misma la hallaron muerta. Los aficionados 
á lo maravilloso diven que su muerte fué lingida 
y que con otro nombre vivió hasta el siglo xv 111. 
Refiéreso que Mavión pasó á Inglaterra, donde 
contrajo matrimonio con un lord muy rico, y 
que, al regresar, ya viuda, á Francia, fué despo- 
jada de cuanto poseía por un banda de ladrones, 
con cuyo capitán hubo de casarse. Se añade que 
fué luego mujer de un tal Lebrún, procurador 
fiscal lel Franeo-Condado, y que reducida á la 
miseria en edad avanzada por el robo de un eria- 
do imploró la protección de Ninon de Lenclos, 
muriendo en 1706 del disgusto que la ocasionó 
saber que ésta había fallecido. No falta quien 
diga que vivió 134 años, hasta el 5 de enero de 
1741, pero en nuestros días no hay ya «quien 
acepte todas estas fábulas. Su vida inspiró á Vic- 
tor Hugo el drama Merida Pilorme. 

-DELORME (ANTONION Biog, Pintor holan- 
dés. M. después del año 1667. Lo único que se 
sabe de la vida de este artista es que pintaba 
con habilidad interiores de iglesia. Sus obras 
tienen sobre las de Steenwick y de Neef la ven- 
taja de ser más animadas y pintorescas, No pin- 
taba como ellos con el tiraJineas del arquitecto, 
sino con la paleta del pintor. Los cuadros de 
Delorme son muy raros; ni uno solo se ve en los 
Museos del Louvre, de Madrid, ni de los Paises 
Bajos. En Munich se encuentra un cuadro suyo 
que representa el Fntrrior de una iglesia, fect ado 
y firmado en 1642; los en Francfort; en la Gale- 
ria Veardot guanlibase uno, y otros dos en los 
Museos de Rennes y de Grenoble, este último 
excelente y fechado en 1667. Deeste pintor dice 
Thoré que sus cuadros recuerdan mucho i los 
de Manuel de White, y esto basta para hacer su 
elogio. 

=Driorumr (Preoro Craunto Fraxrisco): 
Bioy. Pintor fauces. N. en Paris el 1783. M. 
en 1859, Discipulo de Girodet siguio las tradi- 
ciones clásicas del Imperio, y después de haber 
pasado algunos años en Italia expuso á su re 
greso (1810) La Muerte de Abel, donde pudo ya 
apreciarse la energia de su pincel. Produio en 
seguida un gran número de obras notables, como 
fueron Mero y Leandro (1814); Resurrección de la 
hija de Jairo (1817); Céfulo arrebutudo por lu 
Aurora (1822), que se guarda en el Museo del 
Luxemburgo; Eva cogiendo el fruto prohilido 
(1334); Vegdalena en ta tumba de Cristo (1835), 
y el Descanso en Eyipto (1850). Ejecutó alemás 
numerosas pinturas para los palacios de Ver- 
salles, Vontaneiblean, Nenilly y Compiegne; 
decoró la capilla de la Virgen en la iglesia de 
San Gervasio (Paris), y la capilla de San Pedro 
en el templo de San Eustaquio, y pintó para la 
eñpula de Nuestra Señora de Loreto la Transla- 
ción de la Santa Casa por los ángeles, Delorme 
unia á un gusto exquisito la feliz elección de las 
formas y el encanto de la expresión. Poseyó la 
ernz de la Legión de Ionor y ganó en las Expo- 
sicionos anuales nna medalla de segunda clase y 
una mención honorilica, 


DELORT (Ticoro ANTONIO ADRIÁN, darán 
dej: Biog, General francés, N, en Arbois(Jura) 
cl 16 de noviembre de 1773. M. en su pueblo 
natal el 1815, Tizo tadas las campañas de la 
Revolución y recibió varias heridas cn ja ba: 


talla de Austerlitz. Pasó en 1808 al ejército de ` 


España, y asistió i varios aselios y batallas, 
distinguiéndose particularmente en la de Puente 
la Reina, El 23 de marzo de 1800 venció á la 
vanguardia española on Vendrell, y el 9 de alvil 
en Villafranca consiguió otra victoria, annyne 
de escasa importancia, En cierta ocasión, según 
enenta uno de sus biógrafos, salvó á una divi- 
sion italiana y resistió con un esenadrón de su re- 
simientorlataqne de viete eseuadronesespañoles, 
elando sobre el campo de batalla gravemente 
herido, En el alto de Tarragona dió tales mues: 
tras le valor, ¿Ne eemo teca pelisa se le conce. 
dis (21 le julio de 19111 el tada de general ale 
brigada. Peleó también da modo brillante en la 
batalla ale Sagunto, ya lo cabeza de la yargnar 
dia del ejército de Áragón secando hábilmente 
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21 de julio de 1812 se vió atacado en Castalla | el Liceo de Besanzón; enrsó la Facultad de De- 


(Alicante) por O'Donnell, pero logró ejecutar una 
retirada habil que causo notables pérdidas en 
nuestras tilas, De regreso en Francia se halló en 
la batalla de Montereau, y en la carretera de 
Melún hizo prisioneros á cuatro regimientos, por 
lo que fué nombrado general de división (febre- 
ro de 1814). En 1815 contribuyó, con las cargas 
de coraceros que mandaba, al resultado de la 
batalla de Ligny, Dos días después en Water- 
loo peleó con inútil valentía, corriendo gravi- 
sino peligro su vida. Bajo la segunda Restaura- 
ción vióse condenado & forzoso retiro, mas en 
1830 volvió al servicio activo, fué elegido indi- 
viduo de la Cámara de Diputados por el depar- 
tamento del Jura, nombrado ayudante de campo 
del rey, y promovido en 1837 å las dignidades 
de Par de Francia y caballero gran cruz de la 
Legión de Honor. 

DELOS: Geog. Isla del Archipiélago de las 
Cielades, Grecia, sit. al N. de Naxos, entre 
Mikonos al E. y Sira al O., en los 37° 25' de 
latitud N. Imuciiata hay una pequeña isla lla- 
mada Pequeña Delos, Mikro Delos en griego 
antiguo, Mikri Deli en griego moderno, La 
mayor se llama Makro Delo y Megali DIN, y 
tuvo gran importancia en la antigiiedad. Su 
área es de unos 80 km.?, y hoy está casi des- 
habitada à eausa de la insalubridad del clima. 
El monte Cuito, tierra culminante de la isla, 
tiene unos 500 pies de alt. Hacia el centro de 
la isla se hallan los restos de la ciudad de Delos, 
entre montones de piedra miúrmol y granito 
que sirven de cantera hace siglos å los habitan- 
tes de Tinos y Mikonos, cuyas casas é iglesias 
están edilicadas con los materiales recogidos en 
Delos. Tal es el amontonamiento de ruinas que 
no es posible reconocer la ciudad ni la ciudade- 
la, ni la naumaquia, ni el templo de Neptuno, 
ni el teatro de mármol blanco, que tenia 250 
pies de diametro, Aún se ven cerca del mar las 
ruinas del templo de Apolo. Había una estatua 
del dios, de 24 pies de alta, tallada en un solo 
trozo de mármol. A la derecha del templo se 
elevaban grandes pórticos construídos por Filipo, 
rey de Macedonia. Los antiguos consideraban á 
Delos como el centro de todas las demás islas 
del Archipiélago que se extendían en forma de 
circulo, por lo que las llamaron Ciclades. Tuvo 
la isla otros muchos nombres, tales como Lagia, 
Cintia, Ortigia, Astesia, Clamidia, Cineto y 
Pirpila; fué uno de los principales centros reli- 
giosos de Grecia, y, segun las tradiciones, había 
sido una isla flotante que por orden de Júpiter 
fijó Neptuno para recibir á Latona, que alli dió 
á mnz å Diana y á Apolo 
de Delos, y las fiestas cc- 
lebradas en honor del 
dios atraían multitud de 
extranjeros que presen- 
ciaban la distribución de 
los premios de Musira, 
Poesía y Gimnástica, para enyos espectáculos 
Atenas y otras ciudades mandaban ricas ofren- 
das, Una ley religiosa prohibia nacer y morir 
en Delos, por lo cual Jos moribundos y las mu- 
jeres en cinta pasaban á Ja isla de Reneo, sepa- 
rada de Delos por un estrecho canal. Delos fué 
poblada por los pelasgos y recibió Inego una 
colonia cretense. La gobernaban en un principio 
sacerdotes; después cayó en poder de los atenien- 
ses, que durante las guerras medicas custodia- 
ron el tesoro común de los griegos en el templo 
de Apolo, Sometida la isla por los romanos y 
asolada por Mitridates. perdió la importancia 
que había adquirido en los últimos tiempos. 


DELÓSTOMA (del gr. 3702, aparente, y grm- 
ga, boca): E fut. Género de Bignoniáccas, serio 
de las tecomeas, de corola casi bilobulada, con 
androceo didinamo; fruto en cápsula, oblicua- 
mente oblongo, loculicila, con valvas muy des- 
iguales, una cimbifoyme, otra estrecha y cónca- 
va, con tabique plano, Las semillas son pauci- 
seriadas y se quesentan rodeadas de un ala 
marginal hialina, Las especies que romprende 
este gónero son àrboles lisos ó pubescentes que 
se enmegrecen por la desecación, con hojas 
epuestas ó subalternas, enteras ó dentadas, tri- 
nerviadas en la base: hojas terminales, selita- 
rias ó reunidas en corinibos, 


Moncda de Delos 


DELOY (Iras Barirista: Bing. Pocta fran- 
eós. N, en Mlancher Bas, cerca de Swe, en los 
Vosgos, el 179%, M. en Saint Etienne el 25 de 


al general en jefe en la invasión de Valencia. El, mayo de 1834. Estudió con aprovechamiento en 
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recho, hasta recibir el grado de Doctor, en To- 
losa y Estrasbugo, y desde su adolescencia dió 
comienzo å una vida aventurera, parecida à la 
de los antiguos trovadores, Parece que tenía de 
la vida un concepto extraño. Donde quiera quo 
vivía un poeta alli acudía el francés à conocerle, 

Donde quiera que hallaba un Mecenas se dete- 
nia. Creia sinceramente, dice un biógrafo, «que 
el pocta «es un pájaro viajero, destinado sólo 4 
pieotear á derecha é izquierda en todos los pun- 
tos donde le llevan sus alas,» Por último, enan- 
do contaba veintiún años de edad, contrajo 
matrimonio y abrió un pequeño almacén, pero 
se cansó al poco tiempo y en 1822 partió para 
el Brasil. Bien acogido por el principe don Pe- 

dro (luego emperador), Deloy, que hablaba y 
escribia el portugués con tanta facilidad como 
el idioma de su patria, fundó La Estrella del 
Brasil, periódico que vino á ser el órgano oficial 

del emperador, y en el que el pocta francés 

insertó un proyecto de Constitución que, según 

se dice, adoptaron don Pedro y los representan- 

tes del Brasil. Parece que Deloy fué gentil- 

hombre de cámara y comendador de la Orden 

del Cristo. Regresó á Francia cuamdo compren- 

dió que los brasileños veian con «disgusto el pre- 

dominio de los extranjeros en la corte; vagó por 

Inglaterra, Bélgica y Suiza; conbatió en Portu- 

gal contra el infante don Miguel y dejó los es- 

critos siguientes: Preludios poéticos (Lyón, 1827, 

en 8.9); Hojas al viento, poesias póstamas pu- 

bliradas por los amigos del poeta (Lyon y Paris, 

1840, en 8.9) 


DELOYALA (del gr. 3503. aparente, y vxhoz, 
vidrio): f. Zool. Género de insectos coleópteros 
criptopentámeros, de la familia de los ciclicos. 
Tienen los élitros de aspecto vítreo en el centro, 
y á esto alude el nombre genérico; el dorso es 
convexo y elevado y afecta una forma cónica. 
Comprende este géncro unas setenta especies, 
todas exóticas, 


DELPEQUIA (de Delpech, n, pr.): f. Bot, Gé- 
nero de Rubiáceas que comprende varias especies 
definidas, propias de Nueva Caledonia. 


DELSO (AcusTix ) Biog. Fraile peruano. 
Vivió en el siglo xvir. Doctor y teologo de la 
Real Universidad de San Marcos de Lima, fué 
lector de nona y regente mayor de estudios, en 
la provincia de los Doce Apóstoles, de la Orden 
de San Francisco en el Perú. Escribió é impri- 
mió la Relución de las crequias que ú la memoria 
de nuestro Santo Padre Clemente XIV celebró en 
Lima la Provincia Franciscana cl año 1776, y la 
Orución fúnebre del mismo Pontífice, Contribuvó 
con su ejemplo y buena doctrina á la mejora de 
ia oratoria sagrada, según el testimonio de sus 
contemporáneos, Sus ideas y principios sobre la 
materia pueden verse en la aprobación que puso 
áun sermón de Santa Rosa, predicado en Lima 
el año 1781 por Bermúdez. 


DELTA (del gr. 57): f. Cuarta letra del 
alfabeto griego, que corresponde á nuestra d. 


=- Derra: m. Isla triangular, formada en la 
desembocadura de algunos rios, y parecida por 
su figura å Ja DELTA mayúscula (A). 

- DrLtA: (col. Los deltas están constituidos 
por los depósitos de aluvión formados por are- 
nas, limo, restos de rocas, y, en lin, toda clase 
de materiales arrastrados por los rios en el punto 
en que éstos desembocan en el mar Estos de- 
púsitos tienen generalmente la forma triangnlar, 
es decir, parecida ála letra A griega, á cuya 
circunstancia dehen su nombre, En castellano 
se llaman también a/faques. 

Cuando la acción de las marcas es poco con- 
siderable y la región del mar en donde un río 
desemboca no está sureada por corrientes que 
se propaguen á lo largo de las costas, los mate- 
rial8k que el río Neva en suspensión van depo- 
sitándose lentamente en el sitio en que el río 
desemboca en el mar, hasta sobresalir del nivel 
de las aguas y constituir una especie de isla, 
Camo el río, especialmente en tiempo de crecida, 
se abre paso econ másó menos fuerza à derreha é 
izquierda de la masa anteriormente acumulada, 
el deposito va adquitiendo una forma triangular, 
encontrándose el verfice siempre del lado del iio 
y da base del sado del mar, 

Cuanda el leelo del rio se ha llenado de ma- 
teriales de aluvión, sobie todo si existen cordo- 
nes litorales que los contengan y aceleren su 
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depósito, se forma un delta marino propiamen: 
te dicho. Los aluviones franquean la línea del 
cordón; y si la pendiente del fondo no es muy 
grande y el movimiento de las marcas no muy 
pronunciado, el rio forma, dentro ya del mar, 
un nuevo lecho de situación variable á favor de 
los aluviones que lleva consigo, y cuyo conjunto 
forma una superficie que se termina aguas abajo 
por una curva convexa, Este espacio se llama 
delta marino, y cuando su superficie se reune å 
la del delta finvial forma un delta directo ó de 
primer género. o 

Dos ríos enyas aguas sean próximas y que 
formen deltas pueden llegar à confundir sus 
depúsitos y sus bocas principales, Así, por ejem- 
plo, el Adigo y el Po, primitivamente bien se- 
parados, comunican ya por brazos laterales, y 
sólo por medio de trabajos hidráulicos de gran 
importancia se ha podido impedir su unión en 
un lecho común. El Mississippi representa tres 
ríos reunidos en uno solo: el Onachita, que des- 
emboca en el mar por Atchafalaya; el río Rojo, 
y el río Principal que ha absorbido á los otros 
dos, El mismo fenómeno se observa en el Golfo 
de Bengala, donde los diversos brazos del Ganges 
y del Brahmaputra luchan constantemente, 
modificándose sin cesar y obstruyéndose unos á 
otros, 

Cuando un río desemboca en un mar de ma. 
reas bien marcadas y en zona donde existen 
cordones litorales, no puede obstrnirse su lecho 
con los materiales de aluvión que arrastra. Esta 
regla, sin embargo, experimenta una excepción 
cuando en el fondo de un golfo desemboca un 
río de gran caudal susceptible de experimen- 
tar fuertes crecidas. En este caso Jos aluviones 
arrastrados en las grandes avenidas empujan 
el agua del mar y forman más allá de la desem- 
bocadura una barra que puede llegar á ser lo 
suficientemente considerable para enierger sobre 
la superficie de las aguas. Jntonces esta barra 
constituye un punto de apoyo para la arena y 
el limo, y se forman remolinos que concluyen 
por obstruir el lecho del río. El delta que enton- 
ces se forma recibe el nombre de indirecto. El 
carácter de los deltas de esta clase es sn inesta- 
bilidad; el suelo que los constituye, en lugar de 
estar sólidamente apoyado en tierra firme, se 
apoya sobre una Larra móvil é inestable, y, por 
lo tanto, este depósito, que resulta del triunfo 
momentáneo de la fuerza del río sobre la del 
mar, se halla expuesto, cuando el periodo de las 
avenidas ha terminado, á los recios embates de 
las olas qne dispersan parte del depósito forma- 
do. En todo caso, cualquiera que sea el poder 
del río y la masa de sedimentos que acarrea, 
estos deltas indirectos sólo se forman en el fondo 
de un golfo, Esta es la razón por que el rio Ama- 
zonas, à pesar de su caudal y de la fuerza irre- 
sistible con qne rechaza las olas marinas, no 
puede formar delta, sino una barra ancha y ex- 
tensa, sin cesar dispersada por las corrientes del 
mar. 

Dellas torrenciales, - Cuando un torrente des- 
emboca en un lago puede originar un cono de 
deyección inmergido; pero como el depósito «le 
materiales transportados en lugar de verificarse 
al aire libre, ya sobre un punto, ya sobre otro, 
según las variaciones del torrente, se opera en 
el seno de un liquido generalmente en reposo; 
como además los trastornos ulteriores no pueden 
hacerle cambiar de asiento, el depósito de las 
materias es mucho más regular que un cono de 
deyección ordinaria. Al principio de la forma- 
ción de los depósitos de esta clase el guijo y la 
grava comienzan poralfombrar la pendiente del 
lago en el sitio donde desemboca el torrente, y 
forman un montón deescombros enya inclinación 
hacia el exterior es la que conviene al depósito 
de estos materiales en un lago tranquilo, En se- 
gvida, como la fuerza de la corriente se concen- 
tra en una dirección determinada, el cono in- 
mergido forma delante del talud de los Mate- 
riales, y en la dirceción de la corriente, un pio- 
montorio cónico que puede tener una inclinación 
mucho más fuerte que la «de los conos al aire 
lihre, porque el equilibrio de las piedras es más 
estable en el agua. Este promontorio crece por 
capas sneesivas aplicadas unas sobre otras en la 
misma inclinación, que puede Hegar hasta los 
35%. Las capas alternativas se hallan constitui- 
das especialmente por arena y grava, enya di- 
mension varía según la velocidad dela corriente 
en el momento en que se efectúa cl depúsito. 
Hay, pues, zonas de arena fina correspondiente 
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ú la época de estiage y zonas de grava gruesa 
que corresponden á los períodos de las grandes 
crecidas, En cuanto á los cantos más gruesos es 
de notar que á partir del momento en que el 
cono inmergido comienza á constituirse con su 
pendiente normal, no pueden depositarse más 
que en la superficie porque en ella es donde se 
verifica la primera disminnción en la velocidad 
de la corriente, y ésta, á partir de dicho puuto, 
es insuficiente para remover materiales gruesos 
De esta manera, á medida que el canal de deyec. 
ción se prolonga y se extiende en el lago, su 
superticie tiende á recubrirse de cantos rodados 
que poco å poco aumentan el dominio de la tie- 
rra firme por el apoyo que suministran å los alu- 
viones laterales, y constituyen las formaciones 
denominadas dellas torrenciales. El carácter más 
sobresaliente de estos deltas es la superposición 
de una capa horizontal de cantos gruesos, y un 
conjunto de estratos muy inclinado de grava y 
de arena. En las orillas de ciertos lagos cuyo 
nivel ha descendido en el curso de las edades, co- 
mo en los de Ginebra, de Bienza y de Lugano, los 
deltas torrenciales aparecen hoy día al aire libre 
y pueden estudiarse en todos sus detalles, En el 
lago de Lugano, en la desembocadura del Duns- 
delbach, la capa horizontal de cantos rodados 
tiene de dos á tres metros de espesor y descansa 
sobre un sistema de 13 metros, formado de es- 
tratos alternativos de arena fina y avena gruesa 
depositadas bajo una inclinación de 35% Pero 
esta inclinación va disminuyendo á medida que 
se aproxima la extremidad del depósito, donde 
las arenas son cada vez más finas; al pie del cono 
Jas capas de arena son completamente horizon- 


| tales y concluyen por prescutarse recubiertas de 


un limo fangoso. El antigno delta del Arve, que 
forma hoy día el suelo de mno de los barrios de 
Ginebra, presenta una inclinación de 32 á 350, 
Las capas oblicuas terminan bruscamente contra 
el coronamiento horizontal de cantos rodados, 
que forman un espesor de dos á tres metros, y 
que se extienden en una longitud de 600 sin pre- 
sentar cambio alguno en su disposición. Este 
delta torrencial muestra nn descenso de 29 á 
30 metros en el nivel del lago de Ginebra desde 
que el delta se formó hasta los tiempos presen- 
tes. Los deltas torrenciales pueden también for- 
marse en el mar, siempre que desemboque en 
éste directamente un torrente de fuerza sulicien- 
te. Tal es el delta del Var, cuyo caudal es capaz 
de variar de 284 4000 metros cúbicos por se- 
gundo, y que vierte en el mar masas de cantos 
rodados que las olas no pueden «dispersar total- 
mente; por débil que sea la agitación de las 
aguas basta para mantener la arena en suspen- 
sión € impedir que el talud adquiera Ja misma 
regularidad que en un lago. Por esta cansa los 
deltas torrenciales marinos se distinguen por el 
grosor de los materiales que los forman, y porque 
su disposición y colocación es más confusa, 

Delta negativo. — Se denomina asi la desembo- 
cadura de un río, donde en vez de depositarse 
materiales son arrancados de sus márgenes por 
penetrar en él mucho las aguas del mar, arras- 
trándolos afuera con la acción de la marea, au- 
mentada con la de la corriente. Este nombre lo 
ha dado Rennel, por presentar forma igual que 
la de un delta, sólo que invertido, 

Dellas notables, — Como ejemplo de deltas im- 
portantes queden citarse el del Nilo, el del 
Ganges, el del Hoang-ho, el del Mississippi, el 
del Danubio, el del Rhin y el del Ródano (V éan- 
se estos nouhres). 

Era de los deltas, - La formación de los deltas 
marca, para los sitios en donde se ha verificado, 
una era de reposo geológico desde cuyo comienzo 
las condiciones relativas de la tierra firme y del 
mar no han debido cambiar sensiblemente. En 
este concepto, y teniendo en cuenta la rapidez 
con que se efectúan hoy día los depósitos en enes- 
tión, puede afirmarse que la era de los deltas no 
remonta å una gran antigiiedad, y que lasta 
corto número de miles de años para que estos 
depósitos seproduzean. La formación de los deltas 
comprende dos periodos distintos: el relleno del 


lecho del rio y la conquista del dominio marino, , 


o sea Ja formación de la isla dentro del dominio 
del mar, Esto supuesto quede decirse que para 
muebos de dos gramos rios conocidos el delta 
lla comenzado á formarse Mera del cordón litoral, 
ya lentro de la época histórica, de suerte que 
su pute maritima es la obra de algunas decenas 
de siglos solamente, Ahora bien: el fenomeno de 
relleno del lecho del rio veriticado bajo la pro- 


DELT 


tección del cordón litoral y por una corriente de 
tna potencia de transporte incontrastablemento 
mayor, presto que debia encontrarse aún en el pe- 
riodo divagante, ha debido exigir menostiempo 
puesto que la acción fluvial no tenía entonces 
que luchar contra la dispersión producida por 
las olas, como cuando se depositan los materia. 
les que dan lugar al delta marino, Resulta de 
aquí que la duración total de las formaciones ha 
debido deser relativamente corta, y si se admito 
que el origen se remonta al principio de la era 
actual de estabilidad, se ve que dicha era de los 
deltas se halla comprendida entre límites bas. 
tante próximos. 


- DELTA: Geog, Territorio federal de Venc- 
zucla, Es el delta «del Orinoco que antes formó 
un municipio del distrito Heros, de la sección 
Guayana. Principia el territorioen la boca del 
Orinoco, llamada de Navios, donde la variación 
de la aguja es de 40 N, E, y se extiende hasta 
lo interior del Golfo de Paria, quedando esta 
porción de costa inútil para toda navegación, 
pues no es más que un laberinto de costas bajas 
de fango y ancgadas en la estación de la cre. 
ciente, que ni se pueden numerar ni ha sido 
fácil levantar un plano exacto de ellas, pues 
todas están formadas por infinidad de caños 
en que alli se divide el gran río, y que pueden 
mirarse en su mayor parte como imposible de 
frecuentarse sino en botes ó canoas (V, ORINOCO). 
Los confines del territorio son por el N., y E. el 
Golfo de Paria, el Océano Atlántico y la Guayana 
inglesa; por el S. el territorio Yuruari, y por el 
O. este mismo territorio y la sección Maturín, 
del est, Bermúdez; mide 65 667 kms?, La cap. es 
Pedernales. En la Estadística oficial su población 
figura incluida en el est. de Bolívar; puede, sin 
embargo, caleularse en 2500 habits, ; la capital 
tiene 194. Para la explotación de la riqueza 
minera, agrícola y pecuaria del Delta, el gobier- 
no nacional ha celebrado un contrato con el 
Sr. Jorge Turnbull, á quien se le permite desde 
luego la libre introducción de casas de hierro ó 
madera con los accesorios, herramientas, etcéte- 
ra, que se necesiten para el fomento de las in- 
dustrias y sostenimiento de las empresas que se 
formen, bien sean éstas de particulares ó de 
Compañias accesorias ó dependientes de la Com- 
pañía Colonizadora; la exportación de todos los 
productos naturales ó industriales; la libre na- 
vegación exenta de todo impuesto nacional ó 
local de los rios, caños y lagos comprendidos cn 
la concesión, incluso el Orinoco y sus tributarios, 
El gobierno habilitará dos puertos en los puntos 
de la colonia que juzgue conveniente, y exime 
por veinte años del servicio militar y de todo 
impuesto ó contribución á los vecinos de la Co- 
lonia. Por su parteel contratista se compromete: 
1.2 A principiar cuanto antes los trabajos de 
colonización. 2,2 A respetar las propiedades de 
particulares comprendidas en la concesión. 3.* 
A no poner obsticulo alguno á la libre navega- 
ción interior, 4. A pagar 50000 bolívares por 
cada 46000 kilogramos de sarrapia y caucho que 
exporte de Ja colonia, 5,2 A establecer y fomentar 
la inmigración. 6. A propender á la reducción 
delos indígenas salvajes; y 7.9 A establecer vías 
de comunicación, á sostener á su costa un cuerpo 
de policía, y á formular el reglamento interior 
de la colonia en conformidad con las leyes de 
Venezuela. 

-= Devra: Geog, Condado del est. de Michigan. 
Estados Unidos; 5700 kms.? y 6 900 habits, Si- 
tuado al N, del lago Michigan, en las dos 
bahías de Noquet. y limitado al 8.0. por el 
rio Menomoanee, que separa el Michigan del 
Wisconsin. Su cap. es Escanaba, 


DELTÁSPIDO(de delta, y ol gr, aos, aioz, 
esendo): m. Zool, Género de insectos coleópteros 
eriptopentimeros, de la familia de los longicor- 
nios, Comprende dos especies propias del Brasil. 


DELTOCIATO: m. Zunl, y Feelront, Género de 
celenterios nidarios, antezoarios, aqorosos, de la 
familia de los turbinólidos, subfamilia de los 
variofilinos, sección de los trocociotáceos, Se dis- 
tingue por tener dos tabiques más cortos entor- 
vados hacia Jos más largos; columnilla sululivi- 
dida; palio hien desarrollado, Comprende espe- 
cies actuales y fósiles en el mioceno, 

DELTOIDEOS file delta y el gr. ños, forma): 
m, pl. Zool. Familia de insectos lepidópteros, 
nocturnos que tienen el cuerpo semejante a las 
pirales, con palpos labiales muy salientes. Las 
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alas posteriores con los nervios marginales in- 
ternos. Se halla representada esta familia por el 
género Hypent. 


ma): adj. De tigura de delta mayúscula. 

-DeLro1DEs: m, Anat. Músculo grueso, tri- 
angular, que cubre. tuda la cara externa del 
hombro; su base se inserta en la circunferencia 
ósea de éste, es decir, en el tercio externo de) bor- 
de antevior de la clavícula, en el borde externo 
del acromión y en el borde inferior de la espina 
del omoplato; desde alli sus fibras convergen ha- 
cia el vértice inferior del músculo, vértice repre- 
sentado por un corto tendón que se inserta en la 
impresión deltoidea del húmero. Y. Himeno. 

Inervado por el nervio circunflejo, rama del 
plexo braquial, este musculo eleva el brazo, 
llevándole directamente hacia fuera, si entran 
en contracción todas sus libras, y oblicuamente 
hacia delante ó hacia atrás, si la contracción se 
limita å sus fibras anteriores ó posteriores; an- 
que voluminoso y grueso, el deltoides no puede 
elevar el brazo con gran fuerza, porque en nin- 
guna fase de su acción las libras se encuentran 
dirigidas perpendienlarmente á la palanca (hú- 
mero) que mueven, 


DELTÓSOMA (de delia, y el gr, Swix, Cuer- 
po): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
criptopentámeros, de la familia de los longicor- 
nios. Se halla representado por una sola especie 
originaria de Cayena. 

DELUBRO (del lat. delubrum): m. Arg. La 
parte del templo pagano en que se hallaba 
erigido el altar ó estatua de la divinidad; y, 
por extensión, todo templo que contenia el altar 
ó imagen de un dios, 


- Driveno: Arg. Edificio especia, según San 
Isidoro, con nombre tomado del templo pagano, 
donde estaba el pilón destinado å contener el 
agua necesaria para las abluciones que acos- 
tumbraban hacer los fieles antes de entrar en 
el templo, lavándose la cara y manos. En las 
primeras basilicas se colocaba tal fuente en el 
atrio. 

DELUC (Fraxensco): Biog. Escritor suizo, N. 
en Ginebra en 1698. M. en 1780. Pertenecía å 
una de las familias más consideradas en el can- 
tón. Empleó los momentos de ocio que le dejaban 
sus asuntos comerciales en satisfacer su afición 
al estudio, y escribió dos obras tituladas Carta 
contra la fibula de las abejas y Observaciones 
sobre las obras escritas por algunos sabios incré- 
dulos. Delue era gran amigo de J, J. Rousscan; 
fué á verle á Motiers en 1762, é hizo, aunque 
inútilmente, grandes esfuerzos para que se le 
abrieran las puertas de Ginebra y hacer que 
volviera á ser ciudadano de esta ciudad. Delue 
fué padre del célebre físico y naturalista Juan 
Andrés, 

-Denve (Guinuenmo Axroxto); Biog, N. en 
Ginebra en 1729, M. en la misma ciudad el 26 
de enero de 1812, Hizo numerosos viajes, visito 
el Etna y el Vesubio en 1756 y 1757, y reunió 
preciosas colecciones de productos volcánicos, 
«de conchas fósiles y otros objetos de Tlistoria 
Natural. Fué profundo observador, hábil dia- 
lectico y escritor claro y vigoroso. Sus obras 
sobre Mineralogía y Geologia se publicaron en 
el Diario de Fisica (1798-1804), en la Biblio- 
teca Británica (1801-1809), y en el Mercurio de 
Francia (1806-1807). Delue fué gran aficionado 
á la Música y á la Numismática, Dejó una 
hermosa colección de medallas. 

= DELUC(JUAN ANDRES): Biog. Célebre físico 
y naturalista suizo, N, en Ginebra el 8 de febre- 
ro de 1727, M. en Windsor el 7 de noviembre 
dle 1817, Recibió una esmerada educación y fné 
dedicado por su padre a Ja carrera del comercio, 
carrera que siguió durante la mitad de su vida. 
En los Munterosos viajes que hizo por sus asuntos 
comerciales reunió, ayudado de su hermano Gui- 
Mermo Antonio, una preciosa colección de objetos 
de Historia Natural. En 1773 tuvo que salir de 
su patria por desgracias sufridas en el comercio 
y se retiro á Inglaterra, donde le había precedi- 
do su reputación. La Sociedad Real de Londres 
le recibio y contó en el número de sus individuos, 
y fue nombrado lector de la reina, cargo que enn- 
Servo enarenta y cuatro años, durante los enales 
hizo varios viajes à la Europa central. Pasó seis 
años en Alemania, y å su regreso en 1804 co- 
menzó una excursión geológica por Inglaterra. 
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En Guetinga recibió el titulo de profesor hono- 
rario de Geología en la Universidad, pero no 
desempeñó nunca la cátedra, Era además indi- 
viduo correspondiente de la Academia Francesa 
y pertenecia ú un gran número de Sociedades 
científicas, Sus obras tratan especialmente de 
Geología y de Meteorología. Su primer trabajo 
importante, por orden de fechas, se titula Znves- 
tigaciones sobre lus modificaciones de la atmósfera 
(Ginebra, 1772); esta obra contiene observacio- 
nes interesantisimas sobre la aplicación prác- 
tica de los barómietros, de los termómetros y de 
los higrómetros. Sustituyó el mercurio al espi- 
ritu de vino en el termómetro de Reaumnr, é 
inventó un barómetro portátil que permitió de- 
terminar exactamente la altura de las montañas 
y la profundidad de las minas. En las Philoso- 
thical transactions de los años 1771 å 1792 se 
publicaron varios trabajos sobre Meteorología. 
El padre de Deluc, enemigo declarado de las 
doctrinas de Mandeville y de otros autores es- 
cépticos, 4 quienes había refutado en sus obras, 
le había inspirado una profunda veneración por 
las Sagradas Escrituras, Este fervor religioso se 
manifiesta en todas sus obras y forma un singu- 
lar contraste con el espíritu filosólico que ani- 
maba la mayor parte de las obras de fines del 
siglo xvi En 1778 y 1780 publicó sus Cartas 


Fisicas y morales sobre la historia de la Tierra (La 


Haya), obra que trata especialmente del origen 
comparativamente reciente de los Continentes 
actuales y de sus montañas, y de la dificultad 
de hacer remontar su formación å una época más 
lejana que la asignada al diluvio universal por 
la Cronología biblica. Aunque todas sus opinio- 
nes no hayan sido admitidas en nuestros días 
por los geólogos, ensanchó, no obstante, los li- 
mites de la ciencia, y resolvió varios problemas 
importantes por medio de sus experiencias en las 
diversas ramas de la Física quese relacionan con 
la Geología, El respeto y veneración que sentía 
por la Bibla le Hevó á explicar las contradic- 
cionus que existen entre los fenómenos geológi- 
eos y la explicación biblica de la Creación; según 
él los seis días del Génesis son otras tantas 
épocas ó periodos de una duración inmensa é 
indefinida que precedieron á la época de la cons- 
titución actual del globo, y atribuye el diluvioá 
la invasión de las aguas en las cavidades que 
quedaron abiertas en la superficie terrestre. La 
obra encierra hermosos pensamientos, expresa- 
dos noblemente, y observaciones tan ingeniosas 
como interesantes sobre las hombres y las cosas. 
En su Tratado elemental (Paris, 1809) combate 
el sistema de Halton y de Playfair que atribuye 
Jas modificaciones ocurridas en la conformación 
del globo á la acción del calórico, mientras él 
las atribuye al agua, y afirma que el actual esta- 
do de los Continentes se remonta å una época más 
reciente. Cuvier coloca å Deluc entre los primeros 
geólogos de su tiempo. Publicó este insigne geó- 
logo numerosos trabajos en el Diario de Fisica, 
en el Diario de Minas y en la Revista Fisica sobre 
Geología, Mineralogía y Electricidad. Separó 
las efectos quimicos de los efectos eléctricos de 
la pila de Volta, y construyó un instrumento 
ingenioso, aunque imperfecto, para medir la 
electricidad del aire seco. Algunas de sus teo- 
rías entran en el dominio de la fantasía, Com- 
batió enérgicamente el descubrimiento de Ja 
composición química del agua; sin embargo, sus 
experimentos sobre el calor y la humedad son 
de gran valor. Además de las obras que ya se 
han citado escribió las siguientes: Nvevas ideas 
sobre la Meteorología (Londres, 1786); Car- 
tas sobre algunas partes de la Suiza (Londres, 
1787); Cartas á Blumenbach sobre da historia fi- 
sica de la Tierra (Paris, 1798); Corta sobre lacda- 
cación de la infancia (Berlin, 1799); ntroducción 
â la Fisica terrestre por los fluidos expansibles; 
Tratado elemental sobre el Nuido electro-galránico 
(Paris, 1801); Faje gcolóyico pur el Norte de Eu- 
ropa (Londres, 1816); Piuje geológico por Ingu- 
terra (1811); Viaje geológico pur Francia, Suiza 
y Alemania (1813), ete. 


DELUCA: Biog. Reina de Egipto célebre en 
las leyendas semiticas. Cuentra la tradición 
arábiga que al morir sumergido con su ejército 
el Faraón perseguidor de los israelitas, temien- 
«lo ser atacada de un momento á otro porel lado 
de Siria ó el de Occidente, la parte de población 
egipcia que sobreviviera à la catástrofe, com- 
puesta en su mayor parte de mujeres, niños y 
esclavos, colocó en el trono å una mujer célebre 
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por su piudencia é ingenio, llamada Deluca. 
Rodeó á Egipto de una muralla defendida por 
tropas distribuídas en puestos suficientemente 
próximos para que se comunicaran á viva voz, 
con el propósito, según se dice, de proteger á su 
hijo, principe muy apasionado por la caza, 
así contra las fieras como contra las tribus nó- 
madas de las cercanias. Durante su reinado, que 
suelen contar como de treinta años, dotó el 
Egipto, añade la misma tradición, de templos 
enriquecidos con figuras ó representaciones que 
eran verdaderos talismanes. Haciendo uso de 
sus maravillosos conocimientos en la magia y 
ciencias ocultas, colocó en los templos figuras 
que representaban los pueblos inmediatos al 
Egipto y sus cabalgaduras, es, á saber, así came- 
llos como caballos, y asimismo representaciones 
de los de las cortes de Siria y Occidente, que 
regularmente podrían venir por mar, Reunió, en 
suma, escribe Massudi, en aquellos edificios, 
notables por sus grandes dimensiones no menos 
que por su solidez, todos los secretos de la na- 
turaleza, «las propiedades atractivas ó repulsivas 
encerradas en los minerales, plantas y animales. » 
Tenía cuidado de operar estos sortilegios en el 
momento de la revolución de los cuerpos celes- 
tes que á su juicio les era favorable, Referíase 
que, al salir un ejército del Hedyaz ó del Yemen 
para invadir el Egipto, desaparecían de los tem- 
pios ó bertas y se hundían en la tierra las figu- 
ras que en ellos representaban gentes de aque- 
llas localidades, con lo cual ocurría lo mismo 
con la gente del ejército invasor, que quedaba 
aniquilada en breve con sus cabalgaduras. Si 
la invasión procedía de Siria caían las figuras 
colocadas hacia el sitio por donde avanzaba, y 
su destrucción arrastraba la ruina del ejército 
enemigo, Lo mismo ocurria con ejércitos llega- 
dos de Occidente, 


DELUCIA (de Deluc, n. pr.): f. Bot. Género 
de Compuestas de la trihu de las senecionideas, 
representado por una sola especie propia de 
Méjico. 

DELUSIVO, VA (del lat, delasto, engaño): adj. 
DELusorto. 


DELUSORIAMENTE: adv. m. Con engaño ó 
artificio. 

DELUSORIO, RIA (del lat. delusortus): adj. 
Excañoso, 


DELVAU (ALFREDO): Biog, Literato francés, 
N. en Paris en 1825. M. el 20 de mayo de 1867, 
En 1848 fué secretario particular de Ledru- 
Rollin, Ministro del Interior en aquella época, 
Después se retiró de la política activa y se de- 
dico á las Letras, dándose ñ conocer por la pu- 
blicación de varios articulos periodísticos. En 
1850 dió al Teatro del Odeón una comedia en 
un acto y una Historia de la revolución de fe- 
brero. Al mismo tiempo ordenaba y publicaba 
las Murallas revolucionarias, colección completa 
de las profesiones de fe, proclamas y decretos, 
anuncios y boletines de la República. Colaboró 
en gran número de periódicos literarios, y pu- 
blicó en ellos las Aventuras de un gusano de luz 
y la IListoria de un muchacho de buena fe (1858) 
bajo el seudónimo de S. Kinkel. Poco después 
dió á la luz pública un libro en el que refería 
las impresiones de su juventud. Por la publica- 
ción de un artículo en el diario ÆI Rabelais fué 
condenado al pago de una multa y å prision. 
Para librarse del cumplimiento de esta sentencia 
se refugió en Bélgica; pero poco tiempo después 
regreso å Francia é hizo insertar cn el Journal 
<«dinusant, El Figaro y en algunos otros diarios, 
artículos de costumbres parisienses. Delvan tenia 
una imaginación viva y una organización deli- 
cada é impresionahle. Además de las obras cita- 
das publico: Memorias de un surldo viejo, novela; 
Quimeras, novela; Mártires de Natia bajo la do- 
tinarión austriaca; José Garibaldi; Gerardo de 
Nerral, su vida y sus obras; Enrique Miúrger y 
la Bolemia, Excotricidados de la lengua fran» 
cest; Los amigos del puebla; Colección de las no- 
tidus de caballeria; ete., ete, 


DELVAUX (Lorrxzo): Biog. Escultor lamen- 
co, N. en Gante en 1695, M, en 1778. Se per- 
feccionó en el arte de la Escultura en Roma, 
donde residió dnrante varios años, y fué uno de 
los artistas más distinguidos de su tiempo, Es- 
tuvo protegido por Carlos VI, María Teresa, 
Benedicto XII, el duque Carlos de Lorena, ete. 
Entre sus obras más notables por el vigor y por 
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la gracia de la composición deben citarse sus 
estatuas de ¿Hércules y de David. 


- Dgrvatx (REMIGIO ENRIQUE Jost Diog. 
Grabador francés. N. en 1748. M. el 21 de sep- 
tiembre de 1823. Disvipulo de Leniero, se dis- 
tiugnió por la finura de sus trabajos; fué autor 
de varias láminas para las obras de Molière, 
Rousseaun, Gessner y Chateaubriand, y de mu- 
chos retratos de hombres ilustres, y dejó, entre 
sus principales grabados, los siguientes: La pes- 
ca milagrosa, copia de Rubens; Adiós de Hero 
y Leandro, copia de Hariet; retrato de Francisco 
Dacón; dos pasajes de la vida de Eloise y Abe- 
lardo; cuatro de las Metamorfosis de Ovidio, y 
El cazador, copia de Metzu. 


DELVAUXITA (de Delraux, n. pr): f. Miner. 
Fosfato férrico hidratado natural que se pre- 
senta en masas reniformes de color castaña y 
Justre resinoso, y que se encuentra en las minas 
de plomo de Bernean (Bélgica). 


DELVIGNE (ESkIQUE Gustavo): Biog. Inven- 
tor francés. N. en 1798. M. en Tolón el 18 de 
octubre de 1876. Siendo muy joven abrazó la 
carrera militar, que dejó con el grado de te- 
niente. Conociendo la escasa precisión que te- 
nian casi todas las armas de fuego en su tiempo 
usadas, trató de corregir este defecto, y en 1837 
dió á conocer la carabina que tomó su nombre, 
y envas ventajas consistían en el alcance de la 
bala. Inventó luego granadas, balas cilíndrica. 
cónicas, cañones dobles rotatorios, carabinas 
rayadas, obuses portátiles, tercerolas para la 
caballería, cte. Por estas invenciones, que tigu- 
raron en las Exposiciones industriales desde 
1834, ganó su autor una medalla de plata en 
1839, dos de oro en 1844 y 1849, la ernz de la 
Legión de Honor en 1830 y la de oficial de la 
misma Orden en 1866, 


DELVINCOURT (EsreBax CLAuDtO): Diog. 
Sabio ¡urisconsulto francés, decano de la Facul- 
tad de Derecho de París. N. en Reims en 1762, 
M. en 1831. Después que hubo concluido sus 
estudios fué nombrado agregado å la Facultad 
de Derecho de París. Cuando estalló la Revo- 
lución se retiró y esperó que renaciera la tran- 
quilidad. A las tempestuosas Asambleas de 
1790 y 1794 sucedieron las tranquilas y lumi- 
nosas discusiones del Tribunado, y entonces 
Delvincourt creyó que debia salir de su retiro. 
Habia seguido con gran atención la edificación 
de aquel vasto monumento juridico que excitó 
la admiración de Europa y que se llama el Co- 
digo civil. Su profunda ciencia le hizo ver la 
grandeza de aquella obra. El gobierno acudía á 
los juvisconsultos notables y les ofrecía la direc- 
ción de la nueva enseñanza. Delvincourt fué 
nombrado profesor de Derecho de la Facultad 
de París. Los servicios que prestaba á la Ciencia 
fueron recompensados con el título de decano, 
que le fué concedido en 1810, La Restanración 
le nombró censor en 1814. Durante los Cien 
Dias volvió á retirarse, y la segunda Restama- 
ción le repuso sus cargos. ln 1824 fué nom- 
brado individuo del Consejo de Instrucción públi- 
ca, cargo en el que prestó servicios importantes. 
La revolución de 1830 le obligó á retirarse de 
nuevo y tuvo que salir de la Escuela de Derecho 
y del Consejo de Instrucción pública. Delvin- 
court no sobrevivió á esta desgracia y murió al 
siguiente año. Las obras de Delvincourt tienen, 
ante todo, el mérito de haber expuesto los prin- 
cipios, de haber trazado el camino que debia 
seguirse, y haber dado un guia en una ciencia 
que dos recuerdos de la antigua legislación abo- 
lia podían hacer osema. Estas obras son: Zus- 
tiluetones del Derecho civil francés (París, 1808); 
Juris romani elemente, seeundum ordine insti- 
timum Justiniani eum notis (París, 1812). 


DELVINO ó DELONIA: Crog, C. eap, del dis- 
irito y prov. de Argirokastro, Albania meri- 
dional, Turquía europea; 7500 habits, Sit. al 
S. de Argirokastro, al N.O. de Janina, en una 
fértil Hanura al pie de unas colinas, á orillas 
de un pequeño afluente, por la izquierda, del 
Paola, que va å desaguar en el lago Livari o Bu- 
trinto; no lejos de la bahia de Santa Quaranta, 
cerea de la entrada N, del Canal de Corfù. Aun 
cuando Delvino tiene sólo 600 casas, ceupa una 
legua de superficie en la vertiente de una mon- 
tada, 13 dist., dependiente de la circunscripción 
de Argirokastro, comprende 118 localidades con 
unos 12000 habits., de los que la mitad son 
cristianos, 
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DELZÓNS (ALrJO José, barón de): Biog, Ge- 
neral francés, N. en Aurillac el 28 de marzo de 
1775. M. en Rusia el 24 de octubre de 1812, 
Asistió á las campañas de 1702 y 1793 en el 
ejército de los Pirineos orientales. Distinguióse 
en el asedio de Rosas y en el cólebre paso de 
Lodi (10 de mayo de 1796), y fut hecho prisio» 
nero en Mantua. Canjeado ii los ocho días pasó 
poco tiempo después á Egipto; fué uno de los 
primeros que penetraron en Alejandría, y de re- 
greso en Francia ayudó ú levantar el sitio de 
Ragusa. En 1509 decidió la victoria de Bilay y 
tuvo no escasa parte en la de Znaim. Siendo ge- 
neral de división figuró en la campaña de Rusia 
y se distinguió de modo notable en las jornadas 
de Ostrowno y Moskova, El 24 de octubre de 
1812, fecha en que el ejército francés habia em- 
prendido ya la retirada, recibió la orden de apo- 
derarse del paso del Luja, que debía facilitar la 
ocupación de Maloiaroslawitz. Habiendo sido 
destenídos los puentes, Delzóns los reconstruyó 
sin pérdida de tiempo, pasó á la orilla izquierda 
con su división, dió en seguida Ja orden de ata- 
que, y tras una resistencia enérgica logró apo- 
derarse de la población citada. Atacado por una 
gran parte del ejército ruso la evaenó no mucho 
más tarde. Entonces el principe Eugenio orde- 
nole que la recobrara, y queriendo el general 
animar á las tropas con su ejemplo se puso å la 
cabeza de un regimiento; mas una bala le hirió 
en la frente y le arrebató la vida. Al día signiente 
recibió sepultura en el mismo campo de batalla 
Su nombre fuéinseripto en las placas de bronce 
del palacio de Versalles y en el Arco de triunfo 
de la Estrella. 


DELLA, LLO: Contrac. de DE ELLA y de px 
ELLO. 

Diré algo de la fundación de Granada, qué 
gentes la poblaron al principio, cómo se mez- 
claron, cómo hubo este nombre, en quién co- 
menzó el reino DELLA, 

Dirgo DE MENDOZA. 


-DELLO CON DELLO: expr. fam. con que se 
significa la mezcla de cosas opuestas entre sí, 


= DELLO CON DELLO: ant. Usib. para explicar 
que es preciso mezclar la dulzura con la severi- 
dad; sufrir los males con los bienes, y usar de 
templanza en cuanto se hace. 


En esto mire muy nicho, porque he visto 
algunos que han dado cuanto tenían, y quedá- 
ronse pobres para si y para otros: suelen, padre, 
decir que DELLO cor DELLO. 

ATRO. JUAN DE ÁVILA, 


DELLA- MARÍA (DomIxG0): Biog. Compositor 
francés. N. en Marsella en 1768 ó en 1764, de 
una familia originaria de Italia. M. en Parisel 9 
de niarzo de 1800. Manifestó en temprana edad 
sus disposiciones musicales, y súlo contaba die- 
ciocho años cuando logró ver representada en 
el teatro de su pueblo natal una ópera de su com- 
posición. Partió en seguida para Italia, donde 
vivió diez años, haciendo sus estudios bajo la 
dirección de varios maestros, sobre todo de Pai- 
siello, que Je tomó gran afecto, y después de ha- 
ber eserito para la escena italiana seis óperas bu- 
fas, que le valieron otros tantos trinnfos, regresó 
á Francia y legó á Paris en 1796. Había sido 
recomendado á Alejandro Duval; terminaba en- 
tonces una pieza eu un acto titulada Æ? prisio- 
nero ó el parecido, y porel deseo de animar al 
artista, que desde el primer momento le hahía 
inspirado confianza, transfornió aquella ohra en 
ópera cómica, que, con música de Della-María, 
se estrenó en el Teatro Francés el 2 de febrero 
de 1798. Con independencia del talento del cnm- 
positor contribuyo al triunfo de la obra el gusto 
un poco antiguo dela música, que celebraron los 
numerosos partidarios de la antigua ópera có- 
mica. En menos de dos años dió Della María a) 
Teatro Feydeau otras cuatro obras: FI castillo 
viejo, en tres actos; Le ópera cómira, en un acto, 
y Juequel, 6 La escuela de las andres, en tros 
actos, Dotado de un caràcter dulce, tuvo este 
compositar numerosos amigos, El porvenir le 
reservaba sin duda muchos dias de gloria cuando 
Mié victima de una muerte repentina. Después 
de su fallecimiento se representaron des óperas 
suyas en tres actos: Le casi del pantano (1800), 
y La fdsa dueña (1802), 

DELL-BENE: Fion. Pintor italiano, Vivió en 
el siglo xv rt, Fué discipulo de Pedro Berettini. 
Llamado á Polonia por Casimiro Satucha, het- 
man del gran ducado de Lituania, estuvo á su 
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lado hasta su muerte. Sus frescos decoran elin- 
terior de un gran número de edificios en Tolo- 
nia, entre otros la iglesia de los Jesuitas de 
Vilna. Su obra mas admirada es el techo del 
castillo de Antokel, una de las residencias de 
Safucha; representa el Festin de lvs dioses, 


DELLEN: (Frog. Nombre de dos lagos de la 
prov. de Gefle, Helsiugeland, Suecia. El la. 
mado Dellen del Norte ocupa una superlicie de 
$0 km.?, y el otro, Dellen del Sur, 67 km. 2 
de extension. El primero recibe las aguas del 
Svaga Elf, que Je eruza y va ú desembocar en e] 
Dellen del Sur. Al salir de éste se divide el rio 
en dos brazos, de los que uno pasa por Delanger 
y el otro por Iggesund. > 

DELLIS ó DELLYS: (ec, C. y puerto del dis- 
trito de Tidsi-Udsu, prov. de Argel, Argelia, 
sit, 4 110 kms. al E. de Argol, cerca y al E, de 
la desenibocadura del Sebau, en el lado occidental 
dela rada ó bahia de Dedlis, al S. del Cabo Ben. 
gut, domle hay un faro; 2500 habits. y 11 500 
con el municipio. La bahía de Delhis, abierta 
del N. al E., ofrece un buen fouleadero para 
los temporales del O. al N. O., y io menudo sirve 
de abrigo å los buques sorprendidos en la costa 
por malos tiempos ó sotaventados, en elin- 
vierno, cuando se dirigen desde Franciaá Argel, 
Dellis, ó Zeles y Tedelis, como dicen los árabes, 
se divide en dos partes, la vieja y la nueva, edi. 
ficada la primera al O, de la rada, al piede alta 
colina, y la segunda, que data de 1646, sobre 
una meseta, La c. ocupa el emplazamiento de 
la antigua colonia cartaginesa Rusu- hear (Cabo 
de los Pecados), convertida luego en población 
romana con el nombre latinizado de Rusucuras, 
Las cisternas de Sidi-Sudsa, los mosaicos, sar- 
vófagos, medallas y otros muchos vestigios no- 
tables hallados después de la ocupación france- 
sa, atestiguan la importanciaque tuvoesta loca- 
lidad, sin duda por efecto de la seguridad de su 
rada. Los materiales con que se ha construido 
la población moderna proceden, en su mayoria, 
de las antiguas ruinas. Macia el año 1500 Dellis 
estuvo algún tiempo bajo la dominación espa- 
ñola, á consecuencia de la toma de Bugia. Cayó 
en poder delos franceses la primera vez en 1837 
y fué definitivamente ocupada por el general 
Bugeaud en mayo de 1844. Construida en la 
vertiente E, de la montaña de Uamri, no pue- 
de desarrollarse; está protegida por un muro 
de 1800 ms. de desarrollo, con baluartes que 
terminan en la mar al N. y al S. Es el depósito 
ó mercado natural de la Rabilia occidental; 
cerca de la punta de Sidi-Musa se celebra un 
mercado árabe scis vecesal año. Está principal- 
mente habitada por pescadores, gente de campo 
y algunos representantes de casas de comercio 
que sostienen relaciones con parte de la Kabilia, 
Dicese que la población indígena del dist. des- 
ciende de moros expulsados de España, 


DELLO: Bing. Pintor italiano. N. en Florencia 
hacia 1372. M. en España por los años de 1421, 
La Escultura fué su primera ocupación, y dejó 
en su pueblo natal algunas figuras en barro he- 
chas de su mano, Después se dedicó å la Pintura 
en pequeño, que se usaba mucho en su tiempo 
para el adorno de las cámaras y gabinetes en los 
casetones de los artesonados, representando his- 
torias griegas, fábulas de Ovidio, cacerias y otras 
cosas. Pintó con diligeucia en este género una 
cámara para Juan de Médicis, que se conservaba 
en tiempo del gran Cosme, y era muy estimada 
por los trajes y por ciertas rarezas que se repre- 
sentaban en ella, Después de haber pintado al 
Ireseo la habitación de Isaac en el claustro de 
Santa Maria de Novella, vino á España al ser- 
vicio del rey Juan TL, con quien logró cuanta 
estimación podía desear, y pasados algunos años 
le hizo el rey caballero y le permitió volver é su 
patria á recibirse de tal vá hacer ostentación 
del honor y riqueza que había adquirido en el 
servicio de este monarca, Pero como la señoria 
de Florencia resistiese ponerle en posesión de st 
privilegio, escribió Dello å su amo y éste al 
Senado con bastante calor, aà causa del desaire 
que había hecho å su concesión, por lo qne sele 
dió la investidura con gran solemnidad y apa; 
vato, y con el mismo volvió á su casa desde el 
Senulo, vestido de hrocado y mentado es vn 
caballo ricamente enjarzado, Masat pasar por la 
plaza Tué silbado con vergonzosa rechifla por sus 
amigos y compañeros, que le habían tratado en 
su juventud y pobreza. Esta befa y otros nue) os 
desajres que sufrió de la envidia y malignicad 
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de sus paisanos le obligaron å volver á España, | 
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rudeza ordinaria, declaró que los oradores re- 


Ñ AN | . . 
donde fué recibido con la misma estimacion que | clamados por Alejandro debian resignarse y mo» 


antes, Vivio después en la corte del rey don 
Juan como un gran señor, pintando hasta la edad 
de cuzrenta y nueve años, en qne falleció en la 
fecha citada, y fué sepultado honorificamente, 
No se conserva en España ninguna obra de su 
mano, cuyo mérito estaría en ¡noporción de los 
conocimientos que se tenian en su tiempo de la 
Pintura; pero consta que fué uno de los prime- 
ros prolesmes que comenzaron å demostrar la 
musculación en Jas figuras. Alguno le ha atri- 
buido el lienzo que se encontró en tiempo de 
Felipe IL en un arcón en la torre del alcázar de 
Segovia, que representaba la victoria de la Hi- 
guernela, que ganó don Juan 11 à los moros el 
año de 1431, porel que los hijos del Bergamasco 
pintaron este mismo asunto en la Galería de las 
Batallas, del Escorial; pero habiendo muerto 
Dello diez años antes que sucediese la victoria, 
no pudo haberla pintado. 

DEMACIAÁCEOS (de demucio): m. pl. Pot. 
Tercera tribu de hongos heplomicetos, que tiene 
por tipo el género Jemalium, 


DEMACIO (del gr. Gua. euatas haz): m. 
But. Ginero de hongos caracterizada por tener 
un micelio con filamentos sencillos ó ramificados, 
poco tabicados, generalmente coloreados, y que 
dan origen å conidios que forman rosarios «ue 
se desprenden. Una de las especies, Demelium 
pullulans, presenta unos conidios en los que 
ocurre un fenómeno de proliferación análogo al 
que presentan al multiplicarse las cólnlas de la 
levadura de cerveza. Nueve especies fueron des- 
eritas por Fries en este género; hoy día se las 
distribuye generalmente entre los géneros C/a- 
dosporium, Chactopsis, Sphacria y otros. 


DEMACRACIÓN (de demacrar): f. Pérdida de 
carnes, que el hombre y los irracionales experi- 
mentan por falta de nutrición, por enfermeda- 
des ó por otras cansas. 


..., DEMACRACIÓN, impotencia..., tales son 
los amargos frutos de los excesos en la copu- 
lación. 

MoNTAU. 


DEMACRARSE (ile de y el lat. meacescére, 
enflaquecer);: r. Perder carnes, enflaquecer por 
causa física, ó moral. U. tc. a, 


se Súcio Y DEMACRADO imploraba la caridad 
pública en una esquina, etc. 


FERNÁN CABALLERO, 


DEMADES: Biog. Orador y político ateniense. 
Vivía en el siglo iv antes de J. C. Fué contem- 
poráneo de Filipo, Alejandro Magno y Antipa- 
ter. Era, según parece, de bajo nacimiento, y 
habia ejercido la profesión de marinero. Dotado 
de verdadero talento y apto para la intriga, legó 
á oeupar uno de Jos primeros puestos entre los 
oradores de su tiempo, y usó de su influencia 
casi siempre en provecho propio, y algunas veces 
con utilidad para su patria. De su escasa mora- 
lidad da elaro concepto esta frase de Antipater: 
«Nunca he podido satisfacer á Demades ni he 
logrado que Foción aceptase nada.» Opmestos 
por sus caracteres, no lo eran Demades y Foción 
por sus opiniones políticas, pues los dos perte- 
necían al partido macedúnico, el uno como jefe 
integro y respetado, y el otro como instrumento 
venal y despreciable. Demades atacó al jefe del 
partido contrario, á Demóstenes, y la lucha, ini- 
ciada en 344, casi en los diasen que comenzaba á 
ser conocido el último, duró tanto como la vida 
de los rivales, Cuando salieron de Atenas De- 
mostenes y sus amigos, al saber que venian á ella 
Antipater y Cratero, Demades propuso el de- 
creto que condenó al primero i muerte. Hecho 
prisionero en la batalla «de Queranea logró De- 
Mmades su libertad y ricos presentes de Filipo 
adulando al vencedor; y decidido más que nunes 
por la causa imacedónica propuso años después 
que fuese Alejandro elevado al rango de los 
dioses. Acusado con este motivo como autor de 
una proposición ilegal, expió su adulación con 
una multa de 30 talentos, à sean unas 55700 
pesetas, E) hecho más honroso de su vida es sin 
disputa el haber salvado de la còlera de Alejan: 
dro à sus propios enemigos, Exigió ol rey de 
Macedonia que los atenienses le entregaran 4 
las ocho o diez oradores, entre ellos Lienrgo y 
Demóstenes, culpables de la rebelión del gme- 
blo contra Macedonia. Renniéronse los atenien- 
se para disentir este asunto. Foción, con su 


iir, porque ası lo exigía la salvación de la 
República. Con algunas palabras hábiles con- 
siguió Demóstenes que el pueblo no adoptase 
esta resolución cruel, sin indicar el partido 
que podia tomarse, Demades, á quien los ora- 
dores comprometidos habian ganado por el pre- 
cio de cinco talentos (27850 pesetas), subio en- 
tonces à la tribuna y propuso el siguiente de- 
creto que lo conciliaba todo y que fué inmedia- 
tamente votado; «Los oradores designados serán 
sometidos á juicio y severamente castigados si 
resultan culpables.» El mismo Demades comu- 
vicó el decreto al rey de Macedonia, el cual, 
satisfecho cou esta prueba de sumisión, no in- 
sistió en su demanda anterior, y el mismo pro- 
ceso contra Demóstenes y sus amigos no llegó á 
ser entablado. Aunque de todos era conocida su 
venalidad, Demades, en el año 313, obtuvo la 
administración de una parte de la hacienda de 
sus compatriotas, probablemente la del «dinero 
destinado á los espectáculos, Querían Jos ate- 
nienses aplicar esta suma á las necesidades 
politicas: pero Denuules les disuadió despertan- 
do en ellos el amor á los espeeticulos, Prohilia 
ja ley que en las liestas Dionéstuens tomasen 
parte bailarines extranjeros bajo multa de mil 
dracmas cada uno; pero Demades, siendo corego, 
hizo figurar ciento de aquéllos en el teatro y 
pagó la multa de todos, que ascendía á 100 000 
«dracmas (93000 pesetas). Se comprende que con 
tales prodigalidades había de necesitar Demades 
dinero con no escasa frecuencia, Asi sucedía, en 
efecto, y sin escrúpulo pedía á todos los parti- 
dos. Cuando Harpalo estuvo en Atenas, Dema- 
des se vendió y fé objeto de una segunda con- 
dena, y ann se cree que de una tercera, hasta 
que cayó sobre ¿) una sentencia de incapacidad 
politica, En el año 322, cuando se aproximaba 
Antipater, los atenienses, alarmados, devolvie- 
ron å Demades sus derechos de ciudadano y le 
enviaron con Foción á solicitar la paz cerca del 
general macedonio. Cuatro años más tarde des- 
empeñó, por encargo de sus compatriotas, otra 
misión, la de solicitar de Antipater, enfermo 
entonces en Macedonia, que retirase la guarni- 
ción que tenia en Muniquia. Antipater mostró- 
se dispuesto á complacer å los ateniensees; pero 
habiendo encontrado en los documentos de Pér- 
dicas las cartas que le dirigía Demades, en las 
que le excitaba å venir á Europa para atacar al 
regente de Macedonia, mandó que dieran muer- 
te al orador ateniense, después de haber hecho 
degollar en presencia de su «desgraciado padre á 
Demcas, hijo de Demades. Plutarco atribuye á 
Casandro este doble asesinato. Demades era 
descuidado en la elocnción, pero sus discursos 
estaban llenos de energía y sembrados de vivas 
imágenes y rasgos ingeniosos é incisivos de se- 
guro efecto en la multitud. Improvisaba siem- 
pre, y, según Cicerón y Quintiliano, no dejó 
ningún discurso escrito. Pero en un pasaje de 
Tzetzes se dice que en su tiempo existian varios 
discursos atribuidos t Demades. El fragmento 
que se conserva de un discurso que se supone 
pronunciado por el orador ateniense no parece 
auténtico. Suidas atribuye á Demades una obra 
sobre la isla de Delos y los hijos de Latona, mas 
no es probable que fuera escrita por el rival de 
Demóstenes, y, por otra parte, no conocemos en 
Ja antigiiedad escritor alguno del mismo nom- 
bre á quien pueda atribuirse. 


DEMAGOGIA (del gr. Exuayorv ix): fe Domina- 
ción tiránica de la plebe. 
m soñaba de continuo con los horrores de 


una DEMAGOGIA posible, etc, 
MARTİNEZ DE LA Rosa. 


-Demacocia: Polit. Generalmente se define 
la demagogia diciendo que es la exageración y 
el abuso de la democracia; pero esta definición, 
sobre no ser justa ni clara, ha hecho que en 
ciertas ocasianes se haya acusado å la democra- 
cia de pecados y vicios que no son suyos, Es tan 
justa esta definición como la que dijera que el 
roho es un abuso del derecho de la propiedad, y 
para que fuera clara y exacta precisaria que se 
indicara exactamente el límite que separa e) uso 
del abuso, Puede decirse, por el contrario, que 
por los medios que emplea, las tendencias que la 
dirigen y el resultado que obtiene, la demagogia 
es el más temible enemigo de la democracia, 
Mientras que una busca su punto de apoyo en 
el sentido práctico y en los buenos sentimientos 
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' de las masas; mientras quiere hacer del gobierno 
el mandatario responsable de Jos intereses pú- 
blicos y el protector respetuoso de los intereses 
individuales; mientras trata de moralizar al 
pueblo por medio de la instrucción, la otra, la 
demagogia, se dirige preferentemente å los ins- 
tintos materiales y sorprende, halagando las 
malas pasiones de las masas, una delegación 
absoluta, que usa en provecho propio ó para la 
realización de su utopia; en nombre del interés 
público, del cual se llama representante, ahoga 
la iniciativa individual é impone silencio á la 
prensa, obrando, no como un gobierno liberal, 
sino como un poder intransigente y despótico. 
En una palabra, el ideal de la democracia es la 
ignaldad en la libertad y en la civilización; la 
demagogia se satisface con la igualdad en la 
servidumbre y en la ignorancia, Es un hecho 
que no admite duda que entre los demagogos 
que han aparecido en todas las épocas, cierto 
número de ellos no han tenido más guía que la 
ambición personal. Cuando esto ocntre, seme- 
jantes demagogos son, como dice muy bien Gar- 
njer Pagés, más aristócratas que demócratas, 
porque se aprovechan del interés popular como 
de una máscara, y su objeto reales establecer la 
dominación de un grupo más ó menos reducido, 
Pero estos demagogos noson los más peligrosos, 
por más que la Historia los presente triunfantes 
en ciertas épocas; la demagogia verdaderamente 
dañina á la democracia es la que se mueve y es 
impulsada por el fanatismo político; la demago- 
gia de Imena fe; la que aspira á la realización de 
una utopia sin que la ambición ni la codicia 
del poder tenga nada que ver en su manera de 
obrar. El error pone una venda tupida ante sus 
ojos, y por ceguedad, no por malicia, va hacía el 
mal. Su desinterés lo da cierto prestigio y un 
ascendiente irresistible sobre las masas, y este 
ascendiente produce siempre el mismo resul. 
tado: abrir e) camino á la otra demagogia ambi- 
ciosa y de mala fe de que antes se ha hablado, 
La verdadera demagogia admite la soberanía 
del fin que se propone, y no comprende que 
pueda, ni deba, retrocederse ante ciertos medios, 
si estos medios pueden conducir á la realización 
del ideal. Aun cuando sus ideales son los mis- 
mos que los de la democracia y su fin es la igual- 
dad en la libertad y el orden por la libertad, 
acepta como una transición necesaria los régi- 
menes más contrarios á sus principios, y admite 
voluntariamente la tiranía como el medio más 
wonto de realizarsus proyectos, Sien principio 
le parece la libertad d don más preciado, teme 
que en el hecho se retarde su advenimiento, y 
se indigna ante la necesaria lentitud del pro- 
greso, y prefiere á procedimientos sumarios el 
éxito inmediato de las reformas que ha soñado. 
Por esto no conoce enemigo más aborrecido que 
la democracia, que la combate en nombre de sus 
principios mismos; acusa ú la democracia de 
moderada y se esfuerza por reducirla á la im- 
potencia cuando ha alcanzado el poder. El res- 
peto de las formas legales le parece pueril, y la 
reclamación de los derechos individuales, que 
sacrifica sin piedad, le parece rebelión culpable 
contra el interés público á quien invoca y cree 
servir. La distinción teórica parece suficiente- 
mente establecida entre la democracia y la de- 
magogia, y bien claro se ve que sería injusticia 
manifiesta acusar á la primera haciéndola soli- 
daria de los errores de la segunda. No ha habido 
en el mundo idea alguna, por grande que haya 
sido, que no haya contado entre sus defensores 
hombres inteligentes y sectarios intolerantes. 
¿Esjusto hacer responsable á la democracia de los 
males que en su nombre y contra ella misma se 
cometen? En la antigua Grecia la palabra dema- 
goga designaba å veces al orador elocuente é 
estadista hábil que ejercia influencias sobre el 
pueblo, y que en cierto modo le conducía, En 
este sentido, Pericles era un demagogo, Aristó- 
teles, en su Política, da ya á la palabra la signi- 
licación que tiene en el día. 
DEMACÓGICO, CA (del griego 27,10% 00v:200): 
adj. Perteneciente å la demagogia ó al demagogo. 
cren mucha mayor razón, si sus instintos 
son DEMAGÓGICOS Ó republicanos, el hombre 
príneiyia por aceptar el vocabulario de la tira- 
nia, etectera. 


CASTRO Y SERRANO, 


DEMAGOGO (del gr. 2nuoxvrmvór; de 27,05, 
pueblo, y 2ye, conducir); m, Jefe, cabeza ó can- 
dillo de una facción popular, 
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- Demasoco: Sectario de la demagogia. 
- Demacoco: Orador público. U. t, e. adj. 


No tengo, rancio aristócrata 
O DEMAGOGO procaz, 
La exaltación del tribuno 
Ni el orgullo del bajá. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


DEMAH!S (ESTEBAN AQUILES): Bioy. Pintor 
francés. N. en Paris en 1801. M. en 1843. Fué 
discípulo de Abel Pujol. Débense á este artista, 
que murió prematuramente, varios euadros muy 
estimables, entre los cnales deben citarse Fung 
escribiendo sus Noches(1813); Lsabel y Luisa ea- 
yendo descanecidas å la vista de la lucha enta 
blada entre su perro y unu pantera (1835); 
Jovelyn reconociendo que Lorenzo es una mujer 
(1839). Pintó también Demahis algunos buenos 
retratos, 

DEMAJAGUA: Geog, Caserío agregado al ayun- 
tamiento de Ceiba, p. j. de Humacao, Puerto 
Rico. Sit. al N. de Ceiba, cerca de la ensenada 
Machos.! Caserio agregado al ayunt. de Fajardo, 
k j. de Humacao, Puerto Rico. Sit. al S. de 
"ajardo, cerca de la costa. 


= DEMAJAGUA (La): Geog, Estero en el con- 
torno del Golfo de Guacanayabo, Cuba, entre el 
embarcadero de Campechuelos y la boca del 
Gna. 

DEMAJAYABO: Geog. Ensenada de la isla de 
Cuba, en la prov. de Santiago, sit. al E. éin- 
mediata á la de los Altares, 


DEMANDA (de demandar ):f, Súplica, petición, 
solicitud. 


¿Y no me fuera mejor conceder su petición y 
DEMANDA! 
La Celestina. 


«++ Siendo mi padre vivo, á él tocaba de justo 
derecho hacer aquella DEMANDA. 
CERVANTES, 


--Demaxpa: Limosna que se pide para una 
iglesia, imagen ú obra pia. 
¡Madrid, cuál te considero! 
En miseros pasos andas, 
Pues tienes tantas DEMANDAS, 
Que aun es demanda un cochero, 
A. dE Salas BARBADILLO. 


-Drmaxba: Tablilla ó imagen con que se 
pide esta limosna, 


A un santero le manda 
Que se acerque: le pilla la DEMANDA 
Y allá con sus hechizos 
Le convirtió en merienda de chorizos. 
SAMANIEGO. 


«vestían traje frailuno, con sus barbas pos- 
tizas, su capuchón, y en la una mano el báculo, 
levando en la otra la DEMANDA con la imagen 
de algún santo milagroso. 


José Maria TENORIO. 
- DEMANDA: Persona que la pide. 


El DEMANDA ó santero es hoy lo que era 
hace cincuenta años, con muy pequeñas varia- 
ciones, 

José Manía TENORIO, 


~ DEMANDA: PREGUNTA. 


¿En quérazón cabe, quererla razón humana 
entrar en los consejos de Dios, y pedirle cu- 
riosas DEMANDAS de las cosas? 

ALEJO DE VENEGAS, 


No esel pavón, ui el gallo, 
Ni el león ni el caballo, 
Y asi, no te fatigues con DEMANDAS. 
SAMANIEGO, 


= Demaxpa: Busca, acción de buscar, 


Se hallaron en pocos dias á la vista de Yu- 
catin, en cuya DEMANDA doblaron la punta de 
Cotoche, 

SoLis. 


En DEMANDA del reino deseado 

Movieron sus escuadras adelante. 
ERCILLA, 

= DEMANDA: Empresa ó intento. 
es Cl alcanzará su intento, 6 moriré en la 
DEMANDA, 
La Celestine, 
Por ser ardua 


La lid ¿debemos acaso 
Abandonar la DEMANDA? 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


DEMA 


— DEMANDA: Empeño ó defensa, 
~ DEMANDA: Cum. Pedido ó solicitud de mer- 
cancias. 
- DEMANDA: For. Acción quededuce en juicio 
el actor, expresando su pretensión en desecho, 
Tal podria ser la DEMANDA, que el deman- 
dador faría en razón de alguna cosa mueble, 
Partidas. 
- DEMANDA; For. Escrito que deduce la ac- 
s 
ción. 
Que en los lugares donde hubiere copia de 
escribanos, las DEMANDAS que se hubieren de 


poner ante las Justicias, no se puedan poner, ; 


ni pongan ante escribano alguno, que sea her- 
mano ó primobermano del que asi pusiere la 
tal DEMANDA. 
Nuera Recopilación. 
— DEMANDAS Y RESIUESTAS: Altercaciones ó 
disputas que ocurren en un asunto. 


Hicieron alto, y por embajadores hubo 
DEMANDAS y respuestas: no se efectuó cosa 
alguna, 

GÓMEZ DE TEJADA. 


..., al cabo de muchas DEMANDAS y res- 
Puestas (dijo la Dolorida), como la Infanta se 
estaba siempre en sus trece, sin salir ni variar 
de la primera declaración, el vicario sentenció 
en favor de D. Clavijo, etc. 

CERVANTES, 

= CONTESTAR WNO LA DEMANDA: fr, For, 
Presentarse en juicio para contestarla, 

— 11 EN DEMANDA Dx una persona, Ó cosa; fr, 
Ir en busca de ella, 

-SALIR uno Á LA DEMANDA: fr, For, Mos- 
trarse parte en un pleito, oponiéndose al que es 
contrario en él, 


-SALIR uno Á LA DEMANDA: fig. Hacer 
oposición á otro, ó defender alguna cosa. 

-DimMaxba: Legíst. La ley 1.7, título II, 
Partida 3.%, define la demanda diciendo que: 
«es el llamamiento que facen á alguno que ven- 
ga ante el juzgador á facer derecho, ó cumplir 
su mandamiento. » La demanda se llama también 
libelo ó pedimento, y algunos la suelen confun- 
dir con el derecho ó la acción, en virtud de las 
cuales se pide en juicio. Las demandas se divi- 
den en verbales y escritas, simples é sencillas, y 
compuestas ó de acumulación; verbales son las 
que tienen lugar en los juicios de este nombre, 
y escritas las demás; simples ó sencillas aquellas 
en que sólo se ejercita una acción, y compues- 
tas o de acumulación las en que se ejercitan dos 
ó más acciones. Por regla general á nadie se le 
puede obligar á demandar; pero las leyes 46 y 47 
del titulo 11, Partida 3,2 dispusieron respecti- 
vamente que cuando alguno se jacta de tener 
ilerecho sobre una cosa y públicamente dice que 
le pertenece, y que la demandará á su poseedor, 
éste puede pedir al Juez que haga saber a] que 
de tal manera se jacta, que dentro de un plazo 
que se le fije deduzca la acción que crea tener 
sobre aquella cosa, y que si no lo hace se le im- 
ponga perpetuo silencio; y que cuando alguno 
tuviere intención de demandar á algún merca- 
der ú cualquiera otra persona que tuviera que 
emprender un viaje y esperase maliciosamente á 
que lo tuviere todo dispuesto para la marcha 
con el objeto de entablar entonces la demanda 
é impedir que se verifique el viaje, puede el 
mercader, óla persona que sea, pediral Juezque 
apremie d aquel que le está acechando å que 
haga su demanda y no lo deje hasta el momen- 
to de la marcha. Estas dos disposiciones están 
conservadas en su espiritu, si hien el segundo 
vaso suele ocurrir tratándose de hechos injurio- 
sos y calumniosos. 

El juicio ordinario comienza por demanda 
en la cual, expuestos sucintamente y numerados 
los hechos y los fundamentos de derecho, se 
fijan con claridad y precisión lo que se pida, y 
la persona contra quien se pida la demanda, 
También ha de expresarse la elase de acción 
que se ejercitr, cuando por ella haya de deter- 
minarse la competencia. Estos requisitos que la 
Jey ordena deben tener las demandas con que 
ha de principar el juicio ordinario, son requisi- 
tos que tienen un carácter general, es decir, que 
han de tenerlos todas las demandas, Como opor- 
tamente han manifestado casi todos Jos anto- 
res, estos requisitos son nada más los que pu- 
dieran llamarse intrínsecos y que se hallan ya 
determinados en la ley 4,9, titulo II, Partida 


DEMA 


3.7, que dice: «en cualquier demanda, para ser 
fecha derechamente, deven ser acatadas cin- 
co cosas: La primera, el nome del Juez ante 
quien deve ser fecha. La segunda el nome 
del que la face. La tercera, el de aquel contra 
quien la quieran facer, La cuarta la cosa ò la 
quantia o el fecho que demanda, La quinta 
por qué razón la pide. Cá seyendo todas estas 
cosas puestas en la demanda, cierto puede el 
demandado saber por ellas, en qué manera debe 
responder.» Los autores comprendieron todos 
estos requisitos en el siguiente dístico: 


Quis, quid, coram que, quo jure petatur, ct quo, 
Ordine confectus quisque libellus kabet. 


Se jrán examinando separadamente estos re- 
quisitos. El nombre del actor es de todo punto 
indispensable, pues el demandado necesita co- 
nocer quién esel que le demanda y si reune 
las condiciones necesarias para comparecer en 
juicio, ó tiene acreditado el carácter ó represen- 
tación con que reclama; y caso de ignorar quién 
es el demandante, ó si éste no reune las condi. 
ciones legales para demandar, puede formular 
artículo de incontestación. De mancra que, al 
decir nombre del actor, no quiere expresarse el 
nombre nada más, sino el apellido y cuanto se re- 
fiera á su estado civil y sirva para dar á conocer 
su personalidad y su aptitud para comparecer en 
juicio, y si demanda su representación los titu- 
los que acrediten esa misma representación, ade- 
más del nombre y demás condiciones de aquel á 
quien representa, En las demandas para el acto 
de conciliación, juicios verbales y juicio de des- 
ahucio, debe expresarse también la profesión ú 
oficio del actor, El segundo requisito exigido 
por la ley de Partida, como el primero, Juez 
ante quien se pide, apenas se llena hoy, porque, 
por medio del emplazamiento sabe el demandado 
el Juez ante el cual ha de comparecer, á no ser 
en el caso eu que se trate de una población en 
donde haya varios Jueces, porque entonces es 
conveniente, para evitar confusiones, que se ex- 
piese aquél á quien se acude; pero la designa- 
ción no ha de hacerse poniendo el nombre del 
Juez, sino el del distrito en que ejerza su juris- 
dicción. 

El tercer requisito, razón ó causa de pedir, 
se expresa en la actua] ley con las palabras: «ex- 
puestos sucintamente y numerados los hechos 
y fundamentos de derecho,» en las cuales se con- 
tienen dos preceptos: uno que pudiera llamarse 
de fondo, cual es el de que se ha de determinar 
la razón ó cansa de pedir, y otro de forma, que 
esel de que la exposición sea sucinta y que se 
haga numerando los hechos y fundamentos de 
de Derecho. Es, pues, preciso consignar deter- 
minada y concretamente la causa ó razón por que 
se pide, pues aunque algunos sostienen que 
cenando se entabla una acción real no es preciso 
mencionar la causa, la mayor parte de los auto- 
res sostienen la opinión contraria, ya por los 
clectos que la ley de Partida atribuye á la peti- 
ción en términos generales, ora porque asi se 
deduce del contexto de las leyes, y ora, en fin, 
porque la vigente ley de Enjuiciamiento civil, al 
decir que el juicio ordinario principiará por de- 
manda, se refiere á toda clase de demandas, lo 
mismo aquellas en que se establecen acciones 
reales, que acciones personales ó mixtas. 

El cuarto requisito, cosa que se pide, ha de 
cumplirse rigurosamente, pues la ley vigente 
exige muy acertadamente que se fije con claridad 
y precisión lo que se pida, y no otro era el espi- 
ritu de las antiguas leyes, como puede verse en 
la 1,8, tit. II, Partida 3,%, que dice: «Catar 
deve el demandador no tan solamente á quien 
face su demanda en juyzio, assi como en estas 
leyes diximos, mas aun que cosa es aquella que 
quiere demandar, E primeramente si es mueble ó 
rayz. E despues desso, si quiere por su demanda 
aver el señorio della, ó la tenencia, si se quiere 
razonarla porsuya. O si pide enmienda de daño, 
o de hurto, ó de deshonrra, que aya recibido en 
si mismo ó en lo suyo; ó alguna cosa señalada 


' que devan dar ó facer. Ca si la cosa quisiere 


demandar por suya é fuere mucble ó bina, assi 
como sierva, deve dezir el nome dél, si lo supie- 
re, ési es varón ó mujer, ó manecho ó viejo, ó 
negro ó blanco, e si fuere cavallo ó mula, ó 
otra animalia, deve dezir deque natura es é que 
color sea. JÈ si fuere pieça de oro ó de plata, Y 
otra cosa semejante de aquellas que se suelen 
pesar, debe dezir el peso della, Esi fuere lavor 
que sea fecla de mano de ome assi como vaso ó 
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esendilla de plata, deverá nombrar, etc.» Mas no 
siempro puede determinarse con exactitud la 
cosa que se pide, y conociéndolo asi las leyes 
dispusieron que en tales casos no hacia falta se- 
mejante especilicación. Asi es que e) que de- 
manda una herencia Ó una universalidad de 
bienes basta que designe enál sea; el que pide 
un arca cerrada no necesitara explicar lo que en 
ella se encierve, y el que pide una cosa de peso 
ó medida, si ignora al tiempo de interponer la 
demanda el peso ó la medida, no está obligado 
å decirlo. Debe, sin embargo, advertirse que 
siempre ha de procurarse que la cosa se conozca, 

gue si el actor trata de reclamar una cosa 
mueble, cuya especificación no pueda hacerse 
por hallarse en poder del demandado ó de otra 
persona, puede pedirse la exhibición de la cosa 
antes de entablar la demanda. 

El quinto requisito, nombre del demandado, 
tiene por objeto hacer posible el emplazamiento 
de la persona demandada, y por lo mismo debe 
cl actor poner sumo cuidado en la designación, 
cuidando de enterarse si aquel contra quien ro- 
clama tiene capacidad legal para comparecer en 
juicio, y si es, Ó no, el verdaderamente respon- 
sable á sus resultas. La mayor parte de los tra- 
tadistas opinan además que debe designarse el 
domicilio, siempre que se sepa, pues de este modo 
se facilita la citación del demandado. En las 
demandas para acto de conciliación y juicio 
verbal es indispensable este requisito, es decir, 
señalar el domicilio del demandado. 

Sobre el sexto requisito, elase de acción que 
se ejercito, dice la vigente ley que deberá expre- 
sarse cuando por ella haya de determinarse la 
competencia; pero, sea como quiera, lo más ge- 
neral en la práctica es expresarla siempre. Los 
requisitos expuestos hasta aquí son los que, 
como se ha dicho, pueden llamarse intrínsecos, 
pero como alemás de ellos han de lienayse otros 
que la ley previene ó quela jurisprudencia tiene 
admitidos, se entra ahora á hablar de ellos. 

Ordena la ley que la comparecencia en juicio 
se haga por medio de procurador, y por lo tanto 
la demanda tiene que encabezarse en nombre 
de éste, quien al propio tiempo ha de acompañar 
el poder que le autorice á representar al litigante 
si antes no lo hubiera presentado. Ha de llevar 
también la demanda firma de letrado legal- 
mente habilitado para ejercer la profesión en el 
Juzgado ó Tribumal que conozca de los autos. 
No siendo el actor pobre debe eseribirse la de- 
manda en papel sellado, Ha de acompañarse á 
la demanda el documento ó documentos que 
acrediten el carácter con que el litigante se 
presente en juicio en el caso de tener represen- 
tación legal de alguna persona ó corporación, 
ó cuando el derecho que reclame provenga de 
haberle transmitido por herencia ó por cualquier 
otro titulo; la certificación del acto de concilia- 
ción ó de haberse intentado sin efecto en los 
casos en que es requisito indispensable para 
entrar en el juicio, el documento ó documentos 
en que la parte interesada funde su derecho, 
siendo precisa obligación la de designar el ar- 
chivo ó lugar en quese encuentren los originales 
si na los tuviere á su disposición y copias de la 
demanda y demás escritos. Por último, la de- 
manda, para que se considere arreglada á dere- 
cho, debe estar extendida en la forma que la 
práctica tiene admitida. 

Para terminar este artículo resta sólo decir 

que si la demanda es ejecutiva, además de todos 
estos requisitos, ha de contener la protesta de 
abonar en cuenta pagos legitimos, y que los 
Tribunales no pueden admitir demanda alguna 
en que se controvie tan intereses del Estado sin 
que previamente se haga constar por medio de 
certificación autorizada en debida forma que se 
ha obtenido resolución por la vía gubcrnativa 
en el asunto sobre que verso, 
DEMANDA (La): Geog. Sierra del sistema 
ihérico, en las provs, de Burgos y Logrono, 
entre los vios Arlanzón al O. y Najerilla al E. 
Es de bastante altura y suele estar enbierta de 
nieve la mayor parte del año. El cerro de San 
Lorenzo, en Logroño, tiene 2303 m. de altura: 
el de San Millán, en Burgos, 2132, Cerea de 
este se abre el puerto de La Demanda, por donde 
pasa el camino que entra desde Ezcaray, en la 
prov, de Burgos, 


DEMANDABLE: adj. ant. Apetecible, digno de 
ser buscado, 


DEMANDADERO, RA: m., y f. Persona desti- - 
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nada para hacer los mandados de las menjas 
fuera del convento, ó de los presos fuera de la 
cárcel, 
- Gente viene, — Y es, no Menos, 

El señor Junan de Corella, 

DEMANDADERO mayor, 

Por gracia de la abadesa, 

Del consabido convento, 

L. F. be MORATÍN. 


DEMANDADO, DA: m. y f. For. Persona á 
quien se pide una cosa en juicio. 


Mandamos, que la demanda que se hubiere 
de poner adonde no es vecino el DEMANDADO, 
que antes que el juez la reciba, el arrendador 
haga juramento en forma, que no la pone 
maliciosamente. 

Nueva Recopilación. 


, DEMANDADOR, RA: adj. Que demanda ó pide, 
U, t. e s. 

| 2 Demaxnanor: m. y f Persona que pide 
limosna con una demanda. 


Otiosi, que tengan un libro, en que se es- 
criba cada día lo que se trae de limosna por 
el DEMANDADOR que pide, 

Nueva Recopilación. 

A cada puerco le viene su San Martin, dijo 
el DEMANDADOR, 

QUEVEDO. 


- DEMANDADOR: For, Persona que demanda 
ó pide una cosa en juicio, 


Mandamos, que la contestación del pleito 
pueda ser hecha en cada uno de los dichos 
nueve dias, siquiera sea feriado, ó no, el DE- 
MANDADOR presente, Ó no, 

Nueva Recopilación. 
DEMANDANTE: p. a. de DEMANDAR. Que de- 
manda, U, t. e. s. 


Y le obliga cada hora á caer en los estropie- 
zos que le ponen los DEMANDANTES, que prime» 
ro le informan. 

CASTILLO Y BOBADILLA. 
a habiendo mandado el dnque que delante 
de la plaza del castillo se hiciese un espacioso 


cadalso, donde estuviesen los jueces del campo, 
y las dueñas, madre é hija DEMANDANT1ES, ete, 


CERVANTES, 
DEMANDANZA; f. ant. Demanda, acción ó de- 
recho. 
DEMANDAR (del lat. demandáre, confiar, en- 
comendar): a. Pedir, rogar. 
Me parece que oigo que å la cruda, 
Inexorable diosa DEMANDABAS 
En aquel paso ayuda. 
GARCILASO, 
e DEMANDÓ y suplicó á Dios que le enseña- 
se su lermoso rostro, etc, 
Fr. ALONSO DE OROZCO. 
- DEMANDAR: Apetecer, descar, 
a. y como estúmago fastidioso no DEMANDA- 
SE manjares nuevos, que le despierten el ape- 


tito, etc, 
HERNANDO DEL PULGAR. 


-= DEMANDAR: ant, PREGUNTAR. 
Muchas veces los ¿foros se levantaban, y 
venian å él para le preguntar y DEMANDAR, 
Dieco GRACIÁN., 
DEMANDAR: ant. Intentar, pretender, 
- DEMANDAR: ant. Tacer cargo de una cosa, 
Dios melo DESANDE, sien ayunas Ja topases, 


si aquel día pudieses comer de asco, 
La Celestina., 


-Demaxpar: For. Doducir en juicio ó expo- 
uer el actor su acción ò derecho, 
E que nenguno non se queje de la forcia nen 
DEMANDE otros daños. 
Fuero Juzgo, 
Ca abóndale que diga por palabra antel 
Juez, seyendo hi el demandado, qué es lo que 
DEMANDA, Y por (uè razon. 
Partidas, 


DEMANIAL (del lat. Jemenāre, manar, bro- 
tar): adj. ant. Que dimana ó se deriva de una 
o ó corresponde å ella, 

e juradas por nuestros reyes, que han pros 
metido no abdjear de si lo DEMANIAL de las 
Indias, en todo ni en parte, 

SOLÓRZANO PEREIRA, 
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DEMARATA: Biog, Princesa siracusana. M. en 
el año 214 antes de J, C. Hija de Hierón 11, rey 
de Siracusa, casó con Andranodoro, uno de los 
tutores de Jerónimo, nieto y sucesor de aquel 
monarca. Después de la muerte de Jerónimo 
aconsejó Demarata á su esposo que se apoderara 
del poder snpremo. Aceptó Audranodoro en un 
principio estos consejos, pero careció de energía 
para perseverar en sus proyectos. En vano su 
mujer le recordó, dice Tito Livio, «esta frase 
repetida tantas veces por Dionisio el Tiresio: 
que un rey no debe renunciar á la tiranía en 
tanto que no le arrastren de los pies, y nunca 
mientras está á caballo.» A pesar de estas pala- 
bras enérgicas Andranodoro entregó la ciuda- 
dela á los siracusanos y renunció el poder. Quedó 
establecida la República, y el pueblo, por uno 
de sus primeros decretos, condenó á muerte á 
todos los individuos de la familia real. Demarata 
fué degollada con Harmonia su sobrina, mujer 
de Gelón. 


DEMARATOS: Biog. Principe etrusco de origen” 
griego. Vivia por los años 660 antes de J. C. Era 
natural de Corinto, pertenecía á la tribu de los 
baquiades, y adquirió grandes riquezas en el 
comercio, Destruido el poder de su tribu por 
Cipselo hacía al año 657, Demaratos huyó de 
Corinto y fué á establecerse en Tarquinia, ciudad 
de la Etruria, llevando gran séquito y muchos 
tesoros, lo que bastó para que alcanzase en dicha 
ciudad poderosa influencia, y por último la dig- 
nidad de rey. Esto dice Estrabón. Los historia- 
dores antiguos afirman que le acompañaron el 
pintor Cleofanto de Corinto, Euqueir y Eogramo, 
profundos conoecdores de las artes plásticas, y 
que enseñó á la vez en Etruria el cultivo de las 
Bellas Artes y la escritura alfabética. Casó con 
una mujer etrusca, de la que tuvo dos hijos, 
Arunte y Lucumán, llamado más tarde Lucio 
Tarquino Prisco, es decir, Tarquino cl Antiguo, 
rey de Roma. 


- Dimararos: Biog. Décimoquinto rey de Es- 
parta de la familia Euripóntida. Reinó próxima- 
mente después del año 510 antes de J. C. Era hijo 
de Aristón, rey de Esparta. Jas circunstancias 
de su nacimiento influyeron de tal modo en su 
vida que es preciso darlas á conocer, Aristón 
había casado dos veces, sin que ninguna de sus 
mujeres le diera hijos. Viviendo su segunda es- 
posa valióse de la astucia para conseguir que le 
fuera cedida la mujer de su amigo Ageto, la enal, 
antes del décimo mes (lunar) fué madre de un 
niño, Hallábase Aristón sentado entre loséforos 
cuando recibió la noticia. Recordando en aquel 
instante la fecha de su casamiento gritó: «Ese 
niño no es hijo mío.» No concedieron valor los 
¿foros á estas palabras, que el mismo monarca 
olvidó bien pronto, ya disipadas sus primeras 
sospechas, Cobró gran cariño al muchacho y lo 
puso el nombre de Demaratos (deseado del pue- 
blo) por alusión å los votos que los espartanos 
hicieron para pedir á los dioses el nacimiento de 
un príncipe. Respondió éste å las esperanzas del 
pueblo y al afecto de su padre, á quien praba- 
blemente sucedió hacia el año 510. Según Pau- 
sanias compartió con Cleómenes el honor de 
expulsar de Atenas á Hippias, hijo de Pisistra- 
to. Plutarco dice que estos dos principes diri- 
gicron juntos la guerra contra Argos. Demara- 
tos, si se lia de ereer å Herodoto, se distinguió 
por su habilidad y valentía. Fué el único rey de 
Esparta que en los juegos olímpicos alcanzó el 
triunfo en la carrera de las cuadrigas, mas vió 
interrumpida la serie de sus victorias por las 
diferencias que le separaron de su colega ya ei- 
tado. Este quiso atacar á los atenienses, y De- 
maratos, que le habia acompañado hasta Eleu- 
sis, se negó Air más lejos, y dando en seguida 
la señal de retirada å los aliados de Esparta 
hizo fracasar la empresa, Furioso Cleómenes 
trató de derribar del trono á Demaratos, y al 
efecto entró en relaciones con Leotiquidas, prin: 
cipe de la misma familia que el rey de Esparta, 
y enemigo de éste, porque Demaratos le había 
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j quitado á su desposada, Percalo, hija de Qui- 


lón, Recordaron los dos las palabras dichas en 
otro tiempo por Aristón, y negaron la legitimi- 
dad de Demaratos. Tras largas «disensiones se 
consultó al oráculo de Delfos, y la pitonisa, 
ganada por Cleómenos, se pronunció contra De- 
maratos, que fué exeluido del trono, Asistía 
poco tiempo después Demaratos á los juegos 
gimnoprdianos, entre los magistrados, y Leoti- 
unidas, que le había sucedido en el gobierno, 
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envió á preguntarle cómo podía ser magis- 
trado después de haber sido rey. Respondió 
å este insulto el rey dlestronado con algunas 
palabras de amenaza; entró en su casa; sacrili- 
có un buey, y poniendo las entrañas sagradas 
en manos de sn madre Ja exigió que dijera 
la verdad. Del relato que obtuvo por respues- 
ta se deducía que él eva hijo de Avistón ó 
del semidiós Astrabaco. Demaratos, que temia 
deber la vida al esclavo que llevaba á pastar å 
los asnos, se sintió consalado, quedó convencido 
de que era descendiente de dioses, ó por lo me- 
nos de reyos, y abrigó la esperanza de recobrar 
el poder, Salió de Esparta con el pretexto de 
consultar al oriculo de Delfos; se retiróá Elis, 
luego á Zante, y librándose por una fuga rápida 
de la perscención de sus conciudadanos, se tras- 
ladó á la corte de Dario, rey de Persia, en cuyo 
país ejerció alguna infinencia y contribuyó, ha- 
ciendo prevalecer el orden de herencia admitida 
en Esparta, å dar la corona á Jerjes, con per- 
juicio de los hermanos de éste nacidos antes de 
que su padre fuera rey. Cuando Jerjes se pre- 
paró á invadir la Grecia el fugitivo espartano 
lo aunneió secretamente á sus compatriotas, y 
desde aquel instante desempeñó en la segunda 
guerra música un papel qne parece hijo de la 
imaginación de Herodoto, consistente en dis- 
mimir las esperanzas que Jerjes ponia en los 
millones de hombres que formaban su ejórcito, 
y de prever los desastres que amenazaban å los 
persas, Sin dar cródito á los maravillosos rela- 
tos del famoso historiador, bien puede ercerse 
que aconsejó de modo prudente al rey de los 
persas. En recompensa obtuvo los principados 
de Pérgamo, Teutrania y Talisarna, que poseía 
aún su familia en tiempo de Jenofonte. Procles, 
uno de sus descendientes, casó con la hija de 
Aristóteles cuando éste último vivía en Atarnea, 
y de aquel matrimonio nacieron ilos hijos, Pro- 
clo y Demaratos. Al decir de Plutarco, el que 
fué rey de Esparta no había muerto todavia 
cuando Temistocles se refugió (466) en la corte 
de Persia, 


DEMARCACIÓN (de demarcar): f. Acción, ó 
efecto, de demarcar. 


Hizo (Motezuma) que sus pintores delinea- 
sen, con asistencia de hombres noticiosos, un 
lienzo, semejante á nuestros mapas, en que se 
contenía la DEMARCACIÓN de sus dominios, 
etcétera. 

Soris. 


,.- por esto mismo sería superfluo examinar 
las DEMARCACIONES de aquella linea no ave- 
riguada, 

B. L. DE ARGENSOLA, 


- DEMARCACIÓN: Terreno demarcado, 


- Demarcación: Terreno á que se extiende 
la autoridad de alguno; distrito, 

Los alcaldes de barrio, encargados de hacer 
la matrienla de sus pequeños distritos... po- 
drán saber las posadas secretas que hay en su 
DEMARCACIÓN, etc. 

JOVELLANOS. 


+. (el alealde del barrio) andaba recorriendo 
SU DEMARCACIÓN con una ronda de vecinos 
honrados, 
ANTONIO FLORES. 
DEMARCADOR, RA: adj. Que demarca. Usase 
también como sustantivo. 


DEMARCAR (de de y mareur) a. Delinear, 
señalar los limites ó confines de un país ò te- 
rreno. 

Empezará por la derecha ò izquierda á DE: 
MARCAR el terreno de la primera linen. 
Oideocas Militares, 
eo SO DEMARCARÁN las calles, plazas y pla: 
zuclas que parezcan conveniente 
Joy 


-Demancan: Mar. Señalar por medio de la 
brújula la dirección ó rumbo á que corresponde 
una cosa; cono cabo, isla, costa, Vela, ete. 

Sin haber hecho el alivio de buen piloto en 
Dexmarcar la tierra y tomar el altura. 
Ixea Garertaso pi LA VI 
En Prolemeo está peame po el Carro de 
los dioses en cinco grados de sita ote. 
MAANA. 

DEMARCAY (Mareos Jeax, derónyo Bion 
General y político franeús, N, ep Pelton cn 1712. 
M. en París en 1839, Ingresó muy Joven en el 


As 
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ejército, tomó parte en varias campañas de la 
Revolución, y habiendo llegado al grado de 
coronel en el año 1832 demostró gran valor en 
Austerlitz En 1806 fué nombrado dircetor de la 
Escuela de Metz, pero el mal estado de su salud le 
obligó å pedir el retiro en 1810, siendo ya ge- 
neral de brigada, Elegido diputado por Vienne 
en 1819, figuró en las filas de la oposición, vo- 
tando contra todas las leyes antiliberales pre- 
sentadas por el gobierno, y protestó enérgica- 
mente contra la expulsión de Manuel, En 1824 
el gobierno hizo que no saliera triunfante su 
candidatura, pero tres años después consiguió 
de nuevo tomar asiento en la Cimara, ostentan- 
do la representación de los electores del Sena, 
Dióúse á sonocer por su energía y fué uno de los 
ciento veintiuno que firmaron el mensaje que 
precipitó la caida de la Restanración. Después 
de las jornadas de julio prestó su apoya al nue- 
vo gobierno, pero no tardó en volverá las filas 
de la oposición permaneciendo en ellas hasta su 
muerte. 

DEMARCOS: Biog. General siracusano, hijo 
de Pidoco. Vivía por los años de 410 antes de 
Jesucristo. Fué uno de los generales yue pasaron 
á Grecia para encargarse del mando de las fuer- 
zas auxiliares siracusanas cuando Hermócrates y 
sus colegas fueron desterrados. De regreso en su 
patria intervino activamente, y con no escasa 
influencia, en los negocios públicos, y se contó 
entre los más firmes adversarios del naciente 
poder de Dionisio. Por esta causa perdió la vida, 
en virtud de sentencia (hacia 405) dada porins- 
tigaciones de Dionisio, poco tiempo antes de 
que éste fuera nombrado gencral autócrata, y 
cuando moria también Daluco, 


DEMARETA: Biog. Princesa siracusana, Vivía 
hacia el año 480 antes de Jesucristo. Hija de 
'Terón, tirano de Agrigento, caso con Gelón, 
príncipe de Siracusa. Cuenta Diodoro de Sicilia 
que logró de su marido que después de la gran 
victoria de Himero concediera la paz ¿dos carta- 
gineses en condiciones honrosas. Agradecidos los 
de Cartago regalaron à la princesa una corona 
de oro que valía cien talentos. Para memoria de 
este suceso mandó Damarcta que se hiciesen 
medallas de plata, cada una de las cuales valia 
diez draemas antignos ó cincuenta libras de Si- 
cilia. Estas medallas recibieron el nombre de 
Dimercción. Viuda de Gelón casó la princesa 
con Policclo, hermano y sucesor de aquel prin- 
cipe. 

DEMARÍA (Isinoro): Bioy. Escritor y política 
uruguayo. N. en Montevideo el 2 de enero de 
1815. Hizo sus estudios en la Escuela de la So- 
ciedad Lancasteriana. En 1829 empezó á apren- 
der el arte de la Tipografía. Durante siete años 
ejerció el cargo de cónsul gencral de la provincia 
de Entre Rios, Fuc elegido diputado por el dis- 
trito de Soriano y llegó å ser primer viecpresi- 
dente de la Cámara. Ha desempeñado un papel 
importante en la política activado su país, mili- 
tando en las filas del partido que alli denominan 
blanco en contraposie de cofurado, que es el 
qne representa la tradición dela defensa de Mon- 
tevideo, En 1860 fué individuo de la Comisión 
de Instrucción Primaria, y desde 1365 å 1872 
inspector general de Escuelas. Bu este cargo su 
labor fué de gran utilidad, pues introdujo en las 
escuclas los modernos sistemas de enschanza. 
Es individuo de varias Sociedades: presidente de 
la primera de tipógrafos fundada en 1862; socio 
honorario de la tipografía de la Sociedad Latino- 
Americana de Paris y de la protectora de Educa- 
ción é Instrucción. Fundó la Sociedad de conle 
rencias pedagógicas y fné presidente de la misma, 
Desempeño Jos cargos de visitador de la Escuela 
del Asilo de huérfanos y expósitos, profesor anxi- 
liar de la Escuela de la Sociedad Pilantropica, 
dircetor del Colegio infantil, ete. Desde el año 
1836 publicó varios periódicos, entre ellos 127 
Constitucional, Loa Prensa Oriental y el Hierio 
Gjicial, colaborando en otros varios y siendo 
corresponsal de alsunos diarios extranjeros, Se 
le deben las obras siguientes: Cop dia de de 
historin de de Dipitlica ori ntal dl Urum: 
Rasgos Liogeíátivos de ses Lematres mås notables: 
Los duales ido le des esxado Menteoridaa 18143 51; 
Conpratia dela Be pibes orib nlul del Driana, 
Las Cartas dil amino dd gais, Cartas histórico. 
aeogri heas dl Tutor yal Pupilo, y alennas 
alras didietiras, Pesce Demana varios diplomas 
expedidos por Sociedades é Iostitutos, y el pro- 
fesarado de Montevideo le concedió una medalla 
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de oro en 1872 cuando cesó en el cargo de ins. 
pector general de Escuvlas, 

- Demania (ALcipEs): Blog. Poeta contem- 
poríneo uruguayo. Hijo del escritor y político 
Isidoro. Sus poesias se distinguen por la senci- 
Mez del estilo y por el sentimiento, Dos de sus 
composiciones poctiens figuran cn el Album de 
poesias uruguay, publicado por el doctor Ale. 
jandro Magariños y Cervantes, Los titulos de cs- 
tas dos poesías son: sf mi madre y Descripción 
histórica sobre el pasaje de los treiula y tres pas 
trivtas urientales en 1525, Demaría no ha colec- 
cionado sus poesías, que se han publicado en 
varios periódicos. 

-= Demania (Parto): Biog. Escritor y aboga- 
gado uruguayo, contemporaneo, Hermano del 
anterior, Es uno de los abogados más distin- 
guidos del foro de la República Oriental del 
Urnguay. Como escritor ha demostrado poseer 
sólida instrucción y vigoroso estilo. Colaboró 
algún tiempo en Æ? Siylo de Montevideo, Es 
también inspirado poeta. En 1879 se celebró en 
Paysandú un certamen poético con motivo de 
la inauguración del monumento á la Indepen- 
dencia en La Florida, y en él leyó Demaria una” 
composición poética que fué muy celebrada, 

= Dremaria (DERNALE): Log. Artista, poeta 
y escritor argentino. N. ch Buenos Aires el 1827, 
En 1844 le mandaron sus padres á Montevideo 
para librarle dle las persecuciones de Rosas; alli 
permaneció tres años, continuó sus estudios y 
cultivó la Pintura, y luego pasó á Europa. En 
Madrid siguió dedicado á la Pintura, hajo la 
dirección del pintor de cámara Antonio M. Es- 
quivel, y al mismo tiempo hizo en la Academia 
los estudios de Anatomia pictórica y perspectiva, 
consagrindose también asiduamente å la Litera: 
tura. Las Sociedades de Amigos del País de Sevi- 
lla y de Granada le enviaron el «diploma de sacio 
honorario por algunos cuadros que de él se exhi- 
bieron en las Exposiciones de aquéllas. Después 
de la caída de Rosas regresó á su pais, donde 
ayudó á Nieolús Calvo á escribir La Zicferma 
Pacífica, dedicindose å la política; pero muy Jue. 
go retiróse i la vida privada. Ha dado á luz el 
drama América Libre; an libro titulado Las 
revelaciones de un manuserilo, y un pequeño 
tomo de Poesias líricas. Pintor y literato distin- 
guido, es uno de los hombres más entusiastas de 
las glorias y progreso de su patria. 


DEMARNE (Juan Lis: Biog. Pintor francés, 
N. en Prusclas en 1744. M. en 1829, Desde los 
primeros años de su vida demostró extraordina- 
rias facultades para todos los géneros de Pintura. 
Su padre, militar al servicio del emperador de 
Anstria, murió pobre, y el conde Welowski, cu- 
ñado de Demarne, quiso, para asegurarle un 
Inillante porvenir, llevarle á su lado y hacer 
que ingresara en los Guardias Nobles del rey de 
Polonia; pero el artista prefirió la Pintura á 
todas las esperanzas que Je ofrecia aquella posi- 
ción. Fué å Paris y entráen el estudio de Briare, 
en el cual estuvo durante ocho años. En 1772, 
año en que ganó David el premio de Roma, 
Demarne tonsó parte en aquel concurso: después 
de aquella primera tentativaabandonóla Pintura 
de historia. En 1784 expuso un Jeriseaje con ani- 
males, imitando el estilo, ó, mejordicho, siguien- 
da la escuela de Dnjardm. Este cuadro, que logró 
llamar Ja atención, le abuió las puertas de la 
Academia, Desde entonces su carrera fué una 
serie de brillantes y merecidos triunfos, Una de 
sus obras mås eclebradas fné su cuadro Detalla 
de Nazareth (1801), expuesto en un concurso, en 
el cual tomó parte Gros, el ilustre pintor de 
las batallas del Imperio, Durante la Revolución, 
Demarne, i quien pagaban en asignados, se vió 
arruinado y la miseria casi destruyó su talento, 
ques se vió obligado á pintar sin descanso para 
vivir Estaba este pintor dotado de facultades 
verdaderamente maravillosas: observador espiri- 
tual y fino, tenía la imaginación brillante, el 
gracioso encanto de Van de Velde yla malicia 
exquisita de Karel Dinjardon. Sus aguasfuertes 
son muy buscadas, 

DEMARRARSE: r. 
rriarse, 

DEMÁS (de de y amis Ji adj. Preeedido de los 
artivulos de, de, des, des To otro, la otra, los otros 
ù los restantes, las otras. En plo se usa inuchas 
veces sim artiendo, Jera y DEMÁS com O ñeres, 
También se dice solamente y DEMÁS, signílican- 
do: y otras personas, ò cosas; en cuyo caso cul: 


ant. Extraviarse, desca- 
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vale al Er CÉTERA latino, de frecuente uso en 


castellano. 

... no quiero mundo, ni cosa de él, ni me 
parece me da contento cosa que no salga de 
vos, y lo DEMÁS me parece pesada cruz. 

SANTA TERESA. 

Yo topé un rosario y sarta de gente mohina 
y desdichada, y hice con ellos lo que mireligion 
me pide, y lo DEMÁS allá se avenga. 

CERVANTES, 


Dentro de los palacios son los principes como 
los DEMÁS hombres, etc, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Iba yo con los DEMÁS, etc, 
TIRSO DE MOLINA. 


- Demás: adv. c. ADEMÁS. 

Considera otrosí, DEMÁS de esto, cuan largo 
sea este Señor en pagar los servicios que se le 
hacen. 

Fr, LUIS DE GRANADA. 
a dió á cada una dellas (de las cosas, la 


naturaleza), DEMÁS del ser real que tienen en 
si, otro ser del todo semejante á este mismo, 


etcétera. 
Fr. Luis DE LEÓN. 
—- Pox DEMÁS: m, adv. En vano, inútilmente. 
Doy os un aviso que no penséis por fuerza 
vuestra, ni diligencia allegar aquí, que es por 
DEMÁS. 
SANTA TERESA, 
Al ánimo obstinado y pervertido, por DEMÁS 


son los remedios. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


— Por DEMÁS: EN DEMASÍA, 
Por señas que volvió con las estrellas, 


Beodo por DEMÁS, y durmió al raso, 
JOVELLANOS. 


-POR LO DEMÁS: m. adv. Por lo que hace 
relación á otras consideraciones. 
He querido probarle que no se conduce como 
debe: por lo DEMÁS, yo no estoy enojado con él, 
Diccionario de la Academia, 


DEMASÍA (de demás, demasiado): f. EXCESO. 


Si se sube el trigo ocho reales, se le puede 
llevar aquella DEMASÍA, porque fué causa de 
que os viniese aquel daño. 

Fr, PEDRO DE OÑA. 

e.. aun siendo el amor de todo punto espiri- 

tual, sé que puede pecar por DEMASÍA. 
VALERA. 
— DEMASÍA: ATREVIMIENTO, 

.. Si ya no es DEMASÍA, me parece que es- 
fuerzo la doctrina de Ruperto, etc, 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 

... estoy peor que ayer cuando los arrieros 
por DEMAsÍas de Rocinante nos hicieron el 
agravio que sabes, 

CERVANTES. 


- Dr xmasía: Insolencia, descortesía, desafuero, 


Advertid que esta casa tiene honrado dueño, 
que Soy yo, y no consiento DEMASÍAS, cuanto 
más desverglienzas. 

GÓMEZ DE TEJADA. 

+.» Viendo las DEMASÍAS que hacía el padre 
de Laura. y más con mujeres, que es cosa abo- 
rrecible para los hombres que nacen con tér- 
minos honrados, etc, 


MONTALVÁN, 
*-Demasía: Maldad, delito. 
Ni el que hace DEMASÍA 
Puede vivir con reposo, 
ALONSO pr BARROS. 


> Demasía; AMin. Parte de terreno compren- 
dida entre varias demarcaciones mineras, que no 
puede ser objeto de libre concesión adminis- 
trativa por no llegar á constituir cuatro perte- 
: 8 j} 
nencjas, 
— EX DEMAsiA: m. ady. EXCESIVAMENTE. 
7 Ustedespacatoy pusilánimeen DEMASÍA..., 
¿Por qué no le anima á usted el ejemplo? 
L. F. ve MORATIN. 
Mas ¡vive el cielo! que aun es 
Dadivoso en DEM Asia; ete. 
BRETÓN nr Los HERREROS, 
DEMASIADAMENTE: adv, €, DEMASIADO, 
Toxo VI 


DEMA. 


«.. dió ocasión á ingenios DEMASIADAMENTE 
agudos á pensar y aun decir que desde Tarteso 
se envió aquella población ó colonia, etc. 

MARIANA. 


Ninguna cosa más dañosa que un principe 
DEMASIADAMENTE misericordioso. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


DEMASIADO, DA (de demasia): adj. Que es 
en demasía, ó tiene demasía, 


Duróme mucha curiosidad de limpieza DE- 
MASIADA, y cosas que nie parecia á mí no eran 
ningún pecado muchos años; ete. 

SANTA TERESA. 


Pues cuando la razón no frena y tira 
El impetu y furor DEMASIADO, 
El rigor excesivo en el castigo 
Justitica la causa al enemigo, 
ERCILLA. 


— DEMASIADO: ant, Que habla ó dice con li- 
bertad lo que siente, 


— DEMASIADO: adv, c. EN DEMASÍA, 


No quiso Hernán Cortés empeñarse DEMA- 
SIaDo en esta circunstancia que tanto (los 
indios) resistian; etc, 

Solis, 

Esta verdad, DEMASIADO confirmada con la 
experiencia, es más forzosa en los nobles, ete. 

JOVELLANOS, 


DEMATÓFILO (del gr. Bea, Separos, haz, y 
puAoy, hoja): m, Bot, Género de Zigofileas, 
de flores pentámeras, que se distingue por tener 
un estilo partido hasta cerca de la base en cinco 
ramas curvas y por una semilla de embrión 
circinado. Es notable la especie Dematophyllon 
salsoloíde, arbusto de un pie de altura, de hojas 
opuestas, pequeñas, mono ó trifoliadas, con 
óvulos filiformes, carnosos, y flores terminales 
solitarias. Se encuentra en la Quebrada - Honda, 


DEMAVEND: Geog. Pico volcánico de la cade- 
na del Elbruz, la cual corre al S. del Mar Cas- 
pio. Es la cumbre más elevada de toda la región 
N. de Persia y se halla á 100 kms. al N.E de 
Teherán. Puede contarse en el número de las 
montañas de más agigantado aspecto que hay 
en el mundo. El capitán ruso Lemm determinó 
su altura en 1839 obteniendo la cifra de 6471 
metros, pero cálculos posteriores del capitán Ni- 
colás (1860) y de Thomson (1858) la fijaron en 
6636 y 6558 m. respectivamente. Iwachtchin- 
zov no obtuvo sino 5628; Saint-John calculó 
la misma altitud en 5669. Rosemburg en 6065, 
y por último el capitán inglés Napier en 5 636, 
Parece, pues, la cifra de 5700 metros la que con 
mayor exactitud expresa la altura de esta mon- 
taña, Lo que contribuye á darle el aspecto agi- 
gantado de que se ha hecho mención es la in- 
ferioridad de las demás cumbres de la misma 
cadena, á todas las cuales domina en más de 
2000 m. El Demavend presenta la forma de 
una gran pirámide y se destaca geológicamente 
de la cordillera de que forma parte, Es un vol- 
cán compuesto enteramente de rocas eruptivas 
y de cenizas, mientras que todas las montañas 
vecinas y las que forman su pedestal consisten 
en rocas sedentarias calizas y masas de rocas 
calizas y gres, cuyos estratos no han sufrido 
alteración alguna. El cono central se inclina 


un poco hacia el E. como si su base hubiera ! 


sufrido un levantamiento de la parte del O. Un 
semicírculo, resto de cráter más antigno, rodea 
el pico, como el Somma rodea el Vesubio. 
Desde Teherán se distingue la alta combhre, 
y su masa se destaca de tal suerte en el hori- 
zonte que aun de moche aparece visible. Al 
amanecer su sombra se proyecta á lo lejos so- 
bre la llanura. Esta montaña no parece haber 
tenido erupción alguna desde los tiempos his- 
tóricos, pero las hendiduras de su pico dejan 
escapar columnas de vapores de vez en cuamilo, 
Uno de los montes que se elevan en sus mis- 
mas faldas lleva el nombre significativo de 
Dudi-Ku ó sea Monte del humo. Estos vapo- 
res poseen á veces calórico bastante para fundir 
las capas de nieve que cubren la cumbre y los 
pequeños glaciares de los barrancos vecinos, eau- 
sando asi violentos diluvios que han anegado 
las tierras situadas en la base, Numerosas fuen- 
ter termales nacen en los flancos de la montaña 
esparciendo un olor sulfuroso muy intenso. Es- 
tán formadas por las nieves fundidas y filtradas 


ú través de las rocas y se emplean en el trata- 
miento de enfermedades diversas. Además co- 
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rren por las faldas del Demavend numerosos 
arroyuelos ferrnginosos. Según Filippi, el volcán 
estuvo en actividad todavia después de haber 
cegado los aluviones de los ríos los antiguos 
lagos de Irán. El Demavend ó Divand ha sido 
teatro de infinidad de sucesos míticos. En ella, 
según los mahometanos, se detuvo el arca de 
Noé. Allí vivieron Dyemehid y Rustán canta- 
dos por las epopeyas, Allí Feridún venció al 
gigante Zoah y encendió una gran hoguera en 
señal de alegría, leyenda que tal vez es un re- 
cuerdo de antiguas erupciones, También en el 
Demavend está enclavado un Prometeo, Yasid- 
ben-Yigad cuyas entrañas desgarra con su for- 
midable pico un ave gigantesca. Las grietas del 
volcán están, según la creencia popular, llenas 
de tesoros guardados por serpientes; pero los 
indígenas no se atreven á ir en busca de los ta- 
les tesoros, sino que se contentan con recoger el 
azufre que pueden. Aunque la pendiente de las 
faldas del Demavend sea bastante regular, el 
ascenso es dificil, y para defenderse del mal de 
montaña que porlas emanaciones del suelo llega 
å ser muchas veces peligroso, los expediciora- 
rios que tal empresa acometen suelen mascar 
ajos ó cebollas mientras dura la excursión. 
A veces se levantan tormentas formidables que 
revuelven las cenizas, las mezclan con vapores 
sulíurosos y con lava, impregnándose la atmós- 
fera de todos estos productos y haciéndose irres- 
pirable. Tales tormentas causan con frecuencia 
la muerte de los que van á buscar azufre. Desde 
cl borde del cráter se domina un inmenso hori- 
zonte de más de 100000 kilómetros cuadrados; 
pero en muy raras ocasiones la atmósfera está 
bastante limpia de vapores para que pueda go- 
zarse de este espectáculo. A través de las nieves 
distínguese, al pie de las montañas, las negras 
manchas que indican el lugar en que se hallan 
los jardines de Amol, y más lejos las aguas del 
Caspio, limitadas por la línea amarillenta de la 
playa, que describe un semicírculo. Hacia el S, 
la vista se pierde en la extensión inmensa de las 
estepas iranias y las grandes ciudades que por 
ellas se extienden. La linea de las nieves eternas 
se halla en esta montaña á 4300 metros. Los 
glaciales de Deria Yach desdienden á 2890 me- 
tros, Al pie de la montaña y al S. de ella existe 
una antigua ciudad llamada Demavend, en otro 
tiempo muy importante, pero hoy reducida å la 
categoría de aldea, 


DEMBARRERE (JUAN, conde): Biog. Ge- 
neral francés, N. en Tarbes en 1747. M. en 
París en 1828, Estudió en la Escuela de Inge- 
nieros de Mezieres, de la cual salió en 1770, Re- 
cibió el grado de comandante en 1792, Su bri- 
Mante conducta en el sitio de Valenciennes le 
valió el grado de general de brigada, Enviado á 
la Vendée tuvo una gran parte en el éxito alcan- 
zado en Doué sobre los verdeanos por Santerre, 
y fué promovido á general de división en 1794; 
después sirvió en el ejército de las costas del 
Océano, y luego pasó al ejército de Ttalia como 
comandante en jefe de ingenieros, Para proteger 
la Provenza contra la invasión de los austriacos 
Dembarrere fortificó la entrada del puente del 
Var, que él mismo defendió con la más heroica 
intreyidez. Senador en 1805, conde del Imperio 
en 1808, Luis XVIII le nombró Par de Francia. 
Escribió las siguientes obras: Ojeada sobre las 
partes diversas de la ciencia militar (1783); Pro- 
yecto del enmbio que debe operarse en el sistema 
de las plazas fuertes (Paris, 1819). 


DEMBEA: Geog. Provincia del Amhara, Abi- 
sinia. En ella se encuentra Gondar, antigua 
capital del Imperio abisinio y hoy del reino de 
Amhara. Al N. de la prov, se halla situado el 
lago Tsana, llamado también Dembea, 


DEMBINSKI (ENRIQUE): Biog. General polaco, 
N. en Strzalkow, en el palatinado de Crarovia, 
el 16 de enero de 1791. M. en París el 13 de 
junio de 1864. Quince años de edad contaba 
cuando ingresó en la Academia de Ingenieros, 
en Viena. donde permaneció tres años, y de re- 
greso en Polonia comenzó å servir como simple 
soldado en un regimiento de cazadores de á ca- 
Dallo. Tras diez meses de servicio obtuvo el em- 
pleo de oficial, y después de la batalla de Smo- 
lensko el de capitán, que le concedió Napoleón 1. 
Distinguióse en Woronow y Leipzig, y å ia 
caida del Imperio volvió á su patria y se dedicó 
con buen éxito å la Agricultura, En 1225 fué 
elegido inclividuo de la Dieta polaca, donde votó 
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siempre con la oposición y defendió á los aldea- 
nos, pretendiendo que se les concediera la pro- 
piedad de las tierras que cultivaban. Al estallar 
en Varsovia la revolución de 1830, Dembinski, 
fiel siempre á la causa nacional, tuvo sucesiva- 
mente el mando de la Guardia Nacional de aquel 
palatinado y el de una brigada de caballeria, y 
fué un terrible adversario de los rusos. Formó 
entonces parte de las tropas enviadas á Litua- 
nia, y realizó, cuando aquéllos fueron vencidos, 
la admirable retirada de Kurszany (julio de 
1831), entrando con su destacamento en Varso- 
via, El pueblo le recibió con entusiasmo indes- 
eriptible y la Dieta acordo felicitarle, Nombrado 
general de división y gobernador de Varsovia 
no justificó Dembinski las esperanzas que su 
bravura había hecho concebir, y después de la 
rendición de la última capital citada marchó á 
Prusia, luego á Francia, publicando allí sus 
Memorias sobre la campaña de Lituania (Estras- 
burgo, 1832), y más tarde (1833) á Egipto para 
trabajar en la organización del ejército de Mehe- 
met-Alí. Trasladóse posteriormente á Francia 
y en este país vivió apartado de la política hasta 
la revolución de febrero de 1848. Pa-ú entonces á 
Alemania, asistió al Congreso eslavo de Breslau 
y Praga, y tras breve estancia en París aceptó un 
mando en Hungria y consiguió sobre los austria- 
cos una ventaja que le valió el mando en jefe 
del ejército húngaro, y acaso habría triunfado 
definitivamente de los enemigos si su condición 
de extranjero, que le hacía poco simpático á sus 
subordinados, y los celos de otros generales, 
no hubiesen obligado al gobierno á destituirle 
de aquel alto cargo. Verdad es que por segun- 
da vez se le confirió, al menos virtualmente; 
pero la falta de obediencia de los que tenía á sus 
órdenes trajo como funesto resultado la pérdida 
de la batalla de Temesvar, que decidió la suerte 
de la revolución. Dembinski se refugió en Tur- 
quia, y como se había naturalizado en Francia 
pudo volver å este país en 1350. En Paris había 
publicado años antes (1837) un folleto en polaco 
con el título de Ojeada sobre los acontecimientos 
de la revolución de Polonia. 


DEMBOWSKI (Luis MATEO, barón de): Biog. 
General francés de origen polaco. N, en Gora el 
1769. M. en Valladolid (España) el 12 de julio de 
1812. Después de haber luchado inútilmente á 
favor de la independencia de Polonia entró al 
servicio de Francia (19 de febrero de 1795), y con 
el empleo de coronel de la legión polaca (5 de 
abril de 1799) asistió á lascampañas de los Al- 
pes de Italia y tomó parte gloriosa en las victo- 
rias de Novi y Mantua. Ganó en el Nuevo 
Mundo el grado de ayudante general, y de re- 
greso en Francia pasó en 1809 al ejército de 
España. Distinguióse en el paso del Tajo, siendo 
el primero que atravesó un vado que por orden 
superior había reconocido antes. Decidió, á la 
cabeza de la caballería, el resultado de la batalla 
de Ocaña, y nombrado general de brigada (8 de 
enero de 1810), cumplió el encargo de proteger 
la retirada de un ejército francés «ue acababa de 
evacuar el pueblo de Arroyo Molinos. Para esto 
necesitó luchar durante cinco horas contra el 
ejército anglo-español, y al cabo pudo atravesar 
el río Guadiana y juntarse con el grueso de las 
tropas. Cuando se dlisponia á salir de España 
para incorporarse al ejército de Rusia le sor- 
prendió la muerte. 

— DeEmBOwWsKI (Juan): Biog. General polaco, 
N. en Gora en 1773. M. en 1823. Fué secretario 
del Gran Mariscal de Lituania, Potocky;se batió 
contra los rusos en 1792 y 1794, demostrando 

ran valor, Se refugió en Francia en 1795 y 
legó á ser uno de los individuos más activos 
del Comité polaco de Paris. En 1796 entró en 
la legión polonesa al servicio de Francia, hizo 
con gran distinción las campañas de Italia, re- 
cibió el grado de gencral de brigada en 1810, 
tomó parte en la campaña de Rusia, y volvió 
después å Italia, en donde fué sucesivamente 
comandante de la plaza de Milán y gobernador 
de Ferrara, Después de la caida del Imperio se 
retiró del servicio activo. 

-Dempowskt (Ebuarno): Biog. Escritor po- 
laco. N. en el palatinado de Plak hacia 1810. 
M. en 1846, Publicó en 1844 un Compendio de la 
historia de la literatura polaca y tomó parte en 
la redacción de varios periódicos politicos y lite- 
rarios. Fué en 1846 uno de los mas activos rons- 
piradores y el más enérgico de todos los insu- 
rrectos de Cracovia en el mismo año. Figuraba 
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en la procesión que los habitantes de Cracovia 
organizaron con el propósito de presentarse de- 
lante de los austriacos, probar á estos últimos su 
inocencia, y poner fin, si era posible, á las matan- 
zas de Galitcia, pero los soldados austriacos dis- 
pararon contra esta procesión desarmada, y Dem- 
bowski fué uno de los primeros á quienes las 
balas de aquéllos quitaron la vida (24 de febrero 
de 1846). 


DEMCHINSK: Geog. Aldea del dist. de Usman, 
gobierno de Tambof, Rusia; 4590 habits. Sit. al 
S. E. de Usman, á orillas del Demchinka, afinenteo 
por la izquierda del Voroneje, cuenca del Don. 
Antigua c, fortificada, residencia de un vaivoda, 


DEMEDIAR (de de y mediar): a. aut. Partir, 
dividir en mitades, 
Porque Dios no quiere serservido con corazón 
DEMEDIADO, sino entero, 
P. LUIS DE LA PUENTE, 


— DEMEDIAR: ant. Cumplir la mitad del tiem- 
po, edad ó carrera que se ha de vivir ó andar, 
«+. son limpios también todos los que pasan 
por él (camino santo), no todos los que co- 
mienzan en él, sino todos los que comienzan y 
DEMEDIAN y pasan hasta llegar al lin, ete, 
Fx, Luis pe LEÓN. 


Por lo cual dijo David, que los varones de 
sangre, esto es, los muy malos y crueles, no 
DEMEDIARÍAN sus días, 

P. Luts DE LA PUENTE, 


- DEMEDIAR: ant, Usar ó gastar una cosa, 
haciéndole perder la mitad de su valor. 


La ropa traída está DEMELIADA. 
COVARRUBIAS, 


DEMENCIA (del lat, dementia): f. Locura, 
trastorno de la razón. 
Por manera, que para mostrar este principe 
más su DEMENCIA, los zapatos traia de oro, y 
los anillos de cordobán. 
FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


«.¿ extiende la disposición al caso en que el 
rey cajga en DEMENCIA, etc. 
JOVELLANOS. 


- DEMENCIA: Frenop. Término genérico que 
comprende todas las enajenaciones mentales ca- 
racterizadas por la decadencia definitiva de las 
funciones intelectuales y afectivas. Es el periodo 
terminal de todas las locuras incurables. Este 
significado cientifico ó técnico de la voz demen- 
cía no coincide con el que tiene en el lenguaje 
vulgar ó corriente, pues en éste demencia equi- 
vale á locura ó perturbación mental, compren- 
diendo en él concepto de demencia todas las 
enajenaciones mentales, en tanto que para los 
frenópatas sólo comprende algunas formas de 
perturbación, ó ciertos periodos de las enferme- 
dades mentales. Por esto se ha propuesto susti- 
tuir en la nomenclatura cientifica el término 
demencia por amencia, pero este último es vi- 
cioso en cuanto etimológicamente significa pér- 
dida total de las actividades mentales y, en rea- 
lidad, los enfermos afectos de demencia las tie- 
nen menoscabadas, convertidas en ruinas, en 
decadencia más ó menos acentuada, pero no 
carecen absolutamente de ellas, 

La demencia noes, pues, la enajenación men- 
tal; no es tampoco una enfermedad mental de- 
terminada; es un período de determinados pro- 
cesos psiquiátricos ó una forma de enajenación 
mental. En la división clásica de las formas de 
enajenación mental en formas por impotencia 
congénita, como son el idiotismo y la insbecili- 
dad; formas por perversión, como son la manía, 
el delirio parcial ó la monomania, la melanco- 
lía y la lipemanta; y formas por impotencia 
adquirida, estas últimas formas son genérica- 
mente comprendidas en el término de demen- 
cia. Y estas formas mentales por impotencia 
adquirida, ó demencias, rara vez son p»rimilivas, 
mejor dicho, no lo son nunca, sino consecutivas; 
asi, para llegar å la demencia ha habido que 
padecer, óuna mania ó una melancolía; y salien- 
ilo de las formas mentales, y refiriéndonos á las 
enfermedades mentales ó especies nosológicas de 
este orden, para llegar å la demencia hay «ue 
haber recorrido otros períodos de enajenación. 
Por ejemplo: un sujeto viene padeciendo más ó 
menos tiempo epilepsia; pues bien, sólo conse: 
entivamente, sólo después que la enfermedad 
ha producido la decadencia irremediable del ce- 
rebro del enfermo, sólo entonces puede decirse 
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que ha llegado á la demencia epiléptica, período 
terminal de muchas epilepsias. Un maniaco lo 
es por mucho tiempo; va perdiendo fuerzas men- 
tales; cuando el menoscabo de estas funciones es 
definitivo se dice que ha llegado á la demencia 
De la misma suerte podriamos recorrer todas las 
enfermedades mentales, y veríamos que los ca. 
sos incurables de todas ellas terminan por de- 
mencia, 

Sólo en muy pocos pasa desapercibida el pe. 
riodo de perturbación que precede á la debilita. 
ción definitiva propia de la demencia, pues hasta 
en la misma demencia senil suelen observarse 
perversiones intuitivas, afectivas é intelectua- 
les,antes que la demencia se caracterice porcom- 
pleto. Sin embargo, no todos los autores admi. 
ten el carácter consecutivo de todas la demen- 
cias. Encuéntranse casos descritos con los nom- 
bres de demencia aguda, demencia remitente ó 
intermitente, y casos de demencia curada; mas 
tales hechos no corresponden 4 verdaderas de- 
mencias. Pinel designo con el nombre de demen- 
cia aguda un estado en que las facultades psi- 
quicas, de nn modo generalmente brusco, dejan 
de dar manifestaciones exteriores de su existen- 
cia, como si estuviesen realmente abolidas, re- 
apareciendo después de un plazo mayor ó menor 
sin haber perdido nada de su poder. Pero tal 
estado, llamado por Georget y Saure estupidez 
(stupidité), y éxtasis por Guislain, difiere total- 
mente de la demencia. En él las funciones psi- 
quicas no están abolidas, ni siquiera debilitadas; 
están simplemente suspendidas en sus manifes- 
taciones, y, con apariencias uniformes, la estupi- 
dez puede ocultar dos situaciones mentales muy 
distintas. En una de ellas, lejos de estar embo- 
tada la inteligencia, se halla en sobrexcitada 
actividad, sufriendo el peso de alucinaciones 
terroríficas ó concepciones delirantes de la misma 
naturaleza que la mantienen en suspenso y como 
comprimida en su manifestación anterior. Este 
estado merece el nombre de estupor, y asi Bai- 
larger le ha denominado melancolia con estu- 
por, y Renandín lipemanía estúpida. En otra 
situación existe, en efecto, suspensión real, 
inercia absoluta de las facultades intelectuales, 
sin ideas melancólicas ni alucinaciones terrori- 
ficas. Hay atonia, hay como parálisis de las fun- 
ciones mentales, pero no pérdida definitiva, me- 
noscabo de su integridad, y esta situación ó es- 
tado mental, tan diferente del anteriormente 
bosquejado, tiene de común con él su frecuente 
eurabilidad. 

Es verdad también que suelen observarse en- 
fermos en los cuales, desde el principio, las fa- 
enltades intelectuales se tornan incoherentes; 
los actos y las palabras deshilvanados; la me- 
moria flaca en extremo, sino del todo ausente; 
la atención vaga y la reflexión sin ejercicio. 
Todo parece indicar una destrucción real de las 
facultades mentales; parece presenciarse una 
demencia verdadera, que ha de durar tanto 
como la vida delenfermo, y, sin embargo, tan 
funesto pronóstico no se cumple. Pasa tiempo, 
y aquella oscuridad se disipa, reaparecen la 
Incidez, el orden, la asociación coherente de las 
ideas, y cuando la intensidad y la disposición 
regular de los actos cerebrales se recobra se 
observa que la integridad de las potencias neu- 
trales no ha sufrido menoscabo permanente; 

ue la enfermedad no deja tras sí ninguna forma 
de invalidez. Brierre de Boismont, Bueknill, 
Tnke, y Toville, han consignado observaciones 
de este género, y todos los prácticos pueden re- 
cordar observaciones semejantes. Son estos casos 
de debilitación de las fuerzas cerebrales más ó 
menos agudos en sus manifestaciones, pero or- 
dinariamente susceptibles de curación por un 
tratamiento apropiado. El onanismo suele figu- 
rar en primer término en la etiología de estos 
estados, que muchas veces se complican con 
manifestaciones maníacas; tal nos ha enseñado 
nuestra propia observación. 

Otros enfermos suelen presentar fases de lu- 
cidez y aun de perfecta razón, que alternan en 
periodos breves y aun á veces brusca y rápida- 
mente con períodos de incoherencia y confusión 
en las ideas, eclipse de la memoria y perver- 
sión de los actos, sin que existan ni excitación 
nidepresión notables, ni manifestación de enfer- 
medad cercbral aguda: estas fases, que tienen 
todos los caracteres de la demencia, pasan pronto 
y ceden su puesto á la lucidez más completa, 
para reaparecer á intervalos más ó menos regu- 
lares; pudiera decirse que se trata de una de- 
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mencia intermitente. Pero basta considerar la 
rápida desaparición de los sintomas para demos- 
trar que no existe menoscabo positivo de la in- 
tegridad de las fuerzas mentales, y la brusca 
sucesión de periodos lúcidos y de periodos de 
obliteración intelectual aproximan estos estados 
á los que Morel hizo conocer como formas de 
epilepsia lasvada. Suelen, en efecto, los epilép- 
ticos presentar períodos de incoherencia y obnu- 
bilación mental casi paroxistica, que en otras 
ocasiones son reemplazados por accesos convul- 
sivos. A. . 

También parece definitivamente abolida la ra- 
zón, ó en decadencia irremediable en el curso de 
ciertas intoxicaciones crónicas y de algunas nen- 
rosis convulsivas de mucha duración, y, nc obs- 
tante, si deja de obrar el agente tóxico ó des- 
aparecen las convulsiones, despiértase la inteli- 
gencia adormecida y las fuerzas mentales reco- 
bran el resorte normal. La demencia es, pues, 
aparente como en los casos anteriores. Ejemplo 
son de esto algunos casos de epilepsia, aunque 
en esta enfermedad la demencia consecutiva 
verdadera es la regla en los casos de incurabili- 
dad; otros casos de alcoholismo crónico cuando 
Ja secuestración en el manicomio impide la sa- 
tisfacción del hábito morboso. Hechos análogos 
ha referido Tauqneret des Planches en la encé- 
falopatía saturnina, y es posible observarlos en 
las intoxicaciones crónicas por el haschis y por 
el opio. 

En todas las circunstancias relatadas las ma- 
nifestaciones morbosas simulan la demencia, la 
pérdida más ó menos graduada de la potencia 
mental, con ú sin perversión de las facultades, 
mas la desaparición misma de los sintomas y la 
vuelta posible al estado normal ó á la lucidez 
demuestran cuán cautelosos debemos ser en el 
pronóstico en estos casos que, tomados como de- 
mencias verdaderas, se considerarían incura- 
bles, cuando espontáneamente unas veces, y 
merced al tratamiento apropiado otras, puede 
verse con sorpresa la resurrección de aquella in- 
teligencia que se juzgaba definitivamente herida 
de muerte. 

Todas las demencias tienen de común, como 
hemos dicho, la debilidad adquirida de las fun- 
ciones mentales, El grado de esta atonía, de esta 
desintegración de los elementos psiquicos, es muy 
variable; el menoscabo se reparte muy desigual- 
mente en las diversas funciones de la vida psi- 
quica, y unas veces existe sola esta debilidad, 
esta decadencia cerebral, y otras subsisten fenó- 
menos de perversión psiqhica, sea en la esfera 
sensorial (alucinaciones, ilusiones), en la inte- 
lectual ó representativa (delirio, concepciones 
delirantes, ete.) en la emocional (perversiones 
instintivas y de sentimiento, cambios anómalos 
en los estados efectivos), ó en la psico-motora 
(impulsiones insólitas mezcladas con la debilidad 
permanente de la voluntad, abulia); y de la 
combinación varia de estas diversas condiciones 
resultan cuadros sintomáticos sumamente dis- 
tintos en las apariencias, aunque coincidiendo 
en el fondo común de presentarse en todos los 
casos el espectáculo triste de la razón humana 
que se va desmoronando progresiva y definitiva- 
mente. 

Aparecen en primer término las imperfcccio- 
nes de la atención y de la memoria; el demente 
se distrac, es indiferente á lo que le rodea, no 
muestra interés por nada, y de ordinario la me- 
moria de los hechos recientes es muy escasa por 
la leve intensidad con que impresionan el sen- 
sorio; las representaciones son confusas porque 
lasimpresiones carecen de la fuerza necesaria y 
la inteligencia está embotada; las asociaciones 
de ideas están faltas de toda lógica y conexión; 
falta el raciocinio, la asociación de orden dialéc- 
tico; hay incuherencia verdadera de ideas, no sólo 
de palabras, como en los maníacos. La vida efec- 
tiva está aún más embotada, adormecida, que la 
intelectual. Las impulsiones instintivas consi- 
deradas en conjunto no espolean la voluntad del 
sujeto con la intensidad necesaria para dictarle 
os movimientos correspondientes, y si permane- 
cen los instintos puramente animales, y las 
sensaciones internas de orden orgánico, el ham- 
bre, la sed, la vida efectiva superior, los sen- 
timientos sociales, y sobre todo el sentido 
moral, se hallan reducidos, en el total derrum- 

amiento de la razón, á escombros informes entre 
los cuales no es posible encontrar los rasgos de 
la anterior fisonomia moral del snjeto. La volun- 
tad es débil (abulia), falta de estimulos y de ener- 
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gia, irracional en sus determinaciones, inade- 
cuada y anormal. El estudio de las modalidades 
de la memoria en los dementes demuestra tres 
formas fundamentales: en una de ellas los en- 
fermos reproducen con fidelidad las representa- 
ciones anteriores ásu enfermedad, habiendo per- 
dido la memoria actual, la facultad de reprodu- 
cir representaciones recientes, furma frecuente 
en los dementes de mucha edad; en una segunda 
forma los enfermos olvidan los hechos anteriores 
á su padecimiento, el lugar de su nacimiento, 
los acontecimientos de su infancia; reproducen 
con bastante exactitud las representaciones de 
pocos dias ó meses, forma mucho más rara, y que 
suele coincidir con nociones falsas sobre la propia 
personalidad, que los enfermos ereen cambiada; 
en fin, en una tercera forma, la amnesia, es total, 
alcanza á la vida mental antigua y á la próxima, 
y las representaciones mentales y los estados 
emocionales no dejan la menor huella en el sen- 
sorio insensible. 

Este cuadro de la demencia corresponde á las 
formas simples muy caracterizadas; pero no 
siempre la debilidad mental es tan fácil de apre- 
iar, constituyendo un problema clinico muy 
il la determinación de cuándo una locura, 
por perversión de las facultades, una manía, por 
ejemplo, pasa al estado de demencia. Coincide 
generalmente este tránsito con ma declinación 
en la intensidad de casi todas las manilestacio- 
nes morbosas; por una reducción de las concep- 
ciones delirantes å términos cada vez más sen- 
cillos y constantemente repetidos, sin huevas 
invenciones ni asociaciones nuevas de conceptos 
delirantes (sistematización del delirio en el pe- 
riodo crónico de las vesanias, estercolipación 
del delirio); por la indiferencia y tranquilidad 
relativa del enfermo, por el aumento de gordura, 
por su fisonomía apática é inexpresiva, y por los 
defectos de la atención, de la memoria y de la 
asociación de las ideas, imperceptibles primero, 
pero que graduándose progresivamente van redu- 
ciendo la vida mental del sujeto á un círculo de 
radio cada vez más exigno, hasta que en las fases 
finales queda convertido en nna masa de apa- 
riencia humana, pero sin ninguno de los atribu- 
tos mentales propios de la personalidad humana. 
Pero no siempre desaparecen los fenómenos de 
excitación en este tránsito de las enfermedades 
mentales á la demencia;asicomo hay una forma 
de demencia apática, hay también una demencia 
agitada¡subsiste la excitación, que puede alcanzar 
el grado de la agitación maniática intensa; sub- 
siste el delirio ó los estados emocionales morbo- 
sos, con intensidad igual aunque cada vez menos 
variados en sus manifestaciones; suele observarse 
una disociación ó falta de armonía entre el con- 
tenido de los delirios y las manifestaciones y los 
actos del enfermo (llorar profusamente y comer 
con toda tranquilidad al mismo tiempo) como si 
la expresión de los afectos hubiese pasado á la 
esfera puramente maquinal ó automática. En 
estos casos suele persistir el enflaquecimiento de 
los periodos maniacos. 

Durante cierto tiempo las funciones vegetati- 
vas continúan indemnes, no obstante la progre- 
siva ruina cerebral; en estas cireunstancias los 
dementes (considerados en conjunto, sin distin- 
guir sus diversas especies) presentan los mismos 
fenómenos de orden somático que los enajenados 
erónicos. Pero cuando la desintegración cerebral 
alcanza cierto grado aparecen fenómenos múlti- 
ples de perturbación en la vida vegetativa, que 
prueban cuán subordinados están los actos tró- 
ficos á la integridad funcional del encéfalo. El 
demente suele ser glotón, pero no masca bien y, 
aunque suele digerir rápidamente, el estado irri- 
tativo permanente del tubo digestivo determina 
fácilmente perturbaciones gastro-intestinales, El 
aliento suele ser fétido: en los primeros tiempos 
predomina el estreñimiento; en los últimos la 
diarrea; al final suele existir una verdadera gas- 
tro-enteritis crónica, diarreas profusas, inconti- 
nencia de la orina y de las materias fecales. La 
circulación se debilita; las secreciones experi- 
mentan alteraciones no bien definidas, pero las 
entáneas son particularmente mal olientes: y siá 
ello se agrega la suciedad común á estos enfer- 
mos y las deposiciones involuntarias, que exigen 
una exquisita limpieza, se comprenderá á qué 
repugnante condición quedan reducidos estos 
desgraciados, No sólo en los períodos terminales 
de la parálisis general progresiva de los enaje- 
nados se van aboliendo panlatinamente las fun- 
ciones de movilidad; la totalidad de los demen- 
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tes, cualquiera que sea la enfermedad cuyo pe- 
ríodo tinal constituye, presentan una debilidad 
muscular, una impotencia motriz que poco 4 
p co los condena å la imuovilidad más absoluta. 
Hay que mover á los enfermos como fardos, Ul- 
timamente la nutricion se pervierte, la piel se 
pone terrosa, ha y enflaquecimiento, disminución 
de la sangre, perversión nutritiva, caquexia, 
se producen con facilidad úlceras por decubito ó 
por traumatismos ligeros, y la muerte sobreviene 
por marasmo, con destrucción de los elementos 
todos de la vida psiquica, abolición de las fun- 
ciones motoras y una perversión nutritiva que 
demuestra que no es compatible la vida vegeta- 
tiva normal con la falta de la acción cerebral 
sobre los procesos orgánicos. 

Siendo la demencia un periodo de diversas 
afecciones mentales, aunque presenta los carac- 
teres genéricos expuestos, comunes å todas ellas, 
manifiéstase de modo diverso según la especie 
morbosa ó forma mental de cuyo curso total for- 
me parte. De aquí la necesidad de indicar, aun- 
que sea brevemente, las principales especies de 
demencia, 

Ya hemos mencionado la demencia aparente, 
Mamada estupidez por Pinel, que la aproximaba 
al idiotismo, del cual tanto dista nosológica- 
mente, demencia aguda por Esquirol, demencia 
primitiva por Neumann, y hemos indicado tanto 
su pasajera duración como los caracteres que la 
dintinguen de la demencia verdadera, 

La demencia senil representa la decadencia 
cerebral propia de la edad provecta, pero exage- 
rada en su intensidad. Raras veces existe como 
demencia simple. Parece como que la debilita- 
ción de las facultades superiores suelta la rienda 
de los instintos puramente animales, y asi no es 
raro que se manifieste una lubricidad impropia 
de la edad más respetable de la vida; y esto con 
tal frecuencia, que tal excitación genérica puede 
considerarse como signo de una decadencia cere- 
bral que amenaza, sí es que ya no existe. La 
monomanta genérica de los viejos no suele ser 
otra cosa que un síntoma de la demencia senil, 
Hay otras perversiones instintivas. Los demen- 
tes seniles suelen ser quisquillosos, amigos del 
engaño, mal intencionados, dañinos, y no pocas 
veces presentan impulsiones peligrosas ó realizan 
actos automáticos de destrucción. No son raros 
la dipsomanía y la eleptomanía, La falta de 
atención, la incoherencia de lasideas, la debili- 
dad de la memoria de las impresiones recientes, 
la difusión en los relatos, fenómenos de disfasia 
anmésica, que lega algunas veces hasta un grado 
máximo, reduciéndose el vocabulario del enfermo 
á cuatro ó seis vocablos con los cuales designa 
todos los ohjetos y representa todas las ideas; la 
debilidad de las funciones de movimiento y la 
atonia sensitiva hasta el marasmo completan la 
sintomatología más común de esta forma de 
demencia, que revela un estado de degeneración 
atrófica del cerebro, bien difusa desde el princi- 
pio, bien consecutiva á lesiones en foco, que 
comprometen lentamente la nutrición cerebral, 
concluyendo por constituir un estado de reblan- 
decimiento ó degeneración general. 

Todas las lesiones orgánicas del cerebro deter- 
minan á la larga nn cuadro sintomático muy 
semejante al de la demencia senil; los focos he- 
morrágicos, los trombosis y embolias que deter- 
minan focos de reblandecimiento, los tumores 
cerebrales, las esclerosis difusas, ete., etc., com- 
prometen la integridad nutritiva del cerebro y 
acarrean una pérdida efectiva y cada vez más 
acentuada del poder mental. Todas las funcio- 
nes mentales se dibilitan, y no es infrecuente 
que se mezclen con los fenómenos propios de la 
demencia síntomas de perversión ó de excita- 
ción, siendo comunes los estados emocionales 
inmotivados y pasajeros, asi como las parálisis 
cireunseriptas y difusas. Los enfermos inválidos 
del cerebro pasan fácilmente y sin motivo de 
la risa al llanto, y caen en nn estado de puerili- 
dad muy semejante al de la forma pueril de la 
parálisis general, 

Esta misma enfermedad es una demencia en 
cuanto á sus manifestaciones psiquicas funda- 
mentales; pero como tiene una lesión propia, 
una sintomatología particular y un curso carac- 
terístico, se ha desprendido del cuadro general 
de las demencias para constituir una especie cli- 
nica bien definida. Así se va abandonando el 
nombre de demencia paralítica, con que venía 
designánilose, para denominarse, por su lesión 
anatomica, periencefalitis intersticial difusa ú, 
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por sus sintomas de orden motor, parálisis gene- 
ral progresiva de los enajenados. o, 

La demencia consecutiva á la melancolía, å 
la manía, á la epilepsia, al histerismo grave, al 
corea, ú la pelagra, etc., reproduce el cuadro 
general de la demencia, pero á estos sintomas 
se mezclan manifestaciones propias de la en- 
fermedad primitiva, alucinaciones, ilusiones, 
delirio, impulsiones morbosas, fenómenos con- 
vulsivos ó paraliticos, ete., ete., revistiendo los 
dementes las formas de la demencia agitada ó 
dela apática ó tranquila, si bien pueden alter- 
nar en el mismo enfermo los períodos de excita- 
ción y de calma. Lo propio ocurre con las de- 
mencias consecutivas a intoxicaciones crónicas, 
especialmente con el alcoholismo, absentismo é 
intoxicaciones por el plomo y por el opio. 

Las lesiones cerebrales propias de la demencia 
son siempre lesiones destructivas macroscópicas 
ó microscópicas; hay atrofia, degeneración gra- 
sa, y producción á veces de tejido conjuntivo in- 
tevsticial que ahoga los elementos nerviosos. De 
las pesadas de Parchappe resulta que en las 
afecciones psiquicas agudas el peso del cerebro 
es por término medio, en los hombres, de 1449 
gramos; en la demencia crónica de 1363, y en 
la mujer de 1295 en las primeras y 1186 en la 
segunda, En general la disminución de peso co- 
rresponde al grado de demencia. Los resultados 
de Buckinll confirman estos datos. Las altera- 
ciones inflamatorias crónicas de las meninges y 
del cerebro, como también de los vasos, son ex- 
traordinariamente frecuentes. 

El curso de la demencia es crónico; variable 
según las especies, se prolonga muchos años en 
las demencias incompletas consecutivas á enfer- 
medades mentales que no suponen lesiones gra- 
ves del tejido cerebral. Hay demencias que no 
afectan directamente á la duración de la vida; 
en los casos de lesiones destructivas graves la 
duración puede ser muy breve, y períodos agu- 
dos de congestión ó flegmasia intercalados en el 
curso erónico del padecimiento pueden acortar 
la existencia. Salvo las falsas demencias, ade- 
más de Jas que hemos señalado, la sifilitica, to- 
¿las las demencias verdaderas son incurables, 
Suponen lesiones que no se pueden reparar y 
las más veces progresivas. Asi, la terapéutica de 
la demencia es más bien asistencia que trata- 
miento, Deben buscarse con cuidado las indica- 
ciones causales, y sobre todo las que resultan de 
la índole de la afección. De este modo se consi- 
gue aliviar á veces considerablemente la demen- 
cia epiléptica con el bromuro potásico; la de- 
pendiente de lesiones sifiliticas con el trata- 
miento especifico. Es necesario defender al en- 
fermo de todas las influencias nocivas que él no 
sabe evitar; cuidar de su alimentación y de su 
limpieza, y rodearlo de cuantas circunstancias 
puedan sostener su nutrición y sus fuerzas en el 
régimen y en la higiene general. Los dementes 
tranquilos pueden permanecer en su casa. Los 
que padecen excitación deben ser reducidos, y 
no hay que creer que la impotencia mental de 
estos enfermos sea completa para el mal. Los 
dementes tranquilos, sin fenómenos paralíticos 
ó distróficos intensos, pueden dedicarse, con ven- 
taja para su salud, å faenas agricolas ó å otras 
ocupaciones sedentarias adecuadas á su capaci- 
dad. Cuando llegan las fases finales y se hacen 
sucios, hay que extremar los cuidados para evi- 
tar la especie de antoinfección que se apodera 
de estos enfermos; sacarlos á la luz y al aire; 
regular con cuidado sn alimentación, y en todos 
los casos vigilar las funciones ventrales, evitan- 
do el estreñimiento. La diarrea, que sucie exis- 
tir y precipitar la ruina del enfermo, suele mo- 
dificarse con sólo regimentar la alimentación 
convenientemente. Es imposible detallar todas 
las indicaciones que puedan presentarse, Dentro 
de los establecimientos debe procurarse & los 
dementes, que pueden vivir muchos años, un 
método de vida que impida la monotonia y la 
inacción excesiva, 

Medicina legal, — El Código penal español dice 
que no delinquen, y por tanto estin exentos de 
responsabilidad, el imbécil y el loco. No men- 
ciona å los dementes, ennio parecia lógico si la 
pretensión del legislador era indicar las formas 
fundamentales de la enajenación mental; la im- 
potencia congénita, imbecilidad; la perversión 
de facultades, locura; y Ja impotencia adquiri- 
da, demencia, En la práctica los dementes se 


consideran como incluidos en la denominación 
de locos, 
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Concíbese la dilicultad de demostrar muchas 
veces la demencia en aquellos casos en que la 
desintegración mental no es muy graduada y 
no coexisten fenómenos delirantes, ¿Cuándo, 
por ejemplo, empieza la demencia en un caso de 
reblandecimiento hemorrágico? ¿Como señalar 
la linea divisoria entre la decadencia cerebral 
propia dela edad provecta y el principio de la 
demencia senil? El médico frenópata necesita 
una considerable práctica y un ingenio extraor- 
dinario para patentizar ante los Jueces los tras- 
tornos ocultos á la miopía de la visión vulgar. 

El problema de la responsabilidad está mal 
planteado, y la demencia proporciona casos en 
que en recta conciencia no puede fallar de plano 
acerca de la capacidad mental que exige el 
apriorismo legal para la existencia de la res- 
pousabilidad. 


DEMENIGUS: Geog. Aldea en el ayunt, de 
Bermeo, p. j. de Guernica, prov. de Vizcaya; 
nueve edificios. 


DEMENTAR (de demente; en lat. dementáre): 
a. Hacer perder el juicio, U. m. e. r. 

(El zumo de la yerba del liquidámbar) era 
uno de dos ingredientes con que se DEMENTA- 
BAN y enlurecian Jos sacerdotes siempre que 
necesitaban de perder el entendimiento para 
entender al demonio. , 

SoLís, 


Bien merece contarse entre los muertos, ó 
que le desprecien por DEMENTADO, 
NúsSez DE CEPEDA. 


DEMENTE (del lat. démens, deméntis; de de 
priv., y mens, entendimiento, juicio): adj. Loco, 
falto de juicio. 

La ley de Partida dispone lo que dehe ha- 
cerse exando muere el rey sin dejar nombrados 
tutores para el pupilo, heredero del trono, ó 
cuando se vuelve DEMENTE. 

JOVELLANOS. 


DEMER: Geog. Rio de Bélgica, subafinente del 
Escalda por los ríos Dyle y Rupel. A pesar de 
sus 95 kms, de curso es un río mezquino de 10 
metros de anchura en sn valle inferior. Nace en 
Limburgo en Berg-lez- Tongres, á poca distancia 
al N. de Tongres; riega à Bilsen y luego å Has- 
selt, cap. de la provincia. Al salir del Limburgo 
y pasar al Brabante, recibe por su orilla izquierda 
las aguas de sus tres afluentes más importantes, 
el Herek, el Geete y el Velpe, cuyo nombre 
francés es Fleppe. En el Brabante riega á Diest, 
Sichem y Aerschot y se reune lnego al Dyle, 
brazo del Rupel, en Werchter. El Demer es na- 
vegable desde Diest. 


DEMERARA ó DEMERARI: Geog. Rio de la 
Guayana inglesa, América del Sur. Nace en los 
inexplorados montes del interior, corre primero 
hacia el N., á unos 40 kms, del Esequiho, y va 
á desaguar al Atlántico por Georgetown, en los 
3048'lat. N. y 54°31 long. O. Su curso ancho 
y profundo, de 260 kms, de long., es navegable 
en gran parte por embarcaciones de hastante 
calado; sólo en su curso superior se halla inte- 
rrampido por saltos y cascadas, Desemboca en 
un pequeño estuario de unos treskms, de anchu- 
ra, que forma un puerto seguro y espacioso, La 
barra, sin embargo, no permite acceso más que 
å las embarcaciones que no pasen de seis m. El 
río da su nombre å uno de los tres distritos en 
que se divide la Guayana inglesa y cuya pobla- 
ción se eleva á 90000 habits. El café en las tic- 
rras altas, la caña de azúcar en las hajas y el 
arroz, son productos que se dan muy bien en el 
terreno de este distrito y constituyen los princi- 
pales articulos de exportación y cultivo, La ca- 
pital de este dist., y además de la colonia, es 
Georgetown, que se llama también Demerara. 


DEMERGIDO (del lat. demérgre, sumergir, se- 
pultar): adj. ant. Abatido, hundido. 
DEMÉRITO (de de, priv., y mérito): m. Falta 
de mérito. 
aa mandamos que las legajos, que por sus 
DEMÉRITOS escapasen de las especerias, fuesen 
å las necesarias, sin apelación. 
QUEVEDO. 
- Deméxrro: Acción por la cual se desmerece. 
¡Oh feliz reinado! donde la toga premiaba las 
virtudes, y no honestaba los DEMÉRITOS, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


-DemfrtTo: Fil, Demórito es el resultado del 
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acto ejecutado contra el dictamen de la concien- 
cia y contra el precepto de la ley moral. Los ac- 
tos ejecutados por el agente libre según el dicta- 
men de la conciencia, e en conformidad con las 
condiciones sujetivas de la moralidad (pureza de 
intención y rectitud de motivos), son morales (en 
el caso contrario inmorales); y si estos actos pro- 
ducen aumento, provocado por nuestra voluntad, 
de nuestra perfección y excelencia y conforman 
con el precepto de la ley moral, son meritorios, 
en el caso contrario denteritorios, debiendo figu- 
rar en el haber y deber morales del agente. El 
mérito ó demérito, como dice Janet (V, La Mo- 
rale y La Philosophie élémentuire), es especie 
de alza ó baja, tomando el símil del lenguaje 
financiero, Pero el demérito no es sólo la caren- 
cia del mérito, un no mérito, sino que es más 
bien lo que en Matemáticas se llama una canti- 
dad negativa (V. Kant, Logique. Des quantités né- 
gativesen philosophie), wna no adquisición de mé- 
rito, una pérdida real y una disminución efectiva 
de la propia excelencia y perfección. El acto me- 
ritorio ha de ser conforme con la ley moral y no 
sólo con la conciencia, pues en tal caso podrian 
ser mevitorios los actos malos cumplidos por una 
voluntad que los considera buenos, efecto de una 
conciencia errónea. Para ser meritorio um acto 
ha de ser moral; pero puede un acto ser moral y 
no meritorio, cuando es malo y está ejecutado 
con buena intención. Necesita un acto bueno 
conformar con su fin, lo cual depende del acierto 
cou que el agente libre haya combinado la parte 
directiva con la ejecutiva de los fenómenos d el 
esse con el operari que diría Schopenhaiier. De 
esta distinción, inherente á la complejidad de 
nuestra existencia, se infiere la posibilidad de 
que existan actos morales (ejecutados por el agen- 
te con pureza de intención y rectitud de motivos) 
que no sean buenos, é inversamente, actos buenos 
(que conforman con su fín å causa de factores ó 
elementos que no proceden de la voluntad del 
agente)qne no sean morales, ni meritorios(porque 
el agente los ha realizado con miras interesadas 
y con móviles perversos). El mérito y demérito 
se aprecian en razón directa de la dificultad del 
acto (obstáculo vencido) y de la importancia del 
deber cumplido (valor intrinseco). Suele enten- 
derse el mérito y demérito como intimamente 
relacionados con las ideas de recompensa y casti- 
go; asi, Rey (Elementos de Etica) define el mé- 
rito «la relación que concebimos entre un acto 
conforme con la ley y un principio que le sirve 
de recompensa,» y el demérito «la relación de nn 
acto contrario á la ley con un mal que es su cas- 
tigo.» lista definición noes enteramente exacta. 
Aunque los actos meritorios y los demeritorios 
llevan consigo la satisfacción ó remordimiento 
de la conciencia, y á veces efectos en bien ó en 
mal que premian ó castigan, no se puede desco- 
nocer que el mérito ó demérito son independien- 
tes de esta relación secundaria del premio y del 
castigo, pues los objetos y los seres poseen un va- 
lor intrinseca y praporcionado å la excelencia de 
la naturaleza (orden jerárquico) y precisamente 
estas relaciones (las de exvelencia y perfección) 
constituyen el ohjeto de la moral. El que ve es- 
tas relaciones de perfección percibe verdades que 
deben arreglar su estimación y el amor que de ella 
se deriva, mientras que, como dice Malebranche 
(V. Morale) el que estima más su caballo que 
å su cochero cae necesariamente en el error y en 
el desarreglo. 


DEMERITORIO, RIA (de demérito): adj. Que 
desmerece, 


DEMESMAY (Camtrto): Biog. Escultor francés, 
N. en Besanzón el 23 de agosto de 1815, Cursó 
la carrera de Derecho en Paris, y obtuvo el gra- 
do de Licenciado en 1839, Dedicóse luego á la 
Escultura y presentó sus obras durante algunos 
años en el Salón de París, ganando una medalla 
en 1848, Sus mejores obras son las siguientes: 
San fervasio, estatua para la catedral de Mons; 
Mademoiselle de Montpensier, para el jardín del 
Luxemburgo; Mater Christi, para la iglesia de 
Santa Genoveva en Paris; La Justicia, para el 
Museo del Lonvre: los Imstos del Mariscal Mon- 
ceu, para el Museo de Besanzón: Herold, para el 
Teatro de la Opera Cómica de Paris; El conde 
Morand y El duguede Jiurigo, para el Musco de 
Versalles, etc. 


DEMETAS: Geog. ant. Puehlo dela Gran Bre- 
taba, en Ja Bretaña Primera, al S. del actual 
País de Gales, 
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DÉMETER: Mit. Gran diosa de la Mitología ¡ 


griega en la que ofrece dos aspectos: la Tierra 
Madre, divinidad dispensadora de os frutos de 
suelo, y en particular del trigo, alimento princi- 
del hombre, y la Tierra considerada en sus 
profundidades misteriosas donde se elabora la 
vida de los vegetales, en donde se extiende el 
mundo tenebroso de la muerte. En este segundo 
aspecto Démeter es inseparable de Cora ó Per- 
setone, con quien presidía la religión de Eleusis. 
Así expone el doble concepto de la diosa el sabio 
mitólogo Decharme, á quien vamos & seguir fiel- 
mente en el curso de este artículo. El culto de 
Démeter tuvo en Grecia un carácter sensible, y 
á la vez un carácter místico. Se comprende få- 
cilmente que la Tierra fuese objeto de adoración 
por parte de las primeras tribus agricolas que 
hicieron asiento en el suelo de Grecia; en efecto, 
el culto de Démeter fuéquizás de los más antiguos 
en el país, pues que se remonta å los tiempos 
pelásgicos, y si en los poemas homéricos no tiene 
Démeter importancia y su nomb e apcuas figura, 
es porque su condición de diosa de los campesi- 
nos no la elevaba á la dignidad de los nobles 
dioses y diosas, honrados por las tribus heroicas 
å cuyos hechos se refieren La Fiada y La Odisea. 
Mas uo por esto faltan huellas de su culto pri- 
mitivo. Este persistió más tarde en ciertas comar- 
cas agrestes y montañosas, que sustraidas por 
esto misino å los cambios políticos q ne renovaron 
ó mezclaron la población del resto de la Grecia, 
pudieron conservar fielmente las más antiguas 
tradiciones religiosas;asi lo justifican las palabras 
«La Tierra es quien hace surgir los frutos del 
suelo; dad, pues, á la Tierra el nombre de Ma- 
dre,» que cantaban las peliadas ó sacerdotisas 
del Júpiter pelásgico en Dodona. El santuario 
de Démeter que había en Figalia de Arcadia 
consistia en una caverna y la imagen de la diosa 
que contenía era un grosero idolo, lo cual es otra 
prueba de lo primitivo del culto 4 que nos refe- 
vimos, Esta imagen se quemó y fué reemplazada 
por una estatua de cobre, cincelada por Otrata 
de Exinas, antecesor de Fidias, que representaba 
á la diosa con cuerpo de mujer y con erines y 
cabeza de caballo, á la que se envroscaban unas 
serpientes, El carácter monstruoso de esta re- 
presentación responde Á la fibnla de los amores 
de Démeter y de Poseidón, de cuya unión nació 
el caballo Arión. No debe olvidarse que Posei- 
dón es el elemento húmedo que parte de la Na- 
turaleza, abraza la Tierra y la penetra, y el ca- 
ballo es un simbolo del agua que brota del seno 
de la Tierra, fecundada por el dios de las aguas, 
En Arcadia corria otra versión de la leyenda, ṣe- 
gún la cual el dios tomó forma de caballo para 
unirse á Démeter, quien, fecundada á pesar su- 
yo, dió á luz una niña, Despoina, que más tarde 
se confundió con Persefone, y que Démeter, des- 
pués de haber sido violentada por el dios, fué 
presa de viva cólera que le valió el sobrenom- 
bre de Démeter-Erinis ó Démeter irritada con 
que fué designada en Arcadia. Entiende Dechar- 
me que la vista de los torrentes que descienden 
de las montañas de Arcadia pudo sugerir á los 
pelasgos la imagen poética de la Démeter vio- 
lentada por Poseidón, y que quizá la idea de la 
cólera de la diosa madre de Despoina, la rei- 
na infernal, se refiere á la idea de las profundi- 
dades tenebrosas de la morada de los muertos 
que regaba el rio arcadiano Estix. La Odisea 
contiene otro mito de Démeter que reprodujo 
Hesiodo en su Zeogonía: la unión amorosa de 
Démeter eon Jasión en un campo labrado por 
tres veces, y cuyo fento fué Plutos ó Plutón. 
Jasión es sin dida el sembrador primitivo, y 
Plutos es la riqueza, de modo que el mito en 
cuestion viene a ser una imagen de la energía 
productora de la tierra cultivada, que por medio 
de las semillas arrojadas en su seno hace germi- 
har y crecer ricas cosechas, 

¿Coma puede apreciarse, Démeler era uva di- 
vinidad de la tierra trabajada por el hombre, 
una dinsadel campo labrado, y en esto se distin- 
gne de Gea y de Rea, Ya Iomero la designa como 
divinidad que preside los trabajos agricolas, y 
con esta misma significación se mantuvo por mu- 
cho tiempo en las campiñas griegas, hasta enan- 
do la religión de Eleusis legó ú todo su esplen- 
dor, Por esto también las fiestas populares de Dé- 
Meter correspondían siempre á las ocnpaciones 
mas importantes de la vida agricola que los 
campesinos procuraban poner bajo la protección 
divina, Ántes de comenzar el trabajo dirigían 
å Démeter sus plegarias, y la invocaban ignal- 
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mente en primavera, cuando las semillas comen- 
zaban á dar sus frutos y cuando despuntaban las 
verdes espigas. Así que hacían la recolección ofre- 
cian sus primicias á la diosa y celebraban la 
fiesta de las Aivas, nombre que venia del aire 
conque se avienta el trigo. También se llamó á 
esta tiesta Talisia, y con ocasión de ella se cele- 
braban festines y diversiones. Los numerosos 
epítetos dados á la Diosa recordaban los dile- 
rentes aspectos del trigo desde que despuntaba 
en el snelo hasta que le desgranaba el labrador, 
y de los campos de trigo estaban tomados los 
atributos que distinguían ordinariamente á las 
imágenes de Démeter, pues eran la espiga, la 
amapola, y el cesto ó cálatos (V. CáLATOS). El 
trigo estaba considerado como una merced de 
Démeter, y, por consiguiente, á la misma divi- 
nidad se atribuía la invención de los instru- 
mentos de labranza y el origen de los diferentes 
trabajos agricolas, invenciones que eran para las 
imaginaciones piadosas otros tantos beneficios 
dispensados å los hombres por la divinidad, 
Pero es de advertir que estas invenciones esta- 
ban personilicadas en Ática por varios héroes 
como Butiges y Triptolemo, que estahan inti- 
mamente relacionados con Démeter. El más 
importante es Triptolemo. Déneter tuvo tan- 
bién sus enemigos, que en Tesalia estuvieron 
personificados en los héroes Erisictón, y que qui- 
zás personilicaban el tizón ó carcoma del trigo. 

El carácter sencillo y primitivo de Démeter 
se alteró con el culto que se le rindiera en las 
fiestas tesmoforias, que implican una idea de le- 
gislación, cuyas fiestas celebraban exclusiva- 
mente las mujeres casadas, que por vía de pre- 
paración guardaban antes continencia, de donde 
se infiere que la fiesta tesmoforia se refería á la 
ley por que se rigiera la vida conyugal, porque 
Dimeter se habia convertido en el tipo divino 
de la esposa y en el modelo de la buena madre 
de familia, tierna y cariñosa para sus hijos. Las 
tesmoforias vinieron á sustituirla idea abstracta 
de la civilización cuya fuente es la Agricultura, 
con laidea de la legislación en el sentido más lato 
de la palabra. El mito que envolvia la idea de 
la maternidad de la Tierra se desenvolviv desde 
muy temprano en Grecia y de ella hubo de des- 
prenderse la imagen de la Vegetación primaveral 
ó sea Cora, hija de la Tierra, cuyo seno se abre 
para darla å luz. Cora era, pues, la hija querida 
de Démeter (V. Cora}, quefuérobada por el dios 
de Jas Tinieblas, Hades ó Plutón, y al oir su 
angusta madre los lamentos que exhalaba, he- 
rida en lo más íntimo del corazón, desgarro con 
sus manos, según dice el himno homérico, las 
cintas que retenían su propia cabellera, echó so- 
bre sus hombros un vela sombrío y se lanzó como 
un ave sobre la Tierra y sobre los abismos en 
busca de su hija, Pidió al Cielo y ú la Tierra 
noticias de la hija perdida, siendo victima de 
una verdadera pasión de amor maternal, que le 
producía un dolor mudo é inconsolable. Déme- 
ter es, por consiguiente, el tipo celeste de la 
aflicción maternal, en enyo honor celebraron 
los Leocios una fiesta que recordaba, por su ca- 
rácter triste, el duelo de la diosa privada de su 
hija. 

Los artistas griegos la representaban con un 
velo, y daban å su rostro una expresión de gran 
tristeza, Nueve dias duró la dolorosa peregrina- 
ción de Démeter. Al décimo día halla á Hécate 
que, interesada con su infortunio, la acompaña 
desde entonces. Las dos diosas llegan hasta el 
Sol, testimonio divino de todas las cosas, á cuyas 
miradas inevitables no ha podido estar oculto 
el robo de Cora. El Sol revela á Démeter el 
nombre del raptor, Aidones,á quien el mismo 
Júpiter había autorizado para que tomase å 
Persefone por esposa, Con esta noticia acrecen- 
tóse el dolor de Dúmeter, é irritada contra el 
padre de los dioses huyó del Olimpo, despojóse 
de sus caracteres de diosa, y, disfrazada de vieja, 
recorrió ciudades y campiñas en busca de su 
hija. Por fin legó á Eleusis, y por primera vez 
després de su penosa peregrinación se sentó para 
tomar descanso, Se habia sentado en el suelo al 
lado «de un olivo, donde la vieron las hijas del 
rey Celeo, quienes la interrogaron, y Dimeter 
respondió que había sido robada por unos pira- 
tas y arrojada en las costas del Atica, de don- 
de pudo escapar; pidiólas un asilo á cambio de 
servir en su casa de nodriza ó de criada. Las 
hijas de Celeo fueron á decir todo esto å sn ma- 
dre Metanira, quien consintió en admitir en su 
palacio á la vieja desconocida y le encomendó 
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el cuidado de un niño que tenía; pero aconteció 
que asi que Démeter entró en el palacio éste se 
iluminó de un resplandor celestial que irradiaba 
de ella, por lo que maravillada Metanira, y po- 
selda de un respeto en que halia algo de temor, 
cedió su sitio 4 Démeter, quien cubrió su rostro 
con un velo, quedando inmóvil y sin pronunciar 
una palabra, entregada ásu dolor, y desprecian- 
do toda suerte de manjares y de bebidas. Sólo 
el niño Jambo pudo consolarla un poco. Desde 
este punto se mezcla con la fábula de Démeter 
la de Demofonte, hijo de Metanira (V. Demo- 
FONTE), al que, deseando Dúmeter hacer inmmor- 
tal, puso sobre las llamas de una hoguera; sor- 
prendió Metanira á la nodriza en tal operación 
y entonces Démeter hubo de declarar quién era, 
Esta fábula sirve de explicación á los misterios 
eleusinos. El dolor y la cólera de Démeter pro- 
dujo espantosos efectos entre los niortales, pues 
sobrevino un año terrible en el que la Tierra 
permaneció estéril, es decir, que en ella no ger- 
minó semilla alguna, y la raza entera de los hom- 
bres hubiera perecido si Júpiter, inquietado por 
esta perturbación del orden natural de las cosas, 
no hubiese enviado á Démeter la mensajera Iris 
ú proponerle una concordia, que Démeter no 
quiso aceptar en modo alguno hasta que le fué 
devuelta su hija. Esta, antes de ser devuelta á 
su madre, habia comido en secreto un grano de 
granada, cuyo efecto debía impedirle el perna- 
necer siempre sohre la Tierra; mas esto lo adi- 
vinó Démeter y por eso dijo á su hija cuando la 
tuvo entre sus brazos, según la expresión del 
poeta: «Tú volverás á las profundidades de la 
Tierra para habitar allí mientras dure una de las 
tres estaciones del año; las otras dos las pasarás 
al lado mío y de los inmortales. Cuando en la 
hora que embalsama la primavera la Tierra se 
engalana con mil especies de flores, tú surgirás 
de nuevo de las espesas tinieblas, espectáculo 
maravilloso para los dioses y para los hombres. » 
Conio se ve la ley á que por voluntad de Júpiter 
quedaron sujetas Démeter y Persefone no es otra 
que la de la germinación y de las vicisitudes 
anuales de la vida de los vegetales, Para los grie- 
gos se componía la naturaleza de energías vivas 
y apasionadas, de seres divinos capaces del dolor 
como de la alegría, y las diferentes fases de la 
vegetación de la Tierra fueron traducidas en es- 
cenas diversas de una tragedia maravillosa, divi- 
na y humanadála vez. Los griegos celebraban con 
fiestas distintas las principales peripecias de este 
drama religioso, ó, en otros términos, la renova- 
ción de las estaciones y las ¡inetamorfosis de la 
vegetación. 

Las primitivas representaciones de Dénieter 
eran en forma de Xoana; ya quedan indicados 
los caracteres monstruosos que ofrecían. Por 
otra parte, también se han encontrado multi- 
tud de figuritas de barro cocido en que so re- 
conoce el antiguo tipo de la magna maler, que es 
una matrona coronada con el polos y adornada 
con collares y joyas. Este tipo se perpetuó y es 
el mismo que encontramos en las obras de estilo 
severo, esculpidas en los primeros años del si- 
glo v; en éstas lleva un velo, flores abiertas y 
una adormidera, En las figuras de barro cocido 
de Egina y de la Magna Grecia aparece la diosa 
en actitud reposada y solemne. El conocido bajo 
relieve de Eleusis la representa en una figura 
de severa elegancia que forma la transición na- 
tural entre las imágenes arcaicas de la diosa y 
la que figura en el magnifico grupo del frontón 
oriental del Partenón, obra de Fidias. El tipo 
de Démeter en la buena época del arte griego 
ofrece puntos de semejanza con el de Heda, pero 
se distingue del de éste en que tiene un carácter 
más dulee y más humano. Para reconocer las 
representaciones de Dómeter es menester fijarse 
en los atributos, que son el polos, la antorcha, 
el grano de trigo ó el puerco; los mármoles que 
se conservan pueden clasifivarse en tres grupos: 
al primero pertenecen aquellos en que la diosa 
aparece sin velo ni diadema, con túnica doria y 
cetro; al segundo aquellos en que la diosa lleva 
un velo y tiene un haz de espigas; al tercero co- 
rresponde la diosa sentada y eon expresión triste. 
En las figuritas de barro cocido procedentes de 
las necrópolis griegas, en partienlar de Tanagra, 
es muy frecuente un tipo de mmjer, velada y sen- 
tada ó de pie, en que se eree reconocer å Déme- 
ter. La figura de la diosa aparece con frecuencia 
en los relieves que reproducen pasajes de su le- 
yenda; de éstos los más frecuentes son el rapto 
de Cora, que Praxiteles representó en un grupo 
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de bronce, la partida de Démeter sobre un carro 
tirado por dragones, en busca de su hija, la par- 
tida de Triptolemo, á quien la diosa acaba de 
entregar el grano de trigo, y la vuelta de Perse- 
fone á la luz, aunque este pasaje no es tan fre- 
cuente. 


DEMETRIA: Geog. Isla contigua á la costa de 
Santander, sit. cerca de Suances, entre la isla 
Cabrera ó de los Conejos y la punta del Cuerno; 
es de poca altura y amogotada, y esti cercada 
de arrecifes, 

DEMETRIAS: f. pl. Mit. Las demetrias eran 
fiestas griegas en honor de Démeter; las más 
importantes se celebraban en Eleusis, y aunque 
iban unidas á las Eleusinas eran bien distintas 
de ellas. Fueron instituidas en tiempos muy an- 
tiguos, y de dar crédito á cierta tradición deben 
considerarse como los primeros juegos públicos 
celebrados en Grecia. Cuando los hombres cono- 
cieron el trigo ó fruto de Démeter lo celebraron 
en una lucha á modo tte juego que en lo sucesivo 
se celebró como aniversario en las demetrias. La 
demetria fué particularmente la fiesta del fruto 
de Démeter, y consistía en un combate gimnico 
en que los hombres se azotaban mutuamente con 
cortezas de árboles, mientras las mujeres prego- 
naban propósitos licenciosos. Como los sicilianos 
pretendían haber sido los primeros en recibir 
de Démeter y de Cora el presente del trigo, ins- 
tituyeron dos clases de fiestas en honor de estas 
diosas: las coreyas, que se celebraban en la época 
en queel trigo maduraba, y las demetrias en la 
época de la siembra. Las ceremonias de estas úl- 
timas duraban diez días, en recuerdo de que por 
igual tiempo había buscado Démeter á Cora, y 
eran á modo de remedo de las antiguas costum- 
bres sicilianas; en recuerdo de la misma Démeter 
tenían estas fiestas carácter licencioso, y por esto 
en ellas se ofrecían á ambas diosas pasteles de 
sésamo y de miel, de forma obscena. Las deme- 
trias recordaban mucho por sus ritos á las tes- 
moforias de Eleusis. En Atenas también se ce- 
lebraron estas fiestas, quizás en acción de gra- 
cias á Démeter, después de la recolección. No 
deben confundirse las demetrias de que acaba- 
mos de ocuparnos con otras fiestas del mismo 
nombre que celebraron más tarde los atenienses, 

ue no eran otra cosa sino las dionisias, y que 
durante su celebración se ponia en el proscenio 
del teatro un retrato de Démeter, que la repre- 
sentaba sentada sobre el globo terrestre. Hay 
indicios de la celebración de demetrias en la 
isla de Siros, donde venían á ser una lampado- 
foria, y, asimismo, en Nicomedia y en Tarso, 
donde fueron instituidas en conmemoración de 
las distribuciones de trigo hechas por un empe- 
rador, 


DEMETRIO: Biog. Escultor griego. Vivía ha- 
cia el año 400 antes de J. C. Plinio cita una 
estatua de Lisímaca, que fué sacerdotisa de 
Minerva durante sesenta y cuatro años; una 
estatua de Minerva, que recibió el nombre de 
Musical porque las serpientes que cubrían la 
cabeza de la Gorgona resonaban como las cuer- 
das de una lira, y una estatua ecuestre de Si- 
món, el autor más antiguo que se conoce de un 
tratado sobre la caballería. Estas tres obras se 
debieron á Demetrio. Sabemos por Jenofonte 

ue Simón, el autor del tratado sobre la caba- 
lleria, IJag! ‘Iazet, colocó en el templo de 
Ceres, construído por Pericles en Eleusis, un 
caballo de bronce, en cuyo pedestal estaban in- 
dicadas en relieve las obras del citado Simón. 
Preciso es, por tanto, fijar la existencia de De- 
metrio en los cuarenta años (430-390) que se- 
paran á Pericles de Jenofonte. Hirt crec ver en 
un bajo relieve del Museo Nani en Venecia una 
copia de la estatua ecuestre de Simón. Según 
Quintiliano, se censuró á Demetrio porque, dan- 
do sumo parecido á sus estatuas, dañaba á las 
leyes de lo bello. Este artista y Demetrio de 
Alopecia, cuya estatua de Pelico describe Lu- 
ciano, son probablemente una misma persona. 
Aludiendo Luciano al defecto de que ya hemos 
hablado, llama á éste Demetrio estatuario de 
hombres y no de dioses. 


- DEMETRIO: Riog. Principe macedonio, hijo 
de Filipo V (rey de Macedonia). N. en 207 antes 
de Cristo. M. el 181, Tenía menos años que su 
hermano Perseo, pero era hijo legitimo, en tanto 
que el otro tuvo por madre á una concubina. 

espnés de la batalla de Cinocéfalos, aunque 
era niño, fué entregado al cónsul Flaminio en 
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rehenes y llevado å Roma, donde aprendió å 
temer y amar á la República, Devuelto á su 
padre después de la guerra de Antioco, no tardó 
en ser por segunda vez enviado ú Roma, que le 
acogió del modo más favorable. La posición de 
Filipo era entonces muy difícil. Los pueblos 
próximos å Macedonia, sabiendo que los enemi- 
gos de aquel monarca eran escuchados con gusto 
en Roma, se quejaban continuamente del mace- 
donio. Demetrio atenuaba ó rechazaba estas re- 
criminaciones. El Senado, que le profesaba ver- 
dadero afecto, le mandó que pasase á Macedonia 
acompañando & los embajadores que secreta- 
mente debían examinar lo que hubiera de cierto 
en las acusaciones dirigidas contra Filipo. Vie- 
ron los macedonios con gusto el regreso de un 
principe á quien miraban como presunto here- 
dero de la corona, y Perseo, que ambicionaba el 
trono, calumnió á su hermano, y persuadió al 
rey de que Demetrio era un agente de los ro- 
manos. Entonces Filipo V encargó á Didas que 
le librase de Demetrio. Didas, que era gober- 
nador de la Peonia, dió al desgraciado joven 
un veneno, y dos esclavos suyos que presencia- 
ban los sufrimientos del infeliz principe, abre- 
viaron sus dolores ahogándole entre mantas, 

-= DemeTRIO: Biog. Filósofo griego platóni- 
co. Vivía hacia el año 85 antes de J. C. Habi- 
taba en Alejandría bajo el reinado de Ptolemeo 
Dionisio, y se negó á compartir las costumbres 
voluptuosas y afeminadas de la corte. Acusado 
de beber agua y de haberse presentado en las 
fiestas Dionisiocas sin vestido de mujer, fué 
condenado á beberen público una gran cantidad 
de vino y á mostrarse con traje femenino. Este 
Demetrio y el citado por Marco Aurelio son 
probablemente una misma persona. Gataker le 
ha confundido con Demetrio Falérco, 


-Demergio: Biog. Liberto de Pompeyo. N. 
en Gadara (Siria). Vivía por los años de 60 an- 
tes de J. C. Favorito de Pompeyo, amontonó 
riquezas, que, según Plutarco, sumaban un 
capital de 4000 talentos, es decir, unos 20 mi- 
llones de pesetas. Después de la conquista de 
Siria, Pompeyo hizo reconstruir, á petición de 
Demetrio, la ciudad de Gadara, que había sido 
destruida por los judíos. Una anécdota contada 
por Plutarco da idea del crédito de Demetrio y 
del uso que hacía de su influencia, Catón de 
Utica, célebre ya en aquel tiempo por su sabi. 
duría y la grandeza de su alma, fué á visitar la 
ciudad de Antioquía, que lormaba parte del 
gobierno de Pompeyo. Marchaba á pie, como era 
su costumbre, y sus amigos le seguían á caballo, 
Cuando legó á las puertas de la ciudad vió una 
multitud de gentes vestidas de blanco, y dos 
hileras de adolescentes y niños, á uno y otro 
lado del camino. Creyó Catón que estos prepa- 
rativos eran para él, y muy disgustado mandó 
á sus amigos que le siguieran á pie. No bien se 
reunieron con aquella muchedumbre presentóse 
ante ellos con una vara en la mano y una corona 
en la cabeza el que dirigia la fiesta, que les 
preguntó dónde habian dejado á Demetrio y á 
qué hora llegaría éste. Rieron los amigos de Ca- 
tón, y el integro filósofo exclamó: «¡Oh desgra- 
ciada ciudad!» Aumentaba Pompeyo la audacia 
de su favorito tolerando con paciencia todas sus 
libertades. Se dice que con frecuencia, en tanto 
que Pompeyo aguardaba á sus convidados, De- 
metrio se ponía el primero á la mesa. 

- DEMETRIO: Biog. Platero de Efeso, promo- 
vedor de un motin contra San Pablo, Como 
quiera que negase el Apóstol en sus predicacio- 
nes la existencia de dioses como Diana, para cuyo 
templo trabajaba Demetrio, éste, temiendo per- 
der el trabajo con el cual ganaba su sustento, 
arengó á todos los artífices que trabajaban para 
que se levantasen contra San Pablo y le diesen 
muerte. Al grito de ¡Grande Diana la de Efeso! 
echáronse á la calle en número considerable, y 
habiéndose apoderado de Gayo y Aristarco Ma- 
cedonias, compañeros ambos del discipulo de 
Jesús, maltrataronles cruelmente. 


-Demerrio; Biog. Tsarevich ruso. N. en 
1581. M. el 15 de mayo de 1591. Era hijo de 
Juan IV y de su séptima esposa, y último re- 
presentante de la familia de Rurik. Aunque los 
cánones de la Iglesia griega sólo reconocían 
como legítimas las cuatro uniones primeras, De- 
metrio obtuvo el título de tsarevich, y estaba 
considerado como heredero presunto de la coro- 
na, porque la escasa salud de Fedor hacía temer 
que moriría sin posteridad. Dulee y timido como 
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un niño, devoto hasta la superstición, Fedor 
abandonó el gobierno á su cuñado Boris Godu- 
nof, Este ambicioso Ministro, que poseia ya el 
titulo y la antoridad de regente, y que aspiraba 
al trono, resolvió desembarazarse del único obs. 
táculo que se oponía å sus deseos, Comenzó por 
relegar en Uglich al joven Demetrio, su madre 
M aría y sus tres tíos, Miguel, Gregorio y An 
drés Naigo. El tsarevich tenia su pequeña corte, 
y en ella algunos espias del regente. El niño, si 
se ha de creer lo que escribió un contemporáneo, 
anunciaba ya los feroces instintos y crueles gus- 
tos de su padre. Sólo se complacia persiguiendo 
å los animales ó mutilándolos como lo harian 
los salvajes. Se cuenta que en un día de invier- 
no, jugando con otros niños de su edad, había 
trazado figuras de hombre en la nieve que cu- 
bría el suelo del patio de su palacio. Dió á cada 
figura el nombre de un alto funcionario del 
Imperio, y á la mayor de todas el de Boris, y, 
armado con un sable de madera, fué cortando 
los brazos ó la cabeza, á la vez que decía: «Ved 
como los trataré cuando sea mayor.» Los temo- 
res y esperanzas que estos hechos despertaron 
fueron bien pronto extingnidos con la repentina 
muerte de Demetrio. La Historia no ha podido 
averiguar si ésta fué ó no un asesinato. La madre 
de Demetrio vengó å su hijo cometiendo innu- 
merables crímenes, ó, mejor, excitando al pueblo 
á que los cometicra. Boris Godunof castigó estas 
ejecuciones injustas é ilegales encerrando á la 
tsarina en un convento y desterrando á dos 
hermanos de ésta. Doscientos habitantes de 
Uglich perecieron en el suplicio, y los demás 
fueron transportados á Siberia. A severidad tan 
extremeda precedió una información de la que 
resultaba que Demetrio se había dado la muerte 
en un acceso de epilepsia. Nadie creyó en esta 
conclusión, sin duda alguna dictada por Boris 
Godnnof, y los rusos miraron al regente como 
un asesino y al tsareviteh como un mártir, 

— DEMETRIO DE ALEJANDRÍA: Biog. Filósofo 
peripatético, y retórico, Vivia hacia el año 150 
antes de J. C. Diógenes Laercio cita una obra 
suya sobre el arte oratoria. Entre los escritos 
atribuidos á Demetrio Faléreo se cuenta un 
tratado Sobre la elocución, pero la obra con- 
ticne expresiones desconocidas en el siglo de 
Alejandro. Por esto suponen muchos críticos 
que la escribió Demetrio de Alejandría. El tra- 
tado Sobre la elocución puede incluirse entre los 
modelos de buen gusto, y, como cita siempre á 
los más reputados autores, es fuente preciosa 
para la historia de la elocuencia griega. Fué im- 
preso por primera vez en los Rhetores Greci y 
reimpreso por J. G. Schneider (Altemburgo,” 
1779, en 8.9), y por G. Goller, Leipzig (en 8.%) 
La mejor edición es la de Walz (Rhctores Greci, 
vol. 1X). 

- DEMETRIO DE ÁPAMEA: Biog. Médico grie- 
go. Se ignora la época precisa en que floreció; 
pero como pertenecía å la secta de Herófilo se 
crec que vivía en el tercero ó en el segundo 
siglo antes de J. C. Es citado con frecuencia 
por Celio Aureliano, por quien se conocen los 
titulos y fragmentos de sus obras. En algunos 
pasajes le da el sobrenombre de Attaleus y no 
el de Apameus de Bitinia; pero esto se debe á 
una errata de los copistas. En los fragmentos 
que de Demetrio se conacen aparecen las huellas 
manifiestas de la distinción sutil que Ganbio 
trató de establecer más tarde entre las hemo- 
rragias. Celio atestigua que Demetrio había es- 
tudiado detenidamente la Patología general. Se 
sabe además que el médico griego no admitía 
diferencia esencia] entre la pleuresia y la peri- 
neumonía, que, á su juicio, eran, no dos enfer- 
medades distintas, sino grados diferentes de una 
misma afección. Hay noticia de un Demetrio de 
Bitinia que vivia por los siglos 111 ó 11 antes 
de J. C , y que es seguramente el conocido con 
los nombres de Demetrio de Apamea. 


-= DEMETRIO DE Bizancio: Biog. Filósofo 
peripatético. Vivía, según parece, en el siglo rv 
antes de J. C. Se habla de un Demetrio, disci- 
pulo de Critón, que prohahlemente era el mismo 
Demetrio de Bizancio. Compuso este último un 
tratado Sobre los poctas ú Sobre los poemas, que 
acaso fueron dos obras diferentes. Los eríticos 
antiguos no citan ningún otro escrito suyo, pero 
en Herculano se descubrieron los fragmentos 
de dos tratados suyos å saber: [leg tvv ovýn- 
amlivimv daras y leg: =%: Tloddalvoy dzo- 
plas. No esimposible que este Demetrio, lejos de 
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ser discípulo de Critón, viviera algunos siglos 
más tarde y fuese uno de los filósolos que pro- 
curaran evitar, con sus consejos, el suicidio de 
Catón de Utica. 

- DEMETRIO DE Fanos: Biog. General ilirico. 
N. en Faros, pequeña isla del Mar Adriático. 
M. hacia el año 214 antes de J. C. Cuando estalló 
la guerra entre romanos é ilirios estaba al servi- 
cio de estos últimos y había recibido de la reina 
Tenta el mando de Corcira, hoy Corfú. Traicio- 
nando á dicha soberana entregó la isla á los 
romanos y les sirvió de guía y consejero mientras 
duró la guerra. Derrotada y sometida Teuta 

erdió una gran parte de sus Estados, que los 
vencedores dieron á Demetrio, en quien, según 

arece, no tuvieron nunca gran confianza. Unióse 
Demetrio con Antigono Dosón, rey de Macedo- 
nia, y le favoreció en su lucha contra Cleómenes, 
Persuadido de que podía contar con la poderosa 
ayuda de Macedonia, no temiendo el castigo de 
los romanos, que á la sazón sufrían los ataques 
de los galos y de Anibal, cometió numerosos 
actos de piratería. Roma hizo que, sin pérdida 
de tiempo, pasase á Iliria (219) el cónsul Lucio 
Paulo Emilio, que ganó todas las fortalezas de 
Demetrio y la isla de Faros, y le obligó á refu- 
giarse en la corte de Filipo, rey de Macedonia. 
Allí pasó Demetrio el resto de su vida, siendo 
el principal consejero de aquel monarca, que no 
quiso entregarle á los romanos, aunque éstos se 
lo pidieron. Por sus consejos se decidió Filipo, 
después de la batalla de Trasimeno, á pactar una 
alianza con Aníbal y declarar la guerra á los 
romanos. Demetrio era hombre hábil, más atre- 
vido que inteligente, y se hallaba siempre dis- 
puesto á violar la buena fe y la justicia. Por 
servir á Filipo hizo contra la ciudadela de Itoma 
una tentativa temeraria que le costó la vida. 


— DEMETRIO DE MAGNESIA: Biog, Crítico é 
historiador griego, Vivia en el siglo 1 antes de 
J. C. Figura en la correspondencia de Cicerón y 
Ático. A ruegos de Cicerón envió Demetrio al 
virtuoso Ático un tratado Sobre el acuerdo, IIg 
'Ojnvotaz, que también Cicerón deseaba leer. 
Otra de sus obras, å la vez crítica é histórica, ci- 
tada con frecuencia por los antiguos, trataba de 
los poetas y otros autores homónimos. Era este li- 
bro, según aparece de las citas de Jos antiguos, 
muy importante; contenia las vidas de los auto- 
res homónimos y un examen crítico de sus mé- 
ritos, y llevaba en griego el titulo siguiente: Ileg! 
ÓMWVYMOV ont el cuyypagitwv. 


— DEMETRIO DE Scrrsis: Biog, Gramático 
griego. Vivía por los años de 150 antes de J. C, 
* Debió de nacer en Asia, pues Scepsis es el nom- 
bre de una ciudad de Misia, Era individuo de 
rica y noble familia. Fué contemporáneo de 
Crates y Aristarco; cultivó el mismo género de 
literatura que estos sabios, y casi los igualó en 
reputación. Compuso una obra muy extensa 
citada con frecnencia por los antiguos y titulada 
Revista Troyana (Vemos Ataxospos), obra 
compuesta lo menos de veintiséis libros, que 
contenían un comentario histórico y geográfico 
del segundo libro de La liada donde se enume- 
ran las fuerzas de los troyanos. 


,— DEMETRIO FALÉREO: Biog. Orador ate- 
njense, N en la aldea de Faléreo hacia el año 
348 antes de Cristo. M. hacia el 282, Hijo de un 
tal Fanostrato, que había sido esclavo en las 
casas de Conón y Timoteo, alcanzó, á pesar de 
su oscuro nacimiento, las primeras dignidades 
del Estado, Discipulo y amigo de Teofrasto, 
cultivó con el mismo favorable exito, como hace 
notar Cicerón, la Filosofía y la Eloeuencia, y 
comenzó su carrera política por los años 323 antes 
de nuestra era, es decir, cuando habían muerto 
o eran viejos los oradores famosos del Atica, 
Individuo del partido democrático ó antimace- 
dónico, adquirió en poco tiempo una reputación 
brillante, y huyó de Atenas enando esta ciudad 
cayó en poder de Antipater, en tanto que su 
hermano Himero y otros dos atenienses sufrían 
la última pena. Tanto sentimiento mostró porla 
muertedesn hermano y tan señalados honores tri- 
buté Asu memoria, que seleacusóde haher hon- 
rado á Himero con un enlto divino, lo que sirvió 
depretexto i Antipater para hacer que el pueblo 
condenase al desterrado como autor de un sacri- 
legio. Pronto, sin embargo, se reconcilió Deme- 
trio con Antipater, y fué, como Foción y De- 
mades, uno de Jos jefes del partido oligárquico. 

tacado por la reacción democrática provocada 
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en el año 318 por Polispercón, salvó la vida 
con la fuga, y se retiró al lado de Casandro, 
quien, cuando fué dueño de Atenas, designó å 
Demetrio para la primera magistratura de la 
República. Diez años administró la ciudad, y 
en este tiempo puso en vigor las buenas leyes, 
logró ver sancionadas otras nuevas, destinadas 
á reprimir el lujo, anmentó las rentas del Esta- 
do, devolvió á Atenas su prosperidad de mejo- 
res dias, y sacó de la miseria a las familias an- 
tiguas, una de ellas la de Arístides. Orador, 
político y hombre de Letras, probó con su elo- 
cuencia dulce y persuasiva que los discursos, 
según su propia frase, tenían para el gobierno 
tanta fuerza como las armas en la guerra. Hizo 
en la olimpiada 115 el censo de la población del 
Atica, que resultó ser de 21000 ciudadanos, 
10000 extranjeros y 400000 exclavos, Sacó la Fi- 
losofía especulativa de la sombra de las escuelas, 
y la puso en moda relacionándola con los negocios 
públicos, Habiendo caido en desuso la represen- 
tación delas tragedias por los cuantiosos gastos 
que exigía, deseando dar al pueblo una distrac- 
ción literaria menos costosa, mandó recitar en 
el teatro los poemas homéricos. Su apacible 
gobierno, la protección que dispensó á las Be- 
llas Artes y el cuidado con que procuró em- 
plear la persuasión y no la fuerza, le captaron 
el cariño de los atenienses, que le elevaron, al 
decir de los historiadores, 360 estatuas, ó sea 
tantas como días tenía el año ateniense, Parece, 
no obstante, á juzgar por un pasaje de Ateneo 
que acaso le atribuyó los excesos de Demetrio 
Poliorcetes, que en los últimos tiempos de su 
administración, orgulloso con su fortuna, se en- 
tregó á todos los excesos del lujo y del vicio. 
La presencia de Demetrio Poliorcetes en el Pi- 
reo (307) con una escuadra de 250 velas, ocasionó 
en Atenas un movimiento democrático. Reti- 
róse 4 Tebas el lugarteniente de Casandro, y 
el partido triunfante hizo aprobar una sentencia 
de muerte contra Demetrio Faléreo. De todas 
sus estatuas sólo una quedó en pie. Desde Te- 
bas pasó Demetrio á Egipto, donde ganó pronto 
la amistad y confianza de Ptolemeo Lago, que 
le confió la revisión de las leyes del reino. Los 
autores eclesiásticos pretenden que se debió á 
sus consejos la fundación de la biblioteca de 
Alejandría, de la que fué primer administrador, 
y algunos le atribuyen la idea de la traducción 
de los Setenta:ambas afivmacionesson menos in- 
fundadas de lo que juzgan ciertos críticos. Vivió 
tranquilamente Demetrio en Egipto bajo el rei- 
nadode Ptolemeo Lago; pero en los días de Ptolo- 
meo Filadelfo fué desterrado á una provincia del 
Alto Egipto, y la picadura de un áspid le ocasio- 
nó la muerte. Fué Demetrio uno de los últimos 
oradoresdel A tica verdaderamente dignosde este 
nombre, siquiera sus discursos, á juicio de los 
antiguos, presentaran señales cvidentes de deca- 
dencia, y carcciesen de la sublimidad que caracte- 
riza álos de Demóstenes. Sus obras, escritas casi 
todas en Egipto, y de las que Diógenes enumera 
cerca de cincuenta, eran numerosas. «Compuso, 
dice el mismo Diógenes, obras históricas y poli- 
ticas, tratados sobre los poetas, sobre el arte 
oratoria para uso de los oradores y embajado- 
res, colecciones de fábulas esópicas y otros li- 
bros.» De tantas producciones sólo ha legado 
á nosotros un corto número de fragmentos. El 
tratado De la elocución que lleva su nombre 
debe de ser obra de algún retórico alejandrino. 
Demetrio había escrito: Sobre su administra. 
ción, la Lista de los Arcontas, Sobre la legisla- 
ción ateniense y Sobre la fortuna; de este último 
tratado conocemos un fragmento bellísimo so- 
bre las revoluciones de los Imperios, citado por 
Polibio. 


DEMETRIO: Biog. Rey de Cirene, apellidado 
el Hermoso. Vivia hacia el año 280 antes de J. ©. 
Hijo de Demetrio Poliorcetes, era, por su madre, 
Ptolemaida (hija de Ptolemeo Soter), hermano 
de Antigono Gonatas. Casá primero con Olimpias 
de Larisa, de euyo matrimonio nació Antígono 
Doson, que ocupó más tarde el trono de Mace- 
douia. Después de Ja muerte de Magas, Rey de 
Cirene, su viuda Arsinoe, deseando obtener soco- 
rros contra Ptolemeo, ofreció la mano de su hija 
Berenice y el reino de Cirene á Demetrio. Este, 
aceptando la proposición, se trasladó á Cirene, y 
sin esfuerzo logró ver reconocida su autoridad. Se 
ignora cuánto tiempodurósu reinado, pero se sabe 
que sehizoodiosoásus gobernados por su arrogan- 
cia y soberbia y por las vergonzosas relaciones 
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que mantuvo con su suegra. Irritada de tal con- 
ducta la joven Berenice, le hizo asesinar en los 
brazos de Arsinoe. Parece que fué este Demetrio, 
y no el hijo de Antígono Gonatas, quien rechazó 
la invasión de Alejandro de Epiro on Mace- 
donia, 


DEMETRIO: Biog. Rey de Bactriana desde el 
año 190 al 165 antes de la era cristiana, Era hijo 
de Eutidemo, quien le envió cerca de Antíoco el 
Grande, rey de Siria, para negociar la paz, De- 
metrio consiguió un resultado feliz en sus nego- 
ciaciones y salvó los Estados de su padre, á quien 
sucedió en el trono. Nada se sabe con certeza 
sobre el reinado de Demetrio. Según dice Estra- 
bón, conquistó vastos territorios en la India 
septentrional. Se le ha atribuido la fundación de 
una ciudad llamada Demetriades en la Ara- 
cosia. 


DEMETRIO I POLIORCETES: Biog, Rey de Ma- 
cedonia, hijo de Antigono. N. en 338 antes 
de Cristo. M. en 283. El sobrenombre de Polior- 
cetes con que es conocido significa literalmento 
conquistador de ciudades, y como se verá por la 
reseña de su vida está bien justificado. Fué 
siempre leal á su padre, lo que en aquel tiempo 
constituía un verdadero mérito; le acompañó, 
cuando contaba dieciséis años, en su fuga secreta 
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á Macedonia, dió muestras de valor en dos comba- 
tes librados contra Eumenes en Media, y, por 
encargo de Antigono, vigiló cuidadosamente 
los movimientos de Pérdicas. En las llanuras de 
Gaza fué vencido por Ptolemeo, y se vió precisa- 
do å encerrarse en Azot; pero reuniendo otro 
ejército en Cilicia venció é hizo prisioneras á 
las tropas enviadas por Ptolemeo, puso á salvo 
(312) las ciudades de Siria y Fenicia, obligó á 
Ptolemeo á entrar en su reino, é hizo una incur- 
sión en el país de los árabes nabateos, donde 
recogió rico botín. La paz que en 311 firmaron 
Antigono, Ptolemeo y Lisimaco fué sólo una 
tregua. Renovadas las hostilidades, Leónidas, 
lugarteniente de Ptolemeo, invadió la Cilicia, 
Demetrio, dirigiendo la guerra con vigor, le 
obligó á evacuar el país, Luego con una flota de 
150 naves se presentó en Grecia, delante del 
Pireo, puerto de Atenas; se apoderó del puerto 
de Muniquia, en el que se habia atrincherado el 
gobernador macedónico, y arrojó de Megara á la 
guarnición macedónica. Los atenienses prodiga- 
ron al vencedor los testimonios de la más deplo- 
rable adnlación, y Demetrio respondió á estas 
ovaciones casándose con Eurídice, de la familia 
de Milciades, aunque ya había tomado por esposa 
á Fila, hija de Antipater. Llamado por su padre 
para que socorriese á Cilicia, nuevamente ame- 
nazada por Ptolemeo, regresó al Asia y estable- 
ció su campo luego que hubo tomado el mando 
del ejército y de la flota, delante de Carpasia. En 
pocos días tomó por asalto todas las ciudades de 
la costa, marchó contra Salamina (Chipre); halló 
al pie de sus muros á Menelao, que fué vencido, 
y puso sitio å la plaza. A su socorro acudió Pto: 
lemeo, pero Demetrio le impidió que juntara sus 
fuerzas con las de Menelao, dispersó su flota en 
reñida batalla donde chocaron más de 800 naves, 
le venció luego por tierra y quedó dueño de Sa- 
lamina y de un inmenso botín (306). Esta scña- 
ladísima victoria le valió el título de rey, que le 
dió su padre, á la vez que él mismo lo llevaba. 
Faltaba justificar con hechos que aquel título 
era algo más que un nombre, Resolvió Antigono 


248 DEME 


invadir el Egipto, y en tanto que él avanzaba á 
través de los desiertos, Demetrio, con una flota, 
iba costeando hacia el mismo punto. Sorprendido 
el hijo por una violenta tempestad, desembarcó 
en la primera boca del Nilo y so replegó hacia 
el campo de su paire, donde reinaba el desalien- 
to. Decidió Antigono dejar á Ptolemco la tran- 

uila posesión de Egipto, y Demetrio atacó in- 
útilmente å los rodios (303), sin que lograse nada 
con la construcción de una máquina llamada 
Helópoto, cuya descripción debemos á Diodoro, y 
que se halla exactamente representada en uno 
de los monumentos falsamente atribuidos å Ni- 
nive. Una diputación de atenienses vino por este 
tiempo á implorar el socorro de Demetrio contra 
Casandro que había sitiado su ciudad. Firmó 
con los rodios un tratado de paz, marchó á Gre- 
cia, arrojó del Atica á Casandro, le persiguió 
hasta las Termópilas, le derrotó y se apoderó de 
Heraclea, Libresel Atica y Beocia entró en el Pe- 
loponeso; Sicione estaba ocupada por tropas de 
Ptolemeo; compró Demetrio su retirada, y para 
librar á la plaza de nuevos ataques trasladó la 
ciudad, que entonces tomó el nombre de De- 
melriada, á una explanada vecina. Megara y 
Corinto le abrieron sus puertas; la Argúlida y la 
Arcadia, excepto Argos y Mantinea, se pusieron 
bajo su protección, y Demetrio regresó á la 
ciudad de Atenas para gozar de su triunfo, En 
Corinto acababa de ser proclamado generalisi- 
mo, como lo fueron en otro tiempo Filipo y 
Alejandro Magno. Cierto día exigió de los ate- 
nienses, sin aplazamiento, la suma de 250 ta- 
lentos, es decir, más de 12050 000 pesetas, y 
cuando se hubo juntado con gran trabajo esta 
cantidad mandó que la reparticran entre La- 
mia y otras cortesanas para que comprasen afei- 
tes. Trataba con desprecio á sus rivales y exi- 
gía de Casandro que se entregara sin condiciones, 
Casandro, sin embargo, junto con Lisimaco y 
Selenco, preparó la derrota de Antigono y De- 
metrio en la batalla de Ipso (Véase), donde 
murió el primero (301), perdiendo el segundo el 
Asia Menor, que se repartieron los vencedores, 
Regresaba Demetrio á la ciudad de Atenas 
cuando recibió á los embajadores enviados por 
la misma para prevenirle que sus habitantes 
estaban decididos á no permitir la entrada de 
rey alguno. Desembarcó en Corinto, recogió sn 
dinero y su flota, volvió al Asia, se encerró en 
Cilicia, se reconcilió con Seleuco y Ptolemeo, 
dió al primero una de sus hijas, tomó para sí 
una hija del segundo, como antes se había casa- 
do con Deidamía, hermana de Pirro, y tomó el 
título de rey de Asia. Volvió algún tiempo des- 
pués á Grecia; se hizo dueño de Atenas; venció 
cerca de Mantinea al rey de Esparta, y hubiese 
tomado esta ciudad si no recibiera la noticia de 
que Lisímaco le había quitado las ciudades de 
Ásia y Ptolemeo la isla de Chipre, menos la 
ciudad de Salamina. Poco tiempo después pasó 
å Macedonia, Hamado por el rey Alejandro, á 
quien sucedió en el trono, viendo también reco- 
nocida su dominación en Grecia, si bien por dos 
veces tuvo que someter å los tebanos. Esta gue- 
rra y varias campañas en el Epiro y Etolia se- 
ñalan el comienzo de su reinado, que se inau- 
guró en el año 295. Pirro, en el año 287, le arrojó 
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del trono de Macedonia, Entonces Demetrio 
intentó de nuevo la conquista del Asia. Tomó 
Jas ciudades de la Lidia y de la Caria; se apo- 
deró de Sardes; pero perseguido por Agatorles, 
pasó á Frigia, y, diezmado su ejército por el 
hambre y la peste, pidió un asilo it Seleuco, que 
le permitió retirarse å la Cataonia. Fugóse luego 
å la Siria y derrotó en varios encuentros á Se 
lenco, pero, vendido por sus soldados, hubo de 
entregarse á este monarca, que le trató bien, 
señalandole una renta considerable (285). De 
metrio, privado de libertad, pasó el resto de su 
vida en medio de los placeres. Tras varias rev>- 
ciones, Antígono Gonatas, su hijo, subió al 
trono de Macedonia, que conservó su posteridad 
hasta la derrota de Perseo por los romanos. 


-Demerrio II: Biog. Rey de Macedonia, 
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hijo de Antigono Gonatas. N. hacia cl año 278 
a. de Cristo. M. en 229, Sucedió á su padre en 
239. Según Justino, se distinguió, en los años 
266 ó 265 a. de nuestra era, por haber derrotado 
á Alejandro de Epiro, que invadió la Macedo- 
nia; pero esta victoria, según probable conjetura 
de Droysen y Nieburh, se debió á Demetrio el 
Hermoso, hijo de Demetrio Poliorcetes. Cuanto 
á los acontecimientos del reinado de Deme- 
trio TI son tan poco conocidos que no es fácil 
formar clara idea del carácter ni del talento del 
monarca. Siguió la política de su padre mante- 
niendo relaciones amistosas con los tiranos de 
las principales ciwlades del Peloponeso, para 
oponerlos á la Liga Aquea, Al mismo tiempo 
hizo la guerra á los etolios que habían pactado 
una alianza con los aqueos. Se desconocen los 
detalles de esta expedición, pero, según parece, 
con ella perseguía Demetrio la posesión de la 
Acarniana. Aunque le ayudaban los beocios y 
Agrón, rey de Iliria, Demetrio dejó ganar el 
terreno á los etolios, Luchando contra los dar- 
danios, tribu bárbara de la frontera Noroeste 
«de Macedonia, sulrió, en fecha que se ignora, 
una terrible derrota. Demetrio había casado con 
Estratónica, hija de Antíoco Soter, pero la re- 
pudio y tomó por esposa á Ptia, hija de Olim- 
pias y de Alejandro de Epiro, 


DEMETRIO |: Biog. Rey de Siria, apellidado 
Soter (Salvador). Fué hijo de Selenco 1V, y en 
su juventud habitó en Roma en rehenes por ha- 
berle trocado su padre por su tío Antioco Epi- 
fanes, que se hallaba en poder de aquéllos, A 
la muerte de Seleuco, y aprovechando la oca- 
sión de estar el verdadero heredero del trono 
lejos de su país, apoderóse de la corona Epi- 
lanes, y muerto en el año 164 antes de nues- 
tra era, le sucedió en el trono de Siria su hijo 
Antíoco Enpator, á pesar de los mejores dere- 
chos de Demetrio. Habiendo logrado éste escapar 
del poder de los romanos y penetrar en Siria, 
los siriacos proclamáronle rey y lo entregaron la 
persona de Eupator, á quien hizo morir, y des- 
pués de esto, con objeto de reconciliarse con 
Roma, airada por su huida, envió á esta nación 
multitud de cuantiosos presentes. En el año 
162, poco des]més de su elevación al poder, que- 
riendo acrecentar el prestigio de que gozaba 
entre los suyos, peleó con los macaheos de Judea, 
á quienes venció, libró á los babilonios de la 
tiranía de Timaro, que murió por su orden, y 
destronó al rey de Capadocia, Ariarates, por la 
ofensa que le había hecho negándole la mano de 
la princesa su hija. Descoso de venganza el últi- 
mo, alióse poco después con los soberanos de 
Pérgamo y Egipto contra Demetrio y en favor 
de Alejandro, llamado Lala, hijo, según algunos 
escritores, de Antioco Epifanes, el cual conta- 
ba con algunos partidarios en el reino, Declara- 
da la guerra y habiendo entrado además en la 
Liga Roma y Jonathás, príncipe de los judíos, 
Demetrio fué vencido y muerto en cl campo de 
batalla. Año 150 antes de Jesucristo. 


—Dumrrrro IL: Biog. Rey de Siria, apellida- 
do Nicator. Era hijo del anterior. Su padre, al 
verificarse el levantamiento de Bala, envióle, en 
unión de su hermano Antioco Evergetes, á Cni- 
do, por temor de que si la suerte le era contraria 
cayese en poder de su competidor, Después de 
nierto Soter, y como Alejandro Bala se hiciese 
odioso por su tiranía, los siríacos decidieron 
«destronarle y colocar en su lugar á Demetrio, 
Mas como contase Bala con una gran parte del 
ejército, Nicator no quiso salir al campo hasta 
haber logrado la protceción y auxilio de Ptole- 
meo. Alcanzado esto, combatió y derrotó al 
usurpador, quien huyó ála Arabia, donde encon- 
tró la muerte, y en seguida tomó Demetrio pose- 
sión de los Estados de su padre, Contra lo que 
esperaban sus súbditos, Demetrio fué un mal 
rey; vivió entregado á los placeres dejando las 
riendas del Estado en manos mercenarias, y los 
abusos de sus gobernadores, especialmente de 
Lastheno, ocasionaron un levantamiento que, á 
no ser por el oportuno auxilio de Jonathás, rey 
de las judios, le habría costado el trono. No por 
eso escarmentó, y su condueta, que le hizo eno- 
mistarse con Jonatliás, valió innumerables par- 
tidarios 4 Tryphón, antiguo gencral de Bala, 
que, apoderándose de una gran parte de la Siria, 
ciñó la corona á las sienes de Antioco VI, hijo 
de Alejandro Bala y Cleopatra, esposa á la 
sazón de Demetrio. No pararon aquí las desdi- 
chas de éste, pues en una expedición contra los 
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partos fué hecho prisionero (138 antes de Jesu- 
cristo), y aunque sus cautivadores le trataron 
con gran consideración, hasta el punto de darle 
Mitridates, su rey, á una de sus hijas por es- 
posa, estuvo durante diez años lejos de su patria, 
Al cabo de este tiempo, como Antioco Everge- 
tes, hermano de Nicator, después de vencer å 
Tryphón y de apoderarse del trono, se hubiese 
hecho muy poderoso, los partos decidieron dar 
la libertad á Demetrio para que, destronando á 
su hermano, les librase de un vecino muy de 
veras temible, Demetrio, por tanto, volvió á 
Siria, y habiendo coincidido casualmente con su 
llegada la muerte de su hermano en una bata- 
lla, sin molestia ninguna volvió á sentarse en 
el trono, Creían los siríacos que la adversidad 
habría enseñado á su rey y diéronle grandes 
muestras de cariño ¿los principios de sn ulterior 
coronación; mas tales fueron sus desaciertos que 
no tardó en cnajenarse por completo el amor de 
los suyos, La causa de su ruina fué la ofensa que 
infirioá Ptolemeo Physem, protegiendo á la reina 
de Egipto, repudiada por este príncipe. Con 
efecto, Ptolemeo, ayudando con hombres y dine- 
roá Alejandro Zebina, hijo de Bala, púscle en 
disposición de veneer á Demetrio junto á Da- 
masco y «le obligarle ú huir. Después de este su- 
ceso Demetrio, que creyó hallar amparo al lado 
de su esposa Cleopatra, fué asesinado por orden 
de ésta, furiosa por su casamiento con la hija 
de Mitridates, 


- Demernto 111: Biog. Rey de Siria, apelli- 
dado el Dichoso. Nieto del anterior é hijo de 
Autioco Grypus, reinó desde el año 94 antes de 
nuestra era al 88. En unión de su hermano Fi- 
lipo combatió largo tiempo á Antíoco Eusebio, 
hijo de un usurpador, y á la muerte de éste, 
nombrado rey de Siria, dividió con Filipo sus 
Estados por temor de que se apoderase del trono. 
Habiendo salido de Siria á combatir á Alejandro 
Janneo, enemigo de sus aliados los judios, Fi- 
lipo aprovecho la ocasión para apoderarse de 
varias provincias de su hermano, y sabedor éste 
de tal acción, abandonando á los judios á sus 
propios recursos, voló en socorro de sus amnena- 
zados partidarios, Hallándose Filipo en Beroe, 
alli fué á sitiarle Demetrio; pero vencido y pri- 
sionero del mismo á quien pensaba someter fué 
desterrado al país de los partos, donde acabó 
sus días, 


DEMETRIO l: Biog. Príncipe soberano de Volo- 
dimir y Novogorod. Reinó de 1276 á 1294. Era el 
hijo mayor del gran principe Alejandro Jarosla- 
vitz Neuski. Los historiadores rusos califican de 
terrible el tiempo en que gobernó este principe, 
å quien llaman la vergiienza de su padre, Rusia, 
en los días de Demetrio I, fuéalternativamente 
asolada por la guerra civil y por las invasiones 
de los tártaros. Demetrio I sucedió á su tío 
Basilio en el trono de Volodimir, sin duda con 
la autorización de los tártaros, y fué reconocido 
príncipe de Novogorod. No tardó en enajenarse 
las simpatías de los habitantes de esta ciudad, 
á los que obligó á permitir que en su territorio 
se levantara la fortaleza de Koporié. Andrés, 
hermano menor de Demetrio, se traslado, lle- 
vando ricos presentes, al lugar ocupado por la 
horda tártara de Or, y obtuvo del jan un di- 
ploma que le daba el gran principado de Volo- 
dimir, un ejército tártaro para conquistar esta 
corona, y una orden, dirigida á todos los prin- 
cipes rusos, para que apoyasen al nuevo sobera 
no. Ninguno se atrevió á desobedecer esta orden. 
Lanzados sobre Rusia, los tártaros comenzaron 
de nuevo la devastación de los principados de 
Murom, Suzdal, Volodimir, Yurief, Roslof, 
Tver, y sobre todo el de Pereaslanle, único que 
trato de resistir débilmente. Demetrio, que es- 
peraba hallar un asilo en Koporié, fué detenido 
por los habitantes «de Novogorod, los cuales 
arruinaron aquella fortaleza y llamaron á An- 
drés para que les gobernara, El principe destro- 
nado pidio auxilio å Nogai, poderoso jefe de los 
tártaros, que le devolvió el gran principado y 
aun la soberanía de Novogorod. Andrés se pre- 
paró para la guerra, Unidos estrechamente An: 
drés y Feodor de Jaroslaf, lograron perderá 
Demetrio en el ánimo de Nogai, y por orden de 
éste invadió el gran principado dicho un ejército 
tírtaro numeroso. Huyo Demetrio á Peskof y 
luego å Tver, donde se reconcilió con Andrés; 
cedió å éste último el titulo de principe, y se con- 
tentócon un heredamiento, Cayó repentinamen- 
te enfermo, se hizo monje y murió en el camino 
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de Volok. Rajo su reinado edificaron los suecos 
la fortaleza de Viborg. 

-Demerrio I1: Biog. Principe ruso, hijo 

vimogénito y sucesor de Miguel. Reino de 1322 
41325. Hallábase en Tver cuando su padre fué 
muerto por orden de Usbekia y por instigación 
de Jorge, que le disputaba el trono de \ olodi- 
mir. Constantino, el hijo menor de Miguel, y 
los principales habitantes de Tver, se hallaban 
en manos de Jorge. Demetrio, para salvarles, 
renunció á toda pretensión sobre el principado, 
y pagó además 2000 rublos, siendo la primera 
vez que se cita esta, moneda. A pesar de este tra- 
tado logró que el jan le devolviera la autori: 
dad que habia perdido. Jorge entonces fué al 
encuentro de la horda para ganar de nuevo el 
favor de Usbek. Al año siguiente hizo Demetrio 
el mismo viaje, y los dos principes vivales se 
encontraron en da residencia del tártaro. Deme- 
trio, al ver al asesino de su padre, le hundió su 
espada en el pecho, y diez meses más tarde fué 
condenado á muerte por Usbek, en castigo de 
este asesinato. 

-DEMETRIO ILI: Biog. Principe ruso, Reino 
de 1360 á 1563. Principe de Suzlal, sucedió á 
Juan 11, después de haber estado vacante el 
trono durante un año, á causa de los disturbios 
que traian divididos á los tártaros. En efecto, 
la Tartaria occidental no obedecía á un solo 
príncipe. Aulul reinaba sobre los tártaros del 
Volga, y Murut sobre los de Sarai, ciudad si- 
tuada al Norte y á dos jornadas del Mar Caspio, 
Demetrio vió combatida su antoridad por un 
pretendiente de igual nombre, hijo «el principe 
Juan, y por quien se decidió Murut, & quien 
eligieron por arbitro ambos Demetrios. Murut 
sentenció á favor del segundo, á pesar de su 
gran juventud, porque á juicio del tártaro el 
hijo debia heredar al padre. El perjudicado con 
dicha sentencia se vió sostenido por el general 
tártaro Mamai, que elevaba y deponia janes á 
su antojo, Tras una larga lucha Demetrio IJI 
se retiró á las tierras de su propiedad y dejó el 
trono å su afortunado competidor, 


- Demetrio IV: Biog. Principe ruso, apelli- 
dado Donskoi ó del Don. N. en 1349, M. en 1389. 
Hijo del débil Juan Ivanovich, no sucedió inme- 
diatamente 4 su padre, muerto en 1359, A pesar 
de la anarquía que reinaba entonces en Sarai, 
el gran jan de los tártaros disponía aún á su 
antojo de todas las coronas de Rusia, que se 
disputaban un gran número de pretendientes, 
En este tiempo habia dos grandes janes, y cada 
uno daba un soberano å Moscú. Demetrio, cuan- 
do sólo contaba trece años de cdad, tomó las 
armas para sostener sus derechos y su designa- 
ción contra su pariente Demetrio Constantino- 
vich (V. Dexmerrro IL), que se vió obligado á 
retirarse, En seguida delendió el trono contra 
muchos que pretendian reemplazarle, y después 
de haber hecho definitivamente la paz con su 
homónimo, tomando por esposa á una hija de 
éste, pudo combatir con ventaja á los principes 
de Tver y de Riaisan, que eran sus enemigos 
más importantes, Rodeó á Moscú con una mu- 
ralla de piedra (1367), y fortificada así la capi- 
tal, resistió al gran príncipe de Lituania que, 
en su segunda invasión (1369), pensó apoderarse 
de la fortaleza de Kremlin, nuevamente editi- 
vada, y sentar en el trono å su cuñado, el prin- 
cipe de Tver, Vinse luego Demetrio IV amena: 
zado por un peligro mucho mayor. En el se- 
gundo año de su reinado la peste habia dicz- 
mado å sus súbilitos, Mamai, general de los 
tártaros, habia empuñado el cetro de este pueblo 
por medio del asesinato, y necesitó legitimar 
esta usurpación por la virtoria. Los rusos ma- 
taron sin pieda å una diputación numerosa 
enviada à Demetrio IV, y para vengar esta vio- 
lación del derecho de gentes, Mamai, con el 
consentimiento de los jefes de las tribus, y aliado 
con el principe de Riaisan y Jagellón, gran prin- 
cipe «le Lituania, se preparó à marelar contra 
Moscú. Sin embargo, ofreció la paz å Demetrio, 
St este se comprometía á pagar de nuevo el pe- 
sado tributo he en otro tiempo habian impues- 
toa los moscovitas varios janes, Excusóse De- 
metrio humildemente, v suplicó al tártaro que 
tuviera en enenta la pobreza en que se hallaha 
Rusja por efecto de tautas querellas intestinas 
y de los saqueos vo almsos de litnanios y mo 
goles. Fiel a los tratalos prometió pagare] tri- 
hato antes estipmlalo, envió regalos á Mamai è 
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taro habia maltratado al embajador moscovita, 
Demetrio acudió á las armas, hizo un Hama- 


miento å todos los príncipes rusos, é invitó al ' 


de Tver para que, olvidando sus disensiones, en 
aquel trance apurado pensara únicamente en la 
salvación de la patria. El príncipe respondió 
favorablemente, y Demetrio IV, puesto á la 
cabeza del ejército nacional, fué á implorar la 
bendición del cielo por la intercesión de Sergio, 
piadoso anacoreta que hoy figura en el catálego 
de los santos, y que le anunció la victoria y 
reanimó el valor de sn ejército, compuesto, 
según parece, de 150 000 hombres, En 6 dle sep- 
tiembre de 1380 franqueó el límite de los esta- 
dos rusos por la parte que ocupaban los tártaros, 
y los dos ejércitos se hallaron frente å frente en 
el campo Kulikof, cerca de la confluencia del 
Nepriava y el Don, en los confines de los actua- 
les gobiernos de Tula, Riaisan y Tambof. Tra- 
bóse al punto una batalla sangrienta. Demetrio 
afrontó los mayores peligros, olvidó las heridas 
que había recibido, siguió combatiendo, y al 
cabo logró el triumfo merced á una emboscada 
húbilmente dispmesta. Si se ha de creer á varios 
historiadores, sobre el campo de batalla queda- 
ron 200 000 cadáveres rusos y mogoles, El coni- 
bate, sin embargo, no fué decisivo, si bien 
provoco la caída de Mamai, å quien sucedió un 
descendiente de Gengis-Jan, Toktamisch. Este, 
con un ejército innumerable, entró en Rusia, y 
por traición ó por astucia se apoderó de Moscú 
(26 de agosto de 1382), que fué entregada al 
fuego, al hierro y al pillaje una vez más. Des: 
alentado con esta desgracia Demetrio IV, con- 
sintió en pagar el tributo que le exigia el mo- 
gol y en reconocer su supremacia, Poco tiempo 
después murió, cuando aún no habia cumplido 
cuarenta años, y, separándose del ejemplo dado 
por sus predecesores, no vistió en sus últimos 
momentos el hábito monacal. A pesar de los 
desastres que señalaron el fin de su gobierno, 
Demetrio ejerció poderosa y saludable influencia 
en el porvenir de Rusia. En efecto, enseñó á los 
rusos que los tártaros no eran invencibles; ase- 
guró á los soberanos de Moscú la dignidad de 
gran príncipe; convirtió al cristianismo á los 
permianos; en su tiempo usaron los rusos por 
primera vez monedas de plata y de cobre, y 
hacia el fin de su reinado se introdujo la pól- 
vora en Rusia. 


-DEMETRIO V SAMOTZVANETZ: Biog. Tsar 
de Rusia, llamado también el Falso Demetrio. 
Dióse á conocer en 1603. M. en Moscú el 27 de 
mayo de 1606. Gobernó desde los primeros días 
de julio de 1605, Habitaba, como servidor, en 
3rabin, en la casa del principe Adán Wiznio- 


“wiecki, á quien descubrió que era el tsarevich 


Demetrio, hijo de Juan IV. Las cireunstancias 
eran favorables pava cualquier impostor, por- 
que el gobierno tiránico del tsar Boris Godunof 
había excitado en Rusia un descontento gene- 
ral. Los cosacos, sobre todo, no podían sufrir la 
administración regular que Boris trataba de 
introducir entre ellos. Sólo esperaban una señal 
para sublevarse y marchar sobre Moscú. Con- 
vencido el principe Adán de que su huésped era 
el hijo de Juan IV, le condujo å casa de su her- 
mano, el principe Constantino, en Jalosicz. De 
todas partes acudían los nobles polacos para 
visitar al tsar legitimo de todas las Rusias, El 
falso Demetrio desempeñaba con habilidad su 
papel de pretendiente, y con su aparición in- 
quietó á Boris, tanto más cuanto que coincidía 
aquélla con un alzamiento de los cosacos del 
Don y de los zaporogas, Á los que excitaba á 
la rebelión un monje ruso llamado Gregorio 
Otrepricf, aumciándoles la próxima llegada del 
tsar legitimo, Boris ofreció dinero á los princi. 
pes Wieniowiecki para que entregasen al preten- 
diente, pero los principes rechazaron indignados 
tal proposición. Constantino llevó å Demetrio å 
easa de su suegro Jorge Mnizek, vaivoda de 
Sandomir, ilustre, como Constantino, por sn 
nacimiento y por los servicios hechos al Es. 
tado, Demetrio pidió la mano de Marina ò Ma- 
riana, segunda hija de Mnizek, y éste, cuidando 
ya de los intereses de su futuro yerno como ile 
los propios, le condujo á la presencia del rey de 
Polonia y ganó el favor de los nobles y del clero, 
al que se atrajo Demetrio, diciendo que abraza- 
iia la fe católica y convertiría à sus vasallos, 
Segismindo HI, rey de Polonia, sostenia guerra 
contra Suecia, y NO se atrevía 4 romper abierta- 


imploró sn clemencia; pero al saber que el tår d mente con Bois Godunol, pero permitió 4 sus 
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señores que tomaran las armas por su cuenta y 
sirvieran al pretendiente. Para desacreditar á 
éste, Boris trató de identificarle con Gregorio 


' Otrepief, monje apóstata, borracho y vicioso, 


despreciado de todo el mundo. La mayoría de 
los historiadores modernos y un gran número de 
biúgrafos han aceptado esta identificación, en 
que no creía ninguno de los contemporáneos de 
aquellos sucesos, Merimée, en su obra Los falsos 
Demetrios, ha demostrado que Demetrio y Gre- 
gorio eran personas distintas, El pretendiente 
entró en Rusia con un ejército de 5000 hombres, 
al que se agregaron muy pronto algunos milla- 
res de cosacos del Don. Boris le opuso dos ejér- 
citos, le calificó de impostor, monje apóstata y 
herético, é hizo lanzar contra él los rayos de la 
Telesia; mas las ciudades abrían sus puertas al 
hijo de Juan IV; sólo Novogorod-Sevarsk opuso 
larga resistencia. En diciembre de 1604 venció 
Demetrio al principe Fedor Ivanovich; en 21 de 
encro de 1605 fué á su vez derrotado y perse- 
gnido por este general, y hubo de encerrarse en 
Putivi hasta el mes de mayo. Los generales 
se debilitaron al diseminar sus fuerzas, y entre 
tanto Boris murió de apoplejía, ó acaso por 
efecto de un veneno que habia tomado. Deme- 
trio, aprovechando este acontecemiento, multi- 
plicó las proclamas, y no tardó en penetrar en 
Moscú, con gran pompa y en medio de las acla- 
maciones del pueblo. Celebróse pocos dias des- 
pués su coronación, y en seguida mandó llamar 
å su madre, la tsarina Maria Nagoia, encerrada 
por Boris en un convento lejano, y la cual vió 
á Demetrio, le dió el nombre de Atijo, y fué á 
vivir en un convento de Moscú menos austero que 
el que le había servido hasta entonces de retiro, 
El nuevo tsar organizó el gobierno con una ex- 
traña mezcla de energía y de imprudencia. Bas- 
manof, á quien debía el Imperio, porque se 
había pasado al bando de Demetrio hallándose 
investido con el mando del ejército de Fedor, 
hijo de Boris, fué su hombre de confianza, si 
bien no se dejó dirigir por él. Quería Demetrio 
que todo cediese á su voluntad, y, sin embargo, 
era amigo de la discusión y concedía á sus 
boyardos libertad completa para contradecirle, 
Mostraha gran amor à las costumbres extran- 
jeras; citaba continuamente á Polonia, antigua 
enemiga de Rusia, elogiando la superioridad 
de sus leyes y de su civilización; admiraba y 
confundia á sus ministros por su prodigiosa 
memoria, su penetración, su facilidad para re- 
solver todas las cuestiones y el conocimiento 
que tenie de las necesidades y recursos del Im- 
perio. Si oía hablar de una industria nueva, 
al momento trataba de introducirla en Rusia 
v hacía ofrecimientos ventajosos á los obreros 
hábiles y á los comerciantes de fama para que 
fueran á establecerse en sus Estados, Amaha 
las Artes y particularmente la Música; sentía 
la necesidad de afirmar su poder con las glo- 
rias del conquistador y queria reunir todas las 
fuerzas de la raza eslava para arrojarlas contra 
los turcos y los tártaros. Dificultades interiores 
le impidieron realizar sus proyectos, Tramá- 
ronse conspiraciones contra su vida; nacieron 
graves sospechas acerca de la legitimidad del 
nombre que levaba; cambiaron los sentimientos 
de la muchedumbre, y Demetrio se vió preci- 
sado å rodearse de una guardia extranjera com- 
puesta de 100 arqueros, cuyo jefe era el oficial 
francés Margeret, y de 200 alabarderos. Cuando 
creyó haber asegurado su gobierno contrajo 
matrimonio con Marina, que entró en Moscú 
el 11 de mayo de 1606, Vió el pueblo ruso 
con disgusta que el tsar se rodeaba de extran- 
jeros, que trataba con desprecio it los jefes más 
considerados, que usaba libertades sacrilegas con 
las ninjeres de los nobles y con las nacidas en 
clases inferiores, y concluyó por mirar con odio 
al soberano, que uo respetaba el culto griego, 
antes bien mostraba preferencias por la Iglesia 
latina y admitía en sus Estados á los Jesuitas, 
Se ha dicho que Demetrio fué discipulo de éstos, 
Y que por sus consejos aceptó el papel de pie- 
tendiente, á fin de preparar la unión de las dos 
Iglesias. En 27 de mayo «de 1606 estalló en 
Moseíú una rebelión, en la que tomaron parte el 
pueblo y el ejército, y el tsar pereció asesinado, 
Su muerte no restableció la paz en Rusia, antes 
bien continuaron dos desórdenes fomentados por 
la aparición de nuevos pretendientes ¿la corona. 


DEMETZ (Prenrrico Arcrsto: Riog, Filin- 


| trapo francés, N, cl 12 de mayo de 1798, M. en 
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París el 2 de noviembre de 1873. Estudió la ca- 
rreva de Derecho en la capital de Francia, donde 
ejerció la abogacía, y sucesivamente fué elegido 
Juez suplente, Juez de instrucción, viceprosi- 
dentede la Cámara de Policía correccional y Con- 
sejero (1832). Marchó á los Estados Unidos en 
1836 con el arquitecto A. Blouet para hacer 
estudios sobre el sistema penitenciario, y ha- 
biendo tamado el retiro en 1810 pudo consa- 

rarse exclusivamente å su gran obra filantrópi- 
ca. El 22 de enero, con el conenrso de un antiguo 
condiscípulo, Bretignieres de Courteilles, fundó 
cerca de Tours la colonia agricola y penitencia- 
ria de Mettray, sostenida por la Sociedad Pa- 
ternal, y cuyo fin era regenerar por una educa- 
ción especial á los jóvenes procesados y nego 
absueltos por suedad, que hasta entonces vivian 
en las prisiones confundidos con los demás con- 
denados. En el mismo punto habia establecido el 
año anterior una escuela para contar con un 
personal apto y honrado. Construyó primero una 
casa para diez niños. Aumentó al aho siguien- 
te hasta trescientos el número de colonos, que 
bien pronto pasaron de sctecientos, y logró, 
no sin repetidos esfuerzos, el concurso de muchas 
corporaciones. La colonia de Mettray, que pre- 
sentaba una organización pedagògica admirable, 
fué visitada por personas conipetentes de todas 
las naciones de Europa, y se hizo popular en 
Inglaterra, donde lord Brougham dijo en el 
Parlamento que «Mettray bastaba para el orgu- 
llo de Francia.» Completó Demetz su obra hu- 
manitaria con el patronato, y poco á poco más 
de tres mil niños allí educados disfrutaron luego 
las ventajas de una vigilancia paternal. Creá- 
ronse en Francia y el extranjero otras muchas 
colonias cuyo modelo fué la de Mettray, y por 
su parte agregó Demetz å la suya un estalleci- 
miento de corrección paternal para uso de las 
familias acomodadas. Condecorado con la cruz 
de la Legión de Honor en 1837 y promovido á 
oficial de la misma en 1864, Demetz era indi- 
viduo correspondiente de la Academia de Cien- 
cias Morales y Politicas de Francia; escribió una 
serie de Informes anuales å la Sociedad Paternal 
sobre el estado y desarrollo de Mettray, y fué 
también antor de estos trabajos: Proyecto de 
establecimiento de una casa de refugio para los 
acusados absueltos á su salida de la prisión 
(1836); Carta sobre el sistema penitenciario di- 
rigida al Consejo general del Sena (1838, en 8."), 
resumen conciso de las razones que abonan el 
sistema celular; Zuformes al conde de Montalivet 
sobre las penilenciariías de los Estados Unidos 
(1839, en fol., con 45 láminas), etc. 


DEMEULEMEESTER (JosÉ Cantos): Biog. 
Grabador belga. N. en Brujas el 28 de abril 
de 1771. M. el 5 de noviembre de 1836, Muy 
joven todavía recibió lecciones del célebre Ber- 
wick, con quien estudió tres años, y que le contó 
entre sus mejores discipulos, En 1806 se tras- 
ladó á Roma, donde encontró un protector celoso 
en el pintor Suvée, director de la Escuela Fran- 
cesa, Copió á la acuarela uno de los frescos de 
las Logias de Rafael, Moisés salvado de las agues, 
y reprodujo aquella obra maestra con asombrosa 
verdad, con fidelidad minuciosa. Animado por 
los elogios que los inteligentes tributaron á su 
trabajo, concibió el proyecto de copiar å la acua- 
rela, imitando escrupulosamente el tono y efecto 
del fresco, los cinenenta y dos asuntos biblicos 
que Rafael pintó, ó hizo pintar por sus dibujos 
å sus principales discipulos, en una de las gale- 
rías del Vaticano; estas acuarelas debían ser 
transportadas en seguida en cobre por medio 
del grabado. El tiempo y la humedad han 
amortiguado ó borrado los colores de estas ad- 
mirables producciones; el artista belga pasó 
doce años estudiamlolas en sus menores detalles, 
y reproducióndolas exactamente y rasgo por 
rasgo. Subido en una escalera de veinticinco 
pies de altura, sólo pensaba en la obra de Ra- 
fael. Esta escalera había Megado á ser para el 


artista un domicilio, pues atándose å ella con . 


una correa dormía tranquilo la siesta duraute 
Jos grandes calores, Puede jnzgarse enal fné su 
dolor el dia en que dos envidiosos de su fama 
consiguieron que desaparecioso de allíla escalera, 
por orden del gobierna, Demendenmecster enton- 
ces dirigió á la reina de Napoles, hermana del 
rey Jounin, tres coplas en un fraucés bastante 
malo, y en das cuales de un modo original so- 
licitaba su protección, que no le fué negada, 
pues la escalera volvió Á su sitio, El Papa 
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Pio VII iba algunas veces á ver cómo trabajaba . 


el artista della seala, que este nombre le diù el 
Pontífice. Nombrado por el rey de los Paises 
Bajos profesor de grabados en la Academia de 
Amberes, Demenlemeester no quiso aceptar esta 
plaza husta haber empleado otros dos ahos en 
la conclusión de sus acnarelas. En 1519 regresó 
d Bélgica para consagrarse å la segunda parte de 
su obra, el grabado, y publicó un prospecto que 
fué bien acogido, pues todos los soberanos y los 
personajes mas eminentes de Europa figuraron 
entre los suscriptores. En 1825 apareció en 
color el primer cuaderno de las Logies, que se 
componía de cuatro estampas acompañada cada 
una de un texto explicativo. Admirase en ellas 
un procedimiento de agua fuerte y de buril, que 
reproducía maravillosamente la pintura del mo- 
delo, El artista fijó su residencia en Paris el 
1529, para trabajar exclusivamente en la tarea 
que se habia impuesto y que adelantaba poco, 
porque Demeulemeester no quería que nadie Je 
ayudase y descaba que la obra tuviese suma 
perfección. En 1836 muvió casi repentinamente 
cuando habia emprendido un viaje á la ciudad 
de Amberes. Tenía ya grabado en color el no- 
veno cuaderno, y dispuesto para la publicación 
solamente el segundo. Algunos años después si- 
guió dando la obra al público un librero de 
Bruselas, que ad nirió los dibujos y colores del 
grabador belga. Estos grabados, enya escala cs la 
novena parte de los frescos originales, son tanto 
más preciosos cuanto que la acción del tiempo y 
la naturaleza misma del género de pintura con- 
denan la obra de Rafael å una destrucción próxi- 
ma, ó por lo menos á tales alteraciones que no 
será posible descubrir el pensamiento del maes- 
tro. Demeulemeester era desinterasado y modesto 
en sus costumbres, pero susceptible y descon- 
fiado, y á cada instante temía que le robasen el 
fruto de sus penosos trabajos, ó que otro tu- 
viera la pretensión de compartir con él la honra 
de copiar al famoso maestro. La obra que se 
propuso terminar sin ayuda de nadie cra ver- 
daderamente colosal, y exigia el concurso de 
varios talentos. 


DEMIA: f. Bot. Generode Asclepiadáceas, tri- 
bu de las cinaugucas, muy afin al género Meta- 
plexis, y caracterizado por tener una corola sub- 
rotácea, con una colona exterior membranosa, 
y de cinco á diez lúbmlos ó dientes, mientras 
que el interior tiene escamas espolonadas ó late- 
ralmente comprimidas; el estigma tiene un vér- 
tice deprimido ó cónico, pero desprovisto de 
pico. Las cinco ó seis especies conocidas son 
bejucos volubles de Asia y de Africa, de hojas 
opuestas, cordiformes y de cimas florales dis- 
puestas en racimos subaxilares poco densos. 


DEMIANKA: (Ceog. Rio «de Siberia, allnente por 
la derecha del Irtix, cuenca del Obi. Nace eu 
los pantanos de la estepa de Baraba, en la fron- 
tera de los gobiernos de Tobolsk y de Tomsk; 
se dirige al N.O., atraviesa un país poro poblailo 
y desagna en el Irtix, junto á la aldea de De- 
mianskoc, después de recorrer unos 25 kms, 


DEMIAS: f. pl. Germ. Medias, calzas. 


DEMIDOF (Paro Greconto): Blog. Naturalis- 
taruso, N. en Revel en 1788, M. en San Petershur- 
gro el 1826. Recorrio en su juventud las principa- 
les comarcas de Enrcpa; estudió el arte del mine- 
ro en Freiberg y Erzgebirg; recibió lecciones de 
Linneo en la Universidad de Upsala, y se consa- 
gró especialmente al estudio de las Ciencias na- 
turales. A fin de enltivarlas con mejores resul- 
tados y con ventaja para las muchas minas que 
poseía, formó en Moseñ un rico gabinete de Iis- 
toria Natural, al que sirvió de base, entre otros, 
el de la cómica Clairón, y convirtió las depen- 
dencias del citado Museo en un jardín botánico, 
hoy destruido, pero entonces rico en plantas y 
sole todo en árboles exóticos, Regalo å la Uni- 
versidad de Moscú, en la que fundo nna cátedra 
de Historia Natural, casi todo su gabinete, y en 
1803 fundó en Jaroslao con el nombre de Ateneo 
ò Escuela de las altas Ciencias el Liceo Demidot, 
que ocupa en la instrucción pública mn rango 
poco inferior al de las Universidades, Era iuli- 
viduo de las principales Sociedades cientificas de 
Europa y Consejera privado. E! emperador hizo 
grabar en su honor una medalla envo dibujo 
puede verse en el Cuhilogo sistonático de dos libros 
dela Biblutra de Pablo Demidar, ete., (Moscú, 
1506, en 1.5) 

= DisIbor (AN 1701.10, conde de); Bina, Salio 
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ruso, N. en1812. Educóse en Francia bajo la 
dirección de un sacerdote jansenista llamado 
Bradt, y se distinguió siempre por su celo ge- 
neroso é inteligente á favor de las Ciencias y las 
Letras. Con el concurso de varios artistas y 
hombres de ciencia franeeses emprendió un viaje 
de exploración, del que dió cuenta en una ohra 
seria € instructiva, dedicada al emperador Nico. 
lás, y titulada Viaje en la Rusia meridivnal y 
Crimea por Hungria, Valaquia y Moldavia (Pa- 
ris, 1839 y 1841, 4 vols, eu 8.* en atlas). No logró 
captarse las simpatías del emperador, pero mos- 
tró siempre gran amor á su país, como lode- 
muestra cl hecho de haber ofrecido en circuns- 
tancias difíciles é incomlicionalmente su persona 
y su fortuna, En 1840 casó con la princesa Ma- 
tilde de Moufort, hija de Jerónimo Napoleón y 
de Catalina de Wurtemberg, y se atrajo el odio 
de sus compatriotas por haber adquirido el com- 
promiso de educar en el seno dela religión cató- 
lica ú todos los hijos que nacieran de este matri- 
mounio. Por la misma causa perdió el empleo de 
ehambelán del emperador, con quien había tra- 
tado de justificarse. Cinco años más tarde los es- 
posos, par consentimiento mutuo, se divorciaron 
sin haber tenido hijos, Por exigencia del empe- 
rador Nicolás el conde Anatolio se comprometió 
å pagar una renta considerable å la princesa Ma. 
tilde, Rusia le debe varias fundaciones útiles y 
filantrópicas, cntre ellas una casa de educación y 
trabajo para niñas pobres y mujeres desocupadas, 
establecida en San Petersburgo; un hospital erea- 
doen la misma ciudad y dotada con 500 000 ru- 
blos; un premio anual de 5000 en papel, que 
concedería la Academia de Ciencias de San Pe- 
tersburgo á la mejor obra escrita en lengua rusa. 
Demidof estableció en San Donato, cerca de 
Florencia, una fibrica de seda porla que el gran 
duque de Toscana le concedió el titulo de prin- 
cipe. Una de las principales fuentes de su riqueza 
fué la explotación inteligente de las minas del 
monte Ural, 

= Dremipor(NicorAs Mixrrich): Biog, Mili- 
tar ruso. N, cerca de San Petersburgo el 3 de 
noviembre de 1778. M. en Florencia el 22 de abril 
de 1823. Contaba muy pocos años de edad euan- 
do comenzó á servir en la Guardia Imperial. Co- 
mo ayudante de campo de Potemkin hizo las 
campañas contra los turcos, å su costa construyó 
una fragata, llegó ú ser teniente coronel y gen- 
tilhombre de cámara de la emperatriz Catalina, 
Contrajo matrimonio con una mujer de ilustre 
familia de los Strogonoff. Viajó por Alemania, 
Italia, Francia é Inglaterra, Levanto á su costa 
un regimiento en 1812 con el cual combatió en 
la Moskowa. Después abandonó el servicio y el 
delicada estado de su salud le obligó á fijar su 
residencia en Florencia. En todas partes estudia- 
ba los inventos útiles y enviaba á sus dominios 
obreros hábiles en todas las industrias, Fundó 
fábricas, estableció una Academia, en la que 
profesores extranjeros enseñaban lenguas vivas, 
Matemáticas, Fisica, ete., y lotó la Universidad 
de Moscú con un gabinete de Historia Natural. 
Hizo transportar á su granja agricola de Cri- 
mea olivos de Luca, vides de Burdeos y de la 
Champagne, carneros merinos de España, caba- 
llos árabes, etc. Su gran fortuna, generosidad € 
ilustración le permitieron prestara á su patria 
servicios que siempre serán para él un titulo 
honroso. Escribió una obra titulada Oprúsculos 
de Economía política y privada (Paris, 1830). 

DEMIDOFITA (de Pemidef, n, qu): f Miner. 
Tidrosilicato de cobre natural, de color azul 
celeste, tiraudo al verdoso, de superticio lisa, 
con algunas hendiduras muy finas, Se halla este 
mineral reculriendo la malaquita en algunos 
puntos de Siberia en regiones próximas al 
Ural. 

DEMIENTRA:adv. t. ant. MIENTRAS. 

DEMIENTRES: adv. t ant. DEMIENTRA, 

DEMIGAR: a, ant, Disipar, esparcir. 


DEMIR-APARAN: Greg. Ria de la Transcaura: 
sia rusa; afl, por la derecha del Gorj-Xas, tribu- 
tariodellagoChilian, Su eurso, del5h kilómetros, 
está comprendida por entero en el antimo Chir- 
van, dist. de Nuja, gobierno de Jelisavetpal, 
Sus aguas claras en las fuentes del rio, adquieren 
un tinte rasi negro en su valle inferior. 

- Demi Hissa Geny. Pequeña e. cap. de 
distiito, prov. de Salónica, Rutnelia, Torquía 
enropea: $000 habits, Sit. al N.O. de Seres, a 
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orillas del Enrehova, all. por la izquierda del 
sunma, antiguamente Strymon, 


DEMISIÓN (del lat. demisio): f. Sumisión, 
abatimiento. 

Juntando la elevación de tanto entendimien- 

to, con las DEMISIONES humildes de su espi- 


ritu. 
P. BERNARDO SARTOLO. 


DEMITIR: a. ant. DIMITIR, 


DEMIURGO (del gr. Gsuromayos, artifice, ar- 
quitecto): m. Fil Suerates y Platón primero, los 
alejandrinos despues, y por último los gnósticos, 
usaron la palabra demiurgo en Metafisica. Más 
que metafóricamente, uso en el que después ha 
degenerado la palabra demiurgo, fué empleada 
por todos los pensadores que de ella se valieron 
como abstracción personificada de un concepto 
metafísico. Concibiendo la cansa primera inteli- 
gente y libre (Dios), era obligado pensar en la 
manera de servirse Dios de la materia para des- 
envolver su poder, é imaginaron que Dios es arti- 
fice ó arquitecto del mundo, aspecto en el cual 
le denominaban demiurgo. Así aparece concebida 
por Platón, en su dialogo el Timeo, la misión de 
la inteligencia suprema ó del Nous, Según el 
Génesis del Timeo, demiurgo es la Divinidad en 
su acción eficaz dentro del mundo, como Provi- 
dencia de él. Tal enseñanza plástica, por la in- 
tervención de la fantasia, se conserva a través de 
la filosofía platónica como unsimbolo que explica 
la relación necesaria de Dios con el mundo, en 
enanto principio ordenador de él. No precisó 
Platón (pues todo simbolo, á pesar de su apa- 
rente claridad, queda en cierta especie de pe- 
numbra) si el demiurgo tenía ó no existencia 
conereta ó distinta de lo que llamaba la Idea de 
las Ideas, es decir, la Unidad ó el Bien. Pero en 
la filosolía alejandrina (V. ALEJANDRÍA, ESCUR- 
LA DE), donde predominan los teosofos y ad- 
quiere gran importancia la fuerza imaginativa, 
se concibe el demiurgo como una hipostasis (la 
tercera) distinta de las otras dos, la Inteligencia 
y el Bien. Asi lo entiende Plotino, llegando á 
identificar (siempre por la tendencia de personi- 
ficar las abstracciones) el demiurgo con el alma 
del mundo ó motor universal éinteligente, pero 
inferior á la inteligencia misma, como que aquél 
es dirigido por ésta, superior á el por su carácter 
inmutable. El demiurgo aparece asi en la filo- 
sofía alejandrina como el simbolo que conexiona 
los conceptos eternos con el proceso de la emana- 
ción. Proclo concibe el demiurgo en parentesco 
más intimo que Plotino con la inteligencia, pero 
sin confundirle con ella. Para Proelo es el de- 
minrgo el tercer grado de la trinidad intelectual 
(Inteligencia, Bicn y Demiurgo), la inteligencia 
activa y fecunda, pero tocada de imperfección y 
relatividad y por tanto inferior al puro Inteligi- 
ble. Manifiesta, según Proclo, el demiurgo su 
poder y eficacia en el mundo por medio de las 
ideas, y las ideas comunican su virtud eficaz al 
alma universal para el gobierno más acertado 
del mundo. Entre los gnósticos algunos han re- 
presentado el demiurgo como una emanación 
divina, con existencia distinta, especie de ser ó 
lipostasis, separado de la Divinidad por exis- 
tencias intermediarias, en todo Jo cual se deja 
ver la invasión avasalladora del poder imagina- 
tivo. Ocupa el demiurgo posición intermedia 
entre el mundo superior (el perfecto) y el sensi- 
ble y material. Otros gnósticos han concebido el 
demiurgo como genio naléfico, que ha creado el 
mundo contra la voluntad de Dios para ator- 
mentar en él las almas, adheridas al lazo ver- 
gonzoso del cuerpo, De ahi después el demiurgo, 
en la enltura artística, ha representado y signi- 
ficado á veces ideas contradictorias, 

La dificultad, alrededor de la enal gira la per- 
sonificación abstracta del demiurgo, persiste, 
pues implica el grave problema metafísico de 
conciliar la causa infinita é inmutable con sus 
efectos variables en el mundo, Pero este pro- 
blema no puede ser resuelto, menos todavía, no 
puede ser formulado en sus términos verdaderos 
por el camino y procedimiento seguido por los 
alejandrinos y por los gnósticos, La imaginación 
es radicalmente impotente para dar con la solu- 
ción de este prolema metafísico, pues sin des- 
conocer los servicios que puede prestar å la obra 
de la ciencia no se debe olvidar las dlifienltades 
Ue ofrece el almso de ella, Hagamos notar los 
Primeras y pongamos de relieve las segundas 
vomo enseñanza provechosa para toda hora y mo- 


DEMO 


mento. Tiene, en efecto, el pensamiento humano 
un auxiliar eficaz en la imaginación, que simbo- 
liza todas las concepciones de la razón prestán- 
doles un relieve que nunca podría darles ni la 
lengua de fuego del antiguo apostolado. Desde la 
ancedota de la hermosura de Friné, defendiéndose 
ante los jueces con la belleza de sus formas, hasta 
el trapo rojo y gualdo, simbolo y lábaro de tanto 
heroismo, la imaginación ha poblado el mundo 
de la Ciencia y de la superstición, del Arte y del 
artilicio, de la Moral y de la licencia, todo con 
simbolos y esquemas, que han dado tonos salien- 
tes å las más dormidas energías del espiritu hu- 
mano, Precisión, fijeza, claridad, proselitismo y 
universalización; tales son las condiciones favo- 
rables que presta la imaginación á toda empresa 
en la cual interviene, y apenas si existe obra se- 
ria de interés colectivo qne tome plaza en la 
existencia sin su eficaz auxilio. Que si comienza 
la madre cariñosa poblando el pensamiento del 
niño de imágenes sonrientes, no se desdeña la 
Ciencia de recurriral símbolo para expresar aque- 
llas nociones que tocan en los linderos de lo que 
Spencer denomina indiscernible, Lo que se sabe 
y lo que se presiente, lo conocido y lo descono- 
cido, todo toma cuerpo y existencia en el simbo- 
lismo con que la imaginación circunda la vida. 
Pero la realidad, la exterior y la propia, es por 
demás compleja; todo tiene sus ventajas y sus 
inconvenientes, Tras la imagen está siempre el 
iconoclasta, y esto ha acontecido precisamente 
con el demiurgo. De persistir el símbolo, de 
perpetuarse la imagen, quedaría suplantada la 
realidad por la sombra. Observemos, en efecto, 
que la representación (germen de todo simbolo ó 
imagen) existe en el que se la representa, concibe 
ó imagina, pero es, procede ó dinana de lo re- 
presentado y según ello se ofrece para ser conce- 
bido. Y como lo representado no se agota ni aca- 
ba y el que lo concibe coge (siquiera no sea ma- 
terialmente) de ello solo fase, aspecto ó término, 
pero no la integra constitución y modo de ser, 
resulta que á través del tiempo y efecto dle la ley 
del progreso, el pensamiento, incoercible, sin li- 
mite fijo, excede del señalado por el símbolo y 
no cabe dentro del marcado en la imagen. La 
imagen es el vestido (que no crece como la túnica 
del Redentor) del pensamiento, Pero el pensa- 
miento progresa y la vestidura de la imagen es 
estrecha por sus nuevos desarrollos, de suerte 
que no se adapta, ni ajusta aquél, dentro de 
ésta. Asi ha sucedido con el simbolo del de- 
miurgo, que sólo tiene interés histórico, siquiera 
el problema que implicara quede en pie y sus- 
ceptible de nuevos y más amplios desarrollos, 
luego que ha roto el iconoclasta (la ley progre- 
siva del pensamiento, que rige un ideal dinámi- 
co) la imagen, dentro de la cual se encerraba una 
concepción deficiente y falsa, 


DEMMIN: Gcog. C. cap. de circulo, presidencia 
de Stettin, prov. de Pomerania, Prusia; 10000 
habitantes. Sit, á orillas del Peene, afluente del 
estuario del Oder, entre las confluencias del To- 
lleuse á la derecha y del Trebel á la izquierda, 
cerca de la frontera del Mecklemburgo. Páb. de 
paños, telas y tabaco. Es una de las c. más anti- 
guas de la Pomerania. 

DEMMIT: Geog. Condado del est. de Tejas, 
Estados Unidos; 650 habits, Le cruza de N.O. 
à S.E. el río Nueces, 


DEMOCARES: Biog. Orador ateniense, gene- 
ralmente llamado Democares de Leuconoa. N. 
hacia el año 350 antes de Cristo. M. hacia el 275, 
Hijo «de Laques y de una hermana de Demóste- 
nes, heredó los sentimientos patrióticos y una 
parte del genio oratorio de su tío. Viviendo en 
medio de circunstancias aún más difíciles, no 
supo mantenerse siempre en los limites de una 
juiciosa política y de una sana elocuencia, y 
legó algunas veces en su libertad de lenguaje 
hasta la temeridad, ó, mejor, hasta la declama- 
ción. Con sus violentas invectivas contra Anti- 
pater y Casamlro se expuso al odio del partido 
imacedónico y å las calumnias que el historiador 
Timeo consignó sin rubor en sus obras y que 
Polibio refutó con justicia, concediendo el honor 


debido al carácter de Democares. Jefe del par- , 


tido patriótico desde la muerte de su tío, prestó 
servicios políticas que conocemos porque se 
enumeran en un decreto aprobado à propuesta 
de su propio hijo Laques y conservado par el 
autor de las Vidas de los diez oradores, No es 
posible establecer la eronología de los actos del 
orador ateniense, pero seguiremos el orden adop- 
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tado por Droylen. Apareció Democares en la 
escena política por primera vez en el año 222, 
cuando exigió Antipater que pusieran en Sus 
manos à Demóstenes y otros enemigos de Ma- 
cedonia, En vano se presentó en la plaza pública 
con la espada al costado, para enseñar cómo 
debía responderse á las exigencias del macedo- 
nio. El pueblo se sometió, y la muerte de los 
últimos defensores de la libertad ateniense fué 
votada á propuesta de Demades. En los quince 
años siguientes, mientras gobernaba Demetrio 
Falérco bajo la soberania de Macedonia, vióse 
Democares probablemente en el destierro, ó por 
lo menos permaneció alejado de la política. El 
orador ateniense expuso, acerca de Demetrio 
Valéreo, un juicio que pinta el carácter de los 
dos, Confiesa que Demetrio hizo reinar la abun- 
dancia en Atenas, mas le censura porque no 
veló por su gloria y su dignidad, porque fué el 
servidor de Casandro, en suma, porque no tuvo 
otro mérito que el de buen administrador. Ex- 
pulsado de la ciudad aquel hombre eminente, 
volvió Democares á tomar la jofatura del par- 
tido patriótico, pero 'ué desterrado en el año 303 
por haber querido oponerse dlas bajas adulacio- 
nes que Estratocles prodigaba á Demetrio Po- 
liorcetes, restaurador de la democracia. En el 
período que precedió á su destierro sostuvo 
enérgicamente el decreto propuesto por el ora- 
dor Sófocles para el destierro de los filósofos, 
cuyos sofismas acababan de extinguir el patrio- 
tismo ateniense, Era amigo de Zenón y de los 
estoicos, pero combatia å Teofrasto y los demás 
discípulos de Aristóteles, como partidario de 
Macedonia y de la oligarquía. De regreso en 
Atenas al comienzo de la guerra de cuatro años 
(297-294), en la que Demetrio Poliorcetes reco- 
bró en parte la influencia que había perdido en 
la batalla de Ipso, reparó las murallas de Atenas 
y proporcionó å la ciudad viveros y municiones. 
En el segundo año de la guerra fué uno de los 
embajadores enviadosá Filipo, hijo y sucesor de 
Casandro, y luego á Antipater, hijo del mismo 
principe. Acerca de la primera de estas misio- 
nes refiere Séneca una anécdota que, si escierta, 
no da una idea ventajosa de la cortesía del di. 
plomático ateniense aunque demnestra la ener- 
gla de su alma. Habiendo preguntado Filipo á 
los embajadores lo que deseaban los atenienses, 
el sobrino de Demostenes respondió: «Prende- 
ros,» frase que Séneca censura y que Filipo no 
quiso castigar. Desterrado de nuevo por la in- 
lluencia de Lacares y del partido oligárquico, 
Democares volvió á la ciudad de Atenas bajo el 
arcontado de Diocles (287 ó 286), y encargado 
de la administración de la Hacienda, redujo 
notablemente los gastos. Hacia cl año 282 des- 
empeñó una misión cerca de Lisimaco, de quien 
obtuvo un subsidio de 130 talentos (722300 pe- 
setas), y por el mismo tiempo envió al rey de 
Egipto una embajada que llevó å los atenienses 
cincuenta talentos (278000 pesetas). Baja el 
arcontado de Gorgias (280) propuso que se tri- 
butaran honras solemnes á la memoria de De- 
móstenes, digno coronamiento de una vida con- 
sagrada á la defensa de los principios politicos 
de su tienpo, El mismo, á propuesta de su hijo 
Laques, obtuvo después de su muerte honores 
semejantes, y sus compatriotas le clevaron en el 
Agora una estatua de bronce que le represen- 
taba con el traje militar que vestía en la famosa 
sesión en que combatió la exigencia de Antipa- 
ter. Dejó varios disenrsos y una historia de su 
tiempo, escrita, según dice Cicerón, en estilo 
oratorio más que en estilo histórico. De esta 
obra y de sus discursos queda solamente un nú- 
mero muy escaso le fragmentos, 


DEMOCEDES: Biog, Célebre médico de Croto- 
na, en la Magna Grecia, hijo de Califón, Vivia 
en el siglo via, deJ. C. Pertenecía á la escucla 
pitagórica. Obligado å salir de la Magna Grecia 
enatido los erotoniatas se alzaron contra la secta 
filosófica euyas doctrinas profesaba, se retiró 4 
Egina, donde ejerció la Medicina y recibió del 
Tesoro público, en concepto de honorarios, un 
talento cada año, lo que equivalía å unas 8600 
pesetas, dado el valor de las monedas de Egina, 
Un año después se trasladó á la ciudad de Ate- 
nas, que le señaló un sueldo annal de 100 mi- 
nas, es decir, 10150 pesetas próximamente, y el 
año simiente fijó su residencia en la ista de Sa- 
mos, que le pagó dos talentos, Ó sea unas doce 
mil ciento setenta y cinco pesetas, dada la equi- 
valencia de las monedas áticas, anualmente, 


2 DEMO 


25 


Cuando el tirano de la citada isla fué muerto 
por Oreotes, gobernador de Sardes (522), Demo- 
cedes, que habia acompañado á Policrates en 
este viaje, Iné hecho prisionero y conducido á la 
corte de Darío IL, rey de Persia, donde vivió 
algún tiempo coninndido con los demás escla- 
vos; pero cierto dia que Dario se torció un pie 


al caer de su caballo, sin que hallara en su corte | 


persona alguna capaz de aliviarle, acudió al mé- 
dico griego, que le curó sin tardanza, siendo, 
no mucho más tarde, ignalmente afortunado al 
tratar una úlcera que tenía en el pecho la reina 
Atosa, mujer de Dario. Estas dos curas valieron 
al médico de Crotona grandes honores y muchas 
riquezas. Pero Democedes deseaba regresar å 
su patria, y para obtener el necesario permiso 
ofreció explorar las costas de Grecia y dar á co- 
nocer å Dario los puntos débiles, y fáciles, por 
lo tanto, para el ataque. Partió, en efecto, con 
quince persas encargados de vigilarle; pero al 
llegar á Tarento denunció al rey Aristofilido los 
propósitos de Darío, y consiguió por tal medio 
que dicho monarca detuviese á los persas como 
espias, y pudo así fugarse, Recobraron los persas 
la libertad y le persiguieron hasta Crotona, mas 
en vano pidieron que les fuera devuelto el fugi- 
tivo. Vivió éste desde entonces en su pueblo 
natal, donde contrajo matrimonio con la hija 
del célebre atleta Milón. Afirma Suidas que De- 
mocedes había escrito un libro sobre Medicina, 
y al mismo famoso médico mencionan LEliano y 
Juan Tzatzes, Dión Casio considera al célebre 
sabio igual á Hipócrates, y á uno y otro como 
los dos médicos más famosos de la antigüedad. 
Dión Crisóstomo le da equivocadamente el nom- 
bre de Demodoco. 


DEMOCLES EL HERMOSO: Bioy. Joven ate- 
niense de gran belleza. M. victima de su virtud 
hacia el 301 a, de J. C. Para escapar á la infame 
pasión de Demetrio Poliorcetes se precipitó en 
una caldera de agua hirviendo. Plutarco, por 
quien conocemos este rasgo de virtud, termina 
su relato con inspiradas palabras que contienen 
una antítesis, cuya traducción es difícil en cas- 
tellano: Avdita piv nahiy, Aga di T5 maTi- 
203 zal vob a ihAnos ppnvi sas, es decir: «Sufrió 
una muerte indigna, pero realizó una acción 
digna de su patria y de su hermosura. » 


DEMOCRACIA (del gr. Sruonparia, de 07puns, 
pueblo, y x24zo3, autoridad): f. Gobierno en que 
el pueblo ejerce la soberanía, 


Menos erró Solón en decir sería dichoso si 
á la monarquía hiciese parecida á la DEMO- 
CRACA. 

P. Juan EuseBIO NIEREMBERG. 


Esta virtud (la prudencia) es la que da á los 
gobiernos las tres formas de monarquia, aris- 
tocracia y DEMOCRACIA, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


s la actividad y la libertad de la DEMOCRA: 
cIa ateniense, olvida lo politico, y se emplea 
en representar filósofos y cortesanas. 

VALERA. 


— DEMOCRACIA: Polit. Según la etimología 
de la palabra, democracia tanto quiere decir 
como gobierno del pueblo. En la antigüedad 
este significado simplificaba la división de la so- 
ciedad en varias clases, presentando una cierta 
fijeza, residiendo ya en unas clases ya en otras 
la soberania. Cuando los ciudadanos que no per- 
tenecían á la clase noble gozaban del derecho de 
votar las leyes y de elegir á los magistrados 
principales, llamábase el gobierno democrático; 
pero ni esta denominación ni la preponderancia 
del elemento que designaba hacía desaparecer 
ni borrar la distinción entre patricios ó nobles 
y plebeyos, entre hombros libres y esclavos 
privados de todos los derechos y considerados 
como cosas, Se ve, pues, que en la antigiiedad 
la igualdad civil y política estaba encerrada en 
límites muy estrechos. Fruto de largas Incbas, 
no se mantenia en aquellos límites sin combate, 
En Roma el elemento popular, que por medio 
del tribunado consiguio el advenimiento al po- 
der y llegó á ser un arma poderosa, lnchó por 
espacio de mucho tiempo contra la aristocracia, 
que dió su forma á la República romana y no 
triunfó completamente sino å la caida de ésta. 
Durante el Imperio hubo menos libertad y más 
igualdad, pero fué la ignaldad del despotismo, 
La corte de los césares lmscv sus Consejeros y 
sus favoritos entre todas las clases; los eligió 
entre los libertos y los hijos de los libertos; el 
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` mérito se Luvo alguna vez en cuenta, pero siem: 


pre más el favor, La emulación de la bajeza, 
durante el reinado de los malos principes, llego 
å ser la única escuela de los caracteres; durante 
el reinado de principes justos y huenos hubo 
gentes honradas que se consagraron al servicio 
de los principes y al del interés público con 
verdadera abuegación; pero aun admitiendo que 
el Imperio marcó un progreso sobre la República 
en el estado social, es incontestable que fué po- 
liticamente una decadencia y moralmente una 
ruina. La suma de bienestar v de virtudes pri- 
vadas que florecieron en sn época no consigue 
hacer desaparecer la mancha. Las virtudes pů- 
blicas que subsistieron no revistieron con los 
estoicos más que el carácter de una protesta 
impotente. 

En los Estados de la antigiicdad, cuando los 
patricios eran, como frecenentemente se vió, los 
conquistadores, los dominadores de un país so- 
metido á su yugo, era natural que los vencidos 
tratasen de levantarse y de reallquirir paulatina- 
mente su parte de derecho, de infinencia, de 
bienestar y de dignidades., Es inevitable que 
las aptitudes que encierra la masa se esfuercen 
por hacerse lugar, puesto que la capacidad no 
está nunca absolutamente concentrada en una 
minoría. Pocas sociedades hay en las que no 
se conceda un lugar al mérito independiente del 
nacimiento. Mas con el nombre de pueblo la 
plebe fué la que venció, y así, la multitud, intro- 
ducida en el gobierno, fut la democracia antigua. 
De aquí procede el mal juicio y peor recuerdo 
que dejó; de aquí la preferencia «que todos los 
escritores de la antigiiedad, sin excepción alguna, 
manifestaron por la aristocracia, que consideran 
como más favorable á la moderación, como me- 
nos caprichosa, menos fácil de corromper y más 
ilustrada en fin. Platón y Aristóteles se inclinan 
decididamente hacia la aristocracia y juzgan 
muy severamente å la democracia, cuya movili- 
dad y vicios les asombraban, á la democracia 
que acababa, de enviar á Sócrates al suplicio, 
Para aquellos filósofos la democracia conducía 
fatalmente á la tirania de uno solo, régimen que 
producía la más viva repugnancia en sus almas, 
Los sangrientos colores con que Platón ha des- 
crito á los demagogos prueban cuiles eran los 
sentimientos de aquellos hombres, por los que 
se hacian señores y dueños de las masas exci- 
tando y halagando sus malas pasiones y sus más 
perversos instintos. Las incompletas nociones 
que se poseían de la libertad y del derecho ex- 
plican, además de su movilidad, las otras debili- 
dades inherentes al elemento popular, caracte- 
res de la democracia en los pueblos antiguos. 
Confundían completamente la libertad y la so- 
berania; ser libre era tener su parte en la for- 
mación de las leyes, aun cuando éstas limitaran 
ú ahogaran la independencia individual, esa li- 
bertad de la vida privada que en los tiempos 
modernos se coloca por encima de todo y es el 

«lon más preciado. La idea del derecho estaba 
mezclada, y casisubordinada, á la idea de la 
fuerza. La voluntad del pueblo pasaba y secon- 
sideraba por perfectamente justa, y lo que se 
Juzgaba útil, aun siendo contrario á la justicia, 
llegaba á ser la regla soberana de las acciones 
públicas, En vanoen Atenas protestaba Aris- 
tides contra esa doctrina hablando en nombre 
de una minoría ilustrada; el pueblo la aprobaba 
y aplaudia á Temistocles como defensor de anue- 
las cómodas máximas de gobierno, las únicas 
populares, las únicas que se practicaban. 

En los tiempos modernos la democracia tiene 
un carácter muy distinto, Si los gobiernos de- 
mocráticos no están exentos conpletamente de 
los vicios y peligros que tuvieron los gobiernos 
democráticas también de la antigiiedad, es evi- 
dente que hasta la noción de la democracia dific- 
re profundamente de la que se formaron los pur- 
blos del mundo antiguo, habiéndose modificado 
tambiċn las nociones de libertad é igualdad, 
Las diferencias se explican por la influencia del 
cristianismo, por las ideas y las costumbres, 
por el advenimiento de una nueva filosofía mo- 
ral y política y por el movimiento de la riqueza 
y dle la industria, Las modernas sociedades se 
han formado bajo la influencia del cristianismo; 
el hombre, según la conección cristiana, es sa- 
grado, como hombre, á sus ojos y á los ojos de 
sus semejantes. La idea de la libertad respon- 
salle, de la igualda/l ante Dios, es puramente 
cristiana, Si el estado de conquista, de violencia 
y de barbarie, retardaron por mucho tiempo las 
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consecuencias civiles de esta idea, es lo cierto 
que en la Edad Media había desaparecido la 
esclavitod antigua, que las instituciones mo- 
tectoras del débil se habían multiplicado bajo 
el influjo del sentimiento de la caridad, y los 
más humildes, los miäs oprimidos, se considera. 
ban iguales á los poderosos, á los señores, i Jos 
reyes, en cuanto estaban sometidos à las mis. 
mas prescripciones religiosas y se creian Hama- 
dos á sufrir el mismo juicio en la otra vida. Es. 
tas ideas de igualdad hijas de una comunidad 
de fe y de esperanza, y que eran resultado del 
dogma, adyurieron una expresión visible en la 
organización de la Iglesia; en ella el nacimiento 
uo se tuvo en cuenta para nada; el mérito lo era 
todo. Los obispos y los Papas salían de todas 
las clases de la sociedad, y lo mås frecuente era 
que saliesen, como los Apóstoles, de la masa del 
pueblo. Obreros hijos de pobres aldeanos cjer- 
cieron sobre los principes más poderosos de la 
tierra un imperio casi absoluto. La elección fué 
el signo de la igualdad, Puede por esto com- 
prenderse la distinción que separa la concepción 
de la democracia antigua de la moderna. Es vi- 
sible que la idea perfectamente democrática de 
que los hombres son responsables por el solo 
titulo de hombres, que tienen derecho toste ti- 
tulo y por él deben amarse y protegerse mutna- 
mente, es una idea cristiana, sin que puedan 
hacerla desaparecer ni la máxima dar «al césar 
lo que es del césar» ni los preceptos de resigna- 
ción y de obediencia. No bastaba que el cristia- 
nismo hiciera la causa de los débiles y los opri- 
midos; no bastaba que dijera que «más fácil es 
que un camello pase por el ojo do una aguja qne 
entrar un rico enel cielo;» no bastaba que hicie- 
ra å los pobres sus hijos predilectos; no bastaba 
«ue los Apóstoles salieran de entre el número 
delos pobres; era preciso que el hombre tuviera 
conciencia de su valor moral; era preciso digni- 
dearlo, y de esa conciencia de su valer y de esa 
significación nació el sentimiento de sus dere- 
chos, 

Si la democracia tiene sus titulos en las ideas 
de libertad, igualdad y fraternidad cristiana, 
¿cómo negar que los tiene también en la Filoso- 
fía? Desde el siglo xv11 no ha cesado de ser pro- 
clamado el principio de la libertad en una for- 
ma ó en otra por los filósofos, Descartes le re- 
elamó para el pensamiento puro. Montesquieu 
le introdujo en la Filosofía, Voltaire se consti- 
tuyó en defensor del libre examen. La Filosofía 
proclama la inviolabilidad de la personalidad 
humana, cualesquiera que seau la raza, el color 
ó la opinión. Contra todas las diferencias y las 
desigualdades halla una naturaleza humana, 
idéntica en todos, y funda sobre esta identidad 
la igualdad de derechos. Exalta la sociabilidad, 
esa fraternidad de las simpatías y de los intere- 
ses; sostiene en el corazón de los hombres la 
idea del derecho; ataca las distinciones injustas, 
los privilegios odiosos, y, en una palabra, em- 
pleando sus únicas armas, el razonamiento y la 
verdad, conduce hacia la libertad y la igualdad 
civil. Otro tanto puede decirse del movimiento 
moderno de la industria y de la riqneza. Estos 
poderes manifiestan la misma tendencia hacia 
una igualdad efectiva; mas no se crea que ni hoy 
ni en otras épocas haya motivo para suponer 
que la igualdad de condiciones pueda y deba ser 
absoluta, lo cual sería la negación de la civiliza- 
ción; mas si la riqueza continúa desarrollimlose 
con inevitables y deseables desigualdades, está 
repartida con mucha mayor equidad que lo ha 
estado nunca. Además la riqueza se adquiere por 
el trabajo: la propiedad territorial se ha divi- 
dido considerablemente; las trahas en el domi- 
nio del trabajo han desaparecido; el cambio se 
opera sin encontrar obstáculos artificiales dentro 
del territorio de cada estado, y en cuanto al 
cambio internacional la idea de la solidaridad 
de los pueblos, interesados mutuamente en el 
enriquecimiento de todos, ha sustituido al anta- 
gonismo comercial; la industria, en fin, con sus 
perfeccionados procedimientos, pone al alcance 
de tolos sus produetos; cada día que pasa au- 
menta el número de hombres llamados å gozar 
del bienestar y de la instrucción, y cada día 
también aumentan los sanos gores; este cs el 
estado social ¿que se da el nombre de democracia, 

Dicho esto, corresponde ahora examinar la 
democracia bajo su forma civil y bajo su forma 
política en la sociedad y en el gobierno. Distin- 
gnese la democracia que determina las relacio- 
nes civiles de los ciudadanos de la que da al 
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poder su forma política; la prueba de que esta 
distinción no es imaginaria ni caprichosa, halla- 
se en nuestro pais, en España, en donde la socie- 
dad es, hace ya tiempo, esencialmente demo- 
crática, y en doude el poder no es puramente 
democrático puesto que reviste la forma monár- 
quica. El carácter democrático de la sociedad se 
reconoce en la igualdad de derecho, igualdad 
que se ve; en la industria por la libertad de con- 
currencia, y en las profesiones y cargos públicos 
en que todos los ciudadanos pueden aspirar á 
ellos, La gran movilidad de la propiedad por una 
parte, y por otra la libertad que todo el mundo 
tiene de escoger la profesión que le convenga, de 
ejercer libremente una ó varias industrias, son 
otras tantas pruebas de esa igualdad de derecho 
que no niega á nadie el acceso ú los bienes y al 
trabajo manera de adquirirlos, De esta igualdad 
de derecho resulta una cierta igualdad de con- 
diciones; en efecto, desde el momento en que la 
libertad preside la distribución de la riqueza, las 
probabilidades de adquirirla se igualan para 
todos. Las grandes fortunas no pasan de ser ex- 
cepcionales y están sometidas á las leyes de la 
movilidad común, 4 las cuales los privilegios 
aristocráticos y nobiliarios habian querido sus- 
traerlas. 

Si el hombre hábil que se ha enriquecido por 
medio de felices especulaciones, deja gran can- 
tidad de bienes á sus hijos, estos bienes por la 
división se reducen y quizá se pierden para los 
herederos por su incapacidad para manejarlos, ó 
por sus vicios, y de este modo las ventajas del 
mérito y «le la suerte que son puramente indi- 
viduales vienen á sustituir al brillo hereditario. 
La prohibición puesta á los padres de familia, 
de no favorecer sino hasta cierto limite á uno 
de sus hijos en perjuicio de los otros, es indu- 
dablemente uno de los instrumentos de igual- 
dad democrática. Otro carácter de la igualdad 
en la democracia es la necesidad para todos los 
ciudadanos de contribuir á las cargas públicas 
proporcional mente á su haber. Esta manera de 
comprender la democracia es la única verdade- 
ramente liberal, hace que el pago del impuesto 
sea para el pobre un titulo de ciudadanía, en 
lugar de colocarle entre la plebe como à un in- 
dividuo sin deberes y sin derechos, al mismo 
tiempo que le obliga á tomar una parte activa 
en la administración pública, 

Otro de los efectos de la democracia moderna 
es el de dulcificar las costumbres, efecto debido 
al sentimiento de igualdad, En la familia tiende 
å sustituir á las relaciones puramente jerárqui- 
cas los lazos de la afección y del cariño, 

Después de haber tratado de la democracia en 
las leyes civiles y en la sociedad, corresponde 
tratar ahora de la democracia política ó de la 
organización al poder en los estados democráti- 
cos, La democracia en el orden social conduce 
hasta ciertopunto á la democracia en el orden 
político, porque la participación de las masas en 
el goce de las libertades civiles produce como 
consecuencia natural una participación en el 
poder, es decir, en el ejercicio de la soberania. 
Pero es preciso explicar hasta qué grado debe 
ser democrático el gobierno. Tres son las opinio- 
nes emitidas sobre este punto, Unos, los más 
extremados, sostienen que la «democracia, para 
que sea sinceramente practicada, exige el go- 
bierno directo del pueblo sin la mediación ó 
el Intermedio de una representación nacional, 
que, según ellos, notardaen distinguirse de la 
Masa, y quese distingue casi desde el momento 
en que es elegida. Niegan que una representa- 
ción pueda expresar con verdad los deseos y las 
voluntades de la masa popular, no siendo la 
voluntad nacional susceptible de delegación. El 
jefe de esta escuela es Roussean, y su evangelio 
el Contrato social. Fácilmente se ve lo faiso ¿im- 
practicable de este sistema en las naciones de 
gran población, No es posible imaginarse å los 
ciudadanos de los pueblos modernos como å los 
ciudadanos de Atenas ocupados constantemente 
en votar y decidiendo con su voto la gestión de 
los negocios públicos, No puede concebirse esto 
en los Estados modernos, en Francia, en Ingla- 
terra, en los Estados Unidos, por ejemplo. Y aún 
suponiendo que tal cosa fuera practicable, es 
casi seguro que de esta lucha diaria, de esta 
constante emisión de votos, de los cuales de- 
penderia la dirección de los asuntos públicos, 
resultaría una espantosa anarquía. Concediendo 
á todos los cindadanos la aptitud necesaria para 
elegir sus representantes, ¿es posible conceder. 
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| sela para decidir directamente sobre la gestión 
de todos los asuntos políticos y administrati- 
vos, exteriores € interiores? Con dificultad se 
contestaria å esta pregunta con una afirmación 
absoluta. La representación es, por lo tanto, 
una necesidad imprescindible en los grandes 
Estados. Esta organización, sin alcanzar el 
sumo grado de la perfección, no contiene en si 
inconvenientes que no puedan ser corregidos, 
El carácter temporal del mandato permite es- 
tablecer la conformidad, si dejara de existir, en- 
tre el poderdante y el mandatario. El voto se 


halla garantido de irreflexivas fantasias «le la 
multitud. Lo importante, lo necesario, es que la 
elección, la deliberación y la emisión del voto 
se verifiquen con libertad y sinceridad. La deli- 
bLeración entregada en manos de hombres coni. 
petentes presenta indudables ventajas. ¿Cómo 
sostener que en condiciones tales deje de residir 
en el pueblo la soberanía nacional? ¿No elige á 
sus representantes? ¿No puede revocar el poder á 
los que ha elegido cuando haya expirado su 
mandato? Todas las Constituciones que tienen 
un espíritu liberal han reconocido la necesidad 
é indicado los medios de apelar al puchlo en 
ciertas cireunstancias solemnes y decisivas que 
interesan á los destinos del país y al inovimicn- 
to general que dele imprimirse å la política, 

De las otras dos escuelas que emiten sus opi- 
niones sobre la constitución «lel poder en los 
Estados democráticos, una de ellas, muy radical 
también, aun cuando no lo sea tanto como la 


que acaba de analizarse, pide la mayor sencillez 
en el poder; rechaza toda mezcla, toda pondera- 
ción, y exige el gobierno de los Estados por el 
elemento democrático en toda su pureza. Una 
Asamblea única y omnipotente y un poder Eje- 
cutivo que depende solamente de esa Asamblea 
única, son el principio que constituye la rigurosa 
ortodoxia de la democracia. La tercera escuela, 
muy contraria en sus principios á las dos an- 
teriores, sostiene que el enemigo más peligroso 
de la democracia es esa radical sencillez que la 
conduce irresistiblemente å la tirania, Si el ele- 
mento popular es el único representado; si para 
nada se tienen en cuenta las distinciones socia- 
les; si cierta parte de las aristocracias naturales 
que subsisten en los Estados aun mis democrá- 
ticos no tienen su representación en el Estado; 
si no existen dos Asambleas distintas para dar 
más peso á las deliberaciones, y para represen: 
tar, más especialmente, una el movimiento pro- 
grosivo, y otra la quietud tradicional, de manera 
que de la lucha entre tendencias tan contrarias 
surja el justo medio, el equilibrio estable, lo 
práctico en el momento histórico de que se trate; 
si no existe un poder Ejecutivo con una esfera de 
acción independiente hasta cierto punto, salvo 
la responsablidad que pese sobre él ó sus agentes, 
la democracia cacra seguramente en el abuso, y 
unas veces será violenta y opresiva y otras des- 
ordenada y anárquica. ¿Qué ha de hacer un poder 
sin límites y sin freno sino caer del lado å que 
naturalmente se incline? Así expone sus ideas la 
tercera escuela de que se trata, y que bien pu- 
diera llamarse escuela democrática moderada, 
No es de este lugar tratar detenidamente las 
cuestiones de organización y de equilibrio del 
poder político; basta indicar el deber principal 
que debe tener en cuenta la constitución del 
poder en la democracia, y este deber es el respe- 
to á la libertad. Este es ú un tiempo el peligro 
y el deber de la democracia. Un eminente pu- 


blicista demócrata, Stuart Mill, de acuerdo en 
esto con Tocqueville, ha tenido siempre ante sus 
ojos esta cuestión y se ha encontrado verdade- 
ramente preocupado y aun alarmado, y en su 
desco de hallar esta deseable conciliación ha 
escrito sus dos obras políticas tituladas La liver- 
tad y el Gobierno representativo, Que la minoria 
no se vea ahogada bajo el peso de la mayoría, 
el individuo anulado por la centralización, la 
libertad destruída por la igualdad; este es el 
triple problema á cuya solución va unido el des- 
tino de la democracia. Los que se han atrevido 
á sostener que la mayoria puede hacerlo todo, 
parten de nna idea falsa: la idea de la soberania 
ilimitada del número. Creer que el número es 
omnipotente, pudiera equivaler ¡4 justiticar los 
mayores crimenes. Es evidente que semejante 
teoría destruye totalmente la idea de toda jus- 
tieia, Alterar profundamente la propiedad, des- 
organizar la familia, sería cuestión de números, 
No habría más derccho que el derecho de la 
Fuerza, ¿Quién impediría, por ejemplo, á la ma- 
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yoria privar y retirar á la minoría la palabra y 
todos los medios de persuasión y de acción que 
puedan colocarla en posibilidad de llegar á ser 
á su vez mayoria? La opresión de las minorias 
está escrita en todas las páginas de la Historia. 
Este peligro, que no haría mås que sustituir la 
pluralidad á la tiranía de uno, es el que debe 
prever la ronstitución del poder en una demo- 
cracia bien constituida. Es preciso, en una pala- 
bra, un sistema de garantías, y como base de 
este sistema el conocimiento de un cierto núme- 
mero «de derechos superiores & las condiciones 
humanas, derechos sin los cuales la sociedad 
perece y no es más que un poder arbitrario. 

Existe también en las democracias una ten- 
dencia enérgica á la concentración, hacia csa 
centralización exagerada cuyos inconvenientes 
se han demostrado repetidas veces, No es nece- 
sario explicar con todos sus detalles las razones 
que conducen hacia la concentración. Atribúyen- 
se generalmente á determinismos de raza; pero 
lo cierto es que la democracia, independiente- 
mente de estos ó de otros determinismos, basta 
por si sola para desarrollar la tendencia centra- 
lizadora. Por su naturaleza se presenta gencral- 
mente poco favorable á las corporaciones inter- 
medias que se interponen entre el individuo y 
el Estado. Las democracias aman la unidad para 
todos y rechazan cualquier poder, como no sea 
el poder central; el individuo dirige siempre sus 
miradas hacia el Estado; de él lo solicita todo: 
instrucción, trabajo, asistencia, Esta disposición 
general se ve inevitablemente favorecida por el 
gobierno, porque es esencial en él amar la igual- 
dad, y porque el gobierno, que está representado 
por hombres, participa de sus pasiones. 

La excesiva centralización administrativa 4 
que generalmente conduce la democracia tiene 
un vicio radical: el de ahogar la vida local y la 
iniciativa individual. Ante tal defecto pralidece 
toda ventaja y desaparece todo mérito, ¿Cómo 
hallar solución á esto? Esta es la pregunta que 
sin cesar se repite; saber si los pueblos, como 
los individuos, son capaces de adquirir la pru- 
dencia necesaria, Un pueblo democrático sensato 
dará mayor fuerza á las instituciones en el sen- 
tido opuesto á aquél á que naturalmente seincli- 
na; opondrá su razón å sus instintos, su previsión 
á sus pasiones; aprovechará las lecciones de la 
experiencia; tendrá presentes las enseñanzas de 
la Historia y consagrará toda su inteligencia, 
todo su vigor, toda su energía, á perfeccionar el 
arte social y político como se dedica á perfeccio- 
nar los mecanismos á los cuales pide el poder que 
ejerce sobre la naturaleza y los elementos del 
bienestar. Esta misma cuestión puede también 
relacionarse con la libertad y la igualdad. El 
peligro de sacrificar ésta á aquélla es grande en 
las democracias. La igualdad, por más que no 
siempre se percate de esta verdad, y que más de 
una vez esté dispuesta á sacrificar á la libertad, 
tiene un interés grandisinio en respetarla. In- 
útilmente un pueblo pretendería conservar el 
primero de estos bienes si renuncia al segundo. 
Cuando el despotismo viene ú ser el régimen 
político de una nación, su ley fatal es llevar 
tras de sí el favoritismo y toda clase de pri- 
vilegios, rompiendo la igualdad en provecho de 
la indignidad y de la bajeza. No debe tampoco 
olvidarse que la igualdad relativa y de condi- 
ciones, favorecida por la democracia, tiene su 
primer fundamento en la igualdad civil, es de- 
cir, en la igualdad de derecho. Al porvenir toca 
demostrar si la democracia, colocada entre tantos 
problemas cuyos términos, para ser conciliados, 
exigen una razón firme y espíritus rectos, ani- 
mosos y moderados, sabrá abrirse un camino 
entre tantos escollos y llegar á puerto de salva- 
ción. 


- Democracia: Geog. Municip. del distrito 
Puerto Cabello, estado Carabobo, Venezuela; 
1365 habitantes distribuidos entre los caseríos 
y sitios siguientes: e] Cambur, Mata de Piedra, 
El Mamón, Quitasol, El Castaño, Vallecito, Ron- 
cadores, La Arena, Ultimo Paso, El Palito, Ta- 
borda, Las Tablas, Carlos Felipe, Las Animas, 
La Paloma y BI Marqués; este municipio está 
sitnado en la carretera de Aguacaliente, entre 
Puerto Cabello y Valencia; su clima es cálido y 
malsano; su cabecera el caserío El Cambur, que 
tiene 511 habits, 1 Dist, de la sección y estado 
Falcón, Venezuela, formado por los municipios 
Pedregal, Aguaclara, Piedra Grande, Purnreche, 
Abaria y Urumaco, con 1 729 casas y 11 534 habi 
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tantes. El puehlo cabecera de este distrito es 
Pedregal con 556 habits, | Municipio del dis- 
trito Betijoqne, sección Trujillo, est. Los Andes, 
Venezuela; 752 habits., distribuidos entre el 
meblo cabecera y los vecindarios y sitios si- 
guientes: Turbajé, Santa Teresa, San Juan, 
Encantada, Asljuntas, Naranjos, La Playa, Que- 
brada, Aduana, Mapora, Barriosucio, Calwera, 
Santa Lucía, Cadena, Ranchoquemado y San 
Matías; este municipio, en el que abundan las 
palmeras, produce cacao, caña de azúcar y maiz. 
El pueblo Democracia, cabecera del municipio, 
esti situado å la margen del lago de Maracaibo 
v dividido en dos caserios, Moporo de Tierra y 
Moporo del Lago, constando este último de una 
sola calle de 672 metros de largo y 17 de ancho; 
por el centro de esta calle corren unas quebradas 
sobre las cuales se han construído puentes para 
pasar de una acera á otra; se ignora la fecha de 
la fundación de este pueblo, que es más cono- 
cido con el nombre de Moporo, y que Fué erigido 
en parroquia civil en 1874; su actual población 
es de 250 habits, | Pueblo cabecera del munici- 
pio Guzmán Blanco, Venezuela; 784 habits. 


DEMÓCRATA: allj. Partidario de la democra- 
cia. U. t. cs. 


DEMÓCRATES: Bing. Orador ateniense, ge- 
neralmente llamado Demúerates de Alidna. Vi- 
vía hacia el año 250 antes de J. C. Era contem- 
poráneo de Demóstenes, y pertenecía, como este 
famoso orador, al partido antimaceilónico, Fué 
uno de los embajadores enviados á Filipo para 
recibir su juramento con ocasión del tratado 
convenido entre este principe y los atenienses, 
Contóse también entre los embajadores que 
acompañaron á Demóstenes á Tebas para con- 
cluir la alianza de atenienses y tebanos contra 
Filipo. Aristóteles ha conservado uno de sus 
discursos. 

-DEMÓCRATES: Biog. Filósofo griego. Se 
ignoran los datos «de su vida, pero se cree que 
vivía en la época de Augusto y que pertenecía 
á la secta de los pitagóricos. Compuso senten- 
cias morales que han llegado hasta nosotros y 
que, juntas con las de Demóñilo y Secundo, fue- 
ron publicadas por primera vez en Roma (1638), 
por Lucas Holstenius. Más tarde fueron reim- 
presas, acompañadas de notas más largas que 
el texto, en los Opuscula mutholoyica, editadas 
por F. Gale, y en da colección de Orelli, Opus- 
cula Græcorum sententiosa (Leipzig, 1819, en 
8.9.3, M. Fleischner las dió de nuevo å la 
prensa en Nuremberg (1819) agregando una tra- 
ducción alemana, 

DEMOCRÁTICAMENTE: 
democrático, 

DEMOCRÁTICO, CA (del gr. Inuorsarizos): 
adj. Perteneciente, ó relativo, á la democracia. 

¿Cómo llamaremos este gobierno? ¿Monár- 
quico? ¡Aristocrático? ¿DemocrÁTIcO? Ninguno 
es de los tres, 


adv, m. De modo 


GÓMEZ DE TEJADA. 

Las mujeres han representado siempre en 
las sociedades, lo mismo en las arislocráticas 
que en las DEMOCRÁTICAS, una clase media á 
que por su naturaleza parecen destinadas, etc. 

Castro Y SERRANO, 


DEMOCRITEA (de Demóecrilo, n, pr.): f. Dot. 
Género de plantas de la familia de las Rubiáceas, 
tribu de las espermacóceas, Comprende una 
sola especie de ramas alternas y blanquecinas, 
hojas opuestas y estipulas vaginiformes. 


DEMÓCRITO: Biog. Célebre filósofo griego, 
N. en Abdera (Tracia) en la olimpiada 80 (480 
antes de J. C.) según Apolodoro, y en la 77 al 
decir de Frasilo. M. en la olimpiada 105 (357 
antes de J, C., en el mismo año que Hipúerates, 
Se le ha llamado el Mifesio porque Abdera, 
su pueblo natal, era una colonia de Mileto, Su 
pulire, á quien con indiferencia dan los histo- 
Tindoreslos nombres de Hegesistrato, Damasipoó 
Atenócrito, fué, segun parece, tan rico, que pudo 
recibir á Jerjes en su casa cuando el rey persa 
emprendió su expedición contra la Grecia, Se 
alirma que Jerjes dejó al hijo de su huésped va- 
rios magos para que le sirvieran ile preceptores, 
Sea ó no cierto, sahemos por lo menos que Pe- 
mórvito gastó su patrimonio, estimado en más 
de cien talentos (más de 550 000 pesetas) en lar- 
gos viajes que realizó å fin de instruirso y satis- 
farver su curiosidad, Visitó una parte de Africa 
y de Asia, y nofalta quien diga que llegó hasta 
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la Etiopia y la India para conferenciar con los 


- gimuosolitas. Residió cinco años en Egipto, si 


se ha de creer á Diodero, y otros escritores le 
citan entre los viajeras que habian visitado ma- 
yor número de países y tenido atnistad con sabios 
de los más opuestos gustos, En sus peregrina- 
ciones aprendió de los caldeos, los filósofos per- 
sas y los sacerdotes egipcios los secretos de su 
ciencia, y adquirió bien pronto una reputación 
extraordinaria, que acaso le salvó de la nota de 
infamia reservada á los que no sabían conservar 
su herencia. Admiten unos y niegan otros su es- 
tancia en Atenas. Cuéntase que se hizo admirar 
de Hipócrates por la sagacidad singularisima de 
sus observaciones, Visitóle cierto dia el inmortal 
médico de Cos. Mandó á buscar leche el filósofo, 
y cuando la trajeron afirmo, después de haberla 
mirado, y no se equivocaba, que era leche de una 
cabra negra que habia parido por primera vez, 
Acompañaba á Hipócrates una joven, á la que 
saludó, no sin previa observación, Demócrito 
con estas palabras: «Virgen, buenos dias.» Vióla 
al día siguiente y le dijo: «Buenas días, mujer. » 
Los criticos han discutido mucho la posibilidad 


de esta penclración, imaginaria & juicio de la ! 


mayoría; pero las razones que alegan distan mu- 
cho de ser decisivas. Demócrito conocía å Súera- 
tes, y Seguramente también á Platón. Sin em- 
bargo, debe notarse que este último no le cita 
en ninguno de sus escritos. Buscando la causa 
de este silencio, tanto más extraño cuanto que se 
tratadeun filósofo muy notable, y que en cambio 
Platón menciena å Leucipo, el maestro, ó, por lo 
menos, el amigo y compañero de Demncrito, dice 
un biógrafo lo siguiente: «Leibnitz y Newton, es- 
tos dos poderosos genios, tan bien dispuestos para 
comprenderse, se enemistaron al fin de su vida: 
lejos ile revestir su enemistad esa forma vulgar 
que estalla en invectivas, guardaron uno para 
otro obstinado mutismo, y cada uno procuraba 
hasta horrar de sus obras el nombre de su adver- 
sario, ¿No habrán usado el mismo procedimiento 
Platón y Demócrito? La analogía permite creer- 
lo, El rencor de los grandes espiritus es silen- 
cioso, y ruidoso el de los entendimientos me- 
dianos.» Pocos detalles conocemos de la vida de 
Demócrito. Todos los autores antiguos que de él 
hablan elogian su amor á la ciencia y al retiro, 
Vivió pobremente después de haber gastado 
cuanto poscia, y, ya anciano, fué recogido por su 
hermano Damastes. Timón, que fustigaba con 
implacables sátiras 4 todos sus contemporáneos, 
hace justicia á Demócrito y elogia su prudencia 
y el tono agradable de sus disenrsos. Una tradi- 
ción que nos ha transmitido Cicerón refiere que 
Demócrito se privó de la vista para reconcen- 
trarse mejor en sus estudios, y que no por esto 
perdió su alegría ni su habilidad para descubrir 
el lado cómico de la vida, de donde procedía la 
locución proverbial de reir como Demócrito. Mu- 
vió en edad muy avanzada. Se cuenta que pro- 
longó su vida aproximando pan caliente ¿sus 
narices durante los tres días consagrados á las 


` fiestas de Ceres, å las que descaba asistir sn her- 


mana. Sus conciudadanos grabaron en su honor 
medallas y le elevaron estatuas de bronce. 
Según Diógenes Laercio dejó escritas Demá- 
erito 72 obras. De algunas, en especial de las 
filosóficas, se conservan fragmentos; de la mayor 
parte sólo conocemos los titulos, y la critica for- 
muló sobre ellos juicios no muy favorables á su 
autenticidad. Tratan de Moral, Física, Lógica, 
Matemáticas, Medicina, Poesia, Música, Gramáti- 
ca, Estrategia, en suma, de todas las esferas iel 
conocimiento humano. Las citas de Aristóteles 
y fragmentos diseminados en multitud de anto- 
res dan materia suficiente para formar idea de lo 
que fué la escuela atomistica, que está personili- 
cala por Demócrito. La doctrina de éste tiene 


por base y método la consideración matemática | 


de la forma. Entendió que no conocemos las 
cosas en lo que ellas son, sino en cuanto se nos 


aparecen. La forma esla ley en quese manifiesta 


tado lo que aparece, el teatro de lo conocido, la 
única materia de conocimiento, Lo existente se 
da en la extensión y la extensión en el espacio, 
Lo que no esti en la extensión, en el espacio, no 
está en ninguna parte. El espacio no es la forma, 
la figura inumtable que dentro de sí contiene la 
mutación de la figura y forma, y desde que esta 
concepción prevalece, necesariamente la Milosafía 
se detendrá en la forma y la estimará como lo 
esencial, porque el espacio es lo esencial que 
existe, y el espacio y la misma forma la figura 
inmntable, El espacio está cortado por el vacio, 
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y el vacio no es una entidad de la razón pura y 
una abstracción; es una verdadera realidad. Eh 
suma, el espacio, los atomos, el vacío, son para 
Demócrito el Universo y sus principios y las 
únicas condiciones de toda existencia. De la pe- 
netración mutua de lo vacio y lo lleno resulta 
necesariamente la divisililidad de la mate ia, 
pero con un límite, que es el átomo, ya indivisi- 
hle, y eterno también, porque no hay otra cosa 
ò cosas de donde proceda, y de la hada nada 
sale, El átomo es lo que da ser y existencia 
ú todo, No sabemos si tiene realidad, pero si 
aseguramos que aparece en la variedad indefinida 
de las formas geométricas. Estos átomos ó uni- 
dades irreductibles son homogéneas; y como lo 
semejante se busca sienpre, la ley de atracción 
es la ley generadora del Cosmos, no llegando á 
producir un Universo compacto, porque existen 
el vacio y lo lleno. Son también infinitos en 
número, infinitos los fenómenos que causan, 
infinitas las formas que resultan de su combi- 
nación; luego el átomo, la materia, el mundo, 
son eternos. Los átomos pesan, y aunque son 
homogéneos, la diferencia de peso hace que, en 
lugar de unirse, se separen, de modo que la 
acción y reacción, la atracción y repulsión, de- 
rivan, no ya de los atomos mismos, sino de la 
diversidad de movimiento que engendra su dife- 
rencia de peso. Este movimiento nunca cesa y å 
él se deben el nacimiento y la muerte, la crea- 
ción del Universo y de todos los seres y cuerpos. 
Los átomos y el movimiento explican todos los 
fenómenos, y nada existe superior ni diverso en 
esencia ó modo, Hay, sin embargo, quien opina 
que Demócrito nunca dijo que el átomo pesara; 
que esto fué una innovación de Epicuro. Los 
útonios son inmóviles por su propia naturaleza, 
y se pusieron en movimiento en virtud de un 
choque. Además de este movimiento por impnl- 
sión, le hay oscilatorio y circular ó en forma de 
torbellinos, que parece ser el primitivo, el de los 
átomos que dieran el primerimpulso. Pero, ¿cuál 
esel origen del movimiento en general?¿De dónde 
viene ese primer impulso que pone en movimien- 
to el átomo? Difícil es resolver este problema. 
La teoría del movimiento en la escuela atomística 
es muy oscura; mejor dicho, ni teoría existe, 
pues Demócrito se limita á decir— y aun esto es 
dudoso — que los átomos se mueven desde el ins- 
tante en que hay entre ellos una diferencia de 
peso. De algunas frases del filósofo estagirita 
indúcese que para Demócrito el movimiento era 
eterno, como es eterno el átomo y el espacio; es 
algo que existe además del espacio y del átomo, 
un antecedcute que es necesario admitir à Jortiori 
para explicar todo el sistema cosmológico del 
átomo. La combinación de los ¿tomos forma los 
cuerpos que se modifican ó perecen cuando aqué- 
llos varían de posición ó se disgregan; así han 
nacido todos los mundos, y entre ellos la Tierra, 
mundo pequeño y ligero, el más antiguo, que 
ragaba errante por el espacio atrayendo más y 
más átomos y anmentando de volumen, hasta 
que llegó å fijarse en el centro del Universo, 
Atomos pequeños y ligeros formaron el aire; los 
grandes y pesados las tierras y el agua; átomos 
esféricos y diminutos el fuego. Eso que los hom- 
hres llaman alma no es más que un átomo esfé- 
vivo que, como la forma geométrica más perfecta, 
distingue á los seres superiores. Es un átomo 
más sutil, más transparente que el átomo «del 
cuerpo, que por su ligereza se desliza en todas 
las partes de éste, repitiendo dentro de una or- 
gnmzación determinada lo que hacen fuera todos 
los dentis itomos; ocasiona movimiento, y con 
el movimiento calor, vida y sensibilidad. Por 
tanto, diferencia esencial entre alma y cuerpo no 
existo; no hay alma, ó el alma que hay es unáto- 
nio material, y esinútil, pues, hablar de facul- 
tales anímicas y de funciones psicológicas. De- 
diicese tamldén de esta doctrina que el hombre 
es mortal, vorque todo él es materia, en sí infi- 
nita, pero variable hasta el infinito en la sucesión 
de estados y formas, y el hombre no es más que 
una forma, un estado de materia, Respecto al 
conocimiento, opina Demúcrito que se forma por 
el contacta del que eonoce ean la conovido, Mo- 
léculos imperceptibles, despremlidas de los obje- 
tos, vienen á heriy nuestros órganos exteriores, 
Pero Demicrito desconfía del movimiento sensi- 
Me. La sensación engaña: hace falta el esfuerzo 
del hombre para desde este conocimiento oseu- 
ro alcanzar, inducir todo lo que sea posible de 
lo esencial ó interno, aspirando casi al cono- 
cimiento puro ó claro, Sin ensbargo, esta segunda 
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facultad es también impotente, carece de vigor 
para penetrar toda la esencia, no hace más que 
componer, inducir, suponer, generalizar ú lo 
sumo, pero sin ver la esencia ni poder afirmar 
jamás la absoluta verdad del conocimiento, No 
hay, pues, ciencia; sólo hay conocimientos de 
hechos y mas hechos. En lo que se reliere á las 
esferas de la Etica, Demócrito no afirma princi- 
pio moral; érale imposible, dada su doctrina; 
sero, en cambio, creyendo que el gran problema 
de la Filosofía es alcanzar el Sumo Bien, y si: 
miendo la tendencia de las antiguas escuelas, 
pregúntase por él, y no contesta diciendo que es 
el placer, el halago de los sentidos y la satisfac- 
ción de los apetitos naturales, sino la tranquilidad 
del alma, aquella especie de humanidad beata 
qne trae consigo esa misma tranquilidad, un 
estado de calma imperturbable en que se pro- 
cura evitar todo lo que pueda alterarla. De aqni 
la condenación de los vicios y pasiones que tanto 
acompañan el ser humano, y sólo la vida medi- 
da, la acción pensada, pueden darnos el grato 
sosiego y plácida calma que constituyen el Sumo 
Bien. Consecuencia de esta doctrina moral es su 
ideal político, Procurar orden y tranquilidad en 
los gobiernos debe ser la aspiración de todo buen 
cimladano. 

Tal es, en compendio, la doctrina filosófica 
que enseñaron en Grecia Lencipo y Demóerito. 
Su base y fondo no es original: no tan sólo se 
relaciona con algunas afirmaciones y conceptos 
de la escuela jónica, sino que todavía cabe ir 
más lejos y verque la doctrina del átomo es an- 
terior å la Filosofía griega. En el primer perío- 
do de la historia del pensamiento humano en 
Oriente la teoría Weceishika afirmó que las 
sustancias materiales están compuestas de úto- 
mos, y un sistema atomistico se atribuye tam- 
bién å Moschus de Sydón, que vivió años antes 
de la guerra de Troya. La escuela de Leucipo y 
Demóerito, como la mayor parte de las escuelas 
materialistas, seduce por la claridad que ofrece 
en la exposición y desarrollo, formando un todo 
bien enlazado en sus principios y consecuencias, 
Pero la base de estas escuelas cs siempre una 
hipótesis, y aquí lo es el tonto. Y si pregunta- 
mos lo que es y lo que vale esta escuela en Reli- 
gión y en Ciencia, en Moral y en Política, ha- 
Hamos que no hay Religión, porque los dioses 
son creaciones del hombre, bajo la influencia del 
terror que infunden el trueno, el rayo, los 
eclipses y otros fenómenos naturales; que no hay 
ciencia, porque sólo conocemos muestras sensa- 
ciones producidas por efluvios que vienen de la 
parte exterior, superficial del ohjeto, sin que 
Jamás podamos saber lo que ese objeto es en sí, 
lo que es verdaderamente; que no hay Moral, 
porque se niega å las acciones humanas toda ra- 
zn de bondad intrínseca, y, en último resul tado, 
aparece el egoismo como la gran virtud que nos 
lleva al Sumo Bien, que nos da la tranquilidad 
del alma; que no hay Política, porque el buen 
ciudadano sólo debe procurar orden, estabilidad; 
Juego los pueblos son felices con cualquier forma 
de gobierno, y es necesario eondenar el progre- 
so si ha de venir acompañado de trastornos, 
crisis y revoluciones, Debe notarse, sin embar- 
go, que si Demócrito noadmitía el amor de la 
patria, era porqne este amor exclusivo impedía 
reconocer que el mundo entero es nuestra palria, 
idea sin disputa la más grande y atrevida de 
cuantas nos legó la antigiiedad pagana, El es- 
cepticismo y el senstialisnio, resultado necesario 
de las doctrinas enseñadas por Democrito, al- 
canzaban de día en día mayor predominio en los 
sucesivos representantes de la escuela, La con- 
tiuúan Diómenes de Smyrna y Anaxardo de Ab- 
dera, compañero de Alejandro Magno en sus 
expediciones, Además, Metrodoro de Chios, pre- 
cursor de la gran escuela escéptica que Mindo 
Pirrón y Nausiphano de Tejas, maestro de Epi- 
curo, En la Edad Media los átomos caen en el 
olvido, y en la Moderna, después de Gassendi, 
que en el siglo xvit pretendió rehabilitar á Id: 
curo, la idea materia se afirma ya como insepa- 
rable del fenómeno divisibilidad, y el átomo 
desaparece del campo de la Filosofía, Detuaóerito 
escribió todas sus obras en dialecto jónico, que 
era el hablado en Abdera, El gramatico Trasilo, 
que vivió bajo el reinado de Tiberio, reunió los 
escritos del filósofo y Tos clasificó en tetralogías, 
En la lista de los citados por Diógenes Laetcio 
$e cuentan los signionte- Deta triple generación: 
Dedos infiernos: De la tranquilidad del alma: La 
gran descripción del mundo; vyucha desoripción 
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del mundo; Cosmografía; De los planetas; De la 
naturaleza del hombre; De lus causas celestes; De 
las causas del aire; De las causas de las simientes 
y las plantas; De las ecrusas de los animales, De la 
Geometria; Uranograsía; De la armonia, ete., et- 
cótera, Los escasos fragmentos que poseemos 
Fueron impresos en las Memorias de la Sociedad 
Leal de Nancy (1838), y con el titulo de Demo- 
criti Abderite Operan Fraymenta (Berlín, 1843, 
en 8.9). 


-Demócrrro: Bellas Artes. Las diversas 
anécdotas que se refieren acerca del célebre filó- 
sofo griego han motivado algunos cuadros de 
artistas ilustres, que le han representado gene- 
ralmente como tipo apuesto á su contemporáneo 
Heráclito, fondándose en Jo encontrado de sus 
doctrinas, Asi lo hizo Jusepe de Ribera en dos 
licuzos realistas y enérgicos, como todos los qne 
salían del estudio del gran pintor setabense, que 
hoy se conservan on la colección del Palacio 
Durazzo en Génova. También Rubens ejecutó 
dos obras de que nos ocnparenios por separado, y 
de Salvator Rosa menciona Baldunicci un lien- 
zo que figuraba å Demócrito meditando sobre la 
fragilidad de las cosas humanus, ignorindose su 
actual paradero. 

Demócrito y Protágoras. — Cuadro de Salvator 
Rosa. Museo del Ermitage en San Petersbur- 
go. El lienzo del célebre pintor napolitano re- 
presenta el momento en que Demócrito encuen- 
tra en un bosque al leñador Protágoras y trata 
de convencerle, para que le siga en calidad de 
discipulo, prometiéndole que hará de él un filó- 
sofo eminente. Demgcrito, envuelto en un ropaje 
que nada tiene de griego, y ciñendo su cabeza 
con amplio turbante, aparece de pie sobre un 
margen de tierra y se dirige å Protágoras que, 
ocupado en atar un haz de leña, levanta la cabe- 
za y le mira sorprendido. Detrás del maestro 
dos discipulos aguardan tranquilamente la res- 
puesta del Jeñador, contemplando los grandes 
árboles que forman el segundo término del cua- 
dro. Este, aunque falto de carácter, está pinta- 
do con estilo vigoroso y brillante, dibujado con 
maestría, y el paisaje que rodea á la figura me- 
rece por si solo el aprecio de los inteligentes, 
pues conocida es la sorprendente habilidad de 
ejecución de Rosa para reproducir las bellezas 
naturales. 

Demócrito y Heráclito. - Cuadros de Rubens. 
Museo del Prado, núms. 1601 y 1602. Si no 
fuera por las indicaciones del catálogo sería di- 
fici! acertar quiénes eran los personajes yepre- 
sentados en los lienzos que nos ocupan, pues Ru- 
bens figuró de tal suerte å los filosofos mencio- 
nados, que su obra, aun siendo una prueba más 
de sus excepcionales facultades artísticas, de- 
muestra ul mismo tiempo el desconocimiento 
más completo del carácter de los personajes. De- 
mócrito es un viejo de formas hercúleas, sin más 
traje que un manto echado sobre el hombro de- 
recho que permite apreciar la excelencia del mo- 
delado de las formas, excesivamente morenas 
para un individuo de la raza helénica, Con el 
Lrazo izquierdo se apoya en un pedestal, sobre 
una máscara, mientras que con la mano derecha 
señala la cabeza cubierta de canas. Es dificil ima- 
ginar expresión más socarrona y cómica que la 
que anima al personaje, que por su facha parece 
más bien un marinero del Pireo, inteligente co- 
nocedor de los vinos griegos, que un sofista de- 
dicado á las discusiones especulativas. En cuanto 
à Heráclito es nn hombre de edad madura sen- 
tado en un peñasco de una caverna y vestido de 
una túnica negra con capucha que le da el asper- 
to de un ermitaño, Tiene la cabeza apoyada en 
el brazo derecho y su fisonomía expresa cl más 
profundo mal huner. 

Estos cuadros, pintados con facilidad, perte 
neren al género decorativo y fueron ejecutados 
en Valladolid en 1603 para el duque de Lerma, 
pasando más tarde á Ja coleccion de Carlos 11 
en Ja Torre de la Parada. 


1 Dexmócrrro En Mistacoco: Big, Escritor 
griego de época incierta, pero posterior al nari- 
miento de Jesucristo, Pné probablemente ton- 
temporturo de Zócimo ó de Olimpiodaro, vi- 
viendo, por tanto, baria e) siglo Y ò comienzas 
delo vt de nuestra era, Se de ha Hamado con 
razón pseudo Denóerito, porque, suponiendo 
que fuese verdaderamente homónimo del filósofo 
de Aldesa, todavia merere censura, pues quiso 
hacer ereer que habfa nacido en el mismo pueldo 
que el verdadero Demócrito, y que, como éste, 
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viajó por Persia y Egipto, siendo iniciado en 
los misterios de Tebas, Mendis y Heliópolis, y, 
en suma, se atribuyó una multitud de cosas y 
hechos que pertenecían al representante de la 
escuela atomistica. Escribió, con el titulo de 
Los físicos y los místicos, un pequeño tratado que 
en el siglo xvr tradujo al latin Pizimenti de 
Verona, Contúse entre los cultivadores del arte 
sagrado, que pretendían fabricar oro. Cuenta en 
su obra que habiendo muerto su maestro antes 
de que pudiera enseñarle de modo completo la 
Ciencia, resolvió evocarle para que viniera desde 
los infiernos, y una vez conseguido esto pre- 
guntarle los secretos lel arte sagrado. Halláibase 
ocupado en la obra mágica de la evocación cuan- 
do su maestro, abandonando la tumba, apareció 
ante él repentinamente, divigiéndole estas pala- 
bras: «Esta es la recompensa de cuanto hice por 
ti.» Atrevióse Democrito á formular varias pre- 
guntas, quiso que le dijera cómo debía disponer 
y combinar las naturalezas, y por toda respuesta 
oyó lo signiente: «Los libros están en el templo. » 
Inútilmente buscó aquellos libros Demócrito, 
Algún tiempo después se trasladó al templo 
para asistir á una fiesta solemne. Halláudose 
con los demás que componían la asamblea vió 
que se abría una de las columnas, y como se 
inclinara para mirar la abertura descubrió los 
libros indicados por su maestro, pero no halló 
en ellos más que estas tres frases: «La naturaleza 
goza con la naturaleza; la naturaleza triunfa de 
la naturaleza; la naturaleza domina á la natura- 
leza. » Todos quedamos sorprendidos, agrega 
Demócrito, de que la doctrina del maestro pu- 
«diera contenerse en tan pocas palabras. Para 
hacer oro da Demócrito muchas recetas. Una de 
ellas dice así: «Tomad mercurio, solidificadle 
con el cuerpo de la magnesia ó con el enerpo del 
estibio de Italia, ó con azufre que no haya 
pasado por el fuego, ó con el aphroselinutu ó la 
cal viva, ó con alumbre de Melos, ó con arséni- 
co ó como queráis; echad el polvo blanco sobie 
el cobre y veréis que el cobre pierde su color. 
Echad el polvo rojo sobre la plata y tendréis 
oro; si operáis sabre el oro ohtendréis coral de 
oro corporilicado. La sandaraca produce este 
polvo rojo, lo mismo que el arsénico bien pre- 
parado y el cinalvio. La naturaleza triunfa de 
la naturaleza.» En otro lugar habia recomen- 
dado para la fabricación del precioso metal cl 
anagallis (primula) y el jugo del rnibarbo del 
Ponto. A pesar de la oscuridad de los térmi- 
nos, se emprende, en lo copiado, que Demó- 
crito habla de dos clases de polvos: unos, que 
son blancos, tienen propiedad de comunicar 
aquel color al cobre, y son, sin duda, de arsénico 
blanco ó ácido arsenioso; otros, rojos ó amari- 
llos, cran probablemente cinabrio ó un sulfuro 
de arsénico, y tenían, en opinión de los adeptos, 
la propiedad de transformar la plata en oro y 
el oro en coral de oro. Este cora] de oro, tam- 
bién llamado concha de oro, constituía la su- 
prema perfección del arte, porque era creencia 
muy extendida la de que con un solo grano de 
esta composicion podía obtenerse inmediatamen- 
te wna gran cantidad de oro. 


DEMODEX: m. Zool, Género de aracnoideos, 
del orden de los acaros, familia de los dermató. 
filos. Este género, á quien convienen todos los 
caracteres de la familia (V. DermaróriLos), ha 
sido llamado también Macrogaster y Simonea, y 
comprende distintas especies parásitas en cl 
hombre, en diferentes animales domésticos como 
el perro, gato, caballo, vaca y aun en algunos 
no sujetos al dominio del homlire, coma el zorro 
y el murciólago, 

El demadex del hombre tiene la hoca coni- 
puesta de una trompa y de dos palpos, ásperos 
por delante en $u parte inferior; las patas, cortas 
y gruesas, rematan cada una en cuatro garras. 
Varios observadores dicen que presenta unos 
surcos muy linos en la parte posterior del exerpo, 
pero Leydig dice que se hallan en la anterior, 
generalmente mas ancha en esta especie qne en 
el demodex de los perros (Pemodeo canis). El 
del hombre se caracteriza sobre tado por tener 
una cresta membranosa ú lo largo de la parte 
anterior del dorso, y ma depresión con reborde 
oblieno entre la cresta y las patas, 

El demodex del hombre se encuentra en los 
folículos de los pelos y sobre todo en Tos de las 
orejas y de la nariz. Un cuerpecito en forma «do 
envazón, que siempre se encuentra al lado de un 
demodex, ha sido considerado por Leydig y Si- 
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mún como huevo, del cual nace una larva de 
seis patas. Este huevo tiene otra forma en las 
otras dos especies antes citadas, 


256 


DEMODO (del gr. Brauns, innoble): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros criptopentámeros, 
de la familia de los longicornios, Comprende 
una sola especie que habita en las islas Fili- 
pinas. 

DEMODOCO: Mil. tHéroede la Mitología griega, 
cantor inspirado, 


DEMOFANES: Biog. Filósofo platónico. N. en 
Megalópolis. Vivió en el siglo t11 antes de J. €. 
Fué discipulo de Arcesilao y uno de los princi- 
pales jefes de la conspiración que libró á Mega- 
lopolis de la tirania de Aristodemo. Ayudole en 
esta empresa Eedemo, y los dos prestaron su 
concurso al famoso Arato para devolver la liber- 
tad á los habitantes de Sicione. Demofanes y 
Eedemo estuvieron encargados algún tiempo de 
la administración de Cirene. Filopemen cultivó 
en su juventud la amistad de ambos, 


DEMÓFILO: Biog. Historiador griego. Vivia 
por los años de 320 antes de J. C, Era hijo de 
Eforo, y å los veintinueve libros de la historia 
eserita por su padre agregó uno más, que con- 
tenía el relato de la guerra sagrada desde la 
toma de Delfos y el saqueo del templo por Filo- 
melo (357), hasta el asedio de Perinto. Según 
opinión muy probable es el mismo Demófilo que, 
al decir de Favorino, acusó á Aristóteles de 
impío, Sabido es el odio que separaba á este 
filósofo de los diseípulos de Isócrates, entre los 
que se contó Eforo y acaso también Demófilo, 


DEMOFONTE: Mil, Hijo de Celeo y de Meta- 
nira, que siendo niño fué confiado por su madre 
al cuidado de Démeter cuando ésta se presentó 
en Elcusis disfrazada de vieja donde reinaba 
Celeo, El niño creció, como los «dioses, sin maniar 
leche y sin comer pan, pues Démeter le mantu- 
vo con ambrosia; durante la noche le metía en 
el fnego para purificarle, Un día sorprendió Me- 
tanira que Démeter ponía al niño sobre las lla- 
mas, € imaginándose que su hijo iba á perecer 
prorrampió en angustiosos gritos, y entonces la 
diosa retiró al niño del fuego y dirigió amargos 
reproches á Metanira, 

- DreMoroNTE: Ait, Hijo de Tesco y de Fedra 
que acompañó á los griegos á Troya, y á su re- 
greso obtuvo el amor de Filis, hija del rey de 
Tracia, Siton, á la que prometió casarse con ella; 
pero antes que el matrimonio se celebrara Demo- 
fonte volvió al Atica, y, como se tardara, croyen- 
do Filis que Demafente la había abandonado, se 
dió muerte. Filis Fué metamorfoscada en árbol y 
Demofonte legó á ser rey de Atenas, 


- DEMOFONTE; Diog. General ateniense. Vi- 
vía hacia el año 400 antes de J. C. Fué, dice 
Diodoro, uno de los dos generales á quienes en- 
cargó un decreto de los atenienses que ayudasen 
á los tebanos para la reconquista de la fortaleza 
Cadmea. Dinarco, que menciona un decreto pro- 
puesto para este fin por Céfalo, confirma hasta 
cierto punto lo que refiere Diodoro; pero Jeno- 
fonte afirma que los dos generales, sin orden 
alguna y bajo su responsabilidad, socorrieron å 
los tebanos, y que poco después los atenienses, 
por miedo å los espartanos, condenaron å muerte 
á mo de los generales y al destierro al otro, que 
huyó antes del juicio, 


DEMOGRAFÍA (del gr. 37702, pueblo, y ypx- 
vay, describir); f. Jstadíst, No es la Demografía 
una ciencia nueva ni mucho menos independiente 
de la Estadistica, sino una parte de esta ciencia, 
ú, más propiamente hablando, una de sus aplica- 
ciones. Cnando la Estadistica se dedica å estudiar 
la Agrienltora 6 el Comercio, por ejemplo, no 
recihe una denominación nueva; se la designa 
ron los adjetivos exrírola ó comercial; pero la 
estadística humana, esto es, la aplicada al hom- 
bre, ha recibido la denominación especial de De- 
mografía. Puede, pues, definirse la Demografía 
diciendo que esla ciencia del hombre considerado 
socialmente y en cuanto puede ser expresada por 
medio de cifras numéricas. Esta segunda condi- 
ción es la envacteristica de la Demografía, pues 
si no se determinara que la descripción y estudio 
del hombre ha de expresarse valiéndose de cifras 
numéricas, sería preciso comprender, dentro de 
Jos límites de la Demografía, el Derecho, la Mo- 
ral, la Economía politica, ete, El dominio de la 
Demografía es vastísimo, puesto que trata de cs: 
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tudiar una tras otra las relaciones fisiológicas, 
morales, intelectuales, económicas, sociales y po- 
liticas de las poblaciones. Tan vasto es su domi- 
nio que no se distinguen ficilmente sus límites 


« sino después de un momento de reflexión y des- 


pués de dividirlo mentalmente en regiones, por 
decirlo así, Muchos volúmenes serían necesarios 
para hacer una demografía que aspirara á ser 
completa. No es, pues, un trabajo semejante el 
que aquí ha de hacerse; sin renunciar á presentar 
algunos números se limitará este artículo á ex- 
poner los medios ó métodos de análisis, las com- 
binaciones más en uso y las propuestas en los 
diferentes Congresos celebrados hasta el día. 

La Demografía comprende el estudio de la po- 
blación, las llamadas estadísticas morales, la eri- 
minalidad, la estadística de hijos ilegítimos, la de 
los suicidios, la de enltos ó religiones, la de la 
instrucción, la estadistica económica y la estadis- 
tica política. De todas ellas se tratará con la ex- 
tensión que consiente un trabajo enciclopédico. 
En la estadística de la población hay que distin- 
gnir primeramente el estado de la población. BI 
primer dato que ocurre averiguar si se quiere co- 
nocer un países la extensión de su territorio y el 
número de sus habitantes; comparados estos dos 
datos hállase lo que se lama densidad de la 
población, esto es, el número de habitantes por 
kilómetro cuadrado, único dato instructivo, pues 
poco ó nada dice que Rusia, por ejemplo, tenía 
una población evaluada para el año de 1877 en 
85008000 habitantes, y España en la misma fecha 
una población evaluada también en 15 900000; 
ni que Rusia con Finlandia tiene un territorio de 
5373224 kilómetros cuadrados, y España 499763, 
Por sí solos enseñan estos datos que el territorio 
y poblacion de Rusia son mayores que la po- 
lación y territorio de España, y esto å la verdad 
no es muy interesante; mas si se comparan estos 
datos, si se relaciona el territorio con la pobla- 
ción y se halla la densidad de ésta, se ve que 

España tiene una densidad de 33 habitantes por 
kilómetro cuadrado, mientras que Rusia no tiene 
más que 14, de lo cual se deduce que España 
está más habitada que Rusia, y este dato, el de 
la densidad de la poblacion, explica muchos he- 
chos económicos, sociales y aun políticos. El cre- 
cimiento ó aumento de la población es un dato 
interesantísimo para el estadista y para el pu- 
blicista. El estado estacionario estit considerado 
como una situación poco halagiicha, como señal 
de una situación poco favorable, poco desahoga- 
da. Además, como el poder de un Estado depende 
por muchos conceptos del número de sus habi- 
tantes, es preciso comparar el aumento de su 
población con el de las otras naciones, El medio 
más seucillo y más exacto de medir el crecimiento 
es el de la comparación de los censos hechos en 
¿pocas diversas; los resultados hallados por me- 
dio de las operaciones censales son la resultante 
de causas que obran en diversos sentidos, ln 
defecto de censo y en el intervalo de dos de éstos 
se busca la diferencia entre los nacimientos y las 
defunciones, restando de esta diferencia el exceso 
de la emigración sobre la inmigración, ó su- 
mando el exceso de la inmigración. 

Estudiando el estado de la población y cono- 
cido el total de ésta, ocurre comparar la pobla- 
ción por sexos, y por ella se ve que el número 
de mujeres es mayor que el de hombres, he- 
cho que se manifiesta en casi todos los paises; 
pero si bien en casi todas partes el sexo femenino 
es mayor en número, no es porqne nazcan mis 
niñas, todo lo contrario, los nacimientos de va- 
rones son más numerosas, pero mueren miis niños, 
de suerte que el equilibrio, después de haberse 
establecido á la edad de quince à dieciséis años y 
quedar algún tiempo estacionario, se rompe de 
nuevo y da definitivamente la preeminencia al 
sexo femenino. 

Otro dato digno de estudio es el relativo á la 
edad. Block, en su Zrutado teórico-práctico de Jos. 
tadistica, presenta un estado del número de indi- 
viduos por 10000 habitautes, en varios paises, 
de las edades 0 4 5 años, 5420, 20430, 30 
40, 40 á 60 y 604 100, y lijánulose en estos datos 
hace un curiosisimo estudio. «Tenemos, dice, 
menos niños, pero, á cansa dr una mortalidad 
menor, tenemos mås adultos. Para hacer resaltar 
el valor económico de esta ventaja hemos su- 
puesto que cada niño de menos de cinco años 
cuesta å la sociedad 400 francos por aña, cada 
adolescente de 5 á 20, compensando el fruto de 
su trabajo 100 francos, mientras que cada indi- 
viduo, varón ó hembra, de 20 á 60 años, produce 


DEMO 


1000 franeos, y cada individuo de más de 60 
años, restando lo que cuestan à la sociedad las 
viejos de más de 70 años, 200 francos; si resta. 
mos el total de los gastos del de los productos 
y se divide cl resto por 10000, tendremos como 
ganancia media líquida por individuo de todas 
edades: en Francia 493 francos 55 cóntimos, en 
los Paises Bajos 445,33, en Bélgica 440,06, en 
Suecia 434,69, etc.» Otro dato es el del estado 
civil, esdecir relación de tantopor ciento de indi- 
viduos varones y hembras solteros, casados y 
viudos, ` 

Investígase también al efectuarse las censos el 
dato relativo å las profesiones, pues es de gran- 
disimo interés conocer el número de los habi- 
tantes que se dedican á la agricultura, å la in- 
dustria, al comercio, ete. Desgraciadamente estos 
recuentos son de fecha muy reciente y no se ha 
adoptado un plan fijo que permita comparar las 
cifras obtenidas en censos hechos en épocas dis- 
tintas. ¿Cómo es posible conocer el número de 
individuos que se dedican å la agricultura si se 
separan las familias de sus jefes ó cabezas y se 
reunen en una misma columna todas las mujeres 
sin profesión y todos los niños? También es un 
detecto reunir todos los sirvientes en la misma 
columna; deberían ser colocados con sus amos ó 
patronos, pero totalizándolos en una casilla ó 
columna especial. A más de éstas, aún hay otras 
causas de diferencia, pero menos importantes, 
El estadístico italiano Bodio publicó un folleto 
titulado Zopolazione clasificala per profesioni 
(Roma, 1876), conteniendo los resultados de los 
censos dle varios paises, pero sus observaciones 
demuestran que en esta materia aún se ha ade- 
lantado muy poco. Queda por mencionar otro 
recuento hecho al mismo tiempo que los censos: 
el de las enfermedades ó defectos físicos notorios, 
entre los cuales la ceguera y la sordo-mudez son 
los más importantes, Para que la estadística de 
la ceguera sea instructiva es preciso distinguir 
entre los ciegos de nacimiento y los que han 
perdido la vista por enfermedad, accidente ó ve- 
jez. En España, cuando se hizo el censo de po- 
blación de 31 de diciembre de 1877, se hizo un 
recuento de defectos físicos notorios, compren- 
diendo los ciegos, sordo-mudos, idiotas, ete., pero 
desgraciadamente aquellos datos no fueron bien 
elaborados ni han servido para estudio alguno. 

Después de este ligero estudio del estado de 
la población, toca ahora tratar del movimiento 
de la misma. Dentro del movimiento de la po- 
blación se comprenden, como hechos que la mo- 
dilican ó mueven, los nacimientos, los matrimo- 
nios, las defunciones, la emigración y la inmi- 
gración, Aqui se estudiarán separadamente los 
tres hechos primeros, dejando para otra parte 
de este Diccroxarto el hecho de la emigración 
y el de la inmigración (Véanse EMIGRACIÓN é 
Ismcnración). Todas las partes del movimiento 
de la población tienen entre sí nna estrecha re- 
lación; pero para la claridad necesaria de la expo- 
sición es preciso agrupar las materias según su 
analogía, Se comenzará el estudio por los naci- 
mientos, seguirá ú éste el de los matrimonios, y 
por último el de las defunciones. 

Nacimientos. — En la estadística de nacimien- 
tos, como en todas las demás, los números abso- 
lutos no son de gran importancia; así que, cono- 
cido el número absoluto de los nacimientos, debe 
en seguida averiguarse el número de ellos por 
cada cien habitantes, relación å la cual se ha dado 
el nombre de natalidad. El detenido estudio de 
esta relación ha permitido deducir estas dos le- 
yes: primera, que la natalidad varía en un mismo 
país de un año å otro, pero que las variaciones 
fluctúan en hmites bastante estrechos; y segunda, 
que cada pais tiene sus propios límites, pudiendo 
la natalidad mantenerse constantemente un 30 Ó 
40 por 100 por encima de la de otro, Si se estudian 
Jos nacimientos tomando datos de un gran núme- 
ro de años, se ve que el término medio, es decir, 
la natalidad, tiende å disminuir, Para descubrir 
las causas físicas, morales, económicas y sociales 
de este fenómeno pueden hacerse muchas com- 
paraciones ó relaciones de datos con datos. Com- 
parar, por ejemplo, la natalidad con el precio 
medio del trigo, con la cotización de la renta, 
con la mortalidad, ete. Hay en esto interesantes 
comparaciones que hacer: pero sobre todo deherá 
estudiarse la influencia de las costumbres, Se ha 
atribuido también cierto efecto å la presevipción 
legal que hace se dividan las herencias por par- 
tes iguales ó rasi ignales entre todos los hijos, 
porque en Inglaterra no rige esta ley y la fecun- 
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didad es grande, pero cs mayor todavia en Prusia, 
y sin embargo, los bienes se dividen allí por 
igual entre todos los hijos. Se ha notado tam- 
bién que disminuia el número de nacimientos 
con el crecimiento de la densidad de la pobla- 
ción, y se ha deducido que cuanto más poblada 
está una comarca menos lugar hay en ella para 
los recién llegados; si todos los sitios en el ban- 
quete de la vida no están tomados, por lo menos 
es más difícil encontrarlo, En al gunos países, sin 
embargo, la densidad parece favorable å la po- 
blación, quizás å causa de las industrias domi: 
nantes. De todas maneras, no se debe atribuir á 
una causa única, siendo la natalidad resultante 
de una multitud de cansas. 

Es también un dato importante el de los 
nacimientos múltiples, dobles, triples, ete. Bodio 
ha reunido sobre esta materia interesantes datos, 
y el doctor Alberto Puech, director del hospital 
de Nimes, escribió una monografía que se insertó 
en los Anales de la Higiene en 1874, en la cual 
presenta esta conclusión: Que cuanto mayor es 
la fecundidad en un pueblo mayor es también 
el número de nacimientos múltiples, y sin em- 
bargo el doctor considera los alumbramientos 
múltiples como «verdaderos extravios tisiológi- 
eos,» Es una especie de exceso de fuerza, porque 
resulta, según un estado que cita un médico 
inglés, Duncan (Edimburgo, Diario de Medicina, 
abril 1865, núm. 118), que los alumbramientos 
múltiples se ven con frecuencia en mujeres que 
están en la fuerza de la edad y que han tenido 
ya muchos hijos. 

Clasifícanse los nacimientos, según su estado 
civil, en logitimos é ilegitimos. De los hijos 
ilegitimos se tratará más adelanto, al estudiar 
la estadística moral. 

Pocos problemas hay que hayan preocupado 
tanto la atención de los estadísticos como el de 
la constancia de la igualdad numérica ó poco 
menos entre los dos sexos, hecho de gran impor- 
tancia, desde el punto de vista fisiológico, so- 
cial y religioso, y puede decirse que desde todos 
los puntos de vista posibles. Constantemente y 
en todas partes nacen de 104 á 106 varones por 
100 hembras; mucho se ha escrito sobre este 
fenómeno, y para hallar la explicación de él se 
han inventado las más extrañas teorias. La más 
general, la que más ha durado y ha sido más 
admitida, es una que dice que nacen tantos más 
varones cuanta más edad tiene el marido que la 
mujer. En apoyo de esta teoría se citan diferen- 
tes observaciones hechas por Sadler, Hofaker, 
Gæhlert, Breslau y otros, según los cuales, si el 
marido es de menos edad que la mujer, nacen 
menos de 100 varones, y si es de más edad, na- 
cen más de 100 varones por 100 hembras. Wap- 
paeus y otros autores han insistido sobre este 
punto diciendo que la causa del fenómeno no es el 
mayor vigor del marido, sino precisamente la 
diferencia de edad entre los esposos; asi que el 
mismo varón de veinticinco años que casado con 
una mujer de veinte tiene un hijo, casado con 
una mujer de treinta hubiera tenido una hija. 
Hay que advertir que para llegar á estas con- 
clusiones, no tuvieron los autores grandes nú- 
meros, es decir, dedujeron la ley por la observa- 
ción de un número muy reducido de casos, y 
que por esta sola razón merece poca fe; pero 
considerando sus observaciones como un indica- 
dor de la realidad, demuestran que el germen no 
tiene sexo y que éste depende de un cierto nú- 
mero de circunstancias desconocidas, pero in- 
dependientes de la edad de los padres, porque 
si el sexo dependiera de esta cireunstancia todos 
los hijos de matrimonios en que el marido fuera 
de más edad que la mujer deberian ser varones. 
El doctor Pluas ha atribuido el sexo al régimen 
alimenticio de la madre; si se alimenta bien es 
mayor el número de probabilidades en favor del 
nacimiento de una hembra, y si se alimenta mal 
las probabilidades estarán á favor de un varón, 

En el año 1851 se hicieron en Austria unos 
estudios sobre esto, y de ellos resultó que nacen 
110,1 varones primogénitos por cada 100 hem- 
bras, y entrelos siguientes nacimientos, es decir, 
de hijos no primogénitos, 105,3 solamente (106 
para el total de nacimientos). El hecho será 
cierto, pero ocurre preguntar: ¿por qué, pues, 
todos los primogénitos no son varones? En No- 
ruega, cuandose hizo el movimiento de la po- 
blación del año 1870, se estudió también este 
fenómeno y result) que cn los primeros seis años 
de matrimonio nacen 116,3 varones por 100 
hembras, y en los años 7 å 12, 107 varones por 
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100 hembras, También al conocer estos resulta- 
dos ocurre preguntar: ¿qué prueba esto? Si la 
duración del matrimonio tiene alguna influen- 
cia, ¿por qué no obra siempre? Fácil tarca seria 
multiplicar estas citas, pero noseriadegran utili- 
dad; las causas de la igualdad de los sexos noson 
sociales ni mucho menos, sino fisiológicas. Aris- 
tótcles y Galeno velan la cansa en cl germen 
comunicado por el padre, y todo lo que sabe la 
ciencia fisiológica corrobora esta hipótesis; mas 
sea de ello lo que quiera, locierto es que en estas 
materias no cabe hacer obra cosa que hipótesis, 
que la Estadística nada puede probar y no es de 
su inenmbencia hallar la explicación de fenó- 
menos fisiológicos, 

Después de lo dicho corresponde ahora tratar 
de los nacidos muertos. Desgraciadamente no 
pueden ser nuy acertadas las observaciones que 
se hagan sobre este punto, pues hasta la fecha 
no disponen los estadísticos de grandes núnic- 
ros. No es posible hacer comparaciones entre 
diferentes países, porque la inscripción de los 
nacidos muertos no se hace en todas partes de 
la misma manera. En España hasta la publica- 
ción de la ley del Registro civil, no se tenía dato 
alguno de los nacidos muertos, pues en los Re- 
gistros parroquiales se inseribían solamente los 
bautismos, pero no los nacimientos. Sin embar- 
go, el examen delos números, por incompletos 
que sean, y no aceptándolos sino con toda clase 
de reservas, enseña que, entre los nacidos muer- 
tos, los varones predominan en gran proporción. 
En Francia, en el decenio de 1865 475, se conta- 
ron 144 varones nacidos muertos por 100 hem- 
bras. Esta mortalidad extraordinaria de varones 
puede explicarse por causas fisiológicas: el parto 
es mas laborioso, porque el varón es mayor que 
la hembra, y también pudiera añadirse que el 
nacido muerto es muchas veces el primer hijo. 
Se ha notado también que el número de nacidos 
muertos es mayor entre los hijos ilegítimos que 
entre los legitimos; esto podría explicarse por 
los esfuerzos hechos para ocultar la preñez y 
también por la falta de cuidados, 

Otra de las clasilicaciones que se hacen de los 
nacimientos es por meses. De esta clasificación 
nada ó casi nada importante se deduce, sino 
que el mayor número de nacimientos que en 
cada país se observa en determinado mes puede 
atribuirse al clima. Villermi publicó un trabajo 
titulado Dela distribución por meses de las con- 
cepciones y de los nacimientos del hombre, consi- 
derada en sus relaciones con los países, los climas, 
con la vuelta periódica anual de las épocas de lra- 
bajo y de descanso, de abundancia y escasez devi- 
veres, y con algunas instituciones y costumbres. 
El título sólo de esta obra dice lo bastante y 
dispensa de entrar en otros detalles. Este tra- 
bajo fué leido en la Academia de Ciencias en 
1829. 

Matrimontos, - El matrimonio es la prinera 
condición de la reproducción de la especie y has- 
ta del crecimiento de población. El mayor núme- 
ro de matrimonios en los paises en que las leyes 
no les oponen restricción alguna es una señal de 
la prosperidad de las naciones, pues se ve que su 
número disminuye en épocas de carestía, cala- 
midades, guerras, crisis económicas é industria- 
les, y que vuelve á erecer cuando estas circuns- 
tancias cesan. El sistema que generalmente se 
sigue para medir el aumento de los matrimonios 
es comparar su número con la cifra de la pobla- 
ción. El insigne estadístico italiano Bodio, cn 
una obra que publicó en Roma en el año 1877 
titulada: Popolazione: movimento dello stato civile 
anno 1875, insertó un estado del número de ma- 
trimoniospor 1000 habitantesen varios países de 
Europa, y por él se ve que se efectúan en Europa 
como minimum 5,1 matrimonios por 1 000 habi- 
tantes y como máximum 10,4, y que en un mis. 
mo país aumenta ó disminuye el número. Dada 
la ley natural que obliga al hombre y å la mu- 
jer å unirse en matrimonio, la disminución del 
número Je éstos debe atribuirse á causas exte- 
riores, favorables ó desfavorables; así, la guerra, 
la carestía y las crisis industriales, disminuyen 
los matrimonios, y la abundancia y prosperidad 
los multiplican. a 

El estadístico francés Bertillón meditó que, 
no siendo el número de adultos jgnal en to. 
ilos los países, convenia comparar los matrimo- 
nios, no con el número de habitantes, sino con 
el minero de los mayores de quince años, edad 
en que puede contraerse matrimonio, La pri: 
mera clasilicación que ocurre hacer en los ma- 
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trimonios es según el estado civil de los con- 
trayentes, averiguando el número de matrimo- 
nios entre soltero y soltera, soltero y viuda, 
viudo y soltera, y viudo y viuda. Otra clasifica- 
ción es según la edad. Esta clasificación enseña 
que en los matrimonios en que el marido tiene 
menos de 20 años es generalmente más joven 
que su mujer; entre 20 y 25 años es unas veces 
de más y otras de menos edad; å partir de 25 la 
superioridad de edad está del lado del marido, 
y esta superioridad va creciendo; si es de 345 
años, la edad del esposo es por término medio 
de 304 35 años, según los países; si de 7 49 
entre 40 y 50, y side 11 4 15 más de 50años. La 
edad difiere también según el estado civil; así 
en Francia, según los cálculos de Bertillón, por 
término medio un soltero se casa con una soltera 
de 28,6 años, ó con una viuda de 34,6; un viudo 
con soltera de 40,4 ó viuda de 47,5; las solteras 
se casan con solteros de 24,3 ó viudos de 30,9; 
las viudas se casan con solteros de 34,5 ó viudos 
de 41,5, Estos números varían según los años ó 
los períodos. 

El estudio de la estadística de los matrimo- 
nios pone de manifiesto una importante cuestión: 
la de la fecundidad de los matrimonios. Lo pri- 
mero que se ve es que la leenndidad está en rela- 
ción directa con la edad. Hay muchas maneras 
de medir esta fecundidad; la más usual es com- 
parar en una serie de años el número de matri- 
monios con el número de nacimientos. La Es- 
tadística de la Francia, obra publicada en el año 
1872, coloca las naciones que se cxpresarán en 
el siguiente orden, en cuanto á la fecundidad 
calculada por el sistema dicho: Irlanda 4,82; 
Italia 4,79; Grecia 4,73; Rusia 4,72; España 
4,52; Escocia 4,51; Wurtemberg 4,38; Hungria 
4,31; Suecia 4,30; Nornega 4,29; Paises Bajos 
4,12; Prusia 4,11; Inglaterra 3,95; Bélgica 3,93; 
Austria 3,92; Sajonia 3,85; Dinamarca 3,73; 
Baviera 3,29; Francia 30,7. Bertillón, elaborando 
los datos referentes al período de 1861 á 65, es- 
tableció el orden que sigue: Rusia 4,63; España 
4,51; Italia 4,35; Noruega 4,29; Suecia 4,23; 
Wurtemberg 4,22; Prusia 4,14; Escocia 4,12; 
Paises Bajos 4,08; Austria 4,01; Bélgica 3,96; 
Inglaterra 3,91; Sajonia 3,85; Dinamarca 3,75; 
Baviera 3,41; Francia 3,08. Otra clasificación, 
cuyo interés es evidente, 'es la de matrimonios por 
meses, Según los países son unos ú otros los 
meses preferidos. En España el mes preferido es 
noviembre; en Francia febrero y noviembre; lo 
mismo sucede en Austria é Italia; en Bélgica y 
en los Paises Bajos mayo y abril; en Suecia di- 
ciembre y noviembre; en Noruega junio y no- 
viembre, y en Prusia septiembre y noviembre. 

Para terminar esta parte resta sólo decir al- 
gunas palabras sobre los matrimonios consan- 
guíncos ó matrimonios entre parientes. El espa- 
cio de que se dispone en un trabajo como el 
presente no permite citar ningún número; se 
expondrán únicamente algunas observaciones 
importantes, Nadie ha podido hasta ahora de- 
mostrar los malos efectos de los matrimonios 
entre parientes; los pocos números que se han 
citado han sido reunidos generalmente por hom- 
bres que tenían prejuicios, que no iban á buscar 
la verdad, sino á tratar de demostrar algo que 
por cierto temían, y sus observaciones se refieren, 
como las hechas por el doctor Boudin, á un nú- 
mero tan pequeño de datos que nada pueden 
probar. Todo el sistema se apoya en la creencia 
de que los parientes casados entre si no trans- 
miten á sus hijos más que sus defectos y no sus 
buenas cualidades. Las experiencias hechas con 
animales demuestran precisamente que las unia- 
nes consangníneas son las que dan mayores pro- 
duetos; los ganaderos ingleses tienen hasta una 
expresión especial para este género de selección: 
in and in. No cs posible fijar hasta qué punto 
estas experiencias prueben lo mismo para los 
hombres, pero hay otras que cita Bertillón en 
su Diccionario Enciclopédico de Ciencias Midi- 
eas, y de las cuales resulta que no hay razón al- 
guna pora desdeñar su enseñanza, 

Defunciones, — El hecho de la muerte es desde 
hace ya mucho tiempo objeto principalisimo de 
los estudios de los estadísticos. La regularidad 
con que las defunciones se verifican y todos los 
fenómenos que á ella se unen: la relaciones que 
existen entre la mortalidad y la salubridad; la 
higiene, la edad, las influencias climatológicas 
y otras causas físicas llamaron la atención de los 
hombres pensadores que se apresuraron å hacer 
investigaciones, á recoger datos, para, relacio- 
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mimdolos y comparándolos entro sí, deducir 
consecuencias y desentrañar, Ó, por mejor decir, 
sacar á luz las leyes á que obedece el hecho de 
la defunción. Durante mucho tiempo no logró 
la ciencia Estadistica poseer para sus investi- 
gaciones, sobre este punto, cifras exactas, y no 
supo hallar los mejores procedimientos que em- 
dear debía ni las aplicaciones verdaderamente 
científicas. En el dia no le faltan ni datos ni 


: : 
métodos, y los resultados son tan instructivos 


como dignos de la mayor fe y confianza. 

Fácil tarea sería dar aquí datos sobre la mor- 
talidad en general, pero estos datos, sobre tener 
un interés limitado, darían á este trabajo una 
extensión que no consiente un artículo enciclo- 
pédico, y además lo verdaderamente instructivo 
en la estadística de las defunciones son los deta- 
les, porq ne permiten entrar mejor en el fondo 
de las cosas y separar los hechos que han influido 
en los resultados, 

Al estudiar la estadística de las defunciones 
la primera distinción que se debe hacer, ó, por 
mejor decir, la clasificación primera, es la de los 
fallecidos, según su sexo, clasificación que al 
primer golpe de vista permite comprobar la 
vonsceneneia natural del exceso de los nari- 
mientos de varones, esto es, el exceso de las de- 
funciones del mismo sexo, El término medio 
hace, en efecto, notar que por cada 100 defun- 
ciones del sexo femenino hay unas 107 defun- 
ciones de individuos del sexo masculino, 

El hecho que sobre todos infinye en la mor- 
talidad es la edad. La época de la vida en que 
mayor es la mortalidad es el primer año de la 
vida, es decir de ceroá un año; es también muy 
crecida de uno á cinco años; disminuye hasta 
llegar å los veinte; de veinte á treinta crece 
nuevamente, sigue luego estacionaria y vuelve 
á crecer desde los cincuenta á sesenta, y másaún 
desde los sesenta á setenta. El dato más digno 
de estudio entre los que da la estadística de las 
defunciones es la mortalidad de los niños. Es 
ésta una de las cuestiones más importantes, por- 
que de los cnidados prodigados á la niñez de- 
pende mucho más de lo que se crec la duración 
de la vida del adulto; asi, cuando se ve que en 
una nación cualquiera la vida media es mayor, 
puede asegurarse que los niños están mejor eui- 
dados, y que por lo tanto su mortalidad ha dis- 
minuido, Sin embargo, la realidad de este pro- 
greso no podrá ser afirmada sino cuando se haya 
eumplido lo que en Estadística se lama la ley 
de los grandes números, esto es, cuando se haya 
deducido la vida media, tomando una larga serie 
de años, y se haya comprobado que la mortali- 
dad de los niños ha disminuido durante esa 
misma larga serie, porque precisamente en la 
mortalidad de los niños hay grandes fluctuacio- 
nes causadas por la diferencia de temperatura 
de un año á otro, por epidemias, ete. Existen, 
además, según los paises, otras influencias per- 
manentes «ne siempre será imposible vencer 
por completo, pero que sin duda se podrán ate- 
nuar, y este será siempre uno de los bienes que 
produzca la Estadística: descubrir por medio de 
sns investigaciones y presentar en su lenguaje 
propio, el lenguaje de los números, los males 
que á la humanidad aquejan, y al presentar el 
mal hacer que las demás ciencias averigiien sus 
causas y busquen el remedio, El Doctor Esche- 
rieh indica en varias de sus obras que una de 
las cansas que más infinye en la mortalidad de 
los niños es la altura sobre el nivel del mar. El 
salio médico ha desenbierto que si la mortali- 
daden los niños era mayor en Baviera que cn 
Prusta, y en Wurtembergqueen Baviera, reco- 
nacia por causa la mayor altura respectiva de 
estas comarcas entre si. No es este lugar opor- 
tuno para averiguar las causas de las defuncio- 
nes de los niños, ni ineumbe ála Estadística tal 
estudio, Esta ciencia debe limitarse, y se limita, 
t presentar hechos, y sobre este punto partien- 
lar decir á los músicos: estos son dos datos; mu- 
ehos descubrimientos hay aún que hacer y estos 
deseubrimientos están reservados al mas dili- 
gente observador, 

La mortalidad no es la misma para los dos 
sexos, y por consiguiente tampoco la probabili- 
dad de la vida, Los eálenlos que se relacionan 
ron esta materia no son tan sencillos como à 
primera vista pudiera creerse, y siempre es ne- 
cesario tener mucho cuidado en distinguir 100 
o 1000 niños nacidos en el mismo día, de 100 
niños nacidos sucesivamente durante el curso 
del año, de los cuales podía tener uno un día de 
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edad, y el otro trescientos sesenta y cuatro, y la 
mortalidad es mucho más rápida en las primeras 
semanas que å los seis meses. La mortalidad de 
los niños de menos de un año es la desesperación 
de los estadísticos apasionados por una exacti- 
tud absoluta. Los nacimientos no se verifican 


con una igualdad rigurosa en las diferentes par- 


tes del año; sin embargo, la ciencia aplicada se 
ve obligada á suponer que los nacimientos se 
verifican con intervalos iguales; supone, por 
ejemplo, que de 140 niños que nacen ú de 100 
individuos que mueren la mitad justa pertenece 
al primer semestre y la otra mitad al segundo, 
y esta suposición tiene frecuentes usos. El deseo 
de sustraerse å las condiciones quela naturaleza 
de las cosas les impone conduce á los estadisti- 
cos versados cn las Matemáticas á sutilezas 
cuya utilidad práctica no es ninguna. 

Para los adultos se deben coruparar las defun- 
ciones de cada edad con el número de vivos de 
la misma, dato conocido por el censo de pobla- 
ción, pero hay que tener en cuenta que los cen- 
sos de población se verifican el último día del 
año, mientras que el término medio de las de- 
fanciones representa la situación de la mitad del 
año, habiendo precisión de añadir por edad á 
cada cifra del censo la mitad del número de las 
defunciones del año, en donde se ha efectuado 
esta operación. Con el número de vivos así ai- 
mentado se comparan las defunciones. Según 
estos principios, calculó Bodrio un estado de 
mortalidad por edades, á partir desde los cinco 
años, muy digno de estudio. Tomando de él los 
datos referentes 4 una nación cualquiera, Fran- 
cia, por ejemplo, durante los años 1869 4 1872, 
resulta que por cada 100 vivos de cinco á diez 
años ocurrían 0,92 defunciones; de diez d quince 
0,55; de quince á veinte 0,78; de veinte á vein- 
ticinco 1,30; de veinticinco å treinta 1,31; de 
treinta å treinta y cinco 1,32; de treinta y cinco 
å cuarenta 1,21; de cuarenta å cuarenta y cinco 
1,33; de cuarenta y cinco à cincuenta 1,46; de 
cincuenta á cincuenta y cinco 1,86; de cincuenta 
y cinco á sesenta 2,81; de sesenta á sesenta y 
cinco 3,35; de sesenta y cinco á setenta 5,14; 
de setenta á setenta y cinco 8,11; de setenta y 
cinco á ochenta 11,12; de ochenta y cinco á 
á noventa 22,24, de noventa á noventa y cinco 
26,88, y de noventa y cinco á ciento 31 87. 

Otra de las clasificaciones que deben hacerse 
de las defunciones es la del estado civil, distin- 
guiendo, como en la clasificación por edades, 
entre varones y hembras, Relacionamlo las de- 
funciones clasificadas por edailes con las mismas 
clasificadas por estado civil, hácense ciertas de- 
ducciones y se ven ciertos hechos que el legis- 
lador, el médico, cl sabio, en una palabra, debe 
tener siempre presentes si pretende deseubrir 
leyes y buscar remedio á ciertos males sociales, 
El insigne estalístico francés Bertillón, estu- 
diando un estado «de defunciones clasificadas por 
edades y por estado civil, observó que el núme- 
ro de defunciones de casados menores dle veinte 
años era excesivamente mayor que el de solteros 
de la misma edad, 

Otra clasificación que se hace de las deluncio- 
nes es por razón de la cansa que las ha produ- 
cido, es decir, clasificaciones por enfermedados, 
Inútil será decir el gran provecho que de esta 
clasificación pueden obtener los médicos, si la 
estudian, comparándola con la climatologia, 
topografía, meses en que ocurrieron las defun- 
ciones, edad de los difuntos, ete., ete, 

La Estadística, de la cual no se usa bastante, 
es la de las profesiones. Todavia no se han he- 
cho, sobre este punto, sino trabajos insigniti- 
cantes, y algunos autores no han temido esta- 
hlecer sobre la base frágil de un pequenísimo 
número de casos razonamientos muy sólidos, 
Estos autores recuerdan ciertos experimentado- 
res agrícolas que hacen sus experiencias sobre 
un metro enadrado de terreno, y los resultados 
obtenidos los multiplican por 10.000 para decir 
enántas zanalorias ó nabos se obtienen por hec- 
tiren, cultivados según su formula. Por eso 
mismo no debe, después de haber anotado la 
muerte de seis zapateros en una ciudad en donde 
hay 200, deducirse que mueren todos los años 
el 3 por 100 de todos los zapateros que hay en 
España, Son necesarias, para las profesiones, 
largas y numerosas observaciones, para que se 
pueda deducir la influencia propia de la profe- 
sión, en la seguridad de que no esta exagerada 
ni atenuada por ninguna otra influencia, Tam- 
bién habitualmente se hare constar la martali- 
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dad por meses, En el periodo de 1881 4 1665 la 
mortalidad, reducida ¿12000 por año, ha sido: 
en cuero de 1078; febrero, 1089; marzo, 1 087: 
abril, 1038; mayo, 244; junio, 8S1; julio, 925; 
agosto, 1061: septiembre, 1050; octubre, 997: 
noviembre, 937; diciembre, 938. Resulta de los 
datos detallados «que durante estos cinco años 
vaciló entre meses próximos, mientras que el 
minimum quedo fijo en el mes de junio. En 
Italia el maximum de las defunviones (11504 
1775) varía también, pero se fija siempre en el 
mes de agosto (término medio 1863-75). En 
1875 el máximum de las «defunciones (1 196) 
tuvo lugar en febrero; durante doce años el 
minimum (794 4 857) permaneció fiel al mes de 
mayo, Se encontrarán nuevas diferencias en 
otras comarcas, y los hombres especiales podrán 
comprobar la influencia del clima y la de la edad; 
podrán comparar la mortalidad por meses, con 
los conocimientos también por meses, puesto que 
niños de corta edad son los que más mueren, ete, 

En lo inesperado de las combinaciones es don- 
de se manifiesta el ingenio del estadístico; pero 
aqui, sobre todo, es donde debe estarse muy 
alerta contra el abuso. ln el movimiento de la 
población se distingue también lo qne en Botá- 
nica se llama la habitación, La res: lencia en la, 
ciudad ó en el campo tiene ciertamente uta in- 
lluencia, y he aquí cómo se presenta en Francia 
(término medio de 1861 á 1865): 


ly Hem- |£ 5 
Varones | m- |£os dos 


; bras Sexos 
Sena (con Paris). . .| 2,56 2,55 2,55 
Villa. ......./ 288 2,55 2,61 
Campiñas.. . . . +.) 2,17 2,14 2,15 
Francia entera, . . .| 2,31 2,2 2,28 


Hecho el estudio del estado de la población y 
de su movimiento, debe ahora entrarse en el de 
las estadísticas llamadas morales. 

Nose debe tomar å la letra el nombre de es- 
tadisticas morales, nombre generalmente admi- 
tido, aunque todo el mundo sabe «ne es imposi- 
ble hacer la estadística de la moralidad de una 
nación. La moralidad es indudable que se ma- 
niliesta por actos externos, pero también lo es 
que aún se manifiesta más por sentimientos, 
pensamientos y, sobre todo, por abstenciones de 
obrar, por victorias que el hombre alcanza sobre 
si mismo, Asi, la frase estadística moral es una 
antifrasis, porque lo que se hace es la estadisti- 
ca de la inmoralidad, y aun solamente de algu- 
nas categorias de hechos inmorales, de los que 
se manifiestan de un modo visible, ó, más exac- 
tamente, de los que llegan á noticia de la auto- 
ridad. Estos hechos son tan poco numerosos 
relativamente, que sería aventurado juzgará un 
pueblo según ellos; y si algunos estadísticos los 
estudian å este fin, la mayor parte los examina 
desde un punto de vista puramente psicológico, 
para sorprender la acción del libre albedrío, 
para saber en qué medida la voluntad humana 
puede resistir á las influencias exteriores, á los 
determinismos sociales, Para este fin se em- 
plean generalmente las de la criminalidad, la 
de suicidio y la de los hijos ilegítimos. A éstas 
podrían añadirse las de los divorcios, mendici- 
dad, embriaguez, bebidas alcohólicas consumi- 
das, ete., y algunos otros hechos que ciertos 
autores consileran como caracteristicos; pero lo 
más general es estudiar las tres primeras, y á ellas 
se limitará este articulo, 

Criminalidad. — En materia de criminalidad 
las comparaciones internacionales son muchas 
veces cientificamente imposibles á causa de la 
diferencia de legislaciones. Las líneas qne sepa- 
ran los hechos penables no están trazadas por 
los mismos puntos en los diversos paises. A pe- 
sar de esta dificultad fundamental son posibles 
ciertas comparaciones, especialmente las de de- 
litos propiamente diehos, Estos hechos pueden 
ser estudiados desde des puntos de vista princi- 
pales; primero, en las causas interiores, Ó como 
tales snpuestas, consistentes en enalidades ó de 
fectos de raza, si esqueésta ejerce alguna influen- 
cia sobre la parte moral, que no pueden manifes- 
tarse sino reproducióndose en los individuos con 
una freeenencia características y segundo, en las 
causas exteriores, influencia del medio moral, in- 
fluencia del medio económico y social € influencia 
del medio fisico, Las eomparaciones de nación å 
nación resultan, como ya se ha dicho, muy di- 
fíciles, por lo cual generalmente se estudia sólo 
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la estadistica judicial de un pais, sin corroborar 
los resultados por algunos datos pedidos ¿ otros, 
Se tratará, pues, de la estadistica judicial en 
España. Desgraciadamente en esta materia, co- 
mo en otras muchas, la estadistica en España 
deja mucho qne desear, Cuando se verifica la 
apertura de los Tribunales, el Fiscal del Tribu- 
nal Supremo eleva al Ministro de Gracia y Jus- 
ticia una Memoria sobre el estado de la Admi- 
nistración de Justicia y reformas que parecen 
convenientes, que va acompañada de unos esta- 
dos, de los cuales pueden sacarse ciertos datos 
interesantes, por más que no sean una verdadera 
estadística de la criminalidad. 

En la Memoria del año 1886 hállase un estado 
de las causas despachadas en _las fiscalías «le 
Audiencia de la peninsula é islas adyacentes 
dese 1.° de julio de 1885431 de junio de 1886, 
Dicho estado está dividido en las siguientes ca- 
sillas: 1.2 delitos contra la seguridad del exte- 
rior del Estado, subdividida en otras cuatro, con 
los epigrafes de delitos de traición, delitos que 
comprometen la paz ó la independencia del Es- 
do, delitos contra el derecho de gentes, y delitos 
de piratería, La segunda casilla contiene los 
delitos contra la Constitución y está subdivi- 
dida en delitos de lesa majestad, contra las 
Cortes y sus individuos y contra el Consejo de 
Ministros, contra la forma de gobierno, cometi- 
dos con ocasión del ejercicio de los derechos 
individuales garantizados por la Constitución, 
por particulares y por funcionarios públicos, y 
delitos relativos al libre ejercicio de los cultos. 
La casilla signiente comprende los delitos contra 
el orden público y está subdividida en otras 
seis que comprenden los delitos de rebelión, se- 
dición, atentados, desacatos, desórdenes públi- 
cos y desobediencia. La siguiente comprende 
las falsedades: falsificación de firma del rey y 
de los Ministros, de sellos y marcas, de moneda, 
de billetes de Banco, doenmentos de crédito y 
efectos timbrados, de documentos públicos y 
oficiales, de documentos privados, de células 
personales y certificados, ocultación de hienes 
ó industria, falso testimonio y acusación falsa, 
usurpación de funciones y uso indebido de nom- 
bre, traje ó insignia. La casilla siguiente com- 
prende la infracción de las leyes sobre inhuma- 
ciones y sobre salud pública, Sigue la casilla de 
juegos y rifas, después la de los delitos de los 
empleados públicos en el ejercicio de sus cargos, 
subdividida en la de prevaricación, infidelidad 
en la custodia de presos y de documentos, vio- 
lación de seercto, desobediencia y denegación de 
auxilio, anticipación, prolongación y abandono 
de funciones, usurpación de atribuciones y noni- 
bramientos ilegales, abusos contra la honesti- 
da:l, cohecho, malversación de caudales públicos, 
frawles y exacciones ilegales, negociaciones pro- 
hibidas y otros abusos. Viene después la casilla 
de delitos contra las personas, comprendiendo: 
parricidio, asesinato, homicidio, infanticidio, 
aborto, lesiones, duelo, disparo de arma y suici- 
dio. La casilla de los delitos contra la honesti- 
dad comprende la violación, el escándalo pú- 
blico, estupro y corrupción de menores, rapto 
y abusos deshonestos. La casilla de los delitos 
contra el estado civil de las personas está subdi- 
vidila en dos: suposición de parto y usurpación 
de estado civil y matrimonio ilegal, Siguen los 
delitos contra la libertad y seguridad, compren- 
diendo esta casilla las siguientes; detención ile- 
gal, sustracción de menores, abandono de niños, 
allanamiento de morada, amenazas y coacciones, 
revelación de secreto. Los delitos contra la pro- 
piedad están comprendidos en la casilla siguien- 
te, y son: robo, hurto, usurpación, defrandacio- 
nes, divididas en insolvencia punible y estafa 
maquinaciones para alterar el precio de las cosas, 
casas de préstamos sobre prendas, incendios y 
otros estragos y daños, Termina el estado con 
las casillas: quebrantamiento de condena, impru- 
dencia temeraria y muertes y hechos por acci- 
dentes. Esta clasificación, como se ve, está ba- 
sala en el Código penal vigente, De dicho esta- 
do no se ritarin másque algunos datos relativos 
á los delitos contra las personas y la propiedad. 
Figuran 72 casos de parricidio, 201 de asesinato, 
1127 de homicidio y 199 de infanticidia; 4933 
de robo y 13720 de hurto. Realmente ésta no es 
una verdadera estadística criminal; ésta necesi- 
taria tener una clasificación de los delincuentes 
Por sexos, par estado civil, por grado de instrne- 
Hen, por edades, por habitantes del campo ó de 

As grandes centros de población, por reinciden- 
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cia, por profesiones, ete, Desgraciadamente, esto 
y mucho más que pudiera hacerse, no se hace 
en España, como scria de desear, 

Dichas estas generalidades se tratará ahora 
de la estadística de hijos ilegítimos. En muchas 
ocasiones ha sido considerada esta estadística 
como una señal ó mauera de apreciar y medir la 
moralidad de una nación; pero en el día reinan 
sobre este punto opiniones menos absolutas, No 
puede considerarse como medida exacta de las 
relaciones irregulares entre los dos sexos el nú- 
mero de hijos ilegítimos, pues la estadistica de- 
muestra que el exceso de esas relaciones irregu- 
lares, y sobre todo la prostitución, producen la 
esterilidad, y por consiguiente la disminución de 
los hijos. Hay que tener en cuenta también que 
en ciertos países la legislación ponía obstáculos, 
y aún los pone, al matrimonio de determinadas 
clases sociales, como á los militares, por ejemplo, 
hasta que llegaban á tener cierta graduación. En 
Baviera, en donde hasta 1868 el matrimonio de 
los que vivían de un salario podía ser impedido 
por la municipalidad, hubo en el período de 1860 
& 1868 22,3 hijos ilegítimos por 100 nacimien- 
tos, y desde 1868 la proporción fué decreciendo. 
El sistema que generalmente se signe para ave- 
riguar el número de hijos ilegítimos es compa- 
rarlos con el de nacimientos de hijos legitimos. 
Junto á esta estadística es preciso hacer la de 
las legitimaciones para poder juzgar con acierto, 
pues sería erróneo evidentemente tachar de in- 
morales á las provincias gallegas, por ejemplo, 
por contarse en ellas gran número de hijos ile- 
gítimos, cuando teniendo en cuenta el número 
de legitimaciones por matrimonio viene á re- 
sultar que el número de hijos ilegítimos es el 
mismo con poca diferencia que el de las demás 
provincias, siendo ilegítimo el nacimiento úni- 
camente y debiíndose éste 4 una perturbación 
del sentido moral y á otras muchas causas que 
no acusan en verdad gran desmoralización, 

La cuestión de los suicidios es una de las 
que más han ocupado la atención de los mo- 
ralistas, de los cconomistas y de los estadis- 
ticos. Los suicidios se estudian comparándolos 
con la población, con una cifra de 100 000 habi- 
tantes, por ejemplo; se los clasifica según el 
estado civil, la edad, el sexo, la profesión, el 
medio empleado y la causa. Lo más importante 
en esta estadística es, indudablemente, las cau- 
sas. ¿Cuáles son éstas? Sobre este punto no exis- 
ten más que hipótesis y conjeturas. Se erce ha- 
her notado que los países más ilustrados son 
aquellos en que el número de suicidios es ma- 
yor, y ha habido tendencia å relacionar entre sí 
la instrueción y los suicidios, Los medios para 
cometer el suicidio, la repetición de las mismas 
proporciones entre los instrumentos de destrue- 
ción es uno de los fenómenos que más sorpren- 
den; y, no obstante, si detenidamente se estudia 
este fenómeno, en él es donde precisamente se 
comprueba la influencia de causas exteriores, por 
lo menos en gran némero de casos. Señaláronse 
especialmente dos causas, de las cuales una es la 
que lamariíamos ocasión, es decir, una vez to- 
mada la decisión de poner fin á la existencia, se 
emplea el medio que se tiene más á mano, el 
que parece más cómodo, el que exige menos ener- 
gía, el que menos haga sufrir, Se usa la palabra 
ecasión, porque donde no hay río no puede em- 
plearse el medio de inmersión en él, y donde no 
hay armas de fuego, claro está que no puede 
acudirse á este medio, La segunda cansa es el 
ejemplo. Un modo de suicidio llega muchas veces 
å ser epidémico. Si los diarios publican el medio 
escogido por un desgraciado ó un disgustado de 
la vida, este hecho llama la atención de las per- 
sonas que alrigan pensamientos de muerte, y 
aquel medio viene á ser el que se convierte en 
epidémico, por decirlo asi. 

De las demás estadísticas que comprende la 
Demografía, no pudiendo citar números, poco ú 
nada hay que decir; además, de ellas se hablará 
en sus respectivos artículos. 


DEMOLEDOR, RA: adj, Que demnelo. TE tam- 
hién e. s. 


DEMOLER {lol dat, demoliri): a. Deshacer, 
arrninar, 


A Rabata, murada y goamecióa 
Ciudad del fiero Amón dejo veneida, 
Sus muros exenfentes 
Dexmeot es... 


CALDERÓN. 
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a de quien tomó furiosa venganza, entrán- 
dose por sus estados, DEMOLIENDO SUS forta- 
lezas, talando sus campos, ete. 
Fr. DAMIAN CORNEJO, 


... en una ocasión se ocupó (el Diario de 
Avisos) en proponer al ayuntamiento una re- 
forma que consistía en DEMOLER la población, 
eteótera, 

ANTONIO FLORES. 


DEMOLICIÓN (del lat, demolitioj: f. Acción, ó 
efecto, de demoler. 


..» 4 los cuales escarmentó ó aterró con la 
confiscación de sus bienes y con la DEMOLICIÓN 
de sus casas, 

P. PEDRO DE ABARCA. 


se la desamortización y venta de los cuan- 
tiosos hienes del clero, la DEMOLICTÓN de la 
mayor parte de los conventos... todas estas 
causas... empezaron á dar nuevo y más elevado 
giro á las construcciones: eta, 
MrsoxERO ROMANOS. 


DEMONA: Geog. Valle y una de las tres anti- 
gnas divisiones de Sicilia, así llamado por con- 
tener el volcán Etna, que la superstición supone 
morada de los demonios, y aun mis prohable- 
mente por la ciudad de Demana, hoy destruida, 
quese hallaba junto al volcán. En la Edad Media 
se la llamaba Vallis Nemorum. Comprendía la 
parte N.E. de Sicilia y su cap. era Mesina, Hoy 
forma la prefcctura de Mesina y parte de las de 
Palermo y Catania. 


DEMONAX: Biog. Filósofo griego. N. en la isla 
de Chipre, Florencia, en la primera mitad del 
siglo 11 después de J. C, Vivió en Atenas y fué 
objeto de veneración para el pueblo griego. Lu- 
ciano, que le habia conocido, escribió su vida, 
Epicteto y Demetrio el Cinico habían sido sus 
macstros y los que sin duda le inspiraron estas 
hermosas palabras: ¿Agregad å vuestra virtud 
cuanto quitáis á vuestros placeres, » Conocía 
todas las escuelas filosóficas, pero no tuvo pre- 
ferencia por ninguna, Poseyó grandes conoci- 
mientos; gustaba de la lectura de los poetas; 
carecía de orgullo, vestía sencillamente, y lleno 
de indulgencia y de cariño hacia los demás hom- 
hres, se distinguió por todas estas condiciones 
le los cínicos, entre los que ordinariamente se 
le incluye. Habiendo alranzado una edad muy 
avanzada se dejó morir de hambre. Momentos 
antes de su muerte dijo á los que le rodeaban: 
¿Retiraos, la farsa ha conclnido;» frase que re- 
enerda otra atribuida al emperador Augusto. En 
cierta ocasión dijo å los atenienses que preten- 
dían establecer nn espectáculo de gladiadores: 
«Derribad antes el altar que vuestrosantepasados 
elevaron å la Piedad.» 


DEMONIACO, CA (del lat. daemoniccns; del 
gr. darov:azos): adj. Perteneciente, ó relativo, 
al demonio, 

Tampoco se podrá criar, ni formar por arte 
mágica, DEMONTACA.., cabras, vacas, 
SOLÓRZANO DERETRA. 


=- Deuoxraco: ENDEMONTADO, poseído del 
demonio. U. t. c. s. 
Esos sabios que comprenden todas las cosas, 
son unos verdaderos DEMONTACOS. 
CASTRO Y SERRANO, 


DEMONIADO, DA: adj. ant. EXNDEMONIADO, 
poseído del demonio. Usál. t. e. s. 


DEMONIAL: adj. ant. DEMONIACO, pertene- 
ciente, ó relativo, al demonio. 


DEMONIO (del lat, daemon y daemčutnum: del 
griego Salgo: m. DIABLO, nombre general de 
los ángeles arrojados al abismo y de cada uno 
de ellos, 


«+» camenzó el DEMONIO á descomponer mi 
alma, aunque Dios sacó de ello harto bien, 


SANTA TERESA. 


“¿quéno debo temer yo, misera pecador. 
tan joven. tan inexperto de las astucias del 
DEMONIO? eto. 

VALERA. 


<Demoxio: Uno de los tros enemigos de) 
alma, que iuelina al orgullo y å la soberbia. 
c+. Tos enemigos son los vicios y el DEMONIO, 
mundo Y Carne, ete, 
MALON DE OCHATDE, 
> Dremeoxto: Gonja n ser sabrenatiral, enfre 
los gentiles, 27 DEMONIO de Sórrutes, 
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- Demonio Íxcu£o: El que, según la opinión 
vulgar, tiene comercio carnal con una mujer, 
bajo la apariencia de varón. 

Fueron monstruoso concepto 
De una Seita, y de lascivos 
1ncubos DEMONIOS... 
BANCES CÁNDAMO. 


- Demonio súcuBo; El que, según la opinión 
vulgar, tiene comercio carnal con un varón, bajo 
la apariencia de mujer. 


—¡DemoN10!: interj. fam. ¡DIABLO 


— ¿Sabe usted 
Quién es, digo mal, quién era 
El muerto? — Don Pablo Yagiie. 
— ¡Demonio! ¿Habla usted de veras? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— ESTUDIAR uno CON EL DEMONIO: fr, fig, y 
fam. Dar muestras de gran ingenio y agudeza 
para lo malo, ó de gran travesura. 


— PONERSE uno COMO UN DEMONTO, Ó HECHO 
UN DEMONIO, REVESTÍRSELE å uno EL DEMONIO, 
Ó LOS DEMONIOS, Ó TODOS LOS DEMONIOS: frs. 


figs. Encolerizarse ó irritarse demasiado, 


— SER uno El DEMONIO, Ó EL. MISMÍSIMO, Ó EL 
MISMO, DEMONIO, Ó UN DEMONIO: fr, fig. y fam. 
Ser demasiado perverso, travieso ó hábil, 


Porque yo soy un DEMONIO 
En viéndome con espada. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


- DEMONIO: Mit. y Relig. I. El hombre, en to- 
dos los pueblos, en todos los tiempos y en todas 
religiones, ha prestado fe á la creencia en los 
espíritus dotados de poder superior, cocxistentes 
y generalmente contrarios, a) poder de la entidad 
suprema ó creadora de las cosas. El origen de 
esta creencia, que trae desde luego å la memoria 
la caída de los ángeles rebeldes, no hace á nuces- 
tro objeto, pues vamos á tratar la cuestión desde 
un punto de vista complejo que nos aparta de 
toda disquisición filosófica. 

Maléfico ó benéfico, el genio oculto å que nos 
referimos ha ido siempre unido á una idea múl- 
tiple. No han sido uno, sino varios, los demo- 
nios temidos y venerados de los hombres. En las 
mitologías la idea de los demonios ha guardado 
cierta relación con la idea de la inmortalidad del 
alma y con la del antropomorfismo, Con la idea 
de la inmortalidad, porque creian que cuando 
después de la muerte el alma se convertía en 
espiritu conservaba su actividad y su poder, y 
estos manes eran los demonios que intervenian 
en los asuntos de los vivos para bien ó para mal, 
según hubiera sido buena ó malvada en la vida 
mortal la condición del ser de que procedían. 
La relación de los demonios con el principio del 
antropomorfismo es aún más clara, pues el honi- 
bre de las civilizaciones primitivas tendió á 
explicarse por ese principio los fenómenos natu- 
rales, de tal modo que detrás de cada acción 
natural colocaba siempre una voluntad, una 
potencia oculta. En un sentido general, con la 
voz demonio puede significarse, y aun se significó 
en las mitologias, el concepto del dios ó de los 
dioses del bien y del mal. No debe extrañar tan 
compleja significación, pues así como no está 
hecha una distinción clara entre los espíritus y 
los demonios, tampoco es muy clara la que pue- 
da hacerse entre los demonios y los dioses, toda 
vez que la idea de unos y otros implica poder 
sobrenatural, fuerza oculta, y la de los primeros 
no siempre implica da idea del mal. Si repasamos 
los conceptos esenciales de las mitologias, encon- 
tramos que mientras en la India los dioses Ahu- 
ramazda y Agromanyus, y en el Egipto Osiris y 
Set, representan respectivamente el bien y el 
mal, y ambas personificaciones encierran la 
lucha persistente de los dos opuestos principios, 
en la Caldea, por el contrario, el bien y el mal 
proceden de un solo ser divino, Belo, Pero en 
general los demonios deben considerarse como 
dioses secundarios en la Mitología, porque, si 
representan el mal, este concepto ha sido siem- 
pre negativo, y si personifican aptitudes ó pode- 
res de algo bueno y provechoso, por encima de 
ellos está siempre la idea del Dios creador, que 
resume todos los poderes. 

Analicemos ahora la idea de los demonios en 
la Mitología, 

En Egipto pueden y deben considerarse como 
demonios varias manifestaciones de cierto espi- 
ritn destructor que de continuo se oponía À la 
felicidad del alma humana y å la obra constante 
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de la naturaleza, Si estudiamos las doctrinas que 
los egipcios profesaban acerca del curso del Sol, 
aquel sol que para ellos era imagen visible del 
dios escondido, vemos que la barca solar, des- 
pués de haber hecho su travesía diurna por el 
océano celeste, bajaba por una inmensa cascada 
å la gran abertura que daba entrada al mundo 
inferior, y por espacio de doce horas la harca di- 
vina, con sn cortejo de dioses, recorria los som- 
bríos corredores del mundo de las tinieblas, en 
los cuales un enjambre de genios, unos hostiles, 
otros bienhechores, se esforzaban, ora por dete- 
nerla, ora por auxiliarla en su peligrosa travesía. 
De distancia en distancia encontraba una puerta 
á cuyo acceso se oponía una serpiente gigantesca, 
y que comunicaba con una de las salas del infierno 
llena de fragorosas llamas y de densa humareda, 
de monstruos de formas horrendas que atormen- 
taban á los condenados. 

Cuando el creador egipcio después de haber 
ordenado el caos primordial estableció las leyes 
de la armonía del mundo, levantó contra si las 
fuerzas rebeldes de la naturaleza, «los hijos de 
la rebelión» enemigos de la luz y de la vida, 
y entablóse la lucha que personifican en la Mi- 
tologia la gran serpiente Retro! ó Apap y el 
dios Hor, personificación del Sol levante, que 
vence á su enemigo. Tal es la forma más anti- 
gua de la lucha de los dioses del bien y del ma), 
de la luz y de las tinieblas. Más tarde dicho 
principio tenebroso y hostil de la naturaleza fué 
personificado por Set, que parece haber sido 
primitivamente un Sol terrible; fué adorado en 
el Delta por oposición á Hor, soberano de las 
regiones del Sur. Poco á poco Set fué tomando 
todos los caracteres de un dios del mal y vino á 
ser una especie de demonio, de cuya influencia 
fatal había que defenderse por medio de conju- 
ros. Los griegos, cuando entraron en relación con 
los egipcios, dieron á Set el nombre de Tifón, y 
del antagonismo de este dios con Osiris, perso- 
nificación del bien, nació la leyenda de Isis y 
Osiris, en que Set figura como asesino del último, 
y Hor ú Horus conto vengador del crimen, No 
entraremos en el detalle «de esta leyenda ni en 
las particularidades del carácter y culto de Set, 
pues nada de esto hace á nuestro objeto, Sólo 
consignaremos que cuando un escultor acababa 
de ejecutar la imagen de este dios terrible, la 
mutilaba para que semejante obra no le acarrea- 
se mal alguno, costumbre que también observa- 
ron los esenitores de la Edad Media respecto de 
la figura del diablo. Set fué identificado con 
Sutekh, dios supremo de los pastores y de los 
ketas, con el Baal de los pueblos canancos y 
arameos, y con el Bes de los pobladores de la 
Arabia que por su carácter de dios guerrero, 
dios del baile y grotesco, parece guardar alguna 
relación con el concepto general de los demonios, 
En las creencias egipcias referentes á la vida fu- 
tura vemos que cuando moría una persona, la 
inteligencia (Khu) se separaba del alma (Véa- 
se ALMA) y tomando una vestidura luminosa se 
convertía en demonio. El alma se presentaba ante 
el tribunal del juezsupremo, Osiris, y la senten- 
cia que sobre ella recayese debía cumplirla la in- 
teligencia, á la cual se unía al efecto. Después de 
la sentencia, el alma condenada buscaba un cuer- 
po humano en que alojarse, y hallado le torturaba 
hasta conducirle á la locura y á la muerte. Luc- 
go servía de presa al hipopótamo hembra, que 
guardaba la sala del ¡vicio eterno. Luego cra 
decapitada por Hor ó Smu, wna de las formas 
de Set, sabre el ncmma ó cadalso infernal, y 
cuando al cabo de los siglos llegaba al término 
de sus tormentos sufría la «segunda muerte» 
que lo reducía á la nada, supremo castigo de los 
malvados. Por el contrario, el alma justa debía 
purificarse de sus pecados veniales en un lago 
de fuego que guardaban cuatro genios con ca- 
beza de mono, ó bien, para llegar & la beatitud, 
descendía al Kher-ti-nutei dande había de pa- 
sar por doce pilones ó puertas guardados por 
genios armados de espadas, ante los cuales dela 
probar su virtud, y guardada por la inteligencia 
atravesaba espacios desconocidos, tomando for- 
Mas diversas á voluntad, donde se veía amena: 
zada por monstruos horrendos y animales fan- 
tásticos, verdaderos demonios entre los cuales 
sobresalia la serpiente Retrofl ó Apap, enemiga 
del So] (pues el alma seguía en el mundo inferior 
el mismo camino que el astro del día) y contra 
tales peligros había de triunfar por medio de los 
conjuros ó fórmulas sacramentales que aún se 
leen en el capítulo onceno del Libro de los 
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mucrlos, No sólo en la muerte se veía amena. 
zado todo egipcio de los demonios, sino también 
en la vida, y para conjurar su fatal influencia 
usaba de las recetas ó fórmulas mágicas y de 
los amuletos, La Medicina reconocía por cansas 
de muchos pardlecimientos la influencia terrible 
de los demonios, y para combatirlos empleaba 
primeramente un tratamiento mágico y después 
otro terapéutico, 

En Caldea y Asiria uno de los principales 
dioses, Ea, aparece en los textos con un carácter 
de demonio ò genio benéfico, pues es un deminr- 
go que gobierna á la humanidad y recibe los 
epitetos de padre de los dioses, señor del mundo 
inferior, señor de las tinieblas, dueño de los tesoros 
escondidos. Ea forma, con Anu y con Belo, la 
triada que preside al caos antes de que el de- 
miurgo ponga cada cosa en su lugar y cree los 
seres, y aun después de la creación conservan su 
carácter de dioses de las tinieblas y de la confu- 
sión. Como personificaciones del caos son los 
dioses del mal antagonistas de los dioses que 
organizan el Universo y mantienen el orden que 
le rige. Según Beroso, en los tiempos en que 
todo era tinieblas y agua se engendraron es- 
pontáneamente animales monstruosos, tales co- 
mo hombres con dos alas, algunos con dos ú 
cuatro caras, con dos cabezas, con los dos sexos 
á un tiempo, con patas y cuernos de cabra y con 
patas de caballo especie de hipocentauros; toros 
con faz humana, perros con cuatro cuerpos y 
cola de pez, caballos ú hombres con cabezas de 
perro y, en fin, una serie de cuadrúpedos, pe- 
ces y reptiles cuyas formas aparecen confundi- 
das. Todos estos seres son los demonios. A esta 
creación caótica preside la diosa Tiamat, fuente 
del pecado, que en la gran epopeya caldea apa- 
rece, como la serpiente tentadora del Génesis, 
bajo la forma de un animal monstruoso, indu- 
ciendo al hombre á desobecer las leyes estable- 
cidas por Ea. Entonces Bol-Marduk, el primero 
de los doce grandes dioses, precipita á Tiamat 
en los infiernos. Tiamat se rebela, y puesta á la 
cabeza de las legiones de demonios y divinidades 
infernales entabla temeraria lucha con Marduk. 

iste vence á Tiamat; pero aún quedan hostiles 
los demonios, entre los cuales se cuentan siete 
espíritus perversos, hijos de Tiamat, que inten- 
tan impedir la marcha del dios Fin (la Luna), 
hijo de Marduk, quien corre en auxilio de él y 
pide su concurso á Ea, inteligencia suprema 
organizadora del mundo. Marduk consigue por 
medio de conjuros y de operaciones mágicas 
vencer å los demonios. Los dioses de los planetas 
y de las constelaciones zodiacales tenian su corte 
de espíritus ó demonios, Así vemos que Raman 
llevaba en su cortejo, entre otros genios, á Is- 
Birgi, el fuego del rayo, y å Taranu, el estampi- 
do del trueno, Entre los dioses secundarios á que 
nos hemos referido figuran Serah, el dios ser- 
piente, y Sarru-idku, que se metamorfoseaba en 
ave de la tempestad. En el orden sidérco todas 
las estrellas son divinidades, unas favorables ó 
ángeles, otras adversas ó demonios, que en la 
religión popular tenían suma importancia, tan- 
to que para conjurar la influencia de los demo- 
nios se hacia forzoso el empleo de talismanes 
con inscripciones conjuratorias. Los leones y los 
toros alados, cuyas imágenes son tan frecuentes 
en los textos asirios, forman, con otros seres 
fantásticos, el cielo de Nergal y de Nisruk, y 
pertenecen á un género de divinidades que, se- 
gún las circunstancias, se manifestaban favora- 
bles ó adversas á los hombres. Pero además de 
éstos había otros espíritus de orden inferior en 
la teogonía, esencialmente perversos y malignos, 
que deben considerarse com los demonios pro- 
piamente dichos, y de los cuales se contaban 
innumerables legiones, Estaban divididos en 
grupos, compuestos cada uno de siete demonios, 
y revestian las formas más grotescas y toma- 
ban los disfraces más apropiados para engañar 
á los mortales. Tos más poderosos y temibles 
eran los que tenían carácter cósmico, que ejer- 
cian su acción en el orden general de la na- 
turaleza, Entre ellos se contaban los siete de- 
monios de las esferas ígneas, que estaban en 
contraposición de los sietes dioses de los plane- 
tas, Además había los siete masiines, demonios 
que residen en el fondo del Océano, y que sobre- 
pujaban á los demás en poder y en terror; hahi- 
tahan en lugares incultos y malsanos desde dande 
venían á los Ingares habitados para atormentar 
å los humanos, En Siria, en Caldea y en Meso- 
potamia se prestaba general creencia á los demo- 


DEMO 


nios del desierto, que era menester conjurar por 
medio de exorcismos. Aparte de todos estos 
demonios activos, causa de todo mal, habia otros 
que no ejercían acción directa, manifestándose 
por medio de apariciones espantables, y que 
cuardaban estrecha relación con las sombras de 
los mnertos. De estos demonios el más impor- 
tante eva Libith, que persistió en la demonologia 
rabinica, y que era un demonio de la impureza 
del cual procedían los demonios lascivos Henges 
y Seirimes, Ó sean los fannos y los sátiros de la 
Mitelogía asiria. , 

Los arias primitivos de la Bactriana presta- 
ron creencia á aquella doctrina de Zoroastro, 
consignada en el Avesta, que tenía por creador 
y por principio eterno de las cosas å Ahura- 
Mazda ú Ormuzd. Este dogma de la unidad di- 
vina se modificó con el tiempo por virtud del 
problema terrible y trascendentalísimo del ori- 

en del mal que llevó á Zoroastro á admitir el 
dualismo de los dos principios opuestos, el bien 
el mal, cuya constante lucha se hacía sensi- 
ble en los fenómenos naturales. Entonces se 
admitió la existencia de un principio opuesto á 
Ormuzd, el dios bueno, igual á éste en poder, y 
de naturaleza semejante al espiritu malo, 
Agra-Mainyus, en persa Ahrimán, creador del 
mal moral y material y de la muerte. En él se 
halla la serpiente de la tempestad de la época 
indo-ivania, personilicación del mal que en el 
vedismo lleva el nombre de Ahi. Dicha serpiente 
es el demonio que lucha con el dios Fuego. Esa 
lucha constante de los dos principios creían los 
arias que debía tener su fin, quedando Ahrimán 
vencido y aniquilado, y volviendo la Creación á 
su primitiva pureza. Todas las concepciones se- 
eundarias de la religión mazdea, partiendo de la 
base primitiva del dualismo, admiten juntos á 
Ormuzd y Ahrimán unos genios poderosos, crea- 
dos por ellos, verdaderos ángeles ó demonios, 
Frente á la jerarquía de espiritus celestes había 
otra de espiritus malignos creada por A hrimán, 
entre los que se contaban los seis Darvands, 
opuestos å los seis Amschaspauds, que eran: 
Akomano «el mal pensamiento, » Anda «el fue- 
go destructor que sembvaba el pecao en el 
mundo,» ó sea el Indra delculto védico; Saurva 
«la flecha de la muerte» que impulsaba á los 
hombres al homicidio y al robo, ó sea el Siva de 
la India; y, en fin, Nasatya, Tauru y Zairi. Ade- 
más de estos genios había los demonios Dacvas 
(en persa Dews) opuestosá los Yaratas, del cielo 
del bien, que fueron quienes movieron á pecar 
al primer hombre, El dios Mithra, consustan- 
cial con Ormuzd, sirvió de mediadoren la lucha 
constante de los dos principios, echó del cielo á 
la sorpiente de dos pies, personificación de Ahri- 
mån, y en los Vedas tiene por adversario ó se- 
gunda naturaleza suya, propensa al mal, á Mi- 
thra Daradj. 

Los persas y los medos admitieron la religión 
de Zoroastro, pero es de notar que mientras los 
persas adoraban ¿ Ormuzd y llenaban de maldi- 
ciones 4 Ahrimán, los medos trataban de armo- 
nizar los los principios, é identificaban á Ahri- 
mán con la serpiente Afrasiab, dios de las tribus 
de origen turanio que estaban acantonadas en 
la Media cuando llegaron los iranios. 

Los fenicios entendían que su dios primordial, 
Baal, era el agente de todos los fenómenos natu- 
rales, que la destrucción y la renovación procedían 
de él, y que, según sus diferentes conceptos, to- 
mabadlistintos nombres, Como destructor ó como 
rey por excelencia se llamaba Ban?-Aoloch; como 
genio que presidia á la descomposición de donde 
debía salir la vida de los nuevos seres, se Hama- 
ba Baal-Zebub, de donde vino el nombre de Beel- 
Zebut, «capitán de Jos demonios, » de que habla 
el Evangelio. Los dioses solares y sidéreos de 
la religión fenicia son esencialmente dioses 
igneos, a cuyo orden de concepciones pertenece 
Baal-Hamón, «Baal ardiente,» dios nacional 
de Cartago, Resrpk «el rayo,» el fuego celeste 
identificarlo luego con Helios ó Apolo, y con 
Zeus y los Cabiros, genios bienhechores que 
pueden colocarse en la categoría de demonios 
(Y. Cantros), También debe tenerse en cuenta, 
respecto de los dioses del fego,el culto å los 
detilos ó acrolitos (Y. Betio), culto supersti- 
closo rue aparece igualmente relacionado con los 
demonios, : 

Los griegas dieron á la voz demanio variedad 
de acepciones, de tal modo que reflejaron en ella 
conceptos filosóficos y poctiens, risueños y som- 
hrios; aplicåronla á la acción de la divinidad en 
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el mundo, en la naturaleza, en el destino del 
alma humana, de suerte que después de re- 
presentar los más altos poderes vino å designar 
el mal. Homero nos representa al demonio como 
una divinidad que ejercía sobre los mortales una 
acción benéfica ó funesta, ¿Un demonio ha cal- 
mado las ondas;» dice Ulises å propósito de una 
navegación «dichosa, Pero los pasajes de Homero 
pocas veces se refieren demonios bienhechores, 
y, por el contrario, los cita á proposito de casos 
funestos, Un demonio malo sopla el viento con- 
trario que hace volver á Ulises junto 4 Calixto; 
otro demonio hace que caiga el arco de las manos 
de Teucer en el momento en que éste iba á herir 
å Héctor, etc. El demonio á que nos referimos 
oscurecia la inteligencia y la desviaba del ver- 
dadero sentido de Jas cosas; animaba de fuerza 
irresistible al combatiente, que saltaba sobre su 
enemigo para darle muerte, y, en fin, personifi- 
caba la muerte misma, La voz demonio significa 
para Hemero la acción divina sobre los morta- 
les; y tal es la tendencia en sus textos de emplear 
la voz en singular, que muchos intérpretes han 
querido ver en esto una especie de profesión 
monoteísta instintiva, un homenaje inconsciente 
á la (nerza escondida, que se maniliesta en los 
fenómenos de la naturaleza y en el destino del 
hombre, En una palabra, Homero admite que 
sólo los dioses participan del poder demoniaco. 
Hesiodo, por el contrario, llama demonios á unos 
seres intermedios entre los dioses y los hombres, 
Seres demoniacos son para él los de la edad de 
oro, que, ignorantes del trabajo y del dolor, do- 
tados de constante vigor, sin conocer decadencia 
ni vejez, vivieron regocijados hasta que la Tierra 
los escondió en su seno, fueron convertidos por 
la voluntad de Zeus en demonios ilustres, y 
desde entonces, escondidos en una nube, iban 
por el mundo observando las acciones de los 
hombres y distribuyendo la riqueza. Por el con- 
trario, los seres de la raza de plata eran seres que 
después de su muerte quedaban convertidos en 
demonios subterráneos. Ambas generaciones de 
demonios parecen ser los elementos del mundo 
en una acepeión moral y religiosa. Representa- 
ban para Hesiodo las virtudes y las cualidades 
morales, las fuerzas cósmicas, especialmente las 
que se referían en algún modo á la vida de los 
mortales. Estos demonios eran, según la creen- 
cia general de la organización del mundo, los 
encargados de asistir á los dicses å título de 
auxiliares y de ministros. Así, Faetón era un 
demonio de Afrodita; Dice de Zeus, Algunos de- 
monios eran tan antiguos como los mismos dio- 
ses. Dos razones poderosas contribuyeron å la 
multiplicación de los demonios en la imagina- 
ción helénica: el prurito ó tendencia de los gric- 
gos á revestir de contornos precisos las concep- 
ciones morales ó religiosas, y además una especie 
de pesimismo que consideraba al mundo como 
decaído y á los dioses en regiones superiores des- 
deñándose de intervenir personalmente en las 
cosas mortales, Los demonios, según este con- 
cepto, se acomodaban mejor á atender á las de- 
bilidades, á las necesidades y á las pasiones de 
los hombres, y ofrecian así å la piedad indivi- 
dual un apoyo más inmediato, Peon, Themis, Ne- 
mesis, Opis, Ágicos, Ageon, Glauco, Las Horas, 
Las Parcas, Las Musas, Las Gracias, son perso- 
nificaciones secundarias de los dioses convertidas 
con el tiempo en demonios, que se repartían las 
acciones de los dioses. El prototipo de gran nú- 
mero de ellos era Hermes. En el cortejo de 
Dionisio hay una porción de demonios risueños, 
mientras que en el de Démeter y Cora los hay 
sombrios y terribles. 

Los demonios que personificaban la influencia 
divina en el destino del hombre y de las cosas 
mortales eran principalmente Moira y Tyque. La 
primera representa el destino regular y fatal; la 
segunda el destino variable é incierto. Es de 
advertir también que, según Platón, el hombre 
virtuoso, después de su muerte se convertía en 
demonio. La filosofía y el sentimiento religioso 
de consuno daban á cada persona im demonio 
de naturaleza doble, es decir, bueno y malo, en 
virtud de una evolnción dualista enyas primeras 
indicaciones se hallan en Pindaro, al revés del 
demonio de Homero que cra uma para todas las 
criaturas y le atribuía una acción ora favorahlo, 
ora funesta. La creencia en el demonio personal 
y de naturaleza doble ganó terreno á partir de 
la guerra del Peloponeso. Contrihnyó 4 esta 
creencia la Filosofía considerando al alma huma- 
na como un demonio aprisionado en la materia, 
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Distinguían los filósofos dos clases le demonios: 
unos purificados y libres que habitaban el aire 
luminoso, y otros sometidos å la purificación en 
las regiones subterráneas. Los primeros, ó de- 
monios del éter, eran los consejeros, los guías y 
las amigos del hombre durante su existencia 
terrenal; los segundos, ó de los infiernos, los 
ministros de la purificación ó las almas no purifi- 
cadas todavia que debían atravesar por otras 
existencias. Hasta los tiempos de las guerras 
médicas los hombres divinizados fueron llama- 
dos, invariablemente, héroes ó semidioses, y 
desde dicha época recibieron el nombre de de- 
monios, Aunque fueran mortales por razón de 
su nacimiento, los héroes quedaban converti- 
dos en demonios después de su muerte. Esta 
divinización de los muertos, y su asimila- 
ción con los demonios, adquirió cierta popu- 
laridad en tiempo de Platón. Por otra parte, 
los filósofos griegos hablan de demonios que se 
aparecian á los hombres y les hablaban. Hipó- 
crates consigna el hecho de que algunos hombres 
supersticiosos se imaginaban que día y noche les 
atormentaban los demonios, Elcomeno, rey de 
Esparta, atribuyó su locura á la influencia de un 
demonio malo, Eurípides protestó contra la 
existencia de los demonios malos, y más tarde 
Menandro, y entonces surgió la opinión de que 
las almas de los hombres que morian de muerte 
violenta se convertían en demonios malos, En 
tiempo de la guerra del Peloponeso florecían en 
Atenas psycagogos ó evocadores de sombras. l 
concepto de los demonios malos prevaleció tanto, 
que Plutarco abunda en anécdotas referentes £ 
las apariciones y á las influencias de dichos 
demonios, Es de notar que al paso que en la 
literatura y en la filosofía griegas tuvieron los 
demonios tanta importancia, en el culto y en el 
arte la tuvieron muy pequeña, de donde puede 
inferirse que el demonio fué en la época primi- 
tiva de la Grecia un producto del espiritu filosó- 
fico más bien que una creación del sentimiento 
veligioso. No fueron objeto de culto especial 
como tales demonios, sino cuando se confundie- 
ron con los héroes. En cuanto al Arte, sólo los 
demonios del mundo subterráneo fueron repre- 
sentados en los monumentos. 

II En la Sagrada Escritura son designados 
las demonios en el sentido de espiritus perversos 
con las nombres de desmonta, dæmones, vastato- 
ves, spirilus nequam, spiritus immundi, ete., y 
en hebreo Satán (tentator), Siddim (vastatores), 
Shirim (Hirsuti). En el Deuteronomio se lee 
que los israclitas inmolaron sus hijos á los espi- 
ritus malos; en el libro de Job se habla de Satán, 
á quien Dios permite afligir á aquel pacientísimo 
varón; el libro de Tobias atribuye al demonio 
Asmodeo la muerte de Jos maridos de Sara, y en 
el de los Reyes se afirma que el demonio ator- 
mentaba á Saul. En el Nuevo Testamento se 
aplica también la palabra demonio para designar 
un espíritu malo enemigo de Dios y de los hom- 
bres. A él se atribuye por los Apóstoles la incre- 
dulidad de los judíos, la traición de Judas, la 
ceguedad de los paganos, las enfermedades crue- 
les, las posesiones y las obsesiones. Jesucristo 
declaró que con su muerte el príncipe de este 
mundo sería arrojado y desarmado. 

Disienten los teólogos cristianos en cuanto al 
origen de los demonios, pero es opinión común 
de los Santos Padres que fueron creados, como 
los ángeles huenos, en gracia santificante, como 
ornamento porexrelencia de la naturaleza angé- 
lica. Algunos de ellos no permanecieron en este 
estado, y al caer en pecado quedaron privados 
de todos los sobrenaturales dones y fueron reos 
de condenación. Santo Tomás explica la posibi- 
lidad de que los ángeles pudieran pecar como 
tadas las criaturas racionales, apartándose de la 
debida rectitud de sus actos, pues sólo la volun- 
tad divina es la regla indeficiente de los suyos, 
y que su entendimiento, ann siendo clarísimo, 
pudo errar por ser limitado, no con un error 
eraso eligiendo el mal como bien, sino con un 
error sutil que no procede de ignorancia sino 
tlel mal empleo del Hbre albedrío, En cuanto å 
la naturaleza del prendo que cometieran esdan- 
de existe mayor divergencia de opiniones, Pen- 
saron algunos antiguos Padres que fué por Iu- 
¿uría, fundándose en que se lee en el Gónosis 
que los hijos de Dios (ángeles, según la versión 
de los LXX) viendo á las hijas de los hombres 
las tomaron por mujeres, opinión inadmisible 

ara cuantos creen que como seres espiritnales 
€ incorpércos na pueden los ángeles ser atraídos 
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por los goces sensuales. Esta opinión fué defen- 
dida por San Justino, mártir, Atenágoras, Ter- 
tuliano y San Clemente Alejandrino. Fundán- 
dose en las palabras del Libro de la Sabiduria: 
por la envidia del diablo entró la muerte cn el 
mundo, opinaron San Cipriano, San Irineo, San 
tregorio Niceno y San Epifanio que el pecado 
de los ángeles fué el de la envidia, Unos dicen 
que ésta consistió en que llevaron å mal que el 
hombre fuese hecho a imagen de Dios, y otros 
que envidiaron la gloria de la naturaleza huma: 
na al ser elevada por la unión hipostática con 
el Verbo divino. La opinión más admitida y la 
que parece fundarse mejor en la Escritura es la 
de que los ángeles pecaron por soberbia, Dice el 
Eclesiástico: Initium omnis pecati superbia, y 
el de Tobías aconseja huir de ella, guía in ipsa 
initium sumpsit omnis perditio. 

Esta opinión siguiv San León Magno en cierto 
modo, pues concediendo que la soberbia fué la 
raíz del pecado, éste consistió en la envidia. 
Primum superbus ut caderet, deinde invidus ul 
mocerel. Santo Tomas dice que, aunque fuera 
acompañado de algún género de envidia, el pe- 
cado que convirtió en demonios á los angeles 
fué el de la soberbia, Aun en el género de ésta 
difieren los teólogos, pues nnos creren que pre- 
tendieron ser iguales á Dios en el dominio y 
en la gloria, otros, y entre ellos Petavia, esti- 
man que aspiraban, no á la igualdad completa 
con Dios, sino al absoluto dominio de todo lo 
crea:lo, y otros, en fin, y con ellos Santo Tomás, 
ereen que pretendían alcanzar la lienaventu- 
ranza eterna, no por la gracia y anxilio divino, 
sino por virtud de su propia naturaleza, en lo 
cual serían iguales å Dios, Guillermo de Paris 
atribuye å la snberhia de los ángeles la preten- 
sión de ser adorados como dioses con culto su- 
premo. 

La existencia de los demonios la han negado 
los antiguos saduceos, los anabaptistas y soci- 
nianos, los nuevos biblicos y los racionalistas. 
Afirman unos que la doctrina acerca de los de- 
monios tomáronla los judios, durante sn cauti- 
verio, de las fábulas de los caldeos y los persas; 
otros interpretan la palabra demonios, que em- 
plea la Biblia, por los males morales, y aun por 
Jos físicos en abstracto; algunos eriticos alema- 
nes, viendo que el Evangelio habla de seres per- 
sonales, opinan que son las almas de los hombres 
que separadas de sus cuerpos fueron deificadas 
por los gentiles, por lo cual muchas veces Hama 
demonios la Escritura á los idolos. Dos partida- 
rios de la escuela de Kant creen que representa 
el demonio el ideal de la malicia snma que se nos 
presenta como tipo, y el inglés Gale llega hasta 
decir que la idea el demonio y de sus operacio- 
nes se formó de la noción del Mesías, 

Teólogos modernos opinan que los demonios 
se mueven con la celeridad del ángel, obran 
sobre los enerpos y tienen poder sobre los ele- 
mentos para producir fenómenos maravillosos 
con fuerza superior á la de los agentes naturalos. 
«Esto es una prueba, dice el señor Perujo, de 
que los fenómenos del espiritismo y del magne- 
tismo, así como las maravillas de los convulsio- 
narios y otras muchas cosas extraordinarias que 
se refieren en la historia de las obsesiones, deben 
atribuirse á la inflnencia ó intervención diabó- 
lica. » 

En cuanto al número de ángeles que pecaron, 
la opinión más común entre los teólogos es que 
cayó la tercera parte ile cllos, fundándose en las 
palabras del Apocalipsis que, al referir la bata- 
lla acaecida en el cielo, dice ue el dregón arras- 
trá consigo la tercera parte de las estrellas, Véase 
Diario. 

- DEMONIO DE SócratES (En): Fi. El de- 
monio de Sócrates ha dado asunto á muchas y 
muy distintas disertaciones acerca del aleance 
que prestaba el gran maestro à lo demoniaco. 
En la antigiieda:l Plutarco (Je Genio Socratis) 
y Apuleyo (De Dea Sorratis), y en los tiempos 
modernos los historiadores de la Filosofía desrle 
Olcarins hasta Zeller, se lan oenpado con dili- 
gencia excesiva ile las interpretaciones á que 
pueda dar lugar el Demonio ile Sócrates. Como 
asunto dle especial consideración lo han exami- 
nado Sehleiermacher (en su tradneción alemana 
de Platón), Ast (V. Vie et ¿evits de Platon), 
Reeticher f Aristophane et sen temps) y Chai- 
gnet (Vie de Soerate ), aparte algunas otras mo- 
nografías importantes, Los dos testimonios á 
que se refieren neresariamente dos indicios acer 
ca del Demonio de Sóerates los ofrecen Adeno- 
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fonte y Platón. Según refiere éste en su diálogo 
la Apologia, abrigaba Sócrates la convicción «le 
que sentia y vivía dentro de él algo de esencia 
sobrenatural y divina, demoniaco, que le antici- 
paba el conocimimiento de las cosas futuras. 
Este sentimiento era real y vivo en Sócrates 
desde su infancia, y á veces, según Jenofonte 
(V. Memorabilia), le prescribía lo que habia de 
hacer, y aquello de que debía de abstenerse. Este 
dios le hablaba interiormente á Sócrates sin 
ser preguntado, y le aconsejaba sobre los asun- 
tos mis serios y sole las cosas mis fáciles, cui- 
dando Súerates por su parte de seguir fielmente 
tal voz interior. Demonio, Dios, voz interior, 
que en ocasiones, según Jenofonte, acentuaba su 
existencia de modo plástico y en determinados 
simbolos (en ciertas circunstancias el simbolo 
era ma hermosa mujer vestida de blanro), La 
intervención del genio demoniaco se relería á 
hechos determinados, que interesaban 4 Sócrates 
ó å sus amigos, Sólo una vez le prescribió, como 
regla general, abstenerse de la vida política y 
desviarse de ella, señalindolo expresamente su 
misión, la de partero del espiritu (Mayéutica). 
Soñó con un cisne que cantaba y unió el sueño 
cou Platón, y otra vez le dijo una mujer vestida 
de blanco «en tres días,» que interpretó en su 
prisión, diciendo que moriría dentro de tres «días. 
Tenía Súcrates la creencia de que los dioses se 
mostraban con él más deferentes que con el resto 
de los hombres, y presamia que le daban prue- 
bas de tal deferencia anticipindole el porvenir, 
siquiera semejante idea socrática sea suscepti- 
ble también de la interpretación que refiere el 
carácter más saliente de la racionalidad huma- 
na al don de la previsión, No considera útil so- 
licitar el favor de los dioses porque nos den he- 
cho el conocimiento de aquellas cosas que por 
nosotros mismos podemos averiguar, Para Só- 
crates el demonio es luz interior que alumbra en 
las tinieblas de lo porvenir. Es bien raro el fe- 
nómeno en hombre como Sócrates, d quien no 
dominaba la superstición y que se caracterizaba 
por nn buen sentido y una razón discreta de 
todo junto envidiables, De lo extraño del fenó- 
meno la diversidad de interpretaciones á que 
ha dado margen, porque, en efecto, parece mis- 
terio impenetrable y enigma sin solución. Para 
Sócrates el demonio y lo demoniaco era lo di- 
vino, sin que se haya podido fijar, por minucio- 
sas que sean lasinterpretaciones de los textos y 
citas de Jenofonte y Platón, si Sócrates se refe- 
ría å los dioses paganos ó presentia la unidad de 
Dios en el simbelo ó abstracción personificada 
de su voz interior. 

Poco debía, sin embargo, labrar en el ánimo 
de Sócrates la idea ó concepción de la unidad de 
Dios, porque á veces denominaba lo demoniaca 
y lo divino =0 az31pow (to apeiron, lo indefinido). 
Las referencias directas de Sócrates se encerraban 
siempre en el límite de citar la intervención del 
demonio, y no abrazaban nunca la idea conereta 
según la enal él concibiera su propia naturaleza, 
y aun hubo casos en que se negó á explicarse 
acerca del particular. Que Sócrates daba al fenó- 
meno de la voz interior más alcance que el de 
un estado psicológico, lo demuestra el hecho de 
hacer constar su intervención en los sucesos fu- 
turos hasta en forma plástica y simbólica. Quizá, 
como indica Tiedemann, «la profundidad de la 
meditación producía en él una insensibilidad casi 
absoluta, rayana en el extasis,» y tomaba enton- 
ces Sócrates por realidades exteriores y sensibles 
los pensamientos que iluminaban su espiritu, 
Pero también esta hipótesis es muy cuestionable, 
pues Sócrates gustaba poco, en su buen sentido, 
de perderse en abstracciones € idealismos, mos- 
trando afición decidida á examinar hechos de la 
vida social y aun ordinaria, A tales materiales 
aplicaba su talento critico, su espíritu de análi- 
sis y la duda con el Imen sentido práctico, de yue 
tan gallardas muestras daha en todas sus conver- 
saciones, Para los contemporáneos el Demonio de 
Sócrates era nn nuevo Dios, hecho en el enal 
fundaron lo más grave de sns acusariones contra 
el filósofa, eonsurandole convertirse en innova- 
dor de materias religiosas. (meda, pues, el feni 
meno sentida por Súerates en nna indetermina- 
ción, que no pasa ni puede pasar de explicaciones 
eonjeturales. Coma el fenómeno no es exelusivo 
del gran filósofo griega, sino que de él han darlo 
testimonia otros anchos hombres. aunalgnnos te- 
nidos por genios, revela la repetición de) fenúmo- 
no, pay la menos, logne dice Vietor Hugo iV. su 
IF. Shalxporre J ane do inefable ue nos rodea, 
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lo maravilloso es problema eterno, que å veceg 
se aleja y en ocasiones se acerca, pero que siem- 
pre se repite con más y más exigencias, como la 
fórmula en que se encierra lo inescrutable del 
destino humano. » 


DEMONOGRAFÍA (del gr, Batan, demonio, y 
vere. describir): f. Tratado de la naturaleza y 
de la inilnencia de los demonios, g 


DEMONÓLATRA (del gr. Sxipo, demonio, y 
haroni, adorador): adj. Que adora á los demo- 
nios. U. t. c. s. 


DEMONOLATRÍA (del gr. Sa'y, demonio, y 
largzla, latria, adoración): f. Adoración de los 
demonios, 


DEMONOMANÍA (del gr. Bxfurv, demonio, y 
vayia, mania, furar): f. Aed, Variedad de ena. 
jenación mental, en que el enfermo eree que está 
poscido de un demonio. 


DEMONÓROFO (del gr. dale», demonio, y 
099907, caña): m. Bot. Género de palmeras, trilm 
de las lépidocariíneas, caracterizado por tener 
espádices rodeados de muchas espatas completas; 
tores poligamo-dioieas insertas entre una brác- 
tea y una lracteola, nna y otra amplexicaulos; 
cáliz urceolado ð capsular de tres pequeños dien- 
tes; corola tripartida valvar; seis estambres fér- 
tiles (en las flores masculinas), de filamentos 
unidos por la base, rodeando á veces un rudi- 
mento de pistilo; ovario (en las flores femeninas) 
trilocular, rodeado de un andróceo, cupular, hi- 
pogino, de anteras estériles; estilo muy corto 
coronado de tros estigmas arrollados; baya eu- 
bierta de escamas encorvadas, uniloenlar y mo- 
nosperma por aborto; albumen tuminado, sub- 
basilar. Son palmeras cespitosas, de tallo del- 
gado ordinariamente trepador, rodeado por las 
vainas de las hojas que son plumosas y cubiertas 
de espinas. Se conocen unas cuarenta especies 
que habitan las diversas regiones de la India, 
de Filipinas, de las Célebes, ete. La sustancia 
designada con el nombre de sangre de drago es 
suministrada en parte por el D. draco. El D. 
ruber produce igualmente una variedad de esta 
resina, 


DEMONSTRABLE: adj. ant, DEMOSTRABLE. 
DEMONSTRACIÓN: f. ant. DEMOSTRACIÓN. 


Esta opinión aprucban, no conjeturas solas 
ó razones probables, sino evidentes DEMONS- 
TRACIONES., 
GÓMEZ DE TEJADA. 


“e. CUya pavorosa DEMONSTRACIÓN Je dejó 
atemorizado y discursivo. 
Soris, 


DEMONSTRADOR, RA: adj, ant. Que demucs- 
tra. Usáh. t. c. s. 
Mas pregúntole á este DEMONSTRADOR ¿cómo 
no se acuerda de lo que dijo denantes? 
Fr. Josh pr SIGUENZA. 


La compostura exterior con que acompañó 
su pobreza fué DEMONSTRADORA de la interior 


humildad. 
Lurs Muxoz, 
DEMONSTRAMIENTO: m. ant. DEMOSTRA- 
MIENTO. 


Quien al robador mostrase alguna cosa que 
robe, peche la valia de aquello que fuere roba- 
de por su DEMONSTRAMIENTO, 

Fuero Real. 


DEMONSTRAR: a. ant. DEMOSTRAR. 


Como los laredemonios no pudiesen alean- 
zar qué significase esto, Ó qué quisiese DE- 
MONSTRAR con los perros. 

Dino GRACIÁN. 


DEMONT (Cox nx): Ring. General Francés, Na- 
ció en Courbevoie, M. en Parisen 1826, Era hijo 
de un suizo de la Guardia Real, Jlizo las cam- 
pañas de la República, distinguiénidose espe- 
cialmente en Dursheim, enando el paso del Rhin, 
y en el combate de Disentis. Fué elevado al 
grado de general de división por su brillante 
cendneta en Austerlitz. Fué senador en 1806, 
conde del Imperio en 1808, y Par de Francia 
cuando la Restauración. 


DEMONTRE: m. fam. Drexmoxto, diablo, 


Escritos hay en cantidad no corta 
Que ni el mismo DEMONTRE los saporta, 
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- ¡DexoNTRE!: interj, fam, ¡DEMONIO! 


— Bien merece que le otorgue 
Mi compasión. — La que empieza 
Por compadecer,.. j DEMONTRE! 
BrErÓN DE Los JIERREROS. 


DEMOÑUELO: m. d, de DEMONIO. 
DEMORA (de demorar); f. Tardanza, dilación. 


„e párte sin DEMORA y eutrégale esta carta, 
FERNÁN CABALLERO, 


- Demora: Temporada de ocho meses que ch 
América debian trabajar los indios en las minas, 
Duraban en las minas seis meses al princi- 
pío, y después ordenaron que fuesen ocho, que 
Hamaban una DEMORA. 
ANTONIO DE HERBERA. 
Demona: Mar. Dirceción ó rumbo en que 
se halla ú observa un objeto, con relación á la 
de otro, dado ó conocido, 
DEMORANZA: f, ant. Dremora, tardanza, di- 
lación, 
DEMORAR (del lat, demorári); a. RETARDAR, 
ae Dryas no mostraba oponerse, sino lo DE- 
MORABA para las próximas venlimias, 
VALE 


tA. 


-Drumorar: n. Detenerse ó hacer mansión en 
una parte, 

Ningún español que fuese de camino, á enal- 
quier parte que sea, sin justa causa, no DEMORE 
ni esté en los pueblos «de indios por donde hi- 
ciese el viaje, más tiempo del día que llegase, 
y otro. , 

Recopilación de las leyes de Indias, 


Si usted no DEMORA en el campo sino quince 
días, ésta le hallará ya de vuelta. 
JOVELLANOS, 


— DEMORAR: Mar. Corresponder un objeto á 
un rumbo ó dirección determinada, respecto á 
otro lugar ó al paraje desde donde se observa. 


DEMÓSTENES: Biog. Uno de los mejores ge- 
nerales atenienses durante la guerra del Pelopo- 
neso, Vivió en el siglo v antes de J. C. En el 
año 425 mandaba el ejército combinado de los 
atenienses, mesenios de Naupacta y otros alia- 
dos de la República. Quiso apoderarse de la 
Etolia, Ambracia y Leucadia, pero la falta de 
unión entre los aliados causó el fracaso de 
aquella expedición. Demóstenes experimentó 
un verdadero desastre en Etolia, si bien supo 
repararlo con el valor y habilidad que desplegó 
en la defensa de Nanpacta, donde se había visto 
obligado á encerrarse, y pudo entonces regresar 
sin humillación á la ciudad de Atenas. Poco des- 
pués, con un ejército compuesto en parte de 
mestnios, desembarcó en la costa de Pilos, re- 
edificó en seis días esta ciudad arruinada por la 
guerra, y la transformó en una plaza fuerte de 
primer orden, Atacáronla por mar y tierra con 
todas fuerzas los lacellemonios, mas Demóstenes 
resistió con gran inteligencia ¿un ejército muy 
superior por el número. Vencidos los lacedemo- 
nios emprendieron una retirada vergonzosa, y 
el Senado de Esparta se apresuró á pedir una 
suspensión de armas, entregando á los atenien- 
ses como prueba de sinceridad sesenta naves 
que debian ser devueltas después de las negocia- 
ciones. Demóstenes con su defensa proporcionó 
á su patria los medios de firmar una paz venta- 
Josa, que no llegó á estipularse, porque el fogoso 
Cleón, que ejercía entonces decisiva influencia 
en Atenas, hizo imposible el restahlecimiento 
de la paz, Conservé, sin embargo, Demóstenes, 
las naves enemigas, y renovadas las hostilida 
des, estableció en Pilos un gran número de me- 
senios, que, animados de un odio implacable 
contra los lacedemonios, realizaron continuas 
Invasiones, origen de grandes pérdidas para los 
espartanos, Ganó el general ateniense nuevos 
triunfos en poco tiempo; asoló las costas del Pe- 
loponeso; redujo å ana situación desastrosa á 
$ns enemigos, y se apoderó de Nicea, el puerto 
mas importante de los megarios, aunque fué 
Menos afortunado en Beocia, Aprovechando la 
división de partidos que en dicha comarra ha- 
hia fragnó con los habitantes más influyentes 
de _Queronea, Sifa y Orcomenes, ima conspi- 
racion que debía poner en sus manos la parte 
oriental de Beocia y hacerle dueño de Ja liber- 
tal ile Tebas, Haina tomado á Delium y se en- 
contraba cerea de esta población, enanda se vió 
atacado por 18000 tchanos, que, tras una lucha 
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encarvizada, le derrotaron completamente. No 
mucho más tarde se acordó una tregua entro 
Esparta y Atenas (422), y en el año 413 De- 
mostenes marchó á Sicilia para socorrer á Nicias, 
vencido por la imprudencia de sus colegas Enti- 
demo y Menandro. Arribú el general ateniense 
á las costas de la isla con 73 naves y un ejército 
de 5000 hombres, y propuso marchar inmedia- 
tamente contra Siracusa, dando asi una prueba 
de su genio activo € impetuoso, opmusto al de 
Nicias, que se distinguió siempre por una exce- 
siva prudencia, que en algunas ocasiones le per- 
¿judicó de modo notable, Aceptada por el consejo 
de generales su opinión, Demóstenes atacó en 
la noche siguiente el fuerte de Epipoles, y en 
un principio deshizo á tres ejércitos enemigos 
acampados en distintos lugares; pero habiéndo- 
se extraviado en las revueltas de las fortilicacio- 
nes avanzadas, vióse detenido por un batallón 
tebano, Creyendo habérselas con todo el ejército 
enemigo los atenienses volvieron la espalda, y 
fueron atacados por su propia retaguardia, que 
no los había conocido, ú la vez que el general 
lacedemonio Gilipo los acometía de improviso, 
La derrota fué completa, y Demóstenes perdió 
la mayor parte de sus soldados, Acababa deen- 
trarel otoño; los escasos restos del ejército eran 
diezmados por enfermedades contagiosas, y se 
acordó salir de Sicilia. Tbaá comenzar el embar- 
ue cuando un eclipse de luna aterró al supers- 
ticioso Nicias, que se negó á partir antes del fin 
del mes. Este retraso causó la pérdida total del 
ejército y de la flota, que, atacados simultánea- 
mente, fueron casi destruidos. Asi, dice Cicerón, 
naulragó en el puerto de Siracusa la marina, 
gloria y base del poder de Atenas, Era imposi- 
ble la retirada por mar. Quisieron los atenienses 
retirarse á un puerto donde pudieran esperar 
refuerzos ú otra flota; mas cuando se pusieron 
en movimiento hallaron cortado el camino en 
todas direcciones por emboscadas. Demóstenes 
penetró en las montañas con la retaguardia. Ro- 
deado por sus enemigos en Policelinm, al Sur 
de Siracusa, se defendió heroicamente, y cuando 
juzgó imposible la resistencia se atravesó con 
su espada, No murió, sin embargo, y fué hecho 
prisionero. Nicias sufrió muy pronto la misma 
suerte. Tucidides y Filisto aseguran que estos 
dos generales fueron lapidados por los siracusa- 
nos. Timeo, porel contrario, dice que se dieron 
la muerte en su prisión al conocer la pena que 
les aguardaba, 


- DemósTENES: Biog. Famoso orador griego. 
N. en Peania, ¡uchlo de la tribu Pandionida, 
en el Ática, el 385 antes de Jesucristo. M. en la 
isla de Calanria el 10 de noviembre del año 320, 
Los biógrafos hacen notar la relación fortuita 
que guarda el nombre de Demóstenes Añ pos oUz- 
vos (la fuerza del pueblo) con su adhesión á la 
causa democrática. Huérfano de padre á la edad 
de siete años, heredó una fortuna considerable, 
que disiparon sus tutores. La vergonzosa con- 
ducta de éstos ejerció decisiva influencia en la 
vida de Demústenes, pues se arraigó en su espi- 
ritu aquel sentimiento apasionado de lo justo y 
de lo injusto que le caracterizó siempre, apren- 
dió á no contar con más recursos ni ayuda que 
las propios, fortilicó la independencia y vigor 
naturales de su alma decidióndose á luchar muy 
joven aún contra los juc le rodeaban, y, en suma, 
dirigió toda la actividad de su genio hacia la 
oratoria, único medio que veía para conseguir 
justicia. Si se puede culpar á sus tutores porqne 
derrocharon una fortuna que debieran haber 
aumentado, seria injusto acusarles en lo que toca 
å la educación de su pupilo. Por el mismo De- 
móstenes sabemos que concurrió á las mejor 
esenelas. La critica moderna niega que Demos- 
tenes fuese discípulo de Platón y de Isócratos, 
aunque pudo conocerlos y hasta admirarlos, y 
acepta como cosa segura que el famoso orador 
recibió lecciones de Iseo, á quien acaso per- 
tenecen en parte los disenrsos Contra Afobo y 
Oactor, primeros ensayos de Demóstenes, A las 
lecciones de aquel hábil maestro, versado parti- 
enlarmente en las leyes relativas Á sucesiones, 
agregó Demóstenes el estudio de los grantes 
autores áticos, especialmente de Tueídides. Re- 
liórese que copió ocho veces ile su propio puño 
la obra de este último, ¿Historia de die querra 
del Peloponeso, y que habiendo sido destruida 
por nu incendio dietó el orador de memoria 
nuevas copias. Tales antedotas merecen escaso 
erálito, y ninguno la Ue supone que Demóste- 
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nes sintió despertar en €l la vocación de la ora- 
toria oyendo hablar á Calistrato en el asunto 
referente å la isla de Oropos y presenciando el 
triunfo que siguió á dicha arenga. Los debates 
sobre aquella isla se verificaron en 366, y en este 
tiempo Demóstenes, admitido en la clase de 
hombres, contaba ya algunos años de estudio de 
la oratoria. No bien llegó ú la mayor edad, lo 
qne sucedía al cumplir los dlicciocho, persiguió 
Demóstenes en justicia å sus tutores, y d fuerza 
de constancia logró que se les condenase á im- 
portantes restituciones. Poseemos los cinco ale- 
gatos que pronunció en el litigio, terminado en 
cl año 364. Luego quiso subir ¡la tribuna de las 
arengas, pero fué rechazado dos veces porla gri- 
tería del público, Su estilo pareció trabajoso y 
oscuro y sus defectos os oponían un dique 
insuperable á la realización de sus deseos. Tarta- 
mudceaba, su voz era débil y un movimiento con- 
vulsivo y casi irresistible le obligaba á encogerse 
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(busto existente en el Museo de Berlín) 


de hombros con frecuencia. Sus amigos Esquines 
y otros oradores de Atenas, cuando le oyeron 
hablar por primera vez en público, prorrumpie- 
ron en risas y le lanzaron motes satíricos, escar- 
neciendo su temeridad. Demóstenes, habiéndose 
visto acometido con las armas del ridículo, lejos 
de desanimarse se afirmó en el propósito de co- 
rregir å toda costa sus graves defectos. Cono- 
ciendo que su voz, naturalmente débil, necesi- 
taba adquirir fuerza y robustez, para vencer 
aquel murmullo con que los atenienses solian 
acompañar las arengas que los oradores pronun- 
ciaban en la tribuna, iba á las orillas del mar y 
declamaba con violencia cuando le veía agitado 
y tempestuoso, procurando por este medio dar 
ásu voz expansión y sonoridad. Introducía al 
propio tiempo en la boca chinas y otras piedre- 
citas duras à fin de que los nervios de su lengua 
adquirieran Ja elasticidad necesaria para una 
pronunciación clara y pronta. Con ohjetode co- 
rregir el movimiento convulsivo de sus hombros 
se colocaba en un sitio muy angosto, y suspen- 
día en lo alto una lanza, enya punta le lastima. 
ba siempre que la irritabilidad de los nervios le 
hacía mover los hombros; escribía sus arengas 
con esmero y detención; se encerraba en un lugar 
subterráneo para entregarse d la meditación de 
estudios profundos y se afcitaba la cabeza y la 
mitad de la barba para verse obligado á no mos- 
trarse en público, Pero Deméstenes, å fin de 
atesorar las ideas de una política penetrante y 
adquirir una elocuencia robusta, nerviosa y 
concisa, lefa muy á menudo la historia de Tuci- 
dides, Ejercicios tan penosos y su mucha persis- 
tencia en el trabajo corrigieron sus defectos Fisi- 
cos; le proporcionaron ruidosos triunfos, y le 
colocaron en nn puesto preferente entre sus eon- 
temporineos, El joven orador ensayó hien pronto 
el talento que había perfeccionado con esfuerzos 
perseverantes. Midias, ciudadano rica, poderoso, 
elocuente y corrompido, injurió å Denióstenos, 
quien entabló una acción por este motivo, siendo 
condenado el ofensor, Ofrecióse Demóstenes es- 
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pontáneamente å ejercer las funciones de corego, 
y Midias, en un acto público le dió una bofetada, 
haciendo de aquí, å instancias del ofendido, otra 
causa que no llegó á sentenciarse por motivo 
ignorado, pues es dudoso que tuviera razón Es- 
quines cuando acuso à Demóstenes de haber de- 
sistido por una suma equivalente å 2780 pesetas 
de nuestra moneda. Inició el orador su carrera 
politica con sus discursos contra Aristóc rates 
(356), contra la ley leptina y contra Audroción 
(355), y ganando la estimación de sus conciuda- 
danos fué confirmado (354) en la dignidad de 
individuo del Consejo (S0vi¿vrzs), que habia 
obtenido por suerte. Signió mezclándose activa- 
mente en los negocios públicos. En 354 se opuso 
á la expedición proyectada contra la isla de Eu- 
bea, en la que al cabo tomó parte-á las órdenes 
de Foción, y en el mismo año disnadió á los 
atenienses, con su discurso Sobre las clases de 
armadores, de la loca idea de emprender una 
guerra contra los persas. Temiendo el poder cada 
día mayor de Macedonia, no quería que sus 
compatriotas gastaran sus fuerzas en una lucha 
inoportuna. En 353 mostró claramente su genio 
político en el discurso 4 favor de los megalopoli- 
tanos, å quienes pretendía someter Esparta con 
el concurso de los atenienses, A juicio del ora- 
dor, su patria, despreciando las mezquinas riva- 
lidades que dividian á las ciudades helénicas, 
debía ser la protectora de los estados débiles. La 
misma política digna y elevada mantuvo en su 
discurso á favor de la libertad de los rodios (351) 
que solicitaban el auxilio de Atenas contra la 
oligarquia. Se ignora el resultado de su oración, 
si bien parece que los atenienses, preocupados 
en su lucha contra Macedonia, no pudieron pres- 
tar á los rodios el socorro eficaz que éstos solici- 
taban. 

Un año antes comenzó Demóstenes la guerra 
contra los macedonios, En efecto, en 352 pro- 
nunció su primera Filimica, En ella, sin dejarse 
engañar por la fingida inacción de Filipo, exigía 
de los atenienses que se preparasen para una lu- 
cha que llegaría á ser inevitable, y con la mayor 
precisión fijó el número de soldados y naves, y 
los medios de atender á los gastos de la guerra, 

ue deseaba declarar inmediatamente á Mace- 
donia. Su elocuencia no pudo triunfar de la 
apatia de sus conciudadanos, atentos solamente 
á las vanas discusiones de la plaza pública y de 
los partidos. Dos facciones habia entonces en 
Atenas: una oligárquica, que considerando la 
hegemonía de Macedonia un hecho cumplido, 
pensaba que debía aceptarse voluntariamente 
para no verse obligados á soportarla; otra demo- 
erática, que deseaba conservar á toda costa la 
libertad é independencia de los estados heléni- 
eos. Aquélla, dirigida por el integro Foción y el 
elacuente y corrompido Esquines, pedia que el 
gobierno fuese privilegio de un pequeño número 
de atenienses, La segunda, que durante treinta 
años reconoció por jefe á Demóstenes, aspiraba 
á conservar las democráticas instituciones que 
tantos días de gloria habían dado á la ciudad. 
Preparado Filipo para nuevas conquistas atacó 
en el año 349 á la ciudad de Olintia, que pidió 
socorros å los atenienses, y éstos se los concedic- 
ron después de haber oido los tres «discursos de 
Demóstenes, comúnmente llamados Olintianas. 
Venció el macedonio, Olintia cayó en su poder 
(348), y como manifestó deseos de trabar amis- 
tad con Atenas, la República le envió una em- 
bajada, de la que formaban parte Demóstenes y 
squines. Se ignora el objeto preciso de las ne- 
gociaciones, que probablemente se refirieron á 
la guerra de exterminio que entonces se hacian 
focenses y tebanos. Los atenienses, aliados de 
los primeros, exigieron, sin duda, que los focen- 
ses fueran comprendidos en el tratado de paz y 
alianza, Filipo les tranquilizó con promesas y 
convino el tratado. Demóstenes, partidario de 
ia guerra, viendo que los suyos querian la paz, 
se resignó, mas apresuró ésta para detener al ma- 
cedonio en sus conquistas y descubrió la traición 
y venalidad de Esquines y su partido. Nombró 
Atenas una segunda embajada, que debía irá 
tomar á Filipo juramento de que cumpliría fiel- 
mente el tratado; pero los oligarcas estaban en 
mayoría en esta comisión, que viajó muy des- 
pacio y retrasó enanto ¡nido la jura del conve- 
nio, del que Filipo excluyó formalmente á los 
focenses, Cuando regresaron los embajadores 
Demóstenes denunció la traición de Esquines y 
los proyectos de Filipo. Nada consiguió con sus 
protestas. Acabú el macedonio la guerra sagrada 
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entre tebanos y focenses, y presidiendo el Con- 
sejo anfictiónico hizo «decretar el exterminio de 
los últimos. Entonces los atenienses empuñaron 
las armas, y Filipo, temeroso, ante aquella de- 
mostración, se retiró 4 Macedonia, solicitando 
sólo que se conlirmara su admisión en el citado 
Consejo. El pueblo de Atenas deliberó sobre 
este asunto en el año 346. Demóstenes defendió 
la causa «le la p'az, como medio de que su patria 
ganase aliados y recobrara fuerzas, y el macedo- 
uio, por tanto, pudo conservar el título de an- 
fictión. Vero Filipo no se contentaba con un 
titulo honorífico y esperaba que los aconteci- 
mientos fayoreciesen o! desarrollo de sus planes, 
Los lacedemonios quisieron resucitar su imperio 
sobre Mesenia, Argos y la Arcadia. Quejáronse 
estos Estados å los anfictiones, que encargaron á 
Filipo la defensa de los mismos, y Esparta se 
apresuró á reclamar el concurso de Atenas (344 
antes de J, C.) Surgicron con este motivo dis- 
cusiones entre Atenas y el rey de Macedonia, 
quien, al cabo de algún tiempo, se apoderó de 
la isla de Haloneso (hoy Dromi). Los atenienses 
enviaron una embajada reclamando ladevolución 
de aquella isla, y como Filipo dijera que aqué- 
llos habian perdido sus derechos sobre la misma, 
pero que la devolvería en concepto de regalo y 
no de restitución, Demóstenes aconsejó á sus 
conciudadanos que rechazasen aquella oferta 
injuriosa. Desengañados por fin los atenienses 
adoptaron medidas vigorosas, Diopito, uno de 
sus generales, para castigar al macedonio por sn 
intervención en los asuntos del Quersoneso, de- 
vastó la Tracia maritima. Filipo (342) se quejó 
å los atenienses de lo quejuzgaba una violación 
de la paz, Los oradores del partido macedónico 
pidieron que Diopito fuera severamente casti- 
gado, y Demóstenes defendió á este general en 
su discurso Sobre el Quersoneso, que es, á juicio 
de La Harpe, la mejor de las Filipicas. En esta 
oración y en otra del mismo año Demóstenes 
procuró convencer á los atenienses de la necesi- 
dad de la guerra. Amenazada en el año 341 la 
ciudad de Bizancio por el macedonio, los ate- 
nienses, animados por una Filipica de Demós- 
tenes, confiaron á Yoción el mando de un ejér- 
cito que en el año siguiente alcanzó algunos 
triunfos importantes contra Macedonia, y luego 
pronunció el ilustre orador su Discurso sobre la 
carta de Filipo, por el que la República se de- 
cidió á declarar la guerra al padre de Alejandro 
Magno. No respondió Filipo al reto, pero en- 
cargado por los anfictiones del mando en jefe de 
las fuerzas que debían castigar á los locrios como 
sacrilegos, se dispuso á obrar con su actividad 
acostumbrada. Demóstenes, como embajador, 
excitó con sus discursos el entusiasmo de las 
ciudades griegas, y consiguió que se confedera- 
ran Acaya, Corinto, Megara, Leucadia, Corfú y 
Tebas, y tanta importancia tuvo la adhesión de 
esta última ciudad que Filipo propuso la paz; 
mas habiendo sido rechazada fueron los griegos 
completamente derrotados el 3 de agosto del 
año 338 en la batalla de Queronea, donde luchó 
Demóstenes, al parecer, sólo como simple sol- 
dado. Dice Plutarco que en el campo de ba- 
talla el soldado no fué digno del orador, y que 
el que tanto contribuyera á promover aquel de- 
sastroso combate abandonó su puesto y arrojó 
las armas. Los atenienses no se lo acriminaron, 
bien porque hubiese en su conducta cireunstan- 
cias atenuantes, bien porque no exigiesen de un 
orador lo que tenian derecho á exigir de un ge- 
neral, Confiáronle la distribución de tropas en 
las murallas, la dirección de los trabajos para 
construir las trincheras, y la vigilancia de las 
provisiones, y en pocos días, å fuerza de activi- 
dad y gastando una parte de su propia fortuna, 
puso Demóstenes á la ciudad de Atenas en talos 
condiciones de defensa, que Filipo concedió á la 
República una paz honrosa. El partido macedo- 
nico le culpó de los males de la guerra, pero los 
atenienses despreciaron con justicia tales quejas. 
Dos años después moría Filipo (336), quien 
por espacio de quince años, dice Vierrón, no 
pudo dar un paso «sin hallarse frente á frente 
eon Demóstenes; sus proyectos, apenas insinna- 
dos, se denunciaban a Grecia desde la tribuna 
del Pnix; Filipo veía surgir de todas partes ene- 
migos å los acentos de aquella voz inspirada, y 
Demostenes no vacilaba en empeñar hasta su 
honra en aquella santa Incha, recibiendo el oro 
del rey de Persia para hacer rostro al de Filipo, 
y sembrándolo por Grecia sin cuidarse de si ma- 
liciaban que se reservase su parte y vendiera 
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también sus palabras.» Se explica, por tanto, 
que el rey de Macedonia dijera que temía más á 
Demóstenes en la tribuna que á un ejército for- 
mado en batalla. Conviene notar que el ilustre 
orador gastaba en la política lo que honrada. 
mente adquiría con su talento, pues cousta que 
escribia Y pronunciaba alegatos, como habian 
hecho Antifonte, Isco y tantos otros, y que por 
tal medio llegó á enriquecerse. Los numerosos 
discursos judiciales que de él nos quedan no son 
más que una parte iusignilicante de los que es. 
cribió ó pronunció, Su carácter áspero y violento 
se prestaba mis al papel de acusador ó deman. 
dante que al de defeusor ó apologista. Muerto 
Vilipo, Demóstenes intentó sublevar á Grecia 
contra Alejandro Magno, y á su costa proveyó 
de municiones á los tebanos. La ruina de Tubas 
probó que Grecia había caído en poder de un se- 
ñor mis terrible que el primero, El sucesor de 
Filipo exigió que le fuesen entregados todos los 
jefes del partido democrático, uno de ellos De- 
mústenes, y, salvados éstos por Demades (véase), 
Grecia se creyó libre con la ausencia de Alejan- 
dro y el orador recobró todo su influjo. En el 
año 330 recibió por fin éste en el teatro, el día 
del certamen de las tragedias nuevas, la corona 
de oro que tiempo atrás propuso Ctesifón (338) 
que se le concediese á nombre del pueblo, en 
premio de su lealtad y sus servicios, Esquines 
pronunció un notable discurso probando que la 
proposición era ilegal, y queriendo demostrar lo 
que no consiguió; que Demóstenes no habia 
prestado ningún servicio á la patria, Vencido en 
la votación, y, multado, Esquines se ausentó de 
Atenas, y su rival, después de haber pronunciado 
su Discurso por la corona, su obra maestra, al- 
canzó el merecido premio. Poco después de su 
triunfo experimentó una terrible desgracia De- 
móstenes, el mismo á quien años antes confiaran 
los atenienses el Elogio fúnebre de los guerreros 
atenienses muertos en Queronca. Harpalo se tras- 
ladó á Atenas para ocultar el fruto de sus rapi- 
ñas, y compró la protección de Jos oradores, á 
lin de que se le permitiera permanecer en la 
ciudad. Primeramente Demóstenes propuso ex- 
pulsar á Harpalo, y después se abstuvo de hablar 
el día en que se acordó que Harpalo saliese de 
Atenas, El silencio á que le obligaba, según de- 
cía, una angina que le habia quitado la voz, fué 
interpretado en contra suya. Inclnyéronle en la 
cansa que se formó á los fautores de Harpalo, y 
el Areópago le condenó áuna multa de cincuenta 
talentos (278 045 pesetas); la sentencia le cons- 
tituía prisionero hasta que hubiese satisfecho esa 
enorme suma. El pueblo ratificó el fallo. El 
acusador de Demóstenes fué Estratocles, y Di- 
nario sostuvo la acusación. Uno y otro afirma- 
ron que el orador habia recibido dinero de Har- 
palo, pero fueron unos calumniadores. No nos 
fuudamos solamente en que Demóstenes protes- 
tó siempre de suinocencia, sino en que el tesorero 
de THarpalo, capturado en Rodas por el macedo- 
nio Filóxenes, y puesto á cuestión de tormento, 
nonibró á todos los que había sobornado Har- 
palo, sin pronunciar nunca el nombre de De- 
tmóstenes. Filóxenes, que ninguna razón tenia 
para guardar consideraciones al enemigo de Ale- 
jandro, obró lcalmente declarándolo asi en las 
cartas que escribió ú los atenienses para revelar- 
les lo que acaliaba de saber sobre el particular. 
Demóstenes se escapó de la cárcel favorecido por 
los mismos magistrados, y pasó el tiempo de su 
destierro en Trecena y Egina, no lejos de las 
costas del Atica, que no podía mirar sin verter 
lágrimas. A los jóvenes que iban á visitarle les 
aconsejaba que no se mezclasen en da política. 
«Si desde el principio, les decía, me hubiesen 
mostrado dos caminos, uno el de la tribuna y 
las asambleas nacionales, y otro el de una muerte 
segura, y hubiese podido prever todos los do- 
lores inevitables del hombre de Estao, hubiera 
aceptado sin dudar el camino de la muerte,» 
Este desaliento duró poco tiempo. La noticia de 
que Alejandro ya no existía le curó de su triste- 
za y le devolvio toda la actividad de la juventud. 
Corrió å reunirse con los embajadores de Atenas, 
que se esforzaban para formar contra los mace- 
donios una nueva coalición de los pueblos grie- 
gros, y en lweve regresó & su patria, Hamado 
por el deseo unánime de sus concindadanas, Hi- 
cióronle un recibimiento magnilico, y aquel año 
le encargaron el sacrificio á Júpiter Salvador, 
valiéndose de este medio para eximirle del pago 
de la multa. Destinabase comúnmente una suma 
å los gastos de la ceremonia, y para ellos recibió 
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Demóstenes cincnenta talentos, con los cuales 
satisfizo al fisco dicha multa. , 

La batalla de Cranon, en 322, frustró las es- 
peranzas de los amigos de la liber tad, Antipater 
+ Cratero impusteron SU voluntad å la Grecia; 
wsose una guarnición macedónica en Atenas, y 
decretóse la muerte de Demostenes. Este huyo 
con algunos amigos, condenados como él á la 
venganza de los vencedores; trasladúse solo & la 
isla de Calauria y refugióse en el templo de 
Neptuno. Viendo los satelites de Antipater que 
en vano trataban de inducirle á salir del san- 
tuaric, disponianse á sacarle por fuerza; pero él 
les ahorró este sacrilegio; tomó un veneno que 
siempre llevaba consigo, avanzo hacia la puerta 
del templo, cayó al pasar por delante del altar 
del dios, y los soldatos le levantaron ya cadá- 
ver. La política había arruinado á Demóstenes, 
como él mismo lo dice en su Carta en defensa 
de los hijos de Licurbo, donde se lee lo siguiente: 
«Me lo impide (el regresar á Atenas) el haber 
sacrificado mi fortuna por infelices que, temien- 
do se doblasen las multas que no podían pagar, 
me comprometieron á que respomdiese por cllos 
al Tesoro.» La política Je costó la vida. Estos 
dos hechos bastarian para absolverle de todas 
sus faltas por grandes que fuesen. Cuando co- 
menzó la ciudad de Atenas á respirar y recobró 
una sombra de independencia, rehalilitó la me- 
moria de Demóstenes. Democares, sobrino «del 
orador, hizo adoptar un decreto, en el cual se 
exponen en brillantes términos todos los servi: 
cios prestados por Demóstenes á la patria y á 
la libertad, y en virtud del mismo se le erigió 
una estatua de bronce con esta inscripción: «Si 
tu fuerza, Demóstenes, hubiese igualado á tu ge- 
nio, nunca hubiera mandado en (recia el Marto 
macedonio,» Varios ilustres escritores modernos, 
Hecren, Niebuhr, Chateanbriand, lord Bron- 
gham, cete., consideran á Demóstenes el hombre 
de Estado más grande de la antigüedad griega. 
Otros, por el contrario, midiendo el mérito por 
el éxito, censurando al vencido, le acusan de 
haber arrastrado à su patria à una lucha des- 
igual, en vez de aceptar la hegemonia de Ma- 
cedonia. Ann admitiendo que la soberanía de 
este pais fuese una necesidad histórica, Demós- 
tenes obró bien al no sufrirla sin resistencia y 
al retardar su cumplimiento con una lucha 
obstinada, Si Atenas delia caer bien merecía 
caer combatiendo, El genio político de Demós- 
tenes ha temido jueces severos é injustos; su 
genio oratorio sólo ha encontrado admiradores. 
En el fondo de todos sus discursos palpita un 
amor apasionado á la patria, Habituado à pedir 
sus inspiraciones al estudio y á la reflexión, 
nunca improvisó, jamás habló sin preparación, 
y sabemos que limaba su lenguaje hasta dejarle 
limpio y correcto completamente, y que escribía 
sus arengas con anticipación y las confiaba á la 
menioria, de lo cual tomaron pretexto sus enc- 
migos para decir que olían al aceite de la lâm. 
rara, Dar aquí nn juicio propio del orador sería 
repetir eu peor forma lo que tantas veces se ha 
dicho y por escritores antiguos y modernos tan 
acreditados como Cicerón, Quintiliano, Dionisio 
de Halicarnaso, Luciano, Longino, Libiano, Plu- 
tareo, Shéridan, Hugo Blair, Middleton, Bécker, 
Jacobs, el abate Andrés, Azara, Fenclón, La 
Harpe, Villemain, Ch. Durand, el cardenal Man- 
ry, el canciller TYAguessean, Tourreil, Rollin, 
Rapin, Cánovas del Castillo, ecte., ete. Preferi- 
mos copiar los siguientes párrafos de Alejo Pie- 
rrón, que nos parecen justos: «Negamos que este 
orador corresponda enteramente á la idea que 
puede formarse de la elocuencia, y que nunca 
deje nada que desear, Es el orador más completo 
de cuantos han escrito; mas no la elocuencia 
personilicada, como algunos afirman, ni el ideal 
del orador. Pasamos por alto los defectos que 
otros le notan, como el de no tener siempre un 
plan perfectamente claro, y el de andar å tontas 
y å Jocas, en lugar de seguir un orden metódico, 
Las Filípicas, que en general son breves, abar- 
cando cada wma de ellas un escaso número de 
hechos, no caben en esa acusación, Los grandes 
discursos, para no estar compuestos con un arte 
ostensible 4 primera vista, tienen la verdadera 
unidad que no pueden reemplazar las más habi- 


les disposiciones de partes: queremos decir que | 


todos se fundan en una idea principal, de la 

que las demis sólo son preparaciones, desenvol- 

Vimientos y corolarios... Este orador se aban- 

dona å veces á valientes arranques, Ó hace bri- 

lantes pinturas; pero siempre y en todo se co- 
Temo VI 
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noce que camina á una demostración, y que pin- 
turas y arranques son argumentos sul generis, 
y contribuyen á la grande obra de la persnasión. 
El estilo de Demóstenes no tiene siquiera, como 
el de Esquines, las galas semipocticas que tiran ú 
deleitar, Elévase å la poesia con el giro, con el 
vuelo del pensamiento, con la elección y posición 
de las palabras, y en él se advierte algo del 
maestro que se había buscado, de 'Ineídides... 
Demóstenes es Tucidides trocado en orador po- 
lítico, con las diferencias profundas de carácter, 
de ideas y hasta de dicción, que supone el trán- 
sito de los templos serenos de la sabiduría al 
borrascoso mundo de las pasiones y de las envi- 
diosas rivalidades... Olservaremos que este ora- 
dor, que con tanta frecuencia plalontza, y que 
con tanta nobleza expresa las más puras y eini- 
nentes doctrinas morales, es el que ha manejado 
con más eficacia la terrible arma del ridiculo. 
Su ironía es un puñal que él hunde y rehunde 
con infernal complacencia en el pecho de su 
enemigo.» Cuentan que Esquines dió principio 
en Rodas á sus lecciones de Retórica con la lec- 
tura de las dos arengas pronunciadas con mo- 
tivo de la corona. Terminada la suya resonaron 
los aplausos; y ecmo se extrañaba que con tal 
obra maestra no hubiese vencido, «Agnardad,» 
dijo, y leyó el discurso de Demóstenes. Redobla- 
ron los aplausos, y entonces exclamó Esquines: 
«Pues qué seria si hubiescis oído al monstruo!» 

Sesenta y un discursos de Demóstenes, ó, me- 
jor, sesenta, si no se incluye la Caria de Filipo, 
han llegado hasta nosotros, Algunos son apó- 
erifos, ó por lo menos de autenticidad muy du- 
dosa. Además poseemos cincuenta y seis exordios 
de discursos públicos, y seis cartas que, si bien Ile- 
van el nombre del orador, no son probablemente 
suyas, No hay conformidad entre los criticos res- 
pecto å la clasificación de los disenrsos de Demós- 
tenes, Nosotros aceptamos la de Leo Joubert, que 
cs la siguiente: I Discursos políticos, subdivididos 
en dos grupos, å saber: Discursos contra Filipo: 
otros discursos políticos, El primer grupo com- 
prende: la Primera Filízica, pronunciada en 
352; las tres Olintionas (349); el Discurso sobre 
la paz (346); la Segunda Filípica (344); el Dis- 
curso sobre Haloneso (313); el de Lous asuntos del 
Quesioneso (342); las Filipicas tercera (342) y 
cuarta (311), y el Discurso sobre la Carta de Fi- 
lipo (340). En el segundo grupo se encuentran 
estos discursos: Sobre las reformas públicas (353); 
Sobre las clases de armadores (354); A favor de 
los megalopolilanos (353), Sobre la libertad de 
los rodios (351), y Sobre los tratados con Alejan- 
dro (325). 11 Discursos judiciales Sobre da coro- 
na (330); Sobre las prevaricaciones de la embaja- 
de (343); Sobre las inmunidades contra Leptina 
(335); Contra. Midias (355); Contra Androción 
por ilegalidad (355); Contra Aristócrates (352); 
Contra Timócrates (353); dos Contra Aristogilón, 
posteriores al año 338; los Contra 4fobo (364); 
Contra Afobo por falsos testimonios, de fecha 
ignorada; dos Contre Onetor, de fecha descono- 
cida y, como el anterior, poco autónticos; Pecli- 
natorio contra Zenolemits, posterior 4 355; Decli- 
natorio contra Apeturio, le época incierta; Con- 
tra Formión por un préstamo de dinero (332); 
Contra el declinatorio de Lacrito, de lecha igno- 
vada; Declinatorio á faror de Formión (350); 
Veclinatorio contra Pantencto, posterior å 347; 
Declinatorio contra Nausimaco y Jenopito, de 
época desconocida; Contra Bevto por usurpación 
de nombre (351 ó 350); Contra Beoto sobre la dote 
materna (337); Contra Spudias por una dote, de 
fecha incierta; Contra Jenipo sobre un cambio de 
birnes, de fecha ignorada; Contra Macartarto 
sobre la sucesión de Aynuias, de época ignorada, 
como el dirigido Contra Leveares por una sure 
sión; dos Contra Esteban, anteriores 4313; Con 
tra Evergo y Muesibulo por falsos testimonios, 
posterior á 355; Contra Olimpiodoro por nna 
reparación de daños, escrito despues del año 343, 
Contra Timoteo por ana denda (de 363 å 354); 
Cotra Policles con motivo de una trierarquía, 
posterior á 361; Sobre la corona nHaral, eserito 
después delaño 361; Contra Calipo (364): Contra 
Nieostrato sobre los eselavos de eretusio, de fecha 
incierta; Contra Conón por malos tratamientos 
(313): Contra Calicles, de época ignorada; Contra 
una pretensión injusta de DWionisodaro (320); 
eApelución contra Eubulides, posterior å 346; 
emanda contra Teorrino (325), y Contra Neara 
(340), HI. Elogio fúnebre (338) y Elogio amoro- 
so, los dos probablemente apócrifos, y el segun- 
do de fecha desernocida, 
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Las obras de Demóstenes se encuentran en las 
colecciones de Oradores áticos, publicadas por 
Aldo, Estienne, Taylor, Reiske, Dukas, Bekker, 
Dobson, Baiter, Sauppe, Didot, Tauchnitz y 
Teulmer. Las principales ediciones especiales de 
Demóstenes son las de Aldo (Venecia, 1504); la 
impresa en Basilea en 1532; la de Felictano 
(Venecia, 1543); la de Morén y Lambin (París, 
1570); la de H. Wolf (1572, muchas veces reim- 
presa); la de Auger (Paris, 1709); la de Schæfer 
(Leipzig, Londres, 1822, 9 vols, en 8.0), y la de 
W., Dindorf (Leipzig, 1825, 3 vols. en 8.°) Las 
«dos primeras contienen el texto, la tercera la 
tradueción latina, y todas menos la primera y 
la última, notas é índices. Demóstenes ha sido 
traducido muchas vecgs á casi todas las lenguas 
de Europa. Entre dos traductores alemanes se 
cuentan Reiske, Borer, Gottsched, Rúderer, 
Scheílel, Heinze, Bécker, Wieland, Jenisch, 
Luden, Seiler, Raumer, Schwaba, Niebuhr, 
Kortum, Jacobs, ete. De los italianos merecen 
recuerdo: Carlione, Figliucci, Terra, Pigafetta, 
Felletti, Noghera, Solechi, Cesarotti. Entre los 
ingleses se citan: Wylsow, Dawson, Portal, 
Francés, Leland, lord Brougham. De los fran- 
ceses fueron los principales: Jacobo Verrión, 
Luis Le Roy, Gervasio de Tournay, Francisco 
de Mancroix, d'Olivet, Millot, Carlos Dupic. 
En España, la Biblioteca universal ha publicado 
una traducción de los discursos de Demóstenes y 
Esquines (1 vol.), y don Arcadio Roda ha verti- 
do al castellano las Oraciones escogidas de Demós: 
tenes (Madrid, 1872, 1 vol.) A la segunda edi- 
ción acompaña un prólogo de don Antonio Cá- 
novas del Castillo, 

— DEMÓSTENES FILALETO: Biog, Médico gric- 
go. Vivía probablemente en los comienzos de la 
era cristiana, Discipmlo de Alejandro Filaleto, 
pertenecía á la escuela de Medicina fundada 
por Herófilo, y se hizo célebre sobre todo por su 
habilidad como oculista. Escribió una obra sobre 
el pulso, citada por Galeno, y otra sobre las 
enfermedades de los ojos. Las dos existian aún, 
según parece, en la Edad Media, pero hoy sólo 
quedan algunos extractos conservados por Accio 
y Pablo de Egina. 


DEMOSTRABLE: adj, Que se puede demos- 
trar. 

... era menester dar su plan (el de las Me- 
morias), á lo menos en rasguño, para hacer 
DEMOSTRABLE su extensión. 

JOVELLANOS, 


DEMOSTRABLEMENTE: adv. m. De un modo 
demostrable, 


DEMOSTRACIÓN (del lat, demonstrátio): f, 
Acción, ó efecto, de demostrar. 
La entrada se celebró con notables DEMOS- 
TRACIONES de alegria, ete. 
SoLis. 


a.. agradeció al pueblo con claras DEMOS- 
TRACIONES y ademanes de conteuto y satis- 
facción su inocente entusiasmo. 

LARRA, 


- DEMOSTRACIÓN: Señalamiento, manifesta- 
ción, 

- DEMOSTRACIÓN: Prueba de una cosa, par- 
tiendo de verdades universales y evidentes. 


- DEMOSTRACIÓN: Comprobación por hechos 
ciertos, ó experimentos repetidos, de un princi- 
pio ó de una teoría, 

- DEMOSTRACIÓN: Fin y término del procedi- 
miento deductivo. 

— Demostración: Fil. La demostración expo- 
ne la relación que entre sí guardan los diversos 
juicios y términos (ya definidos y divididos), y 
su enlace con el principio de que dependen. La 
demostración es la traducción en hecho del 
principio de razón ó continuidad; es la expre- 
sión de la racionalidad de nuestra inteligencia; 
es, en una palabra, la contestación al por qué 
de las cosas. Los elementos de la demostración 
son: 1,% lo que se quiere demostrar, quod est de- 
mostrandum, la tesis ó asunto de la demostra- 
ción; 2.°, la razón que sirve para demostrar la 
tesis (en el silogismo la premisa mayor), princi- 
pio de demostración que se Hama Lorema si su 
verteza procede de razonamiento anterior, y ario 
ma si es de evidencia inmediata; y 3,9, la de- 
mostración ó el argumento, lazo lógico del prin- 
cipio con la tesis. La relaión demostrativa in- 
dica que la tesis está contenida en el principio 
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de la demostración, lo mismo cuando procede: 
mos desde la premisa mayor para deducir la 
tesis, que cuando partimos de ésta á inducir el 
principio de su demostración. La variedad del 
procedimiento no altera el fondo y la materia 
de la demostración, siendo imprescindible reco- 
nocer la legitimidad de la inducción y de la 
deducción. Tiene la demostración sus limites: 
el máximo que se refiere á los principios gene- 
rales (base de toda demostración) ó verdades 
intuitivas de que estamos ciertos, aunque no se 
demuestran, sino que se muestran y percilen 
directamente, y el mínimo que se encuentra en 
los hechos. Spencer lama á las verdades pri- 
meras postulado universal ó principio de lo in- 
discernible, Aunque la demostración se aplica á 
los hechos en relación á su causa, éstos 10 se 
demuestran, porque lo que se razona es su posi- 
bilidad, quedando irreducible á formas lógicas 
su producción efectiva y concreta, y requiriendo 
la repetición de la experiencia, si se ha de reco- 
ger de nuevo el dato que ofrecen para la for- 
mación de los conocimientos, 

Cuando el principio para demostrar es eviden- 
te ante la razón, quedando el mismo el fondo 
de la demostración, ésta se lama racional ó 
à priori, y si es percibido después de la expe- 
riencia de lo particular, empirica ó & posteriori, 
Según la forma si el argumento expresa una re- 
lación adecuada entre el principio y la tesis, la 
demostración se lama directa, y si hacemos 
notar que lo contrario á la tesis es inadmisible 
é irracional se denomina indirecta, mediata ó 
ad absurdum. Por el modo de proceder la de- 
mostración es inductiva ó deductiva, V, Ix- 
DUCCIÓN y DRDUCCIÓN. 

La legitimidad de la demostración depende 
de las leyes de la inteligencia y de la comproba- 
ción de la verdad formal por la verdad real, 
mediante el ejercicio del método y de la verifi- 
cación real de nuestros conocimientos. Es decir, 
que la demostración necesita el perlccto acuerdo 
entre la verdad material y la formal, porque, 
faltando enalquiera de las dos, aquélla es ilegiti- 
ma, Las reglas de la demostración exigen que 
sea adecuada de tal manera que la conclusión 
corresponda exactamente con la tesis, sin exce- 
der su verdadero fin ni salir de su asunto, dege- 
nerando en un paralogismo ó sofisma; degítima 
de tal suerte que su determinación sea llevada 
á cabo según las exigencias indicadas, y por 
último progresiva en orden riguroso. 


DEMOSTRADOR, RA (del lat, demonsiritor): 
adj. Que demuestra. U. t. ¢ s. 


DEMOSTRAMIENTO: m. ant. DEMOSTRACIÓN, 
señalamiento, manifestación. 


DEMOSTRANZA: f. ant. Muestra, alarde ó re- 
vista. 

DEMOSTRAR (del lat. demonstrāre): a. Ma- 
nifestar, declarar. 


... todos le DEMOSTRARON el respeto más 
profundo, etc. 
FERNÁN CABALLERO, 


...se reconocen más obligados á DEMOSTRAR 
su gratitud, 
VALERA. 


=- Demostrar: Probar, sirviéndose de cual- 
quier género de demostración. 

e Sin meterse en sistema alguno DEMUES- 
TRAN claramente el peso y fuerza elástica del 
aire, ete. 

FrrnJóo. 

«+ Supo finalmente DEMOSTRAR que la ri- 
queza de las familias podía encontrarse en el 
aprovechamiento de aquellos desperdicios de 
la aplicación y del tiempo, ete. 

JOVELLANOS, 


- DEMOSTRAR: EXseESAR. 
neel seso y la vista de muchas cosas DE- 
MUESTRAS la experiencia, 
La Celestina, 
- Demostrar: Lóg. Mostrar, hacer ver que 
una verdad parti 


jenlar está comprendida en otra 
universal, de la que se tiene entrra certeza. de 
donde se signe que es tan cierta la verdad o 
caso particular de que se trata como el princi 
pio ó verdad universal que lo contiene, 

DEMOSTRAJIVAMENTE: adv. m. Clara, cier- 
tamente. 

DEMOSTRATIVO, VA: adj. Divese de do que 
demuestra, 
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e fué contando el licenciado las excelencias 
de la espada con tantas razones DEMOSTRATI- 
Vas..., que todos quedaron enterados de la 
bondad de la ciencia, ete, 

CERVANTES, 

Acaso la reunión de las facultades intelec- 
tuales con las DEMOSTRATIVAS no sería impo- 
sible, ete. 

JOVELLANOS. 
-- DEMOSTRATIVO : Grum. (V. PRONOMBRE 
DEMOSTRATIVO). U. t, e. s. 


DEMÓTICO, CA (del gr. 3runziz0<, popular; 
de 37,205, pueblo); adj. Aplicase á lo escrito en 
caracteres vulgares, por contraposición ú lo es- 
crito en jeroglíficos, o sea en la escritura especial 
que usaban los sacerdotes de Egipto y de otras 
naciones antiguas. 


DEMOTIKA: Geog. V. DIMOTICA. 


DEMOURS (Prpro): Biog. Médico francés, 
N. en Marsella el 1702. M. el 26 de junio de 
1795. Hijo de un boticario estudió en Avignón 
y Paris; recibió el grado de Doctor en Medici- 
na, y en la capital de Francia fué suplente de 
Duverney en la enseñanza de la Anatomia, y 
sucesor del mismo en la custodia del galinete 
de Historia Natural del Jardín del rey. No 
mucho más tarde ayudó á Petit en sus tra- 
bajos anatómicos, y consagrado especialmente 
al estudio de las enfermedades de los ojos, dió 
á conocer interesantes observaciones sobre la 
estructura del órgano de la vista en el hombre 
y los animales. Dibujó todas las figuras que 
acompañan á los trabajos de Petit; probó que 
la córnea no es continuación de la escleró- 
tica; descubrió Ja membrana del humor acuoso 
y fijó las opiniones de los médicos sobre la mi- 
driasis. Sus mejores obras fueron las siguientes: 
Método para tratar las heridas de arma de fuego 
(París, 1745, en 12,9); Disertación sobre el meca- 
nismo de los morimientos de la pupila, inserta 
en 2 vol., de los Sabios cotranjeros de lu Acade- 
mía de Ciencias de Francia; Carta al doctor Anto- 
nio Petit con nuevas observaciones sobre la estruc 
tura del ojo y algunas notas generales prúclicas 
relativas á las enfermedades de este órgano (Paris, 
1767, en 12.9%), y muchas traducciones del ingles, 
eteótera. 

-Drmours (ANTONIO PEDRON: 
dico francés, hijo de Pedro. N. en Paris el 16 
de diciembre de 1762. M. el 4 de octubre de 
1836. Discípulo de Bouvart, Desbois, Lorray y 
otros médicos cólebres, recibió en Paris el grado 
de Doctor en Medicina. Se consagró, como su 
padre, al estudio de las enfermedades de la vista, 
y por su habilidad fué nombrado oculista de 
los reyes Luis XVIII y Carlos X, individuo ho- 
norario de la Academia de Medicina y caballero 
de la Legión de Honor. Realizó varios deseu- 
brimientos útiles para la Medicina. Fué el pri- 
mero que empleó la belladona para dilatar la 
pupila é impedir la adherencia de la margen 
pupilar del iris á la cápsula del cristalino; pero 
su mejor titulo al reconocimiento de la huma- 
nidad consiste en haberse atrevido 4 practicar 
la operación de la pupila artificial, operación 
que dió la vista á no pocos ciegos de nacimien- 
to. Sus mejores escritos llevan los signientes 
títulos: An relina inmediatum visionis oryanum 
(París, 1784, en 4.9): Memoriae sobre la operación 
de la catarata (id., 1d.); Memoria sobre los fila- 
mentos, manchas moribles, glúbulos y lelas de 
araña que parecen revoloterr sobre los ojos, im- 
presa en el antiguo Jvurnarl de Mederine (1788); 
Observaciones sobre una pupila artificial abierta 
muy cercado la esclerótica (Paris, 1800, en 8.9, 
con láminas). 

DEMOUSTIER (Carros ALBERTO): Biog, Li- 
terato francés. N. en Villers-Coterets en 1760, 
M. en 1801. Iste escritor, cuyas obras casi nadie 
lee, fué, sin embargo, en sus tiempos muy erle- 
brida é hizo las delicias le sus contemporineos. 
Por línea paterna descendía de Racine y por ma- 
terna de La Fontaine; pero esta mezcla «de dos 
origenes iinstres no produjo am porta notable, 
Después de haber hecho sus estudios en Paris en 
el colegio de Lisienx, ejerció durante algún rien 
po la profesión de abogado, pero esta profesión 
eva quiza la que menos se avenia con su earieter 
«apasionado y melancólico, asi que no tardo en 

abandonar la carrera del foro y se dedicó al eul- 
tivo de las musas. En 1788 publico sus Cartas 
å Emilio sohre la Mialinu, que obtuvieron un 
| éxito grandisimo á pesar de su estilo amanerado, 
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No se puede negar, sin embargo, que las Cartas 
á Emilio están escritas con cierta gracia, á la 
que debieron el éxito, y que hay en ellas ideas 
iugeniosas y cuadros agradables, Animado por el 
feliz resultado de esta obra publicó en 1790 los 
seis primeros cantos del Sitio de Cit.rea, poema 
que debía constar de dieciocho; pero el poce 
favor con que recibió el público los cantos prime. 
ros hizo que desistiera el autor y no terminara 
la composición, No obstante esta mala acorida 
de la obra, no se decidió el autor ¡abandonar la 
mala senda emprendida; pero en lugar de escribir 
poemas se derlicó á escribir para el teatro. Alen- 
nas de sus obras obtuvieron cierto éxito, pero 
todas han sido olvidadas. Demoustier era de un 
carúcter amable, Se cuenta que en la representa. 
ción de uua de sus obras titulada Fres hijos, 
hallábase al lado de un joven á quien no gustaba 
la obra, é ignorando que el que á su lado estaba 
era el autor le pidió una lave para silbar, De- 
moustier conservó el incógnito y prestó la llave, 
Además de las obras citadas escribió Libertad 
del claustro, poema (1790); Xl Conciliador ó El 
hombre amable, comedia en cinco actos y en 
verso (1791); Las Mujeres, comedia en tres actos 
yen verso; El Divorcio, comedia en dos actos 
(1795); El tocado de Julia, comedia en un acto 
y en verso; Los Dos Suizos, úpera en un acto; El 
Tolerantie, comedia en cinco actos y en verso 
(1794); Constanza, comedia en dos actos (1792), 
y otras varias. 


DEMPSTER (Tomás): Bioy. Sabio escocés. Na- 
ció en Clefsbog (condado de Aberdeen) en 1579, 
M. en 1625, Su madre tuvo veintinueve hijos; 
él hacía el número veinticuatro. Cuando contaba 
Tomás tres años de edad dió una prueba de su 
inteligencia precoz, aprendiendo el alfabeto en 
una hora, La muerte infamante de su hermano 
mayor Jaime, que fué descuartizado en Flandes 
por insubordinación militar, desacreditó à su 
familia en Escocia, y Dempster se trasladó pri- 
mero å Cámbridge y después á Francia. Durante 
algunos años anduvo errante de Universidad en 
Universidad, y en 1596, å la edad de diecisiete 
años, habiéndose doctorado en Derecho civil, 
fué nombrado regente del Colegio de Navarra en 
París. Desde esta época adquirió un carácter tan 
violento y pendenciero que nosupo nunca ven- 
cer, que ni aún la edad logró modificar, y que le 
hizo tan célebre como su inmenso saber. Perpe- 
tuamente en lucha con los profesores y los estu- 
diantes, tan dispuesto se hallaba å desenvainar 
su espada como å usar de la pluma, Salió por su 
carácter del Colegio de Navarra, y fué sucesiva- 
mente y durante cortos períodos profesor en 
Tolosa y en Nimes. A principios del siglo xvir 
regresó á Escocia para recoger su parte en la 
herencia paterna, pero volvió á Paris muy poco 
después, pues en su patria fué muy mal recibido 
porque se había convertido al catolicismo. Fué 
prolesor del Colegio de Beauvais, y dió en él una 
prueba de su independencia y de su carácter 
enérgico, haciendo Eustigar delante de todo el 
colegio å un alumno recalcitrante, hijo de una 
gran familia; pero por efecto de este acto de ri- 
gor juzgó pruulente salir de Francia y pasó á In- 
glaterra, en donde Jacobo I le nombro historió- 
grafo de la corona. En 1615 el rey le hizo un 
presente consistente en una gran cantidad de 
dinero. Viéndose perseguido por el clero por sus 
ieas religiosas, se fué en 1616 à Pisa, donde 
durante algumos años fué profesor de Derecho 
civil. Desde allí pasó á Bolonia, y bien pronto 
adquirió gran celebridad como profesor de Hu- 
manidades, El Papa le hizo caballero y le colmó 
de honores, Había legado al apogeo de la pros- 
peridad, cuando sufrió un terrible dolor. Su mu- 
jer, que era de una hermosura extraordinaria, se 
escapó con un estudiante. Los sufrimientos mo- 
rales y físicos que tuvo que pasar en una tenta- 
tiva que hizo para alcanzar á los fugitivos, 
acabaron con aquel vigoroso organismo. Murió 
de dolor cuando no contaba mis que cuarenta y 
seis años. Bayle dice que esto no es cierto, sino 
que, por el contrario, se consaló muy ficilmente 
de la herida desu mujer, Las obras de Dempster, 
muy anmerasas, tratan dle una multitud de 
asuntos, Hablaba y eseriliia correctamente el 
griego y el latin, y era muy versado en Filosofia, 
Derecho é Historia, Su obra titulada ZZistoris 
eclesiastica gentes Seotorin, por la enal es muy 
conocido en nuestros días, estina especie de dic- 
cionario bingritico de los escoceses ilustres. 
Dempster sentía una gran pasión por el trabajo, 
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al que dedicaba catorce horas diarias, Tenía una 
memoria tan extraordinaria que se dice que 
nunca olvidó lo que una vez hubo aprendido, 
pero le faltaba sentido critico y estilo elegante. 


DEMUDACIÓN (del lat. denmadálioJ; f. Acción, 
ó efecto, de demudar ó demudarse, 


DEMUDAMIENTO: m. ant. DEMUNACIÓN 

Y esto dice él por el DEMUDAMIENTO.... 
reculando el golpe de la su lanza. 

Crónica general de España. 

DEMUDAR (del lat. demutáre): a. Mudar, va- 
riar. 

DEMUDASTE el cabello con deshonesto color, 

Fx. Luts ve LEÓN. 


Dicen que sele reviste el diablo en el cuerpo, 
y DEMUDANDO la voz tinge que habla él, 
Luis DEL MÁRMOL. 
-Demunar: Alterar, disfrazar, desfigurar, 
Que ningún hacedor de paños... ni otra per- 
sona alguna, no sea osada de teñir, ni DEMUDAR 
ningunos paños, o 
Nueva Recopilación. 
- DEMUDARSE: r. Cambiarse repentinamente 
el color, el gesto ó la expresión del semblante, 


L. hablaba con su rostro, y con el semblante 
DEMUDADO y muy ajeno del que solia. 
RIVADENKIRA. 


- DEMUDARSE: Alterarse, inmutarse. 
No bien hubieron llegado, cuando Alejandro 
comenzó colérico å DEMUDARSE, 
Gómez DE TEJADA. 


»..3 yo torné 4 subir, y al ruido se habia aso- 
mado don Diego Coronel (que vivía eu la mis- 
ma casa de sus primas); yo que Je vi, me DE- 
MUDÉ, 

QUEVEDO. 
DEMUÉS: Geog. Lugar en la parroquia de 
Nuestra Señora del Buen Suceso de lBobia, ayun- 
tamiento de Onis, p. j. de Cangas de Onis, pro- 
vincia de Oviedo; 25 edificios. 
DEMUESA: f. ant. DEMUESTRA. 


DEMUESTRA (de demostrar): f. ant. Señal, 
demostración ó ademán. 


DEMULCENTE {del lat. demileens, p. a. de 
demulcëre, halagar, acariciar): adj. Med. EMO- 
MIENTE, U. t. c. s. 


s nn régimen DEMULCENTE, los baños ti- 
bios... bastaron para disipar en breve aquella 
desconsoladora impotencia. 

MONLAT, 


DEMULCIENTE: adj. ant. Med. DEMULCENTE. 


DEMULCIR (del lat. demulcëre): a. ant. Hala- 
gar, recrear, 

DENA: Geog. Lugar en la parroquia de Santa 
Eulalia de Dena, ayunt. de Meaño, p. j. le Cam- 
bados, prov. de Pontevedra; 58 edits. 1 Y. Sax- 
TA EULALIA DE DENA. 


DENAIN: (eog. C. del cantón de Bouchain, 
dist. de Valenciennes, dep. del Norte, Francia; 
12 000 habits. Sit. al N, E. de Bouchain, å orillas 
del Escalda. Explotación de cuencas hulleras; 
fundiciones, talleres de construcciones mecini- 
cas, astilleros, cristaleria, destilertas de alcohol 
de melaza y de remolacha, fabricación de azú- 
car, ete. El puerto del Canal de Denain tiene 
gran movimiento por la exportación de la hulla. 
Debe la e, su origen á una abadía de damas no- 
bles, fundada por un conde de Ostrevent en el 
año 764. Roberto el Frisón, conde de Flandes, 
fué muerto en esta e, por su rival Balduino VII 
en elaño 1079. Sin embargo, la mayor celebridad 
la debe Denain á la victoria que en ella alcanzó 
Villars sobre el principe Eugenio en 24 de julio 
de 1712. Un obelisco, monolito de 12 m., re 
cuerda la fecha y el lugar de esta victoria que 
salvó á Francia, : 

o Dexus (Diranta bei Jish Ganada en 
24 de julio de 1712 por los franceses, ue iban 
å las órdenes de Villars, å las tropas imperiales 
y holandesas mandadas por el príncipe Eugenio, 
Ovasión para este combate fuí el sitio que el 
titulo principe hala puesto á la plaza francesa 
de Landrecies, Aunque contaba con un ejército 
de cien mil soldados, que exccdía en más de 
Veinte mil hombres al de los franceses, no des- 
cuidó el principe Eugenio precaución alguna 
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para formalizar y cubrir el cerco de Landrecies. 
Los inmensos almacenes que poseia en Marchien- 
nes, á orillas del Scarpe, fueron unidos al cam- 
pamento de los sitiadores por una doble línea de 
fortificaciones de campaña. Un campo atrincle- 
rado que se hallaba en Denain, entre Marchien- 
nes y Landrecies, guardado por diecisiete bata- 
llones que mandaba el general holandés Van 
Keppel (lord Albemarle), protegía estas líneas 
excesivamente extensas. El mariscal Montes- 
quiou hizo notar å Villars el defecto de las dis- 
posiciones de Eugenio. Villars, engañando al 
encmigo por un ataque simulado de la parte de 
Landrecies, y haciendo que el conde de Broglie 
se dirigiera á Marchiennes, avanzó rápidamente 
contra Denain con lo mejor de sus tropas (24 de 
julio). Lord Albemarle fué arrollado y hecho 
prisionero con dos principes de Nassau, el prin- 
cipe de Holstein y Anhalt, y un gran número 
de oliciales. De todo su cuerpo de ejército sólo 
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se salvaron cuatrocientos hombres, Las tropas 
del principe Eugenio llegaban una tras otra 
para recobrar aquel puesto; pero Villars las de- 
rrotó sucesivamente, Después de haber ganado 
los puestos militares de las orillas del Scarpe, el 
general francés se apoderó de Marchiennes (30 
de julio), donge hizo cuatro mil prisiv.ueros y 
quedó dueño de un soberbio parque de artille- 
ría y de una cantidad inmensa de provisiones. 
El príncipe Eugenio, obligado á levantar el sitio 
de Landrecies (2 de agosto), no pudo impedir 
que los Iranceses recobraran á Douai, Le Ques- 
noy y Bauchais. En esta serie de combates ha- 
bia perdido treinta generales, cincuenta batallo- 
nes y ochenta banderas. Así, pues, abandonó 
sus conquistas, y, retrocediendo, Hegó á Bruse- 
las, donde se creyó á salvo, Esta victoria salvó 
á Francia de una invasión segura, Un obelisco 
levantado en Denain perpetúa el recuerdo de 
tan importante triunfo, 


267 


¡ DENANTE: adv. t. ant. DENANTES. 
l DENANTES (contrac. de de en entes): adv. t. 
1 ant. ANTES. 


... me mandó que os dijese 
Lo que DENANTES no pude. 
Lore DE VEGA. 
Aunque DENANTES dije que yoera licenciado, 
no soy sino bachiller, 
CERVANTES, 


DENARIO (del Jat. lenārius, sobrentendiéndose 


Denario 


numus): m. Cierta moneda romana de plata. 
a. diez DENARIOS hacen un ducado de Es- 
paña, . . 
Fr. Ciustóbal DE FONSECA, 
e dándoles un DEXARIO por tributo, en se- 
ħal de vasallaje. . 
Ve. FERNANDO DE VALVERDE. 
DENARIO, RIA (del lat. rnārins; de deni, 
diez: dj. Que contiene número de diez, Usase 
mM. e som. 
DENBIGH: Geug. Condado del Pais de Gales, 


Zodíaco de Dendera 


Inglaterra, sit. entre el Mar de Irlanda y los 
condados de Flint, Shrop, Montgomery, Merio- 
neth y Ciernarvon; 1 584 kms.? y 110000 habi- 
tantes. Territorio montañoso en gran parte ba- 
ñado por los ríos Conway, Clwyd, Elwy y Dee. 
Minas de carbón, hierro y plomo; fáb. de paños 
y franelas. La cap. es Ruthin y las dos e. más 
pobladas Wrexham y Denbigh. | C. del condado 
de su nombre, Inglaterra, sit. al N.O. de Ru- 
thin, á orilla de ui arroyo, afl. del Clwyd; 6500 
habitantes, Restos de nna fortaleza normanda 
del tiempo de Eduardo 1. 


DÉNDARO: m. Zool. Género de insectoscoleóp- 
teros heterómeros, de la familia de los meláso- 
mos. Comprende quince especies que habitan 
diferentes comarcas de la región mediterránea. 


DENDE (del lat. deinde): adv. t. y l. ant. Do 
alli; de él ó de ella; desde alli. 


DENDEN (Vocablo africano): m. Bot. Planta 
de Angola, no bien clasificada, que da un aceite 
rojizo muy estimado. Para obtenerle se exprime 
el fruto, que es pequeño y semejante å la nuez 
del encatero, Los negros emplean este aceite 
como medicamento y para untarse el cuerpo, 


DENDER: Grag. Rio de la Alta Nubia, afl. de 
la derecha del Bar-el-Adsrek ó río Azul. Baja de 
la vertiente vecina de las montañas abisinias y 
corre hacia el N.O. Su curso es de unos 400 
kilómetros, 


DENDERA: Gre. Aldea del Allo Egipto, cerca 
de la margen izquierda de Nilo, 4 105 kilómetros 
al S, de Girge y cinco kms. al O, de Kene. Hoy 
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carece de importancia por completo, pero adqui- 
rió gran celebridad desde la expedicion francesa 
de 1798. Entonces hallaron en ella los arqueólo- 
gos un planisferio esculpido en el techo de un 
templo, y este descubrimiento dió Ingará fantás- 
ticas elucubraciones acerca de la remota anti- 
güedad de la población. Llamibase esta Tenteris, 
y las ruinas que de ella se conservan son por si 
bastante importantes para merecer la atención 
de los sabios. La principal de todas es el templo, 
gran construcción cuadrangular formada de dos 
partes desiguales; el pórtico sostenido por 24 
columnas que mide 24,80 de largo por 42,46 de 
ancho, y el templo propiamente dicho, que tiene 
56,70 por 35,20, Pero si este editicio es de los me- 
jor conservados de Egipto, puede contarse tam- 
bién entre los más recientes, pues le hizo cons- 
truir Tolemeo XI y se terminó en tiempo de 
Tiberio. Los nombres más autiguos que en él 
se encuentran son los de Cleopatra y su hijo 
Tolemeo Cesarión. El más moderno es el de 
Nerón. En la parte superior del pórtico existen 
otras inscripciones griegas del tiempo de Tiberio, 
También los emperadores Caligula y Claudio 
contribuyeron á embellecer el templo. Cerca de 
la mscripción jeroglilica en que se halla el noni- 
bre de Clenpatra y del hijo de ésta y de César, se 
encontró el retrato de esta famosa reina, obra 
que revela un cincel muy mediano, Verdad es 
que todo el trabajo de escultura acusa una época 
de decadencia. Tanto los jeroglíficos como los 
ornatos están mal ejecutados, semejándose en 
esto á las obras de los «demás monumentos de 
aquella época. La Arquitectura no había decaído 
tanto como la Escultura. En el templo de Den- 
dera, á pesar del mal gusto y de la pesadez de 
los detalles, no falta gracia ni majestad, y en 
conjunto la obra impresiona vivamente á los que 
la visitan. Los arqueólogos modernos han deseu- 
hierto que gran parte de la piedra empleada en 
la construcción del templo de Dendera procede de 
edificios de una época mucho más antigua, pro- 
hablemente de las dinastías XII y XIIL, pertence- 
ciendo esta piedra á un templo dedicado á la 
diosa Hathor, de cuyo nombre se deriva sin duda 
el de la ciudad. En las inscripciones existentes 
en diversas partes del edificio lleva entre otros 
títulos el de reina de Tanatir, De la antigua 
ciudad apenas quedan otros vestigios. 


DENDRACIS: m. Palcont. Género de celente- 
rios nidarios, perforados, de la familia de los 
porítidos, Comprende formas fósiles en el ter- 
ciario. 

DENDRÁSPID (del gr. õivõsov, árbol, y ás- 
pid): m. Zool. Género de reptiles, del orden de 
los ofitios, suborden de los proteroglifos, fami- 
lía de los clápidos. Se denomina también este 
género Dinophis, 

DENDRASTRO (del gr. S¿vigay, árbol, y as- 
=1,p, estrella): m. Zool. Género de equinodermos 
equinoideos, del orden de los clipeastroideos, 
familia de los escutilidos ó melitinos. Tiene el 
vértice ambulaceifero excéntrico, surcos ambula- 
criferos inferiores muy ramificados y extendién- 
dose hasta por la cara superior. El ano colocado 
más cerea del borde que la boca. Es notable la 
especie Dendraster excentricus, que se halla en 
California. 

DENDRE ó DENDER: Geog. Riode Bélgica. Lo 
forman en el Hainaut el Dendre oriental y el 
Dendre occidental. El primero, ó Cambrón, de 
unos 30 kms, de enrso, pasa por Lem; el segun- 
do ó Irchonwelz, algomis corto, pasa por Leuze, 
Jíúntanse en Ath y el río, corriendo de S. O, å 
N. E, entra en la Flandes oriental, pasa por 
Grammont, Ninove y Aldost, y desagua en el ls. 
calda por Termonde, cuyo nombre flamenco, 
Derdermonde, signitica boca del Dendre, Sus 
afluentes son insignificantes y esta canalizado 
desde Alost hasta su desembocadura. 

DENDRICÓPORO (del gr. 22452205. arbúreo, 
y poro): m, Pakont, Género de moluscoideos 
briozoarios, ciclostomátidos, inarticulados, de la 
familia de los fenestrelidos. Comprende formas 
lósiles en la caliza carbonifera, 

DENDRIFIÁCEOS (de dendrifio): m, pl. Dot. 
Familia de hongos hifomicetos, que comprende 
os géneros Dendruphivn y Daetyliion. 

DENDRIFIEOS (de dendrifioJ: m. pl. Bot. 
Grupo de mucedineas verdaderas. 

DENDRIFIO (del gr. ciizugiay. arbolito): 
m., Lot. Género de hongos hifomicetos caracte- 
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rizados por un micelio de filamentos tabicados, 
del cual se elevan ramas partidas, divididas en 
ramitas, con cabezas que llevan esporos alarga- 
dos, tabicados, dispuestos en resario, Una de 
las especies más conocidas es el Dendry¿de ia 
comosum que, según Vuchel, es el estado coni- 
difero de la Pleosjura calrescens, Siete ú ocho 
especies indígenas del género Dendryphium se 
encuentran sobre los tallos muertos de las plan- 
tas herbáceas. Una de las mis conocidas es el 
Dendryphium atrum, 

DENDRIFORME (del gr. õivõzoy, árbol, y del 
lat. forma): adj. Que tiene la forma de úr- 
bol. 


DENDRINA (del gr. Sivógav, árbol): £ Pet. 
Género de hongos mucedineos que tiene lila- 
mentos muy tenues, aglutinados, que llevan es- 
poros esféricos y translúcidos. 

DENDRINOS (de dendrina): m, yl. Bot. Fa- 
milia de hongos hifomicutos cuyo tipo esel gé- 
nero Dendrina, 

DENDRITA (del gr, d:vózóorg: de di0090», dr- 
bol): f. Cristalización, formación mineral ó pro- 
ducción zoolítica que ofrece el aspecto de un 
arbusto con ramas deshojadas, 

- Dexprrra: Cualquier árbol fósil. 


DENDRÍTICO, CA: adj. De figura de den- 
drita. 

DENDRITINA (del gr, Zivdgisg, rama): f. Pa- 
leont. Género de foraminiferos de la familia de 
los helicústegos nautiloideos, Se distinguen por 
tener aberturas ramificadas y reunidas å veces 
en forma de dendritas. Comprende formas fó- 
siles que se encuentran mezcladas con las came- 
rinas en la caliza conchifera. 


DENDROBÁTIDOS (de edendrolato): m. yl. 
Zool. Familia de batracios amuros, del sub- 
orden de los discodictilos, Se caracterizan por 
carecer de dientes maxilares y de parótidas, 

Comprende esta familia los géneros Pendroba- 
tes, Brachimerus € lylodaciylus, 


DENDROBATO (del gr. 5¿9220%. árbol, y farven, 
andar, marchar): m. Zool. Género de batracios 
anuros, del suborden de los discodietilos, fa- 
milia de los dendrobátidos. 

Los batracios de este género, llamado tam- 
bién /Tylaplesia, se asemejan bastante å las ra- 
nas, 

Tienen los pulgares libres; un ensanchamien- 
to en la extremidad libre de todos sus dedos; ni 
las patas anteriores ni las posteriores presentan 
el menor rudimento de membranas natutorias; 
los dedos de las manos y de los pies son ende- 
bles, angostos y ligeramente deprimidos; la Jen- 
gua parece una cinta oblonga, más ó menos 
gruesa, redondeada, entera en sus dos extremi- 
dades y libre en la segunda porción de su Jon- 
gitud. El paladar es liso, sin surco longitudinal 
a cada lado del esfenoides. En los machos se ob- 
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serva á cada lado de la lengua una abertura que 
da entrada al aire destinado á inflar la vejiga 
bucal contenida en la garganta, cuya piel no 
forma, sin embargo, pliegues, lo cual indica que 
este órgano productor de la voz no es suseepti- 
ble de una gran dilatación, Los miembros, me- 
dianamente prolongados, son, por lo general, 
hastante fuertes; la cabeza y el tronco se con- 
funden entre si; las ajos san grandes y no for- 
man protuberancias visibles sobre el erinco, 
Las regiones pectoral y abdominal no estin en- 


biertas de glándulas granolifonmes, ni se ven > 


tampoco en los lados del cuello esas prominen- 
cias llamadas impropiamente parótidas que tie- 
nen los más de los batracios: la boca carece por 
completo de dientes; las apólisis transversas del 
sacro son cilíndricas, 

Dendrobates oscuro (D. obseurus). — Además 


de los atributos indicados para el género, esta - 
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especie se caracteriza por tener un ligero cordón 
glanduloso á cada lado del lomo, y enbierta la 
superlicie de éste y la cabeza de pequeñas verru- 
gas;losensanchamientos digitalesson muy peque- 
ños y los miembros delgados. Todo el cuerpo de 
este batracio tiene un fondo pardo oscuro, con 
un ligero tinte blanquizco en los cordones glan- 
dulosos que se extienden å lo largo del lomo, 
El dendrobates oscuro tiene cerca de dos pulga- 
das de largo, 

No se sabe á punto fijo cuál es la patria de 
este andibio, pero, según aseguran, se le encuen» 
tra en el Africa del Sur y en las inmediaciones 
del Cabo, 

Es también notable la especie D. tinctorius, 
que se eneucutra en Cayena. 


DENDROBIEAS (de dendrobio): f. pl. Bot. 
Grupo de Orquideas malaxideas con el que al- 
gunos botinicos constituyen una tribu carac- 
terizada por tener columna inclinada sobre el 
ovario y largamente prolongada en su base. 


DENDROBIO (del gr, ¿ivdeny, árbol, y fios, 
vida): m. Lot. Género de Orquideas, caracteri- 
¿ado por tener un periantio con divisiones mem- 
hranosas, las exteriores rectas ó extendidas, las 
laterales mayores ú oblicuas, unidas con el pie 
del ginostemo; las interiores análogas, mayores 
ó menores que la exterior posterior. El labelo, 
articulado ó unido con el pie de la columna, es 
sentado, indiviso ó trilobado, y generalmente 
apendienlado. Je ginostemo es siem pre cilímlrico, 
largamente prolongado en su base. La antera es 
bilocular, y los polinios, en número de cuatro, 
están dispuestos por pares colaterales. Lus demás 
caracteres de cstegénero son los de las malaxtdeas 
en general. Comprende unas cincuenta especies 
propias de la India que son hierbas epilitas, 
caulescentes ó con rizoma rastrero, seudohulbi- 
fero, con hojas planas ordinariamente bulbosas, 
con flores solitarias dispuestas en racimos sim- 
ples ó compuestos, por lo común bastante gran- 
des, de colores muy vivos y muy buscadas por 
esta razón como plantas de adorno; en algunas 
especies dichas flores son olorosas. Este género 
ha recibido numerosas denominaciones, entre las 
que deben citarse las siguientes: Bontia, Cerata, 
LDesmotrichum, Gastridium, Kesanthus, Ony- 
chium, Pedilonum y Sarcostoma. 


- DENDpROBIO: Zoot. Género de insectos co- 
leópreros criptopentámeros, de la familia de los 
longicornios. Comprende cinco especies, tres de 
las cuales habitan en Méjico, una en Colombia 
y otra en la Martinica, 


DENDROCEÉLIDOS (dle dendrocelo ): m. pl. Zool. 
Grupo de gusanos platelmintos que forman un 
suborden del orden de los turbelarios, Tienen 
cuerpo ancho, aplastado; bordes laterales gene- 
ralmente plegados y borde anterior provisto de 
apéndices tentaculiformes; tubo digestivo rami- 
ficado; faringe musculosa y generalmente pro- 
tráctil. Por regla general son hermafroditas, 
stos animales son generalmente marinos, pero 
viven también en el agua dulce y en la tierra. 
Las especies «de mayor tamaño presentan un 
tubo digestivo recto ò bifurcado, y aun trifurca- 
do, en lo que se parecen å los tremitodos. Pre- 
sentan una organización más compleja que los 
raldocélidos, un desarrollo más considerable del 
centro nervioso bilobulado, y ojos en número 
vaviahle, pero siempre mayores que los de aqué- 
Nos. Las vesículas auditivas son pares. Varias 
filas de papilas, y á veces en forma de apéndices 
tentaculiformes situados sobre la parte anterior 
del cuerpo, funcionan como órganos del tacto. 
La boca está situada generalmente en medio del 
cuerpo y comunica con una faringe protráctil 
hastante ancha. La piel contiene por lo regular 
numerosas glándulas cuya secreción en ciertas 
especies constituyeal desecarse una especie de te- 
jilo. Los órganos sexnales se hallan casi siempre 
ramidos en un mismo individuo, y solamente 
por excepcion, como sucede en la especie La- 
teria dioiea, están separados en individuos di- 
ferentes, Presentan en sa configuración, y par- 
ticularmente en la forma del aparato copnlador, 
gran diversidad, en donde se fundan excelentes 
caracteres para distinguir géneros y especies, 
Muchas de éstas, principalmente das de agua 
dulce, paseen un orificio genital común, mien- 
tras que, porel contrario, en las formas marinas 
los orificios sexuales estan generalmente separa- 
dos. Hay también especies en las que el aparato 
masenlino se compone de dos mitades entera- 
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mente separadas, que presentan dos orificios y 
dos órganos copuladores. Algunas especies mari- 
nas ofrecen en su desarrollo una especie de meta- 
morlosis. Otras recuerdan, cuando rompen las 
envolturas del huevo, & los raldocélidos, tanto 
por la disposición de su tubo digestivo como por 
otras particularidades de su conformación, pero 
carecen de órganos larvarios. En los planarios de 
agua dulce el desarrollo se verifica directamen- 
te. El capnllo producido por estos animales con: 
tiene cuatro ó seis pequeños huevos, cuyo vi- 
telus presenta después de la segmentación una 
capa celular periferica que se divide en seguida 
en una hoja superior animal, que produce las 
paredes del enerpo y los músculos, y en una hoja 
inferior vegetativa, de donde provienen las tú- 
nicas del tubo digestivo, Los dendrocélidos ma- 
vinos ponen generalmente sus huevos reunidos 
en anchas cintas, Se dividen estos gusanos en dos 
grupos: Monogonóporos y Diyonóporos. Los pri- 
meros comprenden las familias de los planarin- 
dos, geoplúnidos y lcimacópsidos, y los segundos 
las de los estilóguidos, leptoplánidos, cofalolépti- 
dos y curiléptidos. 

DENDROCELO (del gr. 2¿v320%, árbol, y 
zahia, intestinos): m, Zool, Género de gusanos 
platelmiutos, del orden de los turbelarios, sub- 
orden de los monoganóporos, familia de los pla- 
narios, que se distingue por la presencia de 
apéndices lobuludos en la región celica y por 
un órgano copulador situado en una vaina par- 
ticular. Son notables las especies D. lacicum y 
D, pulcherrimum., 

anu, árbol, y 


DENDRÓCERO (del gr. 3215; 
vigas, cuerno); m. Bot, Género de Hepatieas re- 
presentado por varias especies de Anthoceros, 
entre otras por la Monoclea crispata, 


DENDROCITA (del gr. 3245504. árbol, y zyra. 
picaza, urraca): f. Zool. Género de aves den- 
tirrostras, de la familia de los córvidos, subfa- 
milia de los glauconinos. 
Son aves bastante gran- 
des, de pico corto, com- 
primido y muy corvo, tar- 
sos medianamente largos 
y robustos, ó bien cortos, 
alas cortas y muy redon- 
deadas, con la quinta ó 
sexta rémiges más largas 
que las demás, y cola pro- 
longada, más estrecha en 
la punta que en la base, 
y cuyas dos rectrices me- 
dias sobresalen muchisi- 
mo de las otras. 

La especie más notable, 
y representante del gene- 
ro, esla Dendrocilla Tufa, 
llamada vulgarmente pi- 
caza vagabunda. 


DENDRÓCOLA (del 
gr. Sivógoy, árbol, y z0- 
zax, abrazar, ceñir, pegar 
m. Bot, Género de Orquí- 
deas. Comprende especies 
axe viven sobre los årbo- 

es. 


DENDROCOLÁPTI- 
DOS (de dendrocolapto ): 
m, pl Zool. Familia de pájaros tefuirrostros, 
de pico fuerte, recto ó encorvado y semicompri- 
mido en la punta; alas con diez rémiges prima- 
tias y cobijas muy cortas; traqueófonos por la 
conformación de la laringe. Habita en la Amé- 
rica. Comprende esta familia los géneros Den- 
drocolaptes, Anabates, Sehizura y Geositta. 


DENDROCOLAPTO file) gr. 224850, drhol, y 
7072330, ahuecar, socavar): m, Zool, Género de 
pajaros tenuirrostros, de la familia de los den- 
drocoliptidos, y que se halla representado por 
la especie Dendrocolaptes picumnus, Véase Pi- 
CcÚCULO. 

DENDROCOMÉTIDO: m. Zou?. Género de pro- 
tozoarios, infusorios, tentaculileros. Se caracte- 
riza por tener los chupadores ramificados y no 
rectrictiles, 

DENDRÓCOPO (del gr. 22v320%, árbol, y 
20770, cortar): m. Zool. Género de aves trepa- 
doras, de la familia de los picidos, Se halla re- 
presentado este género por la especie Picus leu- 
coxotus, que habita en el Nordeste de Europa. 


Dendrocita 


DEND 


DENDRÓCTONO (del gr. 2ivBpgov, árbol, y 
v30v07 destrucción): m. Zoul. Género de insec- 
tos coleópteros, criptopentámeros, de la familia 
de los xilófagos, tribu de los escólitos, La especie 
tipo vive en Europa, donde causa muchos des- 
trozos en los árboles frutales, 


DENDRODONTE (del gr. 22y520%, árbol, y 
oos; diente): m. Paleont, Género de peces 
ganoideos, de la familia de los crosopterigios, 
subfamilia de los gliptodiptéridos. Se distingue 
este género porque los dientes presentan bandas 
de cemento ramiñicadas. Comprende formas fú- 
siles en el gres rojo antiguo, 


DENDRÓOFAGO (del gr. 5iv3goy, árbol, y 
¿xyew, comer): m. Zou?, Género de insectos co- 
leópteros, pentámeros, de la familia de los cu- 
cúyidos. Comprende una sola especie originaria 
de Suecia y Finlandia. 


DENDRÓFIDO (del ge, 3¿v2 gov, árbol, y dyis, 
serpiente): m. Zoul. Género de reptiles, del or- 
den de los colubrilormes, familia de los dendró- 
fidos. 

El tronco, muy largo y enjuto, es angosto; la 
cabeza prolongada, en extremo deprimida, con 
el hocico redondeado y obtuso; los ojos muy 
grandes; las fosas nasales se hallan situadas en 
los lados en medio de dos escudos, Las esca- 
mas lisas del dorso forman de treze á quince 
series; las que se corren ú lo largo del espinazo 


; 
distinguense por su anchura y por la forma tri- 


angular ó cuadrada de sus escamas, mientras 
que las otras las tienen sobrepuestas, muy pro- 
longadas y estrechas. Las placas ventrales lige- 
ramente aquilladas; dientes maxilares, iguales 
en volumen. Es tipo del género la especie Den- 
drophis picta, llamada vulgarmente Chocari. 
V. esta voz, 


- Dexprórrnos: m. pl. Zool, Familia de rep- 
tiles, del orden de los oficios, suborden de los 
colubriformes. Se distinguen por tener cabeza 
por lo común larga y plana, distinta del cuello 
y con un hocico prominente y redondeado; ener- 
po delgado y liso; mandibula superior mis larga 
que la inferior; boca muy hendida; una placa 
ocular anterior y dosó tres posteriores; escamas 
lisas en quince ó veintiuna filas; placas ventrales 
con dos quillas por lo general; placas caudales 
en dos filas, 

Comprende esta familia los géneros Buecpha- 
lus, Dendropheis, Ahactulla y Chaysopelea, 


DENDROFILIA (del gr. cévbgov, árbol, y yv- 
das, manojo de hierbas): f. Zool. Género de 
celenterios nidarios, antozoarios, zoantarios, ma- 
dreporarios, del grupo 
de los perforados, fami- 
lia de los cupsámidos, 
Tiene políperos ramo- 
sos, Es notable la espe- 
cie Dendrophyllia ra- 
mea, que se halla en el 
Mediterráneo. Hay cs- 
pecies fósiles en el ter- 
ciario, 

DENDRÓFILO (del 
gr. Sévápov, árbol, y 
ahaz, amigo): m. Zool, 
Género de insectos co- 
leópteros pentámecros, 
de la familia de los cla- 
vicornios, Se caracteri- 
za este género porque 3 
el lóbulo externo de las ij 
mandibulas presenta SUN 
pelos solamente en la 
extremidad y el inter- 
no en la parte interna; 
los palpos maxilares 
tienen el primer artejo o 
corta, y el último muy largo, cilíndrico y un 
poco acuminado; las antenas tienon siete ar- 
tejos, el segundo, muy grande, muy grueso y 
más largo que los cinco siguientes, que son muy 
cortos, pequeños € ignales, Comprende este ge- 
nero bastantes especies europeas constituidas 
todas por insectos pequebhos que viven general- 
mente bajo la corteza de los úrboles y bajo las 
piedras. Es natahle el Dendrófilo puntuado, que 
habita en Alemania, 


JA 
el 


DENDROFORIAS(del gr. 2:43:50, árbol, y z0pnz. 
portador): f. pl. Mi. Fiestas griegas que consis- 


Dendrofilia con políperos 
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tian en llevar procesionalmente los árboles sim- 
búlicos ó consagrados á ciertas divinidades. Se- 
gún se deduce de un texto de Estrabón, se cele- 
braban en honor de Dionisos, Deméter, Apolo, 
Hécate, las Musas y de todas las divinidades, en 
lin, que figuraban en los misterios; pero lo más 
probable es que las dendroforias sólo se refiriesen 
a Dionisos y å Deméter; fácilmente se compren- 
de que se levasen en procesión árboles en honor 
de Dionisos, pues que era protector, no sólo de la 
vid si que tanibién de todos los árboles. Además, 
es probable que el árbol que se llevase fuera una 
imagen ó simulacro del dios. Por otra parte, tam- 
bién son bien conocidas las relaciones de Dionisos 
y Démeter, pues ambos eran dioses de la vida ve- 
getal, Sin embargo, las dend roforias de Demeter 
se referían especialmente å la leyenda de Attis. 
Estas fiestas, cuando el culto de la madre de los 
dioses pasó á Roma, se celebraban el 22 de marzo, 
y en la procesión, que iba desde el Capitolio al 
templo de la diosa se llevaba un pino rodeado 
de cintas de lana, en recuerdo de que la hija del 
rey Midas había envuelto con vendas de lana el 
cadáver de Attis. El pino simbólico debía ser 
cortado en el equinoccio de primavera, y los que 
Je llevaban en la procesión eran ciudadanos de 
alto rango que oliciaban de dendróforos, cargo 
éste que constituía un privilegio reservado á una 
cofradia especial. Estas cofradías de dendróforos 
existian en varias ciudades del mundo romano, 
tenian carácter religioso y se les concedian algu- 
nas inmunidades; se reunian en los templos pú- 
blicos ó en edificios particulares construidos por 
su cuenta ¿invocaban la protección de Hércules. 
Alguien ha negado la existencia de los dendró- 
foros religiosos, pero el fundamento de esta ne- 
gación es que en la antigüedad se confundieron 
los dendróforos religiosos y los civiles. El Museo 
de Burdeos posee un bajo relieve que representa 
á los dendróforos religiosos conduciendo el árbol 
sagrado. 


DENDROFTORO (del gr. 3évðaov, árbol, y 
vaza, destrucción): m. Zool, Género de insectos 
coleópteros criptopentámeros, de la familia de 
los xilófagos. Se halla representado por una 
sola especie originaria del Cabo tle Buena Espe- 
ranza. 


DENDROGIRO (del gr. SivSgov, árbol, y yv- 
eos, redondo): m. Zool. Género de celenterios nì- 
darios, antozoarios, zoantarios, madreporarios, 
del grupo de los aporosos, familia de los astrei- 
dos, subfamilia de los cusmilinos, sección de los 
enfiliáceos, Las especies de este género tienen 
políperos que se sueldan entre sí y forman espa- 
cios meandrinoides; tienen los centros calicino- 


Dendrofilia sin poliperos 


sos distintos. Es notable la especie Dendrogyra 
culindrus, que vive en las Antillas. 

DENDROGRAFÍA (del gr, 22v520%. árbol, y yox- 
zy. describir): F. Tratado de los árboles, 


DENDROGRAPTO (del gr. 2¿v220, árbol, y 
vzanmiu; rayado, sureado): m. Palconit. Género 
de celenterios nidarios, clase le las hiddromedusas 
hidroideas, familia de los campanularios, tribu 
de los graptolitidos, grupo de los que carecen de 
eje, y que se distingue por presentar colonia 


ramificada, con tronco grueso fijo por una raiz. 
' Las ramas, bifurcadas varias veces, llevan dientes 


DEND 


por un lado. Comprende formas fósiles en el si- 
lúrico inferior. 

DENDROIDE (del gr. divagar, árbol, y Baos, 
aspecto): adj. Bot. Se dice de, las plantas crip 
tógamas que por su ramificación en Ja parte su- 
perior se parecen ú un arbolillo, lambién se 
aplica ú las plantas herbiccas que por su gran 
desarrollo entran en la categoría de arbustos, 

- DEXDROIDE: m. Zool. Género de insectos 
coleópteros, de la familia de los traquélidos. Es 
tipo el Dendroide de élitros azules, 


DENDROLAGO (del gr. fvõzov, árbol, y Aa- 
vms, liebre): m, Zool. Género de mamiferos mar- 
supiales, del suborden de los macrópodos, fami- 
lia de los halmatúridos ó canguros, 

Se distinguen de los verdaderos canguros por 
lo vigoroso y fornido de sus miembros anteriores, 
que son muy poco menores que los posteriores, 

Los incisivos de mandíbula superior son casi 
del mismo tamaño; el posterior no tiene ningún 
surco, y el canino de la tuisma es relativamente 
más fuerte y desarrollado, 

Los dendrolagus son propios de Nueva Gui- 
nca, La especie típica es el Dendrolayo ursino 
(D. ursinus), animal bastante corpulento; mide 
11,30 de longitud total, cuya mitad corresponde 
á la cola, Tiene el cuerpo recogido y robusto, 
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la cabeza corta y las orejas proporcionadas. Los 
pelos son cerdosos, de un negro pardo en la na- 
riz; el extremo de las orejas, la cava y el vientre 
ticnen color pardo; el de las mejillas es amari- 
llento; el ojo está rodeado de un cíteulo más 
Oscuro, 

El dendrolago ursino abunda en Nueva Gui- 
nea, donde todos los papes le conocen con el 
nombre de nigi. Logran con frecuencia apode- 
rarse de él y lo llevan no pocas veces vivo å 
Ternate. 

Convienen los que lo han visto en gue na- 
da hay más curioso que ver á un dendrolago 
comiendo alegremente entre las ramas, con 
tanta osadía y seguridad como cualquier otro 
mamifero arborícola. Trepa por los troncos y 
baja por ellos con la ligereza de una ardilla, y 
como no parece formado para semejante ejerel- 
cio compréndese que cl observador se asombre 
al ver á este animal, de pelaje oscuro y miem- 
bros prolongados, lanzarse de repente sobre un 
árbol para recorrer ligeramente su ramaje, Ali- 
méntase de hojas, tallos, retoños y frutos. 


DENDROLÍTICO, CA (de dendrolito ): adj. 
Palcont. Referente ó perteneciente á los dendro- 
litos, 

DENDROLITO (del gr. 52590, árbol, y X:0os, 
piedra): m. Geol. y Paleont. Arbol ó madera 
petrificada. Los dendrolitos se encuentran con 
frecuencia en los terrenos secundarios, y sobre 
todo en los carboniferos. Bl cambio de la mate- 
ria orgánica por la materia mineral puede veri- 
ficarse por incrustarión, por sustitución ó por 
transmutación (Y. FóstL). 


DENDROMETRÍA (de dendrómetro): f. Das. 
Parte de la Xilometría que enseña los distintos 
procedimientos para cubicar ó determinar el 
volumen total ó fraccionario de los árboles aisla- 
dos, y también el de las partes en que éstos se 
dividen, según la naturaleza de sus órganos, 
tales como el tronco, rama, copa, tocón, cepa, 
raiz y corteza, 

Las dimensiones necesarias para calentar el 
volumen de nn árbol son la altura y el dime- 
tro, ú la circunferencia, de su tronco. 

Medición de alturas. -Uno de los procedi- 
mientos más prácticos consiste en aplicar uu 
patrón lineal sobre el tronco, y luego, á ojo, 
apreciar el número de veces que esté compren- 
dido en el árbol, Para esto suele emplearse un 
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bastón de un metro de longitud, dividido en 
centímetros, y que recibe cl nombre de bastón 
forestal, En su defecto puede servir una rama 
bien derecha, sobre la cual, con la cinta gradua- 
da, se señalan las divisiones correspondientes, 
Algunos bastones forestales tienen en su inte- 
rior una varilla de hierro, á modo de esto- 
que, que sirve para aumentar la longitud del 
bastón hasta dos metros, con lo cual resulta 
menos crror en la comparación, por estar con- 
tenida en el tronco menor número de veces, 

Puede servir también para el caso una varilla 
cualquiera, un lápiz, por ejemplo, situándose el 
observador á una distancia tal del árbol que 
las dos visuales dirigidas por los extremos de 
aquél comprendan sobre el tronco una longi- 
tud conocida, medida de antemano; después se 
va subiendo el lápiz hasta que la visual su- 
perior pasa á ser la inferior, y así se continúa 
hasta llegar á visar el extremo del árbol que se 
quiere medir. El número de operaciones efec- 
tuadas, multiplicado por la longitud conocida, 
dará la altura buscada. 

Puede esto hacerse de una vez empleando un 
bastón largo, dividido en partes iguales; se co- 
loca para esto el observador á una distancia tal 
del árbol que la visual dirigida al vértice pase 
por elextremo del baston; se ve Inego el número 
de divisiones que comprenden las dos visuales 
dirigidas á los extremos del árbol, y midiendo 
sobre éste la longitud que corresponde al tronco 
comprendido entre las visuales dirigidas por dos 
divisiones consecutivas, se deduce, con la mul- 
tiplicación de esta medida por el número total 
de divisiones que comprenden las dos visuales á 
los extremos del árbol, su longitud ó altura. 

La altura de que se trata puede obtenerse más 
exactamente por medio de una cinta ó cuerda 
graduada que lleve en su extremo inferior un 
peso para que se mantenga tirante. Un hombre 
se sube al árbol para suspenderla desde la parte 
superior. 

La altura de los árboles, como las demás 
dimensiones, puede además determinarse por 
medio de los dendrómetros (V. DexbrómETKO). 

Medición de las circunferencias. — La cirennfe- 
rencia de un árbol puede medirse por medio de 
cintas ó cadenillas divididasen centimetros. Estas 
cintas no se diferencian de las ordinarias más 
que en la longitud, que puede reducirse, si se 
quiere, á tres, cuatro y cinco metros, no siendo 
necesario que pasen de 10, Estas cintas ó cadenas 
suelen llevar un ganchito en el extremo, el cual 
se prende en la corteza á fin de que no se caigan 
al rodear el tronco del árbol, si es uno solo el 
operador. 

El uso de Ja cinta para medir la cireunferen- 
cia está sujeto á errores, porque las desigualda- 
des de la corteza, los nudos y las ramas que 
puede tener el tronco, impiden el ajuste perfecto 
delacinta sobre él, y dan para la circunferencia un 
valor bastante mayor que el real. Además, si se 
coloca inclinada la cinta alrededor del tronco, 
se obtiene una sección mayor que la horizontal, y 

por lo tanto su perimetro es mayor también que 
E circunferencia que se busca. 

Medición de los diámetros. —- Usase para esto el 
compás forestal que algunos ingenieros llaman 
forcipulo, Está formado este sencillo instrumento 
por una regla graduada, «1.8, de un metro de largo 


Forcipulo ó compás forestal 


ordinariamente, que lleva otras dos reglitas de 
unos 60 centimetros de longitud perpendicular. 
mente á clla, dispuestas: la V fija en su extremo, 
y la otra, P, movible sobre dicha regla 42. El 
cero de la graduación que leva la regla larga 
coincide con la atista interior de la reglita 
lija MA, y á partir de el sigue la división en ven- 
timetros. 

Para operar con este instrumento se coloca 
horizontalmente de modo que las dos reglitas 
aDbracen el tronco delárbol, cuyo diámetro es igual 
å la porción de la regla graduada compremlida 
entre las dos reglitas, porción dada por la gra- 
duación. 
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La medición se debe hacer siempre en un 
punto del tronco que presente un diametro me. 
dio (regularmente á la altura del pecho del hom- 
bre ú sea ú 1,30 metros del suelo), determinando 
la medida con aproximación de un centímetro, 

El compis forestal es mås exacto en sus resul. 
tados que la cinta, porque el error que dimana 
de la oblicuidad de ésta alrededor del tronco es 
mayor que el que puede cometerse por la falta 
de horizontalidad del compás al medir un diá- 
metro. Este instrumento es, por otro lado, más 
expedito que la cinta. 

Ilay que recordar también que, según se ha 
comprobado por repetidos experimentos, los vo- 
lúmenes de los árboles en función de las cireun- 
ferencias obtenidas por la medición directa de la 
cinta exceden al volumen real, y que, porel con- 
trario, deducidos de los diimetros dados por el 
compis forestal, son más aproximados, 

En algunos métodos de cubicación se necesita 
tener el diámetro medio de los troncos de los 
árboles, y en este caso debe tenerse presente que 
la expresión de la semisuma de los dos diámetros 
extremos es más exacta que la medición del diá- 
metro á la mitad de la altura, por cuanto los 
errores que se cometan por las desigualdades del 
tronco pueden ser compensados con la semi- 
suma, 

Cubicación. - La Geometria da las fórmulas 
para determinar exactamente el volumen de los 
sólidos que afectan formas regulares; pero como 
los troncos de los árboles no reunen esta circuns- 
tancia, de aquí que no es posible conseguir este 
resultado mås que aproximadatnente, lo cual no 
es un inconveniente de importancia, porque las 
tasaciones forestales no exigen una rigurosa 
exactitud. 

En su consecuencia, para calcular el volumen 
de un tronco, se le compara á un cuerpo geomé- 
trico y se tonia el volumen de éste (ealeulando 
por la fórmula correspondiente), y se multiplica 
después, para obtener el volumen real ó dendro- 
métrico, por el factor de conversión ó coeficiente 
mórfico, 

Comúnmente el tronco de los árholes se com- 
para á un tronco de cono ó un cilindro, cuyos 
volúmenes se determinan en seguida por las 
fórmulas geométricas correspondientes. 

También se suele tomar á veces para medir el 
tronco de los árboles el valor de la circunferen- 
cia media, en euyo caso su volumen, calculado 
como cilindro, representando X y R*los radios 
mayor y menor del árbol, es: 


LO 
Vol. A 24E j 
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Coeficiente mórfico. — Se acaba de indicar la 
necesidad de conocer un factor de relación ó 
conversión para hacer desaparecer el error que 
se comete cubicando los árboles como figuras 
geométricas regulares. Sirve este factor para pa- 
sar del volumen calculado al volumen real, y 
suele llamarse en Dendrometría coeficiente mórfi- 
co (de [Aogoz, forma). 

Los troncos de los árboles presentan una for- 
ma cónica truncada algo irregular, pero que 
permite descomponerlos en trozos de tronco de 
cono y en un cono terminal que es el raberón. 

La sección vertical dada por el eje del árbol 
está limitada por curvas, ordinariamente con- 
vexas, rara vez cóncavas, El volumen dendro- 
métrico ó real de un tronco se obtendrá, pues, 
descomponiéndolo en trozos, de modo que cada 
uno tenga una forma geométrica regular, y cal- 
eulando el volumen de éstos con exactitud. 

Para hallar, pues, el factor de conversión f 
para pasar del volumen caleulado como si el 
tronco fuese un cilindro, ó un tronco de cono, ó 
un cono, al volumen real del mismo, basta de- 
terminar la relación 

Vol. real 


7 Vol. calculado * 

Para ello se hacen repetidas experiencias con 
árboles de prueba, y de ellas se deduce un tér- 
mino medio para valor de f. Este factor de con- 
versión varía, vo sólo en las especies arbóreas, 
sino que también en una misma especie, según 
sea la situación, exposición, y, en general, todos 
los elementos que influyen en la vegetación. 

Por esto conviene determinar los factores de 
conversión por agrupaciones homogéneas ó mag- 
nitudes, localidades y especies hotúnicas. 

Cope. — Para fijar la relación entre el volumen 
de los ramos, que forman la copa, y el tronco, se 
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determina el valor corsespondiento de diversos 
árboles, y de ellos se deduceel coeficiente, que 
suele serde 4 å 4, según scan las especies arhó- 
reas y la espesura en que se hayan criado las 
antas. 

m aa de todas clases. -El volumen de todas 
ellas puede obtenerse por el procedimiento de 
cubicación indicado para los troncos; pero como 
por lo común la forma de los tueros es muy 
irregular, las operaciones serian sumamente lar- 
gas y enojosas. Hay necesidad, por lo tanto, de 
aendir al sistema hidrostático, 

Para ello se pesa la leña al aire, y luego se 
sumerge en un depósito lleno de agua (hay apa- 
ratos especiales para esto, todos ellos bastante 
sencillos, entre otros la balanza de Harting(Véa- 
se HiprosráTtiCa), pesándola de nuevo en esta 
situación, y la diferencia entre los dos pesos ob- 
tenidos es el peso de un volumen de agua igual al 
volumen dela madera, determinándose lespués 
la relación al volumen por la igualdad que existe 
entre el kilogramo y el decimetro cúbico de agua 
en el sistema métrico. Asi, pues, si la diferencia 
obtenida en los pesos hubiese sido de 1,120 kilo- 
gramos, el volumen de la leña seria de 1,420 deei- 
metros cúbicos, ó sea un metro cúbico y 420 de- 
cimetros cúbicos. 

Cortezas. — Esta determinación es conveniente 
cuando se trata del aprovechamiento de casca ó 
corcho. El volumen buscado se obtiene entonces 
determinando el total del tronco y el del siste- 
tema leñoso (exeluído, por lo tanto, el grueso de 
la corteza), y restando después uno de otro, La 
diferencia representará el volumen de la corteza. 
Hay tablas en que estos volúmenes están expre- 
sados por una relación de tanto por ciento con 
los del tronco y del árbol. 


DENDROMÉTRIDOS (del gr, 5243g0w, árbol, y 
ps:pow, medida): m. pl. Zool. Familia de insce- 
tos lepidópteros, geometrinos, quese distinguen 
porque el nervio costal de las alas posteriores 
nace de la raiz del ala. Comprende esta familia 
los géneros Acidalia , Plyehopoda, Boarntia, 
Fidania, Amplidaris, Geómetra, Abraxas y 
Urania. 


DENDRÓMETRO (del griego 34320», árbol, y 
gto, medida): m. Das. Instrumento que sirve 
para determinar la altura de los árboles en pie, 
conocida la distancia al punto en que se coloca 
el operador, Los hay que dan también los diá- 
metros, pero son bastante molestos en su ma- 
nejo, Las condicionesque debe reunir un den- 
drómetro son: 

1,% Aproximación segura y suficiente. En 
esta clase de operaciones forestales se tolera un 
error de 0,1 en las alturas, y 07,01 en los diá- 
metros, y aún más. 

2." No exigir cálculos, limitándose éstos á 
multiplicaciones ó divisiones por la unidad se- 
guida de ceros, ó, á lo más, tomar la mitad, el 
tercio ó el cuarto. 

3,2 No ser precisa la condición de estacio- 
narse á da distancia de 10m. del árbol, pudien- 
do verificarse entre 5 y 30 m. para elegir el sitio 
desde donde se pueda visar mejor y más fácil- 
mente el arbol. 

4,* Poderse verificar la operación con breve- 
dad, pues así lo requiere el gran número de 
observaciones que deben verificarse para una 
determinación de existencias leñosas de un mon- 
te ó rodal. 

5. Sencillez é independencia de los mavi- 
mientos, á tin de poder determinar separada- 
mente las diámetros y lasalturas, y, caso de 
hacerse al propio tiempo esta operación, que sea 
de un mado fácil y breve, 

6% Determinación directa de la altura del 
árbol desde la base, independientemente de la 
pendiente del terreno, 

7.4 Posibilidad de operar un solo individuo, 

8.% Ser el instrimento may portátil, de paro 
volumen, no requerir estuche, y siempre que 
sea posible tener solidez, ser de fácil rectifica: 
ción, y, en caso de desarreglarse, que se pueda 
componer fivilmente, 

Los dendrómetros más conocidos, de mayor 
sencillez y fácil manejo, son los signientes: 

Esevielra de Duhame?, — Sirve para determi. 
nar las alturas, y está formada por un triingnlo 
rectangulo jsúsecles, hecho de madera, que puede 
en la mano ò colocarse sobre un bastón 


terminado por nn regatón de hierro para cla. | 


tarlo en el suelo (fig. 1). 
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Para operar con este instrumento se coloca el 
observador å una distancia tal del árbol que, 
dirigiendo una visual por la hipotenusa a d, pase 
ésta por el punto -1, cuya altura se quiere deter- 
minar, manteniéndose el cateto «a bde la escua- 
dra en posición vertical, comprobada por un 
perpendiculo ó plomada que se suspende de a. 

El triingulo 40d, semejante al æ b d, tendri 
ARB igual á Pd, de modo que midiendo sobre el 
terreno la distancia que haya desde el árbol al 
punto de observación, se conocerá el valor de la 
altura AB del árbol, debiéndose añadir á este 
resultado la magnitud de BJ para tenerla altu- 
ra total del tronco. 

Este instrumento, aplicado á los montes, tieno 
el inconveniente de no ser siempre de fácil em- 
pleo, porque la espesura diliculta en muchos 
casos el que el observador se pueda colocar á la 
distancia necesaria para poder visar bien la cima 
del árbol. Resulta además que si éste se encuen- ; 
tra en un sitio elevado, de tal suerte que, colo- 


A iba do 


M m 
Fig. L 


cado el observador á una distancia conveniente, 
esté el aparato en un plano horizontal inferiorá 
la base del tronco, no tiene aplicación el instru- 
mento. 

Plancheta forestal. — Consiste en un cuadrado 
de madera, ABCD, con cuatro pinulas dispuestas 
para poder dirigir visuales, según las direcciones 
de los dos lados colgantes AB y AD (fig. 2). 

En el vértice de 4 tiene suspendido un per- 
pendiculo AP, y los lados DC y CB están divi- 
didos en grados que corresponden á los diversos 
ángulos que AP forma con AD, estando 0° en 
D, 45% en C y 90° en B. 

En el triingulo VB (VE horizontal que 
pasa por B), resulta: 


VV'=VB tanga, 


La amplitud de este ingulo la da DP. 

Al dorso de la planchcta hay tablas con los 
valores de las tangentes para facilitar el cálculo 
de la fórmula anterior, 

Para operar se dirige por la alidada AD la 


Fig. 2 


visual á la base del árbol, y se obtiene de igual ; 
modo el valor correspondiente à MP, 

Este instrumento no es ventajoso en la prác- 
tica, porque requiere operaciones aritméticas, 

Dendrómetro Regnault, - Conesteldendrómetro 
tampoco hay que estacionar ånna distancia fija. 
Consta de dos reglas, 4 a; la ùltima puede mo- 
verse en sentido longitudinal por una ranura 
que hay á dicho lin en la regla 4. La a está 
dividida en centimetros desde el punto e; la A 
lo está en centimetros y milimetros 4 ambes la. 
das del punto O, en el cual está colocado el cero 
de la escala (fía. 3). 

Para usar este instrumento el chservador se 
enlova à una distancia exacta en metros del pie 
del árhol, y corre la regla æ de modo que desile 
a hastacló haya tantos centimetros ramo metros 
diste el operador del árbol. Despues visa cl pun- 
to 77 y anota el número de divisiones que hay 
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desde H hasta b, punto por el que pasa el per- 
pendícnlo, lo cual efectúa otro observador, ó bien 
el mismo sujetando con el dedo pulgar de la 
mano izquierda el hilo sobre la escala de la regla 
á cuando está hecha la enflada å ZZ y el per- 
pendiículo está en equilibrio. La distancia ó altu- 


Y 
P ¿ 
Fig. 3 


ra buscada resulta ser de tantos metros y deci- 
metros como centímetros y milimetros compren- 
de la escala desde el cero hasta la intersección 
con el hilo de la plomada, 

La operación se repite luego visando el punto 
P, que es la base del árbol, obteniéndose en la 
parte de escala OM el valor de BP que, agre- 
gado al de ZB antes obtenido, da la longitud 
total del tronco. 

Cuando el cbservador se halla en el plano 
inferior á Ja base del terreno, en este caso se 
restan los valores obtenidos visando al pie y al 
extremo del árbol, siendo la diferencia la altura 
que se busca. 

Dendrómetrodearcode círculo. — Está fundado, 
como la plancheta forestal, en la fórmula trigo- 
nométrica «=b tang. 2, aplicable al triángulo 
rectángulo ABC, en el cual AB = BC tang ACB. 


Este ángulo ACB es igual al a, medido en la 


, graduación del semicíreulo que está unido al 


anteojo M. Hay tablas que dan los valores de 
AB, ó sea la altura del árbol, para los diferentes 
que puede tener EC y la tangente de ACB, Al 
valor obtenido se agrega da longitud DK para 

obtener la altura total desde el suelo. 
Dendrómetro de Bourard. - Se funda en el 
principio antes expresado, perocs uninstrumento 
más expedito, y por lo tanto muy usado en las 
prácticas xilométricas, Lo forman dos tablitas 
rectangulares solwepuestas, dejando intermedio 
un espacio donde oscila un perpendiculo rue 
termina por un arco graduado suspendido del 
eje A; la graduación es doble y simétrica á los 
dos lados de la linea de fe del perpendículo, 
Una abertura hecha en la tabla deja ver la gra- 
v 


Fig. 5 


dnación del arco, y el indice fijo m que tiene la 
arista de la abertura coincide con el cero de la 
eradnación enando la visnal que determinan las 
pinulas Pes horizontal, Un resorte con un 
botón P deja en libertad el perpendiículo cuando 
se Je comprime. 

Al operar con el instrumento para averiguar 
la altura de un árbol haciendo estación à cual- 
quiera distancia del mismo, se deja en libertad 
el perpendiculo y se dirige una visual á la parto 
superior del tronco por las pinulas PP; obo- 
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deciendo á la gravedad, el perpendienlo conserva 
vertical su linea A cero cuando deja de oscilar, 
y entonces, soltando el botón P queda fijo el 
arco, y el índice m señala una graduación sobre 
él. La amplitud angular entre el cero del per- 
pendiículo y el índice de la plancheta es la del 
ángulo que forma la visual Vy” con el horizon- 
te, es decir, la inclinación del rayo visual. Si la 
graduación determinase, como en los circulos 
graduados, parte de la circunferencia, para obte- 
ner la altura del árbol habría que multiplicar la 
tangente de dicho ángulo por la distancia hori- 
zontal que separa el punto de estación del pie 
del árbol (a=¿tang 2), y requeriría el empleo de 
tablas; pero como las divisiones del limbo son 
las correspondientes á ángulos cuyas tangentes 
para el radio 1 son 0,01, 0,02, 0,03, 0,04, cte., 
bastará multiplicar la distancia horizontal por 
el número correspondiente de la graduación del 
arco que coincide con el indice, para tener la 
altura buscada. 

Así se obtiene la altura sobre el plano hori- 
zontal que pasa porel ocular. Para tenerla total 
del árbol se dirige la visual á los dos extremos 
superior é inferior del tronco; se suman las lec- 
turas dadas por el indico de la plancheta sobre 
el arco graduado, y se multiplica dicha suma 
por la distancia de la estación al árbol. Para las 
mutiplicaciones pueden calcularse tablas para 
diversas distancias horizontales con los resulta- 
dos de la multiplicación de dichos factores, eu- 
yas tablas se fijan en la cara posterior del den- 
drómetro, 

Este instrumento tiene la ventaja de que se 
puede manejar por un solo operador, no necesi- 
tándose el concurso de otra persona para hacer 
las lecturas en la graduación. 

Dendrómetro de Noirot. - Consiste en una ali- 
dada con nivel para ponerla horizontal, y otra 
movible con que se dirige la visual å la cima del 
árbol, acusándose en un limbo graduado la al- 
tura del árbol para una distancia dada de 10 me- 
tros. A la altura que el instrumento acuse hay 
que añadir la del instrumento sobre el suelo, 


DENDRÓMIDO (del gr. 322520», árbol, y ys; 
ratón): m, Zool. Género de mamiferos roedores, 
de la familia de los múridos. Comprende tres 
especies, propias del Africa central, descritas 
por el doctor Smith. La más importante es el 
Dendromys mesomela, 


DENDRONEREIDA (del gr. ¿¿vágnv, árbol, y 
vnen, nercida): m. Zool. Género de gusanos 
anélidos, quetópodos, suborden de los errantes 
ó nercidas, familia de los nercidos. Tienen estos 
gusanos los pies birrameados , sin lengüeta; 
lóbulo cefálico profundamente acadado en su 
parte anterior; cirros dorsales de los pies de la 
región media pinnatifidos; trompa sin denticn- 
los, Se halla representado este género por la es- 
pecie Dendronereis arborifera. 


DENDRONEUMÓNIDOS (del gr. 32y3soy, ár- 
bol, y =vzupmwy, pulmón, órgano respiratorio): 
m. pl. Zool. Grupo de equinodermos holotúridos, 
que comprende las especies que tienen los ór- 
ganos respiratorios ramilicados. 


DENDRÓNOMO (del gr. ¿3v520v, árbol, yva- 
poz, pasto, alimento): m. Zool. Género de insec- 
tos coleópteros heterómeros, de la familia de los 
tencbriónidos. Se halla representado por una sola 
especie propia de Alrica, 

DENDRONOTIDOS (de dendronoto): m. pl. 
Zool. Grupo de moluscos gasterópodos, opisto- 
branquios, dermatobranquios, gimnobranquios, 
de la familia de los colídidos ó Hebenterátidos, 
representado por el género Dendronotus, 


DENDRONOTO (del griego 22v320%, árbol, y 
vzaz, dorso): m. Zool. Género de moluscos 
gasterópodos, opistobrauquios, suborden de los 
dermatobranquios, grupo de los gimnobran- 
rnios, familia de los colídidos ó flebenterátidos, 
Este género es tipo de un grupo Hamado de los 
dendronótidos, y se caracteriza por tener unos 
apéndices arbóreos dispuestos simótricamente, 

La especie más común es el Dendronotus ur- 
boreseens, que es uno delos gimnobranquios más 
vistosos, Llega á una longitud de 01,033 y se 
reconoce fácilmente por su colar rajo carnoso, 
Sn cuerpo es mmy enjnto y se adelgaza poco d 
poco hacia atrás: su mavor adorno son Jas apin: 
dices arhórcos, que forman un semicirenlo de 
siete à nueve pares por encima del horde ante- 
rior de la cabeza, y de cinco å scis á lo largo del 


DEND 


dorso, También los tentáculos tienen um tronco 
ramificado en el que pueden recogerse. El pie 
es más estrecho que el dorso y truncado en su 
parte anterior; sus bordes laterales se estrechan 
á veces de tal modo que se presenta como una 
quilla aguda. El animal prefiere trepar por las 
ramas delgadas de las algas, y á menudo sube 
hasta la punta, levantando libremente la parte 
anterior del cuerpo para moverse i uno ù otro 
lado ó buscar un objeto sólido que le facili- 
te continuar su marcha. 

Cuando nada en la superficie el pic se en- 
sancha mucho, ó sus bordes laterales se 
acercan, formando la planta un surco, Al 
nadar los arbolillos dorsales penden obli- 
cuamente hacia afuera y hacia abajo; cnan- . 
do el caracol repta con el cuerpo estirado en 
linea recta se inclinan ligeramente hacia 
atrás, y si éste da unas vueltas sepáranse 
en todas direcciones. Por sus movimientos 
ligeros, por su color y forma graciosa de los 
arbolitos, este dendronoto es uno de los ani- 
males marinos más vistosos, 


DENDROPEMO (del gr. Siv3sow, árbol, y 
minaw, deteriorar): m. Zool. Género de 
insectos coleópteros criptopentámeros, de 
la familia de los curculionidos. Se halla re- 
presentado por una sola especie que vive en 
Sumatra, 

DENDROPOGON (del gr. Bzv8z0v, árbol, y 
Toy, barba): m. Lot. Género de musgos 
representado por una especie mejicana, que pen- 
de de los árholes por una de las extremidades, Es 
de color oscuro, con las hojas dispuestas en cinco 
filas, estrechas y lanceoladas, 


DENDRÓPORO(del gr. 220520, árbol, y poro): 
m. Palcont. Género de celenterios nidarios, an- 
tozoarios, tabularios, de la familia de los poli- 
dopóridos. Comprenden formas paleozoicas que 
constituyen, con las de los géneros RAabdópora 
y Trachypora, eslabones intermedios entre los 
tabulados y los hexacoraliarios más recientes, 
principalmente los madrepóridos, 


DENDROQUEÉLIDON (del gr. 3ivogov, árbol, y 
y2hkbtov. golondrina): m. Zool. Género de pája- 
ros fisirrostros de la familia de los cipsélidos. 

Los dendroquelidones ó vencejos de los árboles 
se caracterizan por tener el cuerpo prolongado, 
el pico pequeño y la cola larga y sumamente 
ahorquillada. Las rumiges son muy largas, te- 
niendo las dos primeras casi la misma longitud 
que Jas otras; los pies están conformados como 
los de las golondrinas. Los dendroquelidones se 
distingnen también por tener Jas plumas occipi- 
tales prolongadas en forma de moño; el esq uele- 
to ofrece asimismo algunas particularidades, y 
llaman especialmente la atención por una vesi- 
enla biliarde que carecen los vencejos, 

Todas las especies pertenecientes á este grupo 
habitan en las Indias y en las islas adyacentes, 
así comoen Australia y en Africa. La especie ti- 
pica es la siguiente: 

Dendroquélidon elecho ( Dendrochelidon Kle- 
cho). El clecho ó Klecko, Mamado por los malayos 
manul; pedang, ó ave espada (dendrochelidon 
longipennis, hirundo, cypselus marropleryx y pa- 
Mestre ), tiene 0,18 de largo; el ala plegada mide 
010,15 y la cola 0,08, Las anchas plumas del 
moño, la parte superior de la cabeza, el lomo, 
la espaldilla y las cobijas son de un color verde 
negro oscuro, con reflejos metálicos poco bri- 
Mantes; la extremidad de las tectrices del ala 
son del mismo tinte, pero tornasoladas de azul 
de acero; los lados dle la cara y la región que se 
extiende dehajo del ojo son negras; la rabadiba y 
las cobijas supracandales de un gris moho claro; 
las rémiges y las tectrices dela mano son negras, 
con visos azules de este mismo color; las del 
brazo, de un gris moho, y las posteriores dle las 
manos presentan cambiantes verdes de acero; las 
enbijas más largas de la espaldilla son blancas, 
lo mismo que el vientre. La barba, la garganta, 
el buche, el cuello y los lados del cuerpo son de 
entar gris; las plumas de la cara inferior del ala 
de un verde negruzeo; las rertrices, que se presen- 
tan sumamente escotadas, son negras, con rellejos 
verdes en la base y azulado-negros en la panta; 
el oja es de un pardo subido: el pico negro; las 
patas de gris enerne, El macho tieneen la región 
dela oreja una mancha de un rojo oscuro, la 
enal no existe en la hembra, 

El árca de dispersión de esta especie se ex- 


Y 
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Sumatra, Borneo, Banca y la peninsula de Ma. 
laca, 

Todas estas aves dificren notablemente de las 
demás de la misma familia por lo que hace å los 
usos y costumbres; habitan en los juncales yen 
las espesuras, especialmente en las que se hallan 
en el llano; gustan de posarse en las copas de los 
árboles, por más que su habilidad en trepar sea 
escasa, 


MA 


Dendronotus arborescens 


En la India se encuentran bandadas muy 
numerosas á veces, pero reducidas por lo regular 
á unos cuantos individuos, que tan pronto se 
posan en los árboles secos, desnudos de hoja, 
como cortan el aire con rápido vuelo, mante- 
niéndose siempre cerca de las corrientes de agua. 
Cuando descansan enderezan sn cuerpo bajando 
continuamente su moño; al volar producen un 
grito penetrante parecido al del papagayo. 

Esta ave construye sn nido de una manera 
particular: mientras que las demás aves anidan 
å lo largo de las rocas ó de los paredones, en 
aberturas y grietas, ella lo hace en las ramas 
más altas; por su forma hemisférica y por la 
manera con que están dispuestos los materiales, 
aseméójase bastante su nido al de la salingana, 
si bien es mucho más pequeño y menos profun- 
do, el enal tiene unos 10 milímetros de profun- 
didad y de 304 40 de diámetro; este nido, fijado 
en una pequeña rama horizontal, de unos 0”, 02 
de espesor, que constituye la pared posterior do 
aquél, parece así una pequeña coja, y apenas 
puede contener un huevo. Las paredes son tan 
delgadas que se podrían comparar á una hoja 
de pergamino; se componen de plumas, líquenes 
y cortezas, enlazado el todo por una materia 
viscosa, probablemente la saliva, pues adviérte- 
se que eu el período del celo ilegan á estar muy 
turgescentes las glándulas salivales de estas 
aves. 

El nido es tan pequeño y frágil, que no pu- 
diendo el ave sostenerse en él, se posa sobre la 
rama y cubre con sn vientre el único huevo que 
pone, Este último tiene 25 milímetros de largo 
y 19 en su mayor anchura, es de forma ovalada 
mny regular, y no se distingue el extremo grue- 
so del delgado; su color es azul celeste, más 
claro cenando se vacía, Esta ave anida dos veces 
al año: la primera en mayo ó junio, y la segunda 
poco después; solo raras veces el mismo nido 
sirve para dos posturas, 

ón tal estado sería cl avecilla presa de todas 
las rapaces si no se valiera de un artificio para 
escapar á sus miradas, No abandona su posición 
antes de estar completamente desarrollada; mas 
apenas divisa algo sospechoso levanta el cuello, 
eriza todas las plumas, inclínase hacia adelante 
de modo que las patas queden invisibles, y como 
permanece completamente inmóvil y se armo- 
niza tan bien su plumaje, moteado de pardo y 
negro, con el color de las ramas cubiertas de 
líquenes blanquizcos, es muy difícil divisarla, 


DENDRÓQUILO (del gr. 33an. árbol, y 
hos. labial: m. Pat, Género de Orquiidláceas, 
tribu de las plentáceas enyo periantio tiene los 
Colíolos libres y extendidos los interiores con- 
formes con los exteriores. El labelo es libre, en- 
tera, generalmente poco distante de los demás 
foliolos, cóncavo en la base, aquillado ó con 


` eresta, El gineceo se continúa con el ovario y es 


corta, semicilindrico, bicórneo por delante, y 


tiende por las grandes islas de la Sonda, Java, | dentado ó picudo en el vértice. La antera es 
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infrapicilar, biloculada y sin valvas interiores. 
Los polinios con cuatro nervios € inclinados. 
Las especies de este género son plantas epilitas 
propias del Archipiclago Indico, con hojas corlá- 
ceas, generalmente inclinadas sobre cada seudo- 


bulbo, con espigas terminales ó laterales, delga- 
das, con Horesamarillasocultas entre las brácteas, 
imbricadas y bifurcadas, Algunas especies se cul- 


tivan en las estufas europeas, 


DENDROQUIRÓTIDOS (del gr. 324520», árbol, 
y ap mano): m. pl. Zool. Familia de equino- 
dermos holoturivideos, del orden de los pedicu- 
lados, que se distinguen por tener tentáculos 
ramilicados, arborescentes; esúfago provisto de 
músculos retractores; pulmón izquierdo no ro- 
deado de vasos; órganos sexuales en dos grupos, 
uno en cada lado del mesenterio. Comprende 
esta familia varios órdenes, distribuidos en dos 
grupos. En el primero están colocados los que 
tienen pies ambulacriferos distribuídos igual- 
mente por todo el cuerpo y no en lilas, y se de- 
nominan Esporadiporos, Thyone, Thyonidum, 
Orcula Phyllopkorus, Sterioderma y Emicrepis, 
y en el segundo los géneros que tienen tubos 
ambulacriferos dispuestos en filas distintas y 
con las áreas interradiales casi siempre despro- 
vistas de ellos. Se denomina este grupo de los 
esticópodos y comprende los géneros Cucumaria, 
Ocnus, Claduetyla, Colochirus, Echinocucumas y 
Prolus, 

DENDROSÉRIDA (del gr. B¿v3an», árbol, y 
s:p:5, achicoria). f. Bot. Génere de Compuestas 
chicoricas con receptáculo desnudo ó cubierto 
de fibrillas, cabezuelas paniculadas y vilano con 
cerdas multiscriailas. Las especies de este géncro 
son árboles de Ja isla de Juan Fernández, de 
madera dura, corteza que da un jugo lechoso, 
hojas alternas, pecioladas, lobuladas, mono ó 
bipartidas ó lisas. y corola blanca, 


DENDROSERÍDEAS (de dendrosérida): f. pl. 
Bot. Subtribu de Compuestas chicoricas que com- 
prende los géneros Dendroseris y Fitehia. Las 
dendroserídeas son árboles con las brácteas del 
involucro multiseriadas, imbricadas, másómenos 
conniventes en la base; aquenios comprimidos 
en el dorso, subtetrágonos ó con dos ó tros alas, 


DENDROSMILIA: m., Paleont, Género de celen- 
terios nidarios, antozoarios, aporosos, dle la fa- 
milia de los astrei-los, subfamilia de los cusmi- 
linos, sección de los estilináceos independientes. 
Se distingue este género por presentar polípero 
ramoso, polipieritas libres cn gran parte y con 
costillas granuladas; columnilla esponjosa. Com- 
prende formas fósiles en el erctáceo y en el ter- 

iario, 

DENDRÓSOMO 'del gr. 3243204, árbol y swuas, 
cuerpo): m. Zool. Género de protozoarios tenta- 
culiferos, de Ja familia de los acinótidos. Forma 
colonias ramificadas, 

3207, árbol, y 


DENDROSPONGIA (idel gr. 5:43; 
del lat. spongia, esponja): f. Zool, Género de 
celenterios, del orden de los fibrospóngidos, sub- 
orden de los córneos, familia de los aplisinidos. 


DENDROSTILO “del gr. 3243204. árbol, y estilo): 
m, Bot, Género de Bixáceas americanas, carac» 
terizado por la forma ramificada de sus estilos y 
delasalas, que con frecuencia guarnecen su cúp- 
sula. Baillón considera este género como seccion 
del género Oncoba. 


DENDROSTOMO (del griego Sivñgov. árbol, y 
otoya, boca): mm, Zool. Género de gusanos gefi- 
reos, del orden de los aquétidos ó inermes, fa- 
milia de los siyuurcúlidos. Se distingue por tener 
tentáculos arbore-centes ramificados ó pinnati- 
fidos. Las especies principales son el Dendrasto- 
mum pinaifolore, que se halla en San Thomas, 
yel D. ramosum, que vive en Santa Cruz. 


DENDROSTREA ‘iel gr. 234350. bol, y del 
lat. ostrea, ostra, : f. Zool, Género de moluscos 
bivalvos, de la familia de los ostreidos, que 
comprende especies que tienen los bordes pro- 
fundamente plegados ó arrugados, 


DENDROVENA: m. Zona). Género de gusanos 
anélidos, metópelos, oligoqnótidos, terricolas, 
de la familia de los Iimbridos, Este género ha 
silo constituido por Eisen con algunas especies 
del género Lumbrices. 


> 


DENDROXILO “del gr, 3298909, árlol, y Foo, ' 


madera): m, Pet. Género de plantas de la familia 
Tomo VI 
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de las Orquídeas. Comprende varias especies 
herbáceas, epilitas, de hojas coriáceas é inflores- 
cencia en espigas terminales, Son indígenas do 
Java, 


DENEF (Juas Jorar): Biog. Revolucionario 
belga. M. el 6 de abril de 1831. Fué por algún 
tiempo jefe de los insurrectos de Lovaina, que 
en 1830 procuraron la caida del gobierno esta- 
blecido. Recibió el sobrenombre de Lafayette de 
Lovaina, y orgulloso con este titulo tomó otros 
varios, cono los de inspector de revistas, general, 
burgomaestre y más tarde el de coronel de la 
guardia cívica. Dominado por el pesar que le 
causó el infame tratamiento sufrido, á pesar de 
un salvo-conducto de su mano por el teniente 
coronel Gaillard, torturado por el populacho en 
las puertas de Lovaina el 28 de octubre de 1830, 
Danef se ahogó. Este suicidio, provocado por un 
hecho deplorable que deseaba evitar, atestigua 
la generosidad de sentimientos del revoluciona- 
vio belga. 


DENEGACIÓN (del lat, denegátlo): f. Acción 
y efecto de denegar. 


De lo que se escribió y respondió en total 
exclusión y DENEGACIÓN de lo que se pretentia, 
SOLÓRZANO PEREIRA. 


Al odio que contra él por la DENEGACIÓN 
referida abrigaba don Enrique, agregábase 
cierto recelo de que hubiese en su conducta 
algo más que ley de caballería, etc. 

LARRA. 


DENEGAMIENTO: m, ant, DENEGACIÓN. 


Y es de creer que este DENEGAMIENTO Se 
hace muy razonablemente con justas causas. 


Nueva Recopilación, 


DENEGAR (del lat, denegáre ): a, No conceder 
lo que se pide ó solicita. 


... y asi lo que á ellos habia de ser dado por 
si, y por acatamiento de sus personas esles 
DENEGADO. 

Nueva Recopilación. 


Mío es Jimén: si su mano 
Me DENIEGA la fortuna, 
Basta que amor nos reuna; etc. 


HARTZENBUSCIL 


DENEGRECER (de de y negrecer): a. ESNE- 
GRECER, U. tc. r. 


Se tovieron por muertos, e andaban asi 
como beodos, de guisa que no entendien el uno 
al otro, € DENEGRECIÉRONSE sus rostros así 
como si fuesen cubiertos de pez, 


Crónica general de España, 


La jibia... cuando la han preso, suelta de 
aquel seno ó bolsa el licuor, y lo esparce y 
derrama por el agua de la mar, y la DENE- 
GRECE de tal manera, que oscurece y turba la 
vista del pescador. 

Dirco GRACIÁN. 


DENEGRIR: a. DENEGRECER. 


«. å Isabela se le comenzó å hinchar la 
lengua y la garganta, y á poncrsele DENEGRI- 
Dos los labios, etc. 

CERVANTES, 


e una pieza baja, estrecha, oscura, con las 
paredes DEXEGRIDAS... esto era en aquella 
época (dos siglos hace) un almacén de modas, 


HARTZENBUSCIL. 


DENEQUIA: f. Bot. Género de Compuestas 
inuloideas, de vilano nulo en las flores femeni- 
¿ nas, con una ó idos sedas formando pineel en el 
extremo de las flores @ estériles. Comprende 
y especies del Africa austral y tropical, y son 
hierbas delgadas, multicaules, con cabezuelas 
pequeñas subcorimibnferas. 


DENEQUIEAS (de deneguia): f. pl. But. Gru. 
po de Compuestas coniceas que comprende dos 
géneros Denskia y Mieropsis. 


DENFILAX: m. Bot. Género de Orquideas re- 
presentado por el Oncidium usneoides, Se caracte- 
riza por tener el labelo con una base cunciforme 
muy corta, trifido, y con su división media 
dilatada, tentacular y tilobulada. La corola 


reelinada, corta, prolongada i cada lado, for- : 


mando un ala de figura rómbiea, La antera 
picuda por la parte interior y con dos polinios 
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deprimidos. Es notable la especie D. hymenan- 
¿hus, propia de Cuba y que algunas veces se 
cultiva. 


DENGOSO, SA: adj. MELINDROSO. 


= Ya basta 
De broma, ¡Si no lo creo! 
¡DeENGOSA! 
Brerox DE Los HERREROS. 


DENGUE (idel lat. tegmen, cubierta?): m. Me- 
lindre mujeril qne consiste en afectar delicade- 
zas, males y, á veces, disgusto de lo que más se 
quiere ú desea, 


¿Quién es aquella cara que enamora, 
Con el gesto mirlado, rubio el pelo, 
Ceñido el talle y DENGUES de señora? 

LARRA, 


Saladilla te dirá 
Lo que has de hacer: malos mengues 
Te lleven å ti y sus DENQUES, 
Que tan derretida está, 
ESPRONCEDA, 


No me mires, ingrata, 
Con tanto DENGUE, 
Que si no tengo penas, 
Me haces que pene. 
Cantar popular, 


- Dexcur: Especie de capotillo de mujer, 
con los picos largos, 


e.. ¡que es ver sobre el puente de Triana, 
A babor y estribor terciado el DENGUE, 
Pasearse la gárrula gitana..., 

Desafiar osada å Dios y al mengue. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


- DESGUE: Patol. La epidemia que comenzó 
en Grecia en los primeros días de noviembre 
de 1889, propagándose con rapidez pasmosa á 
San Petersburgo, y desde allí á Copenhague, 
Berlín, Paris, Londres, Madrid, Roma... hizo 
fijar la atención del vulgo, y aun de muchos mé- 
dicos, en una afección hasta entences poco estu- 
diada: el dengue. 

Conócese con este nombre una enfermedad 
epidémica, que tiene sus límites geográficos bas- 
tante bien determinados, siendo éstos los 44” de 
latitud Norte y los 20° de latitud Sur. Alguna 
vez se presentó en Cádiz y en la isla de Malta, 
únicos puntos de Europa atacados hasta ahora, 
Asegúrase que los gaditanos fueron los que, con 
su peculiar gracejo, y teniendo en cuenta algunos 
de los síntomas que acompañan á la afección, la 
dieron el nombre de dengue. 

Se la ha llamado también fiebre roja, rosalia 
(por el color de la crupción), febre de Malta, de 
la Reunión (por los puntosen quese manifestó), 
ficbre piadosa (atendiendo á su benignidad) y 
quebranta huesos (por los dolores que la acom- 
pañan). 

La aparición del dengue suele ser súbita, 
viéndose el individuo sorprendido por el mal en 
medio del estado más perfecto de salud. El pri- 
mer síntoma que aparece son los dolores en los 
huesos, en las articulaciones, en los músculos, 
alcanzando gran intensidad y obligando á los 
enfermos á aloptar ciertas actitudes y hacer 
ciertos movimientos raros, verdaderas contorsio- 
nes que dieron origen al nombre dengue, Al do- 
lor se agrega la fiebre, que es altísima, llegando 
en pocas horas la temperatura hasta 40°, 41,5 
y aun 41,7, no tardando en disminuir y des- 
aparecer casi por completo, 

En este primer período preséntase una erup- 
ción roja en la cara y en el cuello, rapidisima, 
fugaz, que en algunos casos apenas se nota, y 
con cuya desaparición coincide la disminución 
de los dolores, lo cual hace creer al enfermo que 
esti ya curado ú poco menos. 

Pasadas cuarenta y ocho horas aparece una 
segunda erupción diferente de la que acompaña 
å las fiebres exantemáticas y caracterizada por 
la diversidad de las formas que adopta y un 
poco de fiebre, Luego desciende ésta y se disipa 
la ernpeión, generalmente por descamación, que- 
dando el efermo en un estado de marcada debi. 
lidad y abatimiento durante seis ú ocho días, 
hasta la completa curación. 

La enfermedad ha sido estudiada, entre otros, 
por dos distinguidos médicos españoles, ambos 
militares; el doctor Hernández Poggio y el malo- 
grado Dr. Granizo (este último autor de un 
notable Tratado de Patología exótica). También 
se ocupó de ella el Dr. Cortezo en las Lreciones de 
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Patología interna, dadas (1878-79) en el Hospi- 
tal de la Princesa de Madrid, 

Según dejamos dicho al principio de este ar- 
tículo, la epidemia del invierno de 1889 lamó 
la atención del público en general, y sobre todo 
de los médicos, Las primeras noticias de la en- 
fermedad, confirmadas por la prensa política y 
profesional, eran tranquilizadoras, Invadía á 
gran número de personas en poco tiempo, y con 
prontitud pasmosa se prolongaba y extendía 
grandemente, maravillando por su celeridad, 
pero las víctimas eran escasas y la duración del 
mal cortísima, Las grandes capitales eran su 
foco preferido; las aglomeraciones humanas eran 
terreno fecundo para sus siembras. El mal alar- 
maba al principio por el número de enfermos; 
pero bien pronto volvía la serenidad al ánimo 
ante la poca importancia de sus estragos. Y, sin 
embargo, pasadas algunas semanas, cumdig el 
pánico, aumentó la mortalidad, presentáronse 
complicaciones inesperadas en casos que habían 
comenzado siendo benignos, lo que había empe- 
zado por ligero catarro convertiase en pertinaz 
bronquitis ó grave pulmonia y el hambre y la 
muerte dejaron sentir avasalladora influencia. 

¿Cuál era la epidemia? ¿fué era esa enferme- 
dad que de repente apareció en Europa, inva- 
diendo todas las naciones? 

Los primeros avisos la calificaban de dengue, 
y asi siguió designándola el vulgo, por más que 
toda la historia de la epidemia, con sus tristes 
recuerdos y amargas enseñanzas, protestara con- 
tra el diagnóstico, Una epidemia en el Norte y 
Centro de Europa, en pleno invierno, no podia 
ser de dengue. Como decía muy discretamente 
el Dr. Amalio Gimeno, en un notable artículo 
que publicó La Medicina práctica, había serias 
razones para negarlo. Verdad es que la rapidez 
de su propagación, el gran número de personas 
invadidas desde los primeros momentos y su 
escasa gravedad, eran caracteres perfectamente 
aplicables á lo que del dengue se sabia; pero 
había una circunstancia, relativa á la geografía 
médica de dicha enfermedad, que invalidaba 
todo razonamiento diagnóstico capaz de hacer 
creer en ella, 

El dengue es una enfermedad que (en sentido 
figurado) puede decirse que necesita del rescoldo 
de los paises cálidos ó templados para poder 
vivir y crecer; jamás se ha padecido, ó al menos 
no se sabe, en climas fríos. ¿Cómo habia de pre- 
sentarse 4 últimos de un otoño riguroso, sal- 
tando con facilidad desde el extremo Oriente 
del litoral á San Petersburgo y Copenhague? 
¿No era más lógico que, extendiéndose por las 
riberas de nuestro mar interior, nido de conser- 
vación que la enfermedad ha preferido en estos 
últimos tiempos, llegara hasta nosotros con fa- 
cilidad por las vías ordinarias del comercio ma- 
ritimo? 

Como era de esperar, preocupáronse losmédicos 
en estudiar la enfermedad reinante. En la Aca- 
demia de Medicina de Paris, con motivo de dos 
Memorias enviadas á la corporación por el doctor 

3vun (de Beyruth), inició el Dr. Proust, en 17 
de diciembre, una brillante discusión, en la que 
intervinieron Brouardel, Colin, Dujardin- Beau- 
metz, Bonchard, Charpentier, Rochard, Buc- 
quoy, Le Roy de Mericourt y otros (V. Gripre); 
en la Sociedad. de Medicina Interna de Berlin, 
hubo también interesante debate; en Madrid dió 
el citado Dr. Gimeno una conferencia á la Socie- 
dad Española de Higiene; los periódicos dedica- 
ron extensos artículos al dengue... y por fin se 
Hegó al convencimiento casi unánime (y decimos 
eusi porque no faltaron médicos que hablaron 
de un dengue atenuado ó degenerado) de qne la 
epidemia era de grippe, degenerada muchas ve- 
ces, por desgracia, en pulmonia yrippal, 

Para terminar este artículo juzgamos oportuno 
(puesto que tan general ha sido la confusión 
entre la grippe y el dengue) presentar el signien. 
te diagnóstico diferencial, publicado en la Gæ- 
echa senilarirn de Barcelona, por el Dr. D. José 
Balaguer: 
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La generalidad de epi- 
dentias se ha extendido 
por todos los paises y re- 
giones, sin respetar lati- 
tud, altitud, clima, ete., 
y han empezado casi 
siempre por los paises 
del Norte, 


Cuando adquiere ca- 
rácter invasor, es la en- 
fermedad que más seex- 
tiende, se propaga con 
gran rapidez y no respe- 
ta condiciones indivi- 
duales, nı obstáculos fi- 
sicos de ninguna clase. 
Puede, sin embargo, pre- 
sentarse como epidemia 
local y ser limitado, en 
alguna población, el nú- 
mero de invasiones que 
cansa. 

Es enfermedad propia 
de todas las estaciones, 
pero más frecuente en 
invierno y primavera. 

Considerase no conta- 
giosa, 0, cuando menos, 
el contagio es muy pro- 
biemático, y se propaga 
de unos países á otros 
sin seguir regla fija y con 
gran rapidez, 

El sindrome es muy 
variable, siendo casi se- 
guro que, con el nombre 
de grippe, se compren- 
den epidemias de diver- 
sas enfermedades, El 
único constante es el de 
parecerse á una afección 
catarral, con localiza- 
ción «diversa. Los sinto- 
mas patognomónicos son 
distintos en cada epide- 
mia. 

Cuando existe dolor, 
es, casi siempre, el que- 
brantamieuto general 
que precede á todo acce- 
so febril, 

La fiebre, la cefalalgía, 
los sintomas digestivos, 
etc.,son frecuentes, pero 
en muchas epidemias 
faltan. 


El estornudo, la tos, 
y otros sintomas respi- 
ratorios, son los más 
constantes. 

Después de grandes 
sudores, por algunas cir- 
cunstancias individua- 
les, ó por la acción de 
ciertos medicamentos, 
puede muy rara vez, y 
nunca ha sido carácter 
de ninguna epidemia, 
aparecer una erupción 
limitada y quenada par- 
ticular ofrece en su curso 
etimero, ni en su forma, 
casi siempre miliar, No 
se nota al principio de 
la enfermedad, ni se re- 
produce. 

La duración acostum- 
bra å ser corta, rara vez 
traspasa el primer septe- 


si siempre es enfer- 
medad leve; lo es á veces 
en grado sumo, pero al- 
eunas epidemias han 
ofrecido marcada grave- 
dal y ocasionado nume- 
rosas victimas. 


No se ha presentado 
punea más allá de los 
45% lat. N. y 21 lat. S., 
ni en regiones elevadas 
más de 600 m. sobre el 
nivel del mar y casi siem- 
pre se ha limitado á las 
costas. Siempre se puede 
demostrar, por su origen, 
que la epidemia empe- 
zó en los paises en don- 
de es endémica. 

Se extiende y propaga 
con rapidez, pero unueca 
invade territorio tan di- 
latado como otras enfer- 
medades epidémicas, ta- 
les como el cólera y tal 
vez la fiebre amarilla, 
Dentro de la región que 
constituye su foco casi 
nunca respeta individuo 
alguno, 


Es enfermedad propia 
del verano y otoño, in- 
cluso en los paises cáli- 
dos. 

Se admite, general- 
mente, que es contagio- 
so; se propaga con cierta 
lentitud y siguiendo las 
vías de comunicación. 


El sindrome es cons- 
tante, y propio de una 
entermedad bien defini- 
da, Consiste en el de una 
fiebre eruptiva. Los sin- 
tomas patoguomónicos 
son: fiebre, erupción y 
dolor, lo mismo si es en- 
démica que epidémica. 


El dolor es vivisimo, 
especialmente en las yo: 
dillas y riñones; dificul. 
ta el movimiento y per- 
siste niuchos dias, 

La fiebre, la cefalalgia, 
los sintomas digestivos, 
tales como lengua aucha 
y saburral, desde el prin- 
cipio de la enfermedad, 
ete., nunca faltan, 

Nunca se notan fenó- 
menos respiratorios, 


Las erupciones de la 
piel sólo faltan en algún 
caso excepcional. Consis- 
ten en manchas ó pápue 
las parecidas á las de la 
roseola, escarlatina ó sa- 
rampión; aparece desde 
el principio de Ja enfer- 
medad, son prurigino- 
sas, se desecan y termi- 
nan por descamación, Al 
tinal de la dolencia no 
es raro reaparezcan, 


Generalmente dura 
más de dos septenarios. 


La enfermedad es 
siempre muy benigna: 
cuando ha causado vic- 
timas no se le queden 
atribuir, porque han su- 
eumbido à la tiebre ama 
rilla, su compañera inse- 
parable en estas epide 
mias graves, 


La grippe es una en- 
fermediul que sólo reina 
epidemicamente y casi 
nanea se parece a la fie- 
bre eatarral endemo-epi- 
demiea de las islas Feror, 
sino que, por el contra: 
rio, casi siempre ha pre- 
sentado sindrome diver- 
so, 


El dengue es una en- 
fermedad endémica en 
etertos paises cálidos, Cx- 
preialmente del Golfo 
Per ¿cuando se hare 
epidémica en otras regio- 
nes no cambia sus en- 
rieteres elínicos y varia 
sólo su intensidad, 


DENGUERO, RA: adj. DENGOSO, 


DENGUIS: (ro. Voz tirtara, que significa 
mear, y sirve para designar varios lagos del pais 


de los kirgnisos: los principales son: el Prnguis | 


del Norte o Gorkoe odsero (lago amargo), en la 
prov, de Akmolinsk, al S. de Omsk, de 1269 ki- 
lóntetros cuadrados de superficie, y en el quedes- 
aguan los rios Seleta y Kisikara, y el Jenguis 
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del Sur, en la misma prov, y al 5.0. de Akmo- 
linsk, de 1502 k.* de superticie y salobres aguas, 


DENHAM: Geog, Condado de la Nueva Gales 
del Sur, Australia, en el dist. de Gwydir; lo 
riegan los ríos Tlialoba y lian. En €l se halla 
la e. de Pocataru. 


- Dixnmam (Dixox): Bioy. Viajero explora- 
dor inglés. N, en Londres en 1786, M. en Sierra 
Leona en 1828. Sirvió en el ejóreito inglés, hizo 
la guerra de España y asistió á la batalla de 
Waterloo. En 1822 se agregó á la expedición que 
Oudney y Clápperton iban á hacer por el in- 
terior del Africa hasta Tomlmetú. Partieron los 
viajeros de Tripoli y llegaron el 8 de abril å 
Murzuk, donde conocieron á lur-Khalum, rico 
comerciante que se preparaba para atravesar el 
desierto, y que se prestó à servirles de guía. El 
9 de noviembre salieron de Murzuk y comenza- 
ron å cruzar el desierto. Su caravana se compo- 
nia de 210 árabes. El 1.? de febrero llegaron al 
lago Tehad ó Tsad, cuya existencia habia sido 
indicada vagamente por Hónemann, Retcl.ie, y 
Lyón, y mencionada además por los antiguos, 
pero que hasta entonces no habia sido visto por 
niugún europeo. Denham refiere una excursión 
que hizo å este lago mientras la caravana ides- 
cansaba. Las orillas estaban cubiertas de una 
multitud inmensa de aves acuáticas, que no pa- 
recieron asustarse ni extrañarse de su presencia; 
los peces cran tan numerosos que para cogerlos 
bastaba entrar en el agua hasta corta distan- 
cia y llevarlos por delante hasta la orilla. La 
caravana siguió sn camino por las orillas del 
lago durante dos «días y se detuvo en la aldea 
de Cendi para esperar la contestación á un men- 
saje enviado al jeque del Bornú. Concedió éste 
autorización para visitar su residencia y su ca- 
pital, y la caravana continuó su camino y atra- 
vesó el rio de Yen, que Denham supuso ser el 
Níger. Llegaron los viajeros el 17 de febrero á 
Kuka é hicieron en ella su entrada recibidos por 
un número de gentes que les acogieron gritando: 
¡Barca! ¡barca! challa kiakum, ¡cha! allacheraga. 
(¡Bendición, bendición, hijos de vuestro pais!) 
Al siguiente dia fueron llevados los viajeros á 
visitar al jeque El-Kanemy, quien les recibió en 
una habitación oscura, sentado sobre una al- 
fombra, En esta primera entrevista le dijeron el 
objeto de su viaje, que no era otro que estudiar 
el país. En una segunda entrevista ofrecieron 
al jeque unos regalos, ganundose su amistad, y le 
pidió Denham que le presentara al sultán, Partió 
con Bu-Khalum y se dirigieron á Birnia, residen- 
cia del sultán. Apenas llegaron obtuvieron una 
audiencia y les sirvieron una comida compuesta 
de setenta platos. Condujóronles después á la 
presencia del sultán, ante el cual estaban acn- 
rrucados 300 hombres. De regreso en Kuka 
formó parte Denham de una expedición dirigida 
contra Mandara y mandada por Barca-Gana, 
general favorito del jeque. Esta expedición, feliz 
en un principio, terminó de una manera dra- 
mática para el viajero inglés. Matáronle el ca- 
ballo en nu encuentro con los felatahs, y vióse 
rodeado por ellos, que le quitaron cuanto tenia 
y le despudaron casi por completo. Pudo escapar 
internándose en un espeso bosque, y después de 
mil peripecias consiguió volverá Kuka medio 
muerto de cansancio. El jeque, afligido por el 
mal resultado de esta expedición, quiso tomar 
el desquite, invitó á Denham å que le siguiera, 
y éste aceptó aquel ofrecimiento que iba á per- 
mitirle visitar comarcas aún inexploradas. Pú- 
sose en camino el jeque con un séquito bri- 
llante y numeroso, Siguieron las orillas del río 
Yen, llegaron á Birnia, después á Gambarú, 
antigua residencia favorita de lossultanes, Cuan- 
do llegaron å Kabshary el jeque logró atemori- 
zar å los mungas, que se sometieron humilde. 
mente, De regreso de esta segntda expedición 
el mfatigable viajero, quiso visitar el Chasi, gran 
río que atraviesa el reino de Loggín, y para ello 
partió el 23 de felrero de 1823 con Toole, joven 
voluntario que acababa de legar de Tripoli 
para unirse á sus compatriotas, Recorrieron el 
tío, bajaron hasta su embocadura y después 
subieron hasta la capital de Loggún. Visitaron 
esta ciudad y fueron recibidos por el sultán, 
Denham perdió á su compañero Foole y regresó 
a Kuka, donde pasó la estación de las Durias, 
11 20 de mayo recibió Denham con gran alegría 
d uno de sus compatriotas, Tyrwhite, enviado 
por el golierno inglés, y algunos días después 
los dos viajeros se unian á una expedición des- 
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tinada á combatir contra una tribu de árabes 
conocida con el nombre de La-Sala. Esta expe- 
dición se componía de un millar de hombres 
mandados por Barca-Gana. No fué feliz Barea- 
Gana, pues habiendo atacado å los La-Sala se 
vió obligado á retirarse, lo cual contrarió mucho 
á Denham, que vio se le escapaba una favorahle 
ocasión de hacer curiosas observaciones, Mien- 
tras que Denham recorría en diferentes direc- 
ciones Bornú y los paises vecinos, Clápperton y 
Oudney habían tomado el camino del Sudán, 
El 8 de julio Denham y Clapperton viéronse de 
nuevo rennidos en Kuka. Oudney había muerto 
de consunción en Meurmeur ó Murmur, Partie- 
ron juntos Clápperton y Denham para Tripoli 
y llegaron en enero de 1825, Algunos dias des- 
pués hiciéronse å la vela con rumbo á Inglate- 
rra, Los resultados de este viaje de exploración 
se publicaron en 1826 con el titulo de Narración 
de viajes y descubrimientos en el Africa sep- 
tentrional y central durante los años 1822, 1823 
y 1821. Poco después de su regreso fué Denham 
ascendido á teniente coronel y nombrado super- 
intendente de la colonia de negros libres esta- 
blecida en el Africa central. En 1828 fué nom- 
brado gobernador de la colonia y murió en el 
mismo año. 


- DrexnaM (Juan): Biog. Pocta inglés, de 
origen irlandés. N. en Dublin el 1615, M. en 
1868 ó 1688, Dos años no más contaba cuando 
su padre le llevó á Inglaterra, y en 1631 entró 
en el Colegio de la Trinidad de Oxford, donile, 
al decir de Wood, era poco apreciado de maes- 
tros y discípulos, que le consideraban más apto 
para los juegos que para el estuilio. Recibió Den- 
ham el grado de bachiller en Artes (1634), é in- 
gresó en el Lincoln's-Inn; pero dominado por 
su pasión, se preocupaba más del juego que del 
conocimiento de las Leyes. Perdió mucho dine- 
ro, y noticioso su padre de lo que ocurría le 
amenazó con desheredarle. No se corrigió desde 
luego, mas trató de reconciliarse con el autor de 
sus días, á quien enseñó su Ensayo sobre el juego, 
eserito por aquellos días, y en el que exponía los 
funestos resultados de aquel vicio, No volvió á 
jugar mientras vivió su padre, pero muerto éste 
(1638) renació en él la antigua pasión y perdió 
algunos miles de libras esterlinas que había he- 
redado. En 1644 publicó la tragedia The Sophy, 
tan bién acngida por el publico que Wood dijo 
de su autor que había estallado, como la rebelión 
de Irlanda, cuando nadie lo esperaba. En el pró- 
logo de la obra, representada en el palacio par- 
ticular dle Black -Friars, se lee el signiente cu- 
rioso pasaje: «Señores (hallan los actores), si os 
desagrada la pieza, tened la bondad de ocultarlo 
en las dos ó tres primeras representaciones; por- 
que, bien lo sabéis, la pérdida cacría sobre nos- 
otros y no sobre el autor, que no escribe para 
ganar dinero ni por buscar aplausos; no aspira á 
la reputación de ingenioso y se burla de los aplau- 
sos y de los silbidos, ¿Por qué escribe Denham 
entonces? diréis acaso, Porque no tiene otra cosa 
mejor que hacer, como vosotros ahora. » Denham 
ejerció en seguida, por poco tiempo, las funciones 
de gran cherif de Surrey y gobernador de Tar- 
nham por nombramiento del rey, pero dejó este 
empleo, para el que tenía escasas aptitudes, y 
marchó á Oxford, donde imprimió su obra más 
notable titulada Coopers Hi? (Oxford, 1643, y 
Londres, 1650 y 1655, en 4.°) Este poema halló 
solamente elogios, y, en opinión de Dryden, po- 
drá siempre ser citado como modelo por la ma- 
jestad del estilo. Pape no se muestra menos en- 
tusiasta, Con el cultivo de las Letras alternaha 
Denham las preocunaciones políticas del mo- 
mento. En 1647 le confió la reina una misión 
cerca iel rey, prisionero del ejército. El carcclero 
se dejó seducir y permitió al porta que viese al 
soberano, quien le aconsejó que no hiciera más 
versos, diciendo que mientras fué joven y no 
tenía otras cosas de que oeuparse le estaba per- 
mitida aquella distracción: pera que hallándose 
Se estad conveniente para deslicarse å importan- 
la Po 1n 05, pareceria, si continuaba cultivando 

a Pocsta, que no pensalia que hubiese otra cosa 
mejor, Denham prometió corregirse del vicio de 
eseribir versos, mas olvidó pronto la palabra 
empeñada. Por orden del rey marchó à Londres 
para vivir allí secretamente como agente de la 
correspondencia con la reina, hasta que, deseu- 
hierta la trama, pasó 4 Francia en 1648, se tras- 
ladó å Polonia, dende recogió de varios escoceses 
diez mil libras esterlinas para el rey, y regresó 
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a Inglaterra en 1652, Hallóse en situación eco- 
nómica apurada, ya por las pérdidas del juego, 
ya por las consecuencias desastrosas de la gue- 
rra civil. Nombrado inspector general de los 
edificios reales y caballero de la Orden del Baño 
eu los días de la Restauración, renunció al rul- 
tivo de la Poesía para atender al cumplimiento 
de las funciones de su cargo. Algún tiempo des- 
pués perdió la razón por los disgustos que le 
ocasionó su segundo casamiento. No tarló en 
recobrar el nso de sus facultados, y dedicó á la 
muerte de Cowley un hermoso poema, que å la 
vez houra al autor y constituye un justo home- 
naje trilmtado al gran poeta. Murió en el ejerci- 
cio del citado empleo y fué enterrado en Wés- 
minster entre sus hermanos en Poesía, Chaucer, 
Cowley y Spencer. Johnson reconoce en Denham 
á uno de los padres «le la poesia inglesia, y es 
cierto que, con Waller, abrió el autor de Coopers 
Hil lasenda del progreso luego recorrida por 
los literatos ingleses. Además de las citadas 
Denham escribió las siguientes obras: La des- 
trucción de Troya (Londres, 1656); Cato Major; 


Nueva versión de los Salmos; Panegírico del ye- 
neral onk; Clárendon; House warming, å con- 
tinuación de las Lircctions tou Painter, y otros 
escritos citados por Wood. No son suyos los titu- 
lados The True Presbyterian (Londres, 1680), y 
Directions to a Painter. Las obras completas de 
Denham se publicaron por primera vez en 1684, 
y en 1719 contaban seis ediciones. 


DENIA: Geog. Antiguo part. ó gohernación del 
reino de Valencia; comprendía 70 poblaciones 
correspondientes å los modernos part, de Callosa 
de Ensarriá, Denia, Pego y Villajoyosa, en la 
prov. de Alicante, y de Albaida y Gandía, en 
la prov. de Valencia, 


-Drexta: Geog. Antiguo marquesado de la 
prov. de Alicante; comprendía las poblaciones 
de Denia, Beniarbeig, Benidoleig, Benimeli, 
Miraflor, Mirarrosa, Negrals, Ondara, Pamis, 


Pedreguer, Rafol de Almunia, Sagra, Sanet, 
Sella, Tormos y Vergel, pertenecientes hoy casi 
todas al p. j. de Denia y algunas al de Pego, 


—Dexta: Geog. Part. jud. de la prov. de Ali- 
cante y Aud. territorial de Valencia, con una 
ciudad, cinco villas, 14 lugares, una aldea, 160 
caserios y unos 3 200 edifs. y albergues aislados, 
que forman los «lieciocho ayunts. siguientes. Al- 
calalí, Beniarbeig, Benidoleig, Benimeli, Beni- 
tachell, Denia, Gata, Jalón, Jávea, Llibcr, Mi- 
raflor, Ondara, Pedreguer, Sanet y Negrals, 
Senija, Setja y Mirarrosa, Teulada y Vergel; 
47 000 habits. Sit. al N.E. de la prov., entre el 
Mediterráneo al N.E., E. y S. I., el part. de Ca- 
llosa de Ensarriá al S. y el de Pego y la provin- 
cia de Valencia al O. y N.O. Los montes de Se- 
garia y Lagnart cierran el part, por O. y S, y 
sus ramilicaciones se wwen al Mongó, que con 
la Llorenza forman las principales altitudes. En 
dichos montes nacen pequeños rios, tales como 
el Gorgos y el Bolano, que van á morir al mar. 


A las costas del part. corresponden los cabos de 
San Antonio, San Martín y La Nao. Cruza por 
él la carretera de Valencia à Alicante. 


- Dexta: Geog, C. con ayunt., al que está 
agregada la aldea de Jesús- Pobre, cabeza de 
pd, prov. de Alicante diócesis de Valencia; 
11 574 habits. Sit. en la costa, al N. del Cabo de 
San Antonio, cerca de la prov. de Valencia y en 
la falda septentrional del Mongó, á unos tres 
cahles de la orilla del mar. El terreno participa 
de monte y llano, y el principal monte es el 
citado Mongó, Los rios Alberca, Bolata y Moli- 
nell desaguan en el mar dentro dela jurisdicción 
de la ciudad, pero levan muy poca agua. Las 
principalesproducciones son trigo, seda, centeno, 
maiz, pasa, vino, aceite, almendra, algarrohas y 
hortalizas. Las principales industrias son la 
pesea y la fab, de filatura de seda, bebidas ga- 
seosas, aserrado de maderas y sombreros de paja. 
El terreno es casi estéril hacia el N., por las 
arenas de quese compone hasta el mar; por el 
contraria, en dirección opnesta es muy fertil 
salvo alguno que otra sitio perdregaso, y ann éstos 
los va trausformando la inteligente laborinsidad 
de los moradores, Se ensaya con muy buen éxito 
la plantación de la caba de azúcar, y ha adquiri- 
do también gran desarrollo la elaboración de la 
pasa-moseatel, en envo envase se ocupan muchos 
hombres y mujeres. Denia está unida por f. c. á 
l Carcagento, en Ja prov. de Valencia; es cabeza 
del dist. maritimo comprendido entre el Cabo 
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Blanco y el río Molinell, y tiene aduana mari- 
tima de segunda elase. Su puerto, muy concurrido 
en la antigüedad, y hoy casi insignificante por 
su poca agua y difícil acceso, es una somera 
concha formada por el placer de San Nicolas y 
el de la Placeta, que dejan entre sí un canal de 
0,5 cable de ancho, y en el cual sólo pueden re- 
fugiarse dentro las embarcaciones de poco calato. 
En el arrabal de la Marina, que está al N. E. de 
la c., hay dos pequeños muelles, á los que sólo 
pueden atracar embarcaciones menores, En la 
playa, al S. E, de dicho arrabal, se ve un ruinoso 
lienzo de muralla, parte del recinto del antiguo 
barrio de los Marselleses; cerca del extremo S. E. 
de dicho lienzo se encuentran las ruinas de una 
torre redonda, llamada de Encarroz, y no lejos 
del extremo N, O. del mismo, aunque unido 
á él, se descubre el Fortín, que es otra torre 
redonda. Entre la e. y la Marina, distante en- 
tre si unos tres cables, se ven al S. da notable 
torre del convento de San Francisco, y al N. 
un montecillo en cuya falda septentrional hay 
vestigios de un templo de Diana, por cuya fal- 
da meridional pasa el camino de la ciudad á la 
Marina, y enya cima se halla coronada por un 
castillo, hoy abandonado El puerto tiene un 
movimiento marítimo anual que no haja de 
400 buques, unos 100 de arribada y unos 300 
que van á cargar pasa, naranja, almendra, vino 
y otros productos. La población tiene calles 
llanas y rectas con aceras y edificios cómodos y 
espaciosos, Es notable el vestibulo de la Casa 
Consistorial, de seis arcos, sostenido por airosas 
columnas; en su fachada se distingue una piedra 
rectangular, hallada en las ruinas del famosa 
templo de Diana. Hay casa-cuartel, teatro, 
trinquete y casino. En la parte de la e. que 
ocupaban las antiguas murallas se han edificado 
muchos y bonitos edificios. 

Hist. -Denia es una de las poblaciones más 
antiguas de España. La fundaron los griegos 
focenses oriundos de Marsella á mediados del 
siglo x1v antes de J. ©., y suponen algunos 
autores que primitivamente se llamó Hemeros- 
copio, como lugar en que había vigias ó ataia- 
yas. Creen otros que desde un principio se llamó 
Artemisia ó Diana, pues los colonos fundado- 
res la consagraron å Diana de Efeso y levanta- 
ron en honor de la diosa un templo, cuyas rui- 
nas dan todavía testimonio de su magnificencia. 
Los autores antiguos la citan con frecuencia, ya 
por su celebérrimo oráculo efesino, ya por ser 
uno de los tres hemeroscopios 1 uspo3ro! 
ú observatorios astronómicos diurnos que había 
en aquella costa, especie también de colegios 
sacerdotales, Durante la dominación de los ro- 
manos llegó á su mayor apogeo y tuvo pobla- 
ción numerosísima. Figuró primero como c. es- 
tipendiaria del convento jurídico de Cartagena, 
y posteriormente fué elevada á la clase de mu- 
nicipio. Suena mucho su nombre durante la 
guerra de Sertorio, «quien desde ella envió em- 
bajadores á Mitridates para concertar con éste 
la guerra contra Roma. Parece que fué de las 
poblaciones que más tardaron en recibir el eris- 
tianismo. Hacia el siglo v11 era silla episcopal, 
y por los concilios de Toledo se conocen los 
nombres de algunos obispos. La conquistaron 
los árabes en 715, y con el nonibre de Denta 
figuró como una de las principales ciudades de 
la provincia de Toledo ó Tolcitola en la división 
de la peninsula que hizo Yusuf en 746. Tomó 
parte en algunas de las revueltas que agitaron 
los reinados de los califas de Córdoha, y cuando 
se inició la ruina de este poder era gnali de 
Denia Abul-yaix-Moyehid Mognafac, que se 
hizo independiente y se apoderó de las Baleares, 
por lo que á él y á sns descendientes se les llama 
indistintamente reyes de Mallorca ó de Denia. Su 
sucosor Ali Jebhal ad-Daula fué destronado por 
Moetadir de Zaragoza en 1076, que agregó el rei- 
no de Denia al suyo, pasando luego, en 1081, å su 
hijo Al-Mondir que se tituló rey de Lérida, Tor- 
tosa y Denia, Después siguieron la e. y el reino la 
suerte de la España musulmana, ques cayeron 
en poder de los almoravides, aunque pronto re- 
cabo su independencia; agregóse luego al estado 
de Murcia y después al de Valenria, enyo rey 
tonsulmán se la reservó cenando rindió casi todos 
sus Estados á Taime 1 en 1208, El mismo don 
Jaime la tomó en mayo de 1214, Jaime II la 
cedió en 1323 ¿su hijo el infante D, Pedro, y 
éste al suyo, D. Alonso de Aragém. Pedra IV la 
erigió en condado en 1356 y lns Reyes Católicos 
la hicieron marquesado en 1404 á favor del con- 
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de D. Diego Gómez de Sandoval. En Denia se 
refugió el virrey de Valencia durante la guerra 
de las Germanías. Perdió mucha población con 
la expulsión de los moriscos y Pelipe 111 la 
hizo e. en 1614. Fué la primera ciudad que pro- 
clamó rey al archiduque Carlos en la guerra de 
Sucesión. Después de haber sufrido un sitio fué 
atacada por el ejército de Felipe V en 1707, al 
que rechazaron los sitiados dirigidos por el va- 
leroso murciano D. Diego Rejón; pero al siguien- 
te año, nuevamente asediada, tuvo que rendirse 
el 17 de noviembre. En la guerra de la Inde- 
pendencia la ocupó el ejército francés, que la 
conservó en su poder hasta 1813 en que, atacada 
por las tropas aliadas, capituló después de un 
sitio porfiao. Ostenta por armas un escudo, y 
en él, sobre una peña, un castillo con tres torres 
almenadas y el mar al fondo. 


DENIAL: Geog. Bahia del Océano Indico en la 
costa de la Australia meridional, entre las de 
Fowler al O. y Streaky al S. E. La parte E. de 
la bahía se llama Smoky. 


DENIGRACIÓN (del lat. denigratio, acción de 
ennegrecer): f. Acción y efecto de denigrar. 


DENIGRANTE: p. a. de DexiGrar. Que de- 
nigra. U. t. c s. 


... 0yó con paciencia aquellas frases DENI- 
GRANTES, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


DENIGRAR (del lat. denigráre, poner negro, 
manchar): a. Deslustrar, ofender la opinión ó 
fama de una persona. 


Porque la fama suya, y de D. Rui López de 
Avalos... no quedase DENIGRADA, nì mancilla- 
da, siendo inocentes. 


Crónica del rey D. Juan el Segundo. 


- DEXIGRAR: INJURIAR, agraviar, ultrajar, 
con obras ó palabras. 


DENIGRATIVAMENTE: adv. m. De un modo 
denigrativo. 


DENIGRATIVO, VA: adj. Dicese de lo que de- 
nigra. 

e. Se apresuraba å apostrofarla con epítetos 
DENIGRATIVOS y á presentarla llena de vicios, 
etcétera. 

ANTONIO FLORES, 


t. Eu DENIGRATIVA 

Comezón, ya me disgusta; 

Sé, pues, con Honoria justa, 

Ya que no caritativa, 
HARTZENBUSCH. 


DENINA (Jacoño Maria Canos): Biog. His- 
toriador italiano. N. en Revello (Piamonte) el 
1731. M. en 1813. Hizo sus estudios en Saluces, 
donde vistió el hábito eclesiástico y adquirió 
algunos conocimientos en Teología. Aprendió el 
francés, y en 1748 ingresó en el Colegio de las 
Provincias, en la Universidad de Turin, Poco 
después recibió las órdenes, y en 1753 fué nom- 
brado profesor de Humanidades de Pignerol, de 
donde salió porque se atrajo el odio de los Jesui- 
tas escribiendo, acerca de la dirección de las 
escuelas, una comedia de colegio, en la que 
hacía el elogio de los sacerdotes seculares & costa 
de los monjes. Cuando ya había recibido (1756) 
el grado de Doctor en Teología en Milán, volvió 
a las escuelas reales, y en el Colegio superior de 
Turín desempeñó las funciones de profesor ex- 
traordinario de Humanidades y Retórica, Había 
publicado un escrito teológico, y en 1760 impri- 
mió un Discurso sobre las vicisitudes de la Lilera- 
tura. El juicio que expresaba sobre Voltaire 
motivó un sarcasmo mordaz del famoso literato 
francés, como puede verse en el último capitulo 
de El hombre de los cuarenta escudos. Denina 
había formado el proyecto de escribir la historia 
literaria del Piamonte, pero reconociendo que la 
empresa era demasiado vasta renunció á ella, y 
en 1769 hizo aparecer el primer número de la 
Historia de las revoluciones de Talin, que le 
valió la cátedra de Retórica en el Colegio supe- 
rior de Turín, y un año más tarde, cuando se 
publicó el segundo volumen, obtuvo la cátedra 
de Elocuencia italiana y la de lengna griega en 
la Universidad, Mayores triunfos alcanzó al ser 
conocido el tercer volumen, terminado en 1771; 
mas algunos años después imprimió Denina en 
Florencia una obra relativa al Empleo de las per- 
sonas, y atacado como infractor de la ley que 
prohihía á todos los piamonteses imprimir tra- 
bajos suyos en el extranjero sin permiso de los 
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censores de Turín, vióse privado de la cátedra y 
desterrado å Vercelli, y el libro fué prohibido, 
Merced á la protección de su amigo el abad 
Costa d'Asignan, luego arzobispo de Turin, pudo 
volver á esta ciudad, donde habiendo sabido 
Chambriel, enviado de Prusia, que se proponía 


¡ escribir la historia de las revoluciones de Alema- 


nia, le decidió, en nombre de Federico 11, á que 
se trasladara a Berlin. Llegó Denina å esta capi- 
tal en 1782, y fué inmediatamente nombrado 
individuo de la Academia de Ciencias, si bien no 
inspiró mmea simpatia al rey Federico, Las obras 
que dió á las prensas de Alemania hallaron escasa 
acogida. En 1804 hallábase en Maguncia, y allí 
le vió Napoleón, que en el mes de octubre le 
nombró su bibliotecario. Denina marchó enton- 
ces á Paris, y en esta capital residió hasta su 
muerte, Su obra de más méritoes sin disputa la 
Historia de las revoluciones de Halia, traducida 
al francés por Jardin. En su vejez quiso de 
nuevo Denina escribir la historia del Piamonte, 
y compuso tres volúmenes que no se han publi- 
cado, pero que tradujo Federico Strass al alemán 
teniendo á la vista el manuscrito italiano, 


DENÍS (Juan Bautista): Biog. Médico fran- 
cés. N, en Paris. M. en 1704. Se recibió de doctor 
en Montpellier, después volvió á sa ciudad natal, 
en donde desde 1664 ¿1672 dió con gran éxito 
conferencias públicas sobre Matemáticas, Fisica 
y Medicina. Luis XIV le nombró su médico, y 
Carlos IL le hizo ir á Inglaterra y le ofreció 
el titulo de primer médico, pero Denis no quiso 
aceptar y prefirió volver á París. Era este médico 
partidario entusiasta de la operación llamada 
transfusión de la sangre; después de haberla prac- 
ticado en los animales quiso ensayarla en el hom- 
bre, pero murió uno de los enfermos que sufrió la 
operación y la vinda atacó al operador en el Parla- 
mento, por lo cual se prohibió que se practicara 
en lo sucesivo, Denís creia en lo maravilloso, lo 
cual hizo que aceptara muchas ideas erróneas. 
Escribió las siguientes obras: Discurso sobre la 
Astrologiajudiciaria y loshoróscopos(Paris, 1669); 
Colección de Memorias y conferencias sobre las 
Artes y las Ciencias (Paris, 1772). 

- Dexis ó Dexys (Niconás): Biog. Político 
y escritor francés. N. en Tours hacia 1672. Go- 
bernador y lugarteniente general del rey en las 
posesiones francesas del Canadá y la Acadia, 
residió en aquellos países cuarenta años y se le 
concedió el espacio comprendido entre el Cabo 
Canceaux y Gasté; pero las diferencias surgidas 
entre los colonos no le permitieron sacar benefi- 
cio alguno de sus inmensas propiedades, y ha- 
biendo desaparecido en un incendio sus últimos 
recursos regresó å Francia. Escribió una Des- 
cripción geoyráfica é histórica de las costas de la 
América seplentrional, con la historia natural del 
país (París, 1672, dos vols. en 12.%) «El autor, 
dice el P. Charlevoix, era un hombre de mérito 
que hubiera fundado un establecimiento muy 
útil en Nueva Francia si no se frustraran sus 
empresas. No dice nada de si mismo, y tolo 
esta escrito de mano maestra.» En el tomo pri- 
mero se halla una descripción muy exacta de 
tolo el país que se extiende desde el rio de Pen- 
tagoct, siguiendo la costa, hasta el Cabo de los 
Rosales, que es la punta meridional de la em- 
bocadura del río San Lorenzo, El segundo vo- 
lumen comprende la historia natural del mismo 
país, y en particular todo lo que se refiere ú la 
pesca del bacalao. El autor trata también de los 
salvajes de aquellas comarcas, de la naturaleza 
y producciones del país, de los animales, cursos 
de agua y calidad de las maderas, y agrega 
algunos datos históricos referentes a los prime- 
ros establecimientos franceses en Acadia y cl 
Canadá. 

-Drixís (Ferxanoo): Biog. Literato y escri: 
tor francés, N. en París el 13 de agosto de 1798, 
Destinado porsu padre á la carrera diplomática, 
prefirió el estudio de las Lenguas, y, siéndole 
familiares los idiomas orientales y ncolatinos, 
sacó gran fruto de sus estudios, merced 4 su 
talento laborioso. Llevado de su afición å los 
viajes marchó al Brasil para estudiar como 
tilósofo las costumbres de aquel país, y como 
hombre de ciencia los reenrsos de la comarca, 
De regreso á su patria, à la vez que preparaba 
varios trabajos geográficos, históricos ó litera- 
rios, viajó por la peninsula ibérica, pero no 
pudo visitar las comarcas de Levante, porque se 
lo impidieron los acontecimientos políticos. 
Nombrado en 1838 bibliotecario del Ministerio 
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de Instrucción Pública, quedó en 1841 encar- 
gado de la conservación de la biblioteca de 
Santa Genoveva, en la que obtuvo el empleo de 
administrador en 1865, Condecorado con la 
cruz de la Legión de Honor en 1839 fué promo- 
vido å oficial en 1874. Eu sus escritos, todos 
muy apreciables, supo juzgar con acierto el ea. 
rácter, costumbres, artes y enalidades de los 
pueblos europeos establecidos en América, No 
son menos notahles sus obras relativas á España 
y Portugal y á los pueblos mahometanos. 

-Desis (Jost): Biog. Pintor español con. 
temporáneo. N. en Málaga, Discípulo de las 
escuelas de Roma, para donde le pensionó el 
marqués de Guadiaro, presentó en la Exposición 
celebrada en 1872 en Málaga los cuadros El 
santo por la peana, Daca la patita y Un lance de 
toros; éste obtuvo el primer premio y fué com- 
prado por la Sociedad El Liceo. Posteriormente 
marchó á Roma, y á su regreso en 1876 pintó 
un techo en la casa de Tomás Heredia, En 1877 
pintó un cuadro de género, representando á 
Una madre y su hija escuchando los consejos de 
un sacerdote, y llevó á la Exposición de dicha 
capital Una manola, Declaración amorosa y Un 
asturiano; en 1878 ejecutó, por encargo del 
Ayuntamiento de Málaga, un retrato de la Jn- 
fanta doña Merecdes de Orleáns, reina después 
de España, y en la Exposición malagueña de 
1878 figuró con dieciocho cuadros, entre los 
que sobresalieron Dos matronas y un Retrato 
de D. Ramón Franquelo. En la Exposición Na- 
cional de Bellas Artes celebrada en Madrid en 
1887 presentó estas obras: Ensayo de antaño, 
Anticuario; Despuésde la corrida; Currutaco, y 
Cabeza de estudio. 

-Derxis LaGArDE (Resato Juan Maria): 
Biog. Marino francés. N. en 1772. M. en 1849. 
Entró en la armada como aspirante en el año 
1792. En 1803 era ya capitán de fragata, y des- 
pués de haber ejercido varios mandos importan- 
tes se encargó en 1813 del de la Clorinda. Salió 
el 1.* de diciembre de la rada de Brest para nave- 
gar de conserva con la Ceres, pero en la primera 
noche se vió separado de este barco y se dirigió 
solo hacia la costa de Africa, Después de haber, 
en el espacio de diez días, tomado, quemado, ó 
echado & pique siete barcos de gnerra ó mercan- 
tes, la Clorinda sufrió varios temporales y con 
gran trabajo volvió á las costas de Francia para 
remediar sus averias, Mientras navegaba hacia 
Francia aún quemó cuatro barcos ingleses, El 15 
de febrero de 1814 vióal Eurotas, fragata de cin- 
cuenta y seis cañones de á 24. La Clorinda no 
tenia más que cuarenta y seis cañones de á 18, 
pero å pesar de esta inferioridad Denis Lagarde 
tomó la iniciativa del ataque y obligó al Luro- 
tas á ponerse en fuga precipitadamente, después 
de un encarnizado combate que duró tres horas, 
y durante cl cual fué herido Denis en un muslo 
por una bala. La Clorinda sufrió durante el 
combate averías tan considerables que no pudo 
dar caza al Eurotas y aprovecharse de la victo- 
ria, Al siguiente día, cuando la Clorinda no 
había tenido tiempo de reponerse de los efectos 
del combate, divisó dos nuevos adversarios: la 
Dryade, de cincuenta y ocho cañones, y la 
Achate, de dieciséis, que la atacaron á la vez. 
La Clorinda se defendió con un valor extraor- 
dinario, pero no se hallaba en condiciones de 
sostener por mucho tiempo aquella lucha des- 
igual; iba á irse á pique y al fin tuvo que arriar 
bandera, Durante la Restauración fué Lagarde 
nombrado capitán de navio y oficial de la Le- 
gión de Honor. Poco tiempo después recibió el 
diploma de caballero de San Luis. 


DENISOFF: Biog, General ruso. M., en 1798. 
Hizo la guerra de Polonia de 1794 y 1795, Des- 
pués de haber sido rudamente combatido por 
Koseinzko en Raclawiec, entre Cracovia y Varso- 
via, el 4 de abril de 1704, tomó una parte glo- 
riosa en la victoria conseguida sobre los polacos 
en $ de junio siguiente en Szezekociny, y el 3 de 
noviembre en el asalto de Praga. Ascenidido en- 
tonces al grado de Teniente General consiguió 
una no interrmmpida serie de triunfos, En el año 
siguiente persiguió de tal manera á los restos de 
las tropas polacas que las obligó á deponer las 
armas sin condiciones. 


DENISON: feng. Condado de la Nueva Gales 
del Sur, Australia, en eldist. de Murrumbidgce 
y orilla derecha del Murray, que le separa al S, 
del condado de Wonnangatta. Sus principales 
ciudades son Tocumwal y Mulwald, 
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DENISONIA (de Denison, n, pr. ): f. Bot. Género 
de Verbenàceas, de cáliz subcampannlado y 
quinqueñdo; corola con dos labios, el superior 
mas corto y bíñido, el inferior tricortado con la 
division media más desarrollada; tubo cilíndrico 
subineluso y barbudo interiormente; cuatro es. 
tambres didinamos, exsertos, todos fértiles, in- 
sertos debajo de la garganta de la corola; ante- 
ras con dos celdas ovales, divergentes y dehis- 
centes por una hendidura longitudinal. Estilo 
filiforme, con dos divisiones estigmatiferas cor- 
tas y agudas. Fruto en drupa seca, nucamenta- 
cea, obovoide, encerrado en el cáliz, perforado 
en la base con dos núcleos biloculares y estre- 
chamente unidos. Las semillas son solitarias en 
las celdas, derechas y provistas de un albumen 
muy delgado; tiene el embrión con rejo corto é 
infero. Se conoce una sola especie propia de la 
Australia septentrional (D. ternifolia), que es 
un arbusto de magnifico aspecto, glanduloso, 
con pelos ramosos y articulados, hojas vertivila- 
das, ternadas, dvalo-agudas y aserradas; flores 
solitarias acompañadas de dos hracteolas y bre- 
vemente pedunculadas; la corola es rosada y 
recorrida por venas amarillas, 


DENISOT Y DENYSOT (NXicoLás): Biog., Pocta 
francés. N. en Mans en 1515, M. en Paris en 
1559. Era hijo de un abogado y en los primeros 
años de su juventud se dedicó á la Pintura siu 
lograr resultados felices; después cultivó la Li- 
teratura y la Poesía. Hacia el año 1545 fijó su 
residencia en Fontaineblean, donde se hallaba la 
corte, y donde su ingenio le dió pronto á cono- 
cer, Algún tiempo después pasó á Inglaterra y 
fué preceptor de los hijos de lord Seymour, pro- 
tector del reino. Regresó á Francia bajo el rei- 
nado de Enrique 11, y vivió en gran intimidad 
con los hombres más célebres de la época, Ron- 
sard, Belleau, Belley, etc. Fné uno de los más 
entusiastas adeptos de la nueva escuela poética, 
y en su celo de innovador adoptó todas las exage- 
raciones de la escuela nueva. Empeñóse Denisot 
en devolver á Francia la ciudad de Calais, que 
se hallaba entonces en poder de los ingleses. 
Consiguió fácilmente que el gobierno se propu- 
siera lo que él se había propuesto; fué á aquella 
ciudad, levantó el plano, y gracias á sus ins- 
trucciones el duque de Guisa puso sitio á la 
ciudad de Calais en 1558 y se apoderó de ella, 
De sus obras deben citarse: Cánticos del primer 
advenimiento de Jesucristo; Traducción al fran- 
cés de los dísticos latinos compuestos por las tres 
hermanas de Seymour en honor de Margarita de 
Navarra, iuserta en la colección titulada Tumba 
de la reina Margarita. Denisot firmaba algunas 
veces sus versos con el seudónimo de Conde de 
Alsinoys. 

DENJANAL: Geog. Principado del Orisa, N. E, 
del Indeostán, sit, al N. del Mahanadi, regado 
por el Brahmani y muy fértil; 180000 habitan- 
tes, muchos aún salvajes, Su jefe es tributario 
de Inglaterra y reside en Denjanal, gran aldea 
de unas 4 000 almas, 


DENLE: Grog. Aldea en la parroquia de San 
Vicente de Dunyo, ayunt, de Finisterre, p. j. de 
Corcubión, prov, de la Coruña; 81 edifs. 

DENMAN (Tomás): Biog. Célebre abogado y 
magistrado inglés, N. el 23 de julio de 1779. 
M. en Stoke-Albany (Nórthampton) el 22 de 
septiembre de 1854, Hijo de uno de los médicos 
de Jorge 111, terminó sus estudios en el Colegio 
de Cambridge (1300), casó (1804) con Ja hija de 
un eclesiástico, la cual le hizo padre de quince 
hijos, y comenzó el ejercicio de su profesión en 
Londres poco después de su casamiento, Era 
amigo de Camphell, Brougham y el Doctor 
Lúslingion; ganó gran crédito en su bufete, y 
en 1519 tomó asiento en la Cámara de los Co- 
munes, Individuo de la oposición contra el go- 
bierno tory, combatió los seis bills propuestos 
por el canciller Eldon y lord Castlereag; defen- 
dió la Isbertad de la prensa y de las «disensiones, 
Y gozaha mucha popularidad en Inglaterra enan- 
do el regreso (1820) de la esposa del principe 
regente, Juego Jorge IV, á la Gran Bretaña dió 
origen ann proceso escandaloso, Denman fué ad- 
tuitido como procurador de la princesa en tanto 
que Brongham la defendía como abogado, y el 
primero, en las elecciones generales que siguieron 
á la proclamación de Jorge IV, logró ser elegido 
diputado por Nottingham, tras una lucha en- 
carnizada, Velase privada la reina de los hono- 
Tes de en rango, mas su rerlamación, seguida 
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de las intrigas de Jorge IV y de la oposición de 
su canciller. Bajo la administración de lord El- 
don no pudo obtener Denman empleos reserva- 
dos å los jurisconsultos; pero Londres, en 1822, 
le contió un cargo modestisimo que servía de 
ingreso en la magistratura de la cindad. En los 
días del gobierno de lord Grey fué nombrado 
Denman procarador general, y en tal concepto 
sostuvo el bill de reforma. A la muerte de lord 
Ténderden (1832) obtuvo el puesto de presidente 
del Tribunal del Banco del rey, y en 1834 al. 
canzó la dignidad de Par. En 1836 pronunció 
la sentencia en el proceso de Stóckidale contra 
Hansard, con lo cual la magistratura inglesa 
puso límite al privilegio ilimitado que la Cima- 
ra de los Comunes reclamaba para su impresor, 
Con dicha sentencia Dennian hizo que la justi- 
cia triunfara de la política y mereció que se 
le calificase de supremo guardián de las liberta- 
des inglesas. Durante dieciocho años ejerció las 
funciones judiciales con una dignidad que dió 
nuevo lustre á la magistratura. Su odio hacia la 
esclavitud de los africanos era extraordinario, y 
enérgicamente protestó contra la crueldad é 
injusticia de los negreros y contra las ofensas 
que inferían å la religión y á la humanidad. 
Contribuyó poderosamente å las reformas de 
las leyes criminales; defendió siempre la tole- 
rancia y la libertad religiosas; procuró la mejora 
de la instrucción popular, la propagación de los 
conocimientos y el castigo de los culpables; pero 
no dejó, ó al menos no se le conoce, ninguna 
obra especial de Jurisprudencia ó de Política. 


DENNE-BARÓN (Prbro JacoBO RENATO): 
Biog. Célebre porta francés. N, en Paris en 
1780. Murió en la misma ciudad en 1854. Hizo 
sus primeros estudios en el Colegio de Navarra, 
estudios que interrumpió en 1793 y que com- 
pletó por sí mismo. Estudió el griego y el he- 
breo para poder leer las obras de Homero y de 
Isaías, poctas á quienes admiraha, Los estudios 
serios no le impedían cultivar al mismo tiempo 
la Música, y el célebre Dupont tenía en él un 
digno discípulo y casi un émulo en el violonce- 
llo. Cuando contaba veinte años de edad murió 
su padre, que era un rico comerciante, deján- 
dole una cuantiosa fortuna, de la enal se vió 
despojado por unos parientes, aun después de 
haberles ganado veinte pleitos. Cuando se vió 
porro pero libre de las molestias y disgustos que 
e habían producido aquellos pleitos, se entregó 
con gran entusiasmo á la Poesia y encontró con- 
suelo á sus desgracias en el feliz éxito de sus 
obras y en la notoriedad que adquirió su nom- 
bre. Hero y Leandro, poema épico en cuatro 
cantos, que publicó en 1806, tuvo la suerte ra- 
rísima de no pasar inadvertido en un tiempo en 
que Europa asistia impaciente y admirada á 
aquella gran epopeya «en diez años y cien vic- 
torias» que se llama el Imperio. Una traducción 
de las Elegias de Propercio fué bien acogida 
par el público. Otras traducciones hizo de Vir- 
gilio y Lucano, pero al fin se decidió á crear á 
su vez y publicó: Guirnalda ú Muemosina(1822); 
La ninfa Pirene (1823), oda seguida de otras 
llamadas Convento, Céfiro y Flora, ésta última 
inspirada en el cuadro de Prudhón que todo el 
mundo eonoce y admira, Las obras que acaban 
de citarse se publicaron casi al mismo tiempo 
que las Meditaciones de Lamartine. Todo el mun- 
do sabe que este poeta implantó en Francia una 
poesia nueva, que ha sido llamada la poesía de 
la vaguedad y del sentimiento, Las Meditaciones 
hicieron escuela, Denne-TBarón, fiel á las tradi- 
ciones clásicas y á su religión poctico-mitológi- 
ca, vió á sus dioses, sus ninfas, sus náyades y 
hasta al mismo Apolo destronados y olvidados, 
y que sus producciones no eran apreciadas, La 
indiferencia del público no le impidió continuar 
pulsando la misma lira, sin desaliento, pero 
muchas veces con amargura. En varias de sus 
obras se queja, y no sin razón, de los hombres, 
de la fortuna y del aislamiento en que se le 
había dejado. Para consolarse de la ingratitud de 
sus contemporáneos se dedicó con nuevo ardor 
al estudio de la antigüedad, y colaboró en la 
ralección de los clásicos latinos de Nisard y en 
la de los clásicos griegos de Lefebvre, haciendo 
varias y Muy estimadas traducciones, Por sus 
enalidades privadas conquistó la estimación y 
el afecto de todos las que le conocieron, y su 
vida puede resumirse en estas palabras, que 
J. Janm hubiera querido grabar sobre la tumba 


por Denman, Brougham y Lúshington, triunfó | de Denne: Mens sana, fuma fides. 
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DENNER (JUAN CRISTÓBAL): Biog. Célebre 
constructor de instrumentos, inventor del clari- 
nete. N. en Leipzig el 13 de agosto de 1655. M. 
en Nuremberg el 20 de abril de 1707. Hijo de 
un fabricante de hocinas y flautas, sólo contaba 
ocho años de edad cuando su padre fijó su resi- 
dencia en Nuremberg. Aprendió en temprana 
edad la fabricación de instrumentos de música, 
y se distinguió en breve plazo por su habilidad, 
Sus flautas sobre todo eran preferidas á las de 
los demás fabricantes de Alemania. En 1690 
ó 1700 inventó Denner el clarinete, lo que acre- 
dita la imaginación de su autor. No se apreció, 
sin embargo, toda la importancia del descubri: 
miento hasta que sesenta años más tarde fué 
adoptado el clarinete por las orquestas. 


- DENNER (BALTASAR): Biog. Pintor alemán. 
N. en Hamburgo en 1685. M. en la misma ciu- 
dad en 1747. Sufrió á la edad de ocho años una 
caida que le estropeó para siempre, y obligado á 
estar constantemente sentado buscó una dis- 
tracción en el dibujo. Debió las primeras leccio- 
nes á un maestro llamado Amama, que residia 
en Altona, y aprendió la pintura al óleo en 
Dantzig. Catorce años contaba entonces, y poco 
después dió comienzo á sus viajes. Renunció 
por algún tiempo á la Pintura, porque juzgaba 
insuficientes sus productos, pero en Berlin sintió 
despertar en él de nuevo el amor hacia aquellos 
estudios, y legó á mostrar una habilidad tan 
extraordinaria que todos los príncipes del Norte 
de Europa le llamaron sucesivamente para que 
hiciese sus retratos. El emperador Carlos VI 
pagó 4700 florines por la Cabeza de Vieja debida 
a Denner y la colocó en una habitación cuya 
llave guardaba el mismo soberano; hoy se halla 
esta obra en la Galería Imperial de Viena. No 
es menos notable la Cabeza de Viejo que el ar- 
tista compuso también para Carlos VI, Fuera 
de las citadas, las mejores composiciones de 
3altasar Denner son su propio retrato y el de 
su hermana, conservados en la Galería de Dres- 
de, y el retrato de Heinecken, madre del niño 
sabio de Lubeck, uno de los muchachos más 
precoces que se han conocido. Se censura en 
algunos de sus retratos el descuido en la ejecu- 
ción de los trajes, que el artista dejó pintar á 
otros algunas veces. Denner brilló también en 
la reproducción de flores y frutas y de la natu- 
raleza muerta, y no comunicó á nadie el secreto 
de la preparación de la laca que le servía para 
sus correcciones. 


DENNEWITZ: Geog, Aldea del cireulo de Jü- 
terbogk-Liickenwalde, presid. de Potsdam, pro- 
vincia de Brandeburgo, Prusia, célebre por la 
batalla que en 6 de septiembre de 1813 ganaron 
los prusianos, mandados por Bülow y Tanen- 
zien, contra el mariscal Ney. 


DENNIS (Juan): Biog. Poeta y critico inglés. 
N. en Londres en 1657. M. en 1734. Hijo de un 
sillero, recibió la primera enseñanza en la Es- 
cuela de Marrow; ingresó Inego (1675) en el Co- 
legio Cayo de Cámbridge y en el Trinity. Hall 
(1679), y en la misma Universidad recibió (1683) 
el grado de maestro de Artes. Se dice que por 
este tiempo intentó matar å uno de sus compa- 
fieros, pero el hecho no está bien demostrado, 
Terminados sus estudios viajó por Francia é 
Italia, y å su regreso, hallándose en posesión de 
una modesta fortuna que le dejó un tío suyo, 
se entregó á una vida alegre, que si le hizo 
amigo de los políticos y literatos más notables 
de aquella época, como Dryden, Wicherley, 
Halifax y Congreve, acabó bien pronto con 
enanto poseia, obligindole á buscar medios de 
subsistencia con su pluma. Por recomendación 
del dnque de Marlborough obtuvo un modesto 
empleo que le valia ciento veinte libras esterli- 
nas, y hacia el fin de su existencia conoció otra 
vez los apuros de la pobreza y quedó ciego. 
Adquirió gran fama en su tiempo, más que por 
sus escritos, notables sin duda, especialmente 
sus libros en prosa, por sus excentricidades, por 
su carácter receloso y por su vanidad. Su odio å 
los franceses legó á revestir los caracteres de 
una verdadera monomania, y motivó la justa 
censura de Voltaire. Dennis dejó dos obras dra- 
múticas: la tragedia titulada La libertad asegu- 
rada, que se representó en 1704, y Apio y Vir- 
ginia, que sólo tuvo una representación. En 
prosa escribió el Ensayo sobre la critica, que 
acredita su gusto y su penetración. Selert Works 
(1716, 2 vol. en 8,9), y Original letters familiar, 
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moral and eritical (2 vol, en 8,%), son también 
dos de sus mejores obras. 


DENODADAMENTE;: adv, m. Con denuedo, 


... Siguiendo todos tan DENODADAMENTE 
vuestros enemigos, etc. 
AMBROSIO DE MORALES. 


+... nosotros DENODADAMENTE resistimos á 
este mandato pusilánime, ete. 
QUINTANA. 


DENODADO, DA (de denodarse): adj. Intré- 
pido, esforzado, atrevido, 
Alterábanse por el mismo tiempo hacia el 
estrecho de Gibraltar los tartesios, gente feroz 
y DENODADA. 
MARIANA. 
Con presteza admirable vieras junto 
Un ejército á punto DENODADO; ete. 
GARCILASO, 


DENODARSE (de denucdoj: r. ant. Atreyerse, 
esforzarse, mostrarse osado y feroz, 


DENOMINACIÓN (del lat, denominatio): f. Ti- 
tulo ó renombre con que se distinguen las per- 
sonas y las cosas, 

.. según dice Santo Tomás, la DENOMINA- 
CIÓN y título de las cosas, se toma de lo más 
principal que hay en ellas, 

FR. Luis DE GRANADA. 


».. hallo en aquellos nombres (propios) una 
de las razones originales de las DENOMINACIO- 
NES de lugares y distritos, etc. 

JOVELLANOS. 


DENOMINADAMENTE: adv, m. Distintamen- 
te, señaladamente. 


DENOMINADO, DA: ad, V, NÚMERO DENOMI- 
NADO, 


DENOMINADOR, RA (del lat, denominator ): 
adj. Que denomina, U. t. c. s. 

— DENOMINADOR: m. Arit, Número que en 
los quebrados á fracciones expresa las partes 
iguales en que la unidad se considera dividida, 
y que, en consecuencia, les da nombre. Escríbese 
debajo del numerador, y separado de éste por 
una raya horizontal. En las fracciones decimales 
no se escribe, por innecesario, puesto que se sub- 
entiende. 


DENOMINAR (del lat, denominare): a. Nom- 
brar, señalar ó distinguir con un titulo partien- 
lar personas ó cosas, 

No quiero decir lo que siento de la funda- 
ción y pueblo de Numancia, ni si fué colonia 
de romanos, y DENOMINADA de Numa Pom- 
pilio, 

PEDRO DE RÚA, 

DENOMINATIVO, VA (del lat. denominatīvus): 
adj. Que implica ó denota denominación, 


DENOSTABLE: adj. ant. VITUPERABLE, 
DENOSTADA: f. ant. Injuria ó afrenta. 
DENOSTADAMENTE: adv, m. Con denuesto. 


DENOSTADOR, RA: adj, Que injuria ó agravia 
de palabra. U. t. c. s. 


DENOSTAMIENTO: m. ant. DENTESTO. 


DENOSTAR (del lat. dehonestíre, deshonrar): 
a. Injuriar gravemente, infamar de palabra. 
se. esperan vestidos y joyas de bodas, saleu 


desnudas y DENOSTADAS; ete. 
La Celestina. 


Sacahan los ministros muchos para galeras, 
DENOSTABAN á los quese iban å rendir. 
DiEGO DE MENDOZA. 


DENOSTOSAMENTE: adv. m. ant. DENOSTA» 
DAMENTE, 

DENOTACIÓN (del lat. denolátio):f. Acción y 
efecto de denotar, 


DENOTAR (del lat, denotáre): a. Indicar, 
anunciar, significar, 
Todo el monte Sinaí estaba lleno de truenos 
y relimpagos, y parecia que ardia, para DENO- 
TAR la presencia de Dios, que allí estaba. 
RIVADENEIRA, 


Trajéronse á la presencia del rey diferentes 
Monstruos de horrible y nunca vista deformi- 
dañ, que..., contenian significación y DENOTA- 
BAN grandes infortunios; ete. 

SoLis. 
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«.« todo el asco y pulcritud con que está 
vestida, DENOTAN que cuida de estas cosas más 
de lo que pudiera creerse, etc. 

VALERA. 


DENOTATIVO, VA: adj. Dicese de lo que de- 
nota. 


DENOUÁN: Geog. Islita adyacente á la costa 
S. O. de la isla de Mindanao; tiene como 1 $ ki- 
lómetro en cuadro. 


DENSAMENTE: adv. m, Con densidad. 


Ocupa DENSAMENTE el dilatado 
Bosque, aquel negro horror caliginoso, 


JACINTO POLO DE MEDINA. 
DENSAR (del lat. densdre, de densus, espeso): 


a. ant, Coagular, espesar, encrasar, engrosar lo 
líquido. 
Caballo, que el ardiente sudor riega 
En cuantas le DENSÓ nieblas su aliento, 
GÓNGORA. 


- DENSAR: ant. Espesar, unir, 


DENSIDAD (del lat. densitas): f. Calidad de 
denso, 


Las DENSIDADES del nublado oscuro, 
Con rayo fulminante. 
ESTEBAN MANUEL DE VILLEGAS. 


¿ses la DENSIDAD de la niebla no permitía 
distinguir los objetos, ete. 
FERNÁN CABALLERO, 


~ DENSIDAD: Fis. Relación que existe entre 
la cantidad de materia que contiene un cuerpo, 
y el volumen de éste, 


„e. perseguían y encarcelaban å un pobre fi- 
sico, porque estudiaba la chispa eléctrica ó la 
DENSIDAD de los gases, etc. 

ANTONIO FLORES. 


~ DENSIDAD: Fis. La densidad de un cuerpo 
expresa la cantidad de masa contenida en la 


unidad de volumen; y como las masas son pro- 
porcionales á los pesos y éstos sólo se pueden 
determinar por relación, se define también la 
densidad diciendo que es la relación entre el 
peso de un volumen dado de un cuerpo, y el de 
un volumen igual de otro cuerpo que se eligo 
como término de comparación ó unidad de me- 
dida, Los cuerpos sólidos y líquidos se compa- 
ran con el agua; los gases y vapores con el aire 
ó con el hidrógeno. Por el procedimiento que se 
sigue para determinar la densidad, ésta es sinó- 
nima de peso específico. 

Si se representa por D la densidad, por Y el 
volumen y por A la masa de un cuerpo, estos tres 
elementos estarán relacionados por la siguiente 
fórmula, 41=V xD, que expresa: 1.2 Que la 
masa es proporcional al volumen. 2.2 Que ¿igual 
volumen la masa es proporcional 4 la densidad; 
y 3. Que la densidad de una misma masa está 
en razón inversa de este volumen, 

DENSIDAD DE SÓLIDOS Y LÍQUIDOS. — Según 
lo que acaba de expresarse, la densidad de un 
sólido ó liquido es la razón del peso de un volu- 
men cualquiera de este cuerpo, supuesto á la 
temperatura de cero grados, al peso de otro 
volumen igual de agua destilada estando ésta á 
4” sobre cero del termómetro centigrado. La 
densidad de los cuerpos expresa, por lo tanto, 
lo que éstos pesan con relación al agua cuya 
densidad se adopta por unidad. 

Según esto, si se representa por P el peso de 
nn cuerpo cuyo volumen á cero es Y; por p el 
peso de un volumen igual de agua destilada y 
a 4%, y por D la densidad que se quiere determi- 
nar, se tiene 


Dt. 
?P 


Ahora bien; como en el sistema métrico un centi- 
metro y un decimetro cúbico de agua destilada y 
Á 49 pesan respectivamente un gramo y un kilo- 
gramo, síguese de aquí que en el agua, supuesta 
en estas condiciones, es siempre numéricamente 
p=V, si se tiene cuidado de expresar el peso en 
gramos ó en kilogramos, según que el volumen 
lo esté en centímetros ó decímetros cúbicos. La 
fórmula (1) se transforma, por consiguiente, en | 


_ P 
D= Ta (2), 
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pudiéndose decir, por lo tanto, que la densidad 
de un cuerpoes la razón de su peso d su volu. 
men, 

Finalmente, si en la igualdad (2' <e hace P=1 
se tiene D= P; luego también puede decirse que 
la densidad de un cuerpo es su peso Lajo la uni. 
dad del volumen. En la determinación de la 
densidad de los cuerpos servirá de hase la pri. 
mera definición, representada por la formula 

P 


po. 
que es aplicable á cualquier 
medidas, 

La condición de temperaturas fijas para los 
cuerpos cuya densidad se quiere determinar, y 
para el agua con la enal se compara, es indis- 
pensable, pues el volumen de los cuerpos, ya 
sean sólidos ó líquidos, varía desigualmente con 
la temperatura, sucediendo lo mismo con sus 
densidades, Esta es la razón por que se ha con- 
venido en considerar los cuerpos å la temperatu- 
ra de cero grados, y el agua á la de 4% de la 
escala centigrada, en que alcanza su máxima 
densidad. La condición de ser el agua destilada 
es también necesaria, pues su peso varia según 
las sustancias que tiene en disolución. 

No satisfaciéndose, por lo general, estas dife- 
rentes condiciones en los métodos que se emplean 
para determinar el peso especifico, hay que apli- 
car algunas correcciones relativas á la tempera- 
tura de los cuerpos, á la del agua, y, por último, 
á la pérdida de peso que aquéllos experimentan 
en el aire, 

Tres son los métodos que se emplean para 
determinar los pesos especificos de los sólidos y 
de los líquidos, á saber: el método de la balanza 
hidrostática, el de los arcómetros y el del frasco, 
Todos tres se reducen á hallar primeramente el 
peso del cuerpo cuyo peso especifico se quiere 
determinar, después el de un volumen igual de 
agua, y dividir, por último, el primer peso por 
el segundo. 

Curnros sóntnos. 1.9 Por la Lalanza hi- 
drostática. — Se coloca el sólido en uno de los 
platillos de la balanza hidrostática y se equilibra 
en el otro con una tara cualquiera. Quitando 
entonces el cuerpo y reemplazandolo con pesas 
conocidas, como gramos ó fracciones de gramo, 
hasta que se establezca el equilibrio, se obtiene 


sistema de pesas y 


Densidad de los cuerpos sólidos 
Metodo de la balanza hidrostática 


el peso P del cuerpo en el aire, Hecha esta ope. 
ración se le cuelga por un hila muy delgado ile! 
gancho inferior del platillo en que se le ha pesa- 
do, y se le sumerge en agua conservando en el 
otro platillo la misma tara, Como el cuerpo asi 
sumergido pierde una parte de su peso igual al 
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del agua que desaloja, á fin de que la balanza 
recobre su primitiva posición se le añade un peso 
p, que representa el del volumen del agua des- 
alojada, vojumen que es igual al del cuerpo; se 


tiene, pues, 


P 
D=—, 
P 
de suerte que, dividiendo el peso del cuerpo por 
lo que ha perdido de peso al sumergirlo en el 
tendrá, como cociente, la densidad 


agua, se 
buscada. 
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2.2 Por cl areometro de Nicholson. — El areó- 
metro de Nicholson es un aparato flotador que 
sirve para determinar los pesos especificos de los 
sólidos, Se compone de un cilindro hueco de 
hoja de lata, del cual pende un cono lleno de 
plomo, Tiene éste por objeto lastrar el aparato de 
manera que, encontrándose su centro de grave- 
dad debajo del de presión, el equilibrio sea esta- 
ble, En la parte superior termina el aparato en 
un vástago y un platillo para colocar las pesas y 
el cuerpo cuyo peso especilico se quiere determi- 
nar. Finalmente, en el vástago hay una señal, 
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llamada punto de enrase, que sirve para indicar 
ux punto fijo de inmersión del aparato. 

Para proceder al experimento se halla primero 
el peso que necesita el platillo para el enrase 
del aregmetro, pues cuando está vacio sale algún 
tanto fuera del agua. Supóngase que este peso es 
125 gramos, y que se quiere determinar el peso 
especilico del azufre; se toma un fragmento «de 
éste que no llegue á 125 gramos, se le coloca en 
el platillo y se añaden pesas hasta que enrase de 
nuevo cl areómetro. Si ha habido que añadir, 
v. £., 55 gramos, claro está que el peso del azu- 
fre es la diferencia entre 125 y 55, es decir, 70 
gramos, Determinado así el peso del azufre al 
aire libre falta averiguar el de un volumen igual 
de agua. Al efecto se traslada el pedazo de azufre 
desde el platillo superior al cono que está situa- 
do en la parte inferior; á pesar de que el peso total 
del instrumento no ha variado se nota que ya no 
enrasa, porque el azufre pierde dentro del agua 
una parte de su peso igual al del líquido por él 
desalojado. Luego si para establecer el enrase 
hay que añadir 34 gramos, este número repre- 
senta el peso de un volumen de agua igual al 
del azufre. No hay más que dividir el peso, 76 
gramos, del azufre al aire libre, por 34, y resul- 
tará 2,06, peso especifico del azufre. 

Si la sustancia cuyo peso especifico se quiere 
averiguar es más ligera que el agua, tiende á 
sobrenadar y no permanece en el cono, pero en 
tal caso se Je retiene con una rejilla de alambre, 
y en lo demás el experimento se efectúa lo 
mismo. 

3.2 Por el frasco, — Este método, debido á 
Klaproth, se alopta generalmente para los cuer- 
pos en estado pulverulento, Se emplea un frasco 
Pequeño de boca ancha, cerrado con un tapón 
esmerilalo, el enal tiene un taladro que se pro- 
longa al exterior bajo la forma de un tubito 
capilar que termina ensanchándose en forma de 
vaso. En dicho tubito hay una señal hasta la 
cual se ha de llenar de agua el frasco en cada 
pesada, a cuyo efecto se le sumerge enteramente, 
tajindolo cuamlo está sumergido. Como de este 
modo se lenan completamente el frasco y el 
tubito, se extrae el exceso de agua que hay en- 
Cima del punto con un rollito de papel secante. 
Colocando en seguida en uno de los platillos de 
Una balanza el frasco lleno, como se ha dicho, de 
agua destilada, tapado y enjugado cuidadosa- 


mente, y á su lado, en fragmentos ó en polvo, 
el cuerpo cuyo peso específico se quiere determi- 
nar, se establece el equilibrio en el otro platillo 
con granalla de plomo. Quitase entonces el 
cuerpo y en su lugar se pone un número P de 
gramos que mantenga el equilibrio, cuyo núme- 
ro representa el peso del cuerpo en el aire, He- 
cha esta operación se retira el frasco, se destapa 
y se introduce el cuerpo en él, Volviendoá poner 
el tapón, como antes se dijo, se coloca otra vez 
el frasco en el platillo donde estaba, Entonces 
ya no hay equilibrio, porque el polvo ha echado 
fuera alguna cantidad de agua; para establecerle 
es preciso añadir pesas al platillo del frasco, y 
lo que éstas representen será el peso de un volu- 
men de agua igual al del cuerpo. Para terminar 
la operación no falta más que efectuar el mismo 
cálculo que en los dos métodos precedentes. 

En este experimen- 
to conviene expulsar 
una corta cantidad 
de aire que se adliiero 
á la superficie del 
cuerpo y que le hace 
desalojar un volumen 
de agua algo mayor 
que el del cuerpo. A 
este fin, después de 
haberle introducido, 
ya sea en polvo ó 
fraccionado, en el 
frasco, se coloca éste 
debajo de la campana 
de la máquina neu- 
mática, se hace el va- 
cío y se desprende el 
aire en virtud de su 
fuerza elástica; igual 
resultado se obten- 
dría haciendo hervir 
cl agua. 

4.2 Por los densí- 
metros, V. DESSÍIME- 
TRO. 

CUERPOS SOLUBLES 
EN El AGUA. — Dado 
caso «que el cuerpo 
cuya densidad se desea conocer sea soluble en el 
agna, se sustituye ésta, en cualquiera de Jos mé. 
todos descritos, por otro liquido en que no lo 


D'nsidad de los sólidos 
Método del fras ʻo 
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sea, el alcohol, por ejemplo, y determinando en 
seguida el peso específico de éste con relación al 
del agua se obtendrá el de la sustancia propuesta, 
multiplicando su densidad respecto del alcohol 
por el de este líquido relativamente al agua. 

En efecto, sean, en igualdad de volumenes, P 
el peso de la sustancia soluble, P’ el del alcohol, 


y P” el del agua; + será la densidad de la sus- 


7 
tancia con relación al alcohol, y $7 la de éste 


relativamente al agua. El producto de estas dos 
fracciones, suprimiendo el factor común P’, es 
P 
pr 
de la sustancia soluble con relación al agua, 


que representa efectivamente la densidad 


Densidades de algunos sólidos á cero grados com- 
paradas con la del agua destilada, y & 40 


Platino batido... ........ 23,000 

» fundido... ...... 21,160 
Oro forjado. .......... 19,362 
» fundido... ....«...«. 19,258 
Plomo fundido, ........ 11,352 
Plata fundida. . .... +... 10,474 
Bismuto fundido. ,...... 9,822 
Cobre rojo pasado por la hilera, 8,878 

» » fundido... .... 8,788 
Latód.... o... ooo... 8,393 
Acero sin templar... .... 7,816 
Hierro en barra... ...... 7,788 

» fundido. ........ 7,207 
Estaño fundido, ........ 7,291 
Hierro forjado... ......... 7,053 
Zine fundido. ......... 6,861 
Antimonio fundido. ...... 6,712 


Diamantes. o. sse... 3,501lá 3,531 
Flint-glass.. .......... 3,329 
Mármol estatuario.. ...... 2,837 
Pizarra, +... ..... a 2,890 
Granito. ,. .........+. 2,700 
Aluminio fandido.. ..... 2,560 
Vidrio de Saint Gobain... .. 2,488 
Porcelana de China. ...... 2,385 
Plombagina, .......... 2,250 
Porcelana de Sévros,. ..... 2,146 
Azufre octaédrico, ....... 2,070 

» o nativo... ......+ 2,059 
Marfil... ...oo.o.o.o 1,917 
Alabastro. ...... ..... 1,850 
Antracita... ......... 1,800 
Hulla compacta... ...... 1,329 
Ambar amarillo.. ....... 1,078 
Sodio, .... ooo. ..o o. 0,972 
Hielo fundido., .......- 0,930 
Potasio, ............ 0,865 
Maya. ......«.«...... 0,852 
Fresnos . oo... ...... 0,845 
Tejo... o... ..... 0,807 
QlM0. ..o....o...oo.o. 0,800 
Manzano... ......«... 0,733 
Abeto amarillo. ........ 0,650 
Alamo blanco de España, . .. 0,529 

D COMÚN... .... 0,380 
Corth0. +... .......0. 0,240 


CUERPOS LÍQUIDOS. 1.2 Por la balanza hi- 
drostática. — En el gancho inferior de uno de los 
platillos de la balanza se cuelga un cuerpo so- 
Bro el cual no ejerza acción quimica alguna el 
líquido, cuyo peso específico se trata de averi- 
guar, por ejemplo, una esfera de platino ó de 
vidrio, y se equilibra en el otro platillo con una 
tara cualquiera. Sumergiendo en seguida la esfe- 
ra sucesivamente en agua destilada y en el líquido 
euyo peso especifico se quiere determinar, por 
ejemplo, el alcohol, se altera el equilibrio, y los 
pesos p y p’, que para restablecerle en cada caso 
es preciso añadir en el primer platillo, represen- 
tan respectivamente el peso del agua desalojada 
y del alcohol en igual volumen; se tiene, pues, 


2.2 Porclarcómetro de Fahrenheit, — El are- 
metro de Fahrenheit es un flotador destinado á 
determinar los pesos especificos de los liquidos, 
Su forma es análoga ála del areómetro de Ni- 
cholson, pero no tiene platillo en su parte in- 
ferior y es todo de vidrio para poder usarle en 
toda clase de líquidos; en su vástago hay también 
marcado un punto de enrase con objeto de seña- 
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lar siempre el mismo volumen; finalmente, está 
lastrado por una pequeña esfera lluna de mer- 
curio. , . 
Para servirse de este arcómetro se determina 
primero su peso con precisión, y luego se hace 
flotar en una probeta llena de agua, colocando 
en el platillo superior las pesas necesarias para 
el entrase, En virtud de las condiciones de equi- 
librio de los cuerpos flotantes, el peso del arcó- 
metro, más el que hay en la cápsula, equivalen 


Densidad de los liquidos 
Balanza hidrostática 


al de un volumen de agua igual al de la parte 
sumergida del aparato. Determinando del mismo 
modo el peso de un volumen igual del líquido 
dado, sólo falta luego dividir el segundo peso 
por el primero. 

Ni el arcómetro de Fahrenheit ni el de Ni- 
cholson ofrecen tanta precisión como la balanza 


Densidad de los liquidos 
Areómetro de Fahrenheit 


hidrostática para la determinación de las densi- 
dades. 

3.2 Por los densimetros. V, Dexsimerno, 

4.2 Por el frasco. - En este método se cm- 
plea un pequeño frasco de forma especial: su 
cuello es capilar, ancho el cuerpo y también la 
boca, la cual se halla provista de un tapón de 
vidrio para el caso en que se experimente con 
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líquidos volátiles. Eu el tubo capilar hay una 
señal con objeto de obtener sucesivamente el 
mismo volumen de cada li- 
quido. 

Colocado el frasco, vacio 
ó bien seco, en el platillo de 
una balanza, se equilibra su 
peso con una tara cualquiera; 
se llena después, hasta un 
punto del cuello capilar, de 
agua destilada, y se le vuelve 
á colocar en la balanza, El 
peso p, que es preciso añadir 
para restablecer el equili- 
brio, representa el del agua 
contenida en el frasco. Va- 
ciándole entonces, enjugán- 
dole y volviéndole á llenar 
hasta el punto antes indica- 
do, del liquido cuyo peso es- 
pecífico se quiere averiguar, 
se determina como antes su 
peso p’ en igual volumen, con lo que se obtiene, 
por último, 


Densidad de los 
liquidos 


Método del frasco 


D=?. 
Pp 


Densidades de algunos liquidos á cero grados, 
comparadas con la del agua destilada, y á 49, 


Mercurio... ............ 13,596 
Brom... ............. 2,966 
Acido sulfúrico monohidratado. . . . 1,841 

» nitrico cuatrihidratado, . . .. 1,420 
Sulfuro de carbono. ..... e... 1,263 
Acido clorhídrico sixhidratado,. . . . 1,208 

» acético monohidratado, . . . . 1,063 
Leche de vaca... ......... . 1,030 
Agua de Mat... .... o... .. 1,026 
Agua destilada y 44% ..,..... 1,000 

» » AO <... 0,999 
Vino de Burdeos... ........ 0,994 
Vinagre de madera. ......... 0,928 
Accite de olivas. +... ...... 0,915 

» denafta. .......... 0,867 
Esencia de trementina.. . ...... 0,861 
Alcohol puro... o... .«..«... 0,795 
Eter sulfúrico. ..... Ñ 0,750 


Usos de las tablas de densidades,- A varias 
aplicaciones se prestan las tablas de densidades, 
En Mineralogía suministran un carácter distin- 
tivo para reconocer las especies minerales por su 
densidad; sirven, además, para averiguar el peso 
del cuerpo cuyo volumen es conocido, ó recipro- 
camente para caleular el volumen dado el peso. 

En efecto, según se ha indicado, entre el peso 
relativo P de un cuerpo, su densidad D y su 
volumen Y, existe la relación 

D=, 
ó bien P= DF, por medio del cnal se puede hallar 
cualquiera de estas tres cantidades, conocidas 
las otras dos, siempre en el supuesto de que P 
representa gramos o kilogramos, y V respectiva- 
mente centimetros ó decimetros cúbicos. Supón- 
gase que, como aplicación de esta fúrmula, se 
trata de calcular el diámetro interior de un tubo 
de vidrio. Al efecto se introduce en este tubo 
una columna de mercurio, cuya longitud y peso 
á cero se determina con exactitud, y como dicha 
columna de miereurio se podrá considerar casi 
como cilíndrica, si el tubo es bastante regular, 
se tendrá, según la fórmula de Geometría que da 
el volumen de un cilindro, V= 27%, siendo y el 
radio del cilindro, œ sualtura y =la relación de 
la circunferencia con el diámetro, Reemplazando 
V por su valor, en la igualdad =VD, resulta 
P=r7+?aD, de donde 
P 


r= aD * 

De un modo análogo se caleula el diámetro de 
un alambre metálico muy fino. 

DENSIDAD DE LOS GASES, -Puede determinarse 
con relación á la del aire 0 4 la del hidrógeno, 
La densidad de un gas con relación al aire es la 
razón del peso de cierto volumen de este gas al 
de otro igual de aire, estando ambos fluidos á 
la presión de 0m,760. 

Por consiguiente, para conocer la densidad de 
un gas es preciso averiguar el peso de cierto 
volumen del mismo á cero y á la presión de 
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0m,76, después el de otro volumen igual de aire å 
la misma temperatura y presión, y dividir el 
primer peso por el segundo, A este tin sirve un 
matraz esférico de vidrio, cuya capacidad sea de 
8 å 10 litros, con una llave «le paso en su cuello 
que pueda atornillarse en la máquina neumáti. 
ca. Pésase sucesivamente este matraz vacío, lleno 
de aire y lleno del gas cuya densidad se busca 
procurando desecar bien ambos fluidos. Res. 
tando el peso del matraz vacío del que se obtiene 
en las dos últimas pesadas, resultan el peso del 
aire y el del gas bajo el mismo volumen. Si due 
rante estas pesadas estuviesen constantemente á 
cero la temperatura y á 02,76 la presión, sólo 
habría que dividir el peso del gas por el del aire, 
y el cociente sería la densidad que se busca. Pero 
este procedimiento requiere generalmente algu- 
nas correcciones para referir los pesos de los 
gases á cero y å la presión de 09,76, y también 
para reducir el volumen del globo, 

Para hacer estas correcciones es menester ante 
todo operar con gases secos, lo cual se consigue 
haciéndolos pasar por materias desecantes antes 
de introducirlos en el matraz; el aire además se 
pasa por potasa cáustica á fin de que pierda el 
ácido carbónico que contenga, Además, como 
niaun las mejores máquinas neumáticas hacen 
el vacío perfecto, á fin de poder prescindir del 
peso del gas que quede en el matraz se efectúa 
cada vez el vacio hasta que la probeta señale la 
tensión e. 

En este supuesto, se hace el vacio en el matraz 
y se deja entrar aire seco, repitiendo varias veces 
la misma operación hasta que aquél esté perfec- 
tamente desecallo. Haciendo entonces por última 
vez el vacío, hasta que la probeta marque la 
tensión e, se pesa y se tiene el peso p’ del matraz 
cuando sólo contiene aire á dicha tensión. Déjase 
entonces entrar aire lentamente por varios tubos 
que contienen unos cloruro de caleio y otros 
potasa; se pesa de nuevo y se halla que el peso 
del matraz, cuando está lleno, es P’. Por consi- 
guiente, llamando A å la altura barométrica y z’ 
á la temperatura en el momento de la pesada, 
P' - p' es el peso del aire contenido en el globo 
á la temperatura € y á la presión 4'-ce, 

Para referir este peso á la presión de 760mm y 
á la temperatura de cero, represéntase por a el 
coeficiente de dilatación del aire, y poro el de 
dilatación cúbica del vidrio. En virtud dela ley 
de Mariotte el peso, que es P'—p* á la presión 
4'-e, úla de 760° sorá 

760 


(P- y) Fe’ 


siendo constante la temperatura £. Pero como 
si ésta se reduce á cero disminuye la capacidad 
del matraz en la relación 14-21” á 1, mientras 
que el peso del gas aumenta en la del 410%", 
resulta que el peso del aire contenido en el matraz 
å cero y á la presión de 760mm es 
n 760 EKA 
PD 1 hct o. 


Sea igualmente x el coeficiente de dilatación del 
gas cuya densidad se quiere determinar; P el peso 
del gas de este matraz á la temperatura £ y á la 
presión barométrica 4, y, finalmente, p el peso 
del mismo á la presión de 760mm y á la tempe- 
ratura de cero; estará representado por la expre- 
sión 


Zeo p pat 


P- -— 2). 
(P-p) Ac 145 (2) 


Dividiendo la fórmula (2) porla (1), resulta para 
la densidad que se busca 


p=- e) (1440) (12t) 
(P-P) (Ae) (1430) (420? 
cuyo valor es independiente del volumen del 
matraz, 

Si durante el experimento no varian la tem- 
peratura ni la presión, se tiene 4=4' y t=('; 
por lo tanto, 

pe (P-P) (140 


Método de Regnault, ~ Es nuy enajoso el gran 
número de correcciones que hay necesidad de 
aplicar para hallar la densidad de los gases se- 
gún el niétodo precedente. Regnault le ha mo- 
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dificado ventajosamente pudiendo prescindirse 
de algunas de ellas. Al efecto, se toman dos ma- 
le cuello bastante largo, de identico vi- 
] volumen exterior; despues se tapa el 
mayor con una guarnición provista de una llave 
de “paso, y el menor con otra simplemente de 
sancho, Para conseguir que los dos matraces sean 
de igual volumen se les lena de agua y se les 
cuelga en los platillos de una lalanza, cuidando 
de establecer el equilibrio por medio de una tara; 
luego se Jes sumerge en una vasil Vena del 
mismo liquido y desaparece el equilibrio; el nù- 
mero de gramos q que hay que agregar para 
establecerle presenta, en centimetros cúbicos, la 
diferencia de los volúmenes de los dos mutraces, 
Construyendo eutonces un tubo cerradode vid rio, 
enyo volumen total sea q centimetros cúbicos, 
se le suspende del ganeho del menor. Una vez 
conseguido de esta manera un volumen equiva- 
lente al del matraz que se va å emplear se ex- 
perimenta con él, como se ha dicho más arriba, 
sesándolo sucesivamente vacio, lleno de aire y 
jleno del gas cuya densidad se busca, pero tenien- 
do cuidado en cada pesada de equilibrarle con el 
segundo matraz. Además se encierran ambos 
matraces en una caja de vidrio en la enal se 
deseca el aire con cal viva. De este modo, siendo 
igual por ambas partes la perdida de peso en el 
aire, es evidente que no se necesita hacer nin- 
guna. corrección para las pesadas que en él se 
efectúan, 

A fin de evitar las correcciones de dilatación 
del vidrio y la de los gases con que se experi- 
menta, se llena sucesivamente de gas y de aire, 
á la temperatura cero, el matraz de llave, Al 
efecto se le coloca en una vasija llena de hielo, 
y allí se atornilla en la Have del mismo otra de 
tres vias, que permite ponerle en comunicación, 
según convenga, con una máquina neumatica 
por un tubo de caucho, ó con unos tubos á los 
cuales llega el gas por otro, Los tubos contienen 
diferentes sustancias que sirven unas para de- 
secar el gas y otras para purificarle, es decir, 
para retener los demás gases que podrían ir 
mezclados con él, 

Hecho esto, y dispuesta la lave de tres vías 
de modo que el matraz sólo tenga comunicación 
con la máquina neumática, se hace en él el vacío, 
y luego, por medio de la misma llave, se inte- 
rrumpe la comunicación con la máquina, se 
establece con los dos tubos, y lega el gas al globo 
hasta MNenarle. Sin embargo, como en éste no se 
puede hacer el vacío absoluto y queda siempre 
algo de aire, se vnelve á hacer el vacio y á dejar 
entrar el gas de nuevo, repitiendo varias veces 
esta operación hasta que se juzgne expulsado 
tado el aire. Finalmente, haciendo el vacío por 
última vez, un barómetro diferencial que comu- 
niea con el aparato da á conocer la fuerza elás- 
tica, e, del gas enrarecido que todavía queda en 
el matraz. Cerrando entonces la lave de éste, y 
destornillando la de tres vías, se saca el matraz 
del hielo, se le enjuga bien, y se le pesa. 

Obtenido en esta primera pesada un peso p, 
se pone otra vez el matraz en el hielo, y volvien- 
do á colocar en su lugar la Mave de tros vias se 
deja entrar el gas, cuidando que estén abiertas 
las laves el tiempo suficiente para que aquél 
tome en el matraz la presión exterior marcada 
por el barómetro, Si entonces se cierra la llave 
de la vasija, se quita la de tres vias, se saca la 
vasija del hielo con las mismas precauciones 
que antes, y se pesa de nuevo, se obtiene un peso 
P; de manera que la diferencia 2-7. de las dos 
pesadas es el peso del gas obtenido en cl matraz 
á coro y la presión A = e, porque en la primera 
pesada contiene ya el matraz el onismo gas ú la 
presión e, según se ha visto anteriormente, 

Para determinar el peso edel mismo volumen 
dle gas á la presión de 760%, como los pesos son 
proporcionales á las presiones, resulta 


A 760 
P-p 


traves t 
drio ¿igua 


de? 
de donde 


n= 


TOD (Pp) 
d~e ' 

Por último, repitiendo la misma serie de ope- 
yariones con el aire, es decir, pesando primero el 
matraz vacio y después lleno de aire seco á cero, 
Y representando por p° el peso del matraz cuando 
se ha hecha en ¿Lel vacio ála presión e”, por 7” 
su peso despues de haber dejado entrar el aire, y 
por 47 la altoradel barómetro en el instante en 

Tomo VI 
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que se cierra el matraz, se ve que el peso del aire 
alli contenido á cero y ála presión de 7600» 
está representado por da fórmula 


Si se divide el peso del gas por el del aire se 
obtiene el especifico que se busea, 


p= = (P-n (t-e). 
a! (22 -p) (d-e) 

Si la altura barométrica no ha variado durante 
el experimento, y si en los dos casos se ha efec- 
tuado el vacio al mismo grado, esto es, si e=0", 
la expresión anterior se convierte en esta otra; 


Densidad de los gases que atacan al cobre. — 
Para los gases que se encuentran en este caso, 
como es el eloro, no puede servir un matraz de 
llave. Empléase entonces un frasco de tapón 
esmerilado cuya capacidad se determina previa- 
mente pesándolo lleno de agua, y luego se hace 
que el gas Megue å él por un tubo encorvado que 
entre hasta el fondo; durante esta operación el 
frasco deberá insistir sobre su base ó invertido, 
según que el gas sea más ó menos denso que el 
aire. Así que se juzga que éste ha sido expulsado 
por completo, se retira el tubo y se tapa el fras- 
co. Pesandolo en seguida lleno de cloro, por 
ejemplo, sea Psu peso, y p si está lleno de aire, 
la diferencia P— p es evidentemente el exceso de 
peso del cloro sobre el del aire å igual volumen. 
Como la capacidad del frasco es conocida, se de- 
«duce el peso del aire que contiene, y este peso 
agregado á la diferencia P—p será el del cloro. 
Ya no queda más que dividir este peso por el del 
aire, si bien cuidando de hacer las correcciones 
de temperatura y de presión necesarias para re- 
ducir los dos pesos a] mismo volumen, á la tem- 
peratura de cero y å la presión de 7600™, 


Densidades de los gases á cero y á la presión de 
009,760, sirviendo de unidad la del aire. 


All... .....«...«.. . «. «. 1,0000 
Hidrógeno... .......... .. 0,0693 
Tlidrógeno protocarbonado. . . . . . . 0,559 
Gas amon{aco. . . .. o... ..... 0,5967 
Oxido de carbono.. oa o.. . . 0,9569 
Nitrógeno. . oo... oo... ..«.. 0,9714 
Bióxido de nitrógeno. . ... . .... 1,0388 
OXIDO., ooo 1,1056 
Acido sulfhidrico. . ........ . +. 1,1912 
Acido clorhídrico... +... .... .. 1,2172 
Protóxido de nitrógeno... a.. 1,5269 
Acido carbónico. +... ... +... 3,5290 
Ciamóged0.. . . o... .«.. . . . . +. 1,8064 
Acido sulfuroso.. . s... ... . . 2,2474 
Eloro. 0... o... ... +... ... .. 8,4216 
Acido iodhidrico. +... ........ 4,443 


Densidad de los gases con relación al agua, — 
El peso específico del aire con relación al agua es 
el cociente que resulta de dividir el peso de un 
litro de aire å cero por el de la misma cantidad 
de agua ú 4°, ó sea 


157,243 
> *.=0,001293. 
1000 ,001293 


En cuanto al peso específico de los demás gases 
relativamente al agua, se determina nu tiplican- 
do las densidades antes obtenidas porel número 
0,001293. En efecto, si se representa por e el peso 
de un litro å cero yà la presión de 760m, y por 
at el deun litro de gas cualquiera, de hidrógeno, 
por ejemplo, en las mismas condiciones de tem- 
wa y de presión, el pese especílico del aire 


per y 
con relación al agua es 
a 
Taiana ? 
1 000 


t 


y el del hidrógeno respecto del aire “e 


a 
decir, el número 0,0693 contenido en da tabla 
anterior, Por lo tanto, el producto de las frac- 
ciones 

ft a a 


—. -X -= 
1 000 & 


, 


“10600 ? 


es el peso específica del hidrógeno con relación 
al agna. 

El uso en los eáleulos de la densidad de los 
gases con relación al agua presenta la ventaja de 
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dar inmediatamente en kilogramos el peso del 
litro del gas que se considera, l'or ejemplo, si 
en el cáleulo precedente se multiplica el número 
0,091293, que representa el peso especitico del 
hidrógeno relativamente al aire, por el número 
0,00693, «ue es el peso especifico del aire con 
relación al agua, el producto 05*,0000896= 
09,0896 es el peso de un litro de hidrógeno á 
cero y á la presión de 760 milímetros. 

Dexstbab DE LOS VADORES, — Se calcula ge- 
neralmente con relación al aire. Denominaso 
densidad de un rapor la razón entre el peso de 
cierto volumen de este vapor y el de otro volu- 
men equivalente de aire, siendo iguales en ambos 
la temperatura y la tensión. 

Dos métodos se han seguido para determinar 
la densidad de los vapores: el primero, debido å 
Gay-Lussac, es aplicable å los liquidos ue entran 
en chullición á una temperatura inferior á 100° 
ó que exceda muy poco de éste límite; y el se- 
gundo, inventado por Dumas, permite operar en 
temperaturas que pueden llegar hasta unos 360%, 

Método de Gay-Lussac. - El aparato de Gay- 
Lussac consiste en una vasija de hierro fandido 
llena de mercurio, en la cual se sumerge un ci- 
lindro de vidrio que se halla Meno de agua ó de 
aceite, cuya temperatura indica un termómetro, 
Dentro del cilindro hay una campana graduada 
en litros y fracciones de litro, 

Para operar con este aparato se introduce cl 
líquido que se trata de vaporizar en una ampo- 
Iita de vidrio, ciérrase en seguida á la lámpara 
dicha ampollita, se la pesa, y quitando del peso 
obtenido el de la ampollita vacía se obtiene el 
del líquido que se introdujo. Llenando luego de 
mercurio la campana se introduce en ella la am- 
polla, que se calienta gradualmente hasta que el 
agna del cilindro llegue á tener una temperatura 
algunos grados más alta que la que necesita para 
entrar en ebullición el líquido de la ampollita, 
Esta se rompe entonces por electo de la vapora- 
ción del líquido que contiene, y la tensión del 
vapor depriwe al mercurio de la campana. Esa 
anipollita dehe ser suficientemente pequeña para 
que todo el Jíquido que contiene se reduzca á 
vapor, lo cual se verifica cuando llegado el baño 
Á la temperatura de ebullición del liquido de la 
ampollita el nivel del mercurio permanece, sin 
embargo, un poco más alto en el interior de la 
campana que en el exterior. Esto prueba que no 
queda nada del líquido sin vaporizar, porque en 
tal caso el nivel interior sería el mismo que el 
exterior. No cabe duda, pues, de que el peso 
liquido de la ampollita representa con exactitud 
el del vapor que se formó en la campana. Res- 
pecta al volumen de este vapor, se conace por 
medio de la escala graduada sobre la campana. 
El termómetro acusa la temperatura y la presión 
es igual á la altura barométrica, menos la del 
mercurio que queda en la campana, 

Después de haber determinado así el volumen 
v del vapor en litros, su peso p en gramos, su 
temperatura £, y su presión 4 — æ, siendo A la 
altura del barómetro y e la del mercurio en la 
campana, sólo falta caleular el peso "de un vo- 
lumen igual de aire å ¿grados y ¿la presión 4- €. 

Camo un litro de aire á cero y å la presión de 
0»,76 pesa 141,293, el peso del volumen + á la 
misma presión y á cero, es 157,293 x v, Pero se 
ha visto que para convertir un peso á cero en el 
equivalente á la temperatura £, no hay más que 
lividirle por 14221, siendo x el cocliciente de 
dilatación del aire: por lo tanto, el peso del vo- 
lúmenu de aire v, å £ grados y ú la presión de 
01,76 cs 


147,203 xv 


lat 

Por último, según la ley de Mariotte, el peso 
del aire å la presión 4 — e se deduce del poso del 
mismo åla presión 00,76, multiplicando la fór- 
mula de éste por 


. d-a . 
0,767? 
por consiguiento, el peso p” de un volumen de 
aire y equivalente al del vapor, y ¿la misma 
temperatura y presión, es 
Jer 203 xe (A-a) 
T 14a) ome 
De aquí, para la densidad que se busca, 
p= ?,, =. ZO +x) 0™,76 
p 187, 203e Ula) 
Método de Dumas, — El procedimiento que se 
36 


282 DENS 


acaba de describir no puede aplicarse á los liqui- 
dos cuya temperatura de ebullición exceda de 150 
á 160% En efecto, para dar esta temperatura al 
aceite del cilindro hay que calentar el mercurio 


de la vasija á un grado tal que se desprenderían | 


vapores mercuriales, cuya tensión bajo la campa- 


na graduada se agrega å la del vapor en que expe: ; 


rimenta, lo cual es una causa de error; desaparece 
ésta con el siguiente procedimiento debido á 
Dumas. Consiste el aparato en un matraz de 
vidrio, como de medio litro de capacidad, cuyo 
cuello se ha estirado previamente á la campana 
hasta hacer que termine en punta afilada, Des- 
pués de haber enjugado el globo interior y exte- 
riormente se le pesa lleno de aira seco á la pre- 
sión 4 y á la temperatura ambiente £; lnego, una 
vez introducido el líquido del vaporque se trata 
de averiguar, se sumerge el globo en un baño de 
agua saturada de cal, ó en uno de aceite de ma- 
nos de buey, ó de la aleación de Darcet, según 
sea la temperatura de ebullición de la sustancia 
contenida en el globo. A fin de sostener ésta en 
el baño se fija en una de las asas del perol que 
contiene el líquido una harra de hierro á lo largo 
de la cual puede correr otra del mismo metal 
que lleva dos aros, entre los cuales se coloca el 
matraz. En la otra asa una barra semejante á la 
primera sostiene un termómetro de peso. 

Introducido el globo y el termómetro en el 
baño, se calienta á una temperatura algo mayor 
que la de ebullición de la sustancia contenida 
en aquél), y el vapor, al salir por la punta afilada, 
expulsa el aire del aparato. En el momento que 
cesa el tiro del vapor, lo cual sucede cuando la 
sustancia está completamente vaporizada, se 
cierra á la lámpara con un soplete el orificio del 
globo, procurando anotar al mismo tiempo la 
temperatura £' del baño y la altura 4* del baró- 
metro. En fin, frío ya el globo y enjugado con el 
mayor esmero, se le pesa de nuevo, y suponiendo 
que esta segunda pesada exceda á la primera en 
una cantidad Q, esta cantidad representa el exce- 
so de peso del vapor contenido en el globo á la 
temperatura t' y presión 4” sobre el peso del 
aire que antes contenía á la temperatura ¿ y 
presión 4. 

Para obtener este último peso es preciso cono- 
cer primeramente el volumen del matraz á cero, 
á cuyo fin se introduce el cuello en una vasija 
que contenga mercurio, y allíse rompe la punta 
con unas pinzas, Como el vapor está condensado 
existe vacío en el matraz, resultando de aquí que, 
por efecto de la presión atmósferica, se precipita 
en él el mercurio, lNenándole completamente 
cuando haya sido expulsado todo el aire. Vertien- 
do en seguida en una campana graduada el mer- 
curio que ha entrado en el globo, se determina 
el volumen de éste å la temperatura ambiente, 
con cuyo dato se calenla el volumen Y á cero y 
en seguida el peso P del aire contenido en el 
globo á la temperatura ¿ y á la presión 4, El 
peso P” del vapor que contiene el globo å l gra- 
dos y á la presión A’ es, pues, PHQ. 

Caleulanilo, por último, el peso 7” del aire que 
contendrá el globo en las condiciones de tempe- 
ratura y presión £” y 4”, resulta; 


p=? = P+0Q 

=p E 

Si cuando se introduce el mercurio en el gloho 
existe aún en éste alguna cantidad de aire no se 
llenará por completo; pero de todas maneras el 
volumen del mercurio introducido representará 
siempre el del vapor. Sin embargo, en este caso 
sería preciso medir el volumen de aire que queda 
en el globo, haciéndole pasar À una campana 
graduada, y tener en enenta su peso. 


Densidades de algunos vapores con relación al aire 


Mirto... 1,0000 
Vapor de agna. .. o... .«... 0,6203 
» dealcohol............ 1,6138 
» deazuítt.. ....... +. .«.. 2.206 
» de éter sulfúrico... o... . 2,5860 
» de sulfuro de carbono... ... 2,6147 
» de fósforo. .. o... ..... 4,420 
» de esencia de trementina. . . . 5,0130 
» de mercurio... ...... 6,976 
» deñodo. laonaa .....«. 8716 
Procedimiento de Suinte-Claire ville H 


Troost. - Estos físicos han modilirado el me- 
todo de Dumas, haciéndole aplicable á los cuer- 
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pos que no entran en ebullición sino 4 tempera- 
turas superiores å la fusión del vidrio, reempla- 
zando el globo de dicha sustancia por otro de 
porcelana vidriada de Bayeux, de cuello largo y 
estrecho, cerrado con un tapón cónico de la 
misma materia, que permite el desprendimiento 
de los vapores, y que en el momento en qne cesa 
la salida de éstos puede fundirse con el soplete de 
gas oxi-hidrogenado. Dicho globo está colocado 
cn una estufa de vapor de mercurio, de azulre, 
de cadmio ó de zinc, y por consiguiente some- 
tido á la temperatura de ebullición de estas 
sustancias, la cual es conocida de antemano é 
igual respectivamente á 350, 400, 880 y 1040 
grados, Finalmente, en vez de comparar la den- 
sidad que se busca con la del aire tomada por 
unidad, se le compara con la del iodo, que es 
cerca de nueve veces mayor. Una vez conocido el 


coeficiente de dilatación del globo se termina la ' 


operación de la misma manera que por el proce- 
dimiento de Dumas, 


-DENSIDAD ELÉCTRICA: Fis, Cantidad de 
electricidad repartida en la unidad de superficie 
de un cuerpo conductor. Esta expresión fué em- 
pleada por Coulomb en sus investigaciones sobre 
la distribución de la electricidad en la superticie 
de los enerpos conductores. Supúngase la super- 
ficie de un conductor dividido en elementos pe- 
queños de un centímetro cuadrado, por ejemplo, 
y apliquese sucesivamente 4 cada nno de estos 
elementos el plano de prueba y después éste á la 
balanza de torsión. Las distribuciones obtenidas 
en ésta serán proporcionales á la carga del plano 
de prueba, y por tanto á la carga eléctrica de los 
diferentes elementos superficiales que se hayan 
tocado. Coulomb comprobó de este modo (ue 
sobre una esfera electrizada el plano de prucba 
acusa una distribución uniforme, pero sobre un 
conductor de forma diferente las indicaciones de 
la balanza demuestran que cada centímetro cua- 
drado de la superficie no contiene la misma can- 
tidad de electricidad, y que la carga es mayor en 
los puntos de mayor curvatura. Se expresa este 
hecho diviendo que la densidad eléctrica en la 
superficie de los cuerpos de esta condición es 
variable. La densidad eléctrica se mide, pues, 
por el cociente de las cantidades de electricidad 
por el área de la superficie en que aquélla está 
repartida. La expresión carga eléctrica en un 
punto, es decir, en un elemento de superficie, se 
utiliza también en el mismo sentido y significa 
exactamente lo mismo. 

Si un elemento s está recubierto de una capa 
eléctrica de espesor e y de una densidad «, la can- 
tidad de electricidad contenida en dicho elemento 
se expresará por la igualdad c=s ed. En la prácti- 
cano puede determinarse más que el producto 
ed=r. Coulomb supone que sobre toda la super- 
ficie e es constante y d e variable y llama 7 la 
densidad eléctrica; Poissón supone que «/ es 
constante y e variable, y denomina + el espesor 
electrico. Existen relaciones muy sencillas entre 
la densidad eléctrica, la fuerza eléctrica resul- 
tante y la presión electrica, La fuerza eléctrica 
resultante en un punto del aire en la proximidad 
de un cuerpo electrizado es la fuerza «ne solici- 
taría la unidad de electricidad concentrada en 
ese punto, si esa unidad de electricidad no ejer- 
ciese ninguna influencia sobre las distribuciones 
eléctricas vecinas. Esta fuerza es normal á la 
superficie del conductor é igna) å 47 +, siendo r 
la densidad clictrica sobre el elemento de su- 
perficie considerado. Una envoltura metálica del. 
gada ó una membrana liquida (ma burbuja de 
jabón, por ejemplo) electrizada se halla sometida 
a una verdadera acción mecánica dirigida hacia +] 
exterior normalmente ¡la superficie y cuya mag- 
nitud por unidad de superficie es 2 2 79, siendo 
r la densidad eléctrica en el elemento de super 
ficie considerado. En el caso de una burbmja de 
agua de jabón, el efecto de esta presión elíctrica 
se trainee porun ligero aumento de volumen de 
la burbuja cuando se lacleetiiza, y por una dis- 
iminnción correspondiente enano se la descarga, 
Se puede, pues, considerar siempre esta presión 
contra el aive como sustraendo de la presión que 
el aire ejerce solre el cuerpo, La magnitud de 
esto sustracido varia en los diferentes puntos 
del cuerpo como el cuadrado de la densidad 
eléctrica, y, por lo tanto, su acción resultante 
sobre el conjunto del cuerpo destinye sn equili- 
bria y constimye en realidad la fuerza eléctrica 
resultante á que el enespo se halla sometido, 

Cuarelo en Jugar de un condnetor se trata de 
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un dieléetrico, la electricidad ocupa, no la su- 
perficie, sino toda la extension del cuerpo. La 
densidad eléctrica debe entonces referirse å la 
unidad de volumen y no å la unidad superficial 
La densidad referida al volumen en un punto 
dado en el espacio es el límite hacia el cual tiende 
la relación de la cantidad de electricidad conte. 
nida en nna esfera que tenga su centro en dicho 
punto al volumen de la misma esfera cuando su 
radio disminuye indefinidamente, Tiene en cuen. 
ta esta delinición la densidad elévtrica referida á 
la superficie de un punto dado sobre una super- 
ticie, es el limite hacia el enal tiende la relación 
de la cantidad de electricidad contenida en una 
esfera que tenga su centro en dicho punto al 
área de la porción superficial cortada por dicha 
esfera cuando su radio disminuye indefinidamen- 
te. Considerando la propagación de la electrici- 
dad en un sistema de conductores, se advierte 
que el estado permanente no puede existir sino 
4 condición de que cada elemento de volumen 
reciba siempre por un lado tanta electricidad 
como pierde por otro. Esta condición, combinada 
con la ley de Ohm, da, como en el caso de la 
electricidad estática, la conclusión de que la den- 
sidad eléctrica es nula en todos los conductores, 
es decir, que no puede existir electricidad libre 
en el anterior de estos conductores, de modo que 
súlo puede encontrarse en la superficie. Cada 
elemento de volumen debe, pues, permanecer en 
estado neutro, y en la hipótesis de los dos Huidos 
resultaria que debe contener siempre cantidades 
iguales de las dos clectricidades, y que éstas se 
muevan formado dos corrientes iguales de direc- 
ción opuesta; en la hipótesis de un solo flnido, 
éste «debe tener siempre la densidad normal que 
constituye el estado neutro con relación á los 
conductores considerados, 


DENSÍMETRO (de denso y el gr. é=504, medi 
da): m. Fis. Aparato semejante al areómetro, que 
sirve para determinar directamente la densidad 
de los líquidos. Los hay también para sólidos. 

Los densimctros más importantes son: el de 
Gay-Lussac, el de Rousseau, el de Ruań y el de 
Paquct. 

Densimetro de Gay Lussac, — Tamhién se llama 
volúmetro. Su forma es la del arcómetro de Bau- 
mé, pero su graduación es directa y variable, 
según haya de servir el aparato para líquidos 
miis ó menos densos que el agua. ln el pimer 
caso se le lastra de manera que el agua pura se 
introduzca hasta un punto situado en la extre- 
midad superior del vástago, y eligiendo luego 
otro líquido de densidad conocida, mayor que la 
del agua, en la razón de 4 ¿3, por ejenplo, se 
introduce en él el aparato, que sólo baja ya 
hasta cierto punto. Representados por I y y los 
volúmenes sumergidos respectivamente ci agna 
y en el segumlo líquido, como está en razón 
inversa de las densidades de ¿stos líquidos se 
tiene 


de donde 


De modo que si el volimen Y vale 100, cl y 
valdrá 75, enyos números se marean respectiva- 
mente en los puntos indicados, Como el volumen 
de éstos, según demuestra el valordes, la cuarta 
parte de 47, se divide el espacio en 25 partes 


ignales, cada una de das cuales es 


1 
100 
gido en el agua pura y se continúan estas divi- 
siones hasta la parte inferior del vástago, que ha 
de tener el mismo diámetro en toda su lon- 
gim, 

Para conocer la densidad de un liquido, del 
ácido sulfúrico, por ejemplo, basta introducir 
en él eldensimetra, y si enrasa en la división 51 
indica que el volumen del líquido desalojado 
está representado por 51, siendo 100 el del agua 
I, Ahora bien: coma todo cnerpo flotante des- 
aloja un peso de liquido imal al suyo, resulta 
que el volumen de agua 17, ó 100, y el ávido 
sulfúrico 34, pesan lo nismo ue eliostramento; 
pero en ignaldad de peso Jos volúmenes de dos 
everpos estan en razon inversa de sus densida- 
des, Por consiguiente, si Hamamas. la densidad 


-- del espa- 


do, Ó de V, es decir, del volumen sumer- 
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del ácido sulfúrico, siendo 1 la del agua, re- | 
sultará 
su r _100 
“154? 
de donde 200 
Y 54 =1,85. 


Cuando ha de servir el densímetro para los li- 
quidos menos densos que el agua, hay que las- 
trarle de manera que el unto 100, que corres- 
ponde al agua destilada, se encuentre en la base 
del vástago. Se fija jucgo en su extremidad 
inferior un peso igual á la cuarta parte del peso 
del instrumento, el cual, si antes pesaba 100, 
nesará ahora 125. Se graba, pues, este último 
número en el nuevo punto de entrase, y se divi- 
de el intervalo de 100 á 125 en 25 partes Ígua- 
les, que se continúan luego hacia arriba, 

Densimetro de Nousscaw, — El densímetro de 
Gay-Lussac requiere una cantidad de líquido su- 
ficiente para llenar una probeta de alguna capa- 
cidad, lo cual es, en ciertos casos, un grave 
inconveniente, como cuando en Fisiología se 
examinan líquidos animales, de los cuales sólo 
se ha recogido unos pocos gramos. En tales casos 
se investiga la densidad por medio del densime- 
tro de Rousscau, instrumento que en la forma 
difiere un poco del arcómetro de Baumé, pues 
lleva en el vértice del vástago una capsulita 
donde se pone el liquido enya densidad se trata 
de averiguar. En la pared de dicha esipsula se ve 
una señal que marca una capacidad de un cen- 
timetro cúbico, 

Para graduar el instrumento se lastra de modo 
que en el agua destilada, y á 4% su punto de 
envase esté en el origen del vástago; este punto 
es el cero del instrumento. Llénase en seguida 
de agua destilada, y á 4°, la capacidad que se ha 
dicho mide un centímetro cúbico, ú, lo que es lo 
mismo, se le añade el peso de un gramo; en el 
nuevo punto de envase se marca 20, y se divide 
el intervalo de 0 á 20 en veinte partes iguales, 
continuando luego las divisiones hasta el vértice 
del vástago. Si tiene éste igual diámetro en toda 
su longitud, corresponde cada división á 1/29 de 
gramo, ó sean 081,05, 

Si se desea conocer la densidad de un líquido, 
la de la bilis por ejemplo, se echa dicho liquido 
en la capsulita en cantidad que ocupe toda la 
capacidad de un centímetro cúbico; y si el ins- 
trumento enrasa á 20 divisiones y media, se 
deduce que el peso de la bilis de la cápsula es 
igual á 081,05 x 20,5, ó sea 181,025; es decir, que 
siendo iguales los volúmenes y el peso del agua, 
el de la bilis es 181,025, Este último número 
representa, pues, la densidad de la bilis con re- 
lación al agna, porque bajo el mismo volumen 
los presentan en razón directa de las densidades, 
_ Densimetro de volumen constante de Rua, — 
Este instrumento se parece en su forma al areó- 
metro Fahrenheit, diferenciándose en que da en 
centímetros cúbicos el volumen del liquido con 
que se opera y sin que haya necesidad de cáleu- 
los ni de tablas para determinar la densidad. 
Está basado este densimetro en el principio 
siguiente: curando un flotador desaloja volúmenes 
iguales de dos líquidos diferentes, las densidades 
de estos liquidos están sobre sien la misma re- 
lación que los yesos de los volúmenes dlesalo- 
jaslos. Una señal de enrase marca que el volumen 
del areometro sumergido en el agua pura á 4% es 
igual á un decilitro, El peso del instrumento es 
de 100 gramos, En la parte superior hay una 
cápsula para recibir los posos, ó bien un vistago 
en donde se pueden introducir pesos perforados 
en su ecntro, Para hacer uso de este instrumento 
se simerge en el liquido cuya densidad se quiere 
encontrar, y se añaden pesos hasta sumergir el 
aparato al nivel de la señal de envase. Supúngase 
que para esto se hayan necesitado 40 gramos. 
EI peso total del aparato flotante es entonces de 
140 gramos, puesto que él pesa 100 gramos, De 
aqui se dednce que nn decilitro de liquido pesa 
40 gramos, y, por lo tanto, que su densidad es 
1,10. Este instrumento da la densidad eon ana 
aproximación de 0,001. Se constrnyen densime- 
tios de esta elase que de 
Y pesan 50 eramos, 


Densonetra de Paquet. = Este instrumento es é i 


la voz un areometro de volumen y de peso varia- 
bles, y da rápidamente ta densidad de los solidos, 
especialmente de los minerales, cuando éstos se 


resentan en fragmentos de pequeño volumen, 
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tienen por la siuiple inmersión del instrumento 
en el agua, y no se necesita emplear balanza ni 
pesas. Este densimetro tiene la forma de un 
areómetro de Baumé; su tallo tiene cinco mili- 
metros de diámetro y 15 centimetros de longitud; 
por la parte superior termina en un tubo más 
ancho cerrado inferiormente y dividido en cen- 
timetros cúbicos y décimas de centímetros cúbi- 
cos, Èl instrumento está lastrado de manera que 
se sumerge en el agua hasta cl principio del vås- 
tago cuando el tubo ancho de la parte superior 
está lleno de agua hasta el cero, y contiene, por 
lo tanto, dos centimetros cúbicos de liquido. El 
tallo en su parte delgada lleva también una 
graduación obtenida de la manera siguiente: co- 
mo el densímetro ha de servir para pesos inferio- 
res á seis gramos, por ejemplo, se pone en el 
tubo ancho de la parte superior, después de ha- 
berle añadido agua hasta el cero, un peso de 
seis gramos, ó bien se ahaden seis centímetros 
cúbicos de agua pura, Entonces el areómetro se 
sumerge hasta un punto determinado, El inter- 
valo comprendido desde el nacimiento del vás- 
tago hasta dicho punto se divide en 60 partes 
iguales, cada una de las cuales corresponde ó 
representa un decilitro. Se prolonga la división 
por la parte superior si el vástago lo permito, 
Graduado de este modo el instrumento, si se 
quiere determinar con él la densidad de un ener- 
po se sumerge en agna pura, y se colocan en el 
tubo ancho de la parte superior dos centimetros 
cúbicos de agua, es decir hasta el cero. En estas 
condiciones el instrumento quedará sumergido 
hasta el nacimiento del vástago, ó sea cero de su 
graduación. Hecho esto se introduce el cuerpo cu- 
ya densidad se trata de determinar en el tubo an- 
cho superior, lo cual hace subir el nivel del liqui- 
docontenido en este tubo hasta una división deter- 
minada, 1,4 por ejemplo. Esto indica que el vo- 
lumen del cuerpo colocado en el tubo es 1%%,4, 
Por otra parte, el densimetro, como ha aumentado 
de peso, se sumerge un poco más en el agua des- 
tilada, en donde se encuentra flotando, y enrasa 
entonces con una división del tallo, por ejemplo 
con la 48. Esto quiere decir que el peso del 
cuerpo añadido es 48 decigramos, ósea 481,8. La 
densidad será, pues, 

4,8 

1,4 


Este densimetro puede servir también para 
determinar la densidad de los líquidos, y en este 
caso se opera como con el densímetro Rousseau. 

Usos de los densímetros. - Los densimetros tie- 
nen en la actualidad un uso muy general; sirven 
para reemplazar en la industria, en el comercio, 
en las aduanas y en todas las oficinas de fiscali- 
zación, á los flotadores de graduación arbitraria, 
como son los arcómetros de Baumé y de Cartier, 
Se emplean también densimetros en la fabrica- 
ción de los azúcares y de los jabones, en la pre- 
paración de las sales de sosa, en las nitrerías, en 
la obtención del amoniaco, de los éteres, ete, En 
Medicina se emplean también para determinar 
la densidad de la orina en diferentes casos pato- 
lógicos, y, por último, se construyen densímetros 
muy sensibles que sirven para determinar las 
densidades de las agnas de los rios, de los ma- 
nantiales, del mar, etc, 


DENSO, SA (del lat. densus): adj. Compacto, 
apretado, en contraposición á ralo ó flojo, 


=3, 43. 


Las talpas oyen más distintamente, con 
estar delajo de tierra, elemento tan DENSO y 
sordo de naturale 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


- Drxso; Craso, espeso, engrosado, 
-= Drsso: fig. Apivado, apretado, unido, ce- 
rrado, 
eo Salió (Hernán Cortés) á la campaña y 
embistió con todo aquel ejercito, rompiendo 
por Jo más DEXSO de los escuadrones, ete, 
SOLÍS, 
-Dexso; fig. Osenro, confuso. 
DENSTEDTIA (le Denstacdt, n. pr.): f. Bot. 


Genero de helechos del grupo de las dicksonicas, 


ojan medio decilitro * 


i 
( 
1 


cuyos soros son indusios involnerados, globu- 
losos, marginales, doblados, con los recepti 
culos terminales, pequeños y puntiformes, El 
indusio es enpuliformo, snbmiembranoso, con las 
valvas especiales y acersorias casi iguales, cau- 
lescentes y dispuestas formando una cúpnla 
casi entera ò bilabiada, Las venas son pennadas 


os dos términos de la densidad buscada se nb- | y las venillas simples ó ahorquilladas y libres. 
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Las frondes son herbáceas, bipinnadas ó descom- 
puestas; los soros son exsertos y el rizoma rastre- 
ro, Este género se diferencia del Dicksonia por 
su aspecto y la situación de los soros en los in- 
dusios enpuliformes. Comprende este género 
unas veinticinco especies que habitan las regio- 
nes tropicales de la India. 


DENSUNO (de denso): adv. m. ant. JUNTA- 
MENTE, 


DENT: Gcog. Condado del estado de Missouri, 
Estados Unidos, sit. en la cuenca superior del 
Maramee, afl. del Mississippi; 11 000 habitan- 
tes. Cap. Salem. 


, DENTADO, DA (del lat, dentátes ): adj. Que 
tiene dientes, Y puntas parecidas á ellos, 


¡Oh! canas, dijo el huésped, no peinadas 
Con box DENTADO, ó con rayada espina, 
Sino con verdaderos desengaños. 

GÓNGORA, 


Un tercio å otro sin pensar heria; 
DexTaDas hoces no hacen más estragos 
En rubias mieses, que tu gente hacía, etc, 

MORETTO. 


- DENTADO:; Bot, Se dice de los órganos ve- 
getales, y especialmente delas hojas, que tienen 
el borde ó margen con cortaduras en forma de 
dientes. Se emplea esta expresión cuando las 
cortaduras son agudas y separadas por senos 
obtusos, 


= DENTADO ASERRADO: Bol. Se dice de las 
hojas y otros órganos vegetales cortados en dien- 
tes de sierra, También se dice aserrado. 


— DENTADO CILIADO; Bot. Se dice de los ór- 


Hojas dentudo ciliadas 


ganos vegetales cortados en dientes y con los 
bordes pestañosos. 


-DENTADO LACINIADO: Bot. Se dice delos 
órganos vegetales cortados en largos dientes 
agudos, 


DENTADURA: f. Conjunto de dientes, muclas 
y colmillos que tiene en la boca una persona ó 
un animal. 

No es bien que á sujeto real..., 
Le dé repugnante olor 
Su DENTADURA fatal, ete, 
HARTZSENBUSCH. 

La color trigueña, la DENTADURA blanca, 
los labios finos, aunque relevados, lo cual le 
daba un aspecto desdeñoso, etc. 

VALERA. 

= DENTADURA: Anat, V. DIENTE. 

- DENTADURA TOSTIZA: Indus. é Mig, Apara- 
to formado por una serie de dientes postizos 
montados sobre una placa á propósito. La mon- 
tura y colocación de una dentadura postiza exige 
las operaciones siguientes: 

Examen y copia de la parte de la hoca sobre 
que debe descansar la dentadura; confección de 
un modelo con yeso; confección del molde y del 
contramolde por medio del modelo; fijación de 
los «dientes sobre la placa; afinado, pulimento, 
eteótera, y, por último, colocación de la denta- 
dura en la boca. 

La copia de la porción de la hoca sobre cue 
debe descansar la dentadura postiza se toma por 
medio de wma sustancia plástica quese introduce 
en la bora del paciente, empleando unos instru- 
mentos llamados porta pruebas, que siguen la 
más estrictamente posible los contornos de las 
superficies que sirven de modelo y dejan entre 
el aparato y esta superficie un espacio de 5 ¿4.10 
milimetros para introducir la sustancia de mo- 
delar. Estos porta-pruebas son generalmente de 
metal óde gutapercha. Se han ensayado tamlnén 
la porcelana y el caucho endurecido, pero el pri- 
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un 


mero de estos enerpos es muy frágil y el segundo 
no se presta en muchos casos particulares que 
pueden presentarse. El modelado se hace, como 
queda dicho, con una sustancia plastica. Esta 
sustancia no debe ser ni muy dura ni muy blan- 
da; debe endurecerse rápidamente y no debe 
dilatarse ni contraerse. Las sustancias plásticas 
que mejor reunen estas enalidades son la cera 
de abejas, la gutapercha y el yeso, recurtindose 
á uuas otras segun los casos. Tomada la prueha 
se hace un modelo en yeso., La confección de este 
modelo es muy delicada, y es la operación que 
exige indudablemente más habilidad. El mokle, 
que es generalmente de zine ó plomo, y el con- 
tramelde, que es de plomo, pueden hacerse de 
diferentes modos, entre otros vertiendo el metal 
fundido en una matriz de arena hecha con el 
modelo; el contramolde se obtiene vertiendo el 
metal fundido en el molde. Si la placa de la 
dentadura es metálica se estampa colocándola 
entre el molde y el contramolde, Después de 
haberse asegurado de la exactitud de relación y 
analogía de los dientes postizos con los dientes 
naturales, ó bien si se trata de una doble denta- 
dura, con los de la placa opuesta, se les asegura 
sobre la placa con cera ó yeso y se adaptan por 
detrás unas cuantas plaquitas perforadas por 
unos cuantos agujeros que corresponden å dos 
puntitas de platino de que se halla provisto 
cada diente, Estas puntas se aseguran en la 
contraplaquita y se termina después todo el 
sistema procediéndose á la limpieza y puli- 
mento, 

Los dientes humanos se fijan por la base, sol- 
dando nno ó dos tallos de oro que se hacen 
penetrar por el canal del diente Para la formación 
de las placas donde queda montado el diente, se 
emplean muchas sustancias, entre otras la por- 
celana, el estaño, el aluminio, el metal queopliás- 
tico (aleación de plata, bismnto y algo de anti- 
monio), sustancias vulcanoplásticas (sustancias 
vegetales á las que se ha añadido azufre, iodo, 
etectera), vuleanita (caucho vuleanizado), celu- 
loide, ete. Terminada la confección de la denta- 
dura se fija en la boca, ya por medio de resortes 
en espiral, ya por corchetes, ya, en fin, por 
adherencia perfecta á la encía por medio del 
vacio poducido entre la placa y la mucosa, Este 
sistema recibe el nombre de dentadura por suc- 
ción, y ha sido ideado hace cincuenta y cinco 
años por Preterre, cirujano dentista que después 
ha perfeccionado notablementeelsistema. Cuando 
se trata de corto número de dientes y no de una 
dentadura completa no se les monta cn una 
placa sino que se les fija por medio de un pivote, 

Los romanos conocian ya el empleo de los 
dientes postizos, Marcial en varios epigramas 
indica que estos dientes se hacían de hueso y de 
marfil; pero hasta el último siglo esta rama del 
arte del dentista puede decirse que se encontraba 
en la infancia. Desde principios del siglo x1x es 
cuando ha adquirido el desarrollo que actual- 
mente presenta, Los dientes postizos empleados 
para remediar la falta de dientes naturales ex- 
traídos ó caidos por algún accidente ó alguna 
enfermedad, pueden serdientes humanos, dientes 
de animales, tallados con marfil y dientes de 
porcelana. Los dientes humanos, además de la 
repugnancia que inspiran, se alteran rápidamente 
(en cinco ú seis años); los dientes de animales 
resisten aún menos (dos ó cuatro años), á conse- 
cuencia de encontrarse incompletamente recu- 
biertos de esmalte; los dientes fabricados con 
marfil, por carecer completamente de esmalte, 
son muy permeables á lassecreciones y comunican 
en seguida al aliento un olor fítido; si el maril 
esde dientede hipopútamo se altera rápidamente, 
adquiriendo color amarillo aun cuando se halle 
recubierto de un esmalte muy grueso, Los dientes 
de porcelana no presentan ninguno de estos 
inconvenientes y su fabricación se lu perfe 
nado de tal modo que en la actualidad ca 
los únicamente empleados. Se puede dar å los 
dientes de porcelana por medio de ciertos óxidos 
metálicos que se añaden å la pasta una coloración 
enteramente análoga å la de los dientesnaturales 
en cada caso particular. EI óxido de titano ó el 
óxido de urang dan una coloración amarillenta, 
la esponja de platino una coloración grisicea, el 
óxido de cobalto un matiz azul. Las enelas se 
coloran de rojo ya por medio del óxido de oro, 
ya por medio del óxido de manganeso, La fabri- 
cación ile los dientes de porcelana data de fines 
del sigle xvin, y fué ideada por un francès 
llamado Chemet. Pero desde principios de este 
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siglo los americanos se apoderaron de dos proce- 
dimientos de esta industria, y hoy día se cuentan 
en los Estados Unidos doce grandes fabricas que 
surten al mundo entero de dientesde porcelana. 


DENTAL (del lat. dentele): m. Palo donde se 
encaja la reja del arado. 


De mil instrumentos vísticos, azadonts.,.. 
guadañas, DENTALES, hores, 

Lork DRE VEGA. 

e (el arado timonero es un) instrumento 
tosco, con diversidad de DENTALES y rejas, al 
uso de unas y otras provincias, cte. 

OLIVÁN. 


= Dextran: Cada una de las piedras ó hierros 
del trillo, que sirven para cortar la paja, 
..., te pondré como caro, y como nueva 
trilladera con DENTALES de hierro, etc. 
Fu. Luis bk LEON. 


- Dexran: Agric, Esta parte del arado sienta 
en el suelo, entra en la cama, y sobre ella se 
apoya la reja que se acuña con el pescuño, ajus- 
tando y fijando el ángulo de entrada en la tierra; 
esto ticne lugar en los arados timoneros de cama 
de hierro ó de madera. En otros, en lugar de 
sentar la reja sobre el dental, se une al costado 
dle él por medio de tornillos. En unos y otros hay 
dentales en que las rejas, provistas de un en- 
chute, se fijan en ellos sujetandolos con un pa- 
sador que, atravesando el dental porla parte del 
asiento en el suelo para el enchufe de la reja, 
y también el timón ó cama, dan de este modo 
más seguridad al conjunto, El dental, en los 
arados timoneros usados en España sin modifi- 
cación alguna, es de madera de encina ó de álamo 
negro, y su roce con la tierra exige que se releve 
con frecuencia para evitar que se gaste la cama, 

Los dentales y camas de hierro permiten con 
menos pescuños sujetar bien la reja y esteva, y 
que el arado, en suelos compactos, haga una 
labor profunda con menos fuerza que si el dental 
es de madera, 


DENTAL (de diente): adj. Perteneciente ó rela- 
tivo å los dientes. 


Z DENTAL: V. LETRA DENTAD. Ú. t. c. $, 


DENTÁLIDOS (de dentalio): m. pl, Zoot. Fami- 
lia de moluscos escafópodos, orden de los soleno- 
cónquidos. Comprende los géneros Dentalium 
y Siphonodentalium,. V. EscaróroDos y DEX- 
TALIO. 


DENTALINA (de diente): f. Zool, Género de 
protozonrios, foraminiferos, reticularios, del 
grupo de los perforados, familia de los lagé- 
nidos. 

—- DENTALINA: Palconit. Género de protozoa- 
rios foraminiferos, perforados, calcáreos, de la fa- 
milia de losdentalinidos. Se distingue por tener 
la cubierta testicea encorvada y la boca excón- 
trica, Comprende formas abundantes desde la 
caliza carbonifera hasta la época actual, 


DENTALÍNIDOS (de dentaline): m. pl. Zool. y 
Patcont, Familia de protozoarios foraminiferos, 
perforados, caleíreos, que se distinguen por pre- 
sentar celdas dispuestas en serie curvilinea y la 
boca vuelta hacia la concavidad. Comprende esta 
familia los géneros Dentalina, Dentalinopsts, 
Placopsilina y Cilharine. 

DENTALINÓPSIDO (de dentaline, y el gr. ent. 
aspecto): m. Paleont. Género de protozoarios, 
loraminiferos, perforados, caleárcos, de la familia 
de los dentalínidos. 

DENTALIO (de diente): m. Zuel. Género de 
moluscos eseafopodos, del orden de Jos soleno- 
cónquidos, familia de los dentalidos, 

Estos curiosísimos animales han dado origen 
á numerosas controversias cutre los zoulogos, 
Los dentalios se conocen ya desde los tiempos de 
Rinunply, 

Limico dos agrupaba con las serpulas y Cuvier 
los reunia con Jos anillados. Más tarde, cuando 
- se hubo reconocilo con seguridad su naturaleza 
de moluscos, clasificáronse con los moluscos de 
ventosas y las fisurelas, hasta que reciente- 
mente el excelente malacólogo Lacaze-Duthiers 
demostró que el «dentalio reune caracteres de 
molusco y de conchifero; que la historia de su 
desarrolló ofrece algunas particularidades de los 


anillados, y que respecto n ha clasilicación siste- 
mática quizás seria mejor agrupar los dentalios . 


å la cabeza de los llamados molnscos accfalos. 
- Hizo al mismo tiempo una descripción minuciosa 
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del dentalio vulgar de la costa Prancesa, de modo 
que las noticias seguras que del animal se tienen 
se deben á dicho zoulogo prisión, 

Hoy dia estos animales se consideran como 
representantes de una clase especial de moluscos 
los escalu]rodos, parecidos ú las acctalos, y que 
establecen el paso à los colaloloros. Y. Escaro. 
ro DOS. 

La concha de los dentalios tiene la lurma de 
un colmillo de elefante algo encorvado, y está 
abierta cn ambas extremidades, ln su posición 
normal el animal lena este cono hueco, con el 
que súlo está soldado por medio de un estrecho 
anillo musculoso del manto. El arco convexo es 
el lado ventral; el manto es una larga bolsa, 
cuya abertura anterior puede cerrarse por un 
músculo; con cl resto del cuerpo sólo está sol- * 
dado en los dos tercios de su longitud, La parte 
anterior del tronco se halla separada de la pos- 
terior por una pared divisoria, cortada por los 
dos vasos de la sangre y el intestino. Por arriba, 
en la primera división, hay una prolongación 
buca) rodeada de uu apéndice de hojas, y una 
dilatación «dle la lengua con su placa, Los dien- 
tecitos están dispuestos en dos series longitudi- 
nales, y toda la lengua asemójase al Órgano aná- 
logro de los moluscos. 

Debajo del nacimiento del canal intestinal se 
halla el pie, que es hueco en toda su longitud, 
Dilatándose con sangre puede prolongarse y sa- 
lir de la abertura anterior del manto. Se parece 
más bien al pie de los conchiferos que á la planta 
de los moluscos ordinarios. 

La abertura anal estí en la cámara posterior 
del manto, que en el dorso contiene también la 
glándula genital. El cuerpo está cruzado por 
canales de la sangre, grandes y anchos, sin ór- 
ganos que representen el corazón. Los órganos 
respiratorios faltan; en cuanto á los de los sen- 
tidos existen (los vejiguitas auditivas situadas 
sobre los ganglios que se hallan en el pie; tam- 
bién hay dos copetes de tentáculos con pestañas, 
que pueden salira gran distancia de la abertura, 
naturalmente dentro del manto. 

Los dentalios tienen los sexos separados. Del 
huevo sale una larva oval y prolongada; los seis 
ó siete anillos de pestañas diseminadas al prin- 
cipio en todo el cuerpo se reunen Juego cn el 
centro del animal, y entonces parece que sólo 
existe una ancha faja de pestañas. Va antes sc la 
formado en la extremidad anterior una pequeña 
depresión, de la que se eleva un mechón de 
pestañas movibles. Mientras la parte anterior se 
recoge, la posterior, más delgada, se prolonga; la 
concha aferta la forma de una delicada escama 
en figura de silla de montar; cuando se prolonga, 
la prominencia cubierta de pestañas se retira, y 
por debajo de ella sale el pie. En el último es- 
tado que Lacaze-Duthiers pudo observar, la ca- 
vidad del manto sobresalía un poco de la concha, 
y de ella partia el pie á mucha distancia. Los 
organos internos se hallan dispuestos también, 
en su mayor parte, sobre todo el ganglio del pie 
y las vejiguitas auditivas. 

Los dentalios habitan en gran número las 
costas septentrionales de la Bretaña, pero no es 
fácil apoderarse de ellos, pues es preciso saber 
cómo y dónde viven. El animal no penetra ver- 
ticalmente en la arena, sino que sigue una di- 
rección de 43% Sin embargo, las direcciones y 
profundidad dependen en parte de la naturaleza 
de las arenas; no puede viviren la capa cenago- 
sa, vegruzca y á menudo fótida que por lo regu- 
lar se halla por debajo de la capa superior are- 
nosa de la playa. También toma una dirección 
más vertical cuando la caja de arena se hace 
más delgada; entonces es casi siempre más difi- 
cil encontrarle, porque está aculto y nada des- 
enbre entonces por su presencia, Por lo regular 
su concha sobresale unos dos milimetros de la 
superlicie del fondo, pero á menudo la punta 
apenas lega à la superficie de la arena, por lo 
rual se comprende ficilmente que el agua desen- 
bra al animal al más leve movimiento, Sin em- 
bargo, vuelve å penetrar seguidamente en el 
suelo, alarga el pie, de introduce en la arena, y 
en algunos minutos se endereza, quedando como 
plantado, Cuando se juntan muchos individuos 
es lifieil distinguir en el fondo Jos muertos de 
los que sobreviven. Cuando durante el rellnjo 
el agua no enbre la superficie de Ja arena, el 
dentalio penetra en ella del todo y desaparece. 

El momento mås favorable para recoger en 
el rellujo los animales que habitan en el sue- 
lo de la playa es el que precede inmediata- 
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mente al lujo, debiéndose esto á que cuando el 
a baja, queda aún mucha humedad en la 
arena, y que por algún tiempo los animales se 
encuentran aún en condiciones bastante favora- 
bles. Pero muy pronto, á medida que el agua 
baja más, la humedad desaparece, en cuyo caso 
los animales cambian de sitio y van en busca de 
un lugar más húmedo. Entonces los animales 
que se ocultan en la arena de la playa, sea cual 
fuere su elase, desenbren su presencia por surcos 
y movimientos, Asi sucede también con e} den- 
talio, que también revuelve la arena. Al princi- 
pio sólo hace un pequeño sureo que podria con- 
fundirse con el de la pandora; pero éste, sin en- 
bargo, siempre abre un camino sinuoso, porque 
una valva es plana y la otra corva, Tam luego 
como se conoce esta señal ya no es fácil equivo- 
carse. Al principio los dentalios descubren su 
presencia por un surco en la arena; después apa- 
recu la concha como plantada en la playa; luego 
sobresale del todo y el animal cae sobre la arena. 
Fl dentalio es, por lo tanto, un animal que vive 
relativamente á bastante profundidad, y que sólo 
puede encontrarse durante Jos grandes refiujos, 
Por lo regular penetra en la arena un poco grue- 
sa, y nunca se chenentra en la muy fina. Los indi- 
viduos que se conservan mucho tiempo vivos se 
encuentran muy bien en la arena compuesta de 
pequeños fragmentos de concha; en la más fina, 
cuya capa inferior se hace comagosa y pútrida, 
los animales mueren pronto. Al penetrar en la 
arena el dentalio se sirve de los dos lóbulos la- 
terales del pie, que hacen el oficio de dientes de 
ancla, de modo que después de alargar el pie le 
contrae para que todo el cuerpo avance, 

Por lo que hace ¿su sensibilidad y su sistema 
nervioso, es fácil observar que el dentalio siente 
la influencia de la luz; se ve cómo recoge el pie 
á los rayos del sol, y que cuando alguien se 
acerca al animal con una luz se retira á su 
concha. Esta cireunstancia está en relación con 
una particularidad de su género de vida, y es 
que cambia de sitio por la noche, sobre todo al 
principio de la misma, 

También la reproducción ofrece algunas par- 
ticularidades notables, La cópula no se verifica 
porque no existen órganos genitales exteriores, y 
los individuos ni siquiera se acercan uno á otro. 
Los dentalios se pueden observar con la mayor 
facilidad, de modo que no es posible engañarse 
en este concepto. Los huevos y los espermato- 
zoides salen respectivamente del cuerpo de la 
hembra y del macho por una abertura que se 
encuentra en la parte posterior del manto, y la 
fecundación se verifica fuera del euerpo del 
animal. 

Los dentalios se alimentan atrayendo hacia 
su boca las sustancias nutritivas, ya por medio 
de sus tentáculos, ya por la corriente de agua 
que les sirve para la respiración, V. EscarFÓ- 
TUDOS, 
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, DENTAR: a. Formar dientes á una cosa; como 
á la hoz, la sierra, ete. 


= DENTAR: 


, DENTARIA (de diente): f. Bot. Género de Cru- 
ciferas, tribu de Jas arabídeas, que comprende 
unas veinte especies herbáceas, vivaces y pubes- 
centes, que crecen en las regiones templadas 
del hemisferio septentrional. Tienen hojas al- 
ternas y flores grandes, blancas, amarillas ó 
purpurinas, líspuestas en racimos terminales. 

Varias especies se han usado en Medicina: la 
LD. digitata y la D, pinnata Lamk. como diuré: 
ticas y antedisentéricas: la D, bulbifera como 
carminativa, vulneraria y antidisentérica (Arrba 
dentaria minoris s. anlidysenlrricæ de almas 
Firmacopeas); por último, la raiz seca de /), di- 
phullu Michx, que crece en América, la servido 
para sustituirá la mostaza, 


DENTARIO, RIA (de diente): adj, Anat. DEN- 
TAL, perteneciente ó relativoá los dientes, 

diviolo dentario, Y. Dies re, 

aArterias denterias, — Se distinguen dos órde- 
nes de arterias dentarias; 1,%, la dentaria infe- 
Tir, rama descendente de la maxilar interna, 
penetra en el conducto dentario inferior, sigue 
este condneto dando ramificaciones á las raices 
de los dientes, y termina al mivel del agujero 
Mmentoniano en una rama incisira para las raices 
de los dientes incisivos, y una rena mentoniana 
que sale por el agujero del mismo nombre para 
ramificarse en las partes blandas de la barha, 
anastomosindose con las arterias submentales 


n. EXDENTECER, 


DENT 


y labiales; 2.4, las dentarias superiores, que se 
distinguen en posteriores y anteriores y proce- 
den de la ¿nyraorbitaria, rama de la maxilarin- 
terna, 

Foliculo dentario. Y. DENTE. 

Fórmula dentaria, Y. DIENTE. 

Nervios denterios. — Los que van á parar á los 
dientes. 

DENTATO (Marco Crio Diog, General 
romano. Vivía hacia el año 280 antes de Cristo. 
Recibió el sobrenombre de Dentato, diee Plinio, 
porque tenia un diente cuando nació, Descendia 
probablemente de una familia sabina, y era, 
según la frase de Cicerón, hombre nuero. Como 
tribuno de la plebe hizo la oposición á Apio 
Claudio el Ciego, quien, presidiendo como inte- 
rrex las elecciones de cónsules, pretendía, con- 
tra las disposiciones de la ley, anular los votos 
concedidos á los candidatos plebeyos. Cónsul 
con Publio Cornelio Rutiun en el año 290, mar- 
elió contra los samuitas y terminó con una bri- 
llaute victoria la guerra que había comenzado 
cuarenta y nueve años antes, Al fin de la cani- 
paña luchó con igual fortuna contra los sabinos, 
y así obtuvo dos triunfos en el mismo año, le- 
gido cónsul por segunda vez (275), cuando Pirro 
acababa de pasar desde Sicilia á Italia, se diri- 
giú al encuentro de los samnitas, en tanto que 
su colega Cornelio Lóntulo marchaba ú la Lu- 
cauia. Tras un combate sangriento, y por mucho 
tiempo dudoso en sus resultados, venció com- 
pletamente á Pirro en Benevento, ganó el cam- 
pamento de este monarca, mató tdos elefantes, 
y de los ocho que pudo coger reservó cuatro 
para el triunfo. Nunca habían presenciado los 
romanos entrada más sorprendente, afirma con 
razón Floro. Habíase visto hasta entonces detrás 
del carro del triunfador los ganados de los vols- 
cos ó de los sabinos, las carretas de los galos y 
las armas rotas de los samnitas; pero aquel día 
figuraron entre los prisioneros, molosos, tesalios, 
macedonios, habitantes del Brutium, la Apulia 
y Lucania. Contábase entre los despojos de la 
victoria oro, púrpura, estatuas, cuadros, todo 
cuanto constituía la alegría y el orgullo de Ta- 
rento. Pero lo que más placer causaba á los ro- 
manos era la contemplación de los elefantes, å 
los que tanto habían temido, cargados con sus 
torres. «Estos monstruosos animales, agrega 
Floro, marchaban con la cabeza humillada de- 
trás de los vencedores, como si de algún modo 
sintieran su cautividad. » Cónsul al año siguiente 
por tercera vez, Dentato acabó de someter la 
Lucania, el Samnio y el Brutium, y se retiró en 
seguida á una posesión del pais de los sabinos, 
donde vivió con la mayor sencillez. En su retiro 
realizó un acto de desinterés justamente elogia- 
do. Los samnitas, que veían en Curio á su pa- 
trón y á su protector, le enviaron como diputa- 
dos á los principales de su nación para que le 
entregaran muchos y ricos presentes y le supli- 
casen que les ayudara con su influencia y crédito 
en el Senado, å fin de alcanzar la paz en condi- 
ciones favorables. Halláronle en el campo, cerca 
de su hogar, sentado en un escabel y comiendo 
en un plato de madera, datos que indican en 
lo que podría consistir la comida. Lo único dig- 
no de admiración en aquella casa, dice Rollin, 
era el dueño. Después de haberle expuesto los 
embajadores el motivo de su viaje le presenta- 
ron el oro y la plata que su República les había 
encargado que pusieran en sus manos. Respon- 
dióles en tono festivo, rechazando los regalos 
con energía, y dicióndoles que le parecía cosa 
muy buena «no poseer oro, sino mandar á los 
que poseían mucho.» No es menos conocido 
Dentato por sus construcciones, En el año 272, 
durante su consulado, se construyó un acueducto 
(Aniensis relus) que levaba á Roma el agua alel 
Anio, y enyos gastos salieron del botin ganado 
en la guerra contra Pirro. Fué el bienhechor «e 
la ciudad de Reata, en el territorio de los sabi- 
nos, pues secó una parte del Velino, por meslio 
de un canal abierto en la roca, que vertia en el 
río Nar (Xera) desde una altura de ciento cna- 
renta pies, Esta caida es aún célebre en nuestros 
días con el nombre de cascada de Terni ó de la 
Mármora. 

DENTECER: n. ant. EXDENTECER, 


Cuélgandos las mujeres a los cuellos de los 
niños, por entender que los ayudan á DENTI- 
CER. 


JERÓNIMO DE HUERTA. 
DENTECILLO: m. d, de DIENTE. 
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DENTEJÓN (de diente): m. Yugo con que se 
uncen los bueyes å la carreta, 


DENTELA (de diente): f. Bot. Género de Ru- 
biiceas, tribu de las hediotideas. Comprende 
varias especies que crecen en los pantanos de 
la India y de la Oceania tropical. Son plantas 
anuales y trepadoras, y su tipo es la Zontela 
trepadora, Muchos botánicos consideran este sé- 
hero como una sección del género Uldelandia, 
earacterizando Jas especies que comprende por 
tener flores generalmente solitarias en la dico- 
tomia de las ramas, 


DENTELÍN Y DENZELÍN (Ducano DE): Geog. 
ant, Se Namo asi en Francia en tiempo de los 
merovingios á la parte del litoral de la Man- 
cha, comprendida entre el Sena, el Somme y el 
Oise. Perteneció al reino de Neustria, hasta que 
Clotario II, hacia el año 600, lo cedio á Teode- 
berto II, rey de Austrasia. Se reincorporó á la 
Xeustria en tiempo de Dagoberto, 

DENTELLADA: f. Acción que se hace con 
alguna fuerza, moviendo la quijada y juntando 
Jos dientes de abajo con los de arriba sin mascar 
cosa alguna, 


Luego le daba el toro nna cornada; 
Después el jabali su DEXTELLADA. 
SAMANIEGO. 


Le acosan, y el colérico animal 
En cada horrible DENTELLADA envía 
La muerte al enemigo más audaz, 
ESPRONCEDA. 


— DENTELLADA: Herida que dejan los dientes 
en la parte donde muerden, 


-Å DENTELLADAS: adv. m. Con los dientes. 
U. con los verbos morder, herir, romper, ete. 

- DAR, Ó SACUDIR, UNO DENTELLADAS ġ otro: 
fr. fig. y fam. Darle malas razones ó respuestas 
agrias, 

DENTELLADO, DA (del lat, denticulatas ): 
adj. Que tiene dientes, ó parecido á ellos, 


Produce enteras sus hojas el cártamo, aun- 
que las hace alguna vez DENTELLADAS. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 
«+ DENTrLLADO: Herido á dentelladas. 


= DENTELLADO: Blas, Se designa así el con- 
torno de una pieza cortada en dientes agudos y 
numerosos. El dentellado difiere del endentado 
en que las puntas son más pequeñas y los hue- 
cos que hay entre las puntas del dentellado 
ofrecen contornos circulares, 


DENTELLAR: n. Dar diente con diente; batir 
los dientes unos contra otros con celeridad, como 
enando se padece un gran temblor ó una con- 
vulsión, 

Creció más el batir y DENTELLAR, cuando 


distintamente vieron lo que era. 
CERVANTES, 


DENTELLEAR: a. Mordiscar, clavar los dien- 
tes. 

DENTELLÓN; m. Pieza, á modo de un diente 
gratle, que se suele echar en las cerraduras 
macstras, 


Cada cerradura maestra de DENTELLÓN, de 
dos entradas, guarnecida, y llave maestra y 
sencilla, sesenta y ocho reales, 


Pragmética de tasas de 1680. 


—DesTELLÓN: Arg, Moldura en figura de 
dientes, que se pone debajo de la corona de las 
coruisas doricas y coriutias. 

>< DENTENLÓN: Mar, Resalto enmadrangular 
que se forma à una pieza en la cara que debe 
unir con otra, å la que se hace para ello el co- 
rrespondiente rebajo, 


DENTERA: f. Sensación áspera y desagrada- 
ble que hace en la dentadura el ácida fuerte de 
una fruta ó de otra comida agria, o un ruido 
escabroso, como el que se causa al romper tela 
ò rozar metal ó madera fuerte. 


Todo hombre que comicse las nvas acedas, 
ese pudecerá la DENTERA. 
Fr. Luis DE GRANADA, 
Para quitar la acedía y templar la DENTERA 
que aquellas manzanas verdes nos causaron. 
Fr, CRISTÓBAL DE FONSECA, 
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= DENTERA: fig. y fam. ENVIDIA. 


me hacúis DENTERA con vuestro besar y 
retozar; ete, , 
La Celestina. 
Bastaba para quedar bien en semejante aea- 
sión dar suelta á la lengua y al bolsillo... He- 
var «de simones la calle y dar DENTERA à la 
vecindad, 


Mersoxgro ROMANOS, 


-DAR DENTERA una cosa: fr. Causar desco 
vehemente de ella. 


DENTEZUELO: m, d. de DIENTE. 


No agudo, sino llano como una pala, y con 
unos DENTEZUELOS como de sierra, 
Fe. Luis DE GRANADA. 


DENTICÉTIDOS (del lat. dens, dentis, diente, 
y del gr. zin, ballena): m. pl. Zool, Grupo de 
cetáceos carniceros, llamados también celodónti 
dos, que se caraterizan por tener dientes en 
ambas mandibulas, ó por lo menos en una; estos 
dientes no se mudan, pero pueden caer en parte 
ó por completo con la edad en algunas especies, 
lo cual constituye un carieter distintivo sufi- 
ciente para establecer la diferencia entre estos 
animales y los misticétidos. Bóveda del paladar 
sin láminas córneas, pero con cminencias en 
forma de crestas, Cabeza de tamaño medio; aber- 
turas nasalos reunidas por lo común, formando 
un solo orificio en forma de media luna; una 
aleta dorsal generalmente. 

En este grupo se incluyen las familias de los 
dulfinidos, monodóntidos, hiperodóntidos y cato- 
dóntidos. 

El grupo fósil de los cenglodontes tiene gran 
afinidad con los denticétidos, 


DENTICIDA (del lat. dens, dentis, diente, y 
caedere, cortar): adj. Bot, Se dice de la disemi- 
nación de las semillas de los vegetales cuando 
los dientes que guarnecen el pericarpio, y Je 
cierran por aproximación, se separan unos de 
otros y producen en el vértice una abertura, 
como se observa en las primaveras y en las ca- 
riofileas, 

DENTICIÓN (del lat. dentitio): € Acción, ó 
efecto, de endentecer, 


La esterilidad, la parturición difícil, la DEN- 
TICIÓN tardía, ete., pasan también á veces de 
padres á hijos, etc. 

MoxLau, 


... con la venida al mundo del primogénito, 
veía perdidas sus mejores esperanzas, y sólo le 
quedaba la criminal de las viruelas ó la escar- 
lata ó la DENTICION, ete. 

ANTONIO FLORES, 


= Dexrición: Tiempo en que se echa la den- 
tadura. 

¿Y la DENTICIÓN? A cada huesecillo que cuaja 
en las tiernas enclas... nueva petición de la 
importuna montañesa, etc. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


-Duixrición: Fisiol. y Patol. Conjunto de 
los fenómenos que se refieren å la formación de 
los folículos dentarios (V. DIENTE), y en parti- 
cular á la erupción de los dientes, 

I Como hay dos brotes sucesivos de este gé- 
nero, cuyos folículos se forman siempre en el fe- 
to, pero cuyos órganos productos (dientes) apa- 
recen unos después del nacimiento (dientes de 
leche), y otros desde el séptimo año en adelante 
(dientes permanentes), se distinguen dos denti- 
ciones (primera y segunda dentición). Los fe- 
nómenos relativos á la formación de los folículos 
se hallan descritos en el articulo DiextE; aquí 
sólo corresponde tratar del uñimero y época de la 
erupción de los dicntes de cada dentición. 


Primera dentición. - La erupción de los dien- | 


tes de leche no comienza generalmente hasta el 
sexto mes después del nacimiento, y se verifica 
en este orden; primero los incisivos medios infe- 
riores (seis å ocho meses), después las incisivos 
meliessuperiores, los incisivos laterales inferiores 
(octavo mes) y los incisivos laterales snperiores 
(noveno al «écimo mes); el primer pequeño molar 
aparece i los dore meses; el canino à los quince 
ó veinte, y el segundo molar entre los dos y seis 
años. Hasta aquí se limita la erupción, es decir, 
que la primera dentición no comprende los grue- 
sos molares, y que el número de sus dientes no 
pasa de veinte. 

Segunda dentición. - Los gérmenes y folículos 


DENT 


dentarios de los dientes de la segunda dentición 
se desarrollan por una yema del cordón del ór- 
gano adamantino de los dientes de lecho; estos 
gérmenes se forman ya antes del nacimiento y 
se desarrollan detrás de la raíz de los dientes de 
leche, produciendo lentamente su atrofia; por 
eso la caída de los dientes de leche esti relacio- 
nada con la erupción de los dientes permanen- 
tes. Dicha erupción se realiza generalmente en 
este orden: primero el primer grueso molar, que 
no corresponde ¿un diente de leche, y cuyo ger- 
men se forma, como el de todos los gruesos mo- 
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lares, de un modo independiente; este primer 
grueso molar aparece å los siete años; vienen 
«después los incisivos medios superiores é inferjo. 
res (ocho años), luego los incisivos laterales 
(nueve años), los primeros pequeños molares 
(diez años), los segundos pequeños molares (on- 
ce años), los caninos (doce años), los segundos 
gruesos molares (trece años), el tercer grueso 
molar aparece muy tarde, entre los dieciocho y 
veinticinco años; de aqui el nombre de matcla de 
juicio con que ha sido designado; sin embargo 
permanece incluído en la cavidad alveolar, ©” 


Ie aquí en qué forma se establece la erupeión de los dientes, según Magitot: 


Orden Epoca. , Epoca | Epoca División 
de de aparición de i de , de la potalidad 
A del A a Culla de la 
sucesión foliculo erupción espontánea dentición humana 


Evolución de la primera fase 
(primera dentición) 


65.2 día después 
de la concepción. 
-= . 

JO. día... ... 
80.0 dia, ..... 
85.0 dia...’ 


Incis, cent. inf... } 


cont, sup. . 
Incis, lat. inf... 
Incis, lat. sup. . 

Premol. inf... 
Premol. sup... 
Mol.inl..... 
Mol. SU... .. 
Can. inf. a eee . 
Can SUD... «0. o o... .... 


Incis. 


Ima $ “al 3005 


Torah. ..... 20 dientes. 


B. Evolución de la segunda fase 
(segunda dentición) 


después de la con- 
cepción. ..... 
Hacia el 100,9 día 
después de la con- 
cepción. ..... 
Incis. cont. nf. ejes o... «o... 
eent, SUP e ferrea’ 
s. lat. infe a .f. ......... 


} 
Incis. lat. sup... . y 
j 
} 
) 


Hacia los 90 días > 
1.er mol. inf... 


2,9 mol. sup. - + + 


1.ee premol. inf. ¿| Del 110,9 al 120, 
1,€ premol. sup. (día. ....... 
2,2 premol. into... ....... 
2,9 premol. sup. .d...... 
Can. info... o... ........ 
Cal. SUD... o... o... .......» 
2, mol. inf. . .. 
2.9 mol, sup... 
3,*Y mol, iuf. 
3. mol, sup. 


l Hacia el 3er mes, 


j 
SA 3. año.. ] 


Torah... .. 32 


dientes, 


Leyes de la dentición. — Descritas por Magi- 
tot, comprenden las condiciones que rigen la 
organización del aparato dentario. En los ani- 
males, lo mismo que en el hombre, se dividen 
en: 

1.2 Leyes de formación: a, el aparato denta- 
rio es una dependencia del sistema tesmmenta- 
rio y se forma á expensas de la hoja externa del 
hlastodermo; b, todo diente se forma en el seno 
de un saco embrionario, el folienlo. 

2,2 Leyes de erupción: a, la dentición en el 
hombre se compone de dos grandes períodos: 


16.9 mes... .. y 
20." mes... .. 


TeC MOS 1 T, año., 
10. meS. aaa ci] 
24. Me... 


26." mes.. . 
28, MES. .... 
Mar... .. «130, mes. .... 


} Del 30.0 al 33.0 mes 


De 5 á 6 años. , e P 


ESTA 
8. Laño..... 
o 

De 9 á 12 años... 


11° ado, anaa‘ 


De 12a 13 años., |... ...-.] 
1 
) 


De 18425años. .|....... 


primera dentición ò de la primera edad, y se- ' 


yunda dentición ó estado adulto, sin que exista 
jamás dentición terciaria ni cuaternaria; b, la 
prevocidad de la erupción está en razón directa 
de la eortedad de la vida, de la precocidad de la 
edad adnlta y de la nutrición general; e, desde 
el punto de vista de las razas, la precocidad 
esta en razón directa del grado de superioridad 
y de cultiva; e, enanto ¿las enfermedades y 
diatesis, la tardanza de la erupción es propor- 
cional à la intensidad y duración de los fenóme- 
nos morlosas, 

3,0 Leyes arontricas: a, el número de los 
dientes es proporcional á las dimensiones de las 
mandíbulas; b, la disminnción numerica es un 
hecho de degradación de la especie y resulta de 


| 
| 


8.° año. . 


10.2 año 1,et periodo, 20 dientes. 
[10.9 añ 


3 años, 
11.% años, . 
11.02 años. 
12.2 año. . 


2,2 periodo, 4 dientes. 


De 11 4 12 años. 1 


4,9 periodo, 4 dientes. 


5.2 período, 4 dientes. 


Doral. o... . 52 dientos, 


la selección natural ó artificial; e, el aumento 
numérico es proporcional al prognatismo y al 
grado de inferioridad de la raza; constituye ade- 
mås, en las razas elevadas, un hecho de rever- 
són, 

4,0 Leurs morfolóyivas: e, la forma inicial, el 
tipo primordial, Ja unidad dentaria, es el curo; 
b, las formas más complejas se reducen por el 
analisis anatómico å un número variable de uni- 
dades; e, el canino, en las especies elevadas, 
representa la unidad: el, los dientes supermume- 
rarios reproducen por reversiun la unidad o el 
eono. 

Ea 


Leyes de volumen: a, el volumen de los 
dientes está en razon directa de la talla del 
sujeto; h, es proporcional al grado de progna- 
tismo y ¿la inferioridad de la raza, 

6.2 Lews de silio y de dirección: e, Tos dien- 
tes oenpan en tados los vertebrados superiores 
la entrada del tubo digestivo; b la aparición de 
los dientes en otro punto del enerpo es un fenó- 
meno de emigración ó de génesis espontinco; 
€, los dientes, en el hombre, son verticales y 
perpendiculares al plano horizontal del cráneo; 
d, la inclinación de los dientes anteriores es 
proporcional al prognatismo y i la inferioridad 
de la raza; el plano mastieador es horizontal en 
el hombre y paralelo al plano visual. 
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7.0 Leyes de disposición: e, los arcos dentarios 
están en relación fija, circunseripto el inferior 
por el superior; b, los arcos dentarios se amoldan 
entre si completamente en el estado normal, sin 
interposición de ninguna sustancia, , 

8.2 Papel fisiológico: a, los dientes constitu- 
yen en todos lus animales un aparato del lacto; 
b, este papel pertenece i la pulpa central, ana- 
tómicamente idéntica á la papila dérmica: e, las 
percepciones son apreciadas por el marfil y la 
librilla de la pulpa. 

II La dentición puede efectuarse de un 
modo vicioso: obsérvanse entonces anomalías de 
desarrollo y de sitio (dientes que se desarrollan 
por delante ó por detrás del reborde alveolar) y 
anomalías de dirección. Estas se corrigen con 
aparatos proteicos apropiados. También se ob- 
servan anomalías de nutrición (tumores denta- 
rios) (V. OboxTOMAs) ó de estructura (Ma- 
gitot) San á 0 

Los aceidentes que acompañan á la erupción de 
los dientes se manifiestan sobre todo en la épo- 
ca de la primera dentición. Consisten en ciertas 
lesiones locales (dolores de la encía, salivación 
exagerada, estomatitis, ete. ), y más å menudo 
en trastornos simpiticos, á saber: diarrea, vo- 
mitos, enteritis de los recién nacidos; ó bien 
trastornos nerviosos y graves: convulsiones, ac- 
cidentes eclámpticos diversos, síntomas nervio- 
sos que simulan la meningitis. Algunas veces 
sobrevienen toses espasmódicas en el periodo de 
la erupción dentaria. Son frecuentes las conjmn- 
tivitis, oftalmías, otitis y erupciones cutáneas, 
que el vulgo lama fuego de la dentición, 

El tratamiento de estos accidentes, que rara 
vez ofrecen persistente gravedad, consiste en la 
aplicación de los medios destinados á favorecer 
la aparición de los dientes (fricciones gingivales, 
baño, ó sección del alvcolo). 

En la segunda dentición (de siete á doce años) 
se ven Á veces accidentes análogos, pero menos 
persistentes y graves (otitis, ostamatitis, adeni- 
tis subimaxilares, toses espasmódicas, etc.) 

Los accidentes de la tercera dentición (mucla 
del juicio) son, por el contrario, muy comunes 
y á menudo bastante serios (hinchazón de la 
encía, inflamación de las partes blandas inme- 
diatas, flexiones dentarias, abscesos con fístulas 
bucales, ete. ); algunas vecas neuralgías rebeldes, 
trastornos auditivos ú de la visión, ete. Cuando 
estos accidentes adquieren ciertas proporciones 
es preciso incindir la encía, y aun excindirla de 
modo que quede al descubierto la corona, can- 
terizar los colgajos, y algunas veces extraer la 
muela del juicio. 

Prurito de la dentición, V. Privontro. 


DENTICULADO, DA: alj. Pol. Se dice de las 
hojas y otros 9iganos vegetales enyo borde esti 
provisto de dientes linos. 


DENTICULAR (de dentévulo): adj. De figura 
de dientes. 


Si bhay cosa hineada que se parezca, hase 
de sacar con las pinzas, ó con algunas tenazas 
DENTICULARES. 

Jvax Fracoso, 
DENTÍCULO (del lat. denticiódus, dientecillo): 
m. drg. Moldnra ó adorno, en figura de diente, 
ue se pone sobre la columna, : 
++ al DENTÍCULO se le da de frente enatro 
de estas partes, ete, 
Fr. Lornrexzo ve Sas Nicolás, 


= Drexticvio; Ary. Jste adorno se coloca ge- 
neralmente en la parte superior del friso «del or- 


den jónico (fig, siginente ). Anue característico 
de dicho orden lo colocaron también los roma- 
nos en el dórico y compuesto. Se le da, por lo 
recalar, nna altura ignal al doble de su ancho, 
y sus lmecos intermedios, qne se Haman netato- 
aos, deben tener la mitad del ancho del denti- 
culo, 

Son los dentieulos variables en su forma: bien 
son cual rados, O rectangulares, con sus Caras roc- 
tas ó inclinadas, y con ellos se decoran fajas, 
ábacos y cornisas, 


Empleada esta decoración en el estilo remá: | 


nico, 4 imitación de la antigiiedad, tambión se 
encuentra á veces colocada en varias filas y al 
tresbalillo; desaparceió durante el estilo ojival 
y volvió å emplearse en e] Renacimiento, ` 

Se llama ignalmente Jentellón, 

Pretendia Vitruvio que en su origen represen. 
taron los dentivulos las cabezas de los contrapa- 
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res ó parecillos de las armaduras, por lo que no 
admitía quese colocaran debajo de los modillo- 
nes, que se miraban como los extremos de las vi- 
gas de piso. Podrá tener fundamento tal observa- 
cion; pero es lo cierto que, lo mismo antes que 
después de dicho arquitecto, se veu los denticulos 
en aquella situación en modelos muy notables de 
arquitectura, por lo aue es presumible que siem- 


A — Dentículo 


pre fuesen considerados como un adorno tallado 
en un grueso filete, 


- Deyticuro: Bot, Género de Diatomáceas, 
de la familia de las fragilaricas, compuesto de 
especies cuvas frústulas son solitarias ó gemina- 
das; las valvas son convexas, oblongas ú laneco- 
ladolineales. Vistas de frente estas diatomáceas 
están cubiertas de estrías transversales; vistas de 
costado estas estrías tienen la extremidad salien- 
te v presentan por su conjunto dos filas de perlas 
redondas, 


DENTIFRICO, CA (del lat, dens, dentis, diente, 
y Jricítre, frotar): adj. Dicese de los polvos, 
aguas, etcétera, que se usan para limpiar y man- 
tener sana la dentadura. U. t. e. s. 


Lo que Jes diriamos de buena gana (á las 
señoras), es la composición... del oduntrima, 
precioso ungiiento DENTÍFRICO, ete, 

MusxLAr, 
... mas, Jas docenas de frasquetes vacios de 


aguas de olor y DENTÍFRICOS, ete. 
TDATTZENBUSCH. 


<DentíeRrICO: Mig. Los dentifricos som pre- 
parados por los perfinuistas y farmacéuticos. Los 
polvos se obticnen mezclando cuidadosamente 
las sustancias previamente pulverizadas y tami- 
zadas, y añadiéndoles materias colorantes y aro- 
míticas, Las pastas llamadas generalmente opia- 
tas son mezcla de miel y de sustancias minerales 
y aromáticas. Las agnas y los elixires están cons- 
tituidos, ya por disoluciones de aceites esenciales 
y de resinas en alcohol y coloreados à gusto del 
público, ya por infusiones alcohólicas de sustan- 
cias vegetales. Las fórmulas de los dentífricos 
que han alcanzado más reputación son las si- 
guientes: 

Polvos dentífricos. — Los dentífricos sólidos se 
pueden dividir en dentífricos ácidos y alcalinos, 
Estos últimos son preferibles á aquéllos, porque 
los ácidos tiencnel grave inconveniente de alterar 
la dentadura. 

1.2 Dexrirricos ácivos. Polvos de Cadet, — 
Bol de Armenia 90 gramos; coral rojo 45; hueso 
desecado 26; sangre de drago 48; cochinilla 12; 
erémor tártaro 140; cancla 12; elavo 4. Se pul- 
verizan todas estas sustancias, se tamizan y se 
mezelan. 

Polvos de Charlat. — Vitartrato potásico 150 
gramos; alumbre calcinado 10; cochipilla 8; 
esencia de rosa 5 gotas, 

Polvos de Deschamps. — Taleo pulverizado 12: 
gramos; erémor tártaro 30; carmin 3decigrainos; 
esencia de menta 15 gotas. 

2,2 DENTÍPRICOS ALCATINOS. Polvos de ear- 
bón maynésico. — Carbón 200 gramos; magnesia 
calcinada 10; esencia de menta 1. 

Polvo aleadino, — Valeo 120 gramos; carmín 
3 decigramos; esencia de menta 15 gotas, 

Polvos de Reqnart. — Magnesia 15 gramos: car 
min ó rochinilla 2; sulfato de quinina medioz 
esencia de menta 3 gotas, 

Dratifrico neutro. — Carbonato ile cal precipi- 
tado 300 gramos; azúcar 50; esencia de menta 5; 
esencia de anís 1; carmin ú cochinilla á vo- 
Inntad. 


Poleo de Mialhe, — Azrícar de lerhe 1000 gra- 


| mos: tanino 15; laca carminada 10; esencia de 
menta 20 gotas; esencia de anís 20; esencia de 
muanja 10, 
Obraras. = Tas opiatas son poco usadas i no 
ser preseritas por algún facultativo, Es tipo le 
| estad de preparación la opiata de Desforges, 
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cuya fúrmula es: miel 160 gramos; coral 150; 
erémer tártaro 30; lueso desecado 20; cochini. 
Ma 3, 

Ayuas dentífricas y elixires, — Las más nota- 
bles son: syna de Botol: Granos de anís 50 gra- 
mos; clavos y canela machacados 20 gramos de 
cada cosa; esencia de menta 10. Se pone en ma- 
ecración esta mezcla durante ocho días en 2,50 
litros de aguardiente; se filtra y se añade uu 
gramo de tintura de ámbar, 

Elisir de Desirabode. — Aguardiente de gua- 
yaco 180 gramos; agua vulneraria 150; esencia de 
menta 4. 

Eliwirudontályico de Leroy. - Guayaco 15 gra- 
mos; pelitre 4; nuez moscada 4; clavo 2; esencia 
de romero 10 gotas; esencia de bergamota 4 gra- 
mos; alcohol 100;se tiene en maceración durante 
ocho días y se filtra, 

Parayay rojo. — Hojas de flores de inula bi- 
frosas 10 gramos; flores de berro 40; raíz de pe- 
litre 10;alcohol 80. Se tiene en maceración du- 
rante quince días y se filtra, 


DENTIRROSTRO; TRA (del lat. dens, dentis, 
diente, y rostrum, pico): adj. Hablando de aves, 
que tienen el pico dentado. 

- DENTIRKOSTROS: m. pl. Zool. Grupo de aves 
cantoras por lo general, de forma elegante y de 
pequeño tamaño, La estructura de su pico varía 
bastante. Unas veces es subulado, otras encor- 
vado ligeramente, con la mandibula superior 
provista en su extremidad de una escotadura ó 
diente más ó menos marcado; las alas son de 
mediana longitud, La primera de las diez rémi- 
ges primarias se halla atrofiacda ó falta por com- 
pleto; la cola presenta en casi todas las especies 
doce rectrices, 

Los dentirrostros viven en los árboles; sal- 
tan muy bien en tierra y vuelan con facilidad 
y rapidez. Su alimento se compone priucipal- 
mente de insectos. Mabitan por lo general los 
países frios y templados, los cuales abandonar 
durante el invierno; pocos son los que residen 
de um modo permanente en una misma localidad 
ó que se limitan å visitar las comarcas vecinas, 
Son movógamos y construyen muy hábilmente 
sus nidos, en los cuales ponen varias veces al año, 
Comprende este grupo las familias de los corri- 
dos, paradisidos, estúrnidos, ictéridos, gimnodé- 
ridos, golingidos, lánidos, criodóridos, tamnofili- 
dos, mauscieápidos, liránidos, púridos, aceutóri- 
dos, motucilidos, silvidos y tárdidos. 


DENTISTA: adj. Dícese del profesor ó profe- 
sora dedicados á conservar la dentadura, curar 
sns enfermedades y reponer artificialmente sus 
faltas, U. t. c. s. 


Estas visitas periódicas del DENTISTA traen, 
además, la ventaja de acostumbrar á Jos niños 
á dejarse examinar los dientes sin terror, ete, 

MONLAU. 


DENTIVANO, NA (de diente y vano): adj. Di- 
cese de la caballería que tiene los dicutes muy 
largos, anchos y claros, 


DENTOLABIAL: adj, Gram. Aplicase á ciertas 
consonantes que se forman por la imposición de 
los dientes superiores sobre el labio inferior, como 
la Y y la F. 

DENTCN: Geog. Condado del est, de Tejas, 
Estados Unidos; 2 330 kms.*? y 18200 habitan- 
tes. Sit. al N. del est., inmediato à las fuentes 
del río Trinity. Su cap. es Alton. I| C. del conda- 
do de Láncaster, Inglaterra; 5200 habits. Sit. al 
S. de Ashton amder- Lyne, cerca del rio Fame. 
Carbón de piedra. Fabricación de sombreros, 

DENTÓN, NA: adj. fam. Dextro, U, t. e. s. 

-Dextósx: m, Pez de mar, muy parecida al 
besugo, con la boca más chica, el cuerpo variado 
de colores, y en la mandibula superior dos dien- 
tes hacia afuera, de donde tomó el nombre, 

A los pescados que comúnmente lanian los 
griegos sinagrides, Haman, s los españoles DEN- 
TONES. 

JERÓNIMO DE HUERTA, 

= Drxtoxris: ph Germ. Las tenazas. 

= Dexróx; Zool, Este pez constituye la es. 
pecie Peg dins erntrodontes, de la familia de los 
espáridos, orden de los acantópteros, Es muy 
semejante al pajel, del que se distingue por su 
hocico más obtuso, por el menor número de 
dientes en las mandíbulas, á la par que por ser 
éstos más finos, y finalmente por la coloración, 
El lomo es pardo gris tiramlo á rojo; la cabeza 
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pardo oscura; los costados gris de plata, con una 
ò más manchas pardo negruzcas al principio de 
la linca del costado, Esta mancha sirve para 
distinguir la especie, aun cuando el color prin- 
cipal sea rosado con brillo de plata, como veces 
sucede. Las aletas anal y dorsal son parduscas; 
la caudal y las toricicas rojizas, y gris clavas las 
abdominales. Doce radios duros y trece blandos 
sostienen la aleta dorsal; la torácica diez y siete; 
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la abdominal uno duro y cinco blandos; tres 
duros y doce blandos la anal, y diez y siete la 
caudal. 

El dentón, pez muy común en el Mediterrá- 
neo, se presenta también en las costas occiden- 
tales y septentrionales de Francia, en las de 
Holanda, Inglaterra, Alemania y Jutlandia. Es 
posible que eu todas estas costas haya emigrado 
desde el Mediodía: pero lo cierto es que ya está 
completamente naturalizado en ellas, 

En la costa occidental de Inglaterra se ve todo 
el año, aunque naturalmente con más frecuencia 
en verano y otoño, puesto que al empezar el 
frio se retira. Dispone su freza á principios de 
invierno en sitios donde el agua es profunda; en 
enero se encuentran, en los estómagos de peces 
mayores cogidos á4 dos leguas marítimas de la 
costa, pequeños dentones do 0,02 de largo, 
que en Inglaterra llaman chads. Durante el ve- 
rano, cuando han adquirido una longitud de 
013,10 á 0,12, invaden en número incalculable 
las costas, y aun el interior de los puertos, con 
gran satisfacción de los pescadores de caña, por- 
que muerden cualquier cebo. No se limitan sólo 
á comer sustancias animales, sino que también 
comen algas verdes que arrancan fácilmente con 
su dentadura especial. En general podría de- 
cirse que el dentón es un pez solitario, pero los 
pescadores han observado á veces munerosas 
bandadas que se mueven lentamente cerca de la 
superficie como si fuesen á complir ana misión 
importante. Se encuentran estas bandadas con 
preferencia domle el agua es profunda y el londo 
de roca. 

El dentón no es pez de gran estima para la 
mesa, ni tampoco se sala. Yarrell asegura que 
esta opinión desfavorable acerca de la bondad 
de la carne de este pez reconoce únicamente por 
cansa el modo de aderezarlo, pues cuando se 
limpia por la boca y se preseuta entero y her- 
vido en agua, tiene un gusto muy agradable, 
siendo también más fácil desprenderle das esea- 
mas. 


DENTONE (ANTONIO}: Ding. Esenltor vene- 
ciano, Vivia en la segunda mitad del siglo xv. 
Se han perdido varias de sus olwas, pero las que 
aún se conservan bastan para asegurarle un pues- 
to distinguido entre los escultores de su tiempo, 
Cicognara ha publicado la esiatua de Pitturio 
Cupello arrodillado delante de Santa Elena, 
gmpo de Dentone, puesto sobre la querta prin- 
cipal de la iglesia de Santa Isabel de la Isla, 
trabajo de sobresaliente estilo ejecutado (1180) 
en excelente mármol. Dentone habia además es- 
culpido (1464) en San Andrés della Certosa el 
mansolceo de Orsato Giustiniani, 

=Dextoxe Jeróximo Cerri (Hamado el; 
Piog. Pintor italiano. N.en 1576. M. en 1631. 
Hijo de una familia pobre, obtuvo en su juven- 
tud un empleo en una hilandería, y era ya 
un hombre de edal madura enando entró en el 
estulio ile César Baglioni, después de haber 
aprendido algunos principios de Dibujo con Len- 
nello Spada, 4 quien habia servido algún tiempo 
de modelo, No permaneció largo plazo al lado 
de Baglioni, pues habiendo aprendido à manejar 
el compás y la regla, estudiando la perspectiva 
práctica, trató de llegar á conocer por si solo 
las reglas de la Arquiteetnra y de la perspectiva 
en las obras de Vignole y Serlio. Adquirió de la 
perspectiva vertical tal conocimiento, «ne enn 
sus arquitecturas fingidas legó á producir una 
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' completa ilusión no igualada por ningún otro 
piutor. Fué también muy celebre como pintor 
escenógralo, y los artistas mas habiles de su 
tiempo, entre ellos Brizio, Francisco y Antonio 
Carracho y Guerchia, adornaron con figuras y 


estatuas sus perspectivas, Más tarde se asoció i ` 


Angel Miguel Colouna y con él trabajó hasta su 
muerte, 


DENTORNO (contrae. de de cm lorno): adv, 
m. ant. Del rededor, 


DENTRAMBOS, BAS: Contrac. de DE ENTRAM- 
BOS y de DE NTLAMBAS, 


DENTRO (de de y el lat. ¿ntro, dentro): adv, 1. 
yt. A óen la parte interior de un espacio ó tér- 
mino real ó imaginario, Constrúyese con las pre- 
posiciones de, por y hacia, y suele anteponerse 
å en significando DENTRO DIN 


, DENTRO de mi alma fué de mí engendrado 
Un dulce amor, ete. 
GARCILASO. 


Dichoso el que se mide, 
Felipe, y de la vida el gozo bueno 
A si solo lo pide, 
Y mira como ajeno 
Aquello que no está DENTRO en su seno. 
Fr. Luis pu Ly 


Aquella noche se alojó nuestro ejército en 
tres ailoratorios que estaban DENTRO de la mis- 
ma plaza donde sucedió el último combate, 
etcótera, 


SoLis, 
se hoy llegaremos å Madrid, y DENNO de 
ocho dias será usted mi mujer. 
L. F. pe MORATÍN. 
- A DENTRO: M. adv, ADENTRO, 
- DE DENTRO: m. adv. ant. Á DENTRO. 


.. los bienes que tienes de DENTRO con los 
de fuera resplandecen, 


Lau Celestina, 

= DENTRO, Ó FUERA: expr. fig. y fam. con que 
se excita 4 uno à tomar una resolución. 

— Por DE PENTRO: m. adv, Por dentro. 

DENTROTRAER (de dentro y traer): a. ant, 
Meter, introducir, 

DENTUDO, DA: adj. Que tiene dientes despro- 
porcionados. U. t. c. s, 


Con estas emperradas lamentaciones se que- 
jaba el DENTUDO caballero. 


A, DE SALAS BARBAWLLO. 


DENTZELL (Jorck Prenunico, Larón ): Biog, 
General francés. N. en Turkheim en 1755. Mu- 
rió hacia el año 1820, Pertenecía å la religión 
luterana y siguió como capellán al regimiento 
de Deux Ponts iInrante Ja guerra por la inde- 
pendencia de América; después fué pastor pro- 
testante en Landau. Jn 1792 el departamento 
del Bajo Rhin le eligióindividuo de la Conven- 
ción. Estuvo encargado de varias misiones en 
los departamentos, tomó una parte enérgica en 
la defensa de Landau, estuvo preso durante al: 
gún tiempo, atacó ¡los terroristas después del 9 
de thermidor, y fué individuo del Consejo de los 
Ancianos. Agregado al ejército como oficial su- 
perior de Estado Mayor en 1798 tomó parte 
en las campañas del Imperio y se distinguió por 
su humanidad. En 1813 ascendió á general de 
brigada y fué creado harán del Imperio. Después 
de la batalla de Waterloo se retiró del servicio, 


DENUDACIÓN (del lat. denudátio); f Acción 


sn cubierta ó adorno, y especialmente las plan- 
tas de las hojas ó de la corteza; las rocas, de la 
capa vegetal ó terrosa que las reviste, y, en Ci- 
rugía, los huesos, «del periostio, y la carne, de 
la pich. 

DENUEDO (del port. deraodo, soltura; de de, 
priv., y nodo, nudo): m. Brio, esfuerzo, valor, 
intrepidez, 

' Dada que fué la señal de pelear, arremeticron 

todos con grande DENXUEDO y cerraron, 
MARIANA. 

i e. arremetió (el manecho) con el primero 

l que halló junto å si, con tal DENCEDO y rabia, 

que si no sede quitáramos, le matara 4 pultadas 

y ú bocados, ete. 


CERVANTES, 
DENUELLE Dosixco Area S oro); Rinoy, Pin- 
tor frances. N. en Paris en 1818. M, en Floren- 


l y eferto de desnudar 6 desnudarse nna cosa de | 


DENU 


cia el 4 de diciembre de 1879, Fijo de un falni. 
cante de porcelana, fué enviado cuando contaba 
diecisiete años á estudiar los procedimientos de 
la Cerámica en Alemania; y alicionado luego á 
la Pintura monumental recibió lecciones de De- 
laroche y Dubin, con quien trabajú en el cas. 
tillo de Dampiérre, y marchó á Italia, donde so 
consagró al estudio cronológico de la Pintura 
decorativa, Envió una parte de sus primeras di. 
bujos al Salón de París (1844), y luego formó 
parte, como pintor, de la Comisión de monu- 
mentos históricos, y reparó en los monumentos 
de Francia nna multitud de antiguas pinturas, 
que casi todas figuraron en los Salones de 1859 
y 1852, y en la Exposición Universal de 1855 
con los dibujos de las pinturas originales ó de 
sus restauraciones más importantes. Estos ostu- 
dios fueron impresos por el Ministerio de Esta- 
do. Denuclle ejecutó las decoraciones monumen- 
tales de las iglesias de Saint-Germain des Prés, 
Santa Clotilde y la Trinidad, en París; tres ca- 
pillas del templo de San Sulpicio, en la misma 
capital; la capilla de la Virgen en la iglesia do 
San Enstaquio, y la decoración provisional de 
Nuestra Señora para el hantizo del principe im- 
perial (mayo de 18561, también en París: las 
«decoraciones de la abadia de Saint-Denis, San 
Pablo de Nimes y San Policarpo de Lyón; los 
coros ó capillas de Jas catedrales de Beauvais, 
Carcasona, Orleáns, ete. ; el oratorio de Bírmin- 
gham, en Inglaterra (1846-1856); la galeria del 
castillo de Muintenón; el Museo de Narbona; 
varias salas del Louvre; el hotel de la Presiden- 
cia en la Cámara de Diputados, ete. Ganó me- 
dallas en 1844, 1849 y 1855, y la eruz de la Le- 
gión de Ionor en 1859, siendo promovido á oli: 
cial de la misma en 1874, 


DENUESTO (de denosterrJ: m, Injuria grave, 
de palabra ó por escrito, 


s, Maltrataron (los navarros) de palabra 
con amenazas y DENUESTOS á los embajadores, 
etcútera, 

MARIANA. 

et 0yó (Cortés) sin enajo, 4 lo menos exte- 
rior, las injurias y DENUESTOS con que maltra- 
taba sus ausencias, etc, 

Soris. 


- DENUEsTO: ant. Tacha, reparo, objeción. 
DENUNCIA: f. Acción, ó efecto, de denunciar. 


e3 debe (el maestro) sufrir DENUNCIAS, 
visitas, penas, comisos, y otra infinidad de 
vejaciones, 


JOVELLANOS. 


¡Un escribano en mi casa! ¡pues en qué 
puedo yo ocupar å estos señores”... DENUN- 
eras? Yo no soy escritor politico ni tal permita 
Dios, 

MEsoXERrRO ROMANOS. 


-Dexuxcias Legisl En Derecho llámase 
llenmnecia å la manifestación que se hace por 
cualquiera, en juicio ó fuera de él, contra una 
persona por algún delito que ha cometido, no 
con objeto de seguir el denunciador el juicio en 
su nombre, ni tomar satisfacción para sí mismo, 
sino con el lin de informar y excitar al Juez para 
que castigue al delincuente denunciado por cl. 
Se diferencia el denunciador del acusador en que 
éste hace parte del juicio y aquél no, y en que 
el aensador debe probar el hecho con imposición 
de pena si no lo hiciera, al paso que el denun- 
ciador no tiene esta obligación, di no ser que se 
hubiese ofrecido å ello ú que su denuncia apa- 
reciese maliciosa: y por eso, según las leyes 1,% 
vo 25, tito l, Parr. 7,%, no se le admitía la 
delación formal si no daba fianza de probarla; 
asi que el denunciador en ningún enzo contrae 
más responsabilidad quela correspomlienteá los 
deditos, por ejemplo ed de calumnia que hubiese 
cometido por medio de la denuncia ú con su oca- 
sión, 

Es preciso establecer hien la diferencia qne 
existe entre lo que es denuncia y entre lo que 
es acusación. 

Da ley 1.5 tit I, Part, 7,4 dofine la acusa: 
ciondiciendoquees: (yrolazamiento quenn home 
face iotroanteel juzraidorafrontandolede algomt. 
yerro que dice que lizo el acusado, et pidiéndole 
que faga venganza delip es decir, que la acosa» 
ción es la acción qne se ejercita reclamando en 
toda forma, mientras que la denuncia no es más 
que la manifestación al Juez de la perpetración 
de un delito, 
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El Derecho Romano y el Código Alfonsino 
ue, como es sabido, tanto se inspiro en cl, per- 
mitían la denuncia å todo ciudadano contra el 
que huliere cometido un delito de los califica- 

s públicos. 
dr igente ley de Enjuiciamiento criminal, 
en su artículo 259, no se limita á permitir la 
libertad de la denuncia, sino que impone la 
obligación. de hacerlo.. «El que presenciare. la 
perpetración de un delito público, dice el arti- 
culo citado, estará obligado å ponerlo inmediata- 
mente en conocimiento del Juez de instrucción, 
municipal ó funcionario fiscal más próximo al 
sitio en que se hallare, bajo la multa de 5 ¿450 
pesetas. » . Ñ 

Es indudable que todo ciudadano á cuyo co- 
nocimiento llega la perpetración de un delito 
hállase en el riguroso deber de dar al poder del 
Estado el medio de proteger las leyes para que 
se reponga el derecho lesionado por el ejecutor 
de un hecho criminal. No debe nunca evitarse 
el cumplimiento de este deber dejándose inspi- 
yar por un sentimiento de generosidad mal en: 
tendida, No es un castigo inspirado en el senti- 
miento de la venganza lo que pide el denuncia- 
dor para el denunciado; lo que debe desear es 
que se restallezea el equilibrio del derecho, roto 
por la comisión del delito; lo que para el delin- 
cuente debe pedir todo aquel que sienta verda- 
deros sentimientos generosos y humanitarios, 
no es que el delito quede impune, sino que el 
delincuente sufra la pena merecida, y no, como 
ya se ha dicho, por espíritu de venganza, ó por 
un sentimiento egoísta que le haga pedir el 
castigo del culpable por miedo á que quede su 
persona, su honra ó sus bienes indefensos, sino 
porque siendo el fin de la pena lograr la 
corrección del delincuente y colocarle en condi- 
ciones de que no vuelva álesionar el derecho de 
otro, todo buen ciudadano debe desear que la 
pena se cumpla. Asi como no hay derecho contra 
el derecho, no hay, no puede haber generosidad 
contra el incumplimiento de un deber; porque 
si hubiera generosidad en no revelar un crimen 
habría falta de ella en revelarlo, en probarlo, en 
castigarlo; de manera que el legislador, los Jue- 
cos, los testigos, los jurados podrian ser acusados 
de inhumanidad y de barbarie. Y nose diga que 
éstos, es decir, los Jueces imponen la pena cum- 
pliendo un deber que les es propio, pues el poder 
que ellos ejercen es un poder delegado; los ciu- 
dadanostodos han depositadoen ellos la facultad 
de que la ley se cumpla, de que la justicia se 
haga; pero esa delegación de poder no excluye 
la obligación de cooperar por todos los medios 
posibles á que el poder Judicial realice la misión 
que le está confiada. Estos principias hau sido 
declamados por un eminente ¡jurisconsulto, 
Dunker Curtins, Ministro de Justicia que Fué 
de los Países Bajos, 

La obligación de denunciar tiene algunas ex- 
cepciones. No comprende ni á los impúberes ni 
a lo que no se hallan en el pleno uso de sus fa- 
cultades mentales; y tan clara y sencilla es la 
excepción, que ni siquiera hay necesidad de 
exponerla, 

Tampoco están obligados á denunciar: 

1, El cónynge del delincuente. 

2.” Los ascendientes y descendientes consan- 
guineos ó afines del delincuente y sus colatera- 
les consanguineos ó uterinos y afines hasta el se- 
gundo grado inclusive, 

3.2 Los hijos naturales respecto de la madre 
en tado caso, y respecto del padre cuando estu- 
vieren reconocidos, así como la madre y el padre 
en iguales casos, Los que por razón de sus car- 
gos, profesiones ú oficios tuvieren noticia de 
algún delito público están obligados i denun- 
ciario inmediatamente al ministerio Fiscal, al 
Tribunal competente, al Juez de instrueción, y, 
en su defecto, al municipal ó a) funcionario de 
policía más próximo al sitio, si se tratare de un 
delito flagrante. Los que no cumplieren esta 
obligación inewrrirán en la multa de 5 4 50 
pesetas, qne se les impondrán disciplinaria- 
mente, Si la omisión de dar parte fuese de un 
profesor de Medicina, Cirngia ó Farmacia y 
el delito de los comprendidos en el título del 
Código penal que trata de los cometidos contra 
las personas, Ó por suposición de parto ù por 
muerte de un niño abandonado, la multa no 
podrá bajar de 25 pesetas. Si el que hubiese 
incurrido en la omisión fuere empleado públi 
co, $e pondra además en conocimiento de su sn- 
perior inmediato para los efectos å nne huliese 
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lugar en el orden administrativo, siempre y 
cuando la omisión no produjese responsabilidad 
con arreglo á las leyes, La obligacion de denun- 
clar no comprende å los abogados ni á los pro- 
curadores respecto de las instrucciones ó expli- 
caciones que recibieron de sus clientes, Tampoco 
comprende å los celesiásticos y ministros de eul- 
tos disidentes respecto de las noticias que se les 
hubieren revelado en el ejercicio de las funcio- 
nes de su ministerio. El que por cualquier modo 
diferente de los mencionados tuviere conoci- 
miento de la perpetración de algún delito de los 
que deben perseguirse de oficio, deberá hacer la 
denuncia sin que por esto se entienda obligado 
å probar los hechos denunciados ni á formalizar 
querella, Como antes se dice, el denunciador en 
ningún caso contrae otra responsabilidad que la 
correspondiente á dos delitos que hubiese cometi- 
do por medio de la denuncia ó con su ocasión. Las 
denuncias pueden hacerse por escrito ó de pala- 
bra, personalmente ó por medio de mandatario 
con poder especial. La denuncia que se hiciere 
por eserito deberá estar firmada por el denuncia- 
dor, y, si no pudiere hacerlo, por otra persona á su 
ruego. La autoridad ó funcionario que la recibiese 
rubricará y sellará todas las hojas á presencia 
del que la presentare, quien podrá también ru- 
bricarla por si ó por medio de otra persona á su 
ruego. Cuando la denuncia sea verbal se exten- 
derá un acta por la autoridad ó funcionario que 
la recibiere, en la que, en forma de declaración, 
se expresarán cuantas noticias tenga el denun- 
ciante relativas al hecho denunciado y á sus 
circunstancias, firmándola ambos á continua. 
ción. Si el denunciante no pudiera firmar lo 
hará otra persona á su ruego. El Juez, Tribu- 
nal, autoridad ó funcionario que recibieren una 
denuncia verbal ó escrita harán constar por la 
códula personal, ó por otros medios que reputen 
suficientes, la identidad de la persona del de- 
nunciador. Si éste lo exigiere le darán un res- 
guardo de haber formalizado la denuncia. For- 
malizada que sea la denuncia se procederá, ó 
mandará proceder inmediatamente, por el Juez 
ó fuucionario á quien se hiciese, á la compróba- 
ción del hecho denunciado, salvo que éste no 
revistiere carácter de delito, ó que la denuncia 
fuere manifiestamente falsa, En cualquiera de 
cstos dos casos el Tribunal ó funcionario se abs- 
tendrán de todo procedimiento, sin perjuicio de 
la responsabilidad en que incurran si desesti- 
masen aquélla indebidamente (Artículos 259 al 
269 de la ley de Enjuiciamento criminal). 


= DENUNCIA: Dro. cen. Los canonistas dividen 
la denuncia en erangélica y judicial, Es la pi- 
mera la que se hace al superior como á padre 
común, no para el castigo del delincuente sino 
para que procure su enmienda porlos medios que 
estime oportunos dentro de sus facultades, y la 
segunda la que precisamente se hace al Juez para 
que, procediendo con arreglo á Derecho, sea 
impuesta al delincuente la pena á que se hubiese 
hecho acreedor. Han de preceder á la denuncia 
evangélica dos moniciones, según el precepto de 
la corrección fraterna: una hecha en particular 
al delincuente y la otra delante de testigos, pues 
según San Mateo dice «Si tu hermano pecare 
contra tí, ve y amonéstale entre los dos solos; 
si no te atendiese lleva contigo wno ó dos testigos 
(X, VII, 15.) El Juez å quien se denuncia un 
delito oculto y que no es perjudicial á nadie no 
puede excederse en el castigo, según los canonis- 
tas, del medio propuesto por el denuaciador, y 
peca mortalmente si cn semejantes casos ipu- 
siese una corrección pública, aunque fuese leve, 
pues entonres, como dice Reyltestuel injuste el 
grariter ditfamaret, nee palerins corrector, sed 
injuste proditor esset. Lo contrario sucede si e) 
delito denunciado esya público ò perjudicial para 
la sociedad ó tereera persona, pues entonces no 
debe el Juez amoldarse à los deseos del denuncia- 
dor, sino que debe proceder judicialmente, 

Algunos tratadistas estallecen, como regla 
común á toda denuncia judicial, que sólo pueden 
hacerla aquellos que son hihiles para acusar; 
pero atendiendo á que la denuncia por si no 
constituye un procedimiento, sino quecs sólo un 
medio de que llegue á conocimiento de un Juez 
la perpetración de un delito, Ja calidad del de- 


nunciador sólo puede iniluir en cuanto å las; 


comliciones de veracidasl que en el puedan su- 
puherse, y, porconsiguiente, aderaditoueel Juez 
hava de darle. Bouis dice: Jis porro sie stantibus 
dicendum videlur posse hodic ad denmitiationeo 
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Judiciariam Juviendam admitl quoscumque komi- 
nes, eliam excommunicatos el infames modo tamen 
judici indicent idonces testes, aliave media, quibus 
delieh probari posse prudenter speretur. El señor 
Lafuente opina en e] mismo sentido y dice: «No 
rige en la denuncia el principio que para la acu- 
sación, pues se da más latitud para aquélla que 
para ésta. En la acusación el Juez no puede 
menos de proceder; pero en la denuncia puedo 
abstenerse de proceder si eree que no hay funda- 
mento grave para ello, Por lo demás, ¿qué im- 
porta la persona del denunciador? Si un impío, 
moro, protestante, ó un excomulgado, avisa al 
Juez que un clérigo ha usurpado bienes muebles 
de la Iglesia, y le da noticias del hurto, del para- 
dero de los efectos, de los testigos, de las perso- 
nas en cuyo poder esté lo robado, ¿dejará que se 
pierdan porque el denunciador era un hereje ó 
excomulgado?» 

Por Derecho eclesiástico eran muchos antigua- 
mente los crímenes que habia obligación de 
delatar; pero Pío IX, teniendo en cuenta la ma- 
lignidad de los tiempos y lo difícil que sería á los 
fieles el cumplimiento de este deber, lo limitó á 
los tres casos siguientes: A los herejes dogma- 
tizantes, á los solicitantes en confesión, y a los 
jefes de cualquiera sociedad secreta, 

Está obligado el denunciador á designar los 
testigos y suministrar las necesarias pruebas 
para la comprobación del hecho denunciado, y 
si no pudiere hacerlo se presnme que es calum- 
viador, y hasta puede suspendérsele de su oficio 
ó Leneñcio, tanto si apareve demostrado que obró 
maliciosamente, como hasta tanto que pruebe 
que procedió de Luena fe. Claro es que los que 
por razón de su cargo tienen el deber de denun- 
ciar, como sucede á Jos fiscales, no se han de 
presumir calumniadores de no constar que pro- 
cedieron falsa y maliciosamente; pues como dice 
Reyffestuel, la obligación de su oficio los dis- 
enlpa de la calumnia presunta, pero no de la ver- 
dadera. El denunciado, como hasta la termina- 
ción del procedimientotiene su reputación entela 
de juicio, por más que no sea considerado como 
infame, ro puede ser promovido á las dignidades 
eclesiásticas ni å las sagradas órdenes, ni alegar 
por otro, ni ser acusador ni testigo en lo crimi- 
nal; exceptúanse los casos en que la denuncia es 
de delito leve, en que puede sospecharse que es 
calumniosa, cuando tiene por objeto la indemni- 
zación de daños y perjuicios, y cuando se ineulpa 
del denunciado. 

Sin embargo de lo expuesto no impide la 
denuncia la administración ó el ejercicio de la 
dignidad ó el de que se está en posesión, y úni- 
camente se está incapacitado de ejercerlos en 
aquellos asuntos sobre los cuales recayó la de- 
nuncia, como, por ejemplo, si ésta es de dilapida- 
ción en lo referente á la administración de los 
bienes. 

- DENUNCIA DE OBRA NUEVA: Legisl. V. IN- 
TERDICTO. 

- DENUNCIA DE OBRA Vitidaz Legisl, V. Ix- 
TERDICTO, 

DENUNCIABLE: adj. Que se puede denunciar, 


s. cuando se quiere, todo es DENUNCIABLE, 
con razón ó sin ella, 
LARRA. 


DENUNCIACIÓN (del lat. denuntiálio): f. Dr- 
NUNCIA. 

Y que de otra manera no se reciban las 
dichas acusaciones, y demandas, y DENUNCIA- 
CIONES, 

Nueva Recopilación. 

Aunque hien podrían ser admitidas å la 
DEXUNCIACIÓN Ó acusación de ello. 

Castinio Y DoBa mia. 


DENUNCIADOR, RA: adj. (Jne denuncia. Usa- 
set es. 
sedle la cual dieen algunos que resultaron 
los colores sangunicos espintosos en el cielo, 
DENUNCIADORES de muertes y guerras. 
Gómez DE TEJADA. 
sy loque es esta de dar parte á jueces y 
DENUNCIA DORES, siempre se ha tenido por 
conveniente, 


SOLÓRZANO PEREIRA. 
DENUNCIANTE; p. a. de DENUNCIAR, Que de- 
nuncia. 


Poco faltó que el joven, temeroso ¿la seve- 
ridad del DENUNCIANTE, NO se apartase, eto, 
PELLICER, 
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DENUNCIAR (del lat. denuntidre): a. Noticiar, 
avisar. 
DENUNCIABA el aurora ya vecina 
La venida del sol resplandeciente, ete. 
GARCILASO. 


La pesadumbre y cansancio que vienen de 
sí mismos, sin haber causa, DENUNCIAN la 
enfermedad. 

DIEGO GRACIÁN, 


— DENUNCIAR: PRONOSTICAR. 

Es digno de considerar, que cuando amenazó 
Dios al hombre con miedos para que uo diese 
entrada en su corazón á este pecado, la pena 
aque le DENUNCIÓ fué eso mismo que él hace, 

Fr. Lurs DR LEN, 


A las délficas aras vuelve el paso 
Donde su efecto le DENUNCIE ocullo, 
Aquel Dios que en oráculos escasos, 
Edad larga cerró su templo inculto, 
JÁUREGUI. 
- DENUNCIAR: Promulgar, publicar solemne- 
men te, 


««« Si algún obispo, ó otro cualquier que ha 
poder de judgar, DENUSCIARE alguno por des- 
comulgado, ete. 

Partidas. 


— DENUNCIAR: Participar ó declarar oficial- 
mente el estado ilegal, irregular ó inconveniente 
de una cosa. 


- Dexunciar: For, Dar de oficio á la autori- 
dad parte ó noticia de un daño hecho, con de- 
signación del culpable, ó sin ella. 


DENUNCIÁRONLE (å Ignacio) delante del 
Inquisidor en este tiempo, el cual era un docto 
y grave teólogo, ete. 

RIVADENEIRA, 
= Si lo DENUNCIAN 
Al gobernador civil, 
La multa... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


~;Sabes que estoy DENUNCIADO,..? 
—¿A quién? - A la Inquisición. 
HarTZENBUSCH. 


DENUNCIATORIO, RIA: adj. Perteneciente å 
la denuncia. Alegación DENUNCIATORIA, 


DENUNGCIO: m. Min. DENUNCIA. 


DENUY; Geog. Lugar en el ayunt. de Neril, 
p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 20 edifs, 


DENVER: Geog. C. cap. del condado de Ara- 
pahoe y del territorio del Colorado, Estados 
Unidos; 36 000 habits. Sit. en la orilla derecha 
del brazo meridional del Platte, que se llama 
South Fork, afl. del Missouri y no lejos de la 
base oriental de las montañas Roquizas. Fué 
fundada en 1858 y hoy es el gran centro de 
comercio y aprovisionamiento de las regiones 
auríferas del Colorado. Tiene Casa de Moneda. 
El aire es tan puro en esta ciudad que en ella 
buscan remedio á su dolencia los enfermos del 
pulmón. Vastas cuencas hulleras en los alrede- 
«dores, y magníficos puntos de vista. Sobre cam- 
pos, bosques, rocas y nieves se ven altas cum- 
bres, y más lejos el pico de Long al N. y el pico 
del Pike al S., en donde el Colorado y el Ar- 
kansas tienen sus fnentes. 


DENYS (Jacoro): Biog. Pintor flamenco. N. en 
Amberes el 1645. Se ignora la fecha de su mner- 
te, pues aunque Siret da la de 1708 no merece 
crédito, y es además el único biógrafo que señala 
el año en que falleció el artista, Discípulo de 
Tordaens, Denys se trasladó muy joven á Italia, 
donde, según Honbracken y Campo-Wéyerman, 
estudió sobre todo las obras de Rafael, Guido, 
Tiziano, Miguel Angel y, en suma, las de las 
grandes maestros italianos, gloria de su patria 
y adlmiración del mundo. A este estudio gel me- 
jor que puede hacer un pintor, » dice Descamps, 
unió el de la naturaleza y la antigítedad. No pudo 
evitar la influencia mágica de Italia, y como ' 
otros muchos compatriotas olvidó las tradicio- 
nes originales que Rubens habia legado A su 
patria. En rambio figuró muy pronto entre los 
mejores artistas de su patria adoptiva. Ganó con 
su fama los dones del «duque de Mantua que, 
no sin pesar, le dejó irá Florencia, donde residió 
algún tiempo el pintor, quien, después de haber 
hecho los retratos del gran dugne, su familia y 
$us cortesanos, regresó à Mantua y aumentó su 
gloria y el favor de que gozaba en la corte ador- 
nando con numerosos cuadros de historia el + 
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palacio de su protector. Tras catorce años de 
residencia en Italia, despertado en Denys el 
amor al país en que había nacido, partió para 
Amberes, sin ceder á los ruegos del duque de 
Mantua, que antes de despedirle le colmó de ho- 
nores y regalos, «El principe, dice Descamps, 
agregó á estas distinciones el permiso halagador 
de escribirle y la distinción de recibir de tiempo 
en tiempo cartas de un soberano.» El regreso de 
Jacobo Denys á su patria fué un triunfo, Los 
artistas y aficionados de Amberes le recibieron 
con entusiasmo, y, sin embargo, aquella ciudad 
no posce ninguna obra de Denys. Sorprendió á 
éste poco tiempo después una muerte prematura 
en medio de la gloria y la fortuna, rodeado del 
cariño de todos, y esta fué la causa de la apa- 
rente indiferencia desus compatriotas, que tam- 
bién hallaria justificación en la larga residencia 
del artista en Italia. Descamps afirma que vió 
un Leece Humo de Jacobo Denys «enteramente del 
gusto de Van Dyck; un retrato de color muy 
vigoroso y pintado con tanta facilidad que parece 
la obra de un solo dia, y un Relrato de mujer, 
adornado con vasos de flores y frutas y cuidado- 
samente terminado.» En general, agrega, «su 
dibujo me ha parceido tino y correcto, su color 
vigoroso y enérgico. Estos tres cuadros bastan 
para dar una gran idea de su talento.» 


- DexYs(Penro): Biog. Artista flamenco, N. 
en Mons el 1658. M. en Saint-Denis el 1733, 
Manifestó desde su juventud su gusto por las 
Artes, y en particular por el trabajo en hierro; 
completó su educación artística en Roma y en 
París, é ingresó(1690) en la Orden de San Benito 
como comisionado, nombre que entonces se daba 
á los laicos que se comprometían por un con- 
trato civil á ejercer su arte en provecho de cierta 
congregación y bajo las órdenes de los superiores, 
Vivió cuarenta y tres añosen la abadía de Saint- 
Denis y se le considera, dice Chandón, «el pri- 
mer obrero hábil en hierro que tuvo Francia. 
Ninguno ha igualado todavía la delicadeza, be- 
lleza y perfección de sus obras. A él se dele la 
artística verja, la suspensión de las lámparas del 
coro, la balaustrada, los pasamanos de la esca- 
lera principal... y la mayor parte de otros ador- 
nos de hierro de la abadía de Saint-Denís, gene- 
ralmente estimados por los inteligentes, y admi- 
rados aun por los que no saben apreciar su valor, 
Hizo además la reja de la catedral de Meaux y 
la del coro de la abadía de Chelles. » 


DEÑAR: a. ant. Tener por digno. 
= DESARSE: r. DIGNARSR. 


DEO (Fray Jacinto DE): Biog. Escritor por- 
tugués. Vivió en el siglo xvir, Hijo de padres 
portugueses, nació en Macao, colonia próxima á 
las costas de China, y habiendo abrazado la 
carrera celesiástica ingresó en la Orden de los 
Franciscanos Menores, y dentro de ella fué, en 
la provincia de Goa, lector de Teología durante 
doce años. Más tarde dirigió á sus hermanos de 
profesión en dicha provincia. Escribió en portu- 
gués, con estilo elegante, las siguientes obras: 
Crónica de su provivcia; Teatro evangélico de 
Oriente; Pasquines de la Concepción; Escudo de 
caballeros; Modo como han de hacer los superiores 
las visilas en sus conventos, y Brachilogía de prin- 
cipes (Lisboa, 1671, en 8,9) 


DEOBAND: Geog. C. del dit, de Saharanpur, 
prov. de Mirat, Provincias del Noroeste, Indos- 
tán; 19500 habits. Sit. al S. S. E. de Saha- 
ranpur, en una llanura muy fértil entre el Indo 
y el Kali Nadi, afluente del Ganges, Gran mer- 
cado para los productos agricolas, 


DEOBRIGA: (cog. ant, C. de los antrígones, 
al N. de España, citada en el Itinerario de An- 
tonino como Ingar de mansión en el camino de 
Astorga å Burdeos por Bribiesca, entre Vinde- 
leia y Belcia. Estaba algo antes de Puentela- 
rá o de la Rad, en el ramal de la carretera de 
dihao hacia los restos «del camino romano, 
C. de España, en el país de los vetones; era, 
según Ptolemeo, la nus oriental de dicha región, 
tocando ya con la parte occidental de la Carpe- 
tania y con la raya de la España Tarraconense; 
Cortés conjetura que estuvo done hoy Béjar, 


DEOBRIGULA: Grag. ant. C. de España de la 
región de los turmogos, citada en el Ttinerario 
de Antonino como mansión en el camina de As- 
torga å Binrdeos, entre las mansiones de Srgisa. 
mene y Tritium., Corresponde å Rabé de las 
Calzadas, 
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DEODÁCTILOS (del gr, Pato, dividir, y Sax. 
tuàns, dedo): m. pl. Zool. Grupo de pájaros que 
comprende las especies que tienen los dedos ante- 
riores separados y no unidos como los de los sin. 
dictilos, ni aparcados como en los zigodáctilos, 


DEODALITA: f. Miner. Silicato de alúmina y 
sosa con algo de óxido de hierro y agua de cons- 
titución. Es muy parecido å la obsidiana, hasta 
cl punto de que súlo se distingue de ésta en su 
diferente estructura. Su fractura es concoidea 
de lustre resinoso. La deodalita es opaca y 
translúcida en los bordes cuando más, y con co- 
lores semejantes á los del jaspe. Su densidad es 
2,6. Se conocen tres variedades: deodalita de Sa. 
jonia, deodalita de Planitz y deodalita del Can- 
tal. 


DEODAR: Geog, Pequeño principado del Gu- 
ycrate septentrienal, Indostán; 8000 habits. y 
208 kms.? de extensión. El jefe y los nobles son 
rayputas, La cap. es Deodar, lugar de unos 1 000 
vecinos, 


DEOGAR: Geog. C. cap. de uno de los distri. 
tos llamados Parganas de los Santals, prov. de 
Bagalpur, Bengala, Indostán; 4 600 halitantes, 
Sit. en el valle de] Ayai, allnente porla derecha 
del Ganges. Hay un grupo de templos destina. 
dos al culto de Siva, 4 donde acuden peregrinos 
de todo el Indostán. 


DEO GRACIAS (del lat. Deo gratias, gracias 
á Dios): Expr. de que suele usarse para saludar 
al entrar en una casa, 


— Déjalos entrar. - DEO GRACIAS, 
-A Dios sean dadas, Señores, 
Yo quisiera que la sala 
Fuera un palacio, etc. 


Ramón DE LA Cruz, 


En ese templo 
Están celebrando exequias... 
¿Si entraré?... Mejor será 
Preguntar en esa tienda, 
¡Deo Gracias! - Adelante, 
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- Deo GRACIAS: m. fig. y fam. Semblante y 
ademán devoto y sumiso con que uno se pre- 
senta para gauar la estimación y confianza del 
que le puede favorecer, 


DEOL!: Geog. C. del dist. de Uardha ó War- 
dha, prov. de Nagpur, Provincias del Centro, 
Indostán; 6 000 habits. Sit. al S. O. de Uardha 
ó Wardha, á orillas de un afluente del Uardha, 
cuenca N., del Godaveri, cerca de la línea férrea 
de Bombay á Nagpur. Gran mercado para los 
algodones indígenas. 


DEOLIA: Geog, C. y estación inglesa de la 
prov. de Aymir, Rayputana, Indostán; 6 000 
habits, Sit. al S, de Aymir, en la orilla izquierda 
del Kori Nadi. 


DEOSA!: Ceog. Cantón del reino de Cache- 
mira, Imlostán; separa la Cachemira propia- 
mente dicha del Balti ó Pequeño Tibet. Este 
país no se relaciona con ninguna de las comarcas 
cireunvecinas; es una elevada meseta rodeada 
de montañas de mayor altura, El centro de esta 
meseta se encuentra á 40 kms, S. S. O, de Is- 
kardo. El circulo montañoso que Ja rodea tiene 
unos 40 kms, de diimetro y forma una harrera 
continua de 4800 á 5000 metros de altura. La 
altitud de la mescta varía entre 3600 y 3900 me- 
tros. Sus aguas se reunen para formar el río 
Chigar, que sale de la meseta por una depresión 
del S, E, de la barrera montañosa y va á unirse 
con el Dras, afluente del Sindh superior ó Indo. 
La meseta parece la cuenca de un lago que se 
vació por la depresión autedieha, Por dos pasos 
comunica con el Balti al N. y con Cachemira, 
y dejan expedita la gran vía comercial entre 
Srinagar é Iskardo. Desprovista esta meseta de 
vegetación, está inhabitada:los úticos animales 
ue en ella se encuentran son marmotas en gran 
número, 


DEO VOLENTE (lit., queriendo Dios): expre- 
sión lat. fam, DIOS MEDIANTE, 


DEPACEA: f, Bot. Género de hongos pireno- 
micetos, afin á los esferóxidos, Sus peritecos son 
carbonáceos y se abren por el vértice: los esporos, 
gue son acrógonos, son sencillos, Este género 
contiene muchas especies, la mayor parte de las 
cuales son indudablemente pinidios de verda- 
deras esferidccas, 
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DEPANÍS (BERNABÉ Luis PAULINO): Biog, 
General francés. N. en, Tolosa en 1787. Salió 
de la Escuela de Fontainebleau con el grado de 
subteniente en 1806. Tomó parte en las batallas 
de Eylau y de Friedland. Hizo la guerra de 
España, dando pruebas de gran valor y siendo 
acribillado de heridas, En 1813 fué promovido 
al grado de jefe de batallón. Durante la Restan- 
ración quedúse estancado en su carrera. Su com- 
portamiento cuando la insurrección de La Y en- 
dée, en 1832, le valió el grado de coronel. Fué 
nombrado general de brigada en 1841, y desem- 
peñó varios mandos, hasta que en 1849 pasó á 
]a reserva. 

DEPARAR (de de y el lat. parare, adquirir, 
proporcionar): a, Suministrar, proporcionar, 
conceder. 

No ha sido Dios servido (escribió Sancho á 
Teresa) de DEPARARME otra maleta con otros 
cien escudos como la de marras; etc. 

CERVANTES, 
= Ea, pues, démonos prisa, 
- En fin, ¿hemos deirá pata? 
—'liene amor alas y vuela, 
-- ¡Bueno! Atente tú á sus alas, 
Y DEPÁREME á mi Dios 
Aqui debajo unas aucas. 
Tirso DE MOLINA. 


Yo te doy gracias, santo Dios, por esta 
ocasión que me DEPARAS propicio para averi- 
guar lo que tauto anhelaba saber, 

LARRA, 


— DEPARAR: Poner delante, presentar, 
No sé de vuestra hija, véis ahi esos ocho 
reales, decidlos de misas á san Antonio de 


Padua, que os la DEPARF. , 
MATEO ALEMÁN, 


DEPARCIEUX (ANTONIO): Biog. Matemático 
francés, á quien Voltaire y otros escritores la- 
man porerrorDeParcieuo, N. en la aldea de Ces- 
soux (distrito de Uzès) el 18 de octubre de 1708. 
M. en París el 2 de septiembre de 1768. Hijo 
de un pobre labrador, mostró disposiciones pre- 
coces para el estudio, por lo que un protector de 
su familia le hizo ingresar en el Colegio de Lyón. 
Fueron rápidos sus progresos en las Ciencias 
exactas, y cuando hubo terminado sus estudios 
se trasladó á París, donde halló en Montearville 
un amigo que se complacia en facilitarle el cono- 
cimiento de las Matemáticas sublimes. Obligado 
porla necesidad trató de utilizar sus estudios y se 
hizo constructor de cuadrantes solares, arte en 
el que llegó á ser, por la precisión cientifica de 
sus obras, un consumado maestro; y como sus 
cuadrantes eran tan solicitados, vivió con cierto 
desahogo con el producto de su trabajo. Buscó 
entonces triunfos más propios de un sabio, y 
publicó algunos libros que le elevaron al rango 
delas primeras reputaciones cientificas, Consagró 
por lo general sus escritos å la aplicación de las 
Ciencias á objetos de utilidad pública, é inventó 
varias máquinas para simplificar ó perfeccionar 
los procedimientos empleados en la industria, 
mereciendo particular recuerdo la prensa para la 
elaboración de tabaco, la bomba que construyó 
en Árnouville y la que había de subir las aguas 
en Crecy, Modeste y sencillo, no olvidó nunca su 
humilde origen; no conoció la intriga, la ambi- 
ción ni la vanidad, y mereció el nombre de ciu- 
dadaro filósofo, que le da Voltaire en Z? hombre 
de los cuarente escudos, mejor que ningún otro 
sabio del siglo xviir. Ingresó en la Academia de 
Ciencias de París el 1746; fué corresponsal de 
Otras Academias francesas y extranjeras; no ejer- 
ció mas cargo que el de censor real, y å su 
muerte dejó una parte de su fortuna para la fun- 
dación de premios en libros, que debian repar- 
tirse en las esenclas de los pueblecillos de Porte 
y de Saint-Florent, donde había aprendido las 
primeras letras. Escribió las siguientesobras: 7- 
blas astronómicas (Paris, 1740, en 4.%); Tratado 
de Trigonometria rertilinca y esférica, seguida de 
un tratado de Gnomónica y de tablas de logarit- 
mos (Paris, 1641, en 4. con figuras): Haseyo 
sobre la probabilidad de la duración de la vida 
h nmana, de donde se deduce la manera de deter- 
minar las rentas vitalicias (Paris, 1746, en 4.9), 
trabajo que fué la base de la repntación de su 
autor; tres Memorias sobre la condueción de 
aguas á Paris, y varias otras insertas en la ZZisto- 
Tres la Academia de Ciencias desde 1750 á 

(3, 


DEPARIA: f. Lot, Género de helechos del gru- 
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po de las Diesonieas, cuyos soros son involucra- 
dos, indusiados, globulosos y marginales. Los 
receptáculos son pequeños, puntiformes, pateri- 
formes (es decir, con los indusios enpuliformes), 
miembranosos, exsertos y estipitados, terminando 
en venas, que son escurrentes en los «dos bordes 
marginales, El indusio es extrorso, marginal, no 
encorvado. Las venas de los segmentos de Ja 
fronde son sencillas, rara vez bifurcadas y nacen 
de una costilla central, dirigiéndose hacia el 
borde, mientras que las venas y los dientes férti- 
les son exscrtos y forman pies å los soros. Las 


frondes son herbáceas, piunatifidas y proliferas. 
El rizoma es grueso y decumbente, Caracteriza 
especialmente á este género la forma en copa de 
los indusios colocados sobre pequeños soportes 
fuera de las frondes. Sólo se conoce una especie, 
la D. prolifera, que habita en las islas Sand- 
wich. 

DEPARTAMENTO (del fr. département): m. 
Cada una de las partes en que se divide un te- 
rritorio cualquiera, un edificio, un vehiculo, una 
caja, ete. 

— DEPARTAMENTO: Ministerio ó ramo de la 
Administración pública. 

— DEPARTAMENTO: Distrito á que se extiende 
la jurisdicción ó mando de un capitán general ó 
un intendente de Marina, 

DEPARTIDAMENTE: adv, m. ant. Distinta- 
mente, separadamente y á cada uno en parti- 
cular, 

DEPARTIDOR, RA: adj. Que departe. U. t.c. s. 

DEPARTIMENTO (de departir): m. ant. Divi- 
sión, separación. 

= DEPARTIMENTO: ant. DIFERENCIA. 

— DEPARTIMENTO: ant, Ajuste, convenio, 


—DEPrARTIMENTO: ant. Porfía, disputa, 
pleito, 


— DEPARTIMENTO: ant, DEMARCACIÓN. 
DEPARTIMIENTO: m. ant, DerARTIMENTO. 
Va por medio de la tierra, y hace DEPARTI- 
MIENTO entre Africa y Europa. 
Crónica general de España, 
Queremos vos decir el DEPARTIMIENTO que 
es de la montería del oso á la del puerco. 
Aonleriæ del rey Don Aljonso, 


DEPARTIR (de de y partir): n. Hablar, con- 
versar, 

..«, puede volver á encender su vela (dijo don 
Quijote á D.* Rodriguez), y vuelva y DEPARTI- 
REMOS de todo lo que más mandare y más en 
gusto le viniere, etc. 

CERVANTES, 

Acabado el torneo, la justa ó la corrida de 
monte, los combatientes se juntaban á comer 
y DEPARTIR en común, etc. 

JOVELLAXOS, 
- DEPARTIR: ant. ALTERCAR. 
= DEPARTIR: ant. MEDIAR. 
- DEPARTIR: a. ant, Separar, repartir, divi- 
dir en partes. 

Espiritu santo es tan noble cosa et tan 
santa, que ella acuerda et ayunta en uno las 
voluntades DEPARTIDAS de los homes. 

Partidas, 

en Segund que en enatro maneras se DEPAR- 

TEN las obras de los homes: etc. 
Liegimiento de Principes. 
- Drrarrir; ant. Enseñar, explicar. 

«según lo DEPARTIERON los Santos Padres 
que dijeron que dei pecado que fizo Adán 
nascieron dos males, 

Peortidas, 
-Derartir: ant. Diferenciar, distinguir, 

Mientras los hombres duermen, non se DE- 

PARTEN los bien andantes de los mezquinos, 
FHegimiento de Principes. 
-Derartir: ant. Discurrir, juzgar. 

Chandio Ptolemes, que DEPARTIÓ del cerco 
de la tierra mejor que otro sabio fasta Ja su 
sazin. 


Crónica general de España, 
-Derartino ant. DEMARCAR. 
— DEPARTIR: ant. Impedir, estorbar, 


_DEPASTRO: m, Zool. (iénera de cclenterios 
nidarios, de la clase de las hidromedusas, orden l 
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de los acalefos, subarden de los calicozoarios, 
familia de los cleistocirpidos. Se caracteriza este 
género por carecer de brazos y tener tentáculos 
distribuidos en el borde; pelíneulos con cuatro 
cámaras y con cuatro cordones musculares. Es 
notable Ja especie Pepastrim cyathijorme que se 
halla en las islas de Hindov, 


DEPAUPERAR (del lat. depuuperáre): a, EM- 
POBRECER. 

= DEPAUPERAR: 
U. m. er 


Med. Debilitar extenuar. 


Con el calor y trabajo del ejercicio exterior, 
queda muy DEPAUPERADO él cuerpo de los 
espiritus vitales, que le dan calor y vida, 

Fr. Luis DE GRANADA. 


«..,(los infelices) que arrastran la vida å 
orillas de los pantanos, ó en medio de los arro- 
zales..., engendran una raza enclenque y DE- 
PAUPERADA, eto, 

MONLAD, 


DEPEA: f. But, Género de Rubiaccas, serie de 
las porlandieas, cuyas flores, poco voluminosas, 
son tetrámeras, con una corola torcida, defor- 
ma de embudo ó casi rotácea, con cuatro es- 
tambres y un ovario infero, con dos celdas mul- 
tiovulailas coronadas por un disco vascular ó eu- 
puliforme y por un estilo delgado ó subulado con 
el vértice estigiatifero casi entero ó bilobado. 
El fruto es una cápsula loculicida que se abre por 
el vértice, y las semillas, ricas en albumen, son 
numerosas, globulosas ó angulosas, granuladas 
ó reticuladas en la superficie, Se conocen sieten 
ocho especies, que son arbustos delgados de Mé- 
jico con hojas opuestas estipuladas y con flores 
axilares dispuestas en cimas flojas, umbeliformes, 
generalmente paucifloras. Sus flores son, por lo 
común, pequeñas y sin brillo, de color amarillo 
y sin bracteas. 


DEPENDENCIA (de dependente): f. Subordi- 
nación, reconocimiento de mayor poder ó auto- 
ridad. 

Creyeron qne esta fábrica mundana 
Del santo cielo estaba desasida, 
Sin ley ni DEPENDENCIA, en su gobierno 
De libre brazo ni saber eterno. 
VALBUENA. 


Volvió á referir (Motezuma) la DEPENDENCIA 
y obligación que tenian los mejicanos al qes- 
cendiente de su primero rey, ete. , 
SoLis. 
- DEPENDENCIA : Oficina, pública ó privada, 
dependiente de otra superior. 
- DEPENDENCIA: Relación de parentesco ó 
amistad. 


.«.. €l séquito de los anjovinos poderoso en 
el reino, muchas las DEPENDENCIAS de tanta 
nobleza desterrada, eto, 

Enzo NATO DE BETISSANA. 


— DEPENDENCIA: Negocio, encargo, agencia. 
Porque como llegué anoche, 
Tengo algunas DEPENDENCIAS 


Precisas á que acudir, 
AGUSTÍN DE SALAZAR. 


- DEPENDENCIAS : pl. Cosas accesorias de 
otra principal. 

... no era, y sentiria que lo hubiesen creido 
asi los lectores, un edificio cualquiera (el del 
duque), sivo un pequeño palacio con todas las 
DEPENDENCIAS análogas al de los reyes, ete. 

ANTONIO FLORES. 


DEPENDENTE: p. a. ant. DEPENDIENTE, 


Diriamos que la cristiandad de los unos es- 
taba DEPENDENTE de la voluntaria navegación 
de los otros. 

ALEJO DE VENEGAS. 


DEPENDER (del lat. depénd£re): n. Tener su- 
bordinación á una persona ó cosa; venir de ella 
camo de su principio, ó estar conexa una con 
otra, ó seguirse á ella, 

Y pues del rey, como cabeza pende, 
El peso de la guerra y grave carga. 
Y cuanto daho y mal de ella DEPENDE, 
Todo sobre sus honibros sólo rarga. 
ERCILLA. 
Yo os Jlamo aliento y vida del hombre, se- 
ñal que DEPENDE nuestra vida de vos, 
Fu. Horressto PARAVICINO. 
Con toda, de sobra sabe usted que el huir 
DO DEPENDE de mi voluntad, 
VALERA, 


DEPE 


— DEPENDER: Necesitar una persona del 
auxilio ó protección de otra. 
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Mejor es morirme de hambre, 
Que DEFENDER de mis tios. 


BRETÓN DE LOs HERREROS, 


DEPENDIENTE: p. a. de DEPENDER. Que de- 
pende. 


Los premios y recompensas de su valor fue- 
rou por mucho tiempo vitalicius y DEPEN- 
DIENTES del mérito; etc. 

JOVELLAXOS. 


Estas dos acciones dramáticas (en el Trova- 
dor), no menos interesantes, no menos terri- 
ble una que otra, se hallan, á pesar de la du- 
plicidad, tan perfectamente enclavijadas, tau 
DEPENDIENTES entre si, que fuera difícil se- 
pararlas sin reciproco perjuicio; ete. 

LARRA. 


- DEPENDIENTE: m. El que sirve á uno ó 
está subordinado á su autoridad. 


Sintieron esta novedad con grande impru- 
dencia los DEPENDIENTES de Diego Velázquez, 
ete, 

SoLis, 


—¿Fia un mercader prudente 
Sus arcas de un DEPENDIENTE 
Que le pudiera robar? 
HARTZENBUSCH. 


— DEPENDIENTES DE COMERCIO: Legisl. Los 
comerciantes pueden encomendar á otras perso- 
nas, además de los factores (V. esta palabra), el 
desempeño constante, en su nombre y por su 
cuenta, de alguna ó algunas gestiones propias 
del tráfico á que se dediquen, en virtud de pacto 
escrito ó verbal, consignándolo en sus regla- 
mentos las Compañías y comunicándolo los par- 
ticulares por avisos públicos ó por medio de cir- 
culares á sus corresponsales, Los actos de estos 
dependientes ó mandatarios singulares no obli- 
gerán á su principal sino en las operaciones 
propias del ramo que determinadamente les es- 
tuviere encomendado. Estas disposiciones son 
igualmente aplicables á los mancebos de comer- 
cio que estén autorizados para seguir una opera- 
ción mercantil ó alguna parte del giro y tráfico 
de su principal. Los mancebos encargados de 
vender al por menor en un almacén público se 
reputarán autorizados para cobrar el importe de 
las ventas que hicieren, y sus recibos serán vá- 
lidos, expidiéndolos á nombre de sus principa- 
les. Igual facultad tendrán los mancebos que 
vendan en los almacenes al por mayor, siempre 
que las ventas fuesen al contado y el pago se 
verifique en el mismo almacén; pero cuando las 
cobranzas se hubiesen de hacer fuera de éste, ó 
procedan de ventas hechas á plazos, los recihos 
se firmarán necesariamente por el principal ó su 
factor, ó por apoderado legitimamente consti- 
tuído para cobrar. Cuando un comerciante en- 
cargase á su mancebo la recepción de mercade- 
rías y éste las recibiere sin reparo sobre su can- 
tidad ó calidad, surtirá su recepción los mismos 
efectos que si la hubiere hecho el principal. Sin 
consentimiento de sus principales, ni los facto- 
res ni los mancebos de comercio podrá delegar 
en otros los encargos que recibieren de aquéllos, 
y en caso de hacerlo sin dicho consentimiento 
responderán directamente de las gestiones de 
los sustitutos y de las obligaciones contraílas 
por éstos. Los factores y mancebos de comercio 
serán responsables á sns principales de cualquier 
perjuicio que causen á sus intereses por haber 
procedido en el desempeño de sus funciones con 
malicia, negligencia ó infracción de las órdenes 
ó instrucciones que hubieran recibido, Si por 
efecto del servicio que preste mm manceho de 
comercio hiciese algún gasto extraordinario ó 
experimentase alguna pérdida, no habiendo me- 
diado sobre ella pacto expreso entre él y su 
principal, será de cargo de éste indemvizarle 
del quebranto sufrido. Si el contrato entre los 
comerciantes y sus mancchos y dependientes se 
hubiese celebrado por tiempo fijo no podrá nin- 
guna de las partes contratantes separarse, sin 
consentimiento de la otra, de su cumplimiento, 
hasta la terminación del plazo convenido, Los 
que contravinieren å esta eláusula quedarán 
sujetos á la indemnización de daños y perjui- 
cios, salvo lo dispuesto en la ley. Serán causas 
especiales para que los comerciantes puedan 
despedir á sus dependientes, no obstante no 
haber cumplido el plazo del empeño: 1.9 El 


DEP? 


fraude ó abuso de confianza en las gestiones 
que les hubiesen conliado. 2,*% Hacer alguna 
negociación de comercio por cuenta propia, 
sin conocimiento expreso y licencia del prin- 
cipal. 3,* Faltar gravemente al respeto y con- 
sideración debidos á éste ó á las personas de 
su familia ó dependencia. Serán causas para que 
los dependientes puedan despedirse de sus prin- 
cipales, aunque no hayan cumplido el plazo del 
empeño: 1. La falta de pago en los plazos fija- 
dos del sueldo ó estipendios convenidos. 2.% La 
falta de cumplimiento de cualquiera de las de- 
mas condiciones concertadas en benejicio del de- 
pendiente. 3.* Los malos tratamientos ú ofensas 
graves por parte del principal. En los casos de 
que el empeño no tuviese tiempo señalado, cual- 
quiera de las partes podrá darlo por fenecido 
avisaudo ála otra con un mes de anticipación. 
El factor ó manecbo tendrá derecho en este caso 
al sueldo que corresponda á dicha mesada, 


DEPEYRE (Octavio): Biog. Politico francés. 
N. en Cahors el 15 de octubre de 1825. Estu- 
dió Jurisprudencia y fé á ejercer la abogacia 
en Tolosa. Afiliado al partido legitimista, fué 
elegido representante del Alto Garona en la 
Asamblea Nacional de 1871, y desde el primer 
dia figuró entre los individuos de la derecha 
más hostiles á la República. En la tribuna de- 
fendió varias proposiciones inspiradas por el te- 
mor al «peligro social,» á la Internacional, y 
combatió todas las que presentaba el partido re- 
publicano. Atacó las medidas del gobierno de 
Thiers, á quien procuró derribar, y se contó en- 
tre los delegados de la derecha y del centro de- 
recho enviados al presidente para interrogarle 
acerca de su política, y que celebraron con él la 
entrevista histórica del 20 de junio de 1872, 
considerada como el acto de ruptura definitiva 
entre Thiers y la mayoría. Seis meses después 
de la revolución parlamentaria del 24 de mayo 
de 1873, Depeyre desempeñó en el gabinete tle 
Broglie la cartera de Justicia, y luchó con todas 
sus fuerzas para impedir los progresos de la opi- 
nión republicana en el país y en la Asamblea. 
Dejó el Ministerio en 16 de mayo de 1874, y 
siguió votando con la derecha en todas las cues- 
tiones políticas y religiosas. Rechazado por la 
mayoria de la Asamblea Nacional en las elce- 
ciones de senadores inamovibles, presentó su 
candidatura por su departamento natal en las 
elecciones senatoriales. Apoyado por los bona- 
partistas y por el gobierno logró el triunfo, y 
en el Senado tomó asiento en los bancos de la 
derecha; pero en las elecciones del 5 de enero 
de 1879 fué derrotado. En febrero de 1877 había 
sucedido al conde de Germiny en la adminis- 
tración de la Universidad católica de París. 


DE PEYSTER: Geog. Grupo del Archip. Ellice, 
Polinesia, Y. NUKUFETAU. 

DEPIERREA (de Depierre, n. pv.): f Bot, Gé- 
nero de Campanuliceas representado por una 
campánula monstruosa. 


DEPILATORIO, RIA del lat. depilátus, p. p. 
de depiláre, pelar): adj. Dícese de la untura que 
se emplea para hacer caer el pelo ¿el vello. U. t. 
C. s. m. 


Lo que les diríamos de buena gana (á las 
señoras), es la composición del dropag un- 
guentian, polvo DEPILATORIO con el cual se 
hacía caer todo el pelo del cuerpo, ete. 

MONLAU, 


= Dermuarortio: Mig. El uso de los depilato- 
rios es muy antiguo, y ciertas fórmulas proceden 


del Oriente. Sabido es que las mujeres turcas y | 


árabes destruyen cuidadosamente todas las ve- 
getaciones pelosas «ne se presentan en su cuerpo, 
que no sean los cabellos, las pestañas ó las cejas, 
Algunas damas consideran las vellosidades que 
se presentan sobre el labio superior, bajo la 
barba y detrás del cuello, como nocivas á la be- 
lleza, cuando en realidad son señales fisicas de 
energia vital y de buena samd. Para destruir 
este vello se emplea una infinidad de prepa- 
raciones, la mayor parte de cllas nocivas, ya 
por sus efectos locales demasiado eúusticos, ya 
por su acción general evidentemente tóxica, Los 
dopilatorios más conocidos y usados son los si- 
guientes: 

Rusmi de los turcos, —Se prepara mezclando 
150 gramos de cal apagada con 25 de oropi- 
mente en polvo, Se pasa la mezcla por un tamiz 
y se guarda cn frascos bien tapados. Cuando se 
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quiere hacer uso de esta preparación se mezcla 
una pequeña porción con un poco de agua y de 
clara de huevo agitando hasta dar å la masala 
consistencia de una erema y un aspecto perfec. 
tamente homogéneo; se extiende esta crema so- 
bre la parte vellosa y se mantiene durante unos 
cinco minutos próximamente, hasta que la ac. 
ción cáustica que ejerce sobre la piel advierte 
que deke retirarse. Esto se efectúa con un cu- 
chillito de hueso ó de martil, exactamente lo 
mismo que para rasurarse; después se lava con 
mucha agua y se pone un poco de cold-ercan, 
Esta preparación se usa en los harenes asiáticos 
desde hace muchos siglos, pero hay que advertir 
que, como el oropimente cs sulfuro de arsénico 
natural que contiene cantidad variable, pero 
siempre muy crecida, de ácido arsenioso, se debe 
considerar como una sustancia venenosa, y por 
lo tanto de uso muy peligroso. 

Depilatorio Boudet. — Se prepara mezclando 
4 gramos de sulfuro de sodio cristalizado con 
10 de cal viva en polvo y 10 de almidón. Se 
pulverizan lo más finamente posible estas sustan- 
cias y se mexelan y tamizan, conservando la 
mezcla en frascos bien tapados. Cuando se 
quiere utilizar se toma una pequeña porción y 
se diluye en agua en la misma forma indicada 
en el depilatorio anterior. 

Depilatorio Boettger. - Esta preparación se hace 
pasando una corriente de ácido sulfúrico por una 
lechada de cal que contenga dos partes de cal y 
tres de agua. 

Depilatorio Plenck. - Tiene por fórmula: cal 
viva 48 gramos; sulfuro de arsénico 4; almidón 
40. Se diluye en nn poco de agua ó de clara 
de huevo en el momento de usarlo. 

Depilalorio Laforet. - Se prepara mezclando 
60 gramos de mercurio; 30 de oropimente; 30 
de litargirio y 30 de almidón. El polvo, perfecta- 
mente mezclado, se diluye en agua de jabón. Su 
uso es mny peligroso. 

Depilatorio Redwood, - Segím este doctor el 
depilatorio más seguro y mejor consiste en una 
pasta bastante espesa hecha con almidón desleído 
en una solución concentrada de sulfuro hirico; 
pero como esta pasta se altera rápidamente no 
debe prepararse hasta el momento de usarla. 

Depilatorio de jugo de Hernandia, — El jugo 
de las hojas de Z/ernandia sonora es, según los 
últimos conocimientos, un depilatorio precioso 
y enérgico que destruye infaliblemente el pelo 
sin dañar å la piel lo más mínimo. Desgraciada- 
mente faltan todavía experiencias precisas para 
comprobar las propiedades que se le atribuyen 
á este jugo, y ademásla planta, que crece en las 
Antillas, es bastante rara y se ha de prestar la 
preparación correspondiente á numerosas sofisti- 
caciones, Con respecto å los demás depilatorios 
no es posible determinar de una manera absoluta 
cuánto tiempo debe dejarse la preparación sobre 
el cutis, porque hay grandes diferencias fisicas 
en la naturaleza de los pelos. Los negros exigen 
mucho más tiempo que los rubios, y además hay 
que tener en cuenta la sensibilidad de la piel. 
Para probar la fuerza de la preparación puede 
tocarse con una plamita en un punto de la piel 
y apreciar los efectos caústicos de aquélla, 


DEPLECIÓN (del lat, deplátio; de deplere, ago- 
tar lo que estaba lleno): f. Aed. Acción y efecto 
de vaciaró disminuir la masa de los líquidos vi- 
vos del cuerpo. 


e Si existe embrión, no hay menstruos, no 
hay DEPLECIÓN sanguinea, etc. 
MONTAL. 


¡  DEPLETIVO, VA: adj. Med. Que produce de- 
* pleción. 
e la menstruación es una mera función 


preparatoria, una excreción DEPLETIVA y ex- 
pulsiva, etc. 


MONLAT. 


DEPLORABLE (del lat. drplorábilis): adj. La- 
mentable, infeliz, casi sin remedio. 


ela infeliz Elvira declaraba å los pies de 
su suspicaz esposo su DEPLORABLE estado, ete. 
LARRA, 


Tuzgue usted 
Cuán DEPLORABLE seria 
Su situación, cuando hoy mismo... 
3RETÓN DE Los HERREROS. 


DEPLORABLEMENTE: adv. m. Lastimosa, mi- 
serablemente. 


DEPO 


DEPLORAR (del lat. deplorare): a. Sentir viva 
y profundamente un suceso. 

Debe DEPLORARSE su muerte anticipada ála 
publicación del Diccionario geográfico de la 
tispaña antigua, etc. 

` JOVELTLANOS. 
Un suspiro, apenas perceptible, que se esea- 
pú de sus frescos labios entreabiertos, manifes- 


té cuánto lo DEPLORABA. 
VALERA, 


DEPONENTE (del lat. depõnens, deponëntis ): 
p. a. de DEPONER. Que depone. 
— DEPONENTE: adj. Gram. V. VERBO DEPO- 
NENTE. U. t. c. s. 
Pues siendo verbo DEPONENTE aquél, ha de 
tener significación de activa, 
Fr, HERNANDO DE SANTIAGO. 
Muestro el común, el neutro, el DEPONENTE, 


El participio y el pronombre eseriho, 
LOPE DE VEGA. 


DEPONER (del lat, depõnëre): a. Dejar, se- 
parar, apartar de si. 
Con el respeto se suspende la multitud y 
DEPONE las armas. 
BAAVEDRA FAJARDO. 
= Cubrios, Mendo; ¿qué hacéis? 
Que quiero en la soledad 


DEPOXNER la majestad. 
RoJas. 


= Hermosa prima mía, contestó Jaime, 
DEPÓN el enojo, de aqui en adelante puedes 
volverme á Hamar tu querido primo. 
Larra. 


—DEPONER: Privar á una persona de sn em- 
pleo, ó degradarla de los honores ó dignidad que 
tenia. 

Fué, pues, DEPUESTO este prelado, porque 
era de costumbres insolentes y no daba orejas 
á nadie. 

MARIANA. 
Por los desatinos que hizo 


Don Fabián, le DEPUSIERON, 
HARTZENRUSCH, 


— DEPONER: Afirmar ó asegurar una cosa fuera 
de juicio. 
Fulano DEPONE haber visto ú oido esto ú 
aquello, 
Diccionario de la Academia de 1729. 


- DeroxER: Bajar ó quitar una cosa del lugar 
en que estaba. 


Estaba Maria con cuidado, deseando DETO- 
NER del madero el cuerpo de Jesús, y darle 
decente sepultura. 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 
-= DEPONER: EVACUAR FL VIENTRE, 
- DEPONER: ant. Poner ó depositar. 
—-DervoxERr: For. Declarar juridicamente. 
e. los testigos no se allanaron å DEPONER y 
firmar con da facilidad que él pretendía. 
JOVELLANOS, 
—Y al expirar ¿dijo...?— Pocas 
Palabras, — ¿Quiénes estaban 
Alli, que de ellos DEPONGAN? 
= Dos heridos batallando 
Con las últimas congojas. 
Vivo y sano, sólo yo. 
HARTZENBUSCI 
DEPONTHÓN (Caros Fraxcisco, barón ): 
Diog, General francés. N. en 1777. M. en 1849. 
Teniente de ingenieros en 1796 tomó parte en 
la guerra de Ttalia y en la expedición de Egipto. 
Fué oficial á las órdenes de Napoleón en 1806, 
se portó eon gran valor en Austerlitz y en Jena, 
y recibió en recompensa, el grado de jefe de ha- 
tallon. Nombrado barón en 1810 por haber des- 
empeñado dos misiones en Rusia, fué Deponthón 
agregado al gabinete del emperador, á quien 
acompaño con el grado de coronel å la campaña 
de Rusia, Mandó el quinto enerpo de ingenieros 
del gran ejército en Sajonia, se batió en Lutzen 
y en Bautzen, ascendió å general de brigada 
en 1814, y en el mismo año se encargó de la Di- 
rección de ingenieros en París, Inspector general 
del mismo cuerpo desde 1816 á 1826, fué ascen- 
dido å general de división en 1836 y diez años 
después elevado ¿la dignidad de Par de Francia. 


DEPOPULACIÓN (del lat. depopudátio): f. ant. 

ESPOBLACIÓN, 

- Devorrración: ant. fig. Desolación, tala y 
destrucción de campos y poblados, 


DEPO 


DEPOPULADOR, RA (del lat. depopulalor): 


adj. Que hace estragos en campos y poblados, 
U. t.c s. 


DEPORTACIÓN (del lat. deportátio): f. Acción 
y efecto de deportar, 


Non pertenesce, nin es dado á todo juez de 
poner la pena de desterramiento, que es llama- 
da DEPORTACIÓN, 

Partidas, 


— DEPORTACIÓN: Legisl. Hasta los tiempos de 
Augusto no se conoció en Roma más que el 
destierro; la deportación fué una ¡ ena que in- 
trodujo este emperador, quien temiendo que si 
aumentaba el número de los desterrados llega- 
ran éstos á excitar una rebelión en el Imperio, 
aceptó el consejo que le daba Livio, quien logró 
persuadirle «de la conveniencia de conducir á 
los desterrados á las islas. (¿Qué mal, decía Livio, 
podría hacer un hombre, ya se halle en el cam- 
po, ya en una ciudad, si no tuviera con él sino 
un pequeño número de esclavos, muy poco di- 
nero y que viviera vigilado en caso necesario?» 
Dióse por convencido Augusto y publicó una 
ley sobre la deportación. No debe confundirse 
esta pena con la de relegación á una isla; la pri- 
mera llevaba consigo la muerte civil, y el que la 
sufría dejaba de ser ciudadano romano, y la se- 
gunda no privaba del derecho de ciudadania, 
Cuando un ciudadano romano era condenado & 
la pena de deportación poníanle grillos en los 
pies, embarcábasele, y era confiado á esclavos 
públicos que le conducían á la isla señalada, La 
pena de deportación era mús ó menos grave sc- 
gún la isla en que debía cumplirse, es decir, 
según esta isla era de clima sano ó no. La de- 
portación, deportatio in insulam, como la la- 
maron los romanos, privaba, como ya se ha 
dicho, de los derechos de ciudadania, y, por con- 
siguiente, de los de patria potestad sobre los 
hijos, y además llevaba consigo la pena de con- 
fiscación de todos los bienes. 

El Código de Partidas aceptó las penas de 
deportación y relegación con sus efectos, Las 
leyes 2,2, 3, y 5,% del titulo XVIII de este 
Código tratan respectivamente de la deporta- 
ción, de la relegación y de las personas que po- 
dían imponer la primera de estas penas. De la 
deportación dice la ley 2.%: «La otra manera, 
(de muerte civil) es quando destierran á alguno 
por siempre, é lo embian en algunas yslas, ó 
en algund otro lugar cierto, onde nunca salga, 
é lo toman ademas todos sus bienes; é este atal 
es llamado en latin deportates. E por cualquier 
destas maneras sobrediclas, que es algund jud- 
gado, ó dañado á esta muerte, que es Hamada 
civil, desatese por ella el poder que este atal ha 
sobre sus fijos, é salen por ende de su poder, 
E como quier que el que es deportado non sea 
muerto naturalmente, tienen las leyes que lo es, 
quanto å la honra é á la nobleza, é los fechos des- 
te mundo, E porende non puede fazer testamen- 
to é aun, si lo oviese ante fecho, non valdria.» 

La ley 5." trata de: «Quales judgadores pue- 
den dar juyzio de deportacion,» y dice: Non 
pertenesce, ni es dado å todo Juez dle poner la 
pena de desterramiento, que es llamada depor- 
tacion, antes son personas ciertas, á quien con- 
viene de dar tal sentencia como ésta, éson éstas: 
assi como Emperador, ó Rey, ó à sus vicarios 
que tienen sus logares specialmente, ó los que 
sonllamados prefecto pretorio, ó prefecto urbis, 
ó el senador de Ronia, E si algnnola dicra, non 
vale, nin deve ser cumplida; fueras ende, si la 
otorgare el principe, é le señalare logar «lo sea 
echado, ó alguno de los sobredichos que han 
esse mismo poder.» En el día no existe la pena 
de deportación, que ha sido sustituida por la de 
relegacion. V., esta palabra, 


DEPORTAR (del lat. deportáre): a. Desterrar á 
uno i un punto determinado y, por lo regular, 
ultramarino, 

E como quier que cì que es DEPORTADO, non 
sea muerto naturalmente, tienen las leyes que 
lo es cuanto å la honra, € á la nobleza, é á los 
feclos de este mundo, 

Partidas, 


— Derortarse; r, ant. Descansar, reposar, 
hacer mansión. 
= DEPORTARSR: ant. Divertirse, recrearse, 
A esta espesura de árboles la doncella Pro- 


serpina con sus compañeras á se DEPORTAR 
viniera. 


ÁLONSO DE MADRIGAL, 
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DEPORTE (del provenzal deport): m. Re- 
creación, pasatiempo, placer, diversión, 
... vivia (el rey) ocioso, sin cuidar más que 
de sus DEPORTES, etc. 
MARIANA. 


Tutrodíúcese en el asunto con la idea de un 
coloquio que tuvieron tres amigos en un DE- 
PORTE, 

Fr. Luis DE Lróx. 


«+. los metimueños se entregaron en paz á 
SUS DEPORTES. 
VALERA. 


DEPORTOSO, SA (dedeporte): adj. ant. DIVER- 
TIDO. 


DEPÓS (de de y el lat. post, después): adv. t. 
ant, DESPUÉS. 


Quanto que quier que el marido diese á la 
moyer por arras, ó å las esposas, ó ante de las 
bodas ò DEPÓS. 

Fuero Juzgo. 


DEPOSANTE: p. a. ant. de Derosar, Que de- 
posa. 


DEPOSAR: a. ant. DeroNEr, declarar judicial- 
mente, 


Valiéndose para ello de testigos que lo DE- 
POSAN. 
Ordinaciones de la ciudad de Zaragoza. 


DEPOSICIÓN (del lat. depositio ): f. Acción ó 

electo de DEPONER, dejar, separar, apartar de sí, 

Salió poco después el mismo sacerdote, bien 

instruido en algunas demandas fáciles de con- 

ceder, que miraban á la comodidad y buen 

pasaje de los tránsitos para llegar, caso que 

volviese, 4 lo que se debía capitular en orden 

á la DEPOSICIÓN de las armas, rehenes y otros 
puntos de más consideración, 

Sois. 
= DrrosicióN: Exposición ó declaración que 
se hace de una cosa. 

Cuya autoridad es mayor que la de un hom- 
bre mozo y soberbio, que en contra testifica; 
pues cualquiera destas dos cosas basta para 
tachar su loca DEPOSICIÓN. 

Fr. ANTONIO DE YEPES, 


— Drrosicióx: Privación ó degradación de 
empleo ó dignidad. 

Lo cierto es. que el general fué muy bene- 
mérito, y que en su DEPOSICIÓN padeció notorio 
agravio. 

Fr. Damián CorNEJO 


- Derosicióx: Evacuación de vientre, 

- Drrosiciox: For. Declaración que juridica- 
mente se recibe al reo ó testigo que depone en 
un asunto judicial, 


No dejó de tener este movimiento algunas 
- causas, porque hubo información que lo tra- 
taban, y DEPOSICIONES de testigos. 


DieEcGO DE MENDOZA. 


se., Se presentó ante él (inquisidor, Ignacio) 
y dijole que él había oido decir que en aquel 
tribunal habia cierta DEPOSICIÓN contra sí, 
etcétera. 
RIVADENEIRA. 
= Drrosicióx: Legisl, V. DECLARACIÓN, 
= Drrosición: Mil. En el tecnicismo jurídico 
militar la deposición de empleo ha expresado 
desde antigna fecha lo mismo que privación 
ó destitución del empleo que tienen los indivi- 
quos del ejército, constituyendo una de las pe- 
nas que se aplican á Jos delincuentes del orden 
militar. La Ordenanza de 1768, en su trata- 
do VIIT, referente å cuanto se relaciona con la 
justicia militar, usa como sinónimas las voces 
de privación y deposición de empleo, aplicadas 
á los oficiales, bien que más comúnmente se en- 
cuentra entre sus preceptos el primer término 
que el segundo, El titnlo X del mismo tratado, 
al definir y penar los delitos de sedición, castiga 
algnuos de ellos con la deposición de empleo, 
aplicada en el sentido expuesto, y así se lee en 
el artículo 35: «Los oficiales (de enalquier clase 
que scan), que oyeren ó entendieron de soldados 
de sus compañías ó de otras, aunque de distinto 
cuerpo, conversación ó especies que puedan ori- 
ginar trascendencia ó mal ejemplo å la subordi- 
nación y displina, y no tomaren por sí las pron- 
tas providencias que puedan para arrestarlos, ó 
no dieren inmediatamente cuenta å sus jefes 
para que atiendan al remedio de las consecuen- 
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cias, serán depuestos de sus empleos mediante 
una sumaria formal hecha por el Sargento ma- 
yor ó ayudante del regimiento del oficial omiso, 
que se pasará á mis manos cuando se me dé 
cuenta de la deposición...» Y el artículo 38, que 
trata del mismo asunto, termina con las siguien- 
tes palabras: 4... Y cuando en cualquiera de 
los puntos de esta indispensable obligación re: 
sultaren culpados los oficiales de la compañía ó 
cualquiera de ellos, mando sea depuesto luego 
de su empleo, y se me dé cuenta con remisión 
de la sumaria.» Es de advertirque la Ordenanza 
de 1768 usa el término deposición, como los de- 
más que significan penas impuestas al militar, 
sin cuidarse de definirlo. 

El nuevo Código penal militar, publicado 
como ley del reino en 17 de noviembre de 1884, 
es en este punto más conercto y preciso que la 
Ordenanza y señala perfectamente lo que se en- 
tiende por deposición de empleo, diferenciándolo 
con toda claridad de la pérdida de empleo, sus- 
pensión de empleo y separación del servicio, y 
constituyendo asi nenas de distinta significación 
é importancia, que ocupan diferente lugar en la 
clasificación expresada en el capítulo II. Y aun es 
de notar una circunstancia esencial, que distin- 
gue å la deposición de empleo, tal como lo defi- 
ne el nuevo Cúdigo penal militar, de la expre- 
sión análoga usada en la Ordenanza de 1768: la 
deposición de empleo, tal como la usa el trata- 
do VIII de la Ordenanza, se refería y aplicaba ex- 
elusivamente á los oficiales del ejército y hoy 
es una pena accesoria aplicable á los sargentos 
y cabos únicamente, y noálos oficiales, según el 
artículo 50 del Código. Y para que se advierta 
bien la significación que en la actualidad tiene 
rigurosamente dicho término, y el alcance 
que se le debe dar, parece lo mejor y más se- 
guro atenerse en un todo á lo que de un modo 
preceptivo, que es preciso aceptar, determi- 
na el Código penal citado. Dice el artículo 41 
de esta ley: «La pena de deposición de empleo 
producirá la pérdida del que posee el penado, 
el cual no podrá obtener ningún otro durante el 
cumplimiento de la pena principal.» Las penas 
de presidio y de prisión correccional producen 
para los individuos de las clases de tropa la de- 
posición de empleo, con arreglo á los preceptos 
de los artículos 32 y 33, y asimismo ocasiona 
iguales efectos, en virtud del artículo 38, la pena 
de destino á un cuerpo de disciplina. Debe, sin 
embargo, anotarse la circunstancia de que la de- 
posición de empleo no implica la exclusión ó 
despedida absolnta del servicio militar: los mis- 
mos artículos que acabamos de señalar lo indi- 
can bien claramente, y el preámbulo de la ley 
consigna por otra parte de una manera explicita 
que el destino á un cuerpo de disciplina (el 
cual produce siempre la deposición de empleo), 
no inhabilita, por regla general, al que ha su- 
frido esa pena para volver á las filas en que sir- 
viera antes, 
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= DRPOSICIÓN ECLESIÁSTICA: Dro. can. La 
deposición no es una censura, sino una pena 
eclesiástica mayor que la suspensión, porque la 
suspensión no quita al que ha incurrido en ella 
el derecho de ejercer las funciones de su orden 
sino por un tiempo limitado ó hasta que haya 
satisfecho á la Iglesia por el crimen que le atrajo 
la suspensión, en vez de que la deposición es una 
sentencia por la que la Iglesia priva para siem- 
pre al clérigo del oficio y del beneficio, Las cen- 
suras sólo tienden á la conversión y medicina de 
aquellos contra quienes se han pronunciado. 

Por lo demás observa Gibert que la deposi- 
ción tiene mucha relación con la censura, awi- 
que comúnmente se distingue de ella. Este autor 
dice, en el prefacio de su Frafado de la Deposi- 
ción, que esta pena, que, según él, no se conocia, 
tal como se comprende en el día, antes del si- 
glo x, legó á ser ten rara que casi parecía no 
estar ya en uso; y es necesario convenir que se 
usa con más frecuencia que la suspensión por el 
motivo expresado por las palabras del canon: 
Freternitates, dist. 34: Et quamvis mulla sint 
quæ in hujusmodi casibus observari canonier jn- 
beat sub limitatis auctoritas, temen quia defeetus 
nosiri temporis quibus non solum merile, sed cor- 
pora ipse hominum defecerunt, districtionis illius 
RON palilur monere consuram, 

Sin embargo, la deposición es una pena muy 
frecuente en el Derecho canónico; ordinaria- 
mente se expresa en él por la palabra degrada- 
ción y algunas veces por otras; he aqui las ex- 
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presiones por las que muchas veces se ha querido 
signiticar la pena de deposición, 

Abjiciatur à clero, — Degredetur, - Damnetur 
(aliudve simile). - Privare honore et loco (1d est 
deponere ab ordine et benejicio ), ~ Exors fiat à 
sancto ministerio:1.9. Alienus sit à divinis oficiis; 
ecclesiastica dignitete curebuni. -2.2 Ab allari 
remorcbitur, — Ufeio et beneficio careant. — Ab or- 
dine deponi debent; sacro ministerio privari. — 
3.9 Ab officio abstinere, ab ordine clericatus de- 
poni; ab officio dejici vel à clero. — 4.9 Ab offielo 
relrahi; alienus existat à regula; à clero cessare, 
etcétera, 

Los expresiones que hemos numerado pueden 
aplicarse igualmente á la suspensión. El capi- 
tulo XIII De vita et hon. cler., distingue ex- 
presamente la deposición de la privarión de los 
beneficios, porque la palabra degradación era 
sinónima dedeposición, y ambas súlo se refieren 
á la privación de las órdenes; pero en la prác- 
tica la privación de los benelicios, asi como la 
de las órdenes, se expresan por la palabra depo- 
sición, lo que es bastante conforme con la idea 
que da de ellas Paulo Il en la segunda Extrava- 
gante común de Simonia, en la que pone entre las 
censuras la privación, y la une á la suspensión, 
porque tiene la misma materia el orden y el 
beneficio. Así que en esta excepción general, des- 
pués de haber manifestado la naturaleza de la 
deposición, veremos: primero, quiénes tienen de- 
recho para deponer; segundo, los que pueden ser 
depuestos y los casos de deposición; tercero, la 
forma de ésta; y cuarto, su fin y efectos. 

I Los obispos han depuesto siempre á Jos 
clérigos; y sin entrar en la discusión de algunos 
antiguos cánones que parecen permitir al obispo 
el deponer sólo con su clero á los mismos clérigos 
constituidos en las órdenes sagradas, es opinión 
común que antiguamente se necesitaba cierto 
número de obispos para procederá la deposición 
de un presbítero ó diácono. Esta es la dispo- 
sición terminante de muchos cánones. Cap. H, 
dist. 64, c. 1, 15 quaest. 17. Sólo los obispos 
pueden dar los honores eclesiásticos, pero no 
pueden quitarlos del mismo modo, porque no es 
una afrenta el no ser elevado á las dignidades, 
mientras que es una injuria el ser privado de 
ellas después de haberlas obtenido. Episcopus 
sacerdotibus et ministris solus honorem dare po- 
lest, auferre non polest. Cap. Episcopus, cars, 15, 
quaest. 7. Después veremos qué número de obis- 
pos se necesitaba para proceder á la deposición 
de un eclesiástico, 

La destitución de los bencficios pertenece por 
derecho común aquel que por el mismo dere- 
cho pertenece 4 su institución; Ejus destiluere, 
eujus est instituere, Esta máxima fundada en 
varios textos del Derecho, (C. in Lateranensi, 
$1 et 2, de Prob.: 12, de Hacreticis), debe en 
tenderse sólo del obispo. 

Il La deposición no puede recaer, como la 
suspensión, más que sobre los eclesiásticos y re- 
ligiosos, porque sólo éstos poseen ó pueden po- 
seer los bienes de que priva, que son las órdenes 
y los beneficios. Las monjas y religiosos legos de 
ciertas órdenes están comprendidos aquí bajo la 
palabra religiosos; estos últimos no pueden or- 
denarse, pero pueden poseer oficios y aún hene- 
ficios, como también las religiosas. El Pontifical, 
al prescribir la fórmula de cada especie de de- 
gradación, halla exclusivamente de la deposición 
de las órdenes del obispo, del presbitero, del 
diácono, del subdiácono, exorcista, lector vetia- 
rio y simple clerigo tonsurado. 

Gibert, en su Zratadode la Deposizión , ha 
reunido todos los diferentes casos por eunya ra- 
zón ordenan los cánones la deposición ó suspen- 
sión, que seria muy largo referirlos en este 
Ingar. 

Distingue este autor: 1, Los pecados co- 
metidas en general por los eclesiásticos, 2.% Las 
suspensiones ó deposiciones de los obispos por 
faltas relativas á la ordenación, y «que sólo 
provenian de simonia, 3.2 Las suspensiones ó 
deposiciones relativas à los pecados de los con- 
fesores con respecto á la confesión; y 4.2 las 
suspensiones ó deposiciones generales pertene- 
cientes à los eclesiásticos que se hallan en las 
órdenes sagradas ó los que no lo están. Sobre 
todo esto, es decir, después de la reunión de 
todos los diferentes casos, observa Gibert que 
las hay no sólo de crimen, sino también de pe- 
cado mortal, que puede probarse, en justicia, 
eontra el que ordena la deposición del Derecho 
canónico, si se comete por un eclesiástico; lo 
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que hace, ó expresamente prohibiendo å los clé- 
rigos, bajo esta pena, la mayor parte de tales 
pecados, ú táícitamente prohibiendosclos en ge- 
neral y unos en otros bajo la misma pena, 

«En ninguno de los casos reunidos, conti- 
núa el autor citado, se incurre en la deposición 
ipso facto, & exccpelón del caso de la Extrava- 
gante 2, de Simonia, aun cuando esta Extrava- 
gante no parece hablar más que de los benefi- 
cios. Los demás cánones en que parece está pro- 
nunciada la deposición incurrida ipso facto no se 
refieren más que á la suspensión. » 

Tal era la antigua disciplina de castigar con 
la deposición los pecados que en la actualidad 
sólo se castigarian con la suspensión. Además, no 
hay crímenes por los que ahora se ineurra en 
irregularidad, que antes no se hubiere depuesto 
por los mismos, y hay otros muchísimos delitos 
castigados antiguamente por la deposición que 
no producen ahora irregularidad. Entre los casos 
reunidos hay muchosque pertenecen á la irregu- 
laridad ex defectu ó ex delicto. Esta reflexión nos 
llena de tinieblas y eviza las muchas dificultades 
que se hallan para distinguir Jos verdaderos ca- 
sos dignos de deposición; no puede establecerse 
en cuanto å esto ninguna regla segura; sólo po- 
demos decir con los canonistas y las glosas de 
las diferentes decretales, que para pronunciar 
esta pena es necesario que el caso sea grave y 
del número de aquéllos qne castiga el Derecho 
expresamente con tan rigorosa pena, 

La degradación verbal, que es nuestra de- 
posición, vo se hacía en otro tiemposino por 
cierto número de obispos; cuando menos se ne- 
cesitaban doce para la deposición de un obispo, 
seis para la de un presbítero y tres para la de un 
diácono. Sólo el obispo con su clero podía, según 
los antiguos cánones, deponer á los clérigos me- 
nores; después por el nuevo Derecho se intro- 
dujo la ceremonia de la degradación actual, 
c, 65, caus. 11, quest. 3, y se creyó que el nú- 
mero de obispos requerido por los antiguos con- 
cilios no era necesario más que para el examen 
del proceso, y cuando más para la deposición 
verbal, y no para la solemne, que sólo es la eje- 
cución de la precedente. Bonifacio VIT, en su 
famosa Decretal 2 de Penis in sexto, observa 
esta distinción, y en este sentido debe entender- 
se la diferencia que hay en cuanto á esto entre 
la deposición verbal y la actual. El concilio de 
Trento no ha seguido la distinción de la Decre- 
tal de Bonifacio VIII y ordena en la ses, 13, 
cap. IV de Reform., que un obispo sin asistencia 
de otros, por sí ó por su vicario general, puede 
proceder á la deposición verbal, y que en la de- 
gradación solemne en que se requiere la presen- 
cia de cierto número de obispos, se podrá pro- 
ceder también sin ellas, haciendo asistir en su 
lugar igual número de abades que tengan el 
derecho de báculo y mitra, ó cuando menos 
otras personas respetables y constituidasen dig- 
nidad. 

Basadas en todos estos diferentes principios 
se han hecho las disposiciones que se leen en 
el Pontifical romano, donde se halla la forma 
de las diferentes degradaciones, desde la tonsu- 
ra hasta el presbiterado, 

Asi que la deposición de los obispos se hace 
generalmente según el antiguo uso, por el que 
son necesarios cuando menos doce obispos. Con 
respecto á los presbiteros y demás eclesiásticos, 
súlo el obispo es el que procede á su deposición. 

III E fin de la deposición es el mismo que el 
de la suspensión y demás penas ó censuras, es 
decir, el de impedir que se deshonre la Iglesia 
por la maldad de los que emplea en el servicio 
divino, y que sus bienes no se disipen por la in- 
fidelidad de los que los administran. 

IV En cuanto å sus efectos hállanse los prin- 
cipales en la palabra degradación, El efecto más 
propio de la deposición, dice Gibert, es el de pri- 
var al clérigo depuesto de todas sus funciones y 
despojarle hasta del privilegio clerical. Antigua- 
mente se ponía siempre al depuesto en un mo- 
nasterio, Aunque el clérigo depuesto, dice Fleu- 
ry (Instit. J, estuviese reducido al estado de los 
legos, no se toleraha que pasase una vida seen- 
lar, sino que se le enviaba á un monasterio para 
que hiciese penitencia, y, si no la hacia, se le 
excomulgaha, 

La deposición es un arto cuyos efectos son 
absolutos y perpetuos; si sólo se hiciese tempo- 
ralmente sería una suspensión y no una deposi- 
ción, en cuyo caso el depnesto qmedo ser resta- 
blecido, lo que dele hacerse según el Pontifical, 
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del mismo modo que en la deposición. Hay di- 
ferencias notables entre el restablecimiento que 
se hace, porque la degradación es o justa o in- 
justa (y lo es tal en los mismos Casos en que do 
son las censuras), y el que se concede por dis- 
pensa al depuesto, porque parece merecerlo por 
su penitencia: Primero, el primero se hace por 
justicia, el segundo por gracia. Segundo, la pe- 
nitencia noes necesaria para obtener el primero, 
como lo es para el segundo. Tercero, el primero 
no está nunca reservado al Papa, el segundo lo 
está en muchos casos; así que entre los casos de 
restablecimiento reservados al Papa se colocan 
primero todos aquellos en que la deposición ha 
sido real y seguida de la degradación, lo que se 
compara á la absolución de los excomulgados 
por incendio ó robo de Iglesia, reservado al Papa 
por los capitulos XIX y XXII de Sent. excom, 
Cuarto, el restablecido por gracia no adquiere su 
categoría sino desde el dia del restablecimiento, 
en lugar de que el restablecido por justicia vuel- 
ve å entrar en la categoria que tenia antes de la 
deposición. 

fi concilio de Antioquía del año 341 habla 
también de la deposición de un obispo, de un 
presbítero ó de un diácono, o 

«Si un obispo depuesto por un concilio, d un 
presbitero ó diácono depuesto por un obispo, se 
atreviese  injerir en el ministerio para servirlo 
como antes, no tendrá ya esperanza de ser res- 
tablecido por otro concilio y no se le oirán en 
adelante sus defensas (Can. 4)» 

«Si un presbítero ó diácono depuesto por un 
obispo, ó un obispo depuesto por un concilio 
se atreve á importunar la atención del empera- 
dor, en vez de presentarse en un concilio más 
numeroso, será indigno de perdón; no se le escu- 
chará su defensa, ni tendrá esperanza de ser 
restablecido (Can. 12).» 


DEPOSITADOR, RA: adj. Que deposita, Úsa- 
set. C.s. 


DEPOSITANTE: p. a. de DEPOSITAR, Que de- 
posita. 
Sea obligado á pagar á los mercaderes, ó å 
las personas que los DEPOSITANTES quisieren, 
AZPILCUETA, 


DEPOSITAR (de depósito): a, Poner bienes ó 
cosas de valor bajo la enstodia ó guarda de per- 
sona abonada que quede en la obligación de res- 
ponder de ellos cuando se le pidan. 


Mandamos, que DEPOSITANDO el deudor den- 
tro de veinticuatro horas después que fuese 
requerido, la deuda por que es ejecutado... 
quede libre de pagar décinia, 


Nueva Recopilación. 
Para que estas penas se entreguen á los 
dichos receptores, adviertan los jueces en quién 
las DEPOSITAN, 
CASTILLO Y BOBADILLA. 


=- Drrosrrar: Entregar, confiar á uno una 
cosa amigablemente y sobre su palabra, 


DerosiTó quinientas moras en poder de sus 
padres, hermanos y maridos, y sobre sus pala- 
bras las recibieron en Ujijar. 

DEGO DE MENDOZA. 


- DerosiTAr; Poner á una persona en lugar 
donde libremente pueda manifestar su volun- 
tad, habiéndola sacado el juez competente de 
la parte donde se teme que le hagan violencia, 


e tomó el tal vicario la confesión á la 
señora, confesó de plano, mandúla DEPOSITAR 
en casa de un alguacii de corte muy honrado. 


CERVANTES, 
+ mandad ahora 
Que salga aquí mi señora 
Doña Francisca, - ¿Por qué? 
= Nos mandan DEPOSITARI A. 
MorETO, 
= Drrosrran: Encerrar, contener. 
Aquel Racramento misterioso de mil mane- 


ras, pres son tantos los milagros que se DEPO- 
SITAN en el, 


Pr. Iorrexsto Paravicixo, 


- Drrostran; Hablando de cadáveres, colo- 
carlos interinamente en un paraje sagrailo, 
hasta que se les dé sepultura. 


Derostró á su hermano para Mevarle después ' 


á su lugar, 
CERVANTES. 
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Caminaron con silencio y lágrimas á un 
huerto... donde José tema labrado un sepul- 
cro nuevo, en el cual nadie se habia DEPOSI- 
TaDo, ni enterrado. 

Maria DE JESUS DE ÁGREDA. 


—Derostrar: fig Encomendar, confiar å 
uno alguna cosa; como la fama, la opinión, 
eteutera, 


y.» reposa, pues que tu negocio en tales 
manos esta DEPOSITADO; etc. 
La Celestina. 
Decianme mis padres, que en sola mi virtud 
y bondad dejaban y DEPUSITABAN su honra y 
fama, 
CERVANTES. 

DEPOSITARÍA (de depositar): f. Sitio ó paraje 
donde se hacen los depósitos, 

- Dirostraría: Tesorería de la oficina ó de- 
pendencia pública doude los caudales no son 
muy cuantiosos, 

- DEPOSITARÍA GENERAL: Oficio ó empleo 
público, que suele haber en algunas ciudades y 
villas, para custodiar caudales de menores, re- 


denciones de censos, ete,, que se depositan en 
arcas, 


DEPOSITARIO, RIA: adj. Perteneciente al de- 
posito. 

- DEPOSITARIO: fig. Que contiene ó encierra 
una cosa. 


-Durosiranto: m. y f. Persona en quien se 
deposita una cosa. 


Los depósitos que las nuestras Justicias 
mandaren facer de dineros y otras cosas, se 
fagan en el DEPOSITARIO que las dichas Justi- 
cias nombraren. 

Nueva Recopilación, 


En el secresto de viñas, olivares... y otras 
cosas, que por industria del DEPOSITARIO se 
convierten en aceite, vino... al DEPOSITARIO 
se le pagan las expensas, 

CASTILLO Y BODADILLA. 


- DEPOSITARIO: m. El que tiene á su cargo 
los caudales de una depositaría, 


Habia diferentes DEPOSITARIOS y tesoreros, 
donde paraban los géneros que procedían de 
las coutribuciones, etc. 

Soris. 


- DEPOSITARIO: El que anualmente se nom- 
bra en todos los lugares donde hay pósito, para 
que reciba y custodie los granos y caudales de 
él, llevando cuenta y razón de su entrada y sa- 
lida. 


— DEPOSITARIO GENERAL: El que tiene á su 
cargo la depositaria general, 


Es muestra voluntad, que los DEPOSITARIOS 
generales no lleven ningunos «derechos de los 
depósitos que en ellos se hicieren. 

Recopilación de las leyes de Indias. 


DEPÓSITO (del lat, depósicum): m. Acción, ó 
efecto, de depositar. 


Y mandamos que no reciban en DEPÓSITO 

dineros ni joyas, ni otras cosas hurtadas, 
Nuera Recopilación. 

Era la una (casa) para la fábrica, y la otra 
para el DEPÓSITO de las armas. 

Sois, 

El primero sucede cuando en perjuicio de 
otro se apropiare ó distrajere alguno «dinero, 
efectos, ó cualquiera otra cosa mueble que 
hubiese recibido en DEPÓSITO, ete. 

Pacneco. 
- Derósrro: Cosa depositada, 
Que se tenga cuenta y razóu delos DEPÓSITOS 
que se mandaren facer, 
Nueva Recopilación. 
- Devóstro: Lugar ó paraje donde se depo- 
sita. 

La lana que sobraba, poniíanla en sus DE- 

PÚSITOS, 
Ixca GARCILASO. 

Y lo restante hizo quemar con los maga- 

cenes y DEPÓSITOS en que la tenían, 
PLORAN pr OCAMPO, 


= Dupósrro; Quim. y Med. SEDIMENTO, 
= Derósirro: Legisl. Tolos los pueblos anti- 


guos y modernos han eonocido y practicado el 
depósito; las leves ¡ndaicas imponían severn 
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buena fe había sido encomendado, Búscase por 
el depósito la seguridad de las cosas, cuando 
circunstancias de la vida obligan á encomen- 
darlas á la fidelidad de un amigo. Si nunca, ni 
en niugún caso, abusara el hombre de la con- 
fianza, habrían estado de más todas las reglas y 
prescripciones acerca de un contrato del cual se 
ha dicho con exactitud que lleva el sello de la 
severa probidad que caracteriza al hombre de 
bien. Mas como, por desgracia, ámenudo abusan 
los hombres de la confianza que en ellos se de- 
posita, el legislador hase visto precisado á fijar 
reglas para hacer imposible al hombre que re- 
siste å la voz de su conciencia el sustraerse al 
cumplimiento desu deber, 

El Derecho romano, que tal perfección supo 
dar á todos los contratos, conoció el depósito, y 
sobre él dió muchas y sabias reglas que después 
fueron copiadas en el Código Alfonsino. Treinta 
y cuatro leyes comprende el tit. III, lib. XVI 
del Digesto; una de ellas, la primera, con cua- 
renta y siete decisiones; doce hay en el XXXIV, 
lib, IV del Código, y La Instituta estudia este 
contiato con su método acostumbrado. La ley 
1,2, tit. y lib. V del Cuero Juzgo, aunque al 
parecer se refiere al comodato, en realidad trata 
del depósito, cuyo contrato, según de ella se 
infiere, podía ser ó no gratuito, y así producía 
dos diversos órdenes de derechos en cuanto á la 
devolución de la cosa prestada. Las leyes del 
tit. XV, lib, III del Fuero Real contienen una 
buena doctrina sobre esta materia, muy supe- 
rior á la cultura de su tiempo. Las Partidas, 
que, como es sabido, tanto copiaron el Derecho 
romano, definen el contrato de depósito en su 
ley 1.3, tít. 111, Part. 5.2, diciendo: «Condesijo, 
å que llaman en latín depositum, es cuando un 
ome da a otro su cosa en guarda fiándose en el. 
E tomó este nome de peño, que quiere tanto de- 
cir como poner de mano en guarda de otro lo 
que quiere condesar. E son tres maneras de con- 
desijo. La primera cuando alguno,sin otra cui- 
ta que le acaezca da a otro en guarda sus co- 
sas. La segunda, cuando alguno lo ha de facer 
en tiempo de cuita, esto seria como si se quema: 
se o cayese la casa a alguno en que tuviese algu. 
na cosa o se quebrantase la nave en que lo lleva- 
se, e acaesciendo algunas de estas cuitas diese en 
guarda a otro, a aquella sazon, alguna de aque- 
llas cosas que tovicse y por estorcerlas de aquel 
peligro, La tercera, cuando algunos omes con- 
tiendan en razon de alguna cosa, e la meten en 
mano de fiel encomendandogela, fasta que la 
contienda sea librada por juicio.» Resulta, pues, 
cue el depósito es un contrato real, unilateral, 
por el que uno recibe la cosa ajena con obliga- 
ción de guardarla y restituirla en la misma es- 
pecie. Este contrato puede ser, como se ve en 
la ley citada, de tres clases: voluntario, que se 
hace sin apremio alguno por la sola voluntad de 
las partes; necesario, por otro nombre misera- 
hle, que se verifica por cansa de seguridad en 
los momentos de una catástrofe, y el secuestro 
por el cual se encarga á persona abonada la con- 
servación de la cosa litigiosa hasta la termina- 
nación del juicio, De las cosas que pueden po- 
nerse en depósito trata la ley 2.2 del título y 
Partida ya citados, y dice: «En guarda een con- 
desija pueden ser dadas las cosas de cual ma- 
nera, quier que sean. Mas propiamente, usan a 
dar mas en condesijo las cosas muebles que las 
otras. Otrosí toma ome en contlesijo las cosas 
cuando no recibe precio nin galardon por guar- 
darlas. Ca si lo recibiese ó prometicse de gelo- 
dar, estonce non seria condesijo, mas seria lo- 
guero, pues algo señalado toma, por la guarda. 
E este atal mas seria tenudo de guardar aque- 
llo que asi reseihiese en encomienda que non de 
otra guisa. E el señorio, e la tenencia que es 
dada en guarda non pasa a aquel que la recibe; 
fueras si fuese de aquellas que se pueden eon- 
tar ó pesar ó medir, si cuando la recibiese le 
fuese dada por cuentas, ó por peso ó por me- 
dida, ca entonces pasaria el señorio å él. Pero 
seria tenudo de dar aquella cosa, o otro tanto 
c atal como aquellos que rescibio, al que gela 
dio en guarida.» 

Los intérpretes han discutido vivamente so- 
bre si los bienes inmuebles podían ser objeto de 
depósitos negábanlo unos fundándose en la cti- 
mologia de la palabra depósito, Hamado asi ex 
en quel ponitar, do cual significa que la cosa ha 
de ponerse en manos del depositario, y además 
en el fin de este contrato, que consiste en poner 


castigo al que negaba á su prójimo lo que á su | á disposición de una persona cierta cosa á fin 
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de hallarla cuando la necesite, cireunstancia, 
dicen, que es propia de las cosas muebles, pero 
que no lo parece de las inmuebles, Sostuvieron 
otros lo contrario, opiniún que parece más ra- 
cional, pues sobre no ser sólidas ni convincen- 
tes las razones alegadas, la ley declara termi- 
nantemente que pueden ser puestas en depósito: 
las cosas «de cual manera quier que sean, » por 
más que no desconozca que es más frecuente dar 
en deposito las cosas muebles, Claramente se 
comprende que no son depositables las cosas 
incorporales, tales como derechos, créditos y 
servidumbre, pero lo son los títulos ó documen- 
tos en que estos derechos se consignan. La cosa 
que se deposite uo puede ser de la propiedad del 
depositario, pues nadie puede tener en depósito 
la cosa propia, por lo cual si uno por un error 
recibiera á titulo de depósito una cosa de su per- 
tenencia, el contrato sería nulo de derecho y no 
produciría obligación alguna. 

Lo mismo ocurriría aunque el contrato fuera 
válido al hacerse, por no ser la cosa depositada 
de la propiedad del depositario, si después la 
adquiriera conforme á la regla de Derecho que 
dice: Etium ca que recle constiterunt resulrun- 
tur: quum in casum reciderunt @ quo non po- 
tuissent consistere, Esto, sin embargo, no quiere 
decir que se prive del deresho de depositar al 
que sin ser dueño de la cosa tiene el goce ó dis- 
frute de ella, en virtud de un título que reem- 
plaza al de propictario; así, pues, el que tiene 
en arrendamiento una cosa es libre de deposi- 
tarla sin que pueda impedirlo el dueño. Por su 
esencia el contrato de depósito es perfectamente 
gratuito; á la categoría de actos benéficos perte- 
necen los condesijos, de los que dice el preám- 
bulo de la ley de Partidas: «que facen placer é 
amor los que lo tienen en guarda Á los otros de 
quien lo reciben», á cuya máxima añade la ley 
que si interviniero precio en dinero, sería loca- 
ción, conducción ó arriendo de trabajo; si dis- 
tinta cosa que no fuera dinero, un contrato inno- 
minado do «ul facias; si se estipulasen réditos se- 
ría un contrato de préstamo con interés. El do- 
minio y la posesión de las cosas dadas en depósito 
no pasan al que las recibe, como no scan de 
aquellas que pueden contarse, pesarse ó medirse, 
y que seentreguen por cuenta, peso ó medida, en 
cuyo caso pasa al que la recibe el dominio de 
ellas, con la obligación de devolverlas y dar otro 
tanto y tal como lo que recibió. La teoría de este 
depósito irregular dió motivo á serias controver- 
sias, pues cuando el depositario puede servirse ó 
usar la cosa prestada cambia de naturaleza el 
contrato y no es ya un verdadero depósito sino 
un contrato de préstamo. Admitió esta excepción 
el Derecho romano, y el español autorizó la mis- 
ma doctrina, aunqueextendiéndola por identidad 
de razón á todas las cosas fungibles, La ley 5.3, 
tít. XV, lib, 111 del Fuero Real, dice «que el 
que reciba de otro alguna cosa en encomienda, 
debe volverla á aquel que la recibió, sin usar de 
ellacn manera alguna; pero si algunos dineros, por 
cuenta, á oro, ó plata en masuca, rescibiera de 
otri en encomienda á peso, bien puede usar de 
ello, é dar otro tanto, é tal como aquello á aquel 
de quien lo recibió; é si los dineros, ó el oro, ó 
la plata recibió so cerradura, é no por cuenta, ni 
por peso, no sea osado de lo usar, é si lo ficiere, 
pechele doblado á aquel de quien lo tenia.» No 
se exige requisito especial & las personas que 
hayan de celebrar este contrato; pueden verifi- 
carlo todas aquellas que sean capaces de obli- 
garse, sin consideración alguna á su estado, si- 
quiera sea clérigo, religioso ó seglar. La capaci- 
dad de los contrayentes y los efectos juridicos 
de este contrato hállanse determinados en la 
ley 3.7, tit, III de la Partida 5,7 «En guarda, é 
en condesijo pueda ome dar las cosas que tuviere 
en su poder å todo ome, quier sea clérigo ó lego, 
religieso ó seglar. Pero aquel que recibió la cosa, 
tenudo es degela guardar bien ó lealmente, de 
guisa que no se pierda, nin se empeore por su 
culpa, nin por su engaño. E por su culga se 
pierde la cosa, cuando la non guardare en aque- 
lla manera que toda la mayor partida de los 
omes suelen guardar sus cosas. Mas si se perdiere 
por leve culpa de aquel que la tuviese en guarda, 
non seria tenudo de la pechar, fueras en tres ea- 
sos. E) primero, si cenando recibió la cosa se 
obliga à pecharla, magier se pierda por tal enlpa 
leve, Segundo, cuando aquel que recibe el con: 
desijo, el mesmo, non gelo regando el otro, pida 
que gelo encomienden, Tercero, cuando recibe 
precio por guardar la cosa. En cualquiera de las 
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tres maneras, si la cosa se perdiese ó empeorase 
por descuidamiento ó mala guarda del que la 
recibió, tenudo es de la pechar. E por leve culpa 
se perdiere la cosa cuando el que la tiene non 
pone toda aquella acucia é femencia que otro 
ome acucioso é sabidor debia poner, » 

No está la ley bastante explícita respecto al 
punto de la capacidad de los contrayentes, pnes 
se limita á decir que puede uno dar las cosas á 
todo hombre;será conveniente, pues, lijar reglas 
para determinar claramente la capacidad de am- 
bos contrayentes. Si la persona que da su depó- 
sito fuere Incapaz de contratar y la que lo recibe 
fuere capaz, queda ésta sujeta á todas las obli- 
gaciones de un verdadero depositario, y como 
tal podrá ser perseguida por el tutor, curador ó 
administrador del deponente incapaz, ó por éste 
mismo si cesara su incapacidad. 

Si el depósito se hiciere por una persona capaz 
á otra que no lo fuera, súlo tendrá opción el de- 
ponente para reivindicar la cosa depositada, 
mientras exista en poder del depositario, ó ú que 
éste le restituya hasta donde se enriqueció con 
la cosa ó con su precio. 

Las obligaciones principales que este contrato 
impone al depositario son: guardar bien y leal- 
mente la cosa depositada, respondiendo de ella 
si se pierde ó menoscaba por su culpa ó engaño, 
y tenerla á disposición del deponente para entre- 
garla tan pronto como éste lo exiga. Declara 
la ley al depositario responsable de la pérdida 
de la cosa, si no puso en ella el cuidado que 
acostumbran á tener los hombres honrados en 
guardar las suyas propias. El depositario, pues, 
es responsable del dolo y de la culpa. Siendo la 
fidelidad y confianza requisito esencial de este 
contrato, es nulo el pacto en cuya virtud exi- 
miere el deponente al depositario de responder 
de la cosa, aunque se hubiere perdido por su 
culpa; mas si el deponente se reliere á la Luena 
fe del depositario para la restitución del depósito 
sin poder intentar contra él acción alguna, dice 
el jurisconsulto Paulo que sería válido semejante 
pacto. El depositario presta no más la culpa 
lata; sin embargo, alguna vez responde hasta de 
la culpa leve, no porque asi lo exija la natura- 
leza del contrato, sino por concurrir circuns- 
tancias particulares que justifiquen este aumen- 
to de rigor. El primer caso de excepción es 
cuando el depositario se obliga á pagar la eosa 
aunque se pierda por culpa de él. Las conven- 
ciones deben cumplirse de buena fe, sobre todo 
cuando, como en el ejemplo propuesto, se dirigen 
å procurar la más escrupulosa observancia y más 
exacta fidelidad de la promesa. Rebajar del dolo 
y de la culpa lata sería ofender la buena fe y 
autorizar un delito; la ley no lo admite: levan- 
tarse por convenio particular sobre la responsa- 
bilidad legal es dar garantías más fuertes á la 
buena fe y alejar toda ocasión de delito, y la ley 
no puede menos de alejar semejante estipula- 
ción; pero no bastan conjeturas, es preciso que 
la intención se haya manifestado de una manera 
clara y terminante. La segunda obligación del 
depositario consiste en la restitución de la cosa, 
y sobre ella dice la ley 5.3 del título y partida 
ya citados, lo siguiente: ¿Tenudo os el que recilie 
la cosa en guarda, é sus herederos de la tornar 
á aquel que gela dió á guardar, 64 los que here- 
dasen lo suyo cada que gela demandasen. E 
magiier que le oviese 4 dar alguna cosa aquel 
que gela encomendase, con todo eso non gela 
debe tener el que recibió el condesijo por razon 
de prenda, á que dicen en latin compensatío, 
que requiere tanto decir como descontar una 
debda por otra; ante debele luego entregar della é 
despues de esto puedele demandar aquello que 
le debiero, Pero si aquella cosa que rescibiere 
alguno en guarda, era en contienda entre das 
ames, ó más, Ó gela diesen amos en licklad, es- 
tonce non seria tenudo el que asi la recibiese, de 
la dar á ninguno dellos, fasta que el pleito, ó la 
contienda que avian sobre ella, fuese librado 
por juicio o fuesen avenidos, Ca estonce debela 
tornar, segun el pleito fué puesto cuando lo 
fuesen acordados que se tornasen. E debe ser 
tornada la cosa que es dada en guarda con dos 
fimtos, ó las rentas ó las mejorías que saliesen 
della.» 

Sila vosa hubiere perecido sin la enlpa del 
depositaria, aunque cesa su responsabilidad está 
obligado å entregar lo que de ella pesta, La de- 
volucian ha de hacerse al deponente en cuyo 
favor se celebró el contrato; mas si luese persona 
incapaz de obligarse será conveniente hacerla á 
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la persona que legalmente la represente, No pue. 
de el depositario exigir al deponente que pruebe 
su dominio sobre la cosa depositada; de él la 
recibió y á él debe devolverla. Si en el contrato 
se hubiere designado persona para recibirel de- 
pósito á ella debe hacerse la restitución. En la 
devolución de la cosa se comprenden sus Frutos 
y accesiones, debiendo hacerse la devolución en 
el lugar designado en el contrato si lo hubiese 
sido siendo los carros de transporte de cuenta 
del deponente, Cuando no se hubiese designado 
lugar para la restitución se hará ésta en el sitio 
en que se halla la cosa depositada, anque no 
sea el lugar del depósito, con tal que por parte 
del depositario no haya mediado malicia. En 
cuanto al tiempo en que ha de hacerse la 
devolución basta saber que el depositario, como 
custodio de la cosa, está obligado á entregarla 
en cualquier momento que se le pida. La obliga- 
ción de devolver la cosa es transmisible å los 
herederos del depositario en favor del depo- 
nente. 

Existe otro depósito al cual se da el nombre 
de secuestro, definido en la ley 1.%, partida 5,3, 
título III, diciendo: «Otra manera es cuando 
algunos omes contienden en razon de alguna 
cosa, é la meten en mano de fiel, encomendán- 
dola fasta que la contienda sea librada por jui- 
cio.» Este secuestro sobre cosa litigiosa, mue- 
ble óinmucble, aunque en algunos accidentes 
varía, es un verdadero depósito, pues reune sus 
condiciones esenciales y tiene el mismo fin juri. 
dico, Atendiendo á su origen el secuestro es de 
dos clases: convencional y judicial; convencio- 
nal es el depósito que voluntariamente hacen los 
litigantes en manos de un tercero, el cual se 
obliga á devolverle á la persona que según la 
sentencia definitiva deba obtenerla ; secuestro 
judicial es aquel que se hace por mandamien- 
to de juez competente. El secuestro conven- 
cional se gobierna por las reglas del depósito, 
salvo las siguientes diferencias: 1.? Puede no ser 
gratuito sin que por esto deje de ser el verdadero 
depósito, aunque si se hacen mayores las obliga- 
ciones del que recibe precio, 2,% El encargado 
del secuestro no puede libertarse de él antes de 
la terminación del pleito, si no consienten en 
ello todas las partes interesadas en el juicio, y 
por una causa que el Juez dictare legitima; y 
3.* Tiene la posesión de los bienes en nombre de 
aquel á quien se adjudiquen por sentencia ejecu- 
toria. Cinco razones señala la ley en que puedo 
tener lugar el secuestro judicial: 1.8 Por avenen- 
cia deambas partes, 2.2 Cuando la cosa litigiosa 
es mucble y el demandado es persona sospechosa 
y se teme que la trastorne, la empeore ó la mal- 
trate. 3,2 Cuando dada sentencia definitiva con- 
tra el poscedor de la cosa litigiosa apela éste de 
ella y hay sospecha de que tratará mal la cosa ú 
disipará los frutos, 4.* Cuando en el caso de que 
el marido malverse los bienes de modo que por 
su culpa comenzase á venir á pobreza, pidiera la 
mujer al juez que se le entregue la dote ó quese 
deposite en manos de persona segura qne la ad- 
ministre, 5,% Cuando con motivo de haber sido 
preterido ó desheredado injustamente un hijo 
reclamare éste la legitima, obligándose por su 
parte å traerá colación lo que de su padre hulie- 
re recibido, pues en este caso dehe el Juez seña- 
lar un plazo al desheredado poniendo entre tanto 
en secuestro la parte de herencia que le corres- 
ponde. 

Tales son las prescripciones å que el con- 
trato de depósito está sujeto según nuestras an- 
tiguas leyes. Según el nuevo Codigo civil, el 
depósito se constituye desile que uno recibe la 
cosa ajena, con la abligación de guardarla y de 
restituirla, pudiendo constituirse judicial ó ex- 
trajueicialmente. Del depósito propiamente di- 
cho, dice el nuevo Código que es un contrato 
gratuito, salvo pacto en contrario, y que sólo 
pueden ser objeto del depósito las cosas mne- 
bles, apartándose en esto de lo dispuesto por el 
Cúligo Alfonsina, El depósito extrajudicial os 
necesario ó voluntario, WI voluntario es aquel 
en que se hace la entrega por la voluntad del 
depositante, También puede realizarse el depó- 
sito por dos ó más personas que se crean con 
derceho á la casa depositada en una tercera 
persona, que hará la entrega ensu caso á la que 
corresponda, 

Si una persona capaz de contratar acepta el 
depósito hecho por otra incapaz, queda sujeta 
á todas las obligaciones del depositario, y puede 
ser obligada á la devolución por el tntor, cura- 
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dor ó administrador de la persona que hizo el 
deposito, ó por esta misma si llega ú tener ca- 
pacidad. , 

Si el deposito ha sido hecho por una persona 
capaz en otra que no lo es, sólo tendrá el depo- 
sitante acción para reivindicar la cosa deposita» 
da mientras exista en poder del depositario, ó 
á que éste le abone la cantidad en que se hu- 
biere enriquecido con la cosa ó con el precio, 

El depositario esta obligado á guardar la cosa 
e restituirla, cuando le sca edida, al deposi- 
tante ó á sus causahabientes, ó á la persona que 
hubiere sido designada en el contrato. 

El depositario no puede servirse de la cosa 
depositada sin permiso expreso del depositante. 
Eu caso contrario responderá de los daños y 
perjuicios. a , 

Cuando el depositario tiene permiso para ser- 
virse ó usar de la cosa depositada, el contrato 
pierde el concepto de depósito y se convierte en 
préstamo ô comodato. . 

El permiso no se presume, debiendo probarse 
su existencia, 

Cuando la cosa depositada se entrega cerrada 
y sellada, debe restituirla el depositario en la 
misma forma, y responderá de los daños y per- 
¡juicios si hubiere sido forzado el sello ó cerra- 
dura por su culpa. 

Se presume la culpa en el depositario, salva 
la prueba en contrario. En cuanto al valor de 
lo depositado, cuando la fuerza sea impmtable 
al depositario, se estará á la declaración del de- 
positante, á no resultar prucba en contrario. 
La cosa depositada será devuelta con todos sus 
productos y accesorios, 

Consisticndo el depósito en dinero se aplicará 
al depositario lo dispuesto respecto al mandata- 
rio en el art. 1724. 

El depositario no puede exigir que el deposi- 
tante pruebe ser propietario de la cosa deposi- 
tada. 

Sin embargo, si llega á descubrir que la cosa 
ha sido hurtada y quién es su verdadero dueño, 
debe hacer saber á éste el depósito. Si el dueño, 
á pesar de esto, no reclama en el término de un 
mes, quedará libre de toda responsabllidad el 
depositario, devolviendo la cosa depositada á 
aquel de quien la recibió. Cuando sean dos ó 
más los depositantes, si no fueren solidarios y 
la cosa adwmitiese división, no podrá pedir cada 
uno de ellos nada más que su parte. 

Cuando haya solidaridad, ó la cosa no admita 
división, regirá lo dispuesto en los artículos 
1141 y 1142 del Código. Cuando el deposi- 
tante pierde después de hacer el depósito su ca- 
pacidad para contratar no pnede devolverse el 
depósito sino á los que tengan la administra- 
ción de sus bienes y derechos, Cuando al ha- 
cerse el depósito se designó Mugar para la devo- 
lución, el depositario dube llevar á él la cosa 
depositada; pero los gastos que ocasione la trans- 
lación serán de cargo del deponente. No ha- 
biéndose designado Jugar para la devolución, 
deberá ésta hacerse donde se halle la cosa depo- 
sitada, aunque no sea el mismo donde se hizo 
el depósito, con tal de que no haya intervenido 
malicia de parte del depositario. 

El depósito debe ser restituido al depositante 
cuando lo reclame, aunque en el contrato se 
haya fijado un plazo ó tiempo determinado para 
la devolución. Esta disposición no tendrá lugar 
cuando judicialmente no haya sido embargado 
el depósito en poder del «depositario, ò se haya 
notilicado á éste la oposición de un tercero ú la 
restitución ó translación de la cosa depositada, 
El depositario que tenga justos motivos para no 
conservar el depósito podra, aun antes del tér- 
mino designado, restituirlo al depositante, y si 
éste no lo recibe porá obtener del juez su con- 
signación, 1l depositario que por fuerza ma. 
vor lmliese perdido la cosa depositada y reci- 
bido otra en su lugar estará obligado å entregar 
ésta al depositante. El heredero del depositario 
que de buena fe haya vendido la cosa que igno- 
raba ser depositada sólo está obligado ú resti- 
tuir el precio que hubiese recibido ò á ceder sus 
acciones contra el comprador en el vaso de que 
cl precio na se le haya pagado, El depositante 
está obligado it reembolsar al depositario los 
gastos que haya hecho para la conservación le 
la cosa depositada y  inmlenuizarle de todos los 
perjuicios que se hayan seguido del depósito, 
El depositario puede retener en prenda la cosa 


depositada hasta el completo pago de lo que se ` 


le deba por razón del depósito. Es necesario el 
Lomo VI 
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depósito: cuando se hace en cumplimiento de una 
obligación legal, y cuando tiene lugar con oca- 
sión de alguna calamidad, como incendio, ruina, 
saqueo, naufragio ù otras semejantes, 

El depósito en cumplimiento de una obliga- 
ción legal se regirá por las disposiciones de la 
ley que lo establezca, y en su defecto por las 
del depósito voluntario, Se reputa también de- 
pósito necesario el de los efectos introducidos 
por los viajeros en las fondas y mesones, Los 
fondistas ó mesoneros responden de ellos como 
tales depositarios con tal que se huhiese dado 
conocimiento å Jos mismos ó å sus dependientes 
de los efectos introducidos en su casa, y que los 
viajeros por su parte observen las prevenciones 
que dichos posaderos y sus servidores les hubie- 
sen indicado respecto á su cuidado y vigilancia 
de los efectos, Esta responsabilidad compreu- 
de lus daños hechos en los efectos de los 
viajeros, tanto por los criados y dependientes 
de los fondistas ó mesoneros como por los ex- 
trahos; pero no los que provengan de robo á 
mano armada, ó sean ocasionados por fuerza 
mayor. El depósito judicial ó secuestro tiene 
lugar cuando se decreta el embargo ú el asegu- 
ramiento de los bienes litigiosos, El secuestro 
puede tener por objeto así los bienes muebles 
como los inmuebles, El depositario de los hienes 
ú objetos secuestrados no puede quedar libre de 
su encargo hasta que se termine la controversia 
que lo motivó, á no ser que el Juez lo ordenase 
por consentir en ello todos los interesados ó por 
otra causa legítima. El depositario de bienes 
secuestrados está obligado á cumplir respecto de 
ellos todas las obligaciones de un buen padre de 
familia. En lo que no se hallare dispuesto en 
este Código, el secuestro judicial se regirá por 
las disposiciones de la ley de Enjuiciamiento 
civil (Arts. 1758 al 1789 del de Código civil). 

Depósito mercantil. — Para que este contrato 
sea mercantil se requiere, según el art. 303 del 
Código de Comercio; 1.2 Que el «depositario, al 
menos, sea comerciante, 2.9 Que las cosas depo- 
sitadas sean objeto de comercio, 3, Que el depó- 
sito constituya por siuna operación mercantil ó 
se haga como causa ó å consecuencia de operacio- 
nes mercantiles. El depositario tendrá derecho á 
exigir retribución por el depósito, á no mediar 
pacto expreso en contrario, Si las partes contra- 
tantes no hubieren fijado la cuota de la retribu- 
ción, seregulará según los usos de la plaza en que 
el depósito se hubiere constituido. El depósito 
quedará constituído mediante lu entrega al depo- 
sitario de la cosa que constituya su objeto. El 
depositario está obligado á conservar la eosa ob- 
jeto del depósito según la reciba, y á devolverla 
con sus aumentos, si los tuviere, cuando el depo- 
sitante se la pida. En la conservación del depósi- 
to responderá el depositario de los menoscabos, 
daños y perjuicios que las cosas depositadas su- 
frieren por su malicia ó negligencia, y también 
de los que provengan de la naturaleza ó vicio de 
las cosas, si en estos casos no hizo por su parte 
lo necesario para evitarlos ó remediarlos, dando 
aviso de ellos además al depositario inmediata- 
mente que se manifestaren. Cuando los depositos 
sean de numerario, con especificación de las mo- 
nedas que los constituyan, Ó cuamlo se entre- 
guen sellados ó cerrados, los aumentos ó bajas 
que su valor experimente serán de cuenta del 
depositante. Tos riesgos de dichos depósitos 
correrán Á cargo del depositario, siendo de 
cuenta del mismo los daños qne sufrieren, á no 
probar que ocurrieron por fnerza mayor Ó caso 
fortuito insuperable. Cuando los depósitos de 
numerario se constitayeren sin especificación de 


“monedas ó sin cerrar ó sellar, el depositario res- 


ponderi de su conservación ó riesgos solamente, 
Los depositarios de títulos, valores, efectos ó 
documentos que devenguen intereses quedan 
obligados å realizar el cobro de éstos en las épo. 
cas de sus vencimientos, así como también á 
practicar cuantos actos sean necesarios para «ne 
los efectos depositados conserven el valor y los 
derechos que les correspondan con arreglo å las 
disposiciones legales, Siempre que, con asenti- 
miento del depositante, dispusiere el deposita- 
rio de las cosas que fuesen objeto del depósito, 
ya para si ó sus negocios, ya pata operaciones 
que aquel le encomendare, cesarán dos derechos 
vobligaciones propios del depositante y depo- 


' sitario, y se observarán las reglas y disposiciones 


aplicables al préstamo mercantil, à Ja comisión 
ú al contrato que en sustitución del deposito 
hubieren cclebrado. No obstante lo dispuesto 
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en los artículos anteriores, los depósitos verili- 
cados en los Bancos, en los almacenes genera- 
les, en las Sociedades de crédito ó en otras cua- 
lesquiera Compañías, se regirán en primer lugar 
por los estatutos de las mismas, en segundo por 
las prescripciones del Código, y, últimamente, 
por las reglas del derecho común, que son apli- 
cables à todos los depúsitos (Arts, 303 al 310). 


-Drvústro: Legisl. Depósito de personas. 
Puede decretarse el depósito de personas según 
el articulo 1880 de la ley de Enjuiciamiento 
civil: 1. De mujer casada que se proponga in- 
tentar, ó haya intentado, demanda de divorcio, 
ó querella de amanecbamiento, contra su mari: 
do, ú la acción de nulidad de matrimonio. 2.° 
De mujer casada contra la cual haya intentado 
su marido demanda de divorcio, ó querella de 
adulterio, ó la acción de nulidad de matrimonio, 
3. De mujer soltera que, habiendo cumplido 
veintitrés años, trate de contraer matrimonio 
contra el consejo de sus padres d abuelos. 4,% De 
los hijos de familia, pupilos ó incapacitados, 
que sean maltratados por sus padres, tutores ó 
curadores, ú obligados por los mismos á ejecu- 
tar actos reprobados por las leyes. 5.9 De hucr- 
fano que hubiere quedado abandonado por la 
muerte, ausencia indefinida en país ignorado, ó 
imposibilidad legal ó física de la persona que lo 
tuviere å su cargo. Para decretar el depúsito en 
el primer caso deberá preceder solicitud por es- 
evito de la mujer ó de otra persona á su ruego. 
Presentada la solicitud se trasladará el Juez, 
acompañado del actuario, á la casa del marido, 
y sin que éste se halle presente hará compare- 
cer á la mujer para que manifieste si se ratifica 
ó no en el escrito en que haya pedido el depó- 
sito. Si la mujer no se encontrare en la casa del 
marido se practicará la diligencia expresada, y 
las demás á que se refieren los artículos siguien- 
tes, en aquella en que se encontrare, citando 
previamente al marido con señalamiento de día 
y hora, bajo apercibimiento de que sin más 
citación se realizarán las diligencias aunque no 
concurra. No estando presente el marido deci- 
dirá el Juez lo que corresponda. Ratificándose 
la reclamante procurará el Juez que se pongan 
de acuerdo marido y mujer sobre la persona que 
haya de encargarse del depósito. Si no convi- 
nieran ó el marido no hubiere concurrido, el 
Juez elegirá á la que crea más á propósito, bien 
de las designadas por uno de ellos si estimare 
infundada la oposición que se le hubiere hecho 
por el otro, bien cualquiera otra de su confian- 
za. Dispondrá también que en el acto se entre- 
gnen å la mujer la cama y ropa de su uso dia- 
vio, formándose de todo el inventario corres- 
pondiente. Si hubiere cuestión sobre las ropas 
que hubiesen de entregarse, el Juez, sin ulterior 
recurso y teniendo en cuenta las circunstancias 
de las personas, determinará las que deban con- 
siderarse como de uso diario y entregarse. Si 
hubiere hijos del matrimonio mandará el Juez 
que queden en poder de la madre los que no 
tuvieren tres años cumplidos, y los que pasen , 
de esta edad en poder del padre, hasta que en 
el juicio correspondiente se decida lo que proce- 
da. Practicado todo lo prevenido constituirá el 
Juez el depósito con la debida solemnidad. Al 
depositario se le facilitará un testimonio de la 
providencia en que se le haya nombrado, y de 
la diligencia de constitución del depósito, para 
su resguardo, Constituido el depósito el Juez 
dictará providencia mandando intimar al mari- 
do que no moleste á su mujer ni al depositario, 
bajo apercihimiento de procederse contra él á lo 
que hubiere lugar, y € la mujer que si dentro 
de un mes no acredita haher intentado la de- 
manda de divorcio ó de nulidad del matrimo- 
nio, ó la querella de amancebamiento, quedará 
sin efecto el depósito y será restituida á la casa 
de su marido, 

El término de un mes se aumentará con un 
día por eada 30 kilómetros que diste el pueblo 
en que se constituya el depósito del en que re- 
sida el Juez eclesiástico ó de primera instancia 
ne hayan de conocer de la demanda, Si la nujer 
que pida el depósito residicra en pueblo distinto 
del en que esté situado el Juzgado, podrá el Juez 
dar comisión para constitur el depósito al mmi- 
cipal correspondiente, sin perjuicio de poder ha- 
cerlo por sí mismo en los casos en que lo erea 
necesario, El término señalado para la duración 
del depósito podrá prorrogarse si se acreditase. 
que por cansa no imputable á la mujer ha sido 
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imposible intentar la demanda ó querella corres- 
pondiente. No acreditándose haber intentado ó 
admitido la demanda ó querella dentro del tér- 
mino señalado, el Juez levantará el depósito 
mandando restituir á la mujer á la casa de su 
marido. Acreditando la mujer haberle sido ad- 
mitida la demanda ó querella, se ratificará el 
depósito, á no ser que aquélla pida que se cons- 
tituya en la persona que designe. De dicho auto 
podrá apelarse. La apelación se admitirá en 
ambos efectos á la mujer que promovió el depó- 
sito, y sólo en uno á su marido. Las pretensio- 
nes que puedan formularse por la mujer, por el 
marido ó por el depositario sobre variación del 
depósito o cualesquiera otros incidentes á que 
éste pueda dar lugar antes ó después de haberse 
constituido definitivamente, se sustanciarin con 
un escrito por cada parte, y oídas sus justifi- 
caciones en una comparecencia verbal, el Juez 
resolverá lo que procede por auto, que será ape- 
lable en ambos efectos. Exceptúanse las soli- 
citudes que se refieran á los alimentos provisio- 
nales, las que se sustanciarán de la manera 
prevenida en esta ley. Para decretar el depósito 
deberá previamente acreditarse haberse admiti- 
do la demanda de divorcio ó nulidad del matri- 
monio, ó la querella de adulterio promovida por 
el marido. Constando la admisión de la deman- 
da ó de la querella, el Juez se trasladará å la 
casa del marido, procurará que se ponga de 
acuerdo con la mujer sobre la persona en quien 
hubiera de constituirse el depósito, y si no se 
convinieren nombrará el Juez la que el marido 
haya designado, si no hubiere razón fundada 
que lo impida. Habiéndola, elegirá la que esti- 
me más á propósito, Para que pueda tener lugar 
el depósito de mujer soltera en los casos de que 
tenga veintitrés años y trate de contraer matri- 
monio contra el consejo de sus padres ó abuelos, 
deberá pedirse por escrito, firmado por la misma 
ú otra persona á su ruego, en el que manifieste 
los motivos que tenga pava temer que se emplee 
coacción ó violencia con el fin de impedir que 
lleve á efecto su propósito. Si el Juez estimare 
fundados los motivos se trasladará á la casa 
morada de la recurrente, y, sin hallarse presen- 
tes sus padres ó abuelos, mandará que manilies- 
te si se ratifica ó no en su solicitud. Si no se 
ratificare se dictará auto de sobreseimiento en 
las diligencias, mandando archivarlas, Si se ra- 
tificare mandará el Juez å los padres ó abuelos 
que designen depositario, y á la interesada que 
manifieste si se conforma ó no con el que aqué- 
Jlos propongan. 

No oponiéndose á dicha designación la intere- 
sada, ó, amquese oponga, si la persona designa- 
da reuniere las condiciones necesarias á juicio 
del Juez, constituirá en ella el depósito. Si el 
Juez estimara fundada la oposición de la interc- 
sada, Óque el depositario designado no reune 
las condiciones necesarias, nombrará otro en 
quien constituirá seguidamente el depósito, Con- 
tra esta resolución no se dará recurso alguno. En 
el mismo auto dispondrá que se entreguen á la 
depositada, bajo inventario, la cama y ropa de 
su uso. Si hubiere cuestión sobre las ropas que 
deben entregarse la decidirá el Juez sin ulterior 
recurso. El depósito continuará hasta que se ce- 
lebre el matrimonio. Podrá, sin embargo, cesar: 
Cuando el matrimonio no se celebre dentro de 
los seis meses, á contar desde el día de la fecha 
del depósito, Cuando la interesada haya desis- 
tido de su propósito. En ambos casos acordará el 
Juez que se restituya á la casa de sus padres ó 
abnelos, poniéndose en el expediente la oportuna 
diligencia. Para decretar el depósito en los casos 
de que habla el número cuarto se necesita: 1.* Que 
lo solicite el interesado por escrito ó de palabra, 
y si no pudiere hacerlo por sí, otra persona á su 
nombre, ratificindose en todo caso i la presen- 
cia judicial, siempre que tenga capacidad legal 
para hacerlo. 2. Que el Juez adquiera el con- 
vencimiento de la certeza de los hechos, bien 
por la información que presente el interesado, 
bien por datos que haya podido adquirir. Podrán 
los Jueces, no obstante lo dispuesto, «lecretar el 
depósito sin solicitud del interesado, cuando les 
conste la imposibilidad en que se encuentre de 
formularla, Estimando el Juez procedente el de- 
pósito acordará realizarlo en la persona que de- 
signo, Constituido el depósito se nombrará al 
depositado un curador para pleitos, y discernido 
que le sea el cargo se le entregarán los autos, á 
fin de que exponga y pida en el ¡nieio corres: 
pondiente lo que convenga en defensa de aquél. 
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Cuando el Juez tuviere noticia de que algún 
huérfano menor de catorce años, si fuere varon, y 
de doce si es hembra, ó algún incapacitado, se 
halla abandonado, procederá á su seguridad y á 
la de sus bienes, constituyendolo en depósito y 
nombrándole tutor ó curador conforme å Dere- 
cho. En el mismo anto en que el Juez decrete el 
depósito de una persona le señalará para alimen- 
tos provisionales la cantidad que prudencial- 
mente crea necesaria, atendido el capital que le 
pertenezca ó el que posea el que ha de darlos, 
cuyo pago se hará por mensualidades anticipa- 
das. Para la seguridad del pago de los alimentos 
acordará el Juez las providencias que juzgue con- 
venientes, pudiendo llegar hasta el embargo de 
bienes. En los casos de mujer casada que se pro- 
ponga intentar, ó haya intentado, demauda 
de divorcio, ó querella de amancebamiento con- 
tra su marido, ò la acción de nulidad del ma- 
trimonio; de mujer casada contia la cual haya 
intentado su marido demanda de divorcio ó 
querella de adulterio, ó la acción de nulidad del 
matrimonio, los alimentos se entregarán á la 
mujer depositada, y en los demás casos arriba 
dichos al depositario, 


- Drróstro: Mi, El tecnicismo militar em- 
plea este vocablo en el sentido natural de expre- 
sar acumulación ó congregación de cosas y per- 
sonas en un local ó paraje determinado. En tal 
concepto se entiende por depósito en campaña 
Ja reunión en lugar adecuado y seguro å la es- 
palda del ejército, del personal y material que 
éste constantemente necesita, de reemplazo y 
refresco, de reluerzo y renovación. Cuanto más 
vivas y fatigosas sean las operaciones, mayor ha 
de ser siempre el consumo y destrucción; y como 
un ejército nada produce y es preciso llevarle 
todo lo necesario para que se mantenga cons- 
tantemente vigoroso y fuerte, los depúsitos pue- 
den ser y son generalmente: de oficiales instruc- 
tores, destinados å instruir y preparar reclutas, 
reservas ó milicias; de enfermos, heridos y pri- 
sioneros; de ganado para caballería, artilleria y 
transporte; de armamento, vestuario, equipo, 
calzado, herraje, atalaje y montura; de viveres 
y municiones de todas clases. En la guerra de- 
ben establecerse los depósitos en puntos segu- 
ros, que no sean fronterizos ó estén expuestos á 
un ataque imprevisto, bien que para que puedan 
ser convenientemente utilizados no han de estar 
tampoco muy distantes del ejército; y con el fin 
de atender en todos los casos á las necesidades 
de las tropas, además de los depósitos principa- 
les deben disponerse otros de menor considera- 
ción y dotados de gran movilidad para que 
puedan seguir sin dificultad las operaciones. 

En campaña existen también depósitos de 
trinchera donde se coleccionan y agrupan los 
útiles, instrumentos y materiales que son me- 
nester para construir la clase de obras que su 
nombre indica: dicha frase tiene principalmente 
aplicación en los sitios de plazas, y así dice el 
artículo 625 del Reglamento vigente para el ser- 
vicio de campaña: «Todos los útiles y materia- 
les de sitio deben guardarse en los depósitos de 
trinchera, ó en los lugares que señalen los oficia- 
les de ingenieros responsables de su conserva- 
ción.» 

En fortificación se da el nombre de plazas de 
depósito á las plazas ó puntos fuertes donde se 
conservan, como en lugar seguro, Ó menos ex- 
puesto á los azares y contingencias de la lucha 
viva, almacenes de viveres y municiones y ele- 
mentos de guerra de todo género para atender 
al servicio y necesidades de otras plazas de me- 


nor cabida ¿importancia, situadas en parajes de * 


mayor 1jesgo, Ó para proveer debidamente al 
ejército ó fracciones de él que operen bajo el 
amparo y protección de esos puntos fortificados; 
ann en inuehos casos en semejantes lugares se 
acomodan depósitos que sirven para estos dife- 
rentes objetos, y en tales circunstancias será 
indispensable clasificar y señalar bien lo que 
pertenece 4 las plazas y al ejército de operacio- 
nes. Hoy, que con el nuevo método de haver la 
guerra y la naturaleza de las armas han variado 
esencialmente las condiciones de la fortificación, 
es sabido que plazas fuertes enlocadas de una 
manera hábil y acertada dan ventajas capaces 
de compensar los gastos que su construcción y 
sostenimiento ocasionan á un Estado, siempre 
que además de poder resistir vigorosamente los 
ataques del enemigo contengan dentro de sus 
fortificaciones almacenes y depósitos de diverso 
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género que les facilite el servir como Lases even. 
tuales ó como ejes á cuyo alrededor tengan los 
ejércitos mayor latitud y facilidades para ma- 
niobrar, De tal manera considerado el asunto 
resulta que los campos atrincherados son en 
realidad generalmente lo que eran las antiguas 
plazas de depósito. 

Con la denominación de Depósito de la guerra 
se conoce en España una dependencia impor- 
tante que está á cargo del Estado Mayor. Aun 
cuando con este titulo sólo existe, fuera del pais 
nuestro, en Francia, de cuyo Depót de la Gue- 
rre tomamos nosotros la expresión Depósito de 
la Guerra, es lo cierto que en todas las naciones 
se reconoce la necesidad de reunir, ordenar, 
conservar y publicar en un centro directo, que 
dependa del Estado Mayor, los documentos geo- 
gráficos, topográficos, estadísticos, de Arte, Cien- 
cia ¿Historia militar, que de todo punto son 
menester para llevar con habilidad, método y 
acierto la alta dirección de los elementos arma- 
dos, En realidad, entre nosotros tuvo su origen 
el Depósito de la Guerra en el año 1810, al 
crearse por vez primera el cuerpo de Estado 
Mayor durante la lucha de la Independencia, 
formándose entonces con los documentos geo- 
gráficos, topográficos y militares de todas clases 
que los jefes de Estado Mayor de los ejércitos 
remitían al jefe de Estado Mayor general, se- 
gún prevenian las Apuntneiones sobre el estable- 
cimiento de un Estado Mayor que por aquel 
tiempo se redactaron oficialmente, y con otros 
documentos de análoga índole adquiridos por 
distintos medios. 

Distuelto en 1814 el cuerpo de Estado Mayor, 
porque, según expondremos más ampliamente al 
tratar de este asunto en otra parte (V, EstADo 
Mayor), era entonces general creencia que la 
congregación de oficiales distinguidos que cons- 
titulan el Estado Mayor únicamente debía for- 
marse cuando llegara el período de lucha con 
elementos heterogéneos y aldvenedizos que de 
nuevo se separasen al terminar la guerra, se or- 
denó en el año siguiente de 1815, al organizarse 
el personal del Estado Mayor para los ejércitos 
de observación de los Pirineos, que se conservara 
el archivo ó depósito del extinguido cuerpo como 
elemento de la secretaría de la Guerra, el cual 
subsistió en análoga forma, á pesar de haher 
sido disuelto el referido Estado Mayor provisio- 
nal á poco de formarse, hasta que por segunda 
vez se creó el cuerpo en 1823 durante el período 
constitucional, Escaso vigor y lánguida vida 
tuvo por entonces aquel archivo ó depósito afecto 
al Ministerio de la Guerra, y de su existencia 
apenas se guarda otra muestra que el primer 
tomo de la /fistoria de la guerra de la Inge- 
pendencia, publicado en 1818 con un cuadro 
cronológico y estado de las fuerzas beligerantes. 
Aquella comisión de jefes que á semejante tra- 
bajo se dedicó, tuvo quizás Luena intención y 
no menor voluntad para realizar tan importante 
obra; pero la pobreza de medios por una parte, 
el estado de la opinión por otra, y quizás un 
eriterio algo erróneo de la naturaleza de los tra- 
bajos de esa indole, que oficialmente importa en 
nuestro juicio ejeentar å raíz de los sucesos que 
los motivan, esterilizaron laudables propósitos, 
y, como dice un distinguido publicista, la im- 
portante labor emprendida quedó como cortada 
á cercén, casi en el punto mismo en que fuera 
iniciada. Y hemos de decir que, aun creyendo, 
según dice Almirante, «que no fuese coyuntura 
para historiar, aquella de suspicacia y rencillas 
políticas, y que en general ninguna historia ver- 
dadera puede ó debe escribirse mientras estén en 
el poder, y en esta vida, los actores principales, » 
eousideramos que una relación ó narración de 
los sucesos en da lucha titínica de nuestra in- 
dependencia, escrita á raíz de haberse aquéllos 
cumplido, teniendo en cuenta documentos ofi- 
ciales y noticias depuradas con severa imparcia- 
lidad, cuando aún se conservaba fresco el re- 
cuerdo de los triunfos que aleanzamos unas ve: 
cos, de los quebrantos que sufrimos otras, del 
gloriosa heroismo de nuestros antecesores siem- 
pre, habria constituido un manantial seguro y 
verídico de copiosos datos, donde más tarde y 
en momento de más oportuna sazón hallase la 
mirada eseruliñadora y la sana critica del his- 
toriador elementos sobrados para trazar con 
vigorosa mano la naturaleza y cirennstancias de 
aquel período, dando luz y tono al enadro, sin 
perder tiempo en Ja investigación y examen de 
documentos que estuviesen amontonados en 
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múltiples estantes de nuestros archivos milita- 
res. Trabajos de indole semejante á la expuesta 
son los que actualmente ejecutan, © suelen eje- 
cutar, los Estados Mayores de los ejércitos m0- 
dernos al concluir las luchas en que toman parte; 
pero, sin profundizar ahora acerca det asunto, 
échase de ver por cualquiera que analice la pro- 
lijidad de la tarea, y medite sobre la conside- 
ración de los medios que es preciso emplear 
ara obtener el objeto deseado, que era de todo 
punto imposible que un personal escaso y po- 
bremente atendido ejecutara un trabajo que de- 
manda la aglomeración de multitud de datos 
históricos, geográficos, topográficos y estadisti- 
eos. ¡Qué tiene, pues, de extraño que en el año 
1818 la comisión que tenía á su cargo el archi- 
vo ó depósito de la secretaria de la Guerra se 
viera forzosamente precisada á suspender la la- 
bor emprendida, quizás con propósitos dema- 
siado arrogantes, y que retrocediese, aun te- 
niendo grandes alientos, ante los obstáculos in- 
superables que se le ofrecían para proseguir y dar 
cabo å la historia de la memorable guerra sos- 
tenida por España contra uno de los más fuertes 
absorbentes poderes que han visto los siglos! 
Y dejando á un lado esta digresión, con que 
en juicio nuestro se pone en claro el error con 
que algunos acusan de deficiencia al centro don- 
de en España tuvo su origen el Depósito de la 
Guerra, y siguiendo el orden de las considera- 
ciones que estábamos exponiendo para señalar 
su nacimiento y desarrollo, consignaremos que 
el archivo de la Guerra, tal como se organizó en 
1815, alcanzó más vigorosa existencia, depen- 
diendo «el Estado Mayor general, al crearse de 
nuevo el cuerpo de Estado Mayor en 1823; pero 
fué aquello una llamarada pasajera que desapa- 
reció cuando se extinguió el cuerpo al adveni- 
miento inmediato del régimen absoluto. Por fin, 
al organizarse sobre más sólidas y seguras bases 
que hasta entonces el cuerpo de Estado Mayor 
en el año 1828, adquirió mayor vigor el Depósito 
de la Guerra, quedando incorporado en aquella 
fecha ála Dirección general, y surgiendo de 
nuevo å la luz del día desde los recónditos y 
apartados lugares donde en la secretaría de la 
Guerra se conservaran olvidados durante trece ó 
catorce años, la acumulación de trabajos técnicos 
que son fundamento y base para constituir el 
centro donde ha de existirla dirección verdadera 
de la fuerza armada. 
El primer reglamento para la organización 
y funciones del Depósito de la Guerra no apare- 
ció, sin embargo, hasta 21 de enero «dle 1847; 
conforme á sus disposiciones la dirección de di- 
chas dependencias se confió al director general 
del cuerpo de Estado Mayor, que por lo mismo 
se denominó oficialmente ¡jefe del Depósito de 
la Guerra; el jefe ń oficial más caracterizado de 
los siete que por el articulo 3.9 debían tener su 
destino en el referido establecimiento estaba 
encargado del Detall bajo las órdenes del direc- 
tor; de los seis oficiales restantes uno ejercía las 
funciones de archivero, y los cinco, con el jefe 
del Detall, componían las dos secciones en que 
se dividia el Depósito de la Guerra, de las cuales 
una era geográfica y topográfica, y otra de His- 
toria y Estadistica militar; ambas secciones te- 
nian por cometido el reunir, examinar y colec- 
cionar cuantos documentos de las expresadas 
clases existieran ó allquiriere el Depósito; á la 
primera se le encomendó por el artículo 4.9 la 
rectificación del mapa de España y el levanta- 
miento de uno nuevo, y asimismo se confió á los 
jefes y oficiales destinados en dicha dependencia 
la formación de itinerarios, dejándose å cargo 
del oficial más moderno la litografía que el re- 
glamento estableció. Para cubrir los gastos del 
Depósito de la Guerra se señaló en el arti- 
culo 31 la gratificación mensual de 375 pesetas. 
Y aquí será bien que hagamos una ligera de- 
tención para dolernos de la pobreza de miras 
con que nuestra patria suele proceder, al intro- 
ducir ciertas reformas Ó innovaciones que el 
espiritu de progreso demanda, y de la sinrazón 
oue que se pretenden verdaderos milagros de los 
¡ne viven en esta nuestra sociedad, Para reali- 
par las importantisimas y elevadas funciones 
¿ne se señalaban al Deposito de la Guerra se 
Creta que aran suficientes seis jefes y oficiales de 
Estada Mayor, y que una consignación mensual 
de 375 pesetas” alranzaba quizás espléndida- 
Mente para cubrir vastísimas atenciones, Y aun 
cuando se diga que por virtud de una Real or- 
den de 9 de noviembre de 1847 se introdujeron 
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algunas modificaciones entre las cuales sobresa- 
len la de elevar á 10 el número de jefes y oficia- 
les, y de acrecentar asimismo el personal subal- 
terno, y aumentar hasta 750 pesetas mensuales 
la cantidad asignada para atender & los gastos 
de dicho establecimiento, nadie que disenrra con 
buen criterio y desapasionado ánimo podrá dejar 
de advertir que aquella organización del Depósito 
de la Guerra no era ni con mucho adecuada á la 
importancia de las funciones que esta dependen- 
cia debía cumplir. Y, sin embargo de tales in- 
convenientes y de tan considerable escasez de 
medios, el Depósito de la Guerra se fué enrique- 
ciendo con gran copia de datos y de trabajos, 
adelantando progresiva y visiblemente, hasta 
que vino á alterar su marcha regular y ordenada 
la Real orden de 1.2 de octubre de 1853 dispo- 
niendo que aquel establecimiento formase, en 
lo sucesivo, uno de los Negociados del Ministe- 
rio de la Guerra, y que el personal destinado al 
D. pósito, que lo constituían jefes y oficiales de 
Estado Mayor, quedara bajo la dependencia del 
director general de este cuerpo, á quien se auto- 
rizó para removerlo y emplearlo en otras comi- 
siones cuando lo creyese conveniente. Lo ab- 
surdo de semejante disposición adviértese á 
primera vista: ¿qué resultados provechosos había 
de dar un estallecimiento de tan grande enti- 
dad, sometido á autoridades distintas, y que, 
sin duda, habían de obedecer á miras diversas, 
si no totalmente antitéticas? Sólo la defensa de 
determinados intereses pudo, en juicio nuestro, 
estimular á personalidades militares de recono- 
cido mérito á sostener como ventajosa una re- 
solución enteramente opuesta á todo buen prin- 
cipio orgánico, y que con justiciaanuló en breve 
la Real orden de 17 de agosto de 1854 deter- 
minando que el Depósito de la Guerra volviese 
á depender del cuerpo de Estado Mayor en la 
misma forma que antes de dictarse la disposi- 
ción anterior. 

A todo esto, á diferencia de Jo que ocurría y 
sucede aún hoy en otros paises mús adelanta- 
dos, ó de mayores iniciativas que el nuestro, 
los trabajos del mapa de España permanecian 
de todo punto extraños al ramo de Guerra; 
mas como los exiguos resultados obtenidos en 
diez años de ensayos, tanto bajo la dirección 
exclusiva del Ministerio de Fomento cuanto de! 
de Gobernación, indicasen un grave error en 
la iniciativa del proyecto ó en la organización 
del personal destinado á ejecutarlo, se enco- 
mendaron los trabajos del mapa al Ministerio 
de la Guerra en 1853, y por Real decreto «de 
21 de agosto de 1366 pasaron å depender más 
tarde del Depósito de la Guerra, confiando al 
cuerpo de Estado Mayor tan importante tarea, 
por considerar que es al que más directamente 
incumbe entre los cuerpos cientifico- militares, 
bien que vi entonces ni en época posterior se 
dejó de utilizar los servicios que venian pres- 
taudo en aquella labor distinguidos jefes y ofi- 
ciales de artilleria é ingenieros, á quienes pare- 
ció justo no privar de la legitima gloria que á 
unos y otros pudiera corresponder en la reali- 
zación de estos interesantes trabajos. 

Poco tiempo permanecieron asi las cosas, pues 
desde enero de 1870 la ejecución del mapa de 
España ha pasado ú corresponder al Ministerio 
de Fomento, dependiendo en la actualidad de la 
Dirección del Instituto Geográfico y Estadístico, 
á quien, á decir verdad, se han facilitado y faci- 
litan recursos pecuniarios y medios de procedi- 
miento que con mucho superan å los exiguos y 
miseros con que se dotó å la Comisión del Mapa 
en tanto que permaneció afecta á las dependen- 
cias de Guerra. Prueba es esta incquivoca que, 
con otras muchas que pudicran aducirse, de- 
muestra bien á las claras cuán errónea es la opi- 
nión de los que sueñan con que el militarismo 
se ha sobrepuesto á todo en esta vación, No in- 
sistiremos cn este asunto, ni expondremos la 
multitud de consideraciones que á nuestramente 
acuden respecto de la sustracción dedos trabajos 
del mapa de toda dependencia militar, ni aun 
aduciremos si es ó no conveniente que prospere 
el afin, más ú menos ostensible, con que se 
tiende å que desaparezca del Tostituto Geográlica 
toda intervención militó cada dia mås amen- 
guada enese centro; consignaremos, no obstante, 
para rendir culto å la verdad, que mientras co- 
rrespondió la ejecución del mapa de España á 
las dependencias militares, y sobre tado al De- 
púsito de la Guerra, se realizaron, á pesar de la 
reconocida y desesperante pobreza de recursos, 
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¡ trabajos de tan señalada entidad como la mayor 
parte «le las redes geodésicas de primero y segun- 
do orden, que han merecido general aplauso, 
y constituyen un titulo de legitima gloria de 
que justamente puede envanecerse nuestra na- 
ción; y añadiremos también que, inspirándose en 
el eriterio de que debe existir un solo centro de 
dende parta la iniciativa vigorosa y fecunda para 
realizar trabajos geográficos y topográficos de 
cierta índole, con lo cual, aparte «le otras venta- 
jas, se obtiene la nada despreciable de reducir 
los gastos, Francia, Alemania, Austria, Rusia, 
Italia y otros muchos Estados de Europa que 
fuera prolijo enumerar, han ejecntado y ejecutan 
sus respectivos mapas con el especial concurso 
de sus Estados Mayores y de los establecimientos 
militares que, con la denominación de Depósito 
de la Guerra, Instituto Geográfico, ú otra se- 
mejante, entienden especialmente en la parte 
interesante de la ciencia militar relativa á la 
Geodesia y á la Topografía, 

Con mil apuros y obstáculos de todo género ha 
ido realizando el Depósito de la Guerra en nues- 
tra patria los trabajos que son de su competencia, 
cumpliendo los preceptos consignados en el Re- 
glamento Orgánico del cuerpo de Estado Mayor, 
y el especial de dicho establecimiento, adelan- 
tando cuanto le fué posible la ejecución de tra- 
bajos geográficos, topográficos, estadisticos é 
históricos, á posar de las turbulencias por qué 
pasó nuestra nación no corto espacio de tiempo, 
Multitud de esos trabajos, que sin inconveniente, 
antes con provecho del ejército y del pais, han 


debido publicarse, permanecieron y permanecen 
guardados en sus archivos por imposibilidad ab- 
soluta de sacarlos de la oscuridad. Ni era posible 
que sucediese otra cosa, cuando hubo tiempo, y 
no muy lejano, en que después de pagadas las 
gratificaciones reglamentarias del personal obre- 
ro quedaban 877 pesetas para todas las demás 
atenciones. Convertido el Depósito de la Guerra 
en establecimiento industrial, que haya de man- 
tenerse con sus propios recursos, no puede pu- 
blicar sino obras de segura venta, y entre éstas, 
dicho sea con dolorosa amargura, no sería pru- 
dente contar con otras que las de adquisición 
obligatoria, Cuando el Depósito ha querido 
romper tan estrechos límites el resultado ha 
sido tan desastroso y lamentable coma el que 
produjo la publicación de nna versión española 
de la Historia de la guerra germano: francesa de 
1870-71, escrita por el Estado Mayor alemán, 
que fué preciso suspender á poco de haberse co- 
menzado, porque sulo se vendicron treinta ejem- 
plares de los cinco primeros cuadernos. Y cosa 
semejante habría sucedido quizás con la Narra- 
ción de la última guerra civil, que se está publi- 
cando, si el Real decreto de 17 de noviembre de 
1886 no hubiese establecido la consignación 
anual de 130 000 pesetas para material del De- 
pósito de la Guerra. Con esto, y con la creación 
dela brigada obrera ó topografica, establecida 
por el mismo decreto, que está afecta al Depó- 
sito de la Guerra y consta de personal idóneo 
para los trabajos de la imprenta, litografía y fo- 
tografia y para las operaciones fotográficas, ha 
alcanzado más vigorosa vida aquel importante 
centro que desde fin de octubre de 1883 depenie 
directamente del Ministerio de la Guerra, y cons- 
tituye una sección de la subsecretaria, segun lo 
prescrito en los articulos 4.9 y 9.* del Real de- 
creto de 29 del citado mes, 
Dedúcese, por consiguiente, de cuanto se deja 
expuesto, que el Depósito de la Guerra es una 
dependencia central donde se reunen, ordenan, 
conservan y publican los trabajos geográficos, 
topográficos, estadisticos é históricos, y los do- 
cumentos de Arte, Ciencia é Historia militar, 
tanto de España como del extranjero. Con arre- 
glo á lo que determina el reglamento de 20 de 
enero de 1873, por el cual se rige en la actuali- 
dad el Depósito de la Guerra, divídese éste en 
tres secciones, denominadas: Geoguifica, de His- 
toria y de Estadística, y tiene además una ofici- 
na del Detall, una junta consultiva y otra eco- 
nómica. Para Henar el objeto de su institnción 
el Depósito de la Guerra comprende los necesa. 
rios talleres de imprenta, litografía y fotografía, 
Su personal directivo corresponde al enerpo de 
Estado Mayor, y á sus órdenes tiene oficiales de 
diversas armas y cuerpos del ejército, asi como 
el cuerpo auxiliar más numeroso y especial que 
forma la brigada obrera y topográfica. 
El Pepúsito de la Guerra está realizando tra- 
l bajos interesantísimos, que hastarían para darle 
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reputación y crédito, Ejecuta con gran asídui- 
dad, y publica, una completa carta itineraria- 
militar de España; trabaja sin descanso en pla- 
nos de importantes zonas militares; redacta y 
da á Juz la vastisima obra titulada Narración 
militar de la querra carlista de 1869 å 1876, 
habiendo ya publicado once tomos acompaña- 
dos de una multitud de cartas y planos; efectúa 
trabajos de excepcional importancia en el Impe- 
rio de Marruecos; tiene á su cargo otros de indo- 
le internacional en la frontera portuguesa, y 
redacta Memorias de verdadero interés. Todo 
esto, unido á itinerarios militares de carreteras 
y ferrocarriles, y ú otra colección de selectas 
obras agrupadas en los archivos de dicha depen- 
dencia, donde quedan muchos trabajos sepulta- 
dos en la oscuridad, sea por falta de recursos 
para su publicación, ó porque en virtud de su 
naturaleza deban permanecer en el secreto, cons- 
tituye á la verdad un copioso y preciadísinio 
arsenal cientifico-militar, desconocido por la ge- 
neralidad de los españoles y aun por la mayor 
parte de Jos generales, jefes y oficiales de su 
ejército. Si no fuese cualidad muy generalizada 
el juzgar sin el debido conocimiento de cosas y 
personas, y si para formar juicio se analizaran 
bien los asuntos, es seguro que se trocaran las 
mis veces en alabanzas las censuras que gente 
inilocta se afana en dirigir con frecuencia á 
nuestro Depósito de la Guerra. 

Por lo demás, y para concluir estas conside- 
raciones ya nada breves acerca del Depósito de 
la Guerra, emitiremos nuestra opinión de que 
para que esta dependencia funcione bien y des- 
embarazadamente, con el prestigio y la autori- 
dad necesarios, adoptando una marcha constan- 
te, progresiva y segura que no tuerzan ni ami- 
noren mudanzas en el personal directivo del 
Ministerio de la Guerra, que, cual ocurre en los 
países constitucionales, está sometido å los vai- 
venes de la política, convendría mucho que en 
lugar de estar afecta á la subsecretaria de Gue- 
yra perteneciese á un elevadlisimo centro donde 
raúicasen las funciones que verdaderamente 
preparan las masas armadas, les dan dirección 
y les imprimen movimiento. 

Segregado por ahora este asunto, y refiriéndo- 
nos á las acepciones que tiene la palalwa epod- 
sito en cuanto sirve para expresar la reunión de 
personas en un lugar determinado con un obje- 
to militar, ó con ciertas condiciones que de la 
práctica de la guerra se deriven, será bien decir 
que se conocen depósitos de quintos, de solda- 
dos reservistas, de inútiles, de transeuntes, de 
prisioneros, deconvalecientes y, å las veces, tam- 
bién depósitos de oficiales que se crean y man- 
tienen por algún espacio de tiempo para cum- 
plir ciertos fines ó realizar determinados propó- 
sitos. Para objetos orgánicos, y con la mira de 
sostener en campaña las unidades tácticas y 
administrativas con la necesaria fuerza, elevan- 
do y manteniendo los efectivos conveniente- 
mente cuando Jlega el caso de guerra, suelen 
constituirse fracciones especiales, cnyoscuadros 
tienen á su cargo la inspección, concentración é 
instrucción del personal de tropa que ha de ve- 
nir á las filas en caso de guerra para nutrirlas 
fracciones que operan activamente desde que la 
lucha estalla; asi, hay compañías de depósito, 
escuadrones de depósito, ete., que alimentan en 
campaña las demás compañías, escuadrones, ete. 
del cuerpo correspondiente, En España tene- 
mos actualmente batallones de depósito en nú- 
mero de 140, donde se juntan los soldados que 
cumplieron su tiempo de servicio en las filas y 
en la reserva activa, y los reclntas disponibles 
que por exceder del cupo anual quedan exen- 
tos durante el periodo de paz de desempeñar el 
servicio de guarnición, 


= Deróstro DE AGYA: Arq. urb. Gran edifi- 
cio ò receptáculo destinado à contener y alma- 


cenar cierta cantidad de agua destinada å ser» 


distribuida para diversos usos, y especialmente 
para el snrtido de una poblacion, desde donde 
se distribuye por cañerias con la carga corres. 
pondiente, y para ello conviene situarlos siem- 
pre en puntos altos, 


Se construyen de palastro ó de fibrica. Los ; 


primeros, que no deben contener sino volúme- 
neg poco considerables, son generalmente cilin- 
dricos, y para pequeñas dimensiones se emplean 
palastros bastante delgados, Así, para un depó- 
sito de ocho á diez metros de ciremnferencia y 
tres á cuatro de altura, pueden emplearse pa- 
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lastros de dos milimetros en el primer tercio de 
la altura, de dos y medio en cl medio, y de tres 
en el tercio inferior. El fondo unas veces es 
plano, otras ligeramente convexo, y debe tener 
cierto espesor, porque conviene colocarlo sobre 
vigas Ó sobre muros de traviesa que presenten 
alguna separación, ó bien sobre soleras que des- 
cansen en un muro circular, para que, quedando 
por debajo descubierto el fondo, pueda ser visi- 
tado, reconocer las fugas y conservar la pintura. 
Estos depósitos se sitúan en construcciones de 
fábrica, ó se cubren con un techo y se rodean de 
materias poco conductoras del calor para con- 
servar mas uniforme la temperatura del agua. 
De iguales formas que los descritos, aunque ge- 
neralmente de más reducidas dimensiones, son 
los destinados á alimentar las locomotoras en 
las estaciones de ferrocarriles, y de que más ade- 
lante trataremos, 

En el Canal de Isabel II para el abastecimien- 
to de aguas å Madrid se construyó primera- 
mente un depósito en el Campo de Guardias, de 
cabida de 58000 metros cúbicos, y vista su in- 
suficiencia se proyectó, en 1861, comenzándose 
en 1863, otro, ya terminado, con una cabida de 
183500 metros eúticos. Su planta es rectangu- 
lar, con 140 metros de ancho por 220 de largo, 
estando dividido en dos compartimientos igua- 
les por un muro divisorio. Los muros de recin- 
to, auucue todos de igual altura, son de dife- 
reute espesor, porque los del N. y E. están del 
todo enterrados y en desmonte; el del $, está 


parte en desmonte y parte bajo un terraplén, 
y el que mira å Occidente descubierto por su 
paramento exterior, El muro divisorio tiene es- 
pesor suficiente para sostener el empuje del agua 
en scis metros y medio de altura, que habrá 
cuando uno de los compartimientos esté lleno y 
otro vacio. Todos los muros están «dispuestos con 
talud interior, formando una graderia que esta- 
blece tres andenes á diferentes alturas, mediante 
los cuales se pnede recorrer por dentro el depó- 
sito, aun enando esté cargado en parte. La so- 
lera consiste en una capa de hormigón bidriu- 
lico de medio metro de espesor. Compónese la 
cubierta de una serie de bóvedas de rosca de 
ladrillo, apoyadas sobre filas de arcadas que des- 
cansan en 1040 pilares de granito, de base cua- 
drada. 

Las cañerías de conducción y las de desagiie 
y limpieza desembocan ordinariamente por el 
fondo, Si el diámetro es pequeño se rige la dis- 
tribución por medio de llaves sencillas situadas 
en el extremo; pero cuando alcanzan diámetros 
de alguna considera- 
ción es necesario apli- 
car llaves de com- 
puertas, manejadas 
por mecanismos ade- 
cuados, 

En París se ha cons- 
truído cierto número 
de depósitos de pe- 
queñas dimensiones, 
que sirven para la 
distribución que se 
hace á domicilio por 
aguadores, La fiy. 1 
representa el de la 
calle de Courcelles; es 
un edificio rectangu- 
lar, cuya planta baja 
esti ocupada por un 
despacho destinado á 
la distrilrución, y encima está el depósito, Pare- 
des de ladrillo, caladas para la conveniente ven- 
tilación, forman el recinto superior de la fábrica, 
que leva un techo de zine con lumbreras de 
iluminación. 

Origen de los actuales depósitos de agna son 
las cisternas y aljibes en que se recogían las 
aguas de luvia para el surtido de las pobla- 
ciones, 

Un verdadero depósito de agna, puesto que 
se hallaba vn uno de los barrios altos de la po- 
blación y podía surtirla toda, con los numero- 
sos baños que en ella habia, era el situado cerca 
do Tsnikmid, antigua Nicomedia, en la Turquia 
Asiática, cuvas ruinas subsisten. Consistia en 
ana vasta piscina, enbierta con bóvedas soste- 
nidas por pilares, tal enal se representa en la 
Xq. 2. Su constiueción, de aspecto rústico, pa- 


reer datar de los últimos tiempos del Imperio 
y bizantino, y el sistema de pechinas en que se 
apoyan las bóvedas en los arcos ofrece gran in- 
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| terés, pues es sabido (ue, para las construccio- 
nes de pequeño aparejo, la bóveda en pechina 
ofrece mayor resistencia y duración que la de 
arista, y los musulmanes, sucesores de los bi. 
zantinos, emplearon preferentemente la prime- 
ra en la mayoría de sus edificios. 

La Jig. 3es un corte transversal de un tramo 
de ese depósito. En la parte superior de las arca. 
das, y en todo el contorno, se hallaban los orifi- 


Fig. 2 


cios de una cañería que comunicaba con un canal 
de circunvalación, hoy día completamente ce- 
gado. 

Los acueductos romanos de conducción de 
aguas terminaban en un depósito, llamado cas- 
tellum, desde el que partían las cañerías de dis- 


tribución de las aguas á las fuentes, termas y 
demás servicios públicos y particulares, Plinio, 
Vitruvio y Frontino llamaban castellon aqua- 
rum á cada wno de estos depósitos, 

Consistía ordinariamente el castellum en una 
torre de ladrillo con una profunda cisterna; pero 


cuando el acueducto tocaha con los muros de una 
ciudad, daban á la edificación aspecto monumen- 
tal. Este deseo de unir lo bello å lo útil fué lo 
ne produjo aquellas fachadas arquitectónicas 
de varios pisos, rlecoradas con columnas y esta- 
tuas, que anunciaban, por decirlo así, la entrada 
triunfal de las aguas en la ciudad. La construc- 
ción monumental, llamada Puerta Mayor, se 
considera que fué parte del depósito que recibía 
las aguas á su legada á Roma por los acuedue- 
ductos Aqua Claudia y Anionorus. 
Las ruinas del deposito del 4qua Julia, exis- 
tentes en Roma sobre el monte Esquilino, en la 


. bifurcación de las vias Tiburtina y Prenestina, 


prueban la importancia que alcanzaban tales 
monumentos. Además de estos edificios que 
adornaban la entrada de los acueductos en la 
ciudad, había otro gran número de ellos dentro 
de Roma. Plinio refiere que Agripa hizo cons- 


truir en la cindad 130 depósitos, con fuentes de- 
coradas con estatuas de mármol y bronce y co- 
lumnas de mármol. De los catorce acueductos 
que conducían las aguas á Roma sólo subsisten 
tres, que terminan en depósitos y fuentes, con 
los nombres del Agua Virgen ó de Trevi, del 
Agna Fénix y del Agua Paulina. La fig. 4 repro- 
senta la primera de ellas. 
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En Nimes se ha descubierto un gran receptá- 
culo circular (Ag. 5), construido con sumo es- 
mero, que recibia å su llegada las aguas del 
acueducto antiguo, Jlamado hoy puente de Gard, 
y que hemos diseñado en el articulo ACUEDUCTO, 
Por A desemboca el canal, y en 45 se ven varios 


orificios para la salida de las aguas á la distri- 
bución. 

DEPPING (Jorr BERNARDO): Diog, Célebre 
erudito francés de origen alemán. N, en Muns- 
ter el 11 de mayo de 1784. M. en Paris el 5 de 
septiembre de 1853. Pasó en 1803 á Francia, 
donde se naturalizó en 1827, y dedicado en un 
principio á la enseñanza escribió para la juven- 
tud las eladas de invierno, fruto de sus nume- 
rosas lecturas, que halló extraordinaria acogida, 
siendo traducido á casi todas las lenguas de 
Enropa. Con el mismo fin escribió las Maravillas 
de la naturaleza, y se contó entre los colabora- 
dores más activos de los Anales de los viajes, 
fundados por Malte-Brun, á la vez que trabaja- 
ba en el Almacen enciclopédico de Millin y Com- 
pañía, variasobras geográficas y relatos de viaje, 
entre otros el de París á Munich, En esta última 
capital conoció al rey de Baviera, que le encargó 
la adquisición de objetos de Arte para las colec- 
ciones de Munich y para la del conde de Rech- 
berg, editor de la obra Rusia (1839, en folio), 
cuyo texto redactó Depping. A la vez que cola- 
boraba en numerosas revistas de Francia y Ale- 
mania y en varios periódicos políticos, estu- 
diaba á fondo Historia, Arqueología, Lingiiís- 
tica y Literatura escandinavas, para lo que 
aprendió todas las lenguas del Norte. Ganó el 
premio ofrecido por el Instituto de Francia al 
mejor trabajo sobre las Expediciones maritimas 
de los normandos en Francia.cnel siglo X, é im- 
presa esta obra en 1826 y corregida por el autor 
en 1844, fué traducida al danés y al sueco. Vió 
también premiada su ¿Zistoria del comercio entre 
Levante y Europa (1828) y elogiada su obra 
Los judios en la Edad Media (1829). Compuso 
luego una Historia de Normandía; estudió la 
literatura española y editó un Romancero; inser- 
tó en la Enciclopedia portátil su trabajo Sobre 
las costumbres de diferentes pueblos, que se tradujo 
al árabe; colahoró en la Biygrafiduniversal delos 
hermanos Michaud, Arle de comprobar las fechas, 
y el Diccionario Geográfico de Killian; fué nom- 
brado (1846) Doetor en Filosofía por la Facultad 
de Munster, y murió cuando comenzaba el cuar- 
to y último volumen de una obra muy impor- 
tante acerca del reinado de Luis XIV. Prescin- 
diendo de sus traducciones, queda todavía una 
larga lista de obras debidas á Depping. Entre las 
históricas, además de las citadas, se encuentran 
las siguientes: Historia general de España desde 
dostiem pos más remotos hasta fines del siglo XVIII 
(Paris, 1811, 2 vo), en 8.9); Correspondencia adl- 
ministrativa bajo el reinado de Luis XIV (Paris, 
1850-53, 3 vol. en 4.9) De las olas de Geografia 
y Etnografía, se citan: Viaje de Paris á Neuf- 
chatel (Paris, 1813); Suiza, bosquejo de un eua- 
dro histórico pintoresco y moral de los cantones 
helrélicos (1822, 4 vol. en 8.%), vertida al alemán; 
de sus trabajos literarios son dignos de recuerdo 
los siguientes: Poland el herrero, disertación 
sobre una tradición dela Edad Medin, con los ter- 
tos islandés, anglo-sajón, inglés, alemán y franco: 
Tamano (Paris, 1833, en 8,9); Romancero caste- 
llano ó colección de antiguos romaners populares 
de los españoles, meva edie., con notas de AL 
cali Galiano (Leipzig, 1844, 2 vol. en 12.?); 
la primera edie., en alemán (1817, en 18.5), fué 
reimpresa en Londres (1825, 2 vol.) 


. DEPRANO: feag, Puerto en la costa O, de Gre- 
cla, formado entre la isla Santa Manra y el 
Continente; tiene unas tres millas de profundi- 
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dad por una y media de ancho y se fondea en su 
parte más profunda en un Luen tenedero de 11 
a 20 m. al S, del fuerte de San Giorgio, que está 
sobre un cerro de la derecha del puerto, elevado 
40 m. sobre el nivel del mar. Al pie de este cerro 
hay un pequeño islote, desde donde arranca para 
el O. un muelle arruinado que con los restos de 
otro que avanza de la costa de Santa Maura 
dejan paso á un fondeadero que hay por la parte 
N. de ellos. 
DEPRAVACIÓN (del lat, depravátlo): f. Acción, 
ó efecto, de depravar y depravarse, 
Luego no se puede negarla DEPRAVACIÓN de 
aquel texto, 
Fr. Josá DE SIGUENZA. 


¿Para que fingir virtudes, si han de costar el 
mismo cuidado que las verdaderas? Si éstas 
por la DEPRAVACIÓN de las costumbres apenas 
tienen fuerza, ¿cómo la tendrán las fingidas? 

SAAVEDRA FAJARDO. 


~ DEPRAVACIÓN: Med. Palabra vaga aplicada 
en Medicina, ora á la calidad de un compuesto 
organico (depravación de los humores), ora á 
una sensación (depravación del gusto, del olfa- 
to, etc.) En este último concepto la deprava- 
cion puede tener su valor prietico, La deprava- 
ción del gusto, por ejemplo, es un signo del em- 
barazo y de ciertas afecciones nerviosas; las sen- 
saciones de acidez, de acritud en la boca, que se 
tratan por los alcalinos, suelen indicar una de- 
pravación de la acción nerviosa, una sensación 
depravada, V. PERVERSIÓN. 


DEPRAVADAMENTE: adv. m. Malvadamente, 
con malicia suma. 


Que fuesen tan DEPRAVADAMENTE impios y 
atrevidos que aspirasen á la garganta y vida 
desu principe. 

PELLICER. 


DEPRAVADO, DA (del lat, depraratus): adj. 
Demasiadamente viciado en las costumbres. 


Al culpado que cayere debajo de tn juridición 
(dijo D. Quijote)considlérale hombre miserable, 
sujeto á las condiciones de la DEPRAVADA 
naturaleza nuestra, etc. 

CERVANTES. 
Mucho os desvanece el viento 
De esa corte DEPRAVADA, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


DEPRAVADOR, RA: adj. Que deprava, Úsase 
también como sustantivo. 


Allá cuenta el otro griego, que quiso el amor 
conquistar un corazón, no sólo exento, sino 
DEPRAVADOR de sus flechas. 

Fx, HORTENSIO PARAVICINO. 


DEPRAVAR (del lat. depraváre; de de, y pravus, 
disforme, torcido): a, Viciar, adulterar, corrom- 
per. Se dice principalmente de las cosas inmate- 
riales. U. t. e r. 


e.. las costunibres se DEPRAVAN necesaria- 
meute. 


Mox LAT, 


DEPRECACIÓN (del lat. deprecátio): f. Ruego, 
súplica, petición. 

Casi las mismas plegarias y DEPRECACIONES 
hizo el primo. 

CERVANTES. 

Conetuída mi DEPRECACIÓN mental, corro á 
mi habitación á despojarme de mi camisa y de 
mi pantalon, ete. 

Larra. 
= Derrecación: Ret. Figura que consiste en 
dirigir un ruego ó súplica ferviente. 

Si al simple razonamiento sustituimos las 
súplicas y los ruegos, cometemos la figura lla- 
mada DEPRECACIÓN. . 

Con Y Veni. 
DEPRECANTE: p. a. de DEPRRCAR, Que de- 
preca. U. t. c s. 
DEPRECAR (del lat, deprerári): a. Rogar, pe- 
dir, suplicar con eficacia ó instancia. 

¿Na connecis, dijo Lncindo, al Santisimo 
Padre de todos? Venerad]e y DEPRECADLE siglos 
de vida eterna. 


Lornexzo GRACIÁN. 
DEPRECATIVO, VA (del latín deprecativus ); 
adj. Perteneciente á la deprecacion. 


Porque las (palabras) que preceden 4 la 
absolución, son DEPRECATIVAS. 
AZPILCUETA, 
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—-Drerecarivo: Gram. V. MODO DEPRECA- 
Tivo.U.tes 


DEPRECATORIO, RIA (del lat, deprecatorius): 
adj. Derrecarivo. 

... empezó una de votos y juramentos del 
honrado corredor, de quien tan injustamente se 
desconfiaba, y de lamentaciones DEPRECATO- 
RIAS de mi sobrino, que veía escapársele de 
las manos su repetición, etc. 

Larra. 


DEPRECES: m. pl. ant. Derechos pagados por 
una cosa. 


DEPRECIACIÓN (del latín depretíare, menos- 

*preciar): f. Diminución del valor ó precio de 

una cosa, ya con relación al que antes tenía, ya 
comparándola con otras de su clase. 


DEPREDACIÓN (del lat. depraedátio): F. Pi- 
laje, robo con violencia, devastación. 

.. las horribles DEPREDACIONES que acom- 
pañaban á aquel azote (la guerra) en nuestros 
Estados de la Edad Media, ete. 

PAcHECO. 


—DErrEDACIÓN: Malversación ó exacción in- 
justa por abuso de autoridad ó de confianza, 


DEPREDADOR (del lat. depracdator): m. El 
que depreda. 


DEPREDAR (del latin depraedár:): a. Robar, 
saquear con violencia y destrozo, 


DEPREHENDER (del lat. deprehendére): a, ant, 
APRENDER. 


DEPREHENSO, SA (del lat. deprehensus): p. p. 
irreg. ant. de DEPLEHENDER, 
O si fuese tomado y DEPREHENSO con el 
hurto ó robo. 
Ordenanzas de Castilla, 


DEPRENDADOR, RA (del lat. deprendére, apo- 
derarse de): adj. ant. LADRÓN. Usib, tc. s. 


Contrariando á los DEPRENDADORES ó roba- 
dores, que asi como las harpias ensucian é 
desordenan la mesa del estado común. 

MARQUÉS DE VILLENA, 


DEPRENDER: a, ant. DEPRENENDER, 


Es un glorioso desatino, una celestial locura 
á donde se DEPRENDE la verdadera sabiduria. 
SANTA TERESA. 


Ni (habra) vergiienza en juventud 
Que no ayude á DEPRENDER. 
ALONSO DE BARROS, 


DEPRESARIA (del lat. depressus, deprimido): 
f. Zool. Insecto lepidóptero nocturno que repre- 
senta un subgénero del género Agrotis, familia 
de los agrótidos. 

Se distinguen las depresarias de las demás 
polillas que forman el género Agrotis por sus 
colores más oscuros y alas planas, que se apo- 
yan sobre el abdomen, que es muy comprimido; 
las anteriores son anchas y muy redondeadas ó 
truncadas en la parte posterior, mientras que 
las otras presentan una sesgadura en el borde. 
Sus grandes palpos se juntan y elevan mucho, 
ocultando una lengua cilíndrica bien desarrolla- 
da; en el vértice de su cabeza escamosa hay 
ocelos; de las numerosas especies que invernan 
en estado de mariposas viven muchas en el de 
orngas en las flores y frutas de las umbeliferas, 
debiéndose considerar como nocivas para la agri- 
cultura muchas de ellas, 

La especie más notable es la Depresaria ner- 
viusa ( Depressaria nervosa), Esta especie, deno- 
minada por IHulmer Macmylis doncella, tiene 
las alas anteriores de color pardo gris rojizo; 
las venas, sobre todo á lo largo del bordo, pare- 
cen cubiertas de un polvo negruzco, llamando 
la atención principalmente por presentar un 
gancho de color claro en el ángulo, cuya punta 
se corre hacia el extremo del ala y cuyo lado 
más largo es casi paralelo con el borde anterior, 
Las alas posteriores son de color verde gris; el 
artejo terminal de los palpos está dos veces ani- 
Vado de negruzco; el penúltimo, en forma de ee- 
pillo, se divide por un surco longitudinal, Wi 
ancho de punta i punta de ala es por término 
medio de 01,02015, 

Estos insectos salen de sus escondrijos en in- 
vierno, más tarde ó más temprano, según la tem- 
peratura, y las hembras ponen aisladamente sus 
huevos en diversas plantas, entro las que merere 
citarse el comino, la (Enanthe aquatica ( Phi- 
Vlandriuo ayeatición | y el Siam latifolium, En 
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el comino en flor se conoce pronto la presencia de 
la oruga. De ordinario permanece en las umbelife- 
ras, en las cuales se reunen por medio de algunos 
hilos, devorando las flores y las semillas tiernas; 
enando éstas ya no les bastan roen también los 
tallos tiernos, Se ha dado el caso de haber echa- 
do á perder la mitad de una cosecha, La oruga, 
que tiene dieciséis tarsos, es muy vivaz, se agita 
con rapidez si la tocan, ó desciende al suelo por 
un hilo, alejándose apresuradamente, En cauti- 
vidad sabe introducirse por las rendijas más 
estrechas y ocultas. Después de haber cambiado 
cuatro veces la piel ya es adulta, habiendo ne- 
cesitado desde la salida del huevo unas cinco 
semanas, si una temperatura desfavorable no ha, 
retardado su desarrollo. Mide unos 0™, 015 y es 
de colores bastante abigarrados; una ancha faja 
lateral, de un tinte naranja y los negros conduc- 
tos aéreos, dividen el cuerpo en una mitad dor- 
sal de un verde aceitunado y otra abdominal 
más clara; en aquélla se ve en cada anillo, em- 
pezando por el cuarto, una serie compuesta de 
cuatro verrugas de un negro lustroso, con aui- 
llos blancos; sobre el penúltimo segmento hay 
cuatro, dispuestas en semicírculo abierto hacia 
adelante; sobre el segundo y tercero se cuentan 
seis en una linea transversal. La cabeza, el es- 
cudo de la nuca y la vilunla anal son de un 
negro lustroso; las dos últimas están rodeadas 
de un ribete amarillo rojo; aquélla se halla divi- 
dida además por una línea longitudinal de igual 
color. La mitad inferior del encrpo se caracte- 
riza también por varias series de verrugas, 

Para convertirse en crisalida perfora la oruga 
la planta que la ha alimentado, hace un cómo- 
do lecho y tapa el agujero con una cubierta 
oblicua. Si las orugas son muy numerosas se 
pueden contar treinta ó cuarenta agujeros en 
un solo arbusto. Por lo demás, estas orugas no 
se sobresaltan fácilmente, según se observa en 
las cantivas. Si no tiene un tallo apropiado para 
convertirse en crisálida se encierra en las um- 
beliferas convenientemente trituradas y entre- 
tejilas, como lo hacen muchos congéneres, ó 
bien lo hace libremente en la tierra. En las 
épocas en que se recoge el comino las orugas se 
han transformado en erisálidas en los tallos, 
saliendo también algunas mariposas. Tim los pri- 
meros días de junio se obtienen ya varias proce- 
dentes de los tallos perforados. Hay años, en 
cambio, que se encuentran todavía á mediados 
de agosto orugas y crisálidas en los tallos de 
la Enanthe aquatica, presentándose las prime- 
ras mariposas al cabo de dos días. Ast, pues, 
las épocas de su desarrollo pueden variar según 
los años y las plantas; pero estas experiencias 
difícilmente autorizan á suponer que crian dos 
veces. 

DEPRESICAUDE (del lat. depréssus, deprimi- 
do, y cauda, cola): adj. Zool. De cola aplanada. 


DEPRESICOLA (del lat. deprésses, deprimido, 
y collum, cuello): adj. Zool. Que tiene el cuello 
ó el coselete deprimido, 


DEPRESICORNE (del lat. depréssus, deprimi- 
do, y cornu, cuerno): adj. Zool. Que tiene ante- 
nas ó cuernos deprimidos. 


DEPRESIÓMETRO (del lat. depressto, depre- 
sión, y del gr. mitgov, medida): m. Mar. y Top. 
Pequeño aparato que, adaptado á la alidada de 
un circulo de reflexión, permite medir el arco 
de circulo máximo que pasa por el cenit, y ter- 
mina en los dos puntos diametralmente opues- 
tos del horizonte. Este arco excede de 180°, y 
aumenta proporcionalmente á la elevación del 
ojo del observador; pero la depresión correspon- 
diente å esta elevación es la mitad del exceso 
de 180% Los errores de refracción impiden que 
estos instrumentos den un resultado satisfac- 
torio. 

DEPRESIÓN (del lat. depressio): f, Acción, ó 
efecto, de deprimir ó deprimirse, 


Con su DEPRESIÓN levanta al humilde. 
QUEVEDO, 


- Dernesión: Med, Aplicada esperialmente á 
las fuerzas de la economia, esta palabra indica 
cierto grado de astenia (V. Asrexta). Pero al- 
gunas veces toma, en Patología, un significado 
especial, y sirve para caracterizar la inercia de 
las facultades intelectuales y afectivas, con ósin 
inercia de las fuerzas psiyuicas. La «depresión y la 
excitación desempeñan gran papel en Medicina 
mental, 
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Depresión precordial. - Humldimiento de la re- 
gión precordial, que ú veces sustituye á la ligera 
eminencia que normalmente existe, 


-DerrEsIiÓN: Meteor, Nombre con que se 
designa todo minimum de la presión atmosférica 
en el centro del torbellino, cuyo modo de for- 
mación ya se ha explicado en el artículo Cr- 
cLóx. Las depresiones y su distribución están 
sometidas á irregularidades y anomalias aún no 
explicadas, Puede decirse por los datos de la 
observación que las depresiones se forman cons- 
tantemente en Europa y en todas las épocas del 
año, pero que sólo en el invierno adquieren im- 
portancia hasta convertirse en terribles ciclones. 
Explica Moln esta circunstancia porque en el 
verano, á causa de lo elevado de la temperatura, 
el aire no se satura fácilmente do vapor de agua; 
además la temperatura decrece lentamente de 
Norte á Sur, y los vientos del Sur no se enfrian 
rápidamente al avanzar por las regiones borea- 
les; y como que el enfriamiento, la rápida con- 
densación del vapor de agua y la corriente as- 
cendente que en este caso se inicia, produce la 
depresión, éstas no pueden ser ni temibles ni 
frecuentes en las épocas en que no puede haber 
ni enfriamiento rapido ni condensación repenti- 
na de vapor de agua. Esto es sólo por lo que se 
refiere á regiones extensas; porque tratánlose de 
algunas localidades circunscriptas y de clima es- 
pecial, como Madrid, el calor solar produce tras- 
tornos atmosféricos repentinos, súbitas depre- 
siones y tempestades terribles. Las depresiones 
son menos frecuentes hacia la zona tórrida, don- 
de por esta circunstancia el tiempo es, en gene- 
ral, más tranquilo y uniforme que en el resto 
del globo. Generalmente á las depresiones, por 
leves que sean, acompaña un aumento sensible 
de netmlosidad y de precipitación acuosa, En la 
parte posterior de la depresión ó torbellino en 
que los vientos soplan del Norte, el cielo tiende 
å despejarse y la lluvia disminuye; lo contrario 
sucede en la parte anterior en que reinan los 
vientos del Sur. Todas las relaciones de la de- 
presión con la dirección y cambios del viento, 
con la cantidad de vapor de agua, con la hume- 
dad relativa y con la temperatura, se han expli- 
cado ya suficientemente en el artículo de que 
arriba se hizo mención, 


— DEPRESIÓN APARENTE: Cosm. Angulo que 
forma con el plano horizontal la visual tangente 
al horizonte sensible. Se llama también depresión 
de horizonte. 

Sea CAD la superficie del mar sobre la cual el 
observador está colocado en B (fig. 1); el hori- 
zonte en este punto es el plano 8/7 perpendica- 
lar á la vertical 48. Si se dirige por el punto 
B una tangente B7' á la superficie del mar, el 
observador ve la parte AT de esta superficie y 
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Log. 2= 
Log. sen — 


z 
2 log. sen $ = 


A 
Se tiene: log. o aaa 
2 sen 2% 
2 
ahora 4,8679740 =log. 73786 
Bo... 04; 
Juego 6,8679763=1l0g. 7378640. 


De manera que 
h eq 
Ta ~ =1378640m8, 
2 sen? => 


y R=7378565. 


Esta medida, que ha sido realmente ejecutada 
en la bahia de Brest, á bordo del Borda, por la 
Escuela de Marina francesa, da el valor del ra- 
dio con un error relalivo por exceso de un septi- 
mo próximamente. Esto es debido á que este 
valor depende de una cantidad A, que es siempre 
muy pequeña, y de un ángulo x tan agudo que 
el más ligero error de medida ofrece una gran 
influencia sobre el resultado final. 

DEPRESIVO, VA (del lat. depression, supino de 
deprimčre, deprimir): adj. Dícese de lo que de- 
prime, 


DEPR 


el horizonte sensible está determinado en esta 
dirección por aquella tangente. El ángulo JBT 
es la depresión uparcute ò depresión de horizonte, 
Ahora bien: á cualquier lado que el observador 
Z dirija su mirada evcuentra que este ángulo es 


. siempre el misno, y, por lo tauto, que úl se 


=log sen 7'45"=3,3530275= 


K B — 
5 A 

Z 

c D 


Fig, 1 


halla á la misma altura. Es preciso concluir que 
la convexidad del mar es uniforme, es decir, que 
su superticie es sensiblemente esférica, 

La medida de la depresión aparente da uno de 
los medios de determinar el radio de la Tierra de 
un modo muy sencillo y con mucha aproxima- 
ción, Sea la Tierra la circunferencia O; R su ra- 


H 


B 
pza 


Fig. 2 


dio 04; H la altwa 4B å que se coloque el 
observador sobre el nivel del mar, y 2 la depre- 
sión aparente HBO; el triángulo OBO, rectán- 
gulo en C, da 
OC=0B cos a BOC. 
Ahora bien: los ángulos BOC y x son iguales 
porque tienen sus lados perpendiculares; luego 


R=(R+h) cos x 


de donde 
h(1=2: ez 
hesa _ : sen 2 ) 
R= 7 —= z 
> 605 a 2 sen? 
- h ah 
2 sen ?. 
2 


Si, pues, por ejemplo, h=75% y 2=15' 30”, 
el cálculo logaritmico da 
=1,8750613 


=0,3010300 
 =5,0070890 


=6,8679763 


DEPRESOR, RA (del lat. depressor): adj. Que 
deprime ó humilla, U, t. e. s. 


DEPRETERICIÓN: f. ant. For, PRETERICIÓN, 
en el Derecho civil, omisión del que, teniendo 
herederos forzosos, no hace mención de ellos en 
su testamento, en orden á instituirlos herederos 
ó desheredarlos expresamente. 


Cuando el testamento serompiere ó anulare 
por DEPRETERICIÓN ò exheredación. 
Nueva Recopilación. 


DEPRETIS (ÁcusTiN): Biog. Politico italiano 
contemporaneo. N, en Stradella (Piamonte) en 
1811. M. en Stradella el 29 de julio de 1887. 
Estudió Jurisprudencia en la Universidad de 
Turín, y se estableció como abogado en su pue- 
blo natal. Tomó parte activa en todos los es- 
fuerzas intentados por los patriotas para conse- 
guir la unidad de Italia; colaboró en diversos 
periúicos, y en 1849 fué nombrado gobernador 
de Brescia. Al año siguiente ingresó en la Cámara 
del Piamonte y tomó asiento en los bancos de 
la oposición. En 1861 fué nombrado por Cavour 


DEPT 


rodictador de Sicilia, y en tal concepto procla- 
mó la Constitución italiana. Del 3 de mayo al 
mes de diciembre de 1862, formó parte del ga- 
binete Ratazzi, como Ministro de Obras Pú- 
blicas, y en el gobierno presidido por Ricasoli, 
desde el 20 de julio de 1866, desempeñó su- 
cesivamente las carteras de Marina y Hacien- 
da. Ala caída de este Ministerio volvió á los 
bancos de los diputados, defendió los intereses 
locales de su país y, muerto Ratazzi, quedó como 
jefe del partido de oposición, Una votación de 
la Cámara derribó al Gabinete Minghetti (19 de 
marzo de 1870), y Depretis, á quien se encargó 
la formación de Ministerio, conservó con la pre- 
sidencia del Consejo la cartera de Hacienda; y 
desde el primer día se ocupó en las reformas 
que podrian introducirse en el impuesto de la 
molienda. Bajo su Mivisterio fue adoptada (26 
de julio de 1876) la creación de puertos francos, 
rechazada pocos días antes por el Senado, y se 
prohibieron fuera de las iglesias las procesiones 
y otras manifestaciones religiosas públicas. Di- 
suelta la Cámara de Diputados (7 de octubre de 
1876), alcanzó el gobierno gran mayoría en las 
nuevas elecciones y pudo ver aprobados varios 
de sus proyectos, como fueron el de la abolición 
de la prisión por deudas, el impuesto sobre los 
azúcares, y la reorganización de la enseñanza 
superior; pero el proyecto de ley relativo á los 
abusos de los ministros de los cultos en el ejer- 
cicio de sus funciones fué rechazado. Al año 
siguiente experimentó Depretis por dos veces y 
en sentido contrario el efecto de la instabilidad 
de las mayorías parlamentarias italianas. Reem- 
plazado, como jefe de Gabinete, por Cairoli, fué 
algunos meses después llamado para suceder á 
dicho hombre público y formar un Ministerio en 
el que tuvieron representación los jefes de los 
diversos grupos de la Cámara de Diputados (15 
de diciembre de 1878); mas derrotado el gobier- 
no en la votación de un proyecto de ley que 
abolia el impuesto sobre la molienda, Depretis 
presentó la dimisión, como todos sus compañe- 
ros, el 3 de julio de 1879, y Cairoli vino de nue- 
vo á sucederle, 


DEPRIMIR (del lat, deprimčre): a. Disminuir 
el volumen de un cuerpo por medio de la pre- 
sión. U. t. e. r. 


No haga como los árboles viejos envidio- 
S0s, que DEPRIMEN y ahogan los pimpollos y 
plantas que brotan å par de ellos, 

DIEGO GRACIÁN. 

La agitación de su descanso marcaba å cada 
sobrealiento la delicada forma de su seno, que 
se alzaba y DEPRIMÍA como sueleu alzarse y 
DEPRIMIRSE las leves ondas al blando impulso 
de la brisa azotadora. 

LARRA. 


- DEPRIMIR: fig. Humillar, rebajar, negar 
las prendas y cualidades de una persona ó cosa. 
Uter 


Aplauso vulgar los desvanecia y encumbra- 
ba; censura docta y lenta los DEPRIMÍA y ani- 
quilaba. 

COSME GÓMEZ DE TEJADA, 


DE PROFUNDIS: m. Salmo penitencial que 
empieza con estas palabras, 


~ Cuando yo maté al inglés 
Que era de la servidumbre 
Del de Alencastre, por poco 
Le cantan el DE PROFUNDIS 
Al viejo. 
HartZENBUSCH, 


-= DE ProruN DIS: Acto de cantarle ó rezarle, 


DEPTFORD: Geog, C. de los condados de Kent 
y de Surrey, Inglaterra; 54000 habits. Sit. en 
la orilla S. del Támesis, junto á Greenwich, no 
lejos y más arriba del Puente de Londres. Hay 
es un arrabal de Londres. Astilleros, doks del 
Estado. Fabricación de alfarería y cerámica, En 
esta ciudad fué en donde Isabel salió al encnen- 
tro de Drake, que venía de dar la vuelta al 
mundo en el Pelicano. 


. DEPUESTO, TA 
irreg. de DEPONEER. 


, DEPURACIÓN: f. 
ó depurarse. 


(del lat. depísitus): p. p. 
Acción, ó efecto, de depnrar 


Descuidar la limpieza del cuerpo es... ex- 
ponerse å las mil enfermedades que se origi- 
nan de la imperfecta DEPURACIÓN de la san- 
gre; etc. 

MoxLat. 


DEQUI 


El ingerto mejora los vegetales que son sus- 
ceptibles de él, porque origina la DEPURACIÓN 
de la savia, 

OL1VÁN. 

—Diruración: Med. La depuración de la 
economía se verifica cuando ésta arroja al exte- 
rior las materias nocivas. Dicho trabajo se veri- 
fica por la transpiración, las erupciones cutá: 
neas, las evacuaciones albinas, etc. Algunas ve- 
ces es producto de una fiebre especial (V. DE- 
FURATORIA). La idea de la depuración estaba 
ligada con la de la cocción. Hoy se tiene menos 
fe en los remedios llamados depurativos per se, 
pero todavía se provoca una verdadera depura- 
ción por los diaforéticos y los purgantes, 


- DEPURACIÓN: Quim. Ind. Esta operación 
consiste en eliminar de ciertos líquidos orgáni- 
cos las materias que tienen en suspensión y ade- 
más las que el calor puede coagular. La depu- 
ración es una verdadera clarificación; se efectúa 
especialmente en los jugos acuosos herbáceos 
elevando su temperatura entre 60 y 70 centi- 
grados, calor suficiente para coagular la albú- 
mina vegetal. Después del enfriamiento se filtra 
el liquido para separar todas las partes insolu- 
bles que se hayan depositado y que enturbien 
la transparencia del producto, 


DEPURAR (de de y puro): a. Limpiar, purif- 
car. U. t. e r . 


Procura, á imitación de la naturaleza DEPU- 
RAR y exaltar la virtud del azufre metálico, 


TEÓFILO EL MAYOR. 


... (en los pueblos) donde los derechos socia- 
les están equitativamente otorgados,,.. DELPÚ- 
RANSE las costumbres, se disminuye la prosti- 
tución, etc. 


MONLAU, 


DEPURATIVO, VA (de depurar): adj. Afed, 
Dicese del medicamento que purifica los humo- 
res, y principalmente la sangre. U. t. €. s. m, 


- DEPURATIVO: Med. Los depurativos más 
usados deben sus propiedades á resinas, aceites 
volátiles, ó cuerpos diaforéticos vegetales, como 
el buchú, la dulcamara, el guayaco, la lobelia, 
el pensamiento silvestre, la zarzaparrilla, el sa- 
safrás, el saúco, etc. Los antisifiliticos, antidar- 
trosos, de las farmacopeas antiguas, podrian 
figurar en la lista de los depurativos, lo mismo 
que ciertas bebidas acuosas calientes, el amonia- 
co y las sales amoniacales, los amtimoniales, el 
opio, los mercuriales, las sales de oro, el azufre, 
los sulfuros, las plantas aliáceas y los medica- 
mentos alcohólicos. 


DEPURATORIO, RIA: adj. Med. DEPURATI- 
vo. Antiguamente se llamaban depuratorias las 
fiebres acompañadas de un exantema, y se con- 
sideraba éste como debido á la evacuación de un 
humor impuro. Todas las enfermedades erupti- 
vas, y en particular la viruela, figuraban en el 
grupo de las depuratorias, es decir, que servían 
para depurar los humores. 

La urinación, la transpiración y los humores 
abundantes eran también excreciones depurato- 
rias. 

DEPUTADOR, RA: adj. 
Usáb. t. e. s. 


DEPUTAR; a, DIPUTAR, 


ant, DIPUTADOR. 


«.« los que fueron DEPUTADOS para exami- 
nar la causa de Savonarola eran enemigos 
suyos. , 

FEIgóo0, 


DEQUE: adv, t. fam. Después que, Juego que. 


DEQUERIA (de Decker, n. pr.): F. Bot, Género 
de palmas representado por las especies Jriartea 
arntricosa € Iriartea phacocarpa. También se 
añaden á este género el Deckeria corneto, her- 
mosa planta de las cuencas del Meta y del rio 
Negro, que llega á una altura de 200 á 250 pies, 


DE QUINCEY (Tomás): Biog. Célebre escritor 
inglés, conocido por el apodo del comedor de 
opio. N. en Mánchester hacia el año 1786. Mu- 
rió en 1860. Era hijo de un comerciante que 
murió cuando sus hijos eran niñosaún, dejando 
una fortuna que Tomás tuvo que dividir con 
siete hermanos. Los detalles que él mismo da 
sobre la dolorosa impresión que le causó la muerte 
de una hermana suya, som una prucha de su 
sensibilidad natural y desu precoz inteligencia, 
Después de la muerte de su padre fué á residir 
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á Bath con su madre; pasó algunos años en la 
Escuela de Gramática de aquella ciudad y 
entró después en el Seminario de Winkfield, 
En 1800 iné á Irlanda en busca de un amigo 
suyo, lord Westport, para dirigirse con él á Eton. 
En otoño del mismo año salió de Irlanda y se 
dirigió hacia Laxton, residencia de lady Cár- 
bery antigua amiga de su familia, quien, por 
su alma enérgica y su raro mérito, parece ser 
que ejerció gran influencia en el desarrollo de 
las facultades intelectuales de De Quincey. Al 
salir de Laxton fué enviado por tres años al 
Colegio de Mánchester con la esperanza de que 
obtendría una beca, para terminar sus estudios 
en la Universidad de Oxford, pero sufrió una 
especie de enfermedad nerviosa y su carácter 
se agrió y, al cabo de un año, salió brusca- 
mente de aquella escuela con la firme decisión 
de hacer por si solo su carrera. Después de una 
corta exploración de las montañas del País de 
Gales fué á Londres, y allí le pasaron las nove- 
lescas aventuras que velirió en sus Confesiones. 
Librado por algunos amigos de la miseria y del 
infortunio en que se halló en aquella gran ciu- 
dad, fué á unirse á su madre, que habitaba con 
uno de sus tres hermanos en el priorato de San 
Juan, cerca de Chester. En 1803 entró en la 
Universidad de Oxford, en donde estudió du- 
rante cinco años. En su tercer viaje á Londres 
hizo la primera tentativa de tomar opio. Des- 
pués de terminados sus estudios universitarios 
trabá conocimiento con varios contemporáneos 
célebres, á quienes inmortalizó en sus noticias, 
En 1832 fué á Escocia y tijó su residencia en 
Edimburgo, donde siguió viviendo hasta su 
muerte. Las Confesiones de un comedor de opio, 
que se publicó en 1821 en el London Aaga- 
zine, es la obra por la que es más conocido 
De Quincey. Es una especie de autobiografía, 
pues, como ya se la dicho, contrajo el vicio de 
tomar opio, hasta el extremo de que llegó á 
consumir hasta 320 granos por día. Después se 
corrigió de esta fumesta pasión. Colaboró en 
varias revistas de Inglaterra, y es autor de los 
admirables estudios sobre Shakspeare y Pope, 
que se insertaron en la Enciclopedia Británica, 
Publicó en el London Magazine, el Diálogo de tres 
individuos del Temple sobre Economía política, 
que uno de los más insignes economistas, Mác- 
enlloch, elogió mucho, diciendo que era una ex- 
celente crítica de las doctrinas de Malthus y de 
su escuela. Las obras completas de De Quincey 
se publicaron en nueve volúmenes. Lo más no- 
table que en ellas se encuentra es los Ensayos, 
traducciones de Richter y Lessing, estudios his- 
tóricos sobre la antigiiedad, sobre la revolución 
de Inglaterra, y estudios criticos sobre Keats, 
Shelley, Coleridge, Wordsworth, Lamb, ete. 
Su estilo que ha sido comparado á la mejor 
prosa de Milton, sería más perfecto si hubiera 
sabido renunciar á digresiones episódicas dema- 
siado frecuentes, 


DER: Geog. Extenso é histórico bosque de la 
Champagne, Francia. Hoy se halla comprendido 
en el dep. del Alto Marne eon una pequeña parte 
en el del Marne, entre el río Blane, afluente del 
Marne, y el Voire, afl. del Aube, Llamado anti- 
guamente Dervensís silva, este bosque, sembrado 
de estanques que desaguan casi todos en el Voire, 
se extendía hasta el Aube. Las primeras vivien- 
das de estos bosques fueron el monasterio de 
Montierender, fundado por San Berchario en el 
año 671, y la aldca de Droyes (Derva) en donde 
nació Daguin, asesino del santo abad. 


- DER: Geog, Lugar de la Nubia Baja, Africa; 
1500 habits. Sit, en la orilla derecha del Nilo, 
más arriba de Assuan. Pasada la frontera egip- 
cia es la primera localidad que merece llamarse 
ciudad, En todo tiempo ha sido considerado 
como la cap. de la Nubia Baja, Hay restos de un 
templo egipcio de la época de Ramsés-Meiamun, 
el gran Sesostris de los griegos, siglo xiv antes 
de Jesucristo. 

DERA: Geog, ant. C. de España, citada única- 
mente por el gramático Esteban Bizantino. Su- 
pónese que hubo error de copistas, y que Dera 
es la c. de Ibera ó Amposta, 

DERACANTO (del gr. ign, cuello, y 2%x00x, 
espina): m, Zool. Género de insectos coleópteros 
criptopentámeros, de la familia de los curculió- 
nidos. Las especies que comprende se caracteri- 
zan por tener un coselete corto y provisto de 
uma espina dorsal ancha, Se halla en la Siberia, 
Tartaria y Mogolia, 
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DERADELFO (del gr. ĉien, cuello, y 26:) 305, 
hermano): m. Tera, Monstruo doble monocefá- 
lico, cuyos troncos, separados por debajo del 
ombligo, están rennidos por encima; tiene una 
sola cabeza, pero cuatro ó tres miembros torá- 
eicos, 


DERA-FATI-JAN: Geog. C. del dist. de Dera- 
Gadsi-Jan, prov. de Derayat, Penyab, Indostin; 
5000 habits, Sit. al N, de Derayat, en el Damin, 
å orillas de una derivación al O, del rio Sind 
ó Indo, y á poca distancia de su curso principal, 
El terreno de los alrededores es fértil y produce 
algodón, añil, tabaco, opio y azúcar, 


DERA-GADS!I-JAN: Geog. C. cap. de distrito, 
prov. de Derayat, Penyab, Indostán; 17500 
habitantes. Sit, al 0.5.0, de Multán, en la orilla 
derecha del Sind ó Indo. Es una de las princi- 
pales cludades del Damán. Su bazar, que enen- 
ta 1600 tiendas, es uno de los grandes merca- 
dos de la frontera y el centro de considerable 
comercio de tránsito entre el Indostán y el Asia 
central. Fabricación de telas de seda y de algo- 
dón. Sus alrededores son malsanos, si bien extra- 
ordinariamente fértiles, y producen en abundan- 
cia granos, frutas de buena calidad, azúcar, al. 
godón y añil, Los habitantes pertenecen casi 
todos á la raza afgana, y el comercio de tránsito 
y transporte le hacen los individuos de la tribu 
afgana llamada de los lohanis, El dist., que for- 
ma la extremidad S, de la prov. de Derayat, es 
una estrecha faja de terreno entre el río Indo al 
E. y los montes Suleimán al O, y ocupa una su- 
perficie de 12276 kilómetros cuadrados con 
320000 habits. 


DERAHIM: Biog. Naturalista y moralista ára- 
be, M. hacia el año 1341 en España. Su verda- 
dero nombre fué Abú-Fatáh-Alís, Compuso un 
Tratado de la utilidad de los animales, com- 
prendiendo los cuaduúpedos, las aves, los pe- 
ces y los insectos, y del cual se conserva en la 
Biblioteca del Escorial un manuscrito adornado 
con pinturas. También se conserva de Derahim 
un tratado de Moral titulado Superioridad del 
alma sobre los tormentos de los sentidos, 


DERAIÉ Ó DEREYA: Geog. Antigua cap. del 
Neyed, Arabia; sit, al O.N.O. de Kiadí, que es 
la actual capital. Tiene 1500 habits. Se compo- 
nía de cinco distritos que formaban como cinco 
pequeñas ciudades distintas, rodeada cada una 
de una muralla. Fué destruída por los egipcios 
en el año 1818, 


DERA-ISMAEL-JAN: Geog. ©. cap. de un dis- 
trito y de la prov. de Derayat, Penyab, Indos- 
tán; 25000 habits, Sit. al O. de Lahore, & poca 
distancia de la orilla derecha del Sind. Es una 
de las tres grandes ciudades del Damán y un 
gran centro de comercio. Fábricas de tejidos de 
algodón, que se exportan al Afganistán, Se hacen 
también muchas transacciones en granos y sal. 
Ocupa la ciudad una posición importante por 
estar sit. en el paso del camino entre Sindi y 
Peichaver y å poca distancia del vado de Kahari, 
uno de los más practicables del Sind. El distri- 
to ocupa el centro de la prov, de Derayat, se 
extiende en parte por el Damán y el Sind-Sagar 
Duab, de modo que el río Sind ó Indo le atra- 
viesa de N. å S, Comprende cinco subdistritos, 
ocupa una extensión de 18380 kms.? y tiene 
400000 habits. Las ciudades principales del dis- 
trito son: Dera-Ismael-Jan, Leia, Maukerah, 
Bakkar y Mirán. 


DERAR: Biog. Héroe árabe de los primeros 
tiempos del mahomectismo, Lo que Pulgar el de 
las Hazañas fué al sitio de Granada por los Ca- 
tólicos Reyes, lo habia sido este insigne muslim 
al sitio de Damasco por los guerreros de Abubecr, 
dado que del uno y del otro hayan aumentado los 
historiadores las hazañas, si es que por ven- 
tura la leyenda no las ha desfigurado por coni- 
pleto. Cumple decir, en honor de nuestros his- 
toriadores de aquellos tiempos, que no es su 
cualidad distintiva el Sorjar de un sencillo 
hecho de armas un relato homérico, siendo 
fácil, y participamos en esto de la opinión de 
un historiador ilustre, que el escritor Algaqui- 
di, que es el que nos ha conservado la mayor 
parte de las memorables hazahas de Derar, haya 
sido arrastrado á la exageración por su afición á 
lo maravilloso y å lo heroico propio del pueblo 
musulmán. Casi todas las hazañas de Derar tie- 
nen lugar en contra y en perjuicio de los cris- 
tianos; ora cs una batalla en que, seguido de un 
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puñado de hombres, pelea contra un ejército, le 
bate y se apodera de su bandera; ora un com- 
bate en que úl solo hace frente å treinta eaba- 
lleros, da muerte ú diecisiete y hace huir á los 
restantes; ya sorprende una enboscada destina- 
da á causar la muerte de Caleb y mata å todos 
Jos que la componian, acometiendo empresas 
no menos peligrosas, Por otra parte, los his- 
toriadores dan prueba de la alta estima en que 
era tenido entre los suyos al referir el furor de 


Caleb cuando fué hecho prisionero en Damasco ! 


y lo que arriesgo al rescatarle cuando, con objeto 


de presentarle al emperador, era conducido desde 1 


aquella ciudad á su presencia, Lilertado esta vez 
y otra que los cristianos le hicieron prisionero, 
una tercera, ya pasado algún tiempo, fué presen- 
tado á Heraclio, con el cual, cuentan, sostuvo 
una larga conversación sobre Mahoma y sus doc- 
trinas, Finalmente, el citado Algaquidi señálale 
no pequeña parte en la toma de Antioquía, ha- 
ciéndole salir de sus prisiones y, á la cabeza de 
otros cautivos, caer sobre la retaguardia del ejér- 
cito cristiano que peleaba contra las gentes de 
mar. 


DERAVIX: Geog. Aldea del Kurdistán, Tur- 
quia asiática, sit. cerca de las colinas con las 
que la tradición local relaciona el nombre de 
Nemrod, á orillas de un riachuclo llamado Seik- 
dereh, no lejos de la margen izquierda del Ti- 
gris, á unos 10 kms. de la conlluencia con el 
Gran Zab., Créese que es el sitio que ocuparon 
la Resen de la Biblia y la Larissa de Jcuofonte, 
De todos modos, no hay duda que fué una de 
las residencias reales de los soberanos ninivitas, 
como lo prueban los magnificos restos encontra- 
dos en las excavaciones practicadas bajo la di- 
rección de Layard en 1846, 


DERAYAT: Geog. Prov. del Penyal, Indostán; 
32542 kms.* y 100000 habits. Comprende todo el 
Damián ó Afganistán inglés, llanura situada en 
la frontera occidental del Penyab, entre el Sind 
y los montes Suleimán y parte del Sind-Sa- 
gar-Duab. Los habitantes son en su generalidad 
pathanes, es decir, de raza afgana. Se divide en 
tros distritos, que son: Dera-Ciadsi-Jan, Dera- 
Ismael-Jan y Bannu, y 13 subdistritos. La pa: 
labra derayat es la forma en plural del Dera 
arabe, y significa, literalmente traducido, País 
de los devas. Es de gran fertilidad en las partes 
que los canales y los pozos permiten el riego, 
principalmente en las márgenes del Sind, pero 
tiene una vasta zona que está desierta, sin cul- 
tivo, y con sólo mezquinos arbustos de la varie- 
dad del espino. Su cap. es Dera-Ismael-Jan. 


DERBA: f, Zool. Género de insectos hemipte- 
ros, de la familia de los fulgorinos. Comprende 
dos especies que habitan las regiones cálidas del 
globo. 


DERBE: Geog. ant. C. de la Licaonia, al pie 
del Anti-Tauro, próxima á Iconia y Leitra. San 
Pablo predicó en ella el Evangelio en el año 46 
de nuestra era. 


DERBENT ó DERBEND: Geog. C. de la Trans- 
caucasia, Rusia, cap. del Daguestán, sit. al E, de 
Tiflis, en Ja costa O. del Mar Caspio; 15 000 ha- 
bitantes. Cultivos de azafrán, tabaco, vid y ár- 
boles frutales. Fab, de loza, armas y telas de 
seda y algodón. No tiene puerto, sino una mala 
rada abierta å todos los vientos, Supone la tra- 
dición que fundó esta c. Alejandro Magno, 
pero la Historia dice que empezó á existir á fines 
del siglo v ó principios del vr bajo el reinado de 
Kabad, rey de Persia, de la dinastía de los Sasi- 
nidas. Debió toda su importancia á la situación 
«¡ue tenía, favorable para cerrar å los kiizaros el 
único paso que en el Cáucaso oriental establecía 
comunicación fácil entre el N. y el S. del istmo 
Caspio, La fortificó Cosroes el Grande, y tomada 
por los árabes en el siglo vit fué en varias oca- 
siones residencia de TMarum-ar-Raxid, Ocupada 
por los turcos y los persas cayó en poder de los 
rusos bajo Pedro el Grande, en 1722. La reenpero 
Nadir Xa en 3728 y volvió á Rusia en 1813 por 
el tratado de Gulistán. Desde la reorganización 
de las provincias cancásicas en 1867 es cap. del 
Daguestán. Es una e. de aspecto completamente 
oriental, edificada en anfiteatro sobre la ladera 
extrema de un ramal del Cáucaso, y rodeada ile 
murallas por tres «le sus lados, quedando el 
cuarto defendido por el mar. En la extremidad 
occidental, en la cima de la montaña, está la 
ciudadela, y una dolle muralla de dos kilme- 
tros de largo cierra el desfiladero que hay de- 
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lante de lae. Ambas murallas están construidas 
con enormes piedras sin cemento ninguno, El 
nombre persa Derbend signitica barrera de des- 
Jiludero; los árabes la Haman Lab-el-Abuab, la 
Puerta de las Puertas, y los turcos Demir-Ka- 
pu, la Puerta de Jlierro, 


DERBESIA: f. Sot. Género de algas marinas 
del grupo de las sifoniadas, familia de las derbe- 
sieas. Los zoúsporos de estas algas tienen una 
corona de pestañas, pero en lugar de ser solita- 
rias se formau varias á la vez en una célula 
madre, La Js besia marina, especie de este gé- 
nero, ha sido incluida por Rabenhorst en cl 
género Veucheria; otras especies han sido cla. 
sificadas por Kuetzing en el género Bryopsis. 


DERBESIEAS (de derbesiaJ:f. pl. Bot, Familia 
de algas de la sección de las clorospúreas en la 
clasificación de Tlinret, Esta familia tiene por 
tipo el género Derbesia. 

DERBICES: Geog. ant. Pueblo escita del Asia 
en los confines de la Hircania y la Margiana. 


DERBY: Gcog. Condado de la región central 
de Inglaterra, sit. entre los condados de York 
al N., Nottingham al 1, Léicester al S.E. y 
Chester y Stafford al O.; 2656 kms.? y 390 000 
habitantes. La parte N.O. del condado, país 
de montañas áridas, que son la extremidad me- 
ridional de la cadena Pennine, y de profundas 
gargantas y landas pantanosas, es conocida con 
el nombre de High Peack; el punto culminante 
de la región, el Kinderscout, tiene 604 m. de 
altura, lay en esta comarca muchas cuevas na- 
turales; la más notable es la llamada Devil's 
Cure ó Cueva del Diablo, cerca de Cistleton. La 
parte central del condado es también montañosa 
aunque menos elevada; se la llama Low-Peak. 
En ambos distritos abundan los minerales. La 
parte S., hacia las orillas del Trent, es terreno 
ligeramente ondulado. El Derwent, afluente del 
Trent, cruza el condado de N.N.O, áS.S.E.;el 
Dove, también afl. del Trent, forma el límite O. 
Hay importantes yacimientos de hulla; los más 
numerosos están en las inmediaciones de Chés- 
tertield y Alfreton, en la región N.E., y en los 
mismos terrenos se encuentran minas de hierro; 
las hay también de plomo, zinc, cobre y manga- 
neso, y canteras de hermoso mármol negro. Exis- 
ten muchas fuentes minerales, de las que las 
más afamadas son las de Matlock y Buxton. 
Tienen también importancia la agricultura y la 
ganadería y las fib. de algodón, seda y lana, 
Se divide en seis hundreds, Este pais, habitado 
primitivamente por los coritanos, formó luego 
parte de la Britannia prima de los romanos y 
del reino de Mercia bajo los anglo-sajones. || 
C. de Inglaterra, cap. del condado desu nombre, 
sit. en la orilla derecha del Derwent; 96000 ha- 
bitantes. Es una c. eminentemente industrial; 
hay fábs. muy afamadas de sedas, encajes, tejidos 
de algodón, porcelanas, clavos, agujas, pipas, 
papel, quincallería, etc., ete. Debe su nombre & 
la posición que ocupa sobre el Derwent; Der- 
went-hy, la ciudad cerea del Derwent, En la ori- 
Ma orienta), frente á la actual e., se halla la es- 
tación romana de Derventio. Los principales 
edificios públicos son la Casa Consistorial, res- 
taurada en 1842; la torre de AU-Saints, vons- 
truída en tiempo de Enrique VIT, de estilo go- 
tico (lorido; la iglesia Saint-Alkmund, con un 
campanario de 69 m., y la torre de Saint-Mary. 
Hermoso jardín público llamado del Arboretum, 


Denny: Geog. €. del condado de New- 
Haven, est. de Connreticut, Estados Unidos, 
situado al O, de New-Haven; 11 650 habits. 


-Deruv: Geog, Condado del Queensland, 
uia, en el dist, de Darling-Downs y orilla 
izquierda del río Condamine que lo separa de 
los condados de Tython al N.E. y Aubigny al 
E. La cap. es Kogan. 


Denny (Jacoro JUAN, conde de): Biog. 
Político inglés. N. en 1596. M. en 1651. Se 
«distinguió por su amor á Carlos I durante la 
gnerra civil que estalló en Inglaterra, Comba- 
tió con gran valoren varias batallas y después se 
retiró å la isla de Man. En 1650 el rey Carlos 
le ordenó saliera de Lancashire y fuera á nnivse 
å él con las fuerzas de que pudiera disponer; 
partio con 500 hombres caballeros, fué atacado 
por el coronel Libuine que mandaba 3 000 hom: 
bres, y sostuvo contra ¿l nn encarnizado combate 
en el cual recibió veintiséis heridas. Fué hecho 
prisionero en la batalla de Worcester y le cor- 
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taron la cabeza en Bolton en la fecha antes ci- 
any (Epuvarpo SMITI STANLEY, conde 
de): Biog. Estadista inglés y jefe del partido 
conservador, N. en Knowsley- Park (Lancashi- 
ye) en 1799. M, el 23 de octubre 
dice M. P. della Gassina, fué Derby uno de los 
alumnos más aprovechados de los eolegios de 
Etón y de Oxford. Pero la educación que más le 
aprovechó en su carrera política fue la que le 
dió su abuela miss Farren, actriz de gran ta- 
lento y de primer orden, Ella fué quien se 
encargo de formar sus maneras, y de enseñar la 
modulación de la voz, la pronunciación clara, 
la elegancia de la acción y la gradación de tonos 
al futuro orador. En efecto, la magia que como 
orador ejercía lord Derby, además de su estilo, 
algo oscuro quizá, pero vigoroso y nervioso, de- 
pendia de su manera de decir sin afectación, de 
su voz melodiosa manejada con gran arte, de su 
claridad y de la precisión de sus ideas, de sus 
cambios de entonación, que daban á sus palabras 
alas y á sus períodos una sonoridad musical, 
Después de haber hecho brillantes estudios, 
lord Derby, que no se jlamaba entonces más 
que Stanley, fué elegido en 1822 individuo de 
la Cámara de los Comunes por el distrito de 
Stóckbridge. Su primer discurso lo pronunció en 
30 de marzo de 1822; obtuvo un gran triunfo y 
recibió calurosos elogios de sir Jaime Makin- 
tosh, quien saludó en él á uno de los futuros sos- 
tenedores de la cansa liberal; sin embargo, denle 
su segundo discurso pudo verse que sus princi- 
pios no eran precisamente los «del verdadero li- 
beralismo, Trató en él de la evestión que mo- 
tivó su escisión con los whigs, la de los esta- 
blecimientos de la Iglesia de Irlanda. Durante 
los años siguientes adluirió Derby la reputa- 
ción de un orador consumado, y su posición so- 
cial hizo que fuera nombrado secretario de 
Estado de las Colonias, cuando el Ministerio 
transitorio de lord Gúderich. En 1826 fué en- 
viado á la Cámara de los Comunes por el dis- 
trito de Preston, pero su pretendido liberalismo 
sufrió en 1830 un humillante fracaso por la elce- 
ción de Enrique Hunt, el orador popular, que 
sus antiguos comitentes prefirieron å él. Se le 
arregló después, según decía Spoll en un artien- 
lo necrolúgico publicado en £7 Figaro, la candi- 
datura de Windsor, y durante la ¿poca del Mi- 
nisterio de Jord Grey ocupó el importante 
puesto de secretario de Irlanda. En este cargo 
tuvo que discutir por primera vez con O'Con- 
nell y su grupo, Fué secretario de Irlanda hasta 
el año 1833 prestando á sus colegas el apoyo de 
su talento en la discusión del bill de reforma, 
inventando su famoso sistema de educación 
mixta para Irlanda, y sosteniendo en contra de 
O'Connell verdaderos conibates oratorios, 

En 1833 fué nombrado secretario de Estado de 
Jas Colonias, y como tal presentó y sostuvo en la 
Cámara la famosa acta para Ja emancipación de 
los esclavos, En aquel periodo hizo también su 
campaña sobre los bienes temporales de la Igle- 
sia ile Inglaterra. Después de huherse separado 
de sus colegas con motivo de los bienes de la 
Iglesia de Irlanda, presentó la dimisión en el año 
1834, al mismo tiempo que sir Jaime Graham, 
el duche de Richemond y el conde de Ripons. 
El Ministerio Mélbonrne, que sucedió al de lord 
Grey, fué suerdido al muy poco tiempo por el de 
sir Roberto Peel, quien se apresuró ¿ofrecerá 
lord Derby mm cargo inportante en la nueva 
combinación ministerial. En 1841 fué con aquel 
Ministerio secretaria de Estado de las Colonias, 
Y conservó este puesto hasta el mes de diciembre 
de 1845, épaen en la que presentó su dimisión. 


de 1569, Según 


Cuando la división del partido conservador y el: 


alejamiento de Peel por efecto de la ley sobre los 
cereales, quedó Stanley siendo el jefe de aquel 
partido. En 1851 se le concedió el título de 
conde de Derhy, y después de la dimisión de 
lord Juan Russell Tecibió de la reina el encargo 
de formar gobierno, pero renunció, falto de bom- 


bres políticos quo quisieran figurar en nn Minis- > 
nistración de las Judias, se manifestó después 


terio proteccionista, 
formar Ministerio, e 
el conde de Einslalo, e) marqués de 
Disraeli Esto Ministerio, formado pa 


Tomo VI 


DERB 


y durante seis años fué Derby el orador de la 
oposición conservadora. Una vez, durante aquel 
lapso de tiempo, cuando la dimisión del Minis- 
terio Aberdeen en febrero de 1855, recibió de 


nuevo el encargo de formar Ministerio, pero tuvo ; 


que renunciar ante la hostilidad de lord Pálmers- 
ton. Cuando la caída de éste, en febrero de 1858, 
lord Derby, ecdiendo å Jas instancias de la reina, 
formó un segundo Ministerio, que fué disuelto 
por una derrota que sufrió en la Cámara de los 
Comunes, el proponerse uu voto de confianza, 
que fué negado, á la contestación al mensaje de 
la corona, En 1859 presentó lord Derby un bil] 
que tenia por objeto la movilización del suelo de 
Inglaterra. Esta idea fecunda fug rechazada, pero 
en 1862 volvió á ser propuesta por lord Wést. 
lury y aceptada esta segunda vez. Dos años 


¡ despues se manifestó en la Cimara de los Lores 


partidario de la prolongación indefinida de la ocu- 
pación de Roma por las tropas francesas. En 1863 
se opuso al reconocimiento de Jos Estados del 
Sur de América hasta que terminara la lucha, y 
en Ja misma sesión atacó el ahandono de las islas 
Júnicas å Grecia, Desde esta ¿poca hizo lord Der- 
hy en la Cámara un papel puramente observa- 
dor, sin combatir seriamente el sistema de Pål- 
merston, que por lo demás estaba de acuerdo con 
el país de los tory. Cuando la miseria producida 
por la crisis algodonera en los distritos manu- 
lactureros del Reino Unido, se distinguió por 
una gran liberalidad. En 1866, cuando cayó el 
Ministerio Russel Gladstone, Mé Hamado Derby 
por tercera vez á formar Ministerio, Kn esta 
¿poca dió una ley que hará épora en la historia 
de la nación inglesa y hará célebre al Ministerio 
que Derby presidió. El 15 de julio de 1867 la 
Cámara de los Comunes adoptó el bill de refor- 
ma «bill, por el cual, decía entonces Luis Blane, 
un Ministro conservador viene, cosa extraña, ù 
inaugurar el reinado de la democracia en Ingla- 
terra.» El mal estado de salud de Derhy no le 
permitió conservar mucho tiempo el puesto de 
primer lord de la Tesoreria, y en febrero de 1868 
tuvo que ceder sus funciones å Disraeli, «que 
quedó como jefe del partido tory en Inglaterra. 
El conde de Derby contrajo matrimonio en 1825 
con la hija segunda «de lord Skelmersdale. Fué 
Derby lord rector de la Universidad de Glasgow, 
y desde 1852 canciller de la de Oxford. Se le 
atribuye la paternidad de una obra religiosa ti- 
tulada Conversaciones sobre las parábolas. Eu 
1864 publicó nna traducción de La Iliada, muy 
notable por su gran fidelidad y por su espíritu 
verdaderamente povtico. De esta traducción se 
habian hecho ya cincuenta ediciones en el año 
1865. 

-Dersv (Loro Epvarnpo Extique Smitu 
STANLEY, conde de): Biog. Estadista inglés. Na- 
ció en Knowsley-Park, condado de Lincashire, 
en 1826. Hijo mayor del eminente hombre de 
Estado conde de Derby. Mientras viviv su padre 
Mevó el nombre de lord Stanley. Terminó con 
gran brillantez sus estudios en la Univeridad de 
Cámbridge, y completó después su instrneción 
haciendo varios viajes por América y las hudias, 
Mientras hacía estos viajes, y cuando contaba 
veintidós años de edad, fué clegido individuo de 
la Cimara de los Comunes por el distrito de 


Lynn-Regis, que representó sin interrupción ' 


hasta el año 1869. En el 1850 ocupó por vez 
primera la tribuna y pronunció un discurso 
sobre losazúcares. Algún tienpo después partió 
á Oriente, y enando estaba alli, en el mes de fe- 
hrero de 1852, recibió su padre el encargo de 
formar Ministerio y fué nombrado subsecretario 
de Estado del Ministerio de Negocios Extramje- 
ros, Volvió en seguida á Inglaterra á tomar po- 
sesión de su cargo, que desempeñó durante muy 
poco tiempo, porque enel mes de diciembre del 
mismoaño el Gabinete Derby tuvo que presentar 
la dimisión. En la Cántara de los Comunes lignró 
en el partido de los torys, del cual era sn padre 
uno de los jefes; sin embargo, estaba bastante 
distanciado de los conservadores inmóviles, En 
1853 propuso transformar rápidamente la admi- 


partidario de la admisión de los judíos eu el 
Parlamento, del desarrollo de las esenelas pro- 
fesionales y de las Bibliotecas populares, de la 
supresión del diezmo, ete.: por vsto no cansó ex- 
trañeza que lord Palmerston Ir ofreciera en 1853 
la cartera de las Colonias, No aceptó este puesto, 
pero en 1858, euando volvió sn padre å ser pri- 


mer Ministra, se encargó de la dirección de los. 


negocios de las Indias, Salió del poder al mismo 
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tiempo que su padre, en junio de 1859, y volvió 
á él con el nuevo Ministerio Derby-Disraeli, 
Fué entonces nombrado subsecretario de Estado 
de los Negocios Extranjeros, y como tal tomó 
una parte activa en las negociaciones que se ve- 
rilicaron en 1887 para terminar de una mancra 
pacilica el conflicto diplomático surgido entre 
Francia y Prusia con motivo de la cuestión del 
Luxemburgo. Mostróse partidario de la reforma 
electoral, sobre la cual presentó su padre un bill 
que fué votado, y únicamente desde el punto de 
vista de la oportunidad se mostró contrario á la 
supresión de la Iglesia anglicana de Irlanda. 
Cuando su padre se retiró por lo delicado de su 
salud continuó Stanley formando parte del Ga- 
binete y llegó á ser Ministro de Negocios Ex- 
tranjeros; peroá fines de aquel año fué derrotado 
el Ministerio y reemplazado por el presidido por 
Gladstone. En octubre de 1869 murió su padre 
y entró Stanley en la Cámara de los Lores y tomó 
el nombre de lord Derby. En Ja oposición com- 
batió varias veces á Glłailstone. De carácter frío, 
sensato, práctico, hábil orador, adquirió gran 
autoridad en cl Parlamento y en sn país. Cuando 
Gladstone salió del poder en 1874 por las elec- 
ciones que dicron al partido conservador una 
inmensa mayoria, encargóse Derby con Disraeli 
de formar un nuevo Ministerio, en el enal des- 
empeño la cartera de Negocios Extranjeros, Con 
este titulo hizo se anexionaran å Inglaterra las 
- islas Tidjis; significó al Gabinete de San Peters- 
burgo que el gobierno inglés no tomaria parte en 
la conferencia propuesta por Rusia con el objeto 
de reglamentar los usos de la guerra, Poco des- 
pués intervino con el Ministro de Negacios Ex- 
tranjeros de Rusia, cerca del Gabinete de Berlín, 
para el mantenimiento de la paz entre Francia y 
Alemania, y pronunció con este motivo un no- 
table discurso contestando å una interpelación 
de Jord Russell. De acuerdo con Disraeli propue 
so en encro de 1876 el bill que tenia por objeto 
dar a la reina de Inglaterra el titulo de empera- 
triz de las Indias, proposición que fué mal aco- 
gida por la opinión pública, 

En el mismo tiempo compro al jedive de Egip- 
to todas sus acciones del Canal de Suez, lo cual 
dió å Inglaterra un gran poder en la empresa que 
tanto había atacado, y un paso libre y no inte- 
rrumpido para la India. La cuestión de Oriente, 
que nuevamente se puso å la orden del día por 
la insurrección de la Herzegovina, la mala admi- 
nistración de Turquía, la ruina de su hacienda, 
complicada con los asesinatos de Bulgaria, el 
levantamiento en armas del Montenegro y la 
Serbia contra el gobierno otomano, cuestion de 
tanto interés para Inglaterra, legó á ser objeto 
de constantes preocupaciones para el gobierno 
inglés, Sin desconocer la necesidad para Turquia 
de proceder á reformas que habian legado á ser 
de absoluta necesidad, el Ministro inglés, te- 
miendo, no sin razón, los proyectos ambiciosos 
de Rusia, intentaba ante todo salvar la integri- 
dad del Imperio otomano, Los asesinatos come- 
tidos por las tropas tureas en Bulgaria provo- 
caron una gran indignación en Inglaterra, y la 
oposición, dirigida por Gladstone, atacócon gran 
energia la politica «del gobierno. Derby tomó 
nna parte activa en las negociaciones entabladas 
por las potencias. Desjués de haberse adherido 
ala nota Andrasy de enero de 1876 y aconsejado 
à la Puerta que aceptara las refommas pedidas, 
el conde Derby se manifestó hostil al Memorán- 
dum de Berlin presentado por Rusia; después 
intervino con las potencias para consegnir se 
paetara un armisticio entre Turquia y Serbia, 
vencida en octubre de 1876, y fué uno delos pro- 
movedores de la conferencia de Constantinopla, 
reunida en enero de 1877, con el fin de que Tur- 
quía aceptara las condiciones que se juzgaban 

s para impedir que Rusia declarara la 
guerra á la Puerta, Después del mal éxito de la 
conferencia consintió lord Derby en disentir 
con el embajador ruso Sehuvalow los términos 
de us protocolo que tenía por objeto demostrar 
el interés delas potencias en la cuestión de Orien- 
te y producir la paz; pero apenas el protocalo, 
enya redacción habia de ser de las mås laboria- 
sas, fué firmado, en 21 de marzo de 1877, y pre- 
sentado 4 la Puerta, el gobierno ruso Hand su 
encargado de Xegorios en Constantinopla y de- 
elaro la gerr nryuia, Lord Derby, en una 

t eirenlar apreció de una manera muy dura la con- 
dueta del Gabinete de San Petersburgo, En el 
© Parlamento declaró que el gobierno británico no 
| haría la guerra por el Imperio olomano, pero 
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intervendría si los intereses de Inglaterra se 
llegaran á ver amenazados, 

DERCETO: Mit. Diosa de los asirios. Repre- 
sentábanla bajo la forma de un pescado con va: 
beza, brazos y pecho de mujer, y adoribanla en 
templos provistos de grandes estanques Henos de 
peces, animales que le estaban consagrados, La 
semejanza que tenían sus imágenes con las de 
Dagón ha sido causa de que por algunos eseri- 
tores haya sido confundida esta divinidad con 
aquélla, con la cual, además tiene otros puntos 
de contacto, pues así como Dagón era la repre- 
sentación masculina de las fuerzas fecundantes 
de la naturaleza, Derceto era la femenina, Dio- 
doro de Sicilia refiere la historia de la diosa del 
siguiente modo; «Venus, ofendida por ella, ins- 
piróle una avasalladora pasión hacia uno de los 
que la sacrificaban. Cegada por su amor entre- 
góse á él, de cuya unión nació una niha que 
luego fué Semiramis, Con el nacimiento de ésta 
cesó (siempre por voluntad de Venus} la pasión 
de Derccto, y furiosa y avergonzada de haberse 
entregado á un hombre, después «le haber hecho 
desaparecer á su amado y abandonar á su hija, 
arrojúse al agna con propósito de morir, Enton- 
ces fué cuando Derceto tomó la forma extraña 
mitad de mujer mitad de pescado, bajo la cual 
la adoraron los antiguos, Muchos escritores la 
identifican con Afrodita. 


DERCÍLIDAS: Blog. General espartano, Vivia 
hacia el año 400 antes de J, C, Enviado al He- 
lesponto en la primavera de 411 para provocar 
la rebelión de las ciudades de este pais contra 
Atenas, logró apoderarse de Abidos y Lumpsaco, 
si bien los atenienses, mandados por Estrombi- 
quides, recobraron esta última ciudad casi in- 
mediatamente. En 399 sucedió á Timbrón en la 
jefatura del ejército que debía proteger á los 
griegos asiáticos contra los persas. No bien se 
encargó del mando, aprovechó las diferencias 
que existian entre Farnabaces y Tisafernes para 
dividir las fuerzas contrarias, y habiendo ajus- 
tado una tregua con el último marchó contra 
la Eolia central, gobernada por Farnabaces, å 
quien odiaba porque este satrapa le había im- 
puesto un castigo militar cuando Dercilidas era 
gobernador de Abidos á las órdenes de Lisandro; 
tomó en ocho días nueve ciudades de dicha co- 
marca y se apoderó de los tesoros de Mania, No 
queriendo ser gravoso á los aliados de Esparta 


invernando en su pais, penetró en Bitinia y; 


mantuvo å su ejército por medio del pillaje. En 
la primavera de 398 salió de esta provincia y se 
trasladó 4 Lampsaco, donde los comisionados 
espartanos actulieron å felicitarle por los triun- 
fos y la disciplina de sus tropas, y le anunciaron 
que seguiría ejerciendo el mando. Supo por los 
mismos comisionados que los griegos del Nuer- 


soneso de Tracia habian enviado una embajada 


ú Esparta para demandar ayuda contra los bår- 
baros vecinos. Dercilidas se apresuró entoncs 
concluir una tregua con Farnabaces, pasó áa Eu- 
ropa é hizo construir una muralla para proteger 
á la península, De regreso en Asia se apoderó, 
tras una vigorosa resistencia, de Atarnca, de la 
que habian tomado posesión algunos desterrados 
de Chios, En el año 397, ásolicitil de los jonios 
y por mandato de los ófor dirigió a la Ca- 
ria, donde mandaba Tisafernes. Juutaron los 
dos sátrapas sus fuerzas, pero de una y otra par- 
te, lejos de combatir, se bused tm arreglo, Dos 
espartanos pedian la independencia de los grin- 
gos de Asia, y los persas exigian la retirada de 
las tropas Jacedemonias, Eo 396 legó al Asia 
Agesilao para quedar al frente del ejército es- 
partano, con lo que perdió Dereilidas el pneste 
preeminente que hasta entonces había ocupado, 
y no mucho más tarde, á contar de 394, ides- 
aparece de la Historia, Dercilidas era brutal y 
aficionado à la rapiña, por lo que fué apellidado 
Esita y Sisifo. Según Jenafonte, le agradaba 
poco servir en su patria y prefería las guerras 
en Asia, herho que se explica por las homillacio- 
nes que en Esparta le imponía su condición de 
cólibe, 

DERCILO: m, Zool, Género de insertos coles 
teros pentámeros, de la familia de los cara 
dos, Es tipo el dercilo negro, que se halla en el 
Brasil. 

DERCITA: f. Predeanl, Ginero de eclenterios 
espongiarios, del grupo de dos tetractindiidos, 
Se halla representado este género por alentas 
apiculas aisladas desenbiertas en el eoceno, en 
el eretáceo superior y en el liásico, 
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1 DERECEFÁLIDO, DA (del gr. 2:57. cuello, y 
232xpr,, cabeza): adj. Zool. Se dice de los inset- 
tos en los que no se distingue el cuello de la ca- 
beza. 

= Derneceráninos: m, y), Zu. Grupo de in- 
sectos coleópteros pentimeros, de la familia de 
los longicornios. 

DERECERA; f, DERECHERA, 

DERECSKE: Geoy, Gran municipio cap, de 
dist., de la prov. de Behar, Hungria: 7 400 ha- 
bits. madgiares. Sit. al S. S. O. de Debreezin, 
á orillas del Kalo, riachuelo que se dirige ha- 
cia el Berettyo, subafluente del Danubio por el 
Koros y el Tisza ó Theiss. Cuencas hulleras, 
Hay cuatro lagos en las cercanias que cuando 
se secan en verano dejan en el fondo tierra sa- 
turada de sosa y potasa que recogen los habi- 
tantos, 

¡DERECHA (de derecho): f, MANO DERECHA, 

- Derecha: ant. Conjunto de perros de caza 
qne se sueltan, según reglas, para perseguir 
la res. 

= Derrota: ant. Camino que llevan los mis: 
mos perros cuando siguen la caza. 

JÅ La DERECHAS m, alv, Mil U 


ase para 


mandar al soldado que se vuelva hacia la mano > 


derecha. 
co = EsA Es LA DERECHA, Y DÅBALE CON LA 
ZURDA, ESA ES LA DERECHA, Y LA TORCIDA LA 
PEL CANDIL: refs. con quese moteja å los que 
« hacen nn disparate, ó toman una cosa por lo 
, contrario de lo que es. 


DERECHAMENTE: adv. m, EN DI 


a algunas veces también hombres á pie en 
el circo contendian sobre quién eran más jige- 
ros, corriendo DERECIAMENTE de Oriente á 
Poniente, etc. 

MARIANA. 


ee, prevaleció la resolución de marchar DE- 
RECHAMENIE 4 Tezenco y ocupar en todo caso 
aquella ciuda, ete. 


CHURA. 


= DERECHAMENTE: tig. Con prudencia, dis- 
creción, destreza y justicia, 

Los bienes que los homes facen en este mun- 
do atales, hi ha dellos que les tienen pro para 
ganar Paraiso: asi como aquellos que los facen 
non estando en pecado mortal; mas todos los 
otros que facen estando en èl, como quier que 
no tienen pro jura ganar Paraiso DERECHA- 
MENTE, 


Potidas, 


Cicerón mismo confiesa, que en muchas y 
muy arduas cosas que obró DERECHA MENTE, 
cuatido siendo Cónsul librú y conservó á su 
patria. 

Diso Gracián. 
= DERECHAMENTE: fig. Directamente, à las 
claras, 

Has ne saber, Sancho (dijo D. Quijote). que 
este barco que aqui está, DERECUAMENTE, y 
sin poder ser otra eosa en contrario, te esta 
llamando y couvidanmio å que entre en él, ete, 

CERVANTES, 

+. porfiaba el escribano con poca reverencia 
en que (Cortos) respondiese DEKECHAN 
su notificación, etc. 


Sobix, 


DERECHERA: Í. Via ú serda derecha, ú dis- * 


tinción de la que toma rodeo, 


DERECHERO, RA: adj. ant. Justo, recto, arre- 
glado. 

Pué este emperador Probo home muy noble 
para gobertar, e fue bueno eJ EREOIERO. 

Crónica generel d, Españ, 
—Drenrenero: om, Oficial destinado en los 
Tribunales y otras oficinas públicas å cobrar los 
derechos, 
DERECHEZ: f, ant. DERECHEZA. 

Comenzó Tego á arraucar y á desharer..., Á 
traer lo torcido à DEKE MEZ y Å convertir las 
asperezas en catnittos muy lanos, ete, 

Pr. Lets or Le 
DERECHEZA: f, aut. Desgentia, calidad de 
desecho; rectitud, integridad, justificación, 
DERECHO, CHA (del lat. eirtefs, p. p. de 
dirias e 
DAR, 


N. 


ENTRÁ 


cuderezas, alinear): p. p. irreg. ant, de | 
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- Derteno: adj. Recto, igual, seguido, sin 
torectse i un lado ni a otro, 
| m Pues ¿no quieres que me asombre? 
Crio Dios DERECHO al hombre 
Porque al ciclo ver pudiera; ete, 
Lors be Via, 
DERECHO, 
iio, 
linares, 
- Derecho: Que cae ó mira hacia la mano 
DERECHA, Ó está en su lado, 


Si no estuviera lo demás 
Usted no conociera lo tore 


«e dió con el pie DERECHO una gran Patala 
en el suelo, cte, 


, CERVANTES, 

e hirió (la hala 4 Ignacio) en la pierna pE- 
RECIA, de manera que se la dejarreto y casi 
destuenuzó los huesos de la canilla, 

RIVADENEIRA, 
7 Derreno: Justo, fundado, razonable, te- 
gitimo, 
e. Ca debe mostrar alguna razón DERECHA 
porque ge la haya de otorgar, ete. 
Partidas, 
-Drerecuo: ant. Cierro, conocido como 
verdadero, seguro, indubitable, 
- Derecuo: ant, Lrectrimo., 
= Derrcuo: adv. m, DERECHAMENTE, EN 
DERECHURA, 


+.» legado å Manresa se fué DERECHO al 
hospital, ete, 
RIVADENEIRA, 
—0Oid, que viene hacia acá 
Derix HO y aprisa uu coche, 
Tirso DE MALINA. 


- Derrcho; m. Facultad natural que tenc- 
mos de hacer todo lo que sea nuestra voluntad, 
a no ser que la ley lo prohiba, ó nos lo impida 
la fuerza ajena. 

ze tomaron los soldados lo que habian me- 


nester, como adquirido con el DERECHO de la 
necesidad, ete, 


Soris, 


= Drarcuno: Facultad de hacer y exigir todo 
aquello que la ley ó la antoridad establece en 
nuestro favor, ó que el dueño de una cosa nos 
permite en clla. 
Fuese apartando este oficio del árbitro 
militar, fundándose en legalidad y DERECHOS, 
Diroo DE MENDOZA. 


— ¿Que yo mi camino inerza? 
Las beyes venir me han hecho. 
=~ Y si tencis el DERECHO, 
¿Por qué os valcis de la fuerza? 
Mari exbusct, 


= DERECHO: Consecuencias naturales del es- 
tado de una persona, Ó sus relaciones con res- 
pecto d otra, 
«+ siendo mi padre vivo, á él tocaba dejusto 
DERECHO hacer aquella demanda, ete, 
UERVAN 


8, 


¿Y no te basta que invoque mis DERECHOS 

de hermano? 

FERNÁN CARALLERO, 
-Derreio: Acción que se tiene sobre nna 
persona ó cosa, 

Se jnzzan en das cortes ajenas y en dos 
tratados Te paz los HERECNOS y diferencias de 

los principes. 


Siaventa FAJARDO, 


= Pues ¿y el pleito que su abuelo 
De ustel me ganó? Sin diia 
ió mejor DERECHO 
Queá usted, ete, 
Burróx pE Los Terreros, 


> Drerseno: Justicia, razón. 

= Derrotto: Colección de pinsipios, precep- 
tos y reglas à que están sometidos todos los 
homilwes en toda sociedad civil, y à enya obser- 
vancia pueden ser compelidos por la fuerza, 


se Tetitneciendo las cano términos breves, 
y dejando cloro ejvid, se sirviese de las 
leves patrias, no metos sioetas y predientes 
(Ue justas, 


Saavenra FARDO, 


ee miralo el prei no canónico, que no 
atiende à las sutil del civil. cto. 
BOLORZANO PEREIRA. 
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- Derreno: Exención, franquicia, privile- 
giv. , 
—Derreno: Facultad que abraza cl estudio 
del Derrcto en sus diferentes órdenes. 
— envsó en seguida los elementos del DERE- 
cuo en da Universidad de Sevilla, ete. 
Ou HUA, 


- Derrcuo: Sendero, camino. 

-Derseno: Lado ó cara de una tela, por el 
cual está mejor labrada ú tejida. 

¿Cómo podrá tener dos revCrsos, pues no 
tiene dos DERECHOS, ni aun uno; , 
ANTONIO AGUSTÍN. 

- Derrcuos: pl. Tanto que se paga con arre- 
«lo á arancel, por la introducción de una mer- 
vancia, ó por otro hecho designado por la ley. 

.. entre otras cosas es de crecer y acrecentar 
los DERECHOS de nuestro Almojarifazgo ma- 
yor de Sevilla, ete. 

Nueva Recopilación, 


-Denrcnos: Honorarios que se cobran en 
ciertas profesiones; como los del juez, del es- 
cribano, del arquitecto, ete. 

Mandamos å los escribanos de Camara del 
nuestro Consejo Real, y de la Inquisición. y 
de las Indias y Ordenes, y Contaduria y Ha- 
cienda, enlo que å cada uno toca y atañe, que 
en el llevar sus DERECHOS guarden el arancel 
siguiente, 

Nueva Recopilación. 

La segunda manera de mala codicia, es 
llevar el juez DERECHOS demasiados de firmas, 
autos y sentencias, contra lo dispuesto por el 
Arancel Real. 

CASTILLO Y BOBADILLA. 


< DERECHO CESÁREO: DERECHO CIVIT. 

- Derscuo CIVIL: Por antonomasia, DERE- 
CHO romano. 

— DERECHO COMÚN: DEBECHO CIVIL. 

- DERECHO COMUNAL; ant. DERECHO DE 
ES, 

=~ DERECHO CONSUETEDINARIO: El introdu- 
cido por la costumbre. 

— DERECHO CRIMINAL: DERECHO PENAL, 

- Derreno DR ACRECER: Derecno de uno 
ó varios coherederos ó colegatarios á la porción 
ó parte de la herencia que otro ú otros renun- 
cian ó no pueden adquirir. V. ACRECEXCIA, 

- DERECHO DE ACERECER: En los cabildos de 
las iglesias donde se gana y distribuye la renta 
según las asistencias personales de sus preben- 
dados ó ministros, acción que los que asisten 4 
las horas canónicas ń oficios divinos tienen á la 
parte de renta que pierden los que no asisten. 

DERECHO DE AVERÍA: AVERÍA, en elco- 
mercio de America y en varios países nltrama- 
rinos, cierto repartimiento ó derecho impuesto 
sobre los mercaderes ó las mercaderias, y el ra- 
mo de renta compuesto de este repartimiento y 
derecho, ` 

2 DERECHO DE BALANZA: Impuesto creado 
en 1824, que consistia en el 1 por 100 del 
importe total de los DerEcHOS å que estaban 
sujetos los géneros que entraban y salían por 
las aduanas, 


GI 


= DERECHO DE BANDERA: Impuesto que pa- 
gan las mercaderias por ser transportadas en los 
buques, 


= DERECHO ve praciase: Exceso del valor 
nominal de la moneda sohre el intrinseco, en 
ne se henelficiaba el Estado para indenizarse 
delos gastos de aculrición. 

= Derrciro DE ENTRADA: El que se paga 
por ciertos veneros cuando se introducen en un 
puerto o aduana, U. m. en pl. 
1 = Derreno pe estabas Cantidad que paga- 
an los oficiales muevos de la Guardia Real al 
tiempo de su ingreso, 
i =Dinreno be rárrica: Fábrica, renta ó 
' erccho que se cobra y fondo (ue snele haber en 
as iglesias, para repararlas y costear Jos gastos 
del culto divino, 

= DERECHO DE INTERNACIÓN: El que se paga 
pur introducir tierra adentro las mercancias, 
U. m. en pl. 

—Denrciro be PATALEO: fig y fam. Rosis- 
tencia ó quejas completamente inútiles, 
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—Derecno ne rarroxaro: Poder ó facul- 
tad que tiene e) patrono para presentar persona 
habil eu los beneticios que vannen en las iglesias 
de que es patrono, y usar de los privilegios que 
le concede el DERECHO, 

-DERECHO MEERENCIAL DE BANDERA: Di- 
ferencia de DEkECILOS que se paga porteando 
las mercancias en buques de distintas naciones, 
Y. Baxbera (Derngectto pe) 

=- Dekreno nivixo: El que procede directa: 
mente de Dios, Y por la ley natural, cuyo nom- 
bre recibo entonces, ó por medio de la revela- 
ción. 

- Derkcno ECLESIÁSTICO: DERECIO CANÓ- 
NICO, 

-Derreno eseurro: Ley eserita y promul- 
gada, á diferencia de la ley que lo es por tradi- 
ción y costumbre. 

- DERECHO INTERNACIONAL: El que se re- 
fiere å las franquicias ó inmunidades reciproca- 
mente establecidas entre dos ó mås naciones y 
tiene por base los tratados, 

=- Drukcno MENICA Leyes, pragmáticas 
y costumbres peculiares i una población ó dis- 
trito. 

- Derreno xo escurro: Costumbre intro- 
ducida y practicada por mucho tiempo. 

~ DERECHO PARROQUIAL: Jurisdicción que 
corresponde al párroco en las cosas espirituales 
de sus feligreses. 

-Derkcno PONTIFICIO: 
NICO. 

-Derrecuo bosreivo: El establecido por 
leyes, bien sean divinas, bien humanas. 

—Derrcio ererorio: El establecido por los 
pretores, que, atendiendo mås á la equidad na- 
tural que al rigor de la letra, explica y modifica 
las leyes civiles. 

-Å DFI s: m. adv. con que se explica 
ue una cosa se hace bien ó como se debe, 


DuerEcno CANÓ- 


El padre que quería casar úsu hija 4 DERE- 
CHAS, la traspuso á un convento de monjas, 
donde aprendió á confeccionar mantecados y 
rosquillas, hojuelas, ete. 

ITARTZENBUSCH. 


-Å LAS DERECHAS: m, adv. con que se ex- 
plica que una persona procede bien y reeta- 
mente, 


Mas úl (que á las DERECHAS es buen cristia- 
no) aunque quisiera casarla Juego... no quiso 
hacerlo sin su consentimiento. 

CERVANTES. 


Aunque yo le he reñido y le he dado una bue- 
na mano, no puedo con él, que sea hombre de 
bien 4 las DERECHAS. 

RIVERA, 


= CADA UNO ALEGA EN DERECHO DE SU 
PEDO: ref, que denota la inclinación que todos 
tenemos å defender lo que nos pertenece ó aco- 
moda, 

= CONFORME Á DERECHO: M. adv. For. Con 
rectitud y justicia. 

-Dar DERECHO: fr, ant, Hacer justicia, des- 
agraviar. 

-DAR DERECHO DE wmo: fr, ant, Obligarle 
por justicia å que haga lo que debe, 

-De nerecio; m. adv. Con arreglo d dere- 
cho, 

-Dr pERECHO: m, adv, También se contra- 
pone á hecho, para indicar lo qme es legítimo en 
comparación con lo que existe meramente, pero 
sin esta cualidad, 

De DERECHO EN DEERCIO: M. adv. ant, 
Derechamente, en derechura. 

2 DERECHO APURADO, TUERTO HA TORNADO: 
ref, ue condena el rigor, y enseña que la justi- 
cia se debe templar con la priulenela para que 
no decline en crueldad. 

= EN DERECHO DE SU DEDO, Ó DE 808 NARI- 
egs: m. adv. EN DERECHURA DE SUS NARICES, 

Estar uno Å DERECHO: fr. For. Compare- 
evr por si ó por su procurador en juicio, y ohli- 
garse á pasar por do que sentencie el juez, 

-FACER DERECHO: fr. ant, Hacer justicia, 

-TMacer DERKECNO: fr, ant, Estar á derecho 
ú obrar en justicia, 
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-Sroúx perecuo; m, adv. For, CONFORME 
Á DERECHO. 

- Usan uno DR se DERECIO: fr. For. Valerse 
de la acción que le compete para el efecto yue 
le convenga. 

Usan uno DR su DERECHO: Por ext., ejer- 
cer su libertad licitamente en cualquier línea. 


~ Dereeno: Legisl. Dudosa es la utilidad de 
las disquisiciones filosóficas en ciertas materias. 
El espiritu investigador de la época moderna se 
aplica indistintamente á todo, pero no con igual 
éxito. Si bien el análisis es siempre provechoso, 
la sintesis no es siempre posible. La naturaleza 
del Derecho es una de esas que sólo consienten 
el primero, y se resisten á la segunda; por esto el 
empeño de los filósofos en establecer la fórmula 
abstracta del Derecho ha resultado siempre inefi- 
caz, y sus múltiples y variadas disertaciones no 
han producido más que dudas, confusión y os- 
curidaul. 

El concepto del Derecho es esencialmente his- 
tórico, no filosólico, La Historia nos enseña cómo 
nació, cómo se ha ido desarrollamlo y perfeccio- 
nando, y enál es la ley de su progreso; su estu- 
dio nos demuestra que el Derecho lleva en sí su 
propia virtualidad, su fuerza creadora y perfec- 
tiva, y que es tal su poder de evolución que ni 
sufre obsticnlos ni necesita auxilios. Cuantos 
ereen impulsarlo y dirigirlo son, en realidad, 
arrastrados por su fuerza de atracción. 

Puede la presunción humana creer q ue nuestro 
planeta ha llegado en la época presente á su úl- 
tima transformación, á su estado definitivo y 
perdurable; pero seguramente que tratándose 
del perfeccionamiento intelectual, moral y so- 
cial del hombre, nadie se atreverá á pensar que 
hayamos llegado ya á la meta, 

A nuestra febril impaciencia parece, sin duda, 
lento y pesado el movimiento de avance; mas 
por lo que se puede apreciar con arreglo á los 
todavía limitalos medios de investigación que 
poseemos, mucho más tardías y pcrezosas fueron 
las transformaciones cosmogónicas de nuestra 
Tierra. 

En la mayor antigüedad á que nuestra mirada 
alcanza, vemos al hombre sumido todavía en la 
triste condición de bestia. Para satisfacer sus 
necesidades fisiológicas vencía las dificultades, 
ó la competencia, por la fuerza, ó porla astucia, 
que es la fuerza de los débiles, Estos dos ele- 
mentos reunidos, ó asociados, constituyeron la 
autoridad, que faé un progreso, debido á la ne- 
cesidad que siente toda agrupación humana de 
someterse 4 una dirección que guie y á un im- 
perio que dirima, resuelva, y ampare. El indi- 
viduo mismo, aun aislado, siente esta necesidad 
de prosternarse ante una autoridad suprema y 
someterse å su voluntad y ásu juicio. 

Desde que apareció el concepto de autoridad 
apareció el concepto de derecho, Con esta fór- 
mula tan sencilla damos explicación á muchas 
disputas. La autoridad supone sanción, ó, si se 
quiere, fuerza coercitiva; esta idea es más clara 
que la de coacción que generalmente se emplea, 
censiderándola como un carácter esencial del 
Derecho, y aleja la objeción de que los debe- 
res morales no se hallan sujetos á coacción. Es 
cierto esto; pero también lo es que tienen la 
sanción de la única autoridad que puede juz- 
garlos. 

La autoridad elegida, ó impuesta, vivió por 
el respeto, por el acatamiento y la sumisión å 
sus órdenes y decisiones. En un principio es in- 
dudable que la voluntad arbitraria de la expre- 
sada autoridad seria el único derecho. Es de su- 
poner, en honor siquiera & nuestra especie, que 
tales determinaciones se ajustarian, por lo co- 
mún, á la razón; aun hoy día se sobrepone å ésta 
con frecuencia el interés de los que mandan. En- 
tiéndase por razón la resultante de los senti- 
mientos y las ideas de la época, en relación con 
los medios adquiridos para la satisfacción de las 
necesidades sociales, Asi se comprenderá per- 
fectamente qne å la par de las conquistas ma- 
teriales va el progreso moral, pues que los sen- 
timientos se dulcilican, las ideas so elevan, la 
razón se ilumina, y, por lo tanto, el derecho se 
ensancha. 

Entendido de cate mado, se ve cómo, sin ser 
completamente exacta ninguna de ellas, todas 
Jas deliniciones que las filósofos han dado del 
Derecho tienen algo de verdad. 

Por más que entre la Moral y el Derecho exis- 
tan diferencias bien perceptibles, en su origen 
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estuvieron confundidas, y para apreciar el crite- 
rio de los filósofos, especialmente los antiguos, 


sobre el concepto del Derecho, hay que recurrir, 


å estudiar sus teorias sobre la Moral. En reali. 
dad, la mayor parte de ellos ven y sienten con 
identidad, pero se expresan tan variamente que 
han dado lugar á contruversias acaloradas, y 
hasta ban producido escuelas de crédito vario. 
Citaremos las más importantes. 

Para Platón la ley moral brota de la confor- 
midad entre las acciones del hombre y su razon, 
poseída ésta de la idea del bien. 

Aristóteles funda la Moral en el equilibrio de 
las pasiones, la justicia en la autoridad. 

Según Espinosa, consiste en el placer que po- 
dríamos llamar é/ico, 

Los estoicos dicen: el bien y la razón están 
siempre de acuerdo, El mal y la razón siempre 
son opuestos, 

Voltaire y Pascal se muestran escépticos en 
esto como en todo, y se entretienen en demos- 
trar que la Moral, y, porlo tanto, el Merecho, 
son ideas contingentes y accidentales. 

De Maistre, Adam, Muller y otros, derivan la 
Moral directamente de Dios, por medio de la 
revelación; pero también admiten la tradición, 

lobber afirma que el bienestar es el fin de la 
humanidad. La primera aspiración del hombre 
es á conservarse; la segunda å aumentar ince- 
san temente su bienestar. 

Helvecio popularizó el sistema del egoismo. 
Según él, de igual manera que cada individuo 
se guía sólo por la contemplación de su propio 
interés, las leyes deben ordenar lo que sea con- 
forme al interés del mayor número. Para él, este 
interés general es lo que constituye el bien, la 
justicia, 

Bentham define la Moral «cl arte de dirigir 
las acciones de los hombres, de suerte que pro- 
duzcan la mayor suma posible de felicidad. » 

Para saber si una aceión es licita ó ilícita no 
hay más que examinar si el bien que ella ha de 
producir al agente es mayor ó menor que el qda- 
ño que puede causar & tercero. La misión del 
legislador es intervenir en la contraposicion y 
choque de intereses contrarios, Por esto diec: 
«Bl principal oticio de las leyes, el único que es 
evidente é incontestablemente necesario, es el 
de impedir que los individuos, en la persecución 
de su propia felicidad, lleguen hasta destruir una 
mayor suma de la felicidad ajena. » 

Mume simboliza, digimoslo asi, la escuela 
Mamada del sentido moral. Según su doctrina, la 
moralidad de las acciones depende también «de 
su utilidad; pero, á diferencia del egoísmo, no 
es individual, esta utilidad sino social. Hacemos 
el hien por el placer que experimentamos en vir- 
tud de un sentido especial que en nosotros existe 
y que se llama sentido moral. El nos hace ape- 
tecer el bien y esquivar el mal (subjetivamente 
hablando), de idéntico modo que el olfato ape- 
tece y se deleita con los olores y perfumes bue- 
Mos, y repugna los miasmas y olores malos. 

Price, y con él otros racionalistas, atribuyen 
il la razón el conocimiento y el imperio del bien, 
asi como los anteriores aplican al sentido moral 
su sentimiento y su amor. 

Wólaston hace consistir el bien en la verdad. 
Clarke en la conformidad de las acciones hu- 
manas con la naturaleza de las cosas, 0, me- 
jor dicho, á las «relaciones establecidas por la 
misma naturaleza entre todas las partes que 
forman el Universo.» 

Para Wolf, en la perfección de la naturaleza 
individual, y, consiguientemente, de la social, 
consiste el bien moral. 

Grocio colora en el instinto de sociabilidad la 
fuente de Ja Moral, y Kant ha dicho: «Procura 
¡ue tus acciones sean tales que puedan servir de 
regla y ejemplo para todos tus conciudadanos.» 

Ahrens expresa su idea del Derecho diciendo 
que es «cl todo de las condiciones que ha de 
prestarle la voluntad humana para la realización 
de los fines racionales de la vida. y Entiende por 
racional lo moralmente bueno; por donde se de- 
duce que también el conocimiento del bien resi- 
de en la razón. 

Aun la autoridad más genuinamente hija de 
la fuerza material no podria sostenerse largo 
tiempo sin el apoyo de la fuerza moral; ésta se 
deviva de la conformidad de los actos del poder 
con la razón, ó, mejor dicho, con da comriencia 
social, que no es otra cosa que el conjunto de 
principios de conducta aceptados como ciertos é 
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de una raza ó de un pueblo. Alrededor de este | cer las relaciones entro nación y nación, pues el 


núcleo axiomatico Jlotan y se mueven otras 
ideas que, inciertas y oscuras en un principio, 
van aclarándose y extendiéndose, y acaban por 
fijarse delinitivatuente, viniendo a formar parte 
del dogma moral, que se va haciendo cada vez 
más amplio, Esos principios nuevos es siempre 
la autoridad la última que los admite, porque 
merman sus facultades y estrechan las esferas 
de su libre acción, y, en tanto dura la lucha, 
cabe que aquélla las contrarie, desatienda y con- 
eulqne, Por esto es muy aventurado hablar de 
principios clernos, refiriendose al Derecho y á la 
Moral, porque ninguno lo es. El más sagrado de 
todos, el derecho a la vida, no sólo era descono- 
cido en la antigiiedad, sino que ni aun hoy día 
puede llamarse ni universal ni absoluto. Tan 
evidentes, si no más, son las limitaciones histó- 
ricas del derecho á la conciencia. 

Unas veces por medio deevolución paulatina, 
otras por revoluciones violentas, la relación en- 
tre el poder y el jueblo se ha ido modificando, y, 
contra lo que generalmente se cree, el Derecho 
se ha formado de abajo á arriba, y no viceversa. 
Cuando el pueblo tenia pocas ideas, pocas nece- 
sidades y pocos medios de satistacerlas, el poder 
de la autoridad era absoluto; el Derecho no exis- 
tia; no le regía más regla que el arbitrio, si hien 
regido por la razón, en la forma que antes se ha 
explicado, 

Pero, según el hombre se iba perfeccionando 
y la sociedad progresando, se lc fueron merman- 
do las facultades arbitrarias ú la autoridad, y 
establecieron reglas (leyes) que venían á susti- 
tuir al poder, en tales términos que se hicieron 
superior á él; si más adelaute aparecen los reyes 
dictando leyes y códigos, entiéndase bien que 
no son determinaciones arbitrarias de su volun- 
tad, sino meras formalizaciones de los princi- 
pios, reglas y múximas establecidos y proclama- 
dos ya por el ¡ueblo, arraigados en la conciencia 
social, € imposibles de desatender y desacatar. 

Es claro que, nacido de este modo el Derecho, 
ha de ser necesariamente la expresión de la ar- 
monia entre el individuo y la sociedad. Como 
que el fin de establecer esa armonia era el de 
existencia (sin aquélla, ó la sociedad ó el indi- 
viduo dejarían de existir, lo que es absurdo) se 
estableció la autoridad, que fué, aunque incons- 
cientemente, la representación y hasta la personi- 
ficación del Derecho; y hoy se ha verificado esta 
transformación: que el Derecho es el verdadero 
poder, y la autoridad sólo representa una dele- 
gación social para velar por el eumplimiento del 
Derecho, en cuanto está ya fijado; y sigue con 
su antiguo carácter en aquellos puntos en que 
todavía no se ha formado la conciencia, y en 
otros que, por referirse å asuntos transitorios y 
accidentales, no interesan á aquélla sino de un 
modo indirecto y mediato. 

Podemos ya dar la verdadera definición del 
Derecho que es, conjunto de verdades axiomá- 
ticas arraigadas en la conciencia humana como 
inherentes á la naturaleza personal individual y 
necesarias para la vida social, traducidas en re- 
glas de conducta, y sancionadas con cl imperio 
de la autoridad representante de la fuerza de la 
sociedad, 

Este es el concepto filosófico, del cual se de- 
riva perfectamente el concepto jurídico, y lógi- 
camente las subdivisiones todas de este último. 
La vida social se ha diversificado al desarrollarse, 
en múltiples manifestaciones, cada una de las 
cuales ha dado motivo á un cúmulo de relacio- 
nes especiales que han tenido que ser reguladas 
por Jeyos partienlares; así se han formado el 
Derecho mercantil, el Derecho militar, e) ecte- 
skistico, ete., pero sin que janis eu ningimo de 
esos grupos se pierda cl caracter esencial del 


derecho, es á saber, el deslinde y determinación | 


de las facultades respectivas del poder y de la 
saciedad (en su concepto y en sus elementos), 
(individuos. ) 

La primera división en el orden lógico, no en 
el histórico, es la del derecho en público y pri- 
vado, Aquél se subdivide en particular ọ in- 
terior, é internacional. Este último es todavia 
una muestra patente de las primeras edades del 
Derecho, En sus conflictos predomina todavía el 
procedimiento de la fuerza; su espiritu genoa) 
cs aùn el egoismo; carece casi en absoluto de 
sanción. Pero como también el Derecho interna- 
cional se sululivide en público y privado, las 
anteriores reflexiones sólo son aplicables al pri- 


incontrovertibles por la opinión y el sentimiento | mero, que es el que establece ó tiende á estable- 


segundo, que se funda por tratados internaciona. 
les y leyes de reciprocidad, se sujeta a los princi- 
pios y sanciones de las diversas especies de De- 
recho privado de los paises respectivos conve- 
nidos, 

EI Derecho privado es el que estallece el orden 
relacional entre ciudadanos de una misma na- 
ción, y se admite su carácter genérico en que los 
conflictos que surjan han de ser arreglados por 
el poder con sujeción á los preceptos y detinicio- 
nes preestablecidos, no arbitrariamente, 

Idéntico sentido tiene el Derecho penal, donde 
se limita la facultad antiguamente discrecional 
y absoluta del poder, å inventar é imponer pe- 
nas y castigos. Aunque en esta materia no es 
todavía completa, ni universal la victoria de la 
sociedad sobre la autoridad, es evidente que se 
han hecho ya imposibles muchas de las antiguas 
atrocidades de los tiempos bárbaros, y que cada 
día va ganando terreno la razón sobre la fuerza 
y la crueldad. 

Finalmente, las leyes Hamadas adjetivas, las 
que constituyen el Derecho procesal, son asi- 
mismo garantias que la saciedad, en bien de sus 
individuos, ha procurado y obtenida contra cl 
arbitrio autoritario de los ¡mimeros tiempos, 
arbitrio que se ha prolongado hasta épocas re- 
cientes, pero que en breve espacio se ha que- 
brantado y arruinado con una rapidez que asom- 
bra. 

= DERECHO ADMINISTRATIVO: Legisl. Parte 
del Derecho público que tiene por objeto la eje- 
cución de los principios establecidos por el De- 
recho público, para conciliar el interés del Es- 
tado con los intereses privados, que organiza los 
servicios públicos y regula sus relaciones, ya 
entie ellos, ya con los particulares. Las leyes 
administrativas se refieren á la organización del 
personal administrativo, á las materias admi- 
bistrativas, ó, finalmente, á lo contencioso-admi- 
nistrativo. El dominio de esta parte del Derecho 
es tan extenso como variado. Comprende las 
diversas ramas de las rentas públicas y todo lo 
que à ellas se refiere, como impuesto, dominio 
público y del Estado, la policía, la asistencia ù 
beneficencia pública, las diferentes propiedades 
privadas cuya reglamentación importa al inte- 
rés público, como montes, minas, privilegios de 
invención, la administración provincial y mu- 
nicipal, ete, Las leyes administrativas han exis- 
tido siempre en todas las naciones civilizadas, 
pero el Derecho administrativo considerado como 
ciencia es de creación muy moderna. 


- Denzcno caxóxico: El Derecho de la Igle- 
sia se conoce con diferentes nombres, Se le llama 
comúnmente Derecho canónico, porque se com- 
pone de los cúnones ó reglas que la Iglesia esta- 
hlece para dirigir las acciones del pueblo cristia- 
no en orden á la felicidad eterna, Se le llama 
también Derecho segrado, tanto por su autor 
como por la materia de que trata, como por el 
Jin á que se disigo, cosas todas ellas sagradas. 
Se le llama además Derceho divino, porque los 
preceptos que contiene están tomados de la Sa- 
grada Escritura é inspirados en la gracia del 
Espiritu Santo, ó porque han sido pronulgados 
por el romano Pontilice en calidad de vicario de 
Jesucristo en Ja Tierra, es decir, por autoridad 
divina. Se le Hama igualmente Pererho ponti- 


Jieio, porque ha sido instituido, coleccionado y 


aprobado por Jos romanos Pontifices para el me- 
jor régimen y gobierno de la Iglesia. Y por ùl- 
timo, se le lama Lerecho eclrsicstiro, porque se 
trata de cosas y personas eclesiásticas, y porque 
ha sido constituido y confirmado por Ja autori- 
dad celesiistica. De todos estos nombres parere 
ue el más apropiado y el que mejor retrata la 
naturaleza y extensión del poder Legislativa de 
la Tilesia es ol de cefestástico: los demás limi- 
tan demasiado el objeto de la acción legislativa, 
ò merman las facultades de otras antoridades 
eclesiásticas, toda vez que no sou sólo las cosas 
sagradas. sino otras muchas las que caen bajo 
la ¡nrisilicvión de la Iglesia: tampoco son sólo 
los cánones en el rigor y verdadera acepción de 
la palabra los que establecen leyes, sino «ue 
hay otras fuentes importantes de Derecho, como 
esel conmsuetiulinarios y, por último, tampoco es 
el romano Pontítice el único origen del Derecho 
eclesiástico, sino que hay otras antoridados que 
legitimamente y por disposición divina ejercen 
el poder en la sociedad eristiana. Esto no obs- 
tante, y aunque la palabra eclesiástico no tenga 
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inconvenientes, pues bajo ella se com- 
prende todo lo yuv constituye una regla obliga- 
toria para los fieles individual ó colectivamente 
considerados, sea cualquiera el origen del pre- 
cepto y el caracter de sn sanción, se usan indis- 
tintamente uba y otras denominaciones para 
designar el Derecho de la Iglesia, sin que de 
ello resulte inconveniente alguno (Angulo). 

El Derecho canónico formalmente conside. 
rado es el conjunto de facultades que competen 
á la Iglesia por disposición divina, y material- 
mento considerado es el conjunto de leyes por 
las que se rige la Iglesia como sociedad visible. 

El Derecho canónico se divide, en primer lu- 
gar, en público y privado, Derecho público es 
un sistema de leyes por las que se define la 
constitución de la Iglesia, ya por su naturaleza 
de sociedad perfecta, ya por la voluntad de su 
divino fundador; y privado, es un sistema de 
leyes establecidas por la Iglesia, por las que 
se dirigen y gobiernan los individuos de la so- 
ciedad cristiana para conseguir el lin a que están 
destinados, 

Se divide además en interno y externo. De- 
recho interno es el que determina la manera de 
ser de la sociedad cristiana en sí misma, y el 
modo como se ejerce en ella el poder; y externo 
el que determina Ja manera de ser de la socie- 
dad cristiana con relación à las demás socie- 
dades. 

Se divide también en divino y humano. De- 
recho divino es el que ha sido instituido por el 
mismo Dios, y humano el que ha sido estable- 
cido por las antoridades eclesiásticas. Toda so- 
ciedad goza de aquel derecho al que debe su 
existencia, y en virtud del cual consigne el ob- 
jeto para que ha sido creada; así es que la so: 
ciedad civil tiene por fundamento juridico el 
Derecho natural y el humano, pues el origen de 
la sociedad se debe á la naturaleza que destina 
al hombre á Ja sociedad, dejando á su voluntad 
la forma de gobernarse, que se arregla por medio 
de leyes humanas, Por el contrario, el funda- 
mento jurídico de la sociedad cristiana es el 
Derecho divino, el cual no solamente determina 
el poder constitutivo de la Iglesia y sus relacio- 
nes esenciales con las demás sociedades, sino 
también la forma de gobierno ó el sujeto de la 
potestad suprema. Esto no obstante, la Iglesia 
puede establecer algunas cosas, tanto dentro de 
si misma como con relación á las demás socieda- 
des, y así vemos las variaciones de la disciplina 
y los concordatos, cuyas disposiciones todas 
constituyen un derecho humano por haber sido 
instituídas por sólo la Iglesia, ó en unión con 
otras sociedades, pero que no pueden contrariar 
en nada el Derecho divino, que es el fundamen- 
to esencial, 

Por último, se divide en Derecho escrito y no 
escrito, según que ha sido promulgado por me- 
dio de leyes ó de cánones, ó arranca de la cos- 
tumbre y la tradición; en común y particular, 
según que obliga á todos los fieles que componen 
la Iglesia, ó sólo á determinada parte de la so- 
ciedad cristiana; y en antiguo, nuevo ó novisimo, 
según el tiempo de su origen. Derecho «ntiguo 
es el que alcanza desde el principio de la Igle- 
sia hasta el siglo x11; nuero es el que compren- 
de todas las disposiciones dictadas desde el de- 
ereto de Graciano hasta el concilio tridentino, 
y novísimo el que contiene las leyes desde el 
concilio tridentino hasta nuestros días. Algunos 
canonistas modernos laman Derecho contempo- 
ráneo å las importantes disposiciones que se han 
dictado en nuestros tiempos. Efectivamente, el 
Syllabus, las hulas Quanta cura y Apostolice 
Sedis, Moderationi y el concilio Vaticano han 
Introducido reformas tan importantes en el De- 
recho, qne bien merecen formar período aparte, 

. El Derecho canónico está intimamerte rela- 
cionado con la Teología dogmática y moral, pero 
se diferencia de la primera en que ella se ocupa 
especulativamente de las verdades reveladas, es 
decir, enseña lo que dehe creerse, mientras que 
el Derecho se oenpa de ellas bajo sn aspecto prir- 
tico, es decir, dispone Jo quese ha de obrar para 
que la acción esté conforme con la fe; y de la 
segunda en que si bien se ocupa de las verdades 
reveladas bajo su aspecto práctico, es tan sola- 
mente en sentido privado y en orden á la san- 
tificación interna de los hulividnos, mientras 
que el Derecho canónico se refiere mis princi- 
palmente á la sociedad cristiana, cuya régimen, 
fundamento y relaciones determina. Por lo de- 
Más hay muchas cosas que son comunes á to- 
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dos, y no es posible establecer entre los unos y 
el otro una exacta división, 

La Iglesia recomienda elicazmente á los cléri- 
gos el conocimiento de los canones, Nulli secr- 
dolum, dice el Papa Celestino, dicrat canones 
ignorare; y el concilio 111 de Toledo: sciant 
stwerdotes seripluras el canones ut edificont ene 
los tam Jidei scientia quam operum disciplina. 


= Derreno civit: Legisl, En su acepción más 
usada y primitiva, el Derecho civil es el derecho 
especial de los ciudadanos, el que determina las 
relaciones de los individuos de la ciudad entre 
sí y con la misma ciudad. En este sentido exacto 
y riguroso recibía de los romanos el nombre de 
Jus Quiritium, oplimum jus civium Romanorum, 
y posteriormente jus civitaton, y, por tin, jus 
eivile, derecho que oponían al jes gentium ó vo- 
mún á todos los hombres. En la época de Justi- 
niano, cuando el antiguo derecho perdió mucho 
de su rigor, no tuvo el mismo alcance, y para 
definirla el autor de las Zustituda pareció referirse 
más al origen del Derecho que à la cualidad de 
aquellos que de él participan, Justiniano definía 
el Derecho civil diciendo que es aquel quod quis- 
que populus ipse sibi constituit, y el Derecho de 
gentes aquel quod naturalis ratio inter omnes 
homines constituit, 

Los jurisconsultos de los siglos xY y XVI recu- 
rrieron á la denominación de Derecho civil para 
significar con esta denominación las leyes del 
Estado ó leyes civiles, en contraposición á las 
leyes de la Iglesia ó Derecho canónico, En el si- 
glo xv! se modificó el sentido de estas palabras, 
dándoselas una significación que no estaba en ar- 
monia con su etimología, y viniendo á ser sinóni- 
mas de Derecho privado, comoopuesto al Derecho 
público. En la actualidad la calificación de 
Derecho civil tomada en un sentido absoluto, se 
aplica generalmente á las leyes que rigen de una 
manera general las relaciones de Jos particulares 
entresi, por ejemplo, á las leyes sobre el estado 
de las personas, las sucesiones, las donaciones, 
etcétera. 

Por más que el Derecho civil trate sólo de las 
cuestiones de interés privado, no debe creerse 
que esta parte de la Legislación sea extraña á la 
Politica. Entre el Derecho civil y las instituciones 
politicas de un pucblo existe una evidente co- 
nexión. Que el Derecho sufre la exigencia de las 
instituciones, es un punto fuera de duda y que 
varias veces ha sido «demostrado; mas si fuera 
necesario un ejemplo patente para dar esa de- 
mostración, fácilmente se hallaría en la compa- 
ración de las leyes promulgadas durante la Re- 
volución francesa con la Legislación anterior. 
Pero la reciproca no es menos exacta, y el Derecho 
civil ejerce á su voz influencia en la Política, 
influencia más lenta quizá que la que ha sufrido, 
pero siempre tan segura y en ocasiones más 
profunda. No se hace aqui referencia á una in- 
fluencia directa y especial, ni tampoco única- 
mente á esa influencia indirecta y general que 
la legislación civil ejerce necesariamente sobre 
la organización de un pueblo. Para que se com- 
prenda esta influencia, y hasta para dar una idea 
de su alcance, bastará recordar en dos palabras 
los puntos en los que resalta de una manera más 
saliente, Pertenece al Derecho civil la constitu- 
ción de la familia y regular todo lo relativo á 
clla: el matrimonio, la patria potestad, la adop- 
ción, tutela, ete. Nadie desconocerá, sin duda, 
el papel importante que la familia desempeña 
en la sociedad, ni por consiguiente la unión ó 
enlace del gobierno doméstico con el político, 
como decía Montesquieu. El Derecho civil es 
también el que determina la manera de adquirir 
y de perder la nacionalidad, asi como la condi- 
cion civil de los extranjeros, Pero donde verda- 
deramente ejerce el Derecho civil una influencia 
política capital, es Jegislando sobre las sucesio- 
nes, comprendiemdo en ellas la mayor ó menor 
libertad de testamentilicación, Sin que haya ne- 
cesidad de desarrollar aquí un principio que ha 
llegado á ser vulgar, fácilmente se comprende 
qme la ley sobre las sucesiones tiende á que nna 
nación se erganice aristocrática 6 democrática- 
mente, según tienda á impedir ò facilitar el mo- 
vimiento y la división de la propiedad. Así, 
pues, las leyes españolas que no admiten ningún 
privilegio por el derecho de primogenitura ó de 
masculinidad, y que estableciendo unas legiti- 
mas restringen la libertad de testar en provecho 
de ciertos herederos, son leyes esencialmente 
favorables á la democracia, 
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Además de la influencia que ejercen por sí 
mismas las leyes civiles, pueden también produ- 
cir un efecto politico por las circunstancias que 
precedan ó acompañen 4 su promulgación. El 
Codigo de Napoleón, por ejemplo, tuvo el méri- 
to de poner el sello à la unidad legislativa y 
política de Francia. La realizacion de esta uni- 
dad habia sido preparada en los precedentes si- 
glos, y se realizo delimtivamente por la práctica 
de una legislación que, sin ser una obra perfec- 
ta, fué por lo menos una transacción bastante 
feliz entre el Derecho antiguo y los principios 
nuevos, 

El Derccho civil consagra sus miras al interés 
privado, no atiende al bien común sino como 
resultado del particular, y confía á los Tribuna- 
les de justicia la resolución de las diferencias 
que entre ellos se suscitan, mientras que la Ad- 
ministración cuida de la ohservancia de sus pro- 
pias disposiciones, La familia y la propiedad 
son los dos grandes lines que realiza el Derecho 
civil: buscar la relación de los individuos entre 
si y determinar su derecho å la propiedad, en 
la cual se desenvuelve la familia; he aquí sus 
objetos, apreciados dentro de la clasificación de 
Justiniano, por largo tiempo seguida en las es- 
cuelas. 

Acerca de la propiedad de la palabra civil se 
han suscitado vivas polémicas; y aunque efecti- 
vamente puede suceder que la palabra civil dé 
lugar á errores, como asegura Bentham, el uso 
se ha encargado de explicar su sentido. No es lo 
civil en oposición á lo militar, ni lo temporal en 
oposición á lo espiritual ó eclesiástico;en su acep- 
ción filosófica puede definirse el Derecho civil 
como el conjunto de principios conformes con 
el espiritu del Derecho natural, que establecen 
las relaciones de los ciudadanos entre sí en 
cuanto concierne á sus personas y sus bienes, 

Dividese el Derecho civil en común ó especial; 
el primero aplicable á todos sin distinción de 
clases ni olicios; el segundo propio de varios in- 
dividuos por razón de clase ó de localidad. Los 
caracteres del último convienen, por ejemplo, al 
Derecho mercantil, propio de los comerciantes; 
al municipal que rige los pueblos por fueros es- 
peciales, y al militar, dado para los de su clase, 

La historia del Derecho civil español se pre- 
senta confusa en su origen. Desconócense Jas 
instituciones que regian á los primitivos habi- 
tantes de España, y las primeras noticias que 
de ellas existen hacen referencia á los últimos 
tiempos del Imperio romano. Aquel pueblo, que 
había extendido sus conquistas por todo el mun- 
do conocido, conservó su dominación por la sa- 
biduría de sus leyes. El Derecho romano, que en 
su origen fué privativo de los ciudadanos de Ro- 
ma, fué concedido posteriormente á todos los 
países conquistados por aquéllos; sus leyes He- 
garon á ser las de los españoles, y en los últi- 
mos tiempos de la dominación romana las fuen- 
tes del Derecho español eran las mismas que las 
del Imperio. España cra considerada como pro- 
vincia romana, pero la invasión de los bárbaros 
y la consiguiente desmembración de aquel vasto 
Imperio vino á cambiar por completo la faz de 
nuestra nación. 

Ocupada la península definitivamente por los 
godos, que permitieron å Jos españoles la obser- 
vancia de sus leyes y costumbres mientras ellos 
se regian por las peculiares suyas, hubo al prin- 
cipio dos legislaciones diferentes; pero la tole- 
rancia de los conquistadores, que no impusieron 
odioso yugo å los conquistados, el transenrso 
del tiempo y la permisión de celebrar uniones 
entre los dos pueblos, hicieron cesar gradual- 
mente aquella legislación de castas, abolida de 
derecho eon la publicación del Codes legum ó 
Forum judicium, nombre que recibió en su ori- 
gen el Fuero Juzgo, monumento primitivo de 
nuestro Derecho superior á todos los de su épo- 
ca. Fué ley de la monarquía gótica y no acabó 
con ella; antes al contrario, sobrevivió ú la de 
rrota del Guadalete, y, aunque sin tener la ge- 
neral observancia que hasta entonces, fué eum- 
plida y guardada por Jos castellanos durante la 
teconquista, 

El Fuero Juzgo vió, sin embargo, mermada 
su autoridad con la publicación de los Fieras 
municipales, otorgados por el poder Real å las 
villas ó alfoces, 4 consecuencia de la invasión de 
los sarracenos y para contrapesar la influencia 
de las clases privilegiadas, 

En el año 1255 se publicó el Fuero Real, es- 
crito ó redactado simultáneamente con las Par- 
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tidas, aunque de distinta indole y con distintos 
elementos. No se han puesto de acuerdo los cri- 
ticos acerca del carácter con que se publico, En 
la necesidad de la época, en la aspiración de su 
autor, en la disposición particular del Código, 
en la universalidad de objetos que compremle, 
en la especial conformidad de sus leyes, resu- 
men de todas las forales, trasunto de Jas anti- 
gnas y de las tradicionales costumbres godas, ha- 
lan los historiadores fundamento para atribuir 
le un carácter general; los que suponen que es 
municipal alegan que se dió en este concepto å 
varios pueblos; que el rey, capitulando con Jas 
villas y ciudades para las que le daba, consentía 
en derogar alguna de sus disposiciones y hasta 
suprimir capítulos; que D. Alfonso no podía te- 
ner el propósito de unifarmar la Legislación, que 
no era esta ocasión oportuna ni compatible con 
la formación de las Partidas de que entonces se 
ocupaba; pero sea de esto lo que quiera, lo cierto 
es que el Puero keal se ha distinguido cntre 
todos, rivaliza con las Partidas, y sus leyes go- 
zan de gran autoridad. 

Las Leyes de Partida, trabajo el más notable 
entre los legales del sabio rey D. Alfonso, se pu- 
blicaron en 1265: son por su parte cientifica 
una enciclopedia, una riqueza filolúgica, y en 
punto á Legislación un tesoro, en opinión de 
unos, mientras otros las tienen por defectuosas, 
sutiles y enigmáticas. 

El Ordenamiento de Alcalá se componía de 
treinta y dos títulos, enyasleyes, hechas en di- 
ferentes Cortes, fucron coleccionadas y dadas á 
laz en las de Alcalá de 1348. 

A lines del siglo xv se publicó el Ordena- 
miento leal, compuesto de varias leyes recopi- 
ladas por el Doctor Montalvo, por mandato de 
los Reyes Católicos. Pero el singular talento de 
la reina Isabel no quedó satisfecho con la obra 
del referido Doctor, y como fuese necesario acla- 
rar y simplificar el Derecho se hicieron en va: 
rias Cortes y se publicaron en Ja de Toro, en 
1585, las ochenta y tres fumosas que llevan este 
nombre, y son la esencia de la Legislación civil. 

La multiplicidad de leyes existentes movió á 
Felipe 11 å ordenar la publicación do la Nuera 
Recopilación, de la que se hicieron varias edicio- 
nes, añadióndose en cada una de ellas las Jeyes 
que se iban estableciendo en el intermedio, Con 
éstas, con los autos acordados del Consejo, prag- 
miiticas y resoluciones, publicó en 1805 el rey 
Carlos IV la Novisima Lecopilación, en la que 
abundan los mismos defectos é inconvenientes 
que en aquélla, 

La publicación del Nuevo Código ha venido 
á dar un nuevo aspecto å nuestro Derecho, rele- 
gando todos aquellos antigos Códigos á la cate- 
goría de monumentos históricos, dignos de es- 
tudio, sin embargo, para los que deseen conocer 
el estaco dle la sociedad española en el transcurso 
de los siglos, 


~ DERECHO DE GENTES; Legis. Esta denomi- 
nación está tomada de los jurisconsnltos roma- 
nos, quela empleaban en una acepción más am- 
plia qne los ¡urisconsultos modernos, El Derecho 
natural (jus nalurale) le consideraban como un 
derecho que pertenece indistintamente á todos 
los animales, y que su instinto les enseña; así, 
Ulpiano lo afirma, diciendo; Quod natura omaia 
animalia doewit, lo que la naturaleza enseño á 
todos los animales, Por Derecho de gentes, ú, me- 
ior, por derechos de las naciones, comprendían 
los ¡urisconsultos romanos un derecho en uso 
en todos los pueblos, que se extiende å todos 
los hombres y abarca tanto las relaciones de la 
vida privada como las de la vida pública, Dentro 
del Derecho de gentes compreadian, en efecto, 
la piedad filial, el derecho de legitima defensa, 
el respeto ala religión, asi como el derecho de 
paz y de guerra; cu una palabra, lo que en da ac- 
toalidail se «designa con el nombre de Derecho 
natural, pero climinando ¿los animales á quie- 
nes la definición de Ulpiano considera capaces 
de gozar de este derecho, 

En los tiempos modernos se entiende por De- 
recho de gentes la parte del Derecho ¡blico 1 ue 
trata de las obligaciones amistosas de los Esta- 
dos, ó de los purblos constituidos en ciuda- 
des regulares € independientes, y, por cousi- 
guiente. de los gohiernos que las representan, 
cualqniera que sea su forma. Tasta fines del 
siglo xvii, época en la cual Pufendorf acababa 
de publicar su obra sobre el Derecho natural de 
gentes (De Jure natura et gentium), no pre: 
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valeció la acepción moderna sobre la de los juris- 
cousultos rontanos, 

Las obligaciones recíprocas de los Estados, los 
deberes que tienen que cumplir, los derechos que 
están llamados á defender los unos respecto de 
los otros, pueden fundarse sobre los sentimien- 
tos innatos de la humanidad y de la justicia, 
sobre los eternos principios dela razón y de la 
conciencia, sobre las relaciones invariables que 
se deducen de nuestra naturaleza inteligente, 
sociable y libre, sobre reglas sancionadas por el 
uso, sobre convenciones particulares, y, por ùl- 
timo, sobre tratados ó contratos escritos, necesa- 
riamente transitorios, como la voluntad de los 
que los firmaron. De aquí nacen dos especies del 
Derecho de gentes. El natural y el positivo. Jl 
primero recibe también los nombres de Derecho 
de gentes interior, universal y necesario, porque 
su origen lo hallamos en nosotros mismos, en la 
conciencia que tenemos de nuestra dignidad 
moral é intelectual; porque se extiende invlistin- 
tamente á todos los hombres, y, por consiguiente, 
á todos los pueblos, y, últimamente, pormue es 
anterior y superior a todas las instituciones hu- 
manas, El segundo, por razones opuestas, recibe 
los nombres de Derecho de gentes exterior, par- 
ticular, pragmatico Y convencional, Pero esta 
distinción no es tan marcada y profunda como 
pudiera creerse á primera vista, En realidad, cl 
Derecho de gentes natural y el Derecho de gen- 
tes positivo, som dos ramas diferentes, ó, por me- 
jor decir, dos elementos inseparables de una 
ciencia á la cual llamó Bentham Lerceho inter- 
nacional, denominación que después ha sido ge- 
neralmente aceptada, 

En efecto, ninguna convención ticita ó eseri- 
ta, ningún tratado partienlar puede concebirse 
que no se halle basado sobre los principios «del 
Derecho natural, porque éste sanciona y procla- 
ma el precepto justisimo de que es necesario 
guardar fidelidad 4 lo pactado, que es preciso 
respetar la fe jurada, y que los agentes que me- 
dien en los contratos, es decir, aquellos que re- 
presentan a las partes contratantes, Enbajado- 
res, Ministros plenipotenciarios, agentes cespe- 
ciales, cte., son inviulahles en sus personas, Es 
también un principio de Derecho natural que 
toda convención es nula per se cuando es contra- 
via å la buena fe que debe presidir á todo con- 
trato; cuando lleva en sí consignientemente la 
destrucción, ó, lo que es lo mismo en el orden po- 
litico, la completa sumisión de una de las par- 
tes contratantes, Por otra parte, siendo los prin- 
cipiosdel Derecho natural principios emanados de 
Ja razón y de la conciencia, condiciones sin las 
cuales la naturaleza inteligente y sociable del 
hombre no puede desarrollarse ni aun subsistir, 
es absolutamente necesario que penetren en las 
relaciones de los pueblos, como en las de los in- 
dividuos, y que imperen en los tratados, las con- 
venciones y los contratos, Formado por la re- 
unión de estos dos elementos, uno movil y pro- 
grosivo, es decir, los hechos, y el otro inmutable, 
es decir, los principios, el Derecho internacional 
se divide en varias partes, según la naturaleza 
de las relaciones que meden existir entre los 
Estados. En primer lugaraparece esta gran divi- 
sión, sobre la cual se funda la inmortal obra de 
Grocio: el derecho de la guerra y de la paz (Le 
Jure belli ac pacis); la guerra y la paz tienen 
condiciones distintas y producen consecuencias 
diferentes, según que reinan en la mar ó en la 
tierra. sto hace que el Derecho internacional se 
divida en dos nuevas ramas, quese combinan, sin 
destrairlas, con las dos precedentes, ramas que 
reciben Jos nombres de Derecho continental y 
Derecho marítimo. Finalmente, durante la eue- 
rra existen regdas aplicables únicamente à los 
que han tomado las armas para dirin:ir sus dife- 
rencias, y otras reglas invocadas justamente por 
los que quieren permanecer extraños ¿la con- 
tienda, Existen tambien condiciones naturales ó 
convenidas, fuera delas cuales ni la hostilidad dde 
los anos ni la actitud pacilica de los otros po- 
drian ser reconocidas y respetadas; à esto esit lo 
gue se Hama Derecho de los beligerantes y De- 
terho de neutralidad, Para que todas estas par- 
tes permanezcan unidas y constituya oma sola 
ciencia, es de bnqeescindible ureesidad que en- 
evientren una base comin, y la encuentran eu 
los principios naturales que necesa damente s- 
pone el Derecho positivo, derecho en el enal 
hallan su razón de ser y su fundamento todas 
las convenciones tácitas è eseritas, y que nadie 
tiene poder para anular ù destruir, 
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Estos principios no difieren más que por su 
aplicación más general de los que son origen de 
los derechos individuales, y que en los pueblos 
más ilustrados sirven de base y fundamento å 
las leyes civiles, Estos principios comprenden 
evidentemente la vida, la libertad y la propie- 
dad; luego la vida, la libertad y la propiedad 
esta última comprendida en el sentido, no de 
una posesión actual, sino como facultad de gozar 
de los frutos del trabajo, son para todo hombre 
derechos imprescriptibles ¿inviolables, Masdecie 
que hay derechos inviolalles es tanto como re- 
conocer que el hombre está facultado, cuando la 
sociedad es incapaz de defenderlo, á defenderse 
por si mismo, á asegurar el goce de esos derechos 
por la fuerza en la medida necesaria para conse. 
guir ese resultado, y esto equivale å agregar á 
los dercchos primitivos que acaban de cnume- 
rarse el derecho de legitima defensa. En efecto, 
todos estos derechos se derivan del mismo prin- 
cipio y tienen la misma razón de ser; luego el 
derecho de legitima defensa puede aplicarse å la 
defensa de la libertad y de la propiedad, tanto 
como å la defensa de la vida. 

Las facultades morales intelectuales del hom- 
bre son las mismas que constituyen su natura- 
leza sociable; estas facultades únicamente se 
despiertan, se desarrollan en el seno de la socio» 
dad. Alora bien: si se considera que toda socie» 
dad organizada, constituida sobre bases dura» 
deras y regulares, forma una nación ó un Estado, 
se ve que es completamente imposible negar å 
las naciones ó á los Estados, considerados como 
personas morales, los mismos derechos que á los 
individuos; la vida, la libertad, Ja propiedad, el 
derecho de legítima defensa y otro derecho sin 
el cual los Estados, aún más que los individuos, 
se hallan imposibilitados de vivir en paz los 
unos con los otros, y cse derecho es el respeto 
á los contratos ó á la fe jurada. 

La vida, cuando se trata de la existencia co- 
lectiva de las naciones, es la independencia; es 
decir, el derecho de gobernarse por sí mismas, 
de no obedecer sino å los poderes y á las leyes 
que ási mismas se hayan dado, que libremente 
hayan elegido. Mas la independencia de las na- 
ciones no es un hecho indivisible: almite gra- 
dos, puede desaparecer del orden político y sub- 
sistir en el orden administrativo, en el civil, en 
el económico, ó en el religioso, Aun en el orden 
político es susceptible de estar dividida entre un 
solerano extranjero y Asambleas nacionales, El 
Derecho no está completamente violado sino 
enando todos los elementos de la vida interior 
están ahogados ó anulados por igual; entonces 
hay supresión de un pueblo por otro; y cuando 
esta supresión no está justificada por el derecho 
de legitima defensa, ó cuando no está explicada 
por el ascendiente natural de una civilización 
superior sobre otra inferior, entonces merece el 
nombre que le da San Agustín: Grande latroci- 
nium. La libertad de las naciones se halla estre- 
chamente unida å su independencia, csá la vez 
el signo más expresivo y la condición más inme- 
diata, porque consiste en el territorio que ocupa 
en el suelo de la patria. Un pueblo que lo ha 
perdido ha cesado de existir; así, una invasión 
extranjera es la mayor injuria que puede infe- 
rirse á un Estado, y no existe para él dehernin- 
guno anterior al de rechazar esa invasión, 

La libertad de las naciones, tal como la en- 
tiende el Derecho de gentes, es la que ejerce en 
el exterior, la libertad de que goza en sus rela- 
ciones con las naciones extranjeras; pero no la 
libertad que disfruta dentro de sa propio te- 
rritorio con respecto á los poderes que las go- 
biernan en los artos de la vida privada, La li- 
betad internacional no puede ni debe confun- 
dirse con la libertad política y con la libertad 
civil, La libertad internacional está sometida à 
la misma regla que la libertad individual;acaba 
en donde comienza la libertad de otros, ó, lo que 
es igual, debe existir para todos los Estados en 
la nisma medida, y no permitir á los nnos lo 
ue prohibe á dos otros, Comprende la libertad 
de comercio y de navegación, la de elegir sus 
alianzas dnrante la paz como durante la guerra, 
la de ayudar á un aliado atacado ó permanecer 
nentral, 

El derecho de legítima defensa, transportado 
desde el orden privado al Derecho internacional, 
no esotra cosa que el derecho de guerra. Puede 
y deplorarse la guerra como la mayor de las cala- 
midades; puedo duleificarse y puede esperarse 
que llegue un día en que la guerra desaparezca 
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vencida por el poder de la civilización; mas no 
puede negarse que sea un derecho. Las vaciones, 
siendo y debiendo ser independientes, la que se 
crea lesionada en sus derechos y no consiga que 
sus reclamaciones sean atendidas por las vias 
vacilicas, habrá de recurrir para defender sus 
derechos lesionados al derecho de la fuerza, es 
decir, á la guerra, á reclamar por las armas el 
derecho que se le niega. «La guerra, dice Gro- 
cio, será siempre de este mundo, mientras exis- 
tan hombres que no dejen vivir en paz á seme- 
jantes suyos.» 

Pero hay que distinguir dos clases de guerras: 
unas justas y otras injustas. Las justas son Las 
que se fundan sobre el derecho de legitima de- 
fensa, ya se haya atacado ú la independencia de 
una nación, ásu propiedad, å su libertad ó á su 
honor, la más preciosa de sus propiedades. Las 
guerras que tienen por objeto, no la reclamación 
de uno de estos derechos, sino la venganza, no 
pueden ser consideradas, como dice (rocio y 
alguno de sus sucesores, como guerras legitimas, 
La guerra no puede cumplir la misma misión 
que cumple un Tribunal que castiga los deli- 
tos: sn papel se reduce ù repararlos ú ú preve- 
nirlos. 

En fin, el respeto de los contratos, de los ju- 
ramentos, de los tratados, está en el orden in- 
ternacional sometido å la misma regla que en 
el orden civil ó en las relaciones privadas de los 
hombres. Sino hay derecho contra derecho, como 
tan justamente dice Bossuet, no hay convención 
que pueda destruir los principios naturales de la 
Justicia y de la Moral. Un tratado es nulo per 
se cuando entrega una de las partes contratan- 
tes al arbitrio de la otra, ó enando la priva de 
tolo vestigio de independencia y de libertad. 
El esclavo no esti obligado á nada respecto à 
su dueño; su derecho, ó, por mejor decir, sude- 
ber, es romper sus cadenas en cuanto pueda ha- 
cerlo impunemente, y adquirir su condición de 
hombre libre. El mismo derecho tiene un puc- 
blo vencido ú quien el vencedor ha obligado por 
un compromiso escrito 4 aceptar la destrucción 
de su nacionalidad, y con más razón está dis- 
pensado de observar los tratados «que hubieran 
sido hechos contra él y sin contar con él. 

Los principios del Derecho internacional, de 
los cuales acaban de enumerarse los más esen- 
ciales, representan á la vez el fondo de la con- 
ciencia hanana, y las condiciones sin las enales 
no pueden existir la paz ni la seguridad sobre el 
mundo, Nada, pues, tiene de extraño que ch una 
forma ú otra hayan imperado siempre más ò 
menos Cxtensamente en todas las partes de la 
tierra, En efecto, por mucho que se retroceda 
en la serie de los tiempos, allá en aquellas re- 
motísimas ¿pocas en que «dominaban los más 
feroces instintos y las costumbres más birba- 
Yas, se encuentran, si no los principios sancio- 
nados ya por el Derecho internacional, por lo 
menos usos, costumbres, tradiciones que relre- 
naban la violencia, prestaban cierto apoyo à 
la debilidad y disminuían las erueldados de la 
guerra, Aratubause y reconocianse ya en aque 
llos apartados tiempos la santidad del juramen- 
to, el carieter inviolable de Jos emba vlores, el 
respeto dubido á las capitulaciones y à los tra: 
tados, la obligación de deciarar la guerra antes 
de comenzara, y de suspenderla Trente å nn 
enemigo vencido y suplicante, 

Si á estas nociones elementales se nne el de- 
recho de asilo concedido los proseriptos y à 
los fngitivos ¿y el deher sagrado de hospitalidad, 
se tendrá una idea bastante completa de lo que 
Cra, en sus reglas esenciales, el primer Código 
de derechos de gentes, 

Con el transcurso ile los tiempos hiriérouse 
más frecuentes las relaciones entre los pueblos, 
relaciones que originaron tratilos originales de 
paz, de alianza y de comercio, y aseguraton a 
aquella incompleta legislación nna activa y Te- 
cunda inttuencia, Mas el honor de baber esta. 
hilecido las bases del Derorha interhacional per- 
tenece sin drela alma da Filosolia, Platon no 
econocia mas s Jegitimas que las guerras 
defensivas, y y lecia, debian hacerse sin 
erbar en olvido Jos principios homanitujos, 
Nuria este mismo filósofo que el vencedor ale. 
danial venido sus tesoros, no le privara más 
que de sus aras y le permitiera enterrará sus 
hine tos, Conderriba todos los horrores que hasta 
los tiempos aetuales han acompañado à la gue- 
tra, el ineeudio, la devastación, el pidlaje, el 
saqueo de poblaciones inofensivas. Sin abrir su 
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corazón á ese sentimiento de caridad universal 
que aún hoy día existe más en el terreno de la 
teoria que en el de la práctica, suplicaba á los 
griegos que renunciaran å hacerse esclavos los 
unos ¡llos otras, y les excitaba å qne se trataran, 
aun con las armas en la mano, como á hermanos 
que algún día habían de reconciliarse. 

Las ideas de Aristóteles, en materia de Dere- 
cho de gentes, no dilieren en su esencia de las de 
Platón. Aristóteles dice que la fuerza debe es- 
tar subordinada á las leyes de la razón y de la 
justicia, «No hay, dice, conquistas legítimas 
sino las que se hacen para defenderse y que 
redundan en provecho del vencido como del 
vencedor, » Su único error es haber proporciona- 
do argumentos á los delensores de Ja esclavitud. 
Mas ya que se ha hecho de este deplorable error 
un arguinento acusador contra la 1azón y la Fi- 
losotía, será conveniente recordar que la teoria 
aristotélica ha sido la de los más ilustres teólogos 
de la dad Media. San Agustín, Santo Tomás 
de Aquino y Francisco Suárez opinan que el 
hombre, desde el pecado original, ba perdido 
sus derechos å la libertad, y que, por otra parte, 
Ja esclavitud se justifica á la vez por el interés 
público y por el derecho de la guerra. A sujui- 
cio el derecho del dueño sobre el esclavo tenía 
los mismos fundamentos que el derecho de pro- 
piedad. 

La escuela estoica tuvo ideas más generosas, 
Considerando la Tierra como una sola ciudad y 
la humanidad como una sola familia, Zenón y 
sus discípulos condenaron la guerra y la esclavi- 
tud, Cicerón, llevando tras sí n los más ilustres 
inrisconsultos de su país, prestó å estos priuci- 
pios el apoyo de su autoridad y de su elocuencia. 
De él tomó San Agustin la máxima que dice 
bellum geramus ut paeem habeamus, Quería tam- 
bién que las relaciones que existen entre las na- 
ciones estuvieran regidas, como las de los indi- 
viduos, por las eternas leyes de humanidad y de 
justicia, No puede, pues, en manera alguna sos- 
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humanidat y de la justicia, puesto que él fué 
el primer filósofo del paganismo que los invocó 
en nombre de la caridad, 

El estoicismo en el pueblo romano no perma- 
neció durante mucho tiempo en el terreno de la 
teoría, no fué meramente especulativo, sino que 
regenció la Legislación y la Jurisprudencia, al 
mismo tiempo «que ejercía influencia en la Poli- 
tica y presidia á intervalos el gobierno del mundo. 
Licgó un momeuto en la historia de Roma en 
que el jus genliumse confundió con el Derecho 
civil, y en que éste, interpretado por los papi- 
nianos y los ulprianos, apoyábase sobre los prin- 
cipios de la Moral universal y de la Filosofía, 
unidos á las máximas del cristianismo. 

En los primeros siglos de la Edad Media la 
humanidad retrocedio bruscamente ila anarquia 
y å la violencia, No era fácil conocer los dere- 
chos del extranjero cuando los derechos del cin- 
dadano, y aun la misma patria, no existian. Na- 
tural cra también que la guerra dividiera las 
naciones, puesto que parecía ser el estado nor- 
mal y la regla interior de todo pais. Gracias á 
su poderosa organización y al ascendiente que 
Je daba su autoridad espiritual, la Iglesia pudo 
hacer penctrar en el seno de aquella confusión 
un principio de disciplina. El Derecho de gentes 


encontró sus verdaderos intérpretes en lossi- * 


glos Xit y x1v, entre los restauradores del De- 
recho civil de los romanos. De todos los escrito- 
res de este género el más notable, sin duda al- 
guna, esel autor, aún incierto, dela obra titulada 
Songe du berger. En ella se encuentran todos los 
grandes principios de la antigiiedad con algunos 
ile los que rigen en la sociedad moderna, Con- 
dénanse en dicha obra, no solamente las guerras 
emprendidas por la pasión de Ja ambición, sino 
también las que tienen por objeto el castigo 
de las herejías 0 la conversión de los infieles: en 
una palabra, teslas las guerras religiosas, Para 
dar a esta regla una autoridad clivcaz Meron 
necesarias las guerras religiosas del siglo xyr, 
El tratado de Westfalia Mé da primera ronsa- 
¿ración de la tolerancia; y aunque la sociedad 
enrepea tuve añn que sufrir erneles pruebas antes 
que da concesión mutita de los dos partidos beli- 
gerantes Hegaset i ser el principio de la libertad 
de conciencia, las conseenencias no tardaron en 
harerso sentir en provecho del Derecho de gentes, 
Uniéndose anos a otros por intereses comunes, 
 oblizados 4 buscar la protección de todos contra 
Ja ambición de cada uno, los principales Estados 
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formaron lo que se ha lamado el equilibrio eu- 
ropco. Las convenciones escritas y tácitas que sa 
establecieron entre ellos hicieron naciera el De- 
recho público de Europa. 

La Ciencia no se quedo rezagada. Un hombre 
de genio extraordinario, á «quien Vico llamó el 
jurisconsulto del género humano, Hugo Grocio, 
regeneró el Derecho de gentes por los principios 
miselevados de la razón unidos á los del eris- 
tianismo y comprobados por la Historia. Y aún 
hizo más: fué el verdadero ercador de esta cien- 
cia, de la cual no se poseían antes de él sino 
elementos confusos. Algunos años despues de 
su muerte se fundaron cutedras en Alemania, en 
Holanda y en Suiza, legando áser el Derecho de 
gentes una rama de la enseñanza universitaria, 
y encontrando intérpretes tales como Pufen- 
dorf, Thomasino, J3uerlamagni y Wolf, mientras 
que el genio creador de los Leibnitz, Vico y 
Montesquieu le procuraba nuevos titulos para 
el gobierno de los asuntos humanos, 

No obstante, esto no impidió que los sobera- 
nos obedecieran más á sus pasiones queá los 
justos y humanitarios principios proclamados 
por el Derecho internacional. En el momento 
mismo en que se traducia al francés el Tratado 
dela guerra y de la paz, se realizaba la primera 
división de Polonia. Algunos años después las 
naciones del Norte se distribuyeron los restos 
de aquella desdichada nación. Después Europa, 
coligada y teniendo á su frente à Inglaterra, 
quiso impedir que Francia se gobernara por las 
leyes que á sí misma se había dado, y por fin, 
Francia å su vez devolvió á Europa con usura 
los males que le habian hecho sufrir, 

Mas en medio de estas calamidades los sen- 
timientos de humanidad y de justicia que pro- 
tegen á todas las naciones adquieren cada «lía 
más autoridad. El Derecho de gentes, en lugar 
de ser una ciencia para uso exclusivo de los go- 
biernos, ha penetrado en la conciencia de todos. 

No hay un acto de usurpación que no con- 
mueva å Europa entera. Las guerras de con- 
nuista entre los pueblos civilizados sou ya abso- 
Intamente imposibles. El principio de la sohe- 
rania nacional comienza á infiltrarse en el Dere- 
cho de gentes, y hay que creer y esperar que 
esta comunidad de acción y de principios se ex- 
tenderá 4 potencias consideradas hoy como bär- 
baras, 


- DERECHO MERCANTIL: Leyisl. Este dere- 
cho, por más que toma sus principios esenciales 
del Derccho civil, constituye, sin embargo, un 
derecho especial que fija reglas particulares, La 
razón de ser de estas reglas especiales se encuen- 
tra en la excepcional naturaleza de los negocios 
mercantiles, que ha obligado al legislador á mo- 
dificar en un gran número de puntos las dispo- 


* siciones del Derecho común y & introducir otras 


desconocidas en el Derecho civil. Así, pues, se 
prescribe å los comerciantes que lleven con arre- 
glo á ciertas disposiciones sus libros de comer- 
cio para consignar en ellos, día por día, sus 
operaciones mercantiles. Las disposiciones cuyo 
conjunto forma el Derecho mercantil son objeto 
de un Código llamado Código de Comercio. Lia 
historia de este derecho se halla en otro arti- 
culo de este Drccioxanto. V. Cóobico ne Co- 
MERCIO, 


-DERECHO NATURAL: Legisl. La serie de los 
seres presenta un progreso constante de la natu- 
raleza inorgánica la naturaleza animada, y de 
la organización fisira de Jos animales á la natu- 
raleza moral del hombre, A tado organismo, ya 
sea físico ya sea moral, le es preciso para su con- 
servación una fuerza interna. La fuerza conser- 
vadora del organismo moral, hombre ó sociedad, 
conforme ¿su objeto interno, es el Derecho, co 
irelativo al Deber, y que determina la ley misma 
del ser humano: aw perserereaidi in eso sun, E 
Deber y el Derecho san, pues, dos expresiones 
diversas, y, por decirlo asi, dos aspectos de una 
misma necesidad moral, necesidad que consiste 
para el ser humano en conservarse toral y fis 
camente, No debe en manera alguna confundi 
la necesidad moral con la necesidad geométrica, 
ò la obediencia pasiva alisoluta de la materia 
inerte; da necesidad moral sirve para determinar 
la idea del Derecho, idea que, cono todas las Iun- 
Jamentales del alma humana, es necesaria, pero 
de una necesidad moral, porque no es más que la 
blea de la recta voluntad obrando de conformi- 
dad eon su fin. Es la idea del Derecho yna idea 
innata, pero en el sentido de que hay una natu- 
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raleza del Derecho, natura juris, susceptible de ! pertenecen los principales sistemas de Derecho 


desarrollo, de la misma manera que hay un De- 
recho de la naturaleza, Jus nalure, infinito en su 
fondo. Pero el ejercicio del Derecho es esencial- 
mente condicional y limitado, como conviene á 
sus fines, y la idea del límite es correlativa de la 
de Derecho en este sentido, La Moral y el Derecho 
no son una misma cosa, no pueden ni deben con- 
fundirse; su esfera de acción es distinta é iule- 
pendiente; es preciso reconocer las diferencias 
que las separan para no exponerse å penetrar en 
el fuero interno, y á que la ley ó el legislador 
pretendan invadir el sagrado dominio de Ja con- 
ciencia. En virtud de este concepto se ha clevado 
el Derecho al rango de ciencia ó de común me- 
dida de nuestros actos. Pudiera decirse que el 
Derecho es una ecuación que descansa siempre 
sobre un principio de igualdad y que supone la 
existencia de esa misma igualdad entre todos los 
hombres, En la actualidad el Derecho ha adni- 
rido este profundo concepto, y de dia en día 
tiende á convertirse, å llegar á ser, la ciencia de 
la igualdad, así como la Moral, que se ocupa, 
no solamente del acto, sino de la intención que 
lo ha dictado y de las virtudes ó del verdadero 
valor del hombre, esla ciencia de la libertad, Sin 
embargo, el acuerdo y las estrechas relaciones de 
la Moral, ó ciencia del Deber; de la Libertad con 
el Derecho, ó ciencia de la Justicia ó de la igual- 
dad son incontestables; sobre la necesidad moral 
descansa la idea de la obligación constitutiva de 
la ley, y el Derecho está fundado en último aná- 
lisis sobre la Etica ó Filosofia moral, que trata de 
las reglas del cumplimiento de nuestro destino, El 
Derecho, fundado sobre la Moral, halla sus me- 
dios cocreitivos en la naturaleza misma, en la 
cual la Justicia se cumple por el temor y se res- 
tablece por el castigo ó la pena corporal. Este es 
el origen del Derecho penal, esa rama importante 
del Derecho, en donde la necesidad moral y la 
necesidad física obran de concierto con uu objeto 
de consideración y de reparación. La pena es el 


natural que se fundaron desde el Renacimiento, 
Estos sistemas son verdaderamente pesimistas; 
figuran en ellos como principales representan: 
tes Hobbes y Pufendorf, y su carácter mis 
saliente es el de fundar el Derecho sobre la Fi- 
sica pura y las Matemäåticas. Después de estos 
sistemas se realizó una revolución, que sustituyó 
á la razón y á la naturaleza, como principios del 
Derecho, la voluntad, A la idea del Derecho fun- 
dado sobre la razun ha sucedido la idea del De- 
recho fundado sobre la voluntad, y también so- 
bre la sociabilidad ó la simpatia, es decir, sobre 
un instinto ó uva inclinación de la naturaleza 
humana, pero ante todo sobre la voluntad ge- 
neral, 0, mejor dicho, universal, Esta revoluciun 
que presintió Spinoza y preparó Rousscan, ha 
producido sistemas muy diferentes, tales como 
los de Hegel, Lamennais, y Schopenhauer, pero 
cuya importancia social y democrática es evi- 
dente é innegable. «La voluntad general ó abso- 
luta, dice Ahrens, es el fundamento de toda la 
doctrina de Hegel sobre el Derecho y sobre el 
Estado, » «Lo que todos quieren es siempre justo 
y razonadle;» dice Lamennais. «La voluntad de 
vivir, fuerza idéntica y una en todos los seres, 
dice Sehopenhaucr, es el principio de la igualdad 
de los derechos en la desigualdad de las fuerzas, » 

Estos tres sistemas nu son más que tres esta- 
dos del Derecho natural, que en el siglo xv111 
entró en una nueva fase y produjo una decisiva 
revolución. A estos tres sistemas de Derecho 
natural les falta iududablemente una idea clara 
y precisa de una verdad que trataremos de de- 
mostrar, Esta verdad es que todos los esfuerzos 
hechos para constituir el Derecho natural pres- 
cindiendo de la Moral, han fracasado y fracasa- 
rán, sin exceptuar los de la fase revolucionaria, 


` que aún subsisten y quieren absorber el Derecho 


lado moral ó físico del Derecho. El derecho de 


castigar es resultado de las condiciones mismas 
de todo el organismo, que no se conserva sino 
separando, eliminando todos los gérmenes de 
destrucción y haciendo desaparecer todas las 
desviaciones, La pena, dicen los optimistas, es 
un mal necesario, necessilate morali, por razones 
de conveniencia y de orden, La pena, añaden, 
realza da belleza del mundo moral por la presen- 
tación de algunas disonancias separadas apenas 
nacidas. Los pesimistas dicen que la pena es la 
consecuencia necesaria de la caída, la necesidad 
fatal de la expiación, el único medio de hacer «ue 
el Derecho reiuc entre los hombres. Unos y otros, 
por mis que difieren en la explicación, recono- 
cen el derecho de castigar, 

Tales son los elementos principales del Dere- 
cho: la necesidad moral cn que se funda, la 
razón que le da sus reglas, y la naturaleza que 
le procura sus medios de acción. Estos tres ele- 
mentos son indispensables para constituir el 
Derecho, y cada uno de ellos es la hase de los 
tres grandes sistemas ó grupos de sistemas del 
Derecho, que descansan sobre uno de estos ele- 
mentos que desarrollan con exclusión de los 
otros; la voluntad, la razón, la naturaleza. Esto 
sin tener en cuenta los sistemas que niegan el 
Derecho, pues excepción hecha de esta teoria 
esencialmente negativa, todos los sistemas cono- 
cidos sobre el Derecho se refieren á uno de estos 
tres tipos, sin exceptuar ni aun los sistemas tro- 
lógicos. Los teólogos dicen que Dios es el autor 
y el dispensador del Derecho, pero no es indife- 
rente saber si es la razón ó la voluntad de Dios 
la que invocan para establerer su teoria del 
Derecho divino, y úniemuente la clasificación 
que acaba te darse puede ayudará resolver el 
problema, 

El primer genpo es el de los sistemas rario. 
nales o racionalistas, de los cuales Platón es el 
primero y más ilustre representante, sistemas 
optimistas en sn mayor parte, que ballan el ori- 
gen del Derecho en la razón iniecamente, y en Ja 
razin pura, y que, por consiguiente, tienden a 

agerar la necesidad y absolutismodel Derecho 
yoa inventar umt ensarística del Deber. Estos 
sistemas han encontrado su última y mnis re- 
ciente expresion en la obra de Kant titulada 
Metafisica del Proha. 

Otro sistema se ha formado taja la imfnevria 
de la Filosofit natural ò naturalista, qlo pre: 
tendr expliear por la naturaleza do que el sistema 
de Kant explica por la razón pura, A este gropo 


en la voluntad universal. Cuando lobhes reha- 
bilita el Derecho del mis fuerte y ve en él un 
poderoso medio de seguridad; cuando Spinoza 
coloca el Derecho en el poder aumentado por la 
unión (la unión constituye la fuerza), uno y 
otro hacen un análisis incompleto «del Derecho, 
porque nada asegura mejor la seguridad y la 
union entre los hombres que la investigación y 
el estudio de la unión de los fines de la huma- 
nidad. Cuando Kant á su vez buscaba en el De- 
recho un medio de conciliar entre si todas las 
libertades, según leyes generales, y Hegel lo en- 
contraba en la libertad realizada, no conseguían 
ni uno ni otro elevarse á la ciencia legal y posi- 
tiva del Derecho. 

Finalmente Rousseau, el autor principal de 
esa revolución en el Derecho, atribuía, a pesar 
de sus esfuerzos para distinguir la voluntad ge- 
neral de la voluntad de todos, un origen fortnito 
á la noción del Derecho. Ahora bien: sin desco- 
nocer la importancia de la revolución moral que 
hizo descender el Derecho desde las regiones de 
la atracción y de la teoria à la conciencia del 
género humano, parece lo más acrrtado no ad- 
mitir ninguna de las tres grandes teorias sobre 
el Derecho: ni el Derecho divino, ni el Derecho 
racional puro pueden admitirse en absoluto y 
exclusivamente, sino que hay que admitir que 
e] Derecho es la resultante de estas tres tenden- 
vias: una que parte de Dios, otra de la natnra- 
leza y otra de la sociedarl. En una palabra, re- 
ebazando el exclusivismo de estos tres sistemas, 
piulo colorarse el principio del Derecho en el 
alía nuita 4 Dios y al mundo, Jouffroy, el 
gran profesor de Moral aplicada, que pasó su 
vida en reflexionar sobre el problema del destino 
humano y no pudo dar mås que los prolegóme- 
nos de la ciencia del Derecho, buscaba, sin duda, 
esta solución al problema. EI mal éxito de todas 
las tentativas contrarias que pretenden edificar 
la ciencia del Derecho sobre la fuerza, sobre e] 
número ó sabre la volnntad del soberano, enal- 
piera que éste sea, Dios, la naturaleza ò la Dn- 
namidal, demuestra la verdad de la tesis qne 
acaba de exponerse, 13 Derecho natural fundado 
sobre la Moral es el único completo, porque es 
la resultante de dos movimientos, uno que pute 
del bonibre y otro de la sociedad: el único con- 
servader, porque es la ley misma la que conser- 
va el organismo moral; he persererandi in esse 


so; medio verdaderamente progresivo, porque es * 


inmutable en se priuripio, permite todos los 
desariollas y no tirne otros limites que Jos de la 
perfeetibilidad humana. La Tistoria confirma 
esta teoría, El desarrollo histórico del Derecha le 
hace perder algo de su absolutismo sin quitarle 
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nada de su carácter moral. Este carácter que los 
estudios de la escuela histórica han demostrado 
en las legislaciones comparadas, se encuentra en 
su origen en el derecho de la costumbre, que lo 
expresa sencilla é ingennamente, y easi sin darse 
de ello cuenta; habla en las legislaciones un len- 
guaje más elevado, adquiere el carácter nacional 
según los países y las razas, y establece así un 
lazo inquebrantable y duradero entre el pueblo 
y el Estado, no sintiéndose el pueblo orgulloso 
de su derecho hasta el día en que ve en él una 
segimda patria, 

La invención de Ja escritura permitió, al fijar 
el Derecho, haciéndolo derecho escrito, sustracrlo 
al monopolio de la clase aristocrática que se había 
constituido en su depositaria, 121 Derecho roma- 
no, el más célebre de todos, comienza, como 
acaba, por un Código, el de la Ley de las Duce 
Tablas, prueba cierta é indudable de que las 
teorias y las hipótesis antehistúricas sobre la ley 
de la naturaleza y el pacto social, por muy plau- 
sibles que parezcan, no pueden prevalecer en ab- 
solnto sobre los documentos escritos y sabre el 
estudio de las leyes, 

Sin embargo, por el progreso de las ideas mo- 
rales, el Derecho quiritario cede poco å poco 
ante los edictos del pretor, representante de la 
equidad; el Derecho fecial se alsorhe en el De- 
recho de gentes, y el Derecho de gentes en la 
ley de la naturaleza. El Imperio marca en Roma 
cl triunfo del Derecho natural, La Justituta de 
Justiniano distingue dos Derechos: uno que es 
particular á la raza, ú la nación; atro que es co- 
mún á toda la especie, y que era llamado por esta 
razón ley de las naciones. El jus yentium no fué 
en un principio, como opmesto al 1erecho civil, 
y como simple colección de los derechos pro- 
pios ¿las tribus vecinas de Roma, más que obje- 
to de desprecio para los legisladores romanos, 
Fué necesaria uva revolución completa en las 
ideas romanas para que este derecho desprecia- 
do llegase á ser bajo el Imperio el tipo y el mo- 
elo de todos los derechos. Esta crisis fué de- 
bida á da influencia griega de la ley de la natu- 
raleza que vino á aplicarse á la práctica admi- 
nistrativa de la ley común á todas las naciones; 
la reconocieron los romanos y la transformaron 
por efecto de una influencia filosófica, la de 
la Filosofía de los estoicos. Esta revolución fué 
profunda, y el progreso extraordinariamente rá- 
pido. Como consecuenria de ella las ideas de 
simplificación y generalización penetraron en el 
Derecho romano, le renovaron y le extendieron. 
El antiguo Derecho de gentes se transformó 
también por las nociones de equidad, merced 
á aquella revolución filosófica. Al aparecer en 
el mundo romano el Derecho natural le trans- 
formaba, le daha nueva vida, por decirlo así, 
en la época misma en que el cristianismo iba å 
operar una nueva transformación y una reno» 
vación aún más completa, Después de un pe- 
ríodo de caos y de confusión universales, del 
cual nació el Derecho feudal, murho más im- 
pregnado del Derecho romano de lo que gene- 
ralmente se cree, comenzó en la Idad Media 
nueva lucha entre el Derecho escrito y el De- 
recho consuetudinario. Cujas, el restaurador 
del Derecho romano, y Dumanhis, el compila: 
dor del Derecho consuetudinario, son los dos 
polos opuestos del Derecho, y los precursores de 
Montesquien y PAgnesscan, y tolos, y especial- 
mente los últimos, rinden homenaje à la ley de 
la naturaleza, ley que fué, por decirlo así, nn 
articulo de fo especulativa en todo el período que 
precedió d la Revolucion francesa, 

El Derecho natnra? demuestra su potencia 
plistica de organización y su fuerza conservado- 
ra de los Estados en el establecimiento del De- 
recho internacional público y privado y de las 
modernas leyes de la guerra, Sohre la lev natu- 
ral, tomado del Derecho romano, pera conside- 
nula bajo el pinto de vista del Renacimiento, y 
no sobre Ja idea de fuerza, en la enal vela Prone 
dhún el origin del Derecho, fundaron Gracio y 
SOS sienes Los principios del Derecho de gen- 
tes. Las relaciones de los Estados entre si se 
ban fundado científicamente sohre un axioma 
fisico transportado á la ciencia del Derecho, 
Como decian los antiguos, la naturaleza tiene 
horror al vacio, no solamente entre Jos seres, 
sino también entre las formas, idea que la Filo- 
solía esentástica expresaba con esta frase; Nun 
datur raenum formarum, Estas unidades olev- 
tivas è independientes, que vingún legislador 
sabría reunir, están reunidas, sin embargo, por 
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la fuerza del Derecho con un fin de conserva: 
ción de la humanidad, y de este modo la ley 
natural se convierte, Ó, mejor, viene á ser la ley 
de las naciones, lo que los romanos Mamaron el 
jus gentium, Pero lógicamente se deduce de 
esto «que si la sociedad de las naciones hiillase 
bajo el imperio, ú, mas claro, ésta regida porla 
ley natural, igualmente deben estarlo los átomos 
que la componen. Pudos los hombres son iguales 
ante la ley natural; iguales deben ser también 
Jas naciones, resultando que el axioma de los 
antiguos jurisconsultos, Omues homines nalura 
æguales sunt, puede aplicarse perfectamente á 
las individuales colectivas, á los entes morales, 

La igualdad ante la ley es una verdad, lo mis- 
mo para las naciones que para los individuos. 
Poco importa que las prescripciones de este de- 
recho sean de origen romano, que las adquisi- 
ciones de territorio y las leyes de la guerra se 
regulen con arreglo á la ley romana, que la idea 
de la soberania territorial dependa de la posesión 
del suelo; poco importa, volvemos á decir, que 
todo esto sea un resto del feudalismo. El Rena: 
cimiento puso su sello sobre la escuela de Grocio; 
la Reforma le dió un nuevo valor, haciendo im- 
posible para siempre la supremacia de uno solo, 
y el mismo maestro no consigulo separarla de su 
teoría, cuya divisa seria la ruina del Derecho 
internacional. 

Wolf y Vatel regulan por principios análogos 
el derecho de la guerra y aplican á las naciones 
los principios del Derecho natural. Llegan á ele- 
varse hasta la idea de una ciudad superior, de la 
cual dependerían todas las otras, y que impon- 
dria según las cireunstancias, prescripciones, qui- 
zá impuestas ante el Derecho natural, pero ne- 
cesarias en la práctica, y con las cuales se for- 
maría el Derecho de gentes toluntario junto ul 
Derecho de gentes inmutable y necesario. 

El siglo xvI1, á pesar de lo que han sostenido 
algunos autores, no fué la era del Derecho. 

Luis XIV de Francia pisoteó el Derecho pú. 
blico de Europa con sus guerras injustas y su 
altctación de la Monarquia universal, Los filó- 
sofos y los publicistas de aquella época secun- 
daban en su mayor parte el movimiento abso- 
lutista. Al Dios de Descartes, celebrada por Cor- 
neille, respondía en la Tierra su imagen visible 
y su personificación augusta, que decía: «El Es- 
tado soy yo.» Los pensadores alemanes, á juzgar 
por la historia de SeckendorÍ, tampoco compren- 
dían los principios de la libertad civil y politica, 
y si se quieren encontrar los primeros vestigios 
de resistencia es preciso recurrirá Jusieu, quien, 
obligado por Bosuet, proclamó aquellos derechos 
desconocidos en una discusión teológica, 

El siglo xvir abrió una nueva era para el 
Derecho natural; comenzó la reacción de este 
derecho «lesconocido durante mucho tiempo eon- 
tra el reinado aún Horeciente del privilegio y 
del Derecho feudal. Empleó el poder destructivo 
de la inteligencia en negar todos los derechos 
excepto el Derecho natural. La influencia de la 
Filosofía del siglo xv111 se dejó sentir, especial- 
mente en la suavidad, encierta dulzura queimpri- 
mió o levo á la ley penal. Los filósofos de aque- 
la época preocupáronse mucho de Ja idea que 
los legistadores de 1789 trataron de imprimir en 
la declaración famosa de Jos derechos del hombre 
y del ciudadano. Intentaron enmpletar el De- 
recho de suum cuique con las ideas de libertad, 
de ignaldad, de fraternidad y de caridad, y en 
virtud de la natural afinidad de estas ideas con 
el Derecho vivilicaron la noción del Derecho abs- 
tracto con aquellos preceptos morales que cons- 
tituyen la vida de un pueblo. No es posible negar 
ue se imprimió entonces al mundo un impulso 
vigoroso hacia los principios de la justicia y de 
la libertad, y «que el axioma de los jurisconsul- 
tos dle la época de Justiniano, Omnes homines na- 
tura equales sunt, Megó å ser entonces una 
verdad política, y que, combinando este axioma 
del Derecho natural con el axioma inglés que 
dice: «Todos los hombres hau nacido libres,» 
proclamó Jefferson la fimosa declaración de inde- 
pendencia de los Estados Unidos de América, Asi, 
dos veces durante el curso de los siglos operó el 
Derecho natural una radical revolución en las 
costumbres politicas y sociales de la humanidad. 
La primera vez en el Imperio romano, cuando 
los jurisronsultos se inspiraron en sus máximas 
para reformar el Derecho y hacer penetrar en él 
el orden y la sencillez que hicieron llegase á ser 
universal el Derecho romano, revolución que 
fué sin duda alguna la mayor que presenció el 


Tomo VI 


DERE 


mundo antiguo y yue ciertamente apresuró el 
cristianismo. Depuis, por segunda vez, en la 
¿poca de la Revolucion francesa, Fueron conquis- 
tados todos aquellos derechos que se creyeron 
perdidos para siempre, y la humanidad viose Ha- 
mada á gozar de aquel derecho muevo al parecer, 
y que no era más que el Derecho antiguo pues- 
to al alcance de todos. Mas por una triste con- 
dición de la humana naturaleza, la practica no 
ha respondido á la teoria, Los reformadores del 
año 1789, y á la cabeza de todos ellos Rousseau, 
con su estado de la naturaleza, deduciendo estos 
derechos de la idea abstracta que se formaban 
de la personalidad humana, olvidaron la consi: 
deración del tado de que formamos parte, mien- 
tras que Platón, Descartes y Leiknitz, por el 
contrario, no se fijaron más que eu el orden 
universal, en el mundo entero, en la ciudad, de 
la cual todos somos individuos, y reconocian 
siempre deberes correlativos á los derechos, 

Resumiendo lo dicho hasta aquí, pueden es- 
tallecerse los principios siguientes: 

1,2 Que el Derecho natural no es una quime- 
ra, no es una fantasía, pero queen manera algi- 
na podría reemplazar al Derecho positivo. En 
efecto, por una parte vese aparecer la imponente 
serie de las conquistas del Derecho natural, en 
la cual figuran derechos inapreciables, derechos 
que posteriormente han sido llamados indivi- 
duales é ilegislables, y más propiamente derechos 
naturales, y entre los enales figuran la libertad 
de pensamiento, la de conciencia, la libertad 
individual, cte. Mas por otra parte demuestra 
la Historia que el Derecho natural puro, sin las 
leyes escritas, jamás ha constituido una sociedad 
civil ó política, verdaderamente digna de este 
nombre, y que si únicamente el Derecho natu- 
ral sirviera de norma en un Estado cualquiera 
reinaría en él una anarquía incompatible con 
el uso regular de la libertad. Salir de la libertad 
positiva para entrar en el Derecho y la justicia 
naturales, fué sin duda alguna uno de los dos 
movimientos fundamentales de la vida justa 
proclamada por la Revolución de 1789. Pero 
salir de Jas abstracciones del Derecho natural 
para entrar en la práctica del Derecho positivo, 
es el segundo de estos movimientos, el que data 
de la época de la formación del Código civil. 
Este segundo estado es el estado normal de una 
sociedad definitivamente asentada sobre los prin- 
cipios de la justicia humana. 

2.2 Parece fuera de duda que no existe entre 
el Derecho natural y el Derecho histórico la in- 
compatibilidad que se supone y la oposición 
que hizo nacer la lucha de la Revolución contra 
Ja monarquía, ò, mejor, contra el feudalismo. Los 
constituyentes creyendo en esa oposición, idea 
maliciosamente explotada por los realistas, hi- 
cieron que la Revolución se apartara de las vias 
¡justas y prudentes, y produjeron la reacción de 
la escuela histórica, de la cual fué jefe Savigny. 
Pero en el fondo esta oposición uo existia; y aún 
hay más: desde el punto de vista de los princi- 
pios no podía existir. La escuela histórica ha 
prestado servicios eminentes poviendo de mani- 
fiesto por medio de la Historia el desarrollo y 
los progresos del Derecho, tesis capital que ha 
llevado hasta el absurdo, negando los meritos 
ciertos de una buena codificación de las leyes, 
invocando para cello los progresos tnismos del 
Derecho. Mas las grandes revoluciones produci- 
das por la intervención del Derecho natural han 
tenido especialmente el caricter de haber sido 
hechas en nombre de la naturaleza, es decir, de 
un principio de desarrollo y de progreso. La na- 
turaleza física y moral del hombre, mejor com: 
prendida por los históricos, es la que dictó á los 
jurisconsultos del período imperial romano la 
hermosa máxima tantas veces citala: Omnes 
hominesuatura equales sunt. La naturaleza mo- 
ral del hombre, profundamente estudiada por los 
filósofos y los publicistas del siglo xvni, yen- 
tregada å sí mistna en los Estados Unidos, ha 
realizado esa gran revolnción del Derecho, que 
podría amarse perico del humanisman: Jomo 
sum, nihil dneni à me alienum zado, Dedos 
los progresos del Derecho producen un progreso 
correspondiente å la naturaleza humana, y el 
| misma Derecho natural, qne coloca la naturaleza 
en el Derecho, saturu juris, 6 el Derecho en la 
naturaleza, jus nature, es una demostración de 
este progreso. No puede, por lo tanto, existir 
entre la Historia y el Derecho el antagonismo 
que se supone, y más prudente hubiese sido re- 
l conocer que el Derecho natural y el Derecho 
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histórico están en perfecta armonía, perfecta- 
mentede acuerdo, La Revolución, destruyendo el 
privilegio, ha cumplido una obra de simplifica- 
cion superior á la época de los Antoninos y de 
Justiniano; no dejó en pie más que dos derechos. 
Por una parte el individuo con ciertos derechos 
inviolables; por otra la nación representada y 
soberana. Tudo el Derecho conocido ó posible lo 
resumió en este principio: el Derecho individual, 
teniendo por garantia el Derecho nacional. 

3.2 Otro punto no menos iucoutestable es la 
superioridad de la ley nueva sobre la ley anti- 
gua, superioridad que tiende sabre todo å la ex- 
tensión y 4 Ja moralización del Derecho natural. 
Europa hállase regida por el Derecho romano, 
pero renovado y transformado por dos influen- 
cias decisivas: la del cristianistwo y la de la ley 
natural. Lo que faltaba á la ley antigua, tan 
perfecta en la época de los Antoninos, era hacer 
que pasaran aquellos axiomas del Derecho á la 
vida pública y formar una idea más justa del 
verdadero valor del individuo. La ley moderna, 
por el contrario, quizá inferior en fuerza y en 
precisión å la ley romana, ha hecho penetrar 
estos principios en la conciencia de todos y ha 
reclamado para el individuo todo su valor. Tro- 
plong, en su obra titulada /uylucncia del cristia- 
nismo sobre el Derecho romano, ha demostrado 
esta fuerza de moralización superior que conte- 
nía el cristianismo. Guizot, en su ¿Jistoria de la 
civilización, separó el elemento germánico, que 
trajo en sí la idea de la libertad individual, po- 
niéndolo en contraposición del principio autori- 
tario del catolicismo. Estos dos principios anta- 
gónicos han producido un dualismo casi inevi. 
table en la sociedad moderna, en la cual el 
individualismo político de los pueblos germáni- 
cos y el universalismo católico de las razas lati- 
nas están aún en abierta lucha y se manifiestan 
bajo dos formas politicas absorbentes, y de las 
cuales una quiere la separación de los poderes 
y la otra su concentración en una sola mano, 

4,9 Otro punto que es preciso poner de ma- 
nifiesto es la relación cada vez mis íntima del 
derecho á la vida, que tiende precisamente á 
esa penetración de las ideas morales que consti- 
tuye la vía del Derecho, y que responde á esta 
crisis del mismo Derecho y á esa necesidad de 
una nueva vida que produjo la Revolución fran- 
cesa de 1789. La vida antigna, estado de su do- 
minación en el que cada individuo, encerrado 
en un mundo estrecho, plenamente sometido é 
insubordinado, veiase obligado á vivir dentro 
de los límites de su conciencia, es un tipo de 
vida que, aun teniendo su valor, no responde å 
las aspiraciones de los pueblos, al desarrollo de 
los caracteres y al sentimiento de la naturaleza. 
Lo que en definitiva defienden los partidariosdel 
absolutismo y los amantes de la libertad, dice 
acertadamente Scherer, no es una forma de go- 
bierno, sino una manera de vivir; lo que se 
busca y desca en las libertades públicas es la 
libertad civil; y con las libertades civiles los de- 
rechos naturales, 

5.2 Como en la época del Renacimiento, hay 
un nuevo advenimiento del Derecho natural de 
los Estados que puede ser considerado como una 
revolución, en el Derecho diplomático, pero que 
prepara el desarrollo de formas sociales más per- 
fectas. El principio de que las naciones se per- 
tenecen ó son dueñas de si mismas tiende á 
aclimatarse de día en día en el Derecho público 
de Europa. Los mismos gobiernos, movimiento 
de un tado que se conoce, parecen tener con- 
ciencia de estas verdades y se halitúan cada vez 
más á contar con la vida moderna. Los más hit- 
biles tratan de apoyarse en una especie de De- 
recho natural y sustituir con un nuevo pacto 
social las antiguas teorías de Derecho civil. El 
Derecho constitucional, que regula la organiza- 
ción interior y el ejercicio de los poderes de cada 
estado, se impone, aun á Jos más absolutos y 
contra su desco, como una ficción legal, cuando 
no como viva realidad. EI Derecho diplomático, 
en fin, la parte del Derecho de gentes que se 
fundaba casi exclusivamente en las cartas y tra- 
tados, se deja penetrar por esta nueva vida, á 
pesar de la resistencia puesta por Jos diplomáti- 
cos. Las ideas de ponderación de los poderes y de 
equilibrio europeo, demasiado mecánicas para 
expresar este renacimiento del Derecho, permi- 
ten distinguir el problema, que no es un sencillo 
problema de Mecánica, sino, más bien, de Diná- 
mica, 

6.2 Otro punto que es preciso anotar ó po- 
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ner de relieve es la importancia de las cuestio- 
nes económicas, y la reforma lenta pero progre- 
siva de los Códigos europeos en este sentido, 
Esta reforma, preparada por los economistas, se 
ha hecho bajo la iniluencia del Derechonatural, 
yue consagra la libertad de cambio entre los 
pueblos. Según el economista Rossi, esta refor- 
ma es el complemento indispensable de la mo- 
derna organización social; es una última é im- 
portante conquista del Derecho natural, 


- DERECHO PENAL: Legisl. Deber del Esta- 
do es proteger el orden juridico, enyo manteni- 
miento depende de la libertad del hombre, según 
la cual puede observarlo ó contradecirlo, y, por 
tanto, es necesaria una sanción para la conser- 
vación de este orden y su restauración apenas 
fuese destruído, La perturbación del Derecho 
puede ser efecto de un error ó ignorancia del 
entendimiento, y entonces se lama perturba- 
ción civil, la cual puede ser reparada por la sen- 
tencia del Juez que ilustra la ignorancia ó es- 
clarece la duda: esta es la coacción civil. Mas 
enando la perturbación radica en la voluntad y 
se manifiesta en una rebeldía y una consecuente 
hostilidad contra la ley, lámase perturbación 
criminal, y criminal también la coacción con la 
que hay que vencer y corregir la voluntaria re- 
sistencia contra el Derecho, reintegrar en la po- 
sesión del suyo á la persona jurídica agraviada, 
y dar satisfacción á las demás de que no será 
negado el suyo impunemente. 

«El Derecho penal es un derecho de tutela, de 
defensa y garantía, de amparo y protección que 
presta el Estado para reintegrar å la persona 
juridica perjudicada en la posesión de su dere- 
cho y en el ejercicio y disfrute del mismo, y 
para restanrarlo, reafirmarlo ó restablecerlo, en 
todas aquellas esferas á que se llevó el desorden 
ó la perturbación por el criminal.» (Crespo). Si 
hubiéramos de buscar analogías, dice el mismo 
autor, entre la perturbación del orden jurídico 
y la de la vida fisica, diriamos que el Derecho 
penal es como la Patología y la Terapéutica del 
Estado. 

El concepto que se puede formar del Derecho 
penal del Estado no es otro, como dice Silvela, 
que el conjunto de aquellas condiciones coacti- 
vas y externas para cl restablecimiento del De- 
recho que el Estado hace efectivo cuando ha 
sido perturbado por actos de la libre voluntad; 
el Derecho que nace y se constituye en conse- 
cuencia de una perturbación de esa parte del 
Derecho, ó sea el derecho del Estado nacional 
para la reparación del derecho del Estado na- 
cional. 

La extensión de la ley penal de un Estado es 
la necesaria á su vida jurídica, y no sólo es terri- 
torial sino personal. 

Fijándonos en el Derecho positivo distingui- 
remos varios casos sobre esta extensión: 1. De- 
litos cometidos por extranjeros en España, los 
crales pueden ser castigados por el Estado, ex- 
ceptuándose por su inmunidad: los principes 
de las familias reinantes, los jefes de los Esta- 
dos y los representantes diplomáticos, 2.? Deli- 
tos cometidos en el extranjero por los españoles, 
en los cuales hay que distinguir si se cometic- 
ron contra unfespañol ó un extranjero, Si fué con- 
tra un español se requiere que se trate de delite 
y no de falta ó imprudencia; que se reclame la 
imposición de pena por querella; que se halle el 
reo en territorio español ó que se obtenga su 
extradición, y que no haya sido ya absuelto, in- 
dultado Y penado en el extranjero. Si el delito 
se cometió por un español contra un extranjero 
se necesita, ademiásdelascondiciones anteriores, 
que se trate de delito grave y que se considere 


delito donde se cometió. 3,2 Delitos cometidos ' 


por extranjeros, en el crlranjero, contra España, 
Procede la ertraterritorialidad en los cometidos 
contra la seguridad exterior del Estado, los de 
lesa majestal, rebelión, falsificaciones de fir- 
mas ó estampilla real, del Regente, de los Mi. 
nistros, de sellos públicos, monedas, documen- 
tos de evédito, ete, 

£n enanto al tiempo, la extensión de la ley 
penal tiene efecto retroactivo en el easo de «ue 
una ley nueva sea favorable al reo, 

El Código penal no comprende los delitos pe- 
nados en leyes especiales, quo se consideran 
como complementarias de él. Las más impor- 
tantes son el Código penal militar, las leyes de 


Contrabando y Defraudación, la de Montes, la; 
de Secuestros, la Protectora de niños, la de Fe- | damentales, 
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rrocatriles, la Electoral, la de Caza y la de Im- 
prenta. En cada una de ellas nos ocupamos se- 
paradamente en su respectivo lugar. 

- DERECHO PROCESAL: Legisl. Impropiamen- 
te se ha llamado Derecho procesal å la colección 
de leyes cuyo objeto es organizar los Tribunales 
y establecer la ritualidad de los juicios, Grande 
es la importancia de estas leyes consideradas 
como garantía de los derechos á que se veliero, 
Bentham dió å estas leyes el nombre de Leyes 
adjetivas, pues en cierto modo participa de la 
indole y naturaleza de los Códigos que están 
encargadas de aplicar. Las leyes en que se fijan 
los procedimientos Hámanse de Enjuiciamiento, 
y más propiamente deberian llamarse de proce- 
dimiento, pres enjuiciamiento es la serie de las 
actuaciones sucesivas de un juicio ó el orden y 
marcha que debe seguirse en la sustanciación 
de una contienda entre partes, mientras que 
procedimiento es la reunión de reglas y precep- 
tos á que debe acomodarse el curso y ejercicio 
de una acción. Resulta, pues, que la palabra 
enjuiciamiento supone siempre la idea de juicio, 
la cual no ocurre con la palabra procedimiento. 
El procedimiento puede ser voluntario y conten- 
cioso, y da lugar respectivamente å los actos y 
à Tos juicios, Por ser mås lata su significación 
debería llamarse leyes de procedimiento á las 
leyes de enjuiciamiento. Como los juicios y las 
jurisdicciones son de varias clases, de varias 
clases sou también las leyes de enjuiciamiento. 
En la jurisdicción civil existen juicios civiles y 
juicios criminales y, por lo tanto, hay dos leyes 
que regulan los procedimientos en estas dos cla- 
ses de juicio: la ley de Enjuiciamiento civil y 
la ley de Enjuiciamiento criminal. El ejército, 
por razones que no es esta ocasión ni momento 
de exponer, tiene una jurisdicción especial y un 
Código militar y, por lo tanto, tiene también 
una ley de Enjuiciamiento militar. 

Hacer la historia del Derecho procesal equival- 
dria å hacer la historia de estos Códigos, que en 
otro lugar de este Diccionario se hará, V. EN- 
JUICIAMIENTO CIVIL, ENJUICIAMIENTO CRIMI- 
NAL y ENJUICIAMIENTO MILITAR, 


= DERECHO PÚBLICO: Legisl En su más am- 
plia acepción, Derecho público es aquel que re- 
gula las relaciones de los pueblos entre sí ó de 
los pueblos con los individuos. La parte de este 
derecho que preside las relaciones de los pue- 
blos ó de los Estados, ha sido llamada por algu- 
nos publicistas Derecho público exterior ó in- 
ternacional, y, más generalmente, Derecho de 
gentes (Véase). El Derecho público, que en opo- 
sición á éste recibe el nombre de Derecho públi- 
co interior, comprende el Derecho constitucio- 
nal, ó sea el Derecho público propiamente dicho, 
y el Derecho administrativo, El Derecho cons- 
titucional es aquella parte de la Legislación de 
un pueblo que determina y establece su forma 
de gobierno, y la extensión y los límites de los 
poderes puestos al frente del Estado, Este de- 
recho puede ser escrito y no escrito, y resultar, 
ya de una Constitución escrita, ya de una Carta, 
ya de una costumbre inveterada. El Derecho 
público propiamente dicho comprende, pues, 
todos los principios jurídicos que se refieren al 
interés general, todas las disposiciones que esta- 
blecen las relaciones fundamentales entre el po- 
der social y los individuos, y que no tienen ca- 
bida ni en el Derecho constitucional ni en el 
administrativo. En este sentido se considera al 
Derecho penal como formando parte del Derc- 
cho público, y otro tanto ocurre con ciertos de- 
rechos individuales cuyo ejercicio puede hallar- 
se regulado por el Derecho civil ó por otro de- 
recho, pero cuyo principio depende siempre del 
Derecho público. Así sucede, por ejemplo, con 
el Derecho de propiedad, la igualdad ante la 
ley, la libertad individual, ete., ete. 

-Denrvewro ROMANO: Legisl. La palabra De- 
recho( jus), lúrniula técnica y rigurosa, misterio y 
arma aristocrática en el principio de Roma, tomó 
muy nego, por el progreso de la civilizaci 


ón y de 
la Ciencia, un aspecto completamente diferente. 

A medida que se generaliza sn estudio, que 
pasa de la iniciación secreta de los patricios á la 
publicidad de los plebeyos, que recibe la influen- 
cia de Jas Letras y de la Filosofía, quedas nuevas 
costumbres le modifican, que el magistrado con 
sns edictos annales trabaja para suavizarle, y 
que se organiza como verdadera ciencia, sufre 
una metamorfosis radical en sus pnincijos fun- 
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En la época de su mayor esplendor, cuando la 
magnífica creación del Derecho romano, justa. 
mente llamada «la razón escritas legó ú su apo- 
geo, el Derecho no fué ya el mandato inflexible 
del poder público, la regla severa y absoluta; no 
fué su fundamento la avtoridad, sino la razón 
y la idea del Derecho fué eminentemente filosó- 
fica, Los más notables jurisconsultos romanos 
basaron la ciencia del Derecho en la Filosolía, 
Por esto Paulo define el Derecho diviendo que 
es lo que siempre es equitativo y bueno: quod 
semper «quum ac bonum est jus dicilur, Vara 
Celso, según Ulpiano, Jus est ars boni el equi, de 
acuerdo con la «definición de Paulo. 

Este predominio de la razón, del bien y de la 
equidad, como dogma constituyente del Dere- 
cho, se ve reproducido en varios framnentos de 
los jurisconsultos romanos, pasando luego å las 
Constituciones imperiales, Celso, Juliano, Paulo 
y Modestino, invocan con frecuencia contra lag 
leyes positivas los preceptos de la Razón y del 
Derecho, y más adelante el emperador Constan- 
tino alirma este predominio como doctrina incon- 
testablemente admitida. Asi considerado, fué el 
Derecho elevado á la entegoría de sacerdocio por 
Ulpiano, «porque cultivamos la justicia, dice, la 
ciencia del bien y de la equidad, separando lo 
justo de lo injusto, lo lícito de lo ilícito, hacien- 
do buenos á los hombres no sólo por el temor å 
las penas, sino por el deseo del premio, en lo 
cual consiste la verdadera Filosofía. y 

Es, pues, el Derecho desde el punto de vista 
filosófico de los jurisconsultos romanos, en el 
sentido absoluto y general, lo que es siempre 
bueno y equitativo, y en sentido colectivo, como 
cuerpo de preceptos y de doctrina, el arte de lo 
bueno y de lo equitativo. 

Dividióse el Derecho romano en público, quod 
ad slalum rei romance spectat; y en privado, quod 
ad singulorum utilitalem; en natural ó común å 
todos los seres, quod natura animalia docutt, y 
en de gentes ó común á todos los hombres, y civil 
ó exclusivamente propio de los ciudadanos ro- 
manos, 

Para el mejor estudio del Derecho romano se 
ba dividido su historia en varios períodos. Adop- 
tando la división de Gibbón pueden estudiarse 
cuatro periodos, á saber: 

El primero desde la fundación de Roma hastala 
publicación de la Ley de las Doce Tablas, época 
de la infancia del pueblo romano y de su Dere- 
cho. A la conclusión de este período se promulga 
aquella gran ley, escrito cuyo rasgo distintivo 
consiste en la igualdad que establece entre los 
patricios y plebeyos en sus relaciones juridicas. 
Los fragmentos de esta ley sou de gran utilidad 
para la historia de aquel periodo en que desco- 
llaron los célebres jurisconsultos Papirio y Apio 
Claudio, y comprende desde el año primero de la 
fundación de Roma hasta el 300 antes de Jesu- 
cristo (750 á 459). Caracteriza al pueblo romano 
en este periodo la lealtad en el cumplimiento de 
sus ofertas y de sus juramentos y el valor que 
demostraba en los combates, consecuencia de lo 
cual era la dureza con que trataba á los venci- 
dos, á los deudores y á los pobres. Eran orgu- 
loses en sus relaciones con los demás pueblos, y 
no permitían á los extranjeros que interviniesen 
en sus disensiones intestinas, La mayor parte de 
sus acciones revestían carácter religioso å pesar 
de que no existía entre ellos una casta sacerdo- 
tal ni dogmas religiosos. Sus ocupaciones habi- 
tuales eran la guerra y la agricultura, Durante 
este periodo quedó abolida la dignidad real, sien- 
do sustituida por el consulado, y se instituyeron 
los tribunos de la plebe. Los origenes del Dere- 
cho eran las decisiones del pueblo, distinguién- 
dose las emanadas de los plebeyos (plebiscitos) 
de las dictadas por el Senado (senatus con- 
stos). , 

La Ley de las Doce Tablas fué promulgada á 
consecuencia de las querellas entre los patricios 
y los plebeyos, siendo muy encontradas las opi- 
niones de los furisconsultos acerea de su impor- 
tancia, Cicerón las ¡uzgó con gran parcialidad 
eomparindolas á las coneepeiones de dos filósofos 
mis eminentes, Tácito las califica de último de- 
recho imparcial de Roma, mientras filósofos dis- 
tinguidos rebajan su mérito, 

Según afirman escritores competentes y pare: 
cen confirmarlo así el mismo espiritu de la ley y 
los numerosos Hagmentos que de ella se conser- 
van, las Doce Tablas no se limitaban á legislar 
sobre Derecho civil, sino que contenían disposi- 
ciones relativas al Derecho público, 
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Comprende el segundo período de la historia ¡ autoridad no duraba más que un año. El empe- 


del Derecho romano desde la Ley de las Doce Ta- 
blas hasta Cicerón, ó sea desde el año 300 hasta 
el 850 de la tundación de Koma (159 å 100 a, de 
Cristo". En esta época, que puede llamarse de la 
juventad, adquirió Koma considerable impor- 
tancia. . o 

El Derecho civil admite la intervención del 
pretorio (Jus prælorium), pero aún no se ejerce 
más que rutinariamente y como profesion meci- 
niea. Los plebiscitos promulgados á la conclu- 
sión de la guerra social establecen la verdadera 
igualdad entre los romanos propiamente dichos, 
ò sea los habitantes de la ciudad de Roma y los 
de las demás poblaciones de Italia, Durante este 


período comienza la decadencia del patriciado 


iniciada inmediatamente después de publicada 
la Lev de las Doce Tablas, siendo debido «¿la 
abrogación de la antigua costumbre que prohi- 
bia las uniones entre los patricios y la plebe. Se 
crearon nuevas magistraturas, siendo las prin- 
cipales la de los pretores y los ediles, que ejer- 
cieron gran influencia en el desarrollo del Dere- 
cho, dando origen al Derecho de gentes. Se pu- 
blicaron las leves agrarias para el reparto entre 
los ciudadanos pobres de las tierras que no te- 
nian dueño, que tijaban los sueldos y prerrogati- 
vas de los soldados; las leyes sobre distribución 
de granos, y, por último, las que abolieron todos 
los impuestos, que antiguamente estaban basa- 
dos en el cunso. 

Las guerras y conquistas verificadas por los 
romanos en el siglo vı produjeron relaciones 
más intimas entre ellos y los griegos, desarro- 
llándose, gracias á esto, sus facultades fisicas y 
morales que, multiplicando las necesidades, les 
proporcionaron nuevos medios de satisfacerlas. 
Los escritores griegos tuvieron felices imitado- 
res entre los romanos, pero la civilización no se 
desarrolló por igual entre todas lusclases sociales, 
Desapareció la antigua frugalidad, aumentó la 
avaricia, y el interés personal revistio las for- 
mas más despreciables. Conlióse la administra- 
ción de las provincias conquistadas d los cónsu- 
les ó propretores, y poco á poco fueron consi- 
deradas como aliadas de los romanos, extendión- 
dose hasta ellas la influencia del Derechoromano, 
que á su vez fué modificado por el de aqué- 
las. 

Se pueden clasificar en dos series principa- 
les todos los origenes del Derecho durante este 
segundo periodo, Pertenecen á la primera, Ó sea 
á la Legislación positiva, los plebiscitos y los se- 
nado-consultos. Corresponden á la segunda, y 
forman el Derecho consuetudinario, el Derecho 
pretorio, es decir el que proviene de los edictos 
y ordenanzas de los magistrados, y el Derecho 
romano, introducido por los jurisconsultos, En- 
tre los pebiscitos mås notables merecen citarse la 
ley Alilia, para el nombramiento de tutores por 
el pretor; la Licinia, contra la enajenación he- 
cha por un copropictario para evitar que le de 
mandasen; la Seribonia, citada en las Pandectas 
al tratar de la prescripción de las servidumbres; 
la Furia, sobre testamentos; la Voconia, que li- 
mitala el lujo y los gastos de las mujeres, y la 
Pletoria ú Setoria, referente å los acreedores, 
cuyo número trataba de restringir. 

El tercer periodo, Hamado de virilidad, com- 
prende desde Cicerón hasta Alejandro Severo; 
empieza en el año 560 y acaba el 100 de la fun- 
dacion de Roma, ó sea desde el año 1000 antes de 
Cristo hasta el 250 de la era vulgar. En esta 
época el imperio romano es uno de los mis 
vastos de todos los que han existido, Se des 
arrollan portentosamente las Artes, las Cienc 


> 
y sobre todo la Jurisprudencia. Los plebiscitos, 
os senado-consultos y las Constituciones de los 
emperadores, producen grandes modificaciones 
en el Derecho; se establece una igualdad mayor, 
annne no absoluta, entre los habitantes de 
Roma y los de las provincias. Dita de esta época 


la reunión en cuerpos de doctrina de las máxi- / 


mas de Derecho publico, y brillan como juris- 
consultas notables Seívola, Servio, Sulpicio, 
Labeon, Sabino, Juliano, Gago, Papiniano, Paw 
lo, Ulpiano y Modestino, i 

Al desapa er la República y ser sustituida 
por el Imperio, se operó un cambio notable que 
inllnvó en la organización del Derecho: durante 
el reinado de Angusto continuaron los magistra- 
dos ejerciendo las mismas funciones que en 
tiempos de la República, y fueron elegidos por 
el pueblo: únicamente se creó en Roma una nueva 
magistratura, la del prefecto de la ciudad. Su 
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rador era gobernador geveral de las provincias, 
auque muchas de ellas siguieron siendo admi- 
nistradas por los cónsules o pretores, En tiempo 
de Caracalla se hicieron extensivos á todos los 
habitantes del Imperio los beneficios de la ley 
Julia, de ciritate sociorum, «que hasta entonces 
sólo habían disfrutado los habitantes libres de 
ltalia. Continuaron siendo fuentes de Derecho 
los plebiscitos y los senado-consultos, aumen- 
tándose con las Constituciones de los emperado- 
res. Los edictos de los pretores, de los ediles y 
de los gobernadores de provincias, con los co- 
mentarios de los jurisconsultos sobre estos edie- 
tos, formaron lo que se puede Hamar el Derecho 
elásico de las Pandectas, 

Los plebiscitos anteriores 4 Angusto que han 
legado hasta nosotros son: la ley Cornelia de 
Falsis ó testamentaria; las leyes Julie y Felcidia, 
la Ritia, Plautia y Seribonta; la Elie Sentia y 
Furia Caninia, y sobre todos las leyes Julia y 
Papio Poppæa, las más importantes de las pro- 
mulgadas durante este tercer periodo. 

Los edictos de los magistrados comenzaron, á 
partir de la ley Cornelia, à ser redactados más 
cuidadosamente, y ya en tiempos de los empe- 
radores no experimentaron los freenentes cam- 
bios que en tiempos de la Repùblica. Salvio 
Juliano fué el último que adicionó el Erlicto. En 
el reinado de Adriano se introdujo el Edicto per- 
petuo, llamado también de Adriano, 

Las respuestas de los jurisconsultos fueron 
también, como en el período precedente, una 
importante fuente del Derecho, si bien debe 
notarse en esta época una diferencia que las 
distingue, y que era consecuencia natural del 
muevo aspecto bajo el que se consideraba la Ju- 
risprudencia. En este período, según opinión de 
varios autores, designaba el emperador los juris- 
consultos cuyas decisiones habian de servir de 
reglas å los Jueces, recibiendo el nombre de 
Responsa prudentum. Durante el periodo «que 
nos ocupa Jlegó el Derecho romano, considerado 
como ciencia, á su mayor grado de esplendor, 
sicudo una de las principales causas de este 
apogeo la gran variedad de conocimientos acce- 
sorios que poseían aquellos jnrisconsultos. La 
enseñanza oral del Derecho se separó de la pric- 
tica hasta entonces seguida, clasificándose los 
alumnos en dos grupos: el de los Studiosi y el 
de los Auditores. Entonces se establecieron tam- 
bién las distinciones entre las escuelas (schula) 
y las sectas (secta ) de los jnrisconsultos, siendo 
las mås conocidas las de proculeyanos y sabi- 
nianos. Las obras de los ¡urisconsultos se lla- 
maban Zustitutiones, Nequloeró Definitiones cuan- 
do eran simples compendios; las de más impor- 
tancia, relativas al Derecho pretorio, llevaban 
el titulo general de 4d Edictum las anteriores 
á esta época, recibiendo luego el nombre de Di- 
gesta, y las que hacían relación al Derecho civil 
Librijuriscivilis, También escribían comentarios 
sobre algunos plebiscitos, tratados sobre algunas 
materias, ó colecciones de disertaciones sobre di- 
versos puntos del Derecho ø Pandecte Disputa. 
lioncs, etc.), y por último, extractos de obras de 
otros jurisconsultos ó notas destinadas á rectifi- 
rar las afirmaciones de aquellas obras. 

Finalmente, en el enarto período, que abraza 
el espacio de tiempo comprendido entre Alejan- 
dro Severo y Justiniano, desde el año de Roma 
1000 al 1300 (250 á 550 de la era cristiana), el 
Imperio, oprimido por todas partes, entra en la 
edad de vejez, decae la cultura de su espiritu, la 
ciencia del Derecho se basa en simples citas de 
pasajes ó en Jos decretos imperiales, y estas dos 
especies de autoridades se rennen en cuerpos ó 
colecciones por arden del gobierno. Los juris- 
eonsultos que florecieron en aquella epoca fueron 
Hermógenes, Teodosio 11, Gregorio, Triiboniano 
y Teófilo. 

Durante los cinenenta primeros años de este 
periodo se sucedieron tan rápidamente los em- 
peradoros, tuvieron que sostener tan enconadas 
Juehas contra los rivales que des disputaban la 
posesión de la corona, que era imposible en 
medio de tales saendidas politicas que no se 
alterara la prosperidad de los ¡meblos, A estas 
calamidades intestinas hay que añadir las de- 
rasas guerras que los romanas tuvieron (que 
sostener contra los persas y Jos godos, Hasta 
que transenrrieron rinenenta años después de la 
inuerte de Alejandro Severo no se estableció el 
gobierno firme y duradera de Diocleciano y su 
colega, siendo ellos los primeros que practicaron | 
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una división regular del Imperio. A partir de 
esta ¿poca comenzó á alejarse poco å poco el 
centro del gobierno de Roma, dirigiéndose hacia 
Oriente, donde se fijó por último definitivamente, 
siendo consecuencia de esto el que predomivasen 
en la corte las costumbres orientales, y el empe- 
rador se hizo ya inaccesible para su pueblo. En 
tiempo de Diocleciano se terminaron las «los 
colecciones de rescriptos conocidas con dos nom- 
bres de Gregorianus Codex y IHermogenianaus 
Codex, siendo por tanto probable que los dos se 
hicieran en el mismo reinado ó con corta dife- 
rencia de tiempo. Bajo la denominación de Edic- 
tales leges se comprendió el conjunto de leyes 
imperiales promulgadas en las diversas Consti- 
tuciones, á excepción de los rescriptos å los par- 
ticnlares hasta el reinado de Constantino. liste 
emperador trasladó su residencia á una nueva 
ciudad que tomó su nombre (Constantinopla), 
construida en una comarca que, por más de un 
concepto, merecía ser la capital de un vasto Im- 
perio, con Jo que redujo å Italia á la condición 
de una simple provincia, haciendo de la lengua 
griega el idioma dominante, El cristianismo fué 
entonces la religión oficial, pasando de perse- 
guido å perseguidor. Su moral severa, sus insti- 
tuciones liberales, la caridad que proclamaba, 
el celo de sus sectarios y el desprecio que afec- 
taba hacia toda clase de conocimientos, le hicie- 
ron adquirir una preponderancia inmensa, cuyo 
resultado fué establecer una nueva distinción 
entre los hombres basada en sus creencias reli- 
giosas, El Imperio se dividió entonces en cuatro 
grandes prefecturas, sometidas á la autoridad de 
diferentes magistrados llamados Vicarii y Rec- 
tores. 

La primera colección legal publicada durante 
este periodo fué el Código Teodosiano, en el que 
se hallaban clasificadas pur materias las leyes 
aún vigentes y las que estaban ya sin fuerza 
lega), no tan sólo en todo el Imperio, sino en una 
parte enalquiera de él, siendo la primera que 
tomó el nombre de un emperador. La parte que 
de ella se refiere al Derecho civil os, comparada 
con las demás, la más débil. Con posterioridad 
á esta colección se publicaron las Novelas reuni- 
das å guisa de apéndice al Código Teodosiano; 
estas colecciones estaban destinadas å ser obser- 
radas indistintamente en los dos Imperios. Se 
contenian igualmente en el Código de Teodosio 
la famosa Ley de las Citas de Valentiniano ILI, 
de la que por desgracia no se conserva más que 
un fragmento. En ella se establecía una especie 
de tribunal compuesto de jurisconsultos nota- 
bles, cuyo tribunal fallaba por pluralidad de 
votos, siendo los individuos que le constituían 
anteriores todos á Modestino. Con la conquista 
del Imperio occidental por los bárbaros del 
Norte quedó reducido al de Oriente el vasto 
Imperio de Jos romanos; Justiniano ordenó la 
redacción del Codex Justintancas, dividido en 
doce libros 4 semejanza de la Ley de las Doce 
Tablas, cuya redacción fué confiada å diez juris- 
consultos. La publicación de esta obra inspiró 
Inego á Justiniano la idea de redactar otras dos 
nuevas obras: era la primera un tratado sobre el 
Derecho romano, de gran extensión, en el que se 
guardaba el orden establecido en el Edicto, tal 
como existía con las adiciones de Sabino, cuya 
compilación recibió el nombre de Pandertas, y 
además quiso Justiniano redactar otra obra or- 
denada por riguroso sistema cientifico de ma- 
terias, llamada Institutiones ó Tnstituta. En este 
Codigo trabajaron los ¡nrisconsultos Teófilo y 
Doroteo bajo la dirección de Triboniano, 

Estas dos obras, el Digesto 6 Pandectas y las 
Institutiones, se terminaron rápidamente, pero 
á pesar de ello no se hallaba aquél en armo- 
nia con el Constitutionum Coder, por lo que 
Justiniano encargó å Triboniano y a otros eut- 
tro jurisconsultos que le adicionasen las deei- 
siones célebres de las antiguas controversias, en 
número de cinenenta, recibiendo esta segunda 
edición del Ceder el nombre de Coder repe- 
tila prælcelinnis, Diesimés de terminadas las 
vastas compilaciones qne se han enmmnerado, vi- 
vió todavía Justiniano treinta años, tienpo de- 
masiado considerable para que un principe tan 
amigo de innovaciones legislativas no experi- 
mentase deseos de proseguir su tarca, tan bri- 
Mantemente inangurada, Sus navelas, escritas å 
imitación de las de Trodasio, constan de dispo- 
siciones particulares escritas, ya en latín, ya en 
griego, conforme å los países á que se destina- 
ban; en algunas se fija la época a partir de la 
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que habían de recibir fuerza de ley; en su ori- 
gen recibieron el nombre de auténticas, 

Durante este último periodo se amalgaman, 
reunen y confunden los orígenes del Dererho: 
los emperadores, con el deseo de colocar la cien- 
cia del Derecho por encima de toda controversia, 
hicieron emanar en absoluto el Derecho de su 
autoridad suprema; pero, sin embargo, había 
multitud de instituciones que no podian conci- 
liarse con aquel poder absoluto: tales eran las 
disposiciones copiadas de los escritos de los an- 
tiguos jurisconsultos. Estas disposiciones per- 
miten creer que los senado-consultos y los edic- 
tos de los pretores moditicaban todavia el Dore- 
cho civil, 

Resumiendo todo lo expuesto, podrá decirse 
que el Derecho romano ó conjunto de leyes esta- 
blecidas por el pueblo romano, se contiene en 
el cuerpo de Derecho civil compuesto por orden 
del emperador Justiniano, en las cuatro colec- 
ciones Instituta, Digesto ò Pandeclas, el Código y 
las Novelas, 


- DERECHOS INDIVIDUALES: Legis?, Los enci- 
elopedistas del siglo xviir, estudiando la filo- 
sofía del Derecho, establecieron la teoría de que 
en el hombre existen unos derechos que son an: 
teriores y superiores á tada ley, derechos que le 
son propios por su naturaleza, que los posce, no 
por concesión de poder alguno, ni como gracia 
de ninguna institución. Sin estos derechos no 
hay para el ciudadano dignidad, ni carácter 
jurídico, ni responsabilidad; al negar al hombre 
esos derechos, se niega, se desconoce sn perso- 
nalidad, se viola su naturaleza. Estos derechos, 
que han recibido el nombre de derechos indivi- 
duales, y, con más propiedad, deberían ser llama- 
dos naturales, son absolutos, y, como tales, ile- 
gislables. 

El cristianismo hizo á los hombres iguales 
ante Dios; la Revolnción francesa proclamó la 
igualdad de los hombres ante la ley; reconoció 
y consagró los derechos individuales. Si otros 
títnlos no tuviera aquella Revolución para ser 
calificada de grandiosa, bastárale el reconoci- 
miento de los derechos individuales, Después 
de la Revolución francesa casi todas las nacio- 
nos del mundo civilizado han consagrado, en 
sus Constituciones, estos derechos, y se dice 
consagrar porque la ley no los crea, puesto que 
son anteriores y superiores á ella, esto es, aute- 
riores y superiores á la ley positiva, pues que son 
de Derecho natural. 

En España se consignaron en la Constitución 
de 1869 los «que se llamaron derechos indivi- 
duales, å saber: la seguridad personal y la in- 
violabilidad del domicilio, la inviolabilidad de 
la correspondencia, la de la propiedad, el dere- 
cho al sufragio, el de petición, las lihertados de 
enlto, de enseñanza, de industria ó de profesión 
y la de tránsito. Para garantir la seguridad 
personal establecía esta Constitución en sus ar- 
tículos 2.0, 8,9, 4,9, y 11.9% «Ningún español 
ni extranjero podrá ser detenido ni preso sino 
por causa de delito. Todo detenido será puesto 
en libertad ó entregado á la autoridad judicial 
dentro de las veinticuatro horas siguientes al 
acto de la detención. Toda detención se dejará 
sin efecto ó elevará á prisión dentro de las se- 
tenta y dos horas de haber sido entregado el 
detenido al Juez competente. Ningún español 
podrá ser preso sino en virtud de mandamiento 
de Juez competente. El auto por el cual se hu- 
biere dietado el mandamiento se ratificará ó 
repondrá, oido el presunto reo, dentro de las 
setenta y «dos horas siguientes al arto de pri- 
sión. Ningún español podrá ser procesado ni 
sentenciado sino por el Juez ó Tribunal, á 
quien en virtud de leyes anteriores al delito 
competa el conocimiento, y en la forma que éstas 
preseriban. No podrá crearse Tribunales extra- 
ordinarios, ni comisiones especiales para cono- 
cer de ningún delito.» . 

La inviolabilidal del domicilio Ja consagra- 
han los artienlos 5.2 y 6,9, que respectivamente 
dicen: ¿Nadie podrá entrar en el domicilio «de 
un español, ó extranjero, residente en España, 
sin su consentimiento, excepto en los casos ur- 
gentes de incendio, inundación, Y otro peligro 
análogo, ó de agresión ¡legitima procedente de 
adentro, ó para auxiliar á persona que desde 
alli pida socorro, Fuera de estos casos la en» 
trada en el domicilio de un español ó extranjero 
residente en España y el registro de sus papeles 
ú efectos, sólo podrá decretarse por Tuez compe- 
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tente y ejecutarse de día, Jù} registro de papeles 
y efectos tendrá siempre lugar å presencia del 
interesado á de un individuo de la familia, y, en 
su defecto, de dos testigas vecinos del mismo 
pueblo, Sin embargo, cenando un delincuente 
hallado infraganti y perseguido porla autoridad 
ó sus agentes se relugiare en su «domicilio, po- 
drán éstos penetrar en él sólo para el acto de la 
aprehensión. Si se refugiare en domicilio ajeno 
procederá requerimiento al dueño de éste. Nin- 
gún español podrá ser compelido á mudar de 
«domicilio ó de residencia sino en virtud de 
sentencia ejecutoria, 

La inviolabilidad de la correspondencia la 
consigna el artículo 7.9%, que dice: «En ningún 
caso podrá detenerse ni abrirse por la autoridad 
gubernativa la correspondencia confiada al eo- 
treo, ni tampoco detenerse la telegráfica. Pero 
en virtud de auto de Juez competente podrán 
detenerse una y otra correspondencia, y también 
abrirse en presencia del procesado la que se le 
dirija por el correo.» El artículo 8,9 establece 
que: «Todo auto de prisión, de registro de mora- 
da ó de detención de la correspondencia escrita 
ó telegráfica será motivado, Cuando el anto ca- 
rezca de este requisito, ó cenando los motivos en 
que se hubiere fundado se declaren en juicio 
ilegítimos ó notoriamente insnficientes, la per- 
sona qne hubiere sido presa, ó cuya prisión no 
se hubiese ratificado dentro del plazo de setenta 
y dos horas siguientes al acto de prisión, ó cuyo 
domicilio hubiere sido allanado, ò cuya corres- 
pondencia hubiese sido detenida, tendrá derecho 
á reclamar del Juez que hubiese dictado el auto 
una indemnización proporcionada al daño cau- 
sado, pero nunca inferior å 500 pesetas, Los 
agentes de la autoridad estarán asimismo suje- 
tos á la indemnización que regule el Juez cuando 
reciban en prisión á cualquiera persona sin man- 
«dlamiento en que se inserte el auto motivado, ú 
cuando la retengan, sin que dicho auto haya 


sido ratificado dentro «del término legal. Tendrá ! 


asimismo derecho å indemnización regnlada por 
el Juez todo detenido que dentro del termino de 
veinticuatro horas, siguientes al acto de su de- 
tención, no haya sido entregado á la autoridad 
judicial. Si el Juez, dentro de este término, no 
elevare á prisión la detención, estará obligado 
para con el detenido á la indemnización de que 
ya se ha hablado.» 

El artículo 13 sanciona la inviolabilidad de 
la propiedad al establecer que nadie podrá ser 
privado, temporal ó perpetuamente, de sus bie- 
nes y derechos, ni turbado en la posesión de 
ellos sino en virtud de sentencia judicial. 

Los funcionarios públicos que bajo cualquier 
pretexto infrinjan esta prescripción serán perso- 
nalmente responsables del daño cansado. Quedan 
exceptuados de ella los casos de incendio o inun- 
dación, ú otros análogos en que por la oenpación 
se haya de excusar un peligro al propietario o po- 
seedor, óevitaró atenuar el mal que se temiere ó 
hubiere sobrevenido, Nadie podra ser expropiado 
de sus bienes sino por eausa de utilidad pública 
y en virtud de mandamiento judicial, que no se 
ejecutará sin previa indemnización regulada por 
el Juez con intervención rel interesado. Nadie 
está obligado á pagar contribución que no haya 
sido votada por las Cortes ó por las corporaciones 
populares legalmente autorizadas para imponer- 
la. y cuya cobranza no se haga en la forma pres- 
erita por la ley. Todo funcionario pùblico que 


intente exigir ó exija el pago de mma contribu.’ 


ción sin los requisitos prescritos, ineurrirá en el 
delito de exacción ilegal. 

El derecho al sufragio lo establecia cl artienlo 
16, que dice: «Ningún español ame se halle en 
cl pleno goce de sus derechos civiles podrá ser 
privado del derecho de votar en las elveciones 
de senadores, diputados á Cortes, diputados pro- 
vinciales y concejales. » 

Los derechos de emisión del pensamiento, de 
asociación y de peticion se hallan consignados 
en los articulos 17 y siguientes, que expresan 
que no podra ser privado ningún español del 
derecho de emitir libremente sus ideas y opi- 
niones, ya de palabra, ya por escrito, valiéndo- 
se de la imprenta ó de otro medio semejante; 
del derecho de reunirse pacíficamente; del de- 
recho de asociarse para todos los fines de la vida 
humana, que no sean contrarios á la moral ph- 
blica; y, por último, del derecho de dirigir pe- 
ticiones, individual ó colretivamente. it las Cor- 
tes, al rey y å las autoridades. Toda reunion 
pública estará sujeta á Jas disposiciones genera- 
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les de policía, Las reuniones al aire libre y las 
manifestaciones politicas sóla podrán celebrarse 
de día. 

A toda asociación cuyos individuos delinquie- 
ren por los medios que la misma les proporcione 
podrá iuponérsele la pena de disolución. La an- 
toridad gubernativa podrá suspender la asocia. 
ción que delinea, sometiendo incontinenti á los 
reos al Juez competente, Toda asociación cuyo 
ohjeto á enyos inedios comprometan la segwi- 
dad del Estado, podrá ser disuelta por una ley 
El derecho de petición no podrá ejercerse colce- 
tivamente por ninguna clase de fuerza armaia, 
Tampoco podrán ejercerlo individualmente los 
que formen parte de una fuerza armada, sino 
con arreglo á las leyes de su instituto, en cuanto 
tenga relación con éste. 

La libertad de culto la sancionaba el artículo 
21, en que se decia que el ejercicio público ó 
privado de cualquier culto queda garantido å 
todos los extranjeros residentes en España, sin 
más limitaciones que las reglas universales de la 
Moral y del Derecho. Si algunos e>prañoles pro- 
fesaren otra religión que la católica, es aplicable 
á los mismos el precepto anterior. 

La libertad de enseñanza asignábase en el ar- 
tieulo 24, que establecia que todo español pu- 
diera fundar y mantener establecimientos de 
instrueción ó de educación sin previa licencia, 
salva la inspección de la autoridad competente, 
por razones de higiene y de moralidad, La li- 
bertad de tránsito la establecía el articulo si- 
guiente, diciendo: «á ningún español que esté en 
el pleno goce de sus derechos civiles podra im- 
pedirsele salir libremente del territorio, ni tras- 
ladar su residencia y haberes á país extranjero, 
salvas las obligaciones de contribuir al servicio 
militar y al mantenimiento de las cargas pú- 
blicas. 

El artículo 29, para dar más fuerza å los de- 
rechos individuales consignados an Jos anterio- 
riores, decia que laenunieración de dichos dere- 
chos no implica la prohibición de cualquiera otro 
no consignado expresamente, La seguridad per- 
sonal y la inviolabilidad del domicilio, consig- 
nadas en los artículos 2.%, 5.2 y 6,9, no podían 
suspenderse en toda la Monarquía, ni en parte 
de ella, sino temporalmente y por medio de una 
lev, cuando así lo exigiera la seguridad del Es- 
tedo en cireunstancias extraordinarias. Promul- 
gada aquélla, el territorio á que se aplicare se 
regirá durante la suspensión por la lev de Orden 
Público, establecida de antemano. Pero ni en 
una ni en otra ley se podrán suspender más ga- 
rantías que las consignadas en los artículos antes 
citados, ni autorizar al gobierno para extrañar 
del reino, ni deportar á Jos españoles, ni para 
desterrarlos å distancias de más de 250 kilome- 
tros de su domicilio. Aun cuando la Constitución 
de 1869 no es la vigente, se han expuesto sus 
preceptos respecto a] reconocimiento y sanción 
de los derechos individuales, por razón á haber 
sido la primera Constitución española que los 
sancionó, y, sobre todo, porque los reconoce y 
admite en toda su extensión. La Constitución de 
1876, vigente, acepta en su totalidad los mis- 
mos principios, excepto en lo relativo å la liber- 
tad de culto y al derecho de sufragio. Según 
el artículo 11 de dicha Constitución «La religión 
católica, apostólica, romana es la del Estado, 
Nadie será molestado en el territorio español 
por sus opiniones religiosas, ni por el ejercicio 
de su respectivo culto, salvo el respeto debidoá 
la moral cristiana. No se permitira, sin embar- 
go, otras ceremonias ni manifestaciones públicas 
que las de la religión del Estado.» Por este ar 
tíenlo se ve que la libertad de cultos quedó con- 
vertida en tolerancia nada más, El derecho de 
sufragio no lo concede la Constitución vigente, 
y hasta de ahora no es sufragio universal, sino 
limitado. 

Consagrados los derechos individuales en la 
Constitución, el Código penal hubo de ocupar- 
se de das transgresiones. De dos partes podían 
venir: ó de las extralimitaciones del que los 
ejercita, 6 de la autoridad que los dificulta ó 
los impide, El Código penal dedica la serción 
primera, capitulo II, titulo 11, libro IL, á la 
correción de los almsos del ejercicio de los 
derechos, y la sección segnnda á los delitos de 
los funcionarios públicas contra su ejercicio. 
Los preceptos que el Código penal establece 
son: El artienla 389 dice que no son reunienes 
ó manifestaciones pacificas: 1.2 Las que se ce- 
lebraren con infracción de las disposiciones de 
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olicía establecidas con carácter general ó per- 
manente en el lugar en que la reunión ó ma- 
nifestación tenga efecto. 2.0 Las reuniones al 
aire libre ó manifestaciones políticas que se 
celebraren de noche. 3. Las reuniones ó mani- 
festaciones á que coneurriere un número consi- 
derable de ciudadanos con armas de fuego, lan- 
zas, sables, espadas ú otras armas de combate. 
4. Las renniones 0 manifestaciones que se ce- 
lebraren con el fin de cometer alguno de los 
delitos penados en el Código, ó las en que estan- 
do celebrándose se cometiere alguno de los de- 
litos penados en el título 111, libro II del 
mismo. , . 

Los promovedores y directores de cualquiera 
reunión ó manifestación que se celebrase sin 
haber puesto por eserito en conocimiento de la 
autoridad, con veinticuatro horas de anticipa- 
ción, el objeto, tiempo y lugar de la celebra- 
ción, inenrrirán en la pena de arresto mayor y 
multa de 125 á 1250 pesetas. Los promovedores 
y directores de cualquiera reunión ó manifesta- 
ción comprendida en alguno de los casos espe- 
cificados arriba, esto es, en el articulo 189, in- 
enrrirán en la pena de prisión correccional en 
sus grados mínimo y medio y multa de 125 å 
1250 pesetas. En los casos precedentes, si la 
reunión ó manifestación no hubiere llegado á 
celebrarse, la pena personal será la inmediata- 
mente inferior en grado, 

Para la observancia de todos estos preceptos 
se reputarán como directores de la reunión ó 
manifestación los que, por los diseursos que en 
ellas pronunciaren, por los impresos que huhie- 
ren publicado ó hubieren en ellas repartido, 
por los lemas, banderas ú otros signos que en 
ellas hubicren ostentado, ó por cualesquiera 
otros hechos aparecieren como inspiradores de 
los actos de aquéllas. Los meros asistentes á las 
reuniones ó manifestaciones comprendidas en 
los núms, 1, 2 y primer caso del 4.° del arti- 
enlo 189, serán castigados con la pena de arresto 
mayor. Incurrirán respectivamente en las penas 
iumediataniente superiores en grado los promo. 
vedores, directores y asistentes å cualquiera re- 
unión ó manifestación si no la disolvieran á la 
segunda intimación que al efecto hicieren las 
autoridades ó sus agentes, Los que concurrieren 
á reuniones ó manifestaciones llevando armas 
de fuego, lanzas, espadas, sables ú otras armas 
blancas de combate, serán castigados con la pena 
de prisión corrcccional en sus grados mínimo y 
medio, Los asistentes á reuniones ó manifesta- 
ciones que durante su celebración cometieran 
alguno de los delitos penados en este Código, 
inewrrirán en la pena correspondiente al delito 
que cometieren, y podrán ser aprehendidos en el 
acto por la autoridad ó sus agentes, ó, en su de- 
fecto, por cualquiera de los demás asistentes, Se 
reputan asociaciones ilícitas: 1. Las que por su 
objeto ó cireunstancias sean contrarias á la mo- 
ral pública, 2. Las que tengan por objeto co- 
meter alguno de los delitos penados en el Cudi- 
go penal, Incurren en la pena de prisión correc- 
cional en sns grados minimo y medio, y multa 
de 125 å 1250 pesetas: 1, Los fundadores, di- 
rectores y presidentes de asociaciones que se es- 
tablecieran y estuvieran comprendidas en algu- 
no de los casos antes especificados. Si la asocia- 
cion no hubiere llegado á establecerse la pena 
personal será la inmediatamente inferior en 
grado. 2.2 Los fundadores, directores y pre- 
sidentes de asociariones que se establecieron 
sin haber puesto en conocimiento de la autori- 
dad loral su objeto y estatutos, con ocho días 
de anticipación Ásu primera reunión ó veiuti- 
cuatro horas antes de la sesión respectiva, el 
Ingar en que havan de celebrarse éstas, aun en 
el raso en que llegara å cambiarse por otro el 
primeramente elegido, 3.2 Los directores ó pre- 
sientes de asociaciones que no permitieran à la 
antoridad ó á sus agentes la entrada ó la asis- 
tencia å das sesiones, 4.° Los directores å pre- 
sidentes de asociaciones que no levanten la se- 
sión á la segunda intimación que con este ohje- 
to hagan la antoridad ó sus agentes (Art. 199), 

Incurren en la pena de arrosto mayor: 1.0 Los 
meros individuos de asociaciones consideradas 
como ilícitas por la ley, Cuando la asociación no 
hubiere llegado á establecerse las penas serán 
reprensión pùblica y multa de 125 4 1 250 pese- 
tas. 2,9 Los meros asociados que cometieron el 
delito comprendido en el número 3,? del arti- 
ceulo 199, 3. Los meros asoriados que no se re- 
tiren de la sesión å la segunda intimación que 
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la autoridad ó sus agentes hagan para que las 
sesiones se suspendan. Incurren en las penas 
inmediatamente superiores en grado á las res- 
pectivamente señaladas los fundadores, direc- 
tores, presidentes é individuos de asociaciones 
que vuelvan å celebrar sesión después de haber 
sido suspendida por la autoridad o sns agentes, 
mientras que la judicial no haya dejado sin efec- 
to la suspensión ordenada, Inenrren en la pena 
de prisión correccional en sus grados minimo y 
medio y multa de 250 á 2500 pesetas los que 
fundaren establecimientos de enseñanza que por 
su objeto ó circunstancias sean contrarios á la 
moral pública, Incurren en la pena de arresto 
mayor: 1. Los autores, directores, editores ó 
impresores, en sus respectivos casos, de publica- 
ciones clandestinas, entendiéndose por tales las 
que no lleven pie de imprenta, ó lo lleven su- 
puesta. 2, Los directores, editores ó impresores, 
también en sus respectivos casos, de publica- 
ciones periódicas que no hubieren puesto en 
conocimiento de la autoridad el nombre del 
director antes de salir aquélla á luz. En la mis- 
ma pena incurren los mencionados cuando no 
pusieren en conocimiento de la autoridad local, 
antes de salir á luz la publicación periódica, el 
nombre del director si aquélla lo tuviere. 

La sección 2.* trata de los delitos cometidos 
por los funcionarios públicos contra el ejercicio 
de los derechos individrales sancionados por la 
Constitución, y en su art, 204 establece que el 
funcionario público que arrogándose atribucio- 
nes judiciales impusiere algún castigo equiva- 
lente á pena personal, incurrirá: 1.9 En la pena 
de inhabilitación absoluta temporal, si el casti- 
go impuesto fuere equivalente á pena aflictiva, 
2. En la pena de suspensión en sus grados me- 
dio y máximo, si fuere equivalente á pena co- 
rreccional. 3.* En la de suspensión en sus grados 
minimo y medio, si fuere equivalente á pena 
leve. Si la pena arbitrariamente impuesta se 
hubiere ejecutado, además de las ya determina- 
das anteriormente se aplicará al funcionario 
culpable la misma pena impuesta y en el mismo 
grado, No habiéndose ejecutado la pena se le 
aplicara la inmediatamente inferior en grado, si 
aquélla no hubiere tenido efecto por cansa in- 
dependiente de su voluntal, Cuando la pena 
arbitrariamente impuesta fuere pecuniaria el 
funcionaria culpable será castigado: 1.* Con la 
de inhabilitación absoluta temporal y multa del 
tanto al triplo, si la pena por él impuesta se 
hubiere ejecutado. 2. Con la de suspensión en 
sus grados medio y máximo de la mitad al tan- 
to, si no se hubiere ejecutado por causa inde- 
pendiente de su voluntad. 3, Con la de sus- 
pensión en su grado mínimo y medio, si no se 
hubiere ejeentado por revocación voluntaria del 
mismo funcionario. Las autoridades y funciona- 
rios civiles y militares que aun hallándose en 
suspenso las garantias constitucionales estable- 
cieren una penalidad distinta de la prescrita 
previamente por la ley para cualquier género de 
delitos, y los que la aplicaren, inenrrirán respec- 
tivamente, y según los casos, en las penas seha- 
ladas en los tres artículos anteriores (204, 205 
y 206). La autoridad judicial que entregare 
indebidamente nna causa criminal & otra auta- 
ridad ó Funcionario militar ó administrativo, 
que ¡legalmente se la reclamare, será castigada 
con la pena de suspensión en sns grados medio y 
máximo, Serán castigados con la pena inmedia- 
tamente superior en grado la autoridad ó fun- 
cionario militar Y administrativo que insistiere 
en la exigencia de la entrega indebida de la can- 
sa, obligando å la autoridad judicial después de 
haberle hecho ésta presente la ilegalidad de la 
reclamación. Si la persona del reo bubjere sido 
también exigida y entregada, las penas serán en 
sus respectivos casos las inmediatamente supe- 
riores en grado á las señaladas en el artículo an- 
terior (208), 

El funcionario público que detuviere 4 un eiu- 
dadano, á no ser por razón de delifo, no estando 
en suspenso las garantías constitucionales, inen- 
rre en la pena de multa de 125 4 1250 pesetas 
si la detención no hubiera excedido de tros días; 
en la suspensien en sus grados mínimo y medio, 
si pasando de este tiempo no hubiera Hegado å 
quince: en Ja de suspensión en su grado máximo 
á inhabilitación absoluta temporal en su grado 
medio, sino habiendo hajado de quince dias no 
hubiere legado å nn mos; en la de prisión co- 
rreccional en su grado máximo, á prisión mayor 
en su grado minimo, si hubiera pasado de un 
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mes y no hnbiere excedido de un año, y en la 
de prisión mayor en su grado medio á reclusión 
temporal en toda su extensión si hubiere pasado 
de un año, El Muncionario público que dilatare 
el cumplimiento de un mandato judicia] para que 
se ponga en libertad á un preso ó detenido que 
tuviere å su disposición, será castigado con la 
pena inmediatamente superior en grado á las 
que acaban de señalarse en proporción al tiempo 
de la dilación, Incurrirá respectivamente en las 
penas superiores en grado å las señaladas en el 
artículo 210, el funcionario público que nosiendo 
antoridad judicial y no estando en suspenso las 
garantías constitucionales detuviese á un ciuda- 
dano por razón de «delito y no lo pusiere á la dis- 
posición de la autoridad judicial en las veinti- 
cuatro horas siguientes å la en que se hubiere 
hecho la detención. Incurrirá también en las 
mismas penas, en sus respectivos casos: 1.° Il 
alcaide de cárcel, ó cualquiera otro funcionario 
público, que recibiere en calidad de detenido å 
cualquier ciudadano y dejase transcurrir veinti- 
cuatro horas sin ponerlo en conocimiento de la 
autoridad judicial. 2,9 El alcaide de cárcel, ó 
cualquier otro funcionario público que no pusiera 
en libertad al detenido que no hubiere sido 
constituido en prisión en las setenta y dos horas 
siguientes á la en que aquél hubiere puesto la 
detención en conocimiento de la autoridad judi- 
cial. 3.2 El alcaide de cárcel, ó cualquier otro 
funcionario público, que recibiere en calidad de 
preso á un ciudadano, á no ser en virtud de un 
mandamiento judicial, ó lo retuviere en prisión 
después de las setenta y dos horas de haberle 
sido entregado en tal concepto, ó habérsele no- 
tificado el auto de prisión sin que durante este 
tiempo le hubiere sido notificado también el 
auto ratificando aquél. 4.° El alcaide de cárcel, 
ó cualquier otro funcionario público, que delata- 
re un preso å la autoridad judicial, 5.° El aleai- 
de de cárcel, ó jefe de establecimiento penal que, 
sin mandato de la autoridad judicial, tuviere a 
un preso ó sentenciado incomunicado ó en Jugar 
distinto del que le corresponde. 6.° El alcaide 
de cárcel, 6 jefe de establecimiento penal, que 
impusiere å las presos ó sentenciados privaciones 
indebidas ó usare con ellos un rigor innecesario, 
72 El alcaide de cárcel, ójefe de establecimiento 
penal, que negare å un detenido ó preso, ó á quien 
le representare, certificación de su detención ó 
prisión, ó que no diere curso á cualquiera solici- 
tud relativa á su libertad. 8.° El jefe de estable- 
cimiento penal que retuviere á un ciudadano en 
el establecimiento después de tener noticia ofi- 
cial de su indulto ó después de haber extinguido 
su condena, Incurrirán en la pena desuspensión 
en sus grados mínimo y medio; 1. La autoridad 
judicial que no pusiere en libertad ó no constitu- 
yere en prisión por anto motivado al cindadano 
detenido dentro de las setenta y dos horas si- 
guientes á la en que aquél hubiere sido puesto á 
su disposición. 2.” La antoridad judicial que no 
ratificare el auto de prisión ó no lo dejare sin 
efecto dentro de las setenta y dos horas siguien- 
tes á la en que aquél hubiere sido dictado, 3.2 La 
autoridad judicial que, fuera de los casos expre- 
sados en los dos números anteriores, retnvierz en 
calidad de preso al ciudadano cuya soltura pro- 
ceda. 4.” La autoridad ¿ndicial que decretare ó 
prolongare indebidamente la incomunicación de 
un preso. 5.° El escribano ó secretario de Tuzga- 
do ó Tribunal que dejare transcurrir el término 
fijado en el número 1.9%, sin notificar al de- 
tenido el anto, constituyéndole en prisión ó de- 
jando sin efecto la detención. 6,9 El eserihano ó 
secretario de Tribunal ó Juzgado que dilatare 
indebidamente la notificación de auto alzando la 
incomunicación ó poniendo en libertad á un pre- 
so. 7.° El escribano ó secretario de Tribunal ó 
Juzgado que dilatare dar cuenta á éstos de cnal- 
quiera solicitud de nn detenido ó preso, ó de su 
representante, relativa á su libertad. 

Cuando estas demoras hubieran durado más 
de nn mes y no hnlieren excedido de tres, in- 
eurrirán dos eulpables en sus respectivos casos 
en la pena de suspensión en su grado máxinio 
ó inhabilitación alsolnta temporal en su grado 
medio, y multa de 3254 1250 pesetas, y si hn- 
biere excedido de dicho tiempo en la de inha- 
bilitación absoluta temporal en su grado máximo 
ó inhabilitación absoluta perpetua y multa de 
500 å 5000 pesetas, Ineurrirán en las penas de 
suspensión en sus grados mínimo y medio y 
multa de 125 å 1 250 pesetas: 1.° El funcionario 
público que no siende autorida? judicial y no 
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estando en suspenso las garantias constituciona- 
les entrare en el domicilio de un español ó ex- 
tranjero sin su consentimiento, á no ser en los 
casos y con los requisitos previstos en los párra- 
fos primero y cuarto delart,5,%de la Constitución, 
2.” El funcionario público queno siendo antoridad 
judicial y no estando tampoco en suspenso las 
garantías constitucionales registrare los papeles 
de un ciudadano ó extranjero y efectos que se 
hallaren en su domicilio, 4 no ser que el dueño 
hubiere prestado su consentimiento, Si no de- 
volviere al dueño inmediatamente después del 
registro los papeles y efectos registrados, la pena 
será la inmediatamente superior en grado, Si los 
sustrajere y se los apropiare será castigado como 
reo de delito de robo con violencia en las perso- 
nas. 3.° El funcionario público que con ocasión del 
registro de papeles y efectos de un ciudadano 
cometicre cualquiera otra vejación injusta contra 
las personas ó daño innecesario cn sus bienes. 
Si los delitos penados en los tres números ante- 
riores fueren cometidos de noche, las penas serán 
las de suspensión en sus grados medio y máximo 
y multa de 250 á 2500 pesetas, salvo lo dis- 
puesto en los párrafos segundo y tercero del ná- 
mero 2,9, respecto de los cuales la pena será la 
inmediatamente superior en grado á las en ellos 
señaladas, La autoridad judicial que fuera de 
los casos previstos en los párrafos primero y 
enarto del artículo de la Constitución, y no es- 
tando en suspenso las garantías constitucionales, 
entrare de noche en el domicilio de un español o 
extranjero sin su consentimiento, incurrirá en 
la pena de suspensión en sus grados mínimo y 
medio y multa de 12541250 pesetas. En la 
misma pena incurrirá da autoridad judicial que 
registrare de noche en el domicilio de un español 
ó extranjero sus papeles y efectos, á no ser con 
su consentimiento, El funcionario público que 
no siendo autoridad judicial detuvicre la corres- 
pondencia privada confiada al correo ó recibida 
y cursada á su destino por la primera estación 
telegrática en que se hubiere entregado, incu- 
rriri en la multa de 125 á 1250 pesetas. El fun. 
cionario público que no siendo autoridad judicial 
abriese la correspondencia privada confiada al 
correo, incurrirá en la pena de suspensión en sus 
grados medio y máximo y multa de 250 4 2500 
pesetas. El funcionario público que la sustrajero 
será castigado con la pena de inhabilitación ab- 
soluta temporal en sus grados mínimo y medio 
y multa de 500 á 5 000 pesetas, El funcionario 
público que estando en suspenso las garantías 
constitucionales desterrase á un ciudadano á una 
distancia mayor de 250 kilómetros de su domi- 
cilio, á no ser en virtud de sentencia judicial, 
incurrirá en la pena de multa de 125 å 1 250 pe- 
setas. El funcionario público que no estando en 
suspenso las garantías constitucionales compe- 
liere á un ciudadano á mndar de domicilio ó re- 
sideneia, será castigado con la pena de destierro 
y multa de 25042500 pesetas. El funcionario 
público que deportare ó extrañare del reino á un 
ciudadano, á no ser en virtud de sentencia firme, 
será castigado con la pena de confinamiento y 
multa de 500 á 5 000 pesetas, 

El Ministro de la corona que mandare pagar 
un impuesto del Estado, no votado ó autorizado 
por las Cortes, será castigado con la pena de 
inhabilitación absoluta temporal y multa de 500 
ú 5000 pesetas, La antoridal que mandare pa- 
gar un impuesto provincial ó municipal no 
aprobado legalmente por la respectiva Diputa- 
ción provincial ò Ayuntamiento, será castigado 
con la pena de suspensión en su grado máximo 
á inhabilitación absoluta temporal en su grado 
mínimo y multa de 250 á 2500 pesetas. Los 
funcionarios públicos que exigieren á los con- 
trihmyentes para el Estado, la Provincia ó el 
Municipio el pago de impuestos no autorizados, 
según su clase respectiva, por las Cortes, la Di- 
pútación provincial ó cl Ayuntandenta, inen- 
rririn en la pena de suspensión en sus grados 
medio y máximo é inhabilitación absoluta teni- 
poral y multa de 250 4 2500 pesetas, Si la 
exacción se hubiere hecho efectiva la multa 
será del tanto al triplo de la cantidad cobrada, 
Si la exacción se hubiere hecho empleando el 
apremio ú otra medio encreitivo, la pena será la 
de inhabilitación absoluta temporal y la multa 
sobredicha, Si el importe cobrado no hubiere 
entrada, según su elase, en las Cajas del Tesoro, 
de la Provincia ó del Municipio, por calpa del 
que lo hnbiere exigido, será éste castirado como 
estafador, 
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como tal le corresponda. Las autoridades que 
presten su auxilio y cooperación á los funciona- 
rios mencionados anteriormente incurrirán en 
las penas de inhabilitación alsoluta temporal 
en sus grados minimo y medio y nmlta de 125 
41250 pesetas. En el caso en que se hubieren 
lInerado de las cantidades cobradas, serán casti- 
gados como coantores del delito de estafa, El 
funcionario público que expropiare de sus bienes 
á on ciudadano ó extranjero para un servicio ù 
obra pública, á no ser en virtud de sentencia ó 
mandamiento judicial, y con los requisitos pre- 
venidos en las leyes, incurrirán en las penas 
de suspensión en sus grados medio y máximo y 
multa de 250 á 2 500 pesetas. En la misma pena 
incurrirá el que lo perturbare en la posesión de 
sus bienes, á no ser en virtud de mandato judi- 
cial. Serán castigados con las penas de suspen- 
sión en sus grados minimo y medio y multa 
de 125 4 1250 pesetas: 1. El funcionario pú. 
blico que, no estando en suspenso las garantías 
constitucionales, prohibiere ó impidiere á un 
ciudadano, no detenido ni preso, concurrir á 
cualquiera reunión ó manifestación pacífica. 
2.2 El funcionario público que en el mismo 
caso le impidiero ó prohibiere formar parte de 
cualquiera asociación, á no ser alguna de las 
consideradas ilícitas. 3,9 El funcionario público 
que en el mismo caso prohibiere y impidiere å 
un ciudadano dirigir, solo ó en unión de otros, 
peticiones å las Cortes, al rey 6 á las antorida- 
des. El funcionario público que impidiere por 
cualquier medio la celebración de una reunión ó 
manifestación pacifica de que tuviere conoci- 
miento oficial, ó la fundación de cualquiera 
asociación que sea legal, ó la celebración de sus 
sesiones, á no ser en las que se hubiere cometido 
alguno de los delitos penados en el titnlo IH, 
libro IJ del Código penal, incurrirá en la pena 
de suspensión en sus grados medio y máximo y 
multa de 250 4 2500 pesetas, Serán castigados 
con la pena de suspensión en sn grado máximo, 
á inhabilitación absoluta temporal en su grado 
mínimo, y multa de 250 á 2500 pesetas: 1,” El 
funcionario público que ordenare la disolución 
de alguna reunión ó manifestación pacífica, 2,2 
El funcionario público que ordenare la suspen- 
sión de cualqniera asociación no comprendida 
en el artículo 198 del Código penal. 

El funcionario público que no pusiere en cono- 
cimiento de la autoridad judicial, en las veinti- 
cuatro horas siguientes al hecho, la suspensión 
de una sociedad ilícita ó la de la sesión de enal- 
quiera otra asociación que hubiere acordado, y 
las causas que hubieren motivado la suspensión 
ordenada, incurrirá en la pena de suspensión en 
sis grados medio y máximo y multa de 250 á 
2500 pesetas. Inewrrirán en las mismas penas el 
funcionario público que ordenare la clausura ó 
disolución de cualquier establecimiento privado 
de enseñanza, á no ser por motivos racionalmen- 
te suficientes de higiene y moralidad, y el que 
no pusiere en conocimiento de la autoridad judi- 
cia] dicha clausura ó disolnción en las veintienn- 
tro horas siznientes de haber sido Nevada á efec- 
to. Incurrivá en la pena de destierro en sus gra- 
dos minimo y medio el funcionario público que, 
sin haber intimado dos veces consecutivas la di- 
solución de cualquiera reunión ó manifestación, 
ó la suspensión de las sesiones de una asociación, 
empleare la fuerza para disolverla ó suspenderla, 
á na ser en el caso de que hubiere precedido 
agresión violenta por parte de los reunidos, ma- 
nifestantes ó asociados, Si del empleo de la fuer- 
za hubieren resultado lesiones leves á alguno ó 
á algunos de los concurrentes, la pena será la de 
destierro en sus grados medio y máximo y la 
misma multa, Si las lesiones fueren graves la 
pena será Ja de confinamiento en sus grados mi- 
nimo y medio y multa de 500 á 5000 pesetas 
Si hubiere resultado muerte la pena será la de 
confinamiento en sn grado máximo á relegación 
temporal y multa de 1250 4 12500 pesetas. Il 
fimncionario público que nna vez disnelta enal- 
quiera reunión ó manifestación, 6 suspendida 
cualquiera asociación ó s sesión, se negare á 
poner en conorimiento de la autoridad ¡ualicial 
que se do reclamare las cansas que hubieren 
motivado la disolación ó suspensión, será vasti- 
gado con la pena de inhabilitación absolnta 
temporal y multa de 250 4 2500 pesetas. In- 
eurrirá en la pena de prisión correecional en sus 
grados medio y máximo y multa de 250 4 2500 
pesetas el que por medio de amenazas, violen- 


con el grado máximo de la pena que | cias ú otros apremios ilegítimos forzare á un 
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ciudadano á ejercer actos religiosos ó á asistirá 
funciones de un culta que no sea el suyo, En las 
mismas penas incurre el que impidiere por los 
mismos medios i un ciudadano practicar los ac. 
tos del eulto que profese ú asistir ú sus funcio. 
nes. Incurrirán en la pena de arresto mavor en 
su grado máximo á prisión correecional en su 
grado minimo y multa de 125 á 1250 pesetas: 
1.” El que por los medios mencionados forzare 
å un ciudadano á practicar los actos religiosos ó 
å asistir á las funciones del culto que éste profo- 
se. 2.° El que por los mismos medios le impidie- 
ra abrir su tienda, almacén ú otro estableci- 
miento, ó lo forzare á abstenerse de trabajos de 
cualquiera especie en determinadas fiestas reli. 
giosas. Todo esto se entiende sin perjuicio de 
las disposiciones generales ó locales de orlen 
público ó policía, Tneurren en las penas de pri- 
sión mayor en sus grados minimo y medio los 
que tumultuariamente impidieren, perturbaren 
9 hicieren retardar la celebración de los actos 
de cualquier enlto en el edificio destinado habi- 
tualmente para ello, ó en cualquier otro sitio 
donde se celebraren. Ineurririn en las peras de 
prisión correecional en sus grados medio y Mmá- 
ximo y multa de 250 4 2500 pesetas: 1.° El que 
con hechos, palabras, gestos ó amenazas ultra. 
jare al ministro de cualquier culto cuando se 
hallare desempeñando sus funciones, 2.° El que 
por los mismos medios impidiere, perturbare ó 
interrumpicre la celebración de las funciones 
religiosas en el lugar destinado habitualmente 
a ellas ó en cualquier otro en que se celebraren. 
3.” El que escarneciese públicamente alguno de 
los dogmas ó ceremonias de cualquiera religión 
que tenga prosólitos en España. 4.4 El que con 
el mismo fin profanare públicamente imágenes, 
vasos sagrados ú cualesquiera otros objetos des- 
tinados al culto. El que en un lugar religioso 
ejecutare von escándalo actos que, sin estar com- 
prendidos en ninguno de los mencionados hasta 
aquí, ofendierc el sentimiento religioso de los 
concurrentes, incurrirá en la pena de arresto 
mayor en sus grados minimo y medio, 


DERECHORA: f. ant, DERECHURA. 

Perque saban tractar los negocios de la Igle- 
sia, e demandar las DERECHORAS, 
Fuero Juzgo. 

DERECHORERO, RA: adj. ant. Denrecnt- 
RERO. 

DERECHUELO: m. Una de las primeras cos- 
turas que las maestras de coser enseñaban á las 
niñas, 

DERECHURA (de derecho): f. Calidad de de- 
recho, 

-~ Derrenura: ant, Rectitud, integridad, 
justificación. 

- DERFOHURA: ant. Sueldo ó salario que se 
daba á los criados. 

Denecturas en tierra de Salamanca y Cas- 


tilla la Vieja, es lo que se «da á las criadas al 
cabo del año. 


COVARRUBIAS. 
= DERFOCNURA: ant. DERECHO. 
= Derrentra: ant. DESTREZA, habilidad con 
que se hace alguna cosa. 
-EN DERECHURA: m. adv. Por el camino 
recto, 
e 5e dejó ver å Jarga distancia una canoa 
que venia atravesando el golfo de Yucatán en 
DERECHURA de Ja isla, 


Sortís, 
~ EN DERECNURA: Sin detenerse ni pararse, 


-« Partid á vuestra casa en DERECHURA 
Y con ninguno habléis. 
HARTZENRUSCH. 
= EN DERECHURA DE SUs NARICES: m. adv. 
fig. Examinando ó juzgando uno las cosas sólo 
por su utilidad ó conveniencia, ú obrando según 
su antojo ó capricho, 
DERECHURERAMENTE: adv, m. ant, Recta ó 
derechamente. 
DERECHURERO, RA (ile dereehura ): adj. ant. 
Exacto, justificado, recto, 
, J , 


Es nombre que conviene asaz al que tal 
oficio tiene, porque debe ser muy DERECHE- 
RERO en lo complir, 

Partidas. 


e ea dicen todos que era de antes home 
Muy DERECHURERO e piadoso. 
Crónica general de Fispaña, 
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L DERECHURERO: ant. Legítimo, ó según de- 


recho. 
DERECHURÍA: f. ant. Derecho, justicia. 


DERECHURO, RA: adj. ant. Justo, legitimo, 


DEREFISIA (del gr. Sésn, cuello, y gusa, püs- 
tulad: E, Zool. Género de insectos hemipteros, de 
la familia de los aválidos. 


EREHAM: Geog. Nombre de nna c. y una 
aldea del M adado de Norfolk, Inglaterra. La 
e, East-Dereham, está á 26 kms. al O.N.O. de 
Norwich, es estación de empalme de los ferro- 
carriles Great-Eastern, y tiene 68000 habits. La 
aldea West-Dereham se halla cerca y al 5. E. de 
Downham Market y cuenta unos 700 habits, 


DERELICCIÓN (del lat. derélictio J:f. Desampa- 
ro, abandono, Es voz usada por los tevlogos, 


DERELINQUAIR (del lat. dërčlinqučrej: a, ant. 
Dejar, abandonar. 

DERENCEFALIA (de derencéfalo): £ Teral. 
Monstruosidad que consiste en la implantación 
de un cerebro imperfecto sobre el cuello, 


DERENCÉFALO, LA (del gr. 3¿gn, cuello, y 
tvzigarnos, encéfalo): adj. Teral, Dicose de los 
monstruos anencefalianos que carecen de encé- 
falo y de una parte de la medula cervical 
(anencefalia cervical), pero poseen las partes 
cervical inferior y dorsoluinbar de la medula. 


` 


DEREODONTE (del gr. d¿or, cuello, y odos, 
diente): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
criptopentámeros, de la familia de los curcu- 
liónidos, Comprende una sola especie propia de 
las Indias orientales. 


DEREPTERIGIO (del gr. éon, cuello, y zti- 
p97, ala): m. Zool. Género de insectos hemipte- 
ros, de la familia de los corcidos, 


DERÉTAFRO (del gr. Sion, cuello, y Tagan, 
fosa): m. Zool, Género de insectos coleópteros 
pentámeros, representado por la especie Deréta- 
fro hendido, que habita en Nueva Gales del Sur, 


DEREURE (SiMóN): Biog. Individuo de la 
Commune. N. hacia el año 1823. Era zapatero, 
pero renunció á su oficio para entregarse á la Po- 
lítica. Comprometido en 1854 cuando el proceso 
llamado de la Mariana lionesa, fué sentenciado 
á algunos meses de prisión y no volvió á figurar 
hasta el fin del segundo Imperio. Figuró en el 
Congreso de Ginebra y entre los individuos del 
Comité de elección de Enrique Rochefort. Como 
individuo del Congreso fuéde delegado å Bruselas, 
cerca de? redactor de La Linterna, trabó estrecha 
amistad con él, y cuando Rochefort fundo La 
Marsellesa fué Dercure el gerente, lo enal hizo 
que sufriera varias condenas, Vióse también 
complicado en el famoso complot descubierto por 
la policía, en el momento del plebiscito, y que 
terminó ante el alto Tribunal de Blois. Derenre 
fué sentenciado å tres años de prisión. La revo- 
lución de 4 de septiembre le puso enlibertad, y 
él solicitó las funciones de comisario de policía, 
que le fueron confiadas. Formó parte del Comité 
de Armamento del distrito XVIII y fué nom- 
brado jefe de batallón. En la Commune se hizo 
notar por la violencia de las medidas que propa- 
so. El 24 de mayo se puso al frente de una com- 
pañía encargada de incendiar los edificios de los 
distritos 1 y 11, Corrió el rumor de que había 
sido hecho prisionero por las tropas y fusilado, 
pero lo cierto es que consiguió salir de París y 
refugiarse en Inglaterra. Figuró en el Congreso 
que en el año 1872 celebró la Internacional en 
La laya. 


DEREYA: Geog. V, DERAK. 


DEREZAR (de derecho, recto): 
MINAR. 


DERFFLINGER (Jorck, barón de): Bioy. Ge- 
neral alemán. N. en Bohemia en 1606. M. en 
1695, Este general ha sido también llamado 
Porting. Fué tallista; sentó plaza en el ejército 
imperial, entrando después al servicio de Gusta- 
vo Adlolfo, rey de Suecia, Después de la muerte 
de este principe combatió bajo las banderas de 
los generales Bauer y Torstenson, y mereció en 
1612, por su comportamiento en la batalla de 
Leipzig, el grado de Mayor general. Cansado de 
la inacrión en que le sumió la paz, que siguió, 
por la mayor edad de Cristina, á aquel período 
de guerra, solicitó entrar al servicio de Federico 
Guillermo, el gran elector, quien le nombró 


a. ant. EXCA- 
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Teniente General, y con el cual hizo todas las 
campañas contra Polonia, Suecia y Francia, 
El valor y la pericia de que dió muestra en va- 
rias batallas le valieron sucesivamente los grados 
de general de artillería en 1658, el de feldmaris- 
cal en 1670 y gobernador militar de Pomerania 
en 1678, Demostró poseer gran talento en las 
misiones diplomiticas que le confió Federico 
Guillermo, y, á instancias de este príncipe, elem- 
perador Leopoldo le concedió en 1674 el titulo 
de barón del Imperio, A pesar de la alta posi- 
ción á que legó por sus méritos fué siempre 
muy modesto, y hasta en su vejez did pruebas de 
una actividad verdaderamente notable, Pué uno 
de los más fieles compañeros de armas del gran 
elector, y sus triunfos militares ayudaron elicaz- 
mente å aquel principe á echar las bases de un 
Estado que Federico el Grande debía elevar á 
tan alto grado de poder y de prosperidad, 


DERG: Geog. Lago de Irlanda, formado por una 
expansión del río Shannon, entre los condados de 
Tipperary y de Galway, Mide 40 kms. de N. à S. 
3 4 10 kms. de ancho, con una superficie de 
109 km2. Recihe las aguas de varios rios, y entre 
ellos los que alimentan los lagos O'Grady y Cra- 
ney. Su profundidad es de 21 å 24 metros en el 
centro. Hay en él varias pintorescas islas. 


DERHAM (GUILLERMO): Biog. Filósofo y teó- 
logo inglés. N. en Stoughton, cerca de Wórces- 
ter, el 1657. M, en Upminster el 1735, Comenzó 
sus estudios en Blockley, en su país natal, y 
los terminó en el Colegio de la Trinidad de Ox- 
ford. Abrazó la carrera eclesiústica, y sucesiva- 
mente fué vicario de Wárgrave (1682), en el 
condado de Berks, y rector de Upminster (1689), 
en el condado de Essex. Consagróse también al 
estudio de las Matemáticas y las Ciencias natu- 
rales; fué individuo de la Sociedad Real y enri- 
queció las Transacciones filosóficas con treinta y 
cinco Memorias, casi todas relativas á importan- 
tes cuestiones cientificas. En una de ellas prueba 
que el ruido pulsativo que con frecuencia se oye 
en las viejas construcciones en que ha entrado 
la madera, ruido vulgarmente lamado reloj de 
la muerte, es producido por larvas de insectos, 
Publicó varias obras científicas con las que ad- 
quirió tanta reputación que la Universidad de 
Oxford le envió en 1730 un diploma de Doctor, 
dispensindole las formalidades acostumbradas, 
En 1716 fué nombrado capellán del principe de 
Gales y canónigo de Windsor. Al sabio inglés se 
debió el descubrimiento de los satélites sexto y 
séptimo de Saturno. Dejó los escritos siguientes: 
Fisica teológica (Londres, 1713, en 8.%), tradu- 
cida al francés, al holandés, alemán, sueco y 
danés. Estas dos obras se componen de dieciscis 
sermones, que Derham pronunció en 1711 y 
1712, y su fin es probar la existencia, poder y 
sabiduría de Dios por la contemplación de las 
maravillas de la naturaleza. Teología de Cristo ó 
demostración de la divina autoridad de la reli- 
gión cristiana (Londres, 1730, en 8.9) 


DERIBIO (del gr. 3ng15. combate, y Sos. vida): 
m. Zool, Género de insectos hemipteros, de la 
familia de los fulgóridos. Comprende una sola 
especie que se halla en Nueva Irlanda, 


DERICÓRIDO (del gr. 315. combate, y 70795, 
casco): m. Zool. Género de insectos neurópteros, 
de la familia de los acrídidos, Se halla represen- 
tado por una sola especie que habita en el monte 
Libano. 


DERIO: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Dil- 
bao, prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria; 225 
habits. Sit. en llano, al N. E. de la cap. y cerca 
de Deusto. Cercales y hortalizas, 


DERIOT (ALBERTO FRANCISCO, barón ): Diog. 
General francés. N. en 1766. M. en 1836. Ilizo 
las principales campañas de la República, espe- 
cialmente las de Italia y Egipto. En 1800 reci- 
bió el grado de jefe de brigada: fué acribillado 
de heridas en la batalla de Heliópolis, y de re- 
greso en Francia fué nombrado coronel en 1805 
Y después subgeohernador de Fontainebleau. 
Tomó parte en las campañas de 180% y de 1806; 
vino à España en 1808 y ascenilió á general de 
brigada en 1811, y en el signiente año á general 
de división y chambelán de Napoleón, La cam- 
paña de Francia le dió nueva ocasión de distin- 
guirse. Cuando la segunda Restauración fué re- 
tirado del servicio. 


DERITEND: Geog. C. del condado de Warwick, 
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Inglaterra; 11 000 habits, Forma un arrabal del 
S. E. de Birmingham. 


DERIVACIÓN (del lat, deriratio): f. Descen- 
dencia, deducción, 

— Derivación: Acción de sacar ó separar una 
parte del todo, ó de su origen y principio; como 
el agua que se saca de un rio para formar una 
acequia. 

- DERIVACIÓN: Gram. Procedimiento por el 
cual se forman vocabtos ampliaudo ó alterando 
la estructura y significación de otros que se Ila- 
man primitivos, v. gr: cuchillada, de cuchillo; 
marina, de mar, 


Y sin que la hiciera, se ve en lo mismo que 
dicen todos de la DERIVACIÓN de otras lenguas, 
que procedieron de estas matrices, 

BERNARDO ALDRETE. 


- Derivación: Rel. Figura que se comete cm- 
pleando en una cláusula dos ó más voces de un 
mismo radical, Esta, como otras figuras retóri- 
cas, usada inoportunamente, se convierte en 
grave defecto. 

Semejante á la figura de que acabamos de 
tratar es la DERIVACIÓN, etc. 
JOYELLANOS, 


= Derivación: Fis. Las derivaciones que se 
notan en las líneas telegráficas y telefónicas 
consisten en una modificación tal del cirenito 
que las corrientes eléctricas no pueden propa- 
garse por él sino en condiciones sumamente 
desfavorables, por cuanto implican una pérdida 
mayor ó menor de electricidad, causada por 
diferentes circunstancias. Como el circuito eléc- 
trico se compone, en las lincas telegráficas, de 
diferentes partes — pila, aparatos de la estación 
transmisora y de la receptora, línea, hilo de 
tierra, - una derivación particular puede afectar 
á cada una de ellas. Para averiguar de qué di- 
manan se empieza por reconocer el estado de la 
pila y el hilo de tierra, así como el de las varias 
conuinicaciones interiores de la estación por me- 
dio de un hilo volante; así se podrá Jocalizar al 
punto esta clase de averías. Las derivaciones 
que ocurren en las lineas pueden consistir en la 
defectuosa construcción ó rotura de los aislado- 
res, en el cruzamiento de dos hilos y en la rotura 
de un hilo ó conductor aislado en el punto de 
rotura ó en comunicación con tierra por este 
mismo punto. Un empalme de dos hilos mal 
hecho ó mal soldado puede también ser causa de 
derivaciones en cierios casos. Las lluvias ó la 
excesiva humedad ocasionan asimismo deriva- 
ciones en los hilos cuando el aislamiento de 
éstos en los postes no es perfecto, pues entonces 
parte de la corriente se dirige å tierra por el 
camino que el poste mojado ú humedecido la 
presenta; en este caso la corriente principal llega 
á su destino debilitada en proporción á la pérdi- 
da que experimenta, y las comunicaciones son 
irregulares y difíciles cuando no imposibles, 


- Derivación: Med. No debe confundirse 
con la revulsión. Es la acción de desviar un tu- 
mor cualquiera, normal ó morhoso, del sitio 
que ocupa ordinariamente, y donde produce ac- 
cilentes por un cambio en su cantidad ó en su 
calidad. Los purgantes, las evacuaciones san- 
guineas locales, los fonticulos, son los principa- 
les medios de derivación. También hay deriva- 
ciones csponfáneas. 


DERIVADA: f. Mat. Límite de la razón del 
incremento de una función, al de la variable, 
cuando este último decrece indefinidamente. 

Cuando dos cantidades variables x é y se hallan 
relacionadas entre sí de tal suerte que toda varia- 
ción dela una produzca una variación en la otra, 
se dice que estas dos cantidades son funciones 
una de otra. Para expresar que y es una función 
de x se emplea el simbolo 


y=f (2) ó y=} (æ). 

Cuando la variable æ de nna función y=% (æ) 
cambia de valor convirtiéndose en 24h, la fun- 
ción adquiere el valor y'=% (u-4-)). La diferen- 
cia entre este valor y el que antes tenía se llama 
ineremento ó diferencia de la función, y se designa 
por Ay ó 47 (2). La diferencia h, entre los valo- 
res sucesivos e y 244 de la variable, se llama 
incremento ó diferencia de la variable y se re- 
presenta por la expresión Ax. 

ò» 
àr 
un limite finito y determinado, cuando Aæ tiende 


La relación tiende, en general, hacia 
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hacia cero, Este límite es la derivada de la fun- 
ción y=9 (æ). Esta derivada se representa por 
los simbolos y’ ó y” (2), ó Dz (x). 

Para que la función < (æ) tenga una derivada 
correspondiente 4 un valor cualquiera de la va- 
riable es necesario, conforme å la definición de : 
derivada, que la función sea continua para dichos 
valores; pero esta condición no basta para deter- 
minar la existencia dle la derivada, porque siendo 
los incrementos correspondientes de la variable 
y de la función inlinitaniente pequeños, lo que 
basta para que la función sea continua, pueden 
ser de distinto orden infinitesimal, y, en este caso, 
habrá ó no límite, esto es, existirá ó no la deri- 
vada, según que My sea de orden superior ó in- 
ferior al de Az. Es más; aun dado que ambos 
incrementos, Ay y Az, sean del mismo orden 
infinitesimal, no se podría afirmar, desde luego, 
fundándose únicamente en la simple noción de 
continuidad, que la razón de éstos incrementos 
tiende hacia un límite determinado, pues se 
conciben infinitamente pequeños del mismo or- 
den cuya razón, aun siendo siempre finita, y aun 
variando de una mancra continua, no tienda 
hacia límite alguno. 

Vése, pues, que la continuidad de una función 
no implica como consecuencia inmediata la exis- 
tencia de la función límite á que se dé el nom- 
bre de derivada; y , como, por otra parte, la 
existencia de ésta es la base sobre que descansa 
el cáleulo infinitesimal, se admite que todas las 
funciones continuas de que se trata en este ar- 
tículo tienen una derivada cuyo valor es deter- 
minado para cada uno de los que toma la varia- 
ble, lo quesupone, como se acaba de ver, que los 
incrementos de la función y de la variable son, 
en general, del mismo orden. 

Si y (2)=.D3 (x), ó sea la devivada de y (£), 
es una función de la variable v, puede tener å su 
vez derivada; y si esto sucede, la derivada de la 
derivada de © (x), se llama derivada segunda, ó 
de segundo orden de la función, y se designa por 
la misma notación que la derivada primera, pero 
poniendo, en vez de uno, dos acentos, Asi: 


DY (¿)=39" (0) =D" (2) =y"”. 


La derivada de la de segundo orden se llama 
tercera ó de tercer orden, y se representa de igual 
manera por medio de tres acentos; y en general 
la derivada de la del orden (n —1) se llama del 
orden z, y se designa por un índice que se coloca 
en el lugar que ocupan los acentos, y expresa el 
número de éstos ó el orden de la derivada; para 
distinguir estos índices de los exponentes se 
suelen encerrar dentro de un paréntesis, cuando 
de no hacerlo pudiera resultar confusión, Asi: 


D[ ¿0 (w) ]=D( y (2)=3(8) (2) =y (1), 


expresa que la derivada de la de orden (»-1) 
es igual å la del orden a, que puede representarse 
indiferentemente por 


Dey (2), 79 (x), Ó yo si y=9 (2), 


debiéndose emplear en cada caso la notación que 
sca más cómoda, 

Cuando se tiene una función v=% (2, Y,...) 
de dos ó más variables e, y..., y se supone que 
una sola de estas variables, x porejemplo, cam- 
bia de valor, y que las demás y, z... no varían, 
sucede, que no dependiendo los valores de la 
función, en esta hipótesis, más que de los cam- 
bios que presente æ, v es sólo función de esta 
variable, y pueden hacerse, por lo tanto, res- 
pecto de la misma, todas las consideraciones 
qme se harian respecto de las funciones de una 
sola variable, La derivada de dicha función, en 
la hipótesis de que sólo varía ~, se llama deriva- 
vada parcial de la función con respeto á æ, y se 
representa por las notaciones 


». > zt , 
Dya (PY h Pela Yaa) Ó Wy 
Si fuese y la única que variase, y las demás r, z... 
permaneciesen constantes, la derivada parcial 
con respecto á dicha variable y se representaria 
por 


Dyo (2, Yoh Fy (r, Mer.) Ó Ugo. 


y lo mismo respecto á las demás variables, 
Las derivadas parciales 


De (2, Y Zah Py lr Y Beh Ue 
de la función 
U= (7, Y, Zu...) 


son en general funciones que dependen de las ' 
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mismas variables x, y, 2,... que la función «, y 
por lo tanto pueden tener sus derivadas parcia- 
les respecto 4 cada una de estas variables. 

La derivada parcial de una de las derivadas 
parciales de la función v se llama derivada par- 
cial de segundo orden de la función u, y se re- 
presenta poniendo dos acentos á la D, que expresa 
la derivada, ó al signo o letra vóx, que expresa 
la función, lo que indica que la derivada es de 
segundo orden; y colocando en la parte inferior 
de estos mismos signos ó de la letra 1) las varia- 
bles con respecto à las cuales se considera cada 
derivada parcial, en el mismo orden en que estas 
operaciones se suceden. Así, la derivada con 
respecto å x, de 

Dy? (a, Y, za) 


se representa por cualquiera de estas notaciones 
equivalentes: 


D"yxz (a, Ys Zah Y ya (2, Y, Za) w” yx 
La derivada parcial con respecto á la variable z, 


de Diz E, Y Zae) 


seria 


stl 


P re e .d= , » j= 
D'y (8, Y, Ze) = P a (Xs Yy 2 JU gg 


La derivada con respecto á y, de 
Dyg (x, Y, Ze) 
seria 
HO m fay . y me 5 
D” yy (X, Yy 2), Oyy (8) Y, 2...) Ó U "yy, 


notaciones que suelen reemplazarse con estas 
otras: 


D” y2% (8, Y, da Pg (Oy Yy Zara) OU yoo. 


La derivada parcial de otra del orden (2-1), 
se lama derivada parcial del orden a, y se re- 
presenta por medio de z acentos ó un índice 
entre paréntesis que expresa este número, y por 
la serie de las variables respecto á las cuales se 
han tomado sucesivamente estas derivadas, co- 
locándolas como antes se ha dicho, Asi, por 
ejemplo, se tendrá 


Da [ g” Lo, Y, 2.) ] =p HAY Zo. 
yz YE 
=; (£, Y, 2. ymu 
Yz Yi 


Propiedades generales de las derivadas, — La 
definición de la derivada da 


lim 224109 € D A a (a), 


de cuya igualdad se infiere esta otra: 


e (r+4)-? œ) 
k 7 


quitando denominadores y llamando w al infini- 
tamente pequeño de orden superior x4, resulta 


(4) ¿(24 h)- 3 (2)=h2" (2) +. 


Esta ecuación determina con gran facilidad 
la condición para que una función dada sea cre- 
ciente ó decreciente. 

Llamase función creciente para un valor dado 
de la variable aquella enyo valor aumenta cuando 
dicho valor de la variable recibe un incremento 
positivo infinitamente pequeño, y decreciente 
la que «disminuye, en vez de aumentar, en las 
mismas condiciones, 

Por ser el primer miembro de la ecuación (4) 
el incremento de < (æ), si aquél es constante- 


et 


=% 
T 


Y (a) +a; 


“miente positivo para todos los valores de æ com- 


prendidos entre 7, y ZorEh, la función será cre- 
ciente en este intervalo y decreciente si dicho 
incremento es negativo; y como se supone que 
k es positivo y w infinitamente pequeño con 
respecto á Ay’ (a), resulta que 49 (2), para 
valores suficientemente pequeños de X, concluirá 
por tener constantemente el mismo signo que 
Y (x). Luego si la derivada es positiva en el ex- 
presado intervalo, la función es creciente; y si 
negativa, decreciente, 

De la misma definición de la derivada se de- 
ducen fácilmente las siguientes consecuencias: 

L? La derivada de una constante es nula, 
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2,%. La derivada de la variable independien- 


`y 


le es la unidad, porque la razón =% se redu- 
Ar 


e Ay 
ce en este caso å — =1, 
Y 


3.2% La derivada del producto de una constan. 
¡tea por una función 7 (2), es igual al producto 
a, Y (2), de dicha constante por la derivada de la 
Junción, porque 

Aa; (1)=0 49 (1) 


de donde 


Ag (e, 
Axe 


que da 
D(a. o (0))=a. Do (a). 


Si dos funciones son constantemente iguales 
para todos los valores que se pueden suponer ú las 
variables comunes de que dependen, sus derivadas 
con respecto ú las mismas variables son iguales, 
porque siéndolo los incrementos de las funcio- 
nes, é igualmente las razones de éstos á los de 
las variables correspondientes, las derivadas, si 
existen, son necesariamente iguales, 

Si dos funciones tienen la misma derivada, 
sólo pueden diferir en una constante. - Sean F (x) 
y J (x) las dos funciones propuestas, y + (æ) la 
derivada común á ambas, 

Supóngase que la diferencia entre F (æ) y f (x) 
sea una función de x, que designaremos por y (æ), 
lo que dará 


F (x)=f (2) +4 (2) 
de lo que se deduce 
F (asf (AY a) 
Por hipótesis se tiene 


F (2)=9 (a, 
* (x)= ? (x) 


que dan 
F (23)=1 (2), 
y, por tanto, 
y! (2)=0: 


Luego Y (x) es constante, conforme al teorema. 

Dos funciones cuya diferencia es una canti- 
dad constante, tienen la misma derivado. — Esta 
proposición, reciproca de la anterior, es de evi- 
dencia casi inmediata, porque siendo la diferen- 
cia de dichas funciones constante, su derivada 
es nula, y como la derivada de la diferencia de 
dos funciones es la diferencia de las deriva- 
das de éstas, resulta que dichas derivadas son 
iguales. . 

Cuando dos funciones derivadas son iguales, 
las funciones de que provienen, que se llaman 
funciones primitivas, pueden ser distintas, si 
bien su diferencia ha de ser sucesivamente una 
constante. Por otra parte, dos funciones que so 
diferencian en una constante, cualquiera que sea 
el valor de ésta, tienen la misma derivada. 

Se ve, pues, que una función tiene una sola 
derivada; pero una función, considerada como 
derivada, tiene una infinidad de funciones pri- 
mitivas; y como esta serie infinita de funciones 
primitivas, consideradas dos á dos, sólo pueden 
diferiren una constante, resulta que, para tener 
la expresión general de dicha función primitiva, 
basta añadir á cualquiera de ellas una constante 
indeterminada susceptible de tomar todo valor 
imaginable; esta constante se llama arbitraria. 
Así, la función primitiva más general de y” (æ), 
será y (7)4-C, siendo C una constante arbitraria 
å la que se puede atribuir todo valor constante. 

Procede ahora determinar la forma de la de- 
rivada de algunas funciones especiales. 

Derivada de la función y =, — El exponente 
m puede ser entero y positivo, óbien un número 
cualquiera. 

Consideremos en primer lugar el easo en que 
el exponente m sea entero y positivo. UN 

Sea h el incremento, que supondremos positi- 
tivo, dado el valor fijo æ de la variable, la deri- 
vada de 2: es, según la definición, 


porque siendo nulo su incremento, la razón de i 


éste al de la variable lo será también, y, por lo 
tanto, lo es igualmente la derivada. 


(zhan, 
-= aa | 


li 
m h 
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y desarrollando (2 4h32 por la fórmula del bi- ' ro cualquiera mayor ó menor que 1, esta deriva- 


nomio de Newton seri 


hth- maT! mm -1) „m-2 h 
h 2 
lim (etam y TL 


h 


Supongamos ahora que el exponente m sea 
un número cualquiera. Tenemos 


(ed -a= (s € + 2)" -m 


y LN ¿mag h m-1)\. 
a) Ma ((+ B.) ; 


y si hacenios 


L 
% =% ó h=02, 
z 


la derivada pedida será 


an ¡CE AO TT 11+ 2-0, 


tim 
Ae a 


y como æ tiene un valor tijo cualquiera, la de- 


rivada de æ será 


¿a 1 lm(14+08-1 


a 
La cuestión está, pues, reducida 4 hallar este 
Jímite, es decir, la cantidad constante å que se 
va aproximando 
a + 2ym - 1 
a , 
á medida que », y, por consiguiente, 7, va acer- 
cándose indefinidamente ú 0. 
Hagamos 
(1+0)01=6; 


será £ una cantidad que se acercará 4 0 indefini- 
damente al mismo tiempo que 7, y por lo tanto 
al mismo tiempo que 4; se tendrá 


log (146) =m log (142), 


ó bien 
6 log(14+6) t =m2 log (1+2) l 
o a 
, 6 ey 1 1 
— loe! 5) — 4% log (1-Lx) 2 
ó 7 log (14%) z m log (1-L-x) z3 


luego, puesto que el límite de 
y 1 
a+) =- 
a 
es e (V. Locarrimo), y también el de 


1 
CERA 


será 


p 
lim i jlog e= im lag e 


y, por consiguiente, 


-5 
hm * =m, 
% 
lim (14-91 m 
z . 


Luego ex toldos los casos la derivada de qm 


Cs mel 


De modo que la derivada de una potencia de 
la varialde es imal al exponente multiplicado 


por la variable elevada å un exponente inferior * 


en una unidad al de la potencia propuesta. 
Corolarios. W? Ta derivada de la variable 

independiente Pes lady, en electo, eoma on 

este caso la finción es la misma variable, la 


razón del incremento de la función al de 


t 
la variable es constantemente 1. 
2.2 La derivada ¿Let seri 


mahet l . 


Jh rivala de dig e, Siendo la base un ninw- 
Tomo VI 


da será 


. Le 
lim log 


= lim 


y haciendo 


la derivada es 


lim log (+2) , 
ox 


ó bien, por ser æ un número fijo, 


l im 18 (142) 


x x 
1 


=} lim log (14) a =! 


a 


- log e. 


Luego la derivada del logaritmo de la variable 
independiente es la cantidad reciproca de esta 
variable, multiplicada por el logaritmo de la 
base nepcriana. 

Corolariv, Si se trata del logaritmo neperia- 
no le de la variable, será le=1, y, por consi- 
guiente, la derivada del logaritmo neperiano de 
la variable independiente es la cantidad recipro- 
ca å esta variable. 

Derivada de sen æ, — Esta derivada es 


sen (242) sen æ 
lim AAA 
h 
mas según el teorema que da la fórmula 
sen (ab) -sen (u —-b)=2 cos & sen b, 
se tiene que 


sen (242) - sen m=? cos (x 


L. y sen Y 
2 2 


luego la derivada de sen v es 


Qcos g ++) sen Ea 
tin r 
h 
h m7 
=lím cos ( e + =) 7 . 
2 e 
-5 


Como æ tiene un valor fijo, el límite del factor 
cosf + +) Cs COS Y, 


el de 


h 
sen —— 
9 


h 


-7 — esl; 
luego el límite del prodneto de ambos factores 
es cos x 1=c05 Y. 

Luego la derivada del seno de un arco a, va- 
riable independiente, es el coseno del mismo 
arco, 

Derivada de cos x. — Esta derivada es 


lim £% (z+h)- cosx, 
oh : 


y como, según el teorema que resul ta traducien- 


do al lenguaje vulgar la fórmula 
cos (a+b)-cos (a - b)= - 2 sen a sen b, 


resulta que 


l 
cos (xr 4-h) cos s= -2 sa(2 +- Y sen S 


la derivada de cos x será 
h h 
-2 senfa + — Y son =- 
, 2 sen + y] e 3 
lim - -= a — 


he 


siim- sn 24 


= -sen x l]= -sen a, 


Luego la derivada del eoseno del arco v, va- 
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riable independiente, es el seno del mismo arco 
tomado negativamente, 
Derivada de ty x. — Esta derivada es 
tyh+ tgh -iye 
Ly (ph) 14% mlh 


lim 
h h 
2 CEN 
im tg ht a lgh YX na h 1i x 


=1 Hg? a lgh h (IHi: ) 
h(1-(yetgh) mog (201 


=(14Htga)= 2. 
COosx 


Luego la derivada de la tangente del arco x, 
variable independiente, es igual á la unidad 
dividida por el cuadrado del coseno del mismo 
arco. 

Derivada de una función de función, - Toda 
expresión que sea función de una función de a 
se llama función de funcion de w, ó función in- 
mediata de æ. Para hallar la derivada de una 
función de función de una variable se deriva 
dicha función con respecto á la función media- 
ta, considerada como variable independiente, y 
esta derivada se multiplica por la derivada de la 
fnución inmediata. 

Sea a= fy, siendo y =2w0: u cs una función de 
la función y de la variable x, y por tanto « cs 
una función de función de æ, ó una función me- 
diata de m, 

Dese á la variable independiente]e el incre- 
mento 1x, que se lee diferencia dex, y sea æ 
(diferencia de y) el incremento correspondiente 
å la función inmediata y, y Ju (diferencia de u) 
el incremento que recibe la función de función 
u; por ser u é y funciones continuas entre dos 
valores reales y finitos de x, losincrementos Av, 
Ay llegarán á ser menores que cualquiera can- 
tidad dada, siendo el incremento Ax suficiente- 
mente pequeño. 

Se tiene, además, 

Ma _ Ja 


de -Y 


Ay 
Ar 
y como el límite del producto de dos cantidades 


variables es el producto de los límites de las 
mismas, será 


Au . Ay 
= +lím EA 
Ay 


lim—=% =lím 
de y 
Au 


ag 


da? 
es la derivada de la función 


Au 


3y 


mas limite 


de función +, lim es la derivada de u con 


respecto å la variabley, y lim Lo. es la derivada 
a 


de la función inmediata y. 
Derivada de la función exponencial a”: siendo 
a un número positivo mayor ó menor que 1. 


Llamando y á dicha función se tendrá y =%5 
Inego tomando los Jogaritmos neperianos, será 
ly=>14. Derivando los dos miembros de esta 
identidad, las derivadas serán también idénticas; 
tendremos, pues, observando que ly es una fun- 
ción de función, 


an +y =le, 
Y 
de donde 
y =yla,óy =0* la, 

Luego la derivada de la cantidad exponencial 
a £ es ignal al producto de la misma función por 
el logaritmo neperiano de la base. 

Corolurio, La derivada de čes e% i pues 


te=1. 
Derivada de are sen x. — Siendo 
y=are sen, 
r=s Y, 
las derivadas de los dos miembros de esta iden- 
tilal serán idénticas; nego en atención á que sen 
a es ana función de la función y dex, tendremos 
1=e0s ydy’ 
de donde 


”» 1 _ 1 
Y == T , 
cos y EV lt 
dehien:lo tomarse el signo + si cos y es positivo, 
y el - si ros y es negativo, 
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Derivadas de are cos x. — Sea 


322 


y =are cos e, Ó 1=C08 Y; 
derivando, será 


l= -sen y+y 
de donde 


y= -l = — 1 -= 
15 y ENVI a 
Derivada de are ig x. — Sea y=arc tg x, ó bien 
a=ty y. 
Derivando es 
1 ' 
=. 2? 
cos? y Y 
y'= cos ty= 1 == — 
“= =- tig *y +? * 


Derivada de una suma de funciones. - La de- 
rivada de una suma de funciones de una variable 
es igual á la suma de las derivadas de las funcio- 
nes, Sea 

y= A+ UU l4z, 
siendo 4 una constante, y 4, ¿ y z funciones | 
de x. 


Dando á e el incremento Aw, y llamando Ay, 
Au, At, :=á los incrementos respectivos de las 


z 
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te, según el teorema anterior y observando que 


e” l es una función de función, la derivada de 
u A 
ut 1 de será 
aut? w 
uz- 200 tT lws- 
t t 
_ dll 
= E , 


conforme al teorema. 


DERIVADO, DA (del lat. derívatus): adj. 
Gram. Aplicase al vocablo formado por deriva- 
ción. U. t. e s. m. 

Como el arca DERIVADA de este verbo Arceo 
por arredrar (según dice Marco Varrón) arrie- 
dra de si Jos ladrones. 

ALEJO DE VENEGAS. 


«+. el mundo cúnzalos le puso 
Por nombre DERIVADO ile su abuso, 
VILLAVICIOSA. 


DERIVADOR: m. Fis, Aparato empleado para 
impedir que se oigan, en los teléfonos, las co- 
rrientes telegraficas cuando se utilizan simultá- 
neamente los hilos ó conductores telegrilicos 
para la telefonía á gran distancia, 


funciones y, 2, é, z, será 
y Ay= Adu + Au 414 AL Az, 
y, por consiguiente, 


Ay=Au42t442; 
Y n AN At Az 
Ar Az + Au + Ar 


luego, pasando å los límites, 
yaw pHi 
conforme al teorema, 

Derivada de un producto, ~ La derivada de un 
producto de funciones de una variable es igual 
á la suma de productos que resultan multipli- 
cando la derivada de cada factor por el producto 
de todos los demás factores, 

Sea y=ut, siendo u y € funciones de æ; ten- 
dremos, dando á la variable æ el incremento Jar, 
y llamando Ay, At, At á los incrementos res- 
pectivos y, u, É, 


y + Ay=(u+ Au) (+ AL) 
=ub+uAl+ td Amt; 


luego 
Ay=UuAi4+lAu+ Aut 


y, por consiguiente, 


My At Au Ñ ato 
Az +u de +! de Y Da? 
y pues 
ao AY Zoro din ÈE pyp A, 
La =y", im =, lím ip TY 
lim aut =0x('=0, 
Ax 


será 
y =ul +t4, 
Considérese ahora un producto y= ul: de tres 
fanciones de æ. 
Hagamos r=+0, será, por consiguiente, y= 
az; 


anterior, 

y'= pa, 
y como 

w=tu +ul, 
será 


y =tal Huttu, 


luego, según «queda demostrado en el caso | 


Existen varios aparatos «le esta clase, siendo de 
notar el inventado por Van Rysselberghe. Se 
lama también graduador. 


DERIVAR (del lat. derivire, de de, y rivus, 
arroyo): n, Traer su origen de alguna cosa. Usa- 
set. c r. 

Así como de la fuente se DERIVA el arroyo, 
que es agua de agua, asi una verdad se DERIVA 
dle otra. 

ALEJO DE VENEGAS. 

De aquí se DERIVÓ el incremento, la perfec- 

ción y división de las artes, ete. 
JOVELLANOS, 

-= DERIVAR: Mar. Anatin, separarse un bu. 
que hacia sotavento del rumbo «que debía se- 
guir, 

- DERIVAR: a. Encaminar, comluciruna cosa 
de una parte á otra, 


DERIVATIVO, VA (del lat. derivotivas): adj. 
Gram, Que implica ó denota derivación. Apli- 
case á la palabra que se deriva ó deduce de 
otra. 


De Leptis había de hacer el DERIVATIVO 
Leytia por la tierra de Leptis. 

El Comendador Griego. 

Al cura no sé qué nombre le pongamos, si 
no es algún DERIVATIVO de su nombre, lla- 
máudole el Pastor Curiambro. 

CERVANTES, 
-Derivarivo: Med, Dicese del medicamento 
que tiene la virtud de lamar á un punto los 
humores acumulados en otro más ó menos dis- 
tante. U. t. c. s. m. 


... tiene por lo tanto dicha secreción, parti- 
cularmente al principio, todos los caracteres 
de una evacuación critica, y en muchas muje- 
res sigue siendo, mientras dura, el mås saiu- 
dable DERIVATIVO. 

MONLAU, 


DERIVAUX (AQUILES, barón): Biog. General 
francés, N. en 1776. M. en Nancy en 1843, Tomó 
parte en el sitio de Maguncia, en la guerra de la 
Vendée; sirvió en los ejércitos del Rhin y del 
Mosela, fué hecho prisionero en Polonia en 1807, 
y luego vino á España, donde se distinguió por 
su intropidez y valor. Era coronel de caballería 
cenando la Restauración le privó de la mitad de 
su sueldo. En 1819 valrió al servicio activo, 
fué creado barón en 1821, y en 1830 ascendió á 


Habiendo demostrado el teoroma para el pro- 
ducto de tres funciones de r, se demostrará igual- 
mente para un produeto de cuatro funciones, des- 
pués para uno de cinco, y asi sucesivamente. 

Derivada de un cociente, — La derivada de un 
quebrado, cuyos dos términos son funciones de 
una variable, es igual á la derivada del numera- 
dor multiplicado por el denominador, menos la 
derivada del denominador multiplicada por el 
numerador, partida la diferencia por el cuadrado 
del denominador, 


u 


Sean la fracción cuyos términos v y ¿son 


funciones de x; se puede transformar este co- 
ciente en el producto ut— 1, y, por consignien- 


general de brigada, Se retiró en 1840. 

DERKACHI: Geog, C. del dist. y gobierno de 
Jarkof, Rusia; 6000 habits, Sit. & orillas del 
Lopan, afluente por la derecha del Donetz, 
cuenca del Don. 


DERKUL:; (eng. Rio de Rusia; nace en el 
Ohxehii-Sivt, y riega parte del gobierno de Na- 
mara y del territorio de los cosacos del Ural; 
lleva poco caudal de agua y se sume en la arena 
de la estepa, cerca de la ciudad de Uralsk. Sn 
curso es de 8 kms. Rio de Rusia: nace en el 
dist. de Starebielsk, gelierno de Jarko?; baña 
el territorio de les cosacos del Don y desagua 
en el Donetz por su parte N., después de un 
enrso de 132 kms. Pasa por la ciudad de Bilo- 
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* vodek y por gran número de lugares, aldeas y 
stanitzas cosacos. 
DERLINIA: f. Bot. Género de Escrolulariáceas 
que se supone sinónimo de Glativla, 


DERMALEICO (del gr. 23342, piel, y vaa 
zoz. blando): m. Zoul. Género de aracnoideos 
acarinos, de la familia de los sarcóptidos, que se 
caracteriza por tener el cuerpo aplanado, alar- 
gado por lo común, con abdomen muy largo; 
palpos cortos con cinco artejos, con ventosas en 
forma de campana, casi sentadas. Los machos 
con ventosas y el tercer par de patas modifi. 
cado. Es notable la especie Dermaleichus passe- 
rinus, que vive priucipalmente parásita sobre 
las aves. 

DERMALGIA (del gr, Bsspa, piel, 2yoz, do- 
lor): f£. Med. Dolor de forma newrálgica, que 
tiene su asiento en la piel de una región cual- 
quiera, en una extensión generalmente limitada, 
No debe confundirse ni con los dolores eutáneos 
superliciales que se observan en la erisipela y en 
el zona, ni con los dolores neurálgicos de la piel 
debidos á neuralgias de los nervios perifóricos, 

Unas veces aparece sin causa conocida (der- 
malyia ilio; ática); en otros casos acompaña á 
las neuralgias profundas de la cloroanemia ó del 
histerismo (dermalyia simpática), ó es de origen 
reumático (dermalyia reumática). 

La neuralgia limitada á las extremidades pe- 
viféricas (subcutáneas) de los nervios es muy 
rara, Se observa, sin embargo, en el reumatismo 
y la gota, en ciertas lesiones medulares, en el 
histerismo, etc. Es provocada por el más ligero 
roce en la superficie de la piel, y cede con faci- 
lidad por la aplicación de los revulsivos cutá- 
neos, 


DERMANISO (del griego 33518, piel, y vusato, 
1. Zool, Género de aracnoideos, del orden 
caros, familia de los gamásidos, Se ca- 
racterizan por tener cuerpo blando, y las antenas 
maxilares de diferente forma en los dos sexos. 
Tienen una trompa larga, movible, encorvada 
hacia abajo; los palpos maxilares presentan cin- 
co articulaciones bien marcadas, delas cuales la 
de la hase es más gruesa que en los demás ga- 
miásidos; las patas son «de igual longitud, pero 
las cuatro anteriores, más fuertes, tienen el dis- 
co mayor que las otras; todas se insertan muy 
cerca una de otra en el borde del pecho. 

Una especie, el dermaniso de las aves (Der- 
mengyssus crium ), atormenta también á veces, 
durante la noche, á las avecillas enjauladas. 
Cuando, por ejemplo, se nota en un canario 
cierto malestar, observándose que revuelve mu- 
cho las plumas con el pico, se le deben poner 
cañitas huecas para posarse, y entonces se verá, 
al examinarlas, que del interior caen acarinos 
rojos de diferentes tamaños. Estos diminutos 
ácaros se ocultan durante el día, como las chin- 
ches, en sus escomlites, pero salen de noche para 
satisfacer en la pobre avecilla su apetito. Lim- 
piando å menudo las cañas pronto se puede ex- 
terminar á estos parásitos, que muchas veces 
quizás penetran en la_arcna que se pone en las 
jaulas dle los pájaros. El mismo dermaniso, que 
mide 0%, 00133 de largo, se oculta también, se- 
gún parece, en los palomares y gallineros para 
chupar de noche la sangre de estas aves, y hasta 
se les ha encontrado en el hombre, en protube- 
rancias de la piel, que producen una picazón 
insoportable. Otras especies se albergan en di- 
versos pijaros y una en los ratones, 


DERMATALGIA: f. Med, DERMALGIA, 


DERMATEMIA (ile) griego 3:22, piel, y 22.2, 
sangre): F Med. Congestion pasajera de la piel, 


DERMATEO (del gr. Sioux, Signos, piel): 
m. Hal. Género de hongos ascomicetos repre- 
sentado por varias especies del genero Praia. 
Su rereptáculo es coriieco, sulieroso, persisten» 
te, con disco himenial de color oscuro, Antes 
de abrirse el receptáento es muyparecido al de 
nna esferia, hasta el punto de poderso confundir 
con èl. Se conocen unas quines especies epixilas 
indigenas y uu número mucho mayor exóticas, 

— DERMATEOS: m. pl. Bol. rupo de hongos 
asemuicetos formada por diez géneros à saber: 
Syadonia, Pilaere, Vibrissea, Tuabereutaria, Mi- 
dotis, Serea, Ditiola, Volutella, Sihmitomia 
y Dermatra. 


DERMATINA (el gr, Ziona. Zesuatog piel): 
f. Miner, Silicato magnésico ferroso hidratado. 
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Es nna sust 
de lustre resinoso, que se presenta en masas te- 


rrosas, Se encuentra en la serpentina en losal- 


rededores de Waldheim, en Sajonia. 


DERMATITIS (del gr. 3:pux. piel, y el sufijo 
itis, inflamación): E Med. Inflamación de la 
piel. a , Da 
Dermatitis contusiforme. — Algunos autores 
han dado este nombre al eritema n udoso. Véase 
SIRITEMA. 
e maUilis papilar, - El doctor Kaposi des- 
cribe con el nombre de dermatitis papilar del 
cuero cabelludo una forma particular de sicosis. 
Y. Sicosis. 

DERMATOBIO (del gr. 3ócux, Begata; piel, y 
2:09. vida): m, Zool, Género de insectos dípteros, 
braquiceros, grupo de los muscarios, familia 
de los éstridos. Es notable la especie Dermato- 
lobia hominis, que vive sobre los rumiantes, s0- 
bre algunos félidos, como el jaguar, y sobre el 
hombre en la América del Sud. 

DERMATOBLÁSTEAS (del gr. égux, D3puaros 
piel, y 22375, yema, botón): f. pl. Bot. Sub- 
orden de algas creruospérmeas, de la tribu de las 
ginospérmeas, familia de las malacoficeas. Com- 


prende algas cou fronde celulosa, parenquima- | 


tosa, membranosa, ya celulosa, ya tubulosa. Las 
espermatias están esparcidas y son intercelu- 
lares. Los géneros más notables de este grupo 
son: Ulba, Prasiola y Enteromorpha. 


DERMATOBRANQUIO(del gr. Disua, BISATA, 
piel, y ¿oxy71x. branquia): m, Zool. Género de 
moluscos gasterópodos, del orden de los opisto- 
branquios, suborden de los dermatobranquios, 
grupo de los sarcoglosos, familia de los lima- 
póntidos. Tiene tentáculos filiformes y carece de 
crestas longitudinales, 


- DERMATOBRANQUIOS: m. pl. Zool. Familia 
de moluscos que comprende varias especies per- 
tenecientes á los grupos de los ciclobranquios, 
inferobranquios y nudibranquios de Cuvier. 

—- DERMATOBRANQUIOS: Zool, Grupo de mo- 
luscos gasterópodos opistobranquios, que cons- 
tituye un suborden, en el quese agrupan especies 
de cuerpo desnudo, marinas, que respiran por 
la piel, provista, ya de apéndices sencillos ó en 
haces, ya de branquias colocadas sobre el dorso. 
Los embriones y las larvas tienen concha. To- 
das las especies presentan higado bicn marcado. 
Comprende este suborden dos grupos: sacoglosos 
y gimaobranquios. 


DERMATOCÁLIZ (del gr. Sigma, Bispazos, 
piel, y 2222. cáliz): m. Bot, Género de Escrofu- 
lariáceas, serie de las quelóneas, caracterizadas 
por presentar cáliz cupuliforme, grueso, larga- 
mente tridentado ó trifido. La corola es tubulo- 
sa, gruesa, con lóbulos derechos, Este género se 
halla representado por un arbusto lampiño de 
Costa Rica, de hojas carnosas, con flores pequo- 
ñas, axilares, dispuestas en panículos, 

DERMATOCÁRPEOS (del gr. Sicua. zoua- 
302. piel, y zxgz02, fruto): m. pl. Bot, Grupo de 
líquenes formado por los géneros Solarina, Der- 
malocarpon, Endocarpon, Girophera, Capitula- 
ria y Peltidea, 

_DERMATOCARPOS (del gr. Zisma, Ó200.29703, 
piel, y 222703. fruto): m. pl. Bot. Orden de an- 
groscarpos que comprende los grupos de los tri- 
cospermeos, gimnospórmeos y sarcospórmeos, 

= DERMATOCARPOS:; Bot. Orden de hongos 
engastriocarpos, : 

. DERMATODÁCTILO (del gr, izuz, piel, y 
Garzon, dedo): m. Pedeont. Género ie reptiles 
fósiles del grupo de los terosaurios, familia de 
los terodáctilos, y del cual se conoce una sola 
especie (Permetolatylhis montan es del jurásico 
americano, Se distingne de los verdaderos te- 
rodláctilos en que los huesos, más bien que neu- 
titticos tienen paredes gruesas, y sus dientes son 
más redondeados, 

DERMATÓDEA (del gr. 2z51.709075. corideca) 
f. Bot. Género de líquenes. | 
. DERMATODECTES (del gr. Zieux. piel, y 
TRAIRI que nuerde): m. Zool. Género de arac- 
noideos acarinos, de la familia de los sarcóp- 
tidos, cuyos caracteres son: enerpo oblongo con 
dos apendices posteriores; pico alargado con 
queliceros en forma de pinzas alargadas; patas 


ms 


ancia de color verde oliva pardusco, . 
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bastante largas; artejo terminal del tercer par 
de patas provisto de ventosas pediculares y con 
la extremidad posterior del cuerpo provista de 
dos ventosas. La cara dorsal carece de papilas, 
Las especies de este género no se esconden en la 
piel. Es notable la especie Dermatodectes commit- 
nis que vive parásita en el caballo, en el buey 
y en la oveja, 

DERMATODINIA (del gr. Sipua, piel, y 
u3yvr,. dolor): m, Med. Dolor en la piel. 


DERMÁTODO (del gr. Bseuariubns coriáceo): 
m. Zool, Género de insectos coleópteros cripto- 
pentámeros, de la familia de los curculiónidos, 
Comprende diez especies indigenas de Jara. 


DERMATO-ESQUELETO: m. Zool, Conjunto 
de envolturas, costras ó piezas duras que exte- 
riormente revisten á muchos animales, en los que 
hacen el oficio del neuro-esqueleto, de que gene- 
ralmente carecen. Las piezas que forman el der- 
mato-esqueleto, ó bien se hallan unidas entre sí 
formando una cubierta exterior que cubre al 
animal, que es caso el más común, ó bien se 
hallan dispuestas en forma de esendetes ó con- 
chas articuladas, más ó menos movibles y dis- 
puestas á veces en sitios determinados del cuer- 
po. La composición de las piezas dermato-es- 
queléticas varía bastante: en la mayoria de los 
animales que las tienen se hallan formadas por 
sales ráleico-magnésicas, entre las que abundan 
el carbonato y el fosfato de cal, predominando 
aquél, á diferencia de lo que sucede en el neuro- 
esqueleto; también se halla muy disminuida 
respectivamente la cantidad de sustancia orgá- 
nica que forma la trama del tejido. En los in- 
sectos, miriápodos y arácnidos, el dermato-es- 
queleto se halla compuesto especialmente por 
una sustancia, la guitina, análoga al cuerno, 
aunque no igual, pero de todos modos menos 
abundante en sales calizas que los escudetes 
y caparazones que presentan algunos mamife- 
ros, reptiles, peces, crustáceos, moluscos y ra- 
diados, El desarrollo del dermato-esqueleto se 
halla generalmente en razón inversa del que 
adquiere el neuro-esqueleto, pero á pesar de 
esto, que puede considerarse como una ley com- 
pensadora, se observan anomalías muy dignas 
de llamar la atención. Pueden citarse como 
cjemplos de dermato-esqueleto, la cubierta qui- 
tinosa que constituye al exterior los anillos de 
los articulados, el estuche ó cubierta testácea de 
los foraminiferos y de los equinodermos, las 
mismas conchas de los molnscos, y las cubiertas 
óseas de los peces cofres y de los armadillos. 


DERMATÓFAGO (del gr. d¿gu.a, piel, y payetv, 
comer): m. Zool. V. SIMBIOTO. 


DERMATOFAGOIDE (de dermatófago, y del 
gr. znz, Forma): m. Zool. Género de aracnoideos 
acarinos, de la familia de los sarcóptidos, repre- 
sentado por la especie Dermatophagoides Sehere 
meterskyi, que vive sobre la piel del hombre, 


DERMATÓFILOS (del gr. ipua. piel, y 9t0s, 
amigo): m. pl. Zool, Familia de arácnidos, del ov- 
den de los ácaros, que se caracterizan por tener el 
cuerpo vermiforme, con aldomen alargado y 
anillado; la cabeza confundida con el tórax y con 
un chupador provisto de estiletes y de palpos 
laterales triarticulados; la parte inferior del cé- 
falotórax está dividida por una cresta longitudi- 
nal y por cuatro pares de crestas transversales, y 
sobre cuya parte exterior se hallan insertas las 
ocho patas rudimentarias biartienladas de que 
estos auimales están provistos; patas armadas 
de cuatro garras cada nna; carecen de branquias, 
Cuando estos animales salen de los huevos, cuya 
segmentación tiene lugar en el interior del enerpo 
de la madre, son larvas provistas de seis patas, 
con aludlomen delgado muy alargado, quese hace 
mucho más corto y más grueso cuando aparece 
el enarto par de patas después de la muda; viven 


los faliculos pilosos del hombre y de los animales, 
y pueden ocasionar en el primero pústulas de 
acné, y eu los perros, si se desarrollan en gran nú- 
mero, una enfermedad entánca. Comprende esta 
familia el género Demoder, que ha sido denomi- 
nado también Macroyaster y Simonta. 


DERMATOFIQUIA (del gr. 3:02:22, piel, y ox’a, 
algad: f. Bor, Orden de algas que comprende los 
grupos de las deymatofisingeas, dermatonenáti- 
| das y dermatoplilias. 
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DERMATOFISÍNGEAS (del griego 5¿gua, piel, y 
qus:s, vegetación, crecimiento, producción): f. 
pl. Bot. Grupo de dermatofiquias, representado 
por el género Nostoc, 


DERMATOGASTROS (del griego 3spy.a, piel, y 
ya077,5. estómago): m. pl. Bot. Serie de hongos 
geogástricos, 

DERMATÓGENO(del gr.3ioux, dépuartos, piel, 
y yevvam, engendrar): m. Bot, Capa de los ejes 
vegetales (raíz y tallo) existentes en el embrión. 
Si se examina el rejo ó raicilla en su corte lon- 
gitudinal, se observa que el dermatógero está 
constituido por una serie de elementos oscuros 
exteriores al pleroma y al procambio. El der- 
matógeno está formado en la raíz por la porción 
activa de la epidermis primitiva, El papel que 
desempeña durante la evolución de la pileorriza 
es muy inportante (véase EMBRIÓN, Raiz, TA- 
LLO). En la formación de las raicillas, al lado de 
la capa pericámbica de una raíz principal, el 
dermatógeno se encuentra fuera del parénquima 
de la raiz. 


DERMATOGRAFÍA (del gr. zua, dippLatos, 
piel, y vgapztu, describir): f. Med. Descripción 
de la piel. 


DERMATOIDEO, DEA (del gr. dégua, Dspuatos, 
piel, y 21555, forma, aspecto): adj. Anat. Dicese 
de los tejidos de la economia animal cuya tex- 
tura tiene analogia con la de la piel, y suele 
aplicarse en particular á la dura mater. 


- DerMATOIDEO: Lol. Se dice de los hongos y 
de los fucus, cuyo sombrero y fronde respectiva- 
mente tienen el espesor ó la consistencia de la 
piel ó del cuero, 

DERMATOLISIA (del gr. Sípuo, dspuaros, piel, 
y hoew, aflojar): f. Med. Afección caracterizada 
por una extensión anormal con relajación de la 
piel, que se pliega en dobleces y cae. Se observa 
sobre todo en los párpados, en la cara, en el 
cuello, en el vientre y en las partes genitales, 
pero también se ha visto en el cuero cabelludo, 
en la espalda, etc. La dermis adquiere una ex- 
tensión considerable; ha engrosado. El tejido la- 
minoso es más denso que en estado normal; el 
neurilema está engrosado considerablemente has- 
ta alrededor de Jos filetes subentáneos más finos, 
que adquieren de este modo un milimetro de 
grosor. Esta hipertrofia del neurilema es mucho 
más marcada en los gruesos filetes subeutaneos, 
donde constituye newromas bajo la forma de 
cordones ensanchados de trecho en trecho, sin 
alteración de los tubos nerviosos. Esta afección 
(por cierto bastante rara) sucle ser congénita y 
aumenta con la edad, 


DERMATOLOGÍA (del gr. loue, désuatos, 
piel, y 0vo3, tratado): f. Tratado de las enfer- 
medades de la piel. 


- DuirmatoLocia: Med, Esta parte de la Me- 
dicina figura como asignatura oficial en los cna- 
dros de enseñanza de algunas Facultades extran» 
jeras, y en España es una de las especialidades 
que, según el plan vigente, pueden estudiarse 
voluntariamente en el periodo del doctorado, 
En nuestro país son bastantes los médicos que 
cultivan esa rama de los conocimientos médicos, 
y å la cabeza de ellos figura dignamente el doc- 
tor Olavide, profesor del Hospital de San Juan 
de Dios de Madrid, quien no sólo ha venido 
dando interesantes lecciones acerca de la sarna, 
las dermatosis herpéticas, las reumáticas, etcé- 
tera, sino que, como resultado de una observa- 
ción concienzmdla desde 1861 (en cuya época se 


encargó el dicho doctor de la clínica de en- 


estos animales en las glandulas sebáceas y en, 


Fermos de la piel en el aludido Hospital) publicó 
por Jos aiios 1873 41875 sn monumental (inira 
iconourájica de Dermedtología, acaso la obra más 
notable de la especialidad que ha visto la luz 
en el siglo actual. En el citado Hospital de San 
Juan de Dios formóse hace años, bajo la direc- 
ción del mismo profesor, un buen Museo, envas 
preparaciones, hábilmente trabajadas por el se- 
ñor Zofio, nada tienen que envidiar á las de 
Baretta, que se ven en los hospitales de París, 
Al Congreso Internacional de Dermatología, ce- 
lebrado en la capital de Francia en agosto 
de 1889, llevó el doctor Olavide dos comunica. 
ciones de gran sabor práctico: versaba la prime- 
ra sobre el Tratamiento comparativo del lupus, 
(V. Lupus), y enla segunda trataba Del contagio 
de la lepra y número probable de leprosos que 
existen en España (V, LERA). 
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Aunque no de tanto vuelo como la obra del 
doctor Olavide, merecen ser citados el Album 
clínico de Dermutoloyíe, del doctor Pérez Ortiz, 
laborioso médico militar, premiado por la Real 
Academia de Medicina en el concurso de 1888, 
y el Tratado clínico de Dermatología, publicado 
en Barcelona el año 1880, por el ilustre catodrá- 
tico de Medicina, doctor D, Juan Giné. 

Todas estas obras, lo mismo que algunas otras 
(entre ellas el Lratado de lus enfermedades her- 
péticas externas é internas y de las sifiliticas, por 
el doctor D, Juan de Vicente, la de D. Faustino 
Roel sobre la pelagra, ete. ), demuestran que la 
Dermatología ha tenido y tiene hoy en España 
brillante representación, 


DERMATÓLOGO (de Dermatología): m. Mé 
dico especialista en las enfermedades de la piel, 


DERMATOMICETOS (del gr. Sisma, Bioma- 
zog, piel, y pazý, hongo): m. pl. Dot. Orden de 
hongos que comprende los gasteromiectos y los 
himenomicetos. 


DERMATONEMÁTIDAS (del gr. igna, Sigues 
zas piel, y vīna. vípazos, hilo); f. pl. Lof. 
Grupo de algas «del orden de las dermatoli- 
quias, que comprende los géneros Artranemade, 
y Trichonemata, 


DERMATONEMÁTIDO : m. Bot. Género de al- 
gas dermatofiquias, 


DERMATOPATÍA (del gr. Sépua, désuxtoz, 
piel, y =20;, enfermedad): f, Med. Enfermedad 
de la piel en general. 


DERMATOPLITIAS (del gr. Sica, Désuazos, 
piel, y =29763, lavado, limpio): f. pl. Bot. Gru- 
po de algas del orden de las dermatofiquias, y 
que comprende los géneros Viva, Laminaria y 
Phyllona, 


DERMATOQUÉLIDO (del gr. Sisua, Bicuazas, 
piel, y y 2%uz, tortuga): m. Zool. Género de rep- 
tiles quelonios, ne comprende las tortugas mari- 
vas de grandes dimensiones y de piel desnuda que 
habitan en el Mar Mediterráneo, en el Atlántico 
y en el Mar de las Indias. 


DERMATORRAGIA (del gr. digua, Diprasoz, 
piel, y piyvves, romper): f. Med, Hemorragia 
por la piel: sudor de sangre. 

DERMATORREA (del gr. Biégux, Biguatos, 
piel, y gero, fluir): f. Med. Sudor más ó menos 
abundante. 


DERMATOSIÍFEAS: f. pl. Bot. Sinónimo de 
conferváceas. Segunda sección del grupo de las 
tiloblásteas, orden de las eremospórmeas, 


DERMATOSIS (del gr. ¿ica Biparos. piel): 
f. Enfermedad do la piel considerada en ge- 
neral. 


= Dermarosis: Med, Las enfermedades de la 
piel tienen caracteres anatómicos tan precisos 
que, para clasilicarlas, los autores han tenido en 
cuenta la configuración exterior de las lesiones 
entáneas más bien que las causas que la producen; 
así, se han descrito manchas ó máculas, pápulas, 
pústulas, tubérculos, vesiculas, escamas. en vez de 
clasilicar las enfermedades de la piel por las 
causas que las producen. Y, sin embargo, las der- 
matosis tienen muchas veces origen interno. A 
menudo constituyen la manifestación exterior 
de una diatesis, y asi se las ha dado el nombre 
le herpétides, urtritides, sifilidos, escrofúlides, ct- 
cctera. Otras veces, ciertas ernpeiones cutáneas 
que presentan bastante semejanza con las der- 
matosis propiamente dichas, si sólo se tienen en 
cuenta sus caracteres exteriores, dependen de 
una enfermedad aguila; las fiebres eruplivas, lus 
ticbres líficas, ete., determinan erupciones varia- 
das, Por lo general las erupciones más rebeldes 
dependen de un trastorno ó perturbación ge- 
neral de la salud; con todo, existen dermatosis 
iliopáticas ó de origen externo, debidas å la irri- 
tación cutánea ó ¿Ja influencia de parásitos, 

Importa consignar que el número de estas der- 
matasis, que parecen independientes «de un es- 
tado general anterior, que ¡queden ser provora- 
das artificialmente y «que curan por medios 
externos, van aumentando de dia en día. 

Antiquisimas deben ser las enfermedades de 
la piel, puesto qne ya Hipócrates las estudio, 
dividióndolas en internas y externas, y mis tar- 
de Celso y Galeno hablaron en sus escritos de 
ciertas erupciones Hamadas herpes, exantemas ¢ 
impeligos. 
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Los autores árabes y los de la Edad Media 
repitieron y aumentaron esas descripciones, pe- 
ro interpolandolas en sus escritos sin endazarlas, 
ni fijarse bastante en los caracteres exactos de 
cada erupción, 

Jeronimo Mercurial (1569), además de dos 
grupos principales de dermatosis (de la cabeza 
y del resto del cuerpo), hizo otras divisiones 
fundadas en la forma de la erupción y cambio 
de color de la piel, así como también en la ma- 
yor ó menor aspereza de este órgano y en la for- 
mación de granos y tumores manifiestos. 

A priucipios del siglo pasado Purner, en su 
Trcatisc on the discases incilent in the skin, di- 
vidió en dos grandes clases las afecciones crúni- 
cas de Ja piel, según que se presentaban en la 
piel ó en el resto del cuerpo; á las primeras las 
llamó tiñas, y herpes å las segundas, 

Poco después Lorry, evocando el espiritu hi- 
pocrático, dividió las dermatosis en generales ó 
depuratorias y locales, ó, mejor dicho, en foca: 
les, idiopáticas, constitucionales y sintomáticas, 
Estas ideas de clasificación nosológica fueron 
adoptadas y desarrolladas por Dondy, Schon- 
lein, Fusch y otros, con lo cual, según dice el 
Doctor Gine, más bien demostraron todos un 
buen deseo que realizaron un progreso. Y añade 
el aludido profesor: «¿Cómo pudiendo ser igna- 
les los caracteres exteriores de diferentes erup- 
ciones cutáneas, nos decidiremos á incluirlas 
entre las locales mejor que entre las constitu- 
cionales, ó entre las sintemáticas más bien que 
entre las idiopáticas? ¿No vemos que un mismo 
agente morboso es capaz de determinar derma- 
tosis de muy variadas formas?» 

En el siglo pasado, Grimaudl, Baker, Turner 
y otros, y en el presente Rosenbaun y Wilson, 
adoptaron una clasilicación enatómica fundada 
en el asicuto de las lesiones, esto es, según que 
radicaran en la epidermis, en la red de Malpi- 
ghia, en el cuerpo papilar, en el corion, en los 


folículos, en los vasos ú en los nervios. 


La clasificación anatomojalológice, ideada 
primero por Riolano y Plenk y modificada des- 
pués por Willan, Bateman, Chiarugi, Biett, Ca- 
zenave, Schedel, Gibert y Riecke, es, á los ojos 
del clinico, la que presenta mayores auncue Ja: 
laces atractivos. Fúndase en el conocimiento de 
la lesión cutánea primitiva, bastando saber sila 
dermatosis se inició por manchas, pápulas, ve- 
siculas, pústulas, cte., para encontrar su lugar 
en el cuadro taxonómico, En virtud de esta ten- 
dencia á despreciar las analogías de causa, na- 
turaleza y tratamiento, quedaban rennidas las 
afecciones que menos se parecian, alejando en 
cambio las que debían figurar juntas en el eua- 
dro nosológico, y resultando asi una forzosa ne- 
gación de la entidad patológica, y, como dice 
el Doctor Vicente, un desmembramiento de los 
sintomas, que no podía menos de hacer incom- 
prensible la historia de importantes enfermeda- 
des. Asi, las erupciones sililíticas, tan diversas 
en sus formas, se hallaban repartidas en «lifo- 
rentes clases, dandose el caso de que una misina 
enfermedad recorría en más ó menos tiempo todos 
los grupos de la clasificación, de modo quelas ma- 
nifestaciones cutáneas de la sifilis, colocadas al 
principio entre los exantemas, debían encontrar 
sucesivamente su puesto en la clase de las pipun- 
las, de las escamas, de das pústulas y de los tu- 
bérculos, á medida que iban desenvolviéndose 
ó avanzando más. Otras enfermedades, cuya 
afinidad no puede ser más evidente, como el 
sarampión, la varicela y la viruela, se encontra- 
ban clasificadas, la primera entre los exantemas; 
la segumla con las vesículas, y la tercera con las 
pústulas, Además de estas defectos capitales 
que se notan en Ja clasilivación de Wiljan, hay 
otro, á saber: que la lesión elemental es muchas 
veces tan fugaz ó se translurma tan rapidamen- 
te que á menudo pasa desapercibida. Como se 
vo, esta clasificación se parece extraordinaria- 
mente al sistema adoptado por Linneo para las 
clasificaciones botanicas; de una planta se separa 
la (lor; miranse sus estambres, pistilos, sépalos 
y pétalos, y esto basta para colocarla entre las 
Tanerógamas ó las criptógamas; entre las mo- 
nandrias, diandrias, triandrias ó poliandrias; 
entre las mono, di, tetra ó poliginias. Nada im- 
portan el número y forma de las hojas, ni la 
altura ó consistencia del tallo, ni la disposición 
de las raices, Del propio modo, en una derma- 
tosis, según esa clasificación, lo único interesan- 
te es saber en qué consiste sn lesión elemental 
ò primitiva, sin que tenga valor alguno el que, 
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por ejemplo, una ellorescencia pustulosa se haya 
transformado en costras ó en úlceras; que vava 
ó no acompañada de síntomas febriles; que sea 
ó no expresión de un estado diserásico, ete, 

En 1864 publicó el Dr. Hardy sus Leçons sur 
la escrofule et les serufulides, et sur la syphilis et 
les syphilides, en cuya obra dió å conocer su cla- 
siticavrión, que durante nruehos años fué univer- 
salmente admitida. Hardy admitia los siguien- 
tes grupos: 1.2 máculas; 2.° exantemas, 3.° tesi- 
culas; 3.2 ampollas; 5.9 pústulas; 6.° påápmdas; 
72 eseamas: 8.” tubérculos, 9.° manchas hemiti. 
cas; 10.° productos alterados ó exersivos de la seere- 
ción de los folículos sebáecos; 11.0 productos para- 
sitarios. 

Alibert es cl autor de la clasificación filosófica 
de las dermatosis. En una primera obra, que es- 
eribió cuando joven, las dividió en tiñas (las que 
tienen su asiento en la cabeza), y dertros (las que 
radican en cualquier otro punto de la superticie 
del cuerpo); algunos años después, Alibert dió 
otra clasificación más completa, que llamó pinto- 
rescamente árbol de las dermatosis. 

A Derien y Franck se dehen las bases de una 
clasificación fundada en la merche aguda ó erú- 
nica de las enfermedades de la piel, y en que 
sean ó no febriles: agudas y crónicas, cxantemá- 
ticas é impeliginosas. 

Vienen desjmés las clasificaciones de la escue- 
la que podría llamarse ecléctica, toda vez que la 
idea en que se fundan es diferente en cada nno 
de los grupos; unos se apoyan en la causa, otros 
en el sitio del mal, y otros en la forma de la le. 
sión, En esta escuela figuran Rayer, Cazenave, 
Devergie y Hébra. 

La clasificación de Cazenave comprende ocho 
grupos, å saber: 1.9 inflamaciones; 2.° lesiones 
de secreción; 3, hipertrajias; 4.2 degoneraciones; 
5.2 hemorragias; 6.* lesiunes de sensibilidad; 7.2 
cuerpos calraños, y S. enfermedades de los ancjos 
dela piel, 

Hébra admite doce grupos: 1.9 hiperemias cu» 
táncas: 2.9 anemias; 3." anomalias de secreción de 
las glúndulas de la piel; 4.* coudaciones; 5.? he- 
morrayias culáncas; 6.9 hipertrofias; 7.2 atrofias; 
8.° neoplasmas ú tumores benignos; 9.2 seudoplas- 
mas ó tumores malignos; 10.° úlceras; 11." neuro- 
sis, y 12. parisitos. 

Véase en la página siguiente la clasificación 
de Devergie. 

El Dr, Vicente y Hedo, en su Tratado de las 
enfermedades herpélicas, coternas é internas, y de 
las sifiliticas, publicado en 1865, admitió una 
clasificación muy parecida á la de Hardy, y que 
consta de once grupos, å saber: 1.2 deformidades; 
2.0 afeeciones inflemalorias; 3.9 enfermedades a r- 
tificiales (por ejemplo, las que provoca el aceite 
de croton, el tártaro estibiado, etc.); 4.” enfer- 
medades parasitarias; 5.9 enfermedades qangre- 
nosas; 6.* congestiones culáncas: 1.2 hemorragias; 
8.2 hipercrimicss; 9.2 neurosis; 10.% afecciones cue 
táneas febriles (que comprenden: a, las fiebres 
eruplivas; b, las seudaficbres; e, las crupciones 


Febriles); y 112 enfermedades constitucionales 


{subdivididas en: a, las enfermedades herpéticas; 
b, las escrofúlides; e, las sifilides; d, las erupciones 
pelagrosas; e, las leproides; f, las cancerosas). 

Para terminar citaremos la que pudiera muy 
bien llamarse clasificación. española, presentada 
por el ilustre Dr. Olavide en su monumental 
Tratado de Dermatología, y aceptada con muy 
ligeras variantes por el cateilrático de Barcelona 
Dr. Giné, en su Zratado clínico iconográfico de 
Jermatoloyia quirúrgica, El Dr. Giné la consi- 
dera Ja menos defectuosa de cuantas se han pu- 
blivado, y se declara partidario de las clasifica- 
ciones etiológicas, (porque ellas son las únicas 
ne pueden directamente, es decir, desde los pri- 
meros pasos, ponernos en relación con la natura- 
leza de las dermatosis, » 

En la clasificación aludida, las enfermedades 
de la piel se dividen en tres clases, å saber: prt- 
rasitarias, espantineas ó naturales, y artificiales. 

dA. las parnsitarias, producidas por causa 
externa, especial ó parasitaria, demostrable con el 
mieroscopio, son contagiosas à inocnla bles: cau» 
san comezón, que por lo común aumenta por las 
noches; van acompañadas dle erupeiones de dife- 
rentes formas; duermen ó desaparecen si cn st 
eurso el paciente adolece de una enfermedad! 
grave, pari reaparecer en la convalecencia, y se 
curan matando el parásito y combatiendo las 
complicaciones. , 

B. Las espontáneas ó naturales aparecen, sin 
necesidad de causa externa, por efecto de un ese 
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Í Serosidad pura. 


Serosidad purulen- 


lbh.o..... 


2 
í Segregantes Ú 
húmedas. ./ 


Serosidad sangui 


noleuta. ... 


Materia grasienta, 
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Eccema y pitiriasis rubra. ~ Eccema liquenoi- 
des. = Herpes Hictenoides, — Herpes zona. ~= 


Sarna serusa, — Pentigo, — Intertrigo segre: 
gante. 


Eecetna iupetigiuoide. 


Acné purulento. - Sarna pustulosa. — Sicosis 


Í Rupia, — Lctima cayuéctico, 


pustuloso, — Impétigo. — Ectima. 


Materia sebácea. . | Acné sebáceo, — Acné punctata. 


Dermatosis. .( 


1.9 Rubor fugaz: eritema, urticaria, roseola, intertrigo no segre- 


gante y cuperosis eritematosa, 


lar. 


œ Libor persistente: prepura y escarlatina. 
Rubor redondeado con escamillas: herpes circinado y nunmu- 


2. Rubor difuso con furfuraciones: pitiriasis, 
Color amurillo verdoso: pitiriasis versicolo. 
o Color osenro: pitiriasis negra, 


tes Ó SELIS., 
10, 

11.9 

12,0 

13,0 

14,9 

15,0 

vante. 

16,9 


tado morboso local de la piel, ó bien general ó 
constitucional del organismo; á veces existe na 
causa ocasional, á la que no se pueden atribuir 
efectos tan ostensibles; easi siempre presentan 
una sola forma elemental, y, si no hay compli- 
caciones no van acompañadas de parasitos ani- 
males ni vegetales, 

€, Las dermatosis artificiales se originan de 
una causa externa, que está á muestro arbitrio 
hacer actuar; no son virulentas ni contagiosas, 
no causan picor, sino escozor ó dolor, pues las 
acompaña un estado inflamatorio; ordinariamen- 
te aparecen en sitios descubiertos; su forma es 
irregular, ó, por el contrario, tan regular, que 
permite sospechar una influencia espectlica; su 
mancha es aguda; presóntanse mezcladas varias 
formas clementales, y no recidivan ni reaparecen 
si se aleja la causa, 

A. Las dermatosis parasitarias se dividen 

en dos órdenes: zooparasilarias y floparasila 
rias. Las zooparasitarvias, dependientes de lu 
presencia de animales parásitos en la superficio 
óen el espesor de la piel, no causan picor sino 
durante la noche, dan lugar á erupciones núl- 
tiplos y polimorfas, y se curan matando ù ex- 
trayendo los parásitos. Las afecciones compren- 
didas en este orden son: la sarna, la enfermedad 
pedicular, la filaria y la nigua. Las dermatosis 
hitoparasitarias dependen de la presencia y ides- 
arrollo de ciertas plantas criptógamas, ya en el 
interior de los folículos pilosos, ya entre las ca- 
pas del epidermis, ya en algún epitelio. Como 
as zooparasitarias son pruritosas, y para enrar- 
Jas es indispensable matar el parásito, destru- 
yendo las partes en que éste se implanta. Las 
afecciones que forman este orden son las liñas 
(que, según la superficie que ocupan, se Haman 
dérmicas, epidermicas ó epiteliales) y das plicas, 
, B. Laclase de las enfermedades espontáneas 
6 generales comprende tres ordenes, 4 saber: 1.4 
las enfermedades locales ó por deformidad; 2.2 las 
naturales; 3.2 las ronstitucionales, 

Las enfermedades locales, ó por deformidad, 
ora son lesiones anatómicas, congénitas, eróni- 
cas, incurables, apircticas y limitadas 4 uno ó 
“arios puntos del tegumento, ora son reliquias 
de otra enfermedad. En este orden han sido in- 
cluidas las mernrkas congénitas à nevos, las Hi- 
pertrajfias extineas, la detíosis y las ciratrices cone 
Secutivas á dermatosis espontánicas, 

En las enfermedades generales la causa reside 
en la sangre, en el sistema nervioso ó en el cu- 
tanco; cenando ofrecen sintomas anatómicos per- 
ceptibles son agudas; pero queden ser crónicas 
si sólo presentan síntomas subjetivos, Son go- 
neralizadas ó tienden á generalizarse ocupando 
Varias regiones, Esta clase consta de seis órdenes 
de enfermedades que son: 1.0 las febriles; 2.* las 


Escemillas: psoria 
Eseu mas con rubor é infarto cutáneo: psoriasis y lepra vulgar, 
Eseo mas sin rubor: ictiosi 
Pápules sin rubor: liquen agudo y estrófulo, 

Pápulas con rubor y escamas: liquen pilar. 

Pápulas sin rubor: liquen crónico, prúrigo, 

Tubérculos: sicosis tuberculoso y lupus. 

Productos vegetales: avus, herpes tonsurante y pórrigo decal- 


4,0 

5,0 

ü. 
< 7.” Decolormeión: acromia. 
No segregan-/ ya ! ! 

9 


5. 


Productos animales: piojo, pulga penetrante y ácaro. 


exantemáticas; 3,2 las srudocrantemálicas; 4,0 
las hemorrágicas; 5.9 las hiperdiacrilicas; 6.? las 
RErUÍOsaS, 

1.2 Las dermatosis febriles constituyen un 
sintoma de las fiebres graves, hallándose en este 
caso la miliar sintomática, la sudimina, las pe- 
tequias, eto, 

2.2 Las erantemáticas se caracterizan por 
una fiebre prodrómica, que tiene sintomas pro- 
pios en cada una de ellas, en pos de la cual apa- 
rece la erupción aguda por toda la superficie 
del cuerpo, y termina en pocos días sin necesi- 
dad de ningún tópico. Los géneros de este orden 
son: la escarlalina, el sarampión, la «lfombri- 
lla, la viruela, la varicela y la miliar, 

3,0 En las dermatosis scudoccantemáticas 
aparece la erupción al mismo tiempo que la ca- 
lentura: son agudas, pero nunca se generalizan 
tanto como las exantemáticas, y es tantolo que 
en ellas predomina el elemento inflamatorio 
que el principal objeto del tratamiento consiste 
en combatirlo. La evisipela, el eritema, el herpes, 
el eccoma, el impétigo, el penfigo, el liguen, los 
dixicsos, el antras, la urticaria y la mentagro 
ayudas, y el eselerema también agudo, son las 
enfermedades comprendidas en este grupo, 

4.2 Las dermatosis hemorrágicas consisten 
en manchas dependientes de la extravasación 
de sangre en la piel, bien sea por efecto de plé- 
tora, bien por excesiva tenvidad de dicho liui- 
do, bien por debilidad ó atonia del tegumento. 
Este grupo comprende las púrpuras simple y 
hemorrágica y la hemofilia cutánea. 

5. Las hiperdiacriticas no ofrecen lesión 
anatómica visible, pero si alteración, percepti- 
ble por la vista ó el olfato, del sudor ó del unto 
sebáceo. Forman este grupo: la osmidrosis, la 
cfidrosis y los flujos sebáceos. , 

6.° Las dermatosis nerriosas tampoco tienen 
alteración anatómica perceptible, y consisten 
en alteraciones de la sensibilidad general ó tae- 
til de la piel. La anestesia y la dermalgiu local ú 
por cansa gencral constituyen este orden, 

Las dermatosis constitucionales se hallan ca- 
vacterizadas porque la causa que las origina es 
constitucional, y así pueden presentarse lesio- 
nes análogas en otros organos; ann cuando pie- 
den ser agudas, propenden siempre ¡da erroni- 
cidad; la mayor parte son hereditarias, algunas 
contagiosas por inoculación; varias incurables y 
mortales, y todas difíciles de eurvar, dada su ten- 
dencia À reproducirse y å generalizarse por nue- 
vos hrates, Su tratamiento consiste en las me- 
dios que combaten el vicio constitucional, sin 
olvidar los tópicos que obran «directamente so- 
bre la eflorescencia cutánea. Figuran aquí trece 
órdenes de dermatosis, que, en razón al vicio 
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j 1.0 sifilidos; 2.0 herpétides; 3.2 veumiátides; 4.2 


escrofulidos; 5,2 escurtatides; 0° deproides; 7.2 
prlayruides; S.. muermostas; 9,2 carbuaculosas; 
10.7 tubercitusas; 11.2 tibroplásticas; 12,2 cun- 
croideas; y 13.% cancerosas. 

1. Las syfilides se distinguen por su color 
cobrizo, por la unidad de su forma elemen- 
tal, aunque á las veces son polimorfas; no causan 
picor ni dolor; son contagiosas por inoculación; 
sus granos se desarrollan com mucha lentitud; 
hay infartos ganglionares crónicos; recidivan 
con erupción de forma distinta; sus humores 
dan reacción ácida; dejan cicatrices blancas y 
hundidas; hay antecedentes sililíticos en el en- 
lermo, y para su tratamiento exigen el empleo 
de los mercutiales, 

2.2 Las herpétides son simétricas en ambos 
lados del cuerpo; van acompañadas de picor, que 
se exaspera por la noche y por el calor; no son 
contagiosas; recidivan siempre en una misma 
forma; sus humores «dan reacción alcalina; no 
van seguidas de úlceras ni cicatrices, ni acom- 
pañadas de infartos ganglionares, y se curan con 
los ursenicales, 

3.2 Las remitidos son asimétricas y noron- 
tagiosas; por el influjo de la humedad determi- 
nan picor ó pinchazos; rodean alguna articula- 
cion; no producen úlecras, ni cicatrices, ni in- 
fartos ganglionares; recidivan con la misma 
forma elemental; dan reacción ácida; el enfermo 
tiene antecedentes reumáticos y se cura con los 
alcalinos. 

4.2 Laseserofálides son casi siempre húmedas 
y asimétricas; no causan picor ni dolor; deter- 
minan destrucciones, con atrofia ó hipertrolia; 
van acompañadas de infartos ganglionares cró- 
nicos; dejan cicatrices elevadas y deformes, de 
color sonrosado; dan reacción muy ácida;coexis- 
ten con la escrófula y hay antecedentes escrolu- 
losos; se agravan con los mercuriales y mejoran 
con el jodo, azufre, ete. 


5.2 Las escorbátides son ulcerosas, lívidas, 
hemorrigicas y fungosas, y van acompañadas de 


una forma especial de estomatitis y de sintomas 
generales de debilidad, 

6.2 Las Jeproides tienen dos formas: en la 
elefantiasis de los griegos hay manchas anesté- 
sicas, tuhérculos y úlceras; el color es leonado; 
se ven deformidades, con ó sin úleeras prece- 
dentes; las alteraciones coexisten con otras aná- 
logas en la membrana mucosa. En la clefantiasis 
de los árabes hay hipertrofia é induración de la 
piel y del tejido conjuntivo subcutánco. 

7.% Las pelagroides son secas, de color de 
chocolate ó negruzco; forman eritemas en las 
manos y pies, que recidivan cada año y van 
acompañadas de sintomas frenopáticos y alte- 
raciones digestivas; son endémicas y no conta- 
giosas, 

8." Las muermosas son contagiosas; ofrecen 
una exudación nasal específica, infartos ganglio- 
nares crónicos, aglomerados y profundos, y sín- 
tomas generales caracteristicos, 

8. Las carbunculosas son también conta- 
giosas y además gangrenosas, y van acompaña- 
das de síntomas tifódicos ataxnadinámicos, 

10. Las tuberculosas presentan los sintomas 
clinicos y microscópicos de la tuberculosis. 

11.2 Las fibroplásticas se distinguen por pre- 
sentar los caracteres histológicos del tejido tibro- 
plástico. De este número son la esclerodermia, el 
queloide y el tumor fibroplástico cutáneo, 

12,09 Las cancroideas secaracterizan por ulee- 
ración y tumefacciones del tejido epitelial mor- 
boso, 

13.° Por último, las cancerosas presentan tu- 
mefacciones y ulceraciones caracteristicas del 
tejido canceroso. 

C. La clase «de las dermatosis artificiales se 
divide en dos órdenes, á saber: prorocudas di- 
reetamente y provocadas indirectamente, 

En las provocadas diretamente dla cansa obra 
en la piel de un modo inmediato; son limitadas; 
no se generalizan, son inflamatorias y, si no bas- 
ta para curarlas alejar la causa, se remedian con 
los antiflogisticos. Constituyen este orden las 
quemaduras, las congelaciones, las lesiones pro- 
ducidas por la irradiación solar, por los agentes 
irritantes, por ciertos venenos y vinos, por las 
compresiones lentas y sostenidas, 

El orden de las dermatosis artificiales provo- 
cadas indirectamente comprende aquellas enfer- 
medades en que la causa obra en las vias diges- 


' tivas ó en la sangre, y por simpatía en la piel; 


constitucional que las produce, se denominan: : 


son extensas y generalizadas y suelen curarse 
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alejando su causa ó neutralizando sus efectos 
inmediatos. La urticaria, la acrodimia, el ergo- 
lismo, los diviesos que sobrevienen ġ consecuen- 
cia del uso del yodo, del arsénico, del mercurio, 
del bálsamo de copaiba, etc., son ejemplos de 
las afecciones comprendidas en este grupo. 

Consideradas en conjunto, las dermatosis sne- 
len necesitar á la vez un tratamiento local y un 
tratamiento constitucional. No debe admitirse 
en manera alguna la opinión vulgar que acon- 
seja respetar las erupciones, por miedo de que se 
metan dentro, Un buen tratamiento racional será 
tanto más eficaz cuanto más pronto haga des- 
aparecer la manifestación exterior de las derma- 
tosis. Tampoco hay que creer ciegamente en la 
necesidad de los depurativos, de los purgantes, 
etcétera, pues muchas veces debilitan en vez de 
curar, Al interior se combatirá la enfermedad 
general, es decir, la escrófula ó el linfatismo, 
por el aceite de hígado de bacalao, e) hierro, la 
quina, el arsénico, los amargos, los ácidos mine- 
rales ó vegetales, el iodo y los ioduros, cte. ; se 
luchará contra la diatesis artrítica, contra la 
diatesis sifilitica (V. Arrryrismo y Sirtis), si 
hay motivo para sospechar que han determinado 
la enfermedad de la piel. Se combatira el herpe- 
timo con los preparados de azufre ó de arsénico, 
según los casos (V. Herpes). Finalmente, se 
usarán ciertas aguas minero-medicinales enya 
eficacia es å veces maravillosa en las enfermeda- 
des cutáneas (aguas sulfurosas, arsenicales sali- 
nas, según la naturaleza de la enfermedad, su 
intensidad y su fecha). 

Como medios locales, enya eficacia suele ser 
real, merecen mención los baños y pomadas di- 
versas (pomadas de brea, emplastos mercuriales, 
pomadas sulfurosas, etc.). Se procurará destruir 
los parásitos si existen; se separará, con los 
cúnsticos, las producciones cutáneas exuberan- 
tes, etc. 


DERMATOSPÓREOS (del gr. Ziona, Dipr1x705, 
piel, y 37022, simiente): m, pl. Bot, Orden de 
líquenes que comprende las gasterospúreas y 
apoteriosporeas. 


DERMEAS (del gr. 3¿2ux, piel): fe pl. Bot. 
Grupo de copuladas que comprende los géneros 
Ditiola, Tympania, Cenangium y Slictis. 


DERMEO (del gr. 3ispx, piel): m. Bot. Género 
de hongos pirenomicetos, de la tribu de los faci- 
dios. Nacen en las partes muertas de los vegeta- 
les y tienen el receptáculo entero y coviáeco. Al- 
gunos autores consideran este grupo como una 
sección del género Peziza. 


- Ders rios: m. pl. Bot. Tribu de facidios for- 
mado por los tres géneros Dermen, Cenanyium y 
Heterosphacria. 


DERMÉSTIDOS («le dermesto): m, pl. Zool, Fa- 
milia de insectos coleópteros pentámeros, que se 
distinguen por tener cuerpo oval alargado, con la 
cabeza, pecho y abdomen soldados; cabeza incli- 
nada y recogida, escotada en su parte inferior 
para recibir las antenas, en forma de maza, de 
once artejos insertas en la frente, casi siempre 
con un ocelo en lacoronidla;los costailos anteriores 
están mny próximos; los posteriores son cilin- 
dricos, casi sienpre ensancliados en su parte infe- 
rior y posterior, y con un surco en que encajan 
los mnslos, que á su vez tiene otro para los tar- 
sos; los pies cuentan cinco articulaciones y el 
abllomen se compone de otros tantos segmentos. 
Tales son los caracteres comunes á todas las es- 
pecies de la familia. 

Estos inseetos, cuyo género de vida esmuy aná- 
logo, tienen tambiénla costambre de ingirsemucr- 
tos en caso de peligro. Esencialmente perezosos y 
vagatimulos, no se cuidan nunca de la elección de 
compañeros vi de residencia, siéndoles del todo 
igual vivir al lado de una mariposa acrea en las 
perfumadas flores, 6 en medio de los mas sucios 
coleópteros 6 en los restos de un cadáver; lo mis- 
mo se estacionan en los adornos de pie) de un 
vestido que en los cojines de solis ó en el vientre 
de un eoleóptero disecado. Algunas especios tirs- 
nen, sin embarga, sus parajes favoritos, según se 
ha observado, Como el alimento de estos coleupte- 
ras, y sobre tado de sus larvas, se compone pin- 
cipalmente «e las partes secas de sustancias ani- 
males dle todas elases, se encuentran también en 
en todas partes al aire libre, en las habita: 
ciones, en los buques, en las pieles y en las co- 
Iceciones zoológicas, ete.; viajan alrededor del 
mundo y llegan á ser en parte cosmopolitas, en 
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la verdadera acepción do la palabra. Viven ocul- 
tos, y en sus escondites se propagan sin es- 
torbo, de tal manera que en ciertas cirenns- 
tancias pueden causar considerables perjuicios, 
sobre todo en las pieles, cojines, colchas y allom- 
bras de todas clases, y particularmente en las 
colecciones zoológicas. 

Esto parece aplicarse ante todo á las larvas, 
que se caracterizan por un tegnmento de espesos 
pelos rígidos, que en la parte posterior forma, 
por lo regular, espesos mechones, ó que también 
pueden extenderse en forma de estrellas ; las 
antenas son cortas y de cuatro artejos; por lo 
regular existen seis ocelos á cada lado, y las 
patas son cortas, provistas de una garra. En las 
metamorfosis la piel se abre á lo largo del dor- 
so y la ninfa se sirve de ella como de un abrigo. 

Comprende esta familia los géneros .1M(agenas, 
Dermestes, Anthrenus, Trinodes, Orphilus, ete. 


DERMESTO (del griego Ziona. piel, y 3300, 
comer): m. Zool, Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los derméstidos, 
que se distingue por tener frente sin ocelo, 
antenas de once artejos, los tres terminales muy 
grandes, y garras de los pies sencillas, La barba 
es más larga que ancha, redondeada ó ligera- 
mente escotada; la lengua, membranosa, tiene 
en su parte anterior espesos pelos; las maxilas, 
coriáceas, son también muy peludas en la man- 
dibula inferior; la anterior remata en un diente, 
mientras que la exterior, mucho más grande, 
está cortada oblicuamente en su parte anterior, 
Los palpos maxilares terminan en un artejo ci- 
líndrico y cortado en su parte anterior, y los ła- 
biales en otro oval y obtuso, El collar esofigico, 
convexo y estrechado hacia adelante, tiene en 
su borde inferior dos esco- 
taduras, y en cada carain- 
ferior de los lados un ho- 
yo para recibir el gran 
botón de las antenas. Los 
¿litros se extienden en 
igual anchura hacia atrás, 
donde se redomlean cun- 
briendo completamente la 
extremidad «del ahdomen 
y formando la figura casi 
cilindrica de todo el euer- 
po enbierto de espesos pe- 
los lisos. En este género 
los sexos se distinguen fácilmente porque el 
macho tiene en el tercero ó cuarto segmento del 
aldomen, óen el último, un hoyo redondo y hri- 
liante, de donde sale un mechoncito de cerdas. 
La barba, adelgazada en su parte posterior, es 
casi tan larga como el coleóptero, tiene el vien- 
tre blanco y el dorso pardo, cubierto de pelos 
bastante largos dirigidos hacia atrás ; los de 
más longitud forman en la extremidad inferior 
una especie de pincel; en la base de éste elévan- 
se, en la parte superior del último segmento, 
dos ganchos córneos encorvados hacia atrás, 
Las seis patas y el ano, que puede desviarse, 
facilitan su movimiento rapido y ágil. La larva 
se encuentra desde mayo hasta septiembre, du- 
rante cuyo tiempo muda cuatro veces desen- 
briendo su presencia por las pieles abandonadas 
en los sitios donde cl viento no puede levárse- 
las, como, por ejemplo, en las colecciones dein- 
sectos. Después se muestra más perezosa, acor- 
tase y deja de ser tan peluda, indicios todos de 
que se halla á punto de metamorfosearse, Al 
efecto, se oculta lo mejor posible; pero la crisi- 
lida queda con la parte posterior de su cuerpo 
enla última piel de larva. Es blanca por delan- 
te; tine rayas pardas en las partes posteriores, 
y mnéstrase muy irascible cuando se la inqnie- 
ta, El coleóptero suele nacer en septiembre, 
rompe la piel y permanece mucho tiempo en la 
enbierta, que es entonces doble, En los parajes 
cálidas sale antes, y en los más fríos se retarda, 
Llegada la primavera siguiente efretiase el apa- 
reamiento y las posturas de los huevos, 

Las especies nus importantes que este genero 
comprende son; Dermestes lardarins (Derntesto 
del tocino) y Dermestes murinus. ( Derinesto del 
valón ). 

El dermesto del tocino se reconnee fácilmen- 
te entre sus congéneres, y por término medio 
mide 0,0076; tiene el calor negro parlusco con 
una faja pardo clara que ernza la base de las 
élitros y que está cubierta de algunos puntos 
negros. 

El dermesto del tocino y su larva se en- 


Dermesto 
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cuentran no sólo en las despensas sino en todas 
partes donde hallan restos de animales, en las 
casas, al aire libre, debajo de los cadáveres, en- 
tre las piedras y en las colecciones zoologicas, 


DERMINOS (del gr. DERRER piet): m. pl. Bol 
Grupo de hongos agaricincos, cromospórcos, que 
comprende los géneros y subgéneros cuyos espo- 
ros tienen un color pardo amarillento. 


DERMIS (del gr. 3fsux, piel): f. Capa inferior 
de la piel, que inmediatamente cubre los mús- 
culos y la carne, U. también por algunos auto- 
res como masculino, 


En la piel se pueden distinguir (durante el 
sexto mes) el DERMIS y el epidermis; las uñas 
son ya bastante sólidas; eta. 

MoxLau. 


Dermis: Anat. Esta capa profunda de la 
piel está formada de tejido conjuntivo, mientras 
que el epidermis está constituido por cólulas 
epiteliales, El tejido de la dermis de los anima- 
les esel que, combinado con el tanino, emplean- 
do ciertos procedimientos industriales (Véase 
Cerrino) da el cuero, es decir, una combinación 
imputrescible. 

La dermis está formada de tejido conjuntivo 
denso que, en una cara profunda, se continúa 
gradualmente con el tejido conjuntivo subeutá- 
neo, y en la cara superficial (en relación con la 
epidermis) se halla claramente limitado por li- 
neas sinuosas (elevaciones de las papilas) (Véase 
Pier). A este nivel, los haces ó manojos conjun- 
tivos de la dermis son más apretados, y entre 
ellos hay interpuesta una abundante sustancia 
amorfa, que constituye casi por si sola la capa 
papilar. Por lo demás, los haces conjuntivos de la 
dermis no se dejan disociar ni por los líquidos 
infiltrados ni por los gases insullados, como su- 
cede con los haces conjuntivos del tejido subya- 
cente. 

Con las fibras conjuntivas de la dermis se ha- 
Man mezcladas fibras elásticas (V. ELÁsrico); 
además se ven fibras muserdares. Hu efecto, la 
dermis se halla intimamente unida, en ciertas 
regiones, å músculos estriados que ocupan su 
cara profunda; en la cara, por ejemplo (parti- 
cularmente en los labios y en la barba), los ha- 
ces estriados van å insertarse directamente ú 
los haces densos de la dermis. 

Por último, la dermis contiene gran número 
de músenlos lisos, que en ciertas regiones for- 
man una capa más ó menos continua (V. Dan- 
ros) y en otras son anexos á los folículos pilo- 
sos (Y, PrLo); los vasos sanguíneos forman en 
la dermis ricas redes, de las cuales se despren- 
den vasos más finos que suben å las papilas, 
Existen también ricas redes linfúticas y finos 
plexos nerviosos, de los cuales parten las desti- 
hadas á los corpúseulos de las papilas. V. Cor- 
pPÚscuULO y PIEL. 

Dermis papilar. - Es el corion. No está dis- 
puesto en una capa unida, igual, sino que ofrece 
por su parte externa multitud de elevaciones 
cónicas, ya simples, ya escalonadas, que penc- 
tran en unas depresiones correspondientes del 
epidermis. El número de estas eminencias ó pa- 
pilas guarda relación con el grado de sensibili- 
dad de la piel, por lo cual las más apretadas y 
altas corresponden á la región palmar de los de- 
dos, y las mas chatas y escasas á la del tronco, 
Constan las papilas de fascienlos conectivos, 
finos, apretados, cruzados en varias direcciones, 
dejando apenas lagunas para corpúsculos apla- 
nados ó estelares,  Mézclanse á estos fasciculos 
redes delicadas «dle fibras elásticas, y uno ó dos 
capilares dispuestos en asa y unidos á la red 
subeutánea sanguinea situada en plano más in- 
fmier. En algunas papilas se encierra, además, 
un corpúsculo de Meissner, Por debajo de las 
papilas, y uniendolas en un tado coherente, se 
ve un tejido conectivo fojo, de anchos haces y 
amplias lagunas de separación, A esta parte de la 
dermis la han dado algunos histólogos y anató- 
micos el nombre de erpa reticnlada. del corion. 
La orientación dle los haces conretivos de tal 


| zana, segñn Langer, no es irregular, sino pre: 


tijada, limitando umas figuras ó campos romboi- 
dales, cuyo eje mayor está dispuesto en el sen- 
tido en que son más fáciles los movimientos 
cutáneos. 

DERMITIS (del gr. Ateua piel, y el sufijo iis, 
inflamación): £. Med. Inilamación propia de la 
piel, enracterizada por su curso agudo, por el 
conjunto de los fenómenos que desde los tiem- 
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pos de Celso sirvieron para distinguir el pro- 
ceso inflamatorio (mbieundez, calor, dolor, ter- 
minación por resolución, supuración, gangrena 
ó paso al estado crónico), y, tinalmente, por su 
localización, ora en las capas cutáneas superfi- 
ciales, ora en las capas profundas de la piel. 

La dermitis simple quede ser traumática (gol: 
pes, choques, escoriaciones superliciales, etc.), ó 
bien determinada por los cdrsticos, por la acción 
del calórico(quemaduras), que da lugará una der- 
mitis erilemalos&, á wna dermitis fliclenular, ó å 
una denmitis escarólica (según que la quemadura 
sea dle primere, segundo o tercer grado); por la 
acción del frío (sabañones). , 

Asimismo puede colocarse entre las inflama- 
ciones cutáneas ciertas enfermedades generales 
ó infecciosas, como la erisipela, los antrax, los 
forúneulos y hasta el carbunco y la pústula ma- 
ligna, afecciones que entran en el cuadro de las 
enfermedades comnnes, y que nada tienen de 
común con las dermatitis idiopáticas. 


DERMOBLASTO (del gr. 32217, piel, y ¿2577, 
yema, brote, embrión): m. Lot, Embrión cuyo 
cotiledón está formado por una membrana que 
se rompe irregularmente, 


DERMOBRANQUIO (del gr. ¿fox piel, y Saxy- 
22. branquia): adj. Zool. Se dice de las moluscos 
que tienen las branquias situadas sobre la piel, 

DERMOCARPO (del gr. 3221. piel, y zapros, 
fruto): m. Bot. Género de algas, cuya fronde se 
desarrolla horizontalmente, La capa inferior es 
mayor, plana, delgada, discoidea, entera ó lobu- 
lada. La especie tipo es el D. etolárca, Esta alga 
está formada de células redondeadas; tiene espo- 
rangios piriformes que emergen en gran número 
del centro de la masa y dan origen á espórulos 
numerosos y globulosos, 


DERMODONTE (iel gr. zeux, piel, y ó3n»<, 
0417203, diente): adj. Zool. Se dice de los peces 
que tienen los dientes implantados bajo la piel. 


DERMÓFAGO (del gr. Ziona, piel, y savim, 
comer): m. Zvol. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los elavicornios, re- 
presentado por una sola especie propia de la 
América septentrional, 


DERMÓFILO (del gr. 
hoja): m. Bot. Género de 
lectamente conocidas, 


Sioux, piel, y 2uidow, 
Cucurbitáceas imper- 


FTIO, 


DERMÓPTEROS (del gr. 32219, piel, y 
ala): m. pl. Zool, Grupo de mamiferos roedores 
que tienen una membrana que se extiende des- 
de las extremidades posteriores á las anteriores, 
y merced á la enal pueden, saltando de un 
punto á otro, cruzar espacios bastante conside- 
rables, á modo de un vuelo imperfecto, 


= Denmórrenos: Zool, Familia de peces holo- 
branquios, caracterizados por tener una aleta 
dorsal adiposa. 


DERMORRINCOS (del gr. 2:02. piel, y ¿hyy os. 
pico): m. pl. Zool. Grupo de aves palmípedas, 
teleopodas, que tienen el pico cubierto de una 
pic) más ó menos dura. 


DERNA: Grog, Cindal marítima del país de 
Barka en el Africa septentrional, 4 926 kms, en 
linea recta al E, de Tripoli, y 333 al E.N, E. de 
Lengadsi, Entre Derna y esta última población se 
eleva el Yehel- Akbar; poh. 2000 habits, Está 
administrada por un mudir, y defendida por un 
pequeño fuerte con unos 50 soldados de guarni- 
cion, Los alrededores son muy fértiles, gracias å 
Un riarhuelo que los ernza y me cerca de la ein- 
dal va å morir en el mar. El núcleo de la pobla- 
cion está formado de cinco pueblos ò barrios 
distintos, separados en dos grupos por dicho 
no. Cada casa de Derna esti rodeada de una 
Pepieña verja, y tiene al lado una palmera, al 


pie de la cual se reunen los habitantes despues ; 


del trabajo del día, Todos los jardines de la 
Cirenaica y de Derna merecen, par la abundan. 
cia de sus frutos y la belleza de la vegetación, el 
nombre de Jardín de las Hespérides, 

En ellos se encuentran en gran cantidad higos, 
aves, dátiles, naranjas, limones, plátanos exqui- 
sitos, produetos que juntamente con los linos, 
trigos, cera, miel, esponjas pescadas en la costa 
Vecina, y algnnas telas fabricadas en el país, 
mantienen un perueño comercio de exportación, 
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Desde la epoca de los romanos existen también 
en las inmediaciones de Derna muchos olivos, 
pero estos árbules no dan fruto alguno, Los 
comerciantes de esta pequeña población mantie- 
nen relaciones con Bengadsí, Malta, Cenca y Ale- 
jandria, y se sirven de embarcaciones pequeñas 
que fondean à cierta distancia de la costa, en 
una rada abierta å tudos los vientos, excepto å 
los del E. y S. Los buqnes de cierto tonelaje 
necesitan echar ancla å 300 metros de la plava, 
donde tienen 10 metros de agua bajo la quilla. 
Sin la hostilidad permanente de los beduinos, 
Derna alcanzaría seguramente gran importancia 
comercial, Durante el invierno las embarcacio. 
nes se refugian en el Gollo de Bomba, En 1815, 
cuando los Estados Unidos enviaron una expe- 
dición para reprimir la piratería de los beduinos, 
apoderaronse de Derna y construyeron una ba- 
tería al O, de la población cuyos restos son 
todavía visibles, Comenzaron también la cons- 
trucción de un pueblo, pero no terminaron las 
obras, Desde aquella época hasta hay la pobla- 
ción, lejos de ganar, ha perdido. En 1821 una 
epidemia terrible la destruyó casi por completo. 
Desde entonces cuenta sólo las dos terceras 
partes de habitantes que å principios del siglo. 

Hist. —- Derna es la antigua Dernis, y debió 
ser muy importante en la epoca de los romanos 
á juzgar por la gran cantidad de piedra y restos 
de antiguos edificios que existen en sus alrede- 
«dores, y que los árabes utilizan hoy en la cons- 
trucción de sus casas, Durante la expedición å 
Egipto el almirante Gandanme intentó en vano 
apoderarse de ella, Ya hemos dicho que los Is- 
tados Unidos la poscyeron á principios de este 
siglo, pero después la abandonaron, y de en- 
tonces acá no registran sus anales ningún su- 
ceso de importancia, 


DERO: f. Zow!. Género de gusanos anélidos, 
quetópodos, del orden de los oligonuétidos, sub- 
orden de los limícolas, familia de dos nídeos, 
que se distingue por tener los apéndices de la 
cola digitados y que desempeñan las funciones 
de branquias. Carece de ajos. Se halla represen- 
tado este género por la especie V. digitala. 


=- Dero: Mi. Una de las cincuenta hijas de 
Xerco y de Doris, 


DEROBRAXIO (lel gr, zgr, cuello, y Egayos, 
corto): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros de la familia de los longicarnios, 
Comprende tres especies originarias de Jos Ista- 
dos Unidos, siendo la más notable el Derobrazio 
brevicola, 

DERODIMIA (del gr. 2:27, enello, y 22:05, 
gemelos): f. Zerap. Monstruosidad «ue consiste 
en la duplicación de la cabeza y del cuello, 


DERODIMO, MA (del gr. ò: 
ues, gemelos): adj. Teert, Dicese de los mons- 
trios dobles, en los cuales la fusión es más com- 
pleta que en los xifodimos; los dos raquis reuni- 
dos por debajo suben paralelamente uno å otro, 
hallándose muy próximos. Por consiguiente, hay 
un solo esternón opuesto á dos columnas verte- 
hrales. Como la separación de los dos individnos 
se verifica en la parte inferior del eucllo, resulta 
un ser doble com dos cabezas y dos cuellos colo- 
cados sobre el mismo cuerpo; los miembros su- 
periores é inferiores son dos, si bien existen á 
veces rudimentos del tercero, 


DEROGABLE: aij. Que se puede derogar, 


DEROGACIÓN (del lat. derogátio): €. Aboli- 
ción, anulación. 


No embargantes cualesquier firmezas, y velàn , 


sulas. que en cada una de ellas fuese puesta en 
DEROGACIÓN de csta ky. 
Nuera Recopilación, 


La primera providencia que la nación reela. 
made estos principios es la DEROGACION de 
todas las leyes que permiten vincular la pro- 
piedad territorial, 

TOVELLAXOS, 


-Derocición: Diminución, deterioración, 


Sentimos cuantos inconvenientes esto trar á 
nuestros reinos. y cuanto es en DEROGACIÓN 
de nuestra real dignidal y de la corona de 
Castilla. 

Nuera Recopilación, 


DEROGADOR, RA: adj, Que deroga, 


zn. cuello, y biòu- , 
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DEROGAR (del lat. derogare): a. Abolir, ann- 
lar una cosa establecida como ley ó costumbro, 


a. de la ley 
Es árbitro quien Ja hizo, 
Y yo la salré guardar 
Cuando importe á mis motivos, 
Y DEROGARLA tambien 
Para hacer justo castigo. 
MorrTo. 
4 nueva ley al puuto DEROGARON. 
SAMANIEGO. 
-Druocar: Destruir, reformar. 

Roja luz, que indignada se interpreta, 
Desde el Polo inficiona á los Hesperios, 
Miran flamante el palido cometa, 

Que reinos muda, que DEROGA imperios, 
JÁUREGUI, 
DEROGATORIO, RIA (del lat. derogatórins): 
adj. For, Que deroga. 

Con cualesquier penas y claúsulas DEROGA- 

TORIAS, generales ò especiales, 
Nuera Recopilación, 

...2 fué, por decirlo asi, una condición aña- 
dida å las mercedes del repartimiento, y en 
este sentido no DEROGATORIA de la propiedad 
nacional, sino explicatoria dela que se conce- 
dia en aquel pais, etc. 

JOVELTANOS, 


DERO! (BERNARDO Erasmo, conde): Biog. 
General hiivaro. N. en Manhcim en 1743, M. 
en 1812. Su padre, antiguo general en jefe de 
las tropas del Palatinado, le hizo entrar en el 
ajército á los siete años de edad. En 1792 obtu- 
vo el grado de Mayor general, En 1804 manda- 
ba en la ciudad de Mauheim con el grado de 
Teniente General delas tropas de Baviera aliada 
de Francia. Hizo la campaña de 1805, mandó 
las tropas enviadas para ocupar el Tirol, y se 
distinguió en la campaña de Prusia en 1806, 
Llamado á Manheim y nombrado Consejero de 
Estado, dirigió la Hacienda del reino. Volvió 
después al servicio militar y combatió demos- 
trando grau valor en la batalla de Abensberg, y 
se apoderó poco tiempo después de la ciudad de 
Inspwuek. El rey de Baviera recompensó sus 
serviciosdindoleelgrado de general de infantería 
en 1811. Al signiente año acompañó á los fran- 
cos con el contingente bávaro á la campaña de 
Rusia, y murió å consecuencia de las heridas 
que recibió en la batalla de Polotsk. Cnando 
murió llevaba sesenta y cinco años de servicio 
efectivo, 

DEROMERA (de De Roemer, n. pr): f. Bot, 
Género de Orquideas que tiene el períantio y el 
ovaria como el género Jerminium, con un tabe- 
lo en forma de saco espolonado; una antera con 
celdas paralelas prolougadas mås que el limbo 
del rostelo; un proceso cónico muy pequeño, La 
especie tipo es la Deroemera squamata, planti- 
; ta de Abisinia denominada tambien ZPeristylas 
| alisinicas, cuyas flores están dispuestas en espi- 
gas cilíndricas. 


DEROPLOA (del gr. 2357, cuello, y 200%, 
barca): f. Zool, Género de insectos henpteros, 
tribu de los heterópteros, familia de los escute- 
láridos, Se halla representado por una sala es- 
pecie propia de la Tasmania, 

DEROSNE (Carros): Bing. Químico y mecá- 
nico francés, N. en Paris en 1780, M. en 18346, 
Muy joven aún se dedicó al estudio de la Qu- 
mica y consagró toda su actividad á perfeccio- 
nar y descubrir procedimientos industriales, 
Asociado ñ sn hermano mayor para dirigir la 
| farmacia fundada por su padre y por el célebre 
Cadet de Gassicourt, hizo importantes deseu- 
, drimientos sobre el ácido piroacítico, ¢ inventó 
, Juego varios procedimientos para blanqnear el 
| Azñicar, por el tratamiento de alcohol de 33 gra- 
"dos, Luego se ocupó en perfeccionar los procedi. 
mientes de Achard y de Hermstaedt para la 
obtención del azúcar de remolacha, A él se debe 
también la aplicación del carbón ¿la purifica. 
ción de los jarabes, la fabricación del carbón 
animal por la caleinación de los huesos, el apa- 
rato destilatorio continuo que desde entonces se 
usa en todas las filricas de azñcar, el empleo 
de la sangre fresca para clarificar los jarabes y 
como abono eficaz. En 1825, en unión del me- 
cinico Cail, fundo la fábrica de Chaillot, cuyos 
productos tienen una grau aceptación. Después 
de la construcción de los ferrocarriles se dedi- 
caron también á la construcción de lozomotoras, 
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Débese también á Derosne la traducción del 
Tratado completo sobre cl azúcar de remolacha de 
Europa, escrito en alemán por Achard. 


DEROSTÓMIDOS (de derostomo): m. pl. Zool. 
Familia de gusanos platelmintos, del orden de 
los turbelarios, familia de los rabdocélidos, que 
se caracterizan por tener la boca un poco más 
atrás del borde anterior y la faringe en forma de 
tonel. Comprende esta familia los géneros De- 
rostomum, Vortex, Cotenula, Pseudostomum, Spi- 
rocyelus, Acmostumam, Calasihia y Aplanodirun, 


DEROSTOMO (del gr. 3s¿x, cuello, y 93, 
boca): m. Zool, Género de gusanos platelmintos, 
del orden de los turbelarios, suborden de los 
rabdocélidos, familia de los derostómidos. La 
abertura anterior de la faringe está constituida 
en este género por una estrecha hendidura, La 
especie típica es el Derostomaum unipunclaluam, 
llamadatambién D. Sehmidiraum, que tiene linca 
y media de largo. 


DEROTREMOS (del gr. 3::%, cuello, y tonuz, 
agujero): m. pl. Zool. Grupo de anfibios urode- 
los tetioileos, que se caracteriza por carecer de 
branquias y tener generalmente una abertura 
branquial externa 4 cada lado del cuello; maxi- 
lares superiores; dientes palatinos colovados por 
lo general en una sola fila, 


DERPT: Geog. V. DORPAT. 


DERQUI (SANTIAGO): Biog. Expresidente de la 
República Argentina. N. en Córdoba (República 
Argentina) á principios de este siglo. Se alistó 
muy joven en el partido unitario y asistió á la 
batalla de Caaquazú en 1842, como secretario del 
general Paz. Los disturbios políticos que agita- 
ron al país durante la dictadura de Rosas le 
llevaron al sitio de Montevideo, y fué uno de 
los expulsados en la revolución de abril de 1846. 
Derrumbado Rosas por el cañón de Caceros, el 
doctor Derqui fué llevado por el voto libre de 
sus conciudadanos al Congreso Constituyente, 
instalado en Santa Fe de la Veracruz en 1853; 
no tardó allí en ser una de las primeras figuras, 
abriéndose el camino que muy poco después le 
elevó al Ministerio, durante la presidencia del 
general Urquiza. Terminada ésta se verificó la 
trasmisión legal del poder en la persona del 
doctor Derqui, cuya administración (fué corta, 
aunque tempestnosa, por sucesos de que la His- 
toria hablará más tarde. En los campos de Pa- 
yon, el 17 de septiembre de 1861, lué destrozado 
el ejército que le sostenia por las tropas de Bue- 
nos Aires al mando del general Mitre, entrando 
el país en nuevos caminos y otros horizontes. 121 
doctor Derqui se retiró & la vida privada, ave- 
cindándose en Corrientes, provincia de su pre- 
dilección, No tardó en suemnbir en el aisla- 
miento que produce siempre el infortunio, 

DERRABADURA: f. Herida que se hace al ani- 
mal en la parte por donde se le corta ó arranca 
la cola. 


DERRABAR (de de, priv., y rabo): a. Cortar, 
arrancar, quitar la cola á un animal. 


DERRAIGAMIENTO: m. ant. Acción, ó efecto 
de derraigar. 

DERRAIGAR (de de, priv., y vaigar): a, ant, 
DeSAREAIGAR, 


DERRAMA (de derramar): f. Repartimiento 
de una contribución. 


Mandamos que no se hallando presentes, 
por lo menos, dos regidores con la Justicia á 
los «dichos repartimientos y DERRAMAS, que 
sean en si ningunos. 

Nuera Hecopilución, 


= Derrama: Contribución temporal ó extra- 
ordinaria, 

Para tan grandes y tantas obras no bastaban 
los tesoros reales mi sus haheres;impuso (e) rey) 
nuevos pechos y DERRAMAS, ete. 

MARIA Na, 


ei lebe pagar (el maestro) impuestos y DE- 
RRAMAS para los objetos de su enmunidad; 
etcétera, 
TUVELLANOS, 
DERRAMADAMENTE: adv. m. fig. Profusa- 
mente, con liberalidad y magnificencia. 
Nas ama tanto, que se halló obligado á co. 


muni tan DERRAMADAMENTE à nttestra 
naturaleza, 


Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 
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- DERRAMADAMESTE: fig. Con desarreglo, 
estragadamente, 


DERRAMADERO: m, VERTEDELO. 

DERRAMADO, DA: adj. fig. Pródigo, derro- 
chador. 

DERRAMADOR, RA: adj. Que derrama. Usaso 
también c. s. 


Obras que parece se puso à pensar en que 
mostrarse comunicador y DERRAMADOR de si 
mismo, 

P. ALoxso Ropticurz. 


— DERRAMADOR: Geog. Aldea en el ayunt. de 
Requena, p. j. de Requena, prov. de Valencia; 
63 edils. 

DERRAMADURA: f. ant, DERRAMAMIENTO, 


DERRAMAMIENTO: m., Acción, ó efecto, de 
derramar ó derramarse, 


El corazón me parece se me partía, y arro- 
jéme cabe el, con grandisimo DERRAMAMIENTO 
de lágrimas, 

SANTA TERESA. 

El sacrificio de la Cruz fué con DERRAMA» 

MIENTO de sangre; y estotro es sin ál, 
RIVADENEIRA, 


= DERRAMAMIRNTO: Dispersión, esparcimien- 
to de un pueblo ó de una familia. 


Será bien tratar de este general destierro y 
DERRAMAMUENTO, que hasta hoy padece aque- 
lla parte de pueblo, que todavía permanece en 
su incredulidad, 

Fr. Luis DE GRANADA. 


—DerRAMAMIENTO: ant, Acción de desman- 
darse ó apartarse con desorden los que estaban 
juntos en un sitio. 


DERRAMAN: Geog. Aldea en la parroquia de 
Santa Eugenia de Asma, ayunt. y p. j. de Chan- 
tada, prov. de Lugo; 36 cedits. 


DERRAMAR (de de y rama): a. Verter ó es- 

parcir cosas liquidas ó menudas, U. t. e. r. 
Mira no DERRAMES el agua de mayo queme 
trajeron á conticionar, 
La Celestina, 
aa todos ó los más DERRAMABAN pomos de 
aguas olorosas sobre D, Quijote y sobre los 
duques, ete. 
CERVANTES, 

- DERRAMAR: Repartir, distribuir entre los 
vecinos de un ¡pueblo los tributos y demás pe- 
chos con que deben contribuir al Estado 0 å 
quien tenga privilegio para exigirlos, 

Derechos que los otros de la tierra hubiesen 
Á dar al rey, ó 4 otro señor cnalquier, y que 
los Concejos DERRAMASEN entre si, para cua: 
lesquier cosas que hubiesen menester. 
Nuera Recopilación, 


- DERRAMAR: ant, Separar, apartar. 


<- DERRAMAR: fig. Publicar, extender, divul- 
gar una noticia, 


... tuvo inteligencia (Guatimozin) para in- 
troducir en los cuarteles enemigos personas 
desconocidas que DERRAMASEN estas amenazas 
de su dios entre las naciones de indios que mi- 
litaban contra cl; ete. 


SoLís. 


Tenía aquel Senado tan fel y profundo pe- 
clio, que jantás se DERRAMARON sus consultas 
y resoluciones, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


< DERRAMAR: n. ant. DesMANxDAESE, des- 
comedirse, propasarse. 

Ninguno non sea osado de DERRAMAR nin 
de ir a los enemigos, si non enando se lo man- 
daren, en aquella guisa que mayor daho les 
podra facer. 

Doctrinal de Caballeros, 


2 DERRAMARSE: Y. Espareirso, desmandarse 
por varias partes con confusión y desorden, 


l 
Volvieron sin detenimiento las espaldas, y 
DERRAMÁRONSE todos sin concierto para huir, 
ANMEROSIO DE MORALES. 


Rompe el camino la canalla) y desampara 
[el luerte 
Ack y allá corriendo DERRAMADA. 
ExciLLa, 


= DerraMarse: Designar, desembocar un 
y arroyo en alguna parte, 
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Siguieron la costa nuestros bajeles hasta Ne. 
gar al paraje donde sE DERRAMA por dos bocas 
en el mar el rio Tabasco, ete. 

SoLis, 
DERRAME: m. DERRAMAMIENTO, 


- Derrame: Porción de líquido ó de semilla 
que se desperdicia al tiempo de medirlos, 


-Dinname: Lo que se sale y pierde de las 
especies líquidas, por defecto ó rotura de los 
vasos que las contienen, 

— DERRAME: Sesgo ó corte oblicuo (ue se 
forma en los huecos de las puertas y ventanas 
para que abran más sus hojas ó para que entro 
más luz, 

- Denrame: Declive de la tierra por el cual 
corre ú puede correr el agna. 

— DERRAME: Subdivisión de nna cañada ó 
valle en salidas más angostas, 


—DerramME: Med. Acumulación anormal de 
un líquido en una cavidad, ó su salida fuera del 
cuerpo, 


a. la desicadísima piel del feto puede cons- 
tituirse asiento de un pequeño DERRAME de 
sangre, como los equimosis ó cardenales en las 
contusiones, ete. 


DONLAU. 


~ DERRAME: Patol, La efusión ó extravasa- 
ción de gases, de líquidos ó de materias semisó- 
lidas en una región que no está destinada á con- 
tenerlos, ó que no los contiene en tan grandes 
proporciones. Puede observarse en todas las ca- 
vidades naturales (cabeza, abdomen, tórax) ó 
accidentales (quistes, tumores, ete. ) 

Derrame abdominal, — fusión de líquido ó 
de materias más ó menos sólidas que sobreviene 
en el abdomen, en el interior del peritoneo (de- 
rrame intraperitoneal) ó por fuera de esta serosa 
(derrame cotraperitoneal) å consecuencia de he- 
ridas, operaciones, rotura de vasos ú otrosórganos 
de esa región, de una inflamación peritoneal, cte. ; 
en este último caso el derrame se compone de 
serosidad más ó menos pura (V. Ascitis é Hi- 
brobrsia); en los demás su composición es va- 
riable, Los derrames extraperitoneales sólo pue- 
den formarse cuando los riñones ó el colon han 
sido atacados por la región lumbar, ó si la ve- 
jiga ha sido herida por la región hipogástrica; 
se componen de orina ó de materias estercorá- 
ceas, que salen fuera si hay una herida que co- 
munique fácilmente con el exterior, y que, en 
caso contrario, se infiltran en el tejido celular. 
Los derrames intraperitoncales más frecuentes 
suceden á una herida del estómago, de los in- 
testinos, de las vías biliares, de la vejiga, y se 
hallan constituidos por sangre, materias ali. 
menticias ó intestinales, bilis y orina. Ahora 
bien; la bilis, la ovina, las materias qne con- 
tiene el intestino, derramadas en el peritoneo, 
producen casi siempre una peritonitis sobre- 
aguda, generalizada y mortal; la punción y la 
evacuación de las sustancias derramadas sólo 
pueden intentarse cuando el derrame es Jimi- 
tado y se transforma en absceso; del mismo 
modo, si es cxtraperitoncal, conviene abrirle 
paso al exterior. Se puede esperar la reabsorción 
de un derrame de sangre, recomendando un re- 
poso absoluto, el uso de bebidas frias, el hielo 
intus el exlra, y el opio al exterior; si la reabsor- 
ción no se vevilica, conviene, en ocasiones, prac- 
ticar la laparotomía, abriendo el vientre por el 
punto mis declive en relación con el sitio que 
ocupa el derrame (V. Laranoromiad. La Cirugía 
moderna registra por este medio algunas eura- 
ciones en casos que, á no intervenir, hubieran 
terminado fatalmente; en los Congresos de Ciru- 
gia de 1889 (San Petersburgo, Bolonia, Paris) 
se dió cnenta de algunas observaciones de esta 
indole. 

Derrame de aerite, — Achmulo de grasa liquida 
en los derrames tranmálicos de serosidad, re- 
sultante, según Gosselin, de la extravasación 
de los principios grasoses ae la sangre, mezela- 
dos eon la grasa del tejido celular subeutánen, 
Esta grasa no existe en todos los derrames, Y 
es probable que proceda de las paredes modili- 
exulas de la bolsa, más bien «que de la sangre 
(Daplayo. 

Derrone acriforae ó gaseoso. Véase NEUMO- 
TÓRAN, 

Derrame cerebral, Y, Aro ve MÍA. 

Prerameo puendeato, = Colección de pus en una 
caridad aptaral, en particular en la cavidad 
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de una serosa, como la pleura. V. Priorórax y 
ToRACOGENTESIS. , 

Derrame de senyre. ~ Aeúmulo de sangre en 
una cavidad natural (bolsa serosa, peritoneo, 
lenra, sinovial articular, cte.) Y en una acci- 
dental formada en el seno de los tejidos por la 
irrupción brusca del líquido (Y. CuNTEUSIÓN, 
DERRAME ABDOMINAL y lHemorónax), El em- 
plo de los resohitivos y de una compresion 
suave bastan, á veces (pero no tanto como en el 
equimosis), para determinar la reabsorción total 
de la sangre derramada; si ésta se detiene se la 
puede facilitar favoreciendo la infiltración del li- 
quido por una presión brusca, por manipulacio- 
nes repetidas, ó bien por punciones linas y re- 
petidas ó por incisiones en la pared interna del 
quiste, previa una punción subcutánea. Si, å 
pesar de estos medios, no puede esperarse la ab- 
sorción de la sangre derramada, se la dará salida, 
ora por anchas incisiones, ova por la aspiración 
subeutánea cuando la sangre es lipuida, 

Derrame torácico. V. Hemorórax, HIDRO- 
tórax, NeuMoTóRax, Piorórax y Tokaco- 
GENTESIS, 

Derrame de serosidad. -Ian recibido este nom- 
bre: 1.2, la hipersecreción morbosa que puedo 
sobreveniren diversas membranas serosas (Véase 
Ascrris é Hiprotórax);2.9, un acúmulo «de 
serosidad, de origen traumático, que aparece en 
pos de ciertas contusiones en las regiones en 
que la piel golpeada oblicuamente se desliza 
sobre una aponeurosis más allá de los límites de 
su clasticidad y se desprende, resultando una 
cavidad más ó menos amplia (Morel- Lavallée). 
El tratamiento es el mismo que en los derrames 
sanguincos. 

Derrame Iramático. —- El que resulta de un 
traumatismo accidental ó quirúrgico, para dis- 
tinguirlo de los derrames consecutivos á una 
inflamación ó una rotura espontánea. 


DERRAMO: m. DERRAME, sesgo ó corte obli- 
cuo, ete. 


DERRANCADAMENTE: adv. m, ant, Arrebata- 
damente, con precipitación. 


DERRANCAR (ile de y arrancar): n. ant. Aco- 
meter, pelear repentinamente con impetu y 
Arranque. 


Cuando los de la hueste toviesen algund lo. 
gar de los enemigos cercado, ó pasan cabo él, 
y los de dentro los acometen de guisa, que los 
de fuera han por fuerza de DERRANCAR con 
ellos, é porque esto debe ser fecho de recio y 
muy aina. 

Doctrinal de Caballeros. 


DERRANCHADAMENTE: adv, m, ant. Drsor- 
DENXADAMENTE, 


e Comenzaron á fuir tan DERRANCHADA- 
MENTE, que todos hi murieron. 
Crónica general de España, 
DERRANCHADO, DA: adij. ant. DESORDE- 
NADO. 


— DERRANCRHADO: ant. fig. Descompuesto ó 
fuera de si. 


DERRANCHAR: n, ont. Descomj»onerse, irri- 
tarse contra uno. 
= DERRANCHAR: 


ant, Desmandarse ó huir 
del rancho, 


Si acaesciese que por cosa que le fagan non 
se puerta velar que non DERRAXCHE, aunque 
otro mal non viniese á los suyos por ello, so- 
lamente porque se desmandó, debe ser preso, 

Partidas, 


DERRAND (Praxeisco): Pio. Arquitecto y 
matematico francés. N. en 1588, M. en 1641. 
Ingresó, joven aún, en la Compañia de Jesús 
y enseñó Matemiticas en los colegios de su 
Orden. Habiendo regalado (1619) Luis XIII á 
los Jesuitas Jos terrenos oenpados por los fosas y 
murallas del antiguo recinto de Paris, la Socir- 
dal resolvió edificar alti una iglesia bajo la ad- 
vocación de San Luis, y aprobó el proyecto de 
Francisco I rand, con preferencia al de otro 
Jesuita, Martel Ange, porque el primero era 
completamente original. Puso Luis NIH la pri- 
mera piedra en 1627, y se terminó la fachada, 
que es, sin disputa, lomejor de la obra, en 16814 
Derrand escribió nn libro titulado trte de las 
deliaraciónes y secetones de las bóvedas, oteótora 
París, 1613, en fol), que contiene, no solo 
cuanto habian escrito sobre la materia Filiberto 
Delorme y Mathurin Joussé, sino también otros 
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muchos principios y medios de ejecución, cuyo 
descubrimiento debió el autor å sus profundos 
conocimientos matemáticos, 


DERRASA: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Juan de Moreiras, ayunt, de Pereiro de 
Aguiar, p. j. y prov. de Orense; 33 edils, 

DERRASPADO (de de, priv, y raspa ): adj. Véa 
se TRIGO DERRAXPADO. 


DERREDOR: m. Cireunferencia ó circuito de 
una cosa. 


- AL, Ó EN, DERREDOR: m., adv, En circuito, 
en circunferencia. 
En DERREDOR ni sola una pisada 
De fiera, ó de pastor ó de ganado 
A la sazón estaba señalada, 
GARCILASO. 


«el que se revolcaba en la hediondez es- 
parce al DERREDOR desi y muy lejos de si por 
todas partes la pureza del buen olor. 

Fr. Luis pe LEON. 

en todos quedaron atónitos, y más viendo 
que en todo el aposento ni al DERREDOR de la 
mesa no habia persona huniana que responder 
pudiese. 

CERVANTES. 


DERRENEGAR: n. fam. Aborrecer, detestar, 
abominar de una persona ú cosa, 


DERRENEGAD siempre de unos hombres 
como unos perales, enjutos, magros, altos y 
desvaidos. 

MATEO ALEMÁN, 
— Yo diera por no saberlo 
El salario de tres meses, 
Poco ó mucho: ¡DERRENIEGO 
De la comedia y de quien 
Tuvo tan mal pensamiento! 
RAMÓN DE LA Cruz. 


DERRENGADA: f. prov. Manch. Cierta mudan- 
za que se hace en el baile, 


DERRENGADO, DA (de derrengar): adj, Tor- 
cido, inclinado á un lado más que á otro. 
Esta del moño eu punta es mi cuidado, 
Que mi mujer le trae más DERRENGADO. 
CONDE DE REBOLLEDO, 


DERRENGADURA: f. Lesión que queda en cl 
cuerpo derrengado. 


DERRENGAR (de de priv. y el lat. vénes, ri- 
ñones, lomos): a. Descaderar, lastimar grave- 
mente el espinazo ó los lomos de una persona ó 
de un animal. 

e.. por ir á hurtar uvas 
Nos DERRENGABAN á palos, 
MORETO. 
«..¡sacudi mi fusta sobre el animal, con 
mucho tiento por no acabarle (le DERRENGAR, 
etcétera. 
LARRA, 
-Le ahogo á usted si chista; le DERRIENGO 
si calla: escoja usted. 
HARTZENBUSCHN, 


-—DERRENGAR: prov. Ast. Derribar la fruta 
del árbol tirando un palo. 

DERRENGAR : a. DERRENEGAR. Usase sólo 
entre gente vulgar. 

DERRENGO: m, pr. Ast. Palo con que se de- 
rriba la fruta, tirindolo á los árboles qne la tie- 
nen. 

DERRENIEGO: m. fam. RExIEGO, 


DERRERÍA (del fr. derrière, detrás) (A rA): m, 
adv. ant. A la postre, al lin ó al cabo, 


DERRETIDO, DA: adj. fig. Amartelado, ena- 
morado. 
Dv la sabijonda Urganda 
Tuvo un hijo Gandalin. 
Más valiente que Muelas, 
Más DERRETIDO que el Chl, ete. 
GÓNGORA. 
Salulilla te dirá 
Lo que has de hacer: malos mengues 
Te lHeven å ti y sus dengues, 
Que tic DERRETIDA estil, 
ESPRONCEDA. 
DERRETIMIENTO: m. Acción, Ó efecto, de de- 
rretir o derretirse. 
— DERRECTIMIENTO: fig. Afecto vehemente, 
amor intenso, que constne y como derrite al 
que lo tiene. 
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DERRETIR: a. Liqnidar, disolver por medio 
del calor una cosa sólida, congelada Y pastosa. 
' Usase t. e, r, 
... le mandó echar plomo DERRETIDO en la 


mano, ete, 
MARIANA. 


¿Quién te pudo dar licencia 
Para correr por la casa, 
Y DERRETIR la manteca 
En la cocina, escaldar 
Al gato, Y... 
L. F. DE Morarís. 


Asi me quieran bien las ninfas, por quienes 
juré en la gruta, á donde concurriremos ape- 
nas Se DERRITA la nieve. 

VALERA, 


- DerREMR: fam. Trocar la moneda. U. más 
en el juego, cuando se obliga á un jugador á que 
cambie jara pagar. 

««. y también se dice del que se deshace asi 


de mucha moneda, que la va DERRITIENDO. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


= DERRETIR: fig. Consumir, gastar, disipar la 
hacienda, el dinero, los muebles, 


— DERRETURSE: r. fig Enardecerse en el amor 
divino ó profano, 


Ponia grande admiración el ver cuán ardien- 


te y cuán encendido era aquel fuego de amor 
divino con que este serafin se DERRETÍA. 


RIVADENEIRA. 


¡DERRETIRSE de esa manera por semejante 
marmota! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- DERRETIRSE: fig. y fam. Enamorarse con 
prontitud y facilidad. 


- DEERETIRSE: fig. y fam. Deshacerse, estar 
lleno de impaciencia ó de inquietud. 


DERRIBADO, DA: adj. Dicese de las ancas de 
una caballeria, que por el extren:o son algo más 
bajas de lo regular. 


- DERRIBADO: ant. Abatido, humilde, 


No hay fiesta grande como la que encomien- 
du otro desmán semejante, ni sarao que más 
deba á la couversación de la corte, que el que 
fué teatro de altezas DERRIBADAS. 


Fe. HORTENSIO PARAVICINO. 


DERRIBADOR: m, El que derriba reses vacu- 
nas. 


DERRIBAMIENTO: m, ant. DERRIBO., 


DERRIBANTE: p, a, ant. de DERRIBAR. Que 
derriba. 

DERRIBAR (de de y arriba): a. Arruinar, de- 
moler, echar á tierra casas, muros ó cualesquiera 
edificios. 

sw: la lama creció súbitamente á tomar 
posesión del edificio con tanto vigor, que fué 
necesarioatajarla DERRIBANDO algunas paredes, 


etcétera. , 
SoLis. 


— Sobrino, ¿vais 
A DERRIBAR al instante 
Este edificio desierto, ete. 
HARTZENBUSCH. 


— DERRIBAR: Tirar contra la tierra, hacer dar 
en el suelo á una persona, animal ó cosa, 


«se dió el de Pompeyo mucha priesa å 
DERRIBARLO muerto en el suelo, 


AMBROSIO DE MORALES. 


...«eomenzó(D, Quijote) 4 lover enchilladas 
sobre la titereva marisma, DERRIBANDO Å unos, 
descabezando á otros, ete. 

CERVANTES. 


= Derrian: Trastarnar, echar á rodar lo que 
, l 


t está levantado © puesto en alto, 


n los persuadía y animaba para que subie- 
sen por las gradas del templo á DERRIBAR los 
idolos, ete. 

Soris. 


Asi ereció el furor, que DERRIBANDO 
Las mesas de manjares ocupadas. 
Aguijaná las armas, eto, 

ERCILLA. 


-= DERRIBAR: Tratándose de toros ó vacas, 


1 hacerlos caer en tierra, corriendo tras ellos å ca- 
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ballo y empujándolos con la garrocha. Es ejerci- 
cio de fuerza y habilidad. 
Unas veces quiere (mi padre) enseñarme å 
DERRIBAR para llevarme luego á Sevilla, donde 
dejaré bizcos á los ternes y gente del brouce, 


etcétera. 
VALERA. 


— DERRIBAR: PosTRAR. 


Agora, señora, tiénele DERRIBADO una sola 
muela, que jamás cesa el quejar. 
La Celestina. 


—DrRrIRAR: fig. Malquistar á una persona; 
hacerle perder la privanza, estimación ó digni- 
dad adquirida. 

— DERRIEAR: fig. Anular, disolver, tratándose 
de alguna institución, proyecto, ete, 

... perdieron todo sufrimiento, y sin rebozo 
alguno trataron de DERRIBAR un ministerio 
que tan al descubierto les declaraba la guerra, 

QUINTANA. 


—DerriBAR: fig. Sujetar, humillar, abatir 
los efectos desordenados del ánimo, 

Viendo que nuestra soberbia y vanidad, que 
él venia Á DERRIBAR, era tan graude, quiso dar- 
nos otro mayor (ejemplo) en su dolorosa cir- 
cuncisión, 

RIVADENEIRA. 
Se cayò la Babilonia, 
Porque no la hicieron bien; 
Mi querer no lo DERRIBA 
Sino Dios con su poder. 
Cantar popular, 


—Derrigar: ant. fig. Inducir, incitar, com- 
peler. 

— DERRIBAR: ant. Cetr. Perder cl halcón la 
fuerza y virtud, ó soltar las plumas por estar 
mudando ó por otra causa. U. t. c. n. 


— DERRIBAR: Equit. Hacer al caballo meter 
los pies para que baje ó encoja las ancas ó ca- 
deras. 


— DERRIBARSE: r. Tirarse å tierra, echarse al 
suelo por impulso propio, Ó por otro accidente 
involuntario, 


DERRIBO: m. Acción, ó efecto, de derribar, 
arruinar, demoler, echar á tierra casas, muros ó 
cualesquiera edificios, 

Avisar á los vecinos para que desocnpen ó 
quiten las alhajas, que estuvieren puestas en 
las paredes medianeras, porque no se les echen 
á perder al tiempo del DERRIBO. 

ARDEMÁNS. 


-= Ya pronto 
Va á principiar el DERRIBO 
De la iglesia. 
HARTZENDUSCH. 


— DERRIBO: Conjunto de materiales destroza. 
dos que se sacan de la demolición. 


... Jos compradores de los bienes nacionales 
derribaron los conventos, no para reedificar 
en aquellos solares, sino para enajenar los 
materiales del DERRIBO, etc. 

ANTONIO FLORES. 


DERRIÉN (Romano Maria): Biog. Ingeniero 
francés, N, en Quimper el 1.° de junio de 1780, 
M. en París el 20 de encro de 1844. Siendo to- 
davía alumno de la Escucla de Ingenieros de 
Puentes y Caminos fué destinado á los trabajos 
de la carretera del monte Cenis, gigantesca obra 
que fué terminada bajo su dirección. Empleado 
más tardo como ingenicro jefe en el departa- 
mento de Maine y Loira, realizó grandes traba- 
jos en los pantanos de Authión y en la cons- 
trucción del puente de Saumur. Encargado por 
el gobierno (1833) de la apertura de los caminos 
estratégicos del Oeste, los terminó en menos de 
enatro años. Con el título de Noticia históriva y 
descriptiva de la carretrra de Mont Cenis (An- 
gers, en 4,%, publicó una Memoria que contiene 
detalles históricos y arqueológicos sobre la ciu- 
dad de Susa, y la respuesta del autor á catorce 
preguntas que el Instituto de Francia le había 
dirigido acerca de la fisica, geología y minera- 
logia del monte Cenis, 


DERRIS (del gr. iż, estuche): £ Pal. Gé- 
nero de Leguminosas amariposadas, Comprende 
varios arbustos indígenas de Coclinchina, que 
tienen flores de cáliz colorado, corola amaripo- 
sada y diez estambres monadelfos; el fruto os 
una legumbre oblonga, obtusa, aplanada y mem- 
branosa con una sola semilla. 
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DERRISCAR (dede, priv., y risco): a, ant, Lim- 
piar, desmontar, desembarazar, 


DERRISIÓN (del lat. derisio): f, ant. Irrisión, 
escarnio. 
Escarnio ú DERRISIÓN es con que se aver- 
güenza, turba y corre á otro. 
AZPILCUETA. 


DERROCADERO: m. Sitio peñascoso y de mu- 
chas rocas, de donde hay peligro de caer y pre- 
cipitarse. 

DERROCAL: Geog. Caserio en el ayunt, par- 
tido judicial y prov. de Puerto Principe, Cuba, 
Lo forman casas diseminadas á orillas del Canal 
Berrocal, al S. y no lejos de la aldea de Guai- 
maro, 


DERROCAMIENTO: m. ant. Destrucción, 
ruina, 


DERROCAR (de de y roca): a. ant. Despeñar, 
precipitar desde una peña o roca, 

Otros lugares había en Mierusalén muy más 
altos, que no á do subid el demonio á Cristo, 
asi como la torre Herodiana, la casa de Sión... 
mas no quiso DERROCAR á Cristo de ninguno 
de ellos, sino del pinieulo del Templo. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


— DERROCAR: ant. Derribar uno å otro In- 
chando. 


- DERROCAR: fig. Echar por tierra, deshacer, 
arruinar un edificio, 


e Si quiere DERROCAR la casa, aprobarlo he. 
La Celestina, 
¿Tan grande valentía es dar muerte á los 
mortales y DERROCAR los aleázares? 
Fx. Lvis DE LEÓN. 


—Derrocar: fig. Derribar, arrojar á uno del 
estado ó fortuna que tenía, 


Al triste de Lucifer no le DERROCARON del 
estado las malas obras que hizo, sino los pen- 
samientos superbos que tuvo. 

FER. ANTONIO DE GUEVARA, 


Y el cónsul que en Farsalia DERROCADO 
Perdió por vivir mucho, no el segundo, 
Mas el lugar primero de este munido. 

ERCILLA. 


- DERROCAR: fig. Enervar, distraer, precipi- 
tar una cosa espiritual ó intelectnal. 


La virtud del cuerpo le da tanta fuerza, 
euanta es la que quita á la razón, y por eso 
fácilmente DERRUECA al alma, y la hace que 
siga al apetito. 

Boscán, 


«.. confesando la insuficiencia de nuestro 
saber, y como DERROCAXDO por el suelo los 
corazoues, supliquemos con humildad á aques- 
ta divina luz que nos amanezca; etc. 

Fr, Luis DE LEÓN. 
— Derrocar: n. ant. Caer, veniral suelo una 
cosa, U. t. c. r. 


Y como las peñas, que de alto DERRUECAN, 
Hasta lo hondo no son detenidas, 
JUAN DE MENA. 


DERROCHADOR, RA: adj. Que derrocha ó 
malbarata el caudal. U. t. c. s. 


DERROCHAR (de derrocar): a. Malgastar, des- 
truir, destrozar los bienes, 
se usted tiene religión, 
Y no me DERROCHARÁ 
En dijes y miriñaques, 
Mi renta patrimonial, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Los chicos pueden, sin imprevisión ni lo- 
eura, DERROCAR unos cuantos miles de duros 
en la expedición, etc, Ñ 

VALERA. 


-Derrociar: ant. DERROCAR, derribar uno 
á otro luchando. 


DERROCHE: m. Acción, ó cfecto, de derro- 
char, 
DERROJA (José BARTOLOMÉ JAVIER): Biog. 
wal francés. Fué ascendido à general de 
isión el 16 de septiembre de 1871, Cuando la 
insurrección del 18 de marzo, el general Derroja 
ocupaba la Casa Ayuntamiento y el cuartel 
Napoleón. La tarde del 18 de marzo desjués 
que el jefe del poder Ejecutivo tomó la resoln- 
ción de salir de París para hacer que las tropas 
cubricran Versalles, recibió el general la orden de 
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batirse en retirada hacia la Escuela Militar. Sor- 
prendido por semejante orden que dejaba la 
Casa Ayuntamiento en poder de los insurrec. 
tos, hizo que el general Vinoy la contirmara 
y explicó al mismo tiempo á Chopin, secretario 
general de la prefectura, enviado al Campo de 
Marte, las criticas circunstancias en que se en- 
contraba. Tos guardias nacionales rodeaban ya 
el cuartel Napoloón y querían oponerse por la 
fuerza á la marcha de las tropas, El gencral 
Derroja, sin perder su sangre fria, reunió sus 
hombres, hizo que se abrieran las puertas del 
cuartel y dió orden de salir ¡í tambor batiente. 
Hubo gritos y silbidos, y algunos quisieron acer- 
carse demasiado à las tropas, pero fueron apar- 
talos á eulatazos y la división legó en buen 
orden á la Escuela Militar. Poco tiempo después 
cooperó el general Derroja á la toma de las ba- 
terias y de las alturas de Chatillón en 4 de abril 
de 1871. Aquella era la primera acción seria en 
que entraban sus tropas, y se produjeron algunos 
actos de dlesfallecimiento; los soldados bajaban 
al suelo el cañón de sus fusiles. Todo podía per- 
derse si cundia aquel mal ejemplo; el general 
adelantúse hasta las primeras filas de combatien- 
tes y golpeando con la culata de su revólver so- 
bre la cabeza de uno de los traiores, dijo: «Se 
engaña usted, no es á ese lado á donde debe 
tirarse, » Los soldados comprendieron su deber y 
poco tiempo después las alturas de Chatillón ca- 
yeron en su poder. 

DERROMPER: a. ant. Romper, quebrantar, 
violentar. 


DERRONCHAR: a. ant. Combatir, pelear. 


DERROSTRARSE (de de, priv., y rostro): r. 
ant. fig. Deshacerse el rostro, maltratarse la 
cara. 


Que tropecemos y caigamos, y nos enlode» 
mos, y aun nos DERROSTREMOS, No es de ma- 
ravillar. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA, 


DERROTA (del lat, dirápte; de diváptus, 
roto): f. Camino, vereda ó senda de tierra. 


Por la mitad de mi pueblo hemos de pasar 
(dijo el cura), y de alli tomará vuestra merced 
la DERRO?A de Cartagena, etc. 

CERVANTES. 


ee no podía tardar el aviso de los españoles 
que asistian en Zempoala, por cuyo medio se 
sabrian con fundamento la DERROTA y desig- 
nios de aquella gente, ete. 


Sortís. 

- DERROTA: prov. Ast. Alzamiento del coto ò 
permiso que se da para que entren los ganados 
á pastar en las heredades después de coger los 
frutos. 

—DerroTa: Mar, La navegación que debe 
hacerse, y la que en efecto se hace, aconsejándose 
de la ciencia y la experiencia, ya sea por uno, 
ya por distintos rumbos, para trasladarse de 
unos puntos á otros, 

Con este nuevo acuerdo, pasadas las riberas 
de Liguria, que es el Genevés, y las de Ga- 
llia, tomaron (los cartagineses) la DERROTA de 
España, etc. 

MANANA. 


Y al doblar de la isleta embarazadas, 
Del austro cargan å babor la escota, 
Tomando al Sudoeste la DERROTA. 

ERCILLA. 


Derrota: Mil. Fuga desordenada de un 
ejército vencido. 
a. aquella DERROTA impresionó vivamente 


al bizarro general, etc. 
TorExO. 


- DERROTA COMPUESTA: Mer, La que consta 
de varios rumbos ó se ha formado navegando en 
varias direcciones, 

- Dar La DERROTA: fr. Mar, Decidir y de- 
terminar la dirección ó direcciones que han de 
seguirse en algún viaje ó comisión. 

- LLEVAR LA DERROTA: fr. Mar. Estar en- 
' cargado de dirigir y levar el diario de la que 
i haya de seguirse en el viaje ó comisión. 

=- SEGUIR LA DERROTA: fr Mil, SEGUIR EL 
ALCANCE, 

Nuestra gente con orden y osadia 
Siguiendo su DERROTA y firme intento, 


A la enemiga opuesta arremetín, ete. 
ERCILLA. 
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— Derrota: Mar. La dirección que sigue un 
buque en un momento dado se encuentra por 
medio dela brújula, que tiene, por construecion, 
nna de sus hneas, llamada tija ó de te, paravela 
al eje del buque, y el timonel dube gobernar con- 
servando la aguja inclinada con respecto d esta 
linea en las proporciones determinadas de ante- 
mano: esto es lo que se Hama derrota por la aguja. 
Para seguirla verdadera es preciso tener presen; 
tes las variaciones de la aguja y de la deriva ó 
abatimiento. En un punto enalquiera del globo 
la línea N.S. del instrumento no coincido genc- 
ralmente con el meridiano cuando la aguja leva 
esa dirección. El ángulo que forman la agnja y 
la meridiana verdadera es lo que llaman decli- 
nación los fisicos y variación los mariuos. Para 
hacer la corrección å que la variación obliga 
es preciso contar ésta á la izquierda de la derrota 
para una declinación N.O. y á la derecha en 
el caso de una declinación N. E. 

Sila derrota por la aguja da, por ejemplo, 
N.E. } N.E. y la desviación es 15° N.O., se 
podrá calenlar fícilmente la derrota verdadera; 
N.E. 4 N. 5% B., quiere decir, en efecto, 38"45' 4 
partir del N. hacía el E. La declinación es N.O.; 
es indispensable, por consiguiente, volver hacia 
la izquierda, es decir, en dirección N. 15°, y la 
derrota verdadera será 230435" del N. al E., lo 
que equivale á N. N.E. 1415" E, 

Si la derrota por la aguja cra O. N.O. 3010'N, 
y la declinación 13°30 N.E., se tendrå la de- 
rrota verdadera siguiendo estas consideraciones: 
la derrota por la aguja corresponde å 649 20” del 
N. al O.; siendo la declinación N. E, precisa vol- 
ver hacia la derecha, es decir, hacia el N.,13*30'; 
asi se tiene la derrota verdadera à 50050 de N. 
á O., lo que equivale á N.O. 59500, 

Cuando el viento toma al buque oblicuamente 
éste cae, bajo su influencia, en una cantidad ma- 
yor ó menor que se llama deriva ó abatimiento, 
La importancia de ese fenómeno se evalúa to- 
mando el ingulo que hace con la derrota que se 
sigue el aguaje ó estela del buque en el agua. La 
deriva puede ser á babor ó á estribor, según «que 
se dirija å la izquierda ó á la derecha de la de- 
rrota, A veces se usa la precaución de pintar 
una rosa de los vientos sobre el coronamiento 
del buque, por medio dela cnal puede obtenerse 
más fácilmente la deriva; siempre dele ésta con- 
tarse del lado opuesto å aquel de donde viene el 
viento con relación al buque; si el viento sopla 
por la derecha se dice que el buque está amu- 
rado á estribor y la deriva es á babor. 

Siendo la derrota por la aguja, corregida de la 
variación, N. 4 N.. 7035 B., mura á babor, y 
siendo el abatimiento de 6*30', la derrota ver- 
dadera se establecerá notando que el rumbo dado 
equivale 4 18% 50" hacia el E., y qme siendo la 
deriva á estribor deherá contarse å la derecha, de 
donde resultará la caheza verdadera del buque 
25°20 ó N.N. E. 2%50'1, 

„Siendo la derrota, corregida de la variación, 
N.0. 5° 500., es decir, 5050" del N. al O., 
mura á estribor, y siendo la deriva 8% 15, la 
derrota verdadera se obtendrá contando la deri- 
va å babor, es decir, á la izquierda, lo que tiende 
á unir la caheza del buque y la deriva; asi ten- 
dremos 59% 5' ó N.O. 4 0, 2° 50' O. 

For lo general las dos correcciones se hacen al 
mismo tiempo. Si son en idéntico sentido se 
las une y se corrige en la suma; si son en sen- 
tido opuesto se establece la diferencia, y de ésta 
se corrige en el sentido de la mayer causa de 
error notada. Los dos ejemplos precedentes pue- 
den servir para demostrar también este método, 

Una tercera causa de error puede intuir en la 
derrota, y es la velocidad de las corrientes que 
atraviesa el buque, Si esta velocidad es conocida 
en magnitud y dirección, bastará combinarla 
con la veloridad del buque, obtenida por medio 
de la corredera, y enya dirección será la que 
tenga la derrota, corregida de la variación y de 
la deriva, La resultante de esas velocidades será 
la velocidad verdadera. 

Para Hevar enenta exacta de las diferentes 
derrotas parciales ó «lireeciones qme sigue el Im- 
que durante el enarto de guardia, el timonel 
echa una ficha en el agujero de una planchita 
que Mera tna rosa de los vientos; en cada vum- 
bo de ésta hay doce agujeros correspondientes i 
las medias horas sucesivas y partiendo del con- 
tro. La ficha se introduce y queda en el agujero 
del rambo seenido dnrante la media hora que 
duró la observación, Este procedimiento se sus- 
tituye en muchos casos por medio de la anota- 
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ción escrita en el cuadernillo correspondiente ' 
de á bordo, y en otros por aparatos automáticos ` 
exactísimos movidos por la electricidad. 

El oficial de guardia, asesorado siempre por 
el de derrota, no debe nunca establecer una sin 
haberla depurado bien, teniendo en cuenta y en 
sentido inverso la variación y la derrota. El 
diario de á bordo presenta diariamente, al me- 
dio dia, el resumen de las derrotas hechas, acom- 
pañadas del relato de todas las circunstancias 
de la navegación; de ese resumen puede dedu- 
cirse la posición estimada del bugue. 

Para conseguir el fin que la navegación se 
propone compréndese desde luego la necesidad 
de poseer una representación ó plano de los ma- 
res por los que haya de navegarse y de las costas 
que limitan estos mares; en este plano se deberá 
proyectar el punto donde el buque se encuentre 
y trazar la línea que indique el camino, ó, en 
otros términos, la derrota que más convenga se- 
guir para trasladarse al otro punto. Hecho esto 
Lastará hacer que el buque recorra dicha línea 
sobre el globo. 

La posición del buque puede determinarse de 
varios modos, que se emplearin según las cir- 
cunstancias, y de Joscuales no hemos de hablar 
ahora especialmente. A la vista de una costa de 
la cual se reconozcan algunos puntos notables 
situados en el plano, se podrá fijar aquélla por 
un procedimiento geúmetrico, midiendo desde á 
bordo ángulos entro dichos puntos; pero al per- 
derse de vista la tierra, ó siendo desconocida, se 
pueden seguir dos métodos: el primero, llamado 
de estima, consiste en apreciar las distancias 
que recorre el buque, en las distintas direcciones 
seguidas desde una situación, determinada con 
anterioridad, hasta el instante en que se quiera 
conocerla nuevamente, En el segundo método 
se obtiene la situación, valiéndose de observa- 
ciones «de los astros, por lo cual se lama método 
astronómico, 

Los problemas de derrota contienen seis ele- 
mentos: latitud de partida, longitud de partida, 
latitud de llegada, longitud de llegada, direc- 
ción de la derrota y trayecto recorrido en mi- 
las. Los problemas de derrota pueden resolverse 
por medio del cáleulo ó valiéndose de construe- 
ciones gráficas. Los marinos los resuelven con 
bastante aproximación empleando el cuadrante 
de reducción, cartas marinas ó tablas especiales 
de cálculos, en las cuales aparecen valuados ya 
los elementos de un triángulo rectángulo en el 
¿ne un ángulo varía de 0° å 90°; estas tablas lle- 
van el nombre de tablas de puntos. 

La primera operación que ha de efectuarse 
consiste en reemplazar por una derrota única las 
varias que el buque ha recorrido bajo diferentes 
rumbos; esta operación lleva el nombre de re- 
ducción de derrotas, y se hace gráficamente ó por 
ceálenlo en cada cuarto de guardia. La construe- 
ción gráfica se hace trazamlo dos líneas rectan- 
gulares representando las «direcciones N. y E. y 
saliendo del punto de partida; después, á partir 
desde este mismo punto, se reduce la primera 
derrota parcial á una escala determinada si- 
guiendo el ángulo de la dirección primitiva; par- 
tiendo de la extremidad de esta derrota, y em- 
pleando las mismas precauciones, se obtiene la 
segunda, y asi sucesivamente hasta Negar al úl- 
timo punto; la derrota reducida se obtiene en- 
tonces inmediatamente uniendo el punto de 
partida con el de ilegada y sometiendo å escala 
la longitud de la derrota. 

Para calcular la derrota reducida se descom- 
pone cada derrota parcial en otras dos siguiendo 
los ejes N.S,E.O. Basta para esto multiplicar 
el número de millas de cada camino por el cose- 
no de su dirección con la de uno de esos ejes. Se 
puede también emplear el cuadrante de reduc- 
ción. Fórmase asi un cuadro en el cual se hace 
acto continuo la suma algebraica de los distin- 
tos componentes que signen cl mismo eje, y se 
obtiene el valor de cada componente de la de- 
rrota reducida, Para obtener la derrota misma 
se combinan los dos caminos, cosa que juede 
conseguirse haciendo que se erneen sole el ena- 
drante de reducción el camino E, y el camino N. 
En los problemas signientos suponemos que 
la derrota ha sido previamente reducida, El pro- 
blema de derrota más usual es la investigación 
de las coordenadas del pimto de Megada, como- 
cidas las del ¡unto de partida, el rumbo del 
viento y el número de millas recorridas: á eso 
es á lo que los marinos Haman mareo? el ginto. 

El cálculo directo consiste en resolver un 
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triángulo esférico, conociendo los lados y el án- 
gulo comprendido, averiguar la colatitud de par- 
tida y las millas, y Juego el rumbo. Se simplifi- 
cará el problema aplicando las fórmulas 


S=m cos V, y=1, tang V, 


en las cuales ? es el cambio de latitud, m el nú- 
mero de millas, Y el rumbo, g el cambio de lon- 
gitud y Zela diferencia de las latitudes crecientes 
de partida y de llegada, tomada en la tabla de 
esas latitudes, 

La construcción gráfica consiste en descompo- 
ner el triángulo del cúlenlo en dos triángulos rec- 
tángnlos por la paralela del punto de llegada; 
constrúyese entonces un triingulo rectángulo, 
conociendo la hipotenusa m y un ángulo Y. Ls 
un procedimiento que se usa muy poco, 

Haciendo uso del cuadrante de redneción se 
encuentran las millas á partir del centro; según 
la dirección del rumbo seguido se clava una 
aguja y se tiene la diferencia de latitudes en mi- 
nutos por el número de cuadrados comprendido 
entre la aguja y la línea E. O. Se tiene cuidado 
con los signos, y ficilmente se obtiene la latitud 
melia. Se tiende el hilo sobre este ¿ingulo, con- 
tado å partir de E.O, se baja la aguja hasta tro- 
pezar con el hilo, y el número de millas conta- 
das á partir del centro es la diferencia en lon- 
gitud. 

La cuarta tabla de Caillet puede también ser- 
vir para obtener rápidamente el punto con una 
gran aproximación. 

El segundo problema consiste en encontrar 
las millas y el rumbo, conociendo las coordena- 
das de partida y las de llegada. 

Las dos latitudes permiten calcular el cambio 
en latitud creciente le y se tiene el rumbo y lue- 
go las millas para las fórmulas 


t Z 
a = = — » 
tang V To m z Y 

La construcción gráfica es la de un triángulo 
rectángulo en el cual, conocidos los dos lados 
del ángulo recto, diferencia de longitud, dife- 
rencia de latitudes crecientes, da V; m será la 
hipotenusa de un triángulo rectángulo parecido, 
en el cual Z es homólogo de Ze Con el cuadrante 
de reducción hasta seguir una marcha opuesta 
åla del primer problema, tendiendo primero el 
hilo sobre la latitud media. La tabla de puntos 
sólo permite resolver el problema aproximada- 
mente; se toma como rumbo la latitud media y 
se busca en las millas el cambio de longitud; la 
columna N. S. da el camino E, O.; se trata en 
seguida de hacer que se crucen la diferencia de 
latitud y este camino; el punto de cruce da el 
rumbo; las millas dan el camino recorrido. 

Otros dos problemas, por último, relacionados 
con la derrota, y que se resuelven con tanta faci- 
lidad como los precedentes, sirviendo también 
y principalmente para corregir la longitud esti- 
mada cuando se ha obtenido la latitud al medio 
día, son los siguientes: 

Conociendo las latitudes, el rumbo y la lon- 
gitud de partida, encontrar las millas y la lon- 
gitud de llegada. 

Conociendo las latitudes, la longitud de par- 
tida y las millas, encontrar el rumbo y la lon- 
gitud de llegada. 

El primero se plantea y resuelve cuando las 
millas no se conocen con precisión, á consecuen- 
cia de variaciones del viento; el último cuando 
el camino está mal determinado. 

Las cartas marinas dan lugar á construccio- 
nes muy parecidas á las construcciones gráficas 
que se han indicado; el uso es muy fácil, pero 
no pueden suministrar datos precisos en abso- 
luto, por lo cual no haremos más que mencio- 
narlas, 

Todo lo que llevamos dicho constituye la his- 
toria, pudiéramos llamarla, del asunto, pues ape- 
nas se usa ya ninguno de los procedimientos 
enunciados, asi por la supremacia adquirida por 
los buques de vapor, en los enales se simplilican 
mucho todos los datos relacionados con el vien- 
to, como por los grandes adelantos del cálrulo 
astronómico y del instrumental, que permite 
situarse un buque en cualquier momento del 
día y de la noches pero ya este quinto resultaría 
con exceso complicado para tratarlo aquí, y re- 
mitimos ¡as lectores que quieran profundizarlo 
å cnalquier obra de navegación, sea Dubois, tra- 
ducido en castellano, sea Estrada, obra de texto 
en España, que resuelve nmy bien todos estos 
problemas de las líneas loxodrómicas, ortodrú- 
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micas ó círenlos máximos, y todos los demás 
dependientes de la derrota de un buque, 


DERROTAR (de derrota): a. Disipar, romper, 
destrozar hacienda, muebles ó vestidos, 
... me ha dado una levita 
Achacosa, DERROTADA, 
Y tan raida, que sólo 
De cepnllarla se rasga, 
Breróx DE Los HERREROS. 


- Derrortar: Destruir, arruinar á uno en la 
salud ó en los bienes. 


Mas inválido al fin y DERROTADO, 
Iba el tiempo curando sus dolencias, 
SAMANIEGO, 


- DERROTAR: Mar. Apartar la embarcación 
del rumbo que llevaba, impclida de los vientos ¡ 
y tormentas ó de otra cualyuier causa, 

Feliz la nave, pues, que el mar prosigue, 
Sin que el horror del viento la DERROTE, 
Ni el ocio de la calma la fatigue. 


SoLis. 


También han hecho esta mesma experiencia 

enanmio DERROTADOS de alguna tempestad 

han hallado obligados ú correr fortuna. 
OVALLE, 


— DERROTAR: Mil, Vencer y hacer huir con 
desorden al ejército contrario, 

Invadida con numeroso ejército de Carlos 
duque de Borgoña... en pocos meses le derrotó 
tres veces. 

Ebtio Nato DE BrrissANa. 
DERROTERO (de derrota, camino, rumbo): m, 
Dar, Línea señalada en la carta de marcar, para 
gobierno de los pilotos en los viajes. 

Están ya grabadas las láminas, impresos los 
DERROTEROS, y se va å publicar la primera 
parte, 


JOVELLANOS, 


- DERROTERO: Mar, Dirección que se da por 
escrito para un viaje de mar. 

= DERROTERO: Mar. Libro que contiene estos 
caminos ó derrotas. 

—Derrorero: Mar. Denuora, rumbo ó di- 
rección que llevan en su navegación las embar- 
caciones. 

—DerroreEro: fig. Camino, rumbo, medio 
que uno toma para llegar al fin que se ha pro- 
puesto, 

..., las doctrinas del cielo hacían su trinn- 
fante aparición en medio de los hombres, para 
iluminar sus ojos, y guiarlos en el dificil DE- 
RROTERO de la vida. 

PACHECO. 


DERRUBIAR (del b. lat. derudare ): a. Robar ; 
insensiblemente el río, arroyo Y cualquiera hu- 
medad, la tierra de las riberas ó tapias. 

DERRUBIO: m. Acción, ó efecto, de dermbiar. 


—Drerunto: Tierra que se cae ó desmorona 
por dicha causa, 
DERRUIR (del lat, deruére): a. Derribar, des- 
truir, arruinar un edilicio, 
¿Qué mucho se estuviese DERRUYENDO, si se 
vela lleno de hendrijas y goteras! 
Dorexzo GRACIÁN. 


DERRUMBADAS: Geog. Cerros del distrito de ' 
Chalchicomula, est. de Puehla, Méjico, sit. al 
E, de la hacienda de la Capilla. Son dos monta- 
has de falda escarpada y de unos 1000 á 1500 
pies de alt. En ellos hay baños medicinales de | 
vapor de azufre, que brotan de las hendiduras del 
suelo, 


DERRUMBADERO (de derrumbar): m. Despe- 
ñadero, precipicio. 


Tiene al poniente al bravo mar vecino, 
Que bate al pie de un gran DERRUMBADERO, 
ERCILLA. 


m con poco trabajo di con Cl por un DE- 
RRUMBADERO donde le dejé, no sé si mucrto, 
ú si vivo, 
CERVANTES, 
= Derrumba pero: fig. Riesgo ó peligro á que 
UNO se expone. 
...¿enidemos sólo de evitar en él (en el estu- 
dio) los DERRUMBADEROS Ch que otros cayeron. 
JOVELLANOS, 


DERRUMBAMIENTO: m, Acción, ú efecto, de 
derrumbar ó derrumbarse, 


DERV 
Por los DERRUMBAMIENTOS que ha habido 
en estas minas de Huancavelica. 
SOLÓRZANO PEREMIA, 
DERRUMBAR (de de y cl lat, mitnapřre, yom- 
per, destrozar): a Precipitar, despeñar. U. t. e, r 


Si topa la carga... en algún pehaseo sobre- 
saliente, ú en algún recodo que estrecha de- 
mastadamente el paso, DERRUMBA Ja mula y la 
hace ir volteando hasta dar con ella en el 
randal del rio, 

OVALLE. 


DERRUMBIADERO: m, ant, DERRUMBADERO, 


DERRUMBIAR: a. ant. Derrkumrar. Usiba- 
seter 


DERRYAGHY: Geog. Municipio del condado 
de Antrim, prov. de Ulster, Irlanda; 5200 ha- 
bitantes. Sit. cerca y al N. O, de Maguiresbrid- 
gu, no lejos del lago Brne. Ruinas de un convento 
de Dominicos en las márgenes del lago. 


DERRYLORAN: Geog, Municipio del condado 
de Londonderry, provincia de Ulster, Irlanda; 
7 900 habits. Comprende å Cookstown, 


DERRYNOOSE: (reog. Municipio del coudalo 
de Armagh, prov. de Ulster, Dilanda; 5 109 ha- 
bitantes, Sit, cerca y al 5.3.0. de Keady. 


DERRYVULLEN: Geog. Municipio del condado 
de Fermanagh, prov. de Ulster, Irlanda; 5 200 
habitantes. Sit. cerea y al N.O. de Bellinama- 
Hard, á orillas del Erne. 


DERS, DHERS ó DHERAS: m. pl. Ztnog. Tri- 
bu del Guyerat, Indostán; sus individuos cons- 
tituyen en el país de Baroda y en los distritos 
ingleses de Surate y de Amedabad, la clase más 
baja y menospreciada de la población indigena. 
Fisicamente se distinguen poco de los bils, de 
los que son probablemente una rama degenera- 
da por la dura esclavitud que lesimpusieron los ; 
indios. Diseminados en grupos pequeños é ins- 
talados en el intermedio de los montes Dungar 
hasta la desembocadura del Nerbada, habitan 
en miserables cabañas de ramaje y viven de la 
caza, la pesca, un poco del cultivo del terreno y 
principalmente de las piezas de ganado muertas 
que les abandonan los indios, 


DERTONA: Geug. ani. C. y colonia romana 
en la Liguria, Italia; hoy Tortona, 

DERTOSA: Geog, ant. C. de España, loy Tor- 
tosa. 

DERVAL: Ceog. Cantón del dist. de Chateau- 
briand, dep. del Loire Inferior, Francia; seis 
municipios y 12000 habits. 


DERVICHE (del persa dervir, religioso): m. 
Especie de monje entre los mahometanos. 


-Dernvicue: Zed, Esta palabra, que sirve 
para designar á cierta elase de religiosos que 
abunda mucho en Oriente, significa literalmen- 
te pobre, en lenguaje turco y persa. Los dervi- 
ches son efectivamente hombres que han hecho 
voto de pobreza, aunque este voto, como los de- 
más que hacen, rara vez lo enmplen. Saadi, en su 
Gulistán; Hassin el Basri, Ebu Caflab y otros 
escritores árabes que de ellos han hallado, dejan 
entender que estos religiosos, además de no te- 
ner nada de tales, son, á la rontinua, gente 
dada á la holganza, que ha encontrado su modus 
vivendi en el facil desempeño de dicha profesión, 
robusteciendo en nosotros tal idea el proverbio, 
áralic, por más que otra cosa se erea, de «El há- 
bito no hace al monje,» ocasionado por ellos, los 
cuales bajo un exterior repugnante por lo aban- 
donado (dado que ante gentes sencillas pase por 
austeridad y desprecio de las cosas del mundo), 
ocultan toda clase de vicios y malas pasiones, 

Elm Caftab expresa bien claro la opinión que 
le merecen, cuando, hablando de la túnica des- 
grada que llevan, la nombra vedscara de da 
hipocresia, opinión compartida por otro escritor. 
oriental que dice, hablando también acerca del 
exterior del derviehe, «poco imparta que love 
destrozados ropajes y los cabellos sin peinar, si 
bajo tan miserable apariencia no se halla nn eo- 
razón Meno de fe y una carne muerta la concu- 
piscencia¡» adadiendo después: ¿tened la vi tud 
de un verdadero derviche, y en lugar de un 
gorro de lana cubrios la cabeza con el de piel 
de un tártaro.» 

La regla general de los deyviehes es verdadera- 
mente de las uis severas, y ciertamente dificilisi- 
ma de observar por enalquier hombre, por poco 
que esté apegado à las cosas de la tierra. Jl dur- * 
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viche debe poseer las cualidades del perro; tener 
siempre hambre, uo tener asilo, velar de noche 
no abarulonar al que le maltrata, contentarse 
con el último lugar y con el más iuiserable ali. 
mento, y, además de esto, no dejar heredero à 
su muerte, Sin embargo, como hay diferentes 
clases de derviches, no todos tienen obligación 
de seguir las preserijiciones de tau estrecha re. 
gla. Mucho mås lata es la de los religiosos 
amados por los turcos maæuleores, conocidos 
también por torradores ó saltadores. Estos son 
ricos, viven en conventos donde nada les falta, y 
hasta pueden casarse y habitar con sus mujeres, 
sin otra obligación que ir á pasar una noche ó 
dos å la semana en el convento á que pertenecen. 
Agrúpanse en número rara vez superior å cuaren- 
ta, tienen un superior å quien ilaman gran 
mufti, y sus ceremonias ó prácticas extrañas, que 
les dan nombre, consisten sólo en danzas y ge- 
nuflexiones. 

Esta clase de derviches tiene que sulrirnnno- 
viciado durante todo el cual el neúlito es sujeto 
á pruebas de las que tiene que salir victorioso, 

Otra delas más raras órdenes de derviches es la 
de los gyritudores, fanáticos repmenantes que du- 
rante sus pretendidas oraciones se desgarran con 
las uñas el rostro y el cuerpo lanzando gritos to- 
rribles, entre los enales mezclan el nombre de 
Dios. A estos desdichados se les ha visto sulrir 
tormentos horribles, que ellos mismos se impo- 
nian con estoicidad admirable. 

La túnica, ó, mejor dicho, los harapos del der- 
viche, varía según el orden å que pertenece y el 
país donde vive, siendo también de notar que 
mientras unos cubren su cabeza con una especie 
de vaperuza otros la llevan al descubierto. Los 
persas usaban una túnica blanca 4 la que deno- 
minaban khirkha óropa desgarrada, la cual ase- 
guraban ser la misma que vistieron los antiguos 
Profetas. 

DERVIS BAJÁ: Biog. Personaje turco, N. el 
año 1223 de la Hégira (1817) en Eyub, donde su 
padre ejerció las funciones de imán. Enviado 
con otros jóvenes por el sultán Mahomed á es- 
tudiar á las capitales del mundo civilizado, pasó 
algunos años en Londres y en París, donde asis- 
tió durante tres años á la Escuela de Minas, De 
vuelta en su patria fué nombrado ingeniero jefe 
de las minas de Keban y de Alogaria en el Asia 
Menor, y más tarde profesor de Fisica y Química 
de la Escuela Militar de Constantinopla, de la 
que á poco fué nombrado director con la catego- 
ría de brigadier, General de división y comisario 
otomano para la limitación de las fronteras turco- 
persas, pasados algunos años fué nombrado jefe 
superior de todas las escuelas militares del Im- 
perio, y å principios de 1856 delegado especial pa- 
va asistir y para tratar de la paz que había de 
verilicarse en Paris. 

DERWENT: Geog. Río de Inglaterra. Nace en 
el extremo N. del condado de Derby, en cl High 
Peak, corre al S,8,E. y pasa por Chatsworth, 
Matlock, Beper y Derby, desde donde es nave- 
gable; corro luego hacia E.S, E. y se uncal Trent 
por su orilla izquierda en la frontera del condado 
de Léicester, después de un curso de 80 kiló- 
metros, Su principal alluente es el Wye. | Río de 
Inglaterra; nace en las landas septentrionales 
del condado de York, próximas al Mar del Nor- 
te, corre al S., vuelve al O.,haña à Stansford- 
bridge y New Malton, en donde empieza à ser 
navegable, desciende luego al 8.5.0. hasta el 
Oure, en el que desagua por su orilla izquierda 
más arriba de Sanith, y después de un curso de 
un centenar de kilómetros. | Rio de Inglaterra, en 


el condado de Cómberland; tiene sus fuentes en 


el cantón de Borrowdale, en los cantines del 
Westmoreland; corre hacia el N., atraviesa los 
pintorescos lagos de Derwentwater y Bassenth- 
water, vuelve al O., riega di Cóckermouth y des- 
agua en cl Mar de Irlanda, á la entrada del 
Golfo de Solway. Su curso es de unos 55 kilóme- 
tros. | Rio de Inglaterra; empieza cerea de 
AlMlenchads, separa el condado de Durham del de 
Northúmberland, y desagua en el Tyne por su 
orilla derecha, aguas arriba de Newcastle, des- 
pués de su curso de unos 50 kms, 

> Dinwext: Grog, Rio de la Tasmania, Aus- 
tralia. Tiene sus fuentes en el centro de la isla, 
en el condado de Lincoln; atraviesa el lago Sainte 
Clair por su extremo 8.O. y corre en dirección 
de N.O. A S.E. entre los condados de Lincoln, 
Cúmbierland y Menmontit al N. E., y los de Pran; 
klin y Bickingham al 5.0. Jn su curso deja ú 
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New Norfolk á la derecha, á Brighton á la iz- 
uierda, á Hobart-Town å la derecha, y desagua, 
después de un curso de unos 200 kims., por wn 
estuario de 4 4 kms. de anchura, en el Ouéano 
Pacitico, entre la bahía Storm al E. y el Canal 
de Entrecasteaux y la isla de Bruny al O. 

DERWENTWATER: Geog. Lago del condado de 
Cúmberland, Inglaterra, formado por una ex- 
pansion del rio Derwent, de unos cinco kilome- 
tros de longitud por un kilómetro y medio de an- 
chura, en el pintoresco canton de Borrowdale, 
muy cerca y al S, de Keswick. Está rodeado de 
colinas muy pobladas de bosque y con muchas 
casas de recreo; este lago es uno de los mis be- 
Nos de Inglaterra y en su centro tiene dos islas 
cubiertas de huerto. Con intervalos regulares 
se verifica en el lago un fenómeno curioso; un 
trozo de tierra, llamado da isla flotante, se eleva 
del fondo de las aguas á la superficie; la exten- 
sión de esta isla varía según los años. A veces 
no tiene más que algunos metros cuadrados, 
pero otras mide una superficie de 8000. Su suelo 
es bastante resistente para que se preda saltar 
å él. Hay años en que la isla se divide en varias; 
en otros aparece perfectamente unida, Según 
recientes estudios de Simons, está formada «de 
una masa muy abundante en turba y de muchos 
pies de espesor. Plantas acwiticas cubren la 
superficie, y si se introduce un bastón en el 
suelo escápanse del agujero abundantes burbu- 
jas de gases, mezcla por partes casi iguales de 
ázoe y gas de los pantanos, con pequeña porción 
de oxigeno y ácido carbónico. De aquí el supo- 
ner que la aparición de esta isla se debe al des- 
arrollo de los gases; pero son desconocidas las 
causas que ocasionan tal efervescencia y los 
motivos que producen el fenómeno y sus irregu- 
laridades, siempre en el mismo punto, La isla 
no aparece todos los años; en siglo y medio sólo 
se ha visto cuarenta veces, siempre durante el 
verano, y sobre todo en julio y agosto. Parece, 
pues, que el calor de la atmósfera y de las aguas 
es una de las condiciones necesarias para que el 
fenómeno se produzca. La profundidad del lago 
no es mayor en ningún sitio de 14 m. Los peces 
que más abundan son la trucha, la carpa y la 
anguila. Las aguas tienen extraordinaria trans- 
parencia. 

=- DERWENTWATER (Jacono, conde de): Biog, 
Politico inglés. N. cn la segunda mitad del 
siglo xvii M. el 6 de marzo de 1716. Tomó 
parte activa en la insurrección de 1715 á favor 
de los Estuardos. En tauto que lord Mar su- 
blevaba å los clanes escoceses, Derwentwater y 
Forster iniciaron la insurrección en el Nortúm- 
berland y provocaron el alzamiento de los ca- 
tólicos del Norte de Inglaterra. Mar enviójunto 
á ellos un cuerpo de auxiliares escoceses man- 
dado por Mickintosch, y asi se juntaron 2000 
hombres; pero este ejército, que se componia 
de elementos heterogéneos, no tardó en experi- 
mentar grandes contratiempos. Quinientos cs- 
foceses se negaron á invadir el condado de Lán- 
caster y tomaron el camino de sus montañas. 
Los tres jefes jacobistas marcharon, sin embar- 
go, hacia las ciudades de Láncaster y Preston, 
y esta última, muy afecta á los Estuardos, les 
recibió con entusiasmo, Una gran parte de la 
población católica acudió entonces á engrosar 
as filas de los insurrectos, que, cuando se acer- 
caron las tropas reales que iban decididas á 
tomar la ciudad’ de Preston, se limitaron á 
efectuar una demostración sin importancia, y 
en seguida pidieron capitulación. Lord Derwent- 
water y el corone] Mackiutosch se entregaron å 
sus enemigos como rehenes, y ordenaron á los 
clanes que depusiesen las armas y se sometie- 
ran. Los aldeanos del condado de Láncaster 
pudieron escaparse; puro los escoceses, cuyo nú- 
mero ascendía & 1400, cayeron todos prisione- 
ros, A pesar de que sus adversarios no pasahan 
de 1200, La valerosa actitud de Derwentwater 
ante sus jueces reparó la vergiienza de la ca- 
pitelación, Por él intereelieron la condesa de 
Derwentwater y la duquesa de Clóveland; ofre- 
Close por su vida millón y medio de pesetas, 
mas nada paulo impedir que fuera decapitado 
en Tówerhill con lord Kenmure. 


DERZAWINE Ó DERJAVINE (GABRIEL ROMA- 
NOWIZ): Bing, Porta ruso. N. en Kazan el 3 de 
julio de 1743, M. en 6 de julio de 1816, Hijo 
de un militar retirado, estudió aleún tiempo 
en el Gimnasio de su puchla natal, y en 1762 
entro como soldado cn el regimiento de Preo- 
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bachinsky. Su celo en el cumplimiento del ser- 
vicio y sus disposiciones para el Dibujo y las 
Matentiticas le valieron la protección del conde 
Sehuwalof!, que logró el ingreso de su prote- 
gido cn la Escuela de Cadetes, La fama de su 
talento legó hasta la emperatriz Catalina, que 
mny pronto le confió las más altas funciones. 
Pesorcro general del Imperio en 1800 y Minis- 
tro de Justicia en 1802, renunció en 1503 todos 
los honores para consagrarse exclusivamente al 
cultivo de las Letras. Puede ser considerado 
como el mejor pocta del tiempo de Catalina I. 
Entre sus odas son dignas de recuerdo las si- 
guientes: 4 Dios, la más conocida é inspirada, 
traducida á casi todos los idiomas; Za caida 
de agua, El Otuño, ete. De sus escritos en prosa 
se citan un Zralado de la Poesía lirica y una 
Descripción topográfica del gobierno de Tambow, 
Derzawine era un verdadero pocta, pero abusó 
mucho de la alegoría. Sus obrus completas se 
publicaron en San Petersburgo (1810-15, cinco 
volúmenos). 


DES (del lat. dis): Prep. insep. que denota 
negación, como en pesconjiar; oposición ó con- 
trariedad, como cn DESÁwecr; privación, como 
en DEscabezar. 


DES: Contrac, ant. de DE ESF. 
DES: ¡»ep ant. Apócope de DESDE, 


DESABARRANCAR: a. Sacar de un harranco, 
barrizal ó pantano lo que está atascado. 

— DESABARRANCAR: fig. Sacar á nno de la 
dificultad ó negocio en que está detenido por no 
poder salir de él. 

DESABASTECER: a. Desproveer, dejar de sur- 
tir a una persona ó á un pueblo de los basti- 
mentos necesarios, ó impedir que lleguen donde 
los esperan ó necesitan. 

DESABASTECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, 
de desabastecer. 


DESABATIR: a. ant. Descontar, rebajar, re- 
batir. 

DESABEJAR: a. Quitar ó sacar las abejas al 
vaso ó colmena en que se hallan. 

DESABIDO, DA: adj. ant. IGNORANTE, 

— Drsabipo: ant, Excesivo, extraordinario. 

DESABILLÉ (del fr. deshabilde, traje de ma- 
ñana): m. Vestidura de que usaban mucho las 
mujeres, compuesta de Lrial y de media bata 
de la misma tela y color, con guarniciones ó 
sin ellas. 

... no sólo se gasta (la muselina) en vueltas, 
pañuelos, manteletas y delantales, sino tam- 
bién en DESABILLÉS, polonesas, ete, 

JOVELLAXOS, 


DESABITAR: a. Mar. Deshacer la litadura 
formada en las bitas, ó quitar las vueltas del 
cable dadas en ellas, 


DESABOLLADOR: m. nj. ete, Herramienta 
con que se quitan las alvolladuras de la hoja de 
lata y placas delgadas de metal, 

DESABOLLAR: a, Quitar á las piezas y vasijas 
de metal las abolladuras ó bollos, hechos por 
golpes que han recibido, 

Ya DESABoLLA el yunque la celada, etc. 

JÁTLEGUIT, 

DESABONARSE: r. Retirar unosu abono de un 
teatro, una casa de baños, ete. 

DESABONO: m. Acción, ó efecto, de desabo- 
narse. 

- Desasoxo: Perjuicio que se hace ú wno ha- 
blando contra su crédito y reputación, 

DESABOR (ile des, priv., y sabor): m. Insipi- 
dez, desabrimiento en el paladar ó en la cosa que 
se come 0 bebe. 

= Desapor: ant. fig. 
gusto. 


En muchos dias no 
quedad y DESABOR. 


Sinsabor, pena, dis- 


hay sino disgusto, se- 


SANTA TERESA. 


DESABORADO, DA: adj, ant, Desabrido, ás- 
pero al gusto. 

Los cuales (panes) no eran de trigo, ni cen- 
tenn, sino de habas y lentejas y millo; y porque 
fuesen más DESARORADOS ¿la garganta, co- 
cianselos so la reniza. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA, 
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DESABORAR (de desabor): a. ant, Quitar el 
sabor à una cosa, ponerla desabrida ó de mal 
gusto, 

= Dresanorar: aut. fig. Desazonar, desabrir, 
quitar å uno el gusto que tiene de alguna cosa, 

DESABORDARSE; r, Mar. Separarse una em- 
barcación después de haber abordado con otra, 


DESABORIDO, DA (de desabor): adj. Sin 
sabor. 


= Drsanorino: Sin sustancia, 


- Desañorino: fig. y fam. Aylicase ¿la perso- 
na de caricter indiferente ó sosa. U. t. e. s. 


- ¡Diantre de colegial, ingrato, DESABORIDO 
mostrenco! ete, 


VALERA. 


_DESABOTONAR; a. Sacar los botones de los 
ojales, U. t. e. r. 


+.» Y DESABOTONÁNDOLA un jubón de tabi de 
plata, vi que á mis pies se había caido el cartón, 
y con el un papel. 
Pérez pe MONTALVÁN. 
Llevaba toda la pretina Iena de papeles, 
como memoriales y DESABUTONADOS seis boto- 
mes de la ropilla, ete, 
QUEVEDO. 


= DESABOTONAR: n. fig. Abrirse las flores 
saliendo las hojas de los botones ó capullos. 

= DEsABOrONAR: Mar. Quitar las bonetas á 
las velas, ó desunir cualesquiera otras cosas que 
se han abotonado. 


DESABRIDAMENTE: 
miento, 


Viendo á los que un tiempo le agasajaban, 

que ya le miraban DESABRIDAMENTE, 
Pérez De MoNtALVÁN. 

«Mi conciencia, dijo (el rey) DESABRIDA- 
MENTE á los diputados, no me consiente acce. 
der á una cosa tan perjudicial á mis pueblos,» 
etcétera. 


adv, m, Con desabri- 


QUINTANA. 
DESAERIDO, DA (contrac. de desaborido): 


adj. Dicese de la fruta ú otro manjar que carece 
de gusto, ó apenas lo tiene, ó lo tiene malo, 


«no se precia (el Guadiana) de criar en sus 
aguas peces regalados y de estima, sino burdos 
Y DESABRIDOS, bicn diferentes de los del Tajo: 
etcétera. 

CERVANTES. 


Y el agua llovediza DESABRIDA 
Era el mantenimiento de mi vida. 


ERCILLA. 


Todos los aceites, aunque claros y sin mal 
olor, han salido amargos y DESABRIDOS al 
gusto. 

JOVELLANOS, 


— Drsannino: Dicese de la ballesta y armas 
de fuego, como la escopeta, ete., que son fuertes 
y duras al disparar, de manera que den coz ó 
golpe al tirador. 


-Disarrimo: Tratándose del tiempo, des- 
templado, desigual. 
-No vien mi vida 
Noche tan DESABRIDA; 
El norte ruge y la montaña eruje. 
Mor ETO. 


Aunque haya más riquezas y bienes, si el 
cielo es DESABRIDO y malsano, por fuerza se 
ha de vivir vida penosa y disgustada. 

P. José DE ACOSTA. 


= DESABRIDO: fig. Aspero y desapacible en el 
trato. 


Los grandes y ricos hombres del reino anda- 
ban alterados y DESABRIDOS por Jas ásperas 
costutubres y demasiada severidad del rey, 
etcetera. 

MARIANA, 
=; No dices nada, Tomi 
¡Qué DESABRIDO estás hoy! 
— Tengo sueño, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


DESABRIGADAMENTE: adv, m, Sin abrigo. 


DESABRIGADO, DA: adj. fig. Desamparado, sin 
favor ni apoyo. 

Viéndose, pues, DESARRIGADA, con temor de 
la murmuración, buseñ un aposento, en com- 
vañia de otras doncellas religiosas, 

MATEO ALEMÁN. 
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DESABRIGAR: a. Descubrir, desarropar, quitar 
el abrigo. U. t. e. r. 


Ellos están vestidos de pieles, yo DESABRI- 


GADO. , 
LORENZO GRACIÁN, 


Y con que en aplauso mio 
DESABRIGÓ su cabeza 
De un trasto de terciopelo 
Que allá se llama montera, 
RIVERA. 


—-Desanricar: fig. Descubrir, abandonar, 
dejar sin abrigo ó defensa. 


Íbase ya retirando por todas partes el ene- 
migo, y no pareció conveniente pasar á mayor 
empeño, porque no le era posible seguir el 
alcance sin DESABRIGAR el cuartel. 

SoLís, 


DESABRIGO: m. Acción, ó efecto, de desabrigar 
ó desabrigarse, 


Tratando de la humildad y aspereza y DES- 
ABRIGO con que el niño Jesús nació. 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


... peleó (Hernán Cortés) mucho rato con el 
pie «descalzo sin conocer la falta ni el DESABRI- 
Go, etc. , 

Solis. 


— DESABRIGO: fig. Desamparo, abandono. 


Aunque los consejeros y ministros tienen su 
domicilio en la corte, no conviene que sus hijos 
queden en ella, con DESABRIGO y desamparo 
de sus lugares. 

FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


y. vista (la fidelidad) en una gente de tan 
limitada política, y en aquel DESÁABRIGO delos 
medios humanos, llegó å parecer milagrosa, 
etcétera, , 

Soris. 


DESABRIMIENTO: m. Falta de sabor, sazón ó 
buen gusto en la fruta ú otro manjar. 


— DesasrimiisTo: En la ballesta y armas de 
fuego, como escopeta, ete., dureza de su empuje 
al dispararse, dando coz y ofendiendo al tira- 
dor. y 

~ DESABRIMIENTO: fig. Dureza de genio, as- 
pereza en el trato, 


Bernal Diaz del Castillo dice que correspon- 
dió Hernán Cortés con DESABRIMIENTO á esta 
demostración de Motezuma, etc, 

SoLis, 


Con esto, moderando su DESABRIMIENTO, 
remitió lo demás para Guadalupe, 
B. LEONARDO DE ÁRGENSOLA. 


— DESABRIMIENTO: fig. Disgusto, desazón in- 
terior, 

Juntado este DESABRIMIENTO con los demás, 

faú causa que D. Nuño, y D. Lope de Haro y 

D. Felipe, hermano del rey, se determinasen 

á mover práticas perjudiciales al reino y al 
rey. 

MARIANA. 


Fui el parecer del médico, que melancolias 
Y DESABRIMIENTOS le acababan. 
CERVANTES, 


DESABRIR: a. Dar mal gusto á la comida, 


- Desabrir: fig. Disgustar, desazonar el áni- 
mo de uno. U. t.e. r. 


«+. y si es parte para que SE DESABRA con las 
monjas, cierta señal es que no es para gober- 
narlas. 

SANTA TERESA. 


. 
El, para no DESABRIR al juez, dijo que le 
diesen tiempo para delilerar lo que habia de 
hacer. 
GONZALO DE ILLESCAS. 


DESABROCHAR: a. Desasir los broches, cor- 
chetes, botones ú otra cosa con que se ajusta la 
ropa. U. t.o r. 


Alborotitronse todas con el desmayo de Lus- 
einda, y DESABIROCILÁN DOLE su madre el pecho 
para que le diese el aire, se descubrió en él un 
papel cerrado, ete. 


CERVANTES. 


Cogió una piedra y con clla comenzó å darse 
en los pechos, DESABROCHA DO, encima de las 
carnes. 


P. Juan Eusebio NIEREMBERG, 


DESA 
— DESABROCHAR: fig. Abrir, descoger, 


Empieza el aire á entoklarse de nubes, las 
nubes á espesarse en tinieblas, á DESABRO- 
CHARSE en rayos. 

MARTÍNEZ DE LA Parra, 


= DESABROCHARSE: v. fig. y fam. Manilestar 
en confianza un secreto, sticeso Y sentimiento. 


Mientras que cultipicaña 
Mi Musa SE DESABROCHA. 
QUEVENO, 
DESACALORARSE: r, Desahogarse uno del 
calor que padece, 


DESACATADAMENTE: adv, m, Con desacato. 


No es otra cosa que usurpar DESACATADA- 
MENTE la silla y dignidad de Dios. 
Tr. Luis DE GRANADA. 


DESACATADOR, RA: adj. Que desacata ó se 
desacata. U. t. c. s. 


DESACATAMIENTO: m. DESACATO. 


s. sus Á las manos, que ya se tarda mucho 
en sufrir tantos ultrajes y tanto DESACATA- 
MIENTO. 

Frascisco DE VILLALOBOS, 


DESACATAR (de desacato): a. Faltar á la 
reverencia ó respeto que se debe ú uno, Usase 
ter 


. porque esto ya no solamente sería contra 
la ley humana de guardar las fiestas, en que la 
necesidad excusa; pero aun contra la divina 
y natural de no DESACATAR á los superiores. 

AZPILCUETA. 

Perdónanos, hijo del Sol, que nuestra obsti- 
nación no fué por DESACATARTE, sino por lo 
que has oido, - 
IxcA GARCILASO. 


DESACATO (de des, neg., y acato): m. Irreve- 
rencia para con las cosas sagradas. 


... los de Gergento los habian á ellos aco- 
metido y agraviado, junto con el DESACATO 
que hicieron å la deidad de los dioses, ete. 

MARIANA, 


= DresacaTto: Falta del debido respeto á los 
superiores, 
„Los señores y los ministros defendian la ra- 
zón á costa de peligros y DESACATOS. 
Solís, 
Habiendo perdido éste el sentido en una 
borrachera, tuvo no sé qué DESACATO contra 
su padre, 
OVALLE. 


— Desacato: Legisl. Delito que se comete ca- 
lumniando, injuriando, insultando ó amenazan- 
do á un Ministro de la corona ó ¿una autoridad 
en el ejercicio de sus funciones ó con ocasión de 
ellas, ya de hecho ó de palabra, ó ya en escrito 
que se le dirija, 

Según el Codigo penal vigente, cometen el 
delito de desacato: 1.% Los que hallándose un 
Ministro de la corona ó una autoridad en el 
ejercicio de sus funciones ó con ocasión de éstas 
lo calumniaren, injuriaren ó insultaren, de he- 
cho ó palabra, en su presencia ó en escrito que 
les dirigiesen, ó lo amenazaren, 2,9 El funcio- 
nario público que hallándose su superior jerár- 
quico en el ejercicio de su cargo lo calunmiare, 
injuriare ó insultare de hecho ó de palabra en 
su presencia, ó en escrito que le dirigiere, ó le 
amenazase; y, por consecuencia «e lo dispuesto 
en los dos números anteriores, la publicación 
por la prensa periódica de los escritos en ellos 
mencionados no constituirá por si sola delito 
de desacato. Como comentario & las disposicio- 
nes del Código sobre esta materia, y para deter- 
minar las circunstancias esenciales al desacato 
y que le diferencian de las injurias ó amenazas 
a la autoridad, transcribiremos á continuación 
algunos párrafos del discurso del señor Montero 
Rios, Ministro de Gracia y Justicia, cuando se 
discutió en el Congreso el dictamen de la comi- 
sión para plantear el Código penal reformado, 

Decía el diputado Sánchez Ruano: «Yo no 
entiendo por delito de «desacato sino el que se 
comete á presencia de la autoridad desacata- 
da», y aprobando el Ministro esta teoría aña- 
dió: «En la reforma del Código el desacato se 
circunscribe hasta el punto de limitarle á la 
autoridad; no se extiende á ningún otro fun- 
cionario pública; tan sólo la antoridad ha de 
ser la desacatada; no serán desaratados los fun- 
cionarios; éstos podrán ser injuriados ó calum- 
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niados. ¿Pero se falta en la reforma del Código 
al principio fundamental que asentaba el señor 
Sánchez Ruano respecto de los términos del de- 
lito de desacato? Seguramente que no. También 
la reforma del Código exige esa presencia para 
que haya desacato á la autoridad; pero esa pre- 
sencia puede ser real, física ó moral. Explicaré 
mis frases. Cuando el desacato es materialmente 
å la autoridad, no hay duda alguna para deter. 
winar la naturaleza del delito; cuando el que 
desacata, ó sea cl que profiere injuria, calumnia 
ó amenaza á la antoridad lo hace en una comu- 
nicación de carácter oficial; cuando dirige la co- 
municación á la autoridad, como tal autoridad, 
no como particular, ¿puede desconocer alguien 
que las injurias que en esa comunicación se 
viertan son de la naturaleza del desacato y por 
las que hay desacato contra aquella autoridad, 
pero de nna manera moral? Esta es la naturaleza 
del delito, tal como está ¡perfectamente definido 
por la Ciencia y determinado por nuestra Juris- 
prudencia; cn este punto la reforma del Código 
nada nuevo introduce; no hace más que aceptar 
la jurisprudencia asentada y conforme con la 
opinión de los jurisconsultos mus distinguidos, 
Pero el Sr. Sánchez Ruano temia que en un es- 
crito cualquiera que se dirigiesc á un Ministro 
podría, según la reforma del Código, considerar- 
se que había delito de desacato. No es eso; es 
necesario que esa comunicación ó escrito se dirija 
al Ministro como tal Ministro en el desempeño 
de las funciones de su cargo; la comunicación 
que se dirige al Ministro como particular no 
puede ser considerada como delito de desacato. 
Necesario cs, y así se determina en los artículos 
de la reforma del Código que se relieren al des- 
acato, es necesario que el desacato, ó sea la inju- 
ria, la calumnia ó la amenaza, se llaga á la auto- 
ridad en el ejercicio de sus funciones ó con oca- 
sión del ejercicio de las mismas. Por consiguiente, 
si es necesario, para que el desacato exista, que 
la injuria, la calumnia ó la amenaza se cometan 
contra la autoridad por el desempeño de sus 
funciones ó con ocasión del ejercicio de sus 
funciones, claro es que esta misma teoria del 
desacato ha de aplicarse å la injuria, calumnia 
ó amenaza que se cometan contra el Ministro de 
la corona. » 

La penalidad del desacato depende de la mayor 
ó menor gravedad de la calumnia, insulto, inju- 
ria ó amenaza de que hemos hablado. Si estos 
fueren graves, el delincuente sufrirá la pena de 
prisión correccional en su grado mínimo y medio 
y multa de 150 41500 pesetas; y si fueren menos 
graves, la pena será de arresto mayor en su grado 
máximo, ó prisión correccional en su grado mi- 
nimo y multa de 125 á 1250 pesetas. La provo- 
cación al duelo, aunque sea cmbozada ó con 
apariencias de privada, se reputará ó como inju- 
ría ó amenaza grave para la penalidad del des- 
acato. 

Para los efectos de las disposiciones anteriores 
se reputa autoridad al gue por si solo ó como in- 
dividuo de alguna corporación ó Tribunal, ejer- 
ciere jurisdicción propia. Si el que cometiere estos 
delitos se hallase constituido en autoridad civil 
ó religiosa, será castigado con el máximo de la 
respectiva pena y con la inhabilitación absoluta 
temporal. Critican los tratadistas esta disposi- 
ción del Código penal en cuanto se refiere al de- 
lito de desacato, pues que racionalmente no pue- 
den existir tales delitos si el ofensor y el ofen- 
dido son autoridades. Podrá haber entre ellos 
injuria 4 calamnia, pero no atentado nidesacato. 
Como se trata de una disposición del Código con 
carácter común á otras anteriores, entre las cua- 
les el desacato figura, así como los desórdenes 
públicos, å los cuales si es aplicable sin duda por 
error, no se excluyeron el atentado ni el des- 
acato. A pesar del artículo que comentamos, el 
Tribunal Supremo de Justicia ha sostenido la 
doctrina de que el atentado supone ejercicio de 
autoridad en la persona ofendida y falta de esta 
circunstancia en el ofensor, Ñ 

Los ministros de una religión que en el ejer- 
cicio de sus funciones provocasen á la ejecución 
de los delitos de que tratamos, serán castigados 
eon la pena de destierro sino hubiesen producido 
efecto sus provocaciones, y con la de conlina- 
miento mayor si Je prodnjesen, á no ser que 
correspondiese por otros artículos del Código 
mayor pena al delito cometido. 

Él delito de desacato es de los que causan des- 
afuero, y en tal virtud el cometido por un mili- 
tar en activo servicio contra una autoridad del 
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orden civil le somete á la jurisdicción ordinaria; 
y de la misma manera, sl dicho delito se comete 
por un paisano contra una autoridad militar, 
queda sometido al fuero de Guerra. Es de adver- 
tir que si es motivo de desafuero para un mi- 
litar el de cometer el delito do desacato ò aten- 
tado contra la autoridad, no lo es el cometido 
contra los agentes de la misma. 


DESACEITADO, DA: adj. Dicese de lo que está 
sin aceite debiendo tenerlo, ó que no ticne el que 
necesita. 

Porque el mérito de nuestra abstinencia no 
está en los malvaviscos sancochados, ni en las 
lentejas DESACEITADAS fue Comemos, SINO en 
las obras de piedad que aquel día hacemos, 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


DESACEITAR: a. Quitar el aceite á los tejidos 
y otras obras de lana, 


DESACERAR: a. Herr. y Min. Hacer perder la 
calidad al acero, ó quitar la parte de este me- 
tal que tenga un objeto. 


DESACERBAR (ile des, priv., y acerbo ): a. Tem- 
plar, endulzar, quitar lo áspero y agrio á una 
cosa. 

— DESACERBAR: fig. Calmar, apaciguar, 


Mucho se DESACERBAN los dolores, 
Cuando proprio interés los lisonjea. 
CONDE DE REBOLLEDO. 


DESACERTADAMENTE ;: adv. m. Con des- 
acierto, 


Dios fué servido por sus misericordias dar- 
nos ánimo de no gastar DESACERTADAMENTE 
esa poca de renta que fió de nuestras manos, 

Luis Muñoz. 


s.. juzgaron tam DESACERTADAMENTE en 
nuestro concepto á Calderóu de la Barca cier- 
tos humanistas,... que no podemos couseutir 
se lean sus equivocadas censuras, ete. 

HArtZENNUSCH. 


DESACERTADO. DA: adj. Que yerra ú obra 
sin acierto. 


Si Vargas hubiera mostrado á usted mi últi- 
ma carta, no me haria usted el agravio de sos- 
pechar que podré estar de acuerdo con sus 
DESACERTADAS ideas, 

JOVELLANOS. 


DESACERTAR: n. No tener acierto, errar, 


No pienso DESACERTARÍAMOS en decir que 
el candelero es la Iglesia, la candela es el pe- 
cador, la tijera esel prelado, y lo que se despa- 
bila es el pecado. 


Fx, ANTONIO DE GUEVARA. 


La buena intención tiene prerrogativa de 
acertar, pues aun en los yerros no DES- 
ACIERTA. 


P. Juan EBUsEBIO NIEREMBERS. 


DESACIERTO: m. Acción, ó cfecto, de desacer- 
tar, 


s.. mejorándose con este acontecimiento de 
Narváez la causa de Cortés enla inclinación de 
los soldailos, y sirviéndole como diligencias 
suyas los mismos DESACIERTOS de su euemigo, 

Solis. 


Los veinte años del reinado de Carlos IV 
no fueron más que una serie continua de DES- 
ACIERTOS en su gobierno, etc. 

QUINTANA, 
¿Y no será un DESACIERTO, 
Si ahora de amarle me privo, 
Matar sin piedad al vivo 
Por que no se ofenda el muerto? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


,DESACOBARDAR: a, Alentar, quitar la cobar- 
día ó el miedo, 


DESACOLLAR (de des, miv., y acollar): a. 
prov. Riej. Cavar las copas alrededor, dejimloles 
un hoyo en que se detenga el agua. 


lida T ASOMODADAMENTE: adv, m. Sin como- 
Wind, 


DESACOMODADO, DA: adj. Aplicase á la per- 


sona que no tiene los medios y conveniencias 
competentes para mantener su estada, 


e dando ocasión á que comience à encerrar. 
se en este rineón, que sólo habia quedada para 
hospitalidad y albergue de caballeros pESACO- 
MODADOS, 


Lurs br ULLOA. 
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- Desacomonanpo: Dícese del criado que está 
sin acomodo. 


DESACOMODADO ahora, 
Pobre Lucas, ¿qué haces tú? 


BRETÓN DE 10s HERREROS, 


Ambrosia y Ceferina tienen en su presencia 
á sus correspondientes cuyos, que el uno es 
fámulo DESACOMODADO y el otro tambor de la 
Milicia Nacional, etc, 
HARTZENBUSCH. 


— DESACOMODADO: Que causa incomodidad ó 
desconveniencia, 


El tierapo era DESACOMODADO para empresa 
larga, por ser invierno. 
Luis DE BABIA. 
DESACOMODAMIENTO: m. Incomodidad, des- 
conveniencia, 
DESACOMODAR: a. Privar de la comodidad. 


El gobernador dijo que aceptaba su amistad; 
mas 10 su casa, por no DESACOMODARLE. 


Ixca GARCILASO, 


= DESACOMODAR: Quitar la conveniencia, em- 
pleo ú ocupación. U. t. e. r. 

e. pues con esto se quita á los oficiales la 
ocupación y disposición de ganar la vida y 
sustentarse, quedando DESACOMODADA y ociosa 
infinita gente, 

Nueva Recopilación. 


DESACOMODO: m. Acción, ó efecto, de des- 
acomodar ó desacomodarse. 


DESACOMPAÑAMIENTO: m. Acción, ó efecto, 
de desacompañar, 


DESACOMPAÑAR: a. Excusar, dejar la com- 
pañía de uno. 


Digo, señor, que nunca yerro vino DESACOM- 
PAÑADO, etc. 
La Celestina. 


El emperador se aseguró «del duque, tanto, 
que se confió «del, y se metió por su casa y 
tierra muy DESACOMPAÑADO. 

GONZALO DE ÍLLESCAS. 


DESACONSEJADAMENTE: adv. m. Sin con- 
sejo ó cordura, 


DESACONSEJADO, DA: adj. Que obra sin 
consejo ni prudencia, y sólo por capricho. Usa- 
se t. C. 8. 


DESACONSEJAR: a, Disuadir, persuadir á uno 
lo contrario de lo que tiene meditado ó resuelto, 


... cuando la certificó que le habia de llevar 
consigo y å Mahamut también, tornó á mudar 
de parecer, y å DESACONSEJARLE lo que pri- 
mero le había aconsejado, etc. 

CERVANTES. 


Ó infundid más atención en nuestros ánimos, 
Ó DESACONSEJAD estas devociones, 


Fr, HORTENSIO PARAVICINO. 


z 


DESACOPLAR: a. Desunir ó 
está acoplado, U. t. e. r, 


DESACORDADAMENTE: adv. m. Sin acuerdo, 


separar lo que 


Ásele DESACORDADAMENTE del pie al quede 
iba á dar la mano. 
Fr, HORTENSIO PARAYVICINO, 


DESACORDADO, DA: adj. Pini. Aplicase 4 
la obra cuyas partes disuenan unas de otras 
por razón de la composición ó del colorido, 


s y después verla de golpe (la pintura) que 
ella dirá lo que estuviese DESACORDADO. 
PALOMINO. 


DESACORDAMIENTO: m. ant, DESACUERDO, 


Si callase el que no sabe, no habria DESACOR- 
DAMIENTO, 
Bocudos de Oro, 


DESACORDANTE: p. a. de DESACORDAR. Que 
desacuerda. 


DESACORDANZA: f. ant, Desacuerdo ó dis- 
cordancia, 

DESACORDAR: a. Destemplar un instrumento 
imúsico, ó templarlo de modo que esté más alto 
ó más bajo que el tono ò diapasón modelo, 
| Puédese aplicar también á las voces cuando se 
desentonan, 
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¡Oh divino Borja, que de un instrumento 
DESACORDADO, roto, incapaz de aliento, y de 
recibir á pausas el soplo, supiste hacer música 
soberana! 

ALVARO CIENFUEGOS. 


— Desacorpnar: n, ant, Discordar, no con- 
venirse uno con lo dicho ó ejecutado por otro, 
Usibase t. c. r. 


E por ende SE DESACORDARON, 
Bocados de Oro. 


- DESACORDARSE: Y. Olvidarse, perder la me- 
moria y acuerdo de las cosas, 


` _El rey Tudio seyendo ya DESACORDADO del 
bien que le ficiera la reina Amalafuente, qui- 
sola echar de la tierra, 


Crónica general de España. 


Pi:lióle que se acordase del; no que por él se 
DESACORDASE de sus obligaciones. 
QUEVEDO. 


- DESACORDARSE: ant. Perder el acuerdo, 
quedar fuera de sentido, 


Despierta los adormecidos de grave sueño, 
hace tornar en si los DESACORDADOS, y es ins- 
taurativo de la memoria. 


ANDRÉS DE LACUNA. 


DESACORDE;: adj. Dicese de lo que no igua- 
la, conforma ó concuerda con otra cosa, Aplicase 
con propiedad á los instrumentos músicos des- 
templados, ó templados en distinto tono, 


Era gran gusto oir la DESACORDE confusión 
que producian tocadas á un tiempo la cítola 
sonora, la guitarra morisca, ete. 

LARRA. 


s.« la comitiva cantó de Himeneo con voz 
tan áspera y DESACORDE, que no parecia que 
cantaban, etc. 


VALERA. 


DESACORDONAR: a. Quitar, desatar ó aflo- 
jar los cordones. 

DESACORRALAR: a. Sacar el ganado de los 
corrales ó cercados, 

- DESACORRALAR: Sacar los toreadores al to- 
ro á campo raso ó en medio de la plaza, hacién- 
dole dejar el sitio donde se resguarda, 


DESACOSTUMBRADAMENTE: adv, 
costumbre, fuera de lo regular. 


m. Sin 


Para que entendiese la tierra que era más 
que hombre el que tan DESACOSTUMBRADA- 
MENTE vencia. 


Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


DESACOSTUMBRADO, DA: adj. Fuera del 
uso y orden común. 


Esterilidad fortuita es la que acontece por 
DESACOSTUMBRADO calor, frio, tempestades, 
terremotos, 

AZPILCUETA, 


Apareció á todos visiblemente Cristo nues- 
tro Señor, con una DESACOSTUMBRADA luz. 


RIVADENEIRA. 


DESACOSTUMBRAR: a. Hacer perder ó dejar 
el uso y costumbre que se tenía. U. tc. r, 


Ca por la luenga paz que hovieron, DES- 
ACOSTUMBRÁRONSE de las armas. 


Crónica general de España, 


Ha menester largo tiempo para DESACOS- 
TUMBRAR al pueblo de lo que usó muchos 
años. 

P. Juan Eusrnio NIEREMBERG, 
DESACOTADO: m. ant. DESACOTO. 
DESACOTAR: a. Levantar, quitar el coto, 


= DESACOTAR: fig. Apartarso del concierto ó 
cosa que se está tratando. 


= Desacotar: fig. Entre los muchachos, le- 
vantar ó suspender las leyes y condiciones que 
ponen en sus juegos. 


- Desacorar: fig. Rechazar, no admitir, no 
querer una cosa, 


DESACOTO: m. Acción, ú efecto, de desacotar, 


DESACREDITADOR, RA: adj. Nue desacro- 
dita. 


DESACREDITAR: a. Disminuir ó quitar la re- 
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putación, ó el valor, importancia, ó estimación 
de una cosa. 

... en los demás discursos mostraba (D. Qui- 
jote) tener claro y desenfadado entendimiento, 
de manera que å cada paso DESACREDITABAN 
sus obras su juicio, y su juicio sus obras; etc. 

CERVANTES, 
Su primera diligencia (de Cacumatzin) fuè 


DESACREDITAR å Motezuma, cbc. , 
SoLís. 


— La Inquisición es la afrenta 
Del claro nombre español... 
Queriendo á la fe servir, 

Su moral DESACREDITA; eto, 
HARTZENBUSCH. 


DESACUARTELAR: a. Sacar la tropa de los 
cuarteles para establecerla en otros sitios, 
DESACUERDO: m. Discordancia ó desconfor- 
midad en los dictámenes ó acciones, 
+.» € por esta causa hubieron tan grande 
DESACUERDO, que fué hecho por el Papa di- 
vorcio entre ellos. 
ANTONIO DE NEBRIJA, 
Fué la raíz de este DESACUERDO ser las obras 
de los hombres malas, y estar afectos perdida- 


mente á ellas. 
Fx. FERNANDO DE VALVERDE. 


- DESACUERDO: Error, desacierto. 
Mas dirán que tomaron esta manera de due- 
lo, de la ley que les dió Moysen, como lo di- 
cen de todos sus DESACUERDOS. 
Fr. Juan MARQUEZ. 
s.. venirte á ver å las tres de la mañana, me 


parece mucho DESACUERDO... , 
D. F. DE MORATIN, 


Pagó su DESACUERDO 
Quedando sepultado 
En las aleves aguas sin remedio. 
SAMANIEGO. 


- DrsacurrDo: Olvido de una cosa, 
... aquel decreto tan sabio de la amnestia, 
que es DESACUERDO y olvido de las injurias 


que recibió la ciudad. 
Drrc0 GRACIÁN. 


—DesacurrDo: Enajenamiento, privación 
del sentido por un accidente ó aturdimiento, 

DESACUMULACIÓN: f. Acción, ó electo, de 
desacumular. 

DESACUMULAR: a. Dar salida á lo acumu- 
lado; hacer que circule lo que estaba estancado 
ó era improductivo, 

DESACUÑADOR: m., Cant., Carp. y Ferr. Ins- 
trumento de hierro ó madera que sirve para 
aflojar y sacar las cuñas de las cuñeras, 

— DESACUÑAVOR: Fipog. Cuña de madera que 
sirve para acuñar y desacuñar las ramas donde 
están las formas. En la actualidad hay diversos 
sistemas de cuñas, de hierro ú otro metal, y para 
su acuñe y desacuñe se utiliza una llave espe- 
cial, según la clase de cuñas, 

DESACUÑAR: a, Quitar las cuñas del sitio en 
que están encajadas. 

DESACUÑE: m. Acción, ó efecto, de desacuñar. 

DESADEREZAR: a, Descomponer, desaliñar, 
ajar, 

e. DESADEREZADO Andrónico, cercado de 
cadáveres y verdugos, y traido por las villas y 


lugares, etc. 
P. LÓPEZ DE ÁYALA, 


ele dan una rociada por el rostro, que le 
turban los ojos, y le DESADEREZAN la valona, 
etcétera. 


ZAVALETA. 
DESADEUDAR: a. Desempeñar á uno, liber- 
tarle de sus deudas. U. t. c. r. 

e como deudor que hmelga de DESADECDAR» 
sE, estaba lleno de alegría por hallarse con que 
pagar. 

Luis Mrioz, 
DESADORAR: a. Dejar de adorar, negar la 
adoración. 
¿Por qué adorándome, ¡ay Dios! 
Me DESADORÁ(8]... 
CALDERÓN. 
DESADORMECER: a. Despertar á mio, 
Con el dibrillo Angélica, al gigante, 
Que más dormido está, DESADORMECE, 
QUEVEDO, 
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— DESADORMECER: fig. Desentorpecer el sen- 
tido, desentumtecer un miembro dormido ó en- 
torpecido. 

e doblaron mis fuerzas, DESADORMECIERON 
mis ples y manos, etc. 
La Celestina, 

DESADORNAR: a. Quitar el adorno ó compos- 

tura. 


Tu cuerpo y alma DESADURYA tanto, 
Que pone al mundo espanto, 
Ver que tanta belleza 
Susteute junto å sí tal aspereza. 
VICENTE EspINEL. 
¿ DESADORNO: m, Falta de adorno ó compos- 
ura. 


Du la pobreza en que le veian, en el vestido, 
en la cama, en el DESADORXO de la celda. 
Luis Muñoz, 


DESADUJAR: a, Mar. Deshacer las adujas de 
cualquier cabo ó vela, 
DESADVERTENCIA: f. ant. INADVELR 


DESADVERTIDAMENTE: alv. m. INADVERTI- 
DAMENTE, 


... é decia por excusa haberlo hecho DESAD- 
VERTIDAMENTE. 


EXCITA. 


P. LÓPEZ DR AYALA. 
DESADVERTIDO, DA: adj. INADVERTIDO, 


_En este DESADVERTIDO mozo tiene alguna 
disculpa, en que huye un cnojo inconside- 
rado. 

Fr. Hortexsio PARAVICINO. 


Crédula se mostró, y DESADVERTIDA 


De aquel estrago ardiente, 
Coxps DE REBOLLEDO. 
DESADVERTIMIENTO: m. INADVERTENCIA. 
Del DESADVERTIMIENTO ordinario de los 
señores, esta razón da la más cuerda dis- 


culpa. 
Fr. HortEN$i0 PARAVICINO. 


DESADVERTIR: a. No reparar, no advertir 
una cosa. 


DESAFAMACIÓN: f. ant. DISFAMACIÓN. 
DESAFAMAR: a. ant. DISFAMAR. 
DESAFEAR: a, Quitar ó disminuir Ja fealdad. 
- DESAFEAR: ant. fig. AFKAR, 

La primera mala condición de la ira, cuan- 


to al alma, es que la ennegrece y DESAFEA, 
dieguniento de Principes, 


DESAFECCIÓN: f. DESAFECTO. 


DESAFECTO, TA: adj. Que no siente estima 
por una cosa, ó muestra hacia ella desvio ó in- 
diferencia. 


Es muy fácil que te quedes 
Cesante, ó que te ¡ubilen, 
Y quizá que te destierren 
Por DESAFECTO... — No tal. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 
- DESAFECTO: Opuesto, contrario, 
El Papa, conto DESAYECTO á la grandeza de 
nuestro rey, le hizo de repente perder á los 
Ursinos, cuando aún no tenia ganados á los 


Coloneses. 
P. PEDRO DE AñBarca. 
Querían sus DESAFECTOS que siendo exacta- 
mente la misma (jurisilicción) que pertenecia 
á los maestres, fuese puramente abadenga, 
etcétera. 


JOVELLANOS. 
- Desarecro: m. MALQUERENCIA. 


.. se hallaron (los capitanes y soldados de 
mayor discurso), obligados à mirar con aleuna 


cantela por el servicio del rey, y los de menos - 


punto con bastante materia para la murmura- 
ción y DESAFECTO Á su capitan, ete, 
SoLís, 
DESAFEITAR: a. ant. Desadomar, afear, iles- 
asear. 


Lo atro, que no temerán qne las DESAFEITE, 


ni el sal, ni el poivo, ni el aire, 
Fr. Lis ns León, 


<Desirerran: ant. fig. Manchar, afear, 


DESAFERRAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
desalerrar. 


DESAFERRAR: a. Desasir con fuerza, soltar | 


lo que esti amarrado, 
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_Viéndolo pues así, lo DESAFIERRA, 
Y å su puesto, esperando que otro venga 
Vuelve, dejando el campo por tal hecho 
De su extremada fuerza satisfecho, 
EuciLLa. 


= DESAFERRAR: fig. Sacar, apartar á uno del 
dictamen ó capricho que tenazmente defendía, 


—DESAFERRAR: Mar. Levantar las áncoras 
para que pueda navegar la embarcación, 


Los navios franceses que se pudieron DES. 
AFERRAR, volvieron á Diepa, de donde habían 
salido, 

MartisSrEz DE La PUENTE, 

DESAFIERRAN el áncora, que estorba 
Que atrás se deje la ribera corva. 

VILLAVICIOSA. 


DESAFIACIÓN: f. ant. Desario. 


Ficieron entre sí acordadamente paz, que 
durase siempre, sobre todas las DFSAFIACIO- 
NES y desavenencias. 

Doctrinal de Caballeros. 


DESAFIADERO: m. Sitio retirado. donde, en 
algunos Ingares, se tenian los desafios, 


Sobre apuesta me comió seis libras de higos 
los más sucios y euharinados que se pudieron 
hallar en el DESAFIADERO de Salamanca, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


Me comi seis pasteles de å ocho en una pas- 
teleria excelentísima que habia en el DESAFIA- 
DERO. 

VICENTE ESPINEL. 


DESAFIADOR, RA: adj. Que «desafía, U. t. e. s. 


A Marco Servilio desafiaron veintitrés veces, 
y todas venció á los DESAFIADORES. 


P. Juan EusEsio NIEREMBERG, 
DESAFIAMIENTO: m, ant, DESAFÍO. 


E después que el DESAFIAMIENTO es fecho, 
há plazo cierto el desafiado de nueve días, e de 
tres dias, e de un día, para facer emienda á 
aquel que lo desafió. 


Partidas. 
DESAFIANZA: f. ant. DESAFÍO. 


DESAFIAR (de des, priv., y afiar): a. Retar, 
provocar á singular combate, batalla ó pelea. 


..., YO me partiré luego (dijo D. Quijote), en 
busca dese desalmado mancebo, y le hallará, 
y le DESAFIARÉ, etc, 

CERVANTES, 


Dime, ¿No DESAFIASTE 
Por mi esta tarde á D. Lope? 
«Sin Negar á declararme 
Le DESAFIÉ. 
ROJAS, 


=- DESAFIAR: Contender, competir con uno 
en cosas que requieren fuerza, agilidad ó des- 
treza, 
Que veinte años cumplidos no tenía, 


Y á Leucotón á fuerzas DESAFÍA. 
ERCILLA. 


po = DESAFIAR: fig. Competir, oponerse una cosa 
á otra. 
O sierras que de nieve 
Tocadas y vestidas, 
Y enyas altas frentes 
Las nubes DESAFÍAN, 
Lore ve VEGA. 


-Desartar: ant, Romper la fe y amistad 
que se tiene con uno, 
= Dresartar: ant. Deshacer, descomponer, 
-Desartar: ant, En Aragón, despedir el rey 
áun tico-hombre ó caballero, de su servicio, 
| privándole de su fuero, honor ó empleo; y lo 
© mismo se entendía cuando el rico-hombre se 
: : : 
desnatwalizala, y daba por libre del juramento 
de fidelidad debida á su señor. 
DESAFICIÓN: f, Falta de afición, desafecto. 
a sin que yo tenga que añadir, ni el con- 
trario que dudar, si no es que la DESAFICION 
haga obstinada la porfa, ete, 
Pro JEAN DE LA PUENTE, 

4 quien ya el prineipe mostralra DESAFT- 
cióx, olvidaulo del nombre y olligación de 
maestru, cte. 

Dieu DE COLMENARES. 


DESA 


DESAFICIONAR: a. Quitar, hacer perder el 
amor ó afición á una Cosa. 
. para aficionarse å ellas si son buenas, ó 
DESAFICIONARSE si son malas, 
FR. Luis NE GRANADA, 
.«.. lo que más le DESAFICIONA es nuestra 
vida ruin y trato malo. 
Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


DESAFIJACIÓN: f. ant. Acción, o electo, de 
quitar una cosa del sitio donde estaba lijada. 


DESAFIAR: a. Negar el padre la filiación á 
un hijo. 

DESAFIJAR: a. ant. DESFIJAR. 

DESAFINACIÓN:f. Acción, ó efecto, de desafi- 
nar ó dlesalinarse. 

DESAFINADAMENTE: adv. m, Desviindose 
de la perfecta entonación. 


DESAFINAR: n. Mús. Desviarse algo la voz ó 
el instrumento del punto de la perfecta entona- 
ción, y causando más ó menos «desagrado al 
oído, U. t. c. r 

No puedo cantar con él, 
No entra á tienpo, DESA FINA, 
Y todo lo echa å perder. 
Brerón DE Los TIERREROS. 
¿Nos dan cencerrada ya los vecinos del ba- 
rrio? - gritó Pacheco levantándose del sófá y 
entreabriendo las vidrieras. —¡ Y cómo DES- 
AFINAN los malditos! .. 
E. Parno Bazán. 


= DESAFIXAR: fig. y fam. Tomar parte en una 
conversación con inoportunidad ó imprudencia, 


DESAFÍO: m. Acción, ó efecto, de desaliar. 


a. tenia (D. Quijote) á todas horas y mo- 
mentos llena la fantasia de aquellas batallas, 
encantamentos, sucesos, desatinos, amores, 
pesaríos, que en los libros de caballerias se 
cuentan, etc. 

CERVANTES, 
Todo lo habéis de intentar 
Primero que el n 
Que empezar es desvari 
Por donde se ha «de acabar, 
Ruiz DE ALARCÓN, 


—- Drsario: Rivalidad, competencia. 

Ser Faetón de su sol en DESAFÍO, 

Vos juzgarcis, Leonor, su desvario. 
Lork ve VEGA, 

-= Drsarío; ant, Carta ó recado verbal en que 
los reyes de Aragón manifestaban la razón ó 
motivo que tenian para desafiar á un rico-hom- 
bre ú caballero, 


—REXIR UN DESAFÍO: fr. ant, Reñir en un 
desafío, 


DESAFIUCIAR: a, ant, DESALUCIAR, 

DESAFJUZAR: a, ant. DESAFIUCIAR. 

DESAFORADAMENTE: adv. m. Desordenada- 
mente, con exceso, con atropcllamiento. 


Sale tan DESAVORADAMENTE de madre, y 
baña tan poderosamente toda aquella tierra, 
que les es forzoso á los que habitan en ella, 
por aquellos meses, pasar su vida en barcos, 

P. JosÉ DE ACOSTA. 
«+. ellos siempre behen DESAFORADAMENTE, 
Jacinto Poro pe MEDINA. 


_ DESAFORADO, DA: adj. Que obra sin ley ni 
ero, atropellando por todo. 


Un día, después de haber convalecido este 
hombre DESAFORADO, se salió con su mestiza 
a un mno. 

OVALLE. 


e no Es tan inflamable y DESAFORADA como 
sas matronas de que están Venas las histo- 
rías antiguas, 


VALERA. 


= Desarorano: Que es ó se expide contra 
fuero ó privilegio. 


-Desarorano: fig. Grande con exceso, des- 
melido, Fuera de lo común. 


en diciendo esto tocó (el demonio) el 
PERA FORRADO enerno, y volvió las espaldas, y 
fese su esperar respuesta de vinznuo, 
CERVANTES, 
Debajo del esevlo recncido 
Rengo el DEsaLORADO golpe espera. 
Encina. 
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DESAFORAR: a. Quelrantar los fneros y pri- 

vilegios que corresponden á uno. 
ee Y para suplir sus desórdenes DESAFORADA 
los vasallos, 
MARIANA. 

= Desarorar: Privar á uno del fuero óexen- 
ción que goza, por haber cometido delitos de 
los señalados para este caso. 

-= Desarora nse; r. Descomponerse,atreverso, 
descomedirse. 

DESAFORRAR: a. Quitar el forro. 


DESAFORTUNADAMENTE: adv, m, Sin for- 
tuna, desgraciadamente, 


DESAFORTUNADO, DA: adj. Sin fortuna. 


. DESAFUCIAMIENTO: m. ant. Acción, ó efecto, 
de desafuciar. 


DESAFUCIAR: a. ant. DESAHUCIAR, 


se Si alguna mujer ó varón escénico, ó es- 
tando por la enfermedad DESAFUCIADO de los 
médicos ó por otros respetos habían sido bap- 
tizados; no les permitian tornar à las repre- 
sentaciones de aquella torpe ganancia, 
MARIANA 


DESAFUERO: m. Acto violento conira la ley. 


e dió á entender (Narváez á Motezuma) que 
traia comisión de su rey para castigar los DES- 
AFUEROS y exorbitancias de Cortés; ete. 

Soris. 


e. (Carvajal y Vigodet) y el Ministerio die- 
ron publicidad al DESAFUERO y llenaron de 
agitación 4 Madrid, 


QUINTANA. 

— DESAFUERO: Por ext., acción contraria á 
las buenas costumbres ó á los consejos de la 
saua razón. 

Si el temor y amor de Dios no los refrena, 
harán á cada paso agravios y DESAVUEROS, 
CASTILLO Y BOBADILLA. 

= Drsiruero; For, Techo que priva de fuero 
al que le tenia. 

DESAGARRAR: a. fam. Soltar, dejar libre lo 
que está preso ó agarrado. 


DESAGÁRRAME el vestido 
Y dame lugar, que es tarde. 
Lork DE VEGA. 


DESAGOTAR: a. ant. Desaguar ó agotar, 
DESAGRACIADO, DA: adj. Sin gracia. 
DESAGRACIAR: a. (mitar la gracia, afear. 


DESAGRADABLE: adj. Que desagrada ó dis- 
gusta. 


La embajada de Fredulo no fué DESAGRADA. 
BLE al rey don Alfonso, 
MARIANA. 
Son DESAGRADABLES á Dios las obediencias 
forzadas y tardi 
P. JERÓNIMO DE FLORENCIA. 


DESAGRADABLEMENTE; adv. 
agrado, 
Dicele DESAGRADABLEMENTE, que por qué 
no sirve en aquella edad, y con aquella salud, 
ZAVALETA. 


DESAGRADAR: n. Disgustar, fastidiar, cuusar 
desagrado. U. t. e. r. 


Esta embajada de los españoles es verisi- 
mil que DESAGRADO á los cartagineses, 
MANANA, 


Si le DESAGRADÁREMOS (å Montezuma) ne- 
jándole de obedecer en lo que conviene, conne 
ri el remedio cuando convalezca de la en- 
furmedad, ele. 


m. Con des- 


SoLis. 
Yo soy claro, perdonad, 
~ Pues ¿no me dircis por qué? 
¡Qué os DESAGRADA de mif 
— Tarla vos, — Grosero es. 
LOJAS. 


pondencia al hencficio recibilo, 
Xo solamente no agradece, pero Imsea mo- 


dos cómo DESAGRADECER el bien reribido, 
VICENTE stiNEL, 
el hencficio 


> Desicrangerto Desronocer 


que e recibe, 
| DESAGRADECIDAMENTE: adv, m, Con des- 
l agradecimiento. 


DESAGRADECER: a. Negar la debida corres- 
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, DESAGRADECIDO, DA: adj. Que desagradece, 
Ususe t. e, s. 


Terdonadme, buena señora, y recogéos en 
vuestro aposento, y no queráis con significarme 
más vuestros deseos, que yo me muestre más 
DESAGRADECIDO, 

CERVANTES. 


— El ser DESAGRADECIDA 
Es delitodescortés. 
MORFTO, 


— DE DESACRADECINOS ESTÁ EL INFIERNO 
LLENO: ref. con que se denota que la ingratitud 
es el más aborrecible y el más común de todos 
los vicios, 


DESAGRADECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
desagradecer. 


Crueldad notoria, dijo Sancho, DESAGRADE- 
CIMIENTO inaudito. 
CERVANTES. 


Parecíale å la santa que sería DESAGRADECI- 
MIENTO, pues en ellas no había pecado. 


RIVADENEIRA, 
DESAGRADO: m, Disgusto, descontento, 


«e. habla la modestisima sabiduría de Zurita 
con mucho DESAGRADO de su obra y de su 
talento. 

P. PEDRO DE ABARCA. 


El Rey, entregado enteramente á su arbitrio 
y sus covsejos, no les podia oponer (å las clases 
privilegiadas) ni resistencia ni DESAGRADO. 
QUINTANA, 


= DESAGRADO: Expresión, en el trato ó en el 
semblante, del disgusto que nos causa una per- 
sona ó cosa. 


¡Oh hermano! ¿Qué fruto has sacado de tu 
oración, si no se te puede tocar al pelo de la 
ropa, yá una ligera palabra de DESAGRADO te 
alborotas? 

Luis Muñoz. 


Oyólos Diego Velázquez (á los ¿mulos de 
Cortés), y aunque fué con DESAGRADO, recono- 
cieron en su ánimo una seguridad inclinada al 
recelo, ete. . 

Soris. 


, DESAGRAVIADOR, RA: adj. Que desagravia, 
U. tem. 
DESAGRAVIAMIENTO: m. ant. DESAGRAVIO. 
DESAGRAVIAR: a. Borrar ó reparar el agravio 
hecho, dando al ofendido satisfacción cumplida. 
U. t.c. r. 


No podrás fácilmente DESAGRAVIARTE; y 
aunque puedas no te convendrá, 


P. Juan Eusebio NIEREMBERG. 


¿Don Fernando ahora 
Qué intenta? — DESAGRAVIARTE, 
Con ser su sangre don Lope, 
Procura vengar tu sangre. 
Rosas. 


= DESACRAVIAR: Resarcir ó compensar el per- 
juicio causado, U. t. e, r. 


«NO bastará DESAGRAVIAR la propiedad con 
la libertad de los cerramientos, ete, 


JOVELLANOS, 


DESAGRAVIO: m, Acción, defecto, de desagra- 
viar Ó desagraviarse. 

s Se puede creer de su advertencia que pro- 
entraría (Cortés) dar con semejante cortesanía 
mayor recomendación al DESAGRAVIO. 

SoLís, 
Tu venganza 
Ia sido injusta, y te ruego 
Que en DESAGRAVIO me abras 
La puerta, 
BRETÓN VE Los HERKEROS. 


DESAGRECABLE: adj. Lo que puede ser des- 
agregado. 


DESAGREGACIÓN: f. Acción, ú efecta, de des- 


agregar, 


DESAGREGAR: a. Separar, apartar una cosa de 


otra, 
1 
Recelando no fuese traza del demonio, para 


DESAGREGAR en los principios aquel pequeño 
rebaño, 
DIEGO DE COLMENARES, 
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DESAGUADERO: m. Conducto ó canal por 
donde se da salida á las aguas superfluas, 


+.» hizo sacar un DESAGUADERO por donde 
aseguró la ciudad, 
P. JOSE DE ACOSTA. 


„eż SÌ se trata de lagunas alimentadas por las 
Iluvias, hay que establecer un sistema de zan- 
jas Ó DESAGUADEROS que las vayan vaciando, 

OLIVÁN. 


- DESAGUADERO : fig. Motivo continuo de 
gastar, que consume el caudal, ó adeuda y em- 
pobiece al que lo sufre. 


.. «porque los criados, aunque fieles, muica 
les faltaban las más veces DESAGUADEROS, ya 
de mujeres, juegos, gastos, vestidos y otras 
cosas, 

MATFO ALEMÁN. 


en cerrando, como próvidos económicos, 
todos los DESAGUADEROS por donde salen de 
los reinos el oro y la plata. 
FERNÁNDEZ NAVARRETE. 

- DESAGUADERO: Geog. Rio de la Repúhlica 
Argentina; separa las provs. de San Luis y Men- 
doza, y es el derrame de las lagunas de Guana- 
cache, de San Juan. En un cance y ancho plano, 
entre orillas pantanosas, se arrastran lentamente 
sus aguas amargas, de un verde sucio, en direc- 
ción al S., para formar en la pampa Brava, bajo 
los 349 de lat., un enorme bañado de 37 kms, de 
ancho por 35 de largo, En tiempo de sequía este 
terreno es transitable, formándose anchos y her- 
mosos cañadones, pero en tiempo de lluvia se 
convierte en un caos de profundos brazos de 
rios, de vastas lagunas, pantanos é islas, pobla- 
dos por millones de aves y mosquitos. De este 
terreno anegadizo nacen dos sistemas fluviales: 
uno es el del Bebedero, que principia á for- 
mar su cajón en el Canal de Tótora y se dirige 
al N., recibiendo de la izquierda el arroyo de 
los Tamascanes, y marcha hacia la laguna Be- 
bedero, en la cual desemboca por su lado S.E.; 
el otro es el sistema fluvial del Salado que prin- 
cipia á formar su cauce en el Salto y corre al S., 
recibiendo del mismo terreno de inundación del 
lado derecho los arroyos de la Zanja, el Bruno, 
el Jume y el Boyero. Los terrenos que atraviesa 
el Desaguadero son salitrosos, llenos de zampa 
y jume, y completamente inadecuados para la 
ganadería ó la agricultura. 


— DESAGUADERO: Geog. Río de Bolivia, al O., 
en los deps. de la Paz y Oruro. Sale del extre- 
mo meridional del lago Titicaca, atraviesa la 
alta planicie central de N.O. á S.E., recibe en 
su curso los ríos Mauri, Patacamaya, Caraco- 
llo, Cnrahuara de Carangas y otros, echa sus 
aguas en el Jago de Poopo ó Aullagas por el N. 
y sale del mismo por el S., subterráneamente, 
para terminaren la ciénaga de Coipasa. Al salir 
del lago que le da origen, y del que es el ver- 
dadero desagiie, sirve de límite con el Perú, 
y allí tiene un puente que da paso á uno ú otro 
territorio, donde están los lugares llamados Des- 
aguadero pernano y Desaguadero boliviano, 
Creen algunos que las aguas de este río corren 
subterráncamente hasta el Pacífico por el terri- 
torrio, hoy chileno, de Tarapacá. Tiene el Des- 
aguadero unos 300 kms, de curso, y es navega- 
ble. Esti llamado á prestar grandes servicios á 
los deps. del N. de Bolivia, cuyo gobierno acep- 
tó hace años la propuesta que le hizo un ciuda- 
dano norte-americano, Daniel Joaccham, para 
canalizar el río desde el lago de Poopó hasta el 
Titicaca y establecer la navegación por vapor, 
«ue sería una de las principales fuentes de bien- 
estar de aquella República, || Cantón de la see- 
ción Viacha, prov. de Pasajes, dep. de la Paz, 
Bolivia, 

= DESAGUADERO: Reog. Dist. de la prov. de 
Chucuito, dep. Puno, Perú; 1500 habits. |! 
Pueblo cap, del dist. de sue nombre; 190 ha- 
bits. Está sit, 4 orillas de la laguna de Uni- 
marca, ó sea la parte S. del lago Titicaca, y á 
orilla también del rio Desaguadero. 

DESAGUADOR: m. Canal que sirve, en los ea- 
jeros y presas de los rios y acequias, para sol- 
tar la corriente de las aguas que salen å regar 
los campos y heredades. 

DESAGUAR: a. Extraer, echar el agua de un 
sitio ú Ingar para que no lo inunde. 

e ni los tejados podian encaminar las aguas 
por sus canales, ni das calles DESAGUAR los 
raudales que las ocupaban. 

VAREN DE Soto, 
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En los primeros (estorbos) se detendrá muy 
poco la sociedad, no porque falten lagunas 
que DESAGUAR, ete. 

JOVELLANOS. 
- DESAGUAR: fig. Disipar, consumir, 

Que por aquella parte que os toca de hacer 
coplas, os ha de DESAGUAR cuanta hacienda 
tuviéreis, 

CERVANTES, 
-Desiorar: n, Entrar los rios en el mar, 
desembocar en él. 


.. corrieron (las normandos) las (marinas) 
de Francia, en particular por la parte que el 
rio Secuana DESAGUA en el Mar Océano, etc. 

MARIANA. 


Pareció conveniente dar principio á esta 
jornada por Yaltocán, lugar situado á cinco 
leguas de Tezeuco, en una de las lagunas me- 
nores Que DESAGUABAN en el lago mayor, 

SoL's, 


- DESAGUARSE: r. fig. Exonerarse por vómito 
ó cámara, ó por ambas vías. 

En esto hizo su operación el brebaje, y 
“:omenzó el pobre escudero á DESAGUARSE por 
entrambas canales, 

CERVANTES. 
DESAGUAZAR: a. Sacar ó quitar de una parte 
el agua. 
DESAGUE: m. Acción, é efecto, de desaguar ó 
desaguarse. 

n. tenían necesidad de ayudas de costa, no 
de DESAGUES, que suelen desustanciar ciudados 
muy grandes, 

OVALLE. 

+. en estos casos se rezuman las aguas, y se 

recogen en escurridores ó zanjas de DESAGUE, 
OLIVAN. 
- DisacUr: DESAGUADERO, 

..., crecerá siempre (esta industria) á pro- 
porción de los auxilios que le proporcione el 
gobierno en canales, caminos, puentes, DES- 
AGUES, etc, 

JOVELLANOS. 
- Desaster: Agric, V. AVENAMIENTO y Sa- 
NEAMIENTO, 
DESAGUISADAMENTE: adv. m. ant, Despro- 
porcionadamente, sin razón ó justicia, 
DESAGUISADO, DA (de des, neg., y aguisado ): 
adj. Hecho contra la ley óla razón. 

... CA COSA ES DESAGUISADA, QUe por una 

deuda que deba home, pierda toda su buena é 


su persona. 
Fuero Real, 


exorbitante. 
- Desactisano: ant. Intrépido, osado, inso- 
lente. 
- DEsAGUISADO: m, Agravio, denuesto, ac- 
ción descomedida, 
Perdonadme, fermosas damas (dijo D. Qui- 
jote), si algún DESAGUISADO por descuido mio 
os he fecho, etc. 


CERVANTES, 
Quejábanse de sus desafneros y de los mu- 


chos DESAGUISADOS que hacia: ete. 
MARIANA. 


DES AGULIERS (Juan Teórto): Biog. Fisico 

y matemático francés. N. en La Rochela el 12 
de marzo de 1683, M. en Inglaterra en 1744, 
Tijo de un teólogo protestante á quien abligó 4 
salir de Francia la revocación del edicto de Nan- 
tes, contata dos años de edad cuando sn padre 
le levé á Inglaterra. No volvió á ver su patria, 
y después de haber sido educado por e) autor de 
sus días, al cual ayudó desde la edad de dieci- 
siete años en la dirección de uma esencla, in- 
gresó, ya huérfano, en la Universidad de Oxford, 
donde recilió (1709) el grado de bachiller, y se 
consagró exclusivamente al enltivo de las Cien- 
cias, Sucedió å Keil en la cátedra de Filosofia 
| natural (1710): abrazo luego la carrera eclesiós. 
tica y obtuvo el titulo de eapellin del duque de 
Chandos, luego principe de Gales, posición que, 
wida isu propio merito, Je dió cierta celebridad 
y no tardó mueho en abrir en Londres un curso 
puldico de Filosofía experimental. Grandes triun- 
fos logró con estas lecciones, que oía un público 
brillante y numeroso, y se cuenta que acudían 
asidnamente á oirlas el principe de Gales, luego 


Jorge 11, y su mujer la reina Carolina. Más tay. | 


-DESAGUISADO: ant. Desproporcionado, | 
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de, según parece, ocupó la cátedra de Mecánica 
fundada por Juan Culter, y en seguida marchó á 
Holanda, donde dió, como en Inglaterra, cursos 
públicos que aumentaron su renombre, En Ho. 
landa conocio al astrónomo Huyghens, al ana- 
tómico Ruysch y al médico Boerhaave. En In- 
glaterra secundó al ilustre Newton, ya achacoso, 
en sus experiencias y demostraciones, y recibió 
de aquel sabio el encargo de vulgarizar por ex- 
periencias bien hechas el sistema de Newton 
sobre los movimientos celestes, Para complir tan 
honrosa misión, abrió nuevos cursos públicos en 
| Londres y Holauda, y como poseía un entendi- 
miento muy práctico contribuyó de modo no- 
table á propagar las ideas prolundas del gran 
geómetra. Entre sus escritos se encuentran mu- 
* chas Memorias interesantes sobre la luz, los 
ı colores, las variaciones del Larómetro, la resis- 
¡ tencia del aire, la densidad de los cuerpos, el 
movimiento continuo, la figura de la Tierra, la 
formación de las nubes, la elasticidad, la Hidro- 
metría, ete. Estas Memorias se publicaron en 
las Transacciones filosóficas (1716-42). Des Agu- 
liers realizó curiosas experiencias sobre la cohe- 
sión del plomo, la Estática, el Magnetismo y la 
Elcctricidad; tradujo al inglés el Curso de Aate- 
máticas de Ozanam, la Mecánica, de Gauger, el 
Movimiento de las aguas de Mariotte, la Diser- 
tación latina sobre la Medicina de Pitcairn, y la 
Introducción á la filosofía newtoniana de S'Gra- 
vesando (Londres, 1720); publicó la segunda 
edición de los Elementos de Catópirica y de Dióp- 
trica de Gregory, con un apéndice relativo á los 
telescopios (Londres, 1754, en 7.°), y fué autor 
de las obras siguientes: Sermón predicado en 
lIamptoncourt, delante del rey Jorge I (1718). 
Fire improved, being a new method of building 
chemmnies, so as to prevent their smoking (Londres, 
1716, en 8°); Physico-mechanical Lectures (Lon- 
dres, 1717, en 12%); A System of caperimental 
philosophy proved by mechanics as shewn at the 
public lectures, in a course of experimental philo- 
sophy by J. T. Des Aguliers (Londres, 1718, 
en 4.%), publicado sin intervención del autor; 
A Course of experimental Philosophy with 32 
copperplates (Londres, 1725-27, en 4.%); The 
Newtonian System, a poem (Wéstminster, 1728, 
en 4.9); Disertación sobre la electricidad de los 
cuerpos, en francés (Burdeos, 1742). 


DESAHMERROJAR: a. Quitar los hierros al que 
está aherrojado, U. t. c. r. 


DESAHIJAR: a. Apartar en el ganado las crías 
de las madres. . 

-DESAHIJARSE: r. Enjambrar, jabardear 
mucho las abejas, empobreciendo å la madre, ó 
dejando la colmena sin maestra. 


Suclense DESAMIJAR colmenas por la mayor 
parte los años que son más fértiles y abundan- 
tes: porque entonces enjambran mas, y jabar- 
dean mucho, 


ALONSO DE HERRERA. 


DESAHITARSE: r, Quitarse el ahito, curarse 
una indigestión ó embarazo en el estómago. 


DESAHOGADAMENTE: adv. m. Con des- 
ahogo. 
... para que vivamos en tranquilidad y paz, 
quieta y DESABOGADAMENTE, en toda piedad. 
Fr. Honrexsio DARAVYICINO. 
«¿Nunca tuvo para vivir DESANHOGADAMENTE. 
ANTONIO FLORES. 
> DESADOGADAMENTE: Con destoco, con de- 
masiada libertad ó desenvoltura. 
DESAHOGADO, DA: adj. Descarado, descocado, 
Si uno callaba decía que era un necio: si ha- 
blaba, que era un bachiller; si grave, le tenia 
por soberbio... si DESAHNOGADO. por profano, 
LORENZO GRACIÁN. 


— No vi hombre tan DESAHOGADO. 
- Es como yo le pinte. 
Rozas, 
= Desantorabo: Aplívase al sitio desembara- 
zado en que no hay demasiada reunión de cosas 


j ó mucha apretara y confusión de personas, 


e el sitio era para la vivienda capaz, y más 
DESAMOGADO que el de Risatorto, ete. 
Fr. DAMIAN CORNEJO. 


Era la ciudad de tan hermosa vista que la 
comparabian á nuestra Valladolid, situada en 
un Mano Desattorabo por todas partes del 


horizonte, y de grande amenidad; ete. 
Soris, 
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-Desanocano: Dicese del que vive con des- 
ahogo. U. por lo común con el verbo estas. 

.. con lo cual estoy ya bastante más DES- 
AHOGADO, ete. g 
VeEnNÁN CABALLERO. 

— Drsanocano: Mar. Dicese del ángulo ó de 
la posición en que se navega con el viento, y de 
la que el buque conserva navegando derecho ó 
sin tumbar y con desombarazo. De aqui las fra- 
ses de navegar desahogado y á bulina desaho- 

ada, y la voz de mando al timonel: ¡Llevarlo 
desahogado! 

DESAHOGAMIENTO: m. ant, DESAHOGO. 


DESAHOGAR: a. Dilatar el inimo å uno, ali- 
viarle en sus trabajos, aflieciones ó necesidades. 
Út er 

— Desa HOGAR: Aliviar el ánimo de la pasión, 
fatiga ó cuidado que le oprime, 

Uno de los principales ejercicios era por este 
tiempo la asistencia á los hospitales, donde 
DESAHOGASEN los fervores de su inflamada ca- 
ridad. , 

Fr. DAMIAN CORNEJO. 

¿Por qué te turba y aflige la cólera que (los 
hombres) DESAHUGAN sobre ti, etc.? 

JOVYELLANOS. 

~ DesalloGARSE: r. Repararse, recobrarse del 
calor y fatiga, valiéndose de los medios propor- 
cionados para ello. 

-DESAHOGARSE: Desempeñarse, salir del 
ahogo que originan las deudas contraídas. 

— DESAHOGARSE: Decir una persona á otra 
el sentimiento ó queja que tiene de ella, 

El amor se habia vuelto odio, y el conde sE 


DESAHOGABA á menudo, poniendo á Pepita 
como chupa de dómine. 


VALERA. 


-DEsAtmOoGARSE: Hacer uno confianza de 
otro, reliriéndole lo que le da pena ó fatiga. 
DESAHÓGATE conmigo, 
Pues puedes estar muy cierto 
Que á todo trance soy tuyo. 
CALDERÓN. 


DESAHOGO: m. Alivio de la pena, trabajo ó 
aflicción. 
Y el comunicar las penas 
Es su mayor DESAHOGO, 
Coxnry DE REBOLLEDO. 


Único DESAHOGO en tu quebranto 
El histérico ¡ay! de tu gemido, etc. 
ESPRONCEDA. 


-Tiesanoco: Ensanche, dilatación, esparci- 
miento, 


Ni se estrechaba su silencio á solos los claus- 
tros religiosos: también le acompañaba en el 
bullicio de las ciudades, y en el DESAHOGO y 
libertad de los campos. 


P. BERNARDO SAkTOLO. 


Tenian prevenido el alojaniiento en unos 
patios de grandes aposentos, donde pudieron 
aconiodarse todos con bastante DESAHOGO, ete. 


SoLÍs. 


- Desanoco: Desembarazo, libertad, des- 


envoltura, 


El conde con sacrilego DESMIIOGO las tomó 
de encima del ara, diciendo, eto. 
ZAVALETA, 


¿Quién respondió de ese inodo 
Nunca á quien le pregunto? 
Yo, que sólo tengo yo 
Desanoco para todo. 
CALDERÓN, 
= VIVIR uno CON DESAHOGO: fr. fig, y fam. 
Tener bastantes conveniencias para pasarlo con 
comodidad y sin empeños, 
se no es lo que se lama rico, pero rire con 
DESAHOGO, ete, 
Martixez DE La Rosa, 


DESAHUCIADAMENTE: adv. Sin 
Tanza. 


m. espe: 


Estaba enferma DESATIUCIADAMENTE en esta 
corte uba gran señora. 


Fr. Horressto PARAVYICINO, 
DESAHUCIAR (ile des, priv., y el lat. fiducin, 


confianza): a. Quitar á nno toda esperanza de 
conseguir lo que desea. U, t, e. r, 
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No es bueno DESAHUCIAR el perdón, 
P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG, 
Ojos, en vosotros veo 
Un poder, que donde alcanza 
DesaHucia la esperanza, 
Y resucita el deseo. 
QUEVEDO. 
Pero si está DESAHUCIADO, 
¿A qué ese odio contra él? 
¿Cuando fué delito el llanto? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


- Desanuciar: Hacer perder enteramente 
la esperanza de vivir; desesperar los médicos de 


la salul de un enfermo, 


Con esta ganancia me tornó á traer mi pa- 
dre; adonde tornaron á verme médicos: todos 
me DESAHUCIARON, 

Santa TERESA. 

Mandóse llevar (al rey) á León, pero DE- 
SAMUCIADO de los médicos, rindió el alma an- 
tes de llegar, ete. 

MARTANA. 


= Desameeiar: Despedir al inquilino ó arren- 
datario porque ha cumplido su arrendamiento ó 
por otra razón. 
«+, para que los dueños de los ganados DESA- 
HUCIADOS lo averigiien. 
Ley de la Mesta, 


DESAHUCIO: m. Acción, ó efecto, de desahu- 
ciar, despedir al inquilino ó arrendatario por- 
que ha cumplido su arrendamiento ó por otra 
razón. 

.»» manda que los referidos DESAHUCIOS ú 
despedimientos que se hagan, sea precisamen- 
te por los dueños de dehesas. 

Ley de la Mesta, 


Tu casero es el que te cita á juicio de conci- 
lia ión para pedirte el DESAHUCIO por un qui- 
tame allá esas pajas. 

ANTONIO FLORES, 


~ Dresanucio: Legisl. El titulo XVII del libro 
H de la ley de Enjuiciamiento civil trata del 
juicio de desahucio. Este título es quizá uno de 
los más importantes de la ley, por tratarse de 
un juicio cuyo objeto principal consiste en am- 
parar y proteger el derecho de propiedad contra 
todo aquel que de un modo ú otro pretenda de- 
tentarlo, En efecto, puede darse el caso de que 
un inquilino ó colono, firmemente persuadido de 
la obligación en que se encuentra de pagar al 
dueño de la finea que tiene en arrendamiento 
el precio convenido, pretendiera alargar por 
medio de un litigio el cumplimiento de la obli- 
gación que contrajo, disfrutando entre tanto de 
la propiedad de que se trata y haciendo iluso- 
rio, por algún tiempo, el derecho del dueño de 
la cosa. Para evitar semejante desconocimiento 
de un perfecto derecho, estableció el legisla- 
dor el juicio especial llamado de desahucio, que 
sin prejuzgar ninguna cuestión ulterior es la 
garantía y la sanción indispensable que en toda 
ocasión debe ostentar el derecho de propiedad 
contra cualquiera, que de buena ó de mala fe, 
pero de un modo violento y arbitrario, pretenda 
impedir el disfrute de este mismo derecho, El 
¿juicio de desahucio es, pues, un procedimiento 
breve y sumario que se entabla contra el arren- 
datario ó inquilino de una finca para que la deje 
libre á disposición del dueño. Esta definición 
confirma lo que antes se dice: que con el desahu- 
cio no pretende la ley sino dejar cumplidamente 
á salvo el derecho del propietario sin prejuzgar 
cnestión alguna, que ha de ventilarse en un liti- 
gio posterior. 

Casi todo lo contenido en las antiguas leyes 
españolas sobre arrendamiento, y que podía tener 
relación más ó menos directa con el desahucio, 
vino á quedar resumido en la ley ó decreto de 
las Cortes de 8 de junio de 1813, restablecido 
en 6 de septiembre de 1836, completándose algo 
esta materia con la ley de 1842, El decreto de 
1813, cuyo objeto era amparar y proteger el de- 
recho de propiedad, establecía los principios si- 
guientes como puntos cardinales: Declarar desde 
el momento mismo «de la promulgación de la 
ley cerradas o acotailas perpetuamente las de- 
hesas, heredades y demás tierras de cualquier 
clase pertenecientes å dominio particular, auto- 
rizando además á sus dueños para que las pusie- 
ran al cultivo que consideraran más oportuno, 
derogando, por consiguiente, todo precepto legal 
que tuviera por objeto determinar la clase de 
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productos que un propietario pudiera obtener de 
sus lincas. En el mismo expresivo y acertado 
criterio se inspiran los demás articulos de dicha 
ley en lo que se reliere al arrendamiento, bus- 
cando el fundamento de toda obligación en el 
consentimiento libre de los interesados, estable- 
ciendo todos los medios posibles para el fiel y 
exacto cumplimiento de las obligaciones en la 
escritura consignada, Esta somera indicación es 
bastante para el objeto, pues indica el espiritu 
que inspiraba al legislador, pero no puede menos 
de llamar la atención al festudiar esta ley que 
solamente se refiriera á las fincas rústicas, sin 
prestar el apoyo que debiera á las urbanas, 
igualmente necesitadas de la protección «de la 
ley. A llenar este vacio vino la de 1842, en la 
que se ven consignadas oportunas disposiciones, 
tales como la concesión absoluta otorgada å los 
propietarios de fincas urbanas para contratar 
libremente sobre las mismas, haciendo desde 
luego obligatorio el fiel cumplimiento de las 
obligaciones consignadas en el contrato de arrene 
damiento, y la determinación de que, cumplido 
el plazo fijado para el mismo, éste queda termi- 
nado, y el inquilino arrendador está en la obli- 
gación de abandonar la finca sin nuevo proce- 
dimiento ó apremio, Tales son los dos preceden- 
tes más importantes en esta materia, de los 
cuales se han derivado las leyes ó decretos pro- 
mulgados posteriormente, y que ya de un modo 
directo se refieren al procedimiento que ha de 
emplearse en el juicio le desahucio. 

La primera de estas leyes es de 22 de junio de 
1867, en la cual se admitieron ya muchos casos 
de desahucio que no se encontraban consignados 
en las leyes anteriores, pues en éstas sólo se 
aceptaba la de terminar el plazo del arrenda- 
miento y el no abandonar la finca, mientras que 
en la ley de 1867 se aceptaba y hacía extensivo 
estejuicio al no cumplimiento de las obligaciones 
estipuladas en la escritura de contrato. 

En la reforma de 1869 sufrió el juicio de desa- 
hucio ligeras modificaciones, siendo la única im- 
portante la de que sien la demanda no se alegara 
algunas de las razones consignadas en la ley, el 
Juez recibiría el pleito á prueba por un térmi- 
no que no excediera de diez días, previa citación 
de las partes á juicio verbal, y de no convenir 
el demandado en los hechos en que se fundare 
el desahucio. 

Publicóse después la ley de 18 de enero de 
1877, en la cual las modificaciones fueron de más 
importancia. Determinó, en primer lugar, que 
la competencia pava juzgar del desahucio en 
ciertas y determinadas circunstancias correspon- 
de los Jueces municipales; señaló las causas en 
que puede fundarse el desahucio, así como los 
medios que la autoridad puede emplear á fin do 
que llegue á conocimiento del demandado la ci- 
tación del Juez. En cuanto å los plazos de la 
celebración del juicio, determinó que éste habia 
de verificarse á los seis días de la presentación de 
la demanda, estableciendo una prórroga mayor 
para las pruebas, de dieciocho días, quedando, 
sin embargo, autorizado el Juez á extenderlo á 
veinte, siendo este último plazo verdaderamente 
improrrogable, Por último, se determina que 
coutra las sentencias dictadas por los Jueces de 
primera instancia en desahucios de fincas rústi- 
ticas ó urbanas, cuyos alquileres ó rentas ven- 
cidas á la publicación de dicha sentencia no 
excedieren de 3000 reales, no se admitiri recur- 
so de casación por infraeción de ley ó doctrina 
legal, pero si por quebrantamiento de forma. 

Por la ligera rescña histórica que acaba de 
hacerse se ve como, desde el momento mismo 
en que se empezó á dictar disposiciones de ca- 
rácter especial sobre este juicio, se fué marcan- 
do que el fin primordial que ha de enmplir en 
las relaciones ¡nridicas de la sociedad el desa- 
hucio, no es otro que el de proteger y amparar 
el derecho de propiedad, En tan sana doctrina 
se inspiran las disposiciones y preceptos de la 
nueva ley, disposiciones que á continuación se 
exponen. 

Cuatro secciones tiene el título XVII que la 
ley de Enjuiciamiento civil dedica al juicio do 
desahucio, La sección primera trata de las dis- 
posiciones generales ; la segunda del procedi- 
miento para cl desahucio en los Hozegados muni- 
cipales; del procedimiento en los Juzgados de 
primera instancia la sección tercera, y la cuar- 
ta de la ejecución de la sentencia de desahucio, 
Segúne) art. 1561 el conocimiento de las de- 
mandas de desahucio corresponde exclusiva- 
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mente å la jurisdicción ordinaria, alcanzando 
esta competencia ¡ejecutar la sentencia que re- 
cayera, sin necesidad de pedir ninguna clase de 
auxilio. Los Jueces municipales del Ingar ó dis- 
trito en que está sita la linca conocerán en 
primera instancia de los desahucios, cuando la 
demanda se funde en una de las causas siguien- 
tes: 1.2 En el ecomplimiento del término esti- 
pulado en el contrato. 2.% En haber expirado el 
plazo del aviso que para la conclusión del con- 
trato debe darse con arreglo å la ley, alo pacta- 
do, ó á la costumbre general de cada pueblo; y 
3.* En la falta de pago del precio convenido, 
Conocerán de estos juicios los Jueces de primera 
instancia que sean competentes conforme á la 
ley en dos casos: cuando tenga por objeto cl 
desahucio de un establecimiento mercantil ó 
fabril, ó el de una finca rústica cuyo precio «de 
arrendamiento exceda de 1 500 pesetas anuales, 
aunque se funde la demanda en alenna de las 
cansas antes expresadas, y cuando la demanda, 
respecto á toda clase de fincas, se funde en una 
causa que no sea de las expresadas. Son parte 


legítima para promover el juicio de desahucio | 


los que tengan la posesión real de la finca á ti- 
tulo de dueños, de usulructuarios, ó cualquiera 
otro que les dé derecho á disfrutarla, y sus cau- 
sahabientes. Procede el desahucio y puede diri- 
girse la demanda: contra los inquilinos, colonos 
y demás arrendatarios; contra los administra- 
dores, encargados, porteros ó guardas puestos 
por el propietario en su tinca, y contra cualquie- 
ra otra persona que disfrute ó tenga en precario 
la finca, sea rústica ó urbana, sin pagar merced, 
siempre que fuere requerida con un mes de anti- 
cipación para que la desoenpe. En ningún caso 
se admiten al demandado los recursos de ape- 
lación y de casación, cuando procedan, si no 
acredita al interponerlos que tiene satisfechas 
las rentas vencidas y las que con arreglo al con- 
trato deba pagar adelantadas, ó si no las con- 
signa en el Juzgado ó Tribunal, En este caso se 
requiere al demandante para que reciba dichas 
rentas, dando resguardo å favor del arrendata- 
rio, y si no quisiere recibirlas se depositan en 
el establecimiento público correspondiente. El 
pago de las rentas ha de acreditarse con el recibo 
del propietario ó de su administrador ó repre- 
sentante. Si el arrendatario no hiciere constar el 
pago de las rentas, ó dejara de consignarlas, la 
sentencia se tiene por firmo y se procede á su 
ejecución. También se tendrá por desierto el re- 
curso de casación interpuesto por el demandado, 
cualquiera que sea el estado en que se halle, si 
durante su sustanciación dejare aquél de pagar 
los plazos que venzan, ó los que deba adelantar. 
Todos los términos para la sustanciación de los 
¡juicios de desahucio son improrrogables, y trans- 
envridos que sean se considera perdido el derecho 
de que no se hubiere hecho uso, sin necesidad de 
escritos de apremio ni rebeldía, 

Expuestas ya las disposiciones generales se 
tratará ahora del procedimiento para el desahu- 
cio en los Juzgados municipales. Cuando corres- 
pon daá los Jueces municipales conocer del desa- 
hucio en primera instancia, se sustancia este 
juicio por los mismos trámites establecidos para 
los juicios verbales, con las siguientes modifica 
ciones. La demanda se interpone en una pape- 
leta extendida en papel común, y ha de con- 
tener los extremos siguientes: nombres, domici- 
lio y profesión ú oficio del demandante y de- 
mandado ó demandados; pretensión que se 
deduce; fecha en que se presente al Juzgado; 
firma del que la presente, ó de un testigo á su 
ruego, si no pudiere ó no supiere firmar. Se 
acompañarán tantas copias de esta papeleta, 
subseritas del mismo modo, cuantos sean los ile- 
mandados. Presentadas las papeletas el Juez 
manda convocar al actor y al demandado á jni- 
cio verbal, señalando al efecto día y hora, que 
no podrán alterarse sino por causa alegada, y 
que el mismo Juez estime. Dicho «lía deberá ser 
dentro de los seis siguientes al de la presenta- 
ción de las papeletas, pero mediando siempre 
tres días por lo menos entre el juicio y la cita- 
ción del demandado. La cédula de citación para 
la comparecencia se extiende á continuación de 
la copia de la demanda, que se entrega al de- 
mandante en la forma que la ley previene al 
tratar de los juicios verbales, La citación se 
hace al demandado en persona. Si no pudiere 
ser habido después de dos diligencias en su bus- 
ca con intervalo de seis horas, se le dejará en su 
casa la cédula citándole para el juicio, Ja cual 
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se entregará al pariente más cercano, familiar ó 
criado mayor de catorce años que se hallare en 
la casa, y no encontrando á nadie en ella al ve- 
cino más inmediato, Al mismo tiempo se entre- 
ga la copia simple de la demanda à la persona 
à quien se deje la eódula de citación. Si no se 
encontrare al demandado en el Ingar del juicio, 
ó no tuviere en él su domicilio, se entenderá da 
citación con su representante, coustituido por 
medio de poderes; si no lo tuviere con la perso- 
na que esté encargada, en su nombre, del eui- 
dado de su finca; y si tampoco la hubiere, se li- 
brará el oportuno exhorto ú orden para citarlo 
al Juez del pueblo de su domicilio o residencia, 
En este último caso el Juez señalará el termino 
suficiente, atendidas las distancias y dificulta- 
des de las comunicaciones, para la comparecen- 
cia al verbal. Este término no podrá pasar de 
un día por cada 30 kilómetros, sin que el total 
para la comparecencia pueda exceder de veinte 
días, En todos estos casos se apercibe al deman- 
dado de que, no compareciendo por sí ú por łe- 
gitimo apoderado, se declara el desahucio sin 
mis citarlo ni oirlo. Cuando no tenga el deman- 
dado domicilio fijo y se ignore su paradero, se 
hace la citación en los estrados del Juzgado 
para que comparezca al juicio verbal, bajo aperci- 
bimiento de que se declarará el desahucio sin más 
citarlo ni oirlo. Si estando el demandado en el 
lugar del juicio no compareciere á la hora seña- 
lada, se le volverá á citar para el día inmediato, 
apercibiéndole, al practicar esta diligencia, si 
fuere habido, y, si no, en la cédula que se le deja- 
re, que de no concurrir al juicio se le tendrá por 
conforme con el desahucio, y se procederá á des- 
alajarlo de la finca sin más citarlo ni oirlo, Esta 
segunda citación no se hace á los ausentes. Si 
no compareciere el demandado despmés de una 
ó dos citaciones, según esté ó no ausente del lu- 
gar de la celebración del juicio, el Juez dictará 


i sentencia inmediatamente, declarando haber lu- 


gar al desahucio y apercibiendo de lanzamiento 
al demandado si zo desaloja la finca dentro de los 
términos correspondientes según los casos, y que 
más adelante se dirán. Concurriendo las partes 
al juicio verbal exponen en él por su orden lo 
que creen conducente á su derecho y formulan en 
el acto toda la prueba que juzguen conveniente. 
Admitida la que se estime pertinente se practi- 
cará dentro del plazo fijado por el Juez, plazo 
que no podrá exceder de seis días. Si la demanda 
de desahucio se fundara en la falta de pago del 
precio estipulado, no será admisible otra prueba 
que la confesión judicial, ó el documento ú reci- 
bo en que conste haberse verificado dicho pago. 
Alsiguiente día de practicada la prueba se uni- 
rá á los autos, y el Juez citará a las partes para 
la continuación del juicio verbal en el inmedia- 
to, en el que las oirá, ó la persona que elijan 
para hablar en su nombre, extendiéndose acta 
de ella, 

Dentro de los tres días siguientes al de la ter- 
minación del juicio verbal el Juez dictará sen- 
tencia declarando haber ó no lugar al desahucio 
y apercibiendo en el primer caso al demandado 
de lanzamiento, si no desalojara la finca en los 
términos legales. Esta sentencia se notifica al 
demandado en su persona ó por cédula, si resi- 
diere en el lugar del juicio. En los demás ca- 
sos se notificará en estrado, parándole el mismo 
perjuicio que si se hiciere en persona. La sen- 
tencia llevará consigo, según se declare haber ó 
no lugar al desahucio, expresa condenación de 
costas al demandado ó al demandante. La sen- 
tencia es apelable en ambos efectos para ante el 
Juez de primera instancia del partido, pualiendo 
interponerse la apelación dentro de tercero día 
por medio de escrito ò de comparecencia, Admi- 
tida la apelación se remiten los autos dentro de 
veinticuatro horas al Juez de primera instancia 
con emplazamiento de las partes por término de 
ocho días para que comparezcan, si les conviene, 
á usar de su derecho. No comvareciendo el ape- 
lante dentro de dicho término se declara do- 
sierto el recurso con las costas, mandindose de- 
volver los autos al Tuzgado municipal para la 
ejecución de la sentencia, Si comparece en tiem- 
po se hace constar por diligencias, y el Juez de 
primera instancia mandará sin dilación convocar 
á las partes á comparecencia dentro de tercero 
día, Ista citación ha de hacerse en persona å los 
que hubieren comparecido en la segunda instan- 
cia, y en los estrados del Juzgado a los demás. 
En el día y hora señalados para la comparecen- 
cia, el Juez oirá å las partes, ú á sus procurado: 
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res, si se presentaren, extendiéndose acta; y sin 
admitir más prueba que la propuesta en prime- 
ra instancia, si no hubiere podido practicarse 

dictará sentencia dentro de tercero día, Contra 
la sentencia dada en segunda instancia no con- 
eede la ley otro recurso que los de casación por 
infracción de ley y por quebrantamiento de for. 
ma, si la renta anual de la finca objeto del desa- 
hucio excudiere de 1 500 pesetas; si uu, sólo pro- 
eede el segundo de dichos recursos. Transcurrido 
el término legal sin haberse interpuestoó prepara- 
do el recurso de casación, se devuelven los antos 
al Juzgado municipal con testimonio de la sen. 
tencia para su ejecución. 

La sección tercera trata, como ya se ha dicho, 
del procedimiento para el desahucio en los Juz- 
gados de primera instancia, procedimiento que 
se expondrá ahora. Cuando corresponde å los 
Juzgados de primera instancia conocer en los 
juicios le desahucio, se sustancian éstos en jui- 
cio verbal empleándose el mismo procedimiento 
seguido en los que se celelren ante los Jueces 
wuuicipales, sin más modiñeaciones que las si- 
guientes: 1.5 La demanda se presentará por es- 
crito en el papel sellado que corresponda y for- 
mulada conforme á lo prevenido para el juicio 
ordinario (Y. DEMaspa). 2.2 El juicio verbal se 
cclebrará dentro de los ocho días siguientes al 
de la presentación de la demanda, mediando 
enatro días por lo menos entre dicho juicio y la 
citación del demandado. Cuando la demanda se 
funde en la infracción de cualquiera de las con- 
diciones estipuladas en el contrato de arrenda- 
miento, que no sea de las enumeradas más arri- 
ba, se sustanciará también en juicio verbal ante 
el Juez de primera instancia. La sentencia que 
dicte el Juez será apelalle en ambos efectos, 

Si comparcciendo el demandado conviniese 
con el demandante en los hechos, dictará el Juez 
sentencia sin más trámites, declarando haber 
lugar al desahucio si lo estima procedente. No 
compareciendo el demandado se le tendrá por 
conforme con los hechos expuestos en la deman- 
da y se dictará en su rebeldía la sentencia ante- 
dicha. Esta sentencia será apelable en ambos 
efectos. Si el demandado se opusiese al desahu- 
cio en el juicio verbal y no conviniese en los 
hechos, precisará los que negase y las razones en 
que se funda, Consignado asi en el acta, el Juez 
dará por terminado el acto y conferirá traslado 
de la demanda al demandado por término de 
seis dias, continuándose el juicio por los trámi- 
tes y con Jos recursos establecidos para los inci- 
dentes. 

La sección cuarta y última trata de la ejecu- 
ción de la sentencia de desahucio. Las senten- 
cias dictadas en los juicios_de desahucio serán 
ejecutadas por el Juez que haya entendido en la 
primera instancia de los mismos, Las apelacio- 
nes que se interpongan en el periodo de su eje- 
cución serán admitidas en un solo efecto. Luego 
que se afirme la sentencia que declara haber lugar 
al desahucio y recibidos los autos en el Juzgado 
iuferior en el caso de apelación, se procederá á 
su ejecución á instancia del actor, mandando el 
Juez se aperciha de lanzamiento al demandado 
si no desaloja la finca en los términos siguientes: 
Ocho días si se trata de una casa-habitación y que 
haliten, con efecto, el demandado ó su familia. 
(mince días si de un establecimiento mercantil, 
talleres, de tráfico ó de recreo. Veinte días si de 
una hacienda, alqueria, cortijo ú otra cualquie- 
ra linea rústica que tenga caserio y en la cual 
haya constantemente guardas, capataces ú otros 
sirvientes. Si el desahucio se hiciese de una 
linea rústica que no tuviese ninguna de las cir- 
cunstancias expresadas anteriormente, ó de una 
asa no habitada por el demandado ó sn fa- 
milia. el lanzamiento se levará á efecto en el 
acto. La providencia mandando la ejecución de 
la sentencia, y el lanzamiento cn su caso, se 
harán saber al demandado en los mismos térmi- 
nos en que se le haya hecho la citación, si estu- 
viese en el lugar del juicio. En los demás casos 
se notificará en estrados, parándole el mismo 
perjuicio que si se hiciese en su persona. Trans- 
curridos los términos arriba expresados sin que 
el inquilino ó colono haya desalojado la finca, se 
procederá å lanzarlo, sin prórroga ni considera: 
ción de ningún género y å su costa, No sera 
obstáenlo para el lanzamiento que el inquilino 
ó colono reclame como de su propiedad labores, 
plantios ó cualquiera otra cosa que no se puede 
separar de la finca. En este caso se extenderá 
diligencia expresiva de la clase, extensión y esta- 
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do delas cosas reclamadas, Al ejecutar el lanza- 
miento se retendrán y constituirán en depúsito los 
bienes más realizables que se encuentren, suli- 
cientes á cubrir las costas del ¡nicio y de las di- 
ligencias posteriores que sean del cargo del de- 
mandado. También se detendrán y embargarán 
en dicho acto, si el actor lo solicitara, los bienes 
necesarios para cubrir el importe de las rentas ó 
alquileres que este debiendo el demandado, ó el 
de los desperfectos yue hubiese causado en la fin- 
ca. Este embargo quedará nulo de derecho si 
dentro de los veinte dias siguientes no entabla el 
actor la correspondiente demanda pidiendo su 
ratificación, conforme å lo prevenido para losem- 
hargos preventivos, Si el demandado no pagare 
las costas en el acto se procederá á la venta de los 
bienes depositados, previa tasación por el perito 
ó peritos que nombre el Juez. La enajenación 
se hará en la forma prevenida para el procedi- 
miento de apremio en el juicio ejecutivo, En 
los casos en que el demandado hubiera reclama- 
do labores, plantios ó cualquiera otra cosa que 
haya quedado en la finea, se procederá á su ava- 
lúo por peritos nombrados en la forma prevenida 
para el justiprecio de los bienes en el juicio eje- 
entivo. Practicada esta diligencia podrá el de- 
mandado reclamar el abono de la cantidad en 
que haya sido apreciado lo que creyese correspon: 
derle. Siel demandado limitase su reclamación á 
la cantidad que resulte del avalúo y ésta no ex- 
cediese de 250 pesetas, conocerá de ella en juicio 
verbal el Juez municipal que hubiese conocido 
del desahucio. En otro caso, conocerá también 
en juicio verbal el Juez de primera instancia del 
partido. En los dos casos anteriores se celebrará 
el juicio verbal en la forma prevenida para el 
desahucio. La sentencia que recaiga en primera 
instancia será apelable en ambos efectos, sustan- 
ciándose también en este caso en la forma esta- 
blecida para las apelaciones de dicho juicio en el 
presente titulo. Si el arrendatario hiciera exten- 
siva su reclamación al abono dle perjuicios ó de 
mejoras que sean de las expresadas más arriba, 
no podrá ser objeto del procedimiento anterior, 
y quedará á salvo su derecho para el juicio que 
corresponda. 

DESAHUMADO, DA: adj. Aplicase al licor que 
ha perdido su fuerza y parte desu actividad, por 
haberse exhalado. 


DESAHUMAR: a. Apartar, quitar el humo de 
una cosa ó lugar, 

DESAILLY (Coxbr): Biog. General francés. N. 
en 1768. M. en 1830. Ingresó en el ejército como 
soldado raso, tomó parte en el sitio de Dunker- 
que en 1793, en la conquista de Holanda, en el 
sitio de Maguncia, recibió el grado de jefe «le 
batallón en 1797 por su conducta en la toma de 
Gradisca y el de jefe de brigada en 1799, se 
distinguió en Austerlitz, en Koenisberg, en Ek- 
mühl, ete., y fué nombrado general de brigada 
en 1809 y conde del Imperio en 1811. Durante 
la guerra de Rusia contribuyó ála toma de Smo- 
lensk, y recibió una herida en una pierna en 
Valutinagora. Se retiró en 1813. 


DESAINADURA: f. Enfermedad que padecen 
con especialidad las mulas y caballos que estin 
muy gordos, y consiste en derretírseles el sain ó 
unto dentro del enerpo con el demasiado trabajo, 
mayormente en tiempo de calores, 


DESAINAR: a, Quitar el saín á un animal, ó 
la crasitud y sustancia á una cosa, U. t. e, r. 
Bebido con el polvo de carave y agna de 


nenúfar, restriñe la simiente á los que se DES. 
AINAN, 


Axbnrés DR LAGUNA, 


- Desalxatu Ceir. Debilitar al azor, enando 
está en nuda, cercenándole la mitad 0 la tercera 
parte de la comida que se acostumbra á darlo, y 
haciendo que Ja que coma sea laxante, suminis- 
trámlole también algunas medicinas para cu- 
rarle, 

DESAIRADAMENTE: adv. m. Sin aire ni garbo. 

Quien tiene razón y espada 
DESAIRADAMENTE Tuega. 
CONDE DE REBOULLEDO, 


DESAIRADO, DA: adj. Que carece de gala, gar- 
Do ò donaire, 


Era cosa de ver la fignra de D. Quijote, 
largo, tendido, flaco, amarillo, estrecho en el 
vestido, DESAIRADO, y sobre todo no nada li- 
gero, 


CERVANTES, 


DESA 


- Drsamana: fig. Dícese del que no queda 
airoso, en lo que pretende ó en lo que tienea su 
cargo. 

DESAIRAR: a. Deslucir, desatender á una per- 
| sona. 


— Antes que tado es mi honor: 
Vamos. —- ¿Congue nos DESAJRA 
Usted? 

RAMÓN DE LA CRUZ, 
-No es de caballeros 


A una dama DESAJRaR, ete. 
HARTZENBUSCH. 


— Desairar: Desestimar una cosa. 


— Pero usted se desentiende 
De la pasión que me inflama, 
Y hasta ahora no me ha dicho 
Si la aprueba ó la DESAIRA. 


BRETÓN DE Los HERREROS, 
DESAIRE: m, Falta de garbo ó de gentileza. 


Su traje (de Motezuma) un manto de 
sutilisimo algodón, auudado sin DESAIRE sobre 
los hombros, ete, 

Sonís, 


= DrsarrE: Acción, ó efecto, de desairar. 


Parecióle á Leonardo que sería lisonja para 
Ludovico cualquiera DESAIRE que se le hiciera 
al maestro, 

ZAVALETA. 


¿Cómo podemos ercer que sean insensibles 
(las señoras) á la especie de DESAIRE que 
envuelve en si esta exclusión? 

JOVELLANOS. 


- Lo mismo eres que una tapia: 
Ni consejos, ni DESAIRES, 
Ni reprensiones te bastan. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


DESAISLARSE: r. Salir, ó dejar de estar 
lado. 


DESAIX DE VEYGOUX (Luis CARLOS ANTO- 
xio): Biog. Célebre general francés, N. en el 
castillo de Ayat, cerca de Riom, Auvernia, el 
17 de agosto de 1768, M. en Marengo el 15 de 
junio de 1800. Ingresó (1776) en la Escuela Mi- 
litar de Eltiat, donde estudió siete años, y prestó 
luego servicios en varios puntos, á la vez que 
adquiría profundos conocimientos de Arto Mi- 
litar. En los días de la Revolución negóse á se- 
guir el ejemplo de sus paisanos y parientes, que 
emigraban para unirse al ejército de los princi- 
pes, y se declaró partidario de las reformas y de 
la libertad. Cuando comenzó la guerra adquirió 
muy pronto justa fama de valiente, y habiendo 
protestado contra la suspensión del ejercicio de 
la autoridad Real fué destituido y encarcelado 
durante dos meses. Siguió luego Juchando con- 
tra Jos enemigos de su patria, y aunque se obs- 
tiuaba en no recibir grados porque descaba huir 
de la responsabilidad política qne acompañaba 
á los primeros puestos de la Milicia, no tardó 
muchos años en alcanzar el empleo de general 
de división. De tal modo indignaron á su fami. 
lia estos progresos, que su madre y su hermana 
escribieron al Comité de Salvación Pública par- 
ticipándole que Desaix tenía dos hermanos y 
quince parientes emigrados. Fué entonces sus- 
penso Desaix; pero cuando se trató de prenderle 
sus soldados se rebelaron, diciendo que no que- 
rían verse privados de su general, y éste con- 
servó el mando. Por el Norte de Francia se 
renovó con ardor la guerra en septiembre de 
de 1795. Al año siguiente los franceses alcanza» 
ron señaladas victorias en Italia. La marcha de 
las ejércitos del Rhin y del Sambra y Mosa debía 
concurrir con las operaciones del general Bona- 
parte, que habria legado å los límites del Tirol 
por Italia, al mismo tiempo que el ejército del 
Rhin llegaría por Baviera. Entonces, reunidos 
las tros ejércitos, marcharian contra Viena, De- 
saix, que militaha en el ejército del Rhin, preparó 
el paso de este rio, que se efectuó con éxito li- 
sonjero, y no mucho más tarde, encargado de la 
defensa del fuerte del Kehl, único que habia 
quedado á los franceses en la margen derecha 
del Rhin, resistió durante másle dos meses, con 
asombro de toda Europa, al ejército austriaco 
mandado por el archiduque Carlos; y si al cabo se 
rindió en enero de 1797, fué en condiciones hon- 
rosas, puesto que se acordó que la guarnición que- 
daría libre y que al retirarse podria llevar consigo 
las cañones y todo el material de guerra, En abril 
| de 1797 pasó el ejército francés nuevamente el 


ais- 
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Rhin, operación más dificil y peligrosa que la del 
año precedente, pero que, concebida y preparada 
también por Desaix, se ejecutó á viva [nerza con 
tanta audacia como buena fortuna, si bien el 
general francés, que por entonces tenía el mando 
de todo aquel ejército, quedó gravemente heri- 
do. A fines de aquel año visitó en Italia á Bo- 
naparte, y desde entonces figuró entre los más 
decididos admiradores del futuro emperador. 
Acordada la conquista de Egipto, Desaix, uo 
sin dilienltades, tomó el mando de una división, 
que se hallaba en Roma, y en los Estados pon- 


¡ tificios, por entonces transformados en Repúbli- 


ca, y dúimdose á la vela el 24 de mayo de 1798 
se unió el 21 de junio á la escuadra del general 
en jefe, contribuyó á la toma de Malta, y, gana- 
da en 1.? de julio la ciudad de Alejandría, se 
dirigió con la vanguardia hacia el Cairo, siguicn- 
do la linea del desierto y dando ejemplo de va- 
lor y disciplina á cuantos padecian sed y can- 
sancio bajo la acción de nn clima abrasador. Los 
sufrimientos cesaron cenando el ejército legó á 
las márgenes del Nilo, En su marcha rechazó 
Desaix el rudo choque de la caballeria de los 
marnelucos, y su división fué la primeramente 
atacada (21 de julio) en la batalla de las Pirá- 
mides, que valió á los franceses la posesión de 
el Cairo. Los invasores sólo ocupaban nna parto 
de Egipto. Murad-Bey había remontado el valle 
del Nilo, y Desaix recibió la orden de perseguir- 
le en esta dirección y acabar la conquista del 
país. Malló el general francés á cada paso mil 
obstáculos, peligros diarios y continuos comba- 
tes, mas triunfo de todas las difienltades y mi- 
serias merced al cariño de sus soldados, á su 
pasmosa actividad y extremada prudencia, á su 
inteligente y asidua administración y á la inte- 
gridad de todos sus actos, por lo que recibió de 
los egipcios el nombre de sultán Justo, y de sus 
tropas cl de Dayardo, Embarcóse en el Nilo el 
25 de agosto de 1798; ganó los disputados com- 
bates de Sedimac y Ramanbute; conquistó la 
fértil provincia de Fayum, regada por nua deri- 
vación del Nilo; legó hasta las ruinas de Tebas, 
Dendera y la isla Elefantina, y no se detuvo 
hasta que vió las cataratas en el límite de Etio- 
pia, habiemto antes obligado ú refugiarse en 
Nubia á Murad-Bey y los últimos restos de los 
mamelucos, La campaña había durado ocho me- 
ses. Desaix planteó entonces en el Alto Egipto 
una administración regular y estableció relacio- 
nes pacíficas con las tribus árabes, Posterior- 
mente, por encargo de Kleber, después del re- 
greso de Bonaparte á Francia, intervino en las 
negociaciones con los turcos para acordar la 
vuclta de los invasores á su patria, y firmó un 
tratado que no llegó á cumplirse. Embarcóse 
en seguida, y cerca de las islas Hyeres fué hecho 
prisionero por una fragata inglesa, Llevado á 
Liorna y arrojado en un calabozo, recobró la 
libertad treinta días más tarde, y el 11 de junio 
de 1800 se incorporó al ejército de Ttalia para 
hallar gloriosa muerte en la batalla de Marengo 
(Véase), ganada por los franceses cuando la ju 
gaban perdida, gracias al esfuerzo de Desaix. 
«A la claridad de las antorchas, dice un biógra- 
fo, condujeron los soldados su cuerpo al cuartel 
general; la alegría del triunfo de Marengo no 
borró el pesar causado en todo el ejército por la 
muerte de Desaix. El primer cónsul no dejó de 
honrar la memoria del compañero de armas & 
quien tanto estimaba; habló en sus boletines de 
aquella irreparable pérdida, y tomó por ayudan- 
tes á los que lo fueron suyos, Rapp y Savary. 
Grabóse una medalla en honor de Desaix; sn 
estatua debia ser erigida en la plaza de las 
Victorias; se ordenaron ceremonias solemnes: se 
pronunciaron oraciones fúnebres, y por suserip- 
ción se elevó un monumento en la plaza Dau. 
phine en Paris.» Entre tantos honores ninguno 
muestra carácter más grandioso que la elección 
de sitio para la sepultura; «A tantas virtudes y 
heroismo quiero conceder, decía Napoleón, un 
homenaje que na ha recibido hombre alguno. 
La tumba de Desaix tendrá los Alpes por pedes- 
tal, y por guardianes á los religiosos del San 
Bernardo. » 


DESAJACARSE: r. ant. Excusarse, eximirse, 
libertarse. 


DESAJUNTAR: a. ant, Apartar, desunir, des- 
doblar. 


DESAJUSTAR: a, Desigualar, desconcertar una 
cosa de otra, 
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- DESAJUSTANSE: r. Desconvenirse, apartar- 
se del ajuste ó concierto hecho ó próximo á ha- 
cerse. 


DESAJUSTE: m. Acción, ó efecto, de desajus- ; 


tar ó desajustarse. 
DESALABANZA: f. Acción, ó efecto, de desala- 
bar. 
- DESALABANZA: Vituperio, menosprecio, 
E toda la escritura es llena de alabanzas de 
esta virtud, y de DESALABANZA de la deses- 


peranza. 
Regimiento de Principes. 


DESALABAR: a. Vituperar, poner faltas ó 
tachas. 

Asi, Parmeno, dí más deso, que me agrada, 

pues mejor me paresce, cuanto más la DES- 


ALABAS, 
La Celestina, 


Cada uno alaba ó DESALABA lo que se le an- 
toja. 
Boscán, 


DESALABEAR (de des, priv., y alabro):a. Carp, 
Quitar á una pieza de madera labrada el vicio ó 
encorvamiento que ha formado, volvicudola á 
su rectitud, 

— DESALAREAR: Carp, Labrar con la garlopa 
una tabla ú otra pieza de madera, dejando su 
superticie á nivel. 

DESALABEO: m. Carp, Acción, ó efecto, de 
desalabear, 


DESALADAMENTE: adv. m. Con ansia y ace- 
leración. 
DESALADURA: f, DESALAZÓN. 


DESALAR: a, Quitar la sal á una cosa, como 
á la cecina, al pescado salado, ete. 


«.. toda la masa es DESALADA y desazonada 
de suyo, por donde se ordenó da levadura que 
le diese sabor, ete. 

Fx. Lurs ne LEÓN. 

Alguna vez se siembra el arroz para apro- 
vechar lo anegadizo de terrenos bajos y salo- 
bres, que se trata de levantar, sanear y DE- 


SALAR, etc. 
OLIVAN. 


— DESALAR: Mar. Refiriéndose å la estiva ó 
enjunque, es quitar la zahorra con que se había 
salado, 

DESALARSE : T. fig. Andar ó correr con su- 
ma aceleración. 

s.. soltó los chapines, y DESALADA y corrien- 
do salió á la sala. 
CERVANTES, 

— DESALARSE: fig. Arrojarse con ansia á una 
persona. 

secon esto se vino á mi DESALADA, los bra- 


zos abiertos, ete. . 
MATEO ALEMÁN, 


= DESALARSE: fig. Afanarse con exceso por 
conseguir una cosa. 

DESALAZÓN: f. Acción de desalar. 

DESALBARDAR: a. DISENATBARDAR. 


DESALENTADAMENTE : adv, Con des- 
aliento, 


DESALENTAR: a, Embarazar el aliento; ha- 
cerlo dificultoso por la fatiga ó cansancio, 


m, 


— Siéntate, mi señora, siéntate; la escalera 
te la DESALENTADO: un Poco dde agua, 


Lore DE VEGA, 


1e DESALENTADO y fatigado del camino llegó 
á su monasterio, 
RIVADENEIRA. 


= DESALENTAR: fig. Quitar el ánimo, acobar- 
dar, U. t. e r 


¿Y en las nuevas de acción tan vergonzosa 
te DESALIENTAS? 
GABRIEL DEL CORRAL, 


(Hernán Cortés) procuraha componer el 
semblante por no DESALENTAN å los suyos, 
etcótera, 

Soris. 


DESALFOMBRAR: a, Quitar ò levantar las 
alfombras do las habitaciones, 


DESA 


DESALFORJAR: a. ant. Quitar las alforjas 4 
una caballeria. 


Pedro DESALFORJÓ la mula. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


— DESALFORJARSE: r. fig. y fam. Desabro- 
charse, allojar la ropa, para desahogarse del ca- 
lor ó cansancio, 

- Cansado estoy, y descansar espero, 
-¿Y para eso te quitas el sombrero? 
- Y aún habré menester DESALFORJARME, 
MORETTO, 

DESALHAJAR: a, Quitar de una habitación 

los muebles preciosos, 


DESALIENTO: m. Descaccimiento del ánimo, 
falta de vigor ó de esfuerzo. 


«++, pusieron á Motezuma en una cono cer- 
tidumbre de que se acercaba la ruina de su 
Imperio, y á todos sus vasallos en igual con- 
fusión y DESALIENTO, 


i 


Soris. 
seuna familia reducida á la miseria porla 
muerte de un artesano honrado y laborioso pu- 
diera servir de DESALIENTO å todos los de su 
clase, ete, 
JOVELTANOS, 


DESALINEACIÓN: f. Acción de desalincar ó 
desalincarse, 


DESALINEAR: a. Destenir la alineación; sepa- 
rar alguna cosa de la línea que ocupaba junto 
con las demás, 


DESALIÑADAMENTE: adv. m. Con desaliño, 


Llama hacia él el zapato con tal fuerza, que 
entre su cuerpo y el espaldar de la silla abre- 
via DESALIÑADAMENTE al que calza, 

ZAVALETA. 


DESALIÑAR: a. Descomponer, ajar el adorno, 
atavio ó compostura. 


La más pulida hermosura, 
Las horas la DESALIÑAN, 
Y es presunción de los años 
El ultraje de las lindas. 


QUEVEDO. 


¡Pues qué! ¿La virtud ha de ser DESALIÑADA? 
VALERA, 


DESALIÑO: m, Desaseo, descompostura, des- 
atavio. 
.. aunque no le place el exceso, tampaco se 
agrada del DESALISO y mal aseo. 
Fx, Luis nx LEÓN. 
Ni (habrá) hermosa con DESALISO, 
Que se estime su hermosura, 
ALONSO DE BARROS. 


~ DrsaLiÑo: fig. Negligencia, omisión, des- 

cuido. 
Parecióme DESALIÑO no ver lo que era, y 
apeándome ensarté la vista por un agujero, 
Jaciyro Poro DE MEDINA. 
Acevedo está copiando la parte del diario 
respectivo á Avilés con todo su DESALIS0. 
JOVELLANOS, 

- DESALISOs: pl. Adorno de que usaban las 
mujeres, á manera de arracadas ó perendengnes, 
guarnecido de piedras preciosas, que desde las 
orejas llegaba hasta el pecho, 


DESALIVACIÓN: f. Acción, ó efecto, de desa- 
livar, 

DESALIVAR:5. Arrojar saliva con abundancia. 

DESALMADAMENTE: adv, m. Sin conciencia. 


elos cuales por ruegos, afición ó dádivas 
pocas veces dejan de inclinarse á favorecer DES. 
ALMADAMENTE å una de las partes, 
CASTILLO Y BOBADILLA, 


Vel también en esotra mesa los fulleros, 
que traidora y DESALMADAMENTE roban Ja 
hacienda á estos desdichados tabures, 

GÓMEZ DE TEJADA, 


= DESALMADAMENTE: Sin humanidad. 


, DESALMADO, DA (de des, priv., y abra): adj. 
Falto de conciencia. 


- Yo he procedido 
Con vos como un DESALMADO, 
Y vos me habéis perdonado. 
ITARTZESBUESCIT, 
ee Usted es un libertino, 
Un DESALMADO; un perverso 
l Seductor. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


DESA 


~ DESALMA DO: Cruel, inhumano, 


Mandó Constancio que fuese obispo de ella 
un hombre DESALMADO, fiero y cruel, que se 
laniaba Jorge. 

RIVADENETRA, 
Bastaba aquella gente DESALMADA 
A reprimir la fuerza de la espada, 
ERCILLA, 


_ ~ DEsALMADO: ant. Privado ó falto de espi- 
ritu. 
, DESALMAMIENTO: m. Abandono de la con- 
ciencia, 


¡Qué desenfrenado corazón, qué rotura de 
conciencia y DESALMAMIENTO de vida! 
Fr. LUIS DE GRANADA, 


= DESALMAMIENTO: Inhumanidad, perversi- 
dad. 
necon su acostambrado descuido y DESAT- 
MAMIENTO echó el sello á sus excesos con una 
nueva maldad. 


MARIANA. 


DESALMARSE: r, fig. Desear con ansia una 
cosa. 

= DESALMARSE; fig. DESALARSE, afanarse con 
exceso por conseguir una cosa. 


DESALMENADO, DA: adj. Falto de almenas. 


- DESALMENADO: ant, fig. Falto de adorno, 
remate ó coronación. 


DESALMIDONAR: a. Quitar el almidón que, 
desleido en agua, se ha dado á la ropa blanca 
para que se ponga tiesa. 


DESALOJAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
desalojar, 
f «+. insistía en que el DESALOJAMIENTO se ha- 
i bia Hevado á cabo con mucho orden. 
FERNÁN CABALLERO. 


| ; 
¡ DESALOJAR: a. Echar á uno de un lugar, 


Las fieras DESALOJADAS 
De sus estancias incultas, 
CALDERÓN. 

De estos dos teatros sin embargo, peor el 
uno que el otro, vino å DESALOJARME una 
frase que lo ocupó todo: la política, 

Larra. 


- DESALOJAR: Hacer, por fuerza de armas, 
que deje uno el alojamiento, casa ó sitio donde 
está alojado ó fortificado, 

Enviaron sus caciques á ofrecerse en esta 
ocasión al marqués de Raides, para ayudar å 
DESALOJAR al Holandés. 


OVALLE, 
senada bastó para DESALOJAR al enemigo 
hasta que se abrevió el asalto por el camino 
que abrió la artillería, etc. 
Soris. 


- DesaLosar: n. Dejar el hospedaje, sitio ó 
morada voluntariamente, 

Cuando las tropas DESALOJAREN de un cuar- 
tel, el comandante tendrá cuidado de hacer 
apagar todos los fuegos, 

Ordenanzas Militares, 
-Si Honoria se empeña 
En que de aquí DESALOJE, 
Prometedme interceder 
Para que el fallo revoque. 
HAntZESRUSCH, 


DESALQUILAR: a. Dejar una habitación ó co- 
sa, que se poseia por tiempo y precio conve: 
nido. 

DESATQUITLEMOS el cuarto, 
Y bárese usted al mio, 
Breróx DE Los HERREROS, 


= DESALQUILARSE:; Y, Quedar sin inquilino 
una habitación. 


Pero una casa en Madrid 
Que nunca SE DESALQUILA 
Porque está muy bien situada 
Y produce en renta limpia 
Dos mil duros, no es un grano 
De anis, 
BRETÓN DR Los HERREROS. 
Sólo hemos de hablar de las paredes, y esto 
se logra fácilmente pidiendo Jas laves de un 
cuarto DESALQUILADO, 
ANTONIO FLORES. 


DESALTERAR: a, Quitar la alteración, sose- 
1 gar, apaciguar. 


DESA 


DESALUCINACIÓN: f. Acción, ó efecto, de des- 
alucinar ó desalucinarse. 

DESALUCINAR: a. Hacer conocer la alucina- 
ción ú ofuscamiento, U.m.c.r. 


Sancho quiere desengahar á don Quijote, y 
nombra el vino con la cireunstancia que juzga 
más á propósito para que su amo SE DESALU- 


CINE. 
Hant 
DESALUMBRADAMENTE: adv. m, Errada- 
mente, con ofuscamiento. 
...de donde os confieso que no acabo de 


espantarme que celebréis con tanto gusto, pero 
tan DESALUMBRADAMENTE, los cortesanos este 


sacramento. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


DESALUMBRADO, DA: adj. Que ha perdido el 
tino y procede sin acierto, 


.». (estos libros, dijo don Quijote), son los 
que se deben imprimir, porque son muchos los 
pecadores que se usan, y Son menester infini- 
tas luces para tantos DESALUMBRADOS, . 

CERVANTES. 


USCH, 


— Bernarda, me dan recelos... 
— Niega ya, DESALUMBRADO, 
Que á tu hermana has castigado 
Y al conde, sólo por celos. 
HARTZENBUSCH. 


DESALUMBRAMIENTO: m. Ceguedad, falta de 
tino ó acierto en las cosas. 


No le huyó nuestro Redentor, y gustó de 
convencer su DESALUMBRA MIENTO, diciéndo- 
les, etcétera. 

Fr. FHorTENSIO PARAVICINO, 


¡Notable facción en que se midieron por 
instantes los aciertos de Cortés y los DESALUM- 
BRAMIENTOS de Narváez! 

SoLis. 


DESAMABLE: adj. Indigno de ser amado, 


+. RUNQue en sus personas no tengan partes 
DESAMABLES, despiertan contra si el odio del 
pueblo. 
A. DE BALAS BARBADILLO, 


DESAMADOR, RA: adj. Que desama. U. t.e. s. 


DESAMAR: a, Dejar de amar, abandonar el 
cariño ó afición que se tenía. 
Yo, señor, me desecho, 

me huyo y DESaMO, ete. 
Fr. Luis ve LEÓN, 


- Drsamar: Aborrecer, querer mal, 


Y de ti despojado yo me vea, 
Cual queda el tronco de su verde rama, 
Si más que yo el murciélago desea 
La escuridad, ni más la luz DESAMA, etc, 
GARCILASO, 
¡Ay Dios! ¿Quién lama! 
— Un muerto que vive en verte; 
Que si descansa en la muerte 
La misma vida DESAMA, 
LOPE DE VEGA. 


me despojo de mi, 


DESAMARRAR: a. Quitar las amarras a loque 
está asegurado con ellas. 


Halló el demonio ocasión, y trató de DES- 
AMARRAREE del áncora de la esperanza. 
ZAVALETA, 

DESAMARRADOS y expuestos á los impetus 

de la fortuna, 

Fr. LVIS DE GRANADA. 

= DESAMARRAR: fig. Desasir, desviar, apar- 

tar. 


DESAMASADO, DA: adj. Deshecho,desunido, 


_ DESAMBROIS DE NEVACHE (Luis): Biog. 
Estadista italiano, N. en el Piamonte hacia el 
año 1800. Entró en la carrera administrativa 
después de haber hecho estudios jurídicos en 
Turín. Su repmtación de jurisconsnlto le hizo 
llegar á los más altos empleos. Antes de 1847 
Carlos Alberto le había ya nombrado primier 
secretario de Estado del interior, En aquel mis- 
mo año fué Ministro de Obras Públicas y como 
tal se asorió à las primeras reformas políticas 
que inauguraron en el Piamonte una nueva era, 
En el año signiente tomó parte en la redacción 
de la Constitución (stafmto) y entró en el Minis- 
terin Balbo, en el que desempeñó la cartera de 
Agricultura y Comercio, Fué después nombrado 
senador y vicepresidente del Consejo de Estado 
y del Senado, En 1859 fué enviado como Minis- 
tro plenipotenciario «del Piamonte á la Confe- 
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rencia de Zurich, donde negoció y firmó el tra- 
tado con Austria, La inteligencia que desplegó 
en aquella dificil misión inspiró á Víctor Ma- 
nuel la idea de confiar á Desambrois la repre- 
sentación de Cerdeña é implícitamente la de la 
Italia central; asi que durante algún tiempo fué 
Ministro de Cerdeña cerca de la corte de las Tu- 
lerias, A su regreso en Italia en 1860 fué nom- 
Lrado presidente del Consejo de Estado, Minis- 
tro de Estado, ete. Desambrois era uno de los 
hombres más importantes de su país, por su 
talento, su energía y su desinteresado amor å 
la patria que le vió nacer, 

DESAMELGAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
desamelgar. 


DESAMELGAR: a. Agrie Variar la hoja ó 
amelga de un terreno; variar el orden del cultivo. 


DESAMIGADO, DA; adj. Separado de la amis- 
tad de uno. 


DESAÁMIGO: m, ant, ENEMIGO. 
DESAMISTAD: f, ant. ENEMISTAD, 


DESAMISTARSE: r. Enemistarse, perder ó de- 
jar la amistad de nuo. 


DESAMOBLAR: a. DESAMUEDLAR, 


DESAMODORRAR: a, Quitar el letargo ó la 
modorra. U. t. e. r. 


DESAMOJELAR: a. Mar. Quitar las vueltas de 
mojel ó baderna que se han dado al cable y al 
virador, 

DESAMOLDAR: a. Hacer perder á una cosa la 
figura que tomó del molde. 

—-Desamonnar: fig. Descomponer la propor- 
ción de una cosa, desfigurarla. 


Las rugas han DESAMOLDADO las facciones. 
QUEVEDO, 
DESAMOR: m. Mala correspondencia al afecto 
de uno. 
Unos publican la causa 
De sus deseos ardientes; 
Otros que murió de celos, 
De DesaMOR y desdlenes. 
Romancero, 
No me irrita el DESAMOR, 
Sino la descortesía. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 
—Drsamor: Falta del sentimiento y afecto 
ue inspiran por lo general ciertas cosas, 
... quebrantando aquel natural DESAMOR en 


la contemplación del amor divino, ete. 
Dirao DE COLMENARES, 


- Drsamon: Enemistad, aborrecimiento. 


Asi que, si al querer despiden, no pueden 
tener las riendas a] DESAMOR; ete. 
La Celestina. 
Dios milagroso, dime: ¿tu amor uo hace 
Lienaventurados, y tu DESAMOR no hace mal. 
aventurados? 
MALÓN DE CHATDE, 


DESAMORADAMENTE: adv, m. ant, Sin amor 
ni cariño; con esquivez. 
Ella le recibe DESAMORADAMENTE, 
Francisco DE VILLALOBOS, 


DESAMORADO, DA: adj. Que no tiene amor ó 
no lo manifiesta, 
Elías tuvo un corazón esquivo y DESAMORAa- 
po con su puehlo, 
Fr. CrISTÓRAL DE FONSECA, 
nea yA qUe goy DESAMORADA, no soy ingrata 
ni desconocida, etc. 
CERVANTES, 
DESAMORAR: a, Hacer perder el amor, Usase 
también e. Y. 
DESAMOROSO, SA; adj. Que no tiene amor ó 
agrado, 
No habia de ser Jesús más seco y DESAMO- 
Roso con su madre: no le sufre el corazón ne- 


garle nada. `- 
P. Jvays EUSERIO NIEREMBERG. 


DESAMORRAR (de des, neg., y amarrar): a, 
fam. Hacer que uno levante la cabeza ó que, 
dejando el silencio en que estaba, responda y 
converse con los que estan presentes, 

Cubrió el patrón la mesa, haciendo DESAMO- 


RRAR å mi contrario. 
Estebanillo González, 
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DESAMORTAJAMIENTO: m, Acción, ó efecto, 
de desamortajar. 


DESAMORTAJAR: a. Quitar la mortaja. 


DESAMORTIZABLE: adj. Que puede desamor- 
tizarse. 

DESAMORTIZACIÓN: f. Acción, ó efecto, do 
desamortizar. 

... dió (Restituto) poca importancia ú la 
DESAMORTIZACIÓN de los bienes delos frailes y 
las demás leyes económicas, etc. 

ANTONIO FLORES, 


La revolución politica verificada á la muerte 
de Fernando VH, la DESAMURTIZACIÓN y venta 
de los cuantiosos bienes del clero... todas estas 
causas... empezaron á dar nuevo y más elevado 
giro á las construcciones, etc, 

MESONERO ROMANOS, 


- DESAMORTIZACIÓN: fae. púb. Después de 
haber considerado en el artículo AMORTIZACIÓN 
DE LA PROPIEDAD, la naturaleza de este hecho, 
las causas que le producen y las razones que le 
condenan, sólo nos queda que indicar ahora 
cómo se desarrolla el movimiento emancipador 
de la propiedad, estudiándole desde el punto de 
vista de la Hacienda pública, Trataremos, pues, 
únicamente de la desamortizacióneclesiástica y de 
la civil, en cuanto se refiere ¡ los bienes propios 
del Estada, de las corporaciones locales y de las 
instituciones de beneficencia y enseñanza, de- 
jando para lugar más oportuno todo lo que con- 
cierne å las Minculaciones y Mayorazgos. 

Si los motivos de indole fiscal tuvieron una 
gran parte en el acrecentamiento de la amortiza- 
ción, sobre todo respecto de la eclesiástica, no 
es ciertamente menor la influencia que debemos 
reconocerles en las medidas desamortizadoras, 
No son los principios jurídicos, ni las nuevas 
ideas económicas, los que deciden la desamorti- 
zación primeramente; son las necesidades del 
Erario público las que se invocan para empezar- 
la. Es que la pobreza del Estado contrastaba 
cada día más con la opulencia de la Iglesia, con 
la riqueza de pueblos y fundaciones, y los reyes 
se juzgan autorizados para reclamar una partici- 
pación en esos bienes, que les era indispensable 
para enbrir las atenciones del gobierno. Más 
tarde, y luego de comenzada la obra, es cuando 
las doctrinas filosóficas y las pasiones revolucio- 
narias acuden å la desan:ortización como el medio 
más eficaz y seguro de renovar los cimientos de 
la sociedad antigua y de dar lugar á las moder- 
nas instituciones económicas y å los nuevos sis- 
temas de gobierno; pero tampoco se prescinde 
entonces, y, antes bien, se tiene muy en cuenta 
elinterés financiero que entraña la reforma. 

Por vtra parte, la generalidad con que se des- 
arrrolla el movimiento «esamortizador y la cons- 
tancia con que se mantiene, que serían bastantes 
para justificarle, prueban además que no fué de- 
bido á pasajeras excitaciones ni á la acción de 
teorías politicas determinadas, sino que respon- 
día á exigencias fundamentales de orden social, 
En Inglaterra la Iglesia católica se vió ya des- 
pojada de sus bienes en el siglo XVI por decreto 
del Parlamento, que abolió gran número de mo- 
nasterios, adjudicando al rey sus propiedades, y 
la desamortización de la propiedad municipal se 
realiza alli desde hace dos siglos, extendiéndose 
primero la facultad concedida á los señores para 
acotar las tierras comunales y facilitando lucgo 
su enajenación por las mismas corporaciones, En 
Francia la desamortización empieza con la su- 
presión de la Orden de Jesús y la venta de sus 


' bienes, y sigue en 1766 con el nombramiento de 


una comisión encargada de cerrar los conventos 
que no cumplían ciertas condiciones, y de incan- 
tarse de sus propiedades. La Revolución ordenó 
la disolución de todas las comunidades religiosas, 
declaró en 2 de noviembre de 1789 que los bie- 
nes del clero estaban á disposición de la nación, 
y mandó en 14 de abril de 1790 que se consig- 
vara en el presupuesto la cantidad necesaria para 
atender å los gastos del culto y clero de la reli- 
gión católica, å lin de que las propiedades ecle- 
siústicas quedaran libres de toda carga y pudie- 
ran aplicarse ú las obligaciones del Estado, Así 
se enajenaron en Francia doce mil millones de 
francos de bienes de la Iglesia, que producian 
unos quinientos millones anuales, al mismo tiem- 
po que el año de 1792 se levala å caho el re- 
partimiento entre las vecinos de los bienes de 
aprovechamiento común de los pueblos, y en el 
de 1798 se adjudicaban al Estado los bienes de 


344 DESA 


propios declarándolos nacionales y en estado de 
venta, dándose el mismo destino a las propieda- 
des de las fundaciones benélicas, de enseñanza, 
etcétera. En Austria José 11 comenzó desde 1782 , 
á suprimir gran número de monasterios y dispu- 
so de sus bienes, aunque dedicó una parte de 
ellos á las atenciones religiosas. Italia ha consu- 
mado también rápidamente la desamortización 
eclesiástica por leyes de 1866, 67, 68 y 70, y por 
otra de 1873 que aplicó esas disposiciones á la 
provincia de Roma, 

Baste con esta ligera indicación de los datos 
que deben tenerse en cuenta para juzgarlo suce- 
dido entre nosotros, y veamos ya cómo la des: 
amortización se ha hecho en España. Prescindi- 
remos de las concesiones apostólicas que para 
enajenar bienes de la Iglesia disfrutaron Carlos I, 
Felipe II, Fernando VI y otros monarcas, asi 
como de las incautaciones de propiedades ecle- 
siásticas que llevaron ¿cabo algunos reyes, como 
Felipe Y, que aplicó á la Real Hacienda los bie- 
nes de algunas comunidades religiosas para cas- 
tigar su rebeldia, y Carlos 111 que dispuso tam- 
bién de los pertenecientes á los Jesuitas, porque 
estos actos tuvieron el carácter, ora de donativos, 
ya de confiscaciones por pena, y tienen muy le- 
janos precedentes en la época de la Edad Media. 

El primer paso francamente desamortizador 
de la propiedad eclesiástica le dió Carlos IV en 
1798 mandando enajenar «los bienes raíces per- 
tenecientes á hospitales, hospicios, casas de mi- 
sericordia, de reclusión y de expúsitos, cofradías, 
memorias, obras plas y patronatos de legos,» y 
que los productos de esas ventas se colocaran en 
la Real caja de amortización bajo el interés anual 
de 3 por 100. Poco tiempo tardó el segundo 
avance, y éste fué ya más decisivo, porque con- 
sistió en la autorización otorgada por Pío VII al 
mismo Carlos IV en 1805 para vender propieda- 
des de la Iglesia por valor de 6 300 000 reales dle 
renta, con aplicación á la recogida de vales rea- 
les y al socorro de las urgentisimasnecesidades de 
la Monarquía. En el año siguiente la concesión 
se amplió á la séptima parte de los bienes ecle- 
siásticos. Con tal resolución y prisa se llevaron 
á cabo estas medidas, que al suspender la Junta 
central las enajenaciones en 1808 se habían ven- 
dido ya 1 600 millones de bienes eclesiásticos, 

Ejecutábase al mismo tiempo la desamortiza- 
ción civil, que no estaba contenida por mira- 
mientos, como los tenidos á la Iglesia, Felipe Y 
había ordenado ya en 1738 que se incorporasen 
ála corona las tierras baldias y realengas que 
habían roturado pueblos y particulares, si bien 
Fernando VI anuló las enajenaciones hechas en 
virtud de esa disposición. Desde 1761 á 1768 
varias veces se decretó la distribución entre los 
vecinos de las tierras concejiles, y Carlos IlI 
mandó en 1770 que se hiciera el repartimiento ó 
enajenación de todas las tierras labrantías que 
poscyesen los pueblos, exceptuándose inicamen- 
to las que se cultivaran de vecinal. Ahora, cn 
tiempo de Carlos 1V, no sólo se reproducen esas 
disposiciones, sino que la Real cédula de 21 de 
febrero de 1798 mandó vender todas las casas 
pertenecientes á los propios y arbitrios de los 
pueblos; la de 24 de septiembre del mismo año 
concedió å todo poseedor de Mayorazgos, vinc 
los y patronatos de legos facultad para enajenar 
sus bienes, imponiendo el dinero en la Caja de 
Amortización con interés de 3 por 100; al «ía 
siguiente se mandó dar igual destino á los can- 
dales de los seis colegios mayores suprimidos de 
San Bartolomé, Cuenca, Oviedo, Salamanca, 
Valladolid y Alcalá, yen 11 de enero de 1794, para 
estimular la enajenación de los bienes vincula: 
dos, se dispuso volver á sus dueños, á título de 
premio, la octava parte del valor neto que produ- 
jesen las ventas. Aplicironse los mismos princi- 
pios al patrimonio dde la corona, y la Real cédula 
de 21 de octubre de 1800 dispuso se vendieran 
todos las bienes y exlilicios que no fursen necesa 
rios para el servicio de la real persona y su fami- 
Ma, exceptuando solamente la Alhambra de Gra- 
nada y el Alcázar de Sevilla, poniendo el sello á 
esta enóreica campaña desamortizadora el regla- 
mento de 17 de abril de 1801, que antorizaba 
para redimir con vales reales toda clase de cen- 
sos y cargas enfilóuticas, o 

El segundo periodo de la desamortización, 
prescindicudo de la extinción de comunidades 


relixiosas y adjudicación á la Hacienda de sus 
bienes, decretado por el rey intrnso Tosi, cos 
mienza con las disposiciones de las Cortes de 
Cádiz, 
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que se sacaran å la venta los edificios y fincas de 
la corona, exceptuando, decian, por ahora los 
palacios, cotos y sitios reales; en 4 de enero de 
1813 mandaron reducir á dominio particular to- 
dos los terrenos comunes, los baldios, realengas 
y propios, exceptuando sólo los ejidos y terre- 
nos indispensables de los pueblos; en 6 de febrero 
de 1813 declararon vacantes, y adjudicaron al 
Estado los bienes que pertenecían á la Inquisi- 
ción, suprimida el 26 de enero anterior, y en el 
decreto de 13 de septiembre del mismo año, al 
regular la clasificación y el pago de la deuda 
nacional, hipotecaron especialmente para este 
objeto, y mandaban que se vendieran, las tem- 
poralidades de los Jesuitas, los predios de las en- 
comiendas y maestrazgos de las Ordenes, los bic- 
nes de conventos arruinados y suprimidos por 
breve de 1802, las alhajas y fincas de la corona, 
excepto los palacios y sitios de recreo de los re- 
yes, la mitad de los realengos y baldios, los 
bienes de la Inquisición, el 10 por 100 de pro- 
pios y otros de menor cuantía. Las criticas cir- 
cunstancias en que el país se hallaba entonces 
impidieron la cabal ejecución de esas medidas, y 
la idea de no ofender à clases prepouderantes que 
trabajaban con ardor en la obra de la indepen- 
dencia nacional, fué, sin duda, la que contuvo en 
materia de desamortización á aquellas Cortes, 
enyo espiritu se revela en la abolición que de- 
cretaron de todos los señorios jurisdiccionales. 
Anuladas las disposiciones de las Cortes por 
el gobierno absoluto de Fernando VII, se im- 
pusieron algunos arbitrios sobre los bienes amor- 
tizados, y aun se intentó por Garay la venta de 
los ya secularizados y de los baldios y realengos, 
mas el principio de la desamortización fué en 
aquella época abandonado enteramente. 
Consagráronle en cambio con resolución las 
Cortes de 1820, para las cuales era la desamor- 
tización una necesidad social que urgia satisfa- 
cer, sin dejar por eso de tomar en cuenta sus 
consecuencias fiscales, La ley de 11 de octubre 
de aquel año abolió los mayorazgos y prohibió 
para en adelante toda clase de vinculaciones; 
un decreto de 1.2 de octubre suprimió todas las 
vomunidades de órdenes wonacales, las de canónd- 
gos y seglares, los conventos y coleyios de las Ordenes 
militares y lodos los hospitalarios, adjudicando 
sus bienes al crédito público, y por varias otras 
disposiciones se restableció lo mandado en las 
Cortes de Cádiz, con respecto á los bienes del 
patrimonio real, de la Inquisición, de los Jesui- 
tas, de los realengos, baldios y propios, y se pu- 
sieron en venta las propiedades de las capella- 
nias, ermitas, cofradías ó fundaciones que no 
fueran hospitales, hospicios, casas de expúsitos 
y de educación en ejercicio, Para reglamentar la 
enajenación de los bienes que se llamaron nacio- 
nales se dictó la instrucción de 29 de jnnio de 
1821, base de todas las posteriores, que admitía 
la venta å pagar en diez plazos, caso de que no 
hubiese compradores al contado; las fincas que 
no pudieran colocarse de este moilo se adjndica- 
rían á sus cultivadores mediante un canon del 
1 por 100, y para las que ni aun asi hallasen sa- 
lida mandaba que se apelase á las rifas. 
Nuevamente se suspende la desamortización 
con la vuelta del absolutismo en 1823; pero otra 
vez se acomete la reforma en 1835, con la eir- 
cunstancia de que ahora toma ya la fase que 
antes anunciamos; porque se hace de ella un ar- 
ina que el partido liberal esgrime contra los de- 
fensores del carlismo, para allegar recursos con 
que vencer en la guerra, para debilitar ¿sos ene- 
migos y crear intereses å favor de las institncio- 
nes representativas, Los «decretos de 25 de julio 
y 11 de octubre de aquel año reiteraron la supre- 
sión de algunas órdenes monacales; otro decreto 
dle 8 de marzo de 1836 dió mayor amplitud å la 
medida, y la ley de 29 de julio de 1837 llegó ú 
la extinción de los manasterios, conventos, cule- 
ulos, congregaciones y demás casos de religiosos de 
ennbos sewos, Vodas estas disposiciones adjulica- 
ban al Estado los bienes de las corporaciones su- 
primidas; los decretos de 3 de septiembre de 
1835 y 19 de febrero de 1836 y la ley de 28 de 


| julio de 1837 se encargaron especial mente de or- 


denar lo necesario para su venta y aplicación al 
pago de la Deuda pública. Más adelante fué la 
ley de 29 de julio de 1837 al establecer en su 
artículo 2, que «todas las propiedades del clero 
sectlar, en cualquiera clase de predios, derechos 
y acejones que consistan, de enalqniera origen y 
nombre que sean y con enalquiera aplicación ò 


Ordenaron éstas en 22 de marzo de 1811 1 destino con que hayan sido donadas, compradas ' 
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ó adquiridas, se adjudican á la nación, conviy. 
tiéndose en bienes nacionales;» y si bien esta 
disposición no tuvo inmediato efecto, se repro- 
dujo literalmente en la Jey de 2 de septiembre 
de 1841, que puso en venta tales bienes, dietán. 
dose al mismo tiempo las instrucciones necesa. 
rías para ejecutarla desde luego, 

Dueño del mando, el partilo moderado suspen. 
dió primero la venta de los bienes del clero se- 
cular y de las comunidades religiosas de monjas 
(Real decreto 26 julio 1844), y mando luego de- 
volverá la Iglesia sus bienes no enajenados, por 
la ley de 3 de abril de 1845. Desde esta fecha la 
desamortización se paraliza hasta 1851,en que por 
el concordato ajustarlo con la Santa Sede en 16 
de marzo se resolvió entregar á los diocesanos to. 
dos los bienes de procedencia eclestistica que no 
hubieren sido enajenados, á fin de que canóni- 
camente los vendieran, convirtiéndose su impor- 
te en láminas intransferibles de la Denda públi. 
ca. La ejecución de ese convenio hubiera, hasta 
donde era posible, conciliado los intereses que 
se agitaban y las dificultades que se ofrecían en 
Mh desamortización de los bienes de la Iglesia; 
pero los obispos se colocaron en una actitud de 
resistencia pasiva, y la revolución de 1854 halló 
motivo para volver á incautarse de las propie- 
dades eclesiásticas y lanzarlas á la circulación 
con todas las demás clases de la riqueza amor- 
tizada. 

Las leyes de 1.9 de mayo de 1855 y 15 de ju- 
liv de 1856 son explicitas en sus fundamentos, 
porque recogieron todos los cargos quc á la 
amortización podían hacerse, y son amplias y 
completas en sus disposiciones, porque llegaron 
á todas las consecuencias del principio que acep- 
taban. Decía la ley de 1855 en su primer arti- 
enlo: «Se declaran en estado de venta, y sin 
perjuicio de las cargas y servidambres á que le- 
gitimamente esten sujetos, todos los predios rús- 
ticos y urbanos, censos y foros pertenecientes al 
Estado, al clero, á las Ordenes militares, á co- 
fradias, obras pias y santuarios, al secuestro del 
exinfante D. Carlos, á los propios y comunes 
de los pueblos, á la beneficencia, å la instrucción 
pública y cualesquiera otros pertenecientes á 
manos muertas, ya estén ó no mandados vender 
por leyes anteriores. » Exceptuábanse únicamen- 
te las fincas destinadas al servicio público, los 
edificios de los estallecimientos de beneficencia 
é instrucción, el palacio de los obispos, las casas 
destinadas para habitación de los curas párrocos 
con los huertos y jardines á ellas anejos, las 
huertas y jardines de las Escuelas Pias, los bie- 
nes de las capellanias destinadas á instrucción 
pública durante la vida de sus entonces posee- 
dores, los montes cuya venta no creyera oportuna 
el gobierno, las minas de Almadén, las salinas, 
los terrenos de aprovechamiento común de los 
pueblos, y, por último, los bienes que por razo» 
nes graves creyera el gobierno conveniente ex- 
cluir. Las ventas se harían 4 pagar en metálico 
en quince plazos y catorec años. Los fondos pro- 
cedentes de la venta de los bienes del Estado, 
del clero y del 20 por 100 de propios, se desti- 
naban á los objetos siguientes: primero, å eu- 
brir el déficit del presupuesto corriente; el 50 
por 100 del resto y cl total ingreso en los años 
sucesivos á la amortización de la Denda pública, 
y el otro 50 por 100 á obras públicas de interés 
general. El producto del 80 por 100 de propios 
y de los bienes de benelicencia é instrucción 
pública debía invertirse en inscripciones intrans- 
feribles de la Denda del 3 por 100 ¡favor de los 
pueblos y corporariones respectivas. Al clero se 
le entregarían láminas iotransferibles por capi- 
tal equivalente en Deuda del 3 por 100 al pro- 
dueto en venta de sus bienes, 

El 31 del mismo mes de mayo se dictó una ex- 
tensa instrueción para el eutmplimiento de la ley 
del día 1.°, y en 8U de junio siguiente otra para la 
contabilidad de los bienes nacionales. Por Real 
decreto de 15 del mismo mava se creó una Direc- 
ción general de Ventas de Bienes Nacionales, y 
huego se pronnlgaron, en 27 de febrero de 1836, 
ima ley aclaratoria en la parte relativa à la re- 
dención de censos, y otra en 27 de mayo de igual 
año, que autorizaba la redención de todas las 
cargas establecidas sobre la propiedad en favor 
de iglesias, fundaciones pias de beneficencia ó 
de instrueción, de pobres ó parientes, entregan- 
do en papel de la Demla del Estado con interes 
reeonocido y satisfecha al corriente, una renta 
igual á la cantidad necesaria para el cumpli- 
miento de dichas cargas, 
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La ley de 11 do julio de 1856 fué á la vez 
aclaratoria y relormadora de la del año anter ior. 
He aqni las alteraciones de mayor traseen cucia 
que produjo. Exeeptuó de la desamortización 
la dehesa destinada en cada pueblo al pasto del 
ganado de labor y las capellanías colativas pe 
sangre ó patronatos de igual paturadeza, $ de- 
elaró que la venta de las minas habria de ser 
objeto de leyes especiales, Dividió en dos gran- 
des grupos los bienes desamortizados: del Esta- 
do el uno, y de corporaciones civiles otro. En éste 
se incluían el 80 por 100 de propios, los de be- 
neficencia ¿instrucción pública, cuyos productos 
vo ingresaran en las cajas públicas, y los demás 
correspondientes å las provincias y á los pue- 
blos; todo el resto quedaba comprendido en la 
wimera categoria. Los bienes de corporaciones 
civiles debían pagarse en nueveaños y diez pla- 
zos; los del Estado cuyo valor no pasara de 
20000 reales habían de satisfacerse en diez y 
nuevo años y veinte plazos iguales. Los bienes 
de corporaciones civiles seguirían pagindose cn 
metálico; mas el 50 por 100 de los del Estado 
podría abonarse en papel de la Dewda consolida- 
da ó diferida, Con la misma fecha de la ley se 
dió una instrucción para levarla á efecto, en la 
cual se anunciaba la formación de una nueva y 
general para este ramo. oo 

De tal modo impulsaron la desamortización 
esas medidas, que en poco más de un año se 
enajenaron bienes por valor de 767 millones de 
reales próximamente, y fueron redimidos ó ven- 
didos censos en cantidad de 384 millones; pero 
el decreto de 23 de septiembre de 1856 suspendió 
hasta resolver lo conveniente, la enajenación de los 
bienes del elero secular, y otro, fecha 14 de oc- 
tubre siguiente, mandó suspender la ejecución 
de la ley de 1. de mayo de 1855, y que en su 
consecuencia no se sacara á subasta finca alguna 
ni se aprobaran las ventas pendientes. 

Empero no duró mucho el paréntesis que vol- 
via å abrirse. El decreto de 2 de octubre de 
1858 restableció la desamortización civil, excep- 
tuando la de los censos, cuya redención ó venta 
admitió luego la ley de 11 de marzo de 1859, y 
la desamortización eclesiástica fué definitiva- 
mente sancionada por el convenio que el go- 
bierno español celebró con la Santa Sede, y que 
se publicó como ley del reino en 4 de abril de 
1860. Reconocióse en él á la Iglesia la facultad 
de adquirir y conservar toda clase de propieda- 
des y valores, y se acordó la permutación de los 
bienes inmuebles devueltos al elero por el con- 
cordato, dando å los obispos el derecho de deter- 
minar el precio de los situados en sus respecti- 
vas diócesis, y comprometiéndose el Estado á 
dar en cambio de todos ellos las inscripciones 
intransferibles de la Deuda del 3 por 100 nece- 
sarias para cubrir el total de dichos bienes, A 
las excepciones de venta antes declaradas se 
agregó la de los seminarios, bibliotecas, casas de 
corrección erlesiásticas, y, en general, los edifi- 
cios destinados al culto y á la habitación del 
clero regular de ambos sexos, y además aquella 
finca que en cada diócesis considerase el obispo 
que convenía excluir de la permutación. El pro- 
ducto de las inscripciones intransferibles se coni- 
putaria en la dotación señalada al culto y clero. 
El Real decreto de 21 de agosto de aquel año 
dictó las disposiciones á que debía sujetarse la 
permutación de los bienes del clero por títulos 
de la Dewla, 

Continuó, pues, desde luego, la desamortiza- 
ción civil extendida al patrimonio de la corona, 
por la ley de 12 de mayo de 1865; pero la cele- 
siastica se detenía, porque los diocesanos siguie- 
ron ahora, con respecto å la cesión que dehían 
hacer de tales bienes, una conducta ignal á la 
que adoptaron respecto de la venta que debían 
haber ejecutado en 1851. 

La revolución de 1263 se limitó, no obstan- 
te, á fomentar la desamortización, procurando 
el cumplimiento de la legislación establecida, 
Un decreto de 12 de octubre del dicho año rei- 
teró la supresión de la Compañía de Jesús, y 
otro del día 18 siguiente extinguió los monas- 
terias, conventos y casas de religiosos de ambos 
sexos, fundados después de la ley de 1837, ul- 
judicando uno y atro al Estado los bienes de las 
congregaciones que saprimian, El decreto de 
1.2 de marzo de 1869, da cirenlar fecha 15 de 
febrero de 1871 y otras disposiciones semejantes, 
impulsaron la investización de los bienes que 
estaban manlados desamortizar y las operacio- 
nes necesarias para ello, 
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Las decisiones posteriores que debemos men- 
cionar son: la ley de 21 de julio de 1876, que 
ordenó se vendieran en lo sucesivo, á pagar en 
metilico, los bienes de las corporaciones civiles; 
las leyes de 11 de julio de 1878, disponiendo la 
una que «los bienes y censos que se vendan por 
virtud de las leyes de desamortización, sea cual- 
quiera su procedencia y la cuantía de su precio, 
se enajenarán en adelanto, á pagar en metálico, 
en diez plazos iguales de á 10 por 100 cada uno, 
y la otra dictando reglas muy favorables para 
la redención de los censos desamortizados; la ley 
de 13 de julio é instrucción de 13 del mes si- 
guiente sobre cobranza de débitos por compras 
de bienes nacionales; la de 23 de julio de 1885, 
que manda reducir á metálico todos los censos 
y prestaciones que gravan sobre la propiedad 
inmueble y se satisfacian en especie, coneudien- 
do facilidades y ventajas para la redención de 
un cargo; el Real decreto fecha 5 de junio de 
1886 y la Real orden de 16 de septiembre si- 
guiente sobre redeución de censos, y, por últi- 
mo, la ley de 8 de mayo de 1888, acerca de 
los bienes de aprovechamiento común de los 
pueblos. 

En cuanto á las provincias de Ultramar cita- 
remos una Real orden de 28 de marzo de 1862, 
que recuerda el cumplimiento del decreto fecha 
18 de junio de 1862, y Reales órdenes posterio- 
res sobre venta en la isla de Cuba de los bienes 
desamortizados. 

Tal es, sumariamente expuesta, la historia de 
nuestra legislación desamortizadora, No hay 
modo de descender al pormenor de las disposi- 
ciones que han desenvuelto los preceptos capi- 
tales que dejamos consignados, porque son nu- 
merosisimas y complicadas, y habremos de con- 
tentarnos con dar algunas noticias acerca de la 
riqueza que la desamortización ha puesto en 
movimiento y decir algunas palabras sobre el 
juicio que ésta merece y sobre sus resultados 
financieros. 

Lo azaroso de las circunstancias en que la 
desamortización se ha emprendido; las contra- 
riedades con que se han llevado å cabo las in- 
cautaciones de bienes por parte del Estado, y la 
precipitación con que se han hecholas enajena- 
ciones en los primeros momentos, han quitado 
á esos actos la regularidad que demandaba su 
importancia. No tenemos por eso datos exactos 
acerca de la propiedad que se adjudicó á la Ha- 
cieuda ni de los rendimientos que su venta ha 
dado. Se ignora el importe de los bienes amor- 
tizados que se vendicron á fines del siglo último 
y principios del actual por el gobierno absoluto 
y el de los que se enajenaron en la primera 
época constitucional, y las noticias arrancan no 
más que del año 1821. Desde esta fecha hasta 
últimos de 1867 se vendieron fincas y se redi- 
mieron censos por valor de 1744 605 278 pese- 
tas, y posteriormente, según cáleulo que hace- 
mos en vista de los ingresos de este origen con- 
signados en los presupuestos, han debido reali- 
zarse algo más de otros $00 millones, con lo 
cual llegamos aproximadamente á una suma de 
2500 millones de pesetas como producto de la 
desamortización desde 1821 hasta 1890; y si bien 
es de tener en cuenta que hay en esa cantidad 
algo de nominal, porque en diversas épocas se 
han recibido en pago de los bienes nacionales 
títulos de la Deuda pública por un valor mayor 
que el efectivo, esta diferencia viene 4 compen- 
sarse con las rentas que la Hacienda ha cobrado 
desde que se incautó de las propiedades hasta 
que se sacaron á subasta. Comparado con aquel 
guarismo lo que queda de la desamortización, 
es ya insignificante. Sin embargo, todavía son 
de alguna entidad los restos disponibles: pasan 
de 20 000 los expedientes sobre incidencias de 
la desamortización que debe resolver la Diree- 
ción de Propiedades, se acerca 4 ese número el 
de los inenados en solicitud de excepciones de la 
venta, y el mayor número de unos y otros ha- 
brá de decidirse en favor del Estado, porque se 
entabló con el único objeto de suspender las 
enajenaciones ; son también de algunos miles 
las denuncias en trámite de bienes y eonsos que 
deben ser comprendidos en la desamortización; 
alta ue vender algunos de los montes no ex- 
ceptos, y hay, por último, muchisimos een- 
Sos que pueden ser ohjeto de redención ó de 
venta. Aún se podría, utilizando esos restos, en- 
mendar algunos de los grandes yer :omotidos 
en el mancjo de la inmensa propiedad que se 
adjudicó al Estulo. 
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Ahora, para estimar la obra de la desamorti- 
zación, hay que distinguir entre los principios 
que se han invocado para ella y la aplicación que 
han recibido. La amortización era un estado de 
la propiedad, anormal, violento, injusto, y los go- 
biernos, no sólo pudieron, sino que estaban obli- 
gados á restablecer las condiciones jurídicas del 
dominio. Mas para esto no necesitó el Estado 
mljudicarse los bienes que poseían las llamadas 
manos muertas; bastibale haber declarado esa 
propiedad enajenable á voluntad de sus dueños 
y haberla sometido å las cargas generales, exi- 
giendo á lo más de ella una indemnización por 
el tiempo en que indebidamente vivió exenta de 
tributos, Esto hubiera sido suliciente para de- 
tener la amortización y aun para reducirla de 
un modo considerable, 

Sin embargo, hacía falta algo más, Era preciso 
normalizar el orden económico y no bastaba dar 
á la propiedad inmueble la posibilidad de que 
circulase; era necesario ponerla en movimiento 
para que se difundiera la riqueza, y la gran 
masa de bienes que pertenecía á la Iglesia, å las 
corporaciones civiles y á los pueblos, no hubiera 
salido, con la mera adopción de aquellas deter- 
minaciones, del estancamiento en que perma- 
neció durante largos siglos. Una vez reconocida 
esta necesidad social, algo tocaba hacer al Es- 
tado para satisfacerla; no habían de ser sus fa- 
cultades menores en este caso que respecto de 
aquellos otros en quese invocan la utilidad y la 
conveniencia públicas, y la expropiación forzosa 
estaba justificada, Pero la mudanza de forma, la 
conversión impuesta á la propiedad en virtud 
de esos motivos, ni podía ser total, porque ha de 
reconocerse å toda clase de personalidades é ins- 
tituciones el derecho de poseer bienes inmue- 
bles, ni pudo hacerse de otro modo que me- 
diante la completa indemnización de lo expro- 
piado. Hasta aqni el principio de la desamorti- 
zación parece indiscutible; pero no es así como 
se ha practicado. 

El Estado se incautó de una buena parte de 
los bienes desamortizados y los aplicó å sus 
necesidades, haciéndose dueño sin derecho al- 
guno del 20 por 100 de los propios de los pue- 
blos, y, lo que fué mucho peor todavía, de la ri- 
queza poscida por las comunidades religiosas, á 
las que suprimió para constituirse en su here- 
dero, Aun en los casos en que se indemnizaba 
á los desposcidos con titulos de la Deuda pública; 
la operación resultaba un gran empréstito. Bajo 
el punto de vista político la amortización era 
un baluarte tras el que se resguardaban los ene- 
migos de los progresos sociales; la desamortiza- 
ción fué un recurso de que echaron mano los 
partidos liberales para sostener la lucha y des- 
armar á sus contrarios; fué una de tantas medi- 
das revolucionarias en las cuales, mayor que la 
responsabilidad de aquellos que las dictan, es la 
de aquellos otros que las provocan, Las clases 
interesadas en la amortización abrazaron la cau- 
sa del absolutismo, y al sucumbir éste hubieron 
de correr aquéllas la suerte de los vencidos; la 
desamortización vino á será modo de botin que 
conquistaron los vencedores. ¿Qué uso hubieran 
hecho de su triunfo los que una y otra vez han 
suscitado la guerra civil entre nosotros en el 
caso de haber sido distinto el desenlace? Espanta 
imaginarlo solamente; y si bien esto no exime 
de culpa á los autores de la desamortización, 
hay que tomarlo en cuenta para apreciar lo que 
valen las recriminaciones de muchos que la com- 
baten. 

Ni los motivos fiscales, ni tampoco los poli- 
ticos, pueden justificar lo que en la desamorti- 
zación hubo, sin duda alguna, de despojo; mas 
hay que aendir å ellos para tener una explica- 
ción de la medida, y consultarlos también para 
mitigar un tanto la condenación que habria de 
lanzarse sobre ella, si sólo se diera audiencia al 
estricto principio del Derecho. 

Las consecuencias do la desamortización de- 
bian transeender, y de hecho han alcanzado, á 
todas las esferas de la sociedad. No cabe en 
nuestro asunto el considerarlas de ese modo, y 
hemos de limitarnos à indicar lo más saliente 
de su acción en el orden linanciero. 

Creyóse siempre, y repetidas veces se ha ofre- 
cido, que la desamortización habría de regenerar 
la Hacienda pública. Los inmensos reenrsos que 
aquella medida proporcionaba al Estado de- 
bian bastar para dejar cubiertas las necesidades 
extraordinarias sentidas en el momento de adop- 
tarla, y las correspondientes à tiempos anterio- 
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res, representadas por la Denda pública; amorti- 
zariase ésta casi en totalidad ó se reduciría en 
mucho, y bajarian, por consiguiente, los gastos 
del presupuesto; una parte de los medios que 
iban å obtenerse se destinaria á mejorar todos 
los servicios públicos, á impulsar en todas direc- 
ciones el desarrollo del país: y si bien esto daría 
lugar á nuevas obligaciones, como se trataba de 
gastos reproductivos, contibase con que su efec- 
to, unido á la gran actividad y mejora en los 
intereses materiales, que engendraría la masa 
enorme de riqueza que entraba en circulación, 
había de producir un erecimiento mucho más 
considerable de las rentas públicas, Estaba, pues, 
asegurada para el porvenir, con recursos perma- 
nentes, la atención de las necesidades ordinarias 
del Estado, y quedaba desembharazado y libre el 
crédito de la nación para hacer frente á cualquier 
acontecimiento extraordinario, Tal era el pro: 
grama; así debía haberse obrado, y es indudable 
que se habrían visto cumplidos anuncios tan 
halagileños; pero se hizo lo contrario, y las fun- 
dadas esperanzas resultaron ilusiones y los hechos 
desengaños, 

El único beneficio que se realizó de cuantos 
con la desamortización se prometian fué el que 
había de obtenerse por la virtud del principio, 
por la fuerza misma de las cosas; de los que de- 
pendían de la conducta del gobierno, no se con- 
siguió ninguno, Subicron, sí, las rentas públicas 
antes y en mayor proporción de lo que se espe- 
raba, merced á los aumentos de la producción y 
del tráfico, del bienestar y la riqueza generales 
que muy luego se alcanzaron; pero ni se rebajó 
la Denda, ni los gastos se hicieron con el criterio 
establecido, ni se facilitó el porvenir, ni se logró 
siquiera vencer airosamente los conflictos del 
momento. Recogianse sólo cantidades insignifi- 
cantes dela Deuda y se hacían grandes emisiones 
para indemnizar å los desposeídos; gastábanse 
algunos millones en fomentar intereses legítimos, 
aunque sin la medida y discreción convenientes, 
y se empleaban otros tantos en cosas superfluas 
ó en atenciones de peor índole, y de este modo 
las obligaciones permanentes crecieron mucho 
más de prisa que los recursos ordinarios; su des- 
nivelenel presupuesto fué continuo, y la repeti- 
da acumulación de los déficits produjo el desqui- 
ciamiento de la Hacienda, 

Si la imprevisión se hubiera reducido, al me- 
nos, á vivir cómoda y alegremente mientras se 
contó con los grandes medios que la desamorti- 
zación proporcionaba, aunque siempre sería cen- 
surable no habría sido tan funesta; pero se 
gastó más de lo que importaban los recursos 
disponibles, se recargaron losimpuestos, se erca- 
ron nuevas deudas, y antes que la desamortiza- 
ción conclnyera el Tesoro ha tenido que decla- 
rarse en quiebra varias veces, 

Es verdad que en los primeros periodos la des- 
amortización se hizo en malas condiciones y que 
los bienes entonces enajenados lo fueron á bajo 
precio, porque lo critico de las circunstancias y 
la inseguridad de las adquisiciones retraia los 
capitales; pero en cambio después las ventas se 
han realizado á tipos sumamente favorables para 
la Hacienda. Es verdad también que durante la 
época en que la desamortización dió más ingre- 
sos hubo que acudir á necesidades extraordina- 
rias, ocasionadas por nuestras guerras civiles y 
conmociones políticas, y es, por último, cierto 
que con recursos de esa procedencia se llevaron 
á cabo importantes construcciones y obras pù- 
blicas, vías de comunicación sobre todo, se com- 
praron algunos barcos de guerra y se perfeccio- 
naron algo los servicios administrativos; pero 
estas satisfacciones es lo único que de la des- 
amortización nos queda, y ¿acaso no había dere- 
cho á exigir mucho más de clla? 

Los rendimientos de la desamortización cons- 
tituían evidentemente un ingreso extraordinario, 
y asi escomo han debido administrarse, El error, 
el vicio, pndiéramos decir mejor, ha estado en 
dedicarlos á satisfacer las obligaciones ordinarias 
y aun å despilfarros injustificados, Por eso la 
desamortización, en vezde una gran reforma, ha 
resultado un desastre, mirada desde el punto de 
vista de la Hacienda. 


DESAMORTIZADOR, RA: ailj. Que desamorti- 
za. U. t. c s. 
Para que esta gran empresa DESAMORTIZA- 
DORA tuviese emnplido efecto, fué preciso que 
los constitucionales más tibios hiciesen la vis- 
ta gorda, etu. 
ANTONIO FLORES, 


DESA 


DESAMORTIZAR: a. Dejar libres los bienes 
amortizados. 


DESAMOTINARSE: r. Apartarse del motín 


principiado, reduciéndose á quietud y obedien- , 


cla. 


Acudieron los italianos, DESAMOTINÁRONSE 
los tudescos, y en un punto maravillosamente 
mudó forma la milicia católica, 

Luis pr BARIJA. 


DESAMPARADAMENTE; adv. m. Sin amparo, 


DESAMPARADO, DA: adj. ant. Separado ú dis- 
locado, 


DESAMPARADOR, RA: adj. Que desampara, 
U. t. e s. 


Temia no le afrentasen como á cobarde, y 
castigasen comod DESAMPARADOR de su puesto. 
P. Martis DE Roa, 


DESAMPARADOS: Geog. Dep. de la prov, de 
San Juan, República Argentina. Está sit. al O, 
de la cap. de la prov. 


DESAMPARAMIENTO: m. ant. DESAMPARO. 


««« € con el grande DESAMPARAMIENTO en 
que estaba, viéndose perdido matúse 6] con su 
mano mesma. 

Crónica general de España, 


DESAMPARAR: a. Abandonar, dejar sin am- 
paro ni favor al que lo pide ó necesita, 


»»», NO le DESAMPARABA (á Ignacio la divina 
misericordia), antes le despertaba de cuando 
en cuando, y avivaba aquella centella de su 
luz, etc. 

RIVADENEIRA, 
—Ni siquiera 
Una visita le hizo 
Al pasar por Zaragoza. 
= Con todo, no le imagino 
Capaz de DESAMPARARLO. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- DESAMPARAR: Ausentarse, abandonar un 
lugar ó sitio. 

«+. atemorizó á los de Gela (la crueldad de 
Cartago) en tanto grado, que sin hacer resis- 
tencia DESAMPARARON la ciudad; ete, 

MARIANA, 


Como tenia por orden, 
Hizo que DESAMPARARA 
Los prestos fortificados, ete. 
MoRETO. 


DESAMPARO: m. Acción, ó efecto, de des- 
amparar. 

« que no dilatase esta misericordia, pues 
vela su gran flaqueza, su peligro, su DESAM- 
PARO, y su desabrigo. 

RIVADENEIRA. 


Alli tenian sus males el reparo, 
Con llanto amargo que un peñasco duro 
Tierno hiciera en su triste DESAMPARO, ete. 
VALBUENA. 
DESAMUEBLAR: a. Dejar sin muebles un edi- 
ficio ó parte de él. 


«++ hacía dos días que habían DESAMUEBLA- 
DO el cuarto, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


DESAMURAR: a. Mar. Levantar ó soltar las 
amuras de las velas. 


DESANAGUARSE: r. Quedar el molino libre 
de la mucha agua estancada que impedía el mo- 
vimiento del rodezno, 


DESANCLAR: a, Mar. DESANCORAR, 


DESANCORAR: a. Mar. Levantar las áncoras 
con que está aferrada una embarcación. 


«+ Maltrataron á los enemigos, tanto que les 
forzaron å retirarse á la marina, y aun DESAN- 
CORaR y sacar las naves ú alta mar. 

MARIANA. 


DESANDADURA: f. Acción, ó efecto, de lesan- 
dar. 


DESANDAR: a. Retroceder, volver atris en el 
camino lucho ò ya andado, 


Perdió el dicho Antonio un enchillo, que 
por su valor estimaba tanto, que quiso volver 
å buscarle y DESANDAR el canino que había 
andado, 

P, Juan Ersen NIEREMRERG, 


Digno es de particular reparo este accidente 
que detuvo el viaje de Cortés, ohligindole á 
PESANDAR aquellas leguas que habia nave- 
gudo, 

Lal 


SoLís, 


DESA 


- DrsaxDar uno LO ANDADO: fr, fi, Hallar- 
se precisado á deshacer lo hecho, por haber uo. 
metido verro ó inadvertencia. 

DESANDRAJADO, DA: adj. Andrajoso, des- 
astrado. 


Los pobres laceriosos y DESANDRAaJaDos 
eran los que ponian más cerea de sí, 
JUAN DE PADILLA, 


DESANGRAMIENTO: m. Acción, ó efecto, do 
desangrar ó desangrarse, 


DESANGRAR: a. Sacar la sangre å una per- 
na oá un animal, en gran copia ó con mucho 
exceso, 


1lizose (don Garcia) DESANGRAR rompidas las 
venas en la prisión en que le tenian, ete, 


MARIANA, 


«+ (las sanguijuelas) se introducen muchas 
veces en la boca de las caballerías y las DESAN- 
GRAN: eto. 

LARRA. 


- Drsaxaran: fig. Agotar ó desaguar un lago, 
estanque, ete. 


s hechas aquellas grandísinias grutas y 
minas, para DESANGRAR y agotar el lago Fu- 
cino, 

Penro Mesia. 


— DESANGRAR: fig. Empobrecer á uno, gas- 
tándole y disipándole la hacienda insensible- 
mente. 


Siempre inquietaron å la rica España, 
DESANGRANDO sus venas por mil modos, 
Griegos, romanos, árabes y godos. 

VALBUENA. 


Si el rey 0s DESANGRA con recios tributos, 
Con un nuevo dueño, ¿saldréis del afán? 


HARTZENBUSCHN. 


- DESANGRARSE: r. Perder mucha sangre, 
perderla toda, 


El LESANGRADO Silvio en tierra muerto 
A la sazón cayó que yo llegaba, ete. 


VALBUENA. 


A escuras, pues, me buscaba 
Y á escuras le solicito, 
Cuando á mis pies DESANGRADO, 
Por mi suerte ó su destino, 
Cae mortal, etc. 
Rosas, 


DESANIDAR: n. Dejar las aves el nido, lo que 
ordinariamente sucede cuando acaban de criar, 


- DESANIDAR: a. fig. Sacar ó echar de un sitio 
ó lugar á los que tienen costumbre de ocultarse ó 
guarecerse en él, 


Estas escuadras del rey determinó seguir 
Ascombroto y DESANIDALLAS de las montahas. 


José PELLICER. 


Envió el conde de Mansfelt contra el'os al- 
gunas compañías, procurando que los DESANI- 
DASEN de alli, 

Luis pe BABIA, 


DESANIMADAMENTE: adv, m. Sin ánimo, sin 
aliento, 
««« proseguian DESANIMADAMENTE su cami- 
no, etc, 
MARTÍNEZ DE LA Rosa. 


DESANIMAR: a. Desalentar, acohardar. Usase 
tc. r 
Somos tan interesables Jos hombres... que 
cuando esto no lay, parece que NOS DESANI- 
MAMOS. , 
P. ALoNso RODRÍGUEZ, 


e y los soldados, que no conocen su avari- 
cia euando culpan la de sus capitanes. empe- 
zaron À DESANIMARSE con este desengaño de 
sus esperanzas; ete. , 

SoLis. 


El rumor espantoso de la gnerra hizo enmu- 
decer á las musas, DESANIMÓ Á las artes. 
Moratín. 
DESÁNIMO: m. Desaliento, falta de ánimo. 
DESANUDADURA: f. DEsANUDAMIENTO. 


DESANUDAMIENTO: m, Acción, y cfecto, de 
desanudar, 


DESA 


DESANUDAR: a. Deshacer ó desatar el nudo. 


Con la fuerza del viento se le DESANUDÓ la 
barbaza que llevaba cogida. 
VICENTE ESPINEL. 
Él embrazaba la adarga, 


DesaxUDaBa las vueltas. 
QUEVENO. 


-DESANUDAR: fig. Aclarar, disolver lo que 
está enredado y enmarañado, 

¿Qué de trampas se han DESANUDADO? ¿Qué 
de empréstitos qne andaban de rebozo entre 
el no quiero y no puedo se han reconocido? 

QUEVEDO. 


DESAÑUDADURA: f. Acción, ó efecto, de des- 
añudar. 
DESAÑUDAMIENTO: m. DESAÑUDADURA, 


DESAÑUDAR: a. DESANUDAR. 


DESAOJADERA: f. ant. Mujer supersticiosa Å 
quien vanamente se atribuye gracia ó virtud 
para curar el aojo. 

DESAPACIBILIDAD: f. Calidad de desapa- 


cible. 
Mezclánilola con soberbia y DESAPACIBILI- 
DaD, se viene á convertir en odio lo que había 


de ser amor, . 
VICENTE ESPINEL 


DESAPACIBLE: adj. Que causa disgusto ó en- 
fado, ó es desagradable å los sentidos. 


Hirió el DESAPACIBLE y duro acento 
De los remotos indios el oido. 
ERCILLA. 
... dentro de pocos instantes sonaban ya las 
espadas cruzándose con DESAPACIBLE y teme- 


roso ruido. 
LARRA. 


DESAPACIBLEMENTE: adv. m. DESAGRADA- 
BLEMENTE. 
El mayor era tan agradablemente lindo, 
cuanto el segundo DESAPACIRLEMENTE feo. 
LORENZO GRACIÁN. 


DESAPADRINAR: a. fig. DESAPROBAR. 


DESAPAÑAR: a. ant. Descomponer, desata- 
viar. 

DESAPAREAR: a. Separar una de dos cosas 
que hacian par. 

Dispuso el mismo Dios que entrase de cada 
especie un animal (que decís allá) DESAPA- 
READO. 

Fx. TlortExSIO PARAVICINO, 

El soltero es nna rama de tijeras DESAPA- 

READa, que de nada sirve sin la mitad que 


le falta, etc. 
MONLAT. 


DESAPARECER: a. Ocultar, quitar de delante 
con presteza una cosa. U. t. c. y. 


La riqueza y tesoro de éste, fué cosa no 
vista, y como poco después de su muerte 
entraron los españoles, tuvieron gran cuida- 
do los indios de DESAPARECERLO todo. 

P. Josh DE ACOSTA. 


2 DESAPARECER: n. Ocultarso, quitarse de la 
vista de uno con prontitud y velocidad. 


La arrogante soberhia de los montes estre- 
meciéndose vendrá por el suelo y DESAPA- 
RECERÁ hecha humo. 

Fr. Luis DE LEÓN. 

s tha serpiente de fuego con tres cabe- 
zas, que corria velorísimamente hasta DES- 
APARECER por el horizonte contrapnesto, ete, 

Soís. 


DESAPARECIMIENTO: m, DESAPARICIÓN. 


¿Son DESAPARECIMIENTOS, 
No trancos, los que le Hevan. 
QUEVEDO. 
DESAPAREJAR: a. (mitar el aparejo å una 
caballeria, 


~ Desa ranean: Mar. Quitar, descomponer, 
maltratar el aparejo de una embarcación, 

DESAPAREJO: m.-Acción, ó efecto, de desapa- 
rejar, 

DESAPARICIÓN: f. Acción, ó efecto, de desapa; 
recer ó desaparecorse. 

=> la DESAPARICIÓN de la muchacha dió mu- 
cho que hablar en cl pueblo, ete. 
FERNÁN CABALLERO, 


DESA 


Lamón notó estas DESAPARICIONES (de la 
cabra), y se compadeció del cabritillo aban- 
donado, etc. 

VALERA. 


DESAPARROQUIAR: a, Separar å uno de su 
parroquia. U. m. e. r. 

= DESAPARROQUIAR: Apartar, quitar los pa- 
rroquianos á las tiendas. U, m. c. v. 


Quieres DESAPARROQUIAR las otras tiendas, 
y aparroquiar la tuya. 
FR. ANTONIO DE GUEVARA. 


Deseoso de no DESAPARROQUIARSE, me 
apuntó cierta vereda y camino para abreviar 
mi negocio, 

La Picara Justina. 


. DESAPASIONADAMENTE: adv, m. Sin pasión, 
sin interés ni otro respeto, 

Aunque, mirándolo DESAPASIONADAMENTE, 
deho agradescerle muy mucho el haberme 
tratado mal. 

INCA GARCILASO. 


Si gustas de verjugar, mira DESAPASIONADA- 
MENTE si puedes, 
MATEO ALEMÁN. 


, DESAPASIONAR: a, Quitar, desarraigar la pa- 
sión que se tiene á una persona ó cosa. Usase 
m. e r. 


(Hernán Cortés)... se retiró después á DES- 
APASIONAR el discurso para que se diese con 
libertad å las diligencias del remedio. 

Solís. 


Aunque esté uno pacífico, le inquietan, y 
aunque esté DESAPASIONADO le apasionan, 


Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 
e. yola más hermosa, pues pude DESAPA- 
SIONARLE de ti, 
Lore DE VEGA., 


DESAPEGAR: a. ant. DESPEGAR. 


O aquel miembro de que fuera DESAPE- 
GADO. 
JUAN DE MENA, 


— DESAPEGARSE: v. fig. Apartarse, despren- 
derse del afecto ó afición á una persona ó cosa. 


Dió raro ejemplo de tener mortificado el 
afecto á sus parientes, y estar DESAPEGADO 
de todo lo que huele á carne y sangre. 


P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG. 


DESAPEGO: m. fig. Falta de afición 6 interés, 
alejamiento, desvio. 


La santisima costumbre y estilo de esta re- 
ligión, que es la abstracción, DESAPEGO y 
extrañeza con los seglares, 

Fx. Damián CORNEJO. 


Allí como separado del fuego de la máquina 
politica, empezó á no disimular sn DESAPEGO 
al ministerio que tenía y al gobierno å cuyo 
frente estaba. 

QUINTANA. 


DESAPERCEBIDAMENTE: adv. m. DrsarrEr- 
CIBIDAMENTE, 


DESAPERCEBIDO, DA: adj. ant. DESAPERCI- 
BIDO. 


a: Su Majestad ha hecho (dijo D. Quijote) 
como prudentisimo guerrero en proveer sus 
estados con tiempo, porque no le halle DES- 
APERCEBIDO el enemigo, etc. 

CERVANTES, 

No temian los que estaban dentro del (Merte) 
tal suceso, pero no por eso estaban DESAPERCE- 
BIDOS. 

OVALLE, 


DESAPERCEBIMIENTO: m. ant, DESAPERCIBI- 
MIENTO. 
DESAPERCIBIDAMENTE: adv, m. Sin preven- 
ción ni apercibimiento, 
DESAPERCIBIDO, DA: adj. Desprevenido, 
desprovisto de lo necesario. 
so na podrá (Marcelo) decirnos agora lo que 
suele decir cuando se exensa, si le obligamos á 
hablar, que le tomanios DESAPERCIRIDO, 
Fx. Lvis pe Lróx, 
Don Alonso por hallarse taco de fuerzas y 
DESAPERCIBIDO, acordó de dar lugar al tiem- 
po, ete. 


MARIANA, 


Hallándose DESAPERCIBIDOS y desordenados 
para la batalla... quedaron desalentados, 
PALAFÓX, 
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DESAPERCIBIMIENTO: m. Desprevención, fal- 
ta de apresto de lo necesario. 


DESAPERCIBO: m, ant. DESAPERCIBIMIENTO. 


DESAPESTAR: a. Curar á las personas inficio- 
nadas de la peste, 


= Dresarestan: Purificar los sitios contamina- 
dos ide la peste, 


Que aunque all me amaneciera, 
No entrara acá hasta que el viento 
Hubiera oreado Ja puerta, 

Y DESAPESTADO el puesto. 
Soris, 


DESAPIADADAMENTE:; adv. m. Inhumana- 
mente, sin piedad. 


El solo, con trabajar más que todos, sufría 
DESAPTADADAMENTE todas las incomodidades, 
Lurs Muñoz. 


Nosedejan consolar unos males tan preciados 
de ser males, que atormentan tan atroz y DES- 
APIADADAMENTE, 

PALAFÓX. 


DESAPIADADO, DA; adj. Impío, inhumano. 


El mundo está inficionado de una peste, tan 
DESAPIADADA y cruel, que si lnego no se ataja, 
en breves días quedará del todo despoblado, 


GÓMEZ DE TEJADA. 


¡Ingrato, injusto, bárbaro y DPSAPIADADO 
será el hombre que á vista de tan noble y 
prudente conducta pueda abrigar en su corazón 
la más liviana sospecha contra nuestra fideli- 
dad! 

JOVELLANOS, 


DESAPIOLAR: a. Quitar el lazo ó atadura con 
que los cazadores ligan las piernas de la caza 
menor y los picos de las aves para colgarlas des- 
pués de muertas. 


DESAPLICACIÓN: f. Falta de aplicación, ocio- 
sidad. 


«.. los maestros se quejaban con frecuencia 
de su DESAPLICACIÓN, etc. 


FERNÁN CABALLERO, 
DESAPLICADAMENTE: adv, m. Sin aplicación. 


DESAPLICADO, DA: adj. Que no se aplica. 
U. t. c. s. 


se (cuidarán los profesores) á una con el 
director, dle amonestar y corregir 4 los (alum- 
nos) tibios y DESAPLICADOS. 
JOVELLANOS, 


DESAPLOMAR: a, Sacar una pared ñ otra cosa 
de su plomo ó linca vertical, U. m. e. r. 


DESAPODERADAMENTE: adv. m. Precipita- 
damente, con vehemencia y sin poderse con- 
tener. 


... volvieron las espaldas y huyeron DESAPO- 
DERADAMENTE, 
MARTANA. 


a freno y respeto para no juzgar DESAPODE- 
RADAMENTE de Jas historias, 
AMBROSIO DE MORALES, 


DESAPODERADO, DA: atj. Precipitado, que no 
puede contenerse. 


e los caballos desbocados, cuando toman el 
freno, enanto más corren, tanto van más DES- 
APODERADOS, etc, 

Fr. Lurs pe LEÓN. 
Hicende el caballo DESAPODERADO, 

Por la canalla bárbara enemiga. 

ERCILLA. 


fig. 


> 


= DESArODERADO : 
desenfrenado, 


Furioso, violento, 


«++ preciábanse (los normandos) de andar 
bien vestidos y arreados; en lo demás eran de 
condición soberbia y DESAPODERA DA. 

MAniANa. 


DESAPODERAMIENTO: m, Acción, ó efecto, 
de desapoderar ó desapoderarse. 


= DESAPONERAMIENTO: ant, Desenfreno, li- 
bertad excesiva, 


Sinera se las dijo en público con su acos- 
tumirado DESAPODERAMIENTO en maldecir, 


AMBROSIO DE MORALES, 


DESAPODERAR: a. Desposeer, despojar á uno 
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de lo que tenía ó de aquello de que se había 
apoderado, U. t. c. r. 
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a. para cobrar sus reinos de Castilla y de 
León, de los enales su enemigo le habia echado 
t > 


y DESAPODERADO., , 
P. LOPEZ DE AYALA. 


+. «de la cual fué DESAPODERADO y quitado 
don Diego de Toledo, despues de haber poseído 
muchos años el priorato. 
Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


- DESAPODERAR: Quitar á uno el poder que 
para el desempeño de un encargo ó administra- 
ción se le había dado, 


DESAPOLILLAR: a. Quitar la polilla á la ropa 


ó á otra cosa, 

— DESATPOLILLARSE: r. fig. y fam. Salir de 
casa cenando hace aire fuerte, ó bien cuando, 
por enfermedad ú otra causa, ha mediado, sin 
salir de ella, más tiempo del regular. 

DESAPORCAR: a. Quitar la tierra con que 
están aporcadas las plantas. 


DESAPOSENTAR: a. Echar de la habitación, 
privar del aposentamiento al que lo tenía, 


~ DESAPOSENTAR: fig. Apartar, echar de sí, 


DEsAPOSENTA de ella (el alma) al Espiritu 
Santo, que es sereno, benigno y pacífico. 


AZPILCUETA, 


DESAPOSESIONAR: a. Desposeer, privar de la 
posesión. 
... Á DESAPOSESIONARLE de su injusto impe- 
rio al principe de este mundo. 
Fr, HORTENSIO PARAVICINO, 


DESAPOSTURA: f. ant. Falta de garbo, de 
disposición ó gentileza en una persona ó cosa, 


— DESAPOSTURA: ant, Desaliño ó desaseo. 


El deseñamiento peor parece en él (rey) y 
más la DESAPOSTURA que en otro alguno. 


Regimiento de Principes. 


= DESAPOSTURA: ant. INDECENCIA. 


DESAPOYAR: a. Quitar el apoyo con que se 
sostiene una cosa, 


Con tante antigüedad como tiene esta Iglesia 
quedará menos DESAPOYADA la opinión de los 
que han dicho fué la primera que hubo en 
Toledo. 

SALAZAR DE MENDOZA. 


DESAPRECIAR: a. Desestimar, no hacer de 
una cosa el aprecio que merece, 


Pavos y francolines DESAPRECIO, 
ESTEBAN MANUEL DE VILLEGAS. 


DESAPRENDER: a. Olvidar lo que se habia 
aprendido, 
El que aprende mala doctrina tendrá dos 


trabajos en vano, uno en aprender mal, y otro 
en DESAPRENDER lo aprendido, 


ALONSO Lórrz PINCIANO. 
«Que quien sabe quererse å si, DESAPRENDE 
querer á otros. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


DESAPRENSAR: a. Quitar el lustre, aguas ó 
asiento que las telas y otras cosas adquieren en 
la prensa. 

—DESAPRENSAR: fig. Sacar, librar el cuerpo, 
un miembro ú otra cosa de la apretura en que 
se hallaba, 


«+ el compañero estaba ya fuera DESAPREX- 
SANDO los huesos. 
QUEVEDO, 
DESAPRETAR: a. Aflojar lo que está apre- 
tado. 
—- DrSAPRETAR: ant, fig, Sacar á uno del 
aprieto en que se halla, 
..., y asi el francés descercó y DESAPRETÓ 
aquellos lugares que estaban ocupados por él. 
Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


DESAPRIR (ilel lat. «is, disyunt., y aperire, 
abrir): n. ant. Apartarse, separarse. 

DESAPRISCAR: a. ant. Sacar el ganado del 
aprisco. 

DESAPRISIONAR: a. Quitar las prisiones á 
uno ó sacarle de la prisión. 


s. por sus ruegos le fizo DESAPRISIONAR. 
Bocados de Oro. 


... €l fuego de este velin 
Me dé remedio piadoso, 
Aunque las manos me abrase, 
Que si las DESAPRISIONO, 
Hechos ceniza los lazos, 
Hau de hacer del fuego propio 
En que ellos se abrasen, rayos 
Con que á mis contrarios todos 
Fulmine mi ardiente furia. 

Ruiz DE ALARCÓN, 


DESAPROBACIÓN: f. Acción, ó efecto, de des- 
aprobar, 

La DESAPROBACIÓN del público es el mejor 
correctivo de la abyección en que vemos caer de 
día en dia al teatro, etc. 

Larra. 


DESAPROBAR: a. Reprobar, no asentir á una 
cosa, 


Yo no DESAPRUEBO 
Del todo esa inclinación; etc. 
L. F. DE MORATÍN. 


Cuando me DESA PROBADA 
La mona, lMegué á dudar; 
Mas ya que el cerdo me alaba, 
Muy mal debo de bailar. 
IRIARTE. 


DESAPROPIAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
desapropiarse, 

El amor de la pobreza y DESAPROPTaMIENTO 
que tuvo, fué tan grande, que daba sus libros 
de liniosna, 

P. Juan EuseEbIO ÑNIEREMBERG. 


DESAPROPIARSE: r. Desposcerse, enajenarse 
uno del dominio de lo propio. 
Muchas ciudades, villas y lugares de estos 
nuestros reinos... están mucho DESAPROPIADAS 
y despojadas de los dichos sus lugares y juris- 
dicciones, 
Nueva Recopilación. 


DESAPROPIO: m, Acción, ó efecto, de desapro- 
piarse, 

Deseaba el santo que todos sus religiosos tu- 
viesen igual DESAPROPIO á los bienes de la tie- 
rra, cono él tenia. 

Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


DESAPROVECHADAMENTE: adv. m, Con des- 
aprovechamiento. 


DESAPROVECHADO, DA: adj. Dicese del que, 
pudiendo adelantar en virtud, letras ó conve- 
niencias, no lo ha hecho, U, t. c. s. 

Hay mucha diferencia que sea tu vida bien 
ocupada, Ó DESAPROVECHADA y floja. 
Luis Musoz. 

— DESAPROVECHADO : Aplícase á lo que no 
produce el fruto, provecho ó utilidad que puede. 

Todo lo demás, como á DESAPROVECHADO é 
inútil, vencido ya y convencido por si, lo enca- 
dene en el abismo. 
Fx. Luis py LEÓN. 


DESAPROVECHAMIENTO : m., Atraso en lo 
bueno; desperdicio ó desmedro de las convenien- 
cias. 

Mayor trabajo se le dará cuando vea el DES- 
APROVECHAMIENTO, si esto no se hace, 
SANTA TERESA, 
DESAPROVECHAR: a. Desperdiciar ó emplear 
mal una cosa. 
ee POT NO DESAPROVECHAR aquel tiempo, se 
dieron al sueño, para hallarse libres de su cár- 
cel, 
A. DE SALAS BARBADILLO, 


s NO DESAPROVECHÓ el joven aquella coyun- 
tura, etc, 
FERNÁN CABALLERO, 


— DESAPROVECHAR: n, Perder lo que se habia 
adelantado. 
.. en Jugar de aprovechar, DESAPROVECIA- 
RÁN. 
SANTA TERESA. 
DESAPROVECHOSO, SA: adj. ant. Pexjudicial, 
dañoso, 
DESAPTEZA:: f, ant. Insuficiencia, falta de 
aptitud. 
DESAPTO, TA: adj. ant. No apto ni á propó- 
sito paja una cosa, 


DESA 


DESAPUESTO, TA:adj. ant. Desataviado, de 
mala disposición y presencia, 
Era tanto DESAPUESTO, que cuando era sa- 
ñoso, mostraba mmy tea cara. 
Crónica general de España, 
a CA estas son cosas, que peor parescen á 
caballero, que å otro hombre, porque son necias 
y DESAPUESTAS. 
Doctrinal de Caballeros. 
— DrsA PUESTO: adv. m, 
feamente. 


DESAPUNTALAR: a. Quitar å un edificio rui- 
noso los puntales que le sostenían, 


DESAPUNTAR; a. Cortar las puntadas á lo 
que está afianzado ó cosido con ellas, 


ant. Descompuesta, 


Otrosi mando, que no se puedan descolar los 
paños de aqui adelante, por venderlos por en- 
teros: y el que los descolare, los venda å la 
vara, y no los tenga DESAPUNTADOS, 

Nuera Recopilación. 

~ DESAPUNTAR: Quitar ó hacer perderla pun- 
tería que se tenía hecha, 

- DESAPUNTAR: En las iglesias catedrales, 
colegiales y otras, borrar los apuntes hechos 
por las faltas de asistencia de sus individuos al 
coro. 


DESAQUELLARSE: r. fam. Descorazonarse, 
desanimarse, desalentarse, abatirse, ponerse fuera 
e si. 


DESARBOLAR: a, Mar. Destruir, tronchar ó 
derribar los árboles ó palos de la embarcación. 


Señaláronse sesenta galeras para batir; y 
para que con menos peligro lo pudiesen hacer, 
Se DESARBOLARON. 


FR. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


+». contra esas rocas 
DFSARROLADO y deshecho, 
Enibiste un bajel... 
AGUSTÍN DE SALAZAR. 


DESARBOLO: m, Mar. Acción, ó efecto, de 
desarbolar. 


...; (explicará el alumno) los reparos, pre- 
cauciones y recursos en tiempo de tormenta y 
desgracia, y de DESARBOLO ó de averia en el 
timón; etc. 

JOVELLANOS, 
DESARENAR: a. Quitar la arena de una parte: 
limpiar á una cosa la que tiene. 


De este (riachuelo) se escota una hila real 
de agma..., que guiada por una acequia ó caz 
descubrerto... llega á quinientos pasos de la 
ciudad, donde recibida para DESARENARSE en 
una gran arca de piedra cerrada y eubierta, 
corre desde Norte á Mediodia. 

DIEGO DE COLMENARES. 


DESARENO: m. Acción, ó efecto, de desarenar, 


DESARGUES (GASPAR): Biog. Matemático 
francés, N. en Lyon el 1593. M. en 1662. Hijo 
de una familia distinguida, signió en un princi- 
pio la carrera militar, y en compañía de Descar- 
tes, que fué luego su amigo, se halló en el sitio 
de La Rochela. Hecha la paz dejó el servicio, 
marchó á París, y enltivó con ardor las Ciencias 
matemáticas en compañía de Descartes, Fer- 
mat, Pascal y los hombres más ilustres de su 
tiempo. Consagrado especialmente al estudio de 
la Geometría pura manifestó su parecer en las 
cuestiones de análisis qne preocupaban á Des- 
cartes y Fermat, y en los sistemas y disensiones 
filosóficas de las mismas, y expuso, ya bajo la 
consideración del espacio, ya para la teoría de 
las transversales, algunas propiedades del trián- 
gulo y del cuadrilátero, imaginando å este efecto 
una notación ingeniosa con la cual reducía la 
multiplicación y división de razones compuestas, 
quie se producen å cada paso en esta teoría, á sim- 
ples adiciones y sustracciones de cantidades, Pue- 
de verse un ejemplo en una breve nota puesta al 
fin de algunos ejemplares de su Tratado de 
Perspestiva, publicado en 1648 por Bosse. De- 
sargues consignó el resnltado de sus trabajos 
en obras que desgraciadamente se han perdido, 
Solo se conocen los títulos de las siguientes: 
Metodo universal de poner en perspectiva los ob- 


Jelos... con sus proporciones, medidas, alejamien- 


to, sin emplear ningún punto que se halle fuera 
del campo de la obra (Paris, 1636, en fol.); Bo- 
rrador proyecto de un estudio de las conscenen- 
cias del encuentro del cono con su plano (1639); 
Borrador proyecto del corte de piedra (1640); 
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De los cuadrantes, 6 medio de colocar el estilo 6 
eje, trabajo inserto á continuación del preceden- 
te. A juzgar por lo que Descartes dice, el mate- 
mitico Iraneés adivinó y conoció todo el alcance 
de los principios elementales que constitutan la 
teoría de las transversales, aplicándolos indis- 
tintamente å los sistemas de lincas rectas y å 
las líneas curvas. Las cartas del citado filosofo 
prueban que en la época en que apenas había 
nacido el método de las coordenadas, procuraba 
Desargues dar á las concepciones de la simple 
Geometría una generalidad que no pudo alcan- 
zar sino mucho más tarde y con el concurso de 
un gran número de sabios gcómetras. Pascal, 
que utilizó los preceptos y ejemplos de Desar- 
gues, le elogia justamente y cita una proposición 
suya que califica de maravillosa, y que, en efecto, 
expresando una propiedad general de seis pun- 
tos de una sección cónica, constituye una ver- 
dadera ecuación de la curva y se presta 4 mul- 
titud de consecuencias y corolarios, como lo 
meba el hecho de que juegue importantísimo 
papel en Jos métodos recientes de Geometria. 
También Leibmitz habla del geómetra francés y 
cita una de sus concepciones que guarda relación 
con la importante ley de la continuidad, Un 
discipulo y amigo del matemático, Abrahám 
3asse, propagó y conservó las ideas de éste 
sobre la Perspectiva y la Estereotomia y logró 
formar una ciencia nueva, Desargues halló los 
medios prácticos de obtener la ortografía, el 
plano de los objetos y su reducción visual con 
la ayuda de una escala perspectiva fundada en 
reglas geométricas, Esta escala permite á los 
pintores corregir, ya el objeto imaginado, ya la 
representación inspirada por el sentimiento, El 
inventor extendió su método al colorido, esta- 
bleció las relaciones que existen entre la geomé- 
trica de las formas y la de los colores, y dió los 
medios de representar geométricamente las tin- 
tas de los objetos. Bosse desarrolló el método 
de su amigo en varias obras publicadas desde 
1643 á 1648. En sus últimos años Desargues 
llevó una vida oscura en su pueblo natal, y su 
nombre, largo tiempo olvidado, es hoy conocido 
gracias á los trabajos de Montabert, Poncelet y 
Miguel Chasles. Este último anunció en 1845 el 
desculirimiento de una obra de Desargues, 


DESARMADOR: m. DISPARADOR. 


DESARMADURA: f. Acción, ó efecto, de desar- 
mar ó desarmarse. 


DESARMAMIENTO: m. DESARMADURA. 


DESARMAR: a, Quitar á uno las armas, ofen- 
sivas ó defensivas; desnudarle de ellas. Usa- 
se t. er 


... volvió á ver lo que su huésped mandaba, 
al cnal estaban DESARMANDO las doncellas, 
etcétera. 

CERVANTES, 

Mi hermano, á su fortuna agradecido, 

Estaba DESARMÁNDOSE en la popa, 
CALDERÓN. 


-Drsarmar: Despojar á una persona, ciu- 
dad ó provincia, de las armas que lleva ó tiene 
para su defensa, ó hacer que las entregue, 


Quedé con el hombre salo, 
Llegué, y quise DESARMALLE; ete. 
Tirso DE MoLINA. 


Hizo DESARMAR å mis compañeros, y nos 
llevó á todos å la cárcel. 
ISLA. 


— Prended al fugitivo, DESARMADLE, 
HARTZENBUSCH, 
= DESARMAR: Prohibir el traer armas, ó qui- 
tar al que Jas traia las prohibidas. 


Con este tal no se debe usar de comedi- 
miento, sino DESARMARLE, y aun prenderle. 
CastinLo Y BOBADILLA. 


Andan enfermos de ronda 
DESARMANDO á cuantos hay. 
QUEVEDO, 


-= DesanMar: Desunir, separar las piezas de 
que se compone una cosa; como el reloj, la es- 
copeta, etc. 


r. y después queda todo el reloj DESARMADO, 
y para tornar á concertarlo, es menester tra- 
bajar de nuevo. 
Fr. Lois DE GRANADA. 


—Dersarman: Reformar ó licenciar fuerzas 
de tierra ó mar. 


DESA 


««. mandlándole con graves penas, que DES- 
ARMASE la gente, deshiciese la armada, y no 
perturbase ó pusiese impedimento á la con- 
quista, 

Solis, 


— DesanMmar: Hacer dar un golpe en vago á 
un animal de asta, de modo que no pueda repe- 
tirlo sin repararse y mudar de situación. 

— DesarmMar: Quitar la ballesta del punto ó 
gancho en que se pone para dispararla, 


=- DesarmMar: fig. Templar, minorar, desva- 
necer. 


+. fuerza de la gratitud (es la confianza) 
que DESARMaA al corazón más inhumano. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


s. aun allá parece que con esta razón le 
DESARMÓ los enojos á Dios Moisen. 
Fr. Hontexsi0 PARAVICINO, 


DESARME: m. DesaRMADURA. 
DESARRAIGAMIENTO: m. ant. DESARRATGO. 


DESARRAIGAR: a. Arrancar de raíz un árbol 
ó una planta. U. t. e v. 
- DESAREAIGAR: fig. Extinguir, extirpar en- 
teramente una pasión ó vicio. U. t. €. r. 
Cosa dificultosa es DESARRAIGAR una mala 


costumbre de mucho tiempo, ete. 
MARIANA. 


,.. la que no tratare de DESARRAIGAR del al- 
ma las pasiones malas que tiene..., no es santa, 
etcétera. 

Fr. Luis pe LEÓN. 


- DEsARRAICAR: fig. Apartar del todo á uno 
de su opinión. 

...« conviene que (doña Rodriguez, dijo la 
Duquesa) aguarde tiempo para volver por sí y 
por las demás dueñas..., y DESARRAIGAR la 
(opinión) que tiene en su pecho el gran Sancho 
Panza. 

CERVANTES. 


— DEsARRAIGAR: fig. Echar, desterrar á uno 
de donde vive ó tiene su domicilio, 

«.. entendiendo que los discipulos de Cristo 
le eran contrarios, pretendió DESARRAIGARLOS 
de la tierra, 

RIVADENEIRA. 


DESARRAIGO: m. Acción, ó efecto, de des- 
arraigar ó desarraigarse. 

DESARRANCARSE: r. Desertar, separarse de 
un cuerpo ó asociación los individuos que la 
componen. 


DESARRANCHAR: a. Aar., Mezclar, confun- 
dir y colocar desordenadamente cualquiera clase 
de objetos. 


DESARRAPADO, DA: adj. Andrajoso, roto, 
lleno de arrapos. U. t. e. s. 


«+. queñóme sólo el viejo lienzo de los calzo- 
nes y un juboncillo DESARRAPADO. 
MATEO ALEMÁN, 


«..: El Portugués decía, que era un piojoso, 
picaro DESARRAPADO; y el Catalán me trataba 
de cobarde y vil; ete, 

QUEVEDO. 

...« los (muchachos) más DESARRAPADOS y 
traviesos obtienen gran boga para la diversión; 
etcétera. 

CASTRO Y SERRANO. 


DESARREBOZADAMENTE: adv. m. Sin rebozo: 
clara y abiertamente. 


DESARREBOZAR: a. Quitar el rebozo ó embo- 
zo. U. t.e y. 


«0.3 DESARRERBOZÓSE, y hallé que debajo de 
la sotana traia gran bulto: etc. 
QUEVEDO, 
= Ténganse 
Al rey. — Tenidos somos; no vos meta 
La Janterna en los ojos. — He de verlos, 
Y DESARRERBOZARLOS treinta veces. 
- Mire que somos caballeros. 
Lore DE VEGA. 


— DESARHEBOZAR: fig. Descubrir, poner pa- 
tente. U. t. e. r. 


ban. 
QUEVEDO. 


DESARREBUJAR: a. Desenvolver, desenina- 
rañar lo que rstá revuelto. 


DESA 349 
- DESARREBUJAR: Desarropar, desenvolver 
la ropa en que está uno arrebujado, U. t. e. r. 


- DESARREBUJAR: fig. Explicar, dar á en- 
tender, poner en claro lo que está confuso, 


Digo que ementa ovillos de sucesos, 
Con que nos diu confusa la memoria, 
Que en las Ochas que véis DESARRERUJO 
Con verso suelto, y con estilo brujo. 

QUEVEDO. 


DESARREGLADAMENTE: adv. m, Con des- 
arreglo, 


DESARREGLADO, DA: adj. Que se excede en 
el uso de la comida, bebida ú otras cosas. 


e. él ha sido siempre un hombre muy DES- 
ARREGLADO, eto, 
TRUEBA. 


DESARREGLAR: a. Trastornar, desordenar, 
sacar de regla. U. t. c. r. 


-A lo que has venido tú es á trastornar mi 
familia, Á DESARREGLAR mi casa, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


DESARREGLO: m. Falta de regla, desorden. 


DESARRENDAR: a. Quitar la rienda al caba- 
llo. U. t, e. r. 


. DESARRENDARSE: r. Quedarse una heredad 
sin arrendatario. 


DESARREVOLVER: a. ant. Desenvolver, des- 
cmbarazar. Usib, t. e. r. 


DESARRIMAR: a. Apartar, quitar lo que es- 
taba arrimado; como la silla, la mesa, ete. 


Has de estar en el coro DESARRIMADO el 
cuerpo, juntos los pies, cogidas las manos, y 
bajos los ojos. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


— DESARRIMAR: fig. Disuadir, apartar á nno 
de su opinión, 


... parecia mås fácil á los apóstoles... reca- 
bar de los gentiles la abstinencia, que DES- 
ARRIMAR á los judios de su tema. 

Fr. PEDRO MANERO. 


DESARRIMO: m. Falta de apoyo ó de arrimo. 


Con que un brazo y otro brazo 
Juzga al subir sin arrimo, 
En el brio es DESARRIMO, 
Y en la Cruz parece abrazo. 
DáviLa. 


DESARROLLAR: a. Descoger lo que está arro- 
Mado, deshacer un rollo, U. t. e. r. 
DESARROLLARON el telón, bicióronme ten- 
der å la larga en medio de él, y lo arrollaron 
otra vez, ete. 
ISTA. 


- DESARROLLAR: fig. Explicar una teoría y 
Nevarla hasta sus últimas consecuencias. 


ea DESARROLLAS tu teoria con bastante in- 
genio, pero con escasa lógica, etc, 
MARTÍNEZ DE La Rosa. 


~ DESARROLLAR: Mat. Deducir del cálenlo, 
por medio de las necesarias operaciones, la fór- 
mula que se busca. 

= DESARROLLARSF: T. Adquirir gradualmen- 
te los animales y vegetales ineremento y vigor. 
+. los niños deben tratarse con niños: tales 
la sociedad que apetecen, y la que les convie- 

ne para formarse y DESARROLLARSE. 

MOSLAT. 


DESARROLLO: m. Acción, ó efecto, de des: 
arrollar ó desarrollarse. 
se Sus facultades adquieren un DESARROLLO 


prematuro que perjudica en gran manera å 
su salud, etc. 


MoxLAU, 


= DESARROLTO: Fisiol. Conjunto de fenóme- 
nos por los cuales un elemento anatómico, ó un 
órgano, ó un individuo vivo que se nutre, an- 
menta de volumen al mismo tiempo que su cons- 
titución sufre cambios caracteristivos; si sólo hay 
aumento de volumen resultará simplemente el 
crecimiento, 

El desarrollo supone la nutrición, pero es dis- 


. , ' tinto de ésta; no es una consecuencia, sino un 
se Para DESARREBOZAR la hipocresia de los ' 
que apretándole más, dijeron que no le toca- | 


hecho contingente, porque pmede concebirse un 
cuerpo que exista indefinidamente sin desarro- 
Marse, nutriéndose por simple oscilación de sus 
materiales, por cambio igual entre las partes que 
salen y las que entran para reemplazarlas, A esta 
propiedad de desarrollarse que poseen todas las 
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partes del enerpo, tejidos, órganos, ete., se re- 
tieren ciertos hechos particulares que se manifies- 
tan en condiciones especiales, á saber: la sus- 
pensión de desarrollo, la atrofia, la deformación 
y la hipertrofia, Todas las especies de elementos 
pueden presentar propiedades secundarias, pero 
no se manifiestan nunca en todos los elementos 
denna misma especie, cualquiera que sea cl 
cuerpo organizado que se observe; la mayor parte 
de ellos ofrecen el desarrollo normal, 

Casi todos los autores emplean la palabra des- 
arrollo como sinúnima de generación, nacimiento 
ó producción, error que debe evitarse con cuida- 
do para no incurrir en funestas confusiones. 

Asimismo, muchos anatómicos dicen que el 
desarrollo de un órgano varía de una especie å 
otra, en vez de decir sus dimensiones; ambos 
términos no son sinónimos. 


DESARROPAR: a. Quitar ó apartar la ropa. 
Uter 


«.. viéndole DESARROPADO y casi desnudo, 
muerto y tiritando de frio, le envió á decir por 
burla y escarnio, que si le quería vender una 
gota de sudor. 

P, ALoxso RODRIGUEZ 

Deseubrióse el area. y se hallóel cuerpo, tan 
DESARROPADO, que dijo, etc. 

P. Juas Eusrsio NIEREMBERG. 


DESARRUGADURA: f. Acción, defecto, de des- 
arrugar ó desarrugalse. 
DESARRUGAR: a. Estirar, quitar las arrugas. 
U. t. er 
„a su enjundia es muy provechosa para lim- 
piar y DESARRUGAR el rostro. 
JERÓNIMO DE HUERTA. 
... los labios del hocico de tenca SE DES- 
ARRUGAN y adelgazan de una manera evidente, 


etcétera. 
MONLAU. 


DESARRUMAR: a. Mar. Deshacer la estiva, ó 
remover y desocupar la carga ya estivada ó co- 
locada como convenía, 


DESARTERIALIZACIÓN: f, Fisiol. Paso de la 
sangre del estado arterial al estado venoso en el 
sistema capilar general. 


DESARTICULACIÓN: f. Cir. Se designa con 
este nombre la amputación cuando se practica 
en la contigitidad de los miembros. Las reglas 
que dehen presidir á esta operación y los proce- 
dimientos que se usan para realizarla son los 
mismos que en las amputaciones propiamente 
dichas (V. Amruración). Sin embargo, en las 
desarticulaciones importa, para evitar destrozos 
inútiles y hasta perjudiciales, tener nociones 
exactas acerca de la extensión, forma y estado 
de las superficies artienlares. 

Por lo que se refiere al sitio de la operación, 
aunque el principio general es amputar lo más 
lejos posible del tronco, convendra muchas veces, 
para no causar mutilaciones muy extensas, des- 
articular en vez de amputar, Puede decirse, sin 
embargo, que las amputaciones son generalmente 
más fáciles de ejecutar, y que la herida que dejan 
es más regular y mejor dispuesta á su reunión; 
pero las desarticulacionesse practican más pronto 
y no necesitan la sección del hueso, lo cual 
evita las hemorragias y expone menos å la osteo» 


mielitis y á la infección purulenta, En cambio : 


la sección de los tendones, de los Jigamentos y 
de los cavtilagos, hace que á menudo sea lenta la 
cicatrización de las heridas. Es, pues, dificil de- 
cidir à priori si vale más «lesarticular ó amputar. 
Depende la solución de este problema de la exten- 
sión de la lesión, de su forma, de la posibilidad de 
conservar, al desarticular, una mayor extensión 
del miembro y una superficie mejor dispuesta 
jara la aplicación de los aparatos de protesis, 
La desarticulación se halla indicada muchas ve 
ces, con preferencia á la amputación, en las be: 
ridas por arma de fuego que han fracturado el 
hueso en un punto proximo á la artienlación; ha 
sido recomendada sobre todo en los casos de os- 
tromielitis con tendencia á la propagación. Véase 
Copo, Maxo, Musto, Pig y ROMLLA. 

DESARTICULAR: a, Cir. Separar uno ó más 
huesos articulados entre sí. 


DESARTILLAR: a. Quitar la artillería á un 
buque ó á una fortaleza. 


DESARZONAR: a. Hacer violentamente que el 


jinete salga de la silla, ó, lo que es lo mismo, de 
entre sus dos arzonces. 


« trans) 


DESA 


DESASADO, DA: adj. Que tiene rotas ó qui- 
tadas las asas, Jarro DESASADO; olla mes- 
ASADA. 

- DresasaDo: Germ. Sin orejas, 

DESASEADAMENTE: adv, m, Sin asco, 

Muchos de excelentes naturales les ofende 
les hablen descuidada Y DESASEADAMENTE. 
Luis Musoz, 
DESASEADO, DA: adj. Falto de asco. 
Las demás centinelas rodearán mis tiendas, 
de forma, que puedan impedir se arrime à 
ellas gente no conocida, común, DESASEADA, Ó 
de mala traza. 
Ordenanza del Regimiento de Guardias de 1704. 


DESASEAR: a, Quitar el aseo, limpieza y com- 
postura. 

DESASEGURAR: a. Quitar ô hacer perder la 
seguridad. 


DESASENTAR: a. fig. Desagralar, desazonar, 
no sentar bien una cosa. 


= DESASENTARSI: Y. Levantarse del asiento. 


«« dicen que vivia tan de asiento que por ho 
SE DESASENTAR de una letrina donde le dió 
el mal de la muerte, la aguardó alli, 
La Picara Justina, 
DESASEO: m. Talta de asco, 


Esta sátira festiva del abandono y DESASEO 
en que por un inconcebible, aunque arraigado 
descuido, yacía la capital del reino en la época 
å que se refiere, parece ahora demasiado blan- 
da, etc. 

MESONERO ROMANOS. 


DESASIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de des- 
asir ó desasirse. 

= DESASIMIENTO: fig. Desprendimiento, des- 
interes. 

«para ayudar también con la pobreza del 
vestido á la humildad y DESASIMIENTO del 
alma. 

RIVADENEIRA, 


Nos quiso enseñar con su ejemplo ser más 
perfecta pobreza aquel DESASIMIENTO de la re- 
tribución temporal. 


P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


DESASIMILACIÓN: f. Fisiol. Fenómeno por el 
cual un compuesto que forma parte constitu- 
yente de la sustancia del organismo se separa 
de él para dejar de participar en los actos que 
realiza, formando compuestos que antes no exis- 
tian, Lo mismo que la asimilación, la desasimi- 
lación es un hecho quimico, especializado por 
las condiciones complejas que exige, y porel 
sitio oryanizado en que se realiza. Como la asi- 
milación, la desasimilación no pertenece á un 
solo orden de acciones moleculares. 

1.2 El caso más general de da formación de 
principios inmediatos por desasinilación es el 
de los principios eristalizahles que difieren de 
los de origen mineral por su complejidad, su 
poca estabilidad y cierto canicter de sus propie- 
dades, Se forman por destublamiento, $ expen- 
sas de tolos los principios que han sido asimi- 
lados, sobre todo de las sustancias organicas, 
Tales son los lactatos, el ácida carbónico, el 
ácido úrico, los uratos, los hipuratos, el oxalato 
de cal, el fosfato amónico magnesiano, la urea, 
la alantoidina, la cistina, creatina y creatinina, 
el coleato de sosa, el colcato de la misma base, 
el hidrocolinato de sosa, la colesterina, los áci- 
dos oleico, esteirico y margárico, Sales alcali- 
nas que tienen por ácidos estos últimos cuerpos: 
la oleína, la margarina, la estearina, la foce- 
nina, la butirina, la hiírcina, el azúcar del higa- 
do, ete. Peseesimilación de las sustancias orgi- 
nicas vivas y formación en la economía de prin- 
cipios inmediatos eristalizabdes particulares, 
llamados de oriyen orgánico, son la misma cosa, 
y asi se ilice que se forman por desasimilación. 

2.2 Asícomo en las plantas las sustancias 
orgánicas, como el almidon, se desasimilan por 
icion á nn estado isomérico, al estado de gln- 
coxe, y probablemente despuís al de ácido láctico 
óun cuerpo análogo, así también en los animales 


¿Tas féculas introducidas en el tmbo digestivo pa- 


san primero al estado de dextrina, y después, 
en cl higado, al de glucosa, por isomeria. Una 
serie de desdoblamientos puede conducir á los 
mismos resultados definitivos que si hubiera 
habido evmbestión, como Å la formación de ácido 
carbónico (fermentación alcololo-carbónica del 
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' azúcar), de agua, ete, ; pero el acto dista mucho 
de ser el mismo, y de presentarignal intensidad 
de dar lugar á los propios fenómenos fisioló» 
gicos. 

3.2 Algunos principios anilogos á los de 
origen mineral se forman, en ciertos casos 
morbosos, por desasimilación en la economía 
«quitando asi todos sus materiales á los princi. 
pios asimilados, como el hidrógeno sulfurado 
el sulfhidrato de amoniaco, ete, La desasimi- 
lación es entonces im fenómeno químico direc. 
to; los compuestos son fijos, estables, análogos 
ó semejantes, en este concepto, á los enerpos 
minerales. 

i  4,% Cuanto á los principios de origen mi- 
neral su desasimilación es una simple disolu- 
' ción para los que se haliian fijado á la sustan- 
cia del cuerpo; algunos no hacen más que atra- 
vesarle, al menos en parte, quedando en estado 
¿“le disolución en los sueros (cloruros). 


DESASIMILADOR, RA: adj. Físiod. Dicese de 
| todo aquello que produce un efecto contrario 
å la asimilación. 


DESASIMILAR: a, Fisiol, Destruir la asimi- 
lación ó relación de las diferentes partes que 
forman un cuerpo vivo, 


DESASIR: a. Soltar, desprender lo asido. 
U. t. e r. 


Ya puedes ver cuán gran placer seria 
Ver, de una por soltarse y DESASIRSE, 
De otra por socorrerse, la porfin. 

GARCILASO, 


Pero al cabo los dos SE DESASIERON, 
Y otra vez á las armas acudieron. 
ERCILLa. 


... €l delirio se apoderó de mi alma, ME 
DESASÍ de sus brazos, y, desoyendo sus rue- 
gos, he corrido aqui para deciros: ete. 

LARRA. 


— DESASIRSF: r. fig. Desprenderse, desapro- 
piarse de una cosa. 


... es gran negocio comenzar las almas ora- 
ción, comenzándose á DESASIR de todo género 
de contentos, etc. 


SANTA TERESA. 
a.. no acertaba å DESASIRSE de la costumbre, 


ni á formular cláusulas enteras. 
Soris. 


DESASNAR (de des, priv., y asno): a. Àg. y 
fam. Hacer perder á uno la rudeza, ó quitarle 
la rnsticidad por medio de la enseñanza. Usase 
| ter 


Quitándoles dos borricos, 
DesasNÉ cuatro pastores. 
QUEVEDO. 


El Rey no gusta de DESASNAR ministros. 
JOVELLANOS, 


-Di de una vez 

Que es un solemne pollino 

Y que quieres enmbocarme 

La manla, Pues, hijo mio, 

DESÁSNARO tú. si quieres. 

Brerróx DE Los HennEnos. 
DESASOCIABLE; adj. INSOCTABLE. 

a yla otra porque según era animal DES- 
ASOCTABLE, siå “lle dejaran sangrar conforme 
él quisiera, sangrara las gentes con un lanzón, 

La Picara Justina. 


DESASOSEGADAMENTE: adv. m. Con desa- 
sosiego. 
DESASOSECAR: a. Privar de sosiego. Usa- 
set, cr 
Esta es una humildad falsa que el demonio 
inventaba para DESASOSEGARME y probar si 
puede traer el alma á desesperación. 
SANTA TERESA. 


„a porestar muy apartados del trato huma- 
no, que les DESASOsEGABA el pensamiento 
santo, 

Fu. José DE SIGENZA. 


DESASOSIEGO: m, Falta dde sosiego, 


con da cual región si comparamos aques. 
te muestro miserable destierro, es comparar 
el DESASOSIEGO con la paz, ete. 
Fr. Luis DE LEÓN. 


AMí era el brincar de las almas, el retozar 
de la visa, el DESASOSIEGO de los cuerpos, y 
finalmente el azogue de todos los sentidos, 

CERVANTES, 


DESA 


DESASTRADAMENTE: adv. m. Desgraciada- 
mente, con desastre, con desaliño, 
.. el cual murió DESASTRADAMENTE, corrien- 
do un caballo. 
El Comendador Griego. 
hombres que por la mayor parte viven y 
ste, 


s.. 


mueren DESASTRADAMEN 


SoLis, 


DESASTRADO, DA (de des, priv y astro, signo 
bueno ò feliz): adj. Infausto, infeliz. 
+ y perdiera la vida, no la honra y no la 
esperanza de conseguir mi comenzado propo» 
sito, que es lo que mås en este caso DESASTRA- 


Do siento. . 
La Celestina. 
¿Qué muerte tan DESASTRADA y miserable 


nos puede venir, que seu peor que la vida 


acosada que traemos? 
MARIANA 
- DrsasTRADO: Dicese de la persona rota v 
desaseada, U. t. e. s. 
Reparó Dorotea en las razones de Cardenio y 
en su extraño y DESASTRADO traje, eto, 
CERVANTES. 
DESASTRE: m. Desgracia graude, suceso infe- 
liz y lamentable. 
... si algo le había dejado bueno la fortuna 
(dijo Dorotea), era el ánimo que tenia para 
sufrir cualquier DESASTRE que le sobreviniese, 
etcétera, 
CERVANTES. 
Encargado del gobierno y avisado por el 
DESASTRE de Asdrúbal, temía (Anibal) que la 


muerte no le cortase los pasos, etc. 
MARIANA. 


DESASTROSAMENTE: adv, m. De modo des- 
astroso. 


s. aqnellos amores tenían que concluir por 
fuerza DESASTROSANES TE. 
i 


ERYÁN CABALLERO, 
DESASTROSO, SA:adj. DrsasTrRAno, infausto, 
infeliz. 
... €] resultado no pudo ser más DESASTROSO. 
MARTÍNEZ DE La Rusa. 


DESATACADOR, RA: adj. Que desataca. 
U. t. c. s. 

- DESATACADOR: m. Especie de tirabuzón que 
se coloca en el extremo del fusil ó escopeta, y 
sirve para extraer los tacos y la carga. 


DESATACAR: a. Desatar ó soltar las agujetas, 
botones ó corchetes con que está ajustada o ata- 
cada una cosa. U. t. e. r, 

Encarcela la lengua, y DESATACA la bolsa. 
La Picara Justina. 


-Drsaracar: Tratándose de armas de fuego, 
sacar de ellas los tacos, 

- DESATACARSE: r. Desabrocharse los calzo- 
nes ó pantalones, 

«+» muchas encubiertas vi entrar en su casa; 
tras ellas hombres descalzos, contritos, rebo- 
zados y DESATACADOS; que entraban allí á llorar 
sus pecados, 


La Celestina. 


DeSATÁCATE por tu voluntad, que la mia es 
de darte en esta soledad por lo menos dos mil 
azotes, 

CERVANTES. 


DESATADAMENTE; adv. m, Libremente, sin 
orden ni sujeción. 


Y destos son los que dicen que no hablo en 
romance, porque no hablo DESATADAMENTE y 
sin orden, ete, 

Fr. Lets pe LEAN, 
DESATADOR, RA: adj. Que desata. U, t. e. s. 
< €l sueño que los griegos Jaman Upnos, 


enasi Luponos, que signilica DESATADOR del 
trabajo. 


FERNANDO DE HEERERA. 
, DESATADURA: f. Acción, ó efecto, de desatar 
o desatarse, 
DESATALENTADO, DA: adj. Tesconcertado, 
fuera de tino, 


DESATALENTADO y ciego 
Con necio amor le seguia. ete. 
ZORRILLA, 


DESATAMIENTO: m, ant. DESATADURA. 


DESA 
Es la muerte DEssta MIENTO y división del 
alma y cuerpo, y privacion de la vida, 
PERNANDO DE HERRERA. 


DESATANCAR: a, 
conducto obstruido, 


DESATAPADURA: 
desatapar. 
DESATAPAR: a. ant. DESTAPAR. 


DESATAR: a, Desenlazar una cosa de otra, 
saltar lo que está atado, U, t. e, y. 


Limpiar, desembarazar un 


f, ant. Acción, ó efecto, de 


El labrador bajó la cabeza, y sin responder ! 


palabra DESATÓ å su criado, ete. 
CERVANTES, 
= Unos papeles 
San estos. - DESÁTALOS, 
- Versos son estos por Dios, 
MORETO, 
- Desatar; fig. Desleir, liquidar, derretir. 

«»» Un pedazo de nieve viva entre un poco de 
paja, para conservarse del so), que á deseos, á 
amores la DESATA, 

Fx. Horressio PARAVICIXO. 
= Desarar: fig. Deshacer, aclarar. 

Mando al dicho principe mi hijo, que lo 
mande ver á buenos jueces sin sospecha, que lo 
vean, Y DESATEN el agravio. 

Crónica del rey don Juan el Segundo, 


= Desatar: ant. fig. Disolver, anular. 


a ya se DESATÓ enteramente la trabazón de 
nuestros pactos, Ñ 
Sois, 


No hay lazo alguno que conmigo te ligue; y 
si le hay, yo le pesato ó le rompo. 
VALERA. 
- DeSATARSE: r. fig. Excederse en hablar, 


Asi como entró en aquel sitio sE DESATÓ li- 
sonjera, sin ser artificiosa, 
A, DESALAS BARBADILLO, 
fig: 


g desordenada- 


— DESATARSE: Proceder 


mente. 
e.. la escritura DESATADA destos libros da 
lugar å que el autor pueda mostrarse épico, li- 
vico, etc, 
CERVANTES. 


-Desararse: fig Perder el encoginiiento, 
temor ó extrañeza. 

= DESATARSE: fig. DESENCADENARSE; dícese 
de algunas cosas que, por el ímpetu y violencia 
con que obran, rompen ó estallan, parece como 
que han quedado libres de todo freno que las 
pudiera contener, 

DESATASCAR» a. Sacar del atascadero, 

= DESATASCAR: DESATANCAR. 

= DESATASCAR: fig. Sacar á uno de la difi- 
cultad en que se halla, y de que no puede sa- 
lir por sí mismo, 

DESATAVIAR: a, Quitar los atavios, 

e. vió él la imagen muy DESATAVIADA; È 
en esta manera, que estaba muy triste de 
cara. 

Crónica general de España, 
DESATAVÍO: m. Desaliño, descormpostura de 
la persona. 

La esposa, cuando se quiere ataviar y enga- 
lanar, y quitar sus fealdades y DEsaTavíos, 
toma un espejo en que se mira. 

Fr. JERONIMO Gración, 


DESATE: m. Acción, ú electo, de desatar: ex- 
cederse en hablar; proceder desordenadamente, 

=DesarE DE VIENTRE: Flujo, soltura de 
vientre, 

DESATEMPLARSE: 1. ant. Destermplarse, des- 
arreglarse, 

DESATENCIÓN: f. Falta de atención, distrac- 
ción, 

La séptima imperfección) Sea DESATENCHÓN 
en el coro y en rezar el tticio divino, 

Fr. JERÓNIMO GRACIÁN, 

Tu madre ha conocido la voz, y está miran- 
do, aunque finge DESATEX WN, la inquietud 
de tus acciones, y el desasosiego de tus movi- 
mientos. 


Lore be VERGA, 
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= Desarención: Descortesía, falta de urba- 
nidad ó respeto. 


Dijole (Cortés á Pedro Solis) que castigaria 
å Gonzalo de Sandoval la DESATENCIÓN de 
no respetar como debía su persona y digni- 
dad. 


SoLis, 


Esta es ya DESATENCIÓN 
¿Vos siempre å descomediros 
Y á sufriros siempre yo? 
MORETO. 


:— DESATENDER: a. No prestar atención á lo 
j que uno dice ú hace. 


No se inmutó el espiritu ni el rostro con la 
presencia de aquel intimo amable olijeto, más 
que si fuese tan extraño, que le DESATENDIE: 
SEN los ojos por deseonocido, 

ALVARO CIENFUEGOS. 


= DESATENDER: No hacer caso ó aprecio de 
una persona ú cosa. 


Absorta la consideración en los excesivos 
resplandores de la gracia, DESATENDIERON con 
prinlente desestimación los favores de la na- 
turaleza, 


Ti, Damián CouNeEJo, 


Estos viven después 1lesesperados 
Del ministro además DESATENDIDOS, etc, 
ESPRONCEDA. 


- DESATENDER: No corresponder, no asistir 
con lo que es debido. 
+.» pidió perdón á la devota imagen por ha- 


berla tenido DESATEXDIDA mucho tiempo, ete. 
VALERA. 


DESATENDIBLE: adj. Que puede ó debe des- 
atenderse. 


DESATENTADAMENTE; 
atiento, sín tino, 


adv. m., Con des- 


Abrióme la boca más de su derecho, y DES- 
ATENTADAMENTE metía la nariz. 
Lazarillo de Tormes. 


DESATENTADO, DA: adj. Que habla ú obra 
fuera de razón y sin tino ni concierto, 


El cura DESATENTADO y atónito acudió con 
ambas manos á tentar la herida, etc. 
CERVANTES. 


s no irán menos DESATENTADOS los que 
pregunten: «¿para qué queremos tanta hierba?» 
OLIVAN. 


= DESATENTADO: Excesivo, riguroso, des- 
ordenado, 


DESATENTAMENTE: adv. m. Con desaten- 
ción, descortésmenteo, 


Hoy podriamos, y no DESATENTAMENTE, de- 
cir cuanto ilustran y se corresponden sus siete 
dones con siete órdenes... que ha recibido 
nuestro sacerdote. 


Fx, Horrexsto PARAVICINO, 
DESATENTAMIENTO: m. ant. DESATIENTO, 


Ansi dice Ovidio, que el grande dolor sacó 
el grande DESATENTAMIENTO, 
ALONSO DE MADRIGAL, 


DESATENTAR: a. Turbar el sentido ó hacer 


¿ perder el tiento. 


Lo que en nuestro caso hizo, 4 mi ver, DES- 
ATENTAR á los más doctos, fué un modo en el 
hablar, en el tratar, en el discurrir, 

Luis Musoz, 


La monja 4 quien pertenecía tocar á maiti- 
Des, DESATENTADA con el sueño, tocó á las 
diez de la noche la campana que había de 
tocar á las doce, 

Fr Damián CORNEJO, 


DESATENTO, TA: adj. Dícese de la persona 
que aparta ò divierte la atención que debía po- 
ner en uma cosa, 


DESATENTOS á toda industria, y sóloaten- 
tos á la Providencia, ete. 
Fr, Morrexsjo Paravicino, 


Ya le véis deseñidado en la conservación de 
sus dominios, DESATENSTO à la defensa de sus 


SoLÍs, 
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- DesarEnTo: Descortés, falto de atención y 
urbanidad. U. t. e. s. 
— ¿Qué dice de mi? — Te acusa, 
Dice que eres un grosero, 
DESATENTO, majadero. 
Mokrro. 
— Os volvistes loco: 
¿No es verdad? Bien dije yo... 
= Fuí DESATENTO, .. ¡Qué! No. 
DBrerón DE Los HERREROS. 


DESATESADO, DA: adj. ant. FLOJO, mal ata- 
do, poco apretado ó poco tirante, 


...Ó por ventura la anciana ama, con la 
arrugada frente, te verga mostrando los lasos 
y DESATESADOS pechos, 

Fr. Josh DE SIGUENZA. 


DESATESORAR; a. Sacar ó gastar lo ateso- 
rado. 


DESATIENTO: m. Falta de tiento ó de tacto; 
como le siente el enfermo de gravedad cuando 
agita las manos y los brazos sin asir ninguna 
cosa, 

Mas el esfuerzo raro y ardimiento 
Venció el grave dolor y DESATIENTO. 
ERCILLA. 


- Desatteyro: Desasosiego, inquietud, per- 
turbación del ánimo. 


Fué tanta mi turbación y DESATIENTO, que 
se me olvidó el amor y la cena, y quisiera ha- 
larme mil leguas de alli. 

VICENTE ESPINEL. 


DESATIERRE: m. 4mér. Vaciadero ó depósi- 
to de escombros producido por las excavaciones 
de las minas, 


DESATINADAMENTE: adv, m. Inconsiderada- 
mente, con desatino. 


... las conferia con los dichos de Maniqueo, 
que de ellas escribió DESATINADAMENTE sobre 
Manera. 

RIVADENEIRA, 


.. se puede tomar eficacisimo argumento 
contra estos pérfidos herejes que tan DESATI- 
NADAMENTE quieren disminuirla. 

GONZALO DE ILLESCAS. 


— DESATINADAMENTE: Desmedidamente, ex- 
cesivamente. 
s.. Enojábase asimismo tan súbita y DESATI- 
NADAMENTE, que parecia estar fuera de juicio. 
Pepro MeJía. 


A pocos dias que estuvo en ella se enamoró 
Antandro tan DESATINADAMENTE desta don- 
cella, que vinieron á ser públicos sus atrevi- 
mientos, 

Love DE VEGA. 


DESATINADO, DA: adj. Desarreglado, sin tino. 


Zorzales, tordos, mirlos, que temiendo 
Delante de nosotros, espantados 
Del peligro menor iban huyendo, 
Daban en el mayor DESATINADOS, ete. 
GARCILASO. 


.»« Ja natural inclinación de las mujeres, que 
por la mayor parte suele ser DESATINADA Ó 
mal compuesta. 
CERVANTES. 
- Desarivano: Dícese del que habla ó pro- 
cedo sin juicio ni razón, U. tc, s. 
DESATINADO eres, sin pena hablas; no te 
duele donde á mi, Parmeno. 
La Celestina. 
Munehas veces estaba ansi cono DESATINADA, 
y embriagada en este amor, etc. 
Santa TERESA. 
DESATINAR: a. Hacer perder el tino, des- 
atentar. 
Que la cortés estrella que os inclina 
A privar sin intento y sin venganza, 
Milagro que á la envidia DESATINA. 
QUEVEDO, 


Con esto le DESATINO, 
Y creyendo que alli estoy, 
No dirá que don Gil soy. 
Tirso DE MOLINA. 
- Drsativar: n, Decir ó hacer desatinos, 


Grecia y Roma DESATINAROS en la religión, 
y en lo demás dieron leyes al mundo..., ete. 
Souls, 


— Vos imposibles tratais, 
DESATINANDO de intento. 
HAETZENBUSCH. 
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= DESATINAR: Perder el tino en un sitio ó 
lugar. 
DESATINO: m, Falta de tino, tiento ó acierto. 


El araucano ya con DESATINO 
Le echó los Lrazos sin saber por dónde; ete, 
ExciLLa, 


en Se habia observado ya muchas veces tal 
cual DESATINO en su conducta, eto. 
Larra, 
- DrsatIN0: Locura, despropósito ó error. 
e proseguía (don Quijote) en sus voces y en 
SUS DESATINOS, dando cuchilladas y reveses á 
todas partes, etc. 
CERVANTES. 
No digan más DESATINOS; 


Que poco en hablar reparan, ete. 
ROJAS. 


DESATIVAR: a. Min. Limpiar ó desembarazar 
las labores de una tuina que está llena de es- 
combros, 


DESATOLONDRAR: a. Hacer volver en sí al 
que está atolondrado ú privado de sentido, Usase 
también c, r, 


DESATOLLAR: a. Sacar ó librar del atolla- 
dero. U, t. e n 


DESATONTARSE: r. Salir uno del atonta- 
miento eu que estaba. 


DESATRACADA: f. Mar. Acción de des- 
atracar. 


DESATRACAR: a. Mar. Desasir, separar una 
embarcación de otra ó de la parte en que se 
atracó. U. t.c. r. 


DESATRAER: a. Apartar, separar una cosa de 
otra. 
Piensas DESATRAERME de Flacilla, 
Y engáñaste, doncella. 
ESTEBAN MANUEL DE VILLEGAS. 


DESATRAILLAR: a. Quitar la traílla. Dicese 
comúnmente de los perros, 


DESATRAMPAR: a. Limpiar ó desembarazar 
de cualquier impedimento un cañón ó con- 
dueto, 


DESATRANCAR: a, Quitar á la puerta la 
tranca ú otra cosa que impida abrirla, 


- DESATRANCAR: Desatrampar un pozo, una 
fuente, etc. 


DESATRAVESAR: a. ant, Quitar lo que estaba 
atravesado, 


DESATUFARSE: r. Libertarse del tufo subido 
á la cabeza ó encerrado en una habitación. 

- DESATUFARSE: fig. Perder ó deponer el 
enojo ó enfado. 


DESATURDIR: a. Quitar á uno el aturdi- 
miento. U. t. e r. 


DESAUGIERS (Marco ANTONIO): Biog. Com- 
positor francés. N. en Frejus el 1752. M. en 
Paris el 10 de septiembre de 1793. Aprendió 
sin maestro Música y Composición; marchó 
luego á París, donde se dió 4 conocer por una 
traducción de la obra de Mancini sobre el Arte 
del Canto; cantóse por aquel tiempo la amistad de 
Glück y Sacchini, que le dieron excelentes con- 
sejos y le guiaron en la carrera lirica, y entu- 
siasmado posteriormente por la Revolnción com- 
puso varios himnos que fueron entonces muy 
populares. Distinguiose por la naturalidad y 
expresión de sus composiciones y por la origina- 
lidad é ingenio de sus cantos, Sabía emplear 
todos los tonos, y se elevó hasta lo sublime en 
la misa de Requiem que escribió para los fune- 
rales de Sachini; pero en la armonía es general- 
mente incorrecto, Fué autor de las obras si- 
guientes: El pequeño Fdipa, ópera en un acto; 
Florina, ópera en dos actos; Erírenes, ó el amor 
niño, pastorela; Las dos silfides, ópera en un 
acto; Los gemelos de Bérgamo, pieza extraor- 
dinariamente aplaudida; Daiqne éronter l'amant 
fidèle el tendre, romanza; El amante disfrazado, 
obra en un acto; Le toma de la Bastila, hie- 
rodrama; El médico á palos, de Molière, con- 
vertido en ópera cómica, y algunas obras más 
que no fueron impresas, entre ellas las óperas 
Mirzelle, en un acto; Feo y Nareisn, en mn acto; 
Cadmo; Filemón y Baucis y Belisario, en cinco 
actos, ete. 

-DesaUGieERs (Manro ANTONIO): Biog, 
Pocta francés, hije de su homónimo. N. en Fre 
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jus el 17 de noviembre de 1772. M. el 9 de agosto 
de 1827. Llevado á Paris cuando contaba pocos 
años estudió en el Colegio Mazarino, y auuque 
su familia le destinaba å la carrera de la Igle- 
sia, Marco Antonio renunció á ella por consejo 
de su padre, que había reconocido las felices 
disposiciones de su hijo para la Poesía, Escribió 
á la edad de veinto años una comedia en un acto 
y en verso, que se representó con aplauso en un 
teatro de Paris el 1792. Huyendo de las escenas 
sangrientas que asolaban á su patria marchó á 
la isla de Santo Domingo, donde poco después 
fué hecho prisionero por los negros insurreccio- 
nados. Logró fugarse, y en los Estados Unidos 
vió amenazada su vida por grave enfermedad. 
Falto de recursos «lid lecciones de piano para 
atender á su sustento, y en 1797 regresó á Fran- 
cia. Bien pronto fué conocido como autor de co.» 
medias, óperas cómicas, y sobre todo vandevilles, 
modelos de ingenio que vivieron mucho tiempo 
eu el teatro, pero aún brilló más por sus cantio- 
nos picarescas, báquicas, satíricas y maligna- 
mente cdusticas. En este género aventajó á to- 
dos sus predecesores, y entre los que le signie- 
ron ninguno le igualó, Pocos han pintado como 
él el delirio báquico, ni criticado con más gracia 
las ridienleces de todas las clases, dando á la vez 
encantadoras lecciones de Filosofía epicúrea, 
Querido y solicitado por todo el mundo, Desau- 
giers cantaba cn algunas reuniones sus poesías, 
con un calor que comunicaba mayor fuerza á sus 
rasgos ingeniosos y sus matices delicados. En los 
dias en que era costumbre cantar á la mesa de- 
bió de ser en su patria el rey de los copleros. 
Entre sus canciones merecen particular recuerdo: 
La treille de sincerité, cuya música también 
compuso; Las mesas de París; Monsieur y ma- 
dame Dents; Pierre et Pierrette; Mi cotorra; Los 
buenos amigos de Faris; La manera de vivir 
cien años; El Carnaval; El día de Año Nuevo; 
Mi filosofia, Mi fortuna está hecha, y tantas 
otras que los franceses oyen siempre con placer, 
Desaugiers puso en moda los potpourris, pa- 
rodias ú trozos de obras, óperas o tragedias que 
acababan de ser bien recibidas por el público. 
Presidente de la Sociedad de la Bodega Moderna, 
compuso casi todas sus canciones para cantarlas 
en las reuniones que celebraban sus individuos, 
Encargado en 1815 de la dirección del Teatro 
del Vaudeville tuvo tal acierto en la elección 
de actores y de obras que dicha escena entró 
en una época de florecimiento á que puso fin en 
1820 la fundación del Teatro del Gimnasio dra- 
mático. Desaugiers dejó entonces la dirección 
del Vaudeville, cargo que, cediendo á repetidas 
instancias, aceptó de nuevo en 1825; pero la 
creación del Teatro de Novedades esterilizó 
los buenos deseos del poeta, Este comenzó á 
sentir por entonces los primeros sintomas de la 
enfermedad que debía llevarle al sepulcro, Tras 
largos sufrimientos soportó la operación de la 
litotricia, Parecía haber pasado el peligro, mas 
al cabo de algún tiempo fué preciso practicar en 
él la operación de la talla, y aunque se mostró 
fuerte contra el dolor, acometióle un espasmo 
nervioso que le quitó la vida en pocos minutos. 
«Jamás, dice un biógrafo, fué más llorado nn 
hombre de letras; la dulzura y bondad de De- 
saugiers eran conocidas de todos. No sabiendo 
qué reprocharle, se consideró un crimen que 
hubiese cantado á los Borbones; él respondió á 
esta censuras por medio de canciones en las que 
no existe la menor alusión que pueda mortificar 
å nadie. Así, sus funerales se hicieron, como en- 
tonces se dijo, ante un pueblo de amigos, y fué 
sinceramente llorado por cuantos le habían co- 
nocido. » Sus obras para el teatro son muy nu- 
merosas, y entre ellas se cuentan las siguientes: 
El testamento de Carlin (1791), en un acto y en 
verso; Æ? entresuelo(1802), vaudeville en un acto; 
El marido embarazado (1803); Es mi mujer 
(1804); Milor Go, 6 e? 18 brumario(1804), opera 
cómica en un acto; M. Vautour (1811); Las pe- 
queñas Danaidas, parodia en cinco actos de la 
ópera arreglada por un hermano del poeta; El 
hombre con precanciones, comedia en cinco actos 
y en verso; La gata maravillosa; El casamiento 
coteazagente; M. Dionodet; Monsieur Sans-Gené 
6 los amigas de colegio; Pierrot, 6 el dinmante 
perdido; Megalantropogenesia: EI joven Werther 
6 las grandes pasiones, y un gran número de 
piezas ele cirennstancias que desaparecieron con 
los aniversarios que celebraban, y que testifican 
las opiniones monárquicas de Desaugiers, quien 
en 1818 había obtenido la cruz de la Legión de 
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Honor y una pensión. pagada por el rey. El 
mismo poeta coleccionó sus Canciones y poesías 
diversas (1808, 1812 y 1816, 3 vol.), reimpresas 
en París dos veces (1823, 3 vol. en 18,0 y 1827, 
3 vol. en 18.7) 


DESAULT (Prpro José): Biog. Cirujano fran: 
cés. N. en Magny-Vernais, pueblecillo próximo á 
Lure, en el Franco-Condado (Alto Saona) el 
1744. M, en Paris el 1.° de junio de 1795. Hijo 
de familia pobre y destinado en un principio á 
la carrera eclesiástica, estudió con los Jesuitas 
y adquirió un conocimiento profundo de las 
Ciencias matenticas, que luego enseñó. algún 
tiempo. Consagróse exclusivamente á la Cirugia, 
y en 1764, siendo ya un práctico notable, se 
trasladó á Paris para cursar los estudios del 
Colegio de Cirugia y visitar los grandes hospita- 
les. Dos años más tarde abrió un curso de Ana- 
tomía y Cirugía, y tras varios años de enseñan- 
za quiso practicar lo que había demostrado 
teóricamente. Propuso el vendaje de la clavicu- 
la, que desde los dias de Hipócrates se conside- 
raba imposible, y la exactitud de sus resultados 
probó bien pronto la verdad de sus afirmacio- 
nes, Viéronse igualmente las ventajas del bis- 
turí recto, que él juzgaba superior al curvo, usa- 
do en las amputaciones; restableció la ligadura 
inmediata; concibió un medio ventajoso de ligar 
en ciertos casos las arterias abreviando el dolor 
del paciente, é ideó un aparato para el trata- 
miento de las fracturas del cuello del húmero, 
Creó en Francia la Anatomía quirúrgica, y por 
sus trabajos y descubrimientos fué considerado 
el primer cirnjano francés de su época, Recibido 
en 1776 en el Colegio de Cirugia, no tardó en 
ser admitido en la Academia Real, y, nombrado 
en 1782 primer cirujano del Hospital de la Ca- 
ridad, perfeccionó sus antiguos descubrimientos 
y realizó otros muchos nuevos. Algunos años 
después obtuvo el titulo de primer cirujano del 
Hótel-Dien. Dotado de un espiritu activo, fe- 
enndo y juicioso, inventó muchos métodos y 
procedimientos operatorios, A él se debió la 
primera gran Escuela de Cirugía clínica que 
tuvo Francia, Elegido en 1792 individuo del 
Comité de Sanidad Militar, prestó grandes 
servicios en este empleo, y, detenido como sos- 
pechoso en 1793, debió su libertad, pasados tres 
días, á las protestas que se elevaron de todas 
partes. En 1794 se le confió la cátedra de Clini- 
ca quirúrgica en la Escuela de Sanidad, y al 
año siguiente bajó al sepulero. «Resumir los 
trabajos de Desanlt, dice un biógrafo, y apre- 
ciar su influencia en la Cirugia francesa, sería 
tarea de imposible desempeño en los límites que 
tenemos prescritos, Sería dificil hallar un solo 
punto teúrico, y sobre todo práctico, al que no 
imprimiese su sello, Creador de la Anatomia 
exacta y concienzuda, sin la cual no hay Ciru- 
gía, familiarizado con las Matemáticas, perfec- 
cionó todo lo que se refiere al tratamiento de 
las fracturas y dislocaciones... Mereció ser el 
jefe de esa brillante escuela francesa que ha 
dado tantos cirujunos distinguidos al ejército y 
la práctica civil, y que se ha colocado á buena 
altura en la estima del mundo entero.» Á una 
bondad real, á una generosidad verdadera, unía 
Desault una extrema violencia é inflexibilidad 
de carácter. Su palabra inculta ejercía, sin em- 
bargo, gran poder, y su método de enseñanza 
debía ser perfecto 4 juzgar por los muchos y 
buenos discipulos que tuvo. No escribió casi 
nada. Los trabajos que llevan su nombre fueron 
Impresos por sus amigos ó discipulos. Tales son: 
Tratado de las enfermedades quirúrgicas, por 
Chopart y Desault; el Journal de Chirurgie, 
publicado por Bichat desde 1791, y las Obras 
quirúrgicas de Desault (1798 y 1799, 3 volú- 
menes en 8.0) 


DESAUTORIDAD: f. Falta de autoridad, de 
respeto ò ale representación, 


¿ss juzgaba å DESAUTORIDAD que sus vasallos 
oigan su voz. 


QUEVEDO, 


Congajábanle también (å Moteznma) los nue- 
VOS rumores que se iban encendiendo entre los 
suyos, por haberse recibido mal que se hiciese 
tributario de otro principe, mirando aquella 
DESAUTORIDAD suya como nuevo gravamen, 
etertera, 

Soris. 


DESAUTORIZACIÓN: f. Acción, ó efecto, de 
desautorizar. 
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DESA 


DESAUTORIZADAMENTE: adv, m. Sin auto- 
ridad ó crédito. 
DESAUTORIZADO, DA: adj. Falto de autori- 
dad, de crédito ó de importancia. 
«..«Heváhanleavergonzado y DESAUTORIZADO, 
medio andando y medio arrastrando, 
RIVADENEIRA. 


e. andan tan DESAUTORIZADOS, que quien 
no los conociere, no los estimará en lo que 
son. 

VICENTE EsPINEL. 


DESAUTORIZAR: a. Quitará personas ó cosas 
autoridad, poder ó estimación. U. t. c. r. 


«»» procuraban DESAUTORIZAR el ayunta- 
miento y desacreditar á Cortés, 
Sois, 
¿A tal señora desprecia, 
Su poder DESATTORIZA, 
Todo su decoro ultraja, ete. ? 
MORETO, 


DESAVAHADO, DA: adj. Aplicase al lugar 
descubierto, libre de nieblas, vahos y vapores. 


DESAVAHAMIENTO: m, Acción, ó efecto, de 
desavalar ó desavaharse. 


DESAVAHAR: a. Desarropar, para que exhale 
el vaho y se temple, lo que esta muy caliente 
por el demasiado abrigo. 

=Drsavanan: Dejar enfriar una cosa hasta 
que no eche vaho. 

= DESAVARAR: OREAR. 

— DESAVAHARSE; r. fig. Desalogarse, espar- 
cirse, 

Mi esposo es severo; yo alegre y DESAVAMA- 
Da; él me quiere recogida; yo me muero por 
la calle y por la vega, 

Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


«.. ciudad... de las mejores del orbe, DESA- 
VAHADA de montes, y descubierta á los vien. 
tos más favorables. 

P. Martín DE Roa. 


DESAVECINDADO, DA: adj. Aplícase å la 
casa ó lugar desierto, ó desamparado de los 
vecinos. 

e. para que llorase el verse desierta y DES- 
AVECINDADA. 
A. DE Salas BARBADILLO, 


DESAVECINDARSE: r. Ausentarse de un lu- 
gar, mudando á otro el domicilio. 
«.« 4 finde que los nobles y ricos no SE DES- 
AVECINDEN de sus lugares. 
FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


DESAVENENCIA: f. Oposición, discordia, con- 
trariedad. 
a., BO era dificil que la pública maledicen- 


cia añadiese alguna particularidad notable á 
las circunstaucias de la DESAVENENCTA, etc, 


LARRA., 
Siento la DESAVENENCIA 
Que nos viene á perturbar, ete. 
HARTZENBUSCH, 
DESAVENIDAMENTE: adv. m. Con desave- 
nencia. 


DESAVENIDO, DA: adj, Dicese del que está 
discorde ó no se conforma con otro, 


...3 procuro poner en paz los que sé que es- 
tán DESAVENIDOS: ete. 
CERVANTES, 


DESAVENIMIENTO: m. ant. DESAVENENCIA. 
DESAVENIR: a. Desconcertar, discordar, des- 
convenir, U. m. e. r. 


San Pablo tomó en su compañia á Sila, 
cuando SE DESAVINIERON él y san Bernabé, 


Fr. JUAN DE LA PUENTE. 
Orvile había comenzado á DESAVENIRSE con 
el conde de Sampol por negocios de interés, 
CARLOS COLOMA, 


DESAVENTAJADAMENTE: adv. m. Sin ven- 
taja. 


No se tnvo por sano consejo el acomceterle 
DESIVENTAJADAMENTE, 
Canos COLOMA, 


DESAVENTAJADO, DA: adj. Inferior y poco 


" ventajoso, 


DESA 


Viendo pues Enrique no salirle å su gusto 
la traza de sacar de Lañi al Duque, y llevarle 
tras stà algún presto DESAVENTAJADO, se aio- 
jo con su campo en la Abuulía de Cheles. 

CaRrLOs COLOMA. 
DESAVENTURA: f, ant. DESVENTURA. 


DESAVENTURADAMENTE: adv. m. ant. Des- 
VENTURADAMENTE, 

DESAVENTURADO, DA: adj. ant. DESVEN- 
TURADO, 


DESAVEZAMIENTO: 
tumbre, 


DESAVEZAR: a. ant, DESAcustUMBRAR. Usá- 
base t. e, r. 
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m. ant. Falta de cos- 


DESAVIAR: a. Apartar á uno, hacerle dejar, ó 
errar, el camino ó senda que debe seguir. Usase 
ter 


Pero si le hubiese llevado la barca el río 
abajo, ó temeroso è] de ella SE DESAVIASE del 
todo por el monte, fuerza era dejar el camino 
el que ha de guiarle, 


Fx. HORTENSIO PARAVICINO, 


-= Desaviar: Quitar ó no dar el avio ó pre- 
vención que se necesita para una cosa. Usa- 
se t. e r 


Suplico á V. M. porque no me DESAVÍE de 
ir con el arriero... me mande con justicia 
restituir el ferreruclo. i 

VICENTR ESPINEL. 


DESAVÍO: m. Acción, ó efecto, de desaviar ó 
desaviarse. 


DESAVISADO, DA: adj. Inadvertido, ignoran- 
te. U. t. e s. 


Al que fuere simple, bobo y DESAVISADO, 
yo le perdono el pecado, pues no sabe labrar 
sino de mazo y escoplo, 


Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


DESAVISAR: a. Dar aviso ó noticia contraria 
á la que se había dado, 


DESAYUDAR: a. Impedir ó enbarazar lo que 
puede servir á uno de ayuda ó auxilio, Usa- 
se m. C. r, 


.. mis hermanos ninguna cosa me DESAYU- 
DABAN á servirá Dios, 
SANTA TERESA, 


e dos soldados españoles, que imitaban con 
propiedad los ademanes y movimientos de los 
indios, y no les DESAYUDABA el color para la 
semejanza. 

Soris. 


DESAYUNADO, DA. adj. Que se ha desayu- 
nado. 


DESAYUNARSE: r. Tomar el desayuno. 


«+». por orden del docto Pedro Recio le 
hicieron DESAYUNAR (al gobernador) con un 
poco de conserva y cuatro tragos «le agua 
fria, ete. 

CERVANTES. 

s para alcanzar de Dios una cosa que le 
pedia, determinó (un santo) de no DESAYUNAR- 
SE hasta alcanzalla. 

RIVADENEIRA. 


— ¿Qué hace mi sobrina? 
= DESAYUNÁNDOSE esta, 


BRETÓN DE Los TERREROS, 


— DESAYUNARSE: fig. Hablando de un suceso 
ó especie, tener la primera noticia de aquello 
que se ignoraba. U, a veces €. a, 


Así que no DESAYUXAMOS aqui á nadie de 
errores que no sepa, pues estos son tan noto» 
TIOS, 

Tr. Luis DE GRANADA. 


¿Ahora TE DESAYUNAS de una tan importante 
verdad, después de haberle andado todo? 
LORENZO GRACIÁN. 


DESAYUNO: m. Alimento ligero que se toma 
| por la mañana, antes que otro alguno. 


Atendiendo Borja á sus achaques, y à su 
edad crecida, le obligaba á tomar algún DES- 
AYUSO por la mañana. 

Alvaro CIENFUEGOS, 


Pero en tanto que me sirven 
El DESAYUNO, me gusta 
Recrearme ron un trozo 
De amena literatnra, 
BRETON pe LOS HERREROS, 
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- Desayuno: Acción de desayunarse, 


«. durante el DESAYUNO estuvo Maria un 
poco seria, etc, , 
FERNÁN CABALLERO. 


DESAYUNTAMIENTO: m, ant. Acción, ó efec- 
to de desayuntar, 


DESAYUNTAR: a. ant, Desunir, separar, apar- 
tar. 
DESAZOGAR, a. Quitar el azogue Á una cosa. 


DESAZÓN: f. Desabrimiento, insipidez, falta 
de sabor y gusto. 
Burláronme otras (frutas) no conocidas, con 
su DESaZÓN y acedía. 
LORENZO GRACIÁN. 


— Desazón: Falta de sazón y tempero en las 
tierras que se cultivan. 


—- Drsazón: fig. Disgusto, pesadumbre, 


-Los suspiros nunca supe 
De la calidad que son; 
Porque á unos causan alivio, 
Pero å otros DESAZÓN. 

RoJas. 
Sólo me detendría el temor de causar una 
DESAZÓN al gobierno, etc. 
LARGA. 


—- DEsAZóx: fig. Molestia ó inquietud inte- 
rior; mala disposición en la salud, 

Reconoció (el cacique) en Narváez un género 
de imperiosa DESAZÓN, que le puso en cuidado, 
etcétera, 

SoLís. 


DESAZONADAMENTE: adv. m. Con inquie- 
tud, con desasosiego, 


DESAZONADO, DA: adj. Dícese de la tierra 
que estáen mala disposición para algún fin. 
- DEsAZONADO: fig. Indispuesto, disgustado. 
- A mi, chocolate, 
Que hoy estoy DESAZONADA. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 
—¿Está usted DESAZONADA?— Alguna cosa. 


—¿Qué siente usted? , 
L. F. DE MORATÍN. 


DESAZONAR: a. Quitar la sazón, el sabor ó el 
gusto á un manjar. 


s toda la masa es desalada y DESAZONADA 
de suyo, por donde se ordenó la levadura que 
le diese sabor, etc. 

Fr. Lurs DE LEÓN. 


sno era la menorentre las calamidades que 


padecía Tlascala el carecer de sal, cuya falta 
DESAZONABA todas sus abundancias, ete, 


Soris. 
— DRSAZONAR: fig. Disgustar, enfadar, des- 
abrir el ánimo. U. t. e. r. 
— Por Dios, Agustina, no TE DESAZONES, Ya 
ves cómo estás. , 
L. F. vDE MORATÍN, 
En casa de los amigos 
Si hay causas que DESAZONEN, 
Las hay de consuelo. 
HARTZENBUSCH. 
es todavía me aturden y DESAZONAN los 


gritos de mi padre, ete. 
VALERA. 


= DESAZONARSE: r. fig. Sentirse indispuesto 
en la salud. 
se» ya no salimos esta tarde; me siento uu 
poco DESAZONADA. 
Ferván CABALLERO, 


DESAZUFRAMIENTO: m, Acción, ó efecto, de 
desazufrar ó desazufrarse, 
DESAZUFRAR: a. Quitar á una sustancia el 
azufre que contiene. 
«+» ¿Aspiró å obtener el privilegio esclusivo de 
DESAZUFRAR todo cl carbón de piedra, ete. 
JOVELLANOS, 


DESBABAR: n. Purgar, expeler las has. 
Aplicase también á los caracoles, enando sueltan 
la linfa viscosa de que abundan. U, t. e, r. 

Comenzó Don Apolo å DESRABARSE, 
Y de tanta hermosura satisfecho, 
Dijo en su corazón; aquesto es hecho, 
JACINTO POLO DE MEDINA. 


DESBAGAR: Sacar de la baga la linaza. Usaso 
también c. r, 


DESB 


DESBALLESTAR: a, ant. Desarmar la ballesta, 


DESBANCAR: a. Despejar, desembarazar un 
sitio de los bancos que lo ocupan, Decíase con 
más propiedad hablando de las galeras. 


Don Juan, para hacer mayor plaza en que 
pelear, DESBANCÓ su galera, 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


- Desnancar: En el juego de la banca y otros 
de apunte, ganar al banquero, los que paran ó 
apuntan, todo el fondo de dinero que puso de 
contado para jugar con ellos, 

Veo que se juega (replicó don Luis). Me 
siento inspirado. Usted falla, ¿Sabe V., señor 
Conde, que teudria chiste que yo le DESBAN- 
CASE? 

VALERA. 


~ DESBANCAR: fig. Hacer perder á uno la 
amistad, estimación ó cariño deotra persona, 
ganándola para sí, 


«Se ha metido en eso (el personaje), y es 
preciso DESBANCARLE, etc, 
BALMES, 


— Fuerza es que yo valga mucho 
Para DESBANCAR á tantas, 
¿Y dejará usted también 
A su prima, cuando trata 
De ser su esposo? 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 
DESBANDADA: f. Acción, ó efecto, de desban- 
darse, 
=Å LA DESBANDADA: m. adv, Confusamente 
y sin orden; en dispersión, 


DESBANDARSE: r, Mil. Dejar y desamparar 
los soldados las banderas. 


.. los enemigos (dijo el rey Moro) forzosa- 
mente se irán, pues padecen no menos necesi- 
dad que vos, y porella y otras incomodidades 
cada día se les DESBANDAN los soldados y se 
les van. 

MARIANA. 


Los cuerpos de linea SE DESRANDARON al 
instante, casi todos los cañones cayeron en 
poder de los facciosos, etc. 

QUINTANA, 
DESBAÑADO: adj. Cetr, V, AZOR DESBAÑADO, 
DESBAÑAR: a. ant. Afligir, acongojar. 
e. no se meda nada que DESBAÑE 


Mi alma, si es contrario á lo que creo; 
Que á quien no espera bien no hay mal que dañe, 


GARCILASO, 


DESBARAHUSTAR: a. DESBARAJUSTAR, 

DESBARAHUSTE: m. DEsBARAJUSTE. 

DESBARAJUSTAR: a. DIESORDENAR, turbar, 
confundir y alterar el buen concierto de una 
cosa. 

DESBARAJUSTE: m. DESORDEN, confusión y 
alteración del concierto propio de una cosa. 

e. resultó de todo esto un desnivel y DESBA- 
RAJUSTE social queen vano pretenderiin ya 
corregir los que sueñan con leyes agrarias y 
otras utopias tan lindas como impracticables, 

BEETÓN DE LOS HERREROS. 
DESBARATADAMENTE: adv, m. Con desba- 
rate. 


se. Comenzaron á huir DESBARATADAMENTE, 
AMBROSIO DE MORALES, 


DESBARATADO, DA: adj. fig, y fam. De mala 
vida, conducta ó gobierno. U. t.c. s. 


Y dado que algunas mujeres sean benditas 
por su virtud: no siempre lo son por sus hijos, 
que muchas veces salen traviesos y DESBARATA- 
DOS. 

RIVADENEIRA. 

.««¿ pero como los más (escuderos) eran gasco- 
nes, gente rústica y DESBARATADA, no les en- 
traba bicn la plática de D. Quijote. 

CERVANTES, 


DESBARATADOR, RA: adj. Quedesbarata. Úsa- 
se t. e s. 
DESBARATAMIENTO: m, Descomposición, des- 


concierto. 
- DESRARATAMIENTO: ant, DESBARATO, 


DESBARATANTE: p. a. de DESBARATAR. Que * 


desbarata. 


DESBARATAR : a. Deshacer ó arruinar una 
cosa, 


DESB 


Un soplo de viento DESBARATÓ los aparatos 
muavitinos del rey Felipe 1 contra Inglaterra 
SAAVEDRA FAJARDO, 
+». DESBARATARON con sus máquinas las qu 
. 8 
al Cid asestaba contra ellos, ete. a 
QUINTANA, 
= DESBARATAR: Disipar, malgastar los bienes, 
e. È todo cuanto adquirió lo DESBARATÓ é 
gastó en joglerias, 
Crónica general de España. 


| ~ DESBARATAR: fig. Hablando de las cosas 
inmateriales, cortar, impedir, estorbar. 


, +» ninguno en particular se atrevía á resistir 
ála voluntad del rey, y DESBARATAR aquellos 
intentos, 


. MARIANA, 


e: Supuesto que está en nuestro poder quien 
pudiera únicamente DESBARATAR mis planes 
dentro de una hora he de quedar servido, ? 

Larra, 
Si á la viudita conquisto, 
Que es hermosa, rica y joven, 
Pronto con mi prima rifo 
Y DESBARATO la boda. 
Brerón ba Los HERREROS, 


— DESBARATAR: Mil. Desordenar, desconcer- 
tar, poner en confusión á los contrarios, 


e.. con su llegada (Himilcon) DESBARATÓ los 
escuadrones sicilianos, 


MARIANA. 

Nuestro pequeño campo en el de Lutos 
Al morisco dejó DESBARATADO. 

VALBUENA, 


Z DESBARATAR: n. DISPARATAR. 


... debe de haber una hora poco más ó menos 
nos salimos de casa, y guiados de nuestro mozo 
y DESBARATADO discurso, hemos rodeado todo 
el pueblo, ete, 


CERVANTES, 


— DeSBARATARSE: r. fig. Descomponerse, ha- 
blar ú obrar fuera de razón. 


Pero aquí es donde el hombre más se DESBA- 
RATA, pues más bruto que las bestias, degene- 
rando de sí mismo, hace fin del deleite, y de la 
vida hace medio para el gusto, 

LORENZO GRACIÁN. 


DESBARATE: m, Acción, ó efecto, de desbara- 
tar. 
Alli desembarcaron los hombres de guerra, 
no sabiendo el DESBARATE de su gente. 
DikGO GRACIÁN. 


Y á Panamá Megué, do el mismo dia 
La nueva por el aire había llegado, 
Del DESBARATE y muerte del tirano. 
ERCILLA. 


~ DESBARATE: Repetición muy frecuente de 
cámaras ó Cursos. 

- DESBANATE DE VIENTRE: DESBARATE, re- 
petición muy frecuente de cimaras ó cursos, 


DESBARATO: m, Dresrarate, acción, ó efecto, 
de desbaratar. 


Y porque el Pontifice romano le amonestó y 
amenazó por tan grandes DESBARAaTOS de la 
disciplina cristiana, aseguran le rompió la obe- 
diencia. 

P. José Mortr. 
DESBARAUSTAR: a. ant. DESBARAJUSTAR, 


DESBARBADO, DA: adj. Que carece de barba. 
U, á veces en sent, despect, 
«.. Siguense luego unos mozuelos DESBARBA- 
DOS, que traen consigo á manera de discipulos, 
Luis DEL MÁRMOL, 


Son de gustos robustos, DESBARBADOS, 
Bien formados los cuerpos y erecidos. 
ERCILLA. 


-DespBarnaro: m. Agrie. Acción, ó efecto, 
de desbarbar. 

Es una operación muy útil, porque quitando 
las harkas que las nuevas plantas cehan se fuer- 
za el crecimiento de las raices profundas, con lo 
cual se vigorizan éstas y el vegetal todo. | 

En España, que de ordinario la sequía se 
t hace sentir en las raices someras, se evita esta 
| contingencia que origina grandes perjuicios i 
la vid y olivo. Además las raices que se dejan 
crecer á poca profundidad son removidas por 
las labores, y el resultado es contrario al buen 
desarrollo del vegetal, que decae por el poco 


DESB 


crecimiento de las raices del fondo, que son las 
que le sostienen en épocas de sequía, 

En los olivos que se dejan crecer sin desbar- 
barlos se crían tuberosidades en el nudo vital, 
lo cual produce en exceso chupones y perjudi- 
ca la producción. 


DESBARBAR: a. Cortar ó quitar de una cosa 
las hilachas ó pelos, que por semejanza se llaman 
barbas, y especialmente las raíces muy delgadas 
de las plantas. 

Con un ferreruelo calyo 


Y una sotana lampiña: 
De un limiste DESBARBADO, 


Entre capón y polilha. 
QUEVEDO. 
~ DESBARBAR: fam. Afeitar la barba. U. t. e. r. 


Me dió por castigo (como al fin mi juez com- 
petente) suspensión de oficio en el DESBARBAR, 
por tiempo de un mes. , 
Estebanillo González. 


DESBARBILLAR: a. Agrie. Desbarbar, cortar 
las raíces que arrojan los troncos de las vides 
nuevas, para darles más vigor. 


DESBARDAR: a. Quitar las bardas á una tapia. 


DESBAROLLES (ADoLro): Biog, Literato y 
pintor francés. N. en Paris el 22 de agosto de 
1801. M. enla misma capital el 11 de febrero de 
1886. Completó sus estuliosen Alemania, donde 
vivió tres años, y de regreso en Francia cultivóá 
la vez las Letras y la Pintura y expuso en el Salón 
de París de 1849 algunos cuadros de género y 
paisajes. Vino con Alejandro Dumas á España, 
cuando se verilicó el casamiento del duque de 
Montpensier con la hermana de Isabel Il, y 
acompañó al mismo literato en sus excursiones 
por el litoral africano á bordo del Veloz. Dióse 
también á conocer por sus afirmaciones quiro- 
mánticas, pues pretendía hacer de la adivinación 
por la mano una verdadera ciencia que había de 
tener por base la Fisiología. Defendió sus ideas en 
distintas publicaciones y conferencias públicas ó 
en sesiones de sociedades científicas, y dedicó á 
dicha defensa el Almanaque de la mano (1865) el 
Journal de Chiromancie, fundado en junio de 
1869, y las obras tituladas Los misterios de la 
mano revelados y explicados, arte de conocer 
la vida, el carácter, las aptitudes, el destino 
de cada uno por la sola inspección de las manos 
(1859, en 189, 13% edic., 1876); El carácter ale- 
mán explicado por la Fisiología (1866, en 18.9), y 
los Misterios de la escritura (1872), en colabora- 
ción con J, H. Michón. Desbarolles publicó ade- 
más Los dos artistas en Españo, (1855, en 4.9, y 
1865, en 18.9); Viaje de un artista en Suiza á ires 
Francos cincuenta céntimos por día (1861, en 18.°, 
tercera edic., 1844), etc, 


DESBARRADA; f. ant, Desorden con alboroto. 


DESBARRAR: n. Tirar con la barra á cuanto 
alcance la fuerza, sin cuidarse de hacer tiro. 


— DESBARRAR: Deslizarse, escurrirse. 


«== por aquí entenderemos la poca razón que 
tienen los que se maravillan y escandalizan, 
cuando alguna persona notable DESBARRA y 
cae, 


Fr. Luis DE GRANADA. 


..»» en la última DesBaRRÓ D. Rodrigo, y 
Ozmín rompió la suya en la punta de la babera, 
dejándole en ella un pedazo de la astilla, 


MATEO ALEMÁN. 


~ DESBARLAR: fig. Discurrir fuera de razón; 
errar en lo que se dice ó hace, 
— ¿Qué burla? Si es que DESBARRA 
Ese infeliz, y no sabe 
Lo que está diciendo, 
L. F. pr Moratín. 
T Hereda un gran mayorazgo; 
Con eso está que DESBARRa. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
DESBARRETAR: a. Quitar las barretas á lo 
que está fortilitado con ellas, 
BESBARRIGADO, DA: adj, Que tiene poca ba- 
rriga. 
. DESBARRIGAR: a. fam. Romper ó herir el 
vientre, 
Que mås se querrá un bicorne 
Que verse hecho un sotillo 
De fresnos azafranados, 
DessaRRIGANDO pollinos, 


GÓNGORA. 


DESB 
DESBARRO: m. Acción, ó efecto, de desbarrar. 


«+». en hombres que sientan por principio que | 


los años que pasan por una nación no son 
nada, que las cosas deben retroceder al punto 
en que ellos desean, ningún DESBARRO hay 
que extrañar, 
QUINTANA. 
DESBASTADOR, RA: adj. Que desbasta. Usa- 
set. cs. 
-= Despasranor: m. Carp, Especie de cincel 
con dos cortes en ¿ingulo, de uno ó dos biseles, 
que usan los carpinteros para desbastar las cajas, 


Desbastador 


barbillas, roscas de tornillos, ete, Es de hierro 
el usado para obra basta, y de hierro con mango 
de madera el de obra fina, fig. anterior. Tam- 
bién se los emplea para emboquillar. 


= Dessasranor: Cant. Herramienta de es- 
cultor con que se modela en barro. Es como una 
paletilla de madera ó martil. 


DESBASTADURA: f. Efecto de desbastar, 


, DESBASTAR: a. Quitar las partes más bastas 
a una cosa que se haya de labrar, 


_ ses teniendo aquel tronco por muy á propó- 
sito para el intento: y así le comenzó luego á 
DESBASTAR y formar, creciendo en perfección. 


ANTONIO PALOMINO. 


Un asador que en la cocina había 
Luego DESBASTA, afila y acicala, ete. 
IRIARTE. 


—Desrastar: Gastar, disminuir, debilitar, 


se hace digerir más apriesa la comida, des- 

hace crudezas, DESBASTA humores gruesos y 
conocidamente alarga los días de la vida. 
OVALLE. 


— DESBASTAR: fig. Quitar lo basto, encogido 
y grosero que tienen las personas rústicas por 
falta de educación. Ú. t. e. r. 


Hasta hoy había sido bozal, cuadrábame 
bien el nombre: hijo de la viuda, bien consen- 
tido, y mal doctrinado: tenia mucho por 
DESBASTAR. . 
MATEO ALEMÁN. 


Si trujeres á tu mujer contigo (dijo don 
Quijote), enséñala, doctrinala y DESBÁSTALA 
de su natural rudeza, etc, 

CERVANTES, 
+. yo te prometo sobre mi palabra que pres- 


to te DESBASTAREMOS y te puliremos, 
ISLA. 


DESBASTE: m. Acción, ó efecto, de desbastar, 


«..,€sindispensable que... se suspendan del 
todo los trabajos de la cantera, recogiendo los 
enseres que sirven en ella á la saca, DESBASTE 
y conducción de piedra, etc. 

JOVELLANOS, 


- DESBASTE: Estado que tiene cualquiera 
materia que se destina å ldabrarse, después que 
se la ha despojado de las partes más bastas, 

Estar en DESBASTE una piedra, una figura, 
Diccionario de la Academtu, 


DESBASTECIDO, DA: adj. Sin bastimentos, 


DESBAUTIZARSE: v. fig. y fam. Deshacerse, 
irvritarse, iimpacientarse mucho, 
- ¡Que del duque esté olvidara, 
Cuando puso mi persona 
En su frente la corona 
Con la pluma y con da espada! 
¡Que olvide acción tan valiente! 
— Pues ¿eso TE DESBAUTIZA? 
Pusicrasle tú ceniza, 
Y no corona en la frente. 
Moreto, 


DESBAZADERO: m. Sitio ó paraje húmedo, 
y por esta razón resbaladizo, 


DESBEBER: n. fam. ORINAR, expeler natn- 
ralmente la orina, 


DESBECERRAR: a. Destetar los becerros úse- 
pararlos de sus madres, 


DESB 355 
Para certificarse de la indisposición, le mi- 
raban la pala de la lengua; y si la veian 
DESBLANQUECIDa, decian que estaba enfermo. 
Isca GARCILASO. 


DESBLANQUIÑADO, DA: adj. DESBLANQUE- 
CIDO. 


DESBOCADAMENTE: adv, m. Desenfrenada- 
mente, desvergonzadamente. 


DESBOCADO, DA: adj. Dicese del cañón ópieza 
de artillería que tiene la boca más ancha que lo 
restante del anima. 


- Dessocabo: Aplicase á cualquier instru- 
mento, como martillo, gubia, etc., que tiene 
gastada ú mellada la boca. 


-Desrocano: fig. y fam, Acostumbrado 4 
decir palabras indecentes, ofensivas y desver- 
gonzadas, U. t.c, s. 


DESBOCAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
desbocarse. 


DESBOCAR: a. Quitar la boca á una cosa. 


-+e por mås señas tiene (Teresa) å su lado 
izquierdo un jarro DESBUCADO, que cabe un 
buen por qué de vino, etc. 
CERVANTES. 
Un jarro DESBOCADO, 
Tan sucio y sin adorno, 
Que pudo tener vino de retorno. 
QUEVEDO. 


= DESBOCAR: n. DESEMBOCAR. 


+.. de los montes de Avernia tira derecho al 
Occidente, å DESNOCAR frontero de la isla de 
León. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


- Drsrocarsr: r, Hacerse una caballería in- 
sensible á la acción del freno y dispararse. 


Pasemos, pues que no importa 
El decirlo, y ya se sabe, 
Que un bruto que SE DESBOCA 
Me llevó á tu cueva, etc. 
CALDERÓN. 


A un coche que iba corriendo 
Con seis mulas DESBOCADAS, 
Hijas del aire y del fuego, 

Fué á socorrer; etc. 


MORETO. 


e DESBÓCASE la bestia y arroja al jinete. 
HARTZENBUSCH. 
- DEsBOCARSE: fig. Desvergonzarse, prorrum. 
pir en denuestos, 

Al principio me mostraban hocicos á boca 
cerrada, de ahi å poco abrieron la boca y DES- 
BOCÁRONSE, diciéndome mil afrentas. 

La Picara Justina, 

«+. con luterana desvergiienza SE DESBOCÚ 

en sus escritos contra nuestro español. 
DiEGO DE COLMENARES. 


DESBONETARSE: r. fam. Quitarse el bonete 
de la cabeza. 
«+» Si topaban con un español de mediano 
talle, SE DESBONETABAN cuantos le veían. 
Fx. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


«+. el hermano quedóse á la puerta DESBO- 
NETADO.con el bonete å los pechos sustentado 
de ambas manos, 

P. Juan EUSEBIO NIEREMBERO. 


DESBOQUILLAR: a. Quitar ó romper la bo- 
quilla. 


DESBORDADAMENTE: adv. m. Con desbor- 
damiento, 


Contra el elemento racional, que DESBOR- 
DADAMESTE corriera,... se levantó el elemento 
histórico, etc. 

PACHECO. 


DESBORDAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
desbordar é desberdarse, 


DESBORDAR: n., Salir de los bordes, derra- 
¡ marse. U. m, c. r, 


Resolvió, pues, cerrar con grnesas vigas, 
añudadas entre si, los arcos del puente, de 
modo que el agua DESBORDASE en la cam- 
paña. 

VAREN DE Soro. 
to —TIESBORDAR: Arl. mil Anque en reali- 
dad esta voz no sea muy castiza en el sentido 
en que militarmente se usa, distinto, y, solre 
todo, más extenso que el que se deriva de la sig- 


DESBLANQUECIDO, DA: adj. BLixquecino. | nificación natural de la palabra desbordar, que 
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expresa la idea de salirse de los bordes, derra- 
marse, esparcirse, es lo cierto que hoy en el len- 
guaje militar se usa para significar lo mismo 
que la voz francesa déborder, En tal concepto 
se emplea para indicar que en el orden de bata. 
lla se rebasa un ala ó llaneo del enemigo, y des- 
bordar un ala quiere decir que se excede, do- 
bla, envuelve, y toma de flanco ó revés un ala 
del ejército contrario. 

Por espacio de algún tiempo, y aun en la épo- 
ca de Federico II, desbordar al enemigo era pre- 
sentarle paralelamente mayor frente ue el «que 
la línea de aquél ofrecía, Pero en el día, y cono- 
cidas las circunstancias y ventajas que propor- 
ciona el orden oblicuo, tal como ahora se entien- 
de, se desborda el adversario, no súlo sin qne 
sea condición precisa el excederle en la longi- 
tud del frente de la linea de batalla, sino á las 
veces teniendo menor frente que el presentado 
por el enemigo. Precisamente la disposición por 
medio de la cual se logra el resultado de des- 
bordar o rebasar un ala del ejército contrario 
empleando el orden oblicuo, se empleó en mu- 
chas ocasiones por ejércitos inferiores en núme- 
ro. Y así dice Jomini: «El orden oblicuo es el 
más propio para un ejército que, viéndose con 
fuerzas inferiores, se halla eu el caso de deci- 
divse al ataque, porque, además de la ventaja 
de conducir el grueso de sus fuerzas sobre un 
punto solo de la linea enemiga, logra otras dos 
no menos importantes, á saber: el ala debilitada 
se rehusa y se conserva á cierta distancia que 
la garantiza contra los intentos del enemigo, 
y por otra parte esta misma ala llena el inte- 
resante objeto de mantener en respeto la parte 
de la línea contraria que no se quiere atacar, 
pudiendo, en caso de necesidad, servirá manera 
de reserva del ala empeñada. Este fué el orden 
que empleó el célebre Epaminondas en las ba- 
tallas de Leuctra y Mantinea; pero como ejem- 
plo aún más brillante de las ventajas de este 
mismo sistema, presentaremos el de Kede- 
rico el Grande en la batalla de Leuthen.» 
(Comp. del arte de la guerra, cap. IV). Y si se 
combinan feliz y acertadamente un ataque de 
Irente con el movimiento por el cual se desborda 
un ala del ejército enemigo, será en general 
más fácil obtener así la victoria que empleando 
sólo uno`de los medios indicados, sobre todo 
en estos tiempos en que, merced al perfecciona- 
miento de las armas de fuego y ú las ventajas 
que se obtienen de posiciones defensivas elegi- 
das discretamente, se hace muy dificil el alcan- 
zar un resultado favorable por el sólo empleo 
de un ataque de frente. Sin embargo, no deberá 
olvidarse nunca el gran peligro que pueden ofre- 
cer los movimientos excesivamente divergentes 
en presencia de un enemigo que merezca res- 
peto. Como este asunto ha de ser tratado más 
ampliamente al definir y exponer el orden obli- 
cuo, dejamos para entonces las múltiples consi- 
deraciones que acerca del particular se nos ocu- 
rien, 


DESBORDES-VALMORE (MARCELINA FELICI- 
DAD JOSEFA): Biog. Célebre escritora francesa, 
N. en Donuai en 1785. M. en 1859, El nombre de 
esta escritora figura dignamente al lado del de 
madame Stael, madame Tastu, Sofía Gay, etc. 
El padre de Marcelina era pintor heráldico y de 
ornamentos de iglesia, y con su trabajo sostenia 
á su familia. Cnando estalló la Revolución y se 
fueron los nobles, vióse sin trabajo y la miseria 
entró en su casa. Un medio se presentó de con- 
jurar la pobreza, y aun de trocarla por la rique- 
za. Dos tías de la madre de Marcelina, desterra- 
das en Holanda desde la revocación del edicto 
de Nantes, ofrecieron á la familia su inmensa 
herencia, mas å condición de que sus hijosabra- 
zaran la religión protestante. Aquellas dos pa- 
rientas eran centenarias y vivían en Amster- 
dam, donde habían establecido nna libreria. 
«Hubo consejo de familia, escribía más tarde 
Marcelina, mi madre lloró mucho, mi padre os- 
taba indeciso y nos besaba. Al fin se rechazó la 
herencia por miedo á vender nuestra alma, y 
quedamos en una miseria que creció de mes en 
mes, hasta causar un dolor que fué causa de la 
tristeza de mi carácter. » Recordó la madre«le 
Marcelina que hacía algún tiempo habíase mar- 
chado á Guadalupe una de sus primas, y presu- 
miendo que habia hecho fortuna resolvió ir en 
su busca, Partió, llevando consigo å Marcelina, 
Llegaron y encontraron la colonia sublevada, á 
su prima viuda y arrojada de su casa por los 
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negros, y la ficbre amarilla diezmando la pobla- 
ción. Murió la madre de Marcelina y ésta tuvo 
que regresar á Francia, sola y euando casi era 
una niña, pues contaba poco más de catorce 
años. Cuando legó å su patria halló á la fami- 
lia que le quedaba más pohre que á su ida. Te- 
nia Marcelína una clara inteligencia, una figura 
honita, un agraciado rostro y una voz agrada- 
ble y se deslicó al teatro, Se presentó por prime- 
ra vez al público en el Teatro de Rouen, y poco 
tiempo después fué á París y cantó con aplauso 
en la Opera Cómica. Apenas se había abierto 
para ella una carrera brillante tuvo que aban- 
donarla retirándose del teatro. «Penas prolun- 
das, dice ella misma, laceraron su corazón y pro- 
dujeron en su naturaleza delicada una afección 
nerviosa que la obligó á renunciar á cantar. El 
4 de septiembre de 1817 contrajo matrimonio 
en Bruselas con Francisco Próspero Lanchan- 
tin, llamado Palmore, actor distinguido, pero 
esta unión tampoco logró curar á Marcelina ha- 
ciéndole olvidar sus dolores; sin duda guardaba 
en su corazón algún secreto, alguna historia que 
vunca quiso revelar, No desapareció la afección 
nerviosa y no cantó; pero, como ella misma di- 
ce, «la música, dando vueltas en mi cabeza en- 
ferma, con un compás siempre igual, expresaba 
mis ideas. Me ví obligada å escribir para li- 
brarme de aquella obsesión... y me dijeron que 
aquello era una elegía: E? presentimiento. » Des- 
de entonces se consagró á la Poesía. En 1818 
publicó, con el título de Elegias y romances, su 
primera colección de versos, Escribió después 
idiltos, elegías, cuentos y fibulas, y en todas 
sus composiciones, de cualquier género que sean, 
se halla el mismo origen de sensibilidad íntima, 
de profunda melancolía, que ha hecho que al- 
gunas veces se haya llamado á madame Valmore 
el Andrés Chenier mujer. Las obras dle esta in- 
signe escritora son: Eleytas y romances (1818); 
Album de la juventud, poesias (1820); Eleyias y 
poesías nuevas (1824); Poesias inéditas (1829); 
Llanto (1839); Cuentos en verso para los niños 
(1840); El estudio de un pintor (1833); Cuentos 
en prosa para los niños (1840); Los ángeles de la 
Jemilia (1850), y algunas otras, Colaboró en el 
Musco de las Familias, en La Musa Francesa y 
en otras varias publicaciones, 

DESBORONAR: a. ant. Dismoroxar. Usá- 
base t. e. r. 

DESBORRAR: a. Quitar la borra á los paños. 

— DESBORRAR: prov. Mure. Quitar å los árbo- 
les, y particularmente á las moreras pequeñas, 
los cogollos ó tallos que arrojan por el tronco, 
para que no roben fuerza i la guía. 

DESBOSCAR; a. Arrancar, destruir los bos- 
ques. 

DESBOTONAR: a. Esgr. Hacer saltar el botón 
de un florete. 

DESBOZAR: a. Quitar ó hacer perder los bo- 
celes á una estatua ó cualquiera otra obra de Es- 
cultura ó Arquitectura. 

».» cuyas molduras ha gastado el tiempo, 
DESBOZaNDO filetes y boceles, 
Dirco DE COLMENARES. 

DESBRAGADO: adj. fam. Sin bragas. 

— DESBRAGADO: fig. y despect. Des 
SADO, muy pobre, desarrapado, U., t. e. s. 

DESBRAGUETADO: adj. fam. Que trac desabo- 
tonada ó mal ajustada la bragueta, 

DESBRAVADOR: m. El que tiene por oficio 
desbravar potros cerriles. 

DESBRAVAR: a. Amansar el ganado cerril, 
caballar ó mular. 

- Despravar: n. Perder ó deponer parte de 
la braveza, U. t. e r 


AMI. 


Con todo quiérole dejar un poco, DESBRAVE, 
madure, 
La Celestina. 


-= Dessravan: fig. Romperse, desahogarse el 
ímpetu de la cólera ó de la corriente. U. t. c. r. 


Aconteció otras veces, Darqueando 
Rios en esta tierra caudalosos, 
Tr la corriente el impetu esforzaudo, 
A DESBRAVAR en riscos peñascosos, 
ERCILLA, 


=- Drsrravanr: Dícese también de los licores 
que han perdido su fuerza. U. t. c r, 


DESC 


= DESBRAVAR: Carp. Perder la madera parte 


` de su jugo, á de la humedad que adyuirió en su 


cultivo, descubriendo fendas que manifiestan su 
sequedad, 


DESBRAVECER: n. DESERAVAR. Ú. te r, 


. DESBRAZARSE: r. Extender mucho y violen. 
tamente los brazos: hacer con ellos fuerza ó mo- 
vimientos violentos, 


, DESBREVARSE: r. Perder el vino su actividad; 
irse echando å perder, 


DESBRIDAMIENTO: m. Ci». Operación que tie- 
ne por objeto destruir las extrangulaciones que 
comprimen los tejidos ó dificultan la circula- 
ción. Consiste, ora en separar las bridas ó fila- 
mentos cuya presencia en una herida haría di- 
ficil la libre salida del pus, ora en cortar un 
tejido membranoso ó ajonenrótico que compri- 
me ó extrangula las partes subyacentes, ora en 
ensanchar un orificio natural ú artificial para fa- 
vorecer la expulsión de un cuerpo extraño, ora, 
en fin, en iucindir el cuello del útero, contraído 
ó demasiado oblicuo, para facilitar la salida de 
la cabeza del feto ó el lujo menstrual. 

DPestridamiento de las hernias. V. HERNIA 
y QUELOTOMÍA. 

DESBRIDAR; a. Cir, Separar ciertas partes 
que obstruyen demasiado una herida. V. Des- 
BRIDAMIENTO. 


DESBRIZNAR: a. Reducir á briznas, desme- 
nuzar una cosa; como carne, palo, ete, 
— DESBRIZNAR: Sacar los estambres á la flor 
del azafrán. 
— DESPRIZNAR: Quitar la brizna å las legum- 
bres que la tienen, 
DESBROZAR: a. Quitar la broza, desembara- 
zar, limpiar. 
+.» el que habrá «dejado por DESBROZAR y 
escombrar la tal cequia ó brazal, ete. 
Estat. de Mont. y Huert. de Zaracoza. 


DESBROZO: m. Acción, ó efecto, de des. 
brozar. 

- Desarozo; Cantidad de broza ó ramaje que 
produce la monda de los árboles y la limpieza 
de las tierras ó de las acequias, 


DESBRUAR: a. En el obraje de paños, quitar 
al tejido la grasa para meterlo en el batán. 

DESBRUJAR: a. DesMORONAR. 

DESBUCRAR: a. DESEMBUCHAR. 

e: Puede vuesa merced ahora, mi señora 
doña Rodríguez (dijo don Quijote), descoserse 
Y DESBUCHAR todo aquello que tiene dentro 
de su cuitado corazón, etc. 

CERVANTES, 
Por Dios, desque el secreto he DESBUCHADO 
Que parece que estoy desopilado. 
Tirso DE MOLINA 


— DESBUCHAR: DESAINAR, 
~ DespucHak: Cetr. Bajar y aliviar el buche 
de las aves de rapiña, 


DESBULLA: f. Despojo que queda de la ostra 
despmés de desbullada, 


DESBULLAR: a, Sacar de la ostra el animal, 


DESBUREAUX (Carros MrAxcisco): Biog. 
General francés, N, en Reims en 1755, M. en 
París en 1835. Fué soldado antes de la Revolu- 
ción, y nombrado capitán de la Guardia Nacio- 
nal de su ciudad natal en 1792, se distinguió 
en los ejércitos del Norte y del Mosela, y obtuvo 
en 1794 el grado de general de división. Tomó 
parte en el ataque de Charleroi, se condujo bri- 
llantemente en el puente de Consarbruck, se 
batió en la Vendée y recibió en 1802 un mando 
en la expedición de Santo Domingo. Se le con- 
cedió el título de barón en 1809, mandó la sép- 
tima división militar bajo el Imperio, durante 
la primera Restauración y durante los Cien 
Días, Se retiró en 1815, 


DESCA: f. Calilera grande en que se echaba cl 
compuesto para embrear los barcos. 


= Desca: Mar. Especie de canoa grande, 
donde se echaba el alquitrán, después de cocido, 
para alquitranar la jarcia de la embarcación. 


DESCABAL: adj. No cabal. 


DESCABALAMIENTO: m, Acción, óefecto, de 
descabalar y descabalarse, 


DESC 


DESCABALAR: a. Quitar ó perder alguna de 
las partes precisas para constituir una cosa com- 
pleta ó cabal. U. t. €. r. 

Desde que os vi en la ventana, 
O danilo, ó tomando el sol, 
DescaBaLÉ mi asadura, 
Por daros el corazón, 
QUEVEDO. 
.. No dejes que SE DESCABALE mi manada, 
VALERA. 


DESCABALGADURA: f. Acción de descabalgar 
ó bajar de una caballería el que estaba montado 


en ella. 
DESCABALGAR: n. Desmontar, bajar de una 
caballería el que está montado en ella, 

«.. luego que llegó å la cibdad de Cartago, 
DESCABALGANON él é todos los suyos de los 
caballos. . a 

Crónica general de España. 

... después que hovieren DESCABALGADO Á 
las puertas ordenadas, según de suso se hace 
mención, entraron con el' rey. 

Penro MANTUANO. 


- DESCABALGAR: a. Art Desmontar de la 
cureha el cañón, sacarle de ella para algún fin, 
ó imposibilitar el uso del cañón con la violencia 
de los tiros del enemigo, destruyendo la cureña, 
Dícese también de otras máquinas de guerra. 

Prosiguió la (artilleria) del Vich día y medio 
en fulminar sin cesar, y con tal efecto, que 
nueve cañones del campo español quedaron 
DESCABALGADOS. 

VAREN DE SOTO. 


DESCABELLADAMENTE: adv, m. fig. Sin or- 
den ni concierto. 


DESCABELLADO, DA: adj. fig. Dícese de lo 
que va fuera de orden, concierto ó razón. 


.. le patenticé la conducta DESCABELLADA 
de su pariente, etc. 
LARRA, 


e llegó á imprimir ciertas proclamas y ma- 
nifiestos en este sentido, tan DESCABELLADOS 
como el objeto å que se dirigian. 

QUINTANA. 


DESCABELLADURA: f., ant. Acción, ó efecto, 
de descabellar ó despeinar, 


DESCABELLAMIENTO: m, fig. DESPROPÓSITO. 


DESCASELLAR: a. Despeinar, desgreñar. Usase 
más c. Y. 

«+. Venía DESCABELLADA, y la cara llena de 
tolondrones, ete. 

CERVANTES. 

La decoración última nos pareció muy regu. 
lar, inclusos los comparsas y aquellas DESCA- 
BELLADAS doncellas, que chillaban á lo lejos, 
etcétera, 

Larra. 


= DescaBELLAR: Atronar al toro. 


DESCABELLO: m. Acción, ó efecto, de desca- 
bellar ó atronar al toro. 


DESCABEÑARSE: r, ant. DESCABELLARSE. 
DESCABESTRAR: a. DeESENCADESTRAR. 


DESCABEZADAMENTE: adv. m, fig. DESCA- 
BELLADAMENTE, 


DESCABEZADO, DA: adj. fig. Que va fuera de 
razón. U. t. c s, 


A un desalumbramiento tan DESCABEZADO, 
no tuvo el general otro medio para remediar 
la perstición amenazada, que recurrirá la Silla 
Apostólica. 

Fr. Damián CORNEJO. 


= Descanezano: Blas, Dícese de los anima- 
les representados sin cabeza. Un águila desca- 
bezada de sable, Un pez descahezado, Se hallan 
ejemplos frecuentes de animales descabezados 
en los escudos de armas polonesas y silesianas. 


~ Drscaneza no: Geog. Macizo montañoso de 
los Andes chilenos, sit. entre los 35730" y 35740 
delat. ; comprende todas las cordilleras incluidas 
entre el rio de Teno y el río Manle. El portillo 
del Planchon al N. y elde San Martín al S., son 
lasdepresiones que loseparan de los otros macizos. 
Lalínea de vertientes esmuy irregular; despuésde 
haber formado una grande curva entre el cerro 
Colorado y el Descabezado Chico, toma la direc» 
ción del 8, E., siendo asi paralela al sistema 
Peruano. Desde la vertiente O. del cerro Colora- 


DESC 


do se desprenden tres cordones, de los cuales 
dos siguen el rumbo del sistema colombiano, y 
forman las alturas comprendidas entre los rios 
Colorado, de San Pedro y de San José, El tercero, 
situado más al N., sigue desde el principio el 
mismo rumbo; toma después la dirección del 
N. N.O. y vieneá rematar en los cerros de Upeo. 
Al Poniente de la línea de vertientes se extiende 
la meseta que sostiene los dos volcanes del Des- 
cabezado Grande y del cerro Azul, y de la cual 
se desprenden las ramificaciones que se extienden 
hacia el valle del Maule y el llano de Talca. La 
más importante es la que corre entre el rio Claro 
y el Lontue; toma su origen al pie del Descabe- 
zado, forma las serranías de las Tres-Cruces, el 
cerro del Imposible, y concluye en el cerro de 
Trarúñez. Otras tres ramificaciones mucho me- 
nos extensas parten del cerro Azul y de las La- 
gunillas y se dirigen al S.S.O. Los cerros más 
notables que encierra este macizo son, en pri- 
mer lugar, el Descabezado, poderoso cono vol- 
cánico, cuya cima está veupada por un ancho 
cráter, circunstancia á la cual debe su nombre 
de Descabezado; un poco al S. se levanta el cerro 
Azul que tenía también un vasto cráter; pero la 
parte N. se ha derrumbado y no queda más que 
uno de los bordes, lo que le da la forma punti- 
aguda que presenta hoy día, Estos dos cerros 
tienen casi la misma altura; el Descabezado al- 
canza á 3888 m., y el cerro Azul 4 3760, mien- 
tras que la altura del cerro Colorado es de 4 039 
metros; en fin, cerca de la extremidad N. sele- 
vanta el volcán de Petorca, cuya alt. es de 3 615 
metros, y en el medio del macizo el Descabezado 
Chico, que alcanza 3 330. La altiplanicie que 
sostiene los conos voleánicos del Descabezado 
está cortada, de N. å S., por un poderoso diqne 
de retinita que principia en la laguna de Mon- 
daca y se extiende másalládel cerro Azul. Esta 
retinita ocupa el hueco de la inmensa grieta por 
donde han salido las materias que forman el 
conglomerado pomizo que ocupa toda la parte 
superior de esta planicie; tal era entonces la di- 
mensión de los respiraderos volcánicos. Pero al 
enfriarse las materias que forman la retinita se 
han obstruido dichas grietas, quedando sólo 
algunas pequeñas aberturas en comunicación con 
el foco interior, que son las que han producido 
los volcanes actuales; y como las materias han 
sido despedidas verticalmente por una abertura 
de poca extensión, se han amontonado alrededor 
y formado los conos volcánicos. Las materias 
fluidas que han producido los torrentes de lava 
han salido, sea por la parte superior de los conos, 
sea por sus flancos, según el grado de resistencia 
que ofrecían á la presión de estas materias. El 
Descabezado Grande parece haber sido el prime- 
ro de estos volcanes; no presenta ningún indicio 
de lava reciente y todo indica que fué muy pronto 
obstruido. La acción volcánica, hallando entonces 
un punto de menor resistencia hacia el S. de este 
primer volcán, se abrió otro camino, siempre 
por la misma grieta ocupada por las retinitas; 
este nuevo respiradero es el que ha formado el 
cerro Azul, menos corpulento, pero casi tan 
alto como el Descabezado, y en el cual se mani- 
fiesta aún la acción volcánica. La última erupción 
se verificó en 1847; entonces la parte N.O. de 
este cono fué arrebatada por la lava ¡ue se pre- 
cipitó en seguida á una garganta muy estrecha 
que se dirige al S. y llega asi hasta la laguna de 
la Invernada, después de haber recorrido un es- 
pacio de más de diez kms. Se ven aún en la 
misma planicie otros dos conos más pequeños y 
modernos; el uno es el Descabezado Chico, del 
cual ha salido una larga corriente de lava que 
llena el fondo de otra garganta cuya dirección 
es de N. áS., y va también á rematar en la 
laguna de la Invernada, que le debe, tal vez, su 
origen, pues parece que esta lava es la que ha 
obstruido el curso del rio. La época de esta 
ernpción es desconorida, mas por el estado de 
conservación de la lava se ve que no puede re- 
ferirse á época muy remota, En fin, el último 
cono conocido con el nombre del cerro del Medio, 
no ha producido corrientes de lava, sino escorias, 
{ Geografia fisicade la Rrp.de Chile, por A. Pissis, ) 


DESCABEZAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
descabezar ó descabezarse, 


DESCABEZAR: a. Quitar ó cortar la cabeza. 


-Sempronio y Parmeno quedan DESCANE- 
ZADOS en la plaza, como públicos malhechores. 


La Celestina, 
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Concertábamos (mi hermano y yo) irnos á 
tierra de moros, pidiendo por amor de Dios, 
para que allá nos DESCABEZASEN, etc. 

Santa TERESA. 

.. comenzó (D. Quijote) á lover enchilladas 
sobre la titerera morisma, derribando á unos, 
DESCABEZANDO á otros, estropeando áéste, des- 
trozando á aquél, etc. 

CERVANTES. 

- Descanrzan: Deshacer el encabezamiento 
que han hecho los pueblos, 

— DESCABEZAR: fig. Cortar la parte superior ó 
las puntas á algunas cosas; como á los árboles, 
maderos, agujas, ete, 

lba DESCABEZANDO vides con más dificultad 
que en otro tiempo vidas. 

LorExzO GRACIÁN. 


~ DESCABEZAR: fig. y fam. Empezar å vencer 
la dificultad ó embarazo que se encuentra en una 
cosa, 
Y para DESCABEZAR los tales pasos, se veían 
en mucho trabajo, 
INCA GARCILASO. 


= DrscabrEzar: Ail, Poner las primeras hile- 
ras, al preparar una marcha de flanco, en la nue- 
va dirección á vanguardia ó retaguardia, 
, — DESCABEZAR: Mil, Vencer ó salvar un obs- 
táculo rebasúndolo la cabeza de la columna. 
— DEsCABEZAR: n. Terminar una tierra ó haza 
en otra; ir á parar ó unirse á clla. 
Al Levante viene å DESCABEZAR con la tierra, 
que llaman de los Bacallaos. 
INCA GARCILASO, 


~ DESCABEZARSE: r. fig. y fam. DESCALABA- 
ZARSE, 


- DESCABEZARSE: Agr. Desgranarse las espi- 
gas de las mieses, 


DESCABILDADAMENTE: adv. m. ant. Drs- 
CABEZADAMENTE, 

— DESCABILDADAMENTE; ant. Sin guía ni di- 
reccion, 


, *»» e muchos de los suyos vinieron en pos de 
él en su ayuda DESCABILDADAMESTE, é murie- 
ron con él en aquel logar, 


Crónica general de España, 
DESCABRITAR: a. Destetar los cabritos, 
DESCABULLIRSE: r. EscABULLIRSE. 

«.. diciendo esto se DESCABULLÓ y soltó de 
las manos de los que la tenian. 
RIVADENEIRA. 
+.» Más con apariencia de DESCABULLIRSE, 


que de acometer, 
DIEGO DE MENDOZA. 


— DrscABULLIRSE: fig. Huirde una dificultad 
con sutileza, 


s. €s más atrevido para torcer las Escrituras 
y fingir patrañas para DESCABULLIRSE de este 
paso. 
Fx. LUIS DE GRANADA. 


— DESCABULLIRSE: fig. Eludir la fuerza de las 
razones contrarias, 


DESCACILAR:a. prov. And. Cortarlos ladrillos 
por los extremos con igualdad, para su mejor 
unión en el solado, 


DESCADERAR: a. Hacer á uno daño grave en 
las caderas. U. t. e. r. 


DESCADILLADOR, RA: m, y f. Persona que 
descadilla, 


DESCADILLADURA: f. Acción, ó efecto, de 
descadillar, 


DESCADILLAR: a. Quitará la lana los cadillos, 
pajillas y motas. 


DESCAECER: n. Ir á menos, perder poco á 
poco la salud, la autoridad, el crédito, el caudal, 
etcétera. 


Todas las cosas llegan á su vigor, y DESCAE- 
CEN, 

SAAVEDRA FAJARDO. 

ese detuvo (Motezuma) un rato sin respon- 

der, como quien recogía las fuerzas interiores ó 
se acordaba de sí para no DESCAFECER, etc. 
SoLís. 

e., Cl arte DESCAECE, y al fin acaba, sin que 


los afanes del miserable artista puedan detener 
su ruina. 


JOVELLANOS, 
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DESCAECIMIENTO: m. Flaqueza, debilidad, 
falta de fuerzas y vigor en el cuerpo, ó en el 
ánimo. 

...: esfuércese, esfuércese (dijo el licenciado) 
que el DESCAECIMIENTO€n los infortunios apoca 
la salud y acarrea la muerte. 

CERVANTES. 

Amaneció el siguiente día con una grande 
calentura y mucho DESCAECIMIENTO. 

ZAVALETA. 


DESCAER: n. ant. DECAER, 


sn Si no las alientan á ellas (4 las mujeres) 
cuando son maltratadas y tenidas en poco de 
sus maridos, pierden el ánimo más y DESCÁES- 
SELES las alas del corazón, etc. 


Fr. Luis DE LEÓN. 
DESCAIMIENTO: m. DECSMMIENTO. 


Cortamiento de piernas y DESCAIMIENTO de 
manos es la mujer que no da placer à su ma- 
rido. ; 

Fr. Luis DE LEÓN. 

La grande unión del ejército cristiano reparó 

este primero y peligroso DESCAIMIENTO, 
Dirgo DE COLMENARES, 


DESCALABAZARSE: r. fig. y fam. Calen- 
tarse la cabeza en averiguar una cosa, sin lo- 
grarlo, 


DESCALABRADO, DA: adj. ant. Imprudente, 
arrojado. 

— DESCALARRADO: fig. Que ha salido mal de 
una pendencia, ó perdiendo en una partida de 
juego ó en un negocio de intereses. U, t. e. s. 


.. me alegro mucho destas nuevas, como 
los cirujanos de los DESCALABRADOS. 
La Celestina. 


— AL DESCALABRADO NUNCA LE FALTA UN 
TRAPO, QUE ROTO, QUE SANO: ref. con que se 
da ú entender que no hay necesidad ó trabajo 
que no tenga un remedio ó alivio, 


-ŠER UNO EL DESCALABRADO, Y PONERSE 
OTRO LA VENDA: fr. fig. y fam, que se emplea 
para motejar ó zahcrirá quien se queja ó la- 
menta, no siendo él, sino otro, el ofendido ó 
lastimado. 


— DESCALABRADO: Geog. Rio en la isla de 
Puerto Rico, en el p. j. de Ponce. Nace al 
N. O, de Coamo, corre hacia el S. y desagua 
en el mar, || Caserío agregado al ayuntamiento 
de Santa Isabel, å la izquierda del río Descala- 


brado, 


DESCALABRADURA: f. Herida ligera reci- 
bida en la cabeza, 


... echándole lodo y otras cosas, y algunas 
piedras, que le hicieron algunas DESCALABRA- 
DURAS pequeñas. 


P. Juan Eusepro NIEREMBERG. 


— DESCALABRADURA: Cicatriz que queda de 
la herida. 


_DESCALABRAR (de des y calavera): a. He- 
rir á uno ligeramente en la cabeza, U. t. e, r. 


«+. y lo arrojó tras el siervo de Dios con 
gran fuerza, para matarle, ú DESCALABRARLE 
malamente, 

RIVADENEIRA. 


. -¡Necio temer! 
Si es piedra, ¿qué te ha dle hacer? 
= Dejarme DESCALABRADO, 
Tirso ne MOLINA. 


— DESCALABRAR: Porext., herir ó maltratar, 
aunque no sea en la cabeza. 


Si premios lloviera alli, 
No se viniera nno aqui, 
Si no es & DESCALABRARTE, 
Mokrrro. 


= DescaLABRAR: fig. Causar daño ó perjui- 
cio, 

e. que aunque se decía no hacian daño, no 
era pequeño el robar la fama y DESCALA- 
BRARLa. 

LorExzO GRACIÁN. 

Con una manzana DESCALABRasTEI!S toda la 
generación de Adán. 

QUEVEDO, 


. —DESCALÁBRAME CON ESO: exp. con que 
ironicamente se da á entender á uno que no 
hará lo que ofrece ó no dará lo que promete, 


DESC 


DESCALABRO: m. Contratiempo, infortunio, 
daño ó pérdida, 

«. las naves se iban å pique sin remedio con 
el DESCALABRO que habían padecido, ete. 

Soris. 

... Este DESCALABRO fué tanto más vergon- 
zoso, cuanto que los vencedores, á pesar de la 
ventaja conseguida, no pudieron, por la poca 
fuerza que tenian, intentar nada contra Ma- 
drid, 

QUINTANA. 


DESCALANDRAJAR: a. Romper ó desgarrar un 
vestido ú otra cosa de tela, haciéndola andrajos, 


DESCALCADOR: m, Mar. Instrumento de 
calafate para descalcar, 


DESCALCAR: a. Mar. Sacar las estopas viejas 
de las costuras de un buque, que es una de las 
Operaciones principales de la carena, 


DESCALCEZ: f. Calidad de descalzo. 


Estaba determinada la DESCALCEZ y mu- 
danza de hábito para el jueves siguiente ocho 
de mayo, 

DIEGO DE COLMENARES, 

La DESCALCEZ y desnudez que prescribe la 

regla de los menores, se le hizo intolerable, 
Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


—DrscaLcez: Religión en que, por su institu- 
to, deben levar los religiosos los pies desnudos. 
El P. maestro Gracián fué el primero pro- 
vincial y visitador de la DESCALCEZ. , 
PaLaróx. 
DESCALIMAR: n. ant. Mar, Levantarse ó di- 
siparse la calima. 
DESCALOSTRADO, DA: adj. Dicese del niño 
que ha pasado ya los días del'ealostro. 

Encalostrado, DESCALOSTRADO, son vocablos 
de paridas, que hay en los niños recién naci- 
dos, y sácase del latín calostrum. 

JUAN DE MALARA. 

«++ (cumplidos los tres meses el infante) se 
halla ya un tanto robustecido, y ha salvado 
muchos escollos: Hijo DESCALOSTRADO, medio 
criado, dice el refrán. 

MONLAT. 


DESCALZADERO: m. prov. And. Puertecilla 
del palomar, por donde se sale á coger las palo- 
mas en la red puesta para cazarlas. 


DESCALZAR (del lat, discalceáre): a, Quitar 
el calzado. U. t. c. r, 


Siete dientes quitó á un ahorcado... mien- 
tras yo le DEscaLcÉ los zapatos. 
La Celestina. 


Hacia el mar alborotado 
Un pie con otro se fué 
DESCALZANDO los zapatos, 
GÓNGORA. 
«»., las jóvenes que habian asistido á la boda 
DESCALZABAN las medias al novio, etc. 
MONLAV. 


— DESCALZAR: Quitar el impedimento que se 
pone para detener el movimiento de una rueda, 
ó la pieza con que se igualan los pies de una 
mesa ú otras cosas semejantes. 


- DescaLzar: Alb, Desmoronar la parte in- 
ferior de una pared. 

— DESCALZAR: Carr. y Arq. urb, Levantar las 
piedras, losas, ú otros materiales que constitu- 
yen el pavimento de una calle ó camino, 


= Descarzansr: r. Perder las caballerías una 
ó más herraduras. 

= DESCALZARSE: fig. Pasar un fraile calzado 
á descalzo. 

Fray Matias de Cuéllar mostró disgusto de 
la determinación, diciendo que no era conve- 
niente mudar hábito, ni DESCALZARSE, hasta 
que tuviesen convento en que vivir, 

DIEGO DE COLMENARES. 


DESCALZO, ZA: adj. (me trac desnudas las 
piernas o los pies, ó aquéllas y éstos. 
ses, Siguió (Diana) DESCALZA la margen del 
arroyo, ete, 
LOPE DE VEGA. 
Descarzo, destocado, á pie, desnudo, 
Dos pesadas cadenas arrastrando, ete. 
ERCILLA, 


. no cuida su casa, 
Tiene á sus hijos DESCALZOS, 
Los cría mal, ete. 
RAMON DE La CRUZ, 


DESC 


- Descarzo: Dicese del fraile ó de la monja 
que profesa descalcez, ` 
s. él (huésped) tiene por cierto que todo lo 
que estos libros cuentan pasó ni más ni menos 
que lo escriben, y no le harán creer otra cosa 
frailes DESCALZOS, 
CERVANTES, 
ee Se entró franciscano el 4 de marzo de 
1625, en los DESCALZOS que Haman de la Con- 
gregación de don Juan de Ribera; ete, 
JOVELLANOS. 


— NO ESTAR uno DESCALZO: fr, fig. y fam. No 
ser tan pobre como dice, aparenta ó se cree, 


DESCALLADOR: m, ant. HERRADOR. 


Antignamente en España al herrador de 
bestias llamaban DESCALLADOR, porque quita- 
da los callos, 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


DESCAMACIÓN: f. Fisiol, y Patol, Caída y ro. 
novación, continuas é insensibles, de los elemen- 
tos superficiales de la epidermis y de los epitelios, 

Cuando en vez de exfoliarse lentamente y de 
un modo inapreciable, de modo que la piel ĉon- 
serva su aspecto liso y su apariencia normal, la 
epidermis se renueva, desprendiéndose por pla- 
cas ó particulas escamosas, se dice que hay 
descamación. Esta es congénita en la detiosis; 
obsérvase á menudo en el último periodo de las 
enfermedados eruptivas (erisipela, sarampión, 
escarlatina); finalmente, caracteriza ciertas afee- 
ciones cutáneas, como la pitiriasis, el psorias 
$1s, eto, 


DESCAMBIAR: a. DESTROCAR. 


DESCAMINADAMENTE; adv. m. Fuera de ca- 
mino, sin acierto, 


, DESCAMINADO: m. ant. DESCAMINO, derecho 
impuesto sobre las cosas descaminadas, 


DESCAMINAR; a, Sacar ó apartar á uno del 
camino que debe seguir, ó hacer de modo que lo 
yerre. U. t. c. r. 

Y para poner en obra este su deseo me ele- 
gia á mí, como å uno de sus más fieles eriados, 
para que os DESCAMINASE, por donde nunca 
acertáredes á salir á poblado, 

Inca GARCILASO. 


~ DESCAMINAR: fig. Apartar å uno de un 
buen propúsito; aconsejarle ó inducirle á que 
haga lo que no es justo ni le conviene. U. t. e. r. 

e. pues ella nos DESCAMINA del Cielo, justa 
cosa es que le vamos nosotros siempre á la 
mano. 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 

+.» de su juicio y entereza no se podía creer 
que hubiese venido con proposiciones DESCA- 
MINADAS ó menos razonables; ete. 

SoLis, 

— Pues no van del todo DESCAMINADOS, por- 
que, bien mirado, al cabo, cuando el pueblo 
haya gritado á su sabor... - Se cansará. 

Larra. 


— DESCAMINAR: fig. Aprehender ó confiscar 
géneros ú otras cosas no registradas ó prohibi- 
das, y que se querían introducir por alto ó de 
contrabando. 

..» Ó los carros, ú bestias en que se pasan las 
cosas vedadas que se DESCAMINAN, 
CASTILLO Y BOBADILLA, 


DESCAMINO: m, Acción, ó efecto, de desca- 
minar ó descaminarse, 
Puso en un valiente mulo las cajas de las 


reliquias: y envboscándose por las montañas 
empezó por DESCAMINOS su viaje, 


Fr. DAMIAN CORNEJO, 
Hecha la presa y DESCaMINO, se ha de Ne- 
var y presentar dentro de veinte y cuatro ho- 
ras... à la Justicia más cercana. 
CASTILLO Y BOBADILLA. 
= DESCAMINO: Cosa que se quiere introducir 
de contrabando, Coger un DESCAMIXO, 
-= Descamino: ant. Derecho impuesto sobre 
las cosas descaminadas. 
DESCAMISADO, DA: adj. fam. Sin camisa. 
= Descamisabo: fig. y despect, Muy pobre 
y desarrapado, U. t. c. s. 


s Tevuelva ustel todo el almacén, y luego 
los DESCAMISADOS ae van sin comprar nada. 
LARRA. 


DESC 


DESCAMPADO, DA: adj. Dicese del terreno ó 
araje desembarazado, descubierto, libre y lim- 
pio de tropiezos, malezas y espesuras, U.t.c.s.m. 


¿En qué paraje deja de haber declives å uno 
ú otro rumbo, ó montes que abriguen..,, Ó 
DpescaMpapos que destemplen, ete, $ 


OLIVÁN, 


— Ex DESCAMPADO: m. adv. A campo raso, á 
cielo descubierto, en sitio ó paraje libre de em- 
barazos. 

Los indios, viendo estas cosas, mataban 
cuantos españoles cogían er DESCAMPADO, 
Lórrz DE GÚMARA. 


Fue poco å poco retirándose de su conversa» 
ción: y mayormente de que sin compañía le 
hallase en DESCAMPADO, 


El Soldado Pindaro. 


DESCAMPAR: n. ant. ESCAMPAR. 


DESCAMPS (AnNtoxI0 lenacio): Biog, Es- 
critor español. N. en Perpiñán. Vivió en el si- 
lo xvii, Hijo de familia muy noble abrazó la 
carrera eclesiástica, y en el año 1630 ingresó en 
la Compañía de Jesús. En la población citada 
enseñó Retórica y Filosofía, y por espacio «dle 
doce años Teología. Fué consultor apostólico y 
rector de los colegios de Manresa y Perpiñán, y 
hombre muy laborioso, á juzgar por las siguien- 
tes líneas que se leen en el prólogo del tomo se- 
gundo de su obra titulada Vida del venerable y 
excelente doctor el P. Francisco Suárez (Perpiñán, 
1671 y 1673, 2 vol. en 4.%): «Que gravísimos 
varones Je instan á que dé á luz obras y trabajos 
de tomo y lomo; y algunas que se han dignado de 
leer, ú oir, como puntos filosóficos, metafísicos, 
teológicos, escolásticos, morales, positivos, cua- 
resmas, santorales y otras materias de los ser- 
mones, de los que he dictado y predicado; como 
que habia de haber emprehendido aquéllas an- 
tes, omitiendo la impresión de ésta, ó dejándola 
para después.» Descamps escribió también un 
Jibro titulado Congregació de la Verge Marta del 
Socós aprobada per Alexandre VII (Perpiñán, 
1666, en 4.°) 

— Descamrs (Juan Bautista): Biog. Pintor 
francés, N. en Dunkerque el 1714. M. en Rouen 
el 1791. Sobrino de Luis Coypel, que le dió las 
primeras lecciones de Dibujo, completó su edu- 
cación artística en Paris, y habiendo logrado ser 
conocido en breve tiempo se le confió la pintura 
del cuadro la Consagración de Luis XV. No 
mucho más tarde fijó su residencia en Rouen y 
fundó allí una escuela partienlar de Dibujo, que, 
enando se transformó en pública y gratuita, fué 
dirigida por Descamps. Profesor hábil no care- 
cia de talento como pintor, y sus cuadros de 
género flamenco eran muy estimados en el si- 
glo xvitr, Hoy sólo es conocido por algunas 
obras, de las cuales la principal es Las vidas de 
los pintores famencos, alemanes y holandeses 
(París, 1753-63, 4 vol. en 8,%, con retratos gra- 
bados por Fiequet. La obra, escrita de un modo 
trivial é incorrecto es, sin embargo, curiosa, y 
á pesar de sns numerosas inexactitudes merece 
ser consultada, Descamps fué autor de otros dos 
libros titulados Utilidad del establecimiento de 
escuelas gratuitas de Dibujo en favor de los ofi- 
cios (1767, en 8.9), y Viaje pintoresco por Flan: 
des y Brabante (París, 1769, en 8.9), que sirve 
de continnación á las Midas de los pintores fla- 
mencos. 


DESCAMSIA (de Deschamps, n. pr. X: f. Bot. Gé- 
nero de Gramineas que comprende varias plan- 
tas herbáceas, de panículos ramosos y espigas 
pediculadas, Son inlígenas de Europa, del Asia 


media y de las dos Américas. 
. DESCANSADAMENTE: adv. m. Sin trabajo, 
sin fatiga, quieta y reposadamente. 


ee no he menester yo más pava pasar esta 
vida honrada y DESCANSADA MENTE; ete. 


CERVANTES, 

s. tiene (Cristo) Danezas abiertas y sin diñ 

enltad de estropiezos. por dende caminan DES- 
CANSADAMENTE Jos flacos, ete, 


Fr. Luis DE LEÓN, 


DESCANSADERO: in, Sitio ó ngar donde se 
descansa ó se puede descansar. 


e haciendo sean libres todos los pastos, 
abrevaderos, maladas, veredas, DESCANSADE- 
ROS, baldíos y pastos comunes. 

Nuera Recopilación. 


DESC 


Tenía pena de sacrificarle al ídolo el que le 
estorbase el viaje al perro, ó le estorbase qne 
no llegase á su manida, mansión ó DESCANSA- 
DERO. 

VICENTE ESPINEL. 


DESCANSADO, DA: adj. Dícese de lo que trac : 


eu sí una satisfacción que equivale al descanso. 


¡Qué DESCANSADA vida 
La del que huye el mundana! ruido! ete. 
Pr, Luis DE LEÓN, 


.«. ella creia por este medio proporcionar á 
su madre una vejez DESCANSADA, ete. 
VALERA. 


DESCANSAR: n. Cesar en el trabajo, reposar, 
reparar las fuerzas con la quietud. 


e. cortó (el cacique) la plática de los cum- 
plimientos con despejo y discreción, diciendo 
å Cortés que se retirase å DESCANSAR del cami- 
no, etc. 

Sorís. 
- Llegamos al Castañar, 
Volandu un cuervo, supimos 
De vuestra casa, y venimos 
A verla y á DESCANSAR 
Un rato, ete. 
Rosas. 


— DESCANSAR: fig. Tener algún alivio en los 
cuidados; dar alguna tregua los males. 


Los negocios me abruman, y ya deseo que 
legue el verano para DESCANSAR siquiera un 
par de meses. 

VENTURA DE LA VEGA. 


— DESCANSAR: Desahogarse, tener alivio ó 
consuelo, comunicando å un amigo ó & una per- 
sona de confianza los males ó trabajos. 


Diábanme licencia mis confesores que DES- 
CANSASE con ella de algunas cosas, porqne por 
hartas causas cabia en ella. 

SANTA TERESA, 
= Descansar: Reposar, dormir, 

¿Quién habrá que una prolija noche de in- 
vierno, la quiera toda para que DESCANSE el 
cuerpo de sus fatigas, sm atender á reparar el 
espiritu? 

NÚSEZ DE CEPEDA, 

El enfermo está DESCANSANDO, 

Diccionario de la Academia de 1729. 


= Descansar: Estar uno tranquilo y sin cni- 
dado, en la confianza de los oficios ó el favor de 
otro. 
- La plaza será de usted, 
En mi protección DESCANSE, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- DESCANSAR: Estar una cosa asentada o apo- 
yada sobre otra. 

...3 DESCANSARAXN sus pies en un lindo tabu- 

rete, y se hallaba ocupada en una delicada 


labor de su sexo. 
LARRA. 


—Drscaxsan: Estar sin cultivo, uno ó más 
años, la tierra de labor. 
¿++ y porqne eran estériles por falta de riego, 
no las sembraban más de un año ú dos, y 
luego repartian otras y otras, porque DESCAN- 
SASEN las primeras. 
Ixca GARCILASO, 
Descansar: Estar enterrado, reposar en el 
sepulcro. 
+. DESCANSA en Poblete, enyos sepuleros 
labró con la majestad que hoy se ven, 
P. PEDRO DE ABARCA. 


Aqui DESCANSA um gitano, 
Que, por lo bien que arañó, 
En las galeras murió 
Huésped del monarca hispano, 
A. DE SALAS BARBADILLO. 


-Drsransan: a. ant, Aliviar á uno en el tra- 
bajo; ayudarle en él. 
Eran muchos sino todos los que deseaban 
servirle y DESCANSAGLE en este oficio, 
P, PEDRO DE ABArca, 
En creciendo las hijas, DESCANSAN à sus 
madres, , . 
Diccionario de la Academia de 1729. 
-DrscaxsaR: Asentar Ó apoyar una cosa 
sobre otra. 
Descayse usted el brazo sobre la almohada, 
Diccionario de la Academia, 
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—- DESCANSAR y TORNAR Á BEBER: ref, con 
que se nota al que con tenacidad sostiene una 
opinión y aunque alguna vez cese ó calle, vuel- 
ve á la porlía, 

- ¿QUÉ HEMOS DE HACER? DESCANSAR, y TOR- 
NAR Á BEBER: ref, que signilica la firme resolu- 
ción de proseguir lo que se ha emprendido, y 
no desistir del empeño, suceda lo que sucediere. 


DESCANSE: Geog. Pueblo correspondiente al 
distrito del Caquetá, en el dep. del Cauca, Co- 
lombia. Cultiva maiz, yuca, plátano, caña y 
arroz, y tabaco en poca cantidad. 


DESCANSO: 1n, Quietud, reposo ó pausa en el 
trabajo ó fatiga. 

+. había otra persecución de mosquitos, que 

hacían menos tolerables las horas del DES- 


CANSO, 
SoLfs. 


Más principes se han perdido en el DESCANSO 
que en el trabajo, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


... y así, nuestro corazón jamás halla DES- 
CANSO hasta que volvamos á vos, 
MALÓN DE CHAIDE. 


(la noche) empezaba ya á convidar al 
DESCANSO con sus frescas auras y sus tinieblas, 
LARRA. 


— DESCANSO: Causa de alivio en la fatiga y 
en los cuidados fisicos ó morales. 


En el contemplar está la pena del amor; en 
el olvidar, el DESCANSO. 
. La Celestina. 


Como estaba fatigado de muchos negocios 
graves, buscó su DESCANSO en la lección de 
aquellas floridas consonancias. 

A. DE SALAS BARBADILLO, 


Murieron, hijas, con el muerto duque 
Nuestro DESCANSO, y la quietud de Italia, 
CONDE DE REBOLLEDO. 


-DescaNso: Meseta en que terminan los 
tramos de una escalera. 


Aun la escalera tiene DESCANSOS; pisar en 
todos los escalones no es apresurarse, sino 
«andar, 

Jacixto Poro DE MEDINA. 


- Descanso; Asiento sobre que se apoya, 
asegura ó afirma una cosa. 


— Descanso: Mil. Aparte de la acepción vul- 
gar y ordinaria que tiene en marchas, operacio- 
nes y actos del servicio, la voz descanso en la 
táctica elemental tiene su significación peculiar 
y determinada, que varía, por otra parte, según 
que el descanso es en su lugar, ó á discreción, 
El descanso en su hugar permite que el soklado 
tenga mayor comodidad en la fila, y que aun 
cuando no salga de su puesto cn ella abandone 
su posición militar y pueda moverse con cierta 
libertad, A la voz de mando correspondiente, 
cuando el soldado está sin armas, gira un poco 
sohre cl talón del pie izquierdo hasta que su 
punta quedeal frente, y retira el pie derecho á 
Ja espalda y un poco å la derecha, doblando algo 
la rodilla izquierda; al mismo tiempo coloca la 
mano derecha por delante del eyerpo y la palma 
vuelta hacia él debajo de laizquierda, quedando 
los brazos naturalmente tendidos. Si el soldado 
está con armas, sea fusil, carabina, sable ó lan- 
za, coloca ésta en la posición correspondiente, 
queseñalan los respectivos reglamentos tácticos, 
de manera que quede más cómodo en la fila, El 
descanso á discreción concede al soldado la li- 
bertad de hablar en voz baja. 

Descansar el arma es un movimiento regla- 
mentario que, como es natural, varía, según el 
arma de quese trate. Cuando el soldado lleva 
fusil ó carabina colocará el arma de manera 
que la culata descanse en tierra al lado del pie 
derecha, dejando el guardamonte al frente, el 
cañón vertical é inmediato al cuerpo y sujeto 
por el pulgar é indice de la mano derecha. El 
sable de desranso se apoya en el hombro de- 
recho, alargando en toda su extensión el bra- 
zo del misnio lado, Y, por último, en la posición 
de descansen lanzas, ompuña el soldado la lanza 
con la mano derecha ¿la altura del cuello, y apo- 

a naturalmente el codo y el antebrazo á lo 
largo del asta que descansa verticalmente en 
tierra á una pequeña distancia de la punta del 
pie derecho. 

Cuando el soldado está á caballo la carabina 
se descansa bajándola sobre el borren delantero 
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de modo que quede terciada oblicuamente do 
derecha à izquierda, el cañón hacia arriba y su 
boca algo inclinada en dirección de la cabeza del 
caballo, cogiéndolo entre el pulgar y el índice 
de la mano izquierda, y apoyando la mano 
derecha en el muslo de este lado. Para descansar 
el sable se le baja también sobre el bLorrén de- 
lantero, cogiendo la hoja con el pulgar y el in- 
dice de la mano izquierda, de manera que quede 
terciada oblienamente, la punta algo inclinada 
hacia la cabeza del caballo y el corte á la dere- 
cha. En la posición de descansen lanzas, la lan- 
za está apoyada en el portarregatón, el brazo 
derecho introducido por el portalanzas, quedan- 
do éste más arriba del codo, y el arma queda 
inclidada å la espalda, cayendo el brazo y mano 
derechos naturalmente á su costado, 


- Drscaxso EN Ecirro (EL): Bellas Artes. No 
debe confundirse la representación de este inci- 
dente de la huída de la Sagrada Familia al país de 
los faraones, con los cuadros ó esculturas que tie- 
nen por objeto á los mismos personajes en el 
momento de escapar de Judea, ó agrupados bajo 
cualquier pretexto. Nosotros, siguiendo el pare- 
cer de distinguidos iconógrafos, comprenderemos 
sólo bajo el título de Descanso en Egipto las obras 
cuyo asunto expresa claramente el instante en 
que José, María y el niño Jesús descansan de 
las fatigas de su forzado viaje, seguros ya de 
las asechanzas del rey Herodes. 

Desde la primera época del Renacimiento 
abundan los cuadros referentes al asunto indi- 
cado, debiendo considerarse como notables los 
de Pablo Veronés, en Paris y Munich; los del 
Albano, en Paris, Florencia y Dresde; los de 
Claudio de Lorena, en Roma, San Petersburgo 
y Galería Búrlington en Inglaterra; el de Mem- 
ling, de la colección Rothschild; el de L. Carrac- 
ci, en Dresde; el de Giordano, en Génova, y el 
de Baroccio en el Vaticano. En el Museo de 
Madrid pueden verse uno de Patinir(núm. 1519), 
otro anónimo de escuela flamenca, del siglo xvir 
(1903), otro del vallisoletano Bartolomé Gonzá.- 
lez y los de Tiziano y Van der Veyden (472- 
y 1827). 

El descanso en Egipto. — Cuadro de Rafael de 
Urbino. Museo del Belvedere en Viena. La Vir- 
gen, sentada å la sombra de unas palmeras, sos- 
tiene sobre sus rodillas á Jesús y le inclina para 
que acaricie á San Juan, que le presenta unas 
frutas recogidas en el halda de su túnica de piel 
de cordero, San José completa la escena, gracio- 
samente encantadora, acudiendo solicito á pre- 
senciar las caricias de los niños. En el fondo, 
medio oculta por la vegetación, se divisa la 
humilde cabalgadura de la Sacra Familia. A 
pesar de la corrección del dibujo y de la expre- 
sión verdaderamente vafaclesca de las fisonomias, 
algunos críticos, como Passavant y Viardot, creen 
que este cuadro se pintó sobre un dibujo de Ra- 
fael por algún discipulo de escuela neerlandesa, 
si no es simplemente una buena copia hecha en 
el esturlio del maestro romano, Perteneció este 
lienzo á San Carlos Borromeo, que lo regaló cn 
1565 4 un templo de la ciudad pontificia, pa- 
sando en 1779 à poder del emperador de Austria. 
Existió una reproducción en la Galería de don 
José de Madrazo. 

El descanso en Egipto. - Cuadro de Correggio. 
Museo de Parma. Denomínase también este 
lienzo La Madona della scodella, porque la Ma- 
dre de Dios, inclinada sobre el cristalino re- 
manso de una fuente, llena de agua una taza de 
cobre para Jesús, que se apoya en la Virgen 
con una mano, mientras con la otra recibe unos 
dátiles que le entrega San José. Varios ángeles 
auxilian á los personajes, uno de ellos acude con 
una vasija, otro conduce el borriquillo hacia 
unas matas y los restantes, niños graciosísimos 
de corta edad, juguetean entre las palmeras que 
forman el fondo del enadro. Todo en él es de 
primer orden, el dibujo correcto y elegante, la 
composición armoniosa, el colorido encantador 
y la distribución de la luz magistralmente rea- 
lizada. Con razón calificó Vasari esta obra de 
divina, y Mengs coloca á su autor inmediata- 
mente después de Rafael, diciendo que si éste 
expresó mejor que nadie los efectos del cuerpo, 
aquél no tuvo rival en los afectos del alma. El 
lienzo de Correggie fué Nevado, en 1798, á Paris, 
de donde volvió en 1815, En el Museo de Madrid 
existe ma copia antigua procedente del Monas- 
terio del Escorial (núm. 138, b.). 

El descanso en Egipto, -Cuadro de Tiziano, 


DESO 


Museo del Prado, número 472, Ofrece su coni- 
posición gran analogía con el que hemos descri- 
to de Rafael, pues también figura en él San Juan 
Bautista, anacronismo inexplicable, toda vez 
que no consta que el precursor interviniera en 
la huída á Egipto. Pero tales libertades, en que 
nadie reparaba en la época en que fué pintado 
el lienzo, no quitan á éste su gran mérito, no 
sólo por lo bien agrupado de la composición, 
sino por la frescura y amenidad del paisaje y 
los accesorios, realzado todo por un color bri- 
llante y encantador, digno del artista que, por 
unanimidad de pareceres, lleva el dictado de 
principe del colorido. Según don Pedro de Ma- 
drazo este cuadro fué regalado á Felipe IV por 
D. Luis Méndez de Haro, y el rey lo hizo colo- 
car en el Real Monasterio de San Lorenzo, don- 
de decoraba una de las paredes del Capítulo vi- 
carial, siendo probablemente el mismo que Ti- 
ziano pintó para su amigo. M. Fernando Sonica, 
y que este personaje colocó en su palacio de 
Padua. 

El descanso en Egipto. - Cuadro de Ribera. 
Colección de D. Felipe Villalonga, en Palma de 
Mallorca, En el centro de este lienzo, de gran- 
des dimensiones, se contempla la Santisima 
Virgen teniendo en sus rodillas al Niño Dios, á 
quien da el pecho. San José contempla, en el 
lado izquierdo, el interesante grupo, adivinán- 
dose en su tranquilo semblante el gozo de ver 
libre á su familia de la persecución de Herodes. 
Delante de ellos aparecen los arreos del jumen- 
tillo con el pobre ajuar necesario para el viaje. 
Sobre un fondo de cielo fino rosado y azul re- 
volotea un grupo de preciosos ángeles. Todo 
está magistralmente pintado. Es una maravilla 
y constituye un cuadro notabilisinio, merecedor 
de ocupar un primer puesto en los mejores Mu- 
scos del mundo. Por obra del Spaguoletto pasa, 
y es tenido este cuadro; pero... ¿lo es positiva- 
mente? La indole de esta reseña no permite en- 
trar en el examen detallado de las razones que 
se alegan acerca de la paternidad de la obra en 
pro de Ribera ó de Murillo; únicamente hare- 
Inos constar nuestra opinión de que la particu- 
laridad de que en las figuras de la Virgen y el 
Niño Jesús apenas haya contraste de claros- 
curo, con una encarnación de empaste fino y 
por claro, y que los ángeles estén pintados de 
igual suerte y envueltos en una atmósfera de 
luz, no son razones que se opongan á que la 
obra sea de Ribera, pues el ilustre pintor valen- 
ciano sabía prescindir alguna vez de su estilo y 
carácter habituales, especialmente al regresar 
de Parma saturado del estudio de las obras del 
Correggio. De ello tenemos buenas pruebas en 
lienzos suyos indisputables, y que sin embargo 
no lo parecen, como la Adoración de los pasto- 
res, la Escala de Jacob y la Concepción Inmacu- 
lada. 

— Descanso (EL): Geog. Grupo de lomas de 
la isla de Cuba. Por él corre la linea divisoria 
de las aguas de la isla, dando origen å algunos 
alluentes del Sagua la Chica en la costa del Nor- 
te, y al Guaracabuya en la del Sur. Pertenecen 
al grupo de Guanabacoa, 

- Descanso (Er): Geog. Bahía en la costa 
O. de la Baja California, Méjico; la limita por 
el N. la punta del mismo nombre, y tiene un 
fondeadero pequeño para barcos costeros, 


DESCANTAR: a. Limpiar de cantos ó piedras, 


DESCANTEAR: a. Quitar los cantos, ángulos 
ó esquinas, 

DESCANTERAR: a. Quitar el cantero ó cante- 
ros. Dicese más comúnmente del pan, 


DESCANTILLAR: a, Romper ó quebrantar su- 
perticialmente una cosa, 

— DESCANTILLAR: fig, Desfalcear ó rebajar algo 
de nna cantidad. 

DESCANTILLÓN: m. Regla pequeña con un 
rebajo, para señalar la línea por donde se ha de 
cortar ó labrar con igualdad la madera, piedra, 
etectora, 

'ANTILLÓN: Modelo ó plantilla que en 
s de espadas se da á los maestros para 
que á él ajusten las armas que construyen. 


DESCANTONAR: a. DEsCANTILLAR, 

DESCAÑADURA; f, ant, Acción, ó efecto, de 
descañar, 

DESCAÑAR: a, ant. Romper la caña del brazo 
ó de la pierna, 


DESC 


DESCAÑONAR: a, Quitar los cañones á las 
aves. 


- DescAÑoNar: Pasar el barbero la Navaja 
pelo arriba, para cortar más de raíz las barbas 
después del primer rape, > 

Tiene la barba tan lisa, que å Sirene, á don 
Pedro de Prada y á don José Pellicer los DEs- 
CaÑoxa un mismo barbero. 

Rivera, 


= DescaSoxar: fig. y fam. Apurar á uno el 
bolsillo, quitarle todo el dinero en el juego, ó 
con otro arte ó habilidad. 


DESCAPERUZAR: a. Quitar de la cabeza la 
caperuza, U. t. c. r, 


.». y á vueltas de esto le dió una corrección 
fraterna la hermana Mesonera, å la cual estu- 
YO VESCAPERUZADO, 

La Pícara Justina, 


... que el dicho esclavo nunca estuviese de. 
lante de él DESCAPERUZADO, ni como criado, 
sino como igual y compañero. 

P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG. 


Venía una procesión de desnudos, todos 
DESCAPERUZADOS delante de mi tio; ete, 
QUEVEDO. 


DESCAPERUZO: m. Acción de descaperuzaró 
descaperuzarse, 


... atento á la cosecha de reverencias, sumi- 
siones y DESCAPERUZOS. 
QUEVEDO, 


DESCAPILLAR: a. Quitar la capilla, U. t, e, r. 


DESCAPIROTAR: a. Quitar el capirote. Usase 
ter, 


DESCAPUCHAR: a. Quitar ó bajar la capucha 
ò capuchón de la cabeza. 


DESCAPULLAR: a. Quitar á alguna cosa el 
capullo. 


DESCARADAMENTE: adv. m. Con descaro, 


... de aquellos que DESCARADAMENTE y á 

rienda suelta ofenden á Dios. 
CERVANTES, 

Sin contar los apóstatas que infame y DES- 
CARADAMENTE pasaron al contrario baudo..., 
¿cuántos fueron los que permanecieron escon- 
didos de su vista ó buscaron otro asilo? 

JOVELLANOS., 


DESCARADO, DA: adj. Que habla ú obra con 
desvergiienza, sin pudor ni respeto humano. 
U. t, c. s. 


a Aprobado con innumerable suma rle tes- 
tigos. tan graves que ninguno por DESCARA- 
DO que fuese, pudiese poner en ellos tacha ó 
excepción. 

Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 

Púsose como una vibora, y á muy altas vo- 
cesempezó å maltratarla con injurias, Haman- 
dola embusterilla DESCARADA. 

Fr. Damián CORNEJO. 


...5 fué una DESCARADa osadia la de negar 
á tan «liscreto rey la gloria de haber escrito, 
como César, sus ilustres victorias: etc, 
JOVELLANOS. 


DESCARAMIENTO: m, DESCALO. 


¿Envidiais el regocijo de un tamborilero?... 
la desvergiienza de un entremetido? el DES- 
CARAMIENTO de un convidado por fuerza? 

GÓMEZ DE TEJADA. 


... el postrer negocio en que Satanás nios- 
tró lo sumo á que puede llegar su DESCARA- 
MIENTO, 

QUEVEDO. 
DESCARARSE: r, Hablar ú obrar con desver- 
giienza, descortés y atrevidamente, ó sin pudor. 


a y perseverando (el demonio) en su tesón 
y porfia se vino å DESCARAR con Dios, 
Fr. CrisTÓnAL DE FONSECA. 


El que SEDESCARA con la atención común, 
está tan rematado, como el que pierde el mie- 
do á la Justicia, 

ZAVALETA. 

DESCARBURACIÓN: f. Meta!, Operación que 
tiene por objeto separar parte del cartón en 
exceso que tiene el hierro colado ó findido. La 
descarburacion se Hama también afinación. La 
redueción del óxido de hierro se verifica, ya en 
contacto del carbono sólido, ya en contacto 
del óxido de carbono á una temperatura rela- 
tivamente baja, Para que el hierro reducido 


pueda separarse de la ganga ó parte terrosa del 
mineral es necesario hacerlo fusible. El hierro 
sólo adquiere esta fusibilidad uniéndose al car- 
bono en una proporción que no pase de 5 å 6%, y 
constituye entonces el hierro colado ú fundición, 
yen las escorias pasan, bajo la forma de silicato 
de cal y alúmina, las materias extrañas. La 
forma más fácil de separar el hierro de los minc- 
rales es, pues, convertirle en un carburo de hie- 
rro, mientras que lo que mis responde á las ne- 
cesidades de las Artes es el hierro casi completa: 
mente privado de carbono. De anui la necesidad 
de la operación llamada oración ó descarbura- 
ción, por la cual se consigue separar del carburo 
de hierro obtenido primeramente el exceso de 
carbono. La descarburación se verifica por una 
acción oxidante que transforma en óxido de car- 
bono ó ácido carbónico el carbono combinado con 
el hierro. Esta oxidación del carbono del hierro 
colado puede verificarse de diferentes modos. 

1,2 Cuando la fundición calentada al rojo 
queda en estado sólido y es sometida á una 
acción oxidante se obtiene la fundición maleca. 
ble. Para ello se calientan en vasijas cerradas 
los objetos de fundición, rodeados de óxido de 
hierro y algunas veces de óxido de zine. De este 
modo se efectúa de capa en capa una oxidación 
del carbono de la fundición mientras que el 
óxido de alrededor se va reduciendo parcial. 
mente. 

2.2 El hierro colado previamente fundido se 
puede someter á la doble acción de un surtidor 
de aire y de escorias de hierro sobreoxidadas, 
Esta descarburación se verifica en un hogar de 
forma paralelepípeda en presencia de carbón «le 
madera, cuya combustión mantiene la tempera- 
tura necesaria, De este modo se consigue la 
descarburación á bajo fuego. El hierro descarbu- 
rado que resulta, como no tiene bastante tem- 
peratura para permanecer fundido, pasa al estado 
sólido y se extrae del hogar en forma esponjosa 
que se somete å una compresión mecánica para 
expulsar las escorias interpuestas. 

3.2 El hierro colado previamente fundido se 
puede someter también en la plaza de un horno 
de reverbero ú la acción oxidante de una co- 
triente de aire y en contacto de escorias de sili- 
cato de hierro. Estas escorias se peroxidan por 
la acción de los gases del hogar, siempre cargado 
de aire en exceso, y por la acción del aire qne 
entra también en el horno, y pasan al estado de 
protóxido quemando el carbono de la fundición. 
Resulta de este modo, activando la operación 
por el removido de la masa, un desprendimiento 
de óxido de carbono bajo la forma de burbujas 
que sequeman en la superlicie y se transforman 
en ácido carbónico. Como en la alinación á bajo 
fuego, el hierro se separa bajo la forma de masas 
esponjosas llamadas Lolas ó lentes. 

4.” En el procedimiento Besemer se somete 
el hierro colado fundido á una corriente de aire 
á alta presión, que oxida una parte del hierro, 
hace pasar el carbono al estado de óxido de car- 
bono y el silicio al de ácido silícico. La opera- 
ción es tan rápida que el calor desprendido por 
esta reacción se concentra en su mayor parte en 
la vasija ó convertidor, y el producto de la des- 
carburación es hierro fundido que permanece en 
estado líquido. Este hierro fundido, para forjarse 
y laminarse, tiene que ser privado del óxido de 
hierro que contiene en disolución, empleando 
para esto el manganeso metálico. Si sc añade el 
manganeso por medio de una fundición que con- 
tiene 10 4 13%, y que leva el nombre de fundi- 
ción especular, se introduce al mismo tiempo una 
proporción bastante notable de carbono, con la 
enal el producto se recarbura parcialmente y se 
convierte en acero fundido, Si se añade el man: 
ganeso bajo la forma de aleación con más de 10 % 
de mauganeso, Hamada ferromangenrso, se ob- 
tiene un producto diferente, Para evitar la oxi- 
dación del hierro se necesita proximamente 1 
de manganeso metálico, Es claro ue presto que 
100 Kilogramos de fundición especular ó de ferro- 
Manganeso contienen la misma cantidad de ear- 
bono (6% próximamente), para añadir cierto 
minero de Kilogramos de manganeso, se añuualivá 
al mismo tiempo tanto carbono por lo menos 
como maganeso contuviera la aleación. 

5. Se puede, en fin, emplear para la desear- 
buración un horno de reverbero del sistema 
Martín-Siemens, y efectuar la operación fun- 
dirndo previamente el hierro colado en da plaza 
de) horno añadiendo mineral de hierro puro y 
rico Y fragmentos mis Y menos oxidados, El 
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DESC 


carbono de la fundición se diluye primero en 
una masa metálica mayor, y al mismo tiempo, 
bajo la acción oxidante de los gases del hogar 
y del origen de oxigeno suministrado por el 
mineral de hierro y los fragmentos más ó me- 
nos oxidados, este carbono se transforma en 
óxido de carbono, De este modo resulta una 
descarburación cuyo producto lino, adicionado de 
la proporción conveniente de ferromanganeso 
ó de fundición especular, da el acero duro ó 
dulce. Tales son actualmente los diversos pro- 
cedimicntos de descarburación del hierro colado. 


DESCARBURAR: a, Metal, Destruir el estado 
de carburación de una sustancia, 


DESCARCAÑALAR: a. Arrollar la parte del 
zapato que cubre el carcañal. U. t. e r 
DESCARGA: f. Acción, ó efecto, de descargar. 


s. Inego que entendieron la causa (le la 
brevedad de la vuelta), ayudaron con alegre 
solicitud á la DESCARGA del bajel, ete. 

SoLis. 


s. las tres compañías del batall 3n provincial, 
saludaron con varias DESCARGAS de Jusileria el 
nombre del soberano fundador, 

JOVELLANOS. 


... se solía oir á lo lejos una DESCARGA, á 
cuyo ruido gritaban las gentes y corrían en 
todas direcciones, ete, 

ANTONIO FLORES. 


-= Drscarca: Arg. Aligeramiento que dan los 
arquitectos á una pared, cuando temen que su 
excesivo peso la arruine. 

= DESCARGA CERRADA: Ail, Fuego que se 
hace de una vez por el total de uno ó más bata- 
llones, compañías, cuartas, ete, 


= Descarca: Fis. Acción de descargarse un 
conductor de la electricidad que posee, Se dice 
que es dente cuando se verilica por su contacto 
con el aire y cuerpos que no son completamente 
aisladores, é instantánca cuando se cierra uu 
circuito ó se coloca el conductor cargado en 
contacto con otro buen conductor, 

Descarga conductora. — La que se efectúa å 
través de un cuerpo conductor, por ejemplo 
una masa metálica, y que sólo produce una ele- 
vación minima de calor, 

Descarga continua, -En un medio cuya re- 
sistencia disminuye, la electricidad acaba por 
estar formada solamente de un chorro, al que 
se da dicho nombre. 

Descarga convectiva, — Descarga por transpor- 
te, por ejemplo, con el plano de prueba en el 
campanario eléctrico, ete, 

Descarga intermitente. — La que ocurre cuan. 
do se interpone una columna de agua en el 
trayecto del conductor, de manera que se intro- 
duzcan en él resistencias considerables, esca- 
pándose entonces la electricidad por chispas 
aisladas. 

Descarga lateral, — Descarga secundaria que 
se produce en los lados del excitador de la 
botella de Leyden y por un hilo lateral, al mis- 
mo tiempo que ocurre una descarga en el circui- 
to del excitador. 

Descarya oscilante, — La que resulta cuando la 
duración de la descarga aumenta y la resisten» 
cia disminuye, pues entonces das chispas oscilan 
de una armadura á otra, con intensidad gradual- 
mente creciente, 

Descarga oscura, — Fenómeno descubierto por 
Faraday y formado por un espacio oscuro que 
separa la aureola negativa del haz positivo cn 
los gases enrarecidos. 

Descarga suersiva, — Operación merced å la 
cual se puede descargar lentamente y por con- 
tactos sucesivos las dos armaduras de un conden- 
sadlor. 

= Descarca: Grog. Collado en la prov. de 
CGuipizeoa y en el estribo montañoso que forma 
divisoria entre el Urola y el Deva, y que desde 
Ceitzgorri é imucdiaciones de Oñate va hacia 


el X. para terminar en la eosta entre Deva y 


Zumaya. Estión las inmediaciones de Zumiria- 


«a, junto à la carretera general de Francia y en 


el canino á Vergara, y como posivión estratégica . 


de alguna importancia suena su nombre en las 
campañas de 1791 y 1795 y en las guerras eivi- 
les. En él y en les demas collados de la citada 
lnea orogralica tomaron posiciones los españoles 
à principios de 1795, si bien a lines de mayo tn- 
vieron «ue evacuarlos despues de un combate 
glorioso, 


DESC 361 
DESCARGADERO: m. Sitio destinado para 
descargar mercancías ú otras cosas. 

a señalaron la iglesia, la plaza, las casas de 
cabildo, cárcel, atarazanas, DESCARGADERO, 
carniceria y otros lugares públicos y necesarios 
al buen gobierno y policia de la villa. 

Lóúrrz pk GÓMARA. 


DESCARGADOR: m. El que tiene por oficio 
descargar mercancias en los ¡mertos, lerrocarri- 
les, etc. 

= DESCARGADOR: SACATRAPOS. 

= Descarcavon: Fis. Especie de pararrayos, 
inventado por Siemens, para colocarlo especial- 
mente en los extremos de los cables submarinos 
y evitar en lo posible que los deterioren las chis- 
pas eléctricas atmosféricas, 

DESCARGADURA : f. Parte de hueso que, 
cuando se corta para vender, se separa de la 
carne mollar en beneficio del que la leva; y, con 
especialidad, porción de hueso que se saca del 
lomo, 


DESCARGAMARÍA: Geog, V, conayunt, p. j. de 
Ioyos, prov. “de Cáceres, diúc. de Salamanca; 
760 habits. Sit. entre dos sierras Hamadas la 
Bolla y Gomares, en la sierra de Gata y á orilla 
del río Anago, Terreno muy quebrado; vino, 
aceite y algunos cereales y legumbres, Uno de 
los puertos inmediatos llámase Descarya, 


, DESCARGAMIENTO: m. ant. DESCARGA, ac- 
ción, ó cfecto, de descargar. 


= DESCARGAMIENTO: ant. DESCARGO. 
DESCARGAR: a. Quitar ó aliviar la carga, 


«+» y guiando la cabalgadura, luego se movió; 
y entrando en aquella casa, y sabiendo la po- 
breza que pasaban, la DESCARGO, y dió å san 
Teodosio la mayor parte de lo que llevaba. 
RIVADENEIRA, 


e. cuando los DESCARGAN, los echan en el 
campo á pacer hierba y espinos, ete. 
Luis DEL MÁRMOL. 


es todos cuantos individuos se emplean en 
CONIprar,... Cargar y DESCARGAR, viven de los 
productos del comercio exterior, ete. 
JOVELLANOS. 


= DESCARGAR: Quitar å la carne, y especial- 
mente á la del lomo, la falda y parte del hueso. 
= Drscarcar: Disparar las armas de fuego. 
=Descarcar: Sacar de cualquier arma de 
fuego, sin dispararla, la carga que tenia. 
= DESCARGAR: fig. Libertar á uno de un cargo 
ú obligación. 
-Descarcar: fig. Dar con fuerza, pegar. 
Asi como más suelto y más ligero, 
En DESCARGAR el golpe fué el primero. 
ERCILLA. 


= DESCARGAR: fig. DEsroGAR. 
Pero 
No es usted, sino esa infame 
En quien DESCARGAR yo debo 
El rigor de mi venganza, 
BRETÓN DE LOs HERRE 


8 


= Drscancanr: n, Desembocar los rios, des- 
agnar, entrar en el maró en un lago, donde piers 
den su nombre ó acaban su curso, 
es; talaron las tierras de Nantes por do el rio 
Loire DEscaRGa en el mar, ete. 
MARIANA. 


- Discarcan: Vaciarse una nube en copiosa 
; Havia ó granizo sobre la tierra ú el mar. 
I . e 
yo — DeEscakGARsE: Y. Dejar el cargo, empleo d 
| puesto, 
| 

ce Proenrò DiEscaricarise del gobierno y dis- 
| lraccion que trae enigo, 
: Luis MrSoz, 


= Drsvagcatsk: Eximirse uno de las obli- 
gavriones de su cargo, empleo ò ministerio, co- 
inetiendo 4 otro lo que debia ejecutar por si 


coo de tal manera sE DESCARGABAN del go. 
bierno, que, cometiendo todos los negocios de 
paz y de guerra à sus oliciales y ministros, 
NORTE Cosa MAAN Por SNS personas. 
Lris pri MÅRMOL 


Ni se DESCARGA el que carga 
En hombro de otro su carro, 
ALONSO DE BARROS, 
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362 DESC 
- DESCARGARSE: For. Dar salida á los cargos 
que se hacen Á los reos, y purgarse de ellos, 


... Citáronle (å Alcibiades) para que pare- 
ciese en juicio y SE DESCARGASE; ete. 
MARIANA. 


DESCARGO: m. Acción, ò efecto, de descargar, 
quitar ó aliviar la carga. 

Mandamos, que sean francos de los dichos 
derechos del dicho cargo y DESCARGO todos los 
Concejos y personas que tuviesen nuestras 
cartas de privilegios. 

Nueva Recopilación, 


- Drscarco: Data ó salida que en las cenen- 
tas se «da al cargo ó entrada. 

- Discarco: Satisfacción, respuesta ó excusa, 
del cargo que se hace á uno. 


... era injusto condenar á ninguno sin oir 
primero $us DESCARGOS, 
MARIANA. 


— Volved de mi parte á hablalle, 
Y decidle que yo digo 
Que luego el DESCARGO dè; efe. 
Lore DE VEGA. 


- Descanco: Satisfacción de las obligaciones 
de justicia, y desembarazo de las que gravan la 
conciencia, 

... pues era forzoso el verdugo y voceador 
para la ejecución y su DESCARGO; etc, 
La Celestina. 


«t Señor (dijo Sancho), para DESCARGO de 
mi conciencia le quiero decir lo que pasa cerca 
de su encantamento: etc, 

CERVANTES, 


DESCARGUE: m., Descarga de un peso ó 
transporte, 


DESCARIÑARSE: r. Perder el cariño ó afición 
á una cosa ó persona, 


DESCARIÑO: m, Tibieza en la voluntad, ó des- 
pego en el cariño. 
Que aunque dilate el dia 
De gozar tu belleza 
No es DESCARIÑO, no, sino firmeza, 
CALDERÓN, 


DESCARNADAMENTE: adv. m, fig. Con des- 
caro, sin ambajes ni atenuaciones, 


DESCARNADOR: m. Instrumento de acero, 
largo, con una punta al uno de sus extremos, 
vuelta y aguda, y una lancilla al otro, que sirve 
para despegar la encia de la muela ó diente que 
se quiere sacar, 

= Drscanxanor: Cerr, Herramienta de acero 
con tres púas, de figura triangular, las cuales 
afectan diferentes formas, una con tres filos, 
otra con cnatro y otra ochavada: sirve para 
franquear los taladros que lo requieran en toda 
clase de metales. 


- DESCARNADOR: Min. Barra de hierro en- 
mangada que sirve para taladrar la carbonilla 
con que se tapa la tobera en los hornos de afino, 
dando salida al metal fundido. 


DESCARNADURA; f. Acción, ó efecto, de des- 
carnar ó descarnarse, 


DESCARNAMIENTO: m, DESCARNADURA. 


, DESCARNAR: a, Quitar al hueso la carne, 
Uter 


Me sueltan cuando comen mis señores; 
Recibenme á sus pies con mil amores; 
Ya me tiran el pan, ya la tajada; 

Este lo mal asado; 
Aquél un hueso poco DESCARNADO, ete. 


SAMANIEGO. 


m la propia no puede tener otro sentido 
que la designación del cráneo de un muerto, 
ya vacio y DESCARNADO, 

DARRA, 


= DrscarNar: fig, Quitar parte de una cosa 
ó desmoronarla, U. t. e. v. 
Las baterias enemigas tirando incesantemen- 
te, habían DESCARNADO el terrapleno, 
VAREN DE Soro. 


sin esta cireunstancia podrá el viento 
DESCARNAR las plantas que nacen singular- 
mente debiles y tiernas; ete. 

JOYELILANOS, 


= Descansa fig. Apartar ó desviar á uno 
de las cosas terrenas. U. t. c. r, 


DESC 


Teniendo pues algunos pocos compañeros, 

y quericndolos encaminar al cielo y DESCAR- 

NafLOs de todas las cosas de la tierra, les en- 
seño la vida religiosa. 

RIVADENEIRA 
- DESCARNARNSE uno POR otro: fr, fig, y fam. 
Gastar ó consumir el dinero ó la hacienda en 
Lenelicio ajeno. 


DESCARO: m. Desvergüenza, atrevimiento, 


' insolencia, falta de respeto. 


Quédese para las feas 
El DEscako y el ardid. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


En seguida acercó una silla á la mesa, y se 
sentó enfrente de D, Luis con aplomo y DES- 
CARO. 

VALERA, 


DESCARRIAMIENTO: m. DEscanrio. 


».. después de todos mis DESCARRIAMIENTOS 
y destierros, 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


DESCARRIAR (de des, priv., y carrera): a. 
Apartar á uno del carril, echarle fuera de cl. 

- DESCARRIAR: Apartar del rebaño cierto nú- 
mero de reses, 

Las piedras del Santuario se esparcieron, 
como carneros, á quien suele DESCARRIAR el 
hambre. 

FR. CRISTÓBAL DE FONSECA, 


- DESCARRIANSE: r. Separarse, apartarse ó 
perderse, una persona de las demás con quienes 
iba en compañia, ó de las que le cuidaban y am- 
paraban. 


..., anduvo (Cazin) vagabundo y DESCARRIA- 
Do, hasta tanto que al fin vino á poder de 
Hiaya, etc. 

MARIANA. 

Vino un pesquisidor de la corte, prendió los 
capitanes, DESCARRIÁRONSE los soldados: y 
con todo eso prendió algunos. 

CERVANTES. 


- DESCARRIARSE: fig. Apartarse de la razón 


y de lo justo. 
DESCARRILADURA: f. 


DESCARRILAMIENTO; 
descarrilar. 


— DESCARRILAMIENTO: Ferr. carr, Este acci- 
dente es uno de los de mayor importancia en la 
explotación de los ferrocarriles, y puede aconte- 
cer por mal estado de la vía ù del material móvil, 
por mal manejo de las agujas, por exceso do ve- 
locidad en las curvas, ó å mano airada por la 
interposición de objetos sobre los carriles, 

De una estadistica que se publica en la obra 
de Gosehler, Traité pratique de Pentretien et de 
Uco:plotation des chemins de fer, t. IV, pag. 471, 
hecha en una red extensa de vías férreas, y con 
gran tráfico, resulta que en 160000 trenes ha 
habido 243 descarrilamientos de vehículos, re- 
partidos asi: 


DEscARRILAMIENTO. 


Locoms.| Vehi- 

Y culos | Total 
ténderes 

Trenes de mercancias. . 18 138 156 
» de viajeros.. .. 5 18 23 
» deconstrucción. 1 4 5 
Maniobras en las ests.. 17 42 59 
Totales... | 41 | 202 243 


Relativamente á las causas que han ocasionado 
los descarrilamientos, se descomponen del si- 
guiente modo: 


Por servicio de la via. ......... 25 
Por el material móvil. ......... 89 


Por el servicio de explotación.. ©... 114 
Por introducción de ganados en la via.. 3 
Por causas desconocidas, . ....... 12 

Total general. o. 243 


La proporcionalidad en que se han verificado 
los accidentes en plena vía y en las estaciones, 
es la de 


En la vía general. .......... 38 

¿n las estaciones. . 205 

DESCARRILAR: n. Salir fuera del carril. Se 
dice de los trenes de los ferrocarriles, 


m. Acción, ó efecto, de . 


DESC 


DESCARRILLADURA:f. Acción de descarrilar, 


DESCARRILLAR: a. Quitar ó desbaratar los 
carrillos. 

e cuando contaba las hazañas de sus padres 
parecia que se DESCARRILLABAN leones. Ñ 

Fr. AXTOXIO DE GUEVARA, 

En el un cabo de la cuadra se representaba 
la historia de Sansón, cónio DESCARRILLABA al 
leun y mataba los filisteos, 

CALVYETE DE ESTRELLA. 


, DESCARRÍO: m. Acción, ó efecto, de descarriar 
ó descarriarse, 

DESCARS ó D'ESCARS (JvAn FRANCISCO DE 
Prxusse, duque): Biog, General francés. N., en 
1747. M. en 1822, Sirvió sucesivamente en la 
armada y en el ejército; fué coronel en 1774 
Mariscal de Campo en 1783. Cuando estalló la 
Revolución siguió Descars á los hermanos del 
rey á la emigración, y fué nombrado por el 
conde de Provenza para desempeñar varias mi- 
siones diplomáticas en Suecia en 1791, y después 
en Berlin. Sirvió durante algún tiempo en el 
ejército prusiano y obtuvo en 1805 autorización 
para entrar en Francia, Cuando volvieron los 
Borbones á Francia el rey Luis XV HI, que apre- 
ciaba los conocimientos gastronómicos del du- 
que Descaws, le dió, además de los títulos de te- 
niente general y de Par de Francia, el de mattre 
d'hotel del rey, cargo que desempeñó hasta su 
muerte. A partir de aquel momento se ocupó 
el duque únicamente en inventar todo aquello 
que pudiera halagar la sensualidad de su señor, 
y nada era comparable á la magnificencia de los 
banquetes diplomáticos que presidía. Según 
dice Durozoir, Descars inventó unos platos nue- 
vos muy excitantes, y el primer mattre d'hotel y 
Luís XVIII se regalaron con un apetito digno 
de los héroes de Homero. El estómago del rey 
pudo digerirlos, pero no el de Descars, que mu- 
rió á los pocos días. Luis XVIII, manifestando 
el pesar que le cansaba aquella pérdida, exclamó 
con una especie de vanidad triunfante: «¡Po- 
bre Descars! ¡Tengo yo mejor estómago!» 

—- Descans ó D'Escars(A MADEO FRANCISCO- 
Regis DE PERUSSE, duque): Biog. N. en Cham- 
hery en 1790. Pasó su juventud en el extranje- 
ro, entró en Francia con los Borbones, y por 
derecho de nacimiento fué colocado al frente de 
un regimiento, El nuevo coronel hizo sus pri- 
meras armas å las órdenes del duque de Angu- 
lema durante la campaña realista de 1815, que 
tuvo un desenlace tan funesto. Vino después á 
España y regresó á su patria con el grado de 
Mariscal de Campo. En 1822 sucedió å su padre 
el general Descars en la dignidad de Par «le 
Francia. Al siguiente año volvió á España, pero 
esta vez con el ejército expedicionario que vino 


"å implantar de muevo el régimen absoluto. 


Luis XVIII le dió las charrcteras de Teniente 


' General, el gran cordón de la Legión de Honor 


el título de duque. Cuando estalló la revolu- 
ción de 1830 formaba parte de la expedición de 
Argel y mandaba una división; presentó la di- 
misión y siguió á Carlos X. Hacia el año 1840 
se decidió a regresará Franca y vivió alejado 
de los negocios públicos, limitándose á ser uno 
de los campeones más importantes del partido 
legitimista. 

DESCARTAMIENTO: m. DESCARTE. 


DESCARTAR: a. fig. Desechar una cosa ó 
apartarla de si. 

La claridad escoge las palabras propias, 
usadas, siguificadoras, DESCARTANDO las hu- 
mildes, lascivas, indecentes, 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


Tamhién hubiera podido el señor Clemencín 
DESCARTAR de su comentario alguna que otra 
nota, sobrado vulgar, con relación å personajes 
de la mitología ó de la historia, etc. 

JIARTZENTBUSCH. 


=- DEsCARTARSE: r. Volver al descarte, ó 
parte de la baraja que queda sin repartir, aque- 
llas cartas que se consideran inútiles para la 
mano que se va á jugar, tomando otras tantas. 


La mejor treta del juego es saberse DESCAR» 
trar: más importa la menor carta del triunfo 
que corre, que la mejor del que paso. 

LonENzO GRACIÁN. 
a; mira no den de arriba las que DESCARTA 


el que da y procura que no se pilan cartas. 
(QUEVEDO, 


DESC 


~ DescarTArsE: Ir soltando ó dando las car- 
tar que se juzgan inútiles ó perjudiciales para el 
juego que se «quiere hacer. 

- DescarrArsE: dig. Excusarse una persona 
de hacer alguna cosa. 

Pedia Antipatro á Foción, que por darle 
placer y gusto hiciese cierta vosa injusta y mal 
sonante; pero €l DESCARTÓSE Á la primera 
mano. 

P. JUAN DE TORRES. 


DESCARTE: m. Cartas que se desechan en 
varios juegos de naipes, ó quedan sin repartir, 
Hay imágenes viejas de adoración pasada, 
que no se les hace ya fiesta, liguras del DES- 
CARTE barajadas de la fortuna. 
Loxexzo GRACIÁN, 
- DESCARTE: Acción de descartar. 
Describiendo la elocuencia de Menelao, las 
virtudes de estilo que le atribuye son una bre- 
vedad elegante, la propiedad de los términos 
y la previsión ó DESCARTE de palabras super- 
tuas; ete. 
JOVELIANOS. 


= DeEscCARTE: fig. Excusa, escape ó salida. 
Oye por tu vida siquiera un DESCARTE, para 
no hacerme tener tanta vergiienza alora como 


entonces. 
La Pícara Justina. 


DESCARTES (RENATO): Biog. Célebre filósofo 
francés, señor del Perrón. N. enla Haye, pobla- 
ción de la Turena, que hoy pertenece al depar- 
tamento de Indre-et-Loire, el 31 de marzo de 
1596. M. en Estockolmo el 11 de febrero de 
1650. Fué hijo de Joaquin Descartes, Consejero 
del Parlamento de Bretaña, y procedente de una 
noble y antigua familia de la Turena, y de Juana 
Brochard, hija de un Teniente General de Poi- 
tiers. Crióse débil y enfermizo, y dió á conocer 
desde sus primeros años sus felices disposiciones 
para el cultivo de la Ciencia. Ocho años de edad 
contaba al ser enviado á París para comenzar 


Renalo Descartes 


sus estudios é ingresar en el célebre Colegio de ` 


la Fleche, dirigido por los Jesuitas. Consagróse 
en el colegio con verdadero afán al conocimiento 
de las Matemáticas y de la Filosofia, y se dedicó 
también á la Poesia, á la que fué siempre muy 
aficionado. Mostró alli la independencia de su 
pensamiento y su espiritu verdaderamente filo- 
sofico, y notó bien pronto las imperfecciones 
de la doctrina escolástica y la necesidad de 
buscar nuevos y más seguros caminos para la 
Filosofía, Ya terminados sus estudios salió del 
colegio en 1612, y pasó al lado de su familia 
un año en Rennes, donde escribió un Tratado 
de Esgrima, su primera obra. Quería su padre 
que abrazase Renato la carrera de las armas, 
pero antes de obligarle á que la adoptara le dejó 
marchar á París para que gozara con las diver- 
siones y placeres de la juventud. Tres años vivió 
Descartes en la capital de Francia, distraido 
primeramente con los goces y galanteos pro- 
pios de su edad, y atento Inego, en oculto y reti- 
railo albergue, al estudio del Algebra y la Gerome- 
tria, sus ciencias favoritas. Más tarde, cediendo 
á lo» deseos de su padre, entró en el ejército y 
sirsjó sucesivamente bajo las banderas del prin- 
cipe Manvicio de Nassau y del duque de Baviera, 
tlespués i las órdenes del conde de Buegquoy, y 
se retiro del servicio en 1621. En el periodo de 
su vida militar realizó numerosos viajes y apro- 
verkó todos los momentos de descanso que 
aquélla le dejaba para ampliar sus conocimientos 
filosóficos, Por la misma épora escribió su Com- 
ponlium musier, sus Consideraciones sobre las 
ciencias, y sus tratados Del Alycbra, Demócrito, 
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Experimenta, Preambula y Olímpica, y concibió 
la idea y formó el plan de su célebre Discurso 
del Mélodo, Tras varios viajes por Alemania, 
Holanda, Flandes é Italia, fijó su residencia en 


París y se dedicó á sus trabajos cientulicos, que | 


interrumpió en 1628 para tomar parte, como vo- 
luntario, en el sitio de la Rochela; terminado éste, 
se decidió á buscar un país tranquilo en que 
pudiera continuar sus estudios sin que nadie le 
molestara, y habiendo elegido Holanda se tras- 
ladó å ellacn 1629 y permaneció allí por espacio 
de veinte años, que forman la época más fecunda 
de su vida. Entonces compuso el Discurso del 
Método, que publicó en francés en 1637; la Dióp- 
trica, la Geometria y el Tratado de los Meteoros, 
(ue aparecieron unidos al Discurso; las Medita- 
ciones metafísicas, escritas eu latin y publicadas 
en 1641, con las Objeciones que se le habian 
hecho, y las Respuestas de Descartes y los Princi- 
pios de la Filosofia, escritos tamlrién en latin 
y publicados en 1643, Sufrió el filósofo en ague- 
lla época no pocos disgustos y contrariedades. 
En 1640 supo la muerte de sn padre, única 
persona de su familia que le comprendía y le 
amaba, pues sus hermanos fueron siempre para 
cl malévolos y desleales, En el mismo año perdió 
á su hija natural Francisca, que había nacido en 
1635, y á estas desgracias de familia se unieron 
contraricdadesdeotrogénero. Los Jesuitas, decla- 
rándose enemigosde las doctrinas cartesianas, tra- 
bajaron con todas sus poderosas influencias para 
conseguir que Descartes fuera perseguido. Gilber- 
to Boecio, rector de la Universidad de Utrecht, le 
acusó de ateísmo, y le persiguió con tanto encono 
que el filósofo solicitó la protección de la embaja- 
da francesa. Secundaron en esta triste campaña 
los teólogos protestantes á los catúlicos; repro- 
duújose, en suma, una vez más la lucha entre la 
intolerancia religiosa y el libre pensamiento, y 
sólo la prudencia, que algunos tachan de exce- 
siva, de Descartes, impidió que el nombre de 
éste aumentará el catálogo de las víctimas infi- 
nitas de las contiendas religiosas. Trabajaba en- 
tonces el ilustre pensador en su Zratado del 
mundo ó de la luz, cuya impresión aplazó al 
recibir la noticia de la condenación de Galileo, 
y enlos tratados Del hombre y De la formación del 
feto. Diariamente realizaba experiencias físicas y 
cálculos y estudios matemáticos, y trabala amis- 
tad con personas de alta posición social ó de 
gran reputación cientifica, como la princesa Isa- 
bel, hija de Federico V, elector palatino y rey 
de Bohemia; Pascal y Gassendi. Vió aumentar 
de día en día el número de sus discipulos, cre- 
cer su fama y propagarse sus doctrinas por los 
centros científicos de más importancia; obtuvo 
del cardenal Mazarino una pensión de tres mil 
libras, y en dulce calma, libre de los cuidados 
materiales de la vida, gozó toda la felicidad po- 
sible, perturbada solamente por injurias y ma- 
quinaciones de sus adversarios, En 1615 Cha- 
nnt, su entusiasta amigo, pasó á ocupar un 
puesto diplomático en la corte de Cristina, rei- 
na de Suecia, la cual, movida por los entusias- 
tas elogios y encarecimientos que Chauut hacia 
de Descartes, sintió vivos deseos de conocerle y 
atraerle á su corte. Rechazó en un principio el 
filósofo las ofertas de dicha reina transmitidas 
por Chanut, pero siguió con Cristina curiosa y 
notable correspondencia, y, por fin, en 1649 se 
dirigió á Estockolmo, no sin entregar antes al 
impresor Elzevir el manuscrito de su Zratado 
de las Pasiones, que se publicó en aquel mismo 
año. Cristina le recibió admirablemente, y sin 
pérdida de tiempo comenzó, bajo su dirección, 
el estudio de Ja Filosofía. No pndo ser para 
Descartes el clima de Suecia más funesto, Obli- 


' gado en aquel rigorosa clima á levantarse à las 


cinco de la mañana para ir á la biblioteca de la 
Reina, enfermó muy pronto, y victima de una 


` pulmonia, que se desarrolló rapidamente, falle. 


ció a las cuatro de la mañana del día y año cita- 
dos, con serenidad extraordinaria y eristiana re- 
sienación. Sus restos fueron trasladados á Paris 
en 1667 y depositados con gran pompa en la 
iglesia de San Esteban del Monte, donde hoy 
se hallan. La intolerancia no le perdonó ni aun 
después de su muerte, y asi, en el mismo día de 
sns funerales, la corte prohibió la oración fine- 
bre que en honor del gran filosofo debia pronun- 
ciar el Padre Lallamand, canciller de la Unj- 
versidad. Fuera de las obras qne publicó en vida 
escribió las siguientes, dadas å las prensas des- 
pués de su fallecimicuto: Tratado del mundo 6 
de lu luz; Tratados del hombre y de lu forma- 
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ción del feto; Compendio de la Música; Mucá- 
nica; Reglas para la dirección del ingenio; In- 
dagación de la verdad por medio de la luz na- 

| turel; Pensamientos sobre la generación de los 

unimales y sobre los sabores, y una immensa co- 
lección de Cartas, Todas estas obras se escribie- 
ron en latín, excepto el Discurso del método, la 

Jiióptrica, la Grometría, los Aleteuros, las Pasio- 

nes del alma, el Tratado del mundo, los Tra- 

tados del hombre y de la formación del feto, y la 

Mecánica, que lo fueron en francis. Hay noti- 

cia, además, de que Descartes escribió estas 

obras, que todas se han perdido: Parnassus; 

Olympica; Democrítica; Experimenta; Præam- 

bula; Thaumontis Regia; Introducción acerca de 

los fundamentos del Algebra; Fragmentos sobre 
la naturaleza é historia de los metales; Observa- 
ciones sobre la naturaleza de las plantas y de los 
animales; Descripción del euerpohumano; Com- 
pendio de las Motemáticas puras; Fragmentos 
acerca de la ciencia de los números y de la Fisica; 

Tratado de los animales; Tratado del estudio 

del buen sentido; una comedia escrita en Suecia 

dos meses antes de su muerte; los versos y la 
prosa de un baile, cuyo argumento era la paz de 

Munster, y diversos fragmentos sobre varias 

materias, Las obras de Descartes cuentan nume- 

rosas ediciones, Son dignas de recuerdo: las lati- 

nas de Elzevir (Amstendam, 1650, 1664 y 1672), 

Amsterdam (1685) y Francfort (1692), y las 

francesas de Garnier (París, 1835), Aimé-Martín 

(París, 1838), y Julio Simón (París, 1863). En 

castellano tenemos las Obras filosóficas de Des- 

cartes, traducidas por Manuel de la Revilla (Ma- 
drid, dos vol,), y precedidas de ima introduc- 
ción que sirve de fuente principal para la pre. 
sente biografía, Entre las ediciones de las obras 
completas se citan las latinas de 1677 y de 

Amsterdam (1692-1701); la francesa de Paris 

(1721-45), y la gran edición francesa de Victor 

Cousin (Paris, 1824-26). 

Hombre de baja estatura, cabeza muy graude, 
frente ancha y prominente, cabellos negros que 
le caían sobre las cejas, y gue sustituyó en la edad 
madura con una peluca, tenía Descartes los ojos 
muy separados, ancha, saliente y larga la nariz, 
grande la boca, belfo el labio inferior, ovalado 
el rostro, y la tez pálida en sus primeros años, 
encendida en la juventud y aceitunada hacia el 
fin de su vida. Su voz era debil, y severa y medi- 
tabunda la expresión del rostro, Gastaba bigote 
y perilla como los militares, y vestía bien, pero 
sin lujo, prefiriendo siempreelcolor negro. Sobrio 
y nada bebedor, trabajaba con asiduidad, cra 
muy metódico y vivia con orden y economia, sin 
Hegar á incurrir en la nota de avaro, Leia con 
preferencia la Biblia y la Suma de Santo Tomás, 
si bien su estudio predilecto fueron las Matemá- 
ticas, y nunca dió pretexto para que le tacharan 
de exclusivo, ni menospreció lo que no era de 
su competencia. Amigo de la soledad y del re- 
posa, no huía del mundo; sin embargo, no era 
misántropo ni cayó en las extravagancias de 
otros filósofos. Modesto por naturaleza, procuró 
no exhibir su persona, evitó el hablar en público, 
y prefirió siempre al debate oral la polémica por 
escrito, Prefería à todas las cosas su tranquilidad, 
y por esto pecó con frecuencia de sohrado timido 
y condescendiente con sus adversarios, No se 
crea por lo dicho que era cobarde. Cumplió 
como bueno en su profesión militar, y en ocasio- 
nes dió muestras de valor personal y de pas- 


mosa serenidad. En uno de sus viajes por Alc- 
mania, yendo en una barea con un eriado, to- 
máronle los barqueros por un comerciante 
extranjero, y ereyendo que no entendía la lengua 
del pais hablaron de sus propósitos de robarle 
y darle muerte. Ovó Descartes la conversación, 
y, sacando la espada, lanz sobre ellos, les 
increpó en su propia lengua, los intimidó y ter- 
minó con felicidad su viaje. Tan generoso como 
valiente, aceptó el desalto ñ «que le provoró 
un pretendiente de madame de Rosay, à la que 
galanteaba Descartes, y haliéndale desarmado 
le perdonó la vida, diciéndole que se la delia á 
aquella hermosa señora, porla cual había tenido 
la dicha de exponer la suya. Afeetuoso con los 
inferiores, sensible a Jos goces del amor, gustaba 
mucho de las mujeres, a las que trataba con el 
encogimiento y torpeza que suelen ser propios 
de los sabios, Contó indudablemente algunos 


triunfos amorosos, puesto que tuvo una hija 
natural, y aunque dijo en cierta ocasión å Cler- 
velier que éste hahia sido el único pecado de 
aquel género que habia cometido, tal afirmación 
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se armoniza poco con la vida libre y alegre que 
llevó en París algunos años. Desinteresado y ge- 
neroso, leal y amante de la justicia, dotado de 
nobles y puros sentimientos, caritativo para los 
desgraciados, fiel à sus amigos y agradecido á 
sus bienhechores, era en cambio orgulloso é in- 
transigente, y con su timidez y condeseendencia 
puso algunas veces en peligro su dignidad. En- 
castillado en sus doctrinas, no admitía observa- 
ciones, no toleraba contradicción alguna, ni res- 
petaba la opinión que se oponiaá la suya, Juz- 
gábase infalible, único poseedor de la verdad 
absoluta, y creia ofensiva toda oposición á sus 
creencias. Intemperante y descortés en la polé- 
mica, llegaba hasta el insulto y la grosería al 
rebatir los argumentos de sus adversarios, sobre 
todo si eran débiles y no tenían autoridad para 
perjudicarle, En su anhelo de tranquilidad, por 
miedo á la persecución, aceptó todo género de 
humillaciones y no tuvo nunca el valor de sus 
convicciones. Áplazó indefinidamente, como se 
ha dicho, la publicación de su Zratado del Mun- 
do, luego que supo la condenación de Galileo; 
mostróse en repetidas ocasiones dispuesto á ab- 
dicar con fingida humildad de sus ideas ante 
poderes que secretamente despreciaba; rodeó de 
reservas y cirennloqnios sus opiniones astronó- 
micas en Los principios de la Filosofía; «manchó, 
dice Revilla, sus admirables Meditaciones con 
una servil dedicatoria á la Sorbona, que hace 
poco honor á la independencia de su espíritu y 
á la dignidad de su carácter, y demostró que 
siendo el renovador de la Filosofía moderna, el 
fundador del racionalismo, carecía de las condi- 
ciones necesarias para mantener la integridad y 
pureza del libre pensamiento que proclamaba, 
Poseyó una de las inteligencias mejor organi- 
zadas que registra la Historia, y apenas hubo 
Ciencia en que no brillara y en que no dejara 
profunda huella de su genio, Espiritu profunda- 
mente reflexivo y metódico, poseedor de claro y 
penetrante entendimiento y de admiralle sentido 
práctico, si se extravió en sus indagaciones y no 
enmplió la misión que se había impuesto, ha- 
ciendo una verdadera critica de la razón humana, 
fué, antes que por exceso de idealismo, por obe- 
decer á propósitos preconcebidos y por no plan- 
tear con el acierto necesario las enestiones. Más 
que el vuelo aventurero del espíritu le perjudicó 
quizás el rigorismo lógico y el sentido mecánico 
y abstracto propio de los estudios mecánicos. Su 
idealismo era de geómetra mejor que de metafi- 
sico ó poeta. Claro en sus razonamientos, metó- 
dico en sus indagaciones, apegado siempre al 
buen sentido, creó una Filosofía luminosa, son- 
cilla, comprensible; y sino fué sienpre profundo 
en sus concepciones y minucioso en sus análisis, 
si alguna vez se le puede tachar de ligero, no 
se muestra oscuro ni enigmático en ningun caso, 
No despreció Descartes las galas de la imagina- 
ción, ni por ser filósofo se olvidó de ser lite- 
rato; antes bien, aun haciendo caso omiso de sus 
poesias, concedió singular atención & la forma 
literaria en todos sus escritos, y asi, no sólo es 
el primer filósofo de su patria, sino también uno 
de los grandes escritores de la misma, y su elc- 
gante prosa se considera allí como modelo digno 
de ser estudiado, Procuró, en efecto, dar á la 
prosa francesa el giro propio de la latina, y es- 
cribió sus obras en rotunidos y redondeados pe- 
ríodos, llenos de elegancia y armonía. Severo y 
majestuoso su estilo, å la par que sencillo y ela. 
ro, no faltan, cnando la ocasión lo exige, bellas 
y exactas imágenes y verdaderos rayos de elo- 
cuencia. Vivo, nervioso y enérgico en la polé- 
mica, reposado en la exposición, sentido en oca- 
siones, su estilo es siempre hello y su lengnaje 
castizo, correcto y elegante, Orenllo de Francia 
y gloria de la humanidad, fué Descartes uno de 
los más altos representantes del pensamiento 
filosófico; su forma se extendió en breve tiempo 
por el mundo y su sistema reunió portentose 
número de sectarios y numerosos y encarnizados 
enemigos. De estos últimos el mayor fué la 
Teologia. Hoy el cartesianismo ha pasado å la 
Historia; una escurla insignilicante y desaeredi- 
tada, sostenida en Francia más por la protección 
oficial que por sas propias fuerzas, es la única 
que á la desesperada lo defiende, Mas el princi. 
pio que lo anima subsiste integro y es el alma 
de la filosofía moderna. «El cartestanismo, dice 
Revilla, ha muerto; Descartes vive y vivirá 


mientras exista como ley fundamental de la ' 


ciencia y de la vida el gran principio de la liber- 
tal de pensar.» Debe ser considerado Ifescartes 
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bajo dos aspectos: como cultivador de las Cien- 
cias matemáticas, físicas y naturales, y como 
filósofo. Nace su popularidad y renombre de sus 
trabajos filosóficos; pero ha prestado mayores 
servicios como hombre de ciencia, y especialmen- 
te como matemático, Creó la aplicación del Alge- 
bra t la Geometría, lo que constituye uno delos 
mayores descubrimientos; fundó la Geometría 
analítica; introdujo los exponentes, y dió apli- 
cación práctica por primera vez á las cantidades 
negativas. Descubrió la tangente de la cicloide, 
línea descubierta por su discipulo Mersenne, y 
ohjetoentonces y después de muchas discusiones, 
Consecuencia de la aplicación del Algebra á la 


Geometria fué el cáleulo diferencial, que sin ella 
sería imposible. En Fisica expuso Descartes la 
teoría del arco iris y descubrió las verdaderas 
leyes de la refracción de la luz, También se le 
debe la teoria de que el vacio no existe, plena- 
mente confirmada por la ciencia moderna. Sobre 
la formación del Universo expuso la curiosa hi- 
pótesis que se denomina Zeoría de los torbell inos. 
Con arreglo á esta doctrina el vacio no existe; 
los cielos están llenos de una sustancia líquida, 
cuyas particulas pueden ser determinadas i mo- 
verse en todas direcciones, y cuando son niovi- 
das tolas á la vez en un mismo sentido deben 
necesariamente llevar consigo todos los cuerpos 
que ciñen y rodean, á no ser que se lo impida 
una causa exterior, La materia del ciclo, donde 
se hallan los planetas, gira cirenlarmente sin 
cesar, como un torbellino en cuyo centro estu- 
viera el Sol. Las partes más próximas Á éste se 
mueven con velocidad mayor que las de las más 
apartadas, y todos los planetas, incluso la Tierra, 
permanecen siempre suspendidos entre unas 
mismas particulas de la sustancia del cielo. New- 
ton destruyó este sistema, hoy reemplazado por 
la teoria de Laplace; pero en su fondo hay algo 


de verdad, á saber: la existencia de una energia 
que, poniendo en movimiento la materia, produ- 
ce todos los fenomenos físicos que, en suma, 
son modos diferentes de un movimiento nunca 
interrumpido, manifestaciones distintas de una 
energía que siempre se conserva, En Ciencias 
naturales nada hizo Descartes que merezca citar- 
se, 9 å lo menos no se conoce, pues sus trabajos 
sobre tales materias se han perdido. Lo que 
acerca de Biología y Antropología sostiene, se 
halla contenido en sus trabajos filosóficos, que 
merecen párrafo aparte, 

Verdadero fundador de la Ciencia psicológica, 
dió Descartes un método, antes desconocido, para 
dirigir la razón en los estudios metafísicos, y 
basó en este método todo el valor de la Filosofía. 
Tuvo el mérito insigne de sentir el vacio de las 
doctrinas admitidas hasta su tiempo en las es- 
cuelas y en los libros, y de reconocer la inferio- 
ridad cientifica de sus contermporáneos, y «esto 
me obligó, dice, á decidirme por la libertad de 
juzgar por mi mismo á todos los demás, y á 
peusar que no había doctrina alguna en el mun- 
do que fuese tal como me habian hecho esperar. » 
Se ha acusado å Descartes injustamente de es- 
cepticismo. El mismo ha respondido á la acusa- 
ción con estas palabras: «Desarraigué de mi es- 
piritu todos los errores que habían podido desli- 
zarse en él antes. Y no es que yo imitase nor lo 
dicho å los escépticos, que dudan por dudar y 
afectan estar siempre irresolutos; porque, al con- 
trario, todo mi plan se dirigía å asegurarme y á 
retirar la tierra movediza ó la arena para hallar 
la roca ú la arcilla.» «La filosofía cartesiana, 
dice Cousin, no obstante su profunda originali- 
dad y su carácter completamente francés, está 
llena del espiritu platónico. Descartes no sueña 
con Platón, á quien parece que nunca habia 
leido; no le imita ni se le parece en nada: sin 
embargo, desde los primeros pasos se halla con 
él en las mismas regiones, á las que lega por un 
camino diferente. La noción de lo infinito y lo 
perfecto es à Descartes lo que lo universal, la 
idea, es á Platón, Apenas ha hallado Descartes 
por la conciencia que piensa, y de aquí ha ean- 
eluido que existe, cuando aun por la conciencia 
se reronoce imperfecto, lleno de defectos, de 
limites, de miserias, y, al mismo tiempo, conci- 
be algo de infinito y de perfecto, Posee la idea 
de infinito y perfecto, pero esta idea no es obra 
suya, de él, que es imperfecto, Es preciso, pnes, 
que laya sido puesta en €l por otro ser dotado 
¿de la perfección: este ser es Dios, Me agni el 
procedimiento por medio del cual Descartes, 
| partiendo de su pensamiento y de su ser propio, 
se eleva á Dios... La primera diferencia entre 
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Platón y Descartes esque las ideas, que son á la 
vez en Platón las concepciones de nuestro espi- 
rim y los principios de las cosas, no son para 
Descartes, como para toda la Filosutía moderna, 
más que concepciones mestras, entre las cuales 
ocupan el primer Jugar las de lo inlinito y lo 
perfecto; la segunda diferencia es que Platón va 
de las ideas á Dios por el principio de las sus. 
tancias, si se me permite este lenguaje técnico 
de la Filosofía moderna, en tanto ¿ue Descartes 
prefiere el principio de las causas y llega, bien 
entendido, sin silogismo de la idea de infinito y 
perfecto, á una causa perfecta también € infinita. 
Mas bajo estas diferencias, y á pesar de otras 
todavia, hay un foudo común, un mismo genio, 
que nos eleva al punto por encima de los senti. 
dos, y por el intermedio de ideas maravillosas 
que estin incontestallemente en nosotros nos 
lleva hacia el único que puede ser la sustancia, 
que es el autor infinito y perfecto de nuestra 
idea de infinidad y perfección. Por esto Descar- 
tes pertenece å la familia de Platón. » «Tres ideas 
principales, dice Janet, hacen de la Filosofía de 
Descartes una tilosofía original entre todas: la 
duda metódica, la reunión de todos los fenóme- 
nos del Universo al pensamiento y la extensión, 
y, en fin, el mecanismo universal. Si estas ideas 
eran incompletas, insuficientes, inexactas, la 
discusión lo establecerá, y además Descartes no 
acabó la Filosofía, sino que la comenzó; pero 
que estas ideas eran nuevas y grandes sería pre- 
ciso algo más que la ceguera para negarlo. Con- 
cedo que Descartes no tuvo la fecundidad in- 
ventiva de Leilmitz, la agudeza de Kant y el 
atrevimiento intrépido de Spinoza; pero negarle 
originalidad, aunque desagrade á la vanidad 
alemana, es sencillamente iusensato. Por lo de- 
más, es incontestable que la Filosofía moderna 
se ha desenvuelto en los cuadros establecidos 
por Descartes. Los sistemas de Malebranche y 
Spinoza se refieren á éstos más directamente. 
Leibnitz y Locke, aunque adversarios, aún son 
suscitados por Descartes, y su Filosofía se des- 
arrolla, se pone en oposición con Descartes, pero 
siguiéndole siempre en las cuestiones que éste 
había planteado; Kant viene de Leilmitz á Wolf, 
de quien es antagonista y contradictor, y de 
Locke por Hume, á quien había meditado mu- 
cho; en lin, Hegel sale de Kant. Asi, toda la 
Filosofía moderna tiene su origen en Descartes, 
y sería fácil mostrar las transformaciones que ha 
sufrido cada una de sus ideas, y cómo el Discur- 
so del Método contiene en germen todo el pensa- 
miento moderno. A la verdad, á medida que 
nos alejamos d Descartes se ve entrar poco á 
poco en la Filosofía todos los elementos del pa- 
sado que aquél hahía separado. Con Malebran- 
che la Filosofia antigua y platónica cutra de 
nuevo en la Metafísica; con Leibnitz vuelve al 
peripatetismo restaurado y perfeccionado; cou 
Spinoza y Schelling, el alejandiimismo, Pero 
estas doctrinas, que el Renacimiento había re- 
producido y restaurado sin ninguna originali- 
dad, renacen transformadas, reconciliadas con 
el espiritu moderno, por medio del espiritu car- 
tesiano, espiritu de erítica y de geometría, 


DESCARTÍN Y ARBEZA(FrAY Micurl): Biog. 
Escritor español. N, en Zaragoza el 1589, M. en 
Tarazona el 26 de abril de 1673. El 20 de febrero 
de 1606 vistió la cogulla Cisterciense en el Mo- 
nasterio de Rueda, en el que profesó al año si- 
guiente, Después de haber oído Artes estudió 
Teología en la Universidad de Salamanca, y 
leyó esta Facultad en la ciitedra de Escoto de la 
de Zaragoza. Tuvo el mismo magisterio en Hues- 
ca cl año 1619, y fué nombrado primer lector 
de Teología del Colegio de San Bernardo, fun- 
«dado en el mismo tiempo en Zaragoza, Se sabe 
que fué catedrático en las referidas Universida- 
des, Fué dos veces abad del Monasterio de Rue- 
da, maestrogeneral en todo el Orden cisterciense y 
visitador de Jos de Navarra en 1632. En 1628, en 
gue era abad, continuó el cargo de diputado del 
reina por su antecesor el abad Sebastian Bonfil, 
y el rey Felipe IV le promovió å la abadía 
consistorial del Real Monasterio de San Vic- 
torián, donde todavía residia el 2 de marza de 
1639, en cl que presidió en Huesca el Capitulo 
general de la Congregación Benedietina Tarra- 
consenso. Ascendió después al obispado de Bar- 
bastro, de que se posesionó en 31 de agosto de 
1647, y se consagró en La Seo de Zaragoza, En 
1656 fué trasladado al obispado de Lerida, de 
enya Universidad fué también visitador, y go- 
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bernó esta diócesis hasta el 15 de octubre de 
1664, en que pasó á la de Tarazona. En 30 de 
septiembre de 1868 fué nombrado individuo del 
Consejo de Estado por el rey. Escribió las obras 
siguientes: «Heyación en hecho en faror del abad 
de San Victoria, subre la jurisdicción espiritual 
y temporal de las iglesias Y l ugares de Torrede- 
lisa, Los Molinos, Toledo, Naro y Fossado; Cons- 
tituciones Sinodales de la diócesis de Barbastro; 
Ordinaciones hechas para el régimen y gobierno 
del Santo Real y General Hospital de Nuestra 
Señora de Gracia de Zaragoza (Zaragoza, 1732, 
en 4,9, de 108 páginas); Estatutos de Ja Univer- 


sidad de Lérida. 


DESCASAMIENTO: m. Declaración de nulidad 
de un matrimonio. 


- DESCASAMIENTO: Divorcio ó repudio, 


DESCASAR: a. Separar, apartar d los que, no 
estando legitimamente casados, viven como ta- 
les de buena ó mala fe. U. t. c. r. 


n la que empicotaron por hechicera, que 
vendia las mozas á los abades, y DESCASABA 
mil casados. 

La Celestina. 


... yO lo dije porque no era justo 
DescasaRos tan presto, y desto gusto, ete. 
CALDERÓN. 


- Drscasar: Declarar por nulo el matrimo- 
nio, 


«+. aunque luego 
Te case con él tu padre, 
Yo å DESCASARTE me atrevo; 
Porque este novio es un macho, 
Y hace nulo el casamiento. 
MORETO, 


=- Drscasar: fig. Turbar el orden ó la armo- 
nía que å la vista resulta de cierta colocación de 
los objetos. U. t. c. r. 


DESCASARSE las flores en una estofa. 
Diccionario de la Academia, 


= DESCASAR: Zmp. Alterar la colocación de 
las planas que componen una forma ó pliego, 
para ordenarlas debidamente. 


DESCASCAR: a, DESCASCARAR, 


= DescascArsE; r, Romperse ó hacerse cascos 
una cosa. 


= DESCASCARSE: fig. Hablar mucho y sin 
comedimiento, unas veces murmurando, y otras 
echando fanfarronadas. 


DESCASCARAR:; a. Quitar la cáscara. 


Otro aceite hay en vez del de nueces para 
azules y blancos, que es el de piñones, deján- 
dolos enranciar algún tiempo después de que- 
brantados y DESCASCARADOS, 

ANTONIO PALOMINO, 


= DESCASCARARSE: r. fig. Levantarse y caerse 
la superticio y cáscara de algunas cosas. 


Pero si ha de estará la inclemencia del tiem- 
po, no conviene darle la primera mano de cola 
(porque después no se LESCASCARE) sino de 
aceite de linaza, 


ANTONIO PALOMINO. 


ú DESCASCARILLAR* a. Quitar la cascarilla. 
t er 


DESCASPAR: a. Quitar ó limpiar la caspa. 


DESCASQUE: m. Acción de descascar ó des- 
cortezar los arboles, particularmente los alcor- 
noues. 


DESCASTADO, DA: alj. (Jue manifiesta poco 
cariño á los parientes. U, t. c. s. 


— Anda, DESCASTADO, abandona esta easa y 
deja que la madre se muera de pena. 


FERNAN CABALLERO, 


= Descasrano: Por ext., dicese del que no 
Corresponde al cariño de los amigos ó de otras 
personas que se lo han demostrado. 


ee Conviene advertir que muchas (madres)con- 
fian con harto dolor sus niños á zafias y DES- 
CASTADAS pasiegas, etc. 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


DESC 


DESCASTAR: n. Acabar con una casta; como 
la de las chinches, hormigas, etc. 


DESCAUDALADO, DA: adj. Dicese de la perso- 
na que ha perdido su caudal. 


e. asi que me vieron DESCAUDALADO huían 
de mí como si tuviera peste, 


Estedanillo González. 


DESCAUDILLADAMENTE: adv. m. ant, Sin 
concierto ni orden, por falta de caudillo. 


Pero los otros que fincaron, comenzáronse å 
acogerá la villa, non DESCAUDILLADAMENTE; 
mas todos en uno, 


Crónica general de España. 


DESCAUDILLAR: n. ant. No guardar orden ni 
concierto, por falta de caudillo; desordenarse, 
desconcertarse por esta causa. 


DESCEBAR: a. Quitavel cebo å las armas de 
fuego. 


DESCELIERS (PEDRO): Biog. Geógrafo francés, 
N. en Dicppe hacia el año 1500, Se ignora la 
fecha de su muerte, Recibió las sagradas órdenes 
y fué cura de Arques. Era Desceliers un hombre 
muy versado en las Ciencias matemáticas y en la 
Geografía; pasa por ser el creador de la Hi- 
drografía francesa, ó per lo menos por el primero 
que enseñó esta ciencia en un puerto de mar 
francés y con un fin práctico. Enseñó gratuita- 
mente Hidrografía en Dieppe y le sucedió su dis- 
cipulo Pescot. Cuando Mercator acababa de ter- 
minar su esfera terrestre y recogía los materiales 
y los documentos de su gran planisferio, Desce- 
liers publicó en Francia dos de una extensión 
igual. Según Desmarquets, el abate Desceliers 
fué el primero que enseñó la absoluta necesidad 
de la redomdez de la Tierra y de la existencia de 
los antípodas, Apoyánilose en esta verdad esta- 
bleció sus principios de Hidrografía por medio 
del descubrimiento de la brújula, que se había 
hecho. Según el mismo autor levantó por en- 
cargo del duque de Guisa un plano de todos los 
bosques de Flandes. 


DESCEMET (JUAN): Biog. Médico francés, N. 
en Paris el 20 de abril de 1732. M. el 17 de oc- 
tul re de 1810. Consagróse en su juventud al es- 
tudio do los vegetales y aprovechó las sabias 
lecciones de Dulhamel-Dumoncean. Dieciocho 
años contaba cuando abrazó la carrera de Medi- 
cina, que ejerció con distinción hasta el fin de 
sus días, sin descuidar sus estudios favoritos, 
En la anatomía del ojo hizo un descubrimiento 
importante: el de la membrana que contiene el 
humor acuoso y que reviste la parte interior de 
la córnea transparente. Su modestia igualaba á 
su profunda ciencia. Suministró numerosas ob- 
servaciones para una edición del Tratado de los 
árboles y arbustos que secultivan en tierra llana, 
por Tiuhamel- Dumoncearn (París, 1800-1819, en 
4.9). Escribió un Catalogo de las plantas del Jar- 
din de los doticarios de París, siguiendo el método 
de Tournefort (Paris, 1759, en 8.9), é insertó en 
el tomo V de los Sabios extranjeros de la Acade- 
mia de Ciencias Francesa las Observaciones sobre 


la coroides. 


DESCENDENCIA: f. Propagación, sucesión, Ji- 
nea continuada y derivada de una persona, que 
es como el principio común de todos los que des- 
cienden de ella, 


e podria ser que el sabio que escribiese mi 
historia (la de D. Quijote) deslindase de tal 
manera mi parentela y DESCENDENCIA, que me 
hallase quinto d sexto nieto de rey. 

CERVANTES, 


Donde en realces de mágicos bnriles 
Grabada esti nna oculta DESCENDENCIA, 
De héroes ilustres, ete. 


VALBUENA. 


DESCENDENTE: p. a. de DescENDER, Que des- 
' ciende, U. t. €. s. 


Volviendo á los cuatro murecillos oblicuos, 
los dos se dicen DESCENDENTES (uno de cara 
lado) porquenacen del alto dela sexta, séptima 
y octava costilla, 

Jvay Fracoso, 


= DEscENDENTE: adj. Pol. Se dice de todo 
órgano que se dirige de alto á abajo, Esta deno- 
minación se aplica especialmente al óvulo cuan- 
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do está inserto más bajo que el vértice de la ca- 
vidad ovárica. 


= DESCENDENTE: Ferr. carr. Se aplica å la 
línea y alos trenes que bajan; como igualmente 
al movimiento ó tráfico que tiene lugar hacia el 
punto más bajo de la línea, 


DESCENDER (del lat. descendere): n. Bajar, 
pasando de un lugar alto á otro bajo. 


Pasos oigo; acå DESCIENDEN. 
La Celestina. 


Viéronse DESCENDER tropas de gente armada 
por lo alto de las montañas vecinas, que se 
iban acercando en más que ordinaria diligen- 
cia, etc, 

SoLis. 


~ DESCENDER: Caer, fluir, correr una cosa 
liquida. 


Veo tus lágrimas mal sufridas DESCENDER 
por tu arrugada faz, 
La Celestina, 


- DESCENDER: Proceder, por natural propa- 
gación, de un mismo principio ó persona común, 
que es la cabeza de la familia. 


Dejó un hijo de pequeña edad, llamado don 
Filipe, de quien DESCIENDE el linaje de los 
Castros de Aragún. 

MARIANA. 


... es tan grande caballero (Aguirre) 
Como yo, aunque por mi madre 
Del conde Curcio DESCIENDO. 
MorETO. 


— DESCENDER:; Derivarse, proceder una cosa 
de otra, 


Esta palabra caucásca quiere decir resplan- 
deciente, é DESCIENDE el su nombre é signifi- 
cado de un monte de India, que se llama Cáu- 
caso. 

JUAN DE MENA. 


` : 
— DESCENDER: a. BAJAR, poner en lugar in- 
ferior alguna cosa que estaba en alto, 


Arrimadas sus escaleras å la cruz, DESCIEN- 
DEN en brazos el cuerpo del Salvador. 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


DESCENDIDA: f. ant, BAJADA. 


.. y fué peleando y ganando torres por la 
cerca, hasta que halló DESCENDIDA para la 
puerta, 

Crónica del rey don Juan el Segundo. 


se. tiene las DESCENDIDAS aún más dificulto- 
sas y peligrosas, pues carece un hombre en 
muchas partes de remedio para poderse asir 
con las manos. 
P, Juax Eusenio NIEREMBERG, 


- Descexbiba: ant. Expedición marítima 
con desembarco. 


DESCENDIENTE: p. a. de DESCENDER. Que 
desciende. U. t. €. s. 


+... por ventura uno de los DESCENDIENTES 
de Siculo, «dicen tenía gran poder, ete. 
MARIANA. 


..» e] principe grande å quien ohedecéis es 
DESCENDIENTE de nuestro antiguo Quezalcoal. 
SoLis, 


= DESCENDIENTE: f. ant, Bajada, falda ó ver- 
tiente. 


DESCENDIMIENTO: m. Acción de descender 
uno, ó de bajarle, 


= DESCENDIMIENTO: Por antonomasia, el que 
se hizo del sagrado cuerpo de Cristo, bajándole 
de la cruz, y el que, en representación de este 


` paso, se hace en algunas iglesias el Viernes Santo 


con una efigie del Salvador. 


ste dia se ha de contemplar la lanzada que 
se dió al Salvador, y el DESCENDIMIENTO de la 
cruz. 
Fr, Lurs DE GRANADA, 


representan (los dos bajos relieves) la cru- 
cifixión y el DESCEXDIMIENTO del Salvador, 


JOVELLANOS. 
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= DescENDIMIENTO: ant, Fluxión ó destila- 
ción que cae de la cabeza al pecho ó á otras 
partes, 


- DESCENDIMIENTO (EL): Bellas Artes. Los 
tratadistas de iconografía religiosa distinguen 
la escena del Descemimiento de la Cruz de la 
que representa la Depusición del cadárer de Cris- 
to al pie del madero de la Redención ó en brazos 
de sn Santísima Madre. No creemos fundada 
tal distinción, pues de esta suerte cualquiera 
asunto puede dar origen á infinidad de denomi- 
naciones, según represente los diversos momen- 
tos de un mismo acto, introduciendo una confu- 
sión que impediría clasificar las obras de Arte 
de una manera uniforme. 

Annque San Marcos y San Juan, únicos evan- 
gelistas qne dan detalles acerca del Descendi- 
miento, sólo expresan que asistieron al acto José 
de Arimatea, Nicodemus y algún discipulo, los 
artistas hacen concurrir á la Virgen, San Juan, 
la Magdalena y á cuantos personajes les han 
convenido para sus fines artísticos ó para com- 
placer á los que encargaban la obra. Por otra 
parte, abundan éstas de tal suerte, que so pena 
de llenar una columna de nombres, nos habre- 
mos de limitar á hacer mención únicamente de 
aquellos cuadros que por ser de eminentes maes- 
tros gozan de fama universal, Tales son los de 
Andrea del Sarto, Fra Bartolemeo, Perugino, 
Fra Angélico y Tintoretto, en Florencia; los de 
Rafael, Van Dick, Veronés y Mantegna en Roma; 
el de Correggio en Parma, el de Caravaggio en 
Nancy, el de Memling en Brujas, los de Giotto 
y Metzys en el Louvre, y los de Durero y Rem- 
brandt en Munich. En el Museo del Prado exis- 
ten uno de Bartolomé Carducci (número 79), 
otro de Corrado (124), y los de Correggio (133), 
Tiépolo (2132), Volterra (559), Juan de Juanes 
(765), y Correa (2154-31), sin contar algún otro 
de menor importancia, y los que describimos á 
continuación, 

En Escultura puede citarse como obra famosa 
el grupo de figuras de tamaño natural, ejecuta: 
do por Canova, en mármol de Carrara, y que 
con justicia mereció las alabanzas de los eriti- 
cos de su tiempo, asi por la actitud y el senti- 
miento de los personajes como por la grandio- 
sidad de los paños y excelente modelado del cuer- 
po del Redentor. 


pe 
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Kl Descendimienta de la Cruz 
cuadro de Rubens 


El Descendimiento dr la Cruz. 
sepe de Ribera. Cartuja de San Martín, en Ni- 


> nn.” ! 
poles. Esta famosa composición se reputa como ' 


una de las obras más notables del Spergnoletlo, 
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Representa el momento en que el cadáver de Cris- 
to acaba de ser bajado de la Cruz. San Juan, 
arrodillado en primer término, sostiene sobre su 
pecho el cuerpo de nuestro Redentor, admira- 
blemente escorzado, encima de blanca sábana, 
La Magdalena, hermosa y joven, postrada en 
el suelo de frente al espectador, besa con ternu- 
ra las sangrientas llagas de los pies del Hijo de 
Dios, que casi envuelve con los rizos de sus ca- 
bellos, A su lado, en el centro de la composi- 
ción, la Santísima Virgen arrodillada junta las 
manos y eleva al cielo su pálido rostro, cn el 
que se pintan todos los dolores y angustias que 
experimenta en aquel terrible trance. Completa 
el grupo el anciano Nicodemus, envuelto en ar- 
tistico ropaje, llevando aún en la mano el mar- 
tillo con que desclavó al Señor, y abrumado en 
profundas meditaciones sobre la divina tragedia, 
En último término, en torno del enhiesto ma- 
dero de la Redención, dos ángeles vuelan Ne- 
vando los clavos y la corona de espinas. Un 
fondo oscuro envuelve las figuras, fundiendo sus 
contornos, y hace valer la claridad celestial que 
desciende de lo alto, bañando con sus resplan- 
dores el cadáver de Jesús y las fisonomías de los 
santos personajes que se agrupan á su alrededor, 
Todo en este cuadro es de primer orden. La 
composición dispuesta con maestría y feliz mo- 
vimiento de lineas; el claroscuro vigoroso y al 
propio tiempo suave y entonado; el dibujo co- 
rrecto hasta en los menores detalles; la execlen- 
te disposición de los paños, y la factura sobria y 
varonil, pero concienzuda yempastada, También 
son de admirar Ja nobleza y expresión de los 
semblantes y el modelado magistral del cuerpo 
del Crucificado. En esta ocasión el gran maes- 
tro español prescindió de los tipos que habi- 
tnalmente usaba para sus obras, La Virgen, la 
Magdalena y San Juan nada tienen que envi- 
diar á las elegantes figuras de los pintores del 
eclecticismo, sin dejar por ello de ser reales, 
demostrando el estudio concienzudo del natu- 
ral. M. Viardot, hablando del Descendimiento, 
dice: ¿Se encuentran en esta tela, con todas las 


cualidades de Ribera, una fuerza de expresión * 


dolorosa y tierna, una potencia del sentimiento 
y delo patético que no le son familiares, de 
modo que el cuadro parece reunir el santo y cán- 
dido fervor de Fra Angélico con la expresión 
vigorosa de Caravaggio.» Tal es, ligeramente 
analizada, esta obra, de la que 
existe una excelente estampa 
grabada en Francia el siglo pasa- 
do sobre un dibujo de Fragonard. 

El descendimiento de la Cruz. 
-Cuadro de Rubens, en la ca- 


este lienzo como la página más 
hermosa y la obra más inmensa 
del gran artista flamenco, y en 
tal concepto goza de fama uni- 
versal, Según refieren algunos 
autores, en 1620 la cofradía de 
areabuceros de Amberes deman- 
dò å Rubens, por haber ensan- 
chado su casa edificando parte 
de ella sohre un terreno de Ja 
corporación. Terciaron en el 
asunto algunos amigos del pin- 
tor, y por fin se convino en dar 
por terminado el litigio median- 
te el compromiso adquirido por 
aquél de pintar un gran trípti- 
co para el altar de la cofradia 
mencionada en la catedral. El 
artista cumplió su palabra, y 
tan satisfechos quedaron las ar- 
cabuceros que gratificaron el tra- 
bajo con 2400 florines, y à más 
regalaron á su mujer, la her- 
mosa Isabel Brandt, un par de 
guantes tasados en 8 florines y 


del famoso triptico que, á mås 
del Descendimiento de la Cruz, 
encierra otros enatro lienzos no- 
tables: la Visitución, la Presen- 
tución de Jesús al Templo y dos 
escenas de la vida de San Cris- 
tóbal, patrón de la cofradía, 
En la parte superior del cuadro 


- Cuadro de Jn. | dos personajes subidos en unas escalas descion- 


den el cuerpo de Cristo por 
que uno sostiene con los dientes y el otro con 


la mano izquierda, mientras José de Arimatea 


tedral de Amberes, Considérase ` 
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y San Juan lo reciben en sus brazos, ayudados 
por dos diseípulos á quienes Nicodemus comu- 
nica sus órdenes desde la escalera en que se 
halla subido, A la izquierda la Virgen Santisi. 
maen pie, pálida y commovida, se aproxima al 
cadáver de su Divino Hijo, euyos pies abraza 
la Magdalena, admirable figura, no sólo por su 
belleza plástica, siuo por el profundo dolor ue 
expresa su hermosa fisonomia, María Salomi 
arrodillada, Nora, contemplando el cadáver del 
Redentor, que es un prodigio de ejecución, si 
bien ha merecido las censuras de los eríticos e] 
realismo que respira, pues verdaderamente es 
un cuerpo muerto, pesado, y contraido por los 
horrores de la agonía. Los críticos más eminen- 
tesale nuestro siglo, tales como Michiels, T. Si. 
vestre, Emeric David, Viardot, Reynolds, Fro. 
mentin, ete., han estudiado detenidamente esta 
obra capital, emitiendo extensos juicios, que ni 
aun en extracto podemos dar å conocer; sólo 
diremos que todos convienen en elogiar lo mara- 
villoso del colorido, el gran carácter dela escena, 
la energía de las actitudes y la sentida expresión 
de los personajes, cualidades todas que revelan 
el deseo de Rubens de hacer ma obra maestra, 
El boceto de esta composición existe en el Museo 
de Amberes, y el dibujo primitivo se conserva en 
el Louvre. 

El Descendimiento de la Cruz. — Cuadro de Da- 
niel de Volterra, en la iglesia de la Santisima 
Trinidad del Monte, en Roma. La celebridad 
de esta obra es tal que ha llegado á decirse que 
la Transfiguración de Rafael y la Comunión de 
San Jerónimo son los únicos lienzos que pueden 
igualarla en mérito. En efecto, la composición 
aparece agrupada con grande arte; las cabezas 
son de muy buen efecto; los paños resultan gran- 
diosos, y la concepción del conjunto y de los 
detalles demuestra que el artista sintió pro- 
fundamente la escena y quiso comunicar su 
emoción á los espectadores. Se asegura que MMi- 
guel Angel fué el autor del cartón que sirvió 
para pintar el cuadro, pero Lavice y otros lo 
impugnan con razones técnicas muy convincen- 
tes. La composición es tan conocida que pocas 
palabras bastarán para describirla, Subidos en 
tres escalas apoyadas en los brazos de la cruz 
José de Arimatea y Nicodemus, ayudados por 
varios hombres semidesnudos, bajan el cuerpo de 
Jesús, que reciben San Juan y un discípulo, En 
primer término la Virgen yace desvanecida en 
los brazos de varias mujeres, llorosas y com- 
pungidas. Otros varios personajes secundarios 
aparecen en segundo término expresando su 
dolor con adecuados ademanes. Esta pintura 
formó parte de los frescos que la princesa de los 
Ursinos mandó ejecutar para el decorado de la 
capilla que poseía en la iglesia citada. En 1811 
fué trasladada al lienzo por un restaurador la- 
mado Camnccini sufriendo bastantes deterioros, 

El Descendimiento de la Cruz, — Cuadro de Ro- 
ger Van der Weyden, en el Monasterio del Esco- 
rial, Tan interesante obra fué pintada para la 
capilla de Nuestra Señora de las Victorias de 
Lovaina, y larcina viuda doña María de Hungría, 
gobernadora de los Países Bajos, la adquirió de 
la cofradia de los Ballesteros, å la cual pertene- 
cía; y la mandó á España. Representa á Nicode- 
mus y José de Arimatea ayudando á varios 
personajes á bajar el cadáver del Salvador. San 


` Juan y una de las Marías sostienen á la Virgen 


desmayada; las otras Marías Jloran la muerte 
de Jesús. El colorido es fresco y vigoroso, eldi- 
bujo ofrece una corrección notable, y las fisono- 
mías, aunque faltas de nobleza, expresan los 


` sentimientos de que cada individuo se halla 


diez dineros, Tal es el origen , 


afectado. Al lado de estas cualidades que ava- 
loran la obra, algunos críticos, tales como Wau- 
ters, Lavice, ete., hacen notar que, pintada la 
tabla pocos años «después del perfeccionamiento 
de la pintura al óleo por los hermanos Van 
Eyck, adolece aún de los defectos que caracte- 
rizan la famosa escuela flamenca antigua, tales 
como la dureza de los contornos, la delgadez de 
las formas, la imperfección de la perspectiva 
y lo convencional del claroscuro, A pesar de 
ello la obra es notable por el color y la expre- 
sión, y se comprende la aseveración de Crowe y 
Cavaleaslle de que durante medio siglo todos 
los artistas alemanes flamencos y holandeses se 
inspiraron en ella como canon indisentible para 
representar la escena del Descendimiento, El 


media de un lienzo, | curioso que desee amplios detalles sobre la tabla 


del Escorial y sobre las repeticiones que existen 
en el Musco del Prado (números 1818 y 2103-a.), 
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ar xtensa y erudita monogra- 
uede consultar la extensa monag 
Fa publicada en el t. IV del Museo Español de 
Antigüedades, por el señor D. Pedro de Madra- 
zo critico tan competente en materias artisticas 
> 


El Descendimiento de la Cruz 


cuadro de Daniel de Volterra 


como infatigable colector de datos interesantes 
relativos á las joyas de arte que España posee. 


DESCENSION (del lat, descensio ); E. Acción de 
descender. 


Llámase la DESCENSIÓN de Nuestra Señora 
por aquel favor incomparable... que hizo Dios 
imestro Señor å la Santa Iglesia y cindad de 
Toledo, cuando la Sacratisima Virgen... bajó 
del Cielo... y ilustró el templo de Toledo, 

RIVADENEIRA, 


- DESCENSIÓN: ant. DESCENDENCIA, 
DESCENSO (del lat. descënsus): m. BAJADA. 


..: el termómetro acusa entonces el DES- 
CENSO de un grado de temperatura por cada 
111 kilómetros. 


OLIVAN. 

- Descexso: fig. Caida de una dignidad ó 
estado & otro inferior, 

DESCENTRALIZACIÓN: f. Acción, ó efecto, de 
descentralizar, 

—DESCENTRALIZACIÓN: Dro. pol. y adm, 
Esta palabra indira Ja acción que tiende å dis- 
minuir la centralización, es decir, la concentra: 
ción de los poderes. Desde hace algún tiempo la 
palabra desccitralización indica también un sis- 
tema, una manera de ser opuesta á la centraliza. 
cion, y con frecuencia se confunde también con 
lo que los ingleses llaman selfyorermment, que 
es opmesto ú la tutela administrativa, es decir, 
que viene esta palabra á tomarse en cierto modo 
como sinónima de autonomia., Esta latitud de 
significado de la palabra débese å que todos es- 
tos términos, por claras que parezcan las ideas 
te representan, designan cosas muy complica: 
das y no determinadas de una manera suficiente, 


Sería verdaderamente difícil que en un país todo . 
estuviera centralizado, pero lo sería mus lijar has- , 


ta qué punto es excesivo el grado le su centrali- 
zación. Preconizar como perfecta uno ú otro sis- 
tema, la centralización ó descentralización to- 
madas en absoluto, sería error manifiesto; cierto 
grado de centralización es, en efecto, necesario 
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para mantener la cohesión de un Estado y para 
asegurar la buena administración, pero la dili- 
eultad estriba cn determinar ese grado. De un 
pais á otro existen marcadas diferencias por la 
extensión de su territorio, por 
condiciones de raza, por circuns- 
tancias políticas y económicas, 
por la mayor ó menor instruc- 
ción, ete., pues existiendo estas 
diferencias, también su sistema 
de organización político y ad- 
ministrativo ha de ser diferente. 
La centralización debe, induda- 
blemente, ser más fuerte en un 
Estado que encierra gérmenes 
nuis ó menos activos de desagre- 
gación, que en otro en el que la 
unidad se haya realizado por 
completo. Indebidamente se ha 
querido hacer una separación en- 
tre la centralización política y 
la administrativa, distinción in- 
ventada para dar la razón á la 
vez ú los que defienden la cen- 
tralización y á los que la atacan, 
¿La centralización política es la 
concentración de los poderes en 
manos de un solo hombre, es de- 
cir, el absolutismo? ¿Es la con- 
centración de los poderes en un 
gobierno constitucional, en opo- 
sición con la federación más ó 
menos pronunciada, des simple- 
mente una extensión mayor ó 
menor concedida al poder Legis- 
lativo? La distinción, pues, es 
ociosa, pues la centralización ex- 
presa una idea que se designa 
más claramente con otras pala. 
bras, Al tratar, pues, de descen- 
tralización hay que referirse úni- 
camente á la descentralización 
administrativa, En ciertos ser- 
vicios es perfectamente imposi- 
ble la descentralización mientras 
subsista la organización que hoy 
tienen los Estados. Mientras se 
crean necesarios los ejércitos per- 
manentes, mientras la política 
europea esté principalmente ba- 
sada en el principio de la paz 
armada, para la existencia de esos ejércitos que 
se juzgan tan necesarios será precisa la centrali- 
zación. ¿Podría comprenderse un ejército descen- 
tralizado, que las provincias nombrasen los ge- 
nerales, que cada Consejo provincial, ócada Mu- 
nicipio ó Diputación votara el calibre de los 
fusiles que su ejército hubiera de usar, que los 
departamentos marítimos fuesen consultados so- 
bre el espesor de las corazas destinadas á los na- 
vios de guerra? 

Otra rama de la Administración que exige un 
cierto grado de centralización es la Hacienda 
para los gastos generales del Estado. En otro 
tiempo se votaba un impuesto para cada gasto 
especial de alguna importancia, y la multipli- 
cidad de las contabilidades hacía dificil, cuando 
no imposible, toda comprobación, y no era éste 
el único inconveniente del sistema. Se centra- 
lizaron los fondos y algo se ha remediado; mas 
debe tenerse en cuenta que esta centralización 
es defendible solamente si se trata de los fondos 
del Estado, es decir, los fondos que á sus manos 
deben ir para pagar la prestación de algunos 
servicios, que todo el mundo, hasta los mis 
ardientes defensores del sistema federativo, con- 
vienen en que al Estado corresponden. Las dis- 
tintas entidades que formen la nación deben 
tener autonomía absoluta para formar sus pre- 
supnestos, sin que el Estado tenga en ello in- 
tervención ninguna; de esas entidades recibirá 
la cantidad que debe ceder cada una de ellas 
para los gastos generales, 

La Administración de justicia debe también 
estar centralizada. Nadie se atreverá á negar la 
necesidad de la apelación, ni la utilidad evi. 
dentisima de un Supremo Tribunal de casación 
que en última instancia juzgue y forme la jwris- 
prudencia, No se comprendería tampoco qne las 
leyes penales fuesen diferentes en una provinria ó 
cantón que en otro: mas, sin embargo, la centra- 
lización en lo relativo á la justicia puede muy 
hien no ser muy estrecha, llegando hasta cierto 
grado de descentralización. En materia civil, por 
ejemplo, la legislación puede ser muy diferente 
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de una provincia á otra. España es un ejemplo 
de esto: la legislación foral no ha muerto; las 
provincias que tienen fueros civiles hállanse con 
ellos muy á su sabor, hasta el punto de que 
á pesar de haberse publicado hace muy poco 
tiempo un Código civil el legislador no ha creí- 
do conveniente dar por muerta la legislación 
foral. 

Las relaciones extranjeras es también un ser- 
vicio que no permite la descentralización; cen- 
tralizado está en los Estados Unidos de la Amé- 
rica del Norte; ningún Estado de la Unión pue- 
de entablar relaciones con naciones extranjeras. 

La instrucción pública primaria, no la supe- 
rior, parece evidente que debe estar centrali- 
zada. Sila experiencia no hubiera «demostrado 
los inconvenientes de la descentralización en 
este punto, habría un argumento, si no de todos 
los tiempos y de todos los países, de la época 
actual y de muchos países, entre los cuales des- 
dichadamente figura España. Una gran parto de 
la población es iletrada, ó ¿na/fabela, como más 
exactamente dicen los estadísticos italianos; por 
ser inalfabeta no comprende la importancia de 
la instrucción, el deber que todo ciudadano tiene 
de ser instruido en el primer grado al menos de 
la instrucción; pero esa gran parte de la pobla- 
ción que es inalfabeta hállase al frente de la 
Administración local en los municipios rurales; 
y no comprendiendo la necesidad de ese deber 
que ella no cumplió, no por culpa suya, ¿va á 
dejarse en sus manos el poder para que haga 
cumplir á otros lo que se ha Hamado derecho 
á la instrucción, cuando más propiamente debe- 
ría haberse llamado deber? 

Los cultos ó las religiones dícese también que 
debe ser un servicio centralizado; mas teniendo 
en cuenta el principio de la libertad de conciencia 
y la doctrina indudablemente cierta de la liber- 
tad de cultos, y de que el Estado no debe tener re- 
ligióri alguna como ente moral, puessu misión es 
Ja realización del Derecho, se ve que el culto, si 
aún hoy se le considera como servicio público, no 
debería serlo, y puede asegurarse que en los 
tiempos por venir dejará de serlo; y si esto ha 
de ser así, bien se comprende que es inútil hablar 
de si ha de estar centralizado ó descentralizado, 
puesto que se le niega el carácter de servicio 
público. 

El servicio de correos y telégrafos, por conve- 
niencia general y por razones que saltan á la 
vista, debe estar centralizado. 

Se ha tratado en este articulo de la descen- 
tralización por exclusión, es decir, señalando 
Jos servicios que deben estar centralizados; todos 
los demás deben no estarlo; deben las distintas 
entidades que componen un Estado gozar de 
amplia y absoluta autonomía para moverse y 
desarrollarse libremente en cuanto á todos los 
demás intereses, pero siempre que no pretendan 
organizarse de un modo contrario á lo que exi- 
gen los eternos principios del Derecho natural, 
pues á nadie le está permitido obrar en contra 
de la naturaleza humana. Los derechos indivi- 
duales, de los cuales se ha dicho que son ilegis- 
lables, y ciertamente lo son, por lo cual con más 
propiedad los llama cierta escuela derechos na- 
turales, han de ser respetados por toda entidad 
que se organice. A nadie, por ejemplo, le está 
permitido proclamar el derecho á la ignorancia, 
ni cualquiera otra cosa que sea contraria á la 
naturaleza humana, 

La cuestión de la centralización ó descentra- 
lización queda resuelta, lo está seguramente, en 
tcoria; en la práctica la cuestión es más dificil, 
porque es asunto de oportunidad. Se dijo al 
principio que existían diferencias de raza, de ex- 
tensión de territorio, de grado de instrucción 
entre las naciones; pues todas estas cansas ha- 
brán de tenerse presentes para resolver en la 
practica la cuestión de la descentralización. Véa- 
se CENTRALIZACIÓN, 


DESCENTRALIZADOR, RA: adj. Que descen- 
traliza. 


DESCENTRALIZAR: a, Transferir å diversas 
corporaciones o personas una parte de la autori- 
dal que antes ejercía el gobierno supremo del 
Estado, 


DESCEÑIDURA; f. Acción, ó efecto, de desceñir 
ó desceñirse. 


DESCEÑIMIENTO: m, DESCESIDURA. 


DESCEÑIR: a. Desatar, quitar el ceñidor, faja 
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ú otra cosa que se trae alrededor del cuerpo, 
Uter 
,.. veiase á su lado 
El dios de amor, la venda DESCEÑIDA, 
Riendo el triunfo, al arco recostado, etc, 
VALBUENA. 

r.. DESCISÉNDOSE (Anfriso) una honda, guió 
las esparcidas ovejas, etc. 

LorE DE VEGA, 

D. Pedro, sentado; Tsabel, poniendo en un 
bufete la espada que acaba de DESCEÑIR å su 
padre, 

HARrTZENBUSCH. 
DESCEPAR: a. Arrancar de raíz los úrboles y 
plantas que tienen cepa, 


Yo te he puesto para que arranques, destru- 
yas, DESCEPES, editiques y plantes, 
Fr. Luis DE GRANADA. 


En otro capítulo general... se halla mandado 
que se arrancasen y DESCEPASEN las viñas que 
dentro de los conventos y en sus huertas se 
plantaban. 

Tr. HERNANDO DEL CASTILLO. 


.. mandó (Domiciano) DESCEPAR la mitad 
de las viñas por todo el Imperio. 
JOVELLANOS, 


- Drscerar: Mar, Quitar los cepos á las an- 
clas y anclotes, 

DESCEPE: m. Acción, ó efecto, de descepar; 
arrancar de raíz los árboles ó plantas que tienen 
cepa. 

-DrscerE: Agric. Esta operación agricola es 
frecuente en viticultura por varios motivos, cua- 
les son: la decrepitud de los plantios, el hallarse 
atacados de clorosis ó de algunos insectos, como 
el termes, ó, en fin, que la inclinación exccsiva 
del suelo y el poco cuidado en las labores haya 
hecho que las cepas de la parte alta hayan que- 
dado con poca tierra, 

El descepe se efectúa por lo común abriendo 
la cepa hasta el acodo y cortando en él la planta, 
se dejan en la tierra, en el fondo del hoyo, las 
raices y parte tendida; este método es el más 
breve, y en apariencia el más económico, pero 
en realidad no es asi, La parte que queda ente- 
rrada comúnmente brota y hay que arrancarla, 
costando más trabajo que arrancar desde luego 
la cepa, pues hay que abrir nuevamente el hoyo 
hasta el fondo para sacar la parte que quedó 
enterrada y que ha brotado. Es más económico, 
y con poco gasto más se consigue el objeto, al 
descepar, buscar el todo del acodo y raíces que 
contenga, haciendo de una vez la operación de 
arranque. 

Cuando el descepe tiene por objeto destruir 
por completo algún insecto, el medio mejor es 
quemar las cepas en el mismo terreno, después 
remover éste å bastante profundidad para sacar 
los cepcllones y volver á quemar todo lo que se 
pueda de éstos. Asi se ha practicado en algunas 
comarcas con viñedos completamente infestados 
por la filoxera, 

DESCERAR; a. Sacar las ceras vanas de las 
colmenas; despuntarlas. 


DESCERCADO, DA: adj. Dicese del lugar 
abierto, que no tiene cerca. 

Porque principalmente se debe procurar la 
población de las nuestras ciudades y villas 
cercadas y no dar Ingar á que pueblen los 
arrabales llanos y DESCERCADOS. 

Ordenanzas Militares. 


DESCERCADOR: m. El que obliga y fuerza al 
enemigo ú levantar el sitio ó cerco de una plaza 
ó fortaleza. 

„ae ¿los tales DESCERCADORES coronaban de 
grama, y era una de Jas coronas más honradas 
de la Milicia. 

COVARRUBIAS, 

DESCERCAR: a. Derribar, ó arruinar la mura- 
lla de un pucblo ó la cerca de una viña, huerta, 
heredad, ete. 

Tallaron las ciudades DESCERCADAS, derri- 
Dados los castillos, deshechas las armerías, 
á los hombres descuidados y sin armas. 

Fr, JUAN DE La PUENTE, 

Ta cindad sin murallas, DESCERCADA, 

Sin otra inlinidad de inconvenientes, 
ERCILLA. 

-Descencan: Levantar, ó hacer levantar, 
de grado ó por fuerza, el sitio puesto á una pla- 
za ó fortaleza, 
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Otros dicen que no; sino que el rey DESCERCÓ 
la ciudad, y siguiendo el ejercito ganó á Nå- 
jera. 
Lris DEL MÁRMOL. 
Estaba muy ansiado por el cerco dle la ciu- 
dad de Valencia: cou este cuidado juntó todo 
su ejército para irla á DESCERCAR. 
MARIANA, 
DESCERCO: m. Acción de descercar; levan- 
tar, ó hacer levantar, de grado ó por fuerza, el 
sitio puesto á una plaza o lortaleza, 
DESCEREBRAR: a. ant, Romper el cerebro, 


DESCEREZAR: a, Quitar al calé maduro el 
hollejo exterior, en lo cual consiste la operación 
primera de su beneficio, 


DESCERRAJADO, DA: adj. fig. y fam. De per- 
versa vida y de conciencia dispuesta á todo lo 
malo. 

DESCERRAJADURA: f. Acción de descerrajar, 

DESCERRAJAMIENTO: m, DESCERRAJADURA. 

DESCERRAJAR (de des, priv., y cerraja): a. 
Arrancar ó violentar la cerradura de una puer- 
ta, colre, escritorio, ete. 

Muchos por no engañarse por el tiento, 


Rompen y DESCERRaJAN los cajones. 
ERCILLA. 


. con destreza y silencioso tino 
Abren y DESCERRAJAN á porfía, ete. 
ESPRONCEDA. 

= DESCERRAJAR: fig. y fam. Disparar las 
armas de fuego. 

DESCERRUMARSE (de des y ceorruma): y. Ve 
terinaria. Relajarse los menudillos á una caba- 
llería. 

DESCERVIGAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
descervigar, 

DESCERVIGAR: a. Torcer la cerviz. 


DESCIFRABLE: adj. Que puede ser descifrado, 


DESCIFRADOR: m. El que descifra. 
¿Cómo que no la viste? (replicó el DESCIFRA- 
DOR) que asi dijo se llamaba. 
LORENZO GRACIÁN. 


DESCIFRAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
descifrar. 

DESCIFRAR: a. Declarar lo que está escrito 
en cifra, óen caracteres desconocidos, sirvién- 
dose de clave dispuesta para ello, ó sin clave, 
por conjeturas y reglas críticas. 


es., DESCIFRADAS (las voces de los sacerdo- 
tes) por el intérprete, contenian diferentes pro- 
testas de parte del cielo, ete. 
SoLís. 


e. Conviene encubrilles algunos misterios 
(å los ministros) y engañallos, como lo hacia 
el mismo rey Felipe II, dando DESCIFRADOS 
diferentemente al Consejo de Estado los des- 
pachos de sus embajadores cuando queria 
traellos á una resolución... ete, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— Una clave, 
Esto es lo que importa más 
Por ella ha de DESCIFRARSE 
El escrito, ete. 
HARTZENBUSCH. 


= Descirrar: fig. Declarar lo oscuro, intrin- 

cado y de dificil inteligencia, 
Los celos, las sospechas, los antojos, 
Descierapos su luz pone en los ojos. 
VALRUENA, 
—¿No habrá un cristiano entre ustedes 
Que me DESCIFRE este enredo? 
— Aventuras., trocatintas 
De carnaval... 
BRETÓN DE LOS TIERREROS, 

DESCIMBRAMIENTO: m, Acción, ó efecto, de 
separar la cimbra de la bóveda para cuya cons- 
trucción ha servido. 

2 DeSCIMBRAMIENTO: Carr., Alb., Ferr., ete. 
Esta operación debe veriticarse con gran igual- 
dad y lentitud, para que e] movimiento de des- 
censo de la fábrica sea simultáneo y no adyquie- 
ra tal fuerza viva que puedan perjudicarse sus 
condiciones de resistencia, Además de esta re- 

« gularidad, los aparatos que se empleen para 
, ello conviene que estén dispuestos de modo que 
se pueda detener el movimiento en un momento 
cualquiera, óaun elevar la cimbra, si fuere con- 
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veniente, para que sobre ella pese de nuevo la 
boveda, 

Son varios los procedimientos adoptados por 
los constructores para descimbrar, y vamos å 
deseribirlos: 

1.2 Lascimbras de bóvedas pequeñas pueden 
separarse y descender, destruyendo paulatina- 
mente los postes ó pies derechos que las sostic- 
nen, d cuyo lin se cortan por su pie con el hacha 
de modo que formen un bisel, y cuando éste se 
aplasta por su pequeña resistencia se vuelve á 
formar otro, repitiendo la operación cuantas 
veces sea necesario; pero tal jirocedimiento es 
tosco y carece «e precisión, por lo que se le acep- 
ta poco en el día, fuera de algún caso poco im- 
portante. 

2. Para bóvedas hasta 15 metros y más de 
luz se puede emplear el procedimiento de las 
cuñas, que consiste en interponer entre la carre- 
ra que corona los pies derechos y la que sirve de 
apoyo á los cuchillos 
de la cimbra pares de 
cuñas de encina apre- 
tadas fuertemente y 
en la disposición que 
muestra la jig. 1. Con 
objeto de que las cuñas 
no medan deslizar es- 
pontáncamente, se da 
al plano de contacto 
una inclinación de */, 
á l/s) y para mayor 
seguridad se clava á los costados, en las carre- 
ras, unos tacos, que sólo se quitan al momento 
de empezar el descimbramiento. Este se verifica, 
después de quitar los tacos, golpeando las cuñas 
por su cabeza menor, lo que permite descender 
la cimbra en una cantidad fácil de averiguar, 
conocidas las dimensiones de las cuñas, Estas 
resbalan en algunos casos con dificultad, por lo 
que de antemano suelen untarse sus caras con 
jabón; pero si el rozamiento es pequeño suele 
ocurrir que al primer martillazo sale disparada 
la cuña como un proyectil, á cuyo evento se debe 
estar prevenido para evitar una desgracia, 

El descimbramiento se ha de verificar simul- 
táncamente en todas las cuñas para que el des- 
censo resulte lo más igual posible; pero esto no 
se consigne en la práctica, observándose siem- 
pre movimientos bruscos y desiguales, que per- 
Judican á la resistencia y forma de la bóveda. 
Por ello no se emplea este método cuando la 
bóveda es de alguna importancia, prefiriéndose 
algnnos de los más perfeccionados que luego des- 
cribiremos, 

3. Una modificación del método de las eu- 
ñas es el de cremalleras, que consiste en inter- 
poner entre las «dos carreras, labradas en escalo- 
nes, una cremallera, é taco labrado también con 
dientes, de modo que engranen con aquéllas. En 
los claros que quedan entre los resaltos de las 
cremalleras y los de las carreras se introducen 
cuñas, Para verificar el movimiento se empieza 
por quitar estas cuñas, golpeando después en la 
cabeza de la cremallera, de modo que se intro- 
duzcan entre las dos carreras; de aquí resulta un 
movimiento de descenso de la cremallera sobre 
la carrera inferior y de la superior sobre aquélla, 
bajando toda la cimbra. 

Las cremalleras pueden situarse en el plano 
de las cerchas ó paralelamente al eje de la bove- 
da, en cuyo caso se hacen dobles. Sus cabezas 
se mantienen á cierta distancia interponiendo 
cuñas, y cuando se quiere proceder al descimbra- 
miento se ponen en el claro de los dientes unos 
tacos que sólo permiten el restalamiento en una 
cuarta parte, por ejemplo, del claro; después se 
aflojan las cuñas y baja la cimbra cuanto per- 
miten los tacos. Para seguir la operación se 
aprictan las cuhas, se sacan los tacos, que se re- 
ducen en longitud lo necesario, y volviéndolos 
á colocar, y allojando aquéllas, vuelve á bajar la 
cimbra, repitiéndose estas operaciones las veces 
necesarias, Así se logra un descimbramiento re- 
gular y uniforme, pudiéndose entplear con éxito 
este sistema para bóvedas de 15 à 25 metros de 
luz. 

4.2 Otro método es el de los sacos de arene. 
Estos son de lona, de 07,35 de diimetro y 07,40 
próximamente de longitud: están abiertos por 
uno de sus extremos, y en la parte central tie- 
nen un tubito, también de lona, que, como los 
extremos, se ata perfectamente, después de He- 
narlo con arena de grano igual y de dimensión 
media, limpia y bien secada al sol ó en estufa. 


Fig. 1 
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Mientras se construye la bóveda hay entrelas ı dado buenos resultados, aun en puentes de gran- 
carreras varios calzos © taeos de madera que sos- , 


tienen la cimbra, y cuando se va å proceder al 


descimbramiento se coloea al lado de cada calzo ` 


un saco de arena, que se aprieta perfectamente 
entre las carreras por medio de cuñas de encina, 
Hecho esto se van aguzando los calzos con el 
hacha ó azuela hasta que acaben en filo, los que 
se van aplastando sucesivamente, hasta que, 
después de bajar de esta manera uno ó dos cen- 
tímetros la carrera superior, insiste sobre los 
sacos y se quitan los calzos. Entonces se sitúa 
un operario al lado de cala saro, y simultinca- 
mente con los demás «desata el tubito central, 

«por el que sale la arena hasta que llene una 
capacidad dada, en cuyo momento se le vuelve 
á cerrar, repitiendo esta operación cuantas ve- 
ces sea necesario, y bajando en cada una la cim- 
bra una altura dada. 

Estas operaciones se hacen ú un tiempo en 
todos los sacos, y, por lo tanto, el descenso de 
la cimbra es por igual; pero sien alguno de aquó- 
Mos dejara de salir la arena, se la remueve in- 
troduciendo una varilla de hierro ó madera, de 
que está provisto el operario, á fin de que en 
cada intervalo de tiempo salga de todos los sa- 
cos el mismo volumen. 

Una precaución interesante que dehe tomarse 
en general, en todo descimbramiento, consiste 
en colocar al lado de cada aparato de descim- 
brar una doble cuña, cuya cara superior sólo 
dista algunos milimetros de la carrera más alta, 
y á medida que ¿sta baja se va también bajarlo 
í mano aquélla. De este modo, aunque se diera 
el caso de que por una rotura ú otra causa enal- 
quiera bajase la cimbra bruscamente, tropezaria 
con la doble cuña y se detendría. 

La invención de este género de descimbra- 
miento es debida al ingeniero francés Beande- 
moulin. 

5. La poca seguridad que ofrecen los sacos, 
y el inconveniente de que en ellos puede hume- 
decerse la arena, con lo que se dificulta su sali- 
da, condujo å Sazilly á sustituivlos por cajas ci- 
líndricas de palastro. 

Consisten éstas en una parte fija, formada 
por un cilindro hueco de palastro de 2 å 5 mili- 
metros de grueso, apoyado en una tabla (fg. 2); 
Heva abajo cuatro agujeros que se tapan con ca- 
billas de madera, y el interior se llena de arcna. 
La parte móvil de la caja se compone de un ci- 
lindro de encina que entra como émbolo en la 

de palastro, dejando entre 
uno y otro un pequeño huel- 
go que se tapa con algo de 
yeso para evitar que entre 
la humedad exterior. 

El aparato, cuya altura 
total es de 0,50 á 0%, 60, 
termina superior é inferior- 
mente en dos fuertes tablas 
de madera dura, que actúan 
sobre las carreras respecti- 
vas, y la excursión del émbolo suele ser de 
02,154 011,20, 

Puede verificarse la colocación de las cajas 
desde que se arma la cimbra; pero como esto 
expone å que se humedezca la arena, es más fre- 
cuente colocarlas cuando se va á verilicar el 
descimbramiento, manteniéndose hasta enton- 
ces la separación entre las carreras por medio de 
calzos, y procediendo en estas operaciones ani- 
logamente á lo dicho al tratar de los sacos de 
arena, 

Puestas las cajas en su sitio se coloca un ope- 
rario al Jado de cada una, provisto de una va- 
rilla de hierro para remover la arena si es nece- 
sario, y una tableta. A una señal todos desta- 
pan un agujero, y se forma con la arena derra- 
mada un cono que va elevándose hasta que él 
mismo cierra la boca de salida del agujero; 
entonces destapan al mismo tiempo el agujero 
Opnuesta, en el quese verilica el mismo fenomeno 
continuando la operación en los otros dos agite 
jeros. En este estalo quitan con la tableta el 
primer cono que se formó, el enal vuelve a re- 
producirse con nueva arena de la caja, y suce- 
sivamente hacen lo mismo con los otros, ocasio- 
nando con da repetición de estas operaciones un 
descenso lento y regnlar en los émbolos de todas 
las cajas: esta regularidad se comprueba mar- 
cando de antemano en la superficie del émbolo, 
y a partir del borde del palastro, ciertas divi- 
Siohos, 


£l descimbramiento con rajas de arena ha, 
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des luces, , 
6.2 El ingeniero francés Guyot ha combina- 
do el método anterior de las cajas con el de los 
tornillos, «que á contiwuación describiremos, lo- 
grando así poder disponer los aparatos sólo al 
tiempo de descimbrar, y obtener la lacilidad de 
subir las cinubiras si las circunstancias obligasen 


á ello. La fig. 3 representa la planta, corte y 
alzado de estas cajas modificadas. El tornillo, 
provisto de una cabeza poligonal, puede subir ó 
bajar cierta cantidad en una abertura practicada 
en el émbolo, y los agujeros inferiores para el 
derrame de la arena se cierran con una tapilla 
giratoria, que muestra la figura en escala de 
0,15 por metro. 

7.9 Otro sistema que presenta ventajas sobre 
los primeramente descritos es el de los tornillos, 
los cuales pueden colocarse desde luego cuando 
se monta la cimbra, ó, loque es preferible, sulo 
se sitúan cuando se 
va á proceder al des- 
cimbramiento, soste- 
niéndose hasta en- 
tonces con tacos ó cu- 
has ordinarias. La 
sustitución de las cu- 
ñas por los tornillos 
tiene lugar cclocan- 
do éstos al lado de 
aquéllas, y haciendo 
girar á los primeros 
hasta que actúen so- 
bre las dos carreras 
que los comprenden, 
en cuyo caso se quitan fácilmente las cuñas, y 
la cimbra se apoya tan sólo en los tornillos. La 
disposición corriente consiste en dos tornillos 
fileteados en sentido contrario y unidos por una 
tuerca, fig. 4; los primeros terminan en cabezas 
enadradas, que encajan en las respectivas carre- 
ras, y la tuerca lleva taladros para introducir 
una palanqueta que dé el movimiento de rota- 
ción. Según sea el sentido de ésta, los tornillos 
se aproximan y la cimbra desciende, ó se sepa- 
ran aquéllos y ésta sube, volviendo á actuar so- 
bre la hóveda. 

Conocido el ¡nego de los tornillos fácilmente 
se comprende la operación del descimbramiento, 
que se redncee á situar al lado de cada tornillo 
un operario, los cuales, á una señal convenida, 
hacen girar 180? la palanca que manda á las 
tuercas, verificándose el descenso con completa 
regularidad, Si convinicra interrumpirle, ó vol- 
ver á elevar algo la cimbra, basta dejar de mo- 
ver las tuercas Y hacerlo en sentido contrario 
para conseguirlo. 

istas ventajas, unidas å la facilidad de colo- 
cación, al poco volumen que ocupan, seguridad 
que proporcionan y reducido coste, hace que sea 
el sistema más preferido. 

8.4 Una modificación en los tornillos es el 
aparato de helicoides, que se empleó en el puen- 
te-viaducto de Nogent-sur-Marne, en Francia, 
Consiste en una superficie helicoidal de plano 
director, de hierro fundido, sostenida por ner- 
vios de} mismo metal, é insistiendo todo en una 
plancha cirentarde hierro colado. Esta se apoya 
en tres rodillos, que se dirigen hacia el centro 
de la misma, de modo que todo el aparato pue- 
de girar alrededor de su eje vertical, Por otra 
parte, los apoyos verticales de cada cercha esta- 
ban sostenidos por nna carrera, A cuya cara in- 


ferior se tijaba una pieza de hierro colalo ron dos + 


orejas atravesadas por el eje de una ruedecilla, 
Si por melio de palanquetas que se introducen 
en aberturas practicadas en el cilimlro vertical 
que sostiene el helicoide, se hace girar à éste 
alrededor de su cje, la ruedecilla bajari verti- 
calmente, como rodando porun plano inclinado 
«ne moviera, y otro tanto sucederá á la cimbra, 
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Este aparato, que se haempleado pocas veces, 
es de fácil instalación y manejo; pero en cambio 
es bastante más voluminoso que los tornillos, 
una tercera parte más caro, y sobre todo menos 
seguro, 

En cuanto á la época en que se debe descim- 
brar una bóveda es muy dificil fijarla: depende 
de sus dimensiones, de las materiales empleados, 
del esmero de la mano de obra, estación del año 
en que se haya de verificar, y otras varias cir- 
cunstancias, Por regla general puede estable- 
cerse que, al verificarse el descimbramiento, de- 
berá estar bastante adelantado el fraguado de 
los morteros, porque si estuvieran muy frescos 
y fueran pequeños los materiales, podría hasta 
desplomarse la obra al quitar la cimbra, ó por lo 
menos se produciría un asiento muy pronuncia- 
do; y si, por el contrario, hubieran fraguado 
completamente, se agrietarian al verificar el 
movimiento de descenso que siempre tiene lu- 
gar cuando se descimbra, y se podría también 
ocasionar á veces la ruina de la obra. Por estas 
razones se admite que en las bóvedas construí- 
das con mortero «de buena cal hidráulica, el des- 
cimbramiento puede verificarse de uno á dos 
meses después de haberlas cerrado; si el mortero 
es de cimento que fragua con lentitud, podrá 
tener Jugar á los quince ó veinte días; y si fuera 
de rápido fraguado se reduce el plazo á cuatro ó 
seis. Estos plazos disminuyen á medida que es 
menor la luz de las bóvedas, llegando en algu- 
nos casos á descimbrarlas poco después de ha- 
berlas cerrado, 


DESCIMBRAR: a. Quitar la cimbra que ha 
servido para construir un arco ó bóveda. 


DESCIMENTACIÓN: f. Acción, ó efecto, de des- 
cimentar. 


DESCIMENTAR: a. Derribar, arruinar, des- 
hacer un edificio por los cimientos ó desde los 
cimientos, 

Mandó el emperador, que careciese de se- 
pultura, confiscasen sus bienes para la Repú- 
blica, DESCIMENTASEN su casa, y desterrasen 
á su mujer é hijos de Roma. 

TR. ANTONIO DE GUEVARA. 


DESCINCHAR: a. Quitar ó soltar las cinchas 
á una cahallería, 


DESCINGIR: a. ant, DESCEÑIR. 

DESCINTO, TA; p. p. irreg. de DEscESIR. 

DESCLAVADOR: m. Instrumento de hierro ó 
de acero, que usan los carpinteros y cerrajeros 
para desclavar, Es nn astil de medio pie de 
largo, redondo y plano porel corte ó extremo, 

DESCLAVAMIENTO:; m. Acción, ó efecte, de 
desclavar. 

DESCLAVAR: a. Arrancar ó quitar los clavos, 

- DESCLAVAR: Quitar ó desprender una cosa 
del clavo ó clavos con que está asegurada, 

s y llegando € DESCLAVARTE secretamente, 


se le quedaron las manos pegadas å la arca, 
Prorno José Morrer. 
Abren. DESCLAVAN, rompen, deshebillan, 
Ruedan las rotas picas y celadas, 
Y el aire atruena el son de las espadas, 
ERCILLA. 


ei para sacar un sombrero DESCLAYÓ dos 
cajones. 


E. Paro Bazán. 


= Descravar: fig. Desengastar las piedras 
preciosas ile la guarnición del metal en que están 
como clavadas, 


DesciaVvÉ las piedras 4 punta de cuchillo, 
quité las perlas, puse cada cosa de por sí, ete. 
MATEO ALEMÁN, 


DESCLOACITA (de Peseloire, n. prj f. Miner, 
Vanadato deplomo que contiene un poco de man- 
ganeso, de zine y de hierro, Se presenta en pe- 
queños cristales ortorróbicos implantados en 
una ganga silicea y parecida á la piromoriita, 
Tiene un color negro ó verde oliva. Se disuelve 
en frio en el ácido nítrico y da un poco de agua 
en el tubo, Sobre el carhón.se reduee dando un 
¿lóbulo de plomo rodeado de una escoria negra. 
Con el bórax da un vidrio verde al fuego de re- 
dueción y violado al de oxidación. Tiene du- 
reza 3,5 y densidad 5,84, 


DESCLOT (Brerxarbo): Pia. Historiador ca- 
talar, Floreció por los días de Jaime I y Pedro II 
de Aragón, esto es, por las años de 1285, Era 
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de familia noble, pero carecemos de noticias de 
su vida. Escribió en lengua catalana la historia 
de los sucesos de su tiempo con este título: Cró- 
micas ó Conquestes de Catalunya compostes é or- 
denades per en Bernat de Selot, designadas, sin 
duda, con mayor fundamento en algunos códices 
con el titulo de Llibre del rey En Pere, y, si hemos 
de creer å Torres Amat, también con el siguiente: 
De les histories de alyúns comptes de Burcelona y 
reys de Aragó. De esta obra existe nu códice en 
la Biblioteca Nacional de Madrid, con este 
epigrafe: En nom de nostre senyor Deus é de Ma- 
dona Sancta Maria comença lo libre del rey En 
Pere, lo qual composá é hordoná en Bernard Des- 
clot, é dielá, é eseriu, ete. Otro códice que se 
guarda en la Biblioteca del Escorial dice: Aquest 
es lo libre dels nobles fets darmes é de conquestes 
que feren sobre sarains é sobre altres yents los no. 
bles reys que ach en Arayó quí Joren del linatge 
del noble comte de Barchenona, ete. Jl códice 
poseído por la Academia de la Historia leva un 
titulo análogo. La obra de Desclot fué traducida 
al castellano é impresa por Rafael Cervera (Bar- 
celona, 1616, en 4.9). Jxiste otra edición caste- 
llana de la misma obra, titulada: Relación his- 
tórica de la fumosa invasión del ejército y ar 
mada de Francia en Cataluña 1285 y de la rale 
rosa vesistencia que los catalanes, aragoneses y 
valencianos, con su rey D. Pedro, hicieron á los 
enemigos en el Rosellón y en el Ampurdán, por 
Bernardo Desclot, caballero catalán, testijo de 
vista (Madrid, 1793). Torres Amat se inclina á 
creer que son de Desclot ó de Muntaner las poe- 
sías que se hallan, aunque de diferente letra, en 
el principio de sus crónicas manuscritas, Amador 
de los Rios, en su Historia crítica de la Literatura 
española (t. 4.9, pág. 131 y sig, ), juzga á Desclot 
en los siguientes términos: «El ejemplo de don 
Jaime I, que lo había sido también entre los 
historiadores vnlgares, era, pues, seguido á poco 
de su muerte por el caballero En Bernardo Des- 
clot, quien descando, como él, bosquejar los su- 
cesos que había presenciado ú oído referir á 
testigos de vista, llegaba á imprimir ásu crónica 
aquel mismo sello de actualidad que distingue 
la del rey, ya por nosotros examinada, y que 
resalta con mayor fuerza en la del renombrado 
Muntaner, uno de los más ingenuos narradores 
de la Edad Media. Desclot y Muntaner son, por 
tanto, los dos escritores catalanes que más Ha- 
man la atención de la crítica desde 1285 å 1330, 
espacio en que ambos escriben sus historias; 
entendido en la de otros tiempos, muéstrase no 
obstante el caballero Desclot más erudito, ere: 
yendo conveniente echar los cimientos á la suya 
con la exposición preliminar de las más notables 
hazañas de dos condes de Bareclona y reyes de 
Aragón, hasta llegar al reinado de don Jaime I, 
punto capital de donde arranca para contar la 
historia de Pedro IU; impulsado Únicamente de 
su patriotismo, ó, comoél nos revela al comentar 
su relato, obedeciendo á la voluntad divina una 
y otra vez manifestada, eserihe Muntaner sin 
otra pretensión ni deseo que el de consignar lo 
que ha visto durante su larga vida, para que no 
se pierda la memoria de aquellas maravillosas 
proezas.... semejante «diferencia de propósito, å 
más de ser en no pequeña parte distinta la ma- 
teria histórica, infundía á uma y otra olra di- 
verso carácter, sobre todo en cuanto se refiere al 
estilo y lenguaje. La de En Bernardo Desclot, 
menos pintoresca, menos épica, si cumple decirlo 
de este modo, ofrece mayor cireunspección y 
gravedad en la consideración de los hechos, y, 
aunque apasionada alguna vez, no llega å des- 


cubrir en su autor el entusiasmo del poeta, Na- 


rrados con oportuna sobriedad y no sin arte los 
sucesos preliminares al asunto principal; trazado 
el cuadro de las conquistas acometidas y corona- 
das por don Jaime, y dado á conocer el estado 
de prosperidad en que el reino de Aragón se 
hallaba al bajari la tumba aquel esclarecido 
principe, entra Deselot en el verdadero asunto 
de sus tareas históricas, yne es, como va adver- 
tido, el reinado de den Pedro el Grande... Des- 
clot es más compuesto, más artilicioso, como 
más erudito... Desclot es el cronista de la corte; 
Muntaner el narrador de los campamentos, » 


DESCOAGULANTE; p. a, de DESCOAGTLAR. 
Que descoagnla, 


i DESCOAGULAR: a. Lijuidar lo cosgnlado. 
Leer 


DESCOBAJAR: a. Quilar cd escobajo de la uva. 


DESC 


DESCOBERTURA: f. ant. DESCUBRIMIENTO, 
hallazgo, manifestación de lo que estaba oculto 
ó secreto, ó era desconocido. 


DESCOBIJADAMENTE: 
ABRIGADAMENTE, 


DESCOBIJAR: a. Descubrir, destapar. 
- DescoBnar: Desapricar, U. € er 
DESCOCADAMENTE: adv. m. Con descoco. 


DESCOCADO, DA: adj. fam. Que nmestra de- 
masiada libertad y desenvoltura. U. t. e. s. 


DESC 


DESCOLAR: a. Quitar ó cortar la cola, 
„No faltaban el Túmire ni el Mocho 
Ni con el pescoLaDo Hocignimocho, 
Lorn be VEGA, 
= DESCOLAR; Quitar å la pieza de paño la 
punta ó el extremo opuesto á aquel en que está 
el sello, ó la marca, del tabricante ó de la fábrica, 


adv, m. ant. Des 


Mando quenose puedan DEscoLAR los paños 
de aqui adelante, por venderlos por enteros, y 
el que los DESCOLARE los venda à la vara, > 
Nuera Recopilación, 
DESCOLCHAR: a. Aar. Desunir los cordones 
de dos cabos. 


DESCOLGADOR: m, Palo que sirve para des- 
: colgar, 
DESCOLGADURA: f. Arción, ó efecto, de des- 
colgar ó descolgarse, 
DESCOLGAR: a. Bajar lo que está colgado, 
DESCUELGA, Parmeno, mis covazas y armáos 
vosotros, y asi iremos å buen recaudo. 
La Celestina, 
Alasto entonces, DESCOLGANDO muchas de 
las que á él de parecian más previosas, se las 
pusodelante, 


«+ «las calles hierven de mujeres tan DESCO- 
CaDas cuan escotadas, ete, 
LORENZO GRACIÁN, 
. DESCOCAR; a, Quitar å los árboles los cocos ó 
insectos que los dañan. 
Ara bien esta tierra, y barda la viña, y DES- 
coca los árboles., 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA, 
| — DESCOCARSE: r. fam. Manifestar demasiada 
libertad y desenvoltura. 
DESCOCEDURA: f. Efecto de descocer. 
DESCOCER: a. Digerir la comida. 


Nunca entendió sn desventura, hasta que 
digerido el vino y DEscociDa la comida, se 
halló en manos de sus enemigos. 

P. Jray pr Torres. 


,DESCOCO: m, fam. Demasiada libertad y osa- 
día cn palabras y acciones. 


LOPE DE VEGA. 


- DESCOLGAR: Bajar y dejar caer poco á poco 
una cosa, pendiente de cuerda ó cinta. 


De improviso desde encima de un corredor, 
que sobre la reja de don Quijote á plomo caia, 
DESCOLGARON un cordel, donde venían más de 
— Que la poca cortesia cien cencerros asidos, 
Table con ese DESCOCO 
No me espanto, porque un loco 
Es necio de fantasía, ete. 


CERVANTES, 


— DrscorcAr: Hablando de una pieza, una 
casa, una iglesia, ete., quitar los adornos que 
tenía, especialmente las colgaduras. 

= DESCOLGARSE: v. Echarse de alto abajo, es- 
curriéndose por una cuerda ú otra cosa. 

se hadicho una criada de Camila, que anoche 
la halló el Gobernador DESCOLGÁNDOSE con una 


sábana por las ventanas de la casa de Anselmo, 
CERVANTES, 


MORETO. 


—¡Cuánto envidio lo del rapto! 
—Siestá tan enamorada 
¿Cómo tendría el DESCOCO 
De...1—¡Ni ella vale tampoco 
La pena de ser robada! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


DESCOCHO, CHA; adj. ant. Muy cocido, 
DESCODAR: a, pr. Ar. Desapuntar ó cortar. 


-Descobar: pr. dr. Deshilvanar los piezas 
de paño. 


Por esta ventana quiero 
DESCOLGARME, 
RUIZ DE ALARCÓN, 


= DEscoLCARSE: fig. Ir bajando de un sitio 
alto y pendiente una persona, ó cosa, 
«+. Para proveer ú la inmensidad de rios, 
fuentes y arroyos, que SE DESCUELGAN de sus 
cumbres, 


«++ por cuanto siendo DESCODADOS los paños 
podría cansarse daño å los compradores que 
por entero los coniprasen en piezas, 

estatutos de Zaragoza, 


DESCOGER: a. Desplegar, extender ó soltarlo 
que está plegado, arrollado ó revogido, 


Una parte guarde de tus cabellos, 
Elisa, envueltos en un blanco paño, 
Que nunca de mi seno se me apartan; 
DEscÓJOLOS, y de un dolor tamaño 
Internecerme siento, que sobre ellos 
Nunca mis ojos de llorar se hartan, 


OVALLE, 


Das tropas, los ganados SE DESCUELGAN de 
las montañas. 
Diccionario de la Academia, 


= DELCOLGARSE: fig, y fam. Presentarse in- 
opinadamente una persona en algún sitio, 


+.» DESCUÉLGUESE vuesa merced luego por 
esas oficinas, y å las pocas mesas tropezará en 


GARCILASO, yapelotes borrajendos, ete 
La rosa apenas DESCOGE en verde trono la A NERO ROMANOS, 


majestad de su púrpura, cuando de todas par- 
tes se halla amenazada de las espinas, 


NÚXEZ DE CEPEDA, 


= DESCOLGARSE: fig. y fam. Salir alguno con 
; una proposición extraña, ó hacer algo inesperado. 


n escuchaba (la dama) cuidadosamente sus 
palabras, y de vez en cuando SE DESCOLGABA 
con tal enal preguntilla capciosa. 

MESONERO ROMANOS, 


ee gran copia de jóvenes lozanos 
Descece en vuestro daño sus banderas, ete. 
ERGLLA, 


-DescocEn; ant, ESCOGER. 
DESCOCOLLAR: a. Qnitar los cogollos. e 


OAE DES 
DESCOGOLLO: m. Acción, ó efecto, de desco- 
gollar. 


DESCOGOTADO, DA: adj. fam. Que lleva pe 
lado y deseulierto el cogote. 


< a miren el santurrón y gatito muerto, 
iman las gentes, con lo que ha venido á 
OLGARSE. 


VALERA. 


DESCOLIGADO, DA: adj. Apartado de la liga 
ú confederación, U. t. cs, 


. ! e esclavo de los DESCOLIGANOS, y señor 
de todo carretero alealadlino, de todo mozo nuestro, ete. 
de mulas, de todo pivaro esportillero, ide Lado | 
acuador corito, gabacho y DESCOGOTADO, ete, ¢ 
A. DE SALAS DARBADILLO, 


QUEVEDO, 
DESCOLMAR: a. Quitar e] colmo à la medida, 
pasando el rasero. 
= DescoLMa ko fig DISMINUIR. 
DESCOLMILLAR: a. (Quitar ò quebrantar los 
colmillos, 
DESCOLORACIÓN: l. DiscoLorA MIENTO, 


DESCOLORAMIENTO: m. Acción, ú efecto, de 
descolorar ò descolorarse, 


DESCCOGOTAR: a, ant, ÁACOGOTAR, 


Per sus manos DEscocorTo al obispo con un 
martillo; y después le mandó poner en nn 
palo. 

GONZALO DE ILLESCAS. 


= Descororar: Meat, Quitar ó cortar de raiz 
las astas al vetado, l 
Para despedazar el venado se deriiella lo 
primera, y después cortan con el enchillo de 
monte los cuernos; y esto Hanian DESCOGOTAR, 
ARGOTE DRE MOLINA, 


Tiera triste sin pan è sin árboles, el frio pe- 
rezoso mora alli, del tremor € DESCOLORAMIEN- 
To ¿da hambre siempre ayuua. 

ALONSO DE MADRIGAL. 


DESC 


DESCOLORANTE: p. a. de DESCOLORAR. Que 
descolora. 


— DESCOLORANTE: adj. Quim., Ind. y Teen. Se 
dice de todo cuerpo ó agente que sirve para se- 
parar las materias colorantes de ciertos produc» 
tos ó para descomponerlos ó transformarlos, de 
suerte que pierdan su color. Los agentes descolo- 
rantes de más importancia son los siguientes: 

Carbón. — El químico ruso Lowitz descubrió 
en 1790 la propiedad que el carbón de madera 
tiene de apoderarse con extraordinaria rapidez 
de las materias colorantes de casi todos los li- 
quidos vegetales ó animales. Agitando durante 
algún tiempo con este carbón en polvo, ó bien 
filtrando por una capa «le este mismo polvo, ju- 
gos de plantas, vino tinto, jarabes colorcados, 
decocciones de plantas tintórcas, ete., estos pro- 
ductos pierden sus principios colorantes y que- 
dan tan incoloros como el agua de una fuente. 
Muchas industrias, como el arte del confitero, 
la fabricación del azúcar, ete., y ciencias cual la 
Farmacia y la Química, utilizaron en seguida este 
descubrimiento de Lowitz, En 1810 Pedro Fi- 
guier, farmacéutico de Montpellier, demostróque 
la propiedad descolorante del carbón vegetal exis- 
tía en gralo mucho más notable en el carbón de 
hueso ú negro animal. Los relinadores de azúcar, 
á quienes esta innovación interesaba más parti- 
enlarmente, estudiaron con cuidado la acción de 
este carbón, y convencidos por numerosas expe- 
riencias de su real y gran superioridad, lo utili- 
zaron en seguida en sus fabricas. Desde entonces 
el consumo del carbón animal como agente des- 
colorante es inmenso. Cuando una porción de 
este carbón ha servido durante algún tiempo 
para la clarificación y descoloración de jugos, los 
cuerpos extraños que quita á éstos le hacen per- 
der sus propiedades absorbentes; pero sometién- 
dole á ciertas operaciones se le restituyen sus 
propiedades descolorantes, de suerte que puede 
servir de nuevo, Esta operación ha recibido el 
nombre de revivificación, y es posible repetirla 
hasta veinte y aun veinticinco veces en el mis- 
mo carbón. No sólo los fabricantes de azúcar 
sino otras muchas industrias, como la fabrica- 
ción y preparación de aceites, la descoloración del 
vinagre, la clarificación de los jarabes en Far- 
macia, ete., utilizan en grande escala el car- 
bón animal. La experiencia ha demostrado que 
si esta cluse de carbón es superior, como agen- 
te descolorante, al carbón vegetal, es debido á 
su mayor porosidad, la cual procede de la na- 
turaleza de las sustancias que contiene, y que 
se ha aumentado por la ealcinación. Se ha de- 
mostrado también que la acción de este carbón 
en Ingar de ser quimica, como se ercía en un 
principio, es simplemente un efecto de adheren- 
cia física. Las materias colorantes penetran en 
los poros del carbón animal á la manera de los 
gases y quedan aprisionadas en dichos poros sin 
experimentar niguna alteración, Prueba que el 
hecho se verifica así, que en ciertas circunstan- 
cias se pueden separar del carbón las materias 
por éste retenidas y obtenerlas de nuevo con sus 
caracteres primitivos. 

Cloro. — Es el descolorante más enérgico. Nin- 
guna materia descolorante, sea animal, sea vege- 
tal, resiste á la acción del cloro. Este cuerpo 
obra en virtud de su afinidad por el hidrógeno, 
cuerpo que existe en todas las materias coloran- 
tes. Sin embargo, la manera de obrar parece 
distinta, según obre en presencia del agua ó sim- 
plemente seco. En este último caso, es decir, 
gaseoso, si se encuentra en presencia de una ma- 
teria colorante también seca, bajo la influencia 
de la luz solar, separa de la materia colorante 
una parte del hidrógeno para formar ácido clor- 
hídrico, y el hidrógeno es reemplazado por el 
cloro en el compuesto colorante, Cuando el clo- 
ro se halla disuelto en el agna descompone ésta 
para apoderarse del hidrógeno con el cual se 
combina para formar ácido clorhídrico, y el oxi- 
geno puesto en libertad reacciona en estado na- 
ciente sobre la materia colorante para moditi- 
carla ó destruirla. El resultado es el mismo en 
los dos casos, salvo que la acción es lenta en 
el priniero y casi instantánea en el segundo, El 
poler descolorante del eloro fué descubierto por 
Schecle hacia 1774, pero Berthollet, en 1785, 
Mé quien le utilizó por primera vez aplicándo- 
lo al blanqueo de los tejidos. 

Hipocloritos, - Los hipocloritos ócloruros des- 


colorantes son también agentes bastante encrgi- ' 


cos y obran como el cloro disuelto, pero más len- 
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tamente, y á veces es necesario que estén en 
contacto con el aire ó que tengan algunas gotas 
de ácido. Cuando se quieren emplear para des- 
colorar un líquido es necesario añadir, por lo 
tanto, un poco de un ácido cualquiera, ó bien 
agitarfuertemente la mezcla en coutacto del aire, 
para que el ácido carbónico de este último pue- 
da producir el mismo efecto que el ácido añadi- 
do. Los cloruros ó hipocloritos de cal y de po- 
tasa son actualmente empleados en el blanqueo 
de las telas, y también en el delos trapos desti- 
nados á la fabricación del papel ordinario. Para 
la fabricación de papel fino se prefiere el cloruro 
de aluminio. Se emplean también en la tintore- 
vía de los percales para producir dibujos sobre 
fondos lisos, 

Cuerpos oxidantes. ~ Son también descoloran- 
tes enérgicos, porque á causa de su débil esta- 
bilidad desprenden fácilmente todo ó parte del 
oxigeno que contienen, el cual actúa sobre las 
materias colorantes, destruyéndolas ó transfor- 
mándolas inmediatamente. Jl número de los 
cuerpos oxidantes empleados como agentes de 
descoloración es muy considerable, pero los más 
importantes son: el bióxido de hidrógeno, lla- 
mado comúnmente ayuu oxigenada; los cidos 
cloroso é hipocloroso, los cidos crómico, mangá- 
nico y permangánico; los cidos nitroso, nítrico 
é hiponilrico; los ácidos citrico, oxálico y tartá- 
vico en presencia del bióxido de manganeso y del 
bicromadto de potasa; el elorato de potasa y cl pro- 
tocloruro de estaño llamado vulgarmente sal de 
estaño. Es también una mezcla muy oxidante la 
del bicromato potásico con ácido sulfúrico, To- 
dos estos agentes se emplean con mucha fre- 
cuencia, ya en Quimica, ya en la Industria, es- 
pecialmente en la impresión «de tejidos, para 
producir diferentes efectos. Empleados de una 
manera conveniente pueden servir también para 
desarrollar ciertos colores y fijarlos. Así se ob- 
tienen, por ejemplo, los llamados colores por con- 
versión. 

Ozono. — Agente de oxidación de un poder 
descolorante tal que se considera por algunos 
como 40 veces superior al del cloro. Su acción 
es notable, especialmente sobre el rojo de anili- 
na y el azul de añil. A causa de su elevado pre- 
cio no ha entrado todavía en la práctica indus- 
trial. 

Permanganato de potusa. - Es un oxidante 
enérgico, pero hasta el presente no se ha aplica- 
do más que al blanqueo de las telas y á la desco- 
loración de los aceites. Porsu acción es como 
se ha podido dar color amarillo claro de paja al 
aceite pardo de hígado de bacalao. También se 


aprovecha la acción oxidante y descolorante de | 


este cuerpo en algunas reacciones quimicas, 
Acido sulfuroso. - No destruye todos los co- 
lores vegetales, y algunos de origen animal, como 
la cochinilla, resisten parcialmente á su acción. 
Su manera de obrar no es bien conocida. Unos 
químicos ereen que obra como un desoxigenante, 
y otros suponen que se combina con las mate- 
rias colorantes y da origen å cuerpos incoloros. 
La acción descolorante de este cuerpo se ha apli- 
cado y se aplica bastante al blanqueo de la 
lana. Se emplea también para quitar las man- 
chas de jugos vegetales en las telas blancas, y 
finalmente para descolorar algunos líquidos. 


DESCOLORAR: a, Quitar ó amortiguar el co- 
lor. U. t. e r 


—;Por qué de nnevo pálida tristeza 
Tus rosadas mejillas DESCOLORA? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 
SE DESCOLORA la infeliz, se arruga, 
Y una ráfaga recia de solano 
Desparramo sus hojas por el Mano, 
HARTZENBUSCH. 


DESCOLORIDO, DA: adj. De color pálido, ò 
bajo en su línea. 

s con terbudos pasos y DESCOLORIDO ros- 
tro pasó (Celio) por tadas las partes domie 
Teniso le dijo que le culpaban, ete. 

Lork pe VEGA. 
— Señor, ¿vos entráis aqui 
Turbado y DESCOLORIDO? 
¿Qué es esto? — Haberse caido 
Todo el cielo sobre mi. 
Monero. 
DESCOLORÍMETRO (de descolorir y el gr. s- 
qn, medida): m. Jad. quim. Instrumento con 


el cual se aprecia el poder descolorante de cier- 
tas sustancias, y en especial del carbon animal, 
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y también el grado de descoloración que hayan 
experimentado algunas materias. Este instru- 
mento fué ideado por Payen y consiste en un 
tubo de cristal terminado en dos planos de la 
misma materia, en el cual se introduce un vo- 
himen dado de disolución de melaza hien mez- 
celada con una cantidad determinada del carbón 
que ha de ensayarse. Después del reposo se com- 
para el color de la melaza así descolorada con 
otra porcion igual y de la misma clase sujeta à 
la acción de carbón animal puro, 


DESCOLORIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
descolorir ú descolorirse, 


El palor y DESCOLORIMIENTO de tu faz del- 
gada, suele ser de grande llaqueza, y de la 
poca fuerza del calor natural. 

FEENANDO DE HERRERA. 
DESCOLORIR: a. DescoLorAR. U, t. e r 
Abre con robustísimas llaves otro aposento, 


donde están de puro guardados DESCOLORIÉN- 
Dost el oro, y enmoliecióndose la plata. 


ZAVALETA, 


DESCOLLADAMENTE: adv. m. Con desemba- 
razo, con superioridad, con aJtancría. 
Se fué para él DESCOLLADAMENTE, y le pre- 
guntó, si era de su parte, ó contra ella. 
P. Fx. Juas Márquez. 


Entraron por Jerusalén DESCOLLADA MENTE 
mos principes bárbaros, preguntando por el 
Rey que habia nacido de los judios. 


Fu. Hoxrexsio PARAVICINO. 
DESCOLLAMIENTO: m. DESCUELLO. 
DESCOLLAR: n. SOBRESALIR. U. t. e. r. 

«t las florecillas de los campos SE DESCO- 
LLABAN y erguian, ete. 
CERVANTES. 
(el volcán de Popocatepec)... SE DESCUELLA 
considerablemente sobre los otros montes. 

. SoLis. 

Nuestro pais, milord, no produce esta clase 
de honibres: nosotros somos más iguales; nadie 
VESCUELLA entre los demás. 

QUINTANA, 

Una entre todas domina, 

Como suele en los colludos 


Entre tomillos menguados 
DESCOLLAR gigante encina. 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


DESCOMBRAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
descombrar, 


DESCOMBRAR: a. Desembarazar un paraje 
de cosas ó materiales que estorban. 

= DescomBrar: fig. Despejar, desembarazar 
un lugar ú otra cosa. 


DESCOMEDIDAMENTE: ady. m. Con desco- 
medimiento. 


er. €l cacique respondió DESCOMEDIDAMENTE. 
INCA GARCILASO. 

El primero que se adelantó DESCOMEDIDA- 
MENTE å echar mano del antor de la vida para 
prenderle, fué un criado de los pontifices la- 
mado Malco. 

María DE JESÚS DE ÁGREDA. 
— DESCOMEDIDAMENTE; Con exceso, sin me- 
dida, 

e bebia DESCOMEDIDAMENTE, ete, 

FERNAN CABALLERO, 
DESCOMEDIDO, DA: alj. Excesivo, despro- 
porcionado, fuera de lo regular, 

A ganas de comer DESCOMEDIDAS 
Convite cordobés, Vicente hermano; ete. 

GÓNGORA. 


+». ME ACOSA UN PESCOMEDIDO deseo de saber, 
MARTÍNEZ DE La Rosa. 


-= Descomrenibo: Descorrís, U, tcs, 


«+ pidió (Sancho) ád su amo la espada, dición- 
dale que queria matar media docena de agne- 
Mos señores y DESCOMEDIDOS puerens; ete, 

CERVANTES, 
|= Conmigo te has de abrasar, 
Sin que te «deje librar, 
DEscoMEDIDO, enbarde, 


Tirso DE MOLINA, 
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DESCOMEDIMIENTO: m. Falta de respeto, 
desatención, descortesia. 

a será bien castigar (dijo D. Quijote) el 
DESCOMEDIMIENTO de aquel demonio en alguno 
de los de la carreta, etc. 

CERVANTES, 

... tenian desabrido (al emperador) las por- 
fías y DESCOMEDIMIENTOS de algunas cindades 
que intentaban oponerse al viaje de Alemania, 
etcétera, 


Soris. 


DESCOMEDIRSE: r. Faltar al respeto de obra 
ó de palabra. 


Resolvióse que podrian entrar, amonestán- 
doles primero que no SE DESCOMIDIESEN, etc. 
SoLís. 
Esta es ya desatención. 
¿Vos siempre å DESCOMEDIROS 
Y á sufriros siempre yo? 
Mor ETOo. 


DESCOMER: n. fam. Exonerar el vientre, 


Dióme gana de DESCOMER, aunque no había 
comido, 
QUEVEDO. 


DESCOMIMIENTO: m. ant. Descaxa, inape- 
tencia, falta de gana de comer. 


Estos son DESCOMIMIENTOS, 
Que si vos tuviérais gana, 
A la hambre no hay pan duro. 
JACINTO POLO DE MEDINA. 


DESCOMODIDAD: f, ant. Falta de comodidad. 


Eutraba el invierno, y toda la corte padecía 
DESCOMODIDAD grande. 
LUIS DE BABIA. 


... Sabiendo mis desgracias y DESCOMODIDA- 
DES, llijome, que si quería entrar en la danza 
con ellos, 

QUEVEDO, 


DESCÓMODO, DA: adj. ant, Ixcómono, 


Siempre que podia, asistía al coro, y cuando 
le estorbó laca su salud, los maitines de tne- 
dia noche los rezaba á hora temprana y DESCÓ- 
MODA. 

Fx. Hokrressio PARAVICINO, 


DESCOMPADRAR: a. fam. Descomponer la 
amistad de algunos. 


- DESCOMPADRAR: n. fam. Desavenirse los 
que eran amigos; cesar en la amistad y buena 
correspondencia. 


.«.. vienen con sus maridos á reñir, y aun á 
DESCOMPADRAR. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


se buscaban ocasión de DESCOMPADRAR, para 
con buen color quitalles la obediencia. 
MARIANA. 


DESCOMPAÑAR: a. ant, DESACOMPAÑAR. 


DESCOMPÁS: m. Exceso, falta de medida ó 
proporción. 

DESCOMPASADAMENTE: adv, m, DESCOME- 
DIDAMENTE, CON CXCCSO. 


s.. volvieron å la iglesia, que es una casa 
DESCOMPASADAMENTE grande. 
Luis Muñoz. 


Salian todos fatigados de lo DESCOMPASADA- 
MENTE que habían reido; etc. 
HARTZENBUSCH. 


DESCOMPASADO, DA: adj. DESCOMEDIDO, 
excesivo, fuera de lo regular, 


Desenbrieron... un valle á que da principio 
una DESCOMPASADA y tajada peña. 
OVALLE. 


— ¿Qué voces DESCOMPASADAS 
Son estas? ¿Esto es camorra 
O baile? 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


DESCOMPASARSE: r. DESCOMEDIRSE, 


DESCOMPONER: a. Desordenar ó desbaratar, 
U. t.e r 


La falta de calidad es otro escollo en que in- 
enrre con facilidad la muchedumbre, poderoso 
para DESCOMPONER la hermosura de la jerar- 
quia eclesiástica. 

NÚSEZ DE CEPEDA, 


Si tuviera (el principe) por ofensa que otro 
le DESCOMPUSIESE el manto real, tenga por re: 
putación que ninguno Je descomponga el 
únimo, 

SAAVEDRA FAJanDo. 
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- DescomroNER: Reducir un cuerpo å los 
principios y simples de que se compunia, 
= DEsCOMPONER: fig. Indisponer los ánimos; 
hacer que se pierda la amistad, la confianza ó 
buena correspondencia, 
Este enojo, y las palabras qne con él se di- 
jeron, los DESCOMPUSIERON y apartaron, 
Isca GARCILASO, 
+. €s querer con su alteza 
DESCOMPONERME poniendo 
En el sol de mi lealtad 
Pardas nubes, ete, 
RUIZ DE ALARCÓN, 


= DESCOMPONERSE: t. Corromperse, entrar ó 
hallarse un cuerpo en estado de putrefacción. 
1 
— DEscOMPONERSE: Desazonarse el cuerpo, 
perder la buena disposición del estado de sani- 
dad, 
= DESCOMPONERSE: fig. Perder uno, en las 
palabras ó en las obras, la serenidad ó la cir- 
cunxpección habitual. 
Sobre cierta herencia se DESCOMPUSO con cl, 
y quiso echarle en un pozo, 
ANTONIO DE FULXMAYOR, 


Como no te DESCOMPONES 
(Aunque estarás padeciendo), 
Yo de tu valor aprendo 
A sujetar mis pasiones. 
HARTZENRUSCH, 


DESCOMPOSICIÓN: f. Acción, ó efecto, de des- 
componer ó descomponerse. 


.. (la Lágica castellana debería) reducirse á 
una colección de principios acerca de la com- 
posición y DESCOMPOSICIÓN de nuestros pensa- 
mientos, 

JOVELLANOS. 


e. todo anunciaba á los ojos de propios y 
extraños la DESCOMPOSICIÓN de un estado 
donde el rey, el pueblo, el gobierno y las cor- 
tes, todos iban por su lado, etc. 

QUINTANA. 

No puede negarse que el análisis, ó sea la 
DESCOMPOSICIÓN de las ideas, sirve ad mirable- 
mente en muchos casos para darles claridad y 
precisión, etc, 

BALMES. 


- DESCOMPOSICIÓN: Fís. La descomposición 
en Fisica se refiere á muchas circunstancias. Se 
estudia, por ejemplo, la descomposición de la luz 
blanca en siete colores simples; la descomposi- 
ción de la electricidad neutra, ó fluido neutro, 
en electricidad positiva y en electricidad nega- 
tiva; la descomposición del magnetismo nentro 
en boreal y en austral; la descomposición de Jos 
electrolitos; la descomposición de las formas vi- 
bratorias de las cuerdas, de las varillas y de las 
placas, en otras figuras menores y más sencillas 
que determinan los sonidos armónicos, 

- DESCOMPOSICIÓN: Quim. Separación parcial 
ú total de los elementos de un cuerpo. La des- 
composición de los cuerpos puede ser provocada 
ó espontánea. En el primer caso puede tener 
varios objetos; ya conocer la naturaleza y pro- 
porción de los elementos ó cuerpos simples que 
componen el cuerpo, y entonces constituye un 
análisis, como, por ejemplo, la descomposición 
del agua por la electricidad en oxígeno é hidró- 
geno, ya solamente extraer uno de los prinsi- 
pios del compuesto, verbigracia, la descomposi- 
ción del agua por el potasio, el hierro, el carbo- 
no, el hierro ó el zinc con ácido sulfúrico, ete., 
para extraer el hidrógeno; descomposición tel 
elorate de potasa por el calor para preparar el 
oxigeno, ete., ya, por fin, separar la base ó 
el ácido de una sal, como sucede en la descom- 
posición de las sales por los ácidos ó por las 
bases, La descomposición expontánea es general- 
mente irregular, y á esta clase corresponde la 
descomposición de las materias orgánicas vege- 
tales ó animales bajo la inlluencia del aire, de la 
humédad y del calor, la descomposición ó fer- 
mentación ácida, amoniacal, sulíbidrica, pútri- 
da, ete., y la descomposición del ácido carlónico 
por las plantas, ete, Aunque esta clase de des- 
composición se lama espontinca, en realidad es 
producida por agentes exteriores al enerpo que 
se descompone, pero se le conserva aquella deno- 
minación porque estos agentes no son puestos en 
acción por el químico (V, FERMENTACIÓN). 

Así como la sintesis es la inversa del análisis, 
la descomposición es la inversa de la combina- 
ción. 


DESC 
DESCOMPOSTURA: f. DESCOMPOSICIÓN, 


El santo cuerpo estaba cubierto ya de tierra 
por la DEscoOMPOSTURA de las tablas, : 


Luis Muñoz, 
= Descomrosrurna: Desaseo, desaliño en el 
adorno de las personas ó cosas, 


, e. el vestido descompuesto da indicios de 
áninio desmazalado (dijo D. Quijote å Sancho), 
si ya la DESCOMTPOSTURA y Mojedad no cae de: 
bajo de socarroneria, etc. 

CERVANTES, 


Todas estas necesidades, todas estas nuevas 
obligaciones, excluyen el retraimiento, exclu- 
yen la DESCOMPOSTURA personal, excluyen la 
ignorancia, etc, 


CASTRO Y SERRANO. 


= DiscomrosTURA: fig. Descaro, falta de ros. 
peto, de moderación, de modestia, de cortesia. 


¿Es posible que el amor 
De un hombre ingrato te ciegue 
A tanta DESCOMPOSTURA? 


Lors be VEGA. 


DESCOMPUESTAMENTE: adv. m. Con des- 
compostura. 


Y como entrase la hija dela misma Hero- 
diades y DESCOMPUESTAMENTE bailase delante 
de todos, agradó á Herodes, y juntamente á 
los convidados. 


QUEVEDO, 


e nuestros amos y las comediantas reían 
arriba tau DIESCOMPUESTAMENTE, que se cono- 
cia no ser su conversación más seria ni más 
circunspecta que la nuestra. 

IstA. 


DESCOMPUESTO, TA: p. p. irreg. de DES- 
COMPONER. 
.: Jos demás tomaron su eausa (la de Her- 


nán Cortés) con sobrado fervor, rompiendo en 
voces DESCOMPUESTAS, ete. 


Souís, 


- Descompursto; adj. fig. Inmodesto, atre- 
vido, descortés. 

e.: puso (Sancho) gravísimas penas á los 
que cantasen cantares lascivos y DESCOMPUES- 
“os, ni de noche ni de día, ete. 

CERVANTES. 


La respuesta de Narváez fué precipitada y 
DESCOMPUESTA. , 
SoLis. 


DESCOMULGACIÓN: f. ant, EXCUMULGACIÓN, 


DESCOMULGADERO, RA: adj. ant. DeEsco- 
MULGADO. 


DESCOMULGADO, DA; adj. Malvado, perver- 
so. U. t. c.s. 


DESCOMULGADOR: m. El que descomulga, 


DESCOMULGAMIENTO: m. ant, EXcoMULGA- 
MIENTO, 


DESCOMULGAR: a EXCOMULGAR, 


= Poneà entredicho 4 España, DESCOMUL- 
GAR al rey soberbio y sandio. 
MARIANA. 


La (tey) 8.1 dispone que no se dé sepultura 
en los cementerios á los moros, judios y here- 
jes, ni á los DESCOMULGADOS con excomuvión 
mayor y aun menor, etc. 

JOVELLANOS, 


DESCOMUNAL: adj. Extraordinario, mons- 
truoso, enorme, muy distante de lo común en 
su línea, 


s he tenido epn el gigante (dijo D. Quijote) 
la mis DESCOMUNAL y desaforada batalla que 
pienso tener en todos los dias de mi vida, etc. 


CERVANTES. 


... Mevaha sombrero de tres picos, mucho 
más pequeño que el de su señor (pues repeti- 
mos que el de éste era DESCOMUNAL). ete. 

, 
P. ANTONIO DE ALARCON, 


DESCOMUNALEZA: f, ant. EXcoMUNIÓN. 


DESCOMUNALMENTE: adv. m. De modo muy 
distante de lo común. 


Alababa DESCOMUNATMENTE los ingenios, 
GÓMEZ DE TEJADA, 


DESC 


DESCOMUNIÓN: f. EXCOMUNIÓN. 
„a aunque había leido (el sacri tán) muchas 
enrtas de DESCOMUNIÓN, no habia visto ni leido 
tan linda carta como aquélla, 
CERVANTES, 


Ni solamente las leyes eclesiásticas pertene- 
cen á los clérigos; sino también se manda å los 
demás del pueblo... poniendo pena de DESCO- 
MUNIÓN á los que lo contrario hicieren. 

MARIANA, 


DESCONCEPTO: m. DEscrÉDITO. 


„a siendo tú del Cid la prometida, 
En DESCONCxPTO de los dos cediera 
Marchar al templo sin llevar en arras 
Cien haces de cautivas cimitarras, 
HARTZENBUSCH. 
DESCONCEPTUAR; a. DESACREDITAR. Usase 
ter 
No piensan ustedes sino en DESCONCEPTUAR 
á la autoridad pública. 
HARTZENBUSCH. 
DESCONCERTADAMENTE: adv. m. Sin con- 
cierto. 
... dieron todos por conveniente la retirada, 
y la pusieron en ejecución DESCONCERTADA- 
MENTE, caminando al cubierto, menos como 


soldados que como fugitivos. , 
Soris. 


DESCONCERTADO, DA: adj. fig. Desbaratado, 
de mala conducta, sin gobierno. 


<. y así no pudo ser el obispo de que hace 
memoria san Juan, porque aquél fué hombre 
DESCUNCERTADO. 
Fr, JUAN DE LA POENTE 
Ni (hay) abunrlancia con regalo 
En casa DESCONCERTADA. 
ALONSO DE BARROS. 


DESCONCERTADOR: m. El que desconcierta. 


DESCONCERTADURA: f. Acción, ú efecto, de 
desconcertar ó desconcertarse. 


DESCONCERTAR: a. Pervertir, turbar, des- 
componer el orden, concierto y composición de 
una cosa. U. t. e. r 


... se pueden imitar Jos santos en procurar 
soledad y silencio y otras muchas virtudes, 
que no nos matarán estos negros cuerpos, que 
tan concertadamente se quieren llevar, para 
DESCONCERTAR el alma; ete. 

SANTA TERESA. 


Siguiendo van un mismo movimiento, 
Sin que el orden alguna DESCONCIERTE, 
VILLAVICIOSA. 


= DescoxcerTan: Tratándose de huesos del 
cuerpo, DISLOCAR, U. t. c. r. 


jA qué parte se suele DESCONCERTAR la mu- 
Ññeca de la mano? A todas, especialmente atras 
y adelante. 
JUAN FRrAGOSO. 


La guarnición de su propia espada le DES- 
CONCERTO dos costillas, y le dejó por muerto. 


El Soldado Pindaro. 


= DESCONCERTARSE: r. Desavenirse las per- 
sonas ó cosas que estaban acordes, 


Ambos reyes mostraban venir en que å don 
Fadrique se le volviese el reino; pero SE DES- 
CONCERTABAN por una al parecer apariencia, 

P. PEDRO DE ABARCA, 
— DESCONCERTARSE: fig, Hacer, ó decir, las 
cosas sin el miramiento y orden que corres- 
ponde, 


DESCONCIERTO: m. Descomposición de las 
partes de un cuerpo ó de una máquina. Ef prs- 
CONCIERTO del brazo, del reloj. 


 —DescoxcierTO: fig. Desorden, desavenen- 
cia, descomposición, 
Al primer DESCONCTERTO que vea yo en este 
negocio, no cómo niis su pan. 
La Celestina, 


Crece el desorden, crece el DESCOXCIERTO, 
ERCILLA. 


.— Descoxcterto: fig. Falta de modo y me- 
dida en las acciones ó palabras, 


Entraba por la misma calle Demócrito dan- 
do tan grandes risadas, que me obligó á pre- 
gnntarle la causa, admirado de tal DESCONCIER- 
TO en un filósofo enerdo. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


DESC 


- Descoxcitnro:; fig. Falta de gobierno y | 
economia. 

Los DESCOXCIERTOS, que comúnmente se ven 
en los gobiernos, es por valerse los hombres de 
su prudencia y «diseurso, sin acudir á aquel 
Señor, que alumbra los entendimientos. 

Luis Muñoz. 


—-DrscoxciErTO; fig. Flujo de vientre, cá- 
maras. 

Traspasóle aquella freseura de manera que 
lo causó gran DESCONCIERTO y relajación de 
vientre. 

SALAZAR DE MENDOZA. 


Murió este año Fernando Cortes á los sesen- 
ta y tres de su edad, de un DESCONCIERTO de 
vientre, é indigestiones , que padecia mucho 
tiempo antes. 


Jose MARTÍNEZ DE LA PUENTE. 


DESCONCORDE: adj. ant. DESACORDE. 


DESCONCORDIA: f. Desumnión, oposición en- 
tre las cosas que debían estar concordes. 


«+». Quien es acorde 
DESCONCORDIA de elementos, 
CALDERÓN, 


DESCONCHADO: m. Parte en que una pared ó 
muro ha perdido su enlucido ó revestimiento, 


DESCONCHAR (de des, priv., y concher, costra): 
a. Quitar á una pared ó muro parte de su enlu- 
cido ó revestimiento. U. t. e. r. 


DESCONECTAR: a. May. Separar dos piezas de 
una máquina que se hallan conectadas, 


= DESCONECTAR: Mar, Aislar el propulsor de 
un buque de vapor dejándolo independiente de 
las máquinas. Para desconcetar las ruedas lay 
varios métodos, y uno de los más sencillos con- 
siste en formar la barra de conexión de «dos pie- 
zas unidas por medio de uu perno, el cual se 
pone ó quita á voluntad, reuniendo ó aislando 
la barra con el eje principal de las ruedas. 

El eje de la hélice está dividido en dos partes: 
una que sostiene el tornillo y lega hasta la cara 
proel del contratodaste interior, y otra que está 
en comunicación con la máquina. Se desconecta 
retirando por medio de una palanquilla el tubo 
carredizo que abarca las dos partes del eje de la 
hélice, 


DESCONFIADAMENTE: adv, m, Con descon- 
fianza. 
DESCONFIADO, DA: adj. Que desconfia. 


Llegue el desfavoreciido, 
El triste, el DESCONFIADO, 
El ausente, el ofendido. 
CONDE DE REBOLLTDO, 


DESCONFIANTE: p, a, ant. de DESCONFIAR. 
Que desconfía, 
DESCONFIANZA: f. Falta de confianza, 


Afuera el cobarde miedo, no tape las orejas 
de vuestro entendimiento la DESCONFIANZA y 
falta de le. 


MARIANA. 


No tenga usted sobreese particular la menor 
DESCONFIANZA, etc. 
L. F. DE Moratín, 


DESCONFIAR: n. No confiar; tener poca se- 
guridad ó esperanza. 


«+. DESCONFIANDO fe nosotros mismos,.., St- 
pliquemos con humildad á aquesta divina luz 
que nos amanezca, ete. 

Fr. Lvis DE LEÓN, 


Al principe que una vez DESCONFIÓ, poco le ; 


debe la lealtad. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


+». fué preciso contlescenier å sus ruegos (lel 
cacique) por no DESCONFIARLE. 
Sois. 


DESCONFORMAR: n. Disentir, ser de parecer 
apuesto ó diferente, no convenir en una cosa, 
Asi los dos unidos corazones 
Conformes en amor DESCONFORMABAN, eto, 
Encitta. 
Si conforman son ornato sayo; y si DESCON- 
FORMAN son monstruosa fealdad, 
Fr. Damián CORNEJO, 


- DrescoxFORMARSE: r, Discordar, no conve- 
nir una cosa Col Otra, 


DESC 373 
No dió á escoger la naturaleza al padre, qué 
hijo había de tener, ni al hijo qué padre, así 
suelen DESCONFORMARSE; mas da á escoger 
amigos, 
P. Juan EuseB10O NIEREMBERG. 


DESCONFORME: adj. No conforme. 


Loseindadanos admirados y DESCONFORMES 
en los juicios, tenían estas acciones del color 
de sus alectos, 

Fr. Damián CORNEJO. 


—Por una parte esperanzas, 
Por otra, Leonor, temores, 
Me acobardan y me animan 
Con afectos DESCONFORMES. 


Ruiz DE ALARCÓN. 


— DESCONFORME; adv, m. ant, Sin conformi- 
dad con una cosa. 


DESCONFORMIDAD: f. Diferencia de unas co- 
sas con otras en cuanto å su esencia, forma ò 
fin. 


+. hay también esta DESCONTORMIDAD, que 
los unos (nombres) son imágenes por naturale- 
za, y los otros por arte, 
Fr, Luis DE LEÓN, 
Hay aqui una gran DESCONFORMIDAD. 
AMBROSIO DE MORALES. 


— DescoxFoRMIPAD: Oposición, desunión, 
contrariedad en los dictámenes ó en las volum- 
tados. 

ee habiéndose conformado Diego de Rueda 


y doña Mariana Montes de Velosillo su mujer, 
después de una pesada DESCONFORMIDAD, 


DIEGO DE COLMENARES, 


DESCONHORTAMIENTO: m. ant. Acción, ó 
efecto, de desconhortar ó desconhortarse. 


DESCONHORTAR: a. ant. Desanimar, desalen- 
tar. Usáb. t. e. r. 


e  fieron tan DESCONHORTADOS los otros 
que hi fincaron, temiéndose que non podrien 
defender la tierra. 


Crónica general de España. 


DESCONHORTE: m. ant. Desaliento, caimien- 
to de ánimo. 


E veyendo en su desquebranto, é el su 
DESCONHORTE, que habían recibido de los mo- 
TOS. 

Crónica general de España. 


DESCONOCEDOR, RA: adj. Que no conoce. 


DESCONOCEDOR, como no podía menos de 
serlo. del gran paso que la humanidad se pre- 
paraba á emprender en su propio siglo, se 
encanta tanto fray Luis de la vida campes- 
tre, ete. 

CASTRO Y SERRANO, 


DESCONOCER: a. No recordar la idea que se 
tuvo de una cosa; haberla olvidado, 


- DrEscoxocErR: No conocer, 


No es decir por eso que DESCONOCIMOS nune 
ca las dificultades que el sistema constitucio- 
nal debía tener para hacerse lugar en el ánimo 
de muchos españoles. 

QUINTANA. 


—¡Ah! ¿Qué me preguntáis? Hay un secreto, 
-Mi padre mismo aún lo DESCONOCE, 
HartzENBUSCH. 
= DESCONOCER: fig. No advertir la debida co- 
rrespondencia entre un acto y la idea que se tic- 
ne formada de una persona ó cosa, 
¡Buir, tú! ¡Th, el terror de padres y mari- 
dos! jAh, te DESCONOZCO! 
FERNÁN CABALLERO. 
Descoxozcn å Velazquez en este cuadro, 
Dircionario de la Academia, 


- DescoxocEr: fig. Reconorer la notable mu- 
danza que se halla en una persona ó cosa. Usase 
ter 


Descoxúcese el Rey, cuando examina 
La diferencia que en el alma siente. 
Lis ne ULLOA. 
- DescoxocEr: Negar uno ser suya alguna 
cosa, 
DESCONOCER å alguno por hijo ó por padre, 
es negarle ó no reconocerle por tal, 
Diccionario de la Academia de 1729, 


314 DESC 
—DEscoxocFR: Darse por desentendido de 
una cosa, ò afectar que se ignora, 
DrescoxocrMos en nosotros los vicios, y los 
notamos en los demás, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Descoxocks, Damocles, mi castigo, 
Por no culpar tu lengua en mi tormento, 
` QUEVEDO. 


DESCONOCIDAMENTE: adv. m. Con descono- 
cimiento. . 


DESCONOCIDO, DA: adj. Ingrato, falto d 
reconocimiento ó gratitud, U. t. c. s. 


No hay hombre más DESCONOCIDO que el 
hijo que desconoce á su pare, ete, 
Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 
e. el ferido besa 4 vuestra merced las ma 
nos, ingrata y muy DESCONOCIDA hermosa; ete. 
CERVANTES, 


— Descoxocipo: Ignorado, no conocido de 
antes. U, t. e. s. 


++. pareciale que se hallaba en región DES- 
CONOCIDA, ete. , 
PALArÓX. 


DESCONOCIMIENTO: an, Falta de correspon- 
dencia; ingratitud, 

Nuestro Señor y nuestro Padre quiere que 
paguemos aqui con este trabajuelo, las pecados 
que hemos cometido... y el DESCONOCIMIENTO 
y descuido que habemos tenido, 

RIVADENEIRA, 

Acción fué la de hoy... que si en Dios pu- 
diera caber DESCONOCIMIENTO de algo, desco- 
nociera å su hijo, 

Fr. Horressto PARAVICINO, 


DESCONSEJAR: a. ant. DESACONSEJAR. 


DESCONSENTIR: a. No consentir, dejar de 
consentir, 


Consentimiento virtual es, que después que 
consintió, nunca más DESCONSINTIÓ, 
AZPILCUETA. 
La tercera el acto de la razón, que consiente 
Ó DESCONSIENTE, que recibe ó destierra lo que 
el objeto le ofrece. 
Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA, 


DESCONSIDERACIÓN: f, Falta de considera- 
ción, 

DESCONSIDERADAMENTE: adv. m. Sin con- 
sideración. 

DESCONSIDERADO, DA: adj. Falto de consi- 
deración, de advertencia ó de consejo. Usase 
tes 


Volvió, pues, el DESCONSIDERADO padre de 
Laura, å tratar con mayor fuerza de estas co- 
sas. 

MONTALVÁN. 


DESCONSOLACIÓN: f. Desconsuelo, aflic- 
ción, 

Muy agra cosa os parecerá la DESCONSOLA- 
CIÓN que tenéis, 

Miro. JUAN DF ÁVILA, 

Asi como las consolaciones de Dios son ma- 
yores de lo que se puede decir: asi las DESCON- 
SOLACIONES de su ausencia no son creíbles á 
quien no las experimenta. 

RIVADENEIRA. 


DESCONSOLADAMENTE: adv, m. Con des- 
consuelo. 


Viéndose ya metido en lo que tanto recelaba, 
acudió å Dios, como si entrara en batalla, 
diciendo DESCONSOLADAMENTE, ete. 

Lvis Muxoz, 

»»« le habian asegurado, que toda la gente 
clamaba DESCONSOLADAMENTE, sobre dejar 
aquella tierra. 

Sonis. 
DESCONSOLADO, DA: adj. Que carece de con- 
suelo. 

e. ella lo afirmócon tantas veras, que fneron 
parte para que el DESCONSOLADO padre se 
consolase, ete, 

CERVANTES, 
= DESCONSOLADO: fig. Queen su aspecto y en 
sus «liscursos muestra un genio melancólico, 
triste y alligido, 
—Descoxsotana: Dícese del estómago que 
padece cierto desfallecimiento ó debilidad, 


DESC 


DESCONSOLADOR, RA: adj, Que desconsnela, 
Por mås DESCONSOLADOR que sea, es preciso 
confesarlo; etc. 
BALMES, 


Los habitantes de Madril deben lacerse 
esta reflexión DESCONSOLADURA, ete. 
SELGAS. 


DESCONSOLAR: a. Privar de consuelo, afli- 
gir. U. tc r, 
Bien haces, dijo Galafrón, hermosa Leonisa, 
en llamarle imposible, aunque me DESCONSUE- 
LA esc nombre, 
Lorg nr VEGA, 


.. la gente del ejército estaba sumamente 
DESCONSOLADA y en términos de romper el 
freno de la obediencia, etc, 

Soris. 


Es menester, amigo, no DESCONSOLARTE ni 
acobardarte por este accidente, ete, 
Isia. 


DESCONSUELO: m. Angustia y aflicción pro- 
funda, por falta de consuelo. 


Creció de tal manera el dolor mio 
Y de mi loco error el DESCONSUELO, 
Que hice de mis ligrimas un rio. 
GARCILASO, 
Aín no sabía Tenacio qué cosa era gozar de 
Ja luz del consuelo después de haber pasado 
las horribles tinieblas del DESCONSUELO y 
tentación, etc. 
RIVADESEIRA. 


— DescoNsuELO : Tratándose del estómago, 
desfallecimiento, debilidad. 


DESCONTAGIAR: a. Quitar el contagio, puri- 
ficando una cosa que está apestada, 


DESCONTAMIENTO: m, ant. DESCUENTO. 


.. € de si diremos de todas las maneras de 
quitamientos, é de renovamientos, é de DES- 
CONTAMIENTOS de debidas, é de pleitos. 

Partidas, 


DESCONTAR: a. Rebajar una cantidad de la 
suma de una enenta, una letra, un pagaré, ete. 


use le habian de DESCONTAR y recebiren 
enenta tres pares de zapatos que le había 
dado, etc. 
CERVANTES, 
En este caso se hará efectivo el reintegro 
del tesoro, DESCONTANDO al racionario de su 
sueldo el importe de las partidas desechadas, 
etcétera, 


JOVELLANOS, 


= DESCONTAR: Com. Adelantar al tenedor de 

ellos, ó de otro documento con plazo fijo, su 

importe, deduciendo de él el interés que se es- 

tipula. 

ee vada observo (en los billetes) reparable, 

¿Quiere usted que se los DESCUENTE? EBxami- 

nelos usted como si se los presentaran con ese 
objeto. . 

HARTZENBUSCH. 


—- DESCONTAR: fig. Rebajar algo del mérito ó 
virtudes que se atribuyen á una persona, 


DESCONTENTADIZO, ZA: adj. Que con faci- 
lidad se descontenta. U. t. e, s. 


sey sobre todo DESCONTENTADIZOS de cuello, 
La Picara Justina, 


Las facciones anárquicas se vieron enfrena- 
das en Madrid y en las provincias..., y los 
ánimos DESCONTENTADIZOS y recelosos se re- 
covciliaban con el nuevo orden de cosas, 

QUINTANA. 


= DESCONTENTADIZO: Difícil de contentar. 
U. t. e s, 


ea será forzoso confesar que reínaba (en la 
época de Godoy) una amplitud para la im” 
prenta., con que en tiempos muy posteriores 
nos hubicramos contentado aun los más DES- 
CONTENTADIZOS. 
LARRA. 


se tha señorita coja será menos DESCONTEN- 
TADIZA que otra que esté en mejor pie. 
TLARTZENBUSCH. 
DESCONTENTAMIENTO: m. Falta de conton- 
ta, disgusto, 

«¿quién te podrá contar, señora, sus daños, 
sus inconvenientes, sus fatigas, sus cuitiandos, 
sus enfermedades, su frio, su calor, su DESCON- 
TENTAMIENTO, su rencilla, su pesadumbre? 

La Celestina, 


DESC 


ee porque la tal duda y tal DESCONTENTA.+ 
MIENTO son gran señal para ercer que no con. 
sintió con la voluntad razonable, 


AZPILCUETA, 


— DESCONTENTAMIENTO: Desavenencia, falta 
de amistad. 


+». y Comenzáronse luego nuevos DESCONTEN. 
TAMIENTOS entre el rey y el principe. 


Crónica del rey D. Juan el Segundo, 


1.. porque los ministros y consejeros no en- 
tran conlas enemistades y DESCON ENTAMIEN- 
Tos al lugar donde se juntan. 


Dirco DE MENDOZA. 


DESCONTENTAR: a. Disgustar, desagradar, 


DESCONTENTÓ esta orden á todos los moris- 
cos, y osaron amenazar å los publicadores, 


ÁXNTONIO DE FUENMAYOR, 


e entre marido y mujer algo tiene de impo. 
sihle (este caso); y en lo que toca al modo de 
contarle, no me DESCONTENTA, 

CERVANTES, 


DESCONTENTO, TA: adj. Disgustado, mal sa. 
tisfecho, quejoso, U. t. e. s. 


Lo que resuelvo es que vayas 
A ver, con algún pretexto, 
A Carlos, y que examines 
Si vive aquí DESCONTENTO, ete, 
Mokrro, 


Yo estaba 
En extremo DESCONTENTA, 
Tenendo que ibas á hacer 
Una locura. 
L. F. ne Moratín. 


«+. los DESCONTENTOS toman alas, y se au- 
menta la osadía, ete, 
LARA. 


- DEscoNTENTO: m., Disgusto ó desagrado, 


Como me vian procurar soledad y me vian 
llorar por mispecados algunas veces, pensaban 
era DESCONTENTO, y ausi lo decían. 


SANTA TERESA, 


«+. llegará mi alegría (dijo Anselmo á Lota- 
rio) por tu solicitud al grado que ha llegado mi 
DESCONTENTO por mi locura. 

CERVANTES. 


DESCONTINUACIÓN: f, Acción, ó efecto, de 
descontinuar, 


DESCONTINUAR: a. Romper ó interrumpir la 
continuación de una cosa, 


ss Porque no $e DESCONTINUASE el comercio 
de las naves portuguesas que venían de la Chi- 
na, permitia que en el puerto de Nangasaqui 
quedasen algunos. 
Lurs DE BABIA, 


DESCONTINUO, NUA: adj. No continuo. 


DESCONVENIBLE: allj. Dicese de lo que no se 
ajusta, no se acomoda, ó no tiene proporción con 
otra cosa. 


-= DESCONVENIBLE: ant, No conveniente, 


DESCONVENIBLEMENTE: adv. m. ant. Fuera 
de propósito ó de sazón. 


DESCONVENIENCIA: f. Incomodidad, perjui- 
cio, desacomodo. 


Asi hace la influencia 
Que los vapores retiene, 
Lineve menos que conviene, 
Y trae gran DESCONVENIENCIA, 
Fx. Lurs py ESCOBAR. 


DESCONVENIENTE: p. a. de DESCONVENIR. 
Que desconviene. 

= DESCONVENIENTE: adj. No conveniente ó 
conforme. 


«++ Sino trajo hábito ni tonsura, antes dejó 
erecer el cabello ó la barba, y no rayó la co- 
rona ósi vistió de vestiduras DESCONVENIENTES 
à su estado, ete. 

AZrILCUETA. 


asentar su real en un lugar muy DIS- 
CONVENIENTE, eto, 
Ambrosto DE MORALES. 


DESCONVENIR: n. No convenir en las opinio» 


DESC 


nes; no concordar entre sí dos personas ó dos 
cosas, U. ter 

Todos á una concordaron en que el sumo 
bien consistía en gozo, mas DESCONVEXNIAN, 
como es dicho, en el lugar y asiento de este 
gozo. , 

ALoNso Lorez PINCIANO. 

a. de la manera que DESCONYIENEN también 
entre si las ediciones de Zaragoza, León de 
Francia y Madrid. 

MARQUÉS DE MOXDÉJAR, 
— DESCONVENIR: No convenir entre sí dos 
objetos visibles; no ser á propósito uno de ellos, 
ú ser desemejantes y desproporcionados, 


DESCONVERSABLE: alj. ant. De genio áspero 
y desabrido; que huye de la conversación y trato 
de las gentes, ó que ama el retiro y la soledad, 
Hoy dia hallarás en las repúblicas que unos 
necios, DESCONVERSABLES, impoliticos, grose- 
ros, hacen favor å algunos personajes, por 
decir que no hablan. . 
La Picara Justina, 
¿Pues por tan DESCONVERSABLE me tiene 
V.m., dijo él, que no le había de acompañar? 
VICENTE EstiNeL. 
DESCONVERSAR: a. ant, Huir del trato y 
conversación, 
DESCONVIDAR: a. Revocar, anular lo ofre- 
cido ó prometido. 


DESCORAZNADAMENTE: adv. m, ant. DES- 
CORAZONADAMENTE, 


DESCORAZNAMIENTO: m. ant. DEsCORAZO- 
NAMIENTO, 

DESCORAZONADAMENTE: adv. m. fig. Con 
descorazonamiento. 


DESCORAZONAMIENTO: m. fig. Caimiento 
de ánimo. 

DESCORAZONAR:; a, Arrancar, quitar, sacar 
el corazón. 

Galeno... cuenta de algunos animales, que 


respiraban, bramaban y huian después de 
haberles DESCORAZONADO, 


P. Juas Eusebio NIEREMBERO. 


= DESCORAZONAR: fig. Desanimar, acobardar, 
amilanar, U. t. e. r, 
Cúbrete, cúbrete, animal DESCORAZONADO 
(dijo D, Quijote á Sancho), y no te salga á la 
boca el temor que tienes, etc. 
CERVANTES, 


- Descorazoxar: n. ant. fig. Desmayar, 


perder el ánimo, 

Le echó de golpe en un sillón (D. Luis), 
abatido y DESCORAZONADO, y mil ideas con- 
trarias asaltaron su mente. 

VALERA. 
DESCORCHADOR: m. El qué descorcha, 


= DescorcHapor: SAcacorcitos, instrumen- 


to semejante al sacatrapos, que sirve para quitar , 


los tapones å los frascos ó botellas, 
++. NO OSAariamos censurar el uso de DESCOR- 
CHADOR en vez de sacacorchos 6 tirabuzón, etc, 
R. José Cuervo, 
DESCORCHADURA: f. Acción, ú efecto, de des- 
corchar. 
DESCORCHAMIENTO: m. DESCORCHADURA, 


DESCORCHAR: a, Quitar ó arrancar el corcho 
al alcornoque, 


Topéme con un alcornoque bien ancho de 
troncón, y por una parte DESCORCILADO, 
VICENTE EStINEL. 


- Descorciar: Quitar el corcho ó tapón á 
las botellas y demás vasijas que se tapan con él. 


DESCORCHAR en el sentido de destapar ó sa- 
ear el corcho de una botella no se halla en el 
Diccionario de la Acaviemia, pero es bien for- 
mado, ete, 

R. José Coenvo. 


- Desconenan: Romper el corcho de la col- 
mena para sacar ja miel. 


tabioso y fuera de si DESCORCHÓ las colme- 
nas, pisó los panales, acometió ú los enjambres. 
GÓMEZ DE TEJADA. 


No hay monte que (los soldados) no talen, 
colmenas que no DESCORCHEN, árboles que no 
derruequen, ete. 

PR, ANTONIO DE GUEVARA. 


DESC 


- Drscorcnar: Romper, forzar un cepo, caja 
ù otra cosa semejante, para hurtar lo que hay 
dentro, 


Mas de noche sin sentir, DESCORCHABA cepos 
y ganzuaba escritorios, 
Lu Picara Justina, 


a.. lo cual pareció bien claro en este buen 
ladrón, el cual habiendo poco que andaba ú 
DESCONCHAR cajas, pidió luego ser vecino de 
las Mierarqnias. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 

DESCORCHES DE SAINTE-CROIX (CARLOS): 
Bioy. General francés. N., hacia el año 1783, M. 
en 1810. Abrazó la carrera de las armas, fué 
ayudante de campo de Massena, se distinguió 
por su sangre fría y por su valor, especialmente 
en el paso del Danubio y en la batalla de Ess- 
ling, recibió el grado de general de brigada å 
los vcintistis años, y murió de un balazo cerca de 
Villafranca durante la campaña de Portugal. 


DESCORDAR: a. DESENCORDAR, 
— DESCORDAR: n, ant, DISCORDAR. 


DESCORDERAR: a, Apartar los corderos de 
las madres, para que no mamen más, 


DESCORDOJO: m. ant, Gusto, placer. 


DESCORDONAMIENTO: im, Acción ó efecto, 
de descordonar. 

DESCORDONAR: a. Art. y Of. Descostrar, 
arrancar á martillazos el cordón costroso que se 
agarra á los mazos de batin en los molinos de 
pulvora. 

DESCORNAR: a. Quitar, arrancar los cuernos 
á un animal. 


¿Sabes que DESCUERNO un toro, 
Que un jabalí desquijaro? 
LorE DE VEGA. 


= DESCORNAR: Germ. DESCUBRIR. 


««« Que ninguno DESCORN!: ledas, ni las di- 
vulgue ni brame al que no fnere del arte pro- 
feso en ella, 


MATEO ALEMÁN, 


— DESCORNARSE: r. fig. y fam. DESCALABA- 
ZALSE. 


DESCORONAR: a. Quitar la cima ó coronilla 
á una cosa, 


- DESCORONAR: ant, DESTRONAR. 


DESCORREAR: n, Soltar cl ciervo la piel que 
cubre los pitones de sus astas, cuando éstas van 
creciendo. 


DESCORREGIDO, DA: adj. Desarreglado, inco- 
erecto, 
Será más fácil cosa reducirá pocos presentes 
y bien guiados y moderados å todo imen econ- 
cierto, que á muchos ausentes y DESCORRE- 
GIDOS, 
Fr. PRUDENCIO DE SAXDOVAT, 


DESCORRER: a. Volver uno á correr el espa- 
cio que antes había corrido, 
-Descorner: Plegar ó reunir lo que estaba 
antes estirado, como las cortinas, cl lienzo, eta, 
Es un espectáculo cuyo telón está siempre 
DESCORRIDO, 
Larra. 


-Descorrer: Tratándose de cerrojos, pesti- 
llos, ete., darles el movimiento necesario para 
ali. 

Yosenti andar con la puerta, 
Y DESCORRER los cerrojos 
Y volverlos á correr 
Muy despacio, ete. 
HARTZENBUSCH, 

> Descouner: n. Correr ó escurrir una cosa 

liquida. U. t. e. r 
Como la sentina y agua podrida enla nave, 


en la cual se DE-CORREN todas las sucicdades. 
Espejo de da Vida Humana. 


| DESCORRIMIENTO: m. Efecto de desprenderse 
y y correr un liquido. 
DESCORTÉS: adj. Falto de atención y corte- 
sia Utes 
DerscorTÉs caballero, mal parece tomarnos 
con quien defender no se puedo, ete, 
CERVANTES, 


s se le hacia de mal (á don Alonso! mos- 
trarse DESCORTÉS con quien le tenía tan obli- 
gulo. 

MARIANA. 
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DESCORTESÍA: f. Falta de modo, atención y 
cortesía. 

Nunca pudo el rey D. Alonso el Tercero 
olvidar la DEscoRTESÍA del rey D, Sancho de 
Navarra, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 
s. fuera DESCORTESÍA 
Dejaros sola á esta hora. 
ESPRONCEDA., 


DESCORTÉSMENTE: adv, m. Sin cortesía. 


s es negarle la hermosura, y ofenderla DES- 
CORTÉSMENTE en la honra. 
Lorr DE VEGA. 
Lloraban todos los presentes con desentona- 
das voces, porque el dolor turbaba DESCOR- 
TÉSMENTE el sosiego de acción tan sagrada, 
ALVARO CIENFUEGOS. 


, DESCORTEZADOR, RA: adj. Que descorteza. 
U. t. e. s, 


DESCORTEZADURA: f. Parte de corteza que 
se quita á nua cosa, 


= DescorrEZzAvU RA: Parte descortezada. 


DESCORTEZAMIENTO: m. 
de descortezar ó descortezarse, 
— DESCORTEZAMIENTO: Jnd. agric. Esta ope- 
ración se practica para aprovechar la corteza 
curtiente de varias especies arbóreas. Respecto 
al caso particular del alcornoque para obtener 
el corcho, pueden verse los artículos respectivos. 
Se saca la corteza de la encina y el roble de 
los brinzales jóvenes ó de la chirpia; la corteza 
de los chirpiales es más fácil de arrancar y es 
también más jugosa y tica en materia tánica, 
Para efectuar el descortezamiento se empieza 
por practicar hacia la parte inferior del tronco 
una incisión bastante profunda hasta Hegar á 
la madera nueva; después se hacen incisiones 
verticales alrededor del tronco, y con una espe- 
cie de espátula de hierro ó de madera muy dura 
se desprende la corteza al nivel de la incisión 
circular, desprendiéndose de este modo tiras ó 
planchas de lougitud variable. La operación se 
hace también en sentido contrario, es decir, 
comenzando por arriba, pero entonces es menos 
cómoda. Asi que los árboles descortezados ó pe- 
lados han dado toda la corteza que se les puede 
separar fácilmente, se cortan con objeto de des- 
cortezar con más facilidad la parte superior del 
tronco y de las ramas, pues la madera pasa por 
ser de peor calidad cuando los árboles descorte- 
zados quedan mucho tiempo en pie. La corteza 
más empleada es la de encina, la cual se descca 
en seguida al sol y se pone en cajas donde se 
conserva al abrigo de la humedad. La más bns- 
cada es la procedente de encinas que vegetan 
en terrenos secos. Para el empleo industrial esta 
corteza se tritura por medio de muelas. Cada 
quintal de corteza de encina da próximamente 
90 kilogramos de polvo tanífero, de gran con- 
sumo en las tenerías para curtir las pieles, 
Descorlezado artificial por el calor. — El des- 
cortezado mecánico ú ordinario se practica ge- 
neralmente tan sólo durante el corto periodo en 
que se efectúa el movimiento ascensional de la 
savia, ó sea de mayo å junio. En esta época basta 
un ligero esfuerzo para poder separar las placas 
de corteza en la forma dicha anteriormente, 
Pero si el tiempo es lluvioso y frio ó se presen- 
tan nieblas algo espesas, la savia se detiene in- 
mediatamente, la corteza se suelda á la albura 
y no se puede desprender fácilmente, y siempre 
lo hace en trozos más ó menos irregulares y de 
poca extensión. El producto obtenido entonces 
es de mala calidad, porque además de las cir- 
cunstancias dichas tiene la propiedad de enmo- 
hecerseripidamente. Además la madera del árbol 
asi descortezado es también de mala calidad, y 
los carbones que produce son muy poco estima- 
dos, Para remediar estos inconvenientes se ha 
buscado un procedimiento de descortezado arti- 
ficial que puede practicarse en enalquier ¿poca 
del año, Maitre inventó en 1867 un procedi- 
miento que consiste en hacer penetrar, porentre 
la madera y la corteza del árbol, vapor que obro 
como la savia y separe las dos porciones, Nemai- 
són imaginó un aparato transportable para po- 
der deseortezar en cualquier estación del año, 
Este procedimiento se funda en que, elevando 
rápidamente la madera, todavía verde, á una 
gran temperatura, los líquidos que contiene en- 
tran en ebullición y se desprenden, de modo que 
la madera se descorteza con gran facilidad. En 
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este método, en lugar de emplear, como en otras 
aplicaciones industriales, el vapor por su presión, 
os decir, como agente mecánico cuya fuerza se 
adyuiere å expensas de la temperatura, Jo cual 
necesita generadores grandes y relativamente 
complicados, no se considera al vapor sino como 
agente calorifico. | 

El aparato consiste en una caldera tubular 
vertical, cilindrica, con hogar interior, Un re- 
ceptienlo con agua rodea la caja de humos, lo 
cual permite alimentar la caldera con agua ca- 
lieute, El agua desciende hasta el fondo del ge- 
nerador y rodea completamente el hogar. Su- 
friendo la acción directa de los gases del agua 
los tubos calientan y secan el vapor que toca por 
toda su superticia. Este vapor lega de esta suer- 
te å la parte superior y encuentra una caja de 
cobre rojo donde se recalienta, y de alli sale 4la 
temperatura de 170° próximamente, Un tubo de 
nivel, de vidrio, colocado al exterior, da á cono- 
cer constantemente la altura de agua de la cal- 
dera. Esta se alimenta por medio de una bomba 
que toma agua del receptículo superior y le im- 
pele hacia la parte inferior de la máquina. Esta 
se halla provista de dos muñones que sirven para 
poder levantarla y suspenderla sobre una carre- 
tilla de dos ruedas por medio de la cual se puede 
transportar lácilmente de un punto å otro, La 
madera que se trata de descortezar se coloca en 
cubas ó recipientes de madera (cuatro general- 
mente cada vez) dispuestas simétricamente 
alrededor de la caldera; el vapor penetra en la 
parte inferior de cada cuba por medio de un 
tubo que parte del recalentador de la máqui- 
na. Este tubo lleva una llave que permite re- 
gular la acción del vapor. Las cubas son cilin- 
dricas y varían de dimensiones con la longitud 
de la madera que se trata de descortezar, habién- 
dolas desde 1,20 hasta cuatro ó cinco metros, y 
aún más, de longitud, Pero en esto caso es nece- 
sario reducir la circunferencia de modo que la 
capacidad sea siempre la de un metro cúbico 
aproximadamente. Estas cubas se montan sobre 
unos caballetes con una ligera inclinación para 
dejar correr y salir por un agujerito los jugos ó 
líquidos que se desprenden de las maderas bajo 
la acción del calor. En el momento en que el 
vapor se introduce por primera vez en cada cuba 
al principio de la operación, es absorbido por la 
madera, de tal suerte que transcurren dos horas 
próximamente hasta que el dlescortezado pueda 
practicarse con facilidad, Pero cuando se ha 
hecho la operación una vez, basta que la madera 
sea sometida hora y media al vapor para que el 
descortezado pueda efectuarse con gran facili- 
dad. Esto procede de que las cubas se han ca- 
lentado ya, hay menos enfriamiento, y el vapor 
conserva toda su acción. Por lo demás, el tiem- 
po necesario para cada operación varía sensible- 
mente según la dimensión de los troncos y tam- 
bién el tiempo transcurrido desde que han sido 
cortados, Cuanto más gruesos son los troncos y 
más tiempo haya pasado desde «ue se cortaron 
más larga es también la operación del descorte- 
zamiento por la acción del calor. Influye algo 
la calidad del combustible, Por lo demás, para 
asegurarse del momento en que se puede comen- 
zar la operación, no hay más qne separar uno de 
los trozos y ensayar en él la separación de la 
corteza, 

Se ha observado también que la madera co- 
mienza Á estar en punto en cuanto empieza å 
escurrir el jugo y el vapor tiende Á escaparse 
por las junturas de las cubas, Cnando se secan 
los troncos, pasado el tiempo necesario, la cor- 
teza se desprende fácilmente en piezas enteras, 
lisas en la parte inferior, sin desgarraduras ni 
colgajos. Vacías las cubas se llenan de nuevo y 
se pasa á nueva operación, que se efectúa con 
más rapidez, como antes queda dicho, y después 
á la tercera, y así sucesivamente, Pueden combi- 
narse de tal modo las operaciones que el trabajo 
se efectúe de un modo continuo y ed obrero esté 
siempre ocupado, Warrcelin ha inventado en 
1876 otro procedimiento de desenrtezamiento 
de la madera por la acción del vapor recalenta- 
do y å presión, Este aparato consiste en colocar 
los tronens en recipientes cerrados en los cuales 
se introduce una enérgira corriente de vapor que 
expulsa el aire atmosférico y los gases que cir- 
enlan alrededor de la madera. El vacio relativo 
que asi resulta y la elevación de temperatura 
conemren à dilatar los poros de la madera, Se 
detiene entonces la corriente de vapor húmedo 
y se introduce en cl aparato vapor seco y á pre- 
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sión, el cual, penetrando en la madera, facilita 
la separación de la corteza y de laalbura, Este 
aparato, como el precedente, permite practicar 
el descortezamiento en todas las estaciones y con 
muy buenos resultados, 


DESCORTEZAR: a. Quitar la corteza al árbol, 
al pan ú ¿otra cosa, U. t, €, r 

Es privilegio de viejos les DESCORTECEN el 
pan que han de comer. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 

No acabemos la historia de Jacob sin acor- 
darnos de las varas que DESCORTEZÓ, á los 
abrevaderos «donde concebian las ovejas, 

Fe. HORTENSIO PARAVICINO, 

a. alude al destrozo que Sancho había hecho 
en los árboles, DESCORTEZÁNDOLOS con los azo- 
tes que lingió darse en las espaldas. 

TARTZENDUSCIL, 


— DESCORTEZAR: fig. y fam. DESBASTAR, qui- 
tar lo basto, encogido y grosero que tienen las 
personas rústicas por falta de educación, Usase 
tc r. 

Es menester que usted se dedique å ins- 
truirla y DESCORTEZARLA; porque, la verdad, 
esa estupidez me avergiienza. 

L. F. pe Moratix, 


DESCORTINAR: a. Destruir la cortina ó mu- 
valla batiéndola á cañonazos, ó de otro moio, 


Fuera destas veinte piezas designadas, se 
plantaron otras nueve contra el orejón del ba- 
luarte Roberto, y más de otras treinta para 
tirar å las defensas y DESCORTINAR. 

Canos COLOMA. 


Descós (ARNALDO): Biog., Escritor español, 
N. en Palma á mediados del siglo xv. Su pa- 
dre le envió á Nápoles á estudiar Humanida- 
des, como se ve en varias cartas latinas que es- 
cribió á su pariente y amigo el erudito Jaime de 
Olesa, Concluídos los estudios regresó á su pa- 
tria y casó con una señora principal, de la que 
tuvo varios hijos que murieron antes de 1493, 
Desembarazado así de los cuidados domésticos, 
volvió á dedicarse enteramente al estudio de las 
lenguas, de la Poesía, Filosofía y Teología. Ex- 
citó de mil maneras en la juventud mallorqui- 
na el amor al estudio de todo género de Cien- 
cias, prodigándala libros y dinero, y ofrecién- 
dose muchas veces él mismo á su enseñanza, 
Estuvo relacionado con los sabios de sn tiempo, 
y especialmente con el célebre monje Fr. Ber- 
nardo Bolril, delegado apostólico en la expedi- 
ción de Colón á las Indias, Los jurados de Pal- 
ma pidieron á Descós que ocupase la cátedra Lu. 
liana, que vacaba por muerte de Pedro Degni. 
En medio «le estas ocupaciones escribió Jas obras 
siguientes: Epistole ad amicos (1 tomo en fol); 
Opusculum de Conceptione Virginis Marie; De 
triumphis in ludem B. Viryinis Mariæ, lalino 
versu et patria lingua; Defensorium doctrina B. 
Raymundi Lelil; De contemplatione, libri duo, 
y la tradueción del libro Bencdicta tu, compues- 
to porel B. Lulio. 


DESCOSEDURA: f. Dr:scostDo. 


... Asi vemos que por una DESCOSEDURA pe- 
queña, se descase todo un vestido, etc. 
Fx. Luis DE GRANADA. 


DESCOSER: a. Soltar, cortar, desprender las 
puntadas de las cosas que estaban cosidas. Usa- 
set. e Y. 


DrscosED y desnudad 
Las tocas de anjeo crudo, 
El monjilún de bayeta 
Y el manto basto peludo. 
GÓNGORA. 


Confieso, dijo el caido caballero, que vale más 
el zapato DESCOSIDO y sucio de la señora Dul- 
ciuea del Toboso, que las barbas mal peina- 
das, aunque limpias, de Casildea, ete. 

CERVANTES, 


El otro día se me DEScosIÓ nn guante por 
un lado, y me entró el sereno, 
davinto Poro br MEMNA. 
> Descoserstio v tg Desenbrir imlisereta- 
mente lo que convenía callar, 


sol Puede visa merced ahora, mi señora 
ha Rodrienez (dijo don Quijote), DESCO- 
y desbucluar todo aquello que tiene 
dentro de su cuitado corazón, ete. 
CERVANTES, 


= Drscostts 


u ig. y lam. VENTOSEAR. 
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DESCOSIDAMENTE: adv, m. fig. Con mucho 
EXCESO. 

De modo que unos dias come V. m. carne 
de falda, y otros carne de agujas: y esto tan 
DESCOSIDA MENTE, que pienso que “aunque se 
comiera las mismas agujas, no fueran para 
V. m, zarazas. 

A. DR SALAS BARBAMLLO, 
DESCOSIDO, DA: adj. fig. Dicese del que få- 
cil ¿indiscretamente habla lo «que convenía te- 
ner oculto. 


-Dı 03110: tig. ‘Desordenado, falto del or- 
den y trabazón conveniente, 


= DescosiDo: m, Parte descosida en una 
prenda de vestir ó de cualquiera otro uso. 


- Coxo UN DESCOSIDO: expr. fig. y fam. con 
que se significa la intensión ó exceso con que se 
hace una cosa. 


DESCOSIMIENTO: m. DrescosEbURA. 

DESCOSTARSE: r. Apartarse, separarse. 

DESCOSTILLADURA: f. Acción, ó efecto, de 
descostillar Y descostillarse, 

DESCOSTILLAMIENTO: m. DESCOSTUILLA- 
DURA. 


DESCOSTILLAR: a. Dar muchos golpes á uno 
en las costillas, 


— DescostiLLARsE: Y. Caerse violentamente 
de espaldas, con riesgo de romperse ó descon- 
certarse las costillas, 


Si cualquiera de ustedes 
Se da por las paredes 
O arroja de un tejado, 
Y queda, á buen librar DESCOSTILLADO, 
Yo me reiré mny bien, importa un pito, 
Como tenga mi bálsamo exquisito. 
SAMANIEGO, 


DESCOSTRAMIENTO: m, Acción, ó efecto, de 
descostrar. 
DESCOSTRAR: a. Quitar la costra, 


Puesta en forma de emplasto con pasas y 
miel, rompe y DESCOSTRa los carbunclos. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 
..- lo raspado y áspero importa, para que el 
estuque haga presa, y nose caiga ose DESCOS- 
TRE, 


ANTONIO PALOMINO. 


DESCOSTREÑIMIENTO: m. ant, DESEN- 
FRENO, 


DESCOSTUMBRE: f, ant. Olvido de una cos- 
tumbre, 


DESCOTAR: a. ESCOTAR. 


DESCOTAR: a ant. Levantar ó quitar el coto 
ó prohibición del uso de un camino, termino, 
heredad, ete. 


DESCOTE: m. EscotTE, 


DESCOURS-TOURNOY (Jost): Biag. Filósofo 
polaco contemporáneo, hijo de una familia de 
origen francés, N, en Radom (Polonia) en 1842, 
Marchó en 1861 ¡San Petersburgo á fin de pre- 
pararse para el ingreso en la carrera diplomáti- 
ca, pero habiendo tomado parte en los movi- 
mientos liberales de la juventud escolar, emi- 
gró al año siguiente y fué á continuar en la 
Universidad de Heidelherg sus estudias, inte- 
rrumpidos durante cuatro meses por la insu- 
rrección polaca de 1863. Vencida ésta, Des- 
cours se retiró al Austria, cinternado en Olmutz 
huyó para regresar å Heidelberg y proseguir 
sus estudios, que terminó en Jena, donde se 
doctoró en 1863, Volvió á Polonia, y cuando 
iba å encargarse de una cátedra de Economía 
política hubo de renunciar á su propósito, por 
haber sido introducida en la enseñanza la len- 
gua rusa. Pasó å Galitzia, y disgustado del pre- 
dominio que alí ejercían el elericalismo y las 
ideas conservadoras marchó Á Italia, pais en el 
gue era hace pocos años profesar de Filosofía 
en el Lieco de Salerno, Merced á la rápida com- 
prensión de su talento, pudo, tras corto plazo, 
eseribir en la lengua italiana y enseñar Filosofía 
en los Liceos de la misina peníusula, Su primer 
escrito fuénn Estilo, en polaca, Sobre el econo- 
misla tonericano Caren, En italiano escribió los 
trabajos siguientes: Sobre da ¡afuencia dela Fi- 


; dosofin en da nación ulemana, inserto en la Fi- 


losnfin de la esencia italiana, y al que debió 
o el nombramiento de profesor del Liceo de 
senti; De lo verdudero, lo bello y lo bueno 
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án, 1 vol.); Sobre la eduración de las hijas 
del pueblo en las escuelas públicas EN ápoles, un 
vol.). También colaboró en la Revista Europea 
de Florencia y en El Ateneo de V arsovia, Escri- 
tor de fecundo ingenio y buen sentido, no bri- 
lla por el buen gusto, lo que acaso se debe en 
arte á la difienltad que ha de encontrar al es- 
cribir en una lengua extraña, 

DESCOYUNTAMIENTO:1m. Acción, ó efecto, de 
descoyuntar ó descoyuntarse, 

Espantades vos del sonido de la terrezuela 
¿non vos espantades del DESCOYUNTAMIENTO 
del pescuezo del muerto. 

El Conde Lucanor. 

— DescoYUNTAMIENTO: tig. Desazón grande” 
que se siente en el cuerpo, como si estuvieran 
descoyuntados los huesos. 

DESCOYUNTAR: a, Desencajar los huesos de 
su lugar, U. t. e r. 


„e. los azotan, DESCOYUNTAN, desmiembran, 
despedazan, y abrasan con planchas de hie- 
rro. 


Ail 


Fr. Luis DE GRANADA 


Otros que tiende, aún no bien satisfecho 
A coces los quebranta y DESCOYUNTA. 
ERCILLA. 


Al doblar (Alfredo) una calle, se le echan . 
encima cuatro gañanes que le DESCOYUNTAS ; 


para sujetarle, etc. 
JEANRTZENBUSCIL 
- DESCOYUNTAR: fig. Molestar uno á otro con 
pesadeces. 
DESCOYUNTO; m. DescoYUSTAMIENTO. 
Al rostro por presumido 
De sabrosos DESCOYUNTOS, 
Ya no le pueden sulrir 
Las castañetas, y el vulgo. 
QUEVEDO, 


DESCRECENCIA: f. Acción, ó efecto, de des- 
erecer, 
DESCRECER: a. Disminuir, minorar. 
= DEscrECER: n. Dismisuirse, ir 4 menos, 
ne Un niño después que crece, y echa gran 
cuerpo, y ya le tiene de hombre, no torna á 


DESCRECER, ete. 
Saxta TERESA. 


Que cierto es en la noche mås serena 
El DESCRECER Ja luna en siendo Iena. 
VALRUENA. 
-Descrecen: Bajar, retivarse las aguas en 
Ja baja marea, ó cuando se han agitado por el 
viento ó por otra causa. 

En la misma hora tornó å DESCRECER el 
agua tanto, que entendieron aquellos Padres 
el favor que el cielo les prometia. 

FR. HERNANDO DEL CASTILLO, 


DESCRECIMIENTO: m. Diminución, menos- 
cabo. 


s. Cl crecimiento y DESCRECIMIENTO del 
mar Océano, que se dice Huxo y refluxo. 


ALEJO DE VENEGAS. 


Muchas son las causas de los creciniientos 
Y DESCRECIMIENTOS de las monarquías y re- 
públicas, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


DESCRÉDITO: m. Diminución ó pérdida de 
la reputación de las personas, ó del valor y es- 
tima de las cosas, ` 


Otro efecto que produjo aquel aconteci- 
mivuto fué el DESCRÉDITO del Ministerio, ct- 
cétera, 

QUINTANA. 


e los poetas no premiados se han aprove- 
chado de la ovasión para poner en DESCRÉ. 
Dito vuestro juicio. 

JOVELLANOUS, 
DESCREENCIA: f, ant. DESCREIMIENTO. 

La segunda es DESCREENCIA, que ban al- 
gnnos homes malos y descrendos, que creen 
que el ánima se muere con el cuerpo, 

Partidas, 


DESCREER: a. Faltar á la fe, dejar de creer. 


A los hombres de gnerra pone delante, que 
NO se tuvieron por estarzadios y hombres va. 
lientes. sino enando renezaban y DESCREÍAN 
del que los hizo, 

ALEJO DE VENI 


Tomo VI 


l miento, 


DESC 


Aquesto está acabado, 
Si no hay más que jugar, seor soldado. 
= Tenga, pese å mi alma y mis enojos. 
— ¿Tiene más que pasart— Tengo los ojos 
Y los juego en lo mismo: que DESCREO 
De quien los hizo para tal empleo. 
Morera, 


— Desenker: Negar el crédito debido & una 
persona, 


DESCREIDAMENTE: 


adv. m. Con descrci- 


DESCREÍDO, DA: adj. Incrálulo, falto de fe; 
sin creencia, porque ha dejado de tenerla, 


e leves en el amor, DESCREÍDOS en la fe. 
Fr. lorrexsto DARAVICINO, 
¿Merece ese DESCREÍDO 
Que á lidiar con el me baje? 
Ni ¿l ni todo su linaje, 
Ni aun el reino en que ha nacido, 
TIARTZEXRUSCH, 


El nismo imperio que ejerce Pepita sobre 
uu hombre tan DESCREÍDO como mi padre, 
sobre una naturaleza tan varonil y poco son- 
timental, tiene en verdad mucho de raro. 

VALERA. 


DESCREIMIENTO: m. Falta, abandono de fe, 
de creencia, especialmente en pmnto å religión. 


DESCRESTAR: a, Quitar ó cortar la cresta. 
DESCRIARSE: r, DESHEJORANSE, 
- DESCRIA RSE; EsTROPEARSE, 


ie aunque soy rústico (dijo Sancho); mis 
carnes tienen más de algodón que de esparto, 
y no será bien que yo ME DESCRÍE por el pro- 
vecho ajeno. 


CERVANTES. 


DESCRIBIR (del lat. describére): a. Delincar, 
dibujar, figurar una cosa representándola nie- 
nudamente y por partes, 


- Descrrmri Representar personas Ó cosas | 
por medio del lenguaje, reliviendo ó explicando 
sus distintas partes, cualidades ó circunstan- 
cias. 

e. (Antonio de Jlerrera) DESCRIBE una pro- 
cesión devota y arntada que se ordend para 
conducir las santas imágenes al adoratorio, 
etcétera, 


SoLís. 


£n vano, Elisa, DESCRIBIR intento 
El dulce afecto que tu nombre inspira; 
Y aunque Apolo me dé su acorde lira, 
Lo que pienso diré, no lo que siento, 
LisTA, 
-Descririr: Definir imperfectamente una 
cosa, uo por sus predicados esenciales, sino 
dando una idea general de sus partes ó propie. 
dades, 


DESCRINAR (de des, priv., y el lat. crinis, cabe- 
llera): a. ant. DESGREÑAR, 


DESCRIPCIÓN (del lat. descriptio): f. Acción, 
ó efecto, de describir. 
Notablemente discuerdan los autores en la 
DESCRIPCIÓN de este soberbio edificio, 
SuLis, 
Me he detenida, distingniendo en mi DES- 
erteción Á la trapera entre todos los demás 
menudos oficios, etc. 


LARRA, 

- DESCRIPCIÓN: For. INVENTARIO, 

- Descrirción: Liter, La descripción , dice 
Hermosilla en su Arte de hablar en prosa y verso, 
es una de las formas propias para dar á conocer 
¿Jos olijetos. Todas estas formas pueden reducirse | 
¡ à dos especies, Si el olijeto es único se describo; 

si son varios se enumera. La forma que en am- 
bos casos toma el pensamiento se Mama deserip- 
ción en el primero y en el seguudocnumerarión, 
V. esta palabra, 

La descripción, como su mismo nombre indi- 
ca, consiste en hacer visibles los objetos, en 
cierto modo, individualizando sus propiedades 

y y sus cireunstancias, El ya citado Hermosilla 
* enumera los objetos que se pueden deseribir, y 
diee que son los seres abstractos no personifica. ' 
dos, los objetos materiales iuanimados, los he- 
chos ġ sucesos pasados, los arontecimientos fue 
turos, las épocas del tiempo, los sitios, Pfngarrs 
ú paisajes el exterior de una persona, veriadera 
ú licticia, sus enaJidades morales y las de una 
clase entera. De las descripciones de tilas estas 
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clases de objetos presenta ejemplos buscados en 
los autores elásicos, y da para cada caso reglas 
particulares, Aquí, en gracia á la brevedad, se 
agruparán estas reglas dindoles un carácter ge- 
neral. La primera condición que toda descrip- 
ción dels tener es que sea fiel, viva, animada 
de tal manera que parezca que se está viendo, 
Al describir seres abstractos las definiciones 
oratorias han de ser verdaderas y expresadas con 
gran concisión; los electos que se atribuyan al 
objeto delinido ó descrito y las causas que se le 
asignen, no han de pertenecer á otros objetos, 
sino ser peculiares del delinido. 

Cuando se describen caracteres se debe preve- 
nir lo mismo que de los retratos de los indivi- 
duos, esto es, que deben ser muy verdaderos é 
fielmente copiados de la naturaleza, no de pura 
imaginación, y que las facciones, por decirlo así, 
de la clase retratada sean de tal modo las suyas 
que no puedan convenir á otras. 

Como se comprende, pudiera fácilmente mul- 
tiplicarse el número de estas reglas, cuya utili- 
dad es muy discutible y relativa, razón por la 
cual basta con lo expuesto para dar una idea de 
la descripción, sus especies y reglas, 


DESCRIPTIVO, VA: adj. Dicese de lo que des- 
cribe. 

se usted se desquitará dentro de poco con 
otra cosa de menos gusto, porque no es DES- 
CRIPYTIVA, etc. 

JOVELLANOS., 

Celebráronse en Madrid unas fiestas de toros 
y cañas, cuya memoria quiso perpetuar el du- 
que de Cea en un poema DESCRIPTIVO, etc. 

HaArkTtZENBUSCH. 

... aquél aboga por las composiciones histó- 
ricas, éste por las DESCRIPTIVAS y pintorescas, 
etcétera. 

MrEsoxERO ROMANOS. 


DESCRIPTO, TA (del lat. descríplus): p. p. 
irreg, DESCRITO. 

DESCRIPTOR, RA(dellat. descriptor): adj. Que 
deseribe. U. t. e. s, 


DESCRIPTORIO, RIA: adj. ant. DESCRIP- 
TIVO. 
... el (poema) que es con imitación, ó es 
ditirámbico, ó DESCRIPTORIO de alguna cosa, 
ALONSO Lórzz DINCIANO. 


DESCRISMAR: a, Quitar el crisma. 
—Drscrismar: fig. y fam. Dar á uno un 
gran golpe en la cabeza, Dicese por alusión á la 
parte en que se pone el crisma. U. t. o, r. 
Del alcázar vengo, y traigo 
Tal prisa, que á un tris me caigo, 
Y en las gradas ME DESCRISMO. 
HARTZENBUSCH, 


~ DESCRISMARSE: Y, Enfadarse con grande y- 
porfiado motivo; perder la paciencia y el tino. 

- DESCRISMARSE: DESCALABAZARSE, calen- 
tarse la cabeza en averiguar una cosa sin lo- 
grarlo, 

DESCRISTIANAR: a, DriscrisMar, quitar el 
crisma. U. t, €. Y. 

= DESCRISTIANAR: fig. y fam. DESCRISMAR, 
dar á uno un gran golpe en la cabeza, U. t. c. r. 


DESCRITO, TA: p. p. irreg. de DESCRIBIR. 


DESCROIZILLES (FRANCISCO ANTONIO ENRI- 
quit: Biag. Quimico franeés, N, en 1745. M. en 
Paris el 14 de abril de 1825. Fué sucesivamente 
preparador de los laboratorios de Rouclle, profe- 
sor de Química elemental y aplicada en Roucn, 
y secretario del Consejo general de Manulactu- 
ras en París, Dió å conocer varias observaciones 
teóricas importantes y algunos inventos útiles, 
Fué el primero que sospechó que el aluntre cra 
una sal doble y que imaginó poner un carlo- 
nato calizo en suspensión en el agua doude se 
recoge el cloro para el blanqueo, método «que 
condajo al descubrimiento del justrumento co- 
nocido con el nombre de alcalímetro, según el 
procedimiento de análisis de los álcalis de Vau- 
quelin; extemlió su empleo á la evaluación del 
vinagre, é hizo además con dicho instrumento 
un elorémetro para ealenlar la fuerza de las di- 
soluejones de elorure empleadas en los lavade- 
ros ó blanquerías, Descroizilles inventó el pri- 
mera y Guico instrutuento que puede dar las 
indicaciones del valor de los vinos, el alambi- 
que de cnsuyo. Gay-Lussac perfeccionó luego 
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este instrumento, mas la primera idea pertenece 
á Deseroizilles, cuya actividad infatigable, ex- 
trema vigilancia y gran fuerza de espíritu elo- 
gian los biógrafos, y á quien se deben estas 
obras: Descripción y uso del bertulímetro, con 
observaciones sobre el arle de grabar el cristal 
por el yas ácido Muórico, cte. (1802, en 8.9); Vo- 
ticia sobre el alcalimetro y otros tubos quimico 
métricos, 6 sobre el polimetro químico y sobre un 
pequeño alambique para el ensayo de los vinos 
(1810, 3.1 edic., 1824, en 8,0); Método muy sen- 
cillo para preservar los triyos, centenos, cebadas, 
arenas, ele., de toda alteración, de toda merma 
en edificios mucho menos espaciosos Y MENOS COS- 
tosos que los graneros ordinarios, ete. (1819, cn 8.9); 
Noticia sobre la fermentacion vinose (1822, 
en 8.9). 

DESCRUCIFICAR: a. ant, Desenclavar, quitar 
de la cruz al que estaba en ella, 


DESCRUZAR: a. Deshacer la forma ó figura 
de cruz en una cosa. Dicese especialmente do 
las manos. 

Pudiera DESCRUZAR las manos, y dar su 
bendición al que fuere su voluntad. 
MATEO ALEMÁN, 


DESCUADERNAR: a. Deshacer lo encuader- 
nado; como un cuaderno ó un libro, U. t. e. r. 


El lunes es cuando las sesiones de los euer- 
pos legislativos son mås borrascosas, cuando 
se les DESCUADERNAN las galeradas á los im- 
presores, etc, 


TArTZENBUSCH. 


- DESCUADERNAR: fig. Desbaratar, descom- 
poner. 

... el bajel no padeció el destrozo intenta- 
do, aunque se DESCUADERNÓ lo bastante para 
introducir temor del naufragio, ete. 

T'1:1900. 

DESCUADRILLADO, DA: adj. Que sale de la 
cuadrilla ó va fuera de ella. 

- DESCUADRILLADO: m., Meter, Enfermedad 
que suelen padecer las bestias en el hueso de la 
cadera ó del cuadril. 

DESCUADRILLARSE; r. Derrengarse la bestia 
por el cuadril. 

DESCUAJAR: a, Liquidar, descoagular, des- 
unir las partes de un liquido que estaban con- 
densadas ó cuajadas. U. t. e. r. 

a.. SE dervite y DESCUAJA aquella sangre, 
estando el resto del tiempo cuajadas, etc. 

RIVADENEIRA. 


— Drscuasan: fig. y fam. Hacer á uno deses- 
peranzar ó caer de áninio. 


Consternóle y, como dicen los latinos (per- 
turbar diriamos con mejor energia nosotros), 
DESCUAJÓLE dice el pueblo grosero más pro- 
piamente; DESCUAJÓLE perturbadamente la 
presencia de María. 

Fr. Horressio PARAVICINO. 


-Drescuvasar: Agrie, Arrancar de raíz ó de 
cuajo las plantas, matorrales ó malezas, para 
poder cultivar la tierra, 

+.» él solo limpió y rompió los campos, DES- 
cuaJsó los montes, secó los lagos, ete. 
JOVELLANOS. 

DESCUAJARINGARSE: r. fam. Relajarse las 
partes del cuerpo por efccto de cansancio, U, 
sólo hiperbólicamente. 

DESCUAJE: m, Agrie. DrscuaJo, 

DESCUAJO: m. Agrie. Acción de arrancar de 
raiz ó de enajo las plantas, matorrales ó male- 
zas, para poder cultivar la tierra. 

DESCUARTELAR: a, Sacar las tropas de los 
cuarteles de invierno, 

= DesCUARTELAR: Mar. Deshacer el cuartel 
formado à las velas, arriando de las escotas otro 
tanto como se cobro de ellas para acuartelar, 

DESCUARTIZAMIENTO: m. Acción, ó efecto, 
de descuartizar, 

DESCUARTIZAR: a, 
ciéndole cuartos, 

No hallando defensa en armadura, 
Desccarriza, desmienmbra y destizura. 
BRCILLA 
Por barheehos y rastrojos 
Diser a ieantes, 
Desbarian, siendo andara 
Los tuertos, y ann les bis vote, 
Tieso DE MOLINA. 


Dividir un cadáver ha- 


DESC 


Luchando entre principios contrarios (los 
hombres y los pueblos), sufren el tormento 
del que DESCUANTIZAN cuatro caballos que co- 
rren en direcciones opuestas, 

Larra. 


- Descuartizar: Dividir una cosa, hacerla 
pedazos para repartirla, 

DESCUBIERTA: f, Especie de pastel, sin la 
hojaldre ó cubierta que regularmente se les pone 
encima. 

— DESCUBIERTA: ant. Descubrimiento ó reve- 
lación de una cosa que se ignoraba. 


- DESCUBIERTA: Mil. Reconocimiento que á 
ciertas horas hace la tropa, para observar si en 
las inmediaciones hay enemigos y para inquirir 
su situación. Dase también ese nombreá la tropa 
que hace el reconocimiento, 


— Gonzalo, ¿van ya llegando 
Las tropas? — Las DESCUBIERTAS 
De á caballo ya se ven 
Por algunas eminencias; ete, 
HARTZENBUSCH. 


SCUBIERTA: AMË. La idea de descubierta 
se con la de exploración, y responde á un 
servicio avanzado que supone movilidad y lige- 
reza sumas; por esta cansa la realización conti- 
nua del servicio de descubierta está á cargo 
de la caballería, como arma apropiada para los 
fines que la descubierta ha de cumplir, El Re- 
glamento para el servicio de campaña, que 
actualmente rige en nuestra patria, señala en 
diversas partes lo perteneciente al servicio de 
descubierta, que incluye como elemento impor- 
tante del servicio de exploración, y así, dice en 
el artículo 357: «Respecto á los reconocimientos 
llamados diarios, ó mis bien de registro, obser- 
vación y descubierta, encargados á pequeñas 
partidas y patrullas, constituyen parte princi- 
pal del servicio avanzado, tanto en estación 
como en marcha.» Y acomodándose al mismo 
criterio, al exponer cuanto concierne á la explo- 
ración, añade en el artienlo 285: «Por consi- 
guiente, sin escalonar muchas líneas en profun- 
didad, que en nada aumentan la fuerza del cor- 
dón avanzado, bastará con una línea ó faja 
extrema de corredores ó batidores sueltos, de 
pequeñas patrullas ó descubiertas, inmediata- 
mente detrás de los escuadrones de contacto, y 
mucho más atrás las tropas reunidas en previ- 
sión de combate.» Según se ve, aqui el Regla- 
mento de campaña usa también el vocablo gdes- 
cubierta en sentido de expresar la tropa ó partida 
que practica el servicio de exploración así Ha- 
mado, 

La Ordenanza de 1768, que está vigente en 
lo que respecta al servicio en guarnición, da á 
la descubierta una acepción más particular, re- 
liriéndola al reconocimiento ordinario que ha 
de efectuarse alrededor de una plaza en el punto 
de amanecer. El titulo VIII del trado VI expo- 
ne la «Formalidad con que se ha de hacer la 
descubierta» antes de abrir la plaza, y dice res- 
pecto de este particular lo que sigue: «Artículo 
primero. Al amanecer, de modo que ya se dis- 
tiugan los objetos, se tocará la diana en la guar- 
dia principal y sucesivamente en todos los de- 
más puestos y cuarteles de la plaza, y al aviso 
de este toque harán la descubierta las patrullas 
de caballería que quedasen fuera por la noche, 
registrando los parajes que el gobernador hubie- 
re señalado, avisando de su reconocimiento al 
oficial de la respectiva puerta que se le hubiere 
prevenido. 2,9 Los centinelas de los baluartes 
inmediatos à las puertas de la plaza reconoce- 
rán con observación y cuidado la campaña que 
les corresponde hasta donde alcanzare la vista, 
y avisarán por su cabo de escuadra al oficial de 
si hay novedad ó no. 3. En las plazas donde 
no haya caballería registrarán la campaña desde 
los baluartes los oficiales que mandan las guar- 
dias que haya en ellos, y con el sargento pasa- 
rin aviso al oficial de la puerta de si hay vove- 
dad ó no; pero si la guardia de ella tuviere en 
la muralla centinelas, harán el reconocimiento 


los subalternos, y en caso de guerra ò sospecha į 


lo ejecutará personalmente el comandante de la 
guardia. » 

Aromudase en realidad lo que la Ordenanza 
de 1768 preceptúa en los artículos que acaban 
de citarse, respecto de la descubierta, å lo que 
marea el unevo Reglamento para el servicio de 

compañia, bien que el artículo 3,9 preseribe, se- 
| gún se advierte, que, por faltar fuerzas de caba- 
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lleria en la guarnición de una plaza, podrá ex. 
ccpcionalmente no ir aparejada com la idea de 
descubierta la de movilidad que á aquélla por 
punto general va unida, 


DESCUBIERTAMENTE: adv. m. Claramente, 

| patentemente, sin rebozo ni disfraz, 

, «por lo cual muchos no se atreven á darse 

å la virtud DESCUBIERTAMENTE, 
P. ALoxso Robrigurz, 


Desco persnadir esto á los que se dan por 
sentidos de las ignorantes libertades de quien 
no tiene atrevimiento para «decirlas DEScCU- 
BIURTAMENTE. 


VICENTE EsPINELñ. 


DESCUBIERTO, TA: p. p. irreg. de Descu- 
BRIR. 


Tomó Andrés de Tapia puesto acomodado 
para no ser DESCUBIERTO; ete. 
Soris. 
Figúrate ahora, Diego, continuó Marcelina, 
si habré agradecido á la dueña el habérseme 
DESCUBIERTO con tanta franqueza, ete, 
Ista. 


- Descuento: adj. Con los verbos andar, 
eslar y otros semejantes, llevar la cabeza DES- 
CUBIERTA. 


— Deme su mano vusía. 
-Cúbrase, hidalgo. — Eso es fuerza, 
Que no hablo yo DESCUBIERTO 
Con quien sentado me llega 
A recibir. 
Mokrro. 


- Drscuniirro: Con los verbos estar, quedar 
y otros semejantes, expuesto uno á graves car- 
gos ó reconyenciones por lo que no ha hecho, 
pudiendo y debiendo hacerlo, ó por lo que ha 
hecho mal. 


— Descurierro: m. Acto de exponer el San- 
tísimo á la adoración de los fieles. 


En tal iglesia hay DESCUBIERTO, 
Diccionario de la Academia de 1729. 


- Descunirrro; DÉFICIT. 


-Å LA DESCUBIERTA, Ó AL DESCUBIERTO: M. 
adv. DESCUBIERTAMENTE. 


... Å todo esto se oponia mi honestidad y 
los consejos continuos que mis padres me da- 
ban, que ya muy al DESCUBIERTO sabian la 
voluntad de don Fernando, ete. 


CERVANTES, 


¡Quién de ellos habia levantado al DESCU- 
BIERTO la frente en defensa de su rey! 
QUINTANA, 
; 

-Å LA DESCUBIERTA, Ó AL DESCUBIERTO: Al 
raso, ó ú la inclemencia del tiempo, sin alber- 
gue ni resguardo. 

-Ex pescucrienro: m, adv, En los ajustes 
de cuentas, sin dar salida á algunas partidas de 
cargo, Ó faltando alguna cantidad para satisfa- 
cerlo, 


„e. el tesoro, exánime y exhausto, tenía que 
dejar sus atenciones en el más triste DESCU- 
BIRTO, 

QUINTANA. 


-Ex bescuurerto: fig. Sin poder dar salida 
á un cargo ó reconvención, 

= Ex, ó POR, TODO LO DESCUBIERTO: M, adv. 
En todo el munido conocido. 


+. å la fama que de buen caballero vuestro 
amo tiene por ledo lo DESCUBIERTO, de Gui- 

nea ha venido å buscarle esta princesi. 
CERVANTES. 


DESCUBRETALLES: m. Abanico pequeño que 
usaban las dames, el cual no impedia que se 
viese el talle, 

DESCUBRICIÓN: f. ant. Registro que una casa 
tiene solve otra, 


DESCUBRIDERO: m. Lugar eminente desde 
donde se descubre mucho terreno Y catu patti, 


Algunos hacian señas desde las atalayas y 
DESCTRRO ROS altos, para que los desmanda- 
se recogiesen y salvasen. 

FrLorián be OvAMPO, 


DESC 


DESCUBRIDOR, RA: adj. Que descubre ó ha- 
lla una cosa oculta ó no conocida. U, t. c. s. 

a que nadie pueda hacer calas ni catas en te- 
rreno ajeno sin licencia de su dueño, ni extraer 
carbón con pretexto de DESCUBRIDOR de la mi- 
na; etertera. 

JOVELLANOS. 

El que mereció grande aplauso de todos fué 
el respetable párroco de San Andrés don ita- 
fael Oseñalde, DESCUBRIDOR de toda la farsa, 

ANTONIO FLORES. 


— DESCUBRIDOR: Que indaga y averigua. Usa- 
se t. C. S. 


Enviaron comisarios pesquisidores, DESCU- , 


BRIDORES y espias por toas partes. 
RIVADENEIRA. 


- DESCURRIDOR: Por antonomasia, dicese del 
que ha descubierto tierras y provincias ignora- 
das ó desconocidas. U. m. c. s. 

... porque en estos años ya había muchos 
negros en Portugal, que los habían Nevado los 


DESCUBRIDORES. , 
Luis DEL MÁRMOL, 


Como aleanzaron á muchos de Jos primeros 
DESCUBRID RES y conquistadores del Nuevo 
Mundo, hubieron dellos la entera relación de 
semejantes Cosas, 

INCA GARCILASO. 


- Descurrivor: Dicese de cualquiera de las 
embarcaciones que se emplean para hacer la des- 
cubierta. 

- Descunrivor: m. Ail. Explorador, batidor 
del campo. 

Mandó el conde caminasen adelante seis 
DESCUBRIDORES á caballo, á que procurasen 
ver el orien que tenian los moros. 

PEDRO SALAZAR DE MENDOZA. 


Nuestros DESCUBRIDORES, que la tierra 
Iban corriendo por el largo llano, 
ERCILLA. 


DESCUBRIMIENTO: m. Hallazgo, encuentro, 
manifestación de lo que estaba oculto o secreto, 
ó era desconocido. 


Quedó corrido Fr. Luis del DESCUBRIMIENTO 
de su penitencia, procuró de alli adelante ma- 
yor secreto, y esconderse de los ojos de los 
hombres. 

Fr. Luis DRE GRANADA. 


En materia de ciencias y artesno hay DESCU- 
BRIMIENTO Ò invención que no haya sido un 
tiempo nueva, 

Frizó0. 

Antobona no calló á Pepita su DESCUBRI- 
MIENTO, etc, 

VALERA. 
< DESCUBRIMIENTO: Por antonomasia, en- 
cuentro, inveneión ó hallazgo de una tierra ó 
pais no descubierto, ó ignorado. 


Estos mismos daños del DESCUBRIMIENTO de 
las Inrlias experimentaron luego los demás 
reinos, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


encramilecido el imperio español con el 
BRIMIENTO de un nuevo mundo, empezó 
una época que pudo ser la más favorable á la 
agricultura española, etc, 


JOVELLANOS., 
- Descuprrmiexto: Territorio, provincia ó 
cosa que se ha reconocido ó descubierto. 
Que enviase algunos de sus navios å la isla 
de Santo Domingo, para dar cuenta desu DES- 
CUBRIMIENTO. 


SoLis. 
DESCUBRIR: a. Manifestar, hacer patente, 


e. vienijo Camila que yo la solicito, ha de 
Pensar que yo he vistoen ella alguna liviandad 
que m dí) atrevimiento á DESCURRIRLE mi 
mal le -eo, ete. 


CERVANTES, 
“Tonario) na pescraría å nadie el se- 
ereta dde su corazón, ni hablaba con la lengua, 
etetera. 


ses Ds 


RIVADENEIRA. 


Descent: Destapar lo que está tapado ó 
enbierto, 1, tc. r, 


ee sacando (D, Quijote) nn pañuelo de la 
faldriguera pidió å la Dolorida que le cubriese 
muy bién las ojos, y habiéndoselos cubierto se 
volvio á DESCUBRIR, ete. 


CERVANTES, 


DESC 


Acaecce haber caído tanta arena sobre ellos, 
que por mucho que caven no pueden legar å 
DESCUBRIRLOS. 

Luis ner MÁRMOL. 
—¿Quién sois? 
~ Una infelice, que espera 
Vuestro amparo. — DESCUBRÍOS. 
ROJAS. 


Alta el ala del sombrero 
Porque DESCUBRA la frente, 
Con airoso continente 
Entró luego un caballero, 
ESPRONCEDA, 


- Drscunrir; Tallar lo que estaba ignorado ó 
escandido, 


En esta guerra DESCUBRIERON los romanos 
y sujetaron las Islas, 
AMBROSIO 116 MORALES. 


A un dos por tres DESCUBRIÓ Copérnico que 
la tierra esla que gira, etc. 
LARRA. 
Descunrtn: Registrar ó aleanzar å ver, 
e y Megantlo å lo alto del monte DESCUBRIÓ 
la gran Tegea, ciudad de la Arcadia, 
Lorx DE VEGA. 
+». primero que salgan de las cuevas, sale 
una que se pone en parte muy alta, donde 


DESCUBRE todo el campo, 
Luis DEL MARMOL 


<.. Su bieron (D. Quijote y Saneho) una cuesta 
arriba, desile la cual DESCUBRIERON su aldea, 


etcétera, 
CERVANTES. 
= Descurntr: Venir en conocimiento de una 
cosa que se ignoraba. 

... Ahora DESCUBRO con cuánta razón en los 
pueblos atlantes de Africa no se usaban nom. 
bres, 

Fr. Hortressio PARAVICINO, 
- Descuanirnse: r. Descurrir la cabeza qui- 
tándose el sombrero, gorro, ete, 

s el joven llevó maquinalmente la mano á 
la gorra y SE DESCUBRIÓ con respeto, etc. 

FERNÁN CABALLERO. 


DESCUELLO: m. Jxceso en la estatura, ele- 
vación ó altura con que sobresalen mucho entre 
todos sus semejantes un hombre, una montaña 
ó un edificio. 

- DrscceLLo: fig Elevación, superioridad, 
eminencia en virtud, en falento ó en ciencia. 

—-Discuerzo: fig. Altancría, altivez, avi- 
lantez. 

= Descuento; Mar, La longitud de las vuel- 
tas con que se cose por alto un enadernal ó mo- 
tón para suspender toda clase de pesos, ó la 
distancia que hay desde la gaza al punto en que 
se ha cosido. 


DESCUENTO: m. Acción, ó efecto, de descon- 
tar, 


No hay gusto, no hay placer sin st DESCUENTO; 
Que el dejo del deleite es el tormento. 
ERCILLA. 


- DescuENTo: Rebaja, compensación de una 
parte de la dewla. 


- Descuento: Com. Negocio de los bancos 
y capitalistas, que consiste en pagar ó realizar 
en numerario (cohrando un tanto por ciento, 
previamente estijnilado) letras ó pagarés, cuyo 
vencimiento no ha legado aún, valores no ciren- 
lantes ó cualquiera otro artículo ó mercancia. 

= DESCUENTO: Com. Suma en tal concepto 
estipulada, 
| DESCUERNACABRAS: m. Viento frio y recio 
' que sopla de la parte del Norte, 

«¿y aunque dan otros nombres å estos 
vientos, como regahón, DESCCERNACARRAS, 
buchorno y cierzo negro, toda es confusión, 

| MARTINEZ PE Esi Nau 
DESCUERNAPADRASTROS: m. Ma- 
chete ó terciado, 
DESCUERNO: m. fam. Desaire ó afrenta. 
ro = DESCUERNO: fferm, Lo que se descubre. 


Germ., 


En llegando á este punto. impacientes los 
dos con el DESCUERNO de sus llores, se embis- 
tieren (después de desmentidos) con sendos 
orinales, 

El Soldado Pindaro. 


DESC 379 


DESCUIDADAMENTE: adv, m, Con descuido. 


Creen los que están presentes, que quien tan 
DESCUIDADA MEN ; tan sin pena hace lo que 
hace, podría hacer mucho más, si quisiese. 

BoscáN. 

Por nombrarlos Valerio Máximo tan DES- 
CUIDADAMENTE. 

AMBROSIO DE MORALES, 


DESCUIDADO, DA: adj. Omiso, negiigente ó 
que falta a] cuidado que debe poner en las co- 
sas. U. t. c. s, 


Estos apercibimientos tan grandes desper- 
taron al rey de Castilla, que estaba en Sevi- 
Ua: aungue no era de suyo nada lerdo ni DES- 
CUIDADO, 


MARIANA. 


s Si premialia (la tierra) con abundantes y 
regalados frutos al laborioso cultivador, no 
daba al DESCUIDADO másque espinas y abrojos. 


JOVELLAXOS. 


- Descerivano: Desaliñado, que cuida poco 
de la compostura en el traje. U. t. e. s. 


e lángnido en el hablar, tardo en el ejecu- 
tar, ineficaz en sus empresas, escaso en su 
trato, asqueroso en su porte, DESCUIDADO cn 
su traje, etc. 

LORENZO GRACIÁN. 
- DEsCUIDADO: DESPREVENIDO. 

«+» Pedro Martínez, almirante del mar, el 

año pasado acometió y sujetó los moros de 


Cádiz que halló DESCUIDADOS. 
MARIANA. 


Sola la sierpe vil, la sierpe ingrata 
Al DESCUIDADO seno que la abriga 
Callada llega y ponzoñosa mata. 

QUINTANA. 


DESCUIDAMIENTO: m. ant. DESCUIDO. 


DESCUIDAR: a. Descargar á uno del cuidado 
ú obligación que debía tener, 
La naturaleza y estado pone obligación en 
la casada, como decimos, de mirar por su casa 
y de alegrar y DESCUIDAR continuamente å su 
marido. 
Fr. Lurs DE LEÓN, 


—Descuipar: Poner los medios para que 
uno descuide de lo que le importa; engañarle, 
distraerle la atención, para cogerle desprevenido. 


Partió el marqués ahorrado contra Abén 
Humeya, y por DESCUIDARLE escogió el cami- 
no áspero de Trevélez, 


DiEGO DE MENDOZA. 


e.. y que con ellos fingiesen paz y amistad, 
para DESCUIDARLOS y toniarlos desapercibidos. 


Íxca GARCILASO, 


— Descuinar: n, No cuidar de las cosas ó no 
poner en ellas la atención ó la diligencia nece- 
saria ó debida, U. t. e. r. 


e.. los hombres que SE DESCUIDAN de sus 
oficiag, aunque en otras virtudes sean cuida- 
dosos, no contentan å Dios. 

Fr. Luis DÉ LEÓN. 


e hay algunas personas, que parece se les 
ha de ir la devoción, si SE DESCUIDAN un 
poco. 

SANTA TERESA, 
Xo había DESCrIDADO €l rey brioso 

Del áspero castigo merecido 

Del traidor Mahamud, ete. 

VALBUENA. 


DESCUIDO: m. Omisión, negligencia, falta de 
cuidado. 


mi corta suerte (dija la dueña) y el nys- 
CUIDO le mis parres, que empolrecieron antes 
de tiempo, sin saber cómo ni cómo no, me trit 
jeron á la corte de Madrid, ete. 
CERVANTES. 
Ni (hay) DESCUUDO que enmendarse 
Pueda del todo enda guerra. 


ALONSO DR BARROS. 


Deserivo; Olvido, inadvertencia, 

+. 4 mi mno sirvo bien, y él me perdona 

Entre tantos aciertos un DESCUIDO, 
IRIARTE. 

Ni la turbulencia de la facción, ni el mal 
espiritu de algunos parajes, ni el DESCUIDO ni 
la casualidad, dieron lugar en aquel largo via- 
je å confusión, etc. 


QUINTANA, 


380 DESC 


- Deserimo: Acción reparable ó desatención, 
que desdice de aquel que la ejecuta, ó de aquel 
á quien ofende ó perjudica, 

= Deserivo: Desliz, tropiezo vergonzoso. 

Sepa que habrá treinta y dos años que una 
hija mia cayo en cierto DESCUIDO de que quedo 
preñada. 

Lvis Muñoz. 

— AL DESCUIDO, Ó AL DESCUIDO Y CON CUIDA- 
po: m. adv. Con besctivo afectado, 

— No me lia visto ó no me ha oido. 

Laura, al DESCUIDO le advierte 

Que estoy aqui. 


Moreto. 
Daraja muy al desgaire 
Se muestra disimulada, 
Y al DESCUIDO comenzó 
A tratar de nuevas galas. 
HKomancero. 


DESCUITADO, DA: adj. Que vive sin pesa- 
dumbres ni cuidados. 

DESCULAR: a. Quitar ó romper la parte infe- 
rior de una cosa; como en el jarro cl fondo ó 
suelo. 


DESCUMBRADO, DA: adj. ant. Llano y sin 
cumbre 


DESCURA: f. ant. Drescuipo, 


Antiguamente en España llamaban Ferrer 
al que nosotros llamamos Herrero... y como 
nosotros decimos descuido, decian ellos DES- 
CURA, 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 

DESCURE: Biog. Marino francés. M. en 1785. 
Fué uno de los infortunados compañeros de La 
Perouse. Era primer teniente á bordo de La 
Brújula, barco que mandaba La Perouse. Hasta 
fin de junio de 1785 la expedición navegaba en 
buenas condiciones. El 2 de julio, á los 58% 36' 
de latitud y 140% 31” de longitud, vieron una 
vastisima y hermosa bahía que hizo decir á 
aquellos marinos que la naturaleza parecía ha- 
ber hecho en aquel extremo de América un 
puerto tan cómodo, y mayor que el de Tolón. 
Después de haber reconocido una vez aquella 
bahia, á la cual dió La Perouse el nombre de 
Puerto de los Franceses, el desgraciado co- 
mandante de la expedición envió un segundo 
reconocimiento para colocar las sondas en el 
plano que había sido levantado. Encargúse al 
teniente Descure ejecutara esta operación, y 
como en otras ocasiones había demostrado un 
exagerado celo, ereyó La Perouse que debía dar- 
le instrucciones por escrito. Los detalles en que 
había insistido sobre la prudencia que se le exi- 
gía parecieron tan minuciosos á Descure, que 
preguntó á su jefe si creía que era un niño, aña- 
diendo que había mandado ya barcos de guerra, 
Los temores de La Perouse no eran infundados, 
Las tres embarcaciones, å las órdenes de su 
teniente, partieron el 13 de julio á las dicz de 
la mañana. Era aquella una partida de recreo, 
tanto como un reconocimiento sabio y útil 
Después de la operación de Ja sonda pensa- 
ban los expedicionarios cazar y almorzar å 
la sombra de los árboles. Muy poco tiempo des- 
pués de la marcha vió La Perouse que regresaba 
un bote, y extraimudole el pronto regreso pre- 
guntó al oficial que le mandaba y supo que las 
dos trincaduras, así como todos los que las tri- 
pulaban, habían desaparecido en las corrientes, 
y que el bote se habia librado merced á una 
atrevida maniobra, La Perouse practicó inútiles 
tentativas para hallarlos, y no se hizo á la vela 
sino hasta el 30 de julio, dieciocho días después 
de aquel acontecimiento. Antes de su marcha 
mando erigir en la isla situada en medio de la 
bahía, y å la cual se dió el nombre de isla del 
Cenotalio, un monumento å la memoria de las 
victimas del naufragio. 


DESCURET (Tras Baurisra Fétix): Bioy. 
Médico francés. N, en Chalón-sur-Saone el 5 de 
junio «le 1795, M. en Chatillón d'Arergues (Ró- 
dano) en 27 de noviembre de 1572, Hizo los 
estudios de su carrera en Paris, donde se docto- 
ró en 1818 con una tesis latina, titulada Jisser- 
tatio medico de studii commodis ct incommodis. 
Fué médico de beneficencia en Paris y caballero 
de la Legión de Ilonor desde 1845. Ordenó el 
volnmen de Cornelio Nrpote (1821) en la edición 
Lemaire, y fué autor de las siguientes obras: 
Lu medicina de las pasiones, 6 las parsiones consi- 
deradas eun respactod lasap runiludis, las deyes 


DESD 


y la religión (1841), de la que se han hecho va- 
rias ediciones, y que fué traducida al castellano 
por D. Pedro Felipe Montau; Teoría moru? del 
gusto (1847), y las Maravillas del enerpo larmuano, 


que sirve de introducción ú las dos obras pre- j 


ecdentes, 

DESCHAMPS (Eax11.10): Bioy. Literato fran- 
cés. N. en Bourges el 20 de febrero de 1791. M. 
en Versalles en abril de 1871. Marcho & Paris 
para terminar sus estudios bajo la dirección de 
los hombres de letras de quienes su padre era 
amigo, y en 1812 compuso una oda patriótica, 
La pazconguistada, que atrajo la atención del 
emperador, Al regreso de los Borbones fué mo- 
lestado por la policía, á causa de haber traba- 
jado el poeta en 1814 y 1815, como oficial dela 
Guardia Nacional, en las fortificaciones y defen- 
sa de Vincennes, y ofrecido á nombre de los ha- 
bitantes una espada de honor al general Dau- 
mesnil. Vengúse, como correspondia á un hijo de 
las Musas, escribiendo una canción, y en 1818 
inauguró realmente su carrera literaria. Con su 
compatriota H, de Latouche hizo representar 
dos comedias, Selmanrs de Florián y Le Tourde 
Farer (1818), que alcanzó más de cien represen- 
taciones y sugirió luego 4 Casimiro Delavignela 
idea de Los Comedidantes. Declarada la lucha en- 
tre clásicos y románticos, figuró Deschamps en- 
tre los segundos, y fundó y redactó con Victor 
Hugo, Vigny y Nodier La Musa Francese, don- 
de insertó varios fragmentos de poesía y articu- 
los literarios, que firmados con el seudonimo de 
El joven moralista, fueron coleccionados en 1826 
con el titulo de El joven moralista del siglo XIX. 
Sus Estudios franceses y extranjeros aparecieron 
en 1829, y entre ellos merecen especial recuerdo 
la traducción de La Campaña, de Schiller, y la 
pieza los Romances de Rodrigo. Deschamps po- 
pularizó su nombre publicando en multitud 
de revistas y colecciones gran número de eseri- 
tos y cartas bien acogidos por el público. Tales 
fueron los siguientes: Cuarto desalquilado; Una 
mañana en los Inválidos; Pablo René, Mea culpa, 
etcétera, Deschamps dió ú todos los periódicos 
artículos de critica literaria, arqueologicos y de 
costumbres, y redactó los prólogos de muchos 
libros ajenos, Rossini, Bellini y otros maestros 
de la época pusieron música á muchas compo- 
siciones de este pocta, que en 1834 tradujo 
con Blaze el Don Juan, de Casti, Se dice que 
trabajó con Scribe en el poema Los Jfugyonotes. 
Deschamps fué autor de la poética traducción 
francesa Romeo y Julieta (1839) y de Macbeth 
(1544), dos dramas cón prólogo y comentarios, 
que forman el primer volumen de la edición de 
sus Obras, comenzada en 1844 y no terminada, 
En los años siguientes, si se exceptúan sus 
Poesies des créches (1852), sólo escribió piezas de 
circunstancias, especialmente con motivo del 
nacimiento del principe imperial. Retirado & 
Versalles se quedó ciego, En 1826 había sido con- 
decorado, y después de su muerte se ¡mblicó 
una edición completa de sus obras (1872-1874, 
6 vol, en 18.9). 


DESCHANZADO, DA:adlj. Germ. Perdido ó des- 
cubierto. : 


DESCHUPONAR: a. Quitar al árbol los chupo- 
nes. 


DESDE: prep. que denota el punto, en tienpo 
ó lugar, de que procede, se origina, Ó ha de em- 
pezar á contarse ma cosa, un hecho ó una distan- 
cia. Desig /a Creación; DESDE Madrid; DESDE 
ahora; DESDE que nací; DESDE ni casa, Por esta 
razón es parte de muchos modos adverliales, 
Desnt entonces; DESDE largo; DESDE (qué; ES 
DE alli, 


DESDE aquí adoro la tierra que huellas, ete. 
Le Celestina. 


Pues ¿qué más quieres que comenzar DESDE 
agora à ser bienaventurado? ete. 
Pr. Lris pE GRANADA. 


eran (los dolores) en nu ser DESDE los pies 
hasta la cabeza, ete. 
SANTA TERESA. 


Desbr alli á poco legò otro (arriero). 
CERVANTES. 


Desbre el mar de Helesponto hasta el latino 
Nace en los campes de la tierra grasa 
Cierta semilla que la Haman lino. 
B. B. pE ARGENSOLA. 


DESD 


e. admitió (el gobernador á Hernán Cortés) 
DESDE luego entre los suyos y ofreció cuidar 
de sns aumentos, ete. 

SoLis, 

DESDE su fundación había consagrado la 
Sociedad sus tareas al estudio de la Ayricultu- 
ra, eto, 

JUVELLANOS, 
= Desk: Después de. 

DESDE á tres días llegaron los criados y 
oficiales de la reina doda Cristina, etc. 

RIVADENEIRA. 
1.. Y DESDE á un año armaron seis carabelas, 
Luis DEL MÁRMOL. 


DESDECIR: a. ant. DESMENTIR. 


- Drspecik; aut. Negar la autenticidad de 
una cosa, 


~ Desprerr: n. fig, Degenerar una cosa ó 
persona de su origen, educación ó clase, 
Sin duda que DESDIJERA más de aquel pa- 
rentesco el pecado original, que el venial. 
P. Treróximo br FLORENCIA. 


«+» Y con esto espero de dar frutos de mi que 
sean de bendición, tales que no DESDIGAN mí 
deslicen de los senderos de la buena crianza, 

CERVANTES, 
- Drsprcin: fig. No convenir, no confor- 
marse, una cosa con otra, 

e. NO DESDICEN de la majestad aquellas 


artes en que obra el ingenio y obedece la mano, 
etcétera, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


«++ NO DESDIJO de la majestad la ternura con 
que legó (Motezama) á considerar la opresión 
de sus vasallos, etc, 

Sonis. 


.. (el romance tiene) alguna otra cosilla que 
DESDICE del tono alto y elevado en que están 
templadas las cuerdas de su sonora y bien so- 
nante lira. 

JOVELLANOS. 


— DespreIR: Descaccer, venir å menos. 


La variedad de los tiempos suele trocar la 
fortuna, DESDICIENDO unos Estados, y mejo- 
rándose otros. 

Fx, JUAN DE La PUENTE. 


- Desprcir: Ir perdiendo su nivel un edifi- 
cio, 
- DEsDECIR: r. Retractarse de lo dicho. 


¡DESDECIRME yo! eso es bueno; 
Antes me volviera moro. 
Moxrro, 
re y habiendo 
Esta tarde confesado 
Que en Salamanca es casado. 
Se está agora DESDICIENDO, etc. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


«+ Si le he dicho å usted que jamás...,?- No 
se DESDIRÁ, aunque la maten.» 
HARTZENBUSCH. 


DESDEL: Contrac. ant. de DESDE EL, 


DESDEN (de desdeñar): m. Indiferencia y 
despego que denotan menosprecio. 


Canto de amor suave 
Las iras y DESDENES, 
Los males y los bienes, etc. 
Lors pe VEGA. 


Loco de ver su DESDÉN, 
Para matarme también 
Me busca. 


Tirso DE MOLINA. 


-= ÅL DESDÉN: M. adv. AL DESCUIDO. 
- ÅL DESDÉN: Con desaliùo afectado. 
DESDENDE (de desde y ende): adv. 1. y t. ant. 
Desde allí, ó desde entonces. 
DESDENTADO, DA: adj. Que ha perdido los 
dientes, 
+. ela era DESDENTADA, boquisumida... y 
Puerca, , 
MATEO ALEMÁN. 
te DESDENTADOS, sin poder mascar, ni tener 
gusto en lo que comen. 
FRANCISCO DE AMAYA. 
= DESDENTADO: Zonal, Direse de los animales 
mamiferos que carecen de dientes incisivos y, Á 
veces, también de caninos y molares. U, t. €. $. 
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—Despbestanos: m. pl. Zool, Mamiferos pla- 
centarios que constituyen un orden caracterizado 
por extremidades terminadas por gruesas uñas 
encorvadas, o o 

En los tiempos antedilavianos vivian en el 
Brasil desdentados del tamaño de un rinoceron- 
te y más grandes aún; hoy llegan las mayores 
especies de este orden al tamaho de un mastin 
cuando más. En Europa, entre las capas tercia- 
rias más recientes, se ha encontrado también 
una forma fósil, el Macrulerio, que se coloca en- 
tre los desdentados. 

Entre las antiguas especies y las familias que 
aún hoy existen, había seres intermedios; ac- 
tualmente las últimas aparecen separadas por un 
gran lapso de tiempo. Como para sus antepasa- 
dos, se acerca también para las especies que hoy 
existen la Fatal suerte del exterminio. 

La extraña carencia de ciertos dientes, que 
con más ó menos extensión se notan en todos 
los animales de este orden, es la señal más carac- 
teristica que los distingue de los otros mamife- 
ros. Se encuentran entre los desduntaidos espe- 
cies å las que se aplica este nombre con justísima 
razón, puesto que no se observa en ellas ni aun 
huellas de dientes, carecen de caninos é incisi- 
vos, y toda su dentadura se compone de molares, 
Es verdad que se observan también dientes, á los 
cuales se les daria el nombre de incisivos, por 
hallarse en el intermaxilar; pero éstos son tan 
iguales á los molares, tanto en forma cuanto 
en estructura, que tampoco se les puede llamar 
incisivos. Los caninos no se ven sino rarisimas 
veces en los individuos de este orden, y cuando 
los hay no se distinguen de los molares sino 
por su considerable longitud; estos últimos son 
de forma sencilla, ya cilíndrica, ya prismática, 
y separados unos de otros por claros; están com- 
puestos solamente de sustancia dentaria y de 
cemento sin esmalte alguno; sólo se producen 
una vez, y no cambian, por consiguiente, y has- 
ta se reunen varias piezas para formar un solo 
diente. La punta inferior no está cerrada en for- 
ma de raiz, sino que tiene un hueco en donde se 
encuentra una materia que hace crecer el dien- 
te å medida que se gasta, El número de dientes, 
si los hay, varía mucho, no solamente de una 
familia å otra, sino también en Jas diferentes 
especies de los grupos principales; unas no tie- 
hen más que veinte; en otras, al contrario, se 
encuentran más de cien. 

Presentan en cambio mucho desarrollo en las 
uñas; los dedos no se mueven completamente, y 
la última falange tiene siempre una uña, por 
cuya razón se distingue de los unguiculados 
propiamente dichos. Estas uñas son muy largas, 
sumamente cortas y comprimidas lateralmente, 
ó bien cortas, anchas y en forma de azada; siv- 
ven al animal las primeras para trepar, y para 
escarbar la tierra las segundas, 

Estos son únicamente los atributos generales 
que se le pueden señalar á este grupo, pues los 
otros caracteres ofrecen la mayor diversidad en- 
tre sus representantes. 

La cabeza, la cola, los miembros y el cuerpo 
presentan más variadas las formas; en unos 
aquella es corta, prolongada en otros, y la tienen 
éstos tan alta como larga, aquéllos cilíndrica; la 
cola, ó ueda reducida á un muñón, ó bien alean- 
za más longitud que en ningún mamilero, cons- 
tando de cuarenta y seis vértebras. El esqueleto 
ofrece no menos variaciones: é las mandibulas 
carecen de hnesos intermaxilares ó se transfor- 
man en verdadero pico de ave, El número de 
las vértebras cervicales varía entre seis y diez; 
cl sacro esti mnido å la pelvis; en la parte supe- 
rior del tórax hay costillas falsas, y generalmen- 
te el número de vértebras dorsales es considera- 
ble; la elavícula es doble; en los huesos de las 
extremidades algunas apófisis se desarrollan ex- 
traordinatiamente, al paso que las falanges son 
muy pequeñas. El esqueleto es fuerte y macizo 
€ indica que los movimientos de estos animales 
deben ser pesados, 

_El pelaje presenta también notables diferen- 
cias: unos tienen un pelo compacto y suave, 
otros áspero y cerdosa; en ciertas especies está 
reemplazado por púas; en otras por escamas, y 
las hay, en suma, que están cubiertas de sólida 
y fuerte coraza, lo que las asemeja en cierto 
modo å las tortngas. 

También los órganos digestivos, el sistema 
vaseular y las partes genitales ofrecen particu- 
laridades enriosas. Las glindolas salivales tie- 
nen un gran desarrollo; el esófago presenta un 
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buehe como en las aves, y el estómago se halla 
dividido como el de los rumiantes. El sistema 
vascular ofrece redes admirables, esto es, rami- 
ficaciones de ciertas arterias principales, Las 
partes genitales están, al menos en varias espe- 
cies, completamente ocultas en el intestino, eo- 
mo se observa en las aves. La placenta presenta 
una conformación muy variable; concreta á una 
į zona en unos (Orycterupus ); difusa en otros 
(Madis). 

Todos los desdentados fueron y son habitan- 
tes de los paises tropicales del Antiguo y Nuevo 
Continente, pero especialmente de éste último, 
donde se hallan muy extendidos. Africa y Asia 
abrigan en su seno pocas especies; la América 
del Sud posee una variedad extraordinariamen- 
te grande. En Africa y Asia están representados 
solamente dos géneros; en cambio en América 
lo están todas las familias, inclusas las especies 
ya extinguidas, las cuales han sido reunidas en 
parte en una familia especial. 

Algunos habitan solamente sobre los árholes; 
en cambio la mayor parte viven en el suelo, es- 
condiéndose en habitaciones subterráneas y sa- 
liendo á luscar los alimentos por la noche; los 
primeros son trepadores, los segundos escarba- 
dores; aquéllos viven principalmente de hojas y 
frutas; éstos son completamente insectivoros, 
Son muy torpes, y también bajo este punto de 
vista merecen ocupar el puesto inferior que se 
les señala entre los ungniculados. Su cerebro es 
muy pequeño y sin circunvolnciones, 

Comprende este orden cuatro familias: vermi- 
linyúces, dasipódidos, megatéridos y bradipódidos, 


DESDENTAR: a. Quitar ó sacar los dientes. 
DESDEÑABLE: adj. Digno de ser desdeñado, 


DESDEÑADAMENTE: adv. m. DEspErÑOSA- 
MENTE. 
«.. € el Cid recibiólos, é envió su carta á 
Abenjah DESDEÑADAMENTE. 
Crónica general de España, 


DESDEÑADO, DA: adj. ant. DESDEŠÑOSO, 


DESDEÑADOR, RA: adj. Que desdeña, deses- 
tima ó desprecia. U. t. e. s. 


mas, señora, 

Soberbia DESDEÑADORA, 

Que el pavo, siendo alabado 

Más fuerte que el fuego airado, 

En que me quemas agora. 
CRISTÓBAL DE CASTILLEJO. 


DESDEÑANZA: f. ant, DESPRECIO, 
DESDEÑAR (del lat, dedignári, despreciar): 
“a, Tratar con desdén á una persona ú cosa. 

— Como á don Miguel desprecies 
También yo DESDEÑARÉ 
A don Gil. 


Tirso DE MOLINA. 


- Todos á mí me han querido, 
Y á todos los DESDESÉ, 
Rozas. 


| —DESDEÑARSE: r. Tener á menos el hacer ó 
decir una cosa, juzgándola por indecorosa. 


¿De un alma TE DESDEÑAS ser señora, 
Donde siempre moraste, no pudiendo 
Della salir un hora? 

GARCILASO. 


aa NO SE DESDEÑA “(la mujer) de poner las 
manos en lo que toca al oficio de las mujeres, 
etcétera. 
Fr. Lurs DE LEóN. 
Y no ME DESDESARÉ 
De llamarle dendo mio, 
BEETÓN DE Los HERREROS. 


DESDEÑO: m. ant. DESDÉN. 


llicieron al principio resistencia, ó que el 
pespeso de verse desamparados, ó la ira los 
encendiese; pero apretados enflaquecieron, 
Dirco DE MENDOZA. 


«Por poen, señor Curro, se acalora,» — 
Repuso Adin mirando al asesi 
Y con sereno rostro y con DES 
Señalaudo al puñal se sonrió, ete. 

IStRONCEDA. 


DESDEÑOSAMENTE: adv. m. Con desdén. 


a mirúle DESDEÑOSA MENTE, ete. 
FERNÁN CABALLERO, 


DESDEÑOSO. SA (de desdeño): adj. Que ma- 
niliesta desden, U. t. e. s. 
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e. fuera de ser cruel y un poco arrogante y 
un mucho DEsDEÑOSA (Marcela), la misma eu- 
vidia ni debe ni puede ponerle falta alguna, 
CERVANTES, 
Agradezco, hermosa dama, 
La dilación, y agradezco 
Que salgáis tan DESDEÑOSA, etc, 
Rosas. 


DESDER: Geog. Lugar en el ayunt. de Santa 


¡ Maria de Requejo, ayunt. y part. j. de Allariz, 


provincia de Orense; 34 edifs. 
DESDEVANAR: a. Deshacer el ovillo en que 


se habia devanado ó recogido el hilo de la ma- 
deja. 


DESDICHA: f. DESGRACIA, suerte adversa; 
caso ó acontecimiento adverso ó funesto; motivo 
de aflicción originado de caso, ó acontecimiento 
contrario å lo que convenia ó se deseaba, 

e SÌ la virtud fuera riqueza que se estima- 
ra, no envidiaria yo dichas ajenas, ni lorara 
DESDICHAS propias. 

CERVANTES, 

¿Por qué tanta DESDICHA ? 

SAMANIEGO. 


las quebradas de las peñas y sus buenos 
pies le salvaron por DESDICHA mía, para mi 
amargo desengaño, 
LARRA. 


-= Despvicua: Pobreza suma, miseria, nece- 
sidad. 

= DESDICHAS Y CAMINOS HACEN AMIGOS; ref, 
que denota que el correr la misma suerte en las 
adversidades, produce la amistad, asi como el 
caminar juntos. 

= Poxer å uno, Ó PONERSE uno, HECO UNA 
DESDICHA: fr fam. Ensuciarle, ó ensuciarse, 
mucho la ropa. 


DESDICHADAMENTE: adv. m. Con desdicha. 


„e y como Cosdar hubiese peleado muchas 
veces DESDICHADAMENTE con ellos. 
Luis pru MÁRMOL. 


¡Oh hijos de Adún DESDICHADAMENTE des- 
nudos, peligrosamente vestidos! 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


DESDICHADO, DA: adj. DESGRACIADO, que 
padece desgracias ó una desgracia; desafortu- 
nado. 


..., Músticos dioses, que en este inhabitahle 
Jugar tenéis vuestra morada: oid las quejas 
deste DESDICHADO amante, etc. . 

CERVANTES. 
El DESDICHADO mancebo, 
Viéndose della aborrido, 
Huyó agravios y despechos. 
Tirso DE MOLINA. 


- Despicunano: fig. y fam. Cuitado, sin ma- 
licia, pusilánime y para poco. 

— AL DESDICHADO, POCO LE VALESER ESFOR- 
ZADO: ref. que enseña que ni el valor, ni el mé- 
vito, ni la prudencia humana bastan para con- 
trastar la fortuna contraria. 

DESDICHO, CHA: p. p. irreg. de DESDECIR, 

No se oian semejantes 


Un dicho con otro dicho, 
De si cada cual DESDICHO. 


Jvan Bartisra DÁVILA. 


DESDINERAR; a, ant. Quitar ó robar el di- 
nero. 


DESDOBLAR: a. Extender una cosa que es- 
taba doblada; descogerla, 


r DEsDOBLA el zapatero el talón, dase una 
vuelta con el calzador á la mano, y empieza á 
encajar en el pie la segunda porción del za- 
pato, 

ZAVALETA. 


+. DESHORTÁRONSE silenciosamente las ser- 
villetas, nuevas á la verdad, etc. 
LARRA, 


Prepará todo el equipo del alcalde y el de 
esla nno de los niños, desde la camisa hasta 
los zapatos, sin cesar de repetir mientras DES- 
DOBLABA las prendas: ete, 

ANTONIO FLORES, 


DESDOBLE: m. Acción, ó efecto, de desdoblar, 


DESDÓN (ile des, neg., y don, gracia): m. ant, 
Insulsez, falta de gracia. 
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DESDONADAMENTE: adv. m. ant. Rústica- 
mente, groseramente, 


DESDONADO, DA (de desdún ): adj. ant. Que 
carece de gracia ó de tino en hacer ó decir una 
cosa. 

E) tener gracia natural en todas sus cosas, 
el ser de buenas costumbres, ser avisada, pru- 
dente... no DESDONADA, poniendo las cosas 
fuera de su tiempo. 

Boscán, 
¿Naci yo por mi ventura 
Tan del todo DESDONADO? 
Romancero. 


DESDONAR: a. ant, Quitar lo que se había 
dado ó donado. 


DESDORAR: a. Quitar el oro con que estaba 
dorada una cosa. U. t. e. r. 


Hizo alli una pequeña señal, y DESDORÓ con 
el humo parte del marco. 
Fx. JosÉ DE SIGUENZA. 


Venus y Cupido enenbiertos vieron algunas 
destas pruebas, y cuán poco efecto hacian Jas 
flechas DESDORADAS en el corazón de Atalanta, 

JÓMEZ DE TEJADA. 


— DesvoraAr: fig. Deslustrar, deslucir, man- 
cillar la virtud, reputación ó fama, U. t. e. Y. 


— Mirad que saco de aqui 
Conjeturas no pequeñas, 
Que os DESDORAN de algún modo, 
Tirso DE MOLINA. 


— ¿Así un honor se DESDORA? 
¿No reñís por vuestra hermana? 
~= Señor, reñir quiere guna, 
Y yo no la tengo alora. 
RoJAs. 


DESDORMIDO, DA: adj. ant. Despavorido y 
mal despierto. 


Duérmese en el campo una noche Jacob... 
levántase como DESDURMIDO á la mañana y 
dice, etc, 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


DESDORO: m. Deslustre, mancilla en la vir- 
tud, reputación ó fama. 


No esperarle, es gran DESDORO; 

Solicitarle, es delirio; etc. 

RoJAs. 

Á su edad es raro el caballero que no 
puede llevar ua mal lazo, una banda, prenda 
del amor de su dama. Hasta es DESDORO, 

Larra, 


le parecía un DESDORO muy enorme. 
VALERA. 


DESEABLE: adj. Digno de ser deseado, 


Pues sila tribulación de suyo es penosa y 
aborrecible en su principio y raíz, veamos cómo 
puede ser DESEABLE y provechosa. 

RIVADENEIRA. 


... €n suma, que me parece amable y DESEA- 
BLE. 
VALERA, 


DESEABLEMENTE: adv. m. Con desco. 


DESEADA (La): Geog. Isla del grupo de las 
Pequeñas Antillas, perteneciente å Francia y 
agregada al gobierno colonial de la Guadalupe, 
en el dist. de Pointe-à-Pitre. Está sit. 4 14 kiló- 
metros al N.E. de la extremidad oriental de la 
Gran Tierra de la Guadalupe, Tiene 18 kms, de 
largo por tres á cuatro de ancho, y 2600 hectá- 
reas de superficie. Es alta, con montañas por un 
lado cortadas á pique y por otro suavemente 
inclinadas hacia el mar; nótanse en ellas seña- 
les de volcanes extinguidos y contienen varias 
cavernas producidas indudablemente por anti- 
guas conmocianes, No hay puertos ni raras; Ga- 
let es el único fondeadero. El elima es muy sano, 
y por mucho tiempo sirvió de leprosería á las 
Antillas francesas, El único cultivo que pros- 
pera en su arenoso suelo es el algodón. Hay 
algunos bosques, grandes praderas y dos salinas, 
La principal ocupación de los habitantes es la 
pesca, Su población ha disminuido en los últi- 
mos años y es hoy de unas 11000 almas. La De- 
seada fué la primera isla que descubrió Colon en 
su segundo viaje, en 3 de noviembre de 1493, 


DESEADERO, RA: adj. ant. Descable. 


DESEADO: (Beon. Rio en la gobernación de 
Santa Cruz. República Argentina, Merece el 
nombre que leva por el desco que se ha tenido 
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durante mucho tiempo de conocer su curso y 

verdadero origen, El capitán Moyano presame 
| que nace al pie delos cerros inmediatos al lago 
Buenos Aires, de dos arroyos: el del S., miás con- 
siderable, cae por una cascada; el del N, es 
la reunión de varios arroyuclos Y manantiales 
que forman lagunas de cinco á seis millas de 
largo y meia de ancho; parece que las aguas á 
veces se pierden en el camino, y sólo en tiempo 
de lluvias siguen hasta unirse en el cance lama- 
do rio Descaulo; pero lo cierto es que el llamado 
rio Deseado es una abra ó brazo de mar que se 
interna como 22 millas y está sujeto å las varia- 
ciones de las mareas, que suben hasta 40 millas 
arriba de su boca. Su ancho varia, así como su 
fondo; pero cuando bajan las aguas de los arro- 
yos superiores tiene de cuatro à cinco metros de 
ancho y medio de profundidad. Lo dominan coli- 
nas más ó menos elevadas, teniendo algunas 
hasta 60 metros de altura; á poco más de quince 
millas de su boca y cinco de la ribera S. hay 
una laguna salobre rodeada de pequeños cerros. 
Il Departamento de la gobernación de Santa 
Cruz. Limita por el N. con el gralo 46 de lati- 
tud austral, como línea divisoria con la gober- 
nación del Chubut; por el E, con el Atlantico, 
por el S. con el Tercer Departamento ú San Ju- 
lián, y por el O. con la cordillera Real. La 
capital de este departamento no esti indicada 
en el decreto de 18 de diciembre de 1884, que di- 
vidió la gobernación de Santa Cruz en departa- 
mentos. || Puerto en la gobernación de Santa 
Cruz, sit. en los 47° 48” latitud. Determinan su 
entrada la isla Seal al N, y el Bajo Chaflers al 
S. y la Isleta, más al E., que se encuentra en 
los 479 44' 40” latitud. Se considera como el 
puerto mejor de las costas patagónicas, después 
del de Santa Cruz. Presenta varias secciones ó 
bahías pequeñas que pueden contener centena- 
res de buques do alto bordo; su fondo, en baja- 
mar, es de cinco á diez brazas. 


DESEADOR, RA: adj. Que desea ó apetece, 
U, t e s. 


aae algunos son poderios DESEADORES, en 
los cuales participamos con todas las cansas 
naturales, que han apetito para seguir el bien, 
é excusar el mal. 
legimiento de P'rincipes. 


... no sólo atento. sino santo, DESEADOR de 
la quietud de la muerte, 
Fr. IHTonrexsto PARAVICINO. 


DESEANTE: p. a. ant. de Drsxan, Que desea. 


DESEAR (del lat. desideráre): a. Aspirar con 
afán al conocimiento, posesión ó disfrute de una 
cosa. 

4... yo, como los pájaros, en viendo lo ver- 
de, DESEO ó cantar o hablar.» 
Fr. Luis dE Lrós. 
Algunos tomaban por mal agiiero que tantas 
veces se le hobiese al rey D. Alfonso desbara- 
tado aquel viaje que tanto DESEABA. 
MARIANA. 


...si tanto DESEÁIS volveros á vuestra casa 
con vuestra mujer é hijos, no permita Dios que 
yo os lo impida, etc. 

CERVANTES, 
DESECACIÓN: f. Acción, defecto, de desecar ó 
desecarse. 


urge proceder á la DESECACIÓN de aquel 
pantano, etc. 
TOVELTANOS, 


- Desecación: Quim., Jnd, y Agric. La de- 
secación, ú sea la separación de la humedad que 
contenga un cuerpo cualquiera, tiene mucha iin- 
portancia en Análisis química, en la Industria y 
en Agricultura, y por eso dehe estudiarse la dese- 
cación de Jos cuerpos químicos, de los frutos, de 
la madera, de las materias textiles de las plan- 
tas, de los pantanos, ete, 

Desrención de los exnerpos químicos, — En im- 
chas operaciones químicas, y sobre tado en ani- 
lisis, es preciso en muchas ocasiones deserar per- 
lretamente los cuerpos; pero según que éstos 
sean sólidos ó gaseosos se opera de diferentes mo- 
dos, 

Cuando se quiere privar á los gases de todo 
vestigio de humedad se emplean dos clases de 
aparatos amados tuhos en U y probetas de 
desecar. Se llenan estos objetos de sustancias 
muy ávidas de agua, como potasa cáustica en 
fragmentos, piedra púmez empapada en ácido 
¿ sulfíírico, cloruro de calcio, cal viva, ete., y 
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después de haber cerrado las aberturas con ta. 
pones bien impermeables al aire se obliga a] 
gas que se trata de desecar ú pasar á través del 
aparato y de estas sustancias desecadoras, Exen- 
sado es advertir que los cuerpos higrométricos 
deben ser tales que cl gas que se trata de dese- 
car no experimente à su contacto alteración ni 
maodilicación química de ninguna clase, 

Para desecar los cuerpos sólidos se emplean 
muchas clases de aparatos, según el volumen 
la naturaleza del cuerpo «que se trata de dese- 
car. 

Si los cuerpos pierden su humedad con sólo 
exponerlos al aire libre, como el carbonato de 
sosa, el sulfato de sosa, ete., se pulverizan y se 
comprimen entre papeles de filtro, hasta que 
éstos no tomen humedad. Si los cuerpos pierden 
su humedad en contacto del aire cuando éste se 
halla completamente seco, se colocan en los 
aparatos llamados desccadores (V. esta voz), en 
una atmósfera limitada y desecada por medio 
del ácido sulfúrico concentrado, Los cuerpos que 
pierden completamente su humedad á la tempe- 
ratura do 100% sin experimentar, en lo demás, 
cambio alguno, enmo el azúcar, el ácido tartárico, 
etcétera, se descean en la estufa de Gay-Lussac, 
cargada con agua. 

Cuando es menester añadir á la acción de la 
temperatura la del aire seco, se colocan las sus- 
tancias en tubos, estufas, cajas, ete., á proposi- 
to, que se mantienen a una temperatura conve- 
niente por medio de baños calentados, y se hace 
pasar al mismo tiempo por el interior una co- 
rriente de aire desecado por cualquiera de los 
medios indicados al principio para los gases, 

Para las sustancias que d 100% sólo pierden 
parte de su agua, pero que se descomponen al 
rojo, se emplean baños y estufas de aceite calien- 
te y también discos desecadores; en estos apa- 
ratos se eleva la temperatura entre 110 y 120%, 
con ó sin corriente de airc seco, ya operando en 
el vacio, ya en atmósfera de ácido carbónico å 
baja presión, 

Se puede hacer el vacio en la campana de de- 
secación, sea por medio de la trampa de Alber- 
gnat de doble ó de simple efecto, adoptando un 
iubito manométrico para indicar si el vacio se 
mantiene en el aparato, ya por medio de las má- 
quinas neumáticas ordinarias. Cuando no se tie- 
nen aparatos de esta clase se puede hacer el va- 
cio por medio de una pequeña bomba aspirante 
que conmnica con el tubo donde existe la mate- 
ria que se va á desecar, 

Desccución de los frutos. — Las frutos se dese- 
can para facilitar su conservación y transporte 
siguiéndose diferentes procedimientos, según la 
naturaleza del fruto que se ha de desccar. Los 
frutos llamados secos no tienen necesidad de 
cuidado alguno porque contienen poca agua y se 
conservan muy bien después de la madurez; los 
frutos carnosos, por el contrario, se conservan 
generalmente por el método mixto, esdecir, cm- 
pleando alternativamente el calor artificial y el 
del sol al aire libre. Asi se evita que los frutos 
resulten frágiles y duros. Este procedimiento es 
el que se sigue para desccar los higos, las cirne- 
las, las manzanas y las peras, 

Desccación de las maderas, - Tas maderas lle- 
nas de savia en el momento de la corta no pue- 
den dedicarse á las construcciones sin haber ex- 
perimentado una desecación más ó menos comi- 
pleta, porque se alterarian fácilmente y cambia- 
rían de volumen, lo cual produciría modifica- 
ciones en la forma y hasta dislocaciones en los 
objetos confeccionados con ellas, En la actmali- 
diul, para obtener una desecación completa de 
las maderas, se comienza por exponerlas en vi- 
gas ó en tablas, y en ima cámara cerrada, å la 
aeción directa del vapor de agua å 100%, Las 
piezas de madera se apilan unas sobre otras, de 


| mado que quede entre ellas intervalo suliciente 


para el paso del vapor, pero cuidando de que no 
descansen directamente sobre el suelo para que 
no embeban el agna enndensada. Cuando el li- 
quido que corre por el suelo de la cámara cesa 
de presentarse coloreado y sale limpido, se de- 
tiene la operación y se deja entrar el aire. Des- 
pués se exponen las maderas à la acción de nna 
corriente de aire no nuy viva, operación que 
dura unos tres meses, y terminada la cual se 
pasan las maderas ana estufa de aire caliente, 
donde se las mantiene durante quince dias i una 
temperatura que empieza en 25° y va aumen- 
tando hasta 32, Esta desecación se practica en 
los gramles talleres de constracción, y principal- 
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mente en los arsenales. Jin todo caso las made- 
ras deben estar completamente privadas de su sa- 
via si se quiere evitar la putrelacción seca. Hay 
también muchos procedimientos de desecación 
basados en el empleo de cámaras calientes, ya 
solas, ya unidas & la acción del vapor ó de cier- 
tas materias activas. En el procedimiento de 
Guibert se hacen obrar sobre las maderas los 
humos obtenidos en la «destilación de ciertas ma- 
terias orginicas, como aserrin, hulla, materias 
túnicas, ete, Los carburos que se producen en- 
tonces son mezclas de otros productos pirogena- 
dos, los enales añaden sus propiedades á Jas del 
aire caliente. Laparant aconseja otro procedi- 
miento de desecación por carbonización superli- 
cial. Este procedimiento ha sido muy poco em- 
pleado por el peligro de incendio. 

Desecación de materias textiles, — Pueden em- 
plearse grandes estufas ú cámaras de aire calien- 
te. Para la desecación de las muestras se emplea 
el desecador Torabat-Persoz-Rogeat. V. DEsEcA- 
DOR. 

Desecación de plantas. - Para la desecación de 
las plantas, cuamlo se las quiere conservar sin 
comprimirlas, se puede utilizar el procedimiento 
de Berjot y Revicl, que consiste en introducir la 
planta en una vasija que se lena poco á poco de 
arena caliente estcarinada (al 6 por 100). Pro- 
curando que la temperatura no pase de 70%, se 
puede hacer que las plantas conserven su forma 
y su color sin temor de «ue se alteren mientras 
se hallen al abrigo del aire. Ciertas partes de los 
vegetales deben ser divididas en secciones delga- 
das para poderse desecar convenientemente como 
las raíces comestibles, los tubérculos, bulbos, 
etcétera. 

Desccación de pantanos. - Por esta operación 
se quitan å los terrenos las aguas de que mo- 
mentánea ó constantemente están cubiertos, sea 
para ponerlos en estado de poder cultivarlos, sea 
para sanear la localidad. V. AVENAMIENTO, y 
SANEAMIENTO. 


DESECADOR, RA: adj. Que descca. 


= Desecabon: m, Quim, é Ind. Todo aparato 
que sirve para desecar. En los laboratorios de 
Quimica se emplean muchos instrumentos de 
esta clase, Las campanas de cristal y tubo en U 
que se emplean para desecar los gases(V. DESE- 
CACIÓN), son desecadores, 

La estufa de Gay-Lussac con agua ó con aceite 
es un desecador, Las estufas de gas y de aire 
caliente son también desecadores muy emplea- 
dos en los lahoratorios de Química. Pero cuando 
se quiere hacer pesadas rigurosas no pueden 
emplearse vasos calientes, y por eso después de 
haber efectuado la evaporación en la estufa se 
dejan enfriar los cuerpos calientes en los deseen- 
dores propiamente dichos antes de llevarlos ú la 
balanza. El desecador ordinario está constituido 
por una limina de cristal deslustrado, sobre la 
cual se apoya una campana cuyos bordes se 
untan con un cucrpo graso como sebo ó parafina. 
Se coloca el cuerpo que se trata de desecarsobre 
un soporte colocado á su vez sobre un vaso que 
contenga ácido sulfúrico concentrado, El descca- 
dor Sehrocter está constituido de la misma ma- 
nera; pero como está destinado principalmente 
á desecar cuerpos expuestos previamente una 
temperatura bastante clevada, está provisto de 
un tubo de seguridad que penetra enla campana 
á través de un buen tapón, Cuando se tiene ne- 
cesidad de desecar ú la vez varios Cuerpos se 
emplea con ventaja el disco «desecador de Froese- 
nius. Es nn aparato metálico donde se coloca 
el cuerpo que se calienta con una limpara de 
alcohol ó con un mechero de gas. La parte 
superior del aparato presenta varias cavidades: 
en una de clias se introduce un termómetro para 
conocer la temperatura y en las otras las por- 
clones de materias que se trata de desecar. 

En la Industria se emplean también los de- 


secilores para demostrar la cantidad de agua 
higroscópica ¡ne se puede separar de ciertas ma- 


terias, principalmente de las lilras textiles, Se 
emplean también otros muchos aparatos deseca- 
dores, como grandes estufas, desecadores á vapor, 
Ctretera, ete, 

Diesecuday Y vrall o Persoz- Ronal, = Áparato 
para desecar las tnestras de materias textiles y 
determinar el peso absoluto de Jos fardos de 
Inercancias correspondientes á dichas umestras, 


El nombre con que se le designa proviene de jos , 
bres inventores ame han cooperado å la forma. | 


ción y perfeccionamiento de este aparato, Se 
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compone de una estufa cilíndrica de aire caliente 
cubierta de una envoltura de palastro esmaltado. 
Sobre esta estufa descansa una balanza de pre- 
cisión cubierta con una caja rectangular de vidrio 
y enya eruzsostiene en unade susextremidadeson 
platillo destinado á recibir los pesos y en la otra 
una corona de ganchos donde se suspenden las 
materias textiles que se trata de desecar, Dicha 
corona se halla suspendida de un vástago que 
pasa á través de una abertura practicada en la 
cubierta del cilindro; una lave mandada por 
una palanca sirve para dejar pasar ó no cl aire 
caliente; un botón que sobresale fuera de la es- 
tufa corresponde á un registro qne permite inte- 
rrumpir la comunicación del aparato con la 
chimenea de tivo y detener el movimiento del 
aire en la estufa; otro botón sirve para regular 
la introducción «de aire tibio, Por medio de estos 
botones, llaves y palancas, combinando sucesi- 
vamente la entrada del aire caliente y la del 
aire tibio, se ¡mede obtener con facilidad una 
temperatura casi constante de 110% ó la que 
fuere menester para obtener la desecación com- 
pleta de las materias textiles con que se opera, 
Esta temperatura quede observarse con un ter- 
moómetro fijo en la enbierta de la estufa, Cuando 
los industriales quieren solamente apreciar la 
cantidad de humedad contenida en una materia 
textil emplean un desecador portátil que tiene 
mucha semejanza con el aparato que acaba de 
describirse, y que se emplea especialmente para 
el algodón y para el lino. Para servirse de este 
aparato puede instalarse en un local cualquiera; 
basta adaptar un tubo de palastro para expulsar 
los gases de la combustión. La manera de ope- 
rar es muy sencilla. Se coloca la muestra de la 
materia textil que se quiere eusayar en una 
placa que esta suspendida de la balanza y se 
pesa con cuidado, Se calienta en seguida la parte 
inferior del aparato, ya con gas, ya con wma 
lámpara de alcohol, teniendo cuidado de abrir el 
registro interior y la Loca de aire exterior. La 
muestra pierde poco á poco su humedad, y el 
brazo de palanca que la sostiene se levanta. Así 
que el termómetro llega å los 100 ó 105° se 
apaga el mechero de gas ó la lámpara y se tapan 
las bocas, Se añade entonces sobre el platillo de 
la balanza que hay en el lado de la muestra Jos 
pesos necesarios para restablecer el equilibrio, y 
este peso representa la humedad que contenía la 
muestra, 


DESECAMIENTO: m, DESECACIÓN, 
DESECANTE: p, a. de DEsSECAR. Que deseca, 
U. t c s. 


Es bezoárdica, cordial, calefaciente, aperiti- 
va, DESECANTE, sudorifica y vulneraria. 
ViLix PALACIOS, 


DESECAR (del lat. desiccáre): a. Secar, cx- 
traer la humedad, U. t. e. r 


Calienta y DESECA el legítimo acoro en el 
orden tercero. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 

e quita la sordez y el estupor de miembros, 
fortalece los ojos, DESECA los humores que 
corren á ellos. 

JERÓNIMO DE MUERTA. 

También se sancan Ó DESECAN las lagunas, 
balsas Y charcos, llevándoles acequias de agua 
nimy cargada de tierra, que alli se deja posar, 
etcetera. , 

OLIVÁN. 
DESECATIVO, VA (del lat. desiecalivas ): aj. 
Divese de lo que tiene la virtud ó propiedad de 
desccar. 

Es señal que tiene en si virtud algún tanto 

estiptica, y moderadamente DESECATIVA. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 
DESECHADAMENTE: adv. m. Vilmente, des- 
preciablemente. 
DESECHAR: a. Excluir, reprobar, 

Una es la razón que confirma y prueba la 
divina Providencia y la inmortalidad del áni- 
ma: ni podemos abrazar lo uno y DESRENAR lo 
otro. 


Fr. Luis br GRANADA, 
= Yo he adoptado una opinión que en un 
principio tados DESECHARON, y que por fin ha 
stilo aprobada, 
LARRA. 
- Drsienan: Menospreciar, desestimar, ha- 
cer poco caso y aprecio. 
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e. Si acaso viniese á verte (dijo D. Quijote 
á Sancho) cuando estés en tu insula alguno de 
tus parientes, no le DESECHES ni le afrentes, 
etcétera, 
CERVANTES. 


¡Oh! ¡si entonces el hábito me visto! 
Dios por boca del Rey el bien me daba, 
Lo DESECHÉ, mi vanidad expio. 
HartzexbuscH. 
= Desrcuar: Renunciar, no admitir un car- 
go ó dignidad, 

Con la misma constancia y cuidado huyó y 
DeEsrcuó el arzobispado de Pisa y de Florexcia, 
que le quisieron dar, 

P. Juas EtsebBIO NIEREMBERG. 


- Desecuar: Expeler, arrojar, 

«++ €l cual como fuese mancebo, tuvo virtud 
para DESECHAR con buena cura la fortaleza del 
Veneno, 

HERNANDO DEL PULGAR, 


= Desecnan: Deponer, apartar de sí un pe- 
sar, temor, sospecha ó mal pensamiento, 
lle dijo DesEcuase de si la pena, junta- 
mente con el temor que tenía, 
HERNANDO DEL PULGAR. 


e. DO puedo DESECHAR de mi imaginación 
que esa pobre condesa ha sido malamente 
muerta, ete, 

LARRA, 


Hoy voy á confesar á usted mis faltas y á 
DESECHAR la hipocresia. . 
VALERA. 


- Drsecuar: Hablando del vestido ú otra 
cosa de uso, dejarla para no volver á servirse de 
ella. 


No dice lisonjas á los pobres, porque le den 
los vestidos que DESECITAN, 
A. DE Salas BARBADILLO. 


«+» pidiendo una camisilla vieja, rota, DES- 
ECHADA para cubrir las carnes, y curar las lla- 
gas de este desventurado pobre. 

MATEO ALEMÁN. 


- Desecnar: Tratándose de llaves, cerrojos, 
etcétera, darles el movimiento necesario para 
abrir. 

-Lo QUE UNO DESECHA, OTRO LO RUEGA: 
ref. que enseña que lo que para unos es inútil y 
despreciable, para otros es útil y apreciable. 


DESECHEO: Geog. Isla adyacente á la costa 
O. de la de Puerto Rico, sit, cerca de la punta 
de San Francisco. Es de bastante altura y muy 
limpia; la forman altos y frondosos cerros y no 
tiene fondeadero. Por el S.O. aparece tajada y 
por el Norte presenta pendiente suave, 


DESECHO (de desechar); m. Residuo que que- 
da, después de haber escogido lo mejor y más 
útil de una cosa. 


»». å cuya causa gran tiempo estuvo en Po- 
tosi inmensa suma de estos metales pobres, 
que eran DESECHOS y como granzas de los bue- 
nos metales. 

Fr, Josí DE ACOSTA. 


donde halló un pesebre, en que pacían 
DESECHOS de paja dos mansos animales, mula 
y buey. 

Fx. FERNANDO DE VALVERDE. 


n., DESECHOS de yeriduras, vir tas y aserrin 
de madera, grabzones, todo entra y todo sirve. 
OLIVÁN, 

- Desrxcito: Cosa que, por usada ó por cual- 
quiera otra razón, no sirve å la persona para 
quien se hizo, 

Dad al pobre siquiera el DEsgcto, lo que ya 
no os puede servir, 
Lorexzo GRACIN. 


Hay otro zapatero de viejo, ambulante, que 


hace su oficio de comprar DESECILOS,.., ete, 
Danna. 


-= Driskeno: fig. Desprecio, vilipendio. 
Yo soy un gusano, y no hombre, oprobio de 
los hombres y DESECHO del mundo, 
Pr, Dris DE GRANADA. 


DESEDIFICACIÓN: f. fig. Mal ejemplo, 


Pongamos en otra balanza la inquietud y 
desasosiego suyo y ajeno. y la DESEDIEICACIÓN 
€ inconvenientes que de ahi se sinen, 

Y. ALoxso RobkicuEz, 
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DESEDIFICAR: a. fig. Dar mal ejemplo. 


Esto nos ha de ayudar å que seamos muy 
observantes de nuestras reglas, y á que no ba- 
gamos cosa que pueda DESEDIFICAR., 

P, ALoxso RonkÍGuEz. 
. Estaba tau ajeno de moverse por este medio 
å la religión, que autes quedaba DESEDIFI- 
CADO, 
P. Jvax EvseBio NIEREMEERG, 


DESEGUIDA: adj. Dicese de la mujer de mala 
vida, 


.«.. Mujer poco menos que DESEGUIDA; por 
lo menos tan suelta y entregada á sus apetitos. 
que tuvo cuatro hijos bastardos cada cual de 
su padre. 

MARIANA, 


DESEGUIR: a. ant. Seguir la parcialidad de 
una persona, 


DESEINE (Lis Pronro): Biog. Escultor fran- 
cés. N. en París cl 1750, M. en 1827. Estudió 
por sí solo, sin maestro, y ganó el primer pre- 
mio de Escultura en 1780, Cinco años más tarde 
obtuvo el título de agregado de la antigua Aca- 
demia, y también recibió el nombramiento de 
estatuario del principe de Condé. Jamàs des- 
mintió sn afecto á la familia de los Borbones, 
y aun en los días de la Revolución, arriesgando 
su cabeza, aprovechó cuantas ocasiones se le 
presentaron para expresar claramente sus opi- 
niones. Bajo la Restauración hizo el proyec- 
to de un monumento á la memoria del duque 
de Borry y comenzó para la capilla de Vincen- 
nes el mausoleo del duque de Enghién, que ter- 
minó Durand, su sobrino. Las principales obras 
de Descine son los bustos de Eloisa, Abelardo y 
Winckelmann, expuestos en 1800; los del Car- 
denal du Belloy y del Abate Sicard, y la estatua 
de Thauret (1804); el busto de Pío VII (1806); 
el proyecto del sepulcro del cardenal du Belloy, 
en el templo de Nuestra Señora de Paris (1808); 
la estatua de D'Aguesseau para la fachada de la 
Cámara de Diputados (1814); La Beneficencia 
esparciendo sus dones entre los ancianos, y La 
Maternidad, bajos relieves, y en la iglesia de 
San Roque los bajos relieves de la capilla del 
Calvario, 

DESELECTRIZADOR: m. Teen. Aparato des- 
tinado á evitar los inconvenientes producidos 
por la clectrización de la borra de seda en el 
peinado y demás preparaciones Á que se somete 
dicha borra para darle forma comercial, Se co- 
nocen muchos aparatos de esta clase; en general 
todos ellos se reducen å hacer pasar la borra se- 
dosa bajo un cilindro metálico compresor y en 
comunicación con el suelo, Ahora bien: en estas 
condiciones la seda se electriza negativamente y 
desarrolla una cantidad de fluido muy considera- 
ble, Comodicha electricidad no puede marchar de 
un punto á otro de la seda sino con mucha difi- 
cultad, sería necesario para deselectrizarla com- 
pletamente poner cada porción de la fibra en 
contacto, y sin presión, con un cuerpo buen 
conductor que comunique con el suelo, 


DESELLADURA: f. Acción, ó efecto, de dese- 
llar, Ñ 

DESELLAR: a. Quitar el sello 4 las cartas, 
fardos ú otras cosas, 

... estaba sellado con un sello de cera, € 
DESELLÁRONLO é sacaron dél una arqueta de 
oro pequeña, 

Ruy GoxzÁLez DE CLAVIJO, 


DESEMBALAJE: m. Acción de desembalar. 


DESEMBALAR: a. Desenfardar, deshacer los 
fardos; quitar el aforro ó cubierta á las merca- 
derias ó á otros efectos que vienen con dl. 

DESEMBALDOSAR: a. Quitar las baldosas de 
un pavimento. Destruir un enbaldosado, 


DESEMBALLESTAR: n. Vol. Dispouerse 4 ba- 
jar el halcón cuando está remontado. 


DESEMBANASTAR: a. Sacar de la banasta lo 
que estaba en ella. 
Na DESEMBANASTAROS ni contaron la ropa, 


fados en la entereza de mi conciencio 
CERYAN 


z die. Hablar mucho, sin 


— DESEMBANASTAR: fig, y fam. Desnudar ó 
desenvaivar la espada ù otra arma. 
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— DESEMPANASTARSE: y. fig, y fam. Salirse ' se ha conseguido que no estorben en lo más mi- 


ó soltarse el animal que estaba sujeto ò ence- 
rrado. 

Procurando todos apartarse del carro, antes 
que los leones SE DESEMBANASTASEN, 

CERVANTES, 
= DESEMBANASTARSE; fig. y fam. Salir de un 
carruaje. 
DESEMBARAZADAMENTE: adv. m. Sin em- 
barazo. ` 

Y luego pueden irse su camino, libre y DES- 

EMBARAZADAMENTE, 
CERVANTES, 

„e Qa religiosa) negó el mundo y despidióse 
de todos, para conversar sicnipre y DESEMBA- 
RAZADAMENTE con Cristo. 

Fr. Luis vr LEÓN. 
DESEMBARAZADO, DA: adj. Despejado, li- 
bre; que no se embaraza fácilmente, 


DESEMBARAZAR: a. Quitar el impedimento 
que se opone á una cosa; dejarla libre y expe- 
dita. U, t e r 


El tejido escuadrón, con furia horrenda 
DesemBaraza la impedida senda, 
ERCILLA. 


m. formó (Hernán Cortés) sin más dilación 
tres escuadrones del grueso que pareció con- 
veniente, dando á cada uno más españoles que 
tlascaltecas, los dos para que fuesen DESEMBA- 
RAZANDO las calles vecinas ó colaterales, ete. 

SoLÍs, 


- DESEMBARAZAR: Evacuar, desocupar. 
Dijome que la casa no estaba DESEMBARAZA- 


Da, que no había podido acabar con los estu- 
diantes que saliesen de ella. 
SANTA TERESA. 


Anibal respondió que le entregasen todo el 
oro y plata y otras riquezas y le DESEMBARA- 
ZASEN la ciudad, 

PELLICER, 


—DESEMBARAZARSE: Y. fig. Apartar ó sepa- 


| rar uno de sí lo que le estorba ó incomoda para 


conseguir un fin. 


e SE DESEMBARAzÓ de la capa y dió á co- 
rrer por el huerto, ete. 
VALERA. 


DESEMBARAZO: m. Despejo, desenfado. 


Llegó (Xicotencal) con DESEMBARAZO de 
soldado å la presencia de Cortés, eto, 


Souls, 

- Sacuda usted ese encogimiento, visite ns- 
ted, converse usted; al mes de práctica habrá 
usted adquirido igual DESEMBARAZC que yo, 

ITARTZENBUSCH. 
DESEMBARCACIÓN: f. ant. DESEMBARCO, 
acción de desembarcar, 
Tuvieron lugar de armarse los de Trípol, y 
salieron á impedir la DESEMBARCACIÓN. 
Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


Bernal Diaz del Castillo asienta, que se dijo 


Misa el mismo dia de la DESEMBARCACIÓN. 
Sor.is, 


- DESEMBARCACIÓN: ant, DESEMBARCADERO. 
DESEMBARCADERO: m. Lugar destinado, ó 
| que se elige, para desembarcar. 


Estaba el DESEMBARCADERO dificultosisimo, 
por lo bien que tenían fortificada la isla, 
Luis ne BABIA. 
ne el DESEMBARCADERO de la otra parte 
(del rio) estaba lleno de cieno y resbaloso; 
etecteras 


CERVANTES, 


= DESEMBARCADERO FLOTANTE: Cen, y Puer, 
Instalación dispuesta junto å un muelle con el 
lin de facilitar el embareo y desembarco de per- 
sonas y efectos indepeudientemente de la altura 
de Ja marea, Consisteen un pontón que sigue al 
mar en sus movimientos, y que sostiene por un 
extremo á un puente ó plancha, articulado por 
el otro å la orilla del uuelle, La longitud de la 
plancha depende de da pendiente límite que 
¿para ella quiera admitirse, y de la amplitud de 
la marca. 
Generalmente se disponen las planchas nor- 
males al muelle; pero en los puertos de rios y 
otros puntos donde tal disposición embaraza y 


estorba, se ha ideado colocarlos en dirección pa- , 


' ralela al muelle y embebidos en ellos, con lo que 


1 


nimo el tráfico y movimiento de los buques, De 
tal manera se han construído los del puerto de 
Birkenhead en Inglaterra. 

La disposición general de ellos esla siguiente: 
miden los pontones 316,680 de eslora y 141 128 
de manga; están cubiertos de un doble piso de 
02,15 de espesor, que sí apoya en fuertes vigas 
de madera y en tres durmientes de palastro de 
sección rectangular que corren à todo lo largo 
del ponton. Otros dos durmientes suplementa- 
rios van colocados entre los puentes, donde se 
ha dejado un mayor amcho correspondiente al 
suyo. A su vez los durmientes se apoyan en 65 
llotadores de palastro. Llevan los pontones de- 
fensas de madera para protegerlos contra los 
choques de los buques que atracan, y una ba- 
randilla formada de candeleros v cadenas por 
toda su borda, 

Las dos planchas ó puentes movibles se com- 
ponen cada una de dos vigas de palastro de 
459,720 de longitud, que guardan entre sí la 
distancia de tres metros, la cual se conserva por 


«la parte inferior por medio de las piezas de las 


enbiertas, y, por lo tanto, por arcos de medio 
punto de palastro. 

El juego de la plancha ó puente con el muelle 
se compone de tres partes principales: 1.2, una 
placa de hierro colado con el tejuelo, empotrada 
en la fábrica; 2,2, una traviesa de hierro colado 
con gorrón en el centro; las extremidades ter- 
minan, tanto por arriba como por abajo, en su- 
perficies cilindricas convexas; y 3.2, dos plan- 
chas de hierro forjado fijas debajo de las vigas 
del puente, que juegan sobre la parte superior 
de la extremidad cilíndrica de la traviesa. Con 
tal disposición son fáciles todos los movimien- 
tos compatibles con el sistema. El juego sobre 
los pontones comprende otras tres partes prin- 
cipales: 1.*, dos placas de hierro forjado robla- 
das sobre los durmientes, y cuya superficie ace- 
rada sufre cl movimiento de las rodajas; 2.3, 
dos rodajas de hierro forjado y superficie acera- 
da; y 3.%, dos cojinetes con almohadillas de 
bronce, empernados bajo las vigas, y que sostie- 
nen los gorrones de las rodajas, 

En cada extremo del puente queda un espacio 
hueco que se salva por medio de una plancha 
de hierro colado, articulada con bisagras sobre 
el puente, y provista de salientes para que no 
resulten tan resbaladizas. 


DESEMBARCAR: a, Sacar de la nave y poner 
en tierra lo embarcado, 


Este día y otro siguiente DESEMBARCARON 
los caballos, y toda la gente salió á tierra. 
Ixca GARCILASO, 


- DESEMBARCAR: n. Salir de la embarcación 
las personas y saltar en tierra, ó á tierra. Usa- 
se t. e r 

Padecieron tormenta en el mar y recios tem- 
porales; finalmente, DESEMBARCARON en Tú- 
ez. 

MARIANA. 


Carlo, César triunfante, le abrazaba 
Cuando DESEMBARCABA en Ratisbona, 
GARCILASO. 


= ¿Hasta visto? —¿Cómo puedo, 
Si ba un mes que DESEMBARQUÉ 
En Sanlúcar y llegué 
De Méjico? 


MonETO. 


o Drseunarcar: Terminar la escalera en la 
meseta en donde está la entrada de una habita- 
ción. 

= DESEMBARCAR: fig. y fam. DESEMBANAS- 
Tar, salir de un carruaje. 

Ya del coche DESEMBARCAN 
Doña Leonor y Juanilla. 
A. PE ŞALAS BARBADILLO. 


- DEsEMRARCAR: fig. y fam, Pagin, dar i luz 
en tiempo oportuno la hembra de cualquier es- 
perie el feto que tenia concebido. 

DESEMBARCO: m. Acrión de desembarcar; 
salir de la embarcación las personas y saltar en 
tierra, O i tierra. 

+. al reennorer (los indios) el DESEMBARCO 
de los extranjeros, dejaron sus casas, ete. 
NoLIS, 
cel terreno que media entre el punto del 
pesiaba Rca y la ciudad se disputo palmo å 
palmo, eto, 


JUVELLANOS. 


DESE 


— DESEMRARCO: Meseta ó descanso en donde 
termina la escalera y está la entrada de una ha- 


bitación. 


- DESEMBARCO: Mar. Sea cualquiera el motor 
que se invente, ha dicho el almirante Jurién de 
la Gravière, refiriéndose á los buques de guerra, 
eserá preciso siempre navegar y combatir; para 
estos dos fines se necesitan marineros, artilleros 
y soldados. » Este problema de reunir en un 
mismo buque esos elementos especiales y dife- 
rentes dándoles una consideración que tenga por 
resultado un todo homogéneo dispuesto á un 
objetivo común, es mucho más dificil de resol- 
ver de lo que pudiera creerse å primera vista. 
En Francia, así como en España, donde la ins- 
eripción maritima es absolutamente inelicaz por 
si sola para el armamento y dotaciones de las 
escuadras, viéronse obligados t buscar fuera del 
elemento mariuero de la nación el romplemento 
indispensable para constituir de manera comple- 
ta y satisfactoria las tripulaciones de los bu: ues, 
y lo mismo se hace entre nosotros. Hanse inten- 
tado, para conseguir ese resultado, infinidad de 
procudimientos, Recurrióse, ante todo, y esta 
idea parecía la más natural, á la formación de 
cuerpos diferentes, artillería de marina organi- 
zada en brigadas, € infantería de marina en ter- 
cios y guarniciones de buques, considerados como 
plazas fuertes; pero sobre que estos marineros 
improvisados lo pasaban muy mal á bordo, ade- 
mis de que esos artilleros, acostumbrados al tiro 
en tierra, salvo una ligera práctica marítima, 
donde la pieza está fija, como casi siempre está 
inmóvil el blanco mismo, se encontraban extra- 
ordinariamente embarazados para realizar bien 
su misión cuando tenían que manejar, hasta 
con tiempos semibonancilles, las enormes piezas 
de á bordo, siempre en movimiento á consecuen- 
cia de los bandazos y de los cabeceos del buque; 
además de todo eso sucedía que la adwisión en 
los barcos de un elemento completamente ajeno 
á la marinería, que pudiéramos llamar por dere- 
cho propio y tradicional, era una causa perma- 
nente de perturbaciones interiores. Los marine- 
ros trataban mal á los soldados, burlándose de 
su inexperiencia y de lo mal que toleraban cier- 
tos accidentes propios de la vida de mar; éstos, 
á su vez, tachaban de poco militares á los pri- 
meros criticando la libertad de sns movimien- 
tos, tan poco en armonía, por lo general, con la 
rigidez que se adquiere en los ejercicios de filas, 
y las riñas eran frecuentes, no lográndose nunca, 
ni aun en los buques mejor organizados, que 
reinaran aquellas armonía y unidad de miras 
que deben concurrir entre agentes que tienden 
al mismo fin, Hasta los oficiales experimentaban 
cierta repugnancia, velada, cierto es, por la edu- 
cación y el culto á la disciplina, á obedecer to- 
das las ordenes del comandante del Inque, con- 
siderándose independientes en ciertos detalles 
relacionados más íntimamente con su especiali- 
dad y la gente puesta Á sus inmediatas órdenes. 
En Inglaterra, donde se practicaba ese sistema 
también, se tropezó con amilogos inconvenien- 
tes, y se cita, entre otros, el caso ocurrido al 
famoso almirante Nelson, que mientras hlo- 
fneaba en 1803 al almirante francés Latouche- 
Treville, encerrado en el puerto de Tolón, tuvo 
rie reprimir con mano fuerte una especie de 
sublevación ocurrida á bordo de su esenadra y 
nacida de las rencillas existentes entre los arti- 
leros y fusileros embarcados en ella, declarando 
los oficiales le esas armas que no querían some- 
terse å la antoridad de los capitanes de navio, 
Jos enales ejercían una jurisdieción distinta de 
la suya y perfectamente independiente, resis- 
tiéndose à prestar los hombres que estaban hajo 
sus inmediatas úrdenes para todo otro servicio 
fue no fuera el de las piezas y mosquetería, El 
almirante inglés se vió obligado á desplegar una 
extraordinaria severidad, y en cuanto se encon- 
tró de regreso en Londres propuso formar, de 
entre las mismos marineros, secciones de artille- 
ros y fsileros encargados de los cañones y de 
los ositos, formando con ellos el núcleo de 
las rompañias de desembarco con el objeto de 
evitar, para lo porvenir, tales desórdenes. El 
remedio fué elivaz, gracias al número grandísimo 
de marineros de que Inglaterra disponia y dis- 
pone, pero en Francia resultaba inaplicable, al 
menos sin profundas modilicaciones, pues reser- 
vando dos eurrpos de artillersa “infantería de 
Marina para el servicio exclusivo de las colonias, 
se recurrió al reclutamiento ordinario y se en- 


Toyo VI 


DESE 


viaron á bordo de los buques de guerra alistados 
recogidos por tadas partes, así en las costas como 
en el interior del pais; esta nueva tentativa no 
dió los mejores resultados, y véase, como demos: 
tración, lo que en 1847 decía de ella el capitán 
de corbeta Jurién de la Gravière, hoy vicealmi- 
rante: «Si el oficio de hombre de mar no consti- 
fuyera una prolesión tan excepcional y tan 
ruda, como lo es en efecto, tan diferente en todo 
å las que pueden ejercerse en tierra lirme; si no 
exigiera a cada instante por parte del hombre 
que á ella se consagra, tanto desprecio del peli- 
gro y una exposición constante á desaharlo; si 
en cualquiera edad pudiera aprenderse eso de jr 
de noche, en medio del frío y de las sombras, 
combatido el vostro por el viento y la lluvia, á 
aferrar una vela en lo alto de un palo que se do- 
blega y estremece, una vela que no permite å 
las uñas hacer presa en ella, y que, flameándo 
con fuerza y con estrópito, amenaza al osado que 
se aproxima con lanzarlo á la mar; si esos reclu- 
tas que, despues de varios meses de ejercicio ó 
de campaña, son capaces, lo sabemos muy bien, 
y lo confesamos gustosos, de atacar una brecha 
ó de marchar á la toma de un redueto, hubieran 
salido en ese mismo tiempo adquirir el pie y el 
corazón marineros; si ellos, por el contrario, no 
hubieran testimoniado desde el principio una 
repugnancia extremada, y que nada y nadie han 
podido vencer aún, por una profesión tan en 
pugna con todos sus hábitos y costumbres, en- 
tonces las esperanzas que se habían concebido de 
encontrar en esa combinación los elementos ade- 
cuados para conseguir un desarrollo casi ilimitado 
de nuestra potencia naval, no hubieran sido ni 
demasiado vastas ni ambiciosas con exageración; 
pero desgraciadamente estos planes, por inge- 
niosos que puedan parecer 4 primera vista, no 
resisten, sin perder mucho, la prueba decisiva 
de la práctica; puede decirse que más bien están 
hechos, en su dogmatismo absoluto, para quedar 
en el estado de verdades matemáticas irrcbati- 
bles que para producir un resultado eficaz y 
útil. En cuantas ocasiones hastan la fuerza física 
y el número para verificar las maniobras de 
puerto ó para llevar á término las que exigen 
las velas bajo un tiempo manejable, nuestras 
tripulaciones, constituidas de ese modo, suplian 
por su entusiasmo, y por su vigor también, lo 
que les faltaba de instrucción y «le hábitos de 
tuar; pero cuando llegaban los momentos de 
prueba, las interminables noches tempestuosas, 
los huracanes sufridos en puntos peligrosos; 
cuando era indispensable navegar por mares du- 
ros, en climas rigurosos, cambiar los puertos de 
estación, donde la mayor parte del tienpo se 
pasaba fondeado, por el penoso servicio de un 
crucero en los mares del Norte y en la embocadu- 
ra del Escalda, los inconvenientes de la organi- 
zación mixta adoptada se presentaban al punto. » 
Todas esas admirables palabras y consideraciones 
hechas por un testigo presencial, tan ilustrado 
como competente, son aplicables á nuestro pais; 
según nuestro eminente Escaño, algo y aun mu- 
cho contribuyó ese estado de cosas al desastre 
de Trafalgar. Y en efecto; ¿qué servicios hnbie- 
ran podido prestar esas tripulaciones heteroge- 
neas en un día de batalla? Les faltaba la instrue- 
ción indispensable; el artillero de marina, el ca- 
bo de cañon, no seimprovisan, y en los combates 
navales ni el arranque de valor ni la exaltación 
más heroica pueden suplir á la precisión y á la 
rapidez del tiro, que son los factores decisivos, 
Esos hombres, que hubieran constituido unas 
inmejorables tropes de desembarco, demostraban 
à bordo una insuficiencia total, por no llamarle 
inutilidad. ¿Qué hacer? Era indispensable re- 
eurrir å la matrienla naval; se hacia necesario 
imprescindiblementellevará los buques hombres 
de mar e instruirlos allí militarmente para los 
diversos fines especiales, dentro de la Milicia, 
que hubieran de llenar; el Ministro de Marina 
de Francia, vicealmirante Rocamel, tuvola idea 
de findar una escuela de cabos de cañón donde 
los matriculados ó alistados marineros aprendie- 
ran su oficio, y esta idea [né fecunda en resulta- 
dos prácticos imitados lurgo y obtenidos por 
otras naciones, entre ellas España, yue siguieron 
su ejemplo, Hicimos la experiencia, Y muy pronto 
tuvimos la cortidmnbre de poseer cabos de cañón 


mejores que los que ejercieron su misión en Tra- : 


fagar, donde el Firtury, capitana montada por 
Nelson, soportó el fuego de doscientos cañones 
durante mås de cuarenta minutos sin sufrir 
ninguna avería, Luego no sólo se ha aumentado 
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el número de esas escuelas (las hay á bordo y en 
tierra), sino que se ha aplicado el mismo sistema 
de enseñanza práctica å la marinería que hoy 
maneja perfectamente toda ella el armamento 
Kémington de que se halla provista, y lo mismo 
hace los ejercicios de vela, que de cañón, que 
de fusileria, y así forma å bordo los trozos de 
abordaje, dispuestos para defender, como en una 
fortaleza cualquiera, los puntos atacados por el 
enemigo, como sube å las cofas en combate y 
forma las compañías de desembarco å Jas órdenes 
de sus oficiales naturales, llevando un equipo 
análogo al de los soldados de línea y habiendo 
demostrado en tolas ocasiones, asi en ejercicios 
como en la guerra de Cuba, principalmente, el 
acierto de esa organización. El que esto escribe 
presenció en Alejandría, cuando el último Lom- 
bardeo de los ingleses, un desembarco de mari- 
neros de todas las naciones que nada tenían que 
envidiar por su soltura y disciplina á las tropas 
de linea mejor instruidas, y todo el mundo re- 
cuerda aún el excelente efecto que en Madrid 
produjo cenando el centenario de Calderón la 
fuerza de desembarco enviada porla escuadra de 
instrucción con sus cañones de montaña, carro, 
y todo el personal y material que llevan las 
fuerzas de tierra para salidas y expediciones. 
DESEMBARGADAMENTE: adv. m. ant, Libre- 
mente, sin impedimento, 
Mandamos, que lo dejen libre y DESEMBAR- 
CADAMENSTE å las iglesias á quien pertenece. 
Nuera Recopilación, 
»»«Soltaria al infante D. Enrique DESEMBAR- 
GADAMENTE y á toda su voluntad, 
Crónica del vey D. Juan el Segundo. 


DESEMBARGADOR: m. Magistrado supremo 
y del Consejo del rey en Portugal, 
DESEMBARGAR; a, Quitar el impedimento ó 
embarazo. 
««« € los moros no se trabajaron de esto, ni 
lo quisieron DESEMBARGAR, como lo ficieran 


ante; magiier tantas buenas compañas, é tan 
honradas estaban en Toledo, 


Crónica general de España. 


— DESEMBARGAR: ant, Evacuar el vientre. 
— DESEMBARGAR: For. Alzar el embargo ó 
secuestro, 
... Sen preso su cuerpo, y este así preso, 


hasta que dé bienes DESEMBARGADOS SUYOS, 
en que se haga la dicha ejecución. 


Nuera Recopilación. 


++. y se mandó DESEMBARCAR la plata de 
Don Hernando Cortés, 
ANTONIO DE HERRERA, 


DESEMBARGO: m, En el Consejo de Harien- 
da, carta de libramiento que se solía dar por 
cierto número de años, para que se pagasen los 
réditos de un juro, entre tanto que se despa- 
chaba privilegio en forma, 

«. señalando y formando por mayor y por 
menor los privilegios de juros y de mercedes, 
y los DESEMBARGOS de ellos, 

Nueva Recopilación, 


= DESEMBARGO: For. Acción, ó efecto, de des- 
embargar, alzar el embargo ó secuestro, 
==. lleven veinte y cuatro maravedis por 
facer un asentamiento, y doce maravedis por 
sacar prendas por mandamiento de los alcal- 
des, y por hacer embargo doce maravedis y 
por cl DESEMBARUO otros tantos, 


Nuera Recopilación, 
DESEMBARQUE: m. Acción, ó cfecto, de des- 
embarcar. 


DESEMBARRAR: a. Limpiar, quitar el barro, 


DESEMBAULAR: a. Sacar lo que está en un 
baúl. 

- DESEMBAUTAR: fig. Sacar lo que estaba 
guardado en caja, talego ú otra cosa, 


Habiendo DESEMBAULADO de una de sus 
faltriqueras un papelón de harina, se estaba 
rociando con ella. 

Fisteluiillo Conález, 


— Ea- dijo el conde, sosegado y afable— 
DESEMBAULE usted los dinevillos y pruebe 
fortuna, 

VALERA, 
= DESEMBAULAR: fig. y fam. Desahogarse 
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uno comunicando á otro lo que tiene encerrado 
en el pecho y le da pena. 


...; vuesa merced DESEMBAULE SU cuita (dijo 
Sancho), y cuéntenosla, y deje hacer, que todos 
nos entenderemos, 

CERVANTES. 


DESEMBEBECERSE: r. Recolrarse de la sus- 
pensión y embargo de los sentidos. 


DESEMBELESARSE: r Salir del embelesa- 
miento. 


DESEMBLANTADO, DA: adj. Que tiene de- 
mudado el semblante. 


DESEMBLANTE: adj. ant. DESEMEJANTE, 
DESEMBLANZA: f. ant. DESEMEJANZA., 


DESEMBOCADERO; m. Abertura ó estrecho 
por donde se sale de un punto å otro, como ca- 
lle, camino, ete, 

— DESEMBOCADERO: DESEMBOCADURA, paraje 
por donde un río, un canal, etc., desemboca en 
otro, en el mar óen un lago. 

... cerca del Mediterráneo, en el DESEMBO- 

CADERO del río Segura, etc. 

CEAN BERMÚDEZ, 
Frente al DESEMBOCADERO 
De nn copioso manantial 
Acabo de echar la red; etc. 
HARTZENBUSCH. 

DESEMBOCADURA: f. Paraje por donde un 
río, un canal, ete., desemboca en otro, en el mar 
ó en un lago. 

— DESEMBOCADURA: DESEMBOCADERO, aber- 
tura ó estrecho por donde se sale de un punto 
á otro; como calle, camino, ete. 

El enemigo deseoso de topar esta DESEMBO- 
CADURA, de que ya tenía noticia... hizo rehi- 
disimo aquel puesto. 


CARLOS COLOMA. 


DESEMBOCADURAS (Las): Geog. ant. V. AL- 
FÓGAR. 


DESEMBOCAR: n. Salir como por una boca ó 
estrecho. 


Di fondo en una de las cinco grandes calles 
que DESEMBOCAN en la famosa Puerta del Sol, 
y delante de un luenguisimo casarón. 

MESONERO ROMANOS, 


-= DESEMBOCAR: Entrar, desaguar un río, un 
canal, ete., en otro, en el mar ó en un lago. 


Estos ríos llegan ya tan poderosos y llenos 
al mar, donde DESEMBOCAN, que algunos de 
ellos tienen sobrado fondo para navegar galeo- 
nes y navios de alto bordo. 

OVALLE, 


... á mi me toca 
Romper las ondas, los escollos duros, 
Donde el ático seno DESEMBOCA, ete. 
Lore DE VEGA. 


DESEMBOJADERA: f. Mujer dedicada ú des- 
embojar. 


DESEMBOJAR: a, Quitar de Jas hojas los ca- 
pullos de seda, 


DESEMBOLSAR: a, Sacar lo que está en la 
bolsa. 

- DESEMBOLSAR: fig. Pagar ó entregar una | 
cantidad de dinero. 


Hizo la cuenta don Quijote, y halló que 
montaba sesenta y tres reales, y dijole al 
labrador que al momento los DESEMBOLSASE, 
si no queria morir por ello. 

CERVANTES, 


Habrá premio dle dibujo, será usted quien le 
da, y nada tendrá que DESE AR. 
ELLANOS, 


DESEMBOLSO: m. fig. Entrega de una porción 


de dinero efectivo y de contado, 
Y en ejecución del acuerdo del Rey, dió 
principio al DESEMBOLSO, 
Emro Natro pr BETISSANA. 


IM ROLSO 


sa esto perlia dle una vez mucho I 
y la nueva obra no lo permite, ete, 
dOVELLANOS, 


DESEMBOQUE:m. DESEMBOCA DERO, 


a 
DESEMBORRACHAR: a. DE» y 
set. er. 


DESEMBOSCARSE: r. Salir del bosyue, espe- 
sura ó embosrarla, 


AMBRIAGAR, Usa 


DESE 


DESEMBOTAR: a. fig. Hacerqnelo que estaba 
embotado deje de estarlo. DESEMBUTAR et en- 
tendimiento, U. t. c. r. 


DESEMBOZAR: a. Quitar á uno el embozo. 
U. t. er 
Preguntóle quién era la justicia: 
DEseEMBOZÓSE y dijo: - Soy la Parca.— 
QUEVEDO. 
Espera que SE DESEMBOZA el vejete, ete, 
ANTONIO FLORES. 
Pero luego que el calor del campo le obligó 
À DESEMBOZARSE, vidose que llevaba corbata 
de batista; ete. 
P. ANTONIO DE ALARCÓN. 
DESEMBOZO: m. 
desembozarse. 
DESEMBRAR; a. ant. DISEMINAR. Usibase 
también c, r, 
DESEMBRAVECER: a, Amansar, domesticar, 
quitar la braveza. U. t. c. r. 
DESEMBRAVECIMIENTO: nı. Acción, ó efecto, 
de desembravecer ó desembravecerse, 
DESEMBRAZAR: a. Quitar, ó sacar, del brazo 
una cosa, 
= TIESEMBRAZAR: Arrojar, ódespedir, una ar- 
ma ú otra cosa con la mayor violencia y fuerza 
del brazo. 
¡Oh Júpiter! DESE«MBRAZA tus rayos contra 
estos infieles, 
A. DE SALAS BARBADILLO. 


, DESEMBRIAGAR: a. Quitar la embriaguez. 
Usase t. e, r. 


DESEMBROLLAR: a. fam. Desenredar, acla- 
rar, U, t. er 


+.. ya veremos cómo SE DESEMBROLLA este 
enredo, 


Acción de desembozar ó 


FERNÁN CABALLERO. 


DESEMBUCHAR: a. Echar ó expeler las aves 
lo que tienen en el buche, 


- DESEMBUCHAR: fig, y fam. Decir uno todo 
cuanto sabe y tenía callado, 


— Pues, Señor, polilla fuera; 
DESEMBUCHA tu pasión 
Y no tenga tu cuidado, 
'Teniéndola en el criado, 
Polilla en el corazón. 


MORETO, 
— Padre cura, ¿qué noticias 
Tiene? Muchas y muy buenas, 
= Pues DESEMBUCH E, 
ESPRONCEDA. 
DESEMEJABLE: adj. ant. DESEMEJANTR. 


+.., mozos ambos, y muy DESEMEJABLES á SU 
padre en las virtudes, 
Premo Mrina. 


— DESEMEJABLE: ant, Fuerte, grande, fu- 
rioso, terrible. 


s cuando llegue el día y punto de acometer 
esta tan DESEMEJABLE aventura que le espera 
{á don Quijote). 


CERVANTES, 
DESEMEJABLEMENTE: adv, m. ant. Con de- 
semejanza. 
DESEMEJADO, DA: adj. ant. DESEMEJARBLE. 


DESEMEJANTE; adj, Diferente, no seme- * 
- jante. 


«.« Jas relaciones que con nosotros los unen 
son DESEMEJANTES, eto. 


BALMES, 


Alarcón eultivó un género que no era el de 
Lope: no comparamos casas DESEMEJANTES: 
etcctera, 

HDAarTzZEXBoscir 
DESEMEJANTEMENTE: adv. m. Con deseme- 
Janza. 
DESEMEJANZA: f. Diferencia, diversidal. 
DESEMEJAR: n. No parecerse una cosa dotra 
de su especie; diferenciarse de ella, 

+ que no desparezcan ni DESEMEJEN de la 
bondad ile sos antepasados, 

Espejo de la vida Imana. 


O amor, si te Haman Dios, 
oma de Dios DES 3 
Tanlo, que dos lingimientos 
Y no las verdades premijas? 

CALDERÓN, 


DESE 


-DESEMEJAR: a. Desfigurar, mudar de 
figura. 

... si alguno aconsejase å siervo ajeno que 
fuya, ó si supo que quería fuir, ó si le dió ta. 
legas, ó le DESEMEJÓ, ó le dió otra ayuda al- 
guna, ete. 


Fuero Real, 


Solía ser mucho mayor la sala, y hanla py- 
SEMFJADO, acortándola los arzobispos, para 
sus usos y comodidades. 

SALAZAR DE MENDOZA, 


- DESEMEJAR: ant. DISFRAZAR, 


DESEMPACAR: a, Sacar las mercaderías de 
las pacas en que van. 


DESEMPACARSE : Y. Aplacarsc, mitigarse, 
desenojarse. 


... Acaece esperarle bien «dos y tres horas, å 
que SE DESEMPAQUE y desenoje. 
P. JosÉ nE ACOSTA. 


DESEMPACHAR; a. Quitar el empacho ó 
asiento del estómago. U. m. c. r. 


= DESEMPACHAR: ant, DESPACHAR. 


= DESEMPACHARSE: r. fig. Desembarazarse, 
perder el empacho ó encogimiento, 


Todo está en DESEMPACHARSE una vez, y 
hacerse temer y revereuciar. 


SAAVEDRA FAJARDO. 
DESEMPACHO: m. fig. Desahogo, desenfado. 


Porque en semejantes razonamientos el mu- 
cho DESEMPACHO es tenido por desacato. 


Fr. ÁXTONIO DE GUEVARA. 


DESEMPALAGAR: a. Quitar el hastio que se 
ha tenido á la comida ó bebida, después de ha- 
ber estado empalagado ó sin gana de comer ó 
beber, U. tc. y. 


- DESEMPALAGAR: Desembarazar el molino 
del agua estancada y detenida que impide el 
movimiento del rodezno. 


DESEMPAÑAR: a, Limpiar el cristal ó cual- 
quiera otra cosa lustrosa que estaba empañada. 
- DESEMPAÑAR: Quitar las envolturas ó pa- 
ñales con que están vestidos los niños. U. t, c. y. 


Delcitanse (los monos) jugando con perrillos, 
y con pequeños niños; y si se descuidan sne- 
len subir á los tejados con ellos, donde imi- 
tando á las amas los DESEMPAÑAN y abrazan, 


JERÓNIMO DE HUERTA. 


DESEMPAPELAR: a. Quitar å una cosa el pa- 
pel en que estaba envuelta, ó á una habita- 
ción el que revestía y adornaba sus paredes. 


Los plebeyos DESEMPAPELABAN y descogían 
las de los nobles: los nobles las de los plebe- 
yos. 

GÓMEZ DE TEJADA. 


DrsSEMPAPELÓ mi español sus cartas, y no 
venidas por el correo. 
Estebanillo González. 


DESEMPAQUE: m. Acción, ó efecto, de des- 
empacar. 


DESEMPAQUETAR: a. Desenvolver lo que es- 
taba en uno ó más paquetes. 


Ustedes están de marcha, y habrán tenido 
que deshacer lios, DESEMPAQUETAR trastos, e 
HARTZENBUSCH. 


DESEMPAREJAR: a. Desigualar lo que estaba 
ò iba igual y parejo, 


c. la diferente fuerza de vegetación D 
PAREJA todos los arreglos, ete. 
OLIVÁN. 


DESEMPARENTADO, DA: alj. Sin parientes. 


DESEMPARVAR: a. Recoger la parva, fot- 
mando mentón. 

DESEMPATAR: a, (Qnitar la igualdad ó empa- 
te que babia entre ciertas cosas, DESEMPATAR 
los rotas, 

DESEMPEDRADOR: m. El que desempicdra, 


Señor esconde la mano. aqni el Rey DESEM- 
PERDOR habla en propios terminos, y no se 
cansi. 

QUEVEDO. 


DESE 


DESEMPEDRAR: a. Desenvajar y arrancar las 
piedras de un empedrado. 

Antes que empiecen á jugar las baterias de 
morteros, conveudria mucho DESEMPEDRAR las 
calles. , 

FERNÁNDEZ DE MEDRANO. 

La primera semana fueron las lecciones (de 
Equitacion) en el corralón de casa, que está 
DESEMPEDRADO y sirvió de picadero. 

VALERA. 
DESEMPEGAR: a. (Quitar el baño de pezá una 
tinaja, pellejo ú otra cosa, 
DESEMPEÑAMIENTO: m. ant, Desempeño. 


DESEMPEÑAR: a. Sacar lo que estala en po- 


der de otro, en prenda y por seguridad de una | 


deuda ó préstamo, pagando la cantidad en que 
estaba empedado. 
... con condición que si no los DESEMPEÑAN 
dentro de tantos días, queden por esclavos. 
Luis DEL MÁRMOL. 


Es tradición que este báculo lo DESEMPEÑÓ 
Ja ciudad de Sevilla, damio los tres mil du- 
cados. ` 
Luis Mržoz. 
= DESEMPEÑAR: Libertar á nno de los empe- 
ños ú dendas que tenia contraidos. U t. c. r. 
Tres veces te he librado de la Justicia; cua- 
tro veces DESEMPEÑADO en los tableros; ete. 
La Celestina. 


Buena manera de DESEMPEÑAR conventos, y 
de enriquecerlos es ésta. Ñ 
Tn. José DE SIGÜENZA. 


- DÉSEMPEŠAR: Cumplir, hacer aquello á 
que está uno obligado, 
¿Asi 
El empleo DESEMIEÑAS 
De alcalde? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


+.. VOY Á DESEMPEÑAR los encargos de Adela, 
HARTZENBUSCH. 


- DESEMPESAR: Sacar á uno airoso del cempe- 
ño ó lance en que se hallaba constituido. Usase 
Loc r. 


Para que se desengañe Critilo, que no acaba 
de creer haya en el mundo muchas de las co- 
sas raras que ha de ver esta tarde, suplicote, 
señor, me DESEMPEÑES á excesos. 

LORENZO GRACIÁN, 


—-DesemreSan: Ejecutar lo ideado para una 
obra literaria, ó artistica. 

—-DeseEmeSARsE: r. En la fiesta real de to- 
ros, se dice cuando el caballero en plaza tiene 
algún azar al hacer la suerte al toro (como sa- 
carle de la mano el rejón, atropellarle el chulo, 
caérsele el sombrero, ó llevarle alguna prenda); 
y se satisface echando pie á tierra € hiriendo al 
toro con la espada, 


DESEMPEÑO: m. Acción, ó efecto, de desem- 
peñar ó desempeñarse. 

Lo mismo han ofrecido diversas veces los 
reinos de Castilla, obligándose tambien al 
DESEMPEÑO de la corona. 

SAAVEDRA FAJALRDO. 


tey me llamó, y á restaurar me inclina 
De su palabra misma el DESEMPEÑO, 
IBMQUILACILE. 

Esto es cuanto tiene que exponer la Junta 

á Y. M.en DESEMPEÑO de su confianza, ete. 
JOVELLANOS. 

El cèlebre ideólogo Destutt- Tracy remitió 
en una ocasión á un principe alemán una obra 
suya consultindole sobre su DESEMPEÑO, 

LARRA. 


DESEMPEORARSE: r. lortalecerse, recupe- 
rarse, 


1 de manera, que cala dia SE va DESEM- 
PEORANDO, y cala hora mejorando, 
FR. ANTONIO DE GUEVARA, 
DESEMPEREZAR: n, Desechar y sacudir la 
pereza, ó la inclinación å no hacer cosa alguna. 
Uter 
DESEMPLOMADURA: f. Acción, ó cfecto, de 
desemplomar, 


DESEMPLOMAR: a. Quitar el plomo ó plomos 
“on que se chapean, cubren, sujetan ó sueldan 
algunas cosas, 


DESE 

|  DESEMPOLVADURA: f. Acción, ó efecto, de 
desempolvar ó desenpolvarse, 

DESEMPOLVAR; a. Quitar el polvo, U. t. c. r. 

DESEMPOLVORADURA: f. Acción, Ó efecto, 
| de desempeolvorar ó desempolvorarse, 

DESEMPOLVORAR: a. DesempboLvar. Usa- 
set enr 


DESEMPONZOÑAR : a. Libertar á uno del 
daño causado por la ponzoña, ó quitará una 
cosa la ponzoña ó sus calidades ponzohosas. 


Vino el Profeta, y DESEMPONZOÑÓLE mila: 
grosamente, sólo con echarle la bendición. 
JUAN DE PADILLA, 


DESEMPOTRAR: a Quitar la fábrica con que 
se asegura ó empotra una cosa, ó sacarla del 
lugar ó sitio en que estaba sujeta y asegurada, 

DESEMPULGADURA: f. Acción de desempul- 
gar. 

DESEMPULGAR: a. Quitar de las empulgue- 
ras la cuerda de la ballesta, 


ey, un paje le pone en la mano un arco 
DESEMPULGADO, 
AMRKOSIO DE MORALES, 


DESENALBARDAR: a. Quitar la albarda, des- 
aparejar las bestias. 


Bien haya quien nos quitó ahora el trabajo 
de DESENALBARDAR al rucio. 
CERVANTES, 


DESENAMORAR: a. Hacer perderel amor que 
se tiene á una persona ó cosa, ó deponer el afec- 
to que se le tenía. U. m. c. r, 


Lo que & mi en éste más me desplace, es que 
pinta á D. Quijote ya DESENAMORADO de 
Dulcinea del Toboso, 

CERVANTES, 

Conoció Hernán Cortés que le aconsejahan 
lo más conveniente, por ser una de sus mejo- 
res prendas la facilidad con que solía DES- 
ENAMORARSE de sus dictámenes para enamo- 
rarse de Ja razón, y se retiró la mañana si- 
guiente å Cuyoacán, ete, 

Soris. 


DESENASTAR: a. Quitar cl asta ó mango å 
un arma ó å un hierro, 


DESENCABALGADO, DA: adj. ant. Deciase 
del que estaba desmontado. 


DESENCABALGAR: a. Desmontar una pieza de 
artillería. 
Tenian ya rotas Ó DESENCABALGADAS diez 
piezas de artilleria. 
Luis DE BABIA. 


DESENCABESTRADURA: f, Acción, ó efecto, 
de desencabestrar. 


DESENCABESTRAR: a. Sacar la manoó el pie 
de la bestia que se ha enredado en el cabestro. 


DESENCADENAMIENTO: ni. Acción, ó efecto, 
de desencadenar ó desencadenarse. 


DESENCADENAR: a. Quitar la cadena al que 
está con ella amarrado, 

= DESENCADENAR: fig, Romper ó desunir el 
vinculo de las cosas inmateriales. 

= DESENCADENA RSE: r. fig. Dicese de algunas 
cosas que, por el impetu y violencia con ime 
obran, rompen ó estallan, parece como que han 
quedado libres de todo freno que las pudiera 
contener, 


La envidia SE DESENCADENÓ contra ella en 
los dias que precedieron å la boda. 
VALERA. 
DESENCAJADURA: f. Parte ó sitio qme queda 
sin unión cuando se quita la trabazón ó encaje, 


DESENCAJAMIENTO: m. Acción, ú efecto, de 
desencajar ó desencajarse, 


Este dolor fué de los más terribles que pade- 
ció Cristo nuestro Señor en su Pasión; porque 
anuque no le quebraron ningún hueso (enmo 
dice la Escritura) pero aquella extensión y 
DESENCAJAMIENTO, ó descoyuntamiento, fué 
dolorosisima. 

P. LUIS DE La PUENTE. 


DESENCAJAR: a. Sacar de su lugar una cosa, 
desunirla del encaje ó trabazón que tenia con 
otra. Uter 
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Los atormentaron terriblemente, y Jos des- 
coyuntaron y DESENCAJARON de sus lugares 
todos los miembros. 
RIVADENEIRA. 


... y al tercero dia de la borrasca, comenzó la 
popa å DESENCAJARSE y å crujir, å modo de 
persona que se queja. 

VICENTE ESPINEL. 

... aunque le habian quitado el peto y el 
espaldar, jamás supieron ni pudieron DESEN- 
CAJARLE la gola, ete. 

CERVANTES. 

— DESENCAJARSE: r. Desfigurarse, descompo- 
nerse el semblante por enfermedad ó por acci- 
dente repentino. 

«+, miraba (D, Quijote) con ojos DESENCA- 
JADOS y vista turbada á la que Sancho llamaba 
reina y señora; ete, 

CERVANTES. 

DESENCAJE: m. DESENCAJAMIENTO, 


DESENCAJONAR: a. Sacar lo que está dentro 
de un cajón. 


DESENCALABRINAR: a. Quitar á nno el atur- 
dimiento y eucalalrinamiento de cabeza. Usa- 
set, er 

DESENCALCAR: a. Aflojar lo que estaba re- 
calcado ó apretado. 


DESENCALLAR: a. Sacar la embarcación del 
paraje donde encalló. U, t. e. n. 


El detener Tucia el agua sin derramarse en 
el cribo, el DESENCATLAR Claudia el navío ti- 
rando con la pretiniila.,. todos fueron encan- 
tos del demonio, 

À. Fr. Proro MANERO. 


DESENCAMINAR: a. DESCAMINAR. 


Nunca DESENCAMISES al perdido, 
Ni al que en el mar padece sus mudanzas, 
QUEVEDO. 
DESENCANIJAR: a. Poner sano y fuerte al 
enfermizo y eyclenque. Dícese más comúnmente 
de los niños. U. t. c. r. 
Si usted 
Consiente en que yo le adobe, 


Le cure, le restablezca, 
DESENCANIJE y entone... 


BRETÓN pr Los HERREROS, 


+.» el abuelo, al cerrarse las Cortes, se la lle- 
vaba consigo å DESENCANIJARSE en la aldea... 
E. Parvo BAZÁN. 


DESENCANTAMIENTO: m. DESENCANTO. 


DESENCANTAR: a, Deshacer el encanto. Usa- 
set. er 


... llegando al cabal número, luego quedará 
de improviso DESENCANTADA la señora Dulci- 
nea, etc. 

CERVANTES. 


Hasta que el tiempo que ofuscarla pudo, 
Hermosa y clara al cielo la levante, 
Y de su oscuro y encantado nudo 
Un nuevo verso y voz la DESENCANTE. 
VALBUENA. 

La mayoría de los maridos que se encantan 
en la calle, lo hacen porque van DESENCANTA- 
Dos de su casa. 

CASTRO Y SERRANO, 


DESENCANTARACIÓN: f. Acción, ó efecto, de 
desencantarar, 


DESENCANTARAR: a. Sacar del cántaro el 
nombre ó nombres metidos en él para una elec- 


! ción por insaculación ó nor suerte, 


= DESENCANTARAR: Sacar del cántaro alguno 
ó algunos de Jos nombres metidos en él, por 
haler impedimento, que inhabilita å las perso- 
nas á que pertenecen, para el ejercicio del em- 
pleo de cuya elección se trata, ó por privilegio 


que las exime de servirlo, 


DESENCANTO: m. Acción, ó efecto, de desen- 
cantar ó desencantarse. 
+.» Montesinos se está en su cueva (dijo Mer- 
lin) atendiendo, ó por mejor decir, esperando 
SN DESENCANTO, que aún le falta la cola por 
desollar, ete. 
CERVANTES. 


DESENCAPOTADURA: f. Acción de desenca- 
potar. 


DESENCAPOTAR: a. Quitar el capote, Usase 


| también e. r. 
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= DesescaroTAR: fig. y fam. Descubrir, ma- 
nifestar. 
El Ministro mesurado, 
Si el amor DESENCAPOTA, 
No hay en todo un barrio entero 
Para solas sus tramoyas. 
RIBERA. 

— DESENCAPOTAR; Equit. Hacer levantar la 
cabeza al caballo que tiene por costumbre traerla 
baja. 

-DESEXCAPOTARSE: Y. fig. Tratándose del 
cielo, del horizonte, ete., despejarse, aclararse. 

-> DESEXCAPOTARSE: fig. Desenojarse, depo- 
ner el ceño. 

DESENCAPRICHAR: a. Desimpresionar, di- 
suadir á uno de un error, tema ó capricho. Usa- 
se m. €. r 

DESENCARCELAR: a. Sacar de la cárcel, dar 
libertad al que estaba preso. 


DESENCARECER: a. Disminuir, bajar, hacer 
menor el precio de una mercancia ó cosa vendi- 
ble. U, ten yer 


DESENCARGAR: a. ant. DESCARGAR, quitar 
ó aliviar la carga. 

DESENCARNAR: a. Mont. Quitar á los perros 
el cebo de las reses muertas, para que no se en- 
carnicen. 

Queremos vos decir, que departimiento na 
de encarnar elcan en el venado é darle de co- 


mer en él, Ó DESENCARNARLE, 
Montería del Rey Don Alonso. 


- DESESCARNAR: fig. Perder la afición á una 
cosa; desprenderse {e ella, . 


Han dejado sus naturales, hanse despojado 
de sus haciendas, hanse desterrado de todos 
los hombres, hanse DESENCARNADO de todo 
Jo que se parece y se ve. , 
Fr. Luis DE LEÓN. 


DESENCASADURA: f, ant. DESENCAJADURA. 
DESENCASAR: a, ant, DESENCAJAR. 


Llamáronse nuevos médicos y zurujanos, los 
cuales fueron de parecer que la pierna (de 
Jenacio) se habia otra vez de DESENCASAR, 
porque los huesos estaban fuera desu juntura 
y Jugar, ete, 


RIVADENEIRA. 


DESENCASTILLAR: a. Echar de un castillo ó 
lugar fuerte la gente que lo defendia. 

... mas viniendo otro más esforzado que él, 
le DESENCASTILLÓ de la plaza, y la saqueó. 

FR. LUIS DE GRANADA. 

a.. y quiero que vosotros lo ejecutéis, su- 
biendoá esas torres y castillos, y DESENCASTI- 
LLANDO á cuantos los ocupan sin mi orden, 

DIEGO DE COLMENARES. 

— DESENCASTILLAR: fig. Franquear, manifes- 
tar, aclarar lo oculto. 

DESENCENTRAR: a. ant. Sacar una cosa de 
su centro. 

DESENCERRAR: a. Sacar del encierro; fran- 
quear la salida å loque estaba encerrado, 

- Desexcrerrar: Abrir lo que estaba cerrado, 

-Desexcerrar: fig. Desenbrir, manifestar 
lo que estaba escondido, oculto ó ignorado, 

DESENCINTAR: a. Quitar las cintas con que 
estaba atada ó adornada una cosa. 
¿Qué es esto, quién me toca y DESENCIN- 
TA? (dijo Sancho). 


CERVANTES, 
DESENCLAVAR: a. DESCLAVAR. 
+.» DESENCLAVARON (la nave), y la madera 
llevaron en hombros... etc. 
MARIANA. 
= DeEsENCILAVAR: fig. Sacará uno con violen- > 
cia del sitio en que está, 
DESENCLAVIJAR: a. Quitar las clavijas, Dis- 
ENCLAVITAR Cd arpa, 
2 DESENCLAVIJAR: fig. Desasir, desencajar, y 
apartar, 
¿qué quieres hacelle?- ¿Yo? dejaile, 
Si DESENCLAVIJALLE yo acabase 
La mano, á que escapase mi garganta. . 
GARCILASO. 
DESENCOGER: a. Extender, estirar y dilatar 
lo que estaba doblado, arrollado ó encogido. 


e extiende y DESENCUGE los nervios, y los 
fortalece maravillosamente. 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


e por mucho que la DESENCOGIERON y re- 
tiraron (la pierna), nunca pudo ser tanto, que 
Megase á ser igual al justo con la otra. 

RIVADENEIRA, 


fig, 


— DESENCOGERSE: r, 
el encogimiento, 


s. Y si acaso se turbaban en su presencia, 
por la majestad que tenias él les animaba y 
preguntaba, para que le respondiesen y SE 
DESEXCOGIESEN. 

P, Juas EuseEBrO NIEREMBERG. 


— Bien puedes DESENCOGERTE; 
«Que vas, por Dios, más bizarro, 
Más galán y más airoso 
Que un toreador acabando 
De hacer una buena suerte. 


Esparcirse, perder 


Morrro. 
DESENCOGIMIENTO: m. fig. Desembarazo, 
desenfado, despejo. 
DESENCOLADURA; f. Acción, ú efecto, de des- 
encolar ó desencolarse. 
DESENCOLAR: a. Despegar lo que estaba pe- 
gado con cola, U. t. e. r. 
DESENCOLERIZAR: a. Apaciguar al que está 
encolerizado. U. t. e. r. 
DESENCONAMIENTO: m. Acción, ócfecto, de 
desenconar ò desenconarse, 
DESENCONAR: a. Mitigar, templar, quitar 
la inflamación ó enceudimiento, U. t. c. r 
Digala á su madre si quiere unas cuentas 
de leche, para DESENCONAR los pezones. 
La Picara Justina. 
- DiseExcoxar: fig. Desahogar el ánimo en- 
conado. U. t. c. r. 
A todos los mira como å enemigos; y para 


con ninguno tiene su ánimo DESENCONADO y 
amable. 


Fr. Luis be LEÓN. 
— DESENCONAR: fig. Moderar, corregir el en- 
cono ó enojo. U. t. c. r. 
A titulo de justicia DESENCONAN sus cora- 
zones, requemados, con deseo de la venganza. 
P. JUAN DE TORRES. 
Con el buen ánimo que conocieron en mi, 
SE DESENCONARON del ruin que ellos tenian. 
VICENTE ESPINEL 
= DiseEycoNansr: r. Hacerse suave una cosa, 
perdiendo la aspereza, 
DESENCONO: m. Acción, ó efecto, de desenco- 
nar ó desenconarse, desahogar el ánimo enco- 
nado; moderar, corregir el encono ó enojo, 


DESENCORDAR: a. Quitar las cuerdas á un 
instrumento. Dicese comúnmente de los de Mú- 
sica, 

DESENCORDELAR: a. (Quitar los cordeles á 
una cosa atada ó sujeta con ellos, 

Conocimionos á ciegas 
Mi dueño y yo, y á wi instancia 
DESEXCORDELADO el cuerpo, 

Las luntbreras me destapa; ete. 
Tirso px MOLINA. 

DESENCORVAR: a, Enderezar lo que está en- 
corvado ó torcido. 

De otra manera sería como el que quiere 
enderezar la sombra torcida de unramo, que 
no podrá hacerlo, si no endereza y DISEN- 
conva primero el ramo. 

CASTILLO Y BOBADILLA. 


DESENCUADERNAR: a. DESCUADERNAR. Usa- 


seber 


Toy no hay más que un misal roto y DES- 
ENCUADERNA DO, y un solo cáliz, 
JOVELLANOS, 
DESENDE (de des, desde, y cude): adv. t. ant, 
DESPENDRE. 
DESENDEMONIAR: a. Lanzar los demonios, 
DESENDIABLAR: a. Drs 


DESENDIOSAR; a. fig. Abatir y ajar la vani- 
dad y altanoria del que, por ser ó creerse supe- 
rior å los demás, se hace intratable ó inacee- 
sible, 


EXDEMONTAR. 


La mucha luz pública DESENDIOSA la majes- 
tad de los reyes, 
ZAVALETA. 
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DESENFADADAMENTE: ady, m. 


. Con desen- 
fado. n 


.«.. de aquellos y destos (pastores) libre 
prs NFADADAMENTE triunfa la hermosa Mar. 
cela, 


CERVANTES. 
DESENFADADERAS: f. pl. fam, Recurso para 
salir de algunas dificultades ó libertarse de al- 
| guna opresión. U. comúnmente con el verbo 
lener. 


 DESENFADADO, DA: adj. Desembarazado 
¿ libre, despejado, : 


-e Con las cuales estaba tan hermosa, como 
DESENFA DADA, y como si toda su vida se hu- 
biera criado en ellas. 

MONTALVÁN, 

ee una viuda hermosa, moza, libre y rica, y 
sobre todo DESEXFADADA, se enamoró de un 
niozo motilún, rollizo y de buen tomo; ete, 

CERVANTES, 


= DESENFADADO: Tratándose de un sitio ó 
lugar, ancho, espacioso, capaz. 
, DESENFADAR: a. Descnojar, quitarel enfado. 
Usase t. e. r 

Son huenos amigos los libros, entretienen y 
aprovechan, divierten y DESENFADAN, 

PatarFóx, 

Y por gozar de mis anchuras, y no andar 
compungido y recatado, me fui å DESENFADAR 
al bosque de Bodu. 

Estedanillo González. 

— Usted debe principiar å franquearse con 
las personas á quienes trata. -No me trato 
con nadie... — Pues principie usted å DESENFA- 
DARSE conmigo. 


HARTZENBUSCH. 


DESENFADO: m. Desahogo, despejo y des- 
embarazo. f 


s puesta la que se podía llamar empuña- 
dura (del estoque) en el suelo, con ligero DES- 
ENFADO y determinado propósito se arrojó 
sobre él, ete. 


CERVANTES. 
«+3 Iba (vuestro padre) con gran DESEN- 
FADO mirando á las ventanas, ete. 
QUEVEDO, 
<.. habla con DESENFADO de los poetas y del 
teatro. 
Lanka, 
, 7 DrseENFADO: Diversión ó desahogo del 
ánimo, 
: re 
DESENFALDAR: a. Bajar el enfaldo. Usase 
mas e, r, 


DESENFARDAR: a. Abrir y desatar los fardos. 
DESENFARDELAR; a, DESENFARDAR, 


Tomaron su dinero, y DESENFARDELANDO 
para medir el lienzo, y tomando la vara para 
medir, dijo el caudillo å los portugueses, etc. 

VICENTE ESPINEL. 


DESENFILADA: f. Art. mil. En fortificación 
se lama así la parte que trata del modo de dis- 
poner la traza y relieve de las obras, ó el terreno 
en que están asentadas, con objeto de que no 
sean batidas con fuegos de enfilada, y de que se 
preserve al defensor de los fuegos del enemigo 
colocado en lugares dominantes. Cuando se con- 
sidera d las obras de fortificación colocadas en 
extensas llanuras, perfectamente horizontales 
en todos sentidos, el relieve de su trazado debe 
ser uno mismo, y todos los puntos de la línea 
de fuego deben estar á un solo nivel; pero como 
es por extremo dificil, si no enteramente impo- 
silde, que una obra de fortificación se halle en 
| semejantes condiciones, las irregularidades de 
¡da superficie del suelo en que aquélla ha de le- 
vantarse, y las del terreno circundante, impo- 
nen la necesidad de ejecutar ciertos cambios en 
las formas de la obra, que afectando principal- 
mente al relieve, producen asimismo modifica- 
ciones en el trazado, Ficil es comprender que 


un defensor protegido en toda la amplitud de 
¡ terreno que una obra de fortificación abarca por 
un parapeto de 2 metros ó 2,50, si se tratara 
de una superficie horizontal en todos sentidos, 
vo lo estavá igualmente enando haya en el i- 
Mite del aleance de las armas alturas donde el 

enemigo pueda instalarse. En tal caso hay que 
| desenfilar la obra, sustrayendo á sus defensores 

å la acción mortifera de los proyectiles lanzados 
| desde las alturas ocupadas por el contrario, y la 
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obra estará desenfilada cuando los defensores, 
colocados de pie sobre eualuier punto de la ex- 
danada interior, queden cubiertos por el para- 
icto contra los tivos que provengan de las posi- 
ciones enemigas, y que situados sobre la ban- 
aucta sólo se descubren la cantidad estricta: 
mente necesaria para hacer fuego. 

El terreno en que el enemigo puede estable- 
cerse, denominado terreno peligroso, está limita- 
do por arcos de circulo descritos desde los dife- 
rentes ángulos salientes de las obras, como cen- 
tros, y con un radio igual al mayor alcance de 
las armas del enemigo, y per lineas rectas, tra- 
zadas, á distancias iguales á este mismo alcance 
máximo, en dirección paralela á las caras de las 
obras, y tangentes á dichos arcos de circulo. El 
límite del terreno peligroso puede, no obstante, 
ser aminorado delante de las posiciones que son 
inabordables para la artilleria del adversario, 

Una obra cualquiera puede ser desenfilada, 
aumentando en la debida proporción su relieve, 
y asimismo puede lograrse idéntico ohjeto reba. 
jando ó deprimiendo en cantidad suficiente el 
nivel de la explanada interior que la obra com- 
prende, Y como por otra parte no debe exage- 
rarse el relieve de las obras, y la altura de los 
parapetos no debe exceder de ciertos pruden- 
ciales limites, compréndese bien que han de pre- 
sentarse casos en que, no siendo bastante elevar 
el relieve para conseguir el objeto apetecido, sea 
preciso combinar este procedimiento con el que 
se deriva del descenso del terreno interior. De- 
dúcese, pues, que para desenfilar una obra de 
fortificación pueden emplearse, según los casos, 
tres procedimientos distintos: primero, por la 
elevación del relieve; segundo, por la depresión 
del nivel de la explanada; y tercero, por la com- 
binación adecuada y conveniente de uno y otro 
de los sistemas anteriores. 

Para el estudio de las diversas cuestiones que 
en este particular se presenten, y la resolución 
de los diversos problemas de descufilada que 
pueden ofrecerse, se aplican determinados cono- 
cimientos que enseña la Topografía y otros 
fundamentales que expone la Geometria descrip- 
tiva en su sistema de representación llamado de 
acotaciones. 

Para facilitar la pronta solución de las eues- 
tiones de desenfilada se han usado y usan ins- 
trumentos especiales, de la indole del Desenfi- 
lador inventado por el actual general, proce- 
dente de ingenieros, señor Rodríguez Arroquia, 


_DESENFILAR: a. Ail, Poner la tropa á cw- 
bierto del fuego de flanco, 


DESENFRAILAR: n, Dejar de ser fraile; secu- 
larizarse, 

= DESENFRAILAR: fig. y fam. Salir una per- 
sona de la opresión y sujeción en que estaba. 

= DESENFRAMAR: fig y fam. Vacar de ocu- 
paciones y negocios por algún tiempo. 

DESENFRENACIÓN: f. ant. DESENFRENO. 


i DESENFRENADAMENTE: adv. m. Con desen- 
reno, 


++» porque tras la primera liviandad, corre 
cualquiera mujer DE-EXFRENADAMENTE. 
Lors DE VEGA 
En aqnel tiempo ejerejan la usura los judios 
DESENFRENADAMENTE, asi en Italia como en 
el resto de Enropa, 
JOVELLANOS, 


DESENFRENAMIENTO: m. DESENFRENO. 


Encarecidamente pondera el DESENFRENA- 
MIENTO de Cain, San Pedro Crisólogo. 
QUEVEDO, 
labia reprimido caon sus sermones el DES- 
ENFRENAMIENTO disoluto de las Carnesto- 
lendas. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


DESENFRENAR: a. Quitar el freno á las eaba- 
lerias, 


— DESENFREXARSE: r. fig, Desmandarse, en- 
tregarse desordenadamente å los vicios y mal- 
dades, 


«+ cuanto son más obligadas (las mujeres)á 
tener este freno, tanto, cuando de rompen, SE 
DESENFRESAN más que los hombres, e 

Fr. Luis ne LE 

Si el pueblo fuere licencioso y la nobleza 
DESENFRENADA, parecerá malo el principe que 
los quisiere reducir á la razón, 

SAAVEDRA FAJARDO. 
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Pero doy que alguno se DESENFRENE, y osa- 
damente quiera pisar la sagrada margen, ete. 
TE1Jó00. 
= DISENFRENARSE: fig. DESENCADENARSE, 
dicese de algunas cosas que, por el impetu y 
violencia con que obran, rompen ó estallan, pa- 
rece como que han quedado libres de todo freno 
que las pudiera contener, 

Don Alonso, rey de Castilla, era persona de 
alto ingenio, pero poco recatado, sus orejas 
soberbias, su lengua DESENFRENADA, mås á 
propósito para las letras que para el gobierno 
de los vasallos; etc. 

MARIANA. 

sj ved por todas partes abandonadas las 
obligaciones domésticas, menospreciado el de- 
coro, olvidado el pudor, DESENFRENADO el 
lujo, y canceradas enteramente las costum- 
bres. 

JOVELLANOS. 


DESENFRENO: m. fig. Acción, ó efecto, de des- 
enfrenarse. 

~ DESENFRENO DE VIENTRE: Flujo precipi- 
tado de vientre. 


DESENFUNDAR: a. Sacar ó quitar lo que es- 
taba metido en la funda. 


DESENFURECER: a. Hacer deponer el furor. 
Uter 


DESENGALANAR: a. Quitar los adornos, las 
galas. U. t. e r. 


DESENGALGAR: a. Quitar las galgas que se 
ponen á los carros y carruajes para contener su 
movimiento al bajar las cuestas, 

- DESENGALGAR: Mar. Quitar las galgas que 
se hayan puesto á las anclas. 

DESENGANCHAR: a. Soltar, desprender una 
cosa que está enganchada. 

— DESENGANCITAN: Quitar de un carruaje las 
caballerías del tiro. 


DESENGANCHE: m. Acción, ó electo, de des- 
enganchar, 


DESENGAÑADAMENTE: adv. m. Claramente, 
sin recelo ni engaño, 


~ DESENGAÑADAMENTE: fig. y fam. Mala- 
mente, con desaliño y poco acierto. 


Bien DESENGAÑADAMENTE lo ha hecho. 
Diccionario de la Academia. 


DESENGAÑADO, DA: adj. fig. y fam. Despre- 
ciable y malo. 


DESENGAÑADOR, RA: adj. Que desengaha. 
U. t c s. 


DESENGAÑAMIENTO: m. ant DESENGAÑO. 


.. pero esto se entiende si por el DESENGA- 
FAMIENTO que aquel ficiese, pudiese venir å 
alguno destos sobredichos muerte ó deshere- 
damiento ó deshonra. 

Doctrinal de Caballeros. 


a SÍ comenzares á decir mal de los homes, 
no recibas el su DESENGAÑAMIENTO, € guarte 
dél. 

Bocados de Oro. 


DESENGAÑAR: a. Hacer conocer el engaño ó 
el error. U. t. c. r. 
DeESENGAÑÁRONSE brevemente, porque vol- 
vieron los mismos indios con señales de paz. 
SoLis, 


..., las cuales (razones) deshacía Ignacio, pro- 
curando con todas sus fuerzas de DESENCAÑAR 
al moro, ete. 

RIVADENEIRA. 


-iNo es mejor DESENGAÑAROS, 
Para que no me canseis! 
Mornrro, 


DESENCAÑILAR: a. Desasir, apartar al que 
tiene agarrado á otro de los gañiles, 
DESENGAÑO: m. Conocimiento de la verdad, 
con que se sale del engaño ó error en que se 
estaba, 
Asi la vana y necia confianza 
Que estribando en el aire nos sostiene, 
Se viene al suelo y Hega al DESEXGA ÑO 
Cuando es mayor que la esperanza el daño. 
ERCILLA, 


Los soldados empezaron á desanimarse con 
este DESENGAÑO de sus esperanzas, 
Soris. 
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- Desexcaño: Efecto de ese conocimiento 
en el ánimo. 


e viendo yo mis daños, 
-Por no llorar eutre celos, 
Lloraré entre DE ¡AÑos. 
Tirso DE MOLINA. 


Hijo mio, pocos años 
Me quedan ya que matar, 
Porque á mi me han de acabar 
La viuda òmis DESENGAÑOS. 
ESPRONCEDA, 

- Dresexcaño: Claridad que se dice á uno 
echándole alguna falta en cara, 

- Desexcaños: pl. Lecciones recibidas por 
una amarga experiencia, 

- Deseycaño: Geog. Cabo de la gobernación 
de Santa Cruz, República Argentina. Su extre- 
mo N.E. está en los 49 14'30" lat., y entre este 
cabo y el Curioso se halla la entrada al puerto 
y bahia San Julián, 


DESENGARRAFAR: a, Desprender y soltar lo 
que está asido con los dedos encorvados en figu- 
ra de garra, 

No podían DESENGARRAFARLE, según tenia 
la hincha con él. 


QUEVEDO. 
DESENGARZAR; a. Deshacer el engarce; des- 
prender lo que está engarzado y unido, 


DESENGASTAR: a. Sacar del engaste lo que 
está engastado, 


DESENGOMAR: a. DESGOMAR. 
DESENGOZNAR; a. Descozxanr, U. t. e. r. 


DESENGRANAR: a. Afaq. Separar dos ruedas 
dentadas enyos dientes engranan, á fin de ha- 
cerlas independientes, 


DESENGRASACIÓN: f. Acción, ó efecto, de des- 
engrasar, 

DESENGRASADOR, RA: adj. Que desengrasa. 

DESENGRASAR: a, Quitar la grasa. 

— DESENGRASAR: n. fam. ENFLAQUECER, po- 
nerse flaco. 

— DESENGRASAR: fig. DESENSEBAR, quitar el 
sabor de la grosura que se acaba de comer, to- 
mando aceitunas, fruta ú otra cosa semejante. 

DESENGRASE: m. Acción, ó efecto, de desen- 
grasar, quitar la grasa. 


«.. el labrador y el artesano, sin penetrar la 
jerga misteriosa del químico en el análisis de 
las margas, ... conocen su uso y utilidad en los 
abonos y en el DESEXCGRASE de los paños, ete. 

JOVELLANOS. 


DESENGRILLETAR: a. Afar Quitar un grillete 
á una cadena, 


DESENGROSAR: a. Adelgazar, enflaquecer. 


DESENGRUDAMIENTO: m. Acción, ó efecto, 
de desengrudar. 


DESENGRUDAR: a. Quitar el engrudo. 
DESENHADAMIENTO: m. ant. DesExFADO. 
DESENHADAR: a. ant. Quitar el fastidio de 
una cosa, 

- DESENHADARSE: r, ant. DESEXFADARSE, 
DESENHASTIAR: a, ant, Quitar el hastio. 
DESENHEBRAR: a. Sacar la hebra de la aguja. 
DESENHECHIZAR: a. ant. DESHECHIZAR. 


DESENHETRABLE: adj. ant. Aplicábase al 
cabello que se podía desenredar, 


DESENHETRAMIENTO: m. ant. Acción de de- 
senhetrar. 
DESENHETRAR (de des, priv., y enhefrar): a. 
ant, Desenredar ó desenmarañar el cabello. 
DESENHORNAR: a. Sacar del horno una cosa 
que se habia introducido en él para cocerla. 
, DESENJABEGAR : a. Mar, Zafar, desentedar 
d desenganchar el cable, calabrote ó cabo enja- 
begado en el fondo, 
DESENJAEZAR:; a. Quitar los jacces al ca- 
ballo. 
e 10 imaginando cumplen con pintar el 
caballo, si lo dejan en cerro, y DESENJAEZADO, 
MATEO ALEMÁN, 
DESENJALMAR; a. Quitar la enjalma å una 
l bestia, 
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DESENJAULAR: a, Sacar de la jaula. 


... Y debajo de su buena fe y palabra le 
DESENJAULARON. 
CERVANTES. 


DESENLABONAR: a. DESESLABONAR, 


DESENLACE: m. Solución del nudo ó enredo, 
suceso que pone término á la accion, en los poe- 
mas épico y dramático y en la novela, 


La acción (del drama Æl Trovador) encierra 
mucho interés y éste crece por grados hasta el 
DESENLACE, 

LARRA. 


Otro, incomodando á todos, 
Y sólo porque reparen 
En él, viene å su luneta 
Poco antes del DESENLACE, 
BRETÓN De Los HERREROS, 


-Desestace: Ziler. El desenlace es la últi- 
ma parte de las obras literarias que tienen una 
acción; comienza alli donde el nudo se desata y 
termina con la última escena de la obra. Varía 
el desenlace según los «diversos géneros de poe- 
mas, y ha variado según los tiempos y los puc- 
blos. En las obras escritas para ser leídas y no 
representadas, puede ser de menos efecto ue en 
el de las obras dramáticas. En el pocma épico, 
por ejemplo, en el que el interés reside en las 
bellezas de la versificación, en la pintura de 
Jos caracteres heroicos y en las descripciones de 
lugares ó de hechos, el desenlace puede ser sen- 
cillísimo, puesto que el lector conoce de ante- 
mano el fin que el autor se propone, Se ha dis- 
putado sobre si la naturaleza del poema épico 
requiere que la acción tenga siempre un término 
ó desenlace feliz. La opinión general se decide 
por la afirmativa, porque siendo la admiración 
el sentimiento principal que debe inspirar la 
epopeya, faltaría «donde el héroe tuviese un fin 
desgraciado y se malograsc su empresa, pues 
entonces se mostraría inferior á ella. El desenlace 
en la epopeya viene cuando terminan los peli- 
gros y los obstáculos y se realiza la empresa; asi, 
por ejemplo, el desenlace de La Jerusalén Liber- 
tada es la entrada de Jos cristianos en la ciudad 
santa y la total derrota de los musulmanes, 

Eu la novela, aun en la menos complicada, las 
condiciones del desenlace han de ser otras que en 
el poema épico; es preciso que el novelista inte- 
rese al lector y le conmueva hasta el fin, y va- 
liéndose de medios nuevos. 

En los poemas dramáticos es donde el desen- 
lace tiene una gran importancia. En muchas 
ucasiones se concibe la obra dramática teniendo 
presente únicamente el «desenlace. Y] espectador 
lo espera con impaciencia, es la emoción supre- 
ma, y muchas obras que en su desarrollo pare- 
cian anunciar un gran éxito feliz no obtuvieron 
el aplauso final por la inverosimilitud ó vulga- 
ridad del desenlace. 

Del desenlace de la tragedia, que debe ser 
siempre funesto, por lo enal se le ha dado el 
nombre de catástrofe, se ha tratado ya en otro 
artículo de este Dicciox Ario (V. CATÁSTROFE), 

La regla general que puede darse, aplicable á 
todos los géneros dramáticos, esque el desenlace 
veuga ya insensiblemente preparado de ante- 
mano, y que se verifique por medios probables 
y naturales, 


DESENLADRILLAR: a, Quitar ó arrancar los 
ladrillos del suelo. 


DESENLAZAR: a. Desatar los lazos; desasir y 
soltar lo que esti atado con ellos, 


Tbase Tosilos DESENLAZANDO la celada, y 
rogaha que apriesa leayudasen, porque le iban 
faltzunlo los espiritus del aliento, ete 

CERVANTES, 


= DESESLAZAR: fig. Separar, distinguir, acla- 
rar, deshacer las dificultades. 


Ya paea puede tarilar 
Dre Sevilla quien desea 
DESEXLAZAR este enredo, 
Y darnos á conocer, 
Moxrrro, 


Resolvióse que todos partiésemos inmedia- 
tamente å Madrid, domle se DESENLAZARÍA 
nuestra comedia por medio de un casamiento, 

Isla, 


DESENLOSAR: a. Deshacer el enlosado, le- 
vantando las losas. 


DESE 
DESENLUSTRAR; a, ant, DESLUSTRAR. 


Que acoitarse en un desdén 
DESENLUSTRA la bidalguia. 
LOrE DE VEGA. 


DESENLUTAR: a. Quitar, dejar el luto que 
se traia ó que había en las casas, coches, ete, 


DESENMARAÑAR: a. Desenredar, deshacer el 
enredo ó maraña, 


Poco peine le basta al que trae poco pelo, 
para DESENMARAÑARLO. 
MARTÍNEZ DE LA PARRA, 


- DESENMARAÑAR: fig. Poner en claro una 
cosa que estaba oscura y enredada, 


... los cuales el santo mozo acabó y DES- 
ENMARAÑÓ cou grau prudencia, 
HIVADENEIRA. 


s. era (menester) también DESENMARAÑAR 
los enredos de su tortuoso manejo antes de re- 
unir el de sus fondos á los de la masa común. 

JOVELLANOS., 


DESENMASCARADAMENTE: adv, m, Pública. 
nente y con descaro. 


yy DESENMASCARAR : a. Quitar la máscara. 
«tc. tr, 


-Sólo por una cosa sentiría que TE DES- 
ENMASCARASES. ¿Por qué?-— Porque ya no 
me seria lícito hablarte como á una serrana, 
como á una máscara. 


BRETÓN DE 10s HERREROS. 


—Drsexmascanan: fig. Dará conocer á una 

al como es moralmente, descubriendo 

persona tal 1 te, descub. 1 

los propósitos, sentimientos, etc., que trataba 
de ocultar. 


«,» €l crimen debe denunciarse y DESENMAS* 
CARARSE al criminal. 
DARRA. 


DESENMOHECER: a. Limpiar, quitar el 
moho. 


DESENMUDECER: n. Libertarse del impedi- 
mento natural que tenía uno para hablar. Usa- 
se t. c.a. 


= DESENMUDECER: fig. Romper el silencio 
que se había guardado durante mucho tiempo. 


DESENNE (ALEJANDRO JosÉ): Biog. Pintor 
y dibujante francés. N. en París el 1.9 de enero 
de 1785. M. el 30 de enero de 1827. Víctima 
de una enfermedad que le impedía tomar parte 
en los juegos de los niños de su edad, se diver- 
tía desde sus primeros años hojeando los libros 
con estampas que su padre, un librero, ponía 
å su disposición. Desarrollóse con este pasatiem- 
po su afición al dibujo, y el talento que demos- 
tró más tarde fué causa de que Robillard y 
Filkol le confiaran los dibujos de dos publica- 
ciones rivales que reproducian los cuadros del 
Louvre. Desenne desde entonces consagró su 
vida á la composición de un número inmenso de 
dibujos para las obras de los clásicos franceses. 
Entre sus producciones se citan las siguientes: 
seis viñetas y un retrato para las Obras de Poi- 
leau, edición Lefebvre; doce viñetas y un retrato 
para las Ubras de Racine; dieciocho viñetas 
para las Obres de Molière, publicadas por Le- 
lebvre; Voltaire, setenta viñetas y diez retra- 
tos; J. J. Rousseau, edie. Lefebvre, diez viñetas; 
Beaumarchais, edic. Roux-Durfort, diez viñetas; 
Demoustier, Cartas á Emilin, catorce; Bernar- 
dino de Saint-Pierre, edic. Mequignón-Mar- 
vis, en 8,%, siete viñetas; Lamarline, poesias, 
nueve viñetas y un retrato; /urián, obras cem- 
pletas, edición Renouard, ochenta viñetas: Obras 
de Delille, tres viñetas grabadas en cobre; Welter 
Seott, novelas, cuarenta y enatro viñetas, y una 
colección de treinta y seis retratos, en pie, pi- 
blicados por Janet. 


DESENOJAR: a. Aplacar, sosegar, hacer per- 
der el enojo. U, t. e v. 


Pera ¿cómo he de poder 
Drsixosar a Fabricio, 
Y dar tan contrario imlicio 
De mi hidalgo proveder? ete, 
Lore be VEGA, 


= Pésame de haberos darlo 
Disgusto, — También á mi, 
Si del límite salı; 
Ya yo estoy DESENOJADO, 
Tinso DE MOLINA. 
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Y si no saco partido 

Fácil me es DESENUJARLA; 

Y más estando los tios 

De mi parte, y teniendo ella 

Tantas ganas de marido, 

BRETÓN DE Los HERRERUS, 

—DrsexoJars: r. fig. Esparcir el ánimo, 
DESENOJO: m. Deposición del enojo, 


.. Cuando amor interviene, fácilmente se 
consigue y obtiene el DESEXOJO, 
A. DE SALAS BARBADILLO, 


=No venimos á disculpar el yerro de nues- 
tra nación, sino á tomarle sobre nosotros, fian- 
do á nuestra verdad tu DESEXOJO, 


Sobis, 


DESENOJOSO, SA: adj. Bastante para quitar 
cualquier enojo ó fastidio, 


DESENQUIETAR: a, ant. Ixquirran, 


DESENRAZONADO, DA; adj. ant. Que carece 
de razón, 

No hay ninguno tan DESENRAZONADO, que 
no se mueva con aficion, cuando ve el retra- 
to de su rey ó de su padre. 

ANTONIO AGUSTIN, 
DESENREDAR: a. Deshacer el enredo. 


. toma el peine de DESENREDAR, y derra- 
ma en ondas por los hombros la guedeja, 
ZAVALETA, 


».. al apearse (Sancho) del rucio se le asió 
un pie en una soga del albarda, de tal modo 
que no fué posible DESENREDARLE, ete, 

CERVANTES. 
- DESENREDAR: fig. Poner en orden y sin 
confusión cosas que estaban desordenadas. 

Dejóme bastantes negocios que DESENRE- 
DAR, y por fruto de nuestro matrimonio å tu 
hermana Beatriz, etc. 

ISLA. 


— DESENEEDARSE: r, fig. Salir de una difi- 
cultad, empeño ó lance. 


Vase empeñando nuestra vida como en co- 
media, al fin viene á DESENREDARSE: atención 
pues, al acabar bien. 

LORENZO GRACIÁN. 


DESENREDO: m. Acción, ó efecto, de desen- 
redar ó desenredarso, 
- DESEXREDO: DESENLACE, 
DESENROLLAR: a, DESARROLLAR, descoger 
lo que está arrollado, deshacer un rollo, 
Temistocles compara los hombres que no 
hablan, á las pinturas arrolladas, y los que 
platican y bablan, å las DESENROLLADAS y des- 
cogidas. 
Hécron Pixto. 
DESENRONAR: a. prov. Ar. Quitar la enrona. 


s y derribar la casa ò pared que estuviera 
en peligro de caerse, y DESENRONAR la calle, 
etcétera. 

Ordenanzas de Zaragoza. 
DESENROSCAR: a. Enderezar lo que estaba 
enroscado, U, t. e. r. 


DESENSABANAR: a. fam. Quitar las sábanas, 
dejar sin ellas al que las tenía. 

DESENSAMBLADURA:; f. Carp, Acción, ó efec- 
to, de desensamblar. 

DESENSAMBLAR: a. Carp. Separar lo que 
está ensamblado; operación que debe verificarse 
con el cuidado conveniente para que no se rom- 
pan las ensambladoras, 

DESENSAÑAR: a, acer deponer la saña, Usa- 
set. c, r. 

«+. y para le DESENSASAR le restituyó todos 
sus haberes, 
Crónica general de España, 

DESENSARTAR: a Deshacer la sarta; des- 
prender y soltar lo ensartado. 


Más dijera según se habia encoler 
con los golpes que daba, no se le DE 
TARA el rosario. 


izado, si 
NSAR- 


QUEVETO, 
DESENSEBAR: a. Quitar el sebo, Se usa prin- 
cipalmente entre los que comercian en machos 
de cabrio, cuando se les quita en vivo. 


-Dr enano, fig, Variar de ocupación ó 
ejercicio, para hacer más llevadero el trabajo. 


DESE 


—Desesseñar: fig. Quitar el sabor de la 
grosura que se acaba de comer, tomando acel- 
tunas, fruta ú otra cosa semejante. 

DESENSEÑAMIENTO: m, ant, Falta de ense- 
ñanza, ignorancia, 

DESENSEÑAR;: a. Hacer olvidar á uno lo que 
antes se le había enseñado, para instruirle con 
propiedad y acierto, 

Tenía doblado trabajo con estos, que con es- 
otros, porque había menester DESENSEÑARLE 


lo que traía sabido. 
Fr, HERNANDO DE SANTIAGO. 


DESENSILLAR: a. Quitar la silla á una caba- 
lleria. 
Los arneses acá desguarnecidos, 
Los caballos allá DESEXSILLADOS, 
ERCILLA 


DESENXSÍLLENMRE la yegua 
Que del potro rucio es madre, 
Y la adarga que es de Fez 
Por fe de Alcorán se guarde, etc. 
Romancero. 


DESENSOBERBECER: a. Hacer deponer la so- 
berbia, U. t. e. r. 
El soberbio escarnecido se encage mucho; á 
desprecios repetidos se DESENSORERBECE, 
ZAVALETA. 


DESENSORTIJADO, DA: adj. Aplicase al hueso 
que está fuera de su lugar. 


DESENTABLAR:a. Arrancar lastablasdellugar 
donde estaban clavadas, ó deshacer el tablado. 


... luego comenzaron unos á DESENTABLAR 
las paredes del templo, que de oro y plata 
cran, 

INCA GARCILASO, 


= DESENTABLAR: fig. Descomponer, alterar 
el orden ó composición de una cosa. 


se. para lo cual era necesario DESENTABLAR 
el mundo, 
Fr. Luis DE GRANADA. 


= DESENTABLAR: Deshacer, desconcertar un 
negocio, trato ó amistad. 


+... mi viejo le habia DESENTABLADO una 
amistad de una diez y ochena. 
La Picara Justina, 


DESENTALINGAR; a, Mar. Desamarrar el ca- 
ble del ancla, en euyo arganco estaba entalinga- 
do, y también zafar la cadena del grilleto, 


DESENTENDERSE:r. Fingir que no se entiende 
una cosa; afectar ignorancia. 


.. tiene (este punto) tanta relación con el 
expediente que está á la vista, y con la idea 
suscitada por el señor fiscal, que no puedo DES. 
ENTENDERME de él, etc, 

JOVELLANOS, 


... con tantos ánimos prevenidos de antema- 
no. artificiosamente preparados y resueltamen- 
te dispnestosá DESENTENDERSE de las razones 
de un hombre, la elocuencia es en balde, el 
saber ivútil y la virtud importuna, 

QUINTANA. 


— Pero usted se DESENTIENDE 
De la pasión quemeintiama, 
Y hasta ahora no me ha dicho 
Sila aprueha d Ja desaira. 
Breróx DE Los HERREROS, 


= DESENTENDERSE: Prescindir de un asunto ó 
negocio; no tomar parte en él, 


DESENTENDIDO, DA: p. p. de DESPSTEN-> 
DERSE, 


ne mi sentimiento (si no es achaque 
¿NDIDO) no es fantasia de escrupu- 


Fr. Pepro MANENO. 
ENTENDIDO: adj. ant. [GNORANTE. 
= DARSE POR, ÓHACERSE EL, DESENTENDIDO: 
fr. fam. Desentemlerse de una cosa; afectar que 
uo se entiende, 


Peiiamosle por señas lo que habíamos me 
nester; y èl, aunque do entendia, como no eran 
en su provecho, se daba por DESENTENDIDO, 

Estbanillo González, 
Y aunque le conori luego 
Theeme VESEXTENDIDO 
En conocerle; ete. 
Lore pE VEGA. 
DESENTENDIMIENTO: m, ant. Desacierto, 
despropósito, ignorancia. 


DESE 


DESENTERRADOR: m. El que desentierra. 


DESESTERRADOR me hago, 

Sobre múdico que soy; 

Que esto es mucho más que ser 

Medico y enterrador, 

GÓNGORA. 
en Sehala contra los DESEXTERRADORES pe- 
nas mås fuertes que la ley citada, eto. 

JOVELLANOS. 


DESENTERRAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
desenterrar, 


DESENTERRAR: a. Exhumar, descubrir, sacar 
lo que está debajo de tierra, 


Luego que los españoles salieron de aquella 
provincia para irse al Cozco, DESENTERRARON 
los iudios el cuerpo de su Rey. 

INCA GARCILASO. 


..., Volvi eneste hábito de peregrino en com- 
pañia de otros alemanes å buscar mi hija, y á 
DESENTERRAR muchas riquezas que dejé es- 
condidas. 


CERVANTES. 


e (enel Fuero Real) hay también un titu- 
lo... que trata de los que DESENTIERRAN los 
muertos, 

JOVELLANOS. 


= DESENTERRAR: fig. Traerá la memoria lo 
olvidado y como sepultado en el silencio. 


Vueseñoría DESENTIERRA muchas cosas nim- 


caoidas ni vistas, 
ANTONIO AGUSTÍN. 
«sabemos una misma cosa del maestro 
Custodio, é infiero de aqui que no debemos 
esperar DESENTERRAR su obra. 
JOVELIANOS., 


Los alemanes fueron los primeros que DES- 
ENTERRARON nuestras bellezas, etc. 
Larra. 
DESENTIDO, DA (de des, priv., y sentido): 
adj. ant. Loco ó necio. 


DESENTIERRAMUERTOS : com. fig. y fam. 
Persona que tiene el vicio de infamar la" memo- 
ria de los muertos. 

DESENTOLDAR: a. Quitar los toldos, 

= DESENTOLDAR: fig. Despojar de su adorno 
y compostura una cosa. 

DESENTOLLECER: a. ant. Restituir á los ner- 
vios el uso perilido por algún accidente. Usiba- 
set. er 

- DESENTOLLECER: ant. fig. Librar de emba- 
razos, impedimentos ú daños, 

DESENTONACIÓN: f. DESENTONO. 

DESENTONADAMENTE: adv. m. Con desen- 
tono, fuera del tono natural. 

a diciendo palabras injuriosas, hablando 
DESENTONADAMENTE, Ó con poco respeto, 
CASTILLO Y BOBADILLA. 

a. levantaron DESENTONADAMENTE el ala- 
rido, y con clamores horrendos interpelaban å 
Pilatos. i . 
Fr. FERNANDO PE VALVERDE. 
DESENTONAMIENTO: m. De ONO, 

El modo con que hable, no sea con soltura 

Y DESESTONAMIENTO, 

Fx. LTIS DE GRANADA. 
DESENTONAR: a. Abatir el entono, ó humi- 
¡ Mar el orgullo de uno, 

- DESKENTONAR: n. Salir del tono y punto 
que compete, U. m. e, r. 

¿Cómo sufriremos que todo el coro se DES- 
EXTOXE, principalmente estando presentes 
muchachos y doncellas? ete, 


MARIANa, 


Salióse del corro y dijo: 
«Cómo DESENTONA el asun!) 
Este replicó: «Los tiples 
Si que están DESENTONA DOS,» 
Inmarre, 
e no hay en ella nada me DESENTONE del 


evaelro general en qne esti colocara, 
VALER», 


o Desextoxansar: r. fig Levantar la voz, 
l descomponerse, faltando al respeto, 
siempre amigo del ruido, 
ulo, 
movido, 
NTONANDO, 
ERCILLA. 


La libertad y guerra d 
Por su parte alterado y 


Í 
| El común 
| Se va con este son DE: 


DESE 891 


— ¡Baje usted la voz!- No puedo, 
Que el furor me DESENTONA. 
Todos sabrán... ¿Cierra usted? 
Pues levantaré la solfa. 
Brrerów DE Los HERREROS, 


DESENTONO: m., Desproporción en el tono 
de la voz. 


El pueblo que oia el DESENTONO de sus vo- 
ces, no conocia la consonancia armoniosa de 
sus afectos. 

Fx. 


— DesENTONO: fig. Descompostura y desco- 
medimiento en el tono de la voz, 


DAMIÁN CORNEJO. 


Ten respeto á mi familia: y aunque me 
sientas dormido no la hables con ese atrevi- 
miento y DESENTONO, 

Fr, FERNANDO DE VALVERDE. 


DESENTORNILLAR: a. DESTORNILLAR. 


DESENTORPECER: a. Sacudir la torpeza, 6 el 
TORPECER el pie, cl brazo. Usa- 


.. corriendo de taller en taller (los apren- 
dices)... DESENTORDECEN las manos, ete. 


HARTZENBUSCH. 


- DESENTORPECRR: Hacer capaz al que antes 
era torpe ó rudo. U. t. c. y. 


... con que en algún modo se espiritualizan, 
+ q elevan, SE DESENTORPECEN y habilitan en 
sus operaciones, 
Maria DE JESÚS DE ÁGREDA. 


DESENTORPECIMIENTO: m. Acción, ó efec» 
to, de desentorpecer ó desentorpecerse. 


DESENTRAÑAMIENTO : m. Acción de des- 
entrañarse, 


DESENTRAÑAR: a. Sacar, arrancar las entra- 
ñas. 


Del pezque DESENTRASÉ 
De) Tigris en la ribera, 
Las entrañas me has mandado 
Que guarde... 
ROJAS. 


El higado de la cabra después de DESEXTRA- 
ÑaDa, se mueve y palpita. 
P. Juan EuskBIO NIEREMBERG. 


— DESENTRAÑAR: fig. Averiguar, penetrar lo 
más dificultoso y recóndito de una materia, 


Con estas razones perdía el pohre caballero 
el juicio, y desvelábase por entenderlas y DES- 
ENTRAÑARLES el sentido, ete. 

CERVANTES. 


Ninguna diligencia creo exeusada cuando 
voy å sostener una proposición que tiene apa- 
riencias de paradoja, á DESENTRAÑAR las ver- 
dades que le sirven de apoyo, ete. 

JOVELLANOS. 


Profundo por carácter y por estudio (el es- 
critor satirico}, no ha de detenerse jamás en 
su superficie, sino DESENTRAÑAR las cansas y 
los resortes más recónditos del corazón hu- 


mano. 
LARRA., 


— DESENTRAŠARSF: y. fig, Desapropiarse uno 
de cuanto tiene, dåndoselo á otro en prucha de 
amor y cariño. 

“y para remediar sus necesidades y mise- 
rias, él se DESENTRAÑABA y deshacia, 
RIVADENEIRA. 
¡Para qué TE DESENTRAŠAS por agradar al 


receloso ú al no deseoso? 
Fx. Luis ne LEÓN, 


DESENTRONIZAR: a. DESTROXAR, 

— DESENTHONIZAR: fig. Deponer 4 uno de la 
antoridad que tenia. 

DESENTROPEZAR: a, ant. Descinbarazar, qui- 
tar tropiezos, 

DESENTUMECER: a. Quitar 4 un miembro la 
torpeza «que habia contraído, U. t.e r. 

«++ siquiera para que arrojen en el hogar nn 
manojo. para que sé alriguen y DESENTUMEZ- 
CAN. 

Pr. IorreNsin PARAVICINO, 
DESENTUMECIMIENTO: m. Desaparición del 
entnmerimiento, 


DESENTUMIR: 2. DEsSEXTUMECER, 
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DESENVAINAR: a. Sacar de la vaina la espada 
ú otra arma. 

s. diciendo y haciendo DESENVAINÓ la espa- 
da (D. Quijote), y de uu brinco se puso junto 
al retablo, etc. 

CERVANTES, 

Desexvalxa la espada y don Miguel hace 
lo mismo. , 

BRETÓN DR LOS HERREROS. 
- DESENVAINAR: fig. Sacar las uñas el animal 
que tiene garras, 

El nebli DESENVAINÓ sus uñas, llevándolo 
por lo bravo. 

GÓMEZ DE TEJADA, 
— DESENVAINAR: fig. y fam. Sacarlo que está 
oculto ó encubierto con alguna cosa, 


Echando mano á la cinta DESENVAINÓ una 
botilla, y de la faltriquera un zancarrón de 
tocino. 

La Picara Justina. 


DESENVELEJAR; a. Mar. Quitar al navio el 
velaje. 
DESENVENDAR: a. Quitar las vendas. 


DESENVERGAR: a. Mar, Desatar las velas que 
están envergadas, 

DESENVERGONZADAMENTE: adv. m. 
DrsveERGONZADAMENTE, 


DESENVIOLAR: a. Purificar la iglesia ó lugar 
sagrado que se violó ó profano, 


ant. 


Hicieron sus sacrificios, usados para limpiar 
el lugar y DESENVIOLARLO, 
AMBROSIO DE MORALES. 


DESENVOLTURA: f. fig. Desembarazo, despe- 
jo, desenfado, 


Con gran DESENVOLTURA y gallardia, 
Salta el palenque y entra en la estacada, 
ERCILLA. 


La otra (niña) no era mala, pero tenia más 
DESENSVOLTURA, y dábame sospechas de hoci- 
cada. 

QUEVEDO, 

Es más: ni siquiera se sentia con la DES- 
ENVOLTURA y la seguridad convenientes para 
presentarse á su padre, etc, 

VALERA. 


- DESENVOLTURA: fig Desvergiienza, des- 
honestidad, principalmente en las mujeres. 


No disminuyó la infamia de Nerón el haler 
hecho á otros cómplices de sus DESENVOLTU- 
RAS. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


¿Qué mucho que esté recogida y temerosa la 
(mujer) que uo le dan ocasión para que se 
suelte, y la que sabe que tiene marido que 
en cogiéndola en la primera DESENVOLTURA, la 
ha de quitar la vida? 

CFRVANTES 


-Desesvorrura: fig. Despejo, facilidad y 
expedición en el decir. 

Con los cuales todos hallaba tan familiar- 
mente, con tan buena DESENVOLTURA y corte- 
sia, que parecia haberse criado entre ellos. 

Isca GARCILASO. . 


Recomendamos en ambos puntos el mayor 
enidaido en que aleje el entedrático de sus 
discípulos... aquel tono, manoteo y DESENVOL- 
TURA, etc. 


JOVELLANOS, 


DESENVOLVEDOR, RA: adj. Que desenvuelve, 
averigua ó eseudriña. U. t. e. s, 


SOs DES 


y å la letra hallaran los que fueren enrio- 
ENVOLVEDORES de antigitedades. 
P, José DE ACOSTA. 
DESENVOLVER: a. Desarrollar, descoger lo 
envuelto ó arrollado, 
«sea al uso de acá, que se toma por junto 
sin DESENVOLVER los fardos, 
Coxe pR REBOLLEDO. 


-Desesvonver: fig, Deseifrar, descubrir ó 
aclarar una cosa que estaba oscura Ó enre- 
data, 

Si logro yo DESENVOLVER mi tema, 
Fiel traslado ha de ser, cierto trasnnto 
Dela vida del hombre y la quimera 
Tras de que va la humanidad entera, 

ESPRONCEDA. 


DESE 


— DESENVOLVER: ant. AGILITAR. 


«.« la juventud (en el ejercicio de la caza) se 
DESENVUELVE, cobra fuerzas y ligereza, eto, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


= DESENVOLVERSE:; r. fig. DESEMPACHAR; 
desembarazarse, perder el empacho ó encogi- 
miento, 

Como hacen los nuevos predicadores, que 
para DESENVOLVERSE predican primero en las 
aldeas. 

El Comendador Griego, 

Acaba ya de DESENVOLVERTE, que aun en el 
palacio de la muerte no conviene el ser mozo 
vergonzoso, 

LoreNZo GRACIÁN. 
- DESENVOLVERSI: lig, Deseyrebar, salir 
de una dificultad, empeño ó lance, 


DESENVOLVIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
desenvolver ó desenvolverse, 


DESENVUELTAMENTE: adv. m, fig. Con des- 
envoltura, 
no fiando de mujer que tan DESENVUEL- 
NTE había perdido la vergitenza. 
P. JUAN DE TORRES. 
Camila le respondió, que le habia parecido 
que Lotario la miraba un poco mas DESEN- 
VUELTAMENTE que cuando cl estaba en casa. 
CERVANTES. 
— DESENVUELTAMENTE; fig. Con claridad y 
expedición. 
DESENVUELTO, TA: p. p. irreg. de DESEN- 
VOLYER. 
Con respecto al plan («del Trovador) no titu- 
bearemos en decir que es rico, valientemente 


concebido, y atinadamente DESENVUELTO. 
Lanka. 


TAME 


—DrseNvuenro: adj. fig. Libre y desho- 
nesto. 

.,. concertáronse con una mujer recién ca. 
sada, moza, hermosa, DESENVUELTA y lasciva. 

RIVADENEIRA, 
- DESENVUELNTO: fig. Desembarazado y expe- 
dito. 

a. Altisidora, que es la que tienen por más 
DESENVUELTA y gallarda (dijo la dueña), pues- 
ta en comparación de mi hija no la llega con 
dos leguas, eto. 

CERVANTES, 

La DESENVUELTA Antohona acaba de entrar 

á verme. , 
VALERA, 

DESENZARZAR: a, Sacar de las zarzas una 
cosa que está enredada en ellas, 

= DESENZARZAR: fig. y fam. Separaróaplacar 
á los que riñen óslisputau, U. t. e. r. 

DESEÑAMIENTO: m. aut. Falta de enseñanza 
é instrucción, 

DESEÑAR: a. ant, Hacer señas para dar noti- 
cia de algo. 

DESEÑO: m. ant. DesiXOo, 

Asdrúbal, que tuvo aviso deste DESEÑO, se 
anticipó á tortificar aquella ciudad, erc. 

MARIANA. 


DESEO (de desear): m. Movimiento enérgico 
de la voluntad hacia el conocimiento, posesión 
ó disfrute de una cosa. 


Quedóme DESEO de soledad, amiga de tratar 
y hablar en Dios; ete, 

Santa TERESA. 

Pero aunque de agradar es mi DESEO, 
Estoy ya dentro en la ocasión metido: ete. 

ErciLLa, 
Ten acorde á tu suerte 
Sin cesar el DESEO. 
MELÉNDEZ. 
Cocer Á nesko wna cosa; fr. Lograr la que 
se apetecía con vehemencia, 

Cogió don Plácido tan á DESEO vl año 2... 
que le ofendía gravemente el que por decirle 
que estaba sano de dijesen que Lenta una cons- 
titución robusta, ete. 

ANTONIO FLORES. 
CUMPLIR no, Ó CUMPLIRSELE Á uno, su 
pesto: fr, Conseguir lo qne se deseaba, 
so Heno de goza 
Miraba ya cumplido st DESEO, 
SAMANIEGO. 


DESE 


- Dáre Á DESEO, Y OLERÁS Á POLEO: ref, Vig- 
NES Å DESERO, HUÉLESME Á POLEO. 


— VENIR UNo EN DESEO DE una cosa: fr, De. 
searla, 

— VIENES Á DESEO, UUÉLESME Á POLEO: ref. 
que explica el gusto con que se recibe á quien ha 
tardado y sedescaba, y aconseja que no se lami- 
liarice uno mucho, para hacerse más estimable, 

- Desto: Pil El deseo es el acto del alma 
por medio del cual aspira ú la posesión de una 
cosa Y á la realización de algo. Es uno de los 
momentos (entre los primeros) de la determina. 
ción de la actividad sensible, de donde resulta 
que los deseos de un ser cualquiera arrancan de 
su propia naturaleza ó tienen una base propia- 
mente instintiva. Lo que en los seres se llama en 
general tendencias, un el hombre son deseos 
que, si arrancan de su propia naturaleza, se 
completan después en su rellexión. En tal senti- 
do, y supuesta la complejidad de la naturaleza 
humana, donde merced a la síntesis que implica 
todo fenómeno, puerle decirse que «todo está en 
todo,» parece superllua la discusión referente å 
averiguar si el desco es fenómeno puramente 
afectivo ó si toca propiamente á la voluta, 
pues basta reconocer que la sensibilidad es acti- 
va, que en lo afectivo y emocional existe el ele- 
mento de la reacción de parte del que siente 
sobre lo que le impresiona, para convencerse de 
que, siendo el deseo propia y directamente fenó- 
meno afectivo, reside, dentro de él, un principio 
de determinación activa, casi siempre conscien- 
te y, por tanto, voluntaria. El deseo, determi- 
nado en relación á las diferentes dimensiones 
del tiempo, se constituye como recuerdo de un 
deseo ya satisfecho ó pasado, ó como esperanza 
de un deseo que se ha de satisfacer, y que cuan- 
do se desconfía de su éxito se traduce en temor. 
Para enumerar los deseos de que es susceptible 
el hombre, fuera preciso determinar, no sólo el 
contenido de su naturaleza, de donde propia- 
mente arrancan y nacen todos ellos, sino tam- 
bién cl estado concreto en que se halla, efecto 
de las condiciones circundantes y de las in- 
fhuencias que de momento sobre ella se ejer- 
cen. Lo insaciable de los deseos humanos (cuya 
ley es el más indefinido) procede también de la 
índole propia de la naturaleza humana, inagota- 
ble en sus determinaciones, sea la que quiera la 
relación en que se la considere. No corresponde 
(por ley propia de la sensibilidad) el deseo sa- 
ti-fecho å la esperanza que en él se cifrara, de 
donde procede la distancia de la ilusión á la rea- 
lidad, lo cual explica también lo insaciable de 
los deseos, Y cuanto más rápida es la energia 
para la satisfacción de los deseos, y más abun- 
dantes los medios para satisfacerlos, tanto más 
intensos y vivos son los nuevos, á veces in- 
coherentes y desconocidos deseos, que nos fus- 
tigan. De ello son ejemplo los estados del has- 
tío, cansancio, spleen, ete., aute deseos ficilmen- 
te cumplidos, que ni agotan la sensibilidad (lo 
cual contradiría su propia naturaleza), ni de 
otro lado la dejan espacio y tiempo sulicientes 
para determinar nuevos deseos en relación con 
su estado y con sus medios. Enseñanza bien fe- 
cunda por cierto, que advierte cómo la soñada 
felicidad humana no consiste en la rápida satis- 
facción de nuestros deseos, sino en aquella sabia 
máxima del estoicismo antiguo: sustine el absli- 
ne. Si el desco es la función inicial de nuestra 
actividad sensible (algo semejante å lo que es la 
atención para el pensamiento), debemos determi- 
narle racionalmente, es decir, habida cuenta de 
la complejidad, según la cual se produce la sen- 
sibilidasl misma y sin prescindir de ella, Es obra 
bien delicada en la general de la exincación, si 
no se ha de vivir de los fuegos fatuos de ilusiones 
engañosas, precisar y delimitar nuestros deseos 
dentro de la complexión siempre ercciento, que 
implica la racionalidad de nuestra naturaleza 
afectiva y emocional. Se tuerce y desvía por el 
carácter inicial que tiene el desco, y aun á veces 
se malogra toda la virtual y eficacia de las emo- 
ciones, cuando se formula aquél de modo incon- 
mensurable y absurdo, Y en tal situación el su- 
jeto, que abriga anhelos y deseos infinitos, con- 
tando para su satisfacción con medios bien limi- 
tados ó careciendo de ellos, establece un divorcio 
de su estado interior y de la realidad que le eir- 
cunda, que esteriliza por completa todo esfuerzo, 
Divorcia entre la ilusión y la realidad, que ha- 
cen imposible conservar la racionalidad en la 
vida, 
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JESEOSO, SA: ailj. Que desea ó apeteco, 

o. el cura, DESEOSO de saber qué gente era 
aquella are con tal traje y tal silencio estaba, 
se fué donde estaban los mozos, cte. 

CERVANTES. 
Diiéronme no sé qué 
Confusamente. bastante 
A tenerme BESEOSO 
De escuebaros la verdad: ete, 
Ruiz DE ALARCÓN. 


DESEQUIDO, DA: adj. Riseeo, demasiada- 
nieto seco, 

Siqniera con esas lierimas de vuestros ojos 

reseñis aquellos labios cárdenos y DESE- 


no Y 
RUIDOS, 
Fr. Lers DR GRANADA, 
DESEQUILIBRAR:a. Hacer perder el equilibrio, 
VU. teer 
DESEQUILIBRIO: m. Falta de equilibrio, 
DESERCIÓN (del lat. Jescrtio): f. Acción de 
desertar. 
En este estado incierto y precario vinieron 
las htevas Te la DESERCIÓN de Abisbal, ete. 
QUINTANA, 


No tengo hoja «le servicios 
Llena, no de campamentos, 
De batallas y de sitios, 
Sino de hospitalidades, 
DESERCIONES y castillos, ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-DrseReróx: For. Desamparo ó abandono, 
que hare la parte apelante de la apelación que 
tenía interpuesta, 

En el Consejo no carre la instancia, ni se 
cansa DESERCIÓN,.. anmqne no se haga la pre- 
sentación de apelación, en casos «de residencia. 

CASTILLO Y BOBADILLA, 


-Dir ÓN: Just, Mar. y MEL, En la Mi- 
licia constituye la deserción un qnebrantamien- 
to de los deberes que al ciudadano obligan å 
servirá la patria en la forma que las leyes de 
su país determinan, y una violación á la vez de 
los juramentos prestados á su ingreso en el ejér- 
cito, La clase de la persona que comete este de- 
lito, las cireunstancias en que lo realiza y los 
mediosue para ello emplea, influyen poderosa- 
mente en la penalidasl que 4 esta clase de delitos 
señalan las leyes militares, Nos ocuparemos pri- 
meramente de la deserción cometida por indivi- 
duos de la elase de tropa. Según el vigente Có- 
ligo penal, comete el delito de deserción el 
individuo de las clases de tropa en los casos 
siguientes: 1.2 Cuando faltare del Ingar de su 
destino por más de tres días, que se considerarán 
transenrridos pasadas tres noches. 2,9 Cuando 
con lerncia temporal ó en marcha de un punto 
a otro no se presente á sus jefes en el lugar de 
su destino, ón las antoridados competentes en su 
raso, después de transenrridos quines días desde 
que deba hacer su presentación, 3, Cuando al 
recobrarsu libertad como prisionero de gnerra 
dejaso de presentarse A Jas autoridades compe- 
tentes enel propio plazo de quince días, ha- 
Mántose en tervitorin nacional. Sì se hallare en 
país extranjero se contará el mismo plazo para 
declararlo desertor å los ocho días de no haher 
presto los melios que tuviere á su alcance para 
regresará su patria, 4.2 Cuando llamado â las 
armas, perteneciendo á las reservas, dejase de 
presentarse en el transcurso de quince días, Los 
plazos señalados para considerar consumada la 
deserción se reducirán en tiempo de guerra 4 
dos días en el vaso del número 1.2, y å ocho 
en los lemis, El desertor de primera vez, sin 
inma eremmstancia enlificativa, inewrrirá en 
la pena de dos años de recargo en el servicio en 
tiempo de paz y de cuatro en el de gnerra. El 
desertor de segunda vez, también sin circuns- 
tancias calificativas, será gado en tiempo de 
paz con la pena de seis å ocho años de prisión 
militar mayor, y en el dle guerra e la de ocho 
å dinz de la misma pena, El que deseytare alex- 
tranjero 6 lo ejerntase escalando muralla, esta- 
cada, ú enalquiera otra obra de fortificación, 
cuartel, enerpo de guardia à violentando puertas 
o Ventanas, t castigado: 1.9 Si es desertor 
de primera vez, ean la pena do tres á seis años 
de prisión militar corroecional en tiempo de prz, 
yeon bi de seis ocho de prisión militar mayor 
en el de guerra, 2,9 Si fuere de senila vez, ron 
la de arho a tiez años de prisión militar mayor 
en tiempo de paz, y en el de guerra con la de 
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diez años de prisión militar mayor á catorce de 
reclusión militar. 

El que al desertar se llevase el caballo ó las 
armas que uo constituyan parte del uniforme 
reglamentario que use el individuo de las clases 
de tropa para fuera de los artos del servicio, in- 
currirá: 1.9 Si el desertor fuese de primera vez, 
cu la pena de tres á seis años de prisión correc- 
cional en tiempo de paz, y en el de gnerra en la 
de seis Á ocho» años de presilio mayor. 2.4 Si 
fuese de segunda vez, en la de seis å vcho años 
de presidio mayor en tiempo de paz, y en el de 
guerra en la de ocho á diez de la misma pena, 
El que desertare al frente del enemigo no ha- 
ciéndolo en dirceción á él, traspasanlo las líneas 
avanzadas, incurrirá en la pena de reclusión mili- 
tar tempora) å perpetua, Las condiciones yuo 
dejamos expuestas para constituir el delito de 
deserción en los respectivos casos, se entenderán 
sin perjuicio de las alteraciones que en uso de las 
facultades establezcan en los bandos los generales 
enjele de los ejércitos en campaña, BI desertor 
de primera vez sin cireunstancia calilicativa que 
en tiempo de paz se presentare voluntariamente à 
sus jefes ó ¿4 las autoridades competentes, dentro 
de los ocho dias siguientesal en que la deserción 
se considere consunuula, será castigado con la 
pena de cuatro meses de recargo en el servicio, 
El que desertare mediando complot de cuatro ó 
más, será castigado como reo de sedición, á no 
ser que por la deserción misma le corresponda 
pena mayor. Ll que auxilie denenbra la deser- 
ción incurrirá eu la pena de prisión correccio- 
nal. El oficial que desertase abandonando su 
destino ó el punto de su residencia será castiga: 
do: 1.? Con la pena de reclusión militar tempo- 
ral á perpetua, verificándolo al frente del enemi- 
go ó de rebeldes ó sediciosos, 2.” No hallindose 
comprendido en el caso del número precedente, 
con la pena de prisión militar mayor si lo eje- 
cutare en operaciones de campaña. 3, Con la 
de pérdida del empleo, cualquiera que sea la 
situación en que se encuentre, si lo ejecntare en 
tiempo de guerra. 4.2 Con la de tres años de 
prisión militar correccional en tiempo de paz. 
El delito de deserción cometido por un oficial 
se considerará consumado: en el caso primero á 
las veinticuatro horas de su ausencia: en los de 
los números 2.° y 3,9 4 los dos días, y en el del 
número 4. á los cuatro días. El oficial que, sin 
causa justificada, «dejare de incorporarse á su 
destino, Ó nose presentase en el lugar en que 
tenga fijada su residencia, incurrirá: 1.9 En la 
pena de prisión militar mayor å la pérdida del 
empleo, si tuviere su destino en operaciones de 
campaña, 2. En el de prisión militar correccio- 
nal en tiempo de guerra, 3.2 En la de arresto 
militar ó suspensión de empleo en tiempo de 
paz. 

El delito se considerará consumado en los ca- 
sos 1,? y 2.° å los ocho días del en que el oficial 
deha hacer su presentación; en el número 3,24 
los quince «días. El oficial que abandonando el 
destino en tiempo de guerra ó no incorporándo- 
se á él, aunque sea en tiempo de paz, dejase 
transenrrir dos meses desde la consumación del 
delito sin hacer su presentación å las autorida- 
des militares competentes, sufriri, cono pena 
única, la de pérdida de empleo. El oficial rein- 
cidente en el delito de deserción incurrirá en 


la pena de pórdida de empleo, ú no correspon: * 


derle otra mayor por la naturaleza de su segunda 
deserción. El militar que quebrante la prisión 
preventiva ó la pena de arresto sufrirá la de 
cuatro meses de arresto militar, 

El proyecto de Código publicado con autori- 
zación de las Cortes introduce importantes r 
Tormas en lo que å la deserción se retiere, y dis- 
tingue en la misma delitos y faltas. 

Comete la falta de primera deserción el indi- 
viduo dde las elases de tropa que deje de asistir 
¿las listas de ordenanza, ó de presentarse en 0] 
lugar de su destino en los términos y plazos 
ame dejamos señalados al tratar de la legislación 
hoy vigente. 


Inenrre en la misma responsabilidad el indi. > 


vidna de las clases de tropa en los casos siguien- 
tes: 1,9 Cuando hallínlose en mareka de un 
punto á ateo deje de presentarse en el de su 
destino en el término de ovrha dias, si texidiere 
dentro del distrito, y de guinee si estuviera Mme- 
ra, 2,2 Cuando hallandose con lieencia ilimitada 
por exceso de fuerza y sin haber servido en filas 
deje de presentarse en los plazos respectivos del 
número anterior, å contar desde el día en que 
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se recibiese la orden de incorporación. 3.2 Cuan- 
do perteneciendo á la reserva deje de presentar- 
se en el término de quince días, á contar desde 
que se publique en cada zona la orden de con- 
centración colectiva. En los casos segundo y 
tercero, será considerado como desertor el que, 
por haber cambiado de residencia sin permiso, 
deje de recibir la orden de incorporación. 4,0 
Cuando al recobrar su libertad como prisionero 
de guerra deje de presentarse á las autoridades 
competentes sn el propio plazo de quinco días, 
si se hallare en territorio nacional; si se hallare 
en el extranjero se empezará á contar el mismo 
plazo para declararle desertor ocho días después 
de no haber puesto los medios que tenga à su 
alcance para regresar ú su patria, En tiempo de 
guerra óen territorio declarado en tal estado 
los plazos señalados en los artículos anteriores 
podrán ser reducidos por el gobierno y en los 
bandos de los generales en jefe de ejército, Al 
desertor de primera vez sin ninguna circunstan- 
cía calificativa se le impondrán dos años de re- 
cargo en el servicio en tiempo de paz y cuatro 
en tiempo de guerra, Si se presenta voluntaria- 
mente, en tiempo de paz, dentro de los ocho 
ilias siguientes al en que la deserción se consi- 
dera cometida, será castigado con un mes de re- 
cargo por cada uno de los días qne hubiese tar- 
dado en presentarse, sin que dicho recargo pue- 
da bajar de dos meses, 

Cuaudo corresponda castigar al desertor con 
recargo se impondrá al inductor seis meses de 
arresto, cuatro al que auxilie la deserción y tres 
al que la encubra, La deserción de los indigenas 
en el ejército de Filipinas se castigará con arre- 
glo á las disposiciones que se dicten al efecto, 
La do los destinados 4 cuerpo de disciplina se 
ajustará á las reglas establecidas para las demás 
deserciones, según los casos (desde el artículo 
313 al 318 inclusive). 

Comete el delito de deserción el individuo de 
las clases de tropa que, habiendo sido senten- 
ciado por la falta de que acabamos de hablar, 
deje de asistir å tres listas consecutivas de 
ordenanza en los casos siguientes: 1.9 Abando- 
nando el lugar de su destino. 2.9 No presentán- 
dose en él cumplida la licencia temporal de 
que hubiere disfrutado. Se consideran listas de 
ordenanza para estos efectos las de diana y re- 
treta. El desertor de segunda vez, sin cireuns- 
tancias calilicativas, será condenado en tiempo 
de paz å la pena de cuatro años de prisión mi- 
litar correccional, y en tiempo de guerra á ocho 
años de prisión militar mayor. La segunda de- 
serción será simple ó calilicada, conforme á las 
circunstancias que en ella concurran, cualquiera 
que hubiere sido el carácter de la primera., El 
desertor al extranjero será castigado: 1.° Si de- 
serta por primera vez, con la pena de dos años 
de prisión iilitar correccional en tiempo de 
paz, y con la de cuatro años de igual pena en 
tienpo de guerra, 2. Si deserta por segunda 
vez con la pena de seis años y un día de prisión 
militar mayor en tiempo de paz, y cou la de 
diez años de igual pera en tiempo de gucrra. 

Son circunstancias calificativas de la deser- 
ción: 1.* La de desertar violentando puertas ó 
ventanas. 2. La de llevarse, al desertar, el caha- 
llo ó las armas, que no constituyan parte «del 
uniforme reglamentario que use el individuo de 
la clase de tropa fuera de los actos de servicio, 
3.* La de desertar mediando complot de euatro 
ú más. 4.8 La de desertar al frente del enemigo. 
Se entenderá que la fuga se verilica siempre con 
ilirección al enemigo, y ha sido realizada, cuan- 
do el que la realiza vebasa la distancia ó zona 
previamente señalada por el jefe de la tropa 
como límite de la plaza, campamento, poblado 
ò posición militar; v, de no estar señalado este 
limite, enano el fugado rebase las lineas ó 
puestos interiores, la vanguardia, flanco ó reta- 
guardia de las tropas en marcha, ó cuando sin 
previo permiso se aleje hasta ocultarse de la 
vista y oido de éstas. Los comprendidos en el 
numero 1,2 del pirrafo anterior serin casti- 
gados con dos años dle prisión militar correc- 
cional en tiempo de paz, y cuatro de igual pena 
en tiempo de guerra por la primera deserción; 
con enatro años de prisión militar correccianal 
en tiempo dde paz, y eon ocho sl prisión militar 
mayor en tiempo de guerra por la seennda. Los 
comprendidos en el número 2,% con enatro 
años de prisión militar enrreccional en tiempo 
de paz, y eon ocho de prisión militar mayor en 
tiempo de guerra por la primera: con seis años 
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y un dia de prisión militar mayor en tiempo de 
paz, y con doce de igual pena en tiempo de 
guerra por la segunda, Los comprendidos en el 
número 3.? con doce años de prisión militar ma- 
yor en tiempo de paz, y con dieciscis de reclu- 
sión militar temporal en tiempo de guerra por 
la primera; con la de veinteaños de reclusión 
militar temporal en tiempo de paz, y con reclu- 
sión militar perpetua en tiempo de guerra por 
la segunda. Los comprendidos en el número 
4, con la reclusión militar perp.tua å muer- 
te. El que induzcaá la deserción será castigado 
con la misma pena que el desertor en los respec- 
tivos casos; el que la auxilie, con la inferior en 
un grado á dicha pena; el que la eucubra, con 
la inferior en dos grados á la propia pena (artí- 
culos desde el 230 al 286 del proyecto de Có- 
digo). 

En enanto al procedimiento que se sigue en 
las causas por deserción, dispone la ley de En- 
juiciamiento militar que se averigiie en ellas: 
1.° Si el desertor recibía el pan, prest y ves: 
tuario; si de algún modo se le habia faltado á 
lo que fuere de su derecho, ó si habia sido ob- 
jeto de malos tratamientos; el lugar de la apre- 
hensión, el tiempo que el desertor hubiere per- 
manecido fuera de las filas ó del punto de su 
residencia, y el traje y dirección que llevaba al 
desertar; si medió seducción ó auxilio para la 
perpetración del delito, ó si el culpable reveló á 
alguna persona su propósito; si hubo abandono 
de servicio de armas, escalamiento ó empleo de 
medios violentos para verificar la fuga; si se 


llevó prendas de vestuario ó armamento, y de ; 
| , 


qué elase fueran en su caso, intimindole á que 
diga el lugar en que las hubiere dejado ó la 
persona á quien las hubiere entregado, y si había 
cometido antes alguna otra deserción y la pena 
que por ella se le impuso (art. 119). 

La legislación vigente en la Marina de gue- 
rra sobre deserción es la siguiente: - 

Comete el delito de deserción el individuo de 
las clases de marinería ó tropa, cualquiera que 
sea su destino, y el asimilado å las mismas cla- 
ses, cuando forme parte de la dotación de un 
buque al servicio de la Marina, de los cuerpos 
de la misma ó de la maestranza permanente en 
los establecimientos de la Armada, en los casos 
siguientes: 1. Cuando faltare del lugar de su 
destino por más de cinco días consecutivos, 2, 
Cuando estando con licencia temporal ó en mar- 
cha de un punto á otro no se presentare á sus 
jefes en el lugar de su destino, ó á la autoridad 
de Marina ó del ejército, ó civil ó consular, en 
su respectivo caso, después de transcurridos cinco 
días, contados desde que deba hacer su presen- 
tación. 3,9 Cuando al recobrar su libertad, como 
prisionero de guerra, dejare de presentarse á las 
autoridades expresadas en el númerc anterior, 
en el propio plazo de cinco días, hallándose en 
territorio nacional. Si se hallase en país extran- 
jero se considerará desertor å los cinco días de 
no haber utilizado cualquier medio que tuviera 
á su alcance para presentarse á alguna de las au- 
toridades expresadas en el número anterior. 
4.” Cuando llamado al servicio, perteneciendo á 
las reservas, dejare de presentarse en el trans- 
curso de quince días. Para el cómputo de los 
plazos que se fijan en este capítulo se contará 
por días de veinticuatro horas, á partir desde el 
momento en que el individuo falte indebida- 
mente de su destino, Los plazos señalados para 
considerar consumada la deserción serán en 
tiempo de gnerra tres días y ocho. 

(A) Se estimarán siempre como cirenustan- 
cias agravantes de la deserción: 1.2 Escalar mu- 
ralla, estacada, cualquier obra de fortificación, 
cuartel, arsenal, euerpo de guardia ó puesto mi- 
litar, 2.2 Violentar puertas ó ventanas. 3. Salir 
de 4 bordo valiéndose de enalquier medio queno 
sea el avtorizado á este fin, 4.0 Llevarse algún 
arma ú objeto que hubiere recibido para su uso 
en el servicio con obligación de devolverlo. 
5.9 Valerse de nombre supuesto ó de disfraz, ò 
tomar expresamente, para cometer la deserción, 
embarcación de la Armada. 6.2 Hallarse de ser- 
vicio, salvo los casos previstos en la ley en que 
el hecho tuviere sebalada mayor pena, 7% Ner 
deudor al Estalo. 8.% Enrolarse ò tomar plaza 
en cualquier otro buque, 9.9 HaJlarse en pri- 
sion preventiva ò arrestado, 

BL desertor de primera vez, sin ninguna eir- 
cunstaneia de las expresadas, si pertenece å las 
clases de marineria é tropa, subirá la pena: 
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1.2 De uno å seis años de prisión militar me- . 
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nor, si la deserción tuviere lugar en tiempo de 
guerra. 2. De cuatro años de recargo en el 
servicio si la deserción tuviere lugar en terri- 
torio extranjero do Asia, América, Africa, Ocea- 
vía, en tiempo de paz. 3,2 De tres años de re- 
cargo en el servicio si la deserción ocurricre en 
territorio extranjero de Europa en tiempo de 
paz, 4, De dos años de recargo en el servicio 
si la deserción ocurriere en territorio español en 
tiempo de paz. f 

(B) El desertor de primera vez sin ninguna 
de las circunstancias expresadas en el párrafo 
(4) que pertenezca á las clases asimiladas á 
marinería ò tropa, sufrirá la pena; 1.* ln el pri- 
mer caso del mismo de seis meses y un día ú 
cuatro años de prisión militar menor, 2.° En el 
segundo caso de dieciocho meses á dos años de 
prisión militar menor. 3. En el tercero de doce 
á dieciocho meses de prisión militar menor. 
4. En el cuarto de seis meses y un día áun año 
de prisión militar menor. En todos estos casos 
el desertor, cumplida la condena, será despe- 
«dido del servicio. 

El desertor de segunda vez sin ninguna de 
las cireunstancias expresadas, si perteneciese å 
las clases de marinería ó tropa, sufrirá la pena: 
1.2 En el primer caso de diez años de prisión 
militar mayor á catorce años de reclnsión mili- 
tar. 2. En el segundo caso del mismo párrafo, 
de ocho á diez años de prisión militar mayor. 
3. En el tercer caso de seis años v un día á 
ocho años de prisión militar mayor. 

El desertor de primera vez con alguna cir- 
eunstancia de las designadas, si pertencciose á 
las clases de marinería ó tropa, sufrirá la pena: 
1. En el primer caso del puirrafo (B) de seis 
años y un «día á ocho años de prisión militar 
mayor, 2, En el segundo caso del mismo de 
cinco años de prisión militar menor å ocho años 
de prisión militar mayor, 3. En el tercer caso 
de cuatro años de prisión militar menor á siete 
de prisión militar mayor. 4,9 En el cuarto caso 
del mismo artículo de tres á seis años de prisión 
militar menor. 

El desertor de primera vez con alguna de las 
circunstancias de las designadas en el párrafo 
(A) que pertenezca á las clases asimiladas å 
marinería ó tropa, sufrirá la pena: 1.? En el pri- 
mer caso del parrafo f B) de cinco á seis años de 
prisión militar menor. 2. En el segundo caso 
del mismo de cuatro å cinco años de prisión 
militar menor. 3. En el tercer caso de tres á 
cuatro años de prisión militar menor, 4.9 En 
el cuarto caso de uno a tres años de prisión mi- 
litar menor. 

En todos los casos el desertor, cumplida la 
condena, será despedido del servicio. El deser- 
tor de segunda vez con alguna de las circuns- 
tancias expresadas en el párrafo (4), que per- 
tenezca å las clases de marinería ó tropa, sufri- 
rá la pena: 1° En el primer caso del párrafo 
(B) de doce años y un día á catorce años de 
reclusión militar. 2,9 En el segundo caso del 
mismo de diez á doce años de prisión militar 
mayor. 3.2 En el tercer caso «le nueve á doce 
años de prisión militar mayor, 4. En el cuarto 
caso de ocho á diez años de prisión militar ma- 
yor. 

El individuo de la clase de marinería ó tropa 
ó asimilados que durante las facnas que fueren 
consecuencia de un naufragio ó suceso peligroso 
para la seguridad del hune se ausentare du- 
rante tres ilias consecutivos sin legítimo permi- 
so, será considerado y castigado como desertor 
en tiempo de guerra, aun cenando el hecho se 
verifique en tiempo de paz. Los individuos de 
la clase de marivería ó tropa que desertaren al 
frente del enemigo ó de rebeldes ó sediciosos, 
ineuriirán en la pena de doce años de recÍnsión 
militar á perpetua. Perteneciendo el desertor á 
las clases asimiladas á marineria ó tropa en el 
vaso de que trata este artículo, sufirá la pena 
de seis años y un día å doce años de prisión mi- 
litar mayor, JS desertor de primera vez en tiem- 
po de paz y en territorio nacional, sin ningnna 
de las ciremstancias expresadas en el repetido 
parralo( A), que se presentare voluntariamente 
á sus jefes 6 4 la autoridad de Marina, del ejór- 
cito ó civil en su respertivo caso, dentro de los 
ocho dias siguientes al en que la deserción se 
considera consumada, será castigado, si perie- 
neciere ¿las clases de marinería ó tropa, con 


la pena de seis á ocho meses de recargo en el ' 


servicio, y perteneciendo á las clases asimiladas 
a marineria ó tropa con la de cuatro å seis me- 
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ses de arresto militar. El que desertare antes 
de haber cumplido la edal reglamentaria para 
el reclutamiento de la Marina será despedido 
del servicio, quedando, no obstante, obligado å 
eumplir, cuando le corresponda, el que proceda 
con arreglo á las leyes de reclutamiento ú reem. 
plazo de la Marina ó del ejército, 

Los guardias marinas y alumnos del cuerpo 
administrativo que consumasen deserción, cual- 
quiera que sea el punto y circunstancias en que 
lo verifiquen, sufrirán la pena: 1.2 De seis meses 
de recargo de servicio en su clase por la primera 
vez, 2, De separación del servicio por la segun- 
da vez. El que desertare mediando complot de 
cuatro ó más será castigado como reo de sedi- 
ción, á no ser que por la deserción le correspon- 
diere mayor pena. El que auxilie ó encubra la 
deserción sufrirá la pena de seis meses y un día 
å seis años de prisión militar menor, siendo afo- 
rado de Marina ó de Guerra, y, no siéndolo, de 
dos meses de arresto á cuatro años de prisión, 
Si el desertor se hubiese presentado voluntaria- 
mente antes de los ocho días, se impondrá al 
auxiliador ó enenbridor, sca ó no aforado de 
Marina ó de Guerra, la pena de dos meses de 
arresto. Están exentos de responsabilidad los 
que enenbran la deserción, siendo cónyuges, as- 
cendientes, descendientes, hermanos legítimos, 
naturales ó adoptivos ó afines en los mismos 

rados. Las condiciones señaladas en los artícu- 
os anteriores para constituir el delito de deser- 
ción y sus penas en los respectivos casos, se en- 
tenderán sin perjuicio de las alteraciones que en 
uso de sus facultades establezcan en los bandos 
los capitanes ó comandantes generales de los 
departamentos, apostaderos ó escuarlras en tiem- 
po de guerra, El reo ausente por mayor tiempo 
«del señalado en esta ley para considerarse con- 
sumada la deserción, sufrirá la pena designada 
al delito que hubiese cometido, si fuere más gra- 
ve que la que correspondiere por la deserción, 
estimándose ésta como cirennstancia agravante; 
y si la pena correspondiente al delito fuese más 
leve, se le impondrá la que corresponda á la de- 
serción, apreciando el delito cometido como cir- 
emstancia de agravación. 


DESERRADO, DA: adj. Libre de error. 


No podrás enderezar tu pueblo no siendo tú 
enderezado, ni podrás guiarle no siendo DES- 
ERRADO. 

Bocados de Oro. 


DESERT: Geog. Río de la provincia de Que- 
bec, Dominio del Canadá. Recoge este río las 
aguas de los lagos, aún poco conocidos, de una 
pequeña parte del condado de Pontiac, pasa por 
el condado de Ottawa, desciende de cascada en 
cascada paralelamente al Gatincau, y va á unirse, 
por la orilla derecha, á este rio, que es el aflnente 
principal del Ottawa. 


DESERTAR (del lat. destrtum, supino de desé- 
rëre, abandonar): n. Desamparar, abandonar e] 
soldado sus banderas, U. t. c. r. 

Los oficiales que recibiesen en sus compa- 
tías soldados de Infanteria, Caballería 6 dra- 
gones que hubiesen DESERTADO de nuestras 
tropas, ó que fuesen conocidos desertores, y 
no Jos hubiesen hecho prender, serán priva- 
dos de sus empleos, 

Ordenanzas Militares de 1728. 


¿Quién los obligaba á DESERTAR, y sobre 


todo, quién los habia autorizado á transigirt 
QUINTANA. 


— DESERTAR: fig. y fam. Abandonar las con- 
currencias que se solían frecuentar. 

—Dresertar: For. Separarse ó abandonar la 
cansa ó apelación, 


DESERTAS (Las): Geog. Grupo formado por 
tres islas del Océano Atlántico, situado al S. E, 
de la isla portugnesa de Madera, de la que 
depende, La mayor, Hamada Desertu Grande, 
tiene 10 kms. de longitud por unos 500 metros 
de auchura y hay en ella buenos pastos. Las 
otras dos son la isla de Chao al N. y la de Bu- 
gio al $, 


DESERTCREAT: Grog, Municipio del condado 
de Tyrone. prov. de Ulster, Irlanda; 4 £00 ha- 
bitantes, Sit, muy eerca y al S, O. de Conks- 
town. Minas de yeso y carhón; canteras de pie- 
dra de constrneción. Fábricas de tejidos, 

DESERTICOLA (del lat. descrfimn, desierto, y 
eolire, habitar): adj. Que crece en parajes de- 
siertos. 


DESE 


DESERTOR, RA: adj. Que deserta. Úsase 


más C. s. M. 

Los tlascaltecas DESERTORES, que fueron de 
sa gente más ordinaria, no se atrevieron a pro- 
seguir su viaje temiendo el castigo å que iban 
expuestos, elc. , 

i Soris. 

DESERTORES: Geog. Grupo de siete islas en 
el Archipiélago de Chiloé, Chile, al E. de la isla 
de Chanlinec. Están despobladas, y el profundo 
mar que las rodea tiene fondo de coral, 


DESERVICIO: m. Culpa que se comete contra 
uno á quien hay obligación de servir, 

- Qué os importa á vos el juicio 
Que el mundo forme de mi? 
—Señor, mi celo... Crei... 
—¡Eh! Callad. -Si es DESERVICIO 
Dar un consejo prudente... 

BreróNn DE LOS HERREROS. 


No volveré á dar lugar... 
A que me eche en cara el rey 
Ni traición ni DESERVICIO. 
HArTZENBUSCH. 


DESERVIDOR: m. El que falta á la obligación 
que tiene de servir á otro. 
... que ante todas cosas ordenaria que le 
jurasen por rey en Castilla, con tal que luego 
echase de su corte los DESERVIDORES del rey 


su abuelo. 
B. LEONARDO DE ÁRGENSOLA, 


q. y que así le habían de mandar prender, 
como å DESERVIDOR del rey. 
Fx, PRUDENCIO DE SANDOVAJ, 


DESERVIR: a. ant. Faltar á la obligación que 
se tiene de obedecer á uno y servirle, 


... para que V. P. entiendo queno trata con 
la compañía, sino como quien tiene sus cosas 
en el alma: y pondria la vida por ellas, cuando 
entendiese no DESIRVIESE å Nuestro Señor en 
hacer lo contrario 

SASTA TERESA. 
„el fruto que sacó desta demanda fué haber 
DESERVIDO y enojado á su rey, eto. 
Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


DESESLABONAR: a. DESLALONAR. 


DESESPALDAR: a, Herir la espalda, rompién- 
dola ó desconcertándola. 


DESESPERACIÓN: f, Pérdida total de la es- 
peranza. 
- Polilla, mi desazón 
Tiene más naturaleza; 
Este pesar no es tristeza, 
Sino DESESPERACIÓN. 
MORETO. 
—¿No debes volar á librar á mi niħa de la 
DESESPERACIÓN y traerla al buen camino? 
VALERA. 


— DESESPERACIÓN: Cólera, despecho, enojo. 
El rey don Fernando, con gran DESESPERA- 
CIÓN, que de aquel desbarato tuvo, se partió å 
Sicilia. 
HERNANDO DEL PULGAR. 
Salióse (don Enrique) dejando á la de Albor- 
noz retorciendo sus manos en medio de su 
DESESPERACIÓN, 
LARRA. 


DESESPERADAMENTE: adv, m. Con desespe- 
ración. 

Con los soldados de Juan de Guzmán, que 
salieron å resistirles, pelearon DESESPERADA. 
MENTE. 

IxcA GARCILASO. 
DESESPERADO, DA: adj. Lleno de desespera- 
ción. U, t. c. s. 


Vi cabe mí un negrilla muy abominable, re- 
gañando como DESESPERADO. 
SANTA TERESA. 
+. alli le tomó la mañana (4 don Quijote), 
tan DESESPERADO y confuso, que bramaba co- 
mo un toro, etc. 
CERVANTE 


ant. DESESPERA- 


$, 


DESESPERAMIENTO: 
CIÓN. 


m. 


... fa esto seria muy mala razón, é seria co- 
MO DESESPERAMIENTO. 
El Conde Lucanor. 


Yo no sé cómo se encarezea aquel fuego in- 
terior, y aquel DESESPERA MIENTO. 
SANTA TERESA. 


DESE 


DESESPERANTE: p. a. de DESESPERAR. Que 


desespera ó impacienta. 


RE la hora del correo no le permite (4 Euge- 
nio) filosofar, pero siente que su filosofia toma 
UN sesgo neys DESESPERANTE. 

BALMES. 

DESESPERANZA: f. ant, DESESPERACIÓN. 
| de su diligencia pende mi salud (dijo 
Calixto). de su tardanza mi pena, de su olvido 
Mi DESESPERANZA. 
La Celestina. 
Que DESESPERANZA igual, 
Hasta los fechos camina. 
Lors DE VEGA. 


. DESESPERANZAR: a. Quitar 
D.tcon yor. 


..., DESESPERANZADO el viejo escudero de 
adelantar cosa alguna con su ama en este 
punto, la dejó en su capricho, ete. 

Isra, 


DESESPERAR: a. DESESPERANZAR. U. t. €. n. 
y Ct. 

Así ahora por no DESESPERARLA, aunque la 
dí á entender mi desengaño, todavia con am- 
biguas razones dejé abierto un resquicio á su 
esperanza, 


la esperanza. 


El Soldado Pindaro. 


Escribolo para consuelo de almas flacas 
cono la mía, quenunea DESESPEREN, ni dejen 
de confiar en la grandeza de lios, etc. 

SANTA TERESA, 
No se ha de confiar en la prosperidad ni 


DESESPERAR en la adversidad. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


= DESESPERAR: fam, Impacientar, exasperar. 
Uter 


Hay cosquillas pequeñitas, 
De las que con ademán, 
Dicen lo de la ventana, 
Y haránme DESESPERAR. 
QUEVEDO, 
a.. SC DESESPERABA, rabiaba, maldecia de si 


y de su destino con paciencia poco evangélica, 
VALERA. 


- DESESPERARSE: v. Despecharse, intentando 
quitarse la vida, ó quitándosela en efecto. 
Determinado á DESESPERARSE, por entre 
unos tiernos sauces (árbol dedicado å semejan- 
tes actos) subió ligero al monte, 
LOrE DE VEGA. 
«.. como vió (Arnesto) que Ricarcilo, según el 
parecer de la reina, tenia merecida á Isabela, 
y que en tan poco tiempo se le habia de entre- 
gar por mujer, quiso DESESPERARSE, eto. 
CERVANTES. 
DESESTANCAR: a. Dejar libre lo que estaba 
estancado. 


DESESTANCO: m. Acción, ó efecto, de deses- 
tancar, V. ESTANCO. 


DESESTERAR: a, Levantar ó quitar las este- 
ras. 


... había subido sin tropiezo hasta el cuarto 
segundo, cuaudo un inmenso rollo de espar- 
to,... me ataja el camino. ¡Maldiga Dios å 
quien tan inoportunamente DESESTERA! 

THARTZENBUSCH. 
DESESTERO: m. Acción, ó efecto, de deses- 
terar. 
- DesrstTERO: Temporada en que se desestera. 
DESESTIMA: f. DESESTIMACIÓN. 


finalmente ¡legó á tal DESESFIMA de su 
sona, que fué tenido por peor que Barra- 


Fr. Luis Pe GRANADA. 

Este retraimiento del corazón, y Mik 
de bienes temporales... ha de universal. 

P. Juan EtsEbIO NIEREMEERG, 
DESESTIMACIÓN: f, Acción, ó efecto, de des- 
estimar. 

También se ha originado el abatimiento y 
DESESTIMACIÓN de la Agricultura, ile la inven- 
ción de juros y Censos, - 

FrEexÁnDEz NAVARRETE, 


Abhsorta la consideración en los excesivos 
resplandores de la gracia, desatenlieron con 
prudente DESESTIMACIÓN los favores de la na- 
turaleza. 

Fr. DAMIAN CORNEJO. 


DESE 395 


DESESTIMADOR, RA: adj. Que desestima, ó 
hace poco aprecio. U. t. e. s. 


Si se lo reprende su mujer, la acusa con risa 
DESESTIMADURA. 


ZAVALETA. 
DESESTIMAR: a. Tener en poco, 
El que prsesrima esta gloria vana (de la 
fama), adquiere la verdadera, ete, 
SAAVEDRA FAJARDO. 
... (tomaron otros caciques) resolución de 
retirar sus tropus de un ejército donde se 
DESESTIMABA su valor, etc. 


Sobíis. 
— DESESTIMAR: Desechar, denegar. 


La persona por bien dispuesta, y la ponde- 
rosa discreción de sus palabras, eran recomen- 
dación para que se atendiese y no se DESESTI- 
MASE su súplica. 

Fr, DAMIÁN CORNEJO. 


En vano las Cortes quisieron entenderse con 
el Rey y saber sus disposiciones... Todo fué 
inútil: sus representaciones se VESESTIMARON, 
etcétera, 

QUINTANA. 


DESESTIVA: f. Mar. Acción, ó efecto, de des- 
estivar, 


DESESTIVAR: a. Mar. Deshacer la estiva de 
un bugue. 


DESET: adv, m, ant. ADEMÁS. 


DESEZE (Román): Biog. Abogado y magis- 
trado francés, Defensor del rey Luis XVI ante 
la Convención Nacional. Nació en Burdeos en 
1748. M. en París en 1828. Educóse en Burdeos 
en el Colegio de los Jesuitas, y desde muy joven 
demostró gran afición á las Letras. Termina- 
dos sus estudios clásicos estudió Derccho, y en 
1767 se recibió de abogado cuando apenas con- 
taba diecinueve años. Siguió con bastante dis- 
tinción en su ciudad natal la carrera del foro, 
que era la de su padre, y cuando los altercados 
que tuvo con el Parlamento de Burdeos el presi- 
dente Dupaty, tan conocido porsus Cartas sobre 
Italia, y con el cual estaba muy unido, Desèze 
hizo suya la cuestión, y esto le obligó á salir de 
la ciudad que había sido teatro de sus primeros 
trinnfos. Voltaire estaba entonces en toda el 
apogeo de su gloria, y Deséze hizo con Dupaty 
la peregrinación de Ferney. Era el año 1775, 
Deséze tenia veintisiete años, su figura era agra- 
dable, expresábase con gran facilidad, tenía bas- 
tante instrucción y agradó á Voltaire, quien le 
animó á seguir la carrera que había emprendido 
y Á que fuera á Parisá dará conocer sus talentos. 
Siguió Deséze estos consejos y se trasladó á Pa- 
ris. La fama le había precedido, y, cuando se 
presentó á Target, aquel ilustre abogado predijo 
y anguró á su joven colega una brillante carrera, 
le cobró gran afecto, le prodigó sus consejos, 
y decidido á retirarse del foro le entregó los 
autos de varios negocios importantes. Deseze de- 
fendió las últimas causas del célebre Target, y, 
entre otras, la de una de las hijas de Helvecio, 
negocio que ganó y fué para él un gran triunfo. 
Delendió después al general Besenval, acusado 
por la corte de no haber resistido, y al mismo 
tiempo por el pueblo por haber mandado hacer 
fuego sobre ciudadanos indefensos, Deséze consi- 
guio librar á su defendido, Cuando comenzó el 
proceso del rey Luis XVI fué elegido por él, en 
unión de Tronchet y Malesherbes. Destzc aceptó 
aquella peligrosa misión y con ella todas las con- 
secuencias que pudieran resultar. Aceptar aque- 
lla defensa era exponer su vida por la gloria. El 
discurso que pronunció en aquella ocasión me- 
morable fué el acto más importante de la vida 
de Deséze. Probó ser hábil abogado, cuando 
sostuvo que en Luis XVI había dos personalida- 
des, la del rey y la del simple ciudadana, é in- 
voco para el ciudadano las garantías concedidas 
á los acusados ordinarios por las nuevas leyes 
penales promulgadas en virtud de los principios 
mismos de la Revolución, y dijo quesi se quería 
juzgar á Luis como simple cimdadano era pre- 
ciso observar en su proreso las formas protec- 
toras que todo ciudadano tiene derecho å recla- 
maren materia criminal. Preso algún tiempo 
después de haber sido sentenciado Luis XVI, no 
por la defensa que del rey hizo, sino por haber 
sido incluído por actos posteriores en una delas 
categorías de la lev de sospechosos, recobró poco 
tiempo «después la Jibertad, Durante el Impe- 
rio no ejerció caigo alguno, pero al Negar la 
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Restanración legó para él la hora de las recom- 
pensas. En enero de 1815 fué nombrado presi- 
dente del Tribunal de casación, en sustitución 
de Muraire, que recibió su destitución con el ti- 
tulo de presidente honorario. Algunos días des- 
pués obtuvo el cordón de la Orden de San Miguel 
y el cargo de tesorero de las ordenes del rey. 
Durante los Cien Dias volvió Muraire å la presi- 
dencia del Tribunal de casación, y nuevamente 
fué sustituido por Destze cuando la segunda 
Restauración. En 17 de agosto de 1815 se le con- 
cedió la dignidad de Par de Francia y en 23 de 
mayo ingresó en la Academia, por más que sus 
méritos literarios fueran nulos. El resto de la 
vida del célebre abogado no ofrece nada extra- 
ordinario Murió å los ochenta años de una ilu- 
xión al pecho. 


DESFACCIÓN: f. ant. Acción, ó efecto, de 
desfacer ó desfacerse. 


DESFACEDOR, RA: adj. ant, DESHACEDOR. 
Usib. t. e. s. 
.«.. Sabed que yo soy el valeroso D. Quijote 


de la Mancha, el DESFACEDOR de agravios y 
sinrazones, ete. 
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CERVANTES. 


= DESFACEDOR DE EXNTUERTOS: fam. Des- 
HACEDOR DE AGRAVIOS, 


DESFACER: a, ant. DESHACER, Usáb, t. e. v. 


Dlamad. señor Andrés, ahora, decia el la- 
brador, al desfacedor de agravios, veréis cómo 
no DESFACE aqueste, etc. 

CERVANTES. 


DESFACIMIENTO (de desfacer): m. ant. Daño, 
detrimento, menoscabo, ruina ó destrueción. 


DESFACHATADO, DA (le desfuzado): adj. 
fam. Descarado, desvergonzado. 


DESFACHATEZ: f. fam. Descaro, desver- 
gilenza. 
«+. tal DESFACHATEZ 

No es posible en un sujeto... 

— ¿No? Que me lleve Luzbel 

Si para hartarle de injurias 

Toy mismo no te da pie, 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


+. ya podéis recoger H 
Este bolsillo, —¡Es el mio! 1 
Por la Cara de Jaén | 
Que me le quitaron. —¡Huy. 


¡Sesús, QUÉ DESFACHATEZ! 
- Y sin blanca me le vuelven. 
Darren BUSCH. 


DESFAJAR: a. Quitar á una persona, ó cosa, la 
faja con que estaba ceñida ó atada. U. t. e. r. 


mando todo estuvo á punto, me DESFAJA- 
RON muy de propósito. 
MATEO ALEMÁN. 


DESFALCACEAR: a. Mar. Deshacer la falca- 
cealdura de un chicote. 


= DESFALCACEAR: Mar, Deshilar un cabo. 
DESFALCACIÓN: f. ant, DEsFALCO, 


DESFAL.CADOR, RA: adj. Que desfalca, Usase 
tos 


DESFALCAR (de des, intensivo, y el lat, alr, 
Jaleis, hoz, podadera): a. Quitar parte de una 
cosa, descabalarla. 


Asimismo en paga de rentas de cualquiera 
otra deuda, de que no se pueda DESFALCAR 
prorrata do que montaren los dichos diez días, 
porque pudiéndose DeSFALCAR queremos que 
se haga. 

Vuera Rernpilación. 


= Desrancar: Tomar para si un caudal que 
se tenia en deposito. 


Son por todos ochocientos y veinte y cinco 
reales: étos DESFALCARÉ yo de los que tengo 
de vuestra merecer, y entraré en mi casa vico 
y contento, 

CERVANTES. 


ALEAR: anto fig Apartar, desviar á 
ánimo é intención en que estaba, 


No se dejó doblar de los ruegos que le hi- 
cieron de parte del Cardenal para DESFALCAR- 
LE de su santo propúsito, 

P. DartonomÉ ALcÁzar, 


DESF 


«.. Sufria el Erario un DESFALCO «de catorce 
millones de reales, en que se podrian caleular 
los derechos de la licita introducción de las 
musclinas; ete. 

JOVELLANOS, 

Todo se ha salvado excepto algún DESFALCO, 
que calculo de poca consideración. 

SALMES. 


DESFALLECER: 2. Causar desfallecimiento ó 
disminuir las fuerzas. 
~ DESFALLECEN: n, Descaccer perdiendo el 
aliento, vigor y fuerzas; padecer deliquio, 
e. detuvo aleún tiempo al cnemigo, mara- 
villado de los romanos, cuyo esfuerzo č 
tria aun en tan grave trance no DESF. 


MARIANA. 

Pero no DE>FATLYCE, antes Lramanido 
Con más fuerza y rigor los golpes «uba, ete. 

ERGLLA. 


= DESFALLECER: ant, FALTAR, no existir una 
prenda, calidad ó circunstancia en lo que debie- 
va tenerla. 


«€ es de tal manera esta condición, que si 
se enmple confirma el pleito sobre que es pues- 
ta; e si por aventura DESFALLECE, non vale la 
postura principal. 

Partidas, 

Acorredme señora mia en esta primera afren- 
ta, que á este vuestro avasallado pecho se le 
ofteve: no me DESFALLEZCO en este primero 
lauce vuestro favor y amparo. 

CERVANTES. 


DESFALLECIENTE: p. a. de DESFALLECER, 
Que desfallece. 


El Señor te ha dado ojos DESFALLECIENTES. 
Espejo de la Vida Humana. 


DESFALLECIMIENTO: m. Diminución de áni- 
mo, descaceimiento de vigor y fuerzas, deliquio, 
desmayo. 

++, Citanse como signos que traducen la fe- 
cundación y subsigniente concepción:... Sensa- 
ción consiguiente de languiddez y como de DES- 
FALLECIMIENTO: ete. 
MONJI.AU. 


La cólera de Pepita no podía durar mucho. 
Dichas las últimas palabras se trocó en DES- 
FALLECIMIENTO, 

VALERA, 


- DESFALLECIMIENTO: ant. Extinción, fene- 
cimiento. 

DESFAMAMIENTO: m. ant. Infamia, infama- 
ción. 

En ese mismo DESFAMAMIENTO caeel padre, 
si ante que pasase el año que fuese muerto su 
yerno e su tija, que fiera mujer de aquel, 
á sabiendas 


Partidas, 
DESFAMAR; a. ant, Declarar á uno por in- 
fame. 
= DESFAMAR: DIFAMAR. 
DESFAVOR: m. ant. DisfFavon. 
DESFAVORABLE: axlj. No favorable, perjudi- 
cial, contrario, aulverso, 
sa S0 opinión no me fué ciertamente DESFA- 
VORARELE, etc. 
Fer 
DESFAVORABLEMENTE: adv, im. De una ma- 
nera desfavorable. 
DESFAVORECEDOR, RA: alj. Que desfavo- 
reen, U. t. © s. 
DESFAVORECER: a. Dejar de favorecer, å uno; 
desairarle, 
e durmió (Sancho Panza), no como enamo- 
rado DESFAVORECIDO, sino como hombre mo- 
lido à coces. 


NÁN CABALLERO. 


CERVANTES, 
e ho persnadirse la Snciedad á que una 
agriendtura tan NESFAVORECIDA fuese compa- 
rable con la presente. 


FOVELLANOS, 


Deaqui tomaran pretexto los escritores de 
su bando para hacer abiertamente la gnerra å 
bierno que asilos desairaba y DESFAVO- 


QUINTANA, 
= Disravorre Ei; Contradecir, hacer oposi- 


DESFALCO: mm. Arci ú efecto, de desfalear. e ción A una cosa, favoreciendo á da contraria, 
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¿Qué religión ha habido en el mundo, que 
tanto favorezca la virtual, prometiéndola tan- 
tos bienes, y tanto DESFAVORFZCA al vicio, 


amenazindole tan terribles 
Vr. Lvis 1 


SRANADA. 

ee le defendia y patrocinaba el presidente 
de las Indias, obispo de Burgos, DESFAVORE. 
CIENDO por este respeto á los procuradores de 
Cortes. 


Sonis, 
DESFAZADO, DA (de des, priv., y faz, cara): 
adj. ant. DESFACHATA DO, 
Mas al que fuere codieioso è non DESFAZA- 
DO, puédesele enderezar con buen enseña. 
miento. 
Bocados de Oro, 


_DESFEAR: a, ant. DES SURAR, desemejar, 
afear, ajar la composición, orden y hermosura 
del semblante y de las facciones. Usáb, t. e. r, 

«Ga mudase å otro mgar, ó quebrase al- 


guna parte de ella, que la DESEASE mucho, 
puéltenla otra vez consagrar. 


Partidas, 
DESFECHAR: a. ant. Tirar con el arco, 


DESFECHO, CHA: p. p. irreg, aut. de Dgs. 
FACER. 
, DESFERRA: f. ant, Discordia, disensión, opo- 
sición de dictámenes ó de veluntades. 


Revoca concorde å ti muestra gente 
De tanta discordia y tanta DESFERRA, 


JUAN DE MEXA. 
DESFERRAR: a. ant. Quitar los hierros. 
DESFIANZA: f. ant, DESCONFTANZA. 


DESFIBRADO: mM. Teen. Operación que tiene 
por objeto dividir ó separar las fibras finas que 
constituyen la madera å fin de hacerla suscep- 
tible de trabarse de modo que pueda formar 
hoja de papel. En papelería se han ideado dife- 
rentes sistemas de destibrar, pero el más antiguo 
y más practicado es el de Voelter, de Wurtem- 
berg, en el cual se hace uso de un aparato la- 
mado desfibrador (V. esta voz). 

Desfibrado de la caña de azúcar. — Esta ope- 
ración tiene por objeto poner al descubierto las 
células que contienen el azúcar, de modo que pue- 
dan sufrir directamente la acción de los cilindros 
de presión, extrayéndose así mayor cantidad de 
jugo. Se han construido diferentes máquinas 
para lograreste trabajo, hahiendo sido ensayada 
la primera en la Martinica en 1879. Los resul- 
tados obtenidos han sido satisfactorios, por lo 
cual se han instalado ya diferentes desfibrado- 
res en Cuba, en el Brasil, en la misma Martini- 
ca, ete. 


DESFIBRADOR: m, Teen, Aparato empleado 
para el destibrado de la madera en la fabrica- 
ción de la pasta para la claboración del papel. 
El desfibrador de Vor]ter se compone de una 
muela de gres,que tiene generalmente un metro 
ó 1,30 de disimetro, y un espesor de 35 á 50 cen- 
timetros. Esta muela se halla (ija á un árbol ho- 
rizontal, cuyo extremo descansa sobre un so- 
porte muy sólido de hierro colado. El árbol da 
de 150 4130 vueltas por minuto, La madera 
queda desfilirada en dirección del hilo, y se co- 
loca para este objeto en cajas de fundición que 
rodean una parte de la cirennferencia dela mue- 
la. Esta es comprimida en su centro per dos dis- 
cos de fundición atravesados por el mismo ár- 
Dal, Generalmente el árbol de la muela está 
animado de un ligero movimiento de vaivén en 
el sentido de su longitud, y este movimiento, 
combinado con el de rotación, facilita el desti- 
brado y aumenta la producción de la pasta. Los 
trozos de madera son comprimidos automitica- 
mente contra la superlicie de la muela, Al prin- 
tipio esta presión se ejerce por medio de torni- 
llas movidos por la transmisión del destibrador, 
pero hoy día se prefiere nna presión más elásti- 
ca dada por una eadena sin lin que pasa por po- 
leas dentadas que obran por medio de piñones 
prequeños sobre cremalleras fijas sobre Jos pisto- 
nes de las cajas en donde se hallan los trozos de 
madera. La cadena sin fin se mantiene tensa 
automaticamente por un aparato de fricción, y 
según la fuerza motriz disponible, Cuando se 
abre ama de las cajas para cargarla de nuevo la 
presión se reparte en seguida entre las demis 
cajas que se hallan trabajando; de esta manera 
el desfibralor conserva su velocidad y todo el 
poder del motor se utifiza, porque en el momen- 
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to en que por reemplazar un trozo de madera 
una de las cajas (que son generalmente ocho) 
no trabaja, la velocidad del motor tiende á au- 
mentar; pero como la friccion aumenta también 
en el aparato que tiende la cadena, la presión 
se halla aumentada en las cajas que están tra- 
bajando y el equilibrio entre la potencia y la 
resistencia se mantiene, permaneciendo constan- 
te la velocidad normal. Todos los lundamentos 
y apoyos de la instalación son de hierro colado, 
y por una de las caras está sustituido por un 
simple tabique de palastro que se separa fácil- 
mente y permite, sin desmontar nada, separar 
la muela de su árbol correspondiente. Las cajas 
van ajustadas de modo que puedan irse aproxi- 
mando å la muela å medida que ésta se desgasta. 
Un hilo de agna que cae sobre la muela va se- 
parando la pasta à medida que se produce. Para 
fabricar 100 kilogramos de pasta seca en veinti- 
cuatro horas se necesitan solamente ocho caba- 
llos de fuerza y de 30 á 35 centésimas de metro 
cúbico de madera bruta, Para establecer un des- 
fibrador que tome de veinticinco á treinta caba- 
llos es necesario disponer de una fuerza por lo 
menos de cincuenta, porque la diferencia es ab- 
sorbida por el frotamiento de la transmisión, el 
refinador, las bombas, sierras y demás acceso- 
rios de la fábrica de papel. Algunos constructo- 
res colocan la muela del desfibrador en un árbol 
vertical, pero esta disposición, ensayada tam- 
bién pcr Voelter, ha sido abandonada por care- 
cer de solidez. Teóricamente la mucla que gira 
horizontalmente y trabaja en toda su cireuufe- 
rencia en buenas condiciones, puede reducir á 
un minimo los esfuerzos considerables laterales 
que tiene que soportar el árbol de la muela. Los 
trozos de madera colocados en la circunferencia 
de ésta, pueden disponerse de un modo simétri- 
coy neutralizan reciprocamente los esfuerzos que 
ejercen sobre el árbol. Pero en la práctica no 
sucede nada de esto. En el desfibrador con eje 
horizontal, por el contrario, el eje de la muela 
y toda la presión están sostenidos por los dos co- 
Jinetes en que se apoya el árbol, cojinetes fáci- 
les de inspeccionar y reemplazar. 

La madera que se ha de desfibrar no debe ser 
muy vieja. Las preferibles son las de árboles de 
hoja permanente, porque dan una pasta más só- 
lida que los de hoja caduca. Tas maderas más 
empleadas son las de pino silvestre y pino blanco 
cutre las resinosas, y entre las de hoja caduea el 
temblón y el álamo. Para preparar la madera se 
empieza por descortezarla, trabajo que se puede 
hacer á mano ó por medio de máquinas, Por 
medio de una sierra circular se reparten en sec- 
ciones circulares, que después se reducen á peda- 
zos de 30 ¡40 centímetros de longitud, los cuales, 
ú su vez, se parten en dos según su longitud, y 
seseparan los nudos por medio de una máquina 
perforadora. Todas cstas operaciones ocasionan 
una pérdida de 54 8 por 100 del peso de la ma- 
dera bruta, 

DESFIGURACIÓN: I, Acción, ó efecto, de des- 
figurar ó desligurarse, 


DESFIGURAMIENTO: m. DeEsrIGURACIÓN, 


DESFIGURAR: a. Desemejar, afear, ajar la 
composición, orden y hermosura del semblante 
y de las facciones, Ú, t. e. r. 


„Que la amarilla y afeada muerte 
No pudo aun puesto alli DESFIGURARLE. 
ERCILLA. 
«.» €l lindo rostro de Marcela 
Que fué portento ayer, boy DESFIGURA 
Crudo tumor, aleve erisipela, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 
= Deseicunar: fig, Disfrazar y encubrir con 
apariencia diferente el propio seriblante, la in- 
tención ú otra cosa, 
ee antes de entrar en ela despojado 
De la barha, mi rostro DESFIGUUO, 
Rosas. 
= DESFIGURAR: fig, Oscurecer é impedir que 
se perciban las formas y figuras de las cosas, 
- Destictrar: fig, Referir una cosa alteran- 
do sus verdaderas eirenmstancias, 


«+. Ch aquelía relación resultaban completa- 
Mente DESFIGURADAS las principales cirenns- 
tancias el delito, 

FERNÁN CABALLERO, 


~ Desricrranses r. Inmutarse por un acci- 
deute ó por alguna pasión del ánimo. 


DESF 


DESFIVAR: a. Arrancar, quitar, una cosa del 
sitio donde estaba fijada. 


DESFILACHAR: a. DresHILACHAR. 


DESFILADERO: m. Paso estrecho por donde 
la gente de guerra no puede pasar formada, sino 
á la deshilada, 


DESFILADIZ: m. ant, FILADIZ. 
DESFILAR: a. ant. DESIILAR. 


DESFILAR (de des, priv., y fila): n. Mil. Mar- 
char en orden y formación más reducida qne la 
que hasta allí se traía; como de á uno, de á dos 
de frente. 


Viendo yo DESFILAR sus escuadrones 
En un cuerpo me uni para esperalle; etc. 
MORETO. 

Brioso en alarde y magnifica pompa, 


En orden DESFILA guerrero esenadrón. 
ESPRONCEDA. 


— DESFILAR: Mil. En ciertas funciones mili- 
tares, como revistas, simulacros, cte., pasar las 
tropas de un ejército ó guarnición, por compa- 
fas, mitades, ó en otra forma, ante el rey, ante 
el general que Jas manda, ante otro elevado 
personaje, ante un monumento memorable, ete. 

¿Todavía por aquí, 
Caballeros? — ¡Don Froilán: 
—¿No van ustedes å ver 
La columna DESFILAR? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 

=- DESFILAR: fam. Salir varios, wno tras otro, 
de alguna parte. 

e. mandó abrir la puerta de la calle por la 


cual fuimos todos DESFILANDO alegremente, 
etcétera, 


Isa, 


DESFILE: m. Ail. Acción de desfilar las tro- 
pas. 

DESFIUCIADO, DA: adj. ant. Desconfiado ó 
desahuciado. 


DESFIUZA:f. ant. DESCONFIANZA. 


DESFIUZAR: a. ant. Desahuciar, quitar la es- 
peranza. 
— DESFIUZAR: n. ant. DESCONFIAR. 


DESFLAQUECER: a. ant. ENFLAQUECER. Usi- 
base t. € r. 

.. con que parece que la naturaleza, que 
en él era recia, con el continuo trabajo SE 
DESFLAQUECÍA. 

Luis DE BABIA. 

DESFLAQUECIMIENTO: m. ant. ENFLAQUECI- 
MIENTO. 

DESFLECAR: a, Sacar flecos, destejiendo las 
orillas ó extremos de una tela, cinta ó cosa se- 
mejante. 

DESFLEMAR: a. Echar, expeler las flemas, 

Toda esta planta es leñosa, de buen olor, 
dulce al gusto, y apta para hacer DESFLEMAR. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 

DESFLOCAR: a. DESFLECAR. 

La silla vuelta de espaldas 
Por temer no la DESFLUEQUEN, 
ANTONIO DE MENDOZA. 


DESFLORACIÓN: f. Acción, ó efecto, de des- 
florar. 

Las matronas ó comadres. .. son muchas veces 
Mamadas á decidir, singularmente en casos de 
DESFLORACIÓN, estupro, etc., si una joven ha 
perdido ó nola virginidad fisica; ete. 

MONLAU. 
DESFLORAMIENTO:m, Acción, defecto, dedes- 
forar, desvirgar, 

Tráeles también á la memoria los DESFLORA- 
MIENTOS de virgenes. los desafios y vanaglorias 
que de sus valentias lingidas contaron. 

ALEJO DER VENEGAS. 
DESFLORAR: a, Ajar, quitarla floró el lustre. 
sei Mevámoslas (las imágenes} cubiertas por 
que no se DESFLOREN, y en hombros porque no 
se quiebren. 
CERVANTES, 
Ati te viene sobrado 
En fe de paco advertida, 
Fruto que otro ha DESFLORADO, 
Y ropa que otro ha rompido, 
Tirso DE MOLINA, 
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= DESFLORA R: DESVIRGAR. 

na dennneiando contra ellos, que siendo 
mozas en cabello las DESFLORARON, y que se 
proceda contra ellos. 

Fueros de Vizxaya. 
~ Desriorar: fig. Hablando de un asunto ó 
materia, tratarle superiicialmente. 

Sucedeles con frecuencia á los que perciben 
con mucha presteza, no hacer más que DESFLO- 
RAR el objeto; etc. 

BALMES. 


= DESFLORAR: Germ. DESCUBRIR. 
DESFLORECER: n. Perder la flor. Ú, tc. r 


DESFLORECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
Jesilorecer, 


DESFOGAR: a. Dar salida y puerta al fuego, 


~ Desrocar: fig. Manifestar con vehemencia 
una pasión. U. t. e r, 


nn en el tiempo que falta de aqui al dia (dijo 
D. Quijote) daré rienda á mis pensamientos, y 
los DESFOGARÉ en un madrigalete, etc. 
CERVANTES, 
Donde yo le rogné que su querella 
Con ánimo seguro y sulrimiento 
Desde el principio al cabo me contase, 
Y DESFOGANDO la ansia descansase, 
EnciLLA. 


DESFOGONAR: a. Quitar ó romper el fogón á 
las piezas de artillería ó á otras armas de fuego, 
U. m.c.r, 

.+. de que ha resultado hallarse muchas veces 
las piezas tan cargadas de estaño, que á pocos 
tiros se han DESFOGONADO, 

Ordenanzas Militares de 1728. 


DESFOGUE: m. Acción, ó efecto, de desfogar ó 
desfogarse, 


Debiendo sere) blanco de nuestras continuas 
alabanzas, traerlo en la boca, sin ateución, sin 
respeto, sin necesidad, sin cuidado, ó sólo por 
DESFOGUE de Ja cólera, ó sólo por desquite del 
sentimiento! 

MARTINEZ DE LA PARRA. 


DESFOLAR (dedes, priv., yel lat. folium, hoja): 
a. ant, DESOLLAR, 

Si el siervo leva por forza serva ayena, reciba 
docientos azotes, é DESFÓLENLE la froute Jaida- 
mientre, 

Fuero Fuzgo. 


DESFOLLONAR (de des, priv., y Jolla, hoja): a. 
Quitar en verano algunas hojas á la vid, para 
gue los racimos reciban fácilmente la luz y ac- 
ción del sol, 


DESFONDAR: a. Quitar ó romper el fondoá un 
vaso ú vasija, U, t.c. r. 

«. cierto jugo vivificador... embaulaban 
nuestros dos interlocutores á tragos repetidos 
en su cuerpo como en un cubo DESFONDADO, 

LAERA, 


= DESFONDAR:; Agrie. Hacer una labor honda 
en un terreno. 

- DESTONDAR: Mar. Romper, penetrar, agu- 
jerear el fondo de una nave, U. t. e. r. 

Viendo Roger que ni se rendía (la capitana) 
ni era posible entrarla, mandó que la DESFON- 
DASEN, etc. 

QUINTANA. 


DESFONDE: m, Agric. Labor más profunda 
que las ordinarias, pues suelen ahondar más de 
01,30, aunque no suclen pasar de 0,50, A ve- 
ces se hacen nada mis que para remover la tie- 
rra de capas inferiores, y otras veces se hacen 
para mezelar la tierra de debajo con la de enei- 
ma, elevándola hasta la superficie; tanto en un 
caso como en otro tienen grandisimo interés es- 
tas labores, pero no siempre son necesarias, ni 
ann siquiera son siempre convenientes, 

Las labores de desfonde llegan å hacerse nece- 
sarias cada diez años, poco más ó menos, pues al 
cabo de ese tiempo se comprimen mucho las ca- 
pas inferiores que de suyo no sean sueltas, y la 
tierra activa se esquilma considerablemente, no 
sólo por la continuada producción, sino porque 
parte de las materias más útiles descienden con 
el agna hasta nna profandidad mayor de aquella 
á que Megan las raices. 

Estas labores se practican á brazo, ó con ara- 
dos de gran resistencia, ó de uno y otro modo 
en combinación. Los arados dedicados á estas 
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labores son especiales y reciben el nombre de 
arados de desfonde. V. ARADO, 


DESFONTAINES (Penro Fraxcisco Guyor): 
Biog. Literato francés. N. en Ronen en 1685. 
M. en 1745. A los quince años de edad entró en 
la Congregación de los Jesuitas, que le enviaron 
a Bourges como profesor de Retórica, pero en 
1715 dejó Jos hábitos y se dedicó á la carrera 
literaria. Por sus criticas se atrajo numero- 
sos ataques de los principales escritores de la 
época. En 1724 fué á Paris y entró en la 
redacción del Diario de los Sabios, contribu- 
yendo á levantar aquella publicación del des- 
crédito en que habia caído. Publicó después 
solo, óen colaboración con Frerón, Granet, Des- 
tres, ete., diferentes colecciones periódicas, en- 
tre ellas el Novelista del Parnaso; Observaciones 
sobre los eseritos inodernos y Juicios sobre los eseri- 
tos nuevos. Dicese que fué acusado de un delito 
vergonzoso y encerrado en una prisión, é iba á 
ser condenado å galeras cuando imploro la pro- 
tección de Voltaire, quien puso en juego pode- 
rosas influencias y consiguió la libertad de Des- 
fontaines, pero prohibiéndosele que residiera en 
Paris. En 1731 obtuvo permiso para volver á la 
capital. El agradecimiento que á Voltaire debía 
era motivo más que sobrado para que se mos- 
trara imparcial por lo menos en sus criticas å 
las obras de aquél, pero no lo hizo así y diri- 
gió contra él, especialmente en sus Observacio- 
nes sobre los escritos modernos (Paris, 1735), 
ataques que irritaron vivamente á Voltaire, 
quien en 1738 escribió contra Desfontaines, con 
el título de Preservativo, un libelo en el que 
lanzó odiosas acusaciones sobre la personalidad 
de su adversario. Este respondió con el Voltai- 
romania y el Mediador, en los cuales devolvía 
injuria por injuria. Esta lucha duró hasta la 
muerte de Desfontaines, Las obras más impor- 
tantes de éste son: Diccionario ncológico; una 
traducción de la novela Gulliver, de Swift, otra 
de Virgilio, la mejor traducción francesa cn 
prosa del poeta latino, y otras varias anónimas 
O firmailas con seudónimos. 


= DESPONTAINES (Rexaro LouIcHr): Biog. 
Célebre naturalista francés. N. en Bretaña ha- 
cia fines de 1751 ó en los comienzos de 1732, en 
el burgo de Tremblay (Ille-et-Vilaine). M. el 
16 de noviembre de 1833. Comenzó sus estuwilios 
en su pueblo natal, y, como á Linneo, se le juzgó 
incapaz de abrazar seriamente el estudio de las 
Letras y las Ciencias, Ingresó luego en el Cole- 
gio de Rennes, donde mejor guiado y deseoso de 
desmentir á sus primeros maestros, no tardó en 
figurar entre los alumnos más aprovechados, 
Salió de aquel establecimiento después de haber 
hecho excelentes estudios, como lo acreditan las 
obras que publicó, y que pueden ser citadas como 
modelo de claridad y precisión, cualidades raras 
exigidas para cl Zatín descrivtivo, desdeñado por 
muchos, pero no desprovisto de cierta perfec- 
ción, Ganó á la edad de treinta años el grado de 
Doctor en Medicina, y llevado de su irresistible 
vocación por la Botánica, y favorecido por sus 
maestros, entre los cuales figuró en primer tér- 
mino Lemonnier, de quien fué amigo, logró ser 
elegido individuo de la Academia de Ciencias el 
año mismo de su doctorado, y aunque autor 
de trabajos poco importantes, ¡ustilicó bien 
pronto esta señalada prueba de estima, Para 
ilustrar su nombre realizó un viaje á Berberia, 
desde las fronteras de Tripoli hasta las de Ma- 
rruecos, desde las orillas del mar hasta las más 
altas cimas del Atlas, por cuyas pendientes me- 
vidionales descendió para legar hasta los limi- 
tes del desierto de Sáhara. En los dos años 
(1783-85) que duró este viaje, Desfontaines re- 
cogió muchas plantas, insectos y otros anima- 
les, y anotó cuidadosamente todo lo que podía 
interesar a las Ciencias Naturales, la Historia 
y la Geografía, La relación de este viaje, dedica- 
da á Luis XVI, que se habia interesada por el 
explorador, fué extraviada por dicho monarca, 
y como no existia copia de la misma no ha po- 
dido ser publicada, hecho muy laumentalde, por- 
que Desfontaines era tan verídico eoma Tour- 
nefort y no menos instruido, y dejó en aquella 
obra documentos de los que su patria hubiera 
podido sacar provecho en los primeros tiempos 
de la conquista de Argelia. Algunos fragmentos 
aparecieron en 1830 en los Annales de Viajes, 
pero esto fué únicamente resultado de una espe- 
culación de librern, y el explorador lamentaba 
la publicación descuidada de aruellos ragine 
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tos, impresos con faltas groseras que alteran el 
sentido. De regreso en Francia en 1785, Des- 
fontaines fué al año siguiente nombrado profesor 
del Jardín de Plantas, Varias veces ejerció el 
cargo de presidente de la Academia de Ciencias 
y el de director del Museo de Historia Natural, 
y vió llegar el último día de su existencia sin 
incidentes notables. Como su amigo Lamarek 

perdió la vista algunos años antes desu muerte, 
y procuraba reconocer por el tacto las plantas 
que le llevaban de los invernaderos, Durante el 
periodo más sangriento de la Revolución france- 
sa did muestras de energía, procurando, como 
lo consiguió, librar de la prisivun y de la guillo- 
tina á los naturalistas Remond y Lheritier. Los 
catálogos que publicó son verdaderas obras en 
que se describen varias plantas nuevas de paises 
lejanos. Su vida de trabajo abrazó casi medio 
siglo, de 1786 á 1832, y se dedicó sobre todo á 
la Botánica descriptiva, aunque no exclusiva- 
mente, pues en Zoología dejó una Memoria so- 
bre algunas especies nuevas de aves de las costas 
de Berberia, inserta en las Memorias de la Ara- 
demia «le Ciencias (1787); en Botanica literaria 
un trabajo Subre el árbol de los lotófagos, impreso 
en la misma colección (1788); en Fisiologia ve- 
getal y Organogralia las Observaciones sobre la 
irritabilidad de los órganos sexuales de un gran 
número de planlas, y las Observaciones sobre la or- 
ganización y crecimiento de la madera, publiea- 
das en dicha colección (1787-88), y una Memo- 
ria sobre la organización de las monocoliledóncas, 
en elt. Ide las Memorias del Instituto; en Bo- 
tánica aplicada las Observaciones sobre la encina 
de bellotas dulces del monte Atlas, árbol muy 
común en España, donde probablemente le tra- 
jeron los musulmanes durante su larga domina- 
ción. Desfontaines dió á conocer considerable 
número de especies y géneros nuevos, descritos 
en Memorias aisladas, Lreves pero sustanciales, 
insertas de 1802 4 1824 en los Anales y en las 
Memorias del Museo de Historia Natural. Su me- 
jor obra es la lora Atlantica sive historia plan- 
tarum que in Atlante agro Tunelano Algeriensi 
crescunt (Paris, 1788, 2 vol., en 4.*), con 260 lá- 
minas grabadas. Por este libro sabemos que su 
autor habia recogido en Berberia 1600 especies 
de plantas, clasilicadas por el sistema de Lin- 
neo, y de ellas 300 no descritas hasta entonces, 
Tanibién se deben á Desfontaines los escritos si- 
guientes: Fragmentos del curso de Botánica y 
Fisica vegetal, insertos en la Década filosófica 
(1794-90); Descripciones de plantas raras que han 
Horecido en el año X en el jardín y estufas 
del Museo, cinco artículos publicados en los 
Anales del Museo de Jistoria Natural de París 
(t. I y ID); tres ediciones sucesivas del Catálogo 
del Jardín de Plantas de París, la última en 
latin (París, 1829, en 8.9), con un suplemento 
que apareció en 1832, ete. «Los títulos de Des- 
fontaines al aprecio de la posteridad son muy 
legítimos, dice un biógrafo, y descansan princi- 
palmente en la publicación de la Flora Atlánti- 
ca, cuyo mérito ha tenido por jueces y admirado- 
resá los botánicos exploradores de la Argelia, 
reducidos á espigar donde Desfontaines habia 
segado, En fin, este botínico fué el primero, en 
1796, que presentó una Memoria sobre la orga- 
nización de las monocotiledóneas, trabajo enyas 
ideas nuevas le colocaron muy alto en la opinión 
de los sabios, y prepararon sobre el mismo asunto 
mejor conocido una multitud de Memorias que 
valieron á sus autoresuna celebridad que parecia 
ofrecerles Desfontaines abriéndoles un camino 
nuevo. Pres géneros han sido consagrados ála 
memoria de Desfontaines: Fortanesia, por La 
Billardiére, uno de sus mejores amigos; Desfun- 
tainia, por Ruiz y Pavón, y Desfontana, aplicado 
por Arrabidaá una planta del Brasil. Existe tam- 
bién el gúncro Louichea, creado por Lhcritieren 
la familia de las Quenopodeas. Jste botinico, 
queriendo pagar 4 Desfontaines una deuda de 
cariño y reconocimiento, y hallando ya en Bo- 
tinira los nombres arriba indicados, se vio re- 
ducido å servirse para su género del apellido 
antiguo patronimico de Desfontaines. 


DESFONTEÉNEA (de Desfonlaines, n. pr) f. 
Bol. Gènero de plantas representado por una 
sola especie de la América (región de los An- 
desd. Esta especie (D. espinoser) se encuentra 
desde la Colombia hasta el Surde Chile, y forma 
el tipo de la fumilia de las desfonténcas, Sus 
flores tienen cáliz hipogino con cinco sépalos 
quinennciales y ana corola hipogina tubulosa, 
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infundibuliforme, con cinco lóbulos retorcidos 
Los estambres, insertos en la garganta de la co. 
rola, tienen los filamentos cortos y las anteras 
biloculares, introrsas, dehiscentes por dos hen- 
diduras longitudinales. El gineceo es súpero, se 
compone de un ovario seimilocular, coronado 
por un estilo delgado con la extremidad estie- 
matilera capitada. Las placentas, parietales en 
la edad adulta, son generalmente cinco y su- 
perpuestas á los sépalos y cargadas de óvulos 
anitropos, El fruto es una baya indebiscente 
con tres ó cinco celdas irregulares é incomple- 
tas. Las semillas contienen dentro de un albu- 
men carnoso un embrión pequeño y recto con 
rejo grueso. Esta planta es un arbusto lampiño, 
con hojas opuestas, estipulas nulas ó reducidas 
á una linea saliente, flores solitarias terminales, 
pedúnculos bastante ornamentales. Se cultivan 
con frecuencia en estufas frias, 


- DesFONTÉNEAS: f. pl. Bot. Familia de 
plantas formada solamente por el género Des- 
Jonténea. 


DESFORGES: Biog. Literato francés, Vivia 
hacia la mitad del siglo xvir, Fué canónigo de 
Etampes, y despertó la atención de las gentes 
con sus extravagancias, ln 1758 publicó dos 
pequeños volúmenes titulados Ventajas del ca- 
saniento, y Cuin necesurio y saludable esá los sa- 
cerdotes y obispos de este tiempo casar con una 
cristiuvna. Un decreto del Parlamento mandó 
que la obra fuese quemada por mano del ver- 
dugo. El autor se vió preso en la Bastilla, de 
donde le trasladaron al Seminario de Sens, 
Grimm afirma que, para probar la fe que tenia 
en sus creencias, casó con una cristiana, hecho 
que debe ponerse en duda. Los ocios que le im- 
puso su residencia en los dos puntos citados le 
permitieron estudiar detenidamente el amor 
de las golondrinas, asunto que Juego cantó on 
un poema tan atrevido que se prohibió su pu- 
blicación, Consagróse entonces & la Mecánica. 
Su primera idea fué dar alas å un aldeano: em- 
plumóle de los pies á la cabeza, le hizo subir á 
un campanario y le dijo que se lanzara sin mie- 
do al espacio, El pobre hombre, con buen 
acuerdo, se negó á tan arriesgada prueba. En- 
tonces Desforges recurrió á su góndola aérea, y 
abrió una suscripción que fijó en la cifra de 
100000 francos. Recogidos los fondos y depo- 
sitados en casa de un notario, llegó el día de la 
ejecución. El canónigo, llevado por cuatro al- 
deanos, se trasladó á una altura, cerca de Etam- 
pes. Dada la señal, la góndola quedó abando- 
nada á sí misma; pero en vez de describir en el 
espacio una linea horizontal, cayó pesadamento 
á tierra, arrastrando al nuevo learo, que sólo 
recibió una ligera coutusión en el codo, Esta 
experiencia debió de realizarse por el año de 
1772. En 1738 los globos aerostáticos realiza- 
ron ingeniosamente por otro medio la burlesca 
tentativa del canónigo de Etampes. 

- Desrorcxs (PEDRO JUAN BAUTISTA CHOU- 
DARD, conocido en el teatro por el nombre de): 
Biog. Literato francés. N. en Paris en 1746. 
M. en la misma capital el 1860, Era hijo adul- 
terino de la esposa de un comerciante de porce- 
lanas, y debió la existencia al célebre doctor 
A. Petit. Recibió una esmerada educación y 
comenzó el estudio de la Medicina, que dejó 
muy pronto para dedicarse á la Pintura, bajo la 
dirección de Vien, pero poco después renunció 
ignalmente al cultivo de esta Bella Arte. Rela- 
cionado con nobles que elogiaban su carácter y 
talento, se entregó, como aquéllos, á una vida 
disipada, que hirió su inteligencia, y por muer- 
te de su supuesto padre y por la ruina de Petit, 
quedó reducido á la miseria, Para atender á sus 
necesidades copió música y tralujo arias jta- 
lianas, cambió en seguida este oficio por el de 
empleado en la lugartenencia de policía, y por 
último escribió para el teatro. Animado por el 
trinnfo que aleanzó su farsa titulada A buen 
aalo bueno rata (1768), se hizo cómico y cose- 
chó aplausos en el Este y Sur de Francia. Casó 
más tarde con una actriz y marchó á San Pe- 
tersturgo, donde fué bien acogido por Catali- 
na ll, que le señaló una pensión de 5000 ru- 
blos (20000 pesetas próximamente). Al cabo de 
tres años regresó á rancia, y después de haber- 
se divorciado de su primera mnjer contrajo se- 
gundo matrimonio, En sus obras presentó Des- 
forges cuadros admirables, con todo el colorido 
que una imaginación viva puede dará las imi- 
taciones de la verdad, y en su fogosa licencia no 
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respetó nada, ni la memoria de su origen, pues 
conocemos por su propia confesión la vergilenza 
de su nacimiento, Tradujo cn versoá Metastasio 
y la Jerusalén Libertada, y fué autor de nume- 
rosas producciones dramáticas, entre las que 
merecen recuerdo las siguientes: Los dos relra- 
tos, comedia en un acto y en verso; La mujer ee- 
losa, id., id., quees acaso la mejor obra de Des- 
forges; La amistad en el pueblo, comedia en 
tres actos y en verso; Teodor y Lirigka ó Novo- 
yorod salvado, drama en tres actos; El cneuen- 
tro imprevisto; Promesus de casamiento, ópera 
cómica en dos actos; Juana Dare en Orledas, 
drama histórico en tres actos y en verso; Qri- 
welidis, ópera en tres actos, imitada del conde 
de Imbert; Los maridos celosos, comedia en cinco 
actos y en verso, ete. También publicó las obras 
quo llevan estos titulos: Manual de Epicteto y 
tabla de Cekes, traducción del griego, en verso; 
El poctae, ó6 memorias de un hombre de letras, 
cseritas por él mismo; FEuyento y Eugenia 6 la 
surpresa conyugal; Eduardo y Arabella; Los 
mil y un recuerdos, y Adelfina de Lostunyos. Sus 
novelas se publicaron juntas en Paris (1819, 18 
vol. en 12.9), 


DESFORMAR: a. DIE: FORMAR, 


DESFORTALECER; a. Demoler una fortaleza, 
ó quitarle la guarnición. 


También hay historiadores que digan, que 
demás de desarmar y DESFORTALECER asi Mar- 
co Catón á los españoles, los mandó mudar 
de sitio de sus pueblos, 

AMBROSIO DE MORALES. 


DESFORZARSE (de des, priv., y fuerza): y, 
Vengarse, desagraviarse, tomar sutisfacción de 
un daño ó injuria. 


DESFOSFORACIÓN (de desfosforar): f, Tecn. 
Operación que tiene por objeto separar el fósforo 
del hierro y del acero, y que tiene en la indus- 
tria extraordinaria importancia por las propie- 
dades que el fósforo comunica al hierro dulce, al 
acero y al hierro colado. 

El fósforo hace al hierro colado más fluido al 
fundirse, pero aumenta considerablemente su 
fragilidad en frio, Facilita el laminado del hie- 
rro dulce, pero le priva de toda resistencia al 
choque, En el acero no puede existir el fósforo 
en proporción superior de dos á tres milésimas si 
el carbono está cn muy pequeña cantidad. Cuan- 
do el acero es un poco carburado el fósforo le 
comunica una estructura eristalina y le hace tan 
agrio que no puede trabajarse ni con el lamina- 
dor ni con el martillo, 

Desfosforación de los minerales, — Se han hecho 
muchos ensayos con objeto de separar de los 
minerales de hierro el fósforo que contienen, 
principalmente bajo la forma de fosfato de alń- 
mina y de fosfato de cal. Para ello se disuelven 
por agua acidulada estos sulfatos térrcos, El 
ácido sulfúrico se presta muy bien para esta 
operación. Ocurre, sin embargo, que actuando 
sobre los minerales en grandes pedazos la depu- 
ración ó separación de los fosfatos no es comple- 
ta, y si se los pulveriza su tratamiento ulterior 
en el horno es muy dificil, porque los menudos 
tienden siempre å escapar en parte á la reducción 
por los gases y tamizarse hasta el crisol. Por eso 
se ha renunciado å este procedimiento, 

Desfosforación del hierro colado. — La presencia 
del Fosforo en las escorias procedentes del pud- 
lage demuestra que este procedimiento de alina- 
cion va acompañado dedesfosforación. El análisis 
quimico demuestra qne esta desfosforación es so- 
lamente parcial, que hierros colulos con quinse 
milésimas de fósforo dan hierros dulees que 
contienen de seis & siete milésimas. Los teóricos, 
conformes von esta desfosforacion, uo lo estan, sin 
embargo, al explicarla. Los unos admiten ¿ue 
la (luidez del fosfnro de hierro en el momento 
de la solidificación del hierro permute nna espe- 
cie de lienación, El fosfuro de hierro lispuidao 
se oxida en seguida en contacto de los es del 
hogar, siempre cargados de aire en exec so, Y 
preelnce el fosfato de hierro que se encuentra 
en las esenrias, Otrasatribmyen la «lo stosforación 
4 ima oxidación direeta del Tósforo en presencia 
de una eseoria infinitamente a para retener 
en estado de fosfato el seidof ivo producido, 
En «tos últimos tiempos la desfosforación del 
hierro colado nimy fosforoso se ha prefeccionado 
por la adición del manganeso, logrando que de 
fundiciones con quince milésimas de fósforo re- 
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sulten hierros dulces con sólo una milésima pró- 
ximamento, 

Desfosforación del acero, — En la fabricación 
del acero Bessemer se efectúa la desfosloración 
del modo siguiente: El hierro colado procedente 
de un enbilete, ó tomado directamente del horno, 
se vierte en el conversor. Al mismo tiempo, y 
más bien antes que después, se carga una pro- 
porción variable de cal recién cocida y aún ca- 
liente, si es posible, para prevenir la reearbona- 
tación y el enfriamiento del aparato. Se añado 
tambien algunas veces úxido de hierro, pero los 
prácticos tienden á evitar esta operación, porque 
la alinación es entonces tumultuosa. S invierte 
el aparato así que la fusión del hierro colado es 
completa y se insulla, En una operación Besse- 
mer ordinaria se distinguen dos periodos: 1.9 la 
escorificación ó formación de la escoria por la 
oxidacióndel silicio del hierro colado, La pre- 
sión del viento arrastra aire del aparato bajo la 
forma de chispas rojizas, partículas de grafito y 
glóbulos de escoria; pero como súlo se forma 
silico y óxido de hierro, no se ve llama propia- 
mente dicha. Con el espectroscopio no se percibe 
más que un espectro continuo y poco luminoso. 
2.2 En el segundo período se verifica la reacción 
del óxido de hierro disuel to en la fundición sobre 
el carbono de éste, cuya totalidad se encuentra 
en estado de combinación. Se forma óxido de 
carbono que arde vivamente sobre el baño y en 
el orificio del conversor, con una lama cada vez 
más brillante á medida que se carga de partien- 
las metálicas incandescentes. Duranto este pe- 
riodo se ve el espectro atravesado por numerosas 
rayas. De repente la llama desciende, las rayas 
desaparecen sucesivamente, y no queda más que 
un espectro continuo y débil. Entonces ya no 
hay llama porque no hay carbón que quemar, y 
la descarburación queda terminada, 

En el procedimiento Thomas la corta cantidad 
de silicio contenida en el hierro que se trata de 
desfosforar acorta mucho el primer período. Se 
ve en seguida la raya amarilla del sodio por medio 
del espectroscopio; despmés el segundo período 
se desarrolla sin ningún fenómeno notable; pero 
lo que marca una gran diferencia entre una 
operación Bessemer ordinaria y una operación 
Thomas, es que en esta última, en el momento de 
la caida de la llama que acompaña á la descarbu- 
ración, la desfosforación no ha comenzado en 
rigor, puesto que cl metal contiene aún el 85 % 
del fósforo primitivo. Existe, pues, un tercer 
período en dicho procedimiento Thomas para 
separar el fósforo. En este periodo el óxido de 
hierro producido reacciona sobre el fósforo no 
atacado y forma un fosfato de hierro y de cal 
que pasa con la escoria. Para estudiar cómo se 
efectúa la eliminación de los diferentes elementos 
que contiene la fundición tratada por los proce- 
dimientos Bessemer ó Thomas, se opera de la 
manera siguiente: Se toma cada tres minutos, 
por medio de un cucharón de hierro de mango 
muy largo, una muestra de metal y de la escoria 
y se hace el análisis químico de esta muestra, 
Tomando por abscisas los minutos y por ordena- 
das las cantidades que quedan de cada elemento 
en la muestra ensayada, y uniendo los puntos de 
intersección por un trazo continuo, se obtiene un 
diagrama que da una idea clara de la marcha de 
las reacciones químicas que en esta operación se 
verifican. El análisis químico de las escorias de- 
muestra que la desfosforación no comienza hasta 
que la proporción de sílice es inferior á 40 % de 
la primitiva, y no concluye hasta que desciende 
å menos del 20 Z. Se observa también que la 
praporción de ¿cido fosfórico fijado puede ser 
ignal á la de sílice. Los aceros Thomas obtenidos 
por la desfosforación no ceden absolutamente 
en pada en buenas cualidades á los aceros mejo- 
res procedentes de los minerales más puros, La 
oxidación, entonces destinada & eliminar los ùl- 
timos restos de fósforo, sirve también para hacer 
desaparecer el silicio en totalidad. De aquí resul- 
ta la posibilidad verdaderamente asombrosa ile 
obtener, partiendo de hierros colados eon 2 ó 
3 por 100 de fósforo, aceros que contienen wna 
mitad menos que si se hubiesen empleado para 
fabricarlos los hierros colados mås ¡mros. En la 
práctica se lega ya á tener aceros con menos de 
media milésima de fósforo, 

Desfosforación porel prore Dmiento Martín Sir- 
mens, = Para conseguir la desfosforacion en este 
procedimiento la operacion se practica en la plaza 
del horno, lo cual simpilica mucho el ¡nocedi- 
miento, teniendo cuidado de evitar un exceso de 
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azufre. Este método de desfosforación tiene mu- 
cha importancia, porque está destinado induda- 
blemente á reemplazar poco á poco al pudlage, 
transformación que seria infinitamente más rá- 
pida si no existiese la diferencia de naturaleza 
lísica entre el acero y el hierro. Para efectuar la 
desfostoración en el hornb Martín Siemens se 
cubre la plaza con materias neutras, y sobre todo 
básicas, como son la cal magnesifera ó dolomia 
Iritada, el alquitrán de hulla y el hierro croma- 
do. Se carga el horno con hierro colado mezclado 
con cal destinada á absorber el ácido fosfórico á 
medida que se va produciendo, y después se 
termina añadiendo fragmentos de hierro ya 
afinado. Se evacua la escoria para evitar que el 
ácido fosfúrico en el momento de la recarbura- 
ción pueda volver á dar fósforo al metal. No se 
Hega naturalmente á una deslosforación completa 
sino por una oxidación prolongada que se faci- 
lita por la adición de batiduras ó de minerales de 
hierro. Con un eucharón se toman muestras 
frecuentes para los ensayos oportunos cuando se 
juzga que la descarburación y la desfosforación 
han terminado, Se obtienen de este modo peque- 
ños cilindros aplanados que se forjan con un 
pilón y que después de enfriados con agua deben 
presentar un aspecto fibroso con granos blancos 
brillantes, 

Se añade entonces ferro-mangatieso ó fundición 
especular para incorporar la proporción de man- 
ganeso necesario, Se emplea un ferro- manganeso 
con 70 ú 80 % de manganeso para producir aceros 
muy dulces y fundición especular con 20 % de 
manganeso para los aceros de dureza media. Se 
obtiene de este modo acero sin silicio, con fósforo, 
y con una proporción de carbono que puede 
llegar å ser inferior á una milésima. La resisten- 
cia á la tracción desciende & 30 kilogramos por 
milímetro cuadrado cuando el alargamiento por 
la rotura pasa de 30 %. Se ve, pues, que, salvo 
en el estado de fusión por la cual pasa el metal, 
y que deja siempre, hasta el presente al menos, 
una disposición molelular, diferente de la que 
presenta el hierro, el metal desfosforado es tan 
dulce como éste, 

DESFOSFORAR (de des, priv., y fósforo): a. 
Quitar ó eliminar el fósforo de una materia que 
lo contenga á modo de impureza, 


DESFOSSÉS (Romx Josk): Biog. Almirante 
francés, N. en 1798. M. en 1864, Entró en la 
Armada en 1807 y ascendió en 1841 al grado de 
capitán de navío, Tres años después era coman- 
dante de la estación naval de Borbón y de Ma- 
dagascar. La reina de Pamatava, Ranavolo, ex- 
pulsó de su isla á todos los extranjeros, y en- 
tonces Desfossés, obrando de acuerdo con el co- 
mandante de la corbeta inglesa Cuurray, hizo 
un desembarque y cañoncó á Tamatava, pero 
tuvo que suspender su atayue y retirarse después 
de haber sufrido grandes pérdidas. Dos años 
después fué promovido 4 contraalmirante, y des- 
empeñó el cargo de mayor de la marina de 
Brest. Después de la revolución de febrero pre- 
sentó su candidatura por Finistere, y fué elegido 
diputado, Votó con Ja mayoría hasta el 31 de 
octubre de 1849, época en que el presidente de 
la República le confió la cartera de Marina. Du- 
rante su paso porel Ministerio obtuvo una in- 
demmnización para los antiguos dueños de escla- 
vos, sostuvo con gran empeño el proyecto de ley 
sobre deportación, haciendo fuera elegida la isla 
de Nuka- Hiva para que fueran conducidos å 
ella los deportados. El 9 de enero de 1850 salió 
del Ministerio y recibió el mando de la división 
naval de Levante. Desde entonces fué sucesiva- 
mente nombrado vicealmirante en 1853, senador 
en 1855, presidente del Consejo de los Trabajos 
de la Marina. comandante de la escuadra de 
evolución del Mediterráneo y almirante en 1860, 
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DESFOURNEAUX ( ESTEBAN BORNE, oarón y 
Inego conde de): Biog. General francés. N. en 
Vezelay (Yonne) el 22 de abril de 1767. M. en 
Paris el 1819, Soldado de infantería en 1787, dió 
dos años más tarde, estando de guarnición en 
Amiens, tales pruebas de valor, soforando una 
insurrección, que ganó el empleo de subteniente, 
En 1792 era teniente coronel, y enviado å la isla 
de Santo Domingo prestó grandes servicios. 
Rotas las hostilidades entre España y la Repi- 
blica francesa, muestras tropas invadieron la 
parte que Francia poseía en la isla citada, Des- 
fonrneaux salió al encuentro de los invasores, y 
el 22 de agosto de 1791 ganó cerca, de San Mi- 
' guel, la batalla más sangrienta de que hay re- 
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cuerdo en las Antillas, Por este hecho fué con- 
firmado en el puesto de general en jefe. Acusado 
porque dejó marchar á un batallón de españoles 
cuya libertad había ofrecido, sufrió cuatro me- 
ses de prisión, y al cabo fué absuelto. Disponiase 
å regresar á su patria cuando una flota inglesa 
atacó á Puerto Principe. Desfourneanx tomó el 
mando y rechazó á los ingleses, que se retiraron 
á Jamaica. Embarcóse en seguida para marchar 
å Francia, y aprovechando los ingleses su au- 
sencia se apoderaron de Santo Domingo. Con- 
fióse al reputado general el mando de las fuerzas 
mandadas entonces á la isla, y reuniendo el ele- 
gido un ejército de 28000 hombres obligó á los 
ingleses á salir de Santo Domingo, por lo que el 
Cuerpo Legislativo declaró (7 dejulio de 1797), 
que había merecido bien de la patria. De vuelta 
en Europa llevaba refuerzos á Egipto (1801) en 
la fragata La Africana, cuando en el Estrecho de 
Gibraltar fué ésta apresada por Jos ingleses tras 
un combate encarnizado, en el que Desfourneaux 
vió morir á sus tres ayudantes, su hermano y su 
sobrino; él mismo quedó herido en el pecho. Ya 
en libertad pisó nuevamente (1802) el suelo de 
Haiti y sometió á Maurepas, Toussaint-Lonver- 
ture y otros insurrectos. Representante (1811) de 
su país natal en el Cuerpo Legislativo, fng vice- 
presidente de esta Asamblea en 1813 y formó 
varte de la Cámara de Diputados en 1814, y de 
l de Representantes en 1815. En 1818 tomó el 
retiro, y aunque volvió al servicio en 1820 lo 
dejó definitivamente en 1831. Su nombre fué 
inscriptoen el Arco de triunfo de la Estrella. 
Luis XVIII le dió el título de conde. 


DESFOURS DE LA GÉNETIÈRE (CLAUDIO 
Fraxscrsco): Biog. Hereje francés, uno de los 
últimos convulsionarios, N. en Lyón en 1762, 
M. en la misma ciudad en 1819. Hijo de una 
familia distinguida, recibió una educación esme- 
rada y mostró desde su juventud una devoción 
exaltada y el temperamento de un futuro ilu- 
minado. Aceptó en un principio las doctrinas 
jansenistas, y no mucho más tarde formó el 
propósito de consagrar su vida y su fortuna á la 
propaganda de las prácticas de los convulsiona- 
rios. Heredero de un rico patrimonio lo disipó 
casi por completo en poco tiempo, ya en empre- 
sas bizarras, ya en la impresión de libros no 
menos extraños que sus empresas. Creyó que los 
acontecimientos de la Revolución eran castigos 
que Dios enviaba á los hombres por haber éstos 
perseguido á los jansenistas; protestó contra el 
Concordato en 1802, discutió su legitimidad y 
se negó á reconocer la nueva organización de la 
Iglesia de Francia. Marchó á Suiza para concer- 
tarse con los convnlsionarios de aquel pais, y 
denunciado al gobierno cuando regresó á su pa: 
tria fué encerrado en la prisión del Temple, 
donde pasó seis meses. Sin incurrir en los exce- 
sos desus correligionarios conservó siempre cos- 
tumbres puras y austeras, aunque sus pasiones 
eran vivas. Preocupado con la futura conversión 
del pueblo judio, una de las aspiraciones de los 
convulsionarios, trató de casarse con una joven 
y hermosa judía. Contaba entonces cuarenta y 
cinco años de edad. Nologró por causas desconoci- 
das su propósito, y esto agregó nuevas agitaciones 
á su espíritu. En los últimos años de su vida, 
separado en opiniones de sus hermanos y ami- 
gos, presa del pesar y la exaltación, cayó en la 
indigencia más profunda y se retiró á la casa de 
una antigua convulsionaria que vivía en Lyón, 
y en enyo ánimo ejercía poderosa influencia. No 
quiso recibir en sus últimos momentos los con- 
suelos de la religión sino de manos de un sacer- 
dote disidente y no aprobado por la autoridad 
eclesiástica. Dejó seis obras inspiradas por los 
sueños de los convulsionarios y su pasión pro- 
funda. Las seis obras fueron impresas. 


DESFRENADAMENTE: adv. m. ant. DESEN- 
FRENADAMENTE. 


DESFRENAR: a. DESENFRENAR, U. t. c. r. 


Empero dióle la razón por fisico; y los DES- 
FRENADOS usan peor de ella, que del instinto 
las bestias. 

QUEVEDO, 


Cuando con DESFRENADO eurso brama, 
Cuando topa delante arrebatando. 
ERCILLA. 


DESFREZ: m. ant. DESPRECIO, 
DESFREZARSE; r, ant. DisrRAZARSE. 


DESG 


DESFRUNCIR: a, ant. DEsrLECAR, descoger, 
extender, desdoblar, 
DESFRUTAR: a. ant. DISFRUTAR, 


Después de una muy larga información de 
las muchas iglesias que en su arzobispado ` 
pretendian exención del ordinario, y del estado 
lastimoso en que las tevian los que las DES- | 
FRUTABAN. 

Luis Muxoz. 


e. cuya gente de guerra los oprimia y DES- 
FRUTABA, con igual desprecio, que inhuma- 
nidad. 

Solís, 


DESFRUTE: m, ant. DISFRUTE. 
DESFUIR: a, aut. Dervin, 
DESFUL: Geog. V. DizrUz. 
DESFUNDAR: a, ant. DESEXPUNDAR. ; 


DESGAIRE: m. Desaliño, desaire en el manejo 
del cuerpo y en las acciones, que regularmente 
suele ser afectado. 

= DesGAIRE: Ademán con que se desprecia y 
desestima una persona ó cosa. 

-ÅL DESGATRE: m. adv. Con descuido afec- 
tado, ó simplemente con descuido, 


Daraja muy al DESGATRE 
Se muestra disimulada, ete. 


Romanccro. 


= Cabalgaba (yo) aprisa, y lleno 
De triste inquietud el seno: 
Fiotaba el manto al DESGAIRE: 
Bratwaba furioso el aire, 
Retumbaba hórrido el trueno, 
Har)zeNBUScIt. 


DESGAJADURA:; f. Rotura de la rama que se 
lleva consigo parte de la corteza y aun del tronco 
á que está asida. 

DESGAJAR (de des, priv., y gajo): a. Desga- 
rrav, arrancar, separar con violencia la rama del 
trouco de donde nace. U. t. e. r. 


El aire las cargadas ramas mueve, 
Que el peso de la nieve las DESGAJA. 


GARCILASO. 


Con la frondosa vid que se derrama 
Por una y otra rama, 
Mostrando á todos lados 
Las peras y racimos DESGAJADOS, ete. 
SAMANIEGO. 


.«.., €l plantón (se divide) en: rama DESGA- 
JADA del árbol; y en estaca, de Jongitud de 
medio á dos metros, etc. 


OLIVÁN 


— Drscasar: Despedazar, romper, deshacer 
una cosa unida y trabada. 
Con los terribles impetus DESGAJA 
Los anchurosos lienzos de las naves: 
Y cual suele en la arista ó leve paja 
Hace también en los maderos graves, 
VILLAVICIOSA, 


«.. Supondría que sus caballos se habían 
desatado del pesebre, pisoteándolo todo, DES- 
GAJÁNDOLO y arrancándolo. 

VALERA. 


= DESGAJARSE: r. fig. Apartarse, «desviarse, 

desprendiéndose, al parecer, una cosa inmoble 
de otra á que está por alguna parte unida, 

Asi tal vez del Alpe SE DESGAJA 

Peñasco altivo en impetu furioso, ete, 
VALBUENA, 

e tos huevecillos madurados, y no fecunda- 

dos, se DESGAJAN del ovario, ete. 

MoN LAV. 


=- Descasansr: ant. fig. Hablando de la amis- 
tad de uno, dejarla, abandonarla, 
DESGAJE: m. Acción, ó efecto, de desgajar ó 
desgajarse. 
DESGALGADERO: m. Sitio áspero, pendiente 
ó en cuesta, 
= DeEsGALGADERO: DESPEÑADERO, 
DESGALGAR: a, Arrojar, precipitar de lo alto 
y con violencia, 
No fué posible ponerlos en razón, ni dete- 
nerlos, que nose DESGALGASEN muchos por las 


ventanas y balcones. 
LorENzZO GRACIÁN, 


DESG 
-= DESGALGAR: a Carp. y Coant. Desgastar 6 
rebajar una piedra ó madero. 


DESGALICHADO, DA: adj. fam. Desaliñado, 
desgarbado, ' 


DESGANA: f. Inapetencia, falta de gana de 


| comer, 


«+. Viendo su terquedad, sus DESGANAS, su 
carimiento, válese de aquella traza, conténtase 
con un bocado, por ver si con aquello alienta 
para otro. 

MARTİNEZ DE La PAREA. 


, = DESGANA: fig. Y alta de aplicación; tedio, 
disgusto, ó repugnancia 4 una cosa, 


No pecan tanto los hombres por la ignoran- 
cia del bien, enanto por la DE>GANA que tienen 
de tl, 

Fr. Luis rr GRANADA. 


Los que desde niños no se dedicaron á los es- 
tudios, ó comenzaron con tibieza Ó DESGANA 
este ejercicio, fácilmente le dan de mano, 

OVALLRE, 
= DESGANA: prov, Ar. Congoja, desmayo. 
DESCANAR: a. Quitar el desco, gusto, ó gana 
de hacer una cosa, 


s. Porque No DESGANASEN con la relación 
de sus trabajos á los que se quisiesen embarcar, 
Fr, PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


e. Por el poco conncimiento y estima de su 
provecho, que los DESGANA de recibirlo. 
P. MARTIN px Roa, 


—Descanansr: r, Perder el apetito á la co- 
mida, 


¿Será mucho que á vómitos alanes 
La máchina indigesta? ¿0 será mucho 
Que de la misma gana TE DESGANE 

Vinn 


Y éramos seis hocas á comer, que el más 
DESGANADO se hubiera engullido un cabrito y 
media hornada sin levantarse del asiento. 

L. P. pr Moraríx. 


= DESGANARSE: fig. Disgustarse, cansarse, 
desviarse de lo que antes se hacia con gusto y 
por propia elección. 
Con esto comenzaron é DESGANARSE sus sol. 
dados, y el vulgo, censor de los que mandan, 
á enlparie detenido, 
OVALLE. 


DESGANCHAR: a. Quitar ó arrancar las ramas 
ó ganchos de los árboles. U. t. e. r. 


¿Sabes que el más fuerte enebro 
Deshago, DESGANCHO y quiebro? 
Lore De VEGA 
DESGANO: m. DESGANA. 
DESGAÑIFARSE: r. DESGAŠITARSR. 
e: Ellos SE venian DESGAÑIKANDO, y dijé- 
ronme: ¿Va por ahi un hombre, hermano? 
QUEVEDO, 


AXTTARSFE, 


DESGAÑIRSE: r, ant. Dis 


DESGAÑITARSE (de des intens., y el lat. gan- 
nīlus, grito, aullido): r. fam. DiesGarcan- 
TARSE, 

ree C] Zagal SE DESGAÑITAS 
Y por más que patea. Hora y grita... 
e €l lobo le devora la marida. 
SAMANIEGO. 


e este nmeharho 
Que mama sin eancieneia! Yo me seco, 
EN! qne SE DESGARITE en hora buena, 
O que le den gazpacho, 
BRETÓN DE Los HERGEROS 
DESGARBADO, DA: alj. Falto de garbo. 
- Es feo. = Pero buen mozo. — Alto y recio 
Si, pero DESGARBADO, estrafalario, 
Harvrz ox pUsc ma 
DESGARGANTARSE: r. fam, Esforzarse uno 
violentamente, gritando ó voceando, 

Por instantes se ofrecen diulas: y conto es- 
tán lejos los unos de los otros, se DESGARGAN- 
TAN å voces para volver por su razon. 

ZAVALETA. 


DESGARGOLAR (de des, priv., y gebrerada, lina- 
za): a. Saendir el cáñamo después de arrancado 
y Seco, para que despida el cañamon. 


DESGARITAR: n. Perder el rumbo. 
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L DESRARITARSE: r. Mar, Perder la nave el 
rumbo que leyaha. 

La armada maritima DESGARITADA por ma- 
los tiempos á Córcega, llegó à las costas des- 
pués que el Rey á Napoles, 

Emro Naro DE BETISSANA. 
Se dejaron å la borrasca, corriendo DESGA- 
RITADOS à una isla, 
(QUEVEDO, 

- DEsGARITARSE: fig. No seguir la idea é ine 
tento que se habia empezado, 

DESGARRADAMENTE: adv. m, Con desgarro 
ò desvergiienza, 

DESGARRADO, DA: adj Que procede licencio- 
samente y con escindalo. U, t €. s. 


He dado en pensar que es 
DESGARRADO, y algo jaque, 
Y los bravos solamente 
Son los que me satisfacen, 
Rosas. 


Llamó (Adán) Inego å la puerta, y desfadada 
Una moza le abrió toda escotada, 
El traje descompuesto 
Con DESGARRADO modo y deshonesto, 
ESPRONCEDA, 


DESGARRADOR, RA: adj. Que desgarra ó tie- 
ne fuerza para desgarrar, Ó rasgar, 


... con ser de grande fuerza, de corvo pico y 


DESGARRADORAS uñas. 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


—DrscGARRADOR: fig. Sumamente aflictivo, 
cruel y doloroso, hablando de afectos del alma, 
de penas, de tristes imágenes, etc. 


... UN DESGARRADOR espectáculo se presentó 
ante mis ojos, etc. , 
FERNÁN CABALLERO, 


pei para distraerle y apartarle sin DESGA- 
RRADORA violencia de todo otro terrenal 
afecto! 
VALERA, 


DESGARRAR (de des, intens., y garra): a. RAs- 
Gar, romper ó hacer pedazos, á viva fuerza ysin 
el auxilio de ningún instrumento, cosas de poca 
consistencia. U. t. e. r. 


... al pasar deuna enramada prendióseme 
en un árbol la guarnición del cuello, y DESGA- 
RRÓSEME UN poco, 

QUEVEDO, 


.»., por regla general, si no ha obrado antes 
alguna causa accidental ò morbosa, etc., el 
himen SE DESGARRA en el primer coito, ete. 

` MONLAU, 


s me tiro á cuanta ropa veo, 
Porque tengo un placer en DESGARRARLE. 
HARTZENBUSCIL 


= DESCARTAR: fig. Despedazar, herir, afectar 
sobremanera el corazón, lenitudolo de amargu- 
ra, de aflicción, U. t. e. r 


.. Aquel grito me DESGARRÓ el corazón. 
MARTÍNEZ DE La Rosa. 


= DESGARRARSE: r. fig. Apartarse, separarse, 
huir uno de la compañía de otro, 


DESGARRABANSE las compañías enteras: de 
suerte, que en pocos días quedó el Marqués 
con menos «de dos mil hombres. 

ANTONIO HE FUENMAYOR, 

«¿Señor licenciado Vidriera, yo ME quiero 
DESGARRAR de mi padre, porque me azota 
muchas veces, 


CERVANTES, 
DESGARRO: m. Rotura, rompimiento. 


«««correy por las DESGARROS arroyos de san- 
gre de el. 
Fr. Torrexsto Paravierxo, 


Que la vejez de unas calzas 
DESGARROS contiene mas, 
Nme la juventini traviesa 
Del cantado Escarratitin. 
GÓNGORA. 


eno DescGanno: fig. Arrojo, desvergiienza, des- 


«¿qué será si da fabnla trata delas eaidas y 
engaños de las donvellas, de los amores 
de las rameras, de la torpeza y brsGalitos de 
los ratiunes! 


MARIA Na, 
Tomo VI 
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... quecuando esto no lo dijera, decianoslo 
ya su desahogo, publicibalo su despejo, y con- 
lirmábalo su DESGARRO. 

MARTÍNEZ DE LA PARGA. 


- Desuarro: fig. Afectación de valentía, 
fanfarronada. 


Haciendo aquellos bárbaros bizarros 
Grandes fieros, bravezas y DESGARROS. 
ERCILLA, 


DESGARRÓN (aum. de desgarro): m. Rasgón 
ó rotura grande del vestido ó de otra cosa. 


a. la otra dama que salió con una ropa ga- 
lana... al atravesar por un cancel se dió un 
DESGARRÓN, eto. 

MALÓN DE CHATDE, 


Diez años hará por Pascua 
Que la estrene. En tanto tiempo 
Ni un DESGARRÓN, ni uxa maucha 
Se ha visto en ella; ete, 
BERETON DE Los HERREROS, 


<Descarros: Jirón ó tira del vestido al 
desgarrarse la tela, 

Desgarrarse es huirse dejando el pedazo del 
sayo, Ò DESGARRÓN en las manos del que le 
lleva asido, 

COVARRUBIAS. 


DESGASTADOR, RA: adj, ant. Que desgasta, 
desperdicia ó malgasta. Usúb. t. c. s. 


ee seria mal ser muy DESGASTADOR de las 
cosas que fueren menester para guarda del 
castillo, 

Partidas. 
DESCASTAMIENTO: m. ant, Prodigalidad, 
profusión ó gran desperdicio, 

E lo poco despendiéndolo con mesura, es 
mejor que no mucho, despendicndolo con 
DESGASTAMIENTO. 

Bocados de Oro. 


DESGASTAR: a. Quitar ó consumir poco á poco 
parte de una cosa, U, t. e r 


Una el ser zarza, que es 
Tan débil é inútil rama, 
Que ni el escoplo la pule, 
Ni el cepillo la DESGASTA. 
CALDERÓN, 


De rozarse la saeta 
En la aljaba por la punta 
Tanto tiempo, habia ya 
DESGASTÁDOSRE la uutura 
Del veneno. 


HAnTZEXBUSCH. 


«.. me ostentó mi amigo (el provinciano) sus 
galerias, que eran dos corredores, enyas inevi- 
tables paredes se iban DESGASIANDO en los 
cotos de los transenntes, 

Mesoxsrro RomMaANos. 


-Drescastar: ant, Desperdiciar ó malgastar. 


«. ési por aventura aquel Perlado de aquel 
logar sobredicho, fuese tan malo que DESGAS- 
waste ó echase å mal las cosas «del monasterio. 

Partidas, 


- Drs 


astan: fig. Pervertir, viciar. 


codicia cuando es además destruye é DEStASTA 
el pensamiento del home, etc. 
Partidas, 
- DESGASTARSE: T. fig. Perder fuerza, vigor 
y poder. 
... era procurar que la Grecia SE DESGAS- 
TASE, etc, 


i Direo GRACIÁN, 


DESGASTE: m. Acción, Ó efecto, de desgastar 
ó desgastarse. 


dor las hierbas Hamadas gatas. 

DESGAZNATARSE: 1. Dis: 

DESGENETTES (Nicanmis RENATO Drrnt 
cuk, harán de) Fin México Trancés, N. en 
Alenzón, Orne, el 23 de mayo de 1762, M. el 
3 de febrero de 1837. Hijo de un abogulo del 
Parlamento de Rouen, hizo sus estudios en va- 
rios colegios, viaje por Inglaterra é Tialia, reci- 
bió en Montpellier (178%) el gado de Doctor en 
Medicina, y se div al conocer por alennas obras 
notables, Jefe de Sanidad en el ejército de Jta- 
lia (1793-9681, gozaba man repmtación por su 
valor y sabidama, cenando, decilida la conquista 
| de Egipto, fué nombrado jefe de Sanidal en el 


IGANTA RSE, 


... é aún dijo él mismo en otro logar que la | 


DESGATAR: a. (mitar, ó arrancar, el labra- j 
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ejército de Oriente. En Egipto, para reanimar 
á los soldados, afligidos por la peste, dió un 
ejemplo de heroísmo, inoculándose, á la vista 
de aquéllos, en una dolle picadura hecha en la 
ingle y cerca del sohaco, el pus de un tumor 
producido por la peste, acto de temeridad que, 
devolviendo á los enfermos la pérdida de fuerza 
moral, salvó no pocas vidas, En otra ocasión 
Berthollet le dijo que, en su opinión, la saliva 
era el primer vehiculo de la peste, Aquel mismo 
día uno de los que la padecían, cercano á la 
muerte, conjuró å Desgencttes para que par- 
tiera con él la poción «que el iinstre médico le 
habia prescrito. Sin temor ni vacilaciones llenó 
Desgenettes el vaso y lo apuró en el acto, ac- 
ción que dió alguna esperanza al enfermo, pero 
que hizo palidecer y retroceder á cuantos la 
presenciaron, De regreso å Francia á lines de 
1801, fué nombrado director del Hospital Mili- 
tar de Val-de-Grace, y en 1804 inspector gene- 
ral del servicio de Sanidad Militar, En 1805 
vino á Es; aba pora observar la epidemia que el 
año anterior asoló á Cádiz, Málaga y Alicante. 
Signió Á los ejércitos franceses en sus campañas 
por Prusia, Polonia, España y Rusia, y preso 
en este último país (1812), el emperador Ale- 
jandro, no súlo le devolvió la libertad, sinn que 
le dió una escolta de honor que le acompañó 
hasta las avanzadas francesas (25 de marzo de 
1813). Hallóse en la batalla de Waterloo, fué 
perseguido por la segunda Restauración, como 
lo había sido por la primera, y después de la 
revolución de 1830 «quedó encargado de la di- 
rección del Hospital de Inválidos. Dejó escritas 
gran número de olas. 


DESGLOSAR: a. Quitar la glosa ó nota á un 
escrito, 

—Deserosar: Quitar algunas fojas de una 
pieza de autos, 


= DESGLOSAR: Separar un impreso de otros 
con los cuales estaba encuadernado, 


DESGLOSE: m, Acción, ó efecto, de lesglosar. 
De la reducción de censos con notas y DES- 


CLOSE, å 24 reales por cada uva. 
Aranceles del año 1722. 


DESGOBERNADO, DA: adj. Aplicase á la per- 
sona que se gobierna mal. 


e.n ¿hay algún cristiano que me escuche? 
(dijo Sancho) ¿9 algún caballero caritativo que 
se duela de un pecador enterrado en vida, de 
un desdichado DESGOBERNADO gobernador? 


CERVANTES, 


El marido es mu hombre «le bien que pasa el 
dia trabajando para atender & sus oblit 
nes; y la desenidiula, la perdida, la manosrolas 
y DESGOBER»ADA es la nmjer. 

Castro Y SERRANO, 


DESGOBERNADURA: f. Feler. Operación de 
ilesgohernar. 
conv advertencia que se haga la DESGO- 
BERNADURA en la corona del casco, 
MARTÍN ARREDONDO, 


DESCGOBERNAR: a Deshacer, perturbar y con- 
fundir el buen orden del gobierno, 


Las mujeres gobiernan y DESGOBIERNAN el 
mundo, y DESGOBIERNAN á los que le gobier- 
nan. 

QUEYENO, 


n la endicia rompe el saco (dijo la duque- 
sa), y el gobernador codicioso hace la justicia 
DESGOBERNADA. 

CERVANTES. 


= DESGOBERNAR: Desencajar, dislocar, des- 
coyuntar los huesos, 
Rompe. magnlla, muele y atormenta, 
DeEsGOBIERNa, destroza, estropea y gasta, 
ERCILLA. 


= TiisconERNAR: Mar. Descuidarse el timo- 
nero en el gobierno del timón, 
san: Peter, Maver ¡las cabral le- 
rías una operación, hoy en desuso, que consis: 
tía en Vigor las venas embital y radial en dos 
puntos, cortando la porción comprendida entre 
«los, 


«es tan común el DESGORERNAR enalquiera 
animal qne tiene enfermedad en los brazos, ete. 
MARTÍN ARGEHONbo, 


Dl 
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- DESGOBERNARSE: r. fig. Afectar movimien- 
tos de miembros desconcertados; como en bailes 
y mudanzas. 

Venus aullando de dedos, con castatietones 
de chasquido, DESGOKRERXO en un rastreado. 
QUEVEDO. 


DESGOBIERNO: m. Desorden, desbarate, falta 
de gobierno. 
Viendo tal DESGOBIERNO 
Su amo le reprende; etc. 
IRIARTE, 


— DESGOBIERNO:; Veler, DESGOBERNADURA. 


En enfermedades que están confirmadas y 
con grandes tumores, no son convenientes los 
DESGOB1ERNOS, 

MARTÍN ARREDONDO. 


DESGODETS (Axtroxio): Biog. Célebre ar- 
guitecto francés. N, en París en 1653. M. en la 
misma ciudad en 1728. Sus felices disposiciones 
para la Arquitectura hicieron que asistiese á los 
diecinueve años á las sesiones de la Academia. 
Dos años después Colbert le envió å Italia para 
ejecutar el proyecto que había concebido de 
hacer se dibujaran y grabaran los monmmentos 
más hermosos de la antigüedad, pero aquel viaje 
no fué feliz al principio, pues Desgodets Jué 
apresado por los turcos, que le condujeron á Ar- 
gel y le tuvieron prisionero durante dieciséis 
meses. El rey le sacó de su prisión por medio de 
un canje, y, ya en Roma, å fuerza de valor y de 
perseverancia, dibujó el arquitecto con gran 
exactitud los numerosos edificios de la antigua 
Roma. De regreso en Paris presentó su trabajo 
á Colbert, y el Ministro quedó tan satisfecho 
que mandó se cligieran los mejores grabadores 
para que ejecutaran aquellos dibujos á costa del 
Estado. Esta obra hermosisima, que costó sumas 
enormes, se publicó en 1682 con el título de 
Edificios antiguos de Roma, y forma parte de las 
Estumpas de la Biblioteca de la calle de Riche- 
lieu. Luis XIV, para recompensar dignamente 
un trabajo de tanta importancia, nombró ú Des- 
goets inspector de los edilicios del rey, y la Aca- 
demia, asociándose å este acto dej usticia, abrió 
sus puertas al artista, En 1718 obtuvo la plaza 
de profesor de la Academia. Los últimos años de 
la vida del sabio arquitecto los empleó en la 
ejecución del Plano de un palacio del Parla- 
mento, obra clásica destinada á la enseñanza 
principalmente, y que vino å coronar con un úl- 
timo triunfo la vida de aquel insigne artista. 


DESGOFFE (ALEJANDRO): Biog. Pintor fran- 
cés. N. en París el 2 de marzo de 1805, M. en 
la misma capital el 29 de julio de 1882, Discipu- 
lo de Ingres, presentó por primera vez uma obra 
suya en la Exposición de 1834. De 1837 à 1842 
viajó por Italia, y envió cnadros á los Salones 
de París, De regresó en su patria reprodujo las 
llanvas y valles italianos, y pintó también cua- 
dros de historia y asuntos religiosos; las capi: 
Nas hautismales de las iglesias de San Nicolás 
del Chardonnet y San Pedro del Gros-Caillon, 
por encargo de la villa de Paris; varios lienzos 
de la Galeria de los Paisajes en el Ayuntamien- 
to; los Follajes del vestibulo de la Biblioteca de 
Santa Genoveva (1853) y las pinturas de la sala 


de estudio de la Biblioteca Imperial. Ganó me- | 
dallas en 1942, 1843, 1845 y 1848, y la eruz de : 


la Legión de Honor en 1857. Sus mejores obras 
son las siguientes: Hércules y cl león de Nemen; 
Vistas de Núpoles; La campiña de Roma; El 
valle de la ninfa Encria; El layo Albana; Una 
pradera; La Malitación; El Ciclope, adyuirido 
por el Museo de Lyón; Narciso en Ja fuente, 
dado å la ciudad de Semur, ete. 


- Descoree (BLAS ALEJANDRO): Biog. Pin- 
tor francés contemporáneo, sobrino de Alejan- 
dro. N. en París el 17 de enero de 1830. Disei- 
pulo de Flandrín y de Bonguerean, ganó meda: 
Jas en 1861 y 1863, brilló especialmente en las 


imitaciones en miniatura y la reprodueción de. 


la naturaleza muerta, Ha" expuesto en el Salon 
de París muchas obras, y entre ellas las signien- 
tes: Una partida de boliche en na taller: Dos 
copas de sigata oriental de dos siglos N Viy NVH 


(1857); Vaso de dyata sobre pedestal de esmalte, ı 


del siglo NVI: Jarro (para el agna) de se ndónica 
onir, del siglo XVI, y tapiz ireo SP9: otras 
series de Copas, Vasos, Jarros para elann, Mer 
files, ete. (1861 y 1868), copiados vasi todos de 
las colecciones del Louvre; Frutas y alhajas 
(1564). 
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DESGOLLETAR: a. Quitar el gollete ó cuello á 
asija. 

- DesGoLLETAR: fig. Aflojar ó quitar la ropa 
que cubre el cuello, 

DESGOMAR: a. (Quitar la goma á los tejidos, 
especialmente å los de seda, para que tomen me- 
jor el tinte. 

DESGONZAR; a. DESGOZNAR. 


, —Duscoszak: fig. Desencajar, desquiciar. 
Uter 


- DESGORRARSE: r. Quitarse la gorra, el som- 
brero ú la montera. 


Sabe V. md, que la cortesia es una alhaja 
muy costosa, porque rompe el tafetán de los 
sombreros: y asi le debe parecer que el DESGO- 
RRARSE es ser más cortés con los sombreros, 
que con los amigos. 

A. DE SALAS BARBADILLO. 


Y cuando va de casa y cuando viene, 
A] presidente sirve y acompaña, 
Que un hora DESGORRADO le detiene. 
L. L. DE ARGENSOLA, 


DESGOTAR: a. ant. Agotarcel agua en que está 
empapada una cosa, exprimiéndola, 
Después de bien DESGOTADA el agua primera, 
cumple echarle encima otra fresca. 
AxDbrÉs DE LAGUNA. 
DESGOZNAR: a. Quitar ó arrancar los goznes. 
= DESGOZNARSE: y, fig. DEsGONERNAR, afec- 
tar movimientos de miembros desconcertados, 
como en bailes y mudanzas. 


DESGRACIA: f. Suerte adversa. 


«+. fué el escollo de la calumnia y de la en- 
vidia mostrando un mismo semblante á la for- 
tuna y á la DESGRACIA. 

ALVARO CIENFUEGOS, 


Mi amigo tiene DESGRACIA en enanto em- 
prende, 


Diccionario de la Academia. 


Fortuna con DESGRACIA 
Tuve ayer tarde; 
Encontré á mi morena, 
No pude hablarle, 
Cantar popular. 


-Drseracia: Caso ó acontecimiento ad verso 
ó funesto. 


Tu DESGRACIA es bjen que cuentes 
Pues ya te dije la mia. 
Tirso DE MOLINA. 


De una DESGRACIA en otra, y de una en una, 
Hasta morir por todas discurriendo, ete, 
VALBUENA. 


-Desaracia: Motivo de aflicción originado 
de caso ú acontecimiento contrario á lo que con- 
venia ó se deseaba, 

Ofender á Dios es la mayor de las DES- 
GRACIAS, 


Diccionario de la Academia, 
- Diseracia: Pérdida de gracia, favor ó va- 
limi:nto. 
— Cuando fué å pedir licencia 
Al rey de casarse, ¡Vitelve 
En su DESGRACIA, y resuelve 
lacer, sin casarse, ausencia! 
Ruiz pe ALARCÓN. 
-Deseracia: Desagrado, desabrimiento y 
aspereza en la condición ó en el trato, 


«lo segundo que toca á la aspereza y DES: 
eracta de la condición... es enfermedad más 
curable. , 

Fx. Lurs vr LEÓN, 
- Descracia: Falta de gracia ú de maña, 
o Desecracia: Menoscabo cn la salud, 
—-Carn uno EN brescracias fr, fig y fam, 
Perder el cariño y la satisfacción con que otro le 
trataba, 


fortuna eu lo que intenta. 

> [[ACERSE SIN DESGRACIA una cosa: fe, Con. 
elnirse como sed ha, sin embarazo, contradic- 
cion ni mal stteeso. 

> Deseracias A La desgracia es el mal por 
accidente (Y, ActmeNnTiS, A diferencia del mal 
voluntario (perado, la desgracia, o el mal por 
accidente, exterior ó de relac wm, Cindeperndien- 
te deta voluntad, procede de la casnal cuinci- 
| dencia de cuusalidades finitas ó se engendra en 


> Contes uno CON PESERACIA: fr. No tener 
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la colaboración que al hombre le prestan todos 
aquellos coagentes que con él contribuyen á de- 
terminar la moralidad individual herencia, me- 
dio, colectividad, carencia de recursos, falta de 
educación, cte.). La desgracia ó infortunio (å di- 
ferencia del bien accidental, que se denomina 
suerte, fortuna ó ventura) no es cansa directa y 
determinante de la cualidad moral de los ac- 
tos, por cuanto en ella no interviene la volun- 
tad, siendo igualmente absurdo declarar malo al 
pobre por ser pobre, y bueno al que es rica ò 
afortunado. Pero el mal por accidente esá veces 
condición complementaria de la moralidad, en 
cuanto el accidente ó la desgracia procede de la 
colaboración y solidaridad de los coagentes con 
el individuo, y además porque puede servir la 
desgracia de prucba de la virtud y de estímulo 
para el bien. Respecto al primer punto, la des- 
gracia, que se condensa en algunos individuos 
como resultado de las injusticias y fatalidades 
sociales, debe obligarnos á recordar el precepto 
de la indulgencia y de la tolerancia con los de- 
más, y de la severidad con nosotros mismos, dis- 
poniéndonos de este modo å hacer aplicaciones 
prácticas del principio de la solidaridad, distin- 
guiendo la responsabilidad imlividual de la so- 
cial, Sin caeren un extremo por evitar el contra- 
rio, no podremos asentir al pensamiento radical, 
pero más absurdo que radical, de Quetelet(V. su 
Antropometria J «que el criminal es el instru- 
mento que ejecuta los crimenes preparados por 
la sociedad ¡»> pero habremos de advertir que la 
moralidad del individuo ha de contar con co- 
agentes (herencia, medio, etc.) Y si estos faltan 
por completo, ó la cooperación que prestan es 
contraproducente, la re-ponsabilidad de aquél 
debe amenguar en la proporción que aumenti la 
social (falta de toda educación eu el criminal, 
miseria, tinieblas en la inteligencia, etc.). La 
lamada medida común del pecado (que el hom- 
bre puede engaharse acerca de lo justo y de lo 
injusto, pero no en la igualdad, aplicando el 
mismo principio de juicio ó criterio y no la irri- 
tante ley del embudo), exige no caer en latitudi- 
aarismos punibles ni en riyorisnos oropelescos, 
debiendo apreciar todas las condiciones comple- 
jas, dentro de las cuales brota y florece la mora- 
lidad del individuo. Cuando aparecen en la so- 
ciedad grandes criminales, espanto y Indibrio de 
las gentes, almas cadavéricas que dice Ronssean, 
monstruos que llama el instinto popular, para 
los cuales todo castigo nos parece leve por la 
enormidad de sus crímenes, nos inclinamos & 
pensar, quizá llevados de un egoismo contrario 
å todo sentido moral, que son seres «distintos de 
nosotros, porque vemos el punto å dondeluea Heya- 
do y no el punto de donde han partido, El mal por 
accidente, el abandono de todos, mil y mil cons 
cansas obligan ú repartir la responsabilidad entre 
el individuo que tales crímenes ha cometido, y 
la sociedad que, en su limo, nutre plantas tan 
mcfíticas, Aparte estas consideraciones, la des: 
gracia sobrellevada con dignidad qmede servir 
de prucha de la virtud y de estímulo para el bien 
en el mismo grado ev el cual fortuna que de- 
grada y envilece hace dormir el sueño mortjfero 
de las delicias de Capua, ¿intoxica al agente mo- 
ral del vicio. 


DESGRACIADA: Geog. Isla de la Oceania; 
figura en el Mapa-mundi de Ortelius, de 1587, * 
y es probable que sea la hoy lamada Hanaii, 
en el arebip. de este nombre ó Sandwich, 


adv. m. Con des- 


DESGRACIADAMENTE : 
gracia. 
«.. se callaron DESGRACIADAMENTE Sus nom- 
bres en una facción tan bien ejecutada... ete. 
SoLís, 


DESGRACIADAMENTE acertó á pasar por alli 
un navio español de los que recorrut aquellos 
mares. 

QUINTANA. 


DESGRACIADO, DA: alj, Que padece desgra- 
cias ó ana desgracia, U. t. e.s. 


La inocente cigiieña 
Tavo el lin DESGRACIADO 
Que pueden prometerse 
Lo» buenos que se juntan con los malas, 
SAMANIEGO, 


A la policia debió el DESGRACIADO Miyas su 
triste fin; eto, 
Lanka. 
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—DesoraciaDo: DESAFORTUNADO, Usase 
tes 
-Y ya sabe V, que el DESGRACIADO en el 
Juego... 


VENTURA DE LA VEGA. 


-Descraciano: Falto de gracia y atrac- 
tivo. 
- DESGRACIADO: DESAGRADABLE. 
Las hebras de la for del cártamo, aliende 
que son más anchas, más gruesas y más pesa- 


das, tienen un color DESGRACIADO, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


Pensando en tí me dormi, 
Hermoso cielo estrellado; 
Desperté y me hallé sin ti... 
¡Qué sueño tan DESGRACIADO! 
Cantar popular. 


— Estar mo DESGRACIADO: fr. Estar des- 


acertado. 

- EsTAR Uno DESGRACIADO: ant, Padecer me. 
noscabo en la salud. 

-PARA LOS DESGRACIADOS KE TUZO LA HOR 
ca: ref. con que se denotan los efectos de la po- 
breza desvalida, sin empeño ni protección. 


DESGRACIAR: a. Desazonar, disgustar, des- 
agradar. 
... por no ofender y DESGRACTAR ¿tan buen 
padre, por no ser ingrato á tal bienbechor, 
Fr. Lurs DE GRANADA. 


No guardaron de corazón las ceremonias de 
la ley muerta de Moisés; sino que simularon 
que las guardaban por no DESGRACIAR á los 
de su nación. 

Fr, JUAN MÁRQUEZ, 


- Descracrar: Echar å perder á una perso- 
na ó cosa, ó impedir su desarrollo ó perfeccio- 
namiento, U. t. e. r. 


Los dos únicos incidentes que DESGRACIA. 
RoN aquel periodo, el 7 de setiembre y el re- 
tarlo que tuvo da sanción de la ley sobre regu- 
lares, puede decirse que eran ajenos del Con- 
greso, 

QUINTANA. 


-DrscRAcIanse: r. Desavenirse, desviarse, 
descomponerse uno del amigo ó persona con 
quien tenía amistad y unión; perder la gracia ó 
favor de alguno. 

DESGRACIÓSE de él, y procuró la gracia del 
Emperador. 
Fx. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


— DESGRACIARSE: No estar bueno. 
= DESGRACTARSE: MALOGRARSE, 
Se vendió uno (caballo) por muy fuerte; se 


murió otro; otro SE DESGRACIÓ, etc. 
JOVELLANOS. 


No emprendo 
Cosa que no SE DESGRACIE. 
Breróx DE LOS HERREROS. 
DESGRACIAS: Geog, Rio del dist. de Jamilte- 
pee, est. de Oajaca, Méjico; naze en la cordi- 
Wera de Santa Rosa y desagua en el Suchatengo 
de 1xcapa. 


DESGRADAR: a, ant. DEGRADAR. 
DESGRADAR: n. ant. DESAGRADAR. 


DESGRADECIDO, DA: adj, ant. DESAGRADE- 
crno, 


DESGRADO: m. ant. DESAGRADO, 
=À DESGRADO: m, adv. ant. À DISGUSTO, 


DESCRADUAR: a. ant. Drcranar, deponer å 
una persona de las dignidades, honores, empleos 
y Privilegios que tiene. 

_La residencia de J). Alvaro, después que se 
VIO DESGRADVADO, era en Escalona. 
MARIANA. 


DESGRAMAR: a. Arrancar ó quitar la grama. 


DESGRANADOR, RA: adj. (Que desgrana. Usa- 
LCS. 


El deserane de trigo se opera en paises frios 
y lluviosos por medio del golpeo, o por má: 
quinas DESGRANADORAS, 
OLIVÁN. 


= DESGRANADORA: Enol. Aparato empleado 
Para separar los granos de las uvas de los pedún- 
culos que los sostienen. 
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El uso de estos aparatos facilita extraordina- 
riamente la separación del escobajo al tiempo de 
la pisa ó estrujado, y hace, por lo tanto, que los 
vinos resulten mucho más dinos, puesto que se 
les priva de la materia que les comunica más 
astringencia, En cambio se pierden las propie- 
dades túnicas que este elemento presta al vino, 
y también algo de la intensidad del color. Se- 
gún sea, pues, la condición de los vinos que se 
traten de obtener, así será conveniente ó no 
desgranar la uva. 

Las dos desgranadoras más conocidas y em- 
pleadas son la lamada mesa de rejilla y la 
desyranadora de vaivén. 

Mesa de vejilla, - Uno de los aparatos más 
generalizados para desgranar la uva y separar 
la raspa es indudablemente la mesa de rejilla, 
que más ó menos modificada y más ó menos 
perfeccionada se emplea de tiempo atrás en los 
lagares de Rioja, en el Medoc y en muchas co- 
marcas de Italia. 

La que se usa en Rioja consiste en una mesa 
tosca de madera, que lleva en vez de tablero un 
marco ó bastidor sobre el que se apoyan y están 
clavados listones eruzados, que determinan ma- 
llas, al través de las cuales pasan los granos y 
quedau encima las raspas. Esta mesa se coloca 
sobre un boquete ue se deja en el tablado que 
se forma sobre los lagos de fermentación para 
culrirlos, 

Dos, tres ó más operarios frotan sobre esta 
especie de criba los racimos, y separan el esco- 
bajo después de desprendidos los granos, Como 
la garnacha, mazuela y tempranillo, que son 
las variedades de uvas que se tratan alli en estas 
mesas, son bastante blandas, se consigue, no 
sólo raspar perfectamente, sino estrujar los 
granos que ya van despachurrados á los lagos. 
El enrejado de hierro ú de madera que se usa en 
el Medoc y en Italia se coloca horizontalmente 
sobre cuatro pies. Se van echando los racimos 
sobre esta criba, y tres operarios los restriegan 
rápidamentecon lasmanos ¿con pequeños rastros 
de madera, imprimiéndoles un movimiento de 
vaivén ó casi rotatorio; los granos atraviesan 
las mallas ó vanos y caen en el plano inclinado 
que está debajo, resbalando con algún mosto 
para irse á reunir en la tina, en tanto que la 
raspa, libre de granos, queda sobre las mallas ó 
celosía, desde donde se empuja á otro recipiente. 

En algunas comarcas francesas se aplican á 
las mesas cuatro operarios en vez de tres, y des- 
granan perfectamente un hectolitro dle nva en 
dos minutos y medio, ó 240 hectolitros por día, 
suficientes para producir 100 hectolitros de 
mosto. 

Los lados de la mesa miden 1,30 metro; las 
paredes del bastidor ó bordes 25 á 30 centime- 
tros de altura; las mallas ó huecos determina- 
dos por los listones que se cruzan, 2 centime- 
tros cuadrados, y los pies un metro de elevación. 

En vez de listones de madera se valen algunos 
cosecheros de cañizos algo claros. 

Desgranadora de vaivén. — Recientemente se 
ha introducido en Italia una desgranadora muy 
á propósito para cuando se dispone de una gran 
cosecha. Consta de dos partes esenciales: la in- 
ferior fija, y la superior móvil, 

La inferior ofrece la forma de una angarilla 
construída con dos barrotes semiarqueados, de 
2,40 metros de longitud, distantes entre si 75 
centímetros y unidos por una serie de travesa- 
ños de madera que determinan un hueco de dos 
centímetros de uno á otro; cruzan & éstos en 
ángulo recto otra serie de láminas de hierro es- 
tañado, disposición que origina una especie de 
emparrillado consistente, porenyas mallas pasan 
los granos, pero la raspa no. Sobre las travescras 
de madera se fijan 80 dientes de hierro estañado, 
con 12 centímetros de longitud y 3 «le grueso, 
que alternan como las púas de un rastrillo, á 
distancia de 10 centímetros en todos sentidos, 

La parte superior es una tolva movil, monta- 
da sobre un ligero carretón de cuntro ruedas de 
hierro que recorre la ruta encarrilada y casi ar- 
queada de la angarilla, En el fondo de la tolva 
se advierte una abertura que, eculta por el mo- 
vimiento oscilante de una palanca triangular, 


* produce la salida de la uva y regulariza la canti- 


dad como un distribuidor, Arriba y en todas las 
extremidades encajan dos filas de dientes igua- 


` les å los primeros, produciéndose un movimien- 


to de vaivén como el de una máquina decardar, 
En las extremidades de la tolva hay una argolla 
de hierro con la que se imprime el esfuerzo, 
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Para 30 ó 40 kilogramos de uva se necesita im- 
pulsar cinco ó seis movimientos de vaivén, ope: 
rando sobre la parrilla en el centro de la máqui- 
na; al efecto se imprime á la tolva una rápida 
carrera, empujándola hacia los dos extremos, 
desde donde cae el escobajo por dos opuestas 
aberturas. 


DESGRANAMIENTO: m, Acción de desgranar 
ó desgranarse. 


DESGRANAR: a. Sacar el grano de una cosa. 
Uter 


Y andando junto á las mieses los discipulos, 
DESGRANABAN las espigas, y comian de loa 
granos. 

Fr. JUAN DE La PUENTE. 

Porque la uva en aquel tiempo está muy 
madura, DESGRANÁBASELE el racimo en la 
mano, 

Lazarillo de Tormes. 


La Sociedad debe examinar los métodos ac- 
tuales de secar, DESGRANAR y conservar el 
maiz, etc. 

JOVELLANOS. 


= DrsGRANARSE: r. Echarse á perder ó des- 
gastarse el oído ó el grano en las armas de 
fuego. 


DESGRANE: m. DESGRANAMIENTO. 


El DESGRANE de trigo se opera en países 
frios y Muviosos por medio del golpeo, ete. 
OLIVÁN. 


DESGRANZAR: a. Quitar ó separar las gran- 
zas, 

+— DESGRANZAR: Pint. Hacer la primera tri- 
turación «de los colores. 

Todos estos colores se desmuelen en la losa, 
DESGRANZÁNDOLOS primero con la moleta, has- 
ta hacerlos polvo. 

ANTONIO PALOMINO. 


, DESGRASAR: a. Quitar la grasa á las lanas ó 
á los tejidos que se hacen con ellas. 


DESGRASE: m. Acción, ó efecto, de desgrasar. 


DESGREÑAR: a. Descomponer, desordenar los 
cabellos. U. t. e. r. 


ee DESGREÑADA (Teresa Panza) y medio des- 
nuda, trayendo de la mano á Sanchica, su 
hija, acudió á verá su marido, etc. 
CERVANTES. 


e. el cabello traíale (Ignacio) DESGREÑADO y 
por peinar. 
RIVADENEIRA. 
Y aunque llore y SE DESGREÑE 
El infeliz ¡no hay recurso! etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


DESGUARNECER: a. Quitar la guarnición que 
servía de adorno, 


La garganta DESGUARNECE 
De perlas y de granates: 
Que á tal sol y á tanta nieve 
Ellas tiemblan y ellos arden. 
CONDE DE REBOLLEDO. 


».. porque al fino diamante 
Le DESGUARNEZCAN del oro, 
No desdicen sus quilates. 
Tirso DE MOLINA. 


- DESGUARNECER: Quitar la fuerza ó forta» 
leza å una cosa, como å una plaza, á un casti- 
llo, ete. 

Los arcabuceros españoles, cebados en la es: 
caranuza, sedesmandaban, y DESGUARNECÍAN 
el escuadrón. 

Fx. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


— DESGUARNECER: Quitar todo aquello que 
es necesario para el uso de un instrumento me- 
cánico; como el mango al martillo, etc. 

- DESGUARNECER: Quitar å golpe de hacha, 
espada ù otra arma semejante, una ó varias pie- 
zas de la armadura del contrario. 


lTernán Pérez encontró al cahallero de las 
armas negras en el arandela, DESGUA RNECIÉN- 
DOCR e) guarslabrazo derecho, y éste encontró 
å Hernan en la babera del almete. 
DARRA, 


> DESGUARNECER: Quitar las guarniciones å 
los animales de tiro. 


DESGUARNIR: a, ant. Despojar de los ador- 
nos y preseas, 


DESI 


- DESGUARNIR: Mar, Quitar del cabrestante 
las vneltas del virador, ó desbaratar cualquier 
aparejo de la nave, que pasa por cuadernal, 
gvindaste ó polea. 

DESGUAY: m, prov. 47, RETAN. 

DESGUAZAR: a. Carp. Empezar á desbastar 
con el hacha un madero, ó parte de él, para la» 
brarlo. 

DESGUINCE: m. Cuchillo con que se corta el 
trapo en el molino de papel. 

= DesGuisce: EsGUIXoE, 

DESGUINDAR: a. Mar. Bajar lo que está guin- 
dado. 

= DescrixpaksE: r. Descolgarse de lo alto. 

Demás de la aspereza que aquella tierra tie- 
ne en si, que es tan dificultosa de andar, que 
por algunos caminos SE DESGCINDAN los indios 
ocho y diez estados de alto, porque no hay 
otros pasos para pasar adelante. 

Íxca GARCILASO. 

DESGUINZAR: a. Cortar el trapo con el des- 
guince. 

DESGUISADO, DA: adj. ant. DESAGUISADO. 

DESHA: Reon. Condado del estado del Arkan- 
sas, Estados Unidos; 9000 habits. Sit. en la 
desembocadura del Arkansas, en ambas marge- 
nes de esto río y separado del estado del Missis- 
sippi por el río del mismo nombre. Su cap. es 
Napolcón. 

DESHABIDO, DA: adj. ant. Desventurado, in- 
feliz é infame. 

DESHABITADO, DA: adj. Dicese del edificio, 
lugar ó paraje, que estuvo habitado y ya no do 

5 paraje, q yy 
esti, 
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Paró en el puerto que alli hay, debajo de 
una torre autigua y DESHABITADA, 
CALVETE DE ESTELLA, 
Siguiéndote me traes de sala en sala, 
Después que en esta quinta 
Entraste, que de Circe hechizos pinta, 
Sola y DESHABITADA, 
De luces y tapices adornada. 
Tirso DE MOLINA. 


DESHABITAR: a. Dejar ó abandonar la habi- 
tación. 
— DESHARITAR: Dejar sin habitantes una 
población ú un territorio, 
DesHaBrró á Cartago, pasó la población á 


donde agora es Túnez. 
DirG0 DE MENDOZA. 


DESHABITUACIÓN: f. Acción, ó efecto, de des- 
habituar ó deshabituarso. 
DESHABITUAR; a. Hacer å uno perder el há- 
bito ó la costumbre que tenía. U. t. c. r 
También es menester mucho tiempo para 
DESHABITUAR la imaginación, y hacerla perder 
sus malas mañas. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


DESHACEDOR, RA: adj. Que deshace. Usa- 
se t es. 

- DESHACEDOR DE AGRAVIOS: El que los 
venga. 

Venid acá, hijo mio, que os quiero pagar lo 
que os debo, como aqnel DESHACEDOR de syra- 
vios me dejó mandado. 

CERVANTES, 


DESHACER: a. Quitar la forma ó figura á una 
cosa, descomponiéndola, 

„e repartiendo (Hernán Cortés) algunos ins- 
trumentos que parecieron necesarios para DES- 
MACER la estacada, dió la señal de acometer. 

Soris, 
«en un punto DESHIZO lo que había hecho 
en una semana, ete. 
CERVANTES. 
- Desuacin: Dosgastar, atenuar. 
-= Desnacee: Derrotar, romper, poner en fn- 
ga un ejército o tropa. 

,. importaba DESHACERLOS para que no se 

volvieran á juntar. 


Sois, 
Un hombre nuevo es llamado å DESHACER 
la facción, etc. 
Langa. 
—Destmacer: Derretir, liquidar. 
Ni bEsHackE del cielo 
La nieve blanca y pura el fuego ardiente, etc. 
QUEVENO, 


DESH 
> Desnacer: Dividir, partir, despedazar, 
Entonces el rey tártero enarbola 
El brazo, y con su cólera ofendida 
Tlizo con uu revés lo que no hizo 
De tajo el pobre pulga á quien DEZINZO. 
VILLAVICIOSA, 


«.. y así se dice que DESIACEN una res euan- 
do la hacen cuartos ò pi 


Diccionariode la Academia de1729, 
- Desimacer: Desleir en cosa liquida la que 
uo lo es. 


«.. todos estos compuestos y confecciones se 
pueden DESHACER en infusión de sen. 
JUAN FraGoso, 


—Desuacrr; fig. Alterar, descomponer un 
tratado ó negocio, 

... no pensaban en otra cosa que en máqui. 
nas, trazas y modos para turbar la paz y DES- 
HACERLA. 

OVALLE. 


Posible seria 


DESHACER el casamiento, eto, 
Tirso DE MOLINA. 


= Desnacer: Mil, Licenciar ó despedir las 
tropas. 
eeni quiso DESHACER la gente m parecer en 
juicio, 
Fx. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 
= DesHacense: r, Desbaratarse ó destruirse 
una cosa, 
a. DesHmechas las iglesias, perdidos tantos 
sacerdotes, quitados los sacramentos, ete. 
Saxta TERESA. 
-Drsnacense: fig. Afligirse mucho, consu- 
mirse, estar sumamente impaciente ó inquieto. 
No te ha de aprovechar peusar entonces que 
no sabe nadie la desgracia que te ha sucedido: 
porque bastará para afligirte y DESHACERTE 
que la sepas tú mismo. 
CERVANTES, 
La monjita 
Por vos SE DESHACE y quema, 
L. F, vr MORATIN. 
—- DESUACERSE: fig. Desaparecerse ó desvane- 
cerse de la vista. 
... pero Juego se les fué ó se les DESHIZO entre 
las manos, dejúndoles otro agiiero eu el asom- 
bro de la fuga. , 
SoLis. 
=- DesHacersE: fig. Trabajar con mucho ahin- 
co y vehemencia. 
— DESHACERSE: fig. Estropearse, maltratarse 


gravemente. 
- DESHACERSE: fig. Enflaquecerse exte- 
nuarse. 


- DESHACERSE de una cosa: fr. Desapropiarse 
de ella enajenáudola. 

«y para vender y DESHACERSE de Jas cosas 
destu calidad que hubiere dentro dél, al tiempo 
de la promulgación desta premitica, les seña- 
lamos dos años. 

Nurva Recopilación, 

- DEsMACENSE EN una cosa: fig. Hacer con 
mucha repetición, eficacia ó entusiasmo, aquello 
de que se trata; v. gr.: DESHACENSE en elogios, 
en cumplimientos, ete. 

DESHACIMIENTO: m. ant. Acción y efecto de 
deshacer ó deshacerse. 

- DeEsHACIMIENTO: ant, fig. Desasosiego, in- 
quietud. 

DESHALDO: m, MARCED. 

DESHAMBRIDO, DA: adj. ant. Muy ham- 
briento, 

.. «de guisa hoviesen derecho de sus enemigos 
ó moriesen á guisa de buenos por armas, é non 
DESHAMBRIDOS, 

Urónica general de España, 


, DESHARRAPADO, DA: adj, DESARRAPADO, 
Usase t. C. s. 

DESHARRAPAMIENTO: m. Miseria, mexqnin- 
dad. 

DESHAYES (GERARDO PARLON: Prog. Natura- 
lista francés. N. en Naney el 13 de mayo de 
1795. M. en Bován (Oise) el 9 de junio de 1873, 
Hijo de un profesor de la Escuela Central de 
Nancy, hizo sus estudios en Estrasburgo, y mar- 
chó á París el 1519, consagrámlose especialmen- 
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te al estudio de las conchas fósiles. Formó parte 
de varias comisiones cientificas, una de ellas la 
de Argelia, y obtuvo una cátedra en el Museo do 
Historia Natural. Individuo de la Socivdad Zoo. 
lúgica, cuyas sesiones presidió varias veces, fué 
condecorado con la ernz de la Legión de Honor 
el 1837; revisó con Milne Edwards la Historia 
de los animales invertebrados, de Lamark; conti. 
nuo la /fistoria de los moluscos terrestres y fu- 
viales, ete., de Ferusac (1838-1851, en 4.9 ma- 
yor); publicó muchas Memorias, ya sueltas ya 
en los periódicos y revistas científicas, y dejó las 
obras siguientes: Descripción de las conchas fósi. 
les de las cercanias de París (1824-1837, 3 volů. 
menes, en 4.°), con láminas; Z'ratado elemental 
deConehiliologia con la aplicación de esta ciencia á 
la (Ceoguasia (1839-1857, 2 vol.), con láminas, y 
Descripción de los animales invertebrados deseu- 
diertos en la cuenca de París(1856-1857), con lá- 
minas, 


DESHAYS (Jvax Bautista): Biog. Pintor 
francés, apellidado el Romano. N, en Rouen el 
1729, M. en Paris el 10 de febrero de 1765. Re- 
cibió las primeras lecciones de su padre; fué su- 
cesivamente discípulo de Colín de Vermont y 
Boucher, y era, según Guilbert, muy joven y 
casi un principiante cuando pintó un cuadro que 
representaba La mujer de Putifar, y que los afi- 
cionados y artistas juzgaron de gran mérito. Ganó 
en 1751 el primer premio de la Academia de Pin. 
tura, y por este triunfo logró la entrada en el 
estudio de Vanloo, como alumno pensionado por 
el rey, y alli perfeccionó su talento durante tres 
años. A esta escuela pertenecen sus cuadros Lol 
y sus hijas; Psiquis desvanecida, y Céfalo arre- 
batudo por la Aurora. Por la misma época pintó 
una Anunciación y una Visitación para la iglesia 
de San Andrés de Rouen. Deshays marchó á 
Koma para estudiar las obras de los grandes 
maestros, pero en las márgenes del Tiber sintió 
la nostalgia de la patria, y sólo el amor al tra- 
bajo y al Arte pudieron triunfar de la melancolía 
que le devoraba. De regreso en Francia casó el 
artista con la hija mayor de Boucher, é ingresó 
en la Academia en 1758. Su cuadro de recepción, 
Venus vertiendo sobre el cuerpo de Héctor una 
esencia divina para preservarle de la corrupción, 
se juzgó digno del maestro más famoso. Casi 
todos los años exponía Deshays en el Louvre 
nuevas composiciones que aumentaban su repu- 
tación; una funesta caída, que le ocasionó la 
muerte, vino á destruir todas las esperanzas en 
él fundadas. Basta contemplar, dice un biógra- 
fo, los cuadros que representan El Estudio; Júpi- 
ter y Antiope, El conde de Cominges y varios otros 
de igual mérito, para no abrigar duda acerca de 
su talento. Notablesson también Zi martirio de 
San Andrés; La caridad romana ó da piedad 
filial, y especialmente el San Benito moribundo, 
admirable por la expresión y verdad de la obra, 


DESHEBILLAR: a. Soltar ó desprender la he- 
billa, ó lo que estaba sujeto con clla. 
Abren, desclavan, rompen, DESHEBILLAN, 
Ruedan las rotas picas y celadas, 
Y el aire atruena el sou de las espadas. 
EnciLLa. 


DESHEBRAR: a. Sacar las hebras ó hilos, des- 
tejiendo una tela. 
A precioso metal la teje Etruria, 
En tan dóciles hilos DESHEBRADO 
Que aunque la oprima más, menos la injuria. 
CONDE DE REBOLLEDO. 


= DESHEBRAI 
tes muy delgadas 


u fig. Deshacer una cosa en par- 
, semejantes á hebras. 


No es hueca ú vacia; sino Hena de un meollo 
espongioso y liviano, que se DESHEBRA toda. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


DESHECHA: f. Disimulo con que se pretende 
ocultar una cosa ó desvanecer una sospecha. 
- Qué, Elvi 
En lo que dice 
=; No esti mala da DESHECIHTA! 
Digale eso á doña Clara, elos 
Tirso pe MOLINA. 


a, te da sospecha? 
Ss pepara, 


¿A Ta señora dona Ana 
De Fuenmayor, rica y bella, 
No eonoecis?- ¿Qué doña Ana? 
= Famosa está la DESHECHA. 
Vil caballero, ¿nta cosa 
Más clara que las estrellas 
Para negar tenéis cara? 

MURETO. 
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- Desnecia: Despedida cortés. 

-Desuecua: Cierto género de cancioncita 
final. 

— Desuecua: En la danza española, mudanza 
que se hace con el pie contrario, deshaciendo la 
misma que se había lecho, 

—Desuecua: Salida precisa de un camino, 
sitio ó paraje. 

No tiene aquel camino otra DESHECHA, 
Que el cerro casi en torno era tajado, 
ERciLLa, 


- Hacer uno LA DESHECHA: fr, fig. DIstmU- 
Lar, encubrir con astucia la intención. 
¡Válgame Dios, 
Qué de cosas he soñado! 
-A mi me toca llegar, 
A hacer la DESHECHA ahora. 
¿Es ya de dispertar hora? 
—Si, hora es ya de dispertar. 
CALDERÓN. 
—El, para hacer la DESHUCHA, 
Se habrá partido ú Alcala, 
Y Inego se volverá 
A Madrid. 
Moreto. 


DESHECHIZAR: a. Deshacer el hechizo ó ma- 
leficio. 
DESHECHIZO: m. Acción, ó efecto, de des- 
hechizar. 
DESHECHO, CHA: p. p. irreg. de DESHACER. 
n en la común resurrección tornará (Dios) á 
a vida nuestros cuerpos DESHECHOS, ete, 
Fx. Luis pu LEÓN. 
Toda aquella semana trabajando 
Eu la cual lo DESHECHO relicimos. 
ERCILLA. 
Ingentes peñascos, montañas enteras... vue- 
lan DESHECHOS por el aire, ete. 
VALERA. 
-Drsuuecno: adj. Hablaudo de lluvias, tem- 
povales, borrascas, ete., impetuoso, fuerte, vio- 
lento, 
Ni hay tormenta tan DESHECIHA, 
Que al marinero escarmiente. 
ALONSO DE BARROS, 
Según son las apariencias, 
Esta calma está anunciando 
Una borrasca DESHECHA. 
Breróx DE Los TERREROS. 


-DesurEcHo: m. Colomb, Desnecna, salida 
precisa de un camino, sitio ó paraje. 

DESHECHURA: f. ant. DESHACIMIENTO, ac- 
ción, ó efecto, de deshacer ó deshacerse. 


DESHELADURA: f. ant. DESHIELO. 


, DESHELAR: a, Liquidar lo que está helado. 
U. t er 


... con cuyos estufados humos y bochornos 
de los fulminantes y abrasados leños, se fué 
DESHELANDO muy poco á poco la herida de mi 
compañero, 

Estebanillo González, 
DESHERBAR: a. Quitar ó arrancar las hierbas. 
DESHEREDACIÓN: f. Acción, defecto, de des- 
credar, 


+. Ca tal DESHEREDACIÓN como ésta, tanto 
vale como si le nombrase señaladamente cuan- 
do lo desheredase. 
Partidas, 


= Destenepación: Legisl. En el Derecho ro.» 
mano la desheredación presenta tantas fases 
como fueron las alternativas que tuvo aquel 
Derecho, Respeto á su origen parece que debió 
coincidir con la época de la institución de las 
Jegitimas, pues hasta cutonces la voluntad de 
los padres era omnimoda y «discrecional, y la 
desheredación, según el mismo nombre lo indica, 
est lacreditalis lego data ademplio, El Derecho 
pretorio limitó Ja volnvtad omnimeda y A veces 
abusiva de los padres de familia exigiéndoles 
que alegasen una causa cnalquiera que atennase 
el mal efecto de la desheredación. Justino, nu 
contento con esto, limito aùn más aquella Fa- 
cultad, estableciendo las causas por Jas cuales 
podía desheredarse, El Derecho español copió en 
esto al romano, y ya en el Fuero Juzgo la 
ley 1,3, titulo Y, lib. IV, la misma que hizo for- 
zosa la legitima, puso å reserva de este derecho 
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el correctivo de la desheredación, mediante eier- 
tas causas, entre las cuales enumera todas las 
injurias ó ultrajes graves de hecho y otras ofen- 
sas. En el mismo espiritu, auque con mås per- 
fección en la forma, están dictadas las leyes 1.2 
y 2,8 del tit, 1V, lib, 111 del Fuero Real. El 
libro V, tit, V, del Fuero Viejo habla de los dles- 
heredamientos de Castilla, castigando con esta 
pena å la manerbæ en erbellos que contrajera mas 
trimonio contra la voluntad de los padres ó pa- 
vientes, y, por último, la ley 1.2 y siguientes del 
tit. VIL, Partida VI, tratan tambien de Ja iles- 
heredación. 

Mecha esta pequeñísima reseña histórica de 
la deshieredación y antes de entrar d exponer las 
disposiciones que sobre ella ha establecido el 
Código civil vigente, parece conveniente imevr 
un breve estudio ó juicio de las razones filosu- 
ficas que justifican la desheredación. Si la razón 
y el sentimiento abogan en favor de la institu- 
ción de las legítimas, la razón y el sentimiento 
justilican la desheredación, Por ella se da al 
padre de familia un medio de contener á los hi- 
Jos en su deber ó castigar su perversidad. Jun- 
tas han aparecido en la Tistoria la institución 
de las legítimas y la facultad de deshercilar, 
porque forman parte del mismo sistema y se 
apoyan y fundan en las mismas razones, Si el 
abuso de algunos padres, más que injustos in- 
sensatos, produjo la institución de las legítimas, 
¿por dónde ha de presumirse que sean los hijos 
menos insensatos, más morigerados que Jos pa- 
dres, y que no haya alguno, por desdicha, y des- 
dicha grande, que, considerándose dueño de los 
bienes de padres por derecho, renuncie á mere- 
cerlos por virtud? Aun suponiendo que la legi- 
tima sea de Derecho público, ¿no ha de permitir 
la ley, y aun exigirlo debería, que quede sin 
herencia el hijo infame que atente contra la 
vida de su padre, por ejemplo? No habrá cora- 
zón honrado «que no piense de este modo, y este 
es el mejor argumento que puede alegarse en 
pro de la desheredación. 

Dicho esto se expondrán las disposiciones da- 
das sobre este punto porel Código civil vigente. 
«La desheredación, dice en su artículo 848, sólo 
podrá tener lugar por alguna de las causas que 
expresamente señala la ley, y sólo podrá hacerse 
en testamento expresando en él la causa legal 
en que se funde, La prueba de ser cierta la causa 
de la desheredación corresponde á los herederos 
del testador si el deslieredado la negare. La des- 
heredación hecha sin expresión de causa, ú por 
causa cuya certeza, si fuere contradicha, no se 
probare, ó que no sea de las señaladas por el 
mismo Código y que ahora se expondrán, anula 
la institución de heredero en cuanto perjudique 
al desheredado, pero valdrán los legados, mejo- 
ras y demás disposiciones testamentarias en lo 
que no perjudique á dicha legitima, Todas las 
cansas por indignidad para suceder son cansas 
de desheredación. Son también justas causas de 
desheredación de los hijos y descendientes, tanto 
legitimos como naturales, además de las señala- 
«das en el artículo 745 que determina las perso» 
nas incapaces de suceder, las siguientes: 1.2, ha- 
ber negado, sin motivo legítimo, los alimentos 
al padre ó ascendiente que le deshereda; 2,2, ha- 
berle maltratado de obra ó haberle injuriado 
gravemente de palabra; 3.2, haberse entregado 
la hija ó nieta a la prostitución; y 4.%, haber 
sido comienado por delito que lleve consigo la 
pena de interdicción civil. Son justas causas de 
desheredación de los padres y ascendientes, tanto 
legitimos como naturales, las siguientes: 1,2, ha- 
her perdido la patria potestad por las causas qne 
el mismo Código especifica en el artículo 169; 
2,2, haher negado los alimentos ¿sus hijos ó 
descendientes sin motivo legitimo; y 3.2, haber 
atentado uno de los padres contra da vida del 
otro, si no hubiere habido entre ellos reconcilia. 
ción. Son justas causas de desheredación de los 
cónyuges: las que dan lugar al divorcio (Véase 
esta palabra), las que dan mgar å la pérdida de 
la patria potestad, y haber negado alimentos 
å los hijos ó al otro cónyuge. Para que las cau- 
sas que dan lugar al divorcio lo sean también 
de desheredación, es necesario que no vivan los 
cónyuges bajo un mismo terho. La reconcilia. 
ción posterior del ofensor y del ofendida priva 
å éste del derecho de desheredar, y deja sin 
efecto la desheredación va hecha, Los hijos del 
desheredado ocuparán su lugar y couservarán 
los derechos de Nerederos forzosos respecto á la 
« legitima, pero el padre desheredado no tendrá 
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el usufructo ni la administración de los bienes 
de la misma. 


DESHEREDAMIENTO: m. DESHEREDACIÓN. 


Pero esto se entiende si por el apercibimiento 
que aquel ficiese pudiese venir á alguno dellos 
sobredichos muerte ó DESHEREDAMIENTO, Ó 
deshonra, 

Partidas, 


DESHEREDAR: a. Excluir á uno de la he- 
rencia, 


««- y que esta sea justa cansa para que el 
padre y la madre puedan DESHEREDAR (si 
quisieren) á sus hijos ó hijas. 

Nueva Recopilación. 

s con que te veri mejorado cuaudo pensó 
su industria DESIEREDARTE, etc. 

Fr. MHorrexsio PARAVICINO. 


~ Lo gracioso es que esta tarde 
Le hice una burla sangrienta 
Sin conocerle, — Me alegro. 
De esta hecha te DESHEREDA, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


> DESIEREDAR: ant, Privar á uno de un he- 
redamiento, 


en por su culpa fué el rey DESHEREDADO de 
la heredad que pudiera haber de sus enemigos, 
etcitera, 
Partidas, 


Digo en fin, alta y DESHIEREDADA señora, 
que si por la causa quehe dicho, vuestro padre 
ha hecho este metamorfóseos en vuestra per- 
sona, que no le «cis crédito alguno, ete. 


CERVANTES. 


— DESTEREDARSE: r. fig. Apartarse y dife- 
renciarse uno de su familia, obrando indigna y 
bajamente, 


En el humano ser avecindida 
No pudiste negar tan justa deuda, 
No sin DESHEREDARTE dle tu estirpe 
Emprender ó pensar tal indecencia. 


CONDE DE ReBOLLEDO, 
DESHERENCIA: f. ant. DESHEREDACIÓN. 


DESHERMANAR: a. fig. Quitar la conformi- 
dad, igualdad ósemejanza de dos cosas conformes 
é iguales, 


— Des HERMANARSE: r. Faltar á la unión fra- 
ternal que un hermano debe profesar á otro. 


Andaban siempre juntos, jugaban juntos, 
juntos comían y dormian: ambos en todo tan 
conformes que la ley sólo los «diferenciaba, que 
por la mucha discreción de ambos nunca de 
ella se trataron, por no DESHERMANARSE, 


MATEO ALEMÁN. 


Las piedras del monte Calvario se quebran- 
tan cuando los religiosos $e DESHERMANAN y 
enemistan. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


DESHERRADURA: f. Veter. Daño que padece 
en la palma una caballería, por haberla traido 
desherrada. 


DESHERRAR: a. Quitar los hierros ó prisio- 
nes al que está aprisionado, U. t. e. r. 


Movido á compasión de ellos, hizo por un 
capitán.que los traia å su cargo, que los DES- 
HERRASEN, y se los eutregasen, 

CERVANTES, 

No tan alegre el preso SE DESHIERRA 


De la dura cadena aborrecida. 
EsqUILACIE. 


-DESHERRAR: Quitar las herraduras á una 
caballeria. U. t. e r. 
«cenando otra cosa no podia, las bestias 
DESHERRABA, y eon todo eso acudiaá mi ma- 
dre para criar á mi hermanito. 
Lazarillo de Tormrs. 


e por la aspereza del camino, se DESIMERRA- 
RON los caballos. 
1Ixcaá GARCILASO. 


DERHERRUMBRAR: a. (Juitar la herrumbre. 


DESHIDROGENACIÓN: f. Quim. Acción de 
privar å una sustancia de todo ó parte «del hi- 
drógeno que contenga. 


DESHIDROGENAR: a. Quim. Extraer ó quitar 
de nna sustancia el todo ó parte del hidrógeno 
que contenga. 
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DESHIELO: m. Acción, ó efecto, de deshelar ó 
deshularse. 

Cuando una causa, ajena de él, le conmueve 

(al hombre sólido), produce un sou contuso, 

bárbaro y profundo, como el de las masas 

enormes que se desprenden en el momento del 
DESHIELO en las regiones polares, 

Larra, 


DESHIJADO, DA; adj. ant. Aplicibase á la 
persona á quien habían faltado los hijos. 


DESHILACHAR; a, Sacar hilachas de una tela. 


Cayó en la red del pescador artero 
Un Barbo jovencito, 
¡Alli fué trabajar el prisionero 
Para romper el ciñanto maldito! 
Chupa, muerde, batalla, 
DESHILACHA el torzal, quiebra una malla 
Y al fin se libra del peligro fiero, 
HaArtzENBUSCH. 
= DESHILACHARSE: Y. Irse saliendo poco å 
poco las hebras que componen la trama de una 
tela, por no tener orilla, ó por hallarse ésta muy 
gastada, 
«+. las ropas de novia comienzan å DESIT- 
LACHARSE, etc. 
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Castro Y SERRANO, 
DESHILADIZ: m. prov. 47, FILADIZ, 


DrsHILADIZOS de colores y negros, Ja onza 
un real y seis dineros, 
Aranceles de Zaragoza de 1679. 


DESHILADO, DA: adj. Aplicase á los que van 
destilando unos después de otros, 


«+» Vinieron después en tropas DESHILADOS 
los indios armados. 
SoLís, 


~ DESHILADO: m. Cierta labor que se hace en 
las telas blancas de lienzo, sacando de ellas va- 
rios hilos y formando huecos ó calados, que se 
labran después con la aguja, según el gusto de 
quien los trabaja. U. m. en pl. 


e las vistas era una torrecilla llena de reen- 
dijas toda, y una pared con DESHILADOS, que 
parecia ya salvadera, ya pomo de olor. 

QUEVEDO. 


~À LA DESHILADA: m, adv. con que se deno- 
ta la marcha de alguna tropa, cuando van los 
soldados uno tras otro, 


«+ habian entrado ya en la ciudad å la DES- 
HILADA seis mil soldados escogidos, etc. 
SoLis. 
~ Å LA DESHILADA: fig. Con disimulo, 


»». ordenó (Hernán Cortés) que fuesen de 
noche á la DESHILADA seis bergantines á em- 
boscarse dentro de otro cañaveral, ete. 

Solís, 
— Vamos 6, læ DESHILADA 
A armar un rato de broma, 
Que me gusta aquella cara. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


DESHILADURA: f. Acción, ó efecto, de deshi- 
lar, sacar hilos de un tejido; destejer una tela 
por la orilla, dejando pendientes los hilos en 
forma de flecos. 


DESHILAR: a. Sacar hilos de un tejido; des- 
tejer una tela por la orilla, dejando pendientes 
os hilos en forma de flecos, 


Rodeaban la silla con un pañuelo francés... 
que de puro viejo y DESHILADO laba harto lu- 
gar para que le viesen por sus agujeros. 

FR. José DE SIGUENZA. 


- DESHILAR: Cortar la fila de las abejas, mu- 
dando la colmena de un lugar å otro, para sacar 
un enjambre y pasarlo á otro vaso nuevo, loque 
se hace poniendo éste donde estaba el primero, 
para que la fila de abejas que venía å él entre 
engañada en el que encuentra en su lugar, 

—Desmitar: dig. Relucir å hilos una cosa; 
como la pechuga de gallina para hacer manjar 
blanco. 

— DESHILAR: n. AHILAR, adelgazarse por can- 
sa de alguna enfermedad. 


DESHILO: m. Acción, ó efecto, de deshilar, 
cortar la fila de las abejas, mudando la colmena 
de un ingar á otro, para sacar nn enjambre y 
pasarlo á otro vaso nuevo, 


DESHILVANAR: a. Quitar el hilrán ó los hil- 
vanes. U,t,c. r, 


DESH 


DESHINCADURA: f. Acción, ó cfecto, de des- 
hincar. 


DESHINCAR: a. Sacar lo que está hincado, 


DESHINCHADURA: f. Acción, ó electo, dedes- 
hinchar ó deshincharse. 


DESHINCHAR: a. Quitar la hinchazón. 


= DESHINCHAR: fig. Desahogar la cólera ó el 
enojo. 


, — DESHINCIHARSE: r. Deshacerse la hincha- 
zón, bajarse el tumor, reduciéndose la parte á 
la debida y natural proporción que antes tenía, 


se Siendo verdad qne DESBINCHÁNDOSE, que- 
dan como estaban primero, por ser naturales 
los agujeros, 
Juan Fracoso. 


— DrsHiscHarsE: fig, y fam. Deponer la pre- 
sunción. 


DESHOJADOR, RA: adj. Que quita las hojas 
de los árboles, U. t. c. s, 


DESHOJADURA: f. Acción de deshojar, 


DESHOJAR: a, Despojar de las hojas una 
planta ó una flor, U. t. e. r. 


Marchita cabizbaja 
(Dijo el poeta á la rosa) 
Te irias DESHOJANDO 
Hasta parar tu vida 
En un desnudo cabo. 
SAMANIEGO. 


Bajo mis ramas á cubierto vives 
Del sol canicular que nos abrasa; 
El golpe no recibes 
Del granizo cruel que nos DESHOJA; ete. 
HARTZENBUSCH. 


e Si la flor es delicada, puede marchitarse 
Y DESHOJARsE temprano. 
VALERA. 


DESHOJE: m. Caida de las hojas de las plan- 
tas. 
DESHOLLEJAR: a, Quitar el hollejo. 


DESHOLLINADERA: f. prov. Mure. DesttoLLt- 
NADOR, escoba de palo muy largo, que suele 
cubrirse con un paño, para deshollinar techos y 
paredes. 


DESHOLLINADOR, RA: adj. Que deshollina. 
U. t. c. s. 


«+. €l aire por barrendero, el fuego por DES- 
HOLLINADOR, las nubes por doseles, los true- 
nos para artillería, 

Fx, HERNANDO DE SANTIAGO, 


~ DESMOLLINADOR: fig. y fam. Que repara 
y mira con curiosidad. U. t. c. s. 


- DESHOLLINADOR: m., Instrumento para 
deshollinar chimeneas, 


- DESHOLIINADOR: Escoba de palo muy lar- 
go, que suele cubrirse con un paño, para desho- 
llinar techos y paredes. 


e.. hoy me da miedo haber contribuido á 
escarnecer (el sombrero) paseándolo por aque- 
lMa histórica ciudad, en dias de carnestolendas, 
en lo alto de un DESHNLLINADOR, etc. 

PEDRO A. ALARCÓN, 


DESHOLLINAR: a. Limpiar las chimeneas, qui- 
tándoles el hollin. 


= DESHOLLINAN: Por ext., limpiar con cl 
deshollinador techos y paredes. 


= DESHOLLINAR: fig. y fam. Mirar con aten- 
ción y curiosidad, registrando todo lo que se al- 
canza á ver. 

... Y que como å la otra trótalo todo, le da- 
rán á ella licencia para andar DESHOLLINANDO 
barrios, 

MATEO ALEMÁN, 


«+ Salpicóme un caballero destos que van 
DESHOLLINANDO ventanas, 
Lors DE VEGA. 


DESHONESTAD: f. ant. DeslloNESTIDA D, 


DESHONESTAMENTE: adv, m, De un modo 
deshonesto, 


Acusáronla unos calunmiadores å San Tsi- 
dro, diciendo que sn mujer con capa de de- 
voción vivia DESHONESTAMENTE. 

RIVADENEIRA. 


DESH 


Hállense presentes personas que tengan cui. 
dado de mirar lo que se vepresenta, y no per- 
titan que se vea alguna torpeza, Y tengan 
autoridad de reprimir con algún castigo si 
alguno se hubiere DESNHONESTA MENTE, 

MARIANA, 
DESHONESTAR: a. ant. Destigurar, afear, 


. quiere decir aqui deshonestas, que le 
DESHONESTARON é afearon el rostro, porque 
deshonestar en latin significa afear, 

El Comendador Gricgo, 
— Desnox ESTAR: 


i ant. Deshonrar, infamar, 
desacreditar. 


Barbenos rey de los Bituitos, mucho DES- 
HONESTANDO la fama de Roma... vino á mí 
querellándose. 

PEDRO LÓPEZ DE AYALA. 


— DESHONESTARSE: r. Perder en las acciones 
la gravedad y el decoro que corresponde. 


No te aconsejo yo que TE DESHUNESTES ni te 
precipites. 


CERVANTES, 
DESHONESTIDAD: f. Calidad de deshonesto, 


e. ramo de DESHONESTIDAD es en la mujer 
casta el pensar que puede no serlo, etc, 
Fx. Luis DE Lrón, 


e en la DESHONESTIDAD la reconoció por 
hija suya. 
QUEVEDO. 


-DESHONESTIDAD: Dicho ó hecho des- 
honesto. 


. Por muchos siglos cubrió de cenizas á Espa- 
Da una DESHONESTIDAD. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


DESHONESTO, TA: adj. Impúdico, falto de 
honestidad, 


s. el borracho no es hueno para enseñar la 
templanza, ni el DESHONESTO será buen maestro 
de la castidad, etc, 

MARIANA. 


s.. la DESHONESTA y atrevida Leonela, des- 
pués que vió que el proceder de su ama no 
era el que solia, atrevióse á entrar y poner 
dentro de casa å su amante, ete, 

CERVANTES. 


-= Drsitoxrsrto: No conforme á razón ni á las 
ideas recibidas por buenas, 
Cuál con hambre y codicia DESHONESTA 
Por sólo levar más se detenía, 
Costando á más de diez alli la vida 
La carga y la codicia desmedida. 
ERCILLA. 


Los juegos DESHONESTOS no se pueden ejer- 
cer sin pecado, ete. 
Definiciones de la Orden de Alcántara. 
- DESHONESTO: ant. Grosero, descortés, in- 
decoroso, 


DESHONOR: m. Pérdida del honor. 


s. después de castigados de los ministros 
de justicia, huyeron lorando su DESHONOR. 
GÓMEZ DE TEJADA. 


-DrsHoxor: Afrenta, deshonra. 


Y si hiciera otra cosa, recibiera gran DES- 
HONOR; y aventurara la reputación de su gran- 
deza. 


Er. Juan MÁRQUEZ, 


Contradecian (los españoles de Narváez) á 
rostro dlescubierto la jornada, protestando que 
se quedarian con tanta irreverencia que llegó 
å enajarse con ellos Cristóbal de Olid y á des- 
pedirlos con desabrimiento, amenazándoles con 
el enoja de Cortés, porque no les hacía fuerza 
el DESHONOR de la retirada, 

SoLis. 


DESHONORAR: a, Quitar el honor. U, t. e. r. 


«+. Satiricos ignorantes y fantásticos que å los 
mismos que alaban DESHPONORAN. 
Lork nu VEGA. 


= DESTONAORAR: Quitar á uno su empleo, 
oficio, categoria ó dignidad. 


+. y quedarán DESHONORADOS en no ejecu- 
tando lo que les está mandado por nuestras 
Ordenanzas, 
Ordenanzas Militares de 1728. 


Nos han sometido å nn juicio sin cargos ni 
acusación determinados: nos han DESHONORA» 
DO sin habernos oido ni juzgada, ete. 

JOVELLANOS, 


DESH 


DESHONRA: f. Pérdida de la honra. 


Si puede ser mi yerro castigado 
Con muerte, con DESHONRA ú con tormento, 
Vesme aqui, estoy á todo aparejado, 
GARCILASO, 
Que con DESHONRA y daño dle la gente 
Pierden los araucanos la batalla, ete. 
ERCILLA. 


— DEsHONRA: ant, Desacato, falta de res- 
peto. 

- TESER uno Á DESHONRA una cosa; fr, Juz- 
garla por indecente y ajena de su calidad y es- 
fera. 

No parece sino que ¿ienen 4 DESHONRA el 
mirar á una labradora. 
CERVANTES. 

DESHONRABUENOS: com. fam. Persona que 
murmura de otros, desacreditandolos y ponicn- 
dolos en mala opinión sin razón ni verdad, 


Volvedme mi honra, que sois un DESHONRA- 
BUENOS, 
J. Poo DE MEDINA. 
= DesMONRABUEXOS: fam. Persona que de- 
genera de sus mayores, 


DESBONRADAMENTE: adv, m, DEsHONROSA- 
MENTE, 

Nin deben otrosi estas cosas facer en las 
iglesias: antes decimos que los deben echar 
de ellas DESHONRADAMENTE á los que lo ficie- 
rer. . 

Partidas. 


«+. y lleváronlo muy DESHONRADAMENTE ante 
el conde Nuño Rodrigo. 
AMBROSIO DE MORALES. 


DESHONRADOR, RA. adj. Que deshonra. 
U. t. e s. 


... serian sacrilegos y DESHONRADORES del 
Sacramento, etc. 
Fe. LUIS DE GRANADA. 


DESHONRAR: a. Quitar la honra. U, t. c. r. 


— Calla, que me irrito, 
Tú has venido á DESHONRARNOS, 
BRETÓN DE Los TERREROS, 


... 4 memulo se mnrmura, ó mejor dicho, se 
injuria y se DESHONRA á veces para mostrar 
chiste y desenfado, 

VALERA. 


- DrsHoxrar: Escarnecer y despreciar å uno 
con ademanes y actos ofensivos é indecentes, 


E por ende decimos que si un home ficiere ó 
dijere remedijo ó contenente malo ante muchos 
con intención de DESHONRAR ó de infamará 
otro, que aquel contra quien lo ficiere que le 
pueda demandar en juicio, 

Partidas. 


= DESHONRAR : Desflorar, forzar ó conocer 
torpemente á una mujer de buena opinión. 


El gusto de la soldadesca es coger de balde 
las vituallas, robar los labradores, abrasar las 
aldeas, DESHONR+R las mujeres, ete. 

Fr. Juan Márquez. 

«+. es hombre 
Que engañando con el traje 
A quien en su casa le honra, 
Las hijas nobles DESHUNRA, 
En pago de su hospedaje. 
Morrro. 
DESHONRIBLE: adj. fam. Sin vergiienza y 
despreciable, U. t. e. s, 


DESHONROSAMENTE ; 
honra, 


DESHONROSO, SA: ailj. Afrentoso, indecoro- 
so, poco decente, 


adv. m, Cou des- 


Todas las cosas pasaban con juegos DESHON- 

ROSOS, y no curaban sino de sones y cantos, 
Peoro LórkEz DE AYALA, 

Téngase V. m. por esclava que de su volun- 

tad se ofrece å servirá su señor y sns siervos en 

enalquier cosa que il mandare “honrosa ò DES- 

HONROSA. 

Mrro, JUAN DE AVILA. 


_DESHORA:f. Tiempo inoportuno, no conve- 
niente. 

Estando una noche sentada en sn sala 
abjerta la puerta. vió pasar delante un ermita- 
ho de canas, con so cayada en la mano:extradió 
la persona y habitoen aquel lugar y DESHORA, 

P. MARTIN DE Roa, 


DESH 


Que nunque siempre he deseado 
La DESHORA en que el cuidado 
Toyo entra å verme, hoy ha sido 
Con más ansias, ete. 
CALDERÓN. 
DESIORAS: m, adv. Puera 


, 


—Á DESHORA, Ó 
de hora ó de tiempo, 
Franco es un hombre malyado; 
Anoche vino 4 DESHORA, 
Y la sangre del acero 
Entrando en casa limpió, ete. 
Morero, 


A Elvira Ramiro adora, 
Y hoy, señor, habló con ella 
En tu ausencia, y para vella 
Sola esta noche á DESHORA, 
Que le abriese me pidió, ete. 
Rulz DE ALARCÓN, 


= Å DESHORA, Ó DESHORAS: De repente, in- 
tempestivamente. 


Desto un frio temor asi 4 DESHORA 
Por mis huesos discurre en tal manera, 
Que no puedo vivir con él un hora. 

GARCILASO. 


Diriase que 4 DESHORAS se le abrieron los 
ojos y que antes estaba ciego, 
VALERA. 


DESHORNAR: a. DESENHORNAR. 


za y pasada aquella furia, apagado el fuego, 
al tiempo que DESHORNAN, veréis sacar los 
vasos blandos de barro, duros conio piedras. 


MTRO. JUAN PE AVILA. 


DESHOSPEDADO, DA: adj. ant. Que carece 
de hospedaje ó alojamiento. 


DESHOSPEDAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
quitar ó negar el hospedaje. 


DESHUESADORA; f, Jnd. agric, Instrumento 
que tiene por objeto separar la pulpa de la acei- 
tima del hueso, con el fin de obtener nna pasta 
que dé solamente el aceite de la parte carnosa, 
sin mezclarse con el del hueso, que es de peores 
condiciones, 

Se han ideado en España muchas deshuesado- 
ras (V. ACEITE), cuyo mecanismo se funda bien 
en la percusión, bien en la fricción, ó bien, en 
fin, en el dislaceramiento ó desgranamiento y la 
fuerza centrifuga. 

El primer método, ó sea la percusión, tiene su 
origen en el antiguo pisado y apaleado para la 
extracción del aceite dle talega. En los inventos 
modernos se usa la percusión en los aparatos de 
León, Padrós, Beltrán y Mañés, 

Elsegundométodo, úseala fricción, es el que se 
usaba en el antiguo trapefium, y bajo otra forma 
se le encuentra en los aparatos Marquisac y 
Siawe. Los «diferentes aparatos compuestos de 
rodillos estriados en una ú otra forma, muelas y 
rodillos suspendidos, en que la acción de los ór- 
ganos del aparato de fricción se limita å la pulpa 
de la aceituna, sin llegar á romper el hueso, per- 
tenecen también á este segundo método, El apa- 
rato Subniger, el de Evangelista y muchos de los 
más importantes, obran por fricción. 

Al tercer método, ó sea por dislaceramiento ó 
desgranconiento, pertenecen algunos de los apa- 
ratos más recientes, pudiendo citarse como dos 
tipos muy distintos cl sistema Villaverde y el 
de Basiliades. 

Finalmente, la acción de la fnerza centrifuga 
se veempleada con éxito en muchas deshuesado- 
ras, ya para separar el hueso de la pulpa (siste- 
ma Evangelista y otros varios), ya para producir 
directamente la dislaceración, como en el apa- 
rato Fombnena y muchos otros. 

Para daridea de estas máquinas se describirán 
algunos tipos importantes. 

Descarnador de olivas, del ingeniero griego 
G. Basiliades. — La aceituna se coloca en nna 
tolva, debajo de la cual hay un rodillo distri- 
buidor que la dirige al espacio anular qne queda 
entre nu tambor de paletas, vertical y giratorio, y 
la envolveute fija, cilíndrica y perforada, El eje 
vertical del tambor lleva una polea, y en su 
extremo superior un torbiilo sin tin rme hace 
mover el rodillo distribuidor por medio de un 
engranaje. 

Las aceitunas son proyectadas con fuerza por 


las paletas del tambor contra la pared interiordo 


la envolvente perforada, lo enal produce el iles- 
garre y separación dle la pulpa. La forma inte- 
rior de esta envolvente es tal, que por dos voces 
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volviendo las paletas á rechazarlas contra la 
pared perforada, Cuando llegan á la parte infe- 
rior del aparato toda la pulpa desgarrada ha 
atravesado el cilindro perforado, y los huesos 
salen limpios del aparato por unos tubos conve- 
nientemente dispuestos al efecto. 

El tambor vertical da 500 vueltas por minuto; 
el rodillo distribuidor sólo da 16. 

Deshuesadora Sulmiger. — Ha sido ideada por 
el señor Blázquez Prieto, y es una modificación 
de un sistema establecido por primera vez en 
Barhastro por los Paules. 

Tiene esta deshuesadora la forma de un molino 
de los que sirven para moler el trigo, sólo que en 
vez de muela fija tiene una tela metálica del 
número 4, sostenida por fuertes varillas, estando 
la muela volandera superior picada de un modo 
particular si es de piedra, ó fundida en iguales 
escabrosidades si es de hierro, La pulpa pasa 
por las mallas de la tela y cae å un depósito in- 
terior, mientras que el hueso sale por los bordes 
de la tela, El trabajo de esta deshuesadora se 
completa en tres aparatos que consisten en un 
cilindro de alambre inmergido en agua caliente, 
dentro del cual giran unos bastidores de madera 
que con su rápido movimiento dejan el hueso 
completamente limpio. El prensado es sustituido 
por el antiguo sistema de Columela, verificin- 
dose la extracción del aceite dentro de fuertes 
sacos de crin que son retorcidos en un aparato 
especial para que la masa quede completamente 
exprimida, 

Deshuesadora Evangelista. — Este aparato, en- 
yas ventajas y fundamento quedan indicados en 
el artículo ACEITE, consta de: 

1.2 La lavadora, que consiste en una tina de 
madera, en la cual se pone agua hasta la mitad. 
Se vierten en ella las aceitunas; la tierra y pic- 
dras van al fondo, mientras que las hojas flotan 
en la superficie. La aceituna es recogida por 
unos vasos fijos å una cadena sin fin, que la 
cleva hasta la tolva de la deshuesadora, donde la 
vierte. 

2,2 El aparato despulpador, cuya parte más 
esencial consiste en dos platos colocados dentro 
de una caja cónica de palastro, montada sobre 
un bastidor de madera. Uno de los platos está 
fijo y tiene su superficie estriada; el otro gira 
alredeilor de nn centro y su superficie está for- 
mada por una tela metálica número 6. La acei- 
tuna, elevada hasta la tolva, cac en una especie 
de embudo que tiene la caja cónica y pasa entre 
dos platos. Girando el plato superior con gran 
velocidad desgarra la pulpa de la aceituna por 
medio del rozamiento. El espacio que debe exis- 
tir entre el plato fijo y el móvil se gradúa por 
medio de wna palanca. La pulpa de la aceituna 
sale por entre las mallas del platillo superior 
con mueha fuerza y cae en un recipiente de pa- 
lastro ó de mampostería, mientras que el hueso, 
por la acción de la fuerza centrifuga, eslanzado 
å la cireunferencia, siendo despedido con violen- 
cia por medio de una paletilla de hierro que lleva 
el plato superior fijo y cae en una espuerta ó 
cajón. El eje superior horizontal comunica su 
movimiento al vertical por medio de dos conos 
de fricción, y de este modo se logra que el plato 
pueda dar de 250 á 300 revoluciones por minuto 
en los aparatos de pequeña fuerza. En las prue- 
bas verificadas por el inventor dice éste haber 
observado que dicho aparato requiere en buena 
marcha una fuerza motriz de 43 kilográmetros, 
medidos por medio del freno de Pron y, para des- 
huesar unas dos fanegas de aceituna (de 46 kilo- 
gramos) por hora cuando ésta es recién recolecta- 
da, reduciéndose esta cantidad á una y media 
cuando lleve dos ó tres meses de entrojamiento, 
y á mucho menos cuando se trata de una mar- 
cha constante, según ecrtilican testigos presen- 
ciales, 

En cuanto al aparato Fombuena, como no so- 
lamente tiene aplicación al deshuesado de la 
aceitona, ha recibido más generalmente el nom- 
bre de friterimdor, y se descrihe en esta voz. 

Aunque nada puede decirse aún de la bondad 
del produeto obtenido con la deshnesadora Evan- 
gelista, que es, en último resultado, lo que ha de 
decidir á los cosecheros que la adopten, bueno 
es que se tenga en cuenta la separación y clasi- 
ficación de los productos que se obtienen en la 
primera y en la segunda presión, 

Es indndable que el complemento de las des- 


 hvesadoras es el prensado, pues es cosa sabida 


que con la pulpa finisima y reshaladiza no 


| son rechazadas las accitunas hacia el centro, , sólo se ofreceu grandes dificultades al formar 
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el cargo, sino que pasa la pulpa ú través de las 
mallas de los capachos, siendo el desperfecto de 
éstos igual ó mayor que en el procedimiento 
ordinario, Por este motivo el uso de las deshue- 
sadoras supone la modilicación de los procedi- 
mientos de presión hasta ahora usados, cirenns- 
tancia que ha de contener bastante el uso de 
esta clase de aparatos, 


DESHUESAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
desluesar, 
DESHUESAR: a. Quitar los huesos á un ani- 
mal ó å la fruta. 
DESHUMANO, NA: adj. INHUMANO. 
DESHUMEDECER: a. Desecar, quitar la hu- 
medad, U, t. c. r. 
DÉSIDE (del lat, dëses, desidis): adj. ant. Dr- 
SIDIOSO, 
DESIDERAELE (iel lat. desiderabilis ): 
Digno de ser apetecido y deseado, 
DESIDERÁTUM (del lat. desiderátum, lo de- 
seado): m. Objeto y finde un vivo y constante 
deseo. 
(La precipitación) que es lo que constitnye 
la mayor inverosimilitud del matrimonio, 
constituyeá la vez el DESIDERÁTUM de las hijas 


v las madres de nuestro tiempo. 
CASTRO Y SERRANO, 


adj. 


DESIDERI (Fraxcisco): Biog: Pintor y gra- 
bador italiano. Vivió en el siglo xvir. Era origi- 
nario de Pistoya. No se sabe de él más que lo que 
dicen los historiadores del arte italiano, que se 
limitan á citar su nombre con grandes elogios, 
Se conservan en su ciudad natal dos obras suyas 
que representan á Santa Cecilia en medio de otros 
santos, en la iglesia de San Pedro Mayor, y á 
San Juan en el desierto, en la iglesia de San 
Juan Bautista. 

—Drsiper1 (HiróLntro): Biog. Misionero ita- 
liano. N. en Pistoya el 1684. M. en Roma el 
1733. Ingresó en la Compañía de Jesús y formó 
parte de una misión enviada al Tibet en 1712, 
Desembarcó en Goa y se trasladó á Surate en 
enero de 1714. En esta ciudad residió algún 
tiempo y alquirió un conocimiento profundo de 
las lenguas orientales. Luego, con Delhy y el 
P. Freyre, tomó el camino de Lahore, de donde, 
tras mil fatigas, pasaron todosá Cachemira. En- 
fermo durante seis meses, no pudo continuar su 
viaje hasta mayo de 1715, y en ¡ulio del mismo 
año llegó á Latac, ciudad del Bultán. Bien re- 
cibidos alli en un principio los misioneros, aun 
por los lamas ó sacerdotes del pais, denuncia- 
dos posteriormente como espías por varios mer- 
calderes que creyeron ver en peligro sus intere- 
ses, Desideri y el P. Freyre se apresuraron á 
refugiarse en Lasa, capital del Tibet, en la que 
entraron en marzo de 1716, El ardor del celo 
desplegado por Desideri le enajenó bien pronto 
las simpatias de aquella corte y las de los re- 
presentantes de otras religiones, sobre todo de 
los misioneros Capuchinos. A pesar de las nu- 
merosas injurias que recibía, el Jesuita se man- 
tuvo firme en la realización de su obra hasta 
1727, en cuya época obedeció al Papa Benedic- 
to XII, que le mandó volver á Enropa y le 
prohibió regresar al Tibet. Desideri protestó en 
vanocontra las ofensas de los Capuchinos, y mu- 
rió en Roma sin haber conseguido que el Papa 
le autorizase para visitar de nuevo el Asia, Dejó 
varias cartas insertas en el t. XII de las Certas 
edificandes y en la Biblioteca Pistoriensis de 
Zaccaria; en ellas reliere sus diversos viajes y 
da á conocer regiones que no había recorrido 
todavia ningún europeo, pero descuida las cos: 
tumbros y da historia para lablar de las creencias. 
Tradnjoal latín ed Atergiar ó Sohorin, la Biblia 
del Tibet, eserita en 108 volúmenes, por Jukaba, 


DESIDERIO: ¿img, Sacerdote español. N. pro- 
bablemente en Cataluña, Vivía å principios del 
siglo v, por los años de 410 después de J, C. 
Era párroco de un pueblo proximo å Barcelona, 
Tuvo amistad con otro sacerdote, Ripario, que 
eseribió a San Jeróvimo para notiviarle las doe- 
trinas heréticas que en Barcelona esparera Vigi 
lancio. San Jerónimo le resporlió con una carta 
en la que relutaba brevemente los principales 
puntos de la herejía, y le encargaba le hiciera 
una exposición más larga de dichos errores para 
vefutarlos más extensamente. No transcurrieron 
dos años sin que Ripario y Desiderio unidos 
le escribieran largamente sobre la herejía de Vi- 


gilancio. San Jerónimo cita esta carta en su, 
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Apologética contra el citado hereje. El mismo 
santo compuso otra carta, que ha legado hasta 
nosotros, dirigida ad Desiderdon, que se eree 
fuese el de Barcelona. En ella ensaiza la clo- 
cuencia de Desiderio y dice que d ruegos y por 
consejo de éste tradujo del helveo el Pentuter- 
co. Ramón Lázaro de Don, siendo catedrático de 
Cervera, se propuso demostrar que Vigilancio, 
Ripario y Desiderio no fueron catalanes, sino 
francesos, y al efecto escribió una docta diserta- 
cion en la que impugnaba las afirmaciones de 
Nicolás Antonio, el cronista Pujades y otros. 


- Drsivenio: Bioy. Duque de Tolosa. M. 

frente á Carcasona en 597. Contábase en la cor- 
te de Clilperico I, rey de Neustria, entre los 
caudillos más notables por su valor y su naci- 
miento. En 575, después de la muerte de Sige- 
berto, rey de la Austrasia, recibió Desiderio, 
que entonces mandaba en la Aquitania, la orden 
dada por Chilperico de invadir el Quercy y el 
Albigenis, países que ganó venciendo å las tro- 
pas de la Austrasia, Kn seguida entró en el Li- 
mosin, cuando Gontrán, rey de Borgoña, deci- 
dió defender á su sobrino Childeberto, niño de 
cinco años, á quien dejó sin apoyo el asesinato 
de Sigeberto. Cerca de Limoges chocó el ejército 
de los horgoñones, mandado por el temible pa- 
tricio Mumuulo, con el que dirigia Desiderio. 
Tras una lucha encarnizada en la que Mumnu- 
lo perdió 5000 honibres y Desiderio 24000, el 
segundo se vió obligado á huir; pero después de 
la retirada del patricio atacó á Ragnovald, du- 
que de la Aquitania borgoñona, le derrotó, se 
apoderó del Perigord y el Agenais, entró en el 
Berry (583), comarca que asoló, y puso sitio á 
ourges, Hecha la paz entre Gontrin y Chil- 
perico, Desiderio tomó de nuevo el camino de 
Tolosa por la Turena, que también devastó, 
aunque pertenecía á Chilperico. Asesinado este 
monarca en Chelles (octubre de 584), se trasladó 
å Avignón, al lado del patricio Mumnulo, que 
tenia con él á Gondovaldo, hijo adulterino de 
Clotario I. Los dos duques juntaron sus tropas 
en Brives (en el Limosin), las presentaron å 
(Gondovaldo, alzaron á éste sobre un escudo y 
le proclamaron rey, con perjuicio de los dere- 
chos de Childeberto, A la vez Desiderio hacia 
detener en Tolosa å Rigonta, hija de Chilperico, 
que iba å España para casar con el visigodo Re- 
caredo, confiscó los tesoros de esta princesa y 
logró que se le nniesen algunos señores que la 
acompañaban. Merced á esta ayuda, Gondoval- 
do fué reconocido en el Quercy, Perigord y An- 
gonmois y entró en Tolosa, donde Desiderio 
maltrató al obispo Magnulfo, desterrado sin 
pérdida de tiempo, lo mismo que la princesa 
Rixonta. Gontrán abrazó el partido de Childe- 
berto y se preparó para combatir á Gondovalilo. 
Dejando entonces la cansa de este principe, De- 
siderio se retiró å los fuertes castillos del Albi- 
geois, donde hizo paces con Gontrán. En 588 
volvió a establecerse en Tolosa con su concubina 
Tetradia, mujer del conde Eulalio, y cuando 
Gontrán declaró la guerra å Recaredo, rey de 
los visigodos, Desiderio marchó contra éste últi- 
mo y puso fuerte sitio á Carcasona. Frente å 
frente los dos ejércitos, los visigodos alzaron cl 
campo y emprendieron una fingida retirada, Si- 
guioles Desiderio, hasta que cansado de correr 
tras una fuerza numerosa que retrocedía orde- 
nadamente, regresó a su campamento de Carca- 
sona. Fatigada su caballería no pudo seguirle, 
La infantería se destandó por las cercanías, y 
sólo un contado número de combatientes rodea- 
han al caudillo en el momento en que los sitia- 
dos hicieron una salida qne eostó la vida á De- 
siderio. Tetradia bused un retiro en Agen; pero 
citada por Eulalio ante un sinodo de obispos ce- 
Jelirado en 500, fué condenada ú restituir á su 
primer marido sus propios bienes, y á satisfacer 
cuatro veces más de lo que se había levado al 
abandonarle. Todos los hijos que nacieron de 
sus relaciones con el duque Desiderio fueron 
declarados adulterinos. 


= Desenerro: Bio. Rey dedos lombardos. M, 
en Corbia hacia 774. Era luque de Istria y fué 


| penelamado rey de los lombardos i la muerte de 


Astolfo, en diciembre del 756, Ratelis (hermano 
mayor de Astollo), que ya había reituulo y que 
luego se había retirado ú un claustro, disputó 
algunos meses la corona à Desiderio; pero el 
Pontífice Esteban IT le obligó å entrar en Monte 
Casino. 14 Papa reconoció à Desiderio a rondi- 
ciun de que el nuevo monarca cediese å la Igle- 
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sia las tierras que los reyes lombardos habían 
quitado á la Santa Sede. Desiderio no escatimó 
las promesas, mas cuando se creyú seguro en el 
trono, lejos de ewmplir lo ofrecido, se apoderó 
(772) de las ciudades de Ferrara, Faenza y Co. 
macchio, El Pontitice Adriano pidió auxilio á 
los francos, y Carlomagno aceptó con júbilo la 
ocasión que le ofrecían para intervenir en los 
asuntos de Italia. Al frente de un poderoso ejér- 
cito, el famoso hijo del rey Pepino forzú por dos 
puntos el paso de los Alpes, y después de haber 
puesto en fuga á Adalgiso, hijo de Desiderio 
obligó al rey lombardo à encerrarse en Pavía, 
En seguida puso sitio á esta plaza (octubre de 
773), y desesperando de poder tomarla por asalto, 
la bloqueó formalmente y con el resto de sus 
tropas sometió á Verona y las demás ciudades 
principales, Pavía, obligada por el hambre, so 
rindió por fin á Carlomagno, que hizo en ella su 
entrada en mayo de 774. Cuando regresó á Fran. 
cía el rey de los francos llevó consigo á Deside- 
rio y su mujer Ansa y los relegó á Lieja. Desi- 
derio fué luego transportado á un monasterio de 
Corbia, donde poco después acabó sus días. Así 
desapareció el reino de los lombardos en Italia, 
tras una existencia de 206 años, 
= DESIDERIO DA SETTIGNANO: Biog. Escnl- 
tor italiano. N. en Settignano (Toscana) cl 1457. 
M. en Florencia el 1485. No pudo ser «liscipulo 
de Donatello, que murió cuando Desiderio no 
había enmplido aún diez años, pero formó su 
gusto artístico estudiando las obras de aquel 
maestro, después de haber aprendido en su pue- 
blo natal la parte mecánica del Arte. Murió å la 
edad de veintiocho años, y apenas se comprende 
cómo pudo, en el corto tiempo que consagró á 
sus trabajos, alcanzar la perfección de qne dió 
muestras en el magnifico mausoleo de Carlos 
Marsuppini, célebre literato y secretario de la 
República florentina. Este monumento, colocado 
entre otros muchos en la Santa Cruz, el pan- 
teón de Florencia, atrae las miradas de todos por 
su modelado suave, preciosa ejecución é inven- 
ción rica, que hacen de la obra uno de los mejo- 
res trabajos de escultura del siglo xv. La com- 
posición es poco más ó monos igual å la del 
mausoleo de Pedro Noceto, por Civitali, en la 
catedral de Luca, y á la del sepulcro de Tarta- 
gni, por Simón de Florencia, en el templo de 
Santo Domingo en Bolonia. En cualquiera de 
estos tres monumentos puede verse en un ni- 
cho, cuyo frontis contiene & la Virgen entre los 
ángeles, la figura del difunto echado en un sar- 
cofago. La obra de Desiderio se distingue prin- 
cipalmente de las otras por la rirueza de orna- 
mentación de la urna y por la presencia de dos 
pequeños genios, Las mismas cualidades se ha- 
lan en las esculturas que el malogrado artista 
trabajó en el altar del Santo Sacramento, en la 
iglesia de San Lorenzo, donde se admira, sobre 
todo, al pequeño niño Jesús bendiciendo. Desi- 
derio ejecutó también varios bajos relieves colo- 
cados en la Galería de Florencia; la artistica 
Lase que en el mismo Musco soporta á un belli- 
simo Baco etrusco de bronce; la estatua en ma- 
dera de la Magdalena, acabada por Benedetro de 
Majano, en la iglesia de Santa Trividad: un 
hermoso púlpito en la Badia, on el camino de 
Florencia á Piesole, y un busto conservado en 
el palacio público de Forli, Vasari, Barghini y 
Baldimucci le atribuyeron equivocadamente el 
Sepidero de la bienarenturada Villana, enel tem- 
plo de Santa María la Nueva de Florencia. Este 
monumento fué esculpido por Mateo Rosellini 
en 1457, año del nacimiento de Desiderio. 
DESIDIA (del lat. desidia ): f. Negligencia, 
inercia, 
El monte les serviri (å los nobles) de pre- 
texto para vivir en su DESIDIA. ete. 
Jovr 
=; No ve ustel cómo meinsultan? 
Yo dasufro... — Por DESIDIA. 
IRETÓN DE Los TIERREROS. 
DESIDIOSAMENTE: adv. m. Con desilia. 


DESIDIOSO, SA (lel lat, desódioses ): adj. Que 
tiene desidia. U, t. e. s. 
aves bachilleras y DESHNOSAS, qUe con 
vestido y canto funesto, remiten todas sts 
buenas obras para mañana, ete, 

GÓMEZ HE TEJADA. 

«+ esta nobleza pobre y DESIDIOSA. que 
abora mueve taito nuestr compasion, se deja 
arrebatar los empleos que debiera ocupar, ete. 

JUVELLANOS. 
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DESIERTAS (Las): Geog. (V. DESE 


DESIERTO, TA (del lat. desértas, p. p. de de- 


sřrěre, abandonar): adj. Despoblado, solo, inha- 


bitado. 
Mira los despoblados arenosos 

De la DESIERTA y seca Libia ardiente. 
EkciLLa. 

Reconociéronse las casas, que estaban Dk- 

SIERTAS de geute, pero bien proveidas de maiz, 
Solis, 

dieron entrambos en uo dejar las noches 

era la campaña, guardando cada uno su 

puesto, etc, 


LOrE DE VEGA. 


- DesierTo: m. Lugar, paraje, sitio despo- 
blado de editicios y gentes. 

„a es muy de caballeros andantes (dijo San- 
cho) el dormir en los páramos y DESIERTOS lo 
mås del año, etc. 

CERVANTES. 

Estudió la lengua caldea el santo en los 
primeros años que estuvo en el DESIERTO, 

Fr. Josh DE SIGÚENZA. 


= PREDICAR EN DESIERTO: fr. fig. y fam. Di- 
vigir la palabra á oyentes no dispuestos á admi- 
tir la doctrina ó los consejos que se les dan. A 
este propósito dice un refrán: PREDICAR EN DE- 
SIENTO SENMON PERDIDO, 

- Ile callario porque advierto 
Que es clásica impeniteute, 
Y predicar ¿esa gente 
Es predicar en DESIERTO. 
Jnreróx DE Los HERREROS. 

Pub pe diver en DESIERTO, Ó peor que pre- 
dicar en DIStERTO, El conde contestó con pu- 
Mas y burletas ii la homilia; ete. 

VALERA. 


— DESIERTO; Geol. Los grandes centros geo- 
lógicos denominados desiertos son vastas zonas 
donde la vegetación no puede desenvolverse, 
siendo esta la causa principal de su falta de 
población, porque la vida animal no puede exis. 
tir sin la vegetación. 

La esterilidad que determina los espacios 
desiertos puede provenir de la estructura del 
suelo, de su composición química ó de condicio- 
nes extremas de temperatura. Existen, por lo 
tanto, desiertos de arcena, desiertos de rocas, de- 
secrtos salados y desiertos de hiclo. 

Los desiertos de arena son producidos á la vez 
por la movilidad y permeabilidad que presentan 
las capas arenosas; son los más extensos y fre- 
cuentes, como losde Sáhara y Persia. Sobre cstos 
suelos el agua sola puede fijar las arenas y con- 
vertirlas en oasis. Las ruinas espléndidas de 
antignas ciudades que en la ribera izquierda 
del Nilo existen, atestiguan que después de los 
tiempos históricos toda una comarca, antes habi- 
tada, ha desaparecido bajo la doble influencia 
de los vientos y la movilidad de las arenas. 

Los desiertos de rocas son formados por masas 
duras é indescomponibles, fragmentarias ó de tal 
manera helias que sus superficies desiguales 
dejan pasar las aguas pluviales. Los suelos se 
hallan constituidos por grandes guijarros, almi- 
nas calizas en grandes fragmentos, ù por grandes 
Masas enterizas, Los cheíres de los volcanes de 
la Auvernia y las quebredas de Bolivia, son 
ejemplos de elos. 

Las desiertos saludos se observan en las costas 
del Perú y Bolivia, cerca de Arica. En dicha 
lesion existen zonas, como la pampa del Tama- 
mig, donde el suelo contiene tanta cantidad 
de sales que se hacer inposible la vegetación, Las 
sales que más dominan son el nitrato de sosi, 
ane se explota bastante, Hamado por esta razin 
niro dh? Perú, la sal común, el borato de sosa y 
el sulfato de hierro. 

Los desi plos de hielo se forman cenando por la 
extremada altura ó latitud el descenso de tempe 
ratura es tal que es imposible la vegetación, Co. 
tresponden i la Jamada región de las nieves per- 
petras, que en das regiones polares se enencntra 
al nivel ile] mar y en las regiones medias y eena- 
toriales en la cúspide delas montañas, 

Los desiertos que màs extensión ocupan en 
las zonas gengráficas habitadas por el hombre 
sou los de arena, Su Formación depende en pii- 
met lugar de las condiciones de la atmúsiera, 
Un viento cálido y extremadamente seco puede 
ir determinando la transformación de nna co- 
Marca dertil en un espantoso desierto. Empiezan 
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por perecer todos los vegetales y la población 
animal que éstos sustentan; el suelo, falto de la 
coherencia que da el agua, abandona al viento 
la parte arenosa y queda formando rocas ente- 
tizas u masts cota uielas en unos sitios y monto- 
nes de arena movediza en otros, tomando el 
aspecto monótono y desolador que estas comar- 
cas presentan, Un cielo constantemente sin nu- 
bes y, por lo tanto, un clima extremado, comple- 
tan el cuadro que estas vastas soledades pre- 
sentan, 

Un desierto no es precisamente un fondo an- 
tiguo de mar ó de lago «desecado sobre el cual 
se haya ejercido la acción del sol antes que nin- 
guna vegetación haya podido desarrollarse. Hay 
desiertos como el de Gohi en Asia y ciertas re- 
giones del Sáhara á las cuales se puede atribuir 
tal origen, Pero una gran parte de las soledades 
africanas ó americanas se ham producido por 
otras circunstancias, Una atmióslera seca que 
sucede, á consecuencia de un cambio de clima, á 
un aire bastante provisto de vapor de agua, pme- 
de transformar en desierto una región hasta 
entonces enbierta de vegetación. En efecto, las 
plantas sólo pueden vivie en un aire que con- 
tenga cierta proporción de humedad, y å favor 
de este vehienlo acuoso es como pueden tomar 
del suclo ciertos principios necesarios para su 
alimentacion. La sequedad constante del aire 
supone, pues, la supresión de toda vegetación, y 
en este caso no hay nada que proteja la tierra 
contia el ardor del sol y las alternativas de la 
temperatura. En cstas circunstancias, bajo la 
acción de un cielo constantemente despejado, 
las cimas de los montes se privan de las nieves 
que Jas cubrían, las laderas pierden sus bosques, 
y en las llanuras, que quedan completamente 
áridas, el suelo adquiere una movilidad que le 
entrega sin defensa å la acción mecánica del 
viento, De esta manera se ha visto que el terri- 
torio del Colorado y la enenca del gran lago 
Salado, comprendida entre las montañas Roco- 
sas y la cordillera costera del Pacilico, bajo la 
influencia de un cambio radical en la humedad 
de la atmósfera experimentada al principio del 
periodo actual, se han transformado en desiertos 
de arena y de piedras. Lo mismo sucede con 
ciertas comarcas del Asia occidental en otro 
tiempo prósperas y fértiles y hoy día despolla- 
das á consecuencia de los progresos de la sequía 
y de los cambios que la acumulación de arenas 
ha producido en el curso de Jos ríos. Según esto 
el poder mecánico del viento como agente de 
modificación de la superficie terrestre debe de- 
pender á la vez de la sequedad y de la velocidad 
de las masas de aire en movimiento. 

En los desiertos el viento no sopla ni con Ja 
misma fuerza ni con la misma constancia que á 
las orillas del mar; así la movilidad de las du- 
nas ó médanos que en ellos existen es muy ac- 
cidentada, y, según la extensión, su marcha 
puede efectuarse en dirección distinta. Sin em- 
bargo, el conjunto de vientos ofrece siempre, en 
cada región, una resultante de sentido determi- 
nado, que define la dirección general del trans- 
porte de las arenas. Asi sucede que las arenas 
del desierto de Tibia tiendev sin cesará invadir 
cl Egipto, donde han cubierto, no solamente 
los monumentos antiguos, sino hasta aldeas en- 
teras cuya sumersión por los médanos es poste- 
rior á la intraducción del islamismo en aquel 
país. La marcha hacia el Este no se detiene 
hasta el valle del Nilo, en el cual las arenas se 
hunden, aumentando la cantidad de materiales 
detriticos que el río acarrea. Al otro lado de 
este valle la arción del viento fuerte y seco se 
have sentir sobre la banda de tierra compendi- 
da entre el Nilo y el Mar Rojo, pero no habien- 
do materias transportadas se limita á formar 
de este pais nn desierto de piedras, separando, 
pua arrojarlas al mar, las arenas primitiva: 
mente mezcladas con las rocas, 

En el Sáhara los grandes médanos marchan 
hacia el S. E, pero este movimiento de emijun- 
to es casi insensible durante el periodo de una 
generación, como lo dermdmestra la permanencia 
de los caminos y de los sitios con agna, En cam- 
bio la configuración superficia} sufre oscilacio- 
ves periódi En el desierto de Gobi, donde 
domina el viento N. E, la parte oriental es 
desierto de piedras, tient que las arenas se 
armmuulan hacia el O. El Mar Caspio se va re- 
Henando por la parte del E. con las arenas que 
el viento transporta del desierto de Turin, y al 
N. O. del Sáhara graudes bancos de arena in- 
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valen el Océano Atlántico. En otros muchos 
puntos del globo este transporte de las arenas, 
Intereeptando el curso de los rios, obliga á éstos 
yuá perderse, ya á desviarse para buscar una 


salida en dirección diferente de la que indica la 


pendiente general del terreno. Este fenómeno 
de transporte y de acumulación de las arenas se 
ejerce tambien de un modo apreciable en regio- 
nes muy lejanas de los desiertos, 

El Africa está ocupada al Norte por el desier- 
to de Sáhara, cuya superlicie equivale poco más 
ó menos al triple de la del Mediterráneo, de- 
sierto que comunica con el de Libia, y después, 
por el Egipto, con los de Arabia y Siria, Todos 
estos desiertos africanos consisten en una Fasti- 
sima extensión de arenas abrasadas, absoluta- 
mente estériles, algunas veces levantadas en 
torbellinos y acumuladas por los terribles vien- 
tes del «desierto en montañas movedizas que se- 
pultan caravanas enteras. En otras partes se 
presentan lanadas cubiertas de rocas o de arci- 
Mas, depresiones ocupadas por lagos salitrosos 
cubiertas de florescencias salinas, y, en fin, se 
notan en distintos puntos del N. O, crestas ro- 
cosas de escasa altura, que rompen de trecho 
en trecho la monotonía del horizonte, Pero el 
carácter general del Sáhara y de los desiertos 
que se le asemejan es la sequía y la esterilidad, 
Los oasis, bastante numerosos por la parte «del 
O., y formados y sostenidos por la acción bene- 
ficiosa de algunos manantiales, forman verda- 
deros bosques de verdura en meslio del mar de 
arena, y ofrecen á las caravanas sitios de refu- 
gio y de descanso. El desierto cesa al límite de 
las lluvias tropicales, que comienzan más allá 
del trópico de Cáncer. El Sur de Africa es me- 
nos conocido, pero se sabe que al Norte de la 
Colonia del Cabo, marchando hacia el centro 
y O. del Continente, se encuentran también de- 
siertos. 

En Asia se hallan por la parte Norte las vas- 
tas llanuras de la Siberia que se extienden casi 
sin interrupción desde los Urales á Kamtschatla 
inclinándose insensiblemente hacia el Océano 
Ártico y constituyendo inmensos territorios sal- 
vajes, desiertos y completamente cubiertos de 
hielo en el Norte y constituyendo las estepas 
heladas. Mas al Sur comienzan á presentarse 
algunos pastos, y por último bosques que separan 
la zona de desiertos helados del desierto de Go- 
hi, Este, cuya superficie es de 1298 200 kilóne- 
tros cuadrados y con una elevación media de 
1300 metros, comunica con las estepas de la 
Mandehuria y con las del Norte de la China. Es 
una inmensa Hanura ondulada, denudada, sola- 
mente herbácea en algunos sitios, y en da que los 
frios del invierno son tan extraordinarios como 
los calores del estío. Al S.O., ó sea en la Tarta- 
ria y en el Norte de la Persia, empiezan á pre- 
sentarse otra vez las estepas frecuentemente are- 
nosas y saladas, con lagos salitrosos ó recubier- 
tos de florescencias salinas anunciando la proxi- 
mitad de los desiertos abrasados de la Siria y la 
Arabia, 

Las estepas heladas de Siberia se conunican 
con las estepas herbáceas de Rusia, alternativa- 
mente invadidas por la nieve ó abrasadas porel 
sol, y que con dificultad alimentan los rebaños 
de algunas hordas nómadas. 

En la América del Norte existen también en 
algunos quintos de las montañas Rocosas, entre 
Méjico y Sonora, regiones llanas y elevadas, 
arenosas ó roquizas, «que constituyen tambión 
verdaderos desiertos senibrados de lagos salados 
vellorescentes, regiones que reciben el nombre de 
despoblados. En la América del Sur se encuentran 
las quebradas de Bolivia, ó sean extensos desier- 
tos de rocas que alternan con los ¿anos de 
Venezuela y las sabanas del Sur, y en las cos- 
tas del Ocste algunos desiertos salados, como 
la Pampa del iamarngal, y desiertos de arena, 
como el de Atamarca. Dl interiorde la Australia, 
aunque poco conocido, se sabe que está ocupado 
también por desiertos ex tensos que asoman hasta 
el desolado país de los Findlers, 


— Desierto (Es); Cra. Pequeña peninsula 
de la prov. de Vizeava, formada entre el rio 
Nervión, y el ria, ù, más bien, caño de Galinulo, 
cerra y al N.O. del puerto de Bilbao, frente al 
histórico puente de Luchana y á los célebres 
monte de Cabras y alto de Banderas, Sobre una 
altura cercada de arboles se halla el convento 
de San Nicolás del Desierto. Un puente de ties 
ojos echado sobre la embocadura del Galinda 


un 
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facilita paso á las gentes, y á través do él pasan 
también las gabarras que van á cargar el mine- 
ral de hierro que se baja de las minas de T riano, 
Bulliciosas fábricas pueblan hoy el Desierto, no 
lace muchos años lugar en que apenas interrum- 
pían el silencio de sus campos y de sus aislados 
caseríos las pesadas carretas, hoy sustituidas por 
tranvías y ferrocarriles, 

- DESIERTO DE LAS PALMAS: Geog. Territorio 
montañoso de la prov. y p. j. de Castellón, si- 
tuado al N. de la cap. de la prov., cerca de la 
costa, entre los rios Monlleó y Segarra. Es un 
conjunto de pieos elevados, un macizo de pe- 
ftaseos cortados por angostos y profundos ba- 
rrancos, enyo punto culminante, la ermita del 
P. Bartolo, mide 726 metros de altura, De di- 
chos peñascos procede el Cabo de Oropesa, En 
los barrancos y faldas se ven excavaciones na- 
turales y hundimientos, y en general el terreno 
es poco seguro, contribuyendo la humedad y 
varios manantiales á debilitar la base. Por esto 
los PP, Carmelitas Descalzos que habitaron en 
aquel territorio, y que tenían su convento en una 
cuesta donde eran frecuentes los hundimientos, 
lo trasladaron á otro lugar. Habianse hecho cé- 
lebres estos frailes por la rigurosa observancia de 
Ja Orden y por sus virtudes, à lo «que se debió 
«ue su comunidad se exceptuara del decreto de 
supresión de conventos de 1835. Su vida era la 
de Jos antiguos Anacoretas; para practicar los 
ejercicios espirituales se retiraban á una ú otra 
de las varias capillas del Desierto. Desde la 
citada del P. Bartolo, y también desde las pun- 
tas denominadas Agujas de Santa Agueda, se 
descubre hermoso y dilatado horizonte. 


DESIGNACION (del lat, drsignátio): f. Acción, 
ó efecto, de señalar ó destinar á una persona, ó 
cosa, para determinado fin. 


.., se ve honrada con las mercedes de tres 
DESIGNACIONES de obispos en un año, etc. 
Fr, Hogrexsio PARAVICINO. 


e la propia (acepción de la voz calavera) no 
puede tener otro sentido que la DESIGNACIÓN 
del cráneo de un mnerto, etc. 

Larra. 


DESIGNAR (del lat, designāre): a, Formar de- 
signio ó propósito. 
Y el ya glorioso Filipo, 
DESIGNANDO esto que ves, 
Pensó fatigar después 
A Vitrubio y á Lisipo. 
CONDE DE VILLAMEDIANA. 


— DESIGNAR: Señalar ó destinar una persona, 
ó cosa, para determinado fin. 


Tenía reservadas las dos empresas á la dies- 
tra vencedora de su nieto, que entonces se daba 
á conocer en España á los reinos de esta coro- 
na, no lejos de tomar las del imperio romano; 
aunque entonces no se las DESIGNARON. 

B. D. DE ARGENSOLA. 


`- Yo nunca el puesto abandouo 
Que mi deber me DESIGNA. 
Har 


... mudando sólo los nombres propios, para 
que si viven los que con ellos se DESIGNAN, 
no se vean en novela sin quererlo ni permi- 
tirlo. 


BUSCH. 


VALERA, 


DESIGNIO (de designar): m. Pensamiento, ó 
propúsito del entendimiento, aceptado por la 
voluntad. 


+.» €] que endereza sus pasos conforme å 
Cristo no se encuentra con nadie; á todos les 
da ventaja, no se opone å sus pretensiones, no 
les conlramina sus DESIGNIOS, ete. 


Fr, Luis pe Le 
++, Me entró por estas montañas (dijo Doro- 
tea), sin levar otro pensamiento ni otro DE- 
SIGNO que esconderme en ellas, eto, 
CURVANTES, 
DESIGUAL: ailj. No igual. 
Y es para mila ley tan DESIGUAL, 
Que aunque inocencia siempre en mi conoce, 
Siempre yo pago el yerro ajeno y mio. 
GARCILASO, 


Ni nos dió naturaleza 
Muerte ó nacer DESIGE A» 
ALONSO PE BARROS. 


to inventado por Pan y compnesto de varios 
canutos DESIGUALES unidos entre si. 
VALERA. 
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— DesIGUAL: Barrancoso, no llano, por tener * 


quiebras y cuestas, 
ʻe €l paraje donde estaban era DESIGUAL y se 
ofrecian á la vista diferentes quiebras y ri- 
bazos. 


SuLis, 


e el terreno es DESIGUAL y tan pedregoso 
que apenas se descubría en el un palmo de 
tierra. 

IsLa, 
= DESIGUAL: Lleno de asperezas. 
— DESIGUAL: ant, Excestro, extremado. 
= DESIGUAL: fig. Arduo, grande, muy dificul- 
toso, de sumo peligro y muy aventurado. 

e Obra DESIGUAL para intentada con gente 
desunida, etc, 

SoLis. 


= DESIGUAL: fig. Inconstante, vario, Dicese 
del tiempo, del ingenio, etc. 


DESIGUALADO, DA: adj. ant. DESIGUAL, 


s. Pero pensando reparar á su DESIGUALADO 
dolor, pensó de descender å los infiernos, 
JUAN pE MENA. 


DESIGUALAR: a. Hacer una cosa desigual á 
otra. 


+...» porque sabe que la naturaleza, el nacer y 
el morir, no DESIGUALAN á uno de otro, 
QUEVEDO, 


Vuélvase mil veces al repartimiento y mil 
veces se DESIGUALARÁN las fortunas. 
BALMES. 


~ De tan buena 
Que å igualar las cireunstaucias 
De su padre con las nuestras. 
— ¿Pues en qué sE DESIGUALAN? 
— Dicen... — Todos los que digan 
Mal de mi origen se engañan. 
RAMÓN DE LA Ckuz, 


— DESIGUALARSE: r. Preferirso, adelantarse, 
aventajarse. 

Aqui SE DESIGUALA y prefiere á todos, 
QUEVEDO, 

DEsIGUALÉME con los de mi edad, igualán- 

dome tanto con los mayores, que con ellos 

disputaba y conferia. 

A. DE SALAS BARBADILLO, 


DESIGUALDAD: f. Calidad de desigual, 


e. Supuesta la igualdad de derechos, la 
DESIGUALDAD de condiciones tiene muy salu- 
dables efectos. 


JOVELLANOS. 
Demos que la pena sea corporal, encontra- 
remos la misma DESIGUALDAD. — 
BALMES. 


= DESIGUALDAD: Cada una de las eminen- 
cias ó depresiones de un terreno ó de la super- 
ficie de un cuerpo, 


DESIGUALDAD: Mat. Diferencia, en más ó 
en menos, entre dos cantidades que se compa- 
ran. Para indicarla se usa el signo >, colocando 
la cantidad mayor frente á la abertura del ån- 
gulo, y la menor inmediata á su vértice, v. gr, 
al b; que se lee, + mayor que b; ó bien, c<d; 
leyéndose entonces, e menor que d. 

He aquí las principales propiedades de las 
desigualdades: 

Primera propiedad. Una desigualdad no se 
altera sumando ó restando á sus dos miembros 
una misma cantidad. En efecto, sea, por gjeni- 
plo, la desigualdad 4>B;siá los dos miembros 
se les añade una misma cantidad €, los resulta- 
dos serán evidentemente desiguales, permane- 
ciendo la desigualdad en el mismo sentido, se ten- 
drá, pues: A+, B+C. Lo misno suecderá si 
se resta la cantidad Cde ambos miembros, pues 
la primera diferencia tendrá mayor minucudo 
que la segunda, se podrá poner, pues, 

A-C>B-C, 
y si reunimos en una ambas designaldades, se 
tendrá AFC] Pf, expresión que comprueba 
el enunciado anterior. 

Segunda propiedad. En toda desigualdad se 
puede pasaran término de un miembro á otro 
arbiivdale el signo, En efecto, sea la designal- 


dad di DU- supongamos que se trata de 
La voz griega cipin sienilica un instrumen. 


pasar el término B al segundo miembro y el / 
al primero, Para esto abadamos á los dos miem- 
lios de la designaldad da cantidad D- D y se 


i tendr A HB +D- BDU- D rL- Bj haciendo 
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las reducciones se eneuentra A4+D>C- P, como 
se deseaba demostrar, ? 

Tercera propiedad. Una desigualdad no se 
altera multiplicando ý dividiendo los dos miem. 
bros por una cantidad positiva. 

En efecto, sea la desigualdad >8; pasando 
Bal primer miembro se tienc 4-2 o, Represen. 
temos por P una cantidad positiva. y se tendrá 
evidentemente, (4 —B) P>0 6 AP>BP, como 
se deseaba demostrar. Si se tuviera ACB se 
tendría, 0o<B -A ú0<(B-A) P ó APSBR 
De una manera audloga se demostrará que si 
AB ó a IP, se tendría 


AB ó —— z= 
PAP Pos Pp . 

Cuarta propiedad, Se pueden multiplicar por 
una cantidad negativa los dos mienibros de una 
desigualdad cambiando su signo, 

En efesto, sea una desigualdad A>B, yP 
una cantidad negativa. De la desigualdad se 
saca, (4 - L) 0, luego 


(4 - B) P<o 6 AP- BP<o, 


de donde AP--PP, cualquiera que sca el signo 
de A y L, como se queria demostrar, 

De una manera análoga se tiene, si P es una 
cantidad negativa, que si A> B, 

A B 
PF 

Quinta propiedad. Si se cambian los signos 
á los dos miembros de una desigualdad hay que 
cambiar también el sentido de ésta. 

En efecto, cambiar los signos á una desigual- 
dad equivale å multiplicarla por — 1; luego si se 
tiene 4>B, se tendrá, evidentemente, 


Ax-1<Bx-1, 


ósea -A< - RB, como se deseaba demostrar. 

Sexta propiedad. Se pueden sumar dos ó más 
desigualdades que se verifican en el mismo sen- 
tido, permaneciendo la desigualdad suma en el 
mismo sentido, 

En efecto, sean 4> B, A> B’, A> B"... las 
desigualdades que se consideran; pasando los 
segundos miembros al primero se tiene 


A-B>0;4'-B>0, A" -B">0.. 
Sumando estas últimas desigualdades se ten- 
drá 

A- BHA -B +A" -B'o 
de donde 
A+ AHA" +.. = B- B - B"... D0, 


y pasando las B al segundo miembro se en- 
cuentra 


ARA ROBABA 


como se deseaba demostrar. 

Séptima propiedad. Se pueden restar orde- 
nadamente dos desigualdades, que se verifiquen 
en sentido contrario, poniendo á la desigualdad 
resta el signo de la que sirvió de minuendo, 

En efecto, sean las desigualdades 4>8 y 
4'<B'; de ellas se deduce 

A-B>0y 4'-B'<o; 
pero si de la cantidad positiva 4 - B se resta la 
negativa 4'— B’ el resultado será evidentemente 
positivo; luego se tendrá, A- B- A'4-B">o0, 
de donde, A- 4'>B-2' como se quería de 
mostrar, 

Si las desigualdades fueran ACB y A>E, 
se tendría de una manera análoga, 

A-B o, A Bo A-B-4' YB <o 
de donde 4-4'<B-B” como se quería de- 
mostrar, 

Octava propiedad. Se pueden multiplicar 
ordenadamente varias desigualdades que se ve- 
rifican en nn mismo sentido, si los dos miembros 
de eala una son positivos, 

En efecto, sean las desigualdades, cuyos miem- 
bros son positivos, 

A B; ASP; A B"; A> B", 

El producto 44'4* 4”... de los primeros 
miembros, así como el 2872” de los segundos 
miembros, ambos son evidentemente positivos; 
pera como los factores del primer producto son 
todos mayores que los del segundo, se tendrá 


ARANA BEBB”. 
como se quería demostrar. 
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Novena propiedad, Se puede elevar una des- 
igualdad, cuyos dos miembros son positivos, a 
una potencia cuyo exponente sea entero y posi- 
tivo. 

En efecto, sea una desigualdad 4>8, cuyos 
terminos d y B son ambos positivos; se tembra, 
A` B: ADB; A Bo... repetido we veces; mul- 
tiplicando, en virtud de la propiedad anterior, 
estas desigualdades término á término, se ten- 
dra. TO B™ como se quería demostrar, 

Décima propiedad. Toda designaldad se pue- 
de elevar á una potencia del grado impar. 

En efecto, sea ¿>B una desigualdad cuyos 
dos miembros se van á elevará una potencia 
impar 2m-+1; pueden ocurrir los tres casos si- 
guientes: 


1. 4>0,B0; 2° 4>o, B<o 


3 AZo, B<O. 


Primer caso, ¡A>oy Bo. En virtud de la 
propiedad anterior se tendrá, evidentemente, 


A2mitl>pzm+l, 


Segundo caso. 4A>o0 y E<o, La potenvia 
AMI será una cantidad positiva, puesto que 
Alo es, y la B2R+H1 será negativa, á causa de 
ser B<o, luego se tendrá, sin duda alguna, 


¿m4 1 gim, 


Tercer caso, A<o y B Zo. Si A y Bson ne- 
gativas, también lo serán 42M+1 y p?m+l; 
pero si A es mayor que P negativamente, su 
valor numérico, por el contrario, 4 será menor 
que B; luego el valor de 42+1 también será 
menor que 2241 por lo tanto, negativamente 
se tendrá, 420+1> +1, como se deseaba 
demostrar. 

No se puede admitir el caso de A<o y B>o, 
porque por hipótesis se tiene 4>B. 

Undécima propiedad. Se puede extraer una 
raiz de grado impar de los dos miembros de una 
desiznaldad. 

En efecto, sea la desigualdad A>Z. Si 4 y BD 
son positivas, sus raices de grado impar también 
lo serán, y además la primera será mayor que la 
segunda. Si A es positiva y B negativa, sus rai- 
ces de grado impar serán la primera positiva y 
la segunda negativa, y por consiguiente aquélla 
mayor «que ésta, Por último, si 4 y 2 son nega- 
tivas, tambien lo serán sus raices de grado in- 


par; pero siendo el valor numérico de la segunda | 


mayor que el de la primera, se tendri que ne- 
gativamente ésta será menor que aquélla, Porlo 
tanto, cualquiera que sea el signo de 4 y B, se 
tendrá 
2m+1 2me1__ 
[72> | B’ 


como se Jeseaha demostrar. 

Duodécima propiedad. Se puede extraer una 
raiz de grado par de los dos miembros de una des- 
igualdad, siempre que se tomen para estas raices 
cantidades positivas. 

, : : 

En efecto, sea la designaldad 42%> 22. 

. pes : 2. 
Siendo positivas las dos cantidades 42% y B? 
el valor numérico de la primera será mayor que 


el de la segunda; luego se tendrá que el valor ¡ 


numérico de A será mayor que el de B; luego 
considerando á estas cantidades como positivas, 
se podrá poner 4>B, como se deseaba demos- 
trar. 

Décimatercia propiedad. Se pueden dividir 
ordenadamentedos desigualdades quese verifican 
en sentidos contrarios, y cuyos miembros son 
positivos quedando los cocientes en el sentido 
de la que sirvió de dividendo, 

Sean ADB y Ad’ LB’ las dos designaldados que 
se consideran, cuyos mienbros suponemos posi- 
tivos; vamos á demostrar que se tendrá, 

A. B 
AT B 
En efecto, el dividendo 4f es mayor por hipóte- 
tesis que 1% y el divisor A’ es menor, por hipó- 
tesis también, que 3’; nego por esta doble razón 
» 


A 1 
el quebrado 7 eS mayor que el 7; luego 


L 
se podrá poner 


cono se deseaba demostrar. 
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DESIGUALEZA: f, ant. DESIGUALDAD, calidad 
de desigual. 


e. ca. sinla mala parecencia que hi seria, 
abernian dos males: el uno que non habrian 
amor entre si. el otro que non podrían facer 
livaje por la DESIGUALEZA de tiempos. 

Partidas. 
DESIGUALMENTE: adv, m. Con desigualdad. 

Aquellas fibras y arterias del cuello, que fué 
órgano del Espiritu Santo, DESIGUALMENTE 
segadas del acero. 

QUEVEDO, 
Que en su semblante y su brazo, 

DESIGUALMENTE conformes, 

Pudieran equivocarse 

Blando Marte, fiero Adonis. 

AGUSTÍN DE SALAZAR. 


DESILUSIÓN: f, Pérdida de la ilusión, des- 
encanto, 


¡Y yo que le creía tan bueno! ¡Qué DESILU- 
SIÓN, Dios mío! 
FERNÁN CABALLERO. 
DESILUSIONADAMENTE: adv. m. Con des- 
ilusión. 
DESILUSIONADOR, RA: adj. Que desilusiona. 
Esa franqueza proverbial de nuestras muje- 
res, esa fusión íntima que ellas se consideran 
con el deber de realizar, en nombre de la fran- 
queza del matrimonio, está tan cerca de la 
ternura encantadora, como del abandono DES- 
ILUSIUNADOR. 
CASTRO Y SERRANO. 


DESILUSIONAR: a. Hacer perder la ilusión, el 
| encanto, U. t. c. r. 


DESILLES (Axroxio José Marco): Diog. 
Militar francés. N. en Saint Maló el 11 de 
marzo de 1767. M. en Nancy el 17 de octubre 
de 1790. Entró en la carrera de las armas siendo 
muy joven, y servía con el grado de teniente en 
el regimiento de infantería del Rey, cuando 
aquel cuerpo, y los de Maestre de Campo y de 
Chateauvieux, los tres de guarnición en Nancy, 
sesublevaron contra la autoridad de la Asamblea 
Nacional. El marqués de Bouillé, que pocos me- 
ses antes habia conseguido sofocar una primera 
tentativa de insurrección, fué enviado contra los 
rebeldes. Llegó el 31 de agosto de 1790 á la cin- 
dad al frente de un reducido ejército compuesto 
de 600 granaderos, 600 guardias vacionales, 
- cuatro batallones suizos, catorce escuadrones de 
caballería y ocho piezas de artillería, La guarni- 
ción de Naney, ayudada y apoyada por el pueblo, 
se negó á admitir condición alguna, y excitada 
por algunos intrigantes se dispuso à rechazar 
por la fuerza á Bouillé y las tropas que manda- 
ba. Desilles quiso impedir aquella lucha que con 
razón llamaba fratricida. En el momento en que 
los soldados de su compañía se disponían á ha- 
cer fuego «No tirdis, les dijo, son vuestros 
amigos, vuestros hermanos, La Asamblea Na- 
cional los envía. ¿Queréis poruna acción infame 
haceros culpables del delito de lesa nación?» Y 
al decir esto se colocó delante de la boca de los 
cañones, Mas sus esfuerzos fueron inútiles; los 
soldados, furiosos, no escucharon aquella voz á 
la que estaban acostambrados á obedecer, De- 
silles intentó un nuevo esfuerzo. Le separaron 
de delante del cañón cargado de metralla, y en- 
tonces se montó sobre el otro enbriendo el oido, 
Dispararon entonces contra él y cayó muerto, 
Esta acción heroica fué apreciada cono merecía, 
La Asamblea Nacional aplaudió la comunicación 
en que se dió parte de ella y decidió que el pre- 
sidente escribiera una carta al padre de Desi- 
Mes, diciéndole que su hijo habia mererido bien 
de la patria. Las ciudades de Saint Maló y de 
Rennes celebraron en su honor funerales, y el 
obispo de Nancy pronunció su elogio fúnebre, 
El acto heroico de Desilles ha sido inmortali- 
zado por las Artes y por el Teatro, 


DESIMA ó DECIMA: Frog. Islote artificial del 
Japón, sit. delante de Nagasaki, hacia el N$. 8, O. 
' Tiene unos 236 pasos de largo y $5 de ancho, y 
en él se establecieron los holandeses, desde 
1641, cuando los puertos del Japon estaban ce- 
rrados al comercio europeo. La factoría holan- 
desa de Desima dejó de existir å conscenencia 
de los tratados de 1858 que abrieron el puerto 
de Nagasaki á todas las naciones. 


DESIMAGINAR: a, Borrar de la imaginación ó 
de la memoria, 
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¿Pero quién podrá DESIMAGINAR Á un amor 
grande de no haberse despedido de lo que 
amaba? 
Fr. Horrexsto PARAVICINO. 


DESIMPRESIONAR: a. Jlesengañar, sacar á 
uno del error en que estaba, U. t. e, r. 


Por fortuna tomé vuestro partido con tal 
tesón, que logré por último DESIM PRESIONAR» 
LA (á mi tia) de todo. 

IsLa, 
-Don Martín, aconsejadla; 
DESIMPRESIONADLA bien. , 
L. F. DE MORATIN. 


DESINCLINAR: a. Apartar á uno de la incli- 
nación que tenía, U. t.c. r. 
Si no DESINCLINO de donde está inclinado 
mi corazón, no podré acabar de justificar mis 
intentos. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


DESINCORPORACIÓN: f, Acción, ó efecto, de 
desincorporar ó desincorporarse, 

DESINCORPORAR: a. Separar lo que antes 
estaba incorporado. U. t. c. y. 


DESINCRUSTACIÓN: f. Muy. Acción, ócfecto, 
de desinerustar, 


= DESINCRUSTACIÓN: Mag. Medio ó procedi- 
miento propio para prevenir la formación de 
incrustaciones en las calderas de las máquinas 
de vapor cuando se emplean en ellas aguas im- 
puras. 

Los «diversos melios propuestos consisten: en 
impedir la formación del depósito; en hacerle 
tomar formas poco nocivas, ó combatir su adhe- 
rencia å las paredes de la caldera. 

En el primer orden de ideas está la alimenta- 
ción de las calderas con agua destilada proce- 
dente de la condensación de los vapores utiliza- 
dos y despojados de sules, ó por el agua de 
lluvia. También señalaremos el método emplea- 
' do, especialmente en las calderas marinas, de 
purgarlas á intervalos regulares; es decir, que 
se vacía en parte la caldera por medio de la 
presión del vapor. Cuando esta operación se 
hace antes que los depósitos se hagan adhercn- 
tes, en cl momento en que el agua alcanza 
aproximadamente su punto «de saturación para 
las sales nocivas, ó cuando, en fin, se recntre á 
fuertes corrientes, las calderas se limpian per- 
fectamente y las incrustaciones son minimas. 
Tal operación se emplea sobre todo á hordo de 
los buques, donde alcanza una especial impor- 
tancia por las proporciones de sal «ue tiene el 
agua. También se han imaginado aparatos auto- 
motores, que purgan lascalderas cuando su con- 
tenido lesa á cierto grado de concentración. 

Pero å la par que las ventajas señaladas, tie- 
nen los métodos descritos el inconveniente de 
requerir mucha cantidad de agua y de perder 
todo el calor arrastrado por las aguas de limpia. 
Además no impiden las incrustaciones en abso- 
luto, sólo reducen su peso. 

Observaciones hechas en los depósitos salinos 
que se forman en los ténderes de las locomoto- 
ras cuando se calienta e] agua han inducido á 
algunos inventores á proponer nn medio aná- 
logo para combatir las inernstaciones, separando 
los depósitos en aparatos especiales, en vez de 
dejarlos posar en las partes de la caldera ex- 
puestas al fuego, y arreglando dichos aparatos 
de manera que su limpieza sea fàcil. Las dispo- 
siciones de esta clase fueron aplicadas por pri- 
mera vez por Tenckel; mas como se fundan en 
una hipótesis incompleta é inexacta sobre el 
modo de formación de los depúsitos, no los pre- 
vienen sino en parte, y solamente en determi- 
nadas condiciones, Vamos å citar los más em- 
plewlos, 

Para los generadores de baja presión, Dumery, 
partiendo de la idea de que las materias terro- 
sas, al separarse, se mantienen en suspensión en 
el agua, antes de formar incrustaciones, trató de 
retenerlas en un receptáenlo especial que no es- 
tuviese calentado directamente, y donde el ama 
se decantase al abrigo de corrientes demasiado 
fuertes, En tales condicionos las materias debhe- 
rian posarse en forma pulverulenta y no for- 
marse la inernstación. Sn aparato se compone 
de un receptáculo colocido junto á la caldera, 
con la que comunica por dos tubos, uno de los 
cuales desemboca algo por encima del nivel del 
| agua, y el otro junto a) fondo. Durante la cale- 
¿ facción se produce una circulación continua de 
agua desde lo alto de la caldera al receptáculo, 
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y de éste al fondo de la caldera; y como dicha 
recepticnlo es de grandes dimensiones, y ade- 
más está dividido su interior por tabiques que 
impiden al agua tomar gran velocidad, resulta 
que las corrientes son apenas sensibles, y los 
depositos pueden pasarse tranquilamente, , 

El aparato de Wagner consiste en una cúpula 
metálica dispuesta en lo alto de la caldera y 
tabicado con placas su interior. El agua alinen- 
ticia atraviesa el aparato de arriba å abajo, 
marchando en zigzag, y el vapor cirenla en sen- 
tido inverso. Mediante tal disposición el agua 
se calienta á 80 ó 90% y abandona sobre las pla- 
cas la mayor parte de las materias sólidas, lx- 
perimentos hechos con este aparato han nios- 
trado que quitaban al agua SO á 90 por 100 de 
los materias sólidas que contenía. 

Los aparatos de Sehau para los generadores 
de alta presión, como las disposiciones de Meyer 
y de Haswell, se fundan en el hecho de que la 
mayor parte de los depósitos incrustantes se 
forman en el momento en que el agua rompe á 
hervir. Enel aparato de Meyer el agna alimen- 
ticiaentraen un receptáculo bañado porel vapor, 
se derrama en cascada sobre una serie de plati- 
Mos, de dende vierte á un depósito anular, en 
cuyo fondo se posan las materias, y de donde se 
sacan por un grifo purgador. Haswell ha dis- 
puesto su aparato dentro de la caklera y en la 
parte alta. Compónese de una canal de sección 
semicircular, abierta por encima y llena de tabi- 
quillos verticales, que arrancan de un costado y 
no llegan al opuesto, dispuestos alternativa- 
mente, por cuyo medio se obliga al agua, que 
entra por una extremidad de la canal y sale por 
la otra, á cirenlar lentamente y deponer las ma- 
terias sólidas que contenga. 

Todas las disposiciones descritas, á causa de 
su mismo principio, no pueden obrar sino sobre 
las sustancias que se hallan disueltas por un 
exceso de ácido carbónico, tales como los carbo- 
natos térreos, que son las menos nocivas, Son 
menos elicaces para prevenir los depósitos de 
sulfato de cal, que solamente pueden separarse 
por efecto de la concentración, y que cristalizan 
directamente sobre las paredes. Ási no pueden 
aplicarse para aguas crudas ó yesosas ni en las 
calderas marinas; pero en las locomotoras pue- 
den dar mejores resultados, en tanto que no se 
trate de prevenir fuertes producciones de es- 
puma. 

Por último, entrando en el tercer orden de 
ideas de las que se expmsieron al comienzo de 
este articulo, se han buscado medios, no de pre- 
venir la formación de los depósitos, sino su 
adherencia, de manera que las limpias no resul- 
ten peligrosas para las paredes metálicas de las 
calderas. 

Sibbald recomendó en 1854 con este objeto 
una mezela en partes iguales de sebo, grafito y 
carbón vegetal pulverizado. Sehreiber recomen- 
daba frotar las paredes de la calera con brea 
mezelada con nn quinto de aceite, habiendo san- 
cionado la experiencia la eficacia de este medio, 
pero habrá que renovarlo con frecuencia cada 
mes, ó á lo sumo cada tres meses. Parece que 
la acción de la mezcla no sólo impide la forma- 
ción de las inserustaciones, sino que también 
actuaba sobre las ya formadas, «ne reblandocía 
y hacía caer å los poros días. Rutti ha querido 
obtener este último resultado arrojando dentro 
de la caldera 25 gramos de resina amarilla por 
caballo de fuerza, y luego calentando, con lo 
que las inernstaciones sólidas se transfornarian 
en espumas, Tales asertas parece yne pecan de 
exagerados, y por otra parte la adición de di- 
chas sustancias puede ocasionar depósitos que 
no se mojen con el agua, como lo observó Bo- 
llev. 

Pueden igualmente prevenirse ó disminuirse 
las inerustaciones adherentes de nn modo meci- 
nico, añadiendo al agua sustancias pulvernlen. 
tas ó insolubles, A este electo se han usado las 
limaduras de hierro, el vidrio molido, el aserrin 
de madera de caoba (Roard), el de encina (16h, 
ó de enalguier madera en general (Elsner), como 
también las virutas (Cavé), la arcilla (Chaix) y 
el jahón mineral ó sificato de alúmina hidra 
do. La manera de obrar de todas estas mate 
es debida à la tendencia que tienen los princi- 
pios solubles, al separarse del agua, á deponerse 
con preferencia sobre los enerpos pulveridentos, 
y gracias á tal división no se disponen en masa 
compacta sobre las paredes de las calderas: pero 


también tienen la contra todos estos medios de . 
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aumentar notablemente en las calderas la masa 
de impurezas. Con Precuencia son éstas arrastra- 
das, especialmente el aserrin y da arcilla, á los 
órganos de la nraquita, grifos y válvndas, por 
cuya razón deben proseribirse por completo al- 
gunas sustancias, como el vidrio molido, que 
producirían desarreglos en dichos órganos, 

Las adiciones de alumbre y sosa producen 
efecto análogo al de los cuerpos quivernlentos, 
pues ambas sales se descomponen, resultando 
sulfato de sosa y alúmina gelatinosa; esta últi- 
ma envuelve å los principios sólidos que se se- 
paran del agna é impiden su aglomeración. 

Jon igual objeto se han propmesto sustancias 
que producen con el agua disoluciones viscosas. 
Desde 1821 se emplean en Inglaterra las pata- 
tas, luego se ha usado Ja arcilla, la melaza, el 
azúcar terciada (Guinón), la glucosa (Gnuimet), 
la achicoria pulverizada (Heikens) y los restos 
de pieles de las tenerías (Guillonet), Las patatas 
y la arcilla producen con el agua hirviendo di- 
soluciones gelatinosas, quese combinan en parte 
con las tierras precipituldas y que en parte las 
envuelven. Dichas sustancias deben emplearse 
en proporciones suficientes; para gramles calde- 
ras se ealenla 4 de hectolitro de patatas cada 
tres semanas, 0 34 5 kilogramos de melaza por 
dia. De vez en cuando, cada tres ó cuatro sema» 
nas, deben limpiarse las calderas para quitarles 
tadas estas materias extrañas. Los agentes de la 
categoría que se vienen reseñando tienen el in- 
conveniente de producirá mentido una ebullición 
tumultuosa, 

Los aserrines de maderas, especialmente el de 
encina, ceden al agua tanino, que se combina 
con las tierras, á la vez que aseguran su divi- 
sión. Puede emplearse para producir tal acción 
el tanino, el cachunde, la raiz de tormentila, ó, 
mejor, su extracto, Dice W. E. Newton que por 
cada cien caballos de fuerza deben ponerse 225 
gramos de cachunde, y añadir diariamente una 
dosis tal que mantenga el agua con tono rojizo 
bien perceptible; según Bischof, en las minasde 
Prusia basta añadir de 60 á 120 gramos de ca- 
chunde por metro cúbico de agua de alimentación 
para mantener á las calderas exentas de incrus- 
taciones, 

Partiendo del hecho de que el clorhidrato de 
amoniaco produce con e] rarbonato y el sullato 
de cal, por una parte clornro de calcio, y por 
otra carbonato y sulfato de amoniaco, es decir, 
tres cuerpos solubles, se ha propuesto la sal de 
amoníaco como desinerustante. 

Añirma Johnson que el acetato de potasa con 
un pequeño exceso de ácido disuelve por com- 
pleto, en caliente, las inernstaciones de sulfato 
de cal, produciendo sulfato de potasa y acetato 
de eal. El acetato de sosa tiene ignal propiedad. 

Se ha empleado con muy buen éxito la sosa, 
propuesta sucesivamente por Kuhlmann (1841), 
Runge (1846) y Fresenius (1858) para transfor- 
mar en carbonato de cal el sulfato de las agnas 
de alimentación de las máquinas, mientras ne 
el ácido sulfúrico produzca sulfato de sosa. Para 
descomponer cien partes de sulfato de cal an- 
hidro se requieren 78 partes de carbonato de 
sosa puro, 4 36 Y de sosa á 90%, ó de 92 partes á 
830, El carbonato de cal forma un deposito sin 
consistencia, que hay que quitar de vezen euan- 
do. En la mayoría de los casos este método es 
excelente para agnas cargadas de sulfatos calizos; 
pero es necesario conocer r} tanto que contiene 
de ácido sulfúrico y hacer ensayos con frecuencia, 
Por otra parte, no previene por completo todos 
los depósitos, qmesá veces, y en condiciones aún 
mal determinadas, el carbonato de cal puede 
producir incrustaciones sólidas, bien que sean 
menos frecuentes cuando se precipitan eon rapi- 
dez las sales por la sosa que cenando se reduecá 
hacer hervir el agua y dejarlas deponer con Jen» 
titud. 

El empleo de la sosa cáustica para reemplazar 
al carbonato de sosa (Dam), no hace sino aumen- 
tar inútilmente el coste, y que la precipitación 
de la cal sea mas penosa. 

El procedimiento económico de fabricación 
del cloruro de bario por medio del sulfato de 
barita, ideado por Kuhlmann, ha hecho á este 
qbémico descomponer dicha sal para combatir 
las inerustaciones de hase dosulfato de cal, pero 
nose han hecha experimentos en tal sentido, 
El cloruro de bario nnido con nn 14 por 100 de 
polvo de carbón, ennstitoye ma de las mezclas 
enya composición se ha mantenido en secreto en 
el comercio; la adición del carbón no tiene otro 
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objeto que ocultarel agente activo. Para agnas 
que contienen además carhonato de cal, se ha 
recomendado una disolución de cinco partes de 
eloruro de bario y 18 de agna, adicionada de 
una de ácido clarludrico; este ultimo se combina 
con el carl onato de eal de las aguas. de tuanera 
que tola la cal se transforma eu cloruro de cal. 
cio (Duclós de Bonssois); pero un exceso de ácida 
clorhídrico, dificil de prevenir, puede presentar 
graves inconvenientes, y el medio ue se ha 
propuesto, para evitarlo, de hacer pasar el agna 
luego que ha abandonado el sulfato de laiita, 
por cal en terrón, es poca práctico y exige mucho 
lugar. 

El carbonato de barita precipitada que Wurtz 
ha propuesto para el tratamiento de las aguas, 
tiene, sobre el cloruro de bario, la ventaja de 
no dejar en el agua ninguna sal soluble de base 
de cad, pues el sulfato de cal se precipita en el 
estado de carbonato; pero este reactivo no obra 
sino al ento de cierto tiempo y después de una 
prolongada agitación. 

Delandre recomienda el clornro de zine, em- 
pleado á razón de un kilogramo por gasto de 
1500 å 1600 litros de agua en «doce horas, La 
acción de esta sal está fundada en que cede una 
parte del cloro, pasando al estado háxico, mien- 
tras que los carbonatos (pero no los sulfatos) 
pasan al estado de cloruros solubles, 

En fin, ciertos inventores, como Bábington y 
Baker, han pretendido impedir las inerustacio- 
nes por procedimientos galvánicos, sea guarno- 
ciendo con zine las paredes de las calderas, sea 
por la disposición de aparatos especiales, Todas 
estas ideas no tienen ningún fundamento, al 
menos hasta el presente. 

Para combatir las incrustaciones se han pre- 
conizado muchas composiciones, que no son otra 
cosa que mezclas de las sustancias que dejamos 
enunciadas. Una de ellas no comprende menos 
de doce ingredientes distintos en variables pro- 
porciones, que son: cachande, dextrina, azúcar, 
goma arábiga, melaza, cúreuma. gutaganiba, 
madera de fustote, alumbre, potasa, sosa erista- 
lizada y bicarbonato de sosa. Otra se farma con 
corteza de encina ó extracto de nuez de agallas, 
sosa eiustica, potasa y sal común (Delosse). 
Otra se compone con ceniza, carbón pulveriz 
do, resina, pez y estearina, ó bien con jabón, se- 
ba, polvo de carbón y hollin (Saegher). No hay 
para qné hablar de la ineficacia de tales recetas, 
cuyos elementos se neutralizan, y que, en últi- 
mo término, no hacen otra cosa que proveer al 
agna de más impurezas que las que puede con- 
tener y pretenden quitarle. 

Queriendo entrar en un estudio comparativo 
sobre el valor de los distintos procedimientos, 
hay que decir que para ello no puede haber pa- 
nacea universal, atendido å que la naturaleza de 
las aguas, como jenalmente las condiciones en 
quese forman los depósitos sólidos, varian de una 
caldera á otra. No puede indicarse el método 
mejor que deha adoptarse, sin conocer previa- 


© mente la naturaleza y composición del agua, y 
su análisis debe renovarse de vez en cuando, 


puesto que las aguas no mantienen siempre 
ignal composición. Por otra parte, hay que eon: 
lesar que se conocen aún muy poco las condicio- 
nes con que se forman las incrustaciones, y la 
inflnencia real que pueden ejercer, sea la cali- 
Gad de las agnas, sea las circunstancias acceso- 
rias de su empleo. 

Una vez formadas las incrustaciones el único 
medio verdaderamente eficaz, sin atacar el metal, 
es la limpieza å mano por medio de utensilios 
convenientemente dispuestos, Para las porciones 
dificilmente accesildes se emplean cadenas com- 
puestas de eslabones que llevan aristas cortan- 
tes y que se agitan ò se haven correr varias ve- 
ces ¿lo largo de los tubos ó sitios estrechos que 
se trata de limpiar. El uso de tubos moviblos 
hace la operación de la limpieza meha más 
comoda que eon nna cadena ò una correa pro 
vista de laminas cortantes, La adopción hoy día 
casi general de la condensación por superficie en 
las ináquinas de vapor de la marina, ha dismi- 
mido mucho la formación de grandes depósitos 
de materias inerustantes en las calderas, pero ha 
contribuito en cambio 4 desarrollar otra incrus: 
tación debida A Ja acción eorrasiva que se ejerce 
en el interior de las paredes de aquéllas, 


DESINCRUSTANTE: adj. Iren, Dieese de toda ` 
materia introducida en una caldera de vapor 
para impedir que se adhieran á las paredos las 


DESI 


sales terrosas contenidas en el agua de alimen- 
tación. Los úlealis minerales solubles y las ma- 
terias astringentes tienen la propiedad de pre- 
las sales de cal, Por lo demas es indis- 


cipitar es € 11 
pensable el análisis químico del agua empleada 
la vaturaleza y proporción de 


para determinar k 
los cuerpos que deben emplearse como desin- 
ernstantes. Procediendo empiriwamente se pue- 
den originar accidentes y deterioros en las cal. 
deras de vapor. Si el agente quimico se añade 
con objeto de que obre sobre depósitos y con- 
creciones de formación antigua en general su 
acción es mula, pero puede servir para impedir 
la formación de una nueva capa desinerustante, 
y en este caso los depósitos antiguos compri- 
midos se rompen por la contraceión de las pare- 
des metálicas cuando éstas se enfrían, y se des- 
prenden entonces fácilmente. Lo contrario ocu- 
rre euando una nueva capa desinerustante con- 
solida la capa antigua. Este fenómeno pura: 
mente fisico del desprendimiento de las costras 
por diferencias de contracción ha sido atribuido 
durante mucho tiempo á la acción quimica de 
las materias introducidas en la caldera, y de 
aquí la denominación de desinerustante dada 
improplamente a estos agentes, 


DESINCRUSTAR: a. Mag. Quitar las incrus- 
taciones que se forman en las calderas de las 
máquinas de vapor, 

DESINENCIA (del lat. desíntre, acabar, fina- 
lizar): t. Gram. Terminación de los vocablos 
derivados; la que denota en ellos alguno de los 
accidentes gramaticales, y, en general, la de 
toda palabra desde la vocal en que carga la 
pronunciación. 

auno y otro son apellidos de árboles y 
tienen igual número de letras, igual DESINEN- 


cla y unas vocales mismas, ete, 
IARTZENBUSCH. 


— PëesixNeNcIa: Gram., Manera de terminar 
las cliusulas. 


DESINFARTO: m. Med. Resolución de un in- 
farto, ó expulsión de los humores que lo consti- 
tulan. 

DESINFECCIÓN: f. Acción, ó efecto, de desin- 
ficionar. 


s como lo más apremiante se acordó proce- 
der ev el acto å la DESINFECCIÓN de la casa, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


= DESINFECCION: Hig. Tratamiento que se 
hace sufrir á un medio cualquiera para darle 
condiciones de pureza y salubridad de que ca- 
rere, 

La palabra desinfección no significa solamente 
nentralización de los olores, sino destrucción de 
todo principio nocivo. Estos dos puntos de vis- 
ta distintos, cuales son la neutralización sola- 
mente de los malos olores y el destruir todo 
germen nocivo, deben tenerse presentes en el 
estudio de los desinfectantes, y hacen que se 
empleen unos ú otros según los casos. Así, por 
ejemplo, el ácido salicilico nentraliza perfecta- 
mente Jas acciones y los gérmenes sópticos, y 
no ejerce acción algama sobre las cuerpos mal 
olientes, como el hidrógeno sulfurado, A la 
inversa, el hidrógeno sulfurado es absorbido por 
el óxido de hierro, que no ejerce acción alama 
sobre los gérmenes orgánicos. Algunos agentes 
como el eloro actúan d Ja vez sobre los olores y 
sobre las materias infecciosas, 
| Esterilización de miasmus y olures, — De las 
Mvestisariones nomerosisimas que los micro- 
biólogos han prarticado en estos últimos años 
se ha dedneido qne muehas enfermedades pro- 
vienen de la inoenlación de vieras cuyos germe- 
nes pululan en todo lo que rodea al hombre. 
Pros medios existen de impedir el desarrollo de 
estos germenes: la presión, el calor y los agentes 
Cilsticos, 

¿Con respecto á la prosión, ha demostrado 
Paul Best que los gérmenes sépticas mueren 
enando el medio en donde se enenentran si 
meie a una presión de diez atmósferas, Este 
procedimiento no tiene aplicación práetica en la 
Ihetsisima marvaría de los casos, 

¿El calor es un agente esterilizulor importan 
tisimo, Según Pasteur tonos los virus son aes- 
truilos emamilo se Jes somete à nna temperatura 
Superior 4 60%, pero los esparos y gérmenes son 
murha más resistentes y nose destruyen hasta 
Más de Jos 110, El mismo Pasteur ha observado 
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una atmósfera húmeda que en una atmósfera 
seca, de donde puede deducirse que el vapor de 
agua sobrecalentado es el agente calorifico que 
mejores resultados puede dar, Como la prod ne- 
ción de este clemente es muy fil industrial 
mente, se obtiene con esto uu procedimiento de 
aplicación práctica inmediata, 

Los agentes quimicos tienen una acción muy 
curiosa y de poder a veces considerable, del enal 
resulta la esterilidad que comunican á los me- 
dios aptos ordinariamente para el desarrollo de 
los gérmenes nocivos, Entre cstos agentes, lla- 
mados comúnmente desinfectantes, se encuen- 
tran la mayor parte de las sales metålicas, el 
alcohol, el fenol, el timol, el ácido salicilico, el 
cloro, el ácido sulfuroso, ete. Según la natura- 
leza del medio que se trate de desinfectar se 
emplean nuos agentes ú otros, 

Destrucción de los olures. - Dado el inmenso 
número de materias olorosas que se pueden des- 
truir, es dificil indicar en pocas líneas todos Jos 
medios necesarios para conseguir este resultado, 
pero se puede devir, en tesis general, que los 
elores que el hombre aprecia ordinariamente 
proceden de la descomposición de las materias 
orgánicas que elimina cada dia y que se encuen- 
tran en las habitaciones, en Jas cloacas, en las 
aguas, ete. Ta desinfección en este caso im- 
plica tanto la destrucción del olor camo la 
modificación del medio en donde hnbjera de 
desarrollarse. Así, por ejemplo, el hipoclorito 
de cal echado en un urinario neutraliza el olor 
amoniacal que resulta de la fermentación de la 
orina, y además los elementos de este liqui- 
do, de modo que los impide fermentar ulterior- 
mente. 

Los cuerpos que con mås frecuencia se m- 
cuentran en los productos de la ¡uitrofacción 
de las materias orgánicas contienen azulre en 
sus moléculas. Entre estos cuerpos hay algunos 
de fácil destrucción como el hidrogeno sulfura. 
do y el sulfnidrato de amoniaco, los cuales dan 
enanido se les somete å la acción de una sal me- 
tálica, un sulfuro insoluble é ino:lloro, mientras 
que otros cuerpos sulfurados de naturaleza orgá- 
nica resisten å estos agentes y es preciso tratarlos 
de un modo mucho mis enérgico, Esta resisten- 
cia de los diversos cuerpos sulfurados, unida á la 
de otras materias organicas, explica las dificul- 
tades que presenta la desinfección completa de 
las basuras, ya en el momento en que se vacian 
los pozos, ya en el curso de las operaciones que 
sufren en las fábricas donde se transforman. 

Destrucción de gérmenes nocivos. — Vara favili- 
tar el estudio de la desinfección procede tratar 
separadamente: 

1.4 Dela desinfección del hombre y sus re- 
siduos. 

2." De las habitaciones y vestidos 


3.2 Dela vía pública. 

4.2 Del agua potable, 

5,7 Delos medios de transporte. 

6.2 Del estiércol, residuos de animales, car- 
nes, ete. 


El hombre y sus residuos. - El hombre despren- 
de en estado normal un olor particular resul tan- 
te de las exhalaciones de la seereción cutánea y 
de la respiración. Este olor penetrante y ftido 
parece debido á una materia alcalina que des- 
compone el permanganato de potasa y que se 
puede condensar recogiendo en el agna los gases 
que se desprenden de los pulmones; este olor 
aumenta en la vida ordinaria con la suciedad 
del iudividoo y de los vestidos que lo cubren, 
El modo de remediar en gran medida esta extra. 
lación es el uso de haños frecuentes y la práctica 
diaria de abluciones de agua pura á bien adicio- 
nada de fenol, de ácido bórico ó de enalquiera otro 
antiséptico, Ciertos órganos, como los pies, en 
atencion suactivo trabajo, desprenden más oma- 
naciones que el resto del enerpo, y se pueden 
evitar, camo se practica en el ejército alem: 
por lavados repetidos con agua con una mil 
ma de árido salicilico, En el hombre muerto las 
emanaciones son murho más extensas y perjudi- 
ciales á cansa de la descomposición natura} de 
las materias orgánicas bajo la inllnencia de gór- 
menos sépticos, El cadáver humano constituyo 
entonees un peligro para Jos que viven en su 


proximidad, no solamente á cansa de los olores ; 


gue desprende, sino también por Jos gérmenes 
morbosos que exhala; este peligro es mayor en 
las habitaciones de los pobres, donde el cadaver 
se halla colocado generalmente en la misma 


que estos efectos se realizan con más rapidez en $ pieza que habitan las demás personas de la fa- 
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' milia. La infección producida por los cadáveres 
"puede ser contrarrestada por el embalsamamien- 
to, operación larga y costosa que consiste en la 
extracción de las vísceras é impregnación de los 
tejidos con cuerpos antisépuicos, ó bieu por inyec- 
cion intravenosa de agentes, como el ácido bórico 
ò el deblo salicílico, Se ha pedido con este úlri- 
mo conservar cadáveres durante dos meses sin 
declararse judicio alguno de putrefacción, El 
cadaver del hombre trasladado al cementerio es 
abandonado å una descomposición completa, lo 
que constituye un nuevo peligro, tanto por las 
emanaciones que se desprenden como por las 
filtraciones que van å infestar las aguas. La cre- 
mación evita estos incouvenientes y es uno de 
los motivos por los que tal vez reemplace en el 
porvenir á las inhumaciones. V. CREMACIÓN, 

Los residuos del alimento y las deyecciones 
del hombre son también materias muy perjudi- 
ciales para tenerlas en la proximidad, pero que 
no deben destruirse, sino transformarlas y utili- 
zarlas, por el valor fertilizante que presentan 
para los terrenos, 

Los pozas negros y las alcantarillas despren- 
den gases mefítivos que pueden llegará la parte 
superior de las habitaciones. Se atribuye á estos 
gases la propiedad de trausportar los gérmenes 
que se desprenden de los excrementos de indi- 
viduos muertos de enfermedades contaginsas, lo 
cual es un origen de peligrosa infección, Por 
este motivo se ha procurado, ya evitar toda co- 
municación de las alcantarillas ó de los pozos 
con los retretes y el resto de las habitaciones, 
ya purificar los gases que de las materias fecales 
se desprenden, Girard y Pabst han propuesto 
someter esos gases á la acción de los cristales de 
las cámaras de plomo, cuerpos sulfonitrados que 
ejercen una acción oxidante sumamente enérgica 
y destruyen todas las propiedades infectantes 
de loz referidos gases. Gipoulonx ha ideado hacer 
pasar estos gases por una placa de tierra refrac- 
taria lena de agujeros y mantenida á una tem- 
peratura elevada por un mechero de gas. Tanto 
este procedimiento como el anterior son de 
aplicación difícil, y por lo tanto casi impracti- 
cables. Es más sencillo y más práctico mezclar 
con desifectantes las materias sólidas y liqui- 
das. De este modo se consigue una absorción 
completa del hidrógeno sulfurado y del sulfhi- 
drato de amoniaco por medio de muclas sales 
metálicas, talescomo el sulfato ferroso y el cloru- 
ro dle cal. Estos cuerpos provocan la formación 
de un sulfuro insoluble y de una sal amoniacal 
inodora, 

Habitaciones y vestidos. — La habitación del 
hombre debe estudiarse con la mayor atención, 
porque en ella pasa la mayor parte de sn vida 
en las cireunstancias ordinarias y las veinticua- 
tro horas del día en los casos de enfermedad; 
además las grandes aglomeraciones de población 
tienen por consecuencia la creación de centros 
públicos, enarteles, teatros, hospitales, centros 
administrativos, ete., donde el hombre respira 
an aire confinado cargado de miasmas sienpre 
dispuestos á atacar á los organismos débiles, Por 
eso es de la mayor importancia todo lo que se 
refiere á la ventilación y saneamiento de las ha- 
bitaciones y de la atmósfera que en ellas se 
respira, En esta parte hay que distinguir la 
habitación propiamente dicha, los retretes y los 
vestidos, La habitación propiamente dicha com- 
prende lo mismo la habitación privada que el 
edificio público, Jntre los numerosisimos méto- 
dos de desinfección que han sido propuestos 
enatro son los únicos practicables y, por lo tanto, 
empleados: el vapor de agna, el ácido sulfuroso, 
los hipocloritas y el fenol. El vapor de agna so- 
brecalentado lia sido preconizado por muchos 
inventores en razón á la facilidad con quese pne- 
de producir por melio de las máquinas de vapor 
ordinarias, El procrtimiento de Lholtanrdy con- 
siste en hacer Negar vapor de agna å las piezas 
que se tratan de desinfectar por medio de na 
tubo de caucho en comunicación con la cimara 
de vapor de wna máquina de cinco caballos de 
trabajo á nueve atmósferas, El vapor, al salir de 
la lanza en que termina el tubo de caucho, 
tiene una temperatura de 130 4 135 y es pro- 
yretado directamente contra los muros, los te- 
chos y el suelo de las piezas qne se trata de 
desinfectar, Según el inventor se pueden pmrifi- 
ear de este mado dos metros enadrados por mi- 
anto, Cuando las paredes están pintadas al óleo 
nosufren deteriora alguna; pero si están blan- 
: queadas ó estucadas, la pintura que pueda haber 
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se pierde por completo, y lo mismo sucedesi están 
empapeladas. El gasto que puede resultar de 
esta cireunstancia es un grave inconveniente 
para el empleo de este procedimiento en las ha- 
bitaciones privadas, pero en los edilicios públi- 
cos como cuarteles, hospitales, ete., donde las 
paredes se hallan generalmente pintadas al 
óleo ó simplemente blanqucadas, este inconve- 
niente no existe, El ácido sulfuroso presenta 
muchas ventajas, con la comlición expresa de 
evitar que obre en presencia de la humedad, por- 
que en estas condiciones se oxida en parte y se 
transforma en ácido sulfúrico, que es un corrosivo 
muy enérgico. La mancra de efectuar esta ope- 
ración se detalla más adelante al hablar de las 
fumigaciones en particular, 

El coste aproximado de esta operación no pasa 
de dos céntimos por metro cúbico. 

Los hipocloritos empleados para la desinfec- 
ción son, ya el de sosa (agua de Jabel), ó el de 
cal. Para que su acción sea radical es necesario 
emplearlos en soluciones que se proyecten sobre 
las paredes, el suelo y los techos de las habita- 
ciones. El cloruro de cal dilnido en doce veces 
su peso de agua da un liquido muy apropiado 
para esta operación. El fenol tiene cl inconve- 
niente de comunicar á todo lo que impregna un 
olor penetrante y desagradable que hace que se 
emplee poco este agente å pesar de ser poco cos- 
toso, y en algunos casos Lastante eficaz. 

Los retretes, letrinas, ete., deben su olor des- 
agradable á las emanaciones amoniacales y sul- 
furosas que se desprenden de los orines y de los 
exerementos sólidos en putrefacción. Este olores 
más intenso en los retretes de ciertos estableci- 
mientos públicos, en las casas antiguas ó habi- 
tadas por individuos poco cuidadosos, y cuando 
no se tiene á mano cl agua necesaria para una 
limpieza constante. Los productos que se pueden 
emplear en condiciones económicas para desin- 
fección delos retretes son el fenol y los hipoclo- 
ritos. Pero el método mejor de todos es hacer 
obrar una disolución de zinc (sulfato ó cloruro), 
y en seguida otra de elornro mercúrico, que es el 
desinfectante más enérgico, 

Los vestidos comprenden los tejidos de que el 
hambre se cubre en la vida ordinaria y los ohje- 
tos que forman su lecho. Estos objetos constitu- 
yen un germen constante de infección parque los 
tejidos, en razón de su naturaleza filamentosa, 
detienen los polvos que flotan en la atmósfera y 
que pueden en determinados casos ir cargados 
de miasmas y de gérmenes contagiosos, Pur pro- 
ceder, ya de comarcas malsanas, ya de individuos 
atacados de enfermedad, Entre los métodos em- 
pleados para desinfectar las ropas, tanto de vestir 
como de cama, debe citarse el de Jnlién, basado 
en el empleo del vapor de agua sobrecalentalo. 
Para esto las ropas se transportan en carruajes 
apropiados á las oficinas de desinfección, donde 
existen estufas especiales, Los obreros descargan 
los carruajes poniendo sobre una augariila ó pa- 
rrilla los objetos que se trata de desinfectar, y iles- 
pués los introducen en la estufa, que es un cilin- 
dro de paredes dobles en el interior del cual 
circula una corriente de agua ó de vapor á fin de 
evitar la condeusación del vapor sobrecalentado 
que se introduce en la estufa. Dicho cilindro 
tiene una capacidad interior de tres ó cuatro 
metros cúbicos y se cierra en sus dos extremi- 
dades por dos trampas ó compuertas que permi- 
ten efectuar con facilidad la carga y descarga de 
los objetos; un tubo comunica este cilindro con 
el generador de vapor, y éste lega £ nna presión 
tal qune la temperatura sea lo menos de 110% Los 
objetos se cargan por un lado de la estufa y se 
sacan por el otro, ejecutando estas diversas ope- 
raciones obreros diferentes, En la guerra turen- 
rusa del año 1878 se desinfeetaban las ropas de 
los soldados rusos depositándolas en vagones 
herméticamente cerrados y acolchados a fin de 
evitar la pérdida de calor. Se quemaban en el 
interior de cada vagón enatro cartuchos anti- 
sépticos de Trapp, y después se hacia pasar du- 
rante tres cuartos de hora el vapor de nna loco- 
motora, de tal suerte que, al fin de la operación, 
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la temperatura Negaba à 125" Reanmur, Tam- * 


bién puede aplicarse á da desinfección de las 
ropas la acción del ácido sulfuroso, conforme se 
indica más adelante, En el Laboratorio Muni- 
cipal de Madrid se emplea para la desinfección 
de ropas, loza y otros utensilios que hayan es- 
tado en contacto con los enfermos, la disolución 
al Mon 0 al tenm de sublimado corrosivo; en ci- 
lindros de palastro de construcción apropiada. 
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La vía pública. - En esta parte de la desin- 
fección se comprende, no sólo la calle, sino los 
urinarios y las alcantarillas. La desinfección de 
las calles se realiza por medio del barrido y sepite 
ración de todo el barro é inmundicias que en 
ellas se encuentran, así eomo por Jos riegos y 
lavados. El viego de las calles impide que se 
forme polvo y se reparta por la atmósfera, La 
desinfección de las alcantarillas es un asunto 
importantísimo por la tendencia gencral de to- 
dos los Ayuntamientos á hacer que aquéllas sean 
receptáculos universales de todas las deyecvio- 
nes de las poblaciones. Los procellimientos para 
la desinfección del alcantarillado son unos me- 
cánicos y otros quimicos, 

Los procedimientos mecánicos consisten en 
la separación de las materias en suspensión, ya 
por reposo seguido de decantación ó de filtración, 
ó ya por filtración «directa, Pero de este modo no 
se separan más que las sustancias insolubles, y 
la infección debida á los elementos putrefactos 
disueltos continúa. 

La insullación del aire en el seno de lasaguas 
fecales debe incluirse entre los procedimientos 
químicos, porque realiza una combustión de las 
materias orgúnicas bajo la influencia del aire. 
Este procedimiento ha dado excelentes resulta- 
dos, pero sus condiciones prácticas de aplicación 
le hacen muy poco economico y dificultoso de 
realizar, 

Los procedimientos químicos propiamente di- 
chos consisten en tratar las aguas fecales por 
sustancias que precipiten y transformen todas 
las materias fermentescibles queaquéillas Hevan. 
Se han propuesto muchos productos químicos, 


pero solamente tres se han aceptado en la pric- , 


tica, que son la cal, el pereloruro de hierro y el 
hipoclorito de cal. Los doctores Faleland y 
Hoffman han examinado comparativamente es- 
tos productos y han encontrado que el pereloruro 
de hierro cuesta una mitad menos que la eal y 
un quinto del hipoclorito. Estos diversos pro- 
ductos no purifican completamente el agua, pues 
se ha encontrado que la ¡mtrefacción se presen- 
taba en el agua asi purificada 6 desinfectada dos 
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ración debe hacerse sobre un volumen conocido 
de agua, al enal se añade una ó dos gotas de úei- 
do sulfúrico; se calienta hasta empezar la eln- 
lición y entonces se añade poco i poco perman- 
ganato, calentando y dejando enfriar de tiempo 
en tiempo hasta obtener la coloración rosa per- 
sistente, 

Medios de transporte, — Los diversos vehículos 
empleados para el transporte de viajeros y de 
mercancias son medios muy activos de propaga. 
ción de contagios, y por eso interesa mucho su 
desinfección. Para los vagones de los trenes espe- 
cialmente, esta desinfección presenta gran inte- 
rés cuando sirven para el transporte de animales, 

El ganado transportado en los ferrocarriles 
por vagones de uno 6:los pisos impregua, á poco 
tiempo que esté en dichos vehículos, de resi- 
duos que se adhieren á los pisos y á las paredes 
en condiciones sumamente favorables para la 
propagación del contagio, Es necesario por esto, 
no solamente limpiar los vagones, sino desintec- 
tarlos para evitar la propagación de las epizoo- 
tias. Del mismo modo los vagones de viajeros y 
de mercancias, cuando tocan en puntos epide- 
miados, es evidente que con el continuo trasiego 
de fardos y de personas pueden favorecer ex- 
traordinarianiente la difusión de una epidemia, 

Los vagones se pueden desinfectar, como las 
habitaciones, ya con el vapor de agua sobreca- 
lentado, ya con la acción del ácido sulfuroso, 
Otro tanto puede decirse de los buques. 

Lesinfección de sustancias sólidas, carnes, ele. 
= El poder desinfectante del carbón es bien ca- 
nocido; su uso, sin embargo, bien limitado. Los 
cazadores pueden conservar frescas las piezas 
que cazan al principio de una jornada, aun 
cenando sea tiempo caluroso, abriendo la pieza, 
saciudola las tripas y vrellenándola con cisco de 
carbón, que pneden obtener ellos mismos en el 


© monte, quizas á la par que condimentan su fru- 


dias después del tratamiento por la cal, cuatro . 


días después de añadirla hipoclorito, y diez días 
después de tratarla por el pereloruro, El único 
medio de cousegnir una depuración completa es 
el riego de terrenos de lalvautía, porque las rai- 
ces de los vegetales extraen del agua todos los 
principios fertilizantes que contiene, y además 
la tiltración de las materias á través de los te- 
rrenos divide tan considerablemente aquélla 
que facilita extraordinariamente su oxidación y 
demás transformaciones quimicas, 

El agua potable, - El agua desempeña un pa- 
pel importantisimo en la difusión de los girme- 
nes sépticos en el seno del organismo humano, 
porque puede ser infestada por intiltraciones de 
aguas que hayan atravesado terrenos impregna- 
dos de materias en putrefacción ó procedentes 
de las cercanias de alcantarillas, letrinas, pozos 
negros, cte, eto, 

Tia primera condición que dehe tener un agua 
potable es ser completamente clara. Se puede 
conseguir este resultado ya por simple reposo 
ya por filtración; pero de este modo no se sepa- 
ran del agua ni los gases fétidos, ni soluciones, 
ni los gérmenes sépticos que puede contener, El 
mejor medio de purificarla es la ebullición, por- 
que expulsa á los unos y esteriliza å los otros. 
Este tratamiento tiene, sin embargo, el incon- 
veniente ile hacer pesada el agua, porque la pri- 
va del aire que debe contener normalmente en 
disolución, pero quede remediarse este inconve- 
niente ajreindola de nuevo, para lo enal se puc- 
de agitar rápidamente en una vasija a medio 
llenar, El empleo del carbón de leña, usado 
muelo en la economía doméstica, no priva por 
completo al agna de las materias orgánicas, Is- 
tas puedenser destruidas por un agente quimien, 
cual es el permanganato de potasa, pero cuyo 
usa es muuy delicado para recomendarlo å perso- 
nas no peritas, Dicho cuerpo, disuelto en el agua, 
la emuunica una coloracion roja purpúrea muy 
intensa, coloración que desaparere en presencia 
de las materias orgánicas, Esta propiedad sirve 
para comprobar si un agua es pura, y cn el caso 
en que haya impurezas puede reconocerse la 
cantidad de éstas añadiendo poen á paco el reae- 
tivo hasta que se legue à una coloración rosa 
persistente, lo que indica que se ha abadido ya 
un exceso de permanganato y que la «destrucción 
«delas materias orgánicas es completa. La ope- 


gal almuerzo. 

Las carnes que presentan un poco de tufo se 
desinfectan con sólo dejarlas en contacto con el 
carbón, Hay un adagio español que dice: «La 
perdiz á la nariz,» que da á entender que la car- 
ne es más tierna pasado algún tiempo después 
de muerta que demasiado reciente; pero si se 
apetece tierna no es razón que se desee que ten- 
ga olor alguno que revele el menor sintoma de 
descomposición. Esto se evita con el contacto 
del carbún, ó dejando las carnes en agua en la 
cual se apagan y se dejan algunas ascuas, 

Desinfección con agentes geseosos, — La desin- 
fección por medio de materias gascosas ó de euer- 
pos reducidos al estado de vapor ó divididos en 
pequeñas gotas se lama en particular fumiga- 
ción. 

Las fumigaciones se aplican especialmente á 
la desinfección de atmósferas infestadas y de los 
locales donde dichas atmósferas han estado con- 
finadas, así como álos objetos que por sus cireuns- 
tancias especiales no pueden someterse á ningún 
otro género de desinfección. 

La fumigación es, pues, un caso particular de 
desinfección, debiendo entenderse, por lo tanto, 
que habrá casos en que para desinfectar no haya 
necesidad de fumigar, por ser más eficaces los 
demás medios de desinfección, y que, en cambio, 
hay ocasiones que la fumigación es el medio más 
adecuado que puede seguirse, por bastar por sí 
sola dicha operación para conseguir la perfec- 
ción que se ilesee. En la mayor parte de los ca- 
sos, sin embargo, la acción de las fumigaciones 
es necesario completarla con algunas otras ope- 
raciones de la «desinfección general. 

Los agentes usados en las fumigaciones han 
de ser sustancias que, en estado más Ó menos 
aerilorme, tengan alguna ó varias de las propie- 
dades siguientes: 

1,2 Actuar sobre los compuestos definidos y 
nocivas que, como el sulfhidrico, el amoniaco, 
etcétera, se producen en las putrefacciones, des- 
truvéndalos por completo, 

2.2 Impedir la formación de dichos produc- 
tos, por obrar sobre las sustancias que los hubie- 
ran de originar, 

3,2 Destruir toda suerte de bacterias y gér- 
menes infecciosos, é impedir el desarrollo de otros 
nuevos. 

Según lns agentes empleados en las fumiga- 
ciones, pueden éstos dividirse en los grupos si- 
guientes: 

1,2 Sahumerios. , 

2.° Desinfecciones con vapores de fenol ó de 
timol. 
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3,0 Desinfecciones nitricas, hiponítricas v 
nitrosas. A 

4.9 Desinfecciones elorhidricas, 

5.” Desinfecciones con cloro. 

8,2 Desinfecciones sul'urosas. , 

Se exeminará rápidamente la acción y efectos 
de eada una de ellas, . `, 

Primer grupo. Sukumerios, — Se comprende 
eon este nombre las fumigaciones que desde 
tiempo inmemorial se efectúan en las casas, en 
algunos establecimientos y aun en algunos loca- 

es públicos, y que consisten en quemar azucar, 

hierbas aromiticas, benjui, ete. En la mayor 
parte de los casos estos sahumorios no son ver- 
daderas desinfecciones, pues lo único yue hacen 
es enmascarar los malos olores que se tratan de 
evitar con otros agradables y aromiticos, ú, por 
lo menos, no tan desagradables como los prime- 
ros. Son, pues, las desinfecciones menos elica: 
ces, y en la mayoría de las ocasiones completa- 
mente inútiles. Sin embargo, hay saliumerios 
que no dejan de tener su utilidad, porque cn la 
combustión de las sustancias empleadas se pro- 
ducen algunas materias empireuniticas de pno- 
piedades antisépticas que obran sobre algunos 
de los productos nocivos existentes en el aire, 

En los casos mis lavoraliles los sahunterios 
obran, pues: 1.2 Produciemlo vapores aromáti- 
cos que emmascaran los malos olores, 2, Deter- 
minando por la combustión conimntes de aire, 
y, por lo tanto, activando la ventilación de los 
locales, 3. Originando algunos productos ácidos 
que pueden neutralizar las materias infectas de 
naturaleza básica. 4.2 Produciendo sustancias 
empiremmiticas que esterilizan algunos gérme- 
nes infecciosos é impiden que se desarrollen 
otros. 

Segundo grupo. Desinfecciones con fenol ó ti- 
mol. — El uso del ácido Jénico ó fenol como des- 
infectante se ha generalizado mucho, Su acción 
antiséptica es excelente en disoluciones hidro- 
alcohólicas bastante concentradas, pero no su- 
cede lo mismo con las muy débiles, ni cuando 
obra en estado de vapor, 

El ácido fúnico, en efecto, no se volatiliza få- 
cilmente, pues no hierve hasta 180% centigra- 
dos, siendo necesario un foco de calor bastante 
intenso para volatilizar de 300 á 600 gramos en 
una hora. En varias experiencias que se han 
hecho acerca de la acción de los vapores del áci- 
do fénico sobre las bacterias, se ha observado 
que las bacterias contenidas cn líquidos puestos 
en platos ó cápsulas å dos metros del suelo no se 
destruyen como no se efectúe una volatilización 
muy rapida del ácido fénico (7 gr. 50 por metro 
cúbico de capacidad del local y por minuto); 
haciendo la volatilización muy lentamente la 
destrucción de las bacterias no es segura, Colo- 
cando los liquidos bacteriferos en las tablas supe- 
riores de un armario medio abierto, es preciso vo- 
latilizar 15 gramos de ácido fénico por metro en- 
bico y por minuto para destruir con seguridad 
las bacterias; esta dosis aún resulta insuficiente 
si los líquidos con las bacterias se colocan en las 
partes inferiores. La desinfección es más fácil y 
segura cuando los tejidos y toda clase de objetos 
expuestos å la acción del ácido están humedeci- 
dos que cuando están secos. Para la desinfección 
de objetos húmedos basta colocar éstos en una 
habitación donde se hayan evaporado 124 13 
gramos de ácido fénico por metro cúbico; estan- 
do los objetos secos se necesitan por lo menos 
15 gramos. El resultado de la desinfección es 
Más seguro enanto más rápida se haya hecho la 
volatilización del ácido, porque entonces se pier- 
de menos cantidad de vapores por las junturas 
de las puertas y ventanas, por las grietas y po- 
ros de los muros, ete. Por los datos expuestos 
se ve que la desinfección de las habitaciones 
por medio del ácido fenico en vapor es muy vos- 
tosa, Una habitación de 300 metros de capaci- 
daq necesita, pues, 4,50 Kilogramos de acido 
fenico, y además su acción no es segura en mu- 
chos casos. 

Estas razones han hecho que á la gran boga 
en que haestalo el ácido Inico como iesin fee- 
tante haya suredido aetnalmeute una reacción 
en sentido contrario, Sin embargo, no debe deci- 
dirse por ningnno de los dos extremos; eviden- 
temente al arido Sónica no es aplicable ui do 
mucho bueno ni lo mneha malo que de él se ha 
dicho; es bastante buen antiséptico, pera es un 
desinfortante poco seguro, en el enal no dele te- 
nerse absoluta confianza en los casos de grave- 
dad, y que además resulta un poco caro por las 


, 
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grandes dosis å que hay que emplearlo para que 
süs efectos tengan alguna elicacia, 

El tinio, cuerpo que forma cerca de Ja mitad 
de la esencia del tomillo, se emplea de una ma: 
vera analoga al ácido fónico. Tiene sobre éste la 
ventaja de tener un olor agradable, pero presenta 
las inconvenientes de ser muy irritante, muy cos- 
tuso y muy insoluble en el agua. En cambio la 
acción del timol sobre las bacterias es mås enér- 
gica que la «del ácido fénico, pues para matar 
bacterias completamente desarrolladas basta una 
disolución de timol al 1 por 110, mientras que 
para lograr el mismo efecto con el ácido fúnico 
se necesita que la solución esté al 5 por 100, es 
decir, unas cinco veces más concentrada, 

Tanto el ácido fénico como el timol se pueden 
Usar y se usan mucho en pulverizaciones, para 
lo cual se usan disoluciones hidro-alcohólicas. 

Los agricultores deben tener presente al des- 
infectar cuadras, establos, estercoleros, ete., con 
ácido fénico, la acción que éste ejerce sobre las 
semillas, pues el estiércol, como materia muy 
porosa, absorbe y conserva mucho ácido fénico, 
y después, si se utiliza dicho estiércol como abo- 
no, pasa àla tierra de latrantía, donde, por 
pequeña que sea la proporción cn que se halle, 
impide d detiene la facultad germinativa de las 
semillas, 

Desinfecciones nitrosas, hiponitricus y nítricas. 
= Cuando se echan Jimaduras de cobre en una 
mezcla de agua y de ácido nitrico, se desprende 
bióxido de nitrógeno, el cual, apoderándose del 
oxigeno del aire, se transforma en los vapores 
rutilantes y sofocantes característicos del ácido 
hiponitrico. La instabilidad de los compuestos 
oxigenados del nitrógeno es grande, y hasta 
ahora al ácido hiponitrico es al que se ha pres- 
talo más atención desde el punto de vista de las 
aplicaciones para la desinfección. 

Este ácido obra sobre las materias orgánicas 
oxidandolas; sus vapores tienen la ventaja de 
difundirse en la atmósfera y de buscar hasta en 
los intersticios más escondidos los principios or- 
gánicos que en clla se contengan. Además, su 
acción nose debilita, y es, por decirlo así, inde- 
finida, porque después de haber obrado sobre las 
materias hidro-carbonadas para quemarlas, se 
reduce al estado de bióxido de nitrogeno (X0? — 
02*=NO0?); pero este compuesto, en presencia del 
oxigeno del aire, regenera inmediatamente el 
ácido hiponítrico (NO?4-0?*=NX 0%), y el mismo 
circulo se empieza de nuevo, mientras queden 
en el local sustancias orgánicas por destruir y 
oxigeno libre. Para practicar de nn modo eficaz 
estas desinfecciones es preciso tapar cuidadosa- 
mente con tiras de papel de cola todas las jun- 
turas de las ventanas y de las puertas antes de 
producir el ácido hiponitrico. Por 30 ó 40 me- 
tros cúbicos se emplearán: agua, 2 litros; ¡cido 
nítrico ordinario del comercio, 1500 gramos; li- 
maduras ó desperdicios de cobre, 300. Se ten- 
drá dispuesto de antemano para estas cantidades 
tantos vasos, de ocho á «diez litros de capacidad, 
como capacidades de 30 å 40 metros cúbicos 
haya en el local; se verterá en cada vaso el agua 
y el ácido, y después, comenzando por el vaso 
más distante de la puerta, se colorarán sucesi- 
vamente y sin precipitación los 300 gramos de 
linsaduras de cobre, envueltos en un cartucho de 
papel hasto. La puerta del local se cierra después 
campletamente, y todose deja en tal estado du- 
rante cuarenta y ocho horas. La reacción quimi- 
ea da nitrato de cobre y bióxido de nitrogeno, 
que se transforma en los vapores rutilantes de 
ácido hiponitrico. 

Estas desinfecciones alteran con prontitud los 
tejidos y los metales; su acción es, por consc- 
cuencia, muy enérgica sobre los miasmas, los 
polvos sospechosos y los compuestos orgánicos 
en descomposición; desgraciadamente esta cans- 
ticidad limita las condiciones del empleo del 
ácido, O'Revejl, en su Memoria sobre los desin- 


¿fretimtes, hace un gran elogio de este agente, 


pero parece que habla más bien como quimico 
que como práctico, y queno ha tenido bastante 
en enenta lasdificnltades ylos peligros que ofrece 
la operación, que dehe reservarse para los docados 
del todo vacios y cuyo material se ha separado, 

Efectivamente, las desinfecciones con ácido 
hiponitrico tienen sus peligros: mmehas per- 
sanas han sido atacadas por la aceión de los 
vapores rutilautes de bronquitis graves y gene 
ralizadas, inflamaciones Muy graves y muy agn- 
das de la mucosa respiratoria, y aun se han eita- 
do casos de muerte, y hay que tener en cuenta 


DESI 415 
que los vapores hiponítricos son tanto más peli- 
grosos cuanto que ho provocan inmediatamente 
la tos, como el ácido sulfuroso; se puede tolerar 
algo, y por eso su acción es mis insidiosa. 

Para evitar este inconveniente y poder ntili- 
zar las excelentes condiciones desinfectantes del 
ácido, el doctor T. Muñoz de Luna, quees en- 
tusiasta propagador en España de este desinfec- 
tante, propone quemar, en los locales donde se 
hayan esparcido los vapores rutilantes, y an- 
tes de que vayan à permanecer personas en 
dicho loval, un euerpo reductor, como esplie- 
go, tomillo, romero, ete., y de esta suerte la 
combustión de estas materias neutraliza la ex- 
tremada acción oxidante é irritante del ácido 
hiponiítrico. De este mado ha obtenido el doctor 
Muñoz de Luna notables resultados en las iles- 
infecciones hiponitricas, 

No deben confundirse con éstas las fumiga- 
ciones rítricas, que son aquellas en que el agen- 
te desinfectante que se procura esparcir por la 
atmósfera es el ácido nítrico. Estas desinfeccio- 
nes nitricas fueron empleadas por primera vez 
en Inglaterra á finos del siglo pasado, por el 
doctor James Camichael Smith, médico del 
Hospital de Muiddlesex, con muy excelentes re- 
sultados cuantas las empleó. Smith producía la 
fumigación nitrica mezclando: 


Acido sulfúrico de 669, ,, ... 2 partes, 
A O 
Nitrato potásico pulverizado.. ... 2 >» 


y colocando la vasija- que contenia la mexcia 
sobre rescoklo ó cenizas calientes para favorecer 
el desprendimiento de ácido nitrico, 

La prueba de que estas fumigaciones son mu 
diferentes en su acción y efectos de las hiponi- 
tricas, está en que los vapores que de la mezcla 
de Smith se desprenden tienen color blanco y 
no rojizo; en que tienen un olor aromático y no 


| sofocante y fuerte como el hiponitrico, de tal 


modo que la fumigación nítrica se puede practi- 
car en locales en donde permanezcan personas y 
animales, sin que éstos experimenten molestias 
ni ninguno de los peligros del ácido hiponítrico, 

Smith aconseja colocar el nitrato por pe- 
queñas porciones en gran número de cápsulas, 
y verter encima una corta cantidad de ácido 
sulfúrico. De esta manera se evita la formación 
de ácido hiponitrico, ó en todo caso la propor- 
ción de este gas es insignificante. 

Porúltimo, hay procedimientos en los cuales 
no se producen tampoco los vapores rutilantes 
de ácido hiponitrico, y si notable proporción de 
ácido nitroso caracterizado por un olor agrada- 


. ble, aromático y etéreo. A las fumigaciones así 


obtenidas les corresponde especialmente la de- 
nominación de rífrosas, y los resultados en ellas 
obtenidos son tales que resultan mucho más 
eficaces que las fumigaciones hiponítricas ordi- 
narias, sin los inconvenientes de éstas, 

Recientes investigaciones de los químicos Gi- 
rard y Pabst demuestran que el ácido nitroso 
posce en efecto propiedades desinfectantes muy 
activas, aun á dosis sumamente «débiles, incapa» 
ces de producir en el hombre y en los animales 
acciones peligrosas, ni siquiera molestias. Los 
mencionados químicos han ideado un ingenioso 
aparato para producir las fumigaciones de exce- 
lente aplicación para la desinfección de las le- 
trinas, cuadras, establos y toda clase de locales 
donde haya habido alguna infección, pudiéndo- 
se operar ann en presencia de personas ó anima- 
les enfermos (y no susceptibles de poder ser 
trasladados). 

Desinfreciones clorhidricas. -Son aquellas en 
que la acción desinfectante es debida á los va- 
pores de acido clorhídrico ó muriático. Fneron 
ideadas por Guytón-Morvean á fines del siglo 
pasado. Estas desinfeceiones se obtienen mez- 
clando sal marina y ácido sulfúrico, La desin- 
fección guytoniana por la sal marina y aceite 
de vitriolo fué unánimemente aconsejada por la 
Academia de Ciencias de París, los Estados de 
Languedoc, el Consejo de Sanidad del Ejército 
y de da Armada desde 1780 á 1805, en vista de 
los excelentes resultados obtenidos con ellos, 

El procedimiento empleado por Guytán-Mor- 
vean para desinfectar por medio del ácido mu- 
riútico ordinario era el siguientes para una cas 
pacidad de 350 metros cñldcos empleaba las 
antidades que å contintacion se expresan: 


Sal marina, ........... 200 gramos, 
Acido sulfúrico 4 60” Baumé, .. 240 > 
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Si se quiere obtener un desprendimiento suce- 
sivo de vapor se debilita el ácido sulfúrico di- 
latáudolo en un volumen igual de agua y por 
intervalos. En el lazareto de Marsella se colocala 
en cápsulas ácido clorhídrico en lugar de sal, y 
se vertia en ellas acido sulfúrico, Para un buque 
de 100 4 200 toneladas se empleaban 360 gra- 
mos de ácido clorhídrico y 180 de ácido sulfúri- 
co; para un departamento de 10 metros de lado 
la cantidad era: ácido clorhídrico 300 gra- 
mos; ácido sulfúrico 150. Estas cantidades son 
para servir en el momento en que estos departa- 
mentos ó locales estin ocupados, En caso de en- 
fermedades contagiosas es preciso, antes de ocu- 
par estos lugares, doblar la cantidad de cada 
dosis, y tener durante tres días seguidos las 
puertas y ventanas exactamente cerradas, Estas 
«desinfeceiones se aplicaban dos veces al día y 
durante ocho consecutivos á los tripulantes, 
pasajeros y embarcaciones de procedencia sospe- 
chosa. 

Guytón-Morveau pondera la expansibilidad 
extremada de los vapores de ácido clorhidrico 
que penetran en todas las hendiduras y alcauzan 
á las partes más elevadas de los edilicios, lo que 
no pueden hacer dos vapores de úeido nitrico. 
Parece, según sus Oliservaciones, «ue estos va- 
pores clorhiídricos, abandonados por completo 
hoy, no son tan irritantes como se podría creer 
à priori. 

Comparando Smith el valor de las fumiga. 
ciones clorhíviricas y nitricas, tuvo å un ave 
durante nu cuarto de hora en un recipiente de 
881 pulgadas cúbicas, lleno de vapores clorhi- 
dricos; euenta que el ave salió tau ágil como 
antes, El mismo Smith se encerró con un cola- 
borador en un cuarto de 36 metros cúbicos, para 
juzgar por sí propio de la impresión que podrian 
hacer Jos vapores de este ácido; no dice la can- 
tidad de ácido empleado, pero debía ser muy 
fuerte, pues los vapores ocultaban los objetos 
como en empleo del ácido nitrico. Smith y su 
ayudante dicen: «Encontramos estos vapores 
más penetrantes y más irritantes que los del 
ácido nítrico, Nos hicieron toser poco, pero, no 
obstante, no nos incomoldaron, y no excitaron 
en modo alguno en nosotros esa sensación de 
constricción y sofocación que produce el ácido 
sulfuroso. » 

El doctor Cahanillas, durante la terrible epi- 
demia de Andalucía en 1780, expuso al vapor 
dul ácido elorhidrico durante dieciséis días trozos 
úe carne muy fétidos, y quedaron sin presentar 
el más ligero olor pútrido. 

Vicq WAzyr desinfectó por medio de estas 
fumigaciones clorhídricas los establos de muchos 
pueblos del Mediodía de Francia, asolados por 
una terrible epizootia; Jos resultados Fueron ad- 
mirables. 

Todos estos hechos demuestran la eficacia de 
estas sencillas desinfecciones, poco usadas hoy 
día, pero que indudablemente deben aconse- 
jarse como muy prácticas y ventajosas. 

No deben confundirse estas desinfecciones 
clorhidricas con las de cloro, también usadas y 
aconsejadas por el mismo Guy tón-Morvean, por- 
que estas ultimas, las de cloro, no son propia- 
mente ácidas como las clorhídricas, y para obte- 
uerlas hay que pener sal común mezclada con 
manganeso, vertiendo sobre esta mezcla el ácido 
sulírico. 

Desinfecciones de cloro, —- Son las desinfeccio- 
nes en que se desprende el gas cloro. Puede ob- 
tenerse, hien por la mezcla ya citada de sal co- 
mún, manganeso y ácido sulfúrico, bien por la 
acción de un hipoclorito y un ácido, 

En ambos casos se desprende un gas amarillo 
verdoso, de olor fuerte y característico, que es 
cl cloro. Este cuerpo tiene una afinidad muy 
grande por el hidrógeno, de tal suerte qne des- 
compone la mayor parte de las materias organi- 
cas para apoderarse de su hidrógeno y combi- 
narse en él. De igual modo descompone el agua, 
el hidrógeno loslorado, el ácido sulfúrico, el 
amoniaco, ete, A esta acción deshidrogenante 
del cloro son debidas sus propiedades desinfre- 
tantes, debiendo observarse que, al mismo tieni 
po que la acción deshidrogenante citiwla, obra 
también como oxidante, pues al descomponerse 
el agna y apode «del hidrógeno deja libre el 
Oxigeno, que oxida ò quema las materias orsi- 
nicas qnese hallan en su prescuela, continuando 
asi la acción desinfectante del cloro. 

¿Este cuerpo, cuando se desprende en gran 
cantidad, ataca con bastante energia las vias 
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respiratorias, produciendo gran malestar y una 
tas muy violenta. Debe tenerse en cuenta esta 
circunstancia para no permanecer en locales 
donde se practiquen desinfeceiones enérgicas de 
cloro, y tambien para que, cuando se empleen 
fumigaciones de esta clase en lugares ocupados 
por personas o por animales, procurar que el 
desprendimiento de gas sea muy moderado, 

El inglés Cruickshank, que fué el que ideó 
este procedimiento de desinfección en 1795, y de 
quien lo tomó Guytón-Morveau, indicaba las 
siguientes proporciones y modo de operarse: (Se 
mezcla bien íntimamente dos partes de sal co- 
mún y una de manganesa negro, finamente pul- 
verizadas ambas sustuncias; se ponen en una 
cápsula ó cazuelita dos onzas de esta mexcla y 
una onza de agua, y después se vierte sobre la 
niasa, en varias veces, media onza de ácido sul- 
fúrico concentrado. Una de estas cápsulas así 
cargadas basta para un local donde puedan co- 
locarse de cinco it seis camas.» Guy tón-Morvean 
aconsejaba las siguientes cantidades para una 
capacidad de 350 metros cúbicos, 


Sal común... ....... 
Manganesa pulverizada... 
Acido sulfúrico å 66° Bawné. 


300 gramos, 
60 >» 
210 >» 


Se pone esta mezcla en un vaso ó cazuela, que 
se coloca previamente en medio del local que se 
trata de fumigar; se cierran las puertas y ven- 
tanas por espacio de siete ú ocho horas; después 
se abren de par en par, y al cabo de nn rato 
puede penetrarse en el local sin la menor inco- 
modidad. 

Queda dicho que también puede producirse la 
desinfección de cloro por medio de un hipoclori- 
to y un ácido, En este caso el hipoclorito que 
más suele emplearse es el de cal, es decir, la ma- 
teria industrial conocida con el nombre de co. 
ruro de cal ó polvos descolorantes; el ácida más 
à propúsito es el clorhídrico, bastante bien dilui- 
do. Este procedimiento ha sido el empleado en 
la generalidad de lescasos por el Dr. D. Vicente 
Vera para producir fumigaciones de cloro duran- 
te el cólera de 1885 y 1886 en las poblaciones 
de Andalucía más castigadas por la epilemia, 
Se empleaba el cloruro de cal bien diluido en 
agua, formando una lechada espesa (pesos igua- 
les próximamente de cloruro y de agua), y sobre 
esta mezcla, puesta en una cazuela, se vertía otra 
porción aproximadamente igual de agua cargada 
de un 10 por 100 de ácido clorhídrico comercial, 


A veces esta mezcla de eloruro y de agua aci- 
dulada se hacia sobre el mismo suelo de los loca- 
les repartiendo pequeñas porciones en distintos 
puntos. De este modo se consigue un desprendi- 
miento de cloro muy abundante y muy regular, 
debiendo tomarse, para lograr mayor eficacia en 
los resultados, las mismas precauciones antes 
citadas de cerrar las puertas y ventanas del local 
durante algunas horas 

Este procedimiento, á pesar de ser sencillo, no 
debe emplearse para la desinfección del estiércol 
ó de cualquier otra materia orgánica fertilizante 
si se quiere después utilizarlo, porque el cloruro 
de cal destruye ú altera dichas materias y las 
deja inservibles para el agricultor. El cloro ga- 
seoso ohra tamildén sobre los abonos, especial- 
mente sobre los amoniacales, alterándolos pro- 
fundamente á causa de la acción que sohie el 
hidrógeno ejerce el gas de que se trata, cireuns 
tancias que deben tener presentes los labradores 
para no emplear las fumigaciones de cl. ro euan- 
do éste puede llegar ú obrar sobre productos 
como los indicados. En estos casos son más con- 
venientes las fumigaciones nilrosas, nítricas, 
clorhídricas ó sulínrosas. 

Debe tenerse presente además que el cloro, 
para que obre con elieacia en la destencción ¿le 
toda clase de gérmenes de infección, conviene 
que actúe ca bastante cantidad y por mucho 
tienpo, pues si no su acción es bastante deficien- 
te. Lo procban las hechos signiontes: 

1,29 Caballos inoculados ceon el virus del 
muermo agudo, alterado por el cloro, han con- 
traido el muermo, lo qne prueba que el elaro no 
habia destruído en grado suliciente el referido 
virus, 

2,0 Ovejas innculadas eon sangre procedente 
de animales ninertos de carhuneo, y atacada por 
el elora y los clornros, snenmbieron por sangre 
carhiuncosa, 

3.2 Orejas inoenladas eon virus de morriña 
mezclado con partes ignades de licor Labarraque, 
t han contraido la morriña. 
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|. 4.2 Enla epizootia excesivamente contagiosa 
de las gallináveas (culera de las gallinas), el elo. 
ro en estado seco, en estado húmedo, y el cloru. 
ro no legan ú destruir el virus, 

Desinteeeioncs sulfurosas, — Son aquellas en 
que se utiliza la accion del ácido sulfnrosa pro- 
ducido generalmente por la combustión del azu- 
fre, Sou muy eficaces y fáciles de preparar, 

Multitnd de experimentos denmestran queá 
dosis suficiente el ávido sulfuroso procedente de 
la combustión del azufre destruye el mal olor 
los miasnias, los vitus, los parásitos, chinches y 
otros animales, tales como ratones, ratas, eto 
Los cadaveros de estos animales caen al suelo. 

Comúnmente la dosis de 20 gramos de azufre 
por metro cúbico es suliciente cuando la ocu. 
sion de los locales es fácil y ajustan bien las 
puertas y ventanas, 

Un kilogramo de azufre, al arder, desprende 
cerca de 700 litros de ávido sulfuroso; de mane. 
ra que esta cantidad basta para una pequeña 
habitación de 60 metros cúbicos; el cuadro si- 
guiente indica las cantidades ó proporciones de 
ácido sulfuroso suministradas por la combustión 
de azulre en un metro cúbico, 
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Peso del Proporción 


Peso de SO: 


azuire que- Cantidades (en voln- Ñ : 
mado por tel sos Mel) de 80? eentenido 
metro cup CER , contenido CH UN metro 
bico producido ¡ en los 100 cúbico 
- - valúenes -= 
Gramos Litros de aire Gramos 
10 6,900 0,69 20 
15 10,4 1,04 30 
20 13,9 1,39 40 
30 20 2,08 60 
40 27,8 2,78 80 
50 34,7 8,17 100 
60 41,6 4,16 120 
80 55,6 5,56 140 
100 60,4 6,94 200 
150 103,1 10,11 300 
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He aquí cómo debe procederse å esta opera- 
ción: el úcido sulfuroso muy dilatable penctra 
profundamente en las porosidades de los tejidos 
y aun en las paredes; es preciso, pues, impedir 
que se difunda demasiado pronto á través de las 
hendiduras de los suelos, techos, prertas y ven- 
tanas. Por otra parte, se sabe que descolora con 
mucha mås energía los tejidos húmedos ó moja- 
dos que los scvos. Ex, pues, más ventajoso, antes 
de quemar azufre en una sala que se quiere des- 
infectar, cargar de humedad el aire del recinto, 
ya regando el suelo con agua Y pasando ima 
esponja humedecida por las paredes, ya hacien- 
do hervir agua en la habitación; este vapor de 
agua, penetrando en todas las grietas, retendrá 
alli el ácido sulímroso, 

Es preciso emplear la flor de azufre con prefe- 
rencia al azufre qucbrantado; la diferencia de 
precio es extremadamente minima (35 À 40 pe- 
setas los 100 kilos), y hay más seguridad de 
obtener la combustión completa, El azufre dehe 
estar distribuido en seis ú ocho focos disemira- 
dos en diferentes juntos del local, para recinto 
de 100 metros enbicos, y cada foco no debe 
tener mås que 300 gramos de azufre. Como es 
dificil conseguir Ja combustión completa del 
azufre, sobre todo cuando hay que encender 
varios focos en una misma operación, se debe 
emplear una mezela de azufre y nitro, en la 
propareión de 100 quotes del primero para 10 ò 
15 del segundo, De esta manera el nitro sumi- 
nistra oxigeno que ayuda i Ja combustión com- 
pleta del azufre, Esta mezela ha sido muy em- 
pleada porel Dr. D. Vivente Vera durante la 
¿epidemia eolérica va citada, con excelentes re- 

sultados, en la desinfección de hnbitaciones, 
cuevas y tapas en las barrios más castizados de 
Granada, Tatu y Marbella, y en las chozas de 
pescadores y bareos infestados de isla Cristina, 
Conviene colocar la mezcla de azufre y nitro 
en vasos de metal, que pueden improvisatse con 
planchas de hierro delgadas, à Tas que se Levan- 
tan ligeramente los bordes: éstos deben estar 
poea levantados á din de no impedir las corrien- 
tesde aire y evitar la detención del deito ~ul- 
fnroso sobre el foco, porque detiene la vonibus- 
tion. 
Las vasijas de barro que ñ veces se emplean 
t para este uso pueden romperse bajo la intluencia 
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del calor, é inflamando el azulre al desparra- 
marse pudiera ocasionar incendios. Es además 
prudente, cuanlo el piso es de madera, colocar 
los vasos llenos de azufre en el centro de una 
fuente ancha ò de una cubeta que contenga una 
sequeña cantidad de agua. 

Cuando hay que encender muchos focos, para 
evitar la sofocación que producen los vapores 
que se desprenden rápidamente, conviene verter 
una pequeña cantidad de alcohol en cada mon- 
tón de azufre; de este modo es mis fácil encen- 
der todos los focos en un instante, y estin nue- 
nos expuestos á apagarse. i 

Las salidas deben estar cerradas con cuidado, 
y hasta convendría pegar tiras de papel en las 
junturas de las puertas y ventanas. 

La habitación debe quedar cerrada durante 
doce horas por lo menos, y mejor veinticuatro ó 
cuarenta y ocho; se debe entrar en clla con 
cuidado, sin respirar, y establecer inmedia- 
tamente una amplia ventilación. El local uo 
debe habitarse sino al cabo de doce horas por lo 
menos de exposición al aire. Es preferible, sin 
embargo, no entrar en las habitaciones sino 
hasta las cuarenta y ocho horas. 

El olor bastante persistente del azufre deter- 
mina, no bronquitis, sino embarazos gástricos, 
un estado nauseativo, una repugnancia comple- 
ta para los alimentos. 

Úna de las mayores ventajas del ácido sulfu- 
roso es su gran difusibilidad, Para probar y 
determinar ésta se hau tomado cuadraditos de 
papel azul de tornasol, se encerraron en sobres 
engomados y sellados, éstos se pusieron en el 
centro de colchones bien recosidos después de 
la introducción; otros se dejaron en el centro 
de almohadones y almohadas de plumas; unos 
suspendidos por uno de sus ángulos; otros 
superpuestos en número de tres; otros, por úl- 
timo, fueron colocados en medio de mantas de 
lana plegadas en veintidós dobleces, que des- 
cansaban sobre una mesa. 

En la habitación, que cubicaba 46 metros, 
cerradas las salidas perfectamente, se hizo que- 
mar en cinco platos «de hierro un total de dos 
kilogramos 300 gramos de azufre, ó sean 50 gra- 
mos por metro cúbico. Al cabo de cuarenta y 
ocho horas el cuarto se abrió; todo el azufre ha- 
bia sido quemado; no quedaban vestigios de él. 

El papel de tornasol había en todos los casos 
pasado al rosa vivo, lo que prueba que el ácido 
sulfuroso había penetrado en el centro mismo 
de los colchones y de los almohadones super- 
puestos y dentro de ellos á través de los sobres 
perfectamente cerrados, El mismo resultado se 
obtuvo en muchos experimentos semejantes. 

Este resultado se obtuvo igualmente no que- 
mando más que 13 gramos de azufre por metro 
cúbico, y, sin embargo, en uno de estos últimos 
vasos el papel azul de tornasol se colocó en un 
sobre bien sellado, muy arrollado y apretado en 
un trozo de algodón en rama y envuelto después 
en un trozo grande de paño azul de uniforme, 
arrollado y atado fuertemente con una cuerda; 
este paquete se puso en medio de un almohadón, 
el cual, después de haberlo recosido, fué coloca- 
do sobre una mesa y recubierto con una almola- 
da de pluma, A pesar de todas estos obstácu- 
los å la penetración del gas, se encontró el papel 
de un color rosa vivo, 

Los vapores de ácido sulfuroso son, ¡mes, nuy 
difusibles, muy penetrantes, y se puede, en ri- 
gar, purificar los colchones y los almohadones 
sin necesidad de deshacerlos, lo cual es una gran 
ventaja bajo el punto de vista de la rapidez y 
de la ceonomía. 

El inconveniente del ácido sulforoso es enbrir 
el hierro y el acero pulimentado de una ligera 
cubierta de orin, debida á la formación deácido 
sulfúrico. Pettenkofer ha observado que las na- 
vajas de afeitar y los clavos dejados ile intento 
conservaban su pulimento; las experiencias del 
Dr. Vera han dado constantemente un resultado 
opuesto, El cobre y la plata se ennegrecen y los 
tejilos de lana no se alteran; los de seda, y sole 
todo los de algodón y de hilo, lo son en un grado 
bastante marcado cuando la dosis Hegna pasar de 
30 gramos por metro cúbico, particularmente 
cuando el aire es húmedo, 

¿Estos Meconverjentes son, sin embargo, insig- 
Míficantes al lado de las ventajas que con el 
acido sul fnrosn se obtienen, pues munerosisinios 
experimentos hechos con toda precisión demues- 
tran que dieho agente debe considerarse como 
uno de los desinfectantes más ellcaces, más cco- 
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' nómicos y más fáciles de aplicar, Da, es verdad, 
menos seguridad que el calor y el vapor de agna 
á más de 100%, pero hay ocasiones en que el ca- 
lor seco ó húmedo no puede ó no debe aplicarse, 
y entonces puede reemplazarse su uso por el del 
ácido sulfuroso, colocado como agente de desin- 
tección inmediatamente después del calor, 

DESINFECTANTE: p. a. de DESINFECTAR. 
Que desinfecta ó sirve para desinfectar. 

— DESINFECTANTE: m. Sustancia que se em- 
plea con dicho fin, V, DESINFECCIÓN, 


DESINFECTAR: a. Quitar á una cosa la infec- 
ción ó la propiedad de causarla, destruyendo los 
olores pútridos ó evitando su desarrollo. Usase 
ter 

DESINFICIONAR: a. DESINFECTAR. U. t, e. r. 

... los que no quieren que (el estiércol) co» 
munique mal olor å Hores ú hortalizas, lo DES- 
INFICIONAN vevolviéndolo con tierra calcáreo- 
carbonosa, etc. 

OLIVÁN, 

DESINFLAMACIÓN: f. Acción, ó efecto, de 
desinflamar ó desinilamarse, 


DESINFLAMAR: a. Quitar la inflamación; ha- 
cer que se disuelva lo que está hinchado ó infla- 
mado. U. t. e. r. 


DESINFLAR: a. Sacar cl aire ú otra sustancia 
aeriforme al cuerpo flexible que lo contenia. 
Uter 


DESINSACULACIÓN: f. Acción, ó efecto, de 
desinsacular. 


DESINSACULAR: a. Sacar las bolillas en que 
se hallan los nombres de las personas insacula- 
das para ejercer un oficio de Justicia, ó abrir los 
pliegos en que están escritos, 

Si se sortearen y no aceptaren, ó dentro del 
tiempo de las presentes ordinaciones, no vinie- 
ren á servir dichos oficios, sean DESINSACULA- 
vos y sacados de las bolsas. 

Ordinaciones de la ciudad de Zaragoza. 


= DESINSACULAR: prov. 47. Sacar el nombre 
de uno, del cántaro ó bolsa donde estuviese in- 
saculado, excluyéndole de la elección. 


DESINTERÉS: m. Desapego y desprendimien- 
to de todo provecho personal, proximo, ó re- 
moto. i 

Pero túvose por mayor el DESINTERÉS noble 
de la milicia ginovesa. 
P. PEDRO DE ÁBARCA. 
Es muy laudable la generosidad y DESINTE- 
RÉS, y más en literatura, que es la región de 
ambición y avaricia; ete, 


JOVELLANOS, 


e.: sus funciones (Jas del párroco), que de- 
bían una purte de su sublimidad al DESINTE- 
RÉS, se envilecerán ante el interés que las di- 
rigirá; ete. 

MoxLav. 
DESINTERESADAMENTE: adv. m. Con des: 
interés. 

Tratemos nuestro servicio, y este provecho 
común limpia, libre, DESINTERESADA MENTE, 

Fr. Horressto PARAVICINO, 

Portóse tan DESINTERESADAMENTE enla pri- 
vanza, como después diremos. 

Lurs Muñoz. 


DESINTERESADO, DA: adj. Desprendido, apar- 
tado del interés. 
ce si tú sabes (dijo Lotario 4 Anselmo) que 
tienes mujer retirada, honesta, DESINTERESA- 
Da y prudente, ¿qué buscas! 
CERVANTES, 
— Eso tiene aquesta gente, 
Que es muy DESINTERESADA. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


El conde Beltrán de Rantzau es cl hom- 
bre de estado más amable..., más DESINTERE- 
SADO. 

DARKA. 
DESINTERESAL: adj. ant. DESINTERESADO, 
DESINTERESAMIENTO: m. ant. DESINTERÉS, 
ni haciendo de él gran confianza, como lo 
merecian su DESINIERESAMIENTO, detras, reli- 

gion y celo. 

Lris Musoz. 

DESINTESTINAR: n. ant. Sacar, ó quitar, los 
i intestinos. 


DEST 


DESINVERNAR: n, Salir las tropas de los cuar- 
teles de invierno. U, t.c. a, 


, DESIÑAR: a, ant, DestGxar, formar designio 
ó propósito. 
DESIÑO: m. ant. DESIGNIO, 


DESIO: Geog. Municipio del cirenlo de Mon- 
za, prov, de Milán, Lombardía, Italia; 6000 ha- 
bitantes. Muy cerca se encuentra la villa Tra- 
versi, notable por sus huertos, Victoria alcanzada 
por los Visconti sobre los Jorriani en 1277, que 
aseguró á los primeros la posesión del ducado de 
Milán. 

DESIPIENCIA (del lat. desipientia ): f. ant. 
INSIPIENCIA. 


DESIPIENTE (del lat. desipicas, p. a, de dest- 
pére, quitar el gusto): adj, ant. INSIPIENTE, 
DESISTENCIA; f. DESISTIMIENTO, 


... presto que en todas las causas es la DE- 
SISTENCIA pecado mortal, si se hace usando de 
mentiras, perjurios ú otras simulaciones mor- 
tales, 
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AZPILCUETA. 
DESISTIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de de- 
sistir, 
DESISTIR (del lat. desist*re): n. Apartarse de 
una empresa ó intento empezado á ejecutar. 


a. con la espada desnurla (Escipión) antenazó 
en la junta de dar la muerte al que no DESIS- 
TIESE de aquel propósito, etc. 


MARIANA. 


Si al momento no DESISTES 
De tan temeraria idea, 
Te pondré donde mereces. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— DeststTIR: For. Hablando de un derecho, 
abdicarlo ó abandonarlo, 


DESJARDÍNS ó BAUGAERTEN (Martín Van 
Dux): Biog. Escultor holandés, N. en Breda el 
1640. M. en 1694. Marchó muy ¡joven á París, 
donde fué admitido como individuo de la Aca- 
demia y ganó con sus trabajos una gran fortuna, 
que heredó su hijo. Este no siguió las huellas 
de su padre, y compró un títalo de nobleza que 
el antor de sus dias pidió únicamente á la supe- 
rioridad del talento, El tiempo y las revolucio- 
nes han destruído casi por completo las obras 
del escultor holandés, Citanse entre las que la- 
maron la admiración de los contemporáneos 
un bajo relieve que representa á Zfércules coro- 
mado porel Arte; la estatua ecuestre de Luis X1V, 
erigida en otro tiempo en una plaza de Lyón; 
los grupos en piedra ejecutados para la portada 
del Colegio Mazarino, y que representan á los 
Erungelistas y Padres de las Iglesias griega y lati- 
na; La Tarde, representada alegóricamente por 
mna Diana ìlevando una galga; la estatua en pie 
de Luis XIV, colocada en uno de los jardines 
de Versalles, y el Monumento de la plaza de las 
Victorias, costeado por el mariscal de La Feni- 
Nade, y fundido con rapidez y sin retocarlo bajo 
la dirección de Desjardins. En pie con los atri- 
butos de la realeza y coronado por la Victoria, 
Luis XIV está representado sobre este monu- 
mento con un cerbero á sus pies, para significar 
su triunfo sobre los tres enemigos ligados contra 
él. El pedestal de este monumento, que media 
trece pies de altura, tenia seis bajos relieves, y 
en sus cuatro ángulos se velan cuatro esclavos 
encadenados, figurando las naciones vencidas 
por el rey de Francia. Un decreto de la Asam- 
blea (1792) quitó de allí el monumento, que fué 
destruido en seguida, 

- Destanbiss (Jacoro): Blog. General fran- 
cés, N, en Angersen 1759, M. en Eylau en 1807. 
Entró en el ejército en 1776 y no era mås que 
sargento en 1790, Encargado de instruir la Guar- 
dia Narional de Angers, legó á ser teniente 
coronel y pasó con este grado al ejército, Se dis- 
tinguió por su valoren Jenmapes, en la toma 
de Namwr y en el sitio de Maubeuge. Ascenilió 
å general de brigada en 1793 y al éigniente año 
á general de división. En 1795 Desjardins tomó 
el mando en jefe del ejército de Ardennes, y des- 
pués sirvió en los ejércitos del Norte y de Ba- 
tavia, Mandaba una división cuando fue mortal- 
mente herido sobre el campo de batalla de 
' Eylau. 

- Destanpiss (Luis Jost): Biog. Grabador 
francés, N. en París en 1814. Discipulo de Gros, 
© se dio % conocer sobre todo por una aplicación 
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del grabado cromotipogrático, ó grabado en fac- ¡ cuadro titulado Paseo de Luis XIV por el bosque 


simile, por medio de la cual, con cuatro plan- 
chas de acero que sucesivamente llevan colores 
diferentes, se reproduce exactamente el cuadro 
original. Ganó dos primeras medallas en la Ex- 
posición Universal de 1856, y cuenta entre sus 
trabajos más notables La declaración, copia de 
Guillermin (1847); El mercado en la playa, de 
A. Delacroix (1850); Claveles y rosas, de mada- 
me Girardin (1852); Perros de caza, de Decamps; 
Paisaje, de Hubert (1853); La marca baja, de 
A. Delacroix (1857); Fec-simile de una acuare- 
la de Bellangé (1859); Un día antes, fac-simile 
de una acuarela de Lepoittevin; Diez años des- 
pués, fac-simile de una acuarela de A. Delacroix 
(1861); Paisaje, fac-simile de una sepia de Gi- 
rad (1863), etc. 

— DESJARDİNS (Ernesto): Biog, Historiador 
francés. N. en Noisy-sur-Oise el 30 de septiem- 
bre de 1823, Profesor de Historia en Angers, 
Dijón, Alenzón, Macón y el Liceo Bonaparte, 
viajó tres veces por Italia, una de ellas para 
desempeñar una misión que le había confiado el 
gobierno; visitó también el Egipto, y se dió á 
conocer por «diversos descubrimientos históricos 
y de Arqueología, y por haber intervenido en 
disensiones cientílicas importantes, Individuo de 
la Sociedad central francesa de Geografía, in- 
gresó en la Academia de Inscripciones y Bellas 
Letras en 1875, y fué condecorado con la cruz 
de la Legión de Honor. En 1860, tras una nueva 
misión en Italia, fué nombrado individuo y se- 
cretario de la comisión encargada de publicar 
las Obras completas y la Correspondencia del sa- 
bio Borghesi. También emprendió, con arreglo 
al original conservado en Viena, la publicación 
de la Tabla de Peutinger (1869 y siguientes, en 
folio). Desjardins insertó un gran número de ar- 
tíeulos en periódicos y revistas cientifiens, espe- 
cialmente en la Colección de las Memorias (comp- 
tes-rendus) de las sesiones de la Academia de 
Inscripciones y Bellas Letras, que fundó en 1857, 
y es autor de las siguientes obras: AUas de Geo- 
grafin antigua de Kalia (1852); De Tabulis ali- 
mentaris (1854), tesis; Viaje de Horacio á Brin- 
«lis (1855); Parma, lasantiyiiedades, el Correggio, 
etcétera (1856); Perú antes dela conquista espa- 
ñola (1858); Del patriotismo en las Artes (1862, 
en 8.%); Compendio histórico sobre las bocas del 
Ródano (1867, en 4,”), premiado por la Aca- 
demia de Inscripriones y Bellas Letras; Los 
judios de Moldavia (1867, en 8.9%); Geografía 
histórica y administrativa de la Galia (1870-8, 
t. 1-11, en 8,9); Acta Musei nationalis Hunga- 
riei (1878, en fol.), con cincuenta y cinco lámi- 
nas, eto, 

DESJARRETADERA: f. Instrumento que sirve 
para desjarretar toros ó vacas. Compónese de 
una media luna de acero, muy cortante, puesta 
en el extremo de una vara del grueso y longitud 
de una pica. 


se Salen negros ó blancos en sus caballos, 

con DESIARRETADERAS al campo, y corren los 

toros ó vacas, y la res que hieren y cae, es suya, 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


DESJARRETAR: a. Cortar las piernas por el 
jaxrete. 
DESJARRETARON las mulas 
Y el coche hicieron astillas. 
MORFTO. 


«Se atravesaba á lanzazos por donde pri- 
mero se podia al pobre animalito ó se le DES- 
JARRETABA de alguna furibunda enchillada, 

RonricuEs Reni. 

- DESJARRETAR: fig. y fam. Debilitar y dejar 
sin fuerzas á uno;como al enfermo, sangrándole 
CON exceso, 

DESJARRETE: m. Acción, ó efecto, «le dosja- 
rretar, 

Hubo en súlo un caballero 
Rejón, cuchillada y suerte: 
Y con su poco de alano 
La bulla del DEsJARRETE. 
QUEVEDO, 

TOCAR Á DESIJARRETE: fr. ant. Tocará ma- 
tar cl toro, 

DESJOBERT (Luis Rimicio Euurxio): Dog. 
Paisista francés, N, en Chateanroux el 16 de 
abril le 1817, M. en Paris el 25 de octubre de 
1563. Fué discípulo de Jolivard y de Aligny, y 
se dió á conocer exponiendo nn paisaje en el 
Salon del año 1842, Al siguiente año ex puso un 
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DESLAVADO, DA: adj. tig. Descarano, U 


sa- 
set.c,s, 


de Fontainebleau. Después expuso sucesivamente 
en el Salón de 1845 los Sarces inundaulos; en 
1846 una Mañana de otoño en el Forez; en 1847 
una Bañista dormida;en 1843 una vista de los AZ- 
vededores de Randam en Auvernia, y en 1853 el 
Otoño. Esta obra, que le había sido encargada por 
el Ministerio de Estado, llamó la atención del 
público y de la crítica. En la Exposición Uni- 
versal de 1855 obtuvo una medalla de tercera 
clase por dos paisajes, En 1881 obtuvo otra me- 
dalla de segunda clase. Desjobert fné nombrado 
caballero de la Legión de lonor después de la 
Exposición de 1863, y murió algunos meses 
después. 
DESJYUGAR: a. Sacar el jugo. U. t. e. r. 


DESJUNTAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
desjuntar ó desjantarse. 

DESYUNTAR: a. Dividir, separar, apartar. 
U. t.c. r. 

DESLABONAR: a. Soltar y desunir un eslabón 
de otro. U. t. e. r. 


La cadena que tenia Ricla, se DESLABONÓ 
para gastos de Justicia. 


¿Pues por cuatro reales que tiene, anda tan 
DESLAVADO, no siendo su hidalgura tanto al 
uso cuanto al aspa? 


Loruxzo Gracián, 
DESLAVADURA: f. Acción, ó efecto, de desla. 
+ var 
DESLAVAMIENTO: m, ant. DESCARO. 
DESLAVAR: a. Limpiar y lavar una cosa muy 
por encima sin aclararla bien, 
-Drsravar: Desustanciar, quitar fuerza, 
color y vigor. 
Muy provechosa es el agua, que poco å poco 


cae de lo alto; mas el torbellino furioso y arre. 
batado, DESLAVA y roba las tierras, 


Fr. LUIS DE GRANADA, 
Pero en escogiendo delante otra pieza mas 
fina, sin más sombra que el cotejo, al punto 


ya la primera se ve mustia, apagado su color, 
DESLAVADO su tinte, 


MARTINEZ DE LA PARRA, 
DESLAVAZAR: a. DISTAVAR. 


« Y después de tejidos sean tlesborrados y 
DESLA VAZADOS con greda, 


Nuera Recopilación, 
DESLAYO (EN): m. adv. ant. Á La DESHI- 


CERVANTES, 


= DESLABONAR: fig. Desunir y deshacer una 
cosa. U. t. e r 


Fué poco á poco DESLABONANDO, y desha- 


ciendo su afición, hasta romperla y quebran- | LADA. 
tarla de una vez. 02 
, DESLAZAMIENTO: m. Acción fi 
El Soldado Pindaro, deslazar ón, ó efecto, de 


= DESLABONARSE; r. fig. Apartarse de la com- 
pañía ó trato de una persona, : 


DESLADRILLAR: a. DESENTADRILLAR. 


... procura desatar los versos, y muestra con 
este DESLAZAMIENTO y partición, cuánta gran- 
deza tiene. 

FERNANDO DE HERRERA. 

e. y el fin de muestra redención fué en el 

DESLAZAMIENTO y desunión de estas partes, 
Fx. HORTENSIO PARAVICINO, 
DESLAZAR: a. DESENLAZAR, 


e. 10 tuvieron necesidad «de quitarle las ar- 
mas, que no se tranzo el arnés para DESLA- 
ZARSE, 


Dispúsose á abrir puerta, ó ya DESLADRI- 
LLANDO el suelo con la daga, ó ya rompiendo 
las paredes con ella. 

GONZALO DE CÉSPEDES. 


DESLAIDAR (de des, intens., y Zaido, feo): a, 
ant. Afear, desligurar. 

Si el home libre DESIAIDA servo ajeno, ol 
ficier DESLAIDAR, si el servo era de vil guisa, 
peche diez soldos al señor del servo. 

Fuero Juzgo. 
DESLAMAR: a. Quitar la lama. 


DESLANDES (LroroLDO): Biog. Médico fran- 


Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


En crespa tempestad del oro nndoso 
Nada golfos de luz ardiente y pura, 
Mi corazón sediento de hermosura, 

Si el cabello DESLAZAS generoso. 


cés, N, en Paris en 1797. M. en la misma capi- QUEVEDO. 
tal el 14 de febrero de 1852, Titular de un gran DESLEAL; adj. Que obra sin lealtad. Usa- 


número de plazas municipales y poseedor de la 
confianza de una numerosa clientela, tuvo tiem- 
po para escribir importantes obras cientificas, 
entre las que se cuentan las siguientes: Andalo- 
mía patológica de las viruelas, en el tomo III 
de la Revista médica de Francia (Paris, 1825); 
Manual de higiene pública y privada (París y 
Montpellier, 1826, en 8,%), libro que alcanzó 
varias ediciones y se tradujo al español con el 
título de Compendio de higiene pública y privada, 
aumentado con notas (Gerona, 1822, 2 vol. en 
8.9); Delonanismo y otros abusos venéreos, consi- 
dirados en sus relaciones con la salud (Paris, 
1835, en 8.9); La angina gangrenosa y el crup 
¿son idénticos con relación al estado local? en el 
tomo I (pág. 152) del Journal del Progrés, co- 
lección de que Deslandes fué uno de los funda- 
dores y en la que insertó otros artículos nota- 
bles; Fenómenos propios para distinguir el suici- 
dio del homicidio, en los ahorcados (París, 1824, 
en 8.9); Memoria sobre el envenenamiento por la 
solución del indigo, en el ácido Fúrico (Paris, 1825, 


se t. c. $. 


... ¿Porqué no vas, Leonela, 4 llamar al más ` 
DESLEAL amigo de amigo que vió el sol ó cu- 
brió la noche? 

CERVANTES. 
Nial que ha sido DESLEAL 
Hay por qué guardarle fe, 
ALONSO DE BARROS. 


DESLEALMENTE: adv. m. Con deslealtad. 


Echáronles (á los condes) DESI.EALMENTE 
mano por mandado del Rey, y Nieron envia- 
dos en prisiones á la ciudad de Ledu. 


MARIANA. 
DESLEALTAD: f, Falta de lealtad. 


Estas virtudes afenaba y escurecia (Anibal) 
con la DESLEALTAD, crueldad y menosprecio 
de toda religión. 

MARIANA. 


— De este modo pagarás 
Tu DESLEALTAD, — Punes, señor, 


en 8.9). Yo ¿en qué he sido desleal? 
DESLÁNGUIDO, DA: adj. ant. Flaco, débil y Rosas. 
extenuado, DESLECHAR: a. prov. Aure. Quitar á los gu- 


sanos de seda la hoja que «desperdician en las 
frezas, y asimismo otras inmundicias, á fin de 
que no les dañen. 


DESLECHO: m, prov. Mire, Acción de desle- 
char. 


DESLECHUGADOR, RA: adj. Que deslechuga. 
U. tes. 


DESLECHUGAR: a. Agr. Quitar los pimpa- 
nos y ramas que nacen de nuevo en la vid, 
fuera de los sarmientos y vástagos principales, 


DESLARDARSE (de des, priv., y lardo): r. ant, 
Enllaquecer, perder carnes, 


DESLASTRAR: a. Quitar el lastre, 


Eu un pequeño barco DESLASTRADO 
Cou solos diez pasó el desaguadero, ete. 
ERCILLA. 


DESLATAR: a. Quitar las latas de la casa, del 
navio, ete. 


DESLATE; m. ant. Disparo, estallido. 


El DESLECHUGAR hace Jos provectios signien- 
tes: Torla la fuerza quese le reparte en aquellos 
panipanitos y rama desvariada, tarlo lo echará 
en mejoría de la misma cepa. 

ALONSO DE HERRERA. 


Porque å la hora que Pese la grida 
Súbitamente en el mesmo DESLATE, 
Por ciertos Ingares hobiese combate, 
La villa, que estaba desapercibida, 
JUAN DE MENA, 


DESL 


L DEsLFCHUSAR:; Agr. Chapodar las puntas 
de los sarmientos que llevan fruto, cuando se 


acerca su madurez. 
DESLECHUGUILLAR: a. Agr. DESLECHUGAR. 


DESLEIDURA: f. DESIEIMIENTO. 


DESLEIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de des- 
peir ó desleirse. 

DESLEIR (de diluir): a. Disolver y desunir 
las partes de algunos cuerpos por medio de un 
líquido. U. t. e. r. 


... Ja ciudad está lejos, los ungüentos están 
por DESI.EIR, Y el cuerpo está por ungir. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


También es necesaria esta disposición para 
que las particulas crasas y salitrosas de los me- 
nos abonos, DESLEÍDOS con las luvias y rocios 
se filtren hasta sus intimas entrañas. 


JOVELLANOS. 


„j otros lo DESLÍEN (el estiércol) en agua 
para el riego de prados; etc. , 
OLIVÁN. 


=- Desem: fig. Tratindose de ideas, pensa- 
mientos, conceptos, ete., expresarlos con super- 
abundancia de palabras, de modo que resulten 
desmayados y frios. 


Bien hubiéramos querido que el traductor, 
en vez de explayar más y DESLEIR algunas 
escenas, hubiera tratado de recdncirlas à los 
límites posibles, sin alterar el sentido, ete. 

LARRA. 


Ambas traducciones gustaron, aunque son 
desmayadisimas, y más que traducciones, DES- 


LEÍDAS paráfrasis. 
. VALERA. 


DESLENDRAR: a, Quitar las liendres. 


DESLENGUADO, DA: adj. fig. Desvergonzado, 
desbocado, mal hablado. 


Cual es la subida arenosa para los pies an- 
cianos, tal es para el modesto la mujer DES- 
LENGUADA. 


Fx. Luis pe LEóN. 


„l desta manera castigo yo å los DESLEN- 
GTADOS y atrevidos. 
CERVANTES. 


DESLENGUAMIENTO: m. fig. y fam. Acción, 
ó efecto, de deslenguarse, 


e Sas escarnios, SU DESLENGUAMIENTO, SU 
desvergiienza y su alcahuctería. 
La Celestina. 


DESLENGUAR: a. Quitar ó cortar la lengua. 


Entre las crueldades que mandó ejecutar en 
los que no querían confesar la secta de Arrio, 
fué una, que hizo cortar las lenguas á muchos 
ellos, y desterrarlos de todo su reino: destos 
DESLENGUADOS Nice. que se fueron muchos 
huyendo á Constantinopla. 


GONZALO DE ILLESCAS. 


- DESLENGUARSE: r. fig. y fam. Desbocarse, 
desvergonzarse, 


En tus arrogancias hallo, 
Que en contarlas de DESI.ENGUAS, 
Por disimular las menguas 
Que de tus hazañas callo. 


Tacisro Poro DE MEDINA. 


e DESLIAR: a. Deshacer el lío, desatar lo liado. 
AA 


El criado hizo puntualmente Jo que le man; 
daron, DFSITANDO en presencia de Pompeyo el 
baúl señalado, 

MATEO ALEMÁN. 

Limpiáronle (4 Sancho), tenjóronle el vino, 
DESHIÁRONLE los paveses, sentóse sobre su le- 
cho. y ¡lesmayóse del temor, del sobresalto y 
del trabajo, 

CERVANTES, 

(Saca (don Frutos) una bolsa de autria, 

La DESLÍA, toma un puro, 
Enciende un fósforo ¡y fuma 
BRETON bE LOS HERREROS. 


DESLIGADURA: f. Acción, ó efecto, de desli- 
gar v desligarso, 


DESLICAMIENTO: m. DESLIGAVURA. 


ú DESLIGAR: a, Desatar, soltar las ligaduras. 
PE AAE A 
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a. y que el hilo con que se cosiere sea negro, 
porque se parezca mejor la costura al tiempo 
del DESLIGAR. 

Juan FRAGOSO. 


— Destican: fig. Desenmarañar, ó desenredar, 
una cosa no material. U. t. e. r. 

Heroico fué el desembarazo de aquel Teseo 
francés Enrico IV, pues con el hilo de oro del 
despejo, supo DESLIGARSE de tan intrincado 
laberinto. 

LORENZO GRACIÁN. 


- DESLIGAR: fig. Absolver de las censuras 


eclesiásticas, 


_ DESLINAJAR: a, ant, Envilecer, menospre- 
ciar. Usib, t. e r. 


DESLINAR; a, ant. DESPOJAR. 
DESLINDADOR: m. El que deslinda, 
DESLINDADURA: f. ant, DESLINDE. 
DESLINDAMIENTO: m. DESLINDE. 


.. expresando la calidad de la dicha dehesa, 
la cantidad de cabezas que hace, según su 
DESLINDAMIENTO, y lo que corresponde á cada 
Una, 

fuera Recopilación. 


_DESLINDAR (de des y linde): a. Señalar y 
distinguir los términos de un lugar, provincia ó 
heredad. 


a.. para que averiguado el derecho de ambos 
pueblos, DESLINDASE los términos, 
DIGo DE COLMENARES. 


— DESLINDAR: fig. Apurar y aclarar una cosa, 
poniéndola en sus propios términos, para que 
no haya confusión ni equivocación en ella. 


No averiguo ahora esta cuestión: si bien la 
praxis y experiencia de lo que comúnmente se 
ve, pudiera fácilmente DESLINDARLA. 

OVALLE. 


No sabiendo DESLINDAR la crónica de la 
historia, la historia de la novela, Menaron 
(Solís, Mariana y otros) muchos tomos sin 
llegar á hacer un solo libro. 

LARRA. 


DESLINDE: m. Acción, ó efecto, de deslindar. 


- DisLixpe: Legisl. Por la dificultad de tra- 
tar por separado dos operaciones tan relaciona» 
das como son la de amojonamiento y la de des- 
linde, se trató en el articulo AMUJONAMIENTO 
(Véase) del proecdimiento de la ley de Enjuicia- 
miento para conocer la autoridad judicial del 
deslinde y amojonamiento de terrenos, por ser 
regla general que el deslinde y amojonamiento 
de toda propiedad rústica corresponde á la juris- 
dicción ordinaria, pues debiendo en dicho acto 
apreciarse la legitimidad y valor de los títulos 
de propiedad, lo cual es propio del Derecho 
común, la autoridad judicial es la que debe re- 
solver todas las dificultades de estas operacio- 
nes, Pero esta regla general tiene varias excep- 
ciones, que serán materia de este artículo, 

Corresponde á la Administración el conoci- 
miento de los deslindes de varios terrenos, por 
la grave importancia de los intereses generales å 
que afectan y porque la conservación de los te- 
rrenos deslindados interesa al Estado. Por estas 
razones considéranse exceptuados de la regla 
general: 1.9 Los montes públicos, ya pertenezcan 
al Estado, ya á los pueblos ó corporaciones ó 
establecimientos de cualquiera clase, y aun los 
de particulures en la parte que linden con ellos, 
según prescriben la Instrucción de 1.2 de abri 
de 1846, los artíenlos 20, 21, 213, 218 y 234 de 
las Ordenanzas de 22 de diciembre de 1833, la 
Real orden de 15 de marzo de 1860, el titulo TI 
del Reglamento de 17 de mayo de 1865, Ja Real 
orden de 14 de noviembre del mismo año, la de 
22 de junio de 1875 y otras. 2, Los términos 
jurisdiccionales de los pueblos, cuando las cues» 
tiones que dan lugar al deslinde nazean de al- 
guna disposición administrativa, según un Rea] 
decreto de 9 de noviembre de 1832, otro de 30 
del mismo mes de 1833, ley de 22 de abril de 
1845 y decisiones del Consejo Rral de 23 de ju- 
nio de 1846, de 26 de enero de 1848 y de 16 de 
marzo de 1819. 3 ° Los caminos puhliens, según 
lo dispmesto en las leyes del titulo AXXV, li. 
bro VII de la Noviísima Recopilación, y en la 
Real orden de 27 de mayo de 1836; y 4, Las 
vias y servidambros pecuarias conforme al mti- 
culo 10 del Real decreto de 28 de febrero de 1877 
y Reglamento de 3 de marzo para el régimen de 
la Asociación de Ganaderos, 
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El deslinde y amojonamiento de los montes 
públicos, cuando confinan con otros de la misma 
clase, no ha ofrecido duda alguna de que corres- 
ponde hacerlo á la autoridad administrativa; 
esto es, mientras no llegue á ser contencioso 
corresponde á los Ayuntamientos y corpraraciones 
á que pertenezcan los montes mencionados, y 
cuando éstos no lo verifiquen han de acordarlo 
de oticio los gobernadores civiles de las provin- 
cias. Respecto á la jurisdicción competente para 
practicar los deslindes de fincas públicas que 
confinen con otras de propiedad particular, se 
suscitaron cuestiones sobre la jurisdicción ordi- 
naria y administrativa hasta que se publicaron 
la ley de 24 de mayo de 1863 y el Reglamento 
para su ejecución de 17 de mayo de 1865, que 
establecieron clara y terminantemente que co- 
rrespondía á la Administración la práctica de 
dichos deslindes. La citada ley estableció reglas 
para la conservación, fomento y aprovechaniien- 
to «dle los montes públicos, y para estos efectos los 
dividió en las siguientes clases: 1.0 Montes del 
Estado. 2. Montes de los pueblos y de los esta- 
blecimientos públicos. El artículo 7.2 ordenó 
que se procediera inmediatamente al deslinde y 
amojonamiento de todos los montes públicos por 
cuenta de sus respectivos dueños. Ll artículo 14 
preseribió que los montes de particulares no 
estuvieran sometidos á más restricciones que las 
expuestas por las reglas generales de Policia, y 
que cuango estuvieran sin deslindar é inmedia- 
tos á algún monte público, quedaran sometidos 
á las disposiciones que con arreglo á las leyes 
dictare la Administración para promover el des- 
linde administrativo y para garantir hasta su 
ejecución losintereses públicos. El artículo 1.2 del 
Reglamento para la ejecución de la sobredicha 
ley estableció que debían considerarse montes 
públicos, no sólo los que ya se han citado, sino 
también los que, declarados enajenables, no ha- 
yan pasado todavía á dominio particular, Res- 
pecto á las operaciones de deslinde dispone el 
Reulamento que los gobernadores podrán decla- 
rar en estado de deslinde cualquier monte pú- 
blico, siempre que por la colindancia con otros 
de particulares hubiese peligro de invasiones en 
el mismo. A toda diligencia de deslinde ha de 
preceder una Memoria en que se demuestre la 
utilidad y conveniencia de esta operación para 
fijar con toda exactitud la línea divisoria entre 
el monte que ha de deslindarse y los terrenos 
confinantes de particulares. Cuando no existan 
documentos que justifiquen la propiedad, se 
acreditará la posesión no disputada en que ven- 
gan el Estado, el Municipio ó el establecimiento 
público. Se anuncia al público, por los goberna- 
dores, con dos meses de anticipación, el día en 
que debe verificarse el deslimle y se cita per- 
somalmente á Jos dueños de los montes y å 
los de los terrenos que con ellos linden. Para 
este efecto se reputan dueños y han de ser 
citados en la persona del alcalde los Ayunta- 
mientos, y en la delos administradores ó encar- 
gados las corporaciones ó establecimientos á 
quienes pertenezcan los montes. El Estado so 
entenderá siempre representado, respecto de un 
monte, por el ingeniero jefe de montes de la pro- 
vincia. 

Todos aquellos que crean tener derecho & la 
propiedad denn monte calificado como público 
han de presentar en el plazo de los treintas dias 
primeros, del que antes se habló, sn reclamación 
justificada, pidiendo se declare no pertenecer a 
la clase de público el montereterido, Cuando la 
propiedad del monte esté ya declarada no se 
admitirá ninguna reclamación y la Memoria á 
que antes se ha hecho referencia se cirennseribi- 
rá á demostrar la conveniencia del deslinde, Si 
se presenta alguna reclamación sohre la propie- 
dad del monte se suspende la operación del 
deslinde hasta que no se declare que el monte 
es público, 

Los dueños de los terrenos partienlares colin- 
dantes al monte público que se vaya á deslin- 
dar podrán presentar todas las instrucciones y 
datos que å su derecho convenga, referentes la 
cabida, límites, propiedad, posesión y demis 
cirennstancias desus lineas. Seisdias antes, por 
lo menos, al señalado para la práctica del des- 
linde, dehe el ingeniero avisar a los interesados, 
fijando la hora y puntoá que deberán acudir el 
día señalado, La no asistencia de los interesados 
les privará de todo derecho à reclamar contra 
el deslinde que se practique, como no se justifi- 
que que fué debida å cansas involuntarias y de 
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todo punto inevitables é invencibles. Si este ex- 
tremo se justifica puede rectificarse y compro- 
barse el día que el gobernador señale, La tijación 
de los límites empezará por el punto más avan- 
zado del perímetro del monte que se encuentre 
hacia la parte Norte, desde donde seguirá la 
Jínea divisoria del Este, corriendo después al 
Sur y siguiendo por el Ocste á terminar en el 
punto de partida, En cada punto de intersección 
de los lindes que forman en su encuentro angu- 
los entrantes ó salientes sobre el contorno mis- 
mo del monte, se fijarán piquetes que lo demar- 
quen con precisión, designando cada uno de ellos 
con un número. 

De la operación en general del deslinde se 
extenderá un acta, en la que, haciéndose men- 
ción de cuanto se hubiese efectuado, se expresa- 
rán con la debida separación los límites del 
monte, por la parte que confine cada uno de los 
terrenos de otros dueños. Al acta se unirán las 
reclamaciones y protestas que se hubieren pre- 
sentado, También se unirá un plano del monte 
deslindado, que exprese claramente una de las 
propiedades colindantes, los puntos donde se 
hayan colocado los pignetes y el número de 
orden que tenga cada uno. El perito encargado 
de la operación remitirá el expediente con todos 
los datos que quedan expresados al gobernador 
de la provincia por conducto del ingeniero jefe 
de montes de la misma, acompañado de un 
informe en que deberá explanar las razones que 
haya tenido para admitir las pretensiones de 
los interesados y de todo lo demás que conduzca 
á formar juicio exacto de cuanto se hubiere 
practicado. De haber elevado el expediente á la 
superioridad dará cl ingeniero el oportuno co- 
nocimiento inmediatamente á los dueños de los 
terrenos colindantes con el monte público que 
se hubieren mostrado parte en la operación y al 
Ayuntamiento ó representante del estableci- 
miento á que el monte deslindado pertenezca, 
para que puedan hacer las reclamaciones que á 
su derecho ó á sus intereses convengan. 

Los dueños de los terrenos confinantes con 
montes públicos exceptuados y no deslindados 
podrán reclamar de la administración que se pro- 
ceda al deslinde, Cuando haya presunción funda. 
da de queun monteconsiderado dedominio parti- 
cular y que no contine con otro reconocido como 

úblico ha sido usurpado en todo ó en parte al 
istado, á los pueblos ó establecimientos públi- 
cos, la reclamación de su propiedad por el que 
entienda tener derecho de ella se hará ante los 
Tribunales de justicia con arreglo á las leyes del 
fuero común. 

La autoridad, funcionarios ó corporación ad- 
ministrativa á quien se denuncie la pretensión 
dicha y no promueva inmediatamente el expe- 
diente justificativo, ó la acción que proceda, 
previa la correspondiente autorización, en caso 
de ser necesaria, será responsable de los perjui- 
cios que al Estado, á los pueblos ó á las corpo- 
raciones se sigan de su incuria. 

Respecto á los deslindes de términos diviso- 

rios de los pueblos, el decreto de 9 de noviembre 
de 1832 y el articulo 5.% del de 30 del mismo 
mes de 1833, establecen que corresponde ú la 
Administración resolver las cuestiones sobre 
fijación de los límites de los pueblos, y estas pro- 
videncias gozan del mismo privilegio que las de 
los Ayuntamientos y Diputaciones provinciales, 
de no poder ser atacadas por el interdicto de 
manutención y restitución, Cuando algún pue- 
blo quiera fijar las lindes que dividen sus térmi- 
nos de otro pueblo, debe acudir á la autoridad 
administrativa, y las encstiones que entre los 
pueblos se susciten que tengan por ohjeto el 
interés público, como el de que se modifique el 
deslinde declarándose à favor de un pueblo la 
posesión del terreno adjudicado á otro, deben 
decidirse por la jurisiieción contenciosa; pero 
las que tengan por objeto disentir sobre la pro- 
piedad del terreno, pertenece su conocimiento 
à la autoridad judicial. La mancrade practicarse 
estos deslindes la estableció un decreto de 23 
de diciembre de 1870. 

Los deslindes de términos de pueblos que tis- 
nen por objeto fijar los limites para por este 
medio determinar la esfera respectiva de la ju- 
risdieción municipal competen privativamente á 
la Administración activa. 

Los deslindes de caminos públicos, carreteras, 
caminos y ferrocarriles, corresponden á la Admi- 
nistración, pues siendo toda via pública propie- 
dad del Estado, y hallándose destinada al uso 
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DEST, 


común y servicio público, es consiguiente que á ' y obtuvo carta-orden de guardia marina, y sen- 


ella pertenezca, asi como el deslinde de la parte 
de terreno con ella colirlante, 

DESLIÑAR: a. Quitar al paño, después de 
tundido, cualquiera hilacha ó cosa extraña, antes 
de llevarlo á la prensa. 

DESLIZ: m. Acción, ó efecto, de deslizar ó des- 
lizarse. 

Pues bonita es ella para haber disimulado á 
su sobrina el menor DESIIZ. 
L. F. bx Moratín. 


esto pedía un miramiento que sólo se pudo ` 


perder de vista cuando el DESIIZ de la pluma 
nacia del dolor de la ofensa. 
JOVELLANOS. 


- DesiIz: Entre los heneficiadores de meta- 
les, porción de azogue que se desliza y escapa al 
tiempo de la operación y limpia de la plata. 


DESLIZABLE: adj. Que se puede deslizar. 
DESLIZADERO, RA: adj. DESI.IZADIZO. 
- Desizabrro: m, Lugar ó sitio resbaladizo, 


La mavorditicultad estuvo en bajar al roso, 

y subir al rebellinejo. á causa de los lodos y DES- 

LIZADEROs causados de una continua Huvia. 
CARLOS COLOMA. 


+... los otros caminos más verdaderamente son 
DESLIZADEROS ó despeñaderos, elo, 


Er. Luis DE LEÓN. 


DESLIZADIZO, ZA: adj. Que hace deslizar fá- 
cilmente. 


El ólio de la limosna hace tan DESI.IZADIZO 
el cuerpo del limosnero, que se le escapa de las 
manos al demonio. 

Luis Muñoz 


DESLIZAMIENTO: m. DEs1.17, acción, ó efecto, 
de deslizar ó deslizarse. 


DESLIZANTE: p. a. de DESLIZAR. Que desliza 
ó se desliza. 

DESLIZAR: n. Irse los pies por encima de una 
superticio lisa Ó mojada; correrse con celeridad 
un cuerpo sobre otro liso ó mojado. U. t. e. y. 


+. calzada enjuta y firme, en quien nunca ó 
el paso engaña ó DESLIZA Ó titubea el pie. 


Fr. Luis DE LEÓN. 


... se lavó (Sancho) toda la mano en el río, 
or el cual sosegadamente SE DESLIZABA el 
arco por mitad de la corriente, etc. 

CERVAN 


ES, 


Dos lágrimas brotaron lentamente de sus 
ojos y empezaron å DESLIZARSE por sus meji- 
Has. 

VALERA. 


- Destizar: fig. Decir ó hacer una cosa con 
descuido é indeliberadamente. U. m. c. r. 


Está la lengua en parte muy húmeda, y fá- 
cilmente SE DESLIZA, si no la detiene la pru- 
dencia, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


e. apenas se hallará oración en que no SE 
DESLICE alguna frase poética, ete. 
JOVELLANOS, 


= DESLIZARSE: r. fig. Escaparse, evadirse, 
Y la visión como engañoso encanto 
Por las losas DESLÍZAS) sin ruido, ete. 
ESPRONCEDA. 
Antoñona SE habia DESLIZA DO hasta alli sin 
que nadie lo acivirtiese, ete. 
VALERA, 


= DESLIZARSE: fig. Caer en una flaqueza, 


Su hija de usted es una niña muy hourada, 
Y uo es capaz de DESLIZARSE,.. 
L. F. pe MORATIN. 


DESLOAR: a. ant. Vituperar, reprender, de- 
nostar. 


Aunque fueron los de Geta vencidos, no 
mereren por cierto ser DISLOADOS, porque 
siendo en número pocos, no des faltó osadia 
para pelear y muy gran ánimo para morir. 

Pe, ANTONIO DE GUEVARA. 


DESLO88ES (Juan Domtxao): Biog. Marino 
español. N. en Vitoria (Alava). M. el 20 de 
mayo de 1805, Hijo «le una familia acomodada, 
y con inelinación á la carrera de la mar, solicitó 


to plaza en el departamento del Ferrol el 22 de 
octubre de 1776. Concluidos los estudios ele. 
mentales se embarcó el 21 de mayo de 1779 en 
el navio Arrogante, de la escuadra del genera] 
Arce, con la que hizo la primera campaña al 
Canal de la Mancha, y restituido á Cádiz obtu- 
vo el ascenso å alférez de fragata el 3 de julio 
del dicho año de 1779, El 15 de marzo de 1780 
trasbordó al navío Serio, de la propia escuadra 
combinada, con el que se halló en el apresa. 
miento del gran convoy inglés de cincuenta y 
cinco velas sobre el Cabo de Santa Maria; pasó 
después al bloqueo de Gibraltar y trasbordú en 
11 de diciembre de 1781 á la fragata Nuestra 
Señora de la O, con la que salió para la Améri- 
ca septentrional; estuvo en las operaciones del 
Guarico é isla de Santo Domingo con la división 
del brigadier Francisco de Borja, y quedó des- 
pués en la Habana destinado å la escuadra del 
general Solano, con la que hizo doce salidas al 
mar. Ascendió á alférez de navia el 21 de di- 
ciembre de 1782, y trasbordó el 13 de abril de 
1783 en la Hahana al navío Santo Domingo, 
con el que pasó á Veracruz á incorporarse i la 
división del brigadier Miguel de Souza, y con 
caudales regresó á la labana, y en el navío Sar 
Leandro se restituyó á Cádiz en 1784. Pasó á 
Mahón (1785) con destino å la fragata Nosa, en 
la que ejerció el cargo de ayudante de D, Anto- 
nio Barceló; con él estuvo en el bloqueo y ope- 
raciones sobre Argel hasta que se hizo la paz. 
Siguió navegando en el Mediterrinco hasta el 
14 de marzo de 1786, que trasbordó á la urca 
Clotilde, destinada á la Habana; pasó luego ú 
Veracruz, y á su vuelta á la Habana se le des- 
tinó al navío Conde de Regla, con el que se res- 
tituyó á la península, y desembarcó en Cádiz el 
18 «de febrero de 1788, Ascendió á teniente de 
fragata el 7 de junio del mismo año, y en 14 de 
febrero de 1790 se embarcó en la fragata Doro- 
tea, pasó con ella á Cartagena y quedó agregado 
á la escuadra de evoluciones de Francisco de 
Borja, con la que operó en el Mediterráneo, y 
pasó á Cádiz a incorporarse á la escuadra del 
marqués del Socorro, en la que hizo la campaña 
del Cabo Finisterre, y, finalizada ésta, entró en 
Cádiz y luego en Cartagena, donde trashordó al 
navio San Vicente y levó socorro de tropa y vi- 
veres á Orán, regresando á Cartagena y siendo 
después destinado al navio Firme. En 1793 que- 
dó incorporado á la escuadra de Juan de Lán- 
gara, y al rompimiento de la guerra con la Re- 
pública francesa salió para el Mediterráneo, y 
en combinación con la escuadra inglesa del al- 
mirante Hod tomó posesión del puerto, arsenal 
y fortaleza de Tolón. Ascerdió á teniente de na- 
vio el 12 de abril de dicho año de 1783; siguió 
en la defensa de Tolón, hallindose en multitud 
de hechos de armas en que se distinguió por su 
valor é inteligencia; navegó por el Mediterrá- 
neo hallándose en las operaciones de Rozas, y 
en 1795, de transporte en la corbeta Colón, pasó 
á Palamos para tomar el mando de una cañone- 
ra, con la que continuó su servicio hasta la paz 
de Basilea; obtuvo entonces el mando del ber- 
antin' Vivo, en el que hizo «diversas comisiones 
a las costas de Italia y Francia, y salió para 
Cadiz, conduciendo pliegos importantes al Rio 
de la Plata. En dicho paraje pasó å mandar la 
fragata Asunción, con la que se restituyó á la 
peninsula, entrando en Cádiz procedente de 
Montevideo el 4 de julio de 1802, Ascendió å 
capitán de fragata el 5 de octubre del mismo, y 
continuando con el mando de la fragata salió 
con ella el 3 de febrero de 1803 para Lima, 
prestó diferentes servicios en el Pacífico, y el 5 
de junio de 1804 entró en Montevideo proce- 
dente del Callao, Declarada la gnerra å los in- 
gleses siguió en aquel punto practicando cru- 
ceros y comisiones en protección de nuestro co- 
mercio y pabellón, y habiendo salido del puerto 
de Maldonado en los primeros días de mayo de 
1805, el 20 del mismo mes, á las tros de la tarde, 
varó la fragata Asunción en el Banco Inglés y, 
aunque logró ponerse å lote, se fué por ojo du- 
rante la noche, pereciendo Juan Domingo Des- 
lohbes, eon la casi totalidad de su equipaje. El 
proceder del comandante Deslobbes, que se su- 
merge con la fragata que le ha sido confiada, 
después de agotar los recursos del arte y de la 
inteligencia, ofrece también un ejemplo honraso 
de la abnegación del marino, que tras una vida 
de penalidades y privaciones acaba ignorado de 
todos, lejos de la familia y de la patria. 


DESL 


DESLOMADURA: f. Acción, ó efecto, de des- 
lomar ó deslomarse. 
DESLOMAR: a. Quebrantar, romper ó maltra- 
tar los lomos. U. m., e. r. 
—¡Ay! DESLOMÉME, 
Tulime, desvencijéme 
Del golpe. 
Tirso DE MOLINA. 
¡Angel!... Yo suelto la carga, 
Se menea... ¡ Y vaya un tomo! 
¡Angel, Angel!.. Lleva faldas, 
¡Que va usté á caer de espaldas! 
¡Señora! ¡Que ME DESIOMO! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


a.. voy á principiar por DESLOMARLE á usted 


de una paliza. 
HARTZENBUSCH. 


— DESLOMARSE: T. Por ironia, ó con negación, 
se dice del que trabaja poco. 


Gil no Sy DESLOMARÁ por lo mucho que ha 


trabajado. . . 
Diccionario de la Academia. 


DESLOOR: m. ant. VIJUPERIO. 
DESLUCIDAMENTE: adv. m, Sin lucimiento. 


Una verdad ó sentencia dejada caer des- 
aseada y DESLUCIDAMENTE, apenas mueve, si 
no es á menosprecio. 

Fx, LUIS DE GRANADA. 


DESLUCIDO, DA: adj. fig. Dicese del que no 
tiene acierto para gastar su hacienda de manera 
que le luzca. 

- DrsLucino: Aplícase al que perora ó hace 
otra cosa en público sin lucimiento ni gracia. 


DESLUCIMIENTO: m. Falta de despejo y lu- 
cimiento. 


... juzgando esto å DESLUCIMIENTO de su au- 
toridad y de sus sectas. 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


No parezca digresión ajena del asunto el ha- 
bernos detenido en preservar de estos prime- 
TOS DESLUCIMIENTOS å nuestro Hernán Cortés, 

Souís, 


DESLUCIR:; a. Quitar la gracia, atractivo ó 
lustre á una cosa. U. t. e. r, 


„e darla un papel 
Que no DESLUZCA la fiesta. 
RAMÓN DE La CRUZ, 


«+» (Ceán) por otra parte se ha dado tan 
buena mano, que seguramente DESLUCIRÁ 
cuanto hay escrito en la materia. 

JOVELIANOS. 


Eslástima que todo lo DESLUCIERA con la 
arrogancia y la impetuosidad de su genio, ete. 
QUINTANA. 


- DEst.UCIR: fig. DESACREDITAR. U. t. ¢. Y. 


Pero estas virtudes (de Motezuma) tanto de 
hombre como «le rey, se DESLUCÍAN ó apagaban 
con mayores vicios de honibre y de rey. 

Souís. 

Yo á nadie DESLEZCO: yo no quito que sea 

un bienaventurado ese otronovio de usted, ete, 
HARTZENBUSCH. 
DESLUMBRADOR, RA: adj. Que deslumbra. 

El sofisma de que se vale es verdaderamente 
DESLUMBRADOR. 

SELGAS, 

Presentes están en la memoria de toros los 
habitantes de Madrid el DESLUMBRA TOR apa- 


rato, la animación y la alegría que presentó 
esta hermosa fiesta, ete. 


MESONERO ROMANOS, 


. DESLUMBRAMIENTO: m. Turbación de la 
vista por luz demasiada ó repentina. 
= DESTUMERAMIENTO: fig. Preoenpación del 


entendimiento; falta de conocimiento por efecto : 


de una pasión, 


Y lo enzáramos hoy, si la inadvertencia de 
Un perdado no hubiera oscurecido tan venera» 
ble reliquia. por enlncir cueva y capilla DES- 
LUMBRAMIENTO que castigaron los superiores 
con severidad. 

Diko pe COLMENARES. 


. DESLUMBRAR: a. Ofuscar la vista ó confun- 
dirla con la demasiada luz. U. t. e, r. 
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Dijeron después aquellos indios haber visto | 
en el aire una señora... que los DESLUMBRABA 
y entorpecía para que no pudiesen pelear. 

SuLís. 
No llevo dos charreteras 
Que DESLUMBRAN con su brillo 
En los bailes y en el prado, ete. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


= DESLUMBRAR: fig. Dejar á uno dudoso, in- 
cierto y confuso, de suerte que no conozca el 
verdadero designio ú intento que otro se propo- 
ne. U. ter 
se con la esperanza de DESLUMBRARLE le es- , 
cribi pidiéndole su hija. 
LARRA. 


. Y como la zagala era sencilla y humilde, 
juzgó fácil empresa DESLUMBRARLA y lograrla, 
VALERA. 


DESLUMBRE: m. ant. DesLUABRAMIENTO, 
— DESLUMBRE: ant. VISLUMBRE. 
DESLUSTRADOR, RA: adj. Que deslustra. Usa- 
set. c. s. 
Diciendo, pusilánime, mezquino, 

DESLUSTRADOR de la progenie clara, 

Por quéá tan gran bajeza asi te mueve 

El miedo torpe de una muerte breve? 

ERCILLA. 


DESLUSTRAR: a. Quitar el lustre. 


«.. detente á contemplar la eserupulosidad 
monjil (dispénsame el calificativo) con que 
restauran la aguada del paisaje DESI.USTRADO, 
etcétera, 


CASTRO Y SERRANO. 
— Discustrar: fig. DesLucir, desacreditar. 


Honrado estáis: negras sombras 
No DEST.USTREN, no osenrezcan 
Vuestro honor antiguo, etc. 
CALDERÓN, 


Hombres famosos en el siglo ha habido 
A quien la vida larga ba DESLUSTRADO, 
ERCILLA. 


..:se le figuraba que si cedia iba á remedar 

á Esaú, y á vender su primogenitura y å DES- i 
LUSTRAR su gloria. 

VALERA. 


DESLUSTRE: m. Deslucimiento, falta de lus- : 
tre y brillantez. 
No priva dela gracia, ni de la amistad de 
Dios, y apenas mancha el alma, sino con un 
leve DESLUSTRE, 
Fx. Horressio PARAVICINO, 


- DesLUsSTRE: Acción de quitar el lustre al 
paño ó å otra cosa, 

- DESLUSTRE: fig. Descródito y nota que can- > 
sa una acción indecorosa, 

Cualquier DESLUSTRE que salpique la ino- 
cencia, la inficiona. y pierde la hermosura. 

NÚÑEZ DE CEPEDA. 
e que fuera 
DESLUSTRE de mi victoria 
El baldón de tu tragedia. 
CALDERÓN, 
DESLUSTROSO, SA: adj. Desinciilo, feo, in- 
decoroso. 

No le son menos DEFSLUSTROSOS al principe 
los demasiados castigos, que al médico le son 
afrentosas las muchas muertes, 

Fr. TorTENSIO PARAVICINO. 


DESMADEJADO, DA: adj. fig. y fam. Dicese 
de la persona que se siente con flojedad ó que- 
brantamiento en el cuerpo. 


ss es semicapón de cara 
El hombre DESMADEJADO. 


ROJAS, 
DESMADEJAMIENTO: m. Flojedad, descacci- 
mienta, desaire del cuerpo. 
DESMADEJAR (de des, intens., y Madeja ): a. 
Causar Mojedad en el cuerpo. 
DESMADRADO, DA (de es, priv., y madre): 


adj. Dieese del animal abandonado por la madre, 


DESMAJOLAR:a. Arrancar ú descepar los ma- 
juelos. 

= DEsMATOLAR: Aflajar y soltar las majuelas 
con que está ajustado el zapato, 

Es privilegio de viejostraerlascalzasabiertas, 
los borcegmies hendidos, los zapatos DESMAJO- 
LADOS, yant estarse algunas veces descalzos. 

ER. ANTONIO DE GUEVARA, l 
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DESMALINGRAR: n, ant Murmurar, hablar ó 
decir mal. 


DESMALLADOR, RA: adj. Que rompe ó des- 
guarnece las mallas, 
= DESMALLADOR:m. Germ. PUÑAL, 
Por daga la calabaza 

Puñal de la sed huido, 

DESMALLADOR dde Jos quesos, 

Pasador de los chorizos. 

QUEYEDO. 


DESMALLADURA: f. Acción, ó efecto, de des- 
mallar, 


DESMALLAR; a. Deshacer, cortar las mallas. 
DESMAMAR: a. DESTETAR. 


DESMAMONAR: a. Quitar los mamones á las 
vides y á otras plantas y árboles, 


DESMÁN (de des, neg., y mano): m. Exceso» 
demasía, en obras ó palabras; tropelía, 

.«.., ¿no hay otra cosa, ni ha sucedido otro 
DESMÁN alguno, sino el que se teme que quiere 
hacer el señor D. Quijote? 

CERVANTES. 


«.. bien se veía en su semblante (en el de- 
joven) la resolución que tomada tenia de res- 
pouder con la espada ó con la lengua á los DES] 
Ma Nes del orgulloso magnate. 

LARRA. 


—-Drsmán: Desgracia ó suceso infausto. 


Fué con tan buen pie, que sin acontecerle 
DESMÁN ninguno, ganó toda la tierra, 


GONZALO DE ILLESCAS. 


Hespero, desamparado de los suyos, fué for- 
zado á recogerse á Italia, donde los de Tosca- 
na, movidos de compasión de su desastre y 
DESMÁN, en que cayera, no por culpa suya, sino 
por la ambición y deslealtad de su hermano, 
primeramente le acogieron y hospedaron muy 
bien, etc. 

MARIANA. 


DESMÁN: m. Zool. Animal mamifero, carnivo- 
ro, de unos veinte centimetrosde largo, y pelo es- 
peso, pardo elaro y á veces oscuro, con el hoci- 
co prolongado en figura de trompa. Labra lar- 
gas galerías subterráneas á orillas de rios y 
pantanos, nada con facilidad y se alimenta de 
insectos acuáticos. Despide un fuerte olor á al- 
mizcle. 

- DEsMÁN: Zool. Este mamifero insectivoro 
representa un género ( Myogale) de la familia de 
los sorícidos ó de las musarañas, subfamilia de los 
soricinos. Los desmanes se caracterizan por la 
abundancia de dientes y la forma especial de los 
incisivos: el incisivo anterior de los tres de la 
mandibula superiores muy grande, triangular, 
y colocado perpendicularmente, mientras que los 
dos anteriores de la mandíbula inferior, que 
están embotados, se inclinan hacia adelante; el 
cráneo es completamente huesoso; el arco cigo- 
mático tiene la forma de un bastoncillo; la eo- 
lumna vertebral se compone de trece vértebras 
cervicales que llevan costillas, de scis que no 
tienen ninguna, de cinco sacras y veintisiete 
coxigeas. 

Su cuerpo es más recogido que el de las demás 
musarahas, y su cuello muy corto, tan grueso 
como el resto del cuerpo; las patas, en extremo 


Desmán 


pequeñas, tienen cinco dedos reunidos por una 
membrana palmar; las extremidades posteriores 
son más largas que las anteriores; su prolonga- 
da cola, relomdeada en la hase, y «que se ensan- 
cha en la punta en forma de remo, es anillada, 
escamosa y con poco pelo; carece de orejas y los 
ojos son mny pequeños. La parte más curiosa de 
todo el animal es la nariz, que representa una 
verdadera trompa formada por dos conductos 
estrechos y cartilaginosos, soldados entre sí; 
éstos se mueven por medio de cinco músculos, 
dos grandes y tres más pequeños, de los cuales 


422 DESM 

se sirve el animal pava diversos usos, principal- 
mente como órgano del tacto. La trompa reem- 
laza, al parecer, á todos los demás órganos de 
os sentidos, Los labios son blandos y carnosos; 
bajo la raiz de la cola hay una glandula almiz- 
clera, compuesta de veinte á cuarenta lóbulos, 
cada uno de los cuales tiene la parte superior 
ensanchada y la inferior encogida, conteniendo 
en sus paredes un gran número de celdillas 
glandulares. El producto segregado por dicha 
glándula exhala un olor muy fuerte y sirve para 
aletargar ó entorpecer á los animales de que se 
alimenta el desmián. 

Sólo se encuentran dos especies de este géne- 
ro, pertenecientes ambas å la Europa meridio- 
nal. 

Desmán almizclado ( Myoyale moschata ). — Se 
conoce en Rusia con el nombre de wychuchol ó 
musaraña almizelada, El cuerpo mide 01,23 de 
largo, la cola 02,19, y la altura 02,04. Pesa de 
500 á 750 gramos; el pelaje se compone de un 
bozo muy suave y de pelos sedosos y lisos; su 


color es pardo rojo en el lomo y gris ceniciento ; 


en el vientre con rellejos plateados. Las piernas 
están desnudas y escamosas en su cara superior, 
aureoladas en la inferior y orilladas de pelos 
natatorios; la cola, muy estrecha en su raiz, es 
luego cilindrica y comprimida en su mitad ter- 
minal, escaniosa y guarnecida de pequeños foli- 
culos, que segregan una especie de materia se- 
bicca. Los ajos son pequeños y tienen por cn- 
cima, lo mismo que el conducto auditivo, una 
mancha blanca; la abertura del conducto exter- 
no está oculta por el pelo; una “válvula interna 
abre ó cierra las fosas nasales. 

El desmán almizclado habita el Sudoeste de 
Europa, y principalmente en las agnas del Don 
y del Volga, En Asia sólo se encuentra en la 
Bukaria, y allí donde existe es muy abundante. 

Sus costumbres se asemejan å las de la nu- 
tria; vive tan pronto en tierra como en las 
aguas; las estancadas Y de curso lento, con ori- 
llas escarpadas donde pueda construir su ma: 
driguera fácilmente, son los lugares que elige 
con preferencia, Sus guaridas se asemejan å las 
de la nutria; hacia arriba se dirige oblicuaren- 
te una galería que comunica por abajo con el 
nivel del rio; su longitud es de seis metros ó 
más y desemboca en un espacio ecrrado, que se 
halla à cosa de metro y medio sobre la super- 
ficie del agna, siempre fuera de aleance de las 
mayores avenidas. No existe galería de ventila- 
ción, pero es un error ercer que el desmián, se- 
gún se ha dicho, muere asfixiado en su madri- 
guera en invierno por la falta ile dieho conduc- 
to. Es de presumir que cuando le falta el aire 
se sumerge y sale å respirar por otra abertura 
practicada en el hielo. 

Nadador y buzo por excelencia, el desmán 
almizclado pasa la mayor parte de su vida en el 
agua; sólo cuando las intuudaciones le almyen- 
tan de su guarida subterránea aparece sobre la 
tierra, aunque sin alejarse umeho de su centro 
predilecto, En él se deslizan sus días y sus no- 
ches, sus veranos € inviernos; aun cenando la 
superficie del agua se halle cubierta de uva capa 
de hielo, continña sus cacerias, y no se retira á 
sn madriguera hasta que esti cansado y harto 
de comer. Se alimenta de sauguijuelas, molus- 
cos acuíticos y larvas de insectos, 

Apenas comienza el deshielo recorre por de- 
bajo del agua los cañaverales, gira con la mayor 
rapidez, busca gusanos con su trompa, y sale de 
vez en cuando a respirar á la superficie. Cuando 
hace buen tiempo retoza en el agna y sale la 
orilla para calentarse al sol; vuelve y revuelve 
su trompa, tocando à todos los objetos; à veres 
se la pone en la boca y grita como un inade, Si 
se le hostiga ó se le acomete silba y trata de de- 
femlerse mordiendo, Con su trompa coge hábil 
mente los animales pequeños para levirsolos i 
la boca, y por esta costumbre le ha sido justa: 
mente aplicado el nombre de musaraña elefante. 
Cuando el animal so halla en terreno sera ma- 
nifiesta mucha inquietud y trata de huir; pero 
nna vez en el agua todos sus movimientos in- 
dican el placer que experimenta, 

Es fácil coger este animal en primavera, par- 
tienlarmente en el eela, cuando el macho y la 
bembra retozan., Pasando por el agua una gran 
rel se sacan siempre algunos, pero es precisa 
retirarla con prudencia y i menudo, para que las 
desmanes cogidos no se ahboguen debajo del agua. 
Muchas veces se ve que han muerto asi en las 
redes de los pescadores, 
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El hombre caza al desmán para obtener su 

i piel, tan parecida á la del castor y del ondatra 

que Linneo clasiticó á este animal entre los 

roedores, con el nombre de castor almizeludo. 

Con la piel, que vale poco mis de cinco cénti- 
mos la pieza, se ribetean gorros y vestidos, 

Desmán de los Pirtacos ( Myoyale pyrenaica ).- 

El desman de los Pirineos, conocido en España 

con el nombre de a«ldntizclero, mide 0,27 de 

largo, de los enales corresponde la mitad á la 

cola poco más ó menos, Tiene el pelo de color 
¡ pardo castaño en el lomo, gris pardo en los cos- 
tados, y gris plata en la parte inferior del vien- 
tre. Los labios superiores se hallan provistos de 
¿un bigote pectineo; los labios de la trompa 
cubiertos de pelos blancos; en las piernas delan- 
: teras es el pelaje pardo; las posteriores estan 
desnudas y escamosas, y la cola tiene un tinte 
pardo osenro con pelos blancos, 

Se ha ercido durante mucho tiempo que esta 
especie no existía sino en los Pirineos, Don Ma- 
riano de la Paz Graells, profesor de la Univer- 
sidad de Madrid, la encontró últimamente en 
la sierra de Gredos, siendo por lo tanto proba- 


¡ ble que se halle extendida por todo el Norte de 


España, 

DESMANAR: a. ant. Deshacer la manada del 
ganado. 

<DESMANAR: ant. Apartar ó excusar. 

= DESMANARSE: r. Apartarse ó salirse el ga- 
nado de la manada ò rebaño. 

DESMANCHO (ile des, intens., y manchar): m, 


ant. Deshonra, infamia. 
DESMANDADO, DA: adj. DESOBEDIENTE, 
DESMANDAMIENTO: m, Acción, y efecto, de 
desmandar ó destmandarse, 
a. € esto ficieron entendiendo el daño que 
podria venir por el DESMANDA MIENTO. 
Partidos, 
DESMANDAR : a, Revocar la orden ó man- 
dato. 


«+. Sobre lo cual sucedió lo mismo que el día 
antes, que los generales DESMANDARON lo mun- 
dudo, y que no levase trás de cien hombres, 

ISCA GARCILASO. 
= DESMANDAR: Revocar la manda, 


Como mando, os DESMANDO, que buena me 


siento. 
Refrán. 
= DESMANDARSE: r. Descomedirse, propa- 
$arse, 

...¿ No tema vuesa merced, señor mio (dijo 
Sancho), que yo me DESMANDE, ni que diga cosa 
que no venga muy á pelo, ete, 

CERVANTES. 


Los tlascaltecas se DEFMANDARON con algún 
exceso, en el pillaje, ete. 
SoLís. 
e.» pidola (disculpa) si de la censura, si es 
que en algo SE lia DESMANDADO. ete. 
JOVELLAXOS. 


= DESMANDARSE: Desordenarse, apartarse de 
la compañía con que se va. 

Entróla de noche, y mandó que nadie Sk 
DESMANDASE, ni saliese de orden, hasta que 
fuese venido el día. 

GONZALO DE ILLESCAS. 

Hallaron (los soldados de Pántilo de Narváez) 
å poca diligencia dos ó tres españoles, que 
andaban DESMANDADOS por aquel paraje, 

SoLís. 
- Des 
irse el y 
DESMANEAR: a. Quitar á las bestias las ma- 
neas, maniotas å trabas, U. t. c. r. 


DESMANGORREAR: a. ant. Quitar el mango 
ó cabo, 

DESMANOTADO, DA: adj. fig. y fam. Atalo, 
encagida y para poco; que parece que no tiene 
manos, U. t. e. s. 

DESMANTEA (de desmanto): 1, Dot, Grupo de 
plantas del género Desmanthus, que comprende 
especios terrestres, frutescentes y súblrutescen- 
tes, cuyos filamentos estaminales son estériles y 


¡MANDARST: DESMANAR, apartarse Ó sa- 
vado de la manada ó rebaño, 


apenas tlilatados, y las legumbres lineales y po- 
lispermas, 


DESMANTECAR: a. Quitar la manteca. 


DESM 


DESMANTELADO, DA: adj, Divose de la casa 


ó del palacio mal cuidado, o despojado de mue- 
bles, 


El cuarto es por cierto acomodado 

Si no estuviera tan DESMANTELADO. 

Rosas, 

+. recordamos haber visto colgados de un 
clavo, único adorno de DESMANTELADA pared 
(la capa y el sombrero del corregidor) en la ruie 
nosa torre de la casa que habitó. 

P. ANTONIO DE ALARCÓN, 
DESMANTELAMIENTO: m. Acción, ó efecto, 
de desmantelar, 

«(la posada de Navalcarnero) es pear y cam- 
pea sola sin émnlos ni rivales por su rara ori- 
ginalidad y su DESMANTELAMIENTO; ete, 

LARRA. 
DESMANTELAR (del ital. smantellare): a. 
Echar por tierra y arruinar los muros y fortifi- 
caciones de una plaza. 
ees dió (Carlo Magno) la vuelta yde camino 
hizo DESMANTELAR ja ciudad de Pamplona. 
MARIANA. 


a DESMANTELÓ 4 Puren y hizo el famoso saco 
en la ciudad de Penco, ete, 


OVALLE, 


«.« resolvió (Pántilo de Narváez) tratar con 
Gonzalo de Sandoval que le rindiese aquella 
fortaleza de su cargo, mabteniendela por él, ó 
la DESMANTELASE pasándose á su ejército con 
la gente de su guarnición. 


SoLis. 


= DESMANTELAR: fig. Desamparar, abando- 
nar ó desabrigar una casa. 


` 


DESMANTO (del gr, 2e7u6;, lazo, atadero, y 
zza; flor): m. Lot. Género de leguminosas mi- 
móseas de la serie de las euomirmóseas. Sus flores, 
dispuestas en cabezuclas paucilloras, son pedun- 
culadas, axilares y solitarias; en unas especies 
son tadas hermafroditas; en otras masculinas ó 
| neutras; las situadas en la base de la inllorescen- 
cia son asimismo pentimeras, con los pétalos 
libres ó unidos entre si y con un andróceo di- 
plostemonado ó isostemonado, El fruto es una 
legumbre lineal, recta ó rara vez arqueada, pla- 
na, comprimiila, aguda, de consistencia mem- 
branosa y coriicea, continua ó apenas tabicada 
en el interior y dehiscente en dos valvas. Las 
semillas son oblicuas, colgantes y óvalo-compri- 
midas, Las especies de este género son plantas 
herbáceas ó sublrutescentes, con hojas bipina- 
das, provistas de estipulas seticeas persistentes, 
y que llevan generalmente en su peciolo una 
glándula situada al nivel del primer par de ho- 
juelas. Se conocen unas ocho especies que habi- 
tan en las dos Américas, excepto la especie Des- 
manthus viryatus, que se encuentra en todas las 
regiones cálidas. 

DESMAÑA: F. Falta de maña y habilidad. 


Alguna disenlpa habían de dar los peones 
de su flojedad y DESMAÑA. 


Fr. Damián CORNEJO. 
DESMAÑADAMENTE: adv. m. Con desmaña. 


DESMAÑADO, DA: alj. Falto de industria, 
destreza y habilidad. U. t. e s. 
Los hombres extrañamente grandes, demás 
de ser comúnmente groseros, son DESMAÑADOS 
é inhábiles para todo ejercicio de armas, 
BoscánN. 


Y así, Tita. á dulces ocios 
Más qne å brillar inclinado, 
Y algo iojo y DESMAÑADO, 
No se enida de negocios, 
Bretón DE LOS HERREROS 


Dicen que no soy feo, pero soy DESMAÑADO, 
torpe, corto de genia, poco ameno; etc. 
VALERA. 


DESMAÑAR: a. ant. Estarbar, impedir. 
DESMARAÑAR: a. DESENMARAÑA 


u 


«trató (Tenacio) muy de veras eonsigo mis- 
ma de mudar la vida... y besMaRAÑaR los 
| emibustes y enredos de su vanidad, ete. 
RIVADENEIRA. 


+.. poco puerle tardar 
De Sevilla quien desea 
Desmarañan este enredo 
Y darnos á conocer. 
Tirso DE MOLINA. 


DESM 
DESMARESCIA (de Desmarest, n. pr.): f. Bot. 


Género de algas representado por las especies 
Fucus aculeatus y Fucus ligulatus, á las que se 


ha reunido después el Fuces viridis, Las algas 
imponen este género tienen frondo gela- 
tino-cartilaginosa, plana, lincal, estrecha y 
muy ramosa, con ramos disticos atenuados en 
seciolos en su base, lena de espinas tabicadas; 
dicha fronde termina en un pincel caduco de 
filamentos verdes articulados, Estas algas se han 
colocado en la familia de las esporocuoides por 
los naturalistas modernos y en la gran tribu de 
las melanospérmeas. Las especies de este genero 
ofrecen dos particularidades: el color que pre- 
sentan en vida es súbitamente cambiado por la 
acción del aire atmosférico, y aceleran extraor- 
dinariamente la descomposición de otras algas 
con las que se las pone en contacto. 


que co 


DESMAREST (NicoLÁs): Bioy. Físico, geólo- 
go y naturalista francés, N, en 1725. M. en 1805, 
{lijo de un pobre maestro de eseucla de aldea, 
hizo sus estudios en Troyes y fué después á Pa- 
ris, donde las Memorias que publicó, en 1758, 
sobre la cuestión de saher si luglaterra y Fran- 
cia hablan estalo reunidas en otro tiempo (lo 
cual demuestra la constitución geológica de las 
costas de estos dos paises) le dio ii conocer en 
el mundo cientifico y le puso en relación con 
D'Alembert, Turgot, Malesherbes, Trudaine y 
la duquesa de Anville, quien le eligió para que 
acompañara á su hijo, el duque de la Rochefou: 
canid, en varios de sus viajes, principalmente á 
Italia. Después, agregado sucesivamente á va- 
rios intendentes, viajó por las provincias desde 
1757 å 1793, para estudiar las fabricas, genera- 
lizar las innovaciones introducidas en algunas y 


propagar en su país los desenbrimientos hechos 
en el extranjero. Entre las útiles mejoras que in- 
trodujo se le deben la importación en Auvernia 
de los procedimientos usados eu el Franco-Con- 
dado para la fabricación de los géneros. En el 
momento en que estalló la Revolución era Des- 


marest inspector general y director de las fábri 
cas de Francia, Fué destituido y aun corrio al- 
gunos peligros, pero muy poco después fué re- 
puesto en sus funciones, y durante más de tres 
cuartos de siglo ejerció una gran influencia en 
las Artes mecánicas. A pesar de sus numerosas 
ocupaciones industriales tuvo tiempo para de- 
dicarse al estudio de las Ciencias puras y apli- 
cadas y publicar un gran número de obras, Va- 
rios trabajos importantes suyos fueron insertos 
en las Memorias de la antigua Academia de 
Ciencias y del Instituto de Francia, del cual 
fué individuo durante cincuenta años, De sus 
trabajos los que más han contribuido å los pro- 
gresos de las Ciencias «eológica y mineralógica 
son sus estudios sobre los basaltos y sobre otras 
rocas, cuyo origen igneo demostró, y que las in- 
vestigaciones modernas han confirmado de una 
manera evidente. Su carta mincralógica y geo- 
lógica de la Auvernia es nmy estimada. Desma- 
rest fué nombrado caballero de la Legión de 
Honor á fines del primer Imperio. 


y DESMARE ST (ANSELMO CAYETANO): Biog, 
Zoólogo francés. N. en Paris e] 6 de marzo de 
1784. M. en Altort el 4 de junio de 1833, Muy jo- 
ven sededicó al estudio de las Ciencias naturales 
y siguió los cursos de la Escuela central de las 
Cuatro Naciones. Poco después fué admitido en el 
Pritaneo Francés; Napoleón, que era entonces 
primer cónsul, le hizo varias preguntas de Ma- 
tematicas y quedó tan satisfecho de sus respues- 
tas que le concedió ima medalla y nna pensión. 
óstuvo empleado en la Legión de Honor euan- 
do Lacépède era canciller de la Orden, y al vol- 
ver á Francia los Borbones vió cortada su carrera 
administrativa por su adhesión á la dinastía im- 
perial, y por ello se consagró exclusivamente á 
a Cienvia, de la ¿gue mmea halla cesado de oen- 
parse, En 1815 fué nombrado profesor de la Es- 
cuela de Veterinaria de Allort, en Ja cual ocupo 
¿durante veintitrés ados, suresiva ó simultánea 
mente, las cátedras de Zoología, Fisiologia, Ma- 
temáticas y Botánica. Desmarest contribuyó 
mucho los progresos importantes (¡ne se reali- 
zaron en ła Ciencia zoologica desde principios 
del siglo xix. Después de perseverantes esfter- 
zos de más de veinte años, después de haber 
dado notirins importantes sobie el topo del Ca- 
nadá, publicó en 1821 y 1822 su Mamaloyia, 
fue formaba parte de la Luciclopedia melódica, 
obra que fué elósica durante mucho tiempo y en 
la cual desrribiy ochocientas cincuenta especies. 


DESM 


DESM 423 


Escribió también: Monografía de los loros; Con- + los más corrompidos, Queria el cardenal Riche- 


Sideraciones generales sobre los crustáceos; Jisto- 
ria nalural de los crustáceos fósiles, ete. Desde 
1826 á 1832 publicó una edición completa de la 
Histeria Natural de Button y de la de Lacépède. 
Desmarest fué nombrado individuo titular dle la 
Academia de Medicina, individuo correspon- 
diente de la de Ciencias, de la Entomológica de 
Francia y de otras varias extranjeras. 

= DrsMarrst(Broexio): Bioy. Zoólogo yana- 
tónrico francés. N. en Paris el 31 de marzo de 
1816, Fué sucesivamente preparador de cuarta 
clase en el laboratorio de Anatomía comparada 
del Museo de Historia Natural en 1839, y pre- 
parador de primera clase en 1868, Desmarest 
ayudó en sus trabajos à los profesores de Anato- 
mía comparada, Blainvelle, Duvernoy, Senés y 
Gervais; Fué individuo de las Sociedades de Bio- 
logía, Entomológica de Francia, de Aclimata- 
cion y de Historia Natural de Sau Petersburgo, 
de las Sociedades Entomológicas de Berlin, Ste- 
tin, etc., y secretario de la Sociedad Entonioló- 
gica de Francia. En este cargo dirigió la publi- 
cación de veintinneve volúmenes de los Ana- 
les de aquella Sociedad, y la Historia Natural 
de los insectos le debe entre otros progresos 
varios medios de utilizar estos insectos en la 
agricultura y en la industria, Escribió Desima- 
rest un gran número de obras relativas å la 
Zoología y á la Anatomía, 

DESMARETS (Juan): Diog, Magistrado fran- 
cés. M. decapitado el 28 de febrero de 1383. Era 
abogado general del Parlamento de París ¿inter- 
vino activamente en los sucesos de la guerra de 
los maillotins ó maceros, nombre que se dió á 
los hombres del pueblo de Paris, que, para opo- 
nerse al pago de los impuestos decretados por el 
duque de Anjou en 1881, se armaron de mazas 
y asesinaron á los encargados de cobrar las con- 
tribuciones. Defensor de los intereses del anbi- 
cioso duque de Anjou, apoyó las pretensicnes de 
este principe á la regencia, y consiguió que los 
duques sometieran la decisión de sus diferencias 
al juicio de cuatro árbitros, que sentenciaron á 
favor del duque de Anjon. Desmarets, rodeado 
siempre del respeto y la confianza del pueblo, 
fué el único magistrado de la capital que no la 
abandonó al estallar en 1381 la sedición referi- 
da. Encargóse luego de las negociaciones entre 
los principes y el pueblo de Paris; pero acusado 
ante Carlos VI por los duques de Berry y Bor- 
goña como uno de los promovedores de la insu- 
rrección, se contó, en tanto que el monarca iba å 
luchar contra los sublevados de Gante, entre las 
numerosas víctimasimnoladas en 1983, Teníaen- 
toncesunossetenta y nueve añosdecdad ¡formaba 
parte del Consejo del rey, y su desgracia fué más 
sentida que la de los demás sacrificados á la ven- 


- ganza politica en aquel tiempo. Habia sido in- 


dividuo del Real Consejo en los días del padre y 
abuelo de Carlos VI, y con frecuencia mantuvo 
su opinión independiente y su autoridad, siendo 
no pocas veces el intermediario entre el pueblo 
y el rey, al calmar los furores del primero y so- 
licitar la clemencia del último. En vano invocó 
los privilegios del cargo, Puécondenado á muer- 
te y, digno y valeroso, no quiso pedir perdón al 
soberano, 

= DESMALETS (JUAN): Bieg. Literato francés, 
señor de Saint-Sorlín, N. en Parisel 1585, M. el 
28 de octubre de 1676, En su juventud ejerció 
varios cargos que le dieron entrada en la corte: 
era Consejero del rey, inspector general de los 


` gastos extraordinarios de guerra y secretario ge- 


gs 
neral de la marina de Levante. Todos estos titu- 
los y su talento literario le facilitaron el ingreso 
en la naciente Academia, de la que fué primer 
canciller durante cuatro años, Fué también uno 
de los tres comisionados para examinar Si Cid 
de Corncille, y tuvo el encargo de corregir defi- 
nitivanente las observaciones que sobre los ver- 
sos de esta tragedia hicieron Cerizy, Gombandl, 
Baro y L'Estoile, Por aquella épora el palacio 
de Rambouillet era otra Academia al lado de 
la primera, y contaba entre sus inliviluos los 
literatos más ilustres, A ella pertencera también 
Desmarets, que, sin embargo, no aplico en la 
práctica de su existencia las deiienlas teorías 
amorosas de sus colegas, ni mostrò la pureza 
moral, el respeto caballereseu hacia el bello sexo, 
que tanta fama diera ci dicha asamblea, Estaba 
entonces en moda el libertinaje. Eran de bnen 
tono los desórdenes, y Desmarets, dejándose 11e- 
var por las corrientes de su tiempo, fué uno de 


lien que el poeta trabajase para el teatro, y 
cuando, tras larga resistencia, consiguió por la 
astucia que escribicse la tragedia Aspasia, le 
rogó que todus los años compusiese otra obra 
semejante, para distracrle de la fatiga de los 
negocios, Desmarets escribió sucesivamente las 
tragicomedias Lsciyión, Mirame y Roxane ; la 
comedia Los Visionarios, la tragedia en prosa 
Erigona, y la pieza alegórica Europa, que fué 
atribuida al cardenal. Aunque ninguna de estas 
piezas vale gran cosa, alguna de ellas ofrece 
cierto interés. Tal sucede con la titulada Mira- 
we, cuyo plan se debió á Richelieu, y que es una 
alusión à los amores de Ana de Austria y Búc- 
kingham. Trabajaba el poeta en los últimos 
cantos de un poema épico nacional, Cludores 6 
la Francia cristiana, cuando se sintió atacado 
de una fiebre que confundió con el entusiasmo 
de una inspiración divina. Figuróse que Dios le 
había ayudado á terminar su obra, y mezcló con 
la fabula de su Clodoreo todas las locuras que her- 
vian en su cerebro. Boilean ridiculizó al antor y 
á la obra, y el público, aunque el poema alcanzó 
cinco ediciones en trece años, hallo justificada 
aquella burla, En 1670 publico Desmarets su 
Comparación de la lengua y de la poesia France- 
sas, donde se atreve á comparar su Clodoveo con 
los pasajes más hermosos de Virgilio, Mis tarde 
dedicó á Perrault su Defensa de la poesia fran- 
cesa; compuso un Oficio de la Virgen y algunas 
Plegarias, muestras de su espíritu exaltado y 
del misticismo más peligroso, y, creyéndose 
inspirado por Dios, redactó su Aviso del Espi- 
ritu Santo al rey, la obra más extravagante que 
ha producido una inteligencia enferma. Enemi- 
go de los jansenistas, no descansó hasta conse- 
guir que un pobre Joco llamado Simón Mirin 
muriese en la hoguera. Desmarets falleció en 
París en casa del duque de Richelieu, de quien 
era intendente. Su estilo en prosa es puro, más 
sin elevación; en verso es ó no elevado, como él 
desea, y en uno y otro género inagotable y rá- 
pido en la ejecución, prefiriendo dejar faltas y 
descuidos por el capricho de hacerlo pronto. Su 
imaginación eva muy fértil, como lo prueban las 
varias ocupaciones de su vida. Dejó más de cua- 
renta obras, entre las que, ademas de las cita- 
das, se encuentran las siguientes: Las Morales 


; de Epicteto, Sócrates, Plutarco y Séneca (1653); 


Las delicias del espiritu (1658), dos novelas en 
prosa; Ariana y Roxana, no terminadas; La 
verdad de las fábulas, y La defensa del poema his- 
tórico, y los poemas Los paseos de Richelieu ó 
las virtudes cristianas, en ocho cantos (1653); 
Maria Magdalena (1669); Ester (1670 y 1673); 
El triunfo de Luis y de su siglo (1674), eto, 


-DesMarETS (NicorÁs): Biog. Macendista 
francés. N. hacia 1650. M. en 1721. Era sobrino 
de Colbert, y si no tuvo todas las grandes cua- 
lidades de su tío le igualó en el deseo de hacer 
bien á su pais. Sus buenas intenciones fueron 
inútiles por efecto de las cirennstancias y no por 
culpa del hombre. Empleado desde su juventud 
en la Administración de Hacienda, incurrió 
Desmarets en la desgracia del monarca con mo- 
tivo de las operaciones relativas á una relundi- 
ción de monedas, y quedó por largo tiempo 
apartado de los negocios, Después de Colbert la 
Hacienda cayó sucesivamente en manos de Le 
Peletier, Phelypcaux de lPontchartrain y Cha- 
millart, que agravaron la situación económica 
del Estado, El último de ellos, al presentar en 
1708 la dimisión del cargo tle inspector general, 
recomendó para este empleo á Desmarets, que 
era ya director de Hacienda, y cuyos conoci- 
mientos había utilizalo Chamillart, Luis XIV 
conocia la difícil de su situación, «Sé, dijo á 
Desmarets, cuál es el estado de mi Hacienda. 
No os pido imposililes, Si triuufåis me prestarcís 
un gran servicio; si no seis afortunado, no os 
haré responsable de los acontecimientos.» El 
nuevo juspector se dedicó al trabajo con murho 
celo, «Se proponia, dice Saint- Simón, no com- 
prometase como Chamillart con ofrecimientos 
imposilles de eumplir; queria restablecer la 
buena fe, que es el alma de la confianza y del 
comercio, y der cuenta clara y diariaal rey.» Sus 
primeros actos levantaron el cródito del Estado, 
yoya rerngia benelivios inesperados emando el 
invierno de 1709 aumento las dificultades y la 
miseria pública, Desmarets no perdió daimo, 
porque su imaginación era más feeunda en los 
momentos apurados. Supo sacar partido de lo: 
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banqueros; ideó establecer el diezmo real sobre 
los bienes de las comunidades y los particulares; 
suprimió algnnas cargas inútiles muy retribui- 
das, y, en suma, dió a Francia los medios de re- 
chazar las humillantes proposiciones de las con- 
lerencias de Gertruydemberg. El rey le llamó 
por esta epoca ú su Consejo, en calidad de Mi- 
nistro de Estado. Proponiase el hacemlista, fir- 
mada ya la paz de Utrecht, reparar todos los 
desórdenes de la Administración «de Hacienda, 
pero la muerte de Luis XIV ocasionó su caida, 
pues el regente le quitó el poder en septiembre 
de 1715. Saint-Simón, disgustado con Desma- 
rets, procuró y celebró su caída, mas años des- 
pués, al redactar sus Memorias, le hizo justicia. 
Desmarets, para responder á los ataques de sus 
enemigos, escribió una Memoria sobre la Adminis- 
tración de Hacienda desde el 20 de febrero de 1708 
hasta el 1.* de septiembre de 1715. Voltaire ad- 
mira el estilo firme y noble de esta defensa. 

- DESMARETS (ENKIQUE): Bioy. Compositor 
francés. N. en Paris en 1662. M. en Luneville el 
7 de septiembre de 1741. En sus primeros años 
fué paje de la música del rey, y á los veinte 
tomó parte en el concurso para una de las cuatro 
plazas de maestros en la Real Capilla, pero 
Luis XIV creyó que era muy joven para ocupar 
aquella plaza, si bien le indemnizó señalándole 
una pensión. Desmarets había escrito un gran 
número de motetes, que en gran parte aparecie- 
ron con el nombre de Goupillier, maestro de la 
capilla de Versalles; el rey lo supo, y esta cir- 
cunstancia perjudicó tanto á Goupillier que éste 
se vió precisado más tarde á presentar su dimi- 
sión. Durante su estancia en Senlis (1700), en 
casa de su amigo Gervais, maestro de la capilla 
de aquella catedral, Desmarets conoció á la 
hija de un tal Saint-Gobert y la tomó por cs- 
posa sin el consentimiento del padre, quien per- 
siguió ante los tribunales al músico, como se- 
ductor y raptor. Desmarets, condenado å muerte, 
se refugió en España, donde fué maestro de ca- 
pilla de Felipe V. Aquí vivió catorce años; pero 
como el clima de nuestro país perjudicaba 4 su 
esposa, se trasladó á Luneville y fué nombrado 
superintendente de la música del duque de Lo- 
rena, el cnal, aunque era muy apreciado por 
Luis XIV, no pudo nunca logar el perdón de 
Desmarets. Este, en 1722, durante la regencia, 
consiguió que se revisara su proceso, y obtuvo 
una sentencia favorable y con ella la validez de 
su casamiento, con lo cual y el aumento de pen- 
sión que le concedió el duque de Orleáns pasó 
feliz el resto de sus días. Desmarets, uno de los 
músicos más hábiles del reinado de Luis XIV, 
compuso las siguientes óperas: Dido, Circe, Teó- 
genez y Cariclea; Los amores de Momo, Venus y 
Adonis; Los fiestas galantes; Ifigenia en Taurida; 
Renaud, y en 1682 la música de un idilio dedi- 
cado al nacimiento del duque de Borgoña. 


DESMARIDAR: a, ant. Separar de su marido á 
la mujer. 


DESMAROJADOR, RA: m. y f. Persona que 
desmaroja. 


DESMAROJAR: a. Quitar á los árboles el ma- 
rojo. 

.. ¿cava (el buen agricultor) el contorno de 

sus olivos, los limpia, los tala y los DESMAROJA 


también anualmente, 
JOVELLANOS. 


DESMARRIDO, DA (dedes, intens., y marrido): 
adj. Desfallecido, mustio, triste y sin fuerzas. 

DESMATAR: a. Descuajar las matas. 

DESMATODONTE (del griego isya, 2710703) 
lazo, unión, y 2%30:, diente): m. Bot. Género de 
musgos, de la familia de las tricostómeas, de la 
tribu de las pociiiceas; tiene flores monoicas; las 
masculinas terminales ó axilares y provistas de 
parafisos, engrosados en el extremo en forma de 
maza; en las flores femeninas los folíolos del 
periqueto no se diferencian en cuanto å la forma 
de las hojas propiamente dichas; la capucha es 
grande y en forma de cuchara; la cápsula es oval 
ò subciliudrica, unas veces recta, otrasinclinada 
hasta quedar colgante, y forma la terminación 
de un películo alargado y sólido; el anillo es 
bien marcado; el peristomo es bien sencillo y 
cuenta dieciséis dientes rennidos en su base por 
una ntembrana que sobresale del anillo; estos 
dientes están divididos hasta la base en dos ra- 
mas filiformes y casi tetrágonas cargadas de pa- 
pilas y que se contornean más ó menos al dese- 
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carse; los esporos son voluminosos y su superficie 
verrugosa. Las especies de este género son plan: 
tas apenas ramificadas, de muy pequeña altura 
en general y delicadas; sus hojas ovales ú oblon- 
gas son múticas y tienen una nerviación bastan- 


te saliente; son opacas y de un color verde in- 


tenso en casi toda su extensión; en la base son 
muy delgadas y translúcidas, Estos musgos crecen 
en el suelo ó sobro las rocas; apetecen especial- 
mente los sitios húmedos ó frios, abundando 
sobre todo en los paises septentrionales ó sobre 
las montañas, donde se extienden hasta el límite 
de las nieves perpetuas. Se distingue este género 
de los Trichostamum y Barbula, que son muy 
semejantes por el peristomo, cuyos dientes se 
arrollan en espiral muy cerrada en este último 
género, mientras que permanecen siempre dere- 
chos en el primero. Forma, pues, entre estos dos 
géneros un tipo intermedio, cuyo límite no es 
fácil fijar exactamente. Su nombre viene de la 
reunión de los dientes peristomiales, 


DESMATODONTEAS (de desmatudonte): f. pl. 
Bot. Grupo de algas. 


DESMATODONTOIDEAS (de desmatodonte ): 
f. pl. Bot. Grupo de musgos que tiene por tipo 
el género Desmatodonte, 


DESMAYADAMENTE: adv, im. Con desmayo. 


Desvanecido el débil ardor de los nocturnos 
astros, DESMAYADAMENTE lidiaba con mayor 
lumbre, 

José PELLICER. 


DESMAYADO, DA: adj. Aplicase al color bajo 
y apagado, 
s. tiñen el aire las nubes de una color DES- 
MAYADA, pero perceptible, etc. 
Fr. Horrexsto DARAVICIXO. 


DESMAYAMIENTO: m. ant. DESMAYO. 


«== los de Cartago tanto eran ya caidos en 
gran DESMAYAMIENTO, ete. 
Crónica general de España, 


DESMAYAR: a, Causar desmayo. 


¡Oh necesidad, cuánto acobardas los ánimos, 
cómo DESMAYAS los cuerpos! 
MATEO ALEMÁN. 
e. Sintió (Diana) una alteración súbita, 
que blandamente le DESMAYABA el corazón. 
Lork DE VeGa, 


Mas con amor tan constante 
Nada los rigores pueden; 
Que ni ofensas le DESMAYAN, 
Ni sinrazoues le mueven. 
CONDE DE REBOLLENO, 


- DESMAYAR: n. fig. Perder el valor, desfa- 
lecer de ánimo, acobardarse, 


No DESMAYARON por eso los cartagineses, 
MARIANA 


Ni muestra tener valor 
Quien DESMaYa en lo que empieza, 


ALONSO DE BARROS. 


¿Por ventura DESMAYAREMOS viéndonos aco- 
sados de la tribulación ? 
ALEJO DE VENEGAS. 


— DESMAYASSE: v. Perder el sentido y el co- 
nocimiento. 


.... Sentóse (Sancho) sobre su lecho, y DES- 
MaAYóst del temor, del sobresalto y del tra- 
bajo. 

CERVANTES, 

a. así como al cortar hay peligro de que el 
enfermo SE DESMAYE eon el dolor, ni mas ni 
menos después de cortado se teme flujo de 
sangre. 

JUAN Fracoso, 


DESMAYO: m. Acción, ó efecto, de desmayar 
ó desmayarse. 
Alhovatárense todos (dijo Cardenio) con el 


DESMAYO de Luscinda, etc. 
CERVANTES, 


Si aqneste DESMAYO Ínera 
Fingido, estábamos buenos, 
ROJAS. 


- Desmavo: Sance de Babilonia. 


DESMAZALADO, DA: adj. Flojo, caido, de- 
jado, 
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Bien se ve de qué nace nuestro vagar, nues. 
tros pasos tan DESMAZALADOS y tajos, 


Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


o —DesmMazaLabo: dig. Flojo y caído de espi- 
ritu 0 ánimo. 


«el vestido descompuesto da indicios de 
ánimo bEsMaZaLabo (dijo don Quijote á San- 
cho), si ya la descompostura y Hajedad no cae 
debajo de socarroneria, ete, ` 

CERVANTES, 


DESMEDIDAMENTE: adv. m. Desproporcio- 
nadamente; sin término ni medida; excesiva y 
descomedidaniente. 


Vieron uno que se había subido sobre unas 
peñas para ver pasar las naves; y dicen de él 
que era DESMEDIDAMENTE grande, 

OVALLE, 


DESMEDIDO, DA: adj. Desproporcionado; fal- 
to de medida; que no tiene término. 


Si no os avergonzáis de una cosa tan DESME- 
DIDA, avergonzaos siquiera de una cosa tan 
sucia. 

Fx, Luis ne León, 


Muchas veces se abalanzan á aconsejarles 
cosas DESMEDIDAS y apasionadas, pensando 
que son conformes á lo que ellos quieren. 


RIVADENEIRA. 


«.., la corrupción pública, el lujo DESMEDI- 
DO y la miseria, son los motivos principales de 
que el hombre se retraiga de completarse y de 
perfeccionarse, ete, 

MONTAU, 


DESMEDIRSE: r. Desmandarse, descomedirse 
ó excedorse. 


DESMEDRAR; a. DETERIORAR. U. t. e. r. 
= DESMEDRAR: n. Descaccer, ir á menos. 


La humildad con la prosperidad DESMEDRA, 
y con la adversidad crece. 
P. ALONSO RODRIGUEZ, 


Que el justo, aprecio en el incendio toma, 
Y tú en el ocio en crédito DESMEDRAS. 
ESQUILACHE. 


=} Y esta es la fruta alabada 
De un pájaro tan sagaz? 
¡Qué chica, qué DESMEDRADA ! 
IRIARTE, 


DESMEDRO: m. Acción, ó efecto, de desme- 
drar ó desmedrarse, S 
Este manjar divino en las almas mal dispues- 
tas y preparadas, causa DESMEDRO y muerte. 
Fr. DIEGO DE YEPES. 


. Se dió á la poesía, más afectuosamente 
que permitía la descomodidad de su estado y 
el DESMEDRO á que esta nobilisima profesión ha 
venido en Espuña. 

DIEGO DE COLMENARES, 


— Padece grave DESMEDRO 
Vuestra memoria, por Dios, 
HARTZENBUSCH, 


DESMEJORA: f. Deterioro, menoscabo. 
DESMEJORAMIENTO: m. DESMEJORA. 


DESMEJORAR: a. Hacer perder el lustre y 
perfección. U. t. e, r. 


Pues tú estás DESMEJORADA, 
Y casi creyendo voy 
Que el nuevo estado quizá... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


DESMELANCOLIZAR: a. Quitarla melancolía. 
Uter 


Si €) conversar acá con un amigo basta para 
DESMELANCOLIZARNOS y alegramos, ¿qué será 
el conversar con Dios? 

P. ALoxso RODRÍGUEZ. 


DESMELAR: a, Quitar la miel å la colmena. 


y DESMELENAR: a. Descomponer y desordenar 
' el cabello, U. t. e, r. 
Dejando en una peña y otra peña 
Dismernexar da mal peinada greña, ete. 
CALDERÓN. 


¡Quién viera á la mujer de Putifar Horando, 
Y DESMELENA DA ¿las toras rotas, torcióndose las 
manos! 


Fr. Peono DE OŠA. 
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DESMEMBRACIÓN: f. Acción, ó efecto, de 
desmembrar ó desmembrarse, 
El modo que se ha tenido en estas divisiones 
DESNEMBRACIONES ha sido recibir informes 
de su utilidad y precisa necesidad. 
JEAN DE SOLÓRZANO. 


„Si este término pertenece al de la antigua 
parroquia de Santa Cruz, y no se halla doeu- 
mento ni memoria que acredite su DESMEMBRA- 
CIÓN ni reunión, es claro que siempre pertene- 
ció á ella, 

JOVELLANOS, 


DESMEMBRADOR, RA: adj. Que desmiembra, 
U.tcs 
DESMEMBRADURA: f. ant, DESMEMBRACIÓN, 


DESMEMBRAMIENTO: m. ant. DESMEMBRA- 
CIÓN. 
La religión cristiana ha hecho siempre gran 
cuenta de este apartamiento y como DESMEXM- 
BRAMIENTO, que se hace por medio de la exco- 


munión. 
RIVADENEIRA. 


Hay. en primer lugar, la generación fisipara, 
ó por hendedura, escisión ó DESMEMBRA MIENTO 
del cuerpo óindividuo-matriz. 
MONLAU. 


DESMEMBRAR: a, Dividir y apartar los mieni- 
bros del cucrpo. 


A unos despedazan los leones, ú otros DES- 
MIEMBRAN los osos, á otros roen los perros, 


etcétera, 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


+. DESMEMBRABAN los cuerpos, abrasaban 
los brazos y piernas, ete, 
B. D. DE ARGENSOLA. 


Viéranse vivos cuerpos DESMEMBRADOS 
Con la furiosa muerte porliando, ete, 
ERCILLA, 


-DESMEMBRA R; fig. Separar, dividir una 
cosa de otra, U. t. e r, 


..., le ejeentaron por no sé qué deudas, y le 
pusieron en la cárcel; con lo cnal nos DESMEM- 
BRAMOS todos, y ecló cada uno por su parte. 

QUEVEDO, 


Y aunque å la verdad poseo 
Bastantes fondos, ya ves, 
Si å Plácida casar puedo 
Sin DESMEMBRARLOS, ¿Qué mal 
Me vendr: 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


DESMEMORADO, DA; adj. ant. Drismrexo- 
rabo, Usib, t. €. s. 
DESMEMORIADO, DA: adj. Torpe de memoria. 
U. t es. 
Es mny buen sujeto el señor Montaner. Un 
poco DESMEMORIADO... Achaque de ricos, ete, 
HARTZENBUSCH. 
- DEsMEMORTADO: Que la conserva sólo á in- 
tervalos, U. t. è. s. 
-Desmemortabo; Falto completamente dde 
cia U. t. © s. 
= Desyermontano: Fur. Dicese de la persona 
ne cae en imbecilidad y pierde totalmente, ó 


i 
en gran parte, la conciencia y la memoria de sus 
propios actos, 


DESMEMORIARSE: r. Olvidarse, no acordarse: 
faltar å nno la memoria. 


DESMENGUAR; a, AMENGUAL, disminuir, me- 
noscabar, 


+ € todo lo que del se puede derir es tanto 
como lo qne puede nin mosquito DESMESGUAR 
de una cuba de vino, por mucho que beba. 

Crónica de Suu Fernando, 


>Desuexcranr: fig. Desfalear y disminuir 
una cosa no material, 


L DESMENGUA y apoca el respeto qne se debe 
al principe, el verle cojear en la sangre. 
CERVANTES, 
DESMENTIDA: f. Acción de desmentir, 
Resprndeme un desalnimbrado que miento 


y mentiré todas las veces que lo dijere: y po- 


niendo mano à la espada sustenta aqtella 
DESMENTIDA. 


CERVANTES, 


DESMENTIDOR,RA: adj. Qne desmiente, Usa- 
Se t, c. s, 


Tecmo VI 
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Si se hubiese apartado de la verdad, tuviera 
contra sí tantos DESMENTIDORES cuantos eran 
los que la sabian, 

OVALLE. 


DESMENTIR; a. Decir á uno que miente, 


-Jugando un día 
Dos hidalgos, se ofreció 
Una duda, en caso tal 
Forzosa. sobre la enal 
Uno á otro DESMINTIÓ. 
CALDERÓN, 
--Sostengo lo que afirmá. 
= Cuanto digas te DESUIENTO, 
= El duelo exijo. —Al momento, ete, 
HARTZENBUSCIL 
- DESMENTIR: Rechazar, convencer el dicho 
de uno de falso ó incierto. 


Si no lo quieren entender así, atróvanse á 
DESMENTIR Á los filósofos y teólogos, DESMIEN- 
TAN á los Padres de la Jelesia, etc. 

P. Jeax Eosesro NiEREMBERO. 


<DresmexTIR: fig. Desvanecer y disimular 
una cosa para que no se CONOZCA, 


Aunque me Namo Tomás DESMENTIRÉ mi 
nonbre, mostrindote cosas no indignas de los 
ojos. 

J. Poro De MEDINA. 
Entonces podré seguro 
Descubrirme y DESMENTIR 
Sospechas, que han de salir 
Con la verdad que procuro, 
Tirso DE MOLINA, 


- DESMENTIR: fig. Proceder uno distintamen- 
te de lo que se podía esperar de su nacimiento, 
educación y estado. 


= DESMENTIR: fig, Perder una cosa la línea, 
nivel ó dirección que le corresponde respecto de 
otra, 


Apenas había salido huyendo temeroso 
cuando cayó toda da casa, y otras que habian 
DESMENTIDO de sus lugares, y otras finalmente 
destechadas y maltratadas. 

OVALLE, 


DESMENUZABLE: adj, Que se puede desme- 
nuzar. 


En Chipre nace la piedra Hamada Amianto 

y parécese al alumbre DESMENUZABLE. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 

El terreno para la caña ha de ser como para 
el trigo: de cuerpo, DESMENUZABLE y sustan- 
cioso, ete, 

OLIVÁN. 


DESMENUZADOR, RA: adj, Que desmenuza 
y apura, U. t. e s. 
Et liuce es el animal de la vista más DES- 
MENUZADORA que lay en la naturaleza, 
ZAVALETA. 


DESMENUZAR: a. Deshacer una cosa, divi. 
diéndola en partes menudas, U. tc, r, 


sla piedra que hirió en los pies de la es- 
tatua que vió el rey de Babilonia, y la DESME- 
xuzó y deshizo, se convirtió en un monte muy 
grande, ete, 
Pr. Luis ve LEóN. 


~ Y aquella chica ¿qué hace?— Está DESME- 
Neza xbo un bizcocho, para dar de cenar à don 
Periquito. 
> ; 
L. F. pe Monarix. 
— DrsyeÊxtzar: lig. Examinar menudamente 
una cosa. 
DESMENUZARON las damas la hermosura de 
Awuristela parte por parte, 
CERVANTES, 
+. siendo las primeras acciones las que 
nunea se olvidan y las que con mayor aten- 
ción se DESMENUZAN. 
CARLOS COLOMA, 


DESMEOLLAMIENTO: m. Acción, ú efecto, de 
destuicollar. 
DESMEOLLAR: a, Sacar el meollo ú turtano, 
DESMERECEDOR. RA: adj. Que destuerece 
una cosa ò es indigno de ella, 
co jozeándose siempre por DESMERECEDOR 
de enalquiera regalo o visita que le hacian es 
Laredo enferma Ñ 
Podras Erserto NIEREMBERG, 


DESMERECER: a. Hacerse indigno de premio, 
Tavor o alabanza, 
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„e es cosa que admira el extremo de regalo 
y de amor con que trató Dios á aquel pueblo, 
DISMERECIÉNDOLO él, , 
Fr. Lis pE Lróx. 


Yo que como sombra sigo 
Sus pasos, pues lo parezco, 
Lo que gmo, DESMEREZCO, ete. 
Tirso pE MOLINA. 


= DESMELECER: n. Perder una cosa parte de 
su mérito ú valor, 
— Me han asegurado que la casa ha DESME- 
RECIDO mucho desde qne yo no la he visto, 
FERNÁN CABALLERO. 
- DISMERECER: Ser una cosa inferiorá otra 
con la cual se compara, 
— Daréla, Busto, marido 
Que á su igual no DESNEREZCA. 
Lors DE VrEca. 


DESMERECIMIENTO: m. DEMÉRITO, 


DESMESURA: f, Descomedimiento, falta de 
mesura, 


¿Qué DESMESURA VOS puso 
En tanta cuita? ¿Qué fadas, 
Qué Artus encantidero 
al fermosura maltrata? 
Tirso pE MOLINA, 


DESMESURADAMENTE: ady. m. Descomedi- 
damente, con Cxeeso. 


Si pensara que tan DESMESURADAMENTE te 
habías de haber conmigo, vo tiara mi persona 
de tu cruel conversacion, 

La Celestina, 


DESMESURADO, DA: adj. Excesivo, mayor 
de lo común. 


Creció este Imperio (de Méjico) de humildes 
principios 4 tau DESMESCURADaA grandeza en 
poco más de ciento y treinta años, etc. 

Sol 


.. acosado de los perros y seguido de los 
cazadores vieron que hacia ellos venia un 
DESMESURADO jabali, crujiendo «dientes y col- 
millos, ete. 


CERVANTES 


- DESMESURADO: Descortés, insolente y atre- 
vido. U. t. e. s. 
Aqui se vió el zorrazo viejo con DESMESURA- 
Da insolencia, 
A. DE SALAS BARBADILLO. 


DESMESURAR: a, Desarreglar, desordenar ó 
descomponer. 

- Desmestrarse: Y. Descomedirse, perder la 
modestia, excederse. 

Sintió vivamente Cortés que se hubiesen 
DESMESURADO á semejante dihgencia en tiem- 
po que tenian los enemigos que asistian en 
Tepeaca ocupiulo elcamino de la Vera-Cruz y 
no era posible penetrarle sin hacer la guerra 
que relusaban. 


Soris. 


DESMIA (del gr. 5331005, lazo): f. Bot. Género 
de algas marinas, 

=- Desmix: Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros, de la familia de los pirálidos. Comprende 
algunas especies de América y una de Abisinia, 


DESMICADOR: m, fferm, El que mira, 


DESMICAR; a, Ferm. MIRAR, fijar la vista 
en un objeto. 


DESMICHELS (Luis Aro, berón ): Biog, Ge- 
neral francés. N. en 1779, M, en 1845. Botró á 
servir como voluntario cuando contaba quince 
años de edad; hizo las campañas de Italia y de 
Egipto, y en el año 1800 ascendió á subteniente 
de los granaderos de la Guardia Duperial, Se 
distinguió especialmente en 1802, cerca de Nu- 
remberg, donde al fronte de un pequeño desta: 
ecamento hizo 600 prisioneros austriacos y se 
apoderó de 25 cañones, Por este hermoso hecho 
de armas recibió el grado de capitán, fué ayu- 
dante de campo del general Bessieres, y de 
nuevo se distinguió en las batallas de Eylan y 
lingen, Ascendió á coronel en 1811, vino 

spaða eo el anismo año y sostuvo su lama de 
valeroso soldado, El principe Eugenio ascendió 
á Desmiehels á general de brigada en el immo- 

mento de la erula de Napoleón, Cuando el em- 
perador valvió de la isla de Elba fué el general 
a Lyon, y como Napoleón necesitaba salu y todo 
L buenos coroneles, le dió el mando del 1° regi- 
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miento de cazadores, diciendole que contara con 
que avanzaria rápidamente en su carrera, Cuan- 
do la segunda Restauracion quedó á medio 
sueldo, y hasta el año 1823 no fut confirmado 
en el grado de general de brigada que le babia 
concedido el principe Eugenio. En 1831 recibió 
cl mando del Finistere, después el del Norte, y 
«los años después el de la provincia de Orán, en 
Africa, Apenas hubo llegado á este último pun- 
to batió å la tribu de los barabas y å Abd-el- 
Kader en tres ocasiones, se apoderó de Arzew, 
estableció una guarnición en Mostagán, con- 
tuvo á las tribns que seguían al emir, pero de 
regreso de una expedición contra los zmelas, á 
quienes queria castigar por haber ayudado á 
Abd-el-Kader, se vió tan apurado que firmó el 
26 de febrero de 1834 el tratado de Orán. Re- 
gresó, poco tiempo después, á Francia, y tres 
meses después fué nombrado Teniente General 
y ejerció desde 1835 las funciones de inspector 
general de caballería. Escribió Desmichels una 
obra titulada Relación de los principales aconte- 
¿tmientos ocurridos bajo mi mando en Argelia 
(1835). 

DESMIDIA (del gr. 33505, lazo, y 2:503, for- 
ma, aspecto): f. But. Género de algas, que for- 
ma el tipo de la tribu de las Desmidiáccas. Se 
caracterizan por presentar corpúsculos angulo- 
sos, triangulares ò cuadrangulares, redondeados 
y generalmente desnudos. Los segmentos que 
los componen son generalmente más anchos que 
largos; cada hemisomato contiene un endocro- 
mo formado por una lámina de tres radios bi- 
farcados, cuyos vértices se dirigen hacia los án- 
gulos de los corpúsenlos. Este género pertenece 
á las desmidiúceas filamentosas ó en serie, 


DESMIDIACEAS (de desmidia): f. pl. Bot. 
Algas microscópicas del grupo de las Sinospú- 
reas, de color verde oscuro, divididas transver- 
salmente por una contracción hacia su parte 
media, en dos partes simétricas llamadas valvas 
ó segmentos. Estas algas se presentan unas ve- 
ces solitarias, otras reunidas en series y for- 
mando filamentos alargados ó tenuiformes. Pre- 
sentan las más variadas formas: las hay ovales, 
redondeadas, enteras ó lobuladas, múticas ó lle- 
nas de apéndices, trígonas ó tetrágonas, å ve- 
ces en forma de estrella, otras semilunares, etc. 
Las desmidiaceas solitarias constituyen una di- 
visión llamada de las desmúdiáccas libres, y las 
que forman filamentos se denominan desmidiá- 
ceas agregadas, Tanto en uno como en otro 
caso estas algas presentan un aspecto admira- 
ble y vistoso, lo mismo en su conjunto que en 
sus delicadísimos detalles. Las desmidiáceas so- 
litavias representan en la verdadera acepción de 
la palabra el fitocisto-planta, puesto que cada 
célula es en realidad un vegetal completo que 
se mutre y se reproduce con verdadera autono- 
mía. Estos fitocistos contienen un jugo nutri- 
tivo, un jugo propio, materias colorantes, gra- 
nos de almidón, cintas protoplásmicas y uno ò 
varios núcleos, Las desmidiáceas agregadas re- 
presentan fitocistos de edad diferente con divi- 
siones protoplasmáticas y un fitoblasto primi- 
tivo, y contienen, como las desmidiáceas solita- 
rias, los elementos que se encuentran en el fito- 
blasto cuando forma la envoltura protectora que 
los botánicos modernos han llamado fitocisto, 

Las desmidiáceas se encuentran en las aguas 
tranquilas y transparentes de los estanques, de 
las charcas pantanosas y de las lagunas turberas. 
Se agrupan formando penachos ó matojos en el 
extremo de ciertos musgos ó en la extremidad 
de las hojas de otros vegetales inundados, Al- 
gunas especies viven entre los filamentos de las 
oscilaricas y de las confervas; otras en la super- 
ficie de las rocas y de las cortalnras húmedas. 
El otoño es la estación del año que más con- 
viene para recoger estas algas. No se conocen 
especies marinas; sin embargo, en algunas ma- 
rismas se han encontrado algunos individuos 
del género Closterium, pera en tan pequeño nú- 
mero que no se puede deducir de su presencia 
que hay especies propias de las agnas saladas, 
Se encuentran estas algas principalmente en los 
sitios expuestos al sol; almndan en las solanas y 
comarcas descubiertas; rara vez en los bosques 
umbrios y en las hondonadas profundas. Tam- 
poco se encuentran en el agua corrompida que 
contenga detritus animales; necesitan agna pura 
y límpida para que puedan llegar á su completo 
desarrollo. Se ha notado que los terrenos calizos 
no son generalmente favorables á las desmidiá- 
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ceas. Estas algas sirven de alimento, según se ! difiere esencialmente de la sustancia parda 6 


dice, á los moluscos bivalvos que se encuentran 
en las aguas limpidas, y en todo caso sirven para 
indicar la pureza de estas aguas, 

Según queda indicado al principio, estas algas 
son bipartidas y cala uno de los segmentos que 
forman su fronde ha recibido el nonibre de hemi- 
somato. Todas las desmidiáceas, á excepción del 
genero Palmoglava, están formadas de dos hemi- 
somautos que se hallan soldados por la base y 
señalados geveralmente en este punto por una 
línea transversal llamada sutura, linea que no 
existe en las especies no bipartidas, cual las de 
los géneros Todiastrum y Seenadesmus. Todas 
las desmidiiceas se hallan generalmente sumer- 
gidas en una sustancia mucosa debida å la re- 
unión del mucus que barniza cada uno de sus 
corpísculos y los envuelve como un saco trans- 
parente. Algunas especies, sin embargo, parecen 
privadas de esta envoltura mucosa, y por esto se 
dividen también las desmidiieras en dos grupos: 
vayinadas y evayinadas ò desnudas, 

Las desmidiiceas tienen además una envol- 
tura inenibranosa que se deforma por desecación, 
Esta envoltura es doble; la capa interna es 
tenue, albuminosa, y se Hama utrículo primor- 
dial; la otra capa, más externa, ha sido denomi- 
nada citivdermo. Esta envoltura no es silicca 
como en las diatomáceas, es más ó menos firme, 
lisa, estríada ó asurcada, á veces verrucosa, pun- 
teada, cubierta de granulaciones ó de prominen- 
cias que se prolongan en algunos casos en pelos y 
en espinas. Es generalmente incolora y se aproxi- 
ma por su composición química á la celulosa, La 
sustancia que llena las envolturas internas toma 
el nombre de endocromo y está formado de proto- 
plasma y de cuerpos clorofílicos. La clorofila 
está dispuesta, ya en láminas axilares, ya en 
láminas parietales, y radia generalmente del cen- 
tro hacia la pared de la envoltura interna. En 
muchas especies del género Closterium existe en 
cada extremidad un glóbulo particular que pa- 
rece ser una modificación del endocromo, de 
color amarillento, y que contiene gránulos mo- 
vibles que Ehrenberg consideró equivocadamen- 
te como órganos de movimiento, pues creia que 
los corpúsculos que constituyen estas algas per- 
tenecen al reino animal. Realmente estos glóbu- 
los son una modificación del núcleo, análoga á la 
que se encuentra en todo fitoblasto. Este núcleo 
se divide en dos, como se ve en las espirogiras, 
desde el origen de la célula. Algunas desmidiá- 
ceas, las más abultadas especialmente, presentan 
un movimiento circulatorio muy curioso, de grå- 
nulos que resbalan por una de sus paredes, 
llegan al vértice y descienden por la otra cara, 
Se ha comparado este movimiento con el que se 
observa en los vegetales superiores y en las cé- 
lulas de las caráceas. Además de esta circulación 
intracelular se notan en ciertas desmidiáceas 
corpúsculos que gozan de un movimiento propio 
que hace dudar muchas veces de su naturaleza. 
En el portaohjetos del microscopio este movi- 
miento no es sensible, pero es fácil notar, en el 
sitio donde se encuentra ó en los vasos donile 
se conservan estas algas, que se dirigen siempre 
hacia la luz y se aproximan formando una pelí- 
cula de un hermoso color verde, reuniéndose 
entre si por medio del muens que las rodea or- 
dinariamente. Este movimiento propio de las 
desmidiáceas es el que ha hecho decirá Dalrym- 
ple que era imposible determinar si era volmn- 
tario ó no. Bailey añade que estos movimientos 
son perfectamente voluntarios y que él los ha 
estudiado perfectamente en la especie Funastrum 
Margetiferaan, Realmente el movimiento dde las 
desmidiáceas dele compararse al de las oscila- 
vieas, al de los nostocs, al de las analbminas, y al 
de las algas del género Palmela. 

Por lo demás estas algas unicelulares tienen 
su sitio natural entre las palmeláreas y las zig- 
nemáceas, formando con las diatomáecas el trin- 
sito natural entre las algas unicelulares y las 
algas multicelulares, Se parecen las palmelá: 
ceas por su propagación por escisión natural, y å 
las conjugadas por su propagación por medio de 
vigósporos, Algunos naturalistas han querido 
rennir las desmidiáceas å las diatomáceas, consi- 
derando á unas y å otras pertenecientes al reino 
animal. Esta reunión es absolutamente inadmi- 
sible, Las dintomáceas tienen una deduplicación 
longitndinal sin reduplicación; su envoltura es 
de naturaleza silicea y no se deforma por la de- 
secación ni atm por da calcinación: la masa que 
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amarillenta que se encuentra en las diatomiceas, 
Estas últimas tienen además un movimiento de 
reptación muy pronunciado que no se observa 
en las desmidiáceas, que tienen, come todos los 
vegetales, una propensión á dirigirse hacia la 
luz por un movimiento insensible, Es dificil de 
conservarlas bien en el herbario, sea sobre papel 
sea sobre mica, porque se deforman y pierden su 
aspecto primitivo. Para ablandarlas hay que su- 
mergirlas en el agua pura, y aun entonces ho 
recobran nunca su elegante forma primitiva, Se 
pueden conservar entre dos vidrios por medio 
de liquidos especiales que no alteren la envol- 
tura de estos corpúsenJos y que no experimenten 
ninguna evaporación. Un naturalista alemán 
propone la composición siguiente para la con- 
servación de las hojas y de laenvoltura de estos 
corpúsculos: tres partes de alcohol puro, dos 
partes de agua destilada y una parte de glice- 
rina. Esta composición puede aplicarse con éxito 
á la conservación de las desmidiáceas y de los 
zigósporos de las conjugadas, 

Examinadas con el microscopio las desmidia- 
ceas queden presentarse bajo diversas formas, aun 
cuando una vez terminado su desarrollo su for- 
ma tipo sea constante. El género AMicrosterias, 
por ejemplo, en el que figuran las especies más 
hermosas, ofrece numerosos casos de esta parti- 
eularidad. Unas veces se presentan estas algas 
de frente en forma orbienlar, divididas en dos 
segmentos por una contracción considerable; 
estos dos segmentos tienen lóbulos inciso-den- 
tados, rara vez bidentados, y radiados por lo 
común. Vistas de lado se presentan, por el con- 
trario, de l'orma más ó menos navicular, compri- 
midas ó dilatadas en su parte media, y algunas 
veces orladas hacia los extremos por apéndices 
espiniformes, Las especies del género Eunastrum 
vistas de frente se parecen mucho, en enanto á 
sn forma, å las microsterias. Son menos orbien- 
lares, pero se componen también de dos hemiso- 
matos reunidos por un punto de sutura general- 
mente estrecho, y cada uno de estos segmentos 
es másó menos lobulado pero no inciso-dentado, 
Los Eunastrum, lo mismo que las Alicrusterias, 
vistos de frente, afectan formas muy variadas: 
ya se presentan dilatados hacia su parte media, 
ya comprimidos; unas veces tienen una forma 
elíptica cuyo perimetro está constituido por l- 
neas que afectan ciertas curvaturas, y otras afec- 
tan una forma casi cuadrangular con prominen- 
cias hacia la mitad de cada una de sus bases 
menores, Las especies del género Elosterium se 
presentan comúnmente en forma de media luna; 
las del género Siuurusirum tienen la fronde 
sencilla, son circulares y otras veces angulares. 
Estas desmidiáceas tienen lólmlos radiantes con 
tres ó cuatro radios; vistos de costado parecen 
comprimidos hacia su mitad y cada extremidad 
lleva por una y otra parte un proceso cuya ex- 
tremidad está terminada por apéndices espini- 
formes. 

Otras desmidiáceas se presentan en filamentos 
compuestos de células fijas unas á otras, como 
las de las conjugadas y las conferváceas. Estas 
células son á veces perfectamente circulares; 
otras veces tienen el diámetro de los extremos 
menor que el de la parte media y ofrecen el 
aspecto de dos troncos de cono reunidos por su 
hase mayor, No faltan especies en que afectan 
forma cuadrangular, como en el Mesmidinm cua- 
drangulation, y aun triangular, como en el Des- 
milium Srarizti, y en muchas especies del gé- 
nero Slaurasirim. 

La propagación ó multiplicación de las des- 
midiáceas se produce por escisión natural, por 
copulación y por gonidios, 

La escisión natural se cfectía del modo si- 
guiente: En ciertas épocas, en el punto de su- 
tura de los dos hemisomatos, se produee una 
división natural que recibe el nombre de dedu- 
plicación. En el unto de separación de los dos 
segmentos se marcan à cada lado dos mamelon. 
citos que por un crecimiento progresivo toman 
la forma de cada uno de los hemisomatos a que 
se hallan adheridos, Despues los granos amili- 
cens, el protoplasma, los granillos de clorofila, 
se dividen y van å llenar, å expensas de las an- 
tiguas, las vélulas formadas por el desarrollo de 
los mamelones primitivos, nne no tardan en ¡gna- 
lar en forma y en dimensiones & las dos células 
madres, 4 la separación de las cuales deben la 
existencia, Resulta de esta deduplicación que un 
individuo formado por dos hemisomatos ha pro- 
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ducido al dividirse dos sujetos semijóvenes, se- 
miadultos, los cuales, subdividicudose mis pron- 
to ý más tarde, formaran otros dos, y asi sucesi- 
vamente. A , . 

La propagación por copmlación se efectúa de 
la siguiente manera: Dos individuos vecinos se 
aproximan y se sueldan generalmente en Cruz; 
las porciones de las valvas más próximas pare- 
cen extenderse y entreabrirse como en la dedu- 
plivación. El endocromo de cada corpúsculo se 
reune en un saco comun formado por su re- 
unión; esta sustancia se mezcla en seguida y se 
concentra formando una célula redondeada, es» 
pinosa, ó lisa, y recibe el nombre de zigósporo. 
Este cuerpo se rodea de una membrana gelati- 
nosa muy delgada, ó á su lado se presentan las 
dos membranas vacias de las células conjugadas. 
Entonces la membrana del zigósporo aumenta 
de espesor durante la maduración y se subdivide 
en tres capas, una interna, otra externa de celu- 
losa incolora, y otra intermedia, sólida y parda. 
Después esta membrana desarrolla ordinaria- 
mente en muchos puntos prolongaciones espi- 
nosas, huecas primero, sólidas después, que lle- 
van en su extremidad varios dientecillos. Los 
granos de almidón de las células conjugadas se 
cambian en materias grasas en el zigósporo. En 
el momento de la combinación las dos envoltu- 
ras externas del zigósporo se rompen y dan sali- 
da al licor protoplásmico del interior, rodeado 
por la envoltura interna que se escapa entera 
por la rotura de la envoltura exterior y se di- 
lata nna vez fuera, absorbiendo cierta cantidad 
deagua, Después el protoplasma se estrangula 
por un surco anular y se separa en dos semiesfe- 
ras que contienen dos cuerpos clorofílicos cada 
una, y que no tardan en tomar la forma de la 
célula germinatriz. , 

Entre las desmidiáceas de fronde sencilla de- 
ben citarse los géneros Mierosteria, Funastrum, 
Cosmarium, Stuurasirum, Closterium y Penium. 
Los géneros Pediastrum y Scenedesmus forman 
otro grupo intermedio compuesto de células en 
número definido, pero no dispuestas en serio, 
Entre las desmidiáceas filamentosas deben citar- 
se los géneros Desmidium y Hyulotheca. 


DESMIDIEAS (de desmidia ): f pl. Bot. Sinó- 
nimo de desmidiáceas. 


DESMIDIDIOIEAS (de desmidin): f. pl. Bot. 
Suborden de ulváceas que comprende las Desmi- 
dicas, las Pediastreas y Micrastericas, 


DESMIDIOSPERMEAS (de desmidia, y el griego 
azis, simiente): F. pl. Bot, Serie de algas de 
la gran familia de las forideas, caracterizadas 
por presentar un cistocarpo con núcleo desuni- 
do ó suspendido en tres filamentos ó células de 
la fronde, ó alojado en un pericarpio externo. Los 
elementos fascienlados contienen siempre gemi- 
lios en series en los artejos y los filamentos se 
desarrollan solamente en el artejo terminal. Esta 
gran serie se divide en bastantes órdenes y con- 
tiene numerosas tribus, como son: las Hipenci- 
ceas, Coralincas, Condricas, Rodomeleas, y otras 
que comprenden á su vez gran número de espe- 
cies, 

DESMIGAJAR: a. Hacer migajas una cosa; 
dividirla y desmenuzarla en partes pequeñas, 
U. ter 

<. y comienzo å DESMIGAJAR el pan sobreunos 
no muy costosos manteles que alli estaban. 
Lazarillo de Tormes. 


DESMIGAR: a. Desmigajar ó deshacer el pan 
para hacer migas, 


DESMIRAMIENTO: m. ant. Falta de mira- 
miento ó advertencia, 


DESMIRLADO, DA: adj. Germ, DEsorEJA DO, 


Ganchoso el de Ciempozuclos, 
Catantilla la de Almagro, 
Isabel de Valdepeñas, 
Y Andresillo el DESMIRLADO, ete. 
QUEVEDO. 


DESMIRRIADO, DA: adj. fam. Flaco, exte- 
nuado, consumido y melancólico. 


Hasta mujeres flacas y DESMIRRIADAS se 
ven, que no solamente soportan bien el gasto 
de fuerzas y de sustancia que ocasiona el criar, 
sino que todavía mejoran en salud, ete. 

Mox5aAU. 


_DESMITIS (del gr, Z:5u0:, ligamento, y el su- 
fijo ilis, inflamacion): f. Palol. Inflamación de 
los ligamentos, 
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DESMOCADERO: m. ant. DESPABILADERAS. 


DESMOCAR: n, ant. Sonarse ó quitarse los 
mocos, 


DESMOCERO (del gr. ózomó:, lazo, y 2:92, 
cuerno): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros, de la familia de los cerambicidos longicor- 
nios, subfamilia de los lepturinos. Comprende 
una sola especie, que es el Desmócero azul, que 
vive en los Estados Unidos. 


DESMOCLADO (del gr. 3201.05, lazo, y zhx- 
53, rama): m, Bot, Género de Restiáceas que 
se caracterizan por presentar espiguillas dicli- 
nas, las masculinas bi ó trifloras, con brácteas 
menbranosas, las externas mayores, mucrona- 
das, y las interiores semejantes à los folíolos del 
periantio, Este presenta seis sépalos lanceolados, 
mucronados y casi iguales, Tres estambres dis- 
tintos con anteras peltadas, uniloculares y mu- 
eronadas, Las flores femeninas son dísticas, con 
brácteas poco numerosas y coriiceas; la brictea 
terminal envuelve al ovario y ocupa el lugar del 
periantio. El ovario se halla coronado por un 
estilo bulbiforime dilatado en su base y penici- 
lado en su extremidad estigmatifera, Se conoce 
una sola especie [ Desmocladus brunonianus) que 
es una hierba originaria de la Australia, de rizo- 
ma horizontal, flexnoso, escamoso, del enal nacen 
tallos ó ejes redondeados, rectos, ásperos, pro- 
vistos de largas vainas obtusas y emarginadas. 
Ramos alternativamente fasciculados, los esté- 
riles subulados, los fértiles provistos de una sola 
espiga. 

DESMOCHA: f. DEsMOCHE. 


DESMOCHADO: Geon. Arroyo de la República 
Argentina, prov. de Entre Ríos; corre de O. å 
E, y es afluente del Gualeguay. 


- Desmocnabo ABAJO: Geog. Dist. del dep. 


| San Lorenzo, prov. de Santa Fe, República Ar- 


gentina. Tiene 615 habits, y está al S. del rio 
Carcarana, cerca del Paraná. 


DESMOCHADURA: Í. DESMOCHE. 


DESMOCHAR: a, Quitar, cortar, arrancar ó 
desgajar la parte superior de una cosa, dejindo- 
la mocha. 

... como por viña y heredad suya, entra DES- 
MOCHANDO y talaudo en ella este mal viña- 
dero. 

Fr. HERNANDO DE SANTIAGO. 

+.» y por estos atrevidos, aunque la torre no 

lo merecía, la DESMOCHARON y dejaron rasa. 
Isca GARCILASO. — * 


...sesentó (el mozo) en el tronco de una DES- 
MOCHADA encina, elo. 
CERVANTES, 


DESMOCHE: m. Acción, ó efecto, de desmo- 
char. 


... algo se remedia con el DESMOCHE de las 
ramas infestadas, ete. 
OLIVÁN. 
DESMOCHO: m. Conjunto de las partes que 
se quitan ó cortan de una cosa, como de los år- 
boles al podarlos, ete. 


DESMODERADAMENTE: adv. m. ant. Ixmo- 
DERADAMENTE,. 

DESMÓDERO (del gr. S:51d3, lazo, y Big, 
cuello): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
eriptopeutámeros, de la familia de los longi- 
cornios, Comprende una sola especie, el Jesmó- 
dero variable, que habita en las provincias cen- 
trales y meridionales del Brasil. 

DESMODIEAS (de desmodio): f. pl. Bot. Sub- 
serie de leguminosas amariposadas, scrie de las 
hedisáreas, caracterizadas por presentar hojas 
trifolioladas cuyos foliolos laterales pueden lle- 
gar á faltar por completo. Comprende esta serie 
los 14 géneros siguientes: Desmodium, Psendos- 
thria, “Pienospora, Uraria, Lourea, Metopnes, 
Alysicarpus, Phuylachon, Hallia, Elciotis, Lep- 
todesmia, Cranocarpus, Lespedeza y Onyeinia. 


DESMODINIA (del gr. 2:33:05. ligamento, y 
¿ar dolar): E Putol, Dolor en los nervios. 


DESMODIO (del gr. 323105, lazo, atadera): 
m. But. Género de leguminosas amariposadas, 
serie de las henlisáreas desmodieas, que se carac- 
texizan por tener cáliz gamosépalo con tubo 
vorto, obtuso en la base, 0 bien atenuado, con 
cinco lóbulos ó dientes desiguales, los dos supe- 
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riores un poco soldados, los inferiores agudos ó 
subulados; pétalos sentados Y unguiculados; 
alas adherentes å la quilla y á veces apendicu- 
ladas; diez estambres diadelfos (9-1), el vexilar 
es libre y se reune en la parte superior con los 
demás formando un tubo cerrado; óvulos di- 
multiseriados; legumbre exserta, articulada; ar- 
tejos de forma variable que se separan en la 
madurez y que generalmente son indehiscentes. 
Son hierbas dle las regiones cálidas del globo, 


entre las cuales merece particular mención la 
especie Desmodium yyrans, leguminosa de Ben- 
gala, célebre por el movimiento espontáneo de 
sus hojas, Estas son, como todas las de la serie, 
trifolioladas, y los lúbulos se mueven de distinto 


Desmodium gyrans 


modo; el central está erguido de día y colgante 
de noche; entre tanto los dos laterales, en 
balanceo continuo, oscilan como la péndola de 
un reloj. 

DESMODONTE (del gr. Sssuós, lazo, y 
v3nws. diente): m. Zool, Género de mamiferos 
quirópteros, de la familia de los filóstomos. Se 
caracterizan por tener los incisivos superiores 
casi triangulares, muy agudos y reunidos en un 
par; los caninos presentan casi la misma forma. 
Merced á esta disposición pueden perforar la 
piel de los animales, y como sus labios están 
conformados para la succión, pueden chupar per- 
fectamente la sangre de sus victimas. Se conoce 
una sola especie, propia de la América meri- 
dional. 

DESMÓFILO (del gr. d:5u0s. lazo, unión, y 
vuhhov, hoja): m. Zool. Género de celenterios ni- 
darios, antozoarios, zoamtarios, madreporarios, 
aporosos, de la familia de los turbinólidos, suh- 
familia de los turbinolinos, que se caracteriza 
por carecer de colummilla, El pólipo se halla 
fijo por una base ancha. Es notable la especie 
D. costatum, que vive en el Mediterráneo. 


DESMOGAR: n. Mudar los cuernos el venado 
y otros animales, 


«.. (astas son en rigor las caducas de los 
animales que DESMOGAN), ete. 
a OLIVÁN. 

DESMOGRAFÍA (del gr. 5331103. ligamento, y 
uns, describir): f, Med. Descripción de los 
ligamentos. 

DESMOGRÁFICO, CA: adj. Perteneciente, ó 
relativo, å la Desmograha. 

DESMOGUE: m. Acción, ó efecto, de des: 
mogar. 


DESMOINES: Geog. Rio del est. de lowa, Es- 
tados Unidos, afluente por la derecha del Mis- 
sissippi. Nace en el ángulo $. O, del Minnesota, 
en los 447 latituul N. y 91% longitud O., en la 
vertiente oriental del Otero de las Praderas, y 
corre de N. O. 48. E., atravesando el estado de 
Iowa, al que divide en dos partes casi iguales, 
Su curso es de mis de 600 kms, [ Condado del 
estado de Illinois; 1175 kms.? y 33100 habi- 
' tantes, La capital es Burlington, 
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DESMOLADO, DA: adj, Que no tiene muelas, 


DESMOLDAR: a, Retirar del molde lo que se 
ha vaciado en él. 

DESMOLDE: m. Acción, ú efecto, de desmol- 
dar, 

DESMOLEDURA:; f. ant. Acción, ó efecto, de 
desmoler. 

DESMOLER: a. ant. Desgastar; corromper; di- 
gerir. 

DESMOLOGÍA (del gr. 330062, ligamento, y 
havuz, tratado): F. daul. Tratado de los ligamen- 
tos; parte de la Anatomía descriptiva que se oeu- 
pa de su estudio. 

También se ha empleado algunas veces esta 
palabra para designar un tratado de los vene 
dajes 

DESMOLÓGICO, CA: adj. Perteneciente ó ro- 
lativo á la Desmología, 

DESMONCO (del gr. esuo, lazo, y o 
gartio, garabato): m. Lot. Género de palmas, tribu 
de las cocoineas, que se caracterizan por tener 
espata doble, la exterior corta, menbranosa, 
abierta en el vértice; la inferior sublehosa y que 
se abre por el vientre en el momento de la ile- 
ración; flores monoicas reunidas sobre el mis- 
mo espidice, sentadas y provistas de brácteas: las 
llores masculinas tienen cáliz trífido con divi- 
siones agudas aguilladas; corola con tres pétalos 
más gruesos que los sépalos y seis estambres 
con filamentos filiformes y anteras lincali-agu- 
das, Las llores femeninas tienen cáliz copular 
con los bordes truncados ó tridentados; la coro- 
Ja urceolada y tridenticulada; seis ostuminodios 
escamiformes, insertos en el fondo de la corola. 
El ovario es unilocular, por aborto de dos car- 
pelos, y se halla coronado por un estilo corto, 
con tres estigmas agudos arrollados y exsertos. 
El fruto es una drupa ovoide y subglolmlosa, 
monosperma, con el lmeso provisto de tres poros 
hacia el vértice; el albumen es regular y córneo 
y el embrión situado al nive) de uno de los po- 
ros, ll tallo es delgado, armdinicco, flexuosa, y 
se apoya generalmente en las plantas próximas 
trepamlo por ellas; las hojas presentan largas 
vainas ordinariamente espinosas y son termina- 
les y pennadas; el peciolo principal remata 
en una larga punta filiforme, triangular, que 
lleva cierto número de peciolos secundarios re- 
ducidos al estado de espinas encorvadas, Espá- 
dices axilares ramificados en un gran grupo 
solamente. Los tallos flexnosos de estas palmas 
se emplean en diversos usos domésticos, Se co- 
nocen catorce especies propias del Brasil y de 
Méjico, 

DESMOND (JUANA FITZGERALD, condesa de): 
Diog. Dama irlandesa, famosa por su longevi- 
dad. N. en el contado de Wáterford (Irlanda), 
hacia 1467. M. en 1612. Este ejemplo de larga 
vida ha sido objeto de disensiones. Pretenden 
algunos historiadores que Juana vivió ciento 
sesenta y dos años; pero Walpole, que hizo es- 
erupulosas investigaciones sobre este hecho, re- 
duce la vida de la condesa á ciento cuarenta y 
cinco años. Juana había casado con Tomás, dé- 

"cimotercero conde de Desmond, de quien quedó 
viuda en 1534, 

DESMONEMA (del gr. ismos, lazo, y 
vi px, hilo, tejido): f. Lot. Género de clasifica: 
ción dudosa que se caracteriza por tener flores 
hermafroditas y ovario largamente estipitado, 

DESMONETIZACIÓN: f, Acción, ó efecto, de 
desmonctizar, 


DESMONETIZAR: a, acer de la moneda pas- 
ta para emplearla en varios usos. 


= DESMONETIZAR: Quitar su valor legal å la 
moneda ó al papel-moneda, 

DESMONOTO (del gr. isuga, lazo, y 00702, 
dorso): m, ool. Género de insectos coleópteros, 
criplopentimeros, de la familia de los cíclicos. 
Comprende una sala especie, 


DESMONTADURA: f. Acción, ò efecto, dedos. 
montar. 


DESMONTAR: a. Cortar el monte enteramen- 
te ú en parte, 


en acordó (el Rey) DESMONTAR el bosque y 
los matorrales á propósito de edificar de nuevo 
la ciudad, ete, 

MARIANA. 
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Luego procuró DESMONTAR toda aquella sel- 
go } ES a aq Ñ 
va, quemando los árboles, y haciendo camino 
Nano. 


RIVADENEIRA. 


= Desmontar: Deshacer un mentón de tie- 
rra, broza Ú otra cosa, 

= Desmontar: Rebajar el terreno donde sea 
conveniente pna la linca de un camino, según 
las pendientes determinadas, 


e. sobre las alturas cercanas al Retiro estaba 
el Juego de Pelota. habiendo tenido la Villa que 
DE R prte de dicha allura considerable- 
mente hacia San Jerónimo para proporcionar 
lácil acceso al nuevo sitio del Buen Retiro, 

MEsONERO ROMANOS, 


2 DismoxTat: DESARMAR, desunir, separar 
la piezas de que se compone wna cosa, como el 
reloj, la escopeta, ete. 

Una máquina DESMONTADA presenta con más 
distinción y minuciosidad las piezas de que 
está compuesta; ete. 

DALMES, 
Desmoxtar: Derribar un edilicio, des- 
haciéndole por la parte superior. 

~ DESMONTAR: Quitar, ó no dar, la cabalga- 
dura al que le corresponde tenerla. 

= Desmontar: Bajar del disparador la lave 
del arcabuz ó escopeta, 

= DESMONTAR: n. Apearse de una caballeria 
údeotra cosa. U. t. c, r, 

Reconocióle Hernán Cortés, que discurria 
con una tropa de caballos por todas las partes 
donde se peleaba, y DESMONTANDO con el pri- 
mer consejo de su valor, reforzó la compañia 
de Escobar con algunos thascaltecas, ete, 

SoLís, 

««« le obligaron á DESMONTAR, y meterse en 
una silla de manos que solian levar dos ne- 
gros. . 

Loreszo GRACIÁN, 

El hombre lastimado de esta fatalidad DES- 
MONTÓ del caballo, y cogió en los brazos al 
muchacho muerto. 

Fr. Damiix CORNEJO. 


DESMONTE: m, Acción, ó efecto, de desmontar 
en sus ires primeras acepciones. 

.. por consiguiente es muchas veces indis- 
pensable hacer grandes y costosos DESMONTES 
ú excavaciones, ete. 

Lucuzr, 

. y sin embargo de los grandes DESMONTES 
y terraplenes que ha habido que hacer en ella, 
está ya concluida (la calzada) con la mayor 
satisfacción del público. 


P. Risco. 
= DesmoxtEe: Fragmentos ó despojos de lo 


desmontado. 
Por más estrecha margen el DESMONTE 
Bajar con el silencio al maremprende, ete, 
EQuILAcIrE, 

= DESMONTE: Carr., Can, , Ferr., ete. Los des. 
montes 0 partes de una via de comunicación 
formala dentro de nna zanja, y cuya rasante es 
inferior al nivel del terreno, se llaman trinche- 
res cuando son grandes y profundos, y también 
se da este nombre å los situados á las entradas 
de los túncles. 

La apertura de un desmonte se ejecuta ant- 
logamente que la de otra cualquiera excavación; 
sus productos unas veces se aprovechan eu la 
construeción de otras obras inmediatas, como 
terraplenes, ó en Jas de fábrica cuando son de 
piedra, ó bien se depositan en caballeros á las 
innediaciones del desmonte, 

Se siguen varios sistemas para la apertura de 
los desmontes: mias veces se hace à corte aljer 
to, otras por escalones, y otras por medio de 
galerias; éstas miäs generalmente cuando la ex- 
tracción de los productos se ha de efectuar por 
la misma explanación y por medio de vagones, 

Las herramientas empleadas para desmontar 
son las usuales de excavar, como la pea, cuando 
son tierras flojas como la vegetal, la turba, las 

arenas y algunas, arcillas y margas; la endo, 
excdón y degón para las de la misma naturaleza 
dicha, pero de alguna más consistencia; el zee 
petpica rara gravas y arenas cimentadas con 
arcilla, tierras arcillosas y fuertes, y margas 
consisteutes, y el pico para terrenos de mayor 
consistencia aùn, Cuando la importancia «de la 
obra, ú rapidez con que -lebe ejecutarse, es gran- 
l de, puede apeluse á las máquinas especiales 
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Mamadas excavadoras, En los desmontes en roca 
se siguen abicgos procedimientos que para la 
explotacion de catileras; del es (e se eiuplean 
los picos, cuñas y espeguees para las de poca du- 
Yeza, 0 qUe aparecen agrictadas, y en las duras 
Y compactas se hace uso de la pólvora, dinami. 
ta y denis sustancias explosivas, 

Los desmontes se acometen regularmente 
los des puntos de paso, y en la forma que sea 
posible y más conveniente al orden, ejecticion ó 
marela y economía de los trabajos, procurando 
no aglomerar los operarios ni medios de tran 
porte para que no haya conftision. 

Es importante en todo desmonte abrir cunetas 
entre la explanación del camino y las escarpas 
de aquél; éstas deben tener la inclinación con. 
veniente, según la naturaleza de los terrenos, 
para ue no haya desprendimientos, y cuando 
son muy ¡uofundos suelen escalonarse. Si al si. 
tio del desmonte rodean terrenos más altos de 
donde pudieran venir aguas á él, se abrirá uua 
cuneta de coronación cerca de su arista superior, 
con el fin de que las recoja y eonduzea fuera, 

La medición de las tierras removidas se hace 
siempre en los destmontes, y no en terraplenes 
donde hayan podido ser empleadas, á menos 
que en el pliego de condiciones no haya clán- 
sula especial que determine lo contrario, 

Terminaremos diciendo que en las vías deco- 
municación no conviene nunca ejecutar desmon- 
tes de mucha profundidad, pues pasando de 
cierto límite es más conveniente su sustitución 
por túneles; este límite es variable con diversas 
condiciones, y se aproxima 4 16 ó 18 metros, 

DESMOÑAB: a, fam. Quitar ó descomponer el 
moño, U, t. e. r. 

DESMOÑADAS las greħas 
Y el solimán railo 
Quedaron desmayadas sin sentido, 
- Lorg E VEGA. 

DESMOPATÍA (del gr, 330403. ligamento, y 
Talaz, enfermedad): £ Pato?, Enfermedad de los 
ligamentos, 


DESMORALIZACION: f. Acción, ó efecto, de 


por 


Ne 


< desmoralizar ó desmoralizarse. 


«110 que hace (el «divorcio)es abrir la puer- 
ta á mil separaciones inmotivadas, y sembrar 
la DESMORALIZACIÓN en el seno de la sociedad. 

MONLA, 


DESMORALIZADOR, RA: adj. Que desmorali- 
aUbtos, 


... creía y sostenía que el teatro es un espec- 
táculo altamente DESMORALIZADOR. ete. 


FERNÁN CABALLERO, 
DESMORALIZAR: a. Corromper las costum- 
bres con malos ejemplos ó doctrinas perniciosas, 
Uter 
.. aquellas máximas desconsolaban á los 
viejos y DESMORALIZABAN å los jóvenes, ete, 
ANTONIO Fongs. 
DESMORONADIZO, ZA: adj. Que tiene facili- 
dad de desmoronarse, 
«++» acuérdate que tu cuerpo es terreno y 
DESVORENADIZO, 


La Picara Justina, 


DESMORONAMIENTO: m. Acción, úcfecto, de 
desmoronar ó desmoronarse. 


e las altisimas cortadnras en las bocas de 
los ríos, sin que la montahi en que están 
abiertas tenga la menor señal de hundimiento 
Ò DESMORONAMIENTO, no pueden ser efucto de 
terremoto, etc, 

SOVELLANOS, 


DESMORONAR (de des, priv., y morón): a, 
Deshacer y arruinar iusensibleniente y poco å 
poco los edificios, y también las aglomeraciones 
de sustancias demás ó menos cohesión, U. m. e. y. 


ee volvió 4 salir (Sancho) donde estaba el 
Jumento, y con mia piedra comenzó & DESMO- 
RONAR la tierra del agujero, ete. 

CERVANTES. 
Estos DESMORONADOS edificios, 

Toformes masas que el arado rompe, 

+. la gloria acuerdan 

Del pueblo ilustre de Quirino, 

MoratÍn, 

Si, tomado un terrón, mojado y amasado 
entre los dedos, se deja secar al sol, ha de 
ofrecer alguna resistencia para deshacerse y 
DESMORONARSE, 


OLIVÁN, 
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— Desyokoxanse: r, fig, Venir á menos, irse 
destruyendo los imperios, los caudales, el eré- 
dito, ete. 

huyendo del enemigo, vinjeron sus mise- 
rables restos á acabar de DESMORONARSE Cu 


Cádiz, eto. 
QUINTANA. 


DESMOSCOLÉCIDOS (de ddesmoscolca ): m. pl. 
Zool, Grupo de gusanos nematelmintos, del or- 
den de los nematodos, y que forman el transito 
á otra grupo de gusanos, Los desmoscolécidos 
tienen una dilatación ccfálica en la extremidad 
anterior y en la posterior varios rebordes anula- 
ros que dan al cuerpo un aspecto segmentado. 
Estos rebordes, que llegan á diecisiete en la espe- 
cie Desmoscolex minutus, Nevan, á excepción del 
onceno y del decimoquinto, un par de cerdas y 
en la cabeza dos pares. Las cerdas situadas en el 
dorso son verdaderos órganos locomotores, espe- 
cie de pasipodos cuya extremidad Janccolada 
sale y entra ligeramente en la porción vaxilar. 
Las cerdas centrales y cefilivas terminan en 
una punta que se puede mover de la misma ma- 
nera. La abertura bucal, situada en la extremi- 
dad de la cabeza, comunica con un esófago ci- 
líndrico y musendoso ensanchado por la parte 
posterior, y este esólago comunica á sn vez con 
an intestino recto que desemboca al exterior al 
nivel del anillo dieciséis. Los ojos están repre- 
sentados por dos manchas de pigmento rojizas 
colocadas entre el cuarto y el quinto anillo, 
Estos gusanos tienen los sexos separados, El 
tubo ovárico es sencillo y se abre por la cara 
ventral entre los segmentos once y doce. Los 
huevos, que nunca pasan de cuatro, permanecen 
dnrante algún tiempo fijos al orificio sexual, Jil 
tubo testicular, igualmente impar, termina en 
el ano, Dos espiculas córneas le sirven de órgano 
para la cópula. Los machos y las hembras se 
distinguen por sus cerdas; las dos cerdas ven- 
trales del anillo onceno tienen una longitud 
muy considerable. Estos animales se mueven 
sohre su cara dorsal como las orugas de los geo- 
métridos y rastrean por medio de las cerdas que 
van en dicha cara. Esta es la razón por que esta 
cara dorsal ha sido considerada por algunos zo0- 
logos como cara ventral. Se halla representado 
este grupo por los Desmoscolex y trichoderma. Los 
desmoscolévidos de esteúltimo género carecen de 
cerdas cefilicas ventrales, y en cambio presentan 
todo el cuerpo cubierto de pelos largos y ás- 
peros. 


DESMOSCOLEX (del gr. 320.05 lazo, y 320- 
Zn, gusano): m. Zou?, Género de gusanos platel- 
mintos, del orden delos nemátodos, grupo de los 
«desmoscolécidos, Esta especie presenta los carac- 
teres del grupo. Las especies más notables son: 
D. minutus, D. nematoidos, D. adelphus y D. 
chactogaster. 


DESMOSOMO (del gr. 3331.05. lazo, y sena, 
cuerpo); m. Zvol. Género de insectos coleópte- 
ros eriptopentámeros, de la familia delos cur- 
culiónidos. Comprende una sola especie propia 
del Brasil; el Desmosomo lonyipedo, 


DESMOSQUENO: m. Lot. Género de Ciperá- 
ceas cuyas glumas y llores son muy análogas á 
las del género Scirpus. Se halla representado 
este género por una planta notabilisima de 
Nueva Zelanda y de la isla de Chatham, que 
constituye la especie Desmoschanas spiralis, El 
eje de esta planta es grande, rigido, confusa- 
mente trigono y nace de un rizoma Jeñoso y es- 
camoso. Sus hojas son numerosas, muy ásperas 
y cortantes en los bordes, La inflorescencia se 
compone de tres grupos de espiguillas insertas 
en espiral alrededor del tallo y formando un 
grupo de una enm ta de longitud próximamente, 
Estas espiguillas son globulosas, pardas, senta: 
das y enidas por brácteas foliiceas subula- 

as y escariosas, Las alumas, numerosas ó hen- 
todo alrededor del tallo, son todas ù casi 
Moriferas, La for, que carece de eseni- 
las, tiene tres estambres con anteras barbudas 
en el extremo y un ovario coronado por un esti- 
lo de tres ramas cstigmatileras, 

DESMOSTÁQUIDO (+lel griego 2:5u62, lazo, y 
357x335. espiga): m Buf, Género de Mapicas, 
que se distinguen por tener petalos lineales y 
valvares; cinco estambres con los filamentos 
filiformes ó un poco comprimidos y las anteras 
oblongas ó glóbulodidimas, Su gineceo se halla 
rodeado por un disco hipogino, con cinco lobu- 
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los, y consta de dos lóbulos descendentes en la 
celda única del ovario y de un estilo delgado 
con la cúspide truncada ó capitada. La forma 
del fruto es desconocida Las especies de este gé- 
vero sun arluistos trepadores del Africa occiden- 
tal y de Madagascar, cuyas hojas son membra- 
nosas o coriúceas, enteras ó sinuosas, y las llores 
pequeñas, dispuestas en espigas lojas, alarga- 
das, interrumpidas, solitarias y terminales, ò 
axilares y fascieuladas. 


DESMOSTARSE: r, Perder el mosto la uva. 
DESMOTADERA: Í, DEsMOTADORA. 


=Dismorabreras Instiumento cou que se 
desmota, 


DESMOTADOR, RA: m. y f. Persona que tie- 
ne por oficio quitar las motas á la lana o al 
paño. 

—Desmoranon: m. Germ. Ladrón que des- 
nuda por fuerza á una persuna, 


DESMOTAR: a. Quitar las motas å la lana ó 
al paño, 


—Desmorar: Germ Desnudar por fuerza å 
una persona para robarla, 


DESMOTOMIÍA (del gr. 33002, ligamento, y 
Toun, sección): Y, Anal. Disección de los liga- 
mentos. 


DESMOTRICO (del gr. S:0165, lazo, unión, y 
0215, cabello): m. Bot. Género de Ectocárpeas 
parecidas en su forma á confervas jóvenes, que 
al desarrollarse aparecen fasciculadas á conse- 
cuencia de la división regular y longitudinal de 
las células. Los espermatos son solitarios é inter- 
celulares; los espermatodios ramosos, pequeños 
y sentados. 

DESMOULÍNS (Juan): Bioy., Dotávico francés, 
conocido también por el nombre latino de Ao 
linæus. N. en Ambert el 1530, M. hacia 1620. 
abia estudiado en Montpellier, donde trabó 
amistad con el célebre Rondelet, y practicó la 
Medicina en Lyón. Se consagró particularmente 
al estudio de la Botánica y tradujo al francés 
estas dos obras: Los comentarios de Mathiole 
sobre Dioscórides, ete. (Lyón, 1572-1579, en fo- 
lio); Historia general de las plantas (Lyón, 1615 
y 1663, 2 vol. en fol.), que es nna versión de la 
obra que Dalechamp escribió en latín con el 
titulo de Vistoria generalis plantarum, in li- 
bros XVIL per certas classes artificiose digesia 
(Lyón, 1886). Esta historia no fué obra exclusi- 
va del botánico Dalechamp: éste recogió los 
materiales, pero Desmoulins quedó encargado 
de la redacción, y como la empresa excedía á su 
mérito no salió airoso en su empeño. No se co- 
nocen más datos de la vida del botánico francés 
cuyo nombre perpetuó Commersón dando el 
nombre de Molinea à un género de plantas que 
comprende arbustos de la isla de Francia. 


-Drsmounixs (CamiLo): Bioy. Célebre revo- 
lucionario francés. N. en Guisa (Picardía) el 
1762, M. en Paris el 5 de abril de 1793, Esucóse 
en París en el Colegio de Luis el Grande, donde 
conoció á Robespierre, con quien mantuvo desdo 
entonces estrecha amistad hasta el tin de su 
carrera política. Estudio luego la carrera de De- 
recho y se recibió de abogado en cl Parlamento 
de París. Joven, fogoso, dotado de una imagi- 
nación profunda, ambicioso y ávido de gloria, 
abrazo con entusiasmo la causa de la Revolución 
y publicó dos folletos, La Filosofia al pueblo 
Francés (1788) y La Francia libre(1789), que le 
dieron à conocer como uno de los partidarios 
más decididos de las reformas políticas y socia- 
les cuando la caida del Ministro Nécker probó å 
los franceses que la corte estaba poco dispuesta 
¿ ceder, y queno haría voluntariamente ninguna 
concesión. Subido en una mesa ep el jardi del 
Palais Royal dió en Paris el 12 de julio de 1789 
la señal de la insurrección, agitando una espada 
desnuda, arengando al pueblo y disparando una 
pistola, Fué tanibién el primero que usó la cinta 
verde, distintivo de las patriotas, cambiado muy 
pronto por la escarapela trivolor, Aunque su 
pronunciación no era clara y distinta, Camilo 
hablaba con tanto calor y cra tan grande la 
convieción traducida en sus palabras, que en un 
instante despertó en el alma de sus oyentes los 
sentimientos de que estaba animado, WI grito 
¡A las armas! se oyó por todas partes. La mul- 
titud asaltó las casas de los armeros y paseó en 
triunfo por calles y plazas los bustos de Néc- 
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ker y del duque de Orleáns, Al día siguiente se 


apoderó el pueblo de los fusiles y cañones del 
Hospital de Inválidos, y el 14 entró en la Basti- 
lla. Camilo habia tomado las armas en aquellos 
días y combatió al lado de los que invadieron la 
prisión últimamente citada, Con esto aleanzó la 
popularidad que merecia y deseaba, y figuró ya 
entre los políticos más influyentes del partido 
democrático. Valiúse de muevo de la pluma, y 
publicó sucesivamente La linterna para los pe- 
risienses, folleto que bajo una [orma ligera con- 
tenía ataques violentos dirigidos contra los ene- 
migos de la Revolución, y Las devoluciones de 
Francia y Brabante, obra periódica que ejercio 
poderosa influencia en la marcha de los aconte- 
cimientos y que debió el favor del público á su 
estilo pintoresta y al atrevimiento de sus teo- 
rías. Denunciado ante la Asamblea Constitu- 
yente (2 de agosto de 1790) por Malonet, y ex- 
puesto á los ataques de los partidarios de la corte, 


Camilo Desmovlias 


el autor de aquellas hojas, que el pueblo aguar- 
daba impaciente y devoraba con avidez, fué 
defendido por Robespierre. Malouet terminó su 
denuncia con estas palabras: «Que se justifique 
si se atreve.» «Si me atrevo,» gritó Desmoulins, 
que se hallaba en una tribuna. El presidente 
mandó que le prendieran, pero la defensa de 
Robespierre evitó que el asunto siguiera adelan- 
te. Camilo trabó en seguida amistad con Petión, 
Dantón y Marat, que, como él, combatian con 
sus escritos å la monarquía en la vanguardia del 
partido republicano. Mirabeau le llamó à Ver- 
salles, le alojó en su casa y le prodigó los testi- 
monios del afecto mås sincero. «Yo le amaba 
con idolatría, ha dicho el mismo Desmoulins. 
Sus amigos saben cuánto temia mi censura... 
Más de una vez obligó á su secretario á recorrer 
más de dos leguas para conjurarme á que impri- 
miera una pigina, haciendo este sacrificio á la 
amistad, á sus grandes servicios, å la esperanza 
de los que podia prestar todavía, » Por este tiem- 
po casó Desmoulins con Lucila Duplessis, joven 
encantadora que le llevó una modesta fortuna y 
supo inspirarle la pasión más viva, La union fué 
bendecida por el abate Beradier, antiguo profe- 
sor de Camilo, en presencia de Robespierre, Pe- 
tión y otros muchos, y el «duque de` Orleáns 
amuebló por su cuenta la habitación destinada 4 
los dlesposados, Desmoulins formó parte del Club 
de los Franciscanos desde la organización de esta 
cólebre sociedad, en la que fué el imlividuo nis 
inilayeute después de Dantón y Marat. Fracasa- 
da la fuga de Luis XVI, la sociedades populares 
redactaron una petición para exigirá la Asam- 
blen la caida del monarca. Camilo fué el jefe de 
la diputación enviada por los peticionsrios á la 
municipalidad para antenciarle sus intenciones, 
Al día siguiente, conociendo los proyectos del 
alralde y del comandante de la Guardia Nacio- 
val, en vez de ir al Campo de Marte, como ha- 
bia anunciulo, se alejó de Paris con Dantón, 
Frerón, Legendre y otros jefes de los francisca: 
nos, eontra los cuales se dictaron órdenes de 
prisión que no pudieron ennuplirse. En el 10 de 
asosio Desmoulins, después de haber arengudlo, 
como Danton, ¿los matsel leses en el Club de los 
Franciscanos, dada la señal de la insurrección 
hizo tocar å rebato en diferentes iglesias, Harni 
á los ciudadanos à las armas, y defendió sus ideas 
å halazos en la plaza del Carrousel. Nombrado 
Danton Ministro de Justicia, vombró a Desmon- 
lius secretaria, y este ùttimo, como el Ministro, 
salvó las vidas que pudo cuando ocurrieron Jas 
matanzas de septiembre, Verificadas las eleccio- 
nes de diputados para la Convención Nacional, 
Camilo alcanzó el triunfo cn Paris y tomó asien- 
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to entre los individuos más violentos del partido 
de la Montaña. No se distinguió en las disen- 
siones, porque sn pronunciación defectuosa se lo 
impedía; pero sirvió á sus ideas con sus escritos, 
y fué uno de los representantes mas podero- 
sos de aquella Asamblea. Votó la muerte de 
Luis XVI y, adversario de los giromdinos, aca- 
bg de perderlos empleando contra ellos el arma 
del ridienlo. Su ¿fistoria de les Brissotinos, 
descubriendo el peligro de las doctrinas de los 
girondinos y sublevando contra ellos la opinión 
pública, les hizo acaso más daño que las acusa- 
ciones más formidables de los oradores de la 
Montaña. El 11 de julio de 1793, cuando Cam- 
bón, en nombre del Comité de Salvación Públi- 
ca, presentó á la Convención un informe sobre el 
arresto de Dillón, Camilo pidió la palabra para 
defender á este general; y como se la negaran, 
publicó algunos dias después un folleto á favor 
del mismo. Formáronse por aquella época dos 
partidos: el de los rabiosos y el de los indulyen- 
tes, Afilióse Desmoulins en el segundo, que le 
miró como uno de sus individuos más importan- 
tes, y lo era Camilo en efecto, porque su talento 
como escritor y su habilidad para manejar el 
arma del ridículo, daban un poder extraordina- 
rio á su concurso, Su periódico Æ? Viejo Fran- 
ciscaro, en el que predicaba la indulgencia, la 
vuelta á las formas ordinarias de la justicia, de 
que sólo prescinden los partidos en tiempos 
temprstuosos, obtuvo inmensa acogida, y en 
él mortificaba con su ironía å casi todos los que 
formaban el Comité de Seguridad General, igua- 
lando sus actos con los realizados por los tiranos 
de Roma. Acusado por Hebert en el Club de 
los Jacobinos y defendido por Robespierre, Des- 
moulins olvidó los consejos que éste le daba y 
siguió el camino que se había trazado. Vencidos 
los hebertistas, lo que significaba un triunfo 
para los indulgentes, fueron éstos más lejos en 
sus ataques, y Camilo dió inmensa publicidad 
en su citado periódico á las denuncias del club 
que presidia contra losiudividnos del Comité de 
Salvación Pública. Acusado otra vez en el Club 
de los Jacobinos (7 de enero de 1794), Desmon- 
lins fué entonces también defendido por Robes- 
pierre, quien propuso que fueran quemados cn 
la sociedad los números de El Viejo Francisca 
no, pero que no se excluyera de la misma á 
Desmoulins, «Muy bien dicho, Robespierre, ex- 
clamó Camilo; pero te contestaró como Rous- 
seau: Quemar no es responder.» Esta contesta- 
ción imprudente preparó la ruina de Desmou- 
lins. Exeluido Camilo de la sociedad, y decreta- 
do el arresto de los ¿ndulgentes por los comités 
de Salvación Pública, Legislación y Seguridad 
General reunidos, Desmoulins fué detenido en 
la noche del 30 al 31 de marzo y llevado á la 
Conserjería. Conducido ante el Tribunal Revo- 
lucionario, cuando el presidente le preguntó su 
edad, contestó; «Tengo la del descamisaio Jesús, 
es decir, treinta y tres años, edad fatal para los 
revolucionarios. » Al saber que se le prohibía la 
defensa, en un acceso de cólera arrojó å la ca- 
beza de los individuos del Tribunal un papel 
armgado entre sus manos y mojado con sus 


lágrimas, papel que ha podido encontrarse y que į 


contenía el bosquejo de su defensa, Conocedor 
de la suerte que le aguardaba derramó algunas 
lágrimas pensando en su mujer y en su hijo, y 
cuando le avisaron que había legado la hora de 
marchar al cadalso acometióle un nuevo acceso 
de furor que obligó á los ejecutores á derribarle 
en el suelo para atarle y conducirle á la carreta. 
En el trayecto gritaba sin cesar dirigiéndose al 
pueblo: «Yo os llamé å las armas el 14 dejulio; 
vo os hice adoptar la escarapela nacional. ; Pue- 
blo, te engañan! ¡Dimolan a tus sostenedores, 4 
tus mejores defensores!» Tales esfurrzos hacía 
para romper sus ligaduras, que al llegar al ca- 
dalso, hecho jirones su traje, iba casi desnudo. 
Su mujer quiso provocar nn alzamiento para 
salvarle. Detenida y levada ante el Trilmnal 
Revolucionario, fué condenada ála última pena, 
y sufrió con heroismo la muerte. 


-= Desmoriixs (Astonto): Bioy. Naturalista 
francés, N. en Rouen en 1796, M. en 1828, 
estudió Medicina y se recibió de doctor en 
1819; pero, renunciando al ejercicio de su profe- 
sión, se ocnpó con tanto ardor como resultados 
felices en la Historia Natural. Entró entonces en 
relación con Valenciennes, Pentland, Laurillard, 
Blainville, Geoffroy Saint-Hilaire, Cuvier y 
Humboldt, que se hallaban entonces en París, y 
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bajo la dirección de estos hombres hizo progre- 
sos tan rápidos que Bory de Saint-Vincent no 
dudó en contiarle la redacción de la parte zooló- 
gica y anatómica de los mamiferos en su Jiceio- 
nario clásico de Historia Natural (1821). Dota- 
do de viva penetración y de gran capacidad 
natural, Pesmonlins dirigió sobre todo sus estu- 
dios y sus investigaciones sobre el sistema ner- 
vioso; enriqueció la Ciencia con un gran nú- 
mero de hechos nuevos y emitió opiniones que 
Hamaron justamente la atención de los sabios, 
Sus principales obras son: Anatomía del sistema 
nervioso de los animales vertebrados; Historia 
Natural de las razas humanas del Norte de En- 
ropa, ete, 


= Desmouniss (Axa Lursa Durressis LA- 
RIDÓN, más conocida con el nombre de Lucila): 
Biog. N. en Paris en 1771, Su padre era em- 
pleado en la Administración de Hacienda, y su 
madre era célebre por su belleza, Recibió una 
educación muy esmerada «que desarrolló todas 
las felices disposiciones con que había sido dota: 
da porla naturaleza. Cuando aún era estudiante 
Camilo Desmoulins y Lucila no contaba más que 
doce años, viéronse una tarde y Camilo sittióse 
enamorado de Lucila. Ll estudiante legó á ser 
abogado, y juzgando tenía ya una posición so- 
licitó la mano de Lucila, que le fué negada, Es- 
talló la Revolución, Camilo fué periodista, y su 
nombre llegó á adquirir celebridad, y por se- 
gunda vez pidió la mano de Lucila, que le fué 
concedida, El matrimonio se celebró el 29 de 
diciembre de 1790; fueron testigos Petión, Ro- 
bespierre, Sillery, Brissot y Mercier. Camilo y 
Lucila tuvieron un hijo al que llamaron Hora- 
cio, y que fué consagrado por su padre á Dios; 
«mas sin hacerle entrar en la vida obligándole 
á una elección inconsciente entre novecientas 
y tantas religiones que dividen á los hombres. » 
Creció la Revolución, y Lucila, corazón grande, 
generoso, republicano, impulsó á su marido á que 
interviniera en la lucha. «Dejadle cumplir su 
misión, decía la amante y amorosa mujer; debe 
salvar su país.» La misión de Camilo Desmou- 
lins era desenmascarar y derribar á Robespierre, 
Barrere, Saint Just; hacer abrir las puertas de 
la prisión á doscientos mil sospechosos; detener 
el carro revolucionario en la pendiente fatal por 
que corria; tarea por demás imposible. Lucila 
no lo ignoraba, y con la frente alta y serena, 
aparentando valor para dárselo á su marido, 
escribía á Frerón: «Volved pronto, Frerón, vol- 
ved muy prouto; no tenemos tiempo que perder, 
Traed todos los antiguos franciscanos que po- 
dáis hallar; los necesitamos mucho. ¡Quisiera 
el cielo que no se hubieran separado jamás! No 
podéis tener idea de todo lo que aqui se hace. 
Camilo fué preso en la noche «del 30 al 31 de 
marzo de 1794.» Lucila también escribió á Robes- 
pierre esta carta; (¿Eres tú quien osa acusarnos 
de proyectos contrarrevolucionarios, de traicio- 
nes contra la patria, tú que tanto te has aprove- 
chado de los esfuerzos que únicamente nosotros 
hemos hecho por ella? Camilo ha visto nacer tu 
orgullo, ha presentido la marcha que querías se- 
guir, pero recordó nuestra antigua amistad; y 
tan lejos de la insensibilidad de tu Saint-Just 
como de tus ruines celos, ha retrocedido ante la 
idea de acusar á un compañero de trabajos,á un 
amigo «de colegio. Aquella mano que ha estre- 
chado la tuya, ha abandonado la pluma antes 
de tienpo, cuando ya no podía sostenerla para 
trazar tu elogio. ¡Y tú, tú le envías á la muerte! 
¡'u has comprendido, entonces, su silencio! 
Debe darte las gracias; la patria se lo hubiera 
reprochado quiza; pero, gracias å ti, no ignorará 
que Camilo Desmoulins fué contra todos el sos- 
tén, el defensor de la República. Pero, Robes- 
pierre, ¿podrás realizar los funestos proyectos 
que te han inspirado, sin duda, las almas viles 
ue te rodean? ¿Has olvidado aquellas amistades 
ne Camilo no recuerda jamis sin enternecerso? 
Tú que hiciste votos por nuestra unión, que 
uniste nuestras manos en las tuyas; tú que has 
sonreido à mi hijo cuyas manos infantiles te 
han acariciado tapytas veres, ¿podrás desoir mis 
ruegos, despreciar mis ligrimas, pisotear la 
justicia? Pero, ¿enál es el delito de mi Camilo?... 
No tengo su pluma para defenderle; pero la voz 
de los buenos ciudadanos y tu corazón, si es sensi- 
ble y gusto,estarán por mi, ¿Crees que habri ron- 
fanza en ti viéndote inmolar à tns amigos? 
¿Crees que se hendecirá å aquel que no se pre- 
ocupa ni de las lágrimas de la viuda, ni de la 
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muerte del huérfano? Si yo fuese la mujer de 
, Saint-Just le diria: «La causa de Camilo es la 
tuya, es la de todos los amigos de Robespierre, p 
Desmoulins fué condenado, Cuando fué muerto 
Lucila no tuvo mås que un pensamiento: ir á 
unirse å aquel á quien amaba, Acusada de haber 
formado un complot con el geneval Dillón para 
| libertar á los prisioneros fué presa: «Buenas 

noches, mi querida mamá, escribía de vuelta á 
su prisión después de haber sido condenada: 
Luenas noches, mi querida mamá; una lágrima 
se escapa «le mis ojos, es para ti. Voy á dormir 
en la calma de la inocencia.» Después de esta 
conmovedora despedida hizo su tocado y mar- 
chó al cadalso, 


DESMÓZONO (del gr. S:5nds, lazo, y 
Etovr,. cintura): m. Zool, Género de insectos le. 


pidópteros diurnos, Comprende varias especies 
propias de la América meridional, 


DESMYLLIR: a. Descomponer lo mullido. 
DESMURADOR: m. prov. Ast. Gato cazador. 


DESMURAR: a. ant. Demoler los muros y mu- 
rallas de una ciudad, fortaleza ó castillo, 


ı DESMURAR (de des, priv., y el lat. mus, mu- 
, ris, raton): a. prov. Ast. Exterminar ó aluyen- 
tar los ratones. 


DESNA: Geog. Rio de la parte S. O. de Rusia; 
esafluente por la izquierda del Dnieper. Nace en 
el gobierno de Esmolensko, no lejos de la ciudad 
de Yelnia, en un pantano circundado de colinas. 
Su dirección general es de N. á S. y su curso de 
750 kms. La orilla derecha es pedregosa y está 
enbierta de bosques de ahetos; la orilla izquier- 
da presenta en parte arboleda y en parte prados 
y pantanos. El lecho del rio es en general are- 
noso; se hiela å fines de naviembre ó comienzos 
de diciembre, y no se inicia el deshielo hasta 
fines de marzo. Es navegable en unos 400 kms. 
desde Briauks, gobierno del Orel, en donde 
, hay astilleros; sin embargo, el movimiento de 
la navegación no es de importancia hasta llegar 
al gobierno de Chernigot. Los artículos que prin- 
cipalmente alimentan la exportación son las 
maderas, cáñamo, cordelería, zañamiones y lino, 
alquitrán, carbón, ete. 

Los puertos de más movimiento son Briansk 
y Trubehevsk, en el gobierno del Orel, y en el 
deChernigof los de Novogorod -Sieversk, Korop, 
Sosnitza, Chernigof y Oster. Sus afluentes mis 
importantes son: por la derecha el Sudost; por la 
izquierda el Vitma, el Bolva, que es navegable 
y que se une al río principal en Briausk; el Na- 
vlia, el Nerussa, el Semi, también navegable y 
que termina enfrente de Sosnitza, y el Oster, 
cerca de la costa del mismo nombre, 

Hay en Rusia otro rio Desna, que es afluente 
por la izquierda del Bug meridional. Nace en 
el distrito de Berdichef, gobierno de Kief, al 
que separa de la Podolia, y en este último go- 
bierno desagua eu el Bug, después de un sinuo- 
so curso de 62 kms. 


DESNARIGADO, DA: adj. Que no tiene narices 
ó las tiene muy pequeñas, U. t. c. s. 

¿Este no es Tomé Cecial mi vecino y mi 
compadre? (dijo Sancho). - Y cómo si lo soy, 
respondió el ya DESNARIGADO escudero, etc. 

CERVANTES, 
[Mi dueña DESNARIGADA 
[Quedó. 


Tirso DE MOLINA. 


Desde luego pudiera 
Tomar å buen partido 
En caso semejante 
Quedar DESNARIGADO, pero vivo, 


SAMANIEGO. 
DESNARIGAR: a. Quitar å uno las narices. 


Habia ya hecho grandes erneldades en los que 
tenian sn vozzentre las cuales dicen que DESNA- 
RIGÓ y cegó ciertos cardenales. 

Prono Mesía, 


| DESNATADORA; f. Jnd, y Ayrie. Aparato para 
separar la nata de la leche. La leche contiene, 
según su procedencia. de 3 4 5 por 100 de nata 
ò crema, Por el procedimiento ordinario la se- 
paración de este producto se efectúa en vasijas 
de barro ó de metal, eu las enales se deja la 
leche en reposo durante unas veinticuatro horas, 
y entonces la nata por su menor densidad (pues 
tiene 0,941 mientras cl resto de la leche varía 
de 1,020 a 1,040) asciende y se reune en la parto 
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superior de la masa, de donde puede separarse, 
De este modo no se obtiene, sin, embargo, toda 
la crema, sino solamente un 60 670 por 100, y 
además el resto de la leche se aciditica y pierde 
gran parte de su valor. Con objeto de evitar este 
aconveniente se han ideado desnatadoras que 
efectúan el trabajo con gran rapidez y con muy 
poca pérdida de producto, Casi todas las desna- 
tadoras se fundan en el siguiente principio de la 
fuerza centrifuga: sea Zi el radio de una turbina 
animada de una velocidad v; sea P el peso de un 
cuerpo colocado en ella, y sea y la aceleración 
debida á la gravedad; la fuerza centrifuga F está 
l a Esta 

X 
fuerza centrífuga se ejerce con tanta más inten- 
sidad cuanto mayor sea el peso P, puesto que 
este factor entra en el numerador. Pero si en la 
turbina se encuentran mezclados dos líquidos, 
enyos pesos especificos sean respectivamente P 
y P", las fuerzas centrífugas correspondientes 
estarán en la misma relación que los pesos espe- 
cíficos; de modo que si J” es mayor que P” el 
líquido correspondiente á P” se alejará más del 
centro de movimiento, y el correspondienteá 1” 
quedará más cerca del centro, obteniéndose asi 
la separación mecánica de ambos, , 

De suerte que si se. pone cierta cantidad de 
leche en un recipiente circular sometido á un 
rápido movimiento de rotación, sufrirá la acción 
de la fuerza centrífuga que la extenderá for- 
mando una capa cilindroanular; aplicada contra 
las paredes, y no pudiendo escaparse por la re- 
sistencia de éstas se separará en ilos capas con- 
céntricas de densidad creciente. Cuando el equi- 
librio se ha establecido se nota primero un ani- 
Jlo de nata, después leche desnatada, y por últi- 
mo, contra la pared, una capa de coloración par- 
da, formada por las impurezas que el tamizado 
y el colado no han podido separar. Como ejemplo 
de desnatadora puede citarse la desnatadora 
centrifuga de Laval-Pilter, cuyo movimiento 
circular es transmitido por un intermedio que da 
seiscientas vueltas por minuto. La turbina gira 
á su vez con una velocidad de seis mil vueltas 
por minuto y desnata 250 litros «le leche por 
hora, consumiendo una fuerza de 0,75 å un ca- 
ballo de vapor. La marcha es continua y se re- 
gula la salida de la leche por medio de una llave; 
el vaciado y limpieza de la máquina se hace con 
facilidad, y el pequeño espacio que el aparato 
exige permite suprimir los grandes locales 
freseos que se necesitaban antes para el desna- 
tado. La leche desnatada puede destinarse al 
consumo, emplearla en la fabricación de quesos 
secos ó en el engorde del ganado vacuno ó de 
cerda. Por los antignos procedimientos de des- 
natado se necesitalan 23 ó 30 litros de leche de 
vaca para producir un kilogramo de manteca; 
con las desnatadoras centrifngas no se necesitan 
más que 24 å 25 litros. 


DESNATAR: a, Quitar la nata Á la leche ó ¿ 
otros líquidos, 


expresada por la fórmula general F= 


«s Sobre la cual se echa aquel mismo rocio de 
agua marina y Se DESNATA la grasa como pri- 
mero. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


- DESNATAR: fig. Escoger lo mejor de una 
cosa. 


Andanse å la flor «del berro, DESNATANDO pla- 
ecres y no advirtiendo que es todo eso prodi- 
garse para el infierno. 

Fr. 

Vanlo violentando por incorporarlo en si, 
por esquilmarlo, por DESNATARLO, y ann desan- 
grarlo, y vanse poco & poco eonsiiniendo con èl, 

MATEO ALEMÁN, 


PEDRO DE OŠA. 


... dijate de estas vaciedades rdijo el caste- 
llano á D, Quijote), que te carcomen el seso y 
te DESNATAN el entendimiento. 


CERVANTES. 
DESNATURACIÓN: f. ant, Accion, Ó efecto, 
de desnaturar ó desnaturarse, 1 


DESNATURAL: alj. ant. Extraño, violento, 
no natural, 


DESNATURALIZACIÓN: f. Acción, ó efecto, 
de desnaturalizar ó desnaturalizarse. 


DESNATURALIZADO, DA: 
los deberes que la naturaleza 
hijos, hermanos, etc. U. t. e. 


adj. Que falta å 
impone a padres 
s. 


pR 
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= Abandonarle es muy duro; mas por otra 
parte... — Mire usted lo que hace, Porqne su 
madre sea pecadora y DESNATURALIZADA, NO €S 
Justo comprometer da reputación de mujeres 
honradas, eto, 
RETÓN DE Los HERREROS. 


DESNATURALIZAR: a. Privar å uno del de- 


recho de naturaleza y patria; extrañarle de ella, 
Uter 


- «3 luélense (las mujeres) por no haber na- 
cido alemanas ò inglesas, y asi procuran DES- 
NATURALIZARSE en el cabello siquiera. 

Fx. Luis pe LEÓN. 


e Sns padres, hijos, antepasados y parientes 
hechos pedazos, Ú DESNATURALIZADOS y deste- 
rrados å reinos extranjeros, 


OVALLE. 

s. Y acomodánidose al tiempo, sin perderse 
de ánimo, SE DESXATURALIZÓ de Castilla, pa- 
sándose 4 los moros, 

CONDE DE CERVELLÓN, 

- DESNATURALIZAR: Variar la forma, pro 
piedades ó condiciones de una cosa: destigurarla, 
pervertirla, 

Esta elase de relaciones, al rodar por las 
manos del vulgo, nunca sE DESNATURALIZAN 
para hacerse más bellas, ete. 

PEDRO A. DE ALARCÓN. 


DESNATURAMIENTO: m. ant. DESNATURA- 
CIÓN. 

DESNATURAR: a. ant. DesNATURALIZAR, pri: 
var å uno del derecho de naturaleza y patria. 
Usib, t. er. 

«.. Si alguno engañosamente se despidiere, ó 


SE D:SNATURASE del rey, etc. 
Partidas, 


Entonces dos caballeros que el rey tenia des- 
heredados, partiéronse Inego dél, é DESNATU- 
RÁRONSE de la naturaleza que con él habían. 


Crónica general de España. 
DESNECESARIO, RIA: adj. ant. No necesario. 


e y del que deja de saber Jas cosas necesa- 
rias de su oficio, porsaber las DESNECESARIAS, 
etcétera. 

AZPILCUETA. 

DESNEGAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
desnegar y desnegarse, 

DESNEGAR: a. Contradecir 4 uno en lo que 
dice ó propone. 

—- DrEsxEGARsE: Y. Desdecirse, retractarse de 
lo dicho, 

DESNERVAR: a. EXERVAR. 


DESNERVANDO el vigor del Principado 
Con darle gran lugar en dos negocios, 
CONDE DE REBOLLEDO, 


DESNERVIAR: a. ant. DESNERYAN. 


DESNEVADO, DA: adj. Dicese del paraje en 
que suele haber nieve y no la hay. 


DESNEVAR: n: Deshiacerse y derretirse la nie- 
ve, Algmnos escritores lo han usalo también 
como activo. 


e. derrama y vierte de si tanta abundancia 
de agua y tan caliente, que llega al mar: y por 
muy gran espacio dentro de él, no solamente 
le DESNIEVA, pero le calienta, 

CERVANTES, 


DESNIVEL: m. Falta de nivel. 


Claro es que para todo esto se necesita DES- 
NIVEL que consienta un vertedero, 
OnivAÁN, 


a la casa número tantos de tal calle amena. 
za mina, Nos comunica esta noticia una per 
sona de las que ayer tarde estuvieron obser- 
vando el DESNIVEL repentino que ha presenta: 
do la pared toral del edilicio. 


SELGAS, 
= Desviver: Diferencia de alturas entre dos 
ó más puntos dados, respecto al horizonte, al 
mar ó al plano que sirve de término de compa- 
ración. 
DESNIVELACIÓN: f. Acción, o efecto, de dosni- 
velar. 
DESNIVELAR: a. Sacar de nivel U. t er. 
La situación de España es naturalmente des. 
igual y muy DESNIVELADA, 
JUVELLANUS, 


DESN 431 
DESNOBLECER; a. ant. Envilecer, hacer per- 
der la nobleza. 


DESNOYERS (Auarsto Gasrar Luis Bov- 
cuek, barón de): Biog. Dibujante, pintor y gra- 
bador lrancús, N, en Paris el 20 de diciembre 
de 1779, M. en 1857, Obligado á seguir una 
carrera por haber perdido su padre la fortuna 
que poseía, quiso ingresar en el cuerpo de inge- 
nieros militares, y consagró al Dibujo todos los 
ratos que le dejaba libres el estudio de las Mate- 
míticas. Admitido como discipulo en casa de 
Lethiere, entró luego en las escuelas de la Aca- 
demia, y trabajó con el grabador Darcis en las 
planchas que el segundo hacía copiando las obras 
de C. Vernet. Ya á la edad de diez años había 
grabado una Cabeza de Magdalena, y en 1796, 
es decir, después de haber conocido á Darcis, 
ejecutó su grabado Una joven bacante, copia 
de Grevedón, trabajo que superó, por su acogi- 
da, las esperanzas del artista. Hizo posterior- 
mente su Venus desarmando al Amcr, grabado 
gue reproducia una obra de Robert-Lefevre, y 
que se vendió en dos mil francos. Recibió luego 
las lecciones del grabador Alejandro Tardieu, y 
en 1801 presento en la Esposición el grabado 
La esperanza sostiene al hombre hasta la tivnda, 
que le valid el encargo de reproducir para el 
Musco una obra de un maestro antiguo. Desno- 
yers escogió La della jardinera, de Rafael. Ex- 
ceptuado del servicio militar, no sin gran traba- 
jo, eonsagróse á su arte, que fué ya la única ocu- 
pación de su vida. En 1834 pintó para la Escuela 
de Bellas Artes ocho copias al óleo, cinco acua- 
relas grandes, dos miniaturas y cuatro retratos 
de hombres célebres, composiciones debidas á 
Rafael. En 1816 había sido elegido individuo 
del Instituto de Francia (Academia de Bellas 
Artes) y en 1824 fué nombrado primer grabador 
del rey. En 1827 recibió el titulo de barón, y en 
1835 la cruz de oficial de la Legión de Honor, 
Sus mejores grabados, fuera de los ya dichos, 
son los siguientes: Retrato de Jefferson, presi- 
dente de los Estados Unidos; Zetrato de Bona- 
partes Psiquis y el Amor, copia de un dibujo de 
Ingres; Muisés salvadode las aquas; Plolemeo 11, 
Filadelfo y Arsinoe, reproducción de otro dibujo 
de Ingres; Belisario, copia del barón Gerard; 
Retrato de Humboldt, copia de un croquis del 
citado barón, lo mismo que el Retrato en pie de 
Napolcón y el Retrato en pie del principe de Ta- 
Heyrand; La Visitación, copia de Rafael, como 
también Santa Catalina de Alejandría; La 
Virgen de Alba; La Virgen enla Cuna; La Trans. 
figuración y La Virgen de San Sixto; varias co- 
pias de oliras de Leonardo de Vinci, Poussin, 
Perino del Vagna, etc. 


-DesxovyEns (Juno Penro Francisco Es- 
TANISLAO): Bioy. Geólogo é historiador francés, 
N. en Nogent-le-Rotrou el 8 de octuhre de 
1800. Consagrráse en su juventud al estudio de 
la Historia Natural y la Arqueología, y fuédes- 
de 1825 secretario de la Sociedad de Historia 
Natural de París, y de la Geología de Francia 
desde 1830, Ayudante naturalista, de Geología 
en el Museo de Historia Natural (1833); biblio. 
tecario de este establecimiento (1834);secretario 
de la Sociedad de Historia de Francia desde su 
fundación; individuo del comité creado en 1834 
para la publicación de los Documentos inéditos 
velativos á la historia. de Francia, formó tam- 
bién parte de la comisión de Lengua, Historia y 
Artes de Francia; ingresó en la Academia de 
Inscripciones y Bellas Artes (1862), y obtuvo la 
eruz de la Legión de Honor (1836). Sus trabajos 
más conocidos llevan estos titulos: Historia del 
decrecimiento y destrucción total del penanismo 
en das provincias del Imperio de Occidente, et- 
cótera, presentada al conenrso abierto en 1832 
por la Academia de Inscripciones, que concedió 
á su antor una mención muy honorifica; Historia 
de las diferentes incursiones de losárabes de sia 
y Africa en Italia y las islas que de esta penin- 
sula dependen (1838), premiada; Memoria sobre 
la errta y dos terrenos tereiarins del Coteutín, in- 
serta en jos sfneles de la Sociedad de Tlistoria 
Natural de Paris (1825); Observaciones sobre al- 
gunos sistemas de dla formación colitica del Nor- 
osle de Francia, en los Anales de Ciencias Na- 
tierades (1835): Diservorciones sobre los lerrenos 
horeiarios del Noroeste y Oeste de Fruncia, en el 
Boletin de la Sociedad Geológica (1852 y 1855); 
Libliepafia histórica y arqueológien de Francia, 
enel foto de la Sociedad Histórica de Fran- 
cia (15851); ladicaciones de las principales obras 
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para facilitar los trabajos relativos á la historia ` 


de Prancia (1837), ete. 

DESNUCAMIENTO: m., Acción, ó efecto, de 
desnucar y despucarse, 

DESNUCAR: a. Sacar de su lugar el hueso de 
la nuca. U. t. e r 

—Calle usted ú le DESNUCO, 
De ira estoy que reviento. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


+. dió una costalada en la escalera... SE 
DESNUCÓ del golpe. 
TARTZENBUSCH. 


DESNUDADOR, RA: adj. Que desnuda. Usa- 
se b. C. s. 


El amor es nadador, 
Desnudo y DESNUDADOR. 
QUEVEDO. 


DESNUDAMENTE: adv, m. fig. Claramente, 
sin velo ni rebozo. 


..» hay algunos tan indiserctos ó tan mal in- 
tencionados, que no reparan en decir DESNU- 
DAMENTE las verdades y ser autores de malas 
HUEvas. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


+... Qiciéndole DESNUDAMENTE los pecados 
que hubieres cometido, 
QUEVEDO, 


DESNUDAR (del lat. denudáre): a. Quitar el 
vestido ó la ropa. U.t,c. r. 


Mira que vendrá tu esposo; 
Entra á VDESNUDARTE, Aminta. 
Tirso pe MOLINA, 


¡Uf! Reniego del corsé 
¡Qué diabólica invención! 
“en å DESNUDARME, Yen, 
Pilar... ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— DESNUDAR: fig. Despojar una cosa de lo que 
la cubre ó adorna. 


Empieza á encapotarse y á descargar su 
furia sobre la tierra, DESNUDANDO los árboles 
de sus hojas, y cubriendo los campos de escar- 
cha y hielo, 

OVALLE, 


Su sentimiento propuso; 
Satisfice á su demanda: 
Y por quedar bien, al tin, 
Desxupamos las espadas. 


RUIZ DE ALARCÓN, 


- DESNUDARSE: r. fig. Desapropiarse y apar- 
tarse de una cosa, 


No os DESNUDÉIS del hábito y costumbre 
Que de vuestros abuelos mantenemos, ete. 
ERCILLA, 


..., (bastará que) los descubrimientos de las 
ciencias mås complicadas, SE DESNCDEN del 
aparato y jerga cientifica, ete. 

JOVELLAXOS, 


DESNUDEZ: f. Calidad de desnudo. 


... hemos visto (á los estudiantes) mandar y 
gobernar e) nundo desde una silla, trocada su 
hambre en hartura, su frio cn refrigerio, su 
DESNI DEZ en gajas, eto, 

CERVANTES, 

ne parecía (el capitán) hombre de cuenta en 
los adornos de su DESNUDEZ, y eran sus armas 
espada y rodela de las que perdieron los espa- 
ñoles sacrificados. 

Soris, 


DESNUDO. DA (de des, intens., y el lat. nidus, 
desnudo): adj. Sin vestido, 


e. dice que si me core me amarrar DESNU- 
no å nn árbol y me doblarå la parada de los 
azotes; eLo. 

CERVANTES, 


sien podéis salir DESNUDO 
Pues mi Manto no os ablanda; 
Que tenéis de acero el perho, 
Y no habeis menester armas. 
GÓNGORA. 


<Dresxubo: fig, Muy mal vestido é inde- 
ecnto, 

e. y los pobres fan DESNUDOS según su cs 
tado, que les seria grano vergieuza o risa si la 
Oyesen, 

AZIULCUETA, 
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- Desxuno: fig. Falto ú despojado de lo que 

eubre y adorna. 
—;Con las espadas DESNUDAS 
s delante de mi! 
Lore oR VEGA 

Entre los frutales se veía uno, tan esquilma- 
do ya, que no tenja ni fruta ni hoja, DESNUDAS 
estaban todas sus ramas. 


Es 


VALERA, 


-Desxuno: fig. Falto de una cosa no ma 
terial, 
e. recelaba fablar en tan altas cosas, estan- 


do DESNUDO de sabiduria. 
JUAN DE MENA, 


Unos asi tras otros procediendo 
Ganosos de honra y de temor DESNUDOS, 
ERCILLA, 


- Drsxupo: fig. Patente, claro, sin rebozo ni 
doblez. 


... Si es que no hemos de saber dar salida å 
esto, mejor será decirle (á Anselmo) la verdad 
DESNUDA, que no que nos alcance en mentirosa 
cuenta, 


CERVANTES. 
a. y viesen aquellas verdades tan DESNUDAS 
y tan ciertas, que tienen las puertas tan cerra- 
das en las casas de los principes, 
Luis Muñoz, 


-- Desxupo: m, Esc. y Pint. Figura humana 
DESNUDA, Ó cuyas formas se perciben aunque 
esté vestida, 

a. y determinando en los más próximos 
(términos) algunas partes del DESNUDO en la 
mancha de la sombra. 

PALOMINO. 


-No ESTAR uno DESNUDO: fr. fig. y fam. 
Estar acomodado. 


DESOBEDECER: a. No hacer uno lo que le 
ordenan las leyes ó los superiores, 
... y cegándole el amor propio, DESOBEDECE á 
su perlado y confesor, 
Fr. JERÓNIMO GRACIÁN. 
— Me mandó usted con un aire tan imponen- 
te, que no me atreví å DESOBEDECER. 
IARTZENBUSCH. 
DESOBEDECIMIENTO: m. ant, DESOBEDIEN- 
CIA. 
Y esta mesma pena se debe dar á todos los 


que con él fueron en el DESOREDECIMIENTO de 
vuestra real persona. 


Crónica del rey D. Juan cl Segundo. 
DESOBEDIENCIA: f. Acción, ó efecto, de des- 
obedecer, 


no Lucifer de la DESOBEDIENCIA para con 
Dios cayó en el aborrecimiento de Cristo, etc. 
Fx. Luis pE Lrón, 
El delito es la DESOBEDIENCIA á los precep- 
tos de la ley. 


PACHECO, 


-Drsoremexcia: Legisl. El Código penal 
distingue, para castigar los delitos y faltas de 
desobediencia, los cometidos por los funciona- 
! rios públicos de los que perpetran los «demás 
ciudadanos, Estos incurren en la pena de arres- 
to mayor y mnlta de 125 å 1 250 pesetas cuando 
desobedecen gravemente t la autoridad ó á sus 
agentes en el ejercicio de las funciones de sus 
cargos, y, cuando desobedecieren levemente á la 
' autoridad o de uu modo que no constituya de- 
lito å sus agentes en el ejercicio de sus funcio- 
nes, los castiga como autores de falta con la 
multa de 5 á 25 pesetas y reprensión. Queda 
al criterio de los Trilunales el apreciar lo gra- 
ve ò leve de la desobediencia, para calilicarla 
y penarla, En cuanto å los funcionarios phbli- 
cos, aquellos que perteneciendo al orlen judicial 
ó administrativo se negaren abiertamente á dar 
el eomplímiento debido á sentencias, decisiones 
ú úrdenes de autoridad superior y dirtadas den- 
tro de las limites de su respretiva competencia 
y revestida de las formalidades legales, inewrri- 
ran en das penas de inhabilitación especial teni- 
poral en su grado måximo å inhabilitacióu es- 
pecial perpetna y nalta de 150 á 1500 pese- 
tas (Art. 380 del Código). Sin embargo de lo 
dispuesta en el párrafo anterior no inenrrirán 
en responsabilidad eriminal los funcionarios pù- 
blicos por no dar compliuiento á un mandato 
administrativo que constituya una infracción 
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manifiesta, terminante y clara, de un precepto 
constitucional, ni tampoco serin responsables 
criminalmente los 'uucionarios públicos consti- 
tuídos en autoridad que no den emmiplimiento å 
un mandato de igual elase en el que se infrinja 
también maniliesta, clara y terminantemente 
cualquiera otra ley, Coneuerdan estas prescrip- 
ciones del Codigo penal de 1870 con el párrato 
segundo del art, 30 de la Constitución de 1869 
que establece que el mandato del superior no 
erimirá de responsabilidad en los casos de in- 
fracción manifiesta, clara y terminante de una 
prescripción constitucional, y que en las demas 
sólo eximirá å los agentes que no ejercen anto- 
ridad. Así, pues, si un agente de policia, por 
ejemplo, detiene å un ciudadano por espacio de 
dos ó más dias sin estar en suspenso las garan- 
tías constitucionales, comete una infracción cla- 
ra, manifiesta y terminante de un precepto cons- 
titucional é incurre en un delito castigado en el 
Cúdigo, sin que pueda eximirle de responsabili- 
dad el justificar que obró en cumplimiento de 
una orden de su superior jerárquico, pues en tal 
caso la obediencia no le exime de la pena corres- 
pondiente, y, como consecnencia de esto, es ló- 
gico y justo que en casos semejantes le sirva de 
exculpación para el delito de desobediencia el no 
cumplir estas órdenes, que por infringir la Cons- 
titución le harian culpable si las compliese. 

En el segundo caso, ó sea cuando deja de 
cumplirse una ley que no es la Constitución, 
como sólo la autoridad es responsable y no sus 
agentes, según el precepto constitucional ya ci- 
tado, sólo exime el Código de responsabilidad 
criminal por desobediencia á un mandato de 
aquella clase å los funcionarios públicos consti- 
tuídos en autoridad. Fuera de los casos expues- 
tos el funcionario que hubiese suspendido por 
cualquier motivo la ejecución de las órdenes de 
sus superiores, si éstos desaprobaren dicha sus- 
pensión y no se cumplieran las órdenes, incurri- 
yá el desobediente en la pena de inhabilitación cs- 
pecial y prisión corrercional en sus grados mí- 
nimo y medio. 

En el ejército, donde ja subordinación tiene 
tan vital importancia, y donde es necesario exi- 
gir en determinados casos el cumplimiento de 
difíciles deberes, tiene gravedad suma toda falta 
de obediencia, y se castiga, por lo tanto, severa: 
mente en las leyes militares, La Ordenanza dis- 
pone que todo soldado, cabo y sargento que en 
lo que precisamente fuere del servicio no obede- 
ciese å todos y å cualquiera oficiales del Ejérci- 
to, en función de armas de campaña ó de gue- 
rra, será castigado con pena de muerte, y nera 
de este caso con la de cadena perpetua. Todo 
sargento segundo que no obedeciere á los pri- 
meros de su regimiento en lo que fuere del ser- 
vicio, estando en función de armas de campaña 
ó de guerra, será castigado con pena de muerte, 
en cualquier otra función del servicio con la de 
cadena perpetua, y fuera de estos casos con pri: 
vación de empleo, Todo soldado y cabo que en 
lo que precisamente fuere del servicio no obede- 
ciere å los sargentos de sus compañías, en fum- 
ción de armas de campaña ó de guerra, será cas- 
tigado con la pena de muerte, y fuera de este 
caso con la de cadena perpetua. Todos los solda- 
«dos y cabos «que en igual caso del servicio no 
obedecieran à los sargentos de sus regimientos 
eundo se hallaron mandados por ellos en fun- 
ción de armas, de campaña o de guerra, serin 
castigados con pena dle muerte, y en cualquiera 
otra función del servicio con pena de cadena 
perpetua, y fuera de estos casos con enatro años 
de presidio. Todo soldado y cabos primeros y 
segundos que en lo que toca al servicio no ohe- 
decieren á los sargentos de los regimientos que 
se hallaren en el mismo campo, guarnición, 
enartel, tránsito ó mareka, estando mandados 
por ellos en Tancion de armas, de campaña ò de 
gnerra, seran castigados eon pena de muerte, y 
en cualquiera otra función del servicio con la 
de cadena perpetua, y fuera de estos casos con 
pena arbitraria, Toda cabo segundo que no ohe- 
deciese los primeros de su regimiento en lo 
que pertenezca al servicio estando en función de 
armas de campaña ó de guerra, tembriá pena de 
muerte, yen enalquiera otra función del servicio 
pena de cadena perpetua, y fuera de estos casos 
la arbitraria que según los casos corresponda, 
Todos los soldados, bajo la misma pena de muer- 
te, deberán obedecer á los cabos de sus respecti» 
vas compañías siempre que cualquiera de éstos 
les manden algo concerniente al servicio y se 
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hallaren con ellos en función de armas, de cam- 
aña ó de guerra, y en cualquiera otra función del 
servicio será la inobediencia castigada con pena 
de cadena perpetua, y fuera de estos casos con 
pena arbitraria. Todo soldado deberá obedecer, 
bajo la misma pena de muerte, a los demás ca- 
bos de su regimiento, siempre que se halle man- 
dado por ellos en [uncion de armas de campaña 
ó de guerra, y en cualquiera otra función del 
servicio será castigado con pena de cadena per- 
stua. Asimismo, y bajo la misma pena de muer- 
te, deberá todo soldado obedecer, en lo que sólo 
tuere del servicio, å los cabos de otros regimien- 
tos ó los que les destinaren para cabos, si se 
hallase mandado por ellos en función de armas 
de campaña ó de guerra, y con pena de cade- 
na perpetua en cualquiera otra función del ser- 
vicio. 

Desde la publicación del Código penal del 
Ejército la desobediencia en acto del servicio 
se castiga distintamente, según sea éste de armas 
ó de otra clase, y dentro del de armas según sea 
al frente del enemigo ó de rebeldes ó sediciosos, 
ó en otro servicio armado, 

El militar que al frente del enemigo ó de re- 
beldes ó sediciosos «lesobedeciere las órdenes de 
sus superiores relativas al servicio de armas, 
incurrirá en la pena de muerte (Art. 178). La 
desobediencia al superior relativa al servicio de 
armas, no comprendida en el artículo que ante- 
cede, será castigada con la pena de tres años de 
prisión militar correccional á doce de prisión 
militar mayor (Art. 179) La desobediencia al 
superior en asuntos del servicio que no sea de 
armas, se castigará con la pena de arresto mili- 
tar á tros años de prisión militar correcccional 
(Art. 180). 

Como todos los articulos del Código militar 
que tratan de la desobediencia mencionan siem- 
pre la condición de que ha de haberse cometido 
en acto del servicio, dice un distinguido comen- 
tador del Código: «¿Quiere esto decir que las 
desobediencias en asuntos que no son del servi- 
cio no merecen corrección en ningún caso? En 
nuestro concepto no. Hechos numerosos hay, y 
mejor que nosotros los cunocen los oficiales de 
filas, que sin ser seguramente del servicio tienen 
íntima relación con él, Pues bien; las desobe- 
diencias en estos actos no constituirán delito 
puesto que lo manda así el Código, pero caerán 
dentro de la categoría de las faltas que pueden 
corregir disciplinariamente los jefes y autori- 
dades. » 

Creemos de gran interés para la inteligencia 
de estos artículos consignar aquí lo que, según 
la ley de Enjuiciamiento militar, se entiende 
por servicio, 

Se entiende por servicio de armas, dice, el 
acto militar que reclama en su ejecución el 
uso, empleo ó manejo de las mismas con arreglo 
ú las disposiciones generales que rijan y á las 
úrdenes particulares que dicten los jefes en su 
caso. Para los efectos penales se reputan tam- 
bién como tales servicios de armas, aunque éstas 
no se enipuñen por los militares: el de transmi- 
tir, recibir y cumplimentar una orden relativa 
al servicio de armas. Toda acción preparatoria 
de armarse ó municionarse individualmente 
cuando se hallen reunidos ó llamados los solda- 
dos para formar. Cuantos actos preliminares al 
mismo servicio de armas se relacionen con éste 
ú afecten it su ejecución. Se reputarán también 
como si estuvieran prestando servicio de armas 
los militares que perturban ó impidan la ejecu- 
ción de un servicio de esta especie y los que de 
cualquier modo atenten contra alguna de las 
Personas encargadas de desempeñarlos, 

Se entiende que las tropas están al frente del 
encmigo cuando hallándose dentro del territorio 
declarado en estado de guerra ġo en operaciones 
de campaña, exista notoriamente en el mismo, 
o en sus agnas maritimas jurisdiccionales, cual- 
quier fuerza enemiga ó armada. Se consideran 
al frente de rebeldes ó serliciosos en cuanto haya 
dentro, ó á la vista de la localidad, campamento 
Y posición que las tropas ocupen, cualquier gru- 
po o fuerza armada en actitud rebelde ó selicio- 
sa, aun cuando no hubiere precedido declaración 
formal del estado de guerra. Se entiende, por 
último, que las tropas se hallan en campaña 
cuando residan í operen en las plazas ó territo- 
rios declarados en estado ele guerra, aunque no 
aparezca ostensiblemente ningún enemigo ar- 
mado, así emno siempre que por precaución ú 
Aras razones ale Estado ordenen las autoridades 
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militares que las tropas practiquen el servicio 
como en campaña, 
DESOBEDIENTE: p, a, de DESONEDECER. Que 
desoledeco. 
... y con todo vemos más hijos DESOBEDIEN: 
TES, que padres desamorados, 
Fx. HMonrexsto PARAVICINO, 
¡DESOBEDIENTE, atrevido! 
Estoy por darte la muerte, 
Tirso DE MOLINA. 


DESOBLIGACIÓN: f. Acción, ó efecto, de des- 
obligar ó desobligarse. 


_ DESOBLIGAR: a. Sacar de la obligación á uno; 
libertarle de ella. Ú. t. e. r. 


..« debe sufrir y solazar (la mujer al homi- 
bre) cuando viene å su casa, sin que ninguna 
excusa la DESOBLIGUE, 

Fx. Luis DE LEóN. 
— Pues Leonarda lo procura, 
Vamos á hacer escritura; 
Que quiero DESOBLIGARME 
De la palabra que di. 
Love DE VEGA 
e. Lo que hice yo 
Para obligar, ¡DESOBLIGA! 
Para disculpar las tuyas 
¿Finges, falsa, faltas mías? 
Rulz DE ALARCÓN. 


DESOBLIGAR: fig. Enajenar el ánimo de uno. 


... si bien lo mira Vuestra Majestad por sí, 
hallará que le agradecen las niercedes con 
hambre de otras mayores, y que á quieu más 
da DESUBLIGA Más. 

QUEVEDO. 


DESOBSTRUCCIÓN: f. Acción, ó efecto, de 
desobstruir. Ñ 


DESOBSTRUIR: a, Quitar las obstrucciones, 

— DESOBSTRUIR: DESEMBARAZAR, quitar el 
impedimento que se opone á una cosa; dejarla 
libre y expedita, 

= DESORSTRUIR: DESEMBARAZAR; evacuar, 
desocupar. 

DESOBSTRUYENTE: p. a. de DESOBSTRUIR, 
Que desobstruye. 


— DesorstTRUYENTE: adj. Med. Sinónimo de 
aperitivo. Se aplica este nombre á los medica- 
mentos que pueden restablecer el curso de las 
materias fecales, sin obrar como laxantes; ó el 
de la sangre ó los productos de secreción en los 
conductos que recorren. 


DESOCASIONADO, DA: ad). ant, Que está 
fuera ó apartado de la ocasión. 


Si san Agustin confesó no poder ser casto, 
sino cuando se vela apartado y DESOCASIONADO 
¿qué haré yo, triste de mi? 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA, 
Ya estás DISOCASIONADA, 
Porque después que faltó 
En tu frente mi copete, 
No es buena para ocasión. 
Jacixro Poro DE MEDINA, 


DESOCUPACIÓN: f. Falta de ocupación, ocio- 
sidad. 
El sabio nos aconseja, que busquemos á la 
sabiduria en tiempo de la DESOCUPACIÓN. 
Fr. LUIS DE GRANADA, 


... requiere mayor conocimiento que el mio, y 
mucha más DESOCUPACIÓN de la que yo tenga, 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


DESOCUPADAMENTE: adv. m, Libremente, 
sin embarazo, . 
Lo mismo digo de la mujer, que siendo vir- 
gen, ó no casada, mås DESOCUPADAMENTE se 
puede dar toda á Dios con enerpo y alma. 
Fr. HERNANDO DE SANTIAGO. 


DESOCUPAR: a. Desembarazar un lugar, de- 
jarlo libre y sin impedimento. 
+.» pasó toda la Infantería adelante, para 


DESOCUPAR el campo, 
Direo DE COLMENARES, 


— Señor don Fadrique, aquí hay 
DesocuraDo un asiento, 
RAMON DR La CRUZ. 
— Mire usted, toda su rabia 
Es sólo porque le he dirho 
Que DESOCUTE su estancia 
Para alojar á Gertrudis, 
Drerón be Los HERREROS. 


DESO 433 
= Dresocurarse: r. Desembarazarse de un ne- 
gocio ú ocupación. 
Las veces que Sk podía DESOCUPAR, se iba 
alla á tratar cosas espirituales. 
Santa TERESA. 
s. pienso (dijo Sancho) en los ratos ociosos 
Y DESOCUPADOS darme una tanda de azotes, 
que no ne la cubra pelo, 


CERVANTES, 
DESOFUSCAR: a. fig. Despreocupar, quitar 
la oluscación causada por un error ó por una pa- 
sión. U. t. e. r. 
DESOIR: a. Desatender, dejar de oir. 

a Si lengo sobre vos alguna influencia, no 
DEsOIRÉIS mis ruegos; vrenunciaréis á ese pro- 
yecto; eto. 

LARRA 
Los rumores 
Del mensaje de Maria 
Y de que el rey lo DESOYE 
Han agitado los ánimos. 
BrrEróx DE Los HERREROS. 


DESOJAR: a. Quebrar ó romper el ojo de un 
instrumento; como de la aguja, la azada, cte. 
U. t.e r 

«+ y quedan tan sin provecho, como aguja 
DESOSADA, etc. 
GABRIEL DEL CORRAL. 


— DESOJARSE: r. fig. Mirar con mucho ahinco 
para ver ó hallar una cosa. 

Cuando para partirme con desgarro 

ME DESOJABA por mirar el carro, 
DLANUEL DE LEóN. 

= Aunque SE DESÓJEN, 
No hallarán al fugitivo. 

HARTZENBUSCH. 


DESOJO: (Geog. Y. con ayunt., p. j}. de Este- 
lla, prov. de Navarra, dióc. de Calahorra; 330 
habits. Sit. en un barranco, cercado de montes, 
en terreno bañado por un riachuelo que viene 
de Codes y baja por Mirafuentes. Cereales, vi- 
no, aceite y legumbres, 


DESOLACIÓN (del lat, desolátio): f Acción, 
ó efecto, de desolar ó desolarse. 


La fama desta DESOLACIÓN de España movió 
á misericordia y compasión á las gentes co- 
marcanas, que consideraban la mudanza y 
vuelta de las cosas humanas. 
MARIANA, 


... guerras largas y de varios sucesos, tomas 
y DESOLACIONES de ciudades populosas, ete. 
Dieco DE MENDOZA. 
Una monja muy espiritual padeció una gran 
DESOLACIÓN de espiritu, con vehementes su- 
gestiones de que estaba perdida y condenada. 
Fr. DAMIAN CORNEJO. 


— DESOLACIÓN : Geog. Bahia de la goberna- 
ción de Tierra del Fucgo, República Argentina, 
formada por las tierras circunvecinas á la pe- 
ninsula Brecknoch. Se calcula su superficie en 
5795 kms? No hay más vegetación que los 
DMacroeystes perifera (planta acuática). 

— DESOLACIÓN (TIERRA DE): Geog. La más 
occidental de las islas del Archipiélago de la 
Tierra del Fuego, América meridional, así Ha- 
mada por Narborough. Es la isla de Santa 
Inés, de Sarmiento. Forma la costa S. de la 
parte occidental del Estrecho de Magallanes, y 
queda separada de la isla Clarence, al S, E., por 
el Canal de Santa Bárbara, Tiene algunos buc- 
nos fondeaderos en la parte correspondiente al 
estrecho: uno de los mejores es el puerto de 
Misericordia Y Mercy Harbour å la entrada de 
aquél. En la costa del S, hay multitud de ba- 
hias, islotes y estrechos, 

DESOLADO: Groy. Cabo en la ensta del de- 
partimento de León, Nicaragua, sit. cerca de 
la bahia de San Martín y del litoral del dep. de 
Granada, 

DESOLADOR, RA: adj. ant. ÁSOLADOR, 


DESOLAR (del lat, edesolare): a. Asolar, des- 
truir, arruinar, arrasar, 
En viéndose vengados y defendidos, vuelven 
å pecar, y de nuevo provoca el pueblo de Dios 
con delitos su enoja: eastizalos al instante con 
los madianitas DESOLÁNDOLOS. 
QUEVEDO, 
se había DESOLADO (una terrible plaga) en 
los años anteriores los campos de esta provin- 
cla, eto. 
JOVELIANOS, 
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— DESOLARSE: r. fig. Afligirse, angustiarse : 
en extremo. 

s agora me veo DESOLADO y abatido (dijo 
maese Pedro), pobre y mendigo, y sobre todo 
sin mi mono, ete. 

CERVANTES. 

... como si Dios me dejara de su mano, 

perdi los brios y me cai en el suelo DESOLADO. 
VALERA. 


DESOLAR: a. ant. DESOLLAR. 


DESOLDADURA;: f. Acción, ó efecto, de desol- 
dar ó desoldarse. 


DESOLDAR: a. Quitar la soldadura. Usase 
también c. v. 


DESOLLADAMENTE: adv, m. Desvergonzada- 
mente, eon insolencia y descaro. 
Si algún flantista no respeta á Febo 
¿De qué te admiras tú? Punes desde entonces 
Tan DESOLLADAMENTE critiquizan. 
LOrE DE VEGA. 


DESOLLADERO: m. Sitio destinado para de- 
sollar las reses, 


DESOLLADO, DA: adj. fam. Descarado, sin 
vergiienza, U. tc. $. 


Le dijo Cristo á Judas que sería tal el cas- 
tira con que se reconviniese la avaricia DESO- 
Liana de aquella venta, que le Inbiera sido 
mejorno ser; que ser tan rigurosamente ator- 
mentado. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


Algunos con DESOLLADO atrevimiento se po- 
nen este título de los apellidos que tienen, 
LorE DE VEGA. 


DESOLLADOR RA: adj. Que desuella. Usase 
también c. s. 


Es como el otro DESOLLADOR principiante 
que en estando un animal sin orejas, decia que 
no se podía atinar donde estaba la cola. 

La Pícara Justina. 


¿Sería buena doctrina si uno dijese que el 
bnen carnicero engorda las ovejas, y que el 
DESOLLADOR las pone pellejo? 


QUEVEDO. 


fig. Que lleva inmoderados 
exorbitante por una cosa. 


- DESOLLADOR: 
derechos ó precio 
U. t. es. 


DESOLLADURA: 
sollar ó desollarso. 


... resuelve los apostemas de dificil madura- 
ción, y es útil á las DESOLLADURAS, y á las 
llagas antiguas. 


f. Acción, ó efecto, de de- 


ANDRÉS DE LAGUNA. 
DESOLLAMIENTO: m. ant. DESOLLADURA. 


DESOLLAR (de des/olar): a. Quitar el pellejo 
ó la piel. U. t. & r. 


Vos pensad que le habéis dado 
Cuchillo con que os degúelle, 
Y después de degollado 
Aún os abra y os DESUELLF. 
CRISTÓBAL DE CASTILLEJO, 


La piel que arrancan con sus propias manos, 
Apenas nos DESUELLAN s2 destina 
Para hacer pergaminos y tambores, 
SAMANIEGO. 


Jamás loho me robó una sola enlra, y los 
enemigos me han robado todo el rebaño y la 
zagala mi compañera. DESOLLARÁN las cabras; 
sacrificarán las ovejas. 

VALERA. 


- DESOLLAR: fig. Causar á nno grave daño en 
su persona, honra ó hacienda, 


Los proveedores de los cargos roban á los 
proveidos en ellos y los DES AN, 


CERVANTES, 
«Josefina me lia DESOLLADO, eto, 
LARRA. 


foma la navaja estaba, 
Moellas además tenía, 


Y asi el pelo no partía; 
Pero el rostro DESOLI ABA, 
MArtrzENRUSCA. 


- DeEsoLLAR: Mar. Hablando de las velas le 
un buque, es tirar de la tela que tiene muchas 
arrugas en una evalquiera de ellas que sé tiene 
embrollada, para reducir dichas arrugas å do- 
hleees regnlares y menos ahuecaas, ó para acla- 
rar la vela. 
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DESO 


—- DESOLLARLA: expr. fig. y fam. DESOLLAR | tel, 1862, en 8,9); Los palajitos ó construciones 


LA ZORRA, dormir mientras dura la borrachera, 


Preguntó uno qué hora era. Respondió el 
porquero (que aún no la había DESOLLADO), 
que no era nada, sino da fiesta. 


QUEVEDO. 
- DESOLLARLE á uno VIVO: fr, fig y fam. 
Hacerle pagar mucho más de lo justo ó razona- 
ble por una cosa, 


— DESOLLARLE á uno VIVO: fr, fig. y fam. 
Murmurar de él acerbamente. 


DESOLLÓN: m. fam. DESOLLADURA. 


DESONCE: m. Acción, ó efecto, de desonzar, 
en su primera acepción. 


DESONZAR: a. Descontar una ó más onzas en 
eada libra, 


= DESONZAR: fig. Injuriar, infamar, 


DESOPILACIÓN: f. Med. Curación de una obs- 
trucción, 


DESOPILAR: a. Curar la opilación. U. t. e. r. 


Jarabe famoso para DESOPILAR una preña- 
da dentro de nueve meses, sin que lo entien- 
dan en su case, 

Lorre DE VEGA, 


De heber se fué á opilar, 
Chupando SE DESOFILA. 
QUEVEDO. 
DESOPILATIVO, VA: adj. Med, Dieese del 


medicamento que tiene la virtud de desopilar, 
U. t.c. s. m. 


DESOPILATIVOS, cada onza á real y medio. 
Pragmática de tasas de 1680. 


DESOPINADO, DA: adj. Que ha perdido la 
buena opinión por culpa propia ó malevolencia 
ajena, 

DESOPINAR: a. Quitar la buena opinión, des- 
acreditar. 


Conspiraron en hacerle la guerra á sangre y 
fuego, perseguirle, DESOPINARLE. .., y quitarle 
la vida si pudiesen, 

FR. FERNANDO DE VALVERDE. 


Estos mismos medios los DESOPINABAN para 
con la generalidad de los españoles, ete. 


QUINTANA. 
DESOPRIMIR: a Librar de la opresión y suje- 
ción. ~- 


... porque con las maravillas que obró por 
DESOPRIMIRLOS vió el mundo el cuidado con 
que asistió Dios al gobierno, 

Fr. Hoktexsto PARAVICINO. 


DESOR (Enuar:Do): Biog. Geólogo suizo. N, 
en Friedrichilorf, cerca de Francfort, el 1811. 
M. en Niza el 22 de febrero «de 1882. Estudió 
en el Gimnasio de Hanau y cursó Jurispru- 
dencia en las Universidades de Giessen y Hei- 
delberg. Marchó en 1832 á Paris, donde trabajó 
en una traducción de la Geografia de Ritter, de 
la que sólo publicó el primer volumen; consa- 
gróse al conocimiento de la Geología, para lo que 
escuchó las lecciones de Beaumont y Prevost, y 
habiendo asistido á un Congreso de naturalistas 
suizos rennidos en Neuchatel trabó amistad 
con Ch. Vogt y Agassiz y se decidió á fijar su 
residencia en aquel país. Asocióse desde enton- 
ces & los trabajos geológicos y palcontológicos 
de Agassiz, y tras un viaje de exploración por 
los estados escandinavos marchó con su sabio 
amigo al Nuevo Mundo; mas no tardó en de- 
jarle, entró en el servicio de la inspección ma- 
rítima, y tomó parte en las grandes exploracio- 
nes que se realizaron en las orillas del lago Su- 
perior y en el estado de Pensilvania, Regresó 
en 1853 á Neuchatel, donde fué nombrado pro- 
fesor de Geología y más tarde elegido diputado 
del Gran Consejo, en el que ocupó la presiden- 
cia, También ha representado al mismo cantón 
en el Consejo de la Escuela Politécnica Federal 
dosde 1874. En días posteriores å su estableci- 
miento en Suíza emprendió nnevos viajes de 
estudio, entre ellos uno al Sihara con Escher 
von der Linth y Martins. Es autor de numero- 
sos é importantes trabajos. Con Agassiz firmó 
las dos series de Ercursiones y estancias en los 
glariares y altas reatenes de los Alpes (Nencha- 
tel, 1844-45, t. I. 11, en 18.9), con liminas. En 
francés ha bublicado las signientes obras: Sinop- 
sis de equínidos fósiles (Neuchatel, 1857-59, en 
8,” mayor), con atlas; De la orografía de los 


| Alpes en su relación con la (eología (Neucha- 


lacustres del lago de Neuchatel (Paris, 1866, en 
8,9), con figuras: Eguinología helvetica (Wiog. 
haden y París, 1872, en 4.°), con 61 lúminas en 
fol., en colaboración con P. de Loriol; La edad 
debronce lacustre en Suiza (Neuchatel, 1874 
en fol.), con láminas y figuras y en colabora. 
ción con Favre. Entre sus escritos alemanes me- 
recen recuerdo los dos siguientes: La formación 
delos Alpes (Wiesbaden, 1868); Del Sáhara y 
del Atlas, cartas á Justo Liebig (Wiesbaden 
1868). : 


DESORDEN: m. Confusión y alteración del 
concierto propio de una cosa. Hállase usado 
t.e f 


Luego se levantaban con DESORDEN 
Confusos y sin orden caminando, ete, 
GARGILARO, 


«+ el caminar, á la DESORDEN, ó siquiera el 
no tener en la orden estable firmeza, es sin 
duda una especie de guerra. 

Fx. Lurs DE LEóN. 


.». mostraba cierto artístico descuido, sin 
rayar en DESORDEN, etc. 
VALERA. 


- DrsorDEN: Demasía, exceso. 


¿De cuál ejército bien disciplinado se pu- 
dieron desterrar enteramente los abusos y DES- 
ÓRDENES que llama el mundo licencias mili- 
taresf 

Sorts, 

Galba fué buen emperador; pero se perdió 
dentro de su palacio, donde no se vieron me- 
nos DESÓRDENES que en el de Nerón, 

SAAVEDRA FArARDo, 


DESORDENACIÓN: f. ant. DESORDEN. 


Allégase 4 esto que toda la DESORDENACIÓN 
de nuestra naturaleza y de los elementos, ha 
nacido del pecado, 

P. Juay EusenIO NIEREMBERG. 


DESORDENADAMENTE: adv, m. Con desorden 
ó confusión; sin regla. 


«+. los enemigos que defendían la puente in- 
mediata, viéndose descubiertos á las baterias 
de agua y tierra, se recogieron DESORDENA- 
DAMENTE al último reparo vecino á la ciudad. 

SoLís. 


Presnponemos lo primero que avaricia es 
vicio del alma que la inclina á querer DES- 
ORDENADAMENTE hacienda. 

AZPILCUETA. 


DESORDENADO, DA: adj. Que no tiene orden; 
que procede sin él, 


.«.« acabó (la vida Dionisio) ocupada en en- 
señar á los niños de aquella tierra las primeras 
letras como maestro de escuela; que fué no- 
table mudanza y señalado castigo de su vida 
DESORDENADA, 

MARIANA. 


— ¡Detén, canalla vil, DESORDENADA! 
Dice el francés..., etc. 
VALBUENA. 


DESORDENAMIENTO: m. DESORDEN, 


¿Qué puede responder la avaricia humana, 
con el DESORDENA MIENTO de sus deseos? 
P. Juan Eusrnio NIEREMBRRO. 


DESORDENANZA: f. ant, DESORDEN, 


Seria DESORDENANZA del poítico artificio 
introducir dos personas que esta cosa ficiesen, 
si una sola persona facer bien lo pudiese. 

ALONSO DE MADRIGAL. 


Tu más cierta orden es DESONDENANZA. 
JUAN DE MENA. 


DESORDENAR: a. Turbar, confundir y alterar 
el buen concierto de una cosa, U. te, r. 


DESORDENABA con lascivo vuelo 
El viento sus cabellos, ete. 
GARCILASO, 


DESORDÉNASE la República y se confunde la 
virtud; y asi, es menester que sean tales las 
costumbres del principe, que dellas aprendan 
todos å ser buenos, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO, 

«dos (indios) que se retirahan huyendo de 
m reparo en otro, DESORDENABAN å los que 


acomebian. , 
Soris. 


- DESORDENAR: ant, Degradar i ina persona 
eclesiástica, 


DESO 


—DEsorRDENARSE: Y. Salir de regla, exce- 
derse. 
Mas extendiéndose adelante y DESORDENÁN- 
Doss en la gula, nO se contento su ambiciosa 
hambre con los frutos de la tierra. 
P. JUAN DE TORRES 


DESOREJADO, DA: adj. fig. y fam. Prostitui- 
do, infame, abyecto. Aplivase principahuente á 
ciertas mujeres de mala vida, y ú. t. €. s. 


DESOREJAMIENTO: m, Acción, ó efecto, de 
desorejar. 

- DESOREJAMIENTO: Legisl. El desorejamiento 
ó mutilación de las orejas fué una pena estable- 
cida para ciertos delitos en el Fuero Real. En la 
ley 6.2, tit. Y, libro IV de dicho Código, se lee: 
«E si alguno furtare alguna cosa que vala qua- 
renta maravedis, dende ayuso, peche las no- 
venas, las «dos partes al dueño del furto, é las 
siete partes al rey: é si no hubiere de que lo 
pechar, pierda lo que hubiere, é cortenle las 
orejas; y esto sea por el primer furto: é sì fur- 
tare otra vez, muera por ello: é si el Purto qmi- 
mero valiere más de quarenta maravedis, perhe 
las novenas, asi como sobre dicho es: € si no 
hubiere de que lo pechar, cortenle las orejas y 
el puño. » o , , 

La pena de desorejamiento quedó abolida por 
la ley 6.?, tit. XXXI, Part. 7.” 


DESOREJAR: a. Cortar las orejas. 


Los primeros que inventaron el DESOREJAR 
y ahorcar á los ladrones, fueron los godos. 


Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


Cada dia ahorcaba el suyo, empalaba å éste, 
DESOREJABA á aquél. 
CERVANTES. 


DESORGANIZACIÓN: f. Acción, ó efecto, de 
desorganizar. 
Parece ser (la gangrena húmeda de las pata- 
tas) una alteración de los liquidos de la planta 
y DESORGANIZACIÓN de los tejidos por electo 
de niucho frio y humedad. 
OLIVÁN. 


DESORGANIZADAMENTE: adv, m, Sin orga- 
nización. 

DESORGANIZADOR, RA: adj. Que desorgani- 
za. U. t. c. s. 


a. sus escritos (de Dumas y de Victor Hugo) 
tienden á un fin moral por más que echen 
mano de recursos Bo siempre morales; pero 
á un fin moral osato, nuevo, DESORGANIZADOR 
de lo pasado, si se quiere, y fundador del por- 
venir, ete, 

LARRA. 


DESORGANIZAR: a. Desordenar en sumo gra- 
do, cortando ó rompiendo las relaciones existen- 
tes entro las diferentes partes de un todo. Usase 
también c. r. 


- DESORÍA (de Desor, n. pr.): f. Zoo?, Género de 
insectos ortópteros, suborden de los tisanuros, fa- 
milia de los podúridos, subfamilia de los poduri- 
nos, Es afin al género Degeeria. La especie más 
notable del género es la Desoria glacial (D. gla- 
cialis). 

Tiene las antenas de cuatro artejos; la horqui- 
lla abdominal recta, y siete ocelos á cada lado de 
la cabeza, 

Se encuentra este «diminuto insecto en las 
regiones polares, donde fué descubierto por De- 
sor. Primero se le halló en el monte Rosa, poco 
después en el ventisquero interior del Tsar, y 
más tarde en los del Grindelwald. Estos insectos 
están dotados de una resistencia vital extraordi- 
naria, Nicolet, que hizo varios experimentos 
con desorias glaciales, vió que viven bien en el 
agua y å la temperatura de 24% centesinalos 
Y que resisten hasta los 38% Expuestos los 
mismos individuos, que hahían sido sometidos á 
la temperatura más calurosa, á un frio de - 11% 
centesimales, y dejándolos diez días en el hielo 
formado, se observó que cuando éste se desheló 
volvieron d saltar alegremente. 

DESORIENTACIÓN : f. Acción, ó efecto, de 
desorientar ó lesorientarse, 

 DESORIENTAR: a. Hacer qne una persona 
pierda e) conocimiento de la posición yue ocupa 
geográfica ó topográficamente. U. t. e, r. 


= DESORIENTAR: fig. Confundir, ofuscar, ex- 
traviar, U. tc. r. 


DESO 


, DESORILLAR: a. Quitar las orillas al paño ó 
2 Otra Cosa, 

DESORMEAUX (José Luis RivauLr): Bioy. 
Historiador franeós. N. en Orleáns en 1724. 
M. en París en 1793. Hizo sus estudios en el Co- 
legio de los Jesuitas en su ciudad natal, y termi- 


nados que luerou se trasladó & Paris y desem- . 


peño alli el cargo de preceptor. Consagrado à 
trabajos históricos encontró un poderoso pro- 
tector en el principe de Condé, de enyo abuelo 
había escrito Desormeaux la historia. El principe 
de Condé le nombró primero su bibliotecario y 
después, sucesivamente, le hizo nombrar preboste 
geueral de la infantería francesa y extranjera, 
historiógrafo de la casa de Borbón, y por fin in- 
dividuo de la Academia de Inscripciones, á la 
cual remitió varias Memorias, La explosión 
revolucionaria le causó una dolorosa impresión 
que sin duda apresuró su muerte, Desormeaux 
escribió los tomos IX y X de la Historia de las 
confuraciones, de Duport-Dutertre, pero muy 
pronto renunció á continuar por más tiempo 
una obra tan mal concebida como mal comen- 
zada. Sus otras olwas son: Compendio crono- 
lógico de la historia de España y Portuyal (1758); 
Historia del mariscal de Luremburyo, precedida 
de la Historia de la casa de Montmorency (1704); 
Historia de Luis de Borbón, principe de Condé 
(1767-1768), é Historia de la casa de Borbún 
(1772-1788), que sólo alcanza hasta la muerte de 
Enrique TIT, pues la Revolución le impidió con- 
tinuar esta publicación. 


DESORTIJADO, DA: adj. Veter, Relajado, 
dislocado, 


La hierba ó mata que llaman Chillca, calen- 
tada en una cazuela de barro, hace maravillo- 
sos efectosen las coyunturas donde ha entrado 
frio, y en los caballos DESOK'TIJADOS de pie ó 
mano, 

Isca GARCILASO. 


DESORTIJAR: a. Ayr. Dar los hortelanos con 
el escardillo la primera labor á las plantas, 
después de nacidas ó trasplantadas. 


DESOSADA (de ddesosar): f. Germ. La lengua. 


DESOSAR (de des, priv., y el lat. os, hueso): a. 
DESHUESAR. 


DESOTERRADO, DA: adj. ant. IxsEPULTO, 
DESOTERRAR: a. ant. DESENTERRAR. 


Deshonra facen á los vivos, é tuerto á los 
que son pasados deste mundo, aquellos que los 
huesos de los homes muertos non dejan estar 
en paz é los DESOTIERRAN, 

Partidas. 

El conde don Manrique é sus hermanos, asi 
como cuenta la hestoria, DESOTERRARON el 
cuerpo de Gotierre- Fernández, 

Crónica general de España. 


DESOTO: Geog. Condado del estado de Luisia- 
na, Estados Unidos; 2350 kms.? y 15700 habi- 
tantes. Sit, al N.O., en los confines de Tejas, del 
cual le separa el río Sabina; limitado al E. por 
el curso del río Colorado, que en este punto per- 
mite la navegación de buques de vapor hasta 
Nueva Orleáns. Su cap. es Mansfield, li Condado 
del estado de Mississippi, Estados Unidos; 2480 
kilómetros cuadrados y 23000 habitantes. Sit, 
al N.O., entre el estarlo del Tennessee al N. y 
el curso del Mississippi al O, La ocupación casi 
exclusiva de los habitantes es el cultivo del 
algodon, que se exporta por ferrocarril á Mem- 
phis. Su cap. es Hernando, 

DESOVADERO: m. Pise. Lugar donde se facili- 
ta la multiplicación y eria de los peces, Los 
desovaderos pueden variar de dimensiones, for- 
ma y estructura, Los más sencillos se haren con 
cuatro palos de uno å dos metros de longitud, 
unidos por los extremos y formando un cuadra- 
do cortado de trecho en trecho con cinco ò seis 
travesahos equidistantes. A este aparto se alan 
manojos de hierba, ramitas de brezo, de algara- 
Dia ù de raices fibrosas, de manera que formen 
un macizo no HINY espeso. Tambien pueden eons- 
tiruirse los desovaderos formando una escalera 
vústica, cuyos peldaños se atan con mimbres 6 
tomizas, para fijar en ellos los manojos antes 
mencionados, Otras veces se colocan en enévanos 
de mimbre, de medio pie de profundidad, cóspe- 
des hien poblados de hierbas largas ò plantas 
acuáticas, y también se pueden ethar en ellos 
cantos rodados, grava ó almendrilla para que 
deseven las especies que prefieren estos fondos, 
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Los desovaderos artificiales se colocan en los 
sitios convenientes un mes antes de la época 
de la freza, expuestos al sol, á poca prolundidad, 
en pendiente suave ú horizontalmente, y con 
lastre necesario. Los salmones son los mas exi- 
gentes respecto de la grava, que debe ocupar 
espacios de tres y enatro metros de superticio, 
puesto que los mismos peves cubren con tres ó 
cuatro centímetros de grava la losa ó canaliza, 
que macho y hembra preparan, por supuesto, 
después que están ya fecundados los huevos, 
Esta grava se dispone en sitios donde el agua 
sea corriente y tenga una profundidad de 25á 
40 centímetros. 


DESOVAR (de des, priv., y el lat. ovum, hue- 
vo): n. Soltar las hembras de los peces ó anfibios 
sus huevos ó huevas, 


Lo mismo hacen en su manera muchas dife- 
rencias de peces en la mar, mudando lugares, 
especialmente cuando van á DESOVAR. 


Fr. Lurs DE GRANADA. 


En invierno traen gran número de ellos 
(besugos) hasta los lugares más apartados de 
los puertos, å cuyos bajios llegan en aquel 
tienpo para DESOVAR, 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


DESOVE: m. Acción, ó efecto, de desovar. 


- Drsovir: Zool. El desove, ó sea el acto de 
la separación natural de las huevas de las hem- 
bras de los peces, esde gran importancia en la 
reproducción de estos seres. 

Se desprenden dichas huevas del ovario de la 
hembra, generalmente aisladas. Su tamaño es 
umy variable; gran número de peces las produ- 
cen del volumen de una semilla de adormidera. 

Es muy distinta la fecundidad de las diversas 
especies de peces, pero en todas ellas es real- 
mente extraordinaria. Los salmones y las tru- 
chas son de las especies que poner: pocos huevos, 
y, sin embargo, cada hembra pone más de vein- 
ticinco mil. Cada tenca produce unos setenta 
mil; los sollos cien mil, las percas trescientos 
mil, los bacalaos, los cazones y otros, millones. 
Seguramente que el mar no hastaría á dar cabi- 
da á los peces si todos los huevos que ponen 
las hembras diesen una cría y los nacidos alcan- 
zasen el tamaño de sus padres. 

De tal suerte se explica la considerable mul- 
tiplicación de muchas especies que no se extin- 
guen á pesar de hallarse constantemente sujetas 
a una incesante persecución, ya por el hombre, 
ya por otras especies de peces que los utilizan 
como indispensable alimento, 

Al llegar la época del desove escogen los peces 
un sitio a su gusto para poner sus huevas; el sal- 
món abandona el agna del mar, remonta los ríos 
y busca un fondo cascajoso y con agua tranquila; 
estos fondos también placen á las truchas; otros 
buscan sitios que están llenos de plantas acuá- 
ticas. Muchas especies construyen un verdadero 
nido entre plantas acuáticas fluviales ó marinas, 
en grietas de rocas ó en otros sitios semejantes, 
y hay algunos viviparos realmente que guardan 
la fréza en una bolsa especial hasta su total des- 
arrollo. 

Los peces de río europeos efectúan el desove 
generalmente por la noche, y sobre todo las de 
Juna. La trucha cava, moviendo la cola de un 
lado á otro, un huequecito donde pone las huc- 
vas, acudiendo luego el macho para fecundarlas. 
Los salmenes se juntan por parejas y saltan 
fuera del agua, juntan vientre con vientre, en 
enyo acto despiden juntos la freza y el liquido 
seminal. Los gobios de ria nadan rapidamente 
contra la corriente, rozando el cascajo del fondo 
cou el vientre y descargando así las huevas la 
hembra y la lechada el macho. Los sollos se fro- 
tan el vientre uno contra otro, batiendo la cola 
al emitir la Treza, Las percas y otras especies 
afines pegan las huevas å plantas acuáticas, 
maderas, piedras ù otros objetos sumergidos. 
Muchos peces marinos desovan nadando en tro- 
pel y las huevas despedidas por las hembras, 
que van nadando encima de los machos, llegan, 
al caer, á la capa de agua ocupada por éstos y 
gue se halla mezclada con sn liquido seminal. 

Para el desarrollo de las huevas, además de 
la fecundación, se necesita calor, humedad y 
aire puro en cantidad snliciente, porque la hue- 
va absorbe oxigeno durante su desarrollo y des- 
prende acido carbónico. Según las esperios el 
grado de calor preciso es muy diferente: hay pe- 
ces que se desarrollan á una temperatura muy 
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baja, mientras que los hay que la requieren cle- 
vada. Pero no siempre quedan satisfechas estas 
condiciones en la reprodneción natural de los 
peces, á menos de intervenir el hombre, y de los 
millones de las huevas puestas queda una 
gran parte sin fecundar, y otra parte no me- 
nos grande de las feenndadas quedan sin des- 
arrollar, por considerable que sea la resistencia 
de la hueva contra las influencias exteriores; 
aparte de esto las olas arrojan muchos millares 
de ellas á la orilla, donde se secan; otras des- 
cienden á una profundidad excesiva, donde tam- 
poco se desarrollan, y á las restantes les aguarda 
un innumerable ejército de enemigos de todas 
clases, de suerte que, á pesar de la extraordina- 
ria fecundidad de estos animales, no es de extra- 
ñar que su desarrollo esté contenido entre cier- 
tos limites, y que realmente sea necesario un 
número de huevas á primera vista tan exorhi- 
tante para que muchas especies no desaparez- 
can. El hombre, para facilitar el desarrollo de 
algunas que son muy útiles, ayuda la fecunda. 
ción de la freza (V. FECUNDACIÓN ARTIFICIAL). 
También se tiene presente eu la pesca la época 
del desove, para no contribuir á que disminuya 
el número de las especies útiles. 


DESOVILLAR: a. Deshacer los ovillos, 


- DesovILLAR: Desenredar y aclarar una 
cosa que estaba muy oscura y enmarañada. 


Como Supremo Juez le pertenece desentra- 
ñar las alias, y DESOVILLAR las conciencias, 
Fr. PEDRO DE OÑa. 


DESOXALATO (de desorálico): m. Quim. Com- 
binación del ácido desoxálico con una base. Es- 
tas sales son poco conocidas. Existe un desoxa- 
lato ácido de potasa que parece corresponde å 
la fórmula C%IB0OXOK)0H +3H?0. Se cono- 
cen varias sales de barita, de potasa y de sosa 
de fórmula bien determinada, El desoxalato de 
plata tiene por fórmula C9HSOXOAg)3; el de 
plomo tiene por fórmula (C H308}2P3 + H20. 
Existe además un desoxalato básico de plomo 
de fórmula muy complicada. 


DESOXÁLICO (Acino) (de desoxidar y oxáli- 
co): adj. Quim. Cuerpo que se produce por la 
acción de la amalgama de sodio sobre el éter 
oxálico. Tiene por fórmula C5H"O8, Para obte- 
nerle se agita con éter oxálico un volumen igual 
de amalgama pastosa, con un 3 por 100 proxi- 
mameute de sodio, Se tiene cuidado de impedir 
que la mezcla se caliente. Cuando la reacción 
ha terminado se trata la masa varias veces por 
éter, teniendo enidado de decantar el éter para 
separarlo de los posos que se depositen. Se agita 
después la solución etérea decantada con pe- 
queñas cantidades de agua hasta que se descolore 
por completo. La masa insoluble en el éter y 
soluble en el agua se compone de un azñear fer- 
mentescible y dos sales de sosa, entre las cuales 
domina el oxalato, El liquido etérico después de 
la destilación de una parte del éter y evapora- 
ción espontánea del resto, deposita hermosos 
cristales impregnados de un cuerpo medio siru- 
poso; estos cristales constituyen el ¿ter del ácido 
desoxálico. Tiene este éter por fórmula 


cn ppeos, 


Sus cristales son solubles en dicz partes de agna 
en el alcohol y en el éter; es inodoro, de sabor 
amargo y fusible á 15°. Su solución acuosa re- 
duce el liquido eupropotásico, Calentalo entre 
140 y 150” al baño de aceite durante bastante 
tiempo se transforma en un aceite ineristali- 
zable. Es saponificable en caliente por las diso- 
luciones alcalinas, y estas soluciones, ligeramente 
sobresaturadas por ácido nitrico, dan un precl- 
pitalo blanco con los nitratos de plata, de plo- 
mo y de protóxido de mercurio, y con los eloru- 
ros de bario y de calcio. El ácido desoxálico se 
obtiene libre descomponiendo su sal de plomo 
por el hidrógeno sulfurado, La solución filtrada 
se evapora al haño-marla y después sobre árido 
sulfúrico. De este modo se forma una masa eris- 
talina, delicuescente, muy soluble en el alcohol, 
Su sabor es francamente ácido y análogo al del 
ácido tartárico, Calentado en vasos cerrados du- 
rante un tiempo prolongado con ácido sulfúrico 
diluido, el éter desoxálico en solución diluida se 
transforma totalmente en ácido racémico y al- 
cohol con desprendimiento de ácido carbónico. 
El ácido lihre en solnción poco concentrada ca- 
lentado á 160” experimenta por sí solo esta mis- 
ma transformación, Según esta reacción, y según 
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| su fórmula, el ácido desoxálico puede ser llamado 
también racemo-curbónico. Liwig, que fué el 
primero que describió este cido, hizo notables 
investigaciones para confirmar que la constitu- 
ción del ácido desoxálico corresponde á la del 
racemocarbónico. Gúdermann ha confirmado la 
teoría de Lówig, obteniendo el ácido racemocar- 
bóuico partiendo del oxalato de amilo; pero 
Brunner ha obtenido, tratando la amalyama de 
sodio por el éter oxálico, compuestos que no 
confirman las ideas de Lúwig y de Gódermann. 
Recientemente Klein ha comprobado los resul- 
tados de Lówig y ha preparado, entre otros de- 
rivados del ácido racemocarbónico, los éteres 
mono y diacetilados, mono y dibenzoidados, que 
son liquidos siruposos incristalizables. 

El ácido desoxálico se distingue fácilmente 
del ácido racemocarbónico por la precipitación 
instantánea en copos de su sal de cal cuando se 
añade amoniaco å la solución clorhídrica de esta 
sal. En cambio el racemocarbonato de cal no se 
separa sino al cabo de algún tiempo y en forma 
de polvo cristalino; en enanto al agua madre de 
los cristales de éter desoxálico parece que con- 
tiene un éter incristalizable, idéntico al que se 
obtiene calentando durante mucho tiempo los 
cristales de éter desoxálico. 


DESOXIBENZOINA (de desoxidar y benzoina): 
f. Quim. Derivado desoxidado de la Lenzoina. 
Es una acetona cuya composición corresponde á 
la fórmula 


CO - C6HS, 
l 
CH? - CH5 


Se origina esta acetona cuando se trata la ben- 
zoina por el zinc y el ácido clorhídrico. También 
seobtiene por la acción del acetado potásico sobre 
el estilbeno monobromado. Por último se ori- 
gina asimismo en la destilación de una mezcla 
de benzoato y fenilato cálcicos. 

La desoxibenzoina cristaliza en prismas fusi- 
bles 4 459, solubles en el alcohol y en el éter, 
volátiles, pero descomponiéndose parcialmente. 
El bromo la ataca vivamente dando un derivado 
bibromado, fusible á 120°. La hidrogenación de 
la desoxibenzoina da un alcohol secundario que 
es el hidrato de estilbeno, el cual cristaliza en 
agujas fusibles á 62% y solubles en el alcohol y 
en el éter. Este alcohol, por la acción delos oxi- 
dantes, se transforma de nuevo en desoxiben- 
zoina. 

La desoxibenzoina puede formar un hidrato 
que se conoce con el nombre de isohidrobenzoina, 
cuya composición corresponde á la fórmula 


C (0H)? CóHs, 


I 
CH? — C8H3. 


Este hidrato de desoxibenzoina se origina al 
mismo tiempo que el hidrógeno en la acción de 
la amalgama de sodio sobre e] aldehido benzoico. 
Cristaliza en largas agujas blancas, fusibles á 
119°, y cuyo éter monoacético forma agujas cor- 
tas fusibles á 87. 

DESOXICODEÍNA (de desoxidar y codeina): E. 
Quím. Alcaloide formado por la acción del áci- 
do brombidrico en solución acuosa sobre la co- 
deina. Tiene por fórmnla CH NO?, En esta 
reacción el ¿cido hromhídrico debe encontrarse 
en solución acuosa al 48 por 100. Entre los pro- 
ductos de la reacción se hallan, además, bromo- 
codido y bromotetracodena. Realmente la des- 
oxieodelna resulta de la acción del bromocodido 
sabre cuatro moléculas de codeina, según la ecua- 
ción siguiente: 

CRU BrN 021-4012 03= CTEINO?4 
Bromocodido Codeina Desoxicodeina 
Cr H*BrN1082 
Bromotetracodeína, 

DESOXIDAR: a. Qnitar el oxígeno á na sus- 
tancia con la cual estaba combinado, U. t. e. r. 


DESOXIGENACIÓN (de des, priv., y oxigeno): 
f. (rita, Operación química que tiene por objeto 
quitar á un cuerpo todo ó parte del oxígeno que 
contenga. Cuando se efectúa con óxidos metali- 
cos recibe los nombres particulares de desorida- 
ción y reducción, Vara desoxigenar ó reducir 
cuerpos oxigenados se les somete á la acción de 
otros ávidos de oxigeno, llamados reductores; 
tales son el carbón, el hidrógeno, el azufre, ete. 

Para beneficiar muchos minerales que se pre- 
sentan en la naturaleza en estado de óxidos, es 
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menester reducir ó desoxigenar éstos, para lo 
cual se les mezela eon carbón en hornos conve- 
vientemente dispuestos 4 una elevada tempera- 
tura. En estas condiciones el carbun se apodera 
lel oxigeno y los óxidos quedan reducidos al 
estado meétiilico. 

En los lahuratorios se efectúan tamlién mu. 
chas desoxigetaciones, va para ensayos ó análi. 
sis, ya para obtener algunos cuerpos. Especial. 
mente se practican por medio del soplete, bien 
empleando solamente la lama de reducción 
(V. LLAMA), bien uniendo á la acción de esta 
llama el efecto de ciertos cuerpos llamados fun- 
dentes reductores (V. SOPLETE). 


DESOXIGENAR: a, DESOXIDAR. 


DESOXIMORFINA (de desvxidar y morfina j: 
f. Quim. Alcaloide obtenido por la acción del 
ácido bromlidrico sobre la mortina. Tiene por 
formula CHIN O?, El ácido bromhidrico ha de 
emplearse en solución acuosa al 48 %, y la ac- 
ción prolóngase de cinco å seis horas á la tem- 
peratura de 100% La desoximorfina es un deri- 
vado del bromocodido, 


DESPABILADERAS: Í. pl. Tijeras con que se 
despabila. Las comunes tienen la forma de unas 
tijeras, con la diferencia de que sobre uno de 
los cartes tiene una especie de cajita para reco- 
ger el pibilo cortado, y por la parte inferior de 
las anillas unas patitas para mantenerlas á cierta 
altura en el platillo donde se colocan y poder 
cogerlas con facilidad. 


Las DESPARBN.ADERAS del Templo mandó 
Dios que fuesen de oro. 
Fx. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


¿Qué hacen ustedes á oscuras? 
¡También es buena simpleza 
Habiendo Juz! Sebastiana, 

¿Y las DESPABILADERAS? 
—A la vista están. 
RAMÓN DE La CRUZ. 


DESPABILADO, DA: adj, Dicese del que está 
¡ desvelado en la hora que «debía dormir. 


eela jaqueca no me dejaba dormir; asi es 
que estaba tan DESPABILADO que pude oir per- 
fectamente los pasos, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 
- DESPABILADO: fig. Vivo y despejado. 
Al correo ordinario de los divses 
Dijo una vez Plutón: Amigo mio, 
Torpes están las Furias y aviejadas; 
Y acá para miavio, 
Jóvenes deben ser DESPABILADOS. 
HARTZENBUSCH. 
DESPABILADOR, RA: adj. Que despabila. Usa- 
set, e s. 
No pararon los cumplimientos en los actores 
y actrices: fué preciso aguantar los del tramo- 
vista, violinistas, apuntador, DE>PABILADOR, 


etcetera. 
IsLA. 


DESPABILADURA: f. Pavesa que se quita de 
una luz artificial cuando se despabila. 

Tenían los sacerdotes cabe el candelero unas 
tijeras de oro, para despabilar las lámparas, y 
una bacina de oro á do echasen las DE-PABI- 
TLADURAS. 

Pr. ANTONIO DE GUEVARA. 


DESPABILAR: a. (mitar la pavesa ó la parte 
ya quemada del pábilo ó mecha á la loz arti- 
ficial. 

Le ordenó el sarristán que estuviese cerca 
del monumento, para WESPABILAR las velas y 
hachas que ardian delante del Santisimo Sa- 
cramento, 


RIVADENEIRA. 


Es de ver uno de nosotros en una casa de 
juego, con el cuidado que sirve y DESPABILA 
las velas, etc. 

QUEVEDO, 


<Desranimar: fig, Despachar brevemente, 
ó acabar con presteza. 


Jacióndoles para comer una grande olla de 
mazamorra, en tanta cantidad que bastaría 
para veinte. la DESPABILARON entre los seis 
solos, sin dejar naa. 

OVALLE. 


«3 denme de comer (dijo Sancha), y nevan 
casos y dudas sobre mi, que yo las DESPABI- 
LARÉ en el aire. 

CERVANTES. 
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-DESPABILAR: fig. Robar, quitar oculta- 
mente. . o 

—-DrispPaBILAR: lig. Avivar y ejercitar el en- 
tendimiento ó el ingenio. 

Como el sustentar su vida consiste en ser 
agudos, astutos y embusteros, DSSPABILAR 
el iugenio á cada paso, y no dejan que crie 
moho en ninguna manera. 

CERVANTES. 

-DisraniLar: fig. y fam. Matar, quitar la 
vida á uno. 
Suegro cisma, y suegro eterno, 
Si porque he de ser tu yerno 
Procuryas DESPABILARME, | 
Haces mal, que es sin razón, 
Porque un duelo satisfaga, 
Que este yernicidio se haga 
Antes de la posesión, 
ROJAS. 


- DESPABILARSE: v. fig, Sacir el sueño, 


¿No me oyes? -— Si; cuenta, cuenta, 
(DESPABILÁNDOSE por un momento.) 
—¿Te duermes? — No, que te escucho, 
BreErón DE Los HERREROS. 
DESPÁBILO: m. ant. DESPABILADURA, 
DESPACIO: adv, m. Pocoá poco, lentamente. 


... el león abrió luego la boca y bostezó muy 
DESPACIO. 
CERVANTES. 
— Despacio: adv. t. Por tiempo dilatado. 


Que quien en prometer es muy ligero, 
Proverbio es que DESPACIO se arrepiente. 
ERCILLA. 


—¡Desracio!: interj. que sirve para prevenir 
á uno que se modere en lo que va hablando, ó 
en lo que va á hacer con audacia, con viveza | 
demasiada, ó fuera de razón. 


DESPACITO: adv. m. fam. Muy poco á poco. 

¡Drsracrro!: interj. fam. ¡Desracio! 

DESPACHADAYENTE: adv. m. ant. Con mu- 
cha brevedad y ligereza. 

DESPACHADERAS: f. pl. fam. Modo sacudido 
y áspero con que algunos responden. 


DESPACHADO, DA: adj. fam. DESFACHA- 
TADO, 


DESPACHADOR, RA: adj. Que despacha mu- 
cho y brevemente. U, t. e. s. 


DESPACHAMIENTO: m. ant. DESTIERRO. 


DESPACHAR: a, Abreviar y concluir un ne- 
gocio u otra cosa, 


e mas yo tomaba aquella laceria que él me 
daba, la cnal en menos de dos bocados era 
DESPACHADA, 


Lazarillo de Tormes. 


A todo esto ihamos DESPACHANDO la ración 
de huevos revueltos y nos disponiamos á em- 
prenderla con las magras. 

E, PARDO BAZÁN. 


= Drsracttar: Resolver y determinar las cau- 
sas y negocios. 


Al principio del dia oraha, luego predicaba, 
después recibía y DESPacHaBa peticiones de 
vanas personas. 

RIVADENEIRA. 


— Y estando todos presentes, 
Todos cuatro memoriales 
DESPACHARÉ de una suerte. 
RoJas. 
= DESPACHAR: ENVIAR. 
ee Ínego DESPACHARON (los sagnntinos) á 
toda prisa embajadores á Roma. ete, 
MARIANA. 
DrsPacHó (Cortis) correo å Gonzalo de 


Sawiovál ordenåndole que le saliese å reci- 
bir..., ete. 
Sonis, 
m en la sierra he encontrado yo estos dias 
Diferentes espias 
Contra vos DESPACHADAS 
A las tierras vecinas y apartadas, 
Ruiz DE ALARCÓN, 


= Despaicn 


- Vender los géneros ó merca- * 
derias, deshace 


dose de ellas. 


-Y bien, ¿qué dice el librero? ¿Se DESPA- 
CHAN muchas’ 


L. F. DE Moratín. 


DESP 


Toda esta amabilidad y dulzura empleaban 
para DESPACHAR sus géneros los antiguos 
mercaderes de España, ete. 

HARTZENBUSCH. 


| Z DesracHar: DesrEDIR, apartar uno de si 
á la persona que le es gravosa ó molesta. 

res DESPACHÓ (Tordesillas) á sus criados 

para que no Oyesen nuestra conver 


— DESPACHAR: fam. Servir una tienda, acu- 
diendo á presentar á los compradores los géne- 
ros que piden. 

...en el almacén hay gente; vamos å DES- 
PACHAR, etc. 
LARRA. 


„DrspacHaBa en la calle de Torijo 
Líquidos un muchacho madrileño, etc. 
HARTZENBUSCH. 
- DESPACHAR: fig. y fam. Marar, quitar la 
vida. 
~ Advierta que le DESPACHO. 
Saqug, pues, la espada presto. 
Morrro, 
Voy á coger el hacha 
V sin que suelte un ay, se la DESPACHA. 
HARTZRNBUSCH, 


- DESPACHAR: n. Darse prisa, Ú. t. c. r. 


Y añadió mientras cierra su navaja: 
— Manos pues á la obra y DESPACHAR. 
ESPRONCEDA, 


Y Mena un par de botellas 
De aquella cuba... —¿La grande? 
—Si; y DFSPACHa, que yo tengo 
Que salir. — Voy al instante. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- DESPACHARSE: r. Desembarazarse de una 
cosa. 


DESPACHO (del lat. dispāctus, separado): m. 
Acción, ó efecto, de despachar. 


..« ni ellos solicitaron su DESFACHO, porque 
también deseaban detenerse, 
SoLis. 


Por los años de 1590 solicitó que se prove- 
yese en él alguno de los empleos vacantes en 
Indias, y el DESPACHO que tuvo su demanda 
fué que buscase por acá en qué se le hiciese 
merced. 

QUINTANA. 


—- Drsracho: Pieza destinada para despachar 
los negocios. 
— Di al procurador que pase 
Al DESPACHO y que me espere 
Un poco. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


« «(cosa chusca sería el oir hablar á una 
pared, ya fuera del gabincte de una beldad, 
ya del DESPACHO de un señor ministro! 

Ha TZENBUSCH. 


—- Despacho: Tienda ó parte del estableci- 
miento donde se venden determinados efectos. 

— Desracho: Cualquiera de las comunicacio- 
nes escritas entre el gobierno de una nación y 
sus representantes en las potencias extranjeras. 

e. vivia (Enriqne el Cuarto) tan ajeno de 
los negocios que firmaba los DESPACHOS sin 
leellos ni saber lo que contenían. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


««« trataron solamente de poner en salvo sus 
personas (los procuradores que viniesen de 
Nueva España), y no hicieron poco en escapar 
los DESPACHOS y cartas que traian, ete. 

Sois, 


-DESPACHO TELEGRÁFICO : Comunicación 
de cualquiera clase transmitida por el telégrafo, 

-Desracio UNIVERSAL: El de los negocios 
correspondientes al Ministerio de Estado, 

-CORRER LOS DESPACHOS; fr, Darles curso 
sin retardarlos. 

-TENER uno RUEN DESPACHO: fr. Ser hábil 
y expedito para desempeñar los asuntos de que 
se encarga, 

DESPACHURRAMIENTO: m. Acción, ó efecto, 
de despachurrar. 

DESPACHURRAR: a. fam. Aplastar una cosa 
despedazandola, estenjindola ó apretándola con 
fuerza. 
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Mas en tanto que á Urgano DESPACHURRA, 
Con un nogal entero enarbolado, 
Lampordo sobre el yelmo le da zurra. 


QUEVEDO. 


e las fembras de la sierra 
DEsSPACHURRAN portugueses. 


Tirso DE MOLINA. 


= Desvacuurrar: fig. y fam, Desconcertar ó 
embrollar uno lo que va hablando, por su mala 
explicación, 


— DESPACHURRAR: fig. y fam. Dejar á uno 
cortado sin tener qué replicar. 


DESPAGADO, DA: arlj. ant, Enemigo, contra- 
rio, opuesto, 


DESPAGAMIENTO: m. ant, Acción, ó efecto, 
de despagar ó despagarse. 


DESPAGAR: a. ant. Descontentar, disgustar. 
Usábase m, c. r. 


Comenzóle un poco á dar á evtender que SE 
DESPaGaBa mucho de la vida deste mundo. 


El Conde Lucanor, 


Que aunque á veces nos halaga, 
La osadia le DESPAGA. 


Fr. Luis DE ESCOBAR. 


DESPAJADURA: f. Acción, ó efecto, de des- 
pajar. 

DESPAJAR: a. Apartar el grano de la paja. 

DESPAJO: m. DESPAJADURA. 


DESPALADINAR (de des, intens., y paladino): 
a. ant, Declarar ó explicar. 


«.. Significamiento é declaramiento de pala- 
bra, tanto quiere decir como demostrar é DES- 
PALADINAR claramente el propio nome de la 
cosa sobre que es la contienda. 

Partidas. 


DESPALDAR: a. DESPALDILLAR. 


».., tornó (D. Quijote) å subir sobre Roci- 
nante, que medio DESPALDADO estaba, 


CERVANTES, 


DESPALDILLAR: a. Desconcertar ó romper la 
espaldilla á un animal. 


DESPALETILLAR (de des, priv., y paletilla): 
a. DESPALDILTAR, 


— DESPALETILLAR: fig. y fam. Magullar á 
golpes las espaldas, U. t. e. r. 


DESPALILLADO: m. Knol. Operación que tiene 
por objeto hacer que el escobajo no quede mez- 
clado con los granos de uva al pisar ó estrujar 
ésta para hacer el mosto. 

Puede conseguirse este resultado desgranando 
ó sin desgranar Jos racimos. En el primer caso, 
al mismo tiempo que se desprenden los granos 
quedan separados del escobajo (V. DESGRANA- 
pora). El segundo caso se verifica en las má- 
quinas llamadas pisadoras-despalilladoras, en las 
que se estrujan los racimos sin desgranarlos, y 
después el mosto, con gran parte de los hollejos, 
lluye por un lado y el escobajo queda retenido 
en otro en una especie de alambrera, 

El despalillado es conveniente en la elabora- 
ción de vinos finos, porque los pedúnculos son 
muy vicos en materia tánica y hacen, por lo tanto, 
¡al líquido demasiado áspero y astringente. En 
cambio la adición de cierta cantidad de escobajo 
al mosto conviene para ciertos vinos comunes, 
porque aumenta su poder colorante y da la can- 
tidal de tanino que el caldo hubiera menester. 


DESPALILLAR; a. Quitar los palillos ó venas 
gruesas de la hoja del tabaco antes de torccrlo 
| ó picarlo. 

1 = DESPALILLAR: rol. Separar los granos de 
la uva ile sus pedúnculos ó escobajo, 


DESPALMADOR: m, Sitio donde se despalman 
las embarcaciones, 


Envió nna fragata con ocho marineros, para 
que con las eseuras sombras de la noche lle- 
l gasen á la isla, y reconociesen con secreto si 
estaban en su DESPALMADOR los enemigos. 

El Seldudo Pindaro. 


1 — DesPaL Manor: Cuchillo corvo, con mango 
en cada uno de sus extremos, de que usan los 
herradores para despalmar. 


DESPALMANTE: p. a. de DEsPALMAR. (Que 
| despalma. 
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— DESPALMANTE: m, Germ, El que quita por 
fuerza. 

DESPALMAR: g. Limpiar el plano de las em- 
barcaciones de la broza que cogen en el agua, y 
darles sebo. 

... con este trabajo llegamos å las galeras, å 
tiempo que las querian DESPALMAR, para salir 


en corso, 
MATEO ALEMÁN. 


... vieron venir por la mar un barco, que le 
blanqueaban los costados, por ser recién DES- 
PALMADO. 

CERVANTES. 


—DersbaLmar: Separar la palma córnea de 
la carnosa en los animales. 


Un caballo te envío que me enviaron los 
atenienses... paséale bien cada día, cúrale bien 
la herida, DESPÁLMALE las manos. 

Fx. ANTONIO DE GUEVARA. 


— DEsPALMAR: Germ, Quitar por fuerza. 


DESPAMPANADOR, RA: m, y f. Ayr. Persona 
que despampana. 


DESPAMPANADURA: f. Agr. Acción, ó electo, 
de despampanar. 


DESPAMPANAR: a. Agr. Quitar los pámpanos 
á las vides, para atajar el mucho vicio. 


... €l despuntar, deslechugar, Ó DESPAMPA- 
Nak, consiste eu chapodar las puntas de los 
sarmientos que llevan fruto. 

OLIVÁN. 


= DESPAMPANAR: Agr. DESPIMPOLLAR. 


—DesPAMPANAR: fig. y fam. Desconcertar, 
dejar atónita á una persona con lo que se le dice. 

= DiSPAMPANAR: n. fig. y fam. Desalogarse 
uno diciendo con libertad lo que siente. 

— DESPAMPANARSE: r, fam, Lastimarse grave- 
mente de resultas de un golpe ó caída, 


DESPAMPLONAR:a. Agr. Esparcir ó apartar 
los vástagos de la vid ó de otra planta cuando 
están manuy juntos. 

- DESPAMPLONARSE;: r, fig. Dislocarse ó des- 
gobernarse la mano. 


DESPANAR:a. prov. Jotr. Levantar y sacar las 
mieses de las hazas después de segadas, 


DESPANCIYAR: a, fam. DESPANZURRAR. 


Aprovechéme de aquel refrán de: A fuerza 
de villanos, bierro en medio, y salíame muy 
mal la industria, porque siendo él demás de 
fuerte, animoso, me hubiera DESPANCIJADO 
muchas veces, 

Estebanillo González. 


DESPANZURRAR: a. fam, Romper á uno la 
panza. 


DESPAPAR: n. Equit. Llevar el caballo la 
cabeza demasiadamente levantada. U. tc, a, 


DESPARADO, DA (del lat. disparátus): adj. 
ant. Diferente, diverso, 

DESPARAR (del lat. disparáre; de dis, neg., y 
peráre, igualar): a. ant. Descomponer ó descon. 
certar lo que estaba dispuesto. 

-Desrarar: ant. PRORRUMPIR. 

DESPARCIMIENTO: m. ant. ESPARCIMIENTO. 

DESPARCIR: a. ant. Esparcir. Usáb. t, e. r. 

_Ella con mano presta y abundante 

Néctar sobre el infante DESPA R ÍA. 

GARCILASO. 
Tomé y otros caciques se metieron 
En medio de estos bárbaros «le presto, 
Y con dificultad los DESPARCIERON. 
ERCILLA. 

e NO es justo el reparo puesto en el verbo 
DESPARCIR, porque jamás será dentro, por 
más que lo diga y lo quiera la Academia, ete. 

JOVELLAMXOS, 


DESPARD (Marcos Envarpo): Pio. Conspi- 


rador inglés, N, en Irlanda hacia 1755, M. en 
1803, Abrazó la carrera de las armas, y fué des- 
tinado à Iuchar contra los españoles en las Indias 
occidentales, Nombrado gobernador de la colo- 
via inglesa de la bahia de Honduras, excitó el 
descontento de los colonos, que reclamaron y 
consiguieron su destitución. De regreso en In- 
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glaterra pidió inútilmente que se examinara su 
administración, y exasperado por esta injusticia 
aceptó las ideas revolucionarias, fué detenido 
como sedicioso cuando se suspendió el //abeas 
Corpus, y pasó algunos años en la prisión. No 
bien logró la libertad quiso vengarse, y Draguó 
una conspiración para sublevar al ejército. En 
las asambleas secretas de los conjurados se habló 
de dar muerte á Jorge 111, el día de la apertura 
del Parlamento. Despard, sometido á ¡juicio y 
condenado á muerte con ocho «de sus cómplices, 
el 5 de febrero de 1803, sufrió la pena en 21 de 
marzo del mismo año. 


DESPAREAR: a. ant. Separar, apartar ó des- 
igualar. 


DESPARECER: n. DESAPARECER, U. t. e. r. 


Al que velando el bien nunca se ofrece, 
Quizá que el sueño le dará durmiendo 
Algún placer, que presto DEsSPARECE. 

GARCILASO. 


El bien y el mal para mi mal ofrecese; 
Pero en un punto el bien muérese y nácese, 
Y luego la esperanza DEsSPARÉCESE. 

Lors be VEGA. 


—DesPARECERSE: r, ant. No parecerse, ser 
desemejante una cosa de otra. 


Pues nunca hemos de admitir que un hom- 
bre docto y tan sabio se olvide de su manera 
de hablar, y la nude tan sin por qué delo que 
otras veces suele en aquel género de escritura, 
y que se DESPAREZCA tanto, que parezca 
otro. 

Fr. JosÉ DE SIGUESZA, 


«la pintura, 
Que DESFARECIDA hallo, 
A instancia del mundo vuelvo 
A pintar... 
CALDERÓN. 


DESPAREJAR: a. Deshacer una pareja, 


DESPARPAJAR: a. Deshacer y desbaratar una 
cosa con desaliño y poco asco. 


-- DESPARPAJAR: n. fam. Hablar mucho y sin 
concierto. U. t.c. r. 


DESPARPAJO: m. fam. Suma facilidad y des- 
embarazo en hablar, y también en las acciones, 


Eecluindole al patrón con DESPARPAJO 
Miradas que le miden de alto á bajo, ete. 


ESPRONCEDA. 


Porque, como al fin criado 
En la orilla del Genil, 
Tiene un DESPARPAJO... 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


DESPARRAMADERO: Groy. Rio de la sec- 
ción Cumaná, est. Bermúdez, Venezuela; nace 
en la serranía de Rio Caribe y desagua en el Gol- 
fo de Paria. 

= DESPARRAMADERO DE SABLARE: Geog. La- 
guna de Venezuela, una de las mås importantes 
entre las varias que hay en la sección Apure, 
est. Bolívar. Es mayor, aunque menos profun- 
da, que la de Cabullarito, y menos abundante 
en peces. Está situada entre los rios Sarare y 
Araguata, y su ancho es de 12 á 23 kilómetros, 
A los terrenos bajos que hay entre estos dos rios 
se debe la formación de este gran estanque. 
Las aguas del Sararo, que no podía contener su 
cauce por el aumento de las arenas acarrcadas 
en el transcurso de los años, y por haberse aglo- 
merado árboles caídos y arrastrados por la co- 
rriente, han sido la causa de que, saliendo de 
madre el rio, se extienda sobre un terreno bajo y 
la anegue. Aumentado de año en año el obsta- 
culo ha formado un enorme dique sobre el que 
sólo pueden pasir las aguas durante las grandes 
avenidas; asi es que en el resto del año la co- 
rriente abaudona su antiguo curso y se dirige 
por el Desparremadero al rio Aranquito, que 
desde luego toma el nombre de Aranen, por el 
volumen de agua que le entra del Sarare, aguas 
que antes iban al Apure. Existen cerca de esta 
laguna otras tres que miden de 6 4 11 kilóme- 
tros, formadas también por los mismos derra- 
mes, 


DESPARRAMADO, DA: adj. Ancho, abierto, 


DESPARRAMADOR, RA: adj. Que desparra- 
ma. U. t. c.s. 


DESPARRAMAMIENTO: m. Acción de despa- 
rramar ó desparramaise, 
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DESPARRAMAR: a. Echar por el suelo una 
cosa, extendiendola por muchas partes, 


++» Y deshojándola DESFARRAMÓ 
por todo el cuarto, ete, 
Y 


las hojas 


ÅN CARALLERO, 


= DesrariaMar: fig, Disipar la hacienda, 
malbaratarla, malgastarla. 


= DESPARRAMARSE: Y. Esparcirse, exten- 
derse. 
e. Si le ven muerto SE DESPARRAMAN y 
huyen. 
OVALLE, 


— DEsPARRAMARSE: Distraerse, disiparse, 


Con los dineros y alhajas que heredé de mi 
dueño, comencé å DESPARRAMARME por Sevi- 
ila, inclita y wemorable población, 


, El soldado Pindaro. 


DESPARS (coro): Biog. Médico francés, N. 
hacia 1380, M. el 3 de enero de 1458, Se matri- 
culó con los nombres de Jacobus de Partibus Tor. 
navensis en la Facultad de Medicina de París 
(1406). Era, pues, originario de Tournay. En 22 
de mayo de 1408 gano el grado de bachiller, An- 
tes había estudiado en Montpellier, y en 1410 
recibió el birrete de doctor. Como otros muchos 
médicos distinguidos de su época, era eclesiásti- 
co, y por sus grandes conocimientos en Teología 
obtuvo las dignidades de canónigo de Tournay 
y canciller de la iglesia de París. Como repre- 
sentante de esta Universidad concurrióá la Asam- 
blea de representantes de Francia, Italia, Ale- 
mania é Inglaterra, rennida el Domingo 5 de 
mayo de 1415 para tratar de poner fin al cisma 
de Occidente y rechazar las pretensiones del Paja 
Juan XXUL Estuvo luego al servicio de Felipe, 
duque de Borgoña, y más tarde fué primer mé- 
dico de Carlos VIJ, rey de Francia, Por los es- 
fuerzos y sacrificios de Jacobo Despars tuvo la 
Facultad de París un local propio, ya para el 
culto religioso, ya para la enseñanza, ya para sus 
deliberaciones. Despars escribió un comentario 
sobre Avicena. Al fin del tercer volumen de esta 
obra asegura que no ha extractado nada de las 
tradneciones latinas, sino de los escritores grie- 
gos Hipócrates, Aristóteles, Galeno, Alejandro, 
y los árabes más célebres Avenzoar, Rases, Se- 
rapión, Mesua y Averroes, de los cuales había 
recogido Avicena sus doctrinas. Agrega que 
antes de comenzar st obra había corregido todos 
los ejemplares de estos antores; que los hubía 
dividido por capítulos, párrafos, secciones y pun- 
tos; que había mandado escribirlos sobre perga- 
mino en gruesos caracteres, y que para facilitar 
el trabajo que meditaba, y en el que empleó diez 
años de su vida, había escrito nna tabla. Esta 
obra fué impresa en Lyón (1408, 4 vols, en fol.), 
y Venecia (1518, en fol., y 1576, en fol. ). La Bi- 
blioteca Nacional de París posee tres copias ma- 
nuscritas, y la Biblioteca de la Facultad de Me- 
dicina de dicha capital guarda el original del 
mismo Despars, anotado por su propia mano. 
Era tal la reputación del médico francés que sus 
colegas de Paris, orgullosos con el tesoro que 
poseian, ocultaron durante mucho tiempo los 
Tamosos Comentarios sobre Avicena, por miedo 
de que los extranjeros los utilizasen. Por esta 
razón no se publicaron hasta 1498. Despars fué 
también autor de las obras siguientes: Glossa 
interlinearis in practicam Alexandri Tralliani 
(Lyón, 1504, en 4,9); Exposilio super capitulis, 
videlicet de regimine ejus quod comeditur et bibi- 
tur, el de regimine aque el eini (Venecia, 1518, 
en fol. ), á continuación de la Erpositio in pri- 
mum Arvicennee ranonem, de Jacobo de Forli; 
Summula .tacoli de Partibus per alphalwium su- 
per plurimis remediis er ipsius Mesue libris ex- 
cerptis (Tyón, 1523, en 12.9), en la colección de 
los Crinanes universos, de Mesna, y también cu 
el Promptuarium Medecine, de Jacoho de Don- 
dis (Venecia, 1676, en fol.) y en el Methodus cu- 
vative, de Alfonso Bertocins. 


DESPARTIDOR, RA: adj. Que desparte. Usase 
tcs 


Y como este mismo espíritu trató el casa: 
miento, y es al DESPARTIDOR de ruidos, siem- 
pre les eneanina unevas ocasiones para encen- 
der la sasperha, 

Fraxcisco DE VILLALOLOS. 


DESPARTIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
despartir. 
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DESPARTIR: a. Separar, apartar, dividir, 
Yo siempre te tuve por hermano; no se cume 
dla por Dios en ti lo que dicen: que pequeña 
causa DESPARTE conformes amigos. 
La Celestina, 


DespartiósE el torneo, sin que se debiese 
averiguar á cuál de las partes se pudiesen dar 
los premios, ALARIANA. 

Entraron con luces, y vieron la designal pe- 
lea: acudió el Duque å DESPARTIRLE, y D, Qui- 
jote dijo å voces: etc. , 

CERVANTES. 

DESPASAR: a. Retirar una cinta ó un cordón 
que se había pasado por un ojal, jareta, ete. 

- DespAsarsE: Mar. Refiriéndose á cabos, es 
salirse accidentalmente alguno do ellos del sitio 
por donde estaba pasado ó de la caja por donde 
laboreaba. 

DESPASMARSE: r. ant. Recobrarse, volver so- 
bre sí de la suspensión ó del susto ó pasmo. 


DESPATARRADA: T, fam. Cierta mudanza en 
algunos bailes, como el villano, la gaita gallega, 
ete., qua se ejecuta abriendo las piernas con dis- 
formidad y como despatarrindose. 

-HACER uno LA DESPATARRADA: fr. fig. y 
fam. Afectar una enfermedad, dolor, ó acciden- 
te, tendiéndose en el suelo, 


DESPATARRARSE: r. fam. Caerse en el suelo 
por haberse resbalado, quedando Jas piernas 
abiertas, 

DesPaTaRRARsE en tierra, dió de cara, 
Con el que å toda Francia cagó el bazo, etc, 
QUEVEDO. 

- DEJARLE á uno, Ó QUEDAR, Ó QUEDARSE, 
uno, DESPATARRADO: fr. fig. y fam. Dejarle, ó 
quedar, ó quedarse, extremadamente admirado 
ó confundido. 


DESPATILLAR: a. Cortar en los maderos los 
rebajos necesarios para que puedan entrar en 
las muescas, 


DESPAVESADURA: f. Acción, 6 efecto, de des- 
pavesat. 

DESPAVESAR: a. DESPABILAR, quitar la pa: 
vesa, ó la parte ya quemada del pábilo ó mecha 
á la luz artificial. 

Coge el amigo las tijeras, y hace que va å 
DESPAYVESAR la vela, y apágala. 
Fr. Penro DE OÑa. 
DESPAVORIDAMENTE: adv, m. Con pavor. 


+. huyó DESPAVORIDNAMENTE, etc, 
FERNÁN CABALLERO, 


DESPAVORIDO, DA: adj. Lleno de pavor, 


La fugitiva cabra, temerosa y DESPAVORIDA, 
se vino á la gente comio ú favorecerse della, y 
alli se detuvo, 

CERVANTES. 

Levantóse á estas voces el Senador DESPAVO- 
RIDO y espantado con esta novedad, ete. 

RIVADENEIRA. 


Corrieron DESPAVORIDOS å guarecerse de 
los bosques y maizales, ete. 
SoLis. 
DESPAVORIR: n. Llenarse de pavor. U. t. e. r. 


+» Y sus ecos llegaron hasta el infierno, don- 
de hizo temblar y DESPAVORIR å los demonios. 
Maria DE JEsUs DE ÁGREDA. 


DESPAX (Juan): Biog. Pintor francés. N. en 
Tolosa en 1709. M. en 1773. Contrajo matrimo- 
nio con la hija de su maestro Rivalz, De sus 
obras se citan como las más notables David to- 
cando el arpa, nna Sibila y Jesús en casa de Si- 
món el Farisen, Estos tres cuadros pertenecen al 
Museo de Tolosa, Clemente de Ris dijo del últi- 
mo; «De una gama clara y de un pincel ligero y 
ejercitado, está sobre todo muy bien compuesto, » 
La disposición de los grupos recuerda la del 
cuadro de Subleyras, sobre el mismo asunto, 
cuadro que se halla en el Louvre y que está fe- 
chalo en 1793, 


DESPEADURA: f. Acción, ó efecto, de des- 
pearse, 
DESPEAMIENTO: m. DesrEAaDURa. 
, DESPEARSE (ele es, priv., y el lat. pes, pedis, 
Pej: r. Maltratarse los pies el hombre ó el ani- 
mal por haber caminado mucho, 
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¿Cómo venis así, marido mio (dijo Tere- 
uza), que me parece que venis á pie y 
DESPEADO, ete? 


CERVANTES, 
¿Qué diablos eslo que tienes, 
Que me traes, sin ser lebrel, 
Desde Nápoles aquí 
Al galope, DESPEADO? 
Tirso DE MOLINA, 


, DESPEAUX (ELOY, barón ): Biog. General fran- 
cós. N. en Auteuil el 14 de octubre de 1761. 
M. en 1856, La Revolución le hizo oficial; colo- 
cado ¡las órdenes de Dumouriez fué nombrado 
capitán después de la batalla de Jemmapes, y 
recibió graves heridas en la defensa del campo 
de Famars. Ascendió á general de brigada en 
1796 y al siguiente año a general de división, 
En 1821 recibió del rey Luis XVIII el título de 
barón, Fué el ¡minero en el cuadro de reserva 
del Estado Mayor general, y era, cuando murió, 
el decano del ejército francés, 


DESPECIO: m, ant. DISPENDIO. 


. DESPECTIVO, VA (del lat. despectus, despre- 
cio): adj. DESPRECTATIVO. 

— Desrecrivo: Gram. Aplicase á la palabra 
que echa á mala parte la siguilicación del po- 
sitivo deque procede: v, gr, libraco, villorrio, 
poctastro, calducho, 

DESPECHADAMENTE: adv. m. Con despecho. 


, DESPECHADOR: m. ant. El que carga dema- 
siados pechos ò tributos. 


DESPECHAMIENTO: m. ant. Acción, ó efecto, 
de despechar ó despecharse, 


_DESPECHAR: a. Dar posar, causar indigna- 
ción, furor ó desesperación, U. t, e. r. 

«» como le hoviesen despojado (4 Bernardo) 
del castillo y no le restituyesen á su padre, 
DESPECHADO se pasó á Francia y Navarra, 

MARIANA. 


++. y sobre todo le DESPECHABA el sentirse 
flaco de fuerzas para resistir, ete, 
MARÍA DE JESÚS DE AGREDA. 


DESPECHÓSE el rey lastimado, haciéndose 
pedazos los vestidos, ete. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


— DESPECHAR: fam. Destetar á los niños, 


— DESPECHAR: ant. Imponer tributos exce- 
sivos. 


Teman los malos señores 
Que DESPECHAN su vasallos, 
Que para tiranizallos 
Les calumnian mil errores, 
Fr. Lurs De ESCOBAR. 


DESPECHO: m. Malquerencia nacida en el 
ánimo por desengaños sufridos en la consecución 
de nuestros deseos ó en los empeños de nuestra 
vanidad. 


El desdichado mancebo 
Viéndose della aborrido, 
Huyó agravios y DESPECHOS. 
Tinso DE MOLINA. 


— ¿Qué intentas? — Mi muerte. — Mira 
Que eso es DESPECHO. — Es honor, 
CALDERÓN. 


— DEsPECHO: DESESPERACIÓN. 


Llorando Isaías la desolación de su querida 
Jerusalén, y mirando en espiritu el DESPECHO 
de sus hijos, y ellos arrastrados de el desafue- 
ro de los vencedores. 

Fx. Hortenrio PARAVICINO, 


Fl golpe de la cabeza pareció sienpre de cui- 
dado, y bastaron sus DESPECHOS para que se 
hiciese mortal. , 

Soris. 


-A pESeECHO: m. adv, A pesar de alguno, 
contra su gusto y voluntad. 

a vos os veréis presto restitnida en vuestro 
reino (dijo D. Quijote) y sentada en la silla ile 
vnestro antiguo y grande estado, á pesar y á 
DestEcno «de los follones que contradecirlo 
quisicren; ete, 

CERVANTES, 
Que yo he ile enmplir mi anhelo 

Aun å DESPECHO de vos. 

ESPRONCEDA. 


DESPECHOSO, SA: adj. ant, Despechado, in- 
dignado, furioso. 
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DESPECHUGADURA: f. Acción, ó efecto, de 
despechugar ó despechugarse. 


DESPECHUGAR: a, Quitar la pechuga á una 
ave, 


— DESPECHUGARSE: r. fig. y fam. Mostrar ó 
manifestar el pecho; traerlo descubierto. 


Los cartagineses decian mal de Anibal, por- 
queandaba siempre desabrochado y DESPECHU- 
GADO el estómago. 


P. JUAN EUSEBIO NIEREMBERG. 


DESPEDAZADOR, RA: adj. Que despedaza. 
U.t.c.s, 


No sabia el tosco montero, poco cortesano, 
cuán adentro habia entrado en el corazón «le 
su señor su última alegoría, más DESPEDA- 
ZADORA que el aguzado acero de su misnto ve- 
nablo, 

LARRA. 


DESPEDAZADURA: f. ant, DESPEDAZA- 
MIENTO. 


DESPEDAZAMIENTO: w, Acción, ó efecto, de 
despedazar ó despedazarse, 


El fuego, la espada, y el hierro, y el DESPE- 
DAZAMIENTO de miembros... no son para mi 
tormentos, sivo delitos. 

Fx. LUIS DE GRANADA. 


Mejor madre que solemnizaba á llanto el 
DESPEDAZAMIENTO de sus prendas, 
Fx, HORTENSIO PARAVICINO, 


DESPEDAZAR; a. Hacer pedazos un cuerpo, 
dividiéndolo en partes sin orden ni concierto, 
U. ter. 


Que no es bien que las aves carniceras 
DESPEDACEN el cuerpo miserable, etc. 


ERCILLA. 


... Ja suya (su cuna) coronó Hércules con la 
vitoria de las culebras DESPEDAZADAS. 


SAAVEDRA FAJARDO, 


— DESPEDAZAR: fig. Maltratar y destruir al- 
gunas cosas no materiales. U. t. e. r. 


Ayer noche mientras me quedé guardando 
los caballos hice mil reflexiones que me DES- 
PEDAZABAN el corazón, 

IsLA. 


.. «¿un oculto sentimiento de vergüenza teñia 
sus mejillas de carmin, y la DESPEDAZABA la 
idea de abusar sin querer de la credulidad 
de su esposo. 

LARRA, 


DESPEDIDA: f. Acción, ó efecto, de despedir 
á uno ó despedirse. 


Yo me holgaria que abreviase con su DES- 


PEDIDA. 
QUINTANA. 


Asi escribió su triste DESPEDIDA 
Momentos antes de morir, etc. 
ESPRONCEDA. 


DESPEDIENTE: m. ant. EXPEDIENTE; medio, 
corte ó partido que se toma para dar salida å 
una duda ó dificultad, ó salvar los inconvenien- 
tes que presenta la decisión ó curso de una de- 
pendencia. 


DESPEDIMIENTO; m, DESPEDIDA, 


Y que para el recibimiento, ni para el 
DESPEDIMIENTO, no sean obligados á salir más 
de basta en fin y postreras casas del tal Ingar. 

Nuera Recopilación. 


„e buscaba (Sancho) ocasión de que sin en- 
trar en cuentas ni en DESPEDIMIENTOS CON su 
señor, un día se desgarrase y se fuese á su 
casa, etc. 

CERVANTES. 
DESPEDIR (de copedir); a. Soltar, desprender, 
¡ arrojar una cosa, 

Usaban también (los indios) un género de 

dardos, que jugaban Ó DESPEDÍAN según la 


necesidad, ete. 
Sonis. 


Que con extrema fuerza y prestas manos 
Gran número de tiros DESPIDIERON, 


ERCILLA, 
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- Desrepir: Quitar á uno la ocupación, em- 
pleo ó servicio. U, t. €. Y. 
.., condenó å muerte å todos los capitanes 
ue con el de Aremberg fueron, por inobe- 
dientes; y DEspiDIÓ ignominiosamente sus sol- 
dados, , 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 
—Si no eres más diligente 
Te DESPIDO, ete. 
BRETÓN PE Los HERREROS. 


El motivo de DESPEDIRSE (el ama de llaves) 
suele ser una grandisima friolera; ete. 
HARTZENBUSCH. 


- DEsrEDIR: Acompañar por obsequio al que 
sale de una casaó un pueblo, 


Cuando la dicha Santa Cruzada saliere del 
tal lugar para ir 4 otro, que los vecinos del 
pueblo do saliere, salgan á acompañarla para 
DESPEDIRLA. 

Nueva Recopilación. 
— DESPEDIR: fig. Apartar ó arrojar de sí una 
cosa no material, 


Peleó con este pensamiento muchos días, y 
como no le pndiese DESPEDIR de si, se seutó á 
la puerta de su celda. 

RIVADENEIRA., 
- Desrenir: fig. Difundir ó esparcir. 

«Se fué tras el olor que DESPEDÍAN de si 
ciertos tasajos de cabra que hirviendo al fuego 
en un caldero estaban, ete. 

CERVANTES. 

se pareciéndoles no era posible que cuerpo 

humano DESPIDIESE de si tal fragancia,etc. 
Fx. DIEGO DE YuEbpxs, 


— DespepIr: Apartar uno de sí á la persona 
que le es gravosa ó molesta. 


Llegaron á aquella ciudad ensbajadores del 
rey de Marruecos para asentar con él nueva 
amistad; mas muy fuera de sazón, y impru- 
dentemente fueron DESPEDIDOS con palabras 
alrentosas. 

MARIANA., 


Mas si sé que solicitas 
A la viuda, bago las paces, 
Aunque la mamá me riña, 
Con el cadete de guardias 
Que DESPEDÍ el otro dia. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— DESPEDIRSE: r. Hacer ó decir alguna ex- 
presión de afecto ó cortesanía para separarse una 
persona de otra. 

Al DESPEDIKSE (Sancho) de los duques les 
besó las manos, y tomó la bendición de su 
señor, eto, 

CERVANTES, 

Acabada la misa SE DESPIDIÓ Cortés del ca- 
cique y de todos los indios principales, etc. 

Sonis, 


- DESPEDIRSE uno Á LA FRANCESA: fr. fam. 
Separarse de otras personas sin decírselo ó sin 
saludarlas. 

.. «¿ella me la recibió (la cuenta) sin decirme 
nada, y de esta manera NUS DESPEDIMOS, 


como dicen, 4 la francesa. 
ISLA. 


DESPEDREGAR: a. Limpiar de piedras la 
tierra. 
se el jardinero que desmonta, DESPEDREGA, 
cava, y labra y arala tierra con gran trabajo 
para sembrar la semilla, ete. 


JERÓNIMO GRACIÁN, 
DESPEGABLE: adj. Que se puede despegar. 
DESPEGADAMENTE: adv. m. Con despego, 


DESPEGADO, DA: adj. fig. y fam. Aspero ó 
desabrido en el trato. 


s que diese á mi amistosa carta tan DESPE- 
GADA respuesta, ni lo esperaba ni lo puedo 
pasar en silencio, 

JOVELLANOS, 


„œ suelen ser también en el interior de la 
familia DESPEGADOS y desatentos en demasía, 
etectera. 

CASTRO Y SERRANO. 


DESPEGADOR, RA: adj. Que despega. 


s yo traigo (dijo el del Bosque) un DESPE- 
GADOR pendiente del arzón de mi caballo, que 
es tal como bueno, ete, 

CERVANTES. 
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DESPEGADURA: f, Acción, ó efecto, de des- 
pegar ó despegarse. 
DESPEGAMIENTO: m. DesbEGO. 

Cuando oyere algunas historias de cosas 
terrenas, óigalas con una manera de DESPEGA- 
MIENTO y libertad, cono de cosas en que no va 
mucho, 

Fx. Lis DE GRANADA. 


DESPEGAR: a. Apartar, desasir y desprender 
una cosa de otra á que estaba pegada. U. t. c. r. 


a aunque para DESPEGAR y desasir del azo- 

gue á la plata, también interviene el juego. 
P. Jost DE ACOSTA. 

. entrando jos indios en el mar å media 
cintura y DESI'EGÁNDOLOS de las peñas con 
unos estacones ú palas de leño. 

OVALLE, 


a un broche (del aderezo)se ha DESPEGADO 

Y lo llevaré esta tarde 

Al diamantista. 

BEETÓN DE LOS TERREROS, 

— DESPEGARSE: Y. (ig. DESAPEGARSE, apar- 
tarse, desprenderse del afecto ó alición å una 
persona d cosa. 

Le ha costado mucho DESPEGARSE de ella: 
pero ha conocido quesiendo para su bienestar, 
es necesario pasar por todo. 

L. F. DE MORATIN, 


DESPEGO: m. fig. DesarrGo, falta de afición 
ó interés, alejamiento, desvio. 
— Pues si argumento ha de ser 
Desde hoy mucho galanteo 
Todos vamos å argüir 
Contra el desdén y DESPEGO, 
MorrFTO. 


— Siento me enamora más vuestro DESPEGO, 
Y si Dios se enoja, pardiez que hará mal. 
ESPRONCEDA, 
— Pero ese es mucho DESPEGO 
Para un amante, hija mía. 
BRETÓN DE 1.08 HERREROS, 


DESPEINAR: a. Deshacer el peinado. Usa- 
set. e r 
Sale don Soplado en bata, DESPEINADO, Ó 
con cofia, esperezándose, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 
—;Calle! ¡ DESPEINADO, 
De blanco! ¿Hacéis la velada 
Que os prohiben?— Porlo mismo. 
HARTZENBUSCH, 


— DESPEINAR: Descomponer el cabello. Usa- 
set. c r. 
En torno dél sus ninfas, desmayadas, 
Llorando en tierra están sin ornamento, 
Con las cabezas de oro DESPETNADAS, 
GARCILASO, 
= Lleven esas manos bajas 
Y no DESPEINAN å nadie. 
RAMÓN DE La CRUZ, 
DESPEJADAMENTE; adv. m, Con despejo. 
a tomó su lugar DESPEJADAMESTE, y habló 
con sosiego de honbre que sabia estar sin ad- 


miración á vista de la novedad, 
SoLís. 


DESPEJADO, DA: adj. Que tiene desembarazo 
y soltura en su trato. 
¡Oh! Joaquin es otra cosa, 
¡Qué DESPEJADO! ¡qué fino! 
BRETÓN DE Los HERNEROS, 

- DESIEJADO: Aplicase al entendimiento ó 
ingenio claro y desembarazado, y á la persona 
que le tiene. 

«.. porser los españoles de claro y DESPEJA- 
Do ingenio, etc. 
PEDRO FERNÁNDEZ NAVARRETE, 
a es un espiritu inculto, pero DESPEJADO y 
claro. Ñ 
VALERA. 

DESPEJAR (del lat. expedire, franeuear, dejar 
libre): a. Desembarazar ó desocupar un sitio ó 
espacio. 

Mandó el Duque DESPEJAR el patio, y que 
todos se recogiesen sus estancias, ete. 
CERVANTES, 
Y del ancho palenque y estacada 


La embarazosa gente DESPEJARON: ete, 
ERCILLA. 
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- DesreJar: Aly. Separar por medio del cál- 
culo una incógnita de las otras cantidades que 
la acompañan en una ecuación, 

En la detinición está la ecuación que pre. 
senta DESPEJADA la incógnita, ete. 
BALMES. 


= DESPEJARSE: Y. Adquirir ó mostrar soltura 
y espareimiento en el trato. 

+.» YO espero que en la corte el chico SE DES- 
PEJARA, ete. 

FERNÁN CABALLERO, 
- Desrrsanrsi: Divertirse, esparcirse, 

+ Y como par ser casa gramde y de mucha 
gente de servicio luego se inventasen bailes, 
Diana dió en salir å ellos y DUSPEJARSE, 

Love pe VEGA. 


- DesprEyarsr: Hablando del dia, del ciclo, 
del tiempo, ete., aclararse, serenarse. 

En pasando el aguacero, que dura común- 
mente uno, dos, ó tres días, SE DESPEJA el cielo 
de manera que parece que le han lavado. 

OVALLE, 


DESPEJO: m, Acción, ó efecto, de despejar ó 
despejarse. 
¡Extraño DESPEJO del camino, amontonando 
tropiezos! 
LORENZO GRACIÁN. 
— ¡Pensamiento peregrino! 
¡Oh!Si, sí... Yo haré el DESPEJO, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- DrsrEJo: Desembarazo, soltura en el trato 
ó en las acciones. 


El buen talle de Diana, la gala, la discre- 
ción y el DESPEJO obligaron al Rey á pedir- 
sele al duque, ete. 

LorE DE VEGA. 


Las diversas figuras 
Iba explicando con locuaz DESPEJO, ete. 
IRIARTE. 


— DesrEJo: Claro entendimiento, talento. 


... sobre ser capitán de valor y entendi- 
miento (Pedro de Alvarado), le ayudaban mu- 
cho la cortesanía y el DESPEJO natural, ete, 


SoLís. 
... SÍ que es (Pepita) de gran DESPEJO na- 
tural. 
VALERA. 


DESPELOTAR: a. Desgreñar, enmarañar y 
descomponer el pelo. 
Desgreñado el que trae el cabello DESPE- 
LOTADO y revuelto, 
COVARRUBIAS. 
- DESPELOTAR: ant. Desplumar una ave á 
otra. 
DESPELUZAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
despeluzar ó despeluzarse. 
DESPELUZAR: a. Descomponer ó enmarañar 
el cabello. U. t. c. r. 
-= DESPELUZAR: Erizar el cabelo. U. m. e, r, 
No se demudó el rostro del santo apóstol, 
como lo suele hacer la aqueza humana, 
euanido vió la cruz, ni se le heló la sangre ni 
SE le DESTELUZARON los cabellos, 
RIVADENEIRA. 
«.. les tiemblan las carnes, y SE les DESPE- 
LOZAN los cabellos, según es el lugar terrible 
y espantoso. 
P. JosÉ nE ACOSTA. 
DESPELUZNANTE: p. a. de DESPELUZNAR. 
Que despelnzna. 
DESPELUZNAR: a, DiEsPELUZAR, U. t&n 
=- Me admiro, me espanto, ME DESPELUZNO 
y me encierro eu mi casa para no verte. 
HARTZENBUSCH. 
DESPELUZO: m, ant. TESPELUZAMIENTO, 
DESPELLEJAR: a. (Mmitar el pellejo, desollar, 
DESPENADOR, RA; adj. Que quita las penas, 
U. t. e. s. 
DESPENAR: a. Sacar á uno de pena. 


e. quien viveen pena 
La muerte más penosa le DESPENA 
VALK 


se mas el siervade Dios la consoló y VESTENÓ, 
y la dijo quesu marido vivia. 
P, Juay Eusislo NIELEMBERG. 


DESP 


L DESPENAR: fig. y fam. MATAR, quitar la 
vida. 

DESPENDEDOR, RA: adj. Que gasta con exce- 
so, malbaratando y disipando la hacienda. Usa- 

+ 
set anr 

A padre ganador hijo DESPENDEDOR, 
Refrán, 


DESPENDER (de dispendio): a. Gastar la ha- 
cienda, el dinero ú otra Cosa, 

En estos años hallo que la Iglesia romana ha 
gastado y DESFENDIDO en las necesidades coti- 
dianas de la república temporal grandisima 
cantidad de dineros. 

GONZALO PE TLLESCAS. 


- DESTENDER: fig. Emplear, gastar una cosa, 
como el tiempo, la vida, ete. 


DESPENOLAR: a. Mar. Partir una verga por 
cerca del penol, á cansa de algún descuido ó 
mala maniobra. U. t. c. r. 


DESPENSA (del lat. dispēnsum, supino de 
dispéndere, administrar, distribuir): f. Lugar o 
sitio de la casa, en el cual se guardan las cosas 
comestibles, 

Ayuna cuando la observa 
Su pulire; cuando se va, 
Se abalanza ála DESPENSA 
Y se desquita... 
L. F, pr Moratín. 


s.. UBR DESPENSA lena de vianda 
Era su alojamiento, etc. 
SAMANIEGO, 


- DESPENSA: Provisión de comestibles, 


a con la falta de las alforjas les faltó (4 don 
Quijote y á Sancho) toda la DESFENSA y mata- 
lotaje. . 

CERVANTES, 
e cuando, å mi parecer, 
No esperábamos comer, 
Traes la DESPENSA contigo. 
Tirso DE MOLINA. 


- DrsrENSa: Oficio de despensero ó adminis. 
trador de la despensa. 

- DrseEssa: Ajuste de cebada y paja, que se 
hace para todo el año, por no poderlas tener en 
casa, 

— DESPENSA: Conjunto de cosasque el despen- 
sero ó comprador trae para el gasto diario de la 
comida, 


... y mientras el despensero iba á la plaza por 
la DESPENSA, ellos destruian la suya. 


A. DE SALAS BARBADILLO. 


- DespPENSA: ant, Acción, ó efecto, de despen- 
der, distribuir ó repartir. 
A quien tu vees que fago 
Tan gran DESPENSA donor 
El de Mendoza es señor 
De la Vega de Buitrago. 
JUAN DE MENA 


- DESPENSAS: pl. ant. EXPENSAS. 


a en tal manera, que non haya ende si non 
los frutos é las DESPENSAS. 
Fuero Juzyo. 


+. €l cnal no venia bien en ello, porque tenia 
hechas muy grandes DESPENSAS, asi en sueldo 
de muchas gentes como en traer pertrechos y 
artilleria. 


Crónica de D. Juan el Segundo, 


-= Deserxsas Arg. urb. La despensa debe estar 
cerca de la cocina, pero con acceso indepen- 
diente de ella y de modo que no entren los hu- 
mos y los olores de los guisos, Ha de estar orien- 
tada al Norte, si es posible, y siempre bicn 
ventilada; rodeada de vasares y von ganchos en 
el techo para colgar frutas, embutidos y otros 
comestibles que convenga orear, En su fachada 
al patio se ha de dejar un hueco alambrado, de 
los que se laman fresqueras, para colocar las 
viandas que de un día para otro se guardan, 
y enfrente de esta abertura ó de una ventana 
dehe estar la puerta, d 


DESPENSERÍA: f. Olicio ú ocupación de des- 
pensero, 


DESPENSERO, RA: m, y f. Persona que tiene e] 
Cargo de la despensa, 


Tomo VI 


DESP 


a. otros huéspedes que tengo (dijo el ventero) 
de puro priucipales traen consigo cocinero, 
DESPENSERO y reposteria. 

CERVAN 
e.. SOY 
DESPENSERO y mayordomo. 


BRETÓN DE LOS HERrREROS, 


= DESPENsERO: Persona dispensadora ó dis- 
tribuidora de los bienes que se han entregado 
para este fin. 

Desta manera provee Nuestro Señor å les 
que en esta vida son buenos DESIPENSEROS de 
Cristo, y se acuerdan de los pobres, que nos 
dejó él mesmo encomendados, 

GONZALO DE ILLESCAS. 


- DESPENSERO: M. ant. DESPENSERO MAYOR, 


Cuando Nos hiciésemos á alguno nuestro 
copero, ó repostero, Ó DESPENSERO,.. dé por la 
carta al sello de cada oficio docientos mara- 
vedis. 


Nuera Recopilación. 
— DESPENSERO MAYOR: VERENDOR DE VIANDA, 
DESPENSETA: f. ant. d. de DESPENSA. 


DESPEÑADAMENTE: adv. m. Precipitada y 
arrojadamento. 


DESPEÑADERO, RA: adj. Dicese de lo que es 
á propósito para despeñar á uno ó despeñarso, 


La subida no es mala del camino, 
Mas todo lo demás DESPEÑADERO, etc. 
ERCILLA, 


- DispEÑADERO: m. Precipicio, lugar ó sitio 
alto, peñascoso y escarpado, 


Comenzó á rodar por unos riscos, y por un 
tan espantoso DISPEÑADERO, que sólo mirarle 
ponia grima, 

RIVADENEIRA, 


». los otros caminos más verdaderamente 
son deslizaderos Ó DESPEÑADEROS, etc. 


Fx. LUIS DE LEÓN, 


-Desreñanero: fig. Riesgo ó peligro á que 
uno se expone. 


¿En qué DESPEÑADEROS no caerá un gobier- 
no, que despreciando los consejos «domésticos, 
se vale de los extraños? 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Estas prevenciones 
Poco me valieron, 
Que en fin vine á dar, 
Al DESPEÑADERO, 
GÓNGORA. 


—- DEsrEÑADERO (EL): Geog. Río de la provin- 
cia de Jaén. Nace en el Puerto Viejo, en tér- 
mino de Los Villares, pasa al de Fuensanta de 
Martos, entra en el de Martos, y desagua en 
el rio Víboras, afluente del Guadajoz, Recibe 
por la derecha los arroyos de Tinajeros, Prado 
Blanco, el Fontanar, el Concejo, Domingo-Rai- 
mundo y Puente del Ilornillo, y por la iz- 
quierda los arroyos de Tejera, La Solana y La 
Nava. Su curso es de 14 kms. y medio. 


DESPEÑADIZO, ZA: adj, Divese de lo que es 
ú propósito para despeñarse, 

DEPEÑADURA: f. ant. DESPEÑAMIENTO. 

DESPEÑAMIENTO: m, Desrido, 


San Gregorio, contando Jas hijas de la des- 
honestidad, dice que son cegnedad, inconside- 
ración y DESPEÑA MIENTO. 

Fx. CrisróBaL DE FONSECA. 

De suerte, que el mayor amor de los santos 

es el DESPEÑAMIENTO de su voluntad. 
Fe. HORTENSIO ParAvicixo, 


DESPEÑAPERROS: frog. Estrecho ó desfila- 
dero en la provincia de Jaén y p. ¿. de La Caro- 
lina, sit. al N, de la prov., cerca de da de Ciudad 
Real, en la primera cordillera de cerros de Sic- 
rra Morena. Es una extraordinaria y grandiosa 
quebrada, cutre un conjunto ile riscos que for- 
man montaña entera à un lado del camino y un 
barranco perpendienlar de enorme profundidad 
al otro lado. Este puerto ò desliladero abre paso 
å Ja carretera principal y fc. de Madrid à An- 


rocas en una y otra falda les ha valido el nom- 
| bre de (ras de Despeñaperros, La rarrrtera 
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recorre å medía falda la derecha del barranco, 

y está å tal altura que algunos se marcan mi- 
y rando por el Salto del Fraile la enorme quiebra 
vertical que va desde el camino å las aguas del 
Magaña. En las inmediaciones abren también 
caminos en la cordillera los puertos del Muradal 
y del Emperador, por los que se llanquea el de 
Despeñaperros. En 1212 el ejército cristiano, 
que iba contra los almohades, intentó en vano 
forzar el paso de Despeñaperros, que hubo de 
llanguearse por el puerto del Rey ó del Empe- 
rador, 


DESPEÑAR (de des y peña): a. Precipitar, ó 
arrojar una cosa desde un lugar alto y peñas- 
coso, ó desde una eminencia aunque no tenga 
peñascos. U, t. e. r. 


Baja del monte el agua DESPEÑÁNDOSE, 
Y ya de piedra en piedra entremetiéndose, etc. 


Lore DE VECA, 
Altisima catarata 

Zumba y DESPÉSASE allá. 

ESPRONCEDA, 
— Madre dónde está la horca? 

—No hay horeca. — Pues ¿cómo mueren? 

—¡DesreÑabos!-¡Virgen madre! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- DEsPEÑARSE: r. fig. Precipitarse, desen- 
frenarse y entregarse ciegamente y sin conside- 
ración á pasiones, vicios ó maldades, 

Esta mi ignorancia y ceguedad era de ma- 
nera que me dejaba DESPEÑAR de un vicio en 
otro, 

RIVADENEIRA. 

Los unos y los otros por las diferencias do- 

mésticas se iban DESPEÑANDO en su perdición. 
MARIANA. 


DESPEÑO: m. Acción, ó efecto, de despeñar ó 
despeñarse. 
- DresreÑo: Desconcierto, flujo de vientre ó 
diarrea, 
— Desrrño: fig. Caída precipitada. 
- Desrrño: fig. Ruina y perdición, 
Los santos evangelistas refieren su pecado, 
sus siniestros y su infeliz DESPEÑO. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 
Si alguno correspondido 
Se vió, paró en un Ds PEŠO; ete. 
Moreta, 
DESPEPITARSE: 1. Hablar ó gritar con vehe- 
mencia, 
— DESPEPITARSE: fig. Arrojarse sin conside- 
ración, hablando ú obrando descomedidamente, 
n Que no hay tal sofrenada cuando os vais 
Á DESPERITAR en el vicio, ni tal espolada cuan- 
do estáis lerdo para la virtud. 
Fx. HERNANDO DE SANTIAGO, 


Qué de veces consideraba yo este necio, que 
DESPEPITADO iba en seguimiento de una tor- 
peza. 

MATEO ALEMÁN. 


En el cap. 14 del lib. XVIII de su Historia 
(el padre Mariana) SE DESPEPITA así: eto, 
JOVELILANOS, 
= DESPEPITARSE uno Pot nna cosa: fr, fig. y 
fam. Mostrar vehemente afición á ella. 
e. usted, señora mía, SE DESPEPITA por los 
trajes y por el lujo. 
CASTRO Y SERRANO. 
DESPERACIÓN («el lat. desperátio): f. ant, 
DestsPERACIÓN, 
DESPERANZA: f. ant. Falta de esperanza, 
DESPERAR (del lat. desperáre): n. ant. Di- 
sesreral Usib. t. e r 
Fueron en su aleance, y DESPERADO de esea- 
par, se arrojó ú un río que venia muy crecido. 
JERNARDO ÁLDRETE, 
DESPERCUDIR: a. 


Limpiar ó lavar lo que 
esta percodido, 


Cada año por este tiempo 
Se DESPERCUDE esta iglesia, 


dalueía. La extraña forma que presentan las + 


JERÓNIMO CÁNCER, 


DESPERDICIADAMENTE: adv. m. Con despicr- 
dicio, 
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DESPERDICIADO, DA: adj. DESPERDICIADOR, 
U. t.e. s. 


El más afable es celoso, 
El más discreto importuno: 
Si es mozo es DESPERDICIADO, 
Y avarieuto si es caduco. 
GÓNGORA. 


a bien vió que sus herederos habían de ser 
DESPERDICIADOS y perdidos; nero con todo eso 
instituyó un mayorazgo de tesoros y riquezas 
infinitas. 

Tk. CRISTÓBAL DE FONSECA, 


DESPERDICIADOR, RA: adj. Que desperdicia, 
U. t. c. s. 


Palabras son estas de aquel hijo DESPERDI- 
CIADOR, cuando se vió puesto á tanta miseria 
y hambre, que aún no le dejaban hartar de las 
bellotas que tascaba su ganado, 


P. JUAN DE TORRES. 


Corregia al emperador Tiberio el Cristiano, 
su mujer, diciemio que era DESPERIMCIADOR 
de los bienes del Imperio. 

P. JUVAN EUSEBIO NIRREMBERC. 


DESPERDICIADURA: f. ant. DESPERDICIO. 
DESPERDICIAMIENTO: m. ant. DESPERDICIO, 


DESPERDICIAR (de desperdicio): a. Malbara- 
tar, gastar ó emplear mal una cosa; como la 
hacienda, el tiempo, etc. 


Indignado mira el pueblo DESPERDICIADAS 
sin provecho das fuerzas del poder con que 
habia de ser defendido, y respetada la digni- 
dad de principe. 

Saavenna FAJARDO, 


en ¿qué nación no habria logrado las más 
estupendas mejoras sólo con aplicar á ellas los 
londos que DESPERDICIAN en socorros, ete. 


JOVELLANOS, 


se. la codicia 
Riquezas y tesoros anhelando, 
Riquezas y tesoros DESPERDICIA. 
ESPRONCEDA, 


DESPERDICIO (del lat, disperditio): m. Des- 
trueción de la hacienda ú otra cosa. 


.. los principes juzgan por grandeza de 
ánimo el no tener cuenta dellos (de los gastos) 
y por liberalidad el DESPERDICIO, ete, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Viendo Agripina Romana el gran DESPERDI- 
cto de su hijo, que derramaba el oro y plata 
como si fuese agua, deseó corregir su prodiga- 
lidad, 

P, Jray EUSEBIO ÑNIEREMBERLS, 


= Desrenpicio: Residuo de lo que no se pue- 
de, ó noes facil aprovechar, ó se deja de utilizar 
por descuido. 


«+. me pareció que nada se podría adelantar 
en esta con das cardas de que se vale el pro- 
venzal..,, en el beneficio del DESPERDICIO del 
capullo para el de la seda de los pinos; ete, 


JOVELLANCS, 


Y ya que de otro modo 
No supo desfogar su encono fiero, 
Arrojaba al frutal desde un granero 
El DESPERDICIO de su casa todo, 
Haciendo del corral estercolero, 


HARTZENBUSCH. 


DESPERDIGAR (del lat. dispérgire ): a. Sepa- 
rar, desunir, esparcir, 


e. corrieron todo el collado, donde hahia 
mucha gente derramada y escondida, de la 
que Fraucisen de Carvajal ahuyentó y DESPER- 
DIGO en los alcances que dió à Diego Centeno. 

Inca GARCILASO. 


Hemos llegado, en efecto, á la hora solem. 
ne en que recogiendo de una y otra parte se- 
millas DESPERDIGADAS, acumulando lech 
vengamos á un acuerdo sobre el plan curativo 
etetera. 


CASTRO Y SERRANO, 
DESPERECER: n. ant. PERECER 
Dela oliva antiguamente, semin cuenta Pli- 
dio, se hacia un dulcisimo pan: y del ceuteno, 
al contrario, amargo, negro, y solamente gra- 
to à los DEsPERECIOOS de hambre. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 
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Si salgo al campo veo muertos å espada, si 
entro en la ciudad veo muertos y DESPERECI- 
DOS con hambre. , 

MTRO, JUAN DE ÁVILA, 


= DesrERECERSE: r. Consumirse, deshacerse 
por el logro de una cosa. 


+. templando la parte concupiscible para 
que no SE DESPEREZCA por lo malo, etc, 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


DESPEREZARSE: r. Extender y estirar los 
miembros, toreiendo el cuerpo y la cabeza des- 
compuestamente, para sacudir la pereza ó librar- 
se del entumecimiento, 


Lo primero que hizo (el león) fué revolverse 
en la jaula donde venía echado, y tender la 
garra y DESPEREZARSE todo, 

CERVANTES. 


Calamocha sE levanta DESPEREZÁNDOSE. 
L. T, be MORATIN. 


DESPEREZO: m. Acción de desperezarse, 


Mirad si cuando estáis en oración salen de 
vuestro corazón y de vuestra boca Hamas de 
fuego, ó bostezos y DESPEREZOS. 

P. Atoxso RopDrÍGUEZ, 


DESPERFECTO: m, Leve deterioro. 


- Desverrrcro: Falta que desvirtúa algún 
tanto el valor y utilidad de las cosas ó deslustra 
su buena apariencia. 


e no tienes gananciales que renunciar, pues 
no los hay, antes si DESPERFECTOS; etc, 
JOVELLANOS, 


DESPERFILAR: a. p. us. Pint. Suavizar los 
contornos de los objetos de un cuadro, uniéndo- 
los con el ambiente del mismo, para que no apa- 
rezcan á la vista con sequedad y dureza, 


«+. convendría meterlo antes de unir, para 
DESPERFILAR contra él el contorno de la ca- 
beza. 

PALOMINO. 


— DESPERFILARSE: r. Perder una cosa la pos- 
tura de perfil. 


DESPERNADA: f, Cierta mudanza en el baile 
del villano y otros, que se hacía con salto eleva- 
do y cayendo con las piernas abiertas. 


DESPERNADO, DA: adj. fig. Cansado, fatiga- 
do y harto de andar, 


DESPERNAR: a. Cortar ó estropear las pier- 
nas, 


«.. y sintiendo mal acostadas por falta de 
los colehones las canillas, y queriendo decir 
¿Quién me DESPIERNA? se le «desempedró la 
boca. 

QUEVEDO. 
Que todo e) mundo le adora 
Me dicen, pero no alcanzo 
Cómo concuerda con esto 
El haberle DESPERNADO. 
Master DRE LEÓN. 


DESPERRIERS (BUENAVENTURA): Biog. Lite- 
rato francés. N. en Arnay-le-Dnc hacia fines del 
siglo xv. M. hacia 1544. Dióse á conocer en edad 
temprana por la vivacidad de su inteligencia y 
entró al servicio de la reina Margarita de Nava- 
rra, hermana de Francisco I, rey de Francia. 
Amigo del placer y poco severo en asuntos de 
moral, abrazó sistemas audaces y consignó sus 
ideas en un escrito alegórico titulado Cymbalun 
Mundi, que se publicó en Paris en 1537. La Sor- 
bona encontró en el libro impicdades numerosas 
y mandó que fuera destruida la edición, mas no 
pudo impedir que el Cymbalum se reimprimiera 
en Lyón. En esta cindad se había refugiado Des- 
perriers después ile haber salido de Paris y Ile- 
vado algún tiempo una vida errante: pero desde 
1539, fecha de sus últimos versos conocidos, des- 
apareció de la escena literaria. Enrique Estienne 
cnenta que en un aereso de fiebre ú de desespe- 
ración se atravesó el pocta con su espada, y no 
falta quien haya afinado, aunque el hecho no 
está en mado alguno comprobado, que el des- 
graciado fogitivo, imitando el ejemplo de Catón, 
desgarró la herida con sns manos y se arranco 
las entrañas. Esta catástrofe fué indudablemente 


anterior 1544, pues en este año aparecieron las * 


Ubras póstumas de Despenicrs, El Contador 
reapareció en 1711, 1732 y 1735 con los trabajos 
de diversos eruditos, y contiene alegorías escép- 


DESP 


ticas, ironías y sarcasmos contra la religión re- 
velada, Las demás obras del mismo autor fue- 
ron: el andria de Terencio en rima Jrancesa 
(Lyón, 1537); Colección de obras (1554), que con- 
tiene composiciones poctivas, el Tratado de las 
cuatro virtudes cardinales según Séncea, y Una 
traducción del Lysis, de Platón; Vueras recrea- 
ciones y aleyres pláticas (Lyón, 1558), que alean- 
zaron numerosas ediciones, y, en opinión de No- 
| dier, la mayor parte de un volumen curioso y 

bien escrito, impreso en Poitiers (1557) con el 
título de Discurso no más melancólico que diver. 
sas cosas que pertenecen d nuestra Francia, ete, 
Desperriers fué un eseritor muy notable, instruí- 
do, ardiente promovedor de un movimiento filo- 
sútico muy atrevido, que reprimieron Jos reves 
con medidas crueles, El Cymbalum se reimpri- 
mió en Paris el 1841, con curiosas noticias y 
notas, y en igual forma y en el mismo año apa- 
reció también en aquella capital una nueva edi- 
ción de las Zicercaciones, 


DESPERTADOR, RA: adj. Que despierta. 


«la hambre que no hay mejor maestra en 
el mundo: no hay mejor DESPERTADURA y 
avisadora de ingenios. 

La Celestina, 


= DESPERTADOR: m. y f. Persona que tiene 
el cuidado de despertar å otras. 


s.. empezó á ejercitar el nuevo cargo, la- 
ciéndose cocinero de la casa y DESPERTADOR 
de los demás, 

RIVADENEIRA. 


e.. habia rogado á uno que le despertase, 
porque el DESPERTADOR no lo hacia, por la 
ocupación que sabia haber tenido, 


P. Anoxso RopriGUEz. 


— DESPERTADOR: m. Máquina de Relojería 
que sirve para despertar á uno con el mido que 
hace å la hora en que está puesto, 


„al un cabo tiene la casa pública de la 
ciudad, y una muy alta torre con un reloj y 
campana de DESPERTADOR, que tañen con 
mucha música y arte. 

CALVETE DE ESTRELLA, 

e. cuando de ordinario despierta å las nueve 
de la mañana, y el dia de viaje despierta á las 
cuatro, porque á las cinco es la marcha, dice 
que él se compone de manera que no necesita 
DESPERTADOR, etc. 

CASTRO Y SERRANO, 


— DESPERTADOR: fig. Aviso, estímulo: aque- 
llo que hace despertar en sentido figurado, 


.»» pues el papel ha sido el DESPERTADOR 
desta plática, bien será que él mismo nos sen 
Ja guia en ella. 

Fr. Lurs DE LEÓN. 


El chocolate no es mås 
Que un DESPERTADOR del hambre 
Y un lavatorio de tripas. 


BRETÓN DE LOS HERREROS, 


= DESPERTADOR: Zeen. El mecanismo de los 
despertadores consiste en un aparato de reloje- 
ría bastante sencillo. Puede ser de pesas ó de 
muelle. Los de esta última clase son más per- 
fectos, mis cómodos y más usados actualmente; 
los de pesas, más primitivos, escasean ya bas- 
tante, 

En los despertadores de muelle existe un tim- 
bre sobre el cual golpea un martillito cuyo vás- 
tago se halla sometido å la acción de una reeda 
dentada, mandada å su vez por un barrilete ó 
tambor y un muelle, de modo que puede ser 
animada de un rápido movimiento «de rotación. 
Cada diente de esta meda, al pasar junto al 
viistago del martillo, obra sobre este vástago, 
de modo que se comunica al martillo un rapidi- 
simo movimiento de vaivén, que produce á su 
vez un vepique sobre el timbre, que dura hasta 
que el muelle de la meda se haya desarrollado 
por completo. 

La cuestión, pues, está reducida 4 mantener 
en tensión el muelle hasta un momento deter- 
' minado, y que en tal momento puede obrar 
libremente el mnelle y producir el repique en el 
timbre. Esto se consigne manteniendo sujeto el 
¡ muelle por medio deun trinquete que se levan- 
te en el instante preciso por medio de un indices 
que forma parte de un reloj ordinario, La posi- 
ción de este indice se fija por medio de una 
aguja que se mueve sobre la esfera del reloj y 
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que se coloca de modo que corresponda con la 
hora á que se quiere producir el repique. Elin- 
dice queda entonces en tal posición que, cuando 
el reloj, en su movimiento regular, llegue á la 
hora marcada, dicho indice obra sobre el trin- 
quete que mantiene sujeto el muelle y se produ- 
pique. 

e Ds relojes de pesas el fundamento del 
mecanismo es el mismo, pero la rueda «que obra 
sobre el martillo del despertador, en lugar de 
estar mandada por un muelle, lo está por un 
peso cuya cuerda se arrolla alrededor de un 
tambor fijo en el eje de la misma rueda, 

Por lo demás, se pueden dar ú los desperta- 
dores Jas disposiciones más variadas, pues es 
evidente que por el mismo mecanismo y por 
medio de los aparatos de relojería se pueden 
obtener combinaciones de muchas clases que 
produzcan movimientos y señales muy curiosas. 
Hay despertadores, por ejemplo, que al mismo 
tiempo que producen el repique en el timbre 
encienden una bujía colocada de antemano en 
sitio conveniente. 


= DESPERTADOR: Zool. Pájaro dentirrostro que 
representa un género (Strepera) de la familia de 
los córvidos. 

Los despertadores, llamados vulgarmente pi- 
cazas turbulentas, se diferencian de los gimnori- 
nos por tener el pico más robusto y largo, mis 


Despertador cuervo 


corvo en la extremidad de la mandíbula inferior, 
de gancho más vigoroso y diente más pronun- 
ciado. Sus alas son igualmente mucho más cor- 
tas y los dedos más desiguales; el pulgar parti- 
cularmente es vigoroso y está provisto de una 
uña sólida, 

Despertador cuervo ( Strepcra graculina). — 
Esta ave tiene un plumaje negro azulado mag- 
nífico: la mitad radical de la cuarta, quinta, 
sexta, séptima y octava plumas del ala es de 
color blanco, lo mismo que la mitad superior y 
la extremidad de la cola y las subcaudales, Por 
esta disposición de los colores parece tener el 
ala una mancha blanca, y estar la cola cortada 
por una ancha faja negra; el ojo es amarillo; el 
pico negro, así como las patas; cl largo total del 
ave es de 0m,47, 

El despertador habita la Nueva Gales del Sur, 
donde está muy diseminado, Parece que recorre 
todo el país, pues en ciertas estaciones aparece 
con frecuencia en la costa, mientras que en otras 
se retira á los bosques, 

Vive con preferencia en los valles profunda- 
mente encajonados, recorridos por arroyos cu- 
biertos de espesos matorrales. Alli es donde 
busca las bayas, los frutos y los granos que cons. 
tituyen la base de su alimento. Se encuentran 
comúnmente estas aves en grupos de cuatro á 
seis individuos; raro es verlas aparcadas y menos 
aun en grandes bandadas; no son verdadera- 
mente sociables. 


Viven más en los árboles que en tierra, por. 


más que se mnevan en ella con bastante agilidad; 
su vuelo es más sostenido y airoso que el de las 
cornejas; muy pocas veces extienden del todo 
las alas para volar, pero cuando cruzan los aires 
dejan oir siempre su voz, en extremo pene- 
trante. 

Su nido, grande y redondeado, se compone de 
ramas secas; está relleno de hierbas y musgo, y 
contiene tres ú cuatro huevos. 

Los colonos dan caza al despertador para co- 
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mer su carne, que es muy delicada, y no parece 
que lo conservan enjaulado. 


DESPERTAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
despertar ó despertarse, 

... según dice Plinio en el capítulo último 
del libro diez, abreviando å Aristóteles en el 
del sueño y DESPERTAMIENTO. 

` Frerxaxpo De HERRERA. 


 DESPERTANTE: p. a. ant, de DESPERTAR. 
- Que despierta, 


! DESPERTAR (de despierto ): a. Cortar, inte- 
rrumpir el sueño al que está durmiendo. Usase 
también c. r. 


El sol tiende los rayos de su lumbre 
Por montes y por valles, DESPERTANDO 
Las aves y animales y la gente, ete. 

GARGILASO, 


Volvia de noche á casa, 
Dormia á sueño y soltura, 
No me DESPERTABAN penas, 
Mientras me dejaban pulgas. 
GÓNGORA. 


-Drserrmrar: fig. Renovar ó traer å la me- 
noria una cosa ya olvidada, 


s. la presencia de aquella niña DESPERTÓ en 
su alma los recuerdos mal dormidos de una ju- 
ventud borrascosa, etc, 


FERNÁNY CABALLERO. 


—Desrerrar: fig. Hacer que uno vuelva 
subre sí ó recapacite, 


Yo temo, y el temor reduceá la memoria, y 
la providencia DESPIERTA. 
La Celestina, 


«+. la grandeza de los puestos DESPIERTA Á 
unos, y å otros entorpece. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


= DESPERTAR: fig. Mover, excitar. 


se. Sería DESPERTAR contra si el odio público 
y envidia de las otras naciones. 
MARIANA. 


«.. Si me atreviera á decirlas (las ventajas’, 
quizá DESPERTARA la envidia en más de cuatro 
generosos pechos, etc, 

CERVANTES, 


- DESPERTAR: n. Recordar del sueño, dejar de 
dormir. 


Poco antes de la hora señalada se convocó 
la gente, que dormía cuidadosa, y DESPERTÓ 
sin dificultad, 

SoLis. 


«.. asi como Adán DESPERTÓ y la miró (á 
Eva), dijo: Esta es carne de mi carne y hueso 
de mis huesos. 

CERVANTES, 


—Desrerrau: fig Hacerse más advertido, 
avisado y entendido el que antes era rudo, abo- 
bado ó simple. 

— DESPERTAR Á QUIEN DUERME: fr. fig. Susci- 
i tar especies con que unose mueve á hacer ó decir 
lo que no pensaba. 


DESPERTEZA: f. ant. Previsión, conoci- 
miento. 

DESPESA: f. ant. Dispendio, gasto. 

DESPESAR: m. Disgusto, pesar. 


A DESPESAR de Taurina 
La montaña he trascolado. 


Lore DE VEGA. 
DESPESAR: a. ant. EXPENDER. 


DESPESTAÑAR: a. Quitar ó arrancar las pes- 
« tañas, 

¡o —DesrEsTAÑARSE: Y. fig Desojarso, mirar 
con mucho ahínco para ver ò hallar una cosa, 


t 


¡Que 4 una india simple se le dé más crédito, 
en los hadulaques que trae para una enferme. 
dad grave, que á un hombre docto en su tacul- 
tad que SE está DESPESTAÑANDO sobre los 
libros! 

MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


DESPEZAR (de des, priv., y piesa): a. Adel- 
j gazar por el un extremo un cañon de fontanería 
, 6 de otra clase, haciendo rebajo para que cómo- 
! damente se pueda enchufar en otro, 
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Si es de plomo (el caño) ha de ser á lo menos 
de uno en plancha, y éste por donde DESPEZARE 
para ingerir otro, después de soldado, se le 
echará por la parte exterior una faja de plancha 
de plomo de cuatro dedos de aucho encima de 
la soldadura. 

ARDEMÁNS. 


~ Diesvezar: Arg. Dividir los muros, arcos ó 
bóvedas de sillería que componen un edificio, en 
las diferentes piezas que han de entrar en su 
ejecución. 

DESPEZO (de despezar): m, En fontaneria y 
otras artes mecinicas, rebajo que se hace al 
extremo de un cañón para enchufarle en otro. 


«+. y ésta también se fijará muy bien solda- 
da para fortificar el DESPEZO. 
ARDEMÁNS. 
— DesprEzo: Arq. DESPIEZO, 
DESPEZONAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
despezonar, 


DESPEZONAR: a. Quitar el pezón á algunas 
cosas; como å los limones, limas, ete. 

- Deserzoxar: Dividir y separar una cosa 
de otra, 

— DESPEZONARSE : Y. Quebrarse el pezón ó 
pezonera á algunas cosas; como å la fruta, al 
coche, ete, 


DESPÍ: Gcog. Y. San Joa N DesrÍ. 


DESPIADADAMENTE : adv. 
DAMENTE, 


m. DESAPIADA- 


ai una parte del público la aplaude (la co- 
media nueva) con furor;... otra la silba DESPIA- 
DADAMENTE, ete. 
Larra. 


je empezará por sacrificar DESPIADADAMEN- 
TE á quien más le ama? 
VALERA. 


DESPIADADO, DA: adj. DESAPIADADO., 


Ingrato, injusto, bárbaro y DESPIADADO será 
el hombre que á vista de tan noble y prudente 
conducta pueda abrigar en su corazón la más 
liviana sospecha contra nuestra fidelidad. 


JOVELLAXOS, 
DESPICAR: a. Desahogar, satisfacer, 


+... en los demás sabré 
DespICAR mi enojo liero, ete. 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


~ DESPICARSE 
ofensa ó pigne. 


s Satisfacerse, vengarse de la 


Si dejas de ejecutar tu enojo por temor de 
que ho SE DESPIQUEN en tus faltas, perdona 
presto: parezca gala de tu piedad, y no cobar- 
dia de tus defectos. 

J. Polo ve MEDINA, 


Desposandome mañana, 
Mi amor SE DESPICARÁ; 
Que contra un veneno es otro 
La cura más eficaz. 
Tirso DE MOLINA. 


DESPICARAZAR: a. prov. 
pájaros t picar los higos. 
DESPICHAR: a. Despedir de sí el humor ó 
humedad, 
ee la cubren con paja, y la pisan con tiento 
y blandura para que DESMICHE la acuosidad 
que de suyo tiene la papa. 
INCA GARCILASO, 


tr, Empezar los 


—Desricuar: prov, dad, Desgranar la uva 
para que, no quedandole cosa alguna del escoba» 
jo, salga el vino mis agradable al gusto, 

=Destienar: n. fam. Moru 

DESPIDIDA: f. prov. zir. Salida, desagnadero. 


Sucedió la semana pasada tan grande ave- 
nida de agua å la boca de dicho albellón, que 
no pudiéndola tragar por no tener DESPIDI- 
Da... se hincharon de agna dos ú tres bodegas. 

Estatutos de la ciudad de Zaragoza. 


DESPIDIENTE: p. a. ant, de DESPEDIR, 


e entendió el bárbaro, y no se engañaba, 
que aquella respuesta era DESPIDIENTE, 
MARIANA. 


DESP 


~ DESPIDIENTE DE AGUA: Arq. y Carp. Dlá- 
mase asi en general tolo lo que separa ú des- 
pide el agua lovediza, © impide que se iutro- 
duzca en alguna parte. 

Más particularmente dase este nombre al ba- 
tiente fijo contra el que 
ajusta el inferior del 
bastidor de una hoja de 
puerta ó ventana, pro- 
visto de un rebajo por 
dentro y de forma cur- 
vilinea por fuera, para 
queel agua escurra bien. 
Tiene esta moldura por 
debajo una pequeña ca- 
nal para que no pueda 
introducirse el agua de 
lluvia por la junta, y á 
veces unos cahoncillos 
dau salida á la que pue- 
da penetrar por las ren- 
dijas. En A, de la figura 1, se representa un 
despidiente de agua, donde encaja el batiente B 
de la puerta ó ventana, 

La jiy. 2 es,en escala mitad del natural, un sis- 
tema de despidiente ideado por el señor Ponsian- 
Ormnitres, de Burdeos, 
que impide la pene- 
tración de las aguas 
exteriores por causa 
del viento y la capi- 
lavidad, y á la vez 
recoge y arroja las 
procedentes de la 
condensación sobre 
las vidrieras de los 
vapores de las habi- 
taciones. Consiste en 
una placa de hierro 
colado que sustituye 
al madero que suele 
hacer de batiente; 
una parte dle la placa 
levantada verticalmente hace de alfeizar para 
que encaje la hoja, y por debajo de ella atra- 
viesa una canaleja, por donde escurren los pro- 
ductos de la condensación de los vapores in- 
teriores. Una disposición análoga se emplea para 
las puertas, sólo que la placa es más ancha y 
plana, En la fig. 3 se ve en 4 el plinto que for- 
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Fig. 3 


ma el despidiente, en B el grueso del batiente, 
y en Cuna persiana que se abre para fuera; en 
el dos lineas de puntos marcan el pestillo con 
que se cierra al entrar en un taladro abierto cn 
la placa. 

Estos aparatos se cogen con betún de Dihl 
y se atornillan en la madera del marco, ó, si 
ésto es de fábrica, en nudillos empotrados en 
ella, 


_DESPIERTAMENTE: adv. m. Con ingenio y 
viveza. 


Cualquiera sacerdote, si quisiere, aprenderia 

y hablaria DESHERTAMENTE diez diversos Jen- 

guajes de los del Perú, antes que ellos habla- 
sen niaprendiesen el lenguaje castellano. 
Isca GARCILASO. 


DESPIERTO, TA (del lat. experrectus): y. p 
irreg. de DESPERTAR. 

Torné á casa á la noche, y hallé al uno 
DESPIERTO, y que andaba á gatas por el apo- 
sento buscando la puerta. 

QUEVEDO, 


e yo sin soñar nada (dijo Sancho), sino es- 
tando más DESPIERTO que ahora estoy, me ha- 
Mo con pocos menos cardenales que mi señor 
D. Quijote. 

CERVANTES, 


, ~ DESPIERTO: adj. fig. Avisado, advertido 
vivo. 
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Mandó Inego (Cortés) Luscar entre los otros 
vrisioneros que se hicieron el día de la ocasión 
os que pareciesen más DESPIERTOS, y eligió dos 

ó tres para que levasen un recado suyo ù Xico- 
tencal, etc. 
SoLis. 


Y regalo el asunto å quien tuviere 
Mis DESPIERTA que yola fantasia, ete. 
IRIARTE, 
s SÌ (el chico) era DESPIERTO, á los cuatro 
años rompia á hablar, 
ANTONIO FLORES. 


DESPIEZO: m, Arg. y Cant. Acción, ó efecto, de 
despezar, en su segunda acepción, Y. APAREJO, 
CANTERÍA y EstErEOTOMÍA. 

DESPILAR: a, Amer. Derribar los pilares de 
una mina, 


DESPILFARRADAMENTE: adv, m. Con despil- 
farro. 
DESPILFARRADO, DA: adj. Desharrapado, 
roto, andrajoso, U, t. e. s, 
, — Deseitrarrabo: Pródigo, derrochador, 
Usase t. c. s. 
»»» €l duque era tan generoso labrador, como 
DESFILARRADO casero, etc. 
ANTONIO FLORES, 
s. él era un infeliz, peroellaera una DESPIL- 
FARRADA. 
CASTRO Y SERRANO. 


DESPILFARRAR: a. Consumir el caudal en 
gastos desarreglados: malgastar, malbaratar, 

= DESPILFARRANSE: r. fam. Se dice del que, 
siendo cicatero, gasta profusamente en alguna 
ocasión, 

Los días que SE DESPILFARRABA algún tan- 
to, siempre con arreglo á la real orden que le 
prohibía el Injo en la mesa, acudia å la pesca: 
deria de la plazuela de Santiago, ete. 

Axtuxiuv FLORES, 


DESPILFARRO: m. Destrozo de la ropa ú otras 
cosas, por desidia ó desaseo. 


— DEsPILFALRO: Gasto excesivo y superfluo; 
derroche. 

DESPIMPOLLAR: a. Agr. Quitar á la vid los 
brotes viciosos ó excesivos, dejando á la planta 
la carga que buenamente pueda llevar. 


El castrar ó DESPIMPOLLAR esel complemento 
de la poda, y requiere, como ella, mucha inteli- 
gencia. 

OLIVAN. 


DESPINCES: m. pl. DESPINZAS. 


DESPINOY (Jacinto Fkaxcisco José, conde): 
Biog. General francés. N, en Valenciennes en 
1764. M. en 1848, Hizo todas las campañas de la 
Revolución, ascendió á general de brigada en 
1793 y se distinguió particularmente sirviendo 
en el ejército de los Pirineos orientales contra 
los españoles, y obtuvo el titulo de general de 
división en 1795 por el vigor con que puso 
sitio al castillo de Millan. Recibió el “gobierno 
de Alejandría del primer cónsul, y entregada esta 
plaza ú los aliados en 1814 fué puesto por 
Luis XVIL al frente de la división de Paris, y 
obtuvo el titulo de conde en 1816. Colocado al 
frente de la 12." división, desplegó un gran celo 
realista en los procesos de los infortunados sar- 
gentos de La Rochela, á los cuales hizo confesar, 
prometiéndoles un perdón que de antemano 
sabía que no había de ser concedido, todos los 
detalles de la conspiración. Se retiró después de 
la revolución de 1830. Formó una rica galeria 
de cuadros y una preciosa biblioteca que fueron 
vendidas á su muerte, 


DESPINTAR: a. Borrar ó raer lo pintado. Úsa- 
seter 

Mando reedificar en los templos las imágenes 
y pinturas que Filipico babia mandado destruir 
y DESPINTAR. 

Pevro Mesía. 
= DESINTAR: fig. Desfigurar y desvanecer un 
asunto, 

Comenzó å hacer diligencias por DESPIXTAR 
aquel negocio, más apretadas y con más cuida- 
do, que otros muy anibieiosos las hacen para 
alcanzarlo, 

P. Juay Eusebio NIEREMBERG. 
= DesrixtTar: n. fig. Desdecir, degenerar. 


Froilán no DESPINTA de su casta. 
Diccionario de lu Academia, 
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= DESPINTANSE: Y. Borrarse fácilmente los 
colores de que están teñidas las cosas, 

- No DESTINTÁRSELE á uno una persona ó 
cosa: fr, tig. y fam. Conservar la especie de ella, 
aunque la haya visto pocas veces, 

so UL MO TE DESPINTAS 
A los ojos de tu Pablo, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 
- ¿Vos le conoctis?-- No hay miedo 
De que á mi SE me DESPINTE, 
Le he visto, y tengo buen ojo, 
HaArTZENRUSCH, 

DESPINZADERA; f. Mujer que quita las mo- 

tas al paño, 


- DESPINZADERA: Instrumento de hierro que 
se usa para despinzar los paños, 

DESPINZAR: a. Desborrar ó quitar las motas 
ó pelos al paño ó á otra cosa, 

Dicen los médicos que cuaudo el enfermo 
está DESPINZANDO con los dedos los pelitos de 
la ropa, es señal de que se quiere morir. 

COVAREUBIAS, 

No hay mota tan sutil que no DESPISTE, 

LOrE DE VEGA. 


DESPINZAS: f. pl. Pinzas para despinzar los 
paños. 

DESPIOJAR: a. Quitar los piojos. Ú, t. e. r. 

La principal intención de los incas, para pe- 

dir aquel tributo, era celo amoroso de los po- 

bres impedidos, por obligarles á que se DEs- 

PIOJASEN y limpiasen, porque como gente 
desastrada no pereciesen comidos de piojos. 

ÍxCa GARCILASO, 


- DESPIOJAR: fig. y fem. Sacar á uno de imi- 
seria. U. t. c. r. 


DESPIQUE: m. Satisfacción que se toma de 
una ofensa ó desprecio que se ha recibido y cuya 
memoria se conservaba con rencor. 


+... las sociedades, enconadas, se empeñaron 
por DESPIQUE en sacar diputados á los más 
furiosos y más ciegos de sus adictos, etc, 
QUINTANA 
Si por un necio DESPIQUE 
Quiere á otra dama obsequiar, 
Siquiera urda usted la farsa 
De un modo más natural, ete. 
BRETÓN ve Los HERREROS, 


DESPIRITADO, DA: adj. ant. Que carece de 
espiritu, 
DESPISTAR: a. Hacer perder la pista. 


DESPIZCAR: a, Hacer pizcas una cosa. Usase 
también e. r. 


Se desmigajan, muelen y acribillan, 
Se DESPIZCAN, se hunden y se rajan. 
QUEVEDO. 
- DESPIZCARSE; r. fig. Deshacerse, poniendo 
mucho cuidado y conato en una cosa, 


DESPLACER (de des, neg., y placer}: m. Pena, 
desazún, disgusto. 
No sirve al rey el que hace todas las cosas á 
DESPLACER de todos los sabios del pueblo, 
CASTILLO Y BOBADILLLA. 


Bajos los ojos, la color turbada, | 
Mostrando DESPLACER con la embajada. 
ERCILLA. 


DESPLACER (del lat. displicere): a. Disgus- 
tar, desazonar, desagradar, 


Desri.ació á Dios que hubiese puesto sù 
confianza más en ella que en su divino favor. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


No les DESPLACE aquella literatura, sino el 
sujeto que brilla con ella. , 
Fersóo. 


e. aunque no soy fácil en desconfiar, lo soy 
en ceder á los deseos de la amistad cuando 
puedo complacer á uno sin DESPLACER à otro. 

JOVELLANOS, 


DESPLACES (Lis): Fog. Grabador francés. 
N., en París el 1682. M. en 1739, Ocupa un 
puesto distinguido entre los grabadores france- 
ses de fines del siglo xvir; fué, sin embargo, 
umy inferior á Gerardo Audrán. Dejó un gran 
número de estampas notables, entre las que se 
cuentan las siguientes: El triunfo de Vespasiano 
y Tito, copia de Julio Romano; La Prudencia 
compañera de Hércules, copia de Pablo Vero- 
nés; Diana y Acteón, copia de Carlos Marata; 
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Orfeo obteniendo de Plutón el regreso de Fic i 
ridice, copia de Rubens; Jesucristo curando 4 
los enfermos, de Jouvenet; Venus haciendo por. 
jar armas para Encas, y Astianas arre uiado 
de los brazos de su madre, copla del mismo Jon- 
yenet: Venus sobre las aguas, de Antonio Coy - 
pel; Æl Fuego y el Áyua, de Luis de Boullon- 
gne; El fausto de las potencias vecinas de Fran- 
cia, copia de Lebrún, etc. , 

DESPLACIA (de Desplatz, n. pr.) f. Bot. Gé- 
nero de Tiliáceas, serte de las tilieas. Sus flores 
se parecen mucho á las del género Grewia y se 
distinguen por tener el fruto tetra ú pentalocn- 
lar, indehiscente, muy grande, oblougo ú ovoi- 
de, coriáceo en el exterior y con gran número 
de semillas sumergidas en un pericarpo fibroso- 
suberoso, rodeado de un ala estrecha y menibra- 
nosa. La única especie conocida ( Desplutzin su- 
bericarpa ), propia del Africa tropical occiden- 
tal, es un arbusto casi lampiño, con el aspecto, 
las hojas y las inflorescencias semejantes å las 
del género Grewia. 

DESPLACIBLE: adj. ant. DESAPACIBLE, 


DESPLACIENTE: p. a. ant. de DESILACER, 
Que desplace. 
Todo será muy DESFLACIENTE á los dichos 
reyes de Aragón y de Navarra, 
Crónica del rey Don Juan el Segundo. 


DESPLANAR; a, ant. EXPLICAR. 


DESPLANTACIÓN: f. Acción, ó efecto, de des- 
plantar; desarraigar, arrancar de raíz un árbol ó 
una planta. 

DESPLANTADOR: m. Agric. Aparato de jar- 
dinero que sirve para arrancar plantas de su 
sitio con todo su césped y raices, y trasponerlas 
en otro sin que experimenten detrimento alguno, 

Consiste en un tubo de hoja de lata de pie y 
medio de largo, adelgazado por abajo para que 
pueda introducirse fácilmente en la ticrra, con 
dos agarraderos verticalesen el borde de la parte 
superior. Dicho tubo está abierto longitudinal- 
mente por un lado, y por medio de un pasador 
de hierro se aumenta ó disminuye su diametro, 
según acomoda, desde cuatro hasta diez ó más 
dedos. 

Cuando se quiere sacar una planta se intro- 
duce el desplantador hasta más abajo de la raiz, 
y por medio de un resorte que tiene se angosta 
en la parte inferior; asi se aprieta y comprime 
la tierra, y tirando hacia arriba se saca la planta 
con su césped y todas sus raices intactas. Se 
quita de igual manera la plauta que no aco- 
moda, y luego que se ha sacado queda abierto 
el hueco correspondiente para transplantar en 
el mismo Ingar con el mismo aparato lo que se 
quiera poner, y después que se ha colocado en 
su sitio se alloja el resorte que sujetaba el cés- 
bed de tierra por abajo, se quita el pasador de 
hierro, y se tira para sacar el tubo, eon lo que 
queda la planta mudada y repuesta en el mismo 
sitio que ocupaba la auterior. 

DESPLANTAR: a. ant. DESARRAIGAR, arran- 
car de raíz un árbol ó una planta. 

— DESPLANTARSE: y. Danz. y Esgr, Perder la 
planta ó postura recta, 

DESPLANTE:; m. Danz. y Esgr. Postura irre- 
gular, 

DESPLATAR: a. Separar la plata que se halla 
mezclada con otro metal, 

DESPLATE: m. Acción, ó efecto, de desplatar, 

DESPLAYAR: a. ant. EXPLAYAR. 

~ DesrLaran: n, Retirarse el mar de la playa, 
como acontece en las mareas. 

DESPLAZAMIENTO: m. Fis. Volumen desalo- 


jalo en el agua por un cuerpo sumergido à Ilo- 
ante. 


DESPLAZAR: a, Fis. Desalojar un Imque ó 
cuerpo cualquiera, con su parte sumergida, un 
volumen de agua de peso igual å todo el suyo, 


DESPLEGADAMENTE: alv. m. ant. Abierta y 
expresamente. 


Si teniendo la dicha edad y discreción, se 
descuidó en saber DESITLEGADA y particular. 


mente que el Hijo de Dios Pare, que es un 
Dios como él, se hizo hombre, nació y murió 
por salvarnos. 
AZPILCUETA. 
DESPLEGADURA: f, Acción, ó efecto, de des- 
plegar ó desplegarse. 
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DESPLEGAR: a Descoger, extender, desdo- * 


blar. U. t. e. r 
Entonces Sabino, DESPLEGAXDO el papel, 
leyo el titulo, que decia: ete, 
Fr. Luis DE Lróx. 
(Baca de la escarcela la carta de Sancho, y 
se la presenta å Ordoho DESPLEGADA). 
HARTZENBUSCH. 


- DESPLEGAR: fig. Aclarar y hacer patente 
lo que estaba oscuro ó poco inteligible. 


Me veo obligado á declararlo y DESPLEGARLO 
más para que no se dude de lo que entouces 
senti y agora siento. 

BERNARDO ÁLDRKETE. 
= DESPLEGAR: Mil, Pasar las tropas del orden 
compacto al abierto y extendido, cono del de 


columna al de batalla, del de batalla al de guer- 
rilla, ete. U. t. c. r. 


DESPLEGUETEAR: a. dyr. Quitar los plesne- 


tes å los sarmientos para que el fruto abunde. 


DESPLIEGUE: m. Acción, ó efecto, de desple- 
gar. U. principalmente en la táctica militar. 

= DesrLirGUk: Arl Mil, El despliegue ó acto 
por el cual pasa una tropa más ó menos nume- 
rosa del orden profundo al orden extenso, del 
orden de columna ó de marcha al orden de ba- 
talla ó de combate, del orden cerrado al orden 
disperso, en realidad entra de igual manera 
dentro de las combinaciones estratégicas que de 
la más reducida esfera de las operaciones tåcti- 
cas. Al moverse las tropas de un ejército sobre 
el teatro de operaciones en la forma conveniente 
para alcanzar más felices resnltados, presentan 
un frente más ó menos extenso, según la indole 
del territorio y las condiciones y situación del 
enemigo, adoptándose en su virtud el despliegue 
estratégico oportuno para que á la vez que las 
fuerzas marchen con el posible desahogo y co- 
modidad, se amenace eficazmente el objetivo 
inmediato de las operaciones. Y después que, 
avanzando de tal suerte, y concentrándose y 
disminuyendo el frente estratéwico al estar á 
la inmediación del enemigo se lega al campo 
de batalla, se hace el despliegue táctico, merced 
al cual se transforma el orden de marcha ó pro- 
fundo en orden de combate. Es, pues, el des- 
pliegue una maniobra genérica, fundamental 
del Arte militar, de cuya feliz y acertada ejecu- 
ción depende muchas veces el afortunado ó des- 
favorable resultado de un plan estratégico y de 
una combinación táctica. 

En realidad los despliegues, tal como hoy se 
comprenden, no tienen remoto abolengo, En 
táctica se usan técnicamente desde el tiempo de 
Federico 11, no pareciendo demostrado que los 
despliegues en el campo de batalla hayan sido 
conocidos de griegos y romanos, aun cuando al- 
gunos escritores pretendan lo contrario, Y de 
todos mudos, si alguna vez en antiguos tiempos 
pudieron acaso efectuarse despliegues al modo 
que hoy se ejecutan en la guerra, hay que reco- 
nocer que cayeron completamente en el olvido 
hasta que el célebre rey de Prusia los aplicó 
ventajosamente en las campañas, por más qne 
Guibert suponga que el monarca sueco Carlos XII 
tuvo cierta idea de lo que son los despliegues 
modernos. Gisors fué el primer tratadista que 
en 1758 escribió acerca de los despliegues; pero 
antes que Bonneville, en 1762, nadie habia dado 
noticias claras y satisfactorias acerca de esta 
evolución prusiana que preconizó é hizo adoptar 
Guibert en el reglamento táctico francés. 

Los despliegues han reemplazado al uso exclu- 
sivo de las conversiones hechas en orden de ba- 
talla y á las famosas marchas procesionales que 
duraron hasta despuésde promediarel siglo xviir. 
Simplificindose asi las lormaciones y la fácil 
colocación en orden de batalla, cuando llega el 
momento oportuno se adopta el orden apropiado 
para combatir, manteniendo al enemigo en la 
incertidumbre hasta que delante de él se presen- 
tan las masas desplegadas en disposición de diri- 
gir sus esfuerzos en el sentido conveniente, No 
ha de olvidarse, sin embargo, que el paso del 
arden de marcha al de combate, del orden pro- 
fundo al desplegado, constituye nna situación 
siempre difícil y peligrosa cuando se maniobra 
ante un adversario habil y experto, De aqui que 
se haga necesario tomar tolo género de precan- 
ciones para cubrir los movimientos tácticos de 
despliegue que se efectúan al alcance del enemi- 
go, y siendo la falta de espacio, la lentitud, la 
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falta de protección, el desorden, cansas que 
pueden producir la derrota antes de empeñar 
seriamente el combate, sobre todo si el enemigo 
procura envolver las colnninas por medio «le 
ataqnes vigorosos antes de que aquellas puedan 
desplegar, 

Todo despliegue táctico debe protegerse y 
ocultarse con el auxilio de una vanguardia nu- 
merosa y bien gobernada que contenga al ene- 
migo, y aun ataque y cargue briosamente, para 
mantener en respeto á las fuerzas contrarias 
hasta que el despliegue se determina, «Si la 
vanguardia, que debe servir de telón, es arro- 
llada, dice un distinguido escritor, introducirá 
al retroceder la perturbación en las masas que 
por lineas «divergentes marchan å tomar posi- 
ción. La vanguardia, pues, es la protagonista 
en un despliegue, El jefe que la mande tiene el 
deber moral de sostener el combate hasta que la 
maniobra general esté terminada, y á su vez el 
general en jefe debe cuidar ante todo de impri- 
mir suma rapidez, para que la vanguardia sufra 
el menor tiempo posible su critica situación, 
odo despliegue, efectivamente, es una crisis tie- 
tica. » 

Claro está que en semejante caso han de des- 
empeñar importante papel la caballeria y la ar- 
tillería, la primera conteniendo al enemigo con 
sus cargas y amenazas sobre diversos puntos de 
la linea, y la segunda sosteniendo un cañoneo 
vigoroso y eficaz para producir grandes quebran- 
tos en la consistencia fisica y moral del adver- 
sario. De ese modo se facilitará la ejecución del 
despliegue, que debe hacerse fuera del alcance, 
y aun de la vista, si es posible, del enemigo, 

De semejante manera que el despliegue tácti- 
co se efectúa también el despliegue estratégico 
sobre el teatro de operaciones, sirviéndole de 
cortina las fuerzas empleadas en exploración y 
seguridad á corta distancia del frente del ejér- 
cito, 

Dentro de la táctica peculiar de la infanteria, 
nuestro reglamento vigente llama Zinea desple- 
gada á la que forman las tropas en una sola 
línea, colocamdose las compañias y batallones 
desplegados sobre un mismo frente. 

Con relación al orden de combate con que se 
presenta el conjunto de las tropas desplegadas 
sobre el campo de batalla, no se considera la 
línea de despliegue bajo tan limitado criterio, 
En tal caso las fuerzas combatientes se forman 
de modo queen sentido de la profundidad abra- 
cen realmente varias líneas, ó, mejor dicho, 
varias fajas ó zonas: la primera ó más avanzada 
de tiradores; la segunda de sostenes de éstos 
prontos siempre á reforzar la primera línea, å 
relevarla ó sustituirla; más á retaguardia otra y 
otras de reserva, que son el apoyo indispensa- 
ble y el elemento de seguridad y solidez con 
que se robustece la acción del todo. 


DESPLOMAR: a. Hacer que una pared, un edi- 
ficio ú otra cosa, pierda la línea vertical. 


... DESPLOMÓ y arruinó muchos y grandes 
edificios, cuyas ruinas mataron mucha gente. 
Dieco DE COLMENARES. 


— DESPLOMARSE: r. Perder la línea vertical 
una cosa, especialmente un edificio, 


Tembió la tierra en Valencia á mediado el 
mes de diciembre, con que muchos edificios 
cayeron por tierra, otros quedaron DESPLOMA- 
DOS, que era maravilla y lástima. 

MARIANA. 


— DESPLOMARSE: Caerse una pared por pér- 
diqa de su línea vertical ó vicio de su cimiento. 
Ella miró vencidos DESPLOMARSE 

Los altos muros de la gran Toledo, ete, 
ESPRONCEDA. 
- DESrLOMARSE: fig. Caer å plomo una cosa 
de gran peso. 
.. Viene al suelo el edificio DESPLOMADO, 


sepultado en sus ruinas al incauto y despre- 
venido propietario. 


LARRA. 


DESPLOME: m, Acción, ó efecto, de desplo- 
mar ó desplomarse. 


DESPLOMO: m. Desviación de la linea verti- 
cal en un edificio, una pared, ete. 

La pared que las divide estuviese desploma- 
da hacia alguna de las dos casas, y el vecino 
adonde cayere el DESPLOMO la tuviese apun- 
talada, 

ALLEMÁNS, 
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DESPLUMADURA: f. Acción de desplumar ó 
desplumarse. 
DESPLUMAR: a. Quitar las plumas al ave. 
Uter 
La gallina y la paloma SE DESPLUMAN para 
abrigar á sus bijuelos debajo de las ala 
Fu, Penro DE Oña, 
No corta tarea tuvo Dafnis en cogerlos (los 
pájaros), matarlos y DESPLUMARLOS. 
VALERA. 


= DESPLUMAR: fig. Consumir á uno con arte 
ó engaño lo que tiene, 

Compadecidas las taimadas gitanas de verme 
de la suerte que estaba, me empezaron á DES- 
PLUMAR como á corneja, á titulo de enjugar 
en su gran lumbre mi muy mojada ropa, 

Estebanillo González. 


++. Se perece por asustar á uno, por DESPLU- 
MAR á Otro, 
LARRA. 


DESPOBLACIÓN: f. Falta total, ó parcial, de la 
gente que poblaba un lugar. 

En Andalucia, para ocurrir á su DESPOBLA- 

CIÓN, convendria empezar vendiendo á censo 

reservativo å vecinos pobres é industriosos 
suertes pequeñas, etc. 

JOVELLANOS. 
Las verdaderas y las más poderosas causas 
de DESPOBLACIÓN se hallan en las guerras y las 


revoluciones, etc. 
MONLAU. 


DESPOBLADA: f. ant. DESPOBLACIÓN, 


DESPOBLADO: m. Desierto, yermo ó sitio no 
poblado, y especialmente el que en otro tiempo 
ha tenido población. 


El duque manda que me siga y prenda 
Su gente por aquestos DESPOBLADOS, ete, 
Tirso vE MOLINA. 


— Guianos, ángel deste DFSPOBŁLADO. 
— Seguid esa vereda poco å poco, ete. 
MORETO. 


= CUANDO FUERFS POR DESPOBLADO, NON FA: 
GAS DESAGUISADO; PORQUE, CUANDOFUERES MOR 
POBLADO, IRÁS A LO VEZADO: ref, que enseña 
que ni aun en lo oculto se deben hacer acciones 
malas, porque la costumbre suele arrastrar á 
ejecutarlas en público ó con descaro, 


DESPOBLADOR, RA: adj. Que despuebla, Usa- 
se t. e. s. 
DESPOBLAMIENTO: m. ant. DESPOBLACIÓN. 
s.. y que si sobre esto muertes, ó robos, ó 
quemas, 0 DESPOBLAMIENTOS de ciudades ó 
villas en estos reinos acaeciesen, fuesen á su 
cargo. 
Crónica dedon Juan el Segundo. 
DESPOBLAR: a. Reducir á yermo y desierto lo 
que estaba habitado y poblado. 
Se le rindió luego Necoxia y asolando la 
ciudad se llevó todos los moradores de la isla, 
v Ja dejó DESPUBLADA. 
Luis DEL MÁRMOL. 


= La Inquisición es la afrenta 
Del claro nombre español... 
Codicia y perfida saña 
Crearon ese instituto 
Que å cien reinos dando luto, 
DESPUÉBLASELOS Á España. 
HARTZENBUSCH. 

- DesrorLAR: Despojar un sitio de lo que hay 
en él, 

DESPOBLAR un campo de tores. 
Diccionario de la Academia. 

- DESPOBLAR: Min, Dicho de una mina, de- 
jarla sin el número de trabajadores exigido por 
ley. 

- Drsrosransr: v. Quedarse un lugar con 
pocos vecinos o sin ninguno, 


— ¡Toma si gustará! —Aturdirá. — SE DESPO- 
BLARÁ Madrid por ir á verla. 
E, F. ve Moratis, 
DESPODERADO, DA: adj. ant. Desposcido, 
despojado, 
DESPOJADOR, RA: adj. Que despoja. U. t. c. s. 
- Vimos la furia civil de Medina, 
Y vi los sus muros no bien foradados. 
Vi DESPOJADORES y vi despojados, 
Fechos acordes en paz muy aina. 
JUAN DE MENA, 
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«+. y aunque por ello no le podamos hacer 
reo, le juzgaremos como à DESPOJADOR, 
JUAN DE SOLORZANO, 
DESPOJAMIENTO: m. ant. Desroso, 
DESPOJAR (del lat. despoliáre): a. Privar á 
uno de lo que goza y tiene; ¿lesposecrle de ello 
con violencia, 
El que acomete por codicia, no piensa en más 
que en rendir al enemigo para DESPOJALLE, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


vió (el capitán) que sus escuderos (que asi 
llaman á los que andan en aquel ejercicio) 
iban å DESPOJAR å Sancho Panza; eto, 
CERVANTES, 

- Desrosar: For. Quitar jurídicamente la 
posesión de los bienes ó habitación que uno 
tenía, para dirsela á su legitimo ducho, prece- 
diendo sentencia para ello, 


Defendemos que ningún alcalde, ni juez, ni 
persona privada no sean osados de DESPOJAR 
de su posesión á persona alguna, siu primera: 
mente ser llamado y oido, y vencido por de- 
recho. 

Nueva Recopilación. 


= DrsroJaks 
vestiduras. 


zor. Desnudarse ó quitarse las 


Estaba el araucano DESPOJADO 
Del vestido de Marte embarazoso, ete. 
ERCILLA, 


— DESPOJARSE: Desposcerse de una cosa vo- 


luntariamente. 


Yo, Señor, me desecho, ME DESPOJO de mí, 
me huyo y desamo, ete, 
Fx. Luis DE Lrón, 


DESPOJO: m. Acción, ó efecto, de despojar ó 
despojarse. 

Antiguamente no se admitía esto en los DES- 
rosos de las encomiendas hechas por los jue- 
ces ordinarios. 

SOLÓRZANO PEREIRA. 

Cansáronse éstas (las Ordenes), y se cansó 


el Consejo de sufrir tantos atentados; ocurrie- 
ron á representar á su majestad el DESPOJO 
que con ellos se causaba en su jurisdicción, 
elcutera. 


JOVELLAXOS., 


— Desroso: Presa, botín del vencedor. 


«+« Baucio tornó con su gente cargada de 
DESPOJOS á la ciudad. 
MARIANA. 


Respondióles Sancho que aquello le tocaba 
a él legitimamente, como DESPoJos de la ba- 
talla que su señor D. Quijote labia ganado. 
CERVANTES. 


-= Drsroso: Vientre, asadura, cabeza y ma- 
nos de las reses que se matan en las carniccrias. 


De las reses que se mataren en la carnecería 
para el abasto común, se den á los inquisido- 
Tes y ministros todas las semanas los DESPOJOS 
de diez reses, 

Nueva Riccoptlación. 
- DispoJo: fig. Lo que se ha perdido por el 
tiempo, por la muerte ü otros accidentes, 

ee, sirvió (Grisóstomo) á la ingratitud, de 
quien alcanzó por premio ser DESPOJO de la 
muerte en la mitad de la carrera de su vida, 

CERVANTES. 

La hermosura es DESPOJO del tiempo. 

Diccionario de la Academia, 


=- DrespoJO; ant, EsroLio, conjunto de bienes 
que quedan por muerte de los prelados. 
- Desrosos: pl. Sobras ó relieves, 
Desrosos de la mesa ó comida. 
Diccionario de la dccdemia de 1729, 


= Desrotos: Alones, pesenezo, higulilla, mo- 
Heja y menudillos de la gallina, del pavo ó de 
| Otra ave muerta, 

- DesroJos: Materiales que se pueden apro- 
vechar de una casa que se derriba, 

-Desroso: Legisl. El respeto debido á la 
propiedad exige qne nadie pueda apoderarse 
por su propia autoridad de la cosa que otro po- 
sea civil ó naturalmente, aunque tenga ó crea 
tener algún derecho á ella, Si se concediera á 
los partivulares el derecho á tomar por su mano 
lo que creyeran les pertenecia, la propiedad 
| dejaría de estar defendida y amparada por la ley, 
- y la Justicia de nada serviria si se concedía 4 
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cada uno facultad para hacerse ási mismo justi- 
cia. La organización social exige (ue toda dife- 
rencia entre los individuos que forman la socie. 
dad sea dirimida por los poderes constituidos; así 
que, quien priva á uno con violencia de lo que 
posce, ya sea cosa mueble ó raíz, ó negación de 
un derecho, comete nn acto de despojo, 

La ley X, tit. X, Part. 7.%, trata del despajo 
y dice: «Entrando ó tomando alguno por fuer. 
za por st mismo, sin mandado del juzgador, 
cosa agena, quier que sea mueble, quier raiz, 
dezimos, que si derecho ó señorio avia en aguc- 
lla cosa, deve pechar aquel que la tomó, ó la 
entró quanto valia la cosa forgada; e demas 
develo entregar della, con todos los frutos e es- 
quilmos que dende llevó. E si por aventura 
aquella cosa que asi forgó, se perdiosse ó se em- 
pcorase, ó mutiesse despues, el peligro del em- 
peoramiento, ó de la perdida, jrertenesce alfor- 
gador, en manera, que es tenndo de pechar la 
estimacion della, á aquel á quien la tomó, ó la 
foryó, é esta pena ha lugar contra todos los 
omes que tonaren ó furtaren lo ageno, asi como 
sobredicho es; fueras ende si el que lo fiziese 
Messe menor de catorce años, ó loco, ó desme- 
moriado; ú si luesse padre el que entrasse la he- 
redad de su fijo, ó sinon que entrasse la here- 
dad del que oviesse aforcado. Pero cualquier de 
estos sobredichos, magiter non caya en esta pe- 
na, tenudo es de desamparar, ó de tornar sim- 
plemente, aquello que tomó, ó entró como non 
devia á aquellos cuyo era. E como quier que el 
menor de catorce años, niu el loco, nin el des- 
memoriada, non cacrian en la pena sobredicha, 
si aquellos que los tuviessen en guarda, entras- 
sen, en la manera que de suso diximos, ó to- 
massen cosa ageva en nome de aquellos que 
tuviessen en guarda, estonces losguardadores cae- 
rian en la pena, tambien como si lo fiziessen de 
otra guisa por sí mismos, pechándolo de lo suyo, 
é non de los bienes de los huérfanos.» Las pe- 
nas que establecía la ley de Partidas han sido 
sustituidas en el día por las impuestas en los 
artículos 534 y 548, número 5.9 del Código pe- 
nal (V. DeFRAUDACIÓN y UsUnPación). No 
solamente los particulares, sino que ni los mis- 
mos Jueces pueden privar de su posesión á per- 
sona alguna, excepto al despojante, sin que pri- 
mero sea llamada, oída y vencida en juicio; y 
la que sin haber sido oída y vencida fuere despo- 
jada debe ser repuesta en su posesión dentro del 
término de tres días, según ordena la ley 2,?*, 
titulo XXX, libro Xl de Ta Novisima Recopila- 
ción. En el momento en que un particular se 
ve despojado de la posesión de una cosa ó del 
goce de un derecho, puede defenderlos, aun re- 
chazando la violencia con la violencia, la fuerza 
con la fuerza y porsu sola autoridad, si es que 
la cosa se le llegó á quitar; pero ha de hacerlo 
en el momento mismo del despojo sin que haya 
intervalo entre el despojo y la defensa. Asi lo 
sostiene Gómez en la ley 45 de Toro, número 
190, apoyándose en una ley romana que asi lo 
establecía. Mas no siendo en el acto de la inva- 
sión, no puede el despojado recobrar por sí mis- 
mo la posesión de que se le ha privado, sino 
que debe acudir á la autoridad judicial. La ra- 
zón de esto es obvia: en el primer momento, y 
al ver lesionado su derecho por la fuerza, la pa- 
sión no sólo disculpa, sino que autoriza, 4 que 
cada uno defienda lo que es suyo y trate de evi- 
tar el despojo; pero nna vez realizado éste, si se 
concediera el derecho de la fuerza para la defen- 
sa, se cacría en el mal de que antes se habló y 
todo el mundo se erigiría en juez en sus causas. 
La acción para acudir ante la autoridad judi- 
cial compete á cualquiera que ha sido desposel- 
do violenta y clandestinamente, ora sea dueño 
directo, ora dueño útil, ora no sea uno ni otro, 
con tal que tuviese la posesión civil ó natural, 
Fulanius diebat vi possideri, quoties vel non do» 
minus, quien temen possiderit, vi dijectus est. 
Compete esta acción aun al que hubiese adqui- 
rido la posesión por la fuerza ó deotro modo vi- 
celoso, con respecto al que le hubiere desposcido: 
Qui a me vi possidebat, siab alio dejictatur, habel 
interdiction. Corresponde también al usufruc- 
tuario, y amn al simple usuario, porque si no po- 
seen la finca ó heredad, poseen, al menos, un 
derecho que debe serles restituido, Mas no com- 
peteal arrendatario, al colono, ni al comodatario 
ni depositario, porque no poseen á nombre suyo, 
sino á nombre del dueño, que es el verdadera- 
mente despojado, y quien tiene la acción de des- 
pojo, pero pueden implorar el oficio del Juez 
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para que se les restituya la detentación dela 
cosa y se les resarzan los perjuicios que se les 
hubieren ocasionado. Compete esta acción ó in- 
terdicto contra el que hizo el despojo, contra el 
que lo mandó hacer, y contra el tercer poseedor 
que recibió la cosa, sabiendo «que había sido 
adquirida violentamente, de suerte que el des- 
pojado puede dirigirse contra cualquiera de éstos, 
Compete asimismo contra el que aprobó el des- 
pojo hecho en nombre suyo, aun cuando no hu- 
biere ordenado hacerlo. El dendor que despojare 
á su acreedor de la prenda, antes de pagarle la 
denda, pierde el derecho ú dominio que en ella 
tuviere, y el acreedor que tomare å la fuerza 
cualquier cosa de su deudor por vía de prenda ó 
pago de la deuda debe perder su derecho å ella, 
y, “no teniéndolo, restituirla y perder la deuda 
(Leyes 13 y 14, título X, Part, 7.8), El que ha- 
biendo dado á otro alguna cosa en usufructo, 
feudo ó enfiteusis, se la quitara después á la 
fuerza, debe restituirla con los frutos y rentas 
que hubiese percibido y perder en beneficio del 
despojado el derecho que se había reservado en 
ella; mas siendo un tercero el despojante ha de 
restituirla también, con los frutos y rentas, al 
despojado y entregarle ctra igual ó equivalente 
para que la disfrute en la misma forma que la 
tomada y restituida (Ley 16, tit. X, Part. 7.5). 
Acerca de los trámites que en la actualidad se 
siguen, según la vigente ley de Enjuiciamiento 
civil, para el recobro de la posesión, V. INTER- 
DICTO DE RECOBRAR. En cl dia se exime al des- 
pojante de la responsabilidad penal si es menor 
de nueve años, ó, aunque fuere mayor de esta 
edad, si es menor de quince y no obró con dis- 
cemimiento, y son responsables civilmente por 
los hechos que ejecuten los locos ó imbéciles, ó 
el menor de quince años, los que los tengan bajo 
su potestad y guarda legal, á no probar que no 
hubo por su parte culpa ni negligencia, según 
los artículos 9 y 10 del Código penal vigente. 


DESPOLVAR: a. Quitar el polvo, 
DESPOLVOREAR: a. Quitar ó sacudir el polvo, 


s porque antes servirá la tal pelea de DES- 
POLVOREARXOS que de herirnos. 
CERVANTES, 
— DESPOLVOREAR: fig. Arrojar de sí ó desva- 
necer wna cosa, 


La mucha comida entorpece al entendi- 
miento, y enturbia al juicio; mas la abstinencia 
le despeja y aclara, como un viento recio que 
DESPOLVOREA una densa niebla delante de los 
ojos. Ñ 

P. Jrax EtsebIO NIEREMBERG. 
DESPOLVORIZAR: a. an, DESPOLVOREAR. 
DESPONER: a. ant. DEPONER. 
DESPOPULARIZACIÓN: f. Pérdida de la acep- 

ción y aplauso que uno tiene en el puehlo. 


.». las dos (sociedades), en fin, se auxiliaban 
reciprocamente en el descrédito, calumnias, 
DESPOPULARIZACIÓN del partido que ellos Ja- 
maban moderado ó emplastador. 

QUINTANA, 


DESPOPULARIZADOR, RA: allj, Que despopn- , 


Jariza, que es á próposito para ello, ó que tiene 
esa tendencia, 


DESPOPULARIZAR: a. Privar å uno del buen 
concepto público que tenía, U. t. e, r, 


e. los facciosos se habian dado tal maña, 
que Desporra rizado el (Calatrava), y DES- 
POPULARIZA DOS y desalentados todos aquellos 
con quienes podia contar para que Je ayurdasen, 
vió que su intervención uo podia ser de pro- 
vecio, ele, . 

QUINTANA, 
= La derrota de este día 
DESPOPELARIZARÍA 
Al hombre mås popular. 
Brrróx be LOS HERREROS. 


. DESPORTES (Pesar: Biog. Poeta francés, 
N. en Chartres el 1515. M. el 5 de octubre de 
1606, Era tío del eclebre satírico Regnier, y fué 
apellidado por sns contemporáneos e? Tihula 
Francés, Abrazó la carrera de la Iglesia; estudió 
en Roma Ja lengua y literatura italianas, y de 
regreso en Francia endtivo la Poesía y no tardó 
en darse å eonover, Presentado en la corte de 
Carlos IX ganó los favores de este principe por la 
dedicatoria de una poesía imitada de Ariosto, 
Esta poesia le valió una «ratificación de ocho. 


y 


cientos escudos de oro. Marchó å Polonia (1973): 
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con el duque de Anjou, elegido rey de aquel 1 con empeño sus dibujos al óleo sobre papel gris, 


país, y al cabo de nueve meses, como dice en su 
«lliós dd Polonia, volvió å su patria, Enrique LI 
le nombró lector de su gabinete, le admitió con 
frecuencia en sus consejos, le dió treinta mil 
francos para la impresión de sus poesias, y le se- 
ñaló una renta de diez mil esemlos. No fueron 
menos generosos los señores de la corte de aquel 
monarca; uno de ellos dió al poeta, á cambio de 
un soneto, una abadía, Desportes rehusó el ar- 
zohispado de Burdeos que Enrique 111 quiso 
obligarle á aceptar; se retiró, muerto este sobe- 
rano, á la abadía de Bont- Port, y por agradeci- 
miento al noble que se la concediera entró en 
la diga contra Enrique IV, por lo que fué dnra- 
mente tratado en la sátira Menipea, pero salió 
de su error muy pronto y en 1594 trabajó para 
que la Normandía se sometiera al rey citado. 
Mostróse siempre moderado y dócil á pesar de 
los celos de sus enemigos, y puso siempre su bi- 
blioteca y su fortuna á disposición de los hom- 
bres de Letras. Suavemente respondió con una 
sola frase al Encuentro de las musas de Francia é 
latlia, libro publicado para molestarle y que le 
acusaba de haber traducido ó imitado enarenta y 
ocho sonetos de poetas italianos. Sus poesías 
pueden dividirse en tres partes: Los amores de 
Diana, de Hipólito y de Cleonicia; la primera 
compuesta, según parece, en honor de Diana de 
Cossé- Brissac, condesa de Mansfeld, á la gue su 
marido mató cegado por los celos; la segunda 
para cantar á Elena de Surgères, dama acom- 
pañante de Catalina de Médicis, y la tercera 
para celebrar á Helictte de Vivonne de la Châ- 
taigneraye. Desportes compusó además algunas 
poesías eróticas y dos libros de elegías, pero bri- 
lló especialmente en la canción anacreóntica, 
Hacia el fin de su vida tradujo los Salmos en 
versos lranceses; esta obra es inferior á sus pri- 
meras producciones poéticas, mas no carece de 
mérito, siquiera se haya comparado á los últimos 
suspiros de una musa expirante. Las primeras 
obras de Desportes se publicaron en 1575, 1579, 
1585, 1600 y 1611. Los cinco salmos de David 
en 1602, 1604, 1608 y 1824 con la música. Sus 
Obras escogidas con notas de Pelissier se impri- 
mieron eu Paris (1823, en 18,>. 


~ DESPORTES(ALEJANDRO FRANCISCO): Riog. 
Pintor francés. N. en 1661. M. en 1734. Su 
padre, rico labrador, le envió á la edad de doce 
años á Paris å casa de un tío suyo, quien le 
hizo entrar en el estudio de Nicasius, pintor 
flamenco que tenía fama de pintar muy bien 
animales. Nicasius, discipulo del gran Synders, 
era un artista eminente, y Desportes recibió 
en su estudio una brillante educación pictó- 
rica. Por más que se sentía con gran inclina- 
ción á representar escenas de caza, animales y 
naturaleza muerta, género que puede decirse 
ereó él en Francia, no dejó, sin embargo, de 
hacer los necesarios estudios para ser un pintor 
de figuras. Comenzó á darse á conocer hacien- 
do varios retratos: el del rey de Polonia Juan 
Sobieski, el de la reina y los de varios seño- 
res de la corte, en la que le habían presentalo 
unos amigos suyos, que presintiendo su futura 
gloria hubieran descado que se quedara en Po- 
lonia. Sin embargo, á pesar de las ventajas de 
aquella brillante existencia, sintió la nostalgia 
y regresó å Francia después de una ausencia de 
dos años. Vióse casi sin recursos, y en los prime- 
ros momentos aceptó todos los trabajos «ue se 
le ofrecieron: techos, decoraciones de teatro, 
pintura de adorno, de animales, ete, Ayudo 
después å Claudio Andrán, hábil pintor alor- 
nista, á embellecer el castillo de Anet. Dosple- 
gd siempre un genio fecundo, una gran verdal 
de expresión, un toque ligero y al mismo tiem- 
po un colorido admirable, Estos diversos tra- 
bajos fueron otros tantos triunfos brillantes, y 
Luis XIV le juzgó digno de ser su pintor de 
asuntos de caza y le concedió uma pensión con 
habitación en el Lonvre, BI pintor debía con- 


currir å las eaccrias y retratar Jos animales * 


raros enviados A la casa de fieras de Versalles, 
La celebridad de Desportes debida Å su talento 
ereció aún más, merced å la protección del rey 
asi que la Academia Rral de Pintura se apresie 
ró á admitirle en el número de sus individuos 
en 1,7 de agosto de 1699, A pesar de las dis- 
tracejones que le procuraba la vida de la earte 
trabajaba mucho, Sus estudios del natural de 
nmestran su pasión por las encerías, que pintaba 
admirableruente. Los alicionados buscan aún 


que ejecutaba durante las cacerias delante del 
rey. Después de haber decorado todas las resi- 
dencias reales ejecutó ocho grandes composi- 
ciones para los Gobelinos. Durante mucho tiem- 
po residiú en Inglaterra, adonde fué con el 
duque de Aumont, embajador de Francia, De 
los cuadros notables que dejó en aquel país 
debe citarse el titulalo Las Estaciones; su re- 
putación era entonces europea, Se conservan 
obras suyas en muchos Museos, Murió á los 
ochenta y dos años y, por lo tanto, no es ex- 
traño que produjera mucho. Como Synders y 
Nicasins, conocia Desportes el secreto de dar 
vida á los animales que pintaba, 


—Desvorres (Juan Baurisra PouPke): 
Biog. Médico y botánico francés. N, en Vitré 
(Bretaña) el 1704. M. en Santo Domingo el 1748. 
Estudió con preferencia Anatomía y Botáni- 
ca, sin descuidar la Mediciua, y muy joven to- 
davía, adquirió reputación de “hábil práctico. 
Veintiocho años contaba cuando fué elegido 
para desempeñar las funciones de médico del 
rey en la isla de Santo Domingo, y en 1738 
fué admitido como individuo correspondiente en 
la Academia de Ciencias. Cuando llegó al Nue- 
vo Mundo pudo convencerse de que no existía 
descripción alguna de las enfermedades que aso- 
laban las Antillas, Comenzó desde el primer 
dia á recoger observaciones sobre esta materia, 
y las continuó hasta su muerte en un período 
de catorce años. Con igual entusiasmo procuró 
conocer la Historia Natural de la citada isla, 
mas, por desgracia, le faltaba mucho para ser 
un buen botánico. Había adoptado por divisa 
estas nobles palabras: Non nobis sed reipublica 
nati sumus. Escribió una Historia de lus enfer- 
medades de Santo Domingo (Paris, 1770, 3 volú- 
menes en 12.9). Los dos primeros volúmenes están 
consagrados á la Medicina y forman una com- 
pilación de todos los cuentos populares de las 
Antillas, reunidos por un empírico llamado Min- 
guet, que había precedido å Desportes en Santo 
Domingo y que gozó de gran fama, El tercer 
volumen comprende la historia de las plantas 
indígenas, clasificadas por la utilidad que pue- 
dan tener en Medicina y en las diferentes ra- 
mas de la Economía doméstica. Jussieu, para 
perpetuar el recuerdo de Desportes, ha dado el 
nombre de Portesia á un género de plasitas, 


DESPORTILLAR: a. Deterioraró maltratar una 
cosa, quitándole parte del canto ó boca y ha- 
ciendo portillo ó abertura. U. t. c. r. 


s tin dia ú otro escapan: pero al fin hoy se 
DESPORTILLAN y mañana se quiebran. 


Fr. BARTOLOME ALCÁZAR. 


¿Cuál es el hombre que con un lienzo labrado 
de oro se pusiese á limpiar un plato sucio y 
DESPORTILLA DO? 

Fr. Luis DE GRANADA. 


DESPOSACIÓN: f. ant. Desrosok1o. 


DESPOSADO, DA: adj. Recién casado, Úsase 
también e. s. 


s hassido hoy buscada del padre de la DES- 
PosaDa que llevaste el día de Pascua al racio- 
hero, ete. 

La Celestina, 


ej no se llame capricho, y menos necedad, 
la popular creencia de que el matrimonio era 
más del agrado de Dios euando los DESPOSA DOS 
guardaban continencia absoluta durante las 
tres primeras noches, 
MONTAU, 


= Disrosano: Aprisionado con esposas. 
Y å no venir DESPOSADO 
Con esta infame invención, 
Yo se lo diera å entender, 
Luis Vérez pe GUEVARA. 


= DESPOSADO DE OGA ÑO, CARO VALE EL PA- 
So; vef. que se dire de los recién casados, por los 
muehos vastos de la boda, 


DESPOSAJAS: f. pl. ant. ESPONSALIAS. 


que son fechas por palat del tienpo que es 
por venir, si no son firnudas por jurunento, 
Potilas, 


DESPOSAMIENTO: m, ant. Desruson0, 


448 DESP 


DESP 


DESPOSAR (del lat. sponsáre, contraer espon- + ejecutó el enadro, de modo que no puede darse 


sales, prometer): a. Autorizar el matrimonio co- 
mo párroco, 

... hizola ceremonia y DESPOSÓTOS el cardenal 
albigense, etc. 

MARIANA. 

El corregidor dijo: Señor teniente enra, este 
gitano y esta gitana son los que vuesa merced 
ha de DESPOSAR, 

CERVANTES. 


- Desrosar 
|. antes Ja mandó guardar (Seipión á la 
doncella) y restituir á un principal de los cel- 
tiheros, llamado Luceyo, con quien estaba 
DESPOSADA. 


Contraer esponsales, 


MARIANA. 


Abreviad lances, y en DESPOSÁNDOOS, avi- 
sadme para que yo al punto me ponga en 
camino y tengan fin estas marahas. 

Tirso DE MOLINA. 


~ Desrosarsr: Contraer matrimonio, 


... (el oficio dela mujer)es agradar y servir, 
y alegrar y ayudar en los trabajos dela vida y 
en la conservación de la hacienda å aquel con 
quien se DESPOSA, ete. 
Fx. Luis De LEON. 


DESPOSEER: a. Privar á uno de lo que po- 
see, 
+.» Mé DESPOSEÍDO Cacumatzjn, según la 
costumbre de aquella tierra, de todos sus ho- 
nores, ete. 
Soris. 
Y Inego en DESPOSEERLE 
Haré como rey invicto, 
Siendo en volver á Ja cárcel 
No crueldad, sino castigo, 
CALDERÓN. 


DESPOSEIMIENTO: m. Acción, ú efecto, de des- 
poseer. 

DESPOSORIO: m. Promesa mutua que el hom- 
bre y la mujer se hacen de contraer matrimo- 
nio, y, más especialmente, casamiento por pa- 
labras de presente. U. m. en pl. 

...3 ven (dijo D. Quijote á Sancho), iremos å 
ver estos DESPOSORIOS por ver lo que hace el 
desdeñado Basilio, 

CERVANTES, 
— No hay para qué dilatar 
El DESPOSORIO, que es cosa 
Que corre peligro. 
Tirso DE MOLINA. 
«.. para que otro muñeco 
No venga a hacer cucamonas 
A mi bija, en un convento 
La tendré mientras celebra 
Sus DESFOSORIOS, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= DESPOSORIOS DE LA VIRGEN (Los): Bell, 
Art. Escasean de tal suerte durante la Edad 
Media las representaciones de este episodio de 
la vida de Nuestra Señora, que apenas pueden 
citarse algunos bajos relieves de poca importan- 
cia, ó la viñetas de varios códices que nada in- 
teresan á la historia del Arte. Es preciso llegar 
al primer periodo del Renacimiento cristiano 
para encontrar obras notables, tales como las 
de Giotto cn la iglesia de la Arena, en Padua; 
Ghirlandajo, en Florencia y Como; Fra Angé- 
lico, en el Musco de los Oficios; Gozzoli, en 
Pisa, etc. De tiempos posteriores citaremos los 
cuadros de Boceaccini, en Cremona; Rafael, en 
Milán; Stella, en Paris, etc. En el Museo de 
Madrid solo se encuentra un lienzo de Antoli- 
nez (número 1237) y la preciosa tabla de Van 
der Weyden, yue se describirá por separado, 

Los desposarios de la Virgen. - Cuadro de Ra- 
fac). Musco Brera, en Milán. Esta composición, 
tan conocida de todo el mundo por las inlinit: 
copias y grabados que de ella se han hecho, es 
la primera obra importante que se conoce del 
célebre maestro, que la pintó å los veintiún años 
para la villa de Citta di Castello, cerca de Ur- 
bino. In el centro de una hermosa plaza (ue se 
extiende ante un edificio de estilo del Renaci. 
miento, tiene lugar la augusta ceremonia. San 
Jose y la Virgen se dan la mano y un sacer- 
dote bendice la unión, mientras dos grupos 
de gentes colocados à ambos Jados de los prota- 
genistas contemplan la escena, Un joven rompe 
sobre sus rodillas la vara estéril de «ue nos ha- 
bla la tradición piadosa, Todos estos personajes 
visten los trajes italianos de la época en que se 


mayor número de impropiedades en el lugar del 


, suceso, indumentaria, ete.; á pesar de ello el 


cuadro de Rafael es una obra notabilisima, y he 
aquí en qué términos la ¡nzga el eminente cri- 
tico M. Luis Viardot: «En el Sposalizio Rafael 
se presenta aún como principiante. La disposi- 
ción, tal vez demasiado simétrica, de los dos 
grupos iguales que se encuentran justamente en 
medio de la tela, delante de la fachada del tem- 
plo, que ocupa igualmente el centro preciso en 
el fondo del cuadro, aquellos personajes gene- 
ralmente altos y delgados, en fin, todos los de- 
talles se acerean mis á la manera de Perngino 
que å la de Ralael independiente y creador... 
Pero ¡qué estilo ya, aun en la imitación! ¡qué 
gracia hasta entonces desconocida en las actitu- 
des, en las fisonomías, en los paños! ¡qué per- 
fección de contornos! ¡qué finura de pincel!.. 
Rafael indica su porvenir hasta en el templo 
rodeado de una columnata circular que cierra el 
último término. En la ciencia de la perspectiva, 
en la sabia combinación de líneas de esta arqui- 
tectura imaginaria, se reconoce el hombre que 
hubiera sido tan gran arquitecto como gran 
pintor si una muerte precoz y deplorable no hu- 
biera cortado casi en su principio los trabajos 
importantes que habia emprendido. » 

Los desposorios de la Virgen. — Pintura al 
fresco de Domenico Ghirlandajo, en Santa Ma- 
ria la Nueva de Florencia. Forma parte esta obra 
de la serie de composiciones relativas å la histo- 
ria de Nuestra Señora que decoran uno de los 
lados del coro de la iglesia expresada. El Sumo 
Pontifice, anciano venerable vestido con amplia 
túnica blanca, bendice à los esposos, vistos am- 
bos de perfil y acompañados de un grupo de 
personas de ambos sexos. En segundo término va- 
rios jóvenes rompen las varas que sirvieron para 
la elección, y otros entonan cánticos acompañán- 
dose con instrumentos musicales. La figura de 
María expresa la gracia y el candor; á pesar de 
ello no es la que se juzga como la mejor del 
cuadro; la atención de los inteligentes se fija, 
con preferencia, en dos hermosas doncellas de 
la comitiva. Una de ellas alta, esbelta y erguida, 
es un tipo notable de pureza y castidad; si tu- 
viese un nimbo podría considerársela como una 
santa; la otra, de robustas proporciones, cara 
lena y de clásico perfil, parece una estatua 
griega. Son de admirar en la obra de Ghirlan- 
dajo la armonía de las líneas de la composición, 
el contraste delicado de los tipos y la nobleza 
de la actitud, condiciones todas que distinguen 
los cuadros del maestro de Miguel Angel. Un 
tondo de fastuosa arquitectura, de estilo del Re- 
nacimiento, contribuye al buen efecto, haciendo 
valer los grupos de los personajes. 

Los desposorios de la Virgen. — Pintura sobre 
tabla, de Roger Vau der Weyden. Musco del 
Prado, número 1817.«. No sólo por el mérito 
artistico de la obra, sino por lo originalísimo 
de la composición, merece este cuadro liamar la 
atención de los inteligentes, La escena aparece 
dividida en «dos compartimientos: en el de la 
izquierda se ve nna rotonda de caprichosa ar- 
quitectura, mezcla hibrida de estilo bizantino 
y ojival, adornada con vidrieras de colores en 
alguna de las cuales se divisa la figura de Je- 
sus; embellecen las columnas historiados capi- 
teles, representando pasajes del Antiguo Tes- 
tamento. En el interior el Sumo Pontifice ora 
ante un altar que ocupa el centro del edificio, 
y en torno suyo unos veinte personajes de va- 
riadas fisonomias, vistiendo ricas garnachas, ho- 
palandas y ropones, y cubiertas las cabezas con 
extraños bonetes, gorras y capirotes, parecen 
aguardar impacientes el resultado de la plega- 
ria que ha de hacer brotar las varas que man- 
tienen en $us manos, San José, anciano de res- 
petable aspecto, con la vara ya florida, trata de 
abatulonar el templo, forcejeando con dos ile sus 
competidores que, envidiosos ó despechados, 
procuran detenerle y despojarle de la prueba «le 
su triunfo, En el compartimiento de la derecha 
tienen lugar dos desposorios bajo el arco de nna 
iglesia ojival derruida, El Pontilice, obeso per- 
sonaje, cubierto de magnifica vestidura adorna- 
da con gruesos madroños de oro, y mitra roja, 
enlaza las manos de San José y la Virgen. El 
patriarca, tanto por las canas qne cobren su ca- 
beza como por la ascética expresión de su fiso- 
nomía y el háhita pardo con capilla negra que 
viste, tiene todo el aspecto de un religioso en- 
vejecido en la oración y la penitencia, La Vir- 
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gen, por el contrario, aparece en todo el esplen. 
dor de la juventud; sobre su hermosa frente 
ostenta rica corona «le pedrería, de la que se 
escapa en abundantes rizos su fina cabellera pu. 
bia, la cual desciende hasta la cintura sobre el 
manto, que encubre una saya verde oscuro ri- 
camente guarnecida. Varios personajes de ambos 
sexos asisten à la ceremonia vistiendo lastuosos 
trajes de época, adornados de pedrería ú borda- 
dos. En último término se divisa un hermoso 
paisaje. Tal es ligeramente descrita esta obra 
en la que, aparte de los anacronismos que ha: 
brá podido reparar el lector, no se sabe qué ad- 
miray mits: si Jo delicado de la ejecución, la 
excelencia del dibujo, ó la armonia y brillantez 
del colorido. Las fisonomias se nota que son en 
su mayoría retratos fielmente copiados del na- 
tural; pero ¡cuánta expresión no se nota en 
ellos! ¡Con qué buena fe quiso el autor carae- 
terizar la castidad y belleza de la Virgen, la 
santidad de San José, la alegría y la curiosidad 
de los espectadores y hasta la rabia de los riva- 
les vencidos! En el reverso de este interesante 
cuadro se ven pintadas á claroscuro las figuras 
del apóstol Santiago y de la Fe, magistralmente 
dibujadas, aunque el plegado de los paños se 
resiente algún tanto de la dureza propia de la 
escuela flamenca antigua. Aunque Passavant y 
Waagen atribuyen la tabla que hemos deserito 
á Jan de Zwol, don Pedro Madrazo defiende 
victoriosamente la exactitud con que se atribu- 
ye á Rogerio Van der Weyden el Viejo. Pertene- 
ció esta obra á la Galería del primer marqués de 
Leganés, de donde pasó al Escorial. 

DÉSPOTA (del gr. 9:0:071<, jefe, señor): m, 
El que ejercia mando supremo en algunos puc- 
blos antiguamente. 


- Désrora: fig. Persona que trata con dureza 
á sus subordinados y abusa de su poder ó auto- 
ridad. 
e. al furor de vuestros brazos 

Caiga rota en pedazos 

La soberbia del DÉSPOTA insolente 

Que á todos amenaza... 

QUINTANA. 


¿No te ha ocurrido á ti nunca la idea de que 
el hombre es DÉSPOTA con la mujer, porque 
cree que ésta no tiene recurso alguno para 
vivir fuera de su lado? 

Castro Y SERRANO. 
DESPÓTICAMENTE: adv. m. Con despotismo. 

Don Luis se dejaba querer; esto es, era do- 
minado DESPÓTICAMENTE por Currito en los 
negocios de poca importancia. 

VALERA, 


DESPÓTICO, CA (del gr. Digrorixds): 
Absoluto, sin ley, tiránico. 
«.. toda la reprensión del gobierno más DES- 


PÓTICO no basta á contrarrestar la fuerza de la 
opinion; etc, 


adj. 


LARRA 
Primero coloco 
A las señoras. — Pero, hombre, 
No sea usted tan DESPÚTICO... 
- Sabinita... — Hasta después, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


DESPOTISMO (de déspota): m. Autoridad ab» 
soluta no limitada por las leyes. 


«.«« tambien se esconde el DESPOTISMO en el 
corazón de las repúblicas. 
JOVELLANOS, 


Tú el único ya fuiste 
Que osó arrostrar con generoso pecho 
Al huracán deshecho 
Del DESPOTISMO en nuestra playa triste, 
QUINTANA. 

- Deseorisxo: Polit. Montesquieu definió el 
gobierno despótico diciendo que eva aquel en el 
cual «uno solo, sin ley y sin regla, lo conduce y 
dirige todo por su vohmtad y sn eapricho;» dis- 
tinguió el absolutismo del gobierno absoluto ó 
monárquico, diciendo que en éste uno solo go- 
bierna también, pero no obedeciendo á su volun- 
tad ó su capricho, sino å leyes fijas establecidas, 
Según Guizot, el despotismo no es otra cosa que 
e] poder absoluto, cenando este poder, en Jugar 
de ser un medio, se convierte en el objeto mis- 
mo, y que el monarca dirigido por pasiones com- 
pletamente egoistas, no busca en el poder sino 
la satisfacción de sus propias pasiones, de su 
miserahle y efímera personalidad, El signo ca- 
racteristico del despotismo es para este autor el 
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rs embargo Guizot, en su Historia de 
n Francia, coloca entre los dés- 
s, para quien, segun él cree, 
el poder fué un medio y ho Un objeto: Carlo- 
maguo, por ejemplo, y Pedro el Gram 2, ME tt 
sia, fueron verdaderos déspotas, pero Hoc éspo- 
tas egoistas, únicamente ocupados de sl MLEnLOS, 
no consultando más que a sus capt ichos, no 
obrando sino con un objeto ó lin personal. Uno 
y otro tenian sobre st pals, sobre el destino de 
los hombres, ideas generales, desinteresadas, en 
las cuales la satisfacción de sus pasiones 10 oen- 
aban es menor lugar. , 

En su Ensayo sobre el despotismo, obra de la 
juventud del gran orador francés, Mirabeaun 
execra con gran pasión al despotismo y pide 
que los apologistas del despotismo sean evla- 
rudos exe leye, fuera de la ley, es decir, destituidos 
de toda protección de parte de la ley y del rey, 
como lo son en Inglaterra los jurados prevari- 
calores. «Son, dice, infames, indignos de todos 
los derechos, inhábiles para tolos los deberes 
del ciudadano, porque witrajan igualmente å los 
reyes, cuya autoridad profanan, å la ley, que 
pisotean, y 4 los hombres, Á quires tratan de 
privar de los primeros y mis sagrados dere- 
chos. » 

Benjamín Constant dice: «Yo en manera al- 
guna entiendo por despotismo los gubiernos en 
los que los poderes no estan expresamente limi- 
tados, pero en los que, sin embargo, hay iuter- 
mediarios, en los que una tradicion de libertad 
y de justicia contiene ú los agentes de la auto- 
ridad, en los que es respetada la independencia 
de los Tribunales. Estos gobiernos son imperfec- 
tos; lo son tanto más cuanto que las garantías 
que establecen están menos aseguradas, pero no 
sou puramente «despóticos.» La carencia de toda 
limitación al poder supremo, y de poderes inde» 
pemlien tes que hagan contrapeso, son, según este 
autor célebre, lo que distingue al despotismo; y 
esto es cierto, pero cabe preguntar: ¿elo qué le 
distingue? Del poder absoluto no, pero si del 
gobierno constitucional, puesto «ue el carieter 
del poder absoluto es también no admitir limite 
alguno y no reconocer ningún intermediario in- 
dependiente, so pena de no ser tal poder abso- 
luto. El mismo Benjamin Constant añade: «Jn- 
tiendo por despotismo un gobierno en el que la 
voluntad del señor es la única ley; en cl que 
las corporaciones, si existen, no son más que sus 
órganos; en el que el señor se considera cono el 
único propietario de su Imperio y no ve en sus 
súbditos más que usufruetuarios; en el que la 
libertad puede ser arrebatada å los ciudadanos 
sin que la autoridad se digne explicar Jos mo- 
tivoszen el quelos Tribunales están subordinados 
A los caprichos del poder; en el que sus sen- 
tencias pueden ser anuladas.» Aqui, como se ve, 
el célebre publicista no define el despotismo; no 
lace sino presentar ejemplos que pueden conve- 
nir lo mismo al absolutismo que å la monarquía 
alsoluta; pero Constant da un paso mis y dice 
que el principio del absolutismo es lo arbitrario, 
Pero ¿cómo define lo arbitrario? Node una ma- 
nera acertada, «Lo arbitrario, dice, es una cosa 
negativa; es la carencia de las reglas, de los 
limites, de las definiciones; en una palabra, la 
carencia de todo lo ue es preciso.» Lo arbitrario 
no es ni puede ser una cosa negativa, presto que 
es la concesión de un poder discrecional, y ade: 
más tampoco puede ser el principio del absolu- 
tismo, pnes lo arbitrario pmede emplearse lo 
mismo para la realización del mal que del 'bien; 
no excluye, en manera alguna, la práctica del 
bien, 

En uno de los más elornentes capitulos de 27 
Espiritu de hesleros determinó Montesquieu, más 
claramente, el pwincipio del despotismo, Este 
principio es el terror, «El gobierno, dice, tiene 
por principio el terror.» Siguiendo å Montes- 
quleu en sus consideraciones sobre el despotis- 
no, se ven señalaulos el egoismo y lo arbitrario 
como consecuencias, como caracteres accesorios, 
pero no como el principio y el mòvil, 

rlinariamente el poder despótico reside en 
manos de uno solo, pero sería nn error ereer que 
necesariamente ha de ser ejercido. por uno solo, 
Yodo poder puede Hegar å serdlespútico, La His- 
toria presenta ejemplos de despotismo en Asam- 
Ieas, La mayoría puede mostrat despútica y 
oprimir: la minoria, pero también la minoría 
puede apoderarse del paler y oprimir dla ma 
tivo Un gobierno aristoc tico puede ser des- 
, Puede serlo una oligarquia, y no es raro 
Tono VI 


egoismo. Sir 
¡diarios e 
iotas d dos monarca 


el ejemplo del despotismo ejercido por la demo- 
cracia, La opinión, que en las modernas socieda- 
des ejerce tal influencia, desempeña un papel 
tan importante y goza de tal poder que se la ha 
lamado la reina del mundo, muchas veces, 
extravitudose, puede ser, y de hechoes, despótiva, 
evando el temor que inspira lega å ser la sanción 
desu tirania; y, en fin, hasta la misma ley, que es, 
por su esencia y naturaleza, imperativa, y exige 
la obediencia y la alcanza por medio de la coac- 
ción, quede constituir wn despotismo. ¿Cómo es 
posible, se dirá, que la mayoria pueda nunca ser 
despútica? ¿No corresponde à la mayoría hacer 
las leyes é imponer en todos los casos sus deter- 
minaciones 4 la minoria? ¿Acaso sus decisiones 
noson siempre, y necesariamente, legítimas? Tal 
era Ja opinión de J. J. Rousseau, que lacia de la 
voluntad general el origen del derecho, Según 
úl la voluntad general no puede errar, legal- 
mente expresada; es siempre justa y tiendo 
siempre ¿da utilidad pública. En ella reside la 
sobvranía, y las leves, que sou sus actos, partici. 
pando de su infalibilidad son absolutas, pero no 
pueden nunca ser despúticas, El ya varias veces 
citado Benjamin Constant expresó con gran 
energia las consecuencias de esta doctrina, que 
atribuye á la sociedad entera, ó, por mejor decir, 
å la mayoría, una autoridad ilimitada. «El asen- 
timiento de la mayoria no basta, de ninguna 
manera, en todos los casos para legitimar sus 
actos; existen algunos en que nada puede san- 
cionarlos, Cuando una autoridad cualquiera co- 
mete actos semejantes, poco importa el origen 
de «que se diga emanada; poco importa que se 
Mameandividuo ó nación; aun enando fuera la 
nación entera, menos un ciudadano que fuera el 
oprimido, no por eso sería legítima, Rousseau 
desconoció esta verdad, y su error ha hecho del 
Contrato Social, con tanta frecuencia invocado en 
favor de la libertad, el más terrible auxiliar de 
todos los géneros del despotismo. En efecto, que 
la sociedad delegue en su representante su ili- 
mitada autoridad, y la autoridad del deposita- 
rio será absoluta; por consiguiente, ningún indi- 
viduo tiene derecho á luchar contra la reunión 
entera. Lo que place al rey, dice la Institute del 
emperador Justiniano, tiene fuerza de ley, por- 
que el ¡ueblo romano, por la ley Regia, que ha 
constituido el Imperio, le ha delegado y conce- 
dido su autoridad y su poder. Esta era la teoría 
de Rousseaun puesta en práctica.» 

Montesquieu ha hecho de] despotismo, en su 
obra El Espíritu de las leyes, una de las tres 
especies de gobierno, uno de los tres tipos pri- 
mitivos. Seguia en esto el ejemplo de Aristóteles, 
Se ha acusado á Montesquieu de haber en cier- 
to modo elevado al rango de un gobierno regu- 
lar, de una forma de gobierno, un estado, una 
sitnación, que no es más quela negación de todo 
derecho , que no seapoyasino en la violencia, y 
que no se sostiene sino por el temor. Duseribir- 
lo, trazar las reglas, examinar cómo nace y á 
qué causas de destrucción sucumbe, sería hacer 
al absolutismo deniasiado honor. A nadie se le 
ha ocurrido decir que el bandido que se apodera 
de una ciudad y la saquea sea un jefe de go- 
bierno; el despotisnro es de naturaleza distinta; 
es necesario colocarle fuera del derecho politico, 

Estas eriticas, desde Voltaire aca, se han diri- 
gido muchas veces á la obra de Montesquien, 
pero no son å la verdad muy fundadas, En primer 
lugar seria injusto ercer que Montesiuicn qui- 
siera legitimar cl despotismo, ni ann que haya 
suavizado los colores con que lo pinta, Ningún 
eseritor, ni aun en da antigüedad, ha encontrado 
frases más elocuentes para estigmatizar el abso- 
lutismo, solamente que Montesquieu lo halló 
ocupando de hecho, si no de derecho, un ancho 
lugar en la historia de la humanidad. Vió so- 
ciedades enteras condenadas ú snfrirle fatalmen- 
te durante muchos siglos por inllrencias de raza, 
de clima, de religión, por las causas más com- 
plejas, y debió tenerlo en cuenta como un he- 
cho que se produce en la vida de las sociedades, 
Antes que él Maquiavelo había procedido del 
mismo modo describiendo en su libro del Prin 
cipe el despotismo, y sin hacer de & ni una 
apología ui una sátira lo sometió friamente al 
amilisis como un fenomeno social digno de estn- 
dia; lo describio sin pasión, sin colrra, como 
Vueidides deserilidó la peste, Antes que Mae 
quiavelo y Montesquien, Aristóteles, dipen anie 
bos consultaron y de quien tomaron los 1 
principales, había tratado 4 fondo la enestión 
le] despotismo. Según Aristóteles, el despolis- 
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mo es contrario á la naturaleza, y por natura- 
leza entiende lo que constituye el conyplemento 
y la perfección de cada ser; el despotismo es, 
por lo tanto, contrario á la naturaleza del hombre 
en sociedad y al cumplimiento de su destino, 

Se ha dicho antes que hasta la misma ley 
puede ser despútica, y lo es ciertamente, ya 
cmane de uno solo ó de la voluntad de varios ó 
de la mayoría, siempre que sea contraria á los 
eternos principios de justicia y de equidad que 
son la regla invariable y necesaria del mundo 
moral. 

Resumiendo en algunas palabras lo que cons- 
tituye la legitimidad del poder, lo que le distin- 
gue del despotismo, cualquiera que sea quien 
le ejerza, monarea ó Asamblea, dividido ó sin 
dividir, limitado vilimitado, es la justicia, pues, 
como Aristóteles dijo, «El Derecho es la regla de 
la sociedad política. El despotismo no es, pues, 
más que la autoridad ejercida violentando los 
principios del Derecho. » 


DESPOTO: m. aut, DÉSPOTA, 


El emperador de Grecia 
Los DÉ>POTOS agasaja, 
Vara resistir la guerra 
Que teme del rey d Tracia. 
CONDE DE REBOLLEDO., 
Esta liga y confederación dió causa de gran 
temor á muchos de los vasallos de Andrónico, 
y entre otros al rey ó pÉspoTo de Rusia. 
GONZALO DE ILLESCAS. 


DESPOTO-DAG: Goy. Cordillera de la Turquía 
Europea; se extiende desde los montes Balcanes 
hasta el Maritsa, y sus principales cumbres con 
los montes Rilo y Curu. V. Roporr. 


DESPOTRICAR: n. fam. Hablar sin conside- 
ración ni reparo todo lo que á uno le ocurre, 
U. t. e. r. 

No me lo haga decir la señora, porque por 
Dios que DESPOTRIQUE y lo eche todo á doce, 
aunque nunca se venda. 


CERVANTES, 


DESPREAUX (JUAN ESTEBAN): Biog. Daila- 
rin, coplero y autor dramático francés, N. en 
París en 31 de agosto de 1748, M. en la misma 
capital el 26 de marzo de 1820. Era hijo de un 
músico de la Opera, y €l mismo entró como bai- 
larin (1764) en aquel teatro, adquiriendo tal 
fama que mereció ser pensionado por el rey 
(1775) y nombrado bastonero de los bailes de la 
corte francesa, pava la que compuso varios ca- 
prichos musicales, en euya interpretación toma- 
ron parte los principales señores y algunos indi- 
viduos de la familia real. En 1787 casó con la 
célebre bailarina Guimard, y por el mismo tien- 
po perdió su empleo y las pensiones que recibía 
del rey. En 1792 fué nombrado director de esee- 
na é individuo del Comité de administración de 
la Opera, y aunque dejó este puesto cn 1793 
logró ser reintegrado en sus funciones en 1807. 
Desde 1799 estuvo encargado de la composición 
y dirección delas brillantes fiestas públicas da- 
das hasta 1812 por los gobiernos consular é 
imperial, En 1815 recibio el nombramiento de 
inspector general de espectáculos de la corte, 
profesor de baile en la Escuela Real de Mú- 
sica y Declamación, y director encargado de 
los ensayos de las ceremonias de la corte, Has- 
ta el finde su vida fué el encanto de las me- 
jores sociedades de París, Se contó entre los 
fundadores de la sociedad de las Comidas «del 
Vanderille, donde la suerte fijaba las palabras 
con que cada convidado debía ejercitar su in- 
genio en el banquete siguiente, Sus numero- 
sas cauciones se distinguen por la naturalidad, 
la gracia y la delicadeza, y por una alegria fran- 
ea y de buen gusto, Despréaux inventó un ero- 
nómetro musical, con arreglo à los principios 
del péndulo astronómico, para determinar la 
medida y movimiento de las piezas musicales, 
Su invento fné adoptado por la Academia Real 
de Música y elogiado por la de Bellas Artes, 
Despréaux escribió mucho para el teatro, Kus 
mejores obras en este género fneron las siguien- 
tes: Jerling, parodia de Frmelinde, en cinco 
actos; Momie, «pera \mrlesea en enatro actos, 
parodia de Zfigenia en Tanrido: Medea n Jason, 
parodia de la Meder, de Clement, pantomima 
terrible en tres enadros; prólogo para la apertu- 
ra del Teatro de Trianon; Ceistóbad y Pedro Lu- 
ens, paronlia de Cástor y Pote, en cinen actos: 
El descenso de Orfeo á dos infiernos, pantomima: 
Después de la confesión da pentteacia, epilogo de 
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atra obra titulada La tragedia en el Vaudeville; 
La paz en la Mancha, apropúsito escrito con 
motivo de la paz de Amiéns, ete. El mismo poe- 
ta escribió unas canciones que tituló Mis pasa- 
tiempos, seguidas del Arte del baile, poema en 


cuatro cantos calcado en el Arle poética de Boi- * 


leau (Paris, 1806 y 1808, dos vol. en 8.% con 
grabados y música). 
DESPRECIABLE; adj. Digno de desprecio. 


... formaban (algunos pintores mejicanos) 
diferentes paises de no DESPRECIABLE dibujo 
y colorido. , 

SoLis. 


e. estas ventajas parecerán tan DESPRECIA- 
BLES å los ojos de la ignorancia, cuanto son 
preciosas å los de la sabiduria. 

JOVELLANOS. 


DESPRECIADOR, RA: adj. Que desprecia, 


En la necesidad (el hombre) es humilde y 
obediente, y fuera della arrogunte y DESPRE- 
CIADOR. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Otro león que el cuadro vió 
Sin preguntar por su autor, 
En tono DESPRECIADOR 
Dijo: etc. 


SAMANIEGO. + 


DESPRECIAMIENTO: m. aut. DESPRECIO, 


Si se quisiere salvar por su juramento que 
non lo fizo por alguna calonia, nin por ningún 
DESPRECIAMIENTO, non debe recibir la pena de 
suso dicha, nin los azotes. 

Fuero Juzgo. 


DESPRECIAR: a. Desestimar y tener en poco. 


«+. voy por la angosta senda de la caballe- 
ría andante (dijo don Quijote), por cuyo ejer- 
cicio DESPRECIO la hacienda, pero no la 
honra. 

CERVANTES, 


No DESPRECIEIS la ocasión 
De convertir tanta gente, etc. 
ESPRONCEDA, 


- DESPRECIAR: Desairar ó desdeñar. 


¿Por un rapaz me DESPRECIAS, 
Antes de saber quién es? 
¡Por un niño, doña Inés! 
Tirso DE MOLINA, 


-= DresPRECIARSE: Y. DESUEÑARSE, tener á 
menos el hacer ó decir una cosa, 
En tanto estima Dios, en tanto precia 
A) hombre que en su oficio entretenido 
De trabajar en él no se DESPRECIA, 
Aunque sea pobre, humilde y abatido. 
VALDIVIELSO. 


Haz gala, Sancho (dijo D. Quijote), de la hu- 
míldad de tu linaje, y no TE DESPRECIES de 
decir que vieves de labradores, etc. 

CERVANTES, 


DESPRECIATIVO, VA: adj. Que indica des- 
precio. 
s. €l saludo no había podido ser, en efecto, 
más DESPRECIATIVO, ete, 
FERNÁN CABALLERO. 


DESPRECIO: m, Desestimación, falta de apre- 
cio, 
Para dar fin á este capítulo pondré lo que 
la santa marlre escribe en una relación que dió 
á sus confesores de la merced que nuestro Se- 
hor le habia heclo en la virtud de la pacien- 
cia y DESPRECIO de la honra. 
Fr. Diego be Yrres, 
= Drsprrcro; Desaire, desdén, 


Lisena, ofendida del DESPRECIO de sus deu- 
dos y del amor y estimación de Celja, riñóle 
un dia más declaradamente que otras veces. 

Lore DE VEGA, 


E] DESPRECIO es el castigo 
Que humilla más å los hombres, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


DESPRENDER: a. Desunir, desatar lo que es: | 


taba lijo ó unido. U. t. e. r, 
= DESPRENDERSE: r, fig. Apartarse ó des- 
apropiarse de nna cosa. 
s le costaba mucho DESPRENDERSE de aque- 
Ma casa donde babia nacido, ete. 
FERNÁN CABALIERO. 
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— DESPRENDERSE: fig. Deducirse, inferirse. 


«««4 quien visita con frecuencia, y con quien, 
según SE DESPRENDE de lo que dice, tiene los 
mas intimos coloquios. 

VALERA. 


DESPRENDIDO, DA: adj. Desinteresado, poco ' 


apegado á la posesión de los bienes materiales, 
DESPRENDIMIENTO: m, Acción, ú electo, de 
desprender ó desprenderse, 
= DeEsPRENDIMIENTO: Desapego, desasimien- 
to de las cosas. 


+». el heroico DESPRENDIMIENTO con que ha 
sabido vencer los estímulos de la sangre y del 
orgullo, etc, 
JOVELLANOS. 


- DESPRENDIMIENTO: fig. Largueza, desin- 
terés. 

««« (averiguar) si quien ponia por base de 
todo el egoismo, podia haberle sustituido el 
DESPRENDIMIENTO, ni es cuestión para nos- 
otros, ni de estos tiempos, ni de estos paises. 

LARRA. 


DESPREOCUPACIÓN: f. Estado del ánimo 
cuando nada hay en él que le impida juzgar 
recta é imparcialmente de las cosas, 

Tal es la DESPREOCUPACIÓN de los actores 
de provincia; para ellos todos los hombres y 
todos los autores son iguales, 

LARRA, 


DESPREOCUPADAMENTE: adv. m, Sin pre- 
ocupación, de una manera despreocupada. 


DESPREOCUPARSE: r, Salir ó librarse de una 
preocupación. 
e €l cura liberal y DESPREOCUPADO debe ser 


el más timorato de Dios, ete. 
LARRA. 


DESPRESTIGIAR: a. Quitar el prestigio, ó 
concepto favorable que alcanza á una persona ó 
á una cosa, U t. e r 


DESPRESTIGIO: m. Efecto de desprestigiar ó 
desprestigiarso, 

DESPRETZ (Césan): Biog. Fisico francés. N. 
en Lessines, provincia de Hainaut, el 1792, M. 
en 1863. Estudió en París Física y Quimica; 
fué sustituto del curso de Química dado por 
Gay-Lussac en la Escuela Politécnica; enseño 
Fisica en el Colegio de Enrique IV, y en 1837 
fué nombrado profesor de la Sorbona. Cuatro 
años después ingresó en el Instituto (Academia 
de Ciencias). Demostró la falsedad de la ley de 
Mariotte, relativa a los gases; hizo interesantes 
investigaciones sobre la combustión y sobre la 
combinación del nitrógeno con los metales; ideó 
un aparato para la compresibilidad de los liqui- 
dos, y descubrió la disminución de esta última 
propiedad á medida que la compresión aumen- 
ta. Reconoció también que todas las disolucio- 
nes salinas tienen un máximum de densidad, 
como el agua pura, y que los puntos fijos del 
termómetro pueden vatiar en el curso de una 
experiencia, Sus principales obras fueron las 
siguientes: Investigaciones experimentales sobre 
las cuusas del calor animal (1824, en 8.2), trabajo 
premiado por la Acallemia de Ciencias; Tratado 
elemental de Física (4.* edie., 1836, en 8,9), tra- 
ducida al castellano por D. Francisco Alvarez 
con el título de Tratado completo de Fisica (Ma- 
drid, 1844, 2 vol. en 4.%, con láminas); Xemen- 
tos de Quimira trórica y práctica, ete. (1828-1330, 
2 vol, en 8.9), con un suplemento del mismo 
autor, publicado en 1835; una Memoria Sobre e? 
calor latente de diversos vapores; otra Sobre el 
aumento con la temperatura, de la cantidad total 
de calor contenido en un mismo peso de vapor de 
agua, y los trabajos Sobre la conductibilidad de 
los cuerpos sólidos y líquidos, Despretz reconoció 
que estos últimos propagan el calor siguiendo 
leyessimples. 

DESPREVENCIÓN: f. Falta de prevención ó de 
lo necesario. 

«se sabia su DESPREVENCIÓN (de Motezuma) 
y nose ignoraba la facilidial con que podía 
convocar sus ejércitos. 
SoLis, 
, DESPREVENIDAMENTE;: adv, m. Sin preven- 
ción, 

DESPREVENIDO, DA: adj. Desapercibido, des- 

proveído, falto de lo necesario, 
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A quien pensó lo peor no le hallan DESPRE. 
VENIDO los casos, ete. 
SAAVEDRA Fasarpo, 


Supongo 
Queno irás DESPREVENIDO, 


Que el gasto no será toio, 
Breróx pre Los HERREROS. 


DESPREZ: m. ant. DESPRECIO. 


e Viendo lo que el conde D, Pedro de Lara 
ficiera é como su señora era por él caída en eran 
DESPREZ y deshonrada fama, > 

FERNÁN PÉREZ DE GUZMAN. 


-Desrrez: For, Rebeldía del delincuente 
que, siendo llamado por edictos y pregones, no 
se presenta, 


Si al primer plazo no pareciese mandanos 
que sea condenado en la pena del DESPREZ, 
Cicutera, 

Nueva Recopilación, 

Los derechos «de los DESPRECES se deben dado 

el primer pregón y acusada la rebeldía dél, 
CASTILLO Y BOBADILLA. 


- Drsrrrz, Derris, ó Deserts (Joaquín): 
Biog. Célebre músico francés. N. en Cambray, 
según ciertos biógrafos; en Condé, al decir de 
Fetis, hacia 1450, M. en la última población 
citada en 1531. Discipulo del famoso Ockeghem, 
primer capellán de Carlos VII, pasó á Italia 
cuando contaba veinticinco años; fué admitido 
como cantor de la capilla pontificia, y aventajó 
bien pronto á los demás compositores de su 
tiempo porsu genio y la fecundidad de sus obras, 
Muerto el Pontífice Sixto IV marchó Desprez 
å la corte de Hércules 1 de Este, duque de Fe- 
rrara, y se dice que escribió para aquel principe, 
protector de las Letras y las Artes, su misa titu- 
lada Hércules due Ferraric, una de sus mejores 
producciones. Luego se trasladóá Francia, ynom- 
brado primer cantor de Luis XII extendió por 
todo aquel país elamor á su arte. Era entonces de 
buen tono entre los cortesanos cantar los mote- 
tes de Desprez, y el rey lamentaba no poder 
hacer lo mismo; pero su voz era tan débil y poco 
flexible que nunca pudo cantar cosa alguna, 
Joaquín procuró que el monarca diera satisfac- 
ción á su desco, y, al efecto, escribió para él una 
pieza que debía ser cantada por dos voces, y 
agregó otras dos partes, de las cuales una sólo 
tenía que sostener una nota; Luis XII eligió 
ésta, y aun así no pudo interpretarla nunca, con 
fortuna. Este trozo musical puede verse en la 
Armonic universal del P. Mersenne y en la Do- 
decacordia de Glareán. Desprez gozaba entonces 
de gran reputación, mas su situación económica 
era apurada, Al cabo obtuvo, tras repetidas sú- 
plicas, una canonjía en la iglesia de San Martín, 
en la ciudad de San Quintín, y se retiró á Con- 
dé, donde era deán, del cabildo cuando murió. 
Algunes poemas, lamentaciones y epitafios 
atestiguan el sentimiento que produjo la pér- 
dida del que toda Europa consideraba el mejor 
compositor de su tiempo. Lutero, que poseía 
vastos conocimientos musicales, dijo que si los 
demás músicos hacen lo que pueden con las 
notas, «sólo Joaquin hace lo que quiere.» En 
efecto, si se tiene en cuenta el estado del arte 
musical en aquella época, sorprenderá el aire de 
libertad que reina en las composiciones de Des- 
prez, y la facilidad con que acomoda á la mú- 
sica todas sus poesías, á pesar de la aridez de 
las reglas entonces usadas, Se le atribuye la in- 
vención de muchas formas científicas que per- 
feccionaron en seguida Palestrina y otros macs- 
tros de la escuela italiana. No conoció la mo- 
dulación, que un siglo más tarde dió naci- 
miento å la tonalidad moderna, pero compren- 
dió el valor de ciertos cambios de tonos. Tienen 
sus canciones gracia é ingenio, y cierta malicia 
que parece el signo distintivo de su autor, á 
quien se ha censurado por haber introducido 
este espiritu burlón en la música religiosa, pri- 
vando así á ésta algunas veces del sentimiento 
serio y grave que le conviene, Mas los que asi 
razonan olvidan las circunstancias en que el 
compositor se hallaba, pues era costumbre in- 
troducir en la música de iglesia palabras «le di- 
ferentes rezos, canciones vulgares y hasta obs- 
cenas, cuyas primeras frases servian de título à 
las misas y á los motetes. La música religiosa 
de Joaquín es, por lo gencral, tan grave y ele- 
vada como la de los demás maestros de sn 
tiempo, y para probarlo bastará citar el Merio- 


| lata, el Miserere, el Stalat Mater, el motete 
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Preter Terum seriem, el antiguo O Virgo pru- 
dentissima y las cinco salutaciones de J. C. que, 
por su estilo noble y conmovedor, son todavia 
modelos del género, no obstante las modilica- 
ciones que el arte ha experimentado. | Pocos 
hombres en la historia del Arte ofrecen ejemplo 


de una reputación tan universal, y, sin em- ' 


bargo, Desprez, á pesar de sus AUMEFOSOS traba- 
jos, sólo es hoy conocido por algunos eruditos 
que con laudable paciencia han buscado los 
restos de las composiciones del célebre maestro, 
He aquí sus principales obras: 25 misas cuyos 
titulos consigna la Biografia general publicada 
por los hermanos Didot; otras 17 que se hallan 
en los libros I, 11 y II de las Missæ diversorum 
auclorum quetuor vocibus (Venecia, 1503, 1508 
y 1513); otras seis misas conservadas manuscri- 
tas en la capilla pontificia; un considerable nú. 
mero de motetes á dos, tres, cuatro, cinco y scis 
voces, impresos en muchas colecciones, y ne 
pocas canciones insertas, entre otras, en la co- 
lección titulada Conjunto de canciones, tanto de 
antiguos como de modernos autores, en cinco, seis 
siete y ocho partes (París, 1572), 

-Deserrz (Luis Juan): Zfiog. Pintor y ar- 
quitecto francés. N. en Lyón en 1740, M. en 
Estockolmo en 1804. Hizo un viaje á Italia, 
trabajó en Roma con Saint-Non, en la obra 
Viaje pintoresco de Nápoles, después fué á Sue- 
cia donde Gustavo IHI le encargó pinturas para 
la ópera de Wassa y la ejecución de varios cua- 
dros destinados á reproducir diversos episodios 
de la guerra entre Gustavo 111 y la Rusia en 
1788. 

-Deseryz (Luis): Biog. Escultor francés, 
N. en París en 1799. M. en 16 de noviembre de 
1870. Fué uno de los mejores discípulos de Bo- 
sio; obtuvo en 1822 el segundo prenio, y el pri- 
mero en 1826. Algunos meses después fué á 
Roma y se entregó, con gran pasión, al estudio 
de los modelos antignos, Lo primero que envió 
á sn país fué un Fauno, copia del mármol, que 
causo sensación. Después envió un Sen Juan 
Bautista predicando, notabilísimo bajo relieve 
que se halla hoy en la iglesia de San Gervasio 
de París. En 1831 expuso una figurita titulada 
Inocencia, que obtuvo un gran éxito, fé com- 
prada por Luis Felipe y valió á su autor una 
medalla de segunda clase y un premio particu- 
lar ofrecido espontáneamente por la Academia 
de Bullas Artes, Contaba entonces el artista 
treinta y dos años y antes había ejecutado, cn 
Ttalia, un notable bajo relieve titulado Pastores 
de Arcadia, que Chateanlriand elogió mucho. 
Estos triunfos, casi simultáneos, dieron al es- 
cultor una gran notoriedad. Encargáronsele tra- 
bajos por la Administración, que le obligaron á 
enltivar un género que no era el suyo. Á esta 
época pertenecen varias figuras monumentales: 
el General Foy, para la Cámara de Diputados; 
Sar Mateo, para la Magdalena; el Gran Delfin 
y el Principe de Talleyrand, para las Galerias 
de Versalles, ete. Desde entonces perdió su es- 
tilo perdiendo algo de la forma sencilla y graude 
que caracterizó sus primeras obras. En 1843 ex- 
puso La Ingenwidad, que es una obra admirable 
desde todos los puntos de vista y digna del primer 
premio que obtuvo, pues según opinión de los 
criticos es una de las mejores estatuas del Mu- 
seo del Luxemburgo, por más que no tiene la 
sencillez y la gracia infantil de La Inocencia; es 
quizás de más sabia ejecución y de un cincel 
más magistral; en ella se adivina al hombre 
que ha hecho un estudio muy detenido de los 
buenos y clásicos modelos, todas las ventajas 
que dan el trabajo y la experiencia; pero, sin 
embargo, esta obra no produce el encanto que 
cansan los Pastores de Arcadia y la citada Jno- 
cencia. En el Museo del Luxemburgo se conserva 
también una estatua de Jacobo Debrosse, que 
expuso en el Salón del año 1852, obra de 
jrreprochable ejecución. Uno de los últimos 
trabajos de Desprez, expuesto en 1833, es el 
busto en mármol del ingeniero hidrógralo Bean- 
temps de Beaupré, trabajo que obtuvo men- 
ción honorifica, pero que, á pesar de esta modesta 
recompensa, puede muy bien considerarse como 
una obra digna de su insigne autor, y que re- 
cuerda los mejores tiempos de su juventud, 


—Deseexz (Carros Luis Eirto): Bing. 
Pintor y literato francés. N, en 3818, Era hijo 
de un horticultor que adquirió notoriedad por 
sus hermosas enlecciones de rosales. Cuando 
Carlos hubo terminado sus estudios en el Colegio 
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de Luis el Grande, estudió Pintura bajo la di- 
rección de León Coiguet y de Calame y ex- 
puso algunos paisajes en lps Salones de 1848, 
1849 y 1852. Después hizo algunos viajes por 
Europa, dirigiéndose en 1860 à Argelia y lijando 
allí su residencia, Desde entonces se ocupó 
en trabajos literarios y periodísticos y obtuvo 
una primera medalla en la Sociedad de Bellas 
Artes de Argel. Publicó varios artículos en el 
Akhbar y en el Correo de Argelia, y además al- 
gunas obras, entre ellas Viaje á Orán, Miscelá- 
neas de Argel, ete. 

- Deserriz (EUGENIO ARMANDO): Biog. Ci- 
rujano francés contemporáneo, N. en Paris el 
13 de abril de 1534. Recibió el grado de doctor 
en 1861, fué nombrado dos años más tarde 
agregado sin ejercicio, y sucesivamente prestó 
los servicios de su ciencia, como jefe del servicio 
quirúrgico, en los hospitales de Sainte-Perine 
(1865), Lourcine (1865) y Cochin (1872);en este 
último se hizo notar por su lucha contra la Ad- 
ministración para conseguir que desapareciera 
de los modelos de los boletines la casilla de la 
religión profesada por el enfermo. Profesor agre- 
gado de la Facultad, individuo de varias socie- 
dades cientificas de Medicina y caballero de la 
Legión de Honor desde 1871, es autor de las 
siguientes obras: Tratado de la erisipela(1862, en 
8.9); De la hernia crural (1872, en 8.%), tesis 
de agregación en Cirugia; Tratado del diagnós- 
tico de los enfermos de Cirugía (1868, en 8.2 
con figuras); Del comienzo de la infección sif- 
lítica (1869, en 8.9); Del delito impune (1870, 
en 18.0); De la pena de muerte desde el punto 
de vista fisiológico (1878, en 8.9); Tratado ico- 
nográfico de la ulceración y de las úlceras del 
cuello del útero (1870, en 8.9 con laminas); Tra- 
tado teórico y práctico de la sífilis 6 infección 
purulenta sifilitica (1878, en 8.9), traducida con 
este titulo al castellano (Madrid, 1876, un vo- 
lumen, en 4.0); La Cirugia usual, lecciones de 
clínica quirúrgica explicadas en el hospital 
Cochin (1877, en 8,*), vertida al español con el 
título expresado (Madrid, 1882, en 4.%, con gra- 
bados); Causas de la despoblación (1878), con- 
ferencia dada en el Palacio del Trocadero duran- 
te la Exposición Universal; Diccionario de Te- 
rapéutica médica y quirúrgica, con Bouchust 
(1867 y 1872). 

= DESPREZ DE CRASSIER (ESTEBAN FILIBER- 
To): Biog. General francés, N. en Crassier en 
1733. M. en 1803, Entró en el servicio militar 
como cadete en 1745; ascendió á teniente coro- 
nel en 1773; hizo á las órdenes de Maximiliano, 
que fué después rey de Baviera, la guerra de 
América de 1780 á 1783, y en ella se condujo con 
gran valor, especialmente en el sitio de Nueva- 
York, Poco después de su regreso á Francia fué 
nombrado avudante general, y sirvió en Holan- 
da á las órdenes de Maillebois hasta el año 
1788. Ascendió á Mariscal de Campo en 1791 y 
á Teniente General en 1793; formó parte del 
ejército de Italia y del del Rhin, y tomó su 
retiro en 1796, 


DESPRIVANZA: f. ant. Caida y pérdida de la 
privanza. 


se Caida y VESPRIVANZA es esta digna de 
lágrimas del alma y el corazón. 


Fr. HERNANDO DE SANTIAGO. 


DESPRIVAR: a. ant, Hacer caer de la pri- 
vanza. 

Los que vinieron ayer, porque saben por 
ventura lisonjear con más artificio y gracia, 
DESTPRIVAN y dejan muchas millas atrás los 
eriuios viejos que con afición, lealtad y solici- 
tud sirvieron toda la vida. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


Que å todos los privados y mandones 
DesPRIVARIADES vos muy fácilmente. 


B. L. DE ARGENSOLA. 


- Desprivar: n. ant. Caer de la privanza, 


DESPROPIAR: a. ant. Expropiar ó despojar å 
uno. 

DESPROPORCIÓN: f. Falta de la debida pro- 
porción. 

Y hasta la DESPROPORCIÓN de semejante de- 
lirio fué menester para que una obra tan 
admirable como la que se intentaba con fuer- 
zas tan limitadas se fuese haciendo posihle, ete, 

Sois. 
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¿Dónde, pues, está la DESPROPORCIÓN ó re- 
pugnancia del trabajo con las fuerzas muje- 
riles? 
JOVELLANOS. 
«¿cuando las fortunas ó el poder se hallan 
repartidos con sobrada DESPROPORCIÓN, el 
celibato hace progresos espantosos, 
MONLAV. 


DESPROPORCIONADAMENTE: adv, m. Con 
desproporción. 


s.. DESPROPORCIONADAMENTE gravada en su 
reverso, etc. 


ANTONIO AGUSTÍN. 


DESPROPORCIONAR: a. Quitar la proporción 
å una cosa; sacarla de regla y medida. 


..., referen nuestros historiadores una re- 
solución de los españoles tan DESPROPORCIO- 
NADa y fuera de tiempo, que nos inclinamos 
á dudarla, etc. 

Soris. 


He dicho que el tercer objeto, sobre con- 
tingente, era DESPROPORCIONADO å la parte de 
fondo que se le destinaba. 

` JOVELLANOS. 


DESPROPOSITADO, DA: adj. Dícese de lo que 
es fuera de propósito. 

.«« porque en cualquiera de estas circuns- 
tancias que falte, le tendrán por DESPROPOSI- 
TADO, sin consideración y advertencia. 

BARTOLOMÉ JIMÉNEZ PATÓN. 


DESPROPÓSITO: m. Dicho ó hecho fuera de 
sazón, de sentido ó de conveniencia. 


A su tiempo es gran prudencia interponer 
en los consejos algo de locura, y entonces es 
sabiduría un DESPROPÓSITO. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


«no se omitió diligencia humana para 
reducirle (á Motezuma) al camino de la ver- 
dad. Pero sus respuestas eran DESPROPÓSITOS 
de hombre precito, etc. 

Soris. 

«+. Searmó una disputa entre dos literatos 
que apenas saben leer; dijeron mil DESPROPÓ- 
SITOS, me fastidié y me vine. 

MORATÍN. 


DESPROVEER: a. Despojar á uno de sus pro- 
visiones ó de lo necesario para su conservación. 


DESPROVEIDAMENTE: adv. m. DESPREVE- 
NIDAMENTE, 
«NO bajes DESPROVFIDAMENTE ásocorrerles 
y perezcas juntamente con ellos, 
Fx. Luis DE GRANADA. 


— DESPROVEIDAMENTE ant. INOPINADA- 


MENTE. 
DESPROVEÍDO, de DA: p. p. DrsPROVEER. 


.., å dejar DESPROVEÍDAS las armadas y sin 
sustento los presidios, 


FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


— Desprovrinvo: adj. Falto de lo necesario, 


...» Ignacio quedó tan pobre y DESPROVEÍ- 
DO, que se hubo de ir al hospital de Santia- 
go á vivir, etc. 

RIVADENEIRA. 


... Á poco más de una legua hallaron otro 
lugar, despoblado también, pero no tau DES- 
PROVEÍDO como el primero, ete. 

Sonts. 


DESPROVEIMIENTO : ant. DESPREVEN- 
CIÓN, 

DESPROVISTO, TA: p. p. irreg. de Drsvro- 
VEER. 


m. 


-= Desrrovisto: adj. Falto de lo necesario, 
=; Eh, vaya en gracia de Dios! 

Me consolará el tercero. 

= ¡Cómo! ¿El tercera? - Sí tal. 

Yo nunca estoy DESPROVISTA. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 

,  DESPUEBLE: m, Acción, ó efecto, de despo- 
l blar ó despoblarso, 
DESPUEBLO: m. DesPURBLE. 


«+. Y ha tan sólo aquesta, sino la que ame- 
naza con ruina general el DESPUEBLO de Espa- 


ña, eto. 
El soldado Pindaro. 
DESPUENTE: m, En algunas parles, MARCEO, 
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DESPUÉS: adv. t., I. y ord. que denota pos- ! 
teriovidad de tiempo, lugar ó situación, Antepó- 
nese con frecuencia å las partículas de y que. 
Després destos tres cardenales iban los dos 
embajadores del emperador y Venecia, 
Luis pe BAMA, 


a- pasó (lenacio) esta carnicería que en él 
se hizo, y todos los demás trabajos que DES 
prés le sucedieron, con un semblante y con 
un esfuerzo que pobla admiración; ete. 

RIVADENEIRA. 
Ni ex previsto el que recuerda 
Després de venido el daño. 
ÁLOXSO DE BARROS, 


— Desrrés: Denota asimismo idea opuesta å 
la de preferencia. 


Esquines, el mejor de los oradores griegos, 
DESPUÉS de Demóstenes, 
Diccionario de la Academia. 


DESPUESTO, TA: p. p. irreg. ant. de Des- 
PONER. 

DESPUIG Y DAMETO (ANTONIO): Biog. Pre- 
lado y escritor español. N. en la ciudad de Pal- 
ma,en la isla de Mallorca, el 30 de mayo de 1745, 
M. el 2 de mayo de 1813. Estudió en su juven- 
tod Letras humanas en el Colegio de Mon- 
tesión, y las demás Facultades en la Universi- 
dad de aquel reino, en que obtuvo la borla de 
doctor en ambos derechos. Ordenado de sacer- 
dote fué nombrado canónigo de la santa iglesia 
de Mallorca, teniente de vicario general cas- 
trense, y progresivamente conservador de la Or- 
den de San Juan, rector y procancelario de la 
Universidad, auditor de la Rota, capellán ma- 
yor del real cuerpo de maestrantes de Valencia, 
obispo de Orihuela, arzobispo de Valencia y 
después de Sevilla, caballero gran cruz de la 
Real y distinguida Órden de Carlos TI, é igual- 
mente gran cruz y prelado de la de Malta. La 
aflicción en que se hallaba Pío VI fué cansa de 
que el gobierno enviase 4 cumplimentarle y 
aliviarle en cuanto les fuese posible á Despuig, 
Muzquiz y Lorenzana, y no sólo los recibió el 
Papa con el amor á que se hacían acreedores los 
primeros prelados de la Iglesia española, sino 
que confió á Despuig los mayores negocios y 
muchos asuntos importantes al buen régimen 
de la Iglesia, dindole por última prenda de su 
amor el patriarcado de Antioquia con bula de 
15 de febrero de 1799, estando ya el Pontífice 
postrado en el lecho del dolor; y el prelado ma- 
lorquín, agradecido á tamaño beneficio, le cos- 
teó el funeral y demás gastos de su entierro, 
Después de la muerte del Papa renunció el arzo- 
bispado de Sevilla y fué nombrado Consejero 
de Estado, presidente de la Suprema Junta de 
Amortización, y arcediano mayor de las iglesias 
de Talavera y Valencia. Habiéndose de verificar 
la elección del nuevo sucesor de San Pedro, 
Despuig, que merecía la confianza del rey, fué 
enviado al conclave, en cuya comisión llenó los 
deseos de todos, Pío VII, atendiendo å las pren- 
das de tan digno prelado, y teniendo en consi- 
deración la voluntad de su antecesor, le creó 
cardenal del título de San Calixto el 11 de julio 
de 1803. El cardenal Despuig fué uno de los 
que tuvieron la desgracia de ser arrestados con 
Pio VII por los satélites de Bonaparte, y siguió 
siempre la adversa suerte del Pastor Supremo 
de la Iglesia, hasta que pasó de Paris á Luca å 
restablecerse de una enfermedad que acabó con 
su vida. Los mallorquines recordarán siempre 
las bellas prendas y generosos desprendimientos 
de su ilustre compatriota. La Escuela de Dihu- 
jo, de que fué fundador y protector, la numerosa 
y exquisita biblioteca que formó para el púlli- 
co, la rica colreción de pinturas de los mejores 
autores, el Museo que levantó en Racha con las 
estatuas, bustos, relieves y otras preciosidades 
que encontró en las excavaciones de Ricci, el 
mapa de Mallorca, que levantó y mandó grabar 
á sus costas, obra de las mejores en su clase; el 
suntuoso sepulero de su paisana la B. Catalina 
Tomás, que puede servir de modelo del buen 
gusto, prodigando toda clase de riquezas y ador- 
nos para su construccion, son monumentos que 
presentan á primera vista el bello carácter y las 
eminentes evalidades de que se hallaba dotado, 
Escribió las obras siguientes: Decisiones de da 
Santa Rota en número de ciento silenta, qUe se 
imprimieron en Ftalia ; Vida y virtudes de da 
B. Catalina Tomás, mallorquina (Palmia, 1814); 
Relación del terremoto que en 1783 padreió la 
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Calabria, en la que como testigo de vista hace 
una minuciosa descripcion de las causas y elec- 
tos que le produjeron. 


DESPUJOL Y DUSAY ¿liuioulo!: Bioy. Gene- 
ral español conteluporaneo, N, en Barcelona en 
12 de marzo de 1934 Recibio educación esme- 
rada ú ingresó como alunno en la Escuela Espe- 
cial de Estado Mayor en 1.4 de diciembre de 
1852; hallóse en su puesto durante los stutesus 
(ue ocurrieron en Madrid en julio de 1856, y 
desde enero de 1850 tomó parte en la campaña 


| de Africa, obteniendo la eruz de San Fernando 


de primera clase por su buen comportamiento 
en la batalla de Wad-Ris, dada el 23 de marzo 
de dicho año, Dos desjmes, y en virtud de sor- 
teo, fué destinado, con el empleo de comandante 
de Estado Mayor, al ejército de la isla de Cuba, 
pasando en septiembre de 1863 å formar parte 
del ejército expedicionario de Santo Domingo, 
y por méritos de guerra le fué concedido el gra- 
do de teniente coronel de caballería, y mis tar- 
de el empleo de teniente coronel por igual con- 
cepto, Vuelto å la peninsula, y siendo teniente 
coronel del cuerpo de Estado Mayor en 1872 
se le eonfio el mando de una coluuma destinada 
i perseguir las facciones carlistas en el Mars- 
trazgo, y esperialniente la capitaneada por Ga- 
mundi, ganando por méritos de guerra el em- 
pleo de coronel; en el año siguiente volvió i 
operar en el Bajo Aragón, y por su actividad y 
especiales conocimientos del país y de la guerra 


t sorprendió en Caspe, en febrero de dicho año, 


después de nna penosa marcha desde Alcañiz, á 
la facción Marco de Bello, causándole varios 
muertos, heridos y prisioneros. Por este hecho 
de armas y por el mérito que contrajo con mo- 
tivo de los sucesos ocurridos en Zaragoza el 4 de 
enero, mandando las fuerzas que combatieron 4 
los insurrectos en el barrio dela Magdalena, fué 
promovido á brigadier de ejército, dejando en- 
tonces de pertenecer al cuerpo de Estado Mayor, 
Mandando cn 1874 una brigada del ejército del 
Centro, derrotó el 29 de octubre, en Villafranca 
del Cid, å las facciones del Maestrazgo que ha- 
cian alarde de intentar el copo de la columna 
de su mando, abriéndose paso à través del enc- 
migo con singnlar arrojo y pericia, y llegando 
victorioso å la plaza de Morella. Ascendido al 
empleo de Mariscal de Campo pocos días después, 
y ¿Teniente General más tarde, ejerció, después 
del término de la guerra civil, altos cargos, 
como el de Capitán General de Valencia, y ha 
sido últimamente director del suprimido contro 


de Instrucción Militar. Hoy (abril de 1890) vi- ` 


ve en situación de cuartel. 


DESPULSARSE: r. ant. Agitarse demasiado 
por una pasión de ánimo. 
En legando aqui, señora, 
ME DESPULSO, 
Tirso pe MOLINA. 
-Ts prima Aurora es tu esposa, 
Que es en ti el premio mås digno, 
—¿Quién, señor? (¿Muerto he quedado!) 
— Cielos, sin alma respiro! 
= El corazón SE DESPURSA. 
MORETO, 
= DESPULSARSE: fig Apasionarse por una 
cosa, amarla y apetecerla con vehemencia, 
Pierden el seso y SE DESPULSAN por ellos, 
de manera, que si el freno de la vergitenza no 
les hiciera resistencia, fueran peores que un 
dernonio suelto, 
MATEO ALEMÁN. 
DESPULLAR (del lat. despoliáre): a. 
DESNUDAR. 
DESPUMACIÓN: f. Acción, ú electo, de des- 
plunar. 
DESPUMAR: a. EstUMAR. 
co dejaba de DESPUMAR el puehero por ie- 
purar la Encida de Virgilio, 
ANTONIO FLORES. 
DESPUNA (Tropora): 209. Emperatriz de 


ant. 


«Oriente, N, á principios del siglo ix en Ebisa, 


Era hija de un tribano militar, y å su extraor- 
ia belleza debió el Ieg seresposa del em- 
perador Teófilo, En 812 quedóse viuda y se hizo > 
argo de la gobernación del Estado, de aquel 
Estado tan corrompido y tan dificil de gobher- ; 
nar. La joven emperatriz, bajo un aspecto de ` 
timidez, ocultaba nn alma enérgica, un earieter 
vigoroso, y en su reinado se realizó la perseen- | 
ción de los maniqueos, persecución implacable, 
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sin piedad, atroz, y que causó, según dicen los 
historiadores, cien mil víctimas, que murieron 
decapitadas ó ahogulas, quentadas ú altoreadas 
Crevo Despuna, cumo creyeron todos los perse- 
guidores, desde Nerón hasta Luis XIV, yue los 
cadalsos, las hogueras, todos los medios de des. 
truecior, en in, pueden algo contra las ideas y 
ella, conio todos, no logró sino aferrar mås ñ 
sus doctrinas : los seetarios de Manés, hacerlos 
enemigos de los griegos y de los romanos y 
aumentar los males del Imperio. Esta falta, este 
error, lo reparó Peodora en cuanto podía ser re- 
parado. Por el Norte la atacaban los búlgaros y 
por todas partes los sarracenos; mas ella lagró 
partar la paz con sns terribles vecinos, Tran- 
quila en el exterior se ocupó entonces del inte- 
rior, volvió á poner en vigor las leyes olvidadas 
y las hizo observar; protegió la Iudustria y el 
Comercio, reconstruyó las iglesias y los monu- 
mentos que habían sido destruidos por el icono. 
elasta León TI, y, por lo tanto, hizo renacor el 
amor a las Artes, y este es su mavor título de 
gloria ante la posteridad. Cuando legó 4 la 
mayor edad su hijo Mignel le dió enenta de su 
regencia, la enal puede ser juzgada van sólo 
decir que en el Tesoro publico habia sumas econ- 
siderables reunidas sin que se hubiera acudido 
á nuevos impuestos, Estas sumas fueron disipa. 
das por Miguel, quien viendo en su madre un 
censor molesto de su conducta la mandó ence- 
trar en el monasterio de Gastend, en el año 867, 
donde murió al poco tiempo olvidada de todos, 

DESPUNTADURA: f. Acción, ó efecto, de des- 
puutar ó despuntarse. 

DESPUNTAMIENTO: Geog, Bahía en la costa 
E. de la isla de Mindanao, Filipinas, sit. entro 
los 6442 y 6% 47” lat, N, : tiene unos cinco kiló- 
metros de bojeo y en ella desagua el vio de Sancol, 

DESPUNTAR: a, Quitar ó gastar la punta. 
U. t. e. r, 

e. ¿cuando hovicsen melio año, DESPUN- 
TABLES bien las orejas. 
Montería del rey Don Alonso. 


Pero si el jardinero no anda siempre cortando 
y DESPEXTANDO las hojitas qne van creciendo 
á povos días ya no será aquel león, nida otra 


águila, 


P. Añoxso RonkiGtEz. 
= Desrexran: Cortar las coras vanas de la 
colmena hasta legar á las celdillas donde esti 
el pollo, 
< DesPUNTAR: ant. DESAPUNTAR, 
= DESPUNTAR: Mar. Montar ó doblar una 
punta ó un cabo. 


+.» Hevaba designio el Arraez de DESPUNTAR 
la isla, y tomar abrigo en ella, por la bondad 
del norte, 
CEEVANTES, 


= DESPUNTAR: n. Empezar á brotar y enta- 
Hecer las plantas y los árboles, 
= DESPUNTAR: Manifestar agudeza é ingenio, 


Como una mujer no sea necia, tonta ù boba. 
mås vale ane ni por aguda DESPUNTE, ni por 
boba no aproveche, 

CERVANTES. 
No es para hohos amor, 
Paco DESPUNTÁNS de agudo, 
Tirso DR MOLINA. 


= DESPENTAR: fig. Adelantarse, descotar. 


= Desrrxrar: Hablando de la aurora, del 
alba y del día, empezar å amanecer. 


Ya que al DESPONTAR del día 
Huye la noche confusa, 
AGUSTIN DE SALAZAR. 
Tendrás la satisfacción 
De salir para Madrid 
Antes que DESPUNTE O] sol. 
HARTZENRUSCH. 


DESQUE (contrae, de desde que): adv, t. ant, 
Desde que, luego que, así que, Usase aún en 
Poesía. 

El rey pësore Jos tuvo muy amerirentardos 
¿ Ínuuildes, de tal manera dos perdoné las 
Vidas, que no los quiso soltar antes que le 
tindiesen y entregasen los castillos que tenian 
å su cargo, 


MARTANa, 
Par Dios, DESQUE el serreto he de-hrehiado 
Que parece que estoy desequlado. 
Tirso DE MOLINA. 


DESO 


DESQUEJAR: a. dyr. Formar esquejes de los 
retoños ù hijuelos que se desgajan del tronco de 
las plantas, para que prendan por trasplante, 

DESQUEJE: m. styr, Acción, ó efecto, de des- 
quejar. , 

DESQUERER: a. ant. Dejar de querer, 

... ¿muchas veces le fizo DESQUERER lo que 
veria. . 
3 FERNANDO MEJÍA. 


DESQUICIADOR, RA: adj. Que desquicia. Usa- 
se t. € s$. 

DESQUICIAMIENTO: m. Acción, 6 efecto, de 
de=quiciar ó desquiciarse, 

DESQUICIAR: a. Desencajar ó sacar de quicio 
una cosa; como puerta, ventana, etc. Uter 


... luego aplicando los dos juntos nuestras 
fuerzas, DESQUICIAMOS las puertas y quedó 
libre Ja salida. 

GÓMEZ DE TEJADA, 


Diganlo sus puertas, pues 
Tan DESQUICIADAS se abren, 
Que aun no queda la defensa 
Con que dellas se resguarde, 
CALDERÓN, 

— Desquicrar: fig. Descomponer una cosa 
quitándole la firmeza con que se mantenía, Usa- 
set, e r. 

s. UNNE DESQUICIA 
Con su vivir el orlen, insolente 
De las leyes se burla y la justicia. 
Larra. 


La libertad es aqui 
Planta exótica, infecunda, 
La sociedad SE DESQUICIA, 
Y la patria se derrumba. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-Drsquiciak: fig. Derribar á uno de la pri- 
vanza, ó hacerle perder la amistad ó valimiento 
con otro. 


DESQUIJARAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
desquijarar ó desquijararse. 

DESQUIVARAR: a. Rasgar la boca dislocando 
las quijadas. U. t. e. r. 


Aunque DESQUIJARÓ un león en el camino, 
0 hizo caso de adabarse de ello, 
P. JUAN DE TORRES. 


En el monte fragoso 
Qnitastes el cordero, 
DesqUIJARANDO al lobo carnicero, etc. 
MALÓN DE CHAIDE. 


DESQUIJERAR: a. Carp. Serrar por los dos 
lados un palo ú madero hasta el paraje señalado, 
donde se ha de sacar la espiga. 


DESQUILAR: a. ant. EsQqUILAR. 
DESQUILATAR: a. Bajar de quilates el oro, 


~ DESQUILATAR: fig. Hacer perder y dismi- 
huir su intrinseco valor á nna cosa, 


Ninguna cosa hay hoy en el mundo que me 
ponga espanto, ni DESQUILATE un pelo de mi 
ánimo. 


MATEO ALEMÁN, 


«+. hoy, Hernando, admiro 
Que méritos DESQUILATES 
Tresuroso y mal sufrido. 
Tirso DE MOLINA, 
DESQUITAMIENTO: a. ant. DESQUITE. 


DESQUITAR: a. Restaurar la pérdida; reinte- 


grarse de lo perdido, particularmente en el jue- 
go. U. t. e r. 


¿Na queria hallarme tan limitado que si per- 
diese me faltase con qué poderme volver á DES- 
QUITAR y ann por ventura ganarles, 

MATEO ALEMÁN. 


Ayuna cuando la observa 
Su padre: cuando se va 
Se abalanza á la despensa 
Y SE DESQUITA... 
L. F. ve Moratín, 

-= Desquitar: fig. Tomar satisfacción ó despi- 
que, o vengarse de nn pesar, disgusto ó mala 
obra que se ha recibido de otro. U. m. e. r 

Con un revés de todo sE DESQUITA, 
Que no quiere que naddie se le atreva, ete, 
ErncuLLa. 
- Ya del susto ME DESQUITO, 
=; Dudaste que yo viniera? 
= No es mucho lo que quisiera 
Quien no dudara un poquito, efe, 
HARTZENBUSCH 
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DESQUITE: m. Acción, ó efecto, de desquitar ; 
ó desquitarse. 
Es el vicio más costoso 
El del horracho, que es virio 
Con quien ninguno compite; 
Que si pobre viene á ser 
De lo que gastó en beber 
No puede tener DESQUITE. 
Rosas. 


se eMpieza por quemar su propio hijo, y re- 

serva el del conde de Luna para el más espan- 

toso DESQUITE que de su enemigo puede tomar, 
Larra. 


Después de un corto silencio habló el conde: 
- Curita, es menester que me dé usted el DES- 
QUITE, 


VALERA. 

DESQUITO, TA: p. p. irreg. ant. de Drs- 
QUITAR, 

DESRABOTAR: a. Quitar el rabo á los corde- 
ros para que crezcan y engorden. 

DESRAIGAR: a. ant. DESARRAIGAR. 

—Dresralcak: ant, fig. Extinguir, extirpar. 

DESRANCHARSE: r. Desalojar, dejar el rancho. 


— DESRANCHARSE: Mil, Separarse los que 
están arranchados, . 
Como el paradero destos descontentamien- 
tos, ó es amotinarse, Ó un DESRANCHARSE pocos 
å pocos, vino á suceder asi, hasta quedar las 
banderas sin hombres, 
Disco DE MENDOZA. 


DESRASPADO, DA: adj. V. TRIGO DESRAS- 
PALO, 


DESRASPAR: a. ant. Raspar ó raer, 
DESRAZONABLE: adj. fam. Fuera de razón. 


Y esta pasión de ira puede ser razonable, y 
DESRAZONABLE. 


AZPU.CUETA. 
se. NO SOrÁ DESRAZONABLE afirmar qne las 
9/;1 de la pobiación de Madrid son habitantes ó 
casados, o que no pueden estarlo por su edad, 
ó que lo han estado, 
MONLAU., 


DESRAZONABLEMENTE: adv, m, Sin razón, 
de una manera desrazonable, 


DESREGLADAMENTE: adv. m. DESARREGLA- 
DAMENTE. 


DESREGLADO, DA: adj. DesAnREGLADO. 


Achaques perpetuos, vidas de tan ruin salud, 
casi siempre fueron de DESREGTADOS: y en las 
costumbres no hay casi. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


Un enfermo DESREGLADO, hace al médico 
riguroso, 
P. Juan EusreBIO NIEREMBERG. 


DESREGLAR: a. DESARKREGLAR. U, t. e. r. 


Rabiaba de sed de sus DESREGLADOS apeti- 
tos, con grande amargura de murmuración. 


LORENZO GRACIÁN, 


DESRENAUDES (Marcial BoRYE): Biog. Li- 
terato francés. N. en 1755. M. en 1825, Recibió 
las sagradas órdenes, y cuando no era más que 
subdiacono se le encargó en 1774 que pronun- 
ciara la oración fúnebre de Luis XV. Este traba- 
jo, enel cual empleó más el lenguaje de un 
historiador que el de un panegirista oficial, 
demuestra que poseía un clarisimo talento y un 
espiritu alierto á las ideas que iban 4 transfor- 
mar la Francia. Nombrado gran vicario de Ta- 
Meyrand, obispo de Autún, le asistió como sub- 
diacono en la celebración de la misa de la Fede- 
ración, le ayudó en sus trabajos legislativos, y 
eseribió el notable informe sobre la Instrucción 
pública que éste presentó á la Constituyente en 
1791, Al siguiente dejó de ejercer para siempre 
las funciones eclesiásticas. No emigró durante 
la ¿poca del Terror, y solicitó dela Convención, 
en 1795, que se llamara al obispo de Autún. 
Cuando Talleyrand fué nombrado Ministro de 
Negocios Extranjeros recurrió a Ja Isibil pluma 
de su antiguo vicario, quien legó á serindividuo 
del Tribunado después del 18 de brumario, Los 
votos independientes de Desrenawles, opuestos 
á algunos artículos del Código, fueron cansa de 
que se le excluvera de aqnel cuerpo, Fué, sin 
embargo, nombrado poco después guarda ile los 
Archivos y de la Biblioteca histórica del Consejo 
de Estado, Consejero de la Universidad y censor 
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imperial. Durante la Restauración conservó este 
último cargo, y lo desempeñó con un tacto y una 
moderación que le valieron el aprecio y la esti- 
mación de los escritores. Fué un hábil escritor 
y un sabio filólogo, En el Hicrio de las Artes, y 
en algnnas otras publicaciones, insertó algunos 
articulos notalles, entre los cuales merecen ser 
citados los titulados Girondinos y la vida de 
Narbonne-Lara, Fué gran amigo de la Ronu- 
gniere, cuyas ideas filosóficas profesaba. 


DESREPUTACIÓN: f. fam. Deshonor, descró- 
dito, falta de reputación. 


«+. lo qne forzosamente habia de redundar en 
gran peligro, y DESREPUTACIÓN de aquel ejér- 
cito. 

CARLOS COLOMA. 


e Que sería gran DESREPUTACIÓN de su me- 
moria, y disminución de su casa hacer mudan- 
za en ello, 

FR. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


DESREVERENCIA: f. ant. IRREVERENCIA. 


De la DESREVERENCIA dice eso misino el filó- 
sofo, que nace de la soberbia. 
Regimiento de Principes. 
DESRISCARSE: r. ant, Caer rodando por los 
riscos ó peñas. 
Como la fuente que nace en un risco altísimo, 
y seviene DESRISCANDO y quebrantando de peña 
en peña. 
Fr. CRISTOBAL DE FONSREC 
DESRIZAR: a. Deshacer los rizos; descompo- 
ner lo rizado. U. t. c. r. 


Ella descompuesta y destrenzado el pelo, 
DESRIZADO esta vez con más arte, que crespo 
Otras. 


Tx. HorTexsio PARAVICINO, 


Venns desgreñado el moño, 
DESRIZADO SR 1patusco. 
Jacinto Polo DE MEDINA. 


- Drsrizan: Mar. Soltar los rizos de las ve- 
las para alargarlas cuando están más ó menos 
recogidas, 


DESROBLAR: a. Quitar la robladura. 


DESROCHES (ESTEBAN): Biog. Grabador fran- 
cés, N. en Lyón en la segunda mitad del si- 
glo xvii. M. en Paris cn 1741. Grabó algunos 
asuntos de la Fábula, copiando sobre tado al 
Corregio, pero su mejor obra fué una Serie de 
más de setecientos retratos de personajes distingui- 
dos por su nacimiento, en la guerra, el ministerio, 
la muristrafura, las Ciencias y las Artes, cm 
versos al pie, debidos casi todos á Gacón. El 
emperador Carlos VI, cuyo retrato había gra- 
bado Desrochers, envió al artista una medalla de 
oro. 


DESRONAR: a, 
boles las ramitas 
vigor las otras, 

DESROSTRAR: a. ant. Herir en el rostro, 
afeándolo ó descomponiéndolo. 


DESROTOURS (Jran JULIÁN): Bioy. Con- 
traalmirante francés, N. en el castillo de los Ro- 
tonvs, cerca de Argentin, el 2 de junio de 1773. 
M. en Brest el 28 de marzo de 1844, Destinado 
desde su infancia å la carrera de las armas, en- 
tró á los siete años de edad en la Esencia Mili- 
tar de Vendóme, y á los dieciocho en la arma- 
da. Formó parte de la expedición enviada á 
Santo Domingo en 1792. Fué hecho prisionero 
en 1793 en una acción entre los blaneos y los 
hombres de color, en el momento en «ue, que- 
riendo evitar la efusión de sangre, se adelantaba 
á parlamentar; a las pocas semanas recobró su 
libertad. En 1797 fue nombrado guardia ma- 
rina;teniente de navio en 1802 y comandante 
del bergantin Curinso en 1808. Poco después se 
vio obligado å regresar à Francia para curarse 
de la fiebre amarilla, En 1805 se embarcó en la 
fragata Hermione y tomó parte en el combate 
del Ferrol, así como en la hatalla de Trafalgar. 
Nombrado capitán de fragata en 1808 mandó, 
desde el siguiente año, el dhenais, estacionado 
en el Escalda; se distinguió en la defensa del 
país contra los ingleses, y recibio poca después 
la ernz de la Legion de Manor. Después de la 
destitución de Napoleón, Luis NVII le dió el 
grado de capitán «de navio. Durante los Cien 
Dias no solicitó empleo alguno. En 1816 se hizo 
á la mar en el Foudrogant para tomar parte en 
la campaña de la Martinica, y por sus servi- 


prov. Mure. Quitar á los år- 
ruines, para que tomen más 
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cios en ella fué creado barón Angot. La fiebre 
amarilla le atacó por segunda vez poniendo en 
grave peligro su vida, En 1819 fuè nombrado 
comandante de una división encargada de la 
estación de Levante, y å su regreso lué ascendi- 
do á contraalmirante. Encargado de apreciar las 
ventajas y los inconvenientes de la Escuela de 
Marina en Angulema, dió su opinión eu favor 
de la creación de una escuela lotante. y propu- 
so salvo algunas modificaciones, la reorganiza- 
ción de Tourville. Cuando fué resuelta la gue- 
rra de España recibió el mando de una división 
que debía cruzar en el Mediterráneo; después el 
contraalmirante Duperré le encargó el ataque del 
fuerte Santi Petri, cuya toma produjo, poco 
después, la rendición de Cádiz. A consecuencia 
de aquel hermoso hecho de armas su barco, el 
Centarwro, tomó el nombre de Santi Petri. Tuvo 
después el mando de la estación de Cádiz, lo 
cual le procuró ocasión de reintegrar en sus de- 
rechos á Juan VI de Portugal, destronado por 
su hijo Miguel, á quien de una manera emboza- 
da favorecian los ingleses, En 1826 fué nom- 
brado gobernador de Guadalupe. Dió pruebas, 
en este cargo, de poseer condiciones de adini- 
nistrador prudentemente liberal, y realizó me- 
joras materiales considerables; agrienltura, tra- 
bajos de canalización, comercio, industria, nave- 
gación, todo tomó gran impulso durante la época 
de su mando, Enfermó y se vió obligado algu- 
nos meses antes de la revolución de julio å so- 
licitar su regreso á Francia. Se retiró del servi- 
cio en el año 1838. 


DESSAIX (José Maria, conde de): Bioy. Ge- 
neral francés. N. en Thonón (Saboya) el 24 de 
septiembre de 1764. M. el 26 de octubre de 1834. 
Recibió en Turin el grado de Doctor en Medicina, 
y para ejercer su profesión marchó á Paris, 
donde con su compatriota Doppet formó el pro- 
yecto de propagar en Saboya los principios de 
libertad que ya agitaban á Francia. Regresó 
con este pensamiento å su pucblo natal (1791) 
y organizó allí una sociedad, cuyos fines eran 
trabajar en favor de las ideas liberales y formar 
una legión de suizos, saboyanos y plamonteses, 
que debía unirse á los ejércitos republicanos 
franceses, Nonibrado (7 Qe agosto de 1792) ea- 
pitán de esta legión, que tomó el nombre de Ze- 
gión de los alóbroges, Dessaix, desafiando las iras 
populares, salvó á varios suizos en la terrible 
jornada del 10 de agosto. En 1793 era coronel, 
y después de haber rehusacdo el grado de general 
de brigada, que los representantes del pueblo le 
ofrecían por su conducta en el asedio de Tolón, 
pasó al ejército de los Pirineos orientales, donde 
se distinguió en la toma de dos pueblos, y des- 
tinado luego al ejército de Italia prestó grandes 
servicios. Hecho prisionero en la batalla de Ri- 
voli logró ser canjeadoen seguida, y fué elegido 
diputado al Consejo de los Quinientos. A pesar 
de sus opiniones republicanas y de su oposición 
á los proyectos de Bonaparte conservó el mando 
de su cuerpo y pasó á Holanda. Nombrado ge- 
neral de brigada (1803) y condecorado con la 
eruz de la Legión de Honor, se distinguió en 
Ulma, el paso del Tagliamento, la batalla de 
Pavia y la de Wagram, en la que fué herido, y 
tanto valor mostró en aquel combate que ganó 
el sobrenombre de ¿ntrépido, con que le saludó 
Napoleón en un almuerzo que dió en Viena á 
sus generales. Conde del Imperio y general de 
división, formó parte del gran ejército, se halló 
en Mohilow, de donde salió herido, en la toma 
de Smolensko y en el campo de batalla del 
Moskowa, del que se retiró con un brazo roto. 
Después de haber desempeñado (octubre de 1812 
al 13 de febrero de 1813) las funciones de co- 
mandante de Berlin, se encargó de la defensa de 
una parte de los Alpes, y cumplió su misión con 
tal intrepidez y justicia que fué llamado el 
Bayardo de la Saboya, Caballero de la Orden 
de San Luis desde el 27 de junio de 1814, ej .r- 
ció durante los Cien Días el mando de la ciudad 
de Lyón, y luego el de una división del ejército 
de los Alpes, y después de haberse visto privado 
de libertad durante cinco meses (mayo à sep 
tiembre de 1816) en la época de la segunda Ros- 
tanración, permaneció alejado de la politica 
hasta el triunfo de la revolución de 1830. En- 
tonces se le confió el mando de la (suardia Na- 
cional de Lyón. El nombre de este general, que 
era gran oficial de la Legión de Honor desde 
1811, fué inscripto en el Arco de triunfo de la 
Estrella, 
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DESSALINES (JuAN Jacono): Biog. Empera- 
dor de los negros de Haiti. V., Juan Jacobo 
DESSALINES. 

DessaLIXEs (Jacoso): Biog. Rey de Haiti. 
V. Jacoso l. 


DESSAU: Geog. C. cap. del ducado de Anhalt, 
Alemania, sit. å orillas del Mulda, no lejos de su 
confluencia con el Elba; 27 800 habits. Consta de 
scis partes: el Altstadt ó ciudad vieja; el Neus- 
tadt ó ciudad nueva; el Sandrorstadt, el Was- 
servorstadt, en Ja orilla derecha del Mulda, y dos 
arrabales. Hacia el centro de la c. se encuentra 
el castillo ó palacio ducal, del siglo xvin, en- 
grandecido posteriormente; contiene una galería 
de pinturas bastante buenas y otras obras de 
Arte. En la plaza que le precede hay una estatua 
del principe Leopoldo. La iglesia del castillo, 
del siglo xvr, contiene algunos cuadros de Cre- 
nach, Al N., en una plaza más pequeña, están 
la Casa Consistorial y un monumento con las 
estatuas de Alberto el León, Enrique 1, Joa- 
quiu-Ernesto y Leopokldo-Nederico. Cerca, en la 
Zerbsterstrasse, se halla el Amalicastiftung, 
hospicio de mujeres, también con una galería de 
cuadros. Más al N. se ve la nueva iglesia ca- 
tólica; cerca de la estación del f, e. å la derecha, 
un monumento conmemorativo de la guerra de 
1870-71. En otra. plaza están la iglesia de San 
Juan y la estatua del duque Leopoldo Federico 
Franz, y cerca, en la Cavalierstrasse, los pala- 
cios de la princesa Luisa y del principe heredero, 
el teatro y el antiguo y nuevo Gimnasio, 

—- DEssaU (FRANCISCO LEOPOLDO FEDERICO, 
duque de): Biog. V. Yraxcisco LEOroLDO FE- 
DERICO, DUQUE PE DESSAU. 


DESSAUER (Jost): Bívg. Compositor alemán. 
N. en Praga en 1794. M. en 1875, Fué discipu- 
lo de Armonia de Federico Dionisio Weber, En 
su juventud compuso algunas lieders que obtu- 
vieron un éxito favorable, pero á pesar de esto 
seguia la carrera del comercio, hasta que hizo 
un viaje á Nápoles, en 1821, en donde sus ta- 
lentos de pianista y de compositor fueron muy 
celebrados y le hicieron abandonar la carrera 
comercial y seguir la vocación que por la Músi- 
ca sentía. Después de una exciisión à Milán 
visitó Dessaiier en 1832 y 1833 Inglaterra y 
Francia. Residió en Paris dieciocho meses y 
ejecutó en varios salones sus preciosas canciones 
alemanas; la favorable acogirla que se le hizo le 
inspiró el proyecto de escribir para la Ops 
pero después de mil contrariedades y desenga- 
ños tuvo que renunciar à hallar un libreto, y 
volvió á Praga completamente desilusionado, 
Desde entonces fijó su residencia en su país na- 
tal y consagró å la Música los momentos de ocio 
que le dejaban sus negocios. Adensis de sus ic- 
ders, que son su mejor título de gloria, y entre 
las cuales las tituladas La Ausencia y El Poeta 
y el rey pueden ser comparadas con las mejores 
melodias de Schubert, hizo Dessaiier represen- 
tar en 1836 en Praga una ópera: Lidwina, y en 
Dresde otra cómica: Una visita á Saint-Cyr 
(1838). Enrique Heine, en Lutecce, trató con 
gran dureza å este estimable artista, 


DESSA Y FERRER (Fr, Juan FRANCISCO): 
Biog. Escritor español. N. en Zaragoza en 1673, 
M. en la misma ciudad el 15 de octubre de 
1747. En 2 de marzo de 1689 profesó el insti- 
tuto de Santo Domingo en el convento de su 
pueblo natal. Tavo mucha aplicación y genio 
para los estudios y la predicación evangélica, 
Ejerció los cargos de prior en el convento de 
Jaca y desuperior en el de Alcañiz, Escribió las 
siguientes obras; El Fénix de los plateros ó Vi- 
da del V. Lucas Sillerus de Ayuilar (Barcclo- 
na, 1711, en fol.); Breve relación del hallazgo 
que en el convento de Predicadores de Manresa 
hubo en el día 10 de febrero de 1710, de la Cruz 
de San Ignacio de Loyola, de catorce palmos de 
alta y diez de ancha, con este letrero: «Eneens 
å Loyola portabat hane crucem, 1732.» (Zara: 
goza, 1710, en fol. ); Oración panegirica alo Nues- 
tra Señora del Carmen (Zaragoza, 1718, en 4.9); 
Orarión panegirica à San Félix de Cantalicio 
(Zaragoza, 1720,0n 4.2): Primicias de la España 
Turraconense; Segundo dixenyso de las Primi- 
cias de la España Turracanense; Discurso apio- 
gético sohre sí Santa Eulalia de Barcelona es la 
Protomártir de la Provincia Tarraconense; Pun- 
dación del convento de Santa Cristina, del Or- 
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convento de Dominicos de la ciudad de Jaca: 
Tratado de la Geografia; Vida y excelencias 
singulares de San Liuinmundo de Perurfort; Cu. 
rona literariu del ilustre Colegio de San Vierne 
te Ferrer; La Prosa de difuntos; Dies ire, ete. 
vertida en quintillas españolas; Memorias his 
tóricas de los conventos de Zaragoza y de Bar- 
celona del Orden de Predicadores, con la noticia 
de algunos de sus hijos, y Vidas de etgunos ve 
rones insiynes, que padecieron martirio, del Real 
convento de Predicadores de Zaragoza. 


DESSEAUX (Luis Ferter): Diog. Politico y 
magistrado francés. N. en Honllemr (Calvados) 
en 1798. llizo sus estudios en Caen, y cuando 
los terminó ejerció la profesión de abogado en 
Rouen, donde pocos años «después llegó á ser 
uno de los más notables abogados é individuo 
del Consejo de su Orden. Después de la caída de 
Luis Felipe fué nombrado por el gobierno pro- 
visional abogado general del Tribunal de Rouen, 
y durante algún tiempo sustituyó á Senard eo 
mo procurador general. Algún tiempo después 
fué nombrado por Barrot Ministro de Justicia y 
Presidente de Sala del Tribunal de apelacion de 
Amiéns, pero se negó á aceptar estos cargos y 
continuó ejerciendo la abogacía. No quiso pres- 
tar juramento al Imperio y dejó de pertenecer 
al Consejo general, del que formaba parte. En 
las elecciones de 1863 para el Cuerpo Legislati- 
vo presentó su candidatura como individuo de 
la oposición democrática y fué derrotado por el 
candidato ministerial. En mayo de 1869 volvió 
å presentarse candidato y salio triunfante. Fi- 
guró constantemente en la izqnierda y protestó 
contra la declaración de guerra á Alemania, 
Después de la revolución de 4 de septiembre de 
1870 fué nombrado prefecto del Sena Inferior 
por el gobierno de la Defensa Nacional. Desem- 
peñó con gran acierto estas funciones durante 
toda la guerra, retirándose después á la vida 
privada, En las elecciones para senadores de 
1876 presentó su candidatura, que fracasó. En 
20 de febrero siguiente fué elegido diputado y 
lignró y votó constantemente con la mayoría 
republicana. Cuando el golpe de Estado parla- 
mentario del general Mae-Mahón firmó la pro- 
testa de las izquierdas. Como presidente de edad 
presidió la primera sesión de la Cimara de los 
Diputados el 7 de noviembre de 1877 


DESSOBRIGA: Geog, ant, C. de España, man- 
sión, segun el Itinerario de Antonino, en el ca- 
mino de Astorga á Tarragona, cerca de Sasamón. 
Estaba cerca de Osorno, en el camino francés, 
donde aún se conoce la calzada, 


DESSOLLES (Juax José PABLO AGUSTIN, 
marqués de): Biag. General y Ministro francés. 
N. en Auch (Gers) el 3 de octubre de 1767, M. 
el 4 de noviembre de 1828. Siendo general de 
brigada batió en la Valtelina (25 de marzo 
de 1799) á los austriacos, que tenian dobles 
fuerzas: les mató 1260 hombres y cogió 4000 
prisioneros y 18 cañones; por este hecho de 
armas ascendió å general de división. Asistió á 
la jornada de Novi, å las batallas de Muskirch, 
Biberach, Neuburgo, y Hohenlinden, á los pasos 
del Inn, Saale y Sabra, á los encuentros de Vo- 
kelbruek y Traun y á la toma de Lintz, y en 
tolas estas ocasiones dió muestras de talento é 
intrepidez. En 1808 vino á España, y se batió 
contra nuestras tropas en Toledo, Ocaña y Sie- 
rra Morena. Se apoderó de Córdoba, ciudad que 
luego gobernó, y en 1814 regresó á Paris para 
encargarse del mando superior de la Guardia 
Nacional. Se dice que decidió con sus consejos 
el triunfo de la causa de los Borbones, y asi 
parece demostrarlo el hecho de que Luis XVIII 
le nombrara un poco más tarde Ministro de 
Estado, Par de Francia y Mayar general de 
todas las guardias nacionales de Francia. Se 
opuso luego al desembarco de Napoleón, y du- 
rante los Cien Días vivió alejado de la política. 
Al regreso de Luis XVIII recobró el mando de 
la Guardia Nacional, pero presentó la dimisión 
euandlo conorió las exigencias del partido reac- 
cionario, y defendió en la Cámara de los Pares 
la libertad de Ja prensa, En 28 de diciembre 
de 1818 suerdió al duque de Richelicu en la 
presidencia del Consejo de Ministros, y conservo 
también la cartera de Negocios Extranjeros. 
Por la misma época recibió el titulo de marques, 
cuando ya era comendador de San Imis. En no- 
viembre «de 1819 se retiró del Ministerio por su 
oposicion al ¡wovecto de ley de elecciones, y 
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recibió del pueblo la calificación de Ministro 
honrado. Volvió á tomar asiento en la Cimara 
de los Pares, y hasta su muerte fué enérgico 
defensor de las libertades públicas, 


DESSOUBRE: Geog. Rio del dep. del Donbs, 
Francia. Tiene sulo 33 kms. de curso, pero vs 
notable por la fuerte corriente y abundancia de 
sus aguas, que bajan de las altas mesetas de los 
montes del Jura. Nace en el pintoresco valle de 
Consolatión, corre por profundas gargantas y 
desagua en el Doubs, por su orilla izquierda, 
en San Hipolito. 

DESTABLAR: a. ant, DESENTABLAR. 


DESTACADO: Geog. Isla próxima á la costa 
N.E, de la de Masbate, Filipinas; tiene cuatro 


| 


y medio kilómetros de largo por tres de ancho; > 


su terreno es montuoso y árido y sus costas pe- 
ligrosas y de difícil arribada; está deshabitada. 


DESTACAMENTO (del fr, détachement): m. 
Jil, Porción de tropa destacada, 


..., libra (Teodora) á su amante de un DES- 
TACAMENTO eutero de soldados que le llevaban 
preso, ete. 
JOVELILANOS. 


«¡hizo Hamar u jefe del pequeño DESTA- 
CaMENTO, y no tardó en oir su Voz, ete. 
LARRA. 


- DESTACAMENTO: Ail. Esta voz, tomada 
del francés y aceptada en muestro tecnicisuo 
militar durante el siglo xvin, se aplica genéri- 
camente á una tropa más ó menos numerosa, 
separada eventual y temporalmente del núcleo 
principal de fuerzas á yne pertenece, con un en: 
cargo perfectamente determinado, en general 
especial y secundario, y por lo regular indepen- 
diente, «Un batallón, dice á este propósito el 
Reglamento para el servicio de campaña, desta- 
ca una compañía, como una división destaca un 
batallón, y un ejército una brigada ó una divi- 
sión entera. Destacar es separar, segregar; y 
conviene no confundir servicio destacado con 
servicio avanzado, así como fuerte avanzado con 
fuerte destacado, es decir, lejanó, independien- 
te» (Tit. V, cap. XVIII, art. 315). 

La definición expuesta claramente indica la 
multitud de casos en que pueden y deben for- 
marse destacamentos, y la variedad de opera: 
ciones de guerra que con ellos se han de efec- 
tuar. Un destacamento puede constituirse con 
alguno de los objetos signientes: formar ó ade- 
lantar una vauguardia lejana de exploración y 
despliegue; cubrir una retirada, como cuerpo 
especial de retaguardia; perseguir al enemigo 
derrotado: escoltar ó atacar convoyes; ocupar ó 
asegurar un punto importante del teatro de ope- 
raciones; establecer ó cubrir grandes almacenes 
y depósitos, bases secundarias, lineas de etapas 
ó de operaciones; sitiar, bloquear, observar tor- 
talezas, ó tomar parte en estas funciones de gue- 
rra, ya como cuerpo de observación ó de socorro; 
atacar ó defender un puesto atrincherado, ó eje- 
cutar un golpe de mano contra un punto ocupa: 
do porel enemigo, cuya posesión fuese intere- 
sante ; contrarrestar a otro destacamento del 
adversario; limpiar un territorio de partidas ó 
guerrillas; castigar una comarca hostil ó des- 
afecta; imponer y cobrar requisiciones y contri- 
buciones de guerra; mantener el preciso enlac 
y comunicación entre trozos ó enerpos del ejór- 
cito muy separarlos; ejecutar ó impedir embos- 
cadas; practicar grandes reconocimientos, y, por 
último, realizar una operación aislada de guerra 
á distancia considerable del núcleo principal del 
ejército, ó conemrir à los movimientos envol- 
ventes con amagos, demostraciones y «liversio- 
nes, 

Siendo, por lo tanto, muy diversos los olijetos 
gue han de cumplirse con destacamentos, bien 
Se comprendo ewin va 0 


able ha de ser también 
su composición, su fuerza, la manera de dirigir- 
los y el tiempo que ha de durar su especial ser- 
vicio, 

Los grandes destarvamentos que un ejército 
puede gozar en aceión se relacionan de tal mado 
con el buen éxito de las operaciones de una 
campaña, que la apreciación de su oportunidad, 
y la forma de eonstituirlos y golernarlos, deben 
Intrarse con partienlar esmero: parnue si es ejer 
to que un cuerpo destacado puede producir re- 
sultados considerables, euando se le forma y 
mueve en buena sazón y con habilidad, nada 
hay tampoco más peligroso y expuesto á funes- 
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tas consecuencias cuando se pone en acción in- 
consideradamente. Federico 11 conceptuaba 
cualidad distinguida en un general la de esti- 
nular é impeler å sus adversarios á destacar 
cuerpos, con mira de hacer presa en ellos, 
ò à atacar al ejército asi debilitado durante su 
ausencia. A tanto llegó el abuso de esos desta- 
calmentos, que muchos militares creyeron con- 
veniente proscribirlos en absoluto, atribuyendo 
sin razón al principio general de segregar fuer- 
zas del núcleo principal, quebrantos y fracasos 
que sólo eran debidos à una mala aplicación. 
Sería indudablemente más seguro para la propia 
conservación tener el ejército concentrado en 
una sola masa; pero existen ocasiones en que el 
uso prudente «de cuerpos destacados es venta- 
joso, y en ciertos casos completamente indis- 


¡ pensable, para el éxito final de la lucha. Con- 


siderando la cuestión desde el punto de vista 
estratógico, hay circunstancias en que el jefe 
superior de un ejército se ve en la precisión de 
establecer una cantidad considerable de tropas 
sobre una dirección opuesta á aquella en que 
opera, y mantener de esta manera las cosas 


mientras dura la campaña; y asimismo muchas , 


veces hay necesidad de destacar cuerpos even- 
tual y pasajeramente para cooperar activa y 
eficazmente á la realización de una empresa 
cualquiera. Las fracciones separadas del ejército 
para constituir una reserva estratégica, ó para 
cubrir la linca de operaciones y de retirada, 
cuando éstas se hallan expuestas á grave insulto 
por virtud de la configuración del teatro de la 
guerra, pertenecen å la primera clase de desta- 
camen bos. 

Tendriamos necesidad de entrar en amplias y 
profundas consideraciones acerca de la ciencia 
militar para exponer razonadamente lo murho 
que puede decirse acerca de las variadas opera: 
ciones de guerra á que puede dar lugar la for- 
mación y empleo de destacamentos. Al talento y 
pericia de un general toca juzgar enándo es llega- 
do el caso de aventurar un cuerpo destacado; pero 
debe reducirse en lo posible el empleo y práctica 
de operaciones que diseminan las fuerzas, y cui- 
dar de incorporar las fuerzas segregados tan 
luego como hayan cumplido su objeto. «Está ad- 
mitido como máxima de guerra no prodigar los 
destacamentos; darles destino muy concreto, la 
minima fuerza posible, y no alejarlos mucho, 
singularmente los de infantería, Util puede ser 
un destacamento hecho á tiempo; muy peligroso 
el innecesario é intempestivo. Cuanto más pe- 
«queño mejor vive, se bate y se recoge; menor es 
la perturbación que cansa en el orden inicial de 
batalla, å cuya constante integridad siempre se 
debe atender.» ( Lieglamento para el serv. de cam- 
puña, tit. V., cap. XVII, art.318). Serú siem- 
pre peligroso disponerdestacamentos estratégicos 
en la proximidad de una batalla, cuando se re- 
quiere tener concentrado el mayor número po- 
sible de tropas con objeto de asegurar el resul- 
tulo del combate; para que en semejantes cir- 
cunstancias se decida el general & segregar nu 
cuerpo considerable, deberá conceptuarse de todo 
punto indispensable el empleo de un destaca- 
mento, por la importancia del cometido que ha 
de cumplir, siempre «que sea, por otra parte, el 
efectivo del ejército bastante grande y superior 
al del enemigo, y que haya además enidado de 
mantener comunicación constante entre el grueso 
de las tropas y la fuerza destacada, á fin de que 


- ésta no corra el riesgo de verse cortada y en- 


vuelta, El recuerdo del fracaso que el primer 
cónsul Bonaparte estuvo á punto de sufrir en 
Marengo por haber destacado hacia Novi la di- 
visión de Desaix, con lo cual se habría entera- 
mente malogrado el éxito de la mås brillante 
concepción estratégica realizada por el famoso 
caudillo, acredita bien la verdad de cuanto se 
acaba de decir. No significa esto que en absoluto 
haya de prescindirse de utilizar destacamentos 
en momentos criticos de una contienda; pero 
bueno será hacer de modo que los destacamentos 
concurran con el grueso del ejército al campo de 
batalla, sabre todo cuando e) resnltado del en- 
cuentro qmede ser decisivo, Dueño Napoleón de 
Viena en 1805, envió el cuerpo de Bernadotte 
sohre Jelan para infundir temor en Bohemia y 
paralizar los esfuerzos del archiduque Fernando, 
que trataba de reunir un cnerpo en aquella re- 
gión: y al nismo tienpo destaró otra masa de 
tropas al mando de Davout sobre Presburgo, 
para tener anjeta à Hungria: pero aun teniendo 
en cuenta la importancia del objeto á que su de- 
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dicaron estos grandes destacamentos, no dejó el 
emperador francés de considerar secundarias las 
operaciones que realizaban, y así, sobreponiéndo- 
se å toda idea pequeña ó parcial, para fijarse opor- 
tunamente sólo en la trascendencia del conjunto, 
reunió en buena sazón ambos cuerpos sobre 
Brunn, empleándolos en el acto decisivo de toda 
la campaña, en la célebre batalla de Austerlitz, 
Son, sin duda, combinaciones, como las que aca- 
ban de citarse, de suyo arriesgadas y falibles; 
mas lejos de estar en oposición con los principios 
generales do la ciencia militar, habrá de conve- 
nirse en que, siendo usadas con oportunidad, 
coadyuvan eficazmente á la ejecución de los mis- 
mos principios fundamentales. 

Porlo demás, para preservar á los destacamen- 
tos de los peligros que les son inherentes, interesa 
mucho no omitir ninguna de las precauciones 
que la táctica prescribe, á tin de aumentar su 
fuerza por la clerción de buenas posiciones, é 
importa no perder de vista que, en general, lo 
más prudente es evitar combates serios contra 
fuerzas superiores, Son muy contadas las cir- 
cunstancias en que un cuerpo destacado debe 
tomar la resolución de venceró morir en la po- 
sición que ocupa; en la movilidad hallará un 
«destacamento uua de las principales garantias 
del éxito, sin que á nadie pueda ocultarse que 
las reglas de la táctica y de la fortificación se 
aplican de igual manera á los grandes destaca- 
mentos que al grneso de un ejército. 

La elección del jefe superior de un destaca- 
mento requiere mucho acierto, y nunca serán 
sobradas las condiciones que se exijan al que 
ha de ejercer un cargo, que por su indole es di- 
fcil y arriesgado, Facilitar sin duda el buen 
desempeño de su cometido la precisión y clari- 
dad con que estén redactadas las instrucciones 
convenientes por el Estado Mayor general, las 
cuales, siempre que sea posible, entrarán en 
ciertos pormenores de ejecución y de deslinde 
de atribuciones, singularmente cuando se ven- 
tilen intereses políticos y administrativos; pero 
la ejecución de las reglas tácticas para conducir 
y manejar la tropa incumben al comandante 
del destacamento, quien aceptará la responsa- 
bilidad del mando que se le conlía, sin preten- 
der que la superioridad satisfaga prolijamente 
todas las hipótesis que á él se le ocurran, ó le 
facilite medios exagerados con relación al objeto 
del destacamento. Al Estado Mayor correspon- 
de también nombrar y reunir las unidades ó 
fracciones de las diferentes armas que hayan de 


¡ componer el destacamento, incluyendo las que 


pertenecen á los cuerpos auxiliares, á cuyo cargo 
corre la ejecución de los diversos servicios tec- 
nicos, así como el proveer al jefe de las fuerzas 
destacadas de las Memorias, napas, itinerarios, 
y datos estadísticos que sean de necesaria ó con- 
veniente aplicación. 

Desde que el comandante de un destacamento 
se pone ú la cabeza de su tropa, asume tempo- 
ralmente el mando supremo, y en su virtud 
puede y dehe intervenir, por su propia autori- 
dad, en el régimen interior, disciplina y policía 
de las fuerzas que lleve á sus órdenes, empleán- 
dolas en la forma y modo que considere opor- 
tuno, corrigiendo y castigando las faltas y dan- 
do á cada individuo y colectividad el destino 
gue le parezca, sin sujetarse á turnos, formali- 
dades ni prerrogativas de ninguna clase. Cono- 
ciendo bien la indole del encargo que se le ha 
confiado, á ella debe someter su conducta el jefe 
del destacamento, no incurriendo en deficiencias 
por falta de iniciativa ni traspasando las natu- 
vales facultades que le competen por exceso de 
celo. Y aun cuando tiene autoridad propia y 
goza de independencia para el mando de su tro- 
pa, bien es que considere queal interés del cuer- 
po, grande ó pequeño, que dirija, ha de sobre- 
ponerse el intevós de la fuerza que lo destaque, 
enlazando siempre su suerte y subordinando su 
proceder à la suerte del núcleo principal y al 
proceder del jefe superior. 

Entre las diversos destacamentos que pueden 
formarse los hay Mamados de efajer, cuyo obje- 
to es mantener la seguridad de las lineas de ope- 
raciones ú de comunicación, estableriendo las 
relaciones convenientes entre un ejército y su 
base, Este servicio se encomienda, por regla ge- 
neral, á tropas de reserva ó à enerpos moviliza- 
dos, porqne no estando ordinariamente en sitna- 
ción ni easo de combatir, no se necesitan fuer- 
zas solidas y vigorosas como las que combaten 
en primera línea. La composición de estos des- 
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tamentos, igual que la de cualquier otro, de- 
pende de las cireunstancias en que han de lo- 
nar su cometido, debiendo tenerse muy en cuen- 
ta la actitud del pais en que se opera, Por punto 
general la infantería forma el nucleo de la fner- 
za, y en muchas ocasiones sin auxilio de tropas 
de otras armas; pero si las poblaciones se mnes- 
tran vlaramente hostiles es menester añadir 
caballería y artillería, empleindose los jinetes 
para hacer el servicio de patrullas, é impedir 
de tal modo que se levanten ú operer partidas 
enemigas en la zona inmediata, y la artillería 
para reprimir enérgica é instantáneamente cual- 


quior acto de rebelión, castigando las asonadas: 


o motines populares con actos de rigor, como 
son el bombardeo y hasta el incendio de los pue- 
blos que se distingan por ser focos de hostilidad. 
Con tales procedimientos de intimidación y de 
represión se somete á los habitantes, se previe- 
nen contratiempos graves, y se mantiene libre 
la circulación entre el ejército y su base de ope- 
raciones, 

Cuando el objeto del destacamento sea pura- 
mente técnico, deben elegirse para formarlo 
tropas de la especialidad respectiva, conliando 
el mando á un jele ú oficial del cuerpo å que 
corresponde el servicio, y dando la dirección & 
un jefe de Estulo Mayor, siempre que se trate 
de reconocimientos generales, 

Hay ocasiones en que pequeños destacamen- 
tos enviados á distancias relativamente conside- 
rables pueden producir ventajas de grandísima 
importancia, operando con resolución y audacia 
para dar un golpe de mano sobre puntos que el 
enemigo conceptuaba libres de todo insulto, 
De csta suerte se ha alcanzado en ciertos casos 
lo que por otros procedimientos fuera difícil, si 
no imposible, obtener; y como en empresas par- 
ciales de esta especie se aventura poco y se pue- 
de ganar mucho, como, por ejemplo, la destruc- 
ción de un pueblo ú obra principal sobre las lí- 
neas de operaciones ó de comunicación del ene- 
migo, no puede menos de aprobarse el empleo 
de destacamentos de la indicada naturaleza, 
enya pérdida, en último resultado, en nada com- 


promete el grueso del ejército. Ciertos cuerpos | on 1878 la cruz de la Legión de Honor. Posee- 


ligeros, compuestos de algunos centenares de 
caballos, destacados sobre el corazón de la zona 
de operaciones del adversario, pueden causar á 
éste perjuicios de inmensa trascendencia, y 
frustrar á las veces los planes del general ene- 
migo por la interceptación de sus órdenes y co- 
municaciones, 

La minima expresión de un destacamento se- 
mejante es la partida suelta, ó patrulla de 20 á 
30 hombres de infantería ó caballería al mando 
de un solo oficial, desprendida del cordón avan- 
zado, Y aun siendo tan escasa su fuerza puede 
practicar servicios importantes, como son; un 
reconocimiento especial; abrir paso á un correo 
Ó å mn pequeño convoy destinado á una plaza ó 
puesto sitiado; interceptar el camino ú apode- 
rarse, por el contrario, de los individnos ó frac- 
ciones «de tropas que tengan á su cargo tales ca- 
metidos entre los enemigos; aprehender á un 
general ó persona de elevada significación; des- 
truir un almacén ó trozo de ferrocarril ó carie- 
tera; sostener el entusiasmo en una comarca 
adicta, ó la sumisión en otra hostil; acosar, hos- 
tigar y aburrir al enemigo con emboscadas, co- 
rrerias, sorpresas y alarmas, 

Claro es que el mando de estos destacamentos 
ó partidas debe darse á hombres sagaces, astu- 
tos ¿ intrépidos, que tengan á sus ordenes per- 
sonal idoneo para el objeto que se los encargue, 
teniendo en cuenta que ha de emplearse más 
ordinariamente la astucia que la fuerza, y que 
sabre todo son precisas la agilidad y movilidad 
extremadas, Los jefes de estas partidas, obrando 
con independencia, y sin pensar más que en sí 
mismos, acechan continuamente la ocasión de 
hacer al enemigo todo el daño posible, sin com- 
prometerse, Cuando se presente el momento 
propicio se arrojarán sin vacilar, resnelta y va- 
lerasamente, sobre el enemigo: pero estos casos 
no se ofrecen siempre, y, en general, mejor es 
proceder con tino y conservar la cahna para evi- 
tar todo peligro inútil, ne emplear nna anlacia 
ivreflexiva, «El comandante debe dar ejemplo 
de vigor incansable, de ojeada militar, de sere- 
nidal 4 toda prueba, de probidad intachalde, 
de audacia templada con la prudencia y de una 
dificil fexibilidad de carácter, que unas veces le 
permita infundir saludable temor al paisanaje, 
y otras, å la inversa, captarse sus simpatías: en 


ambos casos sin llegar á repugnantes extremos * 
de violencia ó debilidad. y ( Reglamenta para el 
servicio de campaña, ut. Y, cap. XVIL, ar- 
tículo 354.) 

DESTACAR (del fr, detacher,: a. Mil, Separar , 
del cuerpo principal una porción de tropa, para | 
una accion, expedición, esculta, guardia ú otro 
lin. 


_ Tenemos aqui DESTACADO al capitán zuizo 
Chichesi, muy apasionado de usted, cte, 
JUVELLAXOS, 

(Riego), como fué al instante, por otra 

(fuerza) del ejército Real DEstacaDo al in- 

tento, no pudo fijarse ni establecerse en punto 

alguno, ete. 

(UINTANA, 


— Destacar: Pint. Hacer resaltar los objetos 
de un cuadro por la fuerza y vigor del claros- 
curo, por la acertada aplicación de las reglas de 
la perspectiva acrea, ó por la contraposición de 
los colores. U. t. e. r. 

DESTAILLEUR (Hrróniro ALEJANDRO GA- 
BHEL): Ling. Arquitecto francés, N. en Paris 
el 27 de septiembre de 1822. Jijo de un arqui- 
tecto, recibio lecciones de Aquiles Leclere en 
la Escuela de Bellas Artes, y fué nombrado 
subinspector de los trabajos del Ayuntamiento 
en 1846. Dos años más tarde sucedió á su padre 
en el cargo de arquitecto del Ministerio de Jus- 
ticia y de la Impreuta Nacional, y el 1852 co- 
menzo á ejercer análogas funciones en la Casa 
de la Moneda. Construyó en Paris los hoteles 
Haussonville, Lutteroth, Behague, Monchy y 
Noailles; la casa de la Orden del Sagrado Cora- 
zón; el sepulero de la familia Collard en el ce- 
menterio Montparnasse; el palacio y la iglesia | 
de Mouchy; los castillos del Divonne, Mello y 
Courance; un hotel en Viena para el barón Al- 
berto de Rothschild, y el castillo de Wiideston, 
Inglaterra, para el barón Fernando de Rotls- 
child. Entre las principales restauraciones á él 
debidas merecen recuerdo las «el hotel de Pour- 
talés, en París; el castillo de Vaux-Prastiu y el 
de Pless, en la Alta Silesia, Destailleur obtuvo 


dor de una biblioteca rica en libros de Arte, ha 
publicado una Colección de estampas relativas 
al adorno inlerior de lus habiluciones desde el 
siglo XV [al XVIII, con texto explicativo (en 
folio; el texto en 8.9). 

DESTAING (Jacoño Zacarias): Biog, Gene- 
ral francés. N. en Aurillac, Cantal, en 1764. 
M. en 1802. Teniente en 1792, cra ayudante 
general en 1794 y jefe de brigada en 1798. Bona- 
parte le llevó consigo å Egipto, donde se dis- 
tinguió en Abukir y en Alejamlria, De regreso 
en Francia murió en un desafío que tuvo con el 
general Reynier. 

DESTAJADOR: m. Especie de martillo de que 
se sirren los herreros para poner, ya en redondo, 
ya en cuadrado, cl hierro caldeado, 

DESTAJAMIENTO: m. ant. Rebaja, diminn- 
ción. 

- DestaJamieNto: ant. Extravío de un rau- 
dal que toma nuevo curso, 

Si por este D JAMIENTO se sintiere algún 
vecino por agraviado ó por perdidoso, puede 
apremiar á aquel en cuya heredad lizo el agua 
el estanco, que faga de dos cosas la una, 

Partidas, 


DESTAJAR: a. Ajustar y expresar las condi- 
ciones con que se ha de hacer una cosa. 

- DESTAJAR: ant. Atajar, precaver, 

= DESTAJAR: ant. INTERRUMPIR. 

= Desratdar: Extraviar, descarriar, 

> QUIEN DESTATA NO BARAJA: ref, que ad- 
vierte que, para evitar quimeras y pleitos, con- 
viene prevenir todos los lances al principio de 
un vezocio, 


DESTAJERO, RA: m, y f. Persona que hace 
una cosa a destajo por cuenta de otra. 


De la snerte que en lmido terreno 
Suelen los DESTE ROS dalludores, 
Segar a hecho el entpitado heno, 

Con los agudos dalles cortudores, ete, 
A. Lóbvez PINANG 


DESTAJISTA: com. Distarsrko, 


De estactuahera seri.. más seguro el reenrso 
coutra Jos malos DESTAJESTAS y sns Badores, 
JOVELLANOS, 


DEST 


DESTAJO: m. Obra ú ocupación que se ajusta 
por un tauto alzado, à diferencia de la yue se 
hace ii jornal. 

DesraJos toman á las vegadas los maestros, 
los ubreros labores y obras, per precio cierto, 
Partidas, 
El que concertó el DEsTAJO fuéaquel famoso 
varon D, Pablo de Santa Marin, obispo de 
Cartagena. 


Gt Goxzábrez DAVILA. 
Toro esto proceso en el supuesto sie que esta 
obra se debe construir por DESIAJOS, 
JOVELLANUS, 


AJO: ant, División ó atajadizo, 

e à las puertas destas eapillas están m os 
DESTAJOS de paños de seda, que se corren á 
Una parte é á otra. 

Rut GONZALEZ DE CLAVIJO, 

«» Ola algunos que estaban mormorando é 
deciendo mal de él, ca no había más de un 
DEsTAJO entre ¿l é ellos, 

Regimisnlo de Principes. 


= Desraso: lig, Obra ó empresa que uno 
toma por su cuenta, 


Con esto nos havemos desembarazado de los 
sucesos ile este año en Fraucia, á lo menos de 
la parte tocante á nuestro DESTAJO: y asi vol- 
veremos al hilo gue dejamos comenzado en la 
narración de los Paises Bajos. 

Carros COLOMA, 


-Å DESTAJO: m. adv. Por un tanto. Dícese 
cuando se toma óda una obra ajustada en cierta 
cantidad. 

Y asi, señor, me tener 
Por criado, y sea å merced, 
Que medrar mejor espero 
Que sirviéndoos á DESTAJO, ete. 
Tirso De MOLINA. 


¿Has visto dos altahiles & DESTAJO colocar 
piedras en mamposteria? 
CASTRO Y SERRANO. 


-À nestaso: fig. Con empeño, sin descanso 
y aprisa, para concluir pronto, 
e. contra el sueño y tralajo 
Suele tomar å DESTAJO 
Esta gente sus amores. 


Tirso ne: MOLINA. 


Yo trabajara á DESTAJO, 
Pero es mi mayor trabajo 
No tener que trabajar. 
BRETÓN DR LOs HERREROS. 
= HAPLAR uno Á PEsraádo: fr. fig. y fam. 
Hablar con exceso. 
... Por ver que no dejas hacer baza y que 
hablas d DESTAJO, 
La Picara Justina. 
DESTALONAR: a. Quitar, destruir ó descom- 
poner el talón al calzado. U. t. e. r. 
~ DESTALONAR: Cortar las libranzas, recibos, 
cédulas, billetes y demas documentos contenidos 
en los cuadernos y libros talonarios, 
= DESTALONAR: Quitar el talón á los docu. 
mentos que lo tienen unido, 
= DESTALONAR: Frter. Rebajar el casco de 
una caballeria, desde el medio de la palma hacia 
atrás. 
DESTALLAR: a, Quitar los tallos inútiles y 
viciosos á los árboles, ete, 
DESTAPADA: I. DEscURMIERTA 
pastel, ete. 
DESTAPAR: a. Quitar la tapa. 
Y esto deja entre tanto, aquello toma, 
Destara un pomo de dorada china. eto. 
EstROXCENA. 


especie de 


-Desrarato fig. Descubrir lo tapado, qui- 
tando la cubierta, U. t e. r. 


=; A mi embozadas? 
= No somos tan declaradas 
Camo esa nerka loa ha sido, 
«¿Es araso da Diana 
Que dijistes en la huerta? 
= Esta vindilla anda muerta 
Por ser commixo liviana. | 
Suplicoos que OS DESTA DEIS, 
Porque no lo pareze i . 

Lore ne VEGA. 


DEST 


DESTAPIAR: a. Derribar, deshacer, arruinar 
las tapias, 

Fué sospechoso á los parciales de don Án- 

tonio, por sólo haber DESTAPTADO la casa de los 


adres de la compañia de Jesús, 
P Luis ve BABIA. 


DESTARAR: a. Rebajar la tara de lo que se 
ha pesado con ella, 


DESTARTALADO, DA: atj. Descompuesto, des- 
proporcionado y sin orden. U. tcs. 

.«. por mostrador (de la tienda habia) una 
mesa larga de pino sin pintar, como la DESTAR- 
YALaDa anaqueleria, ete, 

HARTZENBUSCH. 
DESTAZADOR: m. El que tiene por oficio ha- 
cer trozos las reses muertas. 


DESTAZAR; a. Hacer piezas ó pedazos. 


DESTE, TA, TO: Contrac. ant, de DE ESTE, DE 
ESTA y DE ESTO, 
... nido pueden dar ni vender á ningún ex- 
tranjero ni natural DESTOS reinos, 
Nuera Recopilación, 
¿Qué son estos sino unos como hermosos 
joyeles que penden DESTE árbol? 
+ 
Fr. Luis DE GRANADA. 
e DESTA manera muchas veces las cosas que 
arecia estar muy bien ordenadas por culpa de 
os tiempos y de los hombres se mudan en 


contrario, 
MARIANA. 


DESTEBRECHADOR; m, Germ. Declarador ó 
intérprete. 
DESTEBRECHAR: a. Germ. DECLARAR, 
DESTECHADURA: f. Acción, ó efecto, de des- 
techar. 
DESTECHAR: a. Quitar el techo á un edificio, 
s.. viendo que cierta casa no estaba DESTE- 
CHaDa, contra un bando del día antes, en que 
se mandaron todas DESTECHAR de la palma y 
nipa, por temor de otro incendio. 
B. L. DE ARGENSOLA. 
Unos presto DESTECHAN los pajizos 
Albergues de los indios ausentados, 
ERCILLA. 


DESTEJAR: a. Quitar las tejas á los tejados. 


El concurso de la gente era tanto, que fué 
menester DESTEJAR y romper el techo de la 
casa doude Cristo predicaba para ponerle de- 
lante un paralitico. 

Fer. JUAN DE LA PUENTE, 


= DestreJar: fig. Dejar sin reparo ó defensa : 


alguna cosa, 


«+. porque ya puede ser (lo que Dios no per- 
mita) peusando trastejar á Segovia, la DESTE- 
JEMOS y se moje toda España, 

Fx. PRUDENCIO DR SANDOVAL. 
DESTEJER: a. Deshacer lo tejido. 

. la tela de Penélope, princesa de Itaca, y 
su tejer y DESTEJER, no la ingiera el juicio de 
un tan grande poeta. 

Pr. Leris ne LEÓN, 
- DesTEJsER: fig. Deshacer lo que estaba dis- 
puesto ó tramado., 

s trató (Ignacio) muy de veras consigo mis- 


mo de mudar la vida..., y DESTEJER la tela que 
habia tejido, ete, 


RIVADENEIRA, 
Nueva Penélope, la España no hace sino tejer 
Y DESTEIER, 
Larra. 

DESTELLADURA: f. ant. Acción, ú efecto, de 
destellar, 

DESTELLAR (de des, intens., y el lat, steliáre, 
brillar): a. Despedir destellos ó emitir rayos, 
chispazos ġ ráfagas de luz, generalmente intensos 
y de breve duración. 

= DESTELLA list: Y. ant. lig. Olvidarse, irse de 
la memoria una cosa. 


DESTELLAR: a. ant. DESTILAR. 


+, € DESTIELLELES en las narices vinagre, 
vuelto con farina de lentejas, ete. 
Montería del rey don Alonso, 


DESTELLO: m, Acción de estellar. 
= DesteLLo: Resplandor vivo y efímero: rå- 


faga ú surtidor de luz, que se enciende y apaga 
casi instantáneamente. 


Tomo YI 


; en el uso de algunas cosas, 


DEST 


- DESTELLO: fig. Rayo ó ráfaga de inteli- 
gencia, de ingenio, de gloria, ete. 

Una larga carcajada de la concurrencia 
acogió bentvolamente el chistoso DESTELLO de 
ingenio del triunfante posadero, ete. 

LARRA. 


DESTEMPERADO, DA: adj. ant, Desleido ó 
disuelto, 


DESTEMPERAMIENTO: m. ant. DESTEM- 
PLANZA, 

DESTEMPLADAMENTE : adv, m. Con des- 
templanza. 


Quejáronse DESTEMPLADAMENTE delas cruel- 
dades y tiranias de Motezuma, ete. 
Soris. 


Yo me hube tan DESTEMPLADAMENTE con 
el pau y agua de Salamanca, que por la 
Natividad dennestro Redentor me dieron unas 
graudisimas calenturas. 

VICENTE ESPINEL, 


DESTEMPLADO, DA: adj. Falto de temple ó 
de mesura, 


Las provincias colocadas entre las dos zonas 
DESTEMPLADAS gozau de nn benigno cielo, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Era DESTEMPLADO el frio, recios y frecuen- 
tes los aguaceros, etc, , 
SoLis, 


s.. å deshora se oyó el son tristisimo de un 
pifaro y el de un ronco y DESTEMPLADO tambor, 
CERVANTES. 
Si él es DESTEMPLADO y yo contenido, tanto 
peor para él, y tanto mejor para mi. 
Vrrsó0, 
= DESTEMPLADO: Pini. Dicese del cuadro ó 
de la pintura en que hay disonancia entre el 
todo y las partes. 
DESTEMPLAMIENTO: m, 
PLANZA. 
Tan destemplados corrían los aires, que 
parecian llamas de fuego: y deste DESTEM- 


PLAMIENTO murió mucha gente. 
Crónica de San Fernando, 


DESTEMPLANZA: f. Intemperie, desigualdad 
del tiempo; exceso de calor, [rio ó humedad, 


Hiciéronse (por disposición de Hernán Cor- 
tés) algunos fuegos, tanto porque pedia este 
socorro la DESTEMPLANZA del tiempo como 


ant, DESTREM- 


por cousumir las flechas mejicanas y quitar al 
enemigo el uso de aquella munición, 
SoLÍs, 


Habiéndole desfigurado tanto las peniten- 
cias y las DESTEMPLANZAS de los campos, no le 
tuyo por su hijo, 

Fr. Damtáx CORNEJO, 


= DESTEMPLANZA: Exceso en los afectos, ó 


«prosiguiendo la trama, que llevamos co- 
menzada, de los daños y perjuicios que suele 
cansar la DESTEMPLANZa del comer en los 
cuerpos y almas, 


JUAN DE Tortes. 

e. SU salnd ysu templanza (de D. Antonio) 
en el vivir prometen muchos años de vida. la 
enal muchos suelen acortar por su DESTEM- 
PLANZA. 

CERVANTES. 
- DESTEMPLANZA: Alteración, descomposición 
en el pulso, que no llega á calentura declarada, 

... el resfriado y la DESTEMPLANZA aún no 
han cedido del todo á la cama, å la dieta y å 


la abstinencia del trabajo. 
JOVELLANOS. 


-DESTEMPLANZA: fig. Desorden, alteración 
en las palabras ó acciones; falta de moderación. 
Detuviéronle (á Motezuma ) no sin alguna 
DESTEMPLANZA, los dos braceros, ete, 
SoLís, 


DESTEMPLAR : a, Alterar, desconcertar la 


armonia, el buen orden ó concierto de una cosa, 
El alegría que por estos sucesos recibieron 
los del rey, se hubiera de DESTEMPLAR por un 
accidente no pensado, 
MARIANA. 


La reina doña Juana... se hallaba en lor- 
desillas, retirada de la comnniesción Ímimana, | 
por aquel accidente lastimoso, que DESTE«MELÓ 
la armonia de su entendimiento, 

SoLís, | 
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DEST 


- DesTEMPLAR: Poner en infusión. 


~ DESTEMPLAR: Destruir la concordancia ó 
armonia con que están templados los instrumen- 
tos músicos, U, t, e, r. 

¿Cómo podrá templar el instrumento 
Quien DESTEMPLARLE tiene por oficio? 
EsQUILACHE. 
— Extá el clave DESTEMPLADO, 
Y el maestro dice que ahora 
No cante recio, etc. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


- DESTEMPLARSE:: 1, Alterarse el pulso, tener 
principio de calentura. 

- DESTEMPLARSE: Perder su temple los ins- 
trumentos de hierro ó de otros metales, 

- DESTEMPLARSE: fig. Descomponerse, alte- 


rarse, perder la moderación en acciones ó pala- 
bras. 


«.«Si(lasmujeres)comienzaná DESTEMPLARSD 
se DESTEMPLAN sin término, y son como un 
pozo sin suelo, que nada les hasta, y como una 
carcoma que de continuo roe, etc. 

Fr. Luis DE LEÓN. 


«+. dieron á entender (pocas palabras) su 
resolución y lo que se reprimia (Motezuma) 
para no DESTEMPLARSE, 

Soris, 


DESTEMPLE: m. Disonancia de las cuerdas de 
un instrumento, 


— DESTEMPLE: Indisposición ligera de la sa- 
lud, 

- DESTEMPLE: fig. Alteración, desconcierto 
de algunas cosas, como acciones, palabras, hu- 
mores, condición, tiempo, ete. 

Sin reparar en Jos antojos de nn señor enfer- 
mo, en los ascos, las quejas y DESTEMPLES, 
Luis Muñoz. 


DESTENTADAMENTE: adv, m, ant, DESATEN- 
TADAMENTE. 


DESTENTAR: a, Quitar la tentación á uno, pro- 
poniéndole razones que le persuadan á vencerla, 


Cuando habia algún novicio tentado, no era 
menester sino encotmendarlo al liermano Brio- 
nes, porque le hablaba con tan dulces y eficaces 
razones, que le DESTENTABA, consolaba y alen- 
taba å la perseverancia. 

P. Juan EUSEBIO NIEREMDERG, 


DESTEÑIR: a. Quitarel tinte; borrar ó apagar 
los colores. U. t. c. r. 
Y sus mejillas verás, 
Al mismo instante que veas 
A la rosa DESTEÑIDA, 
O teñida la azucena, 
CALDERÓN, 
Su alzacuello es de sería DESTEÑIDA, 
Pardas las medias de algodón que lleva, 
Y en todo el magisterio de su vida 
Súlo ha estrenado una sotana nueva, 
CAMPOAMOR. 


DESTERIDAD (del lat. dextéritas J:f. ant. Drs- 
TREZA, habilidad, arte, primor ó propiedad con 
que se hace una cosa. 

DESTERIZ: Geog, V, SAN MIGUEL DE DESTE- 
RIZ. 

DESTERNILLARSE: Y. Romperse las ternillas, 


DESTERRADERO: m, fig. DESTIERRO, lugar 
muy distante de lo más céntrico y concurrido 
de una población, ó de otro lugar que poralgún 
motivo ú razón se prefiere. 

DESTERRAMIENTO: m. ant, DESTIERRO. 


e porque tal DESTERRAMIENTO como éste, 

es lamado en Jatin muerte civil, 
Partidas, 

.. y le piliese por merced que quisiese 
segurar al conde de muerte... y de DESTERRA- 
MIENTO del reino. 

Crónica del rey D. Juan el Segundo. 


DESTERRANTE: p. a. ant, de DESTERRAR. Que 
destierra, 
DESTERRAR: a. Echar Á uno por Justicia de 
un territorio ó lugar. 
ae tomad luego esos cien reales(dijoSancho), 
y mañana en todo el dia salid desta insula 
DESTERRADO por diez años, ete, 
CERVANTES, 
Vine å ampararme á Lisboa, 
Donde estoy por esta causa 
De Castilla DESTERRADO, 
CALDERÓN, 
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— DESTERRAR: Quitar la tierra å las raíces de 
las plantas y á otras cosas, 
— DESTERRAR: Deponer ó apartar de si, 
Comenzó esta buena compañia á DESTERRAR 
las costumbres que habia hecho la mala, eto, 
SANTA TERESA, 
DESTIERRA, amigo, el miedo (dijo D, Quijo- 
te), que en efecto la cosa va como ha de ir, y 
el viento llevamos en popa. 
CERVANTES, 
DESTERRAR: ant. DESENTERRAR. 
Mandó DESTERRAR su cuerpo y lo sacar de 
la sepultura: y con indignación de mucha cruel. 


dad en un piélago fondo del río, lo mandó 
anegar. 


PEDRO LÓĽEZ DE AYALA. 


DESTERRO Ó NOSSA SENHORA DO DESTE- 
RRO: Geog. Ciudad capital de la provincia de 
Santa Catarina, Brasil, sit. en la costa occiden- 
tal de la isla de Santa Catarina; 11000 hali- 
tantes, de los que muchos son extranjeros, sobre 
todo alemanes. Por la pintoresca situación que 
ocupa se la llama el Paraíso del Brasil; por to- 
dos lados rodean al puerto y á la ciudad colinas 
y pequeñas montañas. En el puerto, casi semi- 
circular, podrían fondear centenares de buques; 
pero los de mucho calado tienen que detenerse 
en la parte N. del paso ó canal que separa á la 
isla del Continente, á 27 kms, de Desterro; hay 
allí excelente fondeadero, uno de los mejores de 
la América meridional. La ciudad es bastante 
bonita, con calles rectas y una buena plaza cen- 
tral donde se encuentran los principales editi- 
cios. En las afueras hay hermosos pascos y ele- 
gantes casas de recreo rodeadas de huertos y 
jardines. Frente por frente de Desterro, en el 
continente, se halla la pequeña ciudad de San 
José, en cuyas inmediaciones se han establecido 
varias colonias alemanas. Desterro fué fundada 
en 1640 por Francisco Diaz Velho Monteiro, 
que hizo venir varios colonos de las islas Azores, 


DESTERRONAMIENTO: m. Acción, ó cfecto, 
de desterronar, 


No por eso ha de darse tal rigidez á la pros- 
cripción, que deje de admitirse, ó siquiera to- 
lerarse el barbecho, siempre que reuna las 
condiciones de durar poco, y dedicarse al DES- 
TERRONAMIENTO de suelos arcillosos, ete, 

OLIVAN. 


— DESTERRONAMIENTO: Agric. Las tierras de 
labrantía presentan en su superficie gruesos te- 
rrones cuando se labran estando en malas con- 
diciones de humedad, esto es, si ésta peca por 
exceso, Ó por defecto, y también por efecto de 
las heladas, especial mente las bastante arcillosas, 

Es conveniente entonces para las operaciones 
sucesivas de cultivo, sobre todo para la siembra, 
deshacer esos terrones, lo cual se efectúa, según 
los casos y las comarcas, con rastras, mazos, 
gradas y rulos ó rodillos, 

En la mayor parte de las comarcas españolas 
donde se emplea el arado común sin vertedera, 
se presenta pocas veces la necesidad de deste- 
rronar, y de hacerlo se emplea la rastra. 

En las Provincias Vascongadas, donde se usa 
mucho la labor de laya, ésta levanta y deja 
gruesos prismas, y seemplean mazos para desha- 
cerlos. En las explotaciones agrícolas adelanta- 
das, donde se emplean arados de vertedera que 
dejan bastantes terrones, ó éstos se levantan con 


los hielos, emplean para desterronar la acción ` 


sucesiva de la grada (V. esta voz) y de los rodi- 
los llamados desterronadores. Se conocen varios 
modelos «de esta elase de aparatos, siendo uno 
de los más conocidos el de Croskill. Se compone 
de varios discos de hierro colado, dentados de un 
modo especial, independientes unos de otros y 
colorados solire el mismo eje, en el enal pueden 
subir ó bajar algún tanto á causa de tener el 
agujero central por donde pasa el eje mucho 
mayor diámetro que el repetido eje, Por tal 
motivo pueden adaptarse los discos ¡das dificul- 
tades del terreno haciendo un trabajo perfecto, 
y en sus múltiples movimientos se limpian por 
sí mismos de la tierra adherida, Para transpor- 
tar el instrumento va montado sobre dos gran- 
des ruedas laterales, que pueden fijarse 4 mayor 
ò menor altura por medio de nn tornillo sin fin, ó 
por otro procedimiento, pudiendo de esta ma- 
hera variar la presión que haya de ejercer sobre 
el terreno. Este instrumento puede desterronar 


en un día una hectárea de extensión, término 
medio, 


DEST 


|  DESTERRONAR: a, Quebrantar ó deshacer los 
terrones. 
¿De cuándo acá es más penoso DESTERRONAR 
y gradar, que descuajar y cayar? 
JOVELLANOS, 

DESTETADERA: f. Instrumento con púas, 
; que se pone cn las tetas de algunos animales, es- 
pecialmente delas vacas, para destetar las crías, 
DESTETAR: a. Apartar el niño del pecho, ó el 
animalejo de la madre, para que deje de ma- 

mar y se mantenga comiendo. U. t. e. r. 


Creció el niño Isaac, y DESTETÁRONLE, é 


hizo Abrahán un grande convite en el día que : 


le DESTETARON. , 
P. ALoONsO0 RODRÍGUEZ, 


— No me acompaña 
Sino un jumento, novicio 
En la albarda, porque es nuevo, 
Y anteayer se DESTETÓ, 
Tirso DE MOLINA. 


DEsTETARÁ (la nodriza) á su niño que ya 
tiene catorce meses. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-DEsTErAR: fig. Apartar á los hijos del re- 
galo de su casa cuando se les pone en carrera. 
Uter 


«». los hijos 
No se quieren DESTETAR 
De los paternos bodigos. 


CASTILLO SOLÓRZANO. 


-DestrraksE uno COX una cosa: fr. fig, 
Haber tenido desde la niñez noticia ó nso de ella, 


De siete años aún no sabia pronunciar los 
primeros nombres de padre y madre, con que 
se DESTETAN las criaturas. 

P. Juan Eusrpli0 NIEREMBERS. 


DESTETE: m. Acción, ó efecto, de destetar ó 
destetarse. 


Asi gradualmente se llega al DESTETE, ope- 
ración cuya oportunidad corresponde, por lo 
general, entre los doce y los diecioclo meses, 

MounLav, 


e. aun las amas de más áspera condición 
se amansan cuando se va acercando el para 
ellas muy desagradable... momento del DESTE- 
TE; etc, 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 
— DesterE: Med. V. LACTANCIA, 
DESTETO: m. Número de ganado destetado. 
- DresrErO: Lugar ó caballeriza en que se re- 


cogen los machos y mulas lechuzas recién des- 
tetadas, 


DESTEZ: m. ant, Contratiempo, penalidad, 
infortunio, 


DESTIEMPO (4): m, adv, Fuera de tiempo, 
sin oportunidad, 


.. ú más de cuatro 
Muy zorros en sus tretas, 
Por hablar 4 DESTIEMPO 
Les vi perder la presa. 
SAMANIEGO, 
ee una cosa semejante sucede con las muje- 
res que buscan 4 DESTIEMPO nna respetabilidad 
ó un carácter que no les pertenece, 
Castro Y SERRANO, 
DESTIENTO: m. Sobresalto, alteración. 


DESTIERRO: m. Pena que consiste en expul- 
, sar i una persona de lugar ó territorio deterni- 

nado, para que temporal ó perpetuamente resida 
« fuera de el. 


El gallardo Abenzilema 
Sale á cumplir el DESTIERRO 
A que le convida el rey 
O el amor, que es lo mås 


erto. 
GÓNGORA, 

e con justa razón fuimos castigados con la 
pena del DESTIERRO (dijo Ricote), blanda y 
suave al parecer de algunos, ete, 

ERVANTES, 


—Destrirrro: Efecto de estar una persona 
desterrada. 


¿A quién ya de nosotros el exceso 
De guerras, de peligros y DESTIERRO 
No toca, y uo ba cansado el gran proceso? 
GARCILASO, 
Ni hay DESTIERRO en ruiu aldea, 
Que alguno no la apetezca. 
ALONSO DE BARROS, 


DEST 


- DESTIERRO: Pueblo ó lugar en que vive el 
desterrado, 

Vuelvo del DESTIERRO å fuerza de empeños 

y amanece el día 27 de octubre, ? 

Larra. 


~ DESTIERRO: fig. Lugar muy distante de lo 
miis céntrico y concurrido de una población, ó de 
otro Ingarque por algún motivoó razón seprefiero, 

= DESTIERRO; Leyisl. En rigor no es más que 
la expulsión judicial de alguna persona de cierto 
lugar ó territorio determinado; pero en el len. 
guaje de las leyes de las Partidas se entiende 
también por destierro la translación hecha por 
autoridad de justicia de alguna persona á una 
isla ú otro paraje cierto, lo que más bien es 
confinación que destierro. La ley 4,2, título 
XXXI, Part. 7.* establecía la pena de destierro 
á isla ú otro lugar para siempre con ocupación 
de bienes, y la de destierro perpetuo á isla sin 
confiscación de bienes; aquélla se llamaba depor- 
tación entre los romanos, y ésta relegación. Jl 
desterrado por tiempo cierto que salia del lugar 
á doude fué destinado ó volvía á la tierra de 
donde fué expulsado antes de cumplir todo el 
tienpo de su condena, tenía que sufrir dobla. 
do el tiempo que le quedaba; y el condenado á 
destierro perpetuo incurria, si lo quebrantaba, 
en la pena de muerte (ley 10, tit. XXXI, Par- 
tida 7,9), El Reglamento de 28 de septiembre de 
1835, articulo 31, al clasificar las penas corpo- 
rales, puso entre ellas el destierro del reino y 
nada dijo del destierro ó expulsión de un pue- 
blo ó distrito ni de la confinación. La pena de 
destierro tiene la ventaja de no ser irreparable, 
de poderse hacer cesar cuando se quiera, y de 
poderla proporcionar al delito y á las circuns- 
tancias del delincuente; pero es una pena muy 
desigual si se aplica sin discernimiento, pues 
depende de las condiciones y de los caudales, 
Hay quien ninguna razón tiene para adherirse 
å su país; hay quien se desesperaria obligándole 
á dejar su propiedad y su domicilio; uno tiene 
familia, otro es independiente; éste perdería 
todos sus recursos, y aquél se libertaría de sus 
acreedores, El destierro á una isla es para unos 
la esclavitud y para otros uua partida de pla- 
cer. Los más industriosos se establecen alli, y 
los que no saben más que rohar, no pudiendo 
ejercer su arte en una región que no conocen, 
vuelven á buscar la muerte á su país. Es preci- 
so, pues, atender å las cirennstancias de los in- 
dividuos para imponer esta pena con acierto, La 
pena de destierro es la tercera de las correccio- 
nales que marca el Código penal de 1870 según 
el artículo 26 del mismo, Ocupa el cuarto lugar 
en las terceras y cuartas escalas graduales de 
penas consignadas en el artículo 92. Dura de 
seis meses y un día à seis años, periodo que 
principia á contarse desde el día en que el reo 
hubiese empezado á cumplir su condena (articn- 
los 29 y 31). El sentenciado å destierro queda 
privado de entrar en el punto ó puntos que se 
designaren en la sentencia, y en el radio que en 
la misma se señale, el cual comprenderá una 
distancia de 25 kms. al menos, y 250 á lo más, 
del puuto designado (artienlo 116). Según el ar- 
tieulo 9.2 del Real decreto de 14 de dicienbre 
de 1855, relativo al cumplimiento de las conde- 
vas, los sentenciados á destierro saldrán del ra- 
dio señalado en la sentencia á los tros días de 
haberse notificado ésta, disposición que se rati- 
fica en la sentencia del Tribunal Supremo de 16 
de diciembre de 1873. Por el artículo 221 del 
Cuiligo penal de 1870 se castiga al funcionario 
público que no estando en suspenso las garan- 
tias constitucionales desterrase å un ciudadano 
á una distancia mayor de 250 kms, de su domi- 
cilio, à no ser en virtud de sentencia judicial, 
con multa de 1250 å 5000 pesetas; y si compe- 
liere à un ciudadano á mudar de domicilio ó 
residencia será castigado con la pena do des- 
tierro y multa de 250 á 2500 pesetas. 


DESTILACIÓN (del lat. gistiliātio): f. Acción, 
ú efecto, de destilar. 
= Drstmiiación: Flujo de humores serasos. 


++. reprime también las excrecencias que tie- 
nen forma de uvas, Jas postillas, las llagas, 
y las DESTILACIONES antiguas que suelen actulir 
á los ojos. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 

La persona de Epieteto era defectuosa; co- 
jenba impedido el paso de una DESTILACIÓN À 
una pierna, 

QUEVEDO. 
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-DestiLAción: Quim. Operación de subli- 
mar ó volatilizar en retortas, matraces ó alambi- 
ques, por medio del calor, las sustancias de ello 
susceptibles, reduciéndolas luego al estado li- 
quido en un recipiente por enfriamiento. Asi se 
purifican el agua y otros líquidos, y se separan 
las partes volatiles de las tijas en la descom posi- 
ción de varios cuerpos sólidos. 

Suelen los príncipes entregarse á las artes 
de la DESTILACIÓN, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


... las patatas averiadas... se emplean to- 
davía sin gran desventaja en la preparación 
de la fécula ó almidón y en la DESTILACIÓN 
de aguardientes. 

OLIVÁN. 


- DESTILACIÓN: Fis., Quim, é Indust. Para 
efectuar la destilaciónse usan ordinariamente dos 
clases de aparatos: los alambiques (V. esta voz) ó 
aparatos de vidrio com puestosde una retorta ó un 
matraz y un recipiente, con o sin alargadera in- 
termedia, El objeto de la alargadera es hacer 
que estando más separados el recipiente y la re- 
torta la diferencia de temperatura entre las dos 
vasijas sea bastante para que se condensen los 
vapores que destilan, Cuando se trata de liqui- 
dos muy volátiles se pone en voz de alargadera 
el refrigerante de Liebig. 

Como regla gencral hay que tener presente 
que todo aparato destilatorio debe tener comuniga- 
ción con la atmósfera, bien por el recipiente, co- 
locando un tubo recto para el desprendimiento 
de los vapores que no se condensen, bien por 
medio de un tubo de Welter colocado en la re- 
torta, 

Las mezclas que se destilan con objeto de sepa- 
rar principios inmediatos pueden' ser de sólidos 
con líquidos ó de líquidos entre st; á veces sue- 
len contener gases en disolución, en enyo caso 
se recogen primero en la cuba de agua ó de mer- 
curio, según sus solubilidades. 

Los sólidos pueden hallarse disueltos en el 
líquido, apareciendo el todo bajo la forma liqui- 
da como una disolución de resina en el alcohol, 
de narcotina en el éter, ete., en cuyo caso basta la 
destilación para separar el alcohol, el éter, etc., 
de la sustancia sólida, En muchas ocasiones se 
someten á la destilación mezclas de partes or- 
gánicas con un líquido, sin que aquéllas se ha- 
llen en disolución. Este procedimiento es el que 
se emplea para la extracción de aceites esencia- 
les, sirviendo de intermedio el agua: para ello 
se someten á la acción del calórico las partes ve- 
getales que contienen los aceites esenciales jun- 
tamente con el agua, ó, mejor, en una corriente 
del vapor acuoso; éste arrastra la sustancia volá- 
til evitando de esta manera que se altere, lo cual 
sucederia si se hiciera la destilación á la tempe- 
ratura de su ebullición, pues basta la tempera- 
tura de 100° de vapor de agua para que destile 
la esencia, porque la tensión de sus vapores es 
considerable á los 100°, y son arrastrados conti- 
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nuamente por el vapor acuoso, en el cual se 
condensan después en el recipiente, 

Las mezclas de liquidos con líquidos enyos 
puntos de ebullición sean distintos, se someten á 
la destilación fraccionando los productos, con lo 
cual se consigne separar los principios inmedia- 
tos unos de otros, sino de una manera perfecta, 
por lo menos lo bastante para que puedan estu- 
diarse sus propiedades. 

Los fenómenos «ue se manifiestan durante la 
destilación son más complejos de lo que aparece 
å primera vista y se hallan subordinados a leyes 
físicas y químicas de dife- 
rentes órdenes, que compli- 
can la sencillez primitiva 
de la ley fundamental. Es 
necesario tener en cuenta, 
en un análisis por destila- 
ción de una mezcla de pro- 
ductos de puntos de cbulli- 
ción distintos, muchas cir- 
cunstancias. Sin entrar en 
el enunciado y la discusión 
de las leyes que rigen la for- 
mación de los vapores, la 
mezcla de los vapores entre 
si, la mezcla de gases y va- 
pores, ete., no puede menos 
de tenerse en cuenta la in- 
tlucncia de estas mezclas de 
vapores para la separación 
por destilación de cuerpos 
volátiles en diversos grados, 
y para esto hay «ue tener — 
presentes las circunstancias siguientes: 

1,2 La fuerza elástica ó tensión del vapor de 
agua, casi mula á 0%, aumenta poco á poco, y 
nmceho más rápidamente que la temperatura, 
cuando se cleva la temperatura del agua; llega å 
su máximo de tensión al aire libre en el momen- 
to en que el agua (á la presión ordinaria) entra 
en ebullición. Esto puede apreciarse por las indi- 
caciones del siguiente cuadro debido a Regnault: 


A qáK —__ EQ === ==. 1 <> 


Fuerza elástica Tensión 
Temperatura |en milimetros len atmósferas 
de mercurio | 

0° 4,60 0,0061 

+ 10° 9,17 0,0120 

+ 20° 17,39 0,0229 

+ 830 31,55 0.0415 

+ 400 54,91 0,0723 
+ 509 91,98 0,121 
+ 60 148,79 0,196 
+ 70 233, 09 0,307 
+ 809 334,64 0,467 
+ 90° 525,45 0,691 
+ 100° 760,00 1,000 


Por el examen de este cuadro se ve que el au- 
| mento de esta fuerza elástica ô tensión no es 
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proporcional á la elevación de temperatura, pres 
si bien la tensión se eleva al mismo tiempo que 
ésta, lo hace mucho más rápidamente. Así que 
para 10% de temperatura, de 0á 10, la tensión 


' aumenta 4,57%, mientras para 10%, de 50460, 
aumenta 57 milímetros y para 100, de 90 å 100, 

1 235 milimetros. 

. Esta observación es muy importante, y para 
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hacerse mejor cargo de su influencia supóngase 
una mezcla de agua y de alcohol; y admitiendo 
por un instante que estos cuerpos mezclados 
conserven cada uno su punto de ebullición pro- 
pio, sucederá que á 80" próximamente el alcohol, 
completamente deshidratado, puede entrar en 
ebullición á la presión de 760 milímetros; pero 
á esos mismos 809 el agua tendrá ya una tensión 
bastante elevada (354 milimetros) y emitirá 
vapores que se mezclarin con el vapor de al- 
cohol. Si el agua en lugar de entrar en ebullición 
á los 100% no hirviera hasta los 250 ó 3009, su 
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tensión á 800 sería mucho menor y las propor- 
ciones de la mezcla cambiarían volatilizándose 
el alcohol casi solo, 

Cuando son varios cuerpos volátiles los mez- 
clados actúan de la misina manera unos con 
respecto de otros; el más volátil destila primero 
ensu mayor parte, pero los demás sou arrastrados 
también en cantidad proporcional á la tensión 
de su vapor á la temperatura á que se opera la 
destilación del más volátil. De modo que en la 
destilación de una mezcla de cuerpos volátiles, 
el más volátil destila primero, pero su vapor se 
satura de los vapores emitidos por los cuerpos 
menos volátiles, y el producto condensado es, por 
lo tanto, impuro. 

2,2 Pueden también influir en la separación 
regular de las mezclas de cuerpos volátiles por 
destilación ciertas perturbaciones de orden qui- 
miro. Una mezcla de agua y alcohol amilico 
hierve á 96% y destila á 96 mientras haya al- 
cohol amílico en el aparato. Sin embargo, el 
agua pura hierve á 100% y el alcohol amilico á 
los 132. La mezcla de estos dos cuerpos da un 
producto que hierve á una temperatura inferior 
al punto de ebullición del agua, que es el más 
volátil de los dos. Los alcoholes butílico y pro- 
pilico presentan los mismos fenómenos y el 
punto de ebullición de la mezcla del agua, y cada 
uno de estos alcoholes puede descender hasta 880, 
Hay, pues, en este caso una acción del mismo 
orden que en ciertas aleaciones en que el punto 
de fusión de la mezcla es inferior al del más 
fusible de los metales componentes, 

Se ve, pues, que la destilación pura y simple 
de una mezcla de cuerpos volátiles no permite 
una separación absoluta de cada uno de los 
componentes, y que éstos, recogidos separada- 
mente por fraccionamientos todo lo escrupulo- 
sos posihle, basados en las indicaciones del ter- 
mómetro, no son jamás ni pueden ser completa- 
mente puros. Contienen siempre proporciones 
más ó menos importantes de los otros cuerpos 
con que estaban primitivamente mezclados y se 
necesitan varias operaciones sucesivas para ob- 
tener en un estado de pureza solamente relativa 
una parte de cada wmo de los componentes. 

Debe indicarse, sin embargo, que hay medio 
de purificar el vapor que se desprende de los 
productos mezclados sometidos å la destilación. 
Se ha supuesto antes que los productos volá- 
tiles mezclados conservan su punto de ebulli. 
ción propio, pero esta suposición sólo es cierta 
cuando los productos no se disuelven unos en 
otros, pues cuando esto acontece, y más aún 
cuando les productos son susceptibles de con- 
traer alguna combinación, el punto de ebullición 
de cada uno de ellos varía hastante y hace va-. 
riar el de la mezcla. El punto de ebullición de 
las mezclas de agua y alcohol está en razón in- 
versa de su riqueza, es decir, que es tanto más 
elevada cuanto menos alcohol contiene. Esta 
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perturbación en los puntos de ebmllición norma- 
les de cada uno de los componentes aumenta 
además con las causas de impureza del producto 
que se destila y exagera también las proporcio- 
nes de productos menos volátiles que pasan 
mezclados con el producto más volátil que se 
vaporiza, a , 
Después de haber indicado lo referente á la 
destilación sencilla, procede indicar los métodos 
diversos de análisis de mezclas de vapor, em- 
pleados para aumentar la pureza de este vapor, 
eliminando la mayor parte de los productos ex- 
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| traños al que se quiere recoger, Si se pone en 
ebullición una mezela de alcohol y agua que 
contenga, por ejemplo, 30 por 100 de alcohol, en 
los primeros momentos de la destilación el va- 
por producido tendrá una teniperatura de 819,5 
próximamente y contendrá $5 partes de alcohol 
y 15 de agua, Ahora bien: la temperatura del 
vapor de alcohol anhidro es 74,8 y la del 
alcohol que contenga 4,5 por 100 de agua 76,8 
å 77 (inferior å la del menos volátil de cuerpos 
mezclados); si pues se hace experimentar este 
vapor å la temperatura de 819,5 un enfriamiento 


Aparato de Wurtz, con bolas, para la destilución 


parcial en proporciones tales que el vapor que 
salga del refrigerante no tenga más que 77 6789 
de temperatura, una parte de este vapor se con- 
densará y la parte condensada tendrá evidente- 
mente mayor proporción del cuerpo menos volá- 
til de la mezcla, es decir, de agua, y después de 
esta primera condensación el vapor no conden- 
sado habrá aumentado su fuerza alcohólica, que 
puede elevarse de 85 á 950, 

En este caso se hace experimentar al vapor 
una operación inversa á la primera; se había 
provocado por el calor un desprendimiento de 
Vapor y por un enfriamiento cuidadoso se con- 
densa una parte de este vapor. El producto con- 
densado constituye una gran parte de las impu- 
rezas, mientras que el vapor que resiste el en- 
friamiento queda depurado y enriquecido en el 
producto principal. Se consigue por este artificio 
obtener el resultado que se. hubiese conseguido, 
si se volatilizase solamente el alcohol «le la mez- 
cla de agua y alcohol que se puso å destilar, La 
parte condensada que contiene aún alcohol cae 
nuevamente al aparato de destilación, y el alco- 
hol que ha resistido å este enfriamiento parcial 
se condensa completamente en un refrigerante 
colocado á continuación, dando así el alcohol 
casi puro, 

Para obtener el resultado más completo posi- 
ble es necesario condensar no solamente el vapor 
de agua, ó sea el cnerpo menos volátil en el 
ejemplo de que se trata, sino también una fracción 
importante del producto que se quiere recoger, 
En los trabajos de laboratorio, cuando se quiere 
buscar por destilación un cuerpo volátil, se coloca 
en la parte superior «del aparato una columna 
mis ó menos elevada, que llega hasta dos metros 
de altura, para las separaciones más delicadas, 
Esta columna, llamada tubo de Lebel, se compone 
de uno ó varios tubos reunidos por encajes esme- 
rilados. Estos tubos están formados por una serie 
de dilataciones en forma de bola ó ampollas 
separadas unas de otras por un paso estrecho 
para el vapor. De este modo se obtiene una 
superficie «de enfriamiento muy considerable, 
relativamente á la cantidad de vapor que atra- 
viesan estos tubos, y este enfriamiento es muy 


suave y muy metódico puesto que nose efectúa : 


' por radiación en el gire, El producto de la con- 
Í densación cae de bola á bola por un tubito 
encorvado en forma de sifón hasta llegar á la 
caldera ó vasija de destilación, y el vapor que 
escapa á la condensación marcha por la extremi- 
dad del tubo de Lebel á un refrigerante. A pesar 
de esta condensación sucesiva de bola á bola 
la separación del alcohol y el agua no es com- 
pleta; es dificil obtener una deshidratación supe- 
rior á 93 % de alcohol. 

Durín ha construído un aparato de laboratorio 
que permite muy fácilmente una separación más 
completa de los productos volátiles, y cuya sen- 
cillez es extrema, Sobre el matraz en que se opera 
la volatilización de la mezcla que trata de des- 
tilarse se fija un tubo de vidrio de tres centime- 
tros de diámetro interior y de cchenta centime- 
tros á un metro de altura. Este tubo se llena de 
torneaduras metálicas fuertemente comprimidas, 
ó de perlas de feldespato ó de porcelana de tres á 


cido en el matraz se eleva en el tubo y atraviesa 
lentamente la columna de perlas. En este caso 
se produce una condensación abundante por 
influencia del enfriamiento de la superficie del 
tubo, y también por el frotamiento ó trabajo 
mecánico del vapor al pasar å través de las perlas, 
Estas ofrecen además en conjunto una superticie 
considerable, El producto de la condensación 
moja esta enorme superficie, y como está en el 
punto de ebullición del liquido emite vapores 
abundantes de una tensión elevada, vapores de 
evaporación y no de vaporización, compuestos de 
la parte más volátil de la mezcla. Estos vapores 
son lentamente arrastrados hacia la salida y eu 
un estado muy grande de pureza. El grado aleo- 
holico se eleva de 96 á 97 £, y las separaciones 
de los diversos componentes de una mezcla de 
vapores se hacen con una sencillez muy grande. 

Los cuerpos que pueden destilarse son muy 
numerosos, presentando cada uno de ellos na- 
turaleza y propiedades muy distintas, Unos son 
metálicos, otros sólidos no metálicos, otras li- 
quidos y ann gaseosos Á la temperatura ordina- 
ria. Las temperaturas de destilación varían des- 
de temperaturas próximas á 0% hasta grados 
muy elevados; algunos productos son descom- 


cuatro milimetros de diámetro. El vapor produ- : 
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ponibles á temperaturas próximas á la de su 
volatilización. Resulta de esta condición varia- 
ble una escala tan extensa, que los métodos de 
destilación deben ser apropiados á la naturaleza 
especial del producto que se trata de destilar, 
La calefacción de los aparatos puede hacerse al 
baño-maría, de accite, de parafina y aun de es. 
taño, plomo, ete., puede hacerse a Fuego desnu- 
do en un hogar ó por gasógeno. La calefacción 
puede efectuarse por el fondo del aparato ó por 
serpentin de vapor ú alrededor del aparato, 

Destilación eu el vacio. — Se practica la desti- 
lación en el vacio, ó por lo menos á presiones 
muy inferiores á la ordinaria, por varias razones: 
1,2 Porque la distancia entre los puntos de ebu- 
llición y los componentes de la mezcla que se 
trata de destilar no es siempre la misma en el 
vacio que á la presión atmosférica, y esta mayor 
distancia puede facilitar la separación. 2,8 Por- 
que la destilación se puede efectuar á tempera- 
tura más baja en el vacio que á la presión at- 
mosférica, y las reacciones que los diversos pro- 
ductos que existen en el líquido que se destila 
pueden ejercer entre sí se atenúan mucho, 3,8 
Porque la distancia del punto de ebulición, y por 
consecuencia del de destilación producida en el 
vacio, puede facilitar mucho la operación y aun 
darla posibilidad de destilar ciertosenerpos que se 
descompondrian á una temperatura algo elevada, 
Así, por ejemplo, ciertos cuerpos que no son vo- 
látiles á la presión atmosférica, destilan perfec- 
tamente en el vacio; otros cuerpos derivados de 
los alquitranes, esquistos, ete., como las parafi- 
nas, ácidos, grasas, aceites, no destilan á la pre- 
sión atmosférica, sino experimentando descom- 
posiciones más ó menos importantes que produ- 
cen pérdidas de consideración. La naturaleza 
particular de los productos que se tratan de des- 
tilar y sus propiedades, pueden en ciertos casos 
hacer útil y aun necesaria la destilación en el 
vacio. 

Pestilación bajo presión. — La presión modifi- 
ca también las condiciones de los componentes 
de una mezcla que se trate de destilar haciendo 
variar sus tensiones relativas, lo cual en algún 
easo particular puede tener sus ventajas. Si en 
la mezcla hay uno ó varios productos que ad- 
quieran con tna pequeña elevación de tempera- 
tura una tensión considerable, puede ser venta- 
joso provocarla, porque esta tensión retarda el 
punto de ebullición de los demás productos. 

Destilación com corriente de vapor. — Ciertos 
productos, como los ácidos grasos, no pueden 
destilarse å la presión atmosferica ordinaria sin 
descomponerse más ó menos profundamente; 
pero si se les calienta á una temperatura próxi- 
ma á su punto de ebullición, y se hace atrave- 
sar la masa por una corriente de vapor de agua 
sobrecalentado, estos ácidos grasos son arrastra- 
trados por el vapor de agua y destilan sin alte- 
ración. Es probable que en este caso los ácidos 
grasos emitan á una temperatura próxima á su 
punto de ebullición vapores de una tensión ya 
considerable, y que estos vapores se disnelvan 
en el vapor de agua. En otros casos el vapor de 
agua obra tan sólo mecánicamente; ciertos va- 
pores tienen una densidad considerable y no 
pueden ascender por los aparatos de destilación; 
además estos vapores recalentados en contacto 
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` con las paredes del aparato se descomponen fcil- 
mente, En este caso una corriente de vapor de 
agua arrastra estos vapores, sustrayéndolos á la 
recalefacción y á la descomposición. Por una 
corriente de vapor de agna sobrecalentado se 
* puede, pues, destilar cuerpos alquitranados, 
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bituminosos, y otros que no destilarían por si 
solos sin descomponerse, O NO destilarian de 
ningún modo, En ciertos casos la combinación 
de la acción del vapor y del vacío produce resul- 
tados muy notables que se han aprovechado en 
la extracción de los componentes de las turbas 
+ de los residuos del petróleo, 

Destilación seca, — Operación en la cua] se su- 
jetan las sustancias Orgánicas d una elevada 
temperatura cn aparatos destilatorios en donde 
no tenga acceso el aire y de modo que puedan 
recogerso los productos sólidos, liquidos y ga- 
seosos que resulten. Por la destilación seca las 
sustancias orgánicas se descomponen dando pro- 


DEST 


ductos cada vez más sencillos, que se llaman 
pirogenados. 

En la destilación seca se distinguen tres pe- 
ríodos, que corresponden Á tres clases de pro- 
ductos pirogenados distintos y á tres tipos de 
temperatura, En el primer periodo se forman 
ácidos orgánicos, de radicales sencillos, ácido 
carbónico, agua y líquidos inilamables, solubles 
en el agua. En el segundo se obtienen cuerpos 
resultantes de la descomposición del primero; 
combinándose el oxígeno de los ácidos con cier- 
ta cantidad de hidrógeno y de carbono de los 
mismos ácidos, se forman cuerpos todavía más 
sencillos, como el óxido de carbono, acido car- 
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Aparato para la concentración de disolución en el vacio 


bónico y agna. Además, una parte del carbono 
snele quedar en libertad y otra se combina con 
el bidrógeno excedente y produce hidrógenos 
carbonados liquidos y sólidos. En el tercer pe- 
riodo resulta carbono como residuo y una mez- 
cla gaseosa compuesta principalmente de ácido 
carbónico, óxido de carbono, protocarburo y bi- 
carburo de hidrógeno. 

Cuando la materia orgánica es nitrogenada, 
en el primer periodo resulta amoniaco y á veces 
ácido ciánico, y en el segundo cianógeno y áci 
do cianhídrico, A veces el amoniaco se combina 
con alguno de los muchos hidrocarburos que al 
mismo tiempo se desprenden y resultan alcaloi- 
des artificiales. 

La calefacción de los aparatos donde se efec- 
tía la destilación seca se hacia antes á fuego 
desundo y sin graduar la temperatura; actual- 
mente se emplean baños de aceite, de arena, ete., 
y se gradúa el calor por medio de termómetros, 
dividiendo la operación en varios períodos ca- 
rresponflientes á temperaturas distintas, con lo 
que pueden recogerse separadamente los distin- 
tos productos resultantes, y clasificarlos, 

Cuando las materias orgánicas son volátiles 
se las puede sujetar á la descomposición que 
produce la destilación seca, haciéndolas pasar 
por tubos de porcelana enrojecidos, en cuyo caso 
también resnltan productos pirogenados, 

Algunas sustancias sólo experimentan, por la 
destilación seca, cambios isoméricos, como su- 
cede å los carbures de hidrógenos líquidos, que 
se convierten en gases cuando atraviesan cilin- 
dros metálicos calentados al rojo. 

La destilación seca tiene mucha importancia, 
tanto teórica como de aplicación, en Química 
Orgánica, en Análisis química y en muchas in- 
dustrias, por lo cual se han ocupado de ella con 
mucho detenimiento los químicos modernos, 
V. Piro6E«xADOS (CUERPOS), 

DESTILADERA: f. Instrumento para destilar, 


DESTILADOR, RA (del lat. eistillátor): adj. 


Que tiene por oficio destilar agua ó licores. Usa- 
stes 


Desde el alba hasta las nueve ejercitaba el 
oficio de DESTILADOR de aguas. 


Estebanillo González, 
- DestiLanor: Dícese de lo que destila, 
, Z DESTILADOR: m. Mortero grande de piedra 
ó harro porosos, que sirve para purificar el agua 
por medio de la filtración, Tiene un recipiente 


debajo, y todo el aparato suele estar encerrado 
en una caja de madera, 


— DESTILADOR: ÁLAMBIQUE. 

DESTILAR (del lat. destillare y distillare); a. 
Sacar la esencia de una sustancia líquida por 
alambique, alquitara ó retorta. 

En las pócimas ó cocimientos magistrales, 
contar lo que vale cada simple... y si se DES- 
TILA al baño de Maria, añadir doce reales de 
todo coste. 

Pragmática de tasas de 1680. 

DFSTILÓ todas las flores, todas las hierbas 
aromáticas... para confeccionar esta bebida, 

Lorg LE Vrea, 


= DESTILAR: FILTRAR. 


—DestiLar: n, Correr lo liquido gota á 
gota. 

(un árbol llamado de Gerión)... DESTILABA, 
como sangre, cierto licor, tanto más rojo cuan- 
to más cerca de la raíz cortaban el ramo; eto, 

MARIANA. 
s. y descubriendo la sagrada llaga del cos- 
tado, qne DESTILABA sangre, le dijo: ete. 
LOPE DE VEGA. 
— DESTILAR: Pasar cl agua por el mortero de 
piedra para que se purifique. 
Eso tiene toda el agna 
DESTILADA por mortero, 
MANUEL DE LEóN. 


DESTILATORIO, RIA: adj. Dícese del aparato 
que sirve para la destilación. 

— Alli, dijo el fabricante señalando con el 
dedo hacia el lugar indicado, están los grandes 
alambiques DESTILATORIOS, los aparatos de 
refinación, etc. 

ANTONIO FLORES, 


- Desrinatonto: m. Paraje ù oficina en que 
se hacen las destilaciones. 
= DESTILATORTO: DESTILADOR, alambique. 
DESTIN: m. ant. Testamento ó última vo- 
himtad. 
DESTINACIÓN (del lat. destinitio ): l. Acción, 
ó efecto, de destinar. 
- DESTINACIÓN: aut. DESTINO, 
El ser inmudable de tu pertición. 
Que causa bondades por DESTINACIÓN, 
ALVAR GÓMEZ DE CIUDAD REAL, 


DESTINADO, DA (de destinar, perder el tino 
en un sitio ó lugar): adj. ant, DESATINADO. 


DESTINAR (del lat. destináre): a, Ordenar, 
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señalar ó determinar una cosa para algún fin ó 
efecto. 
Fué disposición divina, que la DESTINADA 
para superiores empleos de su mayor gloria. 
Fr. DAMIÁN Cornejo, 


e, la Fraucia acaba de DESTINAR grandes 
sumas para domiciliar en sus estados las ove- 


jas árabes y de la India; etc. 
JUVELLAMNOS, 


- DESTINAR: Designar el punto ó estalileci- 
miento en que un individuo ha de servir el em- 
pleo, cargo ó comisión que se le ha conferido, 


«+. me ha DESTINADO el ama desde hoy á los 
cuartos de abajo, y por eso me toca servir á la 
señora que vino anoche; etc. 

TA RTZENBUSCH. 


DESTINAR (de des, priv., y tino): n. ant. DES- 
ATINAR, perder el tino en un sitio ó lugar. 


DESTINO (de destinar): m. En opinión de los 
filósofos paganos, serie y orden de causas tan 
encadenadas unas con otras, que necesariamente 
producen su efecto. 


El cielo aun hasta ahora no ha querido que 
yo ame por DESTINO, y el pensar que tengo de 
amar por elección, es excusado, 

CERVANTES. 
- Drstix0: Encadenamiento de los sucesos 
considerado como necesario y fatal. 

No vine por mis pies á tantos daños: 
Fuerzas de mi DESTINO me trajeron, 

Y á la que me atormenta me entregaron. 
GARCILASO. 


- Dresrixo: Circunstancia de serles favorable 
d adversa esta supuesta manera de ocurrir los 
sucesos á personas Ó cosas. 


Ya que lo estrague el áspero DESTINO, 
Tiempo para morir despues nos queda, ete. 
EnciLLa. 


— Destixo: Consignación, señalamiento ó 
aplicación de una cosa ó de un paraje, para de- 
terminado fin. 


a.: Gracias á Dios que usted ha legado sano 
y salvo 4 su DESTINO; etc. 
JOVELLAXOS. 
s. la carta llegó felizmente á su DESTINO. 
FERNÁN CABALLERO. 


— DestIxo: Empleo, ocupación, 
Darme, Conde, querías un DESTINO 


Al contemplarme ocioso é ignorante, etc. 
SAMANIEGO. 


Sácame, pues, un DESTINO 
Violante, un empleo de honra 
Y provecho, que te es fácil 
Hoy que un ministro te ronda, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= DesTINO: Fil, La idea del destino, hado ó 
fatalidad, concebida como lo ordenado y deere- 
tado de modo irrevocable, antes de incorporarse 
á ningún sistema filosófico, fué simbolizada por 
la Mitología y por el Arte griegos (la Hija de la 
Noche) en especie de ley misteriosa por lo des- 
conocida é inflexible, por lo ciegamente que se 
cumple en sus efectos. La idea de lo infinito, y, 
mejor, la idea de lo desconocido que rodea al 
hombre y sobre él gravita, ha servido de cansa 
ocasional para personificarlo ó representarlo en 
el destino, contra el cual nada puede el hombre, 
aunque luche contra él. Asi se concihe mitoló- 
gitamente el destino; de tan sombría concepción 
proceden la grandeza y belleza inimitables de 
la antigua tragedia. Para la Filosotia antigua 
el destino es la ley inflexible que resulta de 
la naturaleza ile Jas cosas, impuesta å la vo- 
luntad humana y aun å todos los seres por su 
condición especialisima, La medida, la razón 
de las cosas, la necesidad que toldo lo envuel- 
| ve, constituyen las ideas por las cuales con- 
cibe Pitágoras el destino en general y el destino 
humano, Para Platón el destino es la acción que 
ejerce el alina del mundo (especie de Providen- 
cia) en los ohjetos y seres del mundo sensible. 
Entiende Aristóteles por destino el conjunto de 
leyes qne gobiernan el mundo, leyes á que refie- 
re la intervención de la Providencia. Tanto en 
Platón cuanto en Aristóteles (á diferencia de 
los estoicos que concebían tinicamente el desti- 
no en el orden natural, ó razón que le penetra 
y gobierna) existe ya la hase del dualismo, que 
se continúa å traves de toda la concepción del 
destivo en la civilización cristiano-europea, ga- 
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nosa de conciliar la idea del destino con la de 
la libertad humana, Reviste después la idea del 
destino un carácter teológico en toda la Filoso- 
fía cristiana, depurándose del fatalismo antiguo 
con los nombres de predestinación y gracia. La 
Filosofía moderna, emancipada de la ortodoxia 
católica, ha vuelto å la idea primordial de la 
naturaleza general y especilica de Jos seres para 
concebir el destino, sin poner en claro de modo 
suficiente su posible armonia con la voluntad 
libre, Han referido posteriormente, lo mismo la 
Filosofía científica que el positivismo contem- 
poráneo, la idea dèl destino al medio, que rodea 
y circunda á los seres y sobre ellos gravita y en 
ellos influye como atmósfera nutritiva, degene- 
rando el pensamiento de manera abierta y fran- 
ca en determinismo de las circunstancias, que 
deja malparada la libertad humana, cuando no 
la niega y destruye. Por rápida y sumaria que 
sea esta indicación de las transformaciones his- 
tóricas que ha sufrido el concepto del destino, 
es suficiente para entender que con tal idea, con 
la del destino, han expresado, ó por lo menos 
pretendido expresar, las distintas generaciones 
que nos han precedido, la forma de concebir la 
identidad de espíritu y de vida que se desen- 
vuelve en formas diversas 4 través de las edades 
en el mundo y en los seres que le pueblan, como 
ley que rige á todos ellos, aunque á cada cual 
según su naturaleza propia. Asi es, en efecto, la 
idea del destinos más que simple, complejísima, 
y así aparece en vez de revestir un solo tono ó 
carácter cual cambiante continuo de luz, Cuan- 
tos elementos (y son muchos en la complexión 
de la realidad) exceden el límite de la iniciativa 
del individuo, cuantos factores producen eco en 
la existencia con impulsos que del hombre tras- 
cienden, constituyen la síntesis de la necesidad, 
simbolizada en el destino, hado ó fatalidad. 
Las antiguas concepciones teogónicas, las 
creencias religiosas de miás remoto origen, el 
ananké griego, la fatalidad clásica, la gracia 
cristiana, la superstición de los siglos medios, 
la exaltación de un idealismo vaporoso y míti- 
co, las interpretaciones cabalísticas de sutiles 
conceptos metafísicos y teológicos, todo aquello 
que causa resonancia en el mar sin orillas de la 
sensibilidad humana, y gravita en la balanza 
instable de la voluntad, se ha condensado en la 
concepción de la idea del «destino. Tan múlti- 
ples y variados elementos han sido indefinida- 
mente referidos, unas veces á fuerzas misteriosas 
y desconocidas, otras á agentes sobrenaturales, 
bien á ideas de formación mitica, bien á creen- 
cias de vegetación espontánea, ora á lo infinito 
y suprasensible, ora á lo limitado y envuelto en 
las sombras de la superstición, con múltiples, 
varias é incoherentes representaciones plásticas, 
según la concepción genérica á que han de- 
bido su origen, porque siempre han significado 
algo que excede del dominio del hombre sobre 
sus potencias, ofreciéndole campo extenso para 
luchas y contrariedades, en que, ya vencido, ya 
victorioso, revela el eterno Prometeo los deste- 
llos de su genio. El concepto del destino es å la 
hora presente propiamente cósmico, pues repre- 
senta, con la célebre teoría del medio natural y 
social, el conjunto de condiciones, cireunstan- 
cias y factores que cooperan con el hombre á la 
producción de la vida. Pero lleva consigo un 
vicio de origen: el de exagerar el alcance del de- 
terminismo de las cireunstancias, negando la 
libertad humana, olvidando que, como dice Gæ- 
the, es nuestra existencia un compuesto de ne- 
cesidad y libertad. A la necesidad, ley traducida 
en el tiempo para regir nuestra voluntad, repre- 
sentando la parte ejecutiva, dentro de la cual 
hemos de engarzar el elemento director de nuces- 
tra iniciativa libre, á la necesidad se refiere la 
doctrina racional del melio, lo mismo natural 
que social y moral, como factor de nuestra vida 
(que por esto nos llamamos hijos de nuestro 
tiempo y representantes del espiritu social), al 
cual hemos de adaptarnos y con cuyas exigencias 
ineludibies hemos de contar en la delicada com- 
binación que supone el arte de la vida y ú la vez 
la naturaleza compleja de la libertad. Con el 
medio la acción del individuo se agiganta; sin 
él se anula, contra él se destruye y desaparece, 
condiciones de las cuales dimana lo inflexible 
del destino. Dueuntrolentem fata, nolentem tra- 
hunt. A los que le signen les guía, å los que le 
huyen les arrastra, Mas aplicada la doctrina del 
medio con carácter exclusivamente nalural y 
cosmológico á todas las esferas, y en alguna 
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de ellas exagerada hasta un límite inconcebible, 
semeja especie de patente (fatalismo de las cir- 
ennstancias) con la cual el determinismo psico- 
lógico va filtrándose por todas partes, Si en la 
política cohonesta un doctrinaristmo escéptico 
que se burla de la virtud redentora de los prin- 
cipios, en la vida en general introduce nn des- 
aliento y hastio que ahoga en germen las más 
viriles energias. 

Concibiendo, con tal correctivo, el destino, 
referido al medio, en que encarna el elemento 
de necesidad (ó sea la naturaleza especifica «el 
ser vivo), se comprende que ésta es la condición 
(que no la causa) á la cual ha de adaptar su 
impulso el agente, contando con sus exigencias 
ineludibles en la delicada combinación que re- 
quiere la naturaleza compleja de la libertad. 
Sólo de este modo puede corregirse el sentido 
pagano de la idea del destino, sin concebir la 
suerte del hombre supeditada de modo inflexi- 
ble á voluntades extrañas, Tres fases distintas 
ha recorrido, en efecto, la idea del destino: la 
primera suponia una fatalidad completa, llena 
de misterios, que subyugaba por igual hombres 
y cosas, destino mitológico; la segunda concebia 
el destino como el orden natural de las cosas, 
previamente dispuesto por voluntad previsora, 
destino filosófico; y la tercera consistía en la 
aplicación de esta misma idea al orden de la vo- 
luntad libre, destino teológico y moral. Estas 
dos últimas han jugado papel importante en las 
concepciones sociológicas y morales modernas, 
pero ha venido gradualmente aminorando su 
alcance á medida que se ha exaltado el poder 
de la individualidad y se ha reconocido que 
cada hombre, dentro de su límite y grado, es 
dueño de su propio destino y no juguete de un 
azar desconocido y caprichoso, sea el que quiera 
el nombre que se le dé, Contra el sentido erró- 
neo que la Filosofía pagana atribuye al destino 
como lo predeterminado de modo fatal, el hombre 
lo está formando constantemente y cumpliendo 
por grados, & medida que mejor lo conoce y lo 
ama. Dentro de aquel compuesto inefable de 
necesidad y libertad, que constituye el ancho 
cauce por donde corre nuestra existencia, no se 
niega el alcance de la libre iniciativa del agente, 
antes bien crece en la misma proporción que va- 
mos adquiriendo conciencia de nuestro destino 
y disposición para cumplirlo, y, como es innega- 
ble, aun sin exceder los límites del análisis psi- 
cológico, que el hombre aspira siempre á un 
bien mayor, que gradualmente va adquiriendo 
å medida que más se conoce á si mismo y conoce 
el medio que le rodea, resulta el destino del 
hombre un ideal de pertección que toma como 
tipo el sumo bien. Que este sumo bien esté ya 
realizado en la personificación de lo divino, ó 
sea simplemente efecto de un desarrollo cons- 
tante del individuo y de la especie, como pre- 
tende el evolucionismo, es un problema que la 
Metafísica resolverá, pero que no empece para 
que se reconozca en lo que dejamos indicado el 
contenido propio del destino humano. El ideal 
de perfección no es un concepto vacio del en- 


tendimiento, sino una realidad viva que tiene ; 


como contenido el de nuestra propia naturaleza 
(V. Biex). Y otra vez este ideal se muestra 
como anhelo de la sensibilidad, á la vez que 
como móvil y excitante de todas nuestras ener- 
gías; se ofrece, pues, no estático, sino dinámico; 
no estando en tal sentido nuestro destino hecho, 
ni predeterminado, sino siendo obligado conce- 
birlo como energía que vive y que se traduce en 
un ¿ideal dinámico de perfección y mejora, lo 
mismo en la acepción ética que en la social, á 
que corresponde la amplia idea de la cultura y 
de la civilización. , 

- Drstixo: Geog. Caserio agregado al ayun- 
tamiento de Guantánamo, p. j. y prov. de San- 
tiago de Cuha. 


DESTIÑAR: a. ant. Limpiar las colmenas de 
los destiños ó escarzos. 


DESTIÑO: m. Pedazo ó parte del panal de las 
alejas, algo negro ó verdoso, que carece de miel, 


DESTIRANIZADO, DA: adj. Libre de tirania. 
DESTIRPAR: a, ant, EXTIRPAR. 


DESTITUCIÓN (del lat. destitatio ): f. Acción, 
ó efecto, de destituir, principalmente de un 
empleo, cargo ó dignidad. 


+. y la DESTITUCIÓN manifiesta la cobardía, 
DIEGO GRACIÁN, 


| 
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DESTITUIR (del lat. destitutre): a. Privar á 
uno de alguna cosa, 


—¡Ah! ¡Ah! Mis amados colegas: estaban 
decididos å DESTIIUIRME: los he ganado por la 
mano, y ahora veremos, 

LARRA, 


Queda usted desde mañana 
Y para siempre jamás 
Destituípo. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


u DESTOCAR; a. Quitar ó deshacer el tocado, 
eLearn 


Arremetiendo á ella su madre con furia, la 
DESTOCÓ. 
Fr. HERNANDO DEL CASTILLO. 
e. DESTÓCASE Leonor la jantilla, métele (el 


manto) dentro, y vuélvese á tocar ayudándole 
su ama, 


Tirso DE MOLINA. 


— DESTOCARSE: r. Descubrir la cabeza, qui- 
tarse cl sombrero, montera ó gorra, 


Entonces, fingiendo que queria DESTOCARME 
el sombrero, obligué al buen portero å que 


hiciese lo mismo. 
El soldado Pindaro. 


Descalzo, DESTOCADO, å pie, desnudo, 
Dos pesadas cadenas arrastrando, ete. 
ERCILLA. 


DESTORCER: a. Deshacer lo torcido, aflojan- 
do las vueltas ó dándolas hacia la parte contra- 
ria, U. t. e r 


En no teniendo estos fieles, SE DESTUERCEN 
los tornillos y se desajustan ellas. 
ALONSO MARTINEZ DE ESPINAR. 


-Drstorcer: fig. Enderezar y arreglar lo 
que estaba sin la debida rectitud. 


La cual (la virtud de la verdad) tiene tanta fuerza 
Daquiera que acuesta y mira, 
Que DESTUERCE la mentira, 
Por mucho que ella se tnerza, 
CRISTÓBAL DE CASTILLEJO. 


— DESTORCERSE: r. Mar. Perder la embarca- 
ción el rumbo que llevaba; descaminarse, 


DESTORGAR: a. prov. Extr. Romper ó tron- 
char las ramas de las encinas, cuando se suben 
en ellas los trabajadores para sacudir y recoger 
las bellotas. 


DESTORNILLADO, DA:adj. fig. Inconsiderado, 
precipitado, sin seso, U. t. e. s. 


DESTORNILLADOR: m. Instrumento de hier- 
ro ú otra materia, que sirve para destoruillar. 
Consiste en una especie de escoplo pequeño, figu- 
ra adjunta, con mango de madera; la hoja ter- 


Destornillador 


mina en filo, con el que engrana en la muesca 
que llevan los tornillos en la cabeza, y hacién- 
dolos girar se aflojan ó aprietan. . 

Hay algunos destornilladores que llevan varios 
hierros de anchos y gruesos distintos, y los que 
no se utilizan se introducen en un rebajo que 
tiene el mango de igual modo que en los corta- 
plumas. 


DESTORNILLAR: a. Deshacer las vueltas de 
un tornillo para sacarle ó aflojarle. 

— DESTORNILLARSE: r. fig. Desconcertarse 
obrando ó hablando sin juicio ni seso. 


DESTORPADURA: f. ant, Acción, ó efecto, de 
destorpar. 


DESTORPAR: a. ant. DETURPAR. 


DESTOSERSE: r. Toser sin necesidad, ó fingir 
la tos, ya previniéndose para hablar, ya para 
rue sirva de seña, 

Le vi pasar, DESTOSÍME, 
Miró, hicele una seña, 
Entendióla, aunque no es mudo, 
Y queda en fin á la puerta. , 
CALDERÓN. 


DESTOTRO, TRA: Contrac. ant. de DE ESTE 
OTRO, DE ESTO OTRO y DE ESTA OTRA. 
Pasos suenan en la calle, y aún parece que 


bablan DEsTOTRA parte del huerto. 
La Celestina, 
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DESTOUCHES (Luis Cams): Biog. Oficial 
de artilleria Irancés, N. en 1668.. M. en 1726, 
En su juventud sirvió en artilleria y las aptita- 
des que demostró posecr hicieron que fuera 
nombrado comisario general de esta arma. Des- 
empeñaba este cargo cuando fué herido cn el 
sitio de Douai en 1712. Después fué nombrado 
inspector general de la artillería alemana. Lla- 
máronle Destouches Canón para distinguirle del 
autor dramático del mismo apellido, Tuvo amo- 
res con madame de Tenein, y de ellos nació 
D'Alembert. 

— DestToucHEs (ANDRÉS CARDENAL ): Biog. 
Compositor francés. N. en París en 1672. M. en 
la misma ciudad en 1749. En su juventud acom- 
pañó á Siám al P. Tachard y le prometió en un 
acceso de devoción hacerse Jesuita. De regreso 
en Francia la volubilidad, que era su defecto 
dominante, le hizo olvidar su promesa y no vol- 
vió á pensar más en ella. Se hizo mosquetero, y 
después, entusiasmado por la ¿ndición de varias 
óperas, se desarrallóen él una gran afición á la 
Música. La ardiente imaginación de Destouches 
sustituyó á la inspiración y á la ciencia; compu- 
so una ópera que otro músico instrumento, y 
que obtuvo un gran éxito. Halagado el compo- 
sitor de /ssé, que este es el título de la ópera, se 
decidió á estudiar Música, y cuando llegó á do- 
minarla perdió la mitad de su mérito. Su ante- 
rior reputación y la protección de Luis XIV y 
Luis XV le mantuvieron, sin embargo, en pri- 
mera fila entre los compositores de su época. 
«Fué superintendente de la música del rey é 
inspector general de la Academia Real de Musi- 
ca desde 1713 hasta 1751» dice Fletir olvidando 
que el autor de Jssé murió en 1749, Poseia 
Destouches una buena organización musical, y 
sus ideas melódicas eran frescas y originales. 
Además de la ópera ya citada compuso: Amadis 
de Grecia, tragedia lívicaen cinco actos; Marte- 
sia, primera reina de las amazonas, tragedia li- 
rica en cinco actos; Omfalo, tragedia lirica en 
cinco actos; Æl carnaval y la locura, comedia- 
baile en cuatro actos, etc. 


—Desroucnes (FrLieE NERICAULT): Biog., 
Célebre poeta cómico francés, N. en Tours en 
1680, M. en 1754. Comenzó sus estudios en el 
enlegio de Tours y los terminó en el de las 
Cuatro Naciones de París. Mostró «desde los 
primeros años de su juventud gran afición á 
a Poesía. Sus primeros ensayos poéticos, inspi- 
mdos en el sentimiento religioso, fueron de es- 
caso mérito, Sobre ellos pidió su opinión á Boi- 
leau y éste, excitando su celo religioso, le dijo la 
verdad sobre los defectos de sus composiciones, 
pero estimulandole á perseverar en el camino 
emprendido, Escribió el pocta novel una trage- 
dia titulada Los Macabeos, que no obtuvo ni los 
honores de la representacion ni fué impresa. 
Después de terminados sus estudios, según una 
relación que su familia confirmó, se decidió, å 
instancias de uno «de sus compatriotas llamado 
Fritzlar, capitán de infanteria, á hacer como 
voluntario las campañas de 1701 y 1702, du- 
rante la guerra de Sucesión de España. Corrió 
grandes peligros en el sitio de Landau, donde 
la explosión de una mina le enterró hasta la 
cintura; fné herido enla batalla de Friedlingen, 
y cansado al fin de la vida militar de nuevo se 
despertaron en él las aficiones literarias. Leyó el 
Quijote y creyó que la novela Æ? curioso imper- 
tinente era susceptible de ser convertida en 
obra dramática, y sobre ella escribió una come- 
dia con el mismo título. E? eurioso impertinente 
obtuvo nn gran éxito. Despmés escriliió £? Zn- 
grato (1712); El Irresoluto (1713) y El Maldi- 
ciente (1717). Fue Destouches nombrado indivi- 
duo de la Avademia Francesa el 25 de agosto de 
1753. Poco después obtuvo el gobierno de la 
ciudad de Melún. Después de la muerte del 
regente se retiró 4 Fortoiscan para consagrarse 
al teatro únicamente, Las obras El Filósofo 
Casado (1727); El Glorioso (1732) y El Disipa- 
dor anmentaron mucho el renombre de Deston- 
ches, Comenzó Inego una gran obra historica 
sobre los teatros de todas las naciones, tanto 
antiguos como modernos, que dejo sin aca- 
bar, Devoto y hombre de mundo al mismo 
tiempo, compuso en su vejez más de ochocientos 
epigramas y un gran número de trabajos en 
Prosa dirigidos contra los indiferentes y losin- 
erédnlos; muchos de ellos se publicaron en Z 
Mercurio, Fué Destouches un escritor cómico 
de mérito innegable: precisión en el diálogo, 
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versificación fácil y rica, vis cómica digna y + deza, sentimiento y gusto. La primera obra que 


noble, juicio sano y moral, la elegante sencillez 
que se adtuira en Terencio, y el cuidado en huir 
de todo lo pretensioso y rebuscado, son las con- 
diciones que hacen que Destouches pueda ser 
colocado entre Molière y Regnard; no tiene la 
vis cómica del primero, ni la vivisima jocosidad 
del segundo, pero reune en cierta medida las 
cualidades esenciales de uno y de otro, Más habil, 
más feliz en los desenlaces de sus obras que 
Molière, y más moral que Regnard, no olvidó 
jamás la ináxima de los buenos escritores: «cor- 
regir las costumbres, divirtiendo.» Se le pue- 
de reprochar cierta monotonía, un estilo algo 
difuso y descuidado, y demasiada regularidad. 
El busto de Destouches fué hecho en mármol 
por Berrmer y colocado en 1781 en el Teatro de 
a Comedia Francesa. En 1758 Luis XV mandó 
hacer una edición de las obras de Destouches. 
Además de las citadas escribió este autor Las 
Fiestas del desconozido; El Matrimonio de Ra- 
gonda y de Colin; Talia y Melpómene; El triple 
matrimonio; El Tesoro oculto; El Triunfo del 
otoño; El Hombre singular, ete., ete. 
= Dresroicurs (Carros Rexaro DomIxico 
Socner): Bivg. Contraalmirante francés, N. en 
1727. M. en 1793. Descendía de una antigua y no- 
ble familia del Poitú. Entró en la marina en 1743, 
fué nombrado guardia marina en 1748, teniente 
de navio cn 1756 y capitán en 1772, Con este gra- 
do tomó parte en la batalla dle Onessant & bordo 
del Artesien, Nombrado en 1780 comandante del 
Neptuno se colocó hajo el pabellón del caballero 
de Ternay que mandaba una división de once 
navíos, encargada de escoltar un convoy qune 
llevaba 6000 hombres á los Estados Unidos. Al 
Sur de las Bermudas encontraron una división 
inglesa compuesta de cinco navios y una fragata, 
pero la acción se limitó á unos cuantos disparos 
y no tuvo importancia, A poca distancia de los 
cabos de Virgiuia tuvieron noticia de la toma 
de Chárleston por los ingleses y del regreso 
á Nueva York del vicealmirante Arbuthnot, 
que esperaba al almirante Graves, Apenas el 
convoy habia desembarcado en Newport cuando 
unidos los almirantes ingleses fueron con once 
navíos á atacar á la división francesa. Poco des- 
pués llegó Rodney, lo cual aumento las fuerzas 
enemigas hasta el número de veintiún navios, 
Ternay, condenado ¿inacción porla inferioridad 
de sus fuerzas, envió á pedir auxilio á Francia, 
Rodney por su parte volvió á partir dejando 
doce navios á Arbuthnot. Durante este tiempo 
murió Ternay y le sustituyó Destouches, Jl 
nuevo comandante quiso aprovechar una racha 
de viento que había desmantelado cuatro navíos 
ingleses para entrar en Chesapeake y concurrir 
å las operaciones del ejército de tierra franco- 
americano, pero fué detenido por Arbuthnot, 
cuyos ocho navíos eran de más andar, Se trabo 
la batalla el 16 de marzo de 1781 å la vista del 
Cabo Enrique. Los franceses, que el día anterior 
se habían apoderado del H/ómudo, tenian también 
ocho navios, pero menos fuertes que los de sus 
enemigos; labatallaquedo, sin embargo, indecisa. 
La escuadra enemiga se retiró muy maltratada, 
La división francesa fué a Newport á repararse. 
Al siguiente año quedó Destouches reducido al 
manda del Neptuno por haber llegado Bernas, el 
¡jefe de la escuadra, y uo tomó parte sino á sus 
órdenes en las operaciones de Yorktown, pero 
mandó la esenadra ligera de San Cristóbal, Des- 
pués de la toma de esta isla su quebrantada 
salud le obligó á volver á Francia. Promovido á 
jefe de escuadra en 1784 continuó figurando en 


de 1792, año en el que ya era contraalmirante. 
En 1793 vivia retirado en sn cindad natal euan- 
do fué encerrado en los calabozos de Fontenay- 
le-Comte convertido en Fontenay-de- Pene. Li- 
bertado por Jos vendeanos cuando la toma de 
esta cinlad, siguió al gran ejército realista hasta 
más allá del Loira. Se libró del desastre de Sa- 
venay y logró ocultarse en Prinquiaux, donde 
murio poco tienpo después, 


-Destovenes (Pario Emiro Derorena 
lamado): Liog. Pintor francis, N, en Paris en 
1791. M. en Paris en 1874 Disexpulo dde Fais 
David se consagró en un principio a la Pintura 
¿ hizo eon éxito brillante profundos y contis 
nuos estudios, indispensables para abordar ese 
diticil género, mas no era éste el camino que Je 
habia trazado la naturaleza; había nacido para 
| los asuntos familiares que no exigen sino delica- 


el escalafón de la marina hasta el 1, de enero ! 


expuso (Salón de 1817) recuerda las tradiciones 
del estudio sin acusar aún la menor personalidad, 
Era un cuadro bien pintado que representaba á 
Francisco T otorgando å Diana de Poitiers el per- 
don de su padre, En la misma Exposición figu- 
raba un Zelisario de irreprochable ejecución. 
Dos años después pudieron observarse los verda- 
deros progresos que habia hecho el artista cn este 
terreno de lo clásico, Su Zesurrecrión de Lázaro, 
que se conserva en la catedral de Vannes, revela 
más inspiración, movimiento, vida y originali- 
dad. Esta obra valió á su autor se le encargara 
un cuadro religioso para la iglesia de San Victor 
de París. Destouches ejecutó la excelente com- 
posición que aún se guarda en dicha iglesia, y 
que representa á Jesúsen el Monte de los Olivos. 
En el Salón de 1824 manifestó las verdaderas 
tendencias de su temperamento; expuso tres 
cuadros. Una escena turca de: Las Mil y unano- 
ches; Gresset cuidado por su hermano, y Marta 
Estuardo en los subterráncos de Lochlewen, Por 
más que el artista cultivara un género mny dis- 
tinto del Lázaro y el Francisco Í, todavia estaba 
inseguro enel nuevo estilo. En el Salón de 1827 
fué donde ya se dió å conocer como pintor de gé- 
nero exponiendo dos cuadros: La cinta de la 
condesa y el Matrimonio de Figaro, cuadros que 
el grabado ha hecho populares y que con el titu- 
lado Æ? Amor médico, son las tres obras maestras 
de este artista. Además de estos cuadros tam- 
bién merecen ser vitulos La niña mal guarda- 
da y La niña bien guardada. En 1828 recibió 
Destouches una primera medalla como pintor de 
género, y en 1819 habia obtenido la misma re- 
compensa como pintor de historia, 


DESTOURNELLES (Luis Grxcorto Des- 
cunambs, llamado): Biog. Ministro de Hacienda 
francés, N. en Rouen en 1746, M. en 1794. En 
la época de la Revolución era director del Re- 
gistro en Paris. Profesó los principios de la Re- 
volución y los defeudió con gran calor. Fué 
individno de la Commune insurreccional del 10 
de agosto, presidente del Consejo general en 31 
de mayo de 1793, reemplazó á Claviere el 13 de 
junio siguiente en el departamento de las con- 
tribuciones públicas, y desempeñó este cargo con 
integridad hasta la supresión de los Ministerios 
por el Comité de Salud Pública, Su padre fué 
llevado ú comparecer anteel Tribunal Revolucio- 
nario, y no puliendo Destournclles obtener el 
favor de defenderlo se entrego à manifestacio- 
nes que dieron motiva á que se le prendiera. Re- 
cobro la libertall en 9 de thermidor y murió en 
Passy de resultas del veneno que habia tomado 
durante su prisión. 

DESTRABAR: a. Quitar las trabas. U. t. e, r. 


+. consista esa libertad en tener los pies 
DESTRABADOS, y en poder andar cuanto nues- 
tras fuerzas nos permitan. 


LARRA. 


-Desrrarñar: Desasir, desprender ó apartar 
una eosa de otra, U. t, e. r. 


Rompen los empeines de esos pies santas 
otros dos hierros, DESTRABAN dolorosamente 
aquella sensibilisima anatomia de concnrso de 
nervios y arterias, 

HotTENsIO PARAVICINO, 


El viejo padre á su rnego, 
DestraBAR la lengua puedo. 
MANCEL DE LEON, 


-Dresrrarar: ant. Romper y deshacer las 
vallas ó trincheras. 
DESTRADOS: m. prov. Ar. Tejido de lana 
ordinaria, que sirve para tapetes y alfombras. 
Desthapos vara en enadro, trece sueldos, 
Aranceles de Zarigoza de 1679. 


DESTRAILLAR: a. Onitar la trailla. 


DESTRAL (del lat. «destrdis): m. Jlacha pe- 
queha que se maneja con sólo una mano. 
+. Diego de Monsalve, que tome å cargo de 
levar todas las herramientas, que son picos, 
azadas y DESTRADIS. 
Crónica del reu don Juan el Seunido, 


Cuando los hebreos hacian algún concierto, 
en que obligaban hacienda y vida, partían un 
anunal por medio con un DESTRAL, 


Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


DESTRALEJYA; f. Destral pequeño, 
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DESTRAMAR: a. Sacar la trama de la tela, 


Deshilar, DESTRAMAR la tela. 
COVARRUBIAS, 


-Drsrramar: ant. Romper, deshacer la 
trama, conjuración ó engaño que se habia he- 
cho. 

DESTREJAR: n., ant. Lucharó combatir, Usi- 
base t. e. Y. 

«.. sucede al piloto, que, perdida ya la espe- 
ranza de salvarse, oponiéndose á la tempestad 
Ó DESTREJANDO con ella, reconoce la costa, y 
da con el bajel en tierra, donde, si pierde el 
casco, salva la vida y la mercancia, 

Saavenra FAJARDO. 


DESTREM (Huso): Biog. Político francés. 
N. el 8 de febrero de 1754. M. en 1804. Perte- 
necia á una familia de comerciantes, y fuéco- 
merciante también. Cuando estalló la Revolu- 
ción, cuyos principios profesó con gran entu- 
siasmo, era cónsul de su ciudad natal. Fut nom- 
brado administrador del departamento del Aude 
y después fué elegido por el misno departa- 
mento diputado å la Asamblea Legislativa, 
figurando en la izquierda. Sus conocimientos 
especiales hicieron que fuese admitido en el Co- 
mité de Comercio, al cual presentó varios infor- 
mes sobre las contribuciones y las aduanas. Du- 
rante la época del Terror no desempeñó cargo 
alguno, pero durante aquel período estuvo en- 
cargado de las provisiones de Tolosa, La enorme 
cantidad de fondos que le fué confiada para 
aquellas operaciones dió ocasión á los reaecio- 
narios para calumniarle, cuando, nombrado 
individuo de la municipalidad, tuvo valor bas- 
tante para llevar & sus conciudadanos al camino 
de la República. Gracias á él y á la animosa 
municipalidad nombrada por los tolosanos en 
el año IV, llegó Tolosa á ser, durante el Direc- 
toriv, el baluarte de la República en el Mediodía. 
Sin embargo, vencidos en Tolosa los thermido- 
rianos, intrigaban en París; toilos los días un 
diario reaccionario, el Ante- Terrorista, impreso 
en Tolosa, atacaba con las más groseras injurias 
á Destrem, Desbarreaux y otros, y no cesaba 
de anunciar la próxima anulación de las elec- 
ciones municipales. Destrem y Desbarreaux fue- 
ron enviados á Paris á defender en el Consejo de 
los Quinientos sus clecciones atacadas con tan 
mala fe, y consiguieron su objeto á pesar de la 
mala voluntad del gobierno de entonces, Mailhe 
se atrevió á llevar á la tribuna del Consejo de 
los Quinientos las infames calumnias con que 
se atacaba á Destrem, y éste, que se encontraba 
en la barra, protestó enérgicamente y publicó 
al siguiente día una justificación de su conducta 
durante el Terror. Á su regreso en Tolosa fué 
acogido con gran entusiasmo por los republica- 
nos de aquella ciudad, y nombrado en el año VI 
diputado al Consejo de los Quinientos. No de- 
fraudó Destrem las esperanzas que los republi- 
canos de Tolosa habian fundado en él; en poco 
tiempo llegó á ser en el Consejo de los Qui- 
nientos uno de los jefes de la izquierda republi- 
cana, En este cuerpo, como en la Asamblea Le- 
gislativa,se ocupó mucho de asuntos financieros 
é hizo se dieran varias leyes de interés para To- 
losa y el departamento del Alto Garona. Hizo 
también un informe sobre los gastos del Minis- 
terio del Interior para el año VIT; combatió el 
impmesto de la sal que se quería restablecer, 
presentó un proyecto de ley para imponer una 
contribución sobre qmertas y ventanas, ete., ete. 
Apoyó Destrem el golpe de Estado del 3 de pra- 
dial; pidió que se declarase la patria en peligro 
é hizo adoptar un proyecto de empréstito forzoso 
sobre los ricos; al mismo tiempo fundaba, en 
unión de Dronet,el elub lamado Hanige, del 
enal fué nombrado regulador, es decir, presiden- 
te. En 1799 lug nombrado secretario del Conse- 
jo. Por aquella época estalló en el departamento 
del Alto Garona wna conspiración realista, y 
Destrem remitió al Consejo las pruebas de aque- 
Ma sedición é hizo conocer la enérgica oposición 
que los patriotas de Tolosa habían apuesto å la 
dicha sedición, y å propuesta suya declaro el 
Consejo que las autoridades civiles y militares 
que habían obrado en aquellas circunstancias 
merecian bien de la patria. En 18 de bhrumario 
fué cuando Destrem demostró qne era digno de 
su mandato. Cuando Bonaparte penetró en el 
Consejo de los Quinientos él fué quien, salién- 
dole al encuentro, le apostrofó en estos terminos: 
«¿Para esto es para lo que has venido?» Después 
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propuso con Talut medidas para conservar la 
Constitución, que por el tumulto no fneron 
oidas. En la misma mañana de aquel día habia 
querido obligar á Augerean å cumplir su jura- 
mento y éste le dió una respuesta evasiva, y aun 
tuvo la avilantez de publicar en los diarios, en 
los siguientes días, que Destrem había pronun- 
ciado frases en favor del golpe de Estado, frases 
que ciertamente no pronunció, Destrem fuéuno 
de los diputados excluidos del Cnerpo Legislativo 
por el actu del 18 de hrumario. Figuró después 
en la lista de los deportados, pero la pena fué 
conmutada á los pocos días por la de irá Fan- 
jeaux, quedando bajo la vigilancia de las auto- 
ridades, No debían limitarse á esto sus desgra- 
cias; detenido con otros ciento treinta republi- 
canos cuando el atentado del 3 de nivoso, fué 
encerrado en cl Temple, y por fin fué, cuando se 
proclamó el Imperio, preso y condenado á ser 
llevado á un lugar que se ignora. Aquel hombre 
honrado murió en Gustavia (isla de San Barto- 
lomé, en las Antillas) arrojado allí sin duda por 
sus carceleros, que consideraron no llegaria vivo 

al lugar donde debía ser transportado. 
DESTRENZAR: a. Deshacer la trenza. Usase 

ter. 
Halla la capa de un esclavo en las manos 
de su mujer, ella descompuesta y DESTRESZA- 
Do el pelo. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


Virgenes, DESTRENZAD la cabellera 
Y dadla al vago viento; ete. 
ESPRONCEDA. 


DESTRERO, RA; adj. ant. Diestro, exporto, 
ejercitado en las armas, 


DESTREZ:f. ant. DESTREZA. 


DESTREZA (dedicstro ):f. Habilidad, arte, pri- 
mor ó propiedad con que se hace una cosa. 


A 


Nuestro ejército, como juntado de priesa, 
no era igual en fuerzas y DESTREZA á los sol- 
dados viejos y ejercitados que traian los 
enemigos, 

MARIANA. 

e había indios pedreros, que revolvían y 
disparaban sus hondas con igual pujanza que 
DESTREZA. 

SoLís. 
= Destreza: ESGRIMA. 

+.. y por el sol que calienta los panes, que 
haga pedazos á quien tratare malá tanto buen 
hijo como profesa la DESTREZA. 

QUEVEDO, 


DESTRIANA: Geug, Y. con ayunt., al que están 
agregados los lugares de Robledino y Robledo 
de la Valducrna, y. j. de La Bañeza, prov. de 
León, dióc. de Astorga;1830 habits, Sit, al N.O. 
de La Bañeza y S. de Astorga, à la izquierda del 
rio Duerna. Cereales, frutas y hortalizas; telares 
de lienzo y minas de lignito y azabaclie en Ro- 
bledo de Valduerna; cría de ganados, 


DESTRIBUTAR: a. ant. Eximir del pago del . 


tributo. 
DESTRICIA(del lat. destrietio y districtto, estre- 
chez): f. ant. Escasez, necesidad, aprieto, 
DESTRINCAR:a. Mur. Desamarrar cualquier 
cosa, ú deshacer la trinca que se le tenia dada, 
U. ter 
DESTRINQUE: m. Mar. Acción, ú efecto, de 
destrincar ó destrincarse, 
DESTRIPAR:a, Quitar ó sacar las tripas, 
a. laman vivos y excelentisimos toros ú los 
que DESTRIPAN en el coso cien hombres, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


a vino á ser tan fiero, dentro de enatro ò | 


cinco años que anduvo libre en el monte, que 
á cuantos perros le echaban para matarle, los 
DE>TRIPABA, 

VICENTE EstNEL, 


= Destrirar: fig. Sacar lo interior de una 
cosa. 


se empezaron  DESTIIPAR estuches, á lim- 
piar sierras y á afilar navajas, hacer hilas, y á 
romper paños. 


Est bunillo González, 


2 DE>TRIPAR: fig. DESPACHURRAR, aplastar 
una cosa despedazindola, estrujúndola ú apre- 
tándola con fuerza, 
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... representaba al estado de los principes y 
prelados, que siempre ha de preceder al cavador 
Que se ocupa en DESTRIPAR terrones, 
FR. CrisTÓBAL DE FONSECA, 
—DEsTRIPAR: fig. y fam. Dícese del suceso, 
chascarrillo ó enigma que se está relatando 6 
proponiendo, cuando un oyente interrumpe la 
narración y declara lo sustancial de la noticia 
el desenlace de la historia ó la solución del acer- 
tijo. 
DESTRIPATERRONES: m. fig. y fam, Gañán, 
ó jornalero que cava ú ara la tierra. 
««« por otra parte llego un DESTHIPATERRONES 
y dióle con una tranea de puerta en un hombro, 
que le hizo arrodillar, 
MATEO ALEMÁN, 


a.. sería gentil cosa casar á nuestra María 
(dijo Teresa á Sancho) con un conidazo ó con 
un caballerote, que cuando se le antojase la 
pusiese comouneva. llhamándola de villana, hija 
del DESTRIPATERRONES y de la pelarruecas, 

CERVANTES, 


DESTRÍSIMO, MA: adj. sup. de DIESTRO. 
DESTRIUNFAR: a. En algunos juegos de nai- 


` pes, sacar los triunfos un jugador á los otros, 


obligándoles á echarlos. 
DESTRIZAR: a. Hacer trizas ó pedazos, 


Saltó el yelmo dos leguas DESTRIZADO, 
Quedó con la cabeza descubierta, 
Y un bosque apareció de greña yerta. 
QUEVEDO. 
—DestrizarsE; r. fig. Consumirse, desha- 
cerse, por un enfado. 
Me deshago y me DESTRIZO 


En escribir de mi mano, 
CASTILLO SOLÓRZANO. 


DESTROCAR: a. Deshacer el trueque, toman- 
do cada uno la alhaja propia que estaba trocada 
con otra. 

—Soltad la perdiz, que es mía, 
¿Cómo, si no DESTROCAMOS ? 
= Pues ¿qué tengo vuestro yo? 
- El alma. — No la hallo. 
Tirso DE MOLINA, 
s. la nodriza contaba 
No morirse tan de pronto 
Sin hacer que DESTROCÁRAa1S (las joyas). 
HARTZENBUSCH. 


DESTRÓN: m. Lazarillo ó moza de ciego. 
= DESTRÓN, EL CONSFJO; LA LENGUA, FL 
CIEGO: ref. que enseña que el juicio y la pru- 
dencia deben consultar y pensar las palabras 
antes que las pronuncie la Jengua 
DESTRONAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
destronar., 
DESTRONAR: a. Deponer y privar del reino å 
uno, echarle del trono, 
... mi hermano don Garcia 
Perdió el juicio en la prisión 
Donde le encerró don Sancho 
Después que le DESTRONÓ 
HARTZENBUSCH. 
- DESTRONAR: fig. Quitar una persona å otra 
su preponderancia. 
DESTRONCAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
destroncar. 
DESTRONCAR:; a. Cortar ó derribar un árbol 
por el tronco. 
.». que en Potosi se cortaban las ramas, em- 
pero que en el Cuzco se DESTRONCARÍAN las 
raices, eto, 


IxcA GARCILASO. 


- Disrroxcar: fig. Cortar ó descoyuntar el 
cuerpo ó parte de él. 
Mata, hiere, DESTRONCA y echa á tierra, 
Haciendo en breve espacio larga plaza, etc. 
ERCILLA, 
En nna parte yace el cuerpo entero, 
Y en otra la cabeza DESTRONCADA 
Sobre un tapete negro. 
Lore DE VEGA. 
= DestrRoxcar: fig. Arruinar å uno, des- 
truirle, embarazarle sus negocios ó pretensiones, 
privándole de los medios de conseguir su inten. 
ción. 

Con esto se acabó la ronda de aquella no- 
che, y de alli á dos dias el gobierno, con que 
se DESTRONCARON y borraron todos sus desig- 
nios (de Sancho), ete. 

CERVANTES. 


DEST 


-Drstroncar: fig. Cortar el disenrso, rela- 

ción, historia, ete. 
.. en aquel punto tan dudoso paró y quedó 
DESTRONCADA tan sabrosa historia, ete. 

CERVANTES, 

DESTRONCHAR: a, ant, Tratar de una mate- 
ria sin profundizarla. 

DESTRÓNICO (ACIDO) (de dextrina): adj. 
Quim. Cuerpo formado por la acción del bronio 

del agua sobre la dextrina å la temperatura 
del baño-maría, Su fórmula es C8 1112 O7; el pro- 
ducto formado en las condiciones dichas se trata 
por óxido de plata, La sal argéntica tormada se 
Java y se transforma en sal de plomo básica que 
se descompone por el hidrógeno sulfurado. De 
este modo queda lihre ol ácido destrónico que 
se presenta formando una masa siruposa que 
comienza á depositar cristales después de un 
año. Es dextrogiro y forma sales cristalinas. 
El almidón y el para:ahmidón dan este mismo 
ácido. 

DESTROPAR (de des, priv. y tropa): a. ant. 
Separar ó dividir el ganado ó la gente, de suerte 
que cada uno vaya solo ó por un lado, 


DESTROSA: f. Quím. Denominación que se 
aplica 4 la glucosa, por ser dextrogira, en oposi- 
ción á la Jebulosa ó azúcar levogiro. V. G1U- 
COSA. , 

DESTROZADOR, RA: adj, Que destroza. Usase 
también c. $. 


DESTROZAMIENTO: m. DEsTROZO, 


DESTROZAR: a, Hacer trozos ó pedazos. Úsase 
también e. r. 


.., comenzó (don Quijote) á llover cuchilla- 
das sobre la titerera morisma, derribando á 
unos, descabezando á otros, estropeando d éste, 
DESTROZANDO Á aquél, ete, 

CERVANTES. 


... las nubes, el trueno, el rayo, la lluvia 
que fertiliza y el viento que DESTROZA; cuanto 
hiere, en suma, la imaginación de los hom- 
bres. 

VALERA, 
—- DESTROZAR: fig. Gastar mucho, inconside- 
radamente. 


- DESTROZAR: Mil Desbaratar á los enemi- 
gos, derrotarlos con mucha pérdida. 


... fueron agraviados (los fenicios), DESTRO- 
ZADOS y puestos en huida, 
MARIANA, 


DESTROZO: m. Acción, ó efecto, de destro- 
zar ó destrozarse. 


Solo el año 881 en tola España hubo tem- 
blores de tierra con daño y DESIROZO de mu- 
chos edificios, 

MARIANA, 

Las piezas de artillería y «demás bocas de 
fuego hacían horrible DESTROZO en los enemi- 
gos; ete, 

Solis. 


DESTROZÓN, NA: adj. fig. Que destroza de- 
masiado la ropa, los zapatos, ete. U. t. e. s. 


Ese hombre no mata á su mujer porque es 
bueno. Algún día va á tener que separarse de 
ella por DESTROZONA. 

CASTRO Y SERRANO. 


DESTRUCCIÓN (del lat, destructio): f. Ruina, 
asolamiento, pérdida grande y casi irreparable. 
A un mismo tiempo legó 4 Roma la fama 
de la DESTRUCCIÓN y ruina de Sagunto, y los 
embajadores enviados á Anibal volvieron «le 
Cartago; eto, 
MARIANA, 
, se deseando 
El esperado tiempo que tardaba 
Para el deurcto y áspero castigo 
Con muerte y DESTRUCCIÓN del enemigo. 
ERCILLA. 
_ DESTRUCTIVAMENTE: adv. m, Con destruc- 
clon, 

DESTRUCTIVO, VA (del lat, destrurtiras): 
alj. Divese de lo que destruye ó tiene poder ó 
faenltad para destruir, 

. DESTRUCTO, TA (lel lat. destráctus): y. p. 
Wrreg. ant, de DESTRUIR. 

DESTRUCTOR, RA (del lat, destráctor): adj. 

Que destruye, U. t c. s. 


Temo VI 


DEST 


El tiempo extendió su hoz DESIRUCTORA 
sobre las trece cabezas, ete, 
LARRA. 


No una altiva columna vencedora 
Que jamás rinda con su planta, impio, 
El tiempo DESTRUCTOR, alzar intento; ete. 
ESPRONCEDA, 


DESTRUCTORIO, RIA: adj, DESTRUCTIVO. 
DESTRUECO: M. DESTRUEQUE, 


DESTRUEQUE: m, Restitución reciproca de 
las cosas que estaban trocadas y se vuelven á los 
lugares que les tocan ó al poder de sus dueños. 


DESTRUÍBLE: adj. Que puede destruirse. 
DESTRUICIÓN: f. ant. DESTRUCCIÓN, 


«.. en la DESTRUICIÓN que hicieron de Jeru- 
salón los caldeos xo se puede decir con verdad 
que ereció el fruto del Señor, etc. 

Fr. Luss DE LEÓN. 


Por la ambición de dominar empezó la DES- 
TRUICIÓN de muchas repúblicas, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


DESTRUIDOR, RA: adj. Desrrucron. Usa- 
se t. c. s. 


ael oficio natural de la mujer y el fin para 
que Dios la crió, es para que sea ayudadora 
del marido, y no su calamidad y desventura; 
ayudadora y no DESTRUIDORA. 
Fr, Luis DE LEÓN. 


Tampoco goza el salteador de caminos, ni 
el DESTRUIDOR nocturno de panes y otros 
frutos. 

AZPILCUETA. 
DESTRUIR (del lat, destrugre): a. Deshacer, 
arruinar ó asolar una cosa material, U. t. e. r. 


«(el rey de Granada) fué el primero quese 
metió por tierras de cristianos, talando y DES- 
TRUYENDO, y metiendo á fuego y á sangre los 
campos comarcanos. 

MARIANA, 


Quién sin duda pnblica que ya entraban 
DESTRUYENDO ganados y comidas, 
ERCILLA. 


- DESTRUIR: fig. Deshacer un enredo, un 
proyecto, 

- DESTRUIR: fig. Quitar á uno los medios con 
que se mantenía, ó estorbarle que los adquiera, 


...5 mire (dijo maese Pedro á D. Quijote), 
¡pecador de mí! que me DESTRUYE y echa àa 
perder toda mi hacienda. 

CERVANTES. 


-Desreurr; fig. Malgastar, malbaratar la 
hacienda. 
«tú entrabas como abeja por casa; yo DES- 


TRUÍA, que otra cosa no sabia hacer, 
La Celestina, 


DESTRUYENTE: p. a. de DesrrUIR, Que des- 
truye. 
DESTURBAR: a. ant, Echar, expeler, arrojar, 


Que si no se acudía å DESTURBAR los holau- 
deses dle Ternate, serían señores absolutos del 
archipiélago de la Concepción, 

B. L. pr ARGENSOLA. 


DESTUTT DE TRACY (AxToxIo LuIs CLAU- 
pro): Biog. Vilósofo francés, conde del titulo 
que indica su apellido, N. de una familia origi- 
naria de Escocia el 1754. M. en 1836. Era coronel 
de infantería en 1789, y elegido diputado á los 
Estados generales se mostró celoso partidario 
de las reformas. Terminadas las sesiones de la 
Asamblea Constituyente se retiró á la vida 
privada, Formó parte del Instituto (Academia 
de Ciencias Morales y Políticas) desde sn funda- 
ción (1795); (ué poco después imlividao ilel 
Comité de Instrucción Pública, € ingresó poste- 
riormente en el Senado conservador (1799), en 
la Academia Franersa(1808), y en la Cimara de 
los Pares (1814), donde votó constantemente 
con el partido constitucional. Discípmlo de 
Condillac, refiere, como su maestro, todas las 
ideas y todas las facultades á la sensación, y 
profundiza más algunos puntos de la doctrina 
del maestro, tales como la influencia de los signos 
en el pensamiento, la explicación de la idea 
del enerpo y el origen de los errores, que atri- 
buyeá la imperfección de la memoria. Guizot 
pronunció su Eloyioen la Academia Francesa de 
Ciencias Morales, Las principales obrasde Destutt 
de Tracy fueron das siguientes: Elementos de 
ideolugía, que comprende la ¿deología propia- 
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mente dicha, la Gramática, la Lógica y un Trata- 
do de la voluntad y sus efectos, que es sobre todo 
un tratalo de Economía politica (1801-15); 
Ensayo sobre el genio y las obras de Montesquicu 
(1808); Memoria sobre Kant, y Comentario sobre 
el Espíritu de las leyes (1819), traducido al 
castellano por don José Francisco Trasobares, 
con el titulo de Tratado completo de la ciencia 
social, 6 sca comentario al Espíritu de las leyes 
de Montesquieu (1 vol. en 4.9). 


- Desrurr pr Tracy (Axtoxto César Vic- 
TOR Cartos): Biog. Político francés. N. en 1781. 
M. en 1864. Alumno de la Escuela Politécnica 
y de la de Aplicación de Ingenieros, fué durante 
algún tiempo jefe de estudios en la Escuela 
Politécnica; después entró en el servicio activo, 
tomó parte en la batalla de Austerlitz, y en 1807 
estuvo encargado, en unión de varios oficiales 
franceses, de una misión en Constantinopla. A 
su regreso en Francia fué nombrado ayudante 
de campo del general Sebastiani;sirvió en España 
desde 1808 á 1811, y se distinguió en la batalla 
de Ocaña, en la que fué herido; después fué á 
unirse al gran ejército con el grado de Mayor, se 
distinguió por su bravnva en varias ocasiones, 
fué hecho prisionero con el cuerpo de Angerean, 
y volvió á Francia después de la primera Res- 
tauración. El gobierno de los Borbones le nombró 
coronel, pero en 1818 renunció este cargo para 
dedicarse enteramente al estudio de las Ciencias, 
de la Filosofía y de las cuestiones políticas, 
Dotado de una clara inteligencia y profesando 
ideas liberales, comenzó su vida política en 1822, 
época en que fué elegido individuo de la Cámara 
de Diputados, y figuró en las filas de la oposición. 
No fué reelegido en 1824, pero tres años después 
volvió á tener asiento en la Cámara, de la cual 
formó parte durante todo el reinado de Luis 
Felipe. Durante la monarquia de 1830 se mani- 
festó partidario de las reformas útiles, y á pesar 
de ser hijo de un Par de Francia se opuso á que 
esta dignidad fuese hereditaria. Pronunció varios 
discursos defendiendo reformas en el sistema 
colonial, pidiendo la abolición de la esclavitud 
y de la pena de muerte, la enseñanza libre, 
etcétera, Después de la revolución de 1848 fué 
nombrado coronel de la Guardia Nacional de 
Paris, y elegido primer representante de los que 
el departamento del Orne envió á la Asamblea 
Constituyente, Cuando Luis Napoleón fué elegido 
presidente de la República y constituyó su primer 
Ministerio, confió a Destuttla cartera de Marina, 
que desempeñó hasta el 31 de octubre de 1849, 
Fué uno de los que hicieron una viva oposición å 
Ja política del Eliseo, protestó contra el golpe de 
Estado del 2 de diciembre, y se retiró de la vida 
pública, Escribió una Serie de cartas sobre la 
Agricultura (1857). 

DESUBSTANCIAR: a. DESUSTANCIAR. 


«+. y el pago que le da por la buena obra, es 
chupalle y DESUBSTANCIARLF. 


P, Juan DE Torres, 


e tal es la fuerza deste poderoso árbol, pues 
DESUBSTANCIA una sierra, y la convierte en 
licuor utilisimo. 

Fr. JUAN DE La PUENTE. 


DESUCACIÓN (de de, priv., ysuco): F. Acción, 
ó efecto, de desjugar. 

DESUDACIÓN: f, Med. Erupción de botoncillos 
semejantes á granos de mijo, ocasionada, sobre 
todo en los niños, por la falta de limpieza. 


DESUDAR: a, (Quitar el sudor. U., t. e, r, 


.««« paseando las postas para DESUDARLAS, 
acerto á verlas el alcaide: preguntó al mozo 
que las DESCDABA quién labia venido en ellas, 


Dieco DE COLMENARES, 


DESUELLACARAS: m. lig. y fam. Barbero quo 
afeita mal. 


= DESUELLACARAS: com, fig. y fam, Persona 
desvergonzada, descarada, de mala vida y cos- 
tumbres, 


Mal haya mi señor Anselmo (dijo Leonela), 
que tanta mano ha querido dar å este DESUE- 
LLACARAS CN Su casa; eto. 

CERVANTES, 


..« todos los hombres, por desalmados, DE- 
SUELLACARAS qne sean, querrían salvarse y go- 
zar de Dios, 

MArón DE CHAIDE, 
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DESUELLO: m, Acción, ó efecto, de desollar ó 
desollarse, 

La Pasión de Nuestro Redentor Jesucristo, 
tomándola toda junta, excedió á las brasas de 
Sant Lorencio, y el DESCELLO de Sant Barto- 
lomé. 

Fr. ALoxs0 Dr Orozco, 


- DESUELLO: fig. Desvergiienza, descaro, osa- 
día, 

Éstos como hombres rústicos, acostunibra- 
dos al descaro, con furioso DESUELLO le decían: 
etcétera. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


La pulga, dando un brinco muy ligera, 
Respondió con grandisimo DESUELLO: eto, 
lmwartre, 
s.. en dar mi vida consiento 
Antes que la mano á otro 
Que å Felipe.; — Qué DESUELLO! 
¡Qué infamia! ¡Hoy vas á morir! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- SER UN DESUELLO: fr, fig. y fam. con que 
se nota el excesivo precio que se pide ó se lleva 
por una cosa, 


DESULFURACIÓN (de des, priv., y del lat. sul- 
Jur, azufre): f. Quim. Eliminar ó separar de una 
sustancia todo ó parte del azufre que contenga, 
La reducción de los sulfuros metálicos naturales 
para obtener el metal, como sucede, por ejem- 
plo, con el plomo, es una desulfuración. 

En la metalurgia del hierro tiene mucha im- 
portancia la eliminación del azufre, porqne este 
cuerpo comunica propiedades perjudiciales al 
hierro coladu., El procedimiento primitivo para 
desulfurar dicho hierro colado ó fundición con- 
sistia en mezclar la fundición gris con una pe- 
queña carga de mineral y mucha castina, de 
modo que excediese la proporción de cal habi- 
tual: uno de cal para uno de sílice, Las escorias 
se hacen sulfurosas, desprenden ¿cido sulfhidri- 
co, yla fundición queda más pura. Se puedo tam- 
bién, y este medio es más seguro, añadir un 
poco de manganeso å la masa fundida, Las esco- 
rias se cargan de manganeso, toman color ama- 
rillento y arrastran casi la totalidad del azufre. 

En el pudlage hay siempre desulfuración, 
pero es solamente parcia), y los productos de 
fundición sulfurosa son frágiles en caliente. Hay 
una temperatura determinada à la cual el hierro 
se rompe súbitamente al menor choque. En el 
pudlage el hierro, al solidificarse, se separa de las 
impurezas que quedan en disolnción en la esco- 
ria, y entre ellas está el sulfuro de hierro, En la 
desfosforación la desulfuración es imperfecta, y 
por esta razón hay necesidad de practicar nna 
operación especial para que todo el azufre quede 
eliminado. El procedimiento de Rollet consiste 
en colocar en un enbilote de cuatro metros de 
altura y 0,70 de diámetro wna mezcla de fun- 
dición, cok con castina, y espatofluor en las 
proporciones siguientes: fundición, 1060; casti- 
na, 100; cok, 170; espatofluor, 25. Con estas 
cantidades se obtiene una tonclada de fundición 
perfectamente desulíurada y la pérdida es de 
un 6 por 100. Se revisten los dos tercios infe- 
riores de las paredes interiores del cubilote de 
una materia básica (dolomia fritada ó cal aglo- 
merada con alquitrin); el resto del revestimien- 
to se hace con ladrillos refractarios de cualquier 
clase, Con un cubilote así preparado se ¡mede 
fundir á la presión de 25 centimetros de agua 
1500 kilogramos por hora, 

DESULFURAR: a. Quim. Destruir el estado 
de su)furación de un cuerpo, U. t. e, r. 


DESUNCIR; a. Quitar del yugo las mulas ó 

los bueyes, 
Desuxció Inego los bueyes de la carreta el 
boyero, y dejúlos audar á sus anclar 
ERVAN 


¡Voto å CristobaliMo! 
DESUNCE aquesas mulas, picarido! 
Tirso DE MOLINA. 
DESUNIDAMENTE: adv., m. Sin unión, 
Bajaban de dos montes y salian de la ma- 
leza diversas tropas de judios, que acometían 
DESUNIDAMENTE por los costados, ete. 
SoLis, 


DESUNIÓN: f. Separación de las partes que 
companen un todo, ó de las cosas que estaban 
Juntas y unidas. 


= Desentón: fig. Discordia, desavenencia, 


DESU 


La DESUNIÓN de los eclesiásticos, es ocasión 
de burla y desprecio 4 los seglares menos pia- 
dosos. 

Núxez De CEPEDA. 

ee fué casual la DESUNIÓN de aquellos enci- 
ques, y fácil de suerder donde mandaba un 
general impaciente, cte. 


Solis, 


DESUNIR: a. Apartar, separar uma cosa de otra, 
Uter 

e no permitió Narváez que su ejército SE 
DESUMESE aquella noche, ete, 

SoLis. 

El sonido de la primera (de la b) se forma 
arrojando el aliento al tiempo de DESUNXIR los 
labios, etc. 

JOVELLANOS, 

- Desunir: fig. Introducir discordia entre 
los que estaban en buena correspondencia. Usa- 
seta rn 

El pueblo se dividirá en opiniones, la diversi- 
dad de ellas DESUNIRÁ los ánimos, de donde 
nacerán las sediciones y conspiraciones. 

SAAVEDRA FAJARDO, 

DESUNO: adv. m. ant. De consuno, de confor- 
midad, con unión, juntamente, 

DESUÑAR: a. Quitar ó arrancar las uñas. 

- Destak: zfgr. Arrancar las raíces de al- 
gunas plantas ó árboles, 

~ DesuÑñanse:; r. fig. y fam, Ocuparse con 
afin en un trabajo de manos dificil ú minucioso, 

—DrsuSanse; fig. y fam. Emplearse con cfi- 
cacia y continuación en un vicio, como en robar, 


jugar, ete. 
DESUÑIR: a. ant. DESUNCIR. 
DESURCAR: a, Deshacer los surcos, 


Y vuelvo á DESURCAR lo ya surcado 
Compelido y forzado. 
VILLEGAS, 

DESURDIR: a. Deshacer una tela, quitar la 
urdimbre. 

- Desuebir: fig. Desbaratar una trama, una 
intriga. 

DESÚS (AL): m. adv, ant. Por ENCIMA. 


DESUSADAMENTE: adv, m, Fnera de uso, 


Sonará furioso DESUSADA MENTE el mar, 
Fi. Honrrexsio Parnavicixo, 
Yo ví un tiempo este valle, esos collados, 
Menos talados del otoño ardiente, 
Que DESUSADAMENSTE los maltrata, 
CoXDE DE REBOLLEDO, 


DESUSAR: a. Desacostumbrar, perder ó dejar 
el uso. U. 1m.c. r, 


Y después de llegado, 
Sin saber de cuál arte, 
Por DESUSADA parte 
Y por nuevo camino el agua se iha; ete, 

GARCILASO, 

En fin, por caminos DESUSADOS, por atajos 
y sendas encubiertas partieron loque, don 
Quijote y Sancho, ete. 


CERVANTES, 
DESUSO: m. Falta de uso ó de ejercicio de 
una cosa. 

«. esta es la comedia dicha clásica, y caida 
en DESUSO por las formas estrechas y lingui- 
das en que la han querido eucerrar los pre- 
ceptistas, eto, 


LARRA. 


«sabemos bien que en esta materia, más 
que en ninguna otra, es el DEsCso óla infrac- 
ción la consecuencia del absurdo en los pre- 
cop tos. 

Pacrnero, 


DESUSTANCIACIÓN: 1. Acción de desustan- 
ciar, 

DESUSTANCIAR: a. (Quitar la fuerza y vigor 
pa una cosa, saciudole la sustancia óde 

dola por cualquier otro imedio, U, te, y, 


esta categoria tendrin poca 
leche y ANCADA; seria pobrisitias 
amas de cria, 

Mosiar. 


: Los abonos animales han de emplearse des- 


pués que hayan fermentado, y antes que sE 
Vapore y HESUSTANCIRN, 


OLIVAN, 


virtin- 


DESV 


DESUVIATES: (eog. ant. PuelJo de la Galia 
establecido en los territorios inmediatos à la 
counil. del Ródano y el Durance, Otros le sitúan 
en las inmediaciones de Tarascón. 

DESVAHAR: a. fgr, Quitar lo marchito y seco 
de una planta, 

DESVAÍDO, DA; adj. Aplicase á la persona 
alta y desairada, 

Derrenegad siempre de unos hombres como 
unos perales, eujutos, magros, altos y DEsVaj. 
Dos, 

MATEO ALEMÁN, 
Es un caballero flaco, 
Desvaípbo, macilento, 
Muy cortisimo de talle 
Y larguísimo de cuerpo, ete. 
Rosas. 


- Drsvaino: Dicese del color bajo v como 
disipado, 

- Drsvaino: ant. Vaciado, adelgazado, dis- 
minuido, 

DESVAIDURA: f. ant. Adelgazamiento, dis- 
minución, 

DESVAINADURA: f. Acción, ó electo, de des- 
vainar. 

DESVAINAR: a. Sacar los granos de habas, 
guisantes y otras semillas, de las vainillas en 
que se crían, 

—Desvalxar: ant, DESENVAINAR, 

Levanta tus ojos al monte Sión 
La santa soberbia DESVAINE tu espada, 
ALVAR GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 


DESVALÍA: f. ant. DESVALIMIENTO. 


Cuanto más para lo alto de su merecimiento 
miran, tanto más sienten lo bajo de su DES- 
VALÍA, 
Hécror Pisto, 


DESVALIDAMENTE: adv. m, Siu apoyo ó pro- 
tección, 

DESVALIDO, DA: adj, Desamparado, destitui- 
do de ayuda y socorro, 

s.: Señor, ¿pues qué hemos de hacer nos- 
otros? (dijo Sancho). —- ¿Qué? dijo don Quijote, 
favorecer y ayudar á los menesterosos y DES- 
VALIDOS, etc, 


CERVANTES. 

««« apenas habian bastado estos trece años 
para reparar los daños que su menor edad 
habia acarreado á Castilla DESVALIDA. 

DARRA. 


-Dresvanipo: ant, Acelerado, presuroso, 
desalaulo. 


Tras dos cosas especialmente se van DESVA- 
11pos los liombres, tras la riqueza y tras la 
honra, 

ÁLoNs0 LóprEz PINCIANO. 

DESVALIJADOR: m. El que desvalija, roba al 
caminante lo que lleva en la valija, malcta, 
etetera, 

DESVALIJAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
desvalijar, 

DESVALIJAR: a. Sacar lo que hay en una va- 
lija ù otra cosa, 

Aeudieron luego los ministros dela justicia 
Á DESVALOAR el pallino, yá pocas vueltas die- 
ron con el hurto, ete. 

CERVANTES, 
-Desvanirar: Robar al caminante lo que 
Heva en la valija, maleta, ete. 

ee habiendo DIsvaLiJabo un correo despa: 
echada á Pompeyo con cartas de la nobleza 
romana contra ed, mandó (Julio César) quemar 
la valija, ete. 


SAAVEDRA FAJARDO, 

e llegaron á Ja Fera la noche signiente me- 
vos de treinta, dejando la resta muertos y DES- 
VALMA bos ouames de villanos. 

CARLOS COLOMA, 


DESVALIMIENTO: m, Desamparo, abandono, 
falta de ayuda ó favor, 

Pero en el DEsVA CIMIENTO, en da dilación ó 
el yerro de lo pretendido, en da aniebra de lo 
esperado, ¡qué tristes que nos ve Dios! 

Fr. Horrissto PARAVICINO, 


DESV 


DESVALOR: m. ant. Cobardía, miedo, falta 
de valor ó de estimación. 
Cuanto mayor ha sido la gloria dle los pre- 
devesores, tauto más es aborrecible el DESVa- 
Lon y vileza de los que suceden en el mando, 


> no en el merecimiento. 
y P, JosÉ DE ACOSTA. 


DESVALLS: Ceog. V. Sax Jorm DESVALLS. 


DESVÁAN: m. Parte más alta de la casa, que 
tiene por cubierta el tejado. 
Desde e) DESVÁN á la cueva 
Está toda (la casa) proveida 
De ajuar; despensa y comida. 
Tirso DE MOLINA. 
—¿Nosoy la que DESVANES y rincones 
Cuidadosa registro noche y día 
Para que vivas libre de ratones? 
SAMANIEGO. 

— Desván carero: El que no es vividero ó 
habitable. 

... sentando el primer suelo con bovedillas, 
y desde el arriba primero y segundo cuarto con 
DESVANES gateros, , 

ARDPEMÁNS. 

-Dusváx: Arq. En los paises del Norte, 
donde la inclinación de las cubiertas es grande, 
se aprovechan los desvanes para hacer pisos ha- 
bitables, inseribiendo un rectángulo ó un trape- 
cio en el triángulo de la armadura, Este resul- 
tado se favorece haciendo la armadura quebran- 
tada. En los países templados los desvanes no 
suelen servir más que para depósitos de muebles, 
para graneros ó para despensas, 

DESVANECER: a. Atennar, separar las partes 
de una cosa, de suerte que se disipen ó lleguen 
á perderse de vista, U, t. e, r. 

Cual suele el humo donde cesa el fuego, 
DESVANECERSE en la región primera, 

Del claro viento de sus nubes ciego. 
LorE DE VEGA. 


- DESVANECER: Dar ocasión de presunción y 
vanidad. U. m. c. y. 
DESVANECERSE (el principe) con los loores 
propios es ligereza del juicio. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Mucho os DESVANECE el viento 
De esa corte depravada. 


BRETÓN DE Los HENNTEROS, 


— DESVANECER: fig. Deshacer ó anular, Usa- 
set. cr. ` 


DESVANECIDAS en la ciudad aquellas gran- 
des esperanzas que se habían concebido,... 
volvió å clamar el pueblo por la paz, etc. 

Souls. 

No concluiré sin DESVANECER una objeción 

que pudiera proponerse, etc. 
JOVELLANOS. 
El porvenir de felicidad con que habia so- 
ñado sg DESVANECÍA como una sombra. 
VALERA. 
-= Disvaxecense; y. Evaporarse, exhalarse, 
perderse la parte espirituosa de una cosa. 

DESVAXECERSE el vino. 

Diccionario de la Academia. 


-= Desvaxtesrse: Flaquear la cabeza porun 
vahído; turbarse el sentido, 
Para andar en alto, y no se DESVAXECER, 
buena cabeza es menester, 
P. ALoxso RonkicuEz. 
e. 10 089 (el licenciado Torralva) mirará 
la tierra por no DESVANECERSE: ete, 
UCERVAN 
. DESVANECIDAMENTE: adv, m, Con desvane- 
cimiento, presunción ó vanidad. 
DESVANECIMIENTO: m., Presunción, vanidad, 
altanería ó soberbia, 


El Ingar alto se tiene le suyo harto viento; 
y Sieste se ayuda del dela persona, tudo será 
DESVANECIMIENTO y hinchazón. 
P. Er. ICAN MÁRQUEZ 
Ya no peligra el DESVANECIMIENTO, 
A vista de la esfera en que me abraso, 
Pues cuando viva desun loz escaso, 
Felicidad supone el escarmiento. 
ElGrENIo COLOMA, 


> Desvaxreriminntro: Debilidad, Maqueza, 
Perturbacion de la cabeza y del sentido, 


Padeció tan gran llaqueza de estómago, que 
por poco que comiese le daba mucha pena, y 
UD DESVAXECIMIENTO de cabeza tan notable, 
que el santo le habia prohibido tener oración. 

RIVADENEIRA, 

El largo llanto, el DESVANECIMIENTO, 
El vano imaginar de la cabeza, 

De mi gran culpa aquel remordimiento, 

Verme de todoal tin sin esperanza, 

Me trastornaron casi el sentimiento. 
GARCILASO. 


DESVAPORIZADERO: m. Lugar por donde se 
evapora ó respira una cosa, 

DESVARAR: a, Resbalar, deslizarse, Usase 
ter 


= Desvarar: Mar. Poner en movimiento la 
have que está varada, 


DESVARIABLE: adj. ant, Que puede variar ó 
mudarse, 


DESVARIADAMENTE: adv, m. Con desvarío, 
fuera de propósito, 

= DESVAMADAMENTE: aut. Diferentemente, 
con diversidad ó desemejanza. 

Dos hermanos que yo hé son casados en- 
trambos, y viven cada uno «de ellos DESVARIA- 
DAMENTE el uno del otro; ete, 

ol conde Lucanor. 


DESVARIADO, DA: adj. Que delira, ó dice, ó 
hace despropósitos. 

¿Qué es esto, DESVARIADO? 

La Celestina. 

e. luego dió (D. Quijote) en la cuenta de lo 
que su continua y DESVARIADA imaginación le 
representaba, ete. 

CERVANTES. 
—Desvariano: Fuera de regla, ordenó con- 
cierto; sin tino, 

De la fuerza de nuestras pasiones y apetitos 
DESVARTADOS. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


Su enemigo mismo le ayudaba con hacerse 
por momentos más odioso, con su mal modo 
de proceder, y DESVARIADOS castigos que hacia 
en los suyos. 

MARIANA. 
—Desvartapo; Aplicase á las ramas largas y 
locas de los árboles, 
— DESVARIADO: ant, Diverso, diferente, dese- 
mejante. 

Vuestros hermanos son tan DESVARIADOS, 
que el uno face cuanto su mujer quiere, y el 
otro todo lo contrario, 

El conde Lucanor. 

Los que las infernales rabias ó penas pa- 
decen, serán después que fueren revestidos 
de sus propios cuerpos, fechos de semejanzas 
DESVARIADAS È disformes, 

JUAN DE MENA. 
DESVARIAMIENTO: m, ant, Diversidad, dife- 
rencia, 
DESVARIAR; a. ant, Diferenciar, variar, des- 
unir ó desviar. 
—Desvartar: n, Delirar, decir locuras ó des- 
propósitos. 

El zumo del culantro bebido quita luego la 
habla, después hace DESVARIAR, y ù la din 
despacha, 


Axorés uE LAGUNA, 
Suele å los heridos turbarse el entendi- 
miento, y quedar atónitos como espantados, 
olvidada totalmente de sus obras la Jacultad 
animal, y después DESVARÍAN. 
duas Firacoso, 
cv. DESYARTABA (el sacerdote) en tono de 
sermón, y con toda aquella gravedad y pon- 
deración que cabe eu un hombre desnudo, 
SoLis, 
1 DesSYAtIARSE: Y. ant. Apartarse del orden 
regular. 
DESVARIO: m. Dicho é hecho fuera de con- 
cierto. 
Mas ¿cómo iré, que en viéndote sólo dices 
bEsvarios de hombre siu seso? 
Le Cohistina, 
¿No véis, señor (dijo D. Antonie | que no 
podrá Hegar el provecho que canse da eritura 
de D, Quijote á lo que lega el gusto que da 
con sus DESVARÍOS! 


CERVANTES, 


DESV 467 
-Drsvanio: Accidente que sobreviene á al- 
gunos enfermos, de perder la razón y delirar, 


Desde este tiempo fué siempre mejorando el 
principe, y continuando el sueño, y allojando 
a calentura; puesto caso que en el DESVARÍO 
no mejoraba. 


Juan FRAGOSO. 


—Drsvanio: ant, Desunión, división, disen- 
sión. 


-Drsvanío: fig. Monstruosidad, cosa que 
sale del orden regular y común de la natura- 
leza. 


-Drsvanio: tig. Desigualdad, inconstancia 
y capricho, 


Ni la enfermedad le enflaquece, nila muerte 
le acaba, ni puede la fortuna con sus DESVARÍOS 
poner cualidad en él, que le haga menos 
amable, 


Fr. Luis pr LEÓN. 


DESVASTIGAR: a, ant. CHAPODAR, cortar las 
ramas del árbol ó los sarmientos de la vid. 


DESVAUX (Nicotás Gin Santos): Biog. 
General francés. N. en 1810. Tomó una parte 
activa en la revolución de julio, y fué incorpo- 
rado al ejército con el grado de subteniente. 
Algún tiempo después pasó á Argelia, donde 
conquistó todos sus grados en la Milicia. Jefe de 
escuadrón de spahis en 1845, coronel en 1851, 
general de brigada en 1852, fué promovido & 
general de división en 1859. Cuando estalló la 
guerra de 1870 cl general Desvaux estuvo en- 
cargado del mando de la división de caballeria 
de la Guardia Imperial. Tomó parte en los com- 
bates librados frente å Metz. En el Consejo de 
Guerra celebrado por Bazaine fué de opinión 
de quese hiciera un último esfuerzo. Enviado å 
Alemania con el ejército prisionero volvió á 
Francia cuando se firmó la paz y fué testigo 
en el proceso contra Bazaine. 


= DESVAUX DE SAINT-MAURICE (JUAN JA- 
cozo, barón ): Biog. General francés, N, en Paris 
en 1775. M. en 1815, Comenzó á serviren 1792 
con el grado de subteniente de artilleria; se 
distinguió al siguiente año en el sitio de Lyón, 
hizo las campañasde Italia, demostrando un gran 
valor en San Giuliano y en Novi, y recibió el 
gradode coronel en 1803. Director deartillería en 
1806 y general de brigada tres años despuéss 
cuando las batallas de Raab y de Wagram, fué 
creado barón del Imperio, tomó parte en las 
campañas de 1812 y 1813, y fué promovido á 
general de división en 1813. Durante los Cien 
Días se encargó del mando de un regimiento de 
la guardia y fué muerto en la batalla de Wa- 
terloo. 


DESVEDAR: a, Alzar ó revocar la prohibición 
(ue una cosa tenia, 


DESVELADAMENTE: adv, m. Con desvelo. 


Aguardó á que cobrase voz su oráculo, DES- 
VELADAMENTE dormido, 


ALVARO CIENFUEGOS, 
DESVELAMIENTO: m. DESVELO. 


Si es dolor pasar uno pobreza y desnudez 
y mucho DESVELAMIENTO y enidado, ¿qué será 
cuando por quien se pasa no lo agradece? 

Fr. Luis ne LEÓN. 


¿Hasta cuándo tanto sueño á lo del alma, 
tras tanto DESVELA MIENTO à lo que es mundo? 


Pr. Peoro De Oña. 


DESVELAR: a, Quitar, impedir el sueño, no 
dejar dormir. U. ter 


Los (enidados, de D. Quijotelo DESVELARON 
de manera, que despertó á Sancho, y Je dijo: 
etcétera. 

CERVANTES. 


Y yo me maravillo 
De que no despertándote el martillo 
TE DESVELES al ruido de mis dientes. 
SAMANIEGO, 


Mialcoha es nn ehicharrero, 
Y la calor la DESVELA 
A una, ete, 
MoRAtiN, 


- DrsveLarsE: fig. Y. Poner gran cuidado y 
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atención en lo que uno tiene å su cargo, ó desea 
hacer ó conseguir. 
... es del pastor el DESVELARSE para guar- 
dar y mejorar su ganado, ete, Ñ 
Fr. Luis ne LEÓN. 
... es oficio de los pontifices DESVEL.ARSE en 
mantener en quietud y paz los principes. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


DESVELO: m. Privación del sueño por algún 
cuidado ó accidente que le estorba. 

Recogióse para descansar; pero con pesares 
grandes no hay descanso, y es cierto el DES- 
VELO, 

Fr. Damián CORNEJO, 


Sin tener DESVELO, 
Envidia ni queja. , 
GÓNGORA. 


- DesveLo: fig. Cuidado graude y diligencia 
que uno pone en lo que quiere hacer ó lograr. 
- ¿De qué sirve que tengas cou cuidado 
El jardín cultivado, 


Y guarde tu DESVELO , 
La rica fruta del rigor del hielo? ete. 


SAMANIEGO. 


—En un buen padre 
Es natural el DESVELO 
De acomodar á sus hijos. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


DESVELOS: Geog. Bahía en la gobernación de 
Santa Cruz, República Argentina, formada por 
la entrada del Cerro Watchman; ofrece buen 
abrigo de los vientos del O., pero las mareas 
son fuertes y peligrosas por la corriente. La 
punta que forma la bahía está en los 489 21' 20% 
latitud. 


DESVENAR: a. Quitar las venas á la carne. 


- DESYENAR: Sacar de la tierra el ramo de 
mineral útil. 

— DESVEXAR: Quitar las fibras å las hojas de 
Jas plantas; como se hace con la dul tabaco an- 
tes de labrarla. 

=~ DesvexAR: Equit. Levantar los cañones 
del freno por el nudo, arqueándolos para que 
hagan montada, 

El bocado DESVESADO å cuello de ganso es 
más blaudo que el DESVENADO å cuello de ca- 
bra, 

Diccionario de la Academia. 

DESVENCIJAR: a, Allojar, desunir, descon- 
certar, las partes de una cosa que estaban y de- 
bian estar unidas, 

Cansa el leer, cansa el dormir... Y sobre 
todo cansa la mugre del cuarto, las sillas DES- 
VENCIJADAS, las estampas del hijo pródigo, 
etcétera. , 

L. F. pe Morariíx. 
sen las demás calles el espectáculo era el 
mismo. Aquella agradable variedad de sillas 
DESVENCIJADAS, tinajas siu suelo, ete. 
Mesoxrkro ROMANOS. 

DESVENDAR: a. Quitar ó desatar la venda 
con que estaba atada una cosa. U. t. e. r. 

DESVENTAJA; f. Mengua ó perjuicio que re- 
sulta de la comparación de dos cosas, personas 
ú situaciones. 

DESVENTAJOSAMENTE: m. adv, Con desven- 
taja. 

DESVENTAJOSO, SA: adj. Que acarrea des- 
ventaja. 

DESVENTAR: a. Sacar el aire de una parte 
donde está encerrado. 

«+. legado å la Fera, pasó á toda diligencia 
á Amiéns con deseo de DESVENTAR la mina, 

Carbos COLOMA. 


DESVENTURA: f. Desuracia, suerte adl- 
versa. 


¡Oh suerte di 


¡Qué cerea está del bien la DESVENTURA! 
ERCILLA. 
+ DESVENTURA: DESGRACIA, caso ú aconte- 


cimiento adverso ó funesto. 


Dejad los libros agora, 
Señor licenciado Ortiz 
Y escuchad mis DESVENTURAS, 

Que á fe que son para oir. 
GÓNGORA. 


DESV 


s. la entrada de estas naciones bárbaras fué 
causa de grandisimas DESVEN¡URAS, 
MAANA. 


- DEsVENTURA : DESGRACIA, motivo de aflic- 
ción originado de caso, ó acontecimiento con- 
trario á lo que convenía ó se deseaba. 


se €l oficio natural de la mujer y el fin para 

que Dios la crió, es para que sea ayndadora 

del marido, y no su calamidad y DESVENTURAS. 
Fr. Luis DE LEÓN. 


DESVENTURADA: Geog, Isla del Pacifico des- 
cubierta por Magallanes en 1519; ignórase su 
exacta situación. Figura también en las cartas 
antiguas con los nombres de Tiburones ó Ta- 
burones, y según Fernández de Navarrete estaba 
en los 10940” de latitud S., en longitud de 
136930" O. del meridiano de Cádiz, á juzgar por 
la carta que trazó don José de Espinosa y se 
publicó en Londres en 1812, Debe hallarse al 
N. del Archipiélago Tuamotu. 


DESVENTURADAMENTE:; adv. m. Con des- 
ventura. 


«.. en cosas grandes y pequeñas le sucedia 
todo DESVENTURADAMENTE, cto, 
AMBROSIO DE MORALES, 
se dicen que él hizo huir å todos los demás, 
y que después murió DESVENTURADAMENTE, 
Pebro MEJÍA. 


DESVENTURADO, DA: adj. DESGRACIADO, 
que padece desgracias ó una desgracia. Usase 
también e. s. 

DESVENTURADA, y qué carga espera. 
La Celestina. 
+. la DESVESTURADA de la mujer le tenía 


puestos hechizos (al clérigo) en un idolillo de 
cobre, etc, 


Saxta TERESA. 


- DESVENTURADO: DESGRACIADO, desafor- 
tunado, U. t. c. s. 

— DrsvextURADO: Cuitado, pobrete, sin es- 
piritu. U. t. cs. 


A otro DESVENTURADO, que encogiéndose 
de hombros no osaba hablar alto, lo mandó 
pascar, . 
LORENZO GRACIÁN, 


, DESVENTURADO: Avariento, miserable, 
U. t.e s. 


«e. Y cuanto los DESVENTURADOS habian 
ganado en usuras y tratos ilicitos por muchos 
años, todo se lo tomó el rey en un dia. 

GONZALO DE ILLESCAS. 


DESVERGONZADAMENTE: adv, m, Con des- 
vergienza. 


Vinieron á España tres herejes de la Galia 
gótica, y comenzaron á sembrar DESVERGUN- 
ZADAMENTE blasfemias contra la madre de 
Dios, 

RIVADENEIRA, 

e. pecan tan DESVERGONZADAMESTE como 
si el pecar fuera virtud, 

MALóN DE CMAIDE. 


DESVERGONZADO, DA: adj. Que habla ú obra 
con desvergiienza. U. t. e. s, 


ae andad luego, digo (añadió Sauchoá la 
mujer), churrillera, DESVERGUNZADA Y em- 
baidora. 
CERVANTES, 
Ni hay mozo DESVERGONZADO, 
Que en el hablar mucho dude. 
ALONSO DE BARROS. 


DESVERGONZAMIENTO: m. ant. DESVER- 
GÜENZA. 


e. 6 este DESVERGONZAMIENTO ile cantar en 
Jos teatros como juglar, fué el tomando poco á 
poco. 
Crónica general de España. 
El DESVERGONZA MIENTO engendra soberbia, 
Regimiento de Príncipes. 
DESVERGONZARSE: r. Descomedirso, inso- 
lentarse, faltando al respeto y hallando con 
demasiada libertad y descortesía, 
+. Y SE DESVERGONZÓ å decretar que la rei- 
na saliese del reino, ete. 
Dico DE COLMENARES. 
Y el que en esto de hablagera otro Marte, 
Cobro mayores fuerzas y osadia, 


Para DESVERGONZARSE contra el arte, 
Esteras M. DE VILLEVAS, 


DESV 
DESVERGOÑA: f, ant. DEsvERGUENZA, 


DESVERGOÑADAMENTE: adv. m. ant. Des- 
VELGONZADAMENTE, 


DESVERGÚENZA: f. Falta de vergiienza, in- 
solencia; descarada ostentación de faltas y vi. 
cios, 

— ¿Se chancea 
Usted? —¿Qué he de chancearme? 
Con la mayor DESVERGUENZA 
Me lo ha dicho. 
BERETON DE LOs HERREROS, 


«+ las damas más púdicas admiran, no ya á 
solas en su estancia, donde no es pública la 
DESVERGUEN“ZA, sino en pleno teatro, ete, 

VALERA, 


i Desverctexza: Dicho ó hecho desvergon- 
zado. 


«+, me requirió de amores (mi criado, dijo 
Dorotea), y viendo que yo con feas y justas 
palabras respondia å las DESVERGUENZAS de 
sus propósitos, dejó aparte los ruegos, ete, 

CERVANTES, 

Para decir DESVERGUENZAS no es menester 

numen; etc. 
JOVELLAXOS, 
La digo dos DESVERGUENZAS, 
Y me despide. 
RAMÓN DE La CRUZ, 


DESVERGUÚENZAMIENTO: m. ant. DESYER- 
CONZAMIENTO, 


DESVERN: V. Sayt Just DESVERN. 


DESVERNOIS (NicoLás FiLimrenro): Biog. 
General francés. N, en Lons-le-Saunier (Jura) 
cl 23 de septiembre de 1771. M. en la misma 
ciudad en noviembre de 1859. Ingresó en los 
Húsares de la Libertad en 1792 y conquistó los 
ı grados inferiores en el ejército del Rhin. En 
Italia y en Egipto realizó hechos brillantes. Re- 
gresó a Francia en 1801 con el grado de capitán 
después de haber tomado ¡parte en los combates 
de Salahich, de Heliópolis, y de Abukir. Em- 
pleado en el interior hasta 1805, pasó en este 
año á Italia, donde permaneció al servicio de 
José y de Murat hasta la caída del Imperio, 
Ascendió á coronel en 1808, recibió al siguiente 
año el título de barón, y el despacho de Mariscal 
de Campo en 1813. Pasó á la reserva å su regreso 
en Francia en 1814, pero logró ser admitido en 
los cuadros del ejército con el grado de coronel 
en 1816; fué retirado en 1823 y obtuvo en sc- 
guida el título de Mariscal de Campo honora- 
rio. Los acontecimientos de 1830 hicieron que 
otra vez volviera al servicio activo, hasta que 
en 1834 se le dió definitivamente el retiro. El 
segundo Imperio le nombró comendador de la 
Legión de Honor en agosto de 1857. 


DESVEZAR:; a, ant. Desavezar, desacostuln- 
brar. 
DESVIACIÓN: f. Acción, ó cfecto, de desviar 
ò desviarse. 
— DESVIACIÓN; Asiron. Cambio de dirección 
de los cuerpos celestes, 
-= Desviación: Med. Paso de los humores por 
fuera de sus conductos naturales, 
~ DESVIACIÓN: Med, Cambio de la posición 
natural de los órganos, en especial de los huesos, 
s. las funciones copulativas de la mujer... 
pueden encontrar un impedimento absoluto ó 


relativo. ... en las frecuentes DESVIACIONES de 
esta entraña (la matriz), ete. 


MoxLau. 


= Desviación: Med. No todas las desviacio: 
nes son deformidades. Hay leves defectos de 
forma, que sobrevienen sin causa aparente y que 
sólo pueden conocer las personas ejercitadas en 
el estudio de esa clase de afecciones. Las más 
comunes de ellas son las eurvaturas incipientes 
de la columna vertebral, de los fémures, del 
cúbito y radio, ete.; si estas desviaciones no se 
corrigen en su comienzo llegan å convertirse en 
, verdaderas deformidades, dificultando Jas fun- 
ciones respectivas (respiración, circulación, di- 
gestión, si residen en la columna vertebral; co- 
jeras, si existen en las extremidades inferiores). 

Desciaciones de la columna vertebral: Véase 
Cirrosis, EsconosIs, Lorbosts y RAQUITISMO. 

Desviaciones de la bilis, de la sangre, ete.: 
Paso de dichos líquidos por vasos que no se 
hallan destinados á contenerlos. 


DESV 


Desviaciones orgánicas: En general, las mons- 
truosidades, pero sobre todo las que consisten 
en dislocaciones y trausposiciones congénitas, 

Desviaciones pélvicas. Y. PELVIS, 

Desviaciones uterinas, V. UTERO. 

DESVIAMIENTO: m. ant, Desvio. 


DESVIAR (del lat. deviáre; de deó des, priv., 
y vía, camino): a. Apartar, alejar, separar de su 
lugar ó camino una cosa, U.tc.tr. 
+. DESVIÁNDOSE (Ignacio) del camino real 
que va á Barcelona, se fuécon toda priesa á un 
pueblo que está hacia la montaña, etc. 
RIVADENEIRA. 


«.. Quedóse doña Rodríguez sentada en una 
silla algo DESVIADA de la cama, no quitándose 
los antojos ni la vela. 

CERVANTES, 

Salieron los navios Qe la Trinidad con viento 
favorable; pero sobreviniendo la moche, SE 
DESVIARON de la capitana, ete. , 

Soris. 


- Desviar: fig. Disuadir ó apartar á uno de 
la intención, determinación, propósito ó dicta- 
men en que estaba. U. t. c. r. 

.«. suplicando å este señor me ayude å vencer 
las repugnancias que me DESVIAREN desto, 
P. Luis DE La PUENTE. 
Homero puso espanto á la muerte por DES- 
VIAR å los ombres de guerras injustas, 
A. Lórez PINCIANO. 


— DESVIAR: Esgr. Separar la espada del con- 
trario, formando otro ángulo, para que no hiera 
en el punto en que estaba. 

— Desviak: n. ant, Apartarse, separarse. 


DESVIEJAR: a. Entre ganaderos, separar ó 
apartar del rebaño las ovejas ó carneros viejos. 


DESVÍO: m. Acción, ó efecto, de desviar ó 
desviarse. 

... como cristiano bautizado lloraba el DES- 
vio que por opresión había hecho de la glorio- 
sa confesión de nuestra fe, 

B. L. DE ARGENSOLA. 

«+. yenalquiera dilación se debia mirar como 
DESVÍO del intento principal, 

SoLlÍs. 
-~ Desvio: Despego, ceño, desagrado. 

Yo no sé de qué provendrá el pesvio del 
obispo que en el último viaje que hice å Oviedo 
ni me vió, nienvió recado, 

JOVELLAXOS. 

Además, la causa del besvío de Pepita te- 
nia para mi padre un no sé qué de fantástico, 
etcétera, 

VALERA. 


DESVIRAR (de des, priv., y vira): a. Recor- 
tar con el tranchete lo superfivo de la suela del 
zapato después de cosido, 


_Hay ya maestros de cortarla obra, 
Y otros que juntan, cosen y DESVIRAN, 
Lorre vr VEGA. 
- Desvirar: Recortar el libro el encuader- 
nador, 


— DESVIRAR: Mar. Dar vueltas al cabrestante 
en sentido contrario á las en que se han dado 
para virar por el cable ú otro cabo, de que se 
cobra por medio de esta máquina, 

DESVIRGAR: a. Quitar la virginidad 4 una 
doncella, 

_ DESVIRTUAR; a. Quitar la virtud, sustancia ó 
Vigor. U. t. e r. 

+. expuesto (el vino) al aire libre se agria y 
SE DESVIRTÚA. 
LARRA. 

DESVITRIFICABLE: adj. Quim. Susceptible de 
desvitrifivavse, 

, DESVITRIFICACIÓN (de des, priv., y vilrifica: 
ción): E. Quim, Indust. Fenómeno que presenta el 
vidrio sometido å la acción prolongada del calor, 
y por virtud del enal pierde su transparencia y se 
transforma en una materia opaca, Reaumur, en 
1727, fué el primero que descubrió esta cireuns- 
tancia, presentando al comercio, con el nombre 
de porcelana Reaumur, el muevo produeto así 
obtenido, Las cansas de este hecho han sido in- 
explicables durante mucho tiempo, pero merced 
á los trabajos de Berzelius y de Peligot son hoy 
perfectamente conocidas, Dicho fenomeno con- 
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siste simplemente en un cambio de estado fisico; + 
el vidrio desvitrificado ofrece algunas propieda- 
des distintas del vidrio ordinario; es menosdulce, 
más duro, más alterable al aire, menos frágil, 
no se corta con el diamante, es mal conductor 
del calor y muy buen aislador de la electrici- 
dad. 

La desvitrificación del vidrio obliga á los vi- 
drieros á agotar rápidamente las vasijas donde 
se mantiene la pasta de vidrio fundido, y aun 
asi y todo queda siempre en el fondo de los 
crisoles masa desvitrilicada. El químico Pelouze 
erce que la industria puede utilizar estas pro- 
piedades para fabricar con la pasta de vidrio 
una materia análoga con aspecto de porcelana, 
semejante al producto que preparó Reaumur, 
Sin embargo, la necesidad de dejar durante 
bastante tiempo esta pasta á la acción del calor 
y la gran cantidad de combustible necesario para 
lograr este resultado, ha impedido hasta el pre- 
sente utilizar de un modo económico esta mate- 
ria en el comercio, 


DESVITRIFICAR: Quim. Destruir ó hacer per- 
der el estado de vitrificación. U. t, e. r. 
DESVIVIRSE: r. Mostrar incesante y vivo in- 
terés, solicitud ó amor por una persona ó cosa, 
¡Lástima de eriatura! 
Por un muerto SE DESVIVE, 
Cuando suspira por ella 
Un vivo de mi calibre, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


a. D. Gumersindo tenía excelentes cualida- 
des: era afable, servicial, compasivo, y SE DES- 
vivía por complacer y ser útil á todo el mun- 
do, cte. 

VALERA. 


DESVOGE (FrAxcIsco): Biog. Dibujante fran- 
cés, fundador de la Escuela de Dibujo de Dijón, 
N. en Dijón en 1732. M. en 1811. Estudió en 
losestudios de Guillermo Coustón y de Deshayes, 
y fundó en 1765 en su ciudad natal una escuela 
de Dibujo, que sostuvo imponiéndose muchos 
sacrificios, pero que acabó por adquirir gran 
importancia y desarrollo, Algunos años después 
los Estados de Borgoña dotaron á esta escuela 
muy espléndidamente, y el principe de Condé, 
gobernador de la provincia, sc declaró su pro- 
tector. Durante veintidós años, desde el 1770 
al 1792, envió esta escuela á Roma dos alumnos 
que sostenía á su costa. En fecha reciente desor- 
ganizóse esta escuela, pero no tardú el gobierno 
eu fijar su atención en ella y fué clasificada en- 
tre las escuelas especiales. En la Eseucla de Di- 
bujo de Dijón se formaron los pintores Gagne- 
raux, Prudhón, Naigcón, y los escultores Re- 
neaux, Bornier y Petitot, 

DESVOLVEDOR: m. Instrumento que usan los 
herreros y cerrajeros para apretar ó aflojar las 
tuercas. Consiste en una plancha gruesa de 
hierro con dos mangos, que tiene en el centro 
varios taladros cuadrados, eu los que entra la 
cabeza del macho para abrir roscas, según de la 
dimensión que sea. 


DESVOLVER: a. Alterar una cosa, darle otra 
figura. U. t. e r, 

Consigno asimismo á los monjes Benitos en 
Valladolid el Alcázar viejo, para que le DES- 
VOLVIESEN y mudaseu en un monasterio de 
su orden. 

MARIANA. 


- DEsVOLVER: Arar la tierra, mullirla y tra- 
bajarla. 


... €l hombre que tiene fuerzas para DESYOL- 
VER la tierra y para romper el campo.. no 
puede asistir & su ensa á la guarda della, ete, 

Fr. Dus ba Lrós. 


DESVRÉS: Necy. Cantón del dist. de Boulo- 
gne, dep. de Pas-le-Calais, Francia; 23 munici- 
pios y 10 900 habits, 

DESVUELTO, TA; p. p. irreg. de DrsvoL- 
VER 

DESYERBA: f. ant. ESCARDA. 

DESYUNCIR: a. ant. DESUNCIR. 

DESYUNTO, TA (del lat. disiánctns, p. p. de 
disiūugěre, desuncir): p. p. irreg. aut. de Des. 
YUNCIR, 

DESZAFRAR: a. Min, Separar de un sitio el 
mineral y roca arrancado en las excavaciones de 
las minas, | 
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DESZAFRE: m. Min. Acción, ó efecto, de 
deszafrar. 

DESZOCZYNSKI (José): Biog. Compositor po- 
laco. N. en Wilna en 1781. M. en 1844. Desde 
muy temprana edad did muestra de felicisimas 
disposiciones para la Música, y muy joven co- 
menzó su carrera musical. Nunca estuvo agre- 
gado especialmente á teatro alguno. Sus compo: 
siciones fueron por mucho tiempo las más esti- 
madas de] público, sobre todo sus Polonesas, por 
una de las cuales recibió una sortija de brillan» 
tes del emperador Alejandro, que se la oyó tocar 
en Wilna en 1800. De sus obras merecen scr 
citadas tres conciertos para orquesta, variaeio: 
nes, trozos para canto, algunas marchas, dos 
misas de difuntos, dos melodramas, dos óperas, 
de las cuales una se titula Casa en el camino, cuar- 
tetos, sextetos para instrumentos de viento, etc, 


DESZOCAR: a. Herir, maltratar el pie, de 
modo que quede impedido su uso, U. t. e. r. 


+». ¿los cuales (esclavos) para tenerlos segu- 
ros y que no se huyesen, les DESZCCABAN Un 
pie, cortindoles los nervios por cima del em- 
peine, 
Ixca GARCILASO, 


DESZUMAR: a. Sacar ó quitar el zumo. Usase 
ter 


DETAILLE (JUAN BAUTISTA EDUARDO): Biog. 
Pintor francés contemporáneo. N. en Paris el 5 
de octubre de 1848. Desde su infancia manifestó 
gran afición al Dibujo, y terminados sus estudios 
entró en el estudio de Meissonier, de quien fué 
muy pronto el discipulo favorito. En el Salón 
de 1867 presentó una obra que no llamó la aten- 
ción, mas al año siguiente ganó los elogios de 
la crítica con su Allo de tambores, En 1869 expu- 
so su cuadro Descanso durante la mantobra, uno 
de los mejores que figuraron en el Salón de aquel 
ado, y sin disputa muy superior å sa Encuentro 
entre los cosacos y los guardias de honor en 1814, 
que figuró en el Salón de 1870, Durante la gue- 
rra Iranco-prusiana sirvió á su patria en el ejér- 
cito, fué sucesivamente secretario de los genera- 
les Pajol y Apper, y aprovechó cuantas ocasio- 
nes se le presentaron para conocer la vida militar. 
Destinaba para el Salón de 1872 un cuadro, Los 
vencedores, que representaba á los ladrones que 
seguían á los ejércitos alemanes, pero el Jurado, 
por orden superior, retiró esta obra, á la que, 
sin embargo, concedió una recompensa. Otro 
asunto del mismo periodo, En retirada, despertó 
la atención del público. Desde entonces las 
obras de Detaille fueron las predilectas del pú- 
blico en las Exposiciones anuales. El artista, 
que ocupa un logar distinguido en la pintura de 
cuadros iilitares, ganó medallas en 1869, 1870 
y 1872, y la cruz de la Legión de Honor en 1873, 
Entre sus mejores obras figuran las siguientes: 
Carga del 9.% de coraceros en Morsbronn (1874); 
Paso de un regimiento, una de las mejores inspi- 
raciones del autor (1875); Bonaparte en Eyipto 
(1878); Inauguración de la Gran Opera, acuare- 
la. No sólo ha dado à conocer Detaille raros 
ensayos litográficos, sino que también ha pu- 
blicado un álbum para niños, Las kurnas ideas 
de Mie. Lili. Muchos de sus dibujos y cro- 
quis se han grabado ó reproducido por diversos 
procedimientos modernos. En 1888 expuso el 
cuadro La cuarta compañía de húsares de 1806, 
lleno de vida, observación y verdad y de con- 
trastes sorprendentes, en 1889, uno magnilico, 
El sueño, composición alegórica de la vida mili- 
tar, el cual alcanzó la medalla de honor, y en 
1890, ha presentado el titulado ln bateria, que, 
como todas sus obras, llama poderosamente la 
atención del público, 


DETAL (de detall) (EN): m, adv, Por menor, 
menudamente, 


DETALL; m. Mil DETALLE. 


DETALLAR (del fr. derailer): a, Tratar, re- 
ferir una cosa por menor, por partes, circuns- 
tauciadamente, 


e Tenové la proposición y la oferta de mi 
hermano en 15 de mayo del año pasado, en- 
viando nna Memoria en que se DETALLA la idea 
del establecimiento; ete. 

JOVELLANOS, 


ss DETALLAREMOS las muchas circunstan- 
cias á que es preciso atender (si se desea acer- 
tar cu dos juicios), 
BALMES. 
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DETALLE (del fr. détail): m. Pormenor ý re- 
lación; cuenta ó lista circunstanciala, 
En cierta ¡erigonza 
Con extranjero tono 
Les hizo un gran DETALLE 
De lo más remarcable å los curiosos, 
SAMANIEGO. 
- EN DETALLE: m. adv. EN DETAL. 
Ann hablando en DETALLE admiró su exce- 
lencia sobremanera algunas figuras, soberbia- 


mente dibujadas y expresadas, ete. 
JOVETIANOS. 


DETARDAMIENTO: m. ant, Acción, ú efecto, 
de detardar. 


DETARDAR: a. ant. Tardar ó retardar. 

-Derarvar: n, ant, Detenerse, hacer man- 
sión. 

DETARIO (voz del Senegal): m. Bot. Género 
de leguminosas cesalpineas de la tribu ó serie 
de las copaiferas. Este género es tan afín al 
Coprifera que Baillón ha propuesto incluirle 
en él formando sección. Las especies del género 
Detarium sólo se diferencian de las copaiferas 
per sn fruto, que es una drupa monosperma y 
vo una legumbre bivalva. Se conocen dos espe- 
cies originarias del Africa tropical ú occidental, 
y que son árboles de hojas alternas, paripenna- 
das y escariosas, de estipulas muy pequeñas ó 
nulas, con flores dispuestas en espigas compues- 
tas situadas en la axila de las hojas ó sobre los 
ramos del año precedente, y acompañadas cada 
una de ellas de una bráctea y de bracteolas pe- 
queñas y escamosas. La especie más notable es 
el Detarium senegalense, cuyo fruto, bastante 
anilogo al de la judía, es muy apreciado por los 
negros y por los moros de Africa, 


DETENCIÓN (del lat, detentio): f. Dilación, 
tardanza, prolijidad. 
««« å costa de alguna DETENCIÓN se remedió 
el daño que babía padecido (el bajel). 
Soris. 
Amor con eso ha querido 
Vengarme de tu tardanza 
Y ahora quiero yo saber 
De esr DETENCIÓN la causa. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 
Como es posible qne sea mi madrastra, la he 
mirulo con DETENCIÓN y me parece una mujer 
singular. 
VALERA. 
- Derexción: Privación de la libertad; arres- 
to provisional. 
a. tiene la socieddarl (obligación) de mante- 
ner huenas casas de DETENCIÓN, etc. 
DARRA. 
= Derexcióx: Legisl, Ningún español ni ex- 
tranjero podrá ser detenido sino en los casos y 
en la forma que las leyes preseriben. Cualquiera 
persona puede detener: 1.9, al que intentare co- 
meter un delito, en el momento de ir å come- 
terlo; 2.9, al delincuente infraganti; 3.9, al que 
se fugare del establecimiento penal en que se 
halle extingniendo condena; 4,9, al que se fu- 
gare de la cárcel en que estuviere esperando su 
translación al establecimiento penal ó lugar en 
que deba cumplir la condena que se le hubiere 
impuesto por sentencia firme; 5.%, al que se fu- 
gare al ser conducido al establecimiento ó Ingar 
mencionados en el número anterior; 6.9, al que 
se fugare estando detenido ó preso por causa 
pendiente; y 7.*, al procesado ó condenado que 
estuviere en rebeldía, El particular que detu- 
viese å otro justificará, si úste Jo exigiere, haber 
obrado en virtud de motivos racionalmente su- 
ficientes para creer que el detenido se hallaba 
comprendido en alguno de los casos del artículo 
anterior, La autoridad ó agente de policía judi- 
cial tendrá obligación de detener: 1,9%, á cualquie- 
ra que se halle en alguno de los casos que aca- 
bamos de enumerar; 2.5%, al que estuviere proce- 
sado por delito que tenga señalada en el Código 
pena superior á la de prisión correccional; 
3.", al procesado por delito å que esté señalada 
pena inferior, si sus antecedentes ó las circuns- 
tancias del hecho hicieren presumir que no 
comparcccrá cuando fuere lanado por la anto- 
vidad judicial. Se exceptúa delo dispuesto en el 
pirralo anterior al procesado que preste en el 
acto fianza bastante, á juicio de la autoridad ó 
agente que intente detenerlo, para presumir 
racionalmente que comparecerá cuando le llame 
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el Juez ó Tribunal competente; 4.9, al que estu- 
viere en el caso del número anterior, anmque 
todavía no se hallare procesado, con tal que 
concurran las dos cireunstancias siguientes: 
1,2, que la autoridad ó ageute tenga motivos 
'acionalmente bastantes para ercer en la exis- 
tencia de un hecho que presente los caracteres 
de un delito; 2,4, que los tenga también bas- 
tantes para ercer que la persona á quien intente 
detener tuvo participación en él. La autoridad ó 
agente de policia judicial tomaránotadel nombre, 
apellido, domicilio y demás cireunstancias bas- 
tantes para la averiguación é identificación de 
la persona del procesado, ó del delincuente á 
quienes no detuviere por no estar comprendidos 
en ninguno de los casos del artículo anterior. Es- 
ta nota será oportunamente entregada al Juez ó 
Tribunal que conozca ó deba conocer de la cau- 
sa. Dicho Juez ó Pribunal acordará también 
la detención de los comprendidos entre los que 
las autoridades ó agentes deben detener å pre- 
vención con las autoridades y agentes de policía 
judicial. No se podrá detener por simples faltas, 
á no ser que el presunto reo no tuviere domicilio 
conocido ni diere fianza bastante a juicio de la 
autoridad ó agente que intente «detenerle. El 
particular, autoridad ó agente de policía judicial 
que detuvicre á una persona en virtnd de lo dis- 
puesto en los precedentes articulos, deberá po- 
nerla en libertad ó entregarla al Juez mis 
próximo al lugar en que hubiere hecho la de- 
tención, dentro de las veinticuatro horas si- 
guientes al acto de la misma. Si demorare la 
entrega incurrirá en la responsabilidad que cs- 
tablece el Código penal, si la dilación hubiere 
excedido de veinticuatro horas, Si el Juez ó 
Tribunal á quien se hiciere la entrega fuere el 
propio de la causa, y la detención se hubiere 
hecho según lo dispuesto cn los números 1.9, 
2,9 y 6.9, y caso referente al procesado del 7,0 
del grupo primero, 2.9, 3,9 y 4,9 del segundo ci- 
tado, elevará la detención á prisión, ó la dejará 
sin efecto en el término de setenta y dos horas, 
å contar desde que el detenido le hubiere sido 
entregado. Lo propio y en idéntico plazo hará 
el Juez ó Tribunal respecto de la persona cuya 
detención hubiere él mismo acordado, Si el de- 
tenido en virtud de lo dispuesto en el número 
6.2 y primer caso del 7.2 del primer grupo y 
2.2 y 3.° del segundo, hubiere sido entregado 
ámn Juez distinto del Juez ó Tribunal que co- 
nociere de la causa, extenderá el primero una 
diligencia expresiva de la persona que hnbie- 
re hecho la detención, de su domicilio y de- 
más circunstancias bastantes para buscarla ó 
identificarla, de los motivos que ésta manifes- 
tare haber tenido para la detención, y del nom- 
bre, apellido y circunstancias del detenido. Esta 
diligencia será firmada por el Juez, el secretario, 
la persona que hubiere ejecutado la detención y 
las demás concurrentes. Por el que no lo hiciere 
firmarán dos testigos. Inmediatamente después 
serán remitidas estas diligencias y la persona 
del detenido á disposición del Juez ó Tribunal 
que conozca de la causa. Si el detenido lo fuere 
por estar comprendido en los números 1.2 y 2,0 
y en el 4.9 el Juez de instrucción á quien se 
entregue practicará las primeras diligencias y 
clevará la detención á prisión ó decretará la li- 
bertad del detenido, según proceda, en el tér- 
mino señalado. Hecho esto, cuando él no fuera 
Juez competente, remitirá á quien lo sea las 
diligencias y la persona del preso, si lo hubiere, 
Cuando el detenido lo sea por virtud de Jas cau- 
sas tercera, cuarta, quinta y caso referente al 
condenado de la séptima, el Juez á quien se en- 
tregue ó que haya acordado la detención dis- 
pondrá que inmediatamente sea remitido al es- 
tablecimiento ó lugar donde debiere complir su 
condena. El auto elevando la detención á pri- 
sión, ó dejándola sin efecto, se pondrá en cono- 
cimiento del ministerio Fiscal, y se notilicará 
al querellante particular si lo hulnere, y al pro- 
cesado, al cual se le hará saber asimismo el de- 
recho que le asiste para pedir de palabra ó por 
escrito la reposición del auto, consignimlose en 
la notificación las manifestaciones que hiciere 
(articulos 489 al 501 de la ley de Enjuiciamiento 
criminal), 

Detención arbitraria. - No estando en sus- 
penso las garantías constitucionales, la detención 
por un funcionario público, de un ciudadano, á 
no ser por razón de delito, constituye el de de- 
tención arbitraria, que se castiga de distinta 
manera, en consideracion al tiempo que ha dura- 
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do. Si no ha excedido la detención de tres días 
la pena es la de multa de 125 ¡1250 pesetas: 
si ha pasado de tres días sin Megar å quince, la 
suspensión en su grado minimo y medio, ó sea 
de dos años y un día á cuatro años y ocho me. 
ses; no bajando de quince días ni llegando nn 
mes, suspensión en su grado mínimo e inhabili- 
tación absoluta temporal en su grado medio, 
cuyos tres grados son: de cuatro años yun diaa 
seis años de suspensión el minimo; de scis años 
y un día å ocho años de inhabilitación absoluta 
el medio, y el mínimo de ocho años y un día á 
diez años de inhabilitación absoluta; pasando 
de nn mes la detención, sin exceder de un aho, 
incurre el funcionario en la pena de prisión eo- 
rreccional en su grado máximo á prisión mayor 
en su grado mínimo, cuyos tres grados son: el 
minimo, de cuatro años, dos meses y un día a 
cinco años, cinco meses, diez dias de prisión co- 
rreccional; el medio, de cinco años, cinco meses 
y once días de prisión correccional á seis años, 
ocho meses y veinte días de prisión mayor, y el 
miximo, de seis años, ocho meses y veintiún días 
å ocho años de prisión mayor; por último, si la 
detención excediere de un año, la pena para el 
funcionario será la de prisión mayor en su grado 
medio á reclusión temporal en toda su extensión, 
y, por consiguiente, en sus tres grados de ocho 
años y un dia å doce de prisión mayor el mini- 
mo, de doce años y un día de dicha pena á die- 
ciseis de reclusión el medio, y de dieciséis años 

un día á veinte años de reclusión el máximo, 

El funcionario público que dilatare el cum- 
plimiento de un mandato judicial para que se 
ponga en libertad á un preso ó detenido que tu- 
viere á su disposición, será castigado con las pe- 
nas inmediatamente superiores en grado á las 
que acabamos de mencionar en proporción al 
tiempo de la dilación, y, por consiguiente, cuan- 
do ésta no exceda de tres días la pena correspon- 
diente será la de multa de 125 a 1562 pesetas; 
pasando de tres días y no llegando á quince, 
suspensión en su grado mínimo å inhabilitación 
absoluta temporal en su grado mínimo, Si no 
bajare de quince y no llegare á un mes, inhabi- 
litación absoluta temporal en su grado máximo 
å inhabilitación absoluta perpetua; si la dilación 
durara más de un mes y menos de un año, pri- 
sión mayor en su grado medio y máximo, y si hu- 
Liere durado más de un año reclusión perpetua, 

En las mismas penas incurre el funcionario 
público que no siendo autoridad judicial, y no 
estando en suspenso las garantías constituciona- 
les, detuviere á un ciudadano por razon de deli- 
to y no lo pusiere & disposición de la autoridad 
judicial en las veinticuatro horas siguientes å 
la en que se hubiere hecho la detención, Ineu 
rren también en estas penas: 1.9 El alcaide de 
cárcel é cualquier otro funcionario público que 
recibiere en calidad de detenido á cualquier 
ciudadano y deje transcurrir veinticuatro horas 
sin ponerlo en conocimiento de la autoridad ju- 
dicial, 2, El alcaide de cárcel ó cualquier otro 
funcionario público que no pusiere en liber- 
tad al detenido, que no hubiere sido consti- 
tuido en prisión en las setenta y dos horas si- 
guientes á la en que aquél hubiere puesto la 
detención en conocimiento de la autoridad judi- 
cial. 3, El alcaide de cárcel ó cualquier otro 
funcionario público que recibiere en calidad de 
preso á un ciudadano, á no ser en virtud de 
mandamiento judicial, ó lo retuviere en prisión 
des¡mós de las setenta y dos horas de haberle 
sido entregado en tal concepto, ó habérscle no- 
tilicado el auto de pwisión, sin que durante este 
tiempo le hubiere sido notificado también el 
auto ratificando aquél. 4.0 El alcaide de cárcel 
ó enalquier otro funcionario público que oculta- 
re un preso á la autoridad judicial, 5,2 E] alcai- 
de de cárcel ó jefe de establecimiento penal que 
sin mandato de la antoridad judicial tuviere á 
un preso ý sentenciado incomunicado ó en lugar 
distinto del que le corresponda. 6,9 El alcaide 
de cárcel ó jefe de establecimiento penal que 
impusiere á los presos ú sentenciados privaciones 
indebidas ó usare con ellos un rigor innecesario. 
7.* El alcaide de cárcel ó jefe de establecimiento 
penal que negare ¿un detenido ó presa, ó a quien 
le representare, certificado de su detencion 0 
prision, ó que no diere curso å cualquiera soļi- 
ritud relativa å su libertad. 8,9 El jefe de esta- 
bleeimiento penal que retuviere á un ciudadano 
en el establecimiento después de tener noticia 
oficial de su indulto ó después de haber extin- 
guido su condena. 
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Incurren en las penas de suspensión en sus 
grados minimo y medio: 1.» La autoridad judi- 
cial que no pusiere en libertad, ó no pusiere en 
prisión por auto motivado, al ciudadano dete- 
nido, dentro de las setenta y dos horas siguien- 
tes á la en que hubiere sido mesto á su disposi- 
ción. 2.2 La autoridad judicial que no ratilicare 
el anto de prisión ó no lo dejare sin efecto den- 
tro de las setenta y dos horas á la en que aquel 
hubiera sido dictado. 3.9 La autoridad judicial 

ue, fuera de los casos expresados en los dos 
números anteriores, retuvicre en calidad de 
»reso al ciudadano cuya soltura proceda, 4.? La 
autoridad judicial que decretare ó prolongare 
indebidamente la incomunicación de un preso. 
5.0 El escribano ó sceretario de Juzgado y Tri- 
bunal que dejare transcurrir el termino fija- 
do en el número 1.2 sin notificar al detenido 
el auto constituyéndole en prisión ó dejando 
sin efecto la detención. 6.9 El secretario ó eseri- 
bano de Tribunal ó Juzgado que dilatare indde- 
bidamente la notificación de auto alzando la 
incomunicación ó poniendo en libertad á un 
preso. 7.2 El escribano ó secretario de Tribunal 
ó Juzgado que dilatare dar cuenta á éstos de 
cualquiera solicitud de un detenido ó preso, ó de 
su representante, relativa á su libertad. Cuando 
la demora á que se refieren los números ante- 
riores hubiere durado más de un mes y no hu- 
biere excedido de tres, incurrirán los culpables, 
en sus respectivos casos, en la pena de suspen- 
sión en su grado máximo á inhabilitación abso- 
luta temporal en su grado medio, y multa de 
125 á 1250 pesetas; y si hubiere excedido de 
dicho tiempo, en la de inhabilitación absoluta 
temporal en su grado máximo á inhabilitación 
absoluta perpetua y multa de 500 á 5000 pese- 
tas. 

La detención que, cuando indebidamente se 
efectúa por la autoridad ó funcionario ¡ríblico, 
se llama detención arbitraria, y cuya penalidad 
acahamos de expresar, cuando se comete por 
los particulares constituye un delito distinto, 
que se llama detención ilegal. Tres son los ele- 
mentos constitutivos de este delito: 1.2 Un acto 
de detención ó encerramiento privativo de li- 
bertad. 2,9 Que el auto lo haya ejecutado un 
particular; y 3.9 Que éste obre ¡ilegalmente por 
falterle facultades para ello, según lo que deja- 
mos expuesto en el principio de este artículo, 
La detención ilegal que comete el particular 
que encierra ó detiene á otra persona privándo- 
la de su libertad, se castiga con la pena de pri- 
sión mayor, y la cooperación en este delito de 
cualquier persona proporcionando lugar para 
que se ejecute, se castiga con la misma pena. 
El Código establece que si el que cometió la 
detención diere libertad al encerrado ó detenido 
dentro de los tres días, á contar desde ella, 
si no hubiere logrado el objeto que se propusie- 
re ni si ha comenzado aún el procedimiento, la 
rebaja de la pena å la de prisión correccional en 
sus grados minimo y medio y multa de 125 å 
1250 pesetas. Las penas expuestas no son sieni- 
pre las que se imponen å los autores de estos 
delitos, sino que varían en razón de determina- 
das circunstancias; así que se castiga con la 
pena de inhabilitación temporal cuando el en- 
cierro ó detención hubiere durado más de veinte 
días, y lo mismo si se Imbiere ejecutado con simu- 
lación de autoridad pública ó se hubieren cansa: 
do lesiones graves á la persona encerrada ó dete- 
nila, ó se la hubiere amenazado de muerte, 

Toda persona que fuera de los casos permiti- 
dos por la ley que hemos citado en este artículo 
aprehendiere á una persona para presentarla á 
la autoridad, incurre en la pena de arresto me- 
nor y malta de 125 å 1 250 pesetas. 

DETENEDOR, RA: adj. Que detiene, U. t, c. s. 

= DETESEDOR: m. Merr. Tapón en figura de 
Pera, con mango curvo, todo de hierro, con que 
se eierran los bebedores de los moldes en la fan- 
dición de cañones, para evitar que al principiar 
á correr el metal fundido caiga todo de una vez 
y se descomponga la culata del mismo, y quese 
quita luego que ésta se ha llenado, 


DETENENCIA: F. ant, DETENCIÓN, 

, e Y que en algunos pasos incitativos á In- 
Juria, de Plauto, Terencio y otros, no se hi ie- 
Se DETENENCIA. 


AZMLOUETA. 
DETENER (del lat, 2etinóre): a. Suspender 
nna cosa, impedir, estorbar que pase adelante. 
U. t.c r. 
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e Se pusieron (los molineros) con sus va 

S d DETENER el barco, que ya iba entrando 

en el raudal y canal de las ruedas. 
CERVANTES, 


Si algo resta entonces para llegar al último 
complemento de nuestros deseos, será el remo- 
ver los estorbos naturales y físicos que le DE- 
TIENEN, ete, 

JOVELLANOS, 


- DETENER: Arrestar, poner en prisión, 


«+ Sería nmy sensible que se viese vuestra 
señoría DETENIDO... 


LARRA. 
- DeTENER: Retener, conservar ó guardar, 


e les disolvieron (los romanos á los sagun- 
tinos) el dinero que tomaron á los cartagine- 
ses, y sólo DETUVIERON los cantivos, 

MARANA 


Dionisofanes los DETUVO á todos para que 
participasen del regocijo y la fiesta. 
VALERA. 
- DETENE Retardarse ó irse despacio. 


—No NOS DETEXGAMOS, que la necesidad 
desecha la tardanza. 


La Celestina, 


+.» ME DETUVE ahi cerca 
En casa de un conocido, 
Que tiene una tos mny recia 
Y calentura, y... 
L. F. pr Morariís, 
- DETENERSE: fig. Suspenderse, pararse á 
considerar una cosa, 

No ME DETEXDRÉ á probar que la mayor 
parte del dinero que entre en el Banco será 
nuevamente añadido á la circulación, ete. 

JOVELLANOS, 


DETENIDAMENTE: adv. m. Con detención. 


Aquel celebre pintor qne prolija y DETENI- 
DAMENTE trabajaba sus pinturas, dijo pintaba 
á la eternidad que vanamente se prometía, 

Luis Musoz. 


Lo examino DETENIDAMENTE, y no hallo nn 
átomo de rencor en mí pecho, 
VALERA. 


DETENIDO, DA: adj. Embarazado, de poca 
resolución, U. t, c. s. 


s.. comenzaron å desganarse sus soldados, 
y el vulgo, censor de los que mandan, á cul- 
parle de DETENIDO, 

OVALLE. 


- Drrexmpo: Escaso, miserable, U, t. c. s, 
DETENIMIENTO: m. DETENCIÓN, 


A los grandes capitanes más veces fué pro- 
vechosa la tardanza y DETENIMIENTO, que la 
temeridad y osadia. 

MARIANA. 


. este escrito, que tan alto y justo concep- 
to merece, no es una producción intelectual 
meditada con prolijo DETENIMIENTO, y escru- 
pulosamente limada, etc. 

HARTZENBUSCH, 
DETENTACIÓN (del lat. detentatio): f. For. 
Acción, ú efecto, de detentar, 

a Si ya no contare de sus palabras que tnvo 
sabiduria de la injusta DETENTACIÓN del ter- 
cero, y que todavía hizo la nueva gracia. 

SOLÓRZANO PEREIRA. 
DETENTADOR (del lat. detentitor) m. For, 
El que retiene la posesión de lo que no es suyo. 

«e. siendo como es cierto que en feudos y en- 
comiendas, semejantes DETENTADORES Ò poste. 
dores de hecho, pueden tener poco derecho, 

SOLORZANO PEREIRA, 


DETENTAR (del lat. detentáre, intens, de de- 
tinéee, retener): a. For, Retener uno sin derecho 
' lo que no le pertenece. 

sy esto mismo parece que debemos resol. 
ver, aunque la encomienda verdaderamente se 
halle estar vaea por derecho, por haberse aen- 
bado ò perdido el que podía tenerà ella, el 
que li poseía de hecho, porque este tal ó otro 
la poseen y DETENTAN. 

SOLORZANO PEREIGA. 


DETENTOR (del lat. deféntur): m. ant. For, 
t DETENTADOR, | 


DETERGENTE (del lat. detóriens, dele egéntis, 
p. a. de detergóre, limpiar: adj. Med. Que lim- 


pia ó purifica, U. t. €. s. m. 


DETE 


e. ya estuviera sano, 
Si se hubiese acwlido más temprano 
Con el benigno clister DETERGENTE, 
SAMANIEGO. 


DETERIOR (del lat, detértor): adj. Dicose de 
lo que es de calidad inferior á la de otra cosa do 
su especie. 


DETERIORACIÓN (de deteriorar): f. Acción, ó 
efeuto, de deteriorar ó deteriorarse, 

DETERIORAR (del lat. deterioráre ): a, Empeo- 
rar, menoscabar, poner de peor condición una 
cosa, Ut er 


DETERIORO: m. DETERIORACIÓN, 


Pues que usted siente tanto la pérdida ó 
DETERIORO de sus estampas, en que sin duda 
hizo más daño la botica que la lluvia, no 
quiero acabar sin sugerirle una ocirencia, 

JOVELLANOS. 


DETERMINACIÓN (del lat, determinatio): f. 
Acción, ó efecto, de determinar ó determinarse, 
Supo Scipión esta DETERMINACIÓN; asi dejó 
aquel viaje y se volvió atrás, etc, 
MARIANA, 

Ello también ha sido extraña DETERMINA- 
CIÓN la de estarse usted dos dias enteros sin 
salir de la posada. 

L. F. pe Moratín, 
=- DETERMINACIÓN: Osadia, valor, 

.. el señor don Juan embistió con él, con 
grandísima furia y DETERMINACIÓN. 

GONZALO DE ILLESCAS. 

+=» y prometiendo la vila y libertad á los 
vencedores, fueron mandados pelear con toda 
DETERMINACIÓN. 

Preoro Mesía. 


DETERMINADAMENTE: adv, m, Con deter- 
minación. 


««« porque te dí yo mucho el día que DETER- 
MINSADAMENTE me perdi por ti. 

Lore DE VEGA, 

«+» quebrar supone que la acción se ejerce 
DETERMINADA MENTE en un cuerpo inflexible ó 
vidrioso, ete, 

JOVELLANOS, 


DETERMINADO, DA: adj. Osado, valiente, 


U. t e s. 
Era este noble mozo de alto hecho, 

Varón de autoridad, grave y severo, ... 

Sabio, astuto, sagaz, DETERMINADO, 

Y en cosasde repente reportado, 

ERCILLA. 

Don Antonio, que de snyo era hombre áspe- 
ro y DETERMINADO, mandó poner nego en lo 
mejor de la villa. 

GONZALO DE ILLESCAS. 


= DETERMINADO; Gram. V. ArTÍcuLo DE- 
TERMINADO, 

- DETERMINADO: Gram. 
MINADO, 

DETERMINAMIENTO; 
CIÓN, 

s esta partición, é este DETENMINAMIEN- 
TO, sea firme € estable por siempre. 
Dio pE COLMENARES 

DETERMINANTE: p. a. de DETERMINAR, Que 

determina, 


V. VERBO DETER- 


m. ant. DETERMINA- 


Estos caracteres (de las enfermedades here- 
ditarias) son: la desproporción de la gravedad 
del mal con la causa DETERMINANTE que ha 
ocasionado su explosión, eto. 

MONLAT. 


DETERMINANTE: adj. Gram, V. Vrnno 
DETERMINANTE, 

= DETERMINANTE: f, Fis. Lamayorintensidad 
de corriente que puede resistir una máquina 
dinamo-elóctrica de una manera constante sin 
calentarse, 

ls interesante, en todos los problemas relati- 
vos al acoplamiento de máquinas, conocer este 
valor limite 4 fin de producir un rendimiento 
determinado con el menor material pasible, con- 
servatulo las mejores comliciones de funciona- 
miento. 

= DETERMINANTE: Met, Función de 12 letras 
ó cantidades que representan el denominador 
común de m ecuaciones con m ineóguitas, enyos 
cocticientes formarian las imlicadas letras ò can- 
tidades tomadas en su orden, 


472 DETE 


Por ejemplo: el valor común de los valores de , 
æ y de y, deducidos de las ecuaciones 


aur+bu=e 

deorPy=e, 
es ad'—ba?, y esta expresión «bd'— ba’ es la de- 
terminante de las 2? cantidades 


(evh 


Del mismo modo, el denominador común de los 
valores de 2, y, 2, deducidos de las ecuaziones 


a+ by er=d 
darVyrdi=d” 
azt byt edz=d", 


es ade” = adb" tet” = bad deta eba", 
y esta misma expresión es la determinante de 
las 3? cantidados 


a be 
avd», 
a” b 


Esta clase de funciones han tomado el nombre 
de determinantes, porque cuando no son nulas, 
las m ecuaciones que contienen las m? cantida- 
des determinan sus incógnitas, mientras que 
cuando la determinante es nula las ecuaciones 
son incompatibles ó indeterminadas. 

Las determinantes se consideraron ó estudia- 
ron en un principio solamente como denomina- 
dores comunes de las incógnitas de un sistema 
de ecuaciones de primer grado; pero después, 
habiéndose visto que estas funciones se encuen- 
tran en grau número de circunstancias muy di- 
versas, se ha tratado de hacer independiente de 
la consideración de las ecuaciones la teoria «le 
las determinantes y sus interesantísimas aplica- 
ciones al cálculo. 

Troría DE LAS DETERMINANTES, ~ Las fun- 
ciones determinantes, nacidas, como acaba de 
verse, de la teoría de ecuaciones, constituyen 
hoy una teoría independiente, sin dejar por eso 
de tener, entre otras, aplicación á la resolución 
de los sistemas de ecuaciones, 

Supónganse las siguientes z series, dispuestas 
en líneas horizontales. 


Cr dy Gigel 
ar Daz € 


| ea bas 


agel 7 
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formadas de los n elementos a, b, e, ete., que 
constituyen al mismo tiempo +: series verticales. 
Los dos indices que lleva cada letra ó clemento 
sirven para indicar, el primero la horizontal, 
y el segundo la vertical á que pertenece cada 
letra. 

Esta forma simbólica, que sirve para indicar 
que se consideran al mismo tiempo las a series 
horizontales y las z series verticales, se lama 
matriz, y tiene propiedades muy curiosas é in- 
teresantes, Y, Markiz. 

Esto sentado, si en la matriz cuadrada 


da Ca 
da Ue 
y La a 


CL Aige Cn 


(2) 


ly Cn 


Ca Cn (nz> Ann 


se forman todos los productos posihles, dando 
el signo + á los de primera elase (Y. Marniz) 
y e signo—á los de la segunda, y se toma la 
suma algíbrica de todos los productos asi obte- 
nidos, esta suma es la determinando correspon- 
diente å la matriz, 

Para formar dichos productos, 0 sea para for- 
mar el desarrollo completo de la determinante, 
se toma el producto principal, 


O Aaa Moge Anm 


en el enal se permutan solamente los segundos 
indices ó solamente los primeros; la clase del 
producto estará determinada por el número par 
ó impar de inversiones que resultan con los 
segundos ó con los primeros indices, según los 
que se hayan permutado. 

Como la determinante es simplemente la suma 
algébrica de términos homogéneos, que pueden 
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deducirse tados del producto principal, median- 
te la presentación de sus elementos, se represento 
en un principio por la fórmula 


DE 011 Aza aygo Cno 


y en la cual Y designa la suma algébrica de di- 
chos productos, y por esta razón lleva el doble 
signo. Actualmente las determinantes se repre- 
sentan comúnmente por sus matrices, y el orden 
ó grado de una determinante es el mismo de su 
matriz, 

Si en una matriz se suprime cierto número 
de horizontales y otras tantas verticales, las li- 
neas que quedan forman una nueva matriz que 
da una determinante que se llama menor respecto 
al correspondiente á la matriz dada, Se dice que 
dos menores son complementarios cuando uno 
de ellos resulta de suprimir en la determinante 
propuesta todas las horizontales y verticales que 
entran en la formación dela otra. La suma de los 
órdenes de «dos menores complementarios es 
igual al orden de la determinante de que proce- 
den. 

Dos menores de una determinante se llaman 
conjugados cuando los números de orden qune 
inlican las horizontales y verticales que entran 
á formar el primero son recíprocamente los 
mismos que indican las verticales y horizontales 
del segundo. De aqui se deduce que si los núme- 
ros de orden de las horizontales de un menor 
son iguales á los mismos de las verticales, su 
conjugado será el mismo. En este caso el menor 
recibe el nombre de principal. 

Se llama característica de un menor la suma 
de tolos los números ordenativos de sus horizon- 
tales y verticales, Por último, los menores se 
llaman algébricos, cuando se le considera con el 
signo +ó con el signo — ¿según que sea par óim- 
par su caracteristica; y ordinario, cuando no se 
tiene en cuenta este signo. 

Consignadas estas definiciones, procede indi- 
car las propiedades generales de las determi- 
nantes, 

Propiedades generales de las determinantes, ~ 
1.% El valor de una determinante no se altera 
cuando se cambian todas las horizontales en 
verticales, y viceversa, con tal que no se altere 
el orden de sucesión de las lineas. 

Esta propiedad resulta evidente teniendo en 
cuenta que las dos determinantes que en la for- 
ma se obtendrían, tendrían los mismos pro- 
ductos principales, y porlo tanto sus desarrollos 
serán idénticos. 

2,%* Si en una determinante se cambian entre 
sí dos paralelas contiguas, la determinante cam- 
bia de signo, pero no de valor, 

Efectivamente, cada término de una determi- 
nante debe contener un elemento de cada hori- 
zontal, con tal que esté en una vertical diversa, 
de modo que cambiar entre sí dos horizontales 
equivale á cambiar los primeros indices de los 
elementos de la otra, y, por lo tanto, en cada 
término de la determinante primera resultarán 
cambiados los primeros índices de dos solos ele- 
mentos contiguos, y, por consigniente, cada tér- 
mino de la determinante cambiará de clase, y, 
por tanto, cambiará de signo y no de valor, y lo 
mismo ocurre cou toda la determinante. 

3,2 Resulta de la propiedad anterior que si 
en una determinante se ejecuta cierto número 
de cambios sucesivos entre dos líneas paralelas 
contiguas, conservará siempre su valor, pero con- 
servara ó mudará el signo, según que el núme- 
ro de los cambios que haya sufrido sea par ó 
impar. 

4,2 Si en una determinante hay dos líneas 
homónimas idénticas, la determinante es nula, 

En efecto: si en una determinante existo, por 
ejemplo, un término de la forma Hitrs, kt l, en 
el enal %, X, 7 comprenden los demás elementos 
2-2 dispuestos de cierto modo, existirá tam- 
bién el termino Ap, Ritta l, y éste sevi de signo 
contrario al anterior, Pero si las verticales son 
idénticas, tada la determinante resultará com- 
presta de términos iguales y de signo contrario, 
y porlo tanto resulta nula. 

5.2 Por lo tanto, la determinante 


y 
EE (Air dlas date) 


se anula enando dos cualesquiera de los índices 
T, S, l, cte., se hacen iguales, 
6.3 En toda determinante el producto de dos 


menores complementarios tomado con el signo ' 
| + ó ~, según que la característica de uno cual. | 


DETE 


quiera de ellos sen positiva ó negativa, es uma 
parte de la determinante dada, 

Desarrollo de una determinante. ~ Dela última 
propiedad citada se deduce que toda determinan. 
te de la forma 


€ iage Cn 
EN: A 


(3) P= =E Ea aaa. 


Ani lne lng Can 


es igual á la suma algébrica de los productos que 
se obtienen multiplicando aritméticamente una 
cualquiera de sus matrices de m paralelas, por 
los respcelivos menores complementarios, y toman- 
do cada producto con el signo + 6 —, según que 
la cantidad de uno cualquiera de los dos comple- 
mentos sea par ó impar, 

En virtud de esta proposición la determinante 
P, desarrollada en productos de menores por los 
respectivos complementos, puede representarse 
por los miembros de las fórmulas siguientes: 


(9) Phi Hada Td Hrt.. My Ho 
5) Plis HistRis Hst hss Host. Mis Hys, 


en la primera de las cuales los menores % están 
tomados en una matriz de m horizontales del 
grupo rmo, y en la segunda los referidos menores 
están tomados en la matriz de verticales del 
grupo so; siendo en ambas H uno de los meno- 
res de la matriz de m paralelas, y 


n 


m 


Dedúcese de ko que la determinante puede 
desarrollarse en un polinomio compuesto de los 
elementos de una cualquiera de sus líncas mul- 
tiplicadas por los respectivos complementos algé- 
bricos. Asi, designando por Ank el complemen- 
to algébrico del elemento «px, el desarrollo de 
P, según la horizontal rma, será 


(6) P=an Antan Art... Go Arm) 
y según la vertical sma, será 
(7) P=0js Ais +0 Ast. os Ans 


Considerando nna matriz de dos horizontales, 
la ¿ma y la rma, formando el menor con las ver- 
ticales K™a y sm, y designando por Q el comple- 
mento de este menor, tendremos, independiente- 
mente del signo, que (Qis 4xi— @rk Qi) Q, será 
una parte de la determinante P, la cual, por 
consiguiente, contendrá los dos términos 


Qaes Ok, Y — Qark Qis, 


de donde se deduce que, considerando á Q como 
coeliciente, el término que en cl determinante P 
contiene ars ix, liene un cocficiente igual y de 
signo contrario al del término que contiene 


@ih Qis. 


Una determinante P puede siempre desarro- 
llarse, según los produetos de los elementos, perte- 
recientes uno á una horizontal y el otro á una 
vertical. En efecto, sea ss cl elemento co- 
mún á estas dos líneas, y obsérvese primeramen- 
te que el desarrollo de que se trata debe necesa- 
riamente contener el término «rs Ars, el cual, 
desarrollado, da origen å (m1) términos mo- 
nomios, cada nno de los cuales pertenece a la 
determinante dada P. En seguida puede verse 
que otro término cualquiera del desarrollo será 
el producto @m ais multiplicado por el comple- 
mento «del orden (26-2),9, y, por lo tanto, 
desarrollando este complemento, se tienen otros 
(a = 2} términos monomios de P’; pero se pueden 
tener (a- 1), produetos análogos al @rn ais; 
luego el número total de monomios que se de- 
rivan de dos términos que contienen los produc- 
tos asi formados desarrollados, es (2 — 1), (2-2), 
los cuales, unidos á los (1-1) procedentes de 
tr, dan en todo (1-1) (1-141)=x, que son 
precisamente los que tiene el desarrollo com- 
pleto de P, 

Según esto, para hallar el cocheiente que ten- 
dri en este «desarrollo el término fin ts, ob- 
Servese qne es igual y de signo contrario al de 
Cs Qin; pero designado por xu el complemento 
dean, tomado en el tuenor Ars, un término de 
Arx será tin Zik y, por lo tanto, el término que 
en la determinante P tiene Ars (14, SOVÁ kih € n &.s5 
de consigniente, el coeficiente de @rs Qis será Zib 
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y por tanto el de rn Qis será = ih, es decir, que 
ten ais gih será el término de P que contiene 
los elementos fet) Lis, UNO perteneciente å la 
ywa horizontal, y el otro á la 5.0 vertical; luc- 
go ai en @h is 21h se hace sucesivamente 


(8) h=1, 2,...5-1,8+1,...2, 
(9) 
se tendrán todos los términos, que contienen 
cada uno, un elemento de aquella horizontal y 
uno de aquella vertical, excluido el término con 
ars considerado aparte, de donde se puede es- 


tallecer ` 


(10) 


¿=1,2,..4-1, 7 +1,...2, 


P= Ars — Cr Qis Xih 
th 


en la cual Y designa la suma de los términos ob- 
tenidos de la manera indicada, é i% el producto 
de los dos números que indican cuántos son los 
valores de h y cuántos los det. Debe observarse 
que los signos de los términos resultantes del 
desenvolvimiento de la suma X son determi- 
nados, teniendo en cuenta el signilicado zih, 
dependiendo de la paridad ó imparidad de la 
suma i +A. , 

Esta propiedad de las determinantes da ori- 
gen á muchos teoremas, que sirven à su vez para 
dar á conocer otras propiedades de las determi- 
nantes. 
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Si todos los elementos de una linca son nulos, 
la determinante es nula. En efecto, si 
Et = (po. = Uru =Ù, 
ó bien 
ISE Rs E.n Ops = 0, 


se tiene, según las fórmulas (6) y (7), P=0. 

Sentado este teorema, considérose la matriz 
de m horizontales, de la cual se extraen los me- 
nores para el desarrollo de la determinante P 
del grado x, y supúngase que contenga a verti- 
cales cuyos elementos tienen valores, mientras 
que los restantes n- n’ son tados nulos. Resulta 
en este vaso: 

1.2 Si >m; supuesto que las 2-2" ver 
ticales nulas se hallen aquí y scan transporta- 
das á los últimos lugares, lo cual noaltera el va- 
lor de la determinante, y que se forme el primer 
menor con las primeras m verticales, no conten- 
drá éste ninguna vertical nula, pero entre los 
demás menores se encontrarán necesariamente 
los que contienen una ó más verticales nulas, 
los cuales, por lo tanto, serán nulos; asi, desarro- 
Hando la determinante 


abeo 

audo 

very 

Ye yz 
en producto de menores de segundo orden por 
sus respectivos complementos, los menores 1.*, 
2.2, 3,%, 4,9, 5,0 y 6,0 serán, 


bles =0]? | »0 col, 
db lad wol “| YelvYo dol =O 
De donde se deduce 
¡a bcol l 
aveo! ad y * as | ez be | vas 
= - A At > tat 
ta vryz eb yd l-jae de ESRR Ya | 
vaya! | | 


2.2 Si a’=m no habrá más que el primer 
menor, cuyas verticales no sean nulas, todos los 
demás tendrán al menos una vertical nula; así, 
en la determinante 


«aboo 
«bouo 
Vay 
AY, 
vay 


el primer determinante de segundo orden, forma- 
do de la matriz de las dos primeras horizontales 
no será nulo, pero los otros cinco contendrán una 
ú las los verticales mulas, y por tanto serán nulos; 
de suerte que 


«boo 

6 avVoo| _ abl yz 

: vyz wbi ly! 
eyz 


3. Sin’<m, cualquier combinación m ver- 
tieales, contendrá al menos una nula; y de con- 
signiente, cada uno de los menores, y con ellos 
la determinante dada, serán nulos. Asi: 


a b o0 0 
“booo 

a b oo o | =o. 
U vyz 

w way z| 


Examinando las determinantes (a), (b), (e), 
y aun suponiendo cambiado en ellas el orden 
de las horizontales y de las verticales, se pue- 
de concluir, que sien une determinante una 
unidad de las lincas homónimas tiene «lgunos 
elementos nulos, la determinante será una suma 
de productos de los menores por sus respectivos 
complementos algébricos, ó bien será el producto 
de das menores principales, ó, Anualmente, será 
nula, según que cl número de los clementos ho- 
móntimos nados sea menor, igual ó mayor que la 
mitad de tolus los elementos de la linea. 

Debe también observarse que la determinante 
(b), sea que los elementos v, a, 2%, w tengan 
valores, ó bien sean nulos, será siempre el pro- 
ducto de dos menores prineipalos, 

„ Si lodos lns chementes de nna linea tienen un 
Jactor común, será éste común d lodu læ determi- 
nanle, En efecto, si 


(e) 


ti=A, A hgy Qng 
ú bien si 
a=k UK = kogre. ans =ka y, 
Tomo V1 


se tendrá, según las fórmulas (8) y (7), 


(11) P=h (4; Arit ty Arat... tu Arn) 
(12)  P=k (Bi Aist Be Aas+... 20 Ans) 


Como en general Ær no contienen ningún 
elemento de la horizontal 72 ni de la vertical 
sma, el polinomio entre paréntesis de la fórmula 
(11) representa la misma determinante P, cuan- 
do á los elementos 1, ia ete, se sustituyen 
los respectivos cocientes que resultan dividién. 
dolos por el factor común 4. E igualmente, el 
polinomio entre paréntesis de la (12) representa 
la misma determinante P, cuando á los elemen- 
tos (1s, €2s, etc, se sustituyen sus respectivos 
cocientes por K, 
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En toda determinante puede sacarse por factor 
común el factor que sea común sólo a algunos 
elementos de una línea, con tal que se le ponga 
por divisor á los demás que no locontengan. Así: 


laxy | x y! „Y 
ey! =4a 20 =a Xr 
ù ey 


Recíprocamente, multiplicando la (6) por una 
cantidad %, se obtiene 


hP=ham Arnt hars Aret. t Rtr Ara, 


y, porlotanto, para multiplicaruza determinante 
por una cantidad cualquiera, basta multiplicar 
por ésta todus los elementos de una linea, 

Si una determinante P se descompone en pro 
ductos de menores del orden m™o, multiplicados, 


` no por los respectivos complementos tomados en la 


matriz de los (n-m) lincas restantes, sino por 
los complementos homólogos tomados en otra ma- 
triz semejante ú esta última, cl desarrollo es nulo. 
En efecto, desarroliar de este modo es lo 
mismo que suponer que en la determinante dada 
existen líneas homónimas idénticas, y, por lo 
tanto, la determinante es nula. 
Representamlo, como también se acostumbra, 
por («, da) la determinante 
ab 
Aa da 


la identidad (a) puede escribirse aún de este 
modo: 


a) dad, «=| , 


a (d, c2) — bi (a, co) +0, (2, ba) =0. 

Y observaudo ahora que 
0, (3 C; M3 = — (07 Ag 01 (2), 

se tendrá 
(e) €, (bi c2) +0, (c, aa) +0, (4, da)=0. 
Operando del mismo modo con los elementos de 
la segunda horizontal se tiene 

(tz (bi Ca) + Da (C1 Qo) + Co (4 bo) =0. 


Multiplicando la primera de estas dos iden- 
tidades por d,, y la segunda por dy, y restando 
los resultados, se obtiene esta otra identidad: 
(b) (a, de) (bi ca) + {b de) (e, 49) +10, do) (0 b2)=0. 

Análogamente, de la determinante 
bad 

ly Us Ca da 
ag bz ta dy 
. ey bs 63 da 
se deducen las identidades signientes: 


pa (bi c2 da) — bi (a, ca da) +c, (0 Da dy) — dy (a; da c3) =0. 
(6) ¿42 (Di cy de) — ba (at Co dg) tes (01 rz dy) — el (æ da eg) =0. 
(tz (Di C2 ly) — bg (a, Cz dy) +3 (2, da dy) — el (a, dy c3)=0, 


Multiplicando la primera por (e, fo), la segun- 
da por (J; €), y la tercera por (2, J2); sumando 
los resultados y observando que 


a (0, Ja) + 0% (Ja 1) +43 (01 fa)=(0, ea fa), 
bi (e, Sa) + ba (Sa 1) + bs (e f2)=(0, €, Ja) cto. , 


se obtiene la identidad siguiente: 


(0, Ca Ja) (bi Ca dg) — (by €a Ja) (at, Ca do) 

+ (er ez fa) (ag Da dy) -- (d; € Say (a, ba c3) 50. 

Pasando el primer término de la (4) al segun. 
do miembro, y después elevando la ceuación al 
euadrado, se obtiene 
(3) 2b, cı (4, dy) (a, ea) =b? (a, e, 

+e? (a, dar (i e 
y cuadrando esta ecuación resulta esta otra iden- 
tidad: 
(e) a (bi efi dy (a cier? (a, b 
=2 [82 b (bi (4 ea e (a, da? (0, ca)? 
+8 ef (a, ba (a, e]. 

Estas dos fórnmlas (d) y (e) son de un uso 
importantísimo en el análisis superior, 

Considerando determinantes de orden supe- 
rior, se Mega á otras identidades, 

De lo dicho resulta, que sé ea determinante 
enntiene dos linras paralelas miblipdes, es nula, 
En efecto, los elementos de una de estas lineas 
son los mismos de la otra multiplicados por un 
factor común A, que puede sacarse fuera de la 
matriz, la cual tendrá entonces dos líncas para- 
lelas idénticas, y, por tanto, será nula, 


Si en una determinante son nulos todos los ele- 
mentos de una línea, á excepción de uno solo, la 
determinante se transforma en el producto de 
este elemento multiplicado por su complemento 
algébrico. 

Esto resulta de las formas (6) ó (7), suponien- 
do uno solo de los elementos 4,1, jo, cete., dife- 
rente de cero. Y como á todos los elementos de 
esta línea se les puede dar por factor común el 
elemento que no es nulo, el cual, por lo tanto, 
puede ser puesto fuera de la matriz, se puede 
también decir que, si en una determinante son 
mulos todos los elementos de una linca, á exce 
vión de uno solo, la determinante es el producto 
iel elemento no nulo por la determinantemisma, 
en la cual se sustituya 1 en luyar de dicho cle- 
mento. 

Si en una determinante dos lineas de numbre 
diverso conlienen ue elemento común =1, y los 
elementos restantes en las dos lineas, ó en una 
sola, son nulos, aquellas dos lineas pueden ser 
suprimidas, con tal de que al resultado se dé el 
signo conveniente al complementa de dicho elemen- 
to 1. Y reciprocamente, pueden introducirse en 
ma determinante dos lineas de distiato nombre, 
gue tengan 1 por elemento común, siendo nulos 
tados los demás elementos de una de ellas, cual. 
quiera que sean dos restantes de la otra, y dando 
al resultado el signo como se ha dicho, 

Cuando las dos lineas suprimidas ò introduci- 
das son conjusulas, su elemento común es un 
elemento principal, y su complemento tiene el 
signo E, 


60 
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La introducción de dos líneas conjugadas, y 
de la forma dicha, aunque no altera el valor y 
el signo de la determinante, aumenta su orden 
en una unidad; luego se puede elevar una deler- 
minante del orden 119 al orden (a + m)"9, intro- 
duciendo m pares de lineas conjugadas de aque- 
Ha naturaleza, Asís 


sooo 

iab soo osoo 
| = vab = = € 

cd d ovab 

oca, oocd 


También se deduce de lo expuesto que st er 
una determinante son nulos todos los elementos ee 
un mismo lado de la diayonal prinsipal, se redu- 
ce aquélla al producto de todos sus elementos 
principales, cualesquiera que sean lys elementos 
que se hallen al otro lado de esta diyonat, 

Si ésta no fuera la primera, sino la segunda, 
el producto de sus elementos seria entonces 


Anl Crn-12+ “r-1 Ca, 


cuyo signo estará determinado por el número 
de inversiones de los primeros indices solamen- 
te, el cual está dado por la fórmula 
1 
—— i(n-1), 


y, por tanto, el signo de aquel producto por la 
expresión 


1 
1) 7978 (n-1). 


El valor de una determinante no se altera 
cuando á una línea se le agrega olra paralela, 
multiplicada por una cantidad cualquiera, 6 la 
suma de varias paralelas, multiplicadas, en ge- 
neral, cola una por una cantidad distinta. 

En efecto, supóngase la determinante pro- 
puesta 2, ordenada según los elementos de su 
r.m horizontal, con lo cual tendrá la forma 


P=an Antar Arot. Ou Arn. 


Snstituyendo á esta línea su paralela ¿.ma, se 
obtiene 


O=4u Antas Arrt. tmn Aro; 


multiplicando esta última ecuación por una 
cantidad enalquiera 7, y sumando el resultado 
con la anterior, se tiene 


(13) P=(tr+209) Art (ar +20) Arz... 
+ (aen +70) Arn. 


El segundo miembro de esta ecuación repre- 
senta la determinante P, cuando å los elementos 
(rt, Gre, Cbe., se sustituyen respectivamente 
(yy o Ml, Ey + As, eto. 

Por medio del mismo razonamiento se demues- 
tra que, en general, 


(an Hrant ds amt e) A 


(14) P= H(t rtt Gnt A) Ara 


(rnt? 41m + da Can + Ara | 
Corolario, Haciendo }.= +1, la tórmula (13) 
se convierte en 


P={an tan) Ar + (arta) Art. 
+ (ara +1) Arm 


que dice que el valor de una determinante no 
varía, sustituyendo å una línea la suma ó dif- 
rencia de esta linca y de otra cualquiera paralelu 
dela, 

Si dos elementos de una linca de una delerwi- 
nantie son polinomios, que todos tienen el mismo 
número de términos: 1.2 la determinante es lo 
smido tuntas determinantes como términos lisne 
coda, polinomio; 2,2 vada una de estas determi- 
nantes prrreiades sa forma por medio de lo primi- 
tiva, sustituyendo & la linea compleja (alo ole- 
mentos polinomios) alternativamente cada unnu 
de los lérminos que la componen en elo mismo 
norden, es decir, todos los primeros á la vez, ó 
todos los segundas, ete. 

En efecto, ordenando la determinante Psegún 
los elementos de su 7,8 horizontal, se tiene 


(15) 


en londe da 4 no contiene ninguno de los ele- 
mentos eri, As, ete. Enpóngase ahora que 


Paan An + dra. Ha ehrn 


M= da a P) sana=Us le 


DR) alt, + nn) 3 
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y extrayendo en la (15) so tendrá 


+04 du+dl dat... +1 


Asn | 
+a” datb” dnt. t” 


alin 


P=. . . . . a . g 
l +al") Aat Dadar... +I) Anad 


Ahora bien: la primera horizontal de este se- 
gundo miembro representa la misma determinan- 
te (P) cuando en vez de los elementos comple- 
JOS Qr: 4m, ete., se sustituyen respectivamente 
sus primeros términos e b’, ete.; amilogamente 
la segunda horizontal es la misma determinan- 
te en la cual se han sustituido por los mismos 
elementos dyry Gr, Cte., sus segundos términos, y 
así sucesivamente las demás, que era lo que se 
quería demostrar, 

No es necesario que todos los elementos coni- 
plejos teugan el mismo número de términos, 
porque los términos que falten en algunas lineas 
pueden suplirse por ceros, 

En general, si en una determinante existen m 
paralelas polinomias, y cada elomento complejo 
contiene respectivamente pl u2, um términos, 
será aquella la suna de yA 12 143...0m delermi- 
mentes parciales, Y, por tanto, si pl=y2=... 
=:m=vw, el número de las determinantes parcia- 
les será vB; y cuando v= n, siendo n el orden de 
la determinante primitiva, toda la línea com- 
pleja contiene u términos y el número de las de- 
terminantes parciales será 1, Todas éstas serin 
del mismo orden «que la dada, y se obtendrán, 
combinando de z en z de todas las maneras po- 
sibles, las líneas monomias, 

Reciprocamente al teorema anterior, si varias 
determinantes del mismo orden difieren entre sí 
por una linca homónima y del mismo orden, 
pueden representarse por ima determinante úni- 


ca. Así: 
| a, bll ec 


e, [bre] 
ae 


a bpe r 
Supóngase ahora que se tiene la determinante 


Qu HRU lln 
p= | 2 Cay FL... llon 
Un; tna ya t? 


y se quiere desarrollarla según las potencias ile 
æ. Al efecto, se puede poner bajo la forma 
tlto... Anto 

4 FO Ga HD. O 


Gm 


P= 


+0 Una + O. Am ER 


y aplicíndole nno de los teoremas expuestos se 
tendrá, para la primer determinante parcial, 


Ba — N 
Po= 1 3-4yy Cara My) 


es decir, la determinante dada cuando en ella se 
se hace 2:=0, Para tener después los otros tér- 
minos bastará sustituir á una, ó á dos, ú å tres, 
ete., verticales de esta determinante Zo, otras 
tantas verticales formadas de los segundos tér- 
miuos de las correspondientes complejas de P; 
pero asi como con esta sustitución una vertical 
de Za se reduce á tener por único elemento prin- 
cipal la æ y todos los demiis nulos, y, por tanto, 
es igual al complemento de este elemento mul- 
tiplicado por æ, asi también, sustituyendo una 
sola vertical cada vez, de la manera ya indicada, 
se tendrá una suma de z determinantes, que 
serán los complementos de los elementos princi- 
pales, esto os, los menores principales de Po del 
orden (a= 1/99, inultiplicados par r, Si se reem- 
plazan A un tiempo dos verticales como antes se 
ha dicho, entonces el Za se redurirá á uno de 
sus menores principales del orden (6-1), 


© multiplicado por +? y como esto puede hacerse 


con dos verticales cualesquiera, se tendrá la su- 


16)" 


ma de los menores principales de Po del orden ! 


Pa - 2379, multiplicados por 2; y, en general, 
cuando se reemplazan las verticales de Za com- 


binalas de 7 en 7, se obtiene la inma de los | 


menores principales de 2, del orden 792 multi- 
plienda por 2-7, Y finalmente, enando todas 
las verticales de Pu se reemplazan eon los segnn- 
dos términos de las de P, se obtiene una deter- 


minante, cuyos elementos prineipales son todos - 


iguales de, y en que todos los demás elementos 
sen nulos, de suerte que el menor es igual á an, 
Por lo tanto se tiene, invirtiendo el arden, 
. - , -2 
Porq (SPa) THS De tt, 
HOLP m1) At Po 


donde en general XP yr designa la suma de los 
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menores principales del orden 199 de Po, y que 
a , 
por consiguiente, contiene [>] de estas deter- 


minantes menores, 


Supongamos además que se tienen las dus ma- 
trices semejantes 


i Cig een 


bi Diz ebin 
N| ta n Lan 


bim 

y que se multiplican término å termino la ¿ma 
horizontal de la primera por la 4 de la segun- 
da, de modo que designando por chk la suma 
algébrica de estos prolnutos, sea 


(18) 


después, dando simultincamente & % y £ todos 
los valores 1, 2,...m en esta fórmula, se forma 
la determinante 


Uma Omp- Ama bnn Pm. 


Chk = Ay Öki tAn bka t.. + Uhn brns 


fu CC 


b= 


(19). 


m Cm2 Cmm 
Sean, además, 


P= E Ear Mos toro ua R 

(20) =€ Ebr bes Dto». Omz 

dos determinantes homólogas tomadas do las 
matrices M y N; se tendrá que £=0 sin<m; 
que será R= PQ si m=n, y linalmente R=YX PQ, 
si n>m, representando por X una suma de pro- 
duetos análogos a PQ. 

En efecto, según la fórmula (18) se tiene 


Cir Cag Egg ee Cmm = (811 b F Eja big te tAn din) 
X (Aa Day + Aa bgg tar. + am ban) 


a en 
x {amim + Cba + «CG mndin) 


y como un término cualquiera de este producto 
debe contener uno de cada uno de los factores, 
será aquél de la forma 


(22) 


Luego se puede escribir también 


Cir Los lot lima X byr bos Oste- nas 


Cir Cas Coger Cnm = X Qir As 431... Am. 
(23) X bir des ba... Dmoz 


representando Y una suma de productos análo- 
gos al (22), que se obtienen dando á los índices 
r, s, L, z, todos los valores de la serie 1, 2, 3,...2. 

Obteniendo el término principal cj} Cue Cmm 
de la determinante Zè se tendrán todos los demás, 
permutando solamente los segundos índices en 
dicho término principal; pero según la (18) los 
segundos indices de las c corresponden & los 
primeros de las b, luego la fórmula (23), ó la 
(21), darán los diversos términos de K, expresa- 
dos en funciones de las æ y de las b, si en una 
ú otra de estas fórmulas se permutan solamente 
los primeros indices de las b, lo cual da los di- 
ferentes términos de la determinante Q. Por 
tanto, la suma de los términos cj, Css Cmm y de 
sus permutaciones, ó sea la determinante R en 
función de las a y de las b, seri una suma de 
términos de la forma 


(24) 


cada uno de los cuales se deducirá de esta fór- 
mula, sustituyendo á los m indices 7, 8, L,... 2, 
otros tantos números tomados en la serie 1, 2, 
3, a, tanto en el producto Ar (as (31... Quz CO- 


Oir (ta. An Ax Q 


- mo en la determinante Q, y por tanto, pernu- 


tando Jos segundos indices, porque cada uno de 
los índices y, s, t,... ete., puede tener por valor 
uno de los a de esta serie, 

Esto sentado, supóngase: 

1.2 n `m; cn este con losn números 
1, 2, 3., no puede formarse ningún sistema 
dem uúmeros, sin que entren algunos iguales; 
Juego cada uno de los determinantes 


Q= Y-Hb1 ba... Dm y 


contendrá al menor dos lineas homónimas igna- 
les y será nulo, por tanto, el término (Qt, y 
cada uno de dos quede él se deducen serán nulos; 
y vomo la suma de estos términos es la determi- 
vante Zi, se tendrà eu este caso /¿=0, 

2.2 Sim=p, los a uúmeros 1, 2, 3,...2, NO 
pueden dar más gue an solo sistema de m, Ó bien 
n, ninneros desiguales; asi es que en este caso, 
poniendo en la 2iren vezde r, s, Leto, dichos 
números, y permutuslolos despit s para tencr 
los diversos términos de XR, sucederá que la de- 
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terminante Q conservará siempre el mismo valor, 
pero cambiará de signo á cada permutación; el 

rodueto dir tas Est, Cte, que lo multiplica, se 
convertirá él mismo en una permutación del 
producto My az Agg»: Cmm, término principal de 
P: en otros términos, dicha suma, ó sea A, re- 


sultará igual å Q multiplicado por 


YH Cor Cam 
es decir, multiplicado por P; luego si m=n, se 
tendrá R= PQ, ó bien 
ty CL 
la Cen |y dar 


bn biz . bin 


20 


iC Co» Cin 
‘o Cr JU 


lein Con---Cnn lbnr Öna- On 


3.9 Finalmente, si n>m, pueden tomarse por 
sistemas de valores de los m indices 7, s, 6b... 


(25) 


Lay ang + nn 


etc., las [z] combinaciones de los números 
A 


1, 2, 3,...n, y se tienen así otros tantos términos 
de la suma (23), permutando después de todos 
los modos posibles cada una de estas combina- 
ciones, se tendrá por cada una un producto 


PQ; luego si u>m, será 
Ar Ls Gte yz 
(26) R= x7 O 


Cur Ams mt > «Cruz. 


[bar bis bit- biz 


Agte Aoz y ¡pur us Oates Daz 


. . . . ` . . 


brr bms bmt .. bmz 


con tal de que se tomen para sistemas de valores 


de los m indices », s, t, ete., las [a] combina- 
ciones de los números 1, 2, 3,...2. Queda, pues, 
probado el teorema, y por lo tanto, sí por medio 
de las matrices M y N se forman los elementos 
tnk: Según la fórmula (18), la determinante com- 
puesta de ésta, será nula, ó el producto de las 
dos matrices, Y una suma de productos re deter- 
minantes homólogas dos á dos, formados con las 
matrices dadas, según que el número de las hori- 
zontales es mayor, igual, ó menor que el de las 
verticales, 

La (25) muestra que el producto de dos determi- 
nentes del mismo orden es otra determinante de 
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este mismo orden, Y puesto que una determinan- 
te no varía de valor ni de signo cuando se cam- 
bian las horizontales en verticales, la determi- 
nante producto podrá formarse, tanto multipli- 
cando por horizontales, cual se ha indicado 
eu la (18), como por verticales; ó también nul- 
tiplicando las horizontales de una por las verti- 
cales de la otra; también multiplicando las 
horizontales de una por las verticales de la otra, 
de suerte que la determinante producto puede 
escribirse de cuatro maneras distintas. 

Si los elementos b son los mismos æ, se tiene 
M=N, P=Q, y la (9) se convierte en 


(27) [SEa az aag.. Ann]! = ten Cos Cgg- +» Cnn 
siendo, en virtud de la fórmula (18), 

hk =3h, Set ak tia eyt. Rn Yen, 

Erh = alty t Eha Hh t aa HAN, 


luego cnk=tkn, y por tanto, según la (27), el 
cuadrado de una determinante esolra determinan 
te simétrica. En la misma hipótesis, la fórmula 
(26) se hace 


Qir Lys (too ya |? 


Via | ly A 
(28) Yten PS S e | doy as A, 


D> . . . e. 


Mae 


o Uyy | , 


con tal de que se tomen por sistemas sucesivos 
de valores de los m índices r, s, £, ete., todas las 


[5% Jeombinaciones de los números 1, 2, 3... 
Según la fórmula (18) 
Chh = ant di + ars bxa+... +, Cen Dio 


un menor de la determinante R, producto de las 
dus determinantes I y Q, es igual al producto de 
otras dos matrices, formada la una de las ho- 
rizontales de P, cuyos números de orden son los 
mismos que las horizontales del menor, y la otra 
de las verticales de Q, cuyos anmúcros de orden 
son los mismos que las verticales de dicho menor. 

Finalmente, conviene observar que el teorema 
relativo al producto de las determinantes exige 
qne éstas sean del mismo orden; si no lo son 
se elevará el que sea de orden inferior al orden 
superior. Asi, por ejemplo, 


42% | 1, a | aas) 100 Aj Qg +0 Ay a Ertas Za 

b; baba | le a5 bi boba | O uja | = | bi bait ba as ba tby Es |- 
61 É 1g 7 A 

C1 C2 C3 1 c¡tpcg | 10%; fa €1 03003007 6 +03 ls 


Luego el prolucto de dos determinantes de 
orden diferente es otra determinante del mismo 
orten que el de la más elevada. 

Determinantes recíprocas y simétricas. -Si en 
la determinante 


€ Ci Cm 
= | n “oz Con 
P= 1 Ca , 


La az Cua 


(1, 


se sustituyen á los elementos sus respectivos 
complementos algébricos 4, Aja.. len, se tiene 
una nueva determinante, que puede escribirse 
bajo una de las dos formas siguientes: 


An Aj Am 
(2) Q= de Ay daj, 
Ani An Ana 
IO -1 
(3) Q= jin Cesa 


Ca Ang. Ann 


Ja cual se lama recíproca ó adjunta de la primi- 
va P. 

La reciproca de una determinante del orden 
amo es igual á la potencia (n— 1) de las deter- 
Minantes dudas, 

En efecto, se tiene, en general, 

(4) (U=a0 A tia Ari dAn Arn 
Uzan Au +g hat... +a Am; 


en las cuales 7 y £ son dos inlices distintos y 
cualesquiera de la serie 1,2,...2. Ahora, si se 
multiplican entre sí por horizontales las dos de- 
terminantes (1) y (2), cada uno de los elemen- 
tos principales del producto será igual à P, 
según la primera (4), al paso que todos los de- 
más elementos serán nulos, por la segunda (4), 


y, por tanto, dicho producto resultará igual å 
Pr, Luego será PQ=P, ó bien 


q=pa-1 


El producto de las recíprocas de dos delermá- 
nantes del mismo orden cs igual á la recíproca 
del producto de las determinantes dadas. En efec- 
to, sí X es una nueva determinante del orden 
ano y S su reciproca, se tendrá Sx pul; y si 
T=PR, y U es la recíproca de 7, se tendrá 
| también D= 78 1=p9-1 pr-1=08, 
Un menor cualquiera de la determinante rect- 
proca es igual al producto del complemento al- 
gébrico del menor, homólogo de la determinante 
primitiva, multiplicado por esta misma primiti- 
va elevada á una potencia de un yrado inferior 
en una unidad al orden del menor. 

Para abreviar la escritura, y para mayor cla- 
ridad, se supondrá 


Qir Liz yg Ay yg 
Ca Uy Ta Oy Aag 
Us Aas Aag Ong as |» 
Uy] Cso Oya yy tss 
Car Cag Oan ag Uga 


(6) 


Túmese en la reciproca Q de P el menor Q, de 
segundo orden formando con las matrices de las 
seganda y cuarta horizontales y de las tercera 
y quinta verticales, y sea 


lAa Ag Amy Ags As 
Uli A Ay ys 

m a=lts dal" 6 00 1 90 
Laa a 0.0.0 1 

0 


0. 0.0 


Transformando en la determinante (6) la se- | 


gunda y enarta horizontales, respectivamente al 
lugar de las primera y segunda; y tercera y 
i quinta verticales respectivamente al lugar de 
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las primera y segunda verticales, se convierto 
aquél en 


| Ce Cos Aa Cos ls 

Hig y Ca Asz tha 

(~I) P= ig (15 ti Oia Gg 
| tyg Us gi Oga Ls 

Gag o Osi Aos Cog 


(8) 


en la cual x=6+8. Multiplicando ahora (7) por 
(8); y teniendo presente las relaciones (4), re- 
sulta: 


|20 da Qoz Qog 
OP dy Qio Qy 
(9) (1-)1P0,=" 00 ay, Qia G 
OU dz; Qaa Ugs 
OÙ tzi Ugo Uy 


Zr Ca ig 
Ay La ly 
Ag Ar Oy 


=P? 


Esto sentado, obsérvese que la determinante 
que sigue á Pes el complemento ordinario del 


(laz os , 
menor 3 z| , homólogo de Qy; luego este com- 
Ais ys i 


piemento y Qy tienen la misma caracteristica o, 
y, por tanto, el mismo signo, y multiplicando 
por (— 1) el primero y segundo miembros de la 
(9) y representando por Pes el complemento or- 
dinario de 2%, homólogo de Q, en la determi- 
nante primitiva, se tiene Q,=( 1Y PPro Ahora 
bien, Q, es del segundo orden y el exponente de 
Pes 1, es decir, 2-1; y puesto que este razona- 
miento es independiente de aquel orden, se 
tendrá, en general, 


(10) Qm=(- 13 Pem PRL, 


De este teorema se deducen los corolarios si- 
guientes: 

1.? El complemento algébrico de un menor 
cualquiera de la determinante reciproca de otra 
dada, P, del orden aro, equivale al producto 
del menor homólogo Pm en la determinante 
primitiva, multiplicado por esta misma elevada 
á una potencia inferior en una unidad al orden 
de dicho complemento, es decir, que 


(1) Qem=([ - 1): Pm PR M1, 


En efecto, el complemento de un menor es 
otro menor, y el complemento de Pm es del or- 
den (n — m)mo, 

2. El complemento algébrico de un elemento 
de una recíproca es igual el elemento homólogo 
de la determinante primitiva, multiplicada por 
la potencia (n— 2)" de esta misma primitiva. 
En efecto, si m=1, Q, y P, serán dos elementos 
homólogos del recíproco de la determinante da- 
da, que serán respectivamente Ars y Grs; luego 
la (11) da 


(12) 


3.9 Siuna determinante es nula, también se- 
rán nulos la recíproca y todos sus menores cuyo 
grado sea mayor que 1. Esto resulta de las (5) 
y (10). 

4,9 Si una determinante es nula lus elemen- 
tos de una linca de la correspondiente recíproca 
son respectivamente proporcionales å los clemen- 
tas homónimos de otra paralela cualquiera; ó, en 
otros términos, si una determinante es mula, los 
complementos alyébricos de una linea cualquiera 
son proporcionales á los complementos alyébricos 
de los elementos homónimos de otra paralrla cual. 
quiera. 

En efecto, si la determinante P es mula, tam- 
bién lo será 


Ass Aru 
Ais Ain 


comp. algib. Ars=ars P” -2, 


| = Aes Átu— Aru Ats =0; 
Tuego 
Arg: Ar 3: Ata: Am 
Esto supuesto considérese la determinante 
(a) 
y supóngase que al mismo tiempo se tenga, 


(0) 


se tendrá 


PEY i tji Oya ago + Can 
R= Skan yz Ann = 0; 


(lay Qog.. llan 
COL 
(0) 2. P= 1 rean 


1an, Coco a un 


siendo en general zip el complemento de ta en 
el determinante X. 
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En efecto, el menor R es el complemento de 
a, en la determinante P; por lo tanto, siendo 
R=0Q, se tiene por la fórnula (13): 

(d) P=- Y Gijx Ci Wiz i, k=2,3,...N. 

Y puesto que ¿=0, se tiene también según 

el corolario 4.9, 
| Zaz ak 
Ajo Tik 

de donde 


= og ik — Kiz k = 0, 


Ugo X= Xiz Agr) 


luego multiplicando la (2) por %o, y teniendo 
presente esta última relación, se tendrá 


(e) 


Uy L = -5 Qik Cil Xp Xik 
= — Y ai Qiz lik Ak 


Va a; Ya 
Qi Z - Xole 
- (i il 1») (5 ak *)= — (401 % 


+ azi gg t de) (Aig o+ Ag Meg + &) 


la Ugo. 
gr zz 


ja Ages 
Oza (gg o 


, edd. 


Este teorema fué demostrado la primera vez 
por Hesse. Y es de notar, que en esta fórmula 
o en la (c) que es la misma Xa, complemento de 
2 y, primer elemento del determinante Z, no es 
otra cosa que el complemento del menor 


jan Arol 


a Aaa 


de la determinante P, y las dos determinantes 
del segundo miembro son respectivamente los 
complementos de 2,2 y “y en la misma deter- 
minante P. 

Puesto que entre dos elementos conjugados 
aisy Y Qar de una determinante simétrica existe 
la relación @rs=&sr, se deduce que, en una deler- 
minante simétrica, 1.2 dos líneas conjugadas 
son idénticas. 2,2 los menores principales son 
también simetricos; 3.2 hecha abstracción de los 
signos, los menores conjugados son iguales, y lo 
mismo sucede con los respectivos complementos, 
Y como dos elementos conjugados Ars, Gar, SON 
dos menores conjugados, sus complementos Ars 
Asr serán también iguales, y, por tanto, la re- 
cíproca de una determinante simétrica es también 
simétrica. 

En una determinante simétrica nula los com- 
plementos de los elementos sucesivos de una Finca 
son proporcionales á las raices cuadradas de los 
sucesivos elementos principales, tomados todos 
con el mismo signo. 

En efecto, por hipótesis y por el corolario pri- 
mero, se tiene 

Arr è Ars 3: Aer : Ass5 
además debe ser Ars= Asr; luego la proporción 


anterior da A?rs= Arr Ass de la cual se deduce, 
conservando un solo signo, 


Lrs =N Arr Ass 
de donde 
Ari: Ár : ete. : Aw=VAy : Nim: ete. 
u VA 
Puesto que en gencral se tiene 


(13) P= rs Ars -= Yar Ris Uk, 


ik 

en donde a; es el complemento algébrico de ir 
en el menor Ars é i y k pueden tener todos los 
valores enteros desde 1 hasta n, excluyendo 7 y 
s; si r=s, se tendrá P= try Arr- Org ari (go 
en tal caso @ix es el complemento algébrico de 
ix, en el menor Are; pero si la determinante P 
es simétrica Ari =4ir, luego entonces 


(14) PEt Arr- Yari Ok tiks 


ik 
y como Arr es también simétrico, se tiene que 
ajx=x1; por lo tanto, para los diversos valores 
de X é i los términos comprendidos en la suma 
Y son iguales dos á dos, mientras que para va- 
lores iguales de Æ é 2, los términos correspon- 
dientes toman la forma ri @i Luego, por últi- 
mo, para una determinante simétrica se tendrá; 
(15) P=arr Aer- Yari 25 Yari (ah Kiki 
i ik 

cuidando de dar á ¿ en la primera'suma todos 
los valores 1, 2,.,7c, menos el r, y en la segunda 
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se darán á ķ é ć estos mismos valores, pero jamás 
uno mismo á k é 2. 

Cuando en la determinante simétrica dada 
existe algún elemento principal nulo, conviene 
tomar este elemento como el representado por 
«y en la fórmula anterior, porque entonces des- 
aparece el primer término de ésta, que también 
desaparece aun cuando A no sea nulo si lo es 
su complemento Arr. Así, dada la determinante 
simétrica 

vab 
aoc), 
bco 


puede suponerse &rr=@n=0, y en la (15) des- 
aparece el primer término; en tal caso, 


_loc 
rr col 


Para ver á qué se reduce el segundo término 
obsérvese que «ix es el coeficiente de @ik en Arr; 
y como en el caso actual los valores que puede 
tomar ¿ en dicho término son 2 y 3, y como se- 
gún la expresión de Ary €S Up =4=0, resulta 
que el segundo término se desvanece también, 
Por último, el tercer término se reduce al único 


azaga = —abe; por lo tanto, tendremos, final- 
mente, 

oab 

aoc =2 abe. 

bco 


De una manera análoga se halla 


0111 
lo E P| aipha- labhar 
leo a [=% tpa (aae ee). 
11%ato 
Si en una determinante simétrica 

(a) P=Y =4;, un, (Gx fki 


se considera el menor 
(0) R= Yaa Ogy e Ann = O, 
se tendrá 
2o P=-(X0j, Ay)? 122, By... 

en donde 2% designa el complemento de das la 
determinante X, ó bien el complemento del me- 
nor (ayi (.,) en la determinante P. 

En efecto, en virtud de la relación dix = fik 
se tiene también ik= xi, y, por tanto, la fór- 
mula da inmediatamente 


(c) 


En la misma hipótesis, siendo 2 =i Xkx, Se 


toy P= — (Xai 259 


tendrá «i= VIn Me y como por ser i=0 
los complementos algébricos de una linea son 
proporcionales respectivamente á los dle otra 
línea homónima, los radicales Va, A/Z deben 
ser tomados con el mismo signo, sea + ó —, á 
fin de que sus productos resulten positivos. Po- 
niendo en la (c) el valor anterior de Xis, resulta 


ay P= (aX Vx)? a, 


ó bien 
(d) : 


Por tanto, la determinante simétrica P, en el 
caso en que se verifiquen las condiciones (0), es, 
independientemente del signo, un cuadrado, 
considerado como función de los elementoc ei. 

Determinante orlada. - Una determinante de 
la forma 

Ay Cygo n 7 

Uy Oy Con ha 
(e) O 

da de» - - An 
en la cual m= aiy se dice que es orlada, Las 
orlas son las dos líneas conjugadas extremas 
a do, ete. Puede suceder que las orlas tengan 


más de una línea; pero, sin embargo, deben estar ' 


siempre las lineas conjugadas compuestas de los 
mismos elementos sucesivos; asi, 
Uig a Yig 2 Am 
Mio Usa Hog do a 
Hig Wag Hag 43 i43 
zi te %g 0 
Pa Pe Ya 0 
es una determinante doblemente orlada. 
Si una determinante simétrica es nula, orlin- 
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dola se convierte, independientemente del sig- 
no, en un cuadrado, considerado como función 
de los elementos de las orlas, 

En electo, si en la determinante (e) se pasan 
la última vertical al lugar de la primera, y la 
última horizontal al sitio de la primera horizon- 
tal, y se supone que sea 


LEa am. Ana=0, aki = lik, 


se estará en el caso del teorema anterior, 
Determinante hemisimélrica ó Gubbo-simétrica, 
- Es aquella en que los elementos conjugados 
son iguales y de signo contrario; este exige que 
los elementos principales todos sean nulos, por- 
gue cada elemento es el conjugado de sí mismo, 
y sería absurdo suponer que una cantidad es 
positiva y negativa al mismo tiempo; de suerte 
que la determinante P de forma ordinaria será 
hemisimétrica, si se tiene que @rs =; “sr, Y Ap = 0. 
La forma misma de esta especie de determinan- 
tes muestra primeramente, que todo menor prin- 
cipal de determinante hemisimétrica es también 
hemisimétrico, Siendo iguales y de signo contra- 
rio dos lineas conjugadas, resulta que, mudando 


i el signo á una de ellas, se harán identicas; luego 


cambiando el signo á las lincas homónimas de un 
menor, el transformado tendrá sus horizontales 
idénticas á las verticales, y las verticales identi- 
cas á las horizontales del menor conjugado; pero 
cambiando de signo en todas las líneas homóni- 
mas, sin alterar el valor de una determinante 
le hace conservar ó cambiar el siguo, según que 
es de orden par ó impar; luego dos menares con- 
jugados de una determinante hemisimétrica son 
tyuades y del mismo signo, ó de signo contrario, 
según que son de grado par ó impar, 

Puesto que los complementos de dos elementos 
conjugados son menores conjugados del orden 
(n — 1)m0, los complementos de dos elementos con- 
Jugados de una determinante hemisimélrica son 
iguales y del mismo signo, ó de siy»o contrario, 
según que la determinante dada sea de orden im- 
paró par, 

Cambiando los signos á todas las líneas ho- 
mónimas de la determinante dada, las horizon- 
tales se harán idénticas å las verticales; al mismo 
tiempo, si su orden es impar, debe cambiar de 
signo, sin variar de valor, lo cual no puede 
suceder á menos que sea nulo; luego una deter- 
minante hemisimétrica de orden impar es idénti- 
camente nula. Y como los menores principales 
son emisimétricos como la propuesta, se deduce 
que los menores principales de orden impar de 
una determinante hemisimétrica son nulos, cual- 
queicra que sea el orden de la propuesta, y si ésta 
es de orden par son nulos dichos menores y sus 
complementos, porque éstos resultan de orden 
impar como los primeros. 

Si una determinante hemisimétrica es de orden 
par, su reciproca es también hemisim trica, y sies 
de orden impar la reciproca es solamente simé- 
trica, 

En efecto, según que es par ó impar el orden 
de una determinante, el complemento de un 
elemento es de orden imparó par, y, por tanto, 
si este elemento es principal, «q, su complemen- 
to Ar es nulo en el primer caso; por otra parte, 
los complementos Árs, Ásr de dos clementos 
conjugados &rs asr son iguales y de signos con- 
trarios en el primer caso, é iguales y del mismo 
signo en el segundo, y en este caso no es Ay =0. 
Ahora las 4 son los elementos del reciproco del 
determinante propuesto, 

De este teorema resulta que los elementos su- 
cesivos de una linca del recíproco de una determi- 
nante hemisimétrica de orden impar son propor- 
cionales á las raices cuadradas de los elementos 
sucesivos principales tomados con un misma signo. 

Una determinante hemisimétrica de orden par 
es el cuadrado de una función racional de sus 
elementos. 

En efecto, sea 


= XEN AAE 0; 04 ¡= — lik Akk= 0 (a) 
una determinante hemisimitrica de orden par 2, 
y entonces sera 

= Xi (iz Ann 


una determinante emisimétrica de orden impar, 
de donde Q=0, y, por tanto, en virtud de la for- 
mula (8), se tendrá 

P= ~- Yi; lik xik; 


pero Zki= Vai Voy T iki 
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luego puesto que + y k tienen los mismos valo- 
res 2,3,...N. 


Ahora bien, según se significado. xi es tam- 
bien una determinante hemisimétrica de orden 
par inferior en dos unidades ála dada P, y en la 
suma Yæ; Va, existen n -— 1 de determinantes 

ase. 

omite seudosimélrica. - Es aquella en 
que cada elemento, no principal es igual y de 
signo contrario á su conjugada, Una determi- 
nante de esta especie puede siempre descompo- 
nerse en otras determinantes, en las cuales los 
elementos principales sean nulos, y por lo tanto 
cada una de estas nuevas determinantes seri 
hemisimétrica. El caso más ordinario de la deter- 
minante sendosimétrica es aquel en que todos los 
elementos principales 4; fez..Enn SON iguales 
entre sí, y supóngase que ]o sean & £; en tal caso, 
puede desarrollarse la determinante dada según 
las potencias decrecientes de æ 


(19) P= (SPa) at 14 (YP0Ja0 7. + 
(Y Pon -1) g+ To. 


Ahora, si Pes de orden par los menores Po, 
Pop.. Pon —1, serán de orden impar, y por ser 
hemisimétricos se anularán; luego en tal caso se 
tendrán 


(20) P=a%+(2Poy)a—=24 Poy) (Lan 44. 
+(Pon 3) 2° + Po; 
y cuando P es de orden impar, resulta 


(21) P=@ 4r 07-24 (Y Po) amd, 
+(2P0,-3) 284 (3 Pop —1)%. 


En estas dos fórmulas las determinantes que 
entran en el segundo miembro son cuadradas, 
porque son hemisimétricas de orden par; pero en 
la primera se tiene además que cada término es 
positivo, porque las potencias de æ son de grado 
par, y por tanto todos los términos de la (20) 
sou cuadrados; mego, una determinante seudo- 
simétrica de orden par, y elementos principales 
iguntes, es desarrollalde en una suma de cuadra- 
dos, y como las determinantes de los segundos 
miembros son cuadrados en ambas fórmulas, 
resulta que «na determinante seudosimétrica de 
cualquier orden, cuyos elementos principales son 
iguales á 1, es una suma de cuadrados, 


DETERMINAR (del lat. determináre): a. Fijar 
los términos de una cosa, 


no hay 
Animal. planta ni piedra, 
Que no tenga calidad 
DETERMINADA, etc. 
CALDERÓN. 


«ella se me representa con DETERMINADOS 
contornos, etc. 
VALERA. 


= DETERMINAR: Distinguir, discernir. 
».. con la tempestad y oscuridad no pudie- 


TON DETERMINAR lo que era, 
PALAFOX. 


Al que de sedas armado 
Tal para Cádiz camina 
Que ninguno DETERMINA 
Si es bandera, ó si es soldado. 


GÓNGORA. 


- DETERMINAR: Señalar, fijar una cosa para 
algún efecto, 


+=» que éstos tengan días DETERMINADOS y 
horas ciertas, cuando sepan que pueden hur- 
tar nuestras haciendas. 

DIECO DE MENDOZA. 


En la formación de este plan, lo primero 
que debe DETERMINAR la Junta es el cuánto 
de la renta pública, ó lo que debe contribuir 
la nación para componerla. 

JOVELLANOS. 


~ DETERMINAR: Tomar resolución. U. t. e. r. 


untado este desabrimiento con los demás, 
fué causa que D. Nuño y D. Lope de Haro y 
don Filipe, hermano del rey. 8E DETERMINA- 
SEN á mover práticas perjudiciales al reino y 
al rey. 
MARIANA. 


DETE 


s.. después de haber salido de la venta DE- 
TERMINÓ (D, Quijote) de ver primero las ribe- 
ras del rio Ebro, etc. 

CERVANTES, 
Y esto es lo que DETERMINO 
Evitar á toda costa. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
= DETERMINAR: For, Sentenciar, delinir. 

Mando que se junten «dos del Consejo Real, 
los que el presidente nombrase. con los dos del 
mismo Consejo, y la DETERMINEN y provean, 
etcétera, 

Nuera Recopilación. 

«juntarse å horas señaladas para oir causas 
Ó para DETERMINARLAS, y tratar del bien pù- 
blico, 

Dirgo De MENDOZA. 


DETERMINATIVO, VA: adj. Dicese de lo que 
determina ó resuelve, 

Esta palabra Decretales, quiere decir las 
epistolas DETERMINATIVAS de algunas causas 
dudosas, que el Papa solo, ó con parecer de 
los cardenales, compone, siendo consultado de 
alguno. 

Fr. JUAN DE PINEDA. 


= DECERMINATIYO: Gram. V. ADJETIVO DE- 
TERMINATIVO. 

DETERMINISMO: m. Fil. Teoría filosófica que 
consiste en encadenar los actos de la voluntad á 
una predeterminación de sus motivos. Es una 
especie de fatalismo psicológico. Loque ha aña- 
dido la llamada Filosofía cientilica al antiguo fa- 
talismo es la base psicológica, dando por estable- 
cido que la voluntad obedece indefectiblemente á 
los motivos que la determinan y que se encuen- 
tran siempre en los antecedentes cronológicos de 
los actos mismos, antecedentes que se imponer 
triunfando los más fuertes sobre los más débi- 
les. El análisis de tales antecedentes se lleva á 
cabo siempre merced al empirismo, y donde no 
llega éste con su observación se supone nuevos 
y nnevos antecedentes que determinan la volun- 
tad. Así cireunscripto el empirismo cientifico al 
razonamiento en serie que la observación de los 
fenómenos le ofrece en forma sucesiva, niega la 
libertad como principio dinámico y de diferen- 
ciación cualitativa entre los múltiples elemen- 
tos y factores, que en montón indefinido se 
muestran en la concreción efectiva de lo real; se 
opone å concebir el orden del cosmos más que 
como una resnltante cuantitativa de anteceden- 
tes eronológicos; considera las conexiones que 
percibe entre los fenómenos cual concatenación 
impuesta por la marcha inflexible y ritmicamen- 
te sucesiva del tiempo, y explica la realidad y la 
vida como Jucha entre factores que dan indife- 
rentemente el triunfo á aquel que ha acumula- 
do dentro de sí más fuerza y más energía, Para 
el determinismo, la realidad efectiva, la pre- 
sente y actual, es simple resultante matemática 
de los antecedentes cronolúgicos, sin que lo 
porvenir, el acicate del ideal, la previsión de lo 
que ha de suceder, la anticipación del pensa- 
miento, puedan variar un ápice de la línea infle- 
xible ya fijada en la predeterminación de los 
motivos. 

Inquiere el determinismo con diligencia suce- 
siva la causa de los fenómenos en la condición 
que los precede, olvidando la distinción entre 
ambas (V Causa y CONDICIÓN), y pretende 
explicar la vida sólo por sus antecedentes cro- 
nológicos, como si la complejidad de la existen- 
cia fuera repetición monótona de lo que ya ha 
sido, y cual si no viviéramos de recuerdos, y á 
la vez de ilusiones y esperanzas en lo porvenir. 
De este modo se formula la siguiente conclusión 
que implica la idea madre del determinismo; 
«conociendo los diversos elementos de lo pasado 
conoceremos el presente como repetición de lo 
pasado, y, por tanto, el porvenir, que es sólo 
posibilidad del presente.» Aparte de lo que afir- 
ma Delbacuf sobre el principio de la fijación rle 
la fuerza, que impide, dada la complexión de lo 
real, la repetición uniforme é idéntica de los su- 
cesos, el error del determinismo psicolúgico 
(base del cosmolúgico y metafisico) procede de 
que emplea el método exclusivamente experi- 
mental. Su vicio de origen consiste en conside- 
rar erróneamente el organismo individual (y 
más tarde el medio cireundante) como un reerp- 
táculo pasivo, moldeable por la excitación exte- 
rior, cuando es un corfriente específica, De la 
verdad de que todo estado psíquico tiene su 
correspondiente fisiológico, no se puede inferir 
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la identificación del primer elemento con el 
segundo, ya que son iguales las razones que mili. 
tan en pro de la asumción de uno por otro orden 
de la realidad y viceversa. Las dificultades inhe- 
rentes al determinismo formalista están reconoci- 
dasexpresamente por autoridad nadasospechosa, 
por Ribot, que dice (V. L'Heredité): «Creemos 
haber explicado un hecho complejo, cuando por 
simplificaciones sucesivas lo hemos referido & 
sus elementos constitutivos, lo cual es verdad, 
en general; pero en el orden biológico y psicoló- 
gico la sintesis hecha después del análisis no cs 
idéntica å la síntesis anterior al análisis, La 
sintesis primitiva y germinal, propia de lo que 
Aristóteles llamaba causa final, y ©. Bernard 
idea directora, es un todo racional que rige y 
preside el desenvolvimiento percibido en el aná- 
lisis empirico, Podremos conocer empiricamente 
las condiciones en que se manifiestan los fenó- 
menos vitales, pero excede de la experiencia el 
spiritusintus, que es el eje central de las cone- 
xiones empiricamente observadas, De csta suerte 
se revela el determinismo como la concepción de 
un molde lógico abstracto, cuya forma vacia é 
indiferente no causa ni el indicio más lejano de 
lo cualitativo que en él se concreta. «Semeja el 
determinismo, dice Ribot, la suma de las con- 
diciones vacias y de las posibilidades puramente 
lógicas de la existencia; atenerse sólo al deter- 
minismo es atenerse á la forma de las cosas má 
que á su realidad. Hay necesidad de inquirir 
qué es este desconocido, en qué consiste la rea- 
lídad que se oculta bajo el determinismo psico- 
lógico, el fin hacia el cual tienden en cada ser 
los procesos vitales. » Aún podemos añadir con 
Fouillée, que «el determinismo explica la serie 
de las cosas y la manera, según la cual se suce- 
den en el tiempo, pero no dice nada de lo que son. » 

El punto relativo al posible acuerdo de la 
libertad con el determinismo, ósea del elemento 
director de nuestros actos con todas las circuns- 
tancias complementarias de su ejecución, tiene 
su adecuado lugar en el examen de la naturaleza 
compleja de la libertad (V. Linertab). La 
negación de su existencia por los deterministas 
es un error que procede de la faisa posición del 
problema. 

DETERSIÓN (del lat. detersio). f. Acción, ó 
efecto, de limpiar ó purificar. 

DETERSIVO, VA: adj. Derensorto. Ú. tam- 
bién e. s. m, 

DETERSORIO, RIA (del lat. detérsus, p. p. de 
detergére, limpiar): adj. Dicese de lo que tiene 
virtud de limpiar ó purificar. U. t. c. s. m. 

DETESTABLE (del lat. delestabilis ): adj. Abo- 
minable, execrable, aborrecible, pésimo. 

No hay vicio más DETESTABLE 
Que la injusta ingratitud. 
LOPER DE VEGA, 
— ¡Llamar DETESTABLE la comedia! į; Vaya, 


que esos hombres gastan un lenguaje que da 
gozo oirle! 


L. F. DE MORATÍN. 


DETESTABLEMENTE: adv, m. De un modo 
detestable. 


DETESTACIÓN (del lat. detestatto): f. Acción, 
ó efecto, de detestar. 


No sólo no lo aprobamos: pero aún en DE- 
TESTACIÓN suya, reparamos los sepulcros de 
los muertos. 

Fr. HERNANDO DE SANTIAGO. 


«.. dió los oidos å la enseñanza, y poco des- 
pués el corazón al desengaño, recibiendo el 
bautismo con pública DETESTACIÓN de sus 
errores 

Soris. 


Contra tan insolente maledicencia, el des- 
precio y la DETESTACIÓN son la mejora pología. 
TElsóo. 


DETESTAR (del lat. detestári): a, Condenar y 
maldecir á personas ó cosas, tomando al cielo 
por testigo. 

Ordenó Cristo nuestro Señor el Santo Sa- 
cramento de la penitencia en forma de un 
juicio, en que el mismo pecador concurre de 
su parte para DETESTAR y destruir sus pecados, 
con la contrición y confesión de ellos. 

P. Lvis DE LA PUENTE. 


Quiso el P. Cristóbal, para aprovechar á 
muchos con su ejemplar conversión, que públi. 
camente DETESTASE SUS errores, 

P. Juas Eustoio NiEREMBERG. 


DETI 


AR: ÁRORKECER, tener odio y aver- 
sión á una persona ú cosa, 
— Iniquidad más horrendo 
Es obligarla å una boda 
Que su corazón D Ta. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 

DET! (Juan Bautista): Biog. Cardenal ita- 
limo. N. en Florencia en 1581. M. en 1630. 
'ariente del Papa Clemente VIII (Aldobrandi- 
ni), contaba apenas dieciocho años cuando el 
Papa, sin otro motivo que el del parentesco, le 
concedió el capelo cardenalicio en 1399. D'Ussat, 
en una carta fechada en 23 de marzo de 1558, 
habla de Deti y dice que era un joven de her- 
mosa presencia y bondadoso por naturaleza, 
pero conservaba entonces la inocencia de la pwi- 
mera juventud, y el retrato hecho por D'Ossat 
en nada se parece al que más tarde hizo el car- 
denal Bentivoglio, quien le pinta como un mons» 
truo de vicios, «Si el cardenal Cesis era una 
mezcla de buenas y de malas cualidades, dice, 
puede decirse que Deti.no poseía sino cualidades 
malas, Era un fruto de la casualidad en el cual 
la virtud no habia contribuido en nada. La ma- 
dre del Papa Clemente era Deti, de aquella no- 
ble familia de Florencia å quien él había amado 
siempre con gran ternura. Iste Juan Bautista 
de quien hablo, el pariente más cercano, cra 
cuando la exaltación del cardenal Hipólito Al- 
dobrandini al pontificado un niño que necesi- 
taba ser educado (tenía once años). 11 Papa 
quiso que entrase en el Seminario romano, qiri- 
gido por los Jesuitas, y en él estuvo hasta los 
dieciocho años que fué promovido, Es preciso 
creer, por lo tanto, ó que el Papa fué engañado 
por las buenas noticias «que se le dieron respecto 
a Juan Bautista, como de un hombre dotado de 
grandes talentos que podían darle grandes espe- 
ranzas, ú que el joven, para no perjudicar sus 
esperanzas propias, ocultó lo mejor que pudo 
sus defectos. Sea de esto lo que fuere, el Papa se 
dejó levar de su cariño y le creó cardenal en una 


promoción de trece. No tarló en arrepentirse | 


Clemente VIIL cuando vió á Deti llevar una 
vida libre que poco después llegó à ser licenciosa, 
desde entonces cada vez más disoluta, y «que al 
lin cayó en tales excesos de infamia que toda la 
corte llamaba à Deti el Movtino de aquel tiempo, 
como Montino hubiera podido ser Hamado el 
Deti de su tiempo (alusión al cardenal Inocen- 
cio del Monte, sobrino del Papa Julio III, 
promovido al cardenalato å los diecisicte años, 
que llevó una vida escandalosa), Podría decir que 
nuestro tiempo ha sido aún más desgraciado, 
puesto que ha sido preciso que nuestro sagrado 
Colegio tuviera la mortilicación de ver á Deti su- 
ceder al decanato por derecho de antigüedad y 
venir á tomar posesión al Consistorio, llevado en 
brazos de sus criados. He dicho llevado en bra- 
zos porque estaba estropeado por la gota y acha- 
coso de otros cien males iucuralles, causados 
por mil excesos que le habian enervado en la 


edad en que hubiera debido estar Meno de salud | 


y de vigor, ¡Cuántas veces he oído, aun al mismo 
Papa Clemente, darle rudas reprimendas y ame- 
nazarle con los más rigurosos castigos, y aun 
privarle de una dignidad tan mal colocada en 
¿ll Los mayores excesos del cardenal Deti no 
estallaron sino hasta después que yo hube esta- 
blecido mi residencia en Roma y bajo los ponti- 
licados siguientes. » Mientras que vivió el Papa 
Clemente VIII hizo Deti por ocultar sus cos- 
tunbres disolntas, pero después de la muerte de 
su pariente nada basta 4 dar idea de lo escan- 
daloso de su vida; tenía siempre su mesa prepa- 
rada y à disposición de las gentes más diso- 
lutas. Cuando el conclave de 1604, reunido para 
nombrar el sucesor de Clemente VHI, cuatro 
cardenales, Monopoli, Deti, Aldobrandini, so- 
hrino también de Clemente, y Pio, tuvieron 
eula uno un voto, El primero era de edad, cos- 
tumbres y capacidad para pretender el papado, 
pero nada en los otros tres podía justificar se- 
mejante pretensión, Deti tomó una parte más 
seria en el conelave en que Mme nombrado Urba- 
no VIII La gran dificultad fué ganar a Deri 
que, habiendo tratado injuriosamente å Barberin 
en otro tiempo, no queria elegirle. Le convencie- 
ron al fin, y Urbano olvidó las injurias: «Si qui- 
tara el decanato á Deti, decía, haria mayor 
daño å la memoria de aquel gran Papa que a la 
persona de ese cardenal, y además faltaria al 
agradecimiento á Clemente, å quien debo el 
principio de mi fortuna.» Deti murió poca tiem- 
po despues, despreciado por todo el mundo, 


* los últimos años de su vida retirado completa- 


DETO 
DETÍ: Geog, V. San Mic 
DETIENEBUEY: m. GATUÑA, 


Eu los nombres, Latino Anonis y Ononis. 
Bárbaro Kestabovis y Remora aratri. Castella- 
LO DEYIENEBURY. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


DETINENCIA (del lat. definens, delinentis, 
que detiene): E ant. DETENCIÓN. 


DETMOLD: Geog. ©. cap. del principado de Lip- 
de Detmold, Alemania, sit. à orilla del Werra, 
ail. de la izquierda del Weser; 9000 habits, Te- 
lares de liuo. Dividese en tres partes: Altstadt, 
Neustadt, y un arrabal. Palacio del principe, 
varios establecimientos de instrucción, biblio- 
teca y teatro. En los alrededores hay canteras 
de marmol y yeso; los castillos ó fincas de recreo 
llamados Alexandersherg y Friedrichsberg, y å 
unos 4 kilómetros al S. O, de la c., en la selva 
de Teutberg y Teutoburgo, sobre una de las prin- 
cipales alturas llamada el Frotentara (388 m. ), 
se alza el monumento de Arminio (Hermanns- 
Denkmal), terminado en 1875, Lo forma um 
basamento a modo de rotonda con arcadas go- 
ticas, sobre el que se eleva la estatua del vence- 
dor de Varo, de pie y espada en mano; la altu- 
ra total del monumento es de 57 wm. 


— DérmoLo (Juan HERMANN): Biog. Político 
alemán. N. en Hannover en 1807, M. en 1856, 
Era hijo de un médico, se recibió de abogado 
en Hannover en 1830, pero el foro le ocupó mu- 
cho menos que Ja politica. Cuando en 1836 el 
rey Ernesto Augusto quiso arreglar la Constitu- 
ción de Hannover, Detmold, que entonces reco- 
rria Europa, se apresurd A regresar á su país; 
fué nombrado diputado en Musden, y se cons- 
tituyó, por sus disenrsos y sus escritos, en ce- 
loso defensor de las libertades constitucionales, 
Sus esfuerzos no tuvieron resultado; condenado 
en 1843 á prisión y al pago de una multa con- 
siderable, se vió reducido al silencio y se retiró 
á la vida privada hasta el año 1848, En esta 
¿poca la scial de la revolución, dada en Paris, 
llevó la excitación å Alemania. Hermann Det- 
mold salió de su retiro y volvió å Ja vida politi- 
ca, cuando su amigo Stuve fué Hamado á en- 
cargarse de la dirección de los negocios. Elegido 
individuo dela Asamblea Nacional Constituyen- 
te en Osnabruck, se dirigió á Franclort, donde 
formó parte de la comisión encargada de elabo- 
var la Constitución que debía regir la Alema- 
nía reconstituida, y se mostró hostil al proyecto 
que fué entonces presentado, Cuando Gagern 
salió del Ministerio se encargo Detmold de la ' 
cartera de la Justicia y despuis de la del Inte- 
rior, que conservó hasta la época en que el lu- 
sarteniente del Imperio presentó sn dimisión. 
Volvió entonces á Hannover, fué nombrado por 
el rey de aquel país Ministro Plenipotenciario 
cerca de la Dicta, y desempeñó hasta el año 1851 
este puesto, en el cual se esforzó en vano para 
hacer se adoptara una Constitución federal que 
respondiera a los intereses de la gran familia 
germánica, Privado de todas sus esperanzas pasó 


mente de los negocios públicos, Publicó las 
obras siguientes: Zutroducción al conocimiento 
del Arle (UMannover,1838),0branotalle queobtu- 
vo ungran éxito; Dibujos å la mano, Handacioh- 
nungen (Brunswick, 1843), obra allmirable y de 
gran fuerza satírica; llechosy opiniones del señor 
Piepmier (Francfort, 1849). 

DETO: m. Zool. Género de erustáceos isóp odos 
representado por una sola especie propia dle los 
paises de Oriente. 

DETONACIÓN: f. Acción, ó efecto, de de- 
tonar. 


DETONAR (del lat. detonáre): n. Dar estam- 
pido ó trneno, 


DETORNAR (de de, intens,, y tornar): a. ant, 
Volver segunda voz. 


DETOUCHE (horrxzo!: Biog. Pintor francé 
N. en Reims el 29 de ¡olio de 1815, M. en Paris 
el 28 de abril de 1882, Estudió algún tiempo 
en París la carrera de Jurisprudencia; entró en 
seguida en el estudio de Pablo Delaroche, y 
Juego en el de Roberto Fleury (1837); se dedicó 
á la pintura de historia y de género, y ejecntó 
numerosas composiciones, que demuestran los 
profundos conocimientos del artista, Citanse 
entre sns mejores cuadros los siguientes: A7 al- 
timo tulo de una madre; Supliciode Juana Dare; i 


DETR 


EL Deri (Méjico). | Resurrección de Luizuro; Colbert en Dunkerque; 


Martirív de Santa Eulalia; Catalina de Mé- 
dicis en casa de Duggieri;, El cuarto de hora 
de Rabelais; El gabinete de Richelieu: La des. 
gracia de Fouguet; Galileo; Los remordimientos 
de Carlos IX; Cristóbal Colón: Muerte de Co- 
ligny; El alquimista y su fumilia: Los últi- 
mos Valois: Pugilicos desputes de la rerocnción 
del edicto de Nantes; El anídico de los niños: 
La Primavera; Iaudio mercader de alhajas, ete. 
Detouche ganó una medalla en 1881 y publicó 
una Noticia subre la vida y obras de Pablo Ve. 
ronés, 


DETRACCIÓN (del lat. detracto): f. Acción 
de detraer, 


= Drerracción: Conversación mordaz y de- 
nigrativa con qne se quita ó disminuye la lama 
de una persona. 

e. fiel á esta protesta (de conferenciar de 
cosas y no de individuos) me abstendró del 
Rey de toa oliservación personal que pueda, 
según su tendencia y tomo, atribuirse á DE- 
TRACCIÓN ó Á lisunja. 

QUINTANA. 

¿Qué vicios hacen odioso al hombre en la 
sociedad, le frastran sus más vehementes de- 
seos y le atraen tal vez su ruina? El apetito 
ciego, el interés persona] que desatiende dos 
compromisos del honor, la ingratitud, la DE- 
TRACCIÓN, la mentira, ete. 

HARTZENBUSCH, 


DETRACTAR (del lat. detrectāre): a. Dr- 
TRAER, infamar, denigrar la houra ajena en la 
conversación ó por escrito. 

Siempre la envidia DETRACTA de lo presente, 
y lo oscurece, por claro que sea. 

Li Comendador Gricyo. 

DETRACTOR, RA (del lat, detráctor): adj. 
Maldiciente ó infamador. U. t. e. s. 

Digan lo que quieran ciertos espiritus DE- 
TRACTORIS, enya sola ocupación es maldecir 
de las ocupaciones ajenas, ete. 

JoOvELLANOS. 

«+. en aquella misma escena los DETRACTO- 
res de la Lalande arrojaron coronas á la Tos- 
si, etc. 

LARRA. 
e ne ha de bastar 
Orden ni ruego å enfrenar 
Vuestra lengua DETRACTORA? 
HARTZENBUSCII 


DETRAEDOR: m, ant, DETKRACTOR. 


DETRAER (del lat, detrálire): a. Apartar ó 
desviar. U. t. ce. r. 
Cuando los reyes son DETRAÍDOS del bolli- 
cio, entonces son en mayor barahnada. 
JUAN DE LUCENA. 
—- DETRAER: fig. Infamar, denigrar la honra 
ajena en la conversación ó por escrito, 


Porque no solamente DETRAEN y murmaran 
los que à los otros infaman: y aún los que 
ási nismos, como lo «dijo el mismo San An- 


tonino. 
AZPILCUETA. 
.., las poesias de Meléndez, donde no hay 


una sola dirigida á DETRAER el mérito ajeno, 
etcétera. 
QUINTANA. 


DETRAIMIENTO (dedetreer, infamar, denigrar 
la honra ajena en la conversación ó por escrito): 
m. ant. Infamia, deshonor. 


DETRÁS (de de y tras): adv. 1. En la parte 
posterior, ó con posterioridad de lugar, óensitio 
delante del cual está una persona ó cosa. 

... las ruedas del coche, 
Tachonadas de estrellas, 
Brilladores diamantes y centellas, 
Dernás de las montañas resanaban, 
Lork DE VEGA, 


DerrÁs de los tristes músicos comenzaron 
á entrar por el jardin adelante hasta cantidad 
de docu dueñas, ete. 

CERVANTES. 
-Derrás: hg. En ausencia, 

Si yo los hubiera de disponer, de ntro modo 
los retirara cien dedos de la vista, ó las pusie- 
ra atrás en el celebro. de modo que oyera un 
hombre lo que berrás de él se dice. 

Lurrxzo GRACIÁN. 


DETR 


-Por prrrás: m. adv. tig. Derkás, en aw 
sencia. 

DETRIMENTO (del lat. detriméntion Jm. Des- 
trucción leve ó parcial. 

Es (la superticie del bosque) de una tierra 
mista, cuya pequeña capa se compone de 
eramos arenosos, Con mezcla de marga y greda 

Y moléculas vegetales, resultantes aquellos del 
DETRIMENTO de la roca superior, ete, 
JOVELLANOS, 
—Derummento: Pérdida, quebranto de la 
salud ó de los intereses. 
pore el patrimonio dela Iglesia Romana 
algún notable DETRIMENTO, ete. 
Gonzalo DE ÍLLESCAS, 


no padeciese 


- DETRIMENTO: fig. Daño moral, 
- Oye; 
Que eso es maldad; que fué invención de Lucas 
Porque, haciendo aà Luerecia esta amenaza, 
Hiciese con Rosardo el casamiento, 
"Temiendo el DETRIMENTO de su honra. 
Lork DE VEGA. 
pe trataba de asegurar la victoria con DE- 
TRIMENTO de la reputación. 
Soris. 
DETRIS: m. Bot. Qénerodecompuestas astereas, 
cuvas flores son dimorfas; las del radio femeni- 
nas, fértiles y á veces estériles; el fruto es com- 
primido con los bordes nerviformes, con las caras 
llenas de costillas delgadas y poro numerosas ó 
nulas; el vilano está formado por sedas delgadas, 
eseabrosas ófinamente lilamentosasó desHlecadas, 
dispuestas en una sola serie y muy rara vez en 
dos; las exteriores son muy cortas y ordinaria- 
mente muy caducas. Las especies de este género 
son hierbas ó arbustillos de hojas alternas, en- 
teras ó dentadas, con cahezuelas generalmente 
solitarias y muy á menudo provistas de largos 
peduúnculos; su receptáculo es casi plano, desnu- 
do ó lleno de fosetas; las brácteas del involuero 
son desiguales, imbricadas y más ó menos lar- 
gamente escariosas en los bordes. Comprende este 
género unas cuarenta ó cuarenta y cinco especies 
del Africa austral y de Ahisinia; algunas de estas 
plantas son ornamentales, En muchas las flores 
del radio tienen un hermoso color azul, 


DETRÍTICO, CA (de detrito ): adj. Geol. Com- 
puesto de detrito. 


DETRITO (del lat. detritus, p. y. de deteríre, 
gastar, consumir): m. Geol. y Med. Restos ó pro- 
ductos de la descomposición de un enerpo cnal- 
quiera. 

En particular en Geología se aplica esta pala- 
bra para designar los productos de la alteración 
ó descomposición de las rocas y de los vegetales 
esparcidos por la tierra. 

En Medicina se llama detrito el residuo 
inorgánico que reemplaza al tejido de las partes 
desencradas, 


DETRITUS: m. Geal, DECRITO. 


DETROIT: eog. Nombre que se da al rio San 
Lorenzo en su paso del lago Saint. Clniral de 
Erié, Dominio del Canadá, V. Sax Loneszo, 

—Derrorr: Geog. ©. cap. del condado de 
Wayne, estado de Michigan, Estados Unidos; 
116310 habits. Sit., como su nombre lo indica, å 
orillas del Estrecho, de cerca de un kilómetro de 
anehura, parte del curso del caudaloso río San 
Lorenzo y que viene å formar el desagiin del lago 
Saint-Clair en el lago Erié y á unos 20 kilóme- 
tros más arriba de este último lago. Es lac. más 
importante del estado y fué fundada en 1670 
por colonos franceses, siendo por largo tienpo 
la cap. del estado. Se halla edificada con gran 
regularidad, A derecha y a d2uierda de la gran 
calle central se extiende la población convo un 
huerto de largas avenidas y enyos árboles dan 
sombra á millares de construcciones de todos 
tamaños y estilos, Está maenilicamente situla 
para el comercio; es el deposito de los produe- 
tos agrienlas y manulactureros del estado, y el 
sitio obligado para el cambio de produetes entre 
parte del Alto Canadá y Chicago, lo mismo que 
entre las enencas del Jago Erié y del Huron 
Los principales establecrioientos imlastriades son 
talleres de consteneción, aserraderos de vapor, 
fabricas de harinas, faruadiciones, fábricas de lo- 
comóviles, vagones y noiquinas agrienlas, EI 
puerto es muy bueno, pero se encuentra ols- 
trido por dos hielos durante cuatro meses del 
año, La población ha tomado gran incremento 
en poen tiempo. 
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DETROY (NicoLAs): Biog, Pintor Sranecs, 
N. en Tolosa hacia los comienzos del siglo XYII. 
Sc ignora la época de su muerte. Diseipulo de 
Chalette, piutor tolosano, residió en Paris al- 
gunos años y mereció por aus trabajos el título 
de pintor del Ayuntamiento de su pueblo natal. 
De su estudio salieron varios artistas notables, 
entre los que figuran en primer término sus dos 
hijos Juan y Francisco. De sus numerosas pro- 
ducciones, que perecieron casi todas en los días 
de la Revolución, queda únicamente el Retrato 
del poeta Godolin, que hace años se conservaba 
en Tolosa en la sala de la Audiencia de los Jue 
gos Florales, 

= Derroy (Juan): Biog. Pintor francés, hijo 
mayor de Nicolas, N. en Tolosa havia 1640. M. 
hacia 1700, Discipulo de su padre abrió en su 
pueblo natal una escuela de Dibuja en compe- 
tencia con Hilario Pader. Produjo muchas com- 
posiciones, pero sólo se conocen lus siguientes: La 
Lumaculada Concepción de la Santa Virgen, que 
se conserva cn el Museo de Tolosa; La Pintura y 
la Histeria, cuadro que se guarda en el Museo de 
Montpellier; Pos retratos, rn pie, de religiosos, 
dibujo al lápiz rojo realzado de blanco; Un re 
ligioso predicado en el quid pito, dibajo à la plu- 
ma y con tinta china, y dos dibujos académicos 
con lápiz rojo, 

= Derroy (Mraxcisco): Riog. Pintor francés, 
hijo de Nicolis. N. en Tolosa en febrero de 
1615. M. en París el 1.9 de mayo de 1730. Dis- 
cipulo de su padre, salió de Tolosa cuando ape- 
nas coutaba veiutieuatro años; fijó su residencia 
en París y trabajó en los estudios de Nicolás 
Soir y Claudio Lefebvre, Elegido (6 de octubre 
de 1674) individuo de la Academia de Pintura, 
tomó parte en las dos primeras Exposiciones de 
esta bulla Arte celebradas en la gran Galeria del 
Louvre (1699 y 1704), y fué nombrado Director 
de dicha Academia el 7 de julio de 1708, y 
Rector en 10 de enero de 1722. Sus mejoros 


cuadros son los siguientes: La duquesa de Elbeuf j 


y sus hijas; Dido y Eneasen un Jestin; Ll carde- 
nal € Estrés, Ll principe Constantino de Polonia; 
El abud de Montord, eto, 

=- Drrroy (uan Fraxcisco): Biog, Pintor 
francés, hijo de Francisco. N. en Paris el 1679. 
M. eu Romael 24 de enero de 1752. Diseipulo 
de su padre obtuvo en 1738 la plaza de Direc- 
tor de la Academia de rancia en Roma. Dejó 
un número considerable de obras, que demues- 
tran que el artista poscía suma facilidad de 
ejecución. Entre sus composiciones se citan: La 
peste de Marsella, grabada por Thomassin; La 
muerte de Hipólito, grabada por Cochin, hijo; 
Belsabé en el baño descubierta por Liarid, graba- 
da por Cars; W nacimiento de Remo y Rómulo; 
El robo de las Sabinas; La conlinencia de Esci- 


pión; Los cuatro elementos y las cuatro partes 


del mundo; La muerte de Lucrecia; La murrte 
de Cleopatra; La muerte de Adonis; Narciso 
transformado en flor; El nacimiento de Veans; 
Calixto y Leda, composiciones grabadas por 
Fessard: La Virgen y el Niño Jesús, para la ca- 
pilla del palacio de Parat, grabada por Tho- 
massin: Ceremonin de la Orden del Espiritu Kan- 
to hecha gor Enrique IV, que se guarda en el 


' Louvre; Hobo de Proserpina; siete cuadros para 


la historia de Medea y Jasón para la mam- 
factura de tapives de los Gobclinos ; XI birn- 
aveat mido Jerónimo Eniticat, produeción gra- 
bada por Galimart:Veærtiriodr Sun Esteban. para 
la capilla de este santo en Besanzon; dona de 
Jesueristo en el Jardin de los Olivos: Jesús Heran» 
dela veruz, Estos dos últimos enadros se conser- 
van en la capilla del Santo Sudario de Besan- 
zón. 

DETROYAT (Prpro Leoxcio): Biog. Marino, 
político y periodista Francés contemporáneo, N, 
ev Bavana (Bajos Pirineos) el 7 de septiembre 
de 1829, Comenzó sus estudios en el Colegio de 
Pons (Charente Tafer, los terminó en Lo- 
rient, éinuresó en la Escuela Naval el 1545, 
Navegó por el Mar de Jas Indias, peleó en la 
guerra de Crimea y en China, y hailo en di- 
tiembre de 1859 fué citado en la orlen del día 
y comlecorada con la cruz de la Lexión de Ho- 
hor, Siendo teniente de navio se distinenió en 
la gnerra de Méjico, fué promovido a alicia) ile 
la Lesión de Honor (158805, y desempeño las 
Inneiones de sulseeretando del Estado de la Ma- 
rina errea del emperador Maximiliano y das dle 
jete militar del gabinete del principe citado, y 
vino á Europa acômpañamlo & la emperaniz 


DEUC 479 


Carlota, Mal acogidas por el gobierno sus decla- 
raciones respecto al Mariscal Bazaine, y en uso 
de licencia (1867), trabajó en publicaciones lite- 
rarias y politicas; colaboró en el periódico Le 
Libertad con el seudónimo de L. de Bourgueut, 
y disentió sobre todo la cuestión de España y 
la reorganización del ejército, Director de una 
Comypabta linanciera en 1560, renuncio este cargo 


-« enando compró el diario La Libertad, que se 


imprimió en Burdeos durante el sitio de Paris, 
y que se publico hasta des mós de la paz, Ha- 
biendo aceptado el empleo de general de divi- 
sión con título anxiliar, y encargado de la orga- 
nización y mando de las Cuerzas del campo de 
La Rochela (8 de diciembre), pidió poderes abso- 
Intos y ejecuciones ejemplares, que juzgaba in- 
dispensables en ra pais infestado de bonupartis- 


ón, Mostróse luego poco partidario de la paz; 


fundó el puviódico titulado Æ? Buen Sentido, 
que se refundió muy pronto en Le Estujela, 
donde defendió, á pesar de sus antecedentes, el 
bonapartismo; aceptó, no obstante, la voluntad 
del país, opuesta al Imperio, y escribió estas 
obras: La cortedo Dona y el emperador Maximi- 
liano (1568, en 8,2); Zaterrenerón francesa cn Mé- 
Jicu(186S, en 8,9): Reclutamiento, organización 
é instrucción del ejercito francés ç1800, en 8.°), y 
la comedia Entre el yunque y el martillo estre- 
nada en 1870. 


DETTINGEN: Geog. Aldea del dist. de Alze- 
uan, prov, de la Baja Franconia, Baviera, sit, 
cerca de la orilla derecha del Mein, con esta- 
ción en el f, e. de Francfort à Wurtzburgo, y 
teatro dela batalla librada en 1743 entre anglo- 
austriacos y franceses; éstos lueron derrotados. 


DETURPAR (del lat. deturpáre): a, ant. Afear, 
manehar, estropear, 


DETVAS ù DETTVA: Geon. Municipio del dis- 
trito de Nagy-Szalatna, prov. de Sohl, Hungría; 
10 000 habits, Sit, al E.N. E. de Nagy-Szalatna, 
cerca del Szalatua ó Szlatina, suballueute del 
Danubio por el Gran. 


DEUBEN: Geog. Municipio del dist. de Dohlen, 
circulo de Dresde, Sajonia, Alemania; 4 500 ha- 
bitantes. Sit. cerca y al S. de Dollen, á orillas 
del Weisseritz, afluente del Elba por la izquier- 
da. Articulos de terciopelo y de acero fundido; 
fáb, de papel. 


DEUCALIÓN: Mit. Hijo de Prometeo y de Cli- 
mena, rey de Fetia, en Tesalia. Deucalión y su 
esposa Pirra fueron los únicos que merced á su 
piedad se salvaron de la destrucción de la raza 
humana que llevó á cabo Júpiter. Al efecto, Deu- 
calión, prevenido por su padre, construyó un ua- 
vio doude vivieron él y su esposa durante nueve 
días, mientras que los demás habitantes de la 
Elade eran destruidos por un diluvio, Según la 
tradición más general, el barco se detuvo sobre 
el monte Parnaso, en Fócida; Deucalión y su 
esposa consultaron al oráculo de Temis cómo 
se podría restublecer la especie humana. La 
diosa respondió que cubriesen sus cabezas y 
arrajasen tras de sí los huesos de su niadre; ellos 
comprendieron que la diosa se referia å las pie- 
dras de la Tierra: arrojaron electivamente piedras 
tras de sí, y de las de Dencalión nacieron hom- 
bres y de las le Pirra diosas, Entonces Dencalión 
bajó del Parnaso, construyó su primera morada 
en Opus, ó en Cinus, y fué padre de Hellen y 
de Anlietión, como asimismo de Protogénico y 
de otros. Según Decharme, las rocas ò piedras 
de que saliera la nueva raza humana de entro 
las manos de Deucalión y de Pirra, es un recuer- 
do de Ja primitiva vida salvaje de la iumnanidad 
en el seno de las cavernas, pues, según la tradi- 
ción griega, el hombre nacio de las rocas. 


DEUCIA (de Dentz, n. pr): f. Bot. Género de 
Saxilragáceas, serie de las Gladelfeas, cuyo tipo 
constituye, Sus lores son regulares y hermalro- 
ditas; el receptienlo es subeampanalado;el exi 
y la varola con cinco divisiones alternas, Los 
estambres san diez, dispuestos en dos verticilos, 
con filamentos planos, sulaidados ó trifidos en el 
vértice; el lóbulo intermedio Heva una antera 
hilornlar € introrsa: el ovario es infera, con tres 
á cuatro celdas completas ó incompletas, Los 
estilos son alargados, iliformes, alvazados en la 
parte inferior por el disco; óvulos numerosos, 
amturopos, hiseriados en dos placentas carnosas 
y bilobuladas, Cápsula septicida eon semillas 
aseendejytes y provistas de albumen. Se ennocen 
seis o siete especies de este género, que son ar- 
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bustos de la India templada, de la China y del 
Japón, pubescentes, con pelos generalmente es- 
trellados, hojas opuestas, sin estípulas, y flores 
axilares, solitarias, ó en racimos, Es notable la 
especie Deutzia scabra, cuyas hojas, cubiertas de 
asperezas, se emplean, según se dice, en el Japón 
para pulimentar las maderas y los metales á 
modo de piel de lija. 


DEUDA (del lat. débita, debida): f. Obligación 
que wno tiene de pagar, satisfacer ó reintegrar á 
otro una cosa, por lo común dinero, 

„e. yo procuraré salir de la DEUDA lo más 
presto que sea posible (dijo Sancho), porque 
goce el mundo de la hermosura de la señora 
doña Dulcinea del Toboso, etc. 

CERVANTES. 

... se recibe la DEUDA y se agradece la pwn- 
tualidad en el deudor. 

Soris. 


- Deuna: Pecado, enlpa ú ofensa; y asi en la 
oración del padrenuestro se dice: y perdónanos 
muestras deudas, 


— CONTRAER uno DEUDAS: fr. fam, Adqui- 
rirlas. 
He pagado varias DEUDAS 
Que en Madrid ha contraído... 
BreErón DE LOs HERREROS, 


- QUIEN FÍA Ó PROMETE, EN DEUDA SE METE: 
ref. que explica la fuerza que tiene la promesa 
de una cosa, pues por ella queda obligado el que 
la hace á cumplir lo que prometió. 


- DruDa: Legisl. Las deudas se distinguen ó 
dividen en activas y pasivas. Deudas activas son 
las que se nos deben, es decir, aquellas cuyo 
pago se tiene derecho á exigir; y deudas pasivas 
as que se deben, aquellas cuyo pago se nos 
puede exigir, de manera que una misma deuda 
es activa y pasiva, según las personas del acree- 
dor y del deudor. 

Otras varias denominaciones reciben las deu- 
das, Llámanse personales aquellas que el deudor 
ha contraído personalmente, ó las que sólo pro- 
ducen acción personal al acreedor. Deudas reales 
son las que resultan únicamente de la detención 
ó posesión de una cosa raiz, Quirografaria es la 
que resulta de un documento privado, en el cual 
está consignada. Hipotecaria la que se apoya en 
un instrumento ó derecho que lleva hipoteca. 
Privilegiada la que tiene preferencia sobre cual: 
quiera otra, ya sea personal, quirografaria ó 
hipotecaria, Deuda civil es la que nace de un 
contrato ó cuasi contrato, de un testamento, de 
una sentencia en materia civil, y legal la que es 
originada por la ley, como la legitima de los 
ascendientes ó descendientes, la cuarta marital, 
la obligación de dar alimentos, etc, Deuda pura 
y simple es la que induce obligación de pagar 
sin plazo ni condición, y deuda condicional la 
que no puedo exigirse sino después que se haya 
cumplido la condición. Deuda simulada es la 
que se contrae sólo en apariencia y de la cnal 
suele haber alguna contraescritura, Deuda soli- 
daria es la que el acreedor puede exigir total- 
mente de dos ó más deudores que se hayan obli- 
gado in solidum. Hereditarias son las contraidas 
por un testador á cuyo pago han de contribuir 
proporcionalmente todos los herederos. Deuda 
clara y líquida es la que consiste en una cosa 
cierta y determinada, así que no puede llamarse 
deuda clara y liquida å la que está sujeta å liti- 
gio ó no se sabe su entidad cierta por depender 
de una liquidación. 


- Duupa PÚBLICA: Mae. púb. No es fácil ni 
grata la tarea de hacer la historia de la Deuda 
pública de España. Su origen es antiguo y su 
razón de ser la misma de todas las deudas: el 
despilfarro ó la necesidad de gastar más de lo 
que se tiene. La importancia de este punto 
exige un espacio superior al que permite un ar- 
tículo enciclopédico, por lo cual se darán ligeras 
indicaciones, que basten, sin embargo, para 
dar una idea del origen y principales accidentes 
de la Denda pública española. Su origen es 
indudablemente lo que se llamaron juros, cuya 
ercación se atribuye generalmente á la Reyes 
Católicos, Esta creencia es errónea, pues se ha 
probado que los juros eran ya conocidos en 
tiempo de Alfonso VIII, y consistían en una 
cierta participación que se daba de las rentas 
de la corona á los particulares, como pago å 
recompensa de servicios prestados en la guerra. 
La reina Isabel I lo que hizo fué regularizar la 
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legislación sobre juros y crear otros nuevos dán- 
doles el carácter de empréstitos perpetuos. Para 
sufragar los gastos de la guerra de Italia y de la 
conquista de Granada dispuso que á todo aquel 
que entregara al Estado 10 000 reales, el Estado 
le garantizaría un interés de 10 por 100, es decir, 
1 000 reales anuales, afecto á cualquiera de las 
rentas públicas, para que lo oviesen por juro de 
heredad. 

Durante la vida de aquella reina alcanzaron 
los juros un gran crédito, porgue fueron pagados 
con gran exactitud; pero al ocurrir su muerte, 
por más que en su testamento recomendo que se 
pagara á los acreedores, aunque para ello fuera 
preciso vender las joyas de la corona, no fué 
atendida tan justa y prudente recomendación y 
aquellos créditos se desprestigiaron. Carlos I 
hizo nuevas emisiones, pero en lugar de pagar 
los intereses los gravó con multitud de impues- 
tos, y en su época llegaron á valer los juros un 
18 por 100 de su valor, Durante el reinado de 
la casa de Austria continnaron las cosas en el 
mismo estado, y aun se empuoró por medio de 
redenciones en capital é intereses, y creando so- 
bre los juros nuevos impuestos, que llegaron al 
número de 79, según asegura Canga-Argiellos. 
Carlos III dividio los juros en dos clases: privi- 
legiados y no privilegiados. A la primera clase 
pertenecian las fundaciones piadosas, el elero, la 
Inquisición, los Jesuitas, etc., y los juros de és- 
tos tuvieron doble interés. Los no privilegiados 
ó seculares siguieron sujetos á un descuento y á 
otrosgravámenesquesobre ellospesaban. En1772 
se fundó una caja con el objeto de amortizar los 
juros, pero no pudo conseguirse por carencia de 
fondos. Las Cortes de Cádiz reconocieron losjuros 
como parte de la Denda pública, y posteriormen- 
te se convirtieron en la amortizable de segunda 
clase. 

Otro de los orígenes de la Deuda pública se 
encuentra en el reinado de Felipe Y, quien con- 
trató empréstitos en Bruselas y en Amsterdam. 
Estos empréstitos sufrieron varias alternativas 
y constituyeron parte de la Deuda del 5 y del 4 
por 100 de interés, refundiéndose despues en las 
dos clases de la amortizable. 

Carlos 111 en 1770 creó unos documentos de 
crédito llamados vales reales que devengaban 
un interés de 4 por 100, y que en un principio 
tuvieron, como los juros, gran aceptación, pero 
muy pronto dejaron de abonarse los intereses y 
do recibirse los vales reales en las Tesorerías, 
donde debían tomarse por todo su valor, y natu- 
ralmente, se depreciaron también dichos vales. 
Las Cortes de Cádiz reconocieron también estos 
vales como parte de la Deuda pública, y Martin 
Garay quiso hacer en ellos un arreglo, y á este 
fin los dividió en consolidados y no consolida- 
dos. Los primeros se componían de la tercera 
parte de los vales reales, y disfrutaban un inte- 
rés de 4 por 100, siendo además admisibles en 
pago de la quinta parte de derechos de aduanas; 
los no consolidados se formaron con los otros 
dos tercios de los vales reales, no devengaban 
interés, pero se admitían en las aduanas con 
un 5 por 100 sobre el precio del mercado. Pos- 
teriormente Mendizábal incorporó los vales á la 
Deuda del 4 por 100, y finalmente pasaron á la 
consolidada y diferida, según su época. 

La deuda de Obras públicas comenzó con los 
vales reales por la emisión de 97 millones, que 
se hizo sobre los productos de los canales de 
Tauste y el Imperial de Aragón, para continuar 
aquellas obras. Estableció también Carlos ITI los 
vitalicios, al principio, en 1769, sobre un fondo 
anual de 4 millones de reales, y después sobre la 
renta del tabaco. Estas rentas, que eran unas 
verdaderas rentas vitalicias, producian un inte- 
rés de 8 por 100 á todo el que quisiera impo- 
ner caudales sobre una sola vida, y tanto lega- 
ron á crecer que, según el ya citado Canga-Ar- 
guelles, ascendian en 1820, los capitales á 110 
millones de reales, y los intereses atrasados 
á 122, Después de varias vicisitudes fueron con- 
vertidos los atrasos de pensiones en la Deuda 
amortizable de primera clase, y las corrientes 
incluídas en el presn¡mesto del año 1841. Los 
enormes gastos de la guerra de la Independen- 
cia primero, y de la guerra civil después; las 
emisiones hechas á cambio de los bienes fles- 
amortizados; Ja creación de títulos especiales 
para ferrocarriles y obras públicas, más la con- 
solidación muchas veces practicada de la Deuda 
del Tesoro, son, además dle los ya mencionados, 
los orígenes de la Deuda pública española. 
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Dicho esto se examinarin ahora ligeramente 
las disposiciones gencrales ó arreylos que en 
materia de Deuda se propusieron o realizaron 
Los Borbones, algo nuis celosos de la Hacienda 
pública que la casa de Austria, trataron de le. 
vantar el crédito público, mas no lo consiguie- 
ron. Fernando VI se limitó á reconocer las deu- 
das de Felipe V, prometiendo pagarlas, así como 
también las suyas, Carlos III manifestó buenos 
descos, pero á pesar de ellos aumentó la Deuda, 
Carlos IV no introdujo mejora alzuna, y así 
Megó la Deuda en el año 1808 ¿más de 7000 mi. 
llones de reales. Las Cortes de Cádiz, que tantos 
bienes causaron y que comenzaron la regenera. 
ción de España en medio de los horrores de la 
gloriosa guerra de nuestra independencia, qui- 
sieron establecer sobre sólidas bases el crédito 
público y reconocieron solemnemente todas las 
obligaciones del Estado, todas las deudas con- 
traldas en nombre de la nación. Esto se hacia 
en 1811, y al siguiente año ocupibanse las Cor- 
tes del arreglo de la Deuda, publicandose en 19 
de noviembre de 1813 un decreto que dividía la 
Deuda en dos grupos: con interés y sin él, La 
primera se subdividia en voluntaria y proce- 
dente de capitales con aplicación forzosa, con- 
servando aquélla el interés que adquiriera al 
contratarse y estableciendo para ésta el de 3 
por 100. La Denda sin interés se formó de rédi. 
tos no satisfechos y servicios no pagados. Du- 
rante la guerra, y un año después, ambas Deudas 
habian de percibir solamente el interés de 1 4 
por 100 zon derecho al abono posterior de los 
atrasos. Exeeptuábase la Deuda extranjera, la 
cual habia de ser objeto de conciertos hechos 
con los gobiernos de los paises interesados, 
Aquellos legisladores, muchas veces y justa- 
mente llamados sabios, tenían ya la idea de la 
desamortización, y lo prueba que señalaron el 
producto de los bienes nacionales para el pago 
á la suerte de la Deuda sin interés. Ni la previ- 
sión del proyecto ni el celo de sus autores logra- 
ron evitar que quedase sin cumplimiento mien- 
tras duró la guerra, ni consiguieron salvarle de 
reacción del año 1814. 

El Ministro de Fernando VII, Martín Garay, 
aplicó también su atención al mismo asunto, y 
en 1818 publicó además del proyecto relativo á 
los vales de que antes se trató, otro para el 
arreglo de la Deuda pública, muy parecido al que 
dieron las Cortes de Cádiz. Conservo la misma di- 
visión y clasificación, pero movido por la pasión 
política concedió una preferencia marcadamente 
injusta á los créditos procedentes de capitales 
con aplicación forzosa, ó amortizados, en per- 
juicio de los de libre disposición recibidos por 
la Hacienda en condiciones y mediante pactos 
que debían respetarse como sagrados. Los pri- 
meros quería el Ministro autor del proyecto 
que fuesen satisfechos, una tercera parte en papel 
y las otras dos en metálico, y los segundos por 
mitad en metálico y papel. No llegó a realizarse 
este proyecto, que cayó con su autor poco tiempo 
después de concebido, Volvieron á rennirse las 
Cortes en el año 1820, é hicieron un nuevo arre- 
gla de la Deuda basado en la equidad y el res- 
peto á los acreedores, Los sucesos de 1823, de 
todos conocidos, anularon este proyecto, y, lo 
que es peor, el espiritu de reacción desconoció 
los compromisos del gobierno de 1820 y los em- 
préstitos que las Cortes hicieron en el extran- 
jero. La Deuda ascendía en aquella época á algo 
más de 14000 millones de reales. No tardó el 
gobierno absoluto en sentir los efectos de su 
injusticia; quiso emmendarla y quiso hacer algo 
en pro del crédito, mas no ohtuvo resultado 
porque sus esfuerzos carecían de base. A pesar 
de que en el año 1824 se estableció el Gran li- 
bro y se crearon una comisión liquidadora y una 
Caja de Amortización para la Denda, como el 
desorden de la Administración producía el des- 
nivel de los presupuestos y el déficit constante, 
era preciso hacer frecuentes emisiones de titu- 
los, que perdian el prestigio y no lograban coti- 
zación en las Bolsas extranjeras por más «que se 
apelaba á toda clase de medios para conseguirlo, 
La Deuda crecía sin cesar, y el Ministro Balles- 
teros, cansado ya de Inchar, hubo de producir 
el escándalo conocido cou el nombre de corte de 
cuentas de 1828. Por él se negó el reconoci- 
miento de muchos erúditos, se disminuyeron 
otros, se anularon intereses, se dió, en fin, un 
golpe funesto al crédito del Estado, La confianza 
que inspiraba España era tanta, se abrigaban ta- 
les esperanzas acerca de sus elementos de ri- 
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queza, que todo at 
Lujan al régimen absoluto, y apenas se tuvieron 


esperanzas de un cambio de gohierno, por la 
muerte de Y ernando VIL, los loudos subieron 
prodigiosamente. Los bonos de las últimas Cor- 
tes, cuyo reconocimiento fué negado, y que lle- 
vaban once años sin cobrar, se elevaron, no obs- 
tante, al 50 por 100, y los titulos emitidos por 
Ja casa Aguado de Paris se cotizaban al 84 en 
las Bolsas extranjeras. En estas circunstancias, 
en 1834, el conde de Torcno, que necesitaba un 
nuevo empréstito, tuvo la funesta idea de re- 
chazar las brillantes condiciones del mercado y 
elaborar, autes de contraer el dicho empréstito, 
un arreglo de la Deuda. Fundabase en que no 
habia medio de satisfacer los intereses de toda 
ella, y reducia, en su consecuencia, å dos terceras 
partes el capital de la Deuda extranjera, for- 
mando con el resto la llamada Deuda pasiva ó 
sin interés. En cuanto este proyecto fué cono- 
cido se verificó una reacción contraria á Es- 
paña en las naciones de Europa, que aguarda: 
ban otra conducta más justificada, El emprés- 
tito de 400 millones hubo de contratarse a 50, 
cuando hubiera podido hacerse ú miis de 80 por 
100; los capitales ingleses se alejaron de España, 
cenando pensaban venir á fecundar su suelo, y 
un año después, en 1885, ya no podian pagarse 
los réditos de este anticipo, ni los de la Deuda 
reformada extranjera. Con la ley de 16 de no- 
viembre de 1824 comenzó el abatimiento del 
crédito público, que fué después empeorando. 
Desde 1835 4 1840 los gastos de la guerra hi- 
cieron que la Hacienda pasara por una situación 
angustiosisima; no se pagaron los intereses de la 
Deuda, que continuó creciendo siempre, En 1841 
se fijó ya la atención cn tan grave asunto, y 
Gamboa consolidó 1000 millones de intereses 
atrasados del 4 y 5 por 100, creando la Deuda 
del 3 por 100, 

Llegó despues la época más interesante de la 
Deuda pública, el arreglo verilicado en 1851 por 
Bravo Murillo. Todas las reformas que se han 
indicado no habían pasado de proyectos á causa 
de las circunstancias en que se hicieron, ó, á lo 
sumo, habían logrado una realización sólo en 
parte, que contribuia á hacer aún mucho más 
deforme la Deuda española, La infinita variedad 
de sus títulos y conceptos producía una espan- 
tosa confusión y daba lugar á los agios más in- 
morales. Por otra parte, los esfuerzos de todos 
los gobiernos, desde 1840, se habían limitado, 
por necesidad, á cumplir, en cuanto lee era posi- 
ble, con la Denda interior; pero la extranjera ha- 
lMábase completamente abandonada desde el año 
1835, Semejante situación no podía sostenerse, 
España no podía negar su legítimo derecho á 
sus acreedores ni permanecer indiferente ante 
los ataques que á su honra se dirigían; no podía 
tampoco renunciar al concierto de los demás 
pueblos aislindose de ellos con la nota de in- 
solvencia; el crédito es la vida de las naciones, 
y era de suma urgencia recuperarle á toda costa. 
Bravo Murillo, que en 1849 desempeñaba la 
cartera de Hacienda, vióse compelido por este 
cúmulo de circunstancias y por nuevas reclama- 
ciones «á ocuparse en el proyecto de arreglo de 
la Deuda que entraba en su pensamiento, mas 
no para acometerlo en aquellos momentos, sino 
después de establecer las bases, adoptando dis- 
posiciones que debian preceder.» Estas fueron 
sus mismas palabras, que deben tenerse presen- 
tes para juzgar acertadamente una ley que ante 
todo debe calificarse de prematura. Mucho antes 
debió hacerse el arreglo; pero es que se había 
perdido mucho tiempo y legó á ejecutarse sin 
la preparación indispensable. Una reforma de 
tal naturaleza, un arreglo gencral de la Denda, 
debía traer nn gravamen considerable; exigía la 
nivelación de los presapuestos y la existencia de 
recursos con que hacer frente. El mismo Bravo 
Murillo lo manifestó así en 29 de agosto de 
1819 al Consejo de Ministros: «Reformada la 
Hacienda, decia, será cuando habrá crédito y 
podrán hacerse sin dificultad empréstitos, si 
convinieron, para obras reproductivas; entonces 
y sólo entonces es cuando podrá pensarse en el 
arreglo de la Denda.» Ahora bien, la Hacienda 
no estaba reformada cuando el mismo Ministro 
presentaba à las Cortes su proyecto, El presu- 
puesto de 1851 anunciaba un déficit de más de 
100 millones, y la Deuda flotante pasaba de 
500. Bravo Murillo, en estas circuntancias, no 
creyó, no pulo creer, que era momento oportu- 
no para la presentación de su proyecto, y, sin 
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s aquellos desaciertos se atri- ; embargo, lo presentó; debe, por lo tanto, creerse 


que obró bajo la presión de las circunstancias, 
Careciendo de los elementos necesarios, no con- 
tando con más recursos que los de un presu- 
supuesto desnivelado, ni Bravo Murillo con su 
extraordinario talento, ni nadie en el mundo, 
podría realizar un arreglo de la Denda. Lo que 
cabia hacer, y fué lo que se hizo, [ue ofrecer 
todos los medios con que se creía contar, La ley 
de 1.” de agosto de 1851, cuyos preceptos se des- 
arrollaron en el reglamento de 17 de octubre si- 
guiente, es, más que un arreglo con los acreedores 
del Estado, una transacción en la que se comenza- 
ba por reconocer que las dendas excedían en mu- 
cho å los recursos, La idea dominante «le Bravo 
Murillo era la unificación de la Deuda perpetua, 
reduciéndola á una clase de intereses, Para ello 
adoptó como tipo el 3 por 100, por ercer que no 
era suceptible de arreglo, y porque desde su 
creación no había dejado de payarse. La conver- 
sión d esta Deuda de las existentes del 4 y 5 
por 100 podía hacerse reduciendo el capital ó 
los intereses, ó ambas cosas á la vez. Este últi- 
mo sistema fué propuesto al principio, pero en 
vista de la oposición de los tenedores hubo de 
partirse de la conversion del capital, aminoran- 
do sólo los intereses. Sin embargo, para igualar 
la Deuda del 4 con la del 5, fué preciso reducir 
el capital de aquélla á un 80 por 100. De esta 
suerte dichas clases de Deuda se convirtieron 
al 3 por 100 diferido, y sus poseedores sufrieron 
una reducción del 40 por 100 en el interés. Ade- 
más, y sin que valieran las protestas, se mantu- 
vo en su opinión Bravo Murillo y redujo á 50 
por 100 el valor de los cupones no satisfechos, 
dando lugar á una cuestión que perjudicó mucho 
al crédito. La otra base fué la creación de la 
Deuda amortizable dividida en primera y segun- 
da clase, sobre las cuales se clasificaron, con al- 
guna arbitrariedad, los restantes títulos que 
existian contra el Estado por muy diversos con- 
ceptos. Se señalaron para la amortización de 
esta Deuda varios arbitrios, y entre ellos una 
cantidad anual de 12 millones de reales, debien- 
do partirse todo por mitad entre sus dos clases 
y verificarse por medio de subastas mensuales 
la adquisición de los títulos para su pago. De 
aquí surgió otra cuestión no menos ruidosa é 
importante. 

El estado en que quedó la Deuda por efecto 
de la ley citada y la del 13 del mismo mes de 
agosto relativa á la Deuda del Tesoro, fué el si- 
guiente. Se dividía primero en tres grandes gru- 
pos: Deuda del Estado, Denda del Tesoro y 
Deuda de Obras públicas. La primera se subdi- 
vidía en perpetua y amortizable; la perpetua en 
consolidada y diferida; la amortizable en pri- 
mera y de segunda clase, La consolidada es la 
que devengó desde la emisión un interés defini- 
tivo; la había del 5 y del 3 por 100. La del 5 por 
100 por una pequeña partida que se reconoció en 
1834 å favor de los Estados Unidos de América, 
y la del 3 se formó de los títulos creados en 
1841 para consolidar intereses no satisfechos, de 
los emitidos en 1847, y de otros muchos títulos 
destinados á convertir deudas de varias proce- 
dencias y á capitalizar intereses, La diferida se 
llamó asi porque tuvo aplazado el disfrute del 3 
por 100 que le correspondía; fué creada por la 
ley de 1851 y devengaba el 1 por 100 en Jos 
cuatro primeros años, y después de haber ido au- 
mentando 3 cada dos, hasta 1870 que pasaría 
á ser consolidada, Se formó esta Deuda del ca- 
pital nominal de la consolidada al 5 por 100, 
del 80 por 100 de la del 4, y de la mitad de los 
intereses de una y otra que estuvieron sin satis- 
facer hasta 1.2 de agosto de 1851. La amortiza- 
ble del Estado no gozaba interés y se componía 
de multitud de eréditos diversos, que se coloca- 
ron no con mucha equidad en la primera ó se- 
gunda clase. Al establecerla se señaló para su 
pago una cantidad anual de 12 millones de rea: 
les. La del Tesoro era toda amortizable y se di- 


vidia en Deuda del material y del personal, La |! 


del material comprendia; Denda flotante con- 
traida desde 1.2 de mavo de 1828 hasta 31 de 
diciembre de 1849, y debitos correspondientes á 
la misma época, que se convertían en billetes 
amortizables con el interés del 3 por 100, y se 
dividió en preferente y no preferente, según qne 
so hallasen los eréditos en poder de los primiti- 
vos acreedores y sus herederos ò en manos de un 
tereero, Los titulos de esta clase, no presentados 
antes de los cuatro meses posteriores á la publi- 
cación de aquella ley, perdieron su derecho al 
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interés. Anualmente se destinaban unos 8 mi- 
lones de reales á la amortización de Deuda del 
material, repartiéndolos de modo que una ter- 
cera parte se dedicara al pago de la preferente y 
las otras dos terceras partes al de la no prefe- 
rento. La del personal abrazaba todos los debi- 
tos procedentes de haberes atrasados; en la fecha 
antes citada no disfrutaba intereses y se dejaba 
á la ley de Presupuestos el determinar cómo 
había de hacerse su amortización. La Deuda de 
Obras públicas provenía de empréstitos con- 
traidos con este objeto y á reembolsar en plazo 
lijo. Sus títulos consistían en acciones de carre- 
teras cmitidas en abril de 1850 y en junio 
de 1851. 

La empresa que acometió Bravo Murillo, con 
más ardor que reflexión, era de colosales di- 
mensiones; los recursos con que contaba eran 
insignilicantes; el resultado debía ser una obra 
imperfecta. La ley de 1851, mejor que á hacer 
un arreglo, puede decirse que vino å dar forma 
á la bancarrota. Los acreedores extranjeros, tra- 
tados duramente por el conde de Toreno en 1834, 
no sufrieron menor daño por la ley de Bravo 
Murillo, porque se les impuso una reducción de 
40 por 100 en los cupones que habían dejado de 
percibir, y esto con una espera de diecinueve 
años que se tomaba el gobierno españo), pues á 
tanto equivale el plazo que debía tardar en con- 
solidarse la Denda diferida que se les entregaba. 
No salieron mejor librados los acreedores del in- 
terior; se atendió mis respecto de ellos al hecho 
de su lastimosa situación que al derecho represen- 
tado en sus titulos, y por reparar más en el mer- 
cado queen los principios de justicia, se clasifi- 
caron malamente sus créditos y se pospusieron 
algunos de origen tan sagrado como antiguo, á 
otros que nunca lo fueron tanto. Considerado 
el arreglo como transacción ó convenio, carecia 
de una circunstancia esencialisima, cual era la 
conformidad de una de las partes, los acreedores, 
que desde luego rechazaron directamente algu- 
nas de sus disposiciones, y ofrecía además el 
inconveniente de imponer un gravamen consi- 
derable al presupuesto, mayor cada año, y de 
elevar el capital nominal de la Deuda. La pri- 
mera y más desastrosa de las consecuencias que 
produjo la ley de 1851 fué una cruzada general 
contra el crédito. Los ingleses protestaron de la 
reducción de sus cupones, los holandeses re- 
elamaron por la postergación indudable de la 
Denda diferida de 1831 que poseían, y reforza- 
dos más tarde con los franceses tenedores de la 
amortizable, dirigieron tales ataques á España 
que mataron su crédito, 

Las Bolsas extranjeras se negaron á recibir 
los fondos españoles, y en la de Londres se puso 
á España al lado de Grecia y Turquia en la ta- 
blilla de los insolventes, con mengua de la honra 
nacional y grave daño de los intereses patrios. 
Esta violenta conmoción alcanzó también al 
crédito particular, y no sólo se vieron desampa- 
rados los gobiernos, sino que la industria y el 
comercio fueron rechazados de los mercados de 
las demás naciones. Incalculables, pues, fueron 
los dahos que ocasionó el arreglo de la Deuda. 
Por lo demás, la unificación estaba muy lejos 
de conseguirse, por más quese dió un gran paso 
hacia ella, La ley de 1.2 de agosto de 1851 y la 
de 3 del mismo mes, que fué el complemento de 
la reforma, conservaron todavía bastantes clases 
de deudas y distinciones entre sus títulos y en 
enanto al gravamen que produjeron. Consagro 
también el autor de la ley el principio, estable- 
cido ya desde el año 1836, de la Denda pública. 
«Es necesario, decia, para defenderse de los acrec- 
dores morosos que embarazan las reformas, y 
con objeto de dar fijeza al capital de la Deuda, 


¡señalar un término å la presentación de los eré- 


ditos, pasado el cual incurran en la prescripción 
común.» Se dejó, sin embargo, para una ley es- 
pecial la fijacion de ese término, y hasta hace 
poco ha estado sin resolver este punto, excep- 
ción de los titulos del 1 y 5 por100, que, como 
ya se ha dicho, se refundieron en la Deuda 
amortizable, los demás cróditos que existían 
contra el Estado, algunos de ellos muy respeta: 
bles. No gozando interés esta elase de Deuda, 
todo su valor dependia de la promesa del pago 
consignada solemnemente en la ley. Mas para 
garantizar que esta promesa na caería en el ol- 
vidoconio tantas otras que se habian hecho, cl 
artículo 16 de la lev declaró afectos à la amorti- 
zación los siguientes arbitrios: 1.2 Todas las 
fincas, foros y derechos pertenecientes al Estado, 
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como mostrencos, y los procedentes de tantcos 
y adjudicaciones por débitos. 2.” Los realengos 
y baldíos, icuya enajenación se procedera, con 
las excepciones y en la forma que se establezcan 
en una ley especial, para lo cual someterá el 
gobierno á las Cortes el oportuno proyecto en 
la presente legislatura. 3.2 E] producto total 
del 20 por 100 con que se hallan gravados á fa- 
vor del Estado los bienes pertenecientes á 10s 
propios de los pmeblos, 4,9 Doce millones de 
reales efectivos, que se consignarán anualmen- 
te en el presupuesto general de gastos del Esta- 
do desde 1.2 de julio de 1851 con destino á di- 
cho objeto, Para dar cumplimiento á estas dis- 
posiciones no se hizo durante algunos años nits 
que emplear en da adquisición de titulos los 
doce millones á que hace referencia el número 
4.2 sin que los gobiernos atemlicsen los otros 
deberes que les imponía la ley, wi dos acreedores 
gestionasen en favor de su derecho, Pero la es- 
peculación se hizo cargo «de este estado de cosas, 
y unos pocos capitalistas adquirieron las Deudas 
amortizabJes, contando con realizar una ganan- 
cia inmensa merced å la ventajosa situación en 
que les colocaba para reclamar, por una parte la 
inobservancia de la ley y por otra la iuposibi- 
lidad de cumplirla, que, sobre dar fundamento 
mejor å sus quejas, les permitia agrandar sus 
exigencias, Entonces la actividad delos nuevos 
tenedores contrastó con la incuria de los primi- 
tivos, y se movieron en todos sentidos excitan- 
do la opinión pública y apurando á los gobier- 
nos, se aliaron con los enemigos de muestro 
erúdito y contribuyeron no poco å la clausura de 
las Bolsas extranjeras y al desprestigio de nues- 
tro nombre, Explotaron con exceso la justicia 
queen principio les asistía, y llegaron á preten- 
siones absurdas y exorbitantes que retardaron 
la avenencia, Los tenedores de las amortizalles 
nombraron un comité encargado de dirigir las 
reclamaciones, y publicaron en 1862 una célebre 
exposición, en que, interpretando viciosamente 
las disposiciones insertadas antes, pedían que 
se aplicasen å laextinción de sus créditos, ade- 
más de los bienes mostrencos, los de tanteos y 
adjudicaciones, los baldios y realengos, que la 
ley menciona, todos los bienes del Estado en ge- 
neral, Solicitaron también que se les adjudicase 
integro el 20 por 100 de propios, y últimamen- 
te mostraron deseos de que sus títulos se con- 
virtieran en Deuda consolidada. Sus incesantes 
trabajos alcanzaron algún efecto; se les con- 
cedió nn aumento de 8 millones en la suma 
dedicada anualmente á la amortización pura 
reemplazar los productos del 20 por 100 de pro- 
pios, y algo se aquietaron por el momento; mas 
poco tiempo después insistieron con igual cons- 
tancia respecto de los realengos y mostrencos, 
proponiendo, como medio de arreglo, que se 
elevase hasta 50 millones de reales la amorti- 
zación anual. Deseoso el gobierno español de 
terminar este asunto, acecdio å fijarla en trein- 
ta millones, y por el artículo 1.9, número 5.9, de 
la ley de 30 de junio de 1866, se le autorizó para 
verificarlo; el gobierno hizo uso de la autoriza- 
ción; pero como ésta llevaba la cláusula de que 
en virtud de tal aumento los interesados renun- 
utnciarian £ toda reclamación ulterior, los 
acreedores manifestaron terminantemente que 


no podian conformarse ya con la subida de la 


amortización, sino que exigian para un arreglo 
definitivo <la conversión de la Denda pasiva eu 
consolidada d los tipos de 50, 38 y 34 por 100, 
con relación à cada nna de las tres clases de esta 
Deuda. » 

Más complicada y ruidosa que la cuestión de 
las amortizables fué la de los Certificados ingle: 
ses. Bravo Murillo formuló nn proyecto para el 
arreglo de la Demla, con la idea de reducir å 50 
por 100 el importe de los enpones del 4 y del 5 
vencidos y no satisfechos, cuya cantidad era muy 
importante, porque los extranjeros estaban sin 
pagar desde 1835. La junta nombrada para intor- 
may acerea del proyecto ereyo conveniente vir 
la opinion de los acreedores, y eseneho sus pmo. 
posiciones de palabra y por eserito, Bravo Mit 
villo no reformó su proyecto, A pesar de todo, 
porque ereyó que era lo mismo convertir todo el 
capital de los enpones en renta del Y kopne tes 
Ancirlo å la mitel en Denda del 3 por 100, y que 
eso la ley de 1, de agosto estableció eu su ar- 
tieulo 2,2 que la Dela diferida se formarna: 1.2 
Del capitid nemi de da Deuda censolilada 
del 5 por 100 interior. 2,2 Del de la Deuda von- 
solidada del 4 por 100 reducido antes it sus cua: 
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tro quintas partes: y 3.° Del de los intereses de 1 pero sin llegar nunca á cero, cuando no por razo- 


esas mismas deudas, vencidos y no satisfechos 
hasta 30 de junio de 1851, preria su reducción de 
la mitad. Apenas fue conocida la ley, los acree- 
dores, que no habian dejado de trabajar en con- 
tra de esta «disposición, multiplicaron sus reela- 
maciones y constituyeron comités en Madrid, 
París, Londres y otros puntos, para hacerlas 
más clicaces, El comité de Londres dirigio va- 
rias exposiciones al gobierno español, y acordó 
la aceptación bajo protesta de las condiciones de 
la ley, á cuyo electo su presidente, mister Capel, 
formalizó ante notario y testigos una protesta 
que contenía aquellas solicitudes y el acuerdo 
tomado, y en la cual se manifestaba que no 
habiendo el gobierno español tenido por conve- 
niente prestar favorable oido, ui siguiera darse 
por entendido de estas varias comunicaciones, .. 
y no dejando, en consecuencia, al comité más 
alternativa que la de someterse o la de declinar 
toda gestión ulterior en la materia, el expresado 
comité ha creido conveniente, atendidas todas 
las circunstancias, intervenir en la conversión. 


. Pero al mismo tiempo que se decide å obrar así, 


el comité no puede tacnos de lormular una pro- 
testa solemne contra la injusticia de esta coulis- 
cación...» Quiso, el comité, comprometer al go- 
bierno español á que reconociese indirectamente 
los cupones, y pretendió que un empleado suyo 
interviniese en los títulos que iba & expedir en 
representación del 50 por 100 de aquéllos; mas 
fué negada esta pretensión, asi como la de em- 
plear un sello especial que los antorizase, y el 
comité se limitó á dar á los tenedores un certili- 
cado del importe de los enpones que presenta. 
ban ála conversión, y del 50 por 100 que dejaba 
de abonar. Continuaron las gestiones de los 
acreedores, y en 1853, en vista de ellas, el Mi- 
nistro Llorente presentó un proyecto pidiendo 
autorización para satisfacer el 10) por 100 del 
valor de los certificados, lo cual no llegó á tener 
lugar por la clausura de aquellas Cortes. 

Hecha esta historia de la Deuda pública es- 
pañola, corresponde ahora tratar de los mudios 
de extinción de las Deudas públicas, No puede 
alegarse razón alguna en contra de la extinción de 
las deudas públicas, y en la actualidad es de 
gran necesidad, de necesidad imperiosa, su inue- 
diata reducción. Es, por lo tanto,importantisimo 
hallar la manera de llegar á satisfacer esa neee- 
sidad, El primer medio que naturalmente ocu- 
rre es proceder al pago integro á los acreedores, 
mas este medio, único para los particulares en 
una ú otra formia de pago, tratándose del Esta- 
do es irrealizable, y resultaría evidentemente 
injusto. Irrcalizable, porque ningún Estado 
podría p:ocurarse el capital necesario para 
el pago sin producir una gran revolución, un 
gran disturbio económico que causaría la ruina 
del país; é injusto,porque habría de pagar como 
real un valor nominal, es decir, no sería justo 
que abonase á la par los fondos públicos, que 
por la invención del capital nominal representan 
un valor mayor que el capital que los tenedores 
ó acreedores entregaron al Estado. 

El segundo medio es la amortización, del cual 
nada se dirá aqui por labersido ya estudiado en 
otra parte de este Diccioxarto (véase ÁMORTE- 
ZACIÓN.) 

El tereer medio, que más que medio de ex- 
tinción de la Denda es de disminución, es ja 
conversión ó reducción de rentas, como la llaman 
algunos, porque generalmente su objeto es la 
disminución de los intereses y no la del capital. 
La conversión no es más que la sustitucion de 
una deuda por otra, un cambio ventajoso en la 
lorma de la deuda. La razon de ser de esta ope- 
ración, su justiliración y su fundamento, hallase 
en la lvy del progreso, en el aumento de la ri- 
queza pública y en la ley económica ile la con- 
enrrencia, Con el progreso, con los desenbri- 
mientos cientificos, el cumplimiento de las leyes 
cennómicas todas, como la dihe tilo del trabaj 
y ale cambio, así ésta no sen alesoluta, la división 
del trabajo, el empleo de las nitquinas, ete,, ete, 
ha armentado en una rou-idorable cantidad la 
riquezt, el capital social «de cada Estado, Pote 
ammento deja muehos capitales inactivos, an- 
méntase la oferta, nare la coneurrencia, y a 
mayor oferta y menor demamla menos precio, 
esto es, tratándose de capital, menos interes, qUe 
ho es atra rosa que el preciodel dinero, En enm 
plimiento de todas estas leves que obran ceon 
dtan nte, el precio del dinero ha de ir dismi- 
nuyendo, subilividióndose y subdividióndoso, 


nes económicas en cumplimiento del principio 
tilosútico de que la divisibilidad no tiene térmi. 
no, de que todo es divisible hasta lo infinito: 
asi que, no Hegando nunca á cero el precio del di: 
nero, la conversión es, como antes se ha dicho 
un medio de disminuir las deudas públicas pero 
no de extinguirlas. y 

Si la razon no bastara Á convencer de la ver. 
dad «le esta teoría, la Historia vendría å contir. 
marla con la poderosa é innegable fuerza de los 
hechos cumplidos. En Grecia, en la época de Ilo- 
mero, el dinero costaba un 250 por 100. En Roma 
Catón, el integro y austero Catón, prestaba å un 
150 por 100. Durante la Edad Media el interés 
del dinero era un 50 por 100, En tiempo de los 
Reyes Católicos el dinero costaba un 10 ó un 11 
por 100, como antes se dijo al hablar de los ju- 
ros ó del empréstito hecho por Isabel I para 
sufragar los gastos de la gnerra de Italia y dela 
conquista de Granada. En la actualidad la ma- 
vor parte de los Estados europeos encuentran 
dinero al 46 5 por 100. 

En virtud de esta disminución del precio del 
dinero hallanse las naciones, € consecuencia de 
empréstitos antiguos, pagando el dinero á razón 
del precio que tuvo al realizar el empréstito, y 
que con el transcurso del tiempo se la rebajado y 
esto resulta injusto, Además, desde que los eni- 
próstitos se contrataron á capital nominal, ocu- 
rre también que la subida del crédito agrava al 
Estado, porque hace que el capital real vaya apro- 
ximándose al nominal hasta igualarle, y aun su- 
perarle, obligando al Estado, si hubiera de pa- 
gar ol capital, á satisfacer mayor cantidad que la 
que recibig. La conversión viene ú obviar estos 
inconvenientes: cl primero por medio de nuevas 
deudas, con las cuales se satisface á los acreedo- 
res primitivos: y el segundo, ó sea el erecimien- 


| to del capital real, adoptándole como tipo y des- 


truyendo el exceso del valor nominal. Estos dos 
son los medios más generalmente empleados, por 
más que la conversión de la Deuda se preste á 
otras combinaciones. Cabe en el caso de un ere- 
cido interés conservarlo aumentando la parte 
proporcional del capital; puede rebajarse el capi- 
tal aumentando el interés; puede disminuirse 
capital é interés, y, por último, aumentar uno y 
otra para constituir las rentas vitalicias. El 
medio, ó sistema mejor y más usual, es el de 
rebajar el interés cuando por el precio del dinero 
en el mercado se halla muy alto el que el Esta. 
do satisface, Así, por ejemplo, si una nación sa- 
tisface á sus acreedores un interés del 5 por 100 
y el precio del mercado es el 4 4, el Estado pro- 
pone å sus acreedores la reducción, y si la pro- 
posición se hace oportunamente, esto es, cuando 
el precio del 42 está fijado por causas constantes 
y no de momento, es seguro que los acreedores 
aceptarán la proposición para no verse con sus 
capitales sin colocación, ó por lo menos eon 
colocación tan segura y tan productiva. Acepta- 
da la proposición queda reducida la operación á 
un simple cambio de títulos, La conversión pro- 
duce un alivio considerable en el presupuesto y 
se alcanza una amortización gratuita del capital 
á que correspondía el interés que deja de satis- 
facerse. 

Sobre la conversión se han suscitado discusio- 
nes acerca desi el Estado tiene ó no derecho á 
realizarlas, sosteniendo algunos que por el de- 
recho del más fuerte ataca el Estado à la pro- 
piedad y falta á lo pactado. Para refutar esta 
tenria basta con recordar el carácter que tiene da 
Deuda perpetua. El Estado reconoce una deuda, 
no perpetuamente, sino i plazo ilimitado; otra 
cosa sería violentar el carácter de perpetuidad 
dado ¡la deuda. Por el ilimitado tiempo para el 
reembolso el acreedor no puede exigirlo, pero 
no puede rechazarlo. Si se le concediera este de- 
recho se condenaria al Estado á que perpetua- 
mente pagase por el dinero un precio que ya no 
tiene, que tuvo el capital; así, pmes, el derecho 
del Estado es tan evidente como el que le asiste 
para no reembelsar los créditos, El error procede 
de dara la palabra perpetuidad ana siguilicacion 
que en este caso no tiene ni puede tener, y no 
puede tenerla porgue, de lo contrario, fundin- 
dose los arroclares en la perpetuidad y cu la 
nerza de lo pactado entie ellos y el Estado, re- 
sultaría qne la conversion es, innegablemente, un 
ataie à la propiedad y al derecha, que preseribe 
estar siempreen todo y para todo en un contrata 
å lo pactado por las partes contratantes. La 
conversion no solo es justa sino que es (UI deber 
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que ha de ser eumplido por los gobiernos. Ne- 
vandose los gobiernos å la conversión, pospon- 
drian los intereses de los contribuyentes a los de 
los acreedores, y esto, como dice Leroy Beanlicu, 
a sacrificar el mayor número a la minoria, 
los pobres en favor de los ricos, los trabajadores 
en beneticio de los ociosos, No existe, pites, ar- 
mento alguno cn contra de la conversión, 
e todo si al hacerla se deja en libertad alos 
acreedores para que opten entro la rebaja del 
interés ó el reembolso de su capital ; pero dicho 
se está que esta libertad de acción exige que la 
conversion se proponga en „momento oportuno, 
cuando la situación cconumica del Estado le 
permita reembolsar å los acreedores disidentes, 
ya con fondos que tenga antes de la proposición, 
ó ya por su crédito que, le permita levantar un 
empréstito con un interés más bajo, ó por lo mo- 
nos igual al que ofrezca á sus antiguos acrec- 
dores. . , 

Pasando ahora á hablar de las conversiones 
más importantes realizadas, hállase que Ingla- 
terra es la nación que inauguró este género de 
operaciones reduciendo en el año 1715 su Denda 
del 6 en otra al 5 por 100, Después verificó otras 
conversiones análogas en 1749, 1822, 1826, 1830 
y 1844, consigniendo que en 1854 no devengara 
su denda más que el 3 por 100. En Francia se 
hicieron conversiones en 1825, 1852, 1862 y 
1883 reduciendo el interés de su deuda al 4 3, 4 
y 3 por 100, La última operación de este género 
hecha en Francia recayó sobre el ¿ por 100, 
creado cuando la guerra franco-prusiana, que se 
cotizaba 4 113 y se convirtió en 4 3. 

En 1868 pagaban los Estados Unidos un inte- 
rés del 7 por 100 que se rednjo al 6 y posterior- 
mente al 44 como tipo máximo, aunque la mayor 
parte de la Denda devenga el 4, cl 33 y hay una 
pequeña suma que devenga el 3. 

Hungría en 1881 convirtió la Denda del 6 en 
otra al 5. 

En España se han verificado muchas conver- 
siones, que no pueden compararse ¿on las cele- 
bradas en los otros paises, pues obedecieron á 
motivos muy distintos. Se citará, pues, única- 
mente la llevada á cabo en 1881, que redujo el 
interés de las Deudas amortizables del 6 a] 4 por 
100, aplazando considerablemente su venci- 
miento, elevando el capital nominal en 15 por 
100, y la de 1882 que convirtió la Denda perpe- 
tua al 3 por 100 y las obligaciones de ferroca- 
rriles que devengahan el 6 en titulos con el in- 
terésdel 4. 

Paraextinguirla Deuda púbiicael mediomejor, 
y que aconsejan los hacendistas, es combinar la 
amortización con la conversión. Por la primera 
se levanta el crédito público, y por la conversión 
se disminuye el interés. 


DEUDO, DA (de deuda, ohligación): m. y f 
PARIENTE, 
Lisena, ofendida del desprecio de sus DEU DOS 
y del amor y estimación de Celio, riñole un 
día más declaradamente que otras veces, ete. 
Lore DE VEGA. 
Si vos os servis one eseriba 
Al de Mantua, mi DEUDO es, 
Y no dudo que el marqués 
Como quien sois os reciba. 
Tirso Dr MOLINA. 


serí 


eun 
> 
sobr 


- Diurno: m. PARENTESCO, 


_Vinose á entender, que donde yo estaba te- 
nian seguras las espaldas, y en esto estaban 
con las que yo tenía amistad y DEUDO, y ense- 
ñaba; etc, 

SANTA TERESA. 


Era menester buscar algún color honesto 
para hacerles guerra, y para quebrantar los 
vinculos del DEDO que tenian entre sí. 

MARANA, 
ee proeuró que la casa de Austria emparen- 


tase ron los reyes de Pulonia, para atalles con 
DLUDO, 


ANTONIO Di FUENMAYOR, 
- Dern; ant. DUDA. 


++ Que los sus caballos y armas de los sus 
Cuerpos no sean premialos, ni tomados por 
algnnn, ni ningún DENDO ni fianza que hayan 
hecho ni hicieren; salvo por los DEUDOS á Nos 
debidos, 
Nueva Recopilación. 


TOMAR uno EN su DEUDO å otro: fr. ant. 
Emparentar con él, 


DEUD 


DEUDOR, RA (del lat. debiter J: adj. Oue debe, 
ó está obligado á satisfacer una deuda, U, t. €. s. 


Y asi agradéceme á mi 
Que yo uo cobre de ti. 
Pues eres tú mi DEUDOR, 
CALDERÓN, 
«+ más de una mala cantatriz le es DECDORA 


de su boga. 
LARRA. 


=- EL DEUDOR NO MUERA, QUR LA DEUDA EN 
PIR SE QUEDA: ref. que maniliesta la esperanza 
que queda de cobrar, mientras vive el deudor. 


DEUDOSO, SA; adj. ant, Que tiene deudo ó 
parentesco con uno, 


«e. y lo recibirian como cumple á tal principe 
y tan DEUDOSO con ellos, 


Crónica del rey D. Juan el Segundo. 


DEÚLE: Ceoy. Rio, y mejor, canal del N. de 
Francia, en los dep. del Pas-le-Calais y del 
Norte. Empieza en Albain-Saint Nazaire, cerca 
de Flers, con el nombre de Curency; toma nego 
el de Souchez, y por lin, más abajo de Lens, el 
de Deule. Aguas abajo de Courrieres se une al 
canal que, con el nombre de Alo Perle, viene 
de Douai, es decir, del Scarpe, afluente del Es- 
calda, y entra en el dep. del Norte por Bauvin, 
en la unión con el Canal del Aire. Pasa luego 
por Hanhourdín, Loos, Lille, en donde toma el 
nombre de Bajo Deule; corre después hacia Mar- 
quette, en donde finaliza el Marg, y va å termi- 
nar en Denlemont en el Lys, que es otro afluente 
del Escalda, Por el Marg canalizado se enlaza 
también con el Escalda, Su curso total es de 
83 kms. deextensión y su desnivel no es mayor 
de 10 m. Atraviesa una comarca de pantanos de- 
secados, y en muchas partes su nivel es mis 
alto que los campos próximos á las orillas. Por 
esto tiene gran valor estratégico, puesto que en 
un momento dado puede inundar los alrededores 
de la ciudadela, de Lila. La canalización de la 
parte superior data del siglo xir; terminóse 
en 1693 Dajo la dirección de Vanbin, La parte 
analizada y comprendida entre el Scarpe y el 
encuentro en Bauvin del Canal del Aire pertenece 
á la gran línea navegable de Etrun å Gravelinas. 
Es un río en que no hay peces, pero constituye 
una importante vía de comunicación. 


DEURNE: Geog. Municipio del cantón de Tel. 
mont, dist. de Eindhoven, prov. de Braban- 
te septentrional, Holanda; 4800 habits, Situado 
cerca y al E. de Helmont, no lejos del pantano 
de Peel. Fabricación de encajes. 


DEUSTO: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Bilbao, prov de Vizcaya, dive. de Vitoria; 
2360 habits. Sit al E. de la cordillera de San 
Bartolomé de Berriz, cerca de Abando, en te- 
rreno fértil, bañado por el rio Ibaizabal. Pocos 
cereales, vino, chacolí, frutas y hortalizas; fa- 
bricación de cerveza, conservas alimenticias y 
jarcia para buques. Su iglesia, dedicada à San 
Pedro, fué fundada en el siglo xiv. Hay Cole- 
gio ó Universidad de Jesuitas, 

DEUTERGIA (del gr. Szuros, secundario, y 
doyow, obra): f. Terap, Electo consecutivo de los 
medicamentos. 

DEUTERIA (del gr. ta; de Seíz300 
gundo): E. Ghst, Conjunto de los accidentes pro- 
ducidos por la retención de las secundinas, 


PER 
VER 


DEUTEROCANTO (del gr. Suizo". segnmdo, 
y zzo. escribir): m. Zuul. Género de inscetos 
coleópteros eriptopentámeros erisomélidos, Com- 
prende varias especies del Brasil y otros países 
de la América meridional, 


DEUTERONOMIO (del gr. Azsusipnvóniov; de 
debzipos. segundo, y vepos ley: segunda ley: 
m. Quinto libro del Pentateuco de Mojsés, en 
el enal se repiten las leyes contenidas cu los 
primeros. 


tenían los judios revneltas y mudadas en 
contrario (todas das cosas), porque estando ve- 
dado en el DEUTERONOMIO cape 23, que bobie- 
se rameras de aquel pueblo, sabemos que habia 
públicos burdeles, ete. 


MARIANA. 


Esto es, en cenmpendin, lo que eontiene el 
libro del DEUTERONOMIO, ete. 


TORRES AMAT, 


y oars 
pacientes erven ver cosas remotis o futuras: se 
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= Drrreroxosto: Lel Es el último libro del 
Pentatewwo. Nombrase en el uso hebreo PYN 
Dr. «Estas las palabras» por principiar así: 
Estas son las palabras que habló Moisés a todo 
Israel de la otra parte del Jordin en la campiña 
del desierto, enfrente del Mar Rojo, entre Pharán 
y Thophel y Labán y Haseroth, ete. Los P. P. 
griegos y latinos á (quienes seguimos nosotros) 
lanturonlo Deuteronomio, es & saber, segunda 
ley, nombre dado, no å causa de ser cosas nue- 
vas las en él contenidas y que Moisés dió á su 
pueblo por mandato del Señor, sino porque ha- 
biendo muerto los que habían oido la ley dada 
en el Sinaí su descendencia la desconocía y Dios 
ordenó que fuese nuevamente cuseñada, 

Congregado tado Isracl en las Hanuras de 
Moab por el Profeta, éste, después de haber re- 
cordado á sus oyentes todo lo que Dios había 
hecho en favor de ellos desde el Sinaí, y de ha- 
ber justificado la propia conducta en el gobier- 
no, repitió la ley y mandó á sus oyentes, de or- 
den del Señor, su observancia, amenazando con 
terribles castigos á los que no la cumplieran, y 
prometiendo felicidades sin cuento & los que de 
ella no se apartaran. 

Vara moverles å seguir sus consejos recita un 
cántico, antes de morir, en que vuelve à reco- 
mendarles obedezcan la ley de Dios, después do 
lo cnal elige sucesor á Josué, bendice á todos y 
va ú morir al monte Nebo. 

En el Deuteronomio vese la voluntad y firme 
propósito de Moisés de que la ley no vuelvaá 
ser olvidada, para cuyo olijeto todas las reco- 
mendaciones le parecen pocas; no súlo encarga 
å los reyes (Cap. XVIL, 18) que tau pronto co- 
mo suban al poder hagan escribir el Denterono- 
mio, sino que,temiendo los mil accidentes aque 
los escritos se hallan expuestos, les ordena que 
lo hagan grabar enla piedra, y además que se lea 
al pueblo todos los años saluiticos (XXVII, 2). 

Obsérvase en este «quinto libro del Pentaten- 
co, según dice un escritor sagrado contemporá- 
neo, la gramleza y la gloria de la Iglesia de 
Cristo entre las sambras y figuras de la Sina- 
goga, señalalamento en aquel pasaje: «El Se- 
ñor Dios tuyo levantará por ti de tu nación 
de entre tus hermanos un Profeta como yo; á el 
airis.» Toda la antigua Sinagoga, añade, re- 
conoció que el Profeta prometido por Moisés 
era el Mesías (y así lo interpretaron San Pedro 
act. 111 y San Esteban, Act. VID); piero los mis- 
mos judíos que no reconocían á otro que al Me- 
sías en las palabras de Moisés, desecharon al 
verdadero Profeta, que fué Jesucristo, en quien 
se vieron cumplidas todas las profecías y som- 
bras de la ley antigua: «Moisés, por cuya boca 
hablaba el Espiritu Santo, instruyendo y exhor- 
tando como legislador del pueblo de Isracl, ha- 
blaba al mismo tiempo con otro nuevo pueblo 
que debía tener por cabeza á Jescueristo. » 

Sostiónese por algnnos que el Deuteronomio 

se atribuye falsamente à Moisés, citando las pa- 
labras del capítulo XXXIV: (Nunca más se le- 
antó Profeta en Israel como Moisés, à quien 
haya conocido el Señor carad cara, » como impro- 
pias por su arrogancia de un varón de semejan- 
te merito; mas Á esto contestan los escritores 
cristianos que Moisés, en medio de su sabiduría, 
era un hombre de rara ingenuidad, y que es per- 
donable en aquel que,como con Moisés acontece, 
confiesa sus defectos, gramlesó pequeños, hable 
de sus méritos, pues ha de comprenderse no es 
por orgullo sino por sencillez, 

DEUTEROPATÍA (del gr. 22072502, segundo, y 
ab. enfermedad): f. Patol, Afección secunda- 
ria, estado morboso desarrollado bajo la in- 
lloencia de una enfermedad anterior. 

DEUTEROPÁTICO, CA: adj, Patol. Concer- 
niente ú relativo á la Denteropatía; semejante 4 
esta afección. 

DEUTEROSCOPIA 'lel gr, 22073502, segunda, 
y vend f Me. Estado en el enal los 


Mama sonado viste en las montañas de Escocia 
é islas vecinas, 

DEUTO (del gr. :3ti202. segundo): Qrin 
Prefijo que indica el segundo grado de combina- 
ción entre Tos compuestos de un cuerpo con 
otro. Asi se dice deutóxido, deutocloruro, deu- 
tosulfuro, ete, 


DEUTÓXIDO (del prefijo denta, tomado del 
gr. deusigoz, seguido, y de drida): m. Quim, 


Combinación de un enerpo simple eon el oxige- 
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no, cuando éste figura por doble dosis que en 
los protóxidos. 

DEUTSCH: Geog. Palabra que precede á gran 
número de nombres de lugares, en Alemania y 
Austria: Hungría; en general las localidades que 
designa son habitadas en todo ó en parte por 
alentanes, El signilicado de la palabra deutsch 
es alemán, 

- DrusrscH Kroxe: Geog. €. cap. de circu- 
lo, presidencia de Marienwerder, prov. de Pru- 
sia, Prusia; 6100 habits. Sit. al 08,0. de Ma- 
rienwerder, entre dos lagos, el Amt y el Radun, 
que desaguan en el Kiddow, subafluente del 
Öder por el Netze y el Warthe. Forjas para el co- 
bre, destilerías, tejidos de hilo y lana. Pesca de 
lampreas. El circulo tiene 2145 kms.? y 62500 
habits. 


- Deurscn PIEKAR: Geog. C. del cirenlo de 
Beuthen, presidencia de Oppeln, prov. de Sile- 
sia, Prusia; 6 200 habits, Sit. cerca y al N.N. E. 
de Beuthen, en la frontera de Polonia, cerca del 
Brinitze, subafluente del Vistula por el Przem- 
za. Ricas minas de calamina., 


-Druerscu Rixporr: Geog, C, del circulo de 
Teltow, presidencia de Potsdam, prov. de Bran- 
deburgo, Prusia; 6000 habitantes. Sit. cerca y al 
S. de Berlin. 


DEUTSH BROD: Geog. C. cap. de dist., 
circulo de Czaslau ó Tschaslau, Bohemia, Ans- 
tria-lIungría; 5000 habits. Sit, al S.S,E. de 
Czaslau ó Tschaslau, á orillas del Sazava, sub- 
afluente del Elba por Moldau. Minas de plata. 
Fab. de papel. 


DEUTZ, DEUZ ó DUYTZ: Geog. €. fortificada 
de la prov. del Rhin, en la presidencia y circulo 
de Colonia, sit. en la orilla derecha del Rhin, 
frente á frente de Colonia, de la cual forma la 
cabeza de puente; 18000 habits. Alfarería, fun- 
diciones, fábrica de tabacos é importante comer- 
cio por el río, V. COLONIA, 


DEUXIÉ: Geog. V. SAN Peoro DEUXIÉ (Mé- 
jico). 


DEUX-SEVRES: Geog. Departamento francés 
de la región occidental. Confina al N, con el de 
Maine et Loire, al E. con el de Vienne, al S. con 
los de Charente y Charente inferior, y al O. con 
el de la Vendée. En su mayor longitud medida 
de N. á S., tiene 133 kins., y en su latitud má- 
xima de E. 4. O., 73. Su extensión es de 599 988 
hectáreas, y su población absoluta de 353766 
habits., correspondiendo, por lo tanto, 59 á un 
km?, El suelo de este departamento, general- 
mente formado de terrenos calizos jurásicos, 
presenta gran variedad de aspectos. La par- 
te septentrional forma un macizo montañoso 
cortado por valles profundos, Lliimase esta re- 
gión Gatine y también Bocage. Las selvas que 
la cubren le dan aspecto sombrio y agreste. 
La cruza una pequeña cadena que separa las 
aguas del Loire de las del Charente y del Sèvre 
Niortaise, y que no es sino continuación de los 
montes de Auvernia; su altitud varía de 160 á 
272 metros, Presenta una sucesión de colinas 
pedregosas y valles regados por numerosos ria- 
chuelos que discurren entre vegas fértiles pobla- 
das de robles y castaños. La parte meridional 
Mámase la Llanura, y es, en electo, lana, in- 
terrumpiendo súlo la horizontalidad de la super- 
ficie alguna que otra ondulación del terreno muy 
poco acentuada. Una región de esta zona lleva 
el nombre de Marais, y está situada al S, O, en 
el dist. dle Niort. Según su denominación indica, 
el Marais es una superficie de terreno inundado, 
un vasto pantano cruzado por canales navega- 
bles que dejan entre sí islotes Namados moltes 
en el lenguaje del pais. Ilanse formado estos 
mulls del lodo que la limpieza de los canales 
produce, y han sido poco á poco convertidos en 
huertas fertilísimas, pobladas muchas de ellas 
de grandes y frondosos árholes. Este dep. es muy 
abundante en aguas, pues cruzan su territorio 
más de 300 corrientes, Las más Duportantes sor; 
el Sèvre Niortaise, el Sevre Nantaise, el Vendée, 
el Antise, el Argentón, el Boutonne, el Dive, le 
Thonet y el Taillé. El Sèvre Niortaise nace 
dentro del dep., eu el ayunt, de Mille, cerca de 
la aldea de Seporet. Corre al principio hacia el 
O. y se divide en muchos brazos bastante pro- 
fundos y sinuosos; separa el dep. de Vendée del 
de Charente inferior, pasa por Morans y muere 
en el Atlántico en la ensenada de Aignillón, 
después de un enrso de 185 kms., de los cuales 
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t son navegables 85. Sus principales afluentes son 
el Mignon, el Vendée y «l Antise. El Sèvre 
Nantaise nace, como el anterior, dentro del de- 
partamento en el dist. de Parthenay, á 6 kiló- 
metros al O, de Secondigny. Corre hacia el N.O., 
separa el dep. de Deux-Sèvres del de Venice 
penetrando en éste. Desemboca en el Loire des- 
puts de un curso de 126 kins., de los cuales son 
navegables 16. Presenta el clima grandes dileren- 
cias. Kn la región llamada Bocage los frios son 
mis vivos y duran más tiempo que en el llano, y 
los calores son más breves. En esta última región 
los calores estivales están moderados por nieblas 
espesas y pertinaces. En Niort y sus arrabales 
dominan los vientos del N. E., del S. y del S.0.; 
en Bressuire los del O. y del N.O.; en eldist. de 
Mille los del N. y S.E., y en Parthenay y sus 
alrededores los del N. y N.E. Las riquezas mine- 
rales son importantes y variadas. Hay minas de 
hierro y muchas de ellas se explotan. Las del dis- 
trito de Parthenay alimentan las fraguas y fundi- 
ciones de La Meilleraie; las de Sauze- Vanssais en- 
viau sus productos á RulTer, en el Charente. Cerca 
de Mille se encuentran en abundancia minerales 
de plomo, una mina de bulla en Saint-Laure y 
minas de antimonio en el distrito de Bressuire. 
Junto á Chatillón abundan mucho unos guija- 
rros transparentes parecidos á los topacios de 
Bohemia; mármoles en abundancia en los alre- 
dedores de Ardin; cristales de cuarzo encarna- 
dos, verdes y morados cerca de Cellis, etc., ete. 
A partir de la segunda mitad del siglo actual, 
la agricultura ha hecho grandes progresos en 
este departamento, cuyo suelo prodnce en abun- 
dancia cereales, patatas, legumbres, alcachofas, 
espúrragos, almendras, nueces, altramuces, cas- 
tañas, vinos, ete. Los caldos más estimados son 
los de La-Faye-Montjault y Rochunard. Los de 
Thouvs, Airvault, Saint Narent, Bonille-Loretz 
y Argentón le Chateau son bastante buenos. 
Muchos pantanos han sido convertidos en tierras 
cultivables. Además muchas tierras antes im- 
productivas dan hoy buenos rendimientos, ha- 
biendo logrado los habitantes, en fuerza de pa- 
ciencia, obtener buenas cosechas de centeno de 
las tierras más pobres, Los distritos de Parthe- 
nay y Bressuire son los que mayores progresos 
agricolas han realizado. Los bosques ocnpan 
36 000 hectáreas. Los árboles que mis abundan 
son el roble, el haya y el castaño. La ganaderia 
representa igualmente una riqueza importante. 
Los caballos son medianos, pero las mulas gozan 
fama de muy buenas entre las mejores de Eu- 
ropa. Hay también excelentes razas de vacas y 
toros, carneros que producen buena lana, mu- 
chas cabras y cerdos, aves de corral en gran 
número y grandes enjambres de abejas. Esabun- 
dante la caza y no menos la pesca. La industria 
es bastante activa. Consiste principalmente en 
tejidos de lino, hilados de cañamo y lana, fá- 
bricas de franela, paños burdos, sargas, ete. ; fà- 
bricas de cepillos, molinos de cereales, que son 
muy numerosos, hornos de cal, enchillerias, 
cerámica ordinaria, fraguas y fundiciones de 
hierro y explotación de canteras. Los articulos 
de comercio de mayor importancia son: cerea- 
les, plautas forrajeras, vinos, aguardientes, mu- 
las y mulos, cueros, lanas, maderas, piedras de 
construcción, ganados para el consumo y caza. 
Cuenta el dep. con 468 kins, de carreteras del 
Estado, otros tantos de carreteras departamen- 
tales y 3500 de caminos vecinales, á los que 
deben añadirse 200 kilómetros de vías férreas 
y 100 de canales. La cap. es Niort, Comprende 
e' dep. cuatro dists., que son: Niort, Bressuire, 
Mille y Parthenay, los enales se subdividen en 
31 cantones y 356 ayuntamientos, Forma con el 
lep. del Vienne la diócesis de Poitiers, sufragá- 
nea del arzobispado de Burdeos. 


DEVA: Geog. Isla adyacente & la costa de As- 
turias, sit. cerca de la punta del Cogollo, entre 
las rocas de Pravia y Avilés; esalta y amogotada 
y está sercada de piedras, I| Río en las provs, de 

| Santander y Oviedo; nace en las Peñas de Euro- 
pa,en Fuente-De, de un manantial que arroja á 
borhotones sus aguas en nn prado pintoresco, del 
que poco después se praipitan en Imlliciosa 
cascada, entre espesas y altas arboleulas, al valle 
de Valdeburó. Recibe varios riachuelos hasta 
Potes, donde alluyen el Quiviesa y un poco más 
abajo el Bullón, "Luego el rjo entra en el valle 
de Cillorigo y pasa por Hermida, Todo el espacio 
que hasta aquí recorren el Deva y susafl., y que 
se forma con el estribo divisorio del Saja, en que 
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descuella Peña Sagra, la cordillera pirenaica y 
las Peñas de Europa, constituye una inmensa 
hoya en que está comprendida la Lichana,antiena 
prov. enclavada eutre las de León, Oviedo San- 
tander y Palencia, Después el Deva entra. en la 
prov, de Oviedo, donde recibe las aguas del Cares 
y va á desembocar en el Cantábrico por la ria 
de Tinamayor, sirviendo de limite entre las 
provs. de Santander y Oviedo, I| Rio de la pro- 
vincia de Guipúzcoa. Nace en el collado ó puerto 
de Arlabán, riega el escabroso valle en que se 
asientan Salinas de Leniz y las villas de Esco. 
riaza, Arechavaleta y Mondragón, sigue á Verga. 
ra, recibiendo autes por la derecha el río Aran- 
zazu, y continúa hacia Plasencia y Elgoibar en- 
tre los montes de Elgueta por la izquierda y el 
Musquirichu por la derecha, recibe las aguas del 
río Hermana, pasa después por Alzola y Men- 
dara y desemboca en el Cantábrico junto á 
Deva, ya espaciado por anchurosa ría cuyo can- 
dal acrece la maréa, formando un pequeño 
puerto para embarcaciones menores. [| Villa con 
ayunt., al que están agregados los barrios de 
Garagarza é Iciar, p. j. de Azpeitia, prov. de 
Guipúzcoa, dioc. de Vitoria; 2 884 halrts. Sit. en 
una pequeña llanura, en las faldas del monte 
Anduz y «orilla del río de su nombre que des- 
agua á su inmediación en el Océano, sobre cuya 
costa yal S.O. de la punta de Arrangasiá se 
forma un pequeño seno con playa aplacerada, 
al S. de la que se encuentra la barra de la ria de 
Deva. Esta ría se halla canalizada en parte con 
dos muelles paralelos que llegan hasta cerca de 
la barra. El terreno, aunque muy quebrado, es 
bastante fértil. Trigo, maiz, narauja, frutas y 
hortalizas; cría de ganados y pesca; fábricas de 
curtidos. En algunas montañas hay canteras de 
jaspe, y en Garagarza se encuentra Ja fuente in- 
termitente llamada de Quilimón. Deva tiene 
puerto de interés local y aduana marítima de 
segunda clase. La villa se fundó en el monte 
Hamado Monterreal de Iciar, y el rey Sancho IV 
la dió en 1293 varios privilegios y el fuero de 
Vitoria. En 1343 se trasladó al sitio en que hoy 
se encuentra. En la última guerra civil, en 1873, 
fué tomada por los carlistas. Atacaron al pueblo 
unos ochocientos hombres guiados por el cura 
Santra Cruz, el cura de Orio y Sorocta. Rompie- 
ron el fuego contra los voluntarios situados en 
la Casa Consistorial é iglesia, y al cabo de una 
horaenvió Santa Cruz un oficio å los voluntarios, 
diciéndoles que si se entregaban á discreción en 
el plazo de media hora les perdonaba la vida, y 
de no hacerlo «serían castigados con pena capital 
y demás consecuencias. » Pasaron el alralde y jefe 
de voluntarios á conferenciar con los jefes carlis- 
tas: exigieron éstos además que quedaran prisio- 
neros todos los voluntarios, y dijeron que si éstos 
se resistían la población sería arrasada. Juzgan- 
do inaceptable tal condición se aprestaron los li- 
herales å continnar la resistencia; pidió entonces 
Sauta Cruz que le entregasen las armas, prome- 
tiendo que no haría daño ni exacción alguna, 
y no conformándose tampoco los voluntarios 
sus famillas y muchos vecinos salieron á los 
balcones pidiendo que de cualquier modo se 
hiciera la paz, á lo cual accedieron, por haber 
visto algunos grupos de carlistas dispuestos á 
incendiar edificios con petróleo, del que Mevaban 
un carro. Dueños de Deva los carlistas, se diri- 
gieron á Motrico, cuyos voluntarios salicron á 
su encuentro, y desalojaron por completo á Deva 
enando se aproximó una columna liberal man- 
dada por Primo de Rivera. 


—Duva: Geog. V. SAN SALVADOR DE DEVA. 

- Deva: Geog. Antigua prov. de la región N. 
de Nippón, Japón; forma las dos provs. actuales 
de Ulsen y Ugo. 


- Deva CASTRA: Geog. Antigna e. de la Gran 
Bretaña, en la Flavia Cesaricnse y en el país de 
los Cornavios; hoy Chester. 

DEVAD: Gcoy. V. Donan. 


DEVADI: Mil. Hijo de Pradiha. Según la mi- 


` tologia india vivió bajo el reinado de su her- 


manoSandana completamente apartadodel mun- 
do y entregado ála oración. Cuentan que tenia el 
raro privilegio de volver á los viejos la fortaleza 
de la juventud con sólo tocarlos, y que envidioso 
de él portal motivo Indra castigó los Estados de 
su hermano con una sequía que duró doce años, 
Habiendo declarado los brabinanes que aquello 
les parecía un castigo del cielo por haher entre- 
gado el peder á Samlana, que era poro piadoso, 
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en Ingar de dárselo á Devadi, aquél ofreció á su 
hermano la mitad de sus Estados, pero éste rehu- 
só, creyéndose indigno de ceñir una corona. 

DEVAHDET: Biog. Hermano de Sakyamuni 
(Buda). Envidioso de su hermano fundó una 
nueva religión que fué abrazada por muchos 
hombres. Á pesar de la persecución de que han 
sido victima sus adoradores, existen todavía en 
Tibet creyentes suyos, cuyo jele es llamado 
Bogdo-Lama. La tradición cuenta que Devah- 
det, en castigo de haber fundado tal religión, fué 
arrojado al infierno, donde todavía está sufriendo 
tormentos horribles. 

DEVALAGUIRI: Geog. V. DAVALAGUIRI. 

DEVALAR: d. Mar. Derivar, separarse del 
rumbo, 

DEVALQUITA:f. Miner. Silicato hidratado de 
alúmina y óxido manganoso, con magnesia, cal, 
óxido férrico, ácido arsénico y ácido vanádico. Se 
presenta en pequeñas masas eristalinas, tubula- 
res, encajadlas en masas de cuarzo. Los cristales 
de devalquita son alargados y acanalados, de co- 
lor amarillo ó pardo amarillento, de lustre vitreo, 
que pasa al resiuoso ligeramente nacarado en la 
fractura reciente. Tiene dureza número 7 y es 
muy frágil; la densidad es 3,58. Es inatacable 
por los ácidos; al soplete se funde con facilidad 
en un esmalte negro, Calentado en el tubo de 
ensayo da indicios de agua, calentado con 
ácido fosfórico da un líquido casi incoloro que 
se hace violado por la adición de ácido nitrico. 
Se encuentra en Salm-Chateau (Bélgica). 


DEVÁN: adv. t. ant, DEVANT. 


DEVANADERA: f. Máquina en que se ponen 
las madejas de hilado para devanarlas. 


a. tomando la similitud de las DEVANADERAS, 
enque las mujeres esparcen sus madejas para 
devanarlas, las cuales siempre dan vueltas, 

JUAN SORAPÁN. 


¿No ves las DEVANADERAS 
Que me han forzado á traer? 
Yo no acabo de entender 
Tan intrincadas quimeras. 


Tirso DE MOLINA. 


= DEVANADERA: Instrumento sobre que se 
mueve un bastidor, y sirve en los teatros para 
representar prontamente una cosa por un lado, 
y Otra por el otro, 

(Da vuelta la DEVANADERA, y se veen el 
tercer nicho el Alba con tunicela blanca y 
manto azul). 

CALDERÓN, 


DEVANADOR, RA: adj. Que devana. Ú. tam- 
bién c. s. 


- DEVANADOR: m. Alma ó fundamento sobre 
que se hace el ovillo, que suele ser de papel, 
naipe, cartón ó madera. 

Aplicaha los libros de materias amorosas 
para hacer cartones å las damas y capillos å 
las ruecas, DEVANADORES, papelones de grajea 
y anis, 

SAAVEDRA FAJARDO, 
— Fste es un dedal de plata. 
= De-rlallo fué su embeleso. 
= Este es un DEVANADOR, 
= Los tuyos son devaneos. 
Tirso DE MOLINA, 


DEVANAGARI: m, Filol, Nombre de la eseri- 
tura usada en los libros sánseritos. Según el 
insigne indianista Weber, este alfabeto, relati- 
vamente moderno, procede de los semiticos ori- 
ginarios del fenicio, y, en efecto, la analogía con 
este es evidente en las representaciones de laa, b, 
d,r,s, e y e”, con la del hebreo cuadrado en las 
dela», q y s, y con el griego en las dela p, ft, e 
y e. A usanza de los alfabetos siriaco, árabe y 
hebreo, pinta las vocales encima y debajo de las 
consonantes, ofreciendo en el anusvara un signo 
analogo al de la nunciación arábiga para expre- 
sar la nasal final, y contando con el virama 
eqnivalente al socun de la gramática árabe y al 
oele de la hebrea, para determinar que la con- 
sonante carece de vocal marcada que la acom- 
pañe. Obsérvase que en la dirección de lo escrito 
de izquierda á derecha, en la representación de 
algunas letras como la y y la x, enel omitir laa 
breve y en el pmtar, en gencral, las vocales 
como apéndices de las consonantes, guarda par- 
ticularmente analogía con el ghez v etiope anti- 
guo, cuyos signos consonantes son idénticos å 
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los árabes himiaritas, aunque escritos en otra 
dirección. Por tanto, aunque el carácter de letra 
indio malabar, llamado Kurguni, proceda direc- 
tamente del siriaco, puede entenderse que el 
devanayari ha podido ser engendrado por una 
derivación antigua fenicia, de que aparecen como 
eslabones el himiarita y el ghez, no sin ser 
influido posteriormente y modificado, según 
toda verosimilitud, por elementos griegos y 
señaladamiente siriacos, 


DEVANAGUIRI: Geog. C. del dist. de Chital- 
drug, prov. de Nagar, Mysore ó Maissur, Indos- 
tån; 6700 habits. 


DEVANAHALLI: Geog. C. cap. de subdistrito, 
dist. de Bangalore, prov. de Nandidrug, Mysore 
ó Maissur, Indostán; 5800 habits. Sit. al N. N. E. 
de Bangalore. 


DEVANAR (de de y vano): a. Arrollar hilo en 
ovillo ó carrete. 


s. ten cuidado de tus cabellos y de tus ma- 
nos, más dispuestas Á DEVANAR blando sirgo, 
que á empuñar la dura espada. 

CERVANTES, 


El lino, por ejemplo, se rastrilla..., se aspa, 
se DEVANa, se urde, eto. 


JOVELLANOS. 
DEVANDICHO, CHA: adj. ant. SOBREDICHO. 


DEVANEAR (de devaneo): n. Decir ó hacer 
desconciertos ó devancos; disparatar, delirar. 


Si allá entro, ronca; si me salgo, canta ó DE- 
VANEA, etc. 
La Celestina, 


Y no se da crédito; antes se entiende que es 
DEVANEAR del entendimiento, 
SANTA TERESA, 


— DEVANEAR: ant. VAGUEAR. 


DEVANEO (ile de y vano): m, Delirio, desati- 
no, desconcierto, 


..., estos dos libros son mentirosos (dijo el 
cura), y están llenos de disparates y DEVANEOS, 
CERVANTES, 


Hallando ser verdad el DEVAYEO 
Del sueño, ete. 
VALBUENA. 
Ni hay más claro DEVANEO 
Que el que no se determina. 
ALONSO DE BARKOS. 
— DEVANEO; OCULACIÓN VANA. 
Después que he gastado tanto 
En vicios y DEVANEOS, 
Razón es que alguna vez 
Emplee bien el dinero. 
Buerón DE LOS HERREROS, 
e verle dichoso con mujer é hijos, olvidado 


de sus antiguos DEVANEOS. 
VALERA. 


DEVANT (del fr. derant): adv. t. ant, Antes, 
anteriormente. 
DEVANTAL (de derant): m. DELANTAL, 
Salió más bella que el sol 
Al ejido la zagala, 
Con un DEVANTAL de seda, 
Y un corpiño de escarlata, 
A. DE SALAS BARBADILLO, 


DEVAS ú DIVAS: Geog. Principado del Malva, 
Indostán; 6 672 kms.? de superlicie. Se compone 
de cuatro dist.: Divas, Bagoda, Sarangpur y ' 
Alot, situados en los est, de Holkar y Scindia. 


¡ El territorio está repartido entre dos rayás dela 


misma familia, y pertenece á la rama primogé- 
nita una extensión de 3103 kms.? en la que hay 
60 000 habits. y á la rama menor una superficie 
de 3569 kms.? con unos 65000 habits. Estos 
príncipes pertenecen al célebre cřan de los Puars 
ú Pramaras (V. Dar). La cap. común es Divas, 
importante e, rodeada por una muralla, al S. E, 
de Uycin. 
DEVASTACIÓN (del lat, derastátio): f. Acción, 
ó efecto, de devastar, 
A Postumio, uno de los treinta tiranos, que 
en varias partes perdieron también el respeto à 
Galieno, atribuyen el haber librado å España 
de la DEVASTACIÓN de los cimbros, 
P. Josi Moret, 


a. las pocas noticias que habri dejado en 
ellos (en los archivos transpirenaicos) la últi- 
ma DEVASTACIÓN vandálica. 

JOVELLANOS, 


DEVA 485 
DEVASTADOR, RA (del lat, devastátor): adj. 
Que devasta. U. t.c. s. 


DEVASTAR (del lat, devastäre): a, Destruir 
un territorio, arrasando sus edificios ó asolando 
sus campos. 


Este linaje de vasallaje se introdujo por los 
lougobardos alemanes, cuando entraron y DE» 
VASTARON å Ítalia. 

CASTILLO Y BOBADILLA. 


Señaladamentedice que Saulola DEVASTABA, 
inquiriendo por toda la ciudad á los seguido- 
res de Cristo para prenderlos. 

MARÍA DE JESÚS DE ÁGREDA. 

— DEVASTAR: fig. DESTRUIR, deshacer, arrui- 
nar ó asolar una cosa material. 

DEVAUL ó DE VAULT (Francisco EUGENIO): 
Biog. General francés. N, en Lure (Franco Con- 
dado) en 1717. M. en París en 1790. Entró en el 
servicio á los dieciscis años en los mosqueteros, 
hizo sucesivamente las campañas de 1733 en el 
Rhin, de 1743 en Flandes y de 1747 y 1748 en 
el ejército del Bajo Rhin; llegó á ser primer 
ayudante mariscal general en el ejército del 
principe de Soubise en 1757, brigadier en 1759, 
Mariscal de Campo en 1762, y fué nombrado 
director del Depósito de la Guerra. Después es- 
tuvo encargado de enseñar táctica militar á 
Luis XV] y å sus hermanos, y recibió el grado 
de Teniente General en 1780, Escribió algu- 
nas obras, de las cuales merecen ser citadas las 
tituladas Lutracto de la correspondencia de la 
corte y de los generales, obra que comprende la 
historia de todas las guerras de Francia, desde 
el año 1672, y Memorias relativas á la sucesión de 
España bajo Luis XIV (1835). 


DEVAUX (Pybro, barón): Biog. General fran- 
cés. N, en Vierzón (Cher) en 1762. M. en París 
en 1818. Entró en el servicio militar en 1782, 
fué elegido diez años después capitán de grana- 
deros, y muy poco después llegó á ser ayudante 
general, distinguiéndose por su extraordinario 
valor en Charleroi, en Fleurus y en Braga 
(1794). Combatió por la Convención contra las 
secciones insurrectas en Paris, en vendimiario, 
y se distinguió de nuevo en San Juan de Acre, 
en Abukir y en Algeciras. General de brigada 
en 1802, formó parte de la desgraciada expedi- 
ción á Santo Domingo. En 1804 se encargó del 
mando de Maguncia y se condujo con gran in- 
trepidez en Lutzen, Bautzen y Hanau. 

- Devaux (Parto Luis Isiboxo): Liog. Po- 
lítico belga. N. en Brujas el 10 de abril de 1801. 
Abogado en Lieja desde 1820, y adversario de 
la política entonces seguida respecto á Bélgica 
por el gohierno holandés, tomó parte activa en la 
lucha que debia terminar con la separación po- 
lítica de los dos paises, Relacionado en 1824 
con otros políticos, entre ellos Le Beau y Ro- 
gier, formo el núcleo del partido doctrinario, en 
manos del cual vino á quedar en los comienzos 
del movimiento de independencia la dirección 
de los negocios de Bélgica, Fundó en el año ci- 
tado, con los políticos dichos y con Van Hulst 
el Mathieu Laensberg, hoja liberal que cambió 
su nombre muy pronto por el de El Político, y 
que hizo una guerra encarnizada á la Adminis- 
tración holandesa, Fué el primero que defendió 
en aquel periodo las ventajas de una coalición 
entre catolicos y liberales, y la realización de 
este pensamiento contribuyó de modo poderoso 
à la caida de la casa de Orange en Bélgica. 
Después de la revolución de 1830 fué elegido 
diputado al Congreso Nacional, donde votó 
la exclusión de la Casa de Nassau, å la vez 
que se mostraba enérgico antagonista del par- 
tido republicano y de las tendencias belicosas 
del mismo. Intervino además en las discusio- 
nes que prepararon la Constitución de Bélgi- 
ca. En marzo de 1831, cuando el regente Surlet 
de Chokier confió el poder & los doctrinarios, 
Devanx fué nombrado Ministro sin cartera y 
entró en relaciones con el principe Leopoldo de 
Sajonia Coburgo. Como individuo de la confe- 
rencia de Londres contribuyó á la resolución 
de las dificultades que se oponían å la acepta- 
ción de la corona por este principe, y defendió 
con Nothomb. los intereses de Belgica. Sin re- 
nunciar á su título de diputado se retiró en se- 
guida del gobierno, y aunque sus correligiona- 
rios subieron al poder en 1832, 1840 y 1847, no 
quiso aceptar cartera ninguna. Sin embargo, 
como individuo de la Cámara de Representantes 
ejerció gran influencia. En 1833 sostuvo el pro- 
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yecto de empréstito con la casa Rothschild 
para la construccion de ferrocarriles, proyecto 
que votó al año siguiente. Posesionados del Mi- 
nisterio sus amigos en 18 de abril de 1840, fué, 
sin ser Ministro, «el presidente invisible de) 
Consejo.» Los nuevos principios politicos que 
expuso en su periódico La Revista Nacional, 
por él fundado, y con el cual adquirió notable 
influjo como escritor, se contaron entre las prin- 
cipales causas de la ruptura entre catulicos y 
liberales, que produjo la caida del Ministerio 
exclusivamente liberal que Devaux sostenía, y 
ser reemplazado por el gobierno mielo de No- 
thomb. Quedó por este cambio Devaux en la 
oposición, hasta que ocupó el Ministerio su 
amigo Rogier (1847), ú quien apoyó, sin ocupar 
ningún puesto. Cambios sucesivos han alejado 
ó acercado del poder á sus correligionarios, que 
supieron mantenerse, no sin fortuna, en un tér- 
mino medio entre la libertad y los principios 
autoritarios. Espiritu dognuitico, habituado á 
acomodar los hechos å los principios, Devaux ha 
sido llamado el Royer Collard de Bélgica. Fué 
nombrado individuo de la Academia de Bruse- 
las en 1846, y ha escrito unos Estudios polilicos 
sobre la historia antigua y moderna, y sobre la 
influencia del estado de guerra y del estudo de 
pas (Bruselas, 1575, en 8.9), 


DEVAVANYA: eog. ©. del dist. de Mezo Tis- 
za ó Theiss Medio, prov. de Heves, Hungría; 
10 500 habits. Sit. al S. O. de Debreezin, en la 
estepa, entre el Berrettyo y el Koros, subafluen- 
tes del Danubio por el Tisza. 


DEVEDAR (del lat. devetáre): a. ant. VEDAR, 


El rey todavia gelo DEVEDÓ, y ordenó los 
fronteros en esta gnisa. 


Crónica del rey D. Juan el Segundo. 


DEVEILITA (de Devellle, n. prop.): £. Miner, 
Silicato magnésico y ferroso hidratado, muy pa- 
recido en su aspecto å la goma arábiga. Tiene 
dureza de 2 4 3,50 y densidad 2,19 á 2,31. Se 
encuentra en Middelfieldl (Massachusetts), 


DEVENGAR (de de, y el lat, vendicare, atri- 
buirse, apropiarse): a. Hacer uno suya alguna 
cosa mereciéndola; adquirir derecho á ella por 
razón de trabajo ó servicio. 

En el entretanto fué trabajando y visitando 
sin ¡lescansar, con que iba mereciendo y DE- 
VENGANDO enteramente sus rentas. 

Luis Muñoz. 
No por eso dejará 
De DEVESCGAR de la paga 
El jornal, que corresponda 
El trabajo a la tardanza. 
CALDERÓN. 


DEVENIR (del lat, devenire): n. ant. Sobreve- 
nir, suceder, acaecer. 


DEVENISH: Geog. Municipio del condado de 
Fermanagh, prov. de Ulster, Irlanda; 4700 ha: 
bitantes. Sit. cerca y al N.O. de Enniskillen, á 
orillas del Scillies y del lago Erne, en doude se 
halla la isla Devenish, en la que se encuentran 
algunas ruinas notables, 


DEVENTER: Gcog. C. cap. de dist., prov. de 
Overyssel, Holanda. Sit. al S. de Zwolle, en la 
orilla derecha del Issel, y confluenciacon el Schip- 
bcek, con estación en el f. e. de Zwolleá Zutphen; 
22700 habits, Es c. grande y bien Fortilicada, 
Su gran iglesia, St. Lebmin, es un antiguo é 
importante edificio con hermosa torre gótica y 
una cripta de lines del siglo xt. En la Casa Con- 
sistorial se conserva un buen cuadro ac Terbury, 
que representa la sala del Consejo con los bur- 
gomaestres y los secretarios de la e. Hay fundi- 
ciones de hierro y Sib. de tapices, y tienen fama 
sus bizcochos, Deventer tuvo de 1559 4 1591 un 
obispado católico, sufragáneo de Utrecht, y Iné 
cap. del Overyssel. Ha sostenido varios sitios, y 
en 1813 resistió å rusos y prusianos. 

<Devester (Exnique): Biog, Médico ho- 
landés. N, en Deventer, capital del Overyssel, 
en la segunda mitad del siglo xvit. M. en 1793. 
Signiendo una costumbre entonces nuy genera- 
lizada en su país, tomó el nombre de su pueblo 
natal. En su juventud ejerció el oficio de platero, 
y luego se consagró al estudio de la Medicina y 
del arte de los partos. Prestó Jos servicios ile su 
ciencia en Groninga y otras ciudades de Holanda, 
con tanta fortuna que Cristián V, rey de Dina- 
marea, le llamó varias veces y le recompensó 
generosamente, «No se limitaba su saber, dice 
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Eloy, å la práctica de la Medicina y del arte de 
los partos; se extendía también á diversas partes 
de la Medicina y de la Cirugia. Había imaginado 
máquinas para corregir las desviaciones de la 
columna vertebral y el torticoli (euello toreidos, 
pero nada le honra tanto como el haber demos- 
trado que la oblicuidad de la matriz es causa 
principal de los partos difíciles, y haber indicado 
la asistencia que exigen los aluinbramientos de 
esta especie, Este desenbrimiento, sin embargo, 
es antiguo; Hipócrates habla de él, pero Deven- 
ter tuvo el mérito de establecerlo sobre pruebas 
más convincentes que las del gran maestro de 
la escuela griega.» Deventer escribió estas obras: 
Norum Lumen obstetricantimn quo ostenditur 
qua ralione infantes in utero tem obliqguo quam 
recto prave sili cotrahantur (Leyden, 1701, en 
4.9); Ulterius ewamen parlium dijicilium, lapis 
lydius obstetricium ct de necessitate inspiciendi 
cudarera (Leyden, 1725, en 4.°); Operalionum 
chirurgicarum norum lumen exhibihem obstetri- 
cantibus, pars secunda (Leyden, 1733, en 4.0); 
esta obra, que contiene la exposición completa 
de la doctrina de su autor sobre Jos partos, ha 
sino tralucida al holandés, inglés, alemán y 
francés, Deventer estudió también el raquitismo 
en un libro titulado Van derichtens des beende 
ren, insonderheit van de rachitis (Leyden, 1739, 
en 4.5). 


DE VERBO AD VERBUM: expr. adv. lat, Pala- 
bra por palabra, á la letra, sin faltar una coma. 


DEVEREUX (Gaurrrro): Biog, Político inglés, 
vizconde de Hereford y primer conde de Essex. 
N. en el condado de Cacrmarthen el 1540, M. en 
Dublín en septiembre de 1576, Diecinueve años 
contaba cuando heredó de su abuelo el titulo de 
vizconde de Hereford y el de lord Ferrers. Por 
los días en que se alteró el orden en Nortúmber- 
land, Devereux se unió al conde de Lincoln 
con un cuerpo de tropas y obligó á los rebeldes 
å dispersarse. Para recompensarle por este ser- 
vicio la reina Isabel le nombró (1572) conde de 
Essex y caballero de la Jarretiera. Luego obtuvo 
Dererenx el gobierno de Ulster, y murió á la 
edad de treinta y seis años, dejando la reputación 
de un valiente soldado, un súbdito hiel y un 
patriota leal y desinteresado. Su prematura muer, 
te se consideró cferto del veneno, y se atribuyó 
al conde de Léicester, quien, casándose con Le- 
ticia, viuda de Devereux é hija de Francisco 
Knolles, dió alguna verosimilitud á una acusa- 
ción acaso infundada. Deverenx es cl antor de un 
poema titulado La queja deun pecador, cumpues- 
la y contada por el conde de Esscu en su lecho de 
muerte, Existen también del mismo tros cartas 
dirigidas á la reina Isabel, el Consejo de Minis- 
tros y lord Raleigh. 

-Drevet x (Rorerto): Log, General inglés, 
segundo conde de Essex y favorito de Isabel E 
N. en Netherwood en 10 de noviembre de 1567. 
M. en 2% de febrero de 1601. Era hijo de Gan- 
terio Devereux y de Leticia Knolles. Exucóse 
en el Colegio de la Trinidad, de Cán+bridge 
(1577-81); presentóse luego (1584) en la certe, 
donde ganó bien pronto las simpatías ile la rei- 
na, y, al año siguiente, con el grado de general 
de brigada, marchó á los Países Lajos con su pa- 
drastro Lcicester, con quien se habia reconcilia- 
do, aunque sospechaba Roberto que Leicester 
había envenenado á su padre. La reina, ú pre- 
sencia del ejército, le dió pruebas de ternura. 
Contra el mandato expreso de Isabel, y obligado 
por las deudas, Roberto se embarcó en la Mota 
mandada por Drake y Norris para colocará don 
Antonio en el trono de Portugal. En la campaña 
acreditó Devereux su bravura, y asi recolo el 
afecto de la reina, Protegió ésta por aquellos 
días á Carlos Blount. Celoso Roberto provocó á 
su rival, por quien fué herido en el muslo, Isa- 
hel I recoucilió á los dos nobles, que en adelan- 
te fueron intimos amigos, Casó Roberto en 1590 
con una hija de Francisco Walsingham, viuda 
de Felipe Sidney. Esta unión no podía ser ori- 
gen de felicidad. Despmés de haberla ocultado 
largo tiempo oldigó å sn esposa ú vivir en cierto 
modo confinada en la easa materna, Obtuvo 
Essex en 1591 e) mando de las fuerzas enviadas 
al Continente para socorrer Á Enrique IV de 
Francia, mas poco después fué destituido por 
su incapacidad, De vuelta en Inglaterra inven- 


tú un complot, que suponia tramado por el es- 


pañol Rodrigo López, contra la vida de la reina, 
y con aparentes pruebas logró que López v 
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1598 cantóse entre los partidarios de un desem- 
barco en España. Dióse á la vela con Howard 
se halló en la toma, saqueo é incendio de Cádiz. 
y qniso peuetrar hasta el centro de Andalucia. 
pero los demis jefes de lu escuadra no apro , 
ron el pensamiento, Ya en Inglaterra ineurrio, 
como sus compañeros, en el enojo de la reina 

porque había repartido con aquéllos el botín ga 
nado en Cádiz, Oyose decir á Isabel que si hasta 
entonces se había dejado llevar por la voluntad 
del conde, en lo sucesivo oliligaria á éste à que 
respetara la suya, Como sueede en tales casos 

no fué repentino este cambio en los sentimien- 
tos de la reina, la cual, por el contrario, sintió 
varias veces despertar en su pecho el cariño que 
habia profesado al conde. Este, por otra parte, 
modificó sus costunibres, al menos en la apa- 
riencia; se hizo grave, devoto y reservado, Isabel 
se mostraba satisfecha de este cambio, y podia 
considerarse seguro el triunfo del conde sobre 
su rival Roberto Cecil, cuando supo la reina 
que Devereux mantenía relaciones amorosas con 
una dama de honor, mujer de extraordinaria 
hermosura. label aplicó un castigo corporal á 
la joven, la expulsó en lorma vergonzosa, y 
la admitió de nuevo con la promesa de que no 
volvería å incurrir en tales faltas. lu agosto 
de 1597 salió Essex de su patria mandando 
una flota destinada á sayuear puertos espado- 
les, Con ella tocó en las Azores y se apoderó 
de las islas Fayal, Graciosa y Flores, mas no 
pudo luchar con la Iota española de Indias, que 
se refugió en el puerto de Perceras, y después de 
haber recogido importante botin volvió á las 
costas de Inglaterra. Esta campaña no impidió 
á los españoles recorrer el Canal de la Mancha é 
insultar varios puntos de la costa inglesa. Essex 
fué mal recibido por Isabel y se retiró á su casa 
de Wanstead, Llamado poco después por la so- 
berana, que sentia su ausencia, obtuvo el título 
de conde-mariscal, Entabladas las negociaciones 
entre los Ministros franceses y españoles en Ver- 
vins, Felipe LI se mostró dispuesto á tratar con 
Isabel. Discutida esta cuestión en el Consejo de 
Inglaterra, Essex, con su vehemencia acostum- 
brada, defendió la guerra, y los Cecil opinaron 
por la paz, «Los hombres de sangre alterada 
sólo vivirán la mitad de sus días;» dijo entonces 
el lord Tesorero å Essex, mostrindole este ver- 
siculo de los Salmos, El conde no hizo caso de 
esta advertencia, que los supersticiososconside- 
raron como un presagio. Las discusiones moti- 
vadas por la situación de Irlanda el 1598 pre- 
pararon la caída del favorito. En el curso del 
«debate la reina dirigió á Essex palabras que le 
mortificaron. El conde no respondió, pero vol- 
vió la espalda á la soberana, y ésta en el acto de 
dió una bofetada, diciéndole que podía irse al 
demonio. Essex echó mano á su espada, pero el 
lord Almirante se interpuso entre los dos adver- 
sarios, y el conde salió de la estancia jurando 
eq ue no hubiese sufrido semejante insulto de 
manos del rey Enrique VIIL, y que con mayor 
razón no lo sufriría de un rey con faldas.» Al 
cabo de dos meses hicieron las paces la reina y 
el favorito, y éste reapareció en la corte; pero 
Isabel, ofendida como mujer y como reina, ace- 
chó la ocasión para vengarse, y lejos de detener 
al conde en la pendiente de su temeraria anbi- 
ción, le dejó correrá una perdición segura. Tras 
larga resistencia de la reina obtuvo Essex el 
gobierno ale Irìanda; pero se condujo con tal 
desacierto ne dió motivos para que se sospe- 
chara de su lealtad, y aun para que eundiese el 
mmor de que aspiraba å la corona de Irlanda. 
Essex volvió repentinamente å Londres, y, pues: 
to de rodillas, solicitó de Isabel el perdón de su 
inesperado viaje, motivado, decía, por la necesi- 
dad de exponer à la reina la verdadera situación 
de Irlanda, Preso y procesado, perdio todos los 
entpleos que tenía por patente, en virtud de 
una sentencia qne además Je condenaba a no 
recobrar Ja libertad hasta que quisiera la reina. 
Essex cometió nuevas impmidencias: trato de 
apoderarse de la veina y de expulsar del Consejo 
á Cecil, Raleigh y Cobham, y solicitó culpables 
conperaciones, como lasdel rey de Escocia y Mont- 
joy. nombrado gobernador de Irlanda. Nuevos 
desateos de la reina convirtieron la casa de Fasex 
en un centro de intrigas y conspiraciones, lu 8 
de febrero de 1601 intentó el conde una revolu- 
ción en las calles de Londres, mas no halló eco 
en la población y marchó å Essex-Housse, don- 


sns + de trató de fortificarse: pero rodeada la casa por 


pretendidos cómplices fueran ejerutados. En tel lord Almirante y dos realistas, se entrego, 4 
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condición de que seria juzgado cou arreglo á las 
Encerrado con Sonthampton, su amigo y 
cómplice, en la Torre de Londres, fué juzgado 
por un Tribunal compuesto de veinticinco Pa- 
res, muchos de ellos enemigos del procesado, 
Condenado á muerte solicitó el perdón de aque- 
Jlosá quienes habia arrastrado en su catástrofe; 
recibió los consuelos de la religión; rogo al teso- 
rero, al almirante y 4 otros que le perdonaran, 
y falto de energia en el momento supremo con- 
Tesó sus proyectos ambiciosos, descubrió el tin 
de sus negociaciones con el rey de Escocia, y, en 
suma, traicionó el secreto de los que le habían 
secundado. La reina contirmó la sentencia, pero 
aplazó varias veces su ejecución. Essex no im- 
ploró su gracia, y los enemigos del reo dijeron á 
la reina que éste la había llamado «vieja tau 
mal formada de cuerpo como de espiritu. » Triun- 
fó el resentimiento, y Essex, á las ocho de la ma- 
ñana del 25 de febrero de 1601, fué conducido 
al cadalso, alzado en el patio de Westminster- 
Hall. Mostrando menos «dolor que humildad, se 
arrepintió sobre todo de su conducta con la rei- 
na. Había perdido todo sentimiento de dignidad, 
y en aquellos supremos instantes no habló de 
su mujer, ni de sus hijos, ni de sus amigos. 
Arrodillado para rezar, manifestó gran agita- 
ción, que desapareció al primer golpe de hacha; 
el tercero le separo la cabeza del tronco. Contaba 
entonces Essex treinta y tres años de edad. 


leyes. 


- Devereux (Roperro): Bing. Político in- 
glés, hijo de su homonimo. N. en Essex-Honse 
en 1592. M. en 14 de septiembre de 1646, Era 
tercer conde de Essex. Después de la ejecución 
de su padre fué recogido por su abucla, que le 
envió å estudiar sucesivamente á Bton y Ox- 
ford. Recobró sus bienes en 1603, y en 1606 
contrajo matrimonio con Francisca Howard, 
que sólo contaba trece años de edad. Los dos 
esposos, Á causa de sn juventud, vivieron en un 
principio separados, Cuando cuatro años mis 
tarde trató Roberto de unirse con la que lleva- 
ba su nombre, halló á ésta enamorada de lord 
Rúchester, y no sin gran trabajo consiguió que 
su esposa le siguiera. Algunos meses mas tarde 
intentó Francisca el divorcio, bajo pretexto de 
impotencia, y logró el trinufo de sus pretensio- 
nes. Entonces casó con lord Rochester. Roberto 
se retiró á sus tierras, doude se consagró á la 
agricultura. Cansado de este género de vida 
(1620) se unió con Jord Oxford, juntó tropas y 
entró å servir en las banderas del elector pa- 
latino contra Iolanda. De regreso en su patria 
figuró entre los enemigos del gobierno, y como 
poresta cansa fué mal recibido en la corte, ofre- 
ció sus servicios á las Provincias Unidas. Quiso 
el rey utilizar el talento de Essex, y le confió el 
mando de las fuerzas enviadas contra España; 
pero esta expedición no dió resultado alguno fa- 
vorable á los ingleses, Essex volvió al servicio 
de las Provincias Unidas y contrajo segundo en- 
lace, no más feliz que el primero, pues aunque 
de este matrimonio nació un hijo que reconoció 
el conde, el marido llegó á sospechar de la fide- 
idad de su mujer, y ésta logró el divorcio por 
Ja misma causa que Francisca Howard. Essex, 
que poco después vió morirá su hijo, no trato 
de busenr tercera esposa y se consagró á la gue- 
rra y å la politica, En 1631 hizo la campaña de 
Irlanda, y en 1635, dirigiendo una flota, se 
trasladó á Holanda, Attique no disimulaba su 
simpatía por los presbiterianos fué nombrado 
Teniente General de las tropas enviadas contra 
los defensores del Corement (1639), Contose 
también entre los comisionados que reribieron 
el encargo de tratar con los escoceses, y euamlo, 
verilicada la apertura del Parlamento Largo, 
comprendió el rey la necesilad de inclinarse ha- 
cia el partido presbiteriano, nombró a Essex 
lord chiambelán, auque no quiso, cono de- 
seaban los realistas, agregar a esta dignidad 
cl mando de tala el ejército, Limitóse el rey i 
eonliar al conde Ja dirreción de las fuerzas si- 
tuadas en las orillas del Tient. Cuando los Co- 
wammes pidieron la organización de una gwardia 
on hemdros, destunaron 4 Essex para el mando, 
Carlos I no dió respuesta alguna, y saliendo re- 
pentinamente de Londres iuvitóal conde å que 
le sienjera: pero Essex, parr no salir de la vapi 
tal de Inglaterra, qretextó sus deberes parla- 
mentarios, y el rey entonces le destimvó de to- 
dos sus cargos, Desde aquel día fué Essex el jefe 
y general del partido presbiteriano o parlamen- 
tario, Declarado traidor por el gobierno de Car- 
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los 1 combatió á este monarca personalmente 
en Edgehill (1642) y se apoderó de Reading 
(1643); mas una epidemia que diezmó sus tru- 
pas puso término á sus triunfos y aun pudo ser 
causa de que perdiera el mando. Mejorado el 
estado sanitario de sus tropas, Essex entró en 
Glocester, de donde había hecho salir al rey; 
sorprendió å Cirencester, y después de haber 


- luchado con heroísmo en Newbury, marchó å 


defender á Londres. Suponiendo que el número 
de los parlamentarios era muy grande en Cor- 
nualles penetró atrevidamente en este pais, 
persiguiendo al ejército real. Estrechado por sus 
enemigos y viendo que halian exagerado otros 
la cifra de los parlamentarios, emprendió la re- 
tirada por el lado del mar, Desde Plymonth pasó 
ú Londres, donde reunió nn ejército que, por su 
delicada salud, no pudo mandar, Cuando los in- 
dependientes propusieron que niugún individuo 
del Parlamento pudiera mandar tropas, Essex 
remutció para siempre á la carrera de las armas. 
Como recompensa å sus servicios obtuvo una 
pensión de diez mil libras esterlinas y el título 
de duque. La muerte no le permitió presenciar 
los testimonios de la estimación pública, Fué 
enterrado en Wéstiminster. 


Devereux (Juan): Biog. General irlandés 
al servicio de América, N. en Irlanda, Dióse á 
conocer en la primera mitad del siglo xix. Edu- 
cado con esmero y con ideas de libertad, salió 
del patrio suelo å servir la causa de la eman- 
cipación americana en Buenos Aires, de donde 
pasóá Puerto Principe y dió 4 Bolivar armas y 
pertrechos para su expedición sobre Carúpano 
en 1816. Formó y organizó la legión irlandesa; 
desembarco con clla en las costas colombianas 
en 1820, y emprendió la campaña del Magdale- 
na hasta la rendición de Cartagena, el 1.2 de oc- 
tubre de 1821, á donde legó con sólo 150 de sus 
compañeros, pues los demas los había perdido, y 
su fortuna también, por cuanto el duque de San 
Carlos en Londres le hizo embargar sus buques, 
las armas, pertrechos, ete. En noviembre de 1822 
el vicepresidente de Santander le nombró En- 
vialo extraordinario y Ministro plenipotencia- 
rio eu Rusia, Suecia, Noruega y Dinamarca, 
para promover y defender alli los intereses de 
Colombia. El general Devereux, que quedó 
ciego sirviendo á su patria adoptiva, y á la que 
no quiso gravar en nada mientras en Enropa 
buscaba remedio para su mal, volvió a Colom- 
bia en desamparo. Colombia le acogió agradeci- 
da y generosa; le asignó, por medio de sus re- 
presentantes en el Congreso Nacional una renta, 
y reinscribió en 1840 en la lista militar su nom- 
bre, no obstante haber expirado, de mucho tiem- 
po atrás, el plazo que la ley fijaba pura obtener 
semejante gracia, Murió colmado de las consi- 
deraciones debidas á sus méritos. 


DEVERIA (Jacono Juan MARÍA AQUILES): 
Diog. Vintar francés. N. en Paris el Galo febrero 
de 1860. M. en 1857. Discípulo de Lalitte y de 
Girodet, obtuvo medallas de oro de tercera y 
seguida clase en las Exposiciones de 1836 y 1837; 
fué sucesivamente dibujante, pintor y litógrafo, 
y supo siempre conservar en cada uno de los tres 
géneros la finura de expresión, la belleza del 
colorido y la exactitud esernpulosa ile la verdad 
histórica, que constituyen las cualidades inhe- 
rentes á todas sus obras, Este artista fué el pri- 
mero que supo aplicar el color á la litografía, y 
presentó por primera vez una obra suya en el 
Salón de 1832, donde expuso un cuadro eme 
contenía los retratos de madame Sevigné, Cor- 
neille, grabado por Delaistre, Racine y Desear- 
tes, Esta obra era dibujada, Por los eartanes de 
Deveria se hicieran en la Real manufactura de 
Sévres Jas vidrieras en varias iglesias, en Dreux, 
douloene-sur-Mer, Versalles y Auray, El ar 
tiata Francés ejecutó también algunos dilmjns 
litoeráficos en diversas publicaciones: aplicó la 


Fotografía a la representación de objetos de 
Historia Natural, y expuso en distintos años 
las obras siguientes, que figuraron en el Salón de 
Paris: da dsunción de da Virgen, aenarela; Leo 


Visitación: La Virgen, Zucarias, José y San 
Juan ea adoración delante del niña Jesús, Trans. 
lución de da santa casa de da Viran: El Areán- 
ael Nita Mia Hera å Dios des olmos que Sa. 
tenisarrastrala alaba Sala Laa dastruyen- 
do ido Virgen: Caridad, Pericles en casa de 
Aspasia rerihe dr Fidias el busquejodo la Minerva 
del Partenón. 
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-= Deveria (Euernto Francisco Maria Jo- 
sÉ): Bioy. Célebre pintor francés. N. en París 
el 1805. M. en Pau el 1865. Veintidós años de 
edad contaba cuando pintó su famoso lienzo 
el Nacimiento de Enrique IV, obra clásica por 
completo, de admirable colorido, de mérito ex- 
traordinario, que produjo sensación inmensa en 
el mundo artístico y que entusiasmó al público 
de tal modo que antes de llevar ocho días ex- 
puesto, su autor había sido proclamado el genio 
de la pintura moderna, superior á Ingres y De- 
lacroix. Pero la caida fué proporcionada å la 
altura á que se había remontado el artista, que 
en treinta años de lucha titanica no logró ele- 
varse de nuevo, Habiase extinguido el rayo de 
luz genial que por un instante iluminó su ce- 
rebro, y anuyne sus admiradores callaban y los 
príncipes, los Ministros y la prensa le animaban 
con la esperanza de nn porvenir mejor, Deve- 
ria, tras maduras y lentas observaciones y repe- 
tidos y estériles ensayos, llegó á convencerse de 
su impotencia, y fue á buscar en el Mediodía de 
Francia el olvido y el silencio, Al cabo de largos 
años de tristeza, «durante los cuales pintó muy 
poco, falleció en el lugar y fecha citados. He 
aqui la lista de sus obras: Muidu á Egipto, tra- 
bajo de escaso valor; Resurrección de Cristo; 
Inawyuración de la estatua de Enrique IV en 
Paris; Muerte de Juana Seumour, composición 
que agrada sólo å primera vista; Los cuatro En- 
riques, obra de algún mérito; Ricecpción de Cris- 
tóbal Colón por Fernando é Isabel, trabajo falto 
de inspiración y de gusto, y del que se ha 
dicho que es como un poema de desesperación; 
los techos del Lonvre, que pintó cuando este 
palacio fué restaurado, y en los que hay algunos 
trozos muy notables; algunos retratos dignos 
del artista, entre ellos uno del mariscal de Bris- 
sac, otro del mariscal de Crevecrenr, ete. Deve- 
ria fué condecorado en 1838, pero no obtuvo en 
los años siguientes ninguna otra distinción. 


DEVERRA: f. Bol. Género de Unmbeliferas que 
comprende varios arbustos aromáticos, de flores 
blancas, indígenas del Africa austral y boreal. 
Algunos botánicos lo consideran como sección 
del genero Carum. 


DEVES (Prpro Parto): Biog. Politico fran- 
cés contemporáneo. N. en Aurillac, Cantal, en 
3 de noviembre de 1831. Estudió la carrera de 
Derecho y se inscribió, una vez terminada, en 
el foro de Bezicres. Inició su carrera política 
en 1876, fecha en que fué elegido diputado 
(20 de febrero) por el distrito de Bezieres. Tomó 
asiento en los hancos de la izquierda; votó con 
la mayoría de la Cimara, y después del acto del 
16 de mayo de 1877 fué uno de los 363 diputa- 
dos de las izquierdas rennidas que negaron un 
voto dle confianza al Ministerio de Broglie. Re- 
elegido en 14 de octubre siguiente, representó 
también al cantón de Servién en el Consejo ge- 
neral (Diputación provincial) de Herault. Pre- 
sidente de la izquierda republicana interpeló, 
en nombre de ésta, en varias ocasiones, al go- 
bierno; logró de nuevo ser elegido diputado por 
Bezieres en 1881, y en 14 de noviembre del 
mismo año entró formar parte del Gabinete 
Giambeta como Ministro de Agricultura. De- 
jando su antiguo colegio electoral presentó su 
candidatura para diputado y alcanzó el triunfo 
en el de Bagnéres-de-Digorre (18 de diciembre 
de 1881). Dejó de formar parte del gobierno en 
26 de enero de 1882 y recohró su puesto en los 
bancos del grupo «Unión Republicana.» Apoyó 
más tarde al Gabinete Freycinet, y en agosto 
de 1882 fué nombrado Ministro de Justicia, 
bajo la presidencia de Duelere. Interinamen- 
te, por enfermedad de Failliéres, desempeñó 
la presidencia del Consejo, y se retiró del go- 
bierno con todas sus colegas en 21 de febrero de 
1853, En las elecciones del 4 de octubre de 1885 
fue derrotada su candidatura, 


DEVESA: feng. Aldea en la parroquia de San 
Pedro de Líneora, ayunt. y p. j. de Chantada, 
prov, de Lugo: 29 edifs. lugar cn la parroquia 
de Santa María de Ríocaldo, ayunt. de Lovios, 
pj. de Bando, prov. de Orense; 67 edifs, || Véa- 
se SANTA EULALIA DE DEVESA. 


= Devesa (La): Geay, Lugar en la parroquia 
de Santa Maria de Destierro (ED, ayunt, de 
Viñor, p. je de Carballino, provincia de Orense; 
23 edil, 

DEVESO: frog. Y. Santa Maria be Di- 
VESO, 
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DEVESOS: Geog. V. SAN SEBASTIÁN DE DE- 
VESOS, 

DEVI: Geog. Brazo del delta del Mahanadi, 
Orissa, Indostán; este brazo, arrancando del río 
con el nombre de Katyuri, algo más arriba de 
Kattak, viene á pasar por esta c., y corriendo 
al S.E. va á desembocar en el Golfo de Bengala 
por un estuario magnífico de 12 kms, de longi- 
tud por 3 ó 4 kms, de ancho en los 19% 58” la- 
titud N. Este notable puerto natural se halla 
por desgracia obstruido por una barra que no 
permite acceso más que á los buques de tres 
metros de calado. V. MANANADI. 


DEVIACIÓN (del lat. deviátio): f Dresvia- 
CIÓN. 

DEVIEDO: m. ant, Acción, ó efecto de de- 
vedar. 

—Drvirpo: ant. VEDADO. 


- DevirbOo: ant. ENTREDICHO, censura ecle- 
siástica, por la cual se prohibe el uso de algunas 
cosas espirituales, que son comunes á todos los 
fieles. 


- Divino: ant. Deuda contraída por delito 
ó rebeldía. 


DEVIENNE (Praxcisco): Biog. Compositor 
francés. N. en Joinville (Alto Marne) el 1759. 
M. en Charentón el 5 de septiembre de 1803. 
Sólo diez años contaba cuaudo cra ya flautista 
de un regimiento. Pasó en seguida al servicio de 
la guardia suiza, que dejó en 1788 para entrar 
como bajonista en la orquesta del Teatro de 
Monsieur, es decir, del conde de Provenza, mas 
tarde rey con el nombre de Luis XVIIL Hábil 
con la flauta y el fagot, conocia de un modo 
general los demás instrumentos de viento, de los 
que supo sacar nuevos efectos, Sus composicio- 
nes instrumentales, obligando ú los artistas å 
perfeccionar su ejecución, contribuyeron podero- 
samente á la mejora de las orquestas francesas, 
Devienne ocupa un puesto distinguido entre los 
compositores de su tiempo. Su ópera Les Visi- 
tandines es, de todas las obras que escribió para 
el teatro, la que alcanzó mejor éxito: su música 
es fácil y melodiosa y su instrumentación ele- 
gante. En los últimos años de su vida Devienne 
perdió la razón y fué preciso encerrarlo en Cha- 
rentón, donde murió. Había compuesto un gran 
número de romanzas y aires patrióticos, Escribió 
para diversos instrumentos, y sobre todo para la 
flauta y el fagot, una cantidad prodigiosa de 
obras musicales, como sonatas, dúos, tercetos, 
cuartetos y sinfonias concertantes; La batalla 
de Jenmapes, para veinte instrumentos; overtu- 
ras para instrumentos de viento, interpretadas 
en las fiestas nacionales, etc. Al teatro dió las 
óperas siguientes: Aun seboyanos, en un acto 
(1789); El casamiento clandestino, en un acto 
(1791); Los quid pro quos españoles (1792); Les 
Visitandines, en dos actos (1792), á la que 
agregó luego un acto más, y que refundida en 
dos reapareció bajo la Restauración con el titulo 
de Casa pensión de señoritas; Rosa y Aurelio, en 
un acto (1793); El congreso de reyes (1793); Inés 
y Félix (1794), etc. 


DEVIKOTA: Geog. C. del dist. de Tanyur, 
presidencia de Madrás, Indostán; sit. al S. de 
Madrás, en la costa de Coromandel, en la desem- 
boradura del Colerun, brazo septentrional del 
delta del Caveri. Esta c., hoy poco importante, 
promovió en otro tiempo sangrientas luchas entre 
Ingleses y franceses. 


DEVIL'S GATE: Gcog. Desfiladero del territo- 
rio de Wyoming, Estados Unidos; sit. á 1830 
metros de altura á la mitad poco más ó menos 
del trayecto entre el pico Laramie y el pico 
Fremont, al E. del Paso del Sur. Es uno de los 
cañones más notables en esta región, tan rica en 
euriosidades naturales, «La altura de los muros 
de esta puerta, dice Burton en su Viaje al país 
de los Mormones, es de 100 á 120 m. Las paredes 
son verticales y amenazan derrumbarse por el 
lado del S.; ha habido ya un derrumbamiento á 


DEVI 


DEVN 


est. correspondía á la orilla izquierda del Mis. | Es autor de dos grandes dramas populares: Las 


souri. Es una pintoresca y extensa sabana de 
agua de 70 kms, de long. de E. 4 O. por unos 
25 kms. de S. å N. encerrada entre orillas de 50 
å 75m. de altura sobre el nivel de sus aguas, 
No tiene desagiie aparente ni más all, que un 
riachuelo que nace al pie de un pequeño lago 
sit. más al N., en la frontera de los Estados 
Unidos y del Dominio del Canadá, 


DEVILLEA (de Deville, n. pr.): f. Bot. Género 
de Podostonmceas, tribu de las enpodostomó- 
neas, subtribu de las neolacídeas, que sedis- 
tingue por tener un embrión con filamentos 
filiformes ; tres estaminodios lineales; antera 
introrsa; ovario globuloso, bilocular; dos estig- 
mas muy cortos, globulosos, discretos; cápsula 
lisa. Se conoce una sola especie de este género, 
D. fagelliformis, que crece sobre las piedras me- 
dio sumergidas del rio Tocantines, el cual corre 
por la parte central del Brasil. Es una hierbe- 
villa anual, de rizoma filiforme, rastrero, que 
emite al nivel de los nudos tallos foliáceos y 
floriferos, con hojas disticas, dicotómicamente 
laciniadas y notablemente liguladas , con flores 
solitarias y terminales, 


DEVILLE-LES-ROUEN: Geog. C. del cantón 
de Maromme, dist. de Rouen, dep. del Sena 
Inferior, Francia; 4 500 habits. Sit, cerca y al 
S. de Maromme, á orillas del Cailly, afluente 
por la derecha del Sena. Fundiciones de hierro, 
talleres de construcciones mecánicas, hilados y 
tejidos de algodón, productos químicos, lami- 
nado de plomos. 


DEVILLY (Fronoro Lurs): Biog. Pintor fran- 
cés, N. en Metz el 28 de octubre de 1818. Dis- 
cipulo de Marechal y de Pablo Delaroche, se 
distinguió especialmente en la pintura militar 
y reprodujo más tarde asuntos mitológicos., En 
días posteriores se le confió la vigilancia del 
Museo de su pueblo natal. Ganó medallas y 
distinciones en 1852, 1857, 1859 y 1861, y cuen- 
ta entre sus mejores obras las siguientes: Bata- 
lla de Ras-Satáh, en Argelia (1852); El cosaco 
(1863); Un vivac en 1812(1857); El marabuto de 
Sidi Brahim (1859), que Eugenio Delacroix 
considera uno de los mejores cuadros de nuestra 
época y que se guarda en el Museo de Burdeos; 
Fin de la jornada de Solferino (1861); El asalto 
(1863); ¡HTurra los cosacos! (1867 ); Mazeppa 
(1870); Adiós de los soldados de *** á sus oficia- 
les, en Metz el 29 de octubre de 1870 (1871); 
Bacante dormida y caballo herido (1875); Caba- 
llos de razzia reunidos por los cazadores de Ajri- 
ca (1876); Triunfo de Baco(1878), etc. 


DEVINADOR, RA: m. y f, ant. ADIVINO, 
DEVINANZA: f. ant. ADIVINACIÓN. 
DEVINO, NA: m, yf. ant. ADIVINO, 


DEVINTO, TA (del lat. devictus, p. p. de de- 
vincére, vencer por completo): adj. ant. VEN- 
CIDO. 


DEVÍPÁYANA: Biog. Asceta indio, que figura 
como personaje principal en la leyenda jaina, 
sobre la ruina de la ciudad de Drárávati. Des- 
pués de haber practicado el ascctismo brahmá.- 
nico bajo el nombre de Pavágava, recibió aquel 
con que es conocido después de sus relaciones 
con una dama abandonada con quien vivía en 
la isla Yamuna. El argumento sencillísimo de 
su historia se cifra en la respuesta dada por el 
omnisciente Avishtanemi á Vasuda, que le pre- 
guntó por quién y con qué ocasión serían destrui- 
dos la ciudad de Drárávati labrada por los dio- 
ses y el linaje de los yadavas. Como el dios se- 
ñalase como futuro causante de todo al solita- 
rio, un día en que los yadavas le hallaron 
entregado á sus meditaciones ála sazón que ellos 
venían embriagados después de una orgía, se 


' arrojaron sobre él y le maltrataron y pisotearon 


juzgar por las rocas que se ven en el cauce del ` 
g [i 


Pina Pa, que se desliza por el fondo del destila- 
dero. La anchura varía de 12 å 33 m. y la lon- 
gitul total es de unos 239 m. Los muros son de 
granito gris. » 

= Devi's LAKE: Reog. Lago de los Estados 
Unidos, hoy comprendido en el est. de Da- 
kota, pero antes de 1561 perteneció al est. de 


hasta dejarle como muerto, El solitario conjuró 
å los dioses para que los castigase, motivando 
asi su destrucción y la de la ciudad mencionada. 


DEVIRGILU (Pasear): Biog. Célebre poeta ita- 
liano. N, en Núpoles hacia el año 1815. Obe- 
deciendo á su familia tuvo que seguir la carrera 
de Derecho, pero movido por su irresistible vo- 
cación å la Poraja no tardó en seruno de los 
jefes del movimiento romantico en Nápoles. 
Tomó por modelo å Byron, cuyas obras tradujo 
casi en su totalidad en prosa y en verso. Como 
Byron, compuso poemas orientales, monólogos 


Minnesota cuando el límite occidental de este | filosóficos, cantos de ironia y de desesperación. 


14 isperas sicilianas y Mesanicllo. Su concepción 
más vasta es la comedia del Decimonono siglo 
en veinticinco actos (18435, libro extraño, sin- 
tético y que reune en un personaje ideal el mal 
del siglo. Como poeta, Devirgiliies completamen- 
te original, no se parece á nadie, y seria uno de 
los primeros «de Italia si tuviese tanta corrección 
como expresión, tanto arte comio vida. En 1848 
entró en la vida política y compuso una Marse- 
lesa napolitana; fundó un diario político; fué 
preso y desterrado, y durante el destierro hizo 
varias traducciones, dramas, poemas y la tercera 
parte de su drama sobre el siglo x1x, en el cual 
resumió vigorosamente los acontecimientos del 
año 1848, Después de «diez años de persecucio- 
nes y de absolutismo volvió å Nápoles y pu- 
blicó un poema sobre Oriente, que había visita- 
do en 1859. Volvió á la vida pública y fué su- 
cesivamente intendente de Teramo, prodictador 
por Garibandi, y por fin prefecto de su provincia; 
fué el primero en recibirá Víctor Mannel en 
el puente del Tronto, cuando el rey de Italia 
pisó por primera vez el suelo napolitano, Fué 
también el primero á quien amenazaron las par- 
tidas borbonicas que 4 lines de 1860 y å princi- 
pios del 1861 desolaron la provincia de Teramo, 
de donde fueron rechazadas por el general Pe- 
nelli. 


DEVISA (del b. lat. derisa; del lat. divisa, 
dividida): f. Especie de señorío que antigua- 
mente tenian en algunos lugares los hijosdalgo 
en las tierras que habían heredado de sus padres 
y demás ascendientes, y habían partido entre sí, 
conservándose entre ellos; y los que moraban en 
estas tierras eran sus vasallos solariegos, según 
fuero de Castilla. 


- Devisa: Tierra sujeta á este señorío, 


DEVISADO, DA (de de, priv., y del ant. alto 
al. wise, al. mod. weise, guisa, manera): adj. ant. 
Decíase de lo que estaba disfrazado. 


DEVISAR: e. ant. Pactar, concertar, convenir, 


= DEVISAR: ant, Señalar, declarar la suerte o 
género de armas para el combate en los duelos y 
desafíos. 


—Devisar: ant. Dividir ó hacer particiones. 
- Devisar: ant, Contar, referir. 


DEVISME (Luis Fraxcisco): Biog. Arniero é 
inventor francés. N. en París el 8 de julio de 
1806. M. en Argenteuil el 29 de abril de 1873. 
Descendiente, según cuentan, de una antigua 
familia de Picardia emparentada con los princi- 
pes de Visme y Ponthicu, fué uno de los jefes 
de la célebre fábrica de armas de Versalles su- 
primida por la Restauración. Establecido como 
armero å la edad de veinticuatro años, ideó mu- 
chos perfeccionamientos. Después de haber ex- 
puesto en 1839 algunas armas de lujo, inventó 
el 1844 fusiles y pistolas de seis tiros, que to- 


| maron y conservan el nombre de su inventor. 
' Más tarde imaginó procedimientos de tiro y ba- 


las de diversas formas, granadas para la caza de 
leones y balas-arpones para la pesca de la balle- 
na. Además transformó el fusil Chassepot, adap- 
tando al mismo el cartucho metálico. Como ex- 
positor ganó Devisme una mención en 1844, una 
medalla de plata en 1849, una primera medalla 
en la Exposición Universal de Londres en 1851, 
otra de primera clase en la Exposición celebrada 
en Paris cl 1835, y una más en la segunda Ex- 
posición Universal de Londres, obteniendo en su 
patria la eruz de la Legión de Honor. Poseyó 
también varias condecoraciones extranjeras. 


DE VITA ET MÓRIBUS: expr, lat. V. INFORMA- 
CIÓN DE VITA ET MORIBUS, 


DEVIZES Ó THE-VIZE: Grog. C. del condado 
deWilts, Inglaterra; 6900 hahits. Sit. al N. N.O. 
de Salisbury, á orillas del canal Avon-Kennet. 
Hilados de seda, manufacturas de tabaco. 


DEVNA 6 DEVNO: frog, Lago de Bulgaria 
en la costa del Mar Negro, Tiene de E. 4 O. unos 
20 kms, y vierte en la bahía de Varna, en el 
punto en que está sit, la e. de Varna. Su anchu- 
ra de N. á S. es muy poca, y en realidad es una 
de las expansiones del rio Pravadio, El ferroca- 
vril de Ruschuk á Varna pasa por la orilla sep- 
tentrional. 


DEVO 


DEVOCIÓN (del lat. devótio): f Amor, vene- 
ración y fervor religiosos. 
Fué tanta la DEVOCIÓN del rey, que él nismo 
y sus hijos á pies descalzos tomaron las audas 
Sobre sus hombros, etc. 
MARIANA. 
, se dijo con solemnidad una misa del 
Espíritu Sunto, que oyeron todos con DEVO- 
CIÓN, ete. 


Sois. 


— Devoción: Manifestación externa de estos 


sentimientos. 
Mis galas son este traje 
Humilde; mis pasatiempos 
La DEYOCIÓN, la lectura 
De libros santos y buenos, 
L. F. ve MORATIN. 
Durmió, se levantó en paz, 
Cumplió con sus DEVOCIONES, 
Le di el almuerzo. me dió 
Un abrazo, y acogióse... 
—¿A dónde? A otro nido. 
HARTZENBUSCH, 
—Duvoción: fig. Inclinación, afición espe- 
cial. 
Los demás (cartagineses), muerto su general, 
se salvaron por los pies, y con la oscuridad 
de la noche se pudieron recoger á las ciudades 


comarcanas de su DEVOCIÓN. 
MARIANA. 


Dejó á su cargo (de Pedro de Alvarado) el 
tesoro del rey y de los partienlares, y sobre 
todo le advirtió (Cortés) cuánto importaba 
conservar aquel pic de ejército en la corte, 
y aquel príncipe (Motezuma) á su DEVOCIÓN. 

SoLIS5. 
— Devoción: Teol, Prontitud con que uno 
está dispuesto á hacer la santa voluntad de Dios, 
—- Devoción DE MONJAS: Asistencia á sus lo» 
cutorios y frecuente conversación con ellas, 
= ESTAR Á LA DEVOCIÓN DE uno: fr. Estar 
una persona, ó una reunión de ellas, como na- 
ción, ciudad, ejército, ete., voluntariamente 
sujeta á la obediencia de otra. 

na para correr las marinas, que en aquella 

provincia estaban å DEVOCIÓN de los españoles. 
MARIANA, 


DEVOCIONARIO: m. Libro que contiene varias 
oraciones con que los fieles ejercitan su levo- 
ción. 

Escribió el P. Enrique Enriquez en aquella 
misma lengua una Doctrina Cristiana, un DE- 
VOCIONARIO de oraciones para cada día... y 
muchas vidas de santos. 

P, Jrax Ecstito NIEREMPERG. 

.. toda su vida (de otras casadas) es el ora- 
torio y el DEVOCIONARTO, y el calentar el suelo 
de la iglesia tarde y mañana, ete. 

Fu. Luis pr LEóN. 


DEVODAR (del lat. derotāre, intens. de devi- 
vére, oltecer, votar): n. ant. Votar ó jurar. 

DEVOL: feng. Rio de la Albania, Turquía 
Europea; lo forman el Devol oriental, que nace 
en el Nerechka Planina, que es un macizo mon- 
tañoso de 1600 m. de altura que se extiende del 
S. E, al N. O. al S. de Bitolia; y el Devol occi- 
dental, cuyas fuentes están al O. S. O. del Ne- 
rechka, en la vertiente oriental del monte 
Grammos, 4 casi inal distancia al 8.0, de Bito- 
lia, al N. de Vanina v al E. de Argirovastro. 
Unidos ambos corre el Devol hacia el O., atra- 
viesa el lago de Svrina, recibe las aguas del lago 
Maliki, desrribe nego ma enrva hacia el N., no 
lejos y al S. de Elbassan, y senne a los 150 ki- 
lómetros de enrso con el rio Usuni ò Liumi- 
Beratit, el río de Berat, tomando entonces el 
nombre de Semeni ó Erquent, y sigue hasta el 
Adriático, en donde desemboca por un delta als, 
del lazo Karavasta ó Karavachi, al N. del Vo- 
cussa. 


DEVOLUCIÓN (del lat, dreolālus, p. y. de de- 


tóleñre, radar]: f. Acción, ó efecto, de devolver, 


Muertos años antes que sucedliose la DEVOLO- 
Clos de Portugal, habia salido de aquel reino 

el Moura, 

VAREN DE Sofo, 
= Divenrerón (Drureno ne): Vro. can, Va. 
enltad que tiene el superior para conferir sm 
beneficio si ri eolelor inferior deja transenrrir 
el tiempo legal sin proveerlo, Se introdujo este 
lomo VI 


DEVO 


derecho á fin de evitar la negligencia de los cola- 
dores de beneficios que perjudicaban a la Iglesia 
con largas vacantes ó el mal uso que hicieran de 


sus facultades, pues algunos colocaban á clérigos 


mercenarios con quienes compartían los frutos, 
Según Tomasino, en el concilio de Reims celebra- 
do en el año 989, se encuentra la primera disposi- 
cion sobre el particular, puesto que en él se dice 
que los einones conceden únicamente treinta 
dias para provisión de los obispados vacantes, 
Cita también una carta de San Anselmo, arzo- 
bispo de Cantorhery, del año 1118, dirigida á 
Tomás, arzobispo electo de York, en la que dice 
que los cánones disponen que Jos obispados no 
estén Vacantes más que tres meses, y quesi se deja 
pasar ese tiempo siu recibir la consagración to- 
mará él mismo el mando de la diócesis, y des: 
pués de otros testimonios cita el canon 111 
del concilio tercero de Letrán celebrado el año 
1179 en el pontificado de Alejandro IIJ, en el 
que se concede facultad al colador para proveer 
los beneficios de aquel que deja transcurrir el 
tiempo marcado por los cánones sin consagrarse 
obispo. «Efectivamente, dice el ahate Andrés, 
hasta entonces no podía ser privado un colador 
del derecho de colación, sino por las mismas 
causas que hacian suspenderle perpetuamente 
del ejercicio de sus funciones.» Para remediar 
los abusos á que daba lugar la negligencia de los 
coladores mandó el concilio que los obispos y 
capítulos contiriesen las prebendas y demás be- 
nmeficios de su colación en los seis meses de la 
vacante, y deno hacerlo así, el obispo, pasase su 
derecho por devolución al capitulo, y reciproca. 
mente, y si ambos fuesen enlpables de igual ne- 
gligencia, al metropolitano, y asi gradualmente 
hasta el Papa. 

El concilio cuarto de Letrán colcbralo en tiem- 
po de Inocencio III en el año 1219, dispuso en 
su canon XXIII que si la elección para las igle- 
sias catedrales ó regulares no se hiciese en el 
término de tres meses, la facultad de elegir pa- 
sase al superior inmediato: Ut Ultra Tres Menses 
Cathedralis, Vel veyularis Eeclesia pralato non 
vacel; infra quos eliqendi potestas ad eum, que 
prosémen presses dignoscitu, devolvratur. 

Bonifacio VIII redujo 4 cuatro meses el plazo 
para la provisión de beneficios de patronato lai- 
cal, de modo que, según el derecho vigente, las 
prelacías y demás benelicios superiores deben pro- 
veerse en el término de tres meses, y los infe- 
riores en el de cuatro si son de patronato laical, 
y en el de seis si son de patronato eclesiástico 
(V. Parroxaro); pasado este tiempo la provi- 
sión corresponde al superior inmediato; pero si 
el colador á qnien pertenece la facuitad de ele- 
gir, nombrase, pasado el término, el nombra- 
miento no es ¿so jure nulo, sino tan sólo rescin- 
dible, y puede, por lo tanto, el elegido tomar 
posesión del beneficio mientras el superior no lo 
impida. 

Para los efectos de la devolución se entiende 
por superior inmediato, no el que lo es respecto 
del colador que debía conferirlo, sino el supe- 
rior de la diócesis en que el benelicio radica, 
por lo cnal es superior el obispo respecto del 
cabildo. Coladores inferiores lo son el metropoli- 
tano respecto del obispo, y así sucesivamente 
hasta el romano Pontífice. Esta regla general 
tiene sus excepciones, Si el obispo deja de con- 
ferir un benelicio cuya provisión Je corresponde 
por delegación, privilegio, devolución ó cual- 
amicr otro motivo «que uo sea por derecho pro- 
pio, pasa al superior inmediato, que, eomo he- 
mos dicho, es el metropolitano; pero si lo es 
por derecho propio corresponde su provisión al 
cabildo, y recíprocamente, come ante» indicamos, 
em atención a la íntima comunión que existe 
entre uno y otro, como individuos que son de 
un mismo enerpo y para el mejor régimen de la 
administración dincesana, Pero si el obispo que 
deja de conferir el beneficio fuese exento, como 
el arzobispo no es superior suyo, puesto que de. 
pende inmediatamente del romano Pontífice, a 
éste corresponde el derecho de devolución, y no 
al cabildo, que no puede suplir se negligencia 

Si transenyriese el tiempo legal, no por negli- 
gencia del prelado para conferir dos beneficios, 
sine por imposililidad del misma, ya porculpa, 
ya por impotencia personal, debe reenrirse a] 
Papa en el primer caso para la provisión y los 
demás asuntos de la adininistración diocesana; 
y en el raso de enfermedad, locura ó enalquior 
género de impotencia personal, debe nombrarse 
un coadjutor (Vease esta palabia) pasando entre 
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' tanto la ¡nrisdieción al cabildo. En los casos 
, de destierro, cautividad ú otro impedimento 
, análogo, pasa también al cabildo la jurisdicción, 
Á no ser que el obispo pueda comunicarse con 
sus fieles, y en el primer caso ejerce la jurisdic- 
cion el vicario capitular, y en el segundo el ge- 
neral, 

«El tiempo marcado para la provisión de los 
beneficios, dice el señor Angulo, no admite ex- 
cepción alguna, y obliga, por consiguiente, lo 
mismo á los monarcas que por convenio tienen 
el patronato universal sobre las Iglesias de su 
reino, que å los simples fieles, que sólo son pa- 
tronos de su beneficio... Los concordatos no alte- 
ran ni modifican en nada estas disposiciones, 
porque solve lo convenido en ellos, y sobre to- 
das las conveniencias temporales, están los sa- 
grados intereses de la Iglesia y de la religión, y 
las prescripciones generales del Derecho. » 


— DEVOLUCIÓN (GUERRA DE LA): Hist. Sos- 
tenida por Fraucia y España desde mayo de 
1667 á igual mes del año siguiente. Era enton- 
ces rey de Francia Luis XIV (véase) y goberna- 
ha en España doña Mariana de Austria, & nom- 
bre de su hijo Carlos 11 (véase), que contaba 
unos seis años de edad, Verdadera causa de la 
guerra fué la ambición de Luis XIV, que de- 
scaba incorporar å Francia los territorios que 
España poseia en Flandes, Los pretextos fueron 
otros. Luis XIV impugnó la validez del docu- 
mento en que su esposa María Teresa labia 
renunciado ásus derechos eventuales á la corona 
de España, diciendo que la corte de Madrid no 
había satisfecho la dote estipnlada en el trata- 
do; pero además de estos derechos que no podían 
ser invocados sino al ocurrir la muerte de Car- 
los II, pretendía que su esposa le había aporta- 
do otros, que hacía efectivos el fallecimiento de 
Felipe IV. Cierto francés llamado Duhen, se- 
erctario del famoso Turena, descubrió ó creyó 
descubrir que en Brabante existía una costum- 
bre conocida con el nombre de derecho de devo- 
tución (de aquí el nombre de la guerra), según 
Ja cual los bienes patrimoniales pertenecían á 
los hijos del primer matrimonio, fuesen varones 
ó hembras, con preferencia á los que naciesen 
del segundo enlace; y aplicando al orden poli- 
tico esta dudosa ley de los asuntos civiles, 
Luis XIV sostuvo que María Teresa, hija del 
primer matrimonio de Felipe TV, exeluia å su 
hermano Carlos, nacido del segundo, de la he- 
rencia de las provincias de Flandes que se su- 
ponían reconocer el derecho de devolución. En 
vano fué que los jurisconsultos españoles refu- 
taran victoriosamente tan singular teoria; el 
francés, apoyado en la decisión de algunos ju- 
ristas de su país, publicó un Manifiesto en de- 
fensa de sus pretensiones, y å la cabeza de 35 000 
hombres se puso en la frontera de Flandes, 
dando orden de que le siguieran otras divisiones 
al mando de Aumont y de Crequi (mayo de 
1667). El marqués de Castel-Rodrigo, que gober- 
naba aquellas provincias, no se hallaba en csta- 
do de hacer frente la invasión, contando, como 
contaba, con muy pocos reenrsos de hombres" y 
dinero, por más que hubiese enviado repetidos 
avisos á Madrid del inminente peligro que le 
amenazaba; por mucha que fuese su diligencia 
en reclutar tropas, organizarlas y provecrlas; 
por mås que dispuso grandes obras de defensa 
en algunas plazas y pidió al emperador un au- 
xilio de seis mil hombres, ni de Madrid le cen- 
viaron sino insuficientes cantidades, ni los soco- 
rros del emperador Jegaron, ques Luis XIV se 
había granjeado el apoyo de algunos individuos 
del cuerpo germuinico, cuyas territorios habían 
de atravesar los soldados imperiales, £lmarqués 
de Castel-Kodrigo, por tanto, no pudo hacer 
otra cosa que volar por si mismo las forfilica- 
ciones de algemas melns por falta de defenso- 
res, Por esto, pues, cenando Tuis, al frente de 
cincuenta mil hombres, pasó las fronteras fla- 
mencas, apenas encontró resistencia, y se ajrode- 
ró con más ó menos facilidad de Charleroi, Ber- 
enes, Puenos, Ath, Armentières, Tournay, 
Donay, Oudenarde, Courtray, Alost, Lila y otras 
citados (julio y agosto). El monarca francés 
no quiso Nevar adelante sus conquistas por no 
alarmar a das naciones que ya le dirigian el car 
go que por tanto tiempo hiciera Francia ¿la 
casa de Austria de aspirar à la monarquía uni- 
y versal, y dió orden å su ejército de tomar enar- 
teles de inviernos el mariscal de Anmeut mar- 
cho å la Flandes maritima; el marqués de Cro. 
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qui se situó en las orillas «del Mosa, y el maris- 
cal Turena en la margen derecha del Dender 
mientras llegaba la primavera para renovar las 
hostilidades. Con gran asombro se supieron en 
Madrid á un tienpo las hostilidades y victorias 
de Luis X1V, y sin pérdida de momento hivié- 
ronse levas de tropas en Galicia, Asturias y 
Castilla, reuniéndose cerca de nueve mil solda- 
dos; enviáronse órdenes á Cádiz para que se 
armaran nueve bajeles en que transportarlas á 
Flandes y se arbitraran algunos recursos. La 
grandeza acudió con sus «donativos, impúsose un 
tributo sobre los carmnajes y mulas, se rehajó un 
quince por ciento más á la Denda de juros ren- 
les, y diéronse, en fin, otras disposiciones para 
hacer frente al peligro con hombres y dinero. 
Don Juan de Austria fué nombrado general de 
las fuerzas destinadas á Flandes, pero el hijo de 
Felipo IV dimitió el cargo fundado en motivos 
de salud, y en su lugar fué nombrado el condes- 
table de Sevilla. No había visto Europa sin m- 
quietud el rápido engrandecimiento de Luis XIV 
ni había permanecido sorda á las representacio- 
nes de España. Inglaterra y Holanda conocie- 
ron ser las más interesadas en atajar aquellas 
conquistas que tan de cerca las amenazaban, y 
unidas luego con Suecia formaron alianza ( Véa- 
se esta pulabra), para hacerse mediadoras entre 
Francia y España y obligará la primera á que 
cesara en sus hostilidades, que podían compro- 
meter de nuevo la tranquilidad de Europa. El 
papel de las potencias europeas había cambiado: 
los grandes intereses de las naciones dejaron de 
considerarse bajo el aspecto religioso, y la poli- 
tica ocupo el lugar que la religión tuvo hasta 
entonces en las relaciones de los pueblos. Tres 
naciones protestantes se unen para defender la 
integridad de la monarquía católica por exce- 
lencia, y con extrañeza se ve à los holandeses 
preferir la vecindad de los españoles, sus anti- 
guos enemigos, á la de los franceses, sus constan- 
tes aliados. Hechos son estos muy dignos de 
lamar la atención en cuanto descubren un cam- 
bio trascendental en las ideas y en la posición de 
las naciones. Inaceptables eran las exigencias de 
Francia para la celebración de la paz; así es 
que, mientras las tres aliadas segnían sus nego- 
ciaciones, españoles y franceses continuaron la 
guerra, Dispuesto todo con gran sigilo por parte 
de Luis XIV, partió de San Germán (febrero de 
1668) y se encamind al Franco -Condado, á don- 
de había dirigido un ejército de dieciocho mil 
hombres. Sus plazas fuertes, desguarnecidas de 
defensores, puesto que no se crefa en un ataque 
por aquel lado, se rimlicron casi sin resistencia; 
Besanzón abrió sus puertas al duque de Luxem- 
burgo en 7 de febrero; Salins y sus dos fuertes 
se entregaron el mismo día al príncipe de Con- 
dé; Dole capituló cuatro dias después, é imitan- 
do este ejemplo las «demás ciudades y plazas en 
menos de un mes quedó perdido el Franco- 
Condado. Tan rápida conquista hizo que las po- 
tencias de la triple alianza renovaran sus oler- 
tas de mediación é hicieran armamentos para 
imponer la paz al que la había turbado, y éste, 
que no se hallaba dispuesto aún para luchar con 
toda Europa, y sentía cierto respeto porel gran 
nombre de España, consintió en tomar parte en 
las conferencias que se abrieron en Aquisgrán 
para tratar de la pacificación, resultando de 
ellas el tratado de 2 de mayo de 1668. Véase 
AQUISGRÁN (TRATADO DE). 

DEVOLUTIVO, VA: adj. For, Dicese de lo que 
devuelve, 


- Devonurivo; For, V, EFECTO DEVOLUTIVO, 
. Y que en los dichos casos la (apelación) que 
interpusiesen, tenga efecto DEVOLUTIVO, y no 
suspensivo, 

Nucra Recopilación, 
Regularmente la apelación tiene dos efectos, 
uno suspensivo y otro DEVOLUTIVO, 
JUAN we Heva BoLAÑos, 


DEVOLUY: fro. Macizo de montañas del Del- 
finalo (Francia), situado en Tas confines de los 
departamentos del Isère, del Drome y de los 
Altos Alpes, Está comprendido entre los valles 
de Ebrón al N.O., del Dracal N.E yal E, y 
del Buech, al N. Epal S. y al E, El principal de 
los ríos que le riegan es el Sonloise, afluente del 
Drac, que pasa por Saint Etienneen-D) volny, 
población huportante. Las eumibres más eleva- 
das de estermacizo son el monte Olin (2703 me 
tros) que se distingue desile el Mediterráneo; el 
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monte Ánrouse (2715 m. ), núcleo orográfico del 
país; el pico de Bure (2713 m.), el Grand-Mont- 
Ferrand (2761), el monte Faraud (2560). Para 
penetrar en este país viniendo de Grenoble es 
lorzoso seguir el valle del Souloise y viniendo 
de Gap por el terrible puerto de la Cluse, prac- 
ticable únicamente durante cuatro ó cinco meses 
del año. El Dévoluy pasa por ser la región más 
desolada de Francia, Los etimologistas han que- 
rido hacer derivar su nombre de Devolutien, si- 
nónimo de desmuronemiento, y el aspecto de los 
horribles precipicias, de sus enormes taludes, de 
las rocas amontonadas en los valles vecinos, jus- 
tifica este nombre. El monte Aurouse, pico qne 
se levanta en la extremidad meridional, está 
completamente rodeado en su base de talndes 
de piedra que de lejos semejan los contrafuertes 
de una gran muralla. En conjunto el Dévoluy es 
un caos de montañas sin vegetación y expuesto 
ú los más bruscos cambios de temperatura, que 
varian desde el glacial hasta el propio de la zona 
tórrida, A causa de la falta casi absoluta de 
arbolado, las rocas no contenidas por la espesa 
red de raicillas que los árboles de los bosques 
suelen ofrecerles como apoyo, se desmenuzan 
fácihmente, Montañas enteras se han venido 
abajo por haber minado las aguas su base, Al- 
gunas rocas, como las de las montañas de Em- 
brun, por ejemplo, se deshacen con la mayor 
facilidad. Las intenperies y los deshielos redu- 
cen los esquistos á fragmentos innumerables, Ll 
menor aguacero impide avanzar entre los escom- 
bros de las montañas que se convierten en barro 
pegajoso. En genera] las rocas que componen 
los montes de esta parte de los Alpes (¡mes el 
Dévoluy forma parte de dicha cordillera), son 
muy dnras, alternando con otras mucho más 
blandas, Vense por todas parte inmensas selvas, 
que han sido cortadas para sustituirlas por pas- 
tos ó cultivos poco reproductivos. Comolas agnas 
de las lluvias y las nieves no encnentran masa 
vegetal que Jas detenga en su marcha, descien- 
den con violencia hacia el valle arrastrando en 
pos de sí los pastos arrancados de las faldas, En 
enanto al cultivo la mayor parte de las tierras 
de este país nada produccii, Las montañas, y aun 
los pueblos, han desaparecido; en su lugar queda 
un desierto de guijarros donde no se encuentra 
una gota de agua. Las tempestades más violen- 
tas precipitan una cantidad enorme de humedad, 
que sin freno ni límites baja arrastrando en su 
caída todo lo que encuentra por delante. En una 
extensión de 48000 hectáreas que cuenta el 
país, viven sólo 3 000 habitantes, descendientes 
probables de los antiguos sarracenos que du- 
rante una peyueta parte de la Edad Media ocu- 
paron algunas regiones de los Altos Alpes, 

Son pacientes, sobrios y muy amantes de su 
patria ú pesar de los pocos atractivos que ésta 
presenta. En los valles laterales encnéntrase 
algún que otro sitio pintoresco, conservándose en 
ellos la vegetación, al punto de presentar un 
buen aspecto. Imposible soñar un panorama 
más fantástico que el de Dévoluy, tomado desde 
las montañas de la Salette. No se ven desde 
aquel punto sino rocas descarnadas y relucientes 
que brillan á lo lejos cou matices de un blanco 
intenso, propios de un paisaje lunar, La cansa 
de este fenómeno hállase en la naturaleza geo- 
lógica de las rocas que, compuestas todas de 
valiza poco compacta, han sufrido mucho bajo 
la influencia de los meteoros. En la parte haja 
se encuentran los valles á que hemos hecho re- 
ferencia, y cuyo aspecto es menos desagradable, 
Las márgenes del río Sonloise son pintorescas y 
alegres; en los alrededores de Saint Etienne y 
Saint Didier-en-Dévoluy, forma una gran lla- 
nura, rica y próspera, cubierta de magnílicos 
árboles. El Dévoluy no es país tan estéril como 
algunos autores han pretendido, pues los pastos 
son buenos y podrían alimentar bastante gana- 
do, sobre todo hasta una altitud de 1 600 ¿4 1800 
metros, 

DEVOLVER (del lat. Rerālrřre): a, Volver una 
cosa al estado que tenía, 

-= Drevonver: Restituirla å la persona que la 
poseia. 


Por tanto le DEVUELVO 
Las veinticineo ejemplares 
Que me rettitió y le mego.. 
Bruirás ne Los Herrrnros, 
so DEVIS,VIÉRONEE, además, Jos tordos y las 
palomas, elos 
VALERA, 
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DEVÓN: (eog. Dos riosde Escocia, ambos afl. de] 
Gollo de Forth y paralelos en gran parte de su 
curso, Uno, el White Devón ó Devon Blanco vie- 
ne del condado de Perth y tiene 40 kins, de curso. 
otro, el Black Devón ó Devón Negro, viene del 
condado de Fife y tiene 20 kus. Condado ina- 
ritimo de Inglaterra, sit. en la gran península 
que avanza al S.0., entre la Mancha y el Canal 
de Bristol. Es, después de los condados de York 
y de Lincoln, el mayor de Inglaterra; tiene 
6706 kms, ? de superficie y 600 000 habits. Por 
el N.O, contina con el condado de Somerset por 
el E. con el de Dorset, y por el O. con el Corn- 
wall, del que está separado por el Tamar, Su 
costa N., en el Canal de Bristol, mide 155 kiló- 
metros; la del S., en la Mancha, 257, En una y 
otra hay multitud de golfos y bahias y numero- 
sos estuarios en que desembocan los principales 
rios; al N, están las bahias Morte y Barnstaple; 
al 5. las bahías de Tor, Start, Bigbury y Ply- 
mouth. Las costas son altas y roquizas y de 
pintoresco aspecto, á cansa de sus acantilados y 
promontorios, En el interior hay una depresión 
central por la que corre el río Exc hacia la 
Mancha, y el Tawe hacia el Atlántico; al N. y 
E., yal S. de la depresión, el terreno se eleva; 
la región del S. es una meseta granitica de 350 
metros de altura media, que baja en abruptas 
pendientes en todos sentidos, sobre todo al Sur, 
hacia el mar; se la Mama Dartmoor, y su niis 
alta cumbre, el Yes-Tor, tiene 625 m. de altura. 
La región montañosa del N. y E. presenta dos 
grupos distintos, de altura desigual; el Exmoor 
al N,, el Blockdown al E. Los puntos culminan- 
tes del Exmoor, que es el mås elevado, varían 
entre 500 y 300 m. Además de los dos rios citados 
bañan el país el Axe, el Otter, el Dart, el Avón, 
el Erme, el Yealm, el Plym y el Tamar, que cs 
fronterizo, todos tributarios de la Mancha. ln 
la vertiente opuesta, ó sea la del Canal de Bris- 
tol y el Atlántico, súlo hay dos rios notables: el 
Torridge y el Tawe. El Devonshire es pais rico 
en minas, especial mente en la región S,O,, entre 
el Dartmoor y el Tamar. Hay minas de estaño, 
cobre, plomo argentifero y manganeso, y cante- 
ras de granito, mármoles y pizarras. Tiene tan- 
bién importancia la cría de ganados, y abunda 
el mauzano, siendo la sidra bebida muy co- 
mún en la campiña, A los muchos puertos que 
hay en sus costas se debe la prosperidad comer- 
cial del condado. Divídese esta en 33 hundreds, 

xeter es la cap., pero no la c. más poblada (Ply- 

month). || Condado marítimo de Tasmania, si- 
tuado en el centro de la costa N. , que corresponde 
al Estrecho de Bass; cap, Deloraine, 


—Drvón SEPTENTRIONAL: Geog, Tierra de 
las regiones árticas, la más oriental del grupo 
de las islas Parry, en los 75° de lat. N. y al 
N. O. dela bahía de Baffin. Está separada del 
Lincoln septentrional, al N., por el Estrecho de 
Jones y el Canal de Belcher; dela isla Cockbur- 
ne y del Somerset septentrional, al S., por el 
Sund de Láncaster y el Estrecho de Barrow; de 
las islas Bathurst y Cornwallis, al O., por el 
canal de Wéllington. 


DEVÓNICO, CA (de Devón, n. p.): adj. Geol. 
Se dice de uno delos períodos en que dividen los 
geólogos la era primaria de la Tierra, Este pe- 
riodo empieza á continuación del silúrico y ter- 
mina al iniciarse el periodo carbonifero, Se ca- 
racteriza este período por numerosas especies 
de peces que marcan el primer rudimento de 
los vertebrados, y por la aparición de tipos ve- 
getales precursores de los que más adelante com- 
ponen la dora hullera. 

Este período debe su nombre å que el terreno, 
fauna y flora que le caracterizan, se han encon- 
trado y estudiado perfectamente en el condado 
de Devón (Inglaterra). 

En este período la vegetación terrestre apa: 
rece ya de una manera definitiva, aunque oeu- 
pando todavía una fracción bastante reducida 
de la superficie total del planeta, y mostrando 
tipos que son como los precursores inmediatos 
de las plantas carboniferas, Entre los peces que, 
como queda dicho, empiezan i mostrarse en este 
período, hay algunas especies de agua dulce, ó 
todo lo más de agua salobre, lo cual indica ya 
la existencia de grandes extensiones de tierra 
definitivamente emergida, La uniformidad ge- 
neral de las condiciones físicas indica que en 
dicho periodo un mismo climadmperaba en todo 
el globo, Pero si bien la Tierra era habitable para 
las plantas, no ofrecía indudablemente medios de 
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existencia todavía para los animales superiores, 
porque no se ha encontrado huella ni aun de rep- 
tiles acuáticos en los depósitos devónicos, Sola- 
mente algunog insectos alados comenzaron a 
mostrarse en América, aut ue muy ratos, en los 
ultimos tiempos del periodo, . B 

Faura derónica. — Esta fauna es continuación 
de la silúrica que la precede, pero manifiesta 
una tendencia marcada al pericecionamiento de 
las especies animales. Algunas de éstas pasan 
del terreno silúrico al devónico, pero un número 
muy considerable de géneros silúricos están re- 
presentados en el periodo devónico por formas 
nuevas, Muchas de las del período precedente 
se extinguieron, y las que aparecen nuevas pre- 
sentan mayor complicación «le estructura, La 
fauna devonica cuenta unas 5160 especies per- 
Iectamente conocidas, y constituye un conjunto 
indivisible comparable á una de las tres grandes 
faunas silúricas, pero más rica que ellas. Jn el 
periodo devónico se distinguen los centros de 
dispersión con menos facilidad que en la epoca 
silirica. El área ocupada por la mayor parte de 
las especies era muy extensa, Se indican más 
de cuarenta especies comunes å Europa y los Es- 
tados Unidos. Casi todos los fósiles devónicos 
de España y del Cánease se encuentran en el 
resto de Europa; de ocho especies encontradas 
en China siete se hallan también en Europa. 
Los fúsiles devúnicos encontrados en ¢l hemis- 
ferio austral, en Bolivia, en las islas Falk- 
land y en el Cabo de Buena Esperanza, dilicren 
especialmente de los del hemisferio boreal, pero 
pertenecen todos á géneros enropcos; cinco espe- 
cies son comunes al Cabo y á las islas de lalk- 
land. Estos hechos denotan la continuación de 
una temperatura elevada y uniforme en todos 
los mares del globo. Por lo demás la caracteris- 
tica de la launa devónica consiste en la apari- 
ción de los peces, que fueron los primeros repre- 
sentantes de los vertebrados en el globo. La 
mayor parte de los peces del período devónico 
pertenecen a la clase de los ganoideos ó peces 
acorazados heterocercos, ó sea de aleta caudal 
disimétrica, Hoy día este grupo está represen- 
tado por un número muy reducido de especies 
que habitan en los ríos de Africa, dela América 
del Norte y de la Australia. Otro de los grupos 
de peces de la época devónica está formado por 
los placoides, peces representados hoy «día por 
los tiburones y las rayas. Los restos de estos 
peces conservados en estalo fusil son principal- 
mente los dientes, las placas óscas y los radios 
endlurecidos de las aletas, que han sido denomi- 
nados ietiodosulites, 

Los trilobites se encuentran en decadencia en 
este periodo, hallándose representados por muy 
pocos géneros, entre los cuales deben de notarse 
el Cryyhacus, Phacops, Bronteus y Homalonotrus. 
Los ostriieodos se hallaban representados por el 
género Cypridina. Abundaban entonces los bra- 
quiopodos, de tal suerte que las especies de este 
grupo estaban en los mares de entonecs, con re- 
lación á las de los lamelibranquios, en la propor- 
ción de 100 á 40, mientras que en los mares 
actuales la proporción es de un braquiópodo por 
44 lamelibranquios. Los géneros más caracterís- 
ticos de braquiópodos eran los siguientes: Spiri- 
Fer, Rhiynchonella, Atrypa, Athyris, Trigeria, 
SMringocephalus, Unrites, Leptaena, Pentamerus, 
Productas y Orthis, Entre los cefalópodos abunda- 


ban los géneros Gonéntites, Climenta, Bactrites 
y Gyroreras. Los gasterópodos presentaban los 


generos Eunphalus y Murchisonia, y los acfa- 
los los géneros Plerinaca, Cardium, Cuendlaca, 
Granmysia, Aviculopecen y Conocerdium. lios 
poliperos eran muy abundantes, siendo de no- 
tar los Cyathophyllum, Pleurodyetyum, Acer- 
bularia, Aulopora y Calecola, notable éste últi- 
mo por la existencia de un opérculo, Se encuen- 
tran tambiċn especies del género Jereptaculites, 
que pertenecen más bient los foraminiferos y, 
entre los hidrocoralinos, los géneros Strumato- 
pora y Pachystroma, que formaron con sus acu- 
mulaciones grandes masas calizas. Entre los 
erinoides, que eran numerosos, se balaban Jos 
géneros Cupressuerinas, Enrvalyptocrinas, Aplo- 
crinrs, Corlastes y otros. 

Flora devónica, — La flora devónica no tiene 
en realidad un earárter propio bien marcado; 
sin embargo, abundaha en helechos herbáceos ó 
arborescentes, y no faltaban equiseticeas y li- 
copoliáceas, alemás de las algas marinas y de las 
criptógamas inferiores, que han dejado señales 
muy manifiestas. Los vegetales del período de- 
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vónico eran de gran tamaño y recubrían, sin 
duda alguna, una gran porción de tierras firmes, 
poblando los pantanos y las turberas de la épo- 
a, donde vivía ya un molusco de agua dulce. 
Esta llora era notable por el número y vigor de 
s individuos, pero muy monútona, pues con- 
sistía en cada localidad en ocho y diez especies 
privadas de flores y que se repetían indelinida- 
mente, Los depósitos de antracita, que empiezan 
á adquirir importancia cn aquel período, deno- 
tan la riqueza de las vegetaciones y hacen supo- 
ner la existencia de lagos ó pantanos muy exten- 
sos. El geulogo Grand 'Eury distingue tres fases 
en la fiora devónica. La primera comprende so- 
lamente los géneros Psilophytun, Arothrostipme 
y Halipcrites; la segunda corresponde al periodo 
en que el género Psiloplyton adquiría todo su 
apogeo, presentándose acompañado de algunas 
especies de Lepidodendron, Cyclostigma y Cnclop- 
¿y la tercera, rica en helechos y en lepido- 
déndreas, gue se caracteriza por presentar nu- 
merosos individuos de las especies Cyclostigma 
killorkense y Archacoyteris hibernica. 

Terreno devónico. — Terreno formado durante 
el periodo devónico. Se asienta sobre las forma- 
ciones silúricas y sirve å su vez de asiento á 
los permocarboniferos. Las rocas que constitu- 
yen este terreno consi fen en gres calizo y pi- 
zarras que alternan de diversos modos, según 
las comarcas, dominando en unos sitios el gres 
y en otros la caliza; sin embargo, en una gran 
purte de Europa el terreno devónico empieza 
por una gran capa arenácea, lamada en in- 
glaterra gres rojo viejo, Eu todas las forma- 
ciones devónicas la estratificación se ve muy 
bien marcada y los diversos accidentes, tales 
como roturas, hundimientos, fallas, grietas, et- 
cótera, se observan con menor frecuencia que 
en las formaciones precedentes de los mares 
primarios, Las inyecciones de rocas eruptivas 
son también raras, indicando todo que duran- 
te el periodo devónico la corteza terrestre habia 
aumentado de solidez. El terreno adquiere en 
algunos puntos de Europa un espesor de más 
de 3000 metros, y en los Apalaches, en Amé- 
rica, lega á 4500. Aunque los movimientos 
seculares continuaron durante este periodo ha- 
ciendo canbiar lentamente la posición de los 
mares, la configuración de las tierras formó 
mares muy parecidos al de la época silúrica, 
aunque ofreciendo ya más extensión y mayor 
constancia, por lo tanto, las porciones sep ten- 
trionales, En el terreno devonico se distinguen 
tres pisos muy importantes. El piso inferior, 
casi únicamente arenáceo ú pizarroso, y notable 
por el predominio del género Spirifer, ha sido 
denominado piso renano. Bi piso medio, abun- 
dante en extensas masas calizas, y enyos fosi- 
les más característicos son el género Celeeola y 
el Stringocephalus, ha sido denominado piso 
cifeliense, por adquirir gran desarrollo en Eifel, 
Por último, el piso superior, abundante en pi- 
zuras y en psamitas, que ha sido denominado 
piso fameniense. 

El terreno devúnico existe en diversos puntos 
de España formando dos grandes zonas que co- 
rren casi paralelas del Nordeste al Sudocste; 
la unase halla al Sur y ocupa gran parte de Sie- 
rra-Morena, confundiéndose A menudo sus es- 
tratos con los del silúrico, como en Almadén, 
donde se presentan quebrantados y dislocados 
de mil modos por las numerosas erupciones me- 
taliferas y pétreas que han ocurrido en dicha 
cordillera. La composición del devónico en esta 
región se halla representada por un escaso núme- 
ro de estratos de pizarras subordinadas á las 
areniscas que, al parecer, son las rocas domi- 
nantes y en las que se encuentran los fosiles 
más característicos. Las pizarras, que nunca adl- 
quieren gran desarrollo, se presentan de color 
gris, amarillento, verdoso ó rojizo, y hasta ne- 
gro, como se observa en Gnuadalperal. Su con- 
sistencia es escasa y de asperto con frecuencia 
térreo, Las areniscas, que aunque no tan duras 
camo las del terreno silúrico son más consis- 
teutes que las pizarras, se presentan de color 
blanco, gris amarillento, å veces también rojas, 
jamás negras. En general las rocas devónicas de 
Almadén son menos ferruginosas que las de la 
cordillera cantibrica, si bien predomina el hic- 
rro más en ellas que en los materiales del silú- 
rico. Los fósiles más característicos del devónico 
en esta región, de los que å veces se halla cua- 
jada la roca, son los siguiente 

Tercbratula undata, T. retiendaris, T. Maria- 
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na, Spirifer Bouckardi, Sp. subspeciosus, Sp. AT- 
chiuci, Sp. Verneuili, Productus subaculeatus, 
Leptuna Dutertrel, L. Murchisont, Orthoceratiles 
vermicularis, Dulmanites subluciniata, Phacops 
lalifrons, Jlomolonotus Pradvanus y otros mu- 
chos que se encuentran en Guadalperal, Gua- 
dalmez y Chillon, localidades muy ricas, 

La zona del Norte ocupa grau parte de las 
montañas de Asturias y sus ramales en la pro- 
vincia de León. El arrecife que conduce desde 
esta capital á Oviedo ofrece, hasta el pie del 
puerto de Pajares, toda la serie de rocas de di- 
cho terreno, compuesta en la base de grandes 
bancos de areniscas y conglomerados rojos, tan 
impregnados de hierro que forman el objeto de 
ricas explotaciones, sobre todo en Mieres y Sa- 
bero;encima se encuentran muchos bancos de 
pizarras arcillosas, con el Cardium palmatum, 
coronadas por gruesos estratos de caliza que, 
con sus variados accidentes, dau un aspecto ex- 
traño y pintoresco á aquellas montañas. Esta re- 
gión se extiende hasta los Pirineos, aunque no 
de un modo contínuo. 

Los lósiles de esta zona son casi los mismos 
que los de Sierra Morena, pertenecientes en su 
mayor parte á la base del terreno, debiendo ci- 
tar como localidades famosas las de Colle y Sa- 
bero (León), Ferroñes y Avilés (Asturias). En 
Puetealla y Busdongo se encuentran además 
bancos de caliza roja, llena, al parecer, de gonia- 
tites y orthoceratites, característicos del piso 
superior, 

También el terreno devónico se halla bastan- 
te desarrollado en Ilinarejos (Cuenca), alrededor 
del depósito de carbón, siendo notables los pun- 
tos de Castellano y el Cerro del Hierro, deno- 
minación que da a entender que también alli 
como en Asturias abunda dicho mineral. 

El terreno devónico de Asturias y Galicia llega 
å adquirir un grosor de 1000 nietros. El para- 
lelismo «que los devónicos de Asturias ofrecen con 
el de los Ardenes de Francia, indica que el mar 
devónico del Norte de España debía estar en 
libre comunicación con el de la Europa septen- 
trional. 

En la región delos Pirineos el sistema devónico 
ocupa una gran extensión. Se puede distinguir 
en ¿lun piso inferior formado de pizarras y de 
calizas con fósiles de poliperos, de briozoarios, 
de Spirifer, de Atrypa, de Phacops, Rhyncho- 
nella, Alhyris y Laptaena, y un piso superior 
con pizarras silíceas y un horizonte muy cons- 
tante de mármoles amigdalinos y fósiles de 
Cardium palmatun, Pilipsia, Goniatites, Ortho- 
ceras, Spirifer, ete. 

Eu Francia ocupa el terreno devónico bastan- 
tes porciones. Se encuentra en la región de los 
Vosgos, formando pizarras gruesas con Zhacops 
y Ortldis y pizarras brechilormes con Spirifer y 
Pierinaca, En el Languedoc se encuentra un is- 
lote devónico en el cual se observan cuatro pi- 
sos: el más bajo de caliza pizarrosa con políperos 
y jaspe de Lidia; el inmediato superior de piza- 
rras y jaspe de Lidia; el siguiente de caliza roja 
con Goniatites, y el más alto de mármol con eu- 
crinos y con trilobites pequeños. 

En Normandía, en la Armórica, en el Maine 
y en Anjou se encuentran también señales del 
terreno devónico, y principalmente de los pisos 
más bajos. Las pizarras y cuarcitas del devónico 
inferior llegan á alcanzar un espesor de 1 000 
metros en la cuenca de Brest, y en general la 
diversidad de las distribuciones geográficas «dle 
los pisos devónicos en toda esta región, y princi- 
palmente en la Armórica, muestran que en la 
¿poca devónica se marcaban ya eu la Bretaña 
estrechos valles paralelos. 

En el Bolonesado el sistema devónico se presen- 
ta bajo la forma de una serie de bandas estrechas, 
entre las cuales se ve que falta completamente 
el piso renano, así como el subpiso de las piza- 
rras con calreolas, 

En los Ardenes se olserva una serie muy 
completa y nuy variada de los pisos correspon- 
dientes al terreno devúnico, Al principio de este 
periodo el valle del Mosa formaba la parte más 
angosta de un estrecho por el cual se comuni- 
caba el Mar de Westlalia con el que hoy día for- 
ma el Canal de la Mancha. En este estrecho se 
encontraban dos islotes cimbricos, y á las ori- 
Mas de este estrecho se acumularon los primeros 
depósitos renanos en forma de pudingas, El piso 
renano de los Ardenes comprende dos subpisos; 
en la base el gedimniense y en la parte superior el 
coblenci nse, El primero lega á alcanzar 800 me- 
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tros de espesor en Feping, y se distinguen en él 
hasta cinco capas. El coblenciense llega ñ alcanzar 
2 400 metros y en él se distinguen cuatro capas, 
El piso e¿jeliense comienza & depositarse en el 
lomo estrecho que se extiende por Maubeuge y 
Dinán hasta Cerricres, cerca de Lieja, Este piso 
comprende dos subpisos: el de pizarras con val. 
ceolas en la parte smperior, y el gitelicase en la 
parte superior. El primero alcanza un espesor 
que varía entre 30 y 1000 metros con fósiles de 
los géneros Phacops, Brantews, (Miroceros, Syri- 
vifer, Cirtima, Pentámeros, Alhis, Prorluctus, 
Calceola, Cystiphyllun y otros. El subpiso gibe- 
tiense empieza por una capa de caliza marmó- 
rea, de color azul ó negro, que llega á 400 metros 
de espesor, con fósiles de Spérifer, Strinmgocepha- 
lus, Unoite, Megyalodon, Murchisonta, Ciatofi- 
llum, Heliobiles y otros. El piso fameniense ó 
devónico superior, en los Ardenes, comprende 
dos capas: una inferior, llamada frosniense, y otra 
superior de pizarras y psamitas del Condros, Ku 
resumen, en la región de los Ardenes el terreno 
devónico presenta muestras de todos sus tipos, y 
sin dejar de ser marinas todas estas formaciones 
ofrecen siempre un carácter natural y una ex- 
trema diversidad en los depósitos. Las ráni- 
das variaciones mineralógicas de un mismo piso 
y las lagnmas que presentan las series en un 
mismo punto atestiguan la movilidad del suelo. 
Al mismo tiempo las coloraciones rojas y vendes, 
muy destacadas unas de otras, que presentan 
las distiutas capas, unidas á la frecuencia de los 
yacimientos y oligistos, parecen indicar que los 
fenómenos químicos debieron intervenir bas- 
tante activamente «durante aquel período en la 
formación de los sedimentos, 

A uno y otro lado del Rhin el sistema devó- 
nico venpa superficies considerables entre Ma- 
guncia y Colonia. Las capas devónicas se pre- 
seuntan en esta región plegadas en la dirección 
S. O. al N. EB, pudiendo distinguirse en los 
valles del Rhin y del Lahan hasta seis capas 
distintas, en las que abundan fósiles de Chen- 
drites, Avicula, Homalonotraus, Strophomenta, 
Grammygsia, Phecops, Ortleis y Spirifer. in la 
región westfálica el terreno «devónico se halla re- 
presentado por los pisos cifeliense y fomentense, 
fue comprenden numerosas capas. Eu la parte 
septentrional de la Gran Bretaña el sistema de- 
vónico se halla representado por un conjunto de 
gres conglomerado y pizarras rojas qne han re- 
cibido el nombre de gres rojo viejo. Todos estos 
depositos parecen ser de aguas dulces y haber 
sido depositados en lagns Ó mares interiores, 
después de la emersión de los que habian hasta 
entonces formailo el fondo del mar silúrico. La 
capa dominante es gres silieca con granos de 
cuarzo reunidos, por consiguiente, al segmento 
ferruginoso, y cuyo color varía del rojo ladrillo 
al pardo achocolatado. El gres rojo vieja llega 
á adi nirir en el Pais de Gales de 2500 á 3 000 
metros de espesor, y comprende cinco capas dis- 
tintas, En Escocia é Irlanda hay también bas- 
tantes comarcas en donde se encuentran fonna- 


ciones devónicas. En la cuenca escocesa, que : 


corresponde al lago Oreadia y que se extiendo 
desde la costa Caithness y ie Súbtherlan, com- 
prendiemdo además las Orcadas y las islas de 
Shetland, el terreno devónico alcanza 500 me- 
tros de espesor, distinguiéndose en él nueve ca- 
pas distintas, Al Sur de la cordillera de los 
Grampianos se distinguen perfectamente los tros 
pisos del devónico, formando en conjunto cinco 
capas que aleanzan en el Narskslure 1 500 nus. 


DEVONPORT: Geay, Ciudad del litoral y 
puerto militar del municipio de Stoke- Pame- 
rell, comlado de Devon, Inglaterra; 49000 ha- 
bitantes. Sit, ad O. de Plymouth, en la lesem- 
hocadura del Tamar en el Plymonth Somnul 
3raniles astilleros, Esta ciudad con Stonehouse 
y Plymouth, forma la gran aglomeración Hamada 
the Three Towns, ò de las tres cimdades, 


DEVORADOR, RA (del lat, «Jevorálor); adj. 
Que devora, U. t. e. s. 


s.. echaba la enlpa å da malignidad del 
tiempo DEVORADOR y consumidor tle todas las 
cosas, etc. 

CERVANTES, 
DEVORANTE: p, a. de Devorar, Que devora. 


El moribundo, livida el semblante, 
Los ojos vuelve en blanco en su agonía, 
Mientras tenaz el buitre DEVORANTE 
Ahonda el pico con mayor porfin, ete. 
ESPRONCEDA. 


DEVO 


Penetra hasta mi corazón un fuego DEVO- 
RANTE, ete. 
VALERA. 
DEVORAR (del lat. devorāreh a, Tragar, co- 
mer cou ansia y apresuradamente, 
+. por tener qe los lobos ù otros animales 
no los DEVORASEN en la campada, 
Luis Musuz, 
¿No sería mejor hacer alarde 
De DEVORAR à dahaidoras fieras? ete. 
SAMANIEGO. 


— DEVORAR: Acabar, consmnir, 


acen un momento las limas DEVORARON 
la parte menos súlida del edificio. 
FERNÁN CABALLERO. 


= DEVORAR: fig. Consumir, desazonar, apurar, 


a no pudiendo resistir á Ja lucha interior 
que lt DEVORABA..., dejó caer su cabeza des- 
mayada sobre el hombro de Hernán Pérez, 

DARRA. 


e Reahar por ser sacerdote para dar al 
fnego qne DEVORA mi alma el alimento sano y 
bueno que debe tener. 

VALERA. 


DEVORAZ: adj. aut. VORAZ. 


Al monstruo DEVORAZ heria en la frente 
Con una porra de metal herrada, ete. 
ERCILLA. 


DEVOS (Marrix): Biog. Pintor holandés. N. 
en Amberes hacia 1534. M. en 1604. Discipulo 
de su padre y de Frank Floris estuvo en Roma, 
domle comenzó á ser conocido, y ayudó en Ve- 
necia al Tintorcto en sus pinturas de paisaje. 
De regreso en Amberes fué incluído en el nú- 
mero de los pintores de esta ciudad. lizo buenos 
retratos, y brilló especialmente como pintor de 
historia, líntre sus mejores cuadros se citan el 
que representa los grandes ríos de Asia y Africa 
y el que muestra á Pan arrimado á un árbol en el 
momento en que se prepara á la caza del tigre. 


DEVOTAMENTE: adv, m. Con devoción. 


Púsose Sancho de rodillas pidiendo DEVO- 
TAMENTE al cielo le librase de tan manifiesto 
peligro, etc. 

CERVANTES, 

Llegada la mañana, confesó DEVOTAMENTE 
cou fray Juan Enriquez, confesor de su alteza. 

LARRA. 


DEVOTI(JUAN): Diog. Teólogo italiano. N, en 
Roma el 11 de julio de 1744, M. en la misma 
ciudad el 18 de septiembre de 1820. Nombrado 
å la edal de veinte años profesor de Derecho 
canónico, justificó este favor publicando al año 
siguiente un tratado Denotissimis in jure leyi- 
bus. Adquirió gran fama, ya como profesor, ya 
por sus vastos conocimientos en Derecho cano- 
vico, y obtuvo en 1789 cl obispado de Anagni, 
y luego el de Cartago in purtibus infidelimae; el 
cargo de secretario de breves y los de camarero 
. secreto y consultor de la Congregación de la 
Inmunidad. Acompañó á Pio VH en su viaje å 
Francia para la consagración de Napoleón, y 
desde 1816 se conto entre los prelados de la 
Congregación del Indice. Habia comenzado it 
eseribir una obra titulada Jus cenon icurum uni- 
won, pero le faltó tiempo para tenninar este 

abajo inmenso, del que sólo aparecieron tres 
volúmenes (Roma, 1803, 1804 y 1817). Su mejor 
obra es la Zustitutiaann caonunicuraas, Libri 
; quatuar (Roma, 1785-1789, 4 vol. en 8,5, quese 
reimprimió nuehas veces y que puede ser consi- 


derada como el manual de las escuelas teológicas 
de aquel tiempo, pues fié aceptada por las Uni- 
versidados de Alealá y Lovaina y porel Semina- 
rio de San Sulpicio de Paris. El doctor Gelasio 
Galán y Juneo la tradujo al castellano con el 
titulo «de Instituciones conónicas divididas en 
¿retro libros (Valencia, 1830, en 4,5), 


DEVOTO, TA (del lat, rerófes, consagrado, 
| dedieado); adj. Delicado con fervor à obras de 
piedad y religión. U. t. ¢. s. 
Procuraba soledad para rezar misdevociones, 
que eran hartas, en especial el rosario, de que 
mi madre era muy DEVOTA, y ansi nos hacía 
serlo, 


SANTA TERESA, 
Fernán Antolinez, hombre noble y muy 
bEveto, aja misa al tiempo que serio señal de 
acometer, eto. 
MARIANA. 
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- Devoro: Aplícase à la imagen, 


t o templo $ 
lugar que mueve á devoción, 


os Si alguna (vez) por recrear el ánimo estos 
ejercicios dejaba, me iwori al entretenimiento 
de leer algún libro DEVOTO, elo, 
CERVANTES, 
se describe (Antonio de Herrera) una prove. 
sión DEVOTA y armada qUe se olieny pura 
comiucir las santas intágenes al adoratorio, 
€lculera, 


SouLls, 
ee pidió perdón (Pepita) á la DEVOTA Imazen 
por haberla tenido desatendida mucho tienpo, 
VALERA, 

— Devoto: Afecto, aficionado å una persona, 
U. t e s. 

... en yendo de aqui, me vaya por esos ma- 
nasterios, donde tengo frailes DEVOTOS tios: y 
lus de el mismo encargo, eto. 7 

La Celestina. 

Salió papa Juan Angelo de Meslices, DEVOTO 

(å lo que se pensó), del rey católico, 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 

DEVOVER (del lat. decovére): a. ant. Dedicar, 
ofrecer, entregar. Usab, t. e, r. 

DEVRIGU) ó DIVRIGUI: Geog. C. del extremo E 
de la Anatolia, Turquia Asiática; 10 000 habits. 
Sit. al E.S. E. de Sivas. Como cada casa tiene 
su huerta, la poblacion ocupa gran superficie de 
terreno, El valle en que está la c. cs espacioso y 
se halla circundado al N. por las alturas del 
Dumbug Dagh y al S. por el curso del Erumbat, 
mientras que por el O. se eleva gradualmente 
hacia las cúspides nevadas del Yamur y por el 
E, queda interrumpido bruscamente al pie de 
abruptos marizos roquizos. Le riega un insigni- 
licante riachuelo, que desagua en el Keunmer-su, 
que viene de un desfiladero del Dumbug, se di- 
rigeal S. O. hacia Devrighi para ir å perderse 
en una inaccesible garganta. ALO. en unas rocas 
se encuentran las ruinas de un castillo de doble 
muralla, de origen sarraceno, El pórtico de la 
mezquita es una de las mejores construcciones 
de la Anatolia. Devrighi, llamada antes Tefri- 
cia, es una de las c. á que se redujo la antigua 
Nicópolis, construída por orden de Pompeyo en 
memoria de la victoria yue alcanzó en contra de 
Mitrilates; hoy convienen todos los autores en 
que Nicópolis corresponde á la moderna En- 
dres, 

DEVUELTO, TA: p. p. irreg. de DEVOLVER. 


DEVUEZ (ARNOLDO DE): Biog. Pintor francés. 
N. en Oppenvis, cerca de Saint-Omer, en 1642. 
M. en 1724. Era hijo de un tornero en metales; 
las aptitudes y felices disposiciones que demos- 
tró para el arte pictórico desde su infancia fuc- 
ron causa de que su padre le enviara á París, 
donde trabajó bajo la dirección del hermano 
Luc. Desde Paris se trasladó å Roma y alli se 
perfeccionó en su arte estudiando los buenos 
modelos y las obras maestras, adquiriendo una 
reputación «que le valió ser llamado & Paris por 
Lebrúu, que por entonces estaba cucargado ide 
muchos y considerables trabajos. Trabajo De- 
vuez durante algún tiempo con aquel pintor, 
salió después de Paris por efecto de algunas 
intrigas contra él tramadas, y se retiró á Lille, 
donde termino sus dias. Las obras de este pintor 
son notables por lo correcto del dibujo y por la 
buena colocación de las figuras; recuerda por su 
estilo á Rafael, pero sus cuadros dejan mucho 
que desear desde el punto de vista del colorido. 

DEW (Poxás Robk160): Biog. Celebre eseri- 
tor americano, N. en el condado de King:and- 
Queen, Virginia, en 1802, M. en Paris en 1846. 
Hizo sus estadios en el Colegio de Wilham and 
Mary, en el que fué luego nombrado (1827) pro: 
lesor de Economía politica, de Historia y de 
Metafisica. En 1829 publicó sus lecciones de 
Eronomia politica con el titulo de Lertures or 
the restrictivo systeme, Esta obra, que se publicó 
en el momento en que se discutía en los Estados 
Unidos la enestión de la libertad de comercio, 
ejerció gran inilaencia en las decisiones me 
se tomaron. En la misma época una grave inau- 
rrección de esclavos produjo tal espanto en Vir: 
ginia que se pensò en emanciparlos; escribio 
entonces Dew contra la raza africana una obra 
titulada Lselavihd, que medilicó el primer pen- 
samiento de Jos lueños de esclavos y Hego i ser 
en el Sur la Biblia de los esclavistas. En 1834 
publicó eu el Southern messenger una serie de 
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artículos sobre los caracteres distintivos de los 
sexos, que obtuvieron un gran éxito, Su obra 
mis importante es un tratado de Filosofia de la 
historia, que vió la luz site años después de su 
muerte, con el titulo de t Joigest o7 the luces, 
costu mMS, MENNETS and dnstitutions y the uncical 
and modera nations (Nueva Y ork, 1533), 


DEWAAL (JUAN): Livy. Pintor tlamenco. 
N. en Amberes en 1558, M. en 1633, Fué diset 
pulo de Francisco Franck, llamado ell iejo, y 
después fué á perleccionar sus estudios ú París y 
å Italia. De regreso en su ciudad natal se dedico 
con éxito igual á la pintura de historia y & re- 
tratos, Su obras so recomiendan por la delica- 
deza del toque y por el colorido. Tuvo dos hijos: 
Lucas, que fué discipulo y feliz imitador de 
Juan Breughel; y Cornelio, que llegó á ser un 
distinguido pintor de batallas, 


DEWES (Sir Symoxns): Blog. Politico, anti- 
cuario é historiador inglés. N. en Coxden (coudla- 
do de Dorset) en 1602. M. en 1650, Fué nombrado 
scheriff del condado de Suffolk en 1629, cruado 
barounet en 1641, y elegido en la época de la 
guerra civil, individuo del Parlamento Largo. 
Se adhirió al covenant y se pronunciò contra la 
causa real, mas no por eso dejó de ser expulsado 
del Pariamento por los soldados de Cromwell 
en 1648. A partir de esta ¿poca vivió alejado dle 
la vida política, y se oenpó exclusivamente en 
trabajos históricos y arqueológicos, Además dle 
varias obras manuscritas se conserva de él T'he 
Journals of the parliaments under Elisabrih, 
obra muy útil y digna de ser consultada, Pue 
publicada por un sobrino del autor, llamado 
Pablo Bowes. 


DEWEY: (eog. Canal de la costa O. de la Baja 
California, Mujico; es el paso entre la punta 
San Eugenio y la isla de Natividad, y tiene unas 
cuatro millas de anchura. 


DEWEZ (Diospavo José): Biog, Historiador 
belga. N. en Naniur el 4 de enero de 1760. M. el 
28 de octubre de 1834. Ocupó diez años la cáte- 
dra de Retórica en el Colegio de Nivelles, En 
los dias dela Revolución francesa y del Imperio 
fué sucesivamente comisario del Directorio en 
el Tribunal curreccional de Nivelles, sustituto 
del comisario del Directorio en los Tribunales 
civil y eriminal del departamento del Sambra y 
Mosa, y subprelecto de San Huberto, puesto 
que conservó hasta 1814, Cuando Bélgica quedó 
unida á los Países Bajos, Dewez recibió el nom- 
hramiento de inspector gcueral de Atencos y Co- 
legios. El historiador belga, que era secretario 
perpetuo de la Academia de Brusclas, insertó 
varias Memorias en la colección de este centro 
cientifico; dió lecciones públicas de Historia 
patria en el Museo de Letras y Ciencias de Bru- 
selas, y consagró sus ocios á la composición de 
numerosas obras históricas, entre las que se citan 
las siguientes: Historia. general de Bélgica (Bru 


sclas, 1806-7, 1826-28, 7 vols, en 8,%); Geografía ' 


antigua del departamento del Sambra y Mosa 
(Namur, 1812, en 8.9); Historia particular de 
las provincias belyas (Bruselas, 1816, 3 vols. en 
5.*); Compendio de la historia de Bélgica (Brnse- 
las, 1817); Geografia del reino de los Paises Ba- 
Jos (Bruselas, 1819, en 8.%); JListoria del país de 
Lia (Bruselas, 1823, 2 vols. en 8,2); Compra- 
diode la historia de laprovinciaode Namur (Bru 
sclas, 1822, en 12,9); Compendio de la historia 
del ducado de Brabante, del marquesado de Am- 
beres y del señorito de Malinas (Bruselas, 1824, 
en 12.5); Compendio de la historia de la provincia 
de Heine y de Tournay (Bruselas, 1823, en 
12.5, y Curso de historia de Bélyica (Bruselas, 
1832, 3 vols, cn 8.5), 


DEWINTER (JUAN GUILLERMO): Biog. General 
y marino holandés. N. en Texel en 1750. M. en 
Paris en 1812, Después de haber servido en la 
mawina holandesa tomá parte en la sublevación 
de 1787 contra el estatuder y tuvo que reit 
glarse en Francia. Mizo las campañas de 1792 y 
1793 á las órdenes de Demouriez y de Piehe- 
gru; legó á ser general de brigada, y en 1795 
entro con los franceses eu su pais, donde fué 
nombrado vicealmirante de la lata rennida en 
Texel, pero el almirante inglés Duncan le hizo 
sufrir nna derrota en 1797. Desde 1797 ¡ 1802 
representó á la República de Batavia cerea del 
gnbierno francés, Después el rey de Holanda, 
Luis Bonaparte, le contió el mando en jefe de 
los ejércitos de mar y tierra, con el titulo de 
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mariscal, Cuando murió Napoleón le concedió . 


el houor de que fuese enterrado en el Panteón, 


DEWITT: Geog. Condado del est. del INinois, 
Estadus Unidos; 17100 habits. Regado por el 
Salt Creek, afluente oriental de Ilinois. Su ea- 
pital es Clinton, ¡Condado del est. de Te 
Estados Unidos; 10 190 habits, Recorrido de N. å 
S. por cl rio Guadalupe que va å desaguar en 
la bahía del Espiritu Santo. Su cap. es Clinton. 


DE WITT'S LAND (Tierra pe De Wrrr): 
Bioy. Región de la Australia occidental. Forma 
parte del dist. del N. de la Colonia de la Aus- 
tralia del Oeste, Se extiende entre la Tierra de 
Andrach y la Tierra de Tasman, desde la bahia 
de Exmouth hasta el río Grey, entre los 118% y 
123% long. E. Su costa es baja, desprovista de 
tondeaderos, erizada de escollos, desierta y sal- 
vaje. Fué deseubierta en 1628 por el holandés 
De Witt, y visitada más tarde, entre otros, por 
Dampier, que dió su nombre á un pequeño ar- 
chipiclago, y Tasman que dió el suyo a la parte 
de costa que remonta al N. E. 

DEWSBURY: Grog. C. «del condado de York, 
Inglaterra; 25000 habits. Sit, en una altura que 
domina al río Calder, afluente por la derecha del 
Aire, no lejos y al 5.5.0. de Leeds, cerca del 
canal de Hall á Liverpool. Fabricación de tapi- 
ces y otros tejidos de lana. Alguna hnlla en los 
alrededores, El municipio comprende las ciuda- 
des Clifton, Ossett y Suothill, y tiene 50000 ha- 
bitantes. 


DEXAMINA: f. Zool. Género de erustáceos ma- 
lacostráceos, artostráceos, del orden de los anfi- 
podos, suborden de los crevetinos, familia de los 
gomáridos, subfamilia de los atilinos, que se 
distinguen por carecer de palpos maudibulares. 
Se halla representado este género por la especie 
D. spinosa. 


DEXIA (del gr. 2:7% ágil): m. Zool. Género 
de insectos dipteros, suborden de los brayuice- 
ros, grupo de los muscarios, familia de los mús- 
cidos. Tiene el cuerpo esbelto; la cabeza pequeña; 
las antenas cortas, con un artejo terminal pro- 
visto de una cerda plumosa; el abdomen oval y 
punteado, Se halla representado este género por 
la especie Dexia rústica, 

DEXIPO: Biog. General lacedemonio. Vivía 
hacia el año 400 a. de J. C. Residía en Gela 
cenando Sicilia sufrió por segunda vez (406) la 
invasión de los cartagineses, entonces mandados 
por Anibal, nieto de Amilcar. Acndiendo al 
llamamiento de los habitantes de Agrigento, los 
primeros que se vieron atacados, Dexipo llegó á 
la ciudad con un cuerpo de mercenarios, pero se 
le acusó de traidor por haberse dejado sobor- 
nar, como otros cuatro generales de Agrigento. 
Cuando se hizo imposible la defensa de esta 
ciudad Dexipo regresó á Gela, porque los sira- 
cusanos le encargaron que la protegiera contra 
los cartagineses, y poco tiempo después, habien- 
dose negado á favorecer los proyectos de Dioni- 


sio contra Gela, salió de Sicilia, obedeciendo las ; 


órdenes de este principe, 

-Dexivo ó Dioxivo: Biog. Medico griego. 
N. en la isla de Cos. Vivía en el siglo IV a, de 
J. C. Era discipulo de Hipócrates. Mausoleo y 
Pixodaro, hijos de Ilecatomno, rey de Caria, 
habian caido gravemente enfermos, El rey hizo 
lamar å Dexipo; pero éste, para acudir en auxi- 
lío de los principes, exigio ue Hecatomno re- 
nuncjase á sus proyectos contra la isla de Cos. 
Dexipo había escrito un libro Subre la Medicina 
y dos Sobre el pronóstico; de estas obras súlo 
conocemos los titulos, conservados por Suidas. 
Enasistrato censura å Dexipo por haber limitado 
con exceso la cantidad de bebida que se puede 
dar å los enfermos, Al decir de Plutarco, Dexipo 
admitia, como Platón, que las bebidas pasan al 
órgano pulmonar; mas, en su opinión, súlo la 
parte mas sutil seguia este camino, y el resto, 
mezclado con los alimentos, iba al estomago, 

-= Dexiro (Pegerto TERENNTO): Doy, Histo- 
riador griego, hijo de Ptolemeo, N. en Hermo, 
pueblo del Ática. Vivía en el siglo r1 de nuestra 
era, bajo los reinados de los emperadores Clan- 
dio IL, Aureliano, Tácito y Probo. M. hacia 
el 280. Obtuvo en sn patria grandes honores: 
fué nombrado rey de los tesmotetas, arconta 
epónimo, presidente de las grandes panateneas 
y soberano pontifice. Sus hijos le elevaron, qni- 
zis en vida del padre, una estatua, cuya base, 
que aún se conserva, muestra una inscripción 
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que en términos pomposos celebra todas las dis- 
tinciunes de que habia sido objeto, y su doble 
fama como orador y poeta. Dexipo mereció to- 
davia mayor gloria por haber defendido á su 
país contra los bárbaros, que los historiadores 
antiguos llaman escitas y godos, pero que pro- 
bablemente eran de la tribu de los hérulos, 
Estos, después de haber asolado las costas del 
Mar Negro, Helesponto y Archipiélago, inva- 
dieron el Atica y se apoderaron de Atenas. Los 
habitantes de la ciudad se refugiaron en las 
montañas, Dexipo se puso al frente de sus com- 
patriotas y les animó para que rechazasen al 
enemigo, Unióse con Cleodames, jefe de la flota 
roniana, y expulsó de Atenas á los bárbaros, 
después de haberles matado tres mil hombres. 
Era la primera vez, en un período de quinientos 
años, que los atenienses se mostraban dignos de 
sus antepasados los vencedores de Maratón y 
Salamina. Como la inscripción de la estatua de 
Dexipo no menciona estas campañas militares 
del historiador, se ha supuesto que fé erigida 
antes de la guerra de los godos; sin embargo, la 
inscripción habla de una historia pera la que el 
escritor había aprovechado, no sólo lo que de- 
clan los libros, sino también sus propios recuer- 
dos. Dicha historia es la que conocemos por 
Eunapo y Focio, y que llegaba hasta el año pri- 
mero del reinado de Claudio II. Otro autor, que 
tuvo å la vista la obra, declara que la toma de 
Atenas y la derrota de los godos se verificaron 
en los días de Galieno, predecesor de Clandio H. 
Awn admitiendo, con Zonaras y el continua- 
dor de Dión Casio, publicado por A. Mai, que 
estos acontecimientos ocurricran el primer año 
del reinado de Claudio (269), no desaparece la 
dificultad, y es preciso suponer que Dexipo hizo 
dos ediciones de su libro, y que únicamente en 
la segunda, posterior á la estatua, contó la in- 
vasión de los godos, ó qne sus hijos, al enumerar 
todos los títulos de su padre en la base de la 
estatua, omitieron de propósito el de general de 
los atenienses, que había obtenido accidental- 
mente y sin ninguna formalidad legal. El nom- 
bre de.orador dado 4 Dexipo ha hecho suponer 
que éste escribió algunas obras sobre Oratoria; 
mas si las compuso & nosotros uo han llegado, 
ni siquiera los títulos. Focio cita tres de sus 
obras históricas, á saber: Dayuzta Anefayð any, 
en cuatro libros; Vivtonv lorasranv,, Ó como 
la llama Lusapo, Xz0v:xx loznota, en dos libros 
por lo menos, como se sabe por una cita de Es- 
teban de Bizancio; Xzvtzx de la que poseemos 
fragmentos extensos. La primera obra cra una 
Historia de Macedonia desde los tiempos de Ale- 
jandro, El autor, eu una introduccion, trataba 
de la historia antigua del mismo pais, desde Co- 
rano hasta Alejandro; en Jo demás seguia tiel- 
mente al historiador Arriano. A csta historia 
pertenecen algunos fragmentos descubiertos por 
Angelo Mai, entre otros el diseurso real ó ficti- 
cio de Hipórides. La segunda obra cra una ero- 
nologia histórica desde los tiempos míticos 
hasta el comienzo del reinado de Claudio 1, y 
la tercera una historia de la invasión de godos 
ó hérulos. Como Dexipo había sido testigo ocu- 
lar de lo que narraba, su relato sería verla- 
deramente precioso, Forio elogia el estilo y la 
dicción del historiador griego, solve todo en 
Ja ùltima obra, y le considera un segundo Tuci- 
dides, lo que es por lo menos nna exageración. 
Híúllanse en Dexijo la afectación y mal gusto 
de los retóricos del siglo 111, y sorprende, nice 
un biógrafo, que un autor «capaz de semejantes 
puerilidades, haya podido hacer grandes cosas. » 
Los fragmentos de este historiador fueron reco- 
gidos é impresos por primera vez, aumue con 
poco cuidado, en la colección bizantina de Paris 
(1648), y se reimprimieron con numerosas edi- 
ciones, por Angelo Mai, en la Coldrctio Velerum 
seriploraan; por JS. Benner y Nichuhr en los 
Seriplores Historie Byzantine (Bonn, 1829, 
en 8,9, y por C. Miller en los Fragmenta His- 
toricarion Gracorion, publicados por Didot(Pa- 
ris, 1849). 


-Dexiro: Biog, Escritor y lilósofo griega, 
comeutiador de Platón y Aristoteles. Vivía hacia 
la mitad del siglo tv de la era eristiana, Pue 
discipalo del neoplatónico Jámblico, y escribió 
en forma de diálogo un comentario acerca de las 
Categorias, de Aristóteles, El texto griego se 
conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid, 
pero nose ha publicado, Su titulo es el siguiente: 
Asiiazay ginosozos llrazevizoj töv elg 725 
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A ciotorihoos Karnyogías 'Azogiv ts nal AU- 
Si repáhata u’. Se ha impreso una traduc- 
ción latina titulada Questionum in Categorias 
Libri tros, interprete J. Bernardo Feliciano 
(París 1459, en 8.9, y Venecia, 1566, en fol.), 
à continuacion del tratado de Porfirio Zn Pre- 
dieam Saint Hilaire analiza en los siguientes 
términos el mérito de esta obra: «Es un diálogo, 
en tres libros, entre Dexipo y Seleuco, uno de 
sus dliscipulos. El discípulo propone cuestiones 
dudas más ó menos graves, y el maestro da á 
cada dificultad soluciones precisas, y por lo ge- 
neral muy elegantes. El primer libro de este 
diálogo está consagrado á las categorías mismas; 
los otros dos à defender las categorías contra 
los ataques de Plotino. Es una polémica curiosa, 
poco apreciada hasta hoy por lo general en la 
historia de la Filosofia, donde en lo sucesivo 
ocupará un puesto. Los argumentos de Dexipo 
son casi todos muy claros y precisos, y refutan 
victoriosamente los de Plotino. Dexipo, que lleva 
el titulo de platónico en todos los manuscritos, 
defiende en esta pequeña obra una doctrina 
completamente peripatética; mas esto no debe 
extrañar, pues no pacos platónicos han defendi- 
do, como él, los principios de Aristóteles, Tam- 
bién se halla en varios manuscritos de la Biblio- 
teca llamada de los Médicis el texto original del 
comentario de Dexipo. Bekker, con su gran edi- 
ción de Aristóteles (Berlín, 1831-40), ha dado 
algunos fragmentos muy cortos (en el cuarto 
volumen) delos Comentarios sobre las Categorias, 


DEXMERO: m. ant, DEZMERO. 


DEX SORS (Mosis LEONARDO): Biog. 'Lro- 
vador catalán. Vivió en el siglo xv, y fué pro- 
Lallemente contemporáneo de Alfonso Y de 
Aragón. Al decir de Torres Amat era caballe- 
ro. Con larga composición erótica, escrita, asi 
como todas las principales obras de catalanes y 
valencianos, en versos de once silabas, metrifi- 
cación de antiguo recibida en aquellas regiones, 
obtuvo la honra de ostentar la joya concedida 
al mis digno en uno de los consistorios del gay 
saber, Esta poesia puede leerse en un códice de 
la Universidad de Zaragoza, y lleva este título: 
Leonad Dez Sors gonya la joya que possa Frangi 
Bussot. Dex Sors ó Dez Sors tiene en dicho cu- 
rioso Cancionero hasta dicz composiciones, una 
de ellas dirigida á la marquesa de Orestanes. 
Las poesías de Sors ocupan, en el citado códice 
de Zaragoza, del fol. 137 vuelto al 159. Torres 
Amat, eu sus Memorias para ayudar á formar 
un diccionario crítico de los escritores calalanes, 
etcétera (Barcelona, 1836), reproduce (págs. 607 
y 608) cuatro poesías, copiadas de un Cancio- 
nero de Paris por un amigo suyo. 


DEXTER (Fiavio Lucto): Biog. Escritor es- 
pañol. Y, Duxrko. 

— DEXTER (SAMUEL): Biog. Político norte- 
americano. N. en Boston en 1761. M. en 1816, 
Educóse en el Colegio Harvard, y durante al- 
gún tiempo fué individuo del Congreso, en la 
Camara de Representantes y en el Senado, En 
1800 recibió el nombramiento de Ministro de la 
Guerra, y después el de Hacienda, habiendo 
también desenpeñado por poco tiempo Ja secre- 
taría de Estado. En 1812 se contó entre los más 
calurosos defensores de la guerra con la Gran 
Bretaña. Varias veces le ofrecieron una misión 
en el extranjero, pero él la rehusó siempre. De- 
jo un buen nombre como hábil escritor y elo- 
cuente orador. La respuesta que dió el Senado 
al mensaje del presidente Adams con motivo de 
la muerte de Wáshington, se debió á Samuel 
Dexter. 

DEXTRINA (del lat, dextra, la mano derecha; 
por da propiedad óptica de esta sustancia): f. 
Quim. Sustancia sólida, blanca, goniosa, incris- 
talizable, sin olor ni sabor, soluble en el agua 
y que tiene la propiedad de desviar hacia la de- 
recha los rayos luminosos polarizados, 

Este trabajo se le puede ahor å la eria 
dándole e) almidón previamente transformado 
en formas solubles de azúcar y DENTUINA. 

MoNLAT. 


- DENTINA: Quim. é Indust, Wi vato de car- 
bono correspondiente á la fórmula CHUO, in- 
atacable ó dificilmente atacable por la diastasa, 
que no reduce directamente ed liquido enpropo- 
tásico, ni experimenta la fermentación alcoho. 
lica por la acción de la levadura de cerveza so- 
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ticnen esta misma propiedad, es decir, que en 
rigor existen varias clases de dextrina, 

En el comercio se da este nombre á diversas 
preparaciones industriales empleadas conio aglu- 
tinantes, y obtenidas por derivaciun de Ja léen- 
la ó almidón, preparaciones que contienen en 
mayor ó menor proporción alguno de los hidra- 
tos de carhono a que corresponde propiamente 
el nombre químico de dextrina. Estas prepara: 
ciones industriales que como dextrina se expen- 
den reciben también los nombres de leyocoma, 
almidón tostado, gomeina, goma indigena, ete. 

Propiedades, - La dextrina es un everpo sólido, 
incoloro, amorfo, soluble en el agua en todas 
proporciones, formando con ella líquidos espe- 
sos, viscosos y transparentes, conocidos con el 
nombre de jarabes de «dextrina; es soluble en el 
alcohol diluido, insoluble en c) alcohol absolu- 
to que la precipita de sus soluciones acuosas en 
forma de copas espesos y viscosos que se adhie- 
ren á las paredes de las vasijas. Es dextrogira, 
siendo su poder rotatorio 4-138%,68 según Pa- 
yer, y +176% según Bechamp. Obtenida por la 
desecación de su solución acuosa, presenta el 
aspecto de la goma aribiga, de la que se distin- 
gue por la acción del ácido nítrico que la trans- 
forma en ácido oxúlico sin producción de ácido 
múcico. Preparada directamente con el almidón 
ó la fécula sometidos á una temperatura de 200% 
ó å la acción de una corta cantidad de ácido ni- 
trico, forma un polvo blanco amarillento. La 
dextrina toma, bajo la inflnencia del jodo, una 
coloración roja vinosa; la diastasa, hacia los 
60°, y el ácido sulfúrico diluido á los 100, la con- 
vierten en glucosa con absorción de los elemen- 
tos del agua. Los álcalis cánsticos en presencia 
de la dextrina dan con las sales de cobre una 
solución azul que precipita el óxido rojo de co- 
bre por la acción del calor, Una mezcla de ácido 
nítrico fumante y de ácido sulfúrico concentrado 
convierte la dextrina en dinitrodextrina, soluble 
en el agua y precipitable por el ácido sulfúrico. 
El anhidrido acético disuelve la dextrina á 1509 
formando un derivado triacético. Este mismo 
cuerpo se origina haciendo obrar el anhidrido 
acético sobre el almidón á 150% La dextrina da 
con la solución alcohólica caliente de barita un 
abundante precipitado blanco, insoluble en el 
alcohol y soluble en agua caliente. Las solucio- 
nes de dextrina precipitan por el acetato ile plo: 
mo amoniacal y por el cloruro estánnico, pero 
no por el acetato neutro ó básico. 

La dextrina disuelta en el agua es precipita- 
ble por el alcohol, según queda indicado, Si se 
hace experimentar á este cuerpo este tratamien- 
to cinco veces seguidas, la dextrina que resulta 
contiene aún cerca de un 10 por 100 de glucosa. 
Si entonces se la hierve con cloruro de cobre y 
potasa cáustica en cantidad suficiente para oxi- 
«dar toda la glucosa, se filtra el líquido, y, una 
vez frio, se adiciona ácido clorhidrico evitan- 
do toda elevación de temperatura y después se 
precipita por alcohol, se obtiene una dextrina 
purísima que no precipita por el reactivo cupro- 
potásico, y que colora el iodo de rojo. La dex- 
trina se hidrata con gran facilidad por el calor 
en presencia del agua; es muy dificil por esto 
obtener dextrina perfectamente exenta de glu- 
cosa, y en la práctica se consideran como dextri- 
nas mezclas de glucosa y de esta última especie 
química. 

Se admite la existencia de varias dextrinas 
producidas por la acción dle cantidades variables 
de diastasa ó por la acción de los ácidos sobre el 
almidón; estas dextrinas son: 

1.2 Eritrodertrina. — Se colora de rojo por el 
iodo; es ficilmente atacable por la diastasa. Se 
parece extraordinariamente al almidón soluble, 
del que sólo se distingue por su insolubilidad en 
el agua fria y sn coloración azul en estado só- 
lido por el iodo. ` 

2, Acrodirtrina-alfa. -No se colora por el 
iodo; es lícilmente sacarificable por la diastasa. 
Su poder rotatoria es 42107, su poder reductor 
12, siendo 100 el de la glurosa. 

3B,%  Aerodesteinabeta, = Es inatacalle por 
la diastasa en veinticuatro horas. Su poder ro- 
tatorio es 4-190°; su poder reductor 32, 

9, derodictrinajanona, - Esinatacable por 
la diastasa, Xl cido sulfúrico diluido é hirvien- 
da sólo la transforma en glucosa después de 
muchas horas, Su poder rotatorio es +150%; su 
poder reductor 28, 

Súllivan admite la existencia de enatro dex- 


lamente. Existen varios cuerpos poliméricos ue + trinas distintas procedentes del desdoblamiento 
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del almidón en cuatro formas diferentes, pero 
las considera ú todas dotadas del mismo poder 
rotatorio y con la propiedad de no reducir el 
reavtivo cupropotásico, 

, El vapor de agua & 200° transforma una ean- 
tidad notable de dextrina en glucosa, La ac- 
ción es mis cnórgica si Ja fécula está un poco 
ácida. La dextrina fermenta en presencia de la 
mucosa del estómago, dando una mezela de ácido 
lúctico y ácido sarcoláctico, Bajo la influencia de 
una tensión elcetrica, debil y prolongada mu- 
cho tiempo, la dextrina puede fijar una cantidad 
notable de nitrógeno del aire, de tal modo que 
una dextrina que contenga 0,12 % de nitrógeno 
al poco tiempo de preparada puede llegar á 
contener al cabo de siete meses 1,92 %. 

El bromo actúa sobre la dextrina en tubo ce- 
rrado; el producto de la reacción, tratado por 
óxido de plata húmeda, da cido dextrómico, 

Fabricación industrial, - La dextrina se pre- 
para haciendo hervir la réeula con el agua aci- 
dulada con un 3 por 100 de ácido sulfúrico. 
Cuando el líquido no se colora ni de azul ni 
de rojo por el iodo; se suspende la ebullición y 
se neutraliza el exceso de acido sulfúrico con el 
carbonato de barita; luego se añade una peque- 
ùa proporción de levadura de cerveza y se deja 
fermentar. Cuando la fermentación ha termi- 
nado se filtra y evapora al baño-marvia. El resi- 
due puede lavarse repetidas veces con el alcohol 
absoluto para ¡nuiticarlo por completo, 

La fabricación de la dextrina es hoy una de 
las industrias químicas más importantes, 

La materia primera es un producto agrícola 
muy abundante: la patata. Este tubérculo con- 
tiene en sus celdillas los granos de fécula, que 
es la sustancia que después se transforma en 
dextrina, y cuya fabricación se compone de cua- 
tro operaciones distintas: 

1,2 Raspado de la patata con el fin de pul- 
verizarla. 

2,2 Tamizado de la pulpa de patata bajo la 
acción de nn chorro de agua, 

3,2 Purificación, 

4.3 Desecación. 

El raspado puede verificarse de varias mane- 
ras. Antiguamente se verilicaba por medio de 
cilindros de madera armados de cuchillas. Hoy 
se emplea una máquina llamada de Thierry, 
qme consiste en una tolva por la cual se carga 
la patata, previamente lavada y pelada, Al salir 
de la tolva, por el fonlo de ésta, se presenta á 
la acción de un cilindro de acero de 40 á 50 
centímetros de diámetro, y en el cual hay unas 
láminas de sierra con dientes pequeños, de una 
longitud de 30 å 40 centimetros cada lámina, 
Frente al cilindro hay una parte fija y plana, 
entre Ja cual y el cilindro se ve obligada á 
pasar la patata. La pulpa se recoge bajo del 
agua y pasa luego al tamizado en un tamiz de 
tela metálica, dentro del cual cae un chorro 
continuo. La pulpa ó fécula pasa al través del 
tamiz mientras las peliculas siguen por el inte- 
rior del mismo. 

Las aguas sobrantes del lavado van á grandes 
depósitos de reposo, donde la fécula arrastrada 
se precipita al fondo. 

La fécula recogida forma un líquido lechoso, 
el cual á las pocas horas precipita completa- 
mente toda la fécula que contiene. Luego se lava 
con agua limpia y se tamiza nuevamente en un 
tamiz más fino, y despues se deja en reposo, 

Decántase el agua y pónese la fécula å secar 
sohre placas de yeso, De aquí puede pasar ya 
inmediatamente á la desccación en estufas á 
propúsito y con calor lento y moderado, . 

Obtenida la fécula se procede por cualquiera 
de los tres métodos siguientes á transformar en 
dextrina. 

El procedindento más sencillo es calentar la 
fécula á 2009 y mantenerla durante algún tiem- 
po å esta temperatura. Pueden emplearse varios 
sistemas de hornos, pero los más ventajosos son 
los de aire caliente, puesto que con ellos se 
puede obtener una temperatura sumamente re- 
gular. 

Canstrúyese ima cámara suficientemente es- 
paciosa, dentro de la cnal se colocan cajas de 
hierro de mucha superticie y de un fondo dedos 
ú tres centímetros, El hogar calienta una serie 
de tuhos de hierro paralelos, por los cuales en- 
tra el aire frio. Estos tubos, por medio de otros 
canales verticales, hacen entrar el aire caliente 
por la parto inferior del horno ó estufa. Inme- 
diatamente se eleva el aire á la parte superior, 
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y luego, por medio de un tubo de enfriamiento, 
baja de nuevo á los tubos calefactores, conti- 
npuando asi sin interrupción. Cuando el horno 
está bien caliente funciona con suma regulari- 
dad; mas no así al principio, en que la calelac- 
ción es muy desigual. a 

Además de estos hornos ó estufas fijas se han 
ideado otros hornos amilegos á los de tostar 
caló, Uno de los tipos mås perfectos consiste en 
un gran disco formado por un cilindro de 60 4 
100 centimetros de «diámetro, y de unos 30 a 
30 centímetros de altura ó longitud, de modo 
que pueda abrirse fåcilmeute. La mitad inferior 
del lisco se sumerge en un depósito de aceite, 
que se puede calentar á 190 grados, mantenión- 
dose facilmente á esta temperatura fija. El cilin- 
dro gira alrededor de su eje, y, por tanto, la 
masa de fécula se halla constantemente calen- 
tada á temperatura uniforme y se remueve por 
el mismo movimiento de rotación del aparato. 

La dextrina preparada por torrefacción tiene 
siempre un color amarillento, pero no asi la que 
se prepara por medio de los ácidos, ya sta el 
ácido vitrico, ya el sulfúrico. De este modo la 
acción es más rápida y se necesita menos ten- 
peratura, por lo que no hay peligro de que se 
requeme ni tome el color moreno amarillento. 

Prepárase el agua acidulada en la proporción 
siguiente: , 

4 kilogramos de ácido nitrico ú 40° B. 

300 litros de agua, 
y mézelase con una tonclada de fécula. Se forma 
una pasta y luego se moldea en panes que se 
ponen ú desecar, Obtenida esta desecación se 
rompen y pulverizan, encerrándolos en las cajas 
que ya se ha dicho que se colocaban en cl inte- 
rior de la estufa descrita anteriormente. Alli se 
someten á una temperatura de 100 á 130%, según 
se desee que la operación marche más ó menos 
lentamente. 

Ohtenida así 1a dextrina se extiende al aire 
en capas delgadas, con el fin de que absorha aire 
y vapor de agua y se enfide, Luego se coloca en 
barriles forrados de papel, 

Esta dextrina es más blanca que la obtenida 
por medio de la simple torrefacción. Con el decido 
clorhídrico puede obtenerse todavia más blanca 
y pura; pero el procedimiento, que es análogo al 
anterior, resulta algo mús earo, puesto que hay 
que emplear mayor cantidad de ácido, 

Finalmente, puede prepararse también la dex- 
trina por medio del ácido sulfúrico en vez del 
cloyhidrico ó nítrico, Las cajas empleadas para 
la dextrina con ácido nitrico pueden ser de hic- 
rro, pero las de sulfúrico ó clorhidrico tienen 
que ser forzosamente de plomo ú hojalata. 

Por medio de la diastasa se puede obtener 
también la dextriva. El aparato se compone de 
tres eubas de madera y una caldera especial. La 
primera cuba de madera está más elevada que las 
restantes y contiene una caldera de hierro com- 
pletamente rodeada de agua. Por medio de un 
tubo de vapor se puede calentar cl agua á 35°. 
Dentro de la caldera se pone agua Iria y 15 ki- 
logramos de malta de las cervecerías. La tempe- 


ratura se eleva poroá poco, y cuando alcanza la ; 


de 75% se mezcla 100 de fécula y se agita conti- 
nuamente, Cuando tratada por el iodo una por- 
ción de líquido da una coloración vinosa, la 
primera parte de la operación ha terminado y 
conviene detener la acción del malta, Ó sen de la 
diastasa, para lo cual dentro de la caldera se 
inyecta vapor hasta que se obtiene una chuliición 
franea, En la segunda cuba hay un doble filtro, 
al enal se hace pasar todo el contenido de la 
primera enba, y Inegojse recoge, després de filtra- 
do en la tercera, que se halla más baja. 

Sobre el Jitro se recoge una pasta que puede 
servir como alimento para el ganado, El líquido 
ne contiene la dextrina en disolución se con- 
centra, 

La concentración y desecación se verifica en 
una caldera cilindrica de eje horizontal, en cuyo 
interior se nueve un serpentín helizoidal per el 
cual rirenla el vapor tecalentado; de este mulo 
el serpentin hace el doble oficio de agitador y 
unilormador de calor, El agna que se evapora 
se escajel por ima chimenea de tiro, contribute 
vendo asi ala raphlez de la evaporación. Si no 
se olispone de una chimenea de tiro se puede 
favorecer la evaporación por medio ile un ven- 
tilador, 

Aia riores n usos de la destina, = Empléase 
Principalmente en los estampados y aprestos; 
úsase también en los papeles pintados y otros, 
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En Pintura y Litografía sirve como barniz. Para | ro que conviene conocer es la cantidad de agua 


los mordientes y colores destinados á la estam- 
pación debe ser dextrina do superior calidad, 
Sin embargo, no puede aplicarse la dextrina á 
todos los colores; particularmente para los blan- 
cos y azules claros no puede emplearse de nin- 
gún modo, 

Eu el comercio cada fabricante ha dado su 
nombre especial á la dextrina; así es que se en- 
cuentran muchas gomas con nombres especiales, 
que no son mås que dextrina preparada por 
procedimientos que dilicren poco de los descritos 
anteriormente. 

En Cirugia la dextrina se emplea å menudo 
para la curación de las fracturas y la construc- 
ción de apósitos destinados á asegurar la inmo- 
vilidad de la parte enferma. Cien partos de dex- 
trina en polvo se diluyen con 60 de alcohol á 50°, 
ó aguardiente alcanforado, y despucs se añade 
aguardiente, 40 0 50 partes, para obtener una 
masa de consistencia parecida á la de la cola, 
que se extiende sobre las vendas del apósito. 

El doctor Ferrer y Julve, en su Compendio de 
apúsilos y vendujes, a ouseja usar da dextrina 
en esta forma: dextrina 30 gramos; agua ¿005 
yeso 125. 

El profesor Pelikan, de San Petersburgo, para 
utilizar la fórmula, aplica primero una capa de 
algodón en rama ó de estopa, que sujeta por me- 
dio de una venda; después vil mas de cartón ó de 
papel fuerte cubiertas con la mezcla de dex- 
trina, las que á su vez sostiene por medio de 
una venda arrollada, empapada cn la misma 
mezcla, Estos apúsitos se consolidan pronto, y 
si las proporciones de la mezcla son las iudica- 
das, al cabo de quince minutos quedan endure- 
cidos; pero si conviene activar la consolidación 
no hay más que aumentar la cantidad de yeso, 

La solución de silicato de potusa ha reempla- 
zado hoy á la dextrina en gran número de cir- 
custancias; sin embargo, no hay que olvidar que 
constituye un medio sencillo y precioso, que el 
cirujano puede tener fácilmente å su disposición, 

En Medicina y Farmacia se usa un jarabe de 
dextrina para reemplazar los dle goma, azúcar, 
etcétera, y también se mezcla fraudulentamente 
á los jarabes simples ó compuestos; esta adición 
no ofrece ningún peligro, pero los medicamentos 
resultan menos azucarados que los lechos con 
buen azúcar, y su conservación es bastante mis 
dificil. 

Ensayos é investigacion de la deztrina, — Para 
investigar la dextrina en la glicerina se hiervon 
cinco gotas de glicerina en cuatro centimetros 
cúbicos de agua, añadiendo además algunas gotas 
de molibdato amouico en disolución nitrica do- 
ble. La menorseñal de dextrina da una colora- 
ción azul. Para investigar la presencia de la 
dextrina en el azúcar se disuelven trece gramos 
de azúcar en cincuenta de agna, y se añade 
cuatro volúmenes de alcohol de 95%. Al preci- 
pitado, sies que se forma, se añaden algunas 
gotas de una solución de iodo en ioluro potásico 
(15 gramos de ioduro y uno de iodo por litro de 
disolución). La coloración roja indica la presen- 
cia dela dextrina. 

Para determinar y clasificar la dextrina en un 
líquido que contenga al mismo tiempo glucosa 
sellererminan losdos productos simultáneamente 
por medio de una solución valorada de tartrato 
cúprico potásico;después se determina la glucosa, 
por medio de una solución valorada de ferro- 
cianuro potásico en presencia de la sosa, porqne 
estevdtinso reactiva no obra sobre la dextrina, 
La diferencia entre las dos determinaciones dará 
la cantidad de dextrina. 

Museulns considera la dextrina formada de 
tres moléculas de glucosa, unidas con pérdida 
de agua. Comprueba esta hipótesis transfor- 
mando la glucosa en dextrina por el mismo pro- 
codimiento que sirve pora obtener el éter por 
medio del alcohol. 

Se funde la glucosa, y una vez fría se disnclve 
en ávido sulfúrico, se añade una gran cantidad 
de aleahol y al cabo de tres semanas se deposita 
un cuerpo no azucarado miny soluble en el agua, 
que no reduce el hauido empropotásico ni se 
totara por el iodo, La diastasa obra débilmente 
sobre éh, y el ácido sulfúrico lo transforma on 


glucosa, De este conjunto de earo teres pitale 


deducirse que esta dextrina es la varidi teno. 
minada artodesote-canona, aun etstdo st po- 
der rotatorio es menor. 

Las dexninas comercialos deben emayarse 


siempre con el lin de ver si son puras, Lo prime- 


que contienen. Esto se obtiene fácilmente por 
diferencia, desevamlo cuatro ó cinco gramos de 
dextrina en un tubo y en el baño de accite, con 
el objeto de que una clevación de temperatura 
excesiva no rueda producir una destrucción par- 
cial de la materia. 

Para determinar la riqueza en elementos so- 
lubles se disuelve la dextrina en agua destilada, 
se liltra y se pesa el filtro, El aumento de peso, 
luego de desecado, indica la parte insoluble que 
contiene la dextrina. En euanto á la soluble, 
puede contener, además de dextrima, glucosa. 
Esta puede dosificarse fácilmente por medio del 
licor de Fehling. 

Kn la mayor parte de las fábricas de estam- 
pados se ensaya la dextrina por medio de una 
panocha, estampaudo una pequeña porción de te- 
Jido, 


DEXTRO (del b, lat, dextrum): m, Espacio de 
setenta y dos å ochenta pasos, que antiguamei- 
te poseían las iglesias, y cuyos fimtos estaban 
destinados únicamente al culto divino. 


-Dexrko: Biog. Escritor español. N. en 
Barcelona. M. el 21 de agosto del año 443. Era 
hijo de San Paciano. Terminados sus estudios 
pasó á Roma y fué elegido por el emperador 
prefectodel pretorio. San Jerónimo dice: «Dextro, 
hijo de Paciano, ilustre en el siglo y eristiano, 
se dice que ha compuesto una historia uviver- 
sal que aún no he leido.» Compuso Dextro, en 
efecto, el libro que tituló Omaimoda historia, 
la cual lega al año 430, y comienza desde el 
principio Gel mundo; por haber ya muerto su 
amigo San Jerónimo la dedicó á Paulo Orosio, 
con quien parece tenía algún parentesco, y la 
escribió en Barcelona (según él insinúa), patria 
suya. Que Dextro fué prefecto del pretorio lo 
dice el titulo de su obra, y lo indica San Jeró- 
nimo en cl prólogo de su catálogo. Según Nico- 
lás Antonio fué nombrado prefecto del pretorio 
el año 395, y murió en tiempo del emperador 
Teodosio. En el Código de este emperador se 
hallan varias leyes dirigidas 4 Dextro, como 
puede verse leyendo las leyes 53 y 54 De curse 
publico; la ley 2,% De indulgentiis debitorum, ete. 
XI Marqués de Mondéjar y el P. Flórez, siguien- 
do á otros eríticos, opinan que hubo dos Dextros, 
y que no fué el hijo ¿le San Paciano al que dedi- 
có San Jerónimo su libro de los Varones ilustres; 
pero el erudito schor Noguera prueba en su dis- 
curso á la traducción de las obras de San Pacia- 
no que todo puede convenir muy bien á un solo 
Dextro, hijo de San Paciano. Hacia el año 1591 
un tal Jerónimo Román de la Higuera supuso 
haber recibido de Alemania ciertos fragmentos 
que se hallaron en la Biblioteca de Fulda, los 
cuales eran parte de las historias compuestas por 
Dextro, hijo de San Paciano; Máximo, obispo 
de Zaragoza; Luitprando, disicono de Pavía; Ju- 
lián Pérez, San Braulio, Tajón, Valderedo y 
Heleca con algunos otros. Comunicó dichos 
frazmentos á varios eruditos, y singularmente á 
don Juan Bautista Pérez, obispo de Segorbe, 
quien hizo ver luego å Higuera que eran tingidos 
Jos que se decian de Dextro y de Máximo. Este 
sabio obispo, en carta que escribió con fecha de 
28 de enero de 1595 al bibliotecario dela iglesia 
de Toledo, Cristóbal de Palomares, y publicó 
Nirolás Antonio, decía asi: «Estos días eseribl 
al P. Higuera, diciéndole que era fingido el 
eronicón de Fulda en nombre de Dextro y Má- 
ximo, cuya copia aquí tengo, y puedo probar ser 
tiugido con cien argumentos, pero no tengo lugar 
para escribirlos.» Ál cabo de tres años, muerto 
el obispo Pérez, dió Higuera å los fragmentos 
la forma de Cronécones, haciendo muchas varia- 
ciones para conciliar varias opiniones, y logró 
persuadir que todo cra una eopia de un esdire 
antiquísimo de Fulla. En estos eronicanes se 
vieron luego varias órdenes regulares engrande- 
chlas eon la antigiiedad que deseaban, y con 
santos que no sabían y dudaba si eran suyos; 
de repente muchas iglesias se hallaron ennoble- 
cias eon santos ennfescres y mártires que estin 
mencionados en las historias eclesiásticas sin 
patrias ni sillas señaladas: y apenas quedó po- 
blación alenna que no se viese honrada con el 
nacimiento de algún santo, © con su glorioso 
martido ò con su enseñanzas se fingieron varios 
cunvidias, con cánones supuestos, y asistencia 
de prelados que nunca Imbo, de lo que resulto 
formare varias series de obispos en muchas 
iglesias de España para dar á éstas la antigue- 


405 DEYA 


PEYE 


dal que no tenian; y también santos nuevos y ¡ cuentra acompañando á la buxina en la corteza 


milagros lingidos. Reliriendo todo esto como 
sacado de autores antiguos y célebres como 
Destro, Máximo, San Braulio, ete., divulgado 
por sujetos religiosos é iustruidos, y apuyado 
por prelados y escritores piadosos, aunque sen- 
cillos, se llenaron de estas fibulas muchos libros 
que se imprimían, quedando de esta suerte 
acreditados los tales cronicones, y desacreditada 
la verdadera historia eclesiástica de España. El 
primero que hizo frente, después del citado señor 
Pérez, á estos cronicones, demostrando pública 
y eruditamente su falsedad, fué don José de 
Pellicer, desengatado y arrepentido de haberles 
dado fe en algún tiempo, lo que le acarreó mu- 
chas sátiras llenas de dieterios, injurias y opro- 
bios. Siguió al señor Pellicer don Gaspar Ibañez 
de Segovia, marqués de Mondéjar, cuya singu- 
lar erudición sufrió varias calumnias qne le 
levantaron algunos cclesiásticos seculares y 
regulares, Después el cardenal Aguirre hizo 
patente la falsedad de estos eronicones en su 
Colección de los concilios de España, probaudo 


que referían muchos concilios falsos y que cu- j 


Haban los que se habian celebrado en la propia 
edad de los escritores supuestos, Finalmente, 
Nicolás Antonio se puso de propósito á impug- 
nar tales croniconts, asi en la Diblioteca trelus, 
como cn la Censura de historias fubulosas, la 
cual dió á laz el sabio Gregorio Mayiúns y Cisvar, 
ilustrada con sus propias observaciones, notas 
eruditas y exquisitos suplementos. 

DEXTRONATO (de destrónico): m, Quim. Sal 
constituida por las combinaciones del ácido dex- 
trónico con una base. Los dextronatos más im- 
portantes sou; 

Dextronnto dárico. — Tiene por fórmula 

(CHO Ba +3 H%0. 
Se presenta formando nn masa gomosa que di- 
suelta en el agua da poco á poco cristales idén- 
ticos Á los del glnronato de barita. 

Destronato cáleica. — Se presenta en cristales 
microscópicos solubles en 33 partes de agua, y 
que tiene por fórmula (CSHMO?)Ca + 11%0. 
Añadiendo a esta sal lechada de cal, y calentan- 
do, se obtiene una solución con el cloruro de 
caleta, formando una combinación cristalina. 

Deatronato etilico. — Es el éter etílico corres- 
pondiente al ácido dextrónico, Este éter ofrece 
la particularidad de combinarse con el eloruro 
de calcio, formando uva combinación cristalina. 


DEXTRÓNICO (Acivo): adj. Quim. Acido 
formado por la acción del bromo y del agua 
sobre la dextrina á la temperatura de baño-ma- 
ria, y haciendo obrar después el óxido de plata 
sobre el producto formado. El dextronato argún- 
tico así obtenido se transforma en dextionato 
básico de plomo, que se descompone por el hi- 
drógeno sullurado y deja libre el ácido dextró- 
nico, 

Tiene por fórmula CHIO? Es una masa si- 
ruposa que comienza á depositar cristales al 
cabo de un año. Es dextrogiro y forma sales 
eristalizables llamadas dextronatos. El almidón 
y el paralmidón pueden dar este ácido lo mismo 
que la dextrina. 


DEY (del turco dey, tio materno): m. Titulo 
del jefe ó principe musulmán que gobernaba la 
regencia de Argel, 

DEYA: Geog. V. con ayunt., p. je de Palma de 
Mallorca, prov. de las Baleares, isla y divc. de 
Mallorca; 970 habits. Sit, cerca de la costa 
N. O., al pie «de elevadas montañas. Terreno 
muy pendiente, con bancales para contener las 
tierras que arrastran las llnvias, Aceite, naranja, 
frutas y pocos cereales. En los montes se eria 
la planta llamada en el país corria que sirve 
de pienso á las caballerías. Eu la eosta se halla 
el Single de Devá, morro tajado, saliente al 
N.O., con una torre encima, y en cuya banda 
oriental se halla da cala de Devá, con una pla- 
yuela en que desagua un riachuelo, resewirlada 
hasta cierto punto por los Codols, perlruseos que 
hay por fuera de clla. 

DEYAM ù DAYAM: froy, Cumbre de los montes 
Senién, Abisinia; dicese que es la más alta de 
estas montañas; sin embargo, el viajero españo! 
Almvgnes de Sostén halló que el pico Bajuit, al 
O. dle aquél, tenía 1917 ma, mientras que los 
bharómetros aneroides y olostóticos dieron sólo 
4631 para el Deya. 


DEYAMITINA: f. Quim, Sustancia que se en- 


del Cisampelos pareira, Se deposita de sus so- 
luciones en el alcohol hirviendo en tablas ami- 
eroscúpicas de forma exagonal. En contacto con 
el ácido sulfíirico toma una magnífica coluración 
azul oseura que vira después al verde y al rojo, 
concluyendo por desaparecer. 


DEYANIRA: f. Astron. Asteroide número 157 
descubierto por Borrelly el día 1.° de diciembre 
de 1875. Su movimiento medio diurno $537; 
tiempo de la revolución sidérea 1516 días; dis- 
tancia media al Sol 2583; excentricidad de la 
órbita 0,219; longitud del perihelio 107% - 24% 
longitud del nodo ascendente 62°- 81 ; inclina- 
ción de la órbita 12? — 2”, Equinoccio de 1881,0. 


—Devaxira: Lot. Género de Gencianáceas 
quironicas, cuyas flores tetrimeras tienen un 
cáliz campanulado y sin bricteas; una corola 
tubulosa de limbo rotácro; estambres con ante- 
as lincales, no arqueados ni encorvados, y un 
stilo con láminas estigmatiferas oblongas, El 
fruto es capsular y bivalvo, por lo menos en el 
vértice, Las especies de este género son hierbas 
del Brasil, generalmente sencillas, con hejas ** 
llores en cimas teminales ù axilares, 


e Deyaxtia: Ai. Hija de Oenea, rey de los 
etolios de Calidón, Fw: peida en matrimonio 
por Hércules, J$] héroe se encontró con que tenia 
un rival, Aqueloo, quien desde hacia mucho 
tiempo pretendia la mano de la doncela, y, 
para conseguirla, se presentaba al padre bajo lor- 
ma espantosa, como, por ejemplo, de toro, de 
serpiente, de hombre con cuernos que arrojaba 
ascuas por la boca, Oecneo, espantado, estaba 
å punto de cederá intimaciones tales, cenando 
llegó Hércules y, noticioso de lo que pasaba, 
fué en busca de su rival, luchó con él cucrpo á 
enerpo, y, por último, le rompiguno de los 
cuernos; queriendo Aqueloo conservar el cuerno 
dió en cambio á Hércules el de Amaltea, que 
el héroe puso en manos de Ocneo como precio 
desu hija. En efecto, Deyanira y Hércules se 
unieron; mas estando Tlércules al lado de su 
suegro mató involuntariamente á uno de sus 
parientes, al joven Eunonios, por lo cual hubo 
de someterse å la ley del destierro, y, abando- 
nando la Etolia acompañado de Deyanira, se 
dirigió al país de Praquina, donde reinaba 
Ceris, Los esposos legaron al río Eveno, donde 
el centauro Nesos pasaba los viajeros sobre su 
lomo á la otra orilla, y allí ocurrió que, cnan- 
do el centauro pasaba á Deyanira, quiso atentar 
contra su honor, Al ver esto Hercules disparó 
å Nesos una llecha envenenada, con laque le hirió 
mortalinente, El centauro, estando próximo á 
expirar, hizo que Deyanirar ecogiese la sangre de 
su herida para componer un filtro, la dijo, cuya 
acción mágica la permitiera reconquistar el ainor 
de su esposo, si legaba un dia en que éste la aban- 
donara. No tardó en presentarse ocasión á Deya- 
nira para experimentar el poder del liltro, pues 
cuaudo Herenles fué å Ecalia y trajo consigo á 
lola, á quien habia robado, antes de entrar cu 
Traquís, donde Deyanira le esperaba con ansie- 
dad, se detuvo en el promontorio de Cenaón, en 
Enbea, para dirigir solemnes acciones de gracias 
å Júpiter, y eucargó á su compañero Liras fue- 

2 4 Traquis y le trajese una tunica blanen apro: 
piada para revestirla en la ceremonia del sacri- 
ficio; enterada Deyanira por el mensajero de la 
pasión de Hercules por Tola, ciega de eches 
empapoó la túnica eu la prepararión mágica que 
hiciera con la sangre de Nesos, y así la envio å 
su esposo. Apenas éste hubo vestido la tínica 
el veneno fue absorbido por su cuerpo; mezolado 


con su sangre corrió por sus venas, y en medio > 


ale atrocos sufrimientos, trasternado porel dolor, 


cogió á Licas por los pies y de precipitó en el 
mar, y, por último, despues de otros actos de 
violencia, murió consumido por la malélica ae- 
ción de la túvica emponzoñada, 


DEYECCIÓN (del lat, détretío, acta de arrojar 
con violencia): f. Materia eliminada ò sezregada 
como hez, detrito à residuo de alguna cosa. 

Jhemerionss de las eivdudes, — Basras, agnas 
sueñas y residuos industriales de toda elase ue 
resultan de la vida y imoviniento de las pobla: 
cieties, 

Deecciuars velránieas, — Conjunto de mate- 
vias vetnitadas por las volcanes durante las erup- 
ciones, 

Cono de deyccción. — La forma que tienen di- 


DEYS 


chas materias al acumularse á la salida del 
volcán. 
= Deyrcción: Med, Derreación, 


DEYECTO, TA (del lat. deičelus): adj. aut 
Vil, despreciable. : 

DEYEUXIA (de Penera, n. pr.):£. Bot. Género 
de plantas cuyas especies se distribuyen hoy 
entre los Aiyrustis, Calumayrustis, Trisetum y 
Otros generos. 

DEYNUM (Jray Bautista Van): Blog. Pin. 
tor flamenco. N. en Amberes en 1620. Se iuno- 
ra la lecha de su muerte, Se dedicó á la minia- 
tura y d la aguada, ¿Nacido de padres ricos 
dice Descam]s, tuvo solrado tiempo para estu 
diar y perfeceionar su talento antes de darse 4 
conocer al público, Sorprende ver sus hermosas 
composiciones pintadas å la aguada con suma 
inteligencia; hacia bien los retratos en el mismo 
género. Todo lo que había de este pintor fué 
arrebatado por las cortes de España y Alena- 
via; Flandes ha conservado muy pocas obras 
suyas. » 

DEYOCES: Liny. Rey de los medos. Habiendo 
formado con todas las tribus una especie de Re- 
pública y librado á da Media del yugo de dos 
asirios, sus conciudadanos, agradecidos, le nom- 
brarou rey. Deyoces, monarca, edilicó å Echbata- 
na, civilizó su pueblo haciendo venir sabios ex- 
tranjeros para que les enseñasen las Ciencias y 
las Artes, dotó de sabias leyes á los medos, y 
murió después de un largo y feliz reinado (cra 
reuta y tres años) el 657 v 90 antes de Jesucris- 
to, Le sucedió su hijo Vhravite, 

DEYOPEA: f. Astron. Asteroide núm. 184 
descubierto por Palisa el día 28 de febrero 
de 1878. Su movimiento medio diurno 623%; 
tiempo de la revolución sidérea 2079 días; dis- 
tancia media al Sol 3188; excentricidad de la 


ı órbita 0,073; longitud del perihelio 1609-22"; 


lougitud del nodo ascendente 336%-19% incii- 
nación de la órbita 1%-12% Equinoccio de 
1880, 0. 

-Devorra: Zool. Género de insectos lepi- 
dúpteros nocturnos, representado por una sola 
especie que habita en el Mediodía de Europa. 

- Deyovra: Mil, Una de las ninfas más her- 
mosas que acompañaban 4 Juno, quien se la 
prometió á Eolo á condición de que éste hiciese 
perecer la flota de Encas. 

DEYOTARO: Biug. Primero tetrarca y rey des- 
pués de la Galacia. Nació el año 115 antes de 
J. C. Su historia Inillase estrechamente unida á 
la de Roma, de la cual fué tributario, Mitridates 
le despojo de sus Estados, mas la República se 
los devolvió. En las guerras promovidas por la 
rivalidad de César y Pompeyo tomó cl partido 
del segundo, ereyendo que sería el vencedor, pero 
cuando comprendió lo contrario esforzóse en 
hacer ereer å César una amistad que no sen- 
tía por él. Triunfante Cuyo Julio César, aunque 
no ignoraba los manejos de Deyotaro, perdonó- 
Je generosamente; mas habiéndose presentado en 
Roma Cástor, pariente de Deyotaro, á acusarle 
de haber intentado la muerte de Julio cuando 
volvía de Egipto, fué necesario que el gran Mar- 
co Tulio Cicerón pronunciase su célebre oración 
Pro reye Dejotaro para que ¡muliesesalvarlda vida, 
A la muerte de César, Deyotaro manifestóse 
partidario de su asesino Bruto, á quien auxilió 
después, Deyotaro murió en el año 40 antes dde 
nuestra era. Un hijo suyo y heredero de sus Es- 
tados es conocido tambión en la Historia por el 
nomlre de Deyotaro; éste fué un príucipe in- 
sienificante, euyo recuerdo guarda la Historia á 
titulo de aliado de Marco Antonio. 


DEYSTER (Luis be): Bioy, Pintor llamenco. 
N. en Brujas en 1656, M. en 1711, Tuvo por 
primer muestro á Juan Maes ó Maas; marchó 
luego à Roma, y pasó seis años, unas veces en 
esta ciudad y otras en Venecia, De regreso en 
Brujas tardó algún tiempo en ser conocido, 
porque, timido y devoto, frecunentaba poco el 
mundo, Al fin de su vida gastó sus fuerzas in- 
teleetuales y sa fortuna en ocupaciones y etu- 
dios muevos, como fueron Ja Masiea y la fabrica: 
ción de órganos y elavicordios, ete. ; pero no lo- 
gro distinguirse, en tanto que desenidaba un 
arte que podía inmortalizarle, Roelof, buen ami- 
go miyo, soeorrió al imprudente artista, € im] t- 
dió que muriese en Ja indigencia, Descamps 
juzga del modo siguiente el mérito del pinto: 


DEZA 


flamenco: «Se había formado un gusto parecido 
al de los italianos. Daba mucho carácter á las 
sosiviones de cabezas, pies y manos; sus trajes 
Pasen sentir el desnudo; los pliegues son am- 
plios y bien escogidos... Sacriticaba la mitad de 
sus cuadros para extender la luz sobre el objeto 
principal, y con frecuencia cuesta travajo dis- 
tinguir figuras completas del fondo, lo que da 
más fuerza y una inteligencia del claroscuro, 
en los que fué tan lejos como los primeros gran- 
des maestros de Flandes.» También se ha dicho 
que «Deyster no gustó nunca it los demás por- 
que pintaba la naturaleza tal como era». Sus 
mejores cuadros son los siguientes: Rebeca ofre- 
ciendo de beber ú Eliezer; Historia de Judit, en 
varias partes; La muerte de la Virgen; La resu- 
erección de Jesucristo y su Aparición á las tres 
Marías. En este último, dice Descamps, «el 
Cristo no cede por el color ni por el dibujo á los 
do Van Dyck.» 

DEZA: Geog. Río de la prov. de Pontevedra; 
nace en las vertientes septent. de la cadena del 
Miño, llamadas del Testeiro, y en las orientales 
de las montañas del Coco y Caudán; correde $. O, 
á N. E. hasta la confluencia con el río Asneiro, 
y continúa hacia el N. O. hasta confluir con el 
Vila, || Antigua jurisdicción de la prov. de Pon: 
tevedra, sit. entre el rio de su nombre y el Ar- 
nego; pertenecía á los condes de Lemos, ll V. con 
ayunt., p. j. y prov. de Soria, dive. de Sigiienza; 
1580 habits. Sit. en una colina rodeada de altos 
cerros, en terreno bañado por el arroyo Henar. 
Cereales, garbanzos, lino, anís, frutas, legum- 
bres y hortalizas; miel; cría de ganados; fab. de 
aguardientes, 

— Deza (Dirco): Bing. Teólogo español. Na- 
ció en Toro el 1444. M. en 1525. Era hijo de 
noble familia, y en su pueblo natal vistió el 
hábito de los Dominicos; fué profesor de Teolo- 
gía en la Universidad de Salamanca, obispo de 
Zamora, Salamanca, Palencia y Jaén, y arzo- 
bispo de Sevilla y Toledo, y escribió las obras 
siguientes: Novarum defensionum doctrine Ar 
gelici doctoris beati Thomæ de Aquino super qua- 
tuor sententiarum questiones profundissima ac 
utilisimæ (Sevilla, 1517 en fol.); Defensiones ab 
impugnalionibus magistri Nicolai de Lira: ma- 
gistrique Mathiæ propugnaloris sui in postillis 
nonnullis super Bibliam contra S. Thomam (id. 
id. ); estas dos obras fueron impresas juntas en 
la edición citada (3 vol.) Synodus ab ipso His- 
pali celebrata (Sevilla, 1512). A Deza se debie- 
ron también estas obras, que dejó manuscritas: 
Monotessaron, ósea el texto de los cuatro Evan- 
gelios; Super orationem dominicam y La exposi- 
ción del Pater noster por el obispo de Salamanca, 
confesor de sus allezas y capellán del principe don 
Juan, cargos todos que ejerció Deza, y por los 
que sabemos que es suya la obra, pues en ésta no 
aparece el nombre del autor. Deza trabó amistad 
con Cristóbal Colón y fué uno de sus más apa- 
sionados delensores y protectores. Formó parte 
de la Junta reunida en el convento de San Este- 
ban de Salamanca para juzgar los proyectos del 
italiano, proyectos que desde luego consideró 
realizables, y ejerció el cargo de inquisidor ge- 
neral desde 1499 á 1506; en este periodo hubo 
1644 (quemados y 37456 penitenciados con pe- 
nas graves, 

_— Deza (ALroxso): Biog. Escritor español. 
N. en Alcalá de Henares hacia el año 1529, 
M, en Toledo en 1589. Abrazó la carrera cele- 
siistica; ingresó en la Compañía de Jesús, y du- 
rante un período de más de veinte años explicó 
en su pueblo natal Teología celesiástica, ex- 
planando, dice Nicolás Antonio, sutilmente con 


gran fruto y celebridad la doctrina de Santo * 


TVomás, pues no tuvo segundo en su tiempo 
entre cuantos se dedicaban a la enseñanza de la 
Teología. Elogia á este escritor Ambrosio Mora- 
les en su Historia de Españe (libro XII, capitu- 
lo XXXVII), Deza tradujo al castellana los opńs- 
eulos piadosos de San Francisco de Borja, y vió 
Impresa su versión cn Salamanca (1579), siéndolo 
mas tarde en Maguncia, Amberes y otras ciuda- 
des, En castellano escribió un folleto De la oru- 
ción mental, que se imprimió en Lima (Perú). 
= Deza(Peoro): Biog. Prelado español. N. en 
Sevilla el 1520, M. en Roma el 1600, Fué pro- 
fesor de Derecho en Salamanca, comisario de 
Cruzada y presidente de las echancillerías de Gra- 
hada y Valladolid. En R obtuvo el capelo de 
cardenal, y dos años después se trasladó Roma, 
donde asistió å la elección de siete pontilices, 
Tomo VI 


DEZA 


-Deza (Lore): Biog. Escritor español. NX. en 
Segovia el 14 de enero de 1564. M. en Hortaleza 
el 31 de marzo de 1626, Terminada la instruc- 
ción primaria en su pueblo natal pasó á Oro- 
pesa com objeto de estudiar idiomas, Retórica y 
Poética. Marchó después á Salamanca á cursar 
Jurisprudencia civil y canónica, y de tal modo 
se consagró al estudio de aquella Facultad que 
con gran lucimiento tomó el grado de bachiller 
en la Universidad de Alcalá, conferido por el 
célebre marqués de Santillana, don Iñigo López 
de Mendoza. Establecióndose luego en Hortale- 
za, con propiedad recibida de su padre y de su 
tio Gregorio Deza, abad de Santillana, se unió 
eu matrimonio con doña Luisa de Caldo. Dedi- 
cóse al gobierno de su hacienda, sin perder de 
vista el estudio de las Ciencias humanas, á que 
tenia gran afición; y reuniendo á él sus obser- 
vacioues esciibió un tratado de Agricultura, 
que imprimió en Madrid el año 1618. Escribió 
otros tres tratados que quedaron inéditos á su 
muerte. Dejó las obras siguientes: Gubierno po- 
lítico de Ayricultura (Madrid, 1618, en 4.9); 
Juicio de las leyes civiles (manuscrito); Apologia 
por el Padre Mariana contra lus errores de su 
contradictor (manuscrito, en fol,); Zratado de 
corte, Nicolis Antonio dice que el Juicio ee las 
leyes civiles obraba en poder de Juan Beltrán de 
Guevara, arzobispo de Santiago. No se sabe que 
estos escritos llegaran à imprimirse. 


- Deza (Robi:160): Biog. Religioso español, 
N. en Madrid el 1589, M. en la misma capital 
el 1660. Vistió (1605) el hábito de los Jesnitas 
en Oropesa, donde cursó con aprovechamiento 
Filosofía, y cuando pasó cl noviciado marchó & 
Murcia para estudiar Teologia. Designado por 
aquella provincia religiosa ¡rara ejercer las fun- 
ciones de predicador numerario, procuró adqui- 
rir un profundo conocimiento de las Iscritu- 
ras, los Santos Padres, la Teología positiva, 
y, en suma, de todos los libros que convienen a? 
que desde el púlpito ha de usar de la palabra, 
logrando hacerse un orador tan distinguido que 
muy pronto fué trasladado á Madrid, en cuyos 
pueblos cereanos practicó misiones durante dicz 
años. Brilló por su virtud y sabiduría, en Ex- 
tremadura principalmente, y era conocido en 
aquella rica región española por el sobrenombre 
de El apóstol de la provincia. Con licencia del 
general de la Compañía se embarcó en Lisboa 
para ir al Japón, pero tuvo que regresar la nave 
al puerto de salida por no haber podido doblar 
el Cabo de Buena Esperanza. Deza quedó alli, 
cediendo á los ruegos sus hermanos de aquella 
provincia, mas la de Toledo se opuso, y el celoso 
misionero, que habia trabajado con provecho 
durante su breve estancia en aquel punto africa- 
no, regresó á Madrid. En la corte fué calificador 


l dela Inquisición. Los deberes del sacerdocio, el 


estudio, la práctica de la enseñanza y el castigo 
diario de su cuerpo, tales eran las ocupaciones 
que le agradaban. Casani, en sus Glorias «del si- 
glo L dela Compañía, alirma que Deza predijo 
un año antes su muerte, 


DEZALLIER D'ARGENVILLE (ANTONIO JOSÉ): 
Bioy. Literato francés. N, eu París el 4 de ju- 
lio de 1680. M. el 29 de noviembre de 1765, En 
su juventud se consagró al estudio de las Bellas 
Artes bajo la dirección del dibujante Bernardo 
Picart, el pintor De Piles y el arquitecto Le- 
hlond. En 1713 viajo por Italia para perfeccio- 
narse en el conocimiento de la Pintura, y en 
1728 visitó la Grau Bretaùa, En 1716 se le con- 
cedió una plaza de secretario del rey en el Gran 
Colegio, y en 1748 obtuvo el titnlo de Consejero 
del rey. Habia formado un bellísimo gabinete 
de Historia Natural, y, aticiomulo i esta Cien- 
cia, escribió algunas obras sobre la misiva, ann- 
que siempre consagró sus mejores trabajos i la 
Pintura. Fué individuo de varias Sociedades 
cientificas y autor de las siguientes obras: Zw- 
teuto teúrico y práctico de jardineria (Paris, 1709, 
en 12.5), apareció primero con las iniciales del 
escritor, y se reimprimió varias veces en La 
Haya con el nombre de Alejandro Leblond, 
que «dibujó algunas de las figuras que ador- 
van el libro; ¿Listeria Naturel aclurada en dos 
de sus principados partes, la Lilologia y du Con- 
ehilialagia (Paris, 1742, en 4,0, con treinta y 
tres láminas: Lirtuierativads fossillica que in 
omaihus tiolliw prociacits Ye pertodar Pentani> 
na (Paris, 1751, n 8.7), y Compendio de la vi. 


da de los pintores mis Juntosos, con sus relralos 
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grabados (Paris, 1745, 2 vol., y 1762, 4 volú- 
menes en 8.°)}. 


. 


DEZEDES ó DEZAIDES: Biog. Compositor 
francés, apellidado el Orfeo de los campos. N. 
hacia 1740. M. en 1792, Se ignora el lugar de 
su nacimiento. Unos dicen que vió en Lyón la 
luz primera, y otros creen que cra alemán, Lo 
que hay de cierto es que el mismo Dezedes no 
conocio nunca á sus padres, Desde su infancia 
estuvo confiado å un abad, que dirigió su edu- 
cación. Este eclesiástico era músico, y, para dis- 
traer á su discípulo en los ratos de ocio, le en- 
señó á torar el arpa, Dexedes entró asi por el 
camino que le había de inmortalizar. Marchó, 
todavía muy joven, á París, donde completo sus 
estudios y aprendió composición. Por enton- 
ces cobraba una pensión que se elevó al doble 
cuando Dezedes llegó á la mayor edad, Sospe- 
chaudo que serían sus padres los que se la paga- 
Lan, quiso penetrar el misterio de su nacimien- 
to, pero el notario que le remitía los fandos le 
previno que si persistia en su propósito perdería 
la pensión y no lograría averignar nada. Des- 
preció Dezedes el consejo y, en efecto, la pen- 
sión le fué retirada y sus investigaciones le 
dejaron con las mismas dudas de antes. Para 
vivir utilizó su talento musical. Logró que 
Monvel le encargase la música de la pequeña 
ópera Julia, representada con extraordinario 
aplauso en 1771, y en lo sucesivo gozó de una 
reputación que aseguró su existencia, No tuvo 
imitadores ni rivales en el género pastoral, que 
señala el carácter distintivo del talento de este 
compositor. Sus melodías son sencillas, gracio- 
sas, y expresan con verdad los sentimientos 
de los personajes; la armonía es bastante pura, 
y la orquesta bien concertada para el tiempo en 
que vivia, Sucosivamente dió al teatro estas 
obras: El error de un momento; La estratagema 
descubierta; Zulima; A picaro, picaro y medio; 
Alejo y Justina, ete. En la Opera hizo represen- 
tar algunas obras, 


DEZMABLE: adj. Que estaba ó podía estar 
sujeto al diezmo. 


DEZMAR: a. DIEZMAR. 


Requiera el labrador, ó la persona que tuvie- 
re de DEZMAR, al arrendador de la colación, 
etcétera, 

Nueva Recopilación. 


DEZMATORIO: m. Sitio ó lugar donde se re- 
cogía el diezmo. 


-Dezmarorto: Lugar ó distrito que corres- 
pondia á cada iglesia ó parroquia para pagar el 
diezmo. 

- DEZMATORIO: ant. Persona que pagaba el 
diezmo. 


DEZMEÑO, ÑA; adj. Drezmrro, 
DEZMERA: f, ant. DEZMERİA. 


DEZMERÍA: f. Territorio de que se cobraba el 
diezmo para una iglesia ó persona determinada. 


DEZMERO, RA: adj. Perteneciente al diezmo. 
-Drezmrro:m. y f. DIEZMELO, 
DEZMÍA: f. ant. Drz 

Fó] 


DEZOBRY (Carros Lris): Bioy. Literato fran- 
cés. N. en Saint-Denis (Sena) el 1798. M. en 
Paris el 16 de agosto de 1871. Terminados sus 
estudios trabajó en wma importante obra de 
Historia y Arqueología, titulada Koma en el 
sinlo de Aunusto, 6 Viaje de un galo á Roma 
(1835, 4 vol, en 8.9, y 4.% exlición, 1874, 4 volti- 
menes en 8,7), con un plano de Roma y de las 
restanraciones de los principales monumentos, 
irigió nego en la casa editorial de Hachette el 
Curso completo de educación de las hijas, y en 
1829 fundó en París con Magdelcine una libre- 
ría clásica, que publicó en seguida ediciones 
griegas, latinas y francesas de casi todos los au» 
tores, adoptadas para la enseñanza universita- 
ria, y posteriormente todas las obras de Geogra- 
fía, Historia, Ciencias y Literatura, señaladas 
de texto en varias clases, 121 1863 obtuvo la eruz 
de la Legión de Honor. Es también autor de las 
siguientes obras: La mala cosecha d las conse- 
enracias de lu iquoraucia (1847, en 18,0); La 
Historia romuna er pintura (1848, en 18,5, 
episodios históricos propios para ser reproduci- 
dos en evadros de genero y paisajes; so y uliti- 
dad delas ediciones rlisicas (1876): Diceronario 
práclico y utitidad del arte epistolar francés 


63 


BRIA, 


498 DHAH 


(1865, en 8.2 mayor), y Tratado elemental de 
versificación francesa (1866, en 18.9). Contose 
igualmente entre los principales colaboradores 
del Diccionario general de Biografía é Historia 
(1857, 2 vol., en 8.9), que él mismo editó, y que 
se ha reimpreso varias veces, Fué también co- 
laborador del Diccionario general de Letras, 
Bellas Artes y Ciencias morales y políticas 
(1862, en 8.* mayor). 

DHAFER ó ZAFER: Biog. Dhafer Biemvillah 
ben Hafedh Ledinillah, décimo califa fatimita 
de Egipto; sucedió á su padre hacia el año 544 
de la Hégira. Durante su reinado, no más largo 
de un lustro al decir de algunos escritores, no 
sucedió nada importante en Egipto; mas Leb- 
tarikh asegura que reinando este principe fué 
sitiada y tomada Ascalona por los cruzados, Dha- 
fer murió asesinado, según se asegura, por su gua- 
cir Abbas Ben Temin, á quien parece había 
ofendido gravemente en la persona de uno de 
sus hijos (549). Este príncipe, que llevó el nom- 
bre de Abú Mansor Ismail antes de su elevación 
al trono, tuvo por sucesor á su hijo Al Fair Bi- 
llah Abul Cassim Issa. 

DHAGIAR: Biog. Div súbdito de Salomón. Se- 
gún una tradición árabe, este div ó genio habién- 
dose apoderado del anillo de Salomón, y tomado 
su figura, reinó sobre los judios cuarenta días. La 
tradición, sumamente curiosa, es la siguiente: 
«Salomón entregó un día su célebre anillo á una 
de sus esposas, para que se lo guardase hasta que 
se lo pidiese, y enterado Dhagiar de que el mo- 
narca no tenía el sello que le hacia tan podero- 
so, tomando el rostro y las maneras del sabio 
rey presentóse á la mujer de éste y la pidió el 
anillo; dióselo ella sin ninguna desconfianza, y, 
habiéndoselo pedido á poco el verdadero Salo- 
món, creyéndole un div disfrazado, insultóle y 
le arrojó de su presencia. Salomón, sin compren- 
der lo que le pasaba, salió á las calles llamando 
á sus súbditos para que le reconociesen, mas to- 
dos por permisión divina creyéronle un malva- 
do que quería promover un levantamiento, y le 
trataron muy duramente. Entonces Salomón, 
resignándose con'su suerte, llegóse á unos pesca- 
dores y pidióles que le enseñaran su oficio, aten- 
diendo, con lo que pescaba, å sus necesidades, 
Mientras tanto Dhagiar ocupaba su trono y da- 
ba å los judíos leyes y ordenanzas que, no es- 
tando conformes con el Pentateuco, hicieron 
pensar á sus súbditos, si sería el verdadero Salo- 
món el que habían maltratado y no el que ocu- 
paba el trono. Entonces formóse una conjura- 
ción á cuya cabeza se puso Acaf, el cual, por 
algunos indicios, sospechaba lo sucedido, y ha- 
biendo llegado å noticia de Dhagiar que su cri- 
men estaba á punto de desenbrirse, para que no 
pudieran quitarle el anillo de Salomón, en cuyo 
caso estaría perdido irremisiblemente, cometió 
la torpeza de arrojarlo al mar. Un pescado tra- 
góse el anillo, y habiendo caído en las redes de 
Salomón, éste, apenas se lo puso en el dedo, 
convirtióse en el que había sido, y, tirando las 
redes, se fué por las calles de la capital di- 
ciendo que nadie dudó de la palabra de Salo- 
món aunque le viese vestido de miserables ropa- 
jes. Cundió la noticia rápidamente por todos 
lados, y Dhagiar, viéndose perdido, huyó del 
palacio y se sepultó en el mar, Salomón, otra 
vez en el trono, quiso castigar al malvado, mas, 
á pesar de todo su poder, los divá quienes 
encargó se apoderasen de él no pudieron conse- 
guirlo. Entonces Salomón dió la comisión á las 
peris, las cuales, no pudiendo entrar en las 
aguas, pusiéronse á la orilla å llorar con tal 
fuerza que, habiéndolas oído Dhagiar, les pregun- 
tó desde el fondo del mar: «¿Qué tenéis que así 
lloráis? — Salomón ha muerto, contestáronle las 
astutas peris; entonces Dhagiar, creyendo que 
nada tenía que temer, salió del agua y se diri- 
gió hacia ellas, en cuyo momento, dejando de 
orar, sujetáronle y lleváronle encadenado å 
presencia de Salomón. Este ordenó que le enea. 
denasen á una enorme piedra, y de tal suerte le 
arrojasen al fondo de los mares donde permane- 
cería sufriendo hasta el día de la resurrección. 


DHAHAC: Biog. El monarca más antiguo se- 
ñalado por las tradiciones persas, las cuales le 
presentan reinando sobre todo el mundo, diez 
siglos después del diluvio universal. Afirman, 
sin embargo, que no pertenecía á su raza, sino 
å la de Cham, y que de sns espaldas se clevaban 
sobre su cabeza, en forma de serpientes ó dra- 
gones, dos excrecencias carnosas, que recuerdan 
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los ureosdelos monarcas egipcios. Como se seña- 
lase por su conducta cruel y sanguinaria al cabo 
de muchos años de reinado (los libros persas le 
atribuyen á la sazón ochocientos), en castigo «lo 
su maldad cayéronsele aquellas carnosidades 
que fueron sustituidas por dos horribles llagas 
en la espalda. Luego soñó que alguien Je decía 
que sus dolores podrian mitigarse aplicándolas 
cerebros humanos, y al siguiente dia del sneño 
ordenó matar á un hombre, y puesto que de- 
mostró la experiencia con alguna mejora para 
él, impuso á sus vasallos desde entonces el tri- 
buto dela vida de dos hombres por día, tributo 
que recuerda la leyenda del Minotauro. Conti- 
nuó esta horrible costumbre, dice la leyenda 
persa, durante doscientos años, hasta un día cn 
que, habiendo cogido sus sayones dos jóvenes de 
Ispahán hijos únicos de un herrero llamado 
Caveh, al saber éste que habian sido sacrifica- 
dos salió del cuarto de la fragua con un man- 
dil largo que usaban los herreros para preser- 
varse del fuego, dando gritos de dolor y de in- 
dignación que exasperaronal pueblo. Cormovido 
éste y cansado de las crueldades de Dhahac, si- 
guió Jos pasos de Caveh que habia puesto en el 
extremo de un palo sa mandil de herrero á guisa 
de estandarte, y se precipitó en el palacio del 
gobernador de la ciudad. Expulsado éste y pro- 
clamado Afraciab por el herrero como legitimo 
rey de Persia, todas las cindades se sublevaron 
hasta que, depuesto y asesinado el tirano, se con- 
solidó la primera gran dinastía de los persas. 
El nombre Dhahac se escribe también Dhohac. 


DHAHER: Biog, Principe musulmán hijo del 
sultán Ahmed ben Avis, señor del Iraq arábigo 
y del Adherbeyán. Vencido y perseguido por 
Tamerlán, al emprender la fuga, Ahmed confió 
sus tesoros á su hijo, quien con algunos guerreros 
bravos pudo hacerse fuerte en el castillo de Al- 
nagia. Merced al valor y pericia militar de Al- 
tún, gobernador de dicha fortaleza, pudo Dhaher 
sostenerse en él durante el largo periodo de doce 
años á pesar de los esfuerzos del mogol; pero 
habiéndose deshecho de aquel caudillo por sos- 
pechas que tenía de que le hiciese traición, y 
como tuviese noticia de que Tamerlán en perso- 
na se dirigía á combatirle con innumerables sol- 
dados, abandonó el castillo, que efectivamente 
fué presa á poco del invasor, 

-Duaner: Biog. Principe soberano de la 
Palestina. Por medio de rápidas conquistas au- 
mentó los pequeños estados que le había dejado 
su padre al morir, Según Volney, su padre era 
sólo señor de la provincia de Safard, situada en 
las montañas, al O, del lago de Tiberiades, y él, 
apoderándose de Tiberiades y de Acre, se hizo un 
verdadero monarca. La Puerta, que veía con dis- 
gusto sn rápido engrandecimiento, favoreció la 
ambición de su hijo Othimán, nombrándole bajá 
de Damasco y poniendo así á su alcance los 
elementos necesarios para pelear contra su padre, 
mas quiso la suerte que al principio de la guerra 
fuese completamente derrotado por las tropas de 
Dhaher, mandadas por otro hijo de éste llamado 
Alí. Al año siguiente (1761) aliósc Dhaher con 
Ali Bey, famoso jefe de los mamelucos, con ayu- 
da del cual pudo desafiar impunemente las fuer- 
zas de los turcos: habiendo fallecido poco mis 
tarde Alí, atacado por Mohamed Bey prime- 
ro, y por Djezzar Bajá después, fué vencido, he- 
cho prisionero y decapitado (año 1755), Cuenta 
Volney en su viaje á Siria que fué un principe 
sabio, prudente y valeroso, y «que sus pueblos 
fueron felices con su gobierno. 

-Dnaner BiLLÁN: Biog. Califa de Bagdad. 
Corresponde å este principe el número LIV en- 
tre los sucesores de Mahoma, y Tué hijo de Nasser, 
á quien sucedió en el año 622 de la Hegira, 1 
de nuestra era, ¿poca de su muerte, El reina- 
do de Dhaher fué muy corto; casi todos los his- 
toriadores están conformes en que sólo sobrevi- 
vió nueve meses á su padre, y en espacio tan 
breve fácil es comprender que, aunque el mo- 
narca de que tratamos estuviese dotado de 
relevantes méritos, no podía darlos á conocer 
mucho, Siu embargo, parece cierto que en st 
tiempo se remediaron los grandes abusos, que 
desde Jos últimos años del reinado anterior se 
cometían en Bagdad por algunos empleados 
principales y altos personajes, en cuyas manos 
habia resignado verdaderamente el gobierno de 
sus Estados el difunto rey, quien, como es sabi- 
do, no fué en los postreros años de su larga exis- 
tencia sino vil juguete de los que le rodeaban 
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(V. Nasser). Cuenta Abulfarage que Dhaher 
gemia en una prisión hacía largo tiempo cuando 
fué llamado á ceñir la corona, y, aunque el an. 
tor no indique el motivo ó motivos que había 
podido dar este principe á su padre para ser 
castigado tan duramente, es permitido creer que 
conocedor de la insensatez de su padre, desease’ 
valiéndose de algunos partidarios, sucederle en 
vida, y que aquellos mismos que habían sabido 
hacer de Nasser un verdadero esclavo alcanza- 
ron de él la orden de prisión, si no es ya que la 
falsificaran, como otra porción de decumentos 
que sin haber sido vistos siquiera por el califa 
pasaban ante el pueblo como escritos por él. No 
recordamos si el mismo Abullarage ú otro eseri- 
tor contemporáneo suyo cuenta que, al recibir 
Dhaher la noticia del fallecimiento de su padre 
y de su propia elevación al trono, exclamó, alu- 
diendo á su vejez que le habian anticipado las 
penas (pues consta que murió de poco más de 
cincuenta años): Paréceme que nu es hora opor- 
tuna para abrir la tienda la de la caída de 
la tarde, ingeniosa manera de echar en cara å 
los nobles muslimes el largo abandono en que 
le habian tenido. Dhaher fué un principe pro- 
tector de las Artes y la Industria, y en su tiempo 
fué embellecida la capital de los califas con 
importantes edificios públicos, dándose principio 
á un puente monumental, que debía cruzar el 
Tigris en un punto en donde era muy necesario 
para la comodidad de los habitantes. A su 
muerte (mediados del año 623) lloróle un puc- 
blo entero, que habia reconocido en é) un buen 
padre, pues habiendo vivido largo tiempo en 
la desgracia se hallaba dotado de sentimientos 
humanitarios no comunes en los principes, que 
por lo común desconocen lo que es el infortunio, 
Sucedióle su hijo Al-Mostanser Billáh. 

- Dnanrer Leczear DixiLLÁn: Biog. Califa 
fatimita que reinó en Egipto å principios del 
siglo v de la Hégira, Sucedió á su padre cl ca- 
lifa Hacam el año 411 en los reinos de Siria y 
Egipto, y ocupo el trono dieciséis años, durante 
los enales, fuera de la persecución y terriblo 
venganza que tomó de la muerte de su padre 
en la persona de su asesino, no hizo nada de 
particular, Sucedióle su hijo Abu Juinún, en 
427 de la Hégira, 


DHEUNE: Geog. Rio de Francia, en la cuen- 
ca del Ródano. Nace en los montes próximos 
al punto de arranque del Canal del Centro, 
al È. S. E. del Crensot; corre hacia el N, E. en 
un principio por el departamento del Saona et 
Loire, en el que baña las ciudades de Saint- 
Berain, San Leger y Chagny; más adelante se- 
para este departamento del de la Côte d'Or, 
después entra en el del Saona y el Loire y va, por 
último, á desembocar en el Saona, enfrente de 
Verdún y de la confluencia del Doubs, después 
de un curso de 65 kms, El Canal de Centro 
utiliza el valle de este rio hasta Chagny. 


DHOHAK: Biog. Pocta persa célebre entre los 
orientales, el cual floreció bajo el reinado de 
Nasser ben Ahmed, sultán samanida, En el 
capítulo primero de su obra intitulada efter 
Latheaif, cuenta Lamai una curiosa anécdota de 
dicho escritor: «Vestido miserablemente presen- 
tóse un día á las puertas del palacio de Nagm- 
eddín, guazir de Nasser, y pronunciando estas 
palabras: «Yo soy el huésped que Dios envía,» 
penetró en la mansión sin que se atrevieran 
á atajarle el paso los esclavos y guardias del 
Ministro. Enterado éste de la llegada del que 
parecía mendigo, á fuer de hombre caritativo 
envióle de sn propia mesa uno de los mejores 
platos que para él habia condimentado su coci- 
nero, y habiendo improvisado una poesía Dho- 
hak, al recibir el presente, en loor del hombre 
caritativo que asi se quitaba el pedazo de pan de 
su boca para entregárselo al primer miserable 
qne å sus puertas llegaba, enterado cl guazir 
hajó á verle, y, conociéndole, echóle los brazos 
al'cucllo y reprochóle tiernamente que no le hu- 
biera avisado de su llegada, prefiriendo å su 
sociedad la de sus servidores.» Otra anécdota 
curiosa dde este personaje nos ha sido conservada, 
«Mallábase un día ante Harún el Rasehid, en 
el palacio de éste, en ocasión de acabar de Ue- 
var å tal principe su jardinero un canastillo de 
hermosisimas rosas reción cortadas; y como el 
sultán le dijera que improvisase algo sobre aque- 
Mas flores, compuso una poesia cuya sintesis era 
esta: «El eolor de esas rosas es semejante al de 
las mejillas de una joven honesta, cuando el 
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elegido de sn alma se acerca á ella.» Placióle 
al emir, y como preguntase il los que le rodea- 
han si les habia satisfecho de igual manera 
la composición de Dhohak, una dama, versada 
también en el Arte poético, contestule que, con 
ser acertada la composición del poeta, le parecía 

ue podía haberlo sido más, € instada por el 
califa compuso in continenti una poesia en la 
que comparaba las rosas con sus propias meji- 
llas cuando Harún la tomaba de la mano para 
conducirla á aquel lugar del cual es necesario 
pasar al baño. 


DHUL JOLOSA: Mit. Idolo adorado por algu- 
nas tribus árabes antes de la predicación de 
Mahoma. Era una especie de oráculo que los fie- 
les consultaban en los momentos solemnes de la 
vida, y á los cuales contestaba por medio de 
tres flechas tituladas la orden, la prohibición y 
la espera. Si salía la flecha orden entendian que 
los dioses protegían la idea del que les consul- 
taba; si, por el contrario, salía la prohibición, 
aquél debía abstenerse por completo de reali- 
zarla, y si era la espera esperar otro momento 
más oportuno. Los árabes hacian brillantes pro- 
mesas 4 Dhul Jolosa, antes de consultarle, para 
que la respuesta fuese favorable; pero como ta- 
les promesas tardaban mucho tiempo en reali- 
zarlas, cuando las cumplían, y las respuestas no 
cran siempre tales como se deseaban, los sacer- 
dotes del idolo, que no vivian de otra cosa que 
de las ofrendas ú él prometidas, pasábanlo mi- 
serablemente. Además, más de una vez, cuando 
la respuesta no fué del gusto del consultante, 
recibieron malos tratamientos y hasta la muerte, 
Esta manera bárbara de tratar á los sacerdotes 
en algunas gentes se extendía hasta los mismos 
idolos; asi, vemos que cuando Amrocail, al diri- 
girse contra los Beni Asad, que habian asesi- 
nado á su padre, consultó al oráculo y éste le 
contestó prohibiéndole que continuase su empre- 
sa, airado contra Dhul Jolosa rompió las flechas 
en su cabeza y apostrofú al idolo diciendo: «¡Mi- 
serable; si tu padre fuese el muerto, no me pro- 
hibirias ir á vengarlo!» 


DHULKEJEL: Bioy, Falso profeta que predicó, 
bajo el reinado de Ayub, doctrinas contrarias á 
la religión musulmana, No habiendo querido 
cesar en la predicación de sus errores fué conde- 
nado á muerte, que sufrió con una porción de 
discípulos y partidarios de sus herejías, 


DHULNÓN: Bioy. Principe de Capadocia, biz- 
nieto de Danisxmand, Fué señor de Cesárea y 
de Malatia. Habiendo sido despojado de sus Es- 
tados por Kilig Arslam, Dhulnón acudió á Nu- 
redim para que le ayudase á reconquistarlos. 
Prometióselo el sultán, y en el año 568 de 
la Hégira (1172), Nuredim obligó å Kilig á 
devolver el territorio de que se había apoderado 
y Dhulnón fué repuesto, Este príncipe reinó 
basta la muerte de su protector, en que Kilig 
volvió á apoderarse del principado, 


DHUYS: Geog. Perpueño rio del departamento 
del Aisne, Francia, No tiene más de 10 412 
kms. de longitud, pero sus fuentes son muy 
abundantes y rinden gran caudal de aguas, que 
no baja de 164 á 248 litros por segundo en 
el estiaje, Han sido comprados por la e, de 
Paris, y llenan los depósitos de Menilmontant, 
de 113000 m.3 de capacidad. El río corre en 
tado su curso por el cantón de Condé-en-Bric, 
distrito de Chateau-Thiery. Sus fuentes se ha- 
llan entre Artognes y Pargny. Desagua cerca de 
Condé, en el Surmelín, el que á su vez desagua 
en el Marne, por su orilla izquierda, entre Dor- 
mans y Chatean-Thierrv. Hay en Francia otro 
Dhuys, en el dep. del Loiret; es un riachuelo lar- 
go pero poco caudaloso que desagua en Greve, cer- 
ca de las fuentes del Loiret, en el parque del cas- 
tillo del Source, en Saint-Cyr-en-Val, no lejos de 
Orleáns. La Greve es un sumidero que tiene 
13 m. de profundidad á pesar de que por suce- 
sivos desprendimientos de tierra se ha llenado 
en parte, y en él desagua el Loiret cuando las 
aguas de éste alcanzan mayor nivel y, al contra- 
rio, las del Greve van al Loiret cuando el nivel 
de éste es menor que el de aquél. 


DI (del lat, is y di): prep. insep, que deno- 
ta oposición ó contrariedad, como en DIseatir; 
origen ú procedencia, como en Dimar; exten- 
sion ò dilatación, como en bJundir, 

DI (contrac. de de y): adv. l. ant. De alli. 


DÍA (del lat. dies): m. Astron, Espacio de 


DIA 


veintieratro horas, durante cl cual da la Tierra 
una vuelta en su eje. 


Dime aquella noche un parajismo, que me 
duró estar sin ningún sentido cuatro DÍAS poco 
menos, etc, 

SANTA TERESA. 


«+» daban al año trescientos sesenta y cinco 
Dias como nosotros, etc. 
Solís. 


-= Dia: Espacio de tiempo que dura la clari- 
dad del sol sobre el horizonte, 


El Día era sosegado y purisimo y la hora 
muy fresca. 

Fr. Luis pe LEON. 

El es (el sol) el que con la variedad de sus 
movimientos nos señala los tiempos, que son 
DÍAS y noches, meses y años, 

Fr. Luis DE GRANADA. 


- Dias: pl. Dia en que la Iglesia celebra al 
santo, el sagrado misterio, etc., de que una 
persona toma nombre, con respecto á esta mis- 
ma persona, 

¡Cuánto me alegro de que estés aqui! ¿Sabes 
que mañana son mis DÍAS? 
LARRA. 


Ha sido buena humorada 
Celebrar usted sus DÍAS 
En el campo, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


= Dias: CUMPLEAÑOS. 


iNo es completa desgracia 
Que por ser hoy mis DÍAS 
He de verme sitiado 
De incómodas visitas! 
L. F. DE MORATIN. 


~ Dias: fig. VIDA, en frases como las si- 
guientes: 4? fin de sus Dias; Después de sus DÍAS. 


Dios habia sido servido de que en aquella 

peligrosa aventura se le acabasen sus DÍAS, etc. 
CERVANTES, 
» 

El había muerto para sí y para nosotros mu- 
chos días antes: el trabajo que abrevió sus 
Dias quiso señalar al término de ellos un pla- 
zo de dolorosa inacción. 

JOVELLANOS, 


+ —DiaAaprano: Dia DIADO. 


= Día artiricrar: Tiempo que media desde 
que sale el sol hasta que se pone, 


Dia artificial esel tiempo queel sol sedetiene 
sobre el horizonte. 
Tomás VicENTE Tosca. 


- Día ASTRONÓMICO: Asiron, Espacio de 
tiempo que tarda un punto del Ecuador ó linca 
equinoccial desde que se aparta de un meridiano 
hasta que vuelve á él. Estos pias son iguales 
entre si, pero menores que los naturales, cuatro 
minutos poco más ó menos. 

— Dia COLENDO: DÍA FESTIVO, 

— Dia COMPLEMENTARIO: Cada uno de los cin- 
co ó seis DÍAS que se contaban al fin del año en el 
calendario republicano francés, para completar 
el número de 365 ó de 366. U. m. en pl, 


- Dia crítico: Aquel de que pende la deci- 
sión de una enfermedad ó negocio, 


..« porque ordinariamente peligran los en- 
fermos más, en ciertos DÍAS que llaman cri- 
ticos, 

PELLICER. 


~ Dia DEASO NUEVO: El primero del año, 

... pretende probar que aquel uso viene de 
Tacio, rey de los sahinos, á quien en un DÍA 
de año nuevo se habia hecho el presente de 
algunos ramos consagrados å Skinuo, etc. 

MESONERO ROMANOS. 


— Día DE años: CUMPLEAÑOS, 


.««« porque no queria dar disgusto å una 
persona real, y más en DÍAS de sus años, 
Estelvanillo González. 


-Dia DB AYUNO: Aquel en que la Iglesia 
manda ayunar. 


No se hagan estas representaciones ó juegos 
en los dias de fiesta, á lo menos más principa- 
les antiguas, ni en los DÍAS de ayuno, cuares- 
ma, témporas y vigilias, etc. 

MARIANA, 
- En Madrid me recibió 
Un viernes, DÍA de ayuno, ete. 
Tirso DE MOLINA, 


DIA 499 


-Dia DE BUEYES: Medida agraria usada en 
Asturias, equivalente á 1800 varas cuadradas ó 
& 1257 centiáreas. 

- Dia DE cameo: El destinado para divertirse 
en el campo. 

Ya dije á usted quo habíamos tenido un DÍa 


de campo en Contrueces, en que nos divertimos 
mucho, 


JOVELLANOS. 


- Día DE CARNE; Aquel en que es permitido 
comer carne. 


-Dia DE Corvus: Dia DEL Corpus, 
= Día DECRETORIO: Med, Aquel en que se 


presentan los síntomas especiales que preceden 
ó acompañan al éxito de una enfermedad. 


También se puede dudar por qué causa en 
ninguna enfermedad se guardan tan precisa- 
mente los pias decretortos, como en las heri- 

AS. 


JUAN FRAGOSO. 
= Dia DE CUTIO: DÍA DE TRABAJO, 


Vestida de color de primavera 
En los pías de cutio y los de fiesta. 
CERVANTES, 

- Día DE DESCANSO: El quese paga al alqui- 
lador de carruajes ó bestias, además de los que 
se emplean en el camino, 

- Dia DE Dios: Dia DEL CORPUS. 

+.» él hacía los villancicos para la noche del 


nacimiento del Señor y para el DÍa de Dios. 
CERVANTES, 


~ DÍA DE FIESTA: Domingo, ó DÍA señalado 
por la Iglesia en honor de un misterio ó de un 
santo, con obligación de dedicarlo 4 Dios, cesar 
del trabajo mecánico y oir misa, 

«.« disminuyen el culto divino (los represen- 
tantes públicos) atrayendo al pueblo 4 los 
espectáculos los Dias de fiesta cuando se habian 
de ocupar en ir å los templos..., etc. 

MARIANA, 
s.e Vnos pobres jornaleros 
No se han de divertir mås 
Que los DÍAS de fiesta. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


-Dià DE FORTUNA: Entre cazadores, aquel 
en que abunda la caza, por quema en el campo 
ó por otro accidente semejante, y en el cual se 
prohibe cazar, U. m, en pl. 

— DíA DE GALA: Aquel en que, por algún 
motivo de celebridad, la corte ó una familia 
particular se viste de gala, 

— DíA DE GROSURA : Se llamaba asi el Sábado 
en los reinos de Castilla, porque en él se comían 
los intestinos y extremidades de las reses y to- 
da la grosura de ellas, 

.. y porque en Castilla se permite comer 
los sábados sólo estas partes de las reses, se 
llamó DÍA de grosura. 

Diccionario de la Academia de 1729, 

~ DİA DE GUARDAR: DİA DE PRECEPTO. 

- DÍA DE HACIENDA: DÍA DE TRABAJO. 

— DÍA DE HUELGA: Aquel en que los artesa- 
nos no trabajan y se pascan, aunque no sea fes- 
tivo. 


¡Con qué enviones, con qué porrazos, de qué 
mala gana abren los horteras y aprendices 
las puertas de la tienda ó taller después del 
DÍA de huelga! 

HARTZENBUSCH, 


= Dia DE HUELGA: Aquel ó aquellos que me- 
dian entre una y otra calentura del que padece 
tercianas ó cuartanas. 
. y de mañana, que es Día de huelga, se- 
remos aqui con todo aparejo. 
FRANCISCO DE VILLALOBOS, 


Día DE IGLESIA: El que se tiene destinado 
para confesar y comulgar, para ganar un jubileo 
ó asistir á una función de iglesia. 

- DÍA DE INDULTO: Aquel en que los reyes y 
soberanos acostumbran indultar «de la muerte ó 
: de otra pena merecida å los delincuentes. 

— Día pr soya: En Palacio, aquel en que ha- 
bia besamanos. 

-= Dia DEJUICIO: fig. y fam. DÍA DEL JUICIO. 


¿Calamocano dijiste? Fué un Día de juicio; 
y sucediera muy mal, si no se echara ea cha- 
cota, 


QUEVEDO. 


500 DIA 


-DÍA DE LA JOYA: Aquel en que el caballero 
que está para casarse presenta á la que ha de 
ser su mujer un aderezo de piedras preciosas ó 
una joya de valor; ceremonia que se ejecuta or- 
dinariamente por medio de una señora parienta. 


-Dia DEL Corbis: Jueves inmediato des- 
pués del Domingo de Trinidad, en que celebra 
la Iglesia la festividad «de la institución de la 
Eucaristia. 

-Dia DEL MCHO: Aquel en que cl juez ecle- 
siástico explora la voluntad de los que han do 
contraer matrimonio. 


- Día DEL JUICIO: Ultimo pia de los tiem- 
pos, en que Dios juzgará á los vivos y á los 
muertos, 

El Día del juicio pelearán todas las eria- 
turas del mundo contra los que no tuvieron 
sentido, 

Fr. LUIS DE GRANADA. 

¿Cuántos pensáis que el Día del juicio cono- 
cerán sus yerros? 

QUEVEDO. 

Dia DEL JUICIO; fig. y fam. Aquel en que 
hay gran confusión, algazavra ó griteria, ó nml- 
titud de gente reunida, 

<DiA DE LOS DIFUNTOS, Ó FIXADOS: El de 
la conmemoración de los muertos, 


- Dia DEL PRIMER MÓVIL: Astron. DÍA As- 
TRONÓMICO, 


= Día DEL SRXOR: DÍA DEL CORPUS, 

- Dia DE MANO, Ó DE MEDIA FIESTA: Día 
DE MISA, 

- Día DE MEDIA GALA: El que en la corte se 
celebra con cierta solemnidad, inferior á los de 
gala. 

— Día DE MISA: Aquel en que manda la Igle- 
sia que se oiga misa y permite trabajar, 


- DÍA DE PESCADO: Aquel en que hay obli- 
gación de abstenerse de comer carne. 

Los piss de pescado (comian) algún ajo y 

una cebolla por hombre: que esto tenian por 


abundancia. 
Dirco DE MENDOZA. 


- DÍA DE PRECEPTO: Aquel en que manda la 
Iglesia que se oiga misa y que no se trabaje. 
- Día pe Ramos: DoMINGO DE Ramos. 


— DíA DE TRABAJO: Aquel en que se permite 
trabajar. 
Gástense los DÍAS de trabajo en buscar con 


tantas fatigas el cobre del interés mundano, 
MARTİNEZ DE LA PARRA, 


Las fiestas, y aun los Días de trabajo guar- 
daba y escondia. 
QUEVEDO. 
-Dià DE TRIBUNALES: Aquel en que se da 
audiencia judicial, para lo cual se franguean los 
Tribunales, y se presentan en ellos los Jueces y 
Ministros á cuyo cargo está la administración de 
justicia. 
-DÍA DE VIERNES, Ó DE VIGILIA: DÍA DE 
PESCADO. 
-Dia piano: Día preciso y contado sin in- 
terrupción, que seseñala para ejecutar una, cosa. 


=- Dia ECLESIÁSTICO: El que, para el culto 
eclesiástico en el rezo y oficio divino, empieza la 
Iglesia desde la hora de vísperas hasta el si- 
guiente día á la misma liora, 

- Día FERIADO: Aquel en que están cerrados 
los Tribunales, y se suspende el curso de los ne- 
gocios de justicia. 

Las demás cansas de da despoblación son in- 
ternas. Las principales son los tributos, la 
falta de la cultura de los campos, de las artes, 
del comercio y del número excesivo de los pfas 
Jeriados, ete. 

SaavenRa FAJARDO. 

... y seles concedieron algunos DÍAS feriados 

y festivos, y otras vacaciones, para sus convi- 


tes y bailes, , 
SOLÓRZANO PEREIRA. 


= DiA FESTIVO: DÍA DE FIESTA, 
me para su ejercicio y recreación en los DÍAS 
Festivos y de asueto, tendrán juegos de pelota, 
bolos, trucos y billar, ete. 
JOVELLANOS, 


~ Dia INTERCATAR: El que los romanos in- 
troducían carta cuatro años después del 24 de fe- 
brero, por lo que este mes tiene veintinueve días 


DIA 


en los años lisiestos. Resulta de las seis horas 
escasas que tarda la Tierra más de los troscien- 
tos sesenta y cinco días en recorrer su órbita, 

«.. y los cinco restantes eran como DÍAS in- 
tercalares, que se añadían al fin del año para 
igualar el curso del sol, 

Solis. 


- Día INTERCISO: Aquel en que por la maña- 
na era liesta y por la tardo se podía trabajar, 

Día guninico: ant. Dia DE TRIBUNALES, 

-Dia LEcrivo: En las Universidades, aquel 
en que están abiertas las escuelas públicas y se 
lec en las aulas, 


La enseñanza se hará por mañana y tarde y 
todos los DÍas serán lectivos, menos los domin- 
gos y fiestas de precepto, 

JOVELLANOS, 

= DiA NATURAL: Asiron, Día, espacio de 
veinticuatro horas, etc, 

Cinco veces les apareció el mismo día que 
resucitó, y los tres dias del sepulero abrevió en 
cuarenta horas, contando desde que expiró en 
la cruz, que aún no hacen dos DÍAS naturales. 

FR. Luis DE GRANADA, 

Día NEFASTO: Aquel en que no era lícito 
en Roma antigua tratar los negocios públicos ni 
administrar justicia, 

= Dia xrerasto: El deluto y tristeza, conside- 
rado como funesto en memoria de una desgracia 
insigne del pueblo romano. 

= Dia xerasro: Por ext., aquel en que cual- 
quier pueblo, familia ý persona conmemora una 
gran desgracia, 

— Día PARDO: Aquel en que el cielo está cu- 
bierto con nubes ligeras ó poco densas. 

«+. ni en el invierno se continúan tanto como 
en otras tierras los DÍAS pardos y nublados, 

OVALLE. 

= Dia pesino; Aquel en que está muy car- 
gada la atmúslera. 

— Día QUEBRADO: Aquel en que no se co- 
mercia ó trabaja, por ser festivo ó por otra causa 
cualquiera, 

= Dias GENIALES: Los que se celebran con 
gran fiesta y regocijo; como los de natalicio, 
desposorio ú boda, 

- ÁBRIR EL DÍA: fr, fig. ROMPER EL DÍA. 

= ABRIR EL DÍA? fig. DESPEJARSE EL DÍA. 


- A Días: loc. adv, Unos días sí y otros no; 
de vez en cuando; no siempre, 

—ÁL BUEN DÍA ÁBRELE LA PUERTA, Y PARA 
EL MALO TE APAREJA : ref. que aconseja se 
aprovechen las ocasiones favorables, y se prepa- 
re el ánimo para las adversidades que puedan 
sobrevenir. 

-ÅL BUEN DÍA MÉTELE EN CASA: ref. que 
aconseja aprovechar las ocasiones favorables. 

= ALCANZAR Á uno EN DÍAS: fr. fam. Sobrevi- 
vir una persona á otra, 

—AL OTRO DÍA: loc. adv, Al día signiente, 

— ÁNTES DEL DÍA: loc. adv. AL AMANECER, 


- A tantos DÍAS FECHA, Ó VISTA: loc. adv. 
Com. Usase en letras y pagarés para dar á en- 
tender que éstos serán abonados al cumplirse 
los días que se expresen, contando desde la fe- 
cha que lleven tales documentos. 

-Å TRES DÍAS BUENOS, CABO DE MAT EXTRE- 
Mu: ref. que enseña lo poco estables y durade- 
ras que son las felicidades de este mundo. 

= Burros DÍAS: expr. que se emplea como 
salutación familiar durante el día, 


- Luisito, nny buenas DÍAS, 
MARTINEZ DE LA Rosa, 
= Buenos DÍAS. ¿Qué tal se ha pasado la 
noche? 
FERNÁN CABALLERO, 


> CANA DÍA GALLINA, AMARGA LA COCINA. 
CADA DÍA OLLA, AMARGA EL CALDO: refranes 
con que se da å entender que, por buena que 
¡ Sea una cosa, se hace fastidiosa cuando es muy 
repetida, 
> CERRARSE EL DÍA: fr fig. OSCURECER 
EL DÍA, 
Saliendo å caza, se les cerró el Dia, y les so. 
' brevino una tempestad tan grande de truenos 
y agua, que se dieron por perdidos, 
JUAN DE FUNES, 


DIA 


= COGER á UNO BL DÍA EN una par 
3 EL DÍA ES arte: fr. Ama. 
necerle en ella, na 


Dar uno Los DÍAS Å otro: fr, Manifestarle 
con expresiones, de palabra ó por escrito que 
toma parte enfla celebridad del día de su nombre 
ó de su cumpleaños, 


—¿Ya sabes que mañana tenemos ue irá 
a É ` r 
dar los DÍAS á Conchita? 1 à 


MARTÍNEZ DE La Rosa, 


-Dr CADA DÍA: m. adv, Sucesivamente, con 
continuación, 

-De pia Á Día: 
OTRO. 
| S DE DÍA EN Dia: m. adv, con que se mani- 
fiesta que una cosa se va dilatando un Jia y 
otro mis de lo que se pensaba, 


e (decian los de Tiro å los de Cartago) no 
dilatasen el socorro de DÍA en DÍA, puesla oca- 
sión de obrar bien como sea muy presurosa 
por demás después de perdida se busca, ' 

MARIANA, 


2 DE nia Ex nía: También significa la conti- 
nuación del tiempo en que se espera ó va ejecu- 
tando una cosa, 

= Crece mi amor de DÍA en Día: 


Ya, Gallardo, sin amalla 
No podré vivir, 


m, adv. DE UN Día A 


Tirso DE MOLINA. 


Por los periódicos sabe usted de DÍA en DÍA 
lo que sucede en Navarra, cuando sucede algo; 
etcétera. 

Larra. 


-Deg Dias: m. adv. Tiempo há, ó de algún 
tiempo. 

= DESCRECER EL DÍA: fr. ant, Irse acabando, 
acercarse la noche, 

— DESPEJARSE EL DÍA: fr. Despejarse el cie- 
lo y aparecer el sol, 

— DESPUSTAR EL Dia: fr. fig. ROMPER EL DÍA. 


-Dr UN DÍA Á oro: m, adv. que explica 
la prontitud con que se espera un suceso, 

++.» fuimos å la ligera, y así nos mantuvo la 

persuasion en que permanecimos de volverá 


Madrid de un Dia å otro; etc. 
JOVELLANOS. 


- Día DE BODORRIO, PONTE EL COMPLETO- 
RIO: vel, que aconseja se anticipen en días ocu- 
pados las obligaciones indispensables, para no 
faltar á ellas. 

— DÍA EN DÍA: m. adv. ant. DE DÍA EN DÍA. 

-= Día rok Díaz m, ady, DIARIAMENTE, 


— DÍAS Y OLLAS: expr. fam. con que se da á 
entender que con tiempo y paciencia se consi- 
gue todo. 


Días y ollas darán al enfermo la salud, 
Diccionario de la Academia de 1729. 


—Día Y VICTO: expr. con que se denota que 
uno gasta lo que gana en cada día, sin que le 
quede para otro. 

Bastante (premio) lo es para esta vida un DÍA 
y vicio, una ración segura, que se come con 
descanso, 
Fr. HERNANDO DE SANTIAGO. 


-Eu mia DE HOY: loc, adv. Enel día presen- 
te, en esta época, 

-EL DÍA MENOS PENSADO: loc. adv. fam. 
Cuando menos se piense. 

-EL DÍA QUE NO ESCOBÉ, VINO QUIEN NO 
PENSÉ: ref. que advierte que es muy convenien- 
te vivir prevenido para lo que pueda sobre- 
venir, 

-EL DÍA QUE TE CASAS, Ó TE CURAS Ó TE 
MATAS: ref. que indica la prudencia y consejo 
de que se debe usar para tomar estado, 


El Dia que le casas, ñ te curas ó le matas, 
dice otro refrán castellano; y con mucha razón, 
pues la felicidad ò infelicidad de todo el resto 
de la vida penden del casar bien ó casar mal, 

MoNLAU. 


- Er Mron Dia: loc, adv, jirón, con la cual 
uno indica que teme para sí, ó anuncia á otro, 


“algún contratiempo, 


-Er orxo via: loc. adv, Cierto día ya pa- 
sado, 

= Er santo pia: loc. adv, fam, Topo EL 
SANTO DÍA, 

~ EN BUEN DÍA, BUENAS OLRAS: expr, fam. 


DIA 


ue se dice irónicamente de los que en días y 
señalados y notables so emplean en hacer cosas 
malas. . 

-Ey evarro Dias: m, adv. fig. y fam. En 
poco tiempo. 
—- Ex pias: expr. ENTRADO EN DIAS, 
-Ey pias DE Dios, ó DEL MUNDO, Ó EN LOS 
Dias DE LA VIDA: locs. advs. Nunca jamás. 
En vías de Dios ha sucedido semejante 
Cost. . . , 
Diccionario de la Academia. 
-Ey su pia: loc. adv. A su tiempo, en tiem- 
po oportuno. 
~ No tengas prisa: yo te lo diré todo en su 
DÍA. 


FERNÁN CABALLERO. 


- ENTRADO EN DÍAS: expr. Dicese del que se 
acerca å la vejez. 
Después, ya entrado en DÍAS, 
Escalé casas: hoy entre asesinos 
Soy salteador famoso de caminos, 
IRIARTE. 


-ExtuE Dia: m. adv, Durante el día; por 
algún espacio de él, 

-Esrar una mujer EN DÍAS DE PARIR: fr. 
Estar cercana al parto, ó fuera de cuenta. 


-HAantu.trAR Dias, Ó EL DÍA: fe. For, Decre- 
tar el juez que en ellos puedan hacerse ó reci- 
birse actuaciones. 

- Hoy Dia, ú HOY EN DÍA: m, adv. Hoy, en 
el tiempo presente. 

Si hoy DÍA no se puede escribir nada, vada 
que no se muerda y se censure, , 
L. F. De MORATÍN. 


e.. NO se mueren de amor 
Las mujeres hoy en DÍA 
ESPRONCEDA. 
Hoy Dia no hay propietario 
Que sus fincas no administre, ete. 
BRETÓN DE Los HeERRREOS. 


-HOY ES EL DÍA DE «ECHAD AQUÍ, TÍA: 
ref. que denota que hay ocasiones en que se 
debe gastar con esplendidoz, 

= LLEVARSE uno EL DÍA EN una cosa: fr. Em- 
plearlo todo en ella, 


~ MAÑANA SERÁ OTRO DÍA: expr. con que se 
consuela ó amenaza, recordando la instabilidad 
de las cosas humanas, 
Dejemos rodar la bola, 
Mañana será otro Día, 
BRETÓN DE Los HERREROS, ! 


MAÑANA SERÁ OTRO pia: Empléase tam- 
bién para diferir á otro día la ejecución de una 
cosa. 


MÁS DÍAS MAY QUE LONGANIZAS: CXpr. 
fig. y fam, con que se denota que no urge decir 
ó hacer una cosa. 
- ¿Cuándo hablaremos los dos, 

Ya que asi mi fuego atizas? 

— Más DÍAS hay que longanizas. 

En yéudose el duque. Adiós. 

Tirso DE MOLINA, 


-MÁs Dias HAY QUE LONGANIZAS; expr. 
fig. y fam. Reprende á los que se apresuran de- 
masiado en los negocios que dan tiempo. 


— No EX MIS DÍAS: expr. con que uno se ex- 
cusa de hacer ó conceder lo que otro pide, 
— ¿Yo sombrero? ¡No en mis DÍAS! 
¡Qué mueble tan enfadoso! 
BRETÓN pe Los HERREROS. 


= NO SE VAN LOS DÍAS EN BALDE: expr. con 
que se explica el efecto que cansa en los hom- 
hres la edad, descaeciendo la robustez, el brio y 
la salud. 

= OSCURECERSE EL Día: fr. Anublarse el cielo 
durante el día por la interposición de las nubes, 
que, estando bajas y bien gruesas, envbarazan la 
luz y los rayos del sol. 


-OTRO nia: loc. atv. Al día siguiente, 


— ROMPER EL DÍA: fr. fig. AMAXNF 
zar á aparecer la luz del dia, 


SALIR uno DEL DIA: fr fig. y fam. Liber- 
tarse de un apuro, ahogo ó dificultad por de 
pronto en algún asunto ó negocio, quedando éste 
pendiente, 


—SANTIFICAR LOS DÍAS: fr. SANTIFICAR LAS 
FIESTAS, | 


R, empe- 


DIA 


= SER DET Dia una cosa: fr. Ser de moda, ó 
conforme al gusto ó al uso predominante v co- 
rriente. 


-TAL DÍA HARÁ, Ó 1120, UN AÑO: exp. fam. 
de que se usa para explicar el poco ó ningún 
cuidado que causa un suceso, 


Dari al pueblo una función 
Y mi cabeza å un sayim. 
¿Y qué? Tal Día hará un año. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 

-= TesrR uno pias: fr. Tener mucha edad, 

- TENER uno Dias: fr, fam. Ser desigual y 
mudable en el trato, en el semblante, en el hu- 
mor, ete, 

—¿Cóúmo, si ayer me querias, 
Por un sueño mal dispuesto, 
Hoy me olvidaste tan presto? 
— Las hermosas tienen DÍAS. 
FRANCISCO MuNTESER, 


-Topo Er saxro nía: loc, adv. fam. Todo 
el tiempo de un día; y se nsa para reprender á 
uno de que lo gasta ociosamente, sin aplicar 
parte de él å cosa buena ó de provecho. 


— Pues en casa tan compuestas 
¿Qué hacen todo el santo Día? 
¿No es mejor que lo supieran 
Que estar mano sobre mano? 
Morrro. 


— Topos LOS DÍAS OLLA, AMARGA EL CALDO: 
rel. CADA DÍA OLLA, ete. 


- Tomar á uno FL DÍA EN una parte: fr. Co- 
GER å uno EL DÍA, etc. 

= TRAS DIEZ DÍAS DE AYUNQUE DE HERRERO, 
DUERME AL SON EL PERRO: lr, con que se de- 
muestra la fuerza de la costumbre. 


=- YENDO DÍAS Y VINIENDO DÍAS: expr. fam. 
con que se da á entender que ha pasado tiempo 
indeterminado de un suceso á otro, 


«. así que yendo pias y viniendo DÍAS, el 
diablo que no duerme y que todo lo añasca, 
hizo de manera que el amor que el pastor tenia 
á su pastora se volviese en omecillo y mala 
voluntad. 

CERVANTES. 


- Día: Asiron. Unidad de tiempo cuyo con- 
cepto más general es el del que media entre 
dos pasos sucesivos del Sol por el mismo me- 
ridiano del observador. Este día se llama solar 
verdadero; pero por uo ser uniforme el movimien- 
to aparente del Sol ó el movimiento real de la 
Tierra en sn órbita los días solares no son de la 
misma longitud para un mismo observador en 
varios días, ni aun tampoco es de la misma lon- 
gitud un día dado para los lugares de la Tierra 
que no estén en el mismo meridiano, El día asi 
definido, por más que seacomoda al orden natu- 
ral y fisiológico, no tiene el carácter de invaria- 
bilidad que debe distinguir á todas las unidades 


¿cuando de aplicaciones cientificas se trata. Por 


esto se ha establecido para los usos de la Astro- 
nomía otra unidad de tiempo ó día que se refiere 
exclusivamente al movimiento de rotación de la 
Tierra, reconocido como miforme é invariahle. 
Llíámase este día día sidérco, y es el tiempo que 
media entre dos pasos sucesivos de una misina 
estrella por el meridiano de un lugar cualquiera 
de la Tierra, El día sidéreo empieza con 0h cuan- 
do el equinoccio de primavera pasa por el meri- 
diano, y se dice que son 1h, 2h,,.. 24% de tiempo 
sidéreo cuando á «dicho punto enuinoccial co- 
rresponden respectivamente ángulos horarios de 
159, 30”... 360%, Pero como la | osición de los 
puntos equinocciales es variable, sean se ex- 


"pica en el artículo Precesión, resulta que los 


días sidóreos no son rigorosamente iguales, si 
bien la corrección que hay que aplicarles es muy 
pequeña, 

El día sidéreo es menor que el día solar ver- 
dadero; en efecto, supóngase que en un momento 
dado pasa por el mismo meridiano el Sol y el 
punto equinoccial de primavera; al paso si- 
guiente de este punto por el meridiano, el Sal, 
en virtud desu movimiento propio aparente ósea 
el rea] de la Tierra, quedará al Oriente del punto 
equinoccial, y todavía tendrá que recorrer un 
arco para llegar al meridiano; el tiempo que em- 
plea el Sol en recorrer este arco es el exceso del 
dia solar sobre el día sidéreo, En el paso si- 
guiente al segundo aquí consilerado, el arco 
que tendrá que recorrer el Sol para llegar al 
meridiano será más grande que el anterior, y 
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mente, pues mientras que el punto equinoccial 
y el centro del Sol estén á distancias progresi- 
vamente mayores que 2700, sus circulos horarios 
se aproximan, y, cuando coincidan, dicho equi- 
noccio y el Sol volverán á pasar por el meri- 
diano en el mismo instante, 

La necesidad de referir el día al movimiento 
del 50] para los usos corrientes de la vida, y el 
inconveniente de la desigualdad de los días so- 
lares verdaderos, indujo á los astrónomos á 
idear un Sol ficticio llamado Sol medio que se 
supone moverse solwe el Ecuador con movi- 
miento uniforme, y que cumpliese su revolución 
orbitaria en el mismo tiempo que el Sol verda- 
dero. El paso del Sol medio por un meridiano 
determina el medio día medio, como el paso del 
Sol real el medio dia verdadero. 

Llimase día civil el tiempo transcurrido de 
la media noche de un día astronómico á la me- 
día noche siguiente; y como el dia astronómico 
empieza con el paso del Sol ficticio por el meri- 
diano y se divide en 24 partes ú horas, en tanto 
que el día civil se divide en dos periodos de á 
12 partes ú horas con numeraciones correlati- 
vas é idénticas, es necesario saber reducir las 
fechas en tiempo civil å las fechas en tiempo 
astronómico, lo que se consigue mediante estas 
reglas, 

Primera, reducir fecha en tiempo civil á fe- 
cha en tiempo medio astronómico. Si la hora 
dada es desde la media noche hasta el medio día 
siguiente, se le anmenta 12) y se cuenta un día" 
menos; por ejemplo, la fecha en tiempo civil 
12 de mayo de 1889 å 3" de la madrugada equi- 
vale ¿la fecha en tiempo astronómico 15% del 
día 11 de mayo de 1889, Si la hora civil dada es 
del medio día á la media noche siguiente las 
fechas concuerdan exactamente, 

Segunda, reducir fecha en tiempo medio as- 
tronómico á fecha en tiempo medio civil. Si la 
hora astronómica es menor que 12, ambas fe- 
chas concuerdan exactamente. Si la hora astro- 
nómica es mayor que 12 se le disminuye este 
número y se aumenta la unidad al número de 
orden del día, Por ejemplo, la fecha en tiempo 
medio astronómico 31 de diciembre de 1888 á 
18h equivale á la fecha en tiempo civil 1.° de 
enero de 1889 á 6! de la mañana, 

Referido el «lía sidérco al equinoccio de prima- 
vera, que es variable, también varia aquél; pero 
considerando el día sidéreo con referencia á un 
punto fijo, ú, en otros términos, considerado el 
tiempo que emplea la Tierra en cada una desusto- 
taciones sucesivas, se ha reconocido que es inva- 
riable, Ya esta cuestión de la invariabilidad del 
día, como del año, se suscitó entre los filósofos 
antiguos sin que pudiesen Hegar á una solución 
definitiva. Esto sólo ha sido posible á los astró- 
nomos modernos auxiliados por los medios po- 
derasos de observación y de cálculo de que dis- 
ponen. Laplace, por indueciones teóricas de 
carácter absolutamente cierto, estableció la in- 
variabilidad de las movimientos medios de los 
planetas y de la Tierra, y, por tanto, que ladura- 
ción del día solar medio sólo variaria si variase 
el día sidéreo, ó sea la velocidad y tiempo de ro- 
tación de la Tierra, Para comprobar la invaria- 
bilidad del día solar medio se recurrió á medir re- 
petidas veces con esta unidad el mes lunar ó tiem- 
po entre las conjunciones sucesivas dela Luna, y 
corregido este tiempo de la desigualdad llamada 
ecuación secular, se comprueba plenamente que 
la duración del día ó velocidad de rotación de 
la Tierra no ha variado ni siquiera una centési- 
ma de segundo desde los tiempos de Hiparco 
(130 años antes de J.C.) hasta ahora. 


Dias nábties: Legisl. El articulo 256 y si- 
guientes de la ley de Enjuiciamiento civil vi- 
gento, tratan de los días y horas hábiles, esto 
es, de aquellos en que bajo pena de nulidad han 
de practicarse los días y horas habiles, Este 
precepto no es uma novedad de la ley vigente; 
está literalmente tomado de la anterior.que á su 
vez lo copió la Legislación antigua, en donde era, 
como en los demás códigos europeos, un prin- 
cipio de Derecho público que trac su origen de 
los días que en Derecho romano se llamaron 


Jastos y nefastos, Son dias hábiles todos los del 


año, menos los Domingos, fiestas enteras religio- 
sas á civiles, y las en que esté mandado, Ó se 
mandare, que vaquen los Tribunales. Este pre- 
cepto, que es el de la ley, expresa con claridad 
los días en que pueden practicarse actuaciones 


así irá aumentando sucesiva pero indefinida- | judiciales, esto es, los días hábiles, que en la 
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práctica del foro se _MHamaban días útiles yan- 
tiguamente dias juridicos, porque eran los úni- 
cos que se utilizaban para la administración de 
justicia, puesto que empieza por decir ue lo 
son todos los del año, menos los Domingos y 
demás que señala. La ley en primer lugar ex- 
ceptúa los Domingos y fiestas enteras, rindiendo 
un tributo å la religion católica, que es la del 
Estado. Estos son los días que se conocen con el 
nombre de festivos, que especifica detallada- 
mente el calendario Gregoriano que rige en todos 
los dominios de España. Como la ley no indica 
la autoridad á quien corresponde designar los 
días que deben tenerse como festivos, ha surgido 
la duda de si lo eran aquellos que, sin constar 
como tales en el calendario Gregoriano, estin 
admitidos en algunos pueblos ó provincias en 
solemnidad de algún santo ó en celebración de 
algún acoutecimiento, duda que se ha resuelto 
en sentido afirmativo, fundándose en que en el 
pueblo ó provincia en que esto ocurre tales días 
son de gran festividad, es una fiesta entera re- 
ligiosa. Respecto á las fiestas civiles, que se co- 
nocen también con el nombre de días feriados, 
son las mandadas observar en celebridad de al- 
gún acontecimiento por ejemplo, el día Dos de 
Mayo en Madrid. En cuanto å las vacaciones de 
los Tribunales, establece en su art. 889 que los 
Juzgados y Tribunales vacarán en los días de 
fiesta entera, en los del rey, reina y principe de 
Asturias, en el Jueves y Viernes de la Semana 
Santa, y en los días de fiesta nacional. Sin em- 
bargo, estos dias son hábiles para las actuacio- 
nes del sumario de las causas criminales sin ne- 
cesidad de habilitación especial, y pueden ha- 
bilitarse para cualesquiera otras civiles y crimi- 
nales en que haya urgencia, estimándose como 
actuaciones urgentes aquellas enya dilación 
pueda causar perjuicio grande i les procesados, 
á los litigantes, © ¿4 la buena administración de 
justicia, al prudente arbitrio del Juez, Esto 
mismo establece la ley de Enjuiciamiento civil, 
que autoriza á los Jueces y Tribunales å que 
puedan habilitar los días inhábiles 4 instancia 
de parte cuando hubiere causa urgente que lo 
exija. Para este efecto se consideran urgentes 
las actuaciones que causen los daños que ya se 
mencionaron. El Juez es el llamado á apreciar 
la urgencia de la cansa, y resuelve sin que la ley 
conceda recurso alguno contra su resolución. 
La ley 53, tit. XXII, Partida 3.2%, permitía al 
Juez habilitar los días feriados y festivos para 
el nombramiento ó remoción de tutores para las 
cuestiones de alimentos, para los expedientes 
sobre prueba de mayoria de edad, apertura de 
testamentos, nombramiento de depositario de 
una herencia vacante, y otros. Si se habilita un 
día inliábil, la habilitación aprovecha á ambas 
partes y no á una sola, 

El Tribunal Supremo ha declarado por sen- 
tencias de 16 de noviembre de 1860 y 12 de di- 
ciembre de 1861, que la mera presentación de 
un escrito no puede calificarse ni ser tenida como 
actuación judicial. 


-Dia ó Sraxnia: Geog. Islote del Mar de 
Candia, sit, unas siete millas al N. de la isla de 
Candia, no lejos de Megalocastron. Es un peñón 
elevado, de piedra caliza, enteramente despro- 
visto de vegctación. Su centro, que es el punto 
miis alto, alcanza 265 m. dealt. Tiene tres millas 
de largo por dos de ancho, estí cortado á pique 
por el N., y aunque del lado del S. esigualmente 
escarpado, presenta cuatro bahías, de las que 
en las dos más al E, puede fondearse, 


DIABATRO (del gr. ¿2a0207): m, Indument. 
Calzado bajo y ligero, de origen griego, que usa- 
ban las mujeres, aunque Polux dice que le Ne- 
vaban igualmente los hombres. Noevio, citado 
por Varrón, habla de un hombre calzado con 
«dliabatro, pero evidentemente lo hace para bur- 
larse de su porte afeminado. 


DIABETES (del griego 2:32% 77,2 de 3:aLatym, 
atravesar): £ Med. Enfermedad que consiste en 
una secreción excesiva de orina muy azucarada. 


-= Dianerrs: Patol, Aunque algunos autores 
han designado con este nombre todas las enfer- 
medades caracterizadas por la abundancia extra- 
ordinaria en la emisión de la orina, considerán- 
dola en tal concepto como sinónima de poliuria, 
generalmente se llama diabetes una enfermedad 
caracterizada por la abundante secreción de una 
orina que contiene glucosa, acompañada de nota- 
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enflaquecimiento progresivo, El doctor J. J, Pi. 
cot, catedrático de Burdeos, en sus notables 
Lecciones de Patologia general (Tos grandes pro- 
cesos morbosos), deline la diabetes un proceso 
morboso caracterizado por el aumento de azúcar 
en el medio interior y la cepulsión de dicha sus- 
tuncia por las orinas. 

Ahora bien: para comprender ese proceso 
morboso son necesarias algunas nociones acerca 
de la formación de glucosa y materia glucógena 
en el organismo, V. GLUCÓGENO, GLUCOSA y 
GLUCOSURIA. 

Las formas de materia azucarada que existen, 
de un modo transitorio ó permanente, en el or- 
ganismo animal y en el hombre, son la sacarosa 
ó azúcar de caña, y la glucosa ó azúcar de uvas. 
El azúcar de leche ó lactosa sólo existe en el or- 
ganismo animal como produeto de la glindula 
inamaria. Por lo «demás, la glucosa es la única 
que se encuentra de un modo permanente en el 
organismo animal; es la que se ve en el higado, 
y la que con el nombre de azúcar de diabetes 
pasa á las orinas. La sacarosa sólo existe acci- 
dentalmente en el organismo, donde permanece 
poco tiempo, Cuando entra por las vías digesti- 
vas se transforma rápidamente en glucosa y 
levulosa, que pasan å la sangre, Nunca existe en 
la sangre, y si se introduce artificialmente en 
ella la sacarosa es eliminada por la orina. 

Al estudiar la circulación del azúcar en el 
organismo surge desde luego una cuestión; 
¿existe azúcar en la sangre en estado fisiológico? 
Hasta 1847, en cuya época comenzaron los no- 
tables descubrimientos de Claudio Bernard, no 
se había resuelto este punto de Química fisioló- 
gica. Verdad es que Dobson, Nicolás y Guende- 
ville, lo mismo que Rochoux, sospechaban la 
presencia de azúcar en la sangre de los diabéti- 
cos; que Ambrosiani y Mac-Gregor la demostra- 
ron en los mismos enfermos; pero se trataba de 
un hecho patológico. Verdal es también que 
Bonchardat y Magendie, inspirados por los tra- 
bajos de Tiedemann y Gmelin, que habian en- 
contrado azúcar en el intestino y el quilo de los 
animales nmutridos con sustancias feculentas, 
observaron la presencia de este principio en la 
sangre después de una alimentación amilicca; 
pero esa presencia de azúcar en la sangre limitá- 
base á los casos en que la alimentación introducía 
en las vías digestivas sustancias feculentas que 
se transformaban en azúcar bajo la influencia de 
los lumores de la digestión. 

Los trabajos de C. Bernard modificaron tales 
ideas y establecieron que siempre existe azúcar 
en la sangre en estado fisiológico, y que el orga- 
nismo animal es capaz también de fabricar 
azúcar, Tal afirmación fué muy combatida, pues 
destruía la opinión reinante, según la cual debía 
haber una oposicion completa entro los fenóme- 
nos que se realizan en los vegetales y los anima- 
les, perteneciendo á los primeros los actos de 
formación de los principios inmediatos, y á los 
segundos los actos de oxidación ó destrucción de 
estos mismos principios. Sin embargo, las afir- 
maciones de ©. Bernard eran precisas. 

En un perro que está digiriendo carne, si se 
recoge sangre de la arteria carótida y sangre de 
la vena yugular, é inmediatamente se practica 
en una y otra las operaciones quimicas necesa- 
rias para la demostración del azúcar, se ve que 
ambos líquidos reducen el reactivo cupropotá- 
sico y hacen aparecer el precipitado rojizo de 
cobre, Por otra parte, si à un perro que ha es- 
tado cuatro días en ayunas se le extrae sangre de 
los mismos vasos, el reactivo revela la presencia 
de azúcar, Por último, en un animal sometido á 
una abstinencia absoluta, el análisis diario de 
la sangre, hasta el momento de la muerte, in- 
dica siempre la existencia de azúcar, aunque 
su proporción disminuye cada vez más, 

Estos notables experimentos demuestran: 1,9 
que el azúcar existe siempre en la sangre en es- 
tado fisiológico; 2.? que su presencia no es debi. 
daála alimentación feculenta, ni siquiera å la ali- 
mentación, pues en los animales en ayunas ó en 
estado de abstinencia completa existe en el li- 


quido sanguineo. Fueron después comprobados . 


por los trabajos de Lehmann, Schmidt, Harley 
y otros muchos autores, 
Eu el hombre la presencia de azńear en la 


sangre es un hecho demostrado también por | 


C. Bernard, si bien para la práctica de tales and- 
lisis hay que proceder inmediatamente después 
de extraer la sangre; en efecto, si al hacer la san- 


ble aumento del apetito, sed inextinguible y + gria se difiere el experimento, el azúcar se dos- 
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traye muy pronto en contacto de las materias 
albuminoides de la Sangre, se transforma por 
fermentación alcohólica y láctica, y concluye por 
desaparecer, El azúcar es, pues, un elemento 
constituyente normal de la sangre, J-J. Picot 
publica las siguientes ciltas que representan la 
cantidad «de azúcar en la sangre total (mezela 
do arterial y venosa) de los diferentes anima. 
es: 


Hombre., ... 
Toro... .... 
Val... o... 


0,90 por 1000 
1,27 » >» 
0,10 » » 


Caballo. ..... 0,91 > > 
Carnero... ... 050 » » 
Cerdo. ...... 1,20 » » 
Gallina. . ... 11444 » » 


Importa saber ahora, para completar el estu- 
dio previo al de la diabetes, cuál es la influen- 
cia que ejercen sobre el azúcar hemática ciertos 
estados fisiológicos ó patológicos. C. Bernard ha 
demostrado que la alimentación interviene muy 
poco. La calidad, feculenta ó no, de los alimen- 
tos apenas modifica las proporciones de azúcar. 
Aun durante la inanición la cantidad de azúcar 
de la sangre no disminuye al principio, y hasta 
aumenta ligeramente; pero si la inanición se 
lleva más allá llega á disminnir. Las enferme- 
dades ejercen notable influencia sobre la canti- 
dad de azúcar en la sangre. Las inilamaciones 
simples disminuyen mucho la proporción de azú- 
car, mientras que las enfermedades infecciosas 
apenas la modifican. Durante la asfixia y en los 
últimos periodos de la agonía parece quedismi- 
nuye también, 

Ahora bien: en las arterias la proporción de 
azúcar suele ser constante desde la aorta hasta 
los capilares generales; pero la sangre venosa, 
que ha atravesado la red de los capilares, no 
contiene tanto azúcar como la arterial; es, pues, 
evidente que al atravesar el sistema capilar la 
sangre pierde cierta cantidad de su principio 
azucarado, lo cual demuestra la necesidad de la 
restitución de ese priucipio al líquido sanguineo 
en un punto cualquiera de su trayecto. Los 
análisis de la sangre en el corazón derecho y en 
el corazón izquierdo demuestran que durante 
su trayecto en la vena cava inferior y en la vena 
cava superior la sangre ha debido ganar cierta 
cantidad de azúcar. Como la vena cava superior 
recibe linfa procedente del canal torácico y de la 
gran vena linfática, podría suceder que el azúcar 
llegara por la linfa, que es algo más azuearada 
que la sangre; pero el análisis de la sangre en la 
yugular, en la venacava superior y en el corazón 
derecho demuestra que no hay nada de esto y que 
llega, sin duda, por la vena cava inferior. Com pa- 
rando la cantidad de 0,54 de azúcar en la vena 
cava inferior por encima de las venas renales y la 
de 1,12 por encima del diafragma, puede decirse 
que existe en esta región un punto en el cual au- 
menta de repente el azúcar; este punto es aquel en 
que abocan las venas suprahepáticas. Resulta, 
en efecto, de los experimentos de C. Bernard, 
lo mismo que de los realizados por Lehmann, 
Sehmidt, Poggiale, Lecomte, cte., que la sangre 
de la venas suprahepáticas contiene siempre 
grandes cantidades de azúcar. Si se analiza la 
sangre de la vena porta, se ve que, en los casos 
de digestión de materias azucaradas ó feculen- 
tas (pero sólo en estos casos), dicha sangre cou- 
tiene azúcar, mientras que en los animales ali- 
mentados con carne ó sometidos á la abstinencia 
no se demuestra ningún indicio. En suma, en 
el hígado se forma azúcar, de cuyo principio se 
carga la sangre durante su paso å través de la 
glindula hepática. , 

¿Cómo se forma el azúcar en el hígado? Schmidt 
fué el primero en dar una explicación del fenó- 
meno, pretendiendo que el azúcar resultaba de la 
descomposición ó desdoblamiento de las materias 
grasas. Habiendo observado que la sangre de la 
vena porta contiene mucha fibrina, mientras que 
la de las venas suprahepåticas es muy pobre, y 
¿ue la saugre de la vena porta contiene poco 
azúcar, mientras que en las venas suprahepáti- 
cas es abundante, Lehmann dedujo que había 
cierta correlación entre ambos fenómenos, y que 
en el higado se formaba el azúcar d expensas 
de la fibrina. Frerichs, en fin, aceptando la for- 
mación de azúcar por las materias albaminol- 
des en la sangre, supuso ne se trataba de una 
descomposición de esas materias en azucar y 
urca, durante el paso de la sangre á través del 
hígado, Por su célebre experimento del lavado 
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del higado, C. Bernard destruyó todas esas hipo- 
tesis. laciendo pasar i traves de los vasos he- 
áticos gran cantidad de agua que arrastraba 
tola la sangre, examinando el hígado al cabo 
de algún tiempo y demostrando de nuevo la 
existencia de azucar, el gran fisiulogo francés 
wobó que la gincogenia no descansaba en la 
transformación de uno de los elementos de la 
sangre, sino que tenia su asiento en el tejido 
ropio del órgano. Más tarde, el mismo C. Ber- 
nard, tratando por alcohol la decocción opa- 
lina que se obtiene con el higado, obtuvo una 
sustancia muy análoga al almidón vegetal, ma- 
teria glucóyena, amada también inulina(Schift), 
zoemilina (Rouget) y hepalina (Davy). Esta sus- 
tancia, en contacto de los fermentos diastásicos, 
se transforma en dextrina y glucosa. V, GLU- 
CÓGENO. . 

Cuando un individuo se alimenta con sustan- 
cias feculentas ó azúcar, la materia glucógena 
parece formada å expensas de la glucosa que lle- 
va al hígado la vena porta, Los hechos que vie- 
nen en apoyo de esa transformación son los si- 
guientes: en los vegetales se encuentran granos 
que, ricos en azúcar en los primeros tiempos de 
su evolución, eárganse repentinamente de almi- 
dón, cuya aparición coincide con la desaparición 
del azúcar. En los animales la alimentación fe- 
culenta aumenta mucho la proporción de mate- 
ria glucógena en el hígado. Los experimentos 
de ligadura de la vena porta demuestran que el 
azúcar ingerido en el intestino y no detenido 
por el higado pasa rápidamente á las orinas. 
Cuando la vena porta es permeable este azúcar 
desaparece durante su paso á través del hígado, 
y entonces se forma materia glncógena en abun- 
dancia, En tales casos el hígado almacenará el 
azúcar bajo la forma de glucógeno, y después 
transformará ¿ste en azúcar, para derramarle 
rápidamente en la sangre. “Tal es, según C. Ber- 
nard, el origen de la materia glucógena en los 
casos de alimentación feculenta ó azucurada, 
doctrina apoyada por los experimentos de Rou- 
get, Pavy, Tscherinow, Dock y otros, quienes 
han demostrado el aumento de la materia glu- 
cógena del hígado después de la ingestión de 
azúcar en el estómago, 

Estos datos tienen gran valor al estudiar la 
etiología de la diabetes, 

En efecto, todos los patólogos han colocado 
entre las causas de esta enfermedad, ora pasajera 
ora permanente, el uso de los alimentos azuca- 
rados ó feculentos en gran abundancia, Ciertos 
hechos observados por Romberg, Girard, Gric- 
singer, Becquerel, ete., han demostrado la exis- 
tencia de la diabetes en individuos que trahaja- 
ban en la fabricación de azñear y consumían una 
gran cantidad de esa sustancia. Se sabe de un 
modo positivo queel uso inmoderado, pero acei- 
dental, del azúcar, produce, como en los experi- 
mentos fisiológicos, la diabetes; mas en estos 
casos de Patología humana, como en los de Pa- 
tologia experimental, la glucosuria no persiste. 
Al caho de poco tiempo recobra la orina sns 
caracteres normales, siendo muy raros los casos 
de hipergluecmia permanente producidos por 
una alimentación azucarada, 

Si bien la alimentación sacarina ó exagerada 
puede determinar la «aparición de la glucosuria 
permanente, no es ésta la cansa más común de 
la enfermedad. Como dice Jaccoud, si el uso de 
tales alimentos produjera fácilmente la enferme- 
dad, ésta debería encontrarse muy á menudo en 
los climas cúlidos, euyos habitantes consumen 
gran cantidad de sustancias feculentas; por cl 
contrario, la diabetes parece ser muy rara en 
dichos puntos; Griesinger observó un solo caso 
en Egipto, y por cierto que el individuo se ali- 
mentaba esperialmente con carne. Por lo denis, 
Ándral dice haber visto la diabetes más á menu- 
do en las clases acomodadas que en las clases 
pobres, y sabido es que la alimentación de las 
primeras es casi exclusivamente animal, y vege- 
tal en las segundas, 

Los obstáculos á la cirenlación en la vena 
porta, impidiendo el paso á través del higado 
de las materias absorbidas por el intestino, pue- 
den ser causa de glucosuria, que será perma- 
nente sila obliteración de aquel vaso es comple- 
ta. Ciertas bebidas ejercen una influencia ctio- 
lógica evidente. Bouchardat menciona las limo- 
nadas, la sidra, la cerveza, el champagne, cte.; 
muchos autores hablan de la embriaguez pro- 
longada ó habitual. Por otra parte, Garrod vió 
la glucosuria en un sujeto envenenado con ni- 
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trato de potasa; Righini asegura que el uso lel 
ioduro de hierro y del áloe produce el mismo 
resultado, y Reynoso encontró azúcar en la orina 
de los individuos tratados por el ioduro y el 
biclormo de mercurio, El sullato de quinina y 
las sales de antimonio, según el mismo autor, 
producen también el paso de la glucosa á través 
del riñón. 

¿Cómo interpretar la influencia de esas diver- 
sas sustancias? ¿Obran directamente sobre la 
función glucogénica durante su paso á través del 
hígado? ¿Las bebidas en vías de fermentación 
transforman en glucosa una gran cantidad de 
materia glucógena? ¿Las demás sustancias pro- 
ducen una simple congestión del higado por su 
presencia en este órgano? Todas estas cuestiones 
no pueden resolverse satisfactoriamente cn el 
estado actual de la ciencia. 

En la fiebre intermitente se observa casi 
siempre la presencia de glucosa en las orinas, y 
cuando aquélla ha durado mucho tiempo puede 
establecerse la glucosuria permanente, Entre dos- 
cientos veinticinco casos de diabetes, Griesinger 
encontróen diezla fiebre intermitente como causa 
de la enfermedad. A una acción análoga se han 
referido los casos de diabetes que se manifesta- 
ron en pos del tifus y la disenteria. 

La diabetes pasajera, y aun la permanente, 
aparecen también por la acción de causas que 
obran sobre el sistema nervioso y que presentan 
gran analogía con la picadura del sucio del cuar- 
to ventriculo. Conviene citar en primer término 
el traumatismo encefálico que, según los trabajos 
clínicos de Larrey, Fritz, Goolden, Griesinger, 
Licbermcister, Bouchardat, Andral y otros auto- 
res, puede ser causa de glucosuria simple y tam- 
bién de la diabetes, Las caidas y contusiones sobre 
la cabeza, con ó sin fractura del cráneo, acom- 
pañadas de tonmoción ó contusión del encéfalo, 
son citadas también por los clínicos, y los casos 
de Larrey, Szokalski, Rayer, Jordas, Fischer, 
etcétera, no dejan duda en este sentido, lo mis- 
mo que los de Bauchet y Andral. No es necesa- 
rio que la violencia primordial haya obrado 
directamente sobre la cabeza ó sobre la nuca. 
Las conmociones indirectas del encufalo, como 
las que resultan de una caída sobre los pies, de 
una sacudida violenta en otras partes del cuerpo, 
pueden determinar el mismo fenómeno (Griesin- 
ger, Bauchet), 

La glucosuria consecutiva á un traumatismo 
tiene bastante semejanza con la «que sobreviene 
pinchando el cuarto ventriculo. Aparece muy 
pronto, algunos dias después del accidente, y 
su duración es temporal. Sin embargo, Rayer, 
Ttzigsohn, Goolden, Jordas, Griesinger y otros 
dicen que puede persistir adquiriendo el carác- 
ter de la verdadera diabetes, 

Las lesiones anatómicas en las inmediaciones 
del cuarto ventrículo suelen ir acompañadas de 
glucosuria y de diabetes. En un caso observado 
por Briquet, en el Hospital de la Caridad «le 
París, se encontró la pared anterior del cuarto 
ventrículo muy inyectada, de color pardo, y ade- 
más reblandecida, En otro sujeto, diabético 
desde cuatro años antes, estaba también reblan- 
decida la pared inferior del cuarto ventrículo, 
muy inyectada, sembrada de manchas equimó- 
ticas, sobre todo al nivel del calamus, Las célu- 
las nerviosas estallan llenas de grannlaciones 
amarillentas y grasosas; algunas delormadas y 
fragmentadas. Casos análogos mencionan Luys, 
Potain, Lionville y Martincau. Sin embargo, al 
lado de esos hechos podrian citarse otros nega- 
tivos: Aulffan, Wagner, Trousstan y Fischer 
vieron el reblandecimiento del cuarto ventri- 
culo en casos en que no habia glucosuria conco- 
milaute. 

Además de esas lesiones anatóminas, limita- 
das al sitio de la experimentación fisiológica, se 
ha visto la diahetes en pos de alteraciones 
situadas en otras partes del encéfalo, En 1875 
demostró el Dr. Ollivier, por observaciones muy 
completas, que el ataque de apoplejía va acom- 
pañado muchas veces de un trastorno de la 
secreción urinaria, caracterizado por la polinria, 
la albuminuria y la glucosuria; esto sucede, no 
solo cuando da lesión reside en el istmo del 
encófalo, sino tanibién cuando dos focos se hallan 
situados en los hemisferios cerebrales ó en la 
superficie de las cireunvoluciones. 

Ciertas lesiones del cerchelo y de los polúnen- 
los meden ocasionar la glucosuria y la diabetes, 

Las influencias morales, los disenstos profun- 
dos, el trabajo intelectual excesivo, la cúlera 
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violenta, son causas que mencionan asimismo 
Picot y Jaceond, y también citan otros autores 
los excesos venéreos repetidos, diversas pertur- 
baciones de la inervación, las lesiones de la me- 
dula espinal (Leyden, Livbermeister), las de los 
condones nerviosos perifericos, ete. 

La diabetes se observa en todas las edades, 
aunque con más frecuencia entre los cuarenta y 
cincuenta años. Las mujeres parecen menos €x- 
puestas que los hombres. Las constituciones y 
temperamentos robustos ofrecen mayor predis- 
posición (Fauconncau, Dufresne, Landouzy y 
Marchal de Calvi). La herencia desempeña un 
papel bastante importante. Blumenbach, Isen- 
flamm, Prout, cte., citan casos en los cuales fué 
evidente la transmisión hereditaria; Stover en- 
contró en una misma familia cuatro diabéticos; 
Leigh-Thomas vió la diabetes en tres hermanos. 

Cuanto á los climas, es imposible precisar su 
acción; en Inglaterra y Holanda, paises Irios, 
existe gran nimero de diabéticos, y también 
abundan éstos en España, en Italia, en Africa y 
hasta en el Brasil y Ceilán. 

Ciertos estados fisiológicos suelen ir acompa- 
ñados de una glucosuria que llega á terminar 
por la diabetes. Según Blot y Lecoq, en la 
mitad próximamente de las embarazadas hay 
azúcar en las orinas, lo mismo que en las puér- 
peras y las nodrizas. 

Los enfriamientos tienen importancia etio- 
lógica innegable. La estadística de Griesinger 
cita cuarenta veces esta causa entro 225 obser- 
vaciones. ¿Cómo obra eu tales casos el enfria- 
miento? ¿Debe atribuirse el origen de la enfer- 
medad á la congestión hepática que sobreviene 
en pos de la anemia cutánca, ó bien puede re- 
ferirse á la supresión del sudor, como cree 
Mondiére? Picot juzga imposible resolver este 
problema. 

La gota influye indudablemente sobre la dia- 
betes, á la cual precede muchas veces, según 
demostraron Marchal de Calvi y Charcot. Des- 
pués de todo, el aumento de azúcar en la sangre 
y la presencia de ácido úrico en este liquido 
tienen origenes comunes: se observan en indivi- 
duos saturados de alimentos y que no gastan 
tanto como ingieren. 

Según observaciones de Dub, la glucosuria 
puede aparecer en el curso de la sífilis, 

Por último, la atrofia del páncreas ha sido 
considerada como una de las causas importantes 
de la diabetes. Observaciones publicadas por 
Bonchardat, Skoda, Frerichs, Fleckles y Ree- 
klinghausen demostraron esta atrofia en los 
diabéticos; sin embargo, esta lesión no merece 
la importancia que se le ha concedido. 

La diabetes sacarina se anuncia generalmente 
por sequedad de la boca, prurito de las partes 
genitales, frecuencia exagerada de la micción, 
sel y trastornos dispépticos. Muchas veces, 
además de estos sintomas, existe un olor espe- 
cial (aldcidico) del aliento, desórdenes en la evo- 
Iución dentaria (periostitis alveolar, conmoción 
de los dientes, que llegan á caer sin cariarso), 
enflaquecimiento progresivo y sin cansa apre- 
ciable, coincidiendo con un apetito exagerado, 
debilidad general, disminución y hasta abolición 
del apetito venéreo. 

Lo que principalmente caracteriza la diabetes 
sacarina son los resultados suministrados por el 
análisis de las orinas. Estas contienen azúcar 
(glucosa) en proporción á veces consideralle 
(hasta 177 gramos por litro de orina). La pro- 
porción de azúcar varía, por lo denis, con la 
alimentación y el ejercicio, Puede llegar à su 
minimum cuando sobreviene una enfermedad 
aguda ó un simple acceso de fiebre. La reacción 
de la ovina es easi siempre ácida; su peso espe- 
cifico es siempre bastante considerable y hasta 
tan clevado ue en ciertos métodos de diagnós- 
tica, bastante inexactos por lo demás, se ha pro- 
curado dosificar la proporción del azúcar te- 
niendo exclusivamente en cuenta la densidad de 
la orina. Esta es clara; contiene pocos uratos; 
la proporción de urea, siempre poco abundante 
en cada litro de ovina, dada la cantidad consi- 
derable de esc líquido que se emite en las vein- 
ticuatro horas, puede pasar, sin embargo, «de la 
cifra normal, si se tiene en cuenta la emitida 
durante el día. 

Por e] examen microscópico se encuentran en 
la orina hongos especiales, de forma redondea- 
da ú ovoide, análogos á los que caracterizan la 
levadura de cerveza, aunque diferentes del To- 
rulu cerevisico, 
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La poliuria es casi siempre constante, Hay ¡ alimentación los feculentos y azucarados, obli- 


diabéticos que orinan hasta 20 litros por dia; 
pero esas proporciones son raras, pues lo más 
común es que no pase de 4 á 10 litros, 

La importancia de la poliuria, que es el sin- 
toma que más pronto llama la atención de los 
enfermos y el que les obliga ú solicitar asisten- 
cia múdica, se exageró durante mucho tiempo, 
sobre todo antes de las investigaciones de Wi- 
Mis y Cawley, quienes demostraron el carácter 
azucarado de la orina. Las palabras poliuria y 
diabetes eran sinónimas para los autores anti- 
guos. , 

La poliuria guarda relación con la polidipsia; 
la emisión muy abundante de orina engendra la 
sed, y laingestión de gran cantidad de líquidos 
aumenta la secreción urinaria, Sin duda alguna, 
las pérdidas que pueden verificarse por la piel 
(ejercicio musenlar, sudor, ete. ), disminuyen la 
cantidad de orina; sin embargo, ésta guarda re- 
lación, en la mayor parte de los casos, con la 
cantidad de líquidos absorbidos. 

Los diabéticos tienen un apetito variable. Las 
más veces sus funciones digestivas nada ofrecen 
de partienlar. En otros casos existen trastornos 
digestivos, sobre todo en el último período de la 
enfermedad. Con frecuencia hay una verdadera 
polifagia ó apetito exagerado, El enflaqneci- 
miento de los diabéticos depende de las condi- 
ciones en que es eliminado el azúcar. Unos for- 
man azúcar á expensas de los alimentos fecu- 
lentos, y éstos no enflaquecen nunca; si se les 
suprime los leculentos no eliminarán azúcar y 
continuarán viviendo en nn estado de salud re- 
lativamente satisfactorio. Otros forman azúcar á 
expensas de los alimentos nitrogenados; si se les 
suprime los feculentos, seguirán siendo diabé- 
ticos, pero enflaquecerán mientras su alimenta- 
ción sea superabundante. Por último, en algunos 
se forma el azúcar por una especie de autofagia, 
y el entlaquecimiento es condición necesaria de 
la enfermedad, 

El estado de la sangre en la diabetes sacarina 
explica muchos de los sintomas que en ella se 
observan. Asi, los desórdenes en la secreción de 
la saliva, que casi siempre contiene azúcar, Cx» 
plican las alteraciones de las encías y de los 
dientes. Permite comprender la impotencia, la 
amenorrea, la esterilidad, las gangrenas parcia- 
les y las inflamaciones viscerales; lo mismo los 
forúnculos y antrax que á menudo causan la 
muerte de los diabéticos, que las gangrenas de 
los miembros ó las pulmonías, que los arrebatan 
en algunas semanas ó en pocos dias. 

Hay otros sintomas que se observan también 
en los diabéticos, y cuya patogenia es oscura; 
tales son los transtornos de la visión y en par- 
ticular la ambliopía debida á defectos de aco- 
modación, lo mismo que las lesiones del crista- 
lino, catarata diabética, tan frecuente como i- 
fícil de explicar. 

El curso de la enfermedad es lento y progre- 
sivo; muchas veces pasa desapercibida en los 
primeros periodos. A veces un accidente even- 
tual arrebata al enfermo, ó sólo se establece el 
diagnóstico cuando ya es muy tarde para conju- 
rar el mal. Las más veces sigue la diabetes una 
evolución lenta y progresiva. Pero asi como las 
enfermedades febriles intermitentes pueden de- 
tenerla en su marcha, así también un trata- 
miento regular llega á moderar sus accidentes, 

Por lo general, la enfermedad dura mucho 
tiempo. 

El diagnóstico de la diabetes sacarina se ha- 
ce, no sólo por el anúlisis de los sintomas que 
acusan los individuos, sino también (y esto es 
lo principal) por la presencia constante de azú- 
car en las orinas. El procedimiento más cierto 
y fácil para comprobar la existencia de azúcar 
consiste en hervir orina con uno ò varios peda- 
citos de potasa ciánsti.:a. El color rojo pardo ó 
pardo oseuro del liquido afirmará el diagnóstico, 
La orina azucarada en contacto con el licor de 
Fehling óel de Trommer previamente hervidos, 
y llevada después á ebullición con estos liqui- 
dos, indicará la existencia del azúcar por la re- 
ducción del líquido copropotásico, Por último, 


el examen de la orina con el polarimetro confir- 


mará el diagnóstico. 

El tratamiento de la diabetes sacarina consiste 
en observar un régimen conveniente, y sobre 
todo en seguir una higiene apropiada. Los me- 
dios farmacológicos son mucho menos eficaces, 
Desde el momento en que se haya comprobado 
la existencia de la diabetes se suprimirá de la 


DIAB 


gando al enfermo á no comer más que carnes 
asadas, vegetales herbáceos, huevos, pescados, 
etcétera; también podrá comer un poco de cor- 
teza de pan en cada una de sus comidas, El pan 
de gluten sólo se prescribirá å los enfermos que lo 
soporten, Se recomendarán los vinos rojos gene- 
rosos (sobre todo los de Borgoña), suprimiendo 
en absoluto los vinos blancos, el de Champagne, 
todas las cervezas y aguas gascosas artificiales, 
Son muy útiles los ejercicios corporales, la mar- 
cha, la gimnasia, la esgrima y la equitación, el 
amasamiento, las frieciones secas, las prácticas 
hidroterápicas, ete. Entre los medios farmacoló- 
gicos importa citar el uso de la valeriana, aso- 
ciada al opio, y prescrita á dosis progresivas. A 
esta medicación se asociará el uso de los alcali- 
nos y en particular el agua de Vichy ó la de 
Mondariz, y, si hay tendencia al estado caquéc- 
tico, el aceite de higado de bacalao ó la glicerina 
á dosis progresivamente crecientes, Rara vez 
convienen los aperitivos, los amargos, los ácidos 
minerales y las inhalaciones de oxigeno, Siem- 
pre son útiles, en cambio, el buen régimen, la 
higiene y los medicamentos alcalinos, asociados 
ó no à la valeriana y al opio. 

El Dr. B. Navarro, de Buenos Aires, según 
un curioso trabajo publicado en la Revista urgen- 
tina de Ciencias médicas (1889), ha observado el 
excelente efecto de la codeina, aplicada á altas 
dosis, en gran número de casos de diabetes, El 
azúcar de la orina desapareció por lo general ó 
disminuyó considerablemente, lo mismo que la 
cantidad de orina. Los demás sintomas de la 
enfermedad desaparecieron también ó mejora- 
ron. No faltaron, sin embargo, casos negativos, 
De cada diez enfermos curaron siete, según Na. 
varro, mejoraron dos, y en uno fué negativo el 
resultado, Navarro da tres veces al día una pil- 
dora de cinco centigramos; cuando esta dosis es 
tolerada la aumenta en los siguientes días hasta 
cuatro ó cinco pildoras. Si las píldoras obran 
bien y la orina se halla libre de azúcar, se con- 
tinúa dos ó tres semanas con la misma dosis, 
Cuando la codeina no produce ningún efecto el 
pronóstico es malo, 


DIABÉTICO, CA: adj. Med. Perteneciente, ó 
relativo, á la diabetes. 
-Dianérico: Med, Que padece de diabetes, 
U. t. e s. 
DIABLA: f. fam, y fest. Diablo hembra, 
Pasé á una galeria donde estaba Lucifer cer- 


cado de DIABLAS, que también las hay hembras 
como machos. 


QUEVEDO, 
Era el satirillo en fin 
Un diablo de filigrana, 
Un mihique del infierno, 
O algún dix de alguna DISBLA. 
Jacinto PoLo DE MEDINA, 


-A LA DIABLA: m. adv. fam, con que se ex- 
presa lo mal que se ha hecho ù se hace una cosa, 


DIABLADO, DA: adj ant, ESDIABLADO. 
DIABLEAR: n, fam. Hacer diabluras, 
DIABLEJO: m, d. de DIABLO. 


DIABLERETS (Lrs): Geoy. Macizo montañoso 
de los Alpes Berneses, sit, en la frontera N. O. |! 
del Valais (Suiza), al N. O. de Sión. Dos de sus 
cumbres calizas se derrumbaron en el pasado 
siglo, y sus restos forman en el circo de Derho- 
rence un verdadero caos de varios kilómetros de 
extensión, donde los arroyos, tropezando con 
mil obstáculos, se extienden y forman lagos. 


DIABLEROS: (cof. lequcãa laguna que se 
enlaza con otras y con la de Champayán, al N. E. 
de la villa de Rayón, dist, del Sur ò de Tam- 
pico, est. de Tamaulipas, Méjico. 

DIABLESA: f. fam. DIABLA. 


Ello la DIABLESA de la Sancha estaba per- 
dida. 


La Picara Justina. 


DIABLILLO (d. de diablo): m. El que se viste 
de diablo en la procesión del Corpus ó en otras 
fiestas. 

e. las mayas y DIABLILLOS, cuya entrada 
en la iglesia prohibe una ley de las capitulares 
de Santiago, por la indecencia de sus dauzas y | 
trubanadas, ete. 

JOVELLANOS, | 


DIAB 


- DIABLILLO: fig. y fam. Persona aguda y en- 
redadora, “ 


DIABLINTES: m. pl. Geog. ant. Puchlo de la Ga- 
lía Céltica, Era una de las tribus de los aulercios 
y aliado de los armoricanos; su cap. era Cari- 
ses ó Adula, destruida por los romanos å causa 
de la tenaz resistencia de sus habitantes que 
después de haberse sometido, en el año 55 antes 
de J, C., al siguiente uniéronse ¿à los armorica- 
nos contra Roma. Luego los diablintes formaron 
parte de la prov. imperial Lionesa y tuvieron 
por cap. á Jubleins. 


DIABLO (del lat. didbstus; del gr. 3iabnhog):; 
m. Nombre general de los ángeles arrojados al 
abismo, y de cada uno de ellos, 


En la Confirmación reciben el Espiritu San- 
to, que les da fortaleza para lidiar contra el 
DIABLO, é fuir sus tentaciones. 

Partidas. 

El primer insulto y ardid que hace el DIA- 

BLO al enfermo, es el deseo de larga vida, 
ALEJO DE VENEGAS, 

«e. € DIABLO le traía å la memoria los cuen- 

tos acomodados ġ sus sucesos; ete. 
CERVANTES, 


— DIABLO: fig. Persona que tiene mal genio, 
ó es muy traviesa, temeraria y atrevida, 


n. y à veces más DIABLOS sois unos para 
otros, que nosotros mismos, 
QUEVEDO. 
- DIABLO: fig. Persona muy fea. 
-Dranto: fig. Persona astuta, sagaz, que tie- 


ne sutileza y maña aun en las cosas buenas. 


e es vuestra merced el mesmo DIABLO (dijo 
Sancho), y que no hay cosa que 10 sepa. 
CERVANTES. 


—-DianLo COJUELO: Epiteto que se da al 
DIABLO, y con el que se significa que es enreda: 
dor ó travieso. 

= DIABLO ENCARNADO: fig. Persona perversa 
y maligna. 

... en razón á esos mismos alardes ansiarás 
tú con infantil '¿npaciencia dar de bruces con- 
tra ese escollo puntiagudo, contra ese DIABLO 
encarnado de quien tan asustadizos se mostra- 
ban tus mentores; etc, . 

CASTRO Y SERRANO. 


— DIABLO PREDICADOR: fig. Persona que, sien- 
do de costumbres escandalosas, se mete á dar á 
otra buenos consejos, 


-No quiero seguir tus consejos: mi her- 
mano dice que eres el DIABLO predicador. 
FERNÁN CABALLERO. 


— POBRE DIABLO: fig. y fam. Hombre despre- 
ciable ó demasiado bonachon. 


Tengo bien conocidos á esos pobres DIABLOS, 
y por eso mismo sé que, si los tratáramos (4 
los autores) de otra manera, presto se olvida- 
rian de lo que son, ete. 
IsLa. 


«.. se amohinó el ministro público creyendo 
que el pobre DIABLO (el picapedrero) jugaba 
del vocablo con su apellido. 

BARALT. 


— Ani SERÁ EL DIABLO; expr. fam. con que se 
explica el mayor riesgo ó peligro que se teme ó 
se sospecha en lo que puede suceder, 

l. pero dejemos ya esto, Sancho, y acaba 
antes que suceda otra desgracia al jumento 
conto å Rocinante. Aun ahi seria el DIABLO, 
dijo Sancho; ete, 

CERVANTES. 


= ANDAR Ó ESTAR EL DIABLO EN CANTILLA- 
NA: fr. fig. y fam. Haber turbaciones y inquietu- 
des en alguna parte, 


+ — Ei DIABLO está en Cantillana: 
¿Quién está aqui? — Ya me vio; 
A mi fortuma maldigo, 
— Hombre ordinario, ¿qué digo? 
¿Quién sois, hombrecillo!? — Yo. 
Rosas. 
-ANDAR EL DIABLO SUELTO: fro fig. y fam. 
Haber grandes disturbios ó inquietudes en un 
pueblo ó comunidad, ó cutre varias personas. 
— ¿Qué es esto? — No lo sé; aquí me zamparon, 
Que por querer librarte, me enjaularon. 
= Luego ¿estás preso? Con furor resuelto, 
Que si no, ya anduviera el DIABLO sttello. 
MORETO, 


DIAB 


— Aquí HAY MUCHO DIABLO: expr. fig, y fam. 
con que se explica que nu negocio tiene mucha 
dificultad, malicia ó enredo oculto, 


-¿Cóxo praBLos!: loc. ¿QUÉ DIABLOS! 
— Y ¿cómo DIABLOS puede ser eso? 
MARTÍNEZ DE LA Rosa. 


-CoMo Fl. DIABLO, Ó COMO UN IMANLO: loc, 
adv, fig y fam. Excesivamente, demasiado. 


Aquello pesa cumo ur DIABLO. 
Diccionario de la Acedomia. 


-CUANDO EL DIABLO REZA, ESGAÑARTE 
QUIERE: ref que reprende å los hipúcritas, y 
ceeneralmente å todos los que con buenas apa- 
tiencias encubren dañada intención. 


-DAR Al. DIABLO ana persona Ó cosa: fr, 
fig. y fam. con «ue se manifiesta desprecio ó 
indignación hacia ella. 

Dad al DIABLO esos provechos; 

Que no quiere mås amor, 

Para echar á un lado enojos, 

Sin que haya averiguación. 

Tirso pe MOLINA. 

De otro modo daria al DIABLO la plaza del 
Consejo, y me iria á vivir y morir en cualquier 
rincón. 

JOVELLANOS. 

-DAR AL DIABLO EL HATO Y EL GARABATO: 
fe. fig. y fam. que se emplea para manifestar 
grande enojo ó desesperación. 


— DAR DE COMER AL DIABLO: fr. fig. y lam. 
Murmurar, hablar mal. 


— DAR DE COMER AL DIABLO: fig, y fam. Ar- 
mar rencillas provocar con malas palabras, 


- Mire no demos al DIABI.O 
De comer. — Cou lo que él trae, 
Ni de cenar le daremos, 
Rosas. 


Y como no tenia gana 
De dar de cumcr al DIABLO, 
Quiso afufarse; mas ella 
Se le agarró de los brazos. 
Soris. 


-DAR QUÉ HACER AL DIABLO: fr, Ejecutar 
una mala acción, 


- DARSE uno AL DIABLO: fr. fig. y fam, Erri- 
tarse, enfurecerse, 


se €l labrador se iba dendo al DIABLO de 
oir tanta máquina de necedades; ete. 
CERVANTES. 
A don Pedro ha de ir á hablar, 
Sin que dèl sea conocido... 
= Eso yo le buscaré. 
~ Con cartas en que le dé 
Pon Antonio el bien venido, 
Eu respuesta de las mías, 
— Doránse al DIABLO los presos, 
Tirso pe MOLINA. 


-DEL DIABLO, Ó DE LOS DIABLOS, Ó DE MIL 
A 
DIABLOS, Ó DE TODOS LOS DIABLOS: exprs. con 
que se exagera una cosa por mala ó incómoda. 
. —¡Ay, señora, mia! 
Ten piedad de tu beleza; 
Que con este hombre del DIABLO 
A un infierno la condenas. 
MORETO, 
, ¿Qué tienes tú, 
Joaquin? ¡Ustás triste? - Tia 
Tengo un esplin de mil DIABLOS. 
BRETÓN DE Los ERREI 


= iDraBsro! interj. fam, con que se denota ex- 
trañeza, sorpresa, admiración ó disgusto, 

— ln mujer acaba de legar, =; Dra pro! 
VENTURA DE LA VEGA. 

= DIABLOS sox toLox: fr, proverb, con quese 
denota la poca seguridad que se debe tener en 
las cosas contingentes, 

EL MAGLO Las CARGA: fr. proverb., con 
que se da å entender la posibilidad de que se 
origine daño ó disturbio de aquello que, al pa- 
terer, no polia producir tales electos, 

¿— Perdone uste. Catalina, 

El cariño me arrebata, 

Yo apasionado, usted bella... 

En tin, el WRO das carga, 
BERON PE pos HERREROS. 


= Er panio sea sorbo: expr, fam, con que 
explicamos la extrañeza de una palabra indigna 
Towo Vl 


DIAR 


de decirse, ó el deseo de que no suceda una cosa 
que se teme. 
Doñas siglos de los siglos, 
Doñas vidas perdurables; 
Viejas (el DIABLO Sea sordo), 
Salud y gracia. 


QUEVEDO. 
- SE ES EL DIABLO: expr. fam. que se usa 


para explicar la dificultad que se halla en dar j 


salida à una cosa. 


= ESTAR uno DADO AL DIABLO; fr, fig. y fam. 
Estar irritado, enfurecido. 
= ¿fistá ustel dada al Diario? 
No hay que ofenderse. Yo hablo 
Coun todos y con ninguno. 
BRETÓN be Los HERREROS. 


- GUÁRDATE DEL DIABLO: expr. fam, con que 
se amenaza á uno, ó se le previene de un riesgo 
ó castigo. 

- HABER UNA DE TODOS LOS DIABLOS: fr, 
fig. y fam. Haber un gran alboroto, quimera ó 
pendencia, dificil de apaciguar. 

Acometióle el italiano y Aubo una de todos 
los DIABLOS, 


Jacixro Poro DE MEDINA. 
— ¡Vive Cristo, que ha de haber 
Una de todos los DIABLOS! 
Morkrro. 


- HABLAR uno CON EL DIABLO: fr. fig. y fam. 
Ser muy astuto y averiguar cosas dificiles de 
saber, 

— HAY UN DIABLO QUE SE PARECE Á OTRO, Ó 
HAY MUCHOS DIABLOS QUE SE PARECEN UNOS Á 
orros: frs, figs. y lams, con que se quiere execu- 
sar å una persona de la culpa que se le atribuye. 

= LO BIEN GANADO SE LO LLEVA EL DIABLO, 
Y LO MALO, Á ELLO Y SU AMO: ref. que advierte 
la facilidad con que se suelen disipar los cauda- 
les, especialmente los mal adquiridos, 


= LLEVARSE una cosa EL DIABLO: fr. fig. y 
fam. Suceder mal, ó al contrario de lo que se 
esperaba. 


...3 llevóse el DIABLO el hilado sia que yo 
soltase por eso el cabo, 
JOVELLANOS. 


— Más QUE EL DIABLO: expr. con que se ma- 
nifiesta gran repugnancia á hacer una cosa, 

— MÁS SABE EL DIABLO POR SER VIEJO QUE 
POR SER DIABLO: ref. que encarece lo mucho 
que vale la larga experiencia. 

-NO SEA EL DIABLO QUE...: expr. con que 
se explica el temor, peligro ó contingencia de 
una cosa. 


Ahora no sea el DIABLO, como acá decimos, 
gue sobre no ser inocentes, seamos culpados, 
Fx. Horrexsio Paravicino, 


-No SER uno GRAN, Ó MUY, DIABLO: fr. fig. 
y fam. No ser muy advertido ó sobresaliente en 
una línea. 

— Nos POR LO AJENO, Y EL DIABLO POR LO 
NUESTRO: vef. que enseña que lo que se adquie- 
re por malos medios, no sólo se nialogra, sino 
que regularmente es cansa de que se pierda aun 
lo que se posee con derecho, 

—- NO TENER El DIABLO POR DONDE DES- 
ECHAN á uno: fr. fam. Ser muy vicioso y sin 
ninguna cualidad buena. 

= No VALER UN DIABLO una persona ó cosa: 
fr. fig. y fam. Ser muy despreciable y de nin- 
gún valor. 

Suhor, este diablo no sabe lo que se diabla, 
ni vule un DIABLO, 


(QUEVEDO, 
¡Qué MARLOS: loc. que se junta frecnen- 
temente å las expresiones de impaciencia ó de 
admiración. 


¿Quí DIABLOS de fortaleza ó castillo es éste, 
dijo uno, para obligaruos å guardar esas cere- 
monias? 


CERVANTES, 


ELE Å UNO El DIABLO, Ó Los 
UDOS LOS DIARLOS: fr. fig y fam. 
STIRSELE Á uno EL PEMONTO, 

= RÍESE EL DIABLO CUANDO ER HAMBRIENTO 
DA AL HARTO: rel, que reprende al que invierte 
el orden de las cosas, aunque sea con pretextos 
honestos. 
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— TANTO QUISO EL DIABLO Á SUs HIJOS, QUE 
LES SACÓ LOS OJos: ref. que teprende á los que 
imliseretamente dan gusto á sus hijos en per- 
juicio de su buena educación. 

— TEXER uno pIARLO: fr. fig. y fam. Ejecu- 
tar cosas extraordinarias; prevenir ó anunciar 
lo que nadie sospecha ni teme. 

— TENER uno EL DIABLO EX EL CUERPO: fr, 
ig. y fam. Ser muy astuto ó muy revoltoso. 

Lo cierto es que las mujeres 
Tienen el DIABLO en el cuerpo. 
BEETÓN DE LOS HERREROS. 


- TIRAR EL DIABLO DE LA MANTA: fr. fig. y 
fam. Descubrir alguna cosa que, por lo desagra- 
dable, ó perjudicial, convenia se mantuviera 
oculta. Dicese también, Tiro EL DIABLO DE LA 
MANTA, Y SE DESCUBRIÓ EL PASTEL. 


~ Yo mato de todos modos; 
Con la espada y con la pluma, 
=(¡Tiró el DIABLO de la manta!) 
—¡Mira...!— Ya no; que un rival 
Se digiere bien ó mal; 
Pero dos ¿quién los aguanta? etc. 
BEETÓN DE LOs HERREROS. 


= VAYA EL DIABLO PARA MALO: expr. fig. y 
fam. con que se exhorta á ejecutar una cosa 
prontamente, para evitar inconvenientes ó ma- 
las consecuencias, 


— VAYA EL DIABLO POR RUÍN: expr. fam. que 
suele usarse para sosegar una pendencia ó dis- 
cordia y volver á conciliar la amistad. 

—¡Un praBLo!: expr. fam. con que se mani- 
fiesta la repugnancia que tenemos á ejecutar una 
cosa que se nos propone. 


— YO COMO TÚ, Y TÚ COMO YO, Fil, DIABLO NOS 
JUNTÓ, Ó EL DIABLO TE ME DIÓ: ref. con que se 
explica que la conformidad en las costumbres, 
cuando son malas, es principio de muchos daños; 
y por eso parece que es obra del DIABLO, ó dis- 
posición suya, el que se junten dos personas, 
especialmente en casamiento, que esá lo que 
alude el refrán, 


—- DIABLO; Rel. Diablo en las Sagradas Eseri- 
turas se toma: 1.* Por el demonio; invidia diabo- 
li mors introibitinorbem terrarum (Sap. XI, 24). 
2,9 Por un acusador, diabolus stet à deziris ejus; 
comparezca á juicio, y que su acusador esté á su 
derecha (Salm. CVIII, 6). 3.9 Por un adversario; 
dum maledicit impius Diabolum, maledicit ipse 
animam suam; cuando el impio maldice á su 
adversario, se maldice á sí mismo f Eccles, XXI, 
30). 4.9 Por un malvado que no tiene fe ni ley, 
porun hijo de Belial; adductis duobus filiis Dia- 
boli; se hicieron venir dos hijos del diablo, dos 
falsarios, dos hijos del Belial (III Reo. XX1,13). 
5.0 Por un cepo, lazo, garlito ó celada, y en este 
sentido se dice en el libro I de Los Macabeos, 
cap. I, vers. 38: El factum est hoc ad in- 
sidias sanctificationt, ete., In Diabolum malum 
in Israel; que los extranjeros pusieron una guar- 
nición en la ciudad de Jerusalén, lo que fué un 
lazo y un mal diablo en Israel; esto es, una 
ocasión de querellas, de guerras y profanaciones. 
La palabra diablo se suele tomar en particular 
para designar al principe de los demonios, y en 
general se extiende á todos y cada uno de los 
ángeles malos, ó también å la misma potencia é 
impugnación diabólica con que molestan y dañan 
á los hombres. En el artículo Demoxto hemos 
visto algunos otros de sus nombres, siempre en 
el sentido de rebeldía, malicia, prevaricación, 
eteútera, Se conoce tambien al diablo con los 
nombres de Belial, Luzbel, Lucifer, Satanás, 
Belcebmb, Sammacl, y otras como enemigo, 
perseguidor, tentadar, siempre en la signilicación 
de un ser espiritual y poderoso, caracterizado 
por algo de siniestro, tenebroso, peligroso, La 
palabra hebrea Satanás significa yropiamen- 
te adversario, contradietor, acusador, ete., y 
se aplica principahnente en singular al principe 
de las tinieblas, Crando los espiritus malos son 
designados en plural, generalmente son llamados 
demonios, 

Algunos antiguos herejes exageraron el poder 
del diablo diciendo que era la sustancia del mal, 
ú, como principio naturalmente malo, opuesto 4 
Dios, error posteriormente renovado por Kant, 
que afirmaba que el diablo no significaba otra 
cosa que el ideal de la malicia, ó, mejor dicho, 
el mal moral. El error de los antiguos herejes 
fué condenado en el concilio de Braga, 

Hay que rechazar, dice el señor Terujo, las 
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RAS DIAB 
groseras ideas del vulgo, especialmente de la 
Edad Media, que concebían al diablo como un 
ser deforme, monstruoso y ridiculo, con cuernos 
y rabo, pezuhas y enormes alas de trurcielago, 
Si acaso algunos ignorantes lo creían así, preci- 
samente por su ignorancia y por tomar dema- 
siado materialmente las representaciones de los 
pintores y portas que no hallaban otra forma 
más adecuada para expresar su malicia cn una 
forma sensible, esto nada prueba ni puede pro- 
bar contra la doctrina católica, como reconocen 
fácilmente las personas ilustradas. La Iglesia 
enseña que el diablo es un ingel caido por su 
soberbia y pervertido por su culpa, y que toda- 
via conserva todo lo que era esencial á su uatu- 
valeza espiritual. Esas representaciones sólo 
designan su deformidad woral. En cuanto å las 
ideas vulgares y supersticiones de algunas gentes 
ignorantes, Ha misma es quien más las lamenta, 
y desearia que desapareciesen por completo, lo 
mismo que los terrores quimeéricos que inspira 
en alumnas ocasiones, que no son otra cosa que 
reminiscencias de los errores priscilianistas, 

- Diasto: Geug. Tsinte junto á la costa N, de 
las isla de Masbate, Filipinas. 

-DiabLo: Geog, Sierra en las incultas lanu- 
ras del Bolsón de Mapimi, dist, de Jiménez, 
estado de Chihuahua, Méjico, 


-Diasto (EL): Geog. Isla de la gobernación 
de la Tierra del Fuego, República Argentina. Su 
cumbre está en los 54° 5830” lat, į Isla en el rio 
Paraná, Rep. Argentina, rerca del Salto Grande, 

-Drago (MONTE beL): Ceoy. Monte de la 
California, Estados Unidos; 1 292 metros de al- 
tura, Sit. al Y. de la haha de San Francisco y 
al S, del Estrecho de Carguínez. Forma parte de 
la cordillera del litoral (V. Coast RasxGr). Ex- 
plotación de hulla en las vertientes de esta 
montaña, con una producción de 200000 tone- 
ladas ue se envían å San Francisco. 

-Diasto (Muro DEL): Groy, ant. Gran mn- 
ralla de Alemania, Fué primero una empalizada 
de estacas unidas con zarzales y otros arbustos 
vivos; defendía dos campos Decumates y había 
sido construida en tiempo de Adriano. El em- 
perador Probo, para defender mejor el territorio 
romano contra los alemanes, hizo construir á lo 
largo de esta empalizada una verdadera muralla 
con torres, la que, á causa de su gran extensión, 
recibió el nombre de muro ó muralla del Dia- 
blo. Todavía se ven restos cerca de Blanken- 
burgo, en Brunswick, al N. de Aschaflenhurgo, 
en el Hesse; cerca de Abensberg y de Ellingen, 
en Baviera, y cerca de Colonia. li V. Devir. 

-Drabto (PUENTE DEL): “og. Puente so- 
bre el Rhin Posterior, en el camino de Coire á 
Bellinzona por el Bernardino, en da garganta de 
la Vía Mala (cantón de los Grisones, Suiza), El 
desfiludero presenta aquí paredes de roca de 
450 1 500 metros de altura; no deja para el paso 
del torrente más anchura que unos 10 metros. 
Hay pocos sitios de aspecto más agreste, 

DIABLURA: f, Travesura extraordinaria; ac- 
ción temeraria, expuesta á peligro y fuera de 
razón ó tiempo. 

Entre nosotros aquél es el mejor, que hace 
mås DIARLURAS, 
Jacixto Pono DE MEDINA, 
Se prepara la boda de Teresina Valdés con 
Terrero, y dicen que habrá DIABLI RAS, 
JOVELILANOS, 
Les embelesa tanto los sentidos 
A ciertas criaturas 
11 placer sin izual de hacer DIABLURAS, 
Que es trabajar en vano 
Enseñarles tatin ni castellano, 
ITA RTZENBUSCH, 

DIABÓLICAMENTE: adv. m. Con diallura, 

La suerte de ambas (comedias) en el teatro 
no da podido ser peor, Tan sido DIABOLICA. 
MENTE estropeadas, 


JOVELLANOS, 


DIABÓLICO, CA {del lat. diebiticns; del gr. 
dosis alj Perteneciente o relativo al 
diahlo. 

No hay artemágica y DIARÓLICA que no se 
ejereitase enel desendrituiento del oro y de la 
platos 

SasvEnta FataRDo, 

Sionta la dspera brea enel eado, 

Votes Piera PLA bed aaniiho, 
INC 


DIAC 


«e ha de ser de un modo extraño, mágico, 
DIABÓLICO, y no por medios naturales, ete. 
VALERA. 
-DrabBÓóLICO: fig. y fam. Excesivanente 
malo, 


... 10 salgo de casa; hace un tiempo DIABO- 
LICO. 
FERNAN CABALLERO. 


DIABOLÍN: ni. Pastilla ó contite en cuya com- 
posición entran varios afrodisiacos y uromá- 
ticos. 

¿Te gustan los DIABOLINEs? 
; . 
Aún tengo... — No soy golosa, 
BEETÓN DE Los HERREROS, 


= DiaBoLix: J/ 7, Se conocen muchas espe- 
cies de diabolines, en cuya composición entra 
toda clase de excitantes y estimulantes del sis- 
tema nervioso, 

Los divbolines de Talia tenían por principal 
ingrediente el polvo de vantiridas. 

Las ¿astillas aromáticas de Steel contienen 
sulfato de hierro, azúcar, mucilago con agua de 
canela y tintura de cantiridas al 1 por 24 (me- 
dio centigramo en cada pastilla). 

Las jerstillas de Ginseng ò de Richelieu están 
preparadas con raiz de ginseng, vainilla, esencia 
de canela, tintura de ambar y también tintura 
de cantáridas, á la dosis de 0,004 á 0,005, 

Las pastillas Jlamadas del Serrallo (que no 
deben confundirse con los clavos fumantes) tic- 
nen casi la misma composición que el cachunde, 

Por último, los diabolines estimulantes de Vi- 
ehu ó pastillas estimadantes, se hacen con almá- 
ciga, azafrán, almizcle, jengibre, ámbar gris, 
clavo, azúcar é infusión de Tewerium amarum. 

Todos estos medicamentos tienen una acción 
peligrosa. 


DIABÓTANO (del griego òx. con, y ¿ntávn, 
hierba): m. ant. Farm. Eimplasto compuesto, en 
el cual entraba gran número de sustancias ve- 
getales, y que se empleaba como resolutivo, 
madurativo y fundente. 


DIABRÓTICO, CA (del gr. d'z, al través, y 
Ecrstg. acción de comer): adj, Farm. Se dice de 
la sustancia que, aplicada á una parte del cuer- 
po, determina una erosión, pero que su acción 
es menor que la de los ciasticos y mayor que la 
de los escaróticos. 


—-Dianrórico; m. Zool. Género de insectos 
coleópteros criptopentimeros, de la familia de 
los cíclicos. Comprende más de cien especies 
propias de América, La principal es el diabró- 
tico moreno, 


DIACALASIA (del gr. ix, preposición disyun- 
tiva, y yahagts, relajamiento): f, Cir. Solución 
de continuidad en las suturas del cráneo, ó se» 
paración de los huesos que la forman, 


DIACALCÍTEOS (del gr. Dx. con, y yaærzitts, 
colcótar): m, Emplasto que difere del diapalma, 
porque contiene colcótar en vez de sulfato de 
zinc. 


DIACALPO (del gr. Ha, con, y 20477. vaso): 
m. Bot, Género de helechos, del grupo de los 
parenenicos, con soros involucrados y globulo- 
sos. Los receptáculos puntiformes están situados 
en el medio de las venillas anteriores más bajas. 
E) involucro es membranoso ó subeoriiceo, sen- 
tado, adherido por un punto estrecho, globuloso 
y entero; este involucro concluye al abrirse y se 
desgarra iregulamuente á partir del vértice; 
las venas son sencillas, horquilladas ó pennadas 
(en las pinulas secundarias); las venillas son 
sencillas y libres. Se conocen dos ó tres especies 
originarias de la Iulia, de Java y de Madagas- 
car. Son plantas herbáceas de fronde descom- 
puesta, El rizoma es carto. El principal carác: 
ter de este género es el involuero duro, primero 
eerrelo, y que después se abre irregularmente, 
como queda dicho. Es notable la especie 4), as- 
pidiodes, 


DIACANTO (del gr, 3%. dos veces, y Z22v0x, 
espival: ti Ber Género de eompmiestas que sólo 
comprende una especie que se halla cu Quito, 

= Discantos Zool, Género de inseretos en: 
Clrápietos pentárieros, de la familia «le lns es- 
ternóxidos compriesto de enatro especies, 

=Diascinto: Zaal Género de insertos eos 
Iesyeeros eciptopentimetos, de la familia dde los 
etelicos, compuesta de doce especies propias de 
Alia 
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DIACARIÓN (del gr. 32%, con, y 7 400y. nuez): 
m. Furm. Extracto preparado con nueces ver- 
des y miel. 

DIACATALICÓN: m, Farm, DIACATOLICÒN. 

DIACATALICÓN, cada onza A tres reales. 
Prayaálica de tasas de 1680. 

DIACATOLICÓN {del gr. d:2, con, y 220, 
universal): m. Farm, Cierto electuario purgan- 
te antiguo. Se preparaba con la palpa de casía 
y de tamarindo, sen, ruibarbo, regaliz é hinojo 
dulce, 

DIACETAMIDA (del gr, dos, y acetamida j: 
f. Quim. Amida secundaria que se obtiene por 
la acción del ácido clorhudrico sobre la aceta- 

, CHFO 
mida, y que tiene por formula N * C-:H7O 

li 

Para obtener este cuerpo se trata por éter el 
producto cristalino que pasa en la destilación 
cuando se obtiene la acetamida, y se hace pasar 
una corriente de gas clorhídrico por la solución 
etérca, en cuyo caso se precipita el clorhidrato 


: de acetamida, mientras que la diacetarnida que- 


da en disolución. Decantado el líryuido etéreo 
abandona por evaporación este último cuerpo 
en forma de agujas largas, solubles en el agua, 
en el alcohol y en el éter. Los ácidos desdoblan 
á la temperatura de la ebullición la diacetami- 
da en úcido acético y amoníaco. 

DIACETILANTRARRUFINA (del gr. ôw, dos, 
acelilo, antraceno y rufina): €. Quim. Derivado 
oxitiado del dinceto-oxiantraceno, que tiene por 
lórmula CAIIPO*(C211%023)% La oxidación del 
diaccto-oxiantraceno se electúa por medio del 
ácido erómico. La diecetilantrarinfina es un 
cuerpo sólido, que se funde 4 2449 y se disuelve 
en ñecido sulfúrico concentrado con una solución 
carnosa caracteristica. 


DIACETILENO (del gr. ès. dos, y acetileno): 
m, Quim. Uno de los productos de la conden- 
sación del acetileno bajo la acción del calor. 
Berthelot da å este cuerpo la fórmula C+HI, El 
líquido que resulta de la indicada condensación 
del acetileno, y que contiene bencina, comienza å 
hervir á 50° y desprende un carburo de hidrógeno 
líquido y muy volátil dotado de un olor á ajos 
muy penetrante. El ácido sulfúrico concentrado 
le absorbe y le destruye colorcándole de rojo. 


DIACETILFRANGÚLICO (Ácino) (del gr. õn: 
dos, «celilo, y frengálivo): adj. Quim, Acido que 
se obtiene por la acción del cloruro de acetilo 
sobre el ácido franeñlico, Es un cuerpo que eris- 
taliza cu tablas clinorrómbicas, fusibles á 180° 
casi insolubles en el alcohol hirviendo. Esta in- 
solublilidad sirve para purificar el ácido fran- 
gúlico. 

DIACIDIA: f. Bot. Género de Malpigiáecas 
malpigicas cuyas flores tienen un cáliz provisto 
de cinco glándulas, cinco pétalos iguales, un- 
guienlados, lampiños, diez estambres con anteras 
biaristadas en el vértice, ovario bi ó trilocular y 
con otras tantas ramas estilaresaginlas, El fruto 
es una nuez bi ó trilocular. Las especies de este 
género son arbustos de la Guayana y de la Co- 
lombia, cubiertos de un vello sedoso con hojas 
opuestas, con flores en racimos terminales, cuyos 
pedúneulos y peluneulillos son articulados. 


DIACIDONIO (del gr. 3%, con, y zañetan. 
membrillo): nm, Forn. Electuario purgante cuyo 
excipiente era el zume ó rob de membrillo, 

DIACITRÓN: m. ACITRÓN. 

Dije, señor, á Parmeno que fuese por nma tâ- 
jada de DIACITRÓN, 

La Celestina, 

La Jibra de DIactrrón en almibar á enatro 
reales y medio, La de DIACITRÓN molle å seis 
reales y medio, 

Peogpmática de tasas de VISO. 

DIACLASIA (lel gr, Bad través, y 22385, 
ruptura): £ Cir, Método de amputación de los 
miembros propuesto por Maisonneuve, en el 
enal no se nsaba ni cuclóllo para dividir las 
partes blandas ni sierra para cortar los huesos, 
ui ligaduras permanentes para cohibirlas hemo- 
magias. La división del hueso constituye el pri- 
mer tiempo de Ja operación y precede á la divi- 
sión de la partes bandas. 

Kliuétodo de Maisonnenve ha sido rechazado 
ron jnstiria por talos los cimnj ¿en efecto, 


jar 
asusta por el aparato que exige, es contrario il 
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los principios quirúrgicos fundados en la natu- 
raleza de los tejidos, tanto oseos y fibrosos como 
nerviosos, y peligroso por la prolongada aneste- 
sia à que obliga. 

DIACLASITA (idel gr. Stazhasto. transparen- 
viad E. Miner. Silicnto maguésico ferruso hidra- 
tado con un poco de cal y de alúmina. Contiene 
de 3 44% de agua, Se presenta en cristales 
aislados ó en maclas cristalinas, y algunas veces 
en grandes maclas de color amarillo de latón, con 

brillo nacaralo casi metálico 
La forma cristalina pertenece 
dureza 


pardo, 

DIACOLOQUINTIDO (del gr. Mx, con, y 29)%0= 
sos, cologiéntida ): m. Farm. Electuariod 
tico cuya base es la coloquintida; Neva también 
el nombre de conjeeción Hamech. 

DIACONADO: m. DIAcoNaro, 

DIACONAL (lel b, lat. diaconalis): adj. Per- 
teneciente al di:icono. 

"Todas estas iglesias DIACONALES habia en 
Roma, cuando San Gregorio I tenía el Ponti- 
ficado. 


GONZALO DE H.LESCAS. 


DIACONATO (del lat. diuconãtus): m. Orden 
sacro inmediato al sacerdocio. 


n. aún el DIACONATO que habia recibido 
Teodoro Monje, no se atrevía à ejercitarle, 
NÚÑEZ DE CEPEDA. 
a. å quien su profunda bumildad no permi- 
tió salir del grado del DIACOXATO å la dignidad 
del sacerdocio. 


Fe. Damián CORNEJO. 


DIACONÍA (del b, lat. diaconie): f. Distrito y 
término en que antiguamente estaban divididas 
las iglesias para el socorro de los pobres, al cui- 
dado de un diácono. 


... De suerte que vinieron å ser por toos 
catorce los diiconos cardenales, como eran 
catorce las DIACONÍ..S ò iglesias. 

GONZALO DE ILLESCAS. 

De la misma suerte se llamaban DIACONÍAS 
cardenal"= unos principales Ingares, en quese 
dividía la ciudad como en pagos, ó barrios ó 
regiones. 

Fx. JosÉ DE SiGUENZA, 


- Diacoxia: Casa en que vivía el diácono. 


DIACONISA (del lat. diaconissa): l. Mujer de- 
dicada al servicio de la Iglesia. 


Las DIACONISAS era otro género de ministros 
de la Iglesia. 
Fr, Jeróximo ROMÁN, 


¿Diacoxisa: Mist, coles. Las diaconisas eran 
virgenes ó viudas que se elegían entre las cousa- 
gradas å Dios. Se tomaban las más virtuosas, 
cuando menos de sesenta años de edad; después 
se redujo 4 cuarenta, Servian para descargar á 
los diáconos de lo que es propio que hagan las 
mujeres, y que no pueden desempeñarlo los hom- 
bres con tanta facilidad. 

El origen de las diaconisas es tan antiguo como 
la Iglesia. San Pablo habla, en el último capí- 
tulo de la Epistola á los Romanos, de Feba, dia- 
conisa de Cineris, que era un arrabal de Corinto. 
Se cree que las diaconisas se instituyeron para 
evitar que los hombres viesen desnudas a las 
mujeres después del bautismo, cuando éste se 
administraba por inmersión. Ll autor de las 
Constituciones apostólicas llama å la función 
tle diacanisas å las vírgenes, antes que å las vin- 
das; Diaconissa cligatur virgo pudica: si aulem 
non fuerit rirgo, sil sallen vidua, que uni ru pse- 
ret, El cuarto concilio de Cartago, cuando nos 
enseña que las viudas y las virgenes consagra- 
das 4 Dios eran admitidas indiferentemente á 
esta dignidad, nos manifiesta también sus fun- 
ciones en estos términos: Vidur, vel sanctimonin- 
les que ad ministerio. baptizandaram mulis- 
rim eliguntur, tam instructe sint ad otivium, 
UL possint apto el sano sermonedocere imperitas el 
Tusticanas mulieres, tem porequo baplizandiesuul, 
quomodo baptiutori interrogate respondeant, cl 
qualiter ar soplo ha plismatæ virant, 

Estas diaconisas eran ordenadas porel obispo, 
à quien pertenecía este derecho con exclusión 
de los presbiteros; las ordenaba por imposicion 
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de manos, lo enal indujo å pensar que las diaco- | dos que les impedían ocuparse en la predica: 


nisas recibian un orden que las hacía participes 
del sacerdocio, pero su empleo no era un orden 
en la jerarquía, sino solamente un ministerio 
antiguo y mny venerable, San Epifanio explica 
el electo de esta ordenación, que no era propia- 
mente más que una ceremonia, y que no daba las 
diaconisas ninguna parte en el verdadero sacer- 
dorio; dice este santo doctor: (Premian diato- 
nissarum in exclesia ordo sil, non lumen ad sacer 
dulii functionem, aut ullam ejusmodi udiminis- 
trqtionem institutum est: sed ul maulicbris sexus 
honestali consulalur, sive ul cuim nudandum est 
mulieris corpus intervental, ne eirorum qui sa- 
ceris operantur aspectus sit exposition, sed à sola 
diaconissa videalur, que sacerdotis mandato 
mulieris crorron agil, ete. 

Justiniano habla de las diaronisas en sus No- 
velas, y dice que sólo se puedan ordenar en la 
gran Iglesia de Constantinopla sesenta presbi- 
teros, cien diáconos, cuarenta diaconisas y no- 
venta sulididconos, Este arreglo, que se hizo para 
reducirel número de los ministros según las ron- 
tas de las Igles maniliesta el carácter que 
tenían las diaconisas aun entre los beneliciudos, 
esto es, entre los ministros que participaban de 
las distribuciones de los bienes de la Iglesia, 
La Novela VI, cap. VI, del mismo emperador, 
exige å las diaconisas una vida irreprensible, y 
próximamente la edad de cincuenta años, y la 
Novela CXXI, cap. XXX, las prohibe habitar 
con otros que no sean sus parientes, y las casti- 
ga con la muerte si llegaren å casarse, 

Habia diaconisas cuyo ministerio era emplear- 
se en instruir á las mujeres de los catecúmenos, 
dirigirlas al puesto que debían ocupar en la 
Iglesia y visitar los enfermos; distribuian tam- 
bién las limosnas de los fieles y cuseñaban los 
principios de la fe y las ceremonias del bautis- 
mo. Entre ellas hubo principalmente dos abu- 
sos: algunas se cortaban el pelo y se introdu- 
cian en la Iglesia, lo cual causaba escándalo ó pe- 
ligro cuando menos; y otras daban sus bienes ú 
la Iglesia con perjuicio de sus familias, Ll empe- 
rador Teodosio ordenó que no se recibiese 4 nin- 
guna viuda por diaconisa sin que tuviera sesenta 
años, y las prohibió que dieran sus bienes á los 
clérigos ni á las iglesias. La primera parte de 
esta ley se aprobó generalmente; pero la segun- 
da fué condenada por los Padres de la Iglesia y 
el emperador la revocó, estando en Verona, á 
instancias de San Ambrosio. Las leyes de Pusti- 
niano sólo se ejecutaron en Oriente, porque en 
la Iglesia latina la mala condueta de las diaco- 
nisas hizo que se suprimiesen completamente, 
El concilio de Epaona del año 527 abolió del 
todo su orden y su consagración, y únicamente 
dejó á las vindas la esperanza de recibir la ben- 
dición de una religiosa penitente: «Miduarin 
conseerationem, ques diaconas vocitant, ub omni 
regione nostra pu niles &broyamus, sala eis peni- 
tentue benedictione, si conerrii voluerint, impo- 
nenda. y El segundo concilio de Orleáns, va- 
non 21, contiene con corta diferencia una dis- 
posición semejante, de manera que desde alre- 
dedor del siglo vi nose han conocido en Francia, 
España, ni en Occidente vírgenes ó viudas con- 
sagradas al servicio del Señor por una profesión 
particular y de diferentes maneras, pero después 
de estos concilios ninguna se ha conocido bajo 
el título de diaconisa. 

Existían aún algunos vestigios de diaronisas 
antes de la Revolución en ciertas iglesias de 
Francia, Las monjas cartujas de Saleth, en el 
Dellinado, hacían en el altar oficio de diicono 
y sululiácono, y tocaban los vasos sagrados, Da 
abadesa de San Pedro de Lyon hacia también 
oficio de subdiicono, cantaba la epistola y lle- 
vaba manipulo; pero no en el brazo, sino en la 
MIUIO. 


DIACONO (del lat. dioinas, del gr. Ar4u04n5, 
servidor, ministro, de 21224 servir); m, Mi- 


'nistro eclesiástico y le grado segundo en digui- 


dad, inmediato al sacerdocio. 

Sus amigos y conocidos que deseaban verle 
acrecentado y honrado, le persuadieron que se 
ordenase de DIÁCONO. 

UVADENEIRA. 
= ¡Eras elérigo de misa? 
-= Diicoxo fui. 
Tirso HE MOLINA. 
<Diácoxo: Pro, ena, Con este nombre Ha- 
maron los Apuústoles a los siete disetpulos que 
eligieron pata deseogar + ellos algunos cuida 


ción: Non est æquum nos reliquere verbum Iei 
el ministrare mensis. 

Asi que no puede dudarse de la institución 
de los «diconos, según nos manifiesta el referido 
capítulo de los Actos de los Aqustoles, ¿Pero es 
de derecho divine? ¿Es el diaconado una orden 
sagrada y un sacramento instituido por Jest- 
cristo? ¿Cuál es su materia y forma? Estas eues- 
tiones, que pertenecen á la Teología, se hallan 
tratadas con toda la erudición que exigen en la 
mayor parte de los teólogos. Nos maniliesta 
Fleury que siempre ha habido diáconos en toda 
la Iglesia, que se ordenan como los presluteros 
por la imposición de las manos y con el con- 
sentimiento del pueblo. Solo el obispo pone la 
mano sobre la cabeza del diicono que ordena, 
diciendo: «Recibe el Espiritu Santo, para que 
tengas fuerza para resistir al diablo y sus ten- 
taciones. » Después le entrega los ornamentos 
de su orden y el libro de los Evangelios. Can. 
Diaconus, distinet., 23, cx concil. Carthag. 

Dice Flewy, después de haber referido las 
fórmulas de la ordenación de un diacono pres: 
eritas en el pontifical, que parece por ellas que 
las fuuciones del dixcono solo se dirigen al ser- 
vicio del altar; eu la actualidad son muy limi- 
tadas, pero antiguamente tenían mucha mayor 
extensión. Servian, como alhora, el altar para 
ayudar al obispo ó al presbitero á ofrecer el sa- 
erificio y distribuir la Eucaristia; advertían al 
pueblo cuando era necesario orar, arrodillarse ó 
levantarse, aproximarse ó separarse de la Co- 
munión; hacian que pernianeciese cada uno en 
su sitio con el silencio y modestia requeridos, y 
que saliese el pueblo después de concluida la 
misa, Esta funeión de advertir al pueblo, añade 
nuestro autor, aparece mås terminante en las 
liturgias orientales, pero després fueron desear- 
gados en parte por los sulidlideonos y ostiarios. 

Los diáconos asistían al obispo cuando predi- 
caba, y en las demás funciones, principalmente 
autes que hubiese acólitos. Muchas veces se los 
encargaba instruir á los catecúmenos, bautizaban 
en caso de necesidad y predicaban cuando lo 
mandaba el obispo; también ahora se necesita ser 
diácono para predicar y leer públicamente el 
Evangelio. Por los ejemplos de San Felipe y San 
Esteban vemos que los diaconos predicaban y 
bautizaban desde el principio. 

Por último, al manilestarnos el concilio de 
Elvira que el diácono bautizaba con livencia del 
obispo, parece que también se les confiaban pa- 
rroquias: Sé quis diaconus regens plebem, sine 
episcopo vel presbylero aliquos baptizue rit, cos 
per bencdiclionem episeopus perficere debent, 

«Nos sorprenderiamos inuelrisimo, dice el 
P. Tomasino, al saber que los diaconos revon- 
ciliaron antignamentead los penitentes en ausen- 
cia de los obispos y presbiteros, si no hubiera: 
mos ya dicho anteriormente que es más prebi 
ble que sólo lo hiciesen al dar la Euroristía, 
cuyos dispensadores los constituia su orden y 
la” práctica de los primeros siglos. El mismo 
eoncilio de Elvira lo dice tan claramente que no 
qmede diularse de ello; Conrado necessitedo, neersse 
est preshylerum comnumiun m pru [lare debi re ct 
diaeemum, sí cl jusserito seerrlus.» 

«Fuera de la Iglesia, continña Fleury, los 
diáconos cuidaban de do tenporal y de tolas las 
obras de caridad; recibían las ablaciones «de los 
fieles y las distriimian segón disponía el obispo, 
para todos los gastos comunes de la Iglesia, Vi- 
gilaban å los fieles para advertir å los obispos 
ewando entre ellos habia querellas ò pecados 
escandalosos, También eran ellos los que Heva- 
bau las órdenes del obispo A los preshiteros dis- 
tantes ó á otros obispos, y los que los acompa- 
ñaban en sus viajes, » 

hidudahlemente que esta extensión é impor- 
tancia de las funciones birieron antiguamente 
olvidará los diáconos la subordinación que de- 
bian à los presbiteros y la superioridad de éstos 
sobre ellos, al menos esta fué una de las cansas 
de su orgullo, que atribuye San Jerónimo á su 
escasa número; Hune quod rarum est plus appe- 
lilar, dice este Santo, direrenos puencitas honora 
biles, prestuteros turba contemptibil is farit. 

En efecto, en Roma, donde se quejaba San 
Jerónimo, se seguia el ejemplo de los Apóstoles, 
y mmea se ordenaba mås que siete diáronos, 
Asi lo había determinado el concilio de Neore- 
sárea para todas las chulades por grandes que 
fuesen, Sin embargo, alenas iglesias no se atn- 
vieron tu esetpulosalmente a este inmo, 
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Aparece por el concilio de Calcedonia que en 
Edeso había treinta y ocho diáconos. Justiniano 

quería que hubiese Jrasta ciento en la Iglesia de 
'onstantinopla. 

Por irritado que se hallase el mismo San Jerd- 
nimo contra la vanidad de los diiconos, no dejó 
de manifestar un alto aprecio hacia su Orden. 
Coloca al diácono en el tercer grado del sacer- 
docio, on tertio gredu; los une siempre å los 
obispos y presbiteros, como formando con ellos 
el clero primitivo divinamente instituido. ¡Qué 
idea no dan del diaconado estas palabras del 
Nuevo Testamento! Considerate ergo, fratres, 
viros ex vobis boni testimonii septem plenos Spiri 
iu Sønclo et sapienlia, quos constituemos super 
hoc opus. 

En cuanto á la edad y demás cualidades ne- 
cosarias å los diáconos, véase ORDEN SACERDO- 
TAL. 


- Diácoxo (JUAN): Biog. Escritor español, 
arcediano de Madrid, Vivió desde 1232 hasta 
1275 próximamente, según los oidores de la Ro- 
ta que fueron nombrados comisarios para la ca- 
nonización de San Isidro. Escribió en latín parte 
de la vida y milagros de este santo, patrón de 
Madrid, reliriendo los prodigios que dice que vió 
por si mismo y los que sucedieron en su tiempo 
y conoció por haber oido su relato á varones 
fidedignos. De dicha obra se han valido cuantos 
en tiempos posteriores han tratado de la vida 
de San Isidro el Labrador. Fray Jaime Bleda, 
del Orden de Predicadores, la traiujo al caste- 
llano, y la imprimió con notas y adiciones (Ma- 
drid, 1622, en 4.9) 


DIACOPE (del gr. dtazorn, incisión): m. Cir. 
Incisión ó fractura del cráneo, determinada por 
un instrumento cortante, sin separar el fragmento 
correspondiente del hueso. 


- DiacopPE: Zool. Género de peces acantópte- 
ros, de la familia de los pércidos. Comprende 
unas veinte especies propias de los mares de la 
India, 


DIACRÁNTERAS (del gr. día, entre, y 2pavtno, 
diente molar): f. pl Zool. Grupo de culebras, 
que se caracteriza por tener los dientes posterio- 
res de la mandíbula superior más grandes que 
los otros, hallándose separados de ellos por un 
claro. Algunos naturalistas creen de bastante 
importancia tales caracteres para formar una 
familia independiente de los demás ofidios que 
pertenecen á este grupo. 


DIACRISIS (del gr. 3axors:s, separación): f. 
Med, Crisis que sirve para distinguir exactamente 
nna enfermedad de otra y para determinar con 
precisión lo que la pertenece ó caracteriza. 


DIACRÍTICO, CA (del gr. 2:azperizos, que dis- 
tingue; de 3:axpgíve, distinguir): adj. Gram. 
Aplícase å los signos ortográficos que sirven para 
distinguir unas letras ó unos sonidos de otros. 
Son, por ejemplo, acentos DIACKÍTICOS los que 
se ponen sobre las particulas á, é ó, y puntos 
niackiricos los que lleva la ú de la palabra 
vergüenza, y que también se llaman diéresis. 


—Diacririco: Med. Dicese de los sintomas 
ó señales con que una enfermedad se distingue 
exactamente de otras. 


DIACROMO (del gr. dla, á través, y /puyz, 
color): m, Zool. Género de insectos coleópteros 
pentimeros, de la familia de los carátiidos. Es 
tipo de la familia el diacromo de Alemania. 


DIACTOR (del gr. d/axz05, mensajero): m. 
Zool. Género de insectos hemípteros de la fami- 
lia de los coreidos. Comprende varias especies 
indigenas del Brasil. 


DIACÚSTICA (del gr. 3:%, por, y acústica): f 
Parte de la acústica que tiene por objeto el es- 
tudio de la refracción de los sonidos. V. Acús- 
TICA y SONIDO, 


DIACÚSTICO, CA: adj. Concerniente ú relativo 
á la diacústica. 


DIADELFIA (de diadelfo): f. Bol. Disposición 
que presentan los estambres de una wisma for 
enano sus lilamentos están reunidos en dos 
grupos, La diadellia puede ser igual cuando los 
¿os haces son semejantes y compuestos del mis- 
mo número de estambres, y desigual cuando por 
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el contrario sucede, como en las amariposadas, 
que los dos haces están formados de distinto 
número de piezas; por ejemplo, nueveen un gru- 
po y una en otro, Linneo reunió en un grupo 
todas las plantas cuyas llores presentalan esta 


Diadelfia 


disposición en los estambres, y constituyó con 
este grupo la clase Dicdel fia, 


DIADÉLFICO, CA (de diedelfia): adj. Bot, Re- 
lativo ó concerniente á la diadelña. 

DIADELFO (del gr. 312, dos, y adzpo:, herma- 
10): adj. Bot. Se dice de los estambres cuyos 
filamentos están unidos en dos cuerpos. Esta 
disposición se denomina diadelfia. 


DIADEMA (del lat. diadema; del gr. 5:431/4x, 
de ótasém, rodear, ceñir): amb. Faja ó cinta 
blanca que antiguamente ceñia la cabeza de los 
reyes por insignia de su dignidad; remataba en 
un nudo por detrás, del cual pendían los cabos 
por los hombros. 


e yo llamo DIADEMA una faja ó venda que 
traían los reyes sobre la frente. 
ANTONIO AGUSTÍN, 

— DIADEMA: Conoxa, circulo de ramas ó flo- 
res naturales ó imitadas, Ó de metal precioso, 
con que se ciñe la cabeza; y es, ya simple ador- 
no, ya insignia honorilica, ya simbolo de digni- 
dad. 

Bajo el césar å Milán, 
Porque en ella se corone 
De la segunda DIADEMA, 
liasta que en Roma le adorne 
Con la tercera dorala 
El mayor de los pastores; ete. 
Tirso DE MOLINA. 


Necesito indispensablemente mil reales, y 
retirar, siquiera hasta mañana, mi DIADEMA de 
perlas y mis brazaletes para esta noche: eto, 

LARRA. 
= DIADEMA: CORONA, aureola con que seco- 
ronan los santos. 

Con sus mismos esendos, hechos en forma 
circular, se coronaban los romanos cuando 
triunfaban; de donde se introdujeron las DIa- 
DEMAS de los santos victoriosos contra el co- 


mún enemigo. 
SAAVEDRA FAJARDO., 


-Diabema: Jndument. Los egiptólogos de- 
nominan doble diadema al pker, ó sea la unión 
de la corona blanca y de la corona roja. insignia 
de la dominación en el Mediodía y en el Norte, 


Diademas 


1,2, Germánicas antignas,-3 4 7.—Griezas. — 
8. De los emperadores romanos, — 9. Bizantina 


que llevan los Faraones y algunas divinidades 
en los monumentos fignrados, Pero esto, en ri- 
gor, no esta diadema. La diadema es un adorno 
ó insignia usado primeramente en el mundo 
oriental de la antigiiedad, despues en Grecia y 


luego en Roma, desde cuyos tiempos se ha per- 
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petuado, Los monumentos ofrecen innumera- 
liles , ejemplos de su uso. Cuando fué moda 
en Grecia Nevar los cabellos largos, los hom. 
bres y las mujeres se ponían cintas ó vendas 
para sujetarse los rizos Y bucles, y estas diade. 
mas eran un emblema de consagración en cir- 
cunstancias muy diversas, pues se las ceñían los 
sacerdotes y adivinos, lo mismo que los vence- 
dores de los juegos. In cualquier ocasión la cin. 
ta, con el follaje de los árboles sagrados, era un 
signo de carácter religioso, lo mismo aplicable á 
las personas que å los animales, altares, monu- 
mentos, imágenes, simbolos, ofrendas y objetos 
de todo género. En el artículo CORONA (Véase) 
hallará el lector noticias suficientes de las 
aplicaciones que tuvo la cinta en los usos sagra- 
dos ó profanos. La diadema, como signo de so- 
beranía, no es tau antigua como la acabada de 
indicar (corona), y su uso comenzó en Grecia ó 
en Italia. En varios monumentos griegos, espe- 
cialmente en las pinturasdelos vásos, la diadema 
que ciñe la cabeza de los reyes parece ser, más 
bien que un simple adorno, un emblema de vic- 
toria, ó de las funciones religiosas de que estuvie- 
se revestido el monarca; también la llevan otros 
personajes. No se menciona la diadema como em- 
blema de la dignidad real antes del tiempo de 
Alejandro, quien, al igual de sus sucesores, la 
adoptó por imitación de los soberanos del Orien- 
te. Como tradición oriental debe considerarse 
también la leyenda que atribuye á Baco laiu- 
vención de la diadema. Los reyes de Persia usa- 
ron, efectivamente, la diadema que Alejandro el 
Grande añadiera al tocado que emplearon los re- 
yes de Macedonia, y como imitación de sus an- 
tecosores en Persia puso la efigie real en las mo- 
nedas, costumbre seguida por sus sucesores, y 
en las cuales puede verse la representación de la 
diadema. Estudiando la serie de éstas se ve que 
la que lleva Alejandro es una cinta ancha que 
sujeta la tiara, y en las monedas, por ejemplo en 
las de Perseo, rey de Macedonia, y de Mitrida- 
tes IV, rey del Ponto, la diadema está aplicada 
sobre la cabeza desnuda, y consiste en una cinta 
bordada, con palmas en sus dos bordes, y franjas 
en sus dos extremos que caen sobre la nuca. 
Estas representaciones y cuantas se ven en las 
monedas reales concuerdan con los pasajes de 
aquellos autores que dicen era la diadema una 
cinta lina y ligera, Cuando Alejando hirió å Li- 
simaco en la frente, le vendó la herida con su 
propia diadema. La diadema real era blanca, 
Julio César afectó rehusar la diadema que le ofre- 
ciera Antonio, y cuando uno de sus partidarios 
puso un día en su estatua una corona de laurel 
sujeta con una cinta blanca, los tribunos del pue- 
blo hicieron quitar ambas cosas. En la época im- 
perial la diadema tardó algún tiempo en osten- 
tarse conio emblema de la soberanía, Caligula in- 
tentó ceñírsela, mas le disuadieron diciéndoleque 
era insignia propiamente de principes y de reyes. 
Helingábalo solía ponerse, para estar dentro de 
palacio, una diadema adornada con piedras pre- 
ciosas; pero ésta no era un emblema real, sino 
un adorno femenil que servía de complemento 
al traje de mujer que gustaba ponerse, Cara- 
calla hizo representar la diadema en sus mo- 
nedas de Tarso, ¿imitación de Alejandro el Gran- 
de, y esta diadema aparece adornada con doble 
hilera de perlas, como la de los reyes partos, 
por alusión à las fáciles victorias que le valieron 
el sobrenombre de parthicus, Pero ninguno de 
estos hechos puede justilicar que tales empera- 
dores usaran la diadema, Aureliano fué el pri- 
mero que hizo formase parte del traje impe- 
rial, y después de esto sólo par excepción encon- 
tramos la diadema en un bronce de Dioclecia- 
no. Constantino, por el contrario, la adoptó 
como verdadera insignia imperial de que hablan 
los escritores del Bajo Imperio, La diadema del 
Bajo Imperio rara vez es una cinta lisa, pues 
ordinariamente está bordada de perlas en sus 
dos hardes, y delante leva además una gruesa 
piedra, ó bien está guarnecida con piedras pre- 
ciosas que le dan el aspecto de una corona de 
oro; los extremos que caen por detrás consisten 
en hilos de perlas ó de piedras. Estas picdras, 
algunas veces, suelen alternar con hojas de lau- 
rel, confundiéndose entonces la diadema con la 
antigua corona triunfal. Otras veces la diadema 
está compuesta de piedras redondas ó cuadra- 
das, cuyas monturas están artienladas como las 
piezas de un collar. Fuera de la diadema usada 
como insignia por los emperadores bizantinos, 
nada podemos decir que no se refiera à la coro- 
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na. La diadema de los tiempos modernos es un 
adorno femenil En las modas del tiempo del Di- 
reetorio y del primer Imperio francés, inspiradas 
en las modas de la antigiiedad griega, figuró mu- 
eho la diadema de oro; fuera de este caso la 
diadema entra en la categoria de aderezo, y ge 
neralmente es un objeto formado de pedrerias, 


-Diavema: Bot, Grupo de plantas umbe- 
liferas, de pedunculillo floral delgado, más largo 
generalmente que el cáliz; umbelas rennidas en 
un receptáculo subglobuloso. Flores pequeñas y 
lisas, rara vez pubescentes, Estas plantas habi- 
tan en la América tropical. 

DIADEMA: Zool. Genero de equinodermos 
equinoideos, del orden de los regulares, suborden 
delosequínidos, familia de los diademátidos, Tie- 
nen la cubierta testicea delgada, deprimida, unas 
dos veces más ancha que alta. Aguijones muy lar- 
gos. Los tubérculos de las áreas ambulacriferas 
más pequeños que los de las áreas interambula- 
criferas, dispuestos en dos filas y perforados. Es 
notable la especie Diadema longispinus, que se 
halla en las costas de Sicilia. 

- DIADEMA: Zool, Género de crustáceos ento- 
mostráceos, cirripedos, suborden de los torácicos, 
tribu de los operculados, familia de los cornúli- 
dos. Es sinónimo de CORONULA, 


-Diabsma; Zool, Género de insectos lepi- 
dópteros diurnos, Comprende una sola especie 
que habita en Cayena y recibe el nombre vulgar 
de téngaro. 

= DIADEMA (La): Geog. Montaña de la isla 
Tahití, Polinesia, Oceania; su cumbre, de 1330 
m. de alt., presenta tajados picos, y parece, 
vista á distancia, una gigantesca corona, 


DIADEMADO, DA; adj. Blas. Que tiene dia- 
dema. 

DIADEMADA se dice del Aguila cuando tiene 
un circulo alrededor de la cabeza, 
JosÉ DE AVILÉS. 

DIADEMÁTIDOS (de diadema): m. pl. Zool. 
Familia de equinodermos equinoideos, del orden 
de los regulares, suborden de los equínidos, que 
se distingue por tener cubierta testácea delgada; 
ambúlacros estrechos: largos tubérculos huecos; 
mandíbulas no reunidas en arco; dientes como 
los cidiíridos; poros por grupos de tres å cuatro 
pares dispuestos en una linea curva alrededor 
de los tuvéreulos posteriores; peristomo con 
muescas y branquias bucales. Comprende esta 
familia los géneros Diadema, Astrophyya y Echi- 
nothriz. 

DIADENIO (del gr. 3t, dos, y 287», glándula): 
m. Bot. Género de Orquídeas, tribu de las van- 
deas, cnyas flores tienen un periantio membra- 
noso, extendido, con folíolos exteriores estrechos, 
unidos por su base; los laterales unidos constitu- 
yendo un solo cuerpo y prolongados con el supe- 
rior formando un largo espolón; los exteriores más 
largos, rectos, extendidos en el vértice y unidos 
por su base con el ginostemo. El labelo se con- 
tinta con el mismo ginostemo, abraza la base 
de éste, esublongo, grueso por la parte inferior y 
en forma de disco. El ginostemo es cilíndrico, 
claviforme, biaurienlado en su base, con cli- 
nandro marginal; antera unilocular; dos poli- 
nios adheridos á un caudiculo dilatado en su 
base y biglandnloso. Es notable la especie Dia- 
denium micranthum, que es una hierba epifita 
del Perú, no bulbosa, con rizoma rastrero, tor- 
tuoso, con algunas hojas oblongo-lanccoladas y 
una hampa ramificada que leva flores dispuestas 
en racimos compuestos, 

DIADESMIDO: m. Bot. Género de la familia 
de las Navienliceas, incluído por algunos autores 
entre las fragiliarcas. La frástula es navicular y 
provista de un núdulo central y de nódulos 
terminales distintos. La línea seudomedia no 
slempre es visible, Las valvas son generalmente 
dilatadas por su parte media y muy coherentes. 


.DIADETOÑATO: m. Palront. Género de anfi- 
Mos artegocifalos de la familia de los eucliptos. 
Las especies fósiles qne comprende se hallan en 
el kemper de Warwick. 

DIADEXIA (del gr. dibiyopar, transmitir; 
f. Patol, Cambio de una enfermedad en otra, que 
difiere de la primera por su naturaleza y por su 
Sitio, Muchos autores han confundido la dia- 
dexia con la metastasís, en la cual hay sólo 
cambio de higar. 


DIADO: adj. Dia DADO, 
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|  DIADOQUITA (del gr. ótadoyX, sucesión): f. 
¡ Miner. Fostato y sulfato férrico hidratado que 
se presenta en masas amarillentas concreciona- 
das con estructura laminar de lustre resinoso. 
El polvo es blanco; dureza 3; la densidad 2,98. 
Se encuentra en las minas de Huelgoat, en la 
Baja Bretaña, 

DIADUMENIANO ó DIADUMENO (Manco OPE- 
Lio): Bioy. Principe romano, hijo de Marco 
Opelio Macrino y de Nonia Celsa. N. el 19 de 
septiembre del 208 de nuestra era, M. en 218, 
Recibió los titulos de césar, príncipe de la ju- 
ventud, antonino, emperador y augusto cuando 
su padre sucedió á Caracalla en el Imperio (8 de 
marzo «del 217). Después de la victoria de He- 
liogiibalo, Diaduineno fué enviado cerca de Ar- 
tabán, rey de los partos; pero detenido antes de 
llegar a] término de su viaje, recibió la muerte 
al mismo tiempo que Macrino. Lamprides le 
retrata del modo siguiente: «El joven Diadume- 
no era muy hermoso y de estatura bastante ele- 
vada; tenía los cabellos rubios, negros los ojos, 
nariz alilada, muy bien dibujada la cara, y un 
poco saliente la boca. Aunque naturalmente ro- 
husto, era todavía muy delicado para resistir la 
fatiga, y desde que tomo, con los vestidos de 
escarlata y púrpura, los demás atributos milita- 
res del Imperio, tuvo el ccleste brillo de los 
dioses y cautivó todos los corazones por su bon- 
dad.» Diadumeno recibió este nombre de un tío 
segundo materno, y cuando entró, por una es- 
pecie de adopción, en la familia de los Antoni- 
nos, le cambió por el de Diadumeniano, 


DIAFANIA (del gr, Slapxvaz, transparente): f, 
Zool. Género de insectos lepidópteros nocturnos. 


DIAFANIDAD; f, Calidad de diúfano, 


Gustaba de la pureza del aire... del apaci- 
ble murmurio «de las aguas, de la presurosa 
DIAFANIDAD de sus corrientes. 

Fr. DAMIÁN CORNEJO, 


Vuelvo la vista, y diviso 
Un blanco bruto, qne rompe 
La DIAFANIDAD del aire. 
AGUSTÍN DE SALAZAR. 


DIÁFANO, NA (del gr, 3tapavis; de dtapalve, 
aparecer à través): adj. Dícese del cuerpo á tra- 
' vés del cual pasa la luz pura y abundantemente. 


Entre las especies de alabastro hay una mu y 
transparente y DIÁFANa, la cual algunos toman 
por la legitima especnlar, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


Cierto es que la luz del sol de noche da en 
todos los cielos, y no la vemos en ellos, porque 
son etterpos DIÁFANOS, y la claridad no para 
en ellos. 

FRANCISCO DE VILLALOBOS, 


— DIÁFANO: fig. Claro, limpio, brillante, 


s- la luz de la gloria debe ser la más pura y 
DIÁFANA, etc, 


JOVELLAXOS. 


El lienzo es blauco, y tanto, que casi tira ú 
DIÁFANO ó incoloro, 
ANTONIO FLORES, 


- DIÁFANO: m. Bot. Género de hongos ileospo- 
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| riáceos, caracterizado por tener esporos bastan- 
te grandes, ovales, pelúcidos, con contornos 
bien marcados, enteramente vacios en su inte- 
rior, es decir, sin uúcleo vi granulación, y su- 
mergidos en una masa gelatinosa persistente. 
Son notables el Diaphanium maximum, que 
abunda en los troncos de los pinos y de las 
hayas, y el D. lueteum, que se encuentra sobre 
los troncos podridos de los abedules. 


DIAFANÓMETRO (del gr. õtayavng. transpa- 
rente, y etony, medida): m. Quim. Aparato con 
un conjunto de accesorios que tiene por objeto 
determinar el grado de pureza de un alcohol, 
apreciando el grado de diafanidad que conserva 
después de la adición de un reactivo y de varias 
operaciones practicadas. 

El neceser diafanométrico está contenido en 
una caja de roble, y se compone de una serie do 
tipos (diez) fijados con la mayor precisión. Estos 
tipos sirven de términos de comparación para 
apreciar el grado de pureza del alcohol sometido 
al ensayo. Los números 1 á 10 de dichos tipos 
forman una gama de matices progresivamente 
coloreados, que indican por sa mayor ó menor 
intensidad la cantidad de impurezas que con- 
tienen, Para conseguir este ohjeto, dichos tipos 
se han formado con alcohol puro, al cual se han 
añadido */0 000, 10 000 cte haste 1/9 ,9p de 
impurezas; además están mezclados con el reac- 
tivo quimico empleado por Savalle, que tiene la 
propiedad de teñir el alcohol con intensidad di- 
ferente según la cantidad de impurezas que con- 
tenga. 

Estos diez frascos están tapados y sellados y no 
deben destaparse nunca. El reactivo empleado 
es el ácido sulfúrico concentrado y completa- 
mente incoloro, 

Para efectuar un ensayo por medio de este 
sistema se opera del modo siguiente: Por medio 
de un tubo graduado se miden 10 centimetros 
cúbicos del alcohol quese trata de ensayar y se 
le vicrte en un matraz. 

Se añade una cantidad igual de reactivo, que 
se tiene en un frasco especial, y después se ca- 
lienta la mezcla á la llama de una lámpara de 
alcohol, teniendo cuidado de agitar constante- 
mente, Un minuto Lasta para hacer hervir el 
líquido; así que se haya desprendido la primera 
burbuja se cesa de calentar, y después se vierte 
el líquido en uno de los frascos vacíos que se 
encuentran en el estuche, á finde hacer la com- 
paración entre el matiz que en el alcohol que se 
ensaya se haya producido y los de la eseala de 
los tipos. Aquel de éstos que presenta un matiz 
igual ul del ensayo indicará el grado de pureza 
del alcohol. 

Este método, por la facilidad con que puede 
practicarse por todo el mundo, y la eficacia y 
sencillez con que determina el grado de impmre- 
zas del alcohol, es muy seguido y recomendable, 

En vez de disponer los tipos en frascos, según 
se ha indicado, pueden emplearse láminas de 
vidrio coloreadas del mismo modo que los liqui- 
dos de los frascos; en este caso la diafanidad y 
matiz de cada una de las láminas sirve de tér- 
mino de comparación para fijar el grado de pu- 
reza de un alcohol comercial. 


He aquí ahora un cuadro que representa los resultados que ciertos alcoholes brutos han dado 


sometidos al diafanómetro: 


Grado real 
del alcohol 
bruto 
sometido á 

emsayo | 


PROCEDENCIA 


Alcohol de maíz obtenido por los 


ácidos de Aubervilliers.. . .. 85 
Alcohol de granos. ....... 46 
Alcohol de patatas filtrado por 
y cartón de madera, ...... 46 
El mismo alcohol al cual se han 
añadido aceites esenciales. . . 46 
Alcohol de melazas ruso... .. 50 
Flemas de granos de Maisóns 
o Allort....o.o. o... .. 40 
| Flemas de mezcla de remolachas 
il de Aubervilliers. ....... 60 


¡IMPUREZAS INDICADAS POR EL 


Por el grado de Purezas conte- 


DIAFANÓMETRO 
— PAFA - 


—— 


Litros de im- Color y matiz 


obtenidos 
vidas en 1000 : . 
: por el diafa 

litros de aleg.) PO iafanómetro 
„hol referidos å 


100° 


alcohol 
antes citado 


10 1,176 Pardo anaranjado. 
6 1,305 Rosa. 
6 1,305 Amarillo, 
8 1,739 Anaranjado subido, 
6 1,200 Amarillo, 
3 0,750 Amarillo, 
8 1,733 Amarillo, 
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Por medio de estos ensayos se puedo fijar de 
ima manera precisa el valor corriente de los 
alcoholes comerciales, según las indicaciones 
que hayan dado al dialanonretro, E 

Este” procedimiento puede aplicarse tunbicn 
para reconocer e] grado de pureza de los aguar- 
dientes. En efecto, si un alcohol de vino sin 
mezela de alcohol de industria contiene Luo 
de úter y aceite eminticos, es decir, esencia de 
vino, se considera exento de mezela de alcohol 
de industria. Pero si el alcohol de vino se en- 
enentra adicionado con la mitad de alcohol de in- 
dustria que tenga inwo te impurezas, la mezcla 
no indicará más que "1004 en lugar de Wono 
Si el mismo producto esti adicionado de dos 
tercios de alcohol industrial, no indicará más 
que Fwon de esencia de vino. En este caso, 
además de la intensidad del color obtenida por 
el reactivo, hay otra indicación preciosa: las 
esencias de vino producen, al hacer el ensayo, 
un matiz bien definido, completamente distinto 
del obtenido por el alcohol de industria impuro. 

Lo mismo sucede con los aguardientes que 
contengan poco más 6 menos la misma cantidad 
de esencia enántica. Esta cantidad varía con el 
método de destilación empleado; pero como es- 
tos métodos y el grado del prolucto son cons- 
tantes para cada especie de aguardientes, ó sea 
para cada producto de una misma fabricación, 
sucede que los de cada especie varían muy poco 
en su grado aromático, 

Cuando se opera sobre espíritus de vino que 
contengan próximamente Y/ py de esencias, es 
necesario mezelar este alcohol con una cuarta 
parte del alcohol de industria, que quede blanco 
después del ensayo diáfanométrico, y operar so- 
bre la mezcla, El número de grados de esencia 
indicados para esta operación se multiplica por 
4 para obtener el resultado verdadero, 

Para tratar sobre aguardientes es necesariodes- 
tilar primero una corta porción, efectuando esta 
destilación de una manera completa, es decir, 
sin dejar nada en la caldera del alambique, y 
para un aguardiente de 50° así obtenido el grado 
diáfanométrico que resulte se multiplica por 2. 


DIAFANORAMA (del g. 2129392, transparen- 
to, y uzaux. visión): m. Fis. reer, Lienzo pintado 
representando nua ciudad, un paisaje, ete., ú 
iluminado por detrás, de tal suerte «ue la luz, 
al atravesar cl lienzo, produce la ilusión de la 
iluminación natural. 

DIAFERODO (del gr. Sxavzor, diferir): m. 
Zal, Género de insectos ortópteros, de la fami- 
lia de los fasanios. Se halla representado por 
una sola especie que habita en la India. 

DIAFISIS (del gr. 2294515. intersticio): f. 
Anat, EI cuerpo de los huesos largos, que se 
continña por sus extremos con las cpifisis. Véase 
Erirrisis, Horsos y OstMICAcióN. 


= Diarists: Bot. Prolongación enorme del eje 
rectangular de una flor, de una inllorescencia, 
de un entrenudo, ete. 


DIAFORA (del gr. S:x9050:, diferente): £. Dot, 
Género de plantasde la familia de las Ciperáceas, 
representado por una planta de Cochinchina. 


- Diarora; Zool, Género de insectos coledp- 
teros pentímeros, de la familia de los carábidos, 
representado por una especie propia de la Anié- 
rica del Norte. 

También se aplica igual nombre á un género 
de insectos dípteros, enya especie tipo habita en 
Francia, y á un género de insectos Icpidópteros 
nocturnos. 

DIAFORANTÉMEAS (de diaforanti mo): f. pl. 
Bot, Tribu de Bromeliiccas que comprende las 
tilansicas, diquieas, eemeas y disteginteas, 


DIAFORANTEMO (del gr. 2290502. diferente, y 
azar, Mor): m, el. Género de Bromeliáccas, 
representado por la especie Pilleudsia recurvata, 


DIAFORESIS (del gr. Siapósrs:5, transpira- 
ción): f. Mee, Sunon, serosidad que sale del 
cuerpo del animal por los poros, 

DIAFORÉTICO, CA (del gr. 3:avopntizos): adj. 
Med. Srvoririco, U. t. e s, m. 

- DiarForÉTICO: Med, V. SUDOR DMIAFORÉ- 
TICO, 

- DiarorérIcOS ( MEDICAMENTOS): Terap. 
Los capaces de producir la transpiración, de 
una manera insensible ó sensible, hasta la apa- 


DIAF 


DIAF 


rición del sudor. Comúnmente esta voz se em- + relación con la cara convexa del higado, la ex 
galo, x- 


plea como sinónimo de sudoríjicos, 

Los disforiticos comprenden bebidas acuosas, 
alcalinos (aunoníaces, sales amentacales); anti- 
moniales, apiiceos Y otros vegetales (antisilili- 
tivos, antidartrosos, antidepurativos de las anti- 
guas farmaropcas)isul furosos sulfuros alcalinos, 
plantas aliiccas), y linalmente bebidas aleohuli- 
vas. El juetorandi y su principio activo, la pilo- 
ec pina, son poderosos diaforeticos, muy usados 
en la actualidad. 

DIAFORITA (del gr. diapogos, diferente): f. 
Miner, Silicato de manganeso, amorfo y cone 
pacto, que se halla en el Hartz, Cristaliza en el 
sistema ortorrómbico. Viene por densidad 5,9. 

DIAFORO (del gr. 3:2pogns. diferente): m. 
Zool. Género de moluscos gasterópodos, del or- 
den de los pulmonados, suborden de los estilo- 
matóforos ó clicoideos, familia de los eilindreli- 
dos, Se distinguen por tener la concha unbili- 
cada. 

DIAFORÓMERO (del gr. 2tewosos, diferente y 
nessa parte): m, Zool. Género de insectos coleáp- 
teros pentimeros, de la familia de los caribi- 
dos, La especie tipo es australiana, 

DIAFRAGMA (lel gr. õidyzaypa; de Sto 
225501, interceptar): m. Músculo ancho que se- 
para la cavidad del pecho de la del vientre, 

a especialmente sobre las costillas falsas, 
adonde se remata el DIVFRAGMA. 
Juax Fragoso, 


«5 los ligamentos, la vejiga, el recto, losin- 
testinos delgados, el DIAFRAGMA ges CXperimien- 
tan turgeucia, ete. 

MONLAU, 


= DIAFRAGMA: Separación, generalmente mo- 
vible, que intereepta la comunicación entre dos 
partes de un aparato ó de una máquina, 

Diarnacma: Anal. Este múseulo impar se 
compone de dos porciones bien diferentes, una 
central, aponeurotica, llamada centro frénico, 
comparable por su forma á una hoja de trébol 
con tres hojuelas dirigidas hacia delante, y otra 
muscular radiada, que se inserta por nna parte 
á los bordes del centro frénico y por otra å la 
base del tórax, en esta forma: 1.2 Al cuerpo de 
las tres joimeras vértebras lumbares por dos 
anchos mauojos triangulares, llamados pilares 
del diafragma, y que se distinguen en pilares 
derecho é izquierdo, el primero más aucho y 
menos que el segundo; estos dos pilares se en- 
vían uno á otro haces musculares que se entre- 
eruzan, de suerte que el intervalo que los separa 
se halla dividido en dos orificios: uno de ellos, 
yustero-inTerior, cireunseripto por la parte tendi- 
nosa de los pilares, da paso á la aorta, å la vena 
ázigos y al conducto torácico; el otro, autero- 
posterior, circanseripto por la porción carnosa, 
da paso al esófago y å los nervios neumogástri- 
cos. 2. Por fuera de la columna vertebral, un 
arco fibroso inlerao que abraza la extremidad 
posterior del múseulo psoas, extendiéndose desde 
el cuerpo de la seguida vértebra lumbar á la 
base de la apólisis transversa de la primera, y 
después á un erco fibroso externo que abraza la 
extremidad superior del músculo cuadrado de 
los lomos, yendo desde la apófisis transversa de 
las dos primeras vértebras lumbares al borde 
inferior y al vértice de la duodécima costilla, 
3.2 Lateralmente el diafragma se inserta ú la 
cara interna de las seis últimas costillas por di- 
gitaciones que se entrecruzan con las del mús- 
culo transverso del abdomen. 4.° Finalmente, 
por delante se inserta å la parte inferior y pos» 
terior del apéndice xifoides por haces que se 
hallan separados en la línea media por un in- 
tersticio, á euyo nivel el tejido celular snbplen- 
ral se continúa con el subperitoneal, 

Además de los orificios que quedan indicados 


| al nivel de los pilares, el diafragma presenta un 


tercer orificio, situado en el centro frénico, en 
el punto correspondiente à la unión de la ho- 
juela derecha de este centra, orificio enteramente 
fibroso, de forma euadrilátera, que da paso la 
vena cava inferior y se adhiere á las paredes de 
esta misma vena, 

El diafragma forma una bóveda de concavi- 


dad inferior, más ò menos promuneiada, según 
` que el torax se halle en inspiración ó en expi- 


ración; esta cara inferior se halla cubierta por 
el peritoneo, excepto al nivel de su borde pos- 


terior ligamentu coronario del higculo), y estien o de la vida: entonces es nnas veces 


terna del bazo y la tuberosidad mayor del 
estómago, La cara superior del diafragma se 
halla relacionada por su parte media con el pe- 
ticardio, que se adhiere á ella nuy iutensamen- 
te, y per sus partes laterales eun la pleura y la 
base excavada de los pulmotues. ` 

lnervado por el nervio fresco, el diafragma 
es el principal agente de la inspiración, pies por 
sus contracciones dilata el tórax en todos senti- 
los á la vez; en efceto, esta contracción hace 
que, por una parte, baje el centro frónico, an- 
mentando de este modo el diámetro vertical del 
tórax, y por otro eleva las costillas; como toda 
costilla que se eleva va hacia afuera y adelante, 
resulta que el diafragma hace aumentar los diá- 
metros transverso y anteroposterior del tórax. 
(V. Issriración y RESPIRACION.) Ademis el 
diafragma obra, por su descenso, comprimiendo 
las vísceras alulominales en todo esfuerzo expul- 
sivo, como la defecución y la micción. 


DIAFRAGMÁTICO, CA: adj. sinul Pertene- 
ciente ò relativo al diafragma. 

Anillo diofrupnático, - Abertura irregular- 
mente cuvad eilátera por la cual la vena cava in- 
ferior atraviesa el diafragma. 

Arterias diufraginálicas. — Las que se distri- 
buyen por el diafragma. Se dividen en: 

1.2 Diafrugmálicas inferiores, en número de 
dos, una derecha y otra izquierda, que nacen 
directamente de la parte superior de la aorta 
abdominal, ó bien del tronco celiaco, se dirigen 
á los pilares del diafragma y dan inmediata- 
mente ramas esofiigicas lo mismo que las capsu- 
lares superiores; al legar á la cara inferior del 
diafragma, al nivel del orificio esolúgico, cada 
una de las diafragmiticas inferiores se divide 
en una rama interna y otra externa; las ramas 
internas se anastomosan entre si; las externas 
son las intercostales, de donde resulta la forma- 
ción de tres arcos arteriales, å saber, uno medio y 
dos laterales. 

2,9 Liafragmáticas superiores, ramas cola- 
terales de la mamaria interna, que acompañan 
al nervio frénico y van á distribuirse en la cara 
superior del diafragma y en las partes próximas 
al pericardio, Otros anatómicos admiten una 
sola arteria digfragmitica superior ó supradia- 
Jraymática, nacida de la mamaria interna al 
nivel del esternón. 

Nervio diarraymático, — Este nervio, que tam- 
bién se llama frenico, nace por muchos filetes 
procedentes del tercero, cuarto y quinto pares 
cervicales, Desciende en el tórax por «dentro de 
la primera costilla, se insinúa entre la pleura y 
e] pericardio, y Nega hasta el diafragma. En el 
lado derecho se halla colocado entre la arteria 
y la vena subclavia, å las cuales ceruza en ángulo 
recto; en el izquierdo es paralelo á las arterias 
subclavia y carótida primitiva y pasa por detrás 
del tronco braquiocefálico izquierdo. Al nivel 
de la primera costilla se anastomosa con el ner- 
vio del músculo suhelavio. Cerca de la articula: 
ción esternaclavienlar recihe una anastomosis 
del gran simpática. En su terminación da filetes 
sulplenrales å la cara superior del diafragma, 
por debajo de la pleura, y filetes subperitoncales 
entre el diafragma y el peritoneo; algunos de 
estos últimos ahocan al plexo solar, 

Venas diafraymáticas, — Se distinguen cuatro: 
la diafragmática superior derecha, yne se abre 
en la vena cava superior; la superior ¿xquicrda, 
que se abre en el tronco venoso braquiocefálico 
izquierdo, y las inferiores, que se abren en la 
vena cava inferior, 

> Diarracumirico: Put, Se dice de todo ór- 
gano que desempeña el papel de tabique é de 
diafragma. Para los frutos es sinónimo de mul- 
tiloenlar, 


DIAFRAGMATITIS (dle diufragma, y el sufijo 
itis, inflamación): F. Patol. Inflamación del dia- 
fragma, Enfermedad enya existencia parece mas 
biru supuesta por analogía que comprobada por 
la observación, Quizás se hayan deserito con este 
nombre algunos casos de ¿deurestardiafragmálica. 


DIAFRAGMATOCELE (del gr. Mxpoxypa. Bia- 
oraruazos. diafragma, y zhan. hernia): m. Prol, 
Hernia de las vísceras abdominales å través lel 
diafragma. La hernia quede existir en la ¿poca 
del nacimiento y resultar de una suspensión de 
desarrallo, en cuyo caso se Tama congénita; O 
presentarse en un periodo más ó menos avanzado 
tradi, 
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consecutiva á una herida ó ruptura del diafrag- | en 8.0; Vida del Peato tray Humberto de Ro- 


ma, y otras gradual, teniendo su origen en nna 
fisura del músculo, que se distiende povo á poco 
hasta dejar pasar á la cavidad torácica las visee- 
ras del abdomen. El estómago, el bazo, el colon 
transverso, el epiploon, son las partes que con 
más frecuencia constituyen el diafragmnatorede, 
Algunas hernias traumáticas Megan a producir 
la muerte immediata. Las demás variedades de 
diafragmatocele se revelan por trastornos fun- 
cionales de los pulmones y del corazón, y por 
deformaciones del abdomen y del tórax, que per- 
miten apreciar la inspección y la pereusión, 
DIAFRAGMODINIA (de diafragma, y el griego 
dior. dolor): 1. Med. Dolor en el diafragma; 
reumatismo muscular del diafragma, 


DIAFUNU: Geoy. País de la parte occidental 
del Sudán. Sit. al N. de Melina, establecimiento 
francés del S. del Senegal y al $. del Sáhara. 
Al E. limita con el Kan'areme y el Koarta; al 
S.E. con el Diomboko y al O, con el Guidimala, 
La c. principal es Tambacara, 

DIAGNOSIS (dol gr. 3ráyyrssig de Sia yoritvaa tn, 
distinguir, ennocer): f. M, Conocimiento de los 
signos de las enfermedades. 


DIAGNOSTICAR (de diugndstico): a. Med, For- 
mar, establecer el diagnóstico de una enferme- 
dad, observar y estudiar su naturaleza, su asiento, 
su curso y sus sintomas, 


„efel facultativo) es el único juez competente 
para DIAGNOSTICAR la incomodidad y aconsejar 
el adecuado remedio, 

MONLAV, 


DIAGNÓSTICO, CA (del gr. 3tavveszs 
adj. Med. Perteneciente, o relativo, á la diag- 
nosis. 


Ahora bien, señora mía, 
Vuesiria se disponga 
A preservar accidentes 
Que la experiencia DIAGNÓSTICA 
Nos indica; etc. 
TIRSO DE MOLINA. 


- DiacsósticO: m. Aed, Conjunto de signos 
que sirven para fijar el carácter peculiar de una 
enfermedad. 


Declarado el punto suficientemente discu- 
tido respecto al DIAGNÓSTICO y el pronóstico, 
vivieron, por fin, å proponer la curación, ete, 

MESONERO ROMANOS, 


- Diacxóstico: Med. El diagnóstico es la 
parte de la Medicina que tiene por objeto la 
diagnosis, Anibas palabras se confunden muchas 
veces en el lenguaje usual, y todos los días se 
considera el diagnóstico como resultado de la 
diagnosis; además se diee establecer el diagnóstico, 

Los elementos del diagnóstico no se toman 
sólo de los síntomas y dle las lesiones anatómicas, 
sino también del conjunto de cirennstancias que 
preparan ó realizan la enfermedad (edad del su- 
jeto, temperamento, antecedentes, cte.), del 
sitio que ocupa la afección, de sn modo de evo- 
lución, de su duración y aun de la terminación... 
aunque entonces el diagnóstico pierde uno de 
sus preciados caracteres, el de las indicaciones 
terapéuticas que puede suministrar, 

No hay que confundir el juicio que se forma 
con la serie de investigaciones y medios de exa- 
men que á él conduecn. 

Diaenóstico diferearial, — Paralelo comparati- 
vo de las lesiones y de los síntomas de dos en- 
fermedades más ó menos análogas, 


DIAGO (Fraxeisco): 7iog, Historiador espa- 
ñol. N. prolaldemente en Viver, Castellon. 
M. en 1615, Abrazo la carrera eclesiástica y 
vistió el hábito de los Dominicos en el conven- 
toile San Onofre, cerca de Valencia; enseño 
Teologia en Barcelona, y fué elegida, en 1603, 
prior del citado convento de San Onofre, abin 
eserito nmehas olas históricas cuando Feli- 
pe HT le nombró eronista de A gòn. Nus prin- 
cipales trabajos, fueron las siguientes: ¿Historia 
de la prociacia de lraaòn de lu Hirden ale Predio 
radores (Barcelona, 1500, en fol: istoria eh 
la vita H milagros de San Viwnte Forrer coa 
una redacción de tu santa r ligia que do gu ien- 
tilo eucryo de Hranda i Videncia, nde los nrun- 
des milagros quee lor dipedo, n estas qne se han 
kerho Bar elona, 1600, en Le o esta obra fué 
reimpresa eon nn san ataria del Deminieo Pe- 
dro Blaseo 1611, en S": Mideri de la vida 
de Saa Raimunda ite fo dejorte Vareclona, 1601, 


“illnenei 


manis; Vida de San Pedro de Luxemburgo; 
Historia de la vida ejemplar, libros y muertedd 
insiune y célebre muestro fray Luis de Granada 
(Barcelona, 1605), traducida al latin (Colonia, 
1814, en 8,9) por un escritor desconocida; Ca- 
túlujo de los vbispos de Gerona, ó Episcupolo- 
gti, obra escrita en latin; ¿Historia de los 
vidoriosisimos Untigutos condes de Barcelona 


' (Barcelona, 1603, en ful.); esta historia fué el 


resiltado de un largo estudio y de numerosas 
investigaciones; Anales del reino de Valracia 
(Valencia, 1613, en fol), que sólo Megan hasta 
el año 1276; y Catalunia deserijtio, trabajo que 
mereció gramles elogios, 


= Diaco (Fraxcisco ne Pauta): Bioy, Ge- 
neral colombiano. N. en Bogotá el 1809. Por 
rigurosa escala ganó sus ascensos desde noviem- 
bre de 1825, que sento plaza de alférez, hasta 
¿nlio de 1841, que fué honrado con el despacho 
de coronel, por sus distinguidos servicios á la 
República, ya en Inzá y Alto del Cauca, y en 
el Papayal en 10 de febrero de 1831, hatién- 
dose con singular dennedo contra la parte mis 
fierte de los enemigos, En Hnilquipamba ob- 
tuvo el ascenso å Sargento mayor, y dió prue- 
bas de su valor en Oiba y San Miguel en 1840, 
Muerto el coronel Mutis en la acción de San 


Lorenzo, Diago le reemplazó, y al frente de su j 


batallón 2.°, que llevó lnego el nombre de su 
antiguo jefe, compuistó, en Teseua, el ascenso 
á teniente coronel y la medalla de aquel hecho 
de armas, concedida por decreto de 7 de mayo 
de 1341. Fué de los vencedores en la batalla de 
la Chanca, en julio de 1811, en donde ganó con 
sn valor el grado de coronel. En Timbio y Pasto 
fueron notorios sus hechos de valentía. 


DIAGOMETRÍA (de ditegómetro ): f. Fis. Parte 
de la Fisica que tiene por objeto comparar la 
conductibilidad eléctrica de las diversas sustan- 
cias. Se emplean para ello aparatos denomina- 
dos diagyómetros. 


DIAGOMÉTRICO, CA (de diagómetro): adj. 
Fis. Relativo al diagúmetro y ú la Diagome- 
tria. 

DIAGÓMETRO (del gr. ¿tayo», conducir al tra- 
vés, y gezgov, medida): m. Féis. Aparato para 
medir la conductibilidad eléctrica de las diver- 
sas sustancias, Se conocen varios de ellos, 

Diagómetro de Volta. - Especie de clectrosco- 
pio compuesto de una pila de Volta y una aguja 
imanada, La sustancia cuya conductibilidadl 
se trata de «determinar, se introdnce en el cir- 
evito á que pertenece la pila y que obra sobre 
la aguja por el mismo principio que en el gal- 
vanometro, Aunque lleva el nombre de Volta 
cs de invención muy posterior á este fisico. Hoy 
día se emplean aparatos mucho más sensibles. 
V. CoxnUCTIBILIDAD. 

Dianómetro de Rousseau. — Instrumento idea- 
do por Rousseau para comparar la conductibi- 
lidad eléctrica de los líquidos, y especialmente 
de los aceites, con objeto «de comprobar su pureza 


y reconocer sus mezclas por lo menos hasta cierto į 


grado, Se funda este aparato en la conduetili- 
lidad particular para la electricidad que cada 
accite presenta. El aparato se compone de un 
origen constante y «débil de electricidad, que 
puede ser una pila seca, la cual da una enrriente 
que debe atravesar el acejte que se ensaya. Pre- 
senta además el aparato una aguja imanada 
muy ligera, movible sobre un pivote ó espigón 
implantado en una torta de resina, y provisto 
en unn de sus extremos de un disco de pan de 
ora ú modo de plano de prueba, Esta aguja, 
enando está en reposo, se halla en la dirección 
del meridiano maguético del logar, y presenta su 
disen lo más cerca posible denna varilla de latón 
encorvada que atraviesa la torta de resina, Esta 
varilla termina exteriormente en nna placa que 
soporta ima capsulita ametálica que contiene 
el aceite que se trata deensayar. La torta aisla- 
dora se cubre econ nya eamipana de vidrio para 
que los movimientos de la atmosfera no ejerzan 
t alguna sehre la aguja. Esta campana 
Heva, además, en su superlieie eilindriea, yola 
altura del disco de la aguja una escala horizon- 
tal dividida en grados, desde 0 17, y se coloca 
de moda que el 0 coincida con da posición nor 
mal de la aguja en reposo. Pora hacer ama ex- 
petiencia se lena de awite la eapsidita y se 
seri en ella na punta mer Dies que coma 
niea con el polo positivo de la pila. Poniendo 
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' entonces el dedo sobre un botón que corresponde 
" al otro polo, pasa al suelo la electricidad negati- 
va, mientras que la positiva pasa á través «le la 
capa de aceite y se reparte por les discos que 
están próximos ó en contacto, La aguja enton- 
ces es repelida con una energía que depende 
evidentemente de la fuerza de la pila. No se 
juzga, por lo tanto, de la conduetibilidad del 
aceite por la magnitud de la desviación que la 
aguja experimenta, sino por el tiempo mås ó 
menos largo que emplea dicha aguja en llegar å 
su máximun de separación. Se nota efectiva: 
mente que este tiempo es diferente para los 
distintos aceites, y de las experiencias hechas 
por Rousseau resulta que una capa de accite 
de olivas muy puro colocada en la cápsula pro- 
longa hasta 40 minutos el tienpo necesario para 
obtener cl máximo de desviación de la aguja 
imanada. Con aceite de adormideras el tiempo 
se reduce d 27 minutos. Mezclando el ascite de 
olivas cun una centésima solamente de un aceite 
extraho se reduce 10 minutos, ó sea la cuarta 
parte de su valor primitivo, el tiempo necesario 
para Ja desviación máxima. El diagómetro se ha 
empleado también para medir la conduetibili- 
dad de los carbones, y se ha encontrado de este 
modo «ue los que convienen más para la fahri- 
eación de la pólvora son los que conducen peor 
la electricidad, 


DIAGONAL (del latín diaegonális; del gricgo 
Sraya; de 512. á través, y yovtx, ángnlo): 
adj. Dicese de la linea recta que, en una figura 
ó en un cuerpo, va de un vértice á otro que no 
sea su inmediato. U. tc. s. 

El escudo tronchado es el que se divide con 
una línea DIAGONAL tirada del ángulo diestro 
del jete del escudo, al siniestro de la punta. 

JOSÉ DE AVILÉS. 

= DIAGONAL: f. Mar. Sobrenombre de algu- 

na de las banderas de señales. 


— DIAGONAL: Mat, Siendo diagonal toda H- 
nea recta que une dos vértices de un polígono 
no contiguos á un mismo lado, resulta que el 
número de diagonales que podrán trazarse desde 
cada vértice, en un poligono de n lados, será 
2-3, y el número total de diagonales distintas, 
sumando las trazadas desde todos los vértices 
será 


n(n-3) 
— 


De aquí resulta que en el triángulo, que es el 
poligono más sencillo no se puede trazar ninguna 
diagonal; en los cuadriláteros se pueden trazar 
dos solamente, en los pentágonos ya se pueden 
trazar cinco, ete, 

Las diagonales de todos los paralelogramos se 
cortan en su punto medio, con las partienlari- 
dades signientes: las del cuadrado son iguales y 
perpendiculares entre si; las del rectángulo 


¿n(n- 3), ó sea 


iguales y oblicuas; las del rombo desiguales y 
perpendiculares, y las del romboide desiguales y 
oblienas. Cada una de las diagonales del cua- 
drado es igual al lado nvltiplicado por y2, 

En todo cuadrilátero, sea ó no paralelogramo, 
cada diagonal queda dividida arniónicamente 
por la otra diagonal y la línea recta que une los 
puntos de encuentro de los lados opuestos. 

bas diagonales de un polígono regular son 
cuerdas del eireulo cirennseripto ó lados de otro 
polígono regular inscripto en el mismo círculo, y 
que puede ser convexo ú estrellada, 

En los polierdros se pueden considerar líneas y 
planos diagonales, entendiendo en este caso por 
linea diagonal la recta que va desde el vértice 
de un ángulo sólido å otro na contiguo å las ea- 
ras ó planos que forman el primero, y por plano 
dianonal todo plano que pase por dos aristas no 
pertenecientes iima misma cara, 


= DIAGONALES: £ pl Mar, Los refuerzos 
de lona que se sobreponen diagonalmente 4 las 
Mayores y gavias en los phos y atros ¡mintos, 

Diagonales de popa, — Piezas puestas en lo in- 
terior de esta parte del buque, y en la misma 
ilireecjón de la tabla de forro, para ligar el peto, 
nuedando sus cabezas debajo del yugo en los nas 
vios, y en las fiazadas suben hasta el principal. 

Dinrgonales de pron, — Nombre que stele darse 
ionnas piezas que se eneoramentan a las buzar- 
das bajas para sementar el largo de sus perna- 
das. dfn de que as: puedan ernzar los espaldo- 
nes y las hitimas evadernas de proa, 

DPiaguandes par el costado inh rior, = Piezas å 


DIAG 


manera de ligazones de sobreplán, diagonal- 
mente colocadas, para que asi produzcan mayor 
fortificación al buque. 


DIAGONALMENTE: adv, m. De moño diago- 
nal. 

DIAGONITA (del gr. 3a, á través, y ywz, 
ángulo): E. Miner, Silicato doble de alúmina y 
estronciana hidratado en el que la estrouciana es 
sustituida total 3 parcialmente por otros pro- 
tóxidos, como la cal, la barita ó la sosa. 
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DIÁGORAS: Biog. Atleta griego, hijo le Dama- 
getes. N. en Jaliso (isla de Rodas). Vivia en el 
siglo v antes de J. C. Pertenecía ú la familia de 
los Erátidas, y descendía porsu padre de Dama- 
gotes, rey de Jaliso, y por su madre de Aristo- 
menes, héroe mescnio. La familia de los Brati- 
das dejó de reinar en Rodas en 660 antes de 
nuestra era, pero conservó en la isla gran influen- 
cia, Diigoras fue dos veces vencedor en el pugi- 
lato de los juegos olimpicos, cuatro en los juegos 
ístmiicos, dos en los juegos hemeos, y una por lo 
menos en los píticos, Tuvo, pues, el insigne 
honor de ser un Haigtodovizas. es decir, de haber 
ganado coronas en los cuatro grandes juegos. 
Alcanzó también varias victorias en juegos de 
menor importancia, como los de Atenas, Egina, 
Megara y Rodas. A su nombre va unida una 
ancedota que muestra el entusiasmo que des- 
pertaban en los griegos los juegos olimpicos. 
Siendo ya viejo marchó ú Olimpia con sus dos 
hijos, Acusilao y Damogetes. Los dos quedaron 
vencedores, y llevando sobre sus hombros & su 
padre, le pasearon å la vista de los espectadores 
«ue le cubrían de fores y le gritaban que había 
llegado á la cúspide de la gloria humana. Pin- 
daro celebró á Diúgoras y sus descendientes en 
una oda escrita con letras de oro en la muralla 
del templo de Minerva, en Guido (isla de Rodas). 
En Olimpia hubo una estatua del atleta, ejecu- 
tada por Calides, escultor nacido en Megara. Se 
conoce el tiempo en que vivió Diágoras, porque 
sabemos que logró una de sus victorias olimpi- 
cas en la Olimpiada 79, que corresponde al 464 
antes de J. C. La oda de Pindaro acaba haciendo 
presentir á la familia de los Erátidas desgracias 
que se realizaron después de la muerte de Did- 
goras, á causa de la influencia cada vez mayor 
de Atenas. 


— Diácoras: Biog. Filósofo griego, apellidado 
el Ateo, N. en la isla de Melos. Vivía hacia el 
año 420 antes de J. C. Su padre se llamaba 
"Peleclitos, Desconocemos las fechas del naci- 
miento y muerte de Diigoras, de quien so sabe 
que fué cuntemporáneo de Pericles y Sócrates. 
Una tradición poco autorizada supone que este 
último oyó las lecciones de Diágoras, quien á sn 
vez fé esclavo y luego discipulo de Demócrito. 
Lo cierto es que en el año primero de la Olim- 
piada 91 (412 antes de J. C.) se vió Diágoras 
citado á juicio para responder á una acusación 
de impiedad, y que temiendo ser condenado á 
beber la cicuta huyó de Atenas. Dióse contra 
él un decreto de proscripción, que se grabó en 
una columna de bronce, prometiendo un talento 
de recompensa á quien le matara, y dos á quien 
le entregase vivo. Esta condena y la de Anaxá- 
goras, que precedió à la de Sócrates, con otras 
muchas que no es necesario citar, muestran lo 
«ue era en Atenas la tolerancia religiosa, que 
con frecuencia se ha elogiado. Los motivos del 
decreto contra Diigoras fueron, según parece, 
no tanto las opiniones filosóficas, cuanto los 
ataques dirigidos contra los misterios, las cere- 
monias y los objetos del culto pagano. Una tra- 
dición constante refiere, en efecto, que blasfe- 
maba contra los dioses, y que además de pro: 
fanar los misterios perseguía con sus bromas å 
enantos querían iniciarse en ellos. Se cuenta que 
hallándose cierto día en un mesón, y no tenien- 
do con qué preparar su comida, rompió una vieja 
estatua de malera que representaba á Hórenles, 
y dijo: «Vamos, prepárate á ejecutar tu trabajo 
décimotercero: el de encer nuestras lentejas.» 
El escoliasta de Aristófanes agrega que, como 
Sócrates, Diágoras introducía en la República 
divinidades nuevas. Tal parece ser todo su a 
mo; tal la negación absolnta de la Providencia, 
que se le atribuye, Mas de lo expuesto nace la 
sospecha de que se ha confundido el cielo con el 
Olimpo, y que se ha tomado por una satira cou- 
tra Dios lo que eran bromas dirixidas contra 
Hércules ó Proserpina. Se dice, y el hecho es å 
todas luces falso, que Diágoras perdió una obra 
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de Poesía, pues también era pocta, ó una sama 
de dinero por el fraude de un depositario, y «ue 
no habiendo podido obtener justicia pasó del 
exceso de superstición en que hasta entonces 
había vivido, al de la impiedad, negando abier- 
tamente que hubiera dioses, singular movimien- 
to de despecho poco digno de un filósofo «ue dió 
excelentes leyes å la ciudad de Mantinea, según 
el testimonio de Eliano, Algunos críticos ven en 
Diágoras al precursor de Socrates. De las obras 
que escribió sólo conocemos dos titulos: Cantos 
líricos y Discursos friyios. Al decir de Sutlas, 
los dioses eran maltratados en este último libro, 


DIAGRAFÍA (de diágrafo): Y. Arte de dibujar 
con el diigrafo. 


DIAGRÁFICO, CA: adj. Concerniente ú relati- 
vo å la Diagrafía. 

DIÁGRAFO (del gr. 3%, å través, y y2%zo, 
dibujar): m. Fis. Instrumento para seguir los 
contornos de un objeto ó de un dibujo, y trans- 
mitivlos al mismo tiempo sobre papel separado, 
Consiste sencillamente en una limina de vidrio 
de 20 á 25 centimetros de altura, por 15 420 de 
anchura, que se coloca verticalmente sobre una 
mesa. El objeto que se trata de dibujar se coloca 
á la izquierda de esta placa; el observador sitna- 
do al mismo lado, ve å la derecha, sobre una hoja 
de papel extendida en la mesa, la imagen del 
objeto rellejado por la segunda cara del vidrio; 
se puede, pues, ver á través de dicha lámina la 
punta de un lapiz con la cual puede seguirse el 
contorno de la citala imagen, que es tanto más 
aparente cuanto más iluminado está el objeto y 
menos lo esté el papel. Resulta de esta disposi- 
ción que la imagen no es exactamente igual al 
objeto, sino simétrica, como la que daria un es- 
pejo plano. Es decir, que la escritura, por ejem- 
plo, se vería invertida; pero la posición de la 
imagen no varia con los movimientos de la vista 
del observador, lo cual es una gran ventaja para 
la perfección del dibujo. 


DIAGRAMA (del gr. ix, transversalmente, y 
PRA, linea): m. Dib, Mee. y Teen. Sistema 
de representación gráfica de un movimiento, 
trabajo ó fenómeno cualquiera, Los más emplea- 
dos en la práctica de las Ciencias y de las Artes 
pueden clasificarse en cinco categorías: 1,% de 
coordenadas rectangulares lincales; 2,2 de coor- 
denadas rectangulares con coordenadas en co- 
lumnas; 3.2 de coordenadas polares; 4.* de cur- 
vas de igual espaciamiento, y 5.* diagramas- 
cartas, que comprenden los de superficies varia- 
bles y los de superficies diversamente teñidas, 

Recibe también especialmente el nombre de 
diagrama la curva trazada por medio del indi- 
cador de Watt en las máquinas de vapor, que 
acusan la presión variable sobre el émbolo, y, 
por lo tanto, el trabajo efectivo del vapor en los 
cilindros. También se la dice curva del indi- 
cador, 

También se llama diagrama de la caja de dis- 
tribución la curva que representa el movimien- 
to cinemático de la válvula en C con relación al 
pistón, y que permite marear todos los periodos 
de una distribución determinada, La considera- 
ción de estos dos diagramas presenta una impor- 
tancia capital en el estudio de una nuiquina de 
vapor, porque el diagrama de presion permite 
medir el trabajo desarrollado en los cilindros, 
y el diagrama de la caja de distribución todos 
los elementos de esta misma distribucion. 

Como ejemplo de diagramas pueden citarse 
los siguientes: 

Diagrama elíptico. — Es el que se usaba al 
principio solamente, Para esta representación se 
toma un eje de abseisas que representa el cami- 
no recorrido por el pistón y se eleva en cada 
uno de los puntos de este eje, correspondiente á 
cada movimiento determinado del pistón, una 
ordenada que representa el movimiento ò cami- 
uo recorrido por la válenla en C correspondiente 
¿la misma posición del pistón. Del mismo modo, 
marcando debajo de la linea de las abscisas las 
ordenadas que dan el camino recorrido por la 
válvula en Cen se movimiento de retroceso, y 
reuniendo todos estos puntos por nna curva, se 
obtiene un traza cerrado que da todos los ele- 
mentos de la distribución. 

Piegeama Heartran, — El princi pio en que se 
funda este diagrama es el signiente: se tra 
círculo de radio igual å Ja excentricida], se tra- 
zan dos ejes perpendiculares y otras dos ejes 
que forman respectivamente con los primeros 
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un ángulo igual al de avance. Si se considera nn 
radio vector moviéndose con relación á uno de 
los primeros ejes formando ángulos iguales á la 
rotación de la biela del pistón, lus rectas baja- 
das desde la extremidad de este radio vector 
obre el segnndo eje correspondiente miden el 
camino recorrido, La intersección de esta recta 
con las paralelas al eje sobre que se lan bajado 
ayuéllas, Hevadas à distancias de este eje iguales 
a los movimientos de retroceso, permite valuar 
la «distancia donde comienza la admisión, la ex- 
pausión, ete. Este «diagrama es de un uso muy 
cómodo, salvo para las distribuciones por colisas 
de avance variable, 

Diayrama de Muller, — Este diagrama tiene 
por objeto no necesitar la hipotesis de bielas 
infinitas, pero tiene dificultades de ejecución 
práctica por las grandes dimensiones que alcan- 
za. Por otra parte, los puntos buscados resultan 
de la intersección del circulo que se corta bajo 
ángulos muy agudos, lo cual supone causas de 
error que compensan con exceso los que se quie- 
ren evitar, por cuya circunstancia este diagra- 
ma es poco empleado, : 

Diayrama en sinusoide. — En el estudio de las 
máquinas de vapor marinas se emplean ordinaria- 
mente diagramas sinusoidales obtenidos por me- 
dio de un trazado análogo al del diagrama elipti. 
co; es decir, que se toman como abscisas las posi- 
ciones sucesivas del pistón, y como ordenadas los 
movimientos correspondientes de la válvula en €, 
Todas estas ordenadas se transportan al mismo 
lado de la linea de abscisas, tanto para el mo- 
viento de avance como para el de retroceso, de 
manera que se obtiene una curva cuya ordenada 
se anula siempre que la válvula llega á su posi- 
ción media y presenta una ordenada máxima 
correspondiente å la separación máxima de la 
misma válvula, Esta curva toma, por lo tanto, 
la forma de una sinusoide. El diagrama asi for- 
mado da inmediatamente todos los períodos de 
¡a distribución, como fácilmente se comprende. 


- DIAGRAMA: Bot. Figura esquemática de una 
proyección de las partes que constituyen una 
planta ó una porción determinada de la misma, 
especialmente de la flor, El diagrama representa 
una cosa algo semejante á la proyección hori- 
zontal de una ciudad ó de una casa. En los dia- 
gramas se representan los folíolos del cáliz y de 
la corola, no por un circulo continuo sino por 
cierto número de arcos, que son las proyecciones 
de los sépalos ó de los pétalos, y se puede, como 
realmente ocurrén en la naturaleza, figurarlos 
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independientemente unos de otros ó unidos en- 
tre si por medio de líneas, con arreglo á lo que 
en las plantas que se representan ocurra, Con 
mucha frecuencia no se representan en esta pro- 
yección del mismo modo los sépalos que los pé- 
talos, Los primeros se figuran con arcos cuyos 
bordes responden á su superficie exterior é inte- 
rior, y en el intervalo de estas dos líneas se deja 
una superficie blanca ó bien se sombrea con ra 
yos transversales. Los pétalos se figuran genc- 
ralmente en negro, y gruesos, si hien en algunas 
obras de Botánica se distinguen las lineas de 
los dos bordes. Los estambres se representan 
por uba proyección de las anteras, en la que se 
puede indicar también si es introrsa ó extror- 
sa, si es uni, bi ó plarilocular, Los clenerntos 
del ginereo se representan igualmente unidos 
ó independientes; se representa en este caso la 
porción ovárica con los óvulos contenidos de 
suerte que se aparece perfectamente en el dia 
grama la inserción placentaria, 

La gran ventaja de los diagramas es que cell 
wma sola y ligerisima inspección aparere la si- 
metria de una flor, el número de sus partes, su 
disposición relativa, y permite trazar Un cuadro 


DIAG 


de la simetría floral haciendo abstracción de los 
caracieres de forma, de maguitud, etc. Duran- 
te mucho tiempo dieron los botínicos poca im- 
portancia å los diagramas, y no se preocupaban 
con exactitud extrema de la determinación de 
Jas relaciones de las distintas partes de la flor, 
Payer es quien ha dado más precisión y más 
importancia å esta cuestión haciendo notar su 
utilidad. , 

—-Diacrama: Zool. Género de peces acan- 
tópteros de la familia de los esciénidos, 

Este género está representado por peces que 
se distinguen por tener debajo de la mandibula 
inferior dos pequeños poros, y después cuatro 
más grandes á cada lado, sin loseta impar; su 
preopérculo es dentado, y el opérculo carece de 
espinas. 
A tugrama listado. — Este diagrama, lo mismo 
que todas las especies del género que habitan 
en los mares orientales, tiene las „escamas mu- 
cho más pequeñas, y diliere tambicn por la es- 
tructura de la cabeza. La frente y la nuca se 
continúan en un solo arco convexo eu el hocico; 
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este último es bastante corto, y la abertura de 
la boca redonda más bien que hendida; los ojos 
son altos y el preopérculo redondeado. El cuer- 
po es, por lo general, negro, con cuatro fajas 
blancas en cada lado dispuestas en línea recta; en 
los lados dle la cabeza hay tres;la ateta dorsal esti 
orillada de blanco, y sobre su parte blanda se 
corre una faja oblicua de color negro. La especie 
mide, por lo regular, unas dieciocho ú veinte pul- 
gadas de largo. 

El diagrama lístado se encuentra en la mayor 
parte de Jas aguas de la India, y å veces se le 
ve por las costas de Ceilán. 

DIAGRAMÁGRAFO (de diuyrama,y el gr. yox- 
yuy, escribir): m, Seca. Aparato de madera que 
reproduce en su verdadera maguitud los órganos 
que regalan la distribución de una miiquina, y 
que sirve para trazar la curva representativa de 
esta distribución, 

Los diagramágrafos dan trazados en los cua- 
les los movimientos de la válvula en C se enen- 
tan en ordenmulas verticales, y los del pistón en 
abscisas, obteniéndose de este modo una curva 
cerrada, algo elíptica, pero que so aparta tanto 
más de la elipse cuanto más cortos son los talles, 
encontrándose además modificados por los des- 
gastes de las piezas. En los principales tipos de 
diagramágralos la curva que representa la dis- 
tribución se marca en un cuadro ó tablero, ani- 
mado de un movimiento identico al del pistón, 
por medio de un estilo que recibe un movimien- 
to transversal igual al de la válvula en C. Dela 
combinación de estos dos movimientos resnlta 
una curva algo semejante à la elipse, como an- 
tes queda dicho. Se conocen varias especies de 
diagramágrafos, siendo los más importantes el 
de Wilkinson y el de Hannath. El primero se 
compone de un cilindro indicador puesto en mo- 
vimiento por el tallo del pistón, y delante del 
cual pasa un kipiz, unido å la biela, movido por 
el tallo de la válvula en C. El segundo diagra- 
Mágrafo tiene un tablero que recibe de la biela 
motriz un movimiento proporcional al del pistón, 
y el lipiz recibe del paralelogramo articulado 
con el tallo de la válvula en Cun movimiento 
en angulo recto al primero y proporcional al de 
dicha válvula en & De aqui resulta que el apa- 
rato traza en el papel colocado sobre el talde- 
Yo una curva casi eliptica, El aparato se pone 
en movimiento por medio de una manivela pro- 
vista dde un resorte que permite fijarla en los 
Puntos muertos, Todos los elementos del apara- 
to están graduados fin de poder variar sin dili- 
eultad dichos elementos para adaptarlos à la 
representación de un tipodado, y para que pue- 
dan servir también para representar la distribu- 
ción del vapor por medio de colisas. 


DIAGRAMARIA (del gr. òx, transversalmente, 
Tomo VI 
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y ygxupa, línea): f. Bot. Genero de helechos, 
serie de las ginnogránicas, cuyas Frondes piuna- 
tifidas tienen soros lineales nacidos en las dos 
ramas de las venas bifurcadas. La especie Dia- 
gremmeria ambigua habita en las islas Pili- 
pinas. 


DIAHOT: Geog. Rio de la Nueva Caledonia. 
Es el principal de la isla, por lo que se le Hama 
Diahot, que en idioma del pais significa Gran 
río. Desagua por la extremidad N. de la isla, 
en la balia de Harcourt y es navegable en 
unos 40 kms. desde la desembocadura. Su curso 
total es de 150 kms. En su cuenca inferior se 
explotan varias minas de oro y cabte, 


DIAKOVA ó DIAKOVITSA: (cog. C. del vila- 
yato de Prisrend, Albania Superior, Turquia 
Europea; 25000 habits. Sit. al 
N.O. de Prisrend, & orillas del 
Rieka, afluente por la derecha 
del Drin Blanco, que desagua en 
¡ el Adriático. La llanura de Dia- 
* kova está colonizada por albane- 
ses catolicos de la tribu mirdita 
de los fandis. 


| DIAKOVAR: Geog. Pequeña 
ciudad del dist. de Essek, Esla- 
vonia, Austria Hungría, sit. á 
orillas de un afl. de Save: 3800 
habits. ; obispado católico, sulra- 
gáneo de Colocsa; hermosa cate- 
dral, palacio espiscopal, gimna- 
sio, seminario y convento de 
monjas. 


DIALAGA (del gr. Sadayn, 
diferencia): f. Miner. Silicato de 
cal, magnesia y hierro que tiene 
por fórmula 


MgO, Si0*4-(Ca0, FeO)3, SiO? 


La dialaga se presenta en pe- 
queñas masas laminares de color 
pardo, verdoso, amarillo, agri- 
sado y negruzco; raya å la Huori- 
na, aunque con difienltad, y se 
deja rayar por la fosforita y una 
punta de acero, estando repre- 
sentado su peso especifico por 
3,2, Por medio del soplete se 
funde en los bordes en una esco- 
ría negra. 

Comprende esta especie las si 
guientes variedades: 1.9 Lrone?- 
ta, de brillo metálico parecido 
al de bronce, y de color pardo ó 
amarillo verdoso; se compone de 
un doble silicato de magnesia y 
de óxido de hierro; 2.2 iulaga 
cambiante (silicato de magnesia, 
cal y óxido de hierro); tiene uu color verde de 
aceituna, verde negruzco y verde agrisado; se 
funde al soplete. 

Esta especie mineralógica constituye la base 
de las rocas diseminadas cufótidas, de la diorita 
orbicular ó verde de Córcega, de la eg/ogita y ¿le 
las rocas ofíticas, La lroncita se halla en Car- 
niola y Estiria; la dialaga cambiante ó schillur- 
path en Córcega, ista de Elba y Monte Rosa. En 
España existen una y otra variedad en las rocas 
dioriticas y ofíticas de Sierra Bermeja. 

DIALECTICA (del lat, dialectica; del gr. 3ta- 
Jezi: f. Ciencia filosólica que trata del racio- 
cinio y de sus leyes, formas y modos de expre- 
sión, 


Aquí se ve de manifiesto si estudió DIALÉC- 
rica de veras. 

Fx. JosÉ DE SIGÚENZA, 

Los ejemplos que suelen abundar en los 
libros de DIaLÉcTica de nada sirven para la 
práclica; etc. 

BALMES, 


-Dianferica: Impulso natural del ánimo, 
que lo sostiene y guía en la investigación de la 
verdad. 


-Dianferica: Ordenada serie de verdados å 
teoremas que se desarrolla en la ciencia ó en la 
sucesión y encalenamiento de los hechos, 

-Diapécrica: FPU La Dialéctica es el arte 
del razomuniento, la manera de poner en accion 
ú ejercicio el pensamiento puro, el propiamente 
| especulativo, La palabra fue usada en primier 
o término por Platón, tomada de la Filosofía so- 
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cråtiva, y con ella designaba la Lógica, ciencia 
del pensamiento puro ó racional, definición de 
la cual sacó su última consecuencia Hegel, al 
considerar la Lógica ciencia de la idea identifi- 
cada con la Metafísica. Para la Escolástica la 
Dialéctica era el tratado de las formas abstractas 
del pensamiento, lo que hoy se denomina Lógica 
formal, y también Lógica matemática, Asiresulta 
que la Dialéctica platónica en la antigüedad, y 
la hegeliana en los tiempos modernos, son las 
dos teorias que han hecho tomar carta de natu- 
raleza en el tecnicismo filosófico á la palabra 
Dialéctica, atribuyendola el sentido y signitica- 
ción que se desprende de la concepción gencral 
que de la Pilosofía y de la Ciencia habian for- 
mado estos dos grandes maestros del pensamiento 
humano. Emplea Platón su dialéctica primero 
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en separar del espíritu humano, por medio de la 
refutación socrática, las apariencias y opiniones 
falsas, en poner de relieve las contradicciones 
del conocimiento vulgar oponiéndolas å sí mis- 
mas, y después en guiar á la inteligencia, despo- 
jada de sus opiniones más arraigadas, á la duda, 
y finabuente, å la declaración y reconocimiento 
de la propia ignorancia, en la cual se halla el 
verdadero comienzo de la ciencia. Para llegará 
la ciencia verdadera, al pensamiento puro, Pla- 
tón se vale de medios auxiliares, el mito y el 
ejemplo, iniciaciones necesarias para las inteli- 
gencias nuevas; después usa la definición, que 
descubre en cada ohjeto del pensamiento el elc- 
mento esencial, universal cinteligible, la división 
que separa las ideas las unas de las otras según 
Jas diferencias intrinsecas; la generalización y 
clasificación, quelas agrupan según orden y je- 
rarquía; la hipótesis que pone los principios, y 
la deducción que saca las consecuencias. Todas 
estas operaciones dialéticas tienen por objeto 
facilitar al alma la percepción de lo verdadero 
en sí mismo y no en simples apariencias, y según 
tales procedimientos lógicos se llega Á la intui- 
ción viva de lo absoluto, De modo que las abs- 
tracelones dialécticas som otros tantos grados 
qne sirven al alma de puntos de apoyo para cle- 
varse hasta las esencias reales y å la concepción 
del principio real y vivo de todas las esencias, En 
suma, para Platón, la Dialéctica es todo el ejer- 
cicio de la inteligencia y de la razón en su an- 
helo de lo verdadero y de su rineipio. Aquella 
escala soñada por Jacob para comunicar con el 


cielo desde la Tierra, es la que recorre por serie 


de abstracciones la Dialéctica platónica. La Fi- 
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losofia de Hegel asienta como principio absoluto 
el de la identidad, y bajo ella existe, más que 
paralelismo, unidad y compenetración del des- 
envolvimiento lógico con el ontológico, y la cien- 
cia y arte que expresan y enseñan este desen- 
vulvimiento es la Dialéctica, que noes sólo para 
Hegel, como para Platón, lógica ó ideal, sino in- 
manente, real y viva. Coucibe la realidad como 
expresión de la idea, y ésta, al engendrar lo real, 
siguiendo su marcha dialéctica, como una sinte- 
sis progresiva y continua, que representa la 
evolución eterna de la idea en sí misma å idea 
concreta. Aparte estos sentidos técnico y especi- 
tico, la Dialéctica conserva en el uso general 
filosófico la significación de ejercicio racional y 
especulativo del pensamiento. 


DIALÉCTICO, CA (del lat. ialecticas; del griego 
Sn , AAN A ; CEGAN 
Badentizós): adj. Perteneciente á la Dialectica. 


,««Cerraré esta parte de correspondencia DIA- 
LÉcrica, rogando á usted que me diga sise 
ocupa en la colección general de tadas las pa- 
labras de nuestro dialecto, ete. 

JOVELLANOS, 


... confesaré sin dificultad, que en rigor 
DIALÉCTICO, se le pueden hacer algunas obje- 
ciones. 

BALMES, 


-DiaLécrico: m. El que profesa la Dialéc- 
tica, 
Tratan cerca de un mismo 

Género el metafisico, 

DiarÉctICO y solista 

Por más que todo fuerte silogismo 

A la verdad resista. 

LOPE DE VEGa. 

a.. no pudiendo haber razón alguna que 
demostrase å priori, como dicen los DIAL ÉCTI- 
cos, qué influjos tiene esta ú aquella combina- 
ción de los planetas, sólo se pudo sacar por 
inducción experimental, etc. 

FE1JóO. 


DIALECTO (del gr. 3:%dexros; de diadéye. 
hablar) m. Lenjuaje que, sin ser realmente 
diverso de otro ú otros, «difiere de ellos en algu- 
nos accidentes analógicos, y con especialidad cn 
lo que atañe á los sonidos, 

La propiedad de nna lengua no sólose conoce 
en que tiene vocablos propios, sino en que 
tiene DIALECTO y frases propias, ete, 

JIMÉNEZ PATÓN, 
Ampliar la lengua propia es cosa urbaua; 
Adulterarla es hárbaro defecto, 
Porque su idioma y cándido DIALECTO 


Con voces peregrinas se profana. 
LOPE DE VEGA, 


- DIALECTO: Cada uno de los lenguajes par- 

ticulares de esta indole que se hablan en deter- 

' minados territorios de nna nación, á diferencia 

de la lengua general, oficial y literaria del mis- 
mo pais. 

Me dicen que usted escribe un discurso 

sobre los origenes del DIALECTO de Asturias, 


etcétera. 
JOVELLANOS. 


- Dianroro: Filol. Es verdaderamente difi- 
cil dar una definición exacta y precisa de lo que 
es dialecto. Dicen unos que los dialectos son las 
diferentes formas de una lengua, y estadefinición 
es exacta, pero hasta cierto punto nada más, 
pues que á ella ocurre objetar: ¿y cuáles son 
las diferencias esenciales entre dialecto é idio- 
ma ó lengua? Diferencias esenciales no exis- 
ten; medio son los dialectos de expresar el pen- 
samiento por medio de la palabra, y medio son 
Jas lenguas; analogía, sintaxis, prosodia y orto- 
grafía tienen los dialectos lo mismo que las len- 
gunas; ¿cuáles son, ques, las diferencias que los 
distiuguen? Esenciales ninguna; pero existen 
diferencias cronológicas, y diferencias de ales- 
arrollo ó progreso pudiera decirse, Los dialectos 
son la forma natural del lenguaje; en ellos se 
manifiesta la vida real, la vida elemental y na- 
tural de la expresión por la palabra; las lenguas 
son la forma artificial, la forma literaria y ela- 
sica del lenguaje, esto es, un dialecto trabajado 
y pulido, un «dialecto hablado y cultivado por 
gentes civilizadas. Resulta, pues, que, al definir 
los dialectos diciendo que son las diferentes Tor- 
mas de una lengua, si bien se dice una verdad 
se altera el orden cronológico, y con más exacti- 
tud pudiera decirse que una lengua no es mis 
que la úl tina forma de varios dialectos, Después 
de haber legado un dialretoá sn última forma, 
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å la forma literaria, es decir, cuando se ha ele- 
vado á la categoría de lengua, aceptando esta 
clasificación puramente convencional, los dia- 
lectos no son efectivamente sino diferentes for- 
mas de clla, pero antes dialecto fué, como los 
que después se dice que son formas suyas, Los 
dialectos, pues, preceden eronológicamente å las 
lenguas, afirmación que la Historia comprueba y 
que la razón impone. incurren, pues, en error 
los que suponen que los dialectos son una co- 
rrupción de las lenguas literarias; este crror pro- 
cede de confundir los dialectos con las jergas ó 
germanas, que son efectivamente corrupelones 
de una lengua. l'or la ley de la evolución del 
lenguaje se forman «de los dialectos las lenguas. 
Buscaudo ya una fórmula científica, debe decirse 
que dialectos son todas las formas de que está ve- 
vestida una lengua antes y después de su forma- 
ción. 

«El lenguaje, como dice Max Müller en su obra 
La ciencia del lenguaje, no tiene existencia inde- 
pendiente en sí, existe en el hombre; vive al ser 
hablado; muere cuando la palabra ha sido pro- 
nunciada y no se la oye, Que el lenguaje haya 
sido fijado por escrito y haya llegado ú ser la 
expresión de una literatura, no essino un hecho 
accidental; aún hoy dia la mayor parte de las 
lenguas no han producido ninguna obra litera- 
ria. En los innumerables pueblos del centro del 
Asia, del Africa, de América, de la Polinesia, el 
lenguaje existe en cl estado natural, en una 
continua revolución; y allí es preciso ir, si se 
quiere observar el desarrollo del lenguaje, antes 
que sea reprimido y detenido por monumentos 
escritos.» «Aún esta lejano el día, añade el 1is- 
mo autor, en que se vea desaparecer enteramente 
los dialectos, aun de lenguas tan cultivadas como 
el italiano y el francés. Una veintena de dia- 
lectos han sido eseritos y están representados 
hoy día por textos impresos; Champollión Fi- 
geac hace subir á catorce el número de los dia- 
lectos franceses más principales, Algunos autores 
cuentan hasta sesenta dialectos del griego mo- 
derno; muchos no deben ser sino variedades 
locales; algunos, sin embargo, como el tzaco- 
niano, difieren de la lengua literaria tanto como 
el dórico difería del ático, En la isla de Lesbos, 
aldeas que no están á más de dos ó tres horas de 
camino las unas de las otras tienen palabras 
que les son particulares y su pronunciación 
propia, » ] 

La lengua escrita de una nación, según opi- 
nión de Castelvetro, fué hallada ó encontrada por 
los gramáticos para poder enseñar la hablada; 
y dice bien, porque, rigurosamente hablando, la 
lengua escrita no fué nunca hablada por gente 
alguna. Esta misma sentencia la emitió también 
Dante mucho antes que Castelvetro, 

La común de los literatos de una nación cual- 
quiera es más noble, más culta, más grave, más 
majestuosa que los dialectos; pero éstos en cam- 
bio tienen una encantadora concisión, más gra- 
cia, formas más originales, giros sencillos, natu- 
rales, y å veces más enérgicos que los de la 
lengua común. Este ha sido el motivo por cl 
que muchos ingenios preclaros hayan querido 
escribir en el dialecto nativo; asi, Simónides 
escribió en dórico, como Pindaro y Teócrito; 
Aristófanes en ático; Safo en eólico; Anacreonte 
en jónico, y casi todos los poctas griegos eseri- 
bieron en su dialecto propio, 

Sobre el origen de los dialectos dice Grinim 
que se desarrollan progresivamente, y cuanto 
más nos remontamos en la historia del lenguaje 
menos numerosos son y menos determinados 
están sus caracteres. Toda multiplicidad pro- 
viene de una unidad primitiva. sta teoría pa- 
race cierta si se examinan únicamente los ma- 
teriales que dan los idiomas literarios, como el 
sánscrito, el griego y el latín. Pero ocurre pre- 
guntar: ¿qué fneron esos idiomas antes de que 
fueran trabajados y cultivados? ¿Debe suponerse 
que en la India, comarca que tiene casi la ex- 
tensión de Europa, y que está cortada por mon- 
tahas, basques y desiertos, no se hablara mas 
que un solo idioma en la época en que los poe- 
tas de Veda cantaron sus primeros himnos para 
celebrar el poder de sus dioses? ¿No presenta 
Grecia en su misma literatura uba gran diver- 
sidad de dialectos locales, y el latín clásico pue- 
de pasar por otra cosa que como uno de los dia- 
lectas del Lacio, aquel que hablaban las familias 
patricias de Roma? 

1 origen de los dialectos puede explicarse de 
esta manera: el lenguaje, por naturaleza, tiende 
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¡ å una gran variedad; pero esta tendencia hállaso 
reprimida por las relaciones de unos hombres 
con otros, por las relaciones de familia á familia 
de tribu å tribu, ete. Puede decirse que cada 
hombre tiene una manera de expresarse distinta 
suya propia, lo que hoy se llama su estilo, y que 
exagerando algo la idea podría laniarse su dia- 
lecto; esta libertad de expresión de cada hombre 
hállase limitada en la familia por los otros in- 
dividuos que la componen, fórmase un lenguaje 
familiar que se transmite de padres á hijos; en 
este lenguaje existen palabras que son exelusi- 
vas propias de la familia y que se suprimen al 
comunicarse con individuos que á ella no perte- 
nezcan; las familias más cultas (y dese ú esta 
palabra el sentido que aquí tiene), aquellas que 
inventaron palabras que vinieron à expresar 
ideas nuevas, impusiéronlas á la tribu, y si- 
guiendo en esta escala ascendente hillase la for- 
mación, el origen de los dialectos. Sígase su- 
biendo en esta escala y aparece la lengua ú idio- 
ma, ¿Por qué aparece? Por mayor desarrollo, por 
mayor progreso de un dialecto sobre los denis; 
por la misma razón que entre dos familias una 
hizo pasar á la tribu sus palabras familiares y 
no la otra; porque hallaron la mejor forma do 
expresión. 

Después de haber examinado qué son dialec- 
tos y su origen, corresponde ahora estudiar su 
historia, y aquí se presenta una grave dificultad. 
¿Cómo seguir la historia de los dialectos si la 
antigiiedad no ofrece sino documentos sobre los 
idiomas literarios, y apenas si los autores hacen 
mención de los «dialectos? Cierto es que Plinio 
dice que en la Cólquida había más de trescien- 
tas tribus que hablaban diferentes dialectos, y 
que los romanos velanse obligados å valerse de 
ciento treinta intérpretes para comunicarse con 
los habitantes de aquellos jucblos, con los que 
sostenian relaciones comerciales. Probablemente 
lo que dice Plinio debe ser exagerado, ó digno 
de poca fe; pero no hay motivo para poner cu 
duda lo que asegura Estrabón sobre las setenta 
tribus que habitaban aquel país, que en nuestros 
días se lama «la montaña de las lenguas.» 
Además, en los tiempos modernos, cuando los 
misioneros se han dedicado al estudio de las 
lenguas de tribus incultas y salvajes, rara vez 
han logrado aprender más de un dialecto entre 
muchos; y cuando el éxito ha coronado sus es- 
Fuerzos, el dialecto que ellos fijaban por medio 
de la escritura, y que en sus manos se convertía 
en un instrumento de civilización, adquiría una 
especie de superioridad literaria sobre los otros, 
que permanecían con el cavicter de jergas bár- 
baras. Sin embargo, á los misioneros se dehe casi 
todo lo que se sabe sobre las lenguas de los sal- 
vajes. Gabriel Sagard, que como misionero fué å 
predicar á los huronos, en 1626, y que publicó en 
París en 1631 su Gran viaje al país delos hurones, 
asegura que entre las tribus de la América del 
Norte apenas si pueden hallarse dos aldeas en 
las que se hable la mistua lengua, y que en una 
misma aldea no hay dos familias cuyo lenguaje 
no difiera más ó menos. 

Esto viene á confirmar la teoría antes expues: 
ta sobre el origen ó formación de los dialectos. 
Añade Sagard que su idioma cambia continua- 
mente, hasta el punto de que su lengua actual 
no se parece casi en nada å la de los antiguos hu- 
rones, Otro autor sostiene que durante los dos- 
cientos y tantos años que han transcurrido, las 
lengnas de los hurones y dle los iroqueses no han 
variado absolutamente nada, En la América 
central algunos misioneros intentaron fijar por 
escrito el lenguaje delas tribus salvajes, y com- 
pusieron con gran cuidado un vocabulario de 
todas las palabras que pudieron aprender; trans- 
curridos dicz años volvieron á visitar la misma 
tribu y vieron que su vocabulario resultaba ya 
anticuado y era inútil; muchas palabras habían 
caido en desuso: otras nnevas habian aparecido, 
y la lengua estaba completamente cambiada. 
Los misioneros Jesuitas quedaron muy sorpren- 
didos al ver qne los indigenas «de America Da- 
 hlaban un gran número de dialectos, este hecho 

era una prueba de que aquellas tribus habian 
vivido en estado casi salvaje, aisladas unas de 
otras, sin relaciones entre si, y seguramente sin 
una organización centralizadora, y que, por lo 
tanto, nunca habían legado à constituirse en 
grandes nacionalidades, Es cierto que Hervis 
reluce todos los dialectos de la América á once 
familias, cuatro para el Sur y siete] ora el Norte; 
pero esta distribución sólo ha podido hacerse por 
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medio de nn detenido estudio comparativo en- 
tre unos y otros, y claro es que ha sido preciso 
hallar relaciones valiéndose de ese método que 

“mite clasificar en la misma fawilia los idio- 
permi n ta eS a isla dle Ceilán; 
mas hablados en Islandia y en la isla de Ceilán; 
mas en realidad los dialectos de la América son 
distintos, hasta el punto de que los que los ha- 
blan no consiguen entenderse, 

Las mismas observaciones pueden hacerse en 
todas aquellas partes en las que se hallan varios 
dialectos. En Birmania se ve que el idioma bir- 
mano ha dado nacimiento á una literatura im- 
portante y que es la lengua generalmente adop- 
tada; mas las montañas casi inaccesibles de la 
peninsula del Irauaddy ofrecen nn asilo seguro á 
muchos pueblos independientes que hablan dia- 
lectos que les son propios. El capitán Gordon 
contó sólo en las cercanias de Mampura más 
de doce dialectos, «dle los cuales, dice, algunos 
no los hablan más que treinta ó cuarenta fami- 
lias, y son, sin embarga, tan diferentes los unos 
de los otros que resultan completamente inin- 
teligibles para los más próximos vecinos de los 
que los emplean, El iwisionero americano Brown, 
gue pasó casi toda su vida predicando el Evan- 
gelio en aquella parte del mundo, reliere que 
varios grupos «de emigrantes que abandonaron 
su aldea natal para ir d establecerse á otro valle, 
después de «los ó tres generaciones no conse- 
guian hacerse entender de la tribu madre ú 
originaria. En el Norte de Asia los ostiacos, por 
más que hablan wna Jengna que es, en el fondo, 
la misma en todas partes, han creado tantas 
formas y palabras particulares á cada tribu, que 
á cierta distancia la comunicación se hace bas- 
tante difícil, Castren, el intrépido explorador 
de los países y de las lenguas del Asia septen- 
trional y central, afirma que varios de los dia- 
lectos mogoles comienzan å entrar en un nuevo 
período de vida gramatical, y que mientras la 
lengua de los mogoles no tiene desinencia para 
las personas del verbo, ese rasgo característico 
de la familia turania, se ha manifestado úl- 
timamente en los dialectos hablados por los 
burietas y en los idiomas tungusos, cerca de 
Njertschinsk, en Siberia. 

Otra importante observación hace Roberto 
Moffat en su obra Cuadros y trabajos de la vida 
de un mistoncro en el Sur de Africa. «La pureza y 
la armonía de su lenguaje, dice, están conserva- 
das por sus ¿ufehos ó asambleas públicas, por sus 
fiestas y ceremonias, asi como por sus cantos 
y relaciones diarias; pero no ocurre lo mismo 
con los habitantes diseminados en el desier- 
to; ellos no celebran esas reuniones; con gran 
frecuencia se ven obligados á ahandonar su al- 
dea natal y marchar á gran distancia á través 
de la soledad; en estas ocasiones, hombres y 
mujeres, todos los que pueden cargarse un fardo, 
parten frecnentemente por semanas, todos á la 
vez, dejando sus hijos al cuidado de dos ó tres 
viejos enfermos. Entre los niños, uno comienza 
á halbucear algumas palabras, otros saben ya 
expresar y hacer frases enteras, y, jugando to- 
dos juntos desde la mañana å la noche, se habi- 
túan áun lenguaje suyo; los más adelantados 
se ponen å da altura de los más jóvenes, y dees- 
ta Dabel nace un dialecto nuevo, compuesto de 
palabras hibridas, nnidas sin regla alguna, y así, 
en el curso de una sola generación, se modifica 
todo el carácter de la lengua. » 

Tal es la vida del lenguaje en el estado natu- 
ral. Lo que la razón natural dicta sobre el ori- 
gen de los dialectos hillase confirmado por las 
observaciones ile los que pudieron estudiar de 
cerca esas tribus en las que se encuentra el len- 
guaje en su estado primitivo, y esto permite de- 
«dncir que asi se han formado las lenguas, que es 
imposible observar antes de que hayan sufrido 
Jas influencias que las convirtieron en lenguas 
cultas, en lenguas literarias, ¿Y será de necesi- 
dal una literatura escrita para dar la primacía 
a un dialecto sobre otros y á sus caracteres par- 
tieulares legítima inllnencia? No; la prima- 
cía se adquiere sobre tado por la vida de rela- 
ción; los discursos pronunciados en asambleas 
públicas, las baladas populares, las leyos nacio- 
nales, los oráculos religiosos, producen el mismo 
efecto por más que en menor grado: sirven como 
de diques á la corriente del lenguaje y le impi- 
den que se derrame sin cesar en los innumera- 
bles canales de los dialectos; dan permanencia å 
Ciertas formas que, sin sus inflnencias exteriores, 
no hubieran tenida sino nma efimera existencia, 
Aunque no sea esta ocasión ni lugar oportuno 
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para examinar la cuestión del origen del len- 
guaje, dehe decirse que, cualquiera que haya 
sido, bien puede asegurarse que su primera tet- 
dencia ha sido una gran variedad, comenzando 
por formarse, como antes se dijo, el lenguaje de 
la familia, el de la tribu después, y luego apa- 
recieron los dialectos, Antes que haya una len- 
gua nacional hay siempre una jufinidad de dia- 
lectos, y por màs que los progresos de la civili- 
zación tiendan á hacerlos desaparecer y å borrar 
sus rasgos característicos, todavía los dialectos 
no han desaparecido, 

No se conocen de los dialectos griegos más 
que los literarios; los dialectos primitivos se han 
perdido. Los primeros se agrupan en tres tipos: 
el eolico, el jónico y el dórico. Pero la lengua 
griega, hallada en una extensión considerable 
del territorio, comprendiendo no solamente la 
Grecia, sino el Asia Menor y la Italia meridio- 
nal, se sululividió en un gran número de dia- 
lectos parciales, Del laconio y del beocio ape- 
has quedan algunas formas, algunas inserip- 
ciones, El dialecto ático, derivado del jónico 
primitivo, legó á ser el griego por excelencia, 
porque Atenas llegó á ser la reina de Grecia. 

Cuando las armas, la civilización y la política 
de Roma hicieron prevalecer su lengua en toda 
Italia y cn vastas provincias no pertenecientes 
å Italia, como España por ejemplo, el latín es- 
taba ya dividido, por efecto de la educación y 
por profundas distinciones sociales, en varieda- 
des correspondientes á las clases de la sociedad. 
Todas estas variedades fueron transmitidas á la 
vez y el dialecto sabio, A por ejemplo, ha 
sido conservado hasta nuestros días en toda su 
pureza por los medios apropiados para ello, pero 
quedando restringido su estudio á una clase cada 
vez menos numerosa, Las variedades inferiores, 
B y C supongamos, son las que sirvieron de pun- 
tos de partida en la historia de un nuevo lengna- 
je. Las alteraciones del latín fueron tanto más rá- 
pidas y numerosas cuanto que fué transmitido en 
un estado inferior á pueblos que lo habían recibi. 
do de segunda mano, por decirlo así, y que lo su- 
frian por fuerza, Y como el lazo social era débil 
y las comunicaciones dificiles, el bajo latín fué 
diferenciándose por las separaciones geográficas 
en una multitud de formas locales que harían 
precisos muchos alfabetos para poder represen- 
tarlas exactamente. Circunstancias históricas, 
que seria fácil pero inútil indicar, produjeron 
varias lenguas, hablada cada una de ellas en una 
grau región: francés, español, italiano, que to- 
das ellas son lenguas sabias y literarias, y una 
multitud de dialectos que se hablan en algunas 
provincias de esas grandes naciones, 

Hahlando del latín, dice el sabio Max Muller 
ya citado: «El latin clásico es uno de los nu- 
merosos dialectos hablados por los habitantes 
aras de Italia; era el dialecto del Lacio; en el 
Lacio el dialecto de Roma; en Roma el dialecto 
de los patricios. Fué fijado por Livio Andróni- 
co, Ennio, Nevio, Catón y Lucrecio, y pulido 
por los Escipiones, los Hortensios, los Cicerón; 
fué la lengua de una clase limitada, de un par- 
tido político y de una escuela literaria. Antes 
de la época en que brillaron aquellos poetas y 
aquellos oradores, la lengua de Koma debió ex- 
perimentar fluctuaciones y cambios considera- 
hles, Polibio dice que los romanos más instruí- 
dos no podían traducir sin dificultad los anti- 
guos tratados entre Roma y Cartago. Horacio 
confiesa que no comprendía los antiguos poemas 
sálicos, y da á entender que ninguno de sus 
contemporáneos estaba más adelantado que él 
en este respecto. Quintiliano asegura que los 
sacerdotes sálicos apenas podían comprender 
sus himnos sagrados, Si los plebeyos hubieran 
tenido la supremacia en lugar de los patricios, 
el latín hubiera sido muy diferente de como fué 
en tiempos de Cicerón, y sabemos que el mismo 
Cicerón, que fué educado en Arpmnum, se vió 
obligado, cuando comenzó á frecuentar la alta 
sociedad y tuvo que escribir para sus nuevos 
amigos los nobles, á corregirse dle algunos pro- 
vineialismos, entre los cuales se cita la costum- 
bre que tenia de dejar caer la s al fin de las pa- 


labras, Después de haber sido adoptado como ` 


lengua de la Legislación, de la Religión, de la 
Literatura y de la Civilización en general, el la- 
tin clásico llegó 4 estar fijo é inmóvil, No podia 
desarrollarse más porque no le estaba permitido 
cambiar ni desviarse de su corrección clasica; 
estaha eama perseguido por sa propio fantasma, 
Los dialectos literarios, ú los que se llaman ge- 


ól 


e 
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neralmente lenguas clásicas, compran su im- 
perio temporal a costa de una muerte inevita- 
ble. Podría comparirseles á lagos de agua es- 
tancada que se abrieran al lado de grandes rios 
y les sirvieran de vertederos; son como vastos 
depósitos que reciben y retienen todo lo que 
antes era palabra viva y corriente; la poderosa 
corriente «del lenguaje ha cesado de arrastrar 
con ella, de llevar por delante, esas ondas inmó- 
viles y como adormecidas, Parece muchas veces 
que el río tado entero se pierde en aquellos la- 
gos, y apenas si podemos distinguir los hilillos 
que corren aún en el fomlo del lecho princi- 
pal: pero si mås abajo, es decir, más tarde, en la 
Historia, encontramos un nuevo lago inmóvil, 
ya formado ò en disposición de formarse, pode- 
mos estar seguros de que sus afluentes han sido 
esos mismos arroyuelos que casi habian perma- 
necido ocultos á nuestros ojos. Sería quizá más 
exacto comparar un idioma clásica ó literario al 
hielo que se forma en la superficie de un río y 
que está transparente y unido, pero duro y frío, 
Lo más frecuente es que, á consecuencia de con- 
mociones políticas, este hielo de las lenguas 
cultivadas y pulidas se vea roto y arrastrado 
por las aguas que crecen debajo; cenando las cla- 
ses superiores de la sociedad se ven sometidas 
en las luchas religiosas y sociales, ó cuando se 
unen ó ligan con las clases inferiores para recha- 
zar la invasión extranjera; cuando los trabajos 
del espiritu son abandonados, quemados los pa- 
lacios, saqueados los monasterios y las moradas 
de la Ciencia destruidas, entonces los dialectos 
populares ó vulgares, como se les llama, que no 
habian jamás cesado de formar una corriente de 
agua viva bajo la superficie diáfana de la lengna 
literaria, suben de pronto y arrastran, como las 
aguas vernales, los pesados hielos de la época 
precedente, 

En tiempo de calma y de tranquilidad surge 
una literatura nueva y popular en una lengua 
que parece deber su existencia á las conquistas 
y á las revoluciones, pero que, en realidad, exis- 
tía y se desarrollaba «desde mucho tiempo antes, 
y que los acontecimientos históricos no han 
hecho sino sacarla á luz cuando ya estaba for- 
mada. Desde este punto de vista es fácil ver 
que ninguna lengua literaria nunca puede ni ha 
podido ser Namada la madre de otra lengua. En 
cuanto una leugua deja de preocuparse de sus 
formas y de sus palabras perdidas; en cuanto 
cesa de poler modificarse indefinidamente y 
poder atender á todas las necesidades de la inte- 
ligencia y del corazón, su vida nátural se cambia 
en una vida artificial. Puede vivir mucho tiem- 
po; pero aunque se la considere como el tronco 
del árbol no es sino nna rama rota y marchita 
que se desgaja insensiblemente del tronco de 
donde saliera. Por esta razón, para buscar los 
orígenes del italiano, lengua å la que pudiera 
llamarse el latín moderno, no debe acudirse á 
la literatura clásica de Roma sino á los dialectos 
populares. El inglés no se formá solamente del 
anglo-sajón del Wessex, sino de los dialectos 
hablados en todas las partes de la Gran Bretaña, 
con todas sus diferencias locales y las modifica- 
ciones que á ellas llevaron, en diferentes épocas, 
la introducción de elementos extraños del latín, 
del «danés, del normando y del francés. La len- 
gua conocida con el nombre de indostani no cs 
hija del sánscrito, tal y como se ve en los Vedas 
ó cn la literatura posterior de los brahmanes; es 
una rama del idioma hablado en la India, hija 
del mismo tronco, del que salía el sánscrito en 
el momento en que conquistó su independencia 
literaria. De todo esto resulta que los dialectos 
alimentan y renuevan el lenguaje, y que snim- 
portancia es grandísima, Por ellos se explica el 
desarrollo del lenguaje, y por esto es imposible 
exagerar la importancia de la vegetación ince- 
sante, aunque apenas aparente, de los dialectos. 
Si se arranca un idioma del suelo natal y se 
le aleja de los dialectos que lo alimentan, inme- 
diatamente se detiene su erccimiento. La alte- 
ración fonética hará sus estragos, pero la repara- 
dora de la regeneración dialéctica ya no se hará 
sentir, La lengua que los refuginlos noruegos 
llevaron á Islandia no ha variado desde hace 
siete siglos, mientras que en su suelo natal, y 
roilcada de dialectos, se ha desarrollado y divi- 
«dido en dos lenguas distintas: el sueco y el danés, 
Es casi imposible formarse una idra de la inago- 
table fecundidad de los dialectos. Cuando las 
lenguas literarias han estercotipado un término 
general sus dialectos ofrecen einenenta, y cada 
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uno de ellos tiene su matiz de significación. Si 
por efecto del progreso de la sociedad nacen y 
se desarrollan nuevas ideas los dialectos dan 
en seguida los términos necesarios, que buscan 
en los tesoros de sus palabras que se creyeron 
inútiles. No hay solamente los dialectos «de las 
localidades y de las provincias, sino también los 
de las clases, y de las profesiones, como, por ejem- 
lo, de los cazadores, de los pastores, de los sol- 
dados, ete. Sobre este punto dice Grimm: «El 
idioma de las tribus nómadas es muy rico en 
expresiones diversas para designar las diferentes 
especies de espadas y de armas de que se sirven, 
y para indicar los diferentes periodos de la vida 
de sus ganados. En una lengua más cultivada 
estas expresiones llegan á ser fatigosas y super- 
fluas; pero el labrador conserva terminos parti- 
culares para designar la gestación, el parto y la 
matanza, según que se trate de tal ó cual ani- 
mal, de la misma manera que el cazador gusta 
de dar nombres diferentes á las posturas y ú los 
miembros de las diferentes especies de caza. 
Los ojos de los pastores que viven al aire libre 
son más perspicaces, su oído más fino que el 
nuestro; ¿cómo su lenguaje no había de tomar 
ese carácter de viva exactitul y esa variedad 
pintoresca?» 

Los dialectos del idioma castellano son: el 
hable, que hablan los asturianos; el gallego, el 
valenciano y el catalán, y de etos no se tratará 
aquí, pues en su lugar correspondiente se estu- 
dian por separado, 

No se dará por terminado este articulo sin 
volver á insistir en que la diferencia entre len- 
gua y dialecto es puramente convencional; y 
para dar más fuerza á esta opinión bueno será 
transcribir lo que sobre este punto «dice el insig- 
ne filólogo Whitney, en su obra titulada La 
Vida del lenguaje. «Lengua y dialecto, dice, son 
los dos nombres de una misma cosa, «ue se em- 
plean según se miren desde un punto de vista ó 
de otro, Todo cuerpo de expresiones que sirvo á 
una sociedad, por pequeño y miserable que sea, 
de instrumento y de medio de comunicación del 
pensamiento, es una lengua, y nadie dirá que 
un pucblo posee un dialecto, sino que se dice 
que posce una lengua, Por otra parte, no hay 
una lengua en el mundo que no podamos, sin 
emplear una palabra impropia, lamar dialecto, 
si la consideramos como un cuerpo de signos 
lingüísticos, relativamente á otro cuerpo. La 
ciencia del lenguaje ha hecho esta distinción 
hanal; nos ha enseñado que los signos que cada 
hombre emplea para expresarse constituyen su 
lengua ó una lengua; pero no hay lengua, por 
cultivada que pueda estar, que no sea un dialec- 
to perteneciente á una cierta clase y á una cier- 
ta localidad grande ó pequeña. El inglés escrito 
es una de las formas de que se sirven las clases 
ilustradas para un objeto determinado, y que 
tiene caracteres dialócticos que le distinguen del 
discurso hablado de la misma clase, y aún más, 
de las otras elases ó secciones de la comunidad 
inglesa; cada una de estas formas tiene el mismo 
valor para el estudio comparado del lengnaje, 
que la forma llamada superior. Masel inglés, el 
holandés, cl sueco, ete., son los dialectos de la 
lengua germánica, y ésta, de la misma manera 
que el francés, el irlandés, el bohemo y los otros, 
son los dialectos de la gran familia cuyos lími- 
tes hemos trazado. Esta es la significación de la 
palabra en el lenguaje científico. En el lenguaje 
popular, que es poco exacto, se trata de hacer 
distinciones de grados y de importancia entre las 
dos palabras, y mientras se reserva para la len- 
gua literaria de un pais el nombre de lengua, 
se daá las formas inferiores el de dialceto, Para 
el uso ordinario estas diferentes acepciones 
convienen bastante, pero noson de otra mancra 
aceptables y no forman parte de la ciencia lin- 
güistica. » 

DIALELO (del gr. “2Mkos. reciproco): m. 
Fil. Solisma que consiste en dar por contestación, 
aunque sea con palabras aparentemente distin- 
tas, lo mismo quese pregunta, También llamaban 
los antiguos escépticos, los pirronianos, dialelo 
á la Ciencia, y aun á todo el proceso de la razón, 
que se prueba y justifica para la razón misma, 
V. CincuLo VICOSO. 


DIALESTO (del pref. diy del gr. «42339. pa- 
juela): m. Bot. Género de compuestas represen- 
tado por una sola especie propia de Nueva Gra- 
nada. 


DIALICARPELADO, DA (lel gr, 5x9. sepite 
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rar, y carpelo): adj. Bot. Se dice del gineceo, del 
ovario ó del fruto cuyos carpelos no están solda- 
dos entre sí. 


DIALILCARBINOL (del gr. 35. dos veces, alilo, 
y carbónico): m, Quim. Alcohol secundario ob- 
tenido vertiendo una mezcla de ioduro de alilo 
y de éter formico sobre zinc. Hay que tenercui- 
dado de enfriar mucho la masa durante la reac- 
ción. 

Cuando ésta ha terminado se añade agua. 
El aceite que se separa del líquido acuoso da 
por destilación dialilo, dialilearbinol, y corta 
cantidad de un producto que hierve á una tem- 
peratura más elevada, 

El dialilearbinol tiene por fórmula 


CH. 1?20=CH(C3H35R0H. 


Hierve 4 151° y posce un olor aromático caracte- 
rístico. Se combina con el bromo y forma un te- 
trabomuro. El anhidrido acético lo transforma en 
un éter que hierve å 1699,5 (ue forma á su vez 
con el bromo otro tetrabromuro. Este último ac- 
tía sobre el acetato de plata dando el ¿ter de un 
alcohol pentadinamo, Éste éter saponificado da 
un anhidrido correspondiente à dicho alcohol. 
El ¿ter clorhídrico del dialilearhinol hierve á 
1440, descomponióndose ligeramente con des- 
prendimiento de ácido clorhídrico. Posee un 
olor de trementina. La potasa en disolución al- 
cohúlica le quita el ácido clorhídrico y le trans- 
forma en un hidrocarburo de la fórmula C7H8 
que hierve á 150° con polimerización parcial. 
Este carburo forma con el bromo un exabromuro 
incristalizable. 

La oxidación del dialilcarbinol por la mezcla 
del bicromato potásico y ácido sulfírico da ácido 
fórmico y anhidrido carbónico. 


DIALILMALÓNICO (AcinO) (de dialilo y ma- 
lónico ): adj. Quim. Tiene por fórmula 


C9H?0*.C(C3H5)2 AÑ . 


Se obtiene el éter de este ácido por la acción 
sucesiva del sodio y del ioduro de alilo sobre el 
éter malónico. Es un líquido que hierve de 239 
å 2410 y tiene una densidad de 0,996 á 14%, El 
ácido libre se presenta en prismas fusibles á 133? 
y se desdohla por el calor en gas carbónico y áci- 
do dialilacético. 


DIALILMETILCARBINOL (de dialilo, metilo y 
carbónico): m. Quim. Alcohol terciario que tiene 
por fórmula CS1110, C(02H 20H, OH. 

Se obtiene por la acción del zine y del ioduro 
de alilo sobre el éter acético, Hierve á 158% 4, 
El éter acético del dialilmetilearbinol hierve á 
177,03. Este aleohol da por oxidación ácido 
acético y anhidrido carbónico, 

DIALILO (del griego 35, doble, y alio}: m, 
Quim. Carburo de hidrógeno correspondiente á 
la serie CAE? —? y que resulta de la combina- 
ción de dos grupos de alilo reunidos por el car- 
bono. Su formula es CH (C3H5)?, No es el 
verdadero homólogo del acetileno ni del alileno, 
porque su punto de ebullición es superior en 
lugar de ser inferior al del hexileno. Es tetra- 
dínamo, es decir, que para saturarse necesita 
cuatro átomos monodinamos, pero se conocen 
también compuestos qme contienen sólo «dos áto- 
mos didinamos. Este carburo fué obtenido por 
vez primera en 1856 por Berthelot y Luca, 
tratando el ioduro de alilo por el sodio. Se vier- 
ten sobre cuatro ó cinco partes de sodio diez 
de ioduro de alilo, se calienta hasta que la reac- 
ción haya terminado y se destila á las doce 
horas; se puvifica el producto destilindolo sobre 
sodio. Puede obtenerse también añadiendo por 
pequeñas porciones una aleación de estaho y 
sodio, que contenga un tercio de sodio, al jodu- 
ro de alilo; se hacen refluir los vapores que se 
desprendan á consecuencia de calentarse la mez- 
cla; terminado este desprendimiento se calienta 
y se destila cuamlo la reacción ha concluido, Se 
purifica haciendo hervir el producto durante 
varias horas con sodio, ó calentimlole con este 
mismo metal á 100” en vasos cerrados, El hierro 


reducido descompone en caliente el ioduro de | 


alilo formando dialilo y ioduro de alilo, reacción 
que se puede aprovechar para obtener el carbu- 
ro de que se trata. Se produce también dialilo 
enano se somete å la destilación seca el ioduro 
merenralilo, La trielorhidrina y el tribromuro 
de alila tratados por el sadio dan también diali- 
lo. El iulmo de alilo tratado por el zine-ctilo, 
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da, entre otros productos de descomposición, el 
carburo dialilo. Puede prepararse también este 
compuesto disolviendo el bromuro de alilo en la 
bencina, añadiendo sodio y algunas gotas de al. 
cohol, ó bien tratando el indicado bromuro por 
la plata en polvo á la temperatura de 1090 
El producto que resnlta, sometido á un segundo 
tratamiento por plata, queda completamente 
puro. 

El diadilo es un liquido de olor característico 
etéreo y penetrante, analogo al del rábano sil: 
vestre; hierve å 59% y tiene por densidad 0,684 
á 14%, siendo la densidad de su vapor 2,92. Arde 
con una llama brillante y se disuelve en el ácido 
sulfúrico con mucha elevación de temperatura, 
Después del enfriamiento se separa un carburo 
de hidrógeno diferente del dialilo, Para estudiar 
bien la acción del ácido sulfúrico sobre el dialilo 
se mezcla este último con un volumen igual al 
suyo de aceite de parafina, y después se añade 
el ácido en pequeñas porciones. Terminada la 
reacción se forman dos capas, se separa la capa 
ácida y se disuelve en agua. El aceite coloreado 
que se separa vedisuelto en ácido sulfúrico, se 
separa de nuevo por la adición de agua; después 
se deseca y se destila, Este aceite hierve á 93° 
y su composición corresponde á la fórmula 


CsH120. 


En esta acción del ácido sulfúrico se producen 
además polímeros «del dialilo que hierven entre 
205 y 215°, entre 240 y 245 y entro 275 y 285", 

El ácido nítrico fumante forma con el diali- 
lo un compuesto nitrado neutro y líquido; el 
cloro produce un accite pesado, clorado, y al 
mismo tiempo queda en libertad ácido clorhi- 
rico. 

Diacetato de dialilo. — Tiene por fórmula 


CsI1H*(C2H*03)02, 


Este cuerpo se produce cuando se abandona dn- 
rante veinticuatro horas acetato de potasa des- 
leído en éter con diiodhidrato de dialilo. El di- 
acetato de dialilo hierve entre 225 y 230% Este 
produeto se obtiene también, aunque en pequeña 
proporcion, cuando se calienta monohidrato de 
dialilo con ácido acético á 140%. Es un aceite 
espeso, incoloro, de olor poco aromático, insolu- 
ble en el agua. Tiene por densidad 1,009 á 0°. 
Descompuesto por el hidrato de potasa da dihi- 
drato de dialilo. 

Dictorhidrato de diatilo. — Tiene por fórmula 
CH "H2CH. Para obtenerlo se calienta el dialilo 
con ácido clorhídrico fumante al baño-maria; se 
forma una capa que sobrenada, y que, destilada, 
deja pasar entre 130 y 140° monoclorhidrato, y 
entre 170 y 180 diclorhidrato de dialilo. Esun 
líuido pesado, incoloro, que no se mezcla con 
el agua. Se obtiene también calentando mono- 
hidrato ó dihidrato de dialilo con ácido clorhi- 
drico fumante. 

Dihidrato de dialilo, — Se denomina también 
seudoylicol exílico. Tiene por fórmula 


(CSIT EROS), 


Para obtenerlo se descon:pone el diacetato de 
dialilo, ó el producto directo de la preparación 
de este cnerpo, que destila entre 190 y 230%, por 
la cantidad correspondiente de potasa recién 
calcinala y pulverizada, la cual se añade por 
porciones hasta que el líquido, después del calen- 
tamiento, queda alcalino; se purifica por repeti- 
das rectificaciones sobre un poco de potasa, y se 
destila recogiendo el producto que pasa entre 
210 y 220°, El dihidrato de dialile es un liquido 
incoloro, de consistencia de jarabe; tiene por 
densidad 0,9638; hierve entre 212 y 245 no se 
le descompone cuando se le calienta entre Jos 
vapores del merenrio. Calentado con ácido elor- 
hídrico fumante forma diclorhidrato «le dialilo; 
se calienta en contacto del ácido jodhidrico fn- 
mante produciendo iodhidrato de dialilo, Es so- 
luhle en el agna, en el alcohol y en el éter. 
Diiodhidrato de dialilo, — Wste cuerpo, (ue 
tiene por fórmula CHH, HIT, se produce cuando 
se calienta el dialilo con el ácido iodhídrico muy 
concentrado à 100° y en vasijas cerradas, Se des- 
colora el líquido separado del ácido iodhidrico en 
excoso añanliónidole lejía de sosa débil; se deseen 
primero sobre cloruro de calcio y después en el 
vacio å 130%; queda «dijodhidrato y destila el 
monoiodhidrato y el dialilo. El diiodbilrato es 
un líquido de eolor amarillo de ambar general- 
mente, colorcado por un poco de toda; tiene por 
densidad 2,024 10% no se descompone ni se va: 
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latiliza en el vacio å 140°, pero desprende iodo 
á una temperatura más elevada. Es 1msoluble en 
el agua; calentado con la amalgama de sodio y 
estaño forma ioduro metálico, hidrógeno prime- 
ro monoiodidrato de dialilo, y despues oxileno 
«arburo de hidrógeno, que hierven à mia alta 
temperatura, entre ellos el carburo CHH, que 
hierve á 165%. La potasa actua enérgicamente 
sobre el diiodhidrato de dialilo, formando dialilo 
y monoiodhidrato; el acetato de plata produre 
joduro de plata y diacetato de dialilo; el óxido 
de plata obra sobre él lentamente en trio, y tu- 
multuosamente en caliente; se forma dialilo, 
óxido de dialilo que hierve 4 1800, y dos liquidos 
de la composición del monohidrato de dialilo, el 
uno que hierve entre 90 y 100%, y cl otro de eom- 
posición diversa, que hierve entre 130 y 140%. 
Monvacetato de dialilo, - Tiene por fórmula 
(CHOH) C2H302, Se produce en la preparación 
del dliacetato y está contenido en el líquido que 
destila entre 110 y 160%, Se le purifica Javando 
este líquido con carbonato de sosa, desecando y 
fraccionando el producto, ls un líquido incoloro, 
de olor aromático, insoluble en el agua, que 
hierve entre 150 y 160". Su densidad es 0,912 á 
0. Se descompone lentamente por la potasa 
concentrada, y más ripidamente por la destila- 
ción con potasa sólida. Calentado con ácido acé- 
tico á 140° no entra en combinación. 
Monoclorhidralo de dialilo. — Tiene por fór- 
mula CH», HCl; es un líquido mis denso que 
el agua, dotado de olor déhilmente aromático y 
que hierve entre 130 y 140°. Se forma al mismo 
tiempo que el diclorhidrato por la acción del 
ácido clorhídrico sobre el dialtlo. 
Monohidratodediíalilo, - Sedenomina también 
seudóxido exilico. Tiene por fórmula (CS) H20. 
Se obtieno haciendo obrar el óxido de plata sobre 
el diiodhidrato de dialilo. Al mismo tiempo se 
produce dialilo, siendo alcohol dialilénico, y un 
líquido que hierve hacia 180°. El monohidrato 
de dialilo es un liquido incoloro muy movible, 
insoluble en el agua, de olor aromático muy pe- 
netrante, que hierve entre 92 y 95%, Su densidad 
å 0° es 0,8387; la densidad de su vapor es 3,60, 
Se combina enérgicamentecon el ácido iodhidrico 
en solución concentrada y produce una mezcla de 
diiodhidrato y iolhidrina dialilénica, que tiene 


por fórmula CH WH12 pq Calentado el mono- 


hidrato de «dialilo con ácido acético origina un 
poco de diacetato. Estas dos reacciones son las 
que hacen considerar al monohidrato de que se 
trata como sendóxido exilico. Calentado con 
ácido clorhídrico concentrado, forma clorhi- 
drato, 

Monniodhidrato dedialilo, - Tiene por fórmula 
Ce, HL Se produce: 1.2 Por Ja acción iel 
ácido iodhidrico sobre el dialilo, 2,9 Por la po- 
tasa en solución alcohólica sohre el diiodhidra to, 
Es un líquido incoloro que hierve entre 164 
166”, con una densidad de 1,496 á 0%. El óxido 
de plata en cantidad equivalente, reaccionando 
sobre este cuerpo en el intervalo de veintienatro 
horas, produce primero dialilo y exileno, luego 
un líquido que hierve entre 130 y 1400, 
probablemente idéntico al seudo alcohol diadilé- 
nico, y después un liquido que hierve á 180", 
que es tal vez el éter del seudo alcohol, CSH11?0, 

Seudo alenhol díalilénico, — Tiene por fórmula 
(CH ED) OH. Es un liquido de olor aromático 
insoluble en el agua, que hierve hacia los 140°, 
y se origina cuando se trata el monoacctato de 
dialilo por la potasa sólida, 6el monoiodlhidrato 
y el diiodhidrato por el óxido de plata húmedo, 
Tiene por densidad 0,8604 à 0,8625 á 0°, Mez- 
elado con una solución concentrada de ácido 
iodhidrico calentado à 110%, da diiodhidrato de 
dialilo. 

A etrabromaro de dialilo, — Tiene por fórmula 
CPT", Es el encrpo considerado antes como 
bihromnro de alilo. 

Cuamlo se añade bromuro al dialilo hasta que 
aya un ligero exceso de bromo, se eleva la tem- 
Peratura notablemente y se produce tetrabro- 
muro de dialilo, La mezcla, después de haber 
silo tratada por la potasa, se solidifica, se eom- 
Prime y se hace cristalizar en el éter, Este com- 
puesto es blanco y cristalino y de olor análogo 
al bromuro de etileno, pero más débil; se funde 
4 370; no se solidifica sino å una baja tempera- 
tura, pero permanece líquido á 6", y en el mo- 
mento de la solidificación hay un desprendi- 
mienta de ealor hastante notable, Es volátil sin 
descomponerse, Calentáda con solio se forma 
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dialilo. Es muy soluble en el éter, pero inso- 
luhle en el agua, 

Tetratoduro de díalilo. — Tiene por fórmula 
CH 114, Esel antiguo biioduro de alilo. Para 
obtenerle se añaden seis ó siete partes ¿le iodo y 
una parte de dialilo. La mezela se solidifica al 
cabo de algunos minutos, Se tritura con potasa 
y se cristaliza en el éter hirviendo. Este com- 
puesto es fusible á más de 100% y se descompone 
a una lemperatura superior, dando jodo, una 
materia carbonosa y un líquido neutro insoluble 
en la potasa. El sodio no lo descompone hasta la 
temperatura de fusión. Unido con potasa en 
disolución acuosa sólo desprende indicios de 
gases inflamables; la potasa en disolución alco- 
hólica le descompone en caliente con formación 
de un producto cuyo olor recuerda el dialilo; 
apenas es atacado por una mezcla de ácido clor- 
hídrico fumante y de mercurio, 


DIALIO (del gr. dtasiov. nombre de una 
planta): m. Bot. Género de Leguminosas cesa)- 
pincas que comprende varios árboles de hojas 
alternas imparipinnadas, y flores en paniculas 
con pequeñas brácteas cadurcas, y que crecen en 
las regiones tropicales de Africa y América. 

DIALIPETALO, LA (del gr. 9takue, separar, y 
pélalo): adj. Bot. Se dice de toda corola cuyos 
pétalos se hallan separados ó independientes 
unos de otros, desde la hase al vértice, y pueden, 
por consiguiente, desprenderse uno å uno del eje 
que los sostiene, sin que experimenten desgarro 
ni detrimento alguno los pétalos adyacentes. Si- 
nónimo de polipctalo. 

= DIALIUÉTALO: m. Bot. Género de Campanu- 
láceas, serie de las lobelicas, y que se distingue 
porque los cinco pétalos que forman su co- 
rola son libres desde la base. El ovario es infero 
y se convierte en la madurez en una cápsula 
polisperma, loculicida en el ápice. Se halla re- 
presentado este género por una sola especie 
(D. foriburdum), hierba elevada de Mada- 
gascar, finamente pubescente, con hojas alter- 
nas, lanceoladas, denticuladas, y con flores pe- 
queñas, antarillas, reunidas en grandes racimos 
compuestos, 

DIALISIS (del gr. vor, disolución): f. Fis. 
y Quim. Aplicación hecha ú la análisis quimica 
de la desigual difusión de los líquidos al través 
delas membranas. Graham, que dió conocer la 
dialisis en 1861, dividió á este propósito las 
diferentes sustancias en dos grandes grupos: 
cristaloides, materias dotadas de la propiedad de 
cristalizar (como por ejemplo, las sales solubles), 
y coloídes, cuerpos no eristalizables (como la 
goma, el almidón, la lextrina, la gelatina, laal- 
bútuina, etc.). Las disoluciones delos cristaloides 
carecen de viscosidad, tienen sabor, y se difun- 
den ficilmente á través de las membranas y de 
los tabiques porosos; los coloides, por el cautra- 
rio, son viscosos, insipidos y de no fácil difusión, 

El aparato de Graham para la dialisis es un 
endosmómetro modificado, que denominó dieli- 
zador, Se compone de una lámina de gutapercha, 
arrollada en un cilindro hueco de 20 å 25 centi- 
metros de diámetro y de cinco de altura, tapado 
por la base con una membrana de manera que 
forma una especie de tamiz. 

La sustancia preferida por Graham para mem- 
brana dialítica es el papel pergamino; láimase asi 
el papel sin cola después de sumergido por breve 
rato en ácido sulfúrico. Este papel se hidrata, 
se estira y se vuelve transInciente; pero como aún 
es muy poroso, conviene harnizarle con una 
ligera capa de albúmina que se deja coagular al 
calor, Majado este papel se aplica á la base del 
cilindro de gutapercha citado anteriormente, 
sujetándolo con una ligadura, 

Asi preparado el dializador, se echa en él, 
hasta una altura de doce milimetros á lo más, el 
Itquido que se quiere analizar, y se deja flotar 
el aparato en un vaso mayor que contenga agua 
destilada en cantidad suficiente para que la 
difusión pueda efectuarse completamente al tra- 
vés del papel pergamino; dicha cantidad es 
próximamente de cuatro á diez veces el voln- 
men de la mezcla que hay en el dializador, El 
eristaloide contenida en éste se separa entoners 
casi por completo, en el término de veintienatro 
å cuarenta y ocho horas, de las materias con que 
está mezclado. Por ejemplo, mezclando con ma- 
terias orgánicas el ácido arsenioso, que es muy 
difusible, se separa con sunma facilidarl, y de- 
jando el líquido exterior se obtirne ácido arso- 
nioso ens] puro y bastante concentrado para dar 
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un precipitado amarillo con el ácido sulfhidrico. 
Puede establecerse como regla general que los 
cristaloides se separan muny fácilmente de los 
coloides, 

La dialisis ha recibido importantes aplivacio- 
nes en Farmacia y en Quimica industrial: Du- 
brunlant la utilizó para purificar las mezclas, 
un año antes de publicarse el trabajo de Graham., 

DIALOGAL: adj. Dianocistrico. 


Dejando altercaciones DIALOGALES, ligo que 
se debe atenderá la intención del que hace el 
beneticio. 

FERNÁNDEZ NAVARRETE. 
DIALOGAR: n. Hablar en diálogo. 

DIALOGAR es disputar ó razonar entre dos 
personas. 

El Comendador Griego. 

se €sotra coge porel brazo á una de sus com- 
pañeras para DIALOGAR fuera del tumulto, 

Castro Y SERRANO. 
=Dianocar: a. Escribir una cosa en forma 
de diálogo. 


Traducir bien una comedia es adoptar nna 
idea y un plan ajenos que estén en relación 
con las costumbres «del pais á que se traduce, 
y expresarlos y DIALOGARLOS conto si se escri- 
biera originalmente, ete. 

Lanka. 

Titulo de comedia levaban los poemas DIA- 
LOGADOS enyos protagonistas eran la reina Es- 
ter y los reyes don Rodrigo y don Pedro, etc. 

HARTZENBUSCII 
DIALOGISMO (del lat. dialogismus: del gr. ta- 
oyıspós): m, Rel. Figura que se comete cuando 
la persona que habla lo hace como si platicara 
consigo misiva, Ò cuando refiere textualmente 
sus propios dichos ó discursos, ó los de otras 
personas, ó los de cosas personificadas. 


DIALOGÍSTICO,CA (del gr. 3adoyeorizós): adj. 
Perteneciente, ó relativo, al «diálogo. 
- Dianocistico: Escrito en diálogo. 


DIALOGITA: f, Miner, Carbonato manganoso 
natural. Manganeso carbonatado. Su fórmula qui- 
mica es Mn0,C0?, Se llama también rodeciolita. 

Tiene por fórmula primitiva un romboedro 
de 107*15', del sexto sistema; coler rosa, y en 
algunos ejemplares pardo ó amarillento, debido 
á una gran cantidad de hierro; lustre vitreo- 
nacarado, transluciente; raya á la caliza y aun á 
veces al espato fluor, y se raya por la fosforita, 
siendo el polvo que resulta de color de rosa; 
peso especifico de 3,6. Infusible al soplete, ad- 
quiriendo por la elevación de temperatura color 
pardo como todos los óxidos de manganeso; ¿la 
temperatura ordinaria se disuelve, con eferves- 
cencia lenta, en el ácido nitrico, siendo mucho 
más intensa por la acción del calor, 

Su composición centesimal es: 


Acido carbónico.. o.. an. 38,60 
Oxido de manganeso... . 56,00 
Cal... ... ..o o. _ 5,40 

100,06 


Además de cristalizada en romboedros se en- 
cuentra en masas laminares y conerecionada. 

La dialogita se halla en ciertos filones meta- 
líferos de Hungría, Sajonia, Transilvania, Vielle 
(Altos Pirineos) y otros puntos, 

La mangano-calcita de Breithaupt está com- 
puesta «dle un carbonato de óxido de manganeso, 
que contiene un 30 por 100 de cal, estando ade- 
más mezclados en ciertos casos con la mag- 
nesia y óxido de hierro; se halla en masas baci- 
lares ó agujas radiadas, de lustre vitreo y de 
color raja de carne en Sehemnitz (Hungria). 

DIALOGIZAR: n. DIALOGAR. 

DIÁLOGO (dlel lat. dióligus; del gr. 3iæroyos): 
m. Platica entre dos ó más personas, que alter- 
nativamente maniliestan sus ideas ó afectos, ya 
sua en la vida real, ya en el poema literario. 

«+ hay algunos que hallan novedad eu mi 
estilo, otros que no quisieran DIÁLOGOS, ete, 

Fr, Luis br LEÓN. 

ss Mn DIÁLOGO quiera referirte que ron 

cuatro batuecos de estos tuve no há mucho, 
Larra. 

s NO ya novicios, sino hasta experimen- 
tados y enrtidos en estos DIÁLOGOS, suelen 
inenrrir en tonterias al empezar, 

VALERA, 
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- Dránoco: Género de obra literaria, prosai- 
ca ó poética, en «que se tinge una platica ó eon- 
troversia entre dos ó mús personajes; como el 
de el Amor y el visjo, de Rodrigo Cota, los de 
Castillejo, el de la Lengua, de Valdés, los de 
Platón, los de Luciano, etc. 


- Dránoco: Lier, El diálogo es en Literatura 
una forma muy propia y cómoda para expresar 
sentimientos diversos, para poner en contradic- 
ción y lucha ideas y caracteres opuestos. Esta 
forma ha sido adoptada por algunos autores en 
obras de Filo-+fía, de Retórica, y, en general, en 
obras de enseñanza; se presenta incidentalmente 
en los premas y en las novelas, y es inherente 
å todos los géneros dramiticos, tragedias, comc- 
dias, sainetes, ete. Por ser inherente al género 
dramatico se comenzará por estudiarle en ól. 
La primera regla del diálogo dramático es que 
los personajes se expresen conforme å su cario- 
ter y á las pasiones que los mueven. Es muy 
importante que cada personaje hable en el tono 
que Je corresponda y de conformidad con sn 
manera de ser y con su educación. No debe el 
diálogo estar salpivado de sentencias y máximas, 


ni el autor ha de servirse de él para exponer á ! 


cada paso su propio pensamiento ò desarrollar ` 


la tesis que se propone demostrar en su obra, la 
cual, caso de que la obra tenga tesis, ha de re- 
sultar de la acción misma y no de lo que digan 
los personajes. Esta regla, que tan sencilla pa- 
rece, ha sido olvidada con mucha frecuencia por 
los autores, aun los más célebres, y ha perjudi- 
cado el efecto dramático haciendo desarrollar 
fuera de propósito sentimientos heroicos ó tesis 
filosóficas, Otra regla, muy difícil también de 
cumplir y también muy delicada, es apresurar 
ó retener la viveza del diálogo, modelándole se- 
gún lo exijan las situaciones escénicas y las pa- 
siones de los personajes, su carácter y las peri- 
pecias de la intriga. La conexión y la réplica 
viva prodncen siempre efecto, pero pueden con- 
ducir, si no están hibilmente manejadas, á un 
diálogo duro, que no esté conforme con la soln- 
ción y que fatignen al auditorio, El desarrollo 
periódico que conviene en ciertas situaciones 
tiene también sns escollos: produce escenas de 
magnifica grandeza, pero puede degenerar en 
languidez que haga olvidar la acción y destru- 
ya el interés; 

Entre los antores que con más arte han ma- 
nejado el diálogo debe citarse en primer lugar 
á Sófocles, que dialogando era á la vez sencillo 
y grandioso, conciso y amplio, sosegado y vivo, 
según exigían las cireunstancias dramáticas y el 
carácter de sus personajes. Esquilo es más uni- 
forme en su diálogo por remontarse siempre å 
las alturas «del lirismo. Euripides busca mucho 
el diálogo cortado, la simetria verso por verso, 
la frase de efecto, que á veces se convierte en 
juego de palabras. 

En el teatro clásico español los autores abu- 
saron de las grandes tiradas de versos unas ve- 
ces, y en otras de un diálogo demasiado cortado 
y «ue, por serlo, no era natural. El teatro actual 
atiende más á la realidad y busca la fotografía 
exacta del lenguaje usado en los salones, en las 
calles, en los imtetes, y hace hablar, ó lo pre- 
tende al menos, al jurisconsulto como juriscon- 
sulto, y al rufian como al rufin, La exacta rea- 
lidad, sin embarga, no es la que dehe llevarse 
al teatro, niá ninguna obra artística; la verdad 
puede ser fea y lo es muchas veces, y lo feo re- 
pugna á toda obra de arte; la verdad hay que 
embellecerla, y ademis el teatro no exige la 


verdad absoluta, sino ja verdad relativa: en una | 


palabra, hay que huscar, más que lo verdadero 
absolutamente, lo que puede serlo: la verosimi- 
litod más que la verdad. No se debe sacrilicar 
por hallar la verdad la elevación, la delicadeza, 
la gracia en el diálogo, Hay también que tener 
en enenta que la verdad no se halla estudiando 
an solo tipo de la realidad. La verdal artística 
resulta de observaciones generales, es el resul- 
tado de una síntesis, cousecnencia de análisis 
sucesivos; no puede ser lo particular, sino lo 
general; así, el lenguaje fotograliado con gran 
cuidado y exactitud puede no ser real para la 
mayoría de los espectadores, En la novela el 
liilogo ha segnido el mismo desarrollo y camina 
ue en el género dramitico; permanceió, sin 
embargo, mucho mis tiempo envuelto en frases 
largas y pomposas, sobre todo hasta lines del 
siglo vtr, En la actualidad se ciñe murho á la 
realidad, y aun aferta cierta tendencia a lo trivial. 
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Algunos autores manejan el diálogo con gran 
habilidad; entre los extranjeros puede citarse 
como modelo á Dumas, padre, á pesar del defec- 
to de que sus personajes no hablan el lenguaje 
de su tiempo ni el propio de su carícter. Entre 
los españoles dehe citarse å Fermindez y Gonzá- 
lez, á quien pudiera llamarse el Dumas español, 
pues tiene muchas de sus brillantes cualidades 
y muchos de sus defectos. También exige la 
justicia se cite como halilísimos manejalores 
del diálogo á los novelistas españoles contempo- 
trineos Valdés, Pereda, Alarcon y Galdós. 

En diferentes épocas de la Literatura han em- 
pleado los antores la forma dialogada con el fin 
de impresionar más al lector, ya tratando de 
materias filosóficas y morales, ya queriendo Ila- 
mar la atención con fines criticos y disensiones 
imaginarias, Fenelón, que empleó esta forma 
mny acertadamente, la juzga en estos términos: 
«Coda la antigüedad, la nis ilustrada, cultivó 
felizmente este género de escritos tan insinuan- 
tes; veía por experiencia que una larga y uni- 
forme discusión de dogmas sutiles y abstractos 
es seca y latigosa. Se cae en la languidez; un 
razonamiento exige otro; nn autor hablar él solo 
y sin cesar, El lector, cansado de no hacer nada 
más que escuchar sin hallar á su vez, se distrae 
y no sigue sino å medias al autor. Por el con- 
trario, haced hablar å la vez ú varios hombres, 
con caracteres bien delincados; el lector se imagi- 
na que asiste á una verdadera conversación y no 
å un estudio; todo le interesa, todo despierta su 
curiosidad, todo le tiene suspenso. Unas veces so 
regocija al prevenir una respuesta y encontrarla 
eu sí mismo; otras gusta del placer de la sorpre- 
sa, por una respuesta decisiva que no esperaba; 
lo que uno dice despierta su curiosidad por saber 
lo que otro va á decir; quiere ver el lin para des- 
cubrir aquel que responde á todo, antes que 
otro no haya podido darle una entera respuesta, 
Este espectáculo es una especie de combate del 
cual es el lector espectador y juez.» El diálogo 
es una forma tan natural que apareció en los 
más remotos tiempos. Se la encuentra en el An- 
tiguo Testamento y los griegos la emplearon. 
El primero que la puso en uso de una manera 
sistemática fué, según unos, Zenón de Elea; 
según otros, Alexameno de Teos. Platón los 
superó á toos en sus inmortales diálogos tilosó- 
ficos, que están considerados como el modelo, y 
por los cuales se ha llamado á su autor el crea- 
dor del género, Después de Platón muchos es- 
eritores le imitaron empleando la forma dialoga- 
da. Entre los escritores griegos debe citarse à 
Luciano, tan vivo y tan espiritual; entre los 
romanos Cicerón imitó á Platón en los diálo- 
gos De la naturaleza de los dioses y Del orador, 
Tácito escribió su Diálogo sobre los oradores. En 
el latin moderno deben citarse los Colloquia de 
Erasmo. 


—Diárocos DE PLATÓN: Fil, Platón dió á 
sus escritos la forma de diálogos, y si no fué el 
primero que la usó (según Aristóteles, fué Ale- 
xameno de Teos), aventajó en ella å todos los 
escritores antiguos y modernos, Posteriormente 
ha seguido la forma dialogada sirviendo de me- 
dio de exposición científica, y aun en nuestros 
días la han usado Vacherot(V. La Métaphisique 
et la Science) y Renán (V. Dialogues philosophi- 
ques), pero ninguno ha igualado, menos excesli- 
do, al arte y gradación que usara el gran filósofo 
griego. Para la eleccion de esta fornia se presta: 
ba en primer término la natnraleza de la doc- 
trina socrática, caleada toda ella en la Moyóntica 
ó arte de hacer concebir el pensamiento, Jl gra- 
dual desarrollo de la idea soeritica, que en todo 
problema comenzaba su examen por el sentido 
común y la sana razón, recogiendo cuidadosa- 
mente sus acertadas intuiciones ó rectilicando 
con diligencia excesiva sns freeventes contra- 
dicciones, requería, para evitar repeticiones mo- 
nótonas, la forma animada y dramática del diá- 
logo, adecuada también al gran instinto poético 
de Platón, que determinaba, en medio delas más 
gratolos sintesis, tránsitos de una å otra cuestión, 
que constituyen å veces el más preciado encanto 
de sus obras. Por otra parte, en Grecia, señala- 
damente en tiempo de Platón, carecía la Filoso- 
fa, no sólo de carácter especulativo, sino ile 
aspiraciones cerradas en escolasticismos oficiales, 
Se filosofaba en la plaza pública, se trataha de 
Filosofía en íntimo consorcio con los negocios 
piblicos y con toda la vida social, y era preriso 
quitar toda aridez a la exposicion cientilica, ga- 
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nando adeptos para la propia opinión, casando 
todo lo bello con lo verdadero, fin jue se curn- 
ple, mejor que de ningun otro mado, en la forma 
dialogada, que no repngna ningún medio, inclu- 
so el del pensamiento vulgar ó pr :ientítico, con 
tal de que se balle expuesto artisticameute, y 
con las tendencias prácticas que tenía en Grecja 
la Filosofia, que era el saber para el vivir (sali. 
duria). Si todo hombre, según la doctrina socrá- 
tica, lleva dentro de sí el germen de la verdad, 
sólo se necesita excitarle para que la halle y 
exponga mediante una combinación acertada de 
preguntas y respuestas (Mayeutica y Dialcctica) 
produciendo en vivo la ciencia, ? 

Varias clasificaciones se han intentado de los 
Diálogos de Platón, aunque ninguna parece 
aceptable y todas son susceptibles de refutación. 
Quizá falten principio ó base adecuados para cla- 
siticar los diálogos, pues en todos ellos existe de 
común el pensamiento capital de la doctrina 
socrática; pero en cada uno se desenvuelve la 
conversación con carácter distinto, y aun en va- 
rios se repiten asuntos ya tratados en otros, Es 
que Platon conserva en todos sentido científico, 
pero no subordina ninguno á este sentido, sino 
que la confección de los diálogos obedece å nn 
lin artístico. Hasta cuatro clasificaciones de los 
dialogos cita Diógenes Laercio (V. Libro HI, 
Diógenes Laercio, Vidas de los filósofos más ilus- 
tres, dos tomos de la Biblioteca clásica), y él 
mismo las critica y rechaza. La primera es la 
que se reliere å lasdistiución de los diálogos en 
didácticos, que tienen por objeto enseñar la ver- 
dad, y zcfélicos, que se proponen descubrirla, 
La segunda, referente á la forma empleada, cla- 
sifica los diilogos en dramáticos, narrativos y 
mistos. Jaa tercera, atribuida por Trasilo al mis- 
mo Platón, formaba de los diálogos nueve tetra- 
logias, La vida del filósofo (Eutifrón, Apología 
de Sócrates, Critón y Fedón ), la exactitud de los 
nombres (Cratilo, Zetetes, Sofista y Político), las 
ideas ( Parmenides, Filebo, Banquete y Fedro), 
la naturaleza del hombre (Alcibiades, 1.* y 2.9, 
Hiparco y los Rivales), la Filosofía ( Teages, 
Carmides, Laques y Lysis), la controversia ( Bu- 
tidemo, Protágoras, Gorgias y Menón ), la hones- 
tidad, la ley, ete., son los temas que sirven para 
agrupar los diversos diálogos. Por último, Aris- 
tófanes los agrupaba en trilogias (V, Diógenes 
Lasrcio, lib. 1). Los modernos traductores y co- 
mentadores clasifican los diálogos platónicos en 
dogmáticos, sucráticos y de polémica, Ninguna 
elasilicación es ntilizable; después de todo, co- 
menzada la lectura de un diálogo, su encanto es 
tal que no se abandona basta el fin, Y si en ellos 
se encuentra repeticiones, nunca llegan á la 
monotonía y al cansancio. La pretensión de al- 
gunos críticos de separar la doctrina socrática 
de la propiamente platónica es más dificil aún, 
pues Sócrates no escribió nada, y lo que de él 
refiere Jenofonte dari idea más precisa que los 
escritos de Platón, del hombre y de su carácter 
personal; de ningún modo de su pensamiento 
filosófico. Lo que parece uninimemente acepta- 
do es que los diálogos auténticos de Platón son: 
Hippias segundo, Las Cartas, Clitophon, Minos, 
Teoyes, Laches, Jon, Alcibiades primero, Char- 
midas, Lysis, Protágoras, Euthydemo, Apologia 
de Sócrates, Critón, Gorgias, Eutifrón, Menón, 
Hippias primero, Cratilo, Theetetes, El Sofista, 
La Política, Parménides, Fedro, Banquete, Me- 
nereno, Fedón, Filebo, La República, Las Leyes, 
Timeo, Epinomis y Critias, 

Son innumerables las criticas y exégesis he- 
chas, sobre todo en el extranjero, de los textos 
de Platón. En nuestro pais Pedro Simón, Abril 
y Vox (siglos xvr y xvi) tradujeron algunos 
diálogos, En Francia Cousin, H. Martin, que 
ha cserito dos tomos sobre el Pímeo; Chaignet, 
que ha publicado en 1871 la vida y escritos de 
Platón, Fouilléc y otros; en Italia son innume- 
rables los comentaristas de Platón, y lo mismo 
en Alemania, Y sin embargo, el interés que 
despierta la obra de Platón no decrece, antes 
bien aumenta y se impone á la avasalladora 
tendencia del positivismo empirico moderno, 
Sea porque Platón, con su troría de las ideas, 
dejá puesta la hase para el nacimiento del sin- 
eretismo, cumplido en la filosofía alejandrina 
enmo mito de conexión entre la cultura orien- 
tal y helena, para servir de precedente al cris- 
tianismo, según pretende Vacherot (V. Histoire 
critique de Viele d Alecandrio), sea porque el 
antor de los dialogos fné de los primeras que 
más claramente reconocieron la unidad de Jos 
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conocimientos humanos y la aplicación univer- 
sal de los conceptos filosóficos, según afirma 
H. Martín (V. sus Ltudes sur le Timée de Pla- 
tun), sea, por último, porque Platón, en union 
con su discipulo Aristóteles, resume en sus obras 
toda la reforma socrática, y con ella toda la 
cultura filosófica que la antigua Grecia legala 
á la posteridad para su unión sincrética con las 
concepeiones orientales en Alejandría, cumo 
piensan otros, es cierto y por demás indudable 
que Platón, en la dloctrina que expone cu sus 
inimitables diilogos, ofrece campo tan extenso 
å la meditación filosófica y hace alirmaciones 
tan comprobadas en los tiempos presentes res- 
pecto á la exageración de ciertas doctrinas, que 
leer á Platón siempre resulta nuevo y útil, Leye 
el labora. 


DIALTEA: f. Ungiiento compuesto principal- 
mente de la raiz de altea. 


DIALURAMIDA (de dialilo, urico y amida): f. 
Quim. Diamida correspondiente ú la fórmula 


i CIN? 03 
CPN = N 1 H 
H. 


Se Mama tanbién uramilo. 

Este compuesto se obtiene mezclando solucio- 
nes de aloxantina y de sal amoniaco al abrigo 
del aire; el producto cristaliza y «queda en el li- 
quido ácido clorhídrico y aloxana. Se forma 
también la dialuramida por la descomposición 
del ácido tianúrico; hirviendo con ácido clorhi- 
drico ó con ácido sulfúrico una solución de este 
cuerpo hasta que empieza á enturbiarse, se ve 
que el liquido se solidifica formando una masa 
cristalina de dialuramida. 

Este cuerpo se presenta en agujas blanco-se- 
dosas que se enrojecen en contacto del amonia- 
co. Es poco soluble en el agua hirviendo y se 
separa por enfriamiento; el ácido sulfúrico y la 
potasa la disnelven en frío sin alterarla. La po- 
tasa en caliente y al contacto del aire la trans- 
forman en purpurato de potasa de color amari- 
llo de oro, que cristaliza, y en aloxana y mes- 
oxalato, ne queda en disolución, El amoniaco 
hirviendo forma inurexida con la dialuramida; 
también se origina este producto por oxidación 
de la dialurarmida por medio de una pequeña 
cantidad de óxido de plata ó de mercurio. Un 
exceso de reactivo descolora el liquido «dawlo 
origen al oxalato de amoniaco. El ácido sulfúrico 
dilutlo é hirviendo translorma la dialuramida 
en ácido uramilico. El cianato de potasa en so- 
lución en agua caliente la transforma en ácido 
seudoúrico. 


DIALURATO (de dicdárico): m. Quim, Combi- 
nación del ácido dialúrico con una base. Los 
dialuratos son neutros al papel reactivo, poco 
solubles en el agua fria y estables después de 
desecados. Reducen las sales de plata. El dial- 
urato bárico es blanco; el amónico forma agujas 
sedosas de color rosa cuando se desecan å la tem- 
peratura ordinaria, y purpúrco cuamlo se calien- 
tan á 100% En este último caso se transforma 
en nurexida, fijando oxígeno y eliminando agua. 
El dialurato potásico tiene por fórmula 


CHEN OWR?, 


Se obtiene tratando el dialurato amónico con 
acetato potásico. Cristaliza en agujitas que ad- 
quieren color rosa expuestas al aire; por recris- 
talización en presencia del carbonato potúsico 
forma un precipitado blanco granujiento de sal 
de Strecker (C4112X201K); esta última, disuelta 
en agua hirviendo, reproduce el dialurato potá- 
sico. El dialurato sódico se obtiene tratando el 
dialurato amúnico por el acetato de sosa, y se 
presenta en agujas blancas muy brillantes. Por 
ebullición con el agua se descompone dando ici- 
do tartronámico, 


DIALÚRICO (Activo) (del gr. 322, dos, alilo, y 
rico): adj. Quim. Acido nitrogenado que se 
forma por la acción del hidrógeno sulfurado so- 
bre una solución acuosa € hirviendo de aloxana, 
Fiene por fórmula CODN? Este cuerpo fué 
descubierto por Livhig y Woehler, y quede con- 
siderarse como un produeto intermedio entre la 
aloxana y el ácido barbilúrico. Deriva del pri- 
mero fijando dos átomos de hidrógeno, y del 
segundo fijando uno de oxigeno. El ácido dial- 
urico se obtiene, como queda dieho, por la acción 
del hidrógeno sulfurado sobre una solnción arno- 
sa é hirviendo de aloxana, El hidrógeno se lija 
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sobre ésta y el azufre en cantidad correspondien- 
te se deposita. Separado el azufre por liltración 
y saturado el líquido por carbonato anónico, se 
obtiene dialurato de amoniaco. Se disuelve este 
último en ¡cido clorhudrico caliente, y por en- : 
friamiento se depositan cristales de ácido dial- - 
úrico, Bldialurato de amoníaco puede prepararse 
también tratando la aloxama por zine y ácido 
clorhídrico que da origen á hidrógeno naciente, 
que olira sohre la primera; se precipita aloxan- 
tina, que se separa, y añade carbonato amónico 
para saturarse el ácido clorhídrico formado. El 
acido dialúrico se presenta en agujas incoloras 
que se parecen ¿las de la aloxantina, poco solu- 
bles eu el agua y que enrojecen al papel de tor- 
nasol azul, Su solución acuosa se descompone 
por ebullición von formación de ácido oxálico. 
Expuesta al aire dicha solución da aloxantina, 
porque una parte del ácido se transforma en 
aloxana por oxidación, y ésta se une al ¡cido dial- 
úrico no descompuesto con eliminación de agua : 
para formar aloxantina, 

Calentado el ácido dialúrico con ácido acético 
y un nitrito alcalino, da hermosos cristales de 
alantoina. Con el cloruro férrico y el amoníaco * 
da una maguílica coloración azul, reacción que 
también presenta la aloxantina, Disueito en 
agua caliente con tres partes de urea y conser- 
vado en un frasco bien tapado, se transforma 
en agujas cristalinas constituidas por el dialura- 
to de urea, que tiene por fórmula 

CHN t04, CHIN?O, 

Este compuesto tiene dos moléenlas más de agua 
que el ácido úrico, y calentado á 160° pierde 
agua y se enrojece, pero no se convierte en ácido 
úrico, 


DIAMA (del gr. 3ix, en, y «upos, arena): f 
Zool. Género de insectos himenópteros, de la 
familia de los mutílidos, Comprende una sola 
especie propia de la Australia, que se distingue 
por su color negro con visos azules purpúreos; 
antenas, patas y mandilmlas rojas, y las extre- 
midades de éstas negras, 


DIAMAGNÉTICO, CA (del gr. Ztz, á través, y 
paras. imán): adj. Fés. Se dice de los cuerpos 
ó sustancias repelidos por los imanes, 11 tipo de 
los cuerpos diamagnéticos es el hismoto, que es 
rechazado con ima fuerza considerable por un 
imán poderoso. Las sustancias reconocidas por 
Faraday cono diamagnólicas son las siguientes: 
cristal de roca; sulfatos de cal, de barita, de 
sosa, de potasa, de magnesia; alúmina; cloruro 
amónico, cloruro de plomo y de sodio; nitratos 
de potasa y de plomo; carbonato de sosa; espato 
de Islandia; acetato de plomo; tartrato de pota- 
sa y de antimonio; tartrato de potasa y de sosa; 
ácido tartárico; ácido cítrico; accite de olivas, 
trementina, azabache, caucho, azúcar, almidón, 
goma aribiga, madera, marlil, agua, alcohol, 
éter, ácido nitrico, ácido sulfúrico, ácido elorhí- 
drico, soluciones de sales alcalinas y térrcas; 
vidrio, litargirio, ácido arsenioso, iodo, Fósforo, 
azufre, resina, espermaceti, cafeína, quinina, 
ácido margárico, goma laca, lacre, carne de car- 
nero seca, carne de vaca fresca, carne de vaca 
seca, sangre desecada, cucro, manzanas, y pan. 
Entre los metales el antimonio, el bismuto, el 
cadmio, el cobre, el oro, el plomo, el mercurio, 
la plata, el estaño y el zinc. De experiencias ul- 
teriores Faraday ha deducido la lista siguiente 
de metales maguéticos y diamagnéticos; 


Magnéticos Diamagnóticos 
Hierro Bismuto 
Niquel Antimonio 
Cobalto Zine 
Manganeso Cadmio 
Cromo Solio 
os Mercurio 
e. Plomo 
e Plata 
Platino Cobre 
e Oro 

0 Arsénico 
0 


Los metales más próximos al quanto neutro, | 
cero, son dos parnagbéticos è diamagnéticos 
que tienen menor actividad. Kecientemente 
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Plucker, Matteucci y Quet han descubierto que 
las llamas, el vapor de agua, el vapor de alco» 
hol, el aire calicnte, el hidrógeno y el gas del 
alumbrado son también diamigueticos, 


DIAMAGNETISMO (ile diamaynélico ): m, Fis, 
Parte de la Fisica que trata del conjunto de los 
Fenómenos que presentan los cuerpos diamagné» 
ticos, Se dice también de la propiedad que po- 
scen ciertos cuerpos de ser rechazados o repe- 
lidos por los imanes, La propiedad que tienen 
los imanes de atraer el hierro y algunos otros 
metales, ha sido denominada mayuetismo. Mu- 
chas sustancias, además del hierro, son sus- 
ccptibles de ser atraidas por los imanes ordina- 
rios, y por esta razón se las llama en conjunto 
sustancias magnéticas. A medida que se hanido 
perfeccionando los medios de observación, se ha 
visto que el número de sustancias magnéticas es 
mayor del que en un principio se creía, y se lle» 
gó a presumir que viugún cuerpo era insensible 
á la atracción de los imanes, siempre que se 
empleasen aparatos bastante enórgicos. Pero en 
1778 Brugnians desenbrió un fenómeno entera» 
mente contrario á lo que se esperaba. El bismu- 
to, en lugar de ser atraido, era repelido por los 
imanes; el hecho pasó casi inadvertido, pero poco 
á poco se encontraron otros cuerpos que tenian 
las mismas propiedades que el bismuto. Por úl- 
timo, el ilustre Faraday comenzó en 1845, por 
medio de un electro-imán de su invención, una 
serie de experiencias que tuvieron por resultado 
deducir que la mayor parte de los cuerpos, y 
probablemente todos, son sensibles á la acción 
de los imanes en un sentido ó en otro, siendo 
unos atraídos y otros 1epelidos por ellos. Fara- 
day conservó a las primeras sustancias el nom- 
bre «de magnéticas, y llamó á las segundas dia- 
magnéticas, En este concepto el diamagnetisino 
es la propiedad que tienen ciertos cuerpos de ser 
repelidos por los imanes. 

Para poner de manifiesto los fenómenos del 
diamagnetismo Faraday aproximó á los polos 
de un electro-imán un trocito de papel suspen- 
dido de un hilo sin torsión y preservado por una 
caja de vidrio de las agitaciones del aire. Asc- 
guvado de que ni el papel ni el hilo contenían 
sustancia alguna que fuese magnética ni dia- 
magnética, colocaba en el trocito de papel una 
corta cantidad de la sustancia que se trataba 
de ensayar dispuesta en Jorma de vástago. Si 
esta sustancia era magnética dicho vástago to- 
maba la dirección del eje del imán, es decir, que 
se colocaba en la línea de los polos. Si la sus- 
tancia era diamagnctica el vástago tomaba la di- 
rección ecuatorial, es decir, quese colocaba per- 
penicularmente, ó por lo menos oblicuamente, 
á la línea de los polos. Para operar con liquidos 
selos encerraba en tubos de vidrio de paredes 
muy delgadas, después de asegurarse que el vi- 
drio era casi indiferente á la acción del imán, ó 
por lo menos después de haber determinado en 
qué grado era sensible å ella, Despues se sus- 
pendia el tubo horizontalmente entre los tulos 
de un elcctro-:imán. Magníficas experiencias rea- 
lizadas por Plucker, Matteucci y Quet han 
puesto en evidencia las deformaciones que expe- 
rimentaban los liquidos, Para hacer estas expe- 
riencias se vierte un poco ¿del líquido que se trata 
de ensayar en un vidrio de reloj, y cuando este 
vidrio se coloca entre los polos de un electro: 
imán se ve la superficie del liquido aparecer 
cóncava si es atraido y convexa si es repelido, 

Plucker ha demostrado el dianragnetismo de 
los gases y de las llamas. Se ha servido para sus 
experiencias de electro-imanes cuyas extremi- 
dales estaban terminadas por conos de vértice 
redondeado y dispuestos uno frente á otro. La 
llama se coloca entre las dos extremidades có- 
nicas y se ve quese aplasta o se extiende en di- 
rección ecuatorial, ó toma diferente forma según 
la posición de la linea de los polos del imán, y 
seen la naturaleza del combustible. 

En cuanto á gases tomados à la temperatura 


| ordinaria ó simplemente calientes, ha sido hasta 


aquí casi imposible determinar claramente su 
sensibilidad magnética. Como la naturaleza del 
medio en que un cuerpo está sumergido ejerce 
siempre gran influencia sobre los resultados de 
la acción magnética, es dificil afirmar si un gas 
ex mås impresionado que cualquiera otro exerpo 
por el inedia ambiente, y si es por sí mismo 
magnético ó diantagnético, 

El diamagnetísmo de las sustancias cuya lista 
dió Faraday no puede conservarse sino mientras 
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usas sustancias se hallen en estado puro y ade- 
nis ensayudas en el vacío, La menor cantidad 
du hierro puede hacer magnética una sustancia 
«que no lo es naturalmente. Un pedazo de ma- 
dera, cera, cte., deja de ser diamagnética cuando 
ha sido cortada cou un cuchillo, Pueden tam- 
bién modificarse los resultados finales por una 
multitud de circunstancias, tales como las po- 
siciones respectivas de las difercutes piezas del 
aparato. La práctica enseña al experimentador, 
mejor que todas Jas reglas, las precanciones que 
deben tomarse para adoptar una conclusión. 

Pero lo mås importante y más fácil de deter- 
minar es que el melio en el cual se halla su- 
mergido un cuerpo tiene gran influencia sobre 
la intensidad y sobre el sentido de la acción 
magnética, Así, por ejemplo, un tubo lleno de 
aire parece magnético en el mercurio, en el agua, 
en el alcohol, y diamagnético en las soluciones 
suficientemente concentradas de sales de hierro, 
cobalto, ú manganeso. La ley de estos hechos 
se estudia con más extensión al tratar del mag- 
netismo (V. esta voz). La fórmula deducida de 
los trabajos de Plucker y Becquerel relativos al 
diamagnetismo es la siguiente: La acción repul- 
siva ejercida por un imán sobre un cuerpo su- 
mergido es igual al efecto (atractivo ó repul- 
sivo) que experimentaria el cuerpo cayendo en 
el vacio disminuido en el efecto que experimen- 
taria el volumen de fluido desalojado por este 
cuerpo, 

Polaridad diumaynélica. - Cuando uno de los 
cuerpos HNamados diamagnéticos se pone en pre- 
sencia de on imán, ó, cuando tiene forma de ba- 
rra, se coloca en una hélice recorrida por una co- 
rriente eléctrica, se observa que la acción repul- 
siva manifestada por dicho cuerpo se localiza 
principalmente en la proximidad de las extre- 
midades en dus puntos llamados polos, que son, 
por decirlo asi, los centros de la acción repul- 
siva de que el cuerpo está dotado. Si además se 
hace actuar una barra diamagnética sobre otra, 


se observa que se atraen recíprocamente por ; 
ilos de sus polos y se repelen por los otros dos ! 


lo mismo que los imanes, Esta derivación de la 


acción repulsiva en dos centros de nombre con- ; 


trario ó, en otros términos, esta polaridad de sus- 
tancias magnéticas, aunque concebida después 
de determinadas las leyes del magnetismo, ha 
sido negada durante mucho tiempo por varios 
físicos, y ha carecido de prucbas experimentales 
hasta que Tyndall la puso fuera de duda por 
una curiosisima experiencia, Estas experiencias 
demuestran que las acciones diameaynuéticas son 
sensiblemente proporcionales al cuadrado de las 
intensidades de la corriente, 

De estas experiencias de Tyndall deriva una 
teoría que, aunque hipotética, explica de un 
modo muy racional todos los fenómenos mag- 
núticos. Sabido es que colocando entre los dos 
polos de un electro-imán una barra de hierro, 
ésta toma la dirección del eje del imán, porque 
cada uno de los polos del imán origina en la 
extremidad de la barra próxima un polo de 
nombre contrario al suyo, polo que es atraido 
por consiguiente. Ahora bien, si una barra de 
bismuto tuma la dirección ecuatorial, resulta 
que cada uno de los polos del ejectro-imán des- 
arrolla en la extremidad de la barra diamagné: 
tica próxima un polo del mismo nombre que el 
suyo, polo que, por lo tanto, es repelido. La 
imanación produce, pues, dos clases diferentes 
de polaridad: en ciertos cuerpos la polaridad 
nragnética; en otros la polaridad diamagnética. 
Lo difícil es explicar como la misma causa cn- 
gendra efectos opuestos. Esta oposición, sin 
embargo, no es más que aparente, y se explica 
por el estado magnético del medio en el cual se 
hallan sumergidos los cuerpos, Y bien resulta 
del estado atómico de los cuerpos y de las dis- 
tancias mutuas de sus moléculas, distancias 
que modifican, cuando sou distintas, la direc- 
ción ¿ intensidad de las corrientes intermolecu- 
ares, 


DIAMAGNETÓMETRO (de liamagnelismo y el 
gr. sorgo, medida): m. Fis. Tustrumento des- 
tinado å medir el diamagnetismo de un enerpo, 


DIAMANTADO, DA: adj. Parecido al dia- 
mante, 


Era el gatazo de genti) persona, 
Ojos alegres, niñas mesuradas 
De color de esmeraldas DIAMANTADAS, ete. 
Lore pr Veva. 
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DIAMANTE (del lat. adămas, adămāntis; del 
gr. acdpas; de x priv., y 2ape. domar): m, 
Piedra preciosa, la más estimada de todas, for- 
mada de carbono puro cristalizado, diifana y de 
gran brillo, generalmente incolora, aunque tam 
bién la hay de color, y tan dura, que raya todos 


tos demás cuerpos y no puede tallarse en facetas . 


sino con su propio polvo, 


e es tico un hombre que tiene una preciosa 
esmeralda ó un rico DIAMANTE, aunque no 
teuga otra cosa, ete, 

Fr. Luis be LEÓN. 


Habiase puesto Cortés sobre das armas una 
banda ó cadena de vidrio, compuesta vistosa- 
mente de varias piedras, que imitaban los 
DIAMANTES y las esmeraldas, eto, 

Solís. 


— Tres (barras) hay le oro de á mil pesos, 

Y entre otras joyas biz s 

Una banda de DIAMAN 

Y de perlas siete vuelta 
Tirso DE MOLINA. 


-= DIAMANTE: Género de pieza de artillería. 

= DIAMANTE BRILLANTE: El que tiene labor 
completa por la haz y el envés, 

-DIAMANTE BRUTO, Ò EN BRUTO: El que 
está aún sin labrar. 


El DISMENTE bruto descubre la preciosidad 
de sus fondos al golpe del cincel. 
Fx. Damián CORNEJO. 


- DIAMANTE BRUTO, Ó EN BRUTO; jig, Cual- 
quier cosa animada y sensible, como el enten- 
dimiento, la voluntad, ete., cuando no tiene el 
lucimiento que dan la educación y la experien- 
cia, 


Labraba el DIAMANTE entonces brato de su > 


discurso, sin que se diese por entetulida su 
constancia al duro golpe de tan costoso pidi- 
mento. 

P. Derxaspo SarroLo, 


Con los golpes de esta tribulación iba la- 
brando el DIAMANTE entonces brulo del cora- 
zón de Francisco. 

Er. Damián CutNEJO. 


= DIAMANTE REBOLLU DO: DIAMANTE en bru- - 


to de figura más irregular, 


-Diamaxte kosa: El que forma pabellón y 
está labrado por la haz con jayueles. 


- DIAMANTE TABLA: El que esti labrado por 
la parte de arriba con una superficie plana, y al 
derredor con cuatro biseles, 


Jacobo de rezo... joyero de su Majestad, 
ha labrado un DIAMANTE labia, tan grande 
como dos uñas, 

AMBROSIO DE MORALES. 


- DIAMANTE: Miner, virt. y Of. Esta piedra 
preciosa se compone de carbono perfertamente 
puro, y que calentado à un alta temperatura en 
oxigeno arde sin residuo, transformándose en 
ácido carbónico. Es el más duro de todos los 
cuerpos, y posce un brillo extraordinario y ca- 
racteríseo, conocido con el nombre de brillo 


diamantino; su densidad es 3,50 á 3,55. Por? 


cl frotamiento adquiere electricidad positiva. 
Cristaliza en el sistema cúbico y se halla ordi- 
nariamente en octaedros, cubos, tetracdros ó de- 
cacdros romboidales de faces con frecuencia nr- 
vilíncas, Posee cuatro exPoliaciones principales 


quc conducen al octaedro regular, y un gran j 


número de subalternas ó secundarias, lo que le 
hace muy fácil de pulverizar, no obstante u du- 
reza, La dureza de estas exfoliaciones es de nna 
grande importancia para el lapidario, permi- 
tióndole abreviar considerablemente el trabajo 
de la talla, Existen diamantes en estado bru- 
to bajo la forma esfervidal, que no poseen uin- 
guna exfoliación, y que hasta el dia no se ban 
podido tallar por ningún procedimiento; se pul- 
verizan para diferentes usos artisticos, El estu- 
dio de esta nueva variedad de diamantes toda: 
vía está por hacer, y sería muy interesante, 
El diamante posee un poder refriugente y dis- 
persiva muy considerable, lo «ue habia hecho 
presumir al ilustre Newton que era un cuerpo 
combustible, mucho antes de que el analisis hu- 
biese venido à comprobar este hecho; £ estas 
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propiedades debe el diamante sus mailie 
juegos de luz. AS 

El diamante es por lo regular incoloro y traus- 
parente, y sin embargo se hallan algunos live. 
ramente colorados, y también los hay negros 
casi opacos, Después de los diamantes A 
llos, dos verdes son los más comunes, los azules 
son mucho más raros y casi nunca presentan 
bellas aguas. Los diamantes rosados son entre 
todos los más estimados, y cuando carecen de 
defectos y son de buen matiz tienen un precio 
aún más subido que el de los diamantes incolo- 
ros; sin embargo, estos últimos, siendo perfectos. 
son los más estimados, y por consiguiente los 
que se pagan ii mis alto precio, 

El diamante se hace foslorecente cuando se 
calienta lasta el calor rojo, ó por insolación, es 
decir, cuando se expone 
á la acción de los rayos 
solares, y en este último 
caso conserva su losfo- 
rescencia durante cier- 
to tiempo después que 
ha sido sustraído á la 
acción de la luz; los ra- 
yos azules del espectro 
solar son los que le dan 
la más duradera fosfo- 
rescencia, 

La talla del diamante 
data desde 1476, y está fundada en la observa- 
ción hecha por Luis Berguem, de que los dia- 
mantes frotados reciprocamente se desgastan y 
el uno al otro se pulverizan. Se ejecuta esta 
operación por medio de una plataforma de accro 
muy dulce. Bl diamante que se ha de pulimen- 
tar se sujeta con soldadura de estaño colocada en 
una concha de cobre, y esta á su vez va unida 4 
una tenaza de acero. Esta última, sobrecargudla 
de un peso, comprime el diamante sobre la pla- 
talorma, á la cual se imprime un movimiento de 
rotación muy rápido, habiendo previamente ba- 
tuulo con aceite y salpicado con polvo del dia- 


Diamante rosa 


; mante; asi es como se va pulimentando sucesi- 


vamente todas sus facetas. 

Los diamantes mås gruesos se tallan en bri- 
llantes y los más pequeños en rosa. 

Los diamantes de desecho, y que son dema- 
siado pequeños para tallados, se reducen á polvo 
eu un mortero de acero templado y sirven luego 
para tallar los demás, 

Los diamantes pequeños, que se engastan del 
modo másá propósito para cortar el vidrio, deben 
presentar un ángulo curvilineo; de otra manera 
no harian otra cosa que rayar el vidrio sin cor- 
tarle. Por el contraria, es preciso desechar los 
«ue presentan dicho ángulo cuando solaments 
se quiere grabar sobre vidrio. También se hace 
uso de los pequeños diamantes de desecho para 
armar la punta de los taladros destinados å 
practicar agujeros en las piedras duras, tales 
como el rubí y otras varias, que se dedican, por 
ejemplo, á centros de reloj, agujas de marcar y 
otros usos idénticos. 

Por último, se hacen lentes simples acromá- 
ticas de diamante, cuyo precio es ciertamente 
muy elevado, pero que aumentan de una manera 
considerable y presentan, á consecuencia del 
gran poder refringente «que posee el diamante, 
una imagen mucho mejor iluminada que los mi- 
croscop los comunes. 

Entre todas las piedras preciosas el diamante 
es la más estimada, así por lo que respecta ú su 
valor comercial como por lo que hace á su bri- 
Mantez y dureza; su precio se regula por su peso 
en quilates; cada uno equivale á 4 gramos 0 205 
miligramos. 

El precio de los diamantes, siempre muy ele- 
vado, es, no obstante, susceptible de grandes va- 
riaciones. Cuando no son à propósito para ad- 
mitir el tallado se venden de 6 á 8 duros el qui- 
late; en el caso contrario, si su peso no lega al 
de un quilate se vende å razón de unos 9 duros. 
Si su peso excede de un quilate se obtiene el 
valor de un diamante multiplicando el cuadrado 
de su peso, expresado en qnilates, por 182., Sin 
embargo, estos datos sólo son aplicables & los 
diamantes en bruto, porqne cuando se tallan el 
precio de ellos varía conforme su peso, forma, 
tinta, ete. En general se admite quen diaman- 
te en bruto pierde la mitad de su peso pol 
eausa de su labrado, lo cual duplica su valor, y 
volviendo á duplicar, por razón de la obra de 
nano, resulta que un diamante tallado tiene 
cuádruple valor del que se puede dará otro en 
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bruto. Conforme á lo dicho, el valor de un dia- 
mante tallado seria teniendo 


35.672 
46.592 
58.053 


Quilates __Reales E 
lesa’ 728 

Bo 2.91% 

Bo 6.552 

A o. 11.648 

Doo 15.200 

6. 28,208 

7 

8 


Door 


Mii... o... 72.800 
doom... .. 291.200 
80. ... e... . 653.200 


diamante pasa de 10 quilates, por 


Cuando el 


lo regular se aparta del precio marcado en la 
tabla y toma otro valor miis considerable. 
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El mayor diamante entre todos los conocidos 
es el de rajáh de Borneo; tiene la forma de un 
huevo, bellisimas aguas, y pesa 367 quilates (algo 
ns de 24 onzas). Viene en seguida el que 
poseia el Gran Mogol y pesaba 279 quilates; 
estuba tasado en 43700 000 reales. El diamante 
del emperador de Rusia, que todavía está en 
bruto, tiene la magnitud de un huevo de palo- 
ma y pesa 193 quilates; ha sido comprado por 
la emperatriz Catalina en 8 968 000 reales y una 
renta vitalicia de 437 000. El diamante del em- 
perador de Austria es ligeramente amarillento 
y pesa 139 quilates; está apreciado en 9 300 000 
reales, El mais precioso de todos los diamantes 
conocidos es el Pitt ó Regente, que pertenece á 
la corona de Francia y pesa 136 quilates, pero 
pesaba más de 400 antes de ser tallado; está 
estimado en 17100000 reales, aunque en rea- 
lidad sólo ha costulo 4370000. El Saney, otro 
diamante célebre, pertenecía á Carlos el Teme- 


Los mayores diamantes conocidos 


1. Gran Mogol. — 2. Orloff, del emperador de Rusia. - 3. Regente, de la corona de Francia, — 4. Floren- 
tino, del emperador de Austria, —5, Sancy. — 6. Estrella polar. -7. Estrella del Sur. -8. Xa de 


Persia. —9, Kokinoor. 


rario, y se le encontró en el campo de hatalla en 
que pereció este célebre duque de Borgoña, Hoy 
pertenece å la familia rusa de Dumidoll que lo 
compro por 625000 pesetas. La luutaña de luz 
(Kohinoor), perteneciente á la corona de In- 
glaterra, pesa 186 «quilates y vale 20 000 000 dle 
reales, Tolos los diantantes acabados de citar 
han sido procedentes de las Indias orientales, 
El mayor entre todos los hallados en el Brasil 
pertenece á la corona de Portugal y pesa en 
bruto, según los datos más verilicos, 120 amila- 
tes, La Estrella del Sur, también del Brasil, 
pesa 125 quilates, y hasta hace pocos años era 
propiedad de un rico joyero de París. Los dia- 
mantes se encuentran en cl Brasil, en e” Sur de 
Africa y en varias regiones de las dos Indias, 
principalmente en los reinos de Visapur y Gol- 
conda y en la isla de Borneo; también se han 
hallado algunos, pero aisladamente, en el monte 
Ural, por manera que no ha podido pensarse en 
una explotación, Los terrenos en que se han ha- 
lado siempre son de aluvión muy modernos. En 
el Brasil estos terrenos están generalmente for- 
mados por la destrucción de rocas lerraginosas 
que pertenecen i la formación de pizarras arcillo. 
sas, y hasta suclen encontrarse algunos ejempla- 
tes, aunque raros, de diamantes eugastadoscn la 
Tono VI 


hematites parda (hierro oxidado hidratado) su- 
bordinada å esta formación. Se aparta el diaman- 
te por medio del lavado. 

Los diamantes que presentan ima costra ver- 
dusen son en general los mejores y los que olte- 
cen mejores aguas después de tallados, 

El Brasil produce anualmente de 20000 à 
30000 quilates, ó de 4 á 6 kilogramos de dia- 
mantes brutos, y los gastos dé explotación se 
elevan á 122 reales y 36 céntimos por quilate, 

Diamante: Feen. Herramienta de vidriero 
que sirve para cortar cl vidrio, Consiste en un 
diamante tosco engastado en un mango de ma- 


Diamante de vidricro 


dera, marfil ó metal. Se escogen para esto los 
diamantes que tienen algo de color y presentan 
gran número de facetas, 

= DIAMANTE: Groy. Voleán en la prov. de 
Mendoza, República Argentina, sit. en la pre- 
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Cordillera, en los 34% 41 25” lat. Su forma es 
cúnica y se levanta ú 2300 m. sobre el mar. Su 
cráter está cegado y su base rodeada de rocas 
eruptivas, A sus pies mace el rio Diamante. fl 
Dep. de la prov. de Entre Ríos, República Ar- 
geutina; la cabeza del purtido es la ciudad de 
Diamante, sit. en la Punta Gorda, sobre el Pa- 
raná, á 80 m, sobre el nivel de este río, Tiene 
unos 1500 habits. y fué fundada en 1836. Exis- 
ten en este dep. cuatro colonias agricolas, á saber: 
Alvear, Palmar, Cuevas y 'aquela, El Banco 
Nacional tiene en Diamante una agencia. Las 
colonias de este departamento producen muchos 
cereales, sobre todo trigo. | Rio de la República 
Argentina, en la prov, de Mendoza; nace en el 
volcán Maipó, corre primero al S.E. y luego al 
E., pasa por San Rafael, y se dirige siempre en 
dirección E. hacia el río Salado, que tiene sus 
origenes en la pampa Brava, con el cual se reune 
formando un delta de varios brazos. Los princi- 
pales afluentes del Diamante son el Cauquenes, 
el arroyo Hondo y el Carrizal. 

- Diamante (FRA): Biog. Pintor italiano de 
la escuela florentina. N. en Prato (Foscana) en 
los primeros años del siglo xv. Ingresó en la 
Orden de los Carmelitas y fué discipulo y cola- 
borador de Fra Filipo Lippi, á quien ayudó en 
casi todos sus trabajos, y especialmente en los 
realizados eu la capilla de la Virgen en la ca- 
tedral de Espoleto. Se atrilmyen á Fra Diamante 
solo las pinturas de la fachada del palacio del 
Ceppo, en Prato. 


—DiaMaNnTE (Juan Baurisra): Biog. Pocta 
español. Floreció en la segunda mitad del si- 
glo xvii. Apenas podemos consignar noticia al- 
guna por la extraña desidia de los biógrafos y 
editores, que escasamente hacen mención de él. 
Sábese únicamente que procedía de una ilustre 
lamilía portuguesa, y aun los escritores de 
aquella nación creen que él mismo nació en ella, 
aunque siguió á la corte de Madrid, en cuyos 
teatros y en los de Lisboa se representaron con 
grande aplauso sus comedias escritas en lengua 
castellana. Fué caballero de la Orden de San Juan 
de Jerusalén y comendador de Mora, y por las es- 
casas líneas que le dedica Nicolás Antonio consta 
ne aún vivia en 1684. Contemporáneo de Calde- 
rón y delos demás ilustres escritores de aquel siglo 
de poctas, alternó con ellos con no escaso favor 
y nombraidlía en el abastecimiento de nuestra es- 
cena, escribiendo un centenar de comedias, de 
que aún quedan las más, y de las cuales fueron 
impresas en colecciones en 1670 dos partes ó 
tomos, no difíciles de hallar todavía. Dotado de 
poca invención ú originalidad, no hucía grande 
eserúpulo en apropiarse argumentos, situaciones 
y caracteres trazados de antemano por otros 
autores, revistiéndolos luego con un estilo pro- 
pio, que por cierto era de los más alambicadas 
y pedantescos, si bien muy del gusto de la época 
en que el Arte marchaba ya & su rápida deca- 
dencia. Algunas, sin embargo, de aquellas co- 
medias, han merecido llegar hasta el día con 
cierta aureola de gloria, ya por sus argumentos 
mismos, ya por la originalidad de su invención 
más ó menos disputada á Diamante. Una de ellas 
es latitnlada La Judía de Toledo, fundada en 
los supuestos trágicos amores de Alfouso VIII 
hacia la hermosa Raquel, cuya tradición más ó 
menos vaga habia servido ya á Lope de Vega y 
Mirademesena, y estaba desenvuelta en un lindo 
powma de Luis de Ulloa. Diamante siguió á éste 
en la conducción de la fábula, y produjo un 
drama muy animado y decoroso, Posteriormen- 
te, y á fines del siglo pasado, este mismo argu- 
mento, tratado magistralmente con arreglo à los 
> preceptos clásicos por el cclehre poeta ID). Vicen- 

te García de la Huerta, en su bella tragedia ti- 
tulala Raquel, hizo olvidar aquellas antiguas 
producciones, si bien la de Diamante ha logrado 
sobrevivir, merced å algunas situaciones y ca- 
racteres hien diseñados. Otro de los notables 
dramas de Diamante es el titulado Æ honrador 
desu padre, en qne, siguiendo las huellas de 
Guillen de Castro en su cólebre comedia de Las 
muecdades del Cid, y teniendo sin duda å la vis- 
ta la allmirable imitación de aquélla, hecha por 
el gran Corncille, tomó de una y otra lo que le 
pareció conveniente para formar la suva, cn la 
cual, al través de aquellos plagios evidentes y 
i de otras irregularidades, se observan bellezas de 
| primer orden, Se atribuye á Diamante el plagio 
je la traducción de las escenas de Corneille, por- 

que se supone que éste precedió á aquél, pues 
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si otra cosa fuera, y hubiera conocido la come- 
dia de Diamante, en que se encuentran escenas 
literalmente traducidas, no hay motivo para 
creer que el ilustre trágico francés hubiese ocul- 
tado su imitación, al mismo tiempo que decla- 
raba explícitamente las que hacía de Guillén de 
Castro. Las otras comedias de Diamante, que 
merecen aún hoy los honores de la cita, Nevan 
estos títulos: El valor no tienc edad y Sansón de 
Extremadura; El Canapán de desdichas ó Cuán- 
to mienten los indicios; El Céspedes de Ocaña; 
El cerco de Zamora; Más encanto es la hermosura, 
y alguna otra. En todas ellas, al través de la 
monotonía en el manejo de los argumentos, hay 
cierto vigor en el trazado de los caracteres, ný- 
tase cierta facilidad de ejecución, cierto Jujo de 
incidentes, cierta hinchazón pomposa y afec- 
tada en el estilo, que pudieron hacer muy bien, 
é hicieron, de Diamante el autor favorito de los 
comediantes y del público en aquel último ter- 
cio del siglo xvit en que los conceptos hiper- 
bólicos, los retrnécanos y fantásticas galas de la 
dicción poética, formaban ya la fisonomía espe- 
cial de nuestra escena, Diamante fué sin duda 
en este sentido uno de sus más despiadados sa- 
erificaores; y tanto, que puede decirse que en 
sus discretas manos y en las no menos hábiles 
de Gandamo, quedó desfigurada y oscurecida la 
Talía española, envuelta en sus pomposas galas 
y exagerados atavíos. Ja comedia heroica de 
personajes mitológicos ó históricos, las vidas de 
los santos ó los misterios de la religión, eran 
naturalmente el campo en que Diamante gusta- 
ba lucir aquellas gentilezas, que debian, por lo 
visto, cautivar la opinión del público. Las apa- 
riciones fantásticas, los milagros y la interven- 
ción de los seres espirituales, de los dioses y nin- 
fas del paganismo; las hazañas fabulosas de los 
héroes romancescos, las conquistas de los reinos, 
los cercos de las ciudades, los triunfos, duelos y 
pendencias entre los reyes y magnates, eran el 
ordinario arsenal en donde tomaba sus armas, 
sacando alternativamente á la escena al Niño 
Dios y al Demonio; á Nuestra Señora del Ro- 
sario y á Júpiter; á Alfeo y Aretusa y á Santa 
María Magdalena; á la hija de Jefté y al carde- 
nal Cisneros; la cruz de Caravaca y el Laberin- 
to de Creta; el Sansón de Extremadura, el Cid, 
el Hércules de Ocaña, la Judia de Toledo, el 
emperador Carlos V, la reina Marta Estuardo, 
y otras cien entidades más ó menos históricas y 
altisonantes. En bocas tan autorizadas solia 
poner aquellas famosas y eternas relaciones, que 
eran la piedra de toque de los mas afamados 
cómicos, las delicias de los aficionados al mano- 
teo, y el embeleso de los aposentos, plateas y 
cubillos de los antiguos corrales. A veces, re- 
montando el estilo hasta un punto incompren- 
sible, quedaba envuelto en la espesa nube de 
conceptos alambicados, de metáforas laberinti- 
cas y de voces huecas y campanudas. Juan 
Bautista Diamante, á pesar de todos sus defec- 
tos, reune méritos sobrados por los que figura 
con justicia en el Catálogo de autoridades de la 
sengua, publicado por la Academia Española. 


DIAMANTÍFEROS(Países): Geog. V. DIAMOND 
T'irLDs. 


DIAMANTINA: Geog. V., antes llamada Tejuco, 
cap. de dist. en el est, de Minas-Geraes, Bra- 
sil, sit. al N.N.E. de Ouro-Preto, cerca y al O, 
de la cordillera principal de la sierra del Espi- 
nhago, y en terreno bañado por riachuelos y arro- 
yos afis. del Jequitinhonha ó rio de Belmonte; 
18000 habits. Ofrece esta c. gramliosisimo as- 
pecto por hallarse sus casas edificadas en forma 
de anfiteatro sobre el flanco de una colina, pero 
debe su importancia å la exportación de dia- 
mantes que abundan en los arroyos de la co- 
marca. Hay una buena fáb, en que se tallan 
estas preciosas piedras, 


-= DIAMANTINA: Geog. Rio de Australia. Nace 
en la colonia de Queensland, en la vertiente 
interior de la principal cordillera que sirve de 
linca divisoria (Main Dividing Range). Su curso 
fué reconocido en 1877, y ferliliza gran parte 
del país colonizado; corre hacia el S.E., entra 
en la Australia del Sur y desagua en cl lago 
Eyre. 

DIAMANTIN! (Jost): Biog. Pintor y grabador 
italiano. N. en Fosombrone hacia 1640. M. en 
1708. Aunque nació en el ducado de Urbino, 


debe ser incluído entre los pintores de la escucla 
veneciana, porque en Venecia estudió Pintura, 


t 
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y allí pasó casi toda su vida y pintó sus princi- 
pales obras, Preferia los asuntos mitológicos ó 
reproducía con gran originalidad las cabezas de 
los filósofos. Pintó también algunos cuadros re- 
ligiosos, como el de la Adoración de los magos 
de la iglesia de San Moisés de Venecia, obra 
notable por la libertad del pincel y el electo de 
los toques, En el Museo de Dresde se conserva 
otro cuadro que representa å David teniendo la 
cabeza de Goliat. Hábil grabador al agua fuerte 
y con el buril, Diamantini ejecutó numerosas 
estampas, las más apreciadas por los inteligentes, 
contándose entre ellas las de Agar é Ismael en el 
desierto; La Noche ahuyentada por la Luz; Marte 
y Venus; Diana y Endimión, y El sacrificio de 
Ifigenia, todas ellas composiciones originales; 
y Las bodas de Caná, copia de Pablo Veronés. 


DIAMANTINO, NA: adj. Perteneciente, ó relati- 
vo, al diamante. 

- DIAMANTINO: fig. y poét. Duro, persisten- 
te, inquebrantable. 


¡O dureza, más que DIAMANTINA en corazones 
de carne! 
María DE JisÚs DE AGREDA, 


Basta á alcanzar el oro alto destino, 
Basta á lograr efímeros placeres, 
Basta árendir el muro DIAMANTINO. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— DIAMANTINO: Geog. C. de la prov. de Matto 
Grosso, Brasil, sit. cerca del río Cuyaba y de las 
fuentes de] Paragnay, al N. de Cuyaba; 5 000 
habits, 


DIAMANTISTA: com. Persona que labra, en- 
gasta ó vendo diamantes y otras piedras pre- 
ciosas. 


Parecíame que (los comediantes) eran tan in- 
teligentes en piezas teatrales como los DIAMAN- 
TISTAS en piedras preciosas, 

IsLA. 


«Un broche (del aderezo) se ha despegado 
Y lo llevaré esta tarde 
Al DIAMANTISTA... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Ayer le protestaron dos letras de un DIAMAN- 
TISTA, eto, 
CASTRO Y SERRANO, 


DIAMARU: Geog. Territorio mandinga de la 
orilla izquierda del Gambia, Africa. Sit. al Sur 
del Niani, del cual se halla separado por el rio, 
entre el Diara al O., el Firdu al S, y el Tamane 
al E. 


DIAMELA (de Du-Z/amel, sabio agricultor 
francés): f, GEMELA. 


DIÁMERO (del gr. 3ix, transversalmente, y 
means, parte): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros criptopentámeros, de la familia de los 
xilófagos, representado por una especie propia 
de Madagascar. 

DIAMETRAL: adj. Perteneciente al diámetro. 


aa hiriendo unas veces perpendicularmente, 
otras DIAMETRAL, otras al soslayo, 

FR. José DE SIGUENZA. 

La parte que cae en el quinto tiene catorce 
algo más, al contrario de Enropa, por ser su 
opuesto, aunque no DIAMETRAL. 

OYALLE. 


DIAMETRALMENTE: adv. m, De extremo å 
extremo. 

Cae el opósito deste Reino DIAMETRALMENTE 
sobre las tierras de la especeria, de la Corona 
de Portugal. 

OYALLE, 

Cita un epitafio suyo al Marqués de Pesen- 
ra, que se opone DIAMETRALMENTE & Cuantos 
hay escritos. 


LOPE Dr VEGA, 


DIAMÉTRICO, CA; adj ant. DIAMETRAL, 
Esta con la DIAMÉTRICA conviene 
Al hombre, á quien el corazón anima, 
En la mitad del pecho colocado, ete, 
Lors bE VEGA. 
DIAMETRO (del gr, Zguitoog, de 312, á tra 
vés, y mét20v, medida): m. Línea recta que, pa- 
sando por el centro del eíreulo y terminando en 
su circunferencia por ambos extremos, lo divide 
en dos partes iguales. 
Tiene cuarenta (leguas) de DIÁMETRO, con 


muchas quebradas y valles intermenios. 
OvVALLE, 
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Sus labios circulares (los de las coronas de 
Collia),... forman diferentes plazas grandes y 
de distintos DIÁMETROS, ete. 


JOVELLANOS, 


-Diámerro: Linca recta que tiene las mis- 
mas propiedades en la elipse y otras curvas co. 
rradas y simétricas respecto á un punto llamado 
centro. 


-Diámerro; En otras curvas, línea recta ó 
curva que divide en dos partes iguales un sis. 
tema de enerdas paralelas, 


- DIÁMETROS CONJUGADOS: Dos DIÁMETROS 
de los cuales uno divide en dos partes iguales 
todas las cuerdas paralelas al otro. 


- DIÁMETRO: dat, En toda figura plana que 
tenga centro se considera como diimetro toda 
recta que pase por dicho centro; asi es que se 
distinguen didmelros del cireulo, diámetros de 
un paralelogramo, diimetros de un poligono ye 
gular cualquiera, ete. Además, en ciertas digu- 
ras que no tengan centro, pero en las cuales pue- 
de considerarse un sistema de infinitas cuerdas 
paralelas, se tiene por diámetro la línea recta, 
lugar geométrico de los puntos medios de las 
cuerdas que forman el referido sistema. En este 
caso el diámetro puede ser una linca recta ó 
una línea curva, según la naturaleza de la figura 
de que se trata. 

Para una curva cualquiera del grado a, el diá- 
metro es por lo general otra curva del grado 


n (1-1) 
— 2 , 
y puede ser del grado 
n (e D_i 
2 


en el caso en que el diámetro que se busca sea 
conjugado á una dirección asintótica á la curva, 
es decir, cuando las cuerdas que dicho diámetro 
biseca sean paralelas á una asintota de la curva, 

Analiticamente este diámetro se puede deter- 
minar de la manera siguiente: 

Sea f (x, y)=0 la ceuación de la curva, y sea 
y=ax+b la ecuación de una cuerda cualquiera 
cuya dirección sea dada por el coeficiente æ. Los 
puntos de intersección de la cuerda y de la curva 
son dados para cada valor de b por la ecuación 


f (oy a+1b)=0, 
Hay, pues, necesidad de formar otra ecuación, 
Q (e, a, d)=0. 


que tenga por raices las semisumas 2, de la 
ecuación dada, tomadas dos á dos; y como el 
punto z se encuentra igualmente sobre la recta 
considerada, no habrá más que eliminar b entro 
la ecuación de la curva y la de la recta para 
obtener la ecuación del diámetro. 

Diámetro de las curvas de segundo grado, - Los 
diámetros de las enrvas de segundo grado son 
lineas rectas determinadas por la ecuación gene- 
ral f2+afy=0. 

Sea P un punto cualquiera de un diámetro 
QPI” de una linea de segundo orden; æy Y, (y. 1) 


sus coordenadas; MPN la cuerda que pasa por 
dicho punto 7 y corresponde al sistema bisecado 
por el diámetro; y =wx-+0 la ecnación de esta 
cuerda: es evidente que el coeficiente angular m 
de dicha cuerda será constante para todas las 
cuerdas ALN, AUN”, ete., del sistema bisecado; 
pero æ variará de una cuerda á otra, Igualando 
las coordenadas entre la ecuación de la cuerda 
AN y la de la curva, que es 


APS By CL Dy + Ert F=o0, 
y eliminando la y, resultará la ecuación 
An? +24 max + da? | 


+ Bm |+ Za + Da =0 
+C |+Dm +F i ” 
+E 


En esta ecuación x representa las abscisas de los 
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dos puntos do intersección de la cuerda MN con 
la erva. Sean a' y a” las abscisas de los puntos 
M y N, tendremos, 
24ma+ Bá+ Dm + E. 
Anm?+ Em+ O ? 
y como el punto P (2 yı) es el punto medio de 
la cuerda JPN, será 


+= 


y, por consiguiente, 


24m +Ba+ Dm4+ E 
72 (An + Bm+C) 
Habiendo hallado la abscisa 2, del punto medio 
P de la cuerda MV, hallaremos su ordenada Yi 
en virtud de que las coordenadas x, é y, deben 
verificar la ecuación de la cuerda, y por tanto 


y =Mmx, +4... [B]. 
Eliminemos ahora entre las ecuaciones [4] y [8] 
la variable a, para lo cual sustituiremos cn la 
ecuación [41] el valor y, - ma, de « deducido de 
la ecuación [B], y resultará la ecuación 


(2.4y + Be, =D)m+(4y, +2 Ca, + E)=0...[Cl, 


que esla realación entre las coordenadas x, é y, 
de un punto cualquiera P del diámetro, y, por 
tanto, esta ecuación es la del diámetro. 

Suprimiendo en la ecuación [C] los índices de 
las variables, los cuales son inútiles ya, la cena- 
ción de los diámetros de las líneas de segundo 
orden será 


24y + Bx+.D) m+(By +2Cx4 E)=0. 
f'y. m+fi=0 


a (4). 


y=- 


.. [D]. 


Si las cuerdas bisecadas por el diámetro son 
paralelas al eje Ox, será m= 0;y por consiguien- 
te la ecuación de dicho diámetro es 


Bxu4+2Cx+ E=0, 6 f'x=0, 


Si las cuerdas son paralelas al eje Oy será 
m= 2: dividiendo por m la ecuación ordinaria 
de los diámetros, antes de pasar á este caso ex- 
tremo, dicha ecuación es 


24Ay+ Ba+D+ Putant E =0; 


luego en el caso actual el segundo término de 
esta ecuación se desvanece, y la ecuación del 
diámetro que biseca las cuerdas paralelas al eje 
Oy es 


24y + Bx+ D=0, 


ecuación que demuestra que los diámetros de 
curvas de segundo yrado son lineas rectas, puesto 
que su ecuación es de primer grado. 

Luego si una recta pasa por los puntos medios 
de dos cuerdas paralelas, será un diámetro, el 
enal dividirá en dos partes iguales todas las 
cuerdas paralelas, á la dos primeras. 

En el círculo todos los diámetros son iguales, 
porque cada uno se compone de dos radios, 
Un diámetro divide al cirenlo en dos partes 
congruentes, las cuales coinciden, ya cuando 
una de ellas gira en el mismo plano hasta que 
el extremo del diámetro que le limita coincida 
en su punto opuesto, ya cuando gira en el espacio 
alrededor del diámetro común hasta que su pla- 
no coincida de nuevo con el plano de la otra 
parte. El diámetro, además, es la máxima cuerda 
que se puede trazar en el circulo, y dos de ellas, 
perpendiculares entre sí, dividen el círculo en 
cuatro partes iguales llamadas cuadrantes. 

La clipse tiene también todos sus diámetros 
reales y limitados por la curva. En el caso más 
general estos diámetros son oblicunsá sus direc- 
ciones conjugadas; la elipse sólo tiene dos diá- 
metros conjugados que sean normales entre si, y 
ne toman el nombre de ejes, siendo el uno el ma- 
yor de todos los diámetros que pueden consi- 
derarse en la elipse dada, y el otro menor. 

En la parábola los diámetros son todos parale- 
los al eje, cualquiera que sea la dirección con- 
jugada. 

En la hipérbola los dos diámetros conjugados 
se hallan siempre comprendidos en un ángulo 
diferente de la asintota, y solamente uno de 
ellos corta la curva. 

_Entre otras propiedades interesantes que los 
diámetros de las curvas de segundo grado tienen 
son notables las comprendidas en el célebre teo- 
rema de Apolonio: en la elipse es constante lasuma 
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de los cuadrados de los diámetros conjugados, y 
en la hipérbola la diferencia de estos mismos cua- 
drados. 

Diámetros de polígonos. - Diimetro de un pa- 
ralelogramo, y en general de un poligono regular 
cualquiera, es toda linea recta comprendida entre 
dos puntos opuestos del mismo, ó sea la que pasa 
por el centro. Todo diámetro divide al poligono 
en dos partes ignales y semejantes que pueden 
coincidir sin volverse. Los puntos medios de to- 
dos los diámetros se confunden con el centro 
del poligono, 

Superficies diametrales. - En las superficies 
de segundo grado se pueden considerar planos 
diámetrales, como en las curvas se consideran las 
líneas diametrales ósimplemente diámetros. Los 
planos diametrales, y en general las superficies 
diametrales, resultan del conjunto de puntos me- 
dios de un sistema de cuerdas paralelas en la su- 
perficie que se considera. Su ecuación se obtiene 
por el mismo procedimiento que el diámetro de 
las curvas correspondientes. 

La ecuación general de las superficies de segun- 
do orden es 


Fla, Y, DARA PA 242 Bey +B ez 
+2B"y242Cx4+20'y +20"24+ D=0. 


Sea O'un punto cualquiera de la superficie 
diametral (fig. 2), OQ=x,, PQ=yY,, y 0'P=2x,las 


Fig. * 


coordenadas de dicho punto 0”, y MO'AI la cuer- 
da que pasa por este punto y pertenece al siste- 
ma buscado por la superficie diametral, 


2=mi+a, y=nz+ő 


las ecuaciones de las proyecciones de esta cuerda 
sobre los planos ez, yz: es evidente que los coe- 
ficientes angulares m y n serán constantes para 
todas las cuerdas de este sistema; pero X y 6 va- 
riarán de una cuerda á otra, Pasemos «le los ejes 
Ox, Oy, Oz å sus paralelos 0'x', O'y’, O'z’, para 
lo cual haremos 


g=g 4%, Yy=Yy + Y 2= +25 
y sustituyendo en la ecuación de la superficie, 


tendremos la ecuación de la misma con respecto 
á los nuevos ejes, la cual será 


ARRAY AMA 2B iy +28 e 4 2B y 
004 YY +S a + (912 0=0... 111. 


Las ecuaciones de la cuerda 1/0'3" serán evi- 
: : 
dentemente, con respectos á los nuevos ejes, 


g =mz', y nz; 


igualando las coordenadas entre la ecuación [1] 
y éstas, y eliminando las variables xé “y”, resulta 


(Amy A'n + A" + 2Bmn+2B M4 2B"2) z+ 
(Ma, ME Yr RESA) Z +S Y 21)=0... [2), 


ecuaciones cuyas raíces son las dos ordenadas z 
de los puntos M y M’ de intersección de la cuerda 
MM" con la superficie, las cuales ordenadas, por 
ser 0'el punto medio «le la M.W’, deben ser iguales 
y designo contrario; por consiguiente, la ecuación 
[2] debe carecer de segundo término; tendremos, 
pues, 


PL. mtfy n+f2=0, 


relación entre las coordenadas x, Y, 3, le uno 
enalquiera de los puntos de la superficie diame- 
tral ó superficie formada por todos los puntos 
medios del sistema de cuerdas paralelas. Supri- 
miendo los índices, inútiles ya, tendremos que 
la ecuación de dicha superficie será 


feremtfy n+f:=0, 


siendo el eje Oz eje común de abscisas y m, n los 
cocficientes angulares de las proyecciones de las 
cuerdas bisecadas sobre los planos coordenados 
XZ, yz. 
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Poniendo en vez de y'x, Jy's fz sus valores, 
dicha ecuación será 


(Ax+ By+B'24C) m+(Be+ Ay + Bz, +01 
+B'x+ B"y+ A"z+'0'=0, 


ó (Am+Bn+ B’) x+(Bm+ An+B") y+(B'm 
+B'n+ 4”) 24 Cm+C'n4+0"=0, 


Como esta ecuación es de primer grado con 
respecto á las variables x=, y, z, se infiere que 
toda superficie diametral de una superficie do 
segundo orden es un plano («). 

Si las cuerdas MN (fig 1) bisecadas por el pla- 
no diametral son paralelas al eje Oz, serán evi- 
dentemente m=0, n=0, y, por tanto, la ecua- 
ción del plano diametral que las biseca se reduce 
áf2=0, 

Si la cuerda AIN (fig. 2) es paralela al eje Oy, 
sus ecuaciones serán las de sus proyecciones PQ 
y P'Q' sobre los dos planos yz, xy, á los cuales 
es paralela. Las ecuaciones de las proyecciones 
de una recta cualquiera (enyas ecuaciones son 


z=mz +a, y=n2+6), 
sobre los planos yz”, xy son 


y=12+6, z= y 


actualmente el coeficiente angular z es infinito, ó 


-=0, y el coeficiente angular 


n 
dentemente O, Esto supuesto, partiendo por n la 
ecuación del plano diametral, antes de pasar al 
caso extremo que estamos considerando, dicha 
ecuación será 


es evi- 


RS A 1-0: 
n n 


pasando ahora al caso en que las cuerdas son 
paralelas al eje Oy, y en que, por lo tanto, 


m 


l =0, 


n ? 


la ecuación del plano diametral respectivo, es 
decir, del plano que busca todas las cuerdas pa- 
ralelas al eje Oy, será fy=0. 

De este mismo modo se halla (ig. 3) que la 


Fig. 3 


ecuación del plano diametral que biseca las euer- 
das paralelas al eje Ox es fx=0. 

Todo plano diametral de una superficie de se- 
gundo orden, que tiene centro, pasa por este pun- 
to; pues en el sistema de cuerdas que biseca dicho 
plano existe una que pasa por el centro, y que. 
por lo tanto, está dividida en dos partes iguales 
por este punto; luego, como también el plan: 
diametral divide ú la misma cuerda en dos par 


2 0 


l 
l 
1 
I 
l 
l 
l 
1 
t 


P 


Fig. + 
tes iguales, se ve que este plano pasa por el 


contro (fig. 4). 

DIAMI: Geog. Isla del Archip. filípino, sit, al 
N, de las Babuyanes, 

DIAMIDA (del gr. 2:-, dos, y amida J: f. 
V. AMIDA, 


Quim. 
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DIAMIDOANTRAQUINONA (del gr. 35, dos, 
amida y antraquinona): E. Quim. Derivado ami- 
dado de la antraqninona, que tiene por fórmula 
CAJA NH? PO?, Se obtiene por la reducción dela 
dinitroantraquinona por el sulfato de amoníaco. 
La diamidoantraquinona se sublima en agujas 
aplanadas, de culor rojo granate, fusibles á 2367, 
Se disuelve en el ácido sulfúrico concentrado y se 
precipita sin alteración por la adición de agua. 


DIAMIDODIFENILMETANA (del gr. ôte, dos, 
umida, difenilo y metona): f. Quim, Amida 
enya composición corresponde á la fórmula 


CHAC*H!(NH)P 


Se obtiene reduciendo la dinitrodifenilmetana 
por medio «del estaño y el ácido clorhídrico, 
Cristaliza en laminillas fusibles 4 85% y da un 
clorhidrato soluble en el agua y en el alcohol. 


DIAMIDOTOLUENO (del gr. 3:4, dos, amida y 
tolueno); m. Quim. Derivado por redurción del 
dinitrotolueno. Tiene por fórmula 

CRC (NH, 
Se conocen seis isómeros. 

El diamidotolueno-orto se obtiene reduciendo 
con estaño y ácido clorhídrico el dinitrotolueno 
ordinario. Forma largas agujas, fusibles á 990, 
dando nn liquido que hierve sin descomposición 
á 280, poco solubles en el agua fria, solubles en 
el agua caliente, en el alcohol y en el éter. El 
diamidotolueno-meta se prepara reduciendo en 
la misma forma la metanitroparatoluidina. Cris- 
taliza en láminas nacaradas, fusibles á 889,5, 
dando un líquido que hierve á 250, bastante 
soluble en el agua fría y soluble en el agua ca- 
liente. La solución aenosa pardea rápidamente 
en contacto del aire, 

El diamidotolueno-pare se forma por reduc- 
ción de la metanitro-ortotolnidina. Forma ta- 
blas fusibles 4909, «dando un líquido que hierve 
å 270, y que se oxida rápidamente en contacto 
del aire. 

DIAMIDOTRIFENILCARBINOL (del gr. 3:5, dos, 
amida, el gr. tres, fenilo y carbónico): m. 
Quím. Materia colorante violada cuya composi- 
ción corresponde á la fórmula 
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TE, 


H) CIl- NH? 
eto KANE 


Se obtiene haciendo actuar el fenilcloroformo 
sobre la anilina. Forma copos azules, insolubles 
en el agua, solubles en violeta en el alcohol, 
depositándose en prismas amarillos, fusibles ha- 
cia los 100%, dando un aceite azul violáceo, Ca- 
lentado con ioduro de metilo se transforma en 
iodometilato de verde malaquita. Reducido por 
el polvo de zine y el ácido “clorhídrico se con- 
vierte en un lencobase, que es la diamidotrifenil- 
metana, la cual á su vez, por oxidación, regene- 
ra el diamidotrifenilearbinol. 


DIAMIDOTRIFENILMETANA (del gr. òig, dos: 
amida, el gr. tres, Jentlo y metana): f. Quim. 
Derivado de la trifenilmetana, cuya composición 
corresponde å la fórmula 


CSS 
CIL CHIN H? 
CHBN H? 


Se obtiene calentando al baño-maria 10 par- 
tes de aldehido henzoico, 28 partes de sulfato 
de anilina y 20 de clornro de zinc con una corta 
cantidad de agna. El producto de la reacción se 
hierve con acido sulfúrico diluido en tanto que 
queda aldehido benzoico; se añade agua; se pre: 
cipita el liquido liltrado por el amoniaco y el 
precipitado se hace cristalizar en la bencina. La 
diamidotrifenilmetana forma prismas fusibles 4 
139%, solubles en el alcohol y en la bencina. 
Los cristales que se obtienen de esta última so- 
Inción retienen siempre bencina y se fiunlen á 
105°. 

DIAMIDOXITRIFENILMETANA (lel gr, 31, dos, 


-r 
72t 


amida, óxido, trifenilo y metana): F Quim. De- ` 


rivado de la rosanilina que se obtiene reempla- 
zando uno de los grupos NH? por el oxidrilo. 
La diamidoxitrifenilmetana tiene por tórmula 
CS EMO M 
Oman Te 
CEN TR 

Se obtiene condensando el ácido salicilico con 
anilina en presencia del cloruro de zinc. Es un 


CHL 
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cnerpo que cristaliza con dificultad, se deposita > ieluro de amilo y tres éteres, que son: el amil- 


de su solución bencinica en pequeños prisn:as 
que contienen una molécula de bencina, Es ma- 
teria colorante. Tratando el aldehido salicilico 
por ia dimetilanilina en presencia del cloruro 
de zine, se obtiene el derivado tetrametilado de 
la diamidoxitrifenilmctana, desivado que tiene 
por fórmula 


CHOH 
CH € CHIN(CH?}2 
CHAN (CUB, 


Este cuerpo se presenta en agujas fusibles á 
127%, solubles en cl alcohol, en la bencina, en 
los álcalis y en los ácidos. Oxidado por el per- 
óxido de plomo da una materia colorante verde, 
un poco más amarilla que el verde malaquita. 


DIAMILACETAL (del gr, 3:5, dos, amilo y acé- 
tica): m. Quim. Cuerpo cuya composición co- 
rresponde á la fórmula 


0.C5HnM 
O. CHY 
Este cuerpo se forma cuando se calienta á 80° 


una mezcla de un volumen de aldehido etílico, 
cinco volumenes de alcohol amilico y un volu- 


CH 


men de alcohol acético cristalizalle, ó, mejor | 


aún, haciendo pasar una corriente de ácido car- 
búnico á través de una mezcla de los dos prime- 
ros cuerpos. Es una sustancia insoluble en el 
agua, de olor agradable à peras, y que hierve á 
2109,8. Su densidad es 0,8347 á 15%, 


DIAMILBENCINA (del gr. 3u, dos, amilo y 
bencina): f. Quim. Hidrocarbnro cuya composi- 
ción corresponde á la fórmula CHH, Se obtiene 
añadiendo poco á poco cloruro de amilo á una 
mezcla de amilbencina y de cloruro de alúmina. 
Es un liquido que hierve á 263% y que no se 
solidifica á 20 bajo cero. Su densidad á 0° es 
0,8868. 


DIAMILCARBOBENZOICO (Ac ino) (de diami- 
lo, carbónico y benzoico ): adj. Quim. Cuerpo de 
la fórmula C3%H[300? que se presenta en largas 
agujas delgadas fusibles 4 160” y solubles en 20,5 
de alcohol. Se obtiene tratando la desoxibenzoi- 
na por la potasa disuelta en alcohol amilico, 


DIAMILO (del gr. 2 ç, dos, y amilo): m. Quim., 
Carbonato saturado quetiene por formula C™H??, 
Puede considerarse come un Aidruro de decilo, 
Se produce por la acción de la amalgama de zine 
sobre el ioduro de amilo en vasijas cerradas, y, 
mejor aún, por la acción del sodio en ligero ex- 
ceso sobre el ioduro de amilo contenido en un 
matraz coronado por un serpentin con su refri- 
gerante y recogiendo el producto que pase á los 
158°. 

El diamilo es liquido, incoloro, de olor un 
poco aromático, de sabor ardiente; arde cuando 
se le calienta; es insoluble en el agua, soluble 
en el alcohol y en el éter, Se espesa á — 30% sin 
cristalizar, y hierve entre 158 y 160%. No se di- 
suelve en el ácido sulfívico fumante; el ácido 
nítrico le ataca lentamente, «dando un prolucto 
ácido, El pereloruro de autimonio y el de fósforo 
dan productos clorados pero con difienltad. El 
cloro da productos de sustitución regulares. 


DIAMILOXALATO (ile dinmitorilico): m, 
Quim. Combinación del ácido diamiloxaálico con 


una base ó con un radical alcohólico, El más | 


importante de los diamiloxalatos metálicos es el 
de barita, que se presenta cristalizado en agnji- 
tas elásticas, poco solubles en el agua fria, bas- 
tante solubles en el agua hirviendo, El dimil- 
nratato alcohólica más importante es el de etilo, 
ó sea el éter clildiamiloxiliro, Se produce este 
¿ter por la acción del zine sobre una mezcla de 
ioduro de amila y de oxalato dle amilo, formin- 
dose también caproato de amilo, Es un cuerpo 
líquido, olcaginosa, de olor agradable y de sabor 
ardiente, Jlierve á unos 260”, Su densidad es 
0,9137 413% y la densidat de su vapor es 5,9 
experimentalmente, y 6,4 por el cálculo, 


DIAMILOXÁLICO (AciDO) (de diamilo y oxáli- 
ro): adj. Quim, Derivado del ácido oxálico cuya 
formula es CHO? Poniendo en digestión à 
70° una mezcla de cantidades equivalentes de 
oxalato de ctilo y de ioduro de amilo con zine 
granulado, éste se disuelve poco á poco y se 
desprende hidruro de amilo y amileno. El resi- 
duo, destilado con agua, da alcohol amilico, 


hidrozalato de etilo, cuya fórmula es 
CCH HO, OCHS 


y que hierve å 203°; el amiletilozalato de etilo, 


. que tiene por fórmula 


CXC5M)C*O?, OCHS 


y que hierve à 224°, y el diamilowalato de etilo, 
que tiene por fórmula 


CXCI pu )020C?H5 


y que hierve á 260°, Este último ¿ter saponi- 
ficado por el agua de barita, da diamiloxalato 
barilico, de donde se obtiene el ácido diamil. 
oxálico. Este ácido se presenta formando fila- 
mentos sedosos y brillantes, incoloros, insolw- 
bles en el agua, solubles en el alcohol y en el 
éter, Se funde å 122”, y á temperatura más ele- 
vada se sublima en copos blancos y cristaliza- 
dos. La constitución de este cuerpo es la corres- 
pondiente al ácido oxálico, en el que un átomo 
de oxígeno ha sido reemplazado por dos grupos 
de la formula ŒGH!, ` 


DIAMILVALEROL (de diamilo y valerol): m, 
Quim. Cuerpo cuya composición corresponde á 
la fórmula 


0.C5H1 
0.C5Hn, 


Se obtiene calentando una mezcla «de un volu- 
nen de valerol, tres volúmenes de alcohol ami- 
lico y un volumen de ácido acético. Esinsoluble 
en el agua, tiene un olor desagradable que re- 
cuerda å la vez el del alcohol amilico y el apio, 
Hierve entre 240 y 245°. Su ilensidad es 0,85. 
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DIAMOND FIELDS: Geog. Territorios de la Co- 
lonja inglesa del Cabo, Alrica, asi llamados por 
las muchas minas de diamantes que en ellos se 
han descubierto en estos últimos años, Se divi- 
den en tres grupos. Uno se halla sit. ála derecha 
del río Vaal, antes de la confluencia del Máquari 
Sprint. Los otros dos, de mayor importancia, 
están sit. en cl ángulo formado por el Vaal y el 
rio Orange. La mina llamada Jagersfontein, si- 
tnada en el cantón y aldea de Fáuresmith, 
República del Orange, compone la mayor parte 
del segundo grupo y da diamantes mejores que 
los de las otras minas. El tercer grupo se halla 
«it. en el territorio denominado Griqualand 
West, incorporado en 1877 á la colonia inglesa 
del Cabo, Se encuentra cercano y al S. O. de 
la e. de Kimberley, y le constituyen enatro 
minas, La más antigua, amada Duloiés Pan, 
tiene fama por el gran tamaño de las piedras, 
las que sin embargo sufren gran pérdida en su 
valor; la segunda se llama Ximberley y más 
comúnmente New Rush; la tercera leva el nom- 
bre de Old de Beers, y la cuarta Búlifontein, 
Esta última produce piedras pequeñas, pero de 
hermosas aguas, Estos territorios se hallan en 
comunicación con el Cabo por una línea telegrá: 
fica, y tienen una pob, de 30000 habitantes. 


- DIAMOND HARBOUR: Geog. Puerto «del In- 


. dostán, sit. en da desembocadora del Hugly, 


brazo occidental del delta del Ganges, al S.S. O. 
de Calcuta, en donde se halla el antepuerto. 


DIAMORFISMO (del gr. 3:%. al través, y 105- 
yn. forma): m. Geol. Eudomorfismo debido ¡las 
emanaciones que acompañan á una erupción que 
modifica desde el principio las condiciones de su 
consolidación. V. Er DOMODRFISMO. 


DIAMORPFO (del ar. 212, al través, y p0g2N 
forma): m. Pot. Género de Crasuláceas represen- 
tado por nna sola especie, bienal, de hojas alter- 
nas subcilínilricas y de flores pequeñas y blancas. 


DIAMPUÉ: Ceog, Rio de la enenca del lago 
Kasa, Africa, Nace en el monte Mpondoc y es 
la fuente principal del Lintipd, al que se reune, 
después de regar de S. á N. un valle flanqueado 
al O. por la cordillera Dsalo Ñama. Is de abun: 
dante candal de aguas y de una anchura de 64 
15 m, En la vertiente oriental del valle del 
Diampué está la aldea de Paritala, y en él popu- 
lan gran número de elefantes y otras fieras. 


DIAN: Geog, Pequeño rio de la isla de Luzón, 
Filipinas, en la prov, de Tayabas; corre de N. á S. 
unos 8 kms. y desagua en la costa N. E. de la 
provincia. 


DIAN 


DIANA (de día): f Mi, Toque militar al 
romper el alba, para avisar à la tropa la venida 


del dia. 
- Después de la DIANA teespero al pie dela 
eruz roja FERNÁN CABALLERO. 

— Diana: Mil. El toque de diana se efectúa 
sor los cornetas, clarines, bandas de instrumen- 
tos bélicos, y músicas de los cuerpos armados. 
La palabra diana ha sido tomada de la Mitolo- 
gia por las fuerzas de inarina, que antes que las 
de tierra la emplearon, recordando sin duda que 
Diana, diosa de la Mitología, era devota de la 
caza y madrugadora por consecuencia, segun dice 
con acierto Almirante; de las tripulaciones de 
los barcos de guerra se transmitió el uso de la 
diana á las guarniciones de los ejercitos en pe- 
ríados de paz, y por último á los campos, Hay 
quien opina que el vocablo de que se trata pro- 
viene del dianæa, del bajo latín, que significó 
gran ruido de caja; Gancan y Pomey lo derivan 
de la palabra española diana, usada en la mari- 
na, y el general Almirante, por el contrario, 
rechaza el aserto «de estos escritores franceses, 
teniendo por cosa segura que diana viene de la 
palabra francesadiane, Da realmentemotivo para 
ercer que esta última opinión sea la más funda- 
da, el que mientras los franceses mencionaban 
ya la diane en su Reglamento de 25 de julio de 
1665, en España se usaba en su lugar la palabra 
alborada, perfectamente adecuada al concepto 
que habia de expresar; todavía entonces no ha- 
bíamos tomado la costumbre de imitar á nuces- 
tros vecinos, copiando servilmente organizacio- 
nes y nombres franceses. Ya en 1728, al redac- 
tarse las Ordenanzas de aquella fecha, las cosas 
sucedían de diferente modo; y como parecía que 
mostrábamos empeño en alardear de meros co- 
piadores, abandonando lo mucho que nosotras 
teníamos de original y castizo, aparece la pala- 
bra diana, que desde entonces tomó en el sentido 
expuesto carta de naturaleza en el lenguaje mi- 
litar español. Desde entonces el descanso de las 
tropas, la noche militar, quedó comprendida 
entre los toques de retreta y diana. Segun lo que 
previene cl tratado VI de la Ordenanza de 17 68, 
que trata del servicio de guarnición, al amane- 
cer, de nodo que ya se distinguen los objetos, 
se tocará la diana en la guardia principal, y 
sucesivamente en todos los demás puestos y 
enarteles de la plaza, y al aviso de este toque 
harán la descubierta las patrullas de caballería 
que quedasen fuera por la noche; Jos centinelas 
apostados en lugares inmediatos á los fuertes de 
la plaza reconocerán con observación y cuidado 
el exterior hasta donde alcanzase la vista. Hecho 
este previo reconocimiento se abren las puertas 
de la plaza con las formalidades prescritas en el 
título VIII del referido tratado, 


= DIANA: Asiron. Asteroide número sesenta y 
ocho, descubierto por Luther el 15 de marzo de 
1863. Sn movimiento diurno 837”; tiempo de la 
revolución sidérea 1548 días; distancia media al 
Sol 2,619; excentricidad de la órbita 0,209; lon- 
gitud del perihelio 1210-42; longitud del nodo 
ascendente 3330-58’; inclinación de la órbita 
8%-40'. Equinoccio de 1890,0, 


= DIANA: Zool. Género de peces acantópteros 
de la familia de los escómbridos, 

-DIANA (ÁrnoL DE): Quim. Arborización 
formada por cristales de plata depositados sobre 
un haz de hilos metálicos colocados en una di- 
solución de nitrato argéntico. 


= DIANA (LLUVIA DE): Fis. Experimento que 
se efectía en las cátedras de Fisica para demos- 
trar la porosidad de ciertos cuerpos, y que con- 
siste en colocar mercurio en una cavidad en for- 
ma de vaso, que va en la parte superior de nn 
tubo que por la parte inferior puede ajustarse á 
la máquina neumática, Dicha cavidad ó vaso 
Puede separarse ó ajustarse å voluntad, y forma 
su fondo con rodajas de piel, de madera, ó de 
evalquier otra sustancia de cierta consistencia 
cuya porosidad se quiere probar. Colocando, 
como queda dicho, mercurio cn este vaso y en: 
rareciendo el aire por la parte inferior del tubo 
por medio de la máquina neumática, la presión 
atmosférica que se ejerce por encima obliga al 
mercurio á pasar á través de los poros de la sus- 
tancia que forma el fondo de la cavidad donde 
se halla colocado, cavendo entonces á la parte 
inferior formando finisimas gotas, 


~ DIANA: Mit. Diosa que figuró en el Panteón 


DIAN 


romano al lado de Apolo, como la Artemisa 
griega. Primitivamente fué en Italia una dio- 
sa nacional, la diosa de la Luna, adorada por 
los sabinos, como Jano. Según Varrón, los Ecos 
la adoraron en una colina que había junto á Tus- 
culum, y cerca de Anagni tuvo un bosque sagrado 
muy famoso, aunque el más célebre de estos hos- 
ques sagrados fué el dela Diana de Aricia, en el 
lago de Nemi, del que Diana tomó el nombre de 
Nemorensis, donde se adoraba también al de- 
monio negro llamado virbio. La imagen de la 
diosa de Aricia era semejante å la tan conocida 
de Diana Cazadora, La fundación de este culto de 
Diana se atribuía al primer Rex Nemorensis, 
genio del bosque y de la caza, al que se tenía tam- 
bién por el sacerdote más antiguo de la diosa. El 
candidato elegido para este cargo había de rom- 
per en el bosque sagrado de Diana una rama pre- 
viamente designada, y había de matar en duclo al 
sacerdote que poseyera el cargo, pues súlo se al- 
canzaba éste por la efusión de sangre. Más tarde 
los designados eran esclavos fugitivos, y el he- 
cho consignado cra el único resto de barbarie 
que se encuentra en el culto de Diana. Esta fué 
para los latinos una diosa bienhechora, pues 
presidía los alumbramientos, por lo que fué can- 
sa de que se le asimilara 
frecuentemente á Ja ninfa 
Egeria, diosa de los ma- 
nantialos, del nacimiento 
y de la salud. El funda- 
dor del culto de la Diana 
de Aricia era Mani Ege- 
rio, antepasado de una 
familia ilustre. Después 
de la destrucción de Alba 
el bosque sagrado fué por 
algún tiempo el santuario 
común de Tuseulum, de 
Aricia, de Lanubrium y 
de Laurentum, y dicho 
bosque fué consagrado en 
nombre de esta comuni- 
dad por el dictador Tùs- 
culo Egerio Laebio. Más 
tarde Roma se encargó 
de la vigilancia del bos- 
que y del sostenimiento 
en él del culto de Diana, y la fiesta de la diosa 
se efectuaba en el tiempo del calor, en los días 
de agosto, y con ocasión de la fiesta se celebra- 
ba una carrera de antorchas. Diana, como 
diosa de la luz nocturna, aparece representa- 
da con una antorcha en la mano. Las muje- 
res que estaban en cinta acudían al santuario 
de la diosa, á la que le pedian les concedliera un 
feliz alumbramiento, y le ofrendaban, en signo 
de reconocimiento, vendas sagradas, cuadros vo- 
tivos, antorchas y cirios encendidos. También 
los hombres invocaban á la Diana de Aricia, 
pues era protectora de la vida doméstica, y ade- 
más la diosa de la caza y de los bosques. En Ti- 
fatina, sobre el monte Tifata, distante unas dos 
millas de Capua, y en el emplazamiento actual 
de la iglesia del Santo Angel, en Formies, tenía 
Diana nno de sus mås famosos templos, y alli era 
considerada también como diosa le la caza, de 
las mujeres y de la felicidad conyugal. Sila am- 
plió este templo y puso bajo su dominio unos 
baños, cuya posesión le garantizó Vespasiano, en 
Roma. En diversos sitios de las colinas había 
santuarios y bosques sagrados de la diosa; en uno 
de éstos, situado entre el Viminal y el Esquilino, 
estaha prohibida la entrada á los hombres. De 
todos los templos de Diana que había en Roma 
el más importante era el del Aventino, que fué 
fundado por Servio Tulio, y que como el Aven- 
tino estuvo por mucho tiempo fuera de Roma 
fué um santuario no solamente de la ciudad sino 
del Lacio. Dionisio de Halicarnaso pudo ver aún 
el documento de la dedicación del templo, que 
era casi nna institución política, pues los indi- 
viduos de la Liga latina le levantaron å su costa. 
La imagen de la diosa que contenia, y á la que 
rindiera honores Servio Tulio, era nna copia de 
la Diana de Efeso. Muchas generaciones vieron 
colgados en el vestíbulo del templo los cuernos 
de una vaca que, según tradicion, era de una 
belleza tal, que se prometió la hegemonía al 
Estado cuyo ciudadano hiciera el sacrificio dle 
esta vaca, La dedicación del templo se celebraba 
en los días de agosto, y los que tomaban parte 
en la fiesta eran principalmente esclavos que 
honraban así al rey Servio, sn patrón. En toda 
Italia tuvieron los esclavos á Diana, pues cuando 
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¡ se fugaban iban á refugiarse en los hosques do 


la diosa, Pero no sólo Jos esclavos tomaban parte 
en la fiesta, sino también las mujeres, quienes 
aquel dia se lavaban la cabeza, El culto de Diana 
se continuó con elementos del de Artemisa; 
enando se fundó el templo de Apolo Palatino 
se invocó á la diosa juntamente con Apolo bajo 
el nombre de Diana Victrix, y figuró en la cele- 
bración de los juegos seculares. Se la adoraba 
entonces como & Lucina, y como «diosa de los 
alombramientos presidia la renovación y la con- 
servación del género humano. También tuvo 
el carácter de diosa de la naturaleza, de los 
bosques y de las montañas, de los lagos en que 
se bañaba, y se la consideró también como gran 
diosa de la noche, siendo de notar, como dice 
Preller, á quien hemos seguido fielmente en estas 
líneas, que fué identificada con Hécate, diosa de 
las Innas y de los meses, que conduce los frutos 
á su madurez y hace crugir bajo la carga de la 
recolección los graneros de los labradores, 


= DIANA: Bell. Art. Dejando á un lado los 
xoanones y las estatuas primitivas que repre: 
sentan á esta diosa bajo formas hieráticas y 
bárbaras, tales como la de Artemis de Efeso, 
y fijandonos sólo en las que ofrecen marcado 
carácter artístico, diremos que no hay Museo 
de Escultura que no posea alguna obra de 
arte plástico, figurando, ya á Diana sola, ya 
acompañada de sus ninfas, ó como protagonista 
de los episolios miticos referentes á Calixto, 
Acteón, Endimión, etc. En la colección de es- 
tatuas publicada por el conde de Clarac encon- 
trarán nuestros lectores infinidad de ellas per- 
tenecientes å las galerías del Louvre, Glyptoteca 
de Munich y colecciones de Dresde, Estocolmo, 
San Petersburgo, Roma, Nápoles, Turín, Milán 
y Londres. 

Los artistas modernos no han sido menos afi- 
cionados que lo fueron los antiguos á buscar 
asuntos relacionados con la diosa cazadora, y 
buena prueba de ello nos ofrecen los enadros de 
Rafael, en Santa María del Pópolo, en Florencia; 
los de Anibal Carracci, Poelenburg y Boucher, 
en el Louvre; los de Rubens, en Dresde y Mu- 
nich; los de Tiziano y de Rembrandt, en Viena; 
los de Rubens y Giorgione, en Hampton Court; 
el de Lorena, en Napoles, y en nuestro Museo 
de Madrid los de Guerchino (número 254), Ti- 
ziano (482 y 483), Van-Arthois (1161), Jor- 
daens (1409), Poelenburg(1 531), Rubens(1 592), 
uno de la eseucla de este último maestro (1654), 
y tres de la flamenca del siglo xvit (1897, 1906 
y 1919). 

La brevedad del espacio mos obliga á no in- 
cluir en la descripción y juicio de las estatuas 
más que á dos de ellas, que pueden considerarse 
como obras típicas del arte antiguo y el mo- 
derno. 

Diana y Acteón. Diana y Calisto. - Cuadros 
de Tiziano. Museo del Prado (números 482 y 
483). Representa el primero de estos dos lienzos 
al intrépido cazador hijo de Aristeo, en el mo- 
mento de penetrar en la enramada, ¿cuyo abrigo 
Diana, acompañada de sus ninfas, se entregaba 
á los placeres del baño, en un estanque, bajo 
una especie de glorieta adornada de cuatro ar- 
cos y una hermosa fuente de mármol. La «diosa 
sorprendida trata de ocultar su desnudez ayu- 
dada de una esclava negra que la cubre con 
unos paños. Una de las ninfas se esconde tras 
un pilar, otra se tapa con un cortinaje rojo, 
otra huye volviendo la espalda, y hasta alguna, 
no sabiendo qué partido tomar, permanece sen- 
tada é inmóvil, contemplando al intruso que, 
embelesado ante tanta hermosura, deja caer el 
arco y el dardo que Jleva en sns manos. La 
composición del segundo lienzo figura å la diosa 
sentada á la orilla de un cristalino riachuelo, al 
pie de un montecillo enbierto de vegetación, en 
actitud de ordenará sus ninfas que despojen á 
la amante de Júpiter de los paños con que 
aenltaba las pruebas de su fragilidad. Calisto 
resiste con energía á cuatro de sus compañeras 
que la desnudan á pesar suyo. Dos ninfas, en 
tanto, bañan sus alabastrinos cuerpos en el 
arroyo, y otras tres, vestidas ya, rodean á Diana 
esperando oir la sentencia que va á dictar con- 
tra su desgraciada compañera. En primer tér- 
mino descansa un perro, con la lengua fuera 
camo rendido de la caza, Completan la decora- 
ción una fuente ile mármol adornada de bajos 
relieves y coronada por la estatua de un amor- 
cillo que sostiene un jarrón del que sale un rau- 


526 DIAN 


dal de agna. La ejecución de estas dos obras 
pintadas por Tiziano á los ochenta y un años 
de edad, ósea en 1588, respira la gracia y viva- 
cidad que requieren los asuntos mitológicos; 
pero la falta de transparencia y calor qne se 
observa en el colorido, el tono monotono y blan- 
quecino de las carnes, y hasta alguna incorree- 
ción que se nota en el dibujo, han hecho dudar 
á don Pedro de Madrazo de la autenticidad de 
estos lienzos, sospechando sean sólo copias he- 
chas en el mismo estudio de Tiziano ó ejecuta- 
das después en España, pues los originales se 


Diana y Calisto, cuadro del Tiziano 


conjetura que fueron regalados, en 1704, al 
duque de Gramont, pasando luego å la colección 
del duque de Orleáns, y de ésta á la Galeria 
Stafford de Londres, donde se conservan. Sea 
de ello lo que fuere, estos bocetos, pintados con 
toque franco y seguro, dan excelente idea del 
gran maestro veneciano. Sentimos que la con- 
cisión que hemos de dará estos artículos nos 
impida reproducir las curiosas noticias que como 
ilustración histórica de estos cuadros da el crí- 
tico antes citado en su Catálogo descriptivo del 
Musco del Prado de Madrid; sólo añadiremos 
que los dos lienzos proceden del Palacio Real, y 
que del segundo existe una repetición con algu- 
nas variantes en la Galería del Belvedere de 
Viena. 

Diana y Endimión. — Cuadro de Antonio Van 
Dick. Museo del Prado, número 1336. Diana, 
hermosa joven de elegantes contornos, reposa 
sobre una piel tendida en un margen cubierto 
de verdura, La diosa sostiene su cabeza con el 
brazo derecho, mientras con el izquierdo enlaza 
amorosamente á Endimión, que duerme á su la- 
do. Por entre la arboleda, que presta deleitoso 
abrigo á los amantes, aparece un sátiro que, esti- 
rando un brazo, pretende despojar á Diana de 
un paño de color carminoso que oculta parte 
del cuerpo de aquélla. En primer término un 
perro y varios animales muertos por la intré- 
pida cazadora completan la composición. Aun- 
que el tiempo ha ennegrecido los colores de este 
cuadro, puede apreciarse el gran talento con 
que están armonizadas la nota brillante de las 
carnes femeninas con la oscura del cuerpo del 
sitiro y el escaso valor luminoso de los acceso- 
rios y de la figura de Endimión que, por cierto, 
es bien insignificante. Constituyen el mérito de 
la obra un modelado superior y un toque franco 
y seguro, Perteneció á la colección de Carlos 11 
do Austria, y fué uno de los cuadros que se sal- 
varon en 1734 del incendio del Real Alcázar de 
Madrid. 

Las ninfas de Diana sorprendidas por los så- 
tiros. - Cuadro dt Rubens. Museo del Prado, 
número 1536, Esta composición es un prodigio, 
no sólo de ejecución, sino de gracia alegre y re- 
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tozona. Cuatro sátiros maleantes, cuyas grotes- 
cas facciones y encendidas narices les denuncian 
como entusiastas compañeros de Baco, han espia- 
do, sin duda, ocultos entre la arboleda, los mo- 
vimientos de un grupo de hermosas ninfas, y 
aprovechando la ausencia de la casta diosa qne 
las protegía, se precipitan desatentados sobre 
ellas tratando de sujetarlas. Es imposible des- 
cribir el desorden y algazara que se produce con 
tan brusca acometida, Una de las ninfas, la 
única que conserva sus vestiduras, huye de un 
audaz capripede que la coge por la túnica; otra, 
aprisionada entre los robustos 
brazos de un sátiro, se ríe de la 
ocurrencia; otra llora desconsola- 
da sin soltar las barbas de su 
agresor, mientras otras dos, acu- 
diendo á las jabalinas, se pre- 
paran á castigar á los ivreveren- 
tes raptores, no faltando alguna 
que, tendida en primer término, 
duerme tranquila sin notar el al- 
Doroto. Un pais delicioso sirve de 
fondo å la escena, y un ciervo 
y una zorra yacen amontonados 
junto á un jabali, indicamlo la 
ocupación de las compañeras de 
Diana. Al contemplar las formas 
exuberantes de las ninfas y su 
aire picante, duda el espectador 
de la sinceridad de su enojo, pues 
parezen amazonas ya acostum- 
bradas á semejantes lances; pero 
esto no es de extrañar atendien- 
do al realismo de las obras de 
Rubens, aun en aquellas que re- 
quieren mayor idealismo. ¿Y qué 
diremos del colorido? Conociendo 
la competencia del maestro fa- 
menco no extrañará la afirmación 
de que es una maravilla, y que 
fascina la verdad que respiran 
todas las figuras, la esplendidez 
de los paños y la armonia inimi- 
table con que se funden en un 
tono general tantos colores, tan 
diversos y tan brillantes. Procede 
este cuadro de la colección de 
Felipe IV, y, como el anterior, 
fué salvado del incendio del regio Alcázar en 
1734, 

Diana y Calisto, - Cuadro de Rubens. Mu- 
seo del Prado, número 1592. Al pie de un árbol 
frondoso, de cuyas ramas pende un ciervo muer- 
to, una negra de robustas formas enjuga con 
un paño las mórbidas carnes de Diana, que 
aparece en actitud de ordenar á sus ninfas que 
despojen á Calisto de sus vestiduras, orden que 
las apuestas doncellas se apresuran á cumplir, 
venciendo la resistencia de aquélla á abandonar 
el manto morado que la cubre. Sentadas delan- 
te de la diosa, otras dos ninfas contemplan con 
curiosidad la escena, lo mismo que otra com- 
pañera colocada en primer término, que sin de- 
jar de secar su cuerpo presta solicita ayuda con- 
tra la desgraciada victima de la inquina de la 
pudorosa Artemis. Todas estas mujeres, comple- 
tamente desnudas, ofrecen un conjunto de car- 
nes de diversos tonos hábilmente contrapuestos, 
de tal suerte que no se nota la monotonía de 
colorido que suele ofrecer este género de asun- 
tos, resultado debido á la magistral disposición 
de la luz, así en cantidad como en calidad, En 
cuanto á la belleza de las fisonomias y de las 
formas, haremos notar que es la habitual de las 
obras de Rubens: esto es, hermosas mujeres de 
tipo ya rubio, ya moreno, pero de sensuales y 
desarrollados contornos y carnes palpitantes, 
que si bien agradan bajo el punto de vista ar- 
tístico, distan bastante de corresponder al ideal 
clásico que el espectador lleva formado acerca 
de la esbeltez y elegancia que corresponile á 
Díana y á sus compañeras, El fondo, como el de 
casi todas las composiciones del gran pintor fa. 
menco, es bellísimo, y ayuda á la buena impre- 
sión del conjunto, así como los accesorios, pa- 
hos,ete. Perteneció este lienzo de grandes dimen- 
siones, pues las figuras son de tamaño natural, 
á la colección de Felipe IV. 

Diana cazadora. — Estatua antigna en mármol 
de Paros. Museo del Louvre. Es una de las 


obras plásticas más bellas del arte clásico, é in- ' 


«dudablemente la más hermosa de las Dianas. 
Viste la elegante túnica espartana, corta y lige- 
ra, que encubre, sin ocultar, la esbeltez de las 
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formas, y calza riquísimas sandalias sujetas con 
correas, La diosa aparece en actitud de correr y 
vuelve graciosamente la cabeza hacia un punto 

en tanto que con el brazo derecho levantado so. 
bre el hombro busca en el carcaj una flecha 
para el arco que sosticne con la mano izquier- 
da, Una cierva corre å su lado, y explica, según 
Clarac, el movimiento de Diana, pues lo que el 
artista quiso expresar fué el momento en que la 
austera divinidad de Efeso trata de defender á 
la cierva de Cerynea de la tenaz persecución de 
Héreules, Fuerte, viril, esbelta y casta, la Diana 
Cazadora del Louvre ofrece por su estilo estre- 
cha relación con el Apolo del Belvedere, tanto que 
algunos autores han sospechado si serian ambas 
del mismo artista, lo cual niegan otros hacien- 
do notar que es menos afectada y teatral. Se. 
gún parece, esta famosa estatua fué llevada en 
tiempo de Francisco I al palacio de Fontaine- 
bleau por Primaticcio y allí fué restaurada, no 
por cierto con gran maestria. 

Diana veposando, — Estatua de Juan Goujón. 
Museo del Louvre. La obra más notable del céle- 
bre escultor francés es, sin duda, la que represen- 
ta á Diana acostada sobre la hierba al borde do 
una fuente, apoyada en un ciervo y defendida por 
sus dos perros Syrius y Procyón. En esta figura 
semicolosal, enteramente desnuda, están con- 
formes los autores que el escultor reprodujo á 
la célebre Diana de Poitiers, duquesa de Valen- 
tinois, lo cnal nada tiene de particular sabiendo 
que la hermosa favorita de Enrique 11 se com- 
placia en servirde modelo á los artistas más dis- 
tinguidos de su tiempo, como puede comprobar- 
se por las obras que han llegado hasta nosotros 
de Primaticcio, Clouet, Leonardo de Vinci, Pi- 
lon, ete. Ocupándose de esta esenl tura dice el con- 
de de Clarac en su Musée de Sculpture antique el 
moderne: «Por su peinado, por el conjunto del di- 
bujo, del estilo y accesorios, tan hermosa figura 
difiere enteramente del carácter de las produc- 
ciones antiguas, mas tiene una gracia que per- 
tenece sólo 4 Juan Goujón. Todos los puntos de 
vista que ofrece no son igualmente buenos, y la 
manera como las piernas están puestas produce 
mal efecto cuando se las mira desde el lado de- 
recho ó por detrás.» Según Viardot, á ambos 
lados del zócalo, adornado de cangrejos y cifras 
enlazadas, se han añadido dos hermosos perros 
de caza, fundidos en bronce, que pueden citarse 
como modelos de la habilidad de Goujón en el 
arte de representar los animales. 


= Diaxa ó Cayo DE Axa: Geog. Pequeña is- 
leta á la entrada de la bahía de Cárdenas, Cu- 
ba, en cuya extremidad N.E. hay un faro. 


-DIANA : Geog. Pampas de la gobernación 
de Santa Cruz, República Argentina, sit. en 
las cercanias del Rio Gallegos, y cubiertas de in- 
mensos bosques de Tagus antartica. Los terre- 
nos son apropiados para la cría de ganado. 


-Diaxa (BrsiTO ): Biog. Pintor italiano. 
Vivió en el siglo xv. Es uno de los artistas de 
la escucla veneciana, Como los Bellini, sus con- 
temporáneos, figura entre los pintores que en 
Venecia dieron algunos pasos en el camino que 
conducía al estilo moderno. Pintó en la iglesia 
de Santos Apóstoles una Santa Lucia, en la 
que se ven ya algunos rasgos de la buenas épo- 
ca del Arte, y que recuerda el estilo de Giorgio- 
ne, La Limosna, otro cuadro que hizo con los 
Bellini para la cofradía de San Juan, atestigna 
igualmente sus esfuerzos á favor de los progre- 
sos del Arte. 


-DIANA (CRISTÓBAL): Biog. Pintor italiano 
de la escuela veneciana. N. en San Vito (Friul}) 
el 1553, Se ignora la época de su muerte. Dis- 
cípnlo de Pomponio Amalteo, aprendió á dibu- 
jar con pureza y buen estilo, como lo demues- 
tran un Cristo en la cruz entro la Virgen y San 
Juan y algunas otras pinturas conservadas igual- 
mente en su patria, Las mismas cualidades se 
descubren en un cuadro que pintó para la aba- 
día de Sesto. 


-Diasa (Juas NrcoLás): Biog. Teólogo ita- 
liano. Vivía en 1653. Era Jesuita y se dio & co- 
nocer en 1640 predicando nn sermón sobre San 
Lucifer. Los inquisidores de Cerdeña condena- 
ron este sermón y acusaron de impiedad al Je- 
suita, que no aceptó este juicio, procuró evitar 
sus consecuencias, publicó un trabajo justifica- 
, tivo, é hizo triunfar su paradoja después de 
trece años de persecuciones. Diego Árce Reino- 
so, inquisidor general, por decreto de 19 de di- 
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ciembre de 1653, dado en nombre del Consejo 
Supremo de la Inquisición, casó, todos los pro- 
cedimientos anteriores, castigó á varios inquisi- 
dores de Cerdeña, libró á Diana de toda sospe- 
cha de herejía, y le nombró calificador del Con- 
sejo de la Inquisición, Se ignora por qué no figu- 
ra el P. Diana en la Biblivtheca Societatis Jesu, 


-Diasa DE FRANCIA: Biog. Famosa prin: 
cesa, duquesa de Montmorency y Angulema, é 
hija de Enrique 11, que la tuvo cuando todavia 
era delfin de Francia, y de Felipa Duc, joven 

iamontesa. N. en el Piamonte en 1536, M. el 
3 de enero de 1619. _Algunos historiadores y 
biógrafos suponen equivocadamente que era hija 
de Diana de Poitiers. Recibió una educación es- 
merada. Conocia, además del francés, el espa- 
ñol, el italiano y un poco el latín; tocaba varios 
instrumentos, bailaba perfectamente, y, según 
dice Brantome, «no es posible que haya habido 
nunca dama que montase mejor á caballo y que 
fuese tan arrogante y bella.» Se parecia mucho 
á su padre, y, muy joven todavia, entró en la 
corte, donde agradó por su gracia y su talento 
y llamó la atención de Francisco I, Jeegitimada 
hacia 1557, casó en 1553 con Horacio Parnesio, 
duque de Castro, y quedó viuda en el mismo 
año. En 1517 contrajo segundo matrimonio con 
Francisco de Montmoreney, hijo del condestable 
del mismo nombre. Su nuevo esposo habia ca- 
sado antes secretamente con una joven, á la que 
se obligó á entrar en un convento á la vez que 
se solicitaba dispensa del Papa para considerar 
nulo aquel enlace. Diana perdió á su segundo 
marido en 1579, y aunque se vió asediada por 
Jos pretendientes á su mano, algunos de los cua; 
les le ofrecian partidos ventajosos, permaneció 
viuda el resto de su vida. Durante las guerras 
civiles acreditó su prudencia y su carácter firme. 
En 1588 logró la reconciliación de Enrique 111 
con Enrique de Navarra, quien tenia tal con- 
fianza en la princesa que la decía por escrito: 
«Si me dais palabra de que no debo abrigar des- 
confianza, de que se quiere obrar legalmente con- 
migo, todas las garantías son inútiles; creo en 
vuestra palabra más que en mil páginas de es- 
crituras.» Envique II dió á Diana de Francia los 
ducados de Angulema y Chatellerault, el con- 
dado de Ponthien y el gobierno del Limosin. 
Carlos de Valois, hijo de Carlos IX y de María 
Touchet, debió su fortuna á Diana, que consi- 
guió para su protegido el condado de Auvernia, 
cediéndole más tarde el de Angulema, y cuando 
Carlos, arrastrado por la ambición de su her- 
mana Enriqueta d'Entraigues, duquesa de Ver- 
neuil, se halló comprometido en la conjura del 
mariscal Birón, Diana intercedió en sn favor 
cerca de Enrique IV, que concedió al de Valois 
gracia completa, y autorizó á su noble amiga 
para sepultar á Catalina de Médicis en Saint- 
Denis. En 1596 se opuso enérgicamente la prin- 
cesa á la paz convenida por Enrique LY con los 
estados de la Liga, reunidos en Tolosa, y ella 
misma presentó al Parlamento de Paris un acta 
de oposición á la clánsula que prohibía toda 
persecución relacionada con el asesinato de En- 
riqne II. Mas aunque su petición fué aceptada 
ño produjo ningún resultado. En 1610 Diana 
hizo trasladar desde Compitgne á Paris el cadá- 
ver de Enrique II, y logró darle tierra algunos 
días antes de que recibiera sepultura el de En- 
rique IV, que acababa de ser asesinado. Murió 
cuando pasaba de los ochenta años; conoció á 
siete reyes de Francia, y fué enterrada en la 
iglesia de los Minimos en Paris. Amaba con 
pasión la caza, y hasta una edad muy avanzada 
practicó este ejercicio, que consideraba necesa- 
rio para la conservación de la salud, 

= DIANA ne Porriens: Biog. Favorita de re- 
yes. V. Porriers (Diasa nt). 


DIANCHE; m. fam, DIANTRE. 


U. t. e. interj. 
fam. e. interj 


e que de casa del DIANCHE sacan á danzar 
unos ZANCATTOMES, 


La Picara Justina. 


DIANDER (R1): Geog, Nombre de la península 
del Cabo Verde y del país vecino hasta Sogno- 
cor, Cayor ó Baol. i 

DIANDRA (del gr. Zie, dos, y zvn, avòzng. 
macho, órgano masculino, estambre): f. Lot 
Género de Proteáceas, serie de las branesicas, que 
se distingue por tener flores regulares herma- 
froditas; piezas del periantio iguales, libres ò 
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unidas en la base, dilatadas en el vértice que 
sostiene las anteras; cuatro anteras subsentadas, 
cortamente apiculadas; cuatro escamas peque- 
ñas hipoginas; ovario sentado; dos óvulos co- 
herentes por sus envolturas después de la fe- 
eundación, y generalmente con un falso tabique; 
estilo delgado, generalmente articulado en la 
base. El fruto es un folículo leñoso con tabique 
tambien leñoso, libre, bifido ó nulo; las semillas 
aladas en el vértice. Se conocen una cincuenta 
especies que habitan en el Sur de la Australia 
occidental y extratropical, Son arbolillos ó ar- 
bustos de hojas alternas lobadas ó pinnatifidas, 
vara vez enteras, cou (lores capitadas, involucra- 
das, terminales ó laterales y sentadas, 


- Diaxbra: Bol, Grupo de plantas que com- 
prende las especies del género Alleurites, que 
se caracteriza por tener anteras primero exsertas, 
después dobladas hacia fuera, colgantes, vacilan- 
tes y con pelos casi siempre sencillos ó biparti- 
dos desde la base, Las semillas son oleagi- 
1OSAS, 


= DiasprRa: Lol. Clase de plantas, en el sis- 
tema de Linneo, caracterizadas por tener en las 
llores dos estambres libres. Esta clase se divide 
en tres órdenes; diandra monoginia, diandra 
diginia y diandra triyinia. 

DIANELA: f, Bot. Género de Liliáceas, tribu de 
las esparragincas, que comprende corto núme- 
ro de especies propias de la Australia y del Asia 
tropical. Dos de ellas se cultivan en los jardines 
europeos, 


DIANEMÓMETRO: m. Zeen. Instrumento que 
sirve para representar todos los clementos de 
una distribución de vaporen una máquina, Este 
instrumento ha sido ideado por Marcel Dezprés, 
y da inmediatamente, porel simple movimiento 
de tuna regla, todas las indicaciones referentes á 
la repetida distribución. 


DIANFIPNOA: f. Zool. Género de insectos ov- 
tópteros, seudoneurópteros, del grupo de los 
antibióticos, familia de los pérlidos. Este género 
tiene la propiedad de conservar, como algunos 
otros análogos, en estado de insectos perlectos, 
vestigios de sus branquias traquíferas, presen- 
tando al mismo tiempo estigmas, 

DIANGUIRTÉ: Geog, C. principal del Dian- 
gunté, Sudán. Este nombre se le dió El Hach 
Omar, el cual, después de la conquista del 
Diangunté, mandó construir en ella una peque- 
ña fortaleza. Los antiguos habitantes eran bam- 
baras, y expulsados de la c. fueron reemplaza- 
dos por los talibés de El Hach y sus familias, 
Las casas tienen todas terraza, y las puertas tan 
bajas que es preciso encorvarse para entrar por 
ellas, 


DIANGUNTE: Geog, Cantón del Sudin occi- 
dental, dependiente del Segú, De poca exten- 
sión, mide en su mayorlargo, que es de E. å O., 
80 kms, Al O. y S. O, le limita el curso del 
Kaarta, al S. el Fuladugú, al S.E. el Beledegó 
y alN, E. el Bakunú. Regado por diversos bra- 
zos de un río intermitente que parece ser el 
Baulé, produce su suelo arroz, algodón, añil, 
judías, tomates y tabaco. Tiene por cap. á Dian- 
guirté. 

DIANIA ó DIANIUM: Geog. ant, C. de España; 
hoy Denia. 

DIANOS: m. Zool. Género de insectos coledy- 
teros pentámcros, de la familia de los estafili- 
dos, subfamilia de los esteninos. 


DIANTEAS (de dianto): f. pl. Put. Tribu de 
cariofileas que tiene por tipo cl género Zian- 
thus. 

DIANTECIA (del gr. ahg. Hor doble, y 
masa, casa): f. Zouo?, Género de insectos lepidóp- 
teros nocturnos, Comprende diecisiete especies, 
siendo la más notable la Jianthreia albimacida: 
fa que abunda en casi toda Europa, 


DIANTO (del gr. Añoz, de Júpiter, y 2v0az, 
flor): m. Lot. Género de Cariofileas, cuyo tipo 
es el clavel, V. esta voz. 


DIANTRE: m. fam, DIABLO, 


— ¡El DIANTRE es usted, hombre! todo se lo 
halla hecho. 
L. F. be Morartis, 


¡Qué DTANTRES! gritas asombrado, este mu- 
chacho es el diablo, etc, 
Larra, 
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—¡DIANTRE de colegial, ingrato, desabori- 
do, mostrenco! etc, 
VALERA. 


—¡DiaxtRE!: interj. fam. ¡DriarLo! 


— ¿Come en casat- Lo acostumbra, 
Mas hoy come fuera... — DIANTRE! 
BRETÓN De Los HERREROS. 


= ¿Qué? ¿Te ha dado calabazas? 
¡DiaxtrE! La niña no es zurda, 
HARTZENBUSCH. 


. DIAO: Geog. Ensenada de la costa O. de la 
isla de Luzón, Filipinas, en territorio de la pro- 
vincia de Ilocos Sur, 

DIAPALMA (del gr. dazddo, menear, agi- 
tar): f. Emplasto desecativo compuesto de litar- 
girio y otros ingredientes, 

Emplasto DIAPALMA cada onza á real, 
Pragmática de tasas de 1680, 
O qué atractivo DIAPALMA 


Fuiste amiga para él mismo, 
GÓNGORA. 


DIAPASÓN (del gr. 2razaciós; de 313, por, y 
=%z, todo): m. Más. Intervalo que consta de 
cinco tonos, tres mayores y dos menores, y de 
dos semitonos mayores, que son diapente y dia- 
tesarón. 


Tres cuantidades ponen los cantores, que 
llaman diatesarón, diapente, y DIAPASON 
FR. JERÓNIMO GRACIÁN, 


- Drarasóyx: Mús. Regla en que están deter- 
minadas las medidas convenientes, en que se 
ordena con debida proporción el DIAPASÓN de 
los instrumentos, y es la dirección para cortar 
los cañones de los órganos, las cuerdas de los 
clavicordios, ete. 

Entonaban los unos un cántico endiablado 
no sujeta su letra å ningún «diccionario, ni su 
música á ningún DIAPASON: ete, 

MESONERO ROMANOS. 


—Diapasón: Fís. y Mús. Instrumento des- 
tinado á dar, por medio de sus vibraciones, un 
sonido fijo para ajustará él todos los instru- 
mentos sonoros. El diapasón está formado de 
una varilla rectangular de acero, encorvada en 
forma de U, y con las extremidades bastante 
aproximadas. En medio de la curvatura leva 
un vástago, pie ó soporte, que sirve, bien para 
tener el instrumento en la mano, bien para 
fijarlo sobre una caja sonora que refuerza el so- 
nido. La invención del diapasón en la forma que 
tiene hoy día se verificó en el primer cuarto del 
siglo xvin. Se conoce también el silbato dia- 
pasón, que da, porinsullación ó por aspiración, 
un sonido fijo de la misma altura que el diapa 
són de varilla. Por último, se da también el 
nombre de diapasón á unas escalas que usan los 
fundidores para determinar las dimensiones y el 
peso de las campanas, y, por consiguiente, la 
altura de los sonidos correspondientes. De todos 
estos instrumentos el más importante y el que 
tiene realmente un valor fisico es el diapasón 
de varilla, Un diapasón de esta clase da siempre 
el mismo número de vibraciones la misma nota, 
y ésta de la misma altura. Para hacer vibrar 
este instrumento y hacer que se produzca un so- 
nido puro y siempre igual se pasa otra varilla 
de metal ó de madera por el intervalo que re- 
presentan las dos ramas del diapasón; esta va- 
rilla se pasa de dentro á fuera obligando á sepa- 
rarse bruscamente á las dos ramas del diapasón 
que quedan oscilando y produciendo el sonido 
correspondiente, Los físicos, para excitar el dia- 
pason, le frotan también mna de sus ramas por 
el borde con un arco de violín, Si se ataca el 
instrumento hacia el tercio superior se obtiene 
el sonido simple fundamental; pero si el frota- 
| miento se verifica hacia la mitad inferior, el 
diapasón da, al mismo tiempo, uno ó varios so- 
nidos armónicos más ó menos elevados. La al- 
tura del sonido fundamental de un diapasón no 
depende solamente de la longitud de sus ramas, 
sino de la relación de todas las dimensiones del 
instrumento, de suerte que dos diapasones de 

longitud distinta pueden dar el mismo sonido 
` fundamental. Para el estudio de los fenómenos 
acústicos se construyen diapasones que dan el 
sonido de las diversas notas de una gama ó una 
unta de diversas gamas, 

El diapasón normal ó diapasón oficial es un 
diapasón que da la nota /ee de la tercera eseala 
| con 870 vibraciones simples por segundo, El uso 
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del diapasón normal es obligatorio en la mayor ; redonda, de color algo más encarnado que la 


parte de las naciones civilizadas para ajustará 
un mismo tipo todas las orquestas, Antes del 
establecimiento del diapasón normal, cada país, 
cada teatro, cada orquesta, tenía el suyo, que 
variaba según las necesidades ó el capricho de 
los interesados, En 1713 el diapasón de las or- 
questas de Paris correspondia á 810 vibraciones; 
en 1808 se habia elevado á 853, y en 1869 á 
898. En esta misma época el diapasón usado en 
Alemania daba 890 vibraciones y 888 el'de In- 
glaterra. Desde Rousseau puede decirse que el 
diapasón se había elevado un tono entero, Ac- 
tualmente el diapasón normal de las 870 vibra- 
ciones es universalmente adoptado. 

Usos del diapasón, - Además del uso conti- 
nuo que se hace del diapasón normal para ajus- 
tar los instrumentos músicos de todas clases y 
la voz de los cantantes, se emplean los diapaso- 
nes en el estudio de muchos fenómenos de Acús- 
tica. Lissajous ha empleado con gran éxito el 
diapasón en el estudio de los sonidos. Se em- 
plean también, con mucha comodidad, para el 
trazado grálico, que sirve para evaluar compara- 
tivamente el número de vibraciones correspon- 
dientes á un sonido de altura determinada. Por 
medio del diapasón se hacen patentes los usos 
en que se divide una cuerda vibrante y se ex- 
plica la producción de los sonidos armónicos, 
Con este mismo instrumento se produce y se 
demuestran fácilmente, por el fenómeno de las 
pulsaciones, las interferencias de los sonidos. 
Por último, el diapasón puede aplicarse tam- 
bién á la telegrafía eléctrica. 


DIAPENSIA (del gr. dtxamisv)rs, dos veces 
oprimido): f. Bot. Género de Yricáceas, tribu 
de las diapensiaceas. Comprende corto número 
de especies propias de Europa y América, 


DIAPENSIÁCEAS (de diapensio): f. pl. Pot. 
Tribu de Ericáceas que tiene por tipo el género 
Diapensia. 


DIAPENTE (del gr. 3:2 por, y mivrz, cinco): 
m. ás. Quinto intervalo que consta de tres 
tonos y de un semitono menor, Es consonancia 
perfecta. 

Es el diatesarón de cuatro voces, porque en 
griego Tessara quiere decir cuatro: DIAPENTE 
es de cinco, porque pente quiere decir cinco. 

Fr. JERÓNIMO Gracián. 


DIAPERIA (del gr, Stxmiztow, traspasar): f, 
Bot. Género de Compuestas inuloideas, con 
aquenios pequeños, sin costillas; flores $ malti- 
seriadas, con escamas cóncavas; las Y poco nu- 
merosas en el contro y envueltas por escamas, 
Sin vilano, Son hierbas ramosas, tomentosas ó 
Janndas, de hojas alternas muy enteras, pro- 
pias de la América del Norte. 


DIAPÉRIDOS (de ditipero): m. y). Zool. Fa” 
milia de insectos coleópteros heterómeros, que 
comprende entre otros los géneros Ammobius, 
Bolitophagus, Diaperis y Phateria, 


DIÁPERO (del gr. Ziamiigm atravesar): m, 
Zool. Género de insectos coleópteros heteróme- 
ros, de la familia de los 
diapéridos. Comprende este 
género seis especies indige- 
nas de Europa y America. 
Viven ya en estado de lar- 
va, ya en el de insecto per- 
fecto en el interior del teji- 
do de algunos hongos, cuya 
pulpa roen. 

DIAPIÉTICO, CA (del gr. 
Bamana. supuración): adj. 
Mel, Madurativo, supura- 
tivo, resolntivo, 


Diápero 


DIAPNOICO, CA (del gr. 3tazvorY. transpira- 
ción): adj. Terap. Dinforético muy suave, que 
sólo excita una ligera transpiración. 


DIAPORTA:f. Pol. Género de hongos consti- 
tuído por varias especies de los generos Miatri- 
pa, Valsa, Sphacria y Aylausporí. Se lan des- 
exito 73 especies agrupadas en cuatro subgeno: 
ros. Se caracterizan por presentar esporos fusi- 
formes con uno Á tres tabiques y enatro gotitas 
aceitosas, Los espermatos son tambi¿n fusifor- 
mmes ú casi ovales, 


DIAPRZA hle diespro)k f. Especie de cirnela 


de flor, y cuyo hollejo no se quita con facilidad; 
despide bien el hueso, aunque no totalmente 
limpio, y cerca de él es un poco agria, 


DIAPREADO, DA (del fr. diapré): adj. Plas. 
Aplicase å los palos, å las fajas y á otras piezas, 
abigarrados ó matizados de diferentes colores, 
cuando con los matices se forma follaje, 


DIAPREPO (del gr. 2:x727,205, distinguido): 
m. Zool, Género de insectos coleúpteros eripto- 
pentámeros, de la familia de los curculiónidos, 
Comprende nnas veinte especies propias de la 
América central y de las Antillas. 


DIAPRIA (del gr, Starpio, aserrar): f. Zool. 
Género de insectos himenópteros, tercbrántidos, 
de la familia de los oxiuros. Comprende gran 
número de especies europeas, 


DIAPROSOMO (del gr. Sxmpgarís, notable, y 
giz, cuerpo): m, Zool, Género de insectos co- 
leúpteros criptopentámeros, de la familia de los 
curculiónidos, Comprende una sola especie pro- 
pia del Brasil 


DIAPTOMO (del gr. S:érawp.x, caida): m. Zool, 
Género de crustáceos entomostráceos, del orden 
de los copépodos, suborden de los eucopépodos, 
grupo de los natostomátidos ó nadadores, Pami- 
lia de los calánidos, que se distingue por tener 
antenas anteriores compuestas de 25 artejos, la 
antena derecha del macho genienlada; quinto 
par de patas eon dos ramas; la interna del ma- 
cho rudimentaria y sin cerdas; la externa con 
dos gauchos grandes. Son notables las especies 
Diaptomus castor, muy común en Alemania y 
en Francia, doude habita en las aguas dulces, y 
D. amblyodon, que se halla en los alrededores 
de Viena. 


DIAQUEA (del gr. &xysw, verter): f. Bot. 
Género de hongos mixomicetos, de peridio muy 
delicado, sencillo, pedicnlado, con capilicio ar- 
ticulado que sale de una columnilla alargada, Js 
notable la especie Diachea elegans, 


DIAQUELIMA (del gr. 313/20, verter, y hung, 
agua impmra): f. Lot, Género de musgos del 
grupo de los fontinales, cuyos caracteres son: ca- 
pucha y esporangio como los del género Fonti- 
nali, con un doble perigonio, y compuesto el ex- 
terior con dieciséis dientes lineales, el interior 
con dieciséis pestañas libres ó unidas de tramo 
en tramo por travéculas en dirección transver- 
sal. La especie tipo esla Jachelyma falcata, 


DIAQUILÓN (del gr. 3:4. con, y yaro: jugo, 
porque en su confección entra el jugo de varias 
plantas): m. Farm. y Terap. Ungiiento con que 
se hacen emplastos para ablandamiento y srpu- 
ración de los humores. Lo hay de varias clases, 

El diaquilón gomeado, emplasto de gomo-re- 
sinas ó de plomo compuesto, está destinado úni- 
camente á la preparación del esparadrapo dia- 
quilón, empleado durante tanto tiempo como 
adhesivo en los grandes apósitos. La fórmula del 
codex francés es la signiente: emplasto simple, 
1500; cera amarilla, 250; aceite de olivas, 150; 
pez blanca purificada, 100; trementina, 150; 
resina climi purificada, 100: goma amoníaco pu- 
vilicada, 50; galbano purilicado, 30; sagapeno 
purificado, 40. Mézelense todas estas sustancias 
en un mismo recipiente, fundiéndolas 4 un calor 
suave, 

Se ha propuesto reemplazar en esta fórmula 
el sagapeno, hoy muy raro en el comercio, con 
partes iguales de goma amoníaco y de galbano, 

Salido es que la fórmula del codex francés da 
un esparadrapo quebradizo, poco adhesivo y de 
calidad bastante inferior al procedente de la 
farmacia central de los hospitales de Paris, cuya 
fórmula es la siguiente: Emplasto simple, 48; 
cera amarilla, 3; trementina, 3; pez blanca, 3; 
goma amoniaco, 1; bedelio, 1; galbano, 1; saga- 
pena, 1. 

El dinquilónsimple se preparaba con litargirio, 
500 grs. ; cocimiento de raiz de glaiiolo, nn kilo- 
gramo, y aceite mucilaginoso, un kilog. Hoy no 
se usa y ha sido reemplazado por el emplasto 
simple. 

Para la preparación del diaquilón, según la 
Farmaropea española, V. EMPLASTO, 

Puede obtenerse un emplasto diaquilón eín- 
ciro reemplazando el emplasto simple preparado 
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con el óxido de plomo, por el emplasto que 

obtiene precipitando un soluto de jabón poru io 
disolución de sulfato de zine, al cual se aña len 
todos los demás productos que entran en el dia. 
quilón ordinario, Ll esparadrapo preparado con 
este emplasto ha sido preconizado por Guenca i 
de Mussy. a 


DIAQUIRIO (del gr. Stay zto. fundir, liquidar, 
y “ozu, colmena): m. Bot. Género de Gramincas 
americanas muy afín al género Sporobolus por 
su aspecto y su pericarpio separable. Este géne- 
ro es muy anormal por varios puntos de su 
estructura floral, Las glumas son tres y las glu- 
millas son transversales con relación å la direc- 
ción de las glumas, como en las clorideas, 


DIARA: Geog. Territorio mandinga de la orilla 
izquierda del Gambia, Africa, sit. entre el Dia- 
mam al E., el lamina al N., el Kian al O, y el 
Pakas y el Firdu al S. 


DIARBEKIR: Geog. Ciudad de la Turquía Asiá- 
tica, capital del Kurdistán turco, construída á 
pequeña distancia de-la margen derecha del rio 
Tigris, Se halla á 626 metros de altitud y á la 
latitud de 38% La población no puede precisarse 
con exactitud como ocurre en casi todas las ciu- 
dudes orientales; sin embargo, cl ingeniero 
Czernik, en 1873, la atribuía 40000 almas. Los 
cúmputos varían mucho, pues algunos caleulan 
la pob. de Diarbekir en menos de 20 000 mien- 
tras otros hacen llegar esta cifra 4 60000. Gran- 
des y frondosos jardines separan la ciudad del 
río. Elévase aquella en un anfiteatro sobre la 
falda de un bosque que ha suministrado gran 
cantidad de materiales para la construcción de 
casas y de las fuertes murallas que rodean la 
ciudad. Vista desde el exterior ofrece, como to- 
das las de Oriente, un golpe de vista inaguífico, 
pero el color oseuro de la piedra de que están 
construidos sus edificios, y la pesada arquitectu- 
ra de éstos, que generalmente tienen sólo dos 
pisos, la comunica cierto aspectoque algunos via- 
jeros califican de lúgubre. Los tureos la Haman å 
veces å causa del color de dichas piedras Wara- 
Amid ó Amid la Negra. 

Esta designación es casi idéntica á la que en 
los más remotos tiempos tuvo la ciudad, pues 
en las inscripciones cunciformes se la encuentra 
designada con el nombre de Amida. El nombre 
actual procede del general árabe Bekr, que la 
tomó å los bizantinos en el siglo vir de nuestra 
eva, Las murallas que la rodcan tienen 8 kiló- 
metros de circuito, y por un lado están unidas 
á la masa cuadrangular de una antigua ciuda- 
dela arruinada, y por el otroá un puente de diez 
arcos. Las calles son estrechas, sucias, tristes y 
sombrias; la más ancha de todas, Mamada del 
Bazar, tiene tan sólo de tres á cuatro metros de 
amplitud. Las tiendas estin bien surtidas de 
woductos del pais y mercancías europeas. Entre 
os objetos å la venta abundan los de fabricación 
local, tales como los vasos decobre, joyasaliligra- 
nadas, pipas, lavas y otros muchos, pues Diarbekir 
es de las pocas poblaciones industriosas que exis- 
ten en Oriente. Son notables sus sederias, lanas, 
fábricas de hilados de algodón, así como tam- 
bién el vidriado y loza ordinaria. En su bazar y 
en sus calles se agolpan hombres de todas las 
naciones, señaladamente kurdos, armenios, 
turcos, turcomanos, caldeos, jacobitas, judios, 
sirios y griegos. Además del bazar principal 
hay otros menos importantes, y cuenta, como 
todas las ciudades musulmanas, con baños pú- 
blicos. Las diversas comuniones cristianas tie- 
nen de siete á ocho iglesias. Los mnsulmancs 
poscen catorce mezquitas. 

La prov. ó vilavato de Diarbekir ocupa una 
superlicie de 97500 kilómetros cuadrados 
tiene una población de 708300 habitantes 
sea 7 por kilómetro cuadrado. Ocupa este vila- 
yato al E. del Eufrates la alta Mesopotamia 
(Kurdistán turco) y se divide en cuatro distritos, 
á saber: Diarbeki, Mardin, Sar y Malatra. 

DIARIAMENTE: adv., t. Cada dia. 

Los tribunales están Jenos de quejas y re- 
cursos que mueven DIARIAMENTE los intere- 


sados en estas fundaciones, etc. 
JOVELIANOS. 


o 


Si yo te enriquezco, dejas 
De verme DIARTA MENTE, 
Y aun veo, si habla la gente, 
Que de Segovia te alejas. 
MarTZENRUSCM 


DIAR 


DIARIO, RIA (del lat. diari): adj. Corres- 
pondiente å todos los días. 

Si la calentura se acompañare con la intla- 
mación Y tumor, no siendo efimera ó DIARIA, 

se ha de temer mucho, . 

JUAN FRAGOSO. 

..., daba (el sol) la señal á caballeros y es- 
cuderos de tornar ¿las obligaciones DIARIAS, 


etcétera. 
LARRA. 


- Diario: Com. V. LiBro DIARIO. U. t. e s. 


-Diaxio: m. Relación histórica de lo que ha 
ido sucediendo por días, ó de día en día, en una 
expedición, viaje, etc. 

Los que han hecho este viaje del Estrecho 
refieren muchas veces en sus DIARIOS haber 
hallado mucha cantidad de este ámbar nadan- 


do sobre el agua. 
OVALLE. 


¿Qué de cosas no he visto en mi travesía 
desde Asturias å la raya de Francia...? Pero 
están eu mi DIARIO y las verá usted algún dia, 
etcétera. 

JOVELLANOS. 


- Dranto: Periódico que se publica todos los 
días. 

... si en aquellos tiempos hubiese habido 
DIARIOS politicos, no habrian dejado de pon- 
derar el rambo y el buen tono con que el 
ehispero hacía los honores de la plazuela en la 
de Alligidos el Viernes Santo, ete. 

ANTONIO FLORES. 
Si por mi Agustin no fuera, 
Veria con regocijo 
La muerte del tal DIARIO, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Diario: Valor ó gasto correspondiente á lo 
que es menester para mantener la casa en un 
día, y lo que se gana, gasta, ó come cada día. 


DIARISTA: com. Persona que compone ó pu- 
blica un diario. 


+.» Si toda la junta sevillana... y sus DIARIS- 
TAS, y sus trompeteros y fautores pudiesen ser 
sinceros por un solo instante, vendrian también 
á suscribir á esta tan numerosa como justa y 
gloriosa excepción, 

JOVELLANOS. 

En cuanto å Oposición, es vocablo univer- 
salmente admitido en el lenguaje político que 
usan los DIARISTAS y los oradores parlamenta- 
rios, ete, 

BARALT. 


DIARREA (del gr. 3iaótora: de taght, fluir 
å través): f, Aed. Sintomaó fenómeno morboso, 
ue consiste en evacuaciones de vientre líquidas 
y frecuentes. 

e. Para consumir la poca vida que la ficbre 
dejaba, sobrevino una fatal DIARREA que acabó 
de marchitarla esperanza toda de su vida, 

ÁLVARO CIENFUEGOS. 

«+ SU salud, reparada ya de la gran DIARREA 

que padeció, va sin novedad, etc. 
JOVELLANOS. 


= DIARREA: Med. La diarrea es casi siempre 
debida ¡la existencia de un catarro ó de una 
inflamación del intestino; pero en ocasiones es 
debida tan sólo á una secreción exagerada de 
las glíululas intestinales. Esto es lo «que sucede 
en las diarreas nrrviosas que sobrevienen bajo 
la infinencia de una emoción viva, de un enfria- 
miento, de una enteralgia, ó, en los niños, en 
el periodo de la dentición; pero generalmente la 
diarrea guarda relación con la existencia de una 
inflamación catarral del intestino. 

Se observa å consecuencia de un exceso de 
alimentación en los easos de flujo biliar, en aque- 
los en que se halla inflamado el intestino, en 
los herpeticos, cuando se forman en la superticie 
de la Mucosa pequeñas úlceras foliculares, y 
también en pos de la administración de los pur- 
gantes, ete, (diarrea orgánica ò congestiva). Por 
último, la diarrea es uno «de los síntomas esen- 
ciales de tolas las enfermedades infecciosas (fie- 
bres eruptivas, fiebre tifoidea, envenenamientos 
$epticos, ete), y sobre todo del cólera, constitu- 
seudo en este raso uno de los sintomas más 
graves y molestos, Algunos autores proponen 
llamar diarrea diserisica la debida å una alte- 
ración de la sangre. 

La diarror crónica, que se ohserva sobre todo 
en los países cálidos, es una enfermedad urgini- 

Tomo VI 
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ca del intestino, relacionada no pocas veces con 
la existencia de parásitos, 

La diarrea ayuda esti caracterizada por fre- 
cuentes evacuaciones acuosas ó bilivsas, con ó 
sin tenesmo, muchas veces acompañadas de vó- 
licos y expulsión de gases. El color de las depo- 
siciones variasegún la abundancia de la secreción 
biliar: cuanto ésta es poco abundante, las mate- 
rias fecales son casi blancas y arrociformes (cual 
sucede en el cólera morbo asiitico y aun en el 
cólera esporádico). Además de los dolores ob- 
sérvase Á veces un verdadero colapso, con sudores 
frios y hasta cianosis, En la diarrea muy abun- 
dante, llamada coleriforme, obsérvanse calam- 
bres musculares, cianosis, gran enfriamiento de 
las extremidades, y, sin embargo, ese estudo, tan 
grave al parecer, puede disiparse muy pronto. 

Merecen mención las diarreas estivales, co- 
munesen la estación calurosa, y producidas por 
el abuso de frutas y comidas de digestión, ó por 
los cambios bruscos de temperatura, ú por el uso 
de agua tria estando el enerpo sudando, 

La diarrea de los niños reción nacidos se halla 
caracterizada por la abundancia, consistencia 
líquida y color verdoso de las deposiciones. 
V. ATREPSIA y ENTERITIS. 

Se eura la diarrea haciendo cesar las causas que 
la han producido. Aconsejan muchos clínicos no 
apresurarse en cohibir las diarrcas debidas al 
herpetismo, ni tampoco las diarreas criticas ni 
las que se observan en la fiebre tifoidea, Pero en 
las indigestiones se combatirá la diarrea por la 
dieta, las bebidas estimulantes y algunas veces 
un vomitivo; en las diarreas debidas å nn ceata- 
rro del intestino se podrá emplear ventajosa- 
mente al principio un purgante salino, y después 
se hará uso de los opiáceos, el cocimiento blanco 
de Sydenham ó el subnitrato de bismuto. Se 
recurrirá á los calomelanos en las diarreas dis- 
entéricas; al opio y á los anticspasmódicos (va- 
leriana, éter y opio) en las diarreas nerviosas, 
En las diarreas crónicas de los adultos la dieta 
láctea, ó bien la carne cruda, el nitrato de plata 
en pildoras, las sales de estrienina, cte., pueden 
ser eficaces. 

Conviene no olvidar nunca los principios re- 
ferentes å antisepsia intestinal, tan admirable. 
mente estudiados por Bouchard, para evitar los 
peligros de una autointoxicación. El salol y el 
naftol son los medicamentos más recomendables 
en este concepto. 

El salicilato de bismuto, recomendado por 
Vulpián, y el salicilato de bismuto y cerio, há- 
bilmente asociados por el doctor Vivas Pérez, 
farmacéutico español, son medicamentos ensa- 
yados con éxito, no sólo en la diarrea propia del 
cólera, sino en todas las demás formas (incluida 
las de los tísicos) y en las crónicas ó sintomáti- 
cas de wia diatesis. 

La dicta hídrica constituye, según el doctor 
Lutón (de Reims) un método eminentemente 
antiséptico para el tratamiento de la diarrea co- 
leriforme de los niños. Tiene por objeto arras- 
trar todas las materias fermentadas ó fermen- 
tescibles contenidas en el tulo digestivo, é im- 
pedir que nuevas sustancias tóxicas penetren en 
el organismo, Si el niño toma la leche con el 
biberón, es preciso «destruir el biberón antiguo 
y no colocar en otro nuevo más que agna hervi- 
va ò destilada, fría, ó bien darle á beher á cucha- 
radas. Como el agua hervida ó destilada es pe- 
sada é indigesta, se la puede añadir un poco de 
aguardiente; y como el agua pura puede conte- 
ner mieroorganismos, Á ventajoso usar un 
agna mineral ligera, de facil digestión y siem- 
pre aséptica, El doctor Gassot (de Chévilly), 
preseribe ordinariamente el agua de Vals, 

El procedimiento de Lutón consiste, en suma, 
en tratar el tubo digestivo del niño cono un 
biberón sucio, haciendo pasar por él gran canti. 
dad de agua pura, El ácido bórico, que solo es 
tóxico á altas dosis, podrá añadirse á la bebida 
que se dé al niño: éste, que bebe con avidez to- 
dos los líquidos que le presentan, acepta sin di- 
ficultad el tratamiento. 


DIARREICO, CA: alj. Me, Concerniente ó yo. 
lativo å la diarrea: deposición direcion, fajo 
diarreico, 

DIARRENA (del gr. S:ix2-29,89, pasar pronto, 
colar å través): L Lal, Gónerode Giramineas, tri- 
hu de las fostneicess, cuyas espiznillas 
deadas y multilloras tienen dos glumas de 
los, ayudas y tubieranadas. En rada Hor hayolos 
ghunillas; la inferior entera, convexa pur el 
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dorso, trinerviada hacia el vértice y euspidada; 
la superior mus estrecha y emarginada; dos glu- 
mélulas ciliadas; dos ó tres estambres; un ova- 
tio estipitado coronado por dos estigmas plumo- 
sos y sentados; fruto oblongo y cilíndrico. Se 
conoce una sola especie, Y, americana, origina- 
ría de la América septentrional, Se conocen mu- 
chas variedades que pueden constituir en reali- 
dad especies distintas á cansa de su aspecto que 
es muy variable y el número de flores conteni- 
das en cada espiguilla, 

DIARRÍA: F, ant, DIARREA. 

DIÁRRICO, CA (lel gr. >:xġ$otzd;): adj. ant. 
Med, Perteneciente y relativo á la diarrea, 

DIARRODÓN (del gr. 3tx, con, y fdov, rosa): 
m. ant. Ferm, Preparación antigua, en forma 
de polvo, trociseos, electuario, en la cual entra- 
ban las rosas rojas, El palro dierrodón, tónico 
y astringente, estaba compuesto de rosas rojas, 
sándalo rojo y sindalo blaneo, canela, tierra 
sigílea, bolo de Armenia y algunas sustancias 
inertes. 

DIARTRODIAL (del gr. 3:2, y ZóNgov, anticu- 
lación): adj. Anat, Perteneciente ó relativo á 
la diartrosis, 

Articulación diartrodial, V. DIARTROSIS. 

Carlilayo diartrodial. - Sinónimo, muy usado 
por los anatómicos, de cartilago articular. 


DIARTRÓN (del gr. Btaglgonm, articular): m. 
Bot. Género de Timeláccas, serie de las time- 
licas, subserie de las eudafueas, que se distinguen 
por tener llores hermafroditas, con cáliz liso, 
tubo alargado, estrecho y articulado tranversal- 
mente sobre el ovario, desnudo en la garganta 
y terminado por cuatro divisiones derechas. Los 
estambres, en número de cuatro å ocho, mono ó 
biscriados, son inclusos, con anteras casi segui- 
das, oblongas é introrsas. El ovario, rodeado de 
un disco anular delgado, es liso, uniobulado y 
coronado por un estilo con la extremidad estig- 
matifera obtusa y algunas veces dilatada. El 
fruto se halla rodeado por los vasos persistentes 
del periantio, y contiene una semilla con albu- 
men poco abundante. Se conocen «dos especies 
originarias del Asia meridional, y son hierbas 
delgadas, de hojas alternas, lineales, con tores 
dispuestas en espigas muy delgadas, laterales ó 
terminales, 


DIARTROSIS (del gr. daplomos; de did, y 
žolna, articulación): f. Anat. Articulación mo- 
vible, formada .por superficies artienlares inde- 
pendientes, revestida por una capa de cartilago 
(cartilago diartrodial), y que ofrecen una conti- 
guración recíproca, es decir, que si una superfi- 
cie es cóncava, la otra es convexa, sus medios 
de unión se hallan representados por cápsulas 
articulares, reforzadas por ligamentos y tapiza- 
das en su cara interna por nna sinovial, cuyo 
liquido se halla destinado á favorecer los movi- 
mientos de la articulación. 

Las diartrosis presentan movimientos de opo- 
sición, de circunducción, de rotación, de destiya- 
miento, Dividense las diartrosis, según esto, en 
entotrosis, artrodius y ginglimos. Los tipos más 
completos son la articulación escájulodommnerad 
y la roxo.femoral; siguiendo la húmero-cúbilo: 
vaial, la femorotibial, ete. 


DIASCIA (del gr. 3:4, transversalmente, y 
szt, sombra): f. Bot. Género de plantas de la 
familia de las escrofularidecas, compuesto de 
varias especies herbáceas anuales ó vivaces, in- 
dígenas del Caho de Buena Isperanza, 


DIASCORDIO (del gr. 32%. con, y 3xbrbtov, 
escordio): m. Farm. Confección medicinal cuyo 
principal ingrediente es el escordio. Este elec- 
tuario, cuya primera preparación se debe á Fra- 
castor, es el tipo de esos medicamentos com- 
puestos que nos legaron las antiguas larmaco- 
peas. He aquí su fórmula, según el Coder fran» 
cés: Hojas secas de escordio f Zenerdion seordins ), 
6; flores de rosas rojas ( Rosa gallica ), 2; raiz de 
bistorta pulverizada / Zolnyonum bistuta), 2: 
ul, de gonviana (Gentiana Tuten), 234, de tor 
mentila [ Zormratibla creete ), 2 osemvillas de ber- 
herisco ò Berberis cntiaris); Zo rizoma de genji- 
bre [Ziauilerofticiuade), Y; frutos de pimienta 
larga (Pier domi), 1; cortezas de canela de 
Cikin (£Tanemoón Za), 4} dielamo de 
Creta ( Dirlemaus origanum), 2; benjut en tá- 
grimas (Syrar decada), X goma resina galha- 
no, 23 gema arábiza, 2; bol de Armenia prepa- 
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rado, 8; extracto de opio, 1; miel rosada, 130; ' 
vino de Milaga, 20. . 

Se prepara un polvo con las sustancias secas, 
se disuelve el opio en el vino, se añade al liquido 
miel rosada en consistencia de extracto blando, 
y después el polvo compuesto, «que se mezcla 
íntimamente. Un grano de electuario represen- 
ta seis miligramos de extracto de opio, 

Este clectuario, que se conserva muy bien, 
concluye por adquirir un color cada vez más 
oscuro, en virtud de la acción del taniuo de las 
sustancias astringentes sobre el hierro que con- 
tiene el bol de Armenia. 

Por lo demás, como dice Dujardín-Deaumetz, 
puede prepararse, d medida que se necesita, con: 
polvo compuesto te diascordio, 38; extracto «le 
opio, 1; miel rosada, 130; vino de Málaga, 20. 

Es un medicamento muy útil en el tratamien- 
to de las diarreas erónicas, cuando dejan de ma- 
nifestarse los accidentes inflamatorios. Se admi- 
vistra á los adultos á la dosis de 1 á 10 gramos, 
V. ELecrUARIO. 

DIAS DE EFESO: Biog. Filósofo griego. Vivía 
hacia el año 350 antes de J, G. Contemporineo 
de Filipo de Macedonia, perteneció á la secta de 
los acalómicos. Aconsejo á Filipo que llevase 
sus ejércitos al Asia y recomendó á los griegos 
que tomasen parte en esta empresa, diciendo 
que era honroso servir á las órdenes de un ex- 
tranjero cuando se trataba de asegurar Ja inde- 
pendencia de la patria, 


DIASEMIA (del gr. Sta, con, y 3311212, Enseña, 
marca): f. Zool. Género de insectos lepidópteros, 
de la familia de los pirálidos. La especie tipo es 
europea y abunda de mayo á agosto, 


DIASEMO (:lel gr. òx, con, y 373, marca); 
m. Zool, Género de insectos coleópteros pentá- 
meros de la familia de los clavicornios, cuya 
especie tipo habita en Maclrás. 

Tambien recibe el mismo nombre un género 
de dlipteros, de la familia de los atericeros, repre- 
sentado por una sola especie de cuerpo velludo 
y sin antenas. 


DIASÉN (del gr. 3:%, con, y de sen): m. Espe- 
cie de electuario purgante, cuyo principal ingre- 
diente son las hojas de sen. 

DIASIA: f. Bot. Género de plantas de la familia 
de las Irídeas, Comprende varias especies her- 
báceas propias del Cabo de Buena Esperanza, 


DIASÓSTICA (del gr. 3:a5e3etY, conservar): f. 
Med. Parte de la Medicina que tiene por objeto 
la conservación de la salud. Sinónimo de Aigic- 
me, usado por algunos escritores de la Edad 
Media. 

DIASPÁSIDA (del gr. 3:097x315, desorden): f. 
Bot. Género de Godenicas australianas represen- 
tado por una sola especie que tiene un ovario 
infero unilocular, con dos óvulos cortos, cáliz 
súpero con cinco piezas, corola oblicua con tulo 


cerrado, y auteras libres inclusas. La extremidad 
estiginatifera del estilo se halla completamente 
envuelta por una cúpula; el fruto es seco, pe- 
queño, indehiscente, con una ó dos semillas pro- 
vistas de albumen. Dicha planta es una hierba 
vivaz con hojas alternas, lineales, y Mores axila- 
res y solitarias con dos Lracteolas en el pedún- 
culo. 


DIÁSPERO: m. DIAsPRO, 


Hállase de muchos colores teñido el DIÁSPE- 
Ro verdadero; empero el verde suele ser más 
loado para efectos de medicina. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 
DIÁSPORO (del gr. 2ta5zo24, dispersión): m. 
Miner, Piedra fina, alúmina hidratada, de color 
gris de perla ó amarillento pardo, la cual se dis- 
tingue por la propiedad de convertirse en polvo 
å la Mama fuerte del soplete. Calentada en tubo 
cerrado decrepita fuertemente y da agua. Por 
la vía seca da con el nitrato de cobalto una co- 
lovación azul magnilica, Es insoluble en los áci- 
dos. Su densidad es 3,3 43,5, Esta variedad de 
alúmina hidratada contiene 85,12 por 100 de 
altunina. Tiene una dureza muy cercana ¿la 
del eorindón; es transineida, de lustre vítreo, de 
color gris, amarillo 0 rosado, y se presenta en 
masas librosas ó en cristales talmlates pertene- 
cientes al sistema ortorrómbico, Acompaña å 
veces al esmeril en la dolomia, en las pizarras 
cloriticas, ete. Se encuentra en Hungria y en 
el Ural, y sirve paa la extracción de la ahi 
mina. 


DIAS 


DIASPORÓMETRO (del gr. ĉraszoza, disper- 


- sión, y peroo», medida): m. Fis. Instrumento 


que sirve para determinar las condiciones en las 
cuales dos prismas ú dos lentes pueden formar 
un conjunto acromático. 

Con este instrumento se determina experi- 
mentalmente el angulo que debe darse á un 
prisma de sustancia conocida para acromatizar 
un prisma dado, ó el segundo radio de curva- 
tura de la lente de sustancia conocida que, adap- 
tada á otra lente dada, la acromatice por com- 
pleto, 


DIASPRO (del ital. diaspro, jaspe; del lat, 
taspis): m. Nombre de algunas variedades de 
jaspe. 


a.. en medio de las cuales bay un DIASPRO 
oriental verde, de notable grandeza, con otros 
DIASPROS menores, que ricamente lo acompa- 
ñan, 

RIVADENEIRA. 


DIASTASA (del gr. Atxgtaciz, desunión): f. 
Quíi, Principio nitrogenado que se desarrolla 
en las semillas durante la germinación, Esta 
sustancia ejerce una acción muy notable sobre 
el almidón, cnal es que basta nna pequeñísima 
cantidad de diastasa para que, si la temperatu- 
ra es apropiada, el almidón se convierta eu dex- 
trina y la dextrina en glucosa. 

Se obtiene la diastasa preparando ú 0% una 
infusión de cebada germinada y triturada; se 
añade ácido fosfórico á esta difusión, y despues 
se neutraliza con agua de cal; el precipitado de 
fosfato tribásico de cal se recoge sobre un liltro, 
y después de bien escurrido se lava con agua li- 
geramente acidulada con ácido fosfórico. La 
diastasa se disuelve entonces y puede precipi- 
tarse de la disolución por la acción del alcohol 
absoluto. Sepurada de este modo y desccada, 
constituye un polvo blanco, atuorfo, ligero, con 
los caracteres generales de las sustancias albu- 
minoides. Es soluble en el agua y en el alcohol 
débil, insoluble eu el alcohol concentrado, neu- 
tra á los reactivos coloreados y completamente 
iusípida. No precipita por el acetato básico de 
plomo. 

La acción de la diastasa sobre el almidón no 
comienza á manifestarse hacia los 30%, pero ú 
los 70 es cuando es más intensa. Una parte de 
diastasa puede modificar más de 2000 partes de 
almidón. Los ácidos nítrico, sulfúrico, fosférico, 


clorhídrico, oxálico, tartírico y cítrico un poco ! 


concentrados detienen su accion inmedia anen- 
te. Lo mismo sucede con la potasa cúustica, la 
sosa, la cal, las sales solubles de cobre, de pla- 
ta, de hierro y el alumbre. Atenúan más ó me- 
nos su acción los ácidos fórmico y arsenioso, 
la magnesia, el amoniaco y los carbonatos alca- 
linos, y no ejercen influencia alguna el alcohol, 
el éter, la ereosota y los aceites esenciales, 

La saliva y el jugo pancreático contienen pro- 
duetos nitrogenados de composición y propieda- 
des idénticas á la diastasa de las semillas en 
germinación, y pueden separarse por procedi- 
mientos semejantes. Se consideran, pues, todos 
estos cuerpos nitrogenados como idénticos, y, 
por su acción, como fermentos solubles, ques la 
conversión de las materias amiliceas en dextri- 
na y glucosa, por la influencia de la diastasa, se 
considera como uva especie de fermentación. 
(Véase esta voz.) 

DIASTASIS (del gr. 2taszaste, desunión): f 
Cir. Separación de dos huesos contignos, sin dis- 
locación propiamente dicha, es decir, sin Juxa- 
ción. Los esfuerzos violentos dan lugar algunas 
veces Å diastasis accidentales. Unadistension ex- 
trema de las articulaciones por un derrame, con 
separación consecutiva de las superficies articu- 
lares, determina una diast sintomática, Un 
tranmatismo que produce una rotura de los li- 
gamentos tibioperonceos inferiores puede cansar 
una diastasís brawnálira, estado intermedio en- 
wela luxación y la torcedura ó esguince, 

DIASTATITA (del gr. Stazzasos, diferente): f. 
Miner, Variedad de aufibol que se distingne del 
ordinario porque su angulo difiere casi en un 
grado del de este último, Se encuentra en Nord- 
marken (Suecia), 

DIASTATO (del gr. 2:5taz, distante): m. 
Zool. Género de insectos dipteros, braquiecros, 
trila de los muscarios, familia de los atertecros, 
Comprende onee especies, originarias en su ma- 
yor parte de Europa y una del Senegal. 
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DIASTATOMA (del gr. Gaia tos, separado, y 
01..x, Ojo): m. Zool. Género de insectos nerd 
teros, de la familia de los subilicornios, Com- 
prende algunas especies originarias de la India 

DIASTATÓPSIDO (del gr. 2:2072705, separa- 
do, y wh, cara, rostro): m. Zvol, Género de in- 
sectos neurópteras, de la tribu de los libelúli- 
dos. La especie tipo habita en China, 


DIASTEMA (del gr. DSTR UA, intervalo): f. 
Fis, Nombre particular con que se designan los 
poros, cuya existencia no se puede demostrar 
sino por la penetración de líquidos en los súli- 
dos donde aquéllos existen. 

=Diastema: Bot, Género de Gesnerácoas, 
tribu de las gesnereas, subtribu de las cquime- 
neas, caracterizado por tener cáliz subregular, 
quinquepartido, con lóbulos extendidos; corola 
un poco oblicua, infundilmlifornie é hipocrateri- 
forme, con tubo cilindrico ó ensanchado hacia 
la parte superior, formando un limbo con cinco 
lóbulos extendidos; estambres inelusos insertos 
en la base de la corola, cuatro fértiles con ante- 
ras cortas y conniventes y el quinto estéril. Disco 
formado por cinco glándulas periginas, distin- 
tas y alargadas; ovario infero por la base, libre 
en el vértice y subglobuloso; estigma bilamela- 
do; fruto capsular, Se conocen trece especies 
propias de Nueva Granada, Venezuela y el Pern. 
Son hierbas delgadas, generalmente pequeñas, 
tiernas, con hojas pequeñas y axilares. 

= DiASTEMA: Zool. Intervalo que existe entre 
los dientes caninos y los molares en la mayor 
parte de los mamiferos, ` 

DIASTEMACIA (idel gr. 3:x077p.x, disyunción): 
f, Terat, Desviación orgánica caracterizada por 
la presencia de una hendidura en la linca media 
del enerpo. 

DIASTEMATELITRIA (del gr, fastna, dis- 
yunción, y Eutgow. vagina): f. Terat, Desvia- 
ción orgánica caracterizada por la escisión lon- 
gitudinal de la vagina. 

DIASTEMATENCEFALIA (del gr. Bástnpe, 
disyunción, y ¿yxigados, encéfalo): f. Terat, 
Desviación orgánica que consiste en la escisión 
media del cerebro hasta su base. 

DIASTEMATOCAULIA (del griego dotua, 
disyunción, y zavhos, tronco): F. Teral. Escisión 
longitudinal del tronco. 

DIASTEMATOCISTIA (del griego tiou., 
disyunción, y zbo=:5. vejiga): £. Terat. Escisión 
de la vejiga en la línea media, 

DIASTEMATOGRANIA (del gr. Soano, dis- 
yunción, y 2exvtwo, craneo): E. Terai. Escisión 
del cráneo en la linca media. 

DIASTEMATOGASTRIA (del griego 3120770, 
disyunción, y yas=rz, vientre): f Terat, Esci- 
sión media de las paredes del vientre. 

DIASTEMATOGLOSIA (del ge. 2:2577,0.0, dis- 
yunción, y yass, lengua): €. Terat, Escisión 
de la lengua en dos mitades. 

DIASTEMATOGNACIA (del gr. d:d577 pex, dis- 
yunción, y quo, mandibula): f. Zera Esci- 
sión media de las mandibulas. 

DIASTEMATOMETRÍA (lel griego ditornua, 
disvunción, y pzga, matriz): f. Zerat, Escisión 
media de la matriz. 

DIASTEMATOPIELIA (del gr. S:áoane, dis- 
yunción, y =u3d.oz. hacinete, pelvis): f. Terat, 
Escisión de la pelvis en la línea media. 

DIASTEMATOQUILIA (del gr. 314079 px, dis- 
yuución, y yaos. labio): L Tera. Escisión 
longitudinal de los labios en su parte media. 

DIASTEMATORRAQUIA (del griego 21437740, 
disyunción, y ¿37 5, raquis): £ Teral, Escisión 
longitudinal del raquis, 

DIASTEMATORRINIA (del gr. dotua. dis- 
yunción, y $e, nariz): f. Teral, Escisión de la 
nariz en la Jinea media, 

DIASTEMATOSTAFILIA (del griego PAITNA, 
disvuneión, y 3322327, epiglotis): f. Teret. Es- 
cisión que se observa å lo largo de la úvula o 
apanita, 

DIASTEMATOSTERNIA (del griego 3:4371:,7, 
disyunción, y sariso, pecho): I Teral. E 
cisión longitudinal del esternón. 
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DIASTEMENTERİA (del ge. 2:x377/4x, separa- , redes y dilatación por la sangre delas cavidades 


longitudinal del intestino, 


DIASTICTO (del gr tas distinguir por 
antost: m. Zool, Género de insectos coleu]te- 
ros pentameros, de la familia de los lamelicor- 
nios. La especie tipo es europea. 

DIASTÍLIDO (del gr. 3tx, entre, y 330%0:, CO- 
lumma): m. Zvol. Genero de erustilceos malacos- 
tráveos, del orden de los cumáecos, lamilia de 
los diastilidos, Es sinonimo de Cumu (Véase esta 
yoz). 

- Diastinidos: pl. Zool. Familia de crostá- 
ecos malacostriceos, toracostriceos, del orden 
de los enmáceos. Corresponden å esta familia los 
caracteres del orden á que pertenecen, y com- 
prende Jos generos Diastylis ò Cuna, Lencón, 
Leptustulis, Eudora, Lamprops, Pseoudociona, 
Pelalopus, Cumella, Bodutria y Campylaspis. 


ción, y FvzEz0w intestino): f Zerat, Escisión 
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DIÁSTILO (del gr. 2:207v0=. de 3ta, distancia, 
intervalo, y 375707. columna): m. Arq. Interco- 
lumnio que mide entre nna y otra columna seis 
módulos ó tres diámetros, Era uno de los cinco 
distinguidos por Viteuvio, y queadoruaban los 
templos de Apolo y de Diana. De los interco- 
lumnios que aplicaron los antiguos era el más 
ancho. 

DIASTÓCERO (del ge. dte52a302, distante, y 
xesaz. cuerno, antena): m, Zool. Género de in- 
sectos coleúpteros eriptopentámeros, de la fami- 
lia de los longicornios. Comprende una sola 
especie originaria del Senegal. 


DIASTOLE (del gr. asto, dilatación ): 
amb. Licencia poética que consiste en usar como 
larga una silaba breve. 

—DiástoLE: Zool. Movimiento de dilatación 
del corazón y de las arterias, cuando la sangre 
penetra en su cavidad. 


— DiÁsTOLE: Zool, Movimiento de dilatación 
de la duramáter y de los senos del cerebro. 


- DiástonE: Fistol, El diástole sucede al sís- 
tole, por el cual el corazón y las arterias se con- 
traen para dar impulso á la sangre, y consiste en 
el retorno al estado de relajación de las fibras 
contraídas, permitiendo la repleción de las ca- 
vidades. El divistole y el séstole son, por consi- 
guiente, dos movimientos sucesivos que concu- 
rren å los fenómenos de la cirenlación: el tiempo 
casi inapreciable que transcurre entre uno y otro 
recibe el nombre de perisistole, El corazón no se 
vacia nunca por completo; su capacidad aumenta 
y disminuye, pero siempre contiene líquido, 
porque la contracción del centro circulatorio 
nunca puele yuxtaponer geométricamente todas 
sus partes (Hiffelsheim). 

Driústote arterial, — Dilatación de una arteria 
por la llegada de sangre que arroja el sistole 
ventricular; el diástole arterial se maniliesta por 
el pulso. V, Prso. 

Diástole auricular. — Diástole de las auriculas, 
que precede å la de los ventrículos, y cuya cansa 
reside en la terminación del curso de la saugre 
venosa. En el momento en que termina la con- 
tracción de las aurienlas, relluye å las venas co- 
rrespomlientes cierta cantidad de sangre, menos 
considerable para las venas pulmonares y la vena 
cava superior «que para la inferior. Al propio 
tiempo continña alluyendo la sangre & estos 
conductos por la vis & tergo. La cabeza de la co- 
lumna sanguinea, sometida å un impulso conti- 
nuo, se detiene en lasembocaduras de las venas 
cerradas por la contracción dle la auricula; esta 
sangre, que hace esfuerzos por todas partes, se 
precipita en la cavidad de las aurienlas tan 
pronto como cesa la contracción de sus paredes. 
El impulso debido å la elasticidad de las venas 
distendidas por la sangre, sobre todo de las venas 
Pulmonares, prodnee la repleción de cada auri- 
cula, al menos en los animales de corazón doble, 
en los enales las venas tienen relativamente po- 
cas fibras musculares lisas. Además, el afijo de 
sangre å la aurienla durante el diistole aurienlar 
se halla favorecido por la forma conica que toma 
en este momento la válenla anrienlo-ventrienlar; 
esta especie de cono, que forma eminencia en el 
ventriculo, prolonga en el mismo sentido la am 
rienla, anmentando así su capacidad, y permite 
el aflujo de nueva cantidad de sangre cuando la 
cavidad anrienlar ha legado á su máximum de 
distensión. 

Diástole ventricular, — Relajación de las pa- 


| ventriculares, la cual se produce cuando dichas 


cavidades han dejado de contraerse, en virtud 
del diástole auricular; equivocadamente se ha 
admitido, como causa eficiente, una acción as- 
piratriz del ventrículo, que sólo existe al tin del 
sistole de éste y no durante su diistole, 


DIASTÓLEO (ilel y. 3225707, separación): m, 
Zoul. Género de insectos coleópteros huteróme- 
ros, representado por una sola especie, propia 
de Chile, 


DIASTOPORIDOS (de diastoporo ): m, pl. Zool. 
Familia de moluscoideos brivzoarios, ectoprúe- 
tios, del orden de los gimnoleniitidos, subor- 
«den de los ciclostomitidos, grupo de los inarti- 
eulados Y inerustados, que se distingne por 
presentar colonias extensas en forma de costras 
cun zoecias diseminadas, Se halla representada 
esta familia por el género Viastopore. 


DIASTOPORO (del gr. Stastazoz, distante, y 
=0205, agujero): m. Zool. Género de moluscoi- 
deos briozoarios, ectopróctidos, del orden de los 
gimnolentátidos, suborden de los cielostimidos, 
grupo de los incrustados y inartienlados, Tami- 
lia de los diastopúridos. Son notables las espe- 
cies Diastopora repens, que viveen los mares del 
Norte, D. simplex y D. patina, que viven sobre 
las plantas marinas en los mares árticos, y 
D. macandréne, que habita en Groenlandia. 


DIASTROFIA (del gr. 3:aszoner, dislocación): 
f. Cir. Dislocación de un hueso fluxación), de 
un músculo, de un tendón, de un nervio, ete. 


DIATEMANTO (del gr. dtaflzp.x, colocación es- 
pecial, y avUas, flor): m. Bot. Género de Gra- 
mincas, tribu de las rotbeliáceas, cuya inflores- 
cencia es una espiga plana por una cara y con- 
vexa por la otra, y que en su excavación da 
inserción á espiguillas solitarias y billoras. Tiene 
cada una dos glumas, la exterior blanquecina, 
membranosa, nerviada, redondeada en el extre- 
mo y cuatro veces más corta que la espiguilla. 
Tiene además dos flores, la interior estéril y 
reducida á dos glumillas coriáceas «ne envuel- 
ven la superior, que es hermafrodita. Esta tiene 
glumillas hialinas, subcoriáceas, lisas, ovalus y 
agudas; tres estambres; un ovario ovoide; un 
estilo bifido desde la base y con los extremos 
penicelados, Se conoce una sola especie, J). phn- 
tistachys, oviginaria de Puerto Jack y de la Gua- 
dalupe. Es una hierba de pies fuertes, fibrosa, 


subecspitosa, de eje Moral ramificado, rodeado por : 


largas venas de hejas. 


Lámpara 
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DIATERMANCIA (del gr, Ba, al través, y 
Miza calor): E. Fis, Facultad que tienen algu- 
nos cuerpos de dejar pasar á través de sn masa 
cierta cantidad del calor radiante que à ellos 
Mega. Es una propiedad semejante á la transpa- 
rencia ó diafanidad para la luz. 

Los cuerpos que dejan pasará través de su 
masa una cantidad bastante apreciable de calor 
radiante se llaman dialéermatos, y los que no 
dejan pasar ninguna aférnmeanos; esto es, que 
son completamente opacos ó impermeables para 
el calor, Entre los primeros se hallan la sal ge- 
ma, el aire, el vidrio, cte., y entre los segundos 
los metales. 

La relación que existe entre la cantidad de 
calor que deja pasar un cuerpo diatérmano y la 
cantidad de calor que á él llega constituye su 
poder diatérmano, 

Para determinar los poderes diatéruianos, se 
sirvió el lisico Melloni de un termo-multiplica- 
dor (V. esta voz), al cual aplicó cinco origenes 
distintos de enlor, å saber: 1.9, una lámpara de 
Docurelli, es decir, un vidrio con reflector y una 
sola corriente de aire; 2.9, una lámpara de Ar- 
ganil, esto es, de doble corriente de aire y pro- 
vista de un vidrio: hunparas Cárecl; 3.9, un 
alumbre de platino arrollado en hélice y cal- 
deado al rojo blanco en ung limpara de aleohol; 
4,9, un cubo de cobre, ennegrecido exterior- 
mente y lleno de agua á una temperatura cons- 
tante de 100% 5.9, finalmente, una plancha 
también de cobre ennegrecido y caliente á la 
temperatura de 400? próximamente, merced á 
una lámpara de alcohol. 

Es de observar que de estos cinco manantiales 
de calor, el de los tres primeros es luminoso y os- 
curo el de los dos últimos, 

Los cuerpos que se someten al experimento, 
se disponen en liminas de diferente espesor, y 
fijas sobre una peana. Los rayos calorilicos, des- 
pués de atravesarlos, encuentran la pila termo- 
eléctrica y determinan en la aguja del gal vanóme- 
tro una desviación que marca la cantidad «de calor 
transmitida, Comparando esta desviación con la 
que se produce retirando el cuerpo, para que el 
calor Negue directamente ála pila termo-eléctri- 
ca, se obtiene el poder diatérmano del cuerpo, 

Hay varias enusas que determinan el poder 
diatérmano de una sustancia. 

Estas causas sou: 1.” la naturaleza del ma- 
nantial de calor; 2,9 la naturaleza de la sustan- 
cia, y 3.9 su espesor, 

Representudo por 100 el calor incidente, ob- 
tuvo Melloni el siguiente cuadro de las canti- 
dades de calor que dejan pasar, con enatro ma- 
nantiales diferentes, varias láminas de diversas 
sustancias, pero todas de igual espesor, 
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En cuanto á la influencia del espesor de las 
láminas, la experiencia enseña que la eantilad 
de calor que deja atravesar una lámina decrece i 
medida que aumenta el espesor de ésta; pero la 
absorción no es proporcional al espesor, pues 
dicho fenómeno se vetilica principalmente en las 
primeras capas. 

El cuadro anterior manifiesta que el calor 
luminoso es más transmisible «ue el calor oseuro 
exveyibuando si se trata de la sal gema, cuyo po- 
der diatérmano permanece constante € jgnal á 
92, eualquiera que sea el origen de calor. Segim 
Melloni, tampoco influye en dicha sustancia 
el espesor, y ln consideraba romo perfertunente 
diatórmana, ¡mes la pérdida de 8 por 100 del calor 
que la atraviesa la atribuía únicamente ala relle- 
xion sohre las dos caras de las planchas, pero 
posteriormente Desains reconació nee) parleria- 
térmano decrece cuamlo anmenta el espesor, y 
también enaudo disminuye la temperatura del 
manantial calorifico. Magnus, por sn parte, ha 
hecho ver que para ciertos manantiales «de calor 
osenro, y particularmente para el emitido por 


una plancha de sal gema, cuya temperatura sea 
1507, dicha sustancia no es mis diatérmana que 
otra cualquiera, y que su diatermancia, lejos «le 
ser constante, varía con el espesor como la de 
todos Jos demás cuerpos, Finalmente, el mismo 
sabio ba probado que el poder diatérmico del 
cloruro de potasio es igual por lo menos al de 
la sal gema para todos los manantiales de calor, 

Diatrmmanria de los gases, = Melloni supuso 
ne toos los gases eran perfectamente diatór- 
manos; pero Tyndall, en sos recientes experi- 
mentos ha descubierto que mientras el oxígeno, 
el nitrógeno y el hidrógeno estin dotados de un 
poder diatérmico tal que sólo absorben una 
cantidad casi inapreciable del calor que los atra- 
viesa, los gases compmestos, como el ácido sul- 
furoso, el gas amoniaco y el oleificante, parali- 
zan casi por completo el calor, aun cuando su 
tensión sea solamente algunos centímetros de 
mercurio, Experimentando Tyndall en el aire 
humedo, encontró que éste absorhe setenta veres 
más calor que el aire seca, de la enal dedujo 
que el poder absorbente del primero es mayor 


532 DIAT 

ne el del segundo. Pero Magnus, por otra | 
parte, halló que el aire seco y el húmedo tienen 
casi el mismo poder absorbente, y que sólo se 
encuentra alguna diferencia cuando el agua se 
halla en dicho fluido cn estado vesicular, es 
decir, en el estado que presenta cuando conden- 
sándose en el aire se hace visible. Finalmente, 
Wild, en Berna, descubrió que la discordancia 
entre los resultados de Tyndall y Magnus pro- 
venia de la pared del tubo donde habian ence- 
rrado el aire húmedo para efectuar sus experi- 
mentos. Si la pared interior de este tubo está 
pulimentada, el aire húmedo absorbe más calor 
que el seco; y si, por el contrario, está cnnegre- 
cida ó forrada de terciopelo, el aire seco absorbe 
más que el húmedo. Por consiguiente, la dife- 
rencia que se observa en los resul tados obtenidos 
es debida al vapor que se condensa en las pare- 
des del tubo. 

Aplicaciones de la diatermancia. — El aire es 
muy diatérmano, y á esta circunstancia se debe 
el que las capas superiores de la atmósfera estén 
siempre á muy baja temperatura, á pesar de los 
rayos solares que las atraviesan. Por ser el agua 
poco diatérmana se produce el fenómeno con- 
trario en el seno de los mares y de los lagos 
influyendo las vicisitudes atmosféricas, según 
las estaciones, tan sólo en las capas superiores, 
y quedando invariable la temperatura á cierta 
profundidad. 

Las propiedades de los cuerpos se han utili- 
zado para separar la luz y el calor que radian 
juntos de un mismo origen. La sal gema, cu- 
bierta con negro de humo, detiene por completo 
la luz y deja pasar el calor, y, por, el contrario, 
una lámina ó ciertas disoluciones de alumbre 
detienen el calor y dejan paso á la luz. Aplicase 
con ventaja este último procedimiento á los apa- 
ratos que se iluminan con los rayos solares ú 
la luz elécrica, cuando es necesario evitar un 
calor demasiado intenso, El iodo disuelto en el 
bisulfuro de carbono produce el efecto contrario, 
pues absorbe los rayos luminosos y deja pasar el 
calor. 

El uso de campanas de cristal en los jardines 
para el abrigo de ciertas plantas está fundado en 
la propiedad diatérmana dde aquella sustancia, in- 
dicada en el cuadro anterior, pues le atraviesan 
los rayos solares, que tienen una alta tempera- 
tura, y no el calor oscuro que radia el suelo. 


DIATÉRMANO, NA (del gr. 3:14, Á través, y 
Degus, calor): adj. Fts. Dicese del cuerpo que 
da paso å los rayos caloríficas, como el diifano 
álos luminosos. Son diatérmanos por excelencia 
los gases simples en general; de los liquidos el 
sulfuro de carbono, y de los sólidos la sal gema. 

Sabido es que los rayos luminosos son absor- 
bidos desigualmente por los cuerpos transparen- 
tes, segun su grado de refrangibilidad: lo mismo 
sucede con los rayos calovificos en su paso å 
través de los cuerpos diatérmanos, Con arreglo 
á esta propiedad, se divide los medios diatérma- 
nos en termocroicos y atermocroicos; absorben los 


primeros una parte de los rayos calorilicos y dan 
paso á los demás; los segundos se dejan atrave- 
sar por todos los rayos, sin retener uno solo. 


DIATÉRMICO, CA: adj, Fis. DIATÉRMANO. 


DIATESACION: f. Med. Generalización de una 
afección que antes cra local, como una supura- 
ción local que se convierte en diatesis purnlen- 
ta, etc. 

DIATESARÓN (del gr. Jaxtesodgmv: de 3%. 
por, y tessages, cuatro): m. Farm. Electuario 
compuesto de cuatro medicamentos: raices de 
genciana y de aristoloquia redonda, bayas de 
laurel y mirra, todo incorporado en miel, y ex- 
tracto de enebro, Este medicamento fué reco- 
mendado en otro tiempo contra las picaduras y 
mordeduras de animales venenosos, y también 
como emenagogo. 

-DiaresaróN: Mús. Intervalo que consta 
de dos tonos, mayor y menor, y de un semitano 
mayor. 


Es el DIATESARÓN de cuatro voces, 
JERÓNIMO GRACIÁN. 


DIATÉSICO, CA: adj. Aed. Perteneciente ó 
relativo á la diátesis. 

DIÁTESIS (del gr. Doai, disposición): f 
Ate. Disposición morhosa general de la econo- 


mia, congénita, ó adeuniridas pero permanente, 
capaz de producir en el imlividuo que la padece 
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una ó muchas afecciones locales que, por sus 
sintomas y lesiones, revelan el carácter de su 
origen. Esta disposición debe ser permanente; 
sería imposible circunseribir el grupo de las diá- 
tesis si quisiéramos incluir en él ciertas afeccio- 
nes generales accidentales, como la afección pu- 
rulenta, la fiebre puerperal, la disposición fo- 
runculosa y otras caquexias transitorias, como 
el escorbuto. 

La palabra didtesis es muy comoda sin duda 
para expresar ciertos estados patológicos, pero 
sólo parece completamente legitima con su an- 
tigua acepción, que era la de simple disposición 
de la economía, tanto en estado de salud como 
de enfermedad, ' 

Las principales afecciones diatésicas son: la 
herpética ó dartrosa, la escrufulosa, la reumática, 
la gotosa (estas dos últimas reunidas por Bazin 
con el nombre de artritis), la tubereulosa, la es- 
crofulosa, la cancerosa ó carcinomatoser, la sijili- 
tica, la mucrmosa; podria añadirse el reuyuilismo, 
afección transitoria pero de larga duración, y 
con igual motivo la diátesis palúdica, Ciertos 
autores admiten las diitesis parciales, que se 
manifiestan en un solo sistema anatómico, por 
ejemplo, la diitesis varicosa, 

El doctor Garcia López, en su conocido trata- 
do de Hidrología médica, admite diátesis primi- 
tivas y derivadas. Las primitivas son tres: la 
leprosa, la blenorrágica y la sifilitica, cuya no- 
ción, según el autor aludido, la suministra la 
historia de la antigüedad de dicha enfermedad 
desde los tiempos más remotos, pues cada una 
de ellas ofrece su cronologia propia, su modo 
particular de desarrollo y caracteres especiales. 
Como la lepra ha desaparecido hoy casi porcom- 
pleto de todas las naciones, ha quedado i modo 
de representante suyo el herpetismo, que para 
el doctor Garcia López no es otra cosa que el 
conjunto de enfermedades debidas á las sucesi- 
vas degeneraciones de la diátesis leprosa. Cuan- 
to á la diitesis sifilitica, no considera como tal 
los síntomas primitivos de esta afección, sino los 
estados secundarios y terciarios, cuando dan un 
sello general al organismo, en términos que éste 
adquiere condiciones análogas á las de otras did: 
tesis, susceptibles de dar lugar á manifestacio- 
nes morbosas específicas variables, pero idénti- 
cas por su origen, y también cuando dicha afee- 
ción se adquiere por herencia, 

En suma: el doctor García López acepta como 
primitivas las diátesis herpética, blenorrágica y 
sifilitica, y sospecha que lo mismo la herpética 
ò leprosa que las otras dos tuvicron su primer 
origen en enfermedades adquiridas por actos 
venéreos. ¡Algo peregrina parece esa afirmación! 
De cada una de esas diútesis derivarían otras 
secundarias: de la herpótica la renmática, la 
gotosa y la emicerosa; de la blenorrágica, cuya 
forma primitiva es un flujo especitico y prolife- 
racionés epiteliales anómalas fluentes, se derivan 
las blenorragias, leucorreas, condilomas, escro- 
fulosas, ete, y de la sifilitica, cuya forma pri- 
mitiva es el chancro, se derivan úlceras, der- 
matosis, infartos ganglionares, lesiones de los 
huesos, etc. 

El conocimiento de las diátesis tiene gran 
importancia para el diagnóstico y tratamiento 
de las enfermedades. Sin embargo, los progresos 
de la Patología moderna, lo mucho que noy se 
sabe y lo no poco que se adivina respecto it en- 
fermedades infecciosas... han limitado el núme- 
ro de las didtesis. 

Los procesos generales, que acompañan á di- 
versas enfermedades generales, serán estudiados 
cuando describamos éstas, Y, Lerra, IERPETIS- 
Mo, REUMATISMO, TUBERCULOSIS, ete. 


DIATOCANTO: m. Bot. Género de Acantáceas 
justicieas, representado por las especies J'y?o- 
gaeanthus grandis y Ph. atbijlorus, artustos de 
las Indias, caracterizados por tener nna corola 
de tubo vorto, de labios estrechos y con los se- 

H 
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nos interlabiales dilatados en aurienlas; sus Ilo- 
res son axilares ó terminales y dispuestas en 
cimas dicótomas laxas, 

DIATOMA (del gr. cua, al través, y 700%, 
sección): f. Bof. Género de algas, tipo de la gran 
familia ò tribu de las diatomiccas. Se distingnen 
por tener frústulas sin nódnlos, reetilineas, pris- 
máticas, reunidas en filamentos sencillos, planos, 
frágiles, que se separan transversalmente con 
facilidad, pero de modo que dejan las frústulas 
adherentes por uno de sus extremos en zig-zag, 
por medio de una sustancia que forma pequeños l 
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* cojinetes translúcidos y gelatinosos. Las valvas 
1 


vistas de frente, son alargadas, lineales, elínti 
cas, y susextremos ó polos se presentan ordina. 
riamente dilatados ó redondeados. Están ro. 
vistas de aristas ú costillas, entre las cuales se 
hallan algunas incompletas y provistas de es. 
trias intercostales excesivamente finas, La cara 
conectiva es rectilínea con los extremos ensan- 
chados por lo común, y presentan en los hordes 
perlas ó escotaduras marginales, El género Dia- 
tema comprende unas doce especies, ricas en 
variedades, que crecen generalmente sobre vege- 
tales acuáticos, sobre otras algas y sobre piedras 
sumergidas, 


DIATOMÁCEAS (de diatoma ): f. pl. Bot, Al. 
gas unicelulares que constituyen la primera tri- 
bu de las plantas de esta clase, muy análogas á 
las palmeláceas y á las desmidiáceas, pero que 
se diferencian esencialmente de estos vegetales 
por tener una envoltura silícea externa que hace 
que su forma se conserve de un modo perma- 
nente é indestructible. La verdadera naturaleza 
de estos vegetales ha sido, durante mucho tiem- 
po, objeto de dudas y de controversias entre los 
mis célebres naturalistas. Ehrenberg las coloca- 
ha en lo más infimo de la escala animal, en la 
clase de los infusarios, sin duda á causa del mo- 
vimiento propio de que están animados estos cor- 
púsculos. Muchos de sus discipulos participaron 
de esta opinión, y el mismo Brebisson admitió la 
naturaleza animal de las diatomáccas, Smith, en 
1856, emitió, aunque timidamente, la opinión 
contraria, indicando que se debían considerar las 
diatomáceas como una clase de algas próximas á 
las conjugadas, 

Numerosos trabajus ejecutados después por 
Krauss y Millardet; el análisis espectroscópico de 
la sustancia endocrómica que contiene la célula 
de las diatomåceas; las investigaciones metódi- 
cas delos naturalistas Plitzer, Askenasy, Drings 
heim y otros; la analogía extraordinaria de estos 
seres con ciertas algas Jilamentosas en lo que 
concierne á su composición interna y å los fenó- 
menos de reproducción, han dado la convicción 
de que las diatomáceas pertenecen al mundo 
vegetal y que deben colocarse en el gran grupo 
de las algas, donde forman una tribu aparte y 
bien definida. 

Las diatomiceas se encuentran en la natura- 
leza más repartidas de lo que se crec comúnmen- 
te. Se encuentran desde el fondo de los mares 
hasta la cúspide de las más altas montañas, en 
los estanques y en los arroyos donde el agua es 
poco profunda, y donde penetra la luz del sol; 
unas sobrenadan libremente en las aguas; otras 
recubren Ja arena aún húmeda de las playas, co- 
municándola un tinte característico amarillento 
más ó menos oscuro. Se las encuentra con fre- 
enencia mezcladas con la espuma de las olas, en 
los estómagos de muchos moluscos y crustáceos. 
Unas viven solitarias ó geminadas, como las 
navienleas y las surirelleas; otras tienen la fron- 
de articulada y se hallan pavásitas sabre las pie- 
diras, sobre las hojas y sobre los tallos sumergi- 
dos, como sucede å las de los géneros Himan, 
Didum, Meloriza y Fragilaria. Con frecuencia 
estos corpúseulos están fijos directamente à las 
materias que los sostienen, conio se observa en 
Jos géneros Nitoschia, Synedra, ete. : otras veces 
se hallan provistos de un pediculo más ó menos 
largo, cual se ve en los géneros Achnanthes, Po- 
dosphenia, Gomphonema, ete. 

Hay diatomáceas que parecen tener predilec- 
ción por determinados vegetales; así sucede con 
algunas especies del género Vancheria, que se 
ven siempre lenas de diatomáceas del género 
Gomphonema. Las plantas de los géneros Delesse- 
ria, Callithamadun, Ceramiun y Fucus, asi co- 
mo muchas florideas, se enenentran plagadas de 
diatomiccas de los géneros Grenonatophora, 
Biddulphiu, $ Isthmia. Las hay que viven pa- 
rásitas sobre el Nitischia sigmoidea, 

La envoltura de las diatomiccas resiste, por 
su naturaleza silicea, 4 toda clase de descompo- 
sición; resiste á la acción de los ácidos y al calor 
roja sombra, Al calor rojo blanco se ahlanda, y 
mezelada con la potasa da una materia vitrea 
transparente, Esta cubierta permanece inaltera- 
ble en el fondo ile las aguas donde las diatomá- 
ceas han vivido, y ma vez que la sustancia Ve- 
getal ha desaparecida forma depósitos ennside- 
rables, de los enales se encuentran vestigios 
abundantísimos en los diversos pisos geolúgicos 
de la época terciaria. La citulad de Richmond, 
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en América, y la de Berlin, en Europa, están 
construidas sobre yacimientos compuestos de 
diatomáceas microscópicas, de tal tamaño que el 
célebre Ehrenberg calculaba que en una pmlga- 
da cúbica se contenían proximamente 41 millo- 
nes de enbiertas de estos corpmsculos, Brebisson 
tuvo un día la ocurrencia de reproducir en yeso 
una dle las naviculas normandas más conocidas, 
la Navicula lata, con un aumento de más de 
2000 diámetros que representaba 8000 milto- 
nes de veces el volumen de la navicula natural. 
Estas masas fósiles de diatomiiceas no sólo se 
encuentran en América y en Prusia, En la Auw- 


Diatomáceas 
vistas con el microscopio 


vernia, en Ardeche (Francia) y en Bohemia, 
Laponia, Toscana y otros puntos, se han encon- 
trado capas diatúmicas de considerable exten- 
sión. Algunos de estos depósitos se conocen con 
el nombre de harina fósil, El producto denomi- 
nado tripoli puro, empleado para la confección de 
la dinamita, está constituido esencialmente por 
las envolturas siliceas de estos corpúsculos, y 
Brebisson, por la calcinación de algunas espe- 
cies filamentosas comunes en Normandía, ha 
obtenido un polvo homogéneo denominado ¿rt- 
poli artificial, del cual se han sacado numerosas 
aplicaciones. El guano contiene también magni- 
ficas especies de diatomáceas, 

Hay algas de esta clase que exigen condicio- 
nes especiales para vivir, Unas diatomáceas cre- 
cen precisamente en las aguas del Océano; otras 
sólo viven en las aguas dulces y limpidas; otras 
sólo se encuentran en aguas salitrosas; las hay 
propias de las aguas corrientes y exclusivas de 
los estar ques; hay diatomáccas que se encuen- 
tran en las aguas calizas y otras qne viven en las 
cargadas de sílice, De todos modos se encuen- 
tran especies diferentes en las llanuras, en las 
turberas, en los terrenos graníticos y en las más 
altas montañas, 

Cada corpúseulo diatómico está constituido 
por una célula membranosa que contiene, ade- 
mas de un jugo celular, un nucleo, gotitas acei- 
tosas, una materia parda denominada diatom ina 
Ó endocromo, y compuesta de clorofila y de fico- 
xantina intimamente unidas. Estas cólulas se 
encuentran recuhiertas de envolturas silíceas, de 
que ya se ha hablado, y que se componen de dos 
ralvas, Según Pfitzer, las dos valvas tienen un 
reborde cada una y se recubren uno á otro como 
las los partes de una caja. Estos dos rebordes 
constituyen la banda conectiva. Otros natura- 
listas opinan que la banda conectiva está cons- 
tituida por una sola pared intimamente unida á 
los dos hordes de cada valva, y menos silícea 
que estas últimas. La opinión de Pfitzer parece 
la más probable, La envoltura silicea está á su 
vez enbierta de una membrana muy delicada, 
de sustancia mucosa, y á veces mucoso-silicca, 
denominada colcudrymo, Las valvas pueden afec- 
tar las formas más diversas: unas veces son si- 
mctricas; otras no; las hay que tienen forma de 
navecilla; otras de figura enneiforme; almundan 


las que semejan un estandarte; otras figuran ` 


cintas, tubos anillados, coronas, poliedros, ete. ; 
nnas son convexas; otras cóncavas. Examinadas 
con enidado y å poco aumento, parecen eubier- 
tas ile estrías dirigidas en diversos sentidos, 
Examinadas ü mayor aumento se ve que estas 
estrias son ilusorias, producidas por una serie de 
Pequeñas prominencias ó perlas que recubren las 
valvas en determinadas direcciones. Sin embar- 
g0, en algunas especies se observan cordones ó 
costillas que parecen resultar de una confluencia 
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verdaderamente notable. El examen de las per- 
las y de las estrias tiene mucha importancia en 
la determinación de las especies, y estas promi- 
nencias valvares desempeñan un papel intere- 
sante para la elección de microscopios, porque 
sirven para calcular de una manera experimen- 
tal el aumento relativo de estos instrumentos. 
Las determinaciones de las especies no exigen, 
por lo regular, más que un aumento de 450 å 500 
diimetros; pero para el examen de las porciones 
mis delicadas de la valva se necesitan aumentos 
considerables que exigen objetivos de inmersión. 

Las valvas no tienen siempre todas sus por- 
ciones recubiertas de estrías; á veces presentan 
expansiones muy notables que ya aparecen en el 
centro de figura, ya en las dos extremidades, 
Estas expansiones silíceas se aman nódulos, y 
son los que Ehrenberg había tomado por abertu- 
ras, y cuya función creía que consistía en co- 
municar el exterior con la célula central. Las 
naviculas, por ejemplo, estin provistas de tres 
nódulos, uno central y dos terminales; una li- 
nea casi recta muy silicea y formando saliente 
une entre sí los tres nódulos. Esta línea se de- 
nomina nervio medio ó rafe de diatomáceas. 

Se nota algunas veces alrededor de los nódu- 
los y cerca del nervio medio una porción que 
se presenta desprovista de toda clase de promi- 
nencia, porción esencialmente lisa, que denomi- 
nan banco los ingleses, y que Baillón llama meso- 
rrabde. Este mesorrabde, débil ó nulo en muchos 
géneros, está muy desarrollado en algunas espe- 
cies de naviculas, y presenta, teniendo en cuenta 
la parte desnuda próxima al nódulo central y la 
proxima á la línea media, una especie de cruz 
denominada estawros, y de aquí el denominar 
navícnlas estauronciformes las especies en que 
estas disposiciones se presentan. La euvoltura 
silicea sometida al microscopio puede presen- 
tarse al observador bajo dos aspectos bien dife- 
rentes. En una posición se deja ver la banda co- 
nectiva con el borde de las valvas; en otra la 
parte estríada ó las estrías con ó sin nódulos. La 
primera disposición se denomina cara conectiva 
y la segunda cara valvar, 

La respiración de las diatomáceas es seme- 
jante por todos conceptos á la de los vegetales, 
lo cual es un carácter más que las separa del 
reino animal, Estos corpúseulos toman del agua 
el ácido carbónico que tiene en disolución, se 
asimilan el carbono y eliminan el oxigeno que 
se desprende por pequeñas burbujas que pueden 
analizarse recogiéndolas con cuidado, Además 
del movimiento del protoplasma en el interior 
de las células diatómicas, la mayor parte de las 
diatomiceas, especialmente las que presentan 
una forma nayicular, se hallan dotadas de un 
movimiento notable de translación. Este movi- 
miento se verifica en líneas rectas y en el sen- 
tido de la longitud de las valvas. Pero si se 
presenta algún obstáculo se ve inmediatamente 
que este movimiento de reptación hacia ade- 
lante se convierte en un movimiento de retro- 
ceso. Hasta el día este movimiento esinexplica- 
ble. Se han emitido muchas hipótesis, pero nin- 
guna completamente satisfactoria. Hay natura- 
listas que pretenden que el movimiento de las 
naviculas es debido á una corriente extensa que 
se establece entre el nódulo central y uno de 
los polos que, cambiando súbitamente, pasa del 
nódulo central al otro polo; otros atribuyen este 
movimiento de vaivén de las frústulas á un fenó- 
meno de endósmosis y exósmosis. Pero ni la pri- 
mera ni la segunda hipótesis se han compro- 
bado. Brebisson mismo atriluye el movimiento 
de las diatomiceas á una irritabilidad excesiva 
de la envoltura coleodérmica, pero esta hipótesis 
es de tan difícil demostración como las ante- 
riores, 

Schultze ha notado que estos corpúsculos se 
deslizan sobre los cuerpos sólidos y mueven en 
su superficie los pequeños gránulos que los ro- 
dean. Este movimiento sólo se verifica en la 
dirección de una linea longitudinal de la mem- 
brana, por lo exa) dicho autor supone que exis- 
ten hendiduras ó aberturas por donde el proto- 
plasma puede salir, En este caso esto puede ser 


' una causa del movimiento de deslizamiento que 


las diatomáceas presentan. En cuanto ¡los órga- 
nos de locomoción que algunos mierógrafos han 


ereido deseubrir en estos seres, ha quedadocom- ; 


pletamente fuera de duda sn falta absoluta gra- 
cias å los poderosos mieroscopios modernos, con 
los cuales se ha demostrado que no existe en la 
superficie de la frústula diatómica ningún apón- 
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, 
dice que se pueda considerar como órgano de 
locomoción, , 

La multiplicación de las diatomáceas se veri. 
fica por divisón, fenómeno que Brebisson ha 
denominado con gran precisión deduplicación 
(V. esta voz), En la multiplicación por división 
el núeleo comienza por dividirse, y la división 
de las membranas internas se hace al mismo 
tiempo, exactamente como sucede en las células 
de los vegetales superiores; pero a la vez que se 
verifica esta divisiun la zona concetiva se en- 
sancha igualmente, la menibrana interna segre- 
gu después por la superficie dividida una nueva 
valva silícea, y de este modo se encuentran, en 
lugar de la frástula primitiva, dos, compuesta 
cada una de una valva nueva y una valva anti- 
gua, Como la valva nueva se forma en el inte- 
rior de la antigua, sucede que á cada nueva di- 
visión la frústula disminuye un poco de tamaño. 
En cuanto á la regeneración de las especies y å 
la reproducción propiamente dicha, se verifica 
por conjugación, es decir, por aproximación de 

os células, Pero los oxósporos, cuya manera de 
formarse es conocida solamente en algunos casos 
particulares, son mucho mayores que sus células 
formatrices; dichos oxósporos nacen de una ó 
de varias células madres con ó sin conjugación. 

Las células de las diatomáceas, ya se presenten 
aisladas ya en series filamentosas, tienen una 
tendencia manifiesta á segregar una sustancia 
blanda donde ellas viven. 

En esto se parecen á las desmidiáceas. Ade- 
más las diatomáceas presentan, como acaba de 
decirse, un movimiento que no tiene analogía 
con el de estas desmidiáceas, Lasilicificación de 
las membranas celulares, que llega å su mayor 
grado en las diatomiiceas, empieza å notarse en 
algunas especies de desmidiáceas pertenecientes 
al género Closterium. Por último, en las diato- 
maceas se encuentra una conjugación semejan- 
te å la de las desmidiáceas. La conjugación de 
las células, su manera de dividirse, la manera 
de completarse las células hijas, todo, en una 
palabra, hace que puedan aproximarse las dia- 
tomáceas á las desmidiáceas, y considerar esta 
familia como una subtribu de la de las conjuga- 
das. Vero esta subtribu de las diatomáccas se 
compone á su vez de varios grupos bien diferen- 
tes en cuanto á la forma. 

Unas son corpúsculos en forma de harquilla 
como los de los géneros Navicula y Stanroncis; 
otras afectan la forma de un abanico, como los 
Licmophora; las hay en forma de estandarte, co- 
mo las del género Achranthes; en cadeneta, en 
zig-zag, como las Rhabdonema; formando pe- 
diculos ramosos como las Zlipidophorcas; otras 
en haces radiados, como la Synedra. Las hay de 
endocromo dorado y cuyas frústulas parece que 
llevan una inscripción árabe, cual se ve en los 
géneros Striatella y Grammatophora; no faltan 
las que se presentan en filamentos con articula- 
ciones cilíndricas, y otras en tiras planas, cuyas 
articulaciones se separan más ó menos fácil- 
mente, Este curiosisimo grupo de vegetales 
cuenta hoy, en suma, más de 1500 especies. 
Agarlh, Ehrenberg y Kuetzing no tuvieron los 
materiales necesarios para establecer una clasi- 
ficación natural de diatomáceas. La primera cla- 
sificación fué presentada por Smith, que las di- 
vidió en dos tribus distintas; en la primera fign- 
ran las diatomáceas libres ó en series; en la se- 
gunda se colocan las frústulas, que se hallan en 
medio de una sustancia gelatinosa amorfa ó 
encerrada en una envoltura menvbranosa, como 
las del género Sehizonema, Estas dos tribus las 
dividía en más de sesenta géneros perfectamente 
caracterizados, 

Rabenhorst, findándose en otras considera- 
ciones, dividía la gran clase de las diatomafí- 
ceas, como él denominó á las diatomáceas, en 


¡ catorce géneros perfectamente coordenados, Gru- 


now ha dividido la gran familia de las diatomá- 
ceas en tres tribus: las rafídeas, que comprenden 
las especies de valva bacilar, más larga que an- 
cha, á veces anchamente oval, con un rafe dis- 
tinto y generalmente prominente, nódulos por 
lo menos sobre una de las dos valvas, sin dien- 
tes, espina, ni apéndices. Esta primera tribu 
contiene como principales géneros las Navicula- 
das y las Cimbelras, à las que deben añadirse las 
tofonemeas, las Ahnanteas y las Coconcideas, 
La segunda tribu ó de las Seudorrafideas, com- 
prende especies de cara valvar, generalmente 
hacilar, á veces anchamente oval ó suborbicular, 
muy rara vez orbicular, provistas ó desprovistas 
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de nódulos, con un seudorrafe (línea sencilla ó 
espacio blanco en una de las valvas óen las dos), 
y nnas veces con tabiques verdaderos ó falsos, 
otras con valvas fusiformes, sigmoideas, encor- 
vadas ó aladas, con pliegues, aristas, estrías ó 
filas de gránulos transver Mes en una de las 
valvas ú en las dos, generalmente sin apéndice, 
dientes, espinas ó verdaderos rafes en las val- 
vas; frústula rara vez angular, hialina, sin estrias 
ó fuertemente desarrolladas cn la cara frontal. 
Comprende esta tribu tres grandes géneros qne 
son; las Prayilaricas, las Zubelaricas y las Suri- 
releas. 

La tercera tribu ó de las criplorrafideas, com- 
prende frústulas de cara valvar generalmente 
circular, subcirenlar ó angular, rara vez elíptico- 
oval ó bacilar. Estas frústulas se hallan con Fre- 
cuencia muy desarrolladas en la cara frontal y 
filamentosa, ya con apéndices, dientes ú espinas 
más ó menos hialinos é irregulares, ya con aris- 
tas transversales en la cara frontal, Nunca pre- 
sentan espacio central Jineal blanco ó hialino 
que tenga ninguna analogía con el rafo. Los 
principales géneros de esta tribu son las Melosi- 
rens, las Bidulticas y las Coscinodiscras, 

Ki estadío de las diatomiceas no deja de ser 
utilisimo. Ya queda indicada su aplicación para 
la elección de microscopios y la medida relativa 
del aumento de las lentes. 

Además se emplean para la limpieza de los 
instrumentos de precisión y para dar á los espe- 
jos esféricos el brillo indispensable para las 
experiencias ópticas más delicadas, y para las 
experiencias astronómicas más finas. En la na- 
turaleza su utilidad es aún mayor. Su presen- 
cia en el estómago de los infusorios, anelidos, 
moluscos y ernsticeos, prueba que constituyen 
la base de la alimentación de estos animales, y 
el número prodigioso de diatomáceas que se en- 
cuentran en el guano muestra además que estas 
frústulas sirvieron en otro tiempo para alimen- 
tar muchas aves y contribuyen hoy de un modo 
indirecto á la fertilidad del suelo. 


DIATOMELA (de dialoma): f. Bot. Género de 
Tabelavicas de la gran clase de las diatomáceas, 
de frústulas cuadrangulares, solitarias, provistas 
de aristas rectas, opuestas por pares, planas y 
con dos ó tres perforaciones, La cara valvar es 
elíptico-lanceolada, con nódulos terminales dila- 
tados en el centro y redondeados en la extremi- 
dad. Se conoce una sola especie de este género, 
la Diatomella Balfuriuna. 

DIATOMINA (de diatoma): f. Quim. y Bot, 
Materia parda contenida en el interior de las 
diatómaceas y compuesta de elorolila y de fico- 
xantina intimamente unidas. También se deno- 
mina exndocromo. 

DIATOMIDEAS (de diatoma): f. pl. Bot. Gru- 
po de hidrofitos, 

DIATOMOFICEAS (de dietoma); f. pl. Bot, 
Una de las cinco grandes divisiones de las algas 
correspondientes a la familia de las diatomáceas, 
Este grupo comprende catorce géneros almiti- 
ilos en su mayor parte por los «diatomistas ac- 
tuales, 

DIATÓNICAMENTE: adv. m, En orden diató- 
nico, 

DIATÓNICO, CA (del gr. dixtovizós, de žia, 
por, y =%v0<, tono): adj. Más, Aplicaseá nno de 
los tres géneros del sistema músico, que procede 
por dos tonos y un semitono, 

... no solamente en el género DIATÓNICO y 
cromático sino también en el enarmórico, ete. 
Vicente Espinel, 


_Mezela con suavidad, clarin sagrado, 
Sin que puedas temer pájaros viles, 
Al genero cromático y DIATÓNICO, 
Con intervalo dulce el enarmónico. 
Love DE VEGA, 

< Diaróxico cromático: Mas. Dicese del 
género mixto de diatónico y cromiitico, 

= DIAXTÓNICO CROMÁTICO EXARMÓNICO: Más, 
Aplícase al género mixto de los tros del sistema 
músico, 

DIATRAGACANTO: m. Farm. Polvo compuesto 
de gomas tragacanto y arábiga, almidon, azí- 
var, regaliz, simientes frias mayores y granos 
de adormidera blanca. 

DIATRIBA (del lat. «Hintribrsdol gr, drampóar,: 
£. Discurso ó escrito violento é injurioso contra 
personas d cosas. 


DIAZ 


DIAZ 


El libro de La Perfecta Casada valió al po- 1 fué el primero que vió el Calo Verde. Se ignora 
d 


bre fray Luis sin embargo, hartas DIATRIBAS 
de los hombres y no pocas muymuraciones de 
las mujeres, etc. 

Castro Y SERRANO, 


DIATRIPELA (de dialripo): f. But. Género de 
hongos pirenomicetos, que comprende las espe- 
cies del género Dielripo, que tienen teras mo- 
nosporas. Comprende unas diez especies, 


DIATRÍPEOS (de diatripo): m. pl. Bot. Gru- 
po de hangos pirenomicotos, de la familia de los 
esferiáceos, que comprende cinco géneros, entre 
los cuales se halla el Hiatrypo, que es tipo del 
grupo. 

DIATRIPO (del gr. 3:%, al través, y TRIT, 
agujero): m. Xel. Género de Hongos pirenomi- 
eetos, cuyos puritecos esféricos ú ovales se hallan 
inmergidos en un estroma. Los esporos son hia- 
linos ó coloreados y unicelulares. Fries admite 
unas treinta especies de este género, pero este 
número se ha reducido por los naturalistas mo- 
dernos por haber incluído muchas de ellas en 
los géneros Diaporta, Diatrypella, Eutypa y 
Valsa. Escos hongos se encuentran habitnal- 
mente sobre las ramas de árboles muy diversos, 


DIAUGIA (del gr. 3:xuyetz, transparencia): 
F. Zool. Género de insectos dípteros propios del 
Brasil, notables por la transparencia y forma 
estrecha de su cuerpo. 


DÍAZ: Geog. Rancho del dist. de Villa Alva- 
rez, est. de Oajaca, Méjico; 65 habits. Sit. al 
Sur de la cabecera del dist. Clima templado. 


-Diaz ORDAZ, ó sea Santo DOMINGO DEL 
VALLE: Geog. Villa y municipalidad de! dist. de 
Tlacolula, est. de Oajaca, Méjico; 1 825 habi- 
tantes. Sit. en un llano al N.O de la cabecera y 
á 1670 m. sobre el mar, Clima templado. 

Díaz ó Dirz (Juan): Biog. Justicia de 
Aragón. Vivió en el siglo xir. No hay apenas 
noticias de sus hechos, y las mismas tinieblas 
rodean al nombre de su familia. Parece, sin cm- 
bargo, que llevó el patronimico Díaz por apelli- 
do, dejándole como tal á sus descendientes, Un 
Juan Díaz, que en 1133 era señor de Cascante y 
Arguedas, debió de ser persona distinta del Jus- 
ticia, porque aquél era navarro y éste aragonés, 
y probablemente del brazo de los caballeros. No 
hay duda que este Justicia había sido antes 
Zalmedina de la ciudad de Zaragoza. La más 
antigua memoria de su Justiciado se encuentra 
en la permuta hecha en 1152, entre un tal Julián 
y Don Navarro, donde se halla como testigo 
confirmador con estas palabras: «Hecha la eseri- 
tura en la era 1190 (año 1152). Testigos que ni 
vieron ni oyeron: García Ortiz, señor en Zara- 
goza; Jovan Diaz, Justicia.» También se lee su 
nombre en documentos del año siguiente (1153), 
en que se cree acaecida su muerte. Otras eseri- 
turas dicen que su esposa se llamaba Doña Sol, 
de cuyos hijos fué vicario, al decir de aquéllos, 
en esta magistratura, el Justicia siguiente, Pedro 
Monio. 

-Diaz ó Dirz: Biog. Justicia de Aragón, 
hijo de Juan Díaz, que poseyó la misma magis- 
tratura, Vivió en el siglo xn, Sucedió en el 
cargo de Justicia á Pedro Monio en 1157, Se 
ignora su nombre, que se halla borrado en la cs- 
critura de venta de un campo, sito en Attabaff, 
nombre que tuvo el arrabal de la ciudad de Za- 
ragoza luego conocido por Altabás, Parece que 
no tuvo otros motivos de fama que los heredados 
de su padre. 

- Diaz (Dionisio): Biog. Navegante portu- 
gués. N. en Lisboa. Vivia hacia la mitad del 
siglo xv. Hijo de una familia noble, estuvo al 
servicio de Juan I y del infante don Enrique, que 
le empleó en las numerosas exploraciones de que 
el infante era generoso promovedor. Diaz recibió 
el mando de una carabela en 1145, Gómez Eannez 
de Azurara, en su Crónica del deseubrimiento yeon- 
quista de Guinea, asegura que Dionisio no quiso 
pisar tierra ni arribar ñ costa alguna hasta que 
Juzgó que había legado «á la tierra de los negros 
que llaman gentes de Guinea. Como prosegnía 
su viaje, los negros que contemplahan la nave 
desde la costa, no volvían de su sorpresa. Unos 
pensaban qne era algún pez enorme, otros sos- 
pechaban que podría serunaaparición fantástica, 
y no faltaba, en fin, quien viese en la carabela 
in pájaro gigantesco que marchaba por encima 
de las aguas.» Díaz se apoderó de cuatro negros 
y los llevó í Lisboa. Azurara afirma que Dionisio 


si Lorenzo Diaz y Dionisio eran parientes, Esto 
Lorenzo Diaz fé, como Dionisio, escudero del 
infante don Enrique, y de su vida sólo sabemos 
que formo parte de la grande expedición, vom- 
puesta de catorce carabelas, emprendida en 1446 
bajo la direción de Gómez Vires. Los expedicio- 
narios buscaban la desemboradura del rio Sene- 
gal, en el que creian reconocer el Nilo, 


= Diaz(Viceste): Bioy. Navegante portugués, 
N. en la primera mitad del siglo xv, M. en los 
comienzos de la segunda mitad de aquella centu- 
ria. Habia nacido en Lagos (Algarbes), y en 1446 
se embarcó en una de las carabelas que á las ór- 
denes de Gómez Pires realizaron un viaje en que 
descubrieron el río Senegal. Remontando su co- 
rriente con varios indigenas que levaba å sus 
úrdenes, Díaz, siguiendo la práctica de entonces 
quiso robar dos niños, mas el padre se opuso, y 
en la lucha el portugués fué lerido con una aza- 
gaya, que era una especie de venablo ó chuzo, 
Mas tarde Cadamosto se trasladó al Senegal en 
la carabela mandada por Vicente Diaz. Este per- 
sonaje, según parece, ejerció el comercio en La- 
gos, y estuvo dotado de una energía poco común, 
Puede decirse que entró antes que ningún otro 
europeo en el río que, con el Gambia, han dado 
nombre á una parte notable del Africa, 


-= Diaz (BARTOLOMÉ): Biog, Célebre navegan- 
te portugués. N. en la segunda mitad del siglo 
xv. M. en 1500, Amplio los descubrimientos 
de Diego Cam y de Juan Alfonso de Abeiro. 
Juan II, conocidas ya las tierras de Benin, re- 
solvió enviar nuevos exploradores á las costas de 
Africa, y al efecto hizo armar en el Tajo dos 
naves, una mandada por Bartolomé Díaz, caba- 
llero de la Real casa y jefe de la difícil empresa, 
y otra dirigida por Diego Infante, ya conocido 
por haber realizado otros viajes. Los expedicio- 
narios siguieron la costa occidental de Africa 
hasta el Cabo Negro, donde poco antes se habia 
detenido Diego Cam. Desde ali comenzaron una 
serie de memorables descubrimientos, En el 240 
de lat. S., en un punto inexplorado de la costa, 
alzaron el pilar de demarcación en el paraje 
llamado Serra Parda. Dejando estos parajes y 
siguiendo adelante, tras cinco dias de penosa 
navegación arribaron, por el 29%, á la bahía que 
llamaron Angra das Voltas. Avanzaron hacia el 
S. durante trece días, y con gran sorpresa nota- 
ron, å medida que acdelantaban, un descenso en 
la temperatura, y sintieron un frio hastante in- 
tenso, Diaz huscó tierra hacia el E., porque, al 
decir del cardenal Saraiva, pensaba que la costa 
debía hallarse aún en la dirección de N. á S, 
No hallando lo que buscaba se dirigió haria 
el N., y á su vista apareció la región designada 
con el nombre de Angra das Vaqueiras en las 
cartas antiguas, y con el de Cabo das Paceas en 
los modernos mapas. Debióse la primera deno- 
minación al hecho de verse ú lo largo de la costa 
tribus de cafres que guardaban numerosos gana- 
dos, Las dos naves portuguesas tenían una carga 
de cincuenta toneladas, y con tan frágiles em- 
barcaciones los atrevidos navegantes, sin perder 
de vista la costa, siguieron hasta el 330 40' de 
latitud, donde Díaz fijó un pilar con las armas 
de su patria, por lo que aquel punto tomó el 
nombre de Ponta do Padrao, Como observa aver- 
talamente Caldeira, que en el presente siglo ha 
visitado aquellos parajes, Bartolomé Diaz com- 
prendió que había terminado la parte primera 
de su empresa y que debía de haber doblado 
algún cabo muy importante, dado que las tie- 
rras se dirigían hacia el N., Quiso continuar su 
exploración y buscar las regiones vagamente de- 
signadas con el nombre de Tierras del Preste 
Juan; pero la oposición de los tripulantes, que 
no querían ir más allá, le impidió realizar su 
proyecto. Díaz, siu embargo, resolvió tomar 
solemne posesión del país, ù, como en sus tiempos 
se decía, santificar su viaje exigiendo la ernz en 
aquellas regiones inexpdoradas, y para esta ce- 
remonia eligió un islote de la costa que los in- 
gleses más tarde denominaron Alagoa Dan o 
Puerto Isabel, Plantó é} mismo wna eruz de ma- 
dera hecha por el carpintero de su barco, y eo- 
mnlgó con sus compuñeros al pie del signo ve: 
nerado por los cristianos. Por esto el islote fué 
lamado [sta de la. freuz. Nota Caldeira con ra- 
zón qme este peñasco, hoy visitado casi exelusi- 
vamente por las aves marinas, fué en realidad 
la tierra primera que los europeos pisaron de la 
otra parte del cabo. Diaz costeó luego la Cafre- 
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ría, tocó más tarde en un cabo, y penetró en un 
rio, al que dió el nombre de /ufente en recuerdo 
de su digno comp ahero de viaje, y no en memo- 
ria de ningún principe como parece que insinúan 
algunos biógrafos modernos, que omiten en sus 
incompletos relatos el nombre del segundo co- 
mandante de la empresa. Este cabo, que se halla 
por los 34% 30” de lat, ha conscrvado hasta 
vuestros días la denominación citada; pero el 
rio, en nuestro siglo, aparece en las cartas in- 
elesas con el nombre de Breede, y aón es más 
emocido por el de Great- Fish-Rirer ó Grote- Vis- 
River, Merced å serias investigaciones, conoce- 
mos hoy con bastante precisión todos los hechos 
geouråticos, interesantes para la historia de la 
Ciencia, realizados por Bartolomé Díaz. En cam- 
bio no todos saben que entonces, en las relacio- 
nes con los naturales, se adoptó un sistema dis- 
tinto del que se aplicaba algunos años antes. En 
vez de apoderarse por sorpresa de los negros que 
se velan solos en la playa, los portugueses deja- 
ron en ciertos puntos del litoral fieles servidores 
de la raza africana, á quienes se habían ganado 
tratándolos con humanidad. Diaz, por ejemplo, 
restituvó á su patria dos negros que el jefe de 
la expedición anterior habia cautivado con vio- 
lencia. Además desembarco en la costa, cerca de 
los lugares habitados, cuatro negras que habian 
residido largo tiempo en Lisboa, pero que habían 
nacido en la porcion de Africa que visitaba Bar- 
tolomé. Mensajeras de paz, instreidas pororden 
de Juan IL, estas mujeres debian anunciar á los 
pueblos del litoral los propósitos de los nave- 
gantes, acreditados con los actos y las disposi- 
ciones naturales del jefe de la empresa. Á un 
caricter audaz, que le impulsaba hacia las tiv- 
rras desconocidas, unía Bartolomé sentimientos 
humanitarios, de que carecieron todos sns pre- 
decesores, y que parecen más meritorios eu un 
hombre de su temple. Sin embargo, faltó á ese 
mismo sentimiento de humanidad en una cir- 
cunstancia fatal que conocemos por la publica- 
ción de un precioso manuscrito, Poco tiempo 
después de haber doblado el cabo, al cual no dió 
hasta el viaje de vuelta la denominación que 
„abia de hacerle célebre, legó Bartolomé Díaz 
á una ensenada, á la que los mapas antiguos dan 
el nombre de San Braz, que ordinariamente se 
ha confundido con la bahia de Bices- Bay ó Flesh- 
Pay, pero que, según Kopke y Paiva, es nombre 
que conviene á la bahia das Vaccas (al O. de la 
otra localidad). Quiso coger agua para su tripu- 
lación, y como los naturales se negaron obsti- 
nadlamente d consentir que los europeos recogic- 
van el precioso líquido, y comenzaran á lanzar 
piedras contra los portugueses, fué preciso re- 
chazar la fuerza con la fuerza, y un indígena 
quedo muerto en la vosta africana, El recuerdo 
de un acto de violencia accidental hizo olvidar 
los actos pacíficos que hasta entonces habian 
favorecido el progreso de Díaz å lo largo de la 
costa oriental. Fueron cada vez más penosas las 
arribaras, dominó el desaliento en el ánimo de 
los expedicionarios, y el jefe retroredió obligado 
por la obstinación de sus compañeros, Diaz, por 
tanto, no se detuvo mucho tiempo en las tem- 
plulas regiones que acababa de descubrir. Des- 
pues de haber legado hasta Río Infante tuvo 
ue volver hacia los parajes más próximos á 
Europa. Veian los navegantes numerosos gana- 
dos vacunos á lo largo de la costa, y, no obstan- 
te, el temor de morir de hambre acometió repen- 
tinamente á los portugueses. Acaso el recuerdo 
de la catástrofe de Sen Braz, impidiendo ahas- 
terer las naves, era la primera causa de este le- 
Kmo terror, Antes de emprender el viaje de 
regreso, Diaz reunió por última vez en consejo ú 
los oficiales de los barcos y les expuso el desco 
de los tripulantes, contrario al defendido por el 
jele de la expedición; y cuando el consejo votó 
en sentido favorable a los marineros, el alma 
envrgica de Bartolomé Diaz uo quiso aprobar 
con un consentimiento tácito lo que juzgaba una 
delveción, Así, hizo tirmar á los oficiales el acta 
destinada à atestiguar la resolución que acaba: 
ban de tomar, rehusuulo por tal medio la res- 
ponsabilidad de las consrenencias de semejante 
medida, Desde el Cabo Zafirntr, en electo, Dasta- 
ban algunos días de navegación para que se rea- 
lizaran los vastos proyectos de dwar IL En el 
islote de la £rerz, al pie del signo que había elr- 
Vado poco antes, resalvió Diaz detinitivamente 
aburlonar toda exploración. En el momento de 
la partida hubo en el alma del intrépido marino 
una de esas luchas cuya grandeza acaso no pue: 
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den comprender los que por ellas no han pasa- 
do. Barros, que tenia á su vista Jos diarios del 
viaje, dice asi: ¿Cuando se separó del pilar que 
había puesto en aquel punto, lo hizo con tal 
amargura, con tanto doler, que se hubiera dicho 
que dejaba desterrado para siempre á un hijo, 
sobre todo cuando se representaba cuántos peli- 
gros habían corrido él y los suyos y de qué re- 
giones tan lejanas había sido preciso venir, úni- 
camente para señalar este límite. » Sólo entonces 
comprendieron los marineros la pena que aque- 
jaba å su jefe, pues cuando se alejaron dul islote 
de la Cruz, después de haber intentado coger 
agua en San Braz, conocieron realmente el gran 
cabo «oculto tantos siglos, continúa Barros, y 
que el navegante, de acuerdo con sus compañe- 
ros, llamo Cubo de las Tormentas (U Cabo Tor- 
mentoso), en recuerdo de los peligros y de las 
tempestades que le amenazaron antes de hallar- 
lo.» Realizado el memorable descubrimiento, 
los portugueses terminaron su viaje tranquila- 
mente, Barros refiere un episodio que aminoró 
sin duda la alegría de la vuelta. Diaz había de- 
jado, por precaución, corriendo á lo largo «le la 
costa de Guinea, un pequeño barco cargado de 
provisiones; su tripolación quedó diezmada por 
las enfermedades y la lucha con los indígenas. 
Sólo sobrevivió un hombre importante, Fernando 
Colaço, el escribano, á quien la alegría de volver 
å ver á sus compatriotas le quitó la vida. En 
esta última parte del viaje tocó Bartolomé en 
San Jorge de la Mina, y después de haber reco- 
gido una cantidad bastante grande de oro en 
polvo llegó al puerto de Lisboa en diciembre de 
1487, habiendo empleado en su exploración tie- 
cistis meses y diccisieto días. Con la previso- 
ra sagacidad propia de los hombres de genio, 
Juan 11 sustituyó el nombre de Cabo de Buena 
Esperanza á la denominación dada por Bartolo- 
mé Díaz. Diez años antes de la expedición de 
Vasco de Gama veía ya realizado para Portugal 
un vasto comercio, al que preparaba nuevos 
mercados, enviando á Paiva y Covilham en bus- 
ca de las Indias. Díaz no recibió título alguno 
honorífico, y esto es extraño tratándose de un 
monarca siempre dispuesto á recompensar á los 
hombres de verdadero mérito. Nacido en las 
clases medias dela sociedad, no alcanzó la caliti- 
cación, tan destada por todos, conecdida diez 
años más tarde por el rey Mannel al jefe ilustre 
continuador de los descubrimientos. Tampoco 
fué más justo el sucesor de Juan II con el atre- 
vido navegante. Cuando emprendió Gama su 
famoso viaje, Diaz le acompañó, aunque en una 
parte del camino nada mis, pues Bartolomé 
estaba encargado de uno de aquellos mandos 
mixtos que permitían á sus poseedores armoni- 
zar el servicio del Estado con el anmento de los 
intereses propios; y sin embargo, se sabía que el 
primer explorador del Cabo era tan hábil inge- 
niero como intrépido marino, y así lo demostró 
dirigiendo la construcción de las naos San Ca- 
briel y San Rafael. El pequeño barco que en- 
tonces dirigia Bartolomé era una sencilla cara- 
bela, destinada al lucrativo trálico que se hacía 
con Sen Jorye de la Mina, y es opinión general 
que se le concedió aquel mando como un favor 
señalado. Diaz, por tanto, se separó de la flota 
poco tiempo «después de haber dejado utrás las 
islas de Cabo Verde, Diaz vivió lo necesario para 
apreciar los magnificos resultados de su desen- 
lvimiento, y parece que, de vuelta ya en Portu- 
gal Vasco de Gama, se arrepintió el rey de ha- 
ber dejado tanto tiempo a Bartolomé en un 
puesto secundario. En el año 1500 le confió el 
monarca el mando de una de las doce naves que 
componian la segunda Nota enviada á Jas Indias, 
Diaz entonces asistió al memorable deseubri- 
miento del Brasil, con los capitanes ur rodra- 
ban á Cabral; pero no vió nunca las costas de la 
India que con tanta intrepidez buscó diez años 
antes, Coma dijo Camoéns, el genio de las tem- 
pestarles debía vengarse. Va en los primeros días 
del viaje perdio la flota uno de sus doce barcos, 
Al dejar las costas del Nuevo Mundo vieron los 
navegantes nn gran cometa, y temnieron algún 
nuevo desastre. Durante nueve noches mostiúse 
may amenazador en el cielo, y el 20 de mayo 
una tempestad terrible y repentina, de las que 
se declaran en las regiones vecinas al Cabo, dis- 
persá a los navios portugueses en el momento 
en que marchaban de conserva, Cuatro naves 
desaparecieron, sin que fuera posible prestar 
socorra á sus tripulantes, El barco mandado por 
' Bartolomé fué uno de los que quedaron sumer- 
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gidos, Así acabó su vida el ilustre navegante. 
Una antigua relación anónima dice que, tras un 
día de tormenta, el mar se calmó de pronto. 
Las siete naves que resistieron å la tempestad 
visitaron la costa oriental de Mozambique (Qui- 
loa, Melinda, Magadoxo) y las costas de Arabia 
y Persia (Socotora, Julfar y Ormuz), y Megaron 
å Calicut el 13 de septiembre de 1500. Camoéns, 
en Us Lustadas, recuerda por boca de Adamas- 
tor la gloria de Bartolomé Diaz y su desgracia. 


Díaz (MicvrL): Biog. Capitán español. 
N. en Aragón. M. hacia 1514. Formaha parte 
de las fuerzas embarcadas para el Nuevo Mundo 
bajo el mando de Cristobal Colón en su segundo 
viaje, emprendido en septiembre de 1493. Des- 
embarcó en la isla Española y quedo militando 
i las órdenes de Bartolomé Colón. Era entonces 
joven, y habiendo tenido desavenencias con otro 
español le desafió é hirió peligrosamente, Te- 
miendo las consecuencias huyo de la colonia 
conocida por el nombre de La Isabela, con cinco ó 
seis compañeros que habian tenido parte en la 
querella ó eran atuigos suyos. Errando sin guía 
por la isla, llegaron todos á un Jugar indio, en 
la costa del Sur, cerca de la desembocadura del 
Ozema, donde está hoy la cindad de Santo Do- 
mingo, siendo recibidos bondadosamente por los 
naturales y hospedados por algún tiempo, La 
ciudad estaba mandada por una mujer que se 
enamoró del joven aragonés, Diaz correspondió 
á su cariño, las relaciones se estrecharon más y 
más, y los amantes vivieron una temporada 
juntos y dichosos. La memoria de su patria y 
sus amigos empezó, sin embargo, á atormentar 
el corazón del español. Deseala volver á La Isa- 
bela, pero temía el castigo que le esperaba. Su 
esposa india, viéndole con frecuencia triste, com- 
prendió la causa de su melancolía, Temerosa de 
que la abandonase para reecbrar la compañia de 
sus compatriotras, estudió los medios oportunas 
para atraer á los españoles á aquella parte de la 
isla. Sabiendo que era el orolo que más excitaba 
la codicia de los blancos, dió conocimiento á 
Diaz de ciertas minas ricas que habia en lo 
vecindad. Le propuso que persuadiese á sus pai- 
sanos å dejar las estériles € insalubres cercanias 
de La Isabela y å establecerse en las fértiles már- 
genes del Ozema, prometióndole que serían reci- 
bidos con la más cordial hospitalidad. Acogió 
Diaz con entusiasmo esta idea. Hizo averigua: 
ciones acerca de las minas y se convencio de 
que abundaban en oro. Observo la feracidad y 
belleza del pais, la excelencia del río y la segu- 
ridad del puerto en que desembocaba, Se lison- 
jeó de que la comunicación de tan buenas nue- 
vas le valdría el perdun del adelantado Barto- 
lomé Colón. Con estas esperanzas tomó algunos 
gutas de entre los naturales, y despidiéndose de 
su amada por breve tiempo salió con sus com- 
pañeros, y eruzó los desiertos con dirección á la 
colonia, que distaba unas cincuenta leguas, Supo 
con júbilo al llegar que su adversario había cu- 
rado de la herida, lo que le inspiró nuevo valor 
para presentarse al adelantado, pensando, como 
se ha dicho, que sus noticias le procurarían el 
perdón. No se equivocó. Cristóbal Colón descaba 
mudar la colonia å situación más sana y venta- 
josa, y quería además llevar á España pruebas 
concluyentes de la riqueza de la isla, como el 
más eficaz medio de imponer silencio a los ene- 
migos de su honra. Siento ciertas las noticias de 
Miguel Díaz, podía satisfacer ambos deseos, Bar- 
tolomé Colón tomó inmediatamente medidas 
para averiguar la verdad, saliendo él en persona 
para visitar c] rio Ozema, acompañado de Miguel 
Diaz, Francisco de Garay, los guías indios y al- 
gunos soldados bien armados, Pasó de La Isabela i 
La Magdalena, y de alli, atravesando la vega 
Real, al fuerte de La Concepción. Continuando 
después hacia el Sur, legó la comitiva á una 
sierra que atravesó por un desfiladero de dos 
leguas de largo, y descendió å la bella Hanura de 
Bonao. Poco tardó en Hegar al río Hayna, que 
rezaba un fértil vais, y cuyas corrientes conte- 
nian todas mucho oro, En la margen occidental 
de este río, å ocho legnas de su embocadura, 
halló el adelantado oro más alundante y en 
partículas mayores que cuantas habit visto en 
prte alguna de la isla, ineluso la provincia de 
Cibao, Todos los experimentos que hicieron los 
expedicionarios en varios Jugares à unas seis 
millas en contorno fueron coronados de un Imen 
exito, El suelo parecia generalmente impregnado 
de oro, de suerte que un trabajador vulgar, con 
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moderados esfuerzos, podía juntar diariamente 
tres dracmas. En muchos sitios observaron pro- 
fundas excavaciones á manera de pozos, que 
parecían indicar que se habían explotado las 
minas en tiempos antiguos, circunstancia que 
les causó mucha admiración, por no conocer los 
naturales la mineralogía, y no extraer más que 
las partículas que hallaban en la superficie del 
suelo ó en los lechos de los rios, Los indigenas 
de los contornos recibieron á los blancos con su 
prometida am istad, y resultaron exactos en todos 
conceptos los informes de Miguel Diaz, No sólo 
fué perdonado, sino que obtuvo gran favor, eni- 
pleándole en varias funciones que desen:peñó 
siempre con celo y fidelidad. Guardó constante 
fe á su mujer, de quien, según Oviedo, tuvo dos 
hijos. Charlevoix supone que estaban legalmente 
casados, y que seguramente se bautizó la poten- 
tada, pues se la designó constantemente con el 
nombre cristiano de Catalina. En agosto de 1500 
Miguel Díaz era alcaide dle la fortaleza de Santo 
Domingo, cuando Bobadilla, nombrado por los 
reyes de España para arreglar los asuntos de 
La Española, destituyó y aprisionó á Colón. Bo- 
badilla se presentó delante de la furtaleza y 
halló cerradas las puertas, y al alcaide Miguel 
Díaz entre las almenas, Mandó que se leyesen en 
alta voz sus despachos, que se levantasen é hi- 
ciesen ver las firmas y sellos, y pidió después la 
entrega de los presos. Díaz le suplicó le entre: 
gase copia de los papeles leídos, lo cual rehusó 
Bobadilla, diciendo que el tiempo era critico, 
pues los presos estaban sentenciados á muerte, 
y ésta podía ejecutarse de un momento á otro. 
Amenazó, si no se le entregaban, con valerse de 
la fuerza, haciendo á Diaz responsable de cuanto 
sucediese. El experimentado alcaide pidió tiem- 
po para contestar y una copia de las cartas, pues 
tenia la fortaleza en nombre del rey por orden 
del almirante su señor, que había ganado aque- 
llas islas y territorios, prometiendo que cuando 
éste llegase obedecería sus órdenes. El furor de 
Bobadilla llegó á su colmo al oir la negativa del 
alcaide. Juntando la gente que había traido de 
España con los marineros de los buques y la hez 
del pueblo, los exhortó á fin de que le ayudasen 
á apoderarse de los presos, pero sin dañar å nadie, 
å menos que hubiese resistencia, Era ya Boba- 
dilla el ídolo de la multitud. Al anochecer salió 
á la cabeza de aquella turba heterogénea para 
asaltar una fortaleza'sin guarnición, formidable 
no más que en la apariencia, pues sólo estaba 
construída para resistir los ataques de gentes 
desnudas y casi sin armas. La descripción de 
esta hazaña tiene algo de ridiculo. Bobadilla 
asaltó con heroica impetuosidad la puerta, cuyos 
débiles cerrojos saltaron al primer empuje y le 
dieron libre acceso. Entre tanto, empero, sus 
celosos mirmidones pusieron escalas á la muralla 
y subieron armados por ellas como si esperasen 
una desesperada resistencia. El alcaide Miguel 
Díaz y D. Diego de Alvarado fueron los únicos 
que se presentaron en la muralla, y aunque 
tenían las espadas desnudas no se defendieron. 
Bobadilla entró triunfante en el fuerte, donde 
halló á los prisioneros aherrojados en un cuarto, 
Mandó que los trasladasen al torreón del fuerte, 
y después de hacerles algunas preguntas por 
mera ceremonia los entregó á un alguacil ìla- 
mado Juan de Espinosa. Duró algunos años la 
desgracia de Miguel Díaz, quien en 1509 fué 
MNamado al gobierno ile Puerto Rico por Diego 
Colón; mas coma había sido siempre leal á los 
Colones, hubo de sufrir nuevos vejámenes en 
esta posición. Detenido y enviado ú España se 
justificó fácilmente y recobró su empleo en 1512, 
pero no gozó mucho tiempo de esta reparación, 
porque murió cuando aún era joven. 


- Diaz (Goyzato): Diogo. Pintor español. Vi- 
via å fines del siglo xv y en los comienzos del 
xvr. Pintó, en 1498, las estatnas de la puerta 
vieja del Perdón de la catedral de Sevilla, y en 
1499 las tablas del retahlito de la Magdalena, 
«que aún se conservan en aquel templo (decía 
Cein Bermúdez en los comienzos de este siglo), 
cerca de la puerta de la torre, pero mny retora- 
das: se observa en algunas partes, que no lo 
están, frescura de colorido y un dibujo hastante 
correcto y de lo mejor de aquella edad. > 


-Diaz (Gasrar): Biog. Pintor portugués, 
Vivía en la primera mitad del siglo xvr Se 
supone que ejecutó la mayor parte de sus obras 
en Lisboa, desde 1520 á 1534, pero se conocen 
contados detalles de su vida. La tradición 
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cuenta que estuvo en Roma, mas tal viaje cs 
dudoso, porque Francisco de Holanda, de quien 
se conservan preciosas cartas sobre los grandes 
artistas contemporáneos, no habla de Gaspar y 
de sus obras. Juan HI utilizó su talento. A Diaz 
se atribuye un buen cuadro de la capilla de San 
Roque, en la iglesia que existe bajo esta advo- 
cación; la pintura representa al santo, á quien 
se aparece un ángel. La venida del Espiritu 
Santo, que se supone ser del mismo artista, no 
se debe á su pincel, según dice el conde de Rac- 
zynski. Aunque su composición se tija positiva- 
mente en el año 1534, no faltan razones exce- 
lentes para ercer que tal afirmación es equi- 
vocada, Al citar las palabras del canónigo 
Villela, en las que el cardenal Saraiva se apoya 
para colocar á Díaz en rango superior al de los 
pintores portugueses, el critico alemin parece 
dudar de la exactitud de este juicio. Las pala- 
bras de Villela, que å continuación copiamos, 
dan á conocer la reputación que va unida al 
nombre de este artista: «El cuadro de Gaspar 
Díaz, que se ve sobre el altar del Niño Jesús de 
la iglesia parroquial de Celorico da Beira, es un 
milagro de Arte, por la suavidad del pincel y la 
vivacidad de expresión. El colorido es admirable, 
y Gaspar Díaz prueba, por las perfecciones que 
se notan en esta obra, que poseyó la poesía del 
Arte en un grado sublime; por estas cualidades 
ha ganado el nombre de Rafael portugués, y se 
le coloca muy por encima de Vasco, Pedro Pe- 
rugino, Reinoso, d'Avelar y otros grandes artis- 
tas que bajo el reinado de oro do Manuel y de 
Juan III dieron tanto honor á la nación portu- 
guesa. » Terminada esta cita Raczynski reconoce 
que Díaz pintó: Cristo cayendo, abatido por el 
peso de la cruz, que se colocó sobre la escalera 
principal en el Monasterio de Belén, pero dice 
que fué indignamente retocado. Otro Cristo co- 
ronado de espinas, que lleva la fecha de 1520, 
so supone que es del mismo artista. 


- Diaz (ALoxso): Biog. Caudillo americano, 
N. en Chile. Dióse á conocer en el siglo xvt. 
M. ahorcado hacia 1585, Era mestizo, y recibió 
de los indígenas el nombre de Painenaucu, Pat- 
ñemauca, O, más propiamente, Paiñauca. Sirvió 
en un principio á los españoles, y luego se pasó 
al bando de los naturales, y adquirió gran fama 
como general de sus ejércitos, siendo el princi- 
pal instigador de las hostilidades. En sus tra- 
bajos estaba eficazmente ayudado por un cacique 
de Lebú, á quien los españoles habían hautiza- 
do con el nombre de Juan. Prisionero de los 
conquistadores años atrás, ese cacique había 
sido enviado al Perú, pero habia vuelto poco 
más tarde á Chile con el gobernador Saravia, y 
en la primera ocasión que se le presento, se fugó 
y pudo juntarse con los suyos para ayudarles Cn 
la guerra. Esos dos caudillos, que conocían de 
cerca la táctica de los europeos, llevaban á los 
indígenas un contingente de experiencia militar 
que debía serles de gran utilidad. Seguramente 
eran ellos losque estimulaban los robos freenen- 
tos, y á veces considerables, decahalgaduzas, para 
organizar, entre los bárbaros, fuerzas de caba- 
leria que habian de hacerlos invencibles antes 
de mucho tiempo. Supo Díaz ganarse la volun- 
tad de los naturales hasta el punto de tomarlo 
éstos por caudillo en sus correrías. El mestizo, 
á quien los bárbaros daban el nonbre de Peine- 
naucu, era, según la expresión de un jefe espa- 
ñol, «hombre mañoso y de industria.» En vez 
de presentar á los conquistadores frecuentes 
combates, quería obligarlos á hacer largas é in- 
útiles correrías para caer sobre ellos en el mo- 
mento en que parecían rendidos por la fatiga, 
Cierto día que los españoles salían del valle dle 
Arauco, por entre los hosnes y estrechuras de 
la sierra, Diaz cayo sobre la retaguardia y sos- 
tuvo un corto pero reñido combate. Aunque los 
naturales ocupaban nna posición ventajosa, y 
aunque al principio pulieron hacer algún daño 
al enemigo, no solo fueron dispersalos sino que 
perdieron á su jefe, que eayó prisionero. La 
suerte del turbulento mestizo no podía ser du- 
dosa. Sin embargo, supo darse trazas para ton- 
servar la vida por algén tienpo más, Suninistró 
al gohernador noticias importantes acerca de la 


situación de los indigenas, y, en particular de 


dos iudividugs que prestaban un eficaz apoyo A 
los rebebles, Eran éstos un soldado conocido con 
el nombre de Jerónimo Hernández, español de 
nacimiento según unos, mestizo según otros, 
arcabucero hábil que podía enseñar å los salvajes 
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el manejo de las armas de fuego, y un mulato 
desertor que habia compartido con cl mismo Diaz 
el rango de caudillo de los indígenas. Garcia 
Ramún, á la cabeza de cuarenta soldados, partió 
en busca de ambos, y fué à sorprenderlos en 
Talcamávida, Los españoles del siglo xvi daban 
el nombre de Zaleramárida al pequeño valle que 
nosotros Hamamos de Santa Juana, al sur del 
Biobío, y rio de por medio del Taleamávida ac. 
tual. «Dieron con ellos, escrilie Alonso de Soto. 
mayor, y el mulato estaba tan sobre aviso que 
no se pudo tomar, aunque se dió con él, porque 
se echó en el rio Biobio. Recobróse, si, el espa- 
ño), que fué de importancia.» Diaz, que se mos- 
traba dispuesto ú seguir sirviendo á los españo. 
les, y que, en efecto, pudo prestarles útiles ser- 
vicios, fué, sin embargo, ahorcado poco tiempo 
después por ercúrsele en comunicación con los 
enemigos. Alguna vez ha pretendido la Mistoria 
realzar su figura convirtiéndole en generalisimo 
de los araucanos, y suponiéndole cierta eleva- 
ción de sentimientos y de patriotismo, hasta 
atribuirle el propósito de libertar å su patria de 
la dominación extraña. El estudio más detenido 
de los hechos y de los documentos no permite 
ver en ese caudillo más que uno de los tipas más 
ó menos vulgares de osados y astutos merodea- 
dores dispuestos à servir en cualquiera de los 
dos bandos contendientes. Paíñarucu (palabra 
que signilicada óyuila grande), como otros va- 
rios mestizos, ejerció gran influencia sobre los 
naturales, La superioridad de su inteligencia, 
su conocimiento de las armas y de la táctica 
militar de los españoles, convertían luego á estos 
auxiliares mestizos en jefes de los indios de 
guerra. Algunos de ellos sabian forjar el hierro 
y fabricaban frenos, espuelas, puntas para las 
lanzas, y otros instrumentos. Más de una vez 
quisieron enseñar å los indios el manejo de las 
armas de fuego, y como la falta de pólvora 
fuese un obstáculo para la introducción de esta 
reforma, hubo un mestizo llamado Prieto que 
pretendió fabricarla en el campamento de los 
araucanos. Se comprende que auxiliares de 
estas condiciones debían prestar á los rebeldes 
una valiosa ayuda, La generalidad de los cro- 
nistas han referido los hechos de Alonso Díaz 
con no pocos errores en los detalles y en la cro- 
nología; pero es quizás la historia que lleva el 
nombre de Claudio Gay la que ha reunido ma- 
yores equivocaciones Á este respecto en el capi- 
tulo X del tomo II. Nosotros tenemos princi- 
palmente por guia las cartas de Alonso de 
Sotomayor, las cuales no ofrecen ninguna di- 
vergencia importante con esta parte de la Cró- 
nica de Mariño de Lobera. 


-Diaz (Rogerio): Biog. Explorador brasi- 
leño. N. en Reconcavo de Bahía en el siglo xvi. 
M. después de 1591. Por Reconcavo debe enten- 
derse tolo el circuito de la bahía inmensa que 
da su nombre á la antigua capital del Brasil. En 
la provincia de Bahia, poco conocida entonces, 
descubrió, según cuentan, minas de plata tan 
ricas, que podian compararse, decía él mismo, 
por su abundancia, å las de hierro explotadas 
en Vizcaya. Hallibase entonces el Brasil, como 
las demás colonias portuguesas, bajo el dominio 
de Felipe 11, rey de Espuña. El afortunado des- 
eubridor se trasladó à Madrid para comunicar 
al monarca su maravilloso descubrimiento, y á 
fin de dar más crédito 4 sus afirmaciones hizo 
fabricar en San Salvador una vajilla de plata 
que mostrase á primera vista su opulencia. Co- 
mo premio å sus noticias respecto a la situación 
de los yacimientos argentileros pedía el título 
de marqués de Minas. La pretensión pareció ex- 
cosiva á Felipe IL, y creyendo que podría Negar 
al mismo resultado si excitaba la ambición de 
un nuevo gobernador, prometió å Francisco de 
Souza el titulo que negaba á Diaz, é hizo que el 
primero de estos dos personajes marchara à la 
India portuguesa para representarle, Diaz no 
quedó sin recompensa, Antes de que saliera de 
Europa fué nombrado aulministrador de las nue- 
vas minas. Iustalado en su gobierno Francisco 
de Sonza, uno de sus primeros cuidados fué tras- 
ladarse 4 la residencia de Roberio Diaz eon los 
instumentos necesarios para abrir las minas. 
El astuto colono recibió al gobernador con tin- 
gido cariño, y en vez de conduciole al rico terii- 
torio cuya existencia habia señalado 4 Felipe H 
le hizo vagar por soledades inexploradas, y le 
condujo, agrega la tradición, al fondo de un 
desierto, opuesto á la región desconocida que 
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guardaba los tesoros prometidos á la corte de 
Madrid. Fatigado de sus múltiples pesquisas, 
Souza regreso á Bahia, y se preparaba quizás á 
castigar con rigor ú Rolerio Diaz cuando éste 
murió en su habitación sin haber dicho 4 nadie 
sn secreto. La leyenda popular se apoderó de 
los curiosos sucesos relatados para hacer de Ro- 
berio un personaje fantástico, cuya historia no 
ha podido ser completamente aclarada, 1 lecho 
de haberse descubierto en la provincia de Bahía 
vestigios de mineral de plata, da á su desenbri- 
miento cierta especie de probabilidad. A despe- 
cho de sus pesquisas, Francisco de Souza no 
obtuvo nunca el título de marqués de las Minas, 
porque Felipe 11 se lo había concedido condi- 
cionalmente. No obstante conservó el gobierno 
hasta 1602. Más afortunado que él, su nieto, el 
conde de Prado, alcanzó del rey de Portugal cl 
ambicionado título, aunque no descubrió tam- 
poco el secreto de Roberio Diaz. 

-Diaz (BALTASAR): Biog. Poeta portugnés, 
N. en la primera mitad del siglo xvi, M. en la 
segunda. Poscia un ingenio verdaderamente ori- 
ginal, é influido por las tradiciones caballeres- 
cas de la Edad Media seguía las huellas de Gil 
Vicente on el camino marcado por Ferrcira y 
Sá de Miranda, Se conocen pocos detalles de su 
vida, pues sólo se sabe que nació en la isla de 
Madera, y que vino á Portugal, donde vivió du- 
rante una parte del reinado de don Sebastián, 
siendo probable que falleciese en Lisboa, Barbo. 
sa Machado señala diez artos de Baltasar Diaz, 
esparcidos en varias colecciones; uno de ellos 
habla del rey Salomón, y otros dos de Santa 
Catalina y San Alejo. Al mismo autor so debe 
una tragedia cuyo argumento está sacado del 
Romancero general, entonces casi tan extendido 
en Portugal como en España; dicha tragedia 
presenta eu escena al marqués de Mantua y al 
emperador Carlomagno, 

-Diaz (Vraxcisco): Biog. Médico español. 
Vivió en el siglo xvi. Ganó el grado de Doctor 
en Medicina; fué maestro de Vilosofía en Alcalá 
de Henares, y cirujano de Felipe H. Escribió la 
siguiente obra; Pratado de todas las enfermeda- 
des de los viñones, vexiga, y carnosidades de la 
verga y orina (Madrid, 1583, en 4.9). 


- Diaz (NicoLAs): Biog. Sacerdote y escritor 
español. Vivió en el siglo xvi. Desempeñó las 
funciones sacerdotales en la villa de Tembleque 
(Toledo), y escribió estas obras: Doctrina cris. 
tiana; Los quince misterios del Rosario como se 
han de rezar; Regla de la Cofradía del Nombre 
de Dios para quilar la costumbre de los juramen- 
tos, y Verdudere quietud del alma (Salamanca, 
1570), obra traducida del italiano, 

- Diaz (Niconás): Diog. Religioso y escritor 
portugues. Dióse á conocer en la segunda mitad 
del siglo xvr, Aún vivía en 1596, Fué maestro 
de Teología y vistió el hábito de los Dominicos. 
Adquirio vasta erudición teológica: fué en pere- 
grinación á Palestina, y estuvo en Roma, donde 
gano el favor del Pontífice Pío Y. También es- 
tuyo algún tiempo en España. En latín eseri- 
bió estas dos obras: Officium Rosarii Deipure 
Virginis; Ofjicia, vel lectiones Sanclorin ali- 
quel quiia Lusitanie reyno eclebrantur. in por- 
togués compuso estas otras: Del rosario de Nues- 
tra Señora (Lisboa, 1573, en 8.°); Tratado del 
Juicio final y universal (1588, en 4.9), tradu- 
cido al italiano (Venecia, 1597, en 4.9); Trata. 
do de la Pasión de Cristo Nuestro Señor; Vida de 
lta serenisima princesa doña Juana, hija del rey 
don Alfonso V de Portugal (Lisboa, 1585, en 
8.2); Jornada de Tierra Santa, 


= Diaz (Peon: Biog. Misionero español. N. 
en hojriana (Guadalajara) el 1546, M. en Méjico 
el 12 de enero de 1618. Ingresó en la Compañía 
de Jesús el 1568, y fué uno de los primeros reli- 
glosos que marcharon (1572) á predicar la reli- 
gión católica en Méjico. Ocupó los primeros 
puestos de sn Orden, y por dos veces estuvo en 
Roma, ilelegado por los suyos, para resolver 
asuntos que interesaban ila Compañía, Cuando 
muriy tenía el manto de los Jesuitas en la pro- 
vincia de Mújico, Escribió Littera de Missioni- 
bus per Inliam occidentalem ad jesuitis, de 
1591 à 1610, y Epistolee de 52 jesuilis inter- 
Jectis in Brasilia (Amberes, 1605, en 8,0), 

= Diaz (Friversco): Piou. Misionero espa- 
ñol. N. en San Cebrián de Maynelas, cerca de 
Toro (Zamora). M. en China el 4 de noviembre 
de 1616. Vistió el hábito de los Dominicos en el 
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convento de San Pablo, en Valladolid, y fué 
enviado eu 1432 á las misiones de las islas Fili- 
pinas. Pasó å la China en 1635, aprendió la 
lengua del país, y se consagró con celo å la 
propaganda del catolicismo en la povincia do 
Fogan, Nankin y Tinghu, pero sufrió muchas 
persecuciones y malos tratamientos de todos 
géneros, y murió de una pedrada en el pecho. 
Escribió las signientes obras: X'y-Mung, Ó sea; 
doctrina de los iniciados, que es un catecismo 
en lengua china, publicado en 1620 y reim- 
preso muchas veces; en esta obra colaboró Fray 
Juan Garcia, también Dominico y compañero de 
Diaz; Vocubulario de letra china; es un diecio- 
uario chino-español, que contiene siete mil 
ciento sesenta caracteres chinos con su valor en 
castellano; De las cuutro virtudes teoloyales, en 
chino; y otras obras «de piedad, en el mismo 
idioma. 


- Diaz (Exriqur): Biog. Célebre jefe de las 
tropas brasileñas, N. en Pernambuco hacia los 
primeros ahos del siglo xvir. M. después de 
1654. Pertenecía probablemente á la clase de 
negros libres, y, según dice un historiador, re- 
cibió una educación que le permitió más tarde 
seguir importantes negociaciones, Lo que hay 
de cierto es que Diaz comenzó a figurar desde el 
año 1631, bajo el gubierno de Matias de Albur- 
querque, en la prolongada lucha que sostuvo el 
Brasil contra los holandeses, que por fin fueron 
expulsados. Dió entonces señaladisimas pruebas 
de valor y sagacidad, y el Capitán General don 
Fernando de Mascarenhas, conde du la Torre, le 
concedió, por cartas patentes de 4 de septiembre 
de 1639, el puesto de jefe y gobernador general 
de los negros y mulatos del ejército brasileño, 
con un sueldo mensal de 40 cruzados. En varias 
obras se da á Enrique Díaz el título de Mestre 
de Campo de Terço de homens pretos na pro- 
vincia de Pernambuco. El cuerpo juntado por 
Enrique se componía principalmente de negros 
criollos nacidos en Minas, Ardas y Angolas. Los 
servicios prestados por esta tropa indómita, sólo 
pueden compararse á los del ejército indigena 
mandado por Camarao. En aquella guerra en- 
carnizada, la pequeña fuerza de Diaz no siempre 
respetó las severas leyes de la disciplina, y en 
repetidas ocasiones estos feroces auxiliares ate- 
rrorizaron al enemigo por sus bárbaras costum- 
bres y el ardor que mostraban en la pelea. Se 
asegura que algunos de ellos decapitaban ú los 
muertos, y colocando en la punta de sus lanzas 
el sangriento trofeo, exigian á los colonos un 
tributo, que nadie rehusaba pagar por el miedo 
que iuspiraban. Mueho más instruido que sue 
subordinados, Diaz poseyó las cualidades que en 
general caracterizaban a los suyos, y con fre- 
cuencia tuvo á sus órdenes numerosas huestes. 
En los últimos años, confiando en su reconocida 
prudencia, le encargaron en circunstancias di- 
fíciles la al ministración interior del ejército. 
En la primera batalla de Gararapes (19 de abril 
de 1648), ú la que los brasileños remonta- 
ron con razón el origen de su supremacia sobre 
los holandeses en las guerras del siglo Xvi 
Díaz se batió con asombrosa valentia, aunque, 
encargado de guardar la artillería ganada, no 
pudo conservarla, porque sus tropas se entrega- 
ron al pillaje. Tras esta victoria lograda contra 
Segismundo, Enrique Diaz se apoderó en 1649 
del fuerte de Rio Grande; terminó felizmente 
diversas misiones peligrosas que le confió el ge- 
neral Barreto, y con la rapidez de los movimien- 
tos de su tropa hizo inútiles todas las preean- 
ciones del enemigo. En la segunda jornada de 
Gararapes (19 de febrero de 1649), donde Brinck 
mandaba á los holandeses por estar ausente 
Segismundo, Díaz, aunque tenia á sus urde- 
nes un corto número de hombres, dió nuevas 
muestras de un valor invencible y fué herido, 
También tomó parte activa en el recobro dle 
Arrecifes (1654), y presenció la capitulación 
que puso término á una guerra de veinticuatro 
años, durante la cual realizó Holanda beneficios 
considerables, pero perdiendo más de veinte 
mil hombres y un material inmenso. En la seria 
de combates que forman la historia de su carre- 
ra militar, Enrique Diaz, como Carao, recibió 
el título de caballero del Cristo, mas no le con- 
cedieron las altas prerrogativas que iban unidas 
al uso del Von. Los detalles puramente bio- 
gráficos referentes á su persona son mucho moe- 


nos numerosos que los relativos al otro jefe ci- | 
tado. Despues de los acontecimientos políticos | había recibido el nombre de Reino dos Mapaxos, 
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que tuvieron fin con el tratado de 1651, el enal 
terminó las hostilidades entre Holanda y los 
portugneses, perdemos por completo la huella 
del caudillo negro. No sucedió lo mismo con el 
cuerpo que mandaba, Por un período de cerca 
de dos siglos se conservó el empleo de coronel 
del regimiento de Enrique Diaz, compuesto do 
negros, honrando así la memoria del jefe que 
los historiadores igualan con Camarao y los 
Vicira. En esos doscientos años correspondió 
siempre á un negro el referido mando. Este he- 
cho preparó, acaso más que el cambio de institu- 
ciones, la era de emancipación gradual de una 
raza desheredada, victima de la injusticia do 
los blancos hasta nuestros propios días, 


-= Díaz (Dirco Vanentin): Biog. Pintor es- 
pañol, N, en Valladolid å fines del siglo xvr. 
M. en 1660. Un hermano suyo, que falleció en 
América, le dejó una herencia importante. Con 
ella y con el dinero que adquirió trabajando en 
su profesión, Diego Valentin fundó el Asilo de 
Niñas huérfanas de Valladolid, llamado de la 
Misericordia, No se consagró exclusivamente á 
la Pintura, pues consta que fué además familiar 
del Santo Oficio, Era un colorista que dejó mu- 
chas obras, de tanta gracia como buen gusto, 
Entre las composiciones que ejecutó en Valla- 
dolid se cuentan las siguientes: una Sacra 
Familia, en una de las capillas de la iglesia de 
San Benito el Real; varios cuadros del claustro 
del convento de San Francisco, siendo más cele- 
brado el de la Concesión del jubileo de la Por- 
ciúneula; una Disputa del niño Dioscon los Doc- 
tores, en el monasterio de San Jerónimo, inme- 
diato á dicha ciudad. Pero la obra que le hace 
más memorable, dice Ceán Bermúdez, es el re- 
tablo que fingió en lienzo en la capilla de la 
Casa de Niñas huérfanas de Valladolid. «Parece 
verdadero, con buena perspectiva en la arqui- 
tectura y con estatuas que tienen ajrosas actitu- 
des. Representó en el medio á San Joaquín, 
Santa Ana y d la Virgen niña, y al arcángel Sau 
Gabriel con unas azucenas en la mano.» Los 
retratos de este artista y de su mujer María de 
la Calzada se colocaron en la capilla que habían 
fundado. 

-Diaz (Fray Josí DEL EspirITU SANTO): 
Biog. Religioso y escritor español. Su verdadero 
nombre era Claudio, pero lo cambió al vestir el 
hábito de Mercenario descalzo. N. en Madrid. 
M. en la misma capital el 23 de octubre de 
1678. Profesú en el convento de Santa Bárbara 
de Madrid el 1620; fué lector de Sagrada Teolo- 
gía, definidor general, redentor porsu provincia 
de San José, con cuya ocupación pasó (1648) á 
Tetuán, predicador de Felipe IV y Carlos II, 
octavo general de los religiosos Descalzos, etc. 
Escribió una Alegrción en defensa del culto in- 
memorial del mártir San Pedro de Armengol, 
con motivo de haber mandado la Inquisición 
quitar su imagen de los altares; otra Alegación 
sobre el mismo asunto, y varios Sermones, 


-Diaz (Fenxanbo): Bioy, Célebre viajero 
brasileño, N. en la primera mitad del siglo xvir. 
M. hacia 1632, Como casi todos los atrevidos 
exploradores de la época, compatriotas suyos, 
habia nacido en San Pablo. Cuando, después de 
las exploraciones de Marcos de Acevedo Cou- 
tinco, se extendió la noticia de que en las re- 
giones interiores del Brasil había minas de es- 
meraldas que presentaban la forma de una 
montaña, Diaz resolvió descubrir este inapre- 
ciable tesoro, y encargailo oficialmente (1671) 
por el gobernador del Brasil, «de buscar este 
unevo Eldorado, partió con numerosa compañía 
de guainazos (indios belicosos de las orillas del 
'Tibagy, d dos Jeguas del Rio de la Plata), some- 
tidos algunos meses antes por Díaz. Su aliado 
más leal fué el jefe indigena Tangú, «que se 
hizo cristiano con el nombre de Antonio. Guia- 
do por Tangi y acompañado de su hijo y homó- 
nimo Fernando Diaz, se internó en las selvas y 
se afirma que realizó su atrevido proyecto, pero 
no es seguro «que descubriese verdaderas esme- 
ralidas, antes bien parece que sólo debió de 
hallar masas considerables de aguamarinas. Lo 
cierto es que otro de sus hijos, García Rodriguez 
Páez, presentó al administrador general de la 
provincia de Minas piedras preciosas de nmeho 
brillo, y que le rogó que las enviase al principe 
regente, más tarde Pedro II, para que se exa- 
minase su naturaleza. Estas piedras deseubicrtas 
en medio de las montañas y en un paraje que 
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se remitieron en 1681 con los planos y los rolei- 
vos, trazados por el mismo. Fernando Diaz, Las 
maravillosas piedras bautizadas con el nombre 
do esmeraldas se guardaron en un saco, cerrado 
con el sello de la administración, y se enviaron, 
según parece, al municipio de San Pablo el 6 de 
junio de 1681, 
-Diaz (Ginis): Biog. Pintor español. N. en 
Villena (Alicante). Vivia hacia 1675, Fué reli- 
ioso de la Cartuja de Portacccli, en cuya sala 
capitular dejó algunos cuadros de su mano, 
relativos á la vida de San Bruno, Adoptó los 
principios de la csenela de Valencia y se consa- 
gró á la pintura religiosa. En general, sus com- 
posiciones no carecen de elevación, pero la eje- 
cución es rígida y el color ingrato. 


-= Diaz (Fray ANToNtO): Biog. Religioso y 
escritor español. N., en Madrid. Vivió en el 
siglo xv11, Recibió el hábito de la Merced Des- 
calza en el convento de Santa Bárbara de su 
pueblo natal el 14 de febrero de 1644. Fué uno 
de los varones más doctos que ha tenido su 
Orden, asi en Teología como en Jurisprudencia 
y Cánones, y leyó aquella facultad en el Colegio 
de Salamanca, del que logró ser elegido rector 
(1662). También obtuvo los cargos de definidor 
general (1664) por cuatro veces, y procurador 
general de la provincia, Aficionado al estudio 
huyó de las prelaciones, y hallándose de lector 
en Alcalá (1662) publicó una Consulta y resolu- 
ción sobre un caso de elección para el provincia- 
lato, caso de grave dificultad que se ofreció al 
capitulo y que resolvieron por el dictamen de 
Diaz, con singulares elogios, trece de los mejores 
teólogos que tenía la Universidad. En 1666 im- 
primió para el capítulo general un Discurso 
moral y político (en 4.9), en el que explica las 
razones por las que no conviene å las naciones 
el contar muchas leyes. También fué autor de 
unas Resoluciones jurídicas que vieron la luz, 
y reimmprimió, ilustró y adicionó la vida de la 
niña Teresa de Jesús, que, con el titulo de Dios 
prodigioso, habia escrito el cronista Santa Ceci- 
lia (Madrid, 1669). 


- Diaz (From AN): Biog. Religioso español, 
confesor de Carlos 11. M. después de 1704. Per- 
tenecía á la Orden de Predicadores y fué cate- 
drático de Prima en la Universidad de Alcalá. 
Era hombre de sanas intenciones, pero de esca- 
sas luces y menos entendimiento. Por la influen- 
cia del cardenal Portocarrero obtuvo el cargo 
de confesor del rey, como sucesor del Padre 
Matilla, después de 1667. Cuando se hizo creer 
á las gentes que Carlos ll estaba hechizado, el 
Padre Froilán contribuyó á propalar tan absur- 
da creencia; y como tuvo noticia de que en un 
convento de Cangas de Tineo había un religioso, 
Fray Antenio Alvarez de Argitelles, que tenia 
suma habilidad para exorcizar á los endemonia- 
dos, trató de utilizar, en beneficio del rey, los 
servicios de aquel fraile. Este fué el punto de 
partida de una larga serie de farsas con que 
atormentaron al infeliz monarca los diferentes 
partidos en que se hallaba dividida la corte, La 
reina doña Mariana quiso vengarse de los que 
por tales medios martirizaban ¡ su hijo, y sobre 
todo de Froilán Diaz, inconsciente colaborador 
de intrigas politicas. En septiembre de 1699 
aconteció una mañana que, sin saber por dónde, 
penetró hasta la cámara real una mujer de re- 
puguante aspecto, desgreñada y de livida faz, 
que daba terribles alaridos como si estuviese de- 
mente. El rey, aterrado, sacó del seno un Lig- 
num crucis que consigo siempre llevaba, mien- 
tras que Ja servidumbre MHevaba á la nmjer 
fuera de palacio, Averiguóse que cra aquella 
mujer una endemoniada, que vivía con otras dos 
también poseídas del infernal espiritu, y se 
mandó que el famoso conjurador Fray Mauro 
Yenda pasase á exorcizarlas en compañia casi 
siempre del Padre Froilin Díaz. Sufrió el demo- 
nio un interrogatorio, y este demonio debia de 
ser muy francés, porque declaró que la princi- 
pal autora del maleficio del rey era la reina 
uno de su servidumbre, llamado Juan Palia, 
mezclando en el asunto á los pocos próceres que 
aún militaban en el bando austriaco. El hechizo, 


según el afvrancesado demonio, le había sido dado , 


al rey en un polvo de tabaco, y ann explicó que 
se hallaría la caja con los restos del tabaco, La 
reina, fucrtemente indignada contra el parlero 
demonio, declaró guerra á muerte á Vray Froi- 
lán y le delató á la Inquisición, pidiendo que se 
le declarase reo de fe, Logró la madre de Car- 
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los II que su hijo nombraso inquisidor general ! Ministro del Consejo del Santo Oficio y la pose- 


á D. Baltasar de Mendoza, obispo de Segovia, 
quien, en enero de 1700, delató ante el Santo 
Òticio á Fray Manro de Tenda y ú Fray Froilán 
Diaz. Presentóse después Mendoza al rey para 
pedirle que separase de su confesonario al Padre 
Froilán, como «ncatisado que estaba, y el rey, 
que casi ya no existia, depuso al confesor, y 
nombró en su reemplazo, según le propusieron, 
å Fray Nicolás de Torres Padmota, Ya por en- 
tonces se habían suspendido los conjuros y 
exorcismos, porque entre la enfermedad y el te- 
rror ocasionado por las fantásticas ceremonias, 
el desveuturado Carlos II estaba poco menos 
que expirante. Entablado el proceso contra 
Froilán Díaz, éste recibió orden de presentarse 
en su convento de San Pablo de Valladolid; 
pero fingiendo obedecer, tomó la vuelta de aque- 
lla ciudad, y, torciendo å lo mejor del camino, 
se divigió á Roma, á donde lego felizmente. En 
Roma fué reclamado por el embajador español, 
duque de Uceda, en virtud de apremiantes órde- 
nes que recibió de Madrid, y cunbarcado, mal de su 
voluntad, en un destrozado buque, llegó á España 
casi milagrosamente. Dosenibarcó en Cartagena, 
en cuyo muelle le esperaban los alguaciles del 
Santo Oficio, los cuales le trasladaron å Murcia 
y le encerraron en las prisiones secretas de la In- 
quisición. Dióse cuenta de todo lo actuado en el 
Consejo Supremo del Sauto Oficio, y leidos los 
autos £ petición del Inquisidor general, se nom- 
bró una Junta de cinco calilicadores, la cual, 
aunque presidida por un Consejero que no era 
amigo del acusado, opinó que no merecía censu- 
ra ni podía considerársele como reo de fe. Vista 
después la causa en Consejo pleno, todo el Con- 
sejo declaró que debía sobrescerse. Empeñóse, 
no obstante, el Inquisidor general en que había 
de seguirse hasta la delinitiva, y que se había 
de teneral Padre Froilán en las cárceles secre- 
tas y, en efecto, el 8 de junio se extendió y leyó 
el auto de prisión, como acordado por todo el 
Cousejo, pretendiendo el prelado presidente que 
se rubricase, Pasmáronse al oirle los Cuusejeros, 
y negáronse à rubricar lo que no habian resuel- 
ta ni votado. Firmes aquellos magistrados en 
este propósito, y no bastando á intimidarles las 
amenazas del 1nquisidor general, mandó éste 
prender á tres y al secretario, cosa que produjo 
imponderables escindalos en la corte, y se hizo 
pibulo de todas las conversaciones. Proceder 
tan despótico levantó un clamor universal. Por 
su parte el generalisimo de la Orden de Santo 
Domingo {4 que pertenecia el Padre Froilin), 
que se hallaba en Roma, envió á Madrid un re- 
ligioso catalán de los más doctos, y práctico en 
los negocios políticos, con la comisión de solici- 
tar en su nombre la libertad y la absolución del 
Padre Froilán. Había ya muerto en este tiempo 
Carlos IT. El Dominico catalán trabajó desespe- 
radamente y sin descanso por espacio de dos 
años con los Ministros de Felipe Y, y principal- 
mente conel Nuncio, á quien encontro obstina- 
do y tercamente hostil al procesado, Tantas 
lucron las fatigas, tantas las contrariedades y 
disgustos que sufrió, que dieron al traste con su 
robustez, adquirió una enfermedad peligrosa, y 
suplico al general lo relevara de tan penosa co- 
misión. En su reemplazo fué enviado de Roma 
otro religioso, también catalán, honbre maduro, 
de muchas letras, de gran serenidad y constan- 
cia, y muy conocedor del mundo; pero tanto 
tuvo que Iuchar con el Inquisidor general y el 
Nuncio, que también enfermó de gravedad, si 
bien continuó sus trabajos tan pronto como es. 
tuvo en convalecencia. Jn tal estado, la cuestión 
del procesa de Fray Froilán tomó unas propor- 
ciones gigantescas, porque calenlando el Nuncio 
el partido que de esta competencia podia sacar 
en favor de Roma, comenzo por pretender que 
este asunto no podia ser fallado ni por el rey ni 
por sus tribunales, siendo todos seendares, sino 
que correspondía su decisión 4 Su Santidad 0 á 
las personas que para ello delegara, Llevada d 
este terrena la cuestión, vino ¿d parar en si el 
Consejo de Inquisición de España podia resol- 
ver por autoridal propia, ò solo por delegación 
pontilicia, Tras largas disensiones, Felipe V re- 
solvió la competencia devolviendo (1704) sus 
empleos á los tres inquisidores antes citados, y 
en 17 de noviembre de 1704, por sentencia del 


Consejo Supremo de la Tiquisición, recobró 


Froilan Díaz, que entonces se hallaba preso en 


sión de la celda destinada en el Convento dol 
Rosario para los comlesores del monarca. Así 
terminó el ruidoso proceso formado á Fray Froi- 
län Diaz, penúltimo de los confesores de Car- 
os 11. 


= Diaz (Mareo Pario): Biog. Político espa- 
ñol, marqués de Torrenueva. N, hacia 1682, 
M. en Madrid en 18 de mayo de 1746. Empezó 
áservir en la marina en 1706, no se sabe si en 
el cuerpo general ó en el político; se eruzó en 
la Orden de Santiago y fué del Consejo y Cima- 
ra de Indias, y siendo tesorero gencral al fallo. 
cimiento de José Patiño, fué nombrado secreta- 
rio de Estado y del Despacho de Marina, Indias 
y Hacienda, con la superintendencia de este 
ramo, en 23 de noviembre te 1736, y los sirvió 
hasta el 10 de marzo de 1739. 


= Diaz (Senastiádx): Dog. Religioso chileno 
dela Orden Dominicana. Figuróen el siglo xv 111, 
Pasó la segunda mitad de su vida en la reco- 
lección de su Orden, de la que fué el segundo 
prior. La Universidad de San Felipo le contó 
también en cl número de sus doctores. Díaz fué 
de los más notables escritores de su tiempo. Es- 
eribió las obras siguientes: Noticia gencral de las 
cosas del mundo; Tratado contra la falsa piedad; 
Manual dogmático; Vida del Padre Manuel Acw 
ña, y Vida de Sor María de la Purificación Val- 
dés. 

- Díaz (Fraxcisco): Biog. Pintor español. 
Vivió en el siglo xvir. Fuérno de los primeros 
discipulos de la Real Academia de San Fernan- 
do. Se presentó á dibujar en la solemne junta 
de su apertura delante de todo el concurso, y 
en la primera distribución de premios que hizo 
aquel instituto el año 1753, le adjudicó el pri- 
mero de la seguuda clase (cuyo lienzo, que re- 
presenta el Robo de Deyanira por el Centauro, se 
conserva en la misma Academia), y en la del 
año 1756 el segundo de la primera, 


-Diaz (ANroN10): Bioy, General uruguayo. 
N. en Galicia (España). M. en 1819. Muy niño 
aún fué 4 América y allí hizo toda su carrera 
militar. Combatió por la independencia del Río 
de la Plata cuando contaba quince años de edad. 
En 1806 tomo parte en la defensa de Montevi- 
deo contra los ingleses. Cuando el asalto de la 
ciudad era subteniente y fué ascendido å te- 
niente por su valor y pericia. Herido de un ha. 
chazo en la frente y de dos bayonetazos, fué he- 
cho prisionero por los ingleses. Al grito de in- 
«dependencia dado en 1810 se unió a los urngua- 
yos y asistió á la batalla de Piedras (1810) y 
a la de Corito (1814) en la que recibió una gra- 
ve herida, Fundó en 1825 el periódico La Au- 
rora, en Montevideo, y en 1826 el Correo Na- 
cional. Con el grado de teniente coronel tomó 
parte en toda la guerra, mandando el batallón 
cazadores del Rio de la Plata, distinguiéndose 
en la batalla de Ituzauigo, por la cual fué as- 
cendido 4 coronel. Establecido el gobierno in- 
dependiente de la República Oriental del Urn- 
guay fundó el periódico El Universal. Fué Mi- 
nistro varias veces, y Enviado extraordinario en 
el Brasil. Durante las ¡residencias de Berco, 
Aguirre y Villalva fué general en jefe del ejér- 
cito de la capital, del ejército en campaña, y 
presidente del Consejo de Estado. Dejó manus- 
crita la llistoria politica de las Repúblicas de la 
Plata, 


-Diaz (Juan Marrix): Diog. Célebre gue- 
rrillero español conocido por el sobrenombre de 
el Empecinado. N. en Castrillo de Duero (Valla- 
dolid) el 2 de septiembre de 1775. M, en Roa 
(Burgos) el 19 de agosto de 1525, Por Castrillo, 
liudando con las casas, pasan unos arroyos que 
forman nn lodo negruzco que los naturales la- 
man pecóue, y ale ahi viene el que los pueblos 
inmediatos lamen emperinados a todos los que 
de esta villa pasan á establecerse en otras de la 
comarca. Asi se explica el sobrenombre del in- 
mortal guerrillero; pero otros dicen qne Erpe- 
ebmado vale tanto como emlenlurnado de poz, lo 
que convenit á los naturales de Castrillo, que 
en su mayor parte eran zapater 3 como ácits0 
lo fué en su juventud Juan Martín Diaz. Este 
era hijo de Juan y de Lucía Diaz, honrados la- 
bradores que, siendo hereditaria esta profesion 
enla familia, no quisieron desviar de ella á su 
heredera, que empleado en las faenas agricolas 


Marrid enel Colegio de Dominicos de Atocha, i adquirió en el campo la robustez que luego le 
no solo la libertad, sino también su plaza de | distinguió empuñando la espada. Entusiasmado 
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con los actos de la guerra que venia de allende 
los Pirineos, se escapó de la casa paterna en 1791 
y fué á sentar plaza de soldado al primer punto 
¡donde había guarnición. Sacíronlesus padres de 
entre las filas, haciendo valer su corta edad; 
pero al declararso la guerra con Francia pudo 
alistarse sin obstáculo en el regimiento de caba- 
leria de España. Su valor, su ejemplar conduc- 
ta nara con todos, le granjearon el afecto de 
sus jeles y compañeros. “Terminada la guerra 
recibio la licencia y se retiró a su hogar, impa- 
ciente sin embargo por combatir ¿los franceses. 
Casúse luego con doña Catalina de la Fuente, se 
avecindó en Fuentecón, á dos leguas de la villa 
de Castrillo, y continuó dedicado á la labranza. 
En la villa de Fuentecén adquirió el sobrenom- 
bre de el Empecinado, que concluida la guerra 
pidió al rey por única gracia le declarase ape- 
Îlido de su familia, lo que le fué concedido en 
una Real cédula, Ocurrió luego la insurrección 
contra Francia, y esta cireunstancia, que sa- 
tisfacia sus deseos de pelear con los franceses, le 
impulsó á empuñar nuevamente la espada á 
principios de 1808, Díaz tomo voluntariamente 
la defensa de su patria, y emboscado en la carre- 
tera, cerca de Madrid, con otros dos aldeanos 
tan determinados como él, comenzó sus hechos 
de armas matando á un correo y quitando á 
otro los despachos. Algunas otras emboscadas 
en que perdieron la vida varios franceses iui- 
ciaron su fama y le proporcionaron gente, armas 
y dinero. Reforzada su partida osó el Empeci- 
nado atacar á los convoyes, aun å los bien escol- 
tados. Tal sucedió con uno del general Moncey, 
protegido por una columna de algunos millares 
de hombres. 

No tardó Diaz en ser un jefe temible, que ins- 
piraba terror á sus adversarios y con quien se 
negociaba, porque era imposible atacarle ni com- 
batirle. «Pudieron, dice un biógrafo, haber sido 
infructuosos sus esfuerzos, porque se vió aprisio- 
nado y en poder de los enemigos; pero aprendió 
á romper los grillos que le sujetaban; escapóse 
luchando de la cárcel del Burgo de Osma, peleó 
con unos gendarmes que sele opusieron al paso, 
venció á uno, le arrojó de sn caballo, montó en 
él, y se salvó para ser en breve el terror de las 
armas francesas, y la emulación de sus compa- 
triotas. Ambas Castillas fueron teatro de sus 
innumerables proezas, que entusiasmaron tanto 
å sus mismos enemigos que le hicieron extraor- 
dinarias proposiciones para hacerle siquiera de- 
poner las armas; solicitáronle con instancia, le 
adularon, le ensalzaron... pero no le deshonra- 
ron; era español, y no vaciló en ser digno de la 
patria cuya defensa había jurado, sellando su 
juramento con su propia sangre derramada en el 
campo de batalla.» Hallándose al frente de un 
cuerpo de guerrillas compuesto de algunos miles 
de hombres obtuvo de la regencia el empleo de 
general. Díaz recobró en 1811 las ciudades de 
Sigiienza y Cuenca, en las que pudo mantenerse 
poco tiempo, y marchó en seguida á Madrid, 
que habia sido evacuada por los franceses. Pro- 
clamada la Contitución «de 1812, la juró con 
entusiasmo al frenta de todas sus tropas. La 
ciudad de Alcalá de Henares levantó una pirami- 
de å la memoria de el Empecinado y sus tropas, 
por la gloriosa acción del 22 de mayo de 1813, 
Los mismos que la levantaron la derribaron en 
1816. Los grados, los honores, la consideración 
pública que había Díaz conquistado con su san- 
gre en la más honrosa de las guerras, valieron 
poco para el rey, de quien recibió algunos desai- 
res, pues habiéndose atrevido á pedirle el resta- 
blecimiento del Código constitucional en una 
sentida y enérgica exposición, fué desterrado de 
la corte y destinado de cuartel al distrito de 
Valladolid. Marcho luego Diaz al pueblo de su 
naturaleza, à cuidar de su labranza, y alli, esti- 
mulado porlos deseraciados esfuerzos de Porlier 
y Lacy, se levanto y proclamó la Constitución 
de 1512, secundando la sublevación de Riego 
(1820). Restaurado el régimen constitucional 
obtuvo un mando en Zamora; rechazó indignado 
las ofertas de grandes titulos y riquezas para 
que se miera å Merino, cura absolutista alzado 
en armas, y logró derrotarle en algunos encnen- 
tros, Al verificarse la entrada en España de los 
100000 franceses que restidlecieron el absolu- 
tiamo, ejercía el Empecinado un mando en el 
cuerpo de ejército del general Plasencia, Cuando 
este cuerpo capitulo, Diaz, que era olijeto de 
terror para los absolutistas, después de haber 
combatido con su acostumbrado vigor a los fran- 
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ceses, entró en Portugal, si bien permaneció muy 
poco tiempo en aquel país, porque, al atravesar 
la frontera, algunos oliciales de su ejército lo- 
graron persuadirle de que sería ficil intentar 
una reacción á favor del sistema liberal. Anima- 
do con esta esperanza, y esperando que el re- 
cuerdo de sus eminentes servicios durante la 
guerra de la Independencia le pondria al abrigo 
de toda venganza politica, penetró de nuevo en 
territorio español, y presentado á las autorida- 
des para que eligiese punto de residencia deci- 
dióse por el de Aranda de Duero (Burgos); pero 
al Hegar á Roa (22 de noviembre de 1823), fué 
preso con los que le acompañaban por el corre- 
gidor de esta villa, despojado de cuanto levaba 
y conducido por entre malezas y medio descalzo 
å la cáreel pública, yendo atado al caballo de 
uuo de los capitanes realistas de aquel pueblo, 
Arrojado en inmundo calabozo, viúse luego ex- 
puesto al público de una manera infamante, en 
una jaula, y recibió de las turbas realistas todo 
gúnero de ultrajes. Procesado como traidor y 
condenado á muerte, en vano su madre dirigió 
al rey una carta digunisima y sentida, recordan- 
do los sacrificios que su hijo se hahia impuesto 
en otro tiempo por la patria, y solicitando como 
singularisimo favor que le permitieran salir de 
España, Fernando VII permaneció inflexible y 
confirmó la sentencia, Iba ésta å cumplirse el 19 
de agosto de 1325; hallábase el Empecinado 
cerca del cadalso, cuando se presentó á su vista, 
como uno de tantos espectalores del suplicio, 
del brazo de un oficial realista, su infiel esposa. 
Al conocerla, hizo un supremo esfuerzo, rompió 
las esposas que le sujetaban, arrebató la espada 
al jefe de la escolta, hivió á muchos de los que le 
rodeaban, y cayó al fin muerto por los bayone- 
tazos de sus enemigos, que sólo pudieron llevar 
al cadalso un cadáver, en el que con bárbaro 
placer cebaron su saña. Los restos del Empeci- 
nado se guardan hoy en Burgos, en un sencillo 
monumento costeado por el Ayuntamiento de 
aquella vindad. 

- Diaz (Jost María): Biog. Militar colom- 
biano. N. en Bogotá. Dióse á conocer en el pri- 
mer cuarto del presente siglo. Compañero del 
gcueral Baraya en 1811, se halló en las acciones 
de Palo Blanco y Ventaquemada; en la de San 
José de Cúcuta, en donde peleó a las órdenes de 

3olivar, y en la de Angostura de la Grita bajo 
el mando del general Manuel Castillo. Hecho 
prisionero por los españoles cn la sorpresa de 
Bailadores, recobró la libertad y luchó en las 
batallas de San Cristóbal (1814) y Cabuya de 
Cáqueza, donde volvió á caer prisionero, Tam- 


bién peleó á favor de la independencia de su 
patria en las acciónes de la Fragua, puente de 
Boza y San Victorino, En los ejércitos ameri- 
canos había ganado el empleo de teniente, 
-Diaz (AVELINO): Biog. Matemático argen- 
tino. N. en Buenos Aires en 1809. M. en 1831. 
Fué catedrático de Ciencias físico-matemáticas 
en el departamento de estudios preparatorios de 
la Universidad de Buenos Aires; individuo de 
la Sociedad de Ciencias físico-matemiticas de 
esta ciudad y de la comisión geografica; presi- 
dente del departamento topográlico y estadis- 
tico nombrado por decreto de 8 de mayo de 
1830, diputado en varias legislaturas de la pro- 
vincia, ocupó otros varios empleos públicos 
de no menor importancia. Díaz fué uno de los 
matemáticos más eminentes que ha tenido la 
América latina. Dictó un Curso de Matemáticas 
puras en la Universidad de Buenos Aires, del 
que sólo se ha publicado una pequeba parte. 


-Diaz (Ramóx): Bioy. Jurisconsulto argen- 
tino, Diúse á conocer en la primera mitad de este 
siglo, Ocupó el empleo de defensor de pobres, En 
el desempeño de esta magistratura mostró un 
corazón compasivo, y su caridad con los desgra- 
ciados le permitió conseguir que se tuviese por 
práctica de los Tribunales cl aliviar de los gri- 
llos å los reos de graves delitos, después de pres- 
tada la confesión en e) proceso, El doctor Diaz 
desempeñó durante tres legislaturas conseenti- 
vas el cargo de diputado y el de procurador 
general ale provincia. Saya fuéla idea de remir 
en un volumen todas las composiciones en verso 


que se habían compuesto y publicado en Buenos 
1 Aires desde 1810, y que podían servir para abn- 
tar el espiritu público en el camino de mejoras 
morales y materiales en que entró el pais, pasa- 
das los conilictos del año 1820, Ramin Diaz fué 
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impresa en París en 1824, libro que puede eon- 
siderarse como el primer tomo de los anales do 
la poesia del Río de la Plata, 


- Diaz (Ayroxt0): Biog. Marino venezolano: 
Dióse á conocer en Ja primera mitad del presente 
siglo. Era capitán de navio cuando sus compa- 
triotas lanzaron cl grito deindependencia. Puesto 
al servicio de esta causa, se distinguió, hallán- 
dose å las órdenes de D'Elhuyar, en los sitios de 
Puerto Cabello, y se contó entre los defensores 
de Cartagena, donde introdujo auxilios y molestó 
con ataques continuos á los españoles; mas toda 
la defensa fué inútil, y por último Díaz huyó, 
abriéndose paso porentre la escuadra enemiga. 
Uniendo los restos del ejército vencido en Car- 
tagena à Jas fuerzas de Bolivar en los Cayos, el 
marino venezolano fué uno de los que invadieron 
á Venezuela, y en este país luchó hasta al fin de 
la guerra. Contóse entre los vencedores de los 
buques Zutrépido y Rita, en el terrible abordaje 
que se les hizo en 2 ile mayo de 1816. Situado 
en las bocas del Orinoco, junto con el almirante 
Brión, peleó coutra los españoles en Pagallos el 
8 de julio dle 1817, y rescató los buques perdidos 
en Casacaima, Vencedor en Güiria el 25 de agosto 
de 1818, alcanzó otro triunfo en Pozuelos el 17 
de julio de 1819, y en agosto acreditó su valor 
pasando por entre los fuegos de las fortalezas de 
Barcelona. Ganó fama entre los suyos con la 
victoria de Apure Seco; hizo la campaña del 
Magdalena y cooperó al resultado favorable de 
la batalla de Sabanilla, formando parte de la 
escuadra que se organizó en aquel punto. Tomó á 
Santa Marta el 11 de noviembre de 1820; con- 
currió á las rendiciones de Cartagena (1821), 
Maracaibo y Puerto Cabello, y fué en 1824 co- 
mandante general de Angostura. 


-Diaz (Vina): Biog. Militar venezolano, 
N. en Guayana, Dióse å conocer en la primera 
mitad del presente siglo. Compañero del general 
Arismendi, hizo la campaña de la Guayana en 
1815 y 1817, hasta que se tomó la plaza del 
mismo nombre; estuvo en las acciones de Fajar- 
do (julio de 1817) y Cabrián (agosto del mismo 
año), y persiguió á los españoles hasta la barra 
del Orinoco. Figuró en el asalto de Riohacha 
(1819) y en las batallas de Fonseca, Badillo, 
pueblo del Molino (abril de 1819), Padrón y 
Santa Marta (agosto). Concurrió al asalto del 
fuerte de Sabanilla (diciembre); peleó en Turba- 
co y Larica (1821), y con Sucre, Bolivar y Salón 
asistió (1822 y 1323) á las acciones de la ciudad 
de Pasto, Tusa, Ibarra, otra también llamada 
del Pasto, Catambuco y San Francisco de Pasto. 
En el ejército republicano ganó el empleo de te- 
niente. 


— Diaz (VICENTE): Biog. Marino colombiano, 
N. en Cartagena. Dióse á conocer en la primera 
mitad del presente siglo. Se unió á los que si- 
tiaron dicha plaza (3 de julio á 10 de octubro 
de 1821) hasta que fué ocupada por fuerzas re- 
publicanas. Concurrió Juego (1. de enero de 1822 
å 4 de octubre de 1823) á la campaña de Mara- 
caibo, y fué uno de los que lograron forzar la 
Parra del mismo nombre (8 de mayo de 1823). 
Atactó el reducto de aquella plaza (20 de mayo 
y 16 de junio) y tomó parte en la batalla del 
rio Limón (29 de junio), en la del lago Mara- 
caibo (24 de julio) y en el sitio y toma de Car- 
tagena el 1831. En la marina de su patria alcan- 
zó el empleo de capitán de fragata, 


- Diaz (Penno Parto): Biog. Político vene- 
zolano. N. en Caracas en 1784. M. el 19 de 
abril de 1856. Cuando Ja guerra de la Indepen- 
dencia emigró de su patria y regresó á Caracas 
en 1820, después de haber hecho varios viajes 
por América y Luropa. Fné elegido varias veces 
iliputado provincial y á Cortes, y desempeño cn 
la Direccion gencral de Instrucción Pública un 
cargo importante, en el cual favoreció enanto 
pudo el cultivo de las Letras. Eu la Biblivicra 
de escritores venezolanos se conservan algunas de 
sus composiciones pocticas. 

Diaz (César): Biog. General uruguayo. N. 
en Montevideo el 16 de julio de 1812, M. en 
enero de 1858, Ingresó en 1824 en la Academia 
Militar de Chile. En 1827 entró al servicio de 
la República Argentina con el grado de alférez 
segundo, Jón 1828 pasó cono agregado al bata- 
Món 4,9 de infantería de linca, de guarnición en 
Buenos Aires. Al signiente año fué promovido å 


teniente segundo y asistió á la campaña de Cór- 


| el compilador y el editor de La Lira Argentina, | doba, tomando parte en las batallas de San Ro- 
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¿une y Tablada, siendo herido en esta última, 
A la terminación de la guerra recibió el titulo 
de ayudante mayor del batallón del Rio «de la 
Plata, y en 1830 el de capitán del mismo cuerpo. 
Tomó parte en la revolución de 11 de octubre 
de 1833, defendiendo al gobierno del general 
Valcarce, hallándose en el combate del Molino 
contra las fuerzas del general Rosas, por lo cual 
fué ascendido á teniente coronel, En 1842 obtu- 
vo permiso del gobierno para pasar al ejército 
que mandaba el general Paz, pero disuelto este 
ejército regresó á Montevideo. Desde 1843 á 
1851, durante la guerra entre los defensores de 
Montevideo y las fuerzas aliadas del general 
Oribe y de Rosas, asistió a los combates mis 
principales, Ascendió á coronel en 1846 y desem- 
peñó la comandancia militar y capitania del 
puerto de Montevideo. En 1852 asistió á la ba- 
talla de Montecaseros mandando en jefe la divi- 
sión oriental y la izquierda del ejército aliado, 
y en esta batalla ganó el grado de general y 
una medalla de oro, Ocupó después importantes 
cargos políticos, En 1856 se puso al frente de 
la revolución contra el presidente Pereyra, pero 
fné vencido y fusilado en unión del general 
Freyre, coronel Taje, Avella, Poyo y otros, 


~ Díaz (Nicomenes Pastor): Biog. Politico 
y escritor español. N. en Vivero (Lugo) en 15 
de septiembre de 1811. M. en Madrid en 22 de 
marzo de 1863, Fueron sus padres Antonio Diaz, 
oficial del cuerpo administrativo de la Armada, 
y María Corbelle. Recibió en la pila bautismal 
los nombres de Nicomedes Pastor, aunque el 
segundo, por el uso, pasó luego á formar parte 
de su apellido, Hijo de pobre pero honrada fa- 
milia, principió á enltivar su inteligencia en su 
mismo pueblo natal, en el Seminario Conciliar, 
en el cual eran notables los estudios clásicos, 
que amplió después con los de Filosofía en otro 
Seminario Conciliar, el de Mondoñedo. Pasó 
más tarde á la Universidad de Santiago para 
hacer la carrera de Leyes, como entonces se de- 
cía, y cuando se cerraron las Universidades mar- 
chó a Madrid y concluyó los estudios de Juris- 
prudencia en la de Alcalá. Tres influyentes pa- 
tronos tuvo al presentarse en Madrid: Varela, 
comisario general de Cruzada; el general Latre, 
para las regiones del gobierno, y Manuel José 
Quintana, para con la juventud literaria y po- 
lítica que en torno suyo se agrupaba, Alli cono- 
ció á Donoso Cortés, Durán, Gallego, Vega, 
Olózaga, Espronceda, Larra, Estébanez Calde- 
rón (Serafin) y otros varios, La amistad del 
gran poceta conquistáronsela sus versos, escritos, 
aún en temprana edad, con verdadera y tierni- 
sima inspiración, tomada de la naturaleza del 
país en que se meció sn cuna, La mediación del 
general Latre influyó activamente cn la carrera 
de Pastor Díaz. Abrióse un fecundo período de 
reformas políticas. Creóse por entonces el Minis- 
terio de la Gobernación y se establecieron las 
subdelegaciones de Fomento, creaciones debidas 
å Javier de Burgos, y entre los auxiliares más 
activos y de más altas y cumplidas esperanzas que 
éste se procuró contóse Pastor Diaz, que entróá 
servir como oficial segundo, y luego primero, en 
la subdelegación de Cáceres. Por aquel tiempo 
se fundó el periódico El Siglo y fué Diaz uno de 
sus principales fundadores. En él contrajo con 
Pacheco la íntima y cariñosa amistad, que al 
través de tantos años y vicisitudes los unió has- 
ta más allá del sepulero. Fundados por enton- 
ces La Abeja, por Jordán, en la que escribían 
Pacheco, Oliván y Bretón de los Herreros, y Xi 
Artista, de Ochoa, en ellos publicó Pastor Diaz 
algunas bellísimas compusicioones, Recomen- 
dado por Olózaga (1838) 4 Martín de los He- 
ros, Ministro de la Gobernación, Diaz obtuvo la 
secretaría del gobierno politico de Santander, 
Eran los servicios de Diaz tan justamente apre- 
ciados, que aun ecuamlo él, aleccionado por 
el sacudimiento político de 1835, no sólo no 
participó del de 1836, sino que ni le aprobo, 
Joaquín María López, Ministro en aquellos 
dias, le hizo oficial del Ministerio de la Gober- 
nación, y en 1837 fué Díaz nombrado jefe poli- 
tica de Segovia por Rafael Pérez. Gloriosa fuć, 
por lo mismo que dificil, su tarea en este cargo, 
Coincidió su nombramiento con la invasión del 
general Zariútegni, y sobre todo con la del con- 
de de Negri. Jl joven jefe politico (contaba 
veintiséis años), no sólo salvó los caudales del 
Erario y de los particulares, y las alhajas de 
las iglesias, haciéndolos encerrar y defender en 
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* el Alcázar, sino que, quedindose en los pueblos 
invadidos en medio de los contrarios, pudo co- 
municar con el gobierno y disminuir los males 
que les aquejaban, Quiso el gobierno recompen- 
sar la importancia de aquellos servicios, 11 
mando «del valiente y laborioso jefe en aquella 
provincia duró dos años, largo y nada frecuente 
período en empleos de suyo movedizos, y que 
en aquella ¿poca do eran por extremo. Pastor 
Díaz sóloquiso aceptar los honores de la toga en 
la Audiencia de Valladolid. En 1839, siendo Mi- 
nistro Pita Pizarro, y cuando el primer ensayo 
de reunión en una sola mano de la autoridad de 
los jefes políticos y de los intendentes en la 
persona de estos últimos, Pastor Diaz pasó á 
Cáceres con aquella doble investidura. En el 
mismo año dirigió un Manifiesto å los electores 
de Cáceres, documento célebre entonces, y que 
apareció después del tan famoso de Mis de las 
Matas; aceptó la Constitución de 1837 y reali- 
zó enérgicos y constantes esPuerzos contra toro 
lo que volviese å abrir, el periodo constituyente, 
En 1840, al estallar el famoso pronunciamiento 
de septiembre, Pastor Díaz fué comisionado por 
varias personas para pasar ú Valencia á ofrecer 
sus servicios á la reina gobernadora y procurar 
el nombramiento de un Ministerio que satisti- 
ciese las necesidades públicas. Hallibase en Va- 
lencia el general Leopoldo O'Donnell, y entou- 
ces pudo conocerle, Vuelto Díaz á Madrid le 
valió su viaje una prisión de cerca de dos meses, 
y en ella su salud, delicada siempre por consti- 
tución, principió á debilitarse. Encerrado en el 
cuartel de salvaguardias, no hallaron ningún 
cargo que hacerle ; él en aquella memorable 
ocasión, cuando salian de Madrid desterrados 
los redactores efectivos ó presuntos de los pe- 
riódicos, hizo en El Correo Nacional una cam- 
paña inolvidable en los anales de la prensa, 
Riñó aquellas batallas al lado de su íntimo é 
inseparable amigo Antonio de los Ríos y Rosas. 
Ya libre, fundó con ¿ste y Francisco de Panla 
Cárdenas una revista politica con el título de 
El Cousercador, periodico de marcada influencia, 
y «que, aun no participando de los proyectos del 
alzamiento militar de aquel año, vino á la de- 
fensa de los acusados, y pereció en la demanda. 
Adoleció gravemente de una artritis Pastor Díaz 
en 1841; adoleció mucho más, moralmente, por 
la muerte de su padre, & quien no veia desde 
1832. A pesar de todo, dictando en la cama, 
además del periódico, redactó con Cárdenas una 
colección de biografías y escribió la del duque 
de Rivas, la del general León, la de Cabrera y 
la de Javier de Burgos. A Æ? Correo Nacional 
sucedió El Heraldo, y separindose de él poste- 
riormente, fundaron Æ? Sel, con Diaz, los seño- 
res Ríos Rosas y Tassara, y Pastor Diaz fué el 
primero que en él proclamó la necesidad de de- 
clarar la mayor edad de la reina, suceso cuya ini- 
ciativa le pertenece por cutero. Diputado por la 
Coruña á las Cortes de 1843, que fueron disuel- 
tas, representó en las siguientes á la provincia 
de Cáceres, Posteriormente fué diputado por 
Pozo-I3lanco, en la provincia de Córdoha, y por 
Navalmoral de la Mata, distrito también de la 
de Cáceres. «Aqui se presenta, dice un biógrafo, 
como orador, á no menor altura que como pe- 
riodista. Su estilo, brillante siempre, tan rico 
en imágenes, que le hemos oído decir que le 
costaba mucho trabajo apartarlas de si; de altos 
pensamientos y profundo sin afectación, revela 
al hombre de Estado, al paso que acredita al 
buen patricio, al desinteresado re]miblico, que 
no busea los propios medros ni cultiva el favor 
de la pública opinión, ni ann el de los partidos, 
sino que lo sacrilica todo en aras de la patria, y 
todo Jo aquilata en el crisol de su conciencia. » 
No volvió por entonces, en el largo periodo de 
nueve años, a ser empleado; pero el comercio de 
Madrid tuvo el buen tacto de salirle al encuentro 
y de brindarle con una honrosa posición: la seere- 
taría del Baneo de Isabel II, que nor entonces se 
estableció. Alli, y al frente del Kcal Consejo de 
Agrieul tiva, Tudustria y Comercio, quero 1847 
organizó, ó más bien ercó Dinz, ecreditóse como 
estadista profundo, como cccnomista hábil, å 
quien no sólo eran conocidos los prineipios y los 
sistemas, sino los herhos y les datos también. 
En 1817 fué Hamado a desempeñar Ja subse- 
cretaría de Gobernación por Manuel Seijas Lo- 
zano, y de allí à poco tiempo, y bajo la pre- 
sidencia de sn amigo Josevin Francisco Pacheco, 
el Ministerio de Comercio, Instrucción y Obras 

públicas. No hubo ramo alguno en la Adminis- 
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tración que no se torase y mejorase: ni la ins. 
trucción pública; ni la cuestión, gravísima en- 
tonces, de subsistencias; ni la moralización de 
las sociedades anónimas de que tanto se also: 
ni la legislación sobre las aguas; ni la interven. 
ción en la contabilidad de Obras púlilicas; ni la 
ereación, en fin, del ramo de Agricultura, y la 
reclamación de los de Sanidad y aranceles, sin 
los cuales, y sobre todo sin el último, no puede 
hallarse completo aquel Ministerio; todo en el 
corto espacio de cinco meses, en que la cuestión 
política y la de Hacienda llamaban Ptineipal. 
mente la atención. No podía olvidar Díaz tan- 
poco los establecimientos literarios. Testigos 
sean entre otros la Biblioteca Nacional y la de 
la Universidad de Sevilla;á ella socorrió con 
amplitud; al frente dela primera, sin pretensión 
ninguna de su parte, puso å Bretón de los He- 
rreros. En 1848 fué Diaz nombrado rector de 
la Universidad de Madrid. Presentáronsele un 
día los almunos de cierta clase en queja del 
profesor, y úl, despues de poner el conveniente 
correctivo, dijo: «Yo también debo enseñar. 
Dada la situación política y moral de Europa y 
la invasión de las malas doctrinas, es mi deber 
protestar con el ejemplo;» y este origen tuvie- 
ron sus lecciones en el Ateneo contra el socialis- 
mo; lecciones que leía, es decir, que llevaba 
escritas por evitar todo peligro de yerro propio 
en la improvisación. y toda ajena, y tal vez ma- 
liciosa interpretación, Publicólas entonces La 
Patria, periodico de su amigo Pacheco, y en 
cuya redacción politica, ¿l como funcionario de 
aquel gobierno, no podía tomar parte, También 
empezó Diaz å insertar en La Patria, y logró 
concluir más adelante, una novela con cl título 
de De Villahermosa á la China. A pesar de su ca- 
si estudiada sencillez transpira en ella el gran 
talento de su autor, su exquisita sensibilidad, 
sus fuerzas de gigante. En las poesías que im- 
primió en 1840 es tierno y profundo y delicada- 
mente elegiaco, pero no å la manera de Tibulo, 
aunque le recuerda; antes parece que ha querido 
evocar los cantos de Ossiin; en lo que es inme- 
jorable, sin embargo, es en la pintura de la 
naturaleza; sus estrofas suelen ser cuadros, Das- 
tor Diaz fué Consejero de Estado en 1856, sena- 
dor del reino desde 1858 y representó á su patria 
en extrañas regiones. Hizolo en Turin, siendo 
testigo de la ardiente impaciencia de aquel 
pueblo, en un período de empuje en que aspiraba 
no sólo à la libertad política, sino 4 una gran 
existencia y á una vasta dominación. Ki, alli, 
con la experiencia y el escarmiento de las revo- 
Inciones, pudo observar, pudo aconsejar, pudo, 
en fin, decir, y sin duda dijo, á su gobierno lo 
que å los intereses de España y del mundo catd- 
lico convenia. También representó á España en 
Lisboa, donde conquistó las simpatias de la 
corte, las de los hombres públicos más notables 
y las de todo el país. Fontes y Casal Riveiro, 
Ministros, aquél de Gobernación y éste de Ifa- 
cienda del vecino reino, profesaron á Pastor 
Díaz una amistad! verdadera de esas å las cuales 
no alcanza el olvido ni entibia la separación. 
Ministro de Estado en 1856, aceptó la cartera 
de Gracia y Justicia pocos meses antes de su 
muerte, Quebrantado el ánimo, enflaquecidas 
las fuerzas por el reciente dolor de la pérdida 
de su hermano, se le exigió en nombre de la 
patria y de la reina que se prestase á ser, 
con su persona, simbolo de reconciliación; ú 
salvar, ú restaurar un principio, el religioso, 
que él había creido digno y justificado, Por cs- 
crito formuló Pastor Diaz las dificultades, la 
imposibilidad en que se hallaba de ceder á las 
exigencias que se le hacían, pero al cabo aceptó. 
Defendiendo los derechos de estola y pie de altar 
hizo en el Senado pública manifestación de sus 
ercencias, Dotó en seguida de obispo å la dió- 
cesis de Cádiz, y en seguida renunció el cargo 
de Ministro, porque se sentía muy enfermo, 
como que padecía una hipertrofia del corazón. 
Un mes después falleció, Su entierro se verificó 
en 28 de marzo de 1863 con modestia y decoro 
por parte de los suyos y extraordinaria afluen- 
cía de lo mejor y mas elevado de la buena socis- 
dad de Madrid. En especial asistieron casi todos 
nuestros académicos, los hombres de letras y los 
politicos. Descansa Pastor Diaz en el cemente- 
rio de la Sacramental de San José y San Lorenzo, 
en el nicho señalado con el niuero 397, ¡la 
enarta de la primera galería, entrando á la dere- 
cha, Poscía cinco grandes cruces; una española, 
la de Carlos 111; y cuatro extranjeras: la napo- 
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litana de San Jenaro, la de Cristo de Portugal; 
San Jorge, de Parma; San Mauricio y San Ja- 
zaro, de Cerdeña. Murió pobre, y las Cortes 
concedieron una pension de 15000 reales á su 
madre y hermanas. Nombrado individuo de la 
Academia Española en 18 de marzo de 1849, tuvo 
en ella por sucesor å D. Isaac N úñez de Arenas. 
Individuo de la Academia de Ciencias Morales 
+ Politicas desde 26 de noviembre de 1857, dejó 
en ella la medalla que Inego obtuvo don Fermin 
Caballero, En 1866 se dió a la imprenta una 
edición de las obras de Nicomedes Pastor Diaz. 
Debióse esta publicación al celo de Fermin de 
la Puente Apecechea, amigo de Diaz, á la pro- 
tección de la Academia Española, la Academia 
de Ciencias Morales y Políticas y el Congreso de 
los Diputados, y al concurso de muchos hombres 
distinguidos como fueron Pacheco, Rios Rosas, 
Cándido Nocedal, el conde de Cheste, Hartzen- 
busch, Ferrer del Rio, Cánovas del Castillo, 
Fernández Guerra, Catalina, Aparisi y Guijarro, 
eteótera. Todos menos los dos primeros se com- 
prometieron á escribir los prólogos que Pastor 
Diaz dejó trazados en el plan de publicación de 
sus obras, pero que no tuvo tiempo de redactar. 
La edición á que nos referimos contiene los si- 
guientes trabajos: Halia y Boma; Ruma sin el 
Papa; Poesías; Album literario, «que contiene 
artículos críticos, filosóficos é históricos sobre 
varios asuntos y obras contemporáneas; el dis- 
curso de recepción del autor en la Academia 
Española; una novelita titulada La Cita, y dos 
biografías literarias, la del duque de Rivas y la 
de Javier de Burgos. Los problemas del socialis- 
mo, una de las obras más notables de Pastor 
Díaz, contiene las lecciones que sobre cuestiones 
sociales y políticas pronunció éste con gran 
aplauso en el Ateneo de Madrid durante los 
años de 1848 y 1849. Memorias de una campaña 
periodística, colección de artíenlos y discursos po- 
liticos; Diez «ños de controversia parlamentaria, 
colección de escritos sobre las principales eues- 
tiones y sncesos de nuestra historia política de 
1840 à 1850; lleva por apéndice las biografías de 
Diego León y Ramón Calvera. Perminóse esta 
edición en 1868 (Madrid, 6 volúmenes en 8.° 
mayor). 


-Diaz (Gonzá1vEz): Biog. Poeta brasileño, 
N. en Caxias (provincia de Maranhao) el 18 de 
agosto de 1823, M. en 1864. Comenzó sus estu- 
dios en su pais natal y los terminó en Lisboa y 
Coimbra, Regresó al Brasil en 1845, ¿imprimió 
en Caxias los primeros versos que despertaron 
la atención del público. Pasó en 1846 á Río de Ja- 
neiro, y en esta capital publicó una colección de 
poesías con el título de Primeros Cantos (en 
8.9), donde el poeta une å los recuerdos de su 
pais natal las impresiones de la naturaleza ex- 
tranjera. Pinta, con admirable belleza, el pue- 
blecillo de Caxias, alzándose de pintoresca ma- 
nera en medio del «desierto, y presenta escenas 
verdaderamente originales. El resto del volumen 
da á conocer las impresiones íntimas del pocta; 
hay una poesía de singular mérito, dirigida al 
doctor Rego y titulada Cuadros de mi vida, 
Desde su aparición, los Primeros Cantos causa- 
ron viva sensación en Río de Janeiro, En el se- 
gundo volumen, Segundos Cantos é Sertillas de 
Frei Antio(Rio de Janeiro, 1948 en 8.9), el poeta 
atribmye inn viejo Dominico las baladas más 
encantadoras, Los críticos mencionan con parti- 
cular elogio el Canto de Tabira y la Oda á los 
habitantes de Pernabinico, Diaz fué luego nom- 
hralo profesor de istoria nacional en el Colegio 
imperial de Pedro II, y al frente de su edición 
de Berredo, impresa en 1810, trazó el cuadro de 
la emigración de las trilms indígenas, Al año 
siguiente dió 4 la prensa los Ultimos Cantos 
(Rio de Janeiro, 1850, en 8.9), y veribió el encar- 
go de visitar las provincias que baña el Ama- 
zonas, y á su regreso fué nombrado emplea- 
do Superior en la sceretaría de Estado (No: 
gocios Extranjeros). Mis tarde se le confió 
una misión cientilica en Europa, Diaz publico 
además de las obras citadas, el drama Leonor 
de Mendoza (Rio de Janciro, 1847) y varias Me- 
morias insertas en la colección del Instituto 
Geográfico é Histórica de Rio de Janeiro, conto la 
gue titulo Prassi? y Oerania, en la que compara 
los caracteres fisicos, morales é intelectuales de 
las naciones que en Oceanía y el Brasil habia en 
la época del descubrimiento. 


= Diaz (Eroesxto); Biog. Escritor colombia- 
no., N, en el pueblo de Soacha en 1804. M. en 
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abril de 1865, Publicó una multitud de enadros 
de costumbres nacionales; entre esos artículos 
hay algunos excelentes, pinturas de primer or- 
den, siempre grandes por la verdad y la maes- 
tria. Si Diaz hubicra poseído el lenguaje, como 
poseia el ingenio, habria figurado en primera 
línea entre los eseritores castellanos, Su novela 
más notable es la titulada Manuele, publicada 
en 1866. Una enfermedad crónica, incurable y 
«dolorosa, le postró en cama desde 1861, En ella 
sobrellevó con resignación sus dolores, sin más 
consuelo que su pluma, de que hacía uso sin 
cesar en su lecho, anuque sus achaques no le 
dejaban casi escribir, por lo que tenía que ha- 
cerlo acostado. Durante todo el tiempo de su 
prueba y de su martirio, escribió algunas novelas 
y artículos sueltos, 

-Diaz (Ferxaxno): Bioy. Escritor venezola- 
no. N. en en Caracas el 12 de ¡unio de 1816, 
Hizo sus estudios en Nueva York, regresó á su 
patria en 1827, y se dedicó al comercio y al foro, 
Fué redactor y colaborador de varios periódicos, 
desempeñó algunos destinos en la Administra- 
ción pública, y eserilió algunas composiciones 
poéticas que se conservan en la Jiblivteca de es- 
critores venezolanos. 


Diaz (ANtox10): Biog. Literato urugnayo. 
N. en Montevideo. Durante su juventud eseri- 
bió varias novelas, de las cuales las mejor 
acogidas por el público titúlanse La estatua de 
Judith, y La tumba de Rosa. Escribió también 
para el teatro, dando å la escena los dramas ti- 
tulados El corazón de une hija, El Capitán 
Albornoz y Lágrimas y Jesuitas, Posterior- 
mente dió å la prensa La historia política y mi- 
lilar de las Repúblicas de la Plata, en la que 
recopila importantes documentos sobre la histo- 
ría de los años 1828 á 1866, y que para el por- 
venir será una rica fuente de datos históricos 
de dichos años. Escribió también algunas Lio- 
grafías importantes, entre otras las de los gene- 
rales Artigas, Lavalleja y Rivera, 


- Diaz (GUMERSINDO): Biog. Pintor español 
contemporaneo. N. en Oviedo. Fué discipulo en 
Sevilla de la Escuela de Bellas Artes y de don 
Joaquín Dominguez Bécquer. En 1862 conenrrió 
å la Exposición artística de Cádiz con un cuadro 
representando á Sar Juan, que fué premiado con 
medalla de plata. En la celebrada en Sevilla 
en 1867 presentó seis cuadros, cuyos asuntos 
eran: Una vista gencral de la cueva de Cora- 
donga; Un boceto de costumbres asturianas; otro 
con Dos calaveras; Un hombre del campo, y Dos 
estudios de aves. «Se nota en estos cuadros, de- 
cía un periódico de la localidad, un estilo propio 
del autor, que revela sus felices disposiciones; 
nosotros desearíamos más transparencia en las 
tintas, mayor ligereza en los celajes; pero ape- 
nas nos atrevemos á señalar estos lunares, 
porque aspiramos á estimular á los artistas, por 
más que, como desapasionados consejeros, les in- 
diquemos el camino que deben seguir para per- 
feceionar sus obras.» In la verificada el año si- 
guiente en la referida población, presentó doce 
estudios representando: Un patsaje de Asturias; 
La Puerta de Córdoba; Muro de la Trinidad 
en Sevilla; Patio de una casa de vecindad; Unos 
jugadores; Un cuento; Los arricros borrachos; 
Grupo de pastores; Los convalecientos; Costum- 
bres de aldea en Asturias; Tipos asturianos: Un 
pobre, y cuatro cuadritos de aves. Bn la fábrica 
de armas de Trubia se conserva de este artista 
una excelente copia del Cuadro de das aguas, 
de Murillo. En la Exposición de Barcelona de 
1870 presentó dos Lstudios de caza y otro de 
Unas calaveras. 


-Diaz (ConxeLto): Diog. Escritor español. 
N. en Guanajay (Cuba) el 16 de septiembre de 
1801. Con escasa instrucción aún, y sin haber 
salido de su pueblo natal, se recibio de marstro 
en 1824 y comenzo, casi al propio tiempo, å 
cultivar la Poesia. Obtuvo el titulo y dirigió 
primero la Escuela de Jesús del Monte hasta 
1828, en que pasó å la de la Salud, y en 18 dle 
marzo de 1832 se presentaba å oposición para la 
que en Giiines habia fundado desde 1813 Fran- 
cisro de Arango y Parreño. La suerte decidió en 
favor de THilario Fernández Pedraja y Diaz, si 
tjen Cormuelio Díaz aleanzó nota honorita y 
siguió en su escuela hasta el año 1836, en que 
pasó á dirigir el Colegio de Santa Cristina, esta- 
hlecido en San Antonio de los Babos, En el si- 
guiente volvió å la Salud, y en 1539 dirigia el 
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Colegio El Tiempo. En 1841 obtuvo en concurso 
público la Escuela municipal de Guanajay, y 
en 1842 fué nombrado para la de las niñas de la 
Beneticencia, å la que unid, cuatro años despues, 
la de varones, y en una y otra estableció útiles 
reformas; por último pasó å la de San Lorenzo, 
y en 1883 dirigia aún la de la Salud. Respecto 
a su vida literaria colaboró en la Corona Fé- 
mcbre al obispo Espada impresa por Árazoza 
(1832), y en la <Lincola Poética à Martinez de la 
Rosa, coleccionidla por Iturrondo (1834). Brillo 
como pocta en la década de 1830 å 1540, y dió 
á luz en ese último año un tomito de versos, 
Porsias de D. José Cornelio Diaz (Mabana). Fir- 
maba con cl anagrama Zadi, y son de sus mejo- 
res rasgos poúticos Ji Juicio Final, El poeta 
desqruciado, Máximas para el matrimonio, Jl 
retiro de los amantes, La palma y la brisa. Con 
gran posterioridad hizo imprimir (1863) una 
olwita, Colerción de lectura ayradable y útil á la 
juventud (Habana), á la cual sirve de comple- 
mento una colección de Rasgos morales dedica- 
dos á sus hijos. 


-Diaz (José DE Jesús): Piog, Soldado y 
poeta mejicano. N, en Jalapa en la primera mi- 
tal del presente siglo, M. en Puebla eu 1855. 
En este punto alyuirió la sólida instrucción de 
que ha dado después tantas pruebas, ya en sus 
poesías, ya en sus discursos políticos ó en el des- 
empeño dle los puestos públicos que obtuvo eu 
su laboriosa vida, llegando en la carrera de las 
armas á obtener el grado de general. Los clásicos 
españoles formaron el buen gusto que se nota en 
sus obras, donde al lado de la inspiración se en- 
enentra la facilidad en el manejo del idioma y 
la corrección de éste, Sus primeras poesías so 
publicaron en 1829, y después redactó por dos 
veces el diario del gobierno, y fué fundador del 
periódico X? Zempoaltera. Sus composiciones li- 
ricas son numerosas y están repartidas en perió- 
dicos de la época, como La Hesperia, El Mosaico, 
El Musco, El Siglo XIX y otros. En esas poesias 
hay ideas tiernas y patéticas, inspiradas por el 
amor de los climas exuberantes y bellos. Otras 
veces presentan ideas nobles de patriotismo y 
libertad. Pero el mérito mayor de Díaz consiste 
en sus leyendas. Entre la referida clase de com- 
posiciones Jlaman la atención las tituladas Za 
cruz de madera, El cura Morelos, La orden y El 
puente del diablo. En premio á su honradez, Ca- 
pacidad é ilustración, fué dos veces elegido di- 
putado al Congreso del Estado de Veracruz, y en 
1840 secretario del gobierno de Puebla, en el 
desempeño del cual “adquirió nuevos títulos al 
aprecio y gratitud de sus concindadanos. 


-Diaz (Porrirto): Biog. Presidente de la 
República de Méjico. Ignoramos la fecha de su 
nacimiento. Combatiendo á los encnrigos de la 
Constitución alcanzó grandes triunfos desde 
1855 hasta 1861, en acciones de guerra tan no- 
tables como las de Oajaca, Ixcapa, Jalapa, Las 
Jicaras, Mistequilla, Tehuantepec, Mitla, Fortín 
de la Soledad, San Luis, Pachuca y otras, y lu- 
chando contra los franceses é imperialistas de 
1862 41867 alcanzó señaladas victorias en Pue- 
bla, Miahuatlán, La Carhonera, Oajaca, San 
Lorenzo y Méjico, cuya ciudad y la de Oajaca 
tomó después de haberlas sitiado, concluyendo 
con esto el gobierno del Imperio. Diaz entregó 
á Benito Juarez la capital de la República en 
1867, se retiró á la vida privada, y no volvió á 
empuñar las armas hasta el día en que se declaró 
adversario de la política que el gobierno del 
mismo Juárez seguía por los años de 1871 y 
1872. Muerto Jnárez sucedióle en la presidencia 
de la República, por elecvión, Sebastián Lerdo 
de Tejada, y el gencral Díaz, respetando el voto 
del pueblo, se puso å las órdenes del nuevo jefe 
del Estado, y ocupó un asiento en el Congreso 
como representante del Estado de Oajaca. Con- 
cluido el período de aquel Congreso, Diaz se 
apartó por segunda vez de la politica acliva y 
se dedicó á los trabajos del campo en nna ha- 
cienda que el Estado de Oajaca le regaló para 
premiar sus sacrificios por la causa liberal. Un 
grupo de partidarios de Lerdo trató luego de 
que úste fuera reclegido presidente de la Repú- 
blica, contrariamlo con semejante deseo la opi- 
nión nacional, Diaz entonees proclamó el prin- 
cipio de la no reelreción, y å la cabeza de sus 
tropas combatio la administración dvd ista y si- 
guió un plan politico conocido par el nombre de 
plan de Tuxtepec. José María Iglesias, viccpre- 
! sidente de la República, había también desco. 


542 DIAZ 


nocido la autoridad de Lerdo, y publicado un 
Manifiesto (octubre «le 1876) que, unido al peso 
de la opinión nacional y d 
Vorlirio Díaz, preparó el triunfo conseguido por 
este último contra las tropas del gobierno en las 
lomas de Tecoae. Diaz ocupó la ciudad de Méjico 
en 21 de noviembre de 1876, y poco tiempo 
después quedó pacilicada la República, dela que 
resultó presidente cuando se verificaron las clec- 
ciones para los cargos de mis importancia en el 
gobierno. Su administración brilló por su gran 
mesura, la exquisita prudencia y la severa mo- 
ralidad del jefe del Estado, y asi se explica que 
la nación, al expirar el periodo presidencial del 
sucesor de Díaz, vecligicse á éste para el ejercicio 
de la primera magistratura de la República. 
Tomó, pués, Porfidio Diaz nuevamente posesión 
del cargo de presidente de la República Meji- 
cana, y en esta segunda época, terminada en 
1888, favoreció los intereses del país con acer- 
tadas medidas, «Como militar se distingue por 
su valor y serenidad, que son admirables; como 
gobernante posee clara inteligencia, honradez 
inmaculada y energía inquebrantable; como 
hombre se capta las simpatias por los frecuentes 
rasgos de bondad que revelan su corazón mag- 
nánimo.» Así le retrata un biógrafo moderno, 
Porfirio Diazgoza de extraordinariapopularidad, 
y en sus dos gobiernos supo rodearse de perso- 
nas de firmes principios y de notoria buena fe. 
No prestó á su patria pequeño servicio logrando 
que las naciones extranjeras reconocieran su pri- 
mer gobierno, Reelegido presidente para el pe- 
ríodo de 1,* de diciembre de 1888 á igual fecha 
de 1892, continúa hoy rigiendo los destinos de 
Méjico. 


-Diaz ALBERTINI Y Urioste (RAFAEL): 
Biog. Músico español contemporáneo. N. en la 
Habana en 15 de agosto de 1857. Jn julio de 
1860, por motivos de salud, fuéllevado a Nueva 
York; en 1865 comenzó á recibir las lecciones 
de Antonio López, y después fué discípulo del 
entendido profesor alemán Vanderguteh;en julio 
de 1866 volvió á Nueva York, donde tuvo por 
maestro al eminente polaco Pozuanziki, y en 
mayo del mismo año, por primera vez, se pre- 
sentó en el salón Edelman ante un público 
numeroso é inteligente, ejecutando con éxito 
favorable el cuarteto en re de Haydn. Ya desde 
esa época Gottschalk, en carta 4 Albertini pa- 
dre, decía: «Es el Rafael de la música... Llegará 
á ser el primero entre los primeros desu época, » 
En 1871 entró Díaz en el Conservatorio de Pa- 
ris, en la clase del eminente Allard; el 1872 
ganó un accésit; el 1873 un premio segundo, y 
en julio de 1875 cl primer premio contra 22 
alumnos distinguidos, mercciendo de los periódi- 
cos repetidos elogios que popularizaron su nom- 
bre en París. Watson, en su Artistic Journal 
dijo: «Es un prodigio, no tanto por su habilidad 
mecánica, que es maravillosa en un niño de diez 
años, como por su genio creador, el cual le faci- 
lita poner alma y pasión en todo lo que toca, é 
interpretar las obras de los grandes composito- 
res con la necesaria inteligencia, énfasis, digni- 
dad y pasión.» Entre sus triunfos merece re- 
cuerdo el que logró en julio de 1870 en el con- 
cierto dado por Olózaga á la embajada china en 
Paris, sobre el cual decia Le Centre Gauche: «Por 
la primera vez públicamente se hizo oir en Paris 
el joven violinista Albertini, notabilidad de doce 
uños destinada á ser célebre dentro de poco; el 
niño artista ejecutó con maestria admirable una 
fantasía de Allard sobre Nabucodonosor, y otras 
piezas con el éxito que siempre le acompaña, 
ganando aplausos y besos.» De una carta de su 
padre á Vanderguteh tomamos los siguientes 
renglones: «Han venido å hacerme proposiciones 
para los conciertos Mozart de los Campos Eti- 
seos... Sé que la Presse Musicale, quincenal, 
publicará un artículo sobre Rafael, asi como Le 
Monde Jilustré un grabado del salón de la em- 
bajada con Rafael en medio tocando el violin... 
Olózaga y los embajadores chinos han puesto 
autógrafos en su álbum.» Con estas palabras se 
anunciaba una notabilidad europea, que ganaba 
poco después aplausos en los salones de Madrid, 
En marzo de 1870, esdecir, cuando solo contaba 
trece años de edad, se dió á conocer como violi- 
nista sólo en el casino de Cidiz, y en 28 de abril 
de 1878 tocó una balada y polonesa de concierto 
en la función que dió en Madrid la Sociedad de 
Conciertos, en el Teatro del Principe Alfonso, 
con acompañamiento de la propia orquesta. 
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Diaz Besrro (José): Poy. Médico español 
contemporáneo. N. en Nambroca (Toledo) el 23 


ála popularidad de : de septiembre de 1824. Recibió la instrucción 
' primaria é+ hizo el estudio de lumanidades, 


ganando á la edad de dieciséis años el grado de 
Bachiller en Artes, en Ja ciudad de Toledo. En 
1841 fué á la capital y se matriculó en el anti- 
guo Colegio de San Carlos, hoy Facultad de 
Medicina, ¿ingresó al mismo tiempo como prac- 
ticante en el Hospital Militar para unir ade esta 
manera la teoría con la práctica de la ciencia y 
aprenderla al lado de médicos de reconocida 
reputación, como lo eran los distinguidos prác- 
ticos Santiago Rodriguez, Manuel Escobar, Juan 
Gualberto Avilés y otros varios. En el Hospital 
militar comenzó una larga serie de trabajos 
artístico-cientificos, que han tenido después los 
mejores resultados, y empleaba su escasísimo 
sueldoen hacer pruebas y experimentos ensa- 
yindose sobre los cadiveres para formar las fign- 
ras anatómicas que tanta reputación valieron 
en días posteriores al doctor Velasco, compañero 
de Díaz Benito en aquel hospital y en esta em- 
presa. Distinguióse mucho en aquel estableci- 
miento por su afición al trabajo y sus adelantos 
en la ciencia de curar, y puede decirse que allí 
recibió su educación nisdica, haciendo muchas 
autopsias cadavéricas, presenciando y tomando 
parte en gran número de operaciones å cual más 
notables, y aun curando por sí mismo muchos 
heridos en el año de 1848 y otros en que han 
sido frecuentes las desgracias de este genero, á 
consecuencia de sucesos políticos de todos cono- 
cidos, que acabaron por ensangrentar las calles 
de Madrid. Por este tiempo, descosos Diaz Be- 
nito y sus compañeros de hacer mayores adelan- 
tos en la ciencia å cuyo estudio estaban dedica- 
dos, fundaron en el Hospital Militar una Acade- 
mia práctica á que dieron el titulo de ¿f¿pocrá- 
tica, y en que se distinguió aquél por su parte 
presentando un notable trabajo sobre un caso de 
anenrisma de la flexura del brazo; pertenecía 
además Diaz Benitoá la Academia de Esculapio, 
y en ella se dió á conocer por su aptitud y por 
cl estudio de diferentes casos prácticos. En 1847, 
siendo sólo Bachiller en Medicina, sirvió como 
médico habilitado en el ejército enviado á Por- 
tugal, donde acreditó sus conocimientos y expe- 
riencia, Los médicos y jefes del Hospital Militar 
continuaron dejándole como sustituto en sus 
ausencias, cuyo cargo desempeñó con notable 
acierto hasta recibir el grado de Licenciado en la 
Facultad de Medicina en 1848. Apenas obtuvo 
este título Diaz, fué destinado al Hospital Mili- 
tar de Alcalá de Henares (1849), donde desde 
luego manifestó su capacidad, pues practicó al- 
gunas operaciones quirúrgicas muy notables, y 
en particular hizo wna á un oficial con tanto 
acierto, que mereció que sus compañeros, llenos 
de gratitud, le regalaran una caja de instru- 
mentos de bastante valor con una inscripción en 
que se lee: «El establecimiento central de Ca- 
balleria, al profesor D. José Diaz Benito.» De 
este hospital pasó al de Madrid, donde perma- 
neció con el mismo carácter hasta 1853, en que 
hizo oposición para ingresar en el' cuerpo de 
Sanidad Militar, siendo calificado el primero en- 
tre más desetenta aspirantes. En esta época había 
hecho ya grandes adelantos en la fabricación de 
liguras anatómicas en unión con el doctor Ve- 
lasco, Entre tanto había desempeñado el cargo 
de médico de la guardia civil de Madrid, con 
cuyo motivo prestó grandes servicios en 1863, 
siendo condecorado con la cruz de Isabel la Ca- 
tólica. Después perteneció como interino á los 
hospitales generales de Madrid sin otra aspira- 
ción que su amor al estudio y desco de proseguir 
los trabajos de figuras anatómicas, 

Durante la guerra en Marruecos estuvo en 
el Hospital Militar de Algeciras, sin que á pesar 
de estas ocnpaciones perdiese en Madrid nada 
de su numerosa clientela, lo que legó å obligar- 
le á retirarse del cuerpo de Sanidad Militar por 
no tener tiempo para acudir á tantas obligacio- 
nes. A pesar de esto, cenando la invasión de la 
epidemia del cólera en 1855, contrajo tales mé- 
ritos que fué agraciado con la cruz de Benefi- 
cencia de segunda clase, Entre otras obras, Diaz 
Benito ha publicado, en unión con Velasco, vaa 
Guia para saugradoares ministrantes; un Atlas de 
pertos que, remitido al extranjero, valió á sus 
autores la honrosa distinción de ser nombrados 
socios corresponsales de las Reales Academias de 


Portugal, Napoles, y de la Real de Castilla, Po: | 


co después dió sus célebres lecciones sobre la si- 


DIAZ 


filis, que acudieron á escuchar, no sólo los alum. 
nos de la Naculad de Medicina, sino también 
muchos antiguos y entendidos profesores. Quizá 
con este motivo se dexiicó á la publicación de un 
Atlas de las enferiedados venércas y sifiliticas 
(1 vol. en fol}, por el que recibió, ademas de la 
eruz de Carlos 111, la protección del gobierno y 
repetidos elogios de la Academia de Medicina y 
Cirugía de Parts, que calificó la obra de primera 
en su género, habiendo sido además condecorado 
en 1865 con la cruz de Comendador de Isabel la 
Catolica, También es autor de las obras que He- 
van estos titulos: Elementos de Cirugia menor 
(1 vol. en 4.9); Aforismos y pronósticos de la fie- 
bre tifoidea; Doctrinas sobre las enfermedades 
venéreas y sifililicas (1 vol, en 4.%); Fragmentos 
sobre el estudio de la pulmonia y su tralamiento, 
leidos en la Academia de Medicina de Madrid. 
Ha sido colaborador de los periódicos cientílicos 
La Facultad, Porvenir Médico y otros, y lo es 
hoy de El Siglo Médico, donde aparece con fre- 
cuencia su firma subseribiendo artienlos origina- 
les, Fundó el Gabinete de Anatomía normal y 
patológica en el Hospital Militar, Ha sido ins- 
pector del cuerpo faenltativo de las Casas de 
Socorro de Madrid, fundó cuatro de las que 
enenta la capital de España, y formó con este 
motivo muy notables escritos estadísticos sobre 
las enfermedades más frecuentes, la estadística 
de los enfermos y una Memoria del cólera de 
1865, trabajos todos de la mayor importancia. 
Es individuo de número de las Academia de 
Medicina, donde ha lcido trabajos originales, 
Fué primer médico de cámara de Amadeo I, y 
agraciado con la eruz de comendador de la Coro- 
na de Italia, y Alfonso XII le concedió la gran 
cruz de Isabel la Católica. Por la dirección fa- 
cultativa de la asistencia å los coléricos en 1886, 
obtuvo Díaz Benito la cruz de primera clase de 
Beneficencia, Pertenece á la Junta superior de 
Prisiones, y es consultado con frecuencia para 
cuestiones sanitarias, formaudo parte de las 
Juntas de Sanidad de la provincia de Madrid, 
Es dueño de un establecimiento hidroterápico 
de primer orden existente en Madrid y uno de 
los mejor establecidos, con aeroterapia, hidro- 
terapia y baños dulces y medicinales, 


-= Diaz Brrro (Asroxto Maria): Biog. His- 
toriador. N, en Olivenza (Badajoz) el 1460. Es- 
tudió en Coimbra y residió en Lisboa, donde 
ejerció la carrera de Derecho con gran crédito y 
fama, que se extendió por toda la peninsula. En 
1488 escribió una curiosa obra titulada Bernar- 
do del Carpio, historia verdadeira da vida é rale- 
rosas accocs do esforzado, magnánimo é invencible 
caraleiro Bernardo del Carpio, sobrino del rey 
don Alfonso o Casto. Juan Barros imprimió este 
libro (Coimbra, 1520) sin nombre de autor, y 
Pedro Ferreira, impresor de Lisboa, dió otra 
edición en 1745, Anda esta historia en manos 
de los eruditos, que lo incluyen entre los anó- 
ninos del siglo xvit, porque ignoraban que se 
habia publicado en 1520, Díaz Brito es también 
autor de un curioso manuscrito sobre valores de 
Ta moneda hasta el siglo xv, obra poscida por su 
descendiente don Nicolás Diaz Pérez, y de la que 
no se sabe que haya sido impresa, 


= Diaz CABEZA DE Vaca (ALEJANDRO): Biog. 
Presidente de la República de Guatemala. Dióse 
á conocer en el primer cuarto del presente siglo. 
Trabajó á favor de la independencia de su pa- 
tria, y cuando ésta, en 15 de septiembre de 
1824, se erigió en Estado soberano, su primer 
Congreso ó Asamblea Constituyente, conformán- 
dose con lo que disponía el decreto de convoca- 
toria de 5 de mayo, procedió à nombrar nn Jefe 
qne gobernase provisionalmente la República, 
mientras se eserutaban los votos de los pueblos 
para la elección del que debía regirlos, en tanto 
que se sancionaba la Ley fundamental. Merecio 
la confianza del Cuerpo Legislativo, para ocupar 
interinamente dicho cargo, Alejandro Diaz, co» 
nocido por su integridad, Poco tiempo estuvo este 
en el ejercicio del poder Ejecutivo, pues el 30 de 
septiembre de 1824 se procedió á la apertura de 
los pliegos que contentan sufragios para prime- 
"yo y segundo jele del Estado, y no habiendo 
reunido ninguna persona los que se necesitaban 
para alcanzar el trinnfo en la elección poplar, 
el Congreso nombró para el primer puesto al 
Juan Barrandía, y para el segundo å Cirilo Flo- 
res. Barrundia tomó posesión del mando el dia 
' 12 de octubre, 
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-Diaz Camarco (ÁxTONtO): Biog. Primer 
explorador de la provincia de Minas, en el Bra- 
sil. M. hacia lines del siglo xvi. labia nacido 
en la provincia de San Vicente, y Hegoó ú ser 
jefe de una de las tropas exploradoras conocidas 
por el nombre de Bandeiras, en tanto que los 

ne las formaban recibían el de bandeirantes. 
Eran éstos, en general, mestizos de las razas 
portuguesa é indigena, y conservaban el genio y 
aptitudes de una y otra. No se sabe si Diaz Ca- 
margo pertenecia ú esta elase, pero se supone 
que, como los demás mestizos, tomaba parte en 
la caza de indígenas. Ya se había desenbierto el 
distrito que se llamó de Latatas, porque esta 
forma presentaban las enormes pepitas de oru 
que allí se encontraron. Diaz,que había sido co- 
lono de Sau Vivente, se internó en los bosques, 
Cierto día que su tropa volvía á Batatas se dejó 
levar del entusiasmo por la caza del pécari, y al 
voco tiempo notó que se hallaba cerca de una 
aldea de indios carijos, muy poblada, y å la que 
no se podia atacar sin peligro. Diaz y su gente 
dieron la vuelta á la montaña de Ititiayo y se 
detuvieron en la colina donde se edificó más 
tarde la opulenta ciudad de Villa Rica, en wi 
paraje que aún se conoce por el nombre del jefe 
americano. Este suceso debió de verificarse ha- 
cia 1665. Diaz cayó enfermo y su tropa se divi- 
dió en dos grupos: uno quedó al lado de su jete 
y el otro marchó á Batatas para anunciar el pe- 
ligro que amenazaba á los expedicionarios, Los 
fieles compañeros de Diaz desenbrieron en el 
arroyo de /tiberao do Carmo enorme cantidad 
de oro que los portugueses llamaron oura ¿recto 
á causa de su aspecto Juliginoso. Tal fué el ovi- 
gen de la imperial ciudad de Villa Rica, en la 
que el palacio del gobernador, ocupado por Díaz, 
se alzó en el espacio del primer campamento. 
Un autor brasileño afirma que, explorando ha- 
cia 1822 sus ruinas, se recogieron más de dieci- 
ocho libras de oro. El descubrimiento de los 
compañeros de Díaz Camargo- causó profunda 
impresión en San Vicente y atrajo una pobla- 
ción numerosisima á las márgenes de Ribeirao 
y Carmo. Se ignora la suerte posterior de 

laz, 


-Diaz Caxrsa (Jorquis): Bioy. Político 
español. N. en Oscja en julio de 1777, M. el 1.2 
de enero de 1851. Recibió en la casa de sus pa- 
dres los primeros rudimentos de educación, y 
muy niño aún se trasladó á Valladolid, donde 
enrsó la carrera de Derecho. Tras brillantes es- 
tudios recibió el grado de Bachiller en Juris- 
prudencia, y se traslado á Madrid por los años 
de 1805, con el fin de practicar en el bufete de 
un abogado notable hasta dominar los procedi- 
mientos y el estilo forense. Asi lo hizo, y en un 
periodo de dos años (1805-7), gano diez mil pe- 
setas, aunque sólo era pasante. Buscando re- 
medio 4 los males de su patria se añlió en el 
partido avanzado, y verificadas las elecciones 
de diputados en virtud del decreta de 22 de 
mayo de 1809, Diaz se contó entre los elegidos, 
y desde luego se unió al grupo más avanzado del 
liberalismo, En Jas Cortes mostró la energia de 
su caracter oponiéndose á las pretensiones del 
general Valdenebro, é intervino en casi tados 
los debates Nevando à ellos las Inces de su elo- 
enenria y de su talento, Restablecido en España 
el sistema absoluto cuamlo regresó Fernan: 
do VII, Diaz emigró å Portugal, de donde paso 
á Bayona, y le allí á Italia. «Meditando en el 
destierro, ha dicho él misma, he modificado algo 
mis opiniones políticas, en sentido conservador, 
afirmando al propio tiempo más y más mis 
creencias religiosas sinceras y profundamente 
católicas.» Sabido esto, no esde extrañar que en 
la segunda ¿poca constitucional (1820-23) figu- 
rase entre los liherales moderados, aunque no se 
librara completamente de la influencia de los 
principios que había qwofesado, Inaugurada la 
reaccion absolutista de 1823, Diaz se vió ¿mp 
ritivado, y se traslado A Cádiz, dende residió, 
con la expresada nota, hasta 1527, año en que, 
habiéndose librado de dos efectos de aquel ana- 
tema, decidió quedarse en Ja hermosa cited 
andaluza ejerciembo su profesión de abogado, 
Siete años (1827-34) figuró mateirolado en aquel 
colegio, y consiguió tan extraerdinaio crédito 
y clientela yne i poro tienpo era el letrado que 
pagaba mås canta por subsidio industrial. Hacia 
1830 fue desterrado de Cádiz á Sevilla por supo- 
nerle complicado en el movimiento revolncio- 
nario de los Pirineos, pero seis meses «después 
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pudo volver 4 la ciudad gaditana para continuar 
su activa vida de letrado, Llamado por Garelli 
å Madrid en 1834, acudió, no sin repugnancia å 
la corte, y aceptó el nombramiento de subsecre- 
tario en el Ministerio de Gracia y Justicia, y no 
mucho mis tarde el de vocal del Tribunal Su- 
premo de España é Indias, que desempeñó hasta 
1838, fecha en que el pronunciamiento de la 
Granja motivó su cesantía. Hasta 1845 continuó 
ejerciendo la abogacía con el favorable éxito 
acostumbrado, y tomó parte muy activa en la 
politica, especialmente como diputado unas ve- 
ces y senador otras, que fué sin interrupción por 
su provincia, Nombrado individuo del Keal 
Consejo en 1845, obtuvo (1846) la cartera de 
Gracia y Justicia en el Ministerio presidido por 
Istúriz, Agitábase entonces la dificil cuestión 
de las regias bodas y pareció conveniente dar en- 
trada en el gobierno à diplomáticos tan sagaces 
como Díaz, que no «defraudó las esperanzas de 
cuantos le conocían. Luego dimitió con sus com- 
pañeros, y se hallaba accidentalmente separado 
de la vida pública cuando nna pulmonía fulmi- 
nante le condujo en breve plazo al sepulero. 


- Diaz Canesa (l6xacto): Biog. Prelado es- 
pañol, hermano de Joaquin. N. en Oseja, capi- 
tal del ayuntamiento de Sajanibre (León), el 31 
de julio de 1769. M. el 20 de noviembre de 
1856. Muy niño todavía fue conducido å Va- 
Madolid, donde vivió en el monasterio de San 
Benito. Distinguióse desde los comienzos de su 
carrera por su feliz memoria y precoz inteligen- 
cia; alcauzó siempre los más brillantes resul- 
tados en sus exámenes, y habiéndose graduado 
de Doctor en Teología se le encomendó, muy 
joven todavía, y á pesar de su infantil aspecto, 
una cátedra de Filosofia en la Universidad de 
Valladolid. Recibidas las órdenes sagradas, 
convertido en sacerdote, marchó á León, y en 
esta ciudad fué nombrado catedrático del Semi- 
nario Conciliar de San Vroilin. En 1802 obtuvo 
por concurso el curato de Villabalter, puebleci- 
llo próximo á la última capital citada. Alli 
vivió treinta y tres años consagrado å las fun- 
ciones de su ministerio, sirvicudo de árbitro 
para dirimir cuestiones sin entablar pleitos, y 
gastando todos sus recursos en obras de caridad 
y en la mejora de la iglesia y la compra de mu- 
chos cuadros para la misma. Aunque nunca to- 
mó parte en las cuestiones políticas, pareció 
sospechoso á las autoridades, por ser hermano 
de un diputado de las Cortes de 1812, y por 
esto en 1813 fué recluido en el convento de San 
Raimundo de Potes, y el 1824 en el de San 
Francisco de León. Propuesto en 1834 para la 
dignidad de chautre de la catedral de León, 
ascendió en breve al deanato de Oviedo, cuya 
diócesis gobernó en el mismo año por nombra- 
miento del obispo, y por voluntad del cabildo 
desde 1836 á 1837 y de 1843 å 1843, Diferen- 
cias entre cl cahildo y el gobierno motivaron el 
destierro de Diaz á la Coruña, y aun prisión, que 
éste sufrió (1841) en la eúreel pública. Por su 
carácter inflexible se vió más tarde Diaz tras- 
ladado sucesivamente á dos deanatos de Teruel y 
Astorga, y como no laceptara [ná uno ni otro reci- 
bió la orden de destierro, que no se llevó á efec- 
to por haber ocurrido entonces una sublevación. 
En 1855 y 1856 dirigió al gobierno encrgicas 
exposiciones en defensa de los qne él juzgaba 
derechos de la Iglesia, y por Real orden se le 
amenazó con la deportación á Filipinas. Pro- 
puesto para el obispado de Oviedo en 1847 y 
consagrado en Valladolid al año siguiente (16 
de julio), desempeñó su cargo con celo, actividad 
y buen acierto, y unió su nombre ala fundación 
del Seminario Conviliar ovetense. Diaz legó una 
cuantiosa fortuna á sus parientes y á los po- 
bres, 

-Diaz Carnoso (ANTONIO): Diog. Conquis- 
tador portugués al servicio de España. N. en 
Santa Comta (Portugal. Vivió en el siglo Xvi, 
Haliendo pasado à la isla de San Miguel, en 
Jas Azores, se casó con Felipa Almeida; pero 
sin dila aguijonvado por el deseo de hacer for- 
tuna vino d España y tomó servicio en el ejer- 
cito español; marchó en seguida al Nuevo Mun- 
do como capitin de jinetes, y sirvió en Santa 
Marta desde 3529 en wtelante. Durante la go. 
bernación de García de Lerma éste le envió con 
su sobrino, Pedro de Lerma, & recorrer la tierra 
adentra, y Diaz descubrió muchos territorios 
del Valle-Dupar y Zazari hasta el Magdalena, 

' Para premiar sus servicios dieron á Cardoso un 
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repartimiento de indios de alguna consideración 
en el Valle-Dupar. En 1532 el portugues obtuvo 
del gobernador Infante liceucia para acaudillar 
en distintas ocasiones fuerzas que debían some- 
ter á los indigenas pocigueicas y å Jos habitan- 
tes de la provincia de las Argollas. En aquellas 
campañas hizo prodigios de valor, hazañas dig- 
nas de un antiguo paladin, asombrando å los na- 
turales con su audacia, y sometiéndolos después 
con actos de generosidad. En una correria por las 
márgenes del Magdalena, Cardoso logró prender 
á dos caciques notables, á los cuales trató como 
á sus mejores amigos, y sin pérdida de tiempo 
los puso en libertad, colmándolos de dádivas y 
obsequios, apaciguando con esta conducta el 
odio que habian jurado á los españoles, De la 
misma manera acalló la mala voluntad que los 
feroces chimilas tenían á los europeos, y volvió 
al fin å Santa Marta en 1534 con un rico botín 
que había costado poca sangre, lo que rara vez 
sucedía entonces. Acompaño al gobernador Pe- 
dro Fernández Lugo en sus incursiones por la 
provincia de Santa Marta, y por último tomó 
parte en la exploración que eapitaneó Gonzalo 
Jiménez de Quesada y que tuvo por resultado la 
conquista del rico reino de los chibchas, En 
aquella penosisima campaña Cardoso nunca se 
desalentala, y con su ejemplo infundía brio y 
esperanza á sus subalternos, porque sufría con 
ellos las mismas penalidades, vivía como ellos y 
caminaba á pie, combatiendo como simple sol- 
dado. Este capitán fué el que con Antonio Olla 
descubrió el pais casi civilizado que vieron como 
un panorama encantador desde la cumbre de la 
sierra de Opón. Siempre en primera línea cuando 
había peligro, Cardoso se halló en las acciones 
más arriesgadas, y en unión del capitán Valeu- 
zuela descubrió las minas de esmeraldas de Ro- 
mondoco. Fundada la ciudad de Santa Fe de 
Bogotá obtuvo solar en ella, Jerónimo Lebrón 
le remitió preso á España, acusado por sus ému- 
los de haber tratado mal á los indigenas de sus 
repartimientos de Suba y Tuna, en el distrito de 
Santa Fe; pero como Díaz se sinceró de aquellos 
cargos quedó libre, y pasando por San Miguel 
recogió allí á su mujer y á sus hijas Isabel y 
Marquesa, y las llevó al Nuevo Mundo, estable- 
ciéndose delinitivamente en Santa Fe. Cardoso 
fué siempre muy respetado y querido por los 
colonos; dice Quesada en su Relación sobre los 
Conquistadores y Encomenderos, «que tenia harto 
bien que comer en un repartimiento que tiene 
llamado Suba y Tuna en que había nuevecien- 
tos ó mil indios. Probablemente por este motivo 
su nombre no vuelve desde entonces á figurar 
en las erónicas contemporáneas, y no sabemos 
la fecha de su muerte, como tampoco la de su 
nacimiento. 


Díaz Cannrso (FrAxcisco DE PAULA): 
Biog. Pintor español contemporineo, N. en Se- 
villa, Discipulo en Madrid de la Real Academia 
de San Fernando y de D. Federico Madrazo, 
fué en 1862 pensionado por la reina para pasar 
á Italia á completar sus estudios. En las Expo- 
siciones Nacionales de 1855, 1862 y 1866 pre- 
sentó las siguientes obras, además de varios re- 
tratos: La Srera Pamilia descomsando censu huida 
á Eyiplo; Tres muchachos segadores sacándose 
una espina; Primera entrevistado doña Isabel la 
Católica y D. Fernando de Aragón; Cioceiara en 
la ventana (tipo napolitano); Ciocciara en la 
fuente, En esta última Exposición alcanzó una 
medalla de tercera clase y la distinción de que 
adquiriese el gobierno su Civecitara para el Mu- 
seo Nacional. Hizo además en Roma un retrato 
de Su Santidad Pio IX. Presentó en la Ex posi- 
ción de 1866 el citado retrato de Su Santidad; 
Unaniña vendiendo fores, y Erencescade Rimi- 
ni, asunto inspirado en la Divina Comedia 
de Dante, de cuya obra decia nn escritor: «Don 
Francisco Diaz Carreño, pintor sevillano, nos 
representa en un lienzo de dimensiones bas- 
tante considerables el episodio de la Divina 
Cumedia, relativo á Francesca de Rímini sor- 
prendida por su esposo en el momento en que 
Paolo, iuto tremante, la hosa en los labios, Per- 
donaremos al señor Carreño las dimensiones de 
sn obra, impropias de un cuadro de género, y le 
perdonaremos también sus inuchas faltas de di- 
hujo, en gracia del encanto de que ha sabido 
rodear las figuras de los amantes, cuyo grupo 
está muy bien sentido; pero no le perdonaremos 
, con tanta facilidad la figura desairada del espo- 
«so, tan desgraciado durante su vida como en 
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manos del señor Díaz Carreño.» Esta obra al- 
canzó medalla de tercera clase, y fué adquirida 
por el gobierno; tanto ella como la anteriormen- 
te citada figuraron en la Exposición sevillana de 
1865, En la Exposición Nacional de 1871 pre- 
sentó cuatro retratos que alcanzaron elogios de 
la prensa periódica, Son también obra de Diaz 
Carreño el retrato de D. Manuel Bretón de los 
Herreros, que se conserva en el Ateneo Cientí- 
fico y Literario de Madrid; el del rey D. Allon- 
so Xl, para la Dirección general de Estanca- 
das; Una Cabeza, que en 1879 regaló para la rifa 
á favor de las victimas de la inundación de Mur- 
cia; una acuarela, 4buridonada, que presentó en 
la Exposición de la Sociedad titulada así, en 
1882, y gran número de copias del Real Museo 
hechas para el extranjero, El señor Diaz Carre- 
ño es profesor auxiliar de las Enseñanzas del 
Dibujo del Conservatorio de Artes de Madrid. 
En la Exposición Nacional de Bellas Artes ce- 
lebrada en Madrid el 1887, presentó Díaz su 
cuadro Vendedora. 


- Diaz Conesa (Juntán): Biog. Pintor es- 
pañol contemporáneo, N, en Madrid el 1842, M. 
en la misma capital el 1872, Estudió el Dibujo 
y la Pintura en la Escuela Espreial dependiente 
de la Real Academia de San Fernando, en la que 
alcanzó diferentes premios y pudo dar dirección 
á sus estudios artisticos, hijos hasta entonces 
de una afición extraordinaria y de un entu- 
siasmo sin límites. La modestia de su cariecter 
fué cansa de que sus obras no hayan figurado 
en las últimas Exposiciones de Bellas Artes, en 
las que hubieran alcanzado indudablemente 
gran aprecio. Su familia y amigos poseen varios 
trabajos de su mano, 


= Diaz Covarruntas (Juan): Diog. Pocta y 
novelista mejicano. N. en la ciudad de Jalapa 
el 27 de diciembre de 1837. M. en 11 de abril 
de 1859. Era hijo de José de Jesús Diaz. A los 
nueve años de edad quedó huérfano y pobre, y 
tal vez habría permanecido ignorado si en 1849 
no hubiese trasladado su madre á Méjico su 
residencia. En el mismo año comenzó sus estu- 
dios en el colegio de San Juan de Letrán, en el 
que Diaz Covarrubias estudió con gran aprove- 
chamiento los cursos preparatorios, acabados los 
cuales se dedicó å la carrera de la Medicina. No 
impedían, sin embargo, los graves estudios de 
esa Facultad, que Diaz Covarrubias cultivase, y 
con éxito grande, la bella Literatura, distin- 
guiéndose sus poesias por su carácter sentimen» 
tal. La vida de Diaz Covarrubias durante sus 
cinco últimos años fué triste, amarga, descon- 
soladora. Una pasión contrariada secó en flor 
sus más hermosas ilusiones, sus más dulces es- 
peranzas, y formó el carácter sombrío y melan- 
culico que se descubre en todos sus escritos, La 
muerte de su mailre contribuyó también, y muy 
poderosamente, á ahondar las heridas de su co- 
razón y á hacer más intensa la tristeza de su 
alma; sus ideas le llevaron al cadalso, Liberal, 
generoso, abandonó un día su hogar para servir 
como practicante de Medicina en el campanren- 
to de Tacubaya, baluarte del partido del pro- 
greso y de la reforma. La fortuna [ué adversa i 
las armas de este partilo, y cl vencedor sacrili- 
có á Diaz Covarrubias y á los demás jóvenes 
médicos que con él se encontraban, Diaz Cova- 
rrubias murió å los veintidos años de edad, fu- 
silado por Miúrquez, jefe conservador. A pesarde 
haber muerto muy joven dejó publicadas sus 
obras, que después han sido reimprosas. For- 
man un grueso volumen con el titulo de Obres 
completus de Juan Diaz Covarrubias, y contie- 
nen: Impresiones y sentimientos; La clase media; 
Ei diablo en Méjico, y Gil Gómez cl Insurgente, 
en prosa, y la colección de sus poesías, Acerca 
de estas obras ha dicho el señor Altamirano en 
sus JHevistas literarias (Méjico, 1868): «El ca- 
rácter literarno del joven mártir de Tacubaya 
es bien conocido para que nos detengamos á 
analizarle. Aquella vaga tristeza, que no pare- 
cía sino el sentimiento agorero de su trágica y 
prematura muerte; aquella inquietud de un 
alma que no cabía en su estrecho limite huma: 
no; aquella sublevación instintiva contra una 
sociedad viciosa, que al fin había de acabar por 
sacrilicarle; aquella sibila de dolor que se agita- 
ba en su espiritu, pronunciando quién sabe qué 
orículos siniestros; aquella pasion ardiente y 
vigorosa que se desbordaha como lava encendida 
de su corazón; he aquí la poesía de Juan Diaz 
Covarrubias; he aquí sus novelas. Hay en su 
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estilo y en la expresión de sus dolores precoces ! particular al santísimo Urbano VIII. Fué virrey 


graude analogía entre este joven y Fernando 
Orozco. Hay en sus infortunios quiméricos como 
un presentimiento de su horrible martirio, y 
vor eso, lo «que entonces parecía exagerado, 
o que entonces parecía producción de una es- 
cuela enfermiza y loca, hoy nos parece ¡usti- 
licado completamente, Juan Díaz, como Flo- 
rencio del Castillo, amaba al pueblo, pues se 
sacrilicó por el; tenía una bondad inmensa, un 
corazón de niño y una imaginación volcini- 
ca, y todo esto se relleja en sus versos y en sus 
novelas, en cuya lectura cree uno verá uno de 
esos proseriptos de la sociedad que arrastran pe- 
nosamente una vida de miseria y de lágrimas, y 
no á un joven estudiante de porvenir, bien re- 
cibido en la sociedad, y llevando una vida có- 
moda y agradable, como realmente cra. En sus 
versos Diaz hablaba de sus desdichas como Gil- 
bert, Rodriguez Galván y Abigail Lozano, En sus 
novelas es dolorido. triste, como un desterrado 
ócomo un paria. El numen de la muerte le 
inspiraba, y todas estas quejas eran exhaladas 
con anticipación para irá morir repentinamen- 
te y en silencio en el Golgota de Tacubaya. » 


- Diaz Covarnrurras(Fraycisco): Biog, As- 
trónomo mejicano contemporineo, Era hace po- 
cos años director del Observatario de Méjico. En 
1867 publicó una obra, Nuevos métodos astronó- 
micos para determinar el azimut, la latitud y la 
lumyitud geográfica, con entera independencia de 
medidas angulares absolutas. Esta obra fué en- 
viada por su autor ú los Observatorios astronú- 
micos de Europa, que la recibieron con mucho 
aprecio, 


-Diaz DE ALFARO (SEBASTIAN): Blog. Uno 
de los fundadores de Caracas. N. en Sanlúcar de 
Barrameda (España); aparece por primera vez en 
la historia antigua de Venezuela entre los con- 
quistadores de Caracas con Diego de Losada en 
1567. Se distinguió á la par de Francisco In- 
fante y los demás valientes de aquel ejército en 
la batalla de San Pedro, y después de fundada 
la ciudad de Caracas aparece distinguiéndose 
también en la batalla de Maracapana, en la cual 
tuvo que defender Losada con un puñado de va- 
lientes la recién fundada ciudad contra casi to- 
dos los caciques del territorio coligados contra 
él por el heroico Guaicaipuro, Por el año 1583, 
en que fué de gobernador de Venezuela don 
Luis Rojas, sucesor de don Juan de Pimentel, 
había crecido la importancia de Diaz de Alfaro, 
no solo por su valor y servicios, sino por ir ya 
quedando pocos de los fundadores de Caracas, 
cuya mayor parte habían muerto ó se hallaban 
ausentes, Deseaba el nuevo gobernador perfec- 
cionar la conquista de los quiriquires, que había 
empezado bajo auspicios magnificos el célebre 
Garci-González, y aunque se presentaron varios 
capitanes solicitando esta comisiun, fué prefe- 
tido Díaz de Alfaro. A principios del año 1584 
salio Díaz de Caracas con 80 hombres, entre los 
cuales era uno su bijo Mateo Diaz de Alfaro. 
Halló Diaz tan sosegados á los qniriquires, que, 
sin ningún inconveniente, legó á las margenes 
del Túy, y allí fundó, como å cuatro leguas más 
abajo de la confInencia de este rio con el Guaire, 
la ciudad de San Juan de la Paz, que fué proba- 
blemente levantada en el sitio que hoy ocupa el 
pueblo de Araguita, y qme MNoreció mucho por 
estar cerca de las minas de oro de Apa y Carapa, 
Fundada la ciudad de San Jnan de la Paz dejó 
en ella Diaz los vecinos que creyó necesarios, y 
con el resto de sus fuerzas transpuso las serra- 
nías que le quedaban al S. y salió a los lanos, 
donde, enamorado de la hermosura y fertilidad 
del territorio, resolvió establecerse, fundando, al 
efecto, vn 1584, la ciudad de San Sebastiin de 
los Reyes, En esta población vivió y murió Se- 
bastian Diaz de Alfaro, que no sólo fué su fun- 
dador, sino que le consagró el resto de sus días. 


-Diaz ve ARMENDÁRIZ (Lore): Bioy. Po- 
lítico español. N. en Quita (Ecuador, Dióse å 
conocer en la primera mitad del siglo xvir 
Adyuirió justa reputación por sos dotes milita- 
res y politicas, que le elevaron à dos más altos 
destinos de la monarquía española. El cronista 
de las Indias y de las dos Castillas, Gil Gonzá- 
lez Davila, diee, enmmerando algunos varones 
ilustres de Quito: «En ésta nació Lope Diaz 
Armendáriz, marqués de Cadercita, mayordomo 
de la reina Isabel de Borbón, embajador en la 
corte de Alemania y en Roma, con embajada 


de Méjivo y consejero do Guerra.» Diaz tuvo 
en efecto, el titulo de marqués de Cadereita, y 
se sabe que fué jefe de una armada. El erudito 
Fernández Duro cuenta que Pedro de Urma di. 
rigió «los trabajos que se hicieron en los bajos 
de los Mártires durante el año de 1623, para 
salvar la plata del naufragio de la flota de don 
Pedro Díaz de Armendariz, marqués do Cade- 
reita.» 


= Diaz DE BENJUMEA (RAFAEL): Biog. Pin- 
tor español. N. en Sevilla, M, el 16 de marzo 
de 1883. En la Academia de Bellas Artes de su 
ciudad natal estudió los primeros rudimentos 
del arte en que tanto habia de distinguirse des. 
pués. Protegido por los duques de Montpensier 
que, conociendo el mérito del artista sevillano, 
lo animaron y le estimularon, se trasladó á Ma. 
drid, donde no sin luchas ni sin contrariedades 
consiguiv al cabo ser conocido y estimado, Ile- 
gando á obtener una plaza de pintor de cámara 
de la reina Isabel, y mereciendo multitud de 
honores y condecoraciones, entre ellas la de co- 
mendador de Isabel la Católica, la de Carlos ILI 
y la del Santo Sepulero. Nadie habría imaginado 
en aquella ¿poca de favor y de engrandecimiento 
que el pintor cortesano, el artista distinguido 
en Palacio, y á quien se encargaba la tarea de 
trasladar al lienzo para perpetuarlos los sucesos 
faustos de la dinastía, hubiera de ser quien po- 
cos años después llevase ¿los Tribunales de jus- 
ticia á doña Isabel de Borbón, reclamando el 
precio de trabajos que se hallaban á la caída de 
la dinastía pendientes de pago, Las obras más 
conocidas del pintor Benjumea son las siguien- 
tes: Presentación de la hija primogénita de la 
duquesa de Montpensier; Lautizo de la misma 
infanta; estos dos cuadros, hechos en 1849, 
fueron adyuiridos por la susodicha «duquesa, y 
sirvieron de base para la reputación y los me- 
dros del artista amlaluz; La confesión, cuadro 
expuesto en la Academia de San Fernando en 
1851; Vres muchachas gitanas jugando å los nai- 
pes: este lindísimo cuadro fué regalado por el 
autor para la rifa iniciada con el propósito de 
erigir una estatua á Murillo; El cadáver de un 
oficial mucrio en la querra de Africa y defendi- 
do de las aves de rapiña por su perro: este lienzo, 
presentado en la Exposición Nacional de 1864, 
obtuvo mención honorífica; Presentación de la 
Princesa de Asturias, en el cual todas las igu- 
ras son retratos, y el salón regio está copiado 
con toda exactitud; Bautizo de la princesa de 
Asturias; Presentación del Principe D. dlfonso; 
Bautizo del mismo: estos dos cuadros, hechos 
por encargo de Palacio, fueron los que ocasiona- 
ron el pleito á que se hace referencia más arri- 
ba, y de los que reclamó Benjumea 621000 rea- 
les y los intereses devengados; Recibimiento he- 
cha å S. M. en 1860 por la comunidad del Mo- 
nasterio del Escorial; Consejo de Ministros 
celebrado por 8: M., en el que se firmó la deda- 
ración de querra al Imperio de Marruecos. En 
éstos, como en los otros cuadros de la misma 
índole que por encargo oficial pintó Benjumea, 
las figuras son retratos de los personajes que re- 
presentan, y son notables el parecido qne en 
ellos se advierte y la exactitud y minuciosidad 
en todos y cada uno de los pormenores del acto, 
En la Exposición Nacional de Bellas Artes cele- 
brada en Madrid en el año 1887 presentó enatro 
enadros que fueron muy celebrados por los in- 
teligentes, y enyos titulos son: La Eva del día; 
Retrato de D. N, D. B.; Portuda del Buptisterio 
de la catedral de Sevilla y procesión de la Santa 
Cruz; A pillo, pillo y medio, 


Diaz ve Bex3emea Y pr Oya (NicoLáÁs 

iy: Biog, Porta y escritor español. N. en Se- 
villa el 9 de marzo de 1829 0 de 1828, según 
otros. M. en Barcelona el 8 de marzo de 1884. 
En la Universidad de Sevilla cursó con lunci- 
miento la carrera de Jurisprudencia, Antes de 
terminarla, y siendo muy joven todavía, Co- 
menzó á distinguirse como literato y pocta. Su 
talento natural, cultivado con buenos estudios, 
pronto le hizo mlquirir el estilo sencillo y ele- 
gante, la propiedad y esmero en la dicción, y 
esa dificil sobriedad elisica que tanto realzan y 
avaloran sus eseritos, Sólo el enumerarlos basta 
y solra para dejar probado su excelente inge- 
nio y los almadosos frutos con que entiqueció 
nuestra literatura, Primero y sin rival por su 
vara originalidad al comentar las obras de Cer- 
vantes y por haber descubierto en el Quijote ricos 


DIAZ 


tesoros de belleza y de invención, obligó 4 cam- 
biar en toda Europa la «irceción de la critica 
de nuestra principal obra literaria, La Estarta 
de Urganda (Londres, 1861, en 8.%), Corome de 
Alquife, Mensaje de Merliny La verdud sabre cl 
Quijote, son evidentes pruebas de su fino crite- 
rio y asombrosa ermdlición caballeresca, lo mis- 
mo que las notas de la monumental obra del 
Quijote editado por la casa Montaner y Simón, 
y una infinidad de manuscritos sobre la inmor- 
tal obra de Cervantes. En las Costumbres del 
Universo (Barcelona, 1866, «dos vol. en fol.), 
maniliesta su espiritu observador y sus grandes 
dotes de prosista; El sullerón, El catecismo filosó- 
fico, en Verso, y El Palmerin de Luglaterra, 
bastarían å dar nombre y adquirir un buen 
puesto entre los publicistas á quien no tuviese 
otros títulos; en La Mitoloyía de la Revolución, 
Cartilla para electores, Gibraltar á Espuña (re 
dactado en idioma inglés, que poscia como el 
suyo propio), /ngenio político de la nación espa- 
ñola y La cuestión del dia, resaltan sus ideas 
profundamente literarias y la claridad y eleva- 
ción de miras con que sabia tratar los más deli- 
cados asuntos. Residiendo en Londres fundó y 
redactó casi por entero el periódico satirico J} 
Figaro; dirigió el titulado Feo de «l mbos M undos, 
y luego, en España, fundó La Unión, periódico 
momirquico dinástico, y dirigió Ki Museo Uni- 
versal, transformado más tarde en la Vustración 
Española y Americana, Raro es el periódico 
literario de España donde no haya dejado algu- 
na huella de su infatigable actividad y claro 
talento, y cuando murió era director de la re- 
vista barcelonesa titulada La Jlustración de la 
Mujer. Como pocta merecen recordarse, por su 
mérito, sus composiciones: El suplicio de los 
Comuneros, Las dos reinas y las enérgicas octa- 
vas reales 4 Tussara, sin mencionar otras pro- 
ducciones que dejó inéditas. Fué abogado del 
Ilustre Colegio de Madrid, socio profesor de la 
Academia de Jurispruulencia y Legislación, aca- 
démico de la Real de Ciencias, de Lisboa, y 
condecorado varias veces, sin haberlo solicitado 
nunca, pues su carácter modesto, laborioso y 
retraido de las intrigas y agitaciones de la polí- 
tica, le hizo extraño al medro de las posiciones 
oticiales, fijándose solamente en el cultivo del 
espiritu y en las obras debidas ¿su fecunda plu- 
ma. Dejó varias comedias inéditas, entro ellas 
una en dos actos titulada Lo que puede el buen 
humor ó las aguas de Vichy. Poseía la encowien- 
da de la real Orden portuguesa de Nuestro 
Señor Jesucristo, y era caballero de la Orden de 
San Juan de Jerusalón. 


- Díaz DE Cantera (Fray RAFAEL): Biog. 
Prelado español. N. en Madrid en 1565, M.cn 
la misma capital el 23 de septiembre de 1630. 
Tomó el hábito de Trinitario calzado en el con- 
vento de Santa María del Campo, diócesis de 
Cuenca; fué en su Orden provincial de Castilla, 
Leon y Navarra; acreditó su talento y acertada 
conducta en la visita que por encargo de Feli- 
pe IE hizo å Andalucia y Portugal, y en 28 de 
septiembre de 1618 tomo posesión del obispado 
de Mondoñedo. Recorrió su diócesis; celebró 
enatro sinodos, dos de los cuales se conocen 
por los respectivos impresos de 1620 y 1621; 
gastó sus rentas en limosnas; hizo varios dona- 
tivos á su iglesia, en la que practicaba cn per- 
sona aun las mas humildes funciones del reli- 
gioso sacerdote, y en 1625 defendió á su costa 
la plaza de Rivadeo, atacada por los ingleses, 
Propuesto para la silla de Túy, se trasladó á 


Madrid buscando remedio á sus dolencias, y en ' 


la corte falleció antes de que legaran Jas bulas 
de su nuevo nombramiento, 


~ Diaz be Caltecerpana (Matero Biog. 
Teólogo y poeta español. N. en Madrid, Vivió 
en el siglo xvi. Alvarez Baena le califica de 
«poeta claro, sutil y agudo,» y Lope de Vega lo 
elogia en la silva 7,2 de su. Laurel de pelo, 
Diaz escribió 17 ndipnión y La Lana, fábula 
en octavas (Madrid, 1624, en 4,%), y algunas 
comenias y otros papules sueltos, 


Diaz or CEVALLOS(H ERMENEGILDO): Diag, 
General carlista, N, en Sevilla c) 3 de julia de 
1811, Ingresó en 1825 como almano guardia 
marina eu e) Colegio de San Telmode Malaga, y 
fué nombrado guardia de Corps en diciembre de 
1829, Empezó d servir en 1831, y por sus opi- 
tones carlistas se vió expulsado del encrpo en 

de enero de 1833, En 21 de enero de 1931 se 


Tomo Vi 
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presentó al llamado Carlos V, que le destinó á | suceso importante, se han convertido en docuw- 
las ordenes de Zumalacirregul. Se batio en Vi- | mentos históricos, y morigerando las costumbres 


Mafranca, Elizondo, Ezcurra, Trevino y Guer- 
nica; en el primer sitio de Bilbao y en la bata- 
la de Hernani; en la toma (por los carlistas) de 
Villafranca y en la del castillo de Lequeitio; en 
las acciones de Barrón, en Revilla, Valdebuzón, 
Bareo del Soto y paso del Miño, Cayó prisione- 
ro en la acción de Villarrobledo (agesto de 1836), 
y, canjeado, se halló en las de Urrieta y Andoain, 
Calzada de Calatrava, Puerto Llano, Menasal- 
vas y Valdepeñas; en la sorpresa de Béjar, en el 
sitio de Morella y en los combates de Burriana, 
Chiva, Segura, Hoz de la Vieja, Tales y Berga, 
y entró en Francia cu 1840, Allí estuvo preso 
once meses, y Iluego,al lado de Cabrera, se contó 
entre los que prepararon la guerra carlista de 
1847 å 1819 y de 1860, y en 1862 fué nombrado 
Teniente General por el que sus partidarios la- 
man Carlos VIJ, Este le tuvo a su lado como 
secretario desde 1868 hasta septiembre de 1869, 
y en abril de 1870 le nombró Ministro «de su 
Consejo particular, y comandante gencral de 
Cataluña. Con este motivo trabajó en la prepa- 
ración del alzamiento del Principado, hasta que 
en 20 de septiembre pasó al lado del Preten- 
diente con el destino de ayudante de campo. ln 
18 de mayo de 1872 quedo al frente del Estado 
Mayor del ejército carlista de Cataluña. Mis 
tarde desempeñó la comandancia general de 
Aragón desde el 2 de septiembre de 1873, y la 
de Guipúzcoa desde febrero de 1874 hasta des- 
pués de la toma de Irún por los liberales, ocu- 
rrida en noviembre siguiente. A su petición se 
le formó causa por este hecho, y aunque el 
Consejo de Guerra le absolvió con pronuncia: 
mientos favorables, puesse comprobó que Ceva- 
llos habia de antemano expuesto los peligros 
de aquella campaña, no se publicó la sentencia, 
que vió con disgusto el Pretendiente, quien tra- 
tó de enviará un castillo á los que la dictaron. 
Concluida la guerra Cevallos vivió algún tiem- 
po en San Juan de Luz, y fué luego a Madrid, 
donde hoy es jefe de las olicinasdelacasa Deusch 
y Compañía de refinación de petróleo. En fecha 
reciente le lia nombrado don Carlos vicepresi- 
dente de la junta formada para celebrar el cen- 
tenario de la conversión de Recaredo. Cevallos 
recibió de los que considera sus reyes la cruz de 
primera clase de San Fernando (1836), la gran 
cruz de Isabel la Catolica (1849), el titulo de 
caballero de la Orden de San Hermenegildo 
(1851), la placa de la misma Orden (1854) y la 
gran cruz de San Hermenegildo (1868), 


- Diaz ne Esrada Y Lana (Juas José): 
Bioy. Prelado Español. N, en Arroyave, junto å 
Elorrio (Vizcaya), el 20 deabril de 1754. M. el 
13 de agosto de 1832 según unos, en 1834 al de- 
cir de otros. Jlizo sus primeros estudios en la 
Universidad de Salamanca; desde muy joven, por 
verdadera vocación, abrazó la carrera eclesiástica, 
y Megado á la edad competente fué nombrado 
capellán de la Real armada, luego catedrático, 
canónigo y prior de la catedral de Villafranca del 
Bierzo; más tarde inquisidor en Mallorca, y des- 
pués de otros empleos y servicios, merced á la 
protección de Godoy, logró ser electo en 1.2 de 
enero de 1800 para el obispado de Cuba, cuya 
mitra vacaba por muerte de Trespalacios, ocurri- 
da en 16 de octubre de 1799, Llegó: la Habana 
el 25 de febrero de 1802, y fuc al día siguiente 
consagrado en la catedral por el obispo cubano 
don Luis Peñalver y Cárdenas, siendo padrinos 
los generales Somerueios y Araoz, de marina, el 
intendente Viguri y don Federico Gravina, que 
accidentalmente se hallaba en Cuba y que in- 
mortalizó su nombre en Trafalgar. Atacado de 
la fiebre amarilla debió la vida á la pericia del 
doctor Romay, y, según dice Pezuela, «estando 
casi moribundo, hizo voto de erigir para la ca- 
pital un vasto cementerio, y de desterrar para 
siempre de su diocesis la antigua y perniciosa 
práctica de enterrar en las iglesias, ya abolida 
en la peninsula, y conservada cn la isla por el 
interés del clero parroquial, á pesar del empeño 
que para desterrarla demostró Ezpeleta, » Por 
más de treinta años desempeño su ministerio: 
tuvo parte en todos los proyectos ñtiles de su 
época, é inició mueltos qUe promove ron el mejo- 
ramiento moral y el iwlelanto material del país. 
En el año 1804 hizo la primera visita å su dióce- 
y la repitió en los siguientes, derramando 
á manos lenas las limosnas, fomentando el culto 
con pastorales, que, por recordar cada una algún 


del clero, que harto necesitaba del ejemplo y 
perseverancia de Espada, «En la misma Habana 
dice den Justo Zaragoza, los frailes, entre los 
cuales quizá sólo el 1. Valencia podía contarse 
como bueno, según nos refieren las tradiciones 
de aquella época, vivian en tal corrupción y tan 
escandaloso amancebamiento, que al ser repren- 
dido por el obispo Espada tuno de ellos llamado 
Gondsa, que acababa de ser guardián, y á quien 
todo el mundo conocía por verle continuamente 
¿brio, contestó al prelado «que él no era jugador, 
ni cometía otras faltas obscenas, y que sólo se 
embriagaba por no presenciar las faltas de sus 
compañeros.» La separación de cementerios de 
las iglesias, la propagación de la vacima, la co- 
rrección de infinitos abusos, la rectificación de 
los limites de la feligresía, la pensión que asignó 
sobre sus rentas å Jas escuelas públicas, sus 
cuantiosas limosnas á la Beneficencia, 4 la Casa 
de Dementes y á los pobres vergonzantes, la de- 
secación de los insalubres pantanos del Campo 
de Marte, la que llevó á cabo uniendo por una 
calzada el Paseo con la calzada de San Luis 
Gonzaga, y, sobre todo, sus afanes en el ramo 
de educación, más realzados por la conducta 
poco clevada en ese punto de su antecesor, son 
otros tantos recuerdos que honran su memoria, 
Digno sucesor de Compostela, practicaba lo que 
enseñaba, Fué una de sus mejores obras la re 
forma que, secnudando las elevadas ideas de Va- 
rela, introdujo en los estulios universitarios, 
con aumento y mejora de asignaturas, supresión 
de otras inútiles, alteración del plan y extinción 
del escolaticismo que Varela había empezado ya 
á combatir, aunque no de un modo radical. La 
Química, la Fisica experimental y la Economía 
politica le deben el ser en Cuba conocidas. Para 
las clases de Hidrostática, Magnetismo, Electri- 
cidad, Galvanismo y Astronomía, hizo levar 
costosos aparatos, haciendo construir otros bajo 
la dirección de Varcla, y, nombrado director de 
la Sociedad Económica, hizo que pasara á Madrid 
el doctor don Juan Bernardo O'Gabán para que 
asistiera como alumno observador al Instituto 
Pestalociano (1808), para estudiar su sistema y 
establecerlo en aquella isla. O'Gabán permaneció 
en la corte hasta la caida de Godoy, protector 
nominal del Instituto, en cuya época se vió 
abandonado y fué á poco suprimido; mas gracias 
al celoso prelado se empezó á conocer en la 
Habana la ntilidad de los ejercicios gimnásticos, 
cuya introducción tocó más tarde å don Rafael 
de Castro. El ''emplete, el colegio de San Fran- 
cisco de Sales, la capilla de Mordazo, que erigió 
en 1817, guardan también sn recuerdo, Nada 
extraño, pues, que, muerto aquel gran patricio, 
cada habanero le lorara como á un padre, y que 
los antignos alumnos seminaristas, primer tri- 
buto espontáneo de su especie, llevaran en hotu- 
bros su cadáver, Al año siguiente don José de 
Arazosa consagró å su recuerdo una corona fúno- 
bre en la cual escribieron las primeras plumas 
de la época, y algunos que después han fignrado 
como literatos; se colocó en el Aula Magna su 
retrato, con inscripción que compendia su vida; 
otro se guarda con veneración en la sala princi- 
pal de la Sociedad Económica, y no han sido 
estas las únicas muestras de gratitud con que los 
cubanos han tratado de conservar siempre fresca 
la memoria de uno de los principales promove- 
dores de la felicidad de la isla; porque, como dice 
M. Mestre (De la Filosofía en la Habana ), «el 
obispo Espada mereció bien en todos conceptos 
de este país, y mientras haya un corazón que se 
interese por Cuba ni morirá su grata memoria 
ni dejara de serle tributado uu homenaje de 
profundo reconocimiento. » 


= Diaz be Frias (Simón): Biag. Sacerdote y 
escritor español, N, en Segovia el 2 de noviem- 
bre de 1561. M, en la misma capital el 13 de 
abril de 1628, Tijo de modesta familia, segun 
parece, se sabe que estudió cu se pueblo natal 
la lengua latina, y que marchó Juego å la ciu- 
dad de Alcalá para eursar Jas Facultades de Fi. 
losolía y Teología, y habiendo hecho en am bas 
un serio y detenido estudio se graduó en aque- 
Ma Universidad de Licenciado en la segunda de 
dichas Facultades. De regreso en su pais obtuvo 
el emato del pueblo de Torreiglesias, en propie- 
dad, y allí se dejó Mevar de sus aliciones à la 
Poesia y à la Historie, Escribio las sicnientes 
obras: Encenias de la derolisinu ermita y nuevo 
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santuario de la Madre de Dios de la Fuencista, y 
fiestas queen su translaciónh izo la ciudad de Sego- 
via (Valladolid, 1614, en 8,5), y Eucelencins de 
San Frutos, tratado que no ha podido hallarse, 
ni sabemos si llegó a imprimirse. En las Ence- 
nias incluyó Diaz nueve poesías suyas, que se 
leyeron ó cantaron en las fiestas de que el libro 
trata, siendo premiada una de ellas en el certa- 
men que al efecto convocó el obispo. La obra es 
verdaderamente preciosa para cuantos quieran 
conocer la historia de Segovia, las vidas de sus 
hombres ilustres, sus creencias y tradiciones po- 
pulares, ete. No ha podido averiguarse si cuan- 
do se celebraron las fiestas tenía ya á su cargo 
la administración del propio santuario ó si le 
fué conecdida con tal motivo, pero consta que 
la desempeñó algunos años, 


= Díaz DE GÁMEZ (GUTIERRE): Biog, Eseri- 
tor español, Dióse á conocer en el siglo xv, según 
la Academia Española. Nicolás Antonio le cuen- 
ta en el número de los escritores del siglo xvr. No 
tenemos otras noticias de este escritor, también 
conocido por los apellidos de Díaz de Guémez, 
autor de la Historia ó Crónica de D. Pero Niño, 
y elogiado por Gonzalo de Argote, Gutierre Diaz 
figura en el Catálogo de autoridades de la len- 
gua, publicado por la Academia Española, 


—Díaz ne Haro (Lore): Biog. Señor de Viz- 
caya, favorito del rey castellano Sancho IV. M. 
asesinado en Alfaro (Logroño) en mayo de 1288, 
Casó con doña Juana de Molina, hermana de la 
esposa del rey, doña María de Molina, y dió en 
matrimonio una hija suya, llamada María, al 
infante don Juan, hermano de Sancho IV, Ya 
en vida de Alfonso X habia ejercido poderosa 
influencia en el ánimo del revoltoso principe 
Sancho, que debió á su favorito en gran parte 
la corona. Muerto Alfonso el Sabio, en 1284, su 
hijo, hallándose en Valladolid, recibió con gran 
honor á don Lope, y sucesivamente le nombró 
mayordomo de la Casa Real y alférez mayor del 
reino, dignidades que convertían á su poseedor 
en la primera persona del reino después del mo- 
narca y de los principes de la sangre. En efecto, 
sin la firma del mayordomo carecían de valor 
las gracias, dones y beneficios que otorgaba el 
rey. Una de las principales funciones del alférez 
mayor era llevar á la guerra el estandarte de 
Castilla delante del soberano, y mandar en 
ausencia de éste los ejércitos. Como gran Maces- 
tre y caudillo de la caballería, el alférez mayor 
decidía soberanamente en todos los puntos de 
honor; conocía de los hechos de caballería para 
premiarlos ó castigarlos, y privaba del título y 
prerrogativas de caballero a los que juzgaba ha- 
berse hecho indignos de este nombre, Las don- 
ceilas, las vindas, los huérfanos, tenian al alfé- 
rez mayor por protector y defensor. Sancho IV 
confió después á don Lope la lugartenencia de 
varias fortalezas y restableció á su favor el ti- 
tulo de conde y las funciones anexas á dicho 
cargo, abolido desde el reinado de San Fernan- 
do. No satisfecho todavía, y conociendo que el 
rey nada podía negar á sus señalados servicios, 
pidió don Lope una llave en la Cancillería del 
monarca y el adelantamiento de la frontera para 
su hermano don Diego de Haro, y con todo esto 
y con los matrimonios arriba citados, don Lope 
se hizo tan poderoso cn Castilla que, según un 
historiador, legó å ser igual al rey. Invadido, á 
principios de 1285, el territorio de Andalucia 
por los benimerines, Sancho reunió gente y res- 
pondió á la fuerza con la fuerza; pero annque 
trató de perseguir hasta Algeciras å los africa- 
nos no pudo conseguirlo, porque el infante don 
Jnan y el señor de Vizenya se opusieron á que 
asi lo hiciera, y aun le amenazaron con retirarse 
ellos y sus hombres de armas en caso de pasar 
adelante. Don Sancho, pues, no tuvo más re- 
curso que retroceder y regresar á Sevilla. Negó- 
se luego el rey castellano á conceder da paz que 
el granadino Mohamed le pedía, y esto fué cau- 
sa de que Lope Díaz y el infante don Juan, que 
habían opinado por la alianza con el granadino, 
abandonaran momentineamente la corte y mar- 
charan al señorio de Vizcaya, dounde tomaron 
nna orgullosa y hostil actitud, que fué precur- 
sora dle graves turbulencias, Resuelto y bravo el 
monarca, así en la guerra como en los asuntos 
de la paz, mostrálbase, sin embargo, muy debil 
en todo aquello que á don Lope de Taro se re 
feria, y á pesar de la actitul que el conde habia 
tomado, no pedia al rey gracia que no le utor- 
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gara, ni había honor que don Lope no apetecie- 
ra. Con la esperanza de casar al rey con una so- 
brina suya, hija del conde Gastún de Bearne, 
procuraba indisponer á los regios esposos é iu- 
ducia á don Sancho å la disolución de su matri- 
monio. Esto produjo entre la reina y el favorito 
odio y enemistad, en la que si empezó por triun- 
far el de Vizcaya, haciendo despedir de pa- 
lacio á cuantos eran contrarios, había de repor- 
tar doña María de Molina la defivitiva victoria. 
Orgulloso y altanero como pocos, el de Haro 
había conjurado contra si å muchos ricos hom- 
bres, realmente agraviados unos y envidiosos 
otros de la privanza en que le veian, Su altivez 
en nada reparaba. Con motivo de una cuestión 
en que andaban desacordes el conde y el obispo 
de Astorga, don Lope buseó al prelado en su 
misma casa, y después de haberle dirigido todo 
género de denuestos, <maravillome, le dijo, cómo 
no os saco el alma á estocadas. y Quizás & tanto 
se hubiera atrevido, á no haber mediado dos ricos- 
hombres que en tal momento le acompañaban, 
Todo esto unido cou las disposiciones tan con- 
travias á la nobleza dictadas en las Cortes de 
Palencia, produjo entre los señores universal 
descontento, que se tradnjo en confederaciones 
y conjuras, llegando los amotinados á amenazar 
la propia persona del monarca, que se hallaba cn 
Astorga (1287), y que hubo de prometer cuanto 
se le pedía para librarse de los sublevados, Nu- 
merosas eran y autorizadas las quejas que del 
poderoso valido recibía D. Sancho cada día, y 
hasta llegó á interesarse el rey Dionisio de Por- 
tugal para que pusiera fin á semejante estado de 
cosas, Desde aquel momento, convencido el rey 
de la justicia de lo que se le pedía, y pesaroso 
también de que á tanto se elevase el poder de 
uno de sus súbditos, resolvió la pérdida del pri- 
vado. Aquel mismo año (1287) celebráronse Cor- 
tes en Toro, á las que asistieron el infante don 
Juan y el conde D. Lope para tratar de la cues- 
tión que traía entonces agitado el reino. Los 
reyes de Aragón y Francia, prosiguiendo en su 
antigua contienda, solicitaban ambos la alianza 
de Castilla, y D. Sancho consultó á las Cortes 
acerca del partido más conveniente, El de Viz- 
caya, á quien secundó como siempre el infante 
D. Juan, opinó por Aragón, y la reina, su anta- 
gonista, y otros ricoshombres, por Francia. Esta 
opinión adoptó el rey, é irritado el magnate 
abandonó la corte y tomó una actitud del todo 
hostil á su soberano. El infante D, Juan desde 
Valencia (en la provincia de León), que tomó 
desde entonces su nombre, empezó á correr la 
tierra de Salamanca y de León con las compañías 
que tomó á sueldo, mientrasque I). Lope reunia 
también tropas en las fronteras de sus Estados, 
Preguntóle D. Sancho la razún de semejante 
proceder, y el de Haro le contestó no haber otra 
que su voluntad, y que por su orden hacia el 
infante lo que hacia. El rey contuvo su resenti- 
miento y esperó con disimulo la ovasión de 
castigar tamaños desacatos. Con esta conducta 
logró que suegro y yerno asistieran ú las Cortes 
congregadas en Alfaro (mayo de 1288), para de- 
cidir la cucstión que quedara en suspenso en las 
anteriores. D. Juan y D. Lope acudieron á ellas 
con mucha gente de guerra, y no era menor el 
número de caballeros que acompañaban al rey, 
de modo que podía preverse una inmediata ca- 
tástrofe. Halna empezado la discusión, cuando 
el rey salió de la sala, sin duda para ver si se 
hallaba su geute prevenida; así lo consideraría, 
pues al volver al salón preguntó: GAvedes ya 
acordado? — Entrad, señor, le contestaron, y de 
ciroslo hemos, — Ayua lo acordastes, exclamd el 
rey, pues yo con otro acuerdo vengo, y es que 
vos ambos finguedes aquí con migo fasta que 
me dedes mis castillos, — ¡Presos nosotros! gritó 
el conde levantándose, ¡A mi los mios!» y desen: 
vaivando la espada corrió hacia la puerta en 
enyo umbral se hallaba el rey. El infante D. Juan 
empuñó también el acero é hirió å D. Gonzalo 
Gómez de Manzanedo y å Sancho Martínez de 
Leiva, los cuales, pertenecientes ¡la guardia del 
rey, volvieron sus armas contra D. Lope, quese 
adelantaba Invioso hacia la persona del sobera- 
no. Un recio mandohle cortole la mano con qne 
empuñaba la espada, y un violento golpe de 
maza de armas que recibio en la cabeza Je ten- 
dió en el suelo siu vida. Asi cuenta este trágico 
suceso la crónica de D. Sancho; pero otros anto- 
res refieren que fué el mismo rey quien hirió á 
D. Lope al ver que se acereaba á él con el brazo 
y acero levantados, 


DIAZ 


-Diaz ne Haro (Dirco): Bioy, Magnate 
castellano, hijo de D. Lope, M. hacia 1289. Para 
vengar la muerte de su padre, y sin escuchar las 
explicaciones de Sancho IV, que le ofrecia todos 
los cargos ue poseyó D. Lope i nombre de sulca]. 
tad, fowmentóuna poderosa rebelión, Todos los in- 
dividuos dela familia de Haro, en efecto, con don 
Diego á la cabeza, y otros amigos suyos y aliados 
se decidieron en favor de las desheredados infan. 
tes de la Cerda, Después de organizada la insu- 
rreeción pasó D. Diego al reino de Aragón, átin 
de tratar con el monarca de este país de la pron- 
ta libertad de los mencionados infantos, que se 
hallaban detenidos en el castillo de Játiva, pro- 
posición que no desagradúal rey aragonés, dada 
su enemistad con el de Castilla, Poco tardaron 
en arreglarlo todo, y D. Alfonso dela Cerda fué 
solemnemente proclamado rey por los insurrec- 
tos, entre los cuales había no pocos castellanos 
viejos. Toda Vizcaya secundó cl movimiento 
animada del espíritu de venganza, ¡mos el ase. 
sinado D. Lope era su señor. Afortunadamente 
para D. Sancho, hacia los primeros meses de 
1289 falleció D. Diego Diaz de Haro, alma de la 
guerra, mas no en campaña, sino á consecuencia 
de su estragada vida, V. Saxcuo IV, 


= Diaz DE HERRERA (MANUEL): Biog. Mari- 
no español. N. en Sevilla. M. en la Coruña en 
fecha que se desconoce. La vista del Guadalqui- 
vir y las impresiones de la primera edad le in- 
clinaron á la carrera de la mar; al efecto solicitó 
y obtuvo earta-orden de guardia marina, y sentó 
plaza en el departamento de Cádiz el 31 de oc- 
tubre de 1774. Obtuvo los grados de alférez de 
fragata (1777); alférez de navio (1782); teniente 
de Iragata (1784); teniente de navio (1790); ca- 
pitin de fragata (1802), y capitán de navío 
(1809): navegó de subalterno en Europa y Amé- 
rica sicte años y dos meses, y mandando ocho 
años y un mes, Se halló en la expedición de la 
isla de Santa Catalina embarcado en la fragata 
Venus y con la escuadra del marqués de Casa- 
Tilly. En la balandra Grulla formó parte de la 
de Luis de Córdoba, y se halló en cl combate 
naval que ésta tuvo con la inglesa del almirante 
Howe á la «desembocadura del Estrecho de Gi- 
braltar en 1782, Eu el de 1784 asistió á la ex- 
pedición de Argel con la fragata Rufina, de 
la escuadra de Antonio Barceló, concurriendo 
con la lancha armada de su fragata å tres de los 
ataques, y manteniéndose bajo el fuego anxilian- 
do y remolcando las cañoneras. También se en- 
contró en el combate naval de 14 de febrero de 
1797 mandando la urca Anunciación y en la cs- 
enadra de José de Córdoba, que lucho contra la 
inglesa del alinirante Jerwis. Mandando el ber- 
gantin guarda-costas Saeta tuvo la comisión 
bidrográlica en el Seno Mejicano, en el cual rec- 
tificó y situó la posición del Dajo de las Areas, 
levantando su plano, así como del Sisal, formán- 
dole varias lineas de sonda; dirigió y concluyó 
la total carena del buque en la playa de Campe- 
che, y socorrió por tres veces con caudales la 
provincia de Yucatán. Desembarcado, hizo el ser- 
vicio de batallones, hrigadas, arsenales y com- 
pañía de guardias marinas. Tomó parte también 
cn la formación del Almanaque Náutico desde 
el año 1792 al de 1795. En 20 de agosto dle 1791 
fué comisionado de Real orden para auxiliar å 
unos astrónomos portugueses en las operaciones 
preparatorias que hicieron en el reino de Galicia 
para la continuación de su meridiano, En 1791 
presentó al rey un plano para fragatas de 50 
cañones, que mereció la real aprobación, y por 
el enal en 1799 se construyó la fragata Prueba 
(una de las mejores que ha tenido la Armada 
española), euvo matlo obtuvo interin su cons- 
trucción en Ferrol, hasta el 9 de ¡nlio de 1800 
que se le conlivió el de la nombrada Mererdes, 
para desempeñar na misión reservada en la 
América del Sur, En 1808, viniendo para Espa- 
ha en un buque particular de regreso de sn an- 
terior comisión, fué hecho prisionero por los 
ingleses y condneido á Londres á fines de agos- 
to, en donde fué comisionado por los diputados 
de España en aquella corte para conducir plie- 
gos à la Junta Suprema del reino de Galicia, lo 
ue verilicó embarcándoso en Falmouth, desde 
donde pasó å la Coruña. Se halló en el departa- 
mento del Ferrol cuaudo le atacaron los france- 
ses. Durante su ocupacion no manifestó gestio- 
nes públicas ni procedimientos que infieran sos- 
prehas contra su patriotismo. En julio de 1809 
le eontivió el comandante del departamento el 
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mando del navio San Julián, y con él pasó å 
Cádiz en agosto siguiente, donde desembarcó en 
1.2 de octubre del mismo. En 1,2 de cnero de 
1810 se embarcó de segundo comandante del 
navío Miño, con el que hizo viaje á Veracruz y 
la Habana, y á su regreso á Cádiz en agosto de 
1811 desembarcó y pasó al «departamento del 
Ferrol, continuando como propietario de tenien- 
te de la compañía de guardias marinas, En 1816 
pasó al ejército como brigadier, obtuvo su 
cuartel para la Coruña, y allí murió años ade- 
lante, dejando en la Armada una excelente me- 
moría de su capacidad, de sn recto proceder y 
de las demás circunstancias que caracterizan al 
militar valiente y pundonoroso, 


-DiAz De HERRERA ( VICTORIANO): Biog. 
Marino español. N. en la antigua villa del Fe- 
rrol. M. en Madrid el 28 de octubre de 1832. 
Habiendo obtenido carta-orden de guardia ma- 
rina sentó plaza en el departamento del Ferrol 
el 20 de septienbre de 1811, Se embarcó en 1813 
en la fragata Zfiigenia, con la que salió para 
Cádiz, y en dicho puerto transbordóá da fragata 
Sabina, en la que desempeño cruceros y comi- 
siones en el Mediterráneo y practicó un viaje á 
la América septentrional, estando en Puerto 
Rico, Veracruz y la Habana, en cuyo apostade- 
ro transbordo á varios buques y cruzó y navegó 
sobre las costas N. y S. de Cuba y Yucatán, 
boca de ambos canales y Seno Mejicano, habien- 


do ascendido å alférez de fragata el 12 de agosto . 


de 1815. De regreso en España se embarcó el 
28 de marzo de 1818 en el Ferrol, en la goleta 
Galga, con la que pasó á Cádiz, eruzó sobre los 
Cabos San Vicente y Santa María, y salió con- 
duciendo la correspondencia para la América 
septentrional. En la Habana transbordó en 1819 
á la corbeta Diana, con la que cruzó en la costa 
N. y 5. de Cuba, y pasó á Costa-Firme, donde, 
en la división del teniente de navio José Fer- 
min Pavía, operó en aquellos mares, levantó el 
bloqueo de la plaza de Santa Marta y la puso en 
comunicación con la de Cartagena de Indias; 
batió y apresó un bergantín de los insurgentes 
sobre Puerto-Cabello, y salió de la Guaira para 
Europa, fondeando en Cádiz el 27 de marzo de 
1821. Hizo varias salidas ai corso y pasó des- 
pués al puerto de Vigo, desde donde escoltó á la 
Habana algunas tropas, batiendo y apresando 
en la travesía una goleta corsaria insurgente. 
Regresó á Cádiz con la corbeta de su destino el 
21 de marzo de 1823, En 6 de mayo siguiente 
ascendió á alférez de navío, y en 14 del mismo 
transbordo al bergantín Aquiles, con el que asis- 
tió á todas las operaciones del sitio de Cádiz por 
los franceses, y concluido éste se le asignó á la 
división de] mando del capitán de navio Roque 
Guruzeta, con la que salió el 13 de enero de 
1824 para el Mar del Sur; estuvo en las islas 
Malvinas y en la de San Carlos de Chiloé, y 
fondeó en el Callao de Lima el 12 de septiembre 
siguiente, El 7 de octubre salió á romper el blo- 
que y batió las fuerzas enemigas que le sostenían, 
y verificado esto å la vista de la isla de San Lo- 
renzo regresú al puerto, de donde volvió å salir 
con tropas de desembarco para las radas de Chil- 
ca, Ho y Quilca; y habiúndose sabido en esta 
última la pérdida y capitulación del ejército del 
Perú, de resultas de la batalla de Ayacucho 
dada por el general colombiano Sucre al virrey 
Laserna, se dirigió con el bergantín de su des- 
tino y el navío Asia, el 5 de enero de 1825, para 
las islas Filipinas, y A su paso por las Marianas 
en los mares del Asia ocwrrió la sublevación de 
las tripulaciones y pérdida de dichos buques. 
Desembarcado en la isla Guaján se trasladó å 
Manila en mi ballenero inglés, y en una fragata 
mercante española salió para la peninsula, fon- 
deamlo en Cádiz en 8 de noviembre del referido 
año de 1525, El 9 de dicho mes embarcó en la 
goleta Andaluza, con la que evuzó y desempeñó 
comisiones en el Oevano y Mediterráneo y una 
a Tánger conduciendo un tren de artillería para 
el emperador de Marruecos. Transhordado à Ja 
corbeta Jseubierta salió para Santander y Pasa- 
Jes; denliebo buque pasó al bergantin Zelmpego, 
con el que regresó al Ferrol, y en 28 de diciembre 
de 1225 quedo desembarcado, Al año siguiente 
se traslado por tierra al departamento de Cádiz, 
Ya su Hegada se embareo en el navio Sole rano, 
ron el que salió el 2 de enero de 1828 para la 
ia de Cuba, escoltado un convoyzentró en la 
Habana el 3 de marzo siguiente; el 1. de junio 


salió con la escuadra de operaciones á las orde- + por los años de 1835, ¿inauguró sus operacione 
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nes del comandante general del apostadero, An- 
gel Laborde, á cruzar sobre los cabos Corrientes 
y San Antonio, y reunido alli con la fragata 
Restauración y el convoy de tropas que condu- 
eta, regresó å la Habana el 11 de agosto. El 31 
del mismo pasó á mandar la goleta Ligera, y 
salió en persecución de otra pirata que apareció 
sobre los Colorados, å la cual apresó y condujo 
å la Habana. En 10 de dicienmbre pasó à man- 
dar la goleta Clarita, la cual, en unión de la 
Ligera, y å las úrdenos de su comandante el 
teniente de navío Manuel Moreno, fué destina: 
do á hacer el servicio de guarda-costas en la 
parte de barlovento, y rectificar y levantar los 
planos de la costa comprendida desde Punta de 
Ivacos á Nuevitas, comisión que ejecutó cum- 
plida y satisfactoriamente, regresando å la Ha- 
bana el 14 de abril de 1831; al día siguiente 
transbordo á mandarla goleta Habanera, con la 
que salió el 2 de mayo en unión de la Ligera å 
practicar igual comisión cn la de sotavento, le- 
vantando cl plano de la costa y cayos desde 
Bahia-Honda al Cabo de San Ántonio con el 
arrecife de los Colorados, cometido que dejó 
concluido el 16 de agosto y regresó á la Maba- 
na; practicó otras salidas á la parte de bario- 
vento, y en 11 de noviembre cesó en el mando 
de la expresada goleta y embarcó de dotación en 
el navío //éroc. Trausbordóà la fragata Lealtad 
el 20 de marzo de 1832; el 23 de mayo salió de 
la Habana para la península en la fragata de 
su destino, y entró en la Coruña el 20 «de junio, 
desembarcando el 10 de julio siguiente. Pasó con 
Real licencia á Madrid, donde declarándoscle 
una fuerte enajenación mental, se arrojó por un 
balcón á la calle y terminó su existencia el día 
y fecha citados. 


=- Diaz DE na Pena (Narciso VikGILtO): 
Biog. Pintor francés. N. en Burdeos el 20 de 
agosto de 1807. M, en Mentón el 19 de noviem- 
bre de 1876. Concurrió por primera vez al Salón 
de Paris en 1881 presentando bocetos de paisa- 
jes, y sucesivamente expuso Los alrededores de 
Zaragoza (1834); la Batalla de Medinaceli; la 
Adoración de los pastores (1836); El Viejo Ben- 
Erneck (1838): las Ninfas de Calipso (1840), y 
El Sueño (1841). Marcó con estas dos últimas 
obras un cambio de estilo, y en 1844 manifestó 
su originalidad artística con los efectos de luz 
en su Vista del Das Bré«wrn, La Oriental, El Ma- 
leficio y Los yilanos trasludándose ú una fiesta, 


- Al mismo tiempo, dejándose llevar por su fan- 


tasía, lHenaba de ninfas, odaliscas y amores sus 
enadritos. De 1844 4 1850 presento, ya en los 
Salones de Pintura, ya en las ventas públicas, 
muchas y brillantes obras, en las que los inteli- 
gentes hallaban, sin embargo, un dibujo defec- 
tuoso. El artista entonces se consagró con ver- 
dadero afán al estudio de la forma, y en el Salón 
de 1851 expuso dos de sus mejores lienzos: una 
Pañista, y Amor desarmado, A la Exposición 
Universal de 1855 envío varios de sus antiguos 
cuadros, entre ellos Presentes de Amor, Fin de 
un hermoso día, Ninfa dormida, Ninfuatormen- 
tada por clamor, y uu gran lienzo, Las Últimas 
lágrimas, enyo ptlido colorido fué objeto de no 
pocas críticas. Después de haber vendido su es- 
tudio y sus colecciones reapareció en el Salón 
de 1859 con Galatra, la Educación del Amor, 
Venus y Adonis, El Amor castigado, No entreis, 
etcctera. Artista gracioso y fecundo, es censu- 
rado con justicia por su figura simbólica de la 
República, que parece una Diana cazadora ro- 
deada de amorcillos blancos y rosñecos. Diaz 
ganó medallas en 1844, 1846 y 1848, y la cruz de 
la Legión de Honor en 1851, 


= Diaz br La VEGA (RómUTO): Biag. General 
mejicano, Dióse å conocer en la primera mitad 
del presente siglo, Desde sus primeros años ma. 
nifestó decidida inclinación por la carrera de 
las armas. Entró á servir en el ejército en clase 
de cadete, y en 1821 tomó parte en la memora- 
ble campaña de los siete meses, asistiendo al 
sitio de la capital á las órdenes del Liberta- 
dor, por lo qne disfrutaba de la ernz de primera 
época. En 1830 pasó con la di n de opera- 
ciones al Sur de Méjico, y después estuvo à las 
úrdenes de los generales Quintanar y Busta- 
mante, concurriendo con este último á la san- 
urienta acción de Posadas, en que acreditó su 
valor y hizarría, La colonia de Tejas se sublevó 
contra el gobierno mejicano, y avanzó un ejir- 
cito del país à las órdenes del general Santa Ana 
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militares con la toma del fuerte del Alamo, Al 
frente de un cuerpo de zapadores Vega pisó cl 
primero las trincheras enemigas en medio del 
fuego mis terrible, y por tan heroica acción se le 
concedió una eruz de honor y el grado de tenien- 
te coronel. En 1838 se rompieron las hostilidades 
con Francia por fútiles pretextos de aquella 
poderosa nación, y habiendo aparecido el enc- 
migo por la Boca del Río allá marcho Vega con 
sus zapadores con el objeto de escarmentarlo, 
Varias veces batió á los sublevados del turbu- 
lento estado de Tamaulipas en sostén del orden 
y las instituciones establecidas, afianzando asi 
su reputación de fidelidad, honradez y patrio- 
tismo. Los tejanos, que quedaron dueños del 
territorio mejicano disputado en 1835, á causa 
del desastre de San Jacinto, no se contentaron 
con aquella expoliación, sino que intentaron 
extender su conquista y aparecieron por Mier; 
pero allí se encontraron con Vega, que con el 
carácter de segundo jefe fué el primero en 
dirigir la acción, el primero en el peligro, y 
también en arrancar la victoria al enemigo; por 
este hecho de armas mereció del gobierno el 
grado de general y una cruz de honor con el 
lema Valor distinguido. Cuando estalló la gue- 
rra con los Estados Unidos volvió á brillar la 
espada del general Vega. Aquella sangrienta 
cuanto infortunada campaña se inició con el 
sacrilicio heroico de Palo Alto, en que el ejército 
mejicano sufrió por muchas horas el fuego mor- 
tífero de la artillería enemiga con la resigna- 
ción del deber, con la sangre fma del valiente y 
con el entusiasmo del patriota, En esta ocasión 
se vió al general Vega siempre en los puestos de 
más peligro, animando ú sus soldados y «dándo- 
les ejemplo que imitar. Al otro día el ejército 
mejicano en retirada tomó posesión en la Reseca 
de Guerrero, pero fué arrojado de allí por las 
decididas cargas de los norte-americanos. El 
general Vega, al frente de una brigada, intentó 
rechazar al enemigo, mas sus soldados se des- 
bandaron; acudió à la artillería, que cerraba el 
camino, y mandó redoblar el fuego de metralla 
sobre las columnas de Taylor; éste, que com- 
prendió el peligro, lanzó sobre las piezas meji- 
canas un escuadrón á galope, al mando de May, 
que todo lo atropellaba, y se hizo dueño por fin 
de los cañones codiciados; entonces el general 
Vega cayó prisionero, defendiéndose todavía con 
su espada, «que sólo entregó á un oficial cuan- 
do ya toda resistencia era infructuosa é imposi- 
ble, Recibió de los mismos jefes enemigos seña- 
les marcadas de aprecio, y al enviarlo prisionero 
se anmentaron éstas en los Estados Unidos, 
donde la imprenta le colmó de clogios, y las 
personas más distinguidas le tributaron su res- 
peto y consideración. Con los tratados de paz do 
Guadalupe-Hidalgo concluyó aquella funesta 
campaña; por los servicios prestados en ella el 
general Vega recibió, por deercto de 19 de enero 
de 1847, una cruz de honor particular por su 
comportamiento en las acciones de Palo Alto y 
la Rescea de Guerrero; asimismo la Legislatura 
de Puebla expidió otro con fecha 14 de febrero 
del mismo año, en que de declaró benemérito del 
Estado, y la Representación Nacional, también 
en ese mismo año, declaró que había merecido 
bien de la patria. Después pasó Yucatán como 
comandante general y conservó inalterable el 
orden, á pesar de los esfuerzos reiterados de los 
anarquistas, hasta que el presidente lo llamó 
para que se encargase del gobierno del distrito 
y de la comandancia general. Después, cuando 
abandono el gencral Santa Ana el país y el go- 
bierna, supo conservar el orden y evitar muchas 
desgracias. 


Diaz ptt Castinio (BERNAL): Bing, Tisto- 
riadov español, N, en Medina del Campo (Va- 
Hadoliil) hacia fines del siglo xv. M. desjmés de 
1568. No conocemos la menor particularidad de 
su niñez; bien es verdal que nada tiene de ex- 
traño este silencio respecto á un individuo que, 
nacido sin duda de padres polres, emprendió la 
carrera militar en la humilde situación de sol- 
dado, Pasó á América el año 1514 en compañía 
de Pedrarias Dávila, á quien el gobierno acaba- 
ba de conceder la gobernación del Darién; desde 
allí, después de los suresas ocurridos en aqnel 
pais, se trasladó å Ja isla de Cuba, que gobernaba 
a la sazón Diego Velázquez. Da situación de 
aventurero en que se hallaba Bernal Diaz le 
obligó á tomar parte en cuantas empresas se 


s | hacian; así es que al emprenderse la expedición 
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del descubrimiento de Yucatán se alistó en las 
banderas de Francisco Fernández de Córdoba, y 
se embarcó con él haciéndose á la vela el día 8 
de febrero de 1517; pasó luego á La Florida con 
Juan Ponce, y dió vuelta ¿ Cuba con los pocos 
ue se salvaron de aquella empresa desgraciada, 
Nuevamente se embarcó con los expedicionarios 
que manilaba Grijalva el 5 de abril de 1518, y 
vuelto á Cuba salió por tercera vez con los man- 
dados por Hernán Cortés, embarcándose en la 
nave de Pedro Alvarado, Hizo en aquella con- 
quista cuanto era de esperar de un buen soldado, 
y terminada que fué en todas sus partes recibió 
en recompensa de sus servicios una encomienda 
en Guatemala, donde se estableció, siendo uno 
de los primeros pobladores de la ciudad de San- 
tiago de los Caballeros, en la que ocupó el cargo 
de regidor. El mérito y servicios militares de 
Bernal Díaz fueron muy distinguidos, como que 
Hernán Cortés le recomendó especialmente al 
emperador en carta escrita en Méjico el año de 
1540; la misma honra mereció después del virrey 
don Antonio de Mendoza, y, por último, ha- 
biendo él mismo presentado unas probanzas en 
el Consejo de Indias, el emperador le recomendó 
por Real cédula expresa y expedida en su favor, 
A pesar de estos houores el nombre de Bernal 
Diaz hubiera quedado oscurecido entre los de 
tantos valerosos soldados como tomaron parte 
en la conquista; pero habiendo publicado Gó- 
mara en 1552 su Crónica de la conquista de la 
Nueva España, Bernal Diaz, que vivia tranquilo 
en su encomienda de Chamula, no pudo ver sin 
enojo que aquel escritor trataba de engrandecer 
á Hernán Cortés á costa de todos sus compañe- 
ros, atribuyéndole exclusivamente la gloria de 
la conquista, de manera que la indignación le 
hizo autor. Desde entonces comenzó sin duda á 
renovar la memoria y recuerdos de aquellos he- 
chos, y por los años de 1568 se puso a describir 
su Verdadera historia de la conquista de Nuera 
España, dedicándose muy particularmente á co- 
rregir los errores é inexactitudes de Gómara y 
demostrar la parte activa que muchos solda- 
dos tuvieron en la desteneción del Imperio me- 
jicano, auxiliando á su general siempre con el 
brazo y muchas veces con el consejo. Debía ser 
entonces Bernal Díaz hombre de edad bastante 
avanzada, pues él mismo asegura que cuando 
escribía su libro, de quinientos cincuenta com- 
pañeros que habian sido en la guerra de Méjico, 
sólo quedaban vivos cinco; también reficre mu- 
chas particularidades relativas á sn persona, 
como la pendencia que el año de 1523 tuvo en 
Cimatán con el eseribano Diego de Godoy, en 
la que se acuchillaron y salieron ambos heridos; 
y finalmente, cuenta que estuvo por sn persona 
en ciente diecinueve batallas ó combates, y que 
viviendo ya anciano y quieto en su casa, era 
tal la costumbre que había contraído en las fa- 
tigas del sitio de Méjico, que dormia siempre 
vestido y con sus armas a la cabecera de la 
cama, para hallarse dispuesto cn cualquiera co- 
yuntura, La /fistoria de Diaz, digna de aten- 
ción, permaneció largos años inédita, hasta que 
en el de 1632 la sacó de la biblioteca del conse- 
jero y erudito D. Lorenzo Ramirez de Prado el 
Padre Fray Alonso Renión, de la Orden de la 
Merced, y la publicó en Madrid en la imprenta 
Real, en un tomo en folio, Hay en este punto la 
particularidad de que las ediciones de Madrid 
en 1632 son dos: una con portada grabada y en 
malísimo papel, y otra sin aquel requisito, pero 
más ceñida y ajustada la impresión; el conte- 
nido es el mismo, y solamente hay en la pri- 
mera un capitulo adicional, que nada tiene que 
ver con la conquista de Méjico, y está consa- 
grado á referir la famosa inundación de la an- 
tigua Guatemala por el voleán de agua que es- 
talló sobre la ciudad el año de 1541, en Ja que 
perecieron muchísimas personas. Aquí darian 
punto las escasas noticias que tenemos de Ber- 
na] Diaz si la casualidad no hubiese proporcio- 
nado un documento «que expresa qniénes fueron 
sus padres, y da ciertas noticias poco conocidas 
acerca de su obra, la enal casi mede asegurarse 
no poseemos en su verdadero estado y conforme 
él la escribió. Por los años 1689 escribia don 
Francisco de Fuentes y Cuzmán Jiménez de 
Urrea en la ciudad de Guatemala la historia 
de aquella provincia, de la «que tenemos la pri: 
mera parte, comprendida en dos tomos en 8,7, 
manuscritos, y unos breves extractos de ella dan 
á conocer las cualidades del autor, sus relaciones 
de parentesco con Bernal Diaz, algunas particu- 
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laridades de este conquistador y de su libro, 
Dice así en el capitulo primero, que sirve de in- 
trodueción: «Habiéendome aplicado en mi juve- 
nil edad á leer, no sólo con curiosidad, sino con 
afición, veneración y cariño el original borrador 
del heroico y valeroso capitán Bernal Diaz del 
Castillo, mi rebisabuelo, cuya ancianidad ma- 
nuscrita conservamos sus descendientes con 
aprecio de memoria estimable, y legado ú esta 
ciudad de Guatemala por el año de 1075 el libro 
impreso que sacó á luz el reverendo Padre maes» 
tro Fray Alonso Remón, del sagrado militar 
Orden de Nuestra Señora de la Merced, reden- 
ción de cautivos, hallo que lo impreso no con- 
viene en muchas partes con el venerable ama- 
nuense suyo, porque en unas partes tiene de 
más y en otras de menos de lo que escriliió el 
autor mi rebisabuclo, como lo reconocí adulte- 
rado en los capítulos ciento sesenta y cuatro 
y ciento setenta y uno, y así en otras partes del 
progreso de la historia, en que no sólo se osen- 
rece el crédito y fidelidad de mi Castillo, sino 
que se defraudan muchos verdaderos méritos de 
grandes héroes, á quien estin llamando el pre- 
mio y el laurel de la fama å inaccesibles glorias; 
y añadiendo á esta verdad la de que há veinte 
y seis años que estoy sirviendo á mi rey y domi 
patria en el oficio de regidor perpetuo de esta 
muy noble y leal ciudad de Santiago de los Ca- 
balleros de Guatemala, ete., ete.» Y más ade- 
lante, contrayéndose á una equivocación ma- 
terial cometida en la impresión, donde se omi- 
tieron varias circunstancias personales de Cus- 
tillo, y hablando en general de la inexactitud de 
muchos autores que trataron de las cosas de 
Indias, prosigue diciendo: «A «que se agrega el 
que en lo que escriben Gómara, Illescas y cl 
obispo Paulo Jovio, como lo propone y asienta 
mi Castillo en el preámbulo preparatorio al 
lector, se apartan de lo cierto y seguro de las 
noticias, como lo hace el reverendo obispo de 
Chiapa, Fray Bartolomé de las Casas, escribiendo 
con sangre. Y ahora nuevamente delráwlase del 
primer capitulo de lo impreso en lo que parece 
del borrador original, que empieza en el ama- 
unuense diciendo: Bernal Diaz del Castillo, vecino 
y regidor de la muy noble ciudad de Santiago de 
Guatemala, uno de los descubridores de la Nue- 
va España y sus provincias, y cabo dlesmós en lo 
de Honduras y Higueras, que en esta tierra asi 
se nombra; natural de la muy noble é insigne 
villa de Medina del Campo, hijo de Francisco 
Díaz del Castillo, regidor que fué de ella, que por 
otro nombre Jlanaban el Galin, y de doña Ma- 
ría Díez Rejón, que hayan santa gloria, ete.» 
De lo dicho por Fuentes resulta: 1. Qne Bernal 
Diaz era de familia noble y distinguida, pues 
su padre ocupaba el puesto de regidor en una 
población tan importante entonces como Medina 
del Campo. 2.2 Que sus fatigas y hechos de gue- 
rra le proporcionaron una situación distinguida 
y decorosa, porque, como conquistador y dueño 
de encomiendas de imlios, ejerció el cargo de 
regidor perpetuo en la ciudad de Guatemala: y 
3, Que poseemos su obra de una manera defee- 
tuosa, constamlo, como consta, que ni sa impri- 
mio porel original ni por copia debidamente 
autorizada, sino por una que poseyó el Consejero 
Ramirez de Prado, de la cual se valió el Padre 
Remón para hacer la impresión, que fué el que 
en un principio corrió con ella, y, muerto sin 
concluirla, la terminó, según lo indiea D, Ni- 
colás Antonio, el Padre Fray Gabriel Adorzo de 
Santander, después obispo de Otranto, en el 
reino de Nápoles. Hasta aquí lega cuanto se 
ha podido indagar acerca de la persona de este 
sivgular escritor y valiente soldado, sin que 
podamos fijar tampoco la ¿pora precisa de su 
fallecimiento, que debió ocurrir á los pocos años 
de terminar su libro, pues de escribió de edad 
weny avanzada; róstanos solamente dar noticias 
de las ediciones de él, y hacer algunas breves 
observaciones sobre su estilo y forma, Dijimos 
anteriormente que las dos impresiones de Ma- 
drid de 1632 (si es que son dasó una misma con 
diferente portada) son las primeras; la publica- 
vión de la célchre Mistoria de la conquista de 
Mico, de D. Antonio Solís, si bien más ajus- 
tada á la elegancia y buen decir que à la estricta 
verdad de los hechos, porque, según la opnnión 
común, tiene más de panegírico que de historia, 
oscureció los trabajos de los padres de la histo- 
ria americana en la parte relativa á la conquis- 
ta de la Nueva España, y por esto no volvió á 
repetirse la impresión de Bernal Díaz hasta que 
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á principios de este siglo la reprodujo D. Benito 
Cano en sus prensas (Madrid, cuatro volúmenes 
en 12,9 menor), pero con considerables supre- 
siones y bastante mutilada, La Liblioteca de Au 
tores españoles, de Rivadeneira, ha reproducido 
integra en e) tomo XXVI de su colección esta 
obra notable y digna de consulta para cuantos 
descen conocer los hechos de los españoles en el 
Nuevo Mundo, Iguoramos si posteriormente y 
en nuestros mismos tiempos se ha vuelto á im- 
primir en la antigua Aniérica española, aunque 
tenemos entendido que ha alcanzado este honor, 
tributado por nuestros hermanos del otro lado 
del Atlántico á Gúmara, Cieza y Zárate. Al 
alemán la ha traducido P. J. de Rehfues-Bonn- 
Marcus (1838, cuatro volúnicues en 8,%). Res- 
pecto al estilo de Bernal Diaz, aunque poco cul. 
to y pulido, respira la ruda franqueza de un 
soklado; Róbertson calilicó su mérito con las si- 
guientes palabras: «Contiene, dice hallando de 
este libro, una narración confusa y llena de 
pormenores de todas las operaciones de Cortés 
en el estilo rudo y vulgar propio de un hombre 
sin letras ni instrucción; pero, como refiere los 
hechos que presenció y en que tuvo gran parte, 
su narración lleva todo el sello de la autentici. 
dad y respira tal naturalidad y gracia, cuenta 
pormenores tan interesantes y «demuestra un 
amor propio y vanidad tan graciosos, aunque 
disimulables en un soldado que, según nos dice, 
asistió & ciento diecinueve batallas, que su libro 
es uno de los más singulares que se pueden en- 
contrar en lengua alenna,» «Nada añadiremos 
nosotros, dice otro biógrafo, al testimonio de un 
escritor tan ilustre y juez tan competente en la 
materia, y únicamente indicaremos que la rela- 
ción de la batalla de Tabasco, la de la prisión 
de Motezuma en la estancia de los españoles, 
y otros trozos que sería fcil mencionar, son los 
que caracterizan perfectamente à Bernal Díaz 
como escritor de Historia, y los que manifiestan 
su candor, naturalidad y sencillez.» Bernal, es 
decir, Bernardo Diaz del Castillo, pues Bernal 
es sólo forma vulgar de su verdadero nombre, 
figura, por la obra citada, en el Catálogo de au- 
toridades de la lengua, publicado por la Acade- 
mia Española. 


-Diaz ben Moxtio (BERNARDO ): Biog. 
Guerrillero español. N. en la villa de Montijo á 
principios del siglo xvtt. Sembró el espanto en 
las tropas portuguesas que se movian entre la 
frontera y los campos de Mérida cuando Portu- 
gal, en los días de Felipe IV, se rebeló contra 
la dominación española, De 1644 á 1658 reco- 
rrió los campos de Badajoz, Talavera, Montijo, 
Zatra, Los Santos, Solana, Alburquerque, Codo- 
sera, Jurumeña y otros lugares, mandando una 
partida en defensa de los españoles. Un roman- 
ce de aquellos tiempos, reimpreso en Córdoba 
(1822) por García Rodriguez, reliere menuda- 
mente las hazañas de Díaz. Durán inserto este 
romance en su Romancero qeneral ó colección de 
romances castellanos anteriures al siglo XVIL 
En unos papeles manuscritos que poseia D). José 
Grajera, alcalde de Talavera en 1863, en los que 
habia cariosas noticias ile la guerra con Portu» 
gal, se contaban los hechos de Diaz del Monti- 
jo, å quien en su tiempo dieron el sobrenombre 
de El Valiente Extremeño, 


- Diaz ne Leco (Juax Berxanbo): Biog. 
Prelado y escritor español. N. en Lugo. M. cn 
1556. Estudió en Salamanca y salió habilisimo 
en ja Jurisprudencia civil y canónica: después de 
haber sido provisor de Salamanca y del cardenal 
Tabera, arzobispo de Toledo, fué nombrado por 
Carlos Y Consejero de Iimlias, y más tarde ob- 
tuvo el obispado de Calahorra; fué uno de losque 
eonentrieron al Concilio de Trento en 1552, Sus 
obras en latin y castellano son: Practica erimi- 
nalis eananiea; Regulw juris; Comenturia in 
Tsun Instrueción de prelados, y De la piedad y 
Leisos para los curas de almas. Fermín Arana 
dive que era sevillano, pero no cita hecho alguno 
ni documento de ningún género en apoyo de su 
alirmación. 


- Diaz vr Moxtanvo (ÁLoxso): Ding. Céle- 
bre jurisconsulto español, N. hacia los primeros 
años del siglo xv, M, después de 1492, Comenzó 
ú distinguirse en dos reinados de Juan 11 y En- 
rique IV, pero su nombre recuerda principal- 
mente el de los Reyes Católicos, Como consejero 
y oidor de éstos administró justica con pureza, 
con rectitud y hasta con escrupulosidad, y como 
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| de su doctrina, no sólo en, la compilación de 
Jas leyes y ordenanzas que bajo el título de Orde- 
namiento Real formó por orden de los mismos 
Reyes Católicos, según se cree generalmente, sino 
en las glosas con que ilustró el Puero Real y 
las Partidas. Hizo este último trabajo, según el 
mismo autor reliere, terminada la guerra contra 
los moros de Granada, y ya entrado en avanzada 
edad. Díaz de Montalvo figura por los escritos 
citados en el Catálogo de autoridades de la len- 


gua publicado por la Academia Española, 


-Diaz pr Novars (Parto): Blog. General 
ortugués, fundador de la ciudad de San Pablo 
de Loanda. M. en 1589, Era nieto de Bartolomé 
Díaz. En 1574 reribió del gobierno el encargo de 
fandar entre Angola y Benguela un estableci- 
miento permanente, á fin de aumentar el escaso 
comercio que se venía haciendo con dichas co- 
marcas. Pablo era ya conocido por su valor, pues 
en 1560 habia visitado como embajador, cerca 
del rey negro que vivía en las márgenes del rio 
Cuanza, aquellas regiones. Al dejar á Lisboa re- 
cibió el título de gohernador y capitán de las 
conquistas de Angola y tomó el mando de una 
fuerza naval compuesta de siete navios, en los 
que iban también varios misioneros Jesuitas, 
Desembareó primero en la isla de Loanda, y de 
allí pasó á Tierra Firme, donde fundó la ciudad 
de San Pablo. Desde un principio edificó una 
iglesia sobre el cerrode San Miguel, y estableció 
el enlto católico con cierta pompa en aquella 
región, que podría llamarse inexpldorada, del 
Africa. Nada se habia descuidado para el buen 
éxito de la empresa cuyas bases se discutieron y 
aprobaron en el Real Consejo el 1570, acordin- 
dose la conquista de todo el territorio. Ordina- 
riamente se dice que Pablo Diaz tenía á sus ór- 
denes setecientos hombres Lien armados y esco- 
gidos entre los mejores del ejército portugués, 
Documentos hoy conocidos reducen å la mitad 
el número de tropas, y aun los trescientos cin- 
cuenta soldados que mandaba eran gentes de 
diversos oficios, y algunos no tardaron en su- 
cumbir. Acaso la cifra de setecientos hombres 
se completó más tarde con nuevos refuerzos. 
Realizó Pablo Díaz cosas verdaderamente pro- 
digiosas. Levantó otra población, y sabiendo que 
el rey de Angola urdía una traición contra los 
portugueses, antes bien acogidos, marchó á fur 
dar en el interior, å unas diez leguas de la costa, 
la fortaleza de Anzella, admirablemente defen- 
dida por las obras con que la rodeó, y que fuen 
lo sucesivo su centro de operaciones. Para com- 
prender la verdadera extensión de los obstáculos 
que en la conquista hallaba este gobernador 
general, preciso es tener en cuenta que á fines 
del siglo xvt el interior del Africa arrojó al lito- 
ral innumerables tribus, confusa multitud de 
pueblos negros que no tenían denominación al- 
guna especial. Hacia 1548 el antigno reino de 
Dongo había cambiado su nombre por el de 
Angola, príncipe joven de las comarcas mariti- 
mas que gozaba de alto crédito. El pais habia 
silo cruelmente asolado por tantas invasiones, 
y si los sucesores del monarca africano pudieron 
rechazar enérgicamente á tautos bárbaros, no 
alcanzaron esta ventaja sin que á corta distancia 
estallaran conflictos terribles entre las tribus no 
sometidas, que sólo consentian en reunir sus 
esfuerzos cuando se trataba de combatir å los 
europeos, Diaz, por tanto, tenía que fomentar la 
enemistad que dividia á estos pueblos, vencerlos 
cuando hacían uso de las armas, é imponer res- 
peto al rey de Dougo, Tres años hacía que el 
portugués vivía en paz con el jefe africano: en 
1577 había aprovechado la tregua para fundar 
el importante pueblo de Calumbo. Pero en el 
momento mismo en que Portugal iba á sucumbir 
luchando con desventaja en otro punto del Con- 
tinente africano, Diaz estuvo a punto de ser 
victima de una odiosa traición, preparada por su 
fingido aliado, Reunir ciento cincuenta soldados 
europeas y marchar resueltamente contra una 
multitud de enemigos, fué para el portugués 
tarea de algunas horas. Dióse la batalla de An- 
zella, y Díaz exterminó un ejórcito cuya cifra 
sin duda han exagerado los historiadores, pero 
que contaba varios miles de soldados, que no 
desconocían el uso de las armas de fnego, Esta 
Jornada memorable se verificó en 1578, y dos 
años más tarde el cardenal y rey don Enrique 
envió á Diaz un refuerzo de ciento cincuenta 
hombres, que era cuanto podía dar entonces el 
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iuvisconsulto dejó testimonio de su laboriosidad 1 país. Ta inferioridad mumcrica de tal socorro no 
Ñ o; aliá ; A zo > 
impidió que Diaz realizara en 1581 Ja conquista 


de Itamba y la sumisión de una parte del país 
de Quisama. Además, juntando trescientos sol- 
dados portugueses y algunos hallesteros negros, 
batió completamente en 1583 al rey de Angola 
y ú sus aliados, los pueblos que de nuevo lega- 
ron del interior y que nunca habían presentado 
fuerzas tan considerables, Esta memorable bata: 
lla se div el 2 de febrero, por el tiempo en que 
Portugal pasaba al dominio de Felipe II, y a 
consecuencia de aquella victoria fué la fnndación 
del presidio de Masangano. Comprendio el rey 
de España lo que podia esperarse del valor y de 
la inteligencia de Díaz, ¿inmediatamente le envió 
doscientos hombres, con los que se cfectuó la 
conquista de Golunga, país reunido en 1586 å 
las demás posesiones portuguesas. El infatigable 
Pahlo Diaz hacia que å las conquistas siguieran 
las fundaciones útiles. Después de haber ganado 
una batalla construía un fuerte, Sobre el cerro 
de Benguela (la antigua ciudad), elevó otro 
presidio, establecimiento que fué destruído al 
año siguiente por la traición de los negros y la 
incuria de los portugueses; y cuamio el ilustre 
conquistador se proponía juvadir el Dongo 
propiamente dicho, vinoá sorprenderle la muerte. 
El gobernador elegido por España para suceder 
å Pablo Díaz dió con su impericia mayor brillo 
å las eminentes cualidades del fallecido. Luis 
Serrao, que asi se llamaba, se encargó del go- 
bierno en 1591, pero experimentó una serie de 
derrotas, en tanto que su predecesor sólo contó 
victorias. Preciso es ecir, sin embargo, que Diaz 
le designó en su testamento para que le sucediera 
en el mando. Serrao fué vencido en el Dongo 
por tres soberanos aliados, y pudo refugiarse en 
Masaugano gracias å la previsión de Díaz, De 
Loanda salieron socorros que obligaron á los 
negros á levantar el sitio, pero el gobernador 
murióel 1591. «Si el conquistador de Angola, dico 
un biógrafo, hubiese nacido medio siglo antes, 
su nombre figuraría al lado de los Almeidas y 
Pachecos. Sus ignoradas conquistas han sido 
para su país mucho más útiles que Jas de los 
grandes conquistadores, porque cuando Portu- 
gal inquieto medita cuiles podrán ser algún día 
sus recursos coloniales vuelve sus miradas hacia 
Angola, Benguela y Quilimana. Aún hoy el 
viajero que recorre aquellas comarcas, tan férti- 
les como abandonadas, ha de recordar á Pablo 
Diaz doquiera que vea una construcción útil ó 
un emplazamiento fácilmente situado. » 


-= Diaz DE Rana (Erstaquio): Biog. Gene- 
ral carlista. N. en Andosilla (Navarra) el 20 de 
septiembre de 1815. M, en san Pedro Abanto 
en marzo de 1874. Al comenzar la guerra civil, 
ála muerte de Fernando VH, ingresó en las 
filas del Pretendiente en clase de cadete, y per- 
teneció á uno de los batallones que en los últi- 
mos tiempos de aquella lucha acaudillaha Gar- 
cía, uno de los generales fusilados en Estella, 
por orden de Maroto, el 18 de febrero de 1839, 
No se adhirió al convenio de Vergara y emigró 
á Francia, mas acogióse luego auna amnistia; 
volvió å la peninsula y solicitó y obtuvo (14 de 
mayo de 1847) la revalidación del empleo de 
capitán, grado de comandante, y una ernz de 
San Fernando, distinciones todas que había po- 
seido en el ejército carlista. Nada hizo de no- 
table en los años siguientes. En 1834 tomó 
parte en la acción de Vicálvaro, al lado de las 
tropas del gobierno, lo cual no fué obstáculo 
para que el general O'Donnell le concediese en 
julio de 1856 la revalidación del empleo de te- 
niente coronel que le había otorgado, por méri- 
tos en dicha jornada, el general Dlaser, habien- 
do sido antes nombrado, por influencia de este 
último general, comandante primero y segundo 
(20 de agosto y 20 de diciembre de 1853), En 
1863 se le dió el empleo de coronel, y un año 
más tarde, á consecuencia de cierta irregulari- 
dad en que incurrió, fué objeto de una severa 
amonestación por parte del Director general de 
Infantería. En 1865 quedó en situación de reem- 
plazo por haber intervenido en ciertos actos de 
indisciplina que ocurrieron en Madrid, en el 
cuartel de la Montaña. En seguida entró en re- 
laciones políticas con Prim, á «nien estuvo uni- 


do durante el periodo de la conspiración liberal i 


contra Isabel IE En octubre de 1868 se le nom- 
bró brigadier por los serviciós que prestó á la 
causa del alzamiento nacional.» El general 
Prim le confió la comandancia.general de Bur- 
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Capitán General de Castilla la 
Vieja Martínez Tenaquero, carlista proceden te 
del convenio de Vergara; ambos se hicieron sos: 
pechosos al gobierno, siendo separados de sus 
respectivos mandos antes que estallase la vasti- 
sima conspiración fraguada entonces á favor del 
pretendiente D, Carlos. Ruda huyó al extran- 
Jero y se declaró resueltamente defensor de la 
bandera carlista. Inició la sublevación en las 
montañas de Navarra; mas sospechando don 
Carlos de su lealtad le [destituyó del mando 
fue ejercía. Recobró, sin embargo, la confianza 
perdida, y tomó parte activa en aconteciniientos 
importantes de la guerra, hasta que en la ma- 
ñana del 29 de marzo de 1874 fué herido por 
una granada, juntamente con el general Ollo, 
el auditor de Guerra Sr. Escudero y el coronel 
Sr, Torrecilla, de cuyas resultas falleció. El ge- 
neral Diaz de Rada era muy considerado entie 
los suyos por su bravura. Para más detalles 
véase lo que dice Pirala en su Historie contem- 
Pporánea (t. 3,4 y 5,9), 


-Diaz be Rivas (Prebro): Biog. Sacerdote 
y escritor español, Vivió en el siglo xvir. Fué 
un experto teólogo y profundo conocedor de la 
antigüedad, Escribió las signientes obras: El 
Arcángel San Rafael particular custodio y ampa- 
vo de la ciudad de Córdoba (Córdoba, 1850, en 
4.9); De las antigiiediudes y excelencias de Cor- 
doba (Córdoba, 1627, en 4,0); Pirdra de Córdo- 
ba, que es dedicación al emperador Constantino 
Máximo, ilustrada con explicaciones (Córdoba, 
1624, en 4.9), ete. 


= Diaz DE RIVADENEIRA NocGuEroL (GARCI 
ó Garcia): Biog, Capitán español. N. en Ma- 
drid. Vivió en el siglo xvi. Sirvió con título de 
capitán de infantería bajo el estandarte de don 
Juan de Austria, y se halló en Ja batalla de 
Lepanto (1572). Tomó parte en la conquista de 
Portugal, y al mando de 250 infantes socorrió 
(1598) 4 Perpiñán cuando Alfonso Corzo ame- 
uazó a dicha fortaleza, 


go, cuamlo era 


-= Diaz DR Satceno (Fray ANTONIO): Biog. 
Prelado español. Vivió en el siglo xvi. Colegial 
mayor en Bolonia abrazó el estado celeshistico 
con verdadera vocación; ingresó en la Orden 
de San Francisco y fué, al decir de los historia» 
«dores cubanos, insigne en virtud y letras. Ha- 
biendo renunciado (1567) Juan del Castillo el 
obispado de Cuba, Diaz le sucedió desde 1.2 de 
junio de 1579, según Morell, y desde 1580 en 
opinión de otros. 


Díaz DE Sax VicenTE (José DE): Biog. 
Marino español. Se ignora la fecha de su naci- 
miento. M. en el Ferro] el 19 de febrero de 1783. 
Sentó plaza de guardia marina en cl departa- 
mento de Cadiz el 22 de febrero de 172%, prac- 
ticando con aprovechamiento los estudios ele- 
mentales de la facultad. IEmbarcado en uno de 
los buques de la flota al mando del teniente 
coronel marqués de Mary, salió de Cádiz en 
1729 para la América septentrional, y regresó 
al mismo puerto el 18 de agosto de 1730. Segui- 
damente, y ya en las clases subalternas, navegó 
en el Océano y Mediterrineo haciendo el corso 
contralos moras y sosteniendoalgunosencuentros 
con buques de las potencias berberiscas. Incor- 
porado en Alicante & la escuadra del Teniente 
General Francisco Cornejo, salió el 15 de junio 
de 1732 conduciendo el ejército del célebre dn. 
que de Montemar para la reconquista de Orán, 
y no regresó á la peninsula hasta dejar sometida 
la plaza ú la dominación española, habiéndose 
encontrado San Viernte en los diferentes com- 
hates y funciones que precedieron á aquel fin. 
De regreso en España quedó el buque de su 
destino agregado á la escuadra del conde de Cla- 
vijo, que salio de Barcelona el 4 de diciembre de 
1733 para Italia conluciondo tropas, Permane- 
ció en operaciones en las costas de Nápoles y 
Sicilia y se restituyó à Cadiz en la división de 
Gabriel Alderete, batiendo y apresando en la 
travesia el 6 de octubre de 1734 un jabeque 
argelino de dieciséis cañones. En 1736 volvió á 
América con la Hota de Indias, del cargo del 


i Teniente General Manuel López Pintado, mar- 


qués de Torre Blanca, y regresó á Cádiz con 
eatlales el 27 y 28 ile agosto de 1737, Poco 
tiempo después se embarcó en los galeones al 
mando de Blas de Lezo, eon los que salió para 
Costa Firme, y seencantró en 1741 en la gloriosa 
y porfiada defensa de Cartagena de Indias contra 
la fuerte escuadra y expedición inglesa del Almi- 
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rante Vernón, siendo herido San Vicente en uno 
de los muchos combates que allí se verificaron. 
Restituido å Cádiz navegó en diferentes buques 
de la jurisdicción de aquel departamento, y salió 
para la América septentrional con el navio Glo- 
rioso, mandado por Pedro Mexia de la Cerda, y 
al regresar á España en 1747 conduciendo un 
rico registro de caudales, fué atacado å su re- 
calada en julio por una escuadra inglesa; se ba- 
tió bizarramente con los navios «que le dieron 
alcance, y bajo el fuego, digimoslo así, del 
enemigo, tomó su navio puerto en la ría de 
Corcubión, donde desembarcó y salvó el tesoro 
que conducia, Verilicado lo expuesto salió para 
el Ferrol, y sobre Cabo Villano, al disiparse una 
densa niebla, se encontró en el centro de una 
escuadra enemiga, Púsose en huída el navío 
español, corriendo para el S., y sobre las costas 
«de Galicia y Portugal sostuvo reñidos combates 
con los navíos ingleses que le daban alcance, 
hasta que desarbolado cel Glorivso, y cercado y 
batido por enatro navios enemigos, después de 
heroica resistencia arrió su pabellón gloriosa- 
mente defendido. El apresamiento se verificó á 
la vista del Cabo de San Vicente y en el mesde 
agosto, Bl oficial Díaz se condujo bizarramente 
y fué gravemente herido. Canjeado y restituido 
á Cádiz atendió á su curación, lo cual conse- 
guido se embarcó en el navio América, quecon 
el Dragón, y á las órdenes de Pedro Stuard, ha- 
cian el corso contra los moros. En dicho buque y 
en 1751 se halló en el combate que sostuvieron 
contra dos navíos argelinos, del que resultó el 
apresamiento y rendición del nombrado Danzih. 
San Vicente acreditó de nuevo su valor y pericia 
y recibió una fuerte contusión. Pasó destinado 
al departamento del Ferrol, y promovido á ca- 
pitán de fragata el 20 de marzo de 1754 se le 
confirió la subinspección de los batallones de 
marina del propio departamento. Sirvió este 
cargo hasta 1.2 de mayo de 1753, que se le en- 
comendó el mando del navio Campeón, y sucesi- 
vamente obtuvo el de los nombrados Glorioso, 
Soberbio y Diligente, con los que practicó distin- 
tas comisiones y cruceros en las costas de Gali- 
cia y Cantabria, y también en el Canal de la 
Mancha con la escuadra del conde de la Vega 
Florida. Ascendió å capitán de navío el 15 de 
julio de 1760, cesó á poco en el mando del Dili- 
gente, y obtuvo real licencia para distintos pun- 
tos de la peninsula con el objeto de atender al 
restablecimiento de su salud. Presentado de 
nuevo en el Ferrol en 1764, se le confirió el 24 
de abril el mando del navio Guerrero, en el que 
continuó haciendo distintos cruceros sobre los 
cabos Finisterre y Ortegal, y un viaje redondo á 
las Canarias conduciendo tropas. Transhordó des- 
pués á mandar el Diligente, con el que navegó 
en el Canal «de la Mancha visitando los depar- 
tamentos de marina franceses, y cesó en el man- 
do y desembarcó el 30 de mayo de 1771, que- 
dando á las inmediatas órdenes del jefe de es- 
cuadra Pedro Castejón, inspector general de 
arsenales, Por Real orden de 22 de agosto de 
1772 se encargó interinamente de la inspección 
general de arsenales, por ausencia de Castejón, 
y quedó en propiedad con el empleo de subins- 
pector de almacenes y repuestos de los bajeles de 
la armada, prestando en este importante ramo 
utilisimosservicios y contribuyendo eficazmente 
á poner en ejecución la nueva ordenanza de 
arsenales, concediéndole el rey con tal motivo 
la gratificación de 80 escudos al mes. Ascendió 
á jefe de escuadra el 20 de diciembre de 1774, y 
cesó por consiguiente en el anterior cometido, 
El 3 de diciembre de 1775 se encargó acciden- 
talmente de la comandancia general del referido 
departamento del Ferrol, cuyo mando obtuvo 
en propiedad por Real orden de 30 de marzo de 
1776, y le sirvió con reconocidas dotes de mando, 
debiéndose å su celo y disposición mucha parte 
de la organización de aquel establecimiento ma- 
ritimo. Fué promovido a Teniente General el 24 
de abril de 1779, y obtuvo después la cruz pen- 
sionada de la Real y distinguida Orden española 
de Carlos III, mercedes acordadas à una distin- 
guida y noble carrera militar. En cl ejercicio de 
su anterior mando falleció. 


-Diaz ve Soris (Iran): Biog, Descubridor 
español. N. en Lebrija (Sevilla), según unos, y 
en Asturias según otros, ámediados del siglo xv. 
M. en América en 1516, Muerto en 1512 Aimé- 
rico Vespucio, que habia ejercido hasta su fa- 
lMecimiento, ocurrido en Sevilla, el cargo de pi- 
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loto mayor, le sucedió Juan Díaz en este empleo, 
Apenas había ejercido dos años su elevado cargo 
cuando preparó una expedición para explorar la 
parte meridional del Nuevo Continente; por 
lin salió del puerto de Lepe (Huelva) el día 8 de 
octubre de 1515, dejando á un hermano suyo el 
desempeño de su empleo en Sevilla, y acompa- 
dándole como piloto su cuñado Francisco To- 
rres. Se dirigió hacia el Sur del Nuevo Mundo, 
siguiendo las costas orientales del mismo, y cn 
los comienzos del año 1516 llegó á la desembo- 
cadura del río que hoy llamamos de la Plata, y 
al que dió Solís el nombre de Mar Dulce. Diaz 
remontó este rio en una nave latina hasta una 
isla que llamó de Martín García, Por este hecho 
se ha supuesto, no sin fundamento, que Martin 


García era el piloto de Solís, y no Francisco 
Torres. Queriendo tomar posesión de estas tie- 
rras å nombre de su rey, según entonces se usa- 
ba, desembarcó Solis con dos oficiales y otros 
siete hombres á la vista de los indigenas, en la 
orilla izquierda del rio, antes de la confluencia 
del Uruguay y del Paraná, según se cree, si 
bien no hay noticia cierta de este lugar. Las 
cercanias, como toda la margen que se extiende 
«hasta el Cabo de Santa María, estaban pobla- 
das, en una zona de veinte ó más leguas de an- 
cho, por tribus salvajes, bravas, denominadas 
charrúas. Bien pronto un grupo de flecheros 
indigenas, emboscados en el camino que seguían 
los españoles, cayó de improviso sobre éstos y 
dió muerte á Solis y á casi todos sus compañe- 
ros. Han dicho algunos que Solís fué devorado 
en seguida; pero escritores de mucha autoridad 
sostienen que los pobladores de la margen orien- 
tal del caudaloso río no eran antropofagos, y, 
por tanto, niegan aquel hecho. Crelase que súlo 
un español había quedado en aquella ocasión 
con vida, y que éste vivió once años con los 
indígenas; mas el doctor Andrés Lamas insertó 
(11 de octubre de 1884) en la Nueva Revista de 
Buenos Aires un notable trabajo acerca de la 
muerte de Juan Diaz Solís, y dice lo siguiente: 
«Con el correr del tiempo se supo que no todos 
los compañeros de Solís habian sido muertos, 
Cuando Gabotto vino á este rio (el de la Plata) 
en 1527, encontró vivos tres de los hombres de 
Solis: Melchor Ramírez, vecino de Lepe; Enri- 
que Montes y Francisco del Puerto.» Conster- 
nados los demás compañeros de Solís que sobre- 
vivieron a la catástrofe, resolvieron regresar á 
España; Torres accedió á ello, y después de dar 
el nombre de Rio de Solís á aquel en que pere- 
ciera este ilustre navegante, tomó el mando de 
de las tres carabelas que quedaban; una de éstas 
naufragó en la Laguna de los Patos, quedando 
allí parte de su tripulación. La noticia de los 
desastres ocurridos llegó por conducto de los 
que se salvaron, el 4 de septiembre de 1516, á 
oídos del cardenal Jiménez de Cisneros, que era 
regente de Castilla, Varnhagen, en su ¿Historia 
del Brasil, escrita en portugués (Río de Janeiro, 
1854-58) afirma que un tal Nuño Manuel visitó 
el Río de la Plata antes que Solís. El mismo 
honor adjudicó á Diego García en un folleto 
impreso en Buenos Aires (1879) el americano 
Manuel R, Trelles, El citado Andrés Lamas, en 
su Crítica histórica sobre la persona y viajes de 
Juan Díaz, trabajo inserto en elt. ] de la Re- 
vista del Río de la Plate (1871), remonta el 
descubrimiento de este río al año 1512. Para 
el conocimiento de la vida y hechos del infor- 
tunado navegante conviene leer los siguientes 
escritos: Juan Díaz de Solís y el descubrimien- 
to del Rio de la Plate, por C. L. Frejeiro(1879 
y 80); La Patria de Juan Diaz de Solís, tra- 
bajo publicado en el t. X de la Nueva Lievista 
de Buenos Aires (1881); Diego García, primer 
descubridor del Rio de la Plata, escrito debido 
å Manuel R. Trelles: vió la luz en elt. 1 de la 
Rerisla de la Biblioteca de Buenos Aires, y 
contiene dos interesantes documentos: la Mento- 
ría de Diego Garcia sobre el viaje que hizo en 
1526 y 1527 hacia la parte austral del Conti- 
nente americano, y una Curta «de Luis Ramirez 
fecha en 10 de julio de 1528. Blt. 11 de la ci- 
tada Revista contiene la disensión habida entre 
los doctores Trelles y Dominguez: este último 
detiende la prioridad del descubrimiento de So- 
lis. Discusión sobre cl viaje de Vicente Yáñez 
Pinzón y Juan Diaz de Solís, es el titulo de 
dos trabajos, uno debido al general Mitre y otro 
al erudito Barros Arana, insertos ambos en la 
Lievista del Klo de la Plata. Curso clemental 
| de Historia Argentina, por Benigno T. Marti- 
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nez (Uruguay, 1885), pág. 31-83 y 101. Dosoue? 
histórico de la Kepblica Orienta del Ui Uag 
por el doctor Y, A. Berra (3.% edic., Montevi 
Mes, 1881) ( die., Montevi 


-Diaz DE, TOLEDO (PenRo): Biog, Escritor 
castellano. Vivió en el siglo xv. Floreció por 
los días de Juan II (1406-1454), y vivia en 1499, 
contando ya una edad avanzadísima. Amante del 
estudio, el Doctor Diaz ejerció los cargos de 
oidor, referendario y Consejero de Juan II y 
abrazó el estado eclesiástico. Capellán del mar- 
qués de Santillana por la protección de Pedro 
González de Mendoza, hijo de aquel magnate, 
obtuvo sucesivamente un canonicato en Sevilla 
(1477), el provisorato de Toledo (1483), y el 
obispado de Málaga (1487). Fué el primero, ya 
en su vejez, que ciñó la mitra de esta ciudad. 
Por sus escritos figura en el Catálogo de autori. 
dades de la lengua, publicado por la Academia 
Española, que, en su primer Diccionario, in- 
eluye equivocadamente a Díaz de Toledo entre 
los escritores del siglo xv1, pues las traducciones 
y glosas á él debidas, únicos trabajos que la 
Academia cita en dicho libro, se escribieron para 
la educación de Enrique IV durante el reinado 
de Juan II. La misma corporación corrige este 
error en su Catálogo de autoridades. Adoptando 
la forma expositiva, circunstancia no desprecia- 
ble en la historia de nuestra literatura, compuso 
Diaz de Toledo un curiosisimo tratado de Filo- 
sofía moral, con el titulo de Diálago é Racona- 
miento, en que eran actores el marqués de San- 
tillana, don Fernando Alvarez de Toledo (primer 
conde de Alba), y el mismo autor del tratado. 
Elegía éste el momento en que el celebrado 
marqués poeta llegaba al trance postrero de su 
vida, Fernando Alvarez invitaba á Diaz para 
que, hablando familiarmente al enfermo, le es- 
forzava á «que sin dolor et lágrimas pagasse la 
debda que era debida á natura.» Con tal fin 
entrabau Doctor y conde en el aposento del 
moribundo y «daba comienzo el diálogo, que se 
extiende por diez capitulos hasta la muerte del 
marqués, y continúa por otros once entre Díaz 
y el conde de Alba, grandemente conmovido á 
la vista de aquella lastimosa escena, El Razona- 
miento termina considerando la eterna bienaven- 
turanza, el premio de las buenas acciones, el 
saludable efecto de la penitencia y el dolor que 
Dios tiene de los que pecan, y proponiendo si 
ha de perdonar generalmente á los malos, en 
gracia de su infinita misericordia. «De esta ma- 
nera, dice Amador de los Ríos, quien habia tra- 
bajado por impulsar, en vida de don Juan II, 
los estudios de la Filosofía moral, tomaba parte 
activa en el extraordinario movimiento de los 
mismos, dando claro testimonio de aquella suer- 
te de maridaje en que aparecen las nociones de 
la antigiiedad y las que debían su nacimiento 
al cristianismo. Mezclados andaban en el libro 
de Pedro Díaz, como en todas las producciones 
de sus coetáneos, las enseñanzas de la Filosofía 
de los Padres y de las Santas Escrituras con los 
avisos y prescripciones de la Filosofía gentilica, 
en cuyo campo puenaban encontrados sistemas, 
fiuctuando los más entendidos entre Aristóteles 
y Platón é inclinándose muy á menudo al par- 
tido de Séneca. » Conservábase el manuscrito de 
la obra de Díaz en la biblioteca que hasta hace 
poco perteneció á los duques de Osuna, Es un 
volumen en 4.2 español, letra coetánea, con este 
epigrafe.: Diálogo é Raqonamiento entre el noble 
é generoso señor don Fernando Alvarez de Toledo, 
conde de Alvra ct señor de Valdecorneja, ct el doc- 
tor Pero Diaz ondor et referendario del rey nues- 
tro Señor ct del su Consejo, é su alenlde mayor 
de las aladas, El primer obispo de Málaga es- 
evibió también un Comentario á dos proverbios de 
Santillana y los prorerbios de Séneca, tradue- 
ción, y vertió al castellano algnmas obras de 
Aristóteles. También tenemos noticia de un en- 
rioso manuscrito titulado: Zatroduceión al litro 
de Platón lamado Fedrón de la inmortalidad 
del anuma porel Doctor Pedro Díaz, al muy 
: generoso señor su singular señor don Iñigo López 
de Mendoca, marqués de Senbyllana conde del 
Real (en folio, 72 hojas): este manuscrito, lerra 
de carácter gótico y granada, parece de fines del 
siglo xv. 

Diaz ve Vivan Terrano DE MENDOZA 
(Ropica): Jay. Séptime duquedel Infantado, 
diplomático y politico español. N. en Madrid 
«13 de abril de 1614. M. en la misma villa el 
, 14 de encro de 1657. Fué hijo único de Diego 
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Gómez de Sandoval, que á su vez era hijo se» 
gundo del cardenal duque de Lerma y de doña 
Luisa do Mendoza, condesa de Saldaña. Le 
bantizó en la parroquia de San Andrés el nuncio, 
que después ocupó ol solio pontiticio con el nom» 
bre de Urbano VIII, siendo padrinos Felipe II 
en persona y la infanta doña María, luego em- 

eratriz. «La solemnidad, grandeza y aparato de 
este bautismo, dice Alvarez Baena, creo no habrá 
tenido igual, niann los de los principes soberanos. 
Crióse Rodrigo con la grandeza correspondiente á 
su estirpe y al auge de poder en que entonces esta- 
ba su almelo. El año de 1619, por muerte de su 
madre, fué conde Saldaña, y cl de 1633, por la 
de su abuela doña Ana, duque del Infantado.» 
Gozó la encomienda de Zalamea en la Orden de 
Alcántara; sirvió de gentilhombre de cámara å 
Felipe IV, y de soldado particular en el ejército 
del territorio de Badajoz. Más tarde se halló de 
general de la caballería en Cataluña y metió so- 
corro en Lérida, arriesgándose tanto en esta 
ocasión que se tuvo por prodigio el que escapase 
salvo, bien que perdió su caballo y quedaron 
destrozados muchos capitanes. Después marchó 
de embajador á Ja corte de Roma, y última- 
mente fué virrey y Capitán General del reino de 
Sicilia, «En todos estos empleos, prosigue Baena, 
se portó con singular esmero y cuidado, asi del 
servicio del rey, como de la paz de sus vasallos, 
mostrando las prendas de cortesano, afable, en- 
tendido y generoso.» No dejó sucesión ásu casa, 
aunque contrajo matrimonio dos veces; la pri- 
mera con doña Isabel de Mendoza, cuarta mar- 
quesa de Montesclaros, y la segunda (1630) con 
doña María de Silva y Mendoza, hija de los du- 
ques de Pastrana. 

- Diaz DE XiBAJA (GONZALO): Diog. Gue- 
trero español, N. en Madrid. M. en Cuenca el 
1391. Era individno de la ¡lustre y antigua fa- 
milia de su segundo apellido, é lijo de Diego 
López de Xibaja. Fué persona muy señalada en 
tiempo de Pedro I de Castilla (1350-69), y acan- 
dilló gente «dle armas, con cródito de eslorzado 
capitán, en diversas ocasiones. Ganó por esta 
causa la estimación y favor de los poderosos, 
especialmente de Alvar Garcia de Albornoz, 
gran señor que pudo apreciar el valor de Gon- 
zalo Diaz cuando fué con 600 caballos á servir 
å sucido de Pedro IV de Aragón en ja guerra 
que éste sostuvo hasta la batalla de Epila 
(1347), siendo Xibaja uno de los capitanes que 
llevó y á quien se debió no escasa parte de la 
victoria. El mismo Alvar Garcia se valió de 
Gonzalo, llamándole á Cuenca, donde se criaba 
Don Sancho, hijo de Alfonso XI y de Leonor 
de Guzmin, defendido por Alvar contra Pedro T, 
que se acercaba á dicha ciudad con ánimo de 
apoderarse de Cuenca y de don Sancho. Llegó 
Gonzalo å Cuenca con el refuerzo que pudo 
llevar, antes que el rey, y fué tan oportuno el 
socorro que obligó al monarca á desistir de su 
empeño. Acompañó luego, con su hijo Lope 
González de Xibaja, al referido infante Don 
Sancho y al expresado Alvar García, defendiendo 
la cansa de Enrique de Trastamara, con quien 
se hallaron en la batalla de Nájera (1367) y en 
otros sucesos de la guerra hasta el asesinato de 
Don Pedro (1369), Con el candal que ganó en 
la gnerra, Diaz compró unas casas en la ciudad 
de Cuenca y algunas heredades en el término 
de la ciudad y en Cañamares, y alli pasó el resto 
de su vida, falleciendo de edad muy avanzada, 
Como había nacido en Madrid y en esta villa 
tenia su casa, los conquenses le llamaron Con: 
zalo Díaz de Madrid, siguiendo la costumbre 
de aquel tiempo y olvidando el apellido de Xi. 
baja. Diaz fué tronco principal de los marueses 
de Moya. 

Díaz Ferrema (Gaspar): Biag. Escritor 
portugués, N. å fines del siglo xvi. M. hacia 
lines del siglo xvi. Fijó sn residencia en cl 
Brasil, de donde quizás era originario. Intervi- 
no en los asuntos de aquella colonia cuando 
Mauricio mantenía su dominación en las pro- 
vincias del Norte, y habiendo pasado 4 Europa 
fué hecho prisionero en Holanda, Puesto en li- 
bertall por mandato del principe de Orange, 
publicó en latín un opńseulo que no carece de 
interés para la historia del Brasil en este pe- 
riolo: es una rarta del antigno prisionero, titu- 
lada Zpistala in eurerre unde crupit seripla, 17 
aluynsti (1647, en 4.9), 


=- Diaz Graxanos (Mister): Bioy. Politico 
colombiano. N, en Cartagena (Nueva Granada), 
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| M. fusilado en su pueblo natal en 24 de febrero 
de 1816, Uso el titulo de Doctor y abrazó con 
decisión la causa de la independencia de su pa- 
tria. Figuró entre los que declararon indepen- 
diente a Cartagena en 11 de diciembre de 1811; 
concurrió á la Convención de padres de familia 
reunida en enero de 1832, y en ella fué elegido 
alcalde segundo de la ciudad ya citada. Siguió 
trabajando para arruinar el poder de los españo- 
les; contúse en el número de los agentes más 
poderosos de la Revolución, y en 24 de noviem- 
bre ocupú en Cartagena la presidencia del Cole- 
gio electoral revisor de la Constitución, encar- 
gado además del gobierno de la provincia. Sufrió 
los rigores del sitio puesto á aquella plaza en 
1815. Prolongó cuanto pudo la defensa, y cuando 
los españoles entraron en Cartagena fué fusilado 
por la espalda, 


-Diaz HipaLco (Juan): Biog. Conquistador 
español. Vivió en el siglo xv1. Marchó al Nuevo 
Mundo en el primer cuarto de la expresada cen- 
turia, y acompañó durante algún tiempo en su 
conquista á Belalcázar. Se distinguió especial- 
mente en la conquista del territorio dela actual 
República de Nueva Granada, y fué conquista- 
dor de los Panchés con Hernando Venegas. Con- 
currió á la fundación de Tocaima y se quedó 
allí. Tuvo algunos cargos honoríficos, y en 1535 
era gobernador de (Quito, en ausencia de Belal- 
cázar. Le llamaban el rico porque era dueño de 
las minas de oro «dle Tocaima, que se cerraron 
en tiempo de su hijo, del mismo nombre. Este 
último había mandado labrar las casas más sun- 
tuosas que se vieron en aquel tiempo en todo el 
reino, y, como era soberbio y orgulloso, cuando 
la crecida del río Bogotá destruyó las casas y 
cegó las minas, decia la gente de Tocaima que 
aquello le habia sucedido en castigo de su so- 
berbia. 


~ Diaz Ixzunza (Eroisa RITA): Biog. Médica 
chilena contemporánea, N. en Santiago el 25 
de junio de 1866. No pudo verificar exámenes 
de Humanidades hasta 1877, porque sólo enton- 
ces se publicó el decreto del gobierno qme asc- 
guraba á la mujer el ejercicio de una carrera 
científica. Después cursó estudios superiores en el 
Instituto Chileno (1879). En 1880 ingresó en las 
aulas del Instituto Nacional. En 22 de abril de 
1881 tomó el grado de Bachiller en Humanida- 
des. Este fué el primer paso solemne dado en la 
carrera de la educación de la mujer en el pais, 
pues Eloisa ha sido la primera que se ha gra- 
duado en Chile en profesiones titulares. En 1881 
empezó ¿cursar en la Universidad el primer año 
en Medicina. Durante los seis eursos que fre- 
enentó la Universidad completó los estudios de 
su profesión. En 188% (12 de enero) se graduó 
de Bachiller en Medicina. En 1886 (27 de di- 
ciembre) obtuvo el titulo de Licenciado en Me- 
dicina y Farmacia, y en 1887 (3 de enero) se 
graduó de doctora eu Medicina. En su examen 
de Licenciado, presentó una erudita Memoria 
cientifica con el título de Breves observaciones 
fisiológicas sobre la aparición de la pubertad en 
la mujer chilena, Este importante trabajo fué 
inserto en Los Anales de la Universidad, con 
fecha 27 de encro de 1887. La señorito Diaz 
tuvo que combatir con energía las preocupacio- 
nes sociales que desde el primer día de sus estn- 
dios dificoltaron la realización de su ideal, Ha 
colaborado en la Perisa Médica (1886). A prin- 
cipios de 1588 publico en un libro su Zsturdio 
sobre la mujer y fué muy aplaudida per la 
prensa americana, Tiene en preparación varios 
trabajos destinados á servir á la humanidad 
doliente, los cuales contribuirán á acrecentar su 
reputación de especialista en Ginecología. 


-Diaz Laso (Prenno): Piog. Caballero espa- 
ñol. N. en Madrid. M. en la misma capital, 
Vivió en el siglo xvi. Hijo de antigua € ilustre 
familia madrileña, sirvió en 1556 como pagador 
cen la armada que guardaba la costa «le Po- 
niente y protegía la navegación de Indias, ar- 
mada de qne era general don Alvaro de Bazán, 
A la altura del Cabo de San Vicente atacó Diaz 
å una galeota francesa y la rindió, siendo el 
primero que entró en ella, «En esta ocasión, 
dice Alvarez Baena, gano dos banderas enemi- 
gas, una negra con cruz blanca, y otra pajiza 
con dos bastones negros, las enales pusieron en 
el escudo de sus armas sus descendientes, » 


= Disz Mebida (Micrerd: Lig. Ebanista 
español contemporinco, Reside habitualmente 
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en Valladolid. Los primeros trabajos de impor- 
tancia de que tenemos noticia fueron una pape- 
lera y una cómoda que en 1840 presentó á la 
Sociedad Econúmica Matritense, Dicha corpo- 
ración emitió con dicho motivo un dictamen 
brillantisimo. En la Exposición de la Industria 
Española celebrada en Madrid en 1841 presentó 
un asunto de historia en mosaico de maderas 
finas, obteniendo una mención honorifica. Tam- 
bién figuraron sus obras en la Exposición de 
3ayona de 1864 y en la Universal de Paris de 
1867, alcanzando en ésta una medalla de bronce 
por la mesa de mosaico que había presentado. 
En 1843 fueron adquiridas para Palacio dos 
cúmodas suyas, y con motivo de la declaración 
de la mayoría de edad de la reina le fué conce- 
dido el titulo de ebanista de la Real Casa, 


-Diaz MorastE (Pepro): Biog. Pintor es- 
pañol, Vivió en el siglo xvir. Dibujócon acierto 
y corrección figuras de hombre, aves, animales 
y adornos de buen gusto, como se observa en 
$us materias ó muestras grabadas en madera 
sobre fondo negro, que publicó en Madrid por 
los años de 1623, 1624, 1629 y 1631, en las cua- 
tro partes de su Jastrucción de principes, cuya 
manera clogió y procuró imitar el cólebre Fran- 
cisco Javier de Santiago Palomares. Se duda si 
Morante escribió con «dos manos á un mismo 
tiempo, por lo que sus ¿mulos le delataron á la 
Inquisición, atribuyéndolo á hechicería d encan- 
tamiento, ó si fué un hijo suyo del mismo nom- 
bre quien tuvo esta habilidad y á quien le su- 
cedió este contratiempo, 


- Diaz MorENo (ALONs0): Biog. Uno de los 
fundadores de Iorburata. Se avecindo allí y vi- 
vió hasta el año de 1555, aunque hallindose 
Venezucla gobernada por Villacinda, resolvió 
éste someter á los indios jirajaras que poblaban 
las serranías de Nirgua y habian obligado á 
los conquistadores á abandonar la explotación de 
las minas de oro de Buria. Tenía Villacinda 
muy buenas noticias de la fertilidad de aquel 
suelo, y encargó á Diaz que fundara allí una 
ciudad. Organizó el mismo Villacinda una fuer- 
za con vecinos de Coro, Tocuyo y Barquisimeto, 
y llamando á Díaz Moreno se la entregó dándole 
las instrucciones que creyó convenientes, Bien 
correspondió Díaz á la confianza que de él hizo 
el gobernador, dándole motivo para felicitarse de 
su elección, pues 4 pesar de la oposición que le 
hicieron los indios, á quienes tuvo que vencer en 
varios encuentros, pudo antes de acabarse el año 
de 1555 participar á Villacinda que había cnm- 
plido su encargo, fundando la ciudad de la Nue- 
va Valencia del Rey. Quedó Díaz en la nueva 
ciudad como teniente gobernador fomentándola 
y acrecióndola; cuando desembarcó en Borburata 
el tirano Aguirre en los primeros días de septiem- 
bre de 1561, y después de haber cometido alli 
todo género de tropelias, marchó sobre Valencia. 
Diaz Moreno, que no tenía armas suficientes ni 
fuerzas organizadas para esperar á Aguirre, se 
retiró con todos Jos vecinos, llevándose cuantos 
objetos de valor había en la población å la sie- 
rra, y en ella permaneció hasta que Aguirre se 
dirigió hacia Barquisimeto. Progresó esta ciudad 
de tal manera, que cuando Diego de Losada mar- 
chó á la conquista de Caracas pudo ayudarle con 
1500 carneros para la campaña. 


—Diaz Morru (Luis); Biog. Abogado y politi- 
co español. N, en Madrid el 22 de enero de 1854, 
M. en Madrid en 18 de marzo de 1890. Recibió 
los grados de Licenciado y Doctor en Derecho 
civil y canónico (1873) en la Universidad de 
Granada, no obstante haber cursado las asig- 
naturas en Madrid. Solicitó una plaza de joven 
de lenguas en el Ministerio de Estado, qne obtu- 
vo después de examen, Desempeñó con acierto el 
negociado de la prensa extranjera en dicho Mi- 
nisterio, fué destinado de joven de lenguas å 
Atenas, en enyo consulado ejerció las funciones 
de vicecónsul durante siete meses, y regresó á 
la península, donde fué nombrado oficial de la 
secretaría de las Ordenes de Carlos II, Isabel la 
Católica y Maria Luisa. En 1875 se incorporó 
al Colegio de Abogados de Madrid, siendo desig- 
nado por Javiera Fernández, condenada å muerte 


par el Juzgado dela Universidad y Audiencia 


de Madrid, por asesinato de la viuda del general 
Pierrad en la calle de la Luna, para que la de- 
fendiese en el Tribunal Supremo. Después Diaz 
Moreu ha hecho multitad de defensas en Jos 
Tribunales de Madrid, distinguiéndose por sus 
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vastos conocimientos en Derecho criminal. A su 
justificada celebridad se debe que haya interve- 
nido en 273 causas criminales y tomado parte 
en 282 expedientes civiles sin abandonar los 
asuntos contencioso-administrativos, También 
fué nombrado por el Ministerio de la Goberna- 
ción abogado de la Benelicencia, por haler es- 
erito una obra de Derecho, cuya cirennstancia es 
una de las exigidas por la ley, y después aboga- 
do de la Diputación provincial de Madrid. Los 
estudios que Diaz Moreu hizo de las cuestio- 
nes referentes á la Administración y á la ciencia 
penitenciaria, demostrados aquéllos en la Socie- 
dad Económica Matritense de Amigos del Pais, 
de cuya corporación fué vicepresidente prime- 
ro diferentes años, y éstos en la prensa, espe- 
cialmente en los periódicos El Penitenciario y 
La Reforma Penitenciaria, fueron cansa de su 
nombramiento por el Ministerio de Fomento 
para que le representase en el Congreso Inter- 
nacional de la Liga de la Enseñanza celebrado 
en París en 1881, del cual formó parte, y ante 
el que pronunció un notable discurso sobre el 
tema Los Muscos eantonales. Por el mismo Mi- 
nisterio, y en representación de la Sociedad 
Económica de Madrid fué nombrado en 1881 
vocal de la comisión especial encargada de estu- 
diar los medios de sontener la emigración en 
España, comisión que presidió Moret, y en la 
que presentó Moreu una voluminosa ponencia 
conteniendo todo lo que sobre emigración habia 
hecho la sociedad mencionada desde su fundación 
por Carlos 111; este libro forma un grueso tomo 
titulado La Emigración y la Sociedad Económica 
Matritense, El Ministerio de la Gobernación le 
nombró vocal del Consejo Penitenciario. En este 
Consejo, que hoy se deromina Junta Superior de 
Prisiones, ha trabajado mucho Díaz Moreu, de- 
biéndose á su iniciativa la creación de bibliote- 
cas en los penales, y la tolerancia religiosa con- 
signada en los reglamentos, El Ministerio de la 
Gobernación, el Ayuntamiento, la Diputación 
provincial y la Junta de Cárceles de Madrid le 
nombraron su representante en el tercer Con- 
greso Penitenciario Internacional celebrado en 
Roma en 1885, al que asistió tomando parte 
en sus sesiones en los temas relativos å la Lati- 
tud que debe dejar la ley al juez respecto á lade- 
terminación de la pena y á la Utilidad y organi- 
zación que deben tener las comisiones ó Consejos 
de vigilancia de las cárceles, mereciendo con este 
motivo muchos elogios de la prensa italiana y 
española por la importante parte que tomó en 
Jas tareas de tan memorable Congreso. El Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia y la Dirección de 
Instrucción Pública le designaron para que los 
representase en el Congreso Juridico celebrado 
en septiembre de 1888 en la ciudad de Barcelona, 
á cuyas tareas contrilmyó también, discutiendo 
con Romero Girón, con gran copia de datos, so- 
bre el tema ¿Bajo qué sistema deben establecerse las 
penas privativas de la libertad para que respon- 
dan al verdadero fin de la ley penal? Vué elegido 
diputalo á Cortes por el distrito de Motril en 
las elecciones generales celebradas en 1886, por 
el partido liberal de Sagasta, al qne estaba afi- 
liado. Ha dado conferencias en diferentes cir- 
culos, siendo de notar las del Fomento de las 
Artes sobre el Jea? del obrero en el siglo XIX y 
Mujeres célebres españolas; de estos «liseursos 
hizo un volumen enya edición está agotada. Diaz 
Moreu Mé agraciado en el año 1876 con la cruz 
de caballero de Carlos 111, y en 1977 con los ho- 
nores de jefe superir de Administración; en 1878 
fué nombrado comendador de la indicada Orden 
de Carlos 111, y á propuesta del Ministerio de 
Fomento se de concedió por el de Estado en 1883 
la gran eruzde Isabel la Católica libre de gastos. 
También fué agraciado por el gobierno francés 
con las palmas de olicial de Academia por sus 
trabajos como representante de España en cl 
Congreso de la Liga de la Enseñanza de París. 
Era Académico corresponsal de varios centros 
cientiticos, nacionales y extranjeros, entre ellos 
de la Liga de da Enseñanza de París, de la Aca- 
demia THispano-Portuguesa de Tolosa, de las 
Sociedades Económicas de Barcelona, Málaya, 
y Toledo, socio honorario del Fomento de las 
Artes, y vicepresidente de la Real Academia de 
Jurisprudencia de Madrid. 


=- Diaz Paxcua (Direcao): Bioy, Religioso y 
escritor español, N. en la villa de San Martin 
(Durango), M. en 25 de abril de 1631. En Méjico 
se hizo Jesuita. Después de darse a conocer cono 


DIAZ 


DIAZ 


uno de los sacerdotes más esclarecidos por su ! prana á servir en la Marina, y se distinguió en 


ciencia y sn piedad en las cátedras de los cole- 
gios de la Compañía en Puebla y Mejico, sein- 
termnó en las misiunes de Parras, donde con celo 
admirable procuró la conversión de los indios 
chichimecas, fundamlo nn Seminario para niños 
de aquella raza. No súlo trabajó en pro de los 
intereses espirituales, sino que introdujo la po- 
licia entre aquellas gentes casi salvajes, Llama- 
do á Méjico por sus superiores adquirió gran 
nombre como maestro de Teología, «El padre 
Florencia dice que Pangua (né uno de los mejores 
teólogos que tuvo la Compañia de Jesús en Mé- 
fico, que fué muy estimado de los virreyes y tri- 
bunales, y que dió muchos y excelentes ejem- 
plos de virtud.» Díaz dejó inéditas tres obras: 
Arte de la lengua chichimeca; Diccionario de la 
lengua chichimeca, y Catecismo en lengua chichi- 
MECA, 


— Díaz PIMtEnTA (FRANCISCO): Biog, Gene- 
ral español. N. en la Habana, según Arrate y 
Salinas, á principios del siglo xv11; según otros, 
era oriundo de los Llanos, en la isla de Palma, 
M. en el sitio de Barcelona en 1652, Siguió la 
carrera de las armas y llegó á general y almi- 
rante de la Real Armada de Indias; en 1641 se 
posesionó de las islas Santa Catalina y Provi- 
dencia, echando de ellas á los ingleses, en pre- 
mio de lo cual se le concedió el hábito de San- 
tiago; escribió una relación del suecso, que se 
imprimió en Madrid en 1642, Residió poco en la 
Habana, á la que arribó en diversas ocasiones, 
En la nota de Arrate, Llave del Nuevo Mundo, 
se Jee: «Fué hijo de esta ciudad, como lo expuso 
al rey nuestro señor el reverendisimo P. Fr. Bue- 
naventura de Salinas, comisario general de las 
provincias de la Nueva España, del Orden de 
San Francisco, que como autor coctáneo y tan 
grave debe ser atendido más que alguno que 
hoy pone en duda la certidumbre de su natura- 
leza; las acciones memorables y empresas heroi- 
cas de este general acreditaron en el orhe su 
gran conducta, experiencia, valor y fortuna, las 
que elogia y ensalza con su delicada agudeza é 
ingeniosisima Lorenzo Gracián. » 


- Diaz PIMIENTA (TiBurcio): Biog. Militar 
español. N. en la Halana en 1675. Después de 
servir en los tercios de la Real Armada conen- 
rrió 4 la campaña de Extremadura, durante la 
guerra primera de Sucesión. Se halló en los si- 
tios y tomas de Olivenza, Morón, Yepes, Aran- 
juez y Jurameña: «gobernando el castillo de 
San Antonio, en la plaza de Evora, resistió el 
sitio que le puso el ejército anglo-portugués, y 
luego se incorporó å las tropas del general Ber- 
wick, couenrriendo con ellas á la célebre batalla 
de Villaviciosa.» Fué despues corregidor de 
Tunja en Nueva Granada, en que pasó muchos 
años, y en que probablemente murio, 


= Diaz Pisés (ÁNGEL): Biog. Pintor y fotó- 
grafo español, N, en Manzanares, provincia de 
Cindad Real, el 22 de marzo de 1825, M. en 
Madrid el 24 de noviembre de 1569. Terminados 
sus estudios de latinida y Filosofía, y no te- 
nienda su familia recursos sulicientes para pro- 
curarle una carrera literaria, se puso Pines al 
frente de una fibrica de tintes, propiedad de 
sus padres. No contento, sin embargo, con aquel 


género de vida, y llevado de su constante afición : 


á la Pintura, pasó á Madrid en 1846, donde 
siguió los estudios bajo la dirección de Antonio 
María Esquivel, hasta el año de 1850. Trasla- 
dado å Barcelona trabajó en el decorado de tea- 
tros, conservándose algunas obras suyas en el 
Liceo y Teatro Principal. Denlicado posterior- 
mente å la fotografía, sólo volvió á coger los 
pinceles para la iluminación de retratos Ó para 
complacer ¿algún amigo. Recordamos de su 
mano su retrato, que conserva su familia; un 
euvadro de la Caridad, para un Colegio de Bar- 
celona, y varios paisajes que pinto en la Socie- 
dad protectora de Bellas Artes; diferentes copias 
de Rafael, Murillo y Van-Dyek, y algunos lige- 
ros bocetos, Es autor de un Meana? príctico de 
Sutografía, conteniendo todos los adelantos en 
colodión húmedo y seco; retratos de fondo per- 
dido sobre albúmina: papel encerado, húmedo y 
seco; ampliaciones, ete., ete. 


= Díaz Ponner (TAs) Diog, Célebre gue- 
millero y general español, N. en Canarias en 
1775. M. ahorcado en la Coruña el 3 de ortubre 
de 1815, Era sobrino del marqués de Bajamar, 
antiguo Ministro del rey. Entro en edad tem- 


Trafalgar. Al grito de su patria contra la inva- 
sion franvesa dejo la marina para combatir en 
el ejúrvito de tierra, y después de la derrota de 
Espinosa se refugió en Aguilar de Campoo, don- 
de se puso á la cabeza de una guerrilla cotupnes- 
ta en su mayor parte de desertores y de contra- 
bandistas avezados al fuego. Pronto empezó á 
hacerse temible con el nombre de larquesito 
debido á su noble euna y à su delicada comple- 
xión y exigua estatura. Batió y dispersó á varios 
destacamentos franceses, fué su partida toman- 
do creces, y babicndo alcanzado consecutiva: 
mente varias victorias, se hizo dueño de la ca- 
pital del reino de Leún. Tuvo conferencias con 
Mina en la Rioja para concertar ambos sus ope- 
raciones ulteriores, y el resultado lué encami- 
narse Porlier å Oviedo por las montañas de 
Santander, mientras otros cuerpos operaban en 
distintas direcciones. Habiendo fracasado esta 
combinación por la llegada de un cuerpo francés 
numeroso, logrú Diaz abrirse paso haciendo pro- 
digios de serenidad y de valor, cargando con sus 
jinetes al enemigo que quería cerrarle la sali- 
da de una garganta en que se metió, punto 
único para efectuar su retirada, Esta hazaña 

otras muchas le hicieron célebre, y le valió luc- 
go mayor prestigio su enlace con nna hermana 
del conde de Toreno, que le llevó el marquesado 
de Matarrosa. De coronel que entonces era llegó 
å Mariscal de Campo cuando Napoleón se vió 
precisado á firmar el tratado que devolvía á 
Fernando VH Ja corona. Antes había sido Ca- 
pitán General de Asturias. Presentado Porlier á 
Fernando VII oyo de sus labios los elogios más 
lisonjeros. «Annque leía yo en los papeles que 
estabas incesantemente estrechado por fuerzas 
considerables, nunca temi por el resultado,» le 
dijo en una ocasión; pero fueron disueltas las 
Cortes, empezaron las persecuciones contra los 
que habían inmolado generosamente en aras de 
la patria sus haciendas y su sangre, y Porlier se 
vió impelido á ser uno de los primeros que ma- 
nifestaron u oposición á la conducta sugerida 
al rey por sus desaientados validos. Cayó en 
manos de la policía una carta suya que con im- 
prudente libertad acusaba á éstos, y preso en su 
casa fué llevado al castillo de San Antonio, de 
donde logró se le permitiera de allí á poco salir 
á tomar aguas medicinales en Arteijo (Coruña), 
en 1815. Seguro del general descontento por la 
comunicación y trato que mantenía con varios 
funcionarios así civiles como militares, aplicóse 
å trazar el plan de la empresa que hacía tiempo 
Je venía preocupando, y cuando creyó poder 
contar con la cooperación de varios oliciales y 
soldados dió público principio á su obra en sep- 
tiembre de 1815 apoderándose del fuerte de 
Santa Lucía, que domina la Coruña, en el cual 
no hallú la menor resistencia. El jefe que man- 
daha la plaza, invitado á escoger entre la rebe- 
lión y los hierros, prefirió la prisión, y dueño 
Porlier de aquella plaza, cuya posesión habia de 
facilitar sus operaciones futuras, publicó una 
proclama dando å conocer á sus conciudadanos 
las razones del pronunciamiento que acababa de 
verificarse. Este documento, por más de un con- 
cepto notable, presentaba el cuadro elocuente 
de los generosos esfuerzos que halia hecho Es- 
paña para libertarse del yugo extranjero, y con- 
trastaudo con el resultado definitivo de la pa- 
sada lucha, Poníanse en él de relieve los retra- 
tos de aquellos á quienes se suponia antores del 
mal que se deploraba, y se excitaba contra éstos 
el adio y la venganza de la nación, á quien se 
invitaba å tomar las armas para volver por su 
ofendido decoro, Concluia la proclama consig- 
nando el vato de España por el restablecimien- 
to ile sus Cortes y por la reforma de sus leyes 
fundamentales, introduciendo en ellas los cam- 
bios reclamados por la experiencia y señalados 
por el sistema afortunadamente establecido en 
las otras monarquias constitucionales de Euro- 
pa. Dada esta voz de alarma encaminóse con 


-« parte de sus tropas i Santiago, dejando en la 


Coruña 300 hombres para sostener al gobierno 
provisienal yne allí había organizado: pero los 
dias que invirtió eu tomar estas medidas y cn 
oenpar algunos puntos secundarios no trans. 
eurrieron en balde para el poder constituído; el 
comandante militar de Santiago, D. Pedro Då- 
valos, temeroso de un ataque inmediato, se ha: 
hia dado prisa å rennir todos los medios de defen- 
sa que tenia á la mano; satistizo å la gnarnición, 
cuyo cspiita le parceia equivoco, las pagas 
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atrasadas, para lo que necesitó del cabildo cele- 
siástico; allegó voluntarios para engrosar a tro; 
pa de linea, y en esta disposición se preparó á 
recibir å los sublevados, cuyas fuerzas eran no- 
toriamente inferiores en número. Avanzaba 
Porlier, no obstante, à la cabeza de su destaca: 
mento, y todo hacia presentir que estaría de su 
lado la victoria en cuanto se determinase á 
dar la señal de acometer con resolución y de- 
auedo. Pero prevaleció en su ánimo cierto vago 
temor, que le privó de la serenidad y fuerza 
moral tan necesarias en toda revolución, y aun- 
que quiso rescatar esta falta conducióndose Inego 
más como soldado bizarro que como general 
prudente, destacándose de su cuerpo con unos 
docos oficiales y avanzando sin defensa hasta un 
pueblo situado ú tres leguas de Santiago para 
reconocer desde allí los movimientos del enemi- 
go, mal le avino de tan desacordada resolución, 
porque sorprendido en el lecho, al que se arrojó 
fatigado, por un pelotón de voluntarios gallegos 
å los que se supuso guiados por dos sargentos in- 
surrectos corrompidos con didivas, se precipitó 
por una ventana al jardín de la casa, y alli fué 
capturado, vendiendo cara su vida dos de los 
oficiales de su escolta, Los otros oticiales de la 
tropa de Porlier, viendo malograda su tentativa 
y perdido su jefe, se dispersaron como pudieron, 
Divulgado el suceso en la Coruña nadie trató 
más que de ponerse en salvo ó de sortear las iras 
del partido realista. ln aquella misma ciudad, 
teatro pocos momentos antes de la ovación de 
Porlier, entró éste para ser conducido ante un 
Consejo de Guerra, que le condenó á muerte tras 
un sumarisimo y atropellado procedimiento. 
Escuchó el reo su sentencia con impavidez; de- 
mostró el desco de que sus restos mortales fue- 
sen enviados á su esposa, y de «que cuando las 
cireunstancias lo permitiesen fueran depositados 
enun panteón nacional, con esta inscripción: 
¿Aquí descansan Jas cenizas de D. Juan Diaz 
Porlier, general español. Alortunado contra los 
enemigos de su patria, pereció victima de las 
discordias civiles. ¡Almas generosas, respetad 
su infortunio!» Voto digno por su esencia y por 
su forma de un girondino de 1793. En la maña- 
na del 3 de octubre según unos, en la del 30 de 
septiembre al decir de D. Pedro de Madrazo, 
después do haber escrito á su esposa una carta 
lena de ternura y de valor, fué Porlier condu- 
cido al cadalso y recibió la muerte con verdade- 
ra grandeza de ánimo. La sentencia contra Por- 
lier fué el tremendo preludio de otras, á cuyo 
impulso perdió España guerreros intrépidos y 
ciudadanos virtuosos, 


- Diaz Quistrro (Fraxcrsco): Biog. Pohi- 
tico español, N. en Huelva el 21 de octubre de 
1819. Allí comenzó sus estudios, y en Sevilla 
cursó y aprobó con notables notas las asignatu- 
ras de la carrera de Jurisprudencia, Recibido de 
abogado permaneció cinco años en dicha ciu- 
dad ejerciendo su profesión y escribiendo en el 
periódico El Sevillano hasta 1846, en que se 
trasladó á Madrid. Desde muy niño empezó á 
sustentar las ideas republicanas, Al trasladarse 
a Madrid le animaba el propósito de abogar de 
una manera visible por sus ideas politico-irreli- 
slosas. El Siglo, El Espectador y La Discusión 
son elocuentes testimonios de la tenacidad y 
primordiales intentos de Quintero. Desde las 
columnas de todos estos periódicos combatió la 
Institución monárquica, la religiosa y hasta la 
social. En 1850, época de bastante rigor para 
los liberales, Quintero estuvo preso más de un 
año. Emieró despuis 4 Portugal, regresando á 
Huelva el 1851, poco después de la revolución, 
y mereció de su provincia que le nombrara in- 
dividuo de la Junta de gobierno, También le 
presentaron candidato para la diputación à Cor- 
tes, pero su calidad de republicano dió el triunfo 
A Su contrario, que era imonárquico, y estaba 
además apoyado por el gobierno. Tras el golpe 
de Estado de 1855, Quintero se dedieó en Fuel- 
va a su profesión de abogado, hasta 1860, en que 
fé Madrid para ofrecerse como enfermero a 
Mi Intimo amigo don Nicolás María Rivero, he- 
rido gravemente en un desafío, y al mismo tiem- 
po para escribir en Le Discusión, periódico di- 
ligilo por aquél. Dedicado à los trabajos perio- 
listicos permaneció en Madrid hasta 1883, cn 
que, por motivos de salud, tuvo que abandoum 
la capital de España y trasladarse á su país na- 
tal. Aguijoncado por sus ideas marchó a Sevilla 
Y se avecindó en aquella capital. La empresa del 
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ferrocarril de Sevilla á Cádiz le confirió el cargo 
de abogado de lo contencioso, Esta calidad le 
ponía á enbierto de las sospechas del gobierno, 
y, escudado en ella, pudo a mansalva intervenir 
en los planes de la revolución de 1858, Nom- 
braronle los sevillanos vocal-secretario de la 
Juuta de gobierno, y Quintero redactó el Mani. 
fiesto que dió á luz aquella corporación, uno de 
los más avanzados y que más concretaban la 
idea democrática de cuantos por entonces se 
publicaron. Pasados los primeros momentos, 
Diaz Quintero marcho á Madrid å enterarse mi- 
nuciosamente de la marcha que se proponían se- 
guir les hombres que estaban al frente de la 
revolución y del pais, y no agradandole las co- 
rrientes monmirquiras que por todas partes en- 
contraba se colocó decididamente en la opo- 
sición, proclamando «desde luego la república 
federal como exclusiva forma de gobierno. Hi- 
ciéronse por el gobierno provisional ofrecimien- 
tos ventajosos á Díaz (Juintero, pero éste los 
rechazó decididamente. Convocadas Cortes Cons- 
tituyentes, fué elegido diputado por la provincia 
de Huelva, su país, dounde era bien conocido, 
como igualmente su pensamiento político. Tomó 
asiento en el Congreso, y desde los primeros 
momentos acentuó su oposición al gobierno, so- 
bre todo en las cuestiones religiosas y en las de 
Cuba. Diaz Quintero no defendió nunca el tili- 
bnusterismo, y, sin embargo, ningún laborante 
ha tenido mejor defensor de sus intereses en las 
Cortes Constituyentes. Reconoció el derecho que 
asistía á los enemigos de España para declararse 
independientes, y eh apoyo de esto fundó Zl 
Jurado Federal. Ñunea quiso oenpar cargo al- 
guno público. Durante el periodo republicano 
(1873-74) estuvo cu candidatura para ser Minis- 
tro, mas se negó resucltamente á ejercer las 
funciones de este alto puesto, 


-Diaz Ruxciro (Juan): Biog. Pocta es- 
pañol. Dióse á conocer á fines del siglo xvi. 
Abrazó la carrera celesiistica; ingresó en la 
Compañía de Jesús y practicó la enseñanza de 
Humanidades en Ávila. Con cl título de Arte 
poctica española (Salamanca, 1592, en 4.5) pu- 
blicó una obra de verdadera importancia. Varias 
de sus poesias pueden leerse en el tomo XXXV 
de la Biblioteca de Autores Españoles de Riva- 
deneira. 

- Diaz Taxco DE FREGENAL (Vasco): Biog. 
Escritor español. Vivió en el siglo xvi. N. en 
Fregenal de la Sierra (Badajoz). Es también co- 
nocido con el nombre de Clavrdan del Estanco. 
Viajó mucho tiempo, y al cabo regresó á Espa- 
ña, donde dió muestras de su laboriosidad cs- 
eribiendo un gran número de obras. 'Pradujo 
del latín la De Turcarum rcbus Iistaria, por 
Paulo Jovio, con este titulo: Palinodia de la ne 
fanda y ficra nación de los Turcos, y de su enga- 
ñosa arte y cruel modo de guerrear, y de los impe- 
rios, reinos y provincias que har sujetado y po- 
seen con inguirta ferocidad (1547, en fol. ); llamó 
el autor Palinodia á esta obra, porque corrigió y 
continuó la Jfistoria de Jovio y otros escritos 
que tuvo en cuenta al redactar sn libro. Diaz 
escribio también Los veinte triunfos (en 4.9); 
Portante de casas nobles, en que se trata de los ti- 
tulos de diqnidades temporales y mayorazgos de 
España, calificados en linaje y rentes, ohra elo- 


giada por José Pellicer, cronista del rey, en e) > 


Memorial por el marqués de Ribas; Jardin del 
ulma cristiana, donde se tratan las siguificaciones 
de la misa y de das kuras emnónicas y de las nuere 
órdenes eclesiásticas (Valladolid, 1552, en 4.9). 
Muchos opúsculos (más de cuarenta) de asuntos 
sagrados, históricos y morales; tragedias, come- 
días, farsas, autos, coloquios, ete. Diaz Tanco 
figura por todas sus obras en el Catitogo de au- 
toridades de la dengue, publicado por la Aca- 
demia Española, 

Diaz Vanpés (Tomás): Biog, Pintor espe- 
ñol contemporaneo. N, en Aranjuez, Fué disei. 
pulo de D. Vicente López., Entre sus nmehos 
trabajos en miniatura deben citarse una Jirgen 
de las Angustias y Los Sugrados coran de 
Jesis y Maria, que presentó en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes de 1856, y un Pexera- 
dimiento de de Cruz, que figuró en la Universal 
de Londres de 13562, De sus obras al úleo citare- 
mos Pos retratos de cuerpo entero que terminó 
en 1866 y fuerort elogiados por la prensa, En la 
Exposición de El Fomento de las Artes, cele- 
brada en Madrid en 1571, presentó varias copias 
al óleo, miniaturas y cuadritos al pastel. Su 
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miniatura de la Virgen de las «Ingustias figuró 
también en la Exposición Universal de Paris de 
1378. 


- Díaz VALERa (Josi): Biog. Pintor español 
contemporáneo. N. en Sevilla, Discípulo de José 
Maria Romero y de la Escuela de Bellas Artes 
de aquella capital, en cuyas elases mereció va- 
rios premios, fué pensionado por la Diputación 
provincial sevillana para perfeccionarse en el 
extranjero, y discipulo en París de la Escu- 
la imperial, hizo notables adelantos en sus 
estudios, En la Exposición Nacional de Bellas 
Artes en 1860 presento La primera entrevista, 
cuadro que alcanzó un premio tercero y figura 
en el Museo Nacional de Madrid, En la de 1862 
expuso Un concierto y El taller de un pintor, 
alcanzando medalla de segunda clase; en la de 
1864 presentó Una visita y Cocina de una ta- 
berna, y en la de 1866 El tocador, A los postres 
y La convaleciente. Se le concedió por el Jurado 
una medalla de segunda clase. Su citato lien- 
zo Ll tocador figuró también en la Exposición 
Universal de París. En la Exposición Provincial 
de Sevilla de 1868 presentó otras dos obritas de 
su mano. 


-Diaz Vara CALDERÓN (GABRIEL): Bioy. 
Prelado español. M. en Cuba el 15 ó 16 de mar- 
zo de 1676. Fué canónigo de la catedral de 
Avila, capellán de honor del rey, juez apostólico 
ordinario de su casa y corte y de la Nunciatura 
de España, y administrador del Hospital del 

nen Suceso de Madrid. En 1671 se le hizo 

merced del obispado de Cuba, y en 14 de diciem- 
bre del mismo año se le despacharon sus corres- 
pondientes bulas. El 23 de abril de 1673 se le 
dió posesión por medio de su apoderado el deán 
Moya. Se consagró en Sevilla, y el 6 de septicm- 
bre del año últimamente dicho entró en Santia- 
go de Cuba, y á los dos días cantó misa de pon- 
tifical en la iglesia de San Francisco por defecto 
de la catedral. Luego publicó su visita, se man- 
tuvo en aquella ciudad hasta noviembre, que 
Megó á la Habana. En 1674 se embarcó á visitar 
las provincias de las Floridas, donde hizo mu- 
chas conversiones y confirmó tres mil ciento 
cincuenta y dos personas. Por mayo de 1675 
volvió á la Habana y convocó á sinodo para el 
siguiente de 1676, el que no se celebró por haber 
fallecido Díaz en la fecha citada, Este prelado 
aseribió un tomo que tituló Grandezas de Roma, 
y en su Sede vacante aconteció el formidable y 
tremendo terremoto, llamado el temblor grande. 
Díaz fué sepultado en la iglesia mayor de la Ha- 
bana, pero se ignora el sitio de su entierro. 


- Diaz Y Gaya (Jost): Biog. Explorador chi- 
leno contemporánco. N. en Valparaiso en 1827. 
En 1852 fué cajero de la casa de D. José Cerveró 
de Valparaiso, y en 1857 administrador del es- 
tablecimiento de Potrero Seco en Copiapó. Du- 
rante la revolución de 1859 fué presó en Copiapó 
por su entusiasmo por la causa del pueblo. Re- 
corrió el desierto de Atacama desde 1868. ln 
1869 fomento la industria del cobre en Sierra 
en 
Quitolla, y en 1870 descubrió el mineral de 
Caraccles. En 1871 regaló 10000 pesos al Hospi- 
tal de San Vicente de Paul, 


—Diíaz Y Pérez (NicoLás): Biog. Escritor y 
político español contemporáneo. N. en Badajoz 
el 6 de diciembre de 1841. Educado desde su 
infancia en el seño de una familia demócrata, 
amó desde niño la libertad y á clla ha consagra. 
do una larga vida de trabajos continuos en la 


; tribuna, en el periódico y en el libro. Es Diaz 


y Perez de esos caracteres puros, serenos é in- 
transigentes que formaron el apostolado de la 
escuela democrática desde 1859 hasta nuestros 
días, y su nombre va intimamente unido å los 
¡le Sixto Cimara, Garrido, Ordáx Avecilla, Ruiz 
Pons y tantos otros que ya han desaparecido 
del mundo de los vivos, dejando un recuerdo cn 
la historia contemporánea del pueblo español. 
La amnistia de 1862 le abrió las puertas de la 
patria, y apenas entró en España tomó una par- 
te activa en las contiendas políticas, sufriendo 
muy pronto otra persecución que le ocasionó su 
destierro á Cádiz primeramente, á Juelva des- 
pués, donde publicó Æ Onnbrnse, primer perió: 
dico que coutó aquella capital y enya publiea- 
ción mereció las iras del palaguismo imperante 
por aquellos tiempos. Los sucesos de Aranjuez 
de 1866 le llevaron de nuevo á la emigración, y 
en Lisboa y Oporto vivió dos años. La revolu- 
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ción de 1868 le halló en Madrid; en ella tomó 
parte activa, y para los correligionarios fundo y 
dirigió el diario 41 Mijo del Pueblo, primer pe- 
riúlico federal que se conoció en Madrid, con- 
vertido más tarde en El «Lmigo del Pueblo, Lue- 
go pasó å La [yualdad, y, en suma, ha colabo- 
rado en casi todos los pericdicos republicanos 
de España y en un gran número de revistas 
políticas, científicas y literarias, La enumeración 
de estas publicaciones llenaria un gran espacio, 
Díaz y Pérez es entusiasta defensor de la ense- 
hanza popular, á la que ha dedicado y dedica 
una preferencia muy digna de aplauso. Sus con- 
ferencias orales en la Escuela de Artes y Oficios 
del Ministerio de Fomento, y las que ha dado 
en la Sociedad Fomento de las Artes, le sirvie- 
ron para exponer con método rigoroso y suma 
claridad un sistema completo de enseñanza apli- 
cable 4 España: la euseñanza laica, de la que es 
ardiente defensor y primer propagador en nuestra 
patria, El gobierno portugués le condecoró con 
la placa de comendador de Cristo como premio 
å sus estudios sobre Camotns y la literatura poar- 
tuguesa. Diaz Mé individuo de la Academia 
Arqueológica española, y lo es de la Sociedad 
Económica Matritense de Amigos del Pais, cu 
la que ejerció el cargo de bibliotecario. A sus 
trabajos literarios y cientificos en los periódicos 
del Nucvo Continente, en El .Americono, de 
Paris, y en La América, de Madrid, debió la gran 
Cruz de la Concepción con que le favoreció el 
gobierno de Honduras en 1868, y el titulo de 
correspondiente de las Sociedades Reonómicas 
de Amigos del País de la Habana y de Santiago 
de Cuba. Es también individuo correspondiente 
de la Real Academia de Ciencias y Letras de 
Cádiz, honorario de la Academia Franco-hispa- 
no-portuguesa, «le Tolosa (Francia), y co 
pondiente de la Real Academia sevillana de 
Buenas Letras. Sus Memorias y Dictámenes so- 
Dre varios asuntos agricolas € industriales le 
abrieron las puertas de las Sociedades Económi- 
cas de Badajoz, Bareclona, Béjar, Cuevas, Ge- 
rona, Jaén, Las Palmas de Gran Canaria, Méri- 
da, Montilla, San Cristóbal de la Laguna, Santa 
Cruz de la Palma, Santa Cruz de cnerife y Va- 
lencia. Por sus servicios á la enseñanza, es socio 
de honor del Fomento de las Artes, del Cireulo 
Industrial de Murcia, de la Ilustración Obrera 
de Tarragona, ete. Pertenece å la Asociación de 
Escritores y Artistas Españoles, al Folk Lore 
resnense, á la Sociedad de Americanistas, etcó- 
tera, ete., y es, además, cronista de la villa de 
Talavera la Real. Ha desempeñado los cargos de 
vocal de la comisión especial encargada de estu- 
diar los medios de contener la emigración; vocal 
del cuarto Congreso Internacional de America- 
nistas; vocal del Congreso de Instrucción reuni- 
do en Neufchatel (Suiza) en julio de 1882; dele- 
gado de España en el quinto Congreso Interna- 
cional Literario, que se celebró en Roma en mayo 
de 1882, y es autor de las siguientes obras: 
CUpúsculo de la Historia general de Talavera la 
Feal (Madrid, 1873); Noticia histórica de la se- 
pauderal hebraica encontrada en Dejar (Madrid, 
segunda edición, 1880); /Listoria de Talavera la 
Real (Madrid, segunda edición, 15879); José Maz- 
zini (Madrid, segunda edición, 1876); López de 
Ayala y Moreno Nieto (Fregenal, 1883); De la 
JLustrucción pública (Madrid, 1877); Las Biblio 
tecas en España en su relación con la educación 
poplar y la instrucción pública (Madrid, 1884); 
Los secunstradores de Méjico, apuntes de una 
ausa célebre (Madrid, 1377); Causas célebres 
contemporáneas (Madrid, 1883); La Constitución 
e 1869 (Madrid, 1849); ¿Bandera Negra! leyen- 
da en verso (Muelva, 1863); En alta mar, nove- 
Ja (Madrid, 1868); Los Jesuitas, novela históri- 
ca, traducción (Madrid, 1875); Paginas para la 
minjer (Madrid, 1877); Intrencia de Ertrema- 
dura en la literatura española, conferencia (Ba- 
dajoz, 18333); Evos perdidos, colección de poesias 
(Madrid, 1881); Ve Madrid € Lisboa (Madrid, 
1877); faños de bañas, viaje por mi palria (Ma- 
drid, 1851); muchas Memorias, numerosos tra- 
bajos insertos en periódicos y revistas, y no po- 
eos libros inéditos, Entre estos últimos se enen- 
tan dos que llevaran estos títulos; Le Corte de 
Lishor, novelas Un aùn en Portugal, estudio eri- 
tico; La enseñauza laica en Espeñas El erimra 
drl P, Amaro, tracción: Porumentos ¿inéditos 
dela Laquisición en Portugal: Un viajeá Halia: 
hrrneridas Horarios: Las sociedades secretas en 
España; Cronica geaeyal de Estreiidaras Maz- 
iini y deidad ihiliana:, Púógiacs para el obre- 
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ro; El Plularco extremeño. Su obra más impor- 
tante es, sin disputa, el Vircionariu histórico, 
biográfico, critico y bibliográfico de escritores, ar- 
listas y extremeños ilustres (Madrid, 1384-86, dos 
vols. ). 

- Díaz Y Sáxcnrez (FERNANDO): Biog, Pintor 
español contemporáneo. Diseipmlo de la Escuela 
de Bellas Artes de Sevilla, en la que obtuvo di- 
ferentes premios durante sus estudios, presentó 
en la Exposición Nacional de Bellas Artes de 
1866 La madre de Santa tfenorera, patrona de 
París, recobrando milagrosamente la vista por 
intercesión de su hija. En la provincial de Sevi- 
lla de 1868 presentó Un retrato y La inunda 
ción (copia). 


= Diaz Y SÁNcUEz (ANGEL); Biog. Escultor 
español. N, en Madrid. Discipulo de la Escuela 
Superior, y pensionado por la Diputación pro- 
vincial, presentó en la Mxposición Nacional de 
1881 una estatua en veso representando å Aqui- 
les herido, que fué premiada con una medalla de 
tercera clase y adquirida por el gobierno. En la 
auterior Exposición (1878) había presentado una 
medalla en cera con el retrato de D, Antonio 
Cánovas del Castillo. 


-Diaz y Suiza (Jost Fraixcisco): Biog. 
Jurisconsulto español. N. en San Juan de los 
Remedios el 1807, Estudió Derecho patrio en 
el Real Seminario de la Habana. Bachiller el 
1830 y Licenciado el 1833, practicó con José A. 
Govantes y se recibió de abogado el 1834. Pu- 
blicó en Madrid una traducción y anotaciones 
de las Pandeclas de Hetnecio, y «consta tam- 
bién que por los conocimientos y laboriosidad 
manifestados en esta obra le nombraron las Aca- 
demias de Jurisprudencia de Fernando VII y de 
Carlos ILI su socio honorario y de mérito» (4 16- 
rora de Matanzas). Escribió después la ¿Zistoria 
del Senado romano (Barcelona, 1867). «La obra 
es trabajo de conciencia y de mérito, que bajo 
el punto de vista del autor agota completamente 
la materia, y revela en todas sus partes estudios 
constantes, detenidos y escrupulosos,» dice Pi- 
neyro. Conviene leer para conocer esta obra el 
discreto juicio que tan distinguido critico for- 
muló en el mismo año en que fué aquélla publi- 
cada. Ultimamente fué asesor de la Real Ha- 
cienda, y también publicó un Extracto de los 
acuerdos de la Junta de Fomento, obra intere- 
santísima para la historia de la Ísla. 


- Diaz Y VELARDE (ANDRÉS): Biog. Médico, 
periodista y pocta español. N. en la Habana, 
M. el 24 de junio de 1868, Aficionado desde muy 
joven al estudio, la nota de sobresaliente premió 
siempre sus afanes escolares mientras cursó la 
carrera de Medicina. Se asegura que casi todos 
sus sonetos (y escribió muchos) fueron impro- 
visados, y que sus primeros versos aparecieron 
en el Faro Industrial, porque un empleado ami- 
go suyo, se dice, lossorprendió en su Gramática 
latina. José Riverón y Rio, poeta mejicano, que 
desterrado de su país colaboró en El Siglo, leyó 
en el Atenco una leyenda que dió origen á la 
polémica entre Diaz y Esponda (1865) en que 
tanto brilló Velarde. Colaboró después en casi 
todas las publicaciones literarias de la época, es- 
pecialmente en la Revista de la Habana, el 
Duende, La Piragua, La Trensa, La Floresta Cu- 
bana, La Balsa, El Siglo y Cuba Literaria, y su 
nombre aparece con inserción de algunas poesías 
en el apéndice de Cuba Poética. Abandonando 
por las letras su profesión, era de creer que no 
fuera tan buen médico como poeta y orador; 
hay, sin embargo, quien afirma que su voz do- 
minaba en el Hospital y en la Academia, tanto 
como iníluía en el Ateneo, en cuyas discusiones 
literarias llamó la atención su elocuencia, Fué 
orador más fácil que profundo, y nunca publicó 
colección. 


= Diaz y Zayas Bazáx (Luis Macis): Bing. 
Insurrecto cubano, N., en Puerto Pri M. en 
1873. Fué comandante en Guaimaro: asistió al 
asalto de Las Tunas en agosto de 1858, y murió 
cuando había obtenido el ascenso á coronel, al 
batirse contra la columna del coronel Esponda. 


DIAZOAMIDOANISICO (Ácino) (de dirioico, 
amida y anísica): adj. Quim, Cuerpo derivado 
del ácido anisamico, y cuya composición co- 
responde à la fórmula COTINO, El decido 
anisimieo tratado por una corriente de gas ni- 
troso en solucion aleobólica da cido diazoami- 
dosmisico, Este es un polvo amorfo, de color 
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amarillo verdoso, insoluble en el agua, casi in- 
soluble en el alcohol y en el éter, ` 


DIAZOAMIDOBENCINA (de diazoico, amida y 
bencina): E, Quim. Derivado diazoieo de la ani. 
lina, cuya fórmula es C9H5- N? — NHCSH3 Se 
forma este compuesto siempre que las salos de 
diazobencina reaccionan sobre la anilina. Tan- 
bién se forma por la acción del cido nitroso 
sobre una solución alcohólica de anilina ó sobre 
una solución acuosa de clorhidrato, operando del 
modo siguiente: Se añade poco á poco á clorhi. 
drato de anilina, perfectamente neutro, una so- 
lución aleohólica de nitrito sódico de 1,5 de 
densidad y á la temperatura de 0% Se debe pro- 
curar que el nitrito se halle exento de carbonato 
y de álcali libre. La reacción es muy violenta y 
la masa se convierte en una papilla espesa de 
color amarillo de limón. Se lava con agua, se 
comprime y se purifica por cristalización en al- 
cohol etéreo. Cristaliza en la bencina en grandes 
prismas de color amarillo de oro, insolubles en 
cl agua, poco solubles en el aleohol frio, solubles 
en el éter y la bencina. Se funde á 910 y detona 
á los 200. La diazoamidobencina sufre una 
transposición isamérica, especialmente en estado 
de solución, y más fácilmente añn por la pre- 
sencia de una sal de anilina, convirtiéndose en 
azoamidobencina (04115 - N2- CH — NI), Los 
ácidos concentrados desdoblan la diazoamido- 
bencina en fenol y sal de anilina, al mismo tiem- 
po que se desprende nitrógeno. Ta diazoamido- 
bencina no es una base y no puede unirse, por lo 
tanto, con los ácidos; sin embargo, forma un 
cloroplatinato que cristaliza en prismas rojos 
pequeños. El átomo de hidrógeno del grupo 
NH puede también ser reemplazado por un áto- 
mo de metal, Asi, por ejemplo, se conoce un de- 
rivado argéntico, que tiene por fórmula 

CH- N? — NAgC"H, 
y que se obtiene por la acción del nitrato de 
plata sohre uua solución alcohólica de diazoami- 
dobencina. 


DIAZOAMIDOBENCINA-PARATOLUENO (de 
diazoico, amida, bencina y paretotueno): m. 
Quim., Derivado diazvico de la paratoluidina, 
cuya composición corresponde á la fórmula 

CóH3 - N2- NH -7CH, 


Se lama también 
lueno. 

Se obtiene haciendo reaccionar el nitrato de 
diazobencina sobre la paratoluidina. Es un 
cuerpo sólido que cristaliza en agujas amarillas, 


DIAZOAMIDONAFTOL (de diazoico, amida y 
naftol): m. Quim. V. ÑNAFTILAMINA. 


DIAZOAMIDONITRANISOL (dediazoico amida, 
nitrilo y anisol): m. Quim. Derivado de la ni- 
tranisidina, y enya composición corresponde å la 
fórmula CMH13N508, Maciendo pasar una co- 
rriente de ácido nitroso por una solución alco- 
hólica diluída de nitranisidina, se precipita el 
diazcamidonitranisol en pequeñas agujas amari- 
llas. Este cuerpo es insolnble en el agua, poco 
soluble en el alcohol caliente y en el éter. Las 
agujas que lo constituyen, cuando están bicu 
secas, se clectrizan fuertemente por enfriamiento. 
Bajo la influencia del calor se funde, y 4 uva 
temperatura algo elevada se descompone con 
deflagración. 

DIAZOAMIDOPARATOLUENO (de dinzoico, 
amida y perratolueno Jm. Quim. Derivado dia- 
zoico de la paratoluidina, cuya fórmula es 

CHN =N - NI - C7B?. 

Se obtiene tratando, en solución alcohólica, 
la pavatoluidina por ácido nitroso, El «diazoanti- 
doparatolueno es un cuerpo sólido que cristaliza 
en prismas voluminosos, poco solubles en el agua, 
y solubles en el alcohol. 


DIAZOAMIDOTOLUOL (de diuzoico amida, y 
toluol): m. Quim, V. TOLUIDINA, 


DIAZOBENCINA (de diawico y bencina): € 
Quim. Derivado diazoico de la anilina, de pro- 
piedades bisieas, y euyas sales se originan por 
la acción del ácido nitroso sobre la anilina, y que 
inversamente pueden regenerar la anilina por 
deshidrogenación. 

Bromuro de diazobencina, — Su fórmula cs 

CIP- Ne- Br. 
Se obtiene añadiendo nna solución «Lérea de bro- 
mo Á una sohución etérea de diaznamidobencina 


diazodencina- amidoparalo- 


DIAZ 


DIAZ 


Cristaliza en tablas nacaradas muy solubles en ¡ los azoicos cada uno de los dos átomos de nitró- 


1a, poco solubles en el alcohol y en el éter. 
do más bromo se convierte en perbromuro 


(03H3 - NBr- NB?) 


ne cristaliza en tablas amarillas, y que por la 
acción del amoniaco acuoso se convierte en dia- 
zobencinimida. , , 
Cloruro de diazobencina. -Tiene por fórmula 
cgs - N? - Cl. Se forma por la acción del ácido 
nitroso sobre el clorhidrato de anilina. ls solu- 
ble en el agua y se descompone cuando se con- 
centra la disolución. Precipita por el cloruro de 
latino en hermosos prismas amarillos. 
Hidrato de diazobencina. — Su fórmula es 


Cs115 - N2- OH, 


Se obtiene añadiendo un exceso de una solución 
concentrada de potasa á otra solnción ctérea y 
fría de nitrato de diazobencina. El aceite ama- 
villo que asi se obtiene, y que es una combina- 
cióndeladiazobencinaconla potasa(C0H5N*OK), 
se separa, se redisuelve en alcohol, ¿se precipita 
con éter, y su disolución tratada por ácido acútico 
precipita el hidrato de diazobencina, formando 
un aceite amarillo oscuro, muy inestable, pues 
se descompone con gran facilidad desprendiendo 
nitrógeno. . , 

Niirato de dinzobencina. — Tiene por fórmula 
CsH>- N=N-NO?, Se obtiene haciendo pasar 
una corriente de ácido nitroso por una papilla 
acuosa de nitrato de anilina rodeada de hielo. 
Se forma una masa de agujas blancas que se 
purifican lavindolas con alcohol primero y con 
éter después, El nitrato de diazobencina se con- 
serva sin alteración al aire seco, detona ron vio- 
lencia por el choque y porel calor, y se descom- 
pone por el agua hirviendo, formando fenol y 
desprendiendo nitrógeno, Es el punto de partida 
de los demás compuestos de diazobencina, 

Sulfato de diazobencina. — Tiene por fórmula 
CsHs 2 N? - SO+H. Se obtiene añadiendo ácido 
sulfúrico diluido en dos volúmenes de agua á una 
solución acuosa concentrada de nitrato de tia- 
zobencina. Se añaden tres volúmenes de alcohol 
y después éter. Se separa de este modo un aceite 
que lavado con alcohol y éter «deposita cristales 
de sulfato. Este cristaliza en prismas muy solu- 
bles en el agua, y poco en el alvohol y en el éter. 
Es más estalle que el nitrato, pero también 
detona por el choque ó por una temperatura 
de 1009, 

DIAZOBENCINIMIDA (de diazoico, bencina é 
imida): Y. Quim. Derivado diazoico de la amili- 
na, que tiene por fórmula 


el agt 
Fijan 


N 
CB 


Se obtiene porlaacción del amoníaco acuoso sobre 
el perbromuro de diazobencina. Se produce tam- 
bién cuando se hace actuar el acido nitroso sobre 
la fenilhidracina, La diazobencinimida se pre- 
senta bajo la forma de un aceite amarillento que 
no cristaliza por la acción de las mezclas frigo- 
rílicas y que destila sin descomposición en el 
vacio ò con el vapor de agua, pero que se des- 
compone con exploxión cuando se quiere desti- 
lar á la presión ordinaria. Es insoluble en el 
agna y soluble en el alcohol. El zine y el ácido 
sulfúrico desdoblan este cuerpo en anilina y 
amoníaco. Se Hama también diazobencina imida. 


DIAZOBENZOICO (Acino) (de diazoico y ben- 
zoico): adj. Quim. Cuerpo ácido derivado del 
ácido henzoico por sustitución del hidrógeno por 
el nitrógeno. Fué descubierto por Griess, y su 
composición corresponde å la fórmula C7114N?02, 

DIAZOICO, CA (ile dí, dos, y ázoe, nitrógeno): 
adj. Quim. Se diec de todo cuerpo que contiene 
el grupo molecular (N=N)” formado por dos 
átomos de nitrógeno, y que puede considerarse 
derivado del imidógeno (TIN =NH) por sustitu- 
ción de un solo radical aromático à un atemo de 
hidrógeno, siendo el otro reemplazado por el 
cloro, el bromo, el oxhidrilo, por un radical 
ácido ó per un grupo NH? sustituido. 
| Cuando el hidrógeno de los dos grupos NT del 
imidrógeno es sustituido por dos radicales aro- 
maticos, resultan los compuestos llamados sim- 
plemente «zxolcos. ? 

Resulta, por consiguiente, que tanto los eom- 
puestos iszoicos, propiamente dichos, como los 
simplemente exaicos contienen el grupo diazoieo 
(X=X,), distinguiéndose solamente en que en 


geno está unido á un núcleo ò radical no ci- 
clico, 

Compuestos azoicos. —Se subdividen å su vez 
en azoicus, oxiazoices ò hidrazoicos. Los primeros 
contienensclamenteel grupo molecular (N = NY; 
los segundos el núcleo 


NS 

N- 
y los terceros, ó scan los hidrazoicos, este otro: 

N-H 

l 
N-H, 
Ejemplos: 

N - CH’ 
Azobencina.. ..... M 

N - Corr, 

N - CH? 
Oxiazobencina, .. OZ 1 

N - ŒH’. 

NH - CH5 


Hidrazohencina.. ... 1 
NH - CIS, 


El primer cuerpo azoico conocido fué la azo- 
bencina, descubierta en 1834 por Mitscherlich 
sometiendo la nitrobencina á la acción de la 
potasa en disolución alcohólica. En general los 
cuerpos azoicos se preparan por la acción metó- 
dica de los agentes reductores sobre Jos deriva- 
dos nitrados ó por oxidación de los cuerpos ami- 
dados correspondientes. La propiedad caracte- 
rística de los compuestos azoicos, es que cuando 
uno de ellos se somete 4 una acción reductora 
enérgica, se escinde e) doble lazo de unión del 
nitrógeno y cada uno de los restos de la molé- 
cula fija hidrógeno dando origen á cuerpos 
amidados. 

Compuestos diazoicos. — Este grupo de cuerpos 
es interesantísimo tanto desde el punto de vista 
puramente científico, como por contener y dar 
origen á numerosa serie de preciosas materias 
colorantes artificiales. 

El primer compuesto diazoico fué estudiado 
por Griess en 1862, examinando la acción del 
acido nitroso sobre la anilina. Vió, en efecto, 
que la trausformación de la anilina en fenol, 
que entonces se verifica, tiene varias fases, for- 
mándose primerodiesoainidobencina, quese trans- 
formia después en diezobencina, la cual å su vez, 
bajo la acción del agua, da el fenol, 

Los compuestos diazoicos son en gencral poco 
alterables; abandonados á si mismos se trans- 
forman espontáneamente en compuestos simple- 
mente azoicos, Cuando se les calienta se iles- 
componen con bastante energia en términos 
de que pueden considerarse como sustancias ex- 
plosivas. Tienen propiedades básicas hasta el 
punto de formar verdaderas sales que pueden 
dar lugar á dobles descomposiciones, Tratados 
en frio por un gran exceso de potasa se disuelven 
y forman verdaderas sales en las que el grupo 
diazoico hace de ácido; estas sales potúsicas pre- 
cipitan por las sales de plata y de mercurio 
dando sales en las que la plata y el mercurio 
reemplazan al potasio, 

Con la potasa en caliente los compuestos dia- 
zoicos forman un fenol y desprenden nitrógeno. 
En presencia del aleohol la reacción es diferente, 
pues se forma el hidrocarburo correspondiente, 
Por ebullición con un ácido los compuestos dia- 
zoicos dan el éter fenólico correspondiente al 
ácido empleado. Estas tres reacciones son muy 
interesantes, puesto que por ellas se puede 
transformar un cuerpo diazoico (y, por consi- 
guiente, una amina) en un hidrocarlmro, en un 
fenol, ó en un éter, 

En gencral los enerpos diazoicos se preparan 
sometiendo å la acción del ácido nitroso los coni- 
puestos de la serie aromática que contengan 
un grupo NIE. 


DIAZONA (del gr. Sa, Áá través, y gow. cin- 
tura): f. Zool, Cénero de tunicados, del orden de 
las aseidias compuestas, familia ile los didemni- 
dos, que se distingue por formar un solo siste- 
ma compuesto de círculos concéntricos, colora- 
dos alrededor de una cloaca, sobre un disco 
plano: abdomen pedunculado; los dos orificios 
con seis lóbulos. Se Malla representado este gé 
nero por la especie Diazona violdera. 


DIAZORRESORRUFINA (de diatoiro Y resorru- 
Jina): f. Quim. Compuesto dHiazoico que consti- 


l 
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tuye una magnífica materia colorante roja, ca- 
racterizada por tener hermosa fluorescencia ile 
color rojo de fuego, que comunica á los tejidos 
que se tiñen con ella. Se obtiene este cuerpo 
tratando la resorcina en solución etúrea por el 
gas nitroso; de este modo se forma la diazorre- 
sorcina, y esta última, bajo la influencia de los 
ácidos muy concentrados (sulívrico ó elorhidrico) 
pierde tres moléculas de agua y se transforma 
en diazorresorrulina. 


DIAZOTOLUENO (de diazoico y tolueno): m. 
Quim. Derivado diazoico de la paratoluidina, 
muy análogo en su constitución y derivados á 
la diazobencina. Se dice también diazoparato- 
lueno, 

Nitrato de diazotolueno. — Tiene por fórmula 
CSHx(CH3)N=N-NO3, Se prepara tratando 
una solución acuosa de nitrato de paratoluidina 
por una corriente de gas nitroso. Cristaliza en 
agujas incoloras, muy solublesen el agua y poco 
solubles en el alcohol. 


DIBAI: Geog, C. del dist. de Bulandcher, pro- 
vincia de Mirat, Prov. del Nordeste, Indostán; 
7 800 habits, 


DIBALÍN: Bag. Bajo este nombre es común- 
mente conocido entre los turcos Edebali Sofi, 
personaje musulmán contemporáneo del último 
Alaeddin, sultán seljiúcida, Por su profunda 
ciencia, inmensa piedad y grandes riquezas fué 
Dibalín altamente estimado por todos sus com- 
patriotas, incluso el sultán, que muchas veces 
se gnió por sus consejos. Habiendo explicado á 
Ortogral un sueño extraño que habia tenido, 
éste, prendado de su ciencia, trabó con él estre- 
chísima amistad que no tardó en convertirse en 
parentesco, Ortogrul, efectivamente, casó con 
una de las hijas del Sofi y éste vaticinó á su 
nieto Othmán que había de ser el fundador de un 
Imperio poderoso, vaticinio queefectivamente se 
cumplió, pues los monarcas turcos reinantes cn 
Constantinopla son descendientes anyos. La his- 
toria de Dihalín está llena de milagros más ó 
menos creibles. Los turcos veneran mucho su 
memoria, y existe entre ellos un proverbio que lo 
testífica. Cuando se habla de un hombre que 
sin ser sabio quiere parecerlo, dicen: «No es nin- 
gún Dibalin,» á la manera que nosotros decimos 
no es ningún Salomón. 


DIBDIN (CARLOS): Biog. Actor, pocta y com- 
positor inglés. N. en Sónthampton en 1745, M. 
en 1814. Fué hijo de un platero; aunque dedi- 
cado en un principio å la Iglesia, á los quince 
años entró como cantante en el Teatro de Co- 
vent Garden, donde desplegó å la vez dotes de 
antor, actor, compositor y cantante. De las cien 
óperas, pantomimas y canciones que dejó eseri- 
tas, merecen especial recuerdo las tituladas The 
Padloch, The Wálerman y The Quaker, Esta 
última aún se oye con aplauso, Publicó también 
una relación de sus trabajos en Inglatera, titu- 
lada Excursión musical de Mo. Dibdin; escribió 
una ¿Historia del Esernario, De su vidu profesio- 
nal, eto, En 1789 dió á la estampa sus famosos 

Entretenimientos de sobremesa, de los enales, dos 
capitulos, The obdities y The Wags, merecieron 
especial aplauso. Compuso también piezas titu- 
ladas Ler-Longs, con las cuales adquirió gran 
popularidad. Murió sin embargo en la miseria, 


- Dinpix (Tomás Frooxarid: Biog. Biblió- 
grafo y escritor inglés. N. en Kénsington en 
1770, M. el 18 de noviembre de 1847. Tras 
buenos estudios hechos en el Colegio de Eton, 
abrazó la carrera eclesiástica y publicó una co- 
lección de poesias (1797). En 1807 insertó aleu- 
nos artíenlos en un periódico literario, W7 Di- 
rector, y en 1808 inició sus trahajos hibliográ- 
ficos con el opúseulo Spreimen Bibliotece Britan- 
nice, del que solo tiró cuarenta ejemplares, Y 
al que siguieron otros ensayos también de ti- 
rada muy reducida, Sucesivamente imprimió: 
Specimen of an english De Bure (1810 en 8.9); 
Book Rarities (1811); The Lincoln Noreyay, es 
decir, El ramo de Dincolu, extraño titulo que 
oculta la descripción de almos volúmenes muy 
aros que se guardaban en la biblioteca de la 
catedral de Lincoln. En 1812 dió 4 las pren- 
sis el primer canto de un poema sobre Di- 
bliografia (50 ejemplares), y al año siguiente 
sn Bibliomania, novela bibliográfica con bo- 
nitas viñetas y hermosos grabados: la eli- 
ción se agotó en menos de un año, Ne con- 
tribuyó poco Dibdin la fundación de una so- 
ciedad de bibliumanos, el Herturgá Chut, de la 
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que fué secretario, y encargado por el conde 
Spenser de redactar el catálogo de los tesoros 
literarios que habia reunido este politico en su 
lacio de Londres y en su magnitico castillo de 
Althorp, publicó en 1814 y 1815 la Biblioteca 
Spenseriana (4 vol. en 8.9); en 1822, otros 2 vo- 
Iúmenes titulados Ædes Allhorpianc, y uno 
más al año siguiente; los 7 vol. forman una 
sola obra, euwriosísima y suntuosa, mis que otra 
alguna de su género: de ella se tiraron muy 
pocos ejemplares, Para servir de continuación á 
su Bibliomanta, Dibdin escribió luego el Bibliu- 
graphical Decameron, donde pasa revista à la 
historia de la Caligrafía y de la Pintura en lo 
que se refiere á los manuseritos hasta el si- 
glo xvi. Es, dice G. Brunet, guna obra única en 
su especialidad y en la que hay mucho «que 
aprender, á pesar de su prolijidad ó de la in- 
utilidad de sus detallos:» la edición constaba 
de 750 ejemplares, Viajó después Dildin por 
Francia y Alemania; visitó las ciudades de 
París, Viena, Estrasburgo y Munich, y de re- 
greso en Tóndres dió á la imprenta el Biblio- 
graphical, antiquarian and picturesque Tour in 
France and Germany (3 vol. en 8.°). Unas 210000 
pesetas costó al bibliúgrafo esta obra, de la que 
mandó tirar 1000 ejemplares. En 1827 hizo 
aparecer, no sin tres ensayos anteriores, una 
nueva edición de sn Introduction to the Know- 
ledye of rare and valuable editions of the Greek 
and Latin Classics (2 vol. en 8.9%). Con el título 
de Library Companion vió la luz en 1824 un 
grueso vol, destinado á indicar las mejores edi- 
ciones de las mejores obras en todos los géneros. 
Había pasado la época de los bibliómanos, y 
Dibdin, para oponerse å lo que juzgaba reacción 
funesta, compuso bajo el seudónimo de Mercu- 
rius rusticus, su Bibliofobia. Posteriormente re- 
tirió su propia existencia en los lecuerdos de 
una vida literaria (2 vol. en 8.9). Su última obra 
A Bibliographical, antiquarian and picturesque 
Tour in the northern counties of England and in 
Scotland (2 vol, en 8.°), apareció en 1838. En 
época anterior había publicado una colección de 
sermones antiguos, una antigua traducción in- 
glesa de la Utopia, de Tomás Moro (1809, 2 vo- 
lúmenes en 8.%, y una versión al mismo idioma 
de la Imitación (1828, en 8.9), con un prefacio, 
Dibdin fué sucesivamente nombrado capellán y 
racionero ó prebendado de la parroquia de Santa 
María, pero su numerosa familia y los gastos 
que le impusieron sus aficiones fueron cansas 
sobradas para que viviese siempre en la pobreza. 
De sentir es que sus obras no hayan sido redac- 
tadas con mas método y con menos pretensio- 
nes de humorista. No obstante, los eruditos las 
consultan con fruto, admiran los grahailos que 
las embellecen, y proclaman que su autor la 
sido el bibliógrafo más apasionado que ha te- 
nido cu todos tiempos Inglaterra. 


DIBENCILACETATO (de «ibencilacético ): m. 
Quim, Combinación del ácido dibencilacético 
con una base. Los más importantes son el de 
barita y el argéntico. 

El dibencilacetato bárico tiene por fórmula 


(C" 935 02)? Ba, 


Es puco soluble en el agua hirviendo, de donde 
cristaliza en agujas finas. El argéntico tiene por 
fórmula 016 H!5 0? Ag y es un cuerpo de aspecto 
(9050. : 

DIBENCILACÉTICO (Ácino) (del gr. ñe. dos, 
dencilo y acético): adj. Quim. Acido descubierto 
por mademoiselle Sesemann y cuya composición 
corresponde å la fórmula 


(C I7} CI CO? H. 


Se obtiene al mismo tiempo que el ácido bencil- 
acético ú hidrocinámieo, cuarmlo se trata el éter 
sodacético por cloruro de bencilo en exceso, pi- 
mero á la elmllición y después å 200°, 
ción de agua se separa un aceite pardo que por 
rectificación da, primero cloruro de hencilo; 
despmiés, «le 200 å 300°, éter hencilico del ácido 
hidvocinámico, y å más de 300° el éter beneílico 
del ácido dibencilacético. Se aisla después este 
Avido saponificando con potasa las porciones 
que pasan 4 más de 300°, expulsando el alcohol, 
y neutralizando exactamente por cido clorhi- 
drico, Para purificar el ácido asi obtenido se 
destila en una corriente de ácido carbónico y se 
cristaliza en petrol 

El ácido dibene 


CIA 
acético es sólido, y evistaliza 


Por adi- - 
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insolubles en cl agua, solubles en el alcohol y 
en el éter. Destilado con un exceso de cal so- 
dada da dibencilimetana, que tiene por fórmula 
CH pp, 


DIBENCILACETONA 'dlel gr. G:<, dos, bencilo y 
acctonu): ©. Quim. Acetona bencilica cuya com- 
posición corresponde u la fúrmula 


(Ci 113 - CH? CO. 


Se produre por la destilación seca del fenilace- 
tato de cal. El producto obtenido por la simple 
destilación cristaliza añadiéndole después bisul- 
fito, siendo de notar que la acción de éste es 
puramente de las llamadas de presencia, puesto 
que dicho bisulfito ny entra en nada en la com- 
binación. 

La dihencilacetona se funde á 30° y hierve 
entre 320 y 321. Por oxidación da eido ben- 
zoico y ácido carbúnico. 


DIBENCILBENCINA (del gr, 315. dos, dencilo y 
bencina): f. Quim. Hidrorarhuro cuya composi- 
ción corrospende á la fórmula 


Có Ha (CH? CS H>}. 


Se produce por la acción del zine en polvo sobre 
una mezcla de bencina y cloruro de bencilo, 
Destilando el producto de la reacción se obtiene 
primero difenilmetana, después una sustancia 
que se concreta por enfriamiento y que es una 
mezcla de dos hidrocarburos, que se pueden 
separar por cristalización en el alenhol. Estos 
dos hidrocarbmros se obtienen también cuando 
se hace actuar el metilol sobre la bencina en 
presencia del ácido sulfúrico y del ácido acético. 
Por último, se puede también obtener rcempla- 
zando en la reacción precedente el metilol por 
alcohol bencilico. Estos dos hidrocarburos de la 
misma fórmula se distingnen com los nombres 
de dibencilbencina-alfa y dibencilbencina-beta. 

Dibencillencina-alfa. — Se obtiene disolviendo 
en alcohol hirviendo la mezcla de los dos hidro- 
carburos y dejando enfriar. Entonces se depo- 
sitan por'enfriamiento unas laminillas brillan- 
tes ó tablas romboidales, fusibles á 86°, que 
constituyen la dibencilbencina-alfa, mientras 
que la modificación beta queda en disolución. 
Es poco soluble en el alcohol, soluble en la ben- 
eina, en el cloruro y en el sulfuro de carbono. 
Oxidada por el ácido erómico en disolución acé- 
tica se transforma en dibenzoilhencina-alfa. Una 
oxidación más completa la transforma en ávido 
dibenzoilbenzoico-alfa. 

Dibencilbencina-de ta. - Es mucho más soluble 
en el alcohol que la modificación precedente; 
cristaliza en masas sedosas fusilles å 78%, Por 
oxidación se transforma en dibenzoilbencina- 
beta y en ácido dibenzoilhenzoico-beta, 


DIBENCILETANA “del gr. õis, dos, dencilo y 
etilo): f. Quim. Hidrocarburo de la formula 


(C'H? - CHPCH - CH, 


que se obtiene por la reducción de la acetofe- 
nona por el ácido iodhidrico y el fósforo rojo á 
la temperatura de unos 130°. Se forma primero 
un cuerpo intermedio de la fórmula 


CHP - C- CILS 
0 
CSH3 - C- CH? 


que se presenta cn laminas blancas fusibles å 
74° y que destilan entre 310 y 345, iusolubles en 
el alcohol hirviendy. Calentando éste ó lu ace- 
tofenona 4 18? con el ácido iod hídrico y el fúsfora 
rojo, se forma la dibenciletana, que se purifica 
por destilación. 

La dibenciletana hierve hacia los 300? y no se 
solidifica por la acción de las mezclas frigorificas 
más intensas, 


DIBENCILMETANA /del gr. 3er, dos, henrilo y 
metila): Y. Quim, Hidrocarburo cuya composi- 
ción corresponde á la Formula 


(CIT — CIECIE, 


Se produce por la acción, 4 180°, del dcidoiolhi- 
drico y del fósforo rojo sobre la dibencilacetona, 
ú por destilación del ñeido dlibeneilacético con 
la val sodada. 

Es un líquido incoloro, de alor agradable, que 
hierve entre 290 y 300” y uo se solidiliva á 20 


en magnificos prismas ineoloros, fusibles à 85°, . bajo cero. 
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DIBENCILO (del gr. Ss, dos, y bencilo): y 
Quim. Hidrocarburo cuya composición corres- 
ponde á la formula 


CIP- Cupo 


1 
CIR- Cuna, 

Se llama también dir nihtana simétrica, y se 
origina por la acción del iodo sobre el cloruro de 
bencilo. También se forma cuando se hace re- 
accionar la bencina sobre el cloruro de etileno 
en presencia del cloruro de aluminio. El diben- 
cilo cristaliza en agujas incoloras, fusibles ¡ 52° 
dando nn liquido que hierve á 218%, No seoxida 
ni por el ácido crómico ni por el ácido nítrico 
diluido, Los demás oxidantes le quitan hidró- 
geno y le convierten en estilheno. El hromo lo 
transforma en derivados de sustitución. El áci- 
do nitrico fumante lo disuelve en frio y lo con- 
vierte en paradinitrodibencilo, fusible 4 168%, 
El ácido sulfúrico lo convierte en un ácido di- 
sulfonado que eristaliza en grandos láminas que 
contienen cinco moléculas de agua de eristali- 
zación. Fundido con potasa se transforma en 
dioxibencilo, que se presenta en agujas fusibles 
á 185°. 


DIBENZHIDRILBENCINA (del gr. Au, dos, ben- 
cilo, hidrilo y bencina ,: f. Quim. Alcohol didi- 
namo que tiene por fórmula 


CSH- CH. OH - CST - CH. OTH - CS HB, 


Se obtiene por la acción de la amalgama de 
sodio sobre la dibenzoilbencina. Es un cuerpo 
que cristaliza, en el alcohol débil, en agujas na- 
caradas, fusibles á 171%. Es insoluble en elagua, 
soluble en el alcohol, en el éter y en el cloro- 
formo. Por la acción oxidante del ácido crómico 
refuerza la dibenzoilbencina; el ácido y el anhi- 
drido acéticos la transforman en` mono y biace- 
tatos, 


DIBENZOILBENCINA (del gr. 31, dos, benzoilo 
y bencina): €. Quim. Derivado por oxidación de 
la dibencilbencína, y cuya composición corres- 
ponde á la fórmula 


C8 Hš - CO - C8 H - CO -— CS M3, 


Para obtener este cuerpo se trata la dihencil- 
bencina por el ácido eromico. También se forma 
tratando la bencina por el gas clornxicarbónico 
en presencia del cloruro de aluminio. 

Existen «dos modificaciones isoméricas de la 
dibenzoilbencina que se distinguen con las desi- 
nencias alfa y heta. 

La dibenzoilhencina-alfa os insoluble en el 
agua, soluble en el alcohol hirviendo, poco so- 
Inble en el éter, y muy soluble en el cloroformo y 
en el ácido acético. 

La dihenzoilbencina-beta se obtiene con me- 
nos facilidad que la anterior, porqne una parte 
se destruye, al prepararla, por el ácido erómico. 
Es más soluble que la modificacion alía, y eris- 
taliza en tablas rectangulares, fusibles entre 
145 y 146", 

DIBENZOILBENZOICO (ÁctDO) (del gr. ôt, 
dos, benzoilo y benzoico): adj. Quim. Acido de- 
rivado por oxidación del dibenciltolueno, y cuya 
composición corresponde á la fórmula 


(CH5, CO), C'H? - COH. 


La oxidación se debe efectuar con el ácido cró- 
mico. 

Existen dos modificaciones isoméricas. El 
ácido dibenzoilbenzoivo-olfa se presenta bajo el 
aspecto de una resina fusible entre 80 y 82%; 
todos sus derivados son incristalizables, 

El ácido dibenzoilbrazoico-brfa cristaliza cn 
agujitas fusibles entre 210 y 2120, casi insolu- 
illes en el agua, solubles en el alcohol, en el éter 
y en el cloroformo, Su éter etilico forma hermo- 
sas agujas blancas, fusibles à 106%. 


DIBIO: Grog. ant. Y. Divro. 


DIBLASO: m, Polcont, Gúnoro de celenterios 
nidarios, autozoarios, zosntarios, aporosos, fa- 
milia de los oculínidos. Este género tiene poli- 
pero inerustante; cenempnimo costillado: coraza 
de palis y presenta una falsa cohunnilla. Coni- 
prende especies fósiles en el jurásico, 

DIBLATAIM Ó DEBLATA: Beng. ant. C. de la 
tribu de Ruben, Palestina, al E. del Mar Muer- 
to. Fué una de das estaciones recorridas por los 
israelitas durante su peregrinación á la Tierra 
Prometida. 
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DIBLEMA (lel gr. Bes. dos, y Shsupo. aspec- 
to): m. Bol. Género de helechos, del grupo de 
los tenítidos, cuyos soros no son indusiados y 
si superliciales y de dos clases. Los hay linea- 
les, continuos, colocados sobre un receptáculo 
marginal; otros son redondos ú oblongos, irregu- 
lares, con receptáculo asentado sobre venillas 
cortas, anastomosuldas ó recurrentes, Las venas 
uniformes constituyen una red y las venillas 
forman areolas desiguales, de las cuales proce- 
den otras venillas finas, libres, inclusas, senci- 
las ò braquiadas y recurrentes, Se conoce una 
sola especie de este género, la Diblemma sama- 
rensis, que vive en las islas Filipinas, Su fronde 
es sencilla, membranosa, y su rizoma rastrero. 
Es caracteristico en esta planta el dimorfismo 
de los soros. 


DIBOLIA (del gr. 3t, dos, y 6oy., dardo): f. 
Zool. Género de insectos coleópteros criptapen- 
támeros, de la familia de los cíclicos, Se carac- 
teriza por presentar una laminita bifureada que 
parte de la extremidad «e las tibias. Se conocen 
ocho especies, todas enropeas, 


DIBONG: Geog. Uno de los tres rios que se 
reunen en el extremo N. E. del Asam y forman 
el Bramapntra. Se cree que nace cn los grandes 
lagos del N. de Lasa, y que corre al N. E. y 
luego al S, O, para ir por fin á desembocar en la 
conilnencia común entre el Loit å la izquierda 
y el Diong á la derecha. 


DIBÓN-GAD: Geog. ent. ©. que sirvió de esta- 
ción á los israelitas en su peregrinación por el 
Desierto. Pertenecía å los amonitas. Creen 
algunos que se llamó también Dibón y fué de 
la tribu de Rubén, y que por haber sido reedili- 
cada por los gaditas tomó el sobrenombre de 
qad. 

DIBOTRIDO, DA (del gr. 377, dos, y Golprov, 
foseta): adj. Zool. Se dice de los helmintos bo- 
triocélalos que tienen dos fosetas ú hoyuelos å 
los lados de la cabeza. 


DIBOTRIORRINCO (del gr, dos, Gafgtov, 
foseta, y sbyyoz pico): m. Zool. Género de gu- 
sanos botriocéfalos polirincos. La especie tipica 
se halla parásita en algunos paises de las costas 
de Bretaña. 


DIBRA ú DIVRA SIPERE: Geog. C. de la Alta 
Albania, Turquia, cap. de sanyak ó disc,, en la 
prov, de Monastir, sit. al N. N. O. de Ojrida, 
en la orilla derecha del Drin Negro. El sanyak 
tiene 180000 habits. 


DIBRANQUIADOS (del gr. 322. dos, y branquia): 
m. pl Zool. Orden de moluscos cefalópodos 
provistos de dos branquias en la cavidad pa- 
leal, una á la derecha y otra å la izquierda; de 
ocho brazos con ventosas ó ganchos y dispuestos 
en cirenlos alrededor de la boca; de un embudo 
entero y una bolsa de tinta y á veces de dos 
largos tentáculos retráctiles. El cartilago eofálico 
forma un anillo completo que rodea las partes 
centrales del sistema nervioso y presenta á los 
lados perueñas cavidades para los ojos, La cavi- 
dad paleal sólo contiene además de las dos bran- 
quias igual número de vasos branquiales y de 
riñones. La piel es desnuda, y á consecuencia de 
la existencia de cromatóforos puede presentar 
cambios de coloración. Con frecuencia presentan 
una concha espina] multilocular atravesada por 
un sifón y rodeada por repliegues del manto, En 
easi todos los octopodos esta concha rudimenta- 
ria interna falta por completo; en el argonauta 
solo la hembra leva una concha desarrollada, 
simétrica, unilocular, de paredes delgadas, que 
probablemente es una formación secutularia. Los 
dibranquiados nadan y viven generalmente en 
la alta mar; algunos vastrean por la arena y 
Viven cerca «de las costas, Se divide este orden 
en dos subúrdenes: orfúápodos y decápudos, ambos 
representados ya en la época jurasica. Las for- 
mas antiguas poseían probablemente una concha 


multilocular semejante al fragmocono de los 
belemnitas. 


a 
r 


DIBRAQUIA (del gr. 322, dos, y bsayus, cor- 
tok f. Hat. Grupoile plantas del genero Morinda, 
que comprende plantas de Borneo, en las cuales 
sóla existen dos llores en cada eclomórndo unidas 
en su porción oviuiea, Los lólados de la corola 


Son £ruesos, muy agudos, y las celdas ovaricas | 


son dos y uniovúladas, 


- Disraqria: Bot. Grupo de plantas corres- 
pondiente al género Pelargoniumn, que se distin- 


DIBU 


, articulados; hojas peltadas ó córdeo-lobuladas, 
carnosas y análogas por su forma å las de la 
hiedra; pétalos obovales; siete estambres ferti- 
les, los dos superiores muy cortos. 


DIBUJADOR, RA; adj. DILUJANTE, Ú, t. e. s- 


a estos comúnmente son amados grandes 
+ DIBUJADORES y teoricos, 
VICENTE CARDUCIHO, 


DIBUJANTE: p. a. de Dinu3ax. Que dibuja. 
Ú. tes 
A D. Felipe San Miguel, el mejor DIBUJAN- 
TE de este año, se le dieron algunas cabezas de 
las reservadas en el pasado, ete. 
JOVELLANOS. 
s. echó menos la mano suave del barbero 
que le rasnraba cuando habia de visitar al ofi- 
cial DIBUJANTE, etc. 


HARTZENBUSCH, 


DIBUJAR (del ar. daedacha, adornar con figu- 
ras): a. Delinear en la superficie, imitando de 
elaro y oscuro la figura de un cuerpo. 

El otro petimetre caballero, 
Cauta, toca, DIBUJA, borda y danza, ete. 
SAMANIEGO, 
«Si á mi vista 
Algún bello paisaje 
Se ofrece por el camino, 
Lo DIBUJO. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—- DinUJAR: fig. Describir con propiedad una 
pasión del ánimo ó una cosa inanimada. 

... en el libro de Job se ve como DIBUJADO 
el miserable mal que pone Dios en el corazón 
de aquellos contra quien se muestra exojado, 
etcétera, 

Fer, Lurs pE LEÓN. 

a. les pintaban la fealdad y horror de los 
vicios, y les DIBUSABAN Ja hermosura de las 
virtudes. 

CERVANTES, 


DIBUJO: m. Arte que enseña á dibujar. 


... dejó escrito un tratado en diálogos entre 
maestro y discipulo de las excelencias de la 
Pintura y DIBUJO. 

PALOMINO. 


Llama á Ortiz, que es hora ya 
De dar lección de DIBUJO. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 

-Dizugo: Proporción y simetría que debe 
tener en sus partes y medidas la figura del obje- 

to que se dibuja ó pinta. 
a. formaban (algunos pintores mejicanos) 
diferentes paises de no despreciable DIBUJO y 

colorido. 


SoLis, 
. halló (mi amo el boceto) muy superior 
á los dos de las bóvedas, por su mayor fres- 
cura en las lintas, limpieza en la escena, exac- 


titud de DIBUJO, etc. 
JOVELIANOS., 


-DinuJo: Delincación, figura ó imagen eje- 
cutada en claro y oscuro, que toma nombre del 
material con que se hace. 

Donde el diestro pincel con mano ufana 


Bellos biBr3os á la vista envia, etc. 
VALBUENA. 


- ¿Y el DIBUJO prometido? 
= Lo haré, lo haré sin tardanza. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-NO METERSE uno EN DIBUJOS: fr. fig. y 
fam. Abstenerse de hacer ó decir impertinente- 
mente más de aquello que corresponde, 

...: Muchacho (dijo maese Pedro), 2o le me- 
tas en DIBUJOS, sino haz lo que ese señor te 
manda, etc. 


CERVANTES. 
El señor Deán se propuso coutar lo ocurrido 
y ha probar ninguna tesis, y aninvo atinado 
en no meterse en DIBUJOS y en no sacar mo- 
ralejas, 


VALERA. 


-Picar uno EE bi Belo: fr Pasar con una 

, aguja ú cosa semejante todas sus eontornos y 
* perfiles, para trasladarle å otra parte. 

= Digrio; Bellas Artes, 1 Todo lo objetivo, ya 

exista en el mundo material, ya en la fantasia, 

es suserptible de ser reproducido con lineas y 

colores; cuaudo la reproducción se ejecuta con 


; gue por tener tallos delgados muy ramificados y > 
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estos dos elementos, á saber, la línea y el color, 
la obra toma el nombre de pintura; cuando se 
hace valiéndose tan sólo de la línea, se llama 
dibujo, El dibujo puede existir de por sí, sin 
necesidad del color; el color, por el contrario, si 
no se aplica á lo previamente dibujado, no re- 
presenta objeto alguno. Podemos representar- 
nos el mundo externo privado de todo color; 
no podemos imaginarlo sin forma, es decir, sin 
dibujo. De aquí la grande importancia que en 
todos tiempos se ha atribuido a esta base cardi- 
nal de la pintura. En tres breves y sustanciales 
aforismos comprendió el flamenco Van Mauder 
toda la importancia y prez del dibujo: «el di- 
bujo es el alma, y el colorido el cuerpo; el arte 
de la Pintura se cncierra en el dibujo y es la 
luz de todas las demás artes; el que alcanza el 
dibujo con toda verdad y estudio, tiene adqui- 
rido el fundamento para toda la pintura.» «El 
dibujo, dice Ludovico Dolce, es la forma que 
da el pintor ¿ las cosas que va imitando (sean 
de la imaginación ó de la naturaleza), y es pro- 
piamente un revolver de varias líneas por di- 
versos caminos, con las cuales se forman las 
figuras, en que debe poner el pintor todo su 
enidado y diligencia, porque una figura imper- 
lecta destruye todo el mérito de una buena in- 
vención. No basta ser inventor; es preciso ade- 
más ser buen dibujante, porque la invención se 
representa å nuestra vista por la forma, y la 
forma no es otra cosa que el dibujo. » 

Nuestro Pacheco, acreditado preceptista, de 
quien no puede hacerse caso omiso en lo que 
concierne ú la teoría de las Bellas Artes, expre- 
sa del modo siguiente sus ideas acerca de la 
importancia del dibujo: «Es el dibujo la forma 
sustancial de la pintura;es alma y vida de ella, 
sin el cual sería muerta, sin gracia ni hermo- 
sura y movimiento, Es la parte que tiene más 
dificultad de vencer; antes no tiene la pintura 
en rigor (si así se puede decir) otra dificultad. 
En la cual es menester grande perseverancia y 
Fortaleza: es con quien los grandes gigantes pe- 
lean toda su vida, sin que les sea permitido 
soltar por breve tiempo las armas de las manos. 
Es cosa en que los más valientes hallan siempre 
repugnancia y resistencia; es el caudal univer- 
sal de la pintura, como dijo bien Pablo de Cés- 
pedes: 


«¿Cuál principio conviene á la noble arte? 
El dibujo, que sólo representa 
Con vivas lineas que redobla y parte 
Cuanto el aire, la tierra y mar sustenta, » 


«Porque todo lo imita el dibujo del pintor: 
»que es el donde se enriquecen casi todas las 
partes y ejercicios convenientes al uso de los 
»hombres, y principalmente la Escultura, Ar- 
»quitectura, platería, bordadura, arte de tejer 
» y otros innumerables tocantes á traza y perfi- 
ples. Para significar de cualquier cosa la her- 
» mosura y buena gracia de su forma, vemos que 
»se dice que tiene dibujo. Por ser aventajado 
yen él Rafael de Urbino, Andrea del Sarto, Pe- 
»rín del Vaga, el Parmesano, Polidoro Carava- 
»gio (el cual no quiso pintar jamás de colores, 
»sino de blanco y negro, pareciéndole que el 
»arte de la pintura consistía en el claro y oscu- 
»ro del dibujo), alcanzaron éstos y otros infiui-, 
»tos, antiguos y modernos, el nombre eterno en 
»gus obras. Y sobre todos, por haber sido en 
pesta parte excelente y sobrehumano, Micael 
» Angelo, principalmente en lo que toca al cuer- 
» po desnudo, es absolutamente llamado el ma- 
»yor en pintura y escultura, de los antiguos y 
»modernos. » 

«Veamos dónde están ahora los que dicen que 
»para ser pintores no han menester estudiar en 
»el dibujo: esos hijos bastardos de la pintura, 
llamados nuevamente cimpastadores y mancha- 
»dores; pues quitando t la pintura el dibujo, 
»será oficio común como los demás, y como lo 
»es en éstos que así lo ejercitan y con razón son 
»llamados oficiales y tratados asi; no artistas, 
» porque proceden sin razón ni arte, ó poco más 
po menos, como lo muestran sus obras, en que 
»sólo atienden al vil guadaño, haciéndose in- 
dignos de llamarse pintores, » 

No desconocemos que ha habido épocas de 
gran florecimiento artistico- y contemos á la 
actual entre ellas —en que á los buenos coloris- 
tas se ha tributado mayor aplauso que á los bue- 
nos dibujantes; en cambio, otras épocas ha habi- 
do—la del Imperio en Francia, verbigracia — en 
que ha prevalecido la tendencia contraria. Estas 
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fluctuaciones de la opinión, ó, si se quiere, de la 
moda, no constituyen razón que pueda invocar- 
se como fundamento para deduccir la prelación 
del colorido sobre el dibujo, ó viceversa. En las 
mismas épocas de mayor exaltación en favor de 
nna ú otra dote, los artistas de verdadero genio 
se esforzaron en hacer alarde de la cualidad en 
que ellos no sobresalieron: tan convencidos es- 
taban de que ambas dotes, dibujo y colorido, 
son indispensables en el buen pintor. No hable- 
mos de aquellos genios extraordinarios que las 
poseyeron ambas en igual grado, y que sin razón 
los artistas adocenados toman por covileos de 
escuelas opuestas, imaginando antagonismos que 
realmente no existieron. Rubens, aunque tan 
eximio colorista, fué gran dibujante; lo mismo 
Velázquez y Murillo, Zurbaran y Ribera. De 
otra parte, David, Prudhon, Ingres y los demás 
partidarios de la linea clásica, no por dar supre- 
ma importancia á la forma dejaron de admirar 
el colorido de Tiziano y Veronés, y de los gran- 
des maestros venecianos y flamencos. Sólo los 
«ue careciendo de facultades para comprender 
el arte como lo comprendieron los genios de pri- 
mer orden, toman de éstos los curacteres apa- 
rentes, no las grandes cualidades, para exage- 
rarlos y ponerlos, digimoslo así, en caricatura, 
son los que mantienen viva la eterna y estéril 
contienda de la prelerencia, ya del dibujo, ya 
del colorido, introduciendo la discordia entre 
los dos elementos hermanos, que deben proce- 
der siempre intimamente unidos. 

El arte del dibujo se divide en tantos géneros 
cuantas son las aplicaciones que de él pueden 
hacerse al trazar formas copiadas de la natura- 
leza ó sugeridas por ella á la fantasía, con abs- 
tracción del color. Admite, pues, este arte un 
considerable número de manifestaciones, todas 
distintas, de las cuales toma el nombre, Si me 
propongo cono modelo la naturaleza animada, 
seael hombre, sea el animal, el caballo, el pe- 
rro, el pájaro, ejercito el dibujo natural en su 
acepción más limitada, y lo que ejecuto se lla- 
ma dibujo de figura cuando copio la forma hu 
mana, y dibujo de animales cuando es cualquier 
animal lo que imito, En estas denominaciones 
hay mucho de convencional, porque figura es 
la lel animal lo mismo que la del hombre, y 
sin embargo, cuando se dice dibujo de figura 
sólo se entiende el dibujo tomado de la natura- 
leza humana. Dibujo de figura es también el 
que se toma del yeso, y este dibujo, no obstan- 
te se denomina dibujo del yeso ó del antiguo, por 
ser los vaciados de las estatuas antiguas griegas 
ó romanas, ó de otras naciones de la antigiie- 
dad, los modelos que comúnmente se copian en 
las escuelas. 

Si mi modelo es la naturaleza inanimada, 
orgánica ó inorgánica, el paisaje, el bosque, la 
montaña, el peñasco, la laguna, ete.; el dibujo 
que ejecuto se llama de paisaje, Cuando copio 
edificios ó tomo vistas de ellos, interior ó exte- 
riormente, hago dibujos de perspectiva, los cuales 
no se distinguen con esta denominación porque 
las casas ó los monumentos sean los únicos ab- 
jetos que representamos en perspectiva, pues 
todo en la naturaleza (el hombre, el campo, la 
gasa, el monte) se nos aparece en perspectiva, 

“sino porque el arte que nos enseña el modo de 
representar en una superficie plana la casa ó el 
monumento con todas sus partes, entrantes y 
salientes, es lo que más resalta en la obra del 
que dibuja la arquitectura. Cuando copio objetos 
de comedor ó de cocina, utensilios, manjares, 
caza y animales muertos, hago dibujos de buede- 
gones, Cuando dibujo las plantas, las flores, la 
gala de los jardines y la ordeno formando coro- 
nas, guirnaldas, foreros, ramos, colgantes, ete., 
hago ibunjo de flores, En suma, cuantas divisio- 
nes y subdivisiones admite la pintura, atendido 
el objeto que se propone realizar, otras tantas 
admite el dibujo, que es su base esencial: de 
manera que puede ser éste de historia, «e género 
ý de costumbres, de paisaje, de marinas, de pers- 
pectiva, de animales, de frutas y flores, de ho. 
legones, ete., y todas estas manifestaciones 
diversas de la forma que la naturaleza nos sn- 
ministra, y las combinaciones más ó menos fan- 
tásticas que ella sngiere, deberian en rigor com- 
prenderse en la denominación genérica de dibujo 
iel natural. Sólo parece inadecuada esta deno- 
minación para el dibujo de decoración, que es el 
que ejecuto enando combino de una manera mas 
o menos profusa y más ó menos espléndida las 
diferentes especies de dibujo, la figura humana, 
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la figura quimérica, el paisaje, las flores y fru- 
tas, con varios elementos de la ornamentación 
arquitectónica para exornar un techo, un friso, 
una chimenea, una puerta, un objeto monu- 
mental cualquiera; y lo mismo puede decirse del 
dibujo de mero «durno cuando ofrece con los 
objetos de la naturaleza reminiscencias lejanas. 
De este dibujo de adorns, pues, ó del decuratiro, 
haremos en el presente trabajo capitulos espe- 
ciales. 

Tómese ahora en cuenta la dificultad vencida 
que todo buen dibujo supone, porque no lace 
el dibujante las cosas como realmente son, 
aunque esto vulgarmente se cree, sino como 
aparecen, es decir, en perspectiva lineal y aúrca, 
Ya hemos indicado que todos los objetos marc- 
riales se presentan á nuestra vista en perspecti- 
va, y se comprende que no puede ser de otra 
manera desde el momento en que han de apare- 
cer en una superficie plana con sus tres dimen- 
siones, longitud, latitud y profundidad. Súlo el 
dibujo geométrico reproduce los objetos como 
son, pero este dibujo no se ve en el natural. 

Ademas, no esdibujo perfecto el merocontorno: 
la forma, para ser fielmente representada, exige 
que se agregue á la linea la sombra, el claros- 
curo, el electo; y esto tiene aplicación á todos 
los géneros de dibujo conocidos. Hemos de ad- 
vertir, sin embargo, que el dibujo lineal y el 
topográfico están sujetos á ciertas reglas pura- 
mente convencionales, de que se tratará opor- 
tunamente, 

Por último, las subdivisiones que algunos 
tratadistas establecen, derivadas del medio tec- 
nico que en el dibujo se emplea, ósea del ins- 
trumento de que se vale el dibujante, no tienen 
razón de ser. Se puede dibujar con carbón, con 
lápiz, con pluma, cte.; lo esencial es el género 
de dibujo que se practica; no el instrumento con 
que se ejecuta. ¿Ilabíamos, porotra parte, de 
dictar reglas y principios sobre el modo de fijar 
en el papel los contornos y las sombras? Cada 
dibujante es dueño de seguir el método más 
conforme con sn manera «dle ser; hemos visto 
dibujos admirables de grandes maestros hechos 
con tinta común, en los cuales hay manchas de 
sombra puestas con el dedo. Hubo un tiempo, 
por cierto de marcada decadencia en la historia 
de la pintura moderna, en que sólo era repn- 
tado gran dibujante el que sabia copiar una 
figura academica de Mengs ó de Maella haciendo 
las sombras pacientemente por medio del plu- 
meado, que llevaba el nombre de grano de cebada, 
el enal consistía en ir endriendo con gran finura 
y delicadeza las partes sombreaudas con una espe- 
cie de redecilla de trazos cruzados diagonalmente 
por el estilo de los surcos que trazaban con el 
buril los grabadores de la época pelucona. Se 
tardaba á veces quince ġ veinte dias en sombrear 
una figura por este sistema. Afortunadamente 
aquella época pasó: el esfumino acabo con tan 
pueri) tarea. 

Il Entremos ya á razonar sobre cada uno 
de los géneros deslibajo comúnmente admitidos, 
comenzando por el que, á causa desu importan- 
cia y dificultad, ocupa la primera categoría por 
general asentimiento de los tratadistas, cual es 
el dibujo del natural ó de figura. 

Dibujo del natural. - Aun å trueque de repe- 
tir alguna de las indicaciones que hemos hecho 
en las precedentes consideraciones generales, 
habremos de condensar en este capitulo lo que 
la doctrina antigua y la moderna han consigna- 
do como más importante y sustancial sobre la 
materia, Esta parte principal de la Pintura (de- 
ela Pacheco) se compone de otras que son: la 
buena manera, la proporción ó simetria, la ana- 
tomia y la perspectiva. La buena manera, que 
los italianos llaman vaga y della, es calilicativo 
muy usado entre los artistas, pintores, eseulto- 
res y arquitectos, Con este nombre se da å en- 
tender lo que en literatura se llama elegancia 
de estilo ó Imen mado de decir, tal como lo usa- 
ron en la lengua griega Demóstenes, Cicerón en 
la oratoria latina, y Fernando de Herrera en la 
poesia castellana, El hello estilo es requisito in- 
dispensable para el lucimiento del dibujo, y el 
que posee esta cualidad la da á conocer en todas 
sus obras, hasta en Jos más insignificantes ras- 
guiños, como se advierte en algunos ligeros apinn- 
tes del Vinei y de Rafael. Toma Pacheco como 
modelos de bello estilo, y con razón, las esta- 
tnas antignas, y, en defreto de éstas, las obras 
de los grandes maestros romanos y Horeutinos 
del siglo xv1; pero es injusto con los maestros 
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flamencos, 4 todos los cuales, 
épocas, comprende en una común censura, cali. 
ticando sus obras de una manera tan desventa. 
josa, que no titubea en estampar esta senten- 
cia: «enande una pintura es fva, y sin fuerza y 
brios, decimos que es flamenca, Y yue se huya 
de aquella mancra porque tiene poca fuerza y 
mucha simpleza, » Sirvale al qreceptista sevilla 
no de disculpa el escaso conocimiento que en su 
tiempose tenía de lasadmirables escuelas lamen - 
cas del siglo xv, de donde salieron los Van-Eyk 
los Bosch, los Vander Weiden, los Mabuse y 
todos los eximios precursores de la sabia escuela 
alemana del giglo xvi, en que brillaron como 
astros Holbein y Alberto Durero, y de la bri- 
lante escuela de Amberes, que ilumina todo el 
siglo xvi1 con los vivos resplandores que despi- 
de el genio gigantesco de Rubens. Los críticos 
españoles del tiempo de Pacheco tributaron 
culto idólatra å los maestros italianos del siglo 
de Lcón X, y para ellos, después de los mármo- 
les antiguos, la fuente de toda belleza y de toda 
elegancia era Miguel Angel. Hasta suponian 
que el Buonarotti era superior en el estilo al 
mismo Rafael; por eso decia el citado escritor: 
«En la entereza de los pertiles, en la variedad 
de los músenlos, en la verdad de los escorzos, en 
la gracia de los contornos de las figuras desnu- 
das, quien quisicre aprovecharse ha de estudiar 
las maravillosas obras del divino Miguel Angel, 
y con aquella luz podrá ir á imitar las cosas na- 
turales, y sin aquella manera se perderá. Porque 
de haber hecho la vista á los pertiles hermosos 
y enteros de Miguel Angel, sabrá elegir de lo 
natural lo mejor y desechar lo seco y desgra- 
ciado. » 

La proporción es requisito muy esencial en el 
dilmjo de la figura, «no sólo porque de un buen 
proporcionado comportamiento de partes resulta 
la hermosura tan necesaria, mas porque no se 
puede imitar la naturaleza con perfección y pro- 
piedad sin proporción y medidas, pues todas las 
cosas ercadas tienen sus medidas y tamaños, 
con que ademis de su forma se diferencian unas 
de otras.» No puede haber perfección, dice el 
autor, donde falta proporción y medida, á la 
enal llamaron los griegos simetria, porque sin 
ésta falta todo orden y concierto, y así se ve 
claro en todas las obras de la naturaleza la pro- 
porción, pues no es otra cosa que una corres- 
pomlencia ó consonancia de las partes entre sí 
mismas con el todo, Vitrubio llamó á esta con- 
sonancia conmodulación, porque módulo es aque- 
lla unidad que sirve de norma para medir las 
partes y el todo de la Arquitectura. Y trata en 
seguida de cinco proporciones, dos de niños, dos 
de varones y una de mujer, que á su juicio son 
las más comunes, agregando al final otras cua- 
tro de los animales más frecuentemente emplea- 
dos en sus composiriones por Jos pintores, 

Las proporciones que atribuye Pacheco á la 
figura huniana, tomadas de los tratados de Al- 
berto Durero y de Juan Bautista Alberti, son, en 
resumen, las siguientes. En el niño de un año: 
altura, la tercera parte de la altura de la madre. 
Esta altura se divile en cnatro partes ignales, 
cada una de ellas del mismo alto que la cabeza. 
Los artistas, para evitar cireualoquios, miden la 
altura de cada individuo por cabezas, y asi dicen: 
el niño de un año tiene de alto enatro cabezas. 
La primera se mide desde el vértice del cráneo 
hasta el hoyuelo de la garganta; la segunda 
desde este hoyuelo hasta el ombligo; la tercera 
desde el ombligo hasta el principio de la rodilla; 
la enarta desde aquí hasta la planta del pie. 
Anchura de hombro á hombro, mirado por de- 
lante, una cabeza y un tercio, Por el principio 
e los muslos tiene de anchura una cabeza, y por 
lo más ancho de los mismos muslos nna cabeza 
y medio tercio, El brazo tiene de largo desde su 
nacimiento hasta la muñeca, una cabeza y un 
tercio y un poco más; es decir, del hombro á la 
sangría un rostro, y de la sangria å la muñeca 
la mitad de la cabeza y la tercera parte de un 
tercio, ósea un noveno, — En el niño de tres años: 
altura, desde el vértice del cráneo á la planta 
del pie, cinco cabezas, La primera se mide desde 
el vértice del cráneo al fin de la harha:la segun- 
da desde la barba å la boca del estómago; la 
tercera desde aqui al fin del vientre; la cuarta 
desde el fin del vientre al medio de la rodilla, y 
la quinta desde aquí å la planta del pie. El an- 


sin distinguir 


< cho de la cabeza, de nna á otra sien, mide un 


rostro, La anchura de uno å otro hombro es una 
cabeza y nn tercio: por el principio de los muslos 
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el ancho es una cabeza y un dozavo, y más abajo, 
por lo más abultado de los mismos muslos, ignal 
medida, El brazo por la parte delantera tiene de 
largo, desde el nacimiento hasta la sangría, una 
cabeza, y de alli al arranque de los dedos otra. 
-La sabia deseripción que sigue de las propor- 
ciones del hombre, merece trauscribirse casi inte- 
ora. ¿Habiendo puesto en primer lugar las dos 
proporciones de los niños, trataremos en esto de 
a más importante y miis usada de los artifices, 
que es la del varón de treinta años (y es confor- 
mo á razón memorarla, pues hasta los veintiún 
años crece el hombre en altura y no pasa de alli, 
porque lo demás ensancha, como notó docta- 
mente Pedro Mejía en un lugar de Plinio): cuya 
medida Jos antiguos, y después los Modernos, 
llamaron quincupla, que es la que tiene el dos 
con el diez, porque al ancho de la figura daban 
dos tamaños y al alto diez, De esto hablaron 
Plinio y Vitrubio. El lugar de Plinio dice bre- 
vemente: «cuanto hay de la planta del pie á la 
coronilla de la cabeza, tanto hay, extendidos los 
brazos, de la punta del dedo de en medio de 
la una mano al mismo de la otra;» pero antes de 
yl, más larga y elegantemente lo dijo Vitrubio 
con estas palabras: «el cuerpo del hombre, de 
tal manera lo compuso la naturaleza, que el ros- 
tro desde la barba hasta lo alto de la frente, que 
es el nacimiento del cabello, fuese la décima 
parte de su altura, Y la palma de la mano, desde 
la muñeca al fin del dedo de en medio, otro tan- 
to. El medio y centro del cuerpo es el ombligo, 
porque poniendo la punta del compás en él y 
formando un circulo, tocará en los extremos del 
dedo más largo de las manos y de ambos pies, 
También es el cuerpo cuadrado, porque si se mide 
desde los pies ú lo alto de la cabeza, la misma 
medida se hallará extendiendo los brazos del 
extremo de un dedo al otro, de manera que tiene 
igual altura y anchura, Número perfecto llama- 
ron los antignos al diez, y así le plugo á Platón. 
Esta proporción de los rostros entresacó Juan de 
Arfe de las muchas (que pone Alberto, y éstas 
parece que insinúa Pablo de Céspedes en su libro, 
por ser del hombre más gallardo y bien propor- 
cionado y la más usada de los valientes pintores 
de Italia, como lo dicen estos versos: 


Y aunque en la proporción generalmente 

De los antignos muchos difirieron, 

Una intento seguir, la más corriente 

Que en las mayores obras eligieron. 

Yo la vi y observé en aquella fuente 

De perenne saber, de do salieron 

Nobles memorias de valiente mano 

Que ornan la alta Tarpeya y Vaticano. 
Del alto de da frente, do el cabello 

Se comienza á espesar oscurecido, 

Hasta donde, adornado de su vello, 

El perlil de la barba es más crecido, 

Y do más bajo se avecina el cuello 

En tres partes iguales dividido, 

La medida será con que midicres 

Grande ó peyueña imagen la que hicieres, 


«Que aunque se puede medir el cuerpo del 
hombre, como dice Vitrubio, dándole seis tama- 
ños del largo del pie, que otros «quieren con 
razón que sean sicte, Pablo de Céspedes toma 
por principal medida el rostro, porque es más 
noble y digna, y más usada de graves autores; 
y bastaba seguirla Alberto Durero y León Bau- 
tista en su libro segundo. Y por ella comienza 
Ludovico Dulce sus medidas, hablando así: 
«Habiendo prudentemente la naturaleza for- 
maido la cabeza del hombre como fortaleza prin- 
cipal de esta admirable fábrica (Mamada mundo 
menor) y yuéstola en la mås alta parte del 
cuerpo, es cosa conveniente que todas las demás 
partes de él tomen de ella su medida. » 

«Comenzaré por las medidas de la cabeza y 
cuello en redondo, por sus tres perfiles, hasta el 
nacimiento de los hombros, Y servirán estas 
medidas á las tres proporciones que tengo pro- 
metidas, La cabeza, por la parte frontera, se di- 
vide en su altura en cuatro tercios: el uno desde 
la superficie del casco hasta el fin del cabello de 
la frente; el segtunlo desde el cabello al princi- 
pio de la nariz y cejas; el tereero todo el largo 
de la nariz; el cuarto y último desde el fin de 
la nariz al de la barba) El de la frente se tiene 
por sedal de la sabiduría: el otro de la hermo- 
sura; el tereera de la bomlad, Danse al cuello 
de largo otros dos tercios, desde la barba al ' 
hoyo que tiene el fin de él. 

»En enanto al modo de medir las proporciones 
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del varón más gallardo, como que es la mås 
seguida, cada cual lo hace como le parece, y es 
grande la confusión que se halla entre los pro- 
fesores de este arte. Yo he dejado todas las opi- 
niones aparte y escogido (å mi ver) la mejor 
proporcion, mis hermosa y bien dibujada, que 
muestra Alberto Durero en su seguudo libro, y 
seguido el modo imás claro de medirla para 
darme á entender, Lo mús alto de la cabeza y 
superticie del casco (estando la figura derecha) 
á la punta de la nariz, mide un rostro; del fin 
de la nariz al hoyo «del cuello se da el segundo 
rostro; de alli á la boca del estómago el tercero; 
el espacio que hay de allí al ombligo es el cuar- 
to; de alli al principio de la parte natural el 
quinto (y esta es justamente la mitad de la 
altura). Desde aquí contiene el muslo hasta en- 
cima de la rodilla dos rostros, y de lo alto de la 
rodilla hasta la planta del pie los otros. El 
ancho de esta figura por los hombros es de dos 
rostros, Por la cintura un rostro y un tercio; 
por la cadera y nacimiento de las piernas un 
rostro y dos tercios, Cada muslo en su naci- 
miento tiene dos tercios y medio de ancho, y 
por medio, donde se ciñe el lagarto, tiene de 
ancho dos tercios, Tiene por encima de la rodi- 
lla menos de medio rostro, y el mismo ancho 
por medio de la rodilla. Por lo ceñido debajo 
de la rodilla, donde comienza la pierna, tiene de 
ancho tercio y medio. Por lo ancho de la panto- 
rrilla medio rostro, y por el fin de ella poco 
menos de tercio y medio. Por medio del tobillo 
tiene de ancho un tercio, y por lo ceñido de la 
garganta del pie la mitad de medio rostro, El 
pie frontero plantado tiene de ancho un tercio 
y la mitad de otro, El brazo, desde su nacimiento 
hasta el fin del dedo más largo, tiene cuatro 
rostros, porque se da uno á la mano y los tres 
al brazo; de suerte que de la muñeca de la 
mano a la sangradera (sangría) hay un rostro y 
un tercio, y desde la sangradera á lo alto del 
brazo un rostro y dos tercios, que sin la mano 
hacen tres rostros, y con ella cuatro, En esta 
medida varían muchos artífices, pero es la más 
segura según Alberto Durero. » 

Entra luego en el pormenor de las medidas 
del brazo por de frente de la mano, interior y 
exteriormente, de los dedos por dentro y fuera, 
y pasa á medir la figura de perfil y parte por 
parte con la más eserupulosa minuciosidad, y 
la mide con el mismo detenimiento por la es- 
palda. 

Después de haber descrito al hombre joven 
y gallardo, consagra un capitulo especial á las 
proporciones del varón en la plenitud de su 
robustez y fortaleza, y se expresa de esta ma- 
nera: «Este varón fuerte tiene de altura nueve 
rostros de los suyos; los dos comenzando en la 
superficie del casco, acaban en el hoyo del cue- 
Mo, salvo que el cuello es algo más corto que el 
del joven de treinta años, Desde alli al fin de 
los pechos hay un rostro; desde el fin de los 
pechos á más abajo del ombligo y principio del 
franco (bajo vientre) hay otro rostro; desde aquí 
al fin de la parte natural, otro; de esta parte á 
lo ceñido de la pantorrilla, debajo de la rodilla, 
hay otros dos rostros, y de allíá la planta otros 
dos, y de éstos ocupa la altura del pie un tercio, 
El ancho de esta ligura por el nacimiento de los 
brazos es un rostro y dos tercios, y por lo más 
aucho de los hombros dos rostros y un tercio y 
la tercera parte «de otro, 

Tiene de ancho por el nacimiento de los 
pechos un rostro y dos tercios, y poco menos 
por la cintura. Por el principio del franco 
(bajo vientre) tiene de ancho dos rostros me- 
uos medio tercio, y por el nacimiento de los 
muslos dos rostros. Por el fin de los testi- 
culos tiene cada muslo de ancho un rostro, 
Por medio de la rodilla tiene poco menos de 
dos tercios de ancho. Por lo más ancho de 
las pantorrillas tiene de ancho dos tercios, 
Por lo ceñido de la pierna y fin de la pan- 
torrilla tiene de ancho tercio y melio. Por 
medio de los tobillos tiene «le ancho algo más 
de un tercio. La anchura del pie plantado, 
por los dedos, tiene poco menos de dos tercios, 


El brazo tiene de largo, desde el nacimiento del . 


hombro, tres rostros y dos tercios hasta el re- 
mate del dedo mis largo, Uno se da al largo de 
la mano, y desde alli á la sangralera el otro 
rostro y dos partes de un tercio, y de alli al na- 
cimiento del hombro un rostro y un tercio y la 
tercera parte de otro.» 

Y termina lo relativo å las proporciones del 
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varón fucrie con las medidas del brazo por el 
frente, y de la persona entera vista de perfil y 
por la espalda, para entrar luego en las propor» 
ciones de la mujer, de la cual dice que los sabios 
y santos que de ella trataron redujeron á tres 
componentes la hermosura y gracia corporal que 
en ella resplandece, à saber: integridad de 
miembros, proporción en sus partes, y hermoso 
y agradable rostro, Respecto de la proporción, 
he aqui la que le asigna, declarando que él y su - 
amigo el famoso escultor Martinez Montañés 
convienen en las medidas consignadas por Al- 
berto Durero. Por la parte frontera tiene de alto 
onse rostros menos medio tercio; y dando dos 
á la cabeza y cuello, quedan desde el hoyo de la 
garganta d la planta del pie los otros nueve me- 
nos medio tercio. La mitad de su altura viene á 
ser donde acaba el pertil del vientre, sobre la 
parte natural, poco más abajo del principio del 
muslo, y la otra mitad desde allí á la planta. 
Habiendo dado los dos rostros å cabeza y cuello, 
se da el tercero desde el hoyo del cuello à la 
boca del estómago, entre los pechos, medio ter- 
cio más abajo del nacimiento de ellos, Y bajan- 
do desde alli acaba el cuarto rostro medio ter- 
cio más arriba de la cintura. El quinto, comen- 
zando mis arriba de la cintura, viene en sn 
mitad á parar justamente al ombligo, y en la 
otra mitad el vientre frontero del ancho de las 
caderas, Desde allí por mis abajo, el fin de la 
parte natural y principio del muslo, ocupa el 
sexto rostro. Bajando desde alí á lo ceñido de 
la mitad del muslo, es el rostro séptimo. Llega 
el octavo hasta poco más arriba del medio de Ja 
rodilla, y el noveno más arriba del fin de la 
pantorrilla. El décimo no llega á lo más ceñido 
de la pierna, y el undécimo, menos medio ter- 
cio, hay de alliá la planta. Desta ocupa la altura 
del empeine del pie frontero, hasta el principio 
del tobillo, un tercio. Y esta es justamente su 
altura, La anchura es en esta manera (dejando 
la cabeza) mirada frontera; por los hombros y 
nacimiento de los brazos, hay del perfil de afue- 
ra, del uno al otro, dos rostros y medio tercio. 
Por más abajo del perfil de afuera del mollado, 
enfrente del nacimiento de los pechos, dos ros- 
tros y medio, Por el nacimiento de los pechos, 
debajo de los sobacos (sin los brazos), tiene el 
cuerpo de ancho rostro y medio y la tercera 
parte de un tercio. Los pechos tienen cada uno 
de ancho la mitad de la cabeza, y entre el uno 
y el otro liay medio tercio y la cuarta parte de 
otro. Por lo ceñido de la cintura tiene de ancho 
una cabeza y medio tercio. Por lo ancho de las 
caderas y nacimiento de los muslos en su an. 
chura dos rostros y un tercio. Por debajo de la 
parte natural y lo más ancho del muslo tiene 
cada uno de ancho un rostro y la tercera parte 
de un tercio, Por medio del muslo, donde se ci- 
ñe la mitad de su perfil, hay de ancho un rostro 
menos la cuarta parte de un tercio. Por encima 
de la rodilla y remate del muslo hay poco más 
de media cabeza de ancho. Por debajo de la ro- 
dilla y principio de la pierna hay media cabeza 
justa. Por lo ancho de la pantorrilla hay algo 
más de media cabeza, Por lo ceñido de la pierna 
sobre el tobillo hay un tercio de ancho: y porel 
tobillo poco más. El pie frontero plantado tie- 
ne otra media cabeza, que son dos tercios de 
ancho. El largo del brazo frontero desde su na- 
cimiento y perfil del hombro hasta el remate 
del dedo más largo, tiene cuatro rostros y un 
tercio. Repártense de esta suerte: el uno se da 
al largo de la mano; uno y medio desde el na- 
cimiento de la mano å la sangradera; uno y me- 
dio y un tercio de la sangradera al hombro. Y 
supuesto que esto es lo cierto y seguido, con 
licencia de Alherto Durero, ejemplo <el natu- 
ral y autoridad de valientes profesores, yo usa- 
ría en la mujer de mano más pequeña, espe- 
cialmente en las vírgenes (como lo ejecutaba 
Pablo de Céspedes), quitándole medio tercio de 
largo y dándole lo demis al brazo. y 

Mide luego Pacheco el brazo por el frente, y 
las anchuras que presenta el modelo de mujer 
vista de perfil, y termina las proporciones del 
sexo femenino tomando el cuerpo por la espal- 
da. Al tinal de estas reglas consagra al uso ra- 
cional que debe hacer el pintor del dibujo de la 
mujer desnuda, juiciosas observaciones, que 
consideramos muy dignas de ser recordadas en 
estos tiempos en que tanto abusan los artistas 
de un naturalismo obsceno y pernicioso para las 
rostimnbres. (No será fuera de propósito (dice), 
enseñar la manera que ha de tener el pintor 
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cristiano en la imitación del natural, si se le 
ofrece alguna figura de mujer desnuda. Supon- 
dremos lo cierto, que no puede el pintor excu- 
sarso de la noticia y perfección del desnudo de 
una figura de mujer, por ser tan principal en la 
pintura, cosa que obligó. á Alberto „Durero 
(siendo varón de tan conocida virtud) á poner 
tanto cuidado en sus diferentes proporciones 
para dar luz á los demás, Porque muchas veces 
se ha de ofrecer hacer demostración en una Eva, 
en una Susana, en martirios ó historias sagra- 
das, principalmente en un juicio universal, don- 
de se debe pintar con la grandeza y hermosura 
«ue todas las demás cosas, si bien con la hones- 
tidad y decoro debido. Dejo aparte los famosos 
pintores que se han extremado en la licencia y 
expresión de tanta diversidad de fálmlas, y he- 
cho estudio particular de ellas con tanta viveza 
ó lascivia en dibujo y colorido: cuyos cuadros, 
como vemos, ocupan los salones y camarines de 
los grandes señores y principes del mundo. Y 
los tales artilices alcanzan no sólo grandes pre- 
mios, pero mayor fama y nombre, Que yo 
(séame lícito hablar asi) en ninguna manera les 
envidio tal honra y aprovechamiento, Estas tan 
libres y celebradas pinturas reprende Bartolomé 
Leonardo de Argensola, ilustre ingenio de Es- 
paña, hablando de la corte: versos «ue tenía 
puestos en este libro cumido los vi después en 
el de Carducho; pero no me pareció por esto 
quitarlos, 
Luego comienza á conocer los senos 

Desta gran población, de sedas y oro, 

Y de pinturas admirables llenos, 

Que en ley del Arte valen un tesoro; 

En la de Dios, él sabe lo que cuesta 

Leda en el cisne, Europa sobre el toro; 

Venus pródigamente deshonesta; 

Sátiros torpes, ninfas fugitivas, 

Diana entre las suyas descompuesta; 

Que las tendría por figuras vivas 

Quien juzgarlo á sus ojos permitiese, 

Y en la descompostura son lascivas; 

Pero ¡que ni unos pimpanos ercciese 

El pincel descortés, ni otro piadoso 

Velo que á nuestra vista estorbo hiciese! 


»Por no tenerlo, se vió en gran peligro y con- 
goja un religioso de la Orden de San Agustín 
diciendo misa en la capilla del Juicio, en la 
iglesia del mismo sauto, en Sevilla, 

»También es de reparar en la censura que el 
Dolce hizo del que pintó Micael Angel, acerca 
de la honestidad; pues no perdonándosele á tan 
valiente artífice, menos se debe perdonar á los 
demás, Paréceme que oigo á alguno que dice: — 
Señor pintor eserupuloso, poniendo ejemplos 
de antiguos que desnudaban las mujeres para 
imitarlas perfectamente, y obligindonos å piu- 
tarlas bien, ¿qué remedio nos da? Diré, señor 
Licenciado, lo que yo haría: del natural sacaría 
rostros y manos, con la variedad y la belleza 
«que lo hubiese menester, 'de mujeres honestas, 
lo que á mi ver no tiene peligro, y para las de- 
más partes me valdría de valientes pinturas, de 
papeles de estampas y de mano (grabados y di- 
bujos), de modelos y estatuas antiguas y moder- 
nas, y de los opulentos perfiles de Alberto Du- 
vero. De manera que, eligiendo lo más gracioso 
y compuesto evitase el peligro: porque es justo 
que nos diferenciemos en esto los pintores cató- 
licos de los gentiles por estar de por medio la 
ley de Dios que nos prohibe todo lo que nos 
puede provocar al mal, no sólo á nosotros, pero 
á los demás, con el objeto de cosas deshonestas. 
Encarerida es, y con mucha razón, la honesti- 
dad de aquella gran pintora Marcia, hija de 
Varrón, dela cual se lee que nunca quiso pintar 
ningún hombre desnudo por no obligarse å ma- 
nifestar alguna parte indecente. Y si este pare» 
cer y sentimiento no fuere å propúsito, no pte- 
do asegurar (aprobar) el ejemplo de Zeuxis, ni 
el de Apeles, ni el de los que le siguen. 

»De lo dicho se infiere el daño grande que los 
pintores cristianos hacen á sus almas y á las 
ajenas pintando figuras é historias lascivas, que 
no menos incitan å la sensualidad que los santos 
å la virtad y devoción; en lo cual repararon ann 
los mismos gentiles, pues Propercio atribuye á 
Jas pinturas obscenas la corrupción de lascostam- 
bres en materia sensual, «licienlo; 

Que: manus obscena depinvil prima tabellas 
el posuit casta turpia visa damo, 
illa puellara ingenuos corrupit ocellos, 
nequit ceque, sua noluit esse rudes. 
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«La primera mano que pintó tablas obscenas 
y adorno la casa honesta con torpes objetos de 
lascivas pinturas, deslumbró los ojos castos de 
nobles doncellas, estragó su pureza, desiloró su 
honor y las hizo sabiduras y participes de sus 
torpezas. » Por lo cual Aristóteles prohibe el mi- 
rar semejantes pinturas, y avist que tengan 
mucho cuidado los magistrados de que no haya 
tales cuadros, ni historias, ni fábulas impúdicas, 
ni de pincel ni de bulto, en las citulades, villas 
ni lugares de su gobierno, por el grave daño 
que causa en las costumbres «de los hombres y 
mujeres, que suelen ser total ruina y destruc- 
ción de las casas, de los pueblos, de las provin- 
cias y reinos. Si este sentimiento tuvieron los 
varones sabios de la antiyiiedad sin luz divina, 
sólo con la humana, penil debe ser el nuestro, 
que vemos el daño de tales pinturas y el singu- 
lar provecho de las devotas y santas?» 

De las proporciones de la ligura humana pasa 
nuestro preceptista á las de los animales que 
con más frecuencia suelen introducir en sus 
cuadros los pintores: y por la importancia que 
modernamente ha adquirido la pintura de ani- 
males en todos los paises, debemos inclnir en 
este capitulo dul dibujo del natural las reglas 
que sobre la materia consignó Pacheco tomando 
por guía al erudito pintor y poeta Pablo de 
Céspedes y al sabio orifice Juan de Arfe, Del 
león, del toro y del águila real, poco dice, en 
verdad, que debamos utilizar para nuestro pro- 
púsito, He aquí lo más sustancial: «el león es 
de mediana estatura, tiene vara y seswa de Ja 
planta á lo alto del anca; su piel, lisa en todo el 
cuerpo, con el cuello y vientre más largo; la co- 
la llega como de los brazos ú las ancas; cuatro 
dedos en cada mano y el pulgar más alto; Jas 
uñas largas, y alza mucho los pies y manos 
cuando camina. El tcro es corto de cuello, 
muy colgado de arrugas, los cuernos agudos, los 
pies hendidos y las canillas secas; su altura va- 
ra y media desde el suelo á lo alto del anca. 
El águila real, que lo es en su condición, pres 
lo que caza lo come en compañía de las otras 
aves, tiene el pico ancho y encorvado, los pies 
gruesos, los dedos y uñas largos y fuertes. Tiene 
dos tercios de alto, estando derecha, desde el 
suelo al nacimiento de las alas. y En cambio, so- 
bre las proporciones del caballo se espacía lar- 
gamente: «Del caballo, dice, han hecho grandes 
demostraciones valientes pintores, y entre ellos 
Juan Estradano y Antonio Tempesta; poro quien 
sobre todo ha estudiado el caballo español con 
mås puntualilad y puesto en modelos de todo 
relieve en proporción y graciosas partes es Ruti- 
lio Gazi, caballero italiano, azor hoy de su ma- 
jestad, pero más estimado por famoso escultor, 
El cual hermoso animal, por ser tan común, 
puede casi siempre imitarse del natural de di- 
versos colores, porque hay unos blancos, otros 
morcillos, castaños, rucios, torlillos, alazanes y 
bayos. Tiene vara y tres cuartas desde la planta 
á lo alto del anca; es brioso, alegre, vivo y tirme 
de cuerpo; las costillas largas y estrechas, las 
ancas redondas y partidas, el pecho ancho, los 
muslos gruesos, el pie seco y Ärme, pequeña y 
seca la cabeza, las orejas cortas y agudas, los 
ojos grandes, las narices anchas, el cuello alto, 
Jas crines largas y la cola redonda y que llegue 
al suclo. » Pintúlo maravillosamente Pablo de 
Céspedes en sus versos, á jmitación de Virgilio, 

tomando ocasión de €l se arrebató en alaban- 
zas de don Pedro Fernández de Córdoba y Agui- 
lar, tercer marqués de Priego, cuya casa fué 
siempre señalada en hacer criar los mejores ca- 
ballos de España para servir con ellos á sus 
reyes. 

Dijo de esta manera: 


Muchos hay que la fama ilustre y nombre 
Por estudio más alto envoblerirra 
Con obras famosisimas, do el hombre 
Explica el artificio y la manera; 
Sólo el caballo les dará renombre 
Y gloria en la presente y venidera 
Edad, pasando del dibujo esquivo 
A descubrirnos cuanto muestra el vivo, 
Que parezca en el aire y movimiento 
La generosa raza do ha venido; 
Salga con aitivez y atrevimiento 
Vivo en la vista, en la cerviz erguido; 
Estiibe firme el brazo en duro asivato 
Con el pie resonante y atrevido, 
Animoso, insolente, libre, ulano, 
Sin temer el horror de estruendo vano. 
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Brioso el alto cuello y enarcado, 
Con la cabeza descarnada y viva, 
Llenas las cuencas, ancho y dilatado 
El bello espacio de la frente altiva; 
Breve el vientre rollizo, no pesado 
Ni caido de lados, y que aviva 
Los ojos eminentes; las orejas 
Altas sin derramarlas y parejas, 

Bulla hinchado el fervoroso pecho 
Con los músculos [urrtes y carnosos; 
Hondo el canal dividirá derecho 
Los gruesos cuartos limpios y hermosos; 
Llana el anca y crecida, largo el trecho 
De la cola y cabellos desdeñosos, 
Ancho el hueso del brazo y descarnado, 
El casco negro, liso y acopado. 

Parezca que desdeña ser postrero 
Si acaso caminando, ignoto puente 
Se le opone al encuentro, y delantero 
Precede á todo el escuadrón siguiente; 
Seguro, osado, denonado y fiero 
No duda de arrojarse á la corriente 
Raudal, que con las olas retorcidas 
Resuena en las riberas combatidas. 

Si de lejos al arma dió el aliento 
Ronco la trompa militar de Marte, 

De repente estremece un movimiento 
Los miembros, sin parar en una parte; 
Crece el resuello y recogido el viento 
Por la abierta nariz ardiendo parte; 
Arroja por el cucllo levantado 

El cerdoso cabello al diestro lado. » 


Después de la buena manera ó bello estilo y 
de las buenas proporciones, es requisito muy 
esencial del dibujo natural ó de figura la Luena 
anatomía. 

La anatomía pertenece al dibujo, porque esla 
que enseña á cólocar en su sitio con toda verdad 
los huesos, tendones y músculos de la figura, 
sea del hombre, sea del animal. Los principios 
que rigen en esta materia de anatomia pictórica 
se hallan expuestos en multitud de autores au- 
tiguos y modernos, pero todos han seguido las 
huellas de Andrés Vesalis, Pacheco, sin embar- 
go de reconocer el mérito de éste, recomienda 
como superior al Dr. Juan de Valverde de Amus- 
go, médico del cardenal y arzobispo le Santiago 
Fr. D. Juan de Toledo, cuyo libro se imprimió 
en Roma en 1556, ilustrado con figuras bella- 
mente dibujadas de mano de Gaspar Becerra. 
También fueron peritísimos en anatomía artis- 
tica Juan de Bolonia y Próspero Brejano, los 
cuales, no teórica sino prácticamente mostraron 
sus profundos conocimientos en la estructura 
interna del cuerpo humano, en los modelos de 
escultura y bronce que para el efecto ejecutaron. 
Cuando todos los precitados modelos faltaran, 
el solo estudio del Juicio final, de Miguel An- 
gel, podria servir de escuclaá cnalquier dibujante 
reflexivo y aplicado, porque en Jos desnudos de 
aquella gigantesca composición se encuentran 
los modelos más adecuados para comprender 
toos los movimientos de los músculos y cuanta 
anatomía le conviene aprender, pues es eviden- 
te que no necesita el pintor en la generalidad de 
los easos ver la máquina corporea màs desen- 
hierta. Ellos bastaron al gran escultor sevillano 
Jerónimo Hernández para sobresalir en la ana- 
tomía, como lo demuestran sus excelentes obras, 
Justo seria, vbserva Pacheco, que los menos es- 
crujmlosos y presumidos se aprovechasen de lo 
que trabajó Juan de Arte y Villafañe, pues no 
se halla tanto junto en otro autor maestro: que 
si bien no tuvo tanta gracia en los perfiles, como 
se valió de buenos autores, escribió con verdad en 
la materia de Jos músculos, trabajo que no se 
debe despreciar y que los menos aventajados 
deberían seguir eon toda confianza, 

El cuarto y último requisito que exige la 
grandeza del dibujo es la perspectiva, que tiene 
por objeto representar y fingir en una superficie 
plana, por medio de líneas y sombras, todas las 
formas y figuras visibles, y hacerlas aparecer, 
con el poder y magia del arte, de la mauera y 
eon la magnitud que, según su colocación, movi- 
miento y distancia proporcionalmente les corres- 
pomle, y como las percibe la vista desde un 
p Into determinado y fijo, ú sea segun se pintan 
en Ja camara del ojo dentro del espacio que 
abarca el eono vistal, «La perspectiva escribio 
D. Juan de Jámregul, arte que se extiende y 
obra en toda la pintura, sedivide en tres partes 
principales, de las cuales la primera es la dismi- 
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ión que } 
E cuerpos en diversas distancias. Porque se- 
gún pretende el pintor que parezcan apartados 
á la vista, así los debe mostrar disminuidos en 

intado. A 
lo pinas nda es aquella que trata de la dismi- 
nución de los colores de estos cuerpos. (De 
esta hemos de prescindir en absoluto tratando 
de la perspectiva que atañe al mero dibujante. ) 
La tercera parte es aquela que disminuye 
la notificia de las figuras ó cuerpos y de sus tèr- 
minos ó contornos en varias distancias, Porque 
de lejos no se conoce del bulto si es hombre ó 
árbol, piedra Ó animal, y asimismo no se dis- 
tingue aquella cireunferencia y extremidad en 
que termina el objeto ò cuerpo mirado, si es re- 
dondo, prolongado, cuadrado ó en otra forma; 
que si se dlistinguiera, no Juzgáramos al úrbol 
hombre, á la oveja peñasco, á la torre choza, y 
otros engaños y ambigiiedades en objetos tan 
diferentes y tan desconformes en sts perliles, 
términos ó contornos. Y con esta misma confu- 
sión deben pintarse más ó menos, según la dis- 
tancia á que se pretendan situar. »— Es eviden- 
te, pues, que Jáuregui, al hacerse cargo de los fe- 
nómenos que, en cuanto al tamaño, la forma y el 
color de los objetos producen las distancias, 
expuso lo concerniente á la perspectiva aérea, y 
prescindió por completo de la perspectiva lincal, 
ho menos necesaria que aquélla á todo pintor y 
dibujante. ¡Acaso no le es á éste indispensable 
conocer las leyes de la óptica, en virtud de las 
cuales las lineas paralelas pierden en la cámara 
del ojo su paralelismo, y los circulos se truecan 
en óvalos, y un cuadrado aparece como un tra- 
pecio? Mejor que Jáuregui comprendió la conve- 
niencia de exponer las bases de la perspectiva 
lineal nuestro Pacheco, el cual escribió, por 
vía de regla práctica útil al artista: «La distan- 
cia entre la vista y lo que se ve ha de ser pro- 
porcionada y conveniente, porque siendo mny 
remota, ó muy propinena, las cosas visibles no 
pueden ser aprehendidas por la vista, ni repre- 
sentadas por la pintura, Así, la distancia ha de 
responder á la vistacon cierta razón y proporción 
de ángulos, porque la magnitud de las cosas 
que vemos tanto parece mayor ó menor, cuan- 
to de mayor ó menor ángulo viene aprehendida 
por la vista. Esta magnitud de los angnlos vi- 
suales se altera mudándose la distancia, y se 
viene á variar el aspecto. Y por esta causa se 
ha de tener entera noticia de la figura y dimen- 
sión que tienen los cuerpos en su propia forma 
para saber lo qne disminuyen y seacortan á la 
vista por la distancia y variedad de los ángu- 
los.» Queda para su lugar oportuno (V. PERS- 
PECTIVA) la exposición de las reglas de la pers- 
pectiva lineal que han menester practicar los 
dibujantes y pintores. Sólo añadiremos aquí so- 
bre esta materia que no hay enadro ó dibujo, 
sea de historia ó de género, de paisaje ó de ma- 
rima, de frutas y flores ó de lo que se quiera, 
ya contenga ó no arquitectura, en que no haya 
de intervenir forzosamente la perspectiva li- 
ucal, ova sea para los escorzos de las figuras de 
hombres y animales, ó para imitar las huidas 
de las lineas en la casas, los muebles, los cam- 
pos, las montañas, las alamedas, ete. 

La doctrina moderna sobre el dibujo del na- 
tural no repudia los preceptos racionales de 
los grandes maestros antiguos, que tejamos 
consignados; pero es menos empirica y pene- 
tra más en la esencia filosófica del Arte. Jl fa- 
moso pintor francés Eugenio Delacroix explica 
de la siguiente manera lo que es el dibujo: 
«Dibujar, alice, no es representar un objeto tal 
Como es, pues esto pertenece al escultor, sino 
tal como aparece, El pintor, con la degradación 
de las tintas, conclnye la obra que el dibujante 
comenzo por medio de la ¡usta disposición de 
las line Lo que hay que inendear, no en la 
mente sino en el ojo del alumno, es la perspec- 
tiva. Usted, diria yo al profesar, con sus ex 
tas proporciones yeon sus reglas de perspectiva 
Por a ih, no me enseña más que verdades Iisi- 
eas y geombtricas, enamlo en el Arte tolo es 
ficción y mentira, El artista hace lo largo cor- 
to, lo enrvo recto, y viceversa. ¿Qué Os la pintu- 
viven su definición anis literali Pues no es otra 
essa que la imitación de lo saliente en una su- 
pe le plana, Antes de poetizar con la pintura 
es preciso haber aprendido 4 dar bulto à los 
úbjeros y traerlos donde ennviene. Para llegar 
a este resultivlo, ¡enintos siglos de tentativas! 

Se comenzó por un trazo seca y árido para 
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acen las cantidades ó tamaños de + venir á parar á las maravillas de Tiziano y Ru- 


bens, en las que las partes salientes, como los 
simples contornos, unos y otros acusados en la 


j conveniente medida, disfrazan completamente 


el Arte à fuerza de arte. He aqui el nee plus ul- 
tra, he aqui el prodigio, aunque este prodigio 
sea puro efecto de la ilusiun. » 

Otro distinguido teórico, M. Ch. Blane, cuyo 
nombre ha hecho ilustre una excelente Cruaná- 
tica de las artes del dibujo, razonaudo sobre 
la importancia del arte de la línea, emite esta 
ingeniosa doctriva acerca de la coparticipación 
del dibujo y del colorido en la obra pictórica. 
«El dibujo es en el arte el sexo masculino, y el 
colorido el femenino.» Y desarrolla su tesis de 
esta manera: «En la arquitectura todo el pensa- 
miento del arquitecto está en el dibujo, ó sea en 
el trazado de sus planos: este dibujo es la 
imagen presente de un edilicio futuro, tal como 
ha de ser exactamente. Antes de alzarse en el 
solar, el monumento se traza ó dibuja y lo erige 
en su mente el profesor. Este le toma de su 
idea, después de bien pensada y madura, y su 
copia sirve de modelo para la obra que se ha de 
ejecutar en piedra, mármol ó ladrillo, Es, pues, el 
dibujo el principie generador de la arquitec- 
tura, su verdadera esencia, En la escultura el 
dibujo es el todo, porque el estatuario no nece- 
sita del color: este elemento (el color) es tan 
extraño ú su arte, que puedo resultar hasta pe- 
ligroso si no se le subordina á un empleo pura- 
mente accesorio. En la pintura, por el contrario, 
el color es esencial, aunque ocupe un Jugar se- 
cundario. La unión del dibujo y del color es 
indispensable para producir la pintura, como es 
indispensable la unión del hombre y de la mu- 
jer para engendrar el ser humano; pero debe el 
dibujo mantener su preponderancia sobre el 
color, pues de otro modo la pintura decae y se 
la expone á perderse por la seducción del color, 
como se perdió la humanidad por la seducción 
de Eva, La superioridad del dibujo sobre el 
colorido está escrita en las mismas leyes de la 
naturaleza, la cual ha querido, en efecto, que los 
objetos nos sean conocidos por las lineas que los 
determinan y no por los matices que los coloran. 
Muchisimos objetos inanimados ó vivos tienen 
el mismo color, pero no hay dos que tengan 
exactamente la misma fornia. Si penetro con la 
mirada en la profundidad del desierto y veo 
adelantarse hacia mí una cosa de color par- 
dusco amarillento, podré dudar si lo que me 
sale al encuentro es un león ó alguna otra liera; 
pero en cuante empiezo á divisar la forma y veo 
la melena del rey del desierto, comprendo lo 
que es aquel objeto. Y no solamente se sirve la 
naturaleza del dibujo para detinir los objetos, y 
del color para animarlos, sino que el mero di- 
bujo se hace expresivo sin necesidad de los co- 
lores hasta el punto de suplirlos dando sus va- 
lores. » Cita å este propósito Ch. Blanc el siguien- 
te pasaje de Philóstrato (en la Vida de Apolo. 
nio): «Los primeros pintores de la antigiiedad 
se sirvieron de un solo color, y sin embargo en 
sus obras distingnimos perfectamente las formas, 
los caracteres y las pasiones. Si con un lapiz 
blanco dibujas el retrato de un negro, cierto que 
el trazo sera blanco para todo el que lo mirc; 
pero la forma de su nariz achatada, de sn cabe- 
lo lanoso, de sus pómulos prominentes y de sus 
labios abultados, hasta lo ennegrecerán á tus 
ajos.» Esta ventaja tiene el dibujo sobre el 
colorido: que éste es relativo, mientras que la 
forma es alisoluta. Los colores cambian según 
los lugares en que los vemos; todo lo que los 
rodea los modilicaz el color rosa al lado de un 
rojo vivo, parece gris; ningún tono es en la som- 
bra lo que fué recibiendo la luz del sol; nn paño 
que nos parece azul de día, de noche se nos 
presenta verde. No así la forma, la cual conserva 
su carácter en cualquier sitio y á cualquier hora 
que la miremos, De otra parte, bien puede de- 
cirse que el dibujo y el color son en pintura lo 
que la melodía y la armonía en la música, pues 
aquélla (la melodía) es la inspiración del compo- 
sitor, y ésta (la armonía) en la generalidad de 
los casos una mera coloración del motivo melo. 
dico ú canto, No se niega que hay eólebres pin- 
tores dotados de la facultad de componer con 
las colores, como hay músicos qne cantan arma. 
nizandlo; para estos genios excepcionales la idea 
y su revestimiento se confuimlen en una sola 
expresion. De estas observaciones deduce el an- 
tor dela Grronática de las eartes del dibujo que el 
color en el Arte desempeña el papel femenino, el 
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papel del sentimiento, y que sometido al dibujo 
como el sentimiento debe estarlo á la razón, su 
olicio es añadir encanto, expresión y gracia á la 
obra del artista, 

Pero otro critico sagaz y profundo, también 
de nuestros días, ha hecho sobre el dibujo apli- 
cado å la pintura una observación que no ha- 
bíamos visto expresada en ningún preceptista 
antiguo. «Los grandes maestros, los verdaderos 
pintores, dice W. Bürger, nos ponen á la vista 
liguras que respiran, rodeadas de ambiente, y 
que ann estando en reposo parecen dispuestas 
á moverse en todas direcciones, á poner en juego 
sus miembros, sus músculos, su fuerza y su al- 
bedrio, variando hasta lo infinito sus posturas. 
Observando las aguasfuertes de Rembrandt, el 
contorno que limita sus figuras en el espacio 
tiene siempre algo de indeciso y fluctuante, y 
hasta á veves es múltiple. Lo mismo en sus eua- 
dros: el contorno exterior de sus personajes se 
pierde en el fondo como una media tinta. En 
los lienzos de Velázquez el aire ambiente mata 
el contorno de las figuras y de todos los objetos. 
Murillo, aun en los mismos cuadros de su se- 
gundo estilo, de entonación clara y argentina, 
procuraba constantemente que los contornos de 
las figuras destacadas por claro se perdiesen en 
cierto modo en la tinta neutra del fondo. Ru- 
bens, Van-Dyck, Jordaens, no aprisionaron nun- 
ca con la linca sus exuberantes y espléndidas 
encarnaciones: sus personajes tienen todos vida 
capaz de romper un círculo de acero, Eugène 
Delacroix plantaba sus figuras en disposición 
de poderse mover á cualquier lado: sus jinetes 
úrabes galopan, cruzan la escena como el re- 
limpago, y parece como que van á perderse de 
vista en el horizonte, Esta vaguedad é indeci- 
sión de los contornos tiene su razón de ser, y no 
solamente en las figuras vivas, sino en todo, 
porque cuanto el sol alumbra y el ambiente ro- 
dea, los árboles, las casas, las montañas, las 
personas, los muebles, todo presenta los con- 
tornos en fluctuación continua. » 

Como el dibujo del natural no se ejercita so- 
lamente copiando la figura humana, sino que en 
el teatro del mundo, donde el hombre es rey, 
además de los animales están los campos, las 
sierras y los bosques, los rios, los mares con sus 
embarcaciones, los edificios, los jardines y huer- 
tos con sus flores y frutos, ete., entidades de la 
naturaleza objetiva que caen bajo el dominio 
del Arte, parece, á primera vista, que quedaría 
incompleto este capítulo, si en él no incluyése- 
mos lo relativo á estas manifestaciones secunda- 
vías de las formas y bellezas del mundo externo; 
pero si se considera que en tales cuadros de pai- 
sajes, marinas, frutas y flores, pintura pura- 
mente imitativa, el dibujo por sí solo tiene nic- 
nos empleo que el colorido, porque no hay en 
ellos asunto histórico, alegórico ó moral, que 
constituya la esencia y fondo de la obra esteti- 
ca como en el dibujo de figura, no parecerá mal 
que, limitándonos ahora a definir simplemente 
esas diferentes clases de dibujo, dejemos la ex- 
posición de sus privativas condiciones y reglas, 

de su desarrollo histórico, para los correspon- 
dientes artículos especiales, PAISAJE, MARINA, 
FRUTAS Y FLORES Y BODEGONES (PINTURA DE). 

Dibujo de Paisaje, - Género de dibujo que 
tiene por objeto rcerear el ánimo con la repre- 
sentación sin colores de la naturaleza campestre 
en cualquiera de sus manifestaciones. 

Dibujo de Marinas. - Género de dibujo por 
medio del cual se representa sin colores el es- 
pectáculo del mar en cualquiera de sus situa- 
ciones, 

Dibujo de Frutas, y flores y vodegones. — Género 
de dibujo por el cual se recrea la vista con la 
imitación de las formas que presentan las frutas 
y flores y los objetos de comedor y cocina. 

II /fistoria del Dibujo. — Nadie ignora la 
ingeniosa tradición narrada por los griegos 
sobre el origen del Dilmjo: la hija de un alfarero 
de Sicione llamado Dibutades, trazó en la pared 
el contorno de la sombra de su amante, próxi- 
mo á partir, para conservar el recuerdo de su 
ligura; el padre rellenó aquella imperfecta ima- 
gen con arcilla dindole bulto, é inventó el arte 
del bajo relieve. Atenágoras y otros autores 
griegos explican de maneras «distintas el origen 
del dibujo. Claro es que las tradiciones y los 
escritos de los helenos deben referirse á la his- 
toria del Arte en Grecia, y que, al repetir nos- 
otros tales narraciones, á aquel país debemos 
cireunscribirlas, Porque la moderna ciencia ar- 
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queologica ha investigado la existencia del arte 
en épocas mucho más remotas, y hoy que se 
conocen obras de escultura egipcia de las prime- 
ras dinastías, que se remontan à cinco mil años 
antes de la era cristiana, sería delirio imagi- 
narse que el cuento de la hija de Dibutades 
pudiera pasar como punto de partida para la 
historia de las artes del dibujo en el mundo. 
Pero cualquiera que éste sea, hay que reconecer 
que los griegos llegaron ú ser los más aventa- 
jados dibujantes de las antiguas civilizaciones, 
Hay quien supone que no conocieron la pers- 
pectiva, base y fundamento del dibujo; pero este 


error fué refutado, y bastaria å desvanecerlo la , 


aseveración de Vitruvio, el cual nos dice que 
Anaxágoras y Demócrito redujeron la Perspeo- 
tiva á reglas y principios determinados, 
Tenemos además en Plinio numerosos ejem. 
plos de engaños producidos en personas y ani- 
males por el efecto mágico de la perspectiva que 
usaban en sus obras los pintores griegos. Los 
romanos heredaron el perfecta conocimiento de 
tales leyes, y Las bolas Aldobrandinas, preciosa 
reliquia de su pintura, nos ofrecen un dibujo 
enteramente correcto. Las incorrecciones que se 
advierten en las producciones de los artistas an- 
tiguos desde el siglo 1v de nuestra cra, deben 
atribuirse en primer lugar á la costumbre que 
entre ellos se introdujo de prescindir del modelo 
vivo y dibujar de memoria, y además al vicio 
de pintar de prisa, estimulados por el deseo de 
ganar mucho en poco tiempo. Así lo entiende el 
Juicioso Eméric David, autoridad indisputada 
en la materia. Libanio, en su libro De professo- 
ribus, cuenta que en su tiempo los jóvenes de 
Antioquía abandonaban las escuelas de Filosofía 
y Elocuencia para ir á dibujar y pintar á las 
casas de ciertos maestros que les enseñaban å 
producir de prisa. A esto se debió en gran parte 
la postración en que cayeron todas las artes, 
porque los pintores y escultores descuidaron el 
estudio de la anatomía y de las proporciones, y 
sus figuras comenzaron á ser defectuosas y de- 
formes. La introducción del cristianismo en el 
mundó pagano acabó con el prestigio de la bella 
forma, en que tenían su representación todos los 
errores de los cultos gentilicos, y no deben im- 
putarse á la primitiva Iglesia como actos de 
barbarie las diversas proseripciones que impul- 
saron á los nuevos creyentes á derribar y demo- 
ler los bellos simulacros antiguos, atendida la 
gran facilidad con que los cristianos, mal forta- 
lecidos contra las seducsiones de la forma, recaian 
en la idolatría, Aquella persecución tenía que 
ser pasajera, Entre tanto, como la Iglesia impo- 
nía al arte tipos convencionales para la repro- 
sentación de los divinos misterios, y sus cnones 
determinaban hasta las actitudes y la expresión 
de los personajes sagrados, las composiciones de 
los pintores llegaron á ser en cierto modo jero- 
glílicos, y el modelo natural quedó del todo 
proseripto. El estado de las artes en Europa en el 
siglo X era el siguiente: entre los latinos no sub- 
sistía principio alguno de buen dibujo, aunque 
no se halia perdido del todo la afición á las ale- 
gorias; los asuntos más hermosos de la Religión 
aparecían degradados por el inmaderado desco 
de hacerlos conmovedores; cuanto más empeder- 
nidos se mostraban los corazones, más empeño 
se ponia en convertirlos por medio de imigenes 
bigubres, y de este nodo el pintor, buscando lo 
patetico, caía en lo trivial. Entre los griegos del 
Imperio de Oriente el lipiz inseguro no sabía 
acusar con exactitud formas ni músculos, ni ar- 


glas antiguas. ; 
generalnente cortas, las eabezas abultada 
longitud comparativa ile Tos miembros, despro- 
vista dle toda proporción: las artienlaciones, ni 
indie signieras los perfiles, casisiempre rectos 
y seeos, adunciadan el completo desconocimiento 
ile das formas naturales. Más sensible aún la 
postración del arte eu la escultora que en la 
pintura. En nuestra España los códices Piqileno 
y Emilianenseguo conserva la Biblintera del Es- 
corial, obra barbara de los monasterios de la 
monarquía restaurada en los siglos x y xi, el 
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códice del Comentario del Apocalipsi de A prigio, 
de la propia Biblioteca, y algunos otros curiosos 
manuseritos que guarda la Real Academia de la 
Historia procedentes de Sau Millán de la Cogo- 
lla, revelan, aún más claramente que las escul- 
turas de los siglos románicos de la peninsula, á 
que estado de decadencia habian legado las artes 
del dibujo. Sin ser de todo punto disparatadas 
las proporciones, las formas dadas á la figura 
humana eran más ornamentales que otra cosa; 
es frecuente hallar en las iluminaciones de esos 
manuscritos cabezas contornadas de cabclleras 
en forma de nimbo angrelado, manos enyos dedos 
se enroscan å modo de volutas, barbas que ter- 
minan en punta, cúbitos y rótulas en forma de 
hélices, y vestiduras plegadas sin asomo de se- 
mejanza con el natural, como con caprichosos 
rasgos caligráticos, 

En el dibujo de los árboles, plantas y flores, 
impera un sistema puramente convencional que 
convierte todos los vegetales en palmetas, å la 
verdad garbosamente trazadas. En los siglos Xi 
y xt hubo un principio de resurrección en el 
dibujo, que inauguraron con sus construeciones 
los arquitectos, y entonces fué cuando las Repú- 
blicas italianas de Venecia, Luca y Pisa funda- 
ron sus catedrales, cuyo estilo, á pesar de cier- 
tas aberraciones, es varonil é imponente; en- 
tonces fué también cuando en el Occidente se 
inició la admirable arquitectura ojival, cuyas 
concepciones, en perfecta armonia con las ten- 
dencias y aspiraciones del espiritu cristiano, 
realizaron los constructores laicos con prodigioso 
atrevimiento y con admirable ciencia. Empezóá 
renacer la escultura å fines del siglo X11: né 
Pisa la cuna de este primer renacimiento, debido 
á los bellos sarcófagos antiguos que sirvieron de 
modelo y de fuente de inspiración å los artistas 
italianos. Bonano, con las obras que ejecutó 
para la catedral de Pisa y para Santa María 
Novella en Montreale, y algunos años más tarde 
Nicolás Pisano, genio superior, su hijo Juan, su 
discipnlo Arnolfo, y los sucesores de éstos, Gio- 
vami y Ghiberti, llevaron la estatuaria á un 
grado de perfección vecino al más granado rena- 
cimiento. 

En los siglos XII y XtIT opérase en la eseul- 
tura, especialmente en Francia, una notable 
transformación, de la enal pueden servir de tes- 
timonio las figuras que decoran la portada de la 
Virgen en la fachada occidental de Nuestra Se- 
hora de Paris, consideradas por Viollet-le-Duc 
como la más acabada muestra de la estatuaria 
francesa de principios del xn. El paso gigan- 
tesco que dió el arte del Dibujo en aquel siglo 
fué debido al abandono de las tradiciones bizan- 
tinas de rutina v principalmente al estudio de la 
naturaleza, es decir, al mismo medio qre habían 
empleado los escultores helenos para llegar al do- 
minio completo de la humana forma y álas mara- 
villas del Partenón. De manera que, mientras los 
italianos regeneraban su dibujo imitando las 
obras del genio antiguo, los estatuarios france- 
ses (maílres de pierre) rompian las ligaduras 
del arte hierático propagado por los bizantinos 
y aceptado por los mazoneros clunjacenses, y 
recibían las nuevas inspiraciones de su vigorosa 
imaginacion, y principalniente del estudio asidno 
del natural. La escultura francesa del siglo x111 
no es en verdad del todo correcta y sin defectos 
como la de Fidias y Scopas: revela un senti- 
miento dramático profundo, ofrece formas flexi- 
bles y variadas, expresivas y aproximadas á la 
realidad, si bien conserva todavía restos de la pa- 
sadarigidezrománica, proporcionesexcesivamen- 
te largas y paños que no siempre acusan fielmente 
los contornos del cuerpo. La reacción contra las 
tradiciones bizantinas se extendió en breve á la 
pintura; acentuóse el movimiento asi en Francia 
eomo en Italia y en España; en Francia se ma- 
nifostá el progreso en las iluminaciones de los 
tanuseritos, y citaremos á este propósito la del 
hermoso Libro de Horas del rey San Luis; en E 
paña lo atestiguan el precioso códice eseuraliense 
de Les Cuntigas, y otros cuyas Iluminaciones se 
deben en nuestra opinión a influencias visibles 
de la pintura francesa, no añn históricamente 
comprobada (V. el articulo ACUARELA), y en 
Italia el principal iniciador de la reforma anti- 
bizantina fué Ctimatue, Pero no fué él quien reco. 
giò sazonado el Iuto de la nueva escuela, sino 
el Giotto, el cnal juntó al estudio del natural la 
contemplación del antiguo en Roma y Florencia, 
y tomo de él el vigor de la forma, especialmente 
en las cabezas de hombre, el gusto noble y sen- 
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cillo de los ropajes, las actitudes majestnosas y 
la dignidad imponente que respiran sus princi- 
pales composiciones. Á éste siguieron en tan 
excelente camino Stéfano Fiorentino, Tomma. 
so di Stéfano (el Givttino); Paolo Ucello, el 
gran pintor de perspectivas; Masaecio, que los 
supero à todos en el dibujo del desnudo y en los 
escorzos; Beato Angélico, distinguido porlo tino 
y delicado de la ejecución y por el sentimiento 
místico de sus composiciones, y otros muchos 
que sería prolijo enumerar (V. Piyruna). Los 
maestros que lorecieron en el siglo xv no tra- 
jeron al arte del dibujo la amplitud, la elegan- 
cia, la gracia y la flexibilidad que distinguen á 
los pintores del siglo siguiente, pero alcanzaron 
una grande exactitud y una verdad portentosa 
en el dibujo de las cabezas. Lo mismo se veriti- 
caba en aquella época en los países del Norte, 
principalmente en Flandes, donde los Van Eyck 
y sus discipulos fueron eminentes coloristas; 
mas al amor con que estudiaban la realidad y 
al esmero que mostraban al trasladarla á la ta- 
bla, debieron el adquirir fama de concienzudos 
y hábiles dibujantes. Memling y Vander Wey- 
den llegaron å ser entre ellos los corifeos. 

Fué el siglo xvr época de eximios dibujantes, 
y es verdaderamente Italia la que leva la palma 
en la grande empresa del Renacimiento de la 
forma clásica antigua, sin que dejaran de con- 
tribuir á él, con más intuición quizá de lo que 
demanda la diferencia esencial entre las dos ci- 
vilizaciones pagana y cristiana, algunos alema- 
nes. Leonardo de Vinci, Miguel Angel, Rafael 
y sus discipulos, Fra Bartolomeo, el Corregio, 
Andrea del Sarto, Tiziano, el Giorgione, el Tin- 
toretto y Pablo Veronés en Italia; y en Alema- 
nia Alberto Durero y Holbein, llevaron el arte 
del dibujo al más alto grado de perfección. El 
estudio continuo y la imitación escrupulosa de 
la naturaleza fué lo que elevó á aquellos hom- 
bres á tan envidiable altura; pero no debe des- 
conocerse que los italianos se dejaron fascinar 
demasiado por los encantos del sensualismo he- 
lénico (V. RenaciuMtesto). El Vinci, dotado 
de un temple de alma excepcional, se mostró 
más que ningún otro pintor italiano de su siglo 
idólatra de la realidad actual y viviente, y desde 
su infancia se dedicó á estudiarla en cuantos 
objetos se ofrecian å su mirada observadora, Te- 
nía acerca del elaroseuro y de la perspectiva 
aérea, de las diversas expresiones del rostro hu- 
mano, de las diferentes actitudes del cuerpo y 
del juego de los músculos eu los hombres y en 
los animales, las nociones más exactas. «No es 
posible, dice en su Tratado de la Pintura, que 
el cuerpo se mueva si alguna parte de sus mús- 
culos no afloja cuando los que les son contrarios 
están en acción, y los que se hallan en reposo se 
ocultan á medida que se manifiestan los que en- 
tran en juego.» En lo cual se mostraba mejor 
anatómico que el mismo Buonarotti, que á ve- 
ces, por hacer alarde de su ciencia miológica 
pecaba de falso y amanerado. Este, si bien no 
tuvo «quien se le igualara en la expresión de las 
formas del cuerpo humano en acción, en cambio 
desconoció ó menospreció las leyes del claroscu- 
ro, que tanto contribuyen ¿la verdad y exacti- 
tud del dibujo. Por conocer estas leyes å fondo 
y por haber sabido distribuir con tanta preci- 
sión como energía las luces y las sombras, obtn- 
vieron renombre de aventajados dibujantes Fra 
Bartolomeo, Andrea del Sarto y el Correggio. 
El dibujo de Andrea del Sarto fué tan puro en 
los contornos, que le valió el dictado de Andrea 
sin defretos, El Correggio descolló principalmen- 
te en la ciencia de la perspectiva aérea y en 
los mås atrevidos escorzos. Rafael de Urbino 
desplegó como dibujante tal corrección y tal de- 
licadeza y seguridad que nadie le ha igualado: 
fué quizá menos vigoroso que Miguel Angol, 
pero más decoroso y elegante; expresó el desnu- 
do con menos energía, pero con mayor distin- 
ción. Los venecianos, menos dibmjantes y más 
enloristas que los romanos y llorentinos, se con- 
sagraron acentuar la forma con la magia de la 
paleta, vañando de nire y de luz los contarnos 
de sus figuras, y la verdad es que, aunque Tizia- 
nn, el Veronís y el Tintoretto fueron censnrados 
en su tiempo de malos dilujantes, la posteridad 
ha hecho justicia á la habilidad sorprendente 
con que acertaron á reproducir en sus tablas y 
lienzos la vida real, y á producir con los co- 
lores la ilusión de la natnraleza viva y palpi- 
tante, En el siglo xvr se inició, pues, el an- 
tagonismo entre dibujantes y coloristas. Los 
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intores que vinieron después se adhirieron más 
o menos estrechamente al uno ú al otro bando; 
todos ellos aspiraban á ser fieles intérpretes de 
la naturaleza; aquéllos, los dibujantes, severos 
y exelusivistas, buscando los efectos en las coui- 
binaciones de las líneas; estos, los coloristas, 
buscando la expresión de la vida y del movi- 
nuento en la oposicion y. degradación de los to- 
nos. Entre los partidarios de la linca debemos 
soner å los Carraccis y muchos de sus discipu- 
os, al Poussin y sus imitadores, á Lebrun y la 
ayor parte de los pintores franceses del si- 
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glo xvi y de la primera mitad del xvut;: 
David con su esenela, á Overbek, Cornelius, 
Kaulbach, Carters, Ingres, Flandrin, ete, Entre 
los partidarios del color tenemos á Rubens, Rem- 
hrandt y sus discipulos, Velázquez, Murillo, Zur- 
barin, el Caravaggio, Ribera, Wattean, Pru- 
dhon, Gros, Géricault, Delacroix, ete. En nues- 
tros días puede en general decirse que los más 
sabios dibujantes pertenecen å la escuela alema- 
na; pero sería injusticia negar å algunos pinto- 
res, y sobre todo á varios escultores, franceses 
unos y otros, una profunda cieneia del dibujo, 
merced å la enal puede vislambrarse la esperan- 
za de que el arte en la nación vecina (y en la 
nuestra, que sigue ciegamente sus derroteros), 
sacudirá pronto el funesto imperio de la mal 
llamada escuela impresionista ò moderna, idú» 
latra de lo vulgar y chabacano, que hoy es 
afrenta del buen sentido, y sobre todo del buen 
gusto, en las Exposiciones internacionales, 

VI Después del dibujo del natural, debe 
fijar nuestra consideración el Dibujo arquitecto: 
mico. Es éste el más noble de cuantos tienen por 
vbjeto la imitación de lo artificial ó la determi- 
nación de la concepción estética extraña á la 
forma humana. El dibujo es tan necesario al 
arquitecto, que sin él no se comprende enál pu- 
diera ser su arte, «Descoufiemos, decía Diderot, 
del talento del arquitecto adocenado en el di- 
bujo. ¿En qué pudo semejante artista ejercitar 
su ojo? ¿Dónde habrá aprendido å sentir las 
proporciones? ¿Dónde habrá adquirido las ideas 
de lo grande, de lo sencillo, de lo noble, de lo 
pesado y de lo ligero, de lo esbelto, de lo grave, 
de lo elegante y de lo serio? Miguel Angel fué 
un gran dibujante cuando concibió el plan de la 
fachada y de la eípula de San Pedro de Roma, 
y Perrault dibujaba maravillosamente cuando 
imaginó la colunmata del Louvre.» Planta, cor- 
te, elevación ó alzada, son los tres géneros de 
dibujo en que el arquitecto se dla cuenta á si 
mismo de los diversos aspectos de su futuro edi- 
licio en las dimensiones de altura, longitud y 
profundidad. La planta es el trazado de todas 
las líneas que presentaría el edificio en sección 
horizontal al ras del suelo; en ella se indica su 
distribución, marcándole al constructor los ma- 
cizos y los vanos, y señalando el lugar que á 
cada parte corresponde. - 

La sección ó corte, llamada también perfil, es 
el dibujo que representa el edilicio según se 
ofrece á nuestra imaginación, partido en sentido 
vertical, ya sea paralelamente a la fachada ó per- 
pendicularmente à ella. Designase, en fin, con el 
nombre de elevación ó alzada el dibujo en que el 
arquitecto representa laconstrucción según habrá 
dle erigirse en el terreno, Este alzado se lama 
geométrico cuando figura el edificio de frente ó 
de costado por medio de lineas verticales y ho- 
rizontales, y se dice que está en perspectiva 
enando se dibuja la construcción de frente y de 
costado á la vez, por medio de líneas oblicuas 
que la representan escorzada (V. Escorzo), El 
genio del arquitectose manifiesta principalmen- 
te en los alzados: en éstos demuestra si es ver- 
dadero artista; en ellos dejan ver los monumen- 
tos dignos de este nombre el sello de lo subli- 
me å de lo bello, El alzado de todo edificio se 
compone de superficies cireunseriptas por lineas 
rectas Ó enrvas, continuas é interrumpidas. 
Cuanto más sencillas las superficies, más impo- 
nente resulta el edificio; si son excesivamente 
complicadas por hallarse muy divididas ó por 
estar demasiado interrumpidas, el edificio podrà 
ser bello, pero carecerá de gramleza y majestad, 
xl arquitecto, como Imen dibujante, debe eni- 
lar mucho de] juego de luces y sombras, porque 
los monumentos, lo mismo que los cuadros, ro- 
vihen sn principal carñeter de helleza del efecto 
de luz, del clarosenvo, del color. El arquitecto 
en su dibujo debe combinar las lineas de modo 
que realice enn ellas, no solamente Ta hello y lo 
sublime, según el destino de su proyecta, sino 
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también la simetria, la euvitmia, la armonía, de 
las cuales resulta la unidad de impresión, con- 
dición esencial del arte arquitectónico, 

Dibujo decorativo ó de adorno. — El ornato, 
que es en cierta medida el alma y el lengua- 
je de la arquitectura, y de todas las artes iu- 
dustriales, tiene aparentemente su origen en 
el merocapricho del hombre, y parecen ser sus 
caracteres esenciales 4 primera vista lo arbitra- 


` vio, lo imprevisto, lo extraño y aun lo casual. 


Pero nada de esto: todos los conceptos orna- 
mentales proceden de un número limitado de 
principios fijos é invariables. Explícalo con toda 
claridad Ch. Blanc en su Gramática de las artes 
decorativas, el cual dice: «del mismo modo que 
las veinticuatro letras del alfabeto han bas- 
tado y bastarán siempre para expresar todas 
las ideas humanas, asi han bastado y bastarán 
unos cuantos elementos susceptibles de combi- 
narse unos con otros, para crear adornos cuya 
variedad se multiplique hasta lo infinito. Y en 
efecto, los motivos sin fin que hasta hoy han 
inventado los hombres, y los que han de inven- 
tar aún, para exoruar sus personas, sus vivien- 
das y sus templos, todos nacen de la aplicación 
de uno de estos ciuco principios: la repetición, 
la alternación, la simetría, la progresión y la 
confusión. 

Repetición. - El modo más sencillo de ador- 
har una superficie es repetir en clla una figura 
cualquiera, Toda figura, por insignificante que 
sea, vista aislada, ¡uede convertirse en motivo 
interesante de ornamentación con sólo repetirla 
muchas veces. De la repetición ó reiteración 
toman su fisonomía, su interés óptico, su atrac- 
tivo, su ascendiente sobre el sentimiento, todos 
los adornos arquitectónicos. Basto una simple 
repetición de modillones para dar animación á 
la cornisa del Partenón. 

Alternación. — Esta viene á ser en cierto modo 
una variante de la repetición, y se verifica cuan- 
do dos figuras diferentes se repiten alternando. 
Los triglifos y las metopas, verbigracia, animan 
alternando el friso dórico. 

Simetria. — Es un modo de repetición del que 
resulta en la ornamentación una corresponden- 
cia armoniosa, una especie de ponderación ó de 
equilibrio. En la arquitectura la simetria es de 
necesidad absoluta. Modo seguro de introducir 
la simetría en un adorno en que sólo se halle 
observada la repetición, es el de establecer la in- 
tersección ó interrupción. Ejemplo: una verja 
de lanzas, cortada o interrumpida á trechos 
iguales por haces ó columnas. 

Progresión. — Esta regla ó principio debe ob- 
servarse en los alornos que cubren ciertas su- 
perficies. Las superficies triangulares, como, por 
ejemplo, los timpanos de los frontoneillos, no 
pueden decorarse sino con adornos en progresión. 
Lleva este nombre el adorno que, á manera de 
listón arrollado ó tirabuzón, va agrandando sus 
vueltas ó hélices á medida que se desvía del 
punto de partida. 

Confusión, —- Aunque el orden sea la ley su- 
prema del arte decorativo, la confusión puede 
a veces ser útil para la decoración. 

Souvent un beau disordre est un effet de Part, 
dijo Boileau; pero antes que él lo enseñase ya 
lo pregonaba la misma naturaleza en la fronda 
de los árboles, en las manchas de los tigres y 
panteras, en las formas de los troncos, en las 
lineas de las montañas, en las vetas de los jaspes, 

Si bien se observa, todos los motivos de deco- 
tación y ornamentación conocidos salieron de 
la arquitectura: primeramente de la egipcia, asi- 
ria y persa; luego de la griega y de la romana; 
después de la bizantina. La ornamentación 
arabe es producto de la bizantina y de la latina. 
La gótica es hija del estudio de la naturaleza 
en la flora occidental, y la ornamentación del 
Renacimiento es una graciosa combinación de 
motivos del arte antiguo, prrincipalmente de los 
adoptados por los romanos en sus pinturas miu- 
rales. 

Todas las artes imdustriados, especialmente la 
orfebrería, la cerámica, la esmaltación, la ce- 


rrajeriía y las artes textiles, tomaron por mode. * 


los las obras de esenltura y talla de los monn- 
mentos arquitectónicos, y las acompañaron en 
sus seculares transformaciones, 


Vo Pibujo lineal, — Aeostumbran los enci- 


clopedistas å incluir el dibujo lineal entre las 
Mamadas cortes del Jribujo : pero considerando 
nosotros que entre las diferentes ramas que este 
dibujo comprende, ninguna verdaderamente 
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corresponde al dibujo como Bella Arte, nos als 
tendremos de exponer sus fundamentos cienti- 
ficos y nos limitaremos ¡ señalar lo que eu este 
arte tiene alguna relación con la estética. Este 
género de dibujo se divide en las siguientes ra- 
mas; trazados de dibujo de Geometria elemen- 
tal, descriptiva y analítica (que tiene su lugar 
correspondiente en el articulo GEO) ua) 
perspectiva común é isométrica; dibujo de ar- 
quitectura y topografía, De la perspectiva y de 
la topografia trataremos en los artículos corres- 
pondientes; del dibujo de arquitectura hemos 
dicho ya lo más esencial, Nos queda tan sólo, 
pues, tratar del dibujo lineal como procedimien- 
to, iudicando las reglas que pueden contribuirá 
hacerlo lo miis perfecto posible, 

Para esta clase de dibujo se emplean la regla, 
la escuadra, Jos compases, el lápiz, el tiralíuvas, 
la tinta de China, algunos colores, el pincel de 
acuarela, la goma elastica, la cola de boca, ete. 
El dibujo lineal realmente no exige grandos 
conocimientos en geometría; basta saber tirar 
perpendiculares y paralelas, dividir una circun- 
ferencia y trazar algunas curvas usadas en las 
artes, Con estos preliminares y alguna costum- 
bre de gastar el lápiz y manejar el tiralíneas, 
puede uno llegará ser un buen dibujante en 
este género, y capaz de reproducir y copiar obje- 
tos ya dibujados. Pero si se trata de aplicar el 
dibujo lineal á las diferentes ramas de las artes 
que tienen una raíz cientílica y dependen en 
cierto modo del cálculo matemático, ya esto no 
es suficiente, sino que es indispensable tener 
nociones seguras de geometría descriptiva, y aun 
de geometria analítica. 

La descriptiva enseña á representar los obje- 
tos bajo diferentes aspectos y å proyectarlos en 
planta, secciones y alzado; la analitica estudia 
la generalidad de las curvas de diferentes grados 
que generalmente ocurren en las aplicaciones, 
como la elipse, la parábola, la hipeérbola, etc. 
Así, pues, el dibujo lineal no tiene sóle por ob- 
jeto la ejecución y pureza del trazado, sino que 
además comprende el conocimiento de todos los 
medios de describir curvas que los geómetras 
han descubierto y siguen diariamente inventan- 
do. Los principios de este dibujo descansan en 
la geometria elemental, y se desarrollan en la 
geometría descriptiva, que enseña los modos de 
proyectar las lineas rectas y curvas en ¡planos 
rectos ó inclinados. El dibujo lineal, tan útilá 
los ingenieros, arquitectos, constructores, ete., 
traduce con toda perfección el pensamiento del 
autor; es una especie de idioma que permite 
comprender todas las formas y disposiciones 
concebidas, y expresar con claridad las cosas ó 
los objetos, Este lengnaje mudo está sometido 4 
leves convencionales, las cuales, una vez admi- 
tidas en todos los paises, le hacen universal, y 
por su medio, á pesar de las distancias y de la 
diversidad de lenguas, se comunican los hom- 
bres, se explican reciprocamente, se estudian y 
se comprenden, sin tener que recurrir á aboca- 
mientos y traducciones, 

Las obras de dibujo lincal son de dos mane- 
ras: hay simples minutas, hechas con meros tra- 
zos ó contornos, y dibujos de efecto sujetos à le- 
yes más complejas, á cuyos pormenores no pode- 
mos descender. Estos se ejeentan primeramente 
á contorno, y luego se expresa en ellos el relieve 
de los objetos por medio de sombras, propias 
unas y proyectadas otras. Emplóase en él la 
tinta china ó el color, y exige de parte del 
dibujante un estudio profundo de las proveccio. 
nes, 6, lo que es lo mismo, dela geometría des- 
eriptiva. 

Las tintas en esta clase de dibujos deben 
emplearse con murho esmero, según su valor 
relativo, y hay sobre esto ¡wecepitos tócnicos 
que se enseñan en las esenclas y que importa te 
ner muy presentes para diferenciar bien las som- 
bras de superficies ya planas, ya cilíndricas, va 
róucavas, ya convexas, las medias tintas, ele, 
La intensidad de las tintas aumenta å medida 
«ne las snperfiries reciben menos ilirertamente 
la luz, y en una misma superficie esa intensi- 
dad aumenta para las partes más distantes del 
espretador. Esta regla tiene aplicación al dibujo 
lineal de enalquiera especie, al de arquitee- 
tura, al de máquinas ó industrial, al topográ- 
fico, ete, 

Comprendo el dilmjo lineal. además del de 
regla y esenanlra, el que amamos dibujo á ojo, 
De consiste en reproducir das formas y los con 
tornos de los cuerpos sin valerse de instrumen- 
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tos de precisión. Este dibujo lleva también el 
nombre de croquis, y las reglas que en él se si- 
gnen más bien pertenecen al arte de levantar 
planos. Tambien suelen dibujarse á ojo los ob- 
jetos que constituyen el ornato de la arqnitec- 
tura, y para este dibujo hay reglas que sólo se 
adquieren copiando mucho los buenos modelos; 
mas úste, en rigor, no es dibujo lineal. 

Utilizan los pintores el dibujo lineal para 
poner los monumentos en perspectiva y estable- 
cer la relación conveniente entre los diversos 
planos de sus vistas, En estos casos el dibujo 
es enteramente gráfico y se somete á los princi- 
pios de la geometría descriptiva. 

Resumen de estas breves consideraciones: el 
dibujo lineal es la base y fundamento de los 
trabajos gráficos de que tantos adelantos han 
resultado para las artes y para la construc- 
ción. 

Para dar á los objetos trazados en el papel su 
verdadera forma, es necesario que el dihujante 
sea á la vez matemático, mecánico, arquitecto, 
etcétera. Por no reunir todas estas condiciones 
los dibujantes, es tan frecuente ver en sus 
obras que los ohjetos que se propusieron repre- 
sentar están mal figurados y ofrecen formas in- 
adecuadas, 


DIBULLA: Geog. Pueblo de la prov. de Padi- 
la, en el dep. de) Magdalena, Colombia; es prer- 
to de mar en el Atlántico, aunque de orden muy 
secundario, y aún no habilitado para la impor- 
tación y exportación, 


DIBUT: Geog. Ensenada en la costa E. de la 
isla de Luzón, Filipinas, en la prov. de Princi- 
pe, entre las puntas de Dicapilarin y de Dibaya- 
bay, cerca y al S.E. de Baler. 


DIBUTADES DE SICIONE: Biog. Artista grie” 
go de época desconocida, Se le atribuye la in- 
vención del arte de modelar en relieve. Cuenta 
la tradición que Dibutades era alfarero, y que 
cierto dia que vió en la pared, pintado por su 
hija, el perfil de la sombra proyectada por la 
imagen del amante de la misma, llenó con greda 
el espacio comprendido en las líneas de aquel 
dibujo, obteniendo asi una especie de bajo relie- 
ve que endureció por medio del fuego. Se dice 
«¡ne este primer ensayo de una nueva arte fué 
conservado en el Nymphæum de Corinto hasta 
la destrucción de esta cindad por Mumnio, Pli- 
nio atribuye también á Dibutades varias inven- 
«iones que probablemente pertenecen á varios 
artistas. 


DICACIDAD (del lat. dicácitas): f. Agndeza y 
gracia en zaherir con palabras; especie de mor- 
dacidad. 


La DICACIDAD siempre suele juntarse con 
risa, porque sólo pretende el delcite en el aje- 
no dolor. 

GÓMEZ DE TEJADA. 


Muchas veces cede en estimación y honor la 
DICACIDAD, que sabe el disimulo llevar en risa. 
Núñez DE CEPEDA. 


DICAPETÁLEAS (de divajétalo): C pl. Bol. 
Serie de Enforbiáccas biovuladas, cuyas flores 
hermafroditas ó rara vez poligamas tienen un 
periantio doble, regular ó irregular, con pétalos 
libres ó unidos forinando una corola gamopctala 
regular ó irregular. Sus estambres son fértiles, 
menos numerosos que los pétalos, ó en número 
igual; son hipoginos y periginos ó epiginos. El 
Iruto es incompletamente dehiscente y contiene 
semillas sin albumen. Esta serie comprende los 
tres géneros Dichapctalum, Stephonopodium y 
Tapura. 

DICAPÉTALO (del gr. 3:/x, en dos, y peludo): 
m. Lot, Género de Enforbiicras biovuladas, tipo 
de la serie de las dicapetileas. Sus flores regula- 
res, hermafroditas 6 poligamas y pentáimeras, 
tienen un receptáculo convexo Á más ó menos 
vóucavo, de suerte que el periantio y el andróceo 
son unas veces hipoginos, otras periginos ó epi- 
¿inos, Su cáliz tiene los sépalas libres ó unidos 
en la base, casi iguales ¿imbricados. Los pétalos 
ternos con los sépalos, son libres € iguales, 
eneulados en su extremo, que es bitido, o bilo- 
bulados y provistos en la línea media é interna 
le ana costilla vertical prominente. En la yema 
está dispuesto en prelloración valvar iuduplica- 
la ù ligeramente imbricada. El andróceo se com- 
pone de cinco estambres alternisópalos con tila- 
mentos libres y enteras, introrsos y dehiscentes 
por hendiduras longitidimales El disco tiene 


DICA 


cinco glándulas opositisópalas ó biovuladas, libres 
ó conniventes. El ovario es libre ó mis ó menos 
infero y adherido á las concavidades del recep- 
tiendo; se halla coronado por un estilo de dos ó 
tres ramas estigmatiferas, y contienen dos ó tres 
celdas, en el angulo interno de las cuales hay 
dos óvulos colaterales descendentes, anátropos, 
con el micropilo hacia arriba y hacia fuera, y ge- 
nevalmente provisto de un obturador, El fruto 
es un saco corideco y drupáceo, indehiscente, con 
exacarpo más Y menos carnoso, y que se abre 
longitudinalmente entre las celdas, El núcleo 
contiene de una å tres celdas y otras tantas se- 
millas que contienen bajo sus tegumentos un 
embrión carnoso, un albumen con cotiledones 
plano-convexos y raicillas cortas y súperas, Se 
conocen unas treinta especies de este genero ori- 
ginarias de las regiones tropicales de ambos 
mundos. Son hierbas y arbustos á veces sarnien- 
tosos, de hojas alternas, pecioladas, enteras ó 
peuninervias, coriáceas y acompañadas de csti- 
pulas pequeñas y caducas., Las Hores están dis- 
puestas en racimos más ó menos alargados y ra: 
mificados formados de cimas y sostenidos por un 
pedúnculo axilar más ó menos unido con el eje 
ó con la hoja axilar. 


DICARPEAS (de dicarpo): F. pl. Bot. Grupo de 
monapétalas que comprende las asclepiades, 
vincapervincas, etc. El botánico Lindley ha da- 
do el mismo nombre å un grupo de gamopétalas 
que comprende las solincas, oleáceas, Lorragí- 
neas, loganiáceas y otras. 


DICARPO (del gr. 3:, dos, y 2x2p703. fruto): 
adj. Bot. Se dice de los bulbos que, como los de 
los cólquicos, producen dos tallos uno junto å 
otro. 


DICASTILLO. Gcog. V. con ayunt., p. j. de 
Estella, provincia de Navarra, dióc. de Pamplo- 
na; 1 325 habits. Sit. parte en llano y parte en 
una pendiente al S. de Montejurra, no lejos del 
rio Ega, que fertiliza sus campos, Cereales, vino, 
aceite y legumbres. A principios de la última 
guerra civil, en agosto de 1873, fué esta villa 
centro de una accion dada entre carlistas y libe- 
rales. Mandaba á los liberales Santa Pau, Capi- 
tán General de Aragón, y entre los primeros se 
contaba el pretendiente don Carlos. Santa Pau 
llevaba á sus órdenes unos tres mil infantes y 
seis piezas de artillería. Don Carlos se hallaba 
en Dicastillo defendido por el primer batallón 
de Navarra, que ocupaba la altura de Robledo, 
llave de aquellas posiciones; el cuarto batallón 
de Navarra, que se colocó á la izquierda del pri- 
mero; el segundo batallón de Navarra que tomó 
posición en las eras, dejando una compañía de- 
lante de la iglesia, y el tercer batallón de Na- 
varra, que se hallaba algo más avanzado á la 
izquierda del cuarto. Santa Pau desplegó sus 
fuerzas en extensa linca, fué avanzando y caño- 
neó á Dicastillo. Las guerrillas liberales llegaron 
á Robledo al mismo tiempo que el primer bata- 
Hón carlista, y se rompió un vivo fuego, que 
Juego alcanzó á la altura de Mirabuenas y viñas 
de la Tejeria, Ganaban aquéllos terreno, y á la 
vez que lanzó Ollo, carlista, algunas compañías 
de los batallones segundo y tercero á cargar á la 
bafoneta, mando colocar una pieza en el cerro 
quedomina la llanura á los pies del pueblo, y 
dispuso que el tercero de Navarra tomara posi- 
ciones. Los fuegos liberales molestaban ya a las 
fuerzas situadas ante la iglesia de Dicastillo, 
donde junto á don Carlos murió un cadete y 
fueron heridos tres voluntarios; pero se efectuó 
el ataque de las compañías del segundo guiadas 
por Ralica y Calderón, carlistas, subiendo con 
decisión sin disparar un tiro, secundando eficaz- 
mente unas compañías de) cuarto; el mismo ex- 
cesivo desarrollo de la linea liberal difiendto el 
auxilio del ala izquierda; permitió que los car- 
listas se interpusieran entre ambos extremos de 
la linea, teniendo la caballería que meterse entro 
los viñiedas y por ceras para proteger la retirada 
de la infanteria, El triunfo era ya de don Carlos: 
los liberales tuvieron que retirarse 4 Allo, y con 
la desgracia de que, mal servida la artilleria, no 
reventaban las granadas en el punto á donde 
eran dirigidas, lo mismo Tas de perensión que 
las de tiempo, y algunas cansaron daños a los 
mismos liberales, Estos sufrieron la pérdida de 
un coronel, dos oliciales y amos quince soldados 
prisioneros, con un regular número de muertos 
y heridos, recogiendo algunos de éstos los rar- 
listas que también sufrieron sensibles bajas. A 
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éstos faltó caballeria, con la que quizá obtuvie- 
ran mayores resultados. Santa Pan se retiró 4 
Lerin y Sesma, y don Carlos, dejando algunas 
fuerzas en el lugar del combate, å Estella, donde 
le recibieron con gran entusiasmo, En este día 
dirigió don Carlos å los suyos una alocución 
dando las gracias al ejército por la victoria que 
habia conseguido, la cual reseñaba, y estimulan. 
dole á continuar la obra comenzada para Negar 
al término que deseaba y poder recompensar á 
sus voluntarios. 

= DICASTILLO (JUAN pe): Biog. Escritor es- 
pañol. N. en Nipoles de padres españoles en 
1583. M. en Ingolstadt el 6 de marzo de 1653. 
Abrazo la carrera eclesiástica, ingresó en la 
Compañía de Jesús y enseño Filosofia y Teolo- 
gia en Murcia y Toledo. Más tarde pasó á Ale- 
mania al lado de Maria, reina de Hungría y 
luego emperatriz, Alí, para entretener sns ocios, 
escribió tratados morales y escolisticos que fue- 
ron muy elogiados, especialmente los siguientes: 
De justitia et jure, coterisque virtutibus cardi- 
atedlibus (Amberes, 1641, 2 vols, en fol.); Tracia- 
tus duos de juramento, perjurio et adjuratione, 
reenon el de censuris, el pænis eclestasticis (Am- 
beres, 1662, en fol.); De Sacramentis (Amberes, 
1652, 3 vols, en fol.): De Lucarratione (Amberes, 
1642, 2 vols. en fol.). 


DICAYO: Geog. Riachuelo de la isla de Min- 
danao, en la prov. de Misamis, Filipinas; des- 
agua en el mar por el N. de la isla. 


DICAZ (del lat, dicox, dicacis): adj. Decidor 
aguda y chistosamente mordaz. 


DICCIÓN (del lat. dictio): f. PALABRA, sonido 
ó conjunto de sonidos articulados que expresan 
una sola idea. 


Demasiada menudencia y casi frialdad es la 
de Plutarco en acusar á Epicuro, observando 
las DICCIONES. 

QUEVEDO. 
Scñor, mis servicios paga 
Con enseñarme ese ensalmo. 
= Está en DICCIONES hebraicas, 
Y si no sabes la lengua, 
No has de saber pronnnciarlas, 
Rulz DE ALARCÓN. 


Hay, pues, en nuestro idioma no pocas DIC- 
CIONES monosilabas, como fe; ete. 
IRIARTE, 


- Diccióx; Manera de hablar ó escribir, con- 
siderada como buena ó mala únicamente por el 
acertado ó desacertado empleo de las palabras y 
construcciones, 

Otras reglas punliera añadir relativas, no ya 
ála dulzura ni al número poético, sino sim- 


plemente á la DICCIÓN, etc. 
JOVELTANOS., 


«+. admiran con cierta especie de idolatria 
la pura y tersa DICCIÓN de Garcilaso y Rioja, 
la fe y majestad de Fray Luis y de Herrera; 
etcétera. 

HARTZENBUSCH. 
-= DiccióN: Manera de pronunciar. DICCIÓN 
clara y limpia. 

... €} Quijote no debe considerarse como una 
obra escrita sino como el discurso improvisa- 
do de un festivo orador. que eu el tono fami- 
liar de la conversación sabe hacerse entender 
bien de toos, antique su DICCIÓN no siempre 
sea la más correcta, 

HARTZENBUSCH. 

 Dieción: Gram. La dicción, considerada 
como manera ile decir ó de expresarse, consiste 
en el mayor ó menor acierto en la colocación y 
elección de las palabras en la oración, considera- 
da desde el punto de vista gramatical y desde 
el punto de vista de las conveniencias del dis- 
enrso, de su belleza, elegancia, armonía, conci- 
sión, ete. La dierión puede ser, por lo tanto, 
mena ó mala, elegante ó vulgar, armoniosa ó 
dura, concisa ó anipulosa, clara ù oscura, Querer 
dar reglas para aleanzar esas hellezas y huir de 
esos defertoses vana tarea. En principio no es po: 
sible lijar otras reglas que las que establece y fija 
la sintaxis gramatical y fignrada para la cons: 
trueción ó coloración de las palabras en la ora- 
ción, sino las admitidas por la gramática, Pero 
aun observando estas reglas, su observancia no 
hará la dicción elegante h armoniosa, Ó concisa 
porsisola, Ciertas bellezas se ad qnicren estudian, 
do dos menos modelos, y en gran arte se dehen å 


condiciones personales, Más claro: el conoci- 


DICC 


miento de las reglas es de necesidad abso- 
luta, y 110 emplear otras figuras, también de dic- 
ción, pero en su Aplivación cabe más ó me- 
nos acierto, mås ó menos habilidad y talento, 
De la misma manera que dos arquitectos, por 
ejemplo, puede suponerse que tienen lo mismos 
conocimientos en el arte de la construcción y, 
sin embargo, uno construye una obra eshelta, 
grandiosa, armónica en todas sus partes, mien- 
tras que el otro la construye mezquina, despro- 
porcionada y pesada, asi también «dos escritores 
y oradores, con los mismos conocimientos gra- 
maticales, tienen dieciones muy distintas en 
grados de belleza, elegancia, concisión, etc. Pe- 
ro aún hay más. Si bien es cierto que las cuali- 
dades que se ha indicado que debe tener la dic- 
ción para ser buena no estan en pugna las unas 


con las otras, el escritor, y con más frecuencia | 
el orador, se ven obligados por las necesidades 


del discurso à sacrificar unas bellezas å otras. 
La claridad no debe sacrificarse nunca á ningu- 
na otra condición; pero ¿quién duda que en oca- 
siones puede sacrificarse y se sacrifica la conci- 
sión en aras de la armouía, por ejemplo? 

La palabra dicción suele á veces equivocarse 
con la palabra elocución. Una y otra expresan 
ideas semejantes, pero no iguales; la elocución 
tiene en cuenta más las frases que las palabras, 
y la dicción al contrario; asi, pues, cabe decir 
que la elocución es la manera de expresar los 
pensamientos, considerada desde el punto de vis- 
ta de la retórica y de la elocuencia. El estilo 
comprende á la vez la dicción y la elocución, y 
es ya condición particularisima de los escritores. 
D'Alembert ha dicho de la dicción que abrazaba 
las cualidades gramaticales del discurso, y, en 
efecto, su condición primera es la corrección, de 
la cual nace la claridad. 

De lo dicho se infiere que la palabra dicción 
tiene un sentido general que se extiende á todas 
las producciones escritas y habladas de la inte- 
ligencia humana, mientras que la elocución no 
se aplica generalmente sino á los discursos ha- 
blados, 

En la dicción, como se ha dicho, hay que evi- 
tar con gran cuidado lo que se llaman vicios, y 
no emplear más figuras que las admitidas gene- 
ralmente por los gramiticos, 

Los vicios de dicción son muchos, pero los 
más principales y que deben evitarse más cuida- 
dosamente son los llamados btarbarismo, solecis: 
mo, encofonía, anfibuloyia, monotonia, y pobreza. 

Las figuras de dicción, llamadas así porque 
se cometen solamente en las palabras, á diferen- 
cia de las que se cometen en la construcción, 
son ciertas modificaciones que se hacen sufrir á 
las palabras, bien porque el uso lo ha estableci- 
do, bien para acortarlas ó alargarlas, ó bien pa- 
ra suavizar su pronunciación. A las figuras de 
dicción se les da también el nombre de meta: 
plasmos. Los principales son: prótesis, epéntesis, 
Paragoge, aferesis, sincope, apórope, melálesis y 
contrucción. De cada una de estas figuras, asi 
como de los vicios de dieción, se trata en los lu- 
gares que les corresponden en este DICCIONARIO. 
Y. Prórests, EréxtesIS, PARAGOGE, ArÉnE- 
SIS, SÍNCOPE, AbPÓCOPE, METÁTESIS, CONTRAG- 
ción, BARBARISMO, SOLECISMO, CACOFUNÍA, 
AxNrinoLOGÍA y MONOTONÍA. 

DICCIONARIO (de dicción ): m. Libro en que 
por orden alfabético se contienen y delinen ó 
explican todas las dieciones de mo ó más idio- 
mas, ó las de una ciencia, facultad ó materia 
determinada, 

A este Maestre postrero de Alcántara, que 
fué después cardenal, dedicó su DICCIONARIO 
el maestro Antonio de Nebrija. 

MARIANA. 


«+ €) DICCIONARIU ile la lengua tiene la mis- 
ma autoridad que todo el que tiene razón, 
cuando él la tiene. 

LARRA. 


o- Direroxarto: Catálogo numeroso de noti- 
cias importantes de un mismo género, ordenado 
alfabéticamente. Diccionario bibliográfico, bio- 
grisico, geográfico, 

Debe deplorarse su muerte anticipada á la 
publicación del Diccionario geográjico de la 
España antigua, ete. 

JOVELLANOS, 


o DICCIONARIO: Aunque es tan ennocido el 
Significado de la palabra dicionario, y son éstos 
tan usados y tantos en número, la gran variedad 
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de sus clases y de las materias que en ellos se 
tratan hace que cualquier definición que se 
dé pueda ser moditicada por no incluirse en ella 
algunas obras asi tituladas y usadas como tales 
diccionarios. En su acepcion más usual y propia 
un diccionario es un libro que contiene una 
colección de las palabras de una lengua ó dia- 
lecto, ú materia, colocadas por orden alfabético, 
o por otro orden cualquiera, y con explicaciones 
en la misma ó en otra lengua. Lo esencial en 
todo diccionario es que se presenten colecciona- 
das todas las palabras ó la mayor parte de las 
pertenecientes á la materia de que trate, «ue 
estén colocadas en un orden determinado y que 
se den explicaciones de ellas, Otros muchos ca- 
racteres pueden tener los diccionarios, pero estos 
son los esenciales, Cuando el número de las pa- 
labras es pequeño, ó cuando se presentan sin 
explanación, ò sólo algunas son las explicadas, 
ú las explanaciones son parciales, lúmase á la 
obra vocabulario. El orden alfabético de las pa- 
labras de un libro ò autor con referencia al Ingar 
en que están usadas recibe el nombre de indice. 
Cuando debajo de cada palabra va agregada la 
frase que la contiene, dase á la obra el nombre 
de concordancia. Algunas veces, siu embargo, se 
da estos nombres à verdaderos diccionarios; así 
se llama Vocabulario al gran diccionario italia- 
no de La Crusca, y al diccionario de Ernesti 
ndice, Si las palabras están colocadas según un 
sistema definido de clasificación y con divisio- 
nes y subdivisiones, conforme á su naturaleza 
ó significación, recibe el libro el nombre de vo- 
cabulario clasificado; pero si se dan en él sufi- 
cientes explicaciones, merece el nombre de dic- 
cionario, como sucede con el Oaumasticón de 
Julio Pollux ó los diccionarios nativos de sáns- 
crito, manchú y otras muchas lenguas, En su 


origen fueron los diccionarios libros de refe- į 


rencia cn los que se daban explicaciones de las 
palabras de un idioma ó de alguna parte de 
ellas; mas como los nombres de las cosas, de las 
personas y de los lugares son palabras, y con gran 
frecuencia exigen explicaciones como las otras 
clases de palabras, necesariamente fueron incluí- 
das en los diccionarios y explicadas con gran 
extensión. La necesidad de explicar estas pala- 
bras hizo que se publicaran obras dedicadas 
exclusivamente á ellas y limitadas å una ma- 
teria especial, y con el tiempo estos diccionarios 
especiales han legado å ser más numerosos que 
los diccionarios de idiomas. Hay diccionarios de 
Biografía é Historia, general y particular, rela- 
tivos å hombres de todos los paises, caracteres 
y profesiones; diccionarios de Bibliografía, com- 
prendiendo toda clase de obras, ó de una clase 
particular; diccionarios de Geografía, universal 
ó particular de un territorio; diccionarios de 
Filosofía, de Matemáticas, de Historia Natural, 
de Zoología, de Botánica, de Ornitología, de las 
plantas, de las flores, de Quimica, de Fisica, de 
Geologia y Mineralogía, de Arquitectura, Pin- 
tura y Música; de Medicina, Anatomia, Cirugia, 
Patologia y Fisiología; de Diplomacia; de Dere- 
cho canónico, civil, administrativo, penal, pro- 
cesal; de Ciencias políticas y morales; de Agri- 
cultura, de Economia agricola y Jardinería; de 
Comercio; de Navegación; de Arte militar; de 
Equitación; de Antigiiedades; de Cronología, de 
fechas, gencalógico, heráldico, ete., eto, 

La palabra diceionario se deriva de dictio, 
dicción, que fué usada en la Edad Media en el 
bajo latin, y que signilica palabra. Joannes de 
Garlandia, que probablemente nació hacia el 
año 1275 y murió poco después del 1350, da 
la siguiente explicación de la palabra en su 
Dictionarius: Dictionarias dicitur libellus isle å 
dictionibus magis necessariis, ques lenctur quili- 
bet scolaris non tantum in scrinio de liynis farto 
sed in cordis armariolo Jirmitur retínerc, Se su- 
pone que así fué usada en un principio esta pa- 
labra. . . 

La voz lérico es de origen griego y significa 
diccionario fiológico 6 de palabras, En un prin- 
cipio no se empleó esta voz mas que para desig- 
nar los diccionarios clásicos grivgos, pero luego 
por extensión ha venido å significar diccionario 
filvlógico, de cnalquier idioma. 

Glosario es un diccionario destinado å expli- 
car las palabras oscuras ó desusadas. Los ingleses 
usan la palabra g/osurio con el signilicado de 
diccionario de dialectos, al cual Maman los ale- 
manes ddiotiran y los italianos vocabalario, 

Un léxico o diccionario de una lenena debe 
contener todas la palabras que razonablemente 
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' puedan ser buscadas en él, colocadas en un orden 
tal, que fácil y seguramente sean halladas, y ex- 
plicadas de manera que su significación, y si es 
posible su nso, sean perfectamente elaros para 
aquellas personas que conozcan la lengua 0 len- 
guas en que se den las explicaciones. Algunos 
diccionarios pueden suponer un grado considera- 
ble de conocimientos en aquellos para quienes se 
eseribe y lo han de usar; pero por más que nin- 
guno logre alcanzar tal claridad que diera idea 
completa de una palabra á un niño, todos deben 
dar las explicaciones con la mayor sencillez y 
claridad posibles. Un diccionario completo de 
una gran lengna literaria supone un trabajo 
inmenso, una gran inteligencia, gran caudal de 
paciencia y habilidad empleados en coleccio- 
cionar, corregir, ajustar y completar la obra de 
muchas generaciones anteriores. 

Se ha discutido mucho, y aún se discute, sobre 
si un léxico debe admitir todas las palabras de 
la lengua ó debe hacer una selección. Unos, los 
que defienden la admisión de todas la palabras, 
dicen que, así como un bibliotecario no ¡mede 
elegir los libros y publicaciones que ha de guar- 
dar en su biblioteca, sino que debe recogerlos y 
coleccionarlos todos, sin tener para nada en 
cuenta su mérito ó desmérito, pues es imposible 
predecir el valor que en el porvenir tendrán, asi 
un diccionario debe admitir todas las palabras 
sin acordarse de su origen. Voces nuevas, bárba- 
ras, vulgares, provinciales, locales, usadas por 
esta ó por la otra clase, todas deben tener cabida 
en un diccionario, por más que no todas sean 
recibidas con ignales consideraciones y honores, 
sino con su sello característico, y sus defectos, 
debidamente señalados, Un diccionario, dicen 
los que así afirman, debe ser el recuerdo y la 
imagen exacta, el inventario de una lengua. 

Opinan otros que los lexicógrafos deben elegir 
las palabras y aun erigirse en jueces de ellas, 
limpiando el lenguaje y fijándole para darle 
mayor esplendor, y sostienen que los diccionarios 
deben ser leyes, códigos del lenguaje, y no espejo, 
recuerdo ni inventario. ¿Cuál de estas dos opi- 
niones debe prevalecer? Decidalo el lector. En 
un artículo enciclopédico el autor debe limitar- 
se á exponer todas las teorías que se hayan pre- 
sentado sobre el punto que trate, sin tratar de 
imponer aquella que mejor le parezca. Puede, 
sin embargo, decirse que la tendencia general se 
inclina en favor de la primera teoria. Desgra- 
ciadamento, dicen los defensores de ésta, la opi- 
nión pública ha admitido el error de que el dic- 
cionario sea el código, la ley del lenguaje, y no su 
imagen. La intención del autor debe ser, según 
Bescherelle, no reformar el lenguaje, sino pre- 
sentarle con todos sus caprichos, anomalias, 
irregularidades, bellezas, defectos, en una pala- 
bra, tal como la nación lo ha hecho. El valor de 
una palabra sólo puede saberse después que ha 
sido admitida ó rechazada. ¿Qué importa, aña- 
«len, que los diccionarios se erijan en jueces del 
lenguaje si su autoridad es imaginaria? ¿De qué 
medio de coaccion disponen para arrojar de una 
lengua una palabra bárbara si el uso la admite y 
la generaliza? La negativa de los pretendidos 
jueces cesará con el tiempo, tendrán al fin que 
claudicar, y la palabra rechazada entrará en el 
diccionario, porque el uso la hará entrar. Si una 
palabra no ligura en un diccionario puede supo- 
nerse que la desconoce el autor de la obra, puesto 
que no hay señal alguna que permita colegir 
que ha sido condenada y rechazada, En un prin- 
cipio la Academia Francesa rechazó todas las pa- 
labras ó voces técnicas, pero se vió obligada por 
el clamor popular y por el gran éxito feliz que 
obtuve el «diccionario de Furetitre, en el cual se 
incluían muchos términos técnicos, ¿admitirlas, 
aumentando su número en las ediciones suce- 
sivas. 

La Academia Española, en la duodécima edi- 
ción de su Jiccionario ha aumentado también el 
número de palabras técnicas, atendiendo á razo- 


nes que expone enla Advertencia que acompaña 
á dicha edición, en la cual se lee: ¿Otra nove- 
dad de la duodérima edición es el considerable 
aumento de palabras téenicas con que se ha en- 
riquecido, Por la difusión, mayor cada día, de 
las conocimientos más elevados, y porque las 
Bellas Letras contemporineas propenden å os- 
tentar erudición científica en similes, metáforas 
y todo linaje de figuras, se emplean hoy á me- 
nudo palabras técnicas en el halla común. Tal 
consideración, la de que en este léxico había ya 
términos de nomenclaturas especiales, y las rei- 


DICC 


teradas instancias do la opinión pública, logra. 
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ron que la Academia resolviese aumentar con | 


palabras de semejante indole su .Dieciuncrio, 
aunque sin proponerse darle carácter enviclopú 
dico ni acoger en él todos los tecnicismos com- 
pletos de Artes y Ciencias. Algunos hay que no 
ofrecen señales inequivocas deduración, y raro es 
aquel eu que no abundan dicciones hibridas 0, 
por diverso concepto, impuras, å que no convie- 
ne dar cabida en el vocabulario de la Academia: 
la cual, decidida á cumplir su espinoso intento 
con arbitrio discrecional, ha elegido de entre 
innumerables términos técnicos los que tienen 
en su abono pertenecer à lasCiencias y las Artes 
de más general apiicación, haber echado hondas 
raices en tecnologías permanentes, y estar bien 
formados ò ser deilnstre abolengo, como nacidos 
del griego ó del latín. Al definirlos se ha esqui- 
vado emplear voces de igual género, que, para 

uien no las comprendicse, hicieran la definición 
ó poco ó nada inteligible.» 

Según la opinión del doctor Johnson ninguna 
palabra técnica debe ser excluida, puesto que su 
siguificación es dificil de saler, y por lo mismo 
han de ser buscadas 4 menudo, y un diccionario 
hecho para uso general debe dar cabida á las 
palabras que pertenezcan á todas las profe- 
siones, 

Las voces anticuadas las admitela Academia, 
como Johnson, Littré y casi todos los lexicógra- 
fos, pero únicamente cuando han estado en uso 
durante cierto tiempo. Richardson, admite so- 
lamente las palabras anticuadas útiles para la 
etimología. Grimm admite todas las dicciones 
que en cualquier tiempo hayan pertenecido al 
alto alemán ó á sus dialectos. Los diccionarios 
alemanes admiten generalmente palabras de sus 
dialectos, y en este respecto son más completos 
que los diccionarios franceses é ingleses La 
Academia Española admite en su Diccionario 
provincialismos, 

La Sociedad Filológica de Inglaterra propuso 
que su nuevo diccionario contuviera todas las 
palabras que se hallaran en la literatura del 
lenguaje, y que se almitieran como autoridades 
todas las obras inglesas, excepción hecha de las 
generalmente reconocidas como malas. 

El orden alfabético es el empleado general- 
mente, porque permite encontrar las palabras 
segura y fácilmente. Otros sistemas ú órdenes, 
aunque en ocasiones y desde determinados pun- 
tos de vista pueden ser más útiles, no son en 
general tan convenientes. Según Grimm, el 
orden alfabético no súlo facilita las referencias 


sino que hace más seguro y rápido el trabajo del ; 


autor, ¡mes de antemano sabe el lugar en que ha 
«dle colocar las palabras, y nunca cabe dudar de si 
la palabra se ha incluido ya ó noen la obra, 

Para este orden debe emplearse el alfabeto co- 
múnmente usado en cl idioma. El orden etimo- 
lógico por raíces ha sido rechazado generalmente 
por la experiencia. En este orden se colocan. 
todas las palabras del mismo origen juntas, de 
manera que puedan ser vistas de una vez, lo 
cual es muy útil é importante, y de gran pro- 

vecho para el estudio de una lengna; mas como 
las etimologias tienen algo de caprichoso, pues, 

como dijo un filólogo, son como las campanas 
que suenan como se las hace sonar, resulta que 
las palabras no tienen en la obra un lugar se- 


guro. Las ventajas del orden etimológico podían , 


conseguirse, sin sus inconvenientes, presentando 
al lado de cada raiz una lista de las palabras 
nue de ella se derivan. Otro sistema usado muy 
rara vez, pero que no deja de ofrecer ventajas, 
es colocar todas las palabras según las ideas 
principales, es devir según su acepción princi- 
pal, de manera que todas las que se refieren å 
nn asunto aparezcan juntas, y así, la palabra 
propia para expresar una idea, puede ser hallada 
vasi con tanta facilidad como la idea expresada 
por una palabra se encuentra en un diccionario 
ordinario. Las obras hechas por este sistema 
sou un vocabulario clasificado de todas las pala- 
hras del lenguaje, con secciones ordenadas alfa- 
béticamente, y se parecen en su olijeta á losin- 
diees clasificados de un diccionario bibliográfica, 
Boissière hizo nna obra de este género, y en ella 
presenta 2000 palabras, debajo de las cuales da 
todas las palabras del idioma franers, evidente- 
mente unidas å ellas por comunidad de ideas, ú 
por relaciones de uso habitual, cansa, acepcio- 
nes ù otras analogías, Este trabajo, dice el an- 
tor, enseña cómo dehen amarse las cosas con su 
verdadero nombre; y, como acertadamente dice, 


DICO 


se tiene gran cuidado de enseñar á los niños Gra- 
mática, pero no se les enseñan palabras,» En la 
parte superior de cada página presenta todas las 
palabras por orden alfabético, con una referencia 
al grupo en que se hallan, Roget en su Vuesqn- 
rus, bajo una cabeza, por decirlo asi, de palabras 
principales (1 000), presenta no súlo las palabras 
que expresan una idea sino las qne expresan la 
idea contraria, y al dinal del indice da una idea 
de todas las palabras. ste sistema, por su gran 


* utilidad, podia ser agregado d los diccionarios 


ordinarios, colocando los grupos por orden alfa- 
bético y añadiendo á cada palabra una referen- 
cia al grupo en «ne figure. 

El orden ya dentro de cada artículo de un 
diccionario debe variar mucho, por el carácter 


' de la lengua y por la misma palabra que mo- 


tiva el artículo. En caso de necesidad deben 
darse la pronunciación y las inllexiones grama- 
ticales, con las variaciones de éstas en los dife- 
rentes tiempos, asi como el caricter de la pala- 
bra antienada, provincial, ete. Debe darse tam- 
bién la etimología, refiriendo las palabras deri- 
vadas á sus respectivas raices, De cada palabra 
deben darse explicaciones completas de todos 
sus signiticados ú acepciones, Las explicaciones 
deben ser precisas y no vagas, definiciones rea- 
les y no una mera referencia de una palabra á 
otra de acepción semejante. El cumplimiento 
de esta condición es dificil en extremo, pues, 
como dice el doctor Johnson, la interpretación 
de una lengua por si misma es muy dilicil, pues 
uo hay otra palabra para expresarla, y las ideas 
simples no pueden ser descritas. En los diccio- 
narios de dos lenguas debe darse la palabra que 
corresponda exactamente con aquella cuyo sig- 
unificado se busca, sin que haya necesidad de 
más explicaciones. Los sinónimos y honióninios 
también se deben presentar,asi comolaspalabras 
de significación opuesta, explicando sus seme- 
janzas y diferencias. Las frases familiares, pro- 
verbiales, etc., deben tener cabida en los diccio- 
narios, y sobre ellas se han de dar explicaciones, 
y, tuando sea posible, presentar su origen, La 
claridad y concisión en el lenguaje son condi- 
ciones precisas, debiendo posponerse todo ante 
la claridad. Un diccionario completo de una 
lengua rica forzosamente ha de ser un volumen 
de grandes dimensiones; pero debe ahorrarse 
mucho espacio por el acertado uso de las abre- 
viaturas y el hábil empleo de caracteres tipo- 
gráticos. 

Las autoridades ó ejemplos sobre la manera 
de usar las palabras por los escritores insignes 
de la lengua, forman una muy importantísima 
parte de los diccionarios, parte que generalmen- 
te se omite, se descuida muy á menudo, y qne 
pocas veces es atendida con el esmero que me- 
rece. Un diccionario sin ejemplos parece «que 
no tiene más autoridad que la antoridad de su 
autor. La Academia Francesa siempre ha recla- 
mado el derecho de hacer ella misma los ejem- 
plos. Con este motivo decia Voltaire: «parece 
que se han hecho unaley del no citar;» y ahadía: 
«uh diccionario sin citas es un esqueleto.» La 
primera edición del Dicrtonario hecho por la 
Academia Española en 1726 tiene autoridades. 
En las ediciones siguientes se suprimieron. Las 
autoridades deben colocarse debajo de la acep- 
ción que ilustren, sistema que es el más útil y 
usual. 

En los idiomas que poseen una literatura 
rica pueden colocarse cronológicamente, como 
propuso la Sociedad Filológica. Cada autoridad 
debe dejar completo el sentido de la frase en que 
se emplea la palabra que se trata de ilustrar, y 
no ser un fragmento de una sentencia. Si es po- 
sible ha de ser instructiva é interesante, pero 
no por esto debe ser demasiado larga. Jl merito 
de un diccionario y la riqueza de su vocabula- 
ria dependen, en gran parte, del cuidado y la 
extension con que se hayan buscado las autori- 
dades ó ejemplos, y únicamente será completo 
en este respecto cuando la colección de las au- 
toridados se haya hecho en toda la literatura del 


„lenguaje. 


Aunque los diccionarios completos de una 
lengua son muy poros, el número de ellos es 
muy considerable, La tendencia de los grandes 
diccionarios es rennir en sí todas las formas 
peculiares de los diccionarios especiales, Los 
diecionarios son alias ile gran utilidad cuando 
se quiere hacer un estudia completo de una pa- 
labra, ó cuando se desea conocer la significación 
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les son más útiles para el propósito de estudiar 
las palabras desde el punto de vista «de la espe. 
cialidad de que la obra trate,como, por ejemplo 
las etimologias ò los sinonimos se estudian me 
jor enam diveionario etimologiro ò de sinun- 
mos, que en uno general, 

Los diccionarios de varias lengnas, amados 
poliglotas, sou de varias clases. Unos son poli. 
glotas en ed vocabulario, puro no en las explica. 
ciones, como el Lricedunario persa y drale, de 
Johnson, en el cual las explicaciones estin en 
inglés; otros lo son en la interpretación, pero 
no en el vocabulario ni en las explicaciones 
como el Calepini Octoglallon, que es un diccio: 
nario latino con los signilicados en varias len- 
guas, De esta manera son poliglotas muchos 
diccionarios modernos. Algunos son políglotas 
en el vocabulario y en la interpretación, pero no 
las explicaciones, como el Glosario náutico, de 
Jal, que es un glosario de términos náuticos en 
muchas lenguas, dando el equivalente de cada 
palabra en los otros idiomas, pero las explica. 
ciones en francés. 

Comparativamente pocas lenguas poseen dic- 
cionarios y, comparados con las obras de otro 
género, son pocos en número; probablemente 
no llega al 2 por 100. Se calcula que existen 
8 000, no contando el número de sus diferentes 
ediciones, Mis de la mitad de este número per- 
tenece á las lenguas europeas, de las cuales, cin- 
co superan á las demis en la cantidad y variedad 
de susiliccionarios. Estas lenguas son la griega, 
latina, francesa, inglesa y alemana. En Asia 
exceden en este respecto los diccionarios hebreos, 
árabes, persas, sinsciitos, indostanis, malayos, 
chinos y japoneses. En el Africa los egipcios, 
etiópicos, y cafres, y en América los otomi, az- 
tecas, guaranis, tupi y quichua. 

Despmés de haber expuesto la teoría de los 
diccionarios corresponde ahora hacersu historia, 
Se hará la historia del diccionario en varios pai- 
ses, dejando para el final la historia española. 

La historia de los diccionarios se remonta å 
una gran antigiiedad. En el siglo nit antes de la 
era cristiana, el gramático griego Calímaco, 
escribió, con el titulo de Museo, una obra en 
ciento veinte libros, en la que se citaban los an- 
tores conocidos hasta aquella época y se juzgaban 
sus obras. Atenco cita treiuta y cinco escritores 
de obras que se sabe ó se supone que eran diccio- 
narios, pues como no ha legado ninguna de ellas 
hasta nuestros días es muy dificil decidir sobre 
su naturaleza. De estos autores secitarin algu- 
nos solamente: Anticlides, que vivió despues del 
reinado de Alejandro el Grande, escribió una 
obra que parece debió ser una especie de diccio- 
nario que explicara las palabras y las frases 
usadas en las historias antiguas. Zenodoto, el 
primer superintendente de la gran biblioteca de 
Alejandria, que vivió en los reinados de Ptole- 
meo 1 y Ptolemeo 11, escribió un diccionario de 
barbarismos ó de palabras de origen extranjero. 
Aristófanes de Bizancio, hijo de Apeles el pin- 
tor, que vivió en los reinados de Ptolemeo 11 
y HL, y que estaba encargado de la dirección 
de esta biblioteca de Alejandria, eserilrió cierto 
número de obras que, å juzgar por los títulos, 
debieron ser diccionarios. Un fragmento de una 
de ellas, impreso por Boissonade, indica que no 
seguia el orden alfabético. Artemidoro, uno de 
los discipulos de Aristófanes, escribió un diccio- 
nario de términos técnicas usados en el arte cu- 
linario. Pastenio, discipulo del gramático alejan- 
dvino Dionisio, escribió sobre las palabras usadas 
por los historiadores. Didimio que, según Ate- 
neo, escribió 3500 obras, y, según Séneca 4000, 
hizo un diccionario de los poetas trágicos, de 
los cómicos, de las palabras ambiguas y de las 
modificadas por corrupción. Pollux, profesor de 
Retórica en Atenas, bajo el emperador Cómodo, 
fué antor de un Oromasticón, Diccionario de las 
principales palabras griegas colocadas por orden 
de materias, Este Pieriorerio, precioso por las 
explicaciones que da sobre las diversas acepicio- 
nes de las palabras, por las numerosas citas de 
autores antignos, por interesantes iletalles sobre 
las costumbres, las instituciones, la Religión, ha 


- sido impreso desde el año 1502 y reproducido 


varias veces, especialmente por Dindorf (Leip 
zig, 1824), y por Hekker (Berlin, 1846). Tambien 
ha Hegade hasta nosotros el compendio de un 
glosario hecho en la misma época por Frimio, 
que contiene las locuciones propias de los eseri- 
toros antiguos del periodo clásico desde Esquilo 


de una palabra ó frase. Los diecionarios especia- l hasta Demostenes, Platón, Demóstenes y Es 
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quino el Socrático, Esquilo, Sófocles, Euripides 
y Aristofanes, están presentados como los mo- 
delos del dialecto tico; los escritores de la 


Comedia nueva, incluso el mismo Menandro, es- ` 


tán excluidos. También debe citarse el Lérico 
de las palabras de Plutón, del solista Temco, el 
de Harpocratión sobre lus palabras empleadas 
por los diez oradores áticos, etc. En Roma, en 
tiempo de Angusto, Verrio Flaco compuso un 
tratado considerable, De significatione verborian, 
que tampoco ha llegado hasta nuestros días, 
pero del cual Pompeyo Festo hizo un compendio 


introduciendo en él muchas modilicaciones. Ero- . 


tiano, que probablemente vivió en tiempo de 
Nerón, hizo una Colección de palabras que se 
encuentran en Hipócrates, obra que Enrique Es- 
tienne insertó en su Diccionario Médico (Paris, 
1564), y que después publicó por separado F. 
Franz (Leipzig, 1470). 

La Edad Media, hasta principios del siglo xv, 
no ofrece más que ensayos filológicos muy incom- 
pletos, Cuando se descubrió la Imprenta, en la 
¿poca del Renacimiento, se desarrolló la afición 
al estudio de los clásicos, y entonces fué cuando 
su dejó sentir la necesidad de vencer las diti- 
cultades del arte de las lenguas, indicando sus 
principios y consagrando los caprichos «del uso, 
No pasó mucho tiempo y los religiosos de Port- 
Royal se consagraron å la Léxicografia, y consi- 
guieron dar un considerable desarrollo, aplican- 
do å las más secretas operaciones de la ciencia 
de la Gramática, ó más propiamente å la filoso- 
fía de la Gramática, una lógica recta y sabia, que 
les descubrió los prodigios del espiritu humano 
en la formación del lenguaje, y los condujo á 
hallar los fundamentos del lenguaje en general. 
Las veglas fueron sometidas al análisis, los 
principios se simplificaron, les sorprendió y ad- 
miró la analogía que entre ellos existe, y con 
estas analogías llegaron à formar la Gramática 
general, que más tarde fundó el espiritu filosó- 
lico, resultado feliz del estudio que el hombre 
hizo de sí mismo y de las obras maestras crea- 
das por él en las Artes y las Ciencias. Desde 
entonces el número de los diecionarios se mul- 
tiplicó; se compusieron de todas clases, no sola- 
mente para las lenguas y dialectos, sino también 
sobre todas las materias, las más graves y las 
más tiles, 

La Edad Media no ofrece, como ya se ha dicho, 
más que compilaciones informes, entre las cua- 
les, sin embargo, hay algunas que deben ser 
exceptuadas, tales como el Catholicon de Balbi, 
del siglo x111, que es una especie de enciclope- 
ia latina, que contiene una Gramática, una 
Retórica y un vocabulario. El Catholicon fué una 
de las primeras obras sobro las cuales se hicieron 
ensayos tipográficos. En 1460 se publicó en 
Maguncia un diccionario latino de Johanes de 
Janua, titulado Catholicon ó Summa, y después 
un gran número de ellos, tanto latinos como 
griegos, 

_El primer diccionario provenzal de que se 
tiene noticia vió la luz en 1723; su autor fué 
Palas. En portugués uno de Lima en 1783. En 
italiano un Pueabulario de Ascarigi, 1543, En 
valaco un Lexicon Rumenese, 1825. En sueco, 
Kindhald, 1840. En noruego, Jenssen, 1646. 
En danés, Aphelen, 1764, En holandés, Kok, 
1785. En alemán, Pictorins, 1561. En inglés Cóc- 
keram, 1623, En francés Rauconet, 1606, ete. 

Uno de los primeros diccionarios españoles 
¡ue se publicaron fué el de Covarrubias, que 
vió la Juz en 1611. La Academia Española pu- 
blicò la primera edición de su Diccionario en 
1726, trece años después de su fundación. Co- 
mo se lee en el prólogo de esa su primera edi- 
ción, «El principal fin que tuvo la Real Aca- 
demia Española para su formación fué harer 
un diecionarlo copioso y exarto en que se viese 
la grandeza y poder de la lengua, la hermosura 
y Terundidad de sus voces, y que ninguna la 
excede en elegancia, frases, y pureza, siendo 
capaz de expresarse en ella con la mayor energía 
tado lo que se puuliere hacer eon las lenguas más 
principales, en que han Norecido las Ciencias y 
Artes; pues entre las lenguas vivas es la espa- 
hola, sin la menor duda, una de las más com- 
pendiosas y expresivas, como se reconoce en los 
poetas comiens y líricos, á enya viveza no ha 
postido Hegar nación alguna: y en lo elegante y 
pura es nna de las más primorosas de Eurnpa, 
y tan fernanda que se ballan en ella, entre obras 
de singular artificio, cinco novelas de bastante 
cuerpo, compuestas con tal especialidad, que en 
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cada una de ellas en todas las voces que en sí 
contienen, falta una de las cinco vovales;lo que 
hasta ahora no hemos visto executado en otro 
idioma. Esta obra tan elevada por su asunto, 
como de grave peso por su composición, la tuvo 
la Academia por precisa y casi inexcusable antes 


de empeñarse en otros trabajos y estudios que ; 


acreditasen su desvelo y aplicación, porque ha- 
¡lindose el orbe literario enriquecido con el 
copioso número de diccionarios que en los idio- 
mas y lenguas extranjeras se han publicado de 
un siglo á esta parte, la lengua española, siendo 
tan rica y poderosa de palabras y locuciones, 
quedaba aún en la mayor oscuridad, pobreza é 
ignorancia, aun de los propios que la manejan 
por estudio, y remota enteramente á Jos extran- 
jeros sin tener otro recurso que el libro del 
Thesorode la lengua castellana ó española, que 
sacó á luz el año de 1611 D. Sebastián de 
Covarrubias, y después reimprimid Gabriel de 
León, en el año de 1672, añadido de algunas 
voces y notas por el Padre Benito Remigio Nor- 
déns, de los clérigos regulares tenores. 

»Es evidente que á este autor se le debe la glo- 
via de haber dado principio å obra tan granie, 
que ha servido á la Academia de clara luz en la 
confusa oscuridad de empresa tan insigne; pero 
á este sabio escritor no le fué fácil agotar el di- 
latado océano de la lengna española por la 
multitud de sus voces, y así quedó aquella obra, 
aunque loable, delectuosa, por faltarla crecido 
número de palabras; pero la Real Academia, 
venerando el noble pensamiento de Covarrubias, 
y siguiéndole en las voces en que halló propor- 
ción y verosimilitud, ha formado el /ccionario 
sujetandose á aquellos principios, y continuan- 
do después debajo de las reglas que le han pa- 
recido más adecuadas y convenientes, sin dete- 
nerse con demasiada reflexión en el origen y 
derivación de las voces: porque además de ser 
trabajo de poco fruto, seria penoso y desagrada- 
ble á los lectores, que regularmente buscan la 
propiedad del significado; y el origen y la deri- 
vación, cuando no es muy evidente y claro, que- 
daba siempre sujeto á varios conceptos, después 
de ser desapacible su lección, y que ocasionaria 
un volumen fastidioso y dilatado, 

»Como basa y fundamento «e este Diccionario 
se han puesto los autores que ha parecido å la 
Academia han tratado la lengua española con 
la mayor propiedad y elegancia; conociéndose 
por ellos su buen juicio, claridad y precisión, 
con cuyas autoridades están afianzadas las voces, 
y aun algunas, que por no ser practicadas se 
ignora la noticia de ellas, y las que no están en 
uso, pues, aunque son propias de la lengua es- 
pañola, el olvido y mudanza de términos y voces, 
con la variedad de los tiempos, las ha hecho ya 
incultas y despreciables ; como igualmente La 
sucedido en las lenguas toscana y francesa, que 
cada día se hau pulido y perfeccionado más, 
contribuyendo mucho para ello los diecionarios 
y vocabularios «que de este idioma se han dado 
a la estampa, y en los que han trabajado tantas 
doctas Academias: sobre lo que es bien repara- 
ble, que habiendo sido D. Sebastiin de Cova- 
rrubias el primero que se dedicó á este nobilisi- 
mo estudio, en que los extranjeros siguiéndole 
se han adelantado con tanta diligencia y esme- 
ro, sea la nación española la última à la per- 
fección del Diccionario de su Lengua: y sin 
duda no pudieran llegar á un fin tan grande å 
no tener un fomento tan elevado como el de su 
augusto monarca. » 

Para la formación del primer Diccionario de 
la Academia Española se tuvieron presentes los 
delas lenguas extranjeras, y especialmente el 
Vocabulario de La Crusee de Florencia, Admi- 
ticronse en el Dircionario todas las voces de la 
lengua, estuvieran ó o en uso, y algunas per- 
tenecientes Á las Artes y 4 las Ciencias. Respec- 
toá la ortografía, fijó nna suya especial, sin 
seguir estrictamente á ninguno de los nichos 
que sobre esta materia habian escrito antes de 
la publicación del Pirciónmario de 1726, y como 
consecuencia de esta derisión inserto da docta 
corporación un tratado de Ortografía en el pri- 
mer tamo de su obea después del Prólogo, 

Por lo que mira à las etimologias, la Arade- 
mia sigue el mismo sistema y dirc que habla de 
ellas con el pulso y moderación que corresponde 
al peligro de errar; y tiene por más romgruente 
evitar muchas, antes que exponerse a nn error 
cierto, que justamente se le Impugnase 

De las palabras pertenecientes á artes Hbera- 
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les ó mecánicas pensó haber hecho la Academia 
un diccionario especial, y por esto no div cabida 
en el de 1726 sino å las que le parecieron más 
comunes y pwecisas al uso, y cuya falta podía 
notarse, Admitiéronse también los provincialis- 
mos de Aragón, Audalucía, Asturias, Murcia, 
etcétera, | ero en los de Aragón se omitieron los 
que proerdian de la lengua leluosina y no estaban 
autorizados en los Vueros, leyes y Ordenanzas 
de aquel reino. También tuvieron cabida en el 
Jiccionario que se estudia las voces de Gerigonza 
ò Germania, de que suelen usar los que vulgar- 
meute se llaman gitanos. Las citas de los autores 
para comprobación de las voces se pusicron en 
unas para autoridad y en otras para ejemplo, como 
las voces que no estan en uso, citindose aquellos 
autores que se creyó habían usado la lengua cas- 
tellana con mayor gallardía y elegancia, was siu 
dejar de citar á otros para comprobar la natura- 
leza de la voz, por ser empleada por autor na- 
cional, y sin que al hacerlo fuera su intento cali- 
ficar la autoridad por precisión del uso, sino por 
afianzar la voz. En los autores que eligió para 
comprobar las voces por castizas y elegantes so 
pusieron las citas sin graduación ni preferencia 
entre si, evitando hacer juicios comparativos, 
siempre odiosos, y cuidando únicamente de citar 
á aquellos que usaron con mayor propiedad las 
palabras que se quiso afianzar. Los sinónimos 
que se pusieron en el Diccionario fueron pocos 
en número; sólo los más escogidos, semejantes é 
inmediatos al significado, porque bien examina- 
da la energía de la lengua española, son muy 
limitados los sinónimos que en ella corresponden 
enteramente, por lo cual se determinó omitirlos, 
y sólo se expresaron los que no admitían duda 
alguna respecto å su significado. Respecto á los 
diminutivos tenidos en cuenta, la riqueza que de 
ellos tiene Ja lengua castellana, pues que de to- 
das ó casi todas las voces pueden sacarse dimi- 
nutivos y aumentativos, decidió la Academia, 
respecto á unos y á otros, no admitir sino los 
más usados y que estuvieran autorizados por 
escritores escogidos. Esta misma regla de con- 
ducta se aplicó á los superlativos. 

Respecto á las voces apelativas dice: «Se han 
puesto todas y solas las voces apclativas españo- 
las, observándose rigurosamente el orden alfabé- 
tico en su colocación: y asi todas se deben buscar 
por él, y no por sus raices y voces primitivas de 
quienes se derivan, habiendo tenido la Acade- 
mia este método por más claro, del cual sólo se 
exceptúan los participios de los verbos, porque 
en ellos, para mayor brevedad y no repetir todos 
los significados de cada una (que algunas veces 
son muchos), se ponen inmediatos á los verbos, 
no observándose en ellos el rigor alfabético, en 
cuyo orden varias veces tuvieran lugar muy lejos 
de sus verbos, y los más antes que éstos, lo que 
sería de notable desproporción: y han quedado 
excluidas del Diccionario todas las voces y nomi- 
bres propios de personas y lugares, que pertene- 
cen å la Historia y á la Geografía, y se han ex- 
ensado también todas las palabras que significan 
desnudamente objeto indecente; y en cada voz 
se explica la parte que es de la oración, si ver- 
bo, nombre, ó participio, ete., con la adverten- 
cia de haber puesto en los verbos los tiempos 
que tienen irregulares: como en andar, anduro, 
en tracr, traje, y lo anómalo de otros verbos, 
La voces primitivas se presentan con su defini- 
ción, descripción ó etimología, y las derivadas 
y compnestas, y las pocas que hay sinónimas, 
con los epítetos más usados, sus frases, y los re- 
franes que convienen con las propias voces, y 
son más morales, omitiéndose referirlos todos, 
porque algunos son sumamente sencillos y de 
literal significación. Después de todas las acep- 
ciones que convienen á cada voz, y que van en 
articulos aparte, se colocaron todas las frases 
que le corresponden, y luego los refranes, obser- 
vando también en uno y otro el riguroso orden 
alfabético. En da versión latina de las voces 
procuró la Academia la mayor conformidad; mas 
como muchas veces es imposible convertir igual- 
mente la voz castellana en otra latina, para 
inteligencia de los extranjeros se usó de algunas 
frases en los casos que se juzgó precisa, con el 
deseo de la mayor elaridad y conocimiento de 
los lectores, y también por evitar na volver la 
voz española en otra latina, menos expresiva, y 
no tan correspondiente. Alennos autores fueron 
citados en la parte le autoridades, por los folios 
ú páginas de sus obras para más conveniencia 
de quien quisiere cotejar la autoridad; y tam- 
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bién porque no dividiéndose sus escritos por 
capítulos, ó con otro género de distinciones, fué 
preciso aceptar este mútodo para la comproba- 
ción, si se buscare: y para inteligencia de las 
cifras de sus nombres y cosas se puso al prinei- 
pio de cada tomo la declaración conveniente de 
los autores que en él se citan. 

»Los verbos se pusieron en su tiempo infini- 
tivo y los adjetivos en su terminación mascu- 
lina. Los refranes en su voz dominante, y, 
cuando tienen dos, en una ó en otra, y de la 
misma manera las frases, aunque por lo general 
figuran en el verbo que les corresponde. » 

Se ha tratado tan detenidamente del primer 
Diccionario de la Academia Española, porque 
además de ser una obra importantísima es, des- 
pués del Tesoro de la Lengua Castellana ó Españo- 
la, de Sebastián de Covarrubias, la obra más im- 
portante en la historia de los diccionarios léxi- 
cográficos españoles, y la primera que ostenta 
autoridad oficial por decirlo así. 

Desde el año 1726 hasta la fecha se han pu- 
blicado once ediciones más del Diccionario de la 
Academia; de ellas la más importante es la de 
1817, que estableció grandes modificaciones en 
la ortografía de la lengua. Como antes se dijo, 
y no es fácil explicar la razón, las ediciones pos- 
teriores å la de 1726 han prescindido de las au- 
toridlades ó ejemplos, olvidando la frase de Vol- 
taire ya citada, de que un diccionario sin ejem- 
plos es un esqueleto. El mútodo ó plan seguido 
en todas las ediciones posteriores es muy se- 
mejante al adoptado en la primera. 

Sobre los diccionarios especiales nada puede 
decirse sino que son aplicables á ellos las reglas 
generales y que convienen å toda clase de dic- 
cionarios, y, finalmente, existe otra clase de 
diccionarios, llamados enciclopédicos, de los 
cuales no se trata en este artículo, pues por su 
semejanza con las obras Mamadas enciclopedias 
parece conveniente dejar su estudio para el ar- 
tieulo correspondiente a aquéllas. V. ENCICLO- 
PEDIA. 


DICEARCO: Biog. Filósofo, geógrafo é histo- 
riador griego. Vivía hacia el año 300 antes de 
Jesucristo. Había nacido en Mesina, Sicilia, y 
eva hijo de un tal Fidias. Pertenecía, sin duda, 
å una de las familias mesénicas que, en época 
muy anterior, y ann bajo el reinado de Dionisio, 
fueron Á establecerse en Sicilia. Esto explica 
por qué Diceareo pasó toda su vida en el Pelo- 
poneso, y porqué esta península ocupa una parte 
tan importante en sus escritos. Fué discipulo 
de Aristóteles, según dice Cicerón, pero ya viejo, 
cerca del término de su carrera, en opinión de 
la critica moderna. No aceptó servilmente las 
doctrinas del maestro. Muy lejos de esto, no 
falta escritor antigno que le incluya entre los 
detractores del Estagivita; y si este hecho no 
está bien comprobado, se sabe por lo menos 
que discutió con Teofrasto, fiel discipulo del 
gran filósofo, si se debía prescindir de los nego- 
cios, es decir, de la vida práctica, para consa» 
gvarse exclusivamente á la vida teórica ó espe- 
enlativa, Teofrasto respondió afirmativamente. 
Dicearco sostenia lo contrario. Sospecha un 
biógrafo que este último, en conformidad con 
sus prineipios, ejerció funciones públicas, pro- 
hahlemente en Lacedemonia. Cuenta Plinio que 
algunos reyes le encargaron que midiese las 
montañas, y para cumplir esta misión debio, 
sin duda, de recorrer la Grecia, mas se ignora si 
visitó otros países. Desconocidos los detalles de 
su vida, no es posible siguiera fijar da fecha de 
su muerte, De varios fragmentos de sus obras 
puede inducirse que sobrevivió al año 296 y que 
marió hacia el 285 antes de nuestra era. Todos 
los escritores antiguos clogian el genio filosó- 
lico de Dicearco, la extensión y variedad de sus 
conocimientos, y le enloran entre las grandes 


figuras de la literatura griega, Sus obras eran * 


muy mmmerosas, pero todas se han perdido, y las 
fragmentos que se conservan bastan para mos- 
trar que es ésta una de las pérdidas más lamen- 
tahlos de la antigiiedad, De Geografía escribió: 
Sohre las alturas de las montañas; VÈ: 
503. que era, semin parece, el texto explicativo 
de las cartas geográficas que Diceareo dibujó 
para Teofrasto, y que comprendían, seguramente, 
tado el mundo conorido de Jos antignos; Bia; 
TRS 1.2505, la obra más importante de Di- 
ceareo; contenía nna deseriprión geográlica de 
Grecia, nna historia de este pais y un resumen 
de sus instituriones morales y religiosas; en 


, 
eran 
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suma, un compendio de cuanto era necesario 
para conocer las costumbres y manera de vivir 
de los griegos, A esta clase de escritos pertene- 
cía también La bajada al antro de Trofonio, 
que relataba las culpables prácticas de los sacer- 
dotes de Trofonio, según indican los fragmentos 
que poseemos, Dice Estrabón que las obras geo- 
graálicas de Diecarco fueron can frecuencia eri- 
ticadas por Polibio, y el mismo Estrabón no 
parece satisfecho de la descripción de las regio- 
nes occidentales y septentrionales de Europa, 
comarcas que el filósofo griego no había visitado, 
La principal obra política de Diceareo, el Tpt- 
montos. ha dado origen á muchas disputas, 
a fin de determinar su objeto; á juzgar por los 
fragmentos que se conocen era una teoría del 
gobierno mixto, entendiendo por tal la combi- 
nación de la democracia, la aristocracia y la 
monarquía. Entre las obras filosóficas de Di- 
cearco citan los antiguos las siguientes: Lesbia- 
cas, en tres libros, tratado en forma de diálogo, 
que llevaba este titulo porque la escena pasaba 
en Mitilene, en la isla de Lesbos; su autor pro- 
cura demostrar que el alma es mortal; = K gaty- 
Oazo’. dialogo en tres libros, era una especie «le 
suplemento del anterior. El tratado Iliast 375 
dv “Reo Uusiaz, hablaba, sin duda, del sacri- 
ficio que Alejandro Magno hizo en Tlión. Tam- 
bién se conservan con el nombre de Dicearco los 
eseritos Subre Alveo, y Aryumentos de las Júbr- 
las de Eurípides y Sóforles, mas se sospecha que 
se deben al gramático Dicenreo de Luredomonia, 
discipulo de Aristarco, al decir de Suidas, Las 
demás obras atribuidas al filósofo objeto de este 
artículo, ó son apócrifas, ó son simples capitu- 
los de las ya citadas. Los fragmentos de Di- 
cearco fueron publicados por Manzi(Roma, 1819, 
en 4,0), con las notas de Holstenio; porel barón 
Celedonio Errante de Vanella, con el título de 
Fraymentos de Dicearco, coleccionados é ilustra- 
dos (Palermo, 1822, dos vols, en 4,9); por Mara 
en los Meletemata, de Creuzer; y en los Gengra- 
phici minores, editados por Gail (París, 1828), 
y por Max. Fuhr, que los tituló Nieenrchi Messe- 
nii que surersunt composila, edila el illustrata 
(Darmstadt, 1821, en 4,%). Miler incluyó los 
fragmentos relativos a la historia en los l/istori- 
corum Grecorum Fragmenta. 


<Dicranco: Biog. General ctolio, Vivia en 
el siglo rra. de J, C, Tomó parte activa ¿im- 
portante en la guerra de los etolios contra los 
romanos, Despues de haber figurado en varias 
embajadas por designación de sus compatriotas, 
ofreció sus servicios á Vilipo de Macedonia, que 
le confió la conquista de las Cicladas y le dio el 
mando de una liota compuesta de veinte naves, 
y destinada, más que á la guerra, å la piratería, 
Era Diccarco, según parece, audaz é insolente, 
pues en su excursión por las Cicladas hizo elevar 
por todas partes altares á la impiedad y á la 
violencia. 


DICÉFALO, LA (del gr. Sig. dos, y xepada, 
cabeza): adj. Bot. Aplicase en Botánica á ciertos 
frutos; asi, la cápsula de las saxifragas se diceque 
es dréfula. Dos carpelos unidos inferiormente, 
pero libres por su parte superior, forman un fruto 
con dos cabezas. En la madurez la sutura ventral 
de esta cápsula se abre en una y otra cabeza, ilete- 
niéndose en el punto en que comienza el tabique; 
las dos cabezas se proyectan entonces hacía Fuera, 
cada una por su lado, y las dos aberturas se con- 
funden formando una sola hendidura alargada, 
y con apariencia terminal. Tay también intlores- 
cencias llamadas dicóéfalas, especialmente en ci- 
mas, 


DICELA (del gr. S3uzziAx, azadilla de dos pun- 


tas): I. Bor, Género de Malpigiáceas malpigicas, 
con flores y cáliz provisto de ocho ó diez glandu- 
las acrescentes; filame:./os estaminales con la 
base lisa; pétalos iguazes; ovario coronado por 
dos estilos truncados; el fruto nucamentoso, 
amplio y de una sola celda. Las especios de este 
género son arbustos trepadores de hojas opmes- 
tas, enteras, con cimas eorimbilormes, axilares, 
tricótomas, con brieteas y bracteolas folidccas 
cóncavas, que envuelven mas ó menos los bo- 
tenes, 

DICELANDRO (de direla y el gr. xno, av0202, 
estamlirs): m. Bat. Genero de Melastomáccas, 
Algunos autores lo consideran como sección del 
genero Hissocharia, 


DICELO (del gr. Zuxra, azadilla de dos pun- 


DICE 


tas): m. Zvol, Género de gusanos plaielmintos 
del orden de los turhelarios, suborden de los 
dendrocélidos, tribu de los digonóporos, familia 
de los lectoplanidos, Se distingue por la presen- 
cia de dos, tres ó cuatro ojos. 

DICELOSTILIDO (de dicela y estilo Jim. Lot 
Género de Malváceas, serie de las hibiscear cuyas 
flores tienen un calicillo formado de cuatro ó 
más brácteas unidas en la base; un ovario bilo. 
cular y estambres indetinidos, Se conocen dos 
especies que son árboles de Ceilán y de la India 
oriental, con hojas enteras y flores axilares y so- 
litarias, 

DICENTE: p. a. Dicreste, U. tcs, 


, DICENTRA (del gr. Alo, dos, y 2EVT2ZOY, ESPO- 
lón): f. Bot, Género de Papaveráccas, serio de las 
fumaricas, que se distinguen por tener pétalos 
desemejantes, los dosexternos alternisópalos, di- 
latados en forma de saco ó de espolón; los dos 
interiores opositiscpalos, estrechos, unguienlados 
ó aquillados y algunas veces extendidos, de ala 
hacia fuera; andróceo formado en apariencia por 
seis estambres didinamos, pero que en realidad 
ho son más que cuatro, porque los dos opasiti- 
sépalos se desdoblan y cada mitad va á reunirse 
con el estambre próximo; de este modo se for- 
man dos filamentos largos, aplastados, alterni- 
sépalos, que sostienen en medio una antera bilo- 
enlar y una antera unilocular á cada lado, Se co- 
nocen unas dace especies que son plantas vivaces 
d veres trepadoras, propias unas de la América 
del Norte y otras del Asia central y oriental, La 
D, formosa posee una raiz rica en fíeula que 
contiene también coridalina y ima resina acre, 
Se emplea cn los Estados Unidos como remedio 
antisifilítico y antiescrofuloso, La D. spectabilis 
se cultiva como planta de adorno en los par- 
terres europeos, 


DICENTREAS (de dicrntra): f. yl. Dot, Grupo 
de Papaveráceas fumaricas, coridáleas, 

DICEO (del lat. dicenus, nombre de un paja- 
rillo de la India): m. Zool. Género de pájaros 
tenuirrostros, que se caracterizan por tener pico 
corto, no dentado, ensanchado en la base y un 
poco encorvado en la punta: aberturas nasales 
pequeñas y redondeadas; alas obtusas y cola me- 
diana. Las especies que comprende este género 
habitan las islas del Sur, de Asia y la Oceania. 


DICERANDRA (del gr. 52. dos, zeoas. cuerno, 
y ano. estambre): f. Bot, Género de Labidas re- 
presentado por una especie, propia de la Carolina, 
que se distingue por tener tallo derecho y cilin- 
drico, hojas sentadas y verticiladas. 


DICERAS (del gr, ig, dos, y zzsag, cuerno); 
m. Bot. Género de Escrofulariáceas, representado 
por una especie indígena de Corhinchina. Es una 
planta herbácea, de raíz vivaz, tallo derecho, 
hojas dentadas y flares axilares y solitarias. 


DICERATERIO (del er. 315. dos, 23925. cuerno, 
y natoy, animald: m, Perleont, Género de mami- 
feros ungnlados, imparidigitados, de la familia 
de los brantotéridas. Se encuentra fósil en el 
mioceno inferior de la América del Norte, 


DICERATO (lel gr. Be. dos, y zegaz. cuerno): 
m, Zool, y Puleont, Género de moluseos de la fa- 
milia de los camácros, compuesto de dos espe- 
cies fósiles en el eretáceo del Mediodía de Fran- 
cia. 


DICERCO (del gr. 315, dos, v zeszoz, cola): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros pentáme- 
ros, de la familia de los bupréstidos, 


DICERMO (del gr. 322, dos, y zizu cortada: 
ra): m., Pot, Género de Tegimivosas amariposa- 
das que comprende tros especies, 14 princi1 al de 
ellas representada por un arbusto de foresama- 
villas originario de la India, 


DICERO (del gr, 312, dos, y 22025, cuerno): m, 
Zaal, Género de maluseos lamelibrarmuios, sifa- 
Wados, de la familia de los eámidos, que se dis- 
tingue por tener dos nates arrollados en espiral 
yla superficio lisa, Es notable la especie Direras 
arictana, que se encuentra fisit en el jurásico, 


DICEROBATO “del er, Ao2, dos, z33x02 Cuerno, 
y gang varado, Zonal, Género de peros pla- 
«ióstomos, suborden de Jos rúyidos, familia de 
los miliabiridos. 

Se distinguen los dicerabatos por tener las 
aletas pectorales muy anchas y cortadas en dos, 
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distinguiéndose por esto en pectorales propia- 
mente dichas, y en cranianas, solo que estas 
últimas están colocadas i los lados de la cabeza 
formando como «dos cuernos, La cola es redonda 
- lleva una aleta dorsal, y detrás de ésta un dar- 
do robusto. Los ojos están en los dos lados de 
la cabeza, la hoca delante de los dos cuernos y 
tiene varias hileras de dientes puntiagudos. 

La especie principal es el Licerobuto diurno 
(Dicerobatis giernar), i 

Esmuy probable que esta especie fuese cono- 
cida por los antiguos. Mide esta raya de metro 
á metro y medio de largo sin contar la cola,que 
tiene triple longitud que el resto «del cuerpo; el 
yeso no parece pasar de 25 kilogramos. La co- 
Poración es en la parte superiorparda oscura, en 
los costados verde aceituna, y en la parte infe- 
rior blanca; los apúndices de la aleta son ne- 
gruzcos. , , 

El Dicerobato diurno se aproxima en el ve- 
rano á la costa, donde se coge en el mes de julio 
con más frecuencia. A causa de sus cuernos la- 
man los italianos á este pez ternera, y cuando 
es muy grande vaca. Se supone que los dos se- 
xos viven durante cierto tiempo reunidos y que 
se tienen algún afecto. Su alimento consiste 
principalmente en cefalópodos, y en segundo 
lugar en peces. La hembra pone en julio y agos- 
to huevas largas y amarillentas, de las que na- 
cen los pequeños en septiembre. 

Al revés de otros peces planos, mueren los 
dicerobatos apenas se les saca del agua, y hasta 
cuando después de cogidos se les conserva en el 
mar, como si la cautividad los matara. 

Su carne es roja, tenaz, dura, de «digestión 
difícil, y de consiguiente poco estimada, pero 
las clases pobres la consumen á pesar «de esto. 
Del higado se obtiene un aceite muy hediondo, 


Dicero 
+4 Valva derecha, — B. Valva izquierda 


DICEROCARIO (del gr, œs, dos, x3pxc, cuer- 
no, y z2pvov, nuez); m. Bot. Género de Pedali- 
neas, representado por una especie herbácea, con 
flores rosadas, indígena del Africa tropical. 


DICERODERO (del gr. 3:2, dos, x:92;, cuerno, 
y 32%, cuello;: m. Zool, Género de insectos 
coleópteros heterómeros, de la familia de los 
melásomos, Comprende una sola especie propia 
de Méjico, 


DICETAS: Jiog. Orador tebano, Vivía en el 
siglo 11 antes de J. C. Sus compatriotas le en- 
viaron å Calcis para que se avistase con (Juinto 
Marcio Filipo y otros representantes de Roma, 
y excusala á Tebas de haberse unido á Perseo, 
Dicetas que figuraba en el partido macedónico, 
hizo el viaje contra su voluntad, y no bien Hego 
á Calcis, se vió acusado, lo mismo que Neón é 
Ismenias, por los telranos, que vivían en el des- 
tierro, á causa de su adhesión å la política ro- 
mana. Presos Ismenias y Dicectas, pusieron fiu 
voluntariamente á sus días por medio del ve- 
ueno. 


DICIANATO de gieidnieo): m. Quim. Combi- 
nación del ácido diciinico con una base metali- 
ca 9 eon nn radical aleohólico, El ácido diciáni- 
co puede originar dos series de sales å saber: 
ácidas y neutras, cuya composición está repre- 
sentada por las dos fórninlas generales siguien- 
es: 


¡CO 
Sales ácidas. . . . . N? CO. 

ILM’ 

CO 
Sales neutras. o. Ni co. 


Los dicianatos más importantes son los si- 
guientes: 
Tomo VI 
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Dicianato amónico, - Se obtiene directamen- 
te. Se descompone por la acción del calor. 
Dicianalo ácido de Larita. - Se forma cuando 


se trata por la barita el dicianato amónico. Se ' 


presenta en cristales clinorrómbicos agrupados 
en eruz, Se produce también cuando se hace 
obrar la barita sobre la cianurca å 140%, 

Diciunato de plata. - Se conocen dos: un di- 
cianato cido, que es un polvo blanco, amorfo, 
insoluble en el agua, soluble en el ácido nítrico 
y en el amoniaco, y el dicianato neutro, que es 
un precipitado blanco, amorfo, completamente 
insoluble en los dos disolventes precedentes, y 
que se obtiene tratando por el nitrato de plata 
la solución nitrica del ácido diciánico y satu- 
rando por el amoníaco, 

Dicianato etílico. — Es el éter etildiciánico. Se 
obtiene calentando el dicianato de plata con 
ioduro de etilo. Es un líquido espeso que no se 
descompone por el agua. Con la sal ácida de 
plata se obtiene un eter ácido. 


DICIÁNICO (ACIDO) (del gr. 3:7, dos, y cidni- 
co): adj. Quim. Acido nitrogenado cuya compo- 
sición corresponde á la fórmula 


CO 
CN°H?0?=N? CO, 
| H2 


Se llama también diacarbimida, Este cuerpo, 
tanto por sus propiedades como por su origen, es 
utis comparable á la urea que al ácido ciánico. 
Fué obtenido por primera vez en 1863 hacien- 
do actuar el ácido nitroso sobre la cianurea. 
Esta última se coloca en suspensión en el agua 
caliente y se hace pasar la corriente de ácido 
nitroso mientras se desprende nitrógeno; se eva- 
pora despmés ¿sequedad y se trata por el alco- 
hol, Volatilizando éste al baño-maría se obtiene 
el ácido diciánico bajo la forma «le hermosos 
cristales del tipo clinorrómbico y de color ama- 
rillo claro. Se puede obtener también el ácido 
diciánico haciendo actuar directamente el agua 
de barita 4 140% sobre la cianurea y reempla- 
zando en seguida el bario por el hidrógeno, El 
ácido dicianico es poco soluble en el agua en frio 
y en caliente. Cada dos moléculas de ácido diciá- 
nico cristalizan con «dos moléculas de agua y se 
deshidratan por ebullición, Los ácidos oxigena- 
dos lo disuelven sin alterarlo; el ácido clorhidri- 
co le hace experimentar una modificación aún no 
bien determinada. Por la acción de los ¡ilcalis se 
demuestra muy bien su papel de amila, puesto 
que se desdohla el diciánico en amoniaco y árido 
carbónico. Por la acción del calor da ácido ciá- 
nico, pero otro tanto le ocurre á la urea en niu- 
chas reacciones. Las sales del ácido diciánico son 
asimismo comparables á los compuestos metáli- 
cos que da la urea, tales como la argenturca y la 
hidrargiurea. Las investigaciones más recientes 
asimilan el ácido diciánico al ciamúrico, 


DICICLO (del gr. 3:5, dos, y xuzAoz. cirenlo): 
m. Zool. Género de insectos himengpteros, de 
la familia de los calcidios, Comprende cinco es- 
pecies que viven en Inglaterra, 


DICIDO: Geog. Pequeño puerto de mar en la 
provincia de Santander y p. j. de Castro-Uy- 
diales, término del lugar «de Mioño; en él des- 
aguan unidos los riachuelos Callejamala y Re- 
tornos, Se le llama también ría «de Mioño, y sólo 
es accesible con lanchas en pleamar y buenas 
cireunstancias de tiempo. Le frecuentan en ve- 
rano embarcaciones de poco calado que cargan 
mineral de hierro para transportarlo á Oriñón y 
å algunos puntos de la costa de Vizcaya, Un 
reducido muclle sirve de embarcadero. 


DICIEMBRE (del latín decembcr ; de derm, 
diez): m. Décimo mes del año, segin la encnta 
de los antiguos romanos, y dnodecimo del ca- 
lendario que actualmente usa la Iglesia y mu- 
chas naciones de Europa. 

En el arzobispado de Toledo y en otras igle- 
sias de España à los 18 de DICIEMBRE, se ce- 
lebra la fiesta de la Expectación del Parto de 
la Sacratisima Virgen Maria, 

RIVADENEIRA. 


El nacimiento de Cristo Hijo de Dios en el 
mundo, fué á 25 de DICIEMBRE del año que se 
contó de la fundación de Roma. 

MARIANA. 


Diciembre: Crono, En el ealemlario ro- 
mano, atribuido por la tradición á Rómulo, se 
dividía el año en diez meses, y e) ñltimo de ellos 
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se llamaba diciembre ú décimo mes. Introdujé- 
ronse después dos meses más, que tomaron los 
nombres de Julio César y Augusto (julio y agos- 
to), y, sin embargo, aunque de incorrecta eti- 
mologia, se conservó el nombre do diciembre 
para el último mes del año, En el calendario de 
Rómulo constaba diciembre de treinta días. Nu- 
ma redujo el número á veintinueve, y Julio Cé- 
sar le aumentó dos días que hicieron tuviera los 
mismos que en la actualidad tiene. El empera- 
dor Cómodo quiso cambiar el nombre de di- 
ciembre por el de amazona, en honor de una 
dama romana cuyo retrato, en traje de ama- 
zona, llevaba en un anillo; pero esta galante 
denominación no sobrevivió al que la habia 
impuesto. Las Saturnales se verificaban en di- 
ciembre, lo cual explica la frase de Horacio: Zi- 
bertate decembris utere, Marcial da al mes de 
diciembre el epiteto de canus, y Ovidio le llama 
gelidus y fumosus. Los sajones le llaman win- 
ter-monal (mes del invierno), y heligh-morat, ó 
mes santo, porque en él se celebra la Natividad 
del Señor. El 22 de diciembre es la fecha del 
solsticio de invierno, entra el Sol en Capricor- 
nio y comienza el invierno; este día es el más 
corto del año, 


— DICIEMBRE: Agrie. En este mes se parali- 
zan bastante los trabajos del campo á causa de 
los rigores del invierno, especialmente en las 
comarcas del Norte y Centro de Europa, por 
cuya ciremnstancia se dedican principalmente 
los labradores á la limpia de los granos y á pre- 
parar linos y cáñamos. En las regiones meridio- 
nales se procede å la recolección de las aceitunas, 
å la molienda de éstas y á la podade la vid; se 
trasiegan los vinos y se desgrana el maíz en los 
puntos donde esta planta se cosecha, Algunos 
hacen siembras tardías, lo cual tiene graves in- 
convenientes, pues sobre necesitarse más semilla 
hay muchas probabilidades de perderse la planta- 
ción por el frío. En muchas partes se procede al 
arreglo de los árboles, corta de leña, recolección 
de hojas, brezos y maleza; on los huertos se hacen 
también muchas labores, como destrucción de 
matas, cambio de trazados, transporte de tierras, 
etcétera. Se siembran algunas variedades de 
guisantes, se replantan las coliflores, se acogo- 
llan los espárragos y se recalza ó aporca la ro- 
mana temprana. Se pueden plantar lechugas en 
sitios abrigados, y melones, puerros, cohombros, 
rábanos y algunas variedades de patatas. Se dis- 
ponen abrigos para cubrir ciertas plantas, como 
los fresales, y se coloca estiércol seco de cuadra 
en los arriates y camas calientes para evitar la 
acción de las heladas. Se pueden sembrar lechu- 
gas tempranas, berzas, habas y perejil; se desen- 
bren las alcachofas durante el día y se tiene 
cuidado de taparlas por la noche; se ponen al 
abrigo algunas coles y se arrancan las raices que 
no soportan bien el frío, como las remolachas, 
nabos y zanahorias. Puede proseguirse la poda 
de árboles frutales siempre que no hiele de- 
masiado, y trabajar en las horas del centro 
del día, Conviene lavar los árboles con agua de 
cal para destruir los musgos y líquenes que los 
hayan invadido, y se raspan las semillas de cu- 
hierta dnra, como almendras, huesos de cirue- 
las, de albaricoque, ete., para apresurar su ger- 
minación. 

Los jardineros plantan ranúnenlos, anémo- 
nas, tulipanes, jacintos, narcisos, y otras plantas 
bulbosas, buscando siempre exposiciones abri- 
gadas al Mediodía, y procuran sostener la tem- 
peratura de las estufas é invernaderos, pero sin 
dejar de cuidar y dar luz á las plantas. 

El ganado exige cuidados especiales durante 
este mes. Es la ¿poca de la matanza de los cer- 
dos y, por lo tanto, cuando hay que adoptar 
más precanciones para el cebo, porque á medida 
que aumentan en grasa son más exigentes en la 
alimentación, Debe también cuidarse de que las 
cochiqueras estén abrigadas. También hay que 
procurar el engorde de los bueyes manteniéndo- 
los eu establos bien abrigados y sin escatimar el 
pienso; en algunas comarcas puede enviarse el 
ganado á dos pastos durante este mes, pero con- 
viene darles por la noche pienso seco, y en todo 
caso no deben sacarse á pastar hasta las diez de 
la mañana, aun con buen tiempo, Se tienen se- 
parados los becerros y erias de dos años para que 
no les arrebaten su pienso los mayores; también 
se separan del resto de los rebaños las ovejas de 
evia que estén muy avanzadas, y se tiene enida- 
do de que el aprisco esté caliente y seco, pero 
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aireándolo bien cuando las ovejas estén pastan- 
do. Si los pastos no son suficientes hay que dar- 
les pienso, y si salen poco que tengan á su dis- 
posición aguas en abundancia para beber, aguas 
á las que se suele añadir clavos viejos para que 
se haga ferruginosa, Si se prepara manteca en 
alguna cantidad se debe introducir la base de la 
mantequera en agua caliente para que la tempe- 
ratura de la crema se mantenga entre 14 y 16% 
centígrados. Los palomares y gallineros deben 
mantenerse abrigados durante este mes y colo- 
car en ellos cada dos dias aguas templadas para 
bebida de las aves. Es igualmente preciso ins- 
peccionar el colmenar durante la heladas fuertes 
para tapar las grietas y hendiduras que puedan 
haberse formado, y se distribuye miel si se hu- 
biesen agotado las provisiones de las abejas. 


DICIÉMIDOS (del gr. 3:=, dos, y zùnpz, feto): 
m. pl. Zool. Mesozoarios que habitan en los ór- 
ganos sexuales de los cefalópodos, de aspecto 
vermiforme, y que habian sido considerados hasta 
el presente como infusorios ciliados ó como for- 
ma larvaria de los gusanos. Los diciémidos son 
pequeños seres de cuerpo alargado, cilíndrico ó 
fusiforme, formado por una capa de células vi- 
brátiles, planas, que rodean una célula áxica 
muy grande, Esta se extiende desde la extremi- 
dad celilica, ligeramente dilatada, donde las 
células presentan una forma y una disposición 
especial, hasta la extremidad posterior, y da ori- 
gen por vía endógena á dos clases de embriones, 
unos vermiformes y otros infusioriformes. Estas 
dosespecies de embriones no se encuentran reuni- 
das; son producidas por individuos diferentes(ne- 
matógenos y rambógenos). Los gérmenes que se 
convierten en embriones infusioriformes son cé- 
lulas nucleadas que nacen en el protoplasma de 
la célula áxica sin que el núcleo experimente 
modificación alguna. La célula sufre, por divisio- 
nes repetidas, una especie de segmentación y se 
transforma en un embrión de simetría bilateral, 
cuyo cuerpo está formado de células bilaterales, 
de dos cuerpos dorsales, refringentes, nacidas en 
una misma célula, y de un órgano subyacente 
llamado urna, que sostiene en una cápsula cua- 
tro masas granulosas con numerosos núcleos. Es 
probableque estos embriones infusioriformes, por 
su gran movilidad sirvan para propagar la espe- 
cie en otros cefalópodos, Los embriones vermi- 
formes nacen en la red protoplásmica de la cé- 
lula áxica á expensas de las cuales germinan y 
experimentan una especie de segmentación des- 
igual. En efecto, en la fase de división en cuatro 
esferas una de ellas es mayor que las restantes y 
después aparecen rodeadas por esferas que se 
convierten en célula áxica. El punto en que esta 
esfera mayor se desarrolla corresponde á lo que 
más tarde es extremidad cefálica, y puede consi- 
derarse como una boca primitiva que se oblitera 
á consecuencia del parasitismo. Parece proble- 
mático considerar á estos seres tan curiosos como 
gastreados rudimentarios provistos de una sola 
célula entodérmica, así como parece también 
arbitrario y poco justificado constituir con ellos, 
fundándose en su organización especial, un grupo 
de metazoarios, 


DICIENTE (del lat, dicens, dicéntis): p. a. de 
Decir, Que dice. 


DICIMBO (del gr. 3:c, dos, y zupi, copa): m. 
Bot. Género de plantas representado por un ar- 
busto enorme del Norte del Brasil (Dicymbo 
corymbora ), muy semejante en sus caracteres á 
los del género Thylacanthus, del cual se distin- 
gue, sin embargo, porque las dos bracteolas flo- 
rales están muy desarrolladas y forman un saco 
que envuelve completamente la flor antes de 
abrirse. 

DICINODONTE (del gr. 3:5, dos, xbew, xuvdz 
perro, y oos, nádvzos, dienteJ:m, Paleont, Gé- 
nero de reptiles anomodóntidos, de la familia de 
los dicinodóntidos. Se caracteriza este género 
por presentar un largo colmillo en cada hueco 
maxilar; los premaxilares se articulan formando 
con la mandíbula inferior una boca en forma de 
pico, semejante al de una tortuga. 

Los restos de este singular género de reptiles 
no se han encontrado hasta aquí sino en el Sur 
de Alrica, donde aparecen petrificados en una 
piedra dura, probablemente del periodo triásico, 
En las modificaciones del cráneo se reconocen 
caracteres del cocodrilo, de la tortuga y del 
lagarto, combinados con la presencia de un par 
de enormes colmillos agudos que crecen hacia 


DICI 


abajo, cada cual en un lado de la mandibula 
superior, como los de la morsa llamada Friche- 
cus. En estos singulares animales no se desarro- 
Haba otra clase de dientes; la mandibula inferior 
parece haber estado armada, como en la tortuga, 
de una faja córnea, 

A juzgar por el ahuecamiento de las superfi- 
cies articulares de las vértebras, estos reptiles 
deben haber sido buenos nadadores, y probable- 
mente acostumbraban å vivir en el agua, pero la 
estructura de los conductos óscos de las fosas 
nasales demuestran que debian salir á la super- 
ficie para respirar el aire atmosférico. La pelvis 
consiste en un sacro compuesto de cinco vérte- 
bras confluentes, con huesos ilíacos muy an- 
chos, siendo gruesos y fuertes el isquion y el 
pubis; los de las extremidades se asemejan å los 
de los quelonios marinos, siquiera sean más 
anchos, 

Algunas plantas extinguidas del género Lepi- 
dodendron, asi como otros fósiles, inducen á creer 
que las areniscas que contienen los reptiles 
dicinodontes eran de la misma edad geológica 
que aquellas donde se hallaron los restos de los 
rincosauros y Jaberintodontes en Europa. 

El género Dicynodon está representado por 
cuatro especies de perfil redondeado, y con los 
maxilares poco asurcados. Estas especies son las 
siguientos: 

Dicynodon lacerticeps. — Está representado por 
un cráneo de seis pulgadas de largo, existente en 
el Musco Británico. 

Dicynodon testudiceps. - En esta especie el 
erineo, y particularmente la cara facial, son 
más cortos que en el anterior. 

Dicynodon strigiceps. — El carácter principal 
de esta especie consiste sobre todo en la breve- 
dad de las mandíbulas y en ser extremadamente 
obtuso el hocico; las fosas nasales están situadas 
casi debajo de las órbitas. 

Dicynodon tigriceps. ~ La longitud del cráneo 
de esta especie es de unas veinte pulgadas, y su 
anchura mayor entre los arcos cigomáticos de 
unas dieciocho. Diliere del D. lacerticeps no sólo 
por el tamaño sino por la mayor capacidad re- 
lativa de las fosas temporales y el menor diá- 
metro de las órbitas. Estas cavidades ocupan en 
el D. lacerticeps el tercio medio del cráneo, pero 
en el D. tigriceps están del todo en la mitad an- 
terior. El perfil de aquél en la primera de dichas 
especies comienza á inclinarse desde una línea pa- 
ralela con la parte posterior de las órbitas, pero 
en el D. tigriceps se arquea desde más allá de 
aquélla. 

DICINODÓNTIDOS (de dicinodonte): m. pl. 
Palceont, Familia de reptiles anomodóntidos que 
se caracterizan por tener supramaxilares con dos 
grandes caninos ganchudos, pero desdentados 
completamente en el resto de las mandíbulas. 
Comprende esta familia los géneros Dicynodon 
y Plychognathus. 


DICIPELIEAS (de dicipelio): f. pl. Bot. Grupo 
de plantas de la familia de las Lauráceas. 


DICIPELIO (del gr. Bt, dos, y xurzihov, 
copita): m. Bot. Género de Lauráceas, serie de 
las ocoteas, que se distinguen por tener flores 
díoicas, y periantio persistente con seis lóbulos 
extendidos; la flor masculina es desconocida; la 
flor femenina se halla compuesta de doce estam- 
hres estériles, dispuestos en enatro verticilos; el 
exterior petaloide y persistente; los dos siguien- 
tes anteviformes y truncados; el interno escami- 
forme. El fruto, constituido por una baya seca 
envuelta en la base del periantio y de los esta- 
minodios, posee un disco plano, dilatado con 
seis ángulos, Se conoce una sola especie pro- 
pia del Brasil (Dicypelium caryophallatimn ) 
que suministra la verdadera canela de clavo. La 
madera de esta especie es muy hermosa y de un 
aroma muy agradable y apreciado. 


DICIPLINA: f. ant, DISCIPLINA. 


n empuñando las DICIPLINAS (los discipli- 
nantes), y los clérigos los civiales, esperaban 
el asalto, ete. 

CERVANTES. 


DICIPLINANTE: m., ant, DIS CIPLINANTE. 


e Vid (D, Quijote) á deshora ime por un re- 
emsto bajaban muchos hombres vestidos de 
hlanco á modo de DICIPLINANTES, 

CERVANTES, 


DICIPLINAR: a. ant, DISCIPLINAR. 
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DICIRTA (del gr. 8s, dos, y xupzo;, Jiboso): 

f. Bot, Género de Gesneráccas, tribu de las ges. 
| nereas, subtribu de las aquimeneas, caractari. 

zado por tener cáliz subregular y (Uingueparti- 
do; corola pequeña, de tubo encorvado ensan- 
chado al nivel de la garganta, con limbo corto 
subregular, dividido en cinco lúbulos extendidos 
Estambres insertos en el fondo de la corola. 
cuatro de ellos fértiles, con anteras carnosas: el 
quinto estéril. Disco glanduloso, anular, reneSO 
subentero, pentagonal, elevado, y que vodea la 
parte inferior del estilo. Ovario completamente 
infero; estigma estomatomorfo, Comprende «los 
especies propias de Guatemala, que son hierbas 
muy delgadas, hojosas, con flores axilares, soli. 
tarias y pequeñas. : 

DICIRTO (del gr. dis, dos, y xustos, jiboso): 
m. Zool, Género de insectos coleópteros heteró. 
meros, de la familia de los helópidos. Compren- 
de dos especies originarias del Brasil, 


DICKENS (CarLos): Biog. Novelista inglés. 
N. en Landport, cerca de Portsmonth, el 7 de fe- 
brero de 1812, M. victima de una parálisis, en 
Londres, el 9 de junio de 1870. Flijo de un mo- 
desto empleado, se educó primeramente en Cha- 
tam y luego en el Colegio de Róchester, y se 
distinguió muy pronto por su precoz inteligen- 
cia, su memoria verdaderamente extraordinaria 
y su insaciable pasión por la lectura. Marchó 
en 1825 á Londres con su padre, que habia ob- 
tenido el retiro, y entró en casa de un procu- 
rador para estudiar Jurisprudencia, pero á los 
dos años cansóse de aquel árido trabajo y se 
hizo taquígrafo del Truc Sum, diario politi- 
co, del que pasó sucesivamente al Espejo del 
Parlamento y al Morning Chronicle, En este 
periódico, con el titulo de Crogwis y el seudóni- 
mo de Boz, insertó sus primeros ensayos litera- 
rios, consagrados á la pintura de la vida inglesa, 
y que, por el humor y realismo de las escenas, 
atrajeron desde el primer día la atención pública 
sobre su joven autor. Estos croquis y otros com- 
puestos para el Old Monthly Magazine, se reim- 
primieron en 1836 (2 vol.), con ilustraciones 
del caricaturista Cruiskhank. Animado por sus 
primeros triunfos, retrató Dickens en ensayos 
posteriores à los sportsmen de los clubs de Lon- 
dres y dió á la imprenta su imitable Pickwick, 
enriquecido con dibujos de Seymour (1837-38, 
3 vol. en 8,9), señalando en su vida literaria 
el comienzo de una serie dilatada de triunfos, 
no interrumpida por un solo fracaso. Compuso, 
sin duda, en días posteriores obras más perfectas 
que Pickwick, pero ninguna que haya apasionado 
tan universalmente á los ingleses; millares de 
lectores se disputaban todos los meses los cna- 
dernos de esta ingeniosa sátira. Dickens enton- 
ces dejó el seudónimo de Boz y tomó su verda- 
dero nombre, Casó con la hija de Jorge Hogarth, 
critico muy estimado, y con la gloria literaria 
conquistó la fortuna. En efecto: los editores le 
abrumaron con sus peticiones, seguros de hacer 
un buen negocio con las obras del joven nove- 
lista. Este imprimió por cuadernos mensuales 
(veinte) su Nicolás Nickleby (1839, 3 vol. en 
8.9), novela bien acogida por el público, y en la 
que su autor comenzaba sus rigurosos ataques 
contra el abuso y la opresión, con un ardor y 
una constancia que no se desmintieron jamás. 
Luego apareció la titulada Oliver Twist, inserta 
en el Bentley's miscellany, de que el novelista 
fué algún tiempo afortunado editor. En esta 
obra pinta Dickens las miserias que padece un 
joven provinciano arrojado sin apoyo en la Babel 
de una gran capital, asiento «le todos los vicios, 
y acentúa con mayor profundidad que en la an- 
terior su simpatía por los sufrimientos de las 
clases desheredadas, Dickens ejerció desde esta 
¿poca la más decisiva influencia en el espíritu 
público, y fué considerado como un verdadero 
reformador consagrado á la causa del progreso. 
En 1840 publicó el Reloj de maese Humphrey 
(1840, 3 vol.), título con el que reunió algunos 
cuentos: Almacén de curiosidades, Bernabé Rud- 
fe, ete, ; y por el mismo tiempo marchó con su 
esposa å los Estados Unidos, donde permaneció 


| 


algún tiempo. De regreso en la Gran Bretaña 
imprimió sus Notas americanas (1842), y Martin 
Chuzzlewit (1843-44, 3 vol, en 8.*); en esta ùl- 
tima novela presentó algunos caracteres que 
había estudiado en cl Nuevo Mundo. Acompa: 
ivulo de su familia se trasladó á Italiaen 1844, 
y allí vivió un año completo. De vuelta á su 
patria concibió el proyecto de fundar un perió- 
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dico politico, y cuando pudo contar de un modo 
seguro con la colaboración de distinguidos lite- 
ratos hizo aparecer el primer número del Daily- 
News, que contenia el comienzo de sus Lmpre: 
siones de viajeen Halia (1846). Poco conforme el 
wriodismo con las aficiones puramente litera- 
rias del novelista, cansose éste muy pronto de 
aquel género de tareas y renunció á la dirección 
del periódico. Prosiguiendo entonces sus ante- 
riores trabajos, dió Dickens por cuadernos men- 
suales la Casa Dombey é hajo (1847-48, 4 vol. 
en 8.°) y la historia de David Copperfield (1850, 
4 vol. en 8.9): estas dos novelas, que, según pa- 
rece, tienen algo de autobiográficas, son sin dis- 
puta las producciones más acahadas del autor, 
superiores en mérito i las tituladas Black Hou- 
se (1852, 6 vol.), Los tiempos difíciles y La pe- 
queña Dorrit (1856, 3 vol.), en la que Dickens 
censura con tanta vehemencia como justicia los 
abusos del gobierno, la rutina de sus empleados 
y el nepotismo de losindividuosde la aristocra- 
cia. Su Ministerio de circunlocuciones vivirá 
mientras haya gobiernos incapaces y amigos del 
expedienteo, À la vez que publicaba esta obra, 
Dickens, mostrando la febril actividad que ea- 
raeteriza å los modernos tiempos, aceptó (1850) 
la dirección del ¿Zouschold words, que legó a 
ser una de las revistas literarias más acredita- 
das y en la que el ilustre escritor publicó la 
Historia de Inglaterra contada á los niños (1852), 
y Los Tiempos dificiles. Con independencia de 
sus obras dió á la publicidad, desde 1843, una 
serie de Cuentos de Nochebuena, en los que 
combina acertadamente las realidades de la vida 
con los fantásticos sueños de las leyendas, crean- 
do, por decirlo así, un género literario propio 
para las lecturas de la familia inglesa en las lar- 
gas veladas del invierno. De estos cuentos me- 
recen particular recuerdo los titulados Canción 
de Nochebuena (1843) y Batalla de la vida. To- 
dos alcanzaron inmensa boga en Inglaterra, ya 
por el encanto del estilo, ya por el vigor dra- 
mático que distingue á estas breves composi- 
ciones. Era Dickens igualmente apreciado como 
escritor, como actor y como lector en las confe- 
rencias públicas, porque poseía extraordinarias 
dotes en estas tres distintas manifestaciones del 
talento. Como actor aficionado gozó una repu- 
tación inmensa, Por primera vez apareció en la 
escena (1846) del Teatro de Saint-James, en el 
beneficio de mademoiselle Nelly, y fué aclama- 
do con entusiasmo. En el transcurso de los años 
1851 y 1852 representó con varios amigos, en 
Londres y los principales teatros de Inglaterra, 
una pieza escrita especialmente para ellos por 
sir Eduardo Lytton Bulwer, á fin de reunir la 
suma necesaria para el establecimiento de la 
Litlerary Guild, sociedad literaria y artística 
destinada á socorrerá los literatos y artistas ne- 
cesitados, Habiéndose separado Dickens de sus 
editores habituales, Bradbury y Evans, dejó «le 
publicar el Household words, que era propiedad 
de los tres, y que reapareció en marzo de 1857 
con el titulo de Vuclta al Mundo, publicación 
editada por Chapman y Hall, y en la que apare- 
ció el Cuento de las dos ciudades (1850, que no 
cede en mérito, por el interés dramático, á los 
Intimos (1865), obra que causó profunda sensa- 
ción en Inglaterra. En 1868 publicó otra novela 
El Abisinio, cuyo argumento sirvió al autor, 
con la colaboración de Wilkie Collins, Didier y 
Pechter, para escribir un drama francés en cinco 
actos y once cuadros, que se representó con gran 
éxito en París, en el Teatro del Vaudeville. No 
contento con escribir sus novelas, las leía en 
público, y las leía tan admirablemente que los 
espaciosos salones en que se verilicaban estas 
lecturas estahan siempre llenos de gente que le 
aplarlía con frenesi. Repitió Dickens sus lec- 
turas en las principales ciudades de Inglaterra 
y de los Estados Unidos, y hasta en Paris, y con 
ellas aumento considerablemente su reputación 
y su fortuna. Cuandoleía en público no estaba 
quieto de pie, ni permanecía sentado, según es 
costumbre. Se movía de un lado á otra; acciona- 
ba con brazos, manos y piernas; tenía su cuerpo 
en oscilación continna; daba a su semblante Jas 
expresiones más diversas, sin desagradar núnca, 
y Sucesivamente, con sus gestos, su actitud y 
su palabra imitaba con fidelidad al ingenioso 
Piekwick, a] desereñado orador de los clubs, al 
presidente y jueces de un tribunal, al abogado 
charlatán, al devoto hipócrita, al amante timi- 
do, al induleente padre de familia, al especula. 
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la alta dama coqueta y desdeñosa, al libertino | de Natividad, traducción de Luis Barthe, publi- 


cinico... en suma: á todos los tipos de la socie- 
dad en que vivia, copiados con una naturalidad 
sólo igualada por sus obras. «Podria acaso, ha 
dieho na biografo, censurarseñ Diekens por He- 
var demasiado lejos la energia de los ademanes. 
Mas ¿para qué? Mantiene siempre á sus oyentes 
cautivados, y su palalra sonora y expresiva 
consigue efectos que jamás obtuvo el orador más 
elocuente.» No fué menos entusiasta que en In- 
glaterra el éxito de sus lecturas en los Esta- 
dos Unidos. Por dondequiera que viajó halló 
abiertos todos los brazos, vió arcos de triunfo 
para él alzados, y fué solicitado por todos los 
individnos de la sociedad americana. Dickens 
rehusó todas las invitaciones y sólo acepto la 
hospitalidad de sus hermanos en genio y aficio- 
nes, lade los pensadores y poetas de América. 
Leyó sus obras, habló, se presentó en escena, y 
despertó en el público de la nueva Inglaterra la 
misma admiración que en el de la Inglaterra 
del viejo Continente, Su regreso fué una conti- 
nua marcha triunfal, que hubiera envidiado 
enalquier emperador romano. De regreso en 
Londres en los primeros meses de 1870, conti- 
nuó sus trabajos favoritos y comenzó la publi- 
cación de los Misterios de Edwin Drood, novela 
que los ingleses recibieron como una de las obras 
capitales del autor, muerto antes de que esta 
publicación terminara. 

He aqui cómo juzgó al hombre y al novelista 
un distinguido escritor español, que firmó su 
trabajo con el seudónimo de Juan de Madrid: 
«No hay, ni ha habido seguramente en el mun 
do, un novelista que haya ganado más dinero 
que Dickens: no hay ni ha habido un hombre 
más feliz que él. Como escritor le ha sonreído 
la gloria y la fortuna; como esposo le ha son- 
reído el amor entrañable de una mujer angeli- 
cal; como padre le han sonreido el amor y la 
veneración de sus hijos, que no cambiarían el 
apellido que llevan por el de la familia reinante 
de Inglaterra. Le ha sonreido además la popu- 
laridad más envidiable... El capital que á fuer- 
za de su trabajo habia formado le producía 
una renta anual de diez mil libras esterlinas, 
ó sea un millón de reales. Algunos dias antes 
de su muerte firmó un contrato para dar una 
serie de cien lecturas, por las cuales debía reci- 
bir doscientos cincuenta mil francos, ó sea un 
millón de reales.» Y en otra parte dice: «Pre- 
guntad å cualquier inglés, aunque sea en las 
clases más infimas de la sociedad, si ha leído 
algo de Dickens: á esta pregunta responderá con 
una mirada altiva, porque le habréis hecho una 
ofensa. Dickens ha sido un ohjetivo, pero no se 
ha contentado con reproducir todo lo que ha 
pasado por él: ha buscado los hombres y las 
situaciones, ha escudriñado los misterios de los 
caracteres, no ha «dejado un solo rasgo de la 
figura humana sin reproducir, no ha dejado sin 
registrar uno solo de los misterios del corazón. 
Si fuera posible reunir todas las páginas en don- 
de ha trazado la fisonomia moral y física de In- 
glaterra, y ina vez reunidas galvanizarlas, ann- 
que la Gran Bretaña desapareciese viviría eter- 
namente en las obras del más inspirado de sus 
novelistas... Y es que Dickens, como Cervantes 
y Byron, como Dante y Gathe, han dominado 
á la humanidad y han tenido por servidores en 
sus obras al placer y al dolor, á la risa y al 
llanto. En todas las obras de Dickens el pensa- 
miento es Fausto, la forma Mefistófeles. Los 
seres más desgraciados son los que más alora- 
ción profesan al novelista, porque nadie los ha 
comprendido como él, ni nadie los ha defendido 
con más vehemencia ante las clases afortunadas 
de la sociedad. Sus obras parece que dicen: 
«Nuestra misión no es otra que la de llegar al 
»corazón de los seres felices para recordarles que 
»hay en el mundo seres que sufren y estimularles 
»á hacer el hien. » Tal es la sintesis del trabajo de 
toda la vida de Dickens.» El estilo de éste es 
muy desigual: correcta y brillante unas veces, 
es en otras ocasiones familiar, casi trivial, mez- 
clado con un gran número de voces del lenguaje 
teuhanesco, por lo que la traducción es casi im- 
posible para los que no están familiarizados con 
las particularidades de la vida y de la lengua 
inglesa, Las obras de Dickens se han traducido 
à varios idiomas, Al francés lo hicieron Pichot, 
Hughes y Madame Judit Bernard Derosnes. En 
castellano existen, entre otras, estas versiones: 
El endemoniado x Cántico de Nochebuena, que 


dor desverganzado, al indigente hambriento, a 1 forman parte de la Hibliuteca selecta; El cintico 


cado por la Biblioteca Universal, y El hijo de la 
parroquia, y La niña Dorrit, novelas traducidas 
por Enrique Leopoldo Verneuill, y editadas por 
la Biblioteca de Arte y Letras. 


DÍCKINSON: Geog. Condado del est. de Iowa, 
Estalos Unidos; 1 110 kms.? y 2000 habitantes, 
Sit. en la parte N.O. del est., en los contines del 
Minnesota. Ocupa su territorio en parte un gran 
lago, el Spirit Lake, en donde toma su origen 
uno de los brazos principales del Little Siux 
River. Su cap. es Spirit Lake. || Condado del 
est. de Kansas, Estados Unidos; 1 940 kms.? y 
15 300 habits. Sit. en ambas márgenes del Kan- 
sas. Su cap. es Abilene, 


DICKSON: Geog. Condado del estado de Ten- 
nessee, Estados Unidos; 1680 kms.? y 12500 
habitantes. Bañado por afluentes meridionales 
del Cúmberland River. Su cap. es Charlotte, 


- DICKSON (SAMUEL ENRIQUE): Biog. Médico 
norte-americano. N. en Chirleston (Carolina del 
Sur) en 1798. Hizo sus estudios en la Universi- 
dad de Pensilvania, y á los veinte años recibió 
allí su diploma de Doctor. A su iniciativa y ac- 
tividad se dehe la fundación de la Escuela de 
Medicina de Chárleston, su ciudad natal, en la 
que fué profesor hasta 1847; de allí pasó á ocu- 
par una cátedra más importante en la Univer- 
sidad de Nueva York. Tres años más tarde vol- 
vió, á instancias de sus antiguos colegas, á for- 
mar parte del profesorado de la Escuela de Chár- 
leston. Es autor de numerosos artículos cientí- 
ficos y literarios, publicados en diversas revistas 
de su país. Su obra mås importante es un Manual 
de Patología y Terapéutica, que cuenta ya ocho 
ediciones, y es también interesantísimo su Tra- 
tado de Higiene. 

DICLADIA (del gr. 3:5, dos, y 20805, rama): 
f. Bot, Género de Bidulfieas, según Rabenhorst, 
de la tribu de las criptoracideas, familia de las 
quetocéreas, según Smith, Las frústulas que 
componen estas algas son solitarias, comprimi- 
das, con la porción sutural estrecha, escutelifor- 
me y con valvas heterogéneas y sin nódulos, 
Estas valvas están provistas de cuernos bifurca- 
dos, ramificados Y mucronados, algunas veces 
cortos, obtusos y mamelonados. Se encuentran 
especies euyos apéndices están provistos de aque- 
nios cortos y esparcidos, 


DICLENA (del gr. dz, dos, y zhatva, manto, 
capa): f. Bot. Género de hongos perisporiáceos, 
de peridio membranoso doble; el exterior se 
rompe dejando una erícula en la base. Es tipo 
de este género la especie Dichlacna lentisci; que 
abunda en Argelia sobre las hojas del lentisco. 


DICLENIA (del gr. 315, dos, y y hamt, manto 
pequeño): f. Bot. Género de Melastomiceas, 
considerado por la mayor parte de los autores 
como sección del género Ossaca, 


DICLIBOTRIO (del gr. de, dos, z ba- 
tiente, hoja de puerta, y Borgrov, cavidad): m. 
Zool. Género de gusanos platelmintos, del orden 
de los tremitodos, suborden de los polistineos, 
familia delos polistómidos. Es notable la especie 
Diclibothrium sturionis que vive en las bran- 
quias del sollo, 


DECLIDANTERA (del gr. 55, dos, xhelg, 
batiente, hoja de puerta, y antera): f. Bot. 
Género de plantas referido por unos autoresá 
las estiriceas, por otros i las hamamelídeas, y 
por otros å las cusparieas irregulares, con las 
cuales tiene grande analogía, El ovario es súpero 
y contiene cinco celdas con un óvulo descenden- 
te en cada una; se halla rodeado por un cáliz y 
nna corona pentámera; la corola es gamopétala, 
irregular y con cinco lóbulos imbricados, En la 
garganta lleva diez estambres desiguales con 
anteras cortas indehiscentes al través; el fruto 
es indehiscente tri ó pentalacular, con una se- 
milla rica en albnmen en cada celda. Se distin- 
guen dos especies, que son árboles ó arbustos bra- 
sileños, con hojas alternas y enteras, flores dis- 
puestas en racimos axilares y terminales simples 
ú compuestos. 


DICLIDERMA (del gr. e, dos, xhete, hatien- 
te, hoja de ¡merta, y 5i2u.x, piel): f£. Bot. Góne- 
ro de algas. 


DÍCLIDO (del gr. Be, dos, y zhele, hoja de 
puerta): m. Pol. Género de plantas de la fami- 
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lia de las personadas, representado por especies 
propias de Madagascar. 


DICLIDOPTÉRIDA (del gr. St. dos, xAelz, 
hoja de puerta, helecho): £ Bot. Gé- 
nero de helechos, del grupo de los pleurográn- 
neos, con soros no indusiados, lineales, conti- 
nuos é inmergidos; el receptáculo, formado de 
una simple vena que crece à lo largo de cada 
lado de la costilla media de la fronde, y le es 
paralela, se halla sumergido en un profundo 
surco oblieno, abierto hacia la costilla, y donde 
las dos líneas de esporangios confluyen. No hay 
más nervio que la costilla indicada y los recep- 
táculos intramarginales que le son paralelos. La 
especie tipica, Diclidopteris angustissima, que 
vegeta en las islas de Viti y del Archipiélago de 
Samoa, tiene fronde simple, seis estuches y un 
rizoma corto y rastrero, 

DICLIDURO (del gr. 35, dos, vhelz, hoja de 
puerta, y ovpe, cola): m. Zvol. Género le mamí- 
feros quirópteros, familia de los vespertiliónidos, 
Comprende una sola especie, propia del Brasil, 
que se distingue por tener unos huesos coxigeos 
terminados por dos piezas córneas alherentes å 
la piel, formando un aparato de dos piezas mo- 
vibles, cuyo uso es desconocido, 


DICLINIA (del gr. 8:<, dos, y xAtvx, lecho): f. 
Bot. Grupo de plantas de la clasificación de 
Jussieu, que constituye una clase que compren- 
de las plantas cuyas flores son todas hermafro- 
ditas. Ésta clase comprende los grupos AMonoecia, 
Dioecia y Poligamia, de Linneo. 


TEO 
BTEDG, 


DICLINOÉDRICO, CA (del gr. 3:2, dos, zhivý. 
lecho, y s5za, base): adj. Miner. Se dice de los 
cristales cuyos planos no son coordenados entre 
sí, resultando dos ángulos agudos ú obtusos y el 
tercero recto. Se dice asimismo del sistema cris- 


talino que dichos cristales constituyen. 


DICLÍPTERA (del gr. ız, dos, x2ets, llave, y 
ruego», ala): f. Bot. Género de Acantáceas, tipo 
de la tribu de las dicliptéreas. Está caracterizado 
por tener cáliz regular y quinquepartido, corola 
resupinada con dos labios cóncavos ó planos, el 
superior con tres dientes, el inferior con dos; un 
andróceo con dos estambres, cuyas anteras tie- 
nen dos celdas superpuestas y múticas, y una 
cápsula tetrasperma cuyo tabique, en la madu- 
rez, se separa en valvas que se levantan en arco, 
Se conocen más de sesenta y cinco especies de 
todas las regiones tropicales, principalmente de 
las Indias orientales, del Africa meridional y 
de la América, Son plantas herbáceas, rara vez 
frutescentes, con el tallo generalmente regular, 
con flores solitarias formando espigas terminales 
ó reunidas en glomérulos, rodeadas de brácteas 
de diversos tamaños. Muchas de estas plantas 
se emplean en Medicina y en la Industria; algu- 
nas se utilizan como plantas de adorno. En la 
India oriental usan las hojas y las raices de la 
Dicliptera Rheedii en las enfermedades del pe- 
cho. En Quito se comen las hojas de la D. mul- 
tiflora como ensalada, y con las raices preparan 
un agua dentífrica. En el Perú se usa como mu- 
cilaginosa la D. acuminata, y en Cochinclina se 
utiliza la D. baphica para obtener una magnífica 
materia amarilla. 

DICLIPTÉREAS (de dicliplera ): f. pl. Bot. 
Tribu de Acantíceas caracterizada por tener 
cáliz regular profundamente quinquepartido; 
corola bilabiada, rara vez infundibuliforme y 
regular; audrueco á veces didinamo, general- 
mente con dos estambres, cuyas anteras tienen 
dos celdas paralelas ó superpuestas, rara vez 
reducidas á una sola; una cápsula tetrasperma 
hasta el medio de su altura y dehiscente en dos 
valvas, cuyo tabique se desprende á veces con 
elasticidad. Sus flores se hallan reunidas en 
cimas axilares, uniplurifloras y acompañadas de 
brácteas, cuyo conjunto constituye intlorescen- 
cias variables en espigas, en cahbezuelas ó en 
umbelas, generalmente rodeadas de un involu- 
ero bivalvo. Esta tribu se divide natural mente 
en dos grupos, según que el tabique se despren- 
da ò persista. En este último caso las anteras 
pueden tener una ó dos celdas. 


DICLISIA (del gr. 3i, dos, y xhztz, lave): f. 
Bot. Género de Escrofulariiceas hemimerideas, 
de corola espolonada, con enatro estambres y 
una cápsula globulosa y Joculicida, Las especies 
de este género son hierbas tendidas ó rastieras, 
propias del Africa tropical y de las islas de la 
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costa oriental. Sus hojas son opuestas y sus 
flores axilares y solitarias. 

DICLISCOONTE (del gr. tg, dos, x»efc, hoja 
de puerta, y 25035, diente): m. Bot, Género de 
helechos muy afin al genero Dickroria, del 
cual se distingue porque los soros, aunque esti- 
pitados, son salientes en los bordes de la fronde, 
pero el indusio noes cupuliforme sino que está 
Formado de dos valvas. La especie típica, Dieli. 
sodon deparivides, vegeta cu Ceilán y tiene fronde 
herbácea y bipartida. 


DICLORACETAL (del gr. 3:5, dos, cloro y ace- 
tal): m. Quím, Cuerpo formado por descomposi- 
ción del éter triclorado por el etilato sódico. Tiene 
por fórmula CHCI -CH (0C2H3), Se obtiene 
igualmente por la acción del cloro sobre el alco- 
hol ó destilando una mezcla de alcohol diluído y 
ácido sulfúrico con peróxido de manganeso y sal 
marina. Es un líquido incoloro que hierve á 
184° y que da, enando se destila con ácido sul- 
fúrico concentrado, el dicloraldehido. 


DICLORACÉTICO (Acibo) (del gr. 3, dos, 
cloro y acético): adj. Quim. Derivado clorado del 
ácido acútico y que tiene por formula 


COH 


! 
CHC?. 


Se obtiene tratando el ácido glioxílico por el 
percloruro de fósforo y añadiendo agua al pro- 
ducto de la reacción. También se forma directa- 
mente por la acción del cloro sobre el ácido acé- 
tico; pero el método que más se sigue para pre- 
pararlo es hacer obrar el cianuro potásico sobre 
el hidrato de cloral. Es un líquido incoloro, es- 
peso, que hierve á 190% Su densidad ú cero es 
1,53, Forma sales bien definidas y éteres. 


DICLORALDEHIDO (del gr. 8:;. dos, cloro y 
aldehido): Quim. Derivado del dicloracetal que 
tiene por fórmula 


CHO 


l 
CHOP, 


Se obticene destilando el dicloracetal con ácido 
sulfúrico concentrado. Es un liquido incoloro 
que hierve á los 389 y que nose altera por el 
aire, El ácido nítrico fumante convierte el diclor- 
aldehido en ácido dicloracético, El pereloruro 
de fósforo en tetracioruro de acetileno, Se poli- 
meriza en una masa sólida que cristaliza en 
prismas exagonales, fusibles á 129% y sublima- 
bles á 210. 


DICLORANTRAQUINONA (del gr. 315, dos, e?o»o 
y antraguinona): m. Quim, Derivado clorado de 
la antraquinona y «que tiene por fórmula 


Ci H9CI20?, 


Se obtiene por la acción del percloruro de anti- 
monio sobre la antraquinona ála temperatura 
del baño-maria. Cristaliza en agujas amarillas, 
Fundida con potasa se convierte en alizarina. 
Los átomos de cloro en este compuesto tienen, 
por lo tanto, mayor movilidad que en la mayor 
parte de los compuestos aromáticos. 


DICLORHIDRINA (del gr. 3tz, dos, y clorhidri. 
co): f. Quim. Eter clorhídrico de la glicerina 
que tiene por fórmula 


CHOH 

1 

CHCl 

l 

CH?C1. 
Existen varias diclorhidrinas, Ta dirlorhid+rina 
alfa se obtiene tratando la epiclorhidrina por 
ácido clorhídrico. La combinación es inmediata 
cuando se hace Negar una corriente de gas clor- 
hídrico 4 la epiclorhidrina fria, El líquido se lava 
con agua, se seca y desjmés se rectifica. Hierve 
å 174%. Su densidad á 19° es 1,383. 

La diclurhidrina beta se forma por la comhi- 
nación directa del cloro y el alcohol alilico. 
Miervea 182° y tiene por densidad á coro 1,3799, 
Por oxidación se transforma en ácido dicloropro- 
piónico, 

DICLORIA (del gr. 31, dos, y yAnzoz, vende): 
L Lot. Gèinero de algas representado por la 
especie Fueus viridis, que se caracteriza por 


tener fronde cartilaginosa, cilindrica, filiforme, 
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ximadas, formando pincel y de color verde oliy 
Adquiere un color verde gris en contacto 14 
aire, Se conoce una sola especie, Jrichloria vi y 
dis, que se encuentra en el Adriático. Estas algas 
poseen, como algunas otras, la propiedad le 
activar la descomposición de las demás algas 
con que se mezclan, Sus frondes son maguílicas, 
Los esporangios se forman en las células corti. 
cales, pero las células fructíferas no presentan 
vinguua modificación de forma ni de dimensio. 
nes; no se distinguen de las demás sino por la 
naturaleza de su contenido, 


DICLORODIFENILO (del gr. Si. dos, cloro 
fenilo): m. Quim. Derivado cloruradodel difeniló 
que tiene por fórmula C'H3CS — CSH4C]. Se ob. 
tiene por vía indirecta descomponiendo por el 
calor el cloruro potásico de tetradifenilo, Se pre- 
senta en prismas incoloros, poco solubles en el 
alcohol, aun hirviendo, y fusibles á 148°, 


DICLOROTOLUENO (del gr. 5:5, dos, cloro y 
tolueno): m. Quim. Derivado clorado del tolueno 
que tiene por fórmula C8H3 (CH) C12 Es un 
liquido que hierve á 20095, 

DICLOSTIGMA (del gr. 3ty%<, tabique y es- 
tigma): E. Bot, Género de Cucurbitáceas, repre- 
sentado por una planta de Cuba, 


DICLÓSTOMO (del gr. tys, tabique, y 
atoma, boca): m. Zool, Género de acúlefos re- 
presentado por uma sola especie, el Diclóstomo 
elíptico, que se encuentra en las costas de Si- 
cilia. 

DICNEMO (del gr, 3, dos, y zynun, pierna): 
m. Bot. Género de musgos pleurocarpos, aplope- 
ristomeos, Comprende dos especies que crecen 
en las cortezas de los árboles. 


DICOBUNO (del gr, 317 a, en dos partes, y Éou- 
vns, masa, montón, aglomeración): m. Paleont. 
Género de mamíferos fósiles representado por la 
especie Anoplotherium minus. Este género es 
muy afín al Xiphodon. La fórmula dentaria es la 
misma, sólo que existe un ligero intervalo entre 
el canino y el primer premolar de ambas man- 
díbulas; los tres primeros premolares son muy 
comprimidos y cortantes, pero menos prolon- 
gados que en el Xipkodon. Además de los dos 
dedos normalmente desarrollados en cada pie, 
puede haber algunas veces uno ò dos suplemen- 
tarios, 

Una especie de este género ( Dichobune ovinæ ) 
fué fundada por Owen sobre una mandíbula 
inferior casi entera, con las series dentarias per- 
manentes. Es del eoceno superior de Hampshire. 


DICOCENIA (del gr. 3tyx, en dos partes, y 
xr, en conjunto): f. Zool, Género de celente- 
rios, nidarios, zoamtarios, madreporarios, del 
grupo de los aporosos, familia de los astreidos, 
subfamilia de los cusmilinos, sección de los eu- 
filiáceos. Se distingue por tener políperos astrei- 
formes, calizos, separados solamente en el vérti- 
ce. Tiene columunilla y palis. La especie tipo 
es el Dichocaenía porcata. 


DICÓCERO (del gr. Sya, en dos partes, y 
73225, Cuerno): m. Zool. Pájaro levirrostro que 
forma un subgénero del género Buceros, de la 
familia de los bucerótidos. 

Este subgénero se caracteriza por una promi- 
nencia voluminosa, alta y ancha, que ocupa más 
del primer tercio del pico y cubre una parte 
considerable de la parte anterior de la cabeza, 
siendo achatada hacia atrás, El representante de 
este grupo, propio de la India, es el Dicócero bi- 
corn io. 

Dieóvero bicornio ( Dicoceros bicornis ó Buceros 
bicornis). Este pájaro se conoce en el Nepal con 
el nombre vulgar de /7omrad; los habitantes de 
los hosques de la India meridional le llaman 
Faruda; los masurinos banrao, ó sea rey de las 
selvas, y los malayos malah-moraykey, ó sea direc- 
tor de la orquesta de la selva, y burongundan, Su 
plumaje es principalmente negro; el cuello, las 
puntas de las tectrices caudales, el vientre, las 
tectrices subeandales, una mancha en las alas, 
la raiz de las rémiges primarias, y, finalmente, 


«las tectrices, sou ile un Llaneo mås ó menos puro. 


‘con ramas pennadas; pinulas opuestas y apro- * 


A menudo tienen las plumas del cuello y las pun- 
tas un tinte amarillento debido á una difusión de 
la grasa que segrega la glándula coxigea. El ojo 
es de un tiute escarlata; la mandíbula superior, 
inclusa la prominencia, son rojas, pasando á 
amarillo de cera: la inferior es amarilla y roja 
en la punta, El espacio comprendido entre el 
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apéndice y el pico esnegro en la parte anterior; 
una lista que recorre el dorso del pico es pardo 
oscura; la raiz del mismo de un negro plomizo; la 
membrana desnuda del ojo negra y el pie pardo 
oscuro. El ave mide 1,20 de largo; el ala de 
0m,50 4 012,52; la cola 03,40; el pico 02,26; la 
distancia desde la parte posterior de la promi- 
nencia hasta la punta del pico es de 0%,34 te- 
niendo dicha prominencia 08,20 de largo y 
p”,085 de ancho. . . . 

El homvrai ó dicócero bicornio se extiende por 
todos los bosques de la India, desde el extremo 
Sur hasta el Himalaya y desde la costa de Mala- 
bar hasta Asam, Arracán, Tenaserim, Birmania 
y la península de Malaca. Se le ve también en 
Sumatra. . 

Se le encuentra en la India en los flancos de 
Jas montañas hasta la altura de 1500 metros 
sobre el nivel del mar, pero raras veces sube 
tanto, estando casi siempre en las partes bajas. 
Vive apareado, y si alguna vez se le ve en ban- 
dadas éstas no SOM MUY numerosas. 

Esta ave prefiere por morada los terrenos des- 
campados en medio de los bosques y junto ú los 
ríos. Es animal sociable que se distingue tanto 
por sus costumbres serias, tran quilas y sosegudas 
como por su aspecto lleno de dignidad y contian: 
za en sí mismo. No es, por tanto, raro el ver á 
esta ave extraña y grande posada, tranquila é 
inmóvil, horas enteras en el extremo de la copa 
de un árbol alto, con el cuello contraído y casi 
oculto entre las alas y el cuerpo descansando so- 
bre los pies. De vez en cuando se levanta, por lo 
regular acompañada de una ó dos más, para dar 
un vuelo corto hacia la copa de otro árbol veci- 
no. Jamás baja á tierra ni se posa siquiera sobre 
un árbol bajo. Suelen reunirse en grupos de 
veinte ó treinta, estableciéndose en cada árbol 
de seis á ocho individuos, si aquél es bastante 
grande, y allí pasan, como queda dicho, largas 
horas con su inalterable gravedad, prorruampien- 
do únicamente muy de tarde en tarde en algunos 
graznidos opacos, tan extraños como su forma y 
costumbres, y que pueden compararse con el 
canto de las ranas grandes, si bien son mucho 
más fuertes; sin embargo, el cazador que de- 
rriba de un tiro á uno de estos animales sin 
herirlo mortalmente no puede reprimir un movi- 
miento de sorpresa al oir de repente los gritos 
bramadores del ave herida, gritos que sólo pme- 
den compararse con los rebuznos más fuertes del 
asno. Es realmente extraordinaria la potencia de 
su voz, debida probablemente á lo huesosas que 
son la laringe y la glotis. 

En cautividad no hay duda que come toda 
clase de frutas, y algunas especies hasta con 
marcada predilección y avidez, tanto que pue- 
den calificarse de verdaderas golosinas para ellas; 
pero además del alimento vegetal necesitan tam- 
bién sustancias animales, y algunas de ellas dan 
umestras de ser verdaderas aves de rapiña, que 
atacan y degtiellan cuantos animales vivos y 
más débiles que ellos se ponen á su alcance. En 
muy poco tiempo despueblan la pajarera donde 
se los aloja; saben, á pesar de su torpe inteli- 
gencia, apoderarse pronto de sus compañeros, 
acechando tranquilos y sentados en el mismo 
puesto al ave distraída, y no bien se halla ésta 
a su alcance la pillan, ya estén posados ó volan- 
do, con un movimiento brusco de su pico, y des- 
pues de arrojarla varias veces contra el suelo la 
Sujetan con una pata y la devoran con tan visi- 
ble satisfacción que es imposible atribuirlo á un 
apetito innatural y efecto de la cantividad. Cada 
uno de los bocados qne arrancan lo arrojan pri- 
mero al aire para cogerlo con el pico al vuelo, y 
tanta es su destroza en este punto que con un 
poco de ejercicio, llegan á atrapar con seguridad 
pasmosa las golosinas que se les arrojan, vengan 
del lado que quieran, No rechazan el agua en 
absoluto, pero beben sólo á grandísimos inter- 
valos; cada quince días si su régimen es exclu- 
Sivamente vegetal, y cada tres ó cuatro si es 
variado, 

La costumbre tan extraordinaria que se cita 
del macho de tapiar á la hembra y alimentarla 
durante la incubación hasta el dia en qne pue- 
den volar los hijos, es uno de los hechos más 
maravillosos que puede concebir la imaginación, 
DIGOCO (del gr. 325. dos, y 206x205, haya): m, 
Bot. Género de hongos que forman en la super- 
ficie de los trozos de madera y de papel grupos 
Puntiformes impereeptibles constituidos por una 
aglomeración de soros simples tuuy pequeños, La 
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especie más importante, Dicocum truncatum, 
está considerada por algunos autores como el es- 
tado conidico de una esteriácea, 


DICODONCIO (del gr. 3:yx. en dos partes, y 
oñovs, diente): m. Bot. Género de musgos de la 
familia de las dieráneas, que se caracterizan por 
tener flores dioicas; capucha grande y hendida 
porel lado y que corona una capsula largamente 
pediculada, lisa y casi sin cuello. El opérenlo, pro- 
longado en forma de pico, no tiene anillos, Los 
dientes del perístomo, coloreados de rojo, están 
divididos hasta su tercio inferior en «los ó tres 
lacinias y provistos de articulaciones bastante 
próximas, visibles especialmente por el lado in- 
terno. Los esporos son muy pequeños y de color 
pardo amarillento, Las plantas de este género 
son muy difíciles de distinguir de las del género 
Dicranum. Son plantas cespitosas, bastante 
elevadas, cuyas hajas, envainantes en su base, son 
divaricadas y se hacen opacas por la gran canti- 
dad de gránulos que ocupan sus celdas, Estas 
son rectangulares hacia la base del órgano y 
hacia el vértice, donde se las ve disminuir poco 
å poco de magnitud. Estos musgos se encuentran 
sobre las piedras y sobre los suelos húmedos, 


DICODONTE (del gr. 3:ya, en dos partes, y 
odoyz, diente): m. Paleont. Mamifero artiodácti- 
lo fósil, que representa un género (Dichodon ) 
muy interesante por ser nn tránsito entre los 
anoplotéridos y los verdaderos rumiantes, Se ha 
encontrado en el eoceno superior de Hampshire, 
Como en el .4xopfoterio, las series dentarias son 
continuas ó sin interrupción, carácter que sólo 
se manifiesta en el hombre entre los mamiferos 
existentes: las coronas de los dientes del dico- 
donte son todas casi de la misma altura que en 
la especie humana; á cada lado de las mandibu- 
las superior é inferior hay tres incisivos, un ca- 
nino, premolares y tres verdaderos molares, 
componiendo entre todos un total de cuarenta y 
cuatro dientes. 

Desde el primer incisivo al tercer premolar 
los dientes tienen una corona más ó menos cor- 
tante; en el primer molar, en el segundo y en 
el tercero se extiende mucho de delante & atrás, 
presentando tres puntas que se desarrollan más 
progresivamente;el cuarto premolar tiene la co- 
rona más corta, y en los molares superiores pro- 
piamente dichos se ven dos pares de puutas 
muy agudas; las coronas de los molares inferio- 
res son tan complejas como las de los otros, pero 
las puntas basales se desarrollan desde el lado 
interior de la corona y no desde el exterior, Al 
hacer la comparación con el molar del anoplo- 
terio se observa que los lóbulos exteriores que 
presenta el del dicodonteson más gruesos y agu- 
dos; los interiores ofrecen igual desarrollo que 
los exteriores. El espacio se extiende å través de 
toda la anchura del diente eruzándose en ángu- 
los rectos. 

La extinguida especie que presenta los cita- 
dos caracteres, y en la cual se fundó el género, 
tenía el tamaño de un corzo, habiéndose desig- 
nado con el nombre de Dichodon cuspidatus, por 
referencia al número de agudas puntas de los 
molares no desgastados. El aparato dentario in- 
dica que el alimento de la especie debía ser par- 
ticular, y acaso no exclusivamente, vegetal. 

En la misma formación del eoceno superior 
de Hampshire se han encontrado buenos ejem- 
plares de algunos individuos más pequeños de 
la extinguida familia de los anoplotéridos, 


DICOGAMIA (del gr. 31y«, separadamente, y 
raros, bodas, unión): f. Bot. Fecundación de 
plantes dicógamas, ó sea aquellas cuyas flores 
organográficamente hermafroditas, no pueden 
fecundarse por si mismas, porque sus Organos 
reproductores no maduran al mismo tiempo, de 
suerte que tienen que ser fecundados por otras 
flores como si fueran dioicas. La dicogamia pa- 
rece tener por objeto impedir la autofecundacion, 
porque, como dice Darwin, la naturaleza tiende 
å contrariar la fecundación directa perpetua. La 
dicogamia puede también ser producida por otras 
disposiciones que impidan la fecundación de la 
flor hermafrodita por si misma. Esto es lo que 
sucede, por ejemplo, en las especies cuyas flores 
difieren en enanto á la posición relativa del gi- 
neceo y del andrócea, como se ve en las plantas 
heteramorfas. Lo general esque se observen dos 
clases de lores, que es lo que constituye el di- 
morfismo, pero á veces existen también flores 
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res no puede ser fecundada más que por el polen 
procedente de otras llores de la misma especie, 
Ligeras modificaciones pueden impedir la auto- 
fecundación y traer consigo la dicogamia, Basta 
que las tores sean colgantes y que las papilas 
estigmatiferas estén situadas en una parte del 
estilo que el polen no puede tocar al caer. Mu- 
chas veces los estambres rodean el gineceo y pa- 
rece que aseguran la autofecundación; pero en 
el momento de su dehiscencia las anteras giran 
de modo que presentan su dorso å las papilas es- 
tigmáticas, como se puede observar en muchas 
eruciferas. Esta circunstancia se produce siempre 
que las anteras son versátiles é introrsas y oscilan 
en el momento de la dehiscencia, proyectando 
el polen hacia el exterior. Lo mismo sucede con 
las anteras poricidas de muchas ericiceas que 
en el momento de la emisión del polen adquieren 
una situación diferente de la que tenían hasta 
entonces. En fin, cuando todo parece que con- 
curre á impedir la dicogamia, puede, sin em- 
bargo, suceder que el polen sea impropio, ó, mejor 
dicho, impotente para la fecundación de la flor 
que le ha producido. Hildebrando cita varias 
plantas refractarias å su propio polen, como la 
Corydalis cava y la Pulmonaria oficinal; Gaertner 
cita la Verbascum miyrum y la Lobelia fulgens; 
Scott el Primula verticillata y los Oncidium. Lo 
mismo sucede con las especies del género Noly- 
llia. La polinización del estigma por el polen de 
la misma flor produce en esta última planta una 
especie de envenenamiento de la flor entera. 
Otras plantas que pueden fecundarse á sí mis- 
mas tienen la singular propiedad de que su 
propio polen se esterilice cuando se mezcla con 
otro procedente de un origen extraño ála propia 
flor. En todos los casos la autofecundación da 
lugar á la producción de menor número de se- 
millas que la fecundación cruzada. Por último, 
para mostrar que la naturaleza presenta todos 
los grados intermedios posibles, deben citarse 
ciertascariofileas(Stellaria graminca, Cerastium 
arvense, ete. ), en las cuales la autofccundación 
asegura la producción de las semillas en el caso 
en que la dicogamia no hubiera producido dicho 
objeto. Asi, par ejemplo, la flor de la Estallaria 
holostea presenta durante su expansión tres fases 
bien distintas; enla primera los cinco estambres 
opositisépalos legan á la madurez y se inclinan 
hacia el centro de la flor, pero en este periodo 
el pistilo no está aún completamente desarro- 
llado; la planta, es, pues, dicógama, Durante la 
segunda fase los cinco estambres opositisépalos 
maduran á su vez, pero en el mismo momento 
los estigmas se desarrollan y se encorvan de ma- 
nera que viencn á ponerse en contacto con las 
antevas antes que éstas estén completamente 
abiertas. Esto es lo que constituye la tercera 
fase. La Estellaria holostea es una planta que 
primero funciona como masculina y que termina 
definitivamente porser hermafrodita para el caso 
que la fecundación cruzada no se hubiese asegu- 
rado por el intermedio de los insectos, Tomando 
la palabra dicogamia en la extensión que acaba 
de dársela, se puede decir que todas las circuns- 
tancias que impiden la autofecundación, hacen 
dicógamas las plantas. 


DICÓGAMO, MA (del gr. 3:tya, separadamen- 
te, y yanuos, bodas, nnión): adj. Bot. Se dice de 
las plantas cuyas flores órganográficamente her- 
mafroditas, no pueden fecundarse por sí mismas 
porque sus órganos reproductores no llegan á la 
madurez al mismo tiempo ó por otra cualquier 
circunstancia de organización. Estas plantas se 
comportan normalmente como si fuesen dioicas. 
Las plantas monoicas pueden igualmente ser 
dicógamas, es decir, que las flores masculinas 
pueden no llegar á la madurez al mismo tiempo 
que las femeninas, ó al contrario, 

Existen muchas plantas en las cuales el po- 
len lega á la madurez cuando las papilas estig- 
máticas no son aún aptas para favorecer su des- 
arrollo. Estas flores son, pues, funcionalmente 
unisexuadas, y se las Nama proterándreas. Su 
gineceo no está en disposición de ser fecundado 
sino cuando los estambres se han secado y el 
polen ha caído, Puede presentarse también el 
caso inverso, es decir, que los aparatos temeni- 
nos maduren mucho tiempo antes que los estam- 
bres sean dehiscentes. Estas flores se llaman 
proteroyinas. En cualquiera de los dos casos la 
autofecundación no puede verificarse, y es abso- 
lutamente necesario para obtener las semillas 


trimorfas, En estas condiciones una clase de flo» ' que el órgano femenino reciba el polen de otra 
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flor, ya llevado por el viento, como en las plan- 
tas anemófilas, ya por los insectos, como en las 
entomófilas. V. DICOGAMIA. 


DICOLOBIO (del gr. 3:yx, en dos partes, y 
Adhav, lobulito): m. Bot. (enero de Legumino- 
sas amaviposadas, serie de las hedisireas, snb- 
serie de las esquinoméneas, que se distingue 
por tener cáliz con cinco lóbulos, los dos supe- 
riores unidos por lo común; estandarte sub- 
orbicular y quilla más corta que las alas. Diez 
estambres monadelfos, contenidos en una vaina 
hendida por los lados. El vexilar y el inferior 
están algunas veces libres casi hasta la base, 
Legumbre corta, con la sutura superior casi rec- 
ta, la inferior dividida formando tres artejos, 
siendo los extremos más pequeños y sin semi- 
llas. Se conocen tres ó cuatro especies, arbustillos 
del Brasil. 


DICOLOFO (del gr. 3rya, en dos partes, y 
dogos, moño): m, Zool, Género de aves zancu- 
das, de la familia de las alectóridas, que se dis- 
tinguen por tener pico corto, con la extremidad 
encorvada en forma de gancho; las plumas de 
la frente largas, formando moño; patas largas, 
Es notablela especie Dicholophuscristatus, lama- 
da vulgarmente cariama, que se halla en el Bra- 
sil. V. CARIAMA. 


DICOMA (del gr. 315, dos, y zoun, cabellera): 
f. Bot, Género de compuestas mutisicas, con 
divisiones del estilo lineales, redondeadas en el 
vértice; vilano con escamillas ó sedas plumosas 
y abundantes; aquenios aterciopelados. Las es- 
pecies de este género son hierbas ó arbustillos 
tendidos, muy ramosos ó erguidos y con hojas 
enteras ó reunidas, ya blandas, ya resecas; ca- 
bezuelas subsentadas, rara vez dispuestas en 
corimbos, Habita en Africa, salvo una especie 
que es propia de la India. 


DICOMO (del gr. 3tyx, dos, y pung, ojo): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros heteróme- 
ros, de la familia de los melásomos. Las espe- 
cies que comprende habitan en Oriente. 


DICÓN: Biog. Atleta griego, hijo de Calim- 
broto, Vivía en el siglo rv antes de J. C. Ganó 
el premio á la carrera: cinco veces en los juegos 
Piticos, tres en los Istmicos, cuatro en los Ne- 
meos y tres en los Olímpicos, y tuvo además la 
gloria de ser un atleta 22721051v:27,:. Sus estatuas 
en Olimpia eran tan numerosas como sus victo- 
rias. Había nacido en Caulonia, colonia aquea 
de Italia, más después de sus victorias consintió 
ue le proclamaran ciudadano de Siracusa, Uno 
de sus triunfos en Olimpia data de la olimpiada 
99 (384) antes de J. C. 


DICONDRA (del gr. 31, dos, y yoyong, gra- 
no): f. Bot, Género de Convolvuláceas, tribu de 
las dicóndreas, que se distingue por tener sus 
flores irregulares y hermafroditas, con un recep- 
taculo convexo; el cáliz tiene cinco sépalos 
quincunciales, y su corola es gamopétala, ro- 
tácea y quinquelobulada. El amlrócco tiene 
zinco estambres con filamentos insertos sobre el 
tubo de la corola y anteras biloculares, introrsas 


Dicondra 


y dehiscentes por dos hendidnras longitudinales. 
El ovario, rodeado en su base por un disco hipo- 
gino, presenta dos celdas dilatadas formando 
unas gibosidades entre las cuales se insertan 
dos estilos ginobásicos, filiformes, estigmatiferos 
en su extremidad, Cada celda contiene dos óvu- 
los anitropas, rectos, con el miernpilo inferior 
y externo, Cada celda en la madurez se convier- 
te en un aquenio; las semillas contienen bajo 
sns tegnmentos un albumen mecilaginoso que 
rodea un embrión encorvado, cuyos cotiledones, 
muy desarrollados, se hallan varias veces reple- 
gados sobre sí mismos. Se conocen enatro ó 
cinco especies originarias de las regiones calidas 
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de ambos mundos, pero más abundantes en las 
dos Américas, Son hierbas tendidas, rastreras, 
de hojas alternas, reniformes, sin estipulas y 
con flores axilares y solitarias, Es notable la es- 
pecie Dichondra repens. 


DICONDREAS (de diconera): f. pl. Bot, Tribu 
de Convolvuláiccas, caracterizada por tener un 
ovario hilocular con dos estilos ginohásicos, un 
fruto seco con dos ò cuatro utrículos, á veces 
solitario por aborto. Esta tribu comprende los 
géneros Dichondra y Talkie. 


DICONEMIA (del gr. Stya, en dos, y vna, 
hilo, tejido): f. Bot. Género de hongos caracte- 
rizado por tener membrana tomentosa de colora- 
ción diversa, formada de copos de forma varia- 
ble; unos muy tenues, ramosos, pelúcidos y arti- 
culados; los demás simples, más gruesos, llenos 
de una masa glumosa y grauulosa. No existen 
esporidios conocidos. La especie Dichonemia 
acrufunosa vive en Java y tiene un hermoso 
color verde. 


DICONIA: f. Zool. Género de insectos lepidóp- 


: teros nocturnos, de la familia de los hadínidos, 


DICOPODO (del gr. 3ty2, en dos, y zoug, pic): 
m. Bol. Género de Orquideas caracterizado por 
un periantio subringente, con foliolos derechos 
y extendidos, los laterales unidos al posterior y 
más unidos ohlicuamente entre si por la base del 
ginostemo, trifido en el vértice, con el lóbulo 
intermedio, que es mayor y encorvado. Dicho 
ginostemo es semicilindrico y está puesto bajo 
el estigma de un apéndice cuneiforme. La antera 
es terminal y bilocular, pero no se conocen los 
polinios. La especie más notable es el Dichopus 
?nsignis, que es una hierba caulescente de Nue- 
va Guinea, con hojas alternas, sentadas, con pe- 
dúnculos sub-bifloros que forman, á consecuen- 
cia de la caida de los hojas, una especie de raci- 
mo terminal. 


DICÓPSIDO (del gr. 3:y x, en dos, y erb, aspec- 
to): m. Bot, Género de Sapotáceas caracterizado 
por tener flores exámeras, con corola y glóbulo 
más largos que el tubo ó un poco más cortos; 
doce estambres y semillas sin albumen. Se dis- 
tinguen unas treinta especies de la India, de la 
Malasia y de las islas del Océano tropical. Son 
árboles lechosos, generalmente elevados, con 
hojas coriáceas, revestidas por el envés de una 
pelusa de color aleonado ó amarillo rojizo, con 
llores dispuestas en cimas axilares ó laterales. 
Es notable la especie Dichopsis gulia, denomina- 
da antiguamente Zsonandra gulla, que ha sido 
la primera planta utilizada para la extracción de 
la gutapercha. 

DICOREO (del lat. dichórzus; del gr. òi; yo- 
ostos: m. Pie de la poesia griega y latina eom- 
puesto de dos coreos, ó sca de cuatro silabas; 
la primera y la tercera largas, y las otras dos 
breves. 

DICORIA (del gr. 912, dos, y 007, membra- 
na): f. Lot. Género de Compuestas heliantoi- 
deas con cabeznelas heterógamas, pequeñas, dis- 
puestas en racimos paniculados, Las flores Y 
apétalas. Aquenios comprimidos con ala deqni- 
quetada. Este género está representado por una 
hierbecilla de Méjico de hojas alternas, ovales 
y dentadas. 


DICORIFA (del gr. 3:3, dos, y zaguan, vértice): 
f. Bot. Género de Saxifragáceas, serie de las 
hamamelideas, caracterizado por tener flores ge- 
neralmente tetrámeras y hermafroditas. Su ova- 
rio infero esti coronado por un cáliz tubular, 
cilíndrico, coriiceo, con cuatro dientes valvares 
y que se desprenden cirenlarmente por su base. 
Sus pétalos son estrechos, gruesos y carnosos, 
Su andróceo es diplostemonado, pero los estam- 
hres alternipétalos son estériles, y los demás, 
libres ó unidos entre si por los filamentos, tienen 
las anteras basifijas. introrsas, con dos celdas 
que se abren por valvas o semivalvas. El ovario, 
biloenlar, tiene óvulos primitivamente reunidos 
en cada celda, El fruto es una cápsula septicida 
y las semillas son descendentes y ricas en allm- 
men. Se conocen siete ú ocho especies de este 
género, que son arbustos de Madagascar, de ho- 
das apmestas ó alternas, eariaceas, persistentes, 
estipuladas y con Hores dispuestas en racimos 
terminales, a veces capitulilormes, 


DICORINA (del ger. 3:2, dos, y z0gbvn, maza): 
f, Zuul, Guero de celenterios nidarios, de la clase 
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de las hidromedusas, orden de los hidroideos 
suborden de los tubularios, familia de los dico. 
rínidos. Es notable la especie Dicoryne coferta 
que vive sobre los moluscos llamados bocinas, 


DICORINIA (del gr. 3tz, dos, y z0g5vr,, ramille- 
te terminado en forma de maza): f. Bot. Género 
de Leguminosas cesalpineas, serie de las carivas 
Sus flores tienen cinco sépalos ovales muy des- 
iguales é imbricados, tres pétalos posteriores 
igualmente imbricados, y solamente dos estam- 
bres cuyas anteras se abren por el vértice por 
dos hendiduras cortas; su ovario es sentado pau- 
ciobulado, coronado por un estilo doblado y ate- 
nuado en su extremidad estigmatifera; su le- 
gumbre es recta ú oblicuamente oval, plana 
comprimida y provista de un ala estrecha en su 
borde «dorsal. Contiene una ó dos semillas pro- 
vistas de albumen. Se conocen tres ú cuatro eg- 
pecies propias de la Guayana y del Brasil boreal; 
son árboles magníticos, enormes, de hojas alter- 
nas, imparipennadas, acompañadas de cstipulas 
muy caducas y de flores dispuestas en racimos 
terminales, muchas veces ramificados, Es nota- 
ble la especie Dicorynia paraensis, que da la ma- 
dera llamada engélica, madera de gran solidez 
y muy apreciada para construcciones navales, å 
causa de su gran resistencia á la humedad y de 
la propiedad que tiene de no ser atacada por los 
insectos ni por las tarazas. 


DICORÍNIDOS (de dicorina): m. pl. Zool. Fa- 
milia de celenterios de la clase de las hidrome- 
dusas, orden «de los hidroxleos, suborden de los 
tulularios. Son pólipos con tentáculos vertici- 
lados. Gamoforos, en forma de medusoides cilia- 
dos provistos de dos tentáculos, Se halla re- 
presentada esta familia por el género Vicorine 

DICORISANDRA (del gr, õis, dos, yrngts, se- 
paradamente, y xv7,2, avdgoc, estambre): f. Bot. 


Género de Camerináceas, cuyas flores, casi re- 
gulares, tienen un periantio con seis divisiones 


Dichorisandra undala 


libres; tres exteriores calicinales, navienladas y 
persistentes; la posterior generalmente mas 
gruesa; tres interiores, mayores, petaloides y 
estrechas en la base. El andróceo con seis estant- 
bros, å veces cinco, por desigualdad del desarro- 
Mo del que se superpone å la división interior 
del periantio externo. Los filamentos son lisos 
y sostienen anteras de dos celdas estrechas y 
dehiscentes por el vértice por dos poros. El ova- 
vio es sentado y coronado por un estilo filiforme 
subcajritado en su extremidad estigmatifera, con 
tres celdas, cada una de las enales contiene cua: 
tro ó cinco óvulos biseriados, El fruto es una 
cápsula con tres valvas locnlicidas, rodeado 
por tres divisiones internas del periantio, que se 
hacen carnosas y baciformes. Las semillas, poco 
numerosas en cada celúa, son angulosas, pelta- 
das y provistas de un arilo, que forma una es- 
pecie de pulpa. Se conocen veintisiete especies, 
todas del Brasil, que son hierbas sencillas ó ra- 
mificadas y están provistas de brácteas. Algunas 
de ellas son masculinas por aborto del gineceo. 


DICOSEMA (del gr. G:yx, en dos, y npa, es- 
tandarted: m. Bol, Género de Legumninosas ama- 
riposadas representado por una sola especie pro- 
pia de la Australia. 

DICOSPORIO (lel gr. 3:yx, en dos, y 72092, 
semilla): m. Bot. Género de hongos mixomice- 
tos. 


DICOTILEDÓNEO, NEA (del gr. 3:s, dos, y co- 
tiledón ): adj. Bot. Se dice de los vegetales cuyo 
embrion tiene dus cotiledones, 
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- DICOTILEDÓNFAS: f pl Bot, Grupo de 
lantas cuyo carácter principal es tener un em- 
ión con dos cotiledones. Este carácter acom- 
vaña casi constantemente a otros que dan a 
aspecto particular á todas las plantas dicoti e- 
dóúneas y hacen de ellas un grupo muy caracte- 
rístico del reino vegetal. Hacia la mitad del 
siglo xvi Cesalpino indicó ya la importancia 
que para la clasificación de las plantas tenía el 
número de los cotiledones, A tines del siglo xvir 
Juan Bay publicó una Historia general de las 
plantas, en la cual se encuentran perfectamente 
formuladas las divisiones que A. L. de Jussieu, 
un siglo más tarde, tomó para base del método 
natural. o, , 
Los vegetales dicotiledóneos suelen tener ral- 
ces sencillas en su origen, hojas ángulinervias; 
los tallos, en las especies leñosas, con una es- 
tructura muy diferente de la de las monocotiledú- 
neas, y, por último, el número de las partes de la 
flor, que suele ser cinco ó múltiplo de cinco, 
mientras que es tres ó múltiplo de tres en las 
monocatiledóneas. Sin embargo, todas estas di- 
ferencias no son absolutas, puesto que hay una 
gran porción de tipos intermedios en los cua- 
les es muy dificil marcar estas distinciones. Es 
claro que si se compara el sistema leñoso de las 
encinas, tipo de dicotiledóneas, con las cañas, 
monocotiledóneas, se encontrarán notables di- 
ferencias de estructura; pero en cambio exis- 
te una infinidad de vegetales herbáceos de los 
dos grupos, en los cuales es sumamente difícil 
encontrar grandes diferencias, y si muchas 
analogías, Respecto de la merviación de las 
hajas ocurre algo semejante. Ciertamente que 
las hojas de las dicotiledóneas presentan una 
nerviación reticenlada que no se presenta en 
las monocotiledóneas, queson comúnmente rec- 
tinervias; el limbo en las primeras es cortado 
muchas veces y casi siempre entero en las se- 
gundas; en las dicotiledóneas las hojas pueden 
ser verticiladas, opuestas ó alternas, y en las 
monocotiledóneas no se presentan más que en 
esta última disposición; pero aunque estas son 
las reglas generales hay muchas excepciones, 
Las dicotiledóneas contienen muchas más es- 
pecies que las monocotiledóneas. Según Richard 
la relación entre el número de familias de los 
dos grupos es como doce á uno, puesse cuentan 
230 de las primeras y solamente 42 de las se- 
gundas. La clasificación de las dicotiledóneas 
ha variado mucho según los autores, Juan Bay 
las distribuía en 26 clases, teniendo en cuenta 
la carencia de las corolas, la disposición de las 
flores, la apariencia de éstas, el número de 
pétalos, la disposición y sustancia de las hojas, 
la sustancia y figura del fruto y el número de 
semillas ó de cápsulas. Jussieu las divide en 
apétalas, monopetalas, polipétalas y diclinas, 
que subdivide después en clases atendiendo å su 
inserción hipogina, perigina y epigina. Ultima- 
mente, De Candolle ha distribuido las plantas di- 
cotiledóneas en cuatro grupos: talamifloras, ca- 
licifloras, corolifloras y monoclamídcas (véanse 
estas voces). 


DICOTILO (del gr. õu, dos, y cotilo): m. Zool, 
Género de gusanos platelmintos, del orden de 
los turbelarios, suborden de los dendrocélidos, 
grupo de los manogotóporos, familia de los pla- 
narlados. Se caracteriza por tener dos fosetas 
bien marcadas en la extremidad anterior del 
cuerpo. Se considera por algunos zoúlogos in- 
cluido en el género Planaria. 


- DicoriLo: Zool. y Palront. Género de mami- 
feros artiodáctilos, paquidermos, de la familia 


de los suideos, La fórmula dentaria de este gé- 
nero es 
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El cuerpo es corto, pero alto, orejas pequeñas 


3 
3 


y cola rudimentaria. Los pies posteriores sólo ' 
tienen tres dedos 4 consecuencia de la atrolia ` 


del dedo externo. Existen glindulas en la re- 
Zión sacra, Son notables las especies Jycotites 
lebiatus, Mamada vulgarmente perari (V. esta 
voz) y 1), torenatus, Se encuentran además es- 
pecies fósiles en el di/urium del Brasil. 


DICOTOMARIA (del gr. 2:y5, en dos, y zon, 
$rcción): E. Bot. Ginero de la familia de las ba- 
tracospúrmeas, Hoy día este género no se ad- 
mite por los hotánicos, incluyendo las especies 
que comprendia en el género Galaraura. 


DICQU 


DICOTOMÍA (del gr. 3:5, dos, y topy, sección): 
f. Bot, Ramilicación de ciertos tallos ó pedúncu- 
los en los que cada división se subdivide en dos 
ramas ó pedúnculos dicótomos, Cuando las dos 
ramas pertenecen á dos generaciones distintas 
se dice Jalsa dicotomía. En la dicotomia verda- 
dera el tallo es de hojas opuestas y termina cn 
una flor de segunda generación, después de ha- 
ber dado como el primero dos ramas de tercera 
generación y así sucesivamente. Es ejemplo de 
esta especie de ramificación la Alsina media, En 
la dicotomía falsa el eje principal es de hojas 
alternas y se termina en una ilor, naciendo en 
la axila de la última hoja un ramo que al crecer 
inclina hacia un lado el eje principal; de este 
modo se produce una bifurcación, una de cuyas 
amas está formada por el tallo principal, in- 


clinado, y la otra por la rama nueva å que él ha , 


dado origen. Ejemplo de esta clase de dicotomía 
se observa en Geum urbanum. Las dos ramas de 
la bifurcación aparecen bien claramente como 
de generación distinta, 

Las plantas de hojas alternas sólo pueden 
presentar dicotomias falsas; por el contrario, la 
dicotomía verdadera sólo se encuentra en las 
plantas de hojas opuestas. Estas últimas pueden 
presentar algunas veces dicotomia falsa, porque 
puede ocurrir que una de las dos ramas nacidas 
en la axila de las dos hojas de un mismo par 
aborte, mientras que el tallo principal continúa 
creciendo por algún tiempo; entonces existe una 
bifurcación producida por el tallo principal y 
por la rama áque ha dado origen, es decir, por 
dos ejes de generación diferente, Los pedúncu- 
los florales ramificados pueden, lo mismo que 
los tallos, afectar disposiciones dicotúmicas, que 
es lo que ocurre en la inilorescencia designada 
con el nombre de cima bipara. 


DICOTÓMICO, CA (de dicotomia): adj. Bot. 
Se dice de los pedúnenlos que nacen en el angulo 
formado por dos ramas sobre un eje dicótomo, 


DICÓTOMO, MA (de dicotomía ): adj. Bot. Se 
dice de los ejes, de los tallos ó de los pedúneulos 
florales que se ramifican formando dicotomía, 


- Dicóromo: Se dice de un método de clasifi- 
cación en el que las divisiones y subdivisiones 
no contienen más que dos partes ó grupos; como 
cuando los seres se dividen en orgánicos é inor- 
gánicos; los orgánicos en animales y vegetales; 
los animales en vertebrados é invertebrados, 
etcétera. 


DICQUEMARE (Jacoro Francisco, abad de): 
Biog. Naturalista y astrónomo francés. N. en el 
Havre el 7 de marzo de 1733. Abrazó la carrera 
eclesiástica y fué profesor de Fisica experimen- 
tal en el Havre, individuo de la Academia de 
Rouen y de la Academia Real de Marina. In- 
ventó varios instrumentos útiles para la Astro- 
nomía y la navegación. Tal es el cosmoplano, 
especie de globo celeste reducido, como su nom- 
bre indica, á una superficie plana, Ideó también 
un instrumento para medir en el mar el tiempo 
de treinta segundos y para otras aplicaciones, 
Como naturalista se consagró especialmente al 
estudio de los zoófitos, los infusorios y los mo- 
luscos, é hizo sobre estos animales observaciones 
profundas é interesantísimas, A él se deben 
importantes descubrimientos relativos å las or- 
tigas marinas, anémonas de mar, pulpos, ostras, 
etectera. El 15 de marzo de 1773 cortó por mi- 
tad del cuerpo un pólipo del género de los actí- 
nios; la mitad inferior ó la base produjo nuevos 
miembros, pero la mitad superior, donde esta- 
ban los miembros y la boca, en vez de consoli- 
darse y formar una como base en la cortadura ó 
sección, reprodujo en este punto, el 31 de mayo 
siguiente, los miembros y la hoca, de suerte que 
en 1.° de julio el todo formaba un doble animal, 
que por las dos extremidades cogía su presa y la 
devoraba. La mitad inferior de otro pulipo, cor- 
tado el 12 de julio de 1772, estaba seis meses 
después tan vivo como antes de la operación, se 
movía en el agua y se adhería á las paredes del 
vaso que le contenían. Diequemare escribió las 
obras siguientes: [dea general de la Astronomia 
(París, 1769); Nuera deseripción del cosmoplano 
(1760); Indice groyráfico (1769); y más de sesenta 
Memorias insertas de 1752 à 1789 en cl Juurnal 
de Physique, ete. 

DICQUIA (de Dyck, n. pw.) F Pot. Género de 
Bromeliáceas, cuyo periantio es libre y tiene seis 
divisiones, tres exteriores calivinales, casi igua- 
les, rectas, elipticas y cóncavas; tres interio- 
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res, petaloides, urceolado-campanuladas, ovales, 
romboidales, bastante gruesas y sin escamas en 
su base; seis estambres, con filamentos lanceola- 
dos, acuminados, reunidos en un cilindro unido 
å la base de las divisiones interiores del perian- 
tio; las anteras son rectas, ovales, lanceoladas 
é insertas sobre una base sagitada y cmergida; 
el ovario es libre, en forma de pirámide ó trilo- 
bulado y coronado por un estilo muy corto, tri- 
partido, con tres estigmas extendidos y bitidos 
en el vértice. Hay tres celdas, cada una de las 
cuales contiene en su ángulo interno un gran 
número de óvulos biseriados, Las especies de 
este género son hierbas vivaces originarias de 
las montañas del Brasil, con hojas radicales 
lanceoladas ó lineales-Janceoladas, acuminadas, 
con hampa sencilla que lleva espigas multifloras 
y brácteas denticulado-espinosas. 


DICQUIEAS (de dicguia ): f. pl. Bot, Grupo de 
Bromeliáceas diaforantémeas, que comprende 
solamente el género Dyckia. 


DICQUIEYA (de Dickie, n. pr.): f. Bot. Género 
de algas cuyas frústulas son bastante semejan- 
tes å las del género Stauroncís. Las valvas son 
elípticas, estriadas transversalmente, con nó- 
dulo central más ó menos estauroncitorme. Las 
especies de este género se encuentran alojadas 
en una masa gelatinosa, membranosa y foliácea, 
Rabenhorst coloca cste género en la familia de 
las naviculáceas, 


DICRANANTERA (del gr. Bixpavos, ahorqui- 
Hado, y antera): f. Bot, Género de plantas de 
la familia de las Melastomáceas, tribu de las 
resicas. Comprende una especie que vive en el 
Brasil. 


DICRÁNEAS (de dicrano): f. pl. Bot. Familia 
de musgos de la tribu de las Weisiáceas, repre- 
sentada por plantas terrestres vivaces, de hojas 
pluriseriadas, La capucha es cuculada, y su pe- 
ristomo presenta 16 dientes con dos filas de cé- 
lulas y generalmente bifido. Comprende esta fa- 
milia los géneros Cynodontium, Dichodontium, 
Trematodon, Anugstraemia, Dicranella, Dicra- 
num, Dicranodontium, Metaleria y Campylo- 
pus. 


DICRANELA (de dicrano): f. Bot. Género de 
musgos de la familia de las Dicráneas, tribu de 
las wcisiáceas. Se distingue porque sus flores 
son casi siempre dioicas y la cápsula general- 
mente pendiente. Los dientes del peristomo son 
largos y regulares, provistos de articulaciones 
reunidas hacia la base y que se dividen en dos 
lacinias filiformes y lena de finas granulaciones, 
Los esporos son pequeños y lisos. Las especies 
de este género son musgos de pequeño tamaño, 
de hojas escurridizas, cuyas células, poco carga- 
das de clorolila, son exagonales junto al vértice 
y rectangulares en la base. Crecen en las tierras 
húmedas, tanto en las Manuras como en las 
montañas, 


DICRANIO (del gr. Sixgavos, ahorquillado): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros, pentá- 
meros, de la familia de los lamelicornios, com- 
puesto de seis especies propias del Brasil y de 
Cayena. 


DICRANO (del gr. d:22xv0<, ahorquillado): m. 
Bot. Género de musgos de la familia de las Di- 
eráneas, tribu de las weisiáceas. Sus Hores son 
monoicas ó dioicas, terminales ó gemiformes en 
los dos sexos. El periqueso se alarga en forma 
de vaina más ó menos distinta. La capsula, recta 
ó colgante, es generalmente unicolora, se halla 
coronada por un opércalo prolongado en forma 
de pico subulado, y lleva hasta la madurez una 
capucha eupuliforme. El peristomo es simple y 
formado por 16 dientes, más ó menos profunda- 
mente bifurcados, apenas estríados en la base y 
recorridos en su cara interna por lineas trans- 
versales salientes é interrumpidas. Son plantas 


é 
de gran tamaño, radicantes, cuyas ramas dicóto- 
mas llevan hojas alternas, dispuestas en dos ó 
en varias filas, un poco gruesas, brillantes ó 
mates, con nervios redondeados ó comprimidos. 
Las células del parénquima son estrechas y ali- 
ladas en la base y enel vértice del órgano, y 
son cuadradas hacia los ángulos. Este gónero 
comprende en Europa unas 25 especies, que son 
musgos que crecen en la tierra húmeda, en los 
troncos de los árboles y en las quiebras de las 
rocas; algunas especies habitan en las turheras, 
La especie más extendida es el Dicranum scopa- 
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rium, cuyas cápsulas maduran durante el ve- 
rano. 


DICRANOCARPO (del gr. BS:xoavos, ahorqui- 
Mado, y xxpzos. fruto): m, Bol, Género de 
Compuestas heliantoideas, de cabezuelas radia- 
das, paucilloras; involucro cilindráceo; uno ó 
dos aquenios alargados, biaristados; dos ó tres 
más cortos, lampiños ó brevemente aristados, 
Son hierbas, anuales de hojas opuestas, filifor- 
mes, enteras, tripartidas ó pentapartidas, de 
cabezuelas pequeñas y pedunculadas, Crece en 
Méjico y en el estado de Tejas. 


DICRANOCÉFALO (del gr, 3yoxvo<, ahorqui- 
llado, y zs9a}n, cabeza): m. Zool. Género de in- 
sectos coleópteros pentámeros, de la familia de 
los lamelicornios. 


DICRANÓCERO (del gr. 3txpavns, ahorquilla- 
do, y 21225, cuerno): m. Zool. Mamifero rumian- 
te, de la familia de los antilópidos, subfamilia 
delos dicranóceros, La especie más importante 
es la siguiente: 

Dieranócero de cuernos ganchudos. — Se distin- 
gue con los nombres científicos Antilorapra ame- 
ricana, Antilope americana, furcifer y antiflexa, 
Antilocapra furcifer, Cervus hamatus, ete., y 
con los vulgares de gamuza de cuernos ganchu- 
dos, cabra, cabrit y berrendo. Tiene, en general, 
el aspecto de un vigoroso antilope, y su talla es 
algo mayor que la del corzo; el dicranócero adul- 
to tiene 19,53 de largo, de los cuales correspon- 
den 0m,80 å la cabeza y 00,19 á la cola; la al- 
tura es de 09,80 hasta la cruz, y de 00,96 hasta 
el sacro; la longitud de los cuernos, siguiendo 
la curvatura, es de 0m,36, de los cuales 0,19 
corresponden á la punta encorvada; la distancia 
que media desde la extremidad del mogote an- 
terior á la horcajadura, es de 07,06. 

Este animal tiene la cabeza algo fea y seme- 
jante á la del carnero, prolongada, redondeada 
hacia adelante y gradualmente más gruesa des- 
de este punto hacía atrás; la frente hundida y 
muy prominente alrededor de los ojos; éstos, 
que están alojados en unas órbitas de bordes 
muy salientes, son grandes, oscuros y llenos de 
expresión; el ángulo anterior de los mismos se 
eleva más que el posterior; los párpados están 
provistos de largas pestañas; las orejas son me- 
dianamente largas y puntiagudas, con el borde 
exterior curvo y el interior doblado en su tercio 
superior. Los cuernos que se notan en los dos 
sexos nacen sobre y entre los ojos; presén- 
tanse rectos al principio, un poco inclinados 
hacia atrás, sesgados con bastante regularidad 
desde la raíz hacia afuera, y terminan en una 
punta muy encorvada y vuelta hacia atrás y 
adentro; los del macho viejo se presentan com- 
primidos por sus dos caras en la parte inferior, 
siendo por esto casi el doble más anchos que 
gruesos; su superficie, sin surcos ni anillos, se 
presenta áspera, rugosa y provista en algunos 
puntos de tubérculos de casi un centímetro de 
altura; del centro de su cara anterior todavía 
más ancho y ahorquillado, arranca un mogote 
triangular, delgado, liso y ligeramente surcado, 
que se vuelve hacia adentro y atrás, afectando 
algunas veces la forma de un verdadero gancho. 
El cuello es medianamente largo; el cuerpo pa- 
rece menos robusto de lo que realmente es, á 
cansa de sus piernas muy delgadas y de media- 
na longitud; la cola, corta y un poco adelgazada 
hacia la punta, se asemeja más á la de algunos 
cervinos que å la de la mayor parte de los anti- 
lopes; los cascos son puntiagudos, como los del 
carnero salvaje. 

El espeso pelaje que cubre todo el cuerpo, 
excepto nn peqneño espacio desnudo que hay 
cerca de las fosas nasales, y una pequeña raya 
poco poblada que se nota entre éstas, se compo- 
ne de largas sedas ondeadas, «duras, frágiles y 
poco compactas, que se caen al menor contacto y 
se aplanan por compresión, sin recobrar ya mm- 
ca su primitiva forma; estas sedas son más lar- 
gas sobre la nuca y la cruz, formando en estos 
puntos una melena de siete á diez centímetros 
de largo, y constituyen también alrededor de los 
cuernos un copete en forma de corona; en las 
orejas y piernas son, por el contrario, mucho 
más cortas y delgadas. El pelaje es muy abiga- 
trado y presenta tres colores muy distintos y 
marcados; en la mayor parte del cuello, en tado 
el dorso y la parte superior de Jos muslos, es de 
un hermoso y suave matiz acanclao y tira á 
un amarillo pálido de orín también suave en las 
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caras exteriores de las piernas y orejas; son de 
color blanco la mitad inferior de los costados 
del cuerpo, las partes inferiores é interiores del 
mismo, la región superior de los miembros, la 
coronilla, la cara interior de las orejas y una 
mancha que hay entre ellas, Jos lados de la 
cabeza juntamente con los labios, la barba y la 
gargauta ; son también del mismo color dos 
manchas en forma de escudo, claramente marca- 
das y puestas la una sobre la otra en la parte 
inferior del cuello, de Jas que una está unida 
por medio de una raya central con el blanco del 
vientre, otra raya en forma de media luna que 
va sucesivamente adelgazandose, una tercera 
mancha, también en forma de escudo y algo en- 
trecortada, que sube por delante de las espal- 
das, y, por último, otra mancha en forma de 
espejo, que se extiende sobre la cola y el primer 
tercio posterior de las ancas y se halla tan sólo 
entrecortada por una coloración más oscura so- 
bre la parte superior de aquélla; tienen, por 
último, un color oscuro, casi pardo negro, la 
parte superior dela cara, desde la coronilla has- 
ta la nariz, un delgado circulo alrededor de los 
ojos, una mancha prolongada en forma de hen- 
didura colocada verticalmente alrededor de los 
canales excretores de una gran glándula en la 
parte posterior de los lados de la cara y casi en- 
teramente cubierta por los pelos de la melena, 
el centro del occipucio y las puntas de los pelos 
de la nuca. Nútase además sobre la frente una 
raya de nn color pardusco de orin y una mancha 
de un pálido rojizo alrededor de los ojos, siendo 
asimismo los pelos de las partes últimamente 
citadas de un color gris en la raiz y pardo ama- 
rillento en las puntas. Los cuernos y los cascos 
son negros. 

La hembra es más pequeña que el macho; sus 
cuernos, muy cortos, apenas miden de seis á 
ocho centimetros de largo y no diliere del ma- 
cho en lo restante. 

Aunque el dicranócero de cuernos ganchudos, 
tanto en el esqueleto como en su organización 
interior, se asemeja á otros individuos de su or- 
den. Murie encuentra, sin embargo, en esta 
parte algunas particularidades, las que justifican 
el haber separado á este animal de la familia de 
los antilópidos. El cráneo, que ofrece una nota- 
ble semejanza con el de los cervinos, es lurgo y 
aplastado, y se distingue por las protuberancias 
óseas donde se inserta el cuerno, las cuales estin 
comprimidas por los lados, adelgazadas y como 
afiladas por delante, formando en esta parte un 
ángulo obtuso; el borde de los senos frontales 
está muy elevado, el ángulo de la mandibula 
inferior muy arqueado, el resto del esqueleto es 
de estructura graciosa y ligera; la columna ver- 
tebral se compone, además de las vértebras cer- 
vicales, de trece dorsales, seis lumbares, cuatro 
sacras y cinco caudales. El sistema dentario no 
difiere "del de los antilópidos; el estómago pre- 
senta cuatro cavidades, y no hay la vejiguilla de 
la hiel. 

El dicranócero de cuernos ganchudos habita 
una gran parte de América septentrional, sobre 
todo en el Noroeste del río Saskatschewan, á 
los 53° de latitud Norte, hasta el Río Grande, y 
probablemente hasta el centro de Méjico, y des- 
de el Misouri hasta las costas del Océano Paci- 
fico, esto es, la región atravesada por las monta- 
ñas Pedregosas. 

Deste principios de septiembre á principios 
de marzo se les ve siempre reunidos en numero- 
sas manadas, compuestas de maehos, hembras y 
pequeñuelos, y á fines del último mes citado se 
separan las hembras para dar å luz sus hijue- 
los, y vuelven más tarde á reunirse con otras 
hembras y los suyos para poder así defenderse 
mejor contra el lobo aullador. Los machos viejos 
viven solitarios ó en grupos de dos individuos, 
y dejan abandonados i su propia suerte á los 
más jovenes de uno y otro sexo, los cuales cons- 
tituyen asimismo sus manadas; pasan de una 
parte á otra y continúan sus emigraciones por 
espacio de uno ó dos meses, visitando durante 
este tiempo las comarcas en las que no sucle 
vérseles en el resto del año, Transcurridos dos ò 
tres meses vuelven reunirse de nuevo los ma- 
chos más jóvenes con las viejas hembras y sus 
pequeñuelos, y se les agregan por último los 


machos viejos, de modo que å primeros de sep- 
tiembre llegan å formar manadas de ciento y 
aun de mil individuos. Ninguna de éstas aban- 
dona el lugar de su nacimiento, y nunca se se- 
' paran sino algunas millas de distancia del mis- 
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mo. En verano buscan los manantiales y suelen 
irá abrevarse en ellos una vez cada día, ó dos 
veces cada tres días; si hay hierba fresca y ver- 
de no necesitan beber agua, y esto tiene Jugar 
durante la mayor parte del año. Aun en aquella 
época del año en que no se ve en parte aleuna 
forraje ni tiernas lojas, se ha observado con ver. 
dadera sorpresa que el estómago de estos ani- 
males está lleno de verde alimento, 

El dieranócero de cuernos ganchudos se ali. 
menta principalmente de las hierbas cortas y 
jugosas de las praderas, de musgo y de ramaje 
tierno, y, 4 la manera de la mayor parte de los 
rumiantes, le gusta el agua salada y la sal. 

El periodo del eelo comienza en septiembre: 
durante seis semanas se observa mucha excita- 
ción en los machos, los cuales traban encarni- 
zadas luchas; si se encuentran dos individuos 
miranse furiosos, se lanza uno contra otro con la 
cabeza baja, y se descargan golpes violentos y 
rápidos, peligrosos á veces, hasta que uno de los 
dos abandona el campo, 

La hembra pare en mayo, ó å mediados de 
junio cuando más; suele dar á luz dos hijuelos 
en cada parto, y solo uno cuando son jóvenes, 
Los hijuelos tienen el mismo pelaje que sus 
padres; la madre permanece á su lado durante 
los primeros dias, y apenas los deja solos un 
momento; á las dos semanas tienen bastante 
fuerza para seguir å la hembra y escapar de los 
lobos y otros carniceros, aunque de vezen cuan- 
do es alguno presa de ellos; en tal caso despliega 
la madre un admirable valor: precipítase sobre 
el enemigo, le da repetidas cornadas y mano- 
tazos, y si el lobo no está muy hambriento con- 
sigue ahuyentarlo. 

Muchos miran con repugnancia la carne de 
este animal, å cansa del fuerte y repugnante 
olor que despide, pero la mayor parte de los 
europeos dicen que su sabor es distinto del de 
la de ciervo y corzo, y extraordinariamente de- 
licado, constituyendo por esto uno de los boca- 
dos predilectos entre los habitantes del Oeste. 
La grasa se distingue por su mucha dureza, y 
se confeccionan con ella excelentes bujías, Los 
indios aprovechan la piel, suave y delgada, aun- 
qme poco consistente, para hacer camisas, y los 
europeos la utilizan para guantes. 


- Dicnanóceros: pl. Zool. Grupo de mami- 
feros rumiantes que constituye una subfamilia 
de la familia de los antilópidos. 

Los dicranóceros (antilocaprinos ó dicranoce- 
rinos) se distinguen de todos los congéneres de 
su orden por tener un cuerno tubular y ganchu- 
do que no crece continnamente como el de los 
cavicornios, sino periódicamente como el de los 
cervinos, siendo perdido y formado nuevamente, 
aunque de diverso modo. Diferentes cualidades, 
como son las de poscer glándulas especiales de- 
bajo de la oreja, en la cruz, á uno y otro lado 
de la parte inferior de la cola y sobre la región 
tibio-tarsiana; el carecer de lagrimales y de 
glándulas inguinales; el casco, que parece el 
pie de la girafa; la naturaleza del pelaje, ete., 
indujeron á Murie, que fué el primero que hizo 
la disecación de uno de estos animales, å ila- 
marle antilope con cabeza de ciervo, con cascos de 
girafa, con glándulas de cabra y pelaje de carnero, 
con lo cual no quiere el anatómico significar 
otra cosa sino que los dicranóceros no son auti- 
lopes. Todos sus caracteres son tales y de tanta 
importancia, que estos animales no pueden ser 
incluidos en ninguna otra de las más notables 
subdivisiones de su orden, y deben ser separados 
de cala una de ellas formando una subfamilia 
especial, 


DICRANÓDERO (del gr. 315, dos, xpavto”, Crá- 
neo, y ònan, cuello): m. Zoo?, Género de insectos 
coleópteros eriptopentámeros, de la familiade los 
longicornios. Se halla representado por una sola 
especie, el Dicrenólero ensortijado, insecto de 
color negro y lustroso con anillos amarillentos 
en Jas antenas, Habita en el Brasil. 


DICRANODONTE (del gr. 252005, ahorqui- 
lado, y oñovz, diente): m. Bat. Género de mus- 
gos de la familia de las Dicráneas, trilm de las 
wrisidecas. Se caracteriza por tener flores dioi- 
vas; arquegonio coronado por un cnello alarga- 
dazcapucha ancha, enculiforme, con bardes ente- 
ros: cápsula erguida solve un pedíenlo alargado, 
ablongo ú eilindriceo, $ enn las paredes delga- 
das, Opérenlos prolongados en forma de pico 
filiforme y sinuoso; peristomo sin anillo formado 
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or dieciséis dientes, cuya base se encuentra 
bastante más abajo del oriticio capsular, y que se 
halla dividido hasta su parte inferior en dos 
lacinias algo desiguales provistas de articulacio: 
nes separadas, Las especies de este género son 
plantas delgadas que forman césped muy tupido, 
cuyos vamos se bifurcan por dicotomias sucesi: 
vas. Sus hojas, extendidas en todos sentidos ó 
todas pendientes hacia un mismo lado, son del- 
gadas, largamente setäceas por prolongaciones 
del nervio; su parénquima, rojizo en los bordes, 
está constituido de células rectangulares ó exa- 
gonales. , o 
Estos musgos se encuentran sobre las piedras, 
la tierra turbosa y la madera podrida, especial- 
mente en las regiones septentrionales del globo. 


DICRANÓFORO (del gr. Zixpavos, ahorquilla- 
do, y 909204, portador): m. Zool. Género de in- 
sectos dipteros, sección de los braquiceros, fa- 
milia de notocántidos. Comprende cuatro espe- 
cies brasileñas, 

DICRANOGLOSA (del gr. Eixgavoz, ahorqui- 
Mado, y yhwsox, lengua): f. Bot. Género de 
helechos muy afín al género Zarniopsis, del 
que se diferencia por su nerviación, pues las 
venas del género Dicranoglosson forman una se- 
rie de arcos enya porción exterior constituye el 
receptáculo. La D. subpinnatifidum es una plan- 
ta de la América tropical, do fronde lobulada y 
de rizoma rastrero, 


DICRANOLÉPIDO (del gr. 3:xgxv05, ahorqui- 
llado, y her:s, escama): m. Bot. Género de Ti- 
meláceas timeleas, cuyas flores hermafroditas y 
pentámeras tienen un cáliz hipocrateriforme, de 
tubo alargado algunas veces, muy delgado y di- 
vidido en el vértice en cinco lóbulos extendidos 
y fuertemente imbricados en la yema. En la 
garganta de este cáliz se insertan diez escamas 
petaloides dispuestas por pares en el intervalo 
de los lóbulos del cáliz sobre los cuales sobresale 
generalmente, El audróceo se compone de diez 
estambres dispuestos en dos verticilos y desigua- 
les, siendo exsertos los más largos; sus filamen- 
tos cortos y libres sostienen anteras introrsas. 
El ovario es sentado ó brevemente estipitado y 
rodeado en su base de un disco hipogino mem- 
branoso, unas veces regular y otras no y coro- 
nado por un estilo terminal ó lateral, largo, 
incluso, y con la extremidad estigmatifera cla- 
viforme, capitada ú orbicular. El fruto es sub- 
drupáceo, casi seco y rodeado por la base persis- 
tente del cáliz, contiene una semilla cuyo em- 
brión carece de albumen y tiene los cotiledo- 
nes gruesos y hemisféricos y la raicilla corta y 
súpera. Se conocen cuatro especies del Africa 
tropical occidental, que son arbustos lisos ó pe- 
ludos, de hojas alternas, dísticas, desigualmente 
ovales ó trapezoidales, con flores grandes, colo- 
readas, sulbterminales ó axilares, solitarias 4 
agrupadas en corto número, 


DICRANOMIA (del gr, 3:252v05, ahorquillado, y 
mx, mosca): f. Zool. Género de insectos dipte- 
ros, de la familia de los tipúlidos. Comprende 
once especies. 

DICRANÓPSIDO (del griego 2:5, dos, zgxvtov, 
cráneo, y tw, ojo): m. Zool. Género de insectos 
coleópteros eriptopentámeros, de la familia de 
los longicornios, La especie tipo habita en el 
Brasil, 

DICRANOPTÉRIDA (del gr. 3izcxv0:, alorqui- 


lado, y zrat, helecho): f. Bot. Género de he- 
lechos. 


DICRANORRINO (del gr. 2i22aw0<, ahorquilla- 
do, y zv, nariz): m. Zool, Género «le insectos 
coleópteros, de la familia de los goliátilos, La 
especie mis importante es el dieranorrino de 
Swith ( Dieranorhine Smithii). Viene el cuerpo 
de calor verde bronceado; los muslos, las tarsos, 
el eseudete, el borde posterior de la región ante- 
ro-«lorsal son rojos; tiene una mancha pálida en 
el disco, y otras dos negras en sus rojos ¿litras; 
la parte inferior del aldlomen es roja y el pecho 
pardo; en la hembra, que es algo más ancha, 
lalta Ja armadura de la cabeza; el escudo del 
cuello parece menos áspero; los tarsos son más 
cortos; los anteriores mås anchos en la quinta y 
provistos exteriormente de tres agudos dicutes; 
estos faltan en cambio en la parte interna, donde 
el macho los presenta más pequeños; la anchura, 
poca extensión, aplanamiento y redondez de la 
apotisis del mesotúrax; la maxila córnea externa 
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de la mandíbula inferior, que se prolonga y en- ı Por la acción del hidrógeno naciente se convier- 
corva un poco, y la maxila interna, que en el į; te en un alcohol secundario que tiene por for- 


macho no tiene armadura, rematando en la 
hembra en un diente, son los caracteres que di- 
ferencian al género en cuestión de sus afines, 


DICRANOSTÁQUIDA (del gr. Sizzavor, ahor- 
quillado, y szayə;, espiga): f. Bot. Género de 
Ulmáceas artocárpeas, tribu de las conocefáleas, 
que se distingue por tener flores dioicas, las 
masculinas en espigas dicótomas densas, de peri- 
gonio tetralido, con cuatro estambres exsertos, 
con anteras extrorsas; las flores femeninas dis- 
puestas en cabezuelas, con perigonio urccolado, 
abierto en el vértice por un orificio estrecho, con 
estigma unilateral; ovario libre, unilocular, uni- 
ovulado, con el óvulo ortótropo y recto. Se co- 
nocen tres ó cuatro especies que habitan en el 
Africa occidental, 


DICRANOSTILO (del gr. dTzgxvos, ahorquilla- 
do; y estilo): m. Bot. Género de Convolvuláceas 
convolvuleas, caracterizadas por tenerlas celdas 
y las anteras contiguas con un conectivo no ma- 
nifiesto, Se conocen dos especies que son arbustos 
trepadores de la América tropical, de hojas co- 
riáceas y llores dispuestas en cimas axilares com- 
puestas. 


DICRANURO (del gr. dizoxvosz, ahorquillado, 
bifido, y 0y2x, cola): m. Zool. Género de insectos 
lepidópteros nocturnos, que se distinguen porque 
el último anillo del abdomen lleva un doble 
apéndice, que consiste en dos largos tubos cór- 
neos, delgados, cónicos, erizados de espinas, 
cada uno de los cuales contiene un filamento ó 
tentáculo carnoso. Comprende ocho especies que 
viven en los álamos, 


DICRASTILIDAS (de dicrastilido): f. pl. Bot. 
Familia intermedia entre las cordieas y las ver- 
benáceas, representada únicamente por el géne- 
rO Dicrastylis, 


” DICRASTÍLIDO (del gr. 3:5, dos, 124:, cabeza, 
y estilo): m. Bot, Género de Verbenúccas cloan- 
teas, para el cual se ha creado la familia de las 
dicrastilidas. Se distingue por tener flores pen- 
timeras, dispuestas en cimas corimbiformes ó en 
falsas cabezuelas, con una corola de cinco lóbu- 
los; cinco estambres y un ovario de dos celdas 
biovuladas, coronadas por un estilo profunda- 
mente dividido en dos cimas submladas, El fruto 
es seco y de cuatro cavidades, Se conocen ocho 
especies australianas, que son arbustos ó arbus- 
tillos provistos de un vello lanoso y de hojas 
opuestas, enteras y coriáceas. 


DICRAURO (del gr. 215, dos, 222s, cabeza, y 
ouga, cola): m. Bot, Género de Amarantáceas 
gonfreneas, cuyas flores son dioicas; estilos con 
dos ramas subuladas encorvadas, de hojas alter- 
nas. La única especie conocida es el Dicrauras 
leplociadus, arbusto de Tejas, de tomento blanco 
con hojas y flores dispuestas en glomérnlos agm- 
pados formando racimos terminales compuestos. 


DICREA (del gr. òg, dos, y y20x, color): f 
Bot. Género de Podostomiccas, tribu de las en- 
podostemoncas, subtribu de las neolacídeas, que 
se distingue por tener dos estambres monadel- 
fos, dos estaminodios, y dos estigmas lincales ú 
ovales y caducos. Se conocen diez especies de 
este género, que son hierbas vivaces que habi- 
tan en las cataratas de los rios y arroyos de 
Madagascar y de la India oriental, Tienen sus 
s y ranios primarios más ó menos alargados, 
rara vez frondiformes, cilíndricos ó comprimi- 
dos, en parte dicotómicamente ramificados y à 
yeces dimorfos; sus hojas son lincales, subuladas 
ó escamiformes, rara vez casi nulas, 


-Dienra: Zool, Género de insectos coleúpte- 
ros criptopentimeros, de la familia de los cicli- 
cos, representado por una sola especie propia 
de las Indias orientales, 

DICRÉPIDA (del gr. 212. dos, y s lpm 
žog, calzado): f. Zool. Género de insectos co- 
leópteros pentámeros, de la familia de los estar- 
nóxidos, y que comprende cuarenta y seis espe- 
cies originarias de América, Java y Africa, 

DICRESILACETONA (de Aieresilo y acetona j): 
f. Quim. Acetona cuya composición corresponde 
á la fórmula COCHA CIR 

Este cuerpo se forma por la oxidación del di- 
ercoiletileno y de la dieresilmetana. Es sólido 
y cristaliza de su solución alcohólica en mag- 


. hificos cristales ortorrumbicos, lusibles á 957, 


¿anula CI (OH) (CH - CH3}, que es también 


sólido, cristalizado en finas agujas blancas, fu- 
sibles á 69°, insolubles en el agua y muy solu- 
bles en el alcohol ordinario, en el éter y en el 
cloroformo, 


DICRESILETILENO (de dicresilo y etileno): m. 
Quim. VMidrocarburo enya composición corres- 
ponde á la fórmula CH*=C (C6H1,CH3)2, 

Es uu aceite dulce, refringente, que hierve 
entre 304 y 305%, Da un derivado monobroma- 
do sólido, Oxidado por el bieromato potásico se 
convierte en dieresilacetona, 


DICRESILFENILMETANA (de dicresilo, fenilo 
y metilo): f. Quim. Hidrocarburo cuya compo- 
sición corresponde á la fórmula 

CH(C7H7)CSH5), 

Se obtiene calentando á 3009 la cresilfenilpi- 
nacolina-beta, (09H5) (C7H7)*C (CO — CH5), con 
cal sodada. Se forma además ácido benzoico. Se 
presenta en prismas pequeños ó en agujas muy 
linas reunidas en mamelones, fusibles ú 55 ó 560 
y un poco solubles en el alcohol frio y en el 
acido acético, 

DICRESILMETANA (de dicresilo y metana): f. 
Quim. Hidrocarburo, cuya composición corres- 
poude á la fórmula CHYC'H* —- CHA 

Se obtiene haciendo actuar el ácido sulfúrico 
sobre una mezcla de metilol y tolueno en pre- 
sencia del ácido sulfúrico cristalizable. La ope- 
ración se efectúa del modo siguiente: á una mez- 
cla de 25 partes de metilol, 75 de tolueno y 300 
de ácido acético cristalizable, se añade otra mez- 
cla en partes iguales de ácido sulfúrico y acético, 
hasta que la mayor parte del tolueno se haya 
separado formando una capa ligera. Se deja re- 
posar la masa unas doce horas y después se aña- 
den 900 partes de ácido sulfúrico mezclado con 
300 de ácido acético. Después de otras doce ho- 
ras de reposo se precipita la masa por agua, se 
agita el liquido acuoso con éter y se evapora la 
solución ctérea. 

Es un líquido que hierve entre 289 y 291%;es 
oleaginoso, incoloro, con reflejos fluorescentes 
de matiz azul violáceo débil y de olor aromático 
agradable. Por el bromo en frío se transforma 
en un derivado bibromado, Ci5EMBr?, que eris- 
taliza en agujas blancas fusibles á 115% Con 
ácido nítrico fumante da un derivado dinitrado, 
Pasando por un tubo calentado al rojo se trans- 
forma en metilantraceno, Por oxidación da di- 
cresilacetona, ácido tolnibenzoico y ácido benzo. 
fenonodicarboxilico, que tiene por fórmula 


s SIN — COH 
CO <C- CON 
Dicresilmetana diclorada, —- Derivado clorado 
de la dicresilmetana, que tiene por fórmula 


CH2CSH+ — CH2CI)A. 


Se prepara mezclando 10 partes de cloruro de 
bencilo con tres de metilol, y añadiendo poco 4 
poco 25 de ácido sulfúrico, teniendo cuidado de 
mantener la mezcla á baja temperatura. Asi qne 
se comienza á desprender ácido clorhídrico se 
precipita por agua y se agota el precipitado 
viscoso que se forma por alcohol metilico hir- 
viendo, La solución metilica da por evaporación 
un aceite pardo y además un cuerpo sólido que 
se purifica por cristalizaciones sucesivas en una 


mezcla de alcohol metilico y cloroformo. 


La dieresilmetana diclorada cristaliza en her- 
mosas laminitas blancas, fusilles ú 106 ó 108°, 
muy solubles en el aleohol metilico, en el cloro» 
formo y en la acetona, y que destilan casi sin 
alteración. 

DICRESILO (del gr. 3t:, dos, y eresito): m, 
Quim, Uidrocarburo enya composición corres: 
ponde á la fórmula CHF- CH3- CIH -= CIP. 

Teóricamente existen seis hidrocarburos de 
esta misma composición, pero sólo se conoce 
bien uno, que esel parndieresilo, y ¡ne se obtie- 
ne tratando el parabromotolueno par el sodio 
en presencia del éter anhidro ó de petróleo ligo- 
ro. También se encuentra este egerpo entre los 
produetos de la descomposición pirogenada del 
tolueno, Es un cuerpo sólido que se presenta en 
timinas ó en prismas clinoredimbicos muy hii- 
Jantes. Se funde A 121% y se volatiliza entre 
277 y 282; al rajo sombra se destruye porcom- 
pleto. Cuando se oxida en solución acetica por 


| cl ácido crómico, se forma primero el ácido 
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parueresilbenzoico, (CH? — CHi- COH), y des- 
pués el ácido paradifen ¿dicarbáónico, que tiene 
por fórmula 

C'H- COH 


1 
CH ~ COH, 


En la reacción del sadio sobre el parabromoto- 
lneno, además del paradicresilo sólido descrito, 
se forma un cuerpo liquido que tiene casi la 
misma composición. Si en vez del parabromoto- 
lueno puro se emplea el bromotolueno ó el clo- 
rotolneno brutos, se obtiene mucha mayor pro- 
porción de cuerpos dicresilados liquidos, mezclas 
probablemente de paraortodicresilo y ortodicre- 
silo. En el caso en que se opere con el bromo- 
tolueno bruto el dieresilo liquido obtenido es 
incoloro, oleaginoso, muy refringente, y hier- 
ve á 2729; tiene una densidad de 0,995, y un 
olor partienlar que recuerda el de los brotes del 
álamo. 


DICRIPTA (del gr. 3:5, dos, y z297:79, bóve- 
da): f. Bot. Género de Orquídeas, tribu de las van- 
deas. Comprende cinco ó seis especies propias de 
la América tropical, 


DICROA (del gr. àg, dos, y y203, color): f. 
Bot. Género de Saxifragáceas, serie de las hi- 
drangeas, cuyas flores, casi análogas å las del 
género Pileostegia, se distinguen por tener tres á 
cinco estilos distintos, Se conoce una sola espe- 
cie que habita en China, India, Java y las islas 
Filipinas. 

DICROANTO, TA (del gr. d:s, dos, ygna, co- 
lor, y avlas, flor): adj. Bot. Se dice de las plan- 
tas que tienen flores de dos colores en un mismo 
pie. 

— DICROANTO: m. Bot. Género de Cruciferas. 


DICROCÉFALO (del gr. 3:;, dos, y 20%, color, y 
z39x4m, cabeza): m. Bot, Género de Sinanterá- 
ceas, grangeineas, que se distingue por tener ca- 
beznelas multifloras, heterógamas, con flores tu» 
bulosas; las del radio femeninas y pluriseviadas; 
las del centro masculinas por aborto y poco nu- 
merosas; receptáculo cónico, desnudo; corola 
femenina, cilindrica, con tres ó cuatro dientes; 
las del centro campanuláceas y quinquedenta- 
das, enteras, no apendiculadas; estilos inclusos; 
aquenios comprimidos; los del borde sin vilano; 
los del centro con un vilano uniseriado muy 
corto. Se conocen seis ó siete especies originarias 
del Asia tropical y del Africa austral. Son hier- 
bas annales, ramosas, con hojas alternas, denta- 
das; cabezuelas globulosas, pequeñas, dispuestas 
en racimos óen paniculos, 


DIDRÓCERO (del gr. ¿:xp0<, de dos puntas, y 
23225, cuerno): m, Paleont. Género de mamiferos 
artiodáctilos rumiantes, de la familia de los 
cérvidos, Se parece mucho en sus cuernas al 
género Cervulus, que se balla actualmente en 
Java, tanto por su prominencia frontal muy 
larga como por lo sencillo de su ramificación. 
Estas cuernas sencillas características han sido 
encontradas en el mioceno medio de Sansan, de 
Steinheim y de Goriach. Los molares se hallan 
caracterizalos por un pequeño reborde en el 
borde posterior de un repliegue de forma semi- 
lunar que se halla en la parte anterior y externa 
de cada molar, Las formas pertenecientes á este 
grupo abundan en el mioceno medio y son difi- 
ciles de distinguir de los músquidos, especial- 
mente del género Dorcaterium. Existe también 
en el terciario reciente, siendo notable por este 
concepto la especie Dicrocerus axocerus. 


DICRODONTE (del gr. 3:x20<5, bifido, y 0203, 
diente): m. Zool. Género de reptiles del orden 
de los sanrios, suborden de los tisilingiies, fami- 
lia de los ameibidos. 


DICROÍSMO (ile) gr. 315, dos, y 20%, colar): 
m, Fis, Propiedad en virtud de la cval ciertos 
cuerpos sólidos ó liquidos pueden presentar di- 
ferente coloración, según la dirección ó posición 
en que se les mire. Asi, por ejemplo, ja disolu- 
ción de cloruro de cromo, el agua con sangre, 
eteútera, cuando se colocan en un tubo estrecho 
ó enuna copa cónica, parecen verdes por relle- 
xión y rojos por transparencia; las soluciones 
de sulfato de quinina, la infusión ú decocción de 
castañas de Indias, tienen, en las mismas condi- 
ciones, un color amarillo verdoso si se mira 
desde la parte superior, y azulado rojizo cuando 
se mira desde la parte inferior. La tintura de 
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tornasol presenta también un fenómeno seme- 
jante. Algunos cristales pueden ofrecer igual- 
mente el «icroismo. En los enerpos sólidos este 
fenómeno es debido å la diversidad de inclina- 
ciones que puede tomar el rayo de luz incidental 
con relación á los planos de exfoliación del cuer- 
po. En los liquidos, al contrario, es debido al 
cambio de espesor de la capa translúcida. En ge- 
neral, los colores variados que presentan los 
cuerpos dieroicos son complementarios unos de 
otros. 


DICROÍTA (del gr. 212, dos, y 729%, color): f, 
Miner, Y, CORDIERITA. 


DICROMENO (del gu. 3::, dos, nx, color, y 
xv, media luna): m. Bot. Género de Ciperá- 
ceas rincospóreas, caracterizado por tener espigas 
reunidas en cabezuelas ó en corimbos, y com- 
puestas de mayor ó menor número «de llores, las 
superiores generalmente incompletas; brácteas 
imbricadas, las inferiores estériles; flores sin 
perianto, reducidas á un androceo de uno átres 
estambres y á un ovario coronado por un estilo 
bifida, dilatado y persistente en la base; aqnenio 
túrgido, lenticular, con snperficie generalmente 
marcada por líneas rugosas y transversales. Se 
conocen cuarenta y cuatro especies originarias 
de la América, muy abundantes en Jas zonas 
tropicales y algo en las playas más cálidas dela 
América boreal. Son hierbas de tallos hojosos 
desde la base, 


DICROMIA (del gr. 3:x905, ahorquillado, y 
puia, mosca): f, Zool. Género de insectos dipte- 
ros, representado por la especie Dieromia brasi- 
leña, mosca de color negro lustroso con la cabeza 
encarnada. 


DICRÓNICO, CA (del gr. 3::, dos, y y¿ovos, 
tiempo): adj. Bot, Se dice de los vegetales cuya 
vegetación es activa ó inerte según las estacio- 
nes. 

DICRONIXO (del gr. Zixz0:, bifido, y ova$. 
uña): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los esternóxidos 
representado por una sola especie, propia del 
Senegal. 

DICROSA (del gr. 3202, bifido): f. Zool, Gé- 
nero de insectos coleġpteros heterúmeros de la 
familia de los nelastómidos, 


DICROSTÁQUIDA (del gr. 2205, bifido, y 
gzäyon espiga): f. Bot. Género de leguminosas 
mimýseas, serie de las adenantércas, Su nom- 
bre genérico, que significa espiga de 
dos colores, ha sido motivado por sus 
inflorescencias, compuestas de tlores 
amarillas, fértiles y hermafroditas 
en la parte superior, y de flores blan- 
cas, neutras ý masculinas en la parte 
inferior. Estas lloresson pentámeras; 
sus estambres, que son diez, ticnen 
filamentos hipoginos, delgados, cor- 
tos, econ anteras coronadas por una 
glándula globulosa, estipitada en las 
llores hermafroditas, mientras que 
en las otras los filamentos son peta- 
Joides y generalmente sin anteras. 
El gineceo presenta una estructura 
semejante al del género Prosopis, que 
es muy análogo al Dichrostachys. La 
legumbre es unilocnlar, linea), com- 
primida, contorneada, coriicea é in- 
dehiscente. Sus semillas son compri- 
midas y obavales. Se conocen ocho ó 
nueve especies orixinarias del Africa 
y del Asia, de Madagascar y de Aus- 
tralia. Son arbustos de ramas cortas, 
generalmente transformadas en espi- 
nas, con hojas bipinadas, provistas 
de estípmlas pequeñas y caducas; con 
llores dispuestas en espigas pedunen- 
ladas, solitarias ó geminadas y eol- 
gantos. Es notable la especie PDichros- 
tachys cinerea, cuyos brotes recientes 
se emplean en la India como emo- 
lientes y ligeramente astringentes, 
y mya madera se emplea para construeciones, 


DICROTISMO (dle virrat): m, Aed. Estado 
del pulso dieroto que existe normalmente, ann- 
que sea demasiado debil para poderla percibir 
el dedo explorador, y que Mega å ser liellmente 
apreciable en ciertos estados morbosos, Ta falta 
de doble pulsación en la arteria femoral y en 
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todas las arterias del miembro inferior, aun en 
los casos en que las arterias de los brazos y de 
la cabeza ofrecen el dicrotismo niis pronuncia- 
do, ha hecho atribuir éste al reflujo de nua 
pulsación que se rellejaba en la terminación de 
la aorta, en el-espolón que resulta de su bi- 
furcación. Esta teoria de la reflexión de la olca- 
da sanguinea ha cedido su puesto å la (Ue ex- 
plica el dierotismo por la formación de una ola 
secundaria, que se dirige, como la primitiva, 
hacia la periferia; según Marey, cuando nn li- 
quido es empujado con fuerza en un tubo elisti- 
co, la onda primitiva va seguida de una serie de 
ondas secundarias, y este principio, del cual 10 
escapan las arterias, no sólo explica el dicrotis- 
mo, sino también los casos, bastante frecuentes, 
en que el pulso presenta diversas oscilaciones 
sucesivas, 

DICROTO (del gr. Sis, dos veces, y xedtoz, 
latido): adj. Meg. Dicese del pulso que en cada 
pulsación parece que desciende en dos veces, 
como el martillo que golpea sobre el yunque re- 
bota más ó menos antes de terminir el golpe, 
Su trazado esfigmográfico se halla representado 
por una línea descendente que, en vez de ser 
rectilinea, se halla interrumpida por una eleva- 
ción más ó menos marcada, 

Muchos fisiúlogos han demostrado que, aun 
en estado normal, el pulso presenta cierto grado 
de dicrotismo. 


DICROTRICO (del gr. d:poz, bifido, y 02:7, 
cabello): m. Bot. Género de (Gesneriiceas cir- 
tandreas, mny análogo al género Agalmyla, 
del que se diferencia por tener cuatro estambres 
fértiles, Comprende este género cinco especies 
de la India, de tallos tendidos ó trepadores, 
hojas opuestas ó verticiladas y flores dispuestas 
en cimas general mente umbeliformes. 


DICRURO (del gr. Sigo, bifido, y susa, cola`: 
m, Zool. Y. Droxuo. 


DICSONIA (de Vikson, n. pr.): f. Bot Género 
de helechos, tipo del grupo de las diesonicas, 
caracterizado por tener soros involucrado-imlu- 
siados, glolulosos ú transversalmente nblongos, 
marginales y más ó menos doblados; los recep- 
táculos son terminales, globulosos ó transver- 
salmente oblongos. El indusio es coriiceo y bi- 
valvo; la valva exterior ó accesoria, constituida 
por un lóbulo mås ó menos aternado de la fron- 
de, es cuculada é igual ú veces en tamaño á la 
valva interior ó indusio propiamente dicho, pero 
generalmente es mayor y mús convexa, Las ve- 
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nas son sencillas, bifureadas ó pennadas, y par- 
ten de una costilla central. Las venillas son li- 
bres. Se conocen unas veinte especies de este 
género, accínicas, americanas, de las islas Cas 
narias, de la isla de la Madera, de las Autillas 
y del Archipiélago Indico. Son magnificos hele- 
chos à veces arhoreseentes, como la D, qiguntese 


y 
de frondes coriáceas, gramles, descompuestas y 


DICT 


wnnadas, con la porción fértil å veces contraída, 
El tallo es grueso, corto y derecho, y algunas 
veces, como en la especio Diksoniw culeila, in- 
clinado y crinifero. Algunas de las especies mis 
hermosas se cultivan como plantas de adorno. 


DICSONIÁCEAS (de edicsonia]; f. pl. But. Tii 
bu de helechos himenofúreos. 


DICSONIEAS (de diesonia): f. pl. Bot. Sub- 
tribu de helechos himenofileos. 


DICTADO (del lat. ddictatus): m. Título de 
dignidad, honor ó señorio; como luque, conde, 
marqués, consejero, etc. 

Entró con el nuevo DICTADO en mayores 
pensamientos. . 
SoLís. 

El siglo venidero, la mudanza 

De reyes, reinos, casas y DICTADOS, 

Lo que el distrito de fortuna aleanza, 

Lo que al decreto toca de los hados, ete, 
VALBUENA. 

¡No puedes vivir sin DICTADOS, sin títulos! 
no has tenido nunca otros sueños ni otros 
deseos. 


LARRA. : 

-DicTADO: ant, Composición en verso, 

- Dicrapo: ant, Materia de que se trata en 
cualquier escrito. 

-Dicrabo: m. Acción de dictar; decir uno 
algo con las pausas necesarias ó convenientes 
para que otro lo vaya escribiendo, 

—-Dicranos: pl. fig. Inspiraciones ó precep- 
tos de la razón ó la conciencia. 

— ESCRIBIR UNO AL DICTADO: fr, Escribir lo 
que otro dicta. 


DICTADOR (del lat, dicitor): m. Magistrado 
supremo entre los antiguos romanos, elegido ó 
nombrado por los cónsules en los tiempos peli- 
grosos desa república para que mandase como 
soberano. 


Siéndole pues ya todo obediente y sujeto, se 
hizo DICTADOR perpetuo de Roma. 
Peoro Mesia. 
Acudieron al postrer remedio, que fué nom- 
brar un DICTADOR, con antoridad suprema y 
extraordinaria de mandar y vedar á su vo- 
luntad, 
MARIANA. 


Mesias fué, si ser Mesias es eso, César el 
DICTADOR y el grande Pompeyo, etc. 
Fr. Luis DE LEÓN. 
-Dicranon: En algunas repúblicas moder- 


nas, magistrado supremo con facultades extra- 
ordinarias como las del Drranor romano, 


DICTADURA (del lat. dictatara): f. Dignidad 
y cargo de dictador. 


Los antiguos romanos se dieron tanto á la 
vida rústica del campo, que los quitaban del 
arado para les dar los consulados y DICTA- 
DURAS. 


El Comendador Griego. 


Pero nos pueden animar los ejemplos de va- 
rones grandes que de la DICTADURA volvie- 
ron al arado, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Muchos se adherian å Napoleón, como re- 
presentante de la revolución, en su DICTA- 
DUA, ya consular, ya imperial. 

ALCALÁ GALIANO. 


ADURA: Tiempo que dura, 

ICTADURA: Poli. Esta magistratara ex- 
traorilinaria, á cuyo poseedor se concedia en la 
antigua Koma una autoridad suprema en los mo- 
mentos difíciles, sobre todo en los casos urgen- 
tes de guerra, nació la dictadura cn el año 498 
antes de J, C, á propuesta de Tito Largio ù 
Larcio, que fué el primero que ejerció tan ele- 
vado cargo. El dictador era nombrado por uno 
de los cónsules en virtud de una orden del Se- 
nado, En un principio sólo los patricios podían 
ejercer esta magistratura, pero cn el año 
antes de la era cristiana conquistaron tinbión 
los plebeyos el derecho de poder ser dictadores. 
Fué creada la famosa magistratura enando los 
pueblos del Lacio abrazaron la causa de los Mae 
quinos. Los cónsules, para oponerseá los nuevos 
enemigos, quisieron alistar en el ejército d la 
Plebe; mas ésta lo rehusó, Como todo el poder 
estaba en manos de los patricios, eran ellos casi 
los únicos que poscian riquezas, y à ellos debía 
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el pueblo por lo común las sumas que tomaba å 
préstamo para subsistir, Las leyes romanas con- 
tra los deudores insolventes eran barbaras, pues 
el acreedor podía hacer esclavo suyo al deudor, 
Los patricios abusaban de esta ley, y la plebe 
no quiso alistarse para pelear en favor de los 
que tan mal la trataban, como no se Je per- 
donasen las deudas en todo ó en parte. Buton- 
ces el Senado, para repeler al enemigo exte- 
rior y satisfacer las quejas del pueblo, por ini- 
ciativa de Tito Largio, como se ha dicho, pro- 
puso que se nombrara un magistrado superiorá 
los demás y å las mismas leyes, y el pueblo, es- 
perando algún alivio de la novedad, consintió 
en ello. El magistrado investido de tan ommi- 
mado poder recibió los nombres de dictador y 
señor del pueblo (dictalor, magister populi). El 
dictador mantenía su autoridad por espacio de 
seis meses ú lo sumo, y en este periodo queda- 
ban suspendidos todos los procedimientos ordi- 
narios; todos los demás magistrados, á excepción 
de los tribunos del pueblo, no ejercían su juris- 
dicción, y nadie podía criticar, censurar ó some- 
ter á discusión las medidas y las órdenes que 
emanaban del dictador. Este magistrado supre- 
mo marchaba precedido de veinticuatro lictores; 
nombraba un lugarteniente con el título de ma- 
gisler equitum, porque era su particular oficio 
capitancar la caballeria; estaba en sus faculta- 
des hacer la paz y la guerra, y podía condenar al 
último suplicio sin apelación. 

Pero uo podía disponer del tesoro público sin 
autorización previa del pueblo, no pedía salir 
de Italia, y estaba obligado á dar enenta de to- 
dos sus actos no bien terminaba el ejercicio de 
suautovidad, Si se ticue en cuenta que los pa- 
tricios únicamente ejercieron en un principio la 
dictadura, no podrá menos de reconocerse que 
muestra mucha sabiduría la ley que conservaba 
á los tribunos del pueblo el ejercicio de toda su 
autoridad durante la misma dictadura, Los tri- 
bunos, que habían sido creados para poner freno 
å la ambición y á la prepotencia de los patri- 
cios, se hallaban en el caso de ejercer, con ma- 
yor celo y escrupulosidad, su tutoría popular 
bajo el imperio de un dictador, porque éste 
reconcentraba todos los poderes en sus manos. 
Todos los historiadores, al hablar de la dictadu- 
ra de Roma, se contentan con decir que fué una 
especie de soberanía, Nosotros no dudamos en 
afirmar que la dictadura fué no sólo una especie 
de soberanía, sino una autoridad soberana om- 
nímoda, que por sus atribuciones conservó siem- 
pre un aspecto absoluto y despótico, superior al 
que ejercieron los monarcas primitivos, los cua- 
les conservaron un tinte democrático en el ejer- 
cicio de su autoridad, diferenciándose de los 
dictadores romanos revestidos de un poder sin 
límites. Si se estudia con madurez esta institu- 
ción, se descubren en ella tres cosas: 1. Una 
abnegación política sin ejemplo en su origen, 
2.0 Su mucha importancia y utilidad en los pri- 
meros tiempos de Roma; y 3. La transformación 
de su mucha utilidad y ventaja en instrumento 
de despotismo y tiranía, Roma nació por su 
constitución política esencialmente conquistado- 
ra, y los romanos, favorecidos tanto por su for- 
tuna como por sus leyes fundamentales, comen- 
zaron por engrandecer su territorio sometiendo 
á muehos pueblos, Esta cirennstancia, muy 
notable, Hevó al ánimo del pueblo-rey la idea 
de una nacionalidad majestuosa, y cada uno de 
sus individuos, aunque sumido en la miseria y 
en la opresión, lo sacrificaba todo å la perpetui- 
dad y grandeza del nombre de romano, Asi, 
pues, la institución de la dictadura en los gran- 
des riesgos que amenazaban á Roma fué adop- 
tada sin obstáculos, porque se presentó desde 
mm principio à los ajos del pueblo como una 
autoridad revestida de una gran fuerza colectiva 
y enteramente nacional, que lo reunia todo para 
disipar los grandes huracanes, Los primeros 
dietadores afirmaron, con su almegación y pa- 
triotismo, esta misma iden en el ánimo de todos 
sus conciudadanos. Con efecto, la dictadura sal. 
vó repetidas veces de su última rnina ñ los roma: 
nos y ensalzó sus glorias, El dictador, magis- 
trado supremo y absoluto en el ejercicio de sns 
poderes, facilitó å Roma grandes conquistas, 
sometiendo å su imperio pueblos mucho mis 
civilizados que los romanos, cuyos conocimien- 
tos literarios y cientificos se propagaron panki- 
tinamente en la Ciudad terna, inaugurando una 
meva evade cultara intelectual, La dirtadura, 
pues, considerada desde este punto de vista, 
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contribuyó sobremanera á dar un fuerte impulso 
å la civilización romana. Pero, andando el 
tiempo, las virtudes cívicas, la abnegación he- 
roica y el verdadero amor de patria, que habían 
colocado å Roma en un puesto muy preferente, 
se vieron obligados á ceder el lugar å la corrup- 
ción de las costumbres, á las aspiraciones ambi- 
ciosas más desenfrenadas, y å todos los vicios 
más repugnantes, que trajeron á la República 
muchas adversidades, y acabaron con su total 
ruina. Entonces la dictadura sirvió de instru- 
mento á la tiranía en la persona de Sila, y obró 
la gran transformación de la República en Im- 
perio en la persona de Julio César. 

En el número de los dictadores más célebres 
figuraron el citado Tito Largio, Postumio Cin- 
cinato, Camilo y Papirio, todos los cuales dimi- 
tieron el cargo antes de que expirase el tiempo 
que la ley señalaba á esta magistratura, y baja- 
ron del poder no bien desapareció el peligro á 
que se debía su nombramiento. Sila y César, los 
últimos que obtuvieron la dictadura, se hicieron 
nombrar dictadores perpetuos, titulo que equi- 
valía al de rey, pero preferible á este último, 
porque el nombre de rey era odioso á los roma- 
nos, Suele decirse que la dictadura quedó abo- 
lida cuando desapareció la República; pero sería 
más acertado afirmar que los emperadores fueron 
dictadores perpetuos, 

En las Constituciones modernas no se encuen- 
tra nada igual ni semejante á la dictadura legal 
de los romanos, Todas las dictaduras que se han 
instituido desde la caída de Roma han sido dic- 
taduras de hecho, que en manera alguna deben 
confundirse con la magistratura antigua, Ordi- 
nariamente, en los tiempos de disturbios y du- 
rante los períodos revolucionarios, el pueblo, 
fatigado de las luchas, se refugia en una dicta- 
dura, y los demagogos son los primeros en pro- 
ponerla como el soberano remedio. Muy dividi- 
das están las opiniones sobre la utilidad que 
pueda tener la dictadura en ciertos momentos 
para hacer frente á peligros ó dificultades ex- 
cepcionales, Es preciso, por lo tanto, exponer los 
argumentos que se han dado en su pro y en su 
contra, Montesquieu ha dicho a propósito de la 
dictadura: «El uso de los pueblos más libres que 
jamás han existido sobre la tierra me hace creer 
que hay casos en los que es preciso correr, por 
un momento, un velo sobre la libertad, como se 
ocultan las estatuas de los dioses.» Este pensa- 
miento resume de una manera muy exacta y 
bastante precisa la opinión de los partidarios 
de la dictadura. En principio admite la necesi- 
dad de la libertad y la independencia de los in- 
tercses individuales; pero de hecho proclama 
que cu ciertosinstantes de crisis ó de desmorali- 
zación es necesario que la sociedad, refugián- 
dose en cierto modo en si misma, se personi- 
fique en un hombre ó en un grupo enérgico y 
moral. Una vez salvada la sociedad, moralizada 
y regenerada, extinguidas las discordias, recons- 
tituido el espiritu público, el hombre ó el grupo 
revestidos de extraordinarios poderes cesarán en 
su cargo y la nación saldrá del hecho volviendo 
á entrar en el camino del derecho. Un gobierno 
ordinario, hostigado por los partidos contrarios å 
él y ocupado casi constantemente en su propia 
conservación, iniluido por un medio antbiente 
vicioso y corrompido, hubiera sido impotente € 
incapaz para dominar la situación, y la libertad 
no hubiera encontrado el terreno firme que le es 
necesario para ser duradera. El dictador, en 
cambio, libre de toda influencia, y atento sólo 
á sostenerse en su puesto, no obedecerá más que 
å su conciencia, sin verse atado por pueriles for- 
malidades ó por mezquinas reclamaciones de 
intereses insignificantes. Como el comandante 
de un barco deja su poder por algunos instantes 
al piloto experimentado, la nación debe, en mo- 
mentos de peligro, dejar que una mano firme y 
hábil la conduzca hasta el puerto. Esta opinión 
solwe la dictadura la apoya un gran número de 
socialistas modernos y toda la demagogia. 

Los adversarios de la dictadura oponen, en 
primer Ingar, la difienltad práctica que ha de 
hallarse para hacer una acertada elección de 
dictador. Si en efecto el dictador se busca para 
que dirija á una sociedad desmoralizada y agi- 
tada, ¿no es de temer que la persona elegida 
padezea los mismos vicios que la saciedad en 
medio de la cual vive? Lógicamente debe ser así, 
puesto que el eserutinio no da más que un ter- 
mino media de la opinión, de la moralidad y 
' del saber de los votantes. ln este primer caso 
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la dictadura sería contraria á su objeto, puesto 
que, queriendo arrojarse en brazos de un salva- 
dor, caería la nación en manos de un dueño. Pero 
aún van más allá los adversarios de la dictada- 
ra: admitiendo la hipótesis de un dictador vir- 
tuoso cuyo solo objeto sea imponer la virtud por 
el terror, según la expresión consagrada, dicen 
que el dictador se convertirá forzosamente en un 
tirano, mientras que la sociedad, lejos de mora- 
lizarse, irá envileciéndose más y más cada día. 
El dictador se convertirá en tirano, por ue por 
muy grandes que sean las virtudes que se le 
impongan es hombre al fin, y todo hombre que 
adquiera el hábito de no encontrar obstáculos 
en su camino, de dominar cuanto le rodea, lega 
a una exaltación de voluntad que es su propia 
ruina. La segunda razón es que, imaginar un 
dictador que gobierne por sí solo, es imaginar 
fantasias; un dietador semejante es perfecta- 
mente genérico. Jl dictador, por el hecho de 
ocupar una alta posición, hàllase necesariamente 
rodeado de una cohorte que le adula, le halaga, le 
excita y le pierde, con tanta mayor facilidad 
cuanto que ninguna contradicción y ningún con- 
sejo sano hacen contrapeso á sus decisiones, La 
misma virtud del dictador es un peligro para él, 
en el sentido de que le sirve de disculpa ante sus 
ajos, y al mismo tiempo sirve de máscara á las 
pasiones de los que le rodean. Para cuando el dic- 
tador llegara á desmoralizarse habria un remedio 
si la sociedad, regencrada, pudiera arrancarle 
el poder; pero por su parte la sociedad, lejos de 
mejorar, se ha envilecido, bajo la influencia de 
la servidumbre el espíritu público ha desapa- 
recido por completo; si era incapaz de dirigirse 
en el momento de nombrar la dictadura, lo es 
lnego en gralo mayor. Ruso ha resuelto esta 
opinión en estos términos: «No es el peligro del 
abuso, sino el del envilecimiento, el que me hace 
execrar el uso indiscreto de esa magistratura. » 
Entre estos argumentos en pro y en contra, no 
es posible la duda; para preparar un pueblo á 
la libertad el mejor medio es dúrsela, regla á la 
cual debe añadirse esta otra, que es general en 
política: Un poder no se contiene sino cuando es 
contenido, 


DICTADURÍA: f, ant. DICTADURA. 


DICTAMEN (del lat, dictamen): m. Opinión y 
juicio que se emite ó forma sobre una cosa, 


»». siempre se dice flojamente lo que se 
cura esforzar contra el propio DICTAMEN. 
SoLis, 


pro- 


Sigue mi DICTAMEN 
Y vente conmigo. 
SAMANTEGO, 


fig. 


= CASARSE uno CON SU DICTAMEN: fr. fig 


CASARSE CON Su OPINIÓN, 

— TOMAR DICTAMEN DE uno: fr. TOMAR CoN- 
SEJO DE uno. 

DICTAMNEAS (de dictamao): f. pl. Bot. Gru- 
po de Rutáceas representado por el genero Lic: 
tamnus. 

DICTAMNO: m, Bot. V. Dicramo, 


DÍCTAMO (del gr. Sizzauve: m. Planta me- 
dicina] y de adorno, semejante al orégano, con 
flores violadas de olor muy fétido, y hojas algo 
guarnecidas, cubiertas de una especie de borra 
blanca dentro que envuelve la fructilicación. 


¿Quién otro enseñó á las cabras monteses de 
Candia comer la hierba del DÍCTamo, para des- 
pedir de sí la saeta del ballestero? 

Fr. Luis DE GRANADA, 


<Dicramo BLANCO: Planta ramosa, con ho- 
jas semejantes á las del fresno, tallos cilindri- 
cos, derechos, vellosos y de color rojizo, flores 
comínmente blancas, y raíz ramosa, gruesa de 
un dedo, y de corteza medicinal, 


Hace también las hojas semejantes å das del 
fresno aquella planta vulgar, que llaman los 
modernos DÍCTAMO Maneo, y de algunos por 
este respecto es Hamada fresnillo, de la cual 
usan muchos en mgar del dictamo verdadero, 
que suele venir de Cunidia, 

ANDRÉS DE LAGUNA, 
= Dicramo erto: Dicramo, planta medi- 
cinal y de adorno, semejante al orégano, con 
flores violadas ie olor muy fétido y hojas algo 
guarnecidas, cubiertas de una especie de borra 
blanca dentro, que envuelve la fruetificación. 
-Dicramo: Bol, Esta planta representa un 
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género f Dictamnus) de la familia de las rutá- 
ceas, cuyos caracteres son: llores hermafroditas 
é irregulares, cáliz de cinco sépalos, corola de 
cinco pétalos alternos; esta corola parece la- 
biada en su aspecto å cansa de que en la flor 
abierta los cuatro pétalos posteriores estin re- 
clazados hacia el eje, mientras que el pétalo 
interior pende del lado de las brácteas axila- 
res, El andróceo se compone de diez estam- 
bres libres dispuestos en dos verticilos; el tila- 
mento lleva dos glándulas en su parte superior, 
subuladas; la ante- 
ra bilocular, intror- 
sa, con dehiscencia 
longitudinal; el gi- 
neceo tiene cinco 
carpelos opositipé- 
talos sostenidos por 
un pie cilindro-cd- 
nico. Los estilos se 
reunen sobre su ba- 
se para formar una 
sola columna de 
vértices estigmati- 
feros, Cada celda 
del ovario contiene 
en su ángulo inter- 
no tres óvulos; los 
dos superiores as- 
cendentes, obli- 
cuos, con el rafe 
hacia dentro y el 
micropilo hacia 
fuera; el óvulo infe- 
rior es descendente 
con el rafe hacia 
afuera y el micropi- 
lo hacia dentro. El 
fruto consta de cin- 
co núcleos reticulados en su superficie, Las semi- 
llas son globulosas, uegras y lustrosas, y contie- 
nen un albumen carnoso que rodea nn erabrión 
de raicillas cortas y cotiledones, Se conoce una 
sola especie ( Dictamnus fraxinela, D. albus) Na- 
maila vulgarmente Lictamo blanco, Dictamo ter- 
dadero y Dictamo real, que tiene raiz viva y ra- 
mas aéreas herbáceas que se desecan despues de 
la Iloración. Todas las porciones de la planta se 
hallan recubiertas de glindulas salientes rojas 
que segregan una esencia muy olorosa. Las hojas 
son alternas é imparipinadas. Las flores están 
dispuestas en racimos terminales constituidos 
por cimas uniparas, Es una planta de la Europa 
austral y del Asia templada. Se cultiva con fre- 
cuencia como planta de adorno. Es, efectiva- 
mente, una planta digna de ocupar un puesto 
en los jardines. Agradable por sus hojas lucien- 
tes y abundantes y por sus bellas espigas de 
flores blancas ó purpurinas, lo es también por 
el fenymeno luminoso que ofrece en los «días 
buenos del estio al salir la aurora como á los 
erepúsculos. Todas sus partes están cubiertas de 
gran número de vesículas ó de glándulas llenas 
de un aceite volátil que cn los gramles calores 
produce alrededor de la planta un fluido etérico 
que, arrimando una vela encendida, se inflama, 
y sin perjudicar å la planta forma una anreola 
luminosa. 

Las hojas y los tallos del dictamo producen 
un olor fragante y un sabor fuerte, aromático y 
amargo. Aunque esta planta produce mejores 
efcetos cuando se eria silvestre, y en el pais de 
su origen, de donde se provee à la Farmacia, no 
siempre surte los efectos que se le asignan por- 
que procede de los jardines; sin embargo, se 
crec que reanima las fuerzas musculares, re 
media la debilidad de los humores serasos y 
sirve como vermifugo de las primeras vias; la 
corteza de su raiz en polvo, incorporada con un 
jarabe, se administra también como estimulante 
tonico y diaforético. 

Otras muchas plantas reciben también el nom- 
bre vulgar de dictamos, pero pertenecen a gene- 
ros y anu å familia distinta del dictamo blanco 
ý verdadero; tales son: 

Dictamo de Creta, - Nombre vulgar de la espe- 
cie Origanum dietas, 


Dietamo real 


pulegin, 

Dirtamo falso. - Es cl Merrubium pseudodir- 
tamaas, 

Dictamo real, - Nombre vulgar en la Repń- 
blica del Ecuador de la especie Zanunculos Guz- 
' mani, Se suele emplear en el país como pur- 
| gante drástico, 


| 
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, DICTANTE: p. a. ant, de DicTar, Que dicta 
Usab. t. e. s, 


DICTAR (ilel lat. dictáre): a, Decir uno algo 
con las pausas necesarias ó convenientes para 
que otro lo vaya escribiendo, 

En dos semanas DICTO los comentarios sobre 
San Mateo, ete, 
RIVADENEIRA, 
El cojo eseribe la carta; 
Dicraxta el ciego y el manco, 
Y el mudo parte á llevarla. 
IRIARTE, 

= Dicrar: Tratándose de leyes, fallos, precep- 

tos, cte., darlos, expedirlos, pronunciarlos, 


La forma dada á los montes pios, y las reglas 
DICTADAS para su gobierno, no fueron iguales 
en todas partes, 


JOVELLANOS. 

++ DICTANDO sentencias que el Señor de las 

alturas ratifica luego y confirma, ete. 
VALERA, 
~ Dictar: fig. Inspirar, sugerir, 

n. se emboscú (Jlernán Cortés) con sus 
quince caballos, alargándose entre la maleza 
para salir de través cuando lo DICTASE la 
ocasión. 

Sonís, 

Todos juntos decid en mi presencia 
Lo que más os DICTARE la conciencia, 
VILLAVICIOSA. 


DICTATORIAL: adj. DICTATORIO. 


= DICTATORIAL: fig. Dicho de poder, facul- 
tad, etc., absoluto, arbitrario, no sujeto á las 
leyes, 

DICTATORIALMENTE: adv. m. 
dictatorial, 

DICTATORIO, RIA (del lat dictatórins): adj. 
Perteneciente á la dignidad ó al cargo de dicta- 
dor, 

DICTATURA: f, ant. DICTADURA, 


DICTERIO (del lat. dicterzam ): m. Dicho de- 
nigrativo que insulta y provoca, 


De mancra 


Poco nos doliera el gran abuso de sustituirá 
los silogismos los DICIERIOS, si se hubiera que- 
dado en el siglo de Luciano, ete. 

Frrzóo, 

+.» (cuatro leguleyos) se arrojan á la cara en 
forma de alegatos y pedimentos mil DICTE- 
RTOS disputando acerca del género clásico y 
del romántico, etc, 

LARRA. 


DICTIA (del gr. Stzzuov, red, tejido de mallas, 
enrejado): F. Zool. Género «le insectos dipteros, 
de la familia de los palómidos. Comprende siete 
especies, seis europeas y una de Cayena. 


DICTIANDRA (del gr. Zixtua», red, y 2v%p, 
av6203, estambre): f. Lot. Género de Rubiáceas 
que comprende especies del Africa tropical, ca- 
racterizadas por presentar flores grandes con 
anteras sentadas, y cuyas celdas se subdividen en 
numerosas celdillas, Baillón considera este gé- 
nero como una sección del género Gemipa, 


DICTIANTO (del gr. Bixzv0w, red, y avlas, 
for): m. Bot, Género de Asclepiadiceas gonolo- 
beas, caracterizadas por tener corala largamente 
companulada, con cinco lóbulos cortos; corona 
con escamas adherentes, radiada, provista de una 
á tres quillas longitudinales, Las especies de 
este género son arbustos ó arbustillos volubles, 
de Méjico, de hojas opuestas y flores bastante 
grandes, solitarias ó dispuestas en cimas race- 
miformes, 

DICTIDIETALIÁCEAS (de dictidictalio): f. pl. 
Pot, Tribu de hongos mixomicetos del orden de 
los heterodesmos. 

DICTIDIETALIO (del gr. 3:2zuny, ved, 315, dos, 
y zhe, llorecer, brotar): m, Bot, Género de 
hongos mixomicetos muy afín al género Zhe- 


Dictamo de Virginia, - Es la especio Mentha į 9 


DICTIDIO (del gr. Gixtuno, rel): m. Bot, Gé- 
nero de hongos mixomicetos, de peridio senci- 
llo, estipitado, reticulado por el capilicio inte- 
rior, que persiste en forma de rejilla después de 
la caída del peridio. Comprende un corto núme- 
ro de especies que viven sobre los troncos muer- 
tos de los arboles. 
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DICTIMENA (del gr. 3ttvoY red, y Ur, 
membrana): f. Bot. Género de algas de la tribu do 
las rodomeleas, cuyos caracteres son: fronde 
alana con ósin nervios, dispuestos generalmente 
en hélice, pennada, con partículas por lo co- 
mún dísticas, compuestas de tres ó cuatro capas 
celulares. Los órganos de la fructiticación están 
situados en los dientes marginales moditicados 
sobre exerecencias 0 filamentos fascienlados, 
»ocedentes de las venas de la fronde, cuyas cé- 
lulas centrales son análogas á los sifones de Jas 

olisifonicas. Los ceramidios son subglobulosos 

están situados en un pericarpio celuloso pro- 
visto de un carpostomo que contiene gemidios 

iviformes, Los estiquidios son marginales, re- 
dondeados, desiguales, y contienen esferósporos 
dispuestos en serie sencilla ó en espiral. 


DICTINA (del gr. 3izuvvx, sobrenombre de 
Diana cazadora): f. Zool. Género de aracnoideos, 
arancidos, suborden de los dineumónidos, tribu 
de los tubitelarios, familia de los agalénidos. 


DICTINIO: Biog. Hereje español, priscilianis- 
ta, hijo de Simphonio, obispo de Orense. Ha- 
biendo prevaricado éste atrajo ù su error & su 
hijo Dictinio, que pasando mis adelante escribió 
algunos tratados en defensa del priscilianismo. 
Con esto agradó tanto á sus parciales que le eli- 
gieron para el obispado de Astorga, con gran 
dolor de los católicos, y fué consagrado por 
Simphonio. Como aquellos herejes prosperaban 
y se hacian poderosos, se reunió un concilio en 
Toledo el año 396 para condenar sus progresos, 
Citado Simphonio se presentó personalmente, 
pero no estuvo allí más que un día, y se retiro 
sin esperar la sentencia ni dar lugar suficien- 
te para clla; y contestando á los cargos de ha- 
ber consagrado á Dictinio, dijo que lo había 
hecho á petición del pueblo unánime, que así 
lo había pelido totius Galicie plebium multitu- 
do. En otro concilio celebrado también en Toledo 
el año 400, y que es conocido por el primero de 
aquella ciudad, comparecieron Simphonio y Dic- 
tinio y abjuraron sus errores, como consta por 
la sentencia definitiva del mismo. Por esta ra- 
zón fueron admitidos á la reconciliación y ab- 
sueltos, permitiéndoles conservar sus sillas, pero 
sin entrar en el gremio de la Iglesia hasta saber 
el parecer del Papa y el de Simpliciano, obispo 
de Milán, sucesor de San Ambrosio, á quien tam- 
bién había consultado sobre el particular, por- 
que este santo había intervenido en las cucstio- 
nes priscilianistas á petición de estos mismos, y 
entonces habia propuesto al Papa y al obispo 
de Milán en esta ocasión que no tuviese electo 
la elección de Dictinio y no pasase de presbítero. 
La respuesta fué sin duda favorable, pues Sim- 
plicio y Dictinio continuaron eu sus sillas y vi- 
vieron después en buena opinión. Añade Flórez 
«que Dictinio murió santamente, y celebra su 
fiesta la santa Iglesia de Astorga. Además de 
esto, así å Dictinio como á Simphonio y Coma- 
rio, los da titulo de santa memoria el colector 
de las Actas del concilio 1 de Toledo (en la con- 
formidad que hoy las tenemos), el cual escribió 
al fin del siglo v, cuando ya habían muerto, lo 
que prucha que todos fallecieron dentro del gre- 
mio de la Iglesia, dejando buena memoria. » 


DICTIOCISTA (del gr. AzTuoy, red, y zoom, 
vejiga): m, Zool. Género de infusorios del orden 
de los peritricos, familia de los tintínidos, repre- 
sentado por la especie marina Dictyocysla cassis. 

DICTIOCLINIO (del gr. 3:90», red, y or, 
lecho): m. Bot. Género de helechos del grupo 
de las hemionitídeas, cuyos soros no indusia- 
ilos son lineales y tienen la superficie retien- 
Jada y venillas anastomosadas. Los receptácu- 
los son también retienlados y las venas reunidas 
å partir de nna costilla central, Las venillas, 
anastomosacdas transversalmente, forman dos ó 
tres series de areolas exagonales, redondeadas, 
entre las venas primarias, La especie típica esla 
D. Griflilhii. Es un helecho procedente de An- 
nam, con fronde herbácea, de tres ó cuatro pares 
de pinulas, con venas peludas. 

DICTIOCO (del gr. Gtzu0v, red, y ngies, le- 
var): m. Bot. y Palcont. Género de algas desmi- 
dliiccas, formado en su mayor parte por especies 
fósiles, representadas por cuerpos angulosos re- 


unidos de manera que presentan cl conjunto de 
un disco reticulado. 


i DICTIODAFNE (del gr. Zizyuny, rod, y Gx. 
aurel): m, Bot, Género de Lauráceas, serie de 
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las eriptocaricas, que comprende seis ó siete es- 
pecies de las Indias orientales. Son árboles de 
hojas alternas peninervias, de botones incom- 
pletos, Las ilores dispuestas en racimos axilares, 
simples, ó poco ramificados, son muy semejan: 
tes a las del género Endiandra. Su periantio se 
compone de foliolos caducos; los tres interiores 
mayores que los tres exteriores. Los andróccos 
constan de tres estambres fertiles, de celdas casi 
laterales. El fruto es una baya completamente 
«desnuda porque el receptáculo se desprende cir: 
cularmente por su base al mismo tiempo que el 
periantio. 


DICTIOFALO (del gr. Gtzrvov, red, y Sahhas, 
falo): m. Bot. Género de hongos faloides repre- 
sentado por la especie Phallus aurantiacus. 


DICTIOFILIA (del gr. Bizuow, red, y 9u4)0%, 
hoja): f. Zool. y Pateont. Género de celenterios, 
nidarios, antozoarios, zoantarios, Comprende 
varias especies fúsiles en el eretáceo, 


DICTIOFORO (del gr. Zizzvov, red, y 99995, 
portador): m. Bot. Género de hongos faloides 
formado por algunas especies separadas del gé- 
nero Phallus, que presenta una especie de red 
que se origina entre el sombrero y el estipo y se 
rebate å lo largo del estipo rodeándole hasta cl 
suelo. Las especies de este género son origina- 
rias de la Guayana, de Java, de Tahiti y de Ar- 
gelia. 


— Dicriororo: Zool. Género de insectos he- 
mipteros, suborden de los homópteros, repre: 
sentado por la especie Dictyophora curopaca, 


DICTIOGENEAS (del gr. ò 
yavza, nacimiento, origen, familia, raza): f. pl. 
Bot. Grupo de monocotiledóneas, cuyas hajas 
presentan una nerviación reticulada y una es- 
tructura del tallo en relación con esta nervia: 
ción. Este carácter se encuentra en muchos gru- 
pos naturales diferentes por otros conceptos. Se 
conocen, en efecto, muchas familias de monoco- 
tiledóneas, en las que al lado de géneros cuyas 
hojas son rectinervias se encuentran algunos de 
hojas reticuladas. Lindley ha colocado entre las 
dictiogencas las triuridáceas, dioscoreiceas, es- 
milaceas, filesiáceas, trilliáccas y roxburguiá- 
ceas, pero la mayor parte de estos grupos perte- 
necen å las liliáceas. 


DICTIOGRAMA (del gr. dixzun», red, y 
voanja, escrito): m. Bot, Género de helechos, 
grupo de las hemionitídeas, que se caracterizan 
por tener una serie de areolas paralelas á la cos- 
tilla principal, y venillas libres marginales y 
claviformes. Se conocen dos especies, D. japónica 
y D, pinnata, Mamada también D. clonguta, de 
las islas Viti. 


DICTIOLOMA (del gr. xman, red, y 
hera, franja): f. Bot, Género de Rutáccas, se- 
rie de los cuasieas, cuyas flores son poligamas, 
pentámeras, con un cáliz gamosépalo corto y 
probablemente imbricado, Tiene cinco pétalos 
mucho más largos que el cáliz é imbricados; 
cinca estambres opuestos á los sépalos con fila- 
mentos libres, provistos en su parte interna é 
inferior de una larga escama sencilla ó bílida, 
con anteras introrsas, versátiles y que se abren 
por dos hendiduras; cinco earpelos opositipéta- 
los rudimentarios en la flor masculina, que des- 
cansan en los vértices del receptáculo sobre un 
mamelón glanduloso que presenta cinco surcos 
longitudinales dispuestos frente å los filamentos 
estaminales; ovario libre, biovuladoó pentaovu- 
lado; óvulos arqueados insertos en dos series en 
el ángulo interno; funiculos ascendentes ó des- 
cendentes; estilos unidos unos å otros y provis- 
tos le papilas estigmáticas en el vértice, que es 
dilatado y curvo;cinco cipsulas, más ó menos li- 
bros, comprimidas y bivalvas;endocarpo paqúliicco 
que se separa del exocarpo, que es muy delgado, 
Las semillas son solitarias ọ en muy corto nú- 
mero en cada cápsula; alas muy aplanadas, sub- 
orbiculares, con estrías radiardas y con una seric 
de venas concéntricas en dos bordes; embrión ro- 
deado por el albumen, curvo y de raicilla súpe- 
ra. Se conocen dos especies que son arbustos del 
Brasil, de hojas alternas, bipartidas, con hojue- 
las glandulosas, pentadas; flores dispuestas en 
ramas supra-axilares ramificadas y llenas de 
cimas. 


DICTIONELA (del gr. 2:2230%, red, retículo): 
f. Zool. Género de celenterios espongiarios, del 


zvo, red, y 
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orden de las esponjas fibrosas, suborden de los 
halicondrinos, familia de los calinópsidos. 


DICTIONEURO (del gr. Simtu0%, red, y 
vzvgu, nervio): m., Bol. Género de algas de la 
gran familia de las laminariáceas. 


DICTIOPETALO (del gr. 3xzunv, red, y pél- 
lo): m. Bot, Género de Onagraridecas, represen- 
tado por la especie Unulhera concinne. 


DICTIOPSIA (del gr. Brzvow rod, y bts, 
vista): f. Patol. Afección de la vista en la cual 
se perciben sombras ramificadas como una red 
fina de una tela de araña, 


DICTIÓPSIDO (del gr. Bxzuow, red, y o, 
aspecto): m, Bot. Género de algas de la familia 
de las rodimeniáceas que, segin Agardh, forma 
una de las tres secciones del gran género hodo- 
Phyllis, 

DICTIÓPTERO (del gr. dixtvow, red, y 
mrigow, ala): m. Zool, Género de insectos co- 
leópteros pentámeros, «le la familia de los ma- 
lacodermátidos, subfamilia de los licinos. Se 
halla representado este género por la especie 
Dictyopterus rubens. 


DICTIOSFERIA (del gr. Axzuow, red, y 
spana, esfera): f. Bot. Género de algas de la 
familia de las sifóneas y representado por la es- 
pecie Valonia fabulosa. Kuetzing ha creado con 
este género la familia de las dictiosfericas. 


DICTIOSFERIEAS (de dictiosferia): f. pl. Bot 
Familia de algas de la gran tribu de las celo» 
blásteas de fronde membranosa, dilatada, for- 
mando vejiga. La membrana celulosa está for- 
mada de una sola capa de células. 

DICTIOSFERIO (del gr. 3iztuov, red, y 39xt24, 
esfera): m. Bot. Género de algas del orden de las 
cocofíceas y compuesto de especies de talo gela- 
tinoso, más ó menos líquido, con células oblon- 
gas, ovales ó reniformes, verdes, compuestas de 
un tegumento grueso y que nada en una especie 
de gelatina homogénea, estando reunidas por 
filamentos muy finos divididos dicotómicamente 
y radiantes de la parte central á la periferia, La 
división de estas células se efectúa en todas di- 
recciones, y la propagación se verifica por medio 
de gonidios moviles, 

! 


DICTIOSIFIO (del gr. Seruos, red, y Elpuas, 
en forma de espada): m. Bot. Género de hele- 
chos, serie de las lindseas, cuya fronde tiene 
venas dispuestas en red compuesta; las ramas de 
dichas venas son inclusas y libres. Se conocen 
dos especies: la D. ponomense y la D. michle- 
rianum. 

DICTIOSIFÓN (del gr. òiztvov, red, y sifón); 
m. Bot. Género de algas de la familia de las 
dictioteas, según Agardlr, y de las dictiosifóneas 
según Kuetzing. Las especies de este género se 
caracterizan por tener fronde filiforme, tubulosa, 
continua, ramosa, reticulada, fija por medio de 
un ensanchamiento disciforme. Son eoriúccas, 
membranosas, amarillas ó de color verde oliva 
en un principio, pero poco á poco van pasando 
al rojo y al pardo; la fronde está constituida por 
tres ó cuatro capas celulares; las interiores de 
forma filamentosa, alargadas y cilíndricas; las 
superficiales, más pequeñas, contienen granula- 
ciones coloreadas; los esporangios son ovoides, 
uniloculares, agregados, esparcidos y profunda- 
mente inmergidos en la capa cortical. 


DICTIOSIFÓNEAS (de dictiosifón): f. pl. Lot. 
Familia del orden de las Dermatollásteas, ca- 
racterizada por presentar fronde tubulosa, filifor- 
me ó ramosa, compuesta de nuchas capas de 
células, Esta familia de algas comprende sólo 
especies marinas pertenecientes å los géneros 
Chlorosiphon, Stictyosiphon y Dictyosiphon. 


DICTIOSPERMA (del gr. 3ixzueov, red, y 323012, 
semilla): f. Lot, Género de Crueiferas queiran- 
teas, caracterizadas por presentar silícuas cilin- 
dricas que contienen semillas uniseriadas poco 
comprimidas, cuyos tegumentos externos están 
formados de cólulas espinosas, Comprende una 
sola especie que vive en el Turquestán. 

= DiertosrERMA: Pol. Género de Cameliná- 
ceas cuyas llores tienen periantio doble; el exte- 
rior con tres lóbulos calicinales; el interior con 
tres pétalos marcescentos, de tres å cinco estam- 
bres, tres de ellos fértiles y desiguales, siendo el 
superpuesto al pétalo impar el que se diferencia 
de los otros dos. Cuando hay cinco los dos esté- 
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riles están superpuestos á los pétalos laterales; 
el ovario, coronado por un estilo filiforme y ca- 
pitado en su extremidad estigmatifera, consta 
de tres celdas con un solo óvulo horizontal cada 
una; el fruto es una cápsula loculicida con tres 
valvas septiferas; las semillas son convexas, re- 
ticuladas porel dorso y con un embrión rodeado 
por un albumen córneo. Se conocen tres especies 
que vegetan en los montes Nilgherries, en Cur- 
tallum, en Ceilán y en el Nepal. Son hierbas 
erguidas, de tallos sencillos, con hojas enteras 
envainadoras en la base, con flores pediceladas, 
reunidas por grupos de dos ó tres en una bráctea 
envainadora, y que forma un racimo compuesto 
de cimas. 


DICTIOSPÓREAS(delgr. 5i23uny, red, y szopa, 
simiente): f. pl. Bot. Grupo de plantas de la fa- 
milia de las Histeriáceas. 


DICTIOSPORIO(del gr. Brzzuny, red, y azogz, 
simiente): m. Bot. Género de hongos lragmidi- 
cos, caracterizados por presentar esporos Jingiii- 
formes, derechos, planos, cclulosos, reticulados, 
con células seriadas llenas de gotitas; de estroma 
falso, granuloso, heterogéneo y repartido por 
toda la planta. Es notable la especie ¿yet iospo- 
rium elegans, que vive sobre algunas coniferas. 


DICTIOSTEGA (del gr. 2x2w0%, red, y 73703, 
techo): m. Bol. Género de Burmaniiceas que se 
distingue «del género Apteria, al eual se asemeja 
mucho, por la dehiscencia regular de su cápsula, 


DICTIOSTELÁCEAS (de dictiostelio ): f. pl, Bot. 
Tribu de hongos del grupo de los mixomicetos 
endospóreos, orłen de los anenicos, representados 
por cl género Dictyostelium. 


DICTIOSTELIO (del gr. Szzunv, red, y 3277, 
columna): m. Bot. Género de hongos mixomice- 
tos, enyos plasmodios y peridios, extremada- 
mente tenues, sólo son visibles con el mierosco- 
pio. El periantio es alargado en forma de varita; 
su envoltura , incolora y muy fugaz, parece un 
mosaico de poligonos. Los esporos son ovales y 
hialinos. La especie típica es el Diclyostelium 
mucoroides, que vive parásita sobre las especies 
del género Mucor, hasta el punto de que durante 
mucho tiempo se creyó que era un órgano de 
reproducción de esta planta. 


DICTIOTA (del gr. 2fxzunv, red): f. Bot. Gé- 
nero de algas del orden de las dictioteas, ca- 
racterizado por tener una fronde plana, mem- 
branosa, retienlada, sin nervios, dicótoma ú 
palmeltabeliforme. Los esporos están esparcidos 
ó agrupados en pequeñas masas denominadas 
soros; se hallan situados å cada lado de la fronde, 
son ovoides ó esféricos, y están rodeados de un 
pcristomo hialino que levantan para salir al 
exterior; se presentan acompañados de filamen- 
tos tabicados, llamados parafisos, y están reuni- 
dos en haces y mezclados con los esporos. Este 
género ha sido dividido por Agardh en dos sec- 
ciones. La primera comprende especies cuya 
fronde es dicótoma ó flabeliforme; la segunda 
comprende especies de fronde pinnatifida. 


DICTIOTÁCEAS (de dictiota): f. pl. Bot. Gru- 
po de algas que constituye un orden de la base 
de las melanospérmeas. Estas algas son inarti- 
euladas, de color verde oliva y con los órganos 
reproductores esparcidos por la superficie corti- 
cal y dispuestos en masas redondeadas ó linca- 
les, denominadas soros. Este orden ha sido di- 
vidido en tres grupos, según la disposición de 
la fronde y del tejido cortical. 


DICTIOTEAS (e edictivta ): f. pl. Bot, Orden 
de algas de la familia de las pienospórmeas, 
según Kuetzing, y de las fucoideas, según Bai- 
lón, y que se distinguen por tener fronde inar- 
ticulada, arcolada, de color verde oliva, mem- 
branosa, plana ó subcilmdrica, sencilla ó diver- 
samente tamilicada generalmente, con nervia- 
ciones enteras ó divididas y ensanchadas junto 
al vértice en forma de abanico, Se halla fija á 
las rocas ò å otras algas por medio de una base 
ó pie compuesto de una aglomeración de fila- 
mentos confervoides, de color ferruginoso, «ue 
se elevan más ó menos hacia las frondes, reru- 
briendo algunas veces una de sus caras. Estas 
frondes se hallan compuestas de dos ú nus capas 
de células; las cólulas interiores son relativa- 
mente más grandes, de forma reticular, incolo- 
ras, hialinas, dispuestas en dos ó más series, y 
se distinguen con freenencia å través de las capas 
superiores, dando å la fronde uu aspecto retict: 


DICT 


lado. Estas mismas células se hallan recubiertas 
por otras mucho más pequeñas, llenas de una 
materia colorante parda, dispuestas en una sola 
cima y de forma cúbica, A expensas de las cé- 
lulas corticales aparceen los organos «de la re- 
producción «ue se encuentran esparcidos sobre 
vua de las dos caras de la fronde ó sobre las 
dos, y forman, por su reunión, ya pequeños ra- 
milletes ó racimos, ya líneas transversales, rec- 
tas ó curvas, llamadas soros. Estos soros estim 
formados por la dilatación de las células corti- 
cales sobre la superlicie de la fronde. Las célu- 
las dilatadas se dividen en seguida en dos por 
medio de un tabique paralelo á la superficie de 
la fronde. La célula inferior resultante de esta 
dednplicación permanece sin variar de volumen, 
pero la superior crece de nun modo variable, se- 
gún que sirva para la formación de los tetras- 
poros, de esporos reunidos en soros ó de anteri- 
dios. Las células de tetrasporos nacen por grupos 
de dos ó tres, dilatadas, y tienen una forma esfé- 
rica; su contenido se divide en seguida en cuatro 
tetrasporos distintos; la envoltura se rompe y la 
masa cuaternada se disemina para germinar 
después. Las células productoras de soros están 
agrupadas en número de veinte á cuarenta, con- 
tiguas, y contienen cada una un solo esporo más 
pequeño, pero más esférico que en el caso prece- 
dente; la envoltura del grupo se rompe y los 
esporos se van escapando uno á uno, Las células 
que dan anteridios están dispuestas como las 
anteriores, pero desde luego el contenido celular 
tiene un matiz más claro, después se produ- 
cen varios tabiques transversales y longitudi- 
nales que convierten la célula en una masa 
hialina, compuesta de células alineadas en serie. 
Bornet cree que existe cierta analogía entre la 
fructilicación de las dictioteas y la de la flor. 
Considera los tetrasporos como órganos de re- 
producción asexuada y los frutos en soros 
como órganos de reproducción sexuada. Las dic- 
tioteas son algas esencialmente marinas y pro- 
pias de los paises cálidos. Han sido divididas 
por Agardh en dos grandes secciones caracteri- 
zadas por sus frondes, provistas ú no de nervios, 
por la disposición de los soros en estas frondes 
y por la carencia de propágulos. Estas dos sec- 
ciones han sido subdivididas á su vez en doce 
géneros. Thuret ha separado algunos de estos 
géneros y ha constituido con ellos otro grupo 
muy distinto y muy natural, caracterizado por 
sus anteridios, sus dos especies de fructificación 
y sus gruesos esporos inmóviles, 


DICTIOTÉRIDO (del griego 3'zatuov, red, y 
23%, ala): m. Zool. Género de insectos ortóp- 
teros seudonenrópteros, del grupo de los anfibió- 
ticos, familia de los pérlidos. 


DICTIOTITA (de dictiota): f. Lot. y Palcont. 
Género de Fucoides fósiles. 


DICTIÓTRICO (del gr. satua, red, y 025, 
cabello): m. Pot. Género de algas de la tribu 
de las lectotriceas, familia de las zoospérmeas. 


DICTIS: Mi. Rey de Serifo, donde compartía 
el trono con Polidectes, Dietis fué qnien recogió 
á Danae con su hijo y le dió hospitalidad cuan- 
do abordó á la isla. Destronado å consecuencia de 
la perturbación producida en el reino por Poli- 
dectes, fué restablecido en el trono por Perseo, 
quien, cuando fué á Serifo, llevando la cabeza 
de la Gúrgona Medusa, á la cual había dado 
muerte, encontró à Dictis al pie de los altares 
de los dioses, donde se había refugiado huyendo 
de las amenazas de Polidectes. 

=PDicris Uk CRETA: Liog. Seudónimo del 
desconocido autor de una historia de la guerra 
de Troya. Los gramáticos y otros escritores ile 
los ilias en que el Imperio romano había ini- 
ciado su decadencia, engañados probablemente 
por la ficción de los criticos alejanidrinos, creye- 
ron que diferentes escritores contemporáneos de 
la guerra de Troya habian cantado en prosa y 
en verso los principales acontecimientos de este 
sitio famoso, y que en cllos habia encontrado 
Homero los materiales de su famoso poema. Bu- 
tre estos pretendidos historiadores se cita á Dic- 
tis de Ureta, å quien se atribuye una obra en 
seis libros y en prosa latina, titulado Diriys 
Cretensis, de Bello Trojeno, ò Ephemieris Belli 
Trajani. Es una especie de diario del sitio de 
Troya, y esti precedido de una introducción ò 
prologo, que contiene el relato de la composirion, 
conservación y descubrimiento de esta preciosa 
obra. En dicho prólogo se supone que la obra 
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fué escrita en caracteres fenicios y traducida 
siglos despues al griego por orden de Nerón. A 
la introducción acompaña una carta dirigida 
porun tal Quinto Septimio Romano å Quinto 
Arcadio Rufo. Septimio dice á su amigo que 
habiendo hallado por casualidad la obra de Dic- 
tis, la tradujo al latin por su propio recreo y 
para instrucción de los demás. El relato atribui- 
do á Dictis contiene una historia de la guerra 
de Troya desde el nacimiento de Paris hasta la 
muerte de Ulises. La compilación difiere con 
frecuencia de La lllada, agrega varios detalles 
y cuenta sucesos que no se hallan consignados 
en ningún otro libro. La mayor parte de estas 
ediciones deriva probablemente de los poemas 
del ciclo épico. Cuanto al estilo, Septimio pro- 
cura imitar los antiguos modelos, sobre todo á 
Salustio, y lo consigne no pocas veces; pero en 
dicción se resiente de los delectos de la deca- 
dencia y se parece singularmente al estilo de 
Apuleyo y de Aulo Gelio. Como se carece de 
todo informe ó dato positivo, se han expuesto 
mumerosas y variadas opiniones respecto al ver- 
dadero autor del Exhiemeris Belli Trojani, épo- 
ca en que se escribió el libro y manera como el 
libro fué dado å conocer. Se sabe de un modo 
positivo que entre los escritores del periodo bi- 
zamtino (Juan Malalas, Constantina Portirogé- 
neto, Jorge Cedreno, Constantino Manases, etc. ), 
circulaba una historia griega de la guerra de 
Troya atribuida á Dictis, mas no es posible 
lijar la época en que vivió su traductor Septi- 
mio. Así, en tanto que unos dicen que escribió 
hacia la mitad del siglo 11 de la era cristiana. 
Perizonio le hace contemporáneo de Diocleciano, 
otros de Constantino, y algunos creen que exis- 
tió en la centuria siguiente, Aunque seria inútil 
buscar valor intrínseco en las obras atribuidas 
á Dictis y á Dares, tienen las de uno y otro 
gran importancia para la historia de las litera- 
turas modernas, pues son, en efecto, los fecun- 
dos manantiales donde los romanos de la Edad 
Media hallaron las leyendas griegas que mez- 
claron con los cuentos populares. El monumento 
más antiguo que en este género se conoce es un 
poema en verso francés, de ocho pies, debido 4 
Benito de San Mauro, pocta anglo-normando, 
que vivia en el reinado de Enrique TI de In- 
glaterra. Su autor parece haberse inspirado casi 
exclusivaniente en el relato de Dietis, que sirvió 
también de base á la famosa crónica de Guido 
Dalla Colonna de Mesina, célebre poeta y juris- 
consulto del siglo x111. Guido compuso en prosa 
latina una novcla del sitio de Troya, con el re- 
lato de la expedición de los Argonautas y de la 
guerra de los siete jefes contra Tebas, La obra 
de Dictis fué de las primeras que salieron de 
la prensa. De ella se citan como más antiguas 
una edición de Venecia, de fecha ignorada, y 
otra poco posterior, de Colonia, que apare- 
ció hacia 1470. Entre las niejores ediciones mo- 
dernas se cuentan las de Mercier (París, 1613 y 
Amsterdam 1630), Tanneguy-Letciro (Paris, 
1680), Luis Smids (Amsterdam, 1702), y Dede- 
rich (Bon, 1833, en 8.9), que es la mejor de todas, 


DICTIURO (del gr. Six=uav, red, y ougx. cola): 
m. Bot. Género de algas, de la familia de las flori- 
deas, que se distinguen por su talo formado por 
una membrana celular de color purpúrco, reti- 
culado, que se arrolla en hélice alrededor de un 
nervio central, filiforme, vertical, al cual está 
fijo, y cuya altura puede llegar á 6 ó 6 centime- 
tros. La membrana está surcada por nervios 
procedentes del raquis, tiene algunos milimetros 
¿le anchura y está constituida por células cilin- 
dricas tan anchas como largas, cuyo conjunto 
presenta el aspecto de nna red de forma exago- 
ral. El eje de esta hélice vegetal presenta la 
misma estructura interna que las especies de 
los géneros Pasia y Polisiphonia, La parte ho- 
rizontal presenta, ya 4 96, ya 12sifones, alrede- 
dor de otro menor, en el cual se observa un 
núcleo central colorcado. Los ceramidios son 
resultado de la trauslormación de las ramillas 
son esféricos y están situados en un pericar¡ do 
celuloso abierto por un carpastomo enya extre- 
midald es mueronada, En dichos ceramidios se 
alojan unos gemidios obovales en los artejos de 
los lilamentos qne radian de una placenta cen- 
tral. Les estiqnidios son cónicos y debidos å la 
transformacion de la base del ramo; son senti 
dos sulire el raquis y sostenidos por nn corto pe 
dúneulo; contienen esferósporos divididos trian- 
gularmente. 
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picuIL: Biog. Monje y geógrafo irlandés, Vi- 
elo tx. Escribía en el año 825, época 
a tener unos cincuenta años, pues 
habla de observaciones que le habían sido comu- 
nicadas treinta años antes. Habiendo caido on 
sus manos un manuscrito sobre las medidas de 
Imperio romano bajo Teodosio, agregó algunos 
detalles, que halló en el contado número de 
autores que tenia a su disposición, Plinio, Oro- 
sio, Solín, Isidoro de Sevilla, y en los relatos 
que le facilitaron algunos monjes viajeros, De 
este trabajo resultó la obra De Mensura orbis 
Ferre, libro que uno de sus comentadores cali- 
ficó de espantosa rapsodia, Dicuil no tenía la 
menor idea de la situación respectiva de los 
paises, Acepta la división de la Tierra en tres 
partes: Europa, Asia y Libia. En lo que al Asia 
se refiere copia á Plinio, y sus conocimientos 
positivos no pasan del Ganges; respecto al Afri- 
ca repite lo que habian „dicho Solin é Isidoro de 
Sevilla; afirma que el Nilo nace en las monta- 
ñas del Sur de la Mauritania, no lejos del Océa- 
no, y coloca mås alli del Ecuador el vasto Con- 
tinente africano. Conserva también el recuerdo 
del descubrimiento de Islandia por una colonia 
irlandesa, y de la apertura del canal entre el 
Mar Rojo y el Nilo. El libro De Mensura orbis 
Terræ se publicó por primera vez en Paris en 
1807 y en 1814, 

DICURELA: f. Bot, Género de algas de la fami- 
lia de las esferococoideas, caracterizada por 
tener fronde redondeada, comprimida ó plana, 
dispuesta en haces ó en abanico, y compuesta 
de una doble capa de células, Las más interiores 
alargadas, oblongas, más apretadas en la proxi- 
midad al eje, y redondeadas á medida que se 
acercan á la superficie. Las células exteriores 
son pequeñas y verticales, Los coccidios se hallan 
situados sobre la fronde en prominencias globu- 
losas, y contienen en un pericarpio celuloso, 
provisto de un carpóstomo, los esporidios que 
se desarrollan en filamentos dicotomofastigiados 
que salen de una placenta central. Los esferós- 
poros son numerosos y se hallan encerrados en 
nemotecias repartidas por la fronde; son obli- 
cuos y divididos en cruz. Las especies de este 
género se encuentran en el Océano Austral, ha- 
cia el Cabo de Buena Esperanza. 


DICUTDALAGA (voz filipina): f. Bot. Arbol 
de las islas Filipinas, de la familia de las rubid- 
ceas, y que se emplea en los mismos usos que la 
mimbrera, 


DICHA (voz importada de los gitanos que de- 
cian la buenaventura; del sánscr, deshia, desti- 
no, suerte, buenaventura): f, FELICIDAD, estado 
del ánimo que se complace en la posesión de un 
bien cualquiera, 


vió en el sig 
en que debi 


Criados fuimos para ser dichosos; y somos 
tan desdichados que aún no conocemos nues- 
tra DICHA Ò no la estimamos, 


P, Jeax Eusento NIEREMBERG. 


se tendré el gnsto de abrazar á usted y de 
lograr la Divia de ser sacerdote, 
VALERA. 


= Dica: Suerte feliz. 


«+ Sila virtual fuera riqueza que se estimara 
no envidiaria yo DICHAS ajenas, vi lorara des- 
dichas propias. 

CERVANTES. 
«+» caminaban nuestros españoles alegres y 


divertidos, celebrando la DICHA de pisar una 
campaña tan abundante, 


SoLís, 


A, Ó POR, pitita: m, adv, Por suerte, por 
ventura, por casualidad, 


¿Dienes par biena de aliamante el pecho? 
Lorg pe Veca. 
7 Pues bien, cuando verdal sea, 

Liena ¡está ya ensada? 
¿Ahorrecete por Mena! 

Piso be MOLINA, 

DICHARACHERO, RA: ali. fam, Propenso å 

proligar dicharachos, U. t. e s. 


+, Se volvió (don Diego) muy prenana- 
CHRRO desde que andaibjunos por San Ridro, 
cteótera, 
E. Parbo Bazán, 


DICHARACHO: m, fam. Dicho bajo, demasiado 


vulgar, ó poco decente, 


DICHO 


¿Cuándo pudo aplicarse (el nombre de opi- 1 


nión páblica) à jos yumores y DICHARACHOS, 
inventados por una gavilla de ambiciosos, 
etcetera? 

JOVELLANOS, 


«+. yO he sido, necio estúpido, 
En adinitir como axiomas 
Los vicnaracHos del vulgo. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


DICHERO, RA: adj. fam. prov. And. Que ame- 
"niza la conversación con dichos oportunos, Usa- 
set. cs, 


DICHIVA: Geog. Rio de Venezuela, en el es- 
tado Lara; nace en la serranía de Coro y, unido al 
Quedicho, desagua en el Tocuyo, que va al mar. 


DICHO, CHA (del lat. dictus, dicta, diclum): 
pP. p. irreg. de Decir, 
= Estaba tan atolondrada que no sé lo qne 
me ha pico, 
FERNÁN CABALLERO, 


En aquella casa nadie tomaba chocolate sino 
el ama propiamente DICA... y nuestra doña 
Chiribia, ete. 

HARBRTZENBUSCH. 
= Diemno: m, Palabra ó conjunto de palabras 
con que se expresa oralmente un concepto cahal. 
Aplicansele varios calificativos, según la enaji- 
dad porque se distingue. Dicho agudo, intempes- 
tivo, malicioso, 

e. escribía (Ignacio) los DICHOS y hechos que 
le parecian más notables de Jesucristo, nues- 
tro Salvador, etc. 

RIVADENEIRA, 

El atavío y los meneos, los versos, los DI- 
cos agudos, los cantares y música, todo se 
endereza y provoca á torpeza, etc. 

MArnIANa. 


- Dicho: Ocurrencia chistosa y oportuna. 


... mucho más me admiraba su prontitud y 
la agudeza de sus DICHOS, etc. 
ISLA. 


Acaso será de esta laya la noticia relativa á 
los DICHOS de Quiñones, ete. 
JUYVELLANOS, 


- Diciro: Declaración de la voluntad de los 
contrayentes, cuando el juez eclesiástico los exa- 
mina, para contraer matrimonio, 


... mañana por la noche se toman los DI- 
CHOS, ete. 
FERNÁN CABALLERO, 


- Diıcno: fam. Expresión insultante ó desver- 
gonzada. 


«..3% aquellos (á los amigos responderé) para 
que sepan lo que han de decir; a estos (å los 
enemigos), para que conozcan lo poco que nos 
dañan sus DICHOS, 

Fr. Luis DE LEÓN, 


- Dicno; For. Deposición del testigo. 


e. fagan que los escribanos por si mesmos 
escriban los DICHOS y deposiciones de los tes- 
tigos, ete, 

Nueva Recopilación. 

Hizo una información de la vila, costumbres 
y milagros de la santa madre en Alba y Sala- 
manca, biullindose él presente á todos los 
picttos de los testigos. 

Fr. DiEGO vr YEPES, 


-Dio DE LAS GENTES: Murmuración ó 
censura pública, 
- Dr DICHO EN DICHO: m. adv. ant. Dre BOCA 
EX BOCA. 
= Der DIOHO AL NECIO HAY GRAN TRECIO: 
ref. que enseña la distancia que hay entre lo 
que se dice y lo que se ejeenta, y que no se dehe 
conhar enteramente en las promesas, pues suele 
ser mucho menos lo que se cumple que lo ne se 
ofrece, 
= Dieno y 1eetto: expr. con que se explica la 
prontitud con que se hace ò hizo una cosa, 
Dijo al regente de aqnel convictorio, enmo 
no se habia de morir aquel mancebo: Diao y 
hecho, cobró Inega salud. 
P. Jrax Eosenio Nienrmbera, 
Aqui nos prenden, y dan 
Una vuelta de podenen, 
- ¡Quién es este hombre? = No sé. 
—¡Ah, soldados! Dicho y hecho, 
Ve aquí que ya estay cautivo, 
Morero, 
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Lo prexo, DICHO: expr. con que uno da á 
entender que se ratifica en lo que una vez dijo, 
manteniéndose en ello, 


Lo DICHO, dicho, Ricardo: 
No deje este amor bastardo 
En mi la menor señal, 
RUIZ DE ALARCÓN, 


— Es perad. 
= Lə dicho, DICHO, Hasta luego. 
L. F, ps Moraríx, 


~= TENER una cosa POR DICHA: fr, Tenerla por 
dicha, no con ligereza ó de broma, sino formal- 
mente y con deliberada intención, 


DICHOSAMENTE: adv, m. Con dicha. 


Rompieron (los mensajeros) DICHOSAMENTI 
una estrecha prisión, donde los pusieron el 
día que salió á la campaña Xicotencal, etc. 

Sonis. 
Si adoras como refieres, 
Y si como dices amas, 
DICHUSAMENTE padeces, 
GÓNGORA. 
DICHOSO, SA (de dicha): adj. Fetiz, que 
tiene ó goza felicidad, 


Que soy yo DICHOSA, side mi palabra hay 
necesidad para salud de algún cristiano, 
La Celestina, 


Estaba ya postrado 
Un viejo león del tiempo consumido, 
Tauto más infeliz y lastimoso 
Cuanto que habia vivido más DICHOSO, 
SAMANIEGO. 


- Dicnoso: Dicese de lo que incluye ó trae 
consigo dicha, 


ee UN DICHOSO día vió (Lisardo) salir de su 
casa algún apercibimiento de comida, ete. 
Lore DE VEGA, 


+»«+ DICHOSA edad y siglos DICHOSOS aque- 
llos á quien los antiguos pusieron nombre de 
dorados, ete. 


CERVANTES 


- Dicuosos: m, pl. Germ. Botines ó borce- 
guies de mujer. 

= Vicioso (El): Geog. Punta en la costa de 
la prov, de Santander y límite O. de la emboca- 
dura de la vía de San Martín de la Arena ó de 
Suances, Es de poca altura, escalrosa, con cum- 
bre redondeada, á la que Naman Allo del Di- 
choso. Tia separa del Continente un estrecho 
brazo de tierra baja, de modo que vista desde 
alguna distancia por la parte del O. aparece en 
i forma de isla. 

DIDÁCTICA (de didáctico) f Arte de en- 
sehar, 

DIDÁCTICAMENTE: alv, m. De manera di- 
dáctica ó propia para cuseñar. 

DIDÁCTICO, CA (del gr. 5:5a206:; de 3:545- 
! xm, enseñar): adj. Perteneciente ó relativo ú la 
enseñanza; propio, adecuado para enseñar ó ins» 
truir. 

e aunqe se prede decir que esto se debe 
atribuir a los colores de la poesia, ya sabe 
usted que la poesia DIDÁCTICA no concede tan- 
tas licencias, 


JOVETLLANOS, 


e ha ariquirido Jauros muy lisonjeros como 
erudito, como escritor DIDÁCTICO, como hablis- 
ta, y aun como pocta; cto, 

Larra. 


DIDÁCTILO (del gr. Ze. dos, y 2xaxtuhos 
dedo): m. Bol. Género de Gramincas, tribu de 
las rotbelicas, cuyas espignillas son comprimi- 
das, solitarias y sentaslas en las excavaciones del 
raqnis, formando asi una espiga compmesta ter- 
minal. Posee sólo una gluma comprimida, muy 
aquillada, lanccolada, mútica, aguda, hialina, 
con la quilla áspera, verde ó purpúrea, La flor 
tiene das glumillas menibranosas hialivas: la 
exterior mútica, comprimida, aquillada, aguda, 
con quilla semejante à la de la gluma; la inte- 
rior mucho menos blanquecina, hialina y co- 

j ronmla por una arista torcida en su base, veni- 
culada en su parte media y dos ó tres veces 
mis larga que las espigas; dos estambres, das 
estilos con estigmas plnimosos y purpurinos. Se 
conocen dos especies propias de Java, que son 
hierbas anuales, cespitosas, simples ó ramilica- 
das. 
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DIDAR: Biog. Poeta indostani autor de un lin- 
do Marnawi (composición en versos semejantes 
å los leoninos, cuyos hemistiquios riman) vela- 
tiva á los amores de Máh Munawar, el hijo del 
mercader, y de Namxad Biúnu, la hija del eu- 
rOp co. 

DIDASCÁLICO, CA (del gr. 2:5x0%x2%0% 
Szdsz, enseñar): adj. Dibvicrico, 

La emblema es poema, por la razúu sobre- 
dicha, la enal diría yo ser una especie de epi- 
grama DIDASCÁLICO, porque enseña doctrina 
moral casi siempre. 

A. Lorez PIxcIANo. 

Puede ser que en este siglo no se halle otro 
ejemplar de estilo de cartas semejante, asi 
como no le hay del sublime y del DIDASCÁ- 
LICO, igual al del señor Jovellanos. 

JOYELLANOS, 


DIDAY (Fraxcrsco); Biog, Pintor suizo. N. 
en Ginebra en 1812. M. en la misma ciudad 
en 28 de noviembre de 1877. Estudió Pintura 
en Francia con varios maestros; realizó en segui- 
da diferentes viajes, buscando sobre todo inspi- 
raciones en los lugares pintorescos de su país 
natal. Ganó medallas en París en 1840 y 1841; 
obinvo en 1842 la cruz do la Legión de Honor, 
y dejó las siguientes obras: Chalet en los Altos 
Alpes; La tarde en el valle; Un torrente en los 
Alpes; Recuerdo del lago de Brientza; Ei glaciar 
de Rosenheim, adquirido para el Museo de Lau- 
sana (1842); Recuerdo de Suiza, que hoy perte- 
nece al Museo de Ginebra, cte. 


DIDEA (del gr. See, dos, é zx, forma): m. 
Zool. Género de insectos dipteros, braquistó- 
midos, de la familia de los sintidos. Comprende 
una sola especie que se halla en los alrededores 
de Paris, 

DIDÉLFIDOS (de didelfo): m. yl. Zool. Fami- 
lia de mamiferos marsupiales, suborden de los 
rapaces. 

Los diversos géneros reunidos en esta familia 
comprenden marsupiales de pequeña ó mediana 
talla, que alcanzan cuando más á la de un gato, 
y no suelen ser mayores que un ratón, Su cuerpo 
es recogido; la cabeza termina en un hocico más 
ó menos puntiagndo; los ojos y las orejas son 
grandes; la cola, de un largo variable, es común- 
mente prehensil y desnuda en el extremo; las 
piernas posteriores son más largas que las anto- 
riores; tienen cinco dedos en cada pie, con un 
pulgar oponible hasta cierto punto, La bolsa 
marsupial no existe en algunas especies; otras la 
tienen, y se abre con frecuencia mis hacia atrás 
que adelante; el número de mamas, aunque va- 
riable, suele ser crecido. 

La dentadura de los didélfidos es de carnice- 
ros, Su fórmula lateral es 
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Tienen Jos caninos bastante desarrollados; mola- 
res puntiagudos y cortantes; falsos molares pro- 
vistos de raices y de una corona aguda y pun- 
teada; molares superiores de tres raices, con una 
corona de dos caras, rara vez de cuatro, é incisi- 
vos grandes y pequeños, romos y agudos, con 
los dos medios superiores muy grandes comin- 
mente. La columna vertebral comprende siete 
vúrtebras cervicales, trece dorsales, cinco ó seis 
Inmbares, los sacras, y de dieciocho & treinta y 
une caudales, 

Todos los didélfidos conocidos y existentes en 
la actualidad son propias de América, En Euro- 
pa se encuentran restos fósiles, los cuales reve- 
lan que vivieron en esta parte del mundo du- 
rante el periodo eoceno y aun en el oolitico, 

Los marsupiales de esta familia habitan en 
bosques y espesuras y se albergan en los troncos 
Ó en cavernas subterráneas, entre las altas hier- 
bas y jarales. Hay nna especie que se encuentra 
á orilla de los riachuelos y arroyos; nada muy 
bien y vive en madrigueras, 

Todos los didéllidos son animales nocturnos, 
que van siempre errantes, y sólo se les enenentra 
aparcados en la época del celo, Andan por tierra 
con bastante lentitud, apoyando toda la planta 
del pie; los mas de clos pueden trepar por los 
árboles; hay algunos cuya cola es prehensil, y se 
sirven de este organo para suspenderse de las 
ramas y permanecer horas enteras cen tal posi- 
ción. Cuando se les persigue huyen dando salti- 
tos. El olfato parece ser sn sentido mås prifecto: 
la inteligencia está poco desarrollada, mas no 
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se les puede negar cierto grado de astucia, por- 
que saben esquivar los lazos húbilmente, 

Su alimento se compone de mamiferos y rep- 
tiles pequeños, pájaros, huevos, insectos, larvas 


y gusanos, y en caso de apuro comen frutos tam- > 


bién. Los que frecuentan el agua devoran peces; 
los individuos de las especies grandes penetran 
hasta en las habitaciones, matan á los animales 
de que pueden apoderarse, y se embriagan con 
su sangre. 

Los didélfidos no producen sonido alguno sino 
cuando se les maltrata, en cuyo caso lanzan un 
silbido característico. Cuando se les persigue no 
se defienden, y los más se fingen muertos si no 
se pueden ocultar. Dominados por el miedo ex- 
halan un olor fuerte y detestable. 

Comprende esta familia los géneros actuales 
Didripkys y Chironectes, y el género fósil Phasco- 
lotherium. 

DIDELFO, FA (del gr. 3:5, dos, y õigus, ma- 
triz): adj. Zool. Se dice de los mamiferos en que 
el feto no está adherido á la matriz por medio 
de la placenta, y que tienen en el vientre una 
bolsa donde se hallan contenidas las glándulas 
mamarias y donde albergan å sus hijuclos hasta 
su desarrollo completo, Los didelfos constituyen 
una subclase de mamiferos, representada por el 
orden de los marsupiales, 


—- DIDELFO: m. Zool. Género de mamiferos 
marsupiales, suborden de los rapaces, familia de 
los didéllidos. 

Las numerosas especies que este género com- 
prende se dividen en dos grupos, según tengan 
las bolsas marsupiales completas ó incompletas. 
Entre las primeras se cuentan la Didelphys vir- 
giniana ó sarigiteya, de Mejico: D. cancrivora, 
de cola prehensil, que vive en el Brasil; la D. Aza- 
rac, del Paraguay, y las PD. opossum y D. phi- 
lander, de la Guayana. Eutre las especies del 
segundo grupo la D. dorsigera, de un pie de 
largo: las madres llevan sus pequeños sobre ol 
dorso y éstos llevan sus colas arrolladas á la de 
la madre; habitan en Surinán; y la D. muri- 
na, que vive en la Guayana, en el Brasil y en 
otro punto de la América meridional, V. Sant- 
GUEYA, 

Hay además especies fósiles en las brechas 
huesosas del Brasil y en el eoceno de Europa, 


DIDELOCIA (de Didelot, n. pr.): f. Bot. Género 
de Leguminosas cesalpincas, serie de las amers- 
ticas, que se caracteriza por tener el periantio 
reducido á diez lengiictitas situadas en los bor- 
des de un disco grueso que tapiza la concavidad 
del receptáculo, y que representa cinco pétalos y 
cinco sépalos; el andróceo comprende diez es- 
tambres periginos, å veces todos fértiles y á veces 
estériles la mitad; el ginecco excéntrico, estipi- 
talo, multiovulado y terminado en un estilo 
delgado con la extremidad estigmatifera dilatada 
ó truncada; en la madurez dicho ginecco se con- 
vierte en una semilla oblonga gencralinente, 
falciforme y bivalva, cuya semilla contiene bajo 
sus tegumentos un embrión carnoso y desprovisto 
de albumen. Se conocen tres especies originarias 
del Africa tropical, y son árboles inermes, de 
hojas alternas, paripinadas y con estipulas cortas 
y caducas, Las flores se hallan dispuestas en 
racimos ramificados, axilares ó terminales. 


DIDELTA (del gr. 3:<, dos, y delta): f. Bot. Gé- 
nero de Compuestas arctotídeas, de aqnenios in- 
clusos en los alvéolos del receptáculo; vilano con 
escamas cartas, generalmente lanceoladas y sol- 
dadas en la base; cabezucla radiada ú homóga- 
ma, brevemente pedunculada; involucro inerme 
con brácteas exteriores foliireas. Las especies de 
este genero son hierbas casi inermes, duras, que 
habitan en el Alrica austral, 


DIDÉMNIDOS (de didrmno): m. pl. Zool, Fa- 
milia de tunicados, del orden de las ascidias 
compuestas, que tiene das visceras situadas en 
gran parte detrás de la eimara respiratoria; ener- 
po dividido en dos regiones; torax y aluelomen, 
Comprende esta Familia los géneros [Hdemiona, 
Ererdum, Leploclimitna, Nitanay Distomus, 


DIDEMNO (del gr. õa, dos, y 3r10x, haz: m, 
Zout, Ginera de tunicados telioideos, del orden 
de las ascidias compuestas, familia de los ídem 
nidos, que se distinguen por formar sistemas 
irregulares utunerosos con cloaca común: orificio 
de entrada bien marcado; abdomen peduncu- 
lado. Son notables las especies Didemnum ean- 
dideimy D. siglir rum, queviveen el Mar Rojo, 
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DIDERMEOS (de didermo): m. pl. Bot. Grupo 
de hongos mixomicetos de la tribu de los fisá- 
reos, que tiene por tipo el genero Diderma, 

DIDERMO (del gr. òig, dos, y isma, piel): m 
Bot, Genero de hongos mixomicetos, que abun- 
dan especialmente en el otoño sobre los árboles 
muertos, las ramas caídas en tierra y sobre los 
musgos. Su peridio es globulosa y presenta dos 
envolturas: la externa crustácea, frágil y colorea- 
da, y da interna membranosa y fugaz, Una colum. 
nilla central da origen al capilicio; las esporos 
son de color pardo más ó menos oscuro, 


DIDEROT (Dioxisto): Biog. Filósofo, literato 

autor dramático francés, N, en Langres el 5de 
octubre de 1713, M. en París el 30 de julio de 
1784. Era hijo de un cuchillero que le destinaba 
á la carrera eclesiástica. Por esta cansa su edu- 
cación fué confiada å los Jesuitas de su pueblo 
natal, en cuyo colegio entró Dionisio á la edad 
de nueve años. A los doce fué tonsurado provi- 
sionalmente. Conociendo los Jesuitas lo que aquel 
niño valia ya y lo que algún día podria valer, le 
aconsejaron que se fugara de la casa paterna. No 
pudo Dionisio, sin embargo, lograr su propósito, 
porque su padre supo el proyecto de fuga; pero 
si cambió el medio el fin fué el mismo, pues su 
mismo padre le acompañó hasta el colegio de 
Harconrt, en París. Cuando salió de este colegio 
entró Diderot en el despacho de un procurador, 
Clemente de Ris, quien se encargó de hacerle 
estudiar la carrera de Derecho. Allí aprendia el 
inglés y el italiano, perfeccionaba sus conoci- 
mientos del griego, el latin y las Matemáticas, 
pero no abría el Código. Malquistóse con su fa- 
milia porque se negaba å seguir una profesión 
determinada, y cuando su padre suprimió la 
pensión que le pasaba, el hijo, para atender ú 
sus necesidades, dió lecciones de latin, griego y 
Matemiticas, de cuanto querían otros y él podía 
enseñarles. Mas sus discipulos le pagaban con 
libros, mucbles, pequeños regalos o palabras, es 
decir, no le pagaban, y el macstro sufria gran- 
des apuros, sin que le sirviera de nada escribirá 
su padre. Creyó Dionisio haber resuelto el pro- 
blema de la vida encargándose de la educación 
de los hijos de nn rentista, pero å los tres meses 
renunció su empleo para volver á la escasez y al 
estudio. Como Panurgo, dice su biógrafo Genin, 
Diderot tenía sesenta y tres maneras de buscar 
dinero, pero estos expedientes no impedian que 
viviesc en la última miseria. No perdonaba, en 
efecto, medio alguno para luchar con la falta 
de recursos. Su madre le enviaba algún dinero; 
sus paisanos le prestaban pequeñas sumas que 


- luego pagaba Diderot padre. En cierta ocasión 


Dionisio compuso para un misionero, á petición 
de éste, seis sermones á cincuenta duros cada 
uno, Al fin de su vida recordaba este negocio 
como uno de los mejores que había hecho. Llegó 
á pasar un día completo sin tomar alimento al- 
guno. Por la noche su patrona, conmovida, le dió 
cena, Desde entonces, dice él mismo, «juré, si al- 
guna vez poseia algo, no negar mi vidaánn indi- 
gente, no condenará un semejante mioáun dia 
tan penoso. » Diderot cumplio religiosamente su 
promesa, A la edad de treinta años, en 1743, 
contrajo matrimonio con Ana Champión, tan po- 
bre como él. Aún no había escrito nada para el 
público, mas las necesidades de su nuevo estado 
le decidieron á dar algo á la imprenta. Tradujo 
del inglés la Jistoria de Grecia, por Stanyon, Y 
al cabo de algún tiempo, aprovechando la an- 
sencia de su esposa, qne le había dado un hijo, 
trabó relaciones con la literata madame de Pui» 
siens, que durante diez años no cesó de impor- 
tunar á Diderot pidiéndole dinero. Para atender 
á estas exigencias compuso el escritor sus pri- 
meras obras: Lusayo sobre el mérito y la virtud, 
Pensconicatos filosóficos, Interpretación de la na- 
turaleza, Alhajas indiseretas, Carta sabre dos 
ciryo pura uso delos que ven, y alguna otra. De 
estos escritos los dos primeras están plagados 
de paradojas y de frases atrevidas, que permie 
tian adivinar lo que llegaria 4 ser su autor. Las 
Alhujas iudiserclas es un Folleto, mejor que 
filosófico licencioso, y digno de su origen. En la 
Cuesta sobre des cir zo Diderot su profesión 
de fo atea y materialista, Rewitiola å Volt; 
y esto fué el origen de la estrecha ami 
ne unió para siempre ú los dos famosos ex 
tores que, no obstante, profesaron doctrinas 
opuestas, puesto que el segundo defendió toda 
su vida la existencia de Dios, y Diderot la puso 
en duda y aun la negó de un modo expreso, Los 
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Pensamientos filosóficos fueron condenados al 
fuego. El autor de la Carta sobre los ciegos, fué 
ancerrado en Vincennes. Alli recibió la visita 
le Ronsseau, en cuyo destino ejerció poderosa 
influencia, aunque la amistad de estos dos hom- 
bres ilustres duró muy poco. Puesto en libertad, 
rotas poco después sus relaciones con madame 
Puisieux, trabó otras del mismo género con ma- 
demoiselle Voland, que fué, más que su aman- 
te, su amiga, y á la que profesó sincero cariño 
hasta que se le acabó la vida. Conocemos hoy 


Diderot 


las cartas de Diderot 4 mademoiselle Voland, y 
por ellas, mejor que por sus demás escritos, po- 
demos conocer al hombre, que allí aparece tal 
cual es, como si su imagen se reflejara en un 
espejo. Creiase Diderot llamado å regenerar el 
teatro, opinión que compartían cuantos le oye- 
ron exponer sus teorías. En 1783 se estrenó su 
drama Padre de Familia que, å juicio del autor, 
había de crear nn nuevo género más fecundo y 
verdadero: el género serio y honrado, Estas espe- 
ranzas quedaron defraudadas. La obra sólo al- 
canzó ocho ó nueve representaciones. La crítica 
calificó de plagiario al poeta y, aunque éste de- 
fendió su sistema dramático con amplias teorías, 
la posteridad, con justicia, las ha dado al olvi- 
do. En cambio en Alemania los dramas y el sis- 
tema de Diderot parecieron admirables. Pero la 
obra inmortal de Diderot fué la Enciclopedia, 
Comenzada en 1749, llegaba en 1758 al séptimo 
volumen, En un principio se pensó que fuera 
una traducción de la obra inglesa de Chambers, 
una especulación como la del Diccionario de 
Medicina de James, que Diderot acababa de ter- 
minar, Poco å poco se engrandeció la idea en el 
espiritu de los asociados Diderot y D'Alembert. 
Diderot redactó el Prospecto y el Sistema de los 
conocimientos humanos. D'Alembert hizo el Pre- 
Jucio. Ronssean se encargó de los artículos del 
Arte musical, Diderot de la historia de la Filo- 
sofía antigua, debiendo además, con D'Alem- 
bert, revisar todos los artículos. Todos los libre- 
pensadores de Francia se disputaron la gloria de 
figurar entre los colaboradores de la Enciclope- 
dia, y desde aquel instante comenzó la lucha 
entre el partido filosófico y el llamado religioso, 
entre el espíritu de progreso y el de resistencia, 
entre la fuerza del talento y la fuerza del poder. 
Los „Jesuitas quisieron trabajar en la parte 
teológica, y, rechazado su concurso, cayeron 
sobre la Enciclopedia las notas de impiedad é 
irreligión, y desde el púlpito y por medio de la 
imprenta se hizo una guerra encarnizada á los 
colaboradores. D'Alembert se retiró de la em- 
presa y Diderot quedó sólo para resistir á tantos 
enemigos en aquella tempestad deshecha. La 
lucha fué larga y terrible. Para combatirle se 
empleó la sátira y el teatro, la influencia, los 
Tribunales, las amenazas: todo fué inútil. Vol- 
taire aconsejó å Diderot que saliera de su patria 
y que aceptase los ofrecimientos de Catalina 
para terminar en Rusia el monumento comen- 
zado en París para gloria de Francia. Diderot, 
qre nunca conoció el miedo, no ignoraba que su 
pluma podía llevarle al cadalso; mas no quiso 
abandonar á su familia ni Asus amigos, ni com- 
prometer los intereses del librero que había an- 
ticipado el importe de los gastos para la Bnei- 
clopedia, y à quien su partida hubiera armi- 
nado, Este mismo librero le hacía traición, falsi- 
ficando los textos por temor å las perseencionos, 
En los treinta años que trabajó en la Enrielape. 
día no tuvo Diderot un dia de reposo ni de 
seguridad. Por fortuna, Á su energia moral jun- 
taba otras dos cualidades esenciales en el fun- 
dador de aquella obra: un amor sincero de la 
verdad, y por lo tanto un gran celo para bus- 
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carla, y una aptitud enciclopédica, La esfera de 
sus conocimientos era inmensa. Aprendia Dide- 
rot cuanto «quería, con entusiasmo y con tanta 
fe como si su capacidad debiera consumirse en 
este estudio, llabíase encargado en la Enciclope- 
dia de las Artes mecánicas, Comenzó á estudiar- 
las, uo teóricamente en su gabinete, sino de un 
modo práctico. Pasaba días enteros en los ta- 
lleres; comenzaba por examinar una máquina, 
hacia que la explicaran, que la desmontaran y 
armaran de nuevo; veía luego trabajar al obrero, 
y por fin ocupaba el puesto de éste, y más de 
una vez le sorprendía por su penetración y su 
destreza, «¿De qué no se ocupó Diderot? dice el 
biógrafo citado. ¿De qué no se apasionó? ¿A 
quién rehusó nunca abrir liberalmente el tesoro 
de sus conocimientos? Así, durante veinticineo 
años, su gabinete fué un almacén entregado al 
saqueo, una tienda donde se surtía todo el mun- 
do, sin que ninguno pagara, ¿Qué deseñis? ¿Fi- 
losofía, Crítica, Fisica, Música, Pintura, Escul- 
tura, una arenga parlamentaria, una epístola 
dedicatoria, un plan de comedia, un sermón, 
Gramática, Geografía? Mablad, que seréis ser- 
vido al punto. Diderot hacía de todo; era un 
escritor público como no se ha visto jamás, y 
como no volverá á verse.» Además prestaba con 
frecuencia sus consejos y el concurso de su inte- 
teligencia á los mejores talentos, á Voltaire, 
Grinim, Gretry, Galiani, el barón de Holbach 
y tantos otros. Mil veces fué víctima de su bon- 
dad; pero poscia un carácter tan excelente que 
no supo ni quiso corregirse ni arrepentirse, 
Para responder á los ataques del partido antifi- 
losófico se trató de que Diderot fuese elegido 
individuo de la Academia. Voltaire sobre todo 
trabajó en el asunto con un celo extremo, y es 
seguro que hubiera triunfado si Luis XV no 


hubiese opuesto una negativa rotunda, diciendo 
que no sancionaria el nombramiento de Diderot 
porque éste cenia muchos encmigos. En cambio 
la emperatriz de Rusia le dió públicamente 
muestras de gran aprecio. Había llegado Dide- 
rot á la última parte de su vida sin adquirir 
una fortuna. De cuatro hijos que había tenido 
sólo le quedaba una niña, Para asegurarle una 
dote resolvió vender su biblioteca. La empera- 
triz de Rusia, informada por su embajador, Ga. 
litzin, compró la biblioteca de Diderot en 15000 
francos, á condición de que éste velaria por ella 
en Paris y consentiria en ser bibliotecario de la 
misma con cl sueldo anual de 1000 francos. Dos 
años más tarde, al saber Catalina que la pen- 
sión había sido olvidada, probablemente de in- 
tento, para evitar que esto se repitiera anticipó 


å Diderot el sueldo de cincuenta anualidades, 
«Heme aqui, escribió Diderot, obligado en con- 
ciencia á vivir cincuenta años. » En 1773 marchó 
å San Petersburgo para dar gracias personal- 
mente á su bienhechora. Catalina le dió entrada 
todos los días en su gabinete; consultó con él 
las cuestiones políticas y filosóficas; toleró la 
franqueza y libertad, acaso excesivas, con que 
el escritor francés respondía á sus preguntas; le 
concedió cuanto quiso pedirla, y no pudiendo 
retencrle en Rusia veló ella misma por los pre- 
parativos del viaje de regreso á Francia, donde 
el filósofo tralajó para cumplir un encargo de 
la emperatriz: el de publicar los estatutos de 
los diversos establecimientos fundados por Ca- 
talina para la instrucción de la juventud, Dide- 
rot habia regresado directamente ú París sin 
pasar por Berlín, annque el rey de Prusia, Fe- 
derico, le había invitado á visitar su corte, En 
París también dió å la imprenta su Piaje á 
Holanda, varios cuentos y novelas, de las que 
la más célebre, muchas veces reimpresa, titu- 
lada Jacobo el fatalista, es una serie de histo- 
rias, sin relación unas con otras, sin comienzo, 
medio ni fin, por asi decirlo. Más importancia 
ofrece desde el punto de vista literario La Reli- 
giosa, donde hay un interés seguido que atrae al 
lector, y una pintura espantosa de la vida de los 
conventos de mujeres y de los desórdenes que 
puele ocasionar, Diderot se complace en repre- 
sentarlos con una energia que algunas veces 
ofende al pudor menos suseeptihle. Se nota que el 
eseritor va guiado por la necesidad de su cansa 
mejor que por los gustos de su naturaleza, Sin 
embargo, La Heligiosa es la obra clásica de Di- 
derot en este género. «Hay en ella, dico Genin, 
elocuencia, terror, naturalidad, sensibilidad ver- 
Hadera; el cuadro mismo de su relato salva al 
autor de algunos de sus defectos habituales, » 


i La principal obra escrita por Diderot al fin de 
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su carrera fué el Ensayo sobre los reinados de 
Claudio y Nerón, que es, bajo otra forma, un 
clogio de Séneca. Tiene, como todos los escritos 
de Diderot, declamaciones hinchadas y digresio- 
nes imútiles relativas al asunto anunciado por el 
titulo. Y esque el asunto verdadero, constante, 
único del escritor, cra Diderot mismo, de quien 
prucede la moda, acreditada entre los modernos, 
de poner en primer término su personalidad, sus 
gustos, sus simpatías y sus antipatias, En fe- 
brero de 1784 sufrió Diderot un ligero ataque de 
apoplejía, cuyas consecuencias le condujeron al 
sepulcro. Logró algún alivio y su familia cobró 
esperanzas. El cura de su parroquia, que lo cra 
la de San Sulpicio, le visitó algunas veces y 
conversó con el enfermo varios ratos, sin lograr 
de éste la pequeña retractación que el párroco 
solicitaba. Hablando de ella, decía el sacerdote 
que produciría hermoso efecto en el mundo. «Lo 
erco, respondía el filósofo; pero confesad que 
sería una imprudente mentira.» Y dicho esto, 
continuaban los dos su conversación sobre la 
Moral, la humanidad, las buenas obras, cte. 
Pocos días antes de su muerte, por mandato de 
la emperatriz Catalina, fué Diderot alojado en 
un soberbio palacio de la calle de Richelieu, en 
París. Su cadaver recibió sepultura en la capilla 
de la Virgen de la iglesia de San Roque. La 
Harpe por odio, y Naigeón por amistad, han 
dado á Diderot la fama de ateo. Véase en qué 
términos hablaba de la religión cristiana este 
pretendido ateo: «Entonces sentí la superioridad 
de la religión cristiana sobre todas las religiones 
del mundo. ¡Qué profunda sabiduría había en lo 
que la ciega Filosofía llama la locura de Ja cruz! 
En el estado en que me encontraba, ¿de qué 
me hubiera servido la imagen de un legislador 
feliz y colmado de la gloria? Yo veía al inocen- 
te, herido cn el costado, la frente coronada de 
espinas y expirando en medio desufrimientos, y 
yo me decía: ¡He ahi mi Dios, y me atrevo á 
quejarme!» No han dicho nada mejor Bossuet 
ni Fenelón. Diderot escribía las lineas copiadas, 
tomadas de La Religiosa, á la edad de cuarenta 
y siete años. No era, por tanto, la obra de la 
primera juventud, sino que contenta los princi- 
pios que el antor profesó ya toda sn vida; y, en 
cfecto, podrían sacarse «de sus demás obras cien 
pasajes tan explícitos como el que hemos repro- 
ducido, La Harpe, para atribuir 4 Diderot lo 
que éste no dijo nunca, necesitó hacerle autor 
del Código de la Naturaleza, que es obra de Mo- 
rolly;la Carta al padre Berthier sobre el mate- 
rialismo, que fué escrita por el abate Coyer, y 
los Principios de Filosofía moral, que son de 
Esteban de Beaumont, abogado de Ginebra. 
Naigcón creyó aumentar la gloria de su maestro 
atribuyéndole sus propias doctrinas, y es sabido 
que Naigeón padecía la monomanía del ateísmo, 
Encargado de la edición de las obras completas 
de Diderot, deslizó en el texto original suple- 
mentos de su cosecha y destruyó después todos 
los materiales de su edición, entre ellos los an- 
tografos de Diderot que, según dijo, tuvo å la 
vista, y con los que restituyó en las obras de 
éste numerosos pasajes. Pero como no indicó 
cuáles fueras estos pasajes y además destruyó 
los originales de su maestro, el fraude, que en 
parte hoy se la descubierto, quedó consumado, 
y es probable que nunca pueda limpiarse el ver- 
dadero texto de las impurezas de Naigcón, 
siendo, por tanto, preciso renunciar para siem- 
pre á la esperanza de poseer una edición antón- 
tica de las obras de Diderot, «Acaso, dice Ge- 
nin, es esto el castigo de la facilidad con que 
durante toda su vida aceptó Diderot las tesis 
más contradictorias, viendo solamente en ellas 
materia para la declamación y un asunto de 
ejercicio para su inagotable ingenio. Pero exa- 
minando las cosas de cerca, es imposible ver un 
ateo muy firme, un materialista bien convencido 
en el que compuso el articulo Providencia para 
la Enciclopedia; en quien tenía en el más alto 
grado (son sus propias expresiones) el senti- 
miento de la inmortalidad; en quien escribió al 
escultor Falconnet tantas cartas elocuentes sobro 
el deseo de transmitir su nombre å los siglos 
venideros.» Los principales escritos de Diderot 
aparecieron por primera vez con cl titudo de 
Obras Jilesáficas de M*** (Amsterdam, 1772, 
6 val. en 8,9. La edición de sus Obras rom plelas, 
por Naigeón, se publicó eu París (1798, 15 yo- 
Íimenes en 8.0), La casa Didot, de París, ha pu- 
blicado en la Biblioteca francesa las Obras esco- 
gidas de Diderot. 
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DIDESMO (del gr. èz, dos, y ózouoz, lazo): 
m. Bot. Género de Sinapáceas, tribu de las rafi- 
neas, Comprende seis especies propias del Ar- 
chipiélago Griego, de Alrica y de la América 
boreal. 


DIDIDAS (de dido): f. pl. Paleont. Grupo de ; 


aves fósiles enornítidas, del orden de las aquilla- 
das, familia de las girantes. Se distinguen por 
tener el pico más largo que la cabeza, fuerte y 
ganchudo; cuerpo pesado, con alas y cola rudi- 
mentarias; esternón con cresta poco pronuncia- 
da; patas fuertes y tetradictilas; plumas des- 
compuestas. 


DIDIER (Juan PABLO): Biog. Conspirador 
francés. N. en Upia (Delfinado) en 1758. M. 
decapitado en Grenoble el 10 de junio de 1816. 
Abogado del Parlamento de Grenoble en la épo- 
ca de la Revolución, mostró en un principio 
ideas avanzadas, que pronto cambió por otras 
mucho más moderadas. Profesor de Derecho de 
la Escuela de Grenoble, cuando el gobierno con- 
sular reorganizó la instrucción pública obtuvo 
algunos empleos de importancia, y en 1814 pro- 
curó la conciliación de los revolucionarios con 
los partidarios del antiguo régimen. Después de 
los acontecimientos de 1815 se declaró adversa- 
rio decidido del gobierno monárquico, Compli- 
cado en un conjuración tramada en Lyón al co- 
menzar el año 1816, organizó un alzamiento en el 
departamento del Isère. En la noche del 4 al5 
de mayo apareció en las puertas de Grenoble á 
la cabeza de 500 ó 600 aldeanos, que lanzaron 
el grito de ¿Viva el emperador! Didier f ué ven- 
cido, y aunque se refugió en territorio sardo 
fué preso y entregado á las autoridades france- 
sas. No trató de atenuar su culpa, y condenado 
á muerte fué cn seguida ejecutado. 


DIDIMA: Geog. ant. C. del Asia Menor, cerca 
de Mileto, En su templo de Apolo habia un 
oráculo muy afamado y una estatua del dios, 
obra de Comaco de Sicione. Hoy Jorán ó Jo- 
ronda, 


DIDIMANTO (de didimo, y del gr, avĝos, flor): 
m. Bot. Género de Salsolúceas, tribu de las can- 
forosmeas, subtribu de las pandericas, que se 
distingue por tener flores polígamas, de cáliz 
tubuloso, quinquefido, provisto en el dorso de 
cinco alas «dispuestas en estrella, Raicilla súpe- 
ra. Se conoce una sola especie propia de la Aus- 
tralia que es un arbustillo de hojas alternas, 
sentadas, enteras, de flores axilares geminadas, 
soldadas en la base. 


DIDIMARIO (de didimo): m. Bot. Género de 
hongos toruláceos, cuyas especies se incluyen 
por la mayor parte de los autores modernos en 
los géneros Ramularia y Bactridium. 

DIDIMEA (de didimo): f. Bot. Género de Ru- 
biiceas, que comprende especies de Méjico, ca- 
racterizadas por tener hojas opuestas con las 
estípulas poco desarrolladas. Baillón lo conside- 
ra como una sección del género Rubia. 


DIDIMELO (del gr. S:»uns, doble, y PEGEA 
miembro): m. Bot, Género de Leitneráceas ca- 
racterizado por tener flores dioicas, amentáceas, 
provistas exteriormente de brácteas ó sépalos; 
los masculinos sólo tienen dos estambres, con 


filamentos cortos, derechos y anteras ovales, : 


extrorsas y dehiscentes por dos hendiduras lon- 
gitudinales. La flor femenina tiene dos carpelos 
con idéntica organización que la del género 
Leitnera, distinguiéndose solamente en que el 
lóbulo tiene su exóstomo largamente prolongado 
en forma de tubo dilatado en el vértice, El fruto 


se compone de dos drupas, cada una de las ena- 


les contiene una semilla y un albumen, No se 
conoce más que una especie originaria de Mada- 
gascar, que es un árbol de hojasalternas, pecio- 
ladas, enteras, penninervias y coriáceas, de flc- 
res dispuestas en amentos axilares ó terminales, 


DIDIMIÁCEAS (de didimio): f. pl. Bot. Tribu 
de hongos mixomicetos endospóreos, de la tribu 
de los calcáreos, que tienen por tipo el género 
Didymium. 

pIDIMIO (del gr. 3:bum0:, doble): m. Bot, Gé- 
nero de hongos mixomicetos, de peridio globu- 
Joso más ó menos estipitado, y que se abre irre- 
gularmente. La envoltura externa es purpurácea 
y frágil, como la interna; los filamentos del 
capílicio están adheridos å la superficie interna 
del peridio y á la columnilla cuando ésta existe, 
Se conocen unas 30 especies de este género, 
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DÍDIMO, MA (del gr. õ:!vuo:, gemelo, doble): 
adj. Bot. Se dice de todo órgano compuesto de 
dos lúbulos simétricamente colocados á cada 
lado de la linca media é igualmente prominen- 


¡ tes, Se aplica especialmente esta denominación 


å las anteras y al fruto. 


- Dibruo: m. Quim. Metal didíinamo que se 
encuentra acompañando al cerio y al lantano en 
todos los minerales de cerio, y de cuya circuns- 
tancia toma su nombre. El didimo metalico se 
prepara calentando en un tubo de porcelana, 
cerrado por una de sus extremidades, potasio 
mezclado con un exceso de cloruro de didimo 
previamente fundido con sal amoniaco. Termi- 
nada la calcinación, que debe sex bastante fuer- 
te, se trata por agua; se disuelve cloruro potá- 
sico y cloruro de didimo, quedando como inso- 
luble una materia pulverulenta y grisicea, de la 
que se desprende lentamente hidrógeno. Es una 
mezcla de un polvo gris metálico y un polvo 
cristalino, probablemente oxicloruro de didimo. 
Cuando este polvo metálico se proyecta en la 
llama de una limpara de alcohol produce chis- 
pas muy vivas, Se hanencontrado también en 


algunas operaciones de esta clase granitos me- 
talicos que se habían fundido probablemente en 
el momento dela reacción. Su color era de un 
gris de hierro con un lustre bastante vivo en la 
fractura reciente, pero que se ponia mate en se- 
guida; estos granitos se aplastaban un poco 
mediante la acción del martillo, pero si la per- 
cusión era fuerte se rompian al momento. 

Uno de estos fragmentos calentado al soplete 

sobre un carbón no pudo fundirse, pero al cabo 
de algún tiempo se convirtió en una masa fu- 
sible de óxido sin haber ofrecido ningún fenó- 
meno particular de combustión, En contacto 
del agua estos fragmentos no parecen descom- 
ponerla en frio, por lo menos de un modo apre- 
ciable; sin embargo, å las ocho horas se recubren 
de una masa coposa de óxido. De esto parece 
deducirse que el didimo descompone el agua en 
frío cuando es pulverulento, pero no cuando 
está fundido, mas en todo caso la adición de un 
ácido determina inmediatamente un vivo des- 
prendimiento de hidrógeno. 
El dídimo metálico tan sólo ha sido obtenido 
por Hillebrand y Norton, Es un metal blanco 
amarillento. La luz reflejada en su superficie no 
da espectro de absorción. Es menos fusible que el 
cerio, y funciona como éste en presencia del aire 
y de los ácidos. Su densidad es 6,544; su calor 
especifico es 0,04563. Su peso atómico, según 
resulta de las recientísimas investigaciones de 
Cleve, es 142,12. 

A ser ciertos los resultados últimamente obte- 
nidos por Aucr de Welbach, el didimo no es un 
cuerpo simple, sino que es una aleación de dos 
metales, que el químico citado ha obtenido y de- 
nominado nesodimo y prascodimo respectivamen- 
te. El primero tiene un peso atómico de 14,8 
y el segundo de 143,6. El óxido de praseodimo es 
pardo negruzco, se sobrcoxida por su calcina- 
ción al aire y sus combinaciones son verdes. Sin 
embargo, todo lo que se sabe y consigna en los 
tratados acerca del didimo es consideraudo este 
cuerpo como simple, 

Uxidos de didimo. — Se conoce un protóxido y 
sus hidratos y un sobreóxido, El protóxido se 
` obtiene fácilmente por la calcinación del oxa- 
lato, del nitrato, del carbonato y del hidrato. 
Es una base muy enérgica, y aun después de una 
calcinación muy fuerte se disuelve con gran fa- 
cilidad en los ácidos, aunque estén muy dilui- 
dos, con elevación de temperatura consilcrable 
y sin desprender ningún gas. Se disuelve tam- 
bién en las sales amoniacales, tanto en frio como 
en caliente, expulsando el amoníaco, Alsorbe 
con rapidez el ácido carbónico del aire y se hi- 
drata eu el agua caliente. Tiene por densidad 
6,64. El hidrato de protóxido se obtiene preci- 
pitando una disolución de cloruro de didimo por 
un åleali en exceso. Es gelatinoso y muy pare- 
eido å la alúmina, pero con un matiz rosa muy 
pálido, Desecado á 110? retiene una molcenla de 
agua que se desprende por ma calcinación fuer- 
te. Este hidrato atrae también con rapidez el 
ácido carbónico del aire, El sobreóxido se puede 
obtener tastando el oxalato ó el carbomito de 
didimo, ó, mejor aùn, descomponiendo el nitrato, 
Su composición no es constante, por lo que es 
muy probable que lo que se haya analizado al 
tratar de determinar da composición de este 
¿ enerpo scan mezclas de sobreóxido con protuxi- 
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do. El sobreóxido es tan fácilmente atacado por 
los ¡cidos diluidos que cuando están mezclados 
con algo de carbonato éste es el último que se 
disuelve, 

Cloruro de didimo. — El cloruro de didimo 
anhidro tiene por fórmula Di2C1%, Es una masa 
de color rosado que se obtiene calcinando al 
abrigo «del aire el cloruro hidratado con sal 
amoníaco en exceso. El cloruro hidratado eris- 
taliza en prismas clinorrómbicos, transparentes 
de color rosado, delicuescentes, y cuya fórmula 
es DiC18+12H*0, Se obtiene disolviendo el 
óxido de didimo en ácido clorhídrico. Desecando 
este cloruro hidratado se obtiene oxicloruro con 
pérdida de ácido clorhídrico, 

Sulfuro de didimo. - Se prepara haciendo pa- 
sar vapor de sulfuro de carbono arrastrado por 
una corriente de hidrógeno sobre el óxido de 
didimo calentado al rojo en un tubo de porce- 
lana. Este sulfuro no se funde, es pulverulento, 
de color verde pardusco claro, insoluble en el 
agua, soluble en los ácidos, annque estén muy 
diluidos, con desprendimiento de hidrógeno sul- 
Turado. Humedecido con agua exhala olor sulf- 
hídrico, pero no se desprenden burbujas cuando 
se le sumerge en el agua, Calentado sobre una 
limina de platino entra en ignición como el 
protúxido de estaño y se convierte en una mez- 
cla de óxido y de subsulfato, 

SALES DE pibIiso, — Las sales de didimo son de 
color rosa ú violáceas. Tienen sabor dulce y as- 
tringente y poscen un espectro de absorción 
muy característico, notable por la belleza de sus 
bandas y de sus rayas, en número de diez, 
bastante anchas las primeras, y muy estrechas y 
cerca de doscientas las segundas, Los álcalis 
cáusticos en exceso precipitan de las sales de 
didimo un hidrato gelatinoso que retiene siem- 
pre un poco de sal básica y que es insoluble en 
un exceso de reactivo. Los carbonatos neutros 
y los bicarbonatos alcalinos precipitan carbo- 
nato de didimo completamente insoluble en un 
exceso de reactivo. ll sulfuro amónico da un 
precipitado blanco de óxido hidratado, El car- 
bonato de barita precipita lenta, pero completa- 
mente, el óxido de didimo de todas sus sales aun 
en frio. El oxalato amónico da un precipitado 
pulverulento. 

El ácido oxálico da inmediatamente un preci- 
pitado blanco que contiene casi todo el didimo 
si el líquido no contiene un grap exceso de un 
ácido muy enérgico. Los sulfatos de potasa, de 
sosa y de amoniaco dan inmediatamente en las 
disoluciones concentradas, ó al cabo de algún 
tiempo en las diluidas, precipitados de sulfato 
doble, de color blanco rosado, poco soluble en el 
agua, menos aún en un exceso de este reactivo. 
Los ácidos fosfórico y arsónico á la temperatura 
de Ja ebullición dan con las disoluciones de sa- 
les de didimo precipitados poco solubles en los 
ácidos. Al soplete el óxido de didimo comunica 
al bórax y á la sal de fósforo un matiz rosa muy 
pálido, como el que produce una pequeña canti: 
dad de óxido de manganeso. No colora el cat- 
bonato de sosa. Las sales mis importantes son: 

Carbonato de didimo. — Tiene por fórmula 
(COS Di? + IO. Se ohtiene haciendo pasar áci- 
do carbónico por el hidrato de didimo en sus- 
pensión en el agua, Se presenta formando un 
polvo cristalino rojo. Este cuerpo forma con el 
carbonato alcalino una serie muy notable de 
carhonatos dobles obtenides por Cleve. 

Fermialo de didimo. - Es un polvo cristalino 
soluble en 220 partes de agua. 

Nitrato de didimo. — Tiene por fórmula 


(NO*'Di? + 1211%0, 


Se presenta en grandes cristales triclínicos rojos 
delicuescentes al aire húmedo y que pierde tres 
molcenlas de agua desecándose en presencia del 
ácido sulfúrico, Se deshidrata completamente á 
300%. La sal anhidra es muy soluble en el agua, 
soluble en la sal etórea, solnhle si se calienta 
con precaución, Calentando mucho se transfor- 
ma en sal básica antes de dejar un residuo de 
ácido, 
Sulfato de didimo. -Tiene por fòrmula 


(50$#Di? -4 SITO, 


Cristaliza en grandes prismas exagonales hyrillan- 
tes que quedan anbidros å 200%. Su solución 
concentrada deposita por ebullición un prectpl- 
tado evistalino que está formado por un sulfato 
con dos equivalentes de agua solamente. La adi- 
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ción del amoníaco á su solución precipita la sal 
básica que tiene por fórmula 
(50) (DIOH X}. 


Este sulfato, combinado con los sulfatos alcali- 
nos, da una porción de sulfatos dobles, siendo el 
más importante el sulfato de «didimo-potisico 

ue tiene por fórmula (SO19DL3SO'K2, Es un 
polvo cristalino blanco ó rosado soluble en seis 


artes de agua. , , 
P Tartrato de didimo. — Tiene por fórmula 


(C+H1098D1" + 6H*0. 
Es un precipitado granujiento obtenido por la 
acción del ácido tartárico sobre el acetato de dí- 
dimo. Se disuelve en el tartrato amónico, y esta 
solución no precipita por los álealis y da por 
ebullición fragmentos transparentes que tienen 
la apariencia de la goma. 


- Dinixo: Zool. Género de insectos himenóp- 
teros, de la familia de los tentrédidos. Compren- 
de una especie que se distingue por tener lasan- 
tenas bifidas, 

—Dipimo: Biog. Gramático alejandrino. Vi- 
vía hacia el año 50 antes de J. C. Era contem- 
poráneo de Cicerón y del emperador Augusto. 
Los biógrafos antiguos le aplican el calificativo 
de aristárquico, lo que quiere decir que pertene- 
cla á la esenela fundada por Aristarco, pero no 
que fuera discípulo del célebre critico de este 
nombre. Hijo, según parece, de un comerciante 
de pescado en salazón, contó entre sus discipu- 
los å Heráclides del Ponto, Apión y otros criti- 
cos eminentes. Para distinguirle de otros gramá- 
ticos también llamados Didimo, se le da el so- 
brenombre de ¿ahxivonpo; Ó sea hombre de en- 
trañas de bronce, que vale tanto como critico 
severisimo y trabajador infatigable. Leía tanto 
y escribía con tanta fecundidad, que llegaba á 
olvidar lo que había leido y lo que habia escri- 
to, por lo que Demetrio de Trecene le aplicó el 
apodo de [5:52xt0%%0xs, olvidador de libros; con 
frecuencia contradijo en sus últimas obras lo 
que había sostenido en las primeras. Semejan- 
tes olvidos é inconsecuencias no son raras entre 
los compiladores, y Didimo no era otra cosa, á 
juzgar por la considerable cifra de sus produccio- 
nes, que se elevan á tres mil quinientas si se ha 
de creer á Atenco, y á cuatro mil según Séneca, 
Debe tenerse en cuenta que este número es el de 
los libros ó volúmenes y no el de las obras com- 
pletas. Todos sus escritos han desaparecido, Los 
más interesantes tenían por objeto la crítica y 
la interpretación de los poemas de Homero, y 
uno de ellos trataba especialmente del texto ho- 
mérico corregido por Aristarco. Cuanto á los 
breves escolios de Homero que por largo tiempo 
se atribuyeron á Didimo, han sido, en efecto, 
extractados de las obras de este gramático, pero 
en época mucho más próxima á nosotros, puesto 
que en ellos se habla de Plutarco, Pausanias y 
Jamblico. Didimo comentó además á otros mu- 
chos autores clásicos griegos, poetas y prosistas, 
De él se citan los tratados sobre los poetas liri- 
cos, y particularmente sobre Baquilides y Pin- 
daro, La mayor y mejor parte de los escolios 
que poseemos relativos á este último poeta está 
tomada del comentario de Didimo, y otro tanto 
sucede con los escolios conocidos acerca de Sófo- 
cles. También se cita con frecuencia á Didimo 
en los escolios sobre Aristófanes, y se tiene no- 
ticia de que comentó á Euripides, Ton, Frínico, 
Cratino, Menandro y otros poetas dramáticos, y 
å los oradores atenienses Demóstenes, Iseo, Hi- 
pérides, Dinarco, etc. Fuera de sus numerosos 
comentarios, Didimo escribió, acerca de la dic- 
ción de los poetas trágicos, un tratalo del ue 
se cita el libro vigéximoctavo, y compuso so- 
bre la dicción cómica un libro análogo, del que 
Hestqnio, como declara él mismo en su epístola 
a Enlogio, hizo uso frecuente. Otra obra del 
mismo género estudiaba las palabras de sentido 
dudoso y comprendía por lo menos siete libros, 
y una más hablaba de las locuciones impropias, 
Dió á conocer además una colección de prover- 

10s griegos, en trece libros, de donde salieron 
casi todos los proverbios contenidos en la colec- 
ción de Zenobio. Por último, Plutarco cita nn 
libro de Didimo consagrado al estudio de las 
leyes de Solón. Debió de conocer el critico ale- 
Jandrino la Literatura latina, porque escribia, 
contra la República de Cicerón, una obra en 
seis libros, refutada por Suetonio, Didimo vivió 
en el período decadente en que la literatura 
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griega acabó de perder toda su originalidad, y 
aun puede ser considerado como el padre de 
aquellos escoliastas, que en lo sucesivo se limita- 
ron ¿compilar ócompendiar las obras de sus pre- 
decesores, En la colección de las Geopónicas se 
hallan extractos de Didimo, por lo que pudiera 
creerse que éste dedicó algunos de sus escritos ù 
la Agricultura y á la Botánica, mas acaso se 
trate de otro escritor del mismo nombre, El gra- 
mático Didimo y el naturalista así llamado, 
autor de un comentario sobre Hipócrates y de 
un tratado Sobre dos mármoles y las diferentes es- 
pecies de madera, impreso por Mai como apéndi- 
ce å los fragmentos de La Hiada (Milán, 1819, en 
fol. ), son probablemente dos personas distintas, 


- Dipimo DE ALEJANDRÍA: Biog, Teólogo 
griego. N, en 311. M. en 396. A la edad de cna- 
tro años, antes de que supiera leer, quedó ciego, 
desgracia que aumentó en Didimo el deseo de 
saber, A fuerza de aplicación llegó å poseer per- 
fectamente Gramática, Retórica, Dialéctica, Ma- 
temáticas, Música, Astronomía, Filosofía y Lite- 
ratura sagrada. Consagróse al servicio de la Igle- 
sia y se distinguió á la vez por su erudición y 
por su pureza de costumbres. Cuando Jerónimo 
escribió (332) su libro de los ilustres escritores 
eclesiásticos, Didimo no habia muerto y enseña- 
ba Ciencia teológica en Alejandría. Como profe- 
sor de Teología figuraba á la cabeza de la escue- 
la de los catecúmenos. Entre sus discípulos contó 
á los personajes más distinguidos de su época, 
como fueron San Jerónimo, Rufino, Paladio, 
Ambrosio de Alejandria, Evagrio é Isidoro. Del 
gran número de obras teológicas que había es- 
crito sólo quedan las siguientes: Liber de Spiri- 
tu Sancto: el original griego se ha perdido, pero 
tenemos una traducción latina, hecha por San 
Jerónimo hacia 386, é impresa con las obras de 
este Padre de la Iglesia y reimpresa aparte en 
Colonia (1531) y Helmstedt (1614); Breves ena- 
rrationes in Epistolas canonicas, obra de la que, 
como de la anterior, sólo conocemos la versión 
latina, impresa por primera vez en Colonia 
(1531), á continuación de la precedente, y re- 
producida en todas las colecciones de los Padres 
de la Iglesia; la traducción latina es de Epifa- 
nio; Liber adversus Mamichoos, probablemente 
incompieto, traducido al latín por Turrián en 
el Apparatus Sanet. ad cale. Lit, D., de Posse- 
vin (Venecia, 1603, y Colonia, 1608), reimpresa 
en varias colecciones de Padres de la Iglesia, 
hasta que Combefis publicó el texto griego en 
su Auctorium novissimum (Paris, 1672, en fol. ); 
lis Toradoz, es decir, Sobre la Trinidad, obra 
que por mucho tiempo se consideró perdida y 
que fué hallada por Mingarelli, que la publicó 
con una traducción latina (Bolonia, 1669, en 
fol.). Puede verse en Fabricio y Cave la lista de 
las obras de Didimo que se han perdido, Es pre- 
ciso distinguir al teólogo Didimo del monje asi 
llamado, que Sócrates cita en su Mistoria eclo- 
siástica. 

DÍDIMOCARPEAS (de didimocarpo): f. pl. Bot, 
Familia de plantas Monopétalas, comprendidas 
en el grupo de las gesuericeas cirtandreas. 


DIDIMOCÁRPIDAS (de didimocarpo ): f. pl. 
Bot. Tribu de cirtandreas. 


DÍDIMOCARPO (del gr. 3:3u:.05, doble, geme- 
lo, y 226303. fruto): ni. Bet, Género de Gesnerá- 
ceas, serie de las cirtandreas, cuyas flores pen- 
támeras tienen una corola larga ó corta con 
tubos alargados ó ventrudos; cuatro estambres 
didinamos, ó bien dos nada más, con anteras de 
celdas divaricadas ó divergentes, y confluentes 
en el vértice, El ovario es libre, alargado, con 
ó sin disco unilocular ó imperfectamente eua- 
drilocnlado, con placentas prominentes dilata- 
das, bilobuladas y multiobuladas. 11 fruto es 
una cápsula con dos valvas placentiferas y las 
semillas comprendidas entre las placentas y la 
pared del fruto son pequehas y faveoladas, Se 
conocen enarenta especies de este género, que 
crecen en el Asia y en la Oceania tropicales. Son 
hierbas caulescentes ó casi acaules o frutescen- 
tes con hojas alternas å veces únicas ý gemina- 
das; cimas pedunculadas, solitarias ó fascicnla- 
das, Muchas esnecies son plantas de adorno y se 
cultivan por esto en las estufas, 


DÍDIMOCITO (del gr. 3:53:93, gemelo, doblo, 
y ¿e túnica): m. But. Género de Meliúceas, 
formado por varias especies arbóreas y arbus- 
tiformes de la isla de Java, 
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DÍDIMOCLADO (del gr. 3:Buuos, doble, ge- 
melo, y x2a520:, rama): m. Bot. Género de Des- 
midiáceas, de fronde sencilla, fuertemente com- 
primida hacia el medio, angular y provista en 
cada ángulo de dos dientes bítidos, Esta parti- 
eularidad distingue este género del Stanrastrum, 
que sólo tiene un diente en cada ángulo de su 
fronde, 


DIDIMOCLÁMIDE (del gr. duos, doble, ge- 
melo, y yħam:s, túnica): f. Bot, Género de Ru- 
biáceas, serie de las genifeas, cuyas flores pen- 
támeras se hallan reunidas en falsas cabezuelas 
formadas de glomérulos, con una corola valvar 
induplicada, cinco estambres desiguales y un 
ovario con dos celdas multiobuladas. El fruto es 
desconocido, Se halla representado este género 
por una especie” Didymochlamys IV httei ), planta 
herbácea de la Colombia, excepcional en la fa- 
milia de las rubiáceas, por tener hojas alternas, 
dísticas, oblicuas, lanceoladas, acuminadas, con 
estípulas dimorfas; unas pequeñas, reticuladas, 
gruesas en la base, insertas en la base del pe- 
cíolo, enteras ó bicuspidadas, y otras alejadas 
de] pecíolo, lanceoladas, solitarias ó geminadas. 
Las inflorescencias se hallan rodeadas por un 
involucro formado de dos anchas brácteas ova- 
les y varias bracteolas estrechas y lanceoladas, 


DIDIMOCLENA del gr. d:duunc, doble, geme- 
lo, y Aa:vx, envoltura): f. Bot, Género de he- 
lechos, tipo de la serie de las dídimoclenas, cun- 
yos soros indusiados son elíptico-oblongos. Los 
receptáculos son oblongos, dorsales y situados 
en el extremo de las venillas, El indusio tiene 
la misma forma, es obtuso en sus dos extremi- 
dades y adherido á todo lo largo de su centro á 
una elevación en forma de cresta del receptácu- 
lo; las venillas son libres. La vena anterior en 
cada haz es esporifera y las estériles son clavi- 
formes en el vértice. No se conoce bien más que 
una especie, la Didymochlena desmidiata, que 
comprende numerosas variedades que crecen en 
las regiones tropicales de Asia, América y Ocea- 
nía, Son todas ellas magnificos helechos arbo- 
rescentes, de fronde coriácea, bipennada, con las 
pinulas articuladas. 


DIDIMODONTE (del gr. 3:ðuvuos, doble, gemo- 
lo, y oõovs, diente): m, Bot. Género de musgos 
que por su aspecto, su capucha y su cúpula se 
asemeja al género Trichostomum, pero que por 
el peristomo se parece å los géneros Amacalypla 
y Desmatodon. Dicho peristomo es efectivamen- 
te pequeño y con dieciséis dientes lineales y lan- 
ceolados. Estos dientes se dividen comúnmente 
en dos lacinias agujereadas ó desgarradas y, al- 
gunas veces, diformes. Estos musgos crecen so- 
bre las piedras y la tierra arcillosa en las co- 
marcas montañosas. La especie más conocida 
de todas es la Didimodon rubellus, que se en- 
cuentra hasta en los límites de las nieves perpe- 
tuas. Este género se divide en dos secciones, 
según que Jas flores sean hermafroditas ó 
dioicas. 


DIDIMÓFILO (del gr. 3:3u103, doble, gemelo, y 
oyo, hoja): m. Bot, Género de Estigmaricas 
colocado por Brogniart entre las sigilarieas. 


DÍDIMOFISO (del gr. 3:5u1105, doble, gemelo, y 
23325, producción): m. Bot. Género de Crucife- 
ras, serie de las tlaspídeas, subserie de las ibe- 
ristíneas, que se distinguen por tener silicua 
dídima, vesiculosa, con valvas dilatadas y reti- 
culadas. 


DÍDIMONEMA (de) gr. 3:34:05, doble, gemelo, y 
vr ux, hilo, tejido): f. Bol. Género de Ciperáceas, 
tribu de las rincospóreas, Sus espíguillas, dis- 
puestas en un panículo hojoso, son casi ovoides, 
provistas de una hoja en su base y compuestas 
«de brácteas multiseriadas, óvalos trilobulados, 
aristados, el superior de los cuales es el que 
únicamente contiene en su axila una flor herma- 
frodita, Esta Ilor posee un periantio infero con 
tres escamas membrano-cartilaginosas, mucrona- 
das en su extremidad por la prolongación del 
nervio medio; seis estambres hipoginos con los 
filamentos delgados aproximados por pares y 
con anteras lincales y apienladas; ovario coro- 
nado por un estilo trifido. 13] fruto es un aquenio 
óvalo- lanceolado con tres ingulos agudos y 
finamente punteados, Se conoce una sola espe- 


| cie, Didymonema filifolia, que es una planta 


herbácea de raiz carnosa, fibrosa, «le las cuales 
nacen ejes rectos, rígidos, redondeados y provis- 
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tos de hojas envainadoras canaliculadas en la 
base, filiformes, agudas y llexuosas. 


DIDIMOPANAX (del griego Sus: doble, y 
zával, panacea): m. Bol. Género de Aralivas 
americanas cuyos pétalos son valvares, y cuyo 
fruto, ligeramente drupácco, es muy comprimido 
perpendicalarmente al tabique, anchamente sub- 
didinuamo, con dos semillas provistas de albumen. 
Este albumen es continuo. Se conocen unas diez 
especies, algunas de ellas cultivadas por su fo- 
llaje ornamental. Son árboles ó arbustos de ho» 
jas sencillas, y más comúnmente compuesto-di- 
gitadas y estipuladas, con umbelas reunidas en 
racimos ó en umbelas compuestas, 


DÍDIMOPLEXIS (del gr. 3:u:mos, doble, y 
zhfiz, trenzado): m. Bot. Género de Orquidá- 
ceas pogonideas, de la seric de las noticas, colo- 
cado actualmente entre las aretusas, y cuyas 
flores tienen un sépalo posterior unido á los pé- 
talos, en un tubo trifido, y los laterales soldados 
formando un tubo bitido, El labelo es ancho é 
indiviso, El ginostemo es bastante largo con un 
pie corto. Las especios de este género son hier- 
bas delgadas, afilas, con llores pequeñas, y origi- 
narias de las comarcas tropicales del Asia y de la 
Oceanía, 


DIDIMOPRIEAS (de didimoprio): €. pl. Bot. 
Tribu de algas Esquismatotáleas, que comprende 
los géneros Didymoprium y Glaccoprium. 


DIDIMOPRIO (del gr. 3:2u0<, doble, gemelo, 
y Tptov, sierra): m, Bot. Género de Desmidiáceas 
formado por especies de filamentos vaginados, 
alargados, gelatinosos, frágiles, ligeramente coni- 
primidos y regularmente contarminados, lle- 
vando sobre cada borde un diente con ángulos 
bidentados, Este género es muy semejante al 
Desmidium, del que se diferencia porque sola- 
mente tiene dos ángulos y la fronde vista trans- 
versalmente presenta radios endocrómicos que 
no están en relación con el número de ángulos, 


DIDIMÓPSIDO (del gr. 3:5up.os, doble, y ert, 
aspecto): m. Zool, Género de insectos neuróp- 
teros, de la familia de los Jibelúdidos. Se halla 
representado cste género por la especie Libelula 
bimaculata, propia de la América meridional, 


DÍDIMOSPORIO (del griego 2:50, doble, y 
zoca, simiente): m. Bot. Género de hongos hi- 
fomicetos, afin al género Stilbospora, del que se 
diferencia por tener esporos biloculares ó didi- 
mos. Muchas especies se han visto que eran sen- 
cillamente el estado conidico de diversas especies 
de esferiáceas de los géneros Melanconio, Pesta. 
ldozzia y otros. 

DIDINAMIA (del gr. 315, dos, y duvar.:e, fuerza, 
potencia): f. Bot. Clase de plantas del sistema 
de Linneo, caracterizadas por tener órganos se- 
xuales visibles, con flores hermafroditas y cuatro 
estambres libres y desiguales, dos más largos 
que los otros dos. Esta clase forma el número 
catorce en el orden de las establecidas porel 
ilustre naturalista sueco, y fué suprimida después 
por algunos que modificaron dicha clasificación, 
como aconteció con Cavanilles, que la incluyó 
en la tetandria, ó sea plantas que tienen cuatro 
estambres, sin atender á la condición de la 
igualdad relativa de los mismos. 

En la didinamia se establecen dos órdenes; el 
primero llamado gimnospermia, ó de semillas 
desnudas, y el segundo angiospermia, dde semi- 
las cubiertas. 

Están comprendidas en la clase didinamia 
gran número de plantas útiles por diversos 
conceptos, La salvia, cantueso, romero, tomi- 
llo, espliego, hisopo, y la mayor parte de las 
comprendidas en la familia de las labiadas, que 
se emplean en Industria, en Medicina y en Far- 
macia por sus preciosos aromas y sus cuali- 
dades dignas de gran estima. 

DIDÍNAMO, MA (del griego %:=, dos, y žuvus, 
fuerza, potencia): adj. Lot. Se dice de los es- 
tambres cuando son cuatro en una misma flor, 
dos mis largos que los otros dos; sucede en la 
mayor parte de las labiadas, eserofulariiccas, 
etcétera, 

DIDINIO: m. Zon?, Género de infusorios peri- 
tricos, de la familia de los tricodínidos ù ureco- 
lávidos, que se caracteriza por carecer de espiral 
adorsal. 


DIDIO (TiTO): Bioy. General romano. Vivía 
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escordiscos, que habían invadido la provincia 
romana de Macedonia, y obtuvo por esta victo- 
ria los honores del triunfo. Se «dice que este 
suceso ocurrió hacia el abo114, y se supone que 
Vidio era en aquel tiempo pretor de Iliria, pero 
esta suposición es equivocada probablemente, 
Según Cicerón, Didio triuntú de la Macedonia, 
y con más razón puede, por tanto, sospecharse 
que estuviera encargado de esta provincia y no 
de la Iliria, No parece cierto que Didio alcanza- 
se el triunfo citado en el año 114, fecha duda 
por Floro, pues la Crónica de Eusebio tija aque- 
lla victoria en los días posteriores al quinto 
consulado de Cayo Mario (en el año 100), lo cual 
está conforme con la costumbre romana, según 
la cual sólo transcurrían dos años desde el 
ejercicio de la pretura hasta la obtención del 
consulado, pues se sabe que Didio logró ser ele- 
gido para esta magistratura, junto con Quinto 
Cecilio Metelo, en el año 98. Los dos cónsules 
hicieron aprobar la ley Cecilia Didia. Más tarde 
obtuvo Didio el proconsulado de España y de- 
rrotú á los celtiberos en varios encuentros que 
enumera Appiano., Salustio dice «ue Sertorio 
sirvió como tribuno militar á las órdenes de 
Didio. Este tomó también parte en la guerra 
nursica, y si se ha de creer al historiador Ap- 
piano en ella fué muerto en la primavera del 89. 
Un pasaje de Plutarco (Vida de Sertorio) sc- 
ñala su muerte diez años después en un comba- 
te contra Sertorio, pero acaso en este punto se 
habrá alterado el texto de Plutarco, poniendo 
Aizo; (Didio) donde debía decir tbovgidtos 
(Fufidio). 


-Dibio (Marco SaLvio JuLrano): Biog. 
Emperador romano, que gobernó cun los nom- 
bres de Marco Didio Cómodo Severo Juliano. 
N. en 133 de la era cristiana. M. el 2 de junio 
del 193. Era hijo de Petronio Didio Severo y do 
Clara Emilia, y nieto ó biznieto de Salvio Ju- 
liano, célebre jurisconsulto que floreció en el 
reinado de Adriano. Fué educado por Domicia 
Lucila, madre de Marco Aurelio, y merced al 
apoyo de esta princesa logró contarse en el nú- 
mero de los vigintiviros, siendo también de- 
signado para el oficio de cuestor antes ile que 
cumpliecse la edad tijada por las leyes, En seguida 
obtuvo de Marco Aurclio la edilidad, luego la 
pretura y el mando de la vigésima segunda le- 
gión primitiva (primigena) en Germania. Du- 
rante largo tiempo goberno equitativa y acerta- 
damente en el pais de los belgas, donde se opuso, 
sin otro concurso que el de las Fuerzas auxiliares 
provinciales reunidas apresuradamente, á las 
irrupciones de los caucos, pueblo germanico que 
habitaba en las inárgenes del Elba; este triunfo 
le valiólos honores del consulado, También de- 
rrotó á los catos, Poco después fué nombrado 
gobernador de Dalmacia, y libró á este pais de 
las invasiones de los pueblos vecinos. Pasó mås 
tarde al gobierno de la Germania inferior, y en 
días posteriores aceptó el encargo de abastecer á 
Italia, Por este tiempo lo acusó un tal Severo 
de haber formado con Salvio una conjuración 
contra Cómodo, quien condenó al acusador y 
puso en libertad al acusado. Este, sin embargo, 
permaneció algún tiempo relegado en Milán, 
donde había nacido. Gobernó Didio en seguida 
la Bitinia, con menos acierto que las otras pro- 
vincias, y nombrado cónsul por segunda vez 
(179) tuvo por colega á Pertinax, al cual suce- 
dió en el proconsulado de Africa. Bajo el reinado 
de este mismo Pertinax vivía Didio en Roma 
por gusto y por politica, y gastaba en lujo y 
placeres la primera fortuna del Imperio. Ambi- 
cionando el poder, acudió à la magia, å la 
que era muy alicionado, para leer el porvenir, y 


- vió excitados sus deseos de mando por su esposa 


Maulia Escantina y su hija Didia Clara, Asesi- 
nado Pertinax, y puesto en venta el Imperio por 
los pretorianos, Didio lo obtuvo, dando á cada 
uno de aquéllos una cantidad de dinero, sobre la 
que presentan versiones distintas los historia- 
dores, pera que no fué inferior å 6 250 dracmas, 
ò sea 5425 pesetas. Este hecho vergonzoso pa- 
recería ineretble si no estuviera atestiguado por 
Herodiano y Esparciano, y sobre todo por un 
testigo ocular, Dióán Casio, Reconocido el nuevo 
emperador por el Senado, vióse al día siguiente 
de su proclamación (28 de marzo de 193) insul- 
tudo por el pueblo, que aún cobró mayor olio 
al que calificaba de usurpador cuando Didio 
mandó dar muerte á varios revoltosos. Millares 


hacia el año 100 antes de J. C. Batió á los + de romanos, on aclamación solemne, pidieron 
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auxilio á los ejércitos, señaladamente á las legio- 
nes que en Siria mandaba Pescenio Niger. Éste 
grito de desesperación lanzado en Roma halló 
eco en todo el Imperio. Niger en Siria, Septimio 
Severo en Iliria y Clodio Albino en Bretaña, se 
negaron á reconocer la autoridad de Didio, que 
realizó vigorosos esfuerzos para mantenerse en 
cl poder. Severo marchó sobre Roma y estable. 
ció un campo á tres jornadas de la capital. El 
emperador reunió fuerzas, fortifieó su palacio, 
hizo asesinar á varios niños para practicar en 
sus cuerpos el arte mágico, creyendo que si po. 
dia adivinar los males que le aguardaban sabría 
evitarlos, y envió al campo enemigo algunos 
miserables á fin de que por medio de la traición 


Didio Juliano (Museo del Vaticano) 


quitaran la vida & Severo, No halló éste obstácn- 
las en ninguna parte, y Didio propuso al Senado 
que Septimio fuese nombrado su colega en la 
administración del Imperio, Pero los senadores, 
á quienes Severo prometió que nada les havía, 
sabiendo además que los mismos soldados de 
Roma garantizaban tal promesa, condenaron á 
Didio al último suplicio, proclamaron empera- 
dor á Septimio, y acordaron que se tributasen 
honores divinos á Pertinax. Didio fué muerto 
en su palacio, y al morir dijo: «¿A quién hice 
daño 0 á quién quité la vida?» Tenía entonces 
sesenta años y había reinado sesenta y seis 
días. 


DIDIÓN (Isinoro): Biog. General y matemati- 
co francés. N, en Metz en 1798, Entró en 1817 
en la Escuela Politécnica, de donde pasó á la de 
artillería y legó á ser capitán en 1830. Nom- 
brado profesor de Artillería de la Escuela de 
Metz en 1837, estuvo agregado con el grado de 
jefe de escuadrón á la dirección de la fabrica- 
ción de pólvora de Paris en 1846 y encargado 
de la fábrica de cápsulas de guerra en 1851. 
Ascendió å coronel en 1854 y å general de divi- 
sión cuatro años después. Escribió un Curso ele- 
mental de balistica, adoptado como obra de texto 
en la Escuela de Saint-Cyr, y Cálculo de las pen- 
siones cn lus sociedades de previsión. 


DIDISCO (del gr. 5:<, dos, y disco): m. Bot. 
Género de Umbeliferas, representado por una 
especie australiana (Didiscus coeruleus} culti- 
vada en los jardines europeos como planta de 
adorno por el magnifico color azul de sus fores, Es 
también notable por la forma cóncava del recep- 
táculo y sus umbelas sencillas. Este género es 
sinónimo de Zrachymene, 


DIDO (del lat. dido, dronte): f. Zool. y Paleont. 
Género de aves fósiles del grupo de las enorni- 
tilas, orden de las aquiliadas, familia de las 
girantos, subfamilia de las ineptas ó dídidas. 


© Son notables las especies Midus ineptus, que vivia 


en la isla de Francia en la época de su desenbri- 
miento, pero fué destruida al poco tiempo; los 
hnesos se encuentran en los aluviones de la isla, 
La J. solitarins, de cuerpo más delgado que la 
anterior, se ha descubierto cu una caverna de la 
isla Rodríguez, 


- Divo: Biog. Fundadora de Cartago, Fué hija 
de Matgenos, rey de Tiro, y siendo muy joven 
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contrajo matrimonio con su tio Acerbas ú Siqueo, 
que por ambos nombres es conocido, el cnal, 
ademas de estar investido del sacerdocio de Hér- 
cules, dignidad entre los tirios inmediatamente 
inferior á la de rey, poseia innumerables riquezas, 
El rey de Tiro, Pigmalion, hermano de Dido ó 
Elisa, envidioso de su cuñado y tío Acerbas, 
decidió darle muerte y apoderarse de sus rique- 
zas; pero aunque fácilmente consiguió lo prime- 
ro, fuéle imposible lo segundo, pues sabedora 
Dido del por qué de la muerte de su esposo, 
supo tener engañado á su Rermano hasta haber 
hecho todos los preparativos necesarios para 
fugarse de Tiro llevando consigo las cuantiosas 
riquezas cansa dela muerte de su esposo. Llegado 
el momento oportuno, en unión de muchos per- 
sonajes principales, ofendidos por Pigmalión, 
hizose á la mar Dido con rumboá Chipre, donde 
el sacerdote de Jove, por revelación divina, se 
ofreció á tomar parte en la empresa, con la única 
condición de que el sumo sacerdocio «le la cin- 
dad que la viuda de Acerbas pensaba fundar le 
fuese conferido para él y para sus descendientes. 
Aceptó Dido y salió de Chipre, muy aumentado 
su acompañamiento con mujeres jóvenes que 
destinaba á esposas de los que la acompañaban, 
y habiendo desembarcado en Africa, sin que Pig- 
malión se opusiera por temorá la venganza de los 
dioses, entró en tratos con los naturales para 
adquirir una porción de tierra en que establecer- 
se, Negáronse al principio los de Africa á enajenar 
parte alguna de su territorio, mas al cabo consin- 
tieron en entregar tanta tierracomo pudiera abar- 
carla piel deun buey; y habiendo cortado Dido en 
tiras estrechas una pici de este animal, abrazó con 
ella gran parte de territerio, en el cual fundó una 
especie de ciudad que llamó Birsa. Estableció- 
ronse á seguida relaciones comerciales entre los 
extranjeros y los naturales, y muy pronto de amis- 
tad, tanto que cuando los de Utica, ciudad fun- 
dada por gente de Tiro, haciendo valer su paren- 
tesco convidaron á Dido y á los suyos para que 
fueran á vivir en sus cercanías, se opusieron con 
todas sus fuerzas, hasta ceder gran porción de 
terreno por muy corto precio á Ja hermana de 
Pigmalión. Fundóse entonces una importante 
ciudad que, como florecicse grandemente y se di- 
vulgase por el pais entero su grandeza y el talen- 
to y hermosura de su reina, prendió en el corazón 
de Jarbas, rey númida, el deseo de hacerse dueño 
de la una y de la otra, para lo cual, habiendo lla- 
mado å los principales caudillos de la ciudad fun- 
dada (Cartago), les dijo:«Tornad á vuestra reina 
y significadle que pido su mano en matrimonio, 
resuelto á hacerle la guerra á ella y å la ciudad que 
ha fundado si no accedicse á mi denianda. » Vol- 
vieron los mensajeros y, habiendo comprometido 
å Dido á que se casasecon Jarbas, pidió al númi- 
da un plazo de tres meses, durante los cuales que- 
ria Elisa llorar la pérdida desu esposo. Accedió 
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aquél, y ella mandó disponer en lo más apartado 
de la ciudad una pira para ofrecer sacrificios al 
difunto Acerbas, para que no llevase å mal que 
Dido tomara nuevo esposo, Cuando viócunplidos 
sus deseos, con el pretexto de sacrificar algu- 
has victimas, subió la misma Dido á la pira, 
ante el meblo congregado alrededor, y hundión- 
dose su espada en el pecho exclamó: «Puesto que 
tencis priesa de que tenga un esposo, voy á re- 
unirme con él.» Virgilio, en La Encide, narra de 
distinto modo la muerte de Elisa ó Dido. Encas, 
después de la ruina de Troya, fué arrojado por la 
tempestad á las playas alricanas, donde Dido 
acaba de (mudar å Cartago, Por disposición de 
Venus y ardides de Cupido, Dido se enamora 
del héroe troyano, quien por su parte la corres- 
ponde. Pero Júpiter, que no quería que Encas 
olvidase en brazos de la reina la superior gran: 
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y le dijo: ¿Ve á Cartago donde se halla al pre- 
sente detenido el caudillo troyano dando al ol- 
vido la ciudad que debe fundar en Italia, y dile 
de mi parte que se apreste á la partida. » Mercu- 
rio, cumpliendo cl mandato de Júpiter, llevó el 
mensaje á Eneas y éste dispuso su embarque y el 
de sus compañeros secretamente y se hizo á la 
mar, Al poco tiempo advirtió Dido que Encas la 
había abandonado, y llena de pesadumbre por su 
abandono, mandó hacer una pira de leña y, su- 
biendo á ella, diose la muerte con la misma espa- 
da que Eneas había dejado olvidada en su ha- 
bitación. 


DIDONIS: m. Zool, Género de insectos lepidóp- 
teros de la América tropical, Comprende varias 
especies de mariposas de alas grandes, festonea- 
das, negras, y las inferiores orladas con una 
banda roja submarginal. 


DIDOT (Fraxcisco): Bog. Librero francés, 
fundador de la casa editorial de su apellido. N. 
en Paris en 1689. M. el 2 de noviembre de 1757. 
Publicó entre otras obras notables la colección de 
los Viajes de Prevost, su amigo intimo, obra en 
20 vol. en 4,9(1747), perfectamente ejecutada en 
enanto al texto y adornada con gran número de 
grabados y mapas. 


—Dipor (Francisco Ambrosio): Biog. Li- 
brero francés, hijo de Francisco. N. en París en 
1730. M. el 10 de julio de 1804. Destinado á la 
profesión de su padre, recibió una educación 
esmerada; adquirió todos los conocimientos nc- 
cesarios para la prosperidad de su establecimien- 
to, y realizó varios progresos, como la fabrica- 
ción de papel vitela. De sus prensas salicron 
obras importantes, como la Colección de novelas 
francesas llamada de Artois (64 vol. en 18.9), 
por encargo del conde de este titulo, y la her- 
mosa Colección de clásicos franceses. 

—- Dinor (Fermin): Biog. Editor francis, hijo 
de Francisco Ambrosio. N. en Paris en 1764. M. 
el 24 de abril de 1838. Sostuvo, como impresor, 
y más como grabador y fundidor, el nombre 
ilustrado por su padre y por su hermano Pedro, 
y enseñó á un nieto de Franklin el arte del 
grabado. Fué el inventor de la Estereotipia, que 
aplicó primero á las Tablas de Logaritmos de 
Callet, obra en que era indispensable la más 
rigorosa corrección. Por el mismo procedimien- 
to reprodujo todos los clásicos franceses y la ma- 
yor parte de los italianos é ingleses. De sus 
prensas salieron además La Henriada (en 4.9), 
el Camoéns (en 4.9), en portugués, y el Salustio 
(en fol.). En sociedad con sus hijos imprimió, 
entre otros libros notables, los siguientes: Las 
ruinas de Pompeya, por Mazois; las Antigiicda- 
des de la Nubia, por Gan; el Panteón egipcio, de 
Champollión; la Colección de clásicos griegos y 


franceses, ete. Los hombres más distinguidos de 


Europa, uno de ellos el emperador Alejandro 
(1814), visitaron la casade Fermin Didot, donde 
se hallaban reunidos todos los ramos de la Tipo- 
grafía. En el mismo establecimiento hicieron 
su aprendizaje los hijos de los expertos impre- 
sores y algunos misioneros que introdujeron la 
imprenta en ocultas regiones de Asia y Africa. 
Didot dejó en 1827 la dirección de su casa á sus 
hijos y se dedicó á la política como diputado, 
Partidario de una libertad moderada, formú 
parte de la oposición que dirigía Royer-Collard 
y defendió la libertad de la prensa y los intere- 
ses de la librería. Distinguido literato, escribió 
dos tragedias: La reina de Portugal, representa- 
da en París, y La muerte de Anibal, notables 
ambas por el estilo, que recuerda å veces el de 
Corneille, y tradujo al francés, en verso, las 
Bucólicas de Virgilio, los Cantos de Tírteo y los 
ldihios de Teócrito, Era caballero de la Legión 
de Honor. f 

- Dinor (Penno): Biog. Editor francés, hijo 
mayor de Francisco Ambrosio, N, en 1760. M. 
el 31 de diciembre de 1853. Quedó al frente de 
la librería de su padre, como ducño de la misma, 
en 1789, y alcanzó el honor de ver snimprenta 
establecida en el Louvre. Fué además caballero 
de la Orden de San Miguel. Imprimió las edi- 
ciones Hamadas del Louvre, è saber: Virgilio 
(1798, en fol.); Moracio (1799, en fol.); Rarine 
(3 vol. en fol.), y Fábulas de Lafontaine. En la 
Exposición de productos industriales celebrada 
en 1801 declaró el Jurado que la edición de Xa- 
cine era la producción tipográfica más perfecta 
de todas las edades. Didot publicó también la 


deza, que le estaba destinada, llamó á Mercurio ı Zeonografía griega y romana de Visconti, los Via- 
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jesde Denón, ete., y se distinguió como literato 
traduciendo al francés, en verso, el libro IV de 
La Eneida y 1 de las Odas de Horacio. Reunió 
una colección de fábulas dedicada á Luis XVI 
(París, 1786), seguida de una Epistola sobre los 
progresos de la Imprenta, y en otra colección 
(1819, en 8,9), dió, con el título de Ensayo, un 
modelo de los diferentes caracteres de su impren- 
ta. Cada página, compuesta de piezas versitica- 
das suyas, presentaba un tipo diferente, 


-Dipor (Ambrosio Fermin): Biog. Editor 
francés, N. en París el 20 de diciembre de 1790. 
M. en la misma capital el 22 de febrero de 1876. 
Estudió el griego en su país y residió tres años 
1815-18) en Grecia y Oriente, Tomó en 1827 la 
dirección de la casa de Fermin Didot, su padre, 
¿inventó dos tipos de caracteres de imprenta: el 
llamado de letra inglesa cursiva, y otro destinado 
al texto griego de una edición de Tirteo. Agru- 
pándolas sucesivamente airededor de los talleres 
primitivos, reunió todas las ramas del arte tipo- 
gráfico, que varios de sus parientes cultivaron con 
acierto, Su casa, verdaderamente universal, abra- 
zó en sus talleres de París y provincias la fabri- 
cación mecánica del papel, la fundición de ca- 
racteres con arreglo á tipos dados como modelo, 
un inmenso material políglota, y, en suma, toda 
la serie de operaciones manuales ó mecánicas que 
transforman en volúmenes impresos la materia 
primera del papel sin fin, inventado por un in- 
dividuo de esta familia, En Leipzig abrió Fer- 
mfn una sucursal de su casa, y en dos puntos de 
Francia organizo dos colonias de obreros, donde 
hallaron instrucción y trabajo muchos jóvenes. 
Citada sin interrupción la casa Didot en los in- 
formes oficiales, como «el honor de la imprenta 
francesa y de la librería parisién», de 1798 á 
1849 ganó siempre la primera medalla de oro 
en las Exposiciones industriales, y no en los años 
siguientes, porque siendo Ambrosio individuo 
del Jurado de recompensas quedó fuera de con- 
enrso. Sin embargo, obtuvo medalla de oro en 
la Exposición Universal de Paris el 1878, Am- 
brosio Fermín Didot aumentó el catálogo de las 
publicaciones de su casa, con las siguientes: 
Suscripción á favor de los griegos (1823); una tra- 
ducción de la Historia de Tucidides (1833, 4 vo- 
lúmenes en 8.9); la Nueva Biografía general (46 
volúmenes en 8.0); Disertaciones sobre la vida 
y obras del señor de Joinville (1858); Anacreonte, 
Odas, texto griego con la versión francesa (1864); 
Estudio sobre Juan Coussin (1878, en fol. ), etcé- 
tera. Condecorado con la ernz de la Legión de 
Honor en 1835 y promovido á oficial de la mis- 
ma en 1855, fué elegido individuo libre de la 
Academia de Inscripciones y Bellas Letras en 
1872. 

-- Dinor (ALFREDO): Biog, Escritor y editor 
francés, hijo de Ambrosio Fermin. N. en París 
el 1828. Se ha consagrado especialmente al estn- 
dio de las lenguas, y es autor de varias traduc- 
ciones. En 1852 publicó una versión francesa de 
Jos fragmentos inéditos de Nicolás de Damas, 
«descubiertos en el Escorial por Miller, éimpresos 
primeramente por Muller en la Diblioteca de auw- 
tores griegos. Alfredo Didot es hoy uno de los 
directores de la casa editorial de su apellido. 


DIDRIMITA: f. Miner. Variedad de mica lepi- 
domelana que contiene cristales verdes de acti. 
noda. Se encuentra en Zilerthal (Tirol). 


DIDRÓN (ADOLFO NAPOLEÓN): Biog. Arqueó- 
logo y escritor francés. N. en Hautvillliers en 
1806. M. en París el 13 de noviembre de 1867. 
Hizo sus estudios en el Seminario de Reims y fué 
después á París á perteccionarlos, pero la escasez 
de recursos le obligó á entrar como profesor de 
Historia en un colegio, en el que consagraba al 
estudio los raros momentos de descanso, La lee- 
tura de Nuestra Señora de Paris, de Victor lugo, 
le hizo arqueólogo en el momento en que iba, 
sin objeto determinado, á alistarse en la escuela 
romántica. El gran pocta acogió con entusiasmo 
al discipulo, Meno de ardiente fe, y le excitó á 
emprender, como primer elemento de estudio, 
un viaje 4 Normandia. Didrón recorrió aquel 
país & pic, tomando notas de los monumentos, 
Emprendió después de la misma manera núevos 
viajes, y por ellos, ayudándose de un análisis 
largo y tenaz, logro reconstituir los principios 
olvidados del Arte de la Edad Media. En 1835 
fué nombrado secretario del Comité de Monu- 
mentos Históricos que acabada de fundarse, En 
1843 se decidió que fueran publicados los resul- 
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tados de las sesiones del comité, y Didrón re- 
dactó los cuatro primeros volúmenes. Su vasti- 
simo y célebre trabajo descriptivo de la catedral 
de Chartres, encargado por el Estado, fué co- 
meuzado en 1839, interrumpido por la muerte 
de Lassus, encargado de la ejecución de los di- 
bujos, que aún no se han terminado, Este trabajo, 
justamente admirado, es el que después de los 
siglos ha permitido conocer el sentido de las es- 
tatuas simbólicas de las grandes catedrales, N om- 
brado profesor de Iconografia en la Biblioteca 
imperial, dió un curso que llamó grandemente 
la atención. En 1839 visitó Grecia, Turquia y el 
Archipi¿lago, Alemania, Inglaterra, España, los 
Paises Bajos é Italia, En 1844 fundó contra los 
representantes exclusivistas de lo clásico los 
Anales Arqueológicos, magnifica enciclopedia de 
las artes de la Edad Media. Cansado de escribir 
y de no ver realizado por completo “su pensa- 
miento, se hizo sucesivamente librero, fabricante 
de vidrios y fundidor de ornamentos sagrados, 
Además de una multitud de artículos arqueoló- 
gicos escribió: Boletín Arqueológico de las Artes 
y monumentos; Historia de Dios, iconografía de 
las personas divinas; Manual de iconografía cris- 
tiana, grieua y latina; Iconografía de los capite- 
les del palacio ducal en Venecia; Manual de los 
objetos de bronce y orfebreria de la Edad Media; 
Iconografía de la ópera, ete. 


DIDUCCIÓN: f. Fisiol, Movimiento de latera- 
lidad de la mandíbula inferior. 


DIDUCTOR: adj. Anat. Aplicase å los múscu- 
los que determinan la diducción. 


DIDUNCÚLIDOS (de didánculo): m. pl. Zool, 
Familia de aves del orden de las palomas, que 
se caracterizan por tener el pico comprimido, con 
la mandíbula inferior dentada y terminada en 
gancho, Se halla representada esta familia por 
el género Didunculus, 


DIDÚNCULO (del lat, didunculus, dim. de di- 
dus, dronte): ni. Zool. Género de palomas, de la 
familia de los diduncúlidos. Se caracteriza este 
género por tencr tarsos fuertes, dos dientes en 
la mandibula inferior, y dedos provistos de largas 
uñas encorvadas. La especie típica es el didún- 
culo estrigirrostro ( D. strigirostris). Tiene el 
aspecto de una paloma terrestre de formas pesa» 
das; el tronco es robusto y la cabeza grande; el 
pico mucho más alto que ancho; la maudíbula 
superior encorvada en la base hacia arriba y en 
el resto hacia abajo, afectando en la punta la 
forma de gancho, pero no puntiagudo; su borde 
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carece de dientes ó escotadura; la mandíbula 
inferior se arquea igualmente hacia abajo, pero 
tiene la extremidad obtusa, y junto à ella tres 
escotaduras å cada lado; su borde se encorva li- 
geramente hacia abajo; los pies son robustos, 
verdaderos pies de paloma; los tarsos fuertes más 
largos que el dedo medio y desnudos hasta el ta- 
lón; los dedos quedan libres y están provistos de 
uñas fuertes, planas, corvas y cóncavas; las alas 
son redondeadas y tienen la tercera rémige más 
larga; la cuarta más prolongada que la segunda, 
que å su vez lo es más que la quinta, y ésta 
más larga que la primera; las rémiges secun- 
darias son casi tan largas que igualan á las pri- 
marias; la cola, compuesta de catorce rectrices, 
tiene una longitud regular y es ligeramente re- 


dondeada; la cabeza, el cuello y las regiones | 


inferiores son de un verde metalico brillante; 
la espalda, la parte inferior del dorso, la raba- 
dilla, las tectrices superiores de las alas y las 
rectrices, de un bonito rojo pardo; las rémiges 
de un gris de plomo oscuro. Los individuos jó- 
venes tienen un color semejante, pero en cada 
pluma pequeña hay fajas transversales en forma 
de media luna, negras y de un rojo pardo en la 
cara superior, negras y de un pardo amarillo 
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pálido en la inferior. Los ojos son de color pardo 
rojizo oscuro, con un rojo naranja vivo; el pico 
tiene este mismo color en la base y es amarillo 
claro hacia la punta; los pies de un rojo vivo; 
las uñas de un blanco amarillento. La longitud 
del ave es de 0,33 por 02,63 de aucho de 
punta å punta de las alas; éstas miden 01,18 y 
la cola 0,08, 

El didúnculo estrigirrostro se encuentra ex- 
elusivarente en las dos islas de Upoluy y Sa- 
vaii, del grupo de las islas de los Navegantes, y 
aun esto sólo en ciertos sitios, 

Los indígenas llaman á esta especie manumea 
ó ave roja, y la estiman tanto å causa de su ex- 
celente carne, que todos los años emprenden 
una gran cacería á las montañas con el único 
objeto de cogerlas; pero también los gatos van 
á las montañas donde las palomas se han reti- 
rado. 

Vuelan como las demás palomas, pero en el 
momento de remontarse producen un ruido tan 
fuerte, que los indígenas usan mucho la frase 
«Hace tanto ruido como un manumea, » 

Según ellos el didúnculo anida en tierra; los 
padres cubren alternativamente, con tal perse- 
veraucia que se les puede coger en aquel mo- 
mento. Los hijuelos salen, al parecer, tan imper- 
fectos como los de las otras palomas y se des- 
arrollan con mucha lentitud; hasta los dos años 
no adquieren el plumaje de sus padres, ni son 
completamente adultos antes de los tres. 


DIE: Geog. C. cap. de cantón y dist., dep. del 
Drome, Francia; 4000 habits, Sit. al S. E. de Va- 
lence, a orillas del Drome, en la confluencia del 
Merosse, que desciende de las famosas gargan- 
tas de Romeyer, en un valle fértil dominado por 
todos lados por montañas de las que la más 
importante es el Glandaz. Tiene subprefectura, 
Tribunal de primera instancia, Cámara de Agri- 
cultura, Sociedad de Estadistica, etc. Recolecta 
buenos vinos blancos moscateles, espumosos, y 
una elase de vino blanco muy estimado y cono- 
cido cou el nombre de Clarete de Die. Hilado de 
sedas, fabricación de paños, de pastas alimen- 
ticias y de papel. De la época romana quedan 
restos de acueductos, gran número de inscrip- 
ciones, y un arco de triunfo, fortificado en la 
Edad Media, y que hoy es la Puerta de San 
Marcelo. Las abandonadas canteras del monte 
Glaudaz, en las que se encuentran Fragmentos de 
monumentos antiguos, demuestran la importan- 
cia de Die en aquella época. Capital primero de 
los Voconces, ciudad romana después con el 
nombre de Dea Augusta Vocontiorum, tuvo un 
obispado en el siglo 111, y en el 1x fué la cap. del 
condado de Diois. El obispado, suprimido en 
1275 y unido al de Valence, fué restablecido 
por Luis XIV en 1687. En esta última fecha se 
restauro la catedral y reconstruyó el palacio 
episcopal, que habia sido destruído durante las 
sangrientas luchas religiosas del siglo xv1, y que 
con sus antigiiedades y viejas murallas consti- 
tuyen los principales monumentos de la e. El 
obispado fué definitivamente suprimido en 1790, 
A ocho kms.de la e. se encuentran las ruinas 
de la abadía cisterciense de Valeroissant, del 
siglo xii. El dist. tiene nueve cantones: Bour- 
deaux, La Chapelle-en-Vercors, Chatillón-en- 
Diois, Crest (Nord) y Crest (Sud), Die, Luc-en- 
Diois, La Motte-Chalancón, Saillaus; 117 mu- 
nicipios; 2430 kms. y 61100 habits. El cantón 
tiene 13 municipios y 7 500 habits. 


DIEBITSCH-ZABALKANSKI (JUAN CARLOS 
FEDERICO ANTONIO): Biog. General ruso, conde 
de Diebitsch y de Narden, N, en la tierra de 
Grossleippe (Silesia) el 13 de mayo de 1785, M. 
en Kleczewo el 11 de junio de 1831. Ingresó el 
1797 en el cuerpo de cadetes de Berlin, sirvió 
en seguida ex el ejército ruso, con el que hizo la 
campaña de 1805, y recibió una herida en la 
batalla de Austerlitz. Después de las acciones 
de Eylau y Friedland obtuvo el empleo de capi- 
tán, y aprovechó la suspensión de armas que 
duró hasta 1812 para adquirir profundos conoci- 
mientos en las ciencias militares, por lo que 
pudo ingresar en el Estado Mayor. Dada la ba- 
talla de Lutzen fué enviado al cuerpo de ejérci- 
to de Barklay de Tolly,uen Silesia, y recibió el 
encargo de concluir el tratado secreto de Rei- 
chenbach (14 de junio de 1813) entre Rusia, 
Austria, Prusia é Inglaterra, Se halló en la ba- 
talla le Dresde, y después de la de Leipzig fué 
nombrado Teniente General por el emperador 
Alejandro. Luego, cuando los aliados desfalle- 
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cian, supo reanimarlos y consiguió que no inte. 
rrumpicran su marcha hacia París, y en premio 
de esto señalado servicio el tsar le concedió, cuan- 
do los aliados entraron en aquella capital, la 
cruz de San Alejandro Nefske. En 1815 caso en 
Varsovia con la baronesa de Tournau, sobrina 
del principe Barklay de Tolly. Asistió al Con. 
greso de Viena, y en dias posteriores sirvió å las 
inmediatas ordenes del emperador Alejandro con 
el titulo de ayudante general. Jefe del gran Es. 
tado Mayor imperial en 1820, lo que le colocaba 
en el rango de Mayog general de todo el ejército 
acompaño al tsar en su viaje á Taganrog, y de 
regreso en San Petersburgo mostró, en la revue]. 
ta que estalló en la capital al saberse el fallecj. 
miento del emperador (1825), el talento de un 
hombre de Estado y las brillantes dotes de ex- 
perimentado militar, Nicolás I, sucesor de Ale- 
jandro I, depositó como éste su confianza en 
Dicbitseh, á quien nombró sucesivamente barón 
y conde, y le encargó la dirección de las colonias 
militares, Diebitsch adquirió con la toma de 
Varna gran renombre durante la guerra contra 
los turcos, hasta la paz de Andrinópolis, en 
1829. Investido en febrero del mismo año del 
mando en jefe del ejército ruso, se distinguió en 
el paso del Balcán, donde ganó el sobrenombre 
de Zabalkanskt, que vale tanto como traspasador 
de los Balcanes. Poco después poseía la dignidad 
de feld-mariscal, Llegó hasta Andrinópolis y se 
preparaba á marchar contra Constantinopla 
cuando la diplomacia europea detuvo sus pro- 
gresos. Al año siguiente abrió la campaña con- 
tra los polacos, y el 25 de enero de 1831 traspasó 
con su ejército la frontera de Polonia. Termina- 
da la sangrienta batalla de Ostrolenka estable- 
ció su cuartel general en Klaczewo, cerca de 
Pultusk, y alli falleció víctima del cólera. Su 
cuerpo fué llevado á la capital, pero su corazón 
fué depositado en la catedral de Pultusk. 


DIEBOLT (JORGE): Biog. Escultor francés, N. 
en Dijón en 1816. M. en Paris en 1861, Después 
de haberse distinguido en la Escuela de Dijón 
por sus excepcionales aptitudes para el arte es- 
cultórico, que debia hacerle célebre, y haber 
obtenido del Consejo municipal una pequeña 
pensión, fué á Paris y consiguió entrar en el 
estudio de Ramey y Dumont. En 1835 ingresó 
en la Escuela de Bellas Artes, y en 1841 salió 
de ella, después de haber obtenido el primer pre- 
mio de Escultura. El bajo relieve que le valió 
este premio, que representaba La muerte de De- 
móstenes, está considerado como uno de los me- 
jores de su tiempo. Mientras que se preparaba 
así con un trabajo constante á los triunfos de su 
brillante carrera, aún disponía del tiempo nece- 
sario para ganarse la vida y para ayudar á sus 
padres, cuya posición era muy precaria. Tuvo, 
pues, que emprender durante sus primeros es- 
tudios trabajos lucrativos, tales como las figu- 
ras decorativas de la Opera Cómica y las de la 
eúpula del Teatro Italiano. En Roma le ocupó 
una necesidad no menos imperiosa. Deseaba 
adquirir una instrucción literaria más en armo- 
nía con el porvenir que le esperaba, y pasåbase 
las noches estudiando después de haber trabaja- 
do durante el día. No olvidó los estudios artís- 
ticos, y envió desde Rema una Familia cristia- 
na enterrando á su hijo en las catacumbas, bajo 
relieve de un sentimentalismo exquisito; un 
busto en mármol, Vilanella; una copia del Arís- 
tides antiguo y la Meditación, figura de tamaño 
natural que figuró en el Salón de 1852, yque fué 
premiada con una medalla de primera clase. 
Esta estatua, de un gran carácter y de una eje- 
cución admirable, fué comprada por el Ministe- 
rio de Estado y regalada á la ciudad de Carca- 
sona. Ántes de este triunfo tan brillante como 
merecido se dió á conocer en el Salón de 1848 
presentando una Safo sobre la roca. Esta obra, 
que hizo sensación, obtuvo una medalla de oro. 
La dirección de Bellas Artes á cargo de Carlos 
Blanc, adynirió esta obra para el Museo de Di- 
jón. El autor, como se ve, había caminado á 
paso de gigante; asi que, cuando regresó á París, 
se le encargaron trabajos de importancia. Pri- 
mero la Estatua de D'Alembert, y después unos 
bajos relieves en bronce; Estatua ecuestre de Na- 
poteón, para el condado de Nieuverkerke, que 
expuso en el Salón de 1850, y además dos bus- 
tos en mármol de maravillosa factura; el Zipo 
severo y el Tipo gracioso. El nuevo Louvre guar- 
da también varios trabajos debidos al cincel fe- 
cundo del infatigable escultor; entre otros, la 
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Estatua de Ducerceau. Merecen también especial 
mención Jas obras tituladas Dos grupos e niños, 
de la fachada del palacio de los Campos E Íscos; 
los Dos soldados, del puente del Alma; el ra 
nadero y un bonito busto de la Emperatr iz E 
grupo de Hero y Leandro es, sin duda, su o ra 
maestra. Diebult fué, sin duda alguna, uno do 
los escultores más insignes de la moderna escuela 
francesa. Su gran admiración por el Renacimiento 

las obras de la antigiiedad clásica dieron á su 
original talento una feliz dirección sin imponerle 
su carácter tradicional. Enamorado de la forma, 
tuvo además la sensación de la belleza psicológi- 
ca, que la Escultura no excluye tanto como ge: 
neralmente se cree; así que el pensamiento do- 
mina siempre en sus producciones, aun las más 
plásticas. 

DIECINUEVEAVO, VA: adj. Dicese de cada una 
de las diecinueve partes iguales en que se di- 
yide un todo. U, t. e. s. m. 


DIECIOCHAVO, VA: adj. Dicese de cada una 
de las dieciocho partes iguales en que se divide 
un todo. U. t, c. s. m, 

DIECIOCHENO, NA: adj. DÉCIMOCTAVO. 


- DIECIOCHENO: Aplicase al paño ó tela cuya 
urdimbre consta de dieciocho centenares de hi- 
los. U. t. c. s. m. 

— DIECIOCHENO: m. Moneda de plata de Va- 
lencia, que por una parte tiene las armas de este 
reino y por la otra la cara del rey en cuyo tiem- 
po se acuñó. Llamóse así por valer dieciocho di- 
neros de la moneda valenciana. 


DIECISEISAVO, VA: adj. Dícese de cada una 
de las dieciseis partes iguales en que se divide un 
todo, U. t. c. s. m. 


DIECISEISENO, NA: adj. DÉCIMOSEXTO. 


DIECISIETEAVO, VA: adj. Dicese de cada una 
de las diecisiete partes iguales en que se divide 
un todo. U. t. e. s. m. 


DIEDERICHS (CLAMOR ENRIQUE EDUARDO 
DE): Biog. General alemán. N, en Herford (West- 
falia) en 1796. M. en 1861. Ingresó en 1811 en 
la Escuela Militar de Brunswick. Con el grado 
de teniente hizo la campaña de 1813, pasó en 
seguida al servicio de Prusia y tomó parte en 
las campañas de 1814 y 1815. Dejó de servir en 
el ejército prusiano en 1840 con el grado de 
Mayor y se encargó del mando del contingente 
del gran ducado de Sajonia Altemburgo. En 
1849 este contingente fué agregado al cuerpo 
de observación del Elba inferior, y durante la 
guerra contra Dinamarca formó la vanguardia 
de la primera división. Asistió Diederichs al 
frente de esta división á los combates de Ulde- 
rup y de Wester Duppel, asi como al asalto de 
Duppel. Después estuvo encargado del mando 
de las alturas de Duppel, y, hasta la celebración 
de la paz del de los puestos avanzados de Frede- 
ricia. En 1856 fué promovido al grado de Mayor 
general, 


DIEDO (Fraxcisco): Biog. Jurisconsulto ve- 
neciano y podesti de Verona, N, en Venecia, 
M. en Verona el 25 de marzo de 1484. Flijo de 
una familia noble, hizo un estudio profundo de 
la Filosofía y del Derecho, recibió el grado de 
Doctor en la Universidad de Padua, y pronun- 
ció (1458) en esta ciudad la oración fúnebre 
de Bartolomé Pagliarini. Fué en seguida nom- 
brado profesor de Derecho, y en 1460 recibió 
el encargo de redactar los estatutos «le la Uni- 
versidad de Padua, Enviado como embajador 
(1474) á la corte de Matias Corvino, rey de 
Hungria, para conseguir que este monarca to- 
mara parte en la guerra contra los turcos, des- 
empeñó otra misión en Roma el 1481, siendo 
recibilo de modo hrillante por el Pontílice Six- 
to IV. Nombrado podestá de Verona en 1483, 
falleció al año siguiente, Escribió una Vita 
S. Rochi, inserta en la Tire Senctorio de Ha- 
reus (Colonia, 1630, en fol.); Sermones y Epis- 
tole, que no se han publicado. 


DIEDRO (del gr. 2105502; de zig, dos, y {3px 
plano”; adj. (rom. Y, ÁNGULO MEDEO. 


, DIEFEMBAQUIA de Dirfinbach,n. pr.) (Bot. 
Género de Arvideas, tribu de las diefermbaquicas, 
enyas fores son unisexuadas ; las masenlinas 
tienen cuatro ú cinco estambres unidos sobre un 
Soporte común, sentado y truncado en el vertice; 
as anteras están insertas bajo una especie de 
capitel, contiguas y con las celdas dehiscentos 
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por una hendidura apicial; las flores abortadas 
están formadas por cuatro ó cinco estaminodios 
deprimidos, contiguos y elipsoides. En las lores 
femeninas el andróceo está representado por 
cuatro ó cinco estaminodios lineales más altos 
que el ovario, y éste se halla formado por dos ó 
tres carpelos unidos, siendo bi ó trilobulado ó bi 
ó triloenlar, y estando coronado por un estignia 
sentado, lobulado y cóncavo en su centro. En 
cada celda ovárica se halla un óvulo anátropo 
y recto, á veces abortado, 151 fruto es una baya 
con una ó tres celdas monospermas, y las semi- 
llas contienen un embrión carnoso, macrópodo y 
sin albumen. Se distinguen seis especies de este 
género, que son plantas subfrutescentes propias 
de la América meridional y central. Sus tallos, 
foliiccos en el extremo, se hallan generalmente 
tendidos y radiantes en la base, Las hojas son 
penninervias y tienen una vaina y un largo pe- 
cíolo; los nervios laterales y los secundarios, pa- 
ralelos y arqueados, ascienden hasta el vértice del 
limbo y están unidos por venillas transversales, 
La espata es oblonga, persistente y arrollada en 
la base. El espádice es recto, generalmente encor- 
vado en el extremo y un poco más corto que la 
espata, y estipitiforme en la base. Las flores fe- 
meninas se hallan encerradas en la porción arro- 
Nada de la espata, y el eje que las sostiene está 
unido dorsalmente á ésta. La porción nrasculina 
de la inflorescencia es libre, multillora, y se 
halla separada de la porción femenina por un 
intervalo que Heva un corto número de flores 
masculinas abortadas. Muchas de las especies 
de este género se cultivan en las estufas por su 
hermoso aspecto á causa de su follaje diversa- 
mente coloreado, Son notables, entre otras, las 
Dicifembachia picta, D. Erstedtii y D. impe- 
riales, La D. Seguine es más conocida con el 
nombre de Arum Seguinam y Caladium Segui 
num, y notable por su jugo acre y caústico, 


DIEFEMBAQUIEAS (de diefembaguia): f. pl. 
Bot. Tribu de aroidáceas representada por el 
género Dirfenbachia, 


DIEFFENSACH (JUAN FEDERICO): Biog. Ci- 
rujano prusiano. N. en Kcenigsberg el 1792, M. 
en Berlin el 11 de noviembre de 1847. Comenzó 
sus estudios en Rostock y cobró particular afi- 
ción á la Teología. Asistió como voluntario á 
las campañas de 1813, 1814 y 1815, formando 
parte de un cuerpo mecklenburgués, y continuó 
luego sus estudios teológicos, que dejó muy pron- 
to para dedicarse á los de Medicina, y sobre todo 
á los de Cirugía. Sucesivamente aprendió estas 
ciencias en Xoenigsberg y Berlin, y dió lecciones 
de Esgrima y Natación en la primera de estas 
ciudades, Siguió los cursos de las escuelas de 
Viena y Paris, y recibió el grado de doctor en 
Wurtzburgo (1822), defendiendo de modo bri- 
Hante la siguiente tesis: Nonnulla de regenera- 
tione et transplantatione, Más tarde fijó su resi- 
dencia en Berlin, donde adquirió una reputación 
inmensa por su habilidad para las operaciones 
quirúrgicas. En 1830 fué nombrado profesor y 
director de la Clínica externa, y en 1840 ciru- 
jano jefe del Hospital de la Caridad. Inventó 
algunos instrumentos, perfeccionó otros, y halló 
nuevos procedimientos operatorios. Asi, ideó un 
método para corregir el estrabismo y para for: 
mar artificialmente narices, labios y mejillas, 
Continuó la obra de Scheel sobre la transfusión 
de la sangre y la inyección de Jos medicamentos 
en las venas (Berlín, 1828), y fué autor de estos 
trabajos: Experiencias quirúrgicas, su principal 
obra (Berlin, 1829-34, 4 vol. en S,%); De la see- 
ción de los músculos y de los tendones (1841); De la 
curación de la tartamudez (Berlin, 1841); La Ci- 
rugía operatoria (Leipzig, 1844-48, 2 vol.), que 
es, à juirio de muchos, el tratado más notable 
de este autor, y Del empleo del ¿ler contra el 
dolor (Berlín, 1847). Philips, su discípulo, ha 
publicado las teorías quirúrgicas de Dieflen- 
bach con el titulo de Chirurgische Vortræge 
(Berlin, 1840, en 8.9, con figuras). 

-Dir sBAacH (ERNESTO): Biog. Natura- 
lista alemán N. en Giessen en 1311, M. en 1855. 
Estudió Medicina y Ciencias naturales, y cuando 
terminó sus estudios y recibió la investidura de 
Dactor se puso en relación con la Sociedad Gen. 
urábca de Londres para ir agregado i la expedi- 
ción enviada por esta Sociedad á la Nueva Ze- 
landa con el objeto de fundar alli una colonia, 
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Sociedad Geográfica de Londres sirvieron de base 
de operaciones para la fundación de la colonia 
que es hoy día uno de las más prósperas de las 
que Inglaterra ha fundado en aquella parte del 
mundo, De regreso en Europa fué nombrado 
protesor de Geología de la Universidad de Gies- 
sen. Los resultados de sus investigaciones cien- 
tíficas å través de la Nueva Zelanda los consig- 
nó en una obra publicada en inglés, titulada 
Viajes á la Nueva Zelanda (Londres, 1843). 
Hizo también una traducción alemana de los 
Elementos de Geología de la Beche (Brunswick, 
1853). 

- DIEFFENBACH (LORENZO): Biog. Filólogo y 
politico alemán. N. en Ostheim (ducado de Hesse) 
el 29 de julio de 1806. M. en Darmstadt el 28 de 
marzo de 1883. Hijo de un ministro protestante 
hizo sus estudios en la Universidad de Giessen, 
donde ingresó á la edad de quince años, y des- 
pués de haber ganado el título de Doctor en Fi- 

osofia marchó a Francfort del Mein y se con- 
sagró allí al estudio de la Música y de las len- 
guas modernas, Tras varias tentativas y aven- 
turas aceptó en Solms-Lauvach las funciones 
de pastor y de bibliotecario. Lejos de interrnm- 
pirentonces sus trabajos de erndición, emprendió 
varios viajes para completarlos; renunció más 
tarde todos sus empleos para entregarse con 
libertad á sus aficiones cientificas; visitó luego 
la Suiza, Bélgica y Francia, y hacia 1840 1ijó 
su residencia en Offenbach. Preocupóle mucho 
la reforma religiosa, y al ocurrir los disturbios 
excitados por el párroco Ronge se contó entre 
los jefes del partido católico alemán. En el 
transcurso del año 1848 ejercio poderosa influen- 
cia sobre las clases obreras de Offenbach, que le 
dió el título de ciudadano honorario de la mis- 
ma. Diputado del Parlamento de Francfort, 
donde se estableció, fué nombrado (1865) segun- 
do bibliotecario de esta ciudad, y se retiró á 
Darmstadt. Dejó obras filológicas y filosóficas 
muy estimadas. Tales son las siguientes: De la 
vida, la historia y el lenguaje (1835); De las len- 
guas romances literarias (1837); Céltica (1839- 
1842, 5 vol.); Eramáútica pragmática alemana 
(1847 y 1851); Lexicon compurratición linguarum 
indo-germanicarin (1846-1851, 12 vol.); Dic- 
cionario del allo y bajo alemán (1847); Sobre un 
trabajo manuscrilo relativo á la leyenda de Bar- 
laum y Josafat (1836). También escribió dos 
colecciones de Poesias (1840 y 1844); algunas 
novelas, entre ellas: Los aristócratas (1848); 
Un peregrino y sus conpuñeros (1851); Margarita 
(1868); El trabajoes la libertad (1873), ete. 


DIÈGE: Geog, Rio del dep. del Corrèze, Eran- 
cia; tiene sus fuentes en la meseta de Mileva- 
che, en una montaña de 920 m. y cuya vertiente 
opuesta da origen al Creuse, cuenca del Loire, 
por el Vienne, El Diċge corre hacia el S.E., 
baña el pie de la colina de Sornae y después la de 
Ursel. Poco á poco se transforma su valle en 
tortnosas cañadas que llegan á tener 200 m. de 
profundidad y va á unirse al Dordoña por su 
orilla derecha, más arriba de la capilla Valbe- 
noite, ln este punto el Dordoña forma límite 
entre los departamentos del Corrèze y del Can- 
tal, y corre por un «desfiladero no menos pro- 
fundo que los del curso del Diége. Este rio tiene 
50 kms. decurso. lay otro Diege bastante me- 
nor en el dep. del Aveyrón; desagua en el Lot 
por su orilla izquierda, á poca distancia aguas 
abajo de Capdenac. 


DIEGO: m. DONDIEGO, 
- Disco: Geog. V. Sax Dirco. 


- DIEGO ALVÁREZ: Geog. Isla del Océano At- 
lántico Austral, al S.S, E. de las islas Tristán de 


| Acuña, en los 400 19” 30” lat, S., y 6% 4* 40” 


lona. O. Madrid. Tiene unos 30 kms. de circuito 
y está deshabitada. La descubrieron los portu- 
gueses å principios del siglo XVI. 

-= Dirgo Anvaro: Geoy. V, con ayuntamien- 
to, p. j. de Piedrahita, prov, y dióc de Avila; 940 
habitantes, Sit, cerca de dos riachuelos, en las 


- inmediaciones de Carpio Medianero. Cereales, 


Fueron aceptados sus ofrecimientos, salió de 


Europa en 1839 y exploró la parte de la Nueva 
Zelauda que pudo atravesar, Sus informes á la 


algarrobas y garbanzos; cría de ganados. 

= Dirco García; Geog. Isla principal del 
grupo de las Chagos, Mar de las Indias; depen- 
de de la isla de Mauricio. V. Citacos, 

= Dirco HERNÁNDEZ: Geog. Caserio agrega- 
doal ayunt. de Yauco, p. j. de San German, 


Ruerto Rico. Sit. hacia el interior, al S. O. de 
Adjuntas. 
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- Dizco LórEz: Geog. Arroyo de la Repúbli- 
ca Argentina, en la prov. de Entre Ríos; corre 
de O, ú E. y desagua en el Gualeguay. 


—-Dreco MARTINEZ: Geog. Arroyo de la Re- 
pública Argentina, en la prov. de Entre Rios; 
corre de O. å E, y desagna en el Gualeguay. 


- Disco PÉREZ: Gevy. Grupo de cayos en la 
costa S. de Cuba y en el Archipiélago de los 
Canarreos. 

— Dieco RAMIREZ: Geog. Pequeño grupo de 
islas del Océano Austral, situado á 93 kms, al 
S.0. del Cabo de Hornos, en los 56% 30” lat, S. 
Fueron descubiertas en 1619 por el portugués 
García Gonyalo de Nodal. 

~ DIEGO SUÁREZ Ó ANTOMBUK: Geog, Bahia 
del extremo N. de la isla de Madagascar. Si- 
tunada en los 12° 13 48” lat. 5., 530 4 long. E. 
Se encuentra en la costa oriental de la peninsu- 
la que termiua en el Cabo Ambar. La entrada 
es estrecha y profunda, y la bahía extensa y bien 
resguardada. Pertenece, junto cou el litoral, å 
Francia. 


-Dieco (San): Biog. N. en San Nicolás 
(Sevilla). M, en Alcalá de Henares cl 12 de no- 
viembre de 1463. Desde niño amó el retiro y la 
oración y se hizo estimar por su inclinación á 
las cosas espirituales. Confióse luego á la direc- 
ción de un sacerdote que estaba retirado en una 
ermita, no lejos de San Nicolás, dedicado ente- 
ramente á los ejercicios de penitencia y de mor- 
tificación y en aquella soledad olvidó todo afee- 
to terrestre, meditando sobre las verdades de la 
salvación, y orando incesantemente. Manteniase 
de limosna y, para evitarla ociosidad, el tiempo 
que le dejaban libre la oración y los demás ejer- 
cicios espirituales lo empleaba en algún trabajo 
manual, pero sin que el trabajo interrumpiese 
la oración. No vendía los productos de su trabajo 
porque habia renunciado al dinero, pero rega. 
laba con ellosálos que le daban limosna, negán- 
dose á recibir lo que le ofrecian y no era abso- 
Intamente preciso para sovorrer su necesidad, No 
pocas veces repartia con otros pobres la limosna 
que le daban. Llegó á tanto su desinterés, dico 
un biógrafo, que «habiendo encontrado una 
bolsa en un camino ni aun se dignó Jevantarla, 
Era tanta su humildad que recibía con gozo 
todo lo que le podía hacer despreciable á los ojos 
de dos hombres. » Pidió ser recibido en la religión 
de San Francisco, y lo consiguió, recibiendo el 
hábito de la Orden en el convento de Arrezaja, 
cerca de Córdoba. Formó el propósito de obser- 
var å la letra la regla de su instituto, y lo cum- 
plió de manera que su vida se podía reputar 
por animada copia de la misma regla. Sus pe- 
nitencias eran asombrosas y su vida como un 
continuado ayuno. Trataba å su carne con el 
mayor rigor, y no estaba contento mientras no 
la veía toda cubierta de sangre, Pareciéndole 
un día de invierno que se habia excitado en ella 
algún ardor de concupiscencia, se arrojó á un 
estanque de agua helada, manteniéndose en él 
hasta que faltó poco para que se extinguiera el 
calor natural juntamente con el de aqnel otro 
ardor forastero, Amo de tal manera la pobreza 
universal tan recomendada por el patriarca San 
Francisco, que se podía decir que sólo poseía el 
roto hábito qne llevaba, el rosario y un libro 
de meditaciones y oraciones. Los superiores de 
la Orden le hicieron guardián del convento 
de Fuerteventura, en una de las islas Cana- 
rias. Encontró Diego, cuenta un biógrafo, «en 
aquel país muchos idólatras, y considerándose 
obligado å ganarlos para Jesucristo padeció los 
trabajos de un ápostol y recogió también los 
frutos, Quedaron en la isla pocos inlieles que no 
abriesen los ojos á la luz de la fe, y animado por 
este feliz éxito formó un nuevo plan de con- 
quistas apostólicas y pasó á la Gran Canaria, 
donde hasta entonces no se habia oido hablar 
de Jesucristo, dispuesto ú derramar su sangre 
por anunciar su Evangelio; pero tenia Dios otros 
intentos, y no permitió que aborilase á ella, Re- 
dújose pues, á cultivar la islade Puerteventura, 
y Inego que acabó de conquistarla fué Hamado 
a España, donde volvió (1419) cargado de frutos 
de una abundante cosecha, y trajo también con- 
sigo el don de milagros con ¡que ordinariamente 
favorece Dios á los que honra con el carácter de 
Apóstoles. Estando el Santo 'en Sevilla, un mu- 
chacho, huyendo del castigo de su madre, se es- 
condió dentro de un horno y se quedó dormido. 
Ta madre, sin saber, ni aun imaginarque su hijo 
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pudiese estar en el horno, lo llenó de leña y lo 
encendió, Despertó el muchacho con el calor de 
la llama, lloro, gritó; pero ya no era tiempo de 
poderle socorrer: el fuego era violento, se había 
apoderado de todo el horno, y no cra posible 
salvar al niño. La alligida madre, desesperada 
con el dolor, salió por las calles dando alaridos 
como una loca, y acusindose de que había sido 
homicida de su hijo; dispuso la Divina Provi- 
dencia que San Diego se hallase á la sazón cerca 
de su casa: consolóla como pudo, y enviándola 
á que hiciese oración delante del altar de Nues- 
tra Señora se fué derecho al horno con su com- 
pañcro, y seguido de innumerable gentío. ¡Cosa 
asombrosa! ya casi se había consumido toda la 
leña, y, sin embargo, el mucha- 
cho salió del horno sano y libre sin 


DIEL 


educación musical bajo la dirección del célebre 
Sarti, maestro de coros de la capilla imperia] 
Deseoso de perfeccionarse aún más en su arte, 
fué á Italia y pasó allí varios años. De regreso 
en su patria fué director de orquesta del teatro 
de su cirulad natal y de la música coral del con- 
de de Cheremetiei!, que estaba entonces consi. 
derada como la mejor de Rusia, En esta época 
fué cuando escribió la mayor parte de sus com- 
posiciones. Cuando murió el conde adquirió su 
libertad, pero esto no fué una dicha para él 
porque vivió desde entonces en la pobreza y se 
vió reducido á tener que dar lecciones de canto 
á los hijos de un rico propietario, Compuso un 
gran número de trozos de canto religioso, que se 


que las llamas le hubiesen hecho 


la más minima lesión.» Este y 


otros muchos milagros le atribuyen 


los escritores católicos, á quienes 


pertenece mostrar la autenticidad 
de los mismos. En 1450 marchó 
Diego á Roma para hacer su jubi- 
leo; cuidó con celo å los religiosos 
de su orden en el convento de Ara- 
celi, y regresó ú España, donde 
murio, El Papa Sixto V le canoni- 
zó en 2 de julio de 1588, y le de- 
dicó el 12 de noviembre, Inocen- 
cio XI trasladó su liesta al 13 del 
mismo mes. La Iglesia española 
recuerda á San Diego de Alcalá en 
el día 11, En otros países celebran 
en el día 14 la fiesta dle este santo, 

-Dirco(Fray Jost): Biog. Es- 
critor español. N. en Urrea de Ja- 
lón en 1654, M. en Zaragoza el 17 
de mayo de 1707. Eu 12 de octubre 
de 1671 tomó el hábito del Carmen 
de la Observancia en su convento 
de Zaragoza, donde profesó. Ad- 
quirió sabios conocimientos en Fi- 
losofía, Teología, Historia, varia 
literatura, canto Gregoriano y prác- 
tica de ceremonias eclesiasticas, 
Obtuvo el grado de Doctor teólogo 
por la Universidad de Huesca y 
fué prior de Tudela, Escribió mu- 
chas obras, entre las cuales citare- 
mos las más importantes: Historia 
de la fundación del convento del 
Carmen Observante de Tudela del 
Reino de Navarra (manuscrito); 
Vida de San Alberto de Sicilia 
(manuscrito, en 4.9); Ida de Su- 
crrdotes (manuscrito); Gozos y ala- 
banzas á Nuestra Señora del Car- 
men, á San José, Santa Teresa de Jesús y San 
Francisco de Sena (Pamplona, en S.o), 

- Dirao ó Dircuino (EL Carrráx): Biog. 
Vilibustero cubano cuyo nombre se ignora. N. en 
la Habana, Dióse å conocer en la primera mitad 
del siglo xvir. Era hijo de una negra, y disgus- 
tado por el mal trato que recibía se lugo de la 
isla, y en Campeche se unió á los holandeses que 
capitancaha CornelioJolls (Pie de Palo). Se halló 
en la acción de Matanzas cuando dicho corsario 
(8 de septiembre de 1628) atacó à los galeones 
españoles, y aparece que el capitán Dicguillo, 
segundo de Pie de Pelo, fué digno, por su valor 
y pericia, de acompañar á su jefe. La vida de 
Dieguillo ó Diego inspiró á Bachiller y Morales 
una interesante leyenda, que se publicò en el 
periódico titulado Cuba Literaria, y se reprodujo 
en el Narro Minulo, de Nueva York. Basando 
el argumento en hechos de su existencia y en la 
leyermla citada, se escribió en Costa lirme un 
drama que fué representado, pero no impreso, 
Sospecha el biógrafo Francisco Caleagno que el 
capitán Diegnillo y el corsario Diego Grillo fue- 
ron una misma persona, 


DIEGTIAREW (Extrran): Biog. Célebre com- 
positor ruso, N. en Borysow en 1766. M. en 
1813. Desde muy temprana edad mostro felices 
disposiciones para la Música, y lo hermoso de 
su voz hizo que fuera admitido å los seis años 
de edad en la música coral del comle Chereme- 
tien, de quien era siervo. Mis tarde le envió el 
principe å hacer sus estudios á la Universidad de 
Moscí, donde estulivespecialmenteel idioma jta- 
liano, al mismo tiempo que con gran aplicación 
se dedicaba á adquirir conocimientos musicales, 
Fué después á San Petersburgo y continuó su 


Iglesia de San Lorenzo, en Diekirch 


propagaron por toda Rusia por más que no fue- 
ron impresos. Su obra maestra es el gran orato- 
rio titulado La liberación de la Rusta en 1612, 
compnesta en 1811 con letra del príncipe M. D. 
Gortschacow. Este oratorio, traducido al italia- 
no y conocido en Europa entera, fué muy elo- 
gindo por toda la prensa musical de la epoca. 
El Mercurio de Francia publicó sobre esta obra 
un articulo muy encomiastico. 


DIÉHICO (Ácido): adj. Quim., Cuerpo ácido 
que tiene por fórmula CIHC?, y que se obtiene 
oxidando el azúcar por medio del permanganato 
potásico. Se ha considerado como idéntico al 
ácido glioxilico. 

DIEKIRCH: Geog. Cantón y cap. del mismo en 
el gran ducado de Luxemlurgo, en la orilla 
izquierda del Saner, all. del Mosela. La c., em- 
plazada en un hermoso territorio y con una p'o- 
blación de 3500 habits., es residencia de un 
Tribunal de distrito, constituye el término de 
la carretera Guillermo-Principe Enrique, tiene 


un proginmasio, cuenta con varias industrias, 
entre ellas fibricas de azúcar de remolacha y 
vervecerías, y hace bastante comercio. En la 
Edad Media” Diekirch era un señorío indepen- 
diente, siendo anexionado al Luxemburgo en 
parte en 1221 y en parte en 1266, Entre sus 
edificios es notable la iglesia de San Lorenzo, 


DIEL DU PARQUET (Jacona): Biog. Goberna- 
dor y fundador de colonias francesas. M. cn San 
Pedro el 3 de enero de 1658, En 1638 quedó al 
frente del gobierno de la isla de la Martinica. 
El muevo gobernador suyo ganarse el afecto de 
los colonos, protegió la isla contra los cnemigos 
exteriores y mantuvo el orden en el interior. 


DIEM 
Logró Diel que se ensayase en la Martinica el 
cultivo dle la caña de azúcar, abriendo así una 


importante fuente de riqueza, y trabajó con 
tanta actividad que en 1642 la colonia había 
va entrado en una época de florecimiento, Un 
huracán terrible, acompañado de terremotos, 
arruinó las poblaciones, consumió los frutos de 
la tierra, borró los caminos y arrebató muchas 
vidas; pero Diel, para remediar la catástrofe, 
trabajó con tal acierto, que al año siguiente se 
había olvidado la espantosa desgracia. El des- 
potismo y la crueldad de Louvilliers de Poin- 
cy, gobernador general de las colonias, moti- 
varon la destitución del mismo, que fué reem- 
plazado por Patrocle de “Thoisy. Rebelóse en- 
tonces el destituido, y Diel, que tomó la defensa 
de Patrocle, fué vencido y hecho prisionero; 
pero los habitantes de la Martinica, poniendo 
en manos del rebelde å Patrocle de Thoisy, re- 
cobraron á su gobernador, que devolvió á sus 
gobernados la confianza y tranquilidad perdi- 
das en su ausencia por las intrigas de un agente 
de Poiney. Poco tiempo despues los caribes de- 
gollaron á los ingleses de Santa Lucía. Diel, 
aprovechando este desastre, fundó en aquella 
isla un establecimiento que comprendía veinti- 
ocho leguas francesas cuadradas, y en junio de 
1650 compró à Caieruano, jefe de los caribes de 
Granada, la propiedad de la isla de este nom- 
bre y repartió en seguida las tierras entre dos- 
vientos colonos sacados de la Martinica; pero 
los caribes se arrepintieron luego de la venta, y 
atacando de improviso á los franceses degolla- 
ron å varios, si bien los colonos no tardaron en 
tomar cumplida venganza. Dicl regresó á Fran- 
cia en el mismo año, y por contrato firmado en 
27 de septiembre de 16850 compró la propiedad 
y señorío de la Martinica, Santa Lucía, Granada 
y las Grauadillas por la suma de setenta mil 
libras, más una renta de sciscientas libras de 
azúcar refinada. Volvió á la primera de estas 
islas, y hacia tines de 1654 se renovó la lucha 
con los caribes, entonces dirigidos por un mes- 
tizo inglés. Perdió Diel la isla de Santa Lucia, 
de Ja que los ingleses se apoderaron por sor- 
presa, y Granada fué varias veces asolada por los 
caribes. Para indemnizarse de estas pérdidas y 
hacerse respetar de sus enemigos equipó uwa 
pequeña flota, y embarcó en ella 150 bravos 
compatriotas que, desembarcando en la isla de 
San Vicente, la recorrieron durante ocho días 
quemando cuanto hallaban y dando muerte á 
las personas. Para vengarse juntáronse los indi- 
genas de varias islas, y desembarcando unos dos 
mil inesperadamente en la Martinica, pusieron 
fuego à una veintena de casas y degollaron 4 
los hombres, niños y mujeres que hallaron al 
paso. Asustados los habitantes se refugiaron en 
los bosques sin oponer resistencia, siendo cruel- 
mente perseguidos por los negros cimarrones, es 
decir, desertores de las plantaciones, y por los 
esclavos. Atacaron los caribes la residencia dle 
Diel, que se defendió con heroísmo, aunque 
apenas tenía á su lado doce hombres, La legada 
de cuatro navios holandeses, de los ne bajaran 
å tierra 300 soldados que obligaron a retirarse 
con pérdidas á los salvajes, libró á Diel de una 
muerte segura é impidió la destrucción total de 
la colonia y el exterminio de sus habitantes. 
Du Parquet compró municiones å los holandeses, 
persiguió á los indígenas y quito la vida á cuan- 
tos no prulieron pasar á Granada, Al año si- 
guiente se sometieron los habitantes (18 de oc- 
tubre de 1657), aceptando las condiciones que 
el gobernador quiso impouerles, Diel murió poco 
tiempo después, Su viuda reclamó el título de 
leniente General para el hijo mayor, y usan- 
do ella el de generalo presidió el Consejo de 
la isla y firmó los decretos; su gobierno fué 
cfimero, pues terminó en 6 de agosto de 1658, 
Presa ella misma, recobro la libertad el 22 del 
cito mes, y ivtungque se la acusó luego de estar 
oni relaciones con los ingleses de la Barbada fug 
absuclta por decreto que el Consejo dió en 21 de 
noviembre, å la vez que se la devolvian todos 
$us bienes y honores. Tomó, pues, de nuevo las 
riendas del gobierno, y disfrutaba la colonia de 
completa paz cuando la gobernadora fué ata- 
cala de parálisis. Embarcose para Francia (agos- 
to de 1659), y en la travesia murió, siendo su 
cuerpo arrojado al agua, porque algunos portu- 
gueses que iban à bordo lo exigieron, diciendo 
yue por Hevar en el barco aquel cadáver estu- 
Vieron tres días expuestos á los peligros de una 
tormenta. 
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DIELÉCTRICO, CA (del gr. 3ta, á través, y ' como administrador y su espiritu recto y justi- 


eléctrico): adj. Fis, Se dice de todo cuerpo ó sus- 
tancia que conduce mal la electricidad. 

Capacidad de un dielvctrico, — Relación en- 
tre la capacidad de dos conductores de iguales 
dimensiones, une de los cuales es una lámina de 
acero y el otro se halla formado del dieléctrico 
cuya capacidad inductiva se Lusca. Se adopta 
como unidad de capacidad dielíetrica la del 
aire seco á 0° centígrados y å la presión de 760 
milímetros de mercurio, 

DIELITRA (del gr. 2:5. dos, y ¿uzgov, estu- 
che, membrana): f. Lot, Género de Fumariiccas 
que coluprende plantas herbáceas y perennes, 
de inflorescencia dispuesta en racimos; corola de 
cuatro pétalos, los dos exteriores gibosos ú es- 
polonados en la base; fruto formando silicua 
bivalva y polisperma. Las llores son blancas ó 
purpúreas. La especie más importante es la 
Diclytra cucullaris, que se distingue por tener 
dos espolones rectos y agudos; escapo desnudo y 
el racimo terminal sencillo. Sus flores son blan- 
cas y en el sipice sencillas, Habita en la Amé- 
rica septentrional, 

DIEMEN: (reog. V, Van DIEMEN. 

—Diemex (ANTONIO): Biog. Almirante y 
gobernador holandés, N. en Cuyremburgo el 
1593. M. en Batavia el 19 de abril de 1643, 
Hijo del burgomaestre de su pucblo natal, abra- 
zó en un principio la carrera de comercio y, 
obligado por la deplorable marcha de sus nego- 
cios, entró à servir como cadete en las tropas de 
la Compañía Holandesa de las Imlías, Distin- 
guióse bien pronto por su educación y bellisimo 
carácter de letra, y sucesivamente obtuvo las 
plazas de dependiente del gobernador de Bata- 
via, tenedor de libros y Consejero orlinario de 
la Compañia. En octubre de 1631 vinoá Europa 
desde las Indias orientales con sicte navíos 
ricamente cargados. Tras corta residencia en 
su patria regresó å Batavia con el titulo de 
primer Consejero. A su legada fué nombrado 
Director general, y en 1." de encro de 1638 
sucedió á Brouwer en el cargo de gobernador 
gencral. En el ejercicio de sus funciones mostró 
gran actividad € inteligencia, y trabajó tanto 
que á él debió la Compañía la prosperidad que 
disfrutó durante todo el siglo xvir Ajustó ven- 
tajosos tratados con los reyes de Ternate y Laos, 
abrió nuevos mercados al comercio holandes en 
el Tonquin y el Japón, obligo á los portugueses 
á solicitar una paz comprada con la cesión de 
sus estalJecimientos de Ceilin y Malaca, y mul- 
tiplicó los viajes de descubrimientos. Por su 
mandato exploro (1636) Gerrit Tomaz Pool las 
costas, aún «desconocidas, de Nueva Holanda, 
Asesinado el jefe, los expedicionarios continua- 
ron su viaje a las órdenes de Pieters Pictersen, 
y aunque no pudieron, ú causa delos vientos 
contrarios, legar a la costa occidental del Golfo 
de Carpentaria, reconocieron á la entrada del 
mismo, en una prolongación de ciento veinte mi- 
llas próximamente, un espacio que recibió el 
nombre de Tierra de Van Diemen, con que hoy 
todavía es conocido. Diemen encargó más tarde 
(1642) a Abel Tasman que explorase la parte 
Sur ide Australia. Tasman desenbrió una parte 
de la Tasmania, àla que también llamo Tierra 
de Van Diemen; esta isla, å la que Balbi dió 
el nombre de /icmenta, ha recibido delinitiva- 
mente el de Zasmania. Diemen envio (1613) å 
Devries á que navegara por Jos mares del Japon. 
Este viaje origino descubrimientos importantes 
que la politica estrecha y mercantil de los Jo- 
landeses ocultó con profundo misterio, y queaùn 
en nuestros días son objeto de vo pocas disen- 
siones. De nuevo Tasman recanorio (1614) las 
costas septentrionales de Nueva Holanda y ex- 
ploró cuidadosamente el Golfo de Carpentaria, 
la Tierra de Arnheim y da de Van Diemen, 
Estas numerosas é importantes ocupaciones ex. 
teriores no impelían a Diemen consagrar el 
tiempo necesario al fomento de la prosperidad 
que ya gozaban las colonias por él goberna. 
das. En Batavia fundó establecimientos de 
utilidad quiblica, templos, escuelas, hospicios, 
una Bolsa y mercados: organizó el servicio de 
la policia de la ciudad y reglomentó los im- 
puestos, 1] exceso de trabajo y la Tunesta in- 


| fuencia del clima agotaron rápidamente sus 


Merzas, por do que suenmbió antes de que hu- 
biera logrado que aceptaran so dimisión. Previ- 
sor y cuidadoso, aun en sus últimos momentos, 
designú al que había de sucederle. Su probidad 


ciero son generalmente reconocidos, 


DIÉN (CLaupio Maria Vrancisco): Biog. 
Grabador francés. N. en París el 11 de novieni- 
bre de 1757. M. en la misma ciudad en agosto 
de 1865. Fué discipulo de Audovin, concurrió å 
la Escuela de Bellas Artes en 1809, y en el 
mismo año ganó el gran premio de Roma por el 
grabado en talla dulce. Obligado por la guerra 
de 1812 á abreviar dos años el tiempo de su re- 
sidencia en Roma, regresó á Paris y ejecutó di- 
versos trabajos encargados por el Ministerio del 
Interior ó destinados ú colecciones importantes, 
y liguro en varias Exposiciones. En las de 1833 
y 1846 obtuvo la medalla de primera clase y en 
Julio de 1853 fué agraciado con la cruz de la 
Legión de Honor. lnutre las mejores planchas 
debidas á su cincel, frío, pero sabio y concien- 
zilo, se citan: omero, según Blondel(1818); La 
muerte de Demóstenes, según Boisselier (1822); 
El martirio de Santa Cecilia, obra que fué adqui- 
rida por la Sociedad de los Amigos de las Artes; 
las Sibilas, de Rafael, reproducidas primero à 
la acuarela en dos viajes á Roma efectuados por 
el artista en 1827 y 1830; la (Gran medalla de 
emulación de lu Lscucla de las Bellas Artes; La 
Virgen, de Murillo; el Hetrato de Miguel Angel, 
según un cuadro pintado por él mismo, ete. 
Fué Dién individuo de la Sociedad libre de Be- 
llas Artes, 


DIENIA (del gr. S::9n3. bianual): f. Bot. Géne- 
ro de Orquiláceas caracterizado por tener hojas 
exteriores del periantio, separadas y libres; las 
laterales iguales en la base y generalmente mås 
cortas; las interiores liliformes y separadas; la- 
belo derecho nnido en la base al gineceo, ya 
cóncavo, membranoso y dividido en tres lóbulos 
agudos, ya solamente deprimido, calloso en sus 
bordes y con los vértices trilobulados é indivi- 
sos; ginostemo continuo con el ovario semici- 
líndrico, claviforme, alargado ó muy pequeño, en 
cuyo caso el labelo es cóncavo; antera bilocu- 
lar: cuatro polinios colaterales unidos por pares 
en su vértice, Las especies de este género son 
hierbas terrestres propias de la América tropical 
y del Asia. Sus hojas, ligeramente dilatadas en 
su base, son membranosas, plegadas longitudi- 
nalmente y con un pecíolo cilindrico ó anguloso 
sin alas, Las llores están dispuestas en racimos 
terminales ó en espigas verdes ó pardas. Los 
frutos tienen aristas onduladas, 


DIENTE (del lat. dens, dentis): m. Cada uno 
de los huesos pequeños, blancos, lisos y muy 
duros, engastados en las encías del hombre y 
de ciertos animales, y la mayor parte descubier- 
tos. 

Tos instrumentos cou que la boca hace esta 
primera digestión son los DIENTES, 
Fr, LUIS DE GRANADA. 


Y de solos los DIENTES se valia, 
Que las manos atras presas tenía, 


ERCILLA, 


<Diesvte: En el hombre y varios animales, 
cada uno de los cuatro que estin en medio de 
las dos mandibulas y sirven para cortar los ali- 
mentos. 

«+. pero dame acá la mano, y atiéntame con 
el dedo. y mira bien cuántos DIENTES y mue- 
las tue taltan de este lado derecho de la quija- 
da alta. 

CERVANTES. 


En cambio su rostro era regular, aunque ya 
bastante arrugado por la falta absoluta de 
DIENTES y muelas, etc. 

P. ANTONIO DE ALARCÓN, 


= Dinvre; Cada una de las partes que se dejan 
sobresalientes en un edificio y en las cuales deben 
entrar otras para proseguir la fábrica, 

DIENTE: Cada una de las partes salientes y 
simétricas de un instrinnento ò máquina, ya 
puntiagudas y cortantes, ya prismáticas, que 
siryen para aserrar, ú que, encajando cu otras 
iguales, transmiten un movimiento. 


Aunque la tima muerde. 
Algnna vez se le quiebra el DIENTE. 
Lork br VEGA. 


+ venis å ella en figura de bocas abiertas. 
eon DIENTES de peines y muelas de aguzar, 
eteetera. 

QUEVEDO. 
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Según una costurera de Mr. Lafin, la cual 
se ha entretenido en apartar un garbanzo 
cada vez que atravesaba la aguja por veinte 
DIENTES de la máquiua, un par de guantes re- 
gulares tiene siete mil y pico de puntadas. 

CASTRO Y SERRANO. 
— DIENTE CANINO, Ó COLUMELAR: COLMILLO. 


-DIENTE DE AJO: Cada una de las partes 
en que se divide la cabeza del ajo, separadas por 
su tela y cáscara particular. 

«+. diciéndole que cuando le hubiere de 
venir el desmayo, tomase un DIENTE, ú tedio, 
de «jo con un trago de agua, y Juego se le qui- 
taria. 

P. Juan EusEbBIO NIEREMBERG. 

De mi compañero no hay tratar dil, porque 
nació entre salvajes, de padres brutos, y lo 
paludearon con un DIENTE de «jo. 

MATEO ALEMÁN. 


- DIENTE DE LECHE: En el caballo y otros 
cuadrúpedos, cada 
uno de los cuatro con 
que nace, dos arriba y 
dos abajo. 


DIENTE DE LE- 
CHE: Cada uno de los 
¡ue le salen el primer 
año, por llamados asi 
por ser pequeños y 
muy blancos. * 

— DIENTE DELRÓN: 
Hierba medicinal, de 
raíz fusiforme, hojas 
lisas y dentadas, algo 
semejantes á las de 
la achicoria, y una cs- 
pecie de tallo muy 
tierno y hueco que 
remata en un floro- 
cinto de color amari- 
llo. Constituye la es- , 
pecie botánica Zaramacum dens leonis. 


Llaman algunos DIENTE de león al menor 
hieracio, 


Diente de león 


ANDRÉS DE LASUNA. 


- DIENTE DE LORO: Instrumento de que se 
sirven algunos artífices para pulir, 

- DIENTE DR LORO: Especie de clavo grande. 

- DIENTE DE MUERTO: ÁLMORTA, 

- DIENTE DE PERRO: Formon ó escoplo hen- 
dido ý dividido en dos puntas, de que usan los 
escultores. 

- DIENTE DE PERRO: Labor que enseñan las 
maestras á las ninas en los dechados, y forma 
una lista, dejando algunos huecos alternados á 
un lado y á otro, formando como unos dientes 
desunidos á modo de los del perro. 

- DIENTE DE PERLO: fig. y fam. Costura de 
puntadas desiguales y mal hechas. 

- DIENSTE DE PERRO: prov. Mure, Granada 
muy agria, enyos granos son largos como dientes, 

DIENTE DE PERRO: Dot. Nombre vulgar 
de las distintas especies del género Crythva- 
nium. 

- DIENTE DE PERRO, BLANCO: Bof, Nombre 
vulgar de la especie Cordia mirabiliora, 

-DIENTE Extremo; En el caballo y otros 
enadrúpedos, cada uno de Jos cuatro «ue sa- 
len despmús de mudados los de leche. Nacen 
dos, en la quijada de arriba primero que cu 
la de abajo, al contrario «que los colmillos, 
cuando el animal tiene cerca de cinco años. 

= Dieste 1INcisivo: En el hombre y varios 
animales, vada uno de los enatro que están en 
medio de las dos mandibulas y sirven para cor- 
tar los alimentos. 

- DIENTE MAMÓN: DIENTE DE LECHE, 

-Diesre morat: Murta, cada uno de los 
dientes posteriores à los caninos y que sirven 
para moler ó triturar los alimentos, 

> DIENTE REMOLON: ReMo1óN, cualquiera de 
los piquillos largos y agudos «que se erian en 
las nimelas del ganado caballar, mular y asiu, 

-Diestes pe ato: fic y fan Los muy 
gramles y mal confienrados, 

= DiesteS DE AJO: fi y fam, Persona que 
los tiene asi. 

— AGUZAR uno Los DIENTES: Pr, fig, y fam. 
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Provenirse ó disponerse para comer, cenando está 
pronta é inmediata la comida, 

—ALARGARLE å uno una cosa 1.08 DIENTES: 
fr, Causarle tal alteración lo agrio, acedo e as- 
pero de un manjar, que parece que se le alargan 
los dientes. 

— ANTES SON MIS DIENTES QUE MIS PARIEN- 
TES: ref. PRIMERO SON Mis DIENTES QUE MIS 
PARIENTES, 

A REGAÑA DIENTE: M. adv, fig. Con repug- 
nancia, mostrando disgusto, á más no poder. 

- ARRENDAR Á DIENTE: Ir, Arrendar á uno 
los pastos con condición de que ha de permitir 
entrar á pacer cn ellos los ganados del comun. 

-CRUSIRLE å uno LOS DIENTES: fr. tig. y 
fam. Padecer con mucha rabia, impaciencia y 


, desesperación una pena ó un tormento, 


— CUANDO PIENSES METER EL DIENTE EN SE- 


gaño del que, cuando juzga fácil conseguir un 
negocio, encuentra grandes dilicultades. 
- DAR uno MENTE CON DIENTE: fr, 
fam. Padecer demasiado frio. 
= Dark uno DIENTE CON DIENTE: fig. y fam. 
Tener excesivo miedo, 


fig. y 


... cuya temerosa visión de todo punto rema- 
tó el ánimo de Sancho Panza, el cual comenzó 
å dar DIENTE cor DIENTE, como quien tiene 
frio de cuartana, ete. 

CERVANTES. 


- Decrk uno alguna cosa ENTRE DIENTES: fr. 
fig. HABLAR ENTRE DIENTES. 


— ¿Qué estás diciendo 
Entre DIENTES? Murmurando 
Tal vez... — Digo que no es justo 
Desairar 4 este muchacho, 
BRETÓN bE Los HERGEROS. 


«»». oyendo tranquilo el e pur si muore que 
Galileo dijo entre DIENTES, al arrodillarse sobre 
la tierra en presencia de los siete cardenales, 
etcétera. 


ANTONIO FLORES. 


- DE DIENTES AFUERA: loc. adv. fig, y fam. 
Con falta de sinceridad en ofertas ó cumpli- 
mientos, 


- ENSEÑAR, Ó MOSTRAR, UNO DIENTES, Ó LOS 
DIENTES, á otro: fr, fig. y fam. Hacerle rostro, 
resistirle, amenazarle, 


Parte de ellos son cobardes, y parte animo- 
sos y atrevidos, pero en mosirándloles DIENTES, 
no saben por donde huir. 

OVALLE. 


—- Intrigas de ciertas gentes 
Pandillas... — Si; yo confieso... 
Pero, como ya el congreso 
Os la enseñado los DIENTES... 
-= Eso me da en qué pensar. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— ESTAR Á DIENTE: fr. fam, No haber comido, 
teniendo gana. 


... y viéndolo Vulcano, que estaba å DENTE, 
empezó å comer de todo, ete. 
QUEVEDO, 
— ¡Fuego de Dios, qué tarasca! 
Está ella hablando dos horas, 
Y nosotras, desdichadas, 
Quiere que estemos 4 DIENTE, 
Monrro. 


= ESTAR Uno Á DIENTE, COMO HACA DE BULE- 
RA: fr. tig, y fam. Tener mueha hambre, Dijose 
asi tal vez por el mal trato que daban á las ca- 
Lallerias los que iban predicando las bulas, 

= HABERLE NACIDO Ó SALIDO, Å UNO LOS DIEN- 
TES EN una parte, ó haciendo una cosa: fr. Nig. 
y fam. Haber nacido ó residido en vna pobla- 
ción, 0 frecuentado nn sitio, ó dedicidose 4 una 
cosa, ilesde edad muy temprana, 

-HAPLAR uno ENTRE DIENTES: fr. fig. Ha- 
blar de modo que no se le entienda lo que «ice, 


ee va por la calle ablando consigo misma 
entre DIENTES; ete. 


La Celestina. 


— HEABLAR mno ENTRE DIENTES: fig. y fam. 
Refnnfuñar, gruñir, pmvnmrar. 

= Hiscar uno Es mentes fr fig. y fam. 
Apropiarse algo de la hacienda ajena yne ma- 
neja. 
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— HINCAR uno EL DIENTE: fig. y fam. Mur- 
! murar de otro, desacreditarle, 
— Ahi está la oposición, 
Hingue ustel el DIENTE en ella, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Dijiste que á no habitar 
Los dos casa diferente, 
Iba eu nuestra tunia el DIUNTE 
La murmuración á héncar, ete. 
HARTZENBUSCH, 


-MÁS CERCA ESTÁN MIS DIENTES QUE MIS 
PARIENJES: ref. PRIMERO SON Mis DIENTES QUE 
MIS PARIENTES. 

— NACERLE ú uno LOS MENTES EN una parte, 
ó haciendo una cosa: fr. lig. y fam. HABERLE 
NACIDO 4 Uno LOS DIENTES, ete, 

— NO ENTRARLE ¿uno DE LOS DIENTES ADEN- 
TRO una persona ó cosa: fr. tig. y fam, Tenerle 


| GURO, TOPAKÁS EN DURO: ref. que explica el en- | repugnancia, 


Nada bueno le puede entrar de los DIENTES 
adentro. 


l QUEVEDO. 


— No HABER PARA UNTAR UN DIENTE: fr, fig. 
y fam. Haber muy poca comida, ó ser gran co- 
medor el que la ha de comer, 

- No LLEGAR Á UN DIENTE, Ó NO TENER 
PARA UN DIENTE: fr. fig. y fam. No HABER 
PARA UNTAR UN DIENTE, 


— PONERLE á uno una cosa LOS DIENTES LAR- 
GOS: fr. ALARGARLE LOS DIENTES, 


— PRIMERO SON MIS DIENTES QUE MIS PARIEN- 
TES: ref. que explica que cada uno debe mirar 
primero por sí que por los otros, por muy alle- 
gados que sean, 


— QUITAR á uno LOS DIENTES: fr. fig. y fam. 
QUITAR á uno LA CARA. 


- RECHINARLE á uno LOS DIENTES: fr. fig. y 
URUJIRLE LOS DIENTES. 

- TENER uno BUEN DIENTE: fr. fig. y fam. 

, Ser muy buen comedor. 

— TENER DIENTE: fr, Dicese de la ballesta 
cuando, por estar lo ancho de la verga mal sen- 
tado en el tablero, cargando más hacia atrás ó 
adelante, aquello que huelga en una y otra 
parte se mueve al tiempo de disparar la ballesta 
y da mucha coz. 


— TOMAR, Ó TRAER, á UNO ENTRE DIENTES: 
fr. fig. y fam. Tenerle ojeriza. 

— TOMAR, Ó TRAER, á UNO ENTRE DIENTES: 
fig. y fam. Hablar mal de él. 

— VALIENTE FOR EL DIENTE; expr. fig. y fam. 
con que se zahiero al que se jacta de valentías, 
dándole á entender que sólo para comer es 
bueno. 

- DIENTE: Anat., Fisiol. y Pat. Los dientes 
son órganos duros, compuestos de tejidos parti- 
culares, implantados en las mandibulas, y que 
sirven para dividir los alimentos durante la 
masticación. 

Respecto å su conformación exterior, se dis- 
tinguen en los dientes dos partes: la raíz, que 
se halla implantada en el alvéolo del maxilar, 
y la corona, parte libre que está fuera del alvéo- 
lo y es visible al exterior en el ser vivo; un angos- 
tamiento, llamado excllo, separa la corona de 
la raíz, El centro del diente se halla ocupado 
por una cavidad dentaria que se abre por un 
conducto en la extremidad de la raiz y aloja la 
pulpa dentaria; por último, el periosteo alveo- 
lar, uniéndose á la mucosa bucal, forma nn re- 
pliegue llamado encía que se aplica sobre el 
cuello del diente. 

Según la forma de la corona y «le la raiz, se 
dividen los dientes en ¿ncísivos, caninos y mola: 
res. El hombre adulto posee en cada mitad de 
cada mandílmla dos incisivos, un canino, dos 
peyueños molares y Ires gruesos molares, lo cual se 
resume en la siguiente formala dentaria: in- 
, cisivos, —— + caninos, => 

queños molares, 2 Lt y 
2 2 


el adulto posee, pues, en to- 


- = pe 


1 


gruesos Mo- 


lares 3_ -.—; 
3 3 
talidad, treinta y dos dientes. 

Los ¿ncisivos se hallan caracterizados por una 
corona cayo borde es cortante, y por una raiz 
simple, cónica; los incisivos super inres medios 
son los más anchos; vienen después los incisivos 
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laterales superiores; luego, los laterales inferio- 

res, y finalmente los inferiores medios, que son 
i renos. 

e eoinos están caracterizados por una co- 

rona piramidal ó cónica, con puuta, inferior, y 

una raiz simple, pero muy larga, sobre todo en 

los caninos superiores, 


Los pequeños molares presentan una corona . 


provista de dos tubérculos, uno interno y Otro 
externo más considerable, y una raiz conica, a 
menudo simple ó sólo bilida por su extremidad, 

Los grandes molares tienen una corona gruesa, 
cúbica, con cuatro tubérculos, y una raiz doble 
ó triple, cuyas ramas aparecen algunas veces 
incurvadas; el último molar recibe el nombre de 
diente ó muela del juicio. V, DENTICION. 

Constan los dientes de una pulpa centra), que 
llena la cavidad dentaria, y de un tejido duro, 
llamado marfil ó dentina, que forma la base del 
diente, lo mismo en la corona que en la raiz, 
pero que está revestido de cemento en la raiz y 
de esmalte en la corona. La pulpa dentaria esta 
formada por un tejido conjuntivo embrionario, 
es decir, compuesto principalmente de cuerpos 
fibroplásticos y de mate- 
ria amorfa; es muy vas- 
enlar y recibe igualmen- 
te, por el oriticio de la 
cavidad dentara, filetes 
nerviosos que forman 
plexos en su interior y 
parece terminan en su 
periferia en contacto del 
marlil, 

El marfil reside en los 
órganos dentarios del 
hombre y la mayor pat- 
te de los vertebrados, 
constituyendo también 
el esqueleto de los peces 
óseos, El cemento es una 
producción osea añadi- 
da al diente por el pe- 
riosteo alvéolo- dentario, 
y el esmalte representa 
un barniz vitreo segrega- 
do por elementos epite- 
liales embrionarios, Véa- 
se ErITELIO. 

lle aqui cómo deseri- 
be el Doctor Ramón y 
Cajal, en su Munual de 
Histología normal y téc- 
nica micrográ fica, estas diversas partes que com- 
ponen el diente: 

1,2 Marfil. —- Es una materia dura, brillante, 
amarillenta, que forma la casi totalidad del 
diente. Contiene en su espesor multitud de 
conductos (canaliculos del marfil), que, na- 
ciendo en la superficie de la cavidad dentaria, 
se dirigen perpendicularmente hacia la perife- 
ría, terminando en la corona debajo del esmal- 
te, y en la raiz en la zona profunda del ce- 
mento, El trayecto de los canalículos es ondu- 
lado, trazamlo en su curso qos ó tres grandes 
curvaduras que, por estar en todos ellos á un 
mismo nivel, producen el efecto de bandas ó 
líneas cuando se examina el diente con una dé- 
bil amplificación (Líneas de Schreger). Aparte de 
estas inflexiones existen otras más pequeñas y 
numerosas en forma de tirabuzón ó hélice, El 
arranque de estos tubos en la cavidad dentaria 
mide por término medio 14 ó 2 milésimas de 
milímetro; pero dicho didmetro disminuye suce- 
sivamente en virtud de las numerosas ramilica- 
ciones «que aquéllos suministran, reduciéndose 
cerca del cemento á menos de una milésima. 


Corte vertical de un 
diente. - a, pulpa y 
cavidad dentaria, 
b,cemento; c, esmal- 
te; d, marfil. 


Los ramillos colaterales son temuísimos, y se- 


anastomosan con los de los tubos inmediatos, 
Entre los tubos de marli! existe una materia 
fundamental transparente, sólida, homogénea 
(con débiles aumentos), ó como fibrilar (bajo po- 
tentes objetivos). Con frecuencia se la ve cons- 
tituída por estratos concúntricos á la papila 
dentaria, limitados por bandas brillantes y hia- 
linas. En ciertos dientes Owen ha descrito nnas 
lineas concútricas ú la corona, de aspeeto gramu- 
loso (Linces de contorno de Owen), las cuales no 
deben confundirse con las anteriores, 

El examen de los cortes tangenciales del mar- 
fil de nn diente embrionario decalcificado ofrece 
algunos detalles de textura que recuerdan la 
composición de las laminillas óseas. Los conduc- 
tillos del marhil aparecen seccionados al través y 
dispuestos en hileras longitudinates, tanto más 
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regulares cuanto más joven es el diente. Entre 
esas series de agujeros distinguense gruesos ha- 
ces de tibrillas, cuya direccion es paralela al eje 
dentario, Los conductitos calcóferos que yacen 
precisamente entre los hacecillos, se presentan 
revestidos por tenue película hialina. Dicha 
cubierta, conocida con el nombre de vaina de 
Neumann, puede aislarse de la materia funda- 
mental con ayuda de los 
ácidos. Kn algunos peces y 
roedores el marfil está pro- 
visto de vasos (vaso den- 
tina de Owen). 

Los tubos del marfil ce- 
san en la periferia en cuan- 
to llegan al cemento ó al 
esmalte. Debajo del ce- 
mento, entre éste y el mar- 
fil, hállanse unos corps- 
culos redondeados, bri- 
llantes, sólidos, dispues- 
tos en varias capas apre- 
tadas é irregulares. Estas 
esferas, que por su forma 
han recibido el nombre de 
ylobos de le dentina, son 
verdaderasagloneraciones 
de sustancia fundamental. 
Entre ellas se perciben, 
además, unos espacios an- 
gulosos, de bordes arquea- 
dos, de tamaño vario, don- 
de suelen rematar las últimas ramitas de los 
tubos de marfil (espacios tuterglolulares, red la- 
cuncria del comento, capa granular de Purkinje), 
Pequeños conductos ó resquicios irregulares que 
contornean los globos establecen comunicación 
entre las lagunas, y en ocasiones con los canali- 
culos del cemento, 

En algunas preparaciones, además de dicha 
zona lacunaria interglobular, se perciben otras 
dos: una de más finos glóbulos y lagunillas, si- 
tuada por fuera de la anterior y separada de ella 
poruna faja hialina, con estriaciones que parecen 
ser restos de tubos del marlil, semiobstruidos 
(ved lacunaria secundaria), y otra, situada cn 
el curso mismo de los 
tubos del marfil, cons- 
tituida por grandes la- 


Trozo de un corte lon- 
yitudinal del esmat- 
le ea sie unin con 
el marji. = al, pris- 
mus del esmalte; b, 
laguna llena deaire 
donde termina un 
tubo de mariil; e, ta- 
bos del marjil. 


gunas y gruesas esfe- 
vas (espacios interglo- 
indares de Ciermuk), 
Estas últimas cavida- 
des, mucho más ju- 
constantes que las an- 
teriores, son triangu- 
los esféricos que «o- 
núnican ampliamente 
entre si y con los tu- 
bos de martil, los que, 
después de abordarlas 
por su cara profun- 
da, continúan por la 
opuesta hasta legar å 
las inmediaciones del 
cemento. 

2,% Cemento. — Es 
una capa de materia 
ósea que cubre la raiz 
dentaria en toda su ex- 
tensión. Comienza de- 
bajo de la corona por 
wna cuticula delgada, 
exenta de osteoplas- 
mas, y engruesa poco 
á poco conforme va re- 
vistiendo porciones 
más bajas de la raiz. Su espesor varia mucho en 
los diversos dientes, siendo por lo regular escaso 
en los dientes temporarios, donde faltan con fre- 
cuencia losostenplasmas, y llegando al máximum 
(dos ú tres milimetros) en los permanentes, La 
materia fundamental del cemento está dispuesta 
en zonas concéntricas al marfil, recordando en nn 
todo la configuración de un sistema de Havers, 
V. Hurso. Estas láminas se distinguen también 
en clara y oscura, y unas y otras constan de libras 
de osteina entrelazadas, 

¡Los ostenplasmas faltan en las capas delgadas 
de cemento, pero abundan en las gruesas, Su 


` Traza de un corte trans- 
versal de la raiz de un 
diente. — Muestra el ce- 
mento en E, y el marfil 
desde A kasta C; E, 
zona globulosa 6 inter- 
globular secundaria: D, 
zena de los globos de la 
dentina. 


disposición general es también estratificada ' 


comola de las lagunillas óseas. No obstante, se 
distingnen de éstas por algunas particularidades: 
son miäs irregulares en forma y orientación; sus 
conduetillos calcóforos son más finos, abundan: 
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tes y tortuosos, y las anastómosis entre ellos y 
con los de los osteoplasmas vecinos son mucho 
menos frecuentes. Los osteoplasmas de la tila 
más profunda reciben raicillas de la red lacuna- 
ría y finos ramitos de algunos tubos de marfil; 
los situados en el plano más superlicia se comu- 
nican, aunque pocas veces, con la superlicie ósea. 
No existen en el cemento, salvo casos excepcio- 
nales, conductos de Havers. 

Los osteoplastmas contienen células idénticas 
á las óseas, Cuanto å los canaliculos que recorren 
el cemento, no está averiguado si, á mus del 


plasma que los Iubrilica, que toman probable- 


mente del periosteo alvéolo-dentario, contienen 
pequeños apéndices protoplasmáticos. 


3.2 Esmalte, —- El doctor Ramón y Cajal de- 
fine el esmalte: «un tejido de consistencia pétrea, 
de origen ectodérmico, formado de elementos 
prismáticos larguísimos, soldados entre si, å la 
manera de los epiteliales, por escasa materia in- 
tersticial. » 

Hallase tan sólo esta variedad histológica en 
la corona de los «dientes, formando una costra 
blanco azulada, vítrea, de aspecto nacarado y 
brillante, Su dureza es tal que raya el acero, y 
su fractura es fibrosa. El revestimiento que el 
esmalte constituye al diente disminuye de espe- 
sor desde lo alto de la corona hasta el cuello en 
(ue termina. El examen á favor de la luz pola- 
rizada prueba «que este tejido es birrefringente 
como el muscular y el ósco. 

Cuando se examina con el microscopio un corte 
delgado del esmalte, adviértense ciertas fibras 
paralelas un poco ondulosas, de cuatro milési- 
mas de espesor, que eomienzau en la superticie 
del diente por su extremo superior y terminan 
en el marfil por el inferior. Hay fibras más cor- 
tas que parece terminan en punta en el espesor 
mismo del esmalte, sin alcanzar el marfil. La 
dirección de las fibras es normal al plano del 
marfil; así que es vertical en lo alto de la coro- 
ha y transversal en los lados de ésta. Los cortes 
transversales ó paralelos & la superficie libre del 
esmalte muestran campos exagonalesde lamisma 
anchura de las fibras, separados por líneas del- 
gadas á modo de cemento de unión. Cada uno 
de esos campos corresponde á la serción de una 
fibra adamantina , de suerte que el esmalte está 
construído de multitud de prismas exagonales 
apretados y paralelos, á semejanza de las células 
epiteliales alargadas. Con frecuencia se notan en 
dichos prismas unas estrias ó bandas transver- 
sales que, según algunos histólogos, se deben, 
por decirlo así, á distintas épocas de sedimenta- 
ción de la materia calcárea. Aunque la unión de 
las fibras es intima en su longitud, vense en 
ciertos puntos lagunas ó espacios que semejan 
heudiduras accidentales del cemento. Algunas 
| son más graudes, estando situadas cerca de los 
extremos prolundos de los prismas, y se conti- 
núan evidentemente con las lagunas de la capa 
granulosa del marlil. 

Ningún vestigio de cubierta ni de núcleo puede 
desenbrirse en estas preparaciones å considera- 
hles aumentos; la cretificación que invadió las 


Carte de ua foiondo dentario del maxilar de un 
Porro reciia nacido, — A. papila; B, hoja interna 
del ryano del esmalte; O, hoja externa del mis- 
mn; D, zona intermedia transparente, VYAS cé 
lulas se han transtormados E puente de unian 
del úrgano di esmalte con el epiteliu bucal; £, 
SUSLUNCI ósea. 


cólnlas en la vida embrionaria, les ha robado 
con su vitalidad tado detalle estenetural. 

En da superlicie del esmalte de los dientes 
jóvenes se describe ma capit fina, granulosa y 
hialina, condensación de una hoja epitelial del 
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organo embrionario del esmalte. Su espesor no 
pasa de una milésima, y es notable por su ho- 
mogneidad y por su extrema resistencia & los 
avidos y úlcalis, 

El análisis químico demuestra que el esmalte 
es el tejido más inorgánico de la economia; 
tanto, que las materias orgánicas sólo entran 
en un 4 por 100. Cuando se macera el esmalte 
en los ácidos diluídos pierde sus sales y queda 


Corte vertical de un folículo dentario del perro re- 
cién nacido.— A, papila dentaria; B, capa de 
odontoblustus; C, capu de marfil segregada por 
éstos; D, hoja interna del órgano del esmalte 
(entre ella y el marjil aparecerá la primera sedi- 
mentación del esmalte); E, hoja externa, apenas 
perceptible, del órgano del esmalte; H, hoja in- 
termedia de dicho órgano. cuyas células son este- 
lares, como conjuntivas; Ñ, punto de continuación 
de la hoja interna con la externa; (E, pared cor- 
juntiva del folículo que formará el pertostio 
alvéolo-denturio; K, cara inferior del folículo 
libre en una cavidad llena de liquido. 


reducido 4 una masa blanda, en la que todavía 
son visibles los prismas susodichos. Entre las 
sustancias inorgánicas figuran muy principal. 
mente el fosfato y el carbonato de cal. He aquí 
el análisis de Bibra, practicado con el esmalte 
de un molar de adulto: 


Sustancia orgánica... ....... 3,29 
Cuerpos grasos., . . . . ....... 0,20 
Fosfato de cal y fluoruro de calcio. . 89,83 
Carbonato de cal.. ......... 4,37 
Fosfato de magnesia. . . . ..... 1,34 
Sales diversas. . . s... .«.. 0,88 


Los dientes son instrumentos de la mastica- 
ción; como indican sus nombres, los incisivos 
sirven principalmente para cortar, los caninos 
para rasgar, los molares para magullar los ali- 
mentos(V. MAsTICACIÓN). A pesar de su dureza 
y apariencia ósea los dientes son muy sensibles, 
gracias å los numerosos nervios que contiene su 
pulpa y á los cuales se transmiten, ora las im- 
presiones de calor, ora las conmociones mecáni- 
cas que actúan sobre el diente. Podemos apre- 
ciar con bastante exactitud la presencia y la 
forma de un cuerpo extraño (hasta un grano de 
arena) en contacto con la extremidad de los 
dientes, lo cual no quiere decir que el esmalte 
ó el marfil sean directamente sensibles, sino que 
dichos tejidos transmiten á los nervios subya- 
centes las conmociones, los choques, á la manera 
que el palo que un ciego tiene en la mano 
transmite ú ésta impresiones que permiten juz- 
gar de la naturaleza, resistencia y forma del 
cuerpo con el cual se halla aquél en contacto. 
Los dientes, desde el punto de vista de esta 
sensibilidad, son comparables å los pelos lac- 
tiles, Y. Pine y Tacro, 

Desarróllanse los dientes por una serie de 
fenómenos complejos que se refieren á la forma- 
ción del germra dentario, à la osificación de las 
diversas partes de este germen, y á la erupción 
del diente, 

1.2 El germen dentario tiene por primer ori- 
gen una vegetación epitelial que aparece en la 
superlicie de la mucosa que enbre el arco maxi- 
lar; esta vegetación da lugar á una invaginación 
epitelial análoga a la que en otras regiones sirve 
de origen à los pelos; forma aquí una serie de 
yemas que se lumden en la profundidad y cons- 
tituyen otras tantas expansiones, à las enales 
se da el nombre de órgrenos dameantinos, porque 
se hallan destinados à produeir el esmalte del 
diente. Este órgano del esmalte tiene la forma 
de nn pequeño capuchón, cuyo lado convexo 
está adherido al epitelio de la superficie libre de 
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la mucosa por una estrecha malla llamada cordón 
del órgano adamantino Ó gubernaculum dentis 
(la región correspondiente de la mucosa pre- 
senta en su superficie un engrosamiento epite- 
lial, llamado muro gingival, cuya existencia es 
transitoria, y, por lo demás, ningún papel juega 
en la formación de los dientes). Al misno tiem- 
po el tejido embrionario, que está en contacto 
con la superticie plana ó algo cóncava del órga- 
no del esmalte, presenta una ligera opacidad, es 
decir, que se diferencia del tejido ambiente y 
forma, con el nombre de papila dentarie, una 
prominencia oculta por el órgano del esmalte; 
alrededor del conjunto constituido por ambas 
partes (organo del esmalte y papila dentaria), 
el tejido conjuntivo forma una especie de mem- 
brana, el saco dentario, y à este conjunto se da 
el nombre de germen ú folículo dentario; el saco 
dentario ó pared folicular lo forma un tejido 
conjuntivo más denso que el inmediato, se trans- 
formará ulteriormente en periosteo alvéolo-den- 
tario, y producirá el cemento al nivel de la 
raíz del diente; la papila (ó bulbo dentario) está 
formada de tejido conjuntivo embrionario, per- 
teneciente al tipo llamado /ancróforo, y se 
transformará, por su zona periférica, en células 
del marlil y en marfl, mientras que su parte 
central continuará en estado de tejido conjun- 
tivo embrionario y formará la pulpa dentaria; 
finalmente, el órgano del esmalte, de naturaleza 
epitelial, dará origen á los prismas del esmalte, 

2.2 La osificación del germen dentario ha 
sido estudiada al describir el esmalte, el marfil 
y el comento. Aqui sólo conviene consignar que 
el depósito de sales calcáreas se verifica primero 
en el marfil, después en el esmalte, y por último 
en el cemento, cuya osificación precede poco 
tiempo á la erupción de los dientes. 

3.2 La erupción de los dientes se verifica 
en virtud de su crecimiento en longitud, es 
decir, que á medida que se forma la raíz (par- 
te cubierta del cemento) la corona es empu- 
jada hacia la superlicie libre del reborde gingi- 
val, comprime la parte del saco dentario soldada 
å esta encia, y produce una atrolia, de tal suer- 
te que estas partes concluyen por dar paso å la 
corona dentaria. La erupción de los dientes se 
verifica siguiendo el orden que se expuso en el 
artículo DesticIión, y da origen á los dientes 
de leche (primera dentición ); pero sabido es que 
estos dientes no son permanentes y que á los 
siete años, poco más ó menos, cach y son reem- 
pluzados (segunda dentición) por los dientes 
permanentes, cuyo origen parece oportuno indi- 
car aquí: los gérmenes ó foliculos dentarios de 
estos dientes permanentes se forman ya en el 
feta desde el quinto mes, por un botoncito que 
parte del cordón del óryano adamantino (yuber- 
narulum dentis) de los primeros dientes; este 
botoncito, que también ¡pmede proceder direc- 
tamente del epitelio gingival, se bunde en la 
profundidad de la mandibula, describiendo un 
trayecto espiroide, y se dilata en forma de 
maza en su extremidad terminal, para formar 
un nuevo órgano adamantino, en cuyo contacto 
se distingue una nueva papila dentaria, rodeán- 
dolo todo un saco «dentario, es decir, que aqui 
se vreproilneen con el mismo orden los fenomenos 
que determinan la producción de un folículo ó 
germen dentario, 

Las enfermedades de los dientes se pueden 
dividir en efecriones de la tolalidad y afecciones 
propias de cada tejido en paurticelar, 

1.2 Entre las primeras figuran las lesiones 
tranmnáticas. 

(a) Las fracturas superficiales por fuera de la 
cavidad de la pulpa no suelen ser graves, si ha- 
cemos abstracción de la deformidad que deter- 
minan; reclaman algunas veces la canterización 
de la superficie fracturada para atenuar la sen- 
sibilidad de las infitenvias exteriores; las frac- 
turas profiadas å través de la cavidad de la 
pulpa pueden ser curables por la inmovilización 
de los fragmentos y la producción de un verda- 
dero callo. 

(0) Las Inenciunes son, ora dncompletas, y 
hay entonces simple commoción del órgano, que 
puede recobrar su solidez por el empleo de un 
vendaje de seda, de erin, o una canal de guta- 
percha, ora emapdetas, y el diente está entonces 
proyectado fuera de los alvóolos; en el último 
caso la consolidación puede efectuarse, aun al 
cabo de muchas horas, restableciendo en las 
partes sn sitnación normal é inmovilizindolas, 
Al lado de esta reimplantación, de la cual se 
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conocen muchos ejemplos, figura la transplan- 
tación, injerto y sustitución de un diente de un 
sujeto por otro, que no ha dado resultados lavo- 
rables, en virtud sin duda de las diferencias in. 
dividuales que presentan las partes, 

(e) Las fracturas conminulas, en las cuales 
los dientes han sido magullados ò destrozados 
reclaman un tratamiento subordinado å las con: 
diciones en que se presenta la boca; conviene 
conservar las partes susceptibles de consolida. 
ción y suprimir las demás, 

22 Entre las ajccciones propias de cada leji. 
doen ¡articular deben mencionarselas siguientes: 

(a) Lesiones del esmalte; ora congénitas, 
(manchas diversas, surcos, anfractuosidades, 
perforaciones y erosiones, generación heterotó- 
pica), ora accidentales (fisuras, desgastes); estas 
circunstancias constituyen no pocas veces otras 
tantas predisposiciones á la caries. V, CARIES, 

(b) Lesiones del marfil: congénitas, moditi- 
caciones de densidad, cavidades anormales, que 
predisponen å la caries; ó accidentales, como, por 
ejemplo, el desgaste, que produce las misnias 
consecuencias. 

fe) Lesiones del comento: denudación, ostei- 
tis, necrosis, exostosis, reabsorción (que produce 
la conmoción y caida de los dientes); finalmente, 
osteoperiostilis alvévlo-denturia, Y. OSTEOPER108- 
TIYIS, 

(4) Lesiones dela pulpa dentaria, — Las lesio- 
nes treumálicas son: 1.0 la conmeción por con- 
secuencia de un choque violento, que produce la 
paralisis temporal del órgano ó su hiperestesia; 
termina por el retorno espontáneo al estado 
normal ó por la inflamación, y reclaman el em- 
pleo de los antiflogísticos simples, la trepanación 
y la destrucción de la pulpa; 2.0 las heridas, que 
siempre acompañan á una fractura; si ésta es 
consolidallle se debe evitar el contacto del ór- 
gano con el aire exterior y provocar el «desarrollo 
del callo; sino, se destruirá por el fuego ó los 
cánsticos. Las lesiones inflamatorias son: 1. la 
inflamación simple, que resulta de la caries, de 
una conmoción, de una obturación mal hecha ó 
tardía; da lugar á dolores muy vivos por la es- 
trangulación que sobreviene en la cavidad den- 
taria inextensible, y se trata por las emisiones 
sanguíneas locales, las escarificaciones de la en- 
cia, la trepanación de la cavidad, ó, mejor, des- 
truyendo la vitalidad de la pulpa con el ácido 
fénico ó el cloruro de zinc, ó practicando la abla- 
ción de la pulpa con nn instrumento conveniente 
ú obturando la cavidad y los canales dentarios; 
2.* la gangrena de la pulpa, que ordinariamente 
es la consecuencia de su inflamación con estran- 
gulación. Las lesiones orgánicas son: 1.* la atro- 


Jia, fenómeno normal en el viejo, y que en el 


adulto, privando al órgano dentario de su prin- 
cipal medio de nutrición, puede producir, ade- 
más de las complicaciones en el periostio, su 
mortificación completa, y, por lo tanto, la colora- 
ción negra de la totalidad «del órgano. 2.? la 
hipertratia. que sobreviene å consecnencia de una 
fractura ó de una caries penetrante, formando un 
tumor que puede adquirir el volumen de un 
guisante y aún más, y que es curable por la 
escisión, seguida de la cauterización del pedículo 
la obturation de la cavidad, 

(e) Tesionrsdel periostio dentario. -Entre las 
lesiones traumáticas liguran la denudación y las 
roturas, que pueden comprometer, según su ex- 
tensión, la cirenlación y la vitalidad de esta 
membrana; se hará entonces tolo lo posible por 
limitar la lesión y conservar el órgano. Las le- 
sienes inflamatorias son, ante todo, la periostitis 
espontánea ó consecutiva á la caries, que algunas 
veces complica el curso del tratamiento de esta 
enfermedad. Consiste en la inyección, la tume- 
facción y el desprendimiento más ú menos ex- 
tenso del periostio, que cansa dolores muy vivos, 
el alargamiento ó luxación general del diente, 
ona sensación mus dolorosa á la presión y á la 
percusión; fenómenos inflamatorios de contigiti- 
dad: gingivitis, flemón del carrillo (fluxión), 
alenitis submaxilar, ete. ; si la periostitis es 
peda se debe tratar por los emolientes, los 
derivativos, las emisiones sanguíneas locales, las 
escarificaciones ú vanterizaciones de la encía. Si 
p al estulo erónico puede tener diversas eons 
secuencias en el punto enfermo Ó en sus imedia- 
ciones: alwesos subperiósticos, quistes del vértice 
de las raters, que pueden producir la osteitis y 
la necrosis de los maxilares, abcesos de la cara, 
fistulas bucales ó cutineas. En los alcesos y 
quistes de las raices el diente pierde su solidez, 
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es sensible á la percusión vertical más que á la 
horizontal, hay dolores sordos, profundos, per- 
manentes; eb algunos dientes de la mandíbula 
superior las lesiones pueden determinar com: 
plicaciones de otro orden. A veces resultan des- 
órdenes del sistema nervioso, del oido y de la 
vista. La terapéutica de esta forma de periostitis 
debe consistir en la extracción de los fragmen- 
tos ó de la simple raíz, que es su origen; en la 
mayor parte de los casos, salvo los de complica- 
ciones en la proximidad, la curación es ripida. 
Pero si los accidentes tienen su origen en un 
diente desprovisto de esmalte ó atacado de una 
caries curable por obturación, se puede curar por 
el injerto, es decir, la extracción seguida de la 
resección del vértice afecto, y de la reimplanta- 
ción inmediata (Alquié, Magitot). , 

Entre las lesiones orgánicas liguran á la ca- 
beza los tumores, ora ocupen un punto de la 
extensión, ora el borde terminal del periostio. 
Pueden presentarse en un diente que no ofrezca 
ninguna otra alteración; únicamente los pólipos 
coinciden con la caries. Alectan diversas formas 
(placas, esferas, etc. ). Su constitución es varia- 
ble; se observa en ellos la hipergenesis, com ó 
sin hipertrofia de los elementos librosos, fibro- 
plústicos, epiteliales, mieloplaxas, ete, Sus sm- 
tomas son la elevación, la desviación y la con: 
moción del diente afecto, las lesiones consecu- 
tivas de la encia y de las partes inmediatas, 
frecuentes hemorragias, y supuración, & veces 
muy abundante, por el alvéolo. El curso es lento 
y progresivo, con períodos agudos intercurren- 
tes. El tratamiento consiste en la extracción, 
operación siempre fácil y que produce una cu- 
ración inmediata, pues la afección es de origen 
dentario y muy rara vez invade el tejido óseo 
del alvéolo ó la encía. En los pólipos, que ordi- 
nariamente coinciden con una caries próxima 
al cuello, la masa se aloja en la cavidad de la 
caries, mientras que el pedículo queda adhe- 
rido à los bordes del periostio; estos tumores 
son curables por la simple excisión y la obtu- 
ración de la caries. 

De las demás afecciones no descritas en este 
artículo nos ocuparemos en otro lugar. V. EN- 
CÍA, ODONTALGIA, ODONTOMA y OSTEOPERIOS- 
TITIS. 

Obturación de los dientes. V. OBTURACIÓN. 

Diente artificial, V. PRÓTESIS DENTARIA. 

Dientes de los mamiferos. — Casi todos los ma- 
miferos tienen las mandibulas provistas de dien- 
tes. Sólo algunos géneros, como los Echidna, Ma- 
nis y Myrmecophaga, carecen de dientes. Las ba- 
llenas tienen, en lugar de éstos, grandes láminas 
córneas de estructura fibrosa, desfilachadas en 
sus bordes y colocadas transversalmente, como 
las púas de un peine, fijas por su base á la man- 
dibula superior de moilo que se extienden á cada 
lado del paladar; en la primera edad estos cetá- 
ceos presentan además vestigios de dientes. Los 
ornitorrincos y los ritínidos tienen dientes cór- 
neos formados por el endurecimiento de las pa- 
pilas de Ja mucosa bucal. En ningún caso la 
dentadura de los mamiferos está tan desarro- 
llada como en los peces y los reptiles. Los úni- 
cos huesos que en los mamiferos llevan dientes 
son los maxilares superiores, los intermaxilares 
y los maxilares inferiores. Los dientes se hallan 
implantados en alvéolos, y la estructura, des- 
arrollo y nutrición son muy semejantes à los de 
los dientes del hombre. Según que el esmalte 
forme una capa sencilla y presente replieguos 
que penetren cn el marfil, se dice que los dientes 
son sencillos ó complicados. Si los dientes sen- 
cillos ù complicados están reunidos por el ce- 
mento se les llama dientes compuestos, como 
sucede en las liebres y en los elefantes. En algu- 
nos casos raros, como en los delfines, y sola- 
mente en los casos en que los dientes hayan de 
servir «dle órgano de prehensión, todos los dientes 
del mismo animal son semejantes, cualquiera 
que sea su lugar en jas mandibulas; pero, por 
lo general, se dividen, según que sean anteriores, 


intermedios ó posteriores, en incisivos, caninos * 


y molares, lo mismo que en el hombre. Los pri- 
meros estan cortados a bisel en su parte supe- 
nor, sirven para dividir los alimentos, y los de 
la mandibula superior se hallan implantados 
exclusivamente en los huesos intermaxilares, 
Los caninos sitnadosá cada lado de los incisivos 
son generalmente cónicos ó encorvados, formando 
gancho, y desempeñan gran papel como arma 
ofensiva. En algunos mamiferos los caninos fal- 
tan por completo (roedores, rumiantes) y enton- 
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ces se da el nombre de diastema ó barra al in- 
tervalo que queda entre los incisivos y los mo- 
lares, Los molares son muy variables en su con- 
formación y sirven principalmente para triturar 
los alimentos ya divididos; tienen una corona 
cortante, ú bien tuberculosa. 

_Los dientes, una vezformados, pueden persis- 
tir toda la vida, ó bien ser reemplazados por 
dientes nuevos que ya son permanentes, En los 
monotremas, en los desdentados y en los cetá- 
ceos, ocurre el primer caso, y por esta razon cons- 
tituyen el grupo de los monofiodontes. Todos 
los demás mamiferos se hallan en el segundo 
caso y constituyen por esto el grupo de los di- 
fiodontes. Los molares anteriores, que son reem- 
plazados durante la primera edad por los inci- 
sivos y los caninos, se llaman Julsos molares, 
pequeños ó premolares, y se da el nombre de mola- 
res sencillamente ó de grandes molares ¡dos pos- 
teriores, dientes que no han tenido predecesores, 
que no aparecen por lo común hasta la segunda 
dentición, y que se distinguen por el tamaño y 
número de sus raíces, así como por la anchura de 
su corona, 

Para indicar brevemente la composición de la 
dentadura de los mamiferos se ha recurrido å 
fórmulas llamadas dentarias, en las cualos se 
indica el número y disposición de los diferentes 
dientes, según se expresa más adelante, 

Dientes de los reptiles. - Los reptiles presen- 
tan, por lo general, sus mandibulas provistas de 
dientes prehensiles cónicos ó gancehudos, que sir- 
ven para retener la presa, pero no para triturar- 
la. Solamente los quelonios tienen las mandibu- 
las provistas, en vez de dientes, de un revesti- 
miento corneo, cortante, que forma una especie 
de pico. 

Los dientes de los reptiles se encuentran sola- 
mente cn las mandibulas y dispuestos en una 
sola fila, ya tijos al borde inferior (acrodontes), 
ya en el labio externo, muy salientes del surco 
dentario (pleurodontes), ya, en fin, pero esto 
muy rara vez, implantados en alvéolos particu- 
lares, como en los cocodrilos, Se han encontrado 
también dientes ganchudos en el hueso palatino 
y en el terigoides, y forman entonces, como se 
ve en los otidios no venenosos, un surco de con- 
cavidad posterior sobre la bóveda palatina, Los 
ofidios venenosos presentan en la mandibula 
superior dientes particulares que se hallan en 
intima relación con los canales de las glindulas 
que segregan el veneno, que se hallan situadas 
debajo y detrás de los ojos y recubiertas por el 
músculo temporal. Estos dientes, por donde se 
vierte el veneno, presentan en su snperficie an- 
terior una especie de surco longitudinal, ó bien 
se hallan atravesados por un canal y su base 
está rodeada por una vaina ò estuche membra- 
noso con el cual se continúa el conducto vector 
de la glándula, de tal modo que la scereción 
del veneno procedente de ésta corre por cl sur- 
co ó por el canal que el diente presenta y pene- 
tra en las heridas hechas por estos dientes, 

Dientes de los anfibios. — La cavidad bucal de 
los anfibios presenta generalmente una abertura 
muy ancha; los huesos de los maxilares y del 
paladar (vómer, palatinos) se hallan armados 
de dientes puntiagulos encorvados hacia atrás, 
que sirven para retener la presa y no pora tri- 
turarla, Es raro que estos dientes falten total- 
mente, como se ve en el pipa y en algunos sa- 
pos; existen siempre en las ranas en la mandi- 
bula superior y en el paladar. Las cecilias y los 
urodelos presentan dos filas curvas superiores de 
dientes. 

Dientes de los peces. ~ Casi todos los peces se 
hallan provistos de dientes; sólo en los esturio- 
nes y lofobrampuios faltan por completo, y en 
los ciprivnidos herbivoros se hallan limitados á 
los huesos faringeos iuferiores. Generalmente se 
hallan implantadas en el aparato maxilar supe- 
rior dos filas de dientes curvas y paralelas; una 
externa, sobre el hueso intermaxilar; otra inter- 
na, sobre los palatinos; puede existir además 
otra intermedia é impar, sobre el vómer. La 
mandibula inferior lleva una fila curva de dien- 
tes, y el hioides puede presentar también otra 
fila intermedia, Rara vez los maxilares superio- 
res y los parafenoides tienen dientes, pern, por 
el contrario, se les encuentra con mueha frecuen 
cia en la parte posterior de la bora en todos los 
arcos branquiales, así como en los huesos farin- 
gcos inferiores y superiores, Los ilientes do los 
peces presentan gran diversidad de formas, según 
! que sirven pata apoderarse de la presa y rete- 
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nerla, ó bien para dividir masas sólidas, tales 
como conchas de moluscos. En el primer caso 
constituyen los dientes llamados prehensiles, que 
son puntiagudos y cónicos, unas veces rectos, 
otras veces encorvados en forma de gancho, por 
lo común lisos, con dos bordes salientes, rara 
vez lestoneaudos, Si los dientes prehensiles son 
más debiles y se presentan comprimidos unos 
contra otros, afectan el carácter de dientes ve- 
llosos, cerdosos ú en carda. Los dientes molares 
tienen, por el contrario, la forma de discos apla- 
nados colocados unos al lado de otros como las lo- 
sas de un pavimento; otras veces son más ó menos 
bonbeados en forma de cono obtuso. A excep 
ción de los dientes córneos de los ciclóstomos, la 
masa principal de los dientes en los peces es una 
sustancia dura, la dentina ó el marfil, cuya su- 
perticie se halla recubierta de una capa homogé- 
nea de esmalte. En tin, la manera de estar fijos 
ó implantados los dientes es muy variable en 
este grupo de animales. Por lo general, los dien- 
tes de lus peces carecen de raices y se hallan 
soldados á los huesos o fijos por bridas tendino- 
sas, ó bien son movibles total ó parcialmente, 
como sucede con los selacios, Se hallan implan- 
tados en los alvéolos en un redncido número de 
ganoideos. En todos los peces la renovación de 
los dientes se verifica de una manera continua en 
las mandibulas; los dientes desgastados son re- 
emplazados por dientes nuevos que aparecen de- 
trás de los primeros, ó bien á su lado. Sólo se ha 
observado una renovación periódica en los dien- 
tes faringeos de los ciprinoides. 

Dientes de los articulados, — En los articulados 
los dientes están colocados á la entrada del 
canal digestivo ó en su interior, y á veces en el 
estómago;están dis¡mestos lateralmente por pa- 
res, forman parte de la piel y tienen una com- 
posición córnea, córnea y calcárea ó calcárea 
solamente, y la estructura es también muy dis- 
tinta de la que presentan les dientes de los 
vertebrados. 

Dientes de los moluscos. — En estos animales los 
órganos denominados dientes son derivaciones 
de la piel, pues no existen mandíbulas de las que 
pudieran depender; se hallan también á la cn- 
trada de] canal digestivo ó más adentro, y aun 
en el mismo estómago. Son simétricos y general- 
mente opuestos verticalmente; su composición 
es córnea, ó córnea y caliza, 

Fórmulas dentarias. — Son expresiones ó sim- 
bolos que indican brevemente la composición de 
la dentadura de Jos animales, principalmente de 
los mamiferos. Son varios los procedimientos 
que pueden seguirse para indicar la composición 
de la dentadura de un animal; es decir, que la 
fórmula dentaria de un mismo ser puede expre- 
sarse de modo muy diverso. La dentadura del 
hombre, por ejemplo, que se compone de treinta 
y dos dientes, á saber, cuatro incisivos, dos ca: 
ninos, cuatro premolares y seis molares en cada 
mandibula, se puede representar asi: 

i cm mn. 

4 2 4 6 

Otros autores, para expresar no sólo el número 
sino la disposición y colocación de las diversas 
elases de dientes, expresan esta fórmula de este 
modo: 
1-1, 2-2, 3-3 
APM 
Se puede simplificar esta notación indicando 
solamente el número de pares de dientes, ó bien 
los de una mitad tan sólo de la boca (la derecha 
ò la izquierda, puesto que son simétricas), y 
ésta es la que se llama Jórmuda lateral; así que 
la del honibre será 
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ó bien 
2.1.(2+3) 
2.1. (243) 


separando por puntos los dientes de función 
diferente, y reuniendo en un mismo paréntesis 
por el signo + los molares y los premolares, 
El conocimiento de la composición de la denta- 
dura es tanto más importante cuanto que, ge- 
neralmente, para determinar los fósiles sólo se 
dispone comúnmente de los dientes de frag- 
mentos de huesos le las mandíbulas ó del cráneo, 
y de la estructura de estos restos hay que dedu- 
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cir las nociones completas sobre la organización 
general del animal y sobre su alinidal con las 
formas actuales. La fórmula dentaria sirve para 
caracterizar los diferentes grupos, porqne la 
composición del sistema dentario expresa en 
cierto modo la organización general del animal, 
sus costumbres y su manera de vivir, y esta 
composición se aprecia de un golpe de vista por 
medio de las fórmulas, 


DIEOS: Biog. General y politico griego. N. en 
Megalupolis. Vivia en el siglo 11 antes de la era 
cristiana. En el año 150 sucedió å Menalcidas 
de Lacedemonia en el cargo de general de la 
Liga aquea. Menalcidas, acusado por Calícrates 
de un crimen capital, se salvó gracias å Dicos, 
cuya protección había comprado dándole tres 
talentos. Viendo este último que su conducta era 
censurada por todos, buscó por otro camino las 
simpatías del pueblo. Habían solicitado los la- 
cedemonios el concurso de Roma para que se les 
pusiera en posesión de unas tierras, y como les 
respoudieran que la decisión de todas las cues- 
tiones, excepción hecha de lasde vida y muerte, 
correspondía al Gran Consejo de los Axueos, 
Dieos abusó de tal respuesta, legó á desconocer 
la excepción que contenia, y provocó con sus 
procedimientos tiránicos las protestas de los 
lacedemonios que, obligados por él, desterraron 
á veinticuatro ciudadanos principales. No bien 
Dieos supo que los desterrados se habían em- 
barcado con Menaleidas para defender su causa 
ante el Senado romano, marchó también 4 Roma 
con Calicrates, que murió en el camino, Dieos 
y Menalcidas fueron los únicos que comparecie- 
ron ante el Senado y ocultaron la verdad con 
sus respectivas acusaciones, por lo que aquella 
Asamblea resolvió que una comisión pasara á 
Grecia para estudiar el asunto en los lugares en 
que se habían desarrollado los sucesos. Los dos 
rivales volvieron å su patria antes de que llega- 
ran los comisionados de Roma, y tuvieron tiem- 
po para excitar disensiones que luego no pudic- 
ron ser aplacadas. Ambos partidos acudieron de 
nuevo å las armas en el año 148, à pesar de to- 
das las representaciones de los romanos. Demú- 
crito cra entonces general de los aqueos. Dicos, 
que le sucedió, no se mostró más dispuesto á 
esperar å los representantes del Senado. Cuando 
llegaron éstos, Aurelio Orestes, jefe de la lega- 
ción, convocó en Corinto á los Estailos de Aca- 
ya y notificó á la Asamblea un decreto del Se- 
nado por el que se excluia de la Liga aquea á 
Esparta, Corinto, Argos, Heráclea y Orcomenes 
de Arcadia, Dieos procuró despertar la indigna- 
ción de los aqueos y tomó parte activa en las 
violentas escenas que dieron ocasión á la guerra 
con los romanos. Vióse reemplazado en el otoño 
de 147 por Critolao; pero cuando murió este úl- 
timo recobró el mando en una época en que la 
situación de los aqueos era desesperada, pues su 
ejército había perecido casi por completo en Es- 
carpea, Dieos concedió libertad á los esclavos, 
los alistó, y formó un ejército de catorce mil in- 
fantes y 500 caballos. Luego cometió el error de 
dividir sus fuerzas, enviando parte de ellas it 
Megara y encerrándose con las demás en Corin- 
to. El general romano Metelo buscó todavia un 
acomodamiento y ofreció la paz por medio de 
embajadores, 4 los que prendió Dicos, no de- 
volviémloles la libertad hasta que recibió una 
cantidad de dinero. Además, el general griego 
hizo condenar á muerte å Sosícrates y Filino de 
Corinto, que habían propuesto que se procurase 
la paz con los romanos. Orgulloso por el triunfa 
que aleanzó peleando conla vanguardia romana, 
presentó batalla al cónsul Mumnio, sucesor de 
Metelo. Mumnio, para aumentar la imprudencia 
del general aqueo, dispuso que las tropas roma- 
nas se encerraran en su campamento, con lo que 
la audacia de los aqueos legó al ñ)timo extremo. 
Estos, en efecto, se adelantaron al combate, de- 
jando en las alturas vecinas á sus mujeres € hi- 
jos y seguidos de carros cargados con cadenas 
para los vencidos. Diose la batalla en Leurope- 
tra, donde, como dice un historiador, se presen- 
taron los aqueos súlo para emprender la fuga. 
Dicos pudo retirarse al Aecrocorinto y obtener 
una capitulación ventajosa, mas se cuidó única. 
mente de huir á toda prisa, montado en su ca- 
ballo, para refugiarse en Megalopolis. Ya en su 
casa la puso (nego, ahogó á su mujer, y se 
quitó la vida por medio del veneno, 


DIEPENBEEK (Anranám VAN: Biog. Pintor 
holandés, N. en Bois-le-Duc el 1607. M. en Am- 
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beres el 1675. Era ya excelente pintor en cristal 
cuando fué admitido en el estudio de Rubens, y 


viajó en seguida por Italia, donde llegó i ser 
muy apreciado. Aunque no desconocía su supe. 


rioridad en la pintura referida, dejó aqnel gene- 
ro, disgustado por los arcidentes cansados per 
el fuego, que con frecuencia destruye las obras 
más inspiradas ú altera los colores, y se consa- 
gró exclusivamente á la piutura al óleo. De re- 
greso en Amberes asistió de nuevo á la escuela 
de Rubens, y dirigido por este admirable cote- 
rista hizo grandes progresos, Dotado de gran 
facilidad para componer, no hallaba tiempo para 
corregir su pintura, y su dibujo resnltó excesi- 
vamente recargado y poco correcto. Gustaban, 
sin embargo, todas sus composiciones, que se 
distinguen sobre todo por su acertado elarosen- 
ro; inventaba con verdadero genio, componta 
con fuego y daba fuerza å sus obras. Pocas vecrs 
hizo Diepenbeek cuadros de gran tamaño; sns 
lienzos, recargados de dibujos, mansoleos y asnu- 
tos devotos, fueron grabados ¿iluminados para 
ser distribuidos en las escuelas y cofradías, Los 
libreros le encargaron además las viñetas con 
que adornaban los libros; å este género perten+- 
ce El templo de las Musas, ohra en cincuenta y 
ouho piezas, que honra al artista, Consérvan== 
con cuidado varios de los vidrios de Diepen- 
beek, como son los de la capilla de los Pobres 
en la catedral de Amberes, que representaban 
las obras de beneficencia y los retratos de los 
administradoros de la caridad en aqnella pobla- 
ción. En el coro de la iglesia de los Dominiecs 
de la misma ciudad hay otros diez bellísimos 
vidrios, que representan la Vida de San Pabl.». 
Algunos pueden verse en la iglesia de los Miui- 
mos. En Bruselas, también en el convento de 
los Mínimos, se admira la Vida de San Francis- 
co de Pavla. Entre sus pinturas al óleo citan les 
inteligentes una Crucifirión, copia de Ruhen-. 
conservada en Coblenza; una Virgen con el Niño, 
una ¿seebed y una Clelia: estos dos cuadros se 
hallan en Berlín. 


DIEPENBROCK (MELCHOR, vizconde de): Bios. 
Cardenal alemán, principe-obispo de Breslau. 
N. en Bocholt (Westfalia) en 1798, M. en 1853. 
Siguió primero la carrera militar, y con el gra- 
do de teniente tomó parte en la guerra contra 
Francia en 1814. Después de la paz ile 1815 se 
consagró al estudio de las Ciencias allministra- 
tivas; pero el abate Sacler, amigo de su padre. 
á quien conoció por esta época, imprimió á sn~ 
ideas otra dirección y le decidió å abrazar la 
carrera eclesiástica. Siguió á Sacler á la Univer- 
sidad de Landshut, donde estudió Teología, y 
después a Ratishona, donde se ordenú de pres- 
bitero. Cuando Sacler legó å ser obispo de aque- 
lla ciudad le nombró sucesivamente su secreta- 
rio, canónigo capitular y rector del capitulo, 
Elegido para ocupar la silla episcopal de Bre=- 
lau en 1845, á pesar de la viva resistencia del 
gobierno del rey Guillermo TV, que no le per- 
donaba sus simpatias por Polonia, cuatro años 
después fué nombrado por Pio IX delegado apos- 
tólico cerca de las ejércitos prusianos, y recibio 
el eapelo cardenalicio en 1850. Durante su epis- 
copado tuvo que sostener una ardiente lucha 
contra el movimiento religioso que tendía en 
Alemania a la formación de una Iglesia cismi- 
tica-liberal, independiente de Roma, conocia 
con el nombre de Iglesia del catolicismo alemán, 
y fué sostenido en esta Incha por la reina de 
Prusia, Isabel, que antes de sn advenimiento al 
trono era católica. La carta pastoral publicada 
por él en 1845 con motivo de su instalación en 
el obispado de Breslan fué causa de que se excita- 
ra en Prusia el movimiento religioso. Este pre- 
lado goza una gran reputación de notabilisimo 
predicador. Sus sermones fueron publicados en 
Ratisbona en 1845. Hizo traducciones de algn- 
nas novelas de Enrique Conscience, de la Vida y 
las obras de Enrique Suzo (Ratisbona, 1837), etc, 
Su bingrafía la escribió Feerster, su sueesor en 
la silla episcopal de Breslau (Breslan, 1850), 


DIEPPE: Frog, C. cap. de dist., dep. del Sena 
inferior, Francia; 20000 habits, Sit. en la vosta, 
al N. de Remen y al N.O. de París, y unida que 
dos ferrocarriles à París, el uno por Ronen y 
el atra por Neufehatel; es puerto en la Mancha, 
en la desembocadura del Dieppedal, Dieppete ú 
rio de Arques, Hay en la e. subprefecto, Tribunal 
de primera instancia y de Comercio, Cámara de 
Comercio y Cámara Agrícola, Es plaza Puerto de 
tercera clase, dep. maritimo del «ist. de Cher- 
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burgo, sindicato Marítimo é inspección de adua. 
nas. Tiene colegio comunal, secuela de Hidro- 
g , lloteca, pequeño Museo de Antigiie. 
dudes y distintos consulados, Baños de mar 
fabricas de tabaco, y esculturas en marfil hue: 
so y madera, Fib, de encajes; cordelería tonele- 
vias, astilleros; eriadero de ostras. Los artículos 
que importa son hullas y fundiciones inglesas 
maderas del Norte, hilazas y tejidos; los arii. 
culos que exporta cereales, granos, articulos 
de Paris, alfarería, tierras de porcelana, crista- 
les, tejidos de seda y de lana, merceria, perlas 
finas, papel, cartón, libros y grabados, pieles 
preparadas, encajes y objetos de martil, El puer- 
to de Dieppe, el quinto de Francia como puerto 
de trinsito, es capaz para unos 200 buques: le 
forman el puerto propiamente dicho y dos dár- 
senas. Un servicio regular de vapores comunica 
á Dieppe con los puertos ingleses de Grimshy 
Newhaven. El puerto separa la e. del arrabal de] 
Pollet, habitado exclusivamente por marinos y 
pescadores llamados pollelais, y que se eree son 
de origen veneciano, La c. se halla emplazada 
sobre una baja terraza, encerrada entre dos altos 
acantilados de naturaleza margosa. Los princi. 
pales monumentos son: las iglesias de Saint. 
Jacques, espacioso monumento gótico de las 
siglos X11, XIV y XVI, y Saint-Remy (1522. 
1640); el castillo, edificado en 1433 por los muni- 
cipios de Caux revolncionados contra los ingle- 
ses, la estatua de Duquesne, y el establecimiento 
de baños de mar. En las inmediaciones estuvo 
la c. galo-romana, en pie aún en el siglo xvi, 
conocida con el nombre de ciudad de Limes ó de 
Olim, arruinada por los sajones y los norman- 
dos; en el siglo xtr no constituía más que un 
caserío llamado Berthrville, que contribuia á 
relacionar la Normandía con la Inglaterra con- 
quistada, Dieppe, convertida en puerto de im- 
portancia, envió sus buques á los puntos más 
remotos y desconocidos del globo. En el siglo xiv 
mariuos de este puerto llegaron, según tradicio- 
nes, á las costas de Guinca, en donde levantaron 
entre otros establecimientos un castillo que sub- 
sistió largo tiempo con el nombre de Pequeño 
Dieppe. Eran de Dieppe Juan de Bethencourt, 
conuuistadorde las Canarias, y Juan Cousin, que 
se sospecha que vió la costa brasileña en 1488, 
cuatro años anresidel primer viaje de Colón, pero 
sin presumir la importancia del descubrimiento. 
En el siglo xvi los exploradores dieppenses se 
hicieron corsarios y å las órdenes sucesivamente 
de Juan Ribaut, de J. Parmentier, de Diel de 
ICuambue y de Francisco Ango, sometieron las 
Antillas, abordaron los galeones ile Felipe LI y 
se convirtieron en encarnizados perseguidores de 
los españoles. El siglo xvir fué do desastrosas 
consecuencias para Dieppe. La peste, la revoca- 
ción del edicto de Nantes, el bombardeo terrible 
de 1694, arruinaron el comercio de la c, yá 
costa de estas calamidades progresaron el Havre, 
Nantes y Burdeos. Las tentativas de Luis XVI 
y de Napoleón para engrandecerla de nuevo fue- 
ron más infructuosas que la visita de la «nquesa 
de Berry, por efecto de la que se pusieron en 
modasus baños de mar. El dist. tiene ocho canto- 
nes: Bacqueville, Bellencombre, Dieppe, Enver- 
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, mén, Eu, Longueville, Oflranville y Totes; 168 


municipios, 1160 kms.? y 110000 habits. El 
cantón tiene nueve municipios y 25000 habits. 


DIERAMA: f. Bof. Género de Orquideas repre- 
sentado por nna planta de periantio infundibu- 
liforme con el aspecto de las especies del género 
Moraza, las llores semejantes a las del género 
Geissorhiza y la llorescencia del género Viassia. 
La especie única es la D. ensifuliun. 


DIERBACH (JuaX Exkique): Biog. Botánico 
alemán. N, en 1788, M. en Heidelberg en 1846. 
Los biógrafos dan pocos detalles de su vida; se 
sabe que fué profesor de Medicina en la Univer- 
sidad de Heidelberg. Escribió las obras siguien- 
tes: Manual de Botánica, médica y formucéón: 
tica (Heidelberg, 1819); Zntroducción al estudio 
de la Botánica (Heidelberg, 1820); Los remedios 
de IFipórrates (Heidelbera, 1824); Dorumentos 
para da fora de Alrmania (WUeidelborg, 1826- 
1833) Los desenalerfradentos mås recientes en male 
rie medicine (WMeidelberg, 1828-37-46); Flo- 
ra tpiciana (Heidelberg, 1831); Zepertorium 
bula nición (Lemgo, 1831); Principios de Botúni- 
cu arneral, económica y tecnica ( Heidelberg, 
1836 3M: Simoysisimatericoo medien (Heidelberg. 
18410; Cler medicamentorum germanorum (Hei 
delberg, 1845). 
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DIÉRESIS (del gr. d:xlpeots, división; de Biat- 
em, dividir): f. Figura de dicción que consiste 
en desatar Y diluir un diptongo, haciendo de 
una silaba dos; Y. BI: Sue ve, en vez de sua-ve, 
Empléase comúnmente en Poesia, 


DIéREsIs, ó división, porque no se atan en 
este verso estas dos letras vocales primeras y 
con ellas se va apretando el verso. 

FERNANDO DE HERRERA. 


e., Se resiste muchas veces (la versificación) 
á los hiatos que resultan de las DIÉRESIS, etc, 
JOVELLANOS. 


~ DIBRESIS: Gram. Signo ortográfico (**) que 
se pone sobre la u de las silabas gue, gui para 
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indicar que esta letra debe pronunciarse; como 
en vergüenza, argüir; y también sobre la primera 
vocal del diptongo disuelto por la figura del 
mismo nombre; v, gr. viuda, vivido. Enmpléase á 
veces sobre vocal débil, para deshacer un dip- 
tongo en voces de igual estructura y de distinta 
prosodia. 

- Diéresis: Cir, Procedimiento quirúrgico, 
ó conjunto de operaciones, cuyo carácter princi- 
pal consiste en la división de los tejidos orgá- 
nicos. 


DIEREVILLE: Biog. Viajero francés. N. en 
Pont-1"Evéque. Vivía en 1708, Se ignora sn ver- 
dadera profesión. Tournefort dice que era ciru- 
jano; Haller afirma que se dedicó al comercio, y 
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de la Acudia ó Nueva Francia, en el que se deta- 
llan diversos movimientos del mar en una travesia 
de largo curso; la descripción del país, las ocupa- 
ciones de los franceses allí establecidos, las costum- 
bres de las diferentes naciones salvajes, sus supers- 
ticiones y cazas, con una disertución exacta sobre 
el castor (París, 1708; Rouen y Amsterdam, 1708 
y 1720, en 12,9), Esta obra, eserita primero en 
verso, fué luego redactada en prosa, mezclada 
con pocsía, El estilo es poco correcto, mas el 
autor expone algunas ideas excelentes relativas 
á la colonización de la Acadia; describe los usos 
de los indigenas y da rápidos pero exactos resú- 
menes sobre la Botánica y la Historia Natural 
de las comarcas que había visitado. 


DIERICKE (Orón FEDERICO VE): Biog. General 
y literato alemán. N. en Postdam en 1743. M. 
en 1819. Llegó á ser Teniente General y pre- 
ceptor del principe imperial de Prusia. Sus obras 
mas Importantes se titulan: Eduardo Montrose, 
tragedia (Koenisberg, 1774); Pensamientos de un 
antiguo y leal oficial sobre el perfeccionamiento 
del soldado (Kienisberg, 1798); La nobleza pru- 
siena (Berlin, 1817). 


DIERVILLA: f. Bot, Género de Rubiáceas, serie 
de las diervilleas, que se caracteriza por tener 

or con un receptáento en forma de calabaza de 
cuello estrerho y alargado, sobre cuyo orificio 
se Inserta el cáliz y la corola, que es pentúmera, 
casi regular é imbricada. El lóbulo interior es 
generalmente algo diferente de los demás, espe- 
cialmente por su coloración, y en su base se 
encuentra una glándula epigina que representa 
el disco. El andrieco está formado por cinco 
estambres de anteras introrsas y exsertas. Las 
dos celdas del ovario infero son completas ó 
incompletas y el estilo largo y delgado termina 
en una cabeza estigmatifera. En cada celda se 
encuentran numerosos óvulos amitropos, des- 
cendentes, adheridos á las salientes de las pla- 


centas. El fruto esuna cápsula atenuada y las 


semillas son desnudas ú bordeadas de una ala 


Vista de Dieppe 


estrecha. Las especies de este género son arbustos 
del Asia oriental y de la América del Norte con 
hojas pares enteras ó aserradas, con flores ama- 
villas, blaneas ó rosadas dispuestas en cimas 
axilares ó terminales simples ó compuestas. Se 
cultivan muchas de cllas en los jardines europeos, 
siendo muy notable la especie Diervilla acadien- 
sis, llamada también D. hitea, especie de la 
Amirica del Norte, empleada como astringente 
y como tónico, 


DIERVILLEAS (de diervilla): f. pl. Bot, Serie 
de Rubiáceas. 


DIES (ALBERTO): Biog. Pintor y grabador ale- 
mán. N. en Hanover en 1755, M. en 1822, Re- 
cibió los primeros conocimientos en el arte pic- 
tórico de un modesto y desconocida pintor de 
su ciudad natal, y después de un año de resi- 
dencia en Dusseldorf hizo, en 1755, un viaje á 
Roma, á donde llegó sin apoyo ni recursos, La 
protección del célebre Piranesi y del conde de 
Bristol le permitió perfeccionar sus estudios y 
consagrarse por entero al género de pintura á 
que sentía mayor inclinación, el paisaje. Se con- 
servan de él varios cundritos representando vistas 
de los alrededores de Albano y de Tívoli que 
él mismo reprodujo después por el grabado. 
Después de permanecer durante veinte años en 
Roma regresó à Alemania y fijó su residencia en 
Viena, donde Hego á tener una gran reputación. 
Por efecto de un accidente desgraciado qnedose 
inútil de la mano derecha, y durante muchos 
años pintó con la izquierda, pero ereció la pará- 
lisis que padecía y tuvo que renunciar á la Pin- 
tura, acudiendo entonces i su talento poético, 
que eva bastante notable. Eseribió algunas obri- 
tas sobre Bellas Artes, un porma cómico y di- 
dáctico titulado el Geniodel Arte, y una Bioyra- 
Jin de José Haydn. 


DIESBACH (NicoLÁs): Biog. Célehre hombre 
de Estado suizo, N. en Berna el 1430 ó 1431. 
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el Padre Lelong cree que fué oficial. Diereville 
se embarcó en La Rochela el 20 de agosto de 1699 
en un navio destinado å la Acadia y con el em- 
pleo de sobrecargo, comisionado del armador 
para la vigilancia del cargamento. El 13 de oc- 
tubre desembarcó en Port-Royal; residió en la 
Acadia hasta el 6 de octubre de 1700, y el 9 de 
noviembre estaba de regreso en La Rochela. 
Trajo de la América septentrional varias plantas 
nuevas, entre ellas una de hermosas flores ama- 
rillas, á la que Tournefort dió el nombre de 
Diervilla, en recuerdo de su descubridor, y que 
incluida por Linneo en el género Lonicera fué 
luego distinguida por De Jussieu como un género 
muevo. Diereville publicó el relato de su viaje 
con este título; Relación del viaje de Pori- Royal 


por su bravura que por su talento diplomático, 
tuvo parte principalísima y brillante en los 
asuntos de la Suiza de su tiempo. Por encargo 
de sus compatriotas celebró con Segismundo de 
Austria las conferencias en que se acordó la paz 
concluida en Waldhut el 1468. Segismundo ha- 
bia vendido el condado de Ferreto al duque de 
Borgoña, que confió el gobierno del mismo al 
señor Hagenbach. Este, valiente y feroz, come- 
tió los más crueles abusos. Berna soportaba con 
impaciencia aquella tiranía, y al cabo declaró 
públicamente que sabría reprimir y vengar tan- 
tas violencias si el duque no ponía término á 
las exacciones de Hagenbach. Carlos el Temera- 
rio despreciaba estos clamores salidos de los os- 
curos valles helvéticos; pero Luis XI de Francia 
sacó provecho de las belicosas disposiciones del 
cantón de Berna. Diesbach, ganado por el mo- 
narca francés, haciendo triunfar su política en 
contra de la defendida por Adriano de Buben- 
bergh, futuro defensor de Morat, y en aquellos 
dias partidario de la paz, firmó (24 de octubre 
de 1474), á nombre de la República helvética, 
un tratado con Francia, Por este convenio, co- 
nocido con el nombre de Unión hereditaria, 
Luis XI se comprometía á pagar anualmente en 
Lyón una cantidad equivalente á 800 000 Ffran- 
cos de la moneda de nuestros días, y á darle 
ayuda, socorro y defensa en todas sus guerras, y 
especialmente en las que sostuvicra contra el 
duque de Borgoña Carlos el Temerario. Nicolás, 
Á quien en este tratado lama Luis XI «nuestro 
amigo y leal consejero y Chambelán caballero, » 
obtuvo favores de todo género y fué considerado 
el jefe del partido francés en Suiza, Las Memo- 
rias de Comines dan cuenta de un acta fechada 
a 5 de abril de 1475 y firmada por Nicolás Dies- 
bach, en virtud de la cual debían repartir entre 


«los cantones de Berna, Zurich y Lucerna otros 


$00 000 francos, dados por el citado rey, Si Xi- 
colas intervino activamente, al principio, en la 
guerra contra el duque de Borgoña, no gozó 


M. en Porenttuy el 1475. No menos distinguido ¡ mucho tiempo los benelicios de su política, Des- 
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pués de haber asistido á la batalla de Hericourt 
fué herido frente á Blamont por un caba lo, y 
transportado á Porentruy murio de peste, según 
se dice. o 

— DIESBACI (SEBASTIÁN DE): Biog. Político 
suizo. Dióse á conocer en la primera mitad del 
siglo XVI Combatió á los franceses en la batalla 
de Novara, pero nombrado en 1514 Consejero 
de Berna se atilió al partido, francés de este 
cantón, y fué el alma de la política de su patria 
después de la desgraciada expedición helvética 
å ltalia. En 1521 formó parte de la comisión 
enviada á Francisco L, rey de Francia, para tir- 
mar el nuevo tratado de alianza convenido entre 
este monarca y los suizos. En el mismo año 
condujo á la Picardía las tropas de su patria, y 
al siguiente tuvo el mando de 2000 soldados de 
Berna en el Milanesado. Nombrado para un alto 
puesto de la última ciudad citada (1529) en los 
tiempos criticos de la Reforma en Suiza, se halló 
A su pesar al frente de las tropas de Berna y de 
los cantones reformistas, unidos contra los cinco 
cantones católicos. Las desdichadas consecuen- 
cias de esta lucha, de la que se le hizo respon- 
sable, originaron su deserúdito, y se vió acusado 
de haber mantenido inteligencias can cl partido 
contrario enando en 1533 se retiró a Friburgo. 
Entró luego al servicio de Francia y poco tiem- 
po después bajo al sepulcro, 

- Dirsgacu (JUAN FEDERICO DE): Biog. Gè- 
neral suizo. N. en Friburgo e11677. M. en 1751. 
Sirvió primero con el empleo de oficial de los 
guardias suizos de Francia, y se distinguió por 
la defensa de dos puestos cerca de Nimega. En 
1710 regresó á Suiza y entró al servicio de Aus- 
tria. Nombrado Mayor en 1714 se halló en las 
campañas de Hungria, asistió á la batalla «le 
Peterwardin, y se halló en la batalla y sitio de 
Belgrado, Conde del Imperio desde 1718, dió 
grandes muestras de valor en el reino de Nápo- 
les, y en 1719 concurrió al sitio de Mesina, que 
al cabo eapituló. Elevado en 1722 á la dignidad 
de principe «el Imperio por Carlos VI, sele con- 
Ho el gobierno de Siracusa, y en 1723 recibio el 
nombramiento de feld-mariscal general. En 1733 
sirvió en Italia, y en 1734, herido en la batalla 
de Parma, se retiró á Friburgo, donde murio. 
En 1727 había tomado por esposa, en Mesina, 
å la condesa Victoria de la Faraona. Este ma- 
trimonio no tuvo hijos, 


, 


DIES) (del gr. 3/27:;, medio tono, separación, 
división; de 3: p.:, hacer pasará través): f. Más, 
Una de las partes más pequeñas y simples en 
que se divide el tono. 


Porque como la excelencia de ese género con- 
siste en la división de semitonos y DIESIS, no 
puede la voz humana obedecer å tantos semi- 
tonos y DIESIS, como aquel género tiene. 

VICENTE EsPINEL, 

Haz puntos sustentados, haz intensos, 
Haz sentitonos, DIESIS y redobles, ete. 

LOrE DE VEGA, 


DIESKAU (Luis AucusTo): Biog. General ale- 
mán. N. en 1701. M. en 1767. Entró al servicio 
de Francia y llegó á ser ayudante de campo del 
Mariscal de Sajonia, å quien acompañó en sus 
campañas contra los Paises Bajos, siendo nom- 
brado en 1748 Mariscal de Campo de infantería y 
gobernador de Brest, En 1755 partió para el Ca- 
nadá al frente de tropas francesas destinadas á 
operar contra los ingleses. Con seis mil indios, 
otros tantos canadienses y doscientos hombres 
de fuerzas regulares remontó el Champlain, con 
el objeto de atacar el fuerte Eduardo, batió un 
destacamento de tropas que á las órdenes del 
coronel E. Williams habia sido enviado para 
avituallar el fuerte, y persiguió á los fugitivos 
con la esperanza de penetrar con ellos; pero los 
indios hicieron alto antes de entrar, los cana- 
dienses se alarmaron y los regulares fueron 
muertos por los tiradores de la Nueva Inglate- 
rra. Dieskau, que habia recibido tres heridas, se 
negó a abandonar el terreno; indignado de la 
eondneta pusilánime de sus tropas, se sentó so- 
bre un tronco de un árbol, permaneciendo asi 
expuesto á las balas que silbaban å su alrededor, 
y por enarta vez fué herido por una bala perdi- 
da despnés de la vergonzosa huída de sus solda- 
dos, Annque la última herida que recibió era 
Muy grave, pudo volver Europa y vivió varios 
años pensionado por el gobierno francés. 


DIEST: Qeog. C. cap. de cantón, dist. de Lo- 
vaina, prov. de Brabante, Bélgica; 8 000 habi- 
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tantes. Sit. al E.N.E. de Lovaina, en la con- 
fluencia del Zwart Water (Agua Negra) y del 
Demer, afluente por la derecha del Dyle, cuenca 
del Escalda por el Rupel. Esti fortificada, Pa- 
bricación de tejidos y de paños; fuudiciones de 
cobre; cervecerías, etc. La cerveza que fabrica 
tiene gran fama. 

- Dixsr (DiEGO): Bioy. Escritor español. N. 
en la Villa de Bolea. Floreció á fines del si- 
glo xv. Estudió en la Universidad de Paris, 
como refiere él mismo en la obra de que se tra- 
tará. Obtuvo al magisterio de Teología después 
de la mitad del siglo xv, y luego una canonjía 
de La Seo de Zaragoza. El cabildo de su iglesia 
estimó sus méritos, como también su arzobispo 
Juan de Aragón, Queriendo este prelado reducir 
å mejor forma el Breviario Césaraugustano, le 
comisionó para este efecto con el macstro Serra, 
canónigo de la misma iglesia, mediante cuyo 
cuidado y diligencia se publicó el referido Bre- 
viario en Zaragoza el año 1527, estampa que 
autorizó el dicho arzobispo. Dejó Diest las obras 
siguientes: 4igunos escritos relativos á los ob- 
jetos del Rezado Eclesiástico; Varios op úsculos 
tealogicos, que se publicaron; Cononentaría de 
Libros Phisicoriwn, que asimismo dió å luz como 
asevera Blasco de Lannza, dandole á su autor 
equivocadamente el apellido de Diez. Está de- 
dicada la obra al arzobispo de Zaragoza don 
Alouso de Aragón, en cuya dedicatoria dice su 
autor que estudió en Paris, qne de allí trajo la 
ciencia, que de orden del rey Fernando el Cató- 
lico enseñaba en el convento de Franciscanos de 
Santa María de Jesús de Zaragoza, y que la 
daba á luz acomodindola al uso de sus coctá- 
neos, que hacian lo mismo. 


- Diest (ADRIAN Van): Biog. Pintor ho- 
landés. N. en La Haya el 1665. M. en 1704. 
Discipulo de su padre, hábil pintor de marina, 
se trasladó á Inglaterra cuando contaba dieci- 
siete años, y alli se dió á conocer como paisis- 
ta, sobre todo por una serie de J'istas toma- 
das en la parte occidental de la gran Bretaña. 
Brilló especialmente por la freseura y colorido 
de sus obras, y por la acertada reproducrión «de 
ciertos detalles, como las nubes. Dicst ocuparia 
un lugar mucho más alto en la historia del Arte 
si la pobreza que le persiguió toda su vida no 
hubiese paralizado sus facnltades, 

DIESTE (Francisco): Biog. Escritor español, 
N. en Abiego. Moreció å fines del siglo xviir 
En 1782 era diputado de la Mesta de Ganaderos 
de la ticrra llana y montañas de Aragón, y su 
apoderado general, y después de 1786 escribano 
de cámara de la Real Audiencia de este reino é 
individuo de la Sociedad del mismo. Fué sujeto 
aplicado á conocimientos útiles y versado en las 
ciencias prácticas é industriales, Escribió un 
Tratado económico, dividido en tres discursos: 
primero, crianza de gallinas y considerables 
utilidades que producen å su dueño, Segundo, 
compra de primales para venderlos al año si- 
guiente por carneros. Tercero, modo de procurar 
la extinción de fieras perjudiciales al ganado y 
aves domésticas, y que las de rapiña lo sean 
menos (Zaragoza, 1785, en 4.9). La obra tuvo 
aceptación, 


- DiestE Y Jiménez (MANUEL): Bieg. Es- 
eritor español. N. en la Almolda (Zaragoza). M. 
en Toledo el 29 de diciembre de 1875, Fué abo- 
gado y oficial letrado de la Administracion Eco- 
nómica de Huesca. Ingresó en el Colegio de 
Abogados de Zaragoza en 12 de octubre de 1831. 
Murió en lo mejor de su edad y cuando podía 
descansar de lo mucho que trabajó en su juven- 
tud. Publicó la siguiente obra: Diccionario del 
Derecho civil aragonés (Madrid, 1869, un vol. en 
4.2 mayor) En esta obra se manifiestan sus 
grandes conocimientos en el Derecho civil, 


DIESTERWEG (Frbrexico ADOLFO GUILLER- 
Mo): Bioy. Filólogo alemán. N. en Siegen 
(Westfalia) en 1790, M. en 1865, Estudió en la 
Universidad de Tubinga Teología, Filosofía, 
Matemiticas y Ciencias naturales, y después dió 
lecciones particulares en Manheim (1810). Al 
segundo año fué llamado á Worms para ser alli 
profesor de segunda enseñanza, y desde allí pasó 
à Francfort del Mein para dirigir la Escuela 
Modelo (1813), Cuando el gobierno prusiano 
empezó à reformar la enseñanza primaria y se 
cundaria fué nomlrado segumlo rector de la 
Escuela latina en Elberferd (1818), y después 
(1820) director del Seminario de los profesores en 
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Moers. Encargado de instruir a los que debían 
hacerse cargo de la dirección de la juventud 
prusiana, dió pruebas de una extraordinaria ca. 
pacidad, hasta el punto de «que el Ministro 
Kichborn, que aunque de ideas muy reacciona. 
rias habia sabido apreciar la importancia de los 
servicios prestados por el eminente profesor, le 
hizo ir áa Berlin (1822; y le nombró director del 
Seminario fundado para la instrucción de los 
profesores destinados á la enscñanza ¡mimaria 
de las escuelas urbanas. En este nuevo cargo, 
como ya había hecho, se manifestó enemigo del 
sistema pedagógico, entonces generalmente acep- 
tado, y del cual era Raumer el defensor más 
entusiasta. Enemigo irreconciliable de la ense- 
ñanza formalista y sistemática legalizada de 
antemano por el Estado, sometida à la depen- 
dencia do la Iglesia, solicitó y exigió con gran 
empeño y fuerza que la educación separada de 
toda fúrmula y de toda traba concurriese á un 
objeto único, al mayor desarrollo posible de las 
aptitudes y de las vocaciones. Inpirándose en 
las ideas de Ronssean quería que la enseñanza 
fuese el auxiliar de la originalidad nativa de los 
individuos, en lugar de comprimirla, y que, por 
consiguiente, el profesor tuviera una libertad 
ilimitada en la apreciación de les medios que, 
según los casos, le pareciera que habían de llevar 
á los resultados más favorables. Diesterweg hizo 
mucho en este sentido en pro de la educación 
del pueblo prusiano, y no cesó nunca, en la me- 
dida de sus fuerzas, de propagar esta instrucción 
liberal, cuyo objeto ha sido crear hombres ilus- 
trados é independentes, asi en la clase popular 
como en las clases elevadas. Estas ideas excita- 
ron contra Diesterweg las iras de los sacerdotes 
católicos, asi como las de los pastores protestan- 
tes. El Ministerio retrógrado que dirigía los 
destinos de Prusia en 1847 se conmovió por las 
teorías del eminente profesor, y en 1859 se le 
dió el retiro. Diesterweg estaba considerado en 
Alemania como el continuador y el émulo de 
Pestalozzi, que un siglo antes había consagrado 
su vida å propagar y gencralizar la instrucción 
en las masas. En incesante lucha con im partido 
que en Prusia, como en todas partes, emplea to- 
das sus fuerzas en comprimir al espiritu humano 
y en tener á las inteligencias todas bajo su yugo, 
tuvo Diesterweg el consuelo de ver que el pueblo 
prusiano no halia olvidado los servicios presta- 
dos por el eminente profesor, y la ciudad de 
Berlin se lo demostró haciéndole objeto de ca- 
lurosas ovaciones. El número de las obras que 
dejó escritas es bastante grande; se citarán al- 
gunas solamente: Tratado de análisis geométrico; 
Viaje pedagógico á Dinamarca; Tratado de Gco- 
graria, Matemáticas y Astronomía popular; Ma- 
nual melódico de Aritmética, eto. 


DIESTÓSTEMO (del gr. istes, distante, y 
smaa, ocelo): m, Zool. Género de insectos he- 
mipteros homópteros, de la familia de los cicá- 
didos, Comprende una sola especie propia del 
Brasil. 

DIESTRA (del lat. dextéra y dextra): f. DERE- 
CHA, mano derecha. 


Y al mismo punto que esgrimen 
Con las DIESTRAS las espadas, 
Las izquierdas, porque admire 
Su valor, la cal y arena 
Aplican, ete. 


Tirso DE MOLINA. 


Dejal que os bese la DIESTRA 
Humillado å vuestras plantas 
HARTZENBUSCH. 
e BAS transmitimos, por nuestras DIESTRAS 
enlazadas, todas las palpitaciones del corazón. 
VALERA. 


—JUNTAR DIESTRA CON DIESTRA: fr, fig. Ha- 


' cer amistad y confederación, 


DIESTRAMENTE: adv. m. Con «destreza. 


»»» pintar los males DIESTRA MENTE 
Desacredita mucho al que los siente. 


Lorre pr VEGA. 


Aqui se dará DIESTRAMENTE un saltico, lle- 
naudo el vacio con la ivnoranecia de este estu- 
dio en otras partes, ete. 

JOYELLANOS, 


ee nma bola fabrica DIESTRA MENTE 
De la materia en que continuamente 
Trabajando se halla, ete. 
SAMANIEGO, 
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DIESTRO, TRA (del lat. dexter, dextra, dex- 
irum): adj. DERECHO, mano derecha, 
a havia mas ligera è mas valiente la mano 
siniestra que la DIESTRA. ebe. , 
Crónica general de España. 
„a ponian (al rey) los principales electores 
la vestidura y mauto real, le armaban la mano 


piesrRa con un estoque de oro y pedernal, ; 


etcetura. , 
SoLis. 
-Diesrxko: DERECHO, que cae ó mira hacia 
la mano DERECHA, ó está en su lado, 


Mostróle una labrada y cristalina 
Urna, donde él reclina el DiEStRO lado, 
GARCILASO. 


Cuyos cuarteles tocaban con el costado DIES- 
TRO å los pantanos designados, 
CARLOS COLOMA. 


- Diestro: Hábil, experto en un arte ú ofi- 
cio. 
.«. lo importante y raro 
No es entender de todo 
Sino ser DIESTRO en algo. 
IRIARTE, 


Cual DIESTRO cirujano, 
Hizo la operación, ete. 
SAMANIEGO, 


- Diestro: Sagaz, prevenido y avisado para 
manejar los negocios, sin detenerse por las diti- 
cultades. 

Salvó el ejército y la reputación, con gloria 
de sufrido, de DIESTHO y valeroso capitán, 
Dirgo DE MENDOZA. 


A fe que ha sido el doctor, 
Como docto y como DIESTRO 
Famoso abogado vuestro. 
GÓNGORA, 


-Diestro: Favorable, benigno, venturoso. 


Ora fué su ventura y DIESTKO hado, 
Ora siniestro del que tras él iba, 
ERCILLA. 


- Divsrro: m. El que sabe jugar la espada ó 
las armas. 


De los DIESTROS dijo vna vez que eran mars- 
tros de mua ciencia, que cuando la habian me- 
uester no la sabian. 

CERVANTES, 


Dijome que era DIESTRO verdadero, y que 
lo haría bueno en cualquiera parte. 
QUEYEDO, 


-Diesrro: Torero de á pie. 


Generalmente bablando, este es el bautismo 
tauromáquico que recibe el DIESTRO antes de 
dejarse crecer la coleta, ete, 

Tomás Rovxicurz Rubi. 


- DiEsTRO: Matador de toros, 


»»» $e empezó la función como la anterior 
con «dos valientes novillos embolados, picados 
por los DIESTROS aficionados Rafael Herchiga 
y Antonio Mena, ete. 

Lóprez PELEGRIN. 


— Diesrro: Ronzal, cabestro ó riendas que se 
ponen á las bestias. 


«+ por más que tiraba del DIESTRO, la mula 
no se movia, ete, 
FERNÁN CABALLERO. 


CA DIESTRO Y SINIESTRO: mm, adv. fig. Sin 
tino, sin orden; sin discreción ni miramiento, 
Y diciendo en nombre de Dios, por ser el 
primer sacrificio que hacia, empecé & tirar ti- 
jeradas d DIESTRO y siniestro. 
¿istebanillo González, 


«necesitaba el poeta desplegar aún tino en 
la determinación de las (escenas) que había ile 
escribir en prosa y las que habia de versilicar, 
pues que se entiende que no habia de hacerlo 
4 DIESTRO y siniestro, 

LARRA. 


JA UN DESTRO, UN PRESTO: ref, que enseña 
que hay ocasiones en que aprovecha y sirve más 
la prontitud y celeridad en ejecutar una cosa, 
que la habilidad y destreza. 

=De mesteo Å piestrko, EL MÁS PRESTO: 
ref. que da á entender que, entre dos igualinen- 
te hábiles, astutos y sagares, el más pronto en 
resolver ó emprender el intento, lleva la ven- 
aja. 


Tomo VI 
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= EsToO VA DE DIESTRO Á DIESTRO: expr. fig. 
con que se explica la igualdad de dos sujetos en 
habilidad. destreza ó astucia; dando à entender 
que cada uno le percibe ó penetra hien al otro 
la intención, ó le previene en lo que va á ejecn- 
tar, 
= LLEVAR DE, ó DEL, DIESTRO: fr, Guiar una 
bestia yendo å pie delante, ó al lado, y llevando 
en las manos el cabestro ú las riendas. 
Encontráronle å Ja salida de Lanjarón á pie, 
el caballo de DIESTRO. 
Dieco pe MENDOZA. 


„Sacó el duque seis caballos de DIESTRO, con 
muy costosos jaeces, 
Fx. PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


DIETA (del lat. díaeta; del gr. Mara. régie 
men, género de vida): f. Régimen que se manda 
observar á los enfermos ó convalecientes en el 
comer y beber; por lo regular, poco. 


e. las medecinas que usa (el doctor, escribe 
Sancho), son DIETA y más DIETA, hasta poner 
la persona en los huesos mondos 

CERVANTES, 


e Jes tasaron lo que habían de comer, y les 
ordenaron la DIETA, ete, 
FR. Luis pe LEÓN. 


— Señor, sin duda la DIETA 
Vuestro cerebro perturba, 
Comed, bebed, alegraos, ete. 
BRECON DE LOS HERREROS, 


- MÁS CURA LA DIETA QUE LA LANCETA: ref, 
que significa que el buen régimen contribuye 
más que las medicinas á conservar ó restablecer 
la salud. 

—-DieTA: Med. Régimen alimenticio en el 
hombre sano ú enfermo, Asi, se dice dieta vege- 
tal dicta láctea, en vez de régimen exclusiva- 
mente vegetal, régimen exclusivamente lúcteo, 
etetera. La dieta absoluta produce los electos 
que se describen en el nombre ÍNAXICIÓN. 

Algunos higienistas han dado mayor latitud 
d la palabra dicta, abarcando con ella, además 
de lo que se refiere å los alimentos, los precep- 
tos relativos al aire, al ejercicio y al reposo, al 
sueño y á la vigilia, á los baños, á las sustancias 
que deben ser evacuadas ó conservadas en el in- 
dividuo y á las pasiones. 

Considerada como sinónima de régimen ali- 
menticio, la dicta ó dietética comprende el con- 
junto de prescripciones que constituyen el reyi- 
men del hombre sano ó enfermo, El recién navi- 
do se nutre exclusivamente de leche (V. Lac- 
TANCIA); desde el cuarto al quinto mes se aña- 
deá esta alimentación algunas cucharadas de 
caldo, de sémola ú otras sopas. Destetado ¡ los 
doce ó quince neses, el niño se habitúa poco å 
poco al régimen mixto y variado que necesita el 
adulto, Al viejo hay que darle alimentos cuya 
digestibilidad sea fácil y rápida, aconsejándole 
una gran regularidad en lascomidas, sazonailas 
con condimentos y excitantes alcohólicos, A los 
enfermos conviene prescribir una alimentación 
que sostenga el organismo y les permita reac: 
cionar contra las causas de la enfermedad; pero 
evitando ú la vez que provoque ó sostenga la 
liebre. 

No siempre es fácil para el médico apreciar en 
qué casos conviene suprimir la alimentación de 
los febricitantes, y en cuilesdehe preseribirse, por 
el contrario, una dieta absoluta. Puede decirse, 
en general, que el régimen de los fubricitantes 
debe variar según su fuerza de resistencia, y 
que en los enfermos profundamente debilitados 
el médico se guardara de aumentar la debilidad 
causala por la liebre suprimiendo los alimentos 
asimilables, Asi lo enseña la verdadera clínica, 
la que se inspira å la vez en el enfermo y en el 
raciocinio. Por olvidar un principio tan elemen- 
tal mueren muchos enfermos de anemia, de 
inanición ó de afecciones sobrevevidas en una 
larga convalecencia, que una alimentación me- 
tódica hubiera conseguido acortar, 

Alertunadamente, han pasado aquellos tiem- 
pos en que se privaba en absoluto de alimenta- 
ción á los tifoideos, a los neumónicos y hasta i 
las puérperas. 

Dieta animal. - Uso habitual y predominante 
de sustancias aulmales, como extracto de var- 
ne, carnes erudas ò asadas, pescados, ete; con- 
viene å los habitantes de los países frios, á los 
cloróticos y anémicos, & los diabéticos, ú los 
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taquiticos, å los tísicos, á los convalecientes, en 
suma, à las personas linfáticas y debilitadas. 
Dieta láctea, — Empleo casi exclusivo de la 
teche, muchas veces en grandes cantidades; 
aconsejado à los albuminúricos, los tisicos, los 
. cardiacos, los que padecen graves enfermedades 
alel estómago, sobre todo la úlcera (Cruveilhicr). 
Dicta mieta, - Es la más común. Por una ali- 
mentación racional, variada, se consigue modi- 
| ficar gran número «de estados constitucionales. 
Dieta regrtal, — Abstinencia casi completa de 
todo alimento que no proceda del reino vegctal, 
aconsejada en los gotosos, reumáticos, pletóricos, 
y también, aunque menos veces, en el escorbuto 
y la litiasis. 
DIETA (del lat. dies, dia): f. Junta ó Congreso 
| en que ciertos estados que forman confederación 
deliberan sobre negocios que les son comunes. 


Habiendo asistido en los Cantones Esguiza- 
ros á ocho DIETAS... y últimamente en Ratis- 
bona d la DIETA general del [mperio. 

SAAVEDRA FAJARDO. 

Para lo cual hizo juntar en Uvormes una 

DIETA de todos los Estados del Imperio. 
GONZALO DE ILLESCAS. 


-Dirta: Honorario que un juez ú otro fun- 
cionario devenga cada día mientras dura la co- 
misión que se le confía fuera de su oficial resi- 
dencia. U. m, en pl. 

e Tenunció la asignación de cuatro mil du- 
cados que se nos señalaban por DIETAS, etc. 
JOVELLANOS. 


a Se nombraron efectivamente comisionados 
por aqui y por alli, con sus DIETAS correspon- 
dientes, etc, ` 

LARRA. 


- DirTa: Estipendio que gana el médico dia- 
riamente por visitar un enfermo. 


= Diera: For, Jornada, regularmente de diez 
leguas. 

Que el dicho maestre-escuela pueda conocer 
delas cansas y negocios de los estudiantes den- 
tro de cuntro DIETAS... y que estas DIETAS sean 
de diez leguas y no más. 

Nueva Recopilación. 


- Dirra: Polit. Las Dietas son Asambleas po- 
líticas en las que se reunen los diversos Estados 
ú órdenes de un mismo pais para deliberar sobre 
asuntos àe su competencia. Alemania, Polonia 
v Suiza son las naciones que especialmente han 
dado este nombre ġ sus Asambleas, Polonia di- 
vidia sus Dietas en dietinas anti-comiciales ó de 
instrucción, y en dictinas post-comiciales ó de 
relaciones. (omo los países qne tuvieron Dietas 
se rigieron de mado distinto, no puede hacerse 
su estudio conjuntamente; por ello se examinará 
por separado lo que era la Dieta de cada uno de 
ellos, 
Dicta de Alemania. — En tiempos del Imperio 
germánico la Dicta se reunia a voluntad del 
emperador, mas luego fué necesario el consenti- 
miento de los electores, y por fin las capitulacio- 
nes le impusieron la obligacion de convocar la 
Dieta por lo menos cada diez años. Bajo el rigi- 
men feudal todos los nobles cuyas posesiones 
procedían directamente del emperador tomaban 
parte en las deliberaciones; en 1500 Maximilia- 
no I les privó de este derecho. Los condes le 
alle nirieron nuevamente sometiéndose å la forma 
del sufragio colectivo. Hasta que la Dicta Tué 
dividida en colegios sus deliberaciones fueron 
casi el único hecho de los gramles y de la no- 
bleza: mas no ocurrió lo mismo á partir de la 
Asamblea de Nuremberg, reunida por ederi- 
co JLI en 1467, Estos colegios eran tres: el co- 
legio 1 Cimara) de los electores, el de los principes 
y el de las ciudades imperiales. Después los dere- 
chos exclusivos que se atribuyó el colegio de los 
electores vino á fijarlos y determinarlos el tra- 
tado do Westfalia, así como determinó también 
los derechos del ermperador, cuyo poder era en- 
, tonces casi ilusorio por la influencia que Austria 
y Prusia ejercian sobre los pequeños principados. 
Desde 1815 á 1866 vegotó la Confederación ger- 
uvinica, para la cual se instituyó una mueva 
Dieta, Por tin se ered el Imperio alemán en 1871, 
Imperio que tiene Reiehstaa, Vamándose Landiag 
al Parlamento prusiano, palabras que una y otra 
podrian ser traducidas por Dieta. 

y Dida de Palonin, = Cuando los reyes de Po- 

lonia ejercían el poder absoluto, consultahan 

sobre los asuntos importantes á los grandes del 
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reino, que formaban su Senado, por decirlo así, 
En la Dicta de Cheneing, en 1331, Ladislao el 
Enano convocó å la nobleza entera, y deside 
aquella época los nobles nentralizaron la autori- 
dad de los grandes. A medida que se adelantaba 
en el camino del progreso, la reunión de la Dieta 
verilicibase mis frecuentemente, pero la convo- 
catoria dependía exclusivamente de la voluntad 
del rey y no tenia forma regular. La nobleza se 
presentaba en masa, discutía á caballo y se se- 
araba transcurridos algunos días. La ley de 
1468 determino la forma de las Dietas, y en- 
tonces aparecieron las dietinas. Dos diputados 
tenian la representación de cada distrito en la 
Dicta, después de haber recibido las instruccio- 
nes de sus mandatarios. Hubo Asambleas de toda 
la nobleza de cada distrito que tomaron el mon- 
bre de dietinas antecomunales ó de instrucción. 
Terminadas las operaciones de la Dieta los di- 
putados daban cuenta á sus mandatarios en re- 
uniones que recibieron el nombre de dictinas 
postcomunales ó de relación. Después de la ex- 
tinción de los Jagellones, sulrió el gobierno pro- 
iundas modilicaciones, Los pucta-convente im- 
¡puestos en 1573 à Enrique de Valois, colocaron 
todos los poderes en manos de la Dieta, «que 
deliberó y resolvió por mayoría de votos hasta 
el año 1651. Sycinski, diputado de Upita, dió 
entonces el primer ejemplo del Zéberum veto 
anulando con su protesta toda decisión tomada 
ù por tomar, Este abuso, que en un principio 
fué tolerado, se reconoció después constitucio- 
nalmente en 1718 y puso el país á merced de un 
solo hombre; así se vió con alguna frecuencia 
deshechas las dietas por el veto lanzado aun antes 
de abrir la sesión. Ocurría también que el autor 
del veto cia provocado å pelear en campo cerra- 
do, y si moría recobraban los diputados su li- 
bertad de acción. El liberum veto fué abolido 
por la Dicta constitucional que duró desde 1788 
a 1792, y que dió a Polonia la Constitución de 
3 de mayo. Cuando la monarquía se hizo electi- 
va hubo Dictas de contocación, que se reunian 
después de la muerte de un rey para velar por la 
tranquilidad pública durante el interregno y 
tijar la época de la elección del nuevo rey. En 
las Dietas de elección toda la nobleza figuraba 
con voto en virtud de una moción hecha por 
Juan Zamoyski en 1573, 

Dicta helcitica. — Unidos por un pacto federal 
los ocho primeros cantones suizos, enviaban de 
vez en cuando sus diputados respectivos á un 
lugar convenido para consul tar sobre sus mutuos 
intereses. Estas Asambleas, que datan del año 
1481, parecen ser el origen de la Dieta helvéti- 
ca. Aumentaron los cantones federales y con 
ellos el poder de la Confederación, y fueron 
aquellas Asambleas más necesarias y más fre- 
cuentes. Decidióse entunces que la Dieta se re- 
uniria anualmente. El cantón de Zurich tenía 
el derecho de convocatoria, y su primer presi- 
dente cra el presidente de la Dieta. Las sesiones 
se celebraban en Baden, en la Argovia; en 1712 
fueron celebradas en Frauenfeld. Cada canton 
enviaba dos diputados, euyas deliberaciones 
versaban sobre las diferencias ocurridas entre 
los cantones, ó entre ellos y sus aliados, y sobre 
las medidas propias para garantir el pacto fede- 
ral. Oeupábase también la Dieta en resolver las 
apelaciones entabladas tanto en lo civil como 
en lo criminal, Cada cantón conservaba su au- 
tonomía para su administración interior, pero 
la Dicta centralizaba los poderes con respecto á 
las relaciones extranjevas. La Dieta helvética 
ofrecía en aquella época un singular contraste: 
admiraba en el extranjero por su sencillez, su 
sano y recto juicio, y la equidad con que re- 
solvia sus asuntos con las naciones extranjeras, 
pero en el interior velase desgarrada por odios, 
celos de vecindad, una sorda rivalidad y la des- 
confianza mutua de sus individuos; por esto era 
impotente para remediar los vicios de la Conati- 
tución. Ll pacto federal caminaba a su disolu- 
ción. La deserción de la Dicta reunida en Aran 
en 1797 puso á Francia en el easo de romper la 
Conlederación belvética. Las dos Cimaras susti- 
tuyeron entonces a la Dieta, pero con un seuti- 
miento de antagonismo hacia el nuevo gobierno, 
Una lucha sangrienta se preparaba para el resta 
blecimiento del pacto federal, cuando intervino 
Napoleón coma mediador é hizo de Suiza un 
Estado federal. La Dieta fué restablecida en 
virtud de la Constitución del 9 de febrero de 
1803. Se rennía todos los años en el mes de 
Junio, alternativamente en cada uno de los cineo 
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“ cantones directores. Cada cantón enviaba un | 


diputado; pero Berna, Zurich, Vaud, Argovia y | 
Saint Gall, gozaban de voto doble, Tolos los ; 
altos poderes estaban cu manos de la Dicta. El 
Congreso de Viena cowtirmo el nuevo pacto fede- 
ral hecho por Suiza en 1815, y dejó las mismas 
atribuciones á la Dieta. 


DIETAR: a. aut. Adietar. 


DIETARIO: m. prov. Ar. Libro en que los cro- 
nistas de Aragón escribían los sucesos notables, 


DIETERICI (CARLOS FEDERICO GUILLERMO): 
Biog. Estadista y economista alemán. N. en 
Berlin en 1790. M. en 1859. Comenzó sus estu- 
dios en Koenisberg y los continuó en Berlín, 
donde era al mismo tiempo preceptor en la casa 
del Ministro de Estado Klewitz. Siguió simul- 
tincamente los cursos de Derecho de Savig- 
ny y los de Historia de Eichhorn. En la cam- 
paña de 1813 41815 desempeñó en el ejercito 
el cargo de ingeniero geógrafo y fué uno de los 
mejores oficiales del Estado Mayor de Blncher, 
Al firmarse la paz entró en la magistratura, 
donde ascendió rápidamente. Agregado al Mi- 
nisterio de Cultos en 1820, ocupaba en él ma 
posición importante en 1834, siendo nombrado 
después profesor de Ciencias sociales de la Uni- 
versidad de Berlin. En 1844 llegó ú ser director 
de la Dirección de Estadistica. Publicó muchas 
obras sobre esta ciencia, dela cual fué uno de los 
más celosos y entusiastas representantes, y en 
todas sus investigaciones fué muy exacto y con- 
cienzudo, cosa que por desgracia no suele ser 
muy frecuente. Además de las publicaciones 
oficiales de la oficina que dirigía publicó: Ojecda 
estadistica de los principales objetos de consumo 
en Prusia y el Zollverein alemán (1844); un ex- 
celente trabajo sobre el Bienestar público del 
Estado prusiano; Del trabajo y del capital, ete, 
La muerte interrumpió su gran Manual de esta- 
distica de la Prusia, que continuó un hijo suyo. 
Dieterici fuciudividuo de la Academia de Cien- 
cias de Berlín, y en las Memorias de dicha Socie- 
dad publicó algunos trabujos. 

-Diererici (FEDERICO): Biog. Orientalista 
alemán. N. en Berlin el 6 de julio de 1821. 
Consagrose en un principio á la carrera ecle- 
siåstica; estudió Teologia en Halle y Berlín, 
y se dedicó Inego exclusivamente, bajo la direc- 
ción de Rædiger, en Halle, al estudio de las len- 
guas orientalis. En 1846 se hizo agregar á la 
Universidad de Berlín, y con tal motivo publicó 
el poema persa IJulanabdi y Seifeddaula (1847). 
Tras breve residencia en Londres, Paris y Mar- 
sella pasó al Africa, visitó el Cairo, aprendió el 
árabe en la escuela de un jeque, recorrió el Alto 
Egipto, vió el Sinaí, Jerusalén y Damasco, y en 
su viaje de regreso pasó por Turquia, Grecia y 
Austria y por Constantinopla, Atenas y Trieste, 
Como resultado de sus exploraciones escribió y 
dióa las prensas su Bosquejo de un viaje á Oriente 
(Berlin, 1853, 2 vol.). En octubre de 1850 fué 
nombrado ¡profesor suplente de la Universidad 
de Berlín, y en marzo de 1852 recibió el titulo de 
dragomán de la embajada prusiana en Constan- 
tinopla. Sucesivamente ha publicado las obras 
siguientes: una edición árabe de la gramática 
dAlfyyah (Leipzig, 1851); una Crestomatia oto- 
mane (Berlin, 1854), con cuadros gramaticales 
y un glosario turco- francés; una Antropología 
(Leipzig, 1871); La Contemplación y lu Filosofia 
de la naturaleza (Berlin, 1876); la Filosofia de 
los árabes en el siglo X, primera parte, Makrokos- 
mos (Leipzig, 1876), cte. 

DIETÉTICA (del lat. dicrctótica): f. Parte de la 
Terapéutica que trata del empleo de los medios 
higiénicos en las enfermedades, 

DIETÉTICO, CA (del lat. diacteticas; del griego 
e ci): adj. Perteneciente à la dieta, ré- 
gimen que se manda observar a los enfermos ú 
convalecientes en el comer y beber, por lo regu- 
lar poto. 


El regimen DIETÉTICO será vegetal, mejor 
que animal, como debe gnardarse sienpre que 
preciomine algún sintoma sanguineo ó de plé- 
tora, ' 


MoNLAU. 


DIETILACETOCARBONATO (del gr. 3e, dos, 


etilo, a.cótiro y carbónico): m, Quim. Eter etílico 


rarresporuiliente al acido dietilacetocar bónico, y 
enya formula es CHO Se forma tratando el 
eter acético por sodio y ioduro de etilo, Y, Dig- 
TILACETONA, | 
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Es un líquido aceitoso, de olor agradable, de 
sabor ardiente, insoluble en el agua; se mezela 
en todas proporciones con el alcohol y con el 
éter; hierve entre 210 y 2122 Su densidad es 
0,9738 u 20% Las soluciones acuosas de sosa 
de potasa apenas ejercen acción sobre él. El agta 
de barita le descompone en ácido carbónico, al. 
cohol y dietilacetona, 


DIETILACETONA (del gr, 3:5, dos, etilo y ace- 
tonaj: f. Quim. Uno de los productos que se 
obtienen en la acción sucesiva del sodio y del 
ioduro de etilo sobre el éter acético. Calentando 
el sodio con éter acético & 130° en baño de acei- 
te y en un aparato eu el que puedan refluir los 
vapores, el liquido se hace cristalino por enfria- 
miento; se le trata durante algunas horas y å la 
temperatura de 100% por una cantidad de iodu- 
ro de etilo correspondiente á la cantidad de so- 
dio disuelta y después se añade agua y se desti- 
la. Se recoge de este modo un liquido de color 
amarillo de paja mis ligero que el agua, y que, 
desccado y destilado, se divide en dos partes; 
una que hierve entre 204 á 206° y otra entre 120 
á 160. Esta última porción es una mezcla de 
acetato de etilo y de dietacetato de etilo. La 
porción que hierve entre 204 y 2089, desecada y 
fraccionada, resulta constituida por dos coni- 
pnestos: el etilacetocarbonato de etilo y el di- 
etilacetocarbonato de etilo. Descomponiendo este 
último por medio de la barita se obtiene la di- 
etilacetona. Tiene por formula C7H0. Es un 
líquido incoloro, movible, de olor y saboralcan- 
forado; se disuelve poco en el agua, pero es bas- 
tante soluble en el alcohol y en el éter. Hierve 
entre 137 y 139% su densidad es 0,8171 à 220, 
Es inoxidable al aire, no reduce el nitrato de 
plata amoniacal, pero se combina con los bisul- 
litos. Este cuerpo es isómero con la Lutirona y 
con la acetona, que hierve entre 161 y 164%, y 
que se obtiene tratando el aldehido valeriánico 
por el sodio, acetona que no se combina con los 
bisulfitos. 


DIETILALILCARBINOL (del gr. Ses, dos, etio, 
alilo y carbónico): m. Quim. Alcohol terciario 
no saturado, cuya fórmula es 


C(C*H3)C*H3), OH. 


Se origina este cuerpo tratando porzine granu- 
lado una mezcla de dictilacetona y ioduro de 
alilo. Es un líquido incoloro, bastante movilne, 
de olor alcanforado característico, Hierveá 156°. 
El bromo se fija enérgicamente sobre este cuer- 
po. Por oxidación, mediante la mezcla de biero- 
mato potásico y ácido sulfúrico, da dietilacetona 
y ácido acético y propiónico, 


DIETILAMINA (lel gr. 3, dos y elilamina j: 
f. Quim, Amida etílica de la fórmula N H(C*1453, 

La dietilamina se obtiene en estado de bro- 
muro calentando bromura de etilo con etilamina. 
La base libre se obtiene después descomponien- 
do el bromhidrato por la cal. Es un líquido 
inodoro, dotado de olor amoniacal, que hierve 
å 579,5. Es soluble en el agua en todas propor- 
ciones, Su clorhidrato, destilado con una solu- 
ción de nitrato sódico, da la nitrosodictilamina. 


DIETILCARBINOL (del gr. 3:<, dos, etilo y ear- 
binol): m, Quim. Alcohol cuya composición co- 
rresponde å la fórmula COH(C*11532, Se obtiene 
calentando en refrigerante ascendente una parte 
de formiato de etilo, cuatro partes de ioduro de 
etilo, una de zine en laminillas, y un poco de 
sodio. Cuando toda la masa se ha liquidado se 
disuelve el ácido clorhídrico y se destila, El al- 
cohol sobrenada; se le trausforma en joduro, se 
rectifica y se le vuelve al estado de alcohol ca- 
lentándolo con nitrato de plomo, El dietilcar- 
binol se funde entre 116 y 117%. Su densidad å 
0? es 0,831, y por oxidación da dietilcarbonilo y 
ácidos acético y propiónico, Forma un ioduro 
que se obtiene por la acción del iodo y del fos- 
loro rojo sobre el dictilearbinol, y que hierve å 
145%. La densidad de este ioduro à 0% es 1,528, 
y por la aceión de la potasa alcohólica se convier- 
te en etilinctileno, 


DIETILCARBOBENZÓNICO (Acino) (del gric- 
godi dos, etilo, carbono y benzónico”: adj. Quim. 
Compuesto ácido de la fórnmla CUPO: que se 
forma, además del hidrato de estilbeno, por la 
acción de la potasa en disolución alcoholica so- 
bre la desoxibenzoina. Cristaliza en largas agn- 
jas, reunidas en haves, ó en prismas cortos, fusi- 
bles entre 102 y 103°, muy solubles en el alco- 
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La potasa fundida lo desdobla, 
200 y 210”, en ácido benzoico y 
dietilbenzoico. Es volátil sin descomposición y 
forma sales y éteres. Queda en disolución en 
las aguas madres del hidrato estilbénico, de 
donde puede precipitarse por el ácido clorhi- 
drico. Reemplazando la potasa disuelta en alco- 
hol ordinario por disolución del mismo álealien 
los alcoholes propilico, isobutilico y amilico, se 
obtienen cuerpos homólogos al ácido dictilearbo- 
benzónico, como son el acido dipropilcarboben- 


hol hirviendo. 
actuando entre 


zónico, diisobutilearbobenzónico y diamilcarbo- - 


beuzónico. 

DIETILCARBONILO (del gr. 31, dos, etilo y 
carbonilo): m. Quim. Acetona que tiene por för- 
mula CHNO, y que se origina cuando se oxida 
el dictilearbinol. Se obtiene más fácilmente por 
la destilación seca del propionato cálcico, por lo 
cual se le ha dado también el nombre de pro: 
piona. Se produce igualmente en gran cantidad 
durante la destilación seca del lactato de cal con 
un exceso de cal. Es un liquido incoloro, más 
ligero que el agua, de olor agradable; hierve a 
1019 y su densidad 4 0° es 0,815, lis poco solu- 
ble en el agua y uo se combina con el bisullito 
sódico. 

DIETILESTILENO (del gr. 215, dos, elilo y esti- 
leno): m, Quim. Hidrocarburo cuya composición 
corresponde á la fórmula 

CH - H4114 - C2H5 

csH”= Il 

CH - 116113 - CHS, 
Este hidrocarburo se obtiene sometiendo å la 
destilación seca la dietilfenilmonocloretana. Se 
presenta en laminillas incoloras nacaradas, fu- 
sibles 4 1349, 5, y volátiles sin descomposición. 
Es poco soluble en el alcohol frío, Oxidado por 
el ácido nítrico diluido da primero un ácido do 
la fórmula CIHR01 y después ácido tereftálico. 

DIETILFENILMONOCLORETANA (del gr. Ste, 
dos, etilo, jenilo y monvcluretana J: E. Quim. De- 
rivado clorado de la dietilbencina, cuya compo- 
sición corresponde á la formula 

CH!*Cl - CH(C*H1-— CHEE. 
Se obtiene por condensación de la dictilbencina 
y del éter diclorado, efectuada por la acción del 
ácido sulfúrico. 

DIETILSULFOCARBAMIDA (del gr. 315, dos, 


etilo y sulfocarbamida); f. Quim. Urea sulfura- 
da, cuya composición corresponde á la fórmula 


NHHS 
cs< 
NHCHE. 


Se prepara disolviendo el sulfocianato de etilo 
en una disolución alcohúlica de etilamina. Se 
obtienen cristales fusibles å 77°, poco solubles 
en el agua, muy solubles en el alcohol, fácil- 
mente solubles en los ¡cidos diluidos. El ácido 
clorhídrico transforma la dietilsultocarbamida 
en clorhidrato de etilamina y éter sulfociámico 
por una reacción inversa á la que da origen al 
cuerpo de que se trata, El óxido de mercurio 
transforma la dietilsnifocarbamida primero en 
cianamida disustituida y después en dietilurca. 

DIETÓMIDO: m. Bol. Género representado por 
la especie dphida cristala, 


DIETOXALATO (de dictorálico): m. Quim. 
Combinación del ácido dietoxálico con una base 
metálica ó un radical alcohólico. Los dietoxala- 
tos más importantes son los siguientes: 
 Dictozalato amónico, — Cristaliza en láminas 
incoloras, Es isúmero con el leucato amónico, 

Dietoxalato argéntico, — Se obtiene ya cristali- 
zado en agujas sedosas, anhidras é inalterables á 
100% y muy adherentes å las paredes de la vasi- 
ja doude se forma, ya en agujas brillantes no 
adherentes á las paredes y con una ó dos molé- 
culas de agua que no pierden á 100% pero que se 
hacen opacas à esta temperatura, 

_Dirtoralato hirico. — Vs evistalizado y se ob- 
tiene saponilicando el éter etillictoxálico por la 
barita, 

Nietoralato eúprico, = Es soluble y forma una 
Masa ineristalizable. El lencato es poco soluble 
Y se presenta en copos verdes o en cristales gra- 
Muertos, 

Di toralato zincico, - Se presenta en escamas 
Nacaradas, menos solubles que el leueato de zine. 
Se presenta también en agujas blancas agrupa. 

as concéntricamente y que uo pierden agua ni 
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á 100 ni á 125°; más solubles en el agua fria que 
en la caliente, y casi insolubles en el alcohol 
absoluto, El leucato de zine se disuelve en el al- 
cohol hirviendo y pierde su agua de cristaliza- 
ción Á 120°, 

Los dictoxalatos alcohólicos constituyen los 
éteres dietoxálicos. 

DIETOXÁLICO (Activo) (del gr. 32, dos, etilo 
y uelico): adj. Quim. Avido cuya fórmula es 
CéITLO* Se obtiene saponilicando el éter diet- 
oxálico. Es sólido, cristalizable, fusible á 74%, y 
soluble en cerca de tres partes de agua, Se di- 
suelve fácilmente en el alcohol y en el éter, Es 
un ácido muy enérgico, que enrojece el papel de 
tornasol y da sales bien definidas, solubles en el 
agua. Tratado por el perclornro de fósforo da 
ácido clorhídrico, oxicloruro de fósforo y un li- 
quido oleaginoso que descompuesto por el agua 
regenera el ácido dictoxilico, y que es probable. 
niente un cloruro de la fórmula C6H102C*, Si 
se destila el producto de la reacción se obtiene 
uu cuerpo que, nezclado con el agua se solidifica, 
dando cristales quese funden á 419,5. Este cuer- 
po parece ser el ácido etilerotonico (C8111003), 

= DieroxáLico (Erer): Quim. Combinación 
del ácido dietoxálico con un radical alcohólico. 
Se distinguen tres, correspondientes al amilo, 
al etilo y al metilo, 

Eler amildietoxálico. — Tiene por fórmula 


C!H140?, OCSHU, 


Se llama también dictozalato de amilo. Se far- 
ma cuando se ponen en digestión cantidades 
equivalentes de oxalato de amilo y de ioduro de 
etilo con un exceso de zinc granulado á una 
temperatura entre 50 y 60°; al cabo de algún 
tiempo se añade agua, se destila y se recoge un 
líquido oleaginoso que, destilado nuevamente, 
da alcohol amilico y éter amildietoxálico. Este 
cuerpo es un liquido aceitoso, incoloro, transpa- 
rente, de olor agradable, insoluble en el agua, 
miscible en todas proporciones con el alcohol y 
el éter. Hierve á 225% y su densidad es 0,93227, 
Eler etildictorático, — Tiene por fórmula 


CHNO? OCHS. 


Se llama también «dictoxulato de etilo. Se obtie- 
ne añadiendo eter etiloxálico á una porción, 
próximamente del mismo peso, de zine-ctilo, 
Se produce una viva reacción originándose eti- 
leno hidruro de etilo; la reacción se completa 
calentando suavemente, Añadiendo agua al re- 
siduo y destilando al baño de arena se obtiene 
un cuerpo oleaginoso que, «desecado y rectificado, 
hierve a 175°. El éter etildietoxálico es un li- 
quido incoloro, transparente, de olor etéreo par- 
ticular, penetrante, de sabor acre, insoluble en 
el agua, muy soluble en el alcohol y en el éter, 
Su densidad es 0,9613. Reacciona vivamente so- 
bre el zinc-etilo despremliéndose hidruro de etilo 
y formándose una masa blanca, fusible, de éter 
2inco-monoctil-dictil-oxálico, cuya formula es 
(01030 £4 
csto | O'ZnCH5). 
Calentando el éter etildietoxálico á 100° con 
ácido clorhídrico concentrado, se obtiene ácido 
dietoxálico y eloruro de etilo, Calentado de 130 
å 1509 se forma una corta cantidad de ácido dict- 
oxálico y se produce alcohol, ácido carbónico, 
cloruro de etilo y otras dos nuevas combinario- 
nes: una de la fórmula CHNO y que parece 
idéntica á la propiona, y otra de la fórmula 
CeHLNO?, 
que es un ácido cristalizado. Tratando el éter 
etildietoxálico por el percloruro de fósforo se 
obtiene un ácido de la misma fórmula, denomi- 
nado úcido clilerotónico, fusible á 309,5, 
Eter metildicloxálico, - Su formula es 
C'HUQOCHY, 


Se lama también dirtoralato de metilo, Para 
obtenerlo se calienta durante alenn tiempo una 
mezcla de dos moléculas de ioduro de etilo y una 
molécula de oxaluto de metilo con amalgama de 
zine. La masa concluye por solidificarse formando 
un conjunto cristalino. Se añade agua, se destila 
y se recoge un Huida etérico que, rectificado, 
da el éter metildictoxaálico. Es nn cuerpo liqni 
do, incoloro, transparente, bastante movible, de 
olor etéreo particular, poco soluble en el agua, 
pero soluble en el alcohol y en el éter, Hierve å 
165% y su densidad es 0,9596. Los alcalis cáus- 
ticos le saponitican aun vn frio, 
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DIETOXIGLICÓLICA (AMIDA) (del gr. Sus, dos, 
etilo y oxiglicol ); adj. Quim, Tiene por fórmula 
1 ((02H50):CH - CO - NH. Se obtiene por la ac- 
ción del amoníaco alcohólico sobre el éter. Se 
presenta en grandes tablas incoloras, romboida- 
les, de lustre nacarado, untuosas, un tanto fu- 
sibles á 76,5; sublimables en agujas á 100° y, 
amigue muy lentamente, á la temperatura ordi- 
naria. Este cuerpo se disuelve en el agua y en 
el alcohol; su sabor es amargo y salado. 


DJETOXIGLICÓLICO (Acino) (del gr. diz, dos, 
etilo y oxiglicol): adj. Quim. Cuerpo ácido que 
solamente se conoce en combinación, formando 
el éter etílico correspondiente, ó sea el dietoxi- 
glicolato de etilo. 


- DirroxiuLicóLico (ETER): Quim. Cuerpo 
cuya formula es (020). H — COCH. Se pro- 
duce este cuerpo vertiendo gota å gota ácido 
dicloracético eu una solución limpida de diez 
gramos de sodio en 90 de alcohol absoluto. Se 
hierve la mezcla durante una hora y el liquido 
se destila en una corriente de hidrógeno. El 
residuo que queda se trata por agua y seacidula 
para separar una materia parda, Por filtración 
se obtiene un líquido que, neutralizado por el 
nitrato de sosa, se evapora á sequedad y da un 
nuevo residuo que se trata por alcohol absoluto 
hirviendo, Decantado este último y destilado 
deja una sal que se trata durante seis ú ocho 
horas por su peso de ioduro de etilo, primero á 
la temperatura de 100%, y después ú la de 130, 
El producto se lava con éter y la solución etérea 
resultante se descolora por el zinc, que se apodera 
del joduro y se destila al baño-maría. Desecado 
el producto y rectificado da primero éter etilgli- 
cólico y después éter dietoxiglicólico, ó sea el 
dictoxiglicolato de etilo, Es un liquido incoloro, 
refringente, de olor á fruta, poco soluble en el 
agua, y que hierve á 199,2. Su densidad es 
0,994, 


DIETRICH, DIETRICY Y DITRICH (CRISTIÁN 
GUILLERMO ERNESTO): Biog. Pintor alemán. N. 
en Weimar el 30 de octubre de 1712. M. en Dres- 
de el 24 de abril de 1774. Tuvo por prier maes- 
troá su padre, y luego estudió el paisaje en la es- 
cuela de Thiede, pero sus particulares aptitudes 
le dirigieron mejor que sus maestros, y asi no 
tardó en ser ventajosamente conocido. Entre los 
que supieron apreciar desde un principio el 
mérito del joven artista, ocupa preferente lugar 
el conde de Brith], que residia en Dresde. Die- 
trieh pintó para los castillos y moradas de este 
noble muchos cuadros, que en su mayor parte 
fueron destruidos durante la guerra de Siete 
Años. Recomendado al rey de Polonia por el 
conde de Brithl, pero descontento porque eran 
preferidos á él los artistas italianos, resolvió 
visitar Holanda, y antes de realizarsu proyecto 
trabajó un año en su pueblo natal. Poseyó tam- 
bién la estimación de la corte de Dresde, que le 
costeó el viaje á llalia en 1742, y en Venecia y 
Roma estudió las obras clásicas, allí tan abun- 
dantes, procurando apropiarse por el estudio de 
los modelos las cualidades de «que enrecia, sin 
perder, no obstante, nada de su originalidad, 
Desde entonces sus obras fueron populares, y 
bien pronto se extendieron por Inglaterra, Fran- 
cia y Alemania. De regreso en su pais ingresó 
como profesor en la Academia de Artes. Las 
composiciones de Dictrich, á quien Winekel- 
mann llamaba el Rafael del paisaje, son nume- 
rosas. Sólo la Galería de Dresde posce treinta y 
cuatro cuadros de este artista. En Leipzig se 
publicaron (1810) cinco cuadernos, grabados cn 
piedra, de dibujos, estudios y bosquejos del 
pintor alemán, cuyos grabados gozan igual 
aprecio que sus lienzos, Citase entre estos últi- 
mos su zdedoración de dos Mayos, expuesto en 
Paris el 1801, y una Crurifizción que perteneció 
al gabinete de los reyes de Polonia. El estilo de 
Dietrich es amplio y natural; sus figuras pueden 
rivalizar eon das de Berghem; el césped y plantas 
de sus pinturas con las de Desjarlins, y sus 
minas con las de Peclembure, Como Elzheimer 
entrelaza los follajes para formar hábiles con- 
trastes, y como Salvator Rosa reproduce con 
admirable verdad una roca, una cantera, un 
lecho de arena ú pedregoso. Pinta además la 
vegetación con la misma fidelidad que Claudio 
Lorrain, Los graludos al agua fuerte ejrentados 
por Dietrich snman unas ciento sesenta láminas: 
, los más notables son: Nerón atormentado por las 
i Partas, hoy muy raro; Una mujer y sus hijos, 
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imitado de Mieris; Cristo curando á los enfermos 
(1731); La Resurrección de Lazaro, imitación: de 
Rembrandt; Los músicos ambulantes; Eldentista 
(1767); El templo de la Sibila (1745); Lot y sus 
hijas (1731); El sacrificio de Abraham (1731); 
La huída á Eyipto (1731); El alquimista (17 31 ); 
Un puerto de mar holandés; San Jerónimo; El 
nacimiento de Cristo(1740); El descanso en Egipto; 
Cristo enseñando en el templo (1131); La Crucifi- 
xión (1730); La adoración de los pastores (1740); 
El viejo y su familia; El pintor (1132); Una pas- 
lora casidesnuda y frente á ella un pastor apoyudo 
en una ternera; Un paisaje representando å Venus 
rodeada de Amores (1742); La danza de los osos 
(1764);etc. El artista firmó, ya con un mono- 
grama, ya con la letra D, y otras veces con su 
nombre completo, Dietrich ó Districy. 


Dierricu (FELIPE FEDERICO, barón de): Biog. 
Mineralogista y político francés. N. en Estras- 
burgo en 1748. M. decapitado el 28 de diciembre 
de 1793. Consagrado al estudio de la Historia Na- 
tural, y especialmente al de la Mineralogía, pu- 
blicó varias Memorias que le abrieron las puer- 
tas de la Academia de Ciencias de Francia, las 
de la Sociedad de los Curiosos de la Naturaleza 
de Berlín, y las de otra amiloga de Gotinga. 
Antes de la Revolución ejerció varios cargos de 
nombramiento Real, y elegido en 1790 alcalde 
constitucional de Estrasburgo mostró opiniones 
muy favorables á la Revolución, aunque sin re- 
nunciar å sus ideas monárquicas. En el mismo 
año fué acusado ante la Asamblea Constituyen- 
te por Salles, quien suponía que Dietrich había 
tomado parte en los trabajos de la Alsacia ojntes- 
tos å la Revolución. En 1792, aunque no oenl- 
taba su oposición al partido de la Montaña, acre- 
ditó su celo patriótico en la defensa del país, de tal 
modo que no faltó quien dijese que había reci- 
bido del alealde de Estrasburgo cincuenta luises á 
cuenta para asesinar al rey de Prusia. En esta 
época Rouget de Lisle, que vivía en casa de 
Dietrich, compuso á presencia de éste la letra 
y la música de la Marsellesa, Derribado el trono 
de Francia, Dietrich firmó é hizo firmar al Con- 
sejo municipal de Estrasburgo una exposición 
pidiendo el castigo de los autores de las jorna- 
das del 20 de junio y 10 de agosto de 1792. Un 
decreto del 18 de agosto le envió á la barra. 
Refugióse entonces Dietrich en Basilea, mas 
enando supo que habían incluído su nombre en 
la lista de emigrados se presentó voluntaria» 
mente á sus jueces en noviembre del año citado 
y quedó preso. Absuelto (2 de marzo de 1793) 
por el Tribunal de Doubs, no recobró la lihertad; 
y llevado ante el Tribunal revolucionario de 
París, fué condenado á muerte y ejecutado. Dejó 
las obras signientes: Cartas de M. Ferber al ca- 
bullero de Born, sobre la Historia Natural de 
Ialia, versión francesa del alemán (Estrasbur- 
go y Paris, 1776, en 8.9); Tratado quimico del 
aire y del fuego, traducción francesa de la obra 
alemana de Scheele (París, 1781, en S.?); Suple- 
mento al Tratado del aire y del fuego (Paris, 
1785, en 12. °); Descripciones de los yarimientos, 
minerales y de las bocas de fuego de Francia 
(París, 1786-1800, 3 vol. en 1.%), con liminas; 
Observaciones sobre el interior de las montañas, 
versión francesa de la obra alemana de Trebra, 
(Paris, 1787, en fol.), con cartas y figuras: å la 
traducción acompaña un erudito comentario y 
un largo prefacio, notable por sus nuevos pun- 
tos de vista relativos å la Geografía física; Vin- 
diciæ dogmatis gratiani de reseriplione (Estras- 
burgo, 1767, en 8,9); Descripeión de las minas de 
Francia, cte. 

- Dirrricu (Juan Frebentco) Biog. Pintor 
alemán. N. en Biberach en 1789, M. en 1846, 
Comenzó sus estudios artísticos bajo la dirección 
de Waechter, y en 1820 fué à Italia å conti- 
nuarlos, siendo nombrado en 1833 profesor en 
la Escuela Real ile Bellas Artes de Stuttgart. 
Entre sus composiciones más notables se citan: 
La entrada de Abrahamen la Tierra Prometida, 
cuadro que se conserva en el castillo de Stutt- 
gart; los freseos del castillo de Rosenstein, qne 
representan Esrenas mitológicas, y los del ábside 
de la iglesia de Bulach, que representan Lpiso- 
dius de la vida de Jesucristo, 


DIETRICHSTEIN (ADAN, señor de): Bioy, Di- 
plomático alemán. N, en 1527. M. el 15 
ro de 1590, Presontóse en la corte de Fernan- 
do I en 1547, y vino á España 1558) con Maxi- 
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fué enviado por Maximiliano á Inspruek, donde 
so hallaba Carlos Y, y à Gratz al lado del rey 
Fernando. En 1552 intervino en el arreglo del 
tratado de Passau, y en 1555 se halló presente 
en la Dieta de Augsburgo. También desempeño 
dos misiones delicadas en la corte de Felipe 11 
de España. Su relato sobre la muerte del infan- 
te D. Carlos, hijo de este monarca, es acaso el 
documento más auténtico que se posee para 
conocer y juzgar aquel oscuro acontecimiento, 
En 1561 la infanta, entonces reina de Bohemia, 
le hizo marchar a Roma, siendo Papa Pio Y, y 
Maximiliano 11 lo encargó que solicitara del 
Pontifice el restablecimiento de la comunión en 
las dos especies, el casamiento de los sacerdotes 
y la reducción de los votos de los caballeros de 
Malta. Pio V sometió estas peticiones á la deli- 
beración del concilio de Trento, donde fueron 
rechazadas. Adán entonces se retiróá su castillo 
de Niklasburgo y se consagró exclusivamente al 
cultivo de las Ciencias y de las Letras; estudió 
en sus escritos el carácter hereditario de la co- 
rona de Hungría, y mantuvo sabia correspon- 
dencia con su amigo Hugo Beotins ó Brocio, 
bibliotecario de la corte imperial. En 1587 reci- 
bió el título de conde, que le otorgó Rodolfo. 
Su cadáver fué sepultado en la misma tumba 
que guardaba el de Maximiliano H. 


- DIETRICHSTELN (Francisco, principe de): 
Biog. Cardenal y obispo de Olmutz y goberna- 
dor de Moravia, hijo de Adán Dietrichstein y 
de Margarita de Córdoba. N. en Madrid el 22 
de agosto de 1570. M. en Brun (Moravia) el 19 
de septiembre de 1636. Después de haber estu- 
diado Filosofia en Praga y Teologia en Ro- 
ma, fué sucesivamente canónigo de Olmutz, 
camarero del Papa Clemente VIII, nbispo y 
cardenal. Siendo legado & latere asistió en 1600 
al casamiento del rey Matías con la archiduque- 
sa Ana, y en 1631 al de Fernando III con la 
infanta María. Coronó como reyes de Bohemia 
å los emperadores Matías y Fernando I1; asistió 
å la elección de tres Papas: León XI, Paulo Y 
y Gregorio XV, y como presidente del Consejo 
de Estado imperial, se opuso á que las cartas de 
majestad dictadas por la tolerancia se extendic- 
sen å Moravia, país del que habia sido nombrado 
gobernador en 1620. Después de haber expul- 
sodo á Boeskay, húngaro rebelde, se vió él mis- 
mo derribado del gobierno por los moravos in- 
surreccionados, hasta que, pacilicada Bohemia 
por los triunfos que iliy y Wallenstein consi- 
guieron, logró que los protestantes de Moravia 
volvieran al seno de la Iglesia. En premio á los 
eminentes servicios que prestó al catolicismo y 
al Estado, obtuvo la dignidad de príncipe del 
Imperio. Dejó algunos discursos acerca de los 
santos; unos estatutos para la reforma del clero 
y del pueblo; un tratado de coutroversia, y poe- 
sías sagradas y prolanas. 


DIETTERLIN (Wexner): Biog. Pintor y ar- 
quitecto alemán. N. en Estrasburgo hacia el 
año 1540 según unos, y según otros hacia el 
1554. M. en la misma ciudad hacia el 1599, 
Nada preciso se sabe sobre la vida de este ar- 
tista, que en su tiempo gozó de una gran rcpt- 
tación, Según Juan Schette, él fué el primero 
que pintó al pastel. No se conserva ningún 
cuadro de Dietterlin, pero si un Zratudo de Ar- 
quitectura (Estrasburgo, 1593), escrito en ale- 


mán y publicado en latín y en francés al siguien- 
te año, 


DIETZ: Geng, C. cap. del circulo de Unter 
lahn, presidencia de Wiesbaden, prov, de Hosse- 
Nassau, Prusia; 4500 habits, Sit. al N. N. O, 
de Wieshaden, en la confluencia del Aar von el 
Lali, alluente por la derecha del Rhin, Can- 
teras de mármol. Pintoresco vivero de árboles 
frutales. 


= Diet (Fevor): Biog. Pintor alemán N. en 
Neuenstetten ¡gran durado de Baden) en 1813, 
Hizo sus primeros estudios artísticos bajo la di- 
rección dle Kuntz, y en 1833 fué admitido en la 
Academia de Munich, donde recibio lecciones de 
Felipe Foltz. Este le empleó en los trabajos ile- 
corativos de la nueva resideneía real y le colocó 
asi en situación de darse à conocer. Trasladó 
después su residencia à Carlsrube, donde su 
primer cuadra, titulado La muerte de Mas Pis- 
colomini, fué premiado por la Academia de 
aquélla ciudad y comprado para ed Museo de la , 


miliano cuando se trató casar à este príncipe | misma. Entre los otros cuadros, que ejecutó ; 
con la infanta María, De regreso en Alemania, + desde esta ¿poca es Carlsrube y en Munich, 41 
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donde se trasladó en 1843, deben citarse: La 
muerte de Gustavo Adolfo y de Pappenheim en 


"da batalla de Lutzen; El marqrare Luis de Bu. 


den combatiendo « las órdenes de Juan Lubies 
en el sitio de Viena; Regimiento de los granado. 
ros de la guardia de Baden en elasalto de Mont. 
martre en 1815; Heroismo de los hubitantes de 
Pforzheimdurante la querra dr Treinta Años, ete 
Gran aficionado å la vida militar, abandono por 
algún tiempo la paleta y los pinceles para tomar 
purte en 1848 en la campaña del Sleswig. Los 
resultados artísticos de esta campaña fueron un 
álbum compuesto de nueve grabados represen- 
tando los principales episodios de la campaña, 
y un gran cuadro que alcanzó gran éxito: La 
explosión del navío danes, Cristián VIH. Pin- 
taba al mismo tiempo una Revista nocturna, 
según el célebre poema de Zadlitz. Este cuadro, 
destinado å la Exposición de 1853, llegó dema- 
siado tarde, pero fué comprado por Napoleón HI, 
después de haber alcanzado «durante algunos 
días los honores de una exposicion particular, 
Entre las últimas obras del artista insigne de- 
ben ser citadas la Batalla de Leipzig: El paso 
del Rhin por Dicher; La destrucción del antiguo 
castillo de Hirdelierg por el general Melae; La 
toma de Belyrado por Max Manuel, pintado 
para el Ateneo de Munich, etc. Corrección en 
el dibujo, viveza en el colorido, elección y des- 
arrollo habilísimo de los asuntos, son las cua- 
lidades distintivas de Dictz, que reune ade- 
más, 4 una gran imaginación, mucha originali- 
dad en la ejecución. 


DIEU (Luis pR): Biog, Célebre orientalista y 
teólogo holandés. N. en Flesinga (Zelanda) el 7 
de abril de 1590, M. en Leyden el 19 de diciem- 
bre de 1642, Hijo de un protestante que, & pesar 
de sus opiniones religiosas, fué siempre protegido 
por Carlos V, hizo sus estudios bajo la dirección 
de su padre, y luego de su tío materno Daniel 
Colonius (Van Kenlen). Fué Ministro en Fle- 
singa y profesor de un colegio eu Leyden, y sa- 
tisfecho con esta modesta posición, que le per- 
mitía entregarse sin cuidado á sus trabajos pre- 
dilectos, no quiso aceptar la cútzdra de Teología 
y Lenguas orientales que le ofrecieron los enra- 
dores de la Universidad de Utrecht, y rehusó 
también el cargo de capellán del principe Mau- 
vicio. Vivio Dien en una época y un pais en que 
se estudiaban con entusiasmo y felices resulta- 
dos las lenguas semiticas, y por su parte con- 
tribuyó de un modo notable á la propaganda de 
este gónero de conocimientos, facilitando su 
adquisición por varios medios, Pero si en esto 
no superó al mérito de otros orientalistas holan- 
deses de los comienzos del siglo xvi, presenta 
como títulos exclusivos para el reconocimicn- 
to de los sabios el haber sido el primero que 
comparó de un modo satisfactorio dos idiomas 


hebreo, sirio y caldeo, que pertenecen a la mis- 


ma familia y son indispensables para el teó- 
logo; el haber publicado antes que ningún otro 
unos elementos de Gramitica persa, obra clara, 
sencilla, bien ordenada, y durante largo tiempo 
irreemplazable para el estudio de aquella len- 
gua, y el haber utilizado juiciosamente sus 
conocimientos tilológicos para determinar, por 
la comparación de las diversas lenguas semiticas 
y las antignas versiones, el sentido de pasajes 
tan dificiles como disentidos del Antiguo y 
Nuevo Testamento. Dejó las siguientes obras: 
Critica sucra, sive animadversiones in loca que: 
dam difficiliora Veteris el Novi Testamentum 
(Amsterdam, 1693 en fol.): estos comentarios 
son muy apreciados desde el punto de vista gra- 
matical; Compendium Crammatica Hebraica el 
dictionariolum precipuarum reldicion (Leyden, 
1626, en 4.2); Apocalipsis S. Joannis syriace, e 


, manuseriplo eremplari bibliotheca: Josephi Scali- 


yeoridepromta, edila caractere suriaco ct hebreo, 
con vrsione lalina, yræco lextuel notis (Leyden, 
1627 en 4.4): se incluyó también en la Critica 
sacra: tirammaliea trilingics, Hebraica, Syriaca 
et Chuldaica ( Leyden, 1618, en 4.9); Historia 
Christi el S. Petri persice conscripta ab JTieron. 
Xavier, cum latina versinsel animadrorsionibas 
(Leyden, 1639, en 4.9), obra muy enriosa y bus- 
cada; Rudimento Lipue Perico (Leyden, 1639, 
en 4.0), generalmente impresa à continuación «le 
la obra anterior; A phorismi theologici (Utrecht, 
1693 en 8,%); Tratado contra la avaricia, en 
holandes (Deventer, 1695, en 8.0); Rhetorica 
sacra (Utrecht, en 8,0). Las tres últimas obras 
citadas se publicaron despuís de la muerte de su 
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autor, gracias al celo de Leydecker. Las cuatro 

ramáticas hebrea, siria, caldea y persa, fueron 
reunidas è impresas con este titulo: Grammatica 
Linguarión Urientalien, ce rerensione Dav, Clo- 
dii (Franclort, 1652 en 4. ). 

-Dieu (ANTONIO): Livy. Pintor francés, N. 
en París el 1662, M. en la misma capital en 
1727. Discípulo é imitador de Le Brun, cultivo 
en su arte el género historico y el retrato, y eje: 
cutó algunos grabados. Preleria ú otras las esce- 
nas de la Pasión. Se cita como obra notable su 
Crucijizión, que se parece mucho á la de Le 
Brun. Posela verdadera tacilidad y era original 
en la ejecución, puro afeó sus buenas enalidados 
por la poca gracia del dibujo, el mal gusto en 
la elección de los asuntos, y la falta de vigor 
en el colorido. Su mejor cuadro representa á 
Luis XIV en sutrono, y lo reprodujo Juan Ar- 
nold por medio del grabado. 


DIEUDÁNEA: f. Bot. Giúnero de Cucurbitáceas, 
representado por una planta de los bosques vir- 
genes de los Andes peruanos. Su tallo leñoso y 
ramificado alcanza la altura de los árboles mas 
elevados. Sus flores femeninas no son conocidas. 
Las masculinas, reunidas en racimos, tienen un 
receptáculo urecolado, subglobuloso, y un cáliz 
con cinco divisiones dos veces mis largas que las 
de la corola, El androceo tiene dos estambres 
libres y sentados y las anteras tienen dos celdas 
lineales ó Hexnosas implantadas en el borde de 
un conectivo dilatado, El centro de la Ior no 
presenta señal alguna de pistilo, 


DIEUDONNÉ (Jacogo Acusrix): Biog. Eseul- 
tor y grabador francés. N. en París en 17 de 
mayo de 1795, M, en la misma capital en 2 de 
marzo de 1873, Discipulo de Gros y de Bosio, 
ingresó (1816) en la Escuela Francesa de Bellas 
Artes, ganó el segundo premio del grabado en 
medallas en el concurso de 1819, y desde 1824 
se consagró á la Escultura. Gano medallas el 
18343, 1844 y 1855; obtuvo la cruz de la Legión 
de Honor el 1867, y dejó grabados tan notables 
como los siguientes: La muerte del duque de Be- 
rry; los retratos del duque de Orleáns, los ma- 
riscales Lefebvre, Ragusa y Reggio, y algunas 
otras medallas destinadas a la Galeria francesa 
de los grandes hombres. De sus trabajos de Es- 
cultura merecen citarse la estatua y dos bustos 
del duque de Angulema; los bustos tle Carlos X, 
el duque de Orleáns, madame y mademoiselle de 
Orleáns, y el rey (1833); el Casamiento de Luis 
Felipe en Palermo, bajo relieve en yeso; La Fir- 
gen llevando al Niño Jesús; La piclad filial, ó la 
hija de Cimón amamantando á su padre prisiune- 
ro; Jesucristo en el Huerto de los Ulivos; La Resu- 
rrección de Cristo; Adán y Era; el general Go- 
yón; Fouchú-Lepulleticr; Pio IX; Alejandro el 
Grande; La caída de un ángel; los bustos del 
Delfín (1824), los duques de Ragusa y Bellune; 
Gastón de Foix; Carlos, conde Blois, ete, 


DIEU-LE-FIT; Geog, Cantón del dist. de Mon- 
telimar, dep. del Drome, Francia; 16 municips. 
y 11700 habits. 

DIEVEOS: m. pl. Geog. ant. Habitantes de la 
moderna Dehistin ó Daij, al E, del Mar Caspio, 
que, según la Biblia, fueron transportados à Sa- 
maria por Ásnapar. 

DÍEZ (Ferter): Biog. Teólogo y escritor por- 
tugués. N, en el siglo xvi. M. en 9 de ainil de 
1601. Era originario de Braganza, pero en tem- 
prana edad salió de su pais para ingresar en la 
Orden de los Franciscanos, dentro de la cual 
figuró en España, y sobre todo en la provincia 
(eclesiástica) de Santiago, Estudió Teologia en 
la Universidad de Salamanca, y, como sentía es- 
pecial afición å la oratoria, para la que poscia 
apreciables dotes, no tardú en adquirir grande y 
merecida reputación como orador sagrado en las 
poblaciones españolas, sohre las cuales ejerció 
notable influencia, Eserilió en latín y castella- 
no, Y noen portugués, e imprimió sus discursos, 
que fueron traducidos á muelas lenguas vulga- 
res de Europa, Dejó las siguientes obras: Qua- 
druplires Conciones, queen Domiaica in Seplua- 
Jesica usque ad Resurreelionem domini quelidie 
in Eelesin hahentur (1556, Salamanca, 1590): es- 
tos sermones fueron reimpresos en Venecia, 1586 
y 1589); San Francisco de Sales, que los leyó, 
dijo que su autor tenía realmente el espiritu de 
predicación, y reconoció la elegancia y claridad 
de sn estilo. Todos los sermones de Pelipe Diez 
se Imprimieron en Lyón (1586) y Colonia (1604), 
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dental, afirma que fueron traducidos á la len- 
gua mejicana, probablemente á la azteca; Cun- 
ciones Quadruplices Dominicaram el Festorum 
omnium a Dominica prima ddrentus usque ad 
Seplaagesimun (Salamanca, 1588, en 4.9); Cun- 
ciones Quudruplices super Evangrlia desu Christi 
S. Mariæ el Sanctorum vmnium (Salamanca, 
1590 y 1591); Jominicates «Esticales Conciones 
u Dominica in Albis usque ad Adeentum (Sala 
mauca, 1586); Summa Præedicantium el omnibus 
lwis commanibus locuplelissima (Salamanca, 
1489, 2 vol. en 4.%, y 1593; Venecia, 1592, en 
4.4 Lyón y Amberes, 1600, en 4.5); Quiner tra- 
tados en que se contienen muchas consideraciones 
para los uctos generales que se celebran en lu igle 
sia de Dios(Salamanca, 1597, en 4.9, y 1612, en 
4.0): esta obra fué traducida al latin é impresa 
en 1599; Manual de la Sacrutisina Virgen Nues- 
tra Señora, en que se contienen muchas considera- 
clones de grande espiritu y puntos delicadisimos 
de la divina Escritura..., con un tralado al cabo 
de la Pasión de Cristo Nuestro Señor y la Soledad 
de la Santisimu Virgen (Salamanca, 1596 y 1598, 
y Barcelona, 1597, en 4.9): esta obra se reim- 
primió en París (1608, en 8,2) y fué también 
teiulucida al italiano, Cediendo n los consejos 
de Diez, escribió Francisco de Campos, religioso 
de su Orden, el Compendium ò Laude moralin 
cuaceptuuo (Salamanca, 1588, y Venecia, 1597, 
en 4.9), ¡ue viene à ser un resumen de las obras 
teológicas de Felipe Diez, 

- Diez(Micrir Preoro BERNARDO): Biog. Ju- 
risconsulto español. Vivió en el siglo xvii. N. 
en Calatayud. Ciudadano de Zaragoza y decano 
de su Real Colegio de Abogados en el año 1609, 
era en 1615 asesor dei Zalmedina de esta ciudad 
D. Alonso Martinez de Marcilla, y habia tenido 
la cátedra de Vísperas de leyes en su Universi- 
dad, en 1611. Tuvo grande aceptación en el 
patrocinio de causas, y por este motivo fué 
abogado de cuerpos y personas respetables. Pu- 
blico diversos tratados, y entre ellos deben ci- 
tarse: Discurso sobre la cxcempción que tiene 
la Santa Iglesia de Santa María la Muyor del 
Pilar de Zaragoza y su cabildo Muy lustre de 
Prior y Canóniyos (Zaragoza, 1820, en fol.). Tra- 
bajó este discurso siendo abogado ordinario de 
dicha iglesia; Zafurmación sobre los derechos espe- 
ciales de la casa de Nuestra Señora de Montscrrate 
resperto á pedir limosna en estos reinos (Zaragoza, 
1611, en fol.); Zratado de la jurisdicción del 
Prior de la Real casa é Iglesia Colegial del Santo 
Sepulcro Jerosolimitano de Calatayud y sus canó- 
nigos (Zaragoza). 


-Dirz (Xenerico CRISTIÁN): Biog. Literato 
y filólogo alemán, N. en Giessen, en el gran 
ducado de Hesse Darmstadt, el 15 de marzo de 
1794. M. en Boun el 29 de mayo de 1876. Es- 
tudió (1811-17) en su pueblo natal y en Gotin- 
ga, y sirvió como voluntario en la infantería de 
Hesse durante las campañas de Francia. Pasó 
algunos años en Utrecht consagrado al estudio 
de las Letras; procuró también conocer la Juris- 
prudencia, y cuando era ya maestro en Filo- 
logia antigua, trató de adquirir, como lo consi- 
guio, un conocimiento profundo de las lenguas 
y literaturas modernas, y sobre todo de la len- 
gua y literatura provenzales, en las que, anima- 
do por Guthe, å quien vio en Jena (1818), 
Megó á ser una verdadera autoridad. En 1821 
recibió en Giessen el grado de Doctor en Filoso- 
fía; al año siguiente fué nombrado lector de 
Lenguas del Mediodía, y habiendo pasado más 
tarde å Bonn, obtuvo en la Universidad el cargo 
de profesor titular (1830) de las Literaturas 
modernas. En 1882 fué elegido imdividno co- 
rrespondiente de la Academia de Inscripciones y 
Bellas Letras (25 de enero) de Francia. Diez, que 
inserto importantes artículos en los Anales de 
critica francesa, publicados en Berlín en la Re- 
vista de la Antigüedad alemana de Hater, ete., 
alcanzó una repmitación merecida como escritor, 
gramático y literato. Dejó las obras siguientes, 
escritas todas en alemán: Los vicjos romances 
españoles (Berlin, 1821): Norianes del convete 
miento de la porsin romántica (d., 1825), obra 
traducida más tarile al franeós,ó mejor, imitada 
por Roisin en su Znscayo sobre lus cortes de amor 
(Paris, 1842); La poesin de los trovadores (Zwi- 
ekan, 1826), vertida al francés por el citado 
Roisin: Vida y obras de dos trovadores (id, , 1820); 
(Gramática de las lenguas romanas (Bonn, 1536- 
1842, 3 vol.), de la que existe una traducción 


Lein Pinelo, en su Bibliotheca oriental y oeei i francesa debida a Gastón Paris y Augusto Bra- 
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chet; Viejos monumentos de lengua romana üd., 
1845); Liceionario etimológico de la lengua ro- 
mana (id., 1853, 3.2 edic., 1869); Introducción 
á la griinitica de las lenguas romanas (1863, en 
8.%), traducida al francés por Gastón Paris; Los 
Germanos, estudio sobre los origenes de la na- 
ción y de la literatura alemanas (1867, en 8.9), 
etuútera, 

-= Dirkz (Juan): Blog. Músico español. N. en 
Lugo el 7 de encro de 1807. M. hacia 1880. 
A los ocho años de edad comenzó á estudiar 
solfeo, y á los diez violin, bajo la dirección 
de su padre, que ocupaba la plaza de violin pri- 
mero de la catedral de Lugo. Al cumplir catorce 
años, era ya uno de los primeros violines de la 
expresada catedral, y al fallecimiento de su pa- 
dre, acaecido en 1826, el cabildo confirió al 
hijo la plaza de primer violin, En 1328 fué 
Diez å Madrid, en donde desde luego entró å 
ocupar el puesto de primer violin en los teatros 
del Principe y de la Cruz. En 1832 hizo oposi- 
ción á una plaza de violin de la Real Capilla, 
que obtuvo por haherle colocado el Jurado en 
primer Jugar entre los demás compositores. En 
1833 fué nombrado por Real orden maestro de 
violin y de viola del Conservatorio de Música y 
Declaniación, cuya plaza desempeñaba todavía 
en octubre de 1867; años después se jubiló. Fué 
constantemente vocal de la Junta facultativa y 
consnitiva del citado establecimiento, por Real 
orden. En 1844 recibió la cruz de Isabel la Ca- 
tólica. Compuso varias piezas para violín, y 
como obra de enseñanza escribió veintiocho ejer- 
cicios para el mismo instrumento, Diez fué uno 
de los maestros del Conservatorio que más tra- 
bajaron en 1842, en unión de otros pocos profe- 
sores, para conseguir la continuación y sostén 
de dicho establecimiento, cuyo presupuesto es- 
taba ya suprimido por la comisión del Congreso 
de Diputados, teniendo la satisfacción y la for- 
tuna de quesus esfuerzos fueran atendidos. Por 
último, Juan Diez fué por muchos años primer 
violín director de las orquestas, así en iglesias 
como en conciertos y sociedades, ejecutando en 
muchas de dichas fimeiones solos de violín, lo 
propio que en los teatros. 


= Dirz (MATILDE): Biog. Eminente actriz es- 
pañola. N. en Madrid en 1818. Fué bautizada 
en la parroquia de San Sebastián. M. en la mis- 
ma capital cl 16 de enero de 1883. Sus padres, 
á pesar de disfrutar una modestísima posición, 
trataron de darle una educación esmerada; pero 
vicisitudes de la suerte hicieron que, trasladados 
å Cadiz, tuviera Matilde, viña aún, que pensar 
en aliviar de algún modo la precaria situación 
por que atravesaban. Más que como verdadera 
actriz, como mera aficionada, se presentó una 
noche en el teatro de Cádiz, en La Huérfana de 
Bruselas, y bien pronto el público, con ese claro 
instinto que distingue á las grandes agrupacio- 
nes, comprendió que aquella viña habia de ser, 
en no lejano plazo, una de las grandes artistas, 
continuadoras de las gloriosas tradiciones de 
Rita Luna, María Ladvenand y Antera Baus, 
La empresa del coliseo en que había hecho su 
presentación se apresuró á hacer proposiciones 
& sus padres; pero éstos no pudieron aceptarlas 
por tener que salir de allí á poco de Cádiz con 
dirección å Sevilla, En esta última ciudad ac- 
tuaba en aquella sazón el notable actor García 
Luna, quien, deseoso de conocer las facultades 
artisticas de la joven actriz, se presentó un día 
en casa de los padras rogándoles le permitiesen 
juzgar por sí mismo la verdad de los elogios 
que hasta él habian Megado. La prueba produjo 
en él tal entusiasmo, «que, å los pocos días, la 
presentaba ante el público sevillano en la mis- 
ma obra que había representado en Cadiz, en- 
cargándose Luna del primer papel. El éxito fué 
tan ruidoso y espontaneo que, traspasando los 
límites de Andalucía y llegando á oídos de don 
Juan Grimaldi, uno de los más discretos y acti- 
vos empresarios que han tenido los teatros de 
Madrid, le mandó por el correo un ventajoso 
contrato para el Coliseo del Principe, en la tem- 
porada de 1834. La niña encasa y la mamá en las 
Miseares fué la comedia que proporcionó å la 
inspirada actriz el primero de sus triunfos; y, 
como si quisiera probar que la universalidad de 
su talento abrazaba los más opuestos géneros, 
después de haber interpretado de la manera más 
cómica aquella y otras comedias, arrancó lágri- 
mas en £l Verdugo de Amsterdam. En aquella 
¿poca fué cuando conoció á Konea. Los dos ac- 
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tores más grandes de nuestro siglo se vieron, y 
á los pocos días no pensaron en otra cosa yue 
en hacer indisoluble el Jazo que ya uma sus al- 
mas. La vehemencia de caracter de Romea no 
tuvo paciencia para aguadar mis tiempo, y, Á pe- 
sar de estar separados, por hallarse campliendo 
un compromiso contraido con una empresa tea- 
tral de Barcelona, contrajeron matrimonio por 
poderes en 1836, Cuando por primera vez se pre- 
sentaron juntos en Madrid los dos esposos, el 
entusiasmo legó al delirio. Si alguien podia 


competir con aquel coloso de la escena española 


que se llamó Julián Romea, era sólo Matilde 
Diez. Unidos aquellos dos genios, parecían com- 
pletarse y fundirse, Aquella fué una de las épo- 
cas de mayor esplendor que ha tenido nuestro 
moderno teatro, X? Trovador; Los Amantes de 
Teruel; Carlos 11 el Heshizado; La Corte del Buen 
Hrtiro; Catalina Howard; Margarita de Borgoña; 
Maria Estuardo; Angela; Macbeth; La Niña boba; 
El Poctastro y La Dama duende, fueron los prin- 
cipales triunfos de la gran artista en aquel pe- 
riodo. Reiteradas instancias de los teatros de 
Múlaga y Granada la obligaron å abandonar á 
Madrid durante un año. En 1840 volvió å la 
corte. «Sólo una hoja faltaba i su corona artis- 
tica, dijo Espronceda viéndola interpretar el 
papel de protagonista en Gabriela de Belle-4sle, 
y esta noche la ha conseguido.» Las ovaciones 
de Cecilia la cieguecita; Doña María Coronel; 
Guzmánel Bueno; Amor de madre, y La Escuela 
du las coquetas, justilican el frenesí que su ta- 
lento producía. Esto era de 1840 á 1842, Dos 
años después, en 1844, estreno La Rueda de la 
Jorluna, de Rubi, y 4 un tiempo dama y esposa, 
de Gil y Zárate, y en 1846, dle regreso de Bar- 
celona, donde estuvo la temporada de 1845, es- 
trenó El Hombre de mundo; Mujer gazmoña y 
marido infiel; Alberoni y Jefté. Cuando el conde 
de San Luis, el único Ministro que ha pensado 
en España en dar protección á las Letras, orga- 
nizú el Teatro Español, Matilde Diez fué una de 
las primeras actrices con quien se contó para la 
formación de la compañía. 

Entre otras obras que estrenó en aquel fecun- 
do periodo merece especial recuerdo el drama 
del señor Rubi Zsadel la Católica, cuya protago- 
nista desempeñó Matilde con arte perfecto, Fra- 
casado el generoso pensamiento del conde de 
San Luis, recorrió los teatros de Valladolid, la 
Coruña, Santiago y Santander, y fué ganandoá 
su paso nuevas y entusiastas aclamaciones, has- 
taue, vuelta ú Madrid, el Liceo Artístico le 
dedicó una sesión honorifica, Una penosa enfer- 
medad retrasó un viaje ú Cuba, que se halra 
determinado á emprender, y la detuvo algún 
tiempo en Sevilla. Sin embargo, en septiembre 
de 1853 llegaba á la Habana la famosa artista. 
En el Nuevo Mundo, como en el Viejo, sus re- 
presentaciones se contaron por sus triunfos. 
Cienfuegos, Santiago de Cuba, Puerto- Principe 
y la Habana, conservaron y conservarán siem- 
pre vivo su recuerdo, Saludóla después Mejico 
con el mismo ardor; pero ni los halagos, ni la 
fortuna consiguieron detenerla más tiempo, y en 
1858 escuchaba de nuevo los aplausos del pú- 
blico de Madrid. El Teatro del Circo vió nueva- 
mente sobre sus tablas å los dos esposos. Ma- 
tilde y Romea trabajaron alli juntos una breve 
temporada, y, como la primera vez, los aplausos, 
los vitores y las coronas los premiaron en La 
trenzadesus cabellos; Borrascasdel corazón; Amor 
de madre; La escuela. de las coquetas; Mari-Her- 
nández la Gallega; La segunda duma duende; 
Marta la piadosa, y otras muchas obras de su 
rien y variado repertorio, Poco después pasaba 
Matilde al Teatro Español. Fenganza catalana; 
El abogado de pubres; El amory la Gaela; Por 
derecho de conquista; Dutalla de demas, La jota 
aragonesa; Las circunstancias; La Levita; Dal- 
eeseadienas; La voz del corazón; Doña Urraca de 
Castilla, y tantas otras que omitimos, por no 
perar de minuciosos, fueron las producciones 
gue le proporcionaron nuevos laureles, tanto en 
el antiguo Teatro del Principe como en los de 
la Zarzuela y el Circo, en los il timos años de su 
cariera artística, Después de este periodo se re- 
tiró de la escena, viviendo algún tiempo const: 
grada exclusivamente å servir una cátedra del 
Conservatorio, con que se habian premiado sts 
tuéritos, hasta que volvió á presentarse por bre- 
ve espacio. El Teatro de la Alhambra fue el últi 
mo en que trabajó. Da postrera obra que repre- 
sentó fugel drama de Hurtado La voz del corazón. 
Desqmés de una penosa enfermedad, à las seis y 


DIEZ 


media dle la tarde del día y fecha citados, lanzaba 
su último suspiro, à los sesenta y cinco años de 
edad, la que por tanto tiempo habia sido el ido- 
lo del público, la gran actriz, á quien un severo 
crítico francés habia calificado de Luquel espa- 
ñola. Matilde Diez poseyó, como nadie, esa fe- 
xibilidad que caracteriza i la grande actriz, pu- 
diendo señalársela como la única mantenedora 
de aquella escuela de la dificil fucilidad, con 
que el genio de Julián Romea euviqueció nuestro 
Teatro. Siendo nativo en ella el sentimiento de 
lo grande, de lo sublime, de lo apasionado y de 
lo cómico, no había género que no dominaran 
sus poderosas facultades, Dotada de un corazon 
tan lleno de sentimiento que sus lágrimas en la 
escena unca erau fingidas; contando, para ex- 
presar los acentos de las mis encontradas pasio- 
nes, con una voz dulce, timbrosa, rica en inkle- 
xiones, y poseyendo un instinto escénico adini- 
rable, puede asegurarse que para su talento no 
existieron obstáculos, ¿Quién como ella inter- 
pretó las emociones maternales en Amor de ma- 
dre y La voz del corazón? ¿Quién con tam inimi- 
table gracejo pintó ú Meari-Hernindez la ulle- 
ga, Le villana de la Suyra y Marta lu piadosa? 
¿Quién con tal galanura tijo las comedias de 
Lope y de Calderon, de Tirso y de Morcto? 
Como si su talento quisiera gozar con los con- 
trastes, complaciase con frecuencia en interpre- 
tar, después de un drama lleno de sentimiento, 
una comedia rebosando en sales cómicas. ¡Cuán- 
tas veces, después de haber hecho llorar en Zo- 
rroscas del corazón, ó en La trenza de sus cabellos, 
excitaba la risa en La sociedad de dos trece, en 
La pena del Talión, ó en la Casa de Tocame ko- 
quel 


-Dirz Canseco (VicenTE): Bog. Medico 
español. N. en el lugar de Genicera, ayunta- 
miento de Cármenes y partido judicial de La 
Vecilla (Leo), à mediados del año de 1813, M. 
cu eucro de 1878. Hijo de humilde lamilia, 
quedó huérfano de padre en tierna edad y pudo 
educarse en León, pues en su pueblo no había 
escuela, gracias á la protección que, en vista de 
su natural precocidad, le concedía uno de sus 
tíos. No tardó mucho en regresar  Genicera en 
aptitud para regentar una escuela improvisada, 
donde voluntariamente, guiado por su afición, 
ilustró á los demás jóvenes de su edad. Bajo la 
dirección del cura párroco de su pueblo aprendió 


latin, de tal modo que en menos de tres años 
(1829.31) llegó á dominar aquel idioma por 
completo, y así, cuando en León sufrió el exa- 
men para el ingreso en las clases de Filosofía y 
Teologia, maravilló al fraile encargado de es- 
tos ensayos en el convento de Santo Domingo, 
por la facilidad, precisión y elegancia con que el 
aspirante á filosofo vertía al castellano los con- 
ceptos de un clásica romano. Establecido en 
León à costa de privaciones siu cuento, estudio 
sucesivamente Filosofía, Teología é Historia cele- 
siústica en el Seminario Conciliar de San Froi- 
lån, ganando el sustento primero en casa de un 
canónigo y Juego en una Jlarmacia, donde prac- 
tico dos años (1837-40) con la esperanza de se- 
guir algún día aquella Facultad. Cerrados por la 
revolución los Seminarios, Diez se trasladó á 
Salamanca, donde cursó y ganó los tres años 
llamados de Instituciones médicas, y en 1843 
recibió el grado de Bachiller á claustro pleno, 
siendo aprobado némine discrepante; en la misma 
Universidad probó el primer año solar de clinica 
médica. Sustituto del segundo año por nembra- 
miento del claustro de aquel centro cientifico, 
desempeñó con sumo acierto el cargo. En Ma- 
drid termino la carrera de Medicina y Cirugoa, 
recibiendo el grado «le Licenciado en ambas Fa- 
cultades el 20 de julio de 1816, En seguida ob- 
tuvo la plaza de médico cirujano titular de Pe- 
ñalsordo (10 de agosto de 1846); un año después 
se rraslado à Esparragosa de Lares, y posterior- 
mente prestó los servicios de su ciencia en Chi- 
Món (Ciudad Real, hasta que en octubre de 1553 
se estableció en León, cediendo à las repetidas 
instancias de sus paisanos. En 1851, por orden 
del gobierno de la provincia, rerorrio los ayunta- 
mientos de Vabletuejar y Valderrueda, dieznta- 
dos por el eulera, y enla capital tuvo ñ su cargo 
el Hospital de Jesús, destinado å coléricos, y le 
organizó delivitivamente, así como el de San 
os, å donde fueron trasladados despues Jos 
idos, Mientras reinó la epidemia asistió 
además å los invadidos ¿del distrito del Norte. 
| Como presidente de la Sociedad Económiva de 
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Amigos del Pais contribuyó al mejor éxito de 
la Exposición regional leonesa de 1976. Diez es 
también autor de los siguientes trabajos: Afemo. 
moria razonada dirigida en 1853 al Ayunta- 
miento de Chillón sobre las medidas higiénicas 
que la población reclamaba, Menvria acerca de 
las medidas higiénicas necesarias en la ciudad 
leonesa; Memoria sobre el cólera asiático; Si la 
vacuna s cuusa de la degeneración fisica y 
norul de la especie humana (León, 1863), obra 
premiada por la Academia Española de Medici- 
na, y Cirtecismo higicuico para los niños (León 
1943; segunda edie., 1864), aprubado por el go- 
bierno para que sirviera de texto en las escue- 
las de primera enseñanza, Pero su mejor título 
de gloria es sin disputa la traducción, aún iné- 
dita, de las Obras de Hipócrates, vertidas, no del 
francés, sino del griego, teniendo á la vista la 
edición completa de Venecia (1556) y consul- 
tando la publicada en latin por Cornarius (Pa. 
ris, 1639, y las francesas de Davier y Littré, 
«Once años, dice su biógrafo Mingote, necesitó 
para dar cima à tamaho trabajo, adicionándole 
con preciosas notas acele de les pasajes mis 
controvertidos par los inteligentes, disertando 
cuando convenía sobre la liel interpretación de 
alguna frase oscura, advirtiendo sus concordan- 
cias con la ciencia moderna... y demostrando en 
todo ello profunda erudición, conocimientos 
nada vulgares y una modestia que encanta, La 
traducción de Hipócrates ha sido el pedestal 
solwe que descansa hoy la merecida fama de 
Littré: la obra de Diez Canseco, no publicada 
aún y de bien pocos conocida, será, cuando vea 
la luz pública, el coronamiento de su reputación 
de sabio. Ambos son en nuestra Europa moderna 
los únicos que han sabido sorprender todo el se- 
creto que encierra aquella maravilla. » 

- Diez Daza (Anronso): Ding. Médico y es- 
eritor español. Vivió en el siglo xvi. No hay 
datos bioyrilicos de este sabio español, de quien 
dive Nicolis Antonio que habia nacido en Sevi- 
Ua y queera Doctor en Artes y en Medicina, Es- 
evibió las obras siguientes: e ralione cugnoscen- 
di causas el signalum in prospera quam in ad- 
ersa valitudine urinarum deque carum necis 
indiciis et prænunciationibus, libri JI (Sevilla, 
1575, en 4,9); risos y documentos para la pre- 
servación y cura de la peste(idem, 1599, en 4.9); 
Los provechos y daños de la sola bebida del egue, 
y cómo se debe escoger la mejor (idem, 1576). 

—Dirz DE ARMENDÁRIZ (ANTONIO): Biog. 
Religioso y escritor español, N, en Valdealgorla 
(Teruel) el 1717. M. el 1783. Profesó en el Ins- 
tituto de los clérigos seglares de San Cayetano, 
entre quienes leyó Teología. Fué examinador 
sinodal del obispado de Barcelona, y residiendo 
algún tiempo en la casa que su religión tenía en 
dicha ciudad se dedicó con gran distinción á la 
oratoria evangélica. Escribio un Sermón panegi- 
rico en la dedicación del templo de San Miguel 
del Puerto de Barcelona, que dijo el 1755 (Bar- 
celona, 1755, en 4.%); una Descriyción de las me: 
lopas ó jerogÚficos que estaban en lo interior del 
referido templo, y una explicación suya en cs- 
pañol de los emblemas y epigramas latinos com- 
puestos con este motivo (Barcelona, 1755, cn 
4.%; unos Ejercicios para la congregación de San 
Andrés Avelino, que por dicho tiempo se im- 
primieron en Barcelona, y Sermones diversos 
predicados en diferentes tiempos y festividades. 

-Diez DEAUX(MosÉx MARTIN): Bioy, Jus- 
ticia de Aragón. N. en la ciudad de Zaragoza 
después de la mitad del siglo xrv. M. en 1440. 
Fue caballero distinguido por su antigua noble- 
za, por su ertulición y honores, que mereció en 
dicho reino, y señor de las villas de Castellar, 
Alfocea y otros lugares y de un rico patrimonio. 
Tuvo los cargos de alcalde de su patria, de te- 
niente de Baile General de Aragon en los años 
de 1417 y 1424, en que poseía este empleo Al- 
varo de Garavito y Juan López de Gurrea; de 
Baile General en 1431 y de Justicia de Aragón, 
para cuya Suprema Dignidad fué nomirado en 
1434, A su genio apto para grandes empresas, 
unio vasta instrurcion de Fuero: Observan- 
vias de Aragón, enya ¡mitetica y usos supo juntar 
é ilustrar su erudicion, como dice Blancas en 
sus Comeaterios, trabajando su culta diligencia 
un volumen que serennigal cuerpo de Fueros ara- 
goneses con el nombre de Obsereanciós, y cuya 
autoridad en los Tribunales nacionales es seme- 
jante à la de las leyes; pero su demasiada resis- 
tencia en conservar aquella dignidad, cuando 
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se deseaba y pedía su renuncia, le privó de una 
loria en que se hubiera aventajado su celebri- 
dad, y con uno y otro perdió su libertad, acele- 
rándole quizá esta desgracia el aditamento del 
Fuero, que tanto promovió en las Cortes de 
1436, y se estableció en ellas, de no poder ser 
acusado el Justicia de Aragon, sus lugartenion- 
tes y oficiales, sino ante el rey, presentes sus 
magistrados, y de no poder de otro modo ser 
presos aquéllos, ni detenidos, cuya 
pudo haber concitado al pueblo contra su antor, 
y excitado e] mismo desco en la reina doña Ma- 
vía, mujer del rey don Alfonso de Aragón, que 
estaba en Nápoles, para que dejase el Justicialo, 
ó el de don Juan, rey de Navarra, su hermano, 
que en 1459 se hallaba en Aragón; de modo que 
aquella ley vino 4 comprenderle á él mismo, in- 
terpretándola contra él, pues suponiéndole eau- 
sa, decían que buscaba en ella su libertad. Esto 
no obstante, allí hubiera hallado su amparo y 
protección si fuera mis dócil y menos tenaz en 
su propósito. Finalmente, una noche fué preso, 
y silenciosamente llevado á Valencia en 1439, 
y «le alli al castillo de Xitiva, ahora San Feli. 
pe, donde murió. Su cuerpo fué llevado á Zara- 
goza y enterrado en ta iglesia del convento de 


San Francisco en un sepulero de mármol, en su ! 


capilla propia, que estaba á la puerta del clans- 
tro, junto å las gradas del presbiterio del Jado 
de la Epistola, cuyo sepulcro costeó doña Ana 
Ximénez de Liban, su segunda mujer. Doña 
Isabel Cerdán fué la primera, y de entrambas 
dejó sucesión. Escribió las siguientes obras: 
Epistola consullatoria Francisco de Spheger Jus- 
tilia in Civil Velentice, super lilteris, el divisione 
bonorum facienda seeundum Forum Aragonon 
inter superstilem cx conjugibus, eb hæredes de- 
Jfuneti, fechada en Zaragoza el 4 de febrero de 
1434; Observatione omnes, Consuctudinesque Reg- 
ni Aragoni junta Regis, ac Curie prescrip- 
tum compilaleo ex antiquioribus obsercantits 
Martini de Sayarra, Sanctii de Ayerve, Pelegrini 
de Anzano, ac Eximint Pérez de Sulanova Justi- 
tia Artyotim, nec non Joannis Patos, Juxobr 
Hospitalis, et Arnaldi de rancia locum tenen- 
tium; Consilio videlicet honorabilium Joannis 
Genovés, Decrelorum Doctoris Officialis Rev. 
D. Daimatis Mur et Cervellón, tune Archiepis- 
copi Cesarauguslani, Petri Gilbert, Ennecide 
Bolea Ferdinandi Didaci Daux, Assesoris Re- 
gentis Officii Gurernaloris Didi Regni, Aly hon- 
si de Mur, Joannis, Didaci Dan», Sanctii de 
Prancia, Jordanis Vincentii, Aznarez de Genés, 
Caroli de Luna, Sentiferorum, Joannis trua- 
Hart, Petre de la Caralleria, Mayistri Ratio- 
nalis Curie Dam. Regis Aragonum, Martini 
Cabrero, Raymundi de Castiglione, Jacobi Ara- 
nes, el Ludicict de Sant duelo, civium Cæsar- 
auguste el aliorum plurimoram in Jure, el 
Juris Peritorum compilale feurum anno 1436, 
Se publicaron con los Fueros del mismo reino, 
y autorizaron por las Cortes generales del mis- 
mo en 14337. Se conservaba esta obra cn un her- 
moso elice de papel, entre los manuscritos de 
la Biblioteca del Escorial. 


¿7 Dirz me Aux (Luis): Diog. Escritor español, 
N. en Zaragoza después de la mitad del siglo xvi 
Su nobleza y conocimientos le facilitaron los 
honores de los cargos municipales que habian 
tenio sus mayores en dicha ciudad, En los es- 
tudios é ingenio les imitó también, y vo les fué 
desemejante en la piedad. Escribió: istoria de 
Nuestra Señora del Pilar de Zurayoza, en verso 
español (Zaragoza, 1593, en 8.9); Catálogo de los 
obispos y arzobispos de Zaragoza y se estado his- 
tórico eronológiro (Zaragoza, 1503); Relata de las 
Hestus que la Pertificación de la Lienarvrentucada 


Virgen y Mudre Santa Teresa de Jesús Lenora- 


sus mártires, can la traduce 
Lorenzo, San Vivente, Santa E 


s Vive = San Lue 
percio y demás innumerables mártires de la 


novedad , 


DIEZ 


misma patria de Prudencio, y sumario de los 


mirtiros hechos en dicha ciudad el año de 306 ' 


ete. (Zaragoza, 1619, en 4.9): es ola poética, 
rara y curiosa; Versión en verso del himno yue 
hizo en latin Aurelio Prudencio en alabanza de 
San Lorenzo. Se halla en el libro manuserito de 
la Vida, martirio y excelencias del Iimo. mir 
tir San Laurcacio, que compuso el historiador 
Ayusa el año 1625, (en 4,%); Notas marginales 
de los Anales de Zurita; se dedicó á formarlas 
estándose para in.primir aquéllos, 


- Diez br Aux (Luis Dx): Biog. Poeta espa- 
ñol. N, en Huesca, Vivió en el silo xv111. Cole- 
gial del Mayor de Santiago de ella, acreditó sus 
conocimientos en Jurisprudencia. Pasó después 
al colegio Mayor de Santa Cruz de Valladolid, 
dende murió, según Ayusa. Fizo también par- 
tienlar estudio de la Poesía, pues consta que de 
esta agradable ciencia dejó algunos poemas, asi 
latinos como españoles. El abad Carrillo, en los 
Eloyivs de las mujeres insignes (Madrid, 1783, 
en 4.0), le imprimió Un poema español å la mu- 
jer de Job; Un ¿:0ema español å Rahab, que hos- 
pedó en Jericó á los exploradores de la tierra 
de promisión; Un poema español å Noemi y 
Ruth; (xa soneto sobre Sara, hija de Raquel, 
y mujer de Tobías, y quizá son de Diez otros 
versos que hay en la misma obra sin nombre de 
autor, No debe equivocarse este don Luis con 
otro de su mismo nombre y apellido, de quien 
se acaba detratar, pues este fué hijo de Zarago: 
za, falleció en otro tiempo y su vida fué más 
larga. 

—Dirz DE AUX Garcés VE MarciLLa FU- 
NES Y HEREDIA (Juan): Bing. Uistoriador es- 
pañol. N, en Daroca (Zaragoza) á principios del 
siglo xvi. M. después de la mitad del siglo xvr. 
Era tercer nieto del Justicia de Aragón Mosin 
Martin Díez de Aux. Aficionado á los estudios 
históricos, erudito y laborioso, mantuvo corres- 
pondencia con los hombres doctos de su tienpo, 
especialmente con el secretario Zurita, sin que 
las disputas que tuvo con él minorasen su alec- 
to. Su residencia fué en Daroca ó Albarracin, y 
en ambas ciudades se apreciaron sus luces hasta 
después de la mitad del siglo xY1, en que mu- 
rió. Sus obras son las siguientes: Crónica yene- 
ral de España; Genealogía de los Diaz de Ana, 
ahora Iriez de Aux; Relación del Santisimo Miste- 
vio de los Corporales de la ciudad de Daroca; 
Memorial de la casa de los Heredias y de dos Fw 
nes. Esta obra y las dos anteriores las remitió 
á Zurita; Memorias y reparos sobre los Anales del 
secretario Jerónimo Zurita, especialmente por 
lo tocante á la vidad de Daroca; Historia de 
las ciudades de Teruel y Alburracin, de sus co- 
munidades y de la villa de Mosquerucla; Justa 
ocupación del reino de Nuvarra por los reyes 
católicos don Fernando y doña dsabel sin upro. 
veelarse de la investidura que des dió el Sumo 
Pontífice Julio 11, sino del derecho de sucesión 
por el cual les pertenecía aquella corona; duales 
de las antiqiicdades y casas ilustres del reino de 
Aragón, obra de particular instrucción; Obser- 
vaciones históricas, donde copia y explica su 
autor el Fuero de Daroca; Gencalogía de la casa 
derivada de uno de los primeros españoles ilus- 
tres por cl Apóstol Santiago el Mayor, en la Rica 
Hombría de los Ruiz de Azagra, conquistadores 
y señores de la ciudad de Albarracin y de su 
tierra hasta Cuenca y la suya ayudados del Cid, 
y de ellos el Cid en la conquista de Valencia; 
Memoria de Juan Dicz de Aux y Marcilla de 
los Murcitlas de Teruel, Alburracin y Molina; 
diversas Epistolas de asuntos útiles, y fragmen- 
tos literarios. 

< Dira ve Menixa (Crisrix): Biog. Patrio- 
ta y juisconsulto boliviano, N, en La Paz por 
los años de 1781. Murio en 1858, Fué uno de 
los primeros y más distinguidos defensores «de la 
independencia boliviana; ú ella prestó eminen- 
tes servicios, y por ella se vió expuesto å suhir 
mil persecuciones. Sus servicios durante aquella 
¿poca se hallan unidos á las mis rudas vietsitu- 
des, Diez de Medina, Doctor de la rélebre Uni- 
versidad de Charcas, Heva después ala Legistai- 


“tara y dla Magistratura de su patria el contin- 


gente valiosicimo de su ilustración y de sus 
notables virtudes. Diputado- presidente de la 
Asamblea Convencional de 1928 y diputulo de 
la Azatnlldea Constituyente de 1539, fué elegido 
senador de los Congresos y Cámaras Leg s 
de los años 1841, 1846 y 1817; antes habia sido 
imlividuo y presidente del Senado en 1834, Cu- 
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rrespondióle firmar los códigos bolivianos, y des- 
pués la tarea, por demás improba, de coleccionar 
las leyes y decretos de la República, formando 
con ellos cinco volúmenes, Su vida de magistra- 
do fué larga y laboriosa. Conjuez permunente 
en la corte al siguiente año, ejercio este cargo 
hasta 1840, en que fué promovido al puesto de 
Ministro Supremo. Desempeño además muchos 
otros cargos publicos, como los de prefecto de 
La Paz, individuo de la Institución Nacional 
«del Conscjo de Notables y del Consejo Supremo. 
Perteneció al Consejo de Estado, y animado del 
deseo de servir å su patria acepto cargos en la 
Milicia. Entre otras recompensas que se le olre- 
cieron por su patriotismo y sus servicios á la 
nación, el Senado le acordó una medalla de oro 
con esta inscripción: La patria agradecida, al 
primer mártir decila, 


= Dirz DE RIBADEXEYRA (ALVAR): Bieg. 
Guerrero y político español, Vivióen el siglo xv. 
Era hijo de Fernán Diez de Rivadencira, y como 
él nació en Madrid. Aún vivía en 1481, ¡mes en 
este año otorgó testamento. Sirvió de maestre- 
sala á Enrique IV de Castilla, á quien siguió á 
la guerra con sus hijos. Festejó a los Reyes Ca- 
tólicos (la primera vez que entraron en Madrid 
después de proclamados) con toros y cañas á su 
costa, y conociendo el rey don Fernando sus 
talentos, le nombró individuo de su Consejo y 
le envió dos veces como embajador á Portugal 
para discutir con el rey don Juan asuntos muy 
graves. Dió principio en el lugar de Vallecas 
(muy cerca de Madrid) á un convento de religio- 
sas Bernardas, á fin de dejar allí recogidas sus 
hijas, nietas, deudas y criadas mientras andaba 
en la guerra, y en el mismo lugar fundó un hos- 
pital, hacia 1487, para enfermos y viajeros. 


- Dirz DE RIVADENEYRA (Francisco): Biog, 
Guerrero español, hermano de Pedro. Diose á 
conocer en la segunda mitad del siglo xv. De- 
fendió con su hermano Pedro la fortaleza de 
Chinchón, en nombre de doña Isabel y don Fer- 
nanda, contra los parciales del rey de Portugal, 
y lo hizo con tanto valor que los reyes le es- 
cribieron una carta, fechada en Burgos ¿7 de 
junio de 1475, agradociéndole su lealtad y el 
servicio que les habia prestado, y prometiéndole 
largas y señaladas mercedes, Hallóse luego Diez 
en la conquista del reino de Granada, y con 
Cisneros en la de Orán. Murió sin dejar suce- 
sión. 

- Dirz DE RIVADENEYRA (Preoro): Biog. 
Guerrero español. N, en Madrid. Dióse å cono- 
cer å fines del siglo xv. Hijo de Alvar, [ué ca- 
ballero comendador de Mohernando, en la Or- 
den de Santiago, y sirvió en la conquista del 
reino de Granada, á su costa, con una compañía 
de caballos, Hicieron de él tanta estimación los 
reyes don Fernando y doña Isabel, fiados de su 
prudencia y valor, y de la de su hermano Fran- 
cisco Diez, alcaide de Chinchón, que le confiaron 
el arreglo de ciertos pactos con Mahomed, hijo 
de Albul Hassin, Hallóse Pedro, junto con su 
hermano, en la expugnación de la plaza de Orán, 
y antes de esto defendieron los dos la fortaleza 
de Chinchón, y tuvieron, á nombre de los reyes, 
la de Perales, que con sus dendos y amigos ga- 
naron al arzolispo Alonso Carrillo, que era 
contrario ż doña Isabel. Casó con Catalina Alva- 
rez Gato, hermana del poeta Juan Alvarez Gato, 
y tuvo varios hijos, entre ellos 4 Garci Diez de 
Rivadeneyra, que sucedió en su casa. 


- Dirz Navarro (Luis): Biog. Militar espa- 
ñol, gobernador de Costa Rica. Vivió en el si- 
glo xvin. Fué un distinguido ingeniero militar, 
y marchó al Nuevo Mundo con el cargo de ins- 
pector de los territorios que dependían del go- 
bierno de Guatemala. Desde la ciudad de este 
último nombre envió al Ministro de la Guerra 
de España un importante informe sobre la si- 
tuación de los paises de la América central, que 
había recorrido para estadiar sus necesidades y 
proponer Jos meilios de satisfacerlas, En 1718, 
siendo brigadier de los ejércitos, se le confió el 
gobierno de Costa Rica, en el que reemplazó & 
don Francisco Fernandez de la Pastora, y itsu 
vez tuvo por steesor en dicho cargo al capitin 
den Manuel Soler, La sitnación «del pais por 
aquel tiempo era la nue el misno Diez da å co- 
nocer en su citado informe. En él indicaba la 
couvenjencia de fortificar el puerto de Omoa, y 
no el de Trujillo, por estar aquél á menos elis- 
tancia de la capital y de la provincia de San 
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Salvador, y por ser el más seguro, limpio y re- 
cogido de toda la costa de Honduras y ofrecer 
mayor seguridad para las embarcaciones, La al- 
caldía mayor de Tegucigalpa (continuamos reti- 
viéndonos á lo que afirmaba aquel funcionario), 
era importante por sus minerales de plata y oro; 
pero on su jurisdicción no había muchos espa- 
ñoles, y en su mayor parte eran contrabandis- 


tas los que la poblaban, La provincia de Mata- ' 


galpa ó Chontales se encontraba habitada por 
indígenas de mala indole, que muchas veces se 
habian insurreccionado contra los corregidores, 
En la ciudad de Granada se contaban más de 
ochocientos vecinos, la mayor parte de origen 
español, Diez Navarro proponía que se fortifica- 
ra también esa población. En la provincia de 
Nicaragua no existía otro castillo que el del río 
de San Juan, por lo que varias veces la habian 
invadido y saqueado los piratas, La villa la- 
mada entonces de Nicaragna, á doce leguas de 
Granada, estaba poblada por españoles y mesti- 
zos, que traficaban en cacao, articulo que se 
producía abundantemente. En enanto á la pro- 
vincia de Costa Rica, afirma Navarro que la 
encontró bastante atrasada: que su capital, la 
ciudad de Cartago, contaba con los muchos fru- 
tos cosechados en los feraces campos de las in- 
mediaciones; que los naturales de Boruca no 
reconocían la autoridad del gobernador de Car- 
tago ni pagaban tributo, y no obedecían más 
que al cura de la misma ciudad de Cartago, que 
era un religioso Franciscano; que la temperatu- 
ra de los valles de Matina era húmeda, cálida y 
malsana, por lo que habían muerto tantos em- 
pleados y trabajadores del fuerte de aquel lugar, 
y que la falta de comercio activo y la escasez de 
gente impedían la prosperidad de la provincia 
en general, 

<Diírz y Parma (Josñ): Biog. Pintor espa- 
ñol. N. en Sevilla. Discipnlo en Madrid de la 
Escuela Superior, presentó cuadros en la Exposi- 
ción Nacional de 1858, 1866 y 1870. En la Ex- 
posición Nacional de 1881 figuró con dos Retratos 
de señora, uno de Unniño, Cansancio del trabajo 
y Recuerdos de la montaña. En la Exposición 
Nacional de Bellas Artes, celebrada en Madrid 
el 1887, presentó un Retrato y una Cabeza (estu- 
dio. 

-Dirz (GUILLERMO): Biog. Célebre pintor 
alemán contemporáneo. N. en 17 de enero de 
1839. Estudió dibujo en la Escuela de Artes y 
Oficios de su villa natal, y á los catorce años de 
edad entró en la Academia de Munich, en donde 
permaneció muy poco tiempo, pues su carácter 
no se avenia con la enseñanza sistemática que 
alli se daba. Desde entonces se dedicó ú perfec- 
cionarse por medio de la práctica, y llegó á ser 
en breve uno de los mis reputados dibujantes 
de Alemania, consagrándose, á partir de aquel 
momento, al estudio de la Pintura, que apren- 
dió sin otros maestros que la contemplación de 
la naturaleza y la observación y análisis con- 
cienzudos de los grandes pintores de la antigua 
escuela flamenca, en la que ha logrado tanta 
fama como alcanzó antes en el dibujo. En la 
actualidad es profesor de la Academia de Mu- 
nich, cargo para el que fué nombrado, á instan- 
cias de Kaulbach, en 1870. Los cuadros que más 
renombre le han dado son: La adoración de los 
pastores, y otro de costumbres alemanas del siglo 
pasado, que se conserva en el Museo Nacional 
de Munich. 


DIEZ (del lat dicem): adj. Nueve y uno. 


Habiase agregado un bergantín de mediano 
porte á los Diz bajeles que estaban preveni- 
dos; ete. 


SoLís, 
Dirz años os he servido 
En palacio y otros diez 
En la guerra; ete. 
ROJAS. 


- Diez: D£cimo, que sigue inmediatamente 
en orden al ó á lo noveno. Aplicase á los dias 
del mes. U. t. c. s. 

ee asi fueron asesinados con la mayor infa- 
mia los desdichados habitantes de Cádiz que 
perecieron en el para siempre abominable DIEZ 
de marzo, 
QUINTANA. 
se Voy al instante á ver 
Si vino la mala: que estas 
Noticias... Sí, son del DIEZ 
Por extraordinario. ¡Diantre! 
BRETÓN pr Los HERREROS. 


DIEZ 


| —DriEz: m. Signo ó conjunto de signos con 
que se representa el número diez, En números 
romanos se cifra con una X, y los contadores en 
los manuscritos le han solido cifrar con una 
especie de e minúscula, en esta forma e—, que 
es corrupción de una 2 minúscula, 

Diez: Con el artículo las, y expresándose ó 

subentendiéndose de la mañana ó de la noche, 

hora décima, á coutar desde la media noche, ó 

desde el medio «día. 


—-¿Y qué hora es! — Las DIEZ dadas. 
RAMÓN DE La Cruz, 


— Con oro nada lay que falle; 
Ciutti, ya sabes mi intento; 
A las nueve en el convento, 
A las DIEZ en esta calle. 


ZORRILLA. 


- Dirkz: Cada una de las partes en que se di- 
vide el rosario, compuesta de diez avemarías y 
un paternoster, 


Compondrás esta corona de siete DIECES, en 
que repetirás la oración con que me saludó el 
ángel, etc, G 

Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


... parece que dos DIECES más que tiene la 
Corona, son una friolera! 
1 
ANTONIO FLORES. 


- Dirkz: Cuenta más gruesa ó señalada, que 
se poue en el rosario para dividir las decenas. 


«+»; no traía arma ninguna (el anciano), sino 
un rosario de cuentas en la mano, mayores 
que medianas nueces, y los DIECES asimismo 
como huevos medianos de avestruz, etc. 

CERVANTES, 


- DIEZ DE BOLOS: El que, en el juego de bolos, 
se pone enfrente y fuera del orden de los otros 
nueve, 

Llamó al espárrago Fénix 
Un poeta, día estotro, 
Y con mayor insolencia 
Fénix al DIEZ de los bolos. 
JERÓNIMO CÁNCER. 


- Å LAS DIEZ: loc. V. CORREO Á LAS DIEZ, 


PUEDE, Á LAS NUEVE: ref. que aconseja la con- 
veniencia de acostarse temprano. 


DIEZE (JUAN ANDRÉS): Biog. Erudito ale- 


sucesivamente profesor de la Universidad de 
Gotinga y conservador de la Biblioteca de Ma- 
: guncia ; esetibió en alemán una Historia de 
| Españay Portugal, que forma el tomo XH de la 
Historia Universal, de Guthrie (Leipzig, 1774, 
en 8,%), y vertió al mismo idioma las siguientes 
obras castellanas: /Listoria de la poesia española, 
por J. Velázquez (Gotinga, 1769, en 8.%); Viajes 
en España, por D. Pedro Antonio de la Puente 
| (Leipzig, 1775, 1778, 2 vol. en 8.*), y Noticias 
Físicas é históricas sobre América, ete., por don 
Antonio de Ulloa (Leipzig, 1781, 2 vol. en 8.9). 

DIEZMA: f, ant. Décima, 

= DIEZMA: prov. Ar. Dirzmo. 


Diezma: Geoy. V. con ayunt., p. j. de 
Iznalloz, prov. de Granada, dióc. de Guadix, 
1430 habits. Sit. en una llanura al pie de la 
sierra Jarana. Terreno montuoso, bañado por el 
río Fardes, Cereales, vino y algunas legumbres; 
cría de ganados, 


DIEZMADOR (de diezmar): m. prov. Ar, DIEZ- 
MERO, persona que percibía el diezmo. 


DIEZMAL: adj. Decimal, perteneciente al 
diezmo. 


DIEZMANN ò DIETRICH: Biog. Landgrave de 
ı Turingia, apelidado el Juren. N. hacia el año 
1260. M. en 1807. Hijo de Alberto y de Marga- 
rita, hijadel emperador Federico II. Fné educa- 
do, asi como su hermano, por su tio Dietrich de 
Landsberg, quien los sacó de su casa paterna, 
enando por unos amores escandalosos de Alberto 
y de la princesa de Kisenbergse vió obligada Mar- 
garita a separarse de su marido, Los dos herma- 
nos estuvieron en Jucha constante con su padre, 
Dietrich habia entrado en posesión del país de 
Pleissen en 1279, del Mareraviato de Lusacia en 
1288 y del país de Oster en 1291, cuando en 
1307, el emperador de Alemania, Alberto, que 
codicialia sus Estados, los invadió con un pode- 


-AÅ LAS DIEZ, EN LA CAMA ESTÉS, Y SI SER ` 


mán. N. en Leipzig el 1729, M. en 1785. Fué | 
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roso ejército. Diezmann, ayudado por su herma- 
no, empuñó las armas, y tuvo con el empera- 
dorun encuentro el 31 de mayo de 1307, le ven- 
ció y le obligó á renunciar á sus ambiciosos pro- 
yectos, Dictrich castigó después al abad de 
Pegan, que había prestado su apoyo á Alberto 
y despues de haber reducido á cenizas su von; 
vento regresó ú Leipzig y ad poco tiempo murió, 
Una tradición posterior al siglo xiy dice que 
murió asesinado en la iglesia de Santo Tomás de 
Leipzig por un tal Felipe de Nassau. Fué en- 
terrado en la iglesia de los Dominicos en Saint- 
Pauli, donde el rey de Sajonia, Federico Augus- 
to, hizo se le erigiera en 1841 una nueva tumba 
obra del escultor Rietschel. ? 


- DIEZMANN (AUGUSTO): Biog. Literato ale- 
mán, N. en la aldea de Gazen en 1805. M. en 
1869. Hijo de unos pobres labradores fué edu- 
cado por el cura de su aldea, quien le obligó 4 
hacer estudios lo bastante extensos para qme 
pudiera ir en 1824 á seguir los cursos de Medi- 
cina de la Universidad de Leipzig. Hacia el año 
1828 renunció por completo á la ciencia médica 
para dedicarse 4 trabajos filosóficos y literarios, 
y en 1881 se recibió de Doctor en Filosofía, Ha. 
bía ya publicado en cl año anterior un estudio 
bastante notable, pero hecho según trabajos 
franceses é ingleses, sobre Masaniello y la insu- 
rrección napolitana de 1647, y en la misma épo- 
ca fundó Las Hojas contemporáneas para servir 
de distracción útil, ó El mundo y el tiempo, roe- 
vista que se publicó durante doce años. En 1834 
se encargó de la redacción de la Gaceta Unicer- 
sal de las modas que se publicaba desde 1799, y 
á la cual debía ir unido su nombre durante 
treinta y cinco años. Desde 1833 á 1836 dirigió, 
de acuerdo con Vitale, un diario francés, el Co- 
rreo del gran mundo, En 1848 fundó la Nuera 
Gaceta de Leipzig, diario politico de calor inde- 
finido, cuyo principal objeto era dar las noticias 
lo antes posible sobre los acontecimientos revo- 
lucionarios y sobre los hechos militares. En 
1856 llegó á ser uno de los principales redacto- 
res de la Cartenlanbe, å cuya redacción pertene- 
ció hasta el 1865, y que aún hoy es el mejor 
periódico ilustrado de Alemania, Fué luego di- 
rector de la Hoja cuolidiana de Leipzig, gran 
diario local. El periodismo, lejos de absorber toda 
su actividad literaria, le dejó tiempo para tra- 
ducir un gran número de novelas y obras his- 
tóricas, geográficas y topográficas, y escribir al- 
gunas originales, entre las cuales se citarán: 
Musco de Goethe y de Schiller (Leipzig, 1858); 
Memorias y confesiones de Schiller sobre su vida, 
su carácter y sus obras, escritas por él mismo y 
puestas en orden por A. Diezmann (Leipzig, 
1862), Amores y cartas de amor de Gorthe (Leip- 
zig, 1868). También escribió algunas novelas y 
ensayos dramáticos basados en incidentes de la 
vida de Gcethe. 


DIEZMAR (del lat. decimáre): 
diez uno, 

- DIEZMAR: Pagar el diezmo á la Iglesia. 

-Dirzmar: Castigar, cuando 
los delincuentes, de cada diez uno. 

-DiEz¿MAR: fig. Disminuir el número de 
personas, de individuos, de gente, bien por 
efecto de una derrota ó acción de guerra, bien 
por e} de una calamidad. 


a. Sacar de 


son muchos 


«+.» la guerra civil DIEZ¿«MABA los españoles, 
etcétera, 
ANTONIO FLORES. 


«+ ¡ho seria 
Mucho mejor 
Paz que no DIEZME 
La población? 
DEETÓN DE Los HERREROS. 


-= DirzMAr: 4/2, El procedituiento de sor- 
tear, entro muchos delincuentes, ó supuestos 
delincuentes, para que de cada diez sufra uno 
pena grave, generalmente de muerte, sin que 
esto signifique que los demás queden libres de 
toda responsabilidad, Usibase antes con fre- 
cuencia para restablecer prontamente el impe- 
rio de la disciplina, y aun cuando era cruel, y 
en ciertas ocasiones exputesto á que el inocente 
ò menos culpado suftiese pena más terrible y 
dura que el verdadero culpable, porque muchas 
veces se diezmaba á una tropa sediciosa, euan- 
do no podía determinarse en cl momento quie- 
nes eran los delincuentes, ni el grado de res- 
ponsabilidad penal en que cada uno de ellos hu- 
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biera incurrido, según la parte que hubieran 
tomado en la realización «del delito, Juzgábaso 
necesario utilizar recurso tan extremo en cit- 
enastancias dificiles y apuradas, como son aque- 
llas en que nna tropa rompe tumultuosamente 
los frenos de la obediencia y de la disciplina. Las 
Ordenanzas de 1768 prescribieron el uso de este 
procedimiento para reprimir los delitos «e sedi- 
ción con toda la rapidez y ejemplaridad que su 
indole requiere, teniendo en cuenta las gravisi- 
mos peligros que para la existencia de la fuerza 
armada pueden producir semejantes actos de 
indisciplina militar, 
oleo enclartícnlo 29lel tit. X, Trat. VIII: 
«Los que levantaren la voz en grito tumultua: 
rio, sobre cualquier asunto, sea para pedir el 
prest, pan ú otra asistencia, serán diezmados 
para ser pasados por las armas, y el que se ave- 
riguare ser el primero sufrirá la misma pena sin 
entrar en suerte; pero si no se pudiere verificar 
quién fué el primero, entrarán todos en suerte 
ara que muera mo, y los demás que quedan 
fibres sortearán después para morir de cada diez 
uno.» Para el caso de que fuese menor de diez 
el número de los que promovieron la sedición, 
dice el art, 30 de los mismos título y tratado: 
«Aunque no llegnen á diez los tumultuantes, el 
motor siempre ha de morir, y los demás han de 
sortear para ser uno condenado á seis años de 
arsenales; y los que quedaren libres tanto de la 
pena de arsenales conio de la de muerte, han de 
perder el tiempo do su empeño; y los que no 
tuvieren tiempo se remitirán para servir sin el 
å un presidio de Africa, agregados å las armas. » 
Y con el fin de determinar de un modo concreto 
la forma severa con que habia de procederse en 
tales casos, y la presteza suma con que había de 
aplicarse el castigo para su mayor ejemplaridad, 
añade el art. 41: ¿Si estando un regimiento, 
batallón, escuadrón, destacamento ú otra tropa 
sobre las armas, ó junta para tomarlas, salirse 
de entre los soldados algnna voz ó disenrso se- 
dicioso, ó que conmueva á la desobediencia, 
mando « los oficiales que se hallavren presentes 
que se encaminen á la parte donde hubieran 
oído la voz y prendan å cinco ó seis soldados, 
poco más ó menos, poniéndolos á la cabeza «el 
regimiento ó tropa que allí se halle, y mandán- 
doles nombren al que hubiere gritado ; si le des- 
cubrieren será éste pasado alli mismo por las 
armas, precediendo la justilicación que lo com- 
pruebe, y si no lo hicieren se les obligará á echar 
suertes para que sufra la misma pena el uno de 
ellos. » 

Parecía totalmente indispensable el emplear 
semejantes procedimientos cuando no existía 
consignado en la Legislación militar un juicio 
sumarisimo que permitiese obrar rápidamente, 
sin que por eso dejaran de enmpliese las forma- 
lidades y requisitos que deben siempre estimar- 
se necesarios para esclarecer los hechos y depu- 
rar bien la culpabilidad de los dclincuentes. 
La Ordenanza de 1768 resultaba sin duda en 
este punto deficiente, y de los procedimientos 
ordinarios con la tramitación regular, que ha. 
bian de aplicarse en la generalidad de las eir- 
cunstancias, pasaba å la irregularidad de pro- 
cedimiento establecida en los artículos citados 
que en muchos casos no podían ofrecer la 
garantía debida. De aquí provino la heneli- 
ciosg introducción de los Consejos de Guerra 
verbales aplicados en cirennstancias muy extra- 
ordinarias, enando se cometía un delito de aque- 
los que por su clase conmovían los ánimos, 
exigiendo un castigo inmediato para producir 
saludable escarmiento; y camo esa innovación 
estuviese por el tiempo y la práctica afortuna- 
damente sancionada, desde 29 de septiembre de 
1886 en que se publicó la nueva ley de Enjui- 
ciamiento militar, tenemos como precepto legal 
la existencia del juicio sumarisimo, que entre 
otros ilelitos se aplica á los desedición, Y moli- 
ficado de tal manera el procedimiento en ese 
punto esencial, se comprendo hien que esté ali- 


solutamente proseripta del Código penal militar. 


la forma de sortro con que ¿las veees injusta- 
mente podía aplicarse en el momento la pena de 
muerte á quien no fuese merecedor de tan rigo- 
rosa dureza: ahora, por lo tanto, nose diez Å 
8n grupo más ó menos numeroso para pasar por 
las armas al que la suerte designe en el punto 
mismo de ocurrir la sedición. El Codigo militar 
Vigente, en casos anúlagos al que se refiero el 
articulo 29, del tit, X, tratado VIII, de las Or- 
denanzas de 1768, establece qne, enando en el 
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acto de la secición na se deseubra al que diere 
la voz subversiva, sufrirán la pena de reclusión 
temporal a reclusión perpelna los diez indivi- 
duos que los jefes alli presentes conceptúen más 
próximos al sítio de donde hubiera salido aqué- 
Ha, pronunciando la pena el Consejo de Guerra 
que para los casos de juicios sumarisimos ha de 
reunirse con arreglo á lo qne preceptúa la ley de 
Enjuiciamiento, 


DIEZMERO, RA: m, y f. Persona que pagaba 
el diezmo, 


- Dirzueno; Persona que lo percibía, 
DIEZMESINO, NA: adj. Que es de diez meses. 
= DirzmEsIixO: Perteneciente á dicho tiempo. 


DIEZMILÉSIMO, MA: adj. Dicese de cada una 
de las diez mil partes iguales en que se divido 
un todo, U. t. e. s. 


DIEZYMILMILLONÉSIMO, MA: adj, Dicese de 
cada una de las partes iguales de un todo divi- 
dido en diez mil millones de ellas. U. t. e. s. 


DIEZMILLONÉSIMO, MA: adj. Dicese de cada 
umat de las partes iguales de un todo dividido en 
diez millones de ellas, U. t. e. s. 


DIEZMO, MA: adj, ant. DÉCIMO. 


Empera como quier que sea, no es fallada 
en todas las cosas juntas el DIEZMO de la ma- 
licia que en el hombre solo, 

FRANCISCO DE LA TORRE, 


Tomóle los dineros y hacienda con ocasión 
dle entregarse «de mucha que había entrado en 
su poder de DIEZMOS y quintos, 

Disco DE MENDOZA, 


- Dirzmo: m. Derecho de diez por ciento que 
se pagaba al rey, del valor de las mercaderías 
que se traficaban y llegaban á los puertos, é en- 
trahan y pasaban de un reino á otro donde no 
estaba establecido el almojarifazgo. Llamibanse 
prezmos de la mar ó pirZMOS de pnertos secos, 
conforme al paraje donde estaban las aduanas, 


Mandamos que los arrendadores de la renta 
de los DIEZMOS de Jos puertos de la provincia 
de (bnipúizcoa... cojan el DIEZMO de todos los 
paños... que trajesen y viniesen por la mar. 

Nuera Recopilación. 


-Dirzmo: Parte de los frutos, regularmente 
la décima, que pagaban los fieles á la Iglesia. 

«««€l que labra el campo, de lo que coge en 

él da sus primicias y DIEZ¿MOS á Dios; etc, 

Fr. Lers ve Lrós, 

«Avisa la voz de la campana, 
Y acude luego por su DIEZMO cl cnra, ete, 
VILLAVICIOSA, 


—La cosecha ha sido mala... 
— No importa: eso es lo de menos, 
= Las heladas... la langosta... 
Tas alcabalas... el DIEZMO... 
Drieróx DE Los lexnEnos, 


-Dirzmo: Feon. pul. y Dro. can, De todas las 
formas de impuestos el diezmo es la más an- 
tigna; consistía en pagar la «décima parte de las 
coserhas. La historia del diezmo es de una an- 
tigiiedad remotísima. Las castas sacerdotales de 
la India dedicadas å la contemplación no tenian 
otro medio de existencia, Según Herodoto, el 
diezmo constituía una parte importante de las 
rentas de los reyes de Persia y de Jos soberanos 
de Egipto; sus praduetos acumulados consti. 
tuían la mayor parte de los graneros de reserva 
destinados en Egipto á prevenir las épocas de 
carestía y hambre. En la Biblia se halla del 
impuesto del diezmo., Abraham dió la décima 
parte de su botin à Melquisedec (Génesis XIV, 
20%, y Jacob al partir para la Mesopotamia ofrece 
á Dios los diezmos (Génesis XXVIII, 221, Mai- 
sés hizo del diezmo un impuesto establecido por 
la ley, é instituido en henelicio de los ministros 
de los altares (Exodo, XXII). 

En la antigua Grecia se ve igualmente el dicz- 
mo reengido por los sacerdotes de Jipiter, de 
Diana y de Apolo, Según Jenofonte, parece que 
no debia recaudarse este impuesto sino en un 
ralio muy reducido, alrededor de Jos templos 
más famosos, pero Pausanias dice que estaba 
más extendido y que era mas productivo. No se 
sabe si el diezmo era ile precepto ó puramente 
voluntario, pero la religión ejercia entonces una 
tan gran influencia sobre los hombres que es de 
suponer na fuera necesaria presión ninguna, Se 
sabe además que el templo de Efeso tenia gran- 
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des tesoros y que el oráculo de Delfos era por sí 
solo miis rico que tados los palacios de su época. 

En Roma, lo mismo bajo el Imperio que bajo 
la Re¡niblica, el diezmo figuraba en primera li- 
nea en el capitulo de las rentas públicas, Hu- 
biera sido difícil percibir en otra forma los im- 
puestos, en países tales como la mayor parte de 
la Galia y de la Germania, en los que no abun- 
daba la moneda. Para sostener sus legiones, 
como para alimentar å la plebe, necesitaba Ro- 
ma, más que dinero, géneros, Los decuriones 
eran magistrados municipales que estaban en- 
cargados de la recaudación del diezmo y del sos- 
tenimiento de los graneros públicos. Los reyes 
bárbaros, que en Occidente sustituyeron á los 
emperadores romanos, siguieron su ejemplo; des- 
pues, á solicitud de) elero, abandonaron los reyes 
el diezmo á la Iglesia, sin sentiren gran manera 
la pérdida de aquel subsidio que nunca habían 
podido percibir regularmente, 

Antes de entrar á hablar del diezmo en Derc- 
cho canónico se mencionarán dos clases de diez- 
mos que existieron antiguamente en España. Lla- 
mábase uno diezmo secular de frutos, y era una 
de las principales contribuciones directas, De 
ella habla Alfonso el Salio en los Fueros que 
dió á la ciudad de Fuenterrabía en 28 de diciem- 
bre de 1280, librándola de todo pecho menos 
de los diezmos, y antes de él, Alfonso VIT, en 
los Fueros de Toledo, dispuso lo mismo en favor 
de los moradores de esta ciudad. El llamado 
diezmo de la mar cra una contribución que se 
pagaba sobre los géneros introducidos ó extrai- 
dos por los puertos que menciona Alfonso XI, al 
eximir de él á la villa de Bermeo, gracia que con- 
firmó el rey don Pedro en 15 de agosto de 1355. 

Entrando ya á tratar de los diezmos en Dere- 
cho canónico, se comenzará diciendo que la ma- 
yor parte de los canonistas dan de los diezmos 
una definición particular, en armonía con su 
modo de pensar sobre el origen y naturaleza de 
este derecho. Moneta, en su Tratado de los diez- 
mos, los define de este modo: Omnium bonorum 
licite quæsilorum quota pars Deo ejusque mi- 
ristris divina inslilutione humana vero constitu- 
tione, distante chiam naturali ratione debite. 
Esta porción de frutos que percibía antignamen- 
te la Iglesia, se llamaba con el nombre de diez- 
mo, no porque era ó debiera ser la décima parte 
de los frutos, sino porque este derecho habia 
sido introducilo en la nueva ley, á imitación de 
la antigua, que lo habia fijado en favor de los 
levitas, en la décima parte de los frutos. 

«Los diezmos con respecto å su destino, dice cl 
Abate Andrés, son tan antignos como la misma 
Religión. La ley de Moisés hizo de ellos una 
obligación expresa á los hebreos., Si Jesucristo 
y los Apóstoles no hablaron de diezmos, estable- 
cieron bien claramente la necesidad de sostener 
å los ministros del altar: Nolita possidere au- 
mun, neque argentum, negue duas tunicas, ete. 
Dignus est enim operarius cido suo, ¿Quis militat 
suis slipendis unquam? ¿Quis plantat vincam, ct 
de fructu ejus non edil? Quis pascit gregem, cl 
delacte gregis non manducat? An et lex hec non 
dicil? ¿Seriplum est sn lege Muyse, non alligabís 
os bori trituranti. Si nos vobis spiritualia semi- 
navrimus, magnum est si carnalia vestra mela- 
mus? ¿Nescilis quod qui insacrario operantur 
quee de sacrario sunt, edunt: et qui allari de 
serriunt cum atari participant , cte. (apud Par- 
lum). 

Ahora bien; este sostenimiento debido de 
derecho divino á la Iglesia ó sus ministros por 
los fieles ¿cómo debe satisfacerse? La forma de 
este pago no está preserita por la ley nueva, Nos 
hacen conjeturar las Actas de los Apóstoles, por 
la comunidad de bienes de que hablan, que en 
el principio de la Iglesia no se conocieron los 
diezmos ni primicias; despojándose los lieles de 
todos sus bienes daban más de lo que era neee- 
sario para la subsistencia de los clérigos, Tos 
pobres eran también sustentados cómodamente, 
6, más bien, a nadie lo faltaba nada, sin ser rico 
ni pobre: /iridebatia singulis, prout enique opus 
eral, ele., neque quisquam egens erat inter ilos 
(V. ADQUISICIÓN) A esta vida combón que fué 
el primer medio porel que recibieron su susten- 
to los clérigos, le sucedieron las colectas (co- 
Necta) que se hacian aún en tiempo de los Após- 
toles, cama aparece en muchos Ingares de la 
epistola de San Pablo: De collectis que funkin 
señetos, dice: sien? ordenahit eeclesiis Calatia, 
ilem et ras firele perquam sobhati; es decir, cada 
Domingo. 
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San Jerónimo nos manifiesta en sn carta con- 
tra Vigilio que estas colectas se usaban todavia 
en su tiempo. Mas esta especie de exacción que 
se hacia á título de limosna, no excluía las de- 
más ofrendas de los fieles; aparece por los eseri- 
tos de Tertuliano y por los de San Cipriano que 
durante los tres primeros siglos los fieles daban 
siempre abundantemente todo lo que necesitaba 
la Iglesia para el enlto del Señor y sostén de sus 
ministros. Debe verse la admirable descripción 
que hace Tertuliano en su Apologética de la 
forma de estas ofrendas. Dice San Cipriano que 
el clero sólo subsistía lle estas oblaciones, las que 
comparaba á los diezmos de la antigua ley. 

En los siglos siguientes la Iglesia adquirió 
bienes inmuebles, como decimos en la palabra 
ADQUISICIÓN, por la protección y liberalidad 
de los primeros emperadores cristianos; mas, sin 
embargo, continuaron usindose las oblaciones 
(V. OgLación). San Jerónimo y San Agustin 
hablan de los diezmos y de las primicias de 
modo que dan á entender que era una obliga. 
ción el que los pagasen los fieles; pero por otro 
lado parece que la Iglesia ó los elirigos no ten- 
drían bienes, puesto qne estos santos hacen el 
sostenimiento de los ministros todo el motivo 
de esta ley: Si ego pars Domini sum, cl funicau- 
lus hereditatis ejus, nec accipio partem inter cate. 
vas tribus, sed quasi levita et sacerdos vivo de de- 
cimis et allari serviens allaris oblatione sustentor 
habens victum et vestitum, his contentus ero, el 
nudam crucem nudus sequor. Prímilic frugum 
eLomnium aique ciborum, aique pomorum aufe- 
rantur antistiti, ul habens viclum atque vestitum 
absque ullo impedimento securus cl liber serviat 
Domino. No quiere San Agustin que los eléri- 
gos exijan los diezmos, pero dice al mismo tiem- 
po que deben dársclos los fieles sin esperar á 
que se los pidan. Este mismo santo parece que 
en otro lugar favorece menos la libertad del pa- 
go del diezmo, El canon decimo etenim en debito 
reguirantur, et quí cos dare nolucrint, ves alienas 
anvadunt, ha sido sacado, según Graciano, de 
este mismo sermón de San Agustín; pero los 
Benedictinos, en la revisión de las obras de este 
santo Doctor, han dicho que el susodicho ser- 
món parece que no es de este Padre. Como quie- 
ra que sea, según Fleury, la primera ley penal 
que prescribe el pago de los diezmos se halla en 
el canon cinco del segundo concilio de Macón, 
sobre lo que han observado muchos autores que 
se hizo obligatorio lo que hasta entonces halja 
sido voluntario: Inveterata consuetudo Ecclesia 
el varias constitutiones ca de re promulgate, one- 
ram liberalitatem fortassis, in necesitalem conver- 
terunt. En efecto, no puede asegurarse que el 
diezmo se pagase en Francia de un modo coac- 
tivo antes de que Carlomagno y sus sucesores 
hubiesen manifestado tan expresamente en sus 
capitulares la obligación de pagarlo: Similiter 
secundum Dei mandatum praucipimaus ul omnes 
deciman partem substuntio: el laboris sui Beclesii 
et sacerdotibus doment tam nobiles el ingenui si- 
militer et liti. En uno de los parlamentos que 
tuvo Carlomagno en Worms hizo añadir Ja pena 
de excomunión: Qui decimos post celeberrimas 
admonitiones et predicationes sacerdotum dare 
neglizerint, excomunicentur. Los concilios poste- 
riores á estas capitulares contienen el mismo 
precepto; así que en esta época es en la que se 
debe fijar el pago de los diczmos tal como se 
pagaba poco más ó menos antes de su supresión. 
Fleury lo dice de un modo que no permite du- 
dar de ello; he aquí las palabras de este sabio 
historiador: «Desde el siglo 1x hallamos una 
tercera especie de bienes eclesiásticos, además 
de las ollaciones voluntarias y de los patri- 
monios: estos son los «diezmos que desde este 
tiempo se erigieron como en una especie de tri- 
buto. Antes se exhortaba ú los cristianos que 
los diesen á los pohres, lo mismo que las pri- 
micias, y que hiciesen también otras limosnas; 
pero la ejecución se dejaba á su conciencia y 
la confundian con sus obligaciones diarias, Co- 
mo se descuidase este deber å fines del siglo vr, 
empezaron los obispos 4 imponer la excomunión 
contra los que faltasen á él, no obstante de 
que estos apremios estaban prohibidos en Orien- 
te desde tiempo de Justiniano.» Aumentándose 
la dureza de los pueblos en el siglo IX se renovó 
el rigor de las censuras, á las que añadieron los 
principes penas temporales, Quizá la disipación 
de los bienes eclesiústicos obligó å hacer valer 
este derecho que creia fundado en la ley de 
Dios; porque por aquel entonces fué cuando las 
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guerras civiles y las correrías de los normandos 
hicieron los mayores estragos en todo el Imperio 
francés. Es cierto que la exacción de dos diezmos 
no se estableció sino con muchisimo trabajo en 
algunos pueblos del Norte; se creyó que tras- 
tornase la religión de Polonia, unos cincuenta 
años despues de haber sido establecida, 

Los habitantes de Turingia se negaban todavia 
en 1073 á pagar los diezmos al arzobispo de Ma- 
gnncia, y sólo ú la fuerza se sometieron á ello, 
(Mmeriendo San Canuto, rev de Dinamarca, obli- 
gar å este pago à sus vasallos, produjo nna re- 
volnción en enyas manos pereció. Resulta de 
todo lo que acabamos de decir, que el diezmo no 
es de derecho divino, sino con relación á su em- 
pleo; que los fieles están obligados por el Nuevo 
Testamento å provecr á la subsistencia de los 
ministros del altar, pero que e] modo de llenar 
este precepto no es más que de derecho positivo, 
puesto que, como acabamos de ver, ha variado en 
la Iglesia según las diferentes ocurrencias de los 
tiempos, y que cn la actualidad ya no existo. El 
mismo Santo Tomis hace esta distinción: 4d so- 
Tulionem, dice, decimarum tenentur homines, par- 
lim ex jure naturali, partim cor institutioni Ee- 
elesiæ. Tamen pensalis auclorilatibus tempora 
possel aliam partem delerminare solvendam. y 

División de los diczmos. — Los diezmos se divi- 
dían en personales y reales, Los primeros eran 
los que provenían del trabajo y de la industria 
de los fieles, como de los productos de las Artes 
y oficios y de Ja Milicia. Los diezmos reales ó 
prediales eran los que se pagaban de los frutos de 
la tierra, como trigo, vino, legumbres, etc. Al. 
gunos autores comprenden en esta división los 


ón 
diezmos mixtos, es decir, los que participan de 
los personales y reales, También se subdividían 
los diezmos en grandes y pequeños. Los unos se 
percibían de las principales producciones, y los 
otros de las menos considerables. Del mismo 
modo se dividían los diezmos en antiguos y 
nuevos, esdecir, en aquellos quese usaban hacía 
mucho tiempo y los que sólo provenian de un 
uso nuevo y extraordinario. Había además otras 
especies de diezmos, como el diezmo á discreción 
ó á voluntad, porque no estando fijado su pago 
se dejaha á discreción de los fieles; los eclesi¡s- 
ticos y los enfeudados y profanos, etc. El diez- 
mo personal no se conocía en España ni en Fran- 
cia, como tampoco el diezmo å discreción. Deben 
pagarse de todos los bienes adquiridos por la 
naturaleza ó por la indnstria, teniendo presente 
gue los que se adquieren del primer modo no 
pierden su carácter aunque pasen á otras manos; 
asi es que el que hereda un campo, lo compra ó 
permuta, si estaba afecto á la servidumbre del 
diezmo predial, contrae esta ubligación, å no ser 
que por algún privilegio esté libre de ella. Y 
esto aunque el nuevo posecdor sea judío, porque 
las cosas se transmiten con sus Cargas y gravi- 
menes, Exceptúanse los bienes que poseen los cle- 
rizos por razón de beneficio ó cualquier otro titulo 
espiritual, pero no las que provienen de su pro- 
pio patrimonio, de los cuales tienen que pagar, 
como todos los demás fieles, el diezmo predial, 
pues el texto en su favor que queda consignado 
sólo hace referencia Á los bienes espirituales, 
según repetidas veces ha declarado la Congrega- 
ción del Concilio. En cuanto á los religiosos no 
deben de pagarlos, en cuanto aquellos campos 
incultosque ellos fecundan trabajándolos y culti- 
råndolos con sus propias manos; pero sí de los que 
adquieren ya con este gravamen, á no tener pri- 
vilegio en contrario, Cesa la obligación de pagar 
el diezmo por privilegio, pero nunca podrá legi- 
timarse Ja falta de cumplimiento de este deber, 
sin que queden aseguradas por otros medios las 
subsistencias de los ministros de la Iglesia y las 
atenciones ilel culto. Fuera de estos justos titu- 
los, todo el que deja de pagar el diezmo, los 
que Jo impiden ú lo sustrach, cometen nn pecado 
mortal, inenrren en excomunión, de lo que no 
pueden ser absueltos si no satisfacen ó dan ga- 
rantías suficientes de ello, y si son pecadores 
notorios quedan privados de sepultura eclesiás- 
tica (Concilii Tridentini, ses, 25. cap. 411). 
Antiguamente los diezmos se pagaban å los 
obispos € iglesias catedrales, porque, segin la 
disciplina de aquella “pora, les prelados aten- 
diana las necesidades de todo su clero é igle. 
sias, y porque las catedrales carecían å la sazón 
delos reemsos necesarios para todas las aten- 
ciones del enlto; pero cuando estas principiaron 
á enviquecerse y se hizo la división de parra- 
quias, dejando al elo o el cuidado de su propia 
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subsistencia, el derecho común concedió 4 los 
párrocos la facultad Je percibir los diezmos, re. 
servando únicamente al prelado la cuarta parte 
en el caso que no } ubiese prescripción en con- 
trario. Por consigu:mnte, solo los púrrocos dis. 
irutan este benelicio por derecho común; los ca. 
nónigos y demás clerigos sólo pueden adquirirlo 
por privilegio pontiticio, transacción, permuta, 
preseripción ó cual uiera otro titulo legítimo, y 
lo mismo las igle-ias. En cuanto á los legos 
únicamente pueden conseguirlo porel privilegio 
pontificio, que se conoce con el nombre de in- 
feudación de diezmos, 

Cuando un feligrés viene á una parroquia y 
tiene sus propiedades en otra, disponía la anti- 
gua disciplina qne se aluviese á las costumbres 
locales para saber á cuál de los dos párrocos de- 
hiera pagarse el diezmo; pero posteriormente se 
hizo distinción entre los diezmos reales y perso- 
nales, estalleciende qne éstos se pagasen al pá. 
rroco propio, y aque:los al del territorio en que 
están situados los predios (cap. NI de Restit, 
Spol. in 6,9), 

En la mayor parte de las naciones han sido 
abolidos los diezmos: ¿n unas sin que los gobier- 
nos que se han abragado esta facultad hayan 
concedido indenmizarión alguna; en otras se ha 
acordado una compensacion, y en otras se ha 
dispuesto el pago en dinero en lugar de frutos. 

La concesión de las décimas en España por 
los Papas es muy antigua; todos convienen en 
que fué merced de San Gregorio el Magno á los 
reyes godos, cuya giacia recayó después de la 
invasion de España por los sarracenos en los 
reyes de Castilla y de León como verdaderos su- 
cesores suyos, y asi se les confirmó por diversos 
Pontifices, como lo fué en el año 1274 al rey don 
Alfonso el Sabio por el Papa Gregorio X, y en 
el año 1310 al rey don Fernando IV, su nieto, 
y últimamente al catolico don Felipe II el Pru- 
dente, por la Santidad de Pio Y, por su bula 
expedida en Roma en 24 de marzo de 1572, cuya 
bula é indulto es digna de leerse por su claridad, 
tocante á estas materias. A los reyes de Navarra 
se les concedieron las décimas de sus iglesias por 
la Santidad de Gregorio VII, por su bula expe- 
dida en Roma å 17 de febrero de 1073, å favor 
del rey don Sancho Ramirez de Navarra y Ara- 
gon, y á sus sucesores. A los serenísimos reyes 
de Aragón y sus sucesores les concedió el Papa 
Urbano 11 por su bula expedida en 16 de abril 
de 1095, á favor del rey don Pedro de Aragón y 
Navarra, aunque Zurita y Garibay dicen que 
fué confirmación de la que habian concedido sus 
antecesores Alejandro 11 y Gregorio VI al rey 
don Sancho Ramírez, su padre. En virtud de 
estas gracias y concesiones hechas á nuestros 
reyes, vemos la potestad y jurisdicción que te- 
nian en lo espiritual y eclesiástico, pues convo- 
caban concilios, dividían las catedrales, erigian 
otras nuevas (como hizo Wamba), fundaban 
monasterios é iglesias, reedificaban templos, et- 
cctera: y no solamente los reyes, sino los princi- 
pales ricoshombres, como consta de la referida 
bula de San Pio V; y de todas estas fundaciones 
reservaron siempre para sí las décimas, las cua- 
leslas concediían muchas veces á las mismas 
iglesias, y cuando ganahan alguna ciudad ha- 
cian de ella concesión, como el año 1086 hizo 
don Alfonso VI á la iglesia de Toledo, y el de 
1252 á la de Sevilla, su conquistador don Fer- 
nando III, y así otros principes á otras muchas 
iglesias. Después por concesión apostólica sa- 
caron ile estas décimas los dos novenos, que es 
lo que llamamos tercias para levantar iglesias, 
obras pias, pagar las galeras y otros instrumen- 
tos ofensivos y defensivos para guerra contra 
infieles y herejes. 

DIFACA (del gr, 3:;. y vazy, lenteja): f. Dot. 
Género de leguminosas amariposadas represen- 
tado poruna sola especie propia de Cochinclina, 
enyo ovario tiene la forma de lenteja. 


DIFAMACIÓN (del lat. dirfamátio):f. Acción, 
ó efecto, de difamar, 


+. ¿la formaran los que ahora mismo, y en 
medio de tauta DIFAMACIÓN, ven por sus ojos 
la pobreza y dlesaniparo å que los redujo esta 
misma generosidad? 
JOVELLANOS, 


¿El público es) nn periódico de todas las 
loras, donde se prede imprimir la DIFAMA- 
CIÓN sin miedo å las leyes, eto. 

BELGAS. 
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DIFAMADOR, RA (del lat. dijamator ): adj. 
Que difama. U. t. c. 8 


DIFAMAR (del lat. difamāre; de dis, priv., y 
fina, fama): a. Desacreditar ú uno, publicando 
cosas contra su buena opinión y fama, 

-Diramar: Poner una cosa en bajo concep- 
to y precio. 

„j y si esto, precepto báguico, se entiende 
con todos, ¿cuánto más en los vinos de Ma- 
llorca, DIFAMADOS, con razón Ó sin ella, de 


algo voltarios? 
JOVELLANOS. 


-DIrAaMAr: ant. DIVULGAR. 
DIFAMATORIA: f. ant. DIFAMACIÓN. 


DIFAMATORIO, RIA: adj. Dicese de lo que di- 
fama. 

DIFAMIA (del lat. diffamia): £ ant. Difama- 
ción ó deshonra, 

DIFAULACA (del gr. 3tgurs, doble, y avixi, 
surco): f. Zool. Género de coleópteros criptopen- 
támeros, de la familia de los cíclicos. Comprende 
dieciséis especies originarias de Cayena. 


DIFENILACETATO (de difenilacético): m. 
Quim. Combinación del ácido difenilacético con 
una base ó con un radical alcohólico, 

Difenilacetato básico. — Tiene por fórmula 


(C4HNO*)*Ba + 2H20, 


Son agujas agrupadas, brillantes, solubles en el 
alcohol, en el éter y en el cloroformo. En cl 
alcohol forman gruesos cristales brillantes, cli- 
norrómbicos, muy eflorescentes. 

Difenilacetato cálcico. — Es semejante al pre- 
cedente, pero menos soluble en el agua. 

Difenilacetato de plata. — Es un precipitado 
blanco, de aspecto de leche cortada, que toma 
por desecación un aspecto cristalino, 

Difentlacetato de zinc. ~ Cuerpo que se presen- 
ta en agujas brillantes, duras, solubles cu ca- 
liente en el agna. 

Difenilacetato etílico. — Es el éter etildifentl- 
acético, — Tiene por fórmula CMH1O*, CH3. Cris- 
taliza en el alcohol, en prismas incoloros, trans- 
parentes, rectangulares. Este cuerpo se forma 
fácilmente saturando de gas clorhidrico la solu- 
ción alcohólica de difenilacetato básico, 


DIFENILACÉTICO (AciDO) (de difenilo y acé- 
tico): adj. Quim. Tiene por fórmula CMHMO?, 
y se forma cuando se calienta el ácido bencílico 
con el ácido iodhídrico, ó bien por la acción del 
ácido fenilbromacético ó del zinc sobre la benci- 
na. La reacción es bastante viva y da una espe- 
cie de jarabe incoloro que se debe transformar 
en sal bárica, la cual se purifica después por 
cristalización en alcohol ó agotándola con éter 
etilico puro, Este compuesto se produce también 
por la acción del cianuro de mercurio sobre la 
difenilmctana monobromada y saponificando 
por la potasa alcohólica el cianuro formado. El 
ácido difenilacético es poco soluble en el agua, 
aun en caliente, y se deposita en agujas finas y 
brillantes, Se disuelve fácilmente en el alcohol, 
en el éter y en el cloroformo, Se funde entre 
145 y 146% tratado por la mezcla de ácido cró- 
mico y ácido sulfúrico da benzofenona. 


~ Direstracérico (A Lormno): Quim. Tiene 
por fórmula CHEO, Es una materia accitosa 
que resulta, por climinación del agua, de la hi- 
drobenzoina. Este cuerpo aceitoso se volatiliza 
con el vapor de agua, 


DIFENILACETONA (de difpnilo y acetona): f. 
Quim. Producto de oxidación del fluoreno, «ue 
tiene por fórmula 


“J 
coin 

cun 
Este cuerpo se origina en muchas reacciones, 
Fittig lo ha obtenido por destilación seca del 
difenato cúleico, Se forma también cuamlo se 
calienta el antraceno con cal, Cristaliza en lar- 
Kas agujas ortorrómbicas, de color amarillo cla- 
Yo, insolubles en el agua, muy solubles en el 
alcohol y en el éter, fusibles á 819 en un lí: uido 
que hierve å más de 300%. Calentado con zine 
en polvo se transforma en fluoreno, y fundido 
con potasa se hidrata y se convierte en ácido 
fenilbenzoico. Oxidalo por el permanganato po- 
tásico da ácido benzoico. 
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DIFENILETANA (de difentio y elena): i. Quen, 
Hidrocarburo que tiene por fórmula 


CH3 - CH(CSH5), 


Se obtiene tratando una solución alcohólica de 
difeniltribronometana por la amalgama de so- 
dio. Se produce también por la acción de un 
gran exceso de ¿cido sulfúrico sobre una mezcla 
de bencina y de paraaldebido. Es un líquido 
incoloro que hierve entre 268 y 270%, Los oxi- 
dantes le transforman en benzofeuvona, Cuando 
se trata en caliente por el cloro y se saponifica 
el producto de la reacción por la potasa caustica, 
se obtiene difeniletileno. 


DIFENILETILENO (de difenilo y etileno): m. 
Quim. Hidrocarburo derivado de la difeniletana 
y que tiene por formula 


5 

CHO Edda, 
Se obtiene haciendo actuar el cloro en caliente 
sobre la difeniletana, y saponificando después el 
producto de la reacción por la potasa en disolu- 
ción alcohólica. Es un líquido aceitoso que 
hierve á 277%, Este cuerpo se une en frio con el 
bromo, pero el dibronuro formado pierde inme- 
diatamente una molécula de ácido brombhídrico 
dando un cuerpo denominado bromodifenilelile- 
no, que tiene por fórmula CHBr=C(CsH5), y 
que se presenta en prismas fusibles á 500, 


DIFENILFTALIDA (de diferido y ftalilo): E 
Quim. Cuerpo obtenido por Friedel y Crafts 
haciendo actuar el cloruro de aluminio sobre el 
cloruro de ftalilo en presencia de la bencina. 
Tiene por fórmula C%HNO?, Cristaliza en agu- 
jas blancas, fusibles á 1129, solubles en el ácido 
sulfúrico, con un color amarillo que pasa ú vio- 
leta calentando, El ácido nitrico la transforma 
en frio en dos derivados dinitrados que, reduci- 
dos por el estaño y el ácido clorhídrico, dan dos 
diamidodientlftalidas isómeras. 


DIFENILGLICÓLICO (Acido) (de difenilo y 
glicólico): adj. Quim. Derivado fenilico que tie- 
ne por fórmula 


con - com) < GH? 


CóHs, 


Se forma por transposición molecular cuando se 
disuelve el bencilo en una disolución hirviendo 
de potasa en alcohol. Este ácido se funde á 160°, 
cristaliza en agujas blancas bastante solubles en 
el agua hirviendo, en el alcohol y en el éter. 
El ácido sulfúrico le disuclve en frio adquiricn- 
do una coloración roja carmesí, Los reductores 
lo transforman en ácido difenilacético. 


DIFENILMETANA (de difenilo y melunay: f, 
Quim. Hidrocarburo cuya composición corres- 
ponde á la fórmula 


CHS - CH? - CSHS, 


Fué descubierta por Zincke haciendo actuar el 
zinc en polvo sobre una mezcla de bencina y 
cloruro de benzailo. El zine obra solamente para 
determinar la reacción, que aún se electúa con 
más facilidad en presencia del cloruro de alumi- 
nio. Se puede obtener la difenilmetana por re- 
ducción de la benzofenona por medio «del ácido 
iodhídvico ó por la acción del cloruro de alumi- 
nio sobre una mezcla de bencina y de clorofor- 
mo. Cristaliza en tablas clinorrómbicas, fusibles 
4 260 y que hierven å 261, Es soluble en el al- 
cohol, en el éter y en el cloroformo. El ácido 
crómico la convierte en benzofenona y ácido 
benzoico. Maciéndola atravesar por un tubo ca- 
lentado al rojo se convierte en fluoreno, Se co- 
nocen varios derivados manosustituídos de la 
difenilmetana, entre otros la ametanitrodifenil: 
melang y la meiaamidodifenilmetana. También 
se han obtenido varios derivados nitrados, como 
son la dinitrodifenilmetana , isodinitrodifenil- 
metana, telranitrodifenilmelana y otros deriva- 
dos secundarios, como la diamidodifenilmelana 
y la diocidifonibmclana. 

DIFENILNAFTILMETANA (de direnilo, naftilo 
y oanctaacó: E. Quim. Hidrocarburo cuya compo- 
sición corresponde á la fórmula 

130 


CHE eH 
S cjl 


Se obtiene haciendo reaccionar la naftalina sobre 
el beucidrol eu presencia de un deshidratante 
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enérgico, como el anhidrido fosfórico. Este hi- 
drocarburo cristaliza, según las condiciones en 
que se le coloca, en dos modificaciones fusibles, 
una å 134° y otra 4 147, transformándose fácil- 
mente una en otra. Es muy poco soluble en el 
alcohol y en el petróleo, y fácilmente soluble en 
el éter y en la bencina. Un derivado muy im- 
portante de este hidrocarburo es el azul victoria. 


DIFENILO (del gr. ĉn. dos, y jenido): m. 
Quim. Hidrocarburo que tiene por fórmula 


CH» - CSHS, 


Algunos autores han propuesto denominarle con 
más propiedad bifenilo. En este hidrocarburo 
los dos grupos de fenilo están directamente uni- 
dos uno á otro de modo que no pueden separar- 
se. Los reactivos que modifican profundamente 
las moléculas destruyen uno de los grupos CSFI5 
transformando el difenilo ó sus derivados com- 
puestos de la serie cromática. Se obtiene por el 
método Fittig haciendo actuar cl sodio sobre la 
bencina monobromada. También puede obtener- 
se, más fácilmente aún, descomponiendo al rojo 
la bencina según el procedimiento de Berthelot, 
En este caso se opera de la manera siguiente: 
Se hace caer la beneina poco á poco en un tubo 
de hierro calentado al rojo regulando la corrien- 
te de manera que pasen unas tres gotas por se- 
gundo. El tubo de hierro va provisto en la otra 
extremidad de una alargadera donde se deposita 
la mayor parte del difenilo, mientras que la 
bencina no descompuesta se condensa en un re- 
frigerante colocado ú continuación. Se le destila 
para separar la pequeña cantidad de difenilo 
que hubiera podido arrastrar. El difenilo se 
produce también en otra porción de circunstan- 
cias, y se puede extraer, si bien en muy peque- 
ña cantidad, de los alquitranes de la hulla, 
Cristaliza en grandes láminas incoloras, con 
fluorescencia azul, fusibles á 707,5, dando un lí- 
quido que hierve á 264. Es insoluble en el agua; 
fácilmente soluble en el alcohol y en el éter hir- 
viendo. El bromo, el cloro, el ácido nítrico, y 
el ácido sulfúrico, convierten en difenilo su de- 
rivado de sustitución. El ácido crómico oxida 
al difenilo en solución acética y lo convierte en 
ácido benzoico, 


DIFENILTRICLORETANA (de difenilo y triclo- 
relana): f. Quim. Derivado de la difeniletana 
que tiene por fórmula CCl- CH(C°H3)? Se 
obtiene fácilmente agitando una mezcla de elo- 
ral y de bencina con un volumen igual al suyo 
y ácido sulfúrico concentrado. La difeniltriclo- 
retana cristaliza en láminas incoloras, fusibles 
å 64”, Tratada por los álcalis pierde ácido elor- 
hídrico convirtiéndose en diclorodifeniletileno 
que tiene por fórmula, 


cor=a<E 


DIFENOL (del gr. 3:5, dos, y fenol): m. Quim. 
Y. DioxIDIFENILO, 


DIFENOLETANA (de d¿/cnol y clana ): f. Quim. 
Compuesto que resulta de la combinación del 
fenol con el aldehido ci presencia del tetraclo- 
ruro de estaño. El producto se lava con agua, 
se «destila en el vacio y se disuelve en la benci- 
na, de donde se deposita en agujas blancas, 
Tiene por fórmula CBIJ1902, La difenoletona se 
funde a 122° en un líquido incoloro, que se en- 
rojece á 180 y se descompone å 230. Precipita el 
acetato de plomo en blanco y el cloruro férrico 
en pardo. Se combina con el cloruro de benzoilo 
dando la dibenzoillifenoletana, 


DIFENOLETILENO (ile difenol y etileno): m. 
Quim. Compuesto oxihidrocarburado que tiene 
por fórmula CHHI?O?, Se obtiene hirviendo una 
solnción alcohólica de difeniltricloretana con 
zine en polvo. Al cabo de veinticuatro horas se 
destila el alcohol y se precipita por agua, El 
difenoletileno se presenta en cristalitos muy so- 
luhles en el alcohol, en el éter y en el ácido acó- 
tico hirviendo, y poco solubles en el sulfuro de 
carbono, Se funde hacia los 280” descomponién- 
dose parcialmente. Se une con la potasa y da 
combinaciones bien delinidas. 


DIFERECER: n, ant, Diver, distinguirse 
una cosa de otra, ú ser diferente y de distintas, ó 
contrarias, cualidades. 


Asi que no DIFERECEN el uno del otro. 
FRANCISCO DE LA TORRE. 


612 DIFE 
DIFERENCIA (del lat. difforentia ): E. Razón 
pur la cual una cosa se distingue de otra. 
a. yo conteso, que no podia determinar y 
entender cumo era esta DIFERENCIA. 
SANTA TERESA. 
“¿pero lay gran DIFERENCIA (dijo Saneho) 
del ir cabullero al ir atravestulo como costal 
de basura. 
CERVANTES, 
-Direrexcia: Variedad entre cosas de una 
misma especie. 
ae hay dos maneras ó dos DIFERENCIAS de 
nombres, unos que están en el alma, y otros 
que suenan eu la boca. , 
FR. LUIS DE LEÓN, 
Ofrecióse luego á la vista un banquete que 
tenían prevenido de mucha DIFERENCIA de 
manjares, ete, , 
Soris, 


- Direrexcia: Controversia, contrariedad ú 
oposición de dos ó más personas entre sí, 
En Paris, en una grande junta de principes, 
compusieron todas sus DIFERENCIAS antiguas. 
MARIANA. 
Eutre él y el marqués de Mondéjar hubo 
siempre DIFERENCIAS, y alongamiento de 


voluntad. 
Dieco DE MENDOZA. 


- DIFERENCIA: 179. y «brit. Exceso, ú defecto, 
de una cantidad respecto i otra con que se la 
compara; v. gr: 5 excede 43 en 2 unidades, y d 8 
le fallan 6 para igualaurse å 14. 

-DirerESciIA: dig. y Aril Resta, resul- 
tado de la operación de restar. 

- DIFERENCIA: Mús, y Danz. Diversa modu- 
lación, ó movimiento, que se hace en el instru- 
mento, O con el cuerpo, bajo un mismo compás. 

-Å DIFERENCIA: m, adv, que sirve para ex- 
plicar la razón de discrepancia que hay entre 
dos cosas semejantes, ú comparadas entre sí, 


+. Hamado Frigiliana la vieja, 4 DIFEREN- 
CIA de la nueva. 
Dirco DE MENDOZA. 
sw 4 DIFERENCIA de los que por tener altos 
pensamientos, son hijos de Dios por gracia, 
Fx. HERNANDO DE SANTIAGO, 


- HAY DIFERENCIA EN LO VANO, DARLE DE 
CODO Ó DE MANO, Ó DARLE DE LA MANO: ref. que 
explica la DIFERENCIA que hay entre el cariño 
y el desprecio. 

- PARTIR LA DIFERENCIA: fr, Ceder cada 
uno de su parte en una controversia ó ajuste 
para conformarse, acercándose al medio propor- 
cionado. 

Vos estáis triste, yo alegre; 
Partamos la DIFERENCIA 
Entre los dos, y templando 
El contento y la tristeza, 
Queden en jgual balanza 
Mi alegría y vuestra pena, etc. 
CALDERÓN. 


- Direrencia: Fil, La diferencia expresa 
concepto y término de comparación, y ála vez de 
ordenación, en cuanto sirve para conocer, al 
lado de las cualidades comunes & dos objetos, 
las que propiamente corresponden á cada uno, y 
que son las que propiamente constituyen su 
diferencia. La diferencia, término relativo que 
Aristóteles y Porphyro consideraban compren- 
dido entre las categorias, es esencial, y aun se 
halla implicita en toda operación mental, pues 
no seria posible concebir conocimiento, sea del 
grado «que quiera, sin alguna diferencia de lo 
conocido respecto á los demás objetos como con- 
dición indispensable para percibirlo. Aun los 
juicios idénticos y equivalentes, las mismas 
ecuaciones matematicas, suponen la diferencia, 
por lo menos en la posición de los términos «ue 
se toman por idénticos. De suerte que la dife- 
rencia es relación necesariamente implícita en 
toda operación mental. La identidad absoluta 
engendraria necesariamente confusión é imposi. 
bilidasl de todo conocimiento. La «diferencia es 
por lo mismo base necesaria de toda definición 
y división (V. Derisición y Divisióx), y en 
geucral de toda operación ordenadora de la 
inteligencia, ó, más preciso aún, la diferencia es 
una relación racional, una de las posiciones que 
ha de tomar necesariamente la razón para su 
posible ejercicio. Y si en cierto sentido recto y 
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verdadero la razón es el principio ó unidad de 
las relaciones complejas percibidas en las cosas, 
el por qué ó fundamento de ellas, es obvio que 
la razón se ejercita (en raciocinios ó discursos) 
percibiendo diferencias que conexiona, según 
principios comunes, que ordenan y explican la 
complexión de lo real. Lógicamente, las dile- 
rencias son «accidentales, numéricas ò individua- 
les, y esenciales ó especificas. Las primeras no 
subsisten, y si subsisten carecen de interés para 
el fin ordenador de la inteligencia y para la 
explicación de las cosas; son mis bien objeto de 
enumeración ó descripción. Las segundas, las 
diferencias esenciales, son las que propiamente, 
en el orden real, consolidan y concretan las cosas, 
y en el orden lógico son las que sirven de prin- 
cipio explicativo de las mismas. Las diferencias 
esenciales ó específicas, que son las que sirven 
de base å todas las definiciones d clasificaciones, 
si se concretan constituyen cosas ú objetos; si 
existen inseparables i» ré, dentro de la comple- 
Jidad de los objetos, sirven para formar otros 
tantos conceptos mentales, ideas ó formas lógi- 
cas como principios explicativos del aparente 
desorden de la fenomenologia externa. Así, re- 
sulta la diferencia, lo mismo en el orden real 
que en el lógico, como término de relación ó 
condición que une y á la vez discierne la com- 
plejidad de lo real. La diferencia se concreta en 
el límite y en la determinación de lo real. Sin 
diferenciar las cosas no se podría concebir el 
ejercicio mental, mi seria asequible, en ninguna 
esfera, la idea del orden. 


DIFERENCIACIÓN (de diferencial); f. Mat, 
Operación por la cual se determina la diferen- 
cial de una función. Y, CÁLCULO. 


DIFERENCIAL: adj. Perteneciente á la dife- 
rencia de las cosas. 


— DIFERENCIAL: Mat, Aplicase á la cantidad 
iulinitamente pequeña. 

— DIFERENCIAL: Mal 
RENCIAL, 

- DIFERENCIAL: £ Mat, Diferencia infinita- 
mente pequeña de una variable determinada. 

En la serie infinita de cantidades que difieren 
infinitamente poco del incremento de una fun- 
ción de una ó más variables, hay una de forma 
más sencilla que todas las demás. Esta es cuando 
dicho incremento se halle expresado por medio 
de la derivada ó derivadas parciales de la misma. 
Esta forma única correspondiente á la función de 
una variable y=3 (x) es 9” (2) Aa, Esteinfinita- 
mente pequeño, único por su forma y propiedades 
entre todos los que difieren infinitamente poco 
de Sy, constituye la diferencial de la función 
y => (x), y se suele representar por los simbolos 
de ó di (o). 

Rosulta, pues, que la diferencial de una fun- 
ción es el producto de su derivada por el incre- 
mento infinitamente pequeño de la variable, y 
si la función se reduce å su forma más sencilla, 
convirtiéndose en la variable misma, es decir, si 
4 («)=w, la diferencial correspondiente será 


dx= Dx Az; 


y como la derivada Dw de la variable indepen- 
diente es la unidad (Y. Derivaba), se tendrá 


V. CÁLCULO DIFE- 


de= Az, 


cs decir, que la diferencial de la variable inde- 
pendiente es igual al incremento intinitamente 
pequeño de la misma; según esto, la «diferencia 
de la función y=% (x) se puede escribir bajo la 
forma dy ==" (x) de, de donde 


es decir, que la razón de la diferencial de la fun- 
ción, ¿la de la variable, es constantemente igual 
á la derivada de la función, propiedad que por ser 
exclusiva de la diferencial puerile servir para de- 
finirla, diciendo que la diferencial de una función 
es una cantidad cuya razón al incremento infini- 
tamente pequeño de la variable es constante- 
mente igual å su derivada, 

La razón oe se llama coeficiente diferen- 

A 


cial, porque siendo dy=% (e) due, 6, lo quees lo 


misnio, 
de (o) 


dy= Tu 


dicha razón es la cantidad ó coeficiente por el 
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que hay que multiplicar la diferencial de 
variable para obtener la diferencial 
Función. 

La diferencial de la función de una variable 
ticne las propiedades siguientes, que se deducen 
del concepto mismo de la diferencial; 

1,%  Diliere infinitamente poco ilel incremen. 
toinfinitlamente pequeño Ay, correspondiente al 
de la variable S= duw, 

2,2% Para un mismo valor de la variable » la 
diferencial tiene infinidad de valores; pero å cada 
valor determinado de Ax, ó de su igual de, co. 
rresponde uno completamente determinado de 
dz (x), y, por lo tanto, d} (a) es una funcion de 
las variables x y Av ó de, 

3,% Los diversos valores de la diferencial 
de (w) correspondientes á un mismo valor de la 
variable æ, son proporcionales á los de de=d>, 
propiedad exclusiva de la diferencial. i 

Se da el nombre de diferencial de una función 
de dos ú más variables independientes á la suma 
de las diferenciales parciales de la misma función 
con respecto á todas sus variables, La diferencial 
de la función de más de una variable dependiente 
ú independiente tiene las siguientes propiedades: 

1.2 Esla parte principal del incremento in- 
finitamente pequeño de la función, ó sea la for- 
ma más sencilla que puede tomar la expresión de 
las que difieren infinitamente poco de Aa (siendo 
nla función de más de una variable) cuando 
ústa se halla expresada por medio de las deriva- 
das parciales de z y de las diferenciales de las 
variables de que depende. 

2,4 Puede reemplazar ú An en límites de 
sumas y de razones. 

3.* Esla suma de las diferenciales parciales 
con respecto á todas las variables, 

Y 4.2 Comprende, como caso particular, las 
diferencias totales y parciales de las Funciones 
de menor número de variables, 

La operación por la cual se determina la di- 
ferencial de una función se llama diferenciación, 
y la parte del análisis infinitesimal que tiene 
por objeto determinar las diferenciales de las 
funciones se llama cálculo diferencial (V. esta 
voz). 

DIFERENCIALMENTE: 
RENTEMENTE, 

DIFERENCIAR (de diferencia): a. Hacer dis- 
tinción, conocer la diversidad de las cosas; dar 
á cada una su correspondiente y legítimo valor. 


n.. DIFERENCIA sus pastos Cristo, coufor- 

mándose cou las diferencias de todos. 
Fr. Luis DE LEÓN. 

.« de aqui nasció el cotejarlos entre si (los 
pensamientos), y los espiritus buenos y malos, 
y el recibir lumbre para distinguirlos y DIFE- 
RENCIARLOS. 


de la 
dy de la 


adv, m, ant, DIFE- 


RIVADENEIRA, 


= DIFERENCIAR: Variar, mudar el uso que 
se hace de las cosas. 
... porque la diferencia sola de los nombres 
visigodos y ostrogodos habian tambiin DIFE- 
REXCIADO los dominios. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Que en mi por DIFERENCIAR 
Hará lo mismo despues. 
CALDERÓN. 
= DIFERENCIAR: n. Discordar, no convenir 
en un mismo parecer ú opinión. 


= DIFERENCIARSE: v. Hacerse notable un su- 
jeto por sus acciones ó cualidades, 


Un rey dormido en nada SE DIFERENCIA de 
los demás hombres. 
SAAVEDRA FAJARDO 


n en medio de ellos fde los indios) estaba 
un sacerdote que $E DIFERENCIABA de los de- 
mås en no sé qué ornamento, etc. 

SoLís, 

Los periódicos son como los jovenes de Ma- 

drid, no SE DIFERENCIAN sino en el nombre. 
Larra. 


DIFERENCIÓMETRO (de diferencia, y el gr. 
ustz07, medida): m, Mar. Aparato inventado 
¡ para conocer lo que anda un buque sin echar la 
, Corredera. Consiste en unos tubos colocados á 

popa y á proa, en torma de sifones, que comu- 
« nican con el agua del mar por un brazo hori- 
ponta] que tienen en el extremo inferior, y, se- 

gún la ascensión del agua en el brazo vertical, 
| manifiestan los grados de velocidad del buyue. 
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Por medio de un aparato semejante puede obte- 
nerso también el valado de la embarcación, Sin 
embargo, 10 es general el uso de esta máquina, 
por estar expuesta á muchos errores, 
DIFERENTE (del lat, difyérens, differéntis ): 
adj. Diverso, distinto, no parecido á otra perso- 
na ú cosa, 
¡Ay, cuán DIFERENTE Cra 
Y cuán de otra manera , 
Lo que en tu falso pecho se escondia! 
GARCILASO, 


... vivieron todos å ofrecérsele (å Tlernán 
Cortés) conformes en la resolución de asistir- 
le, aunque DIFERENTES en el modo de darse á 
entender; etc. 


Solis, 


DIFERENTEMENTE: adv. m. Diversamente, 
de otra manera, de modo distinto, 


Todas las vacantes corren por su cuenta, y 
no sólo las de dignidades y prebendas, sino 
también de los curatos, aunque DIFERENTE- 


MENTE, 
OVALLE, 


Pasó la cosa muy DIFERENTEMENTE con los 
romanos. 
BERNARDO DE ÁLDRETE, 


DIFERIR (del lat. différre): a. Dilatar, retar- 
dar ó suspender la ejecución de una cosa, 


Pero al fin por entonces DIFIRIERON 
La ejecución de la áspera sentencia, 
ERCILLA. 
.». el castigo de este modo 
Direrís, no perdonáis, ete. 
Ruiz pE ALARCÓN. 


- DiırgrIR: n. Distinguirse una cosa de otra, 
ó ser diferente y de distintas ó contrarias cua- 
lidades. 


Quedaban con nombre de obedientes al rey 
en todo lo que no era religión, porque en esa, 
no sólo de nosotros, pero entre si mismos DI- 
FERÍAN. 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 

Sólo DIFIERO del sentir de Pepita en una 
cosa, etc, 

VALERA, 


DIFIA(del gr, 5::, dos, y zur, naturaleza): f. Zuul. 
Género de celenterios nidarios, de la clase de las 
hidromedusas, orden delos sifonóforos, suborden 
de los calicofóridos, familia de los difíidos. Las 
dos vesiculas natatorias son poligonales y dite- 
rentes; la anterior, de forma cónica y piramidal, 
menos acuminada y mayor que la posterior, que 
aloja la parte anterior del tallo en su borde 
interno, que tiene forma de canal, ó en un canal 
particular que se lija en una hendidura que pre- 
senta el borde interno de la primera vesicula. 
Los escudos son infundibuliformes y los brotes 
sexuales generalmente dioicos. Tienen canal en 
la vesicula posterior las especies siguientes: Di- 
Phyes cempanulifera, que tiene dientes en el ori» 
ficio de las vesiculas; D, Steustrupii, D. acumi- 
nala, ambas dioieas y sin dientes; D. sieboldii, 
que vive en el Mediterráneo. Tienen depresión 
en la vesicula posterior las especies D. sarsii, 
que vive en Groenlandia; D. túrgida, quese halla 
en Mesina; D, bilova, propia del Mar del Norte, 
y D. cuadriralvis, que tiene apéndices en forma 
de cascos en el borde de la vesicula natatoria, cs- 
pecialmente en la posterior, 


DIFÍCIL (del lat. difficilis): adj. Que no se 
logra, ejecuta ó entiende, sin mucho trahajo. 
DIFÍCIL, señor, se bizo de creer la continen- 
cia del mozo, ete, 
CERVANTES. 
¡Cuántas y cuántas vemos que han subido 
A la biricia cumbre de la fama! 
ERCILLA, 
Ni es DIrien. de sufrir 
El trabajo que us honroso, 
ALONSO DE BARROS, 


DIFICILIDAD: f. ant. DIFICUL 


DIFICILIMO, MA (del lat. difficillimus): adj. 
sup. ant. de DIricIL. 


Era cosa DIFICÍLIMA vencer esto, porgue 
pendia de mucha memoria y ejercicio, 
Fx, José DE SIGÜENZA. 


DIFICILMENTE: adv, m. Con dificultad, 
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a que otra tal hermosura como la de la don- 
cella, DIFICILMENTE pudiera hallarse, cte. 
CERVANTES, 
La sangre del uno y otro oido 
Le reventó en gran flujo, como cuando 
Keovienta de abundancia alguna Muente; 
Y en pie se tuvo bien DIFÍILMENIE. 
ERCILLA. 
DIFICULTAD (del lat. disfícallas): £. Emba- 
razo, inconveniente, oposición ó contrariedad 
que impide conseguir, ejecutar ó entender bien 
y pronto una cosa. 


El concierto se hizo sin DIFICULTAD, 
MARIANA, 


e la DIFICULTAD que se ofrecia mayor era 
que los moros no vonsienten que renegado al- 
guno compre ui tenga barca, ete. 

CERVANTES. 
_Empezabau (nuestros bajeles) á vencer, no 
Sib DIFICULTAD, el impulso de la corriente, 
etcetera. 


SuLis. 


= Diricurirao: Duda, argumento y réplica 
propuesta contra una opinión. 

e tomando muchas veces la mano en ade- 
lantar con réplicas el argumento, y en dar 
solución á las DIFICULTADES. 

Fx. DAMIÁN CORNEJO. 

— ÅPRETAR LA DIFICULTAD: fr, fam. APRE- 
TAR EL ARGUMENTO. 

=- ESTAR uno EN, Ó SOBRE, LA DIFICULTAD: 
fr. PONERSE DE PIES EN LA DIFICULTAD, 

- HERIR EN LA, Ó LA, DIFICULTAD; fr, fig. 
Dar con ella, deseubrirla. 

= QUEDAR, Ó QUEDANSE, LA DIFICULTAD EN 
PIE: fr. fig. Subsistir ó no haber sido vencida. 

s pero la mayor DIFICULTAD queda toda- 
via en pie, porque å estos que piden señales y 
á este régulo los trata con esta aspereza, 

Fr, HERNANDO DE SANTIAGO. 


DIFICULTADOR, RA: adj. Que pone dificulta- 
des ó se las figura. U. t, c. s. 


... entonces grandes DIFICULTADORES de lo 
politico, 
CABRERA. 


DIFICULTAR (del lat. difficultare): a. Poner 
dificultades á una cosa; tenerla por difícil, 


+... Si bien en el Consejo de Iudias lo DIFI- 

CULTARON, les dieron cinco navios arnuulos. 
Tk. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 
Que un tordo en aqueste engaño 
Caiga, no lo DIFICULTO, etc, 
IRIARTE, 
Usted, no lo DIFICULTO, 
Sería muy buen marido; elo, 
BRETÓN VE Los HERREROS. 

— DIFICULTAR: Hacer difícil una cosa, intro- 
duciendo embarazos ó inconvenientes que antes 
no tenta, 

Creyeudo que por ir los rios mayores, y las 
avenidas en las montañas DIFICULTAR más los 
pasos, ellos podian extenderse por la tierra. 

Dirco DE MENDOZA. 

e por vía de discurso propio (Cacumatzin) 
volvió á DIFICULTAR, como los demás enibaja- 
dores, la entrada de Méjico, ete, 


Sois. 
DIFICULTOSAMENTE: adv, in, Con dificultad, 
e SE volvió (Cortes) con reputación, ganan- 
cia de grande utilidad en la guerra, que snele 
conseguir sin las manos lo que se concediera 
DIFICULTOSAMENTE ú las fuerzas, . 
Solis, 
— Dicen que es hombre valiente. 
— Yo lo he oido, y enando veo 
Que €] lo publica, lo creo 
Muy DIFICULTOSA MENTE. 
Moktro. 
DIFICULTOSO, SA (de dificultar): adj. Diti- 
cil, lleno de embarazos. 
«. estas cosas de oración todas son DIFICUL- 
TUSAS, ete. 
SANTA TERESA. 
Era DIFICULTOSO mantener con guarnición 
y soldulos aquella ciudad y isla: ete. 
Maitiaxa, 
Ninguna cosa mås conveniente, ni más DIFI- 


CULTOSA que moderar la sabiduría: etc, 
SaaVEDRa FAJARDO, 
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- DiricuLtuso: fig. y fam. Dicho del sem- 
blante, la cara, la figura, ete., extraño y delec- 
tuoso. 


DIFIDACIÓN (del lat. dixidatio); f. ant. Ma- 
nifiesto que debe preceder á la declaración de la 
guerra, 


= Dirivación: ant. La misma declaración. 


.. en el emprender estas guerras justamen- 
te es necesaria la DIFIDACIÓN. 
CABRERA. 


DIFIDENCIA (del lat, diffidentia): f£. Drscox- 
FIANZA, 


Glosó el Papa esta detención 4 DIFIDENCIA: 
y no sabiendo disimular sus sospechas, le es- 
cribió á Roma muchos pesares, 
Fe Damián CORNEJO. 
No todo se ha de medir y juzgar con la con- 
fianza, ni todo con la DIFIDENCIA. 
SAAYEDRA FAJARDO. 


= DiribexciĘ: Falta de fe. 


DIFIDENTE (del lat, diffidens, disfidentis; p. 
a. de dizfidere, desconfiar): adj. Que desconlia. 


Que no podían quictarse los ánimos de los 
sinceros católicos, mientras veian al rey ro- 
deado de persovas DIFIDENTES. 

VAREN DE Soto. 

s no dé crédito el principe å nadie, le hace 
el valido DIFIDENTE de todos, y principalmen- 
te de los buenos, de quien se teme más. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


DIFÍIDOS (de difia); m. pl. Zool. Familia do 
celenterios nidarios, de la clase de las hidrome- 
dusas, orden de los sifonóforos, suborden de los 
calicofóridos. Tienen dos voluninosas vesienlas 
natatorias opuestas en la extremidad superior 
del tallo, Cada grupo de individuos tiene un es- 
cudo y un brote ó yema sexual sencillo, de vo- 
himen considerable y de estructura medusoide, 
con manto campanuliforme, provisto de vasos, 
que rodean un pedúnculo central en donde se 
hallan contenidos los clementos sexuales. En 
algunos géneros de los que esta familia com- 
prende los grupos de individuos pueden llegar 
á quedar libres. Comprende esta familia los gé 
nexos Praya, Diphyes, Epibilfa y Abyla. 

DIFILEYA (del gr. 3::, dos, y 21%4ow, hoja): 
I. Dot. Género de Berberidiceas, serie de las po- 
dofileas, que se distingue por tener flores con 
sépalos pctaloides, seis pétalos y seis estambres 
libres, con anteras dehiscentes por dos valvas 
que se levantan; carpelo único; óvulos numero- 
sos, biseriados, ascendentes; estilo muy corto, 
con el vértice estigmatifero deprimido y orbi- 
cular. Se conoce una sola especie que habita en 
la América del Norte y en el Japón, hierba vi- 
vaz de rizoma horizontal y llores dispuestas en 
cima umbeliforme, sostenida por un exocarpo. 


DIFILIDIO (del gr. ò, dos, guizoy, hoja, y 
236095, aspecto): m. Zool. Género de moluscos 
gasterópodos, desnudos, apiticos, que reptan 
con dificultad y viven enterrados á poca pro- 
fundidad en las playas fangosas ó arenosas del 
Mediterránco. 


DIFÍLIDOS (ile difilo ): m. pl. Bot. Familia de 
gusanos platelmintos, del orden de los cestodos, 
cuyo tipo es el género Eehinoboliriwn, 

DIFILO (del gr. 325, dos, y 3370%, hoja): m, 
Zool. Género de insectos coleópteros pentáme- 
de la familia de los criptofigidos. 

- Dirio: Biog, Poeta griego, N. en Sinope, 
Vivía hacia cl año 310 autesde J. C. Fué uno de 
los principales representantes de la Comedia nuc- 
va. Tenemos pocos datos de su vida. Se sabe que 
amaba á la cortesana Gnatena, y que para ven- 
garse dde sus infidelidades la atacó en el teatro, 
El poeta, al decir de las cartas de Alcifronte, no 
era tampoco un modelo de constancia, Contem- 
porineo de Menandro y de Filemón, les igualó, 
si no en talento, en feenmlidad por lo menos, 
Aunque por la época en que vivió figura entre 
los cultivadores de la Comedia nueva, conservó, 
según parece, algunos de los caracteres de la 
Comedia medía, Así, sacala casi siempre sus 
argumentos de la mitologia ú de la historia li- 
teraria. Puso cn escena á Safo, Hiponax y Ar- 
quiloco, y escribió con estilo sencillo y clegan- 
te, pero muy apartado de la pureza ática, Com- 
puso, si se ha de ercer á sus biógrafos, unas 
cien comedias, de las que sólo poscemos frag- 
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mentos, y de muehas de ellas no más que los 
títulos. Los fragmentos de Difilo se han reim- 
preso muchas veces, y pueden verse en los Pocte 
guomici, de Brunck, y en las diversas coleecio- 
nes de los restos del teatro griego, entre las que 
se cuentan los Fraymenta Comicorum, de Mei- 
naque. El Hudens, de Plauto, es traducción de 
nna pieza de Difilo, cuyo titulo desconocemos. 
He aqui los titulos conocidos de las comedias de 
Difilo: Agnola, pieza atribuida también al poeta 
cómico Caliades; dedelfot; Alciplria; Alresiteljos, 
refundida porCalímaco y acaso imitada por Plau- 
toen el Miles gloriosus; Anaiguros; Apolipousa, 
atribuida por Ateneo d un tal Sosipo; Balan- 
cion; Boitios; Danaides; Diamartanousa; Eyka- 
lvuntes; Ekates; Elenesorountes; Iómporos; Ena 
guismata; LEpitrope; Lografos, Eracles; Eros; 
Kizarodos; Kleroumenoti, de que es traducción la 
Casina, de Plauto; Mainomenos; Mnemalion ; 
Paidenastat; Sapfo; Sikelikos; Sjedia; Suna- 
pocnescontes, vertida al latín por Plauto con cl 
título de Commorientes, é imitada por Terencio 
en su «Edelphe, y otras menos importantes. 


DIFINECER: a. ant, DEVINIR, 
DIFINICIÓN: f. DEVINICIÓN. 


¿Qué otro principio, dijo Juliano, hay que 
sea primero que el ser de lo que se trata, y la 
declaración dello breve, que la escuela llama 
DIFINICIÓN? 


Fr. Luis de Lróx, 


a el señor D. Quijote ha dicho muy bien 
hoy, que á nosotros toca la DIFINICIÓN deste 
caso; etc, 

CERVANTES, 


DIFINIDURA; f. ant. Solución de un argu- 
mento. 


DIFINIR: a, DEFINIR. 
DIFINITORIO: m. DEFINITORIO. 


DIFIODONTES (del gr. 5:5, dos, yoy, natura- 
leza, y onoz, diente): m. pl. Zool. Grupo de 
mamíferos que se caracteriza porque los dientes 
dela primera dentición son reemplazados, pasado 
cierto tiempo, por nuevos dientes ya perma- 
nentes, 

DIFISA (del gr. òs, dos, y 9v3x, vejiga): f. 
Bot. Género de leguminosas amariposadas, serie 
de las galegeas, cuyos caracteres son: receptá- 
culo poco cóncavo y recubierto interiormente 
por un disco; cáliz gamofilo con cinco lóbulos 
desiguales; dos superiores más largos y obtusos; 
uno inferior, muy agudo y arqueado, más largo 
y más estrecho «que los demás; estandarte un- 
guiculado, suborbienlar, bicalloso en su interior; 
alas con las curvas oblicuas; quilla curva más 0 
menos aguda ó picuda; diez estambres diadelfos 
con anteras uniformes; ovario estipitado, mul- 
tiovulado, arqueado, coronado por un estilo 
curvo, subulado, liso y estigmatifero en sn extre- 
midad, que es ligeramente capitada; legumbre 
estipitada, alargada, con endocarpo lineal, casi 
plano, muy apretado en su interior; suturas 
lineales, desunidas, apenas prominentes ó des- 
arrolladas longitudinalmente formando una 
quilla subulada; el exocarpo se destaca del en- 
docarpo y se prolonga por cada lado en membra- 
nas vesienlosas reticuladas Y comprimido-aqui- 
lladas, A esta disposición del jugo deben estas 
plantas su nombre genérico; semillas ovales ú 
oblongas, rara vez alargadas 0 comprimidas en 
sentido transversa). Se conocen cuatro especies 
de este género, que son árboles ò arbustos de la 
América central y de Méjico. Sus ramas, acom- 
pañadas de estípulas pequeñas, son imparipina- 
das, compuestas de hojuelas articuladas, enteras 
ó sin estipulillas, y sus flores, articuladas sobre 
los pedunculillos y provistas de dos bracteolas 
caducas, forman racimos cortos y flojos axilares 
ó situados en los nudos de las ramas viejas. 


-Dirisa: Zvol. Género de acálefos (isóxra- 
dos, cuyo tipo es la Difisa singular que habita en 
los mares del Sur, y tiene el cuerpo cilindrico, 
prolongado, contractil y de boca terminal. 

DIFISCIACEAS (de difiscio): f. pl. Bot. Tribu de 
musgos ACNOCÁNPCOS. 

DIFISCIO (del gr. òu, dos, y yusztov, ostra 
pequeña): m, Bot. Género de musgos de la fami- 
lia de las buxbaumniiceas, que se distingue por 
lo extremadamente corto del pedunculillo y por 
la estructura del anillo, que sólo presenta una 
serie de células, Sou plantas pequeñisimas, que 


DIFL 


crecen en el suclu y en las maderas podridas, 
Se conocen tres especies, una de ellas europea 
y bastante común. 


DIFIUCIAR (de dió dis, priv., y Auca): a, 
ant. DESAJUCIAR, 


DIFLEBO (del gr. ès, dos, y hih, vena): m. 
Zool. Género de insectos himenopteros, de la 
familia de los véspidos. Comprende dos especies 
propias de las islas Británicas, 


DIFLUENTE: adj. Med. Dieese de los tejidos 
que, en ciertos estados patológicos, tórnanse 
bastante blandos para que se les pueda creer 
casi líquidos, cual sucede con la sustancia en- 
cefálica ó medular en los vasos de reblandeci- 
miento. 

Tumor difluente, — El que da por la palpación 
la sensación de un líquido espeso y que cambia 
de lugar. 


DIFLUGIA (del lat. difflutre, extenderse): f. 
Zool. Género de protozoarios rizópodos forami- 
niferos, amiboides, de la familia de los diflúgi- 
dos. Son notalles las especies Difflugia protei- 
formis y Dilflagia ecropodia. La primera es 
notable por su cuerpo verdinegro, ovoide, eu- 
bierto de granitos de arena. Se halla en la En. 
ropa media y meridional, en las aguas puras, 
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arrastrándose con lentitud sobre las hojas de las 
plantas acuáticas, 


DIFLÚGIDOS (de didugia): m. pl. Zool. Fa. 
milia de protozgarios rizópodos, foraminiferos 
amiboides. Tienen el cuerpo cubierto de una 
costra ó carapacho oblongo, con cuerpos extra. 
ños incrustados; un núcleo y varios psendópo- 
dos largos y liliformes. Muchas especies viven 
en las aguas salobres. El género tipo es el Dif. 
Jugia. 

DIFLUIR (del lat. dizfutre, extenderse): n 
Difundirse, derramarse por todas partes, ' 


DIFRACCIÓN: f. Fis, Modificación que sufre 
la luz al pasar rasando por cl contorno de un 
cuerpo ú al atravesar una pequeña abertura 
modificación en virtud de la cual parece que se 
doblan los rayos y penetran en la sombra. Para 
observar el fenómeno de la difracción se hace 
entrar un haz de luz solar en la cámara oscura 
por un orificio muy pequeño, y se le recibe sobre 
una lente convergente de corto foco, Fijase un 
vidrio teñido de rojo en la abertura de la cáma.- 
ra, para que no dé paso más que á la luz roja, 
Una pantalla opaca ee, de borle delgado y situada 
detrás de la lente, más alli de su foco, intercey- 
ta la mitad del cono luminoso, mientras que la 
otra mitad va å proyectarse sobre una segunda 
pantalla L, representada do frente en B. Obsér- 


vase entonces dentro de la sombra geométrica, 
limitada por la recta ab, una luz rojiza bastante 
viva que decrece en intensidad á medida que los 
puntos de la pantalla distan más del límite de 
la sombra, y en la parte de aquella que debiera 
estar uniformemente iluminada se deseubren 
unas franjas alternativamente oscuras y lumino- 
sas, que van debilitándose gradualmente y aca- 
ban por desaparecer. 

Los diversos colores del espectro dan origen 
al mismo fenómeno, pero con la diferencia de 
que las franjas son tanto más estrechas cuanto 
menos refrangible es la luz. Resulta de esta úl- 
tima propiedad, que cuando se experimenta con 
luz blanca, las franjas de cada color simple es- 
tán separadas por su desigual difracción, y las 
que se forman sobre la pantalla Z siempre están 
itisadas, 

Si en vez de mterponer entre la lente Z y la 
pantalla b los bordes de un cuerpo opaco, se co- 
loca uno también de este género, pero que pre- 
sente muy poca superficie, como un cabello o un 
alambre muy fino, no sólo hay también franjas 
alternativamente oscuras y luminosas en ambos 
lados de la porción de pantalla que corresponde 
á la sombra geométrica del cuerpo, sino que en 
esta misma sombra se ven asimismo fajas oscu- 
ras y claras alternativamente, es decir, que su 
producen entonces franjas exteriores y franjas 
Mterlores. 

El P. Grimaldi, de Bolonia, fué el primero 
que dió á conocer, en 1663, el fenómeno de la 
difracción y de las franjas, pero sin dar una ex- 
plicación. Newton trato de explicarlo en el sis- 
tema de la emisión, admitiendo una acción re- 

misiva ejercida por los cuerpos sobre los rayos 
uminosos, pero csto no daba la razon de las 
franjas interiores, Tomás Young, que explicó el 


fenómeno de la difracción por el sistema de las , 


ondulaciones, le atribuyó à la interferencia de 
los rayos directos con los reflejados por los bor- 
des de los cuerpos opacos, Pero, según esta teo- 
ría, la formación de las imágenes dependería de 
la naturaleza de los cuerpos opacos, cuyos con- 
tornos pasa rasando la luz, y, además, de sn 
grado de pulimento, lo cnal es contrario å la ob- 
servación. Fresnel fué el primero que explicó 
todos los fenómenos de la difracción, findán- 
dose en la teoria de las ondas luminosas. V. IN- 
TELFERENCIA. 

BANCO DE DIFRACCIÓN: Aparato de úptica 
compuesto de varias piezas y que sirve para cl 
estudio de la difracción. 


DIFRACTAR: a. Hacer sufrir la difracción á un 
rayo luminoso. 


DIFRILO: m, Bul. Género de Orquidáceas re- 
presentado por la especie Listera convallarioiles. 


DIFTERIA (del gr. Ss2béox, membrana): f. En- 
fermedad especilica por excelencia, muy conta- 
tagiosa, caracterizada anatómicamente por la 
formación de una falsa membrana qne se des- 
arrolla cn las mucosas ó en la piel desprovista 
de su epidermis, y siutomáticamente por tras- 
tornos variables según las regiones afectas (an- 
gina gangrenosa, crup, coriza diftórico). 

Aún falta la viuda de Pardiñas... la madre 
del médico de Celas...., y Rita, la hermana 
de Gabriel Pardo... Y esa sí que es urgente... 
Ha tenido el chiquillo con DIFTERIA. 

E. Parvo BAZÁN. 


DIFTERIA: Palol. La difteria puede ser pri- 
miliva ó conseculiru á otras enfermedades infec- 
ciosas; se desarrolla como afección local ó como 
enfermedad local, y en la mayoria de los casos 
va acompañada de otras diversas ulceraciones. 
Ha recibido también los nombres de difteritis, 
erup diflérico, angina maligna, gangrenosa, 
miasmática, cynanche contayiosa, ete. 

Cualesquiera que sean sus manifestaciones 
locales, la difteria es una en su naturaleza, y 
puede compararse por sus manifestaciones diver- 
sas á las fiebres ernptivas y en particular å la 
virnela. En Alemania la palabra difteria se ha 
separado de su acepción primitiva, exclusiva- 
mente clinica, haliéndola dado una significa- 
ción anatomopatológica; la palabra crup designa 
la formación de una falsa membrana que cubre 
el corion intacto, mientras que la voz difteria 
se emplea para describir una falsa menibrana 
infiltrada en todo el espesor de la capa de Mal- 
pighio. Loetler, en su trabajo Zmportuncia de los 
nuerovrijanismos para la producción dela difteria 
en cl hombre, establece una diferencia entre las 
denominaciones de difteria y difteritis; con la 
primera desigua una enfermedad infecciosa pro- 
dncida por nn cas morbi análogo al del sarampión 
y la viruela, que se presenta hace algunos siglos 
de un modo constante y bajo la forma epide- 
mica, y con la segunda comprende exclusiva- 
mente una forma anatomopatolúgica de altera- 
ción de tejido que se presenta simultáneamente 
con otras alteraciones. . 

Aun cuando Bretonncau y sus discipulos 
Velpeau y Troussesu (1821-26) fueron los pri- 
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meros que conocieron y descubrieron detallada- 
mente la difteria como una enfermeras especia , 
su aparición puede referirse sin duda á os siglos 
primitivos. AÁreteo de Capadocia, ppo de dos 
mejores observadores de la epoca de Hipócrates, 
debió conocer la difteritis, a Juzgar por sus des- 
cripciones de los fenómenos faningeos y larin- 

cos; también Galeno describe la uspectoración 
de seudomembranas por los esfuerzos de tos, 
Celio Aureliano conoció la difteria yla parálisis 
de las fauces. Macrobio cita una enfermedad de 
esta clase en Roma en el año 380 y Aecio (siglo v) 
habla del desprendimiento de las falsas mem- 
branas. Respecto á la Edad Media, Guy (On 
public health) describe una epidemia en Holan- 
da, en 1337, como una inflamación infecciosa de 
Jas fauces, que ocasionaba la muerte en veinti- 
cuatro horas, y cuya convalecencia era muy 
Jenta en los casos de curación. En 1517 reinó en 
toda la Alsacia y en Snabia «una infección des- 
conocida, bajo cuya influencia presentaban los 
individuos la lengua y las fauces como cubiertas 
de moho, reblandecidas y con fiebre pestilencial; 
el que quería curarse debía rasparsc, hasta ha- 
cerse sangre, cada ilos horas, la boca y las fan- 
cos.» Una enfermedad análoga invadió á París 
en 1576, å España de 1581 1613, yen los años 
siguientes á Nápoles y Sicilia; de esta invasión 
publicaron datos René, Morcan y Bartholino, 
En Alemania, Widel descubrió esta enfermedad 
en 1718. En el siglo XVII se presentaron algu- 
nos Casos esporádicos en Londres en 1739, y 
desde 1746 4 1748 desarrollóse la enfermedad 
epidémicamente. P. Starr desenbrió en 1749, con 
el nombre de morbus strangulatorizs (de que mu- 
cho antes se había valido nuestro Luis Merca- 
do) una enfermedad que reinaba en Cornwall 
(Inglaterra) y habló de «un cuerpo blanco en las 
amigdalas y las fauces, p Huxham, en1759, enuna 
disertación titulada Malignant sore Throat, ha- 
bla de ¿manchas cenicientas en las amigdalas, la 
úvula, el velo del paladar y la faringe, y de la 
respiración estertorosa conseentiva á la propa- 
gación de la enfermedad á las vias acreas,» 
S. Bard, en 1771, describe la difteria con el 
nombre de angina suffocaloria, Un libro inglés 
escrito en la misma época por Torriano, trata va- 
gamente de la parálisis diftérica del velo del pa- 
ladar: «el enfermo, de seis años y medio de edad, 
no pareció fuera de peligro hasta los cuarenta y 
cinco días, hablando con dificultad por la nariz 
á consecuencia de la depresión del velo palati- 
no.» En las epidemias de Succia (1755 á 1765) y 
Upsala (1761-62) no sólo se conoció la contagio- 
sidad de la afección, sino que se bizo notar su 
aparición mortal en los niños. Hacia fines del 
siglo xv111 sus puntas predilectos fueron Amé- 
rica é Inglaterra, Middleton descubrió una epi. 
demia en Nueva York, lamándola angina tra- 
chealis, 

Ya en el segundo decenio del siglo Xix se ha- 
bló de la invasión de esta enfermedad en Fran- 
cia, y las epidemias de Tours en 1821, 1825 y 
1826 dieron ocasión á Bretomneau y sus disci- 
pulos para hacer observaciones detenidas; á ellas 
se debe la descripción exacta y el conocimiento 
de los caracteres diferenciales de la enfermedad. 
Con los nombres de difteritis ó difteria designó 
Bretomeau guna afección especial del organis- 
mo humano, que bajo la forma de un proceso 
inflamatorio se localiza en el punto de entrada 
común de las vias aéreas y digestivas, y que se 
caracteriza por la formación de una falsa mem- 
brana mis ó menos densa, sobre la mucosa in- 


flamada del punto citado.» Desde entouces la` 


literatura de la enfermedad se ha multiplicado 
extraordinariamente, en términos que sería im- 
posible citar siquiera los iumerosos trabajos pu- 
blicados y las repetidas discusiones qne, acerea 
de la naturaleza, tratamiento, prolilaxis, ete., de 
la difteria, hau sostenido las sociedades cientili- 
cas de todos los pises. 

Bonrgenix y Brunet (1825) decláranse parti- 
darios de la contagiosidad de da difteria; Des- 
ruelles busca la diferencia entre las formas es- 
poradiea y epidómica, en la participación del 
eerchro en estas últimas. Mackenzie estudia el 
crap de las fanecs, Billanl sostiene el carácter 
especilico de la inflamación diftérica. Bland 
(1827) establece la diferencia entre la difteria y 
el erup, y Abercrombie y Broussais indican 
también la diversidad de ambos procesos mor- 
hosas, Troussean marca la diferencia entre la 
angina escarlatinosa y la diftérica. Stokes dis- 
tingue un crup primitivo y otro secundaria, 
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según el asiento primitivo de la afección. Ri- 
lliet y Barthez afirman y demuestran que en la 
difteria se presentan la inflamación y la gan- 
grena, Virchow (1844) distinguió las variedades 
catarral, crupal y diftérica. Todos estos autores 
indicaban diversos tratamientos: sangrías, ni- 
trato de plata, escariticacionos, antillogísticos, 
ácido clorhídrico, purgantes, carbonato de sosa, 
clorato potásico, tintura de iodo, ete. Moris- 
sean, Trousseau y otros estudiaron las parálisis 
del velo, Graefe (1854) publicó los resultados de 
sus observaciones sobre la conjuntivitis difté- 
rica, considerándola como fenómeno parcial de 
una afección general. En 1855 publicaron sus 
trabajos Wunderlich y Banberger, dividiendo 
éste las inflamaciones de la boca y fauces en dos 
formas, catarrales y crupales, 

En 1858 el microscopio vino á auxiliar el es- 
tudio de la difteria. Beale no encontró parásito 
alguno, Leycock atribuyó la producción de la 
difteria al otdium albicans, Camak, Feron, Ga- 
bler, ete., consideraron la difteria como uu her- 
pes; Litehlield como una escarlatina insidiosa; 
Bouchut llamó la atención acerca de la gravedad 
de la albuminuria, En este período fueron acon- 
sejados el percloruro de hierro, el clorato potá- 
sico, las canterizaciones con nitrato de plata y 
la dieta reconstituyente, el zumo de limón, el 
azufre, la quinina y la glicerina al interior, 
empezando á abrirse camino la idea de desinfec- 
ción local, 

Virchow estableció la diferencia entre las 
membranas diftéricas en el espesor del tejido, y 
las crupales ó fibrinosas sobre el tejido. Weigert 
dividió la forma fibrinosa en erupal y diftérica; 
Wagner trató de demostrar la identidad de am- 
bas clases de membranas, Asi como este autor 
concedía gran importancia á la afección local, 
Buhl la explicaba por una infección general que 
determinaba lesiones en diversas partes del ener- 
po. Contra esa idea de que la dilteria es una 
afección general de la sangre, se establecía la 
teoria bacteriológica, sostenida principalmente 
por Hallier, Salisbury, Hueter, Tomasi y Oertel, 
y que fué ganando terreno merced á los traba- 
jos de Trendelenburg, Nossiloff, Recklinghau- 
sen, Waldeyer, Eberth y Klebs, si bien encontró 
adversarios decididos en Heller, Curtis, Satterth- 
waite y Billroth, quienes no veían en las bac- 
terias el origen del proceso, sino un fenómeno 
concomitante. " 

La difteria es enfermedad que se presenta 
tanto epidémica como esporádicamente. Predo- 
mina, sin embargo, la forma epidémica y ad- 
quiere su mayor extensión en los meses de oc- 
tubre å abril; el verano es poco favorable para 
su desarrollo, El máximum de afecciones difté- 
ricas corresponde, según datos de los hospitales 
de Paris, á los meses de marzo y abril, y el mi- 
nimun á los de julio y agosto. En Madrid, á 
juzgar por la Estadistica demográfico-sanilaria 
publicada por la dirección de Beneficencia y Sa- 
nidad, desde 1880 á 1887 inclusive, la mayor 
mortalidad corresponde á los meses de noviem- 
bre y diciembre, y la menor á los de julio y 
agosto. La estadistica de toda España (1880 á 
1885 inclusive) da la mayor mortalidad en octu- 
bre y noviembre y la menor en mayo y junio, 

Las epidemias tienen un curso lento con mu- 
chas oscilaciones. AI principio se hallan consti- 
tuilas únicamente por casos aislados, despuis 
aumenta con rapidez la epidemia y, por último, 
desciende con lentitud. 

La difteria es frecuente, solwe todo en los 
paises de población densa y en que más avan- 
zada se halla la civilización (Monti); afecta 
principalmente á los niños. Jacobi, Tigri y Se- 
redey han visto casos en los recién nacidos, 
Según Gerhardt, la mayor frecuencia de la dif- 
teria corresponde al período entre el primero y 
quinto año de la vida. 

Con respecto al sexo, según Unterholzner, 
entre 742 casos tratados en el hospital de niños 
de Vicna hubo 383 niños y 359 niñas, ln cam- 
bio una estadistica de cinco años del hospital 
provincial de Viena, da 3772 varones y 4 118 
hembras, entre § 250 invadidos, La constitución 


y temperamento del niño no ejercen gran in- ` 


ilnencia sobre la prodneción de la difteria; sábe- 
se, sin embargo, que los niños que padecen un 
catarro crónico de las fosas nasales, de la faringe 
ó de la laringe, ofrecen terreno abonado para la 
invasión y desarrollo, Según Steiner, en alemnos 
individuos se observa una verdadera predispo- 
sición, 
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La inmensa mayoría de Jos autores considera 
la difteria como una enfermedad infecciosa. Las 
condiciones que favorecen el contagio son: los 
frios repentinos, la humedad excesiva de la at- 
mosfera, los cambios brnscos de temperatura, la 
falta de condiciones higiénicas, las habitaciones 
húmedas, oscuras y reción construidas, la falta 
de limpieza y las malas condiciones de alcanta- 
rillas y retretes, 

Según Ocrtel, la virnlencia del contagio es 
tanto mayor cuanto nás grave es el caso de que 
procede y mis deficiente la ventilación. Gerhardt 
dice que el principio infeccioso puede conservarse 
activo fuera del organismo, durante largo tiem- 
po å la temperatura ordinaria, adhiriéndose á 
os vestidos, muebles, paredes, ete. Algunos au- 
tores afirman que es posible la transmisión por 
los alimentos (leche, patatas). Otros han obser- 
vado que la difteria puede transmitirse del 
hombre á los animales y viceversa (gallináceas, 
rumiantes, animales domésticos). 

Muchos autores pretenden haber visto la in- 
fección por inoculación en el hombre (casos cita- 
dos por Bergeron, O. Weber, Hiller, Breton- 
neau, Gendrin, Gustin, Locquin, Valleix, Hurd, 

žartels, Kardel, Jacobi y Symington); pero es- 
tos resultados positivos son contradichos por los 
experimentos de Trousseau y Peter que hicieron 
intentos de inoculación completamente nulos, 
Por lo demás Tranbe, fundándose en multitud 
de hechos, asegura que «la difteria es una infec- 
ción puramente contagiosa; se desarrolla tan 
sólo á expensas de una difteria anterior; el prin- 
cipio infeccioso presenta una gran resistencia 
contra los agentes exteriores, » 

Monti, cuyo es el artículo dedicado á la Dif- 
teria en el Diccionario enciclopédico de Eulen- 
burg, cree demostrado que la transmisión del 
virus diftérico no depende exclusivamente de 
éste, sino qme es preciso que el individuo á quien 
ha de ser transmitido ofrezca un terreno abonado 
para su desarrollo, ó, en otros términos, que 
tenga una predisposición especial. 

En suma, la difteria puede propagarse por 
influencias endémicas y epidémicas, por conta- 
gio, y también, en algunos casos, por inoculación 
con productos diftéricos, Según Picot y D'Espi- 
ne, la propagación por influencias endémicas y 
cpidémicas es la más frecuente. 

Cuanto á la naturaleza del contagio diftérico, 
las observaciones de Buhl, Hueter, Tommasi, 
Sigri, Oertel, Letzerich, Nassilof, Eberth, Klebs, 
Orts, Rosenbach, Talamon, Lverett, ete., pa- 
rece justifican la idea de que los microorganis- 
mos que se presentan constantemente en las 
membranas diftóricas aparecen en el epitelio 
antes de la formación del exudado fibrino, ó 
que penetran también en la profundidad del te- 
jilo provocando allí directamente alteraciones 
de estructura, y que de este modo representan 
esos microorganismos la cansa primitiva, de- 
biendo considerarse, por la tanto, como los ver- 
daderos agentes del contagio de la difteria, Let- 
zerich designa estos hongos con el nombre de 
tilletia diphtherifica; Oertel con el de micrococ- 
cus diphteria, Hallier los lama diplosporivn 
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Fuscum:; Klebs mierosporumn diphtheriticum; Ta- 


lamon fungus diphtheriticus, ete., pero ninguno 
de esos micrógrafos consiguió marcar los carac- 
teres diferenciales entre éstos y otros hongos. 
Posteriormente Locífler, con ayuda de mejores 
medios de investigación, dedicóse al estudio de 
la etiología de la difteria, encontrando en las 
falsas membranas, entre algunos microorganis- 
mos indudablemente secundarios, dos formas 
que excitaron su atención, Inspirado en los tra- 
bajos de Klebs, comprobó la presencia de algu- 
nas bacterias en forma de bastoncillos, y que pre- 
sentaban propiedades biológicas y morfológicas 
especiales. Estos bacilos se encontraban en elli- 
mite interno de la capa exudativa más pobre en 
células, y penetraban más profundamente que las 
otras bacterias. No se consiguió obtener sus eul- 
tivos con las placas de gelatina evdinarias, pero 
haciendo nna fuerte disolución de una pequeña 
cantidad de tejido tomada del epitelio de la la. 
ringe y poniendo en contacto algunas gotas de 
aquel liquido sobre suero sanguineo, se desarro- 
Maron aquellos bacilos y fué posible preparar 
enltivos puros. Además de las harilos de Klebs, 
encontró Locher en la superficie denudada de 
la muensa unos mierococos catenilormes bastan- 
te grandes, que no se limitaban à la superficie, 
sino que penetraban en el tejido en forma de 
cuña, ocasionando su necrosis, 
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Loeffler resume sus experimentos (publicados 
en el tomo II de las Minheilungen aus dem 
huiserlichon Gesundheitsamte, del Doctor Struck, 
Berlin, 1884) diciendo: «En pro de la impor- 
tancia especifica de los bastoncillos tenemos las 
circunstancias siguientes: los bastoncillos fueron 
observados en un gran número (153) de casos de 
difteria típica con exudación librinosa en las fan- 
ces, y siempre ofrecian la misma «disposición ; 
existian en la parte más antigua de las mem- 
branas que penetraban profundamente, como 
todas las demás bacterias; cultivos de bacilos, 
introducidos por la piel de conejillos de Indias 
y pájaros pequeños, mataban Á los animales, 
produciendo exudados blanquecinos y hasta he- 
morrágicos en el punto de inoculación y un 
edema que se extendía ampliamente por el tejido 
subcutáneo. Jos órganos internos de estos ani- 
males se hallaban libres como los de los hom- 
bres enfermos de difteria. Introducidos en la 
tráquea abierta de conejos, gallinas y palomas, 
producen falsas membranas, y lo misno en la 
conjuntiva escarificada de los conejos y en la 
entrada de la vagina de los conejillos de Indias, 
Además de la formación de falsas membranas 
conviene indicar, como consecuencias caracte: 
rísticas de sn desarrollo, lesiones vasculares gra- 
ves que se maniliestan por edemas sanguinolen- 
tos, hemorragias en el tejido de los ganglios 
linfáticos y derrames en la cavidad de la pleura. 
Por consiguiente, los bastoucillos producen los 
mismos efectos que el virus diftérico, teniendo 
también de común con él que los animales jóve- 
nes, después de la inoculación, suclen morir con 
mayor rapidez y facilidad que los de edad avanza- 
da. Porel contrario, contra su significación espe- 
cifica pueden aducirse las siguientes observacio- 
nes: 1. No se encontraron bastoncillos en cierto 
número de casos típicos de difteria. 2.2 No se 
encontraron con la disposición típica observada 
en el hombre en las seudo-menbranas produ- 
cidas por su inoculación en los conejos y en las 
gallinas, 3.5 Aplicados á la mucosa intacta de 
la faringe, de la laringe, de los ojos y de la 
vagina, no produjeron efecto alguno en anima. 
les susceptibles por otra parte de ser inoculados. 
4,2 Los animales que sobrevivieron á la inocu- 
lación no presentaron síntoma algnno de paráli- 
sis. Y 5,2 y última, en el moco bucal de un niño 
sano se encontraron bacilos euteramente idénti- 
cos por su forma y sus con:liciones fisiológicas á 
los bastoncillos de la difteria. » 

En 1880 R. Emmerich pretendió haber en- 
contrado las verdaderas bacterias diftéricas, y en 
1890 los profesores Brieger y Fraenkel, émulos 
del célebre Dr. Koch, afirman haber desenbicr- 
to el germen de la difteria, que es un grinulo 
blanco segregado por el bacilo que dichos autores 
ereen caracteristico (toralbumen j}. Creemos tam- 
bién oportuno consignar aquí «que en 1889, 
Roux y Yersin presentaron á la Academia de 
Ciencias de Paris una nota (que ampliada vió 
despuús la luz en los Aunades de Ulustitut Pas. 
ter) dando cuenta de sus estulios bacteriológi- 
cos acerca de la «difteria, interesantes trabajos 
de inoculación que no sabemos hayan conti- 
nudo, 

Los síntomas y cursode la enfermedad varían 
mucho según los casos; ora sigue la evolución 
de la mancra más benigna, dando apenas Jugar 
á algunos sintomas de reacción general, ora es 
casi fulminante. El Doctor Liebermeister, en su 
notable Tratado de Lufermedades infreciosas 
(lecciones de Patología interna dadas en las Fa- 
cultades de Medicina de Basilea y Tubinga), 
distingue tres formas principales. La primera 
comprende los casos en que la afección perma- 
nece localizada en los puntos primitivamente 
afectos, sin tendencia à extenderse (difteria lo- 
cal benigna). Eu el seguido grupo incluye los 
casos en que los productos diftéricos ofrecen 
tendencia à extenderse, ora en profandidad, 
dando lugar á una esvara más ó menos gruesa, 
ora en superficie, propagindose por continuidad 
del tejido å la laringe y la teiyyuea, ó 4 la mu: 
cosa nasal; esta marcha ¿invasora de las falsas 
membranas es de mal agiiero; pero la infección 
está localizada, enalquiera que sea el desarrollo 
que tome el proveso morboso (dirteria Twal 
grave). Forman el tercer grupa los casos en que 
el agente infeccioso penetra desde luego en la 
sangre y va à producir lesiones y trastornos en 
diversos órganos: trátase entonces de una verda- 
dera infección general (Listeria maligna infre- 


sales, y las 
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se observa la generalización de la enfermedad y 
la transformación en difteria séptica, 

1.2 La forma benigna, precedida muchas ve- 
ces de prodromos, malestar, escalofrío, cefalal- 
gia, dolores articulares, suele comenzar por una 
sensación de escozor y cosquilleo en la garganta, 
rigidez del cuello, tumetacción y sensibilidad a 
la presión de los ganglios situados al nivel del 
ángulo maxilar, lay también fiebre moderada, 
rara vez fuerte; en ciertos casos los sintomas 
laringeos son poco considerables y hasta pasau 
inadvertidos. Examinando la garganta vese tu» 
mefacción y tubienndez de una o ambas amig- 
dalas, La bóveda y velo palatinos, la úvula, y 
algunas veces la cara posterior de la faringo, 
participan de esta tumefacción, generalmente 
wenor que en las anginas catarrales, pero suli- 
ciente para dificultar la palabra y la deglución. 

Poco á poco, à veces al cabo de algunas horas, 
y en otros casos pasados nno ó dos días, aparece 
la exudación seudo membranosa caracteristica, 
al principio bajo la forma de un depósito blanque: 
cino, punctiforme ó estriado, ln las amigdalas 
estos depósitos aparceen principalmente en los 
orificios de los folienlos, y en los casos leves se 
limitan á dichos puntos, pero generalmente las 
manchitas se ensanchan, se confunden y forman 
por su reunión una falsa membrana, blanco 
grisácea ó amarillenta. Ora esta membrana es 
poco adherente y se desprende con facilidad, 
ora está muy fija, es dificil quitarla, y por de- 
bajo de ella se encuentra la mucosa escoriada y 
sangrando. De cualquier modo, la membrana se 
reproduce mientras se forma el exudado, persis- 
te la fiebre, que es moderada, y disminuye poco 
á poco. En los casos leves, determinación davo- 
1able, la falsa membrana se desprende pronto 
espontáneamente y no se reproduce ya; por de- 
bajo la mucosa parcee normal, d veces algo roja 
ú ligeramente ulccrada, El enfermo puede curar 
en seis ú diez días, 

2, La difteria local grave comienza del mis- 
mo modo; sin embargo, la fiebre es algo mayor, 
la exuedación aparece más pronto y ofrece desde 
luego gran tendencia á extenderse. Si la exten- 
sión es en profundidad mortificanse gran parte 
de las amigdalas; el velo del paladar, el istmo 
de las fauces y los órganos vecinos pueden Jle- 
gar á gangrenarse; hay tumefacción considera- 
ble de los ganglios del cuello y del tejido eelu- 
lar ambiente. Las partes esfaceladas no tardan 
en sufrir la descomposición pútrida, desarro- 
Mándose todos los accidentes que constituyen Ja 
angina gangrenosa ó difteria séptica: un liquido 
sanioso fluye por la boca, irrita y escoria la piel 
inmediata, dando olor fétido al aliento del en- 
fermo. La penetración en la sangre de los pro- 
ductos de descomposición de las falsas membra- 
nas y de los tejidos provoca síntomas de septi- 
cemia, caracterizados por profunda postración, 
estado tifoideo y signos de colapso y paresia 
cardíaca, precursores de la muerte, Á veces se 
limita el proceso gangrenoso, despréndese la 
escara y cura el enfermo, quedando una pérdida 
de sustancia más ó menos considerable, que 
después se lena de tejido cicatrizal, 

En otros casos el proceso se extiende en sn- 
perticie; las falsas membranas, después de haber 
invadido toda la garganta, penetran en la la- 
ringe, y se ven aparecer entonces todos los sin- 
tomas del verdadero erup: rouquera, á la cual 
sucede una afonía completa; tos, primero ronca, 
después apagada; dispnea, mucho mayor en los 
niños que en los adultos, ete. ; la inspiración es 
ruda, dificil, sibilante, y se ve que el niño hace 
los mayores esfuerzos para dilatar su pecho, Tal 
estado ¡mede complicarse con espasmo ó edema 
de la glotis, y no tarda en producir la muerte, 
por el obstaculo siempre creciente que las falsas 
membranas oponen à la entrada del aire. En 
ocasiones el exudado invade la triquea y los 
branqnios; la estrechez de estos condnetos no 
tarda en provocar disputa y aslixia; en otros ca- 
sos las falsas membranas invaden las fosas na- 
narices quedan obstruidas y sale por 
ellas un líquido sanioso, con falsas membranas 
y un poco de sangre, que irrita y ulcera la piel 
del labio superior, Las glándulas salivares están 
á veces muy hinchadas, El proceso puede inva- 
dir también el oído medio, por la trompa de 
Eustaquio, y la conjuntiva, por el conducto na- 
sal. Por último, en virtud de las inoculaciones 
accidentales que muchas veces se hacen los en- 
fermos de un modo inconsciente, se desarrollan 


ciosa). En algunos casos de tendencia invasora | falsas membranas en otras mucosas, como la de 
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la vulva, ó en puntos de la piel desprovistos de 
epidermis (vejigatorios, excoriaciones, ete. y, 
3. Cuando los productos diltúricos se extien- 
den ¿la vez en superficie y profundidad, se trata 
de la forma más maligna, que casi siempre pro- 
duce la muerte por septicemia. La generalización 
de la enfermedad por introducción del agente 
infeccioso en el torrente circulatorio es tanto 
mis fácil cuanto mayor es la superticie invadi- 
da; sin embargo, aun en los casos en que las 
falsas membranas parecían mny limitadas y 
adquirieron escaso desarrollo, se ven aparecer 
de repente teos los síntomas de una infección 


general. 

La acción del veneno morboso sobre los di- 
versos órganos se manifiesta por trastornos va- 
riados y graves; por parte de los riñones hay 
albuminuria y hematuria; por parte de la piel 
erupciones eritematosas, urticaria, sufusiones 
sanguineas, petequias; en las articulaciones ac- 
cidentes que recnerdan el reumatismo agudo, 
pero las manifestaciones mds frecuentes y temi- 
bles son las cardíacas, que no tardan en produ- 
cir síntomas de colapso y parálisis del miocardio. 

Cuanto á las infecciones secundarias, deben 
referirse, por lo general, 4 la acción directa del 
veneno especilico sobre los diversos tejidos del 
organismo, en particular sohre los músculos y 
el sistema nervioso. 

Complicaciones y afecciones secundarias. - Una 
de las complicaciones más frecuentes de la dif- 
teria es la degeneración parenquimatosa de di- 
versos órganos: el bazo y el higado estin á veces 
algo aumentados de volumen, y las células he- 
púticas suelen padecer una degeneración grasosa, 
lo mismo que las fibras del miocardio; las paredes 
del corazon están adelgaxadas y dilatadas las 
cavidades. Tales degeneraciones pueden referirse 
å la hipertermia en los casos en que ha habido 
liebre violenta y temperatura elevada; pero 
también se observan cn enfermos que tuvieron 
una Jicbre corta y moderada, y entonces sólo 
pueden atribuirse estas lesiones å la acción 
directa del agente específico ó de los productos 
tóxicos de la putrefacción. Las mismas causas 
explican la albuminuria, tan frecuente en el 
curso de la difteria. En muchos casos sólo hay 
una albuminuria análoga á las que se observa 
en la mayor parte de los estados febriles, y que, 


por consiguiente, no ofrece gravedad; en otros, 
sobre todo cuando se complica con hematuria ò 
hemoglobinuria, y se encuentran cilindros en 
los riñones, es la expresión de una nefritis pro- 
vocada por la acción del veneno morboso sobre 
los riñones. 

Además de las equimosis é infiltraciones san- 
guineas subeuténcas, se notan á vecos derrames 
sanguíncos en los órganos internos, 

La caída de las escaras de la garganta y de 
las regiones vecinas produce å veces una hemo- 
rregia más ó menos abundante; en cambio son 
raras esas hemorragias multiples que pueden 
ser consideradas como manifestación de una 
diatesis hemorrágica. 

En algunos casos aparece una endocarditis 
con todos los caracteres de la endocarditis ulce- 
rosa, y provocada quizá, ora por el agente espe- 
cífico, ora por algún otro microorganismo infec- 
cioso. V. IENDOCARDITIS. 

Cuanto ú las enfermedades que pueden sobre- 
venir en el curso de la difteria son numerosas 
y variadas. 

La afección secundaria más frecuente es la 
parálisis diftérica, que sucle declararse cuando 
"ya han «desaparecido todos los síntomas de la 
difteria y parece completa la curación. Puede 
afectar los músculos más diversos, si bien es 
común en los del velo del paladar y faringe. Sus 
principales sintomas consisten en una inmovi- 
lidad y Macidez caracteristicas del velo, que no 
pudiendo levantarse, no desempeña su papel de 
diafragma entre las fosas nasales y la cámara 
posterior de Ja boca, Saliendo el aire por la 
nariz, la voz tiene un tinbre nasal muy marcado 
y los sonidos guturales se articulan con dificul- 
tad; la deglución es dificil y los liquidos pasan 
en parte å las fosas nasales; los alimentos penc- 
tran Á cada instante en la laringe, lo cual de- 
termina accesos de tos y crisis de sofocación; en 
ciertos casos pueden cacr en los bronquios, y 
determinan, como enerpos extraños, una pul- 
' monia. Otras veces la parálisis invade la faringe 

y el esófago, siendo imposible la deglución; tam- 
bién pueden estar comprometidos los músenlos 
"de la laringe. Después de la parálisis del velo 
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alatino la más frecuente es la del aparato de | falsas membranas, como el agua de cal, el car- 


acomodación ocular, Asimismo, son atacados 
algunas veces los miembros, sobre todo los in- 
feriores. Cualquiera que sea la forma, la pará- 
lisis difrérica enra en la mayoría de los casos, 
mas para ello se necesita mucho tiempo y no 
poca paciencia. Su patogenia es oscura; creen 
unos que su origen es perilérico y otros que es 
central. Licbermeister juzga posible que se ob- 
serven ambas elases de parálisis, y hasta coin- 
cidiendo en el mismo enfermo, V, PARÁLISIS. 

El diagnóstico no presenta gran dificultad en 
los casos bien caracterizados; sin embargo, el 
dolor y demás sintomas locales faltan muchas 
veces al principio de la enfermedad. Siempre 
que el médico sea llamado para ver un niño 
enfermo, debe examinarle la garganta, aun 
cuando ningún sintoma llame su atención por 
ese lado; el que descuide esa precaución se ex- 

one á no reconocer muchos casos de difteria 
hasta que estén bien desarrollados. 

Además de la difteria existen otras inflama- 
ciones de la boca y garganta que dan lugar å la 
producción de falsas membranas: en las anginas 
flegmonosas se encuentra á menudo una mem- 
brana erupal en las amigdalas; en las anginas 
catarrales el orificio de las glándulas foliculosas 
suele estar cubierto de concreciones blanco- 
amarillentas, constituidas por la secreción de 
dichas glándulas y por numerosos microorga- 
nismos accidentales; en la estomatitis mercu- 
rial, aparece una mortificación de la superficie 
mucosa que se presenta bajo la forma de capa 
blanquecina. 

El curso de la enfermedad, los antecedentes, 


la circunstancia de reinar endémica ó epidémi- . 


camente la difteria en aquella población, acla- 
rarán el diagnóstico, que para un médico experi- 
mentado no ofrece grandes dificultades. 

El pronóstico es tanto más grave cuanto ma- 
yor extensión han adquirido las lesiones Jocales, 
La propagación de las falsas membranas á la 
laringe entraña casi siempre, sobre todo en los 
niños de pocos años, una terminación funesta, 
El pronóstico es mucho más triste cuando son 
invadidos la tráquea y los bronquios. Aun en los 
casos en que las falsas membranas están limita- 
das å la garganta es grande el peligro, La ge- 
neralización de la enfermedad y la infección 
séptica son de temer cuando el proceso se extien- 
de en superficie ó profundidad, y, desde este 
punto de vista el pronóstico debe ser reservado, 
aun en las formas más benignas al parecer. Los 
niños están más expuestos que los adultos; los 
débiles más que los robustos; el pronóstico de- 
pende también en cierto modo del carácter de 
la epidemia, que unas veces es grave y en otros 
casos benigna, 

No se conoce hasta hoy ningún remedio es- 
pecífico contra la difteria, aunque se han ensa- 
yado como tales el clorato de potasa, el hro- 
muro de potasio, el herzoato de sosa, el salici- 
lato de sosa, los calomelanos, el cianuro de 
mercurio, la esencia de trementina, el ácido oxá. 
lico, ete., ete. (11 laborioso doctor Gómez de la 
Mata ha descrito casi todos esos agentes en un 
interesante libro titulado Tratamiento del erup 
y la angina diftérica). 

El clorato de potasa será prescrito al interior 
en disolución, a la dosis de 5 gramos por día 
en los adultos y de 2 gramos en los niños; aile- 
mis se administrará en gargarismos y coluto- 
rios, sin olvidar que á altas dosis dicha sal 
podría producir graves síntomas de intoxica- 
ción. La esencia de trementina debe emplearse 
á dosis bastante altas: una encharada ordinaria 
para los adlaltos, y de café para los niños, mez- 
¿lada con leche. Sila acción especifica del medi. 
caminito contra la difteria Hegarad conlirmarso, 
ho deberían preoenpar los dolores de riñones y 
la estranguria que provocan muchas veces. 

 Adlmitiendo que la difteria es siempre, al prin- 
epo, una afección local, está muy indicado pro- 
curar destruir el veneno de silu, por medio de 
un tratamiento local, aplicado al principio, para 
ue aborte la enfermedad. Se han ensayado con 
tal objeto todos los exusticos conocidas: ávido 
clorhídrico, nitrato de plata, cloruro de zinc, 
sulfato de cobre, perelormro de hierro; v después 
todos los antisépticos: disolución de cloro, per- 
manganato de potasa, hiposullita de sosa, clo- 
rato de potasa, aleohol, bórax, creosota, cido 
fénico, ácido salicílico, qninoleína, timol, iodo- 
forma, ete, También se ha recurrido ¡las sus- 
tancias que pueden reblandecer y disolver las 
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bonato de litina, el carbonato de potasa, el áci- 
do láctico y la papaína; y á los astringentes, que 
podían oponerse a la formación de nuevas exu- 
daciones, alumbre, tanino, nitrato de plata. Asi- 
mismo se ha intentado quitar las falsas mem- 
branas, ora por la legración ó raspamiento, ora 
lavando la garganta con un chorro de agua bas- 
tante poderoso; finalmente, se la recurrido á 
las inhalaciones de vapor de agua para favore- 
cer la reacción de los tejidos y el desprendimien- 
to do los productos diftéricos por la supuración. 

Sin embargo, el tratamiento local no ha dado 
los resultados que á primera vista podrían espe- 
rarse. Las cauterizaciones enórgiras han sido 
muchas veces perjudiciales. Además de que en 
los niños de poca edad han legado á provocar 
espasmos de la glotis y la muerte por asfixia, 
dan lugar á una solución de continuidad que se 
cubre rápidamente de falsas membranas, con lo 
cual sólo se consigue provocar una mayor exten- 
sión del mal, El arrancamiento mecánico, vio- 
lento, de Jos exudados diftéricos, obra del mismo 
modo, y también puede facilitar la penetración 
del agente morboso en la sangre, 

Los resultados poco satislictorios obtenidos 
por el tratamiento local han decidido 4 muchos 
médicos á abandonarlo casi por completo, y han 
servido de argumento para los que ven en la 
difteria una enfermedad primitivamente ge- 
neral. 

Desde 1866 se ha aconsejado muchas veces 
el azufre como especifico de la difteria; al prin- 
cipio se administraba en suspensión en el agua, 
tanto al interior como en aplicaciones locales; 
más tarde se usaba el polvo y se aplicaba sobre 
la mucosa enferma por medio de un insuflador. 
La gran mayoría de los médicos que han expe- 
rimentado dicha medicación le niegan toda 
eficacia y la han abandonado casi en absoluto. 

Aparte de las embrocaciones con el polvo de 
azufre (que aún aconseja Liebermeister), los 
casos leves no reclaman ningún tratamiento 
local; en los graves se prescribe & los enfermos 
que saben gargarizar una solución de salicilato 
de sosa ó de benzoato de la misma base; en los 
demás se recurre á las inhalaciones de la misma 
disolución ó de una disolución de ácido fénico, 
manteniendo en torno de los enfermos una nube 
de estas sustancias por medio de un pulveriza- 
dor de vapor. 

El Dr. Oertel hace inhalar á los enfermos 
una disolución de ácido fénico al 5 por 100, du- 
rante cinco á diez minutos, cada hora ó cada dos 
horas, dirigiendo el tubo del inhalador á la 
misma boca del paciente, Si el proceso invade 
las fosas nasales se practicarán inyecciones con 


. disoluciones antisépticas. 


Tan pronto como se declaren los sintomas de 
asfixia se deberá intentar la traqueotomía, å 
posar de sus peligros. V. TRAQUEUTOMÍA, 

Se proscribirán, como medios peligrosos, las 
sanguijuelas, los vejigatorios, en una palabra, 
todo lo que pueda dar lugar á una herida de la 
piel, por la tendencia de la superlicie despro- 
vista de epidermis å cubrirse de falsas membra. 
nas. 

En todos los casos de difteria es muy conve: 
niente sostener las fuerzas del enfermo y alimen- 
tarle todo lo posible. 

Consideramos la profílaris como parte la más 
importante en el presente artículo, toda vez que 
interesa å los gobiernos lo mismo que á las au- 
toridades locales, á la familia cono al individuo, 
mientras que lo que concierne al diagnóstico, 
tratamiento, ete., sólo al múdioo incumbe, Por 
eso merecen elogios las eampañas sostenidas por 
muchas corporaciones cientificas, entre cllas la 
Sociedad Ginecologica Española, el Instituto 
Médico Valenciano, y sobre todo por la Sociedad 
de Migiene, que hace pocos años premió y cir- 
culo con profusión una cartilla redactada por el 
ilustrado paidopata Dr, Tolosa Latour. 

Las repetidas epidemias de difteria observa- 
das en Madrid (ó, mejor dirlio, en toda España), 
de aluunos años a esta parte, hau motivado dis- 
posiciones del Ministerio de la Gobernación, 
fundadas en dictimenes del Real Consejo de 
Sanidad y Real Academia de Meslicina, 

En un informe de esta última corporación (18 
de septiembre de 1886) publicado por Real orden 
de 23 del mismo mes, se consideraba como he 
chos comprobados: 1.2 Que los líquidos difteri- 
cos pierden su acción contagiosa si se les mezcla 
durante más ó menos tiempo en una disolución 
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| concentrada de sulfato de quinina ó de benzoato 
de sosa. 2.° Que el agente más activo es el ben- 
zoato de sosa; y 3.2 Que la inyección del henzoato 
de sosa practicada autes de la inoculación en la 
córnea impide el desurrollo del proceso diftérico 
en esta membrana. 

En cl mismo dictamen se recomienda como 
principal medio proliláctico el aislamiento, aña» 
dicndo que para que éste sea elicaz es necesario: 
1." Exigir que se dé parte inmediatamente á la 
autoridad competente de cualquier afección de 
garganta que se presente con carácter evidente- 
mente diftérico por cl médico encargado de la 
asistencia. 2.9 Redoblar la vigilancia en las sa- 
las de los hospitales, principalmente en las de 
heridos, úlceras, ete., cuando reine esta epide- 
mia, 3.2 Evitar, cuando la difteria se presente, 
todo contacto, especialmente de los niños, con 
los enfermos y con las personas que les asistan, 
4,9 Cubrirse del mejor modo posible las heridas, 
úlceras, costras, ete., que tengan los encargados 
de la asistencia, para evitar el contacto del virus, 
5. Establecer hospitales ó salas especiales para 
los diftéricos cuya posición social no permita el 
aislamiento en sus casas. 8. Destinar coches y 
vehiculos de transporte especialmente para este 
objeto, 7.2 Recomendar que eviten los encomen- 
dados de la asistencia el aliento de los enfermos 
y recibir directamente los golpes de tos. 8.9 Se- 
ría conveniente que usasen guantes y los apara- 
tos respiratorios lel carbón vegetal de Stenho- 
me ó Talisbert, 9,9 Deben también usar buena 
alimentación, no estar constantemente en el 
cuarto del enfermo y pasear al aire libre, 10, Las 
habitaciones ó salas de diftéricos deben ser ven- 
tiladas, 11.9 Los materiales mojados por el vó- 
mito ó la tos deben ser nentralizados ó destruí- 
dos por una disolución concentrada de benzoato 
de sosa, 50 gramos por litro de agua. 12, % Todos 
los ohjetos de uso del enfermo que no puedan 
ser destruidos serán sometidos á la estufa seca, 
lavados por las disoluciones anteriormente indi- 
cadas y puestos en lejía durante dos horas por 
lo menos, 13, Para el enterramiento de los ca- 
dáveres diftéricos en tiempo de epidemias se 
observarán las mismas reglas que este cuerpo 
ha aconsejado al gobierno para las epidemias en 
general, en las instrucciones aprobadas en julio 
anterior. 14.0 Las habitaciones en que hubiere 
habido enfermos de difteria deben ser desinfec- 
tadas, para lo que es conveniente el desprendi- 
miento de ácido sulfuroso por la combustión del 
azufre, en la proporción de 2 gramos de azufre 
por metro cúbico, regando antes el suelo de la 
habitación y cerrando ésta durante dieciséis 
horas, 15. Cuando sea posible, deben las pa- 
redes de las habitaciones ser picadas y blanquea- 
das ó estucadas de nuevo después de la desin- 
fección. 

Al dictamen de la Real Academia de Medi- 
cina acompañaba otro del Real Consejo de Sa- 
nidad, cuyos párrafos más interesantes dicen 
asi: 

«A evitar la propagación de la difteria por 
medio del contagio è infección, y hacer que des- 
aparezcan las causas que puedan influir en el 
desarrollo de epidemias ocasionadas por esta 
enfermedad, deben encaminarse las medidas que 
se dicten por la Administración. 

Ningún medio se reconoce hasta hoy como 
preservativo de este padecimiento; así que, te- 
niendo en cuenta su propiedad contagiosa, se 
debe recurrir al aislamiento de los enfermos, no 
permitiendoquecomuniquen con él másque aque- 
llas personas necesarias para su asistencia, des» 
infectando y fumigando, después que termine la 
enfermedad, la habitación donde haya estado 
el paciente y las ropas y efectos de su uso, 

»Para que la autoridad tenga conocitienta 
do los vasos que se presenten en casa de los par- 
tienlares se ordenará ii los médicos que den 
parte de los que asistan á los subdelegados de 
Medicina, expresando sucintamente el trata- 
miento empleado, y éstos á los gobernadores y 
alcaldes en su caso, los que harán se vigile la 
habitación del enfermo para que con él no co- 
muniquen otras personas que las necesarias para 
su asistencia. 

»Cualquiera que sea la terminación de la en- 
fermedad se fumigará la habitación, quemando 
dentro de ella 20 gramos de azufre por metro 
cúbico, teniendola cerrada perfectamente por 
espacio de veinticuatro horas, y ventilándola 
después el tiempo conveniente, 

>Las ropas blancas que haya usado el enfer- 
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mo, antes de entregarlas ú la lavandera, se pon- 
drán en lejía muy caliente durante una hora, y 


las que no puedan lavarse se someterin en la ' 


estafa á una temperatura de más de 100%, para 
lo cual los Ayuntamientos tendrán los aparatos 
necesarios con el lin de suministrar este servicio, 
que deberá hacerse por una módica remunera- 
ción á las familias acomodadas, y gratis á los 
pobres, . 

» También deberán tener estufas portitiles en 
las grandes poblaciones para comodidad del ve- 
cindario, 

>Si á pesar de esto la enfermedad se hace 
epidémica,. ya sea porque se haya propagado por 
contagio ó porque otras causas influyan sobre 
los pueblos, se nombrará una comisión com- 
puesta de personas competentes con el fin de 
que haga las investigaciones necesarias, enca- 
minadas á averiguar todo aquello que haya po- 
dido influir en la presentación qe la epidemia, 
debiendo proponer å la autoridad local cuantas 
medidas erea convenientes para disminuir sus 
estragos. En este caso se designará un médico 
que visite diariamente los colegios de niños y 
dé parte del resultado de esta visita, 

»En el caso de que ataque esta enfermedad á 
los animales domésticos se procederá ú la occi- 
sión de los que la padezean, quemando después 
sus cadáveres, ó se obligará á los dueños á que 
los lleven á puntos «distantes de poblado, man- 
teniendo ú dichos animales y á los que los cni- 
den en la niás completa incomunicación, 

»Los alimentos «deberán también ser exami- 
nados y destruidos por medio del fuego si tuvie- 
sen alguna enfermedad que se considerase capaz 
de producir la difteria, 

»Se construirán hospitales especiales en pun- 
tos convenientes y con las debidas condiciones 
de capacidad y ventilación; pero si esto no fuera 
posible, en los ya establecidos se destinará una 
sala para estos enfermos, con personal y toda 
clase de servicio independiente del resto del es- 
tablecimiento. En estos hospitales deberá haber 
estufas de desinfección, para que por medio del 
calor se puedan destruir los agentes patógenos 
que contengan las ropas de los cnfermos y de 
todos los que hayan sufrido padecimiento de 
origen infeccioso. 

»Las personas encargadas de asistir á estos 
enfermos, varias veces al día saldrán al aire 
libre y se lavarán con alguna frecuencia con 
agua que contenga por litro 10 gramos de ácido 
bórico ó uno de acido tímico, 

»Los edificios públicos donde se reunan mu- 
chos individuos, como escuelas, hospicios, euar- 
teles, hospitales, etc., que no reunan las debidas 
condiciones higiénicas de ventilación y capaci- 
dad, deberán cerrarse, y no se permitira su aper- 
tura hasta que en dichos edificios se hayan he- 
cho las obras necesarias al efecto expresado, 

»También se obligará á los dueños de las fú- 
bricas que adolezcan de iguales faltas á que Jas 
cierren, en cuyo estado deberán permanecer hasta 
que modifiquen sus condiciones de la manera 
que ya se ha expuesto. Se procurará que sea 
buena la alimentación de los asilados en los esta. 
blecimientos de Beneficencia, Se girarin visitas 
frecuentes á las cuadras y establos, Fábricas de 
curtidos, mataderos, carnicerías, tripicallerías, 
mercados y casas de comer y dormir, Deberá 
vigilarse para que sea esmerada la limpieza de 
las atarjeas, cloacas y alcantarillado, mulada- 
res, estercoleros, y, en general, todo depúsito de 
inmundicias ó restos orgánicos. Las inhumacio- 
nes de los cadáveres de los que fallezcan de esta 
enfermedad se harán en hoyos que tengan á lo 
menos metro y medio de profundidad, cubriendo 
aquéllos con una gruesa capa de cal, siendo pre- 
ferible la cremación, si este sistema se estable- 
ciese en lo sucesivo, Y por último, se leva- 
rán å efecto con la mayor eseropulosidad cuantas 
medidas higiénicas de cavieter general tiene 
dictadas ó puede dictar la Administración para 
los vasos de epidemia, » 

Como consecuencia de los anteriores dictímo- 
nes se dispuso, de Real orden, lo siguiente: 
41.* Los facultativos darán parte à la autoridad 
local de cualquier afeecion de carácter diftórico 
el alía mismo en que se presente à su asistencia 
médica, y los alcaldes lo noticiarán al goberna- 
dor civil, 2,2 BI gobernador civil dispondrá que 
las sulidelegados de Medicina giren frecuentes 
visitas 4 los establecimientos henóficos, dispo- 
niendo el completo aislamiento de los individios 
atarados del mal. 38.Tan pronto como aparezca 
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la difteria con carácter epidémico en cualquiera 
población, la autoridad local, además de ponerlo 
en conocimiento del gobernador, quien á su vez 
lo comunicará å la Dirección general de Bene- 
licencia y Sanidad, dando parte diario del nú- 
mero de invasiones y defunciones ocurridas, re- 
unirá la Junta de Sanidad, que aconsejará al 
alcalde las medidas que debe adoptar para evi- 
tar el contagio y propagación de la enfermedad, 
4.” Se tendrán muy presentes las reglas de Hi- 
giene privada, dictadas de acuerdo con los im- 
lormes de la Real Academia y el Real Consejo 
de Sanidad, que contienen la Real orden de 12 
de junio de 1885 (Gaceta del día 14), y la Real 
orden circular de 20 de abril (Gaccta del día 
21.)» 

Habiendo tomado la difteria nuevo incremen- 
to en los primeros meses de 1888, el gobierno 
creyó oportuno solicitar nuevamente la opinión 
del Real Consejo de Sanidad (algunas de cuyas 
sesiones presidió el entonces Ministro de la Go- 
bernación señor Moret), y de la Real Academia 
de Medicina, habiéndose dictado, por Real de- 
creto de 11 de agosto de 1888, las siguientes 
reglas sobre precauciones sanilarias que deben 
adoptarse en las casas donde existan enfermos de 
difteria: 

«1.a Las materias expulsadas por los enfer- 
mos en los accesos de tos por vómitos ó deyec- 
ciones, se someterin inmediatamente á la acción 
de un soluto de cloruro de zine, en la proporción 
de 50 gramos de esta sal por litro de agua. 
2,2 Las cucharas, vasijas, ete., de uso de los en- 
fermos, que no se inutilicen, se tendrán en una 
lejía caliente, ó por lo menos en agua hirviendo, 
durante una hora, como minimum. 3,2 Los col- 
chones, las ropas de cama y todas las que hayan 
estado en contacto con el enfermo, así como los 
objetos manchados por éste, serán desinfectados, 
según los casos, ó por la solución de cloruro de 
zinc, estando después durante una hora sumer- 
gidos en una lejía ó en agua hirviendo, ó por el 
ácido sulfuroso ó por medio de las estufas secas. 
4.8 Todas las habitaciones doude haya habido 
enfermos de difteria se someterán á la desinfec- 
ción por medio del anhidrido sulfuroso, en la 
forma siguiente: después de cerradas todas las 
ventanas se colocarán en un braserillo ó vasija 
adecuada carbones encendidos y se echará azutre 
en la proporción de unos 20 gramos por metro 
cúbico. La habitación quedará cerrada por vein- 
ticuatro horas, y después se abrirá con las debi- 
das precauciones para que salga el gas sulfuroso 
y se ventile completamente antes de utilizarla, 
5.* Los excusados ó retretes se desinfectarán con 
disoluciones de cloruro de zinc ó de sulfato de 
cobre, en la proporción de 50 gramos de estas 
sales por litro de agua. El Ayuntamiento se 
proveerá de los necesarios desinfectantes y es- 
tufas y los suministrará gratuitamente cn todos 
los casos que le fuesen pedidos. » 

Poco tiempo después, en 19 de septiembre de 
1888, el Ministro de la Gobernación dirigía al 

Real Consejo de Sanidad el siguiente cuestio- 
nario: 

«1.% Calificación de la enfermedad diftérica 
que allige å Madrid, determinando si los carac- 
teres que reviste permiten Ó no caliticarla de 
epidemia, 2. Nuevas medidas que å juicio del 
Consejo deberán tomarse para combatir la en- 
fermedad bajo todas sus formas, ó modificación 
delas actuales, 3.2 Medios de obligar à los facul- 
tativos å dav constantemente parte inmediato 
de cuantos casos de enfermos de carácter difté- 
rico se presenten, 4.0 Nomenclatura que deberá 
usarse para la calificación de la enfermedad, á 


empleo de nombres diferentes. 5. Número de 
invasiones y de defunciones por difteria que, 
dada la población de Madrid, deben servir å las 
autoridades de norma para juzgar cuándo la en- 
fermedad pierde el caracter endémico y adquiere 
el cpidémico, » . 

Con fecha 3 de octubre el Consejo de Sanidad 
informó en estos términos: 

«1.2 Que acerca de la calilicación del pade- 
cimiento que justamente preocupa al digno jele 
de este departamento, no calie género alguno de 
duda en que se trata de la enlenmedad infec- 
ciosa, contagiosa y múltiple en sus manifesta- 
ciones, que se designa en la ciencia médica con 
el nonbre de difteria, Esta enfermedad, que ho 
es nevin, tiene caracteres de tal inanela propios 
y genuinos, te o eabe sea confundida con otra 
alguna en la olservación de cada caso, ni en 


lin de evitar la confusión que hoy resulta del 
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el conjunto de los que constituyen un brote epi- 
démico. Si en el primer concepto, en el del caso 
aislado, la caracterizan distinta é inequivoca- 
mente las manifestaciones locales membranosas 

los infartos, la fiebre, los fenómenos de intev- 
ción, la forma de cfectuarse la muerte ó las pa- 
rilisis de convalecencia, en el segundo conecpto 

en el epidémico, la marcan con sello peculiar 
la localización casi domústica de las epidemias, 
su transmisión por contagio directo, ó punto me- 
nos, la lentitud de su existencia y la perseveran- 
cia y duración no común comparativamente con 
otras epidemias, En este último punto es nece- 
sario que se fije la superioridad, procurando á su 
vez inculcarle en el animo de las gentes. Por lo 
que de la historia epidemiológica se aprende, y 
muy en particular lo referente å la epidemiología 
española, las epidemias diftéricas son siempre de 
curso lento y persistente. Isto, que en otros 
países parece cierto, lo es aún másen el nuestro, 
cuya riqueza literaria es tan copiosa como poco 
conocida, dándose ejemplos como el de la pri- 
mera aparición del mal, que desde 1597 se man- 
tuvo alarmando la atención de personas sabias 
¿ imperitas hasta 1630, y la segunda desde 1655 
hasta principios del siglo xvin, según podría 
demostrarse con abundante número de citas si 
no temiera la comisión ser tnotejada por apare- 
cer ganosa de exhibir una erndición de todo 
punto innecesaria. Respondiendo, pues, concre- 
tamente å la primera pregunta de las que forman 
el cuestionario, cree la comisión poder asegurar 
que el padecimiento es indudablemente la dif- 
teria; y en cuanto á si se encuentra ó no en una 
fase epidémica, debe manifestar: que si por epi- 
demia se entiende la presentación cn cifra in- 
usitada de los casos de una enfermedad durante 
un breve espacio de tiempo, como ocurre en las 
exóticas, puede asegurarse que en la actualidad 
no existe una epidemia de difteria en Madrid, 
dado que las cifras registradas en el año actual 
difieren en muy escasa proporción de las de 
años anteriores, y son menores que las «de los de 
1884 y 1885; pero si ampliando en la relación 
del tiempo esta idea y la forma de las epidemias 
de este mal se considera lo que desde hace nueve 
años se ha observado comparativamente con los 
anteriores, calria declarar que nos hallamos 
atravesando una evolución epidémica lenta de 
este padecimiento desde el año 1879, sin que por 
los «datos oficiales recogidos quepa el pensar que 
dicha evolución se encuentra ensu mayor incre- 
mento. 

»2. Querespecto á la conveniencia de tomar 
nuevas medidas ó modificar las actuales para 
combatir el contagio diftérico en todas sus for- 
mas, la comisión opina que el Consejo debe rati- 
ficarse en lo manifestado å la superioridad en 
sus informes de 22 de julio próximo pasado y 3 
de marzo de 1885, emitido el último a virtud de 
la consulta hecha á esta corporación acerca de 
las medidas administrativas que deben adoptar- 
se para impedir el desarrollo de la difteria, y en 
el cual, entre otras, se consultaba la necesidad 
de encomendar á un personal perito y bien or- 
ganizado el cumplimiento de las prescripciones 
sanitarias, pues de esta manera podía el gobier- 
no, no sólo tener datos positivos, sino también 
poner inmediatos remedios para evitar su incre- 
mento y corregir sus estragos, 

»Planteadas con enérgica perseverancia las 
proposiciones contenidas en ambos dictámenes, 
unas más fácilmente realizables en el momento, 
y otras que, aunque exigen un espacio de tiem- 
po mayor, son lasque han de producir mús segu- 
ros y beneficiosos resultados, se conseguiria ob- 
tener el humanitario fin que con tanto empeño 
persigue en la actualidad el Excmo. Sr. Ministro 
de la Gobernación. 

»3.4 Tocante á la tercera pregunta del enes- 
tionario, ó sea la relativa å los medios de obligar 
à los facultativos à dar constantemente parte 
inmediato de cuantos casos de enfermos de ca- 
rácter diftérico se presenten, la comisión consi- 
dera que entra en el deber de los facultativos 
atenerse é las reglas que dicten Jas autoridades 
para mayor elicacia de sus actos, combatiendo 
las enfermedades y velando por la salud públi- 
va, enyas reglas están garantidas expresamente 
por una sanción electiva en los casos 3.° y 7, 
del art. 596 del Código penal, enya sanción 
puede imponer asimismo la autoridad adminis- 
trativa, robusteciendo sus Ordenanzas. Regla: 
mentos y disposiciones con arreglo al art. 625 
del mismo Codigo 
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»Encargados los gobernadores de las provincias 
por el art. 23 de la ley de 29 de agosto de 1883 
del cumplimiento de las leyes sanitarias é higié- 
nicas, ellos son, sin genero de duda, los que 
pueden dictar las reglas conducentes á la efecti- 
vidad de la obligación antes indicada, si bien 
entiende la comisión que deberá esto hacerse 
con aquellas formas y temperamentos que con- 
duzcan, de una parte a la elicacia de las reglas 
que se dicten, y de otra al respeto de aquellas 
susceptibilidades que son muy de tener en cuen ta 
en el ejercicio de la noble profesión médica y en 
la tranquilidad de las familias, que no deben 
olvidarse aun en los casos en que la salud pú- 
blica requiera la intercesión de la autoridad 
para su mayor resguardo, o 

»En su consecuencia, opina la comisión que 
debe manifestarse al gobierno de $. M., en con- 
testación á esta tercera pregunta, la convenien- 
cia de que el gobernador de Madrid dicte sus 
órdenes, haciéndolas públicas, para que todos 
los facultativos que asistan cualquier caso de dif- 
teria hayan de ponerlo en su conocimiento den- 
tro de un término breve, que podrá ser el del 
mismo día en que el caso se observe, noticiin- 
dolo con expresión de la edad y domicilio del 
paciente al subdelegado de Medicina del respec: 
tivo distrito, cuyo nombre y domicilio será til 
conocer públicamente al mismo tiempo que se 
dicte la orden antes indicada, estableciendo en 
ésta la sanción bajo la que queden los facultati- 
vos que la quebranten. 

»Ademásde esta sanción, común para todos los 
facultativos, podrá prevenirse, respecto de aque- 
Mos que desempeñen cualquier función pública, 
dependiendo por ello «de alguna autoridad ó 
centro administrativo, que la falta por ellos 
cometida se considerará como motivo de correc» 
ción en sus respectivos cargos, para imponer la 
cual el gobernador de la provincia pondrá el 
hecho en conocimiento de los superiores del 
facultativo de quien se tratara, si dicha autori- 
dad no fuese el superior á quien correspondiera 
imponer la corrección disciplinaria, Y por fin, 
con el objeto de poner en armonía el deber de 
participar la existencia de los casos de difteria, 
los demás deberes profesionales y el sosiego de 
las familias, en cuanto no necesite ser alterado, 
el facultativo, en el parte que haya de dar al 
subdelegado respectivo, expresará si queda á su 
enidado y responsabilidad el hacer cumplir las 
prescripciones de desinfección sanitarias é higié- 
nicas que correspondan, ó si se requiere la inter- 
vención directa-administrativa para estos actos, 
habiendo de respetarse cn el primer caso el 
compromiso asi adquirido, limitándose la acción 
administrativa a vigilar exteriormente y de una 
manera cireunspecta si se guardan las precan- 
ciones debidas y se ejecutan los actos convenien- 
tes para la extinción del foco diftérico que pu- 
diera existir ó producirse, sin tomar mayores 
medidas cuando esto se verifique de un modo 
satisfactorio. 

»1. Uno de los problemas de solución más 
dificil dentro de los comprendidos en la Real 
orden qne motiva la consulta, es el encerrado en 
la pregunta cuarta, ó sea el referente å la no- 
menclatura que deberá usarse para Ja califica- 
ción de la enfermedad, å fin de evitar la confu- 
sion que hoy resulta del empleo de nombres 
diferentes. 

Desde la fecha en quese registran datos posi- 
tivos referentes á las epidemias diftóricas, es 
decir, aun aceptando como de tal mal las dadas 
por Hipócrates y Areteo, hasta las descripcio- 
nes más recientes del mortífero mal, si bien se 
nota un acuerdo fundamental en su estimación 
mtima, se advierte también una divergencia 
ilimitada en las sinonimias. El mal egipriaco, 
el mal siriaco dle los escritores griegos, es llamado 
morho sofocatorio por los franceses del siglo xv1, 
garrotillo y angina estrangulatoria por los espa- 
ñoles del siglo xvii, y posteriormente erup por 
los ingleses del siglo xvi y difteria por los 
alemanes del sislo X r como cada uno de estos 
nombres respondia á varielades culminantes en 
cada pais ó en cada epidemia, las descripciones 
correspondientes están empapadas en la idea 
primordial de que cada nombre es manifestación, 
y ante los casos aislados nada tiene de extraño 
que tal médico califique gerroti/do un caso, à la 
Par que otro llame erup à uno simnltineo, anyi- 
na rengrenosa nn tercero á lo visto por él, y 
difteria un cuarto á lo por él observado. 

»No hay que perder de vista que estos califica- 
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tivos pueden englobarse, es cierto, en el nombre 
genérico de difteria; pero también podria serlo 
injustamente, pues cabe el que se presenten 
formas dignas de recibirlos, sin que en su esen- 
cia sean diftéricas, ni epidémicas, ni conta- 
glosas. 

»Es, pues, necesario buscar una fórmula que 
respete la libertad de cada médico de clasificar 
cada uno de los casos como entienda que deba 
hacerlo con arreglo á su conciencia y á su cien- 
cia, al propio tiempo que se le obligue å la justa 
demanda del gobierno, que, amparador de la 
pública salud y el bienestar general, requiere 
datos exactos à que atenerse respecto á si los 
casos á que tales términos se refieren son ó no 
epidémicos ó contagiasos, 

»A este fin dehe obligarse al facultativo á que 
mencione afirmativa ó negativamente el adjeti- 
vo diftérico en toda certilicación de muerte 
producida por garrotillo, crup, angina gangre- 
nosa, amigdalitis, faringitis y laringitis. 

»5.2 Para contestar ii la quinta pregunta, que 
hace referencia al número de casos y defuncio- 
nes que habrán de ocurrir en Madrid para que 
pueda considerarse que la difteria se encuentra 
en evolución epidémica, ha estudiado la comi- 
sión cuidadosamente lo que en los grandes cen- 
tros de población ocurre, según los datos esta- 
dísticos que se le han proporcionado, y por más 
que á primera vista parece fácil el deducir cifras 
concretas y terminantes, antes de llegar á una 
conclusión necesita volver á insistir en los si- 
guientes términos: 1.2 La dilteria es en Madrid 
habitualmente mucho menos frecuente que en 
las grandes capitales y ciudades que se encuen- 
tran á más grados de latitud. 2. Las cifras 
anuales que para éstas corresponden al estado 
endémico pueden considerarse como epidémicas 
para Madrid por la razón anterior, 8, La suma 
de las defunciones en la difteria, por punto 
general, no Jlega á cifras alarmantes sino en 
largos periodos de tiempo. 4.? En esta enferme- 
dad, más que en otra alguna, debe tenerse muy 
en cuenta, para marear su epidemicidad, el 
acrecentamiento de la proporción de los muertos 
y los invadidos. 

Teniendo en cuenta esta y otras consideracio- 
nes que no son pertinentes en un informe de 
esta indole, entiende la comisión que la enfer- 
medad diftérica debe ser considerada como epi- 
démica para todos los fines administrativos, 
cuando dentro del término máximo de un mes 
ocurran 0,20 defunciones por cada 1000 habi- 
tantes, ó cuando en idéntico periodo de tiempo 
se registren por dichos 1000 habitantes 0,80 
invasiones de la expresada enfermedad. » 

El interés que ofrecen los anteriores docu- 
mentos, y la utilidad que su lectura puede re- 
portar, justifican la extensión que hemos dado al 
presente artículo, 


DIFTÉRICO, CA: adj. Afed. Perteneciente, ó 
relativo, ¿la difteria, 

DIFTERIO (del gr. “toléca, membrana): m, 
Pot. Género de hongos incluído por Corda entre 
los reticulariados y por Ehremberg entre los lica- 
galicteos, 

DIFTERITIS (de difteria y el sufijo itis, inlla- 
mación): f. Jer. Inflamación diftérica, 

DIFTERO (del gr lizz, membrana): m. 
Zool. Género deinsectos lepidópteros nocturnos, 
de la familia de los acronictidos. 


DIFUCEFALINOS (de difucéfulo): m. pl. Zool, 
Grupo de insectos coleópteros pentámeros, dela 
familia de los lamelicornios. Tiene por tipo el 
género difucéfalo. 


DIFUGEFALO (del gr. òguns, ahorquillado, y 
ziyahy. cabeza): m. Zoo? Género de insectos 
coleópteros pentámeros, de la familia de los la- 
melicornios, grupo de los difucefalinos, Com- 
prende dieciscis especies, todas australianas, 
siendo la más notable el edifucéfalo sedoso, in- 
secto pequeño de color verde Justraso. 


DIFUGIO (del lat. difíágiem):om. ant, Ervoto, 


Mas si en virtud de otro consejo nuevo, 
Quisieres ver que el tuyo es peligroso, 
Mira cuán sin DIFUGSOs te do pruebo, 

B. D. pE ARGENXSOLA, 


aa san (las disputas 6 cavilaciones Teralos), 
par la mayor parte bieeutos de la sustancia, 
y se debieran llamar estorbos dela justicia. 
Soris, 
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DIFUNDIR (del lat, diffandere): a. Extender, 
derramar, Dicese propiamente de los iluidos. 
Uter 


e DIFUNDIÉNDOSE por el cuerpo, corrompe 
hasta los Jmnesos, y mata. 
FR. FERNANDO DE SANTIAGO. 


<Direxpir: fig. Divulgar, propagar. Usa- 
seter 
El primero (de los medios) es DIFUNDIR los 
conocimientos útiles por la clase propietaria. 
JUVELLANOS, 


Usted me ha dicho mil veces que me quiere 
en la vida activa, predicando la ley divina, 
DIFUNDIÉNDOLA por el mundo, ete. 

VALERA, 


DIFUNTO, TA (del lat. deffūnctus): adj. Di- 
cese de la persona muerta. U. t. €. s. 


ee una galera ó casa de recogidas, fundada 
por la piedad del último DIFUNTO obispo don 
Agustin Pisador. 
JOVELLANOS. 
Y entrambas por consecuencia 
Son sobrinas del DIFUNTO, 
L. F. pe Moratín. 
- Dirusto: Germ. Dicese del que está dor- 
mido. 
- Diruxro: m. CADÁVER. 
««¿enterraban (los mejicanos) con los DIFUN- 
TOS cantidad de oro y plata para los gastos del 
viaje, etc. 
Sonis. 
—¡Llegad, que muerto está de todo punto, 
Tanto que empieza ú oler el tal DIFUNTO! 
SAMANIEGO. 


= DIFUNTO DE TABERNA; fig. y fam. Persona 
demasiadamente encendida de color, acaso por 
la semejanza que en esta parte tiene con Jos que 
se embriagan. 


DIFUNTOS: Geog. Laguna en el dep. de Ro- 
cha, República del Uruguay, entre el Océano y 
la frontera de dicha República con el imperio 
del Brasil, hacia el S. O. de la fortaleza de San- 
ta Teresa y muy próxima á ésta, Del istmo que 
la separa del Océano Atlántico salen las puntas 
de Castillo Chico, Mogote, Palmar y Angostu- 
ra. |t Sierra en el departamento de Rocha, Re- 
pública de) Uruguay. Sus vertientes son las que 
forman la laguna del mismo nombre. Su direc- 
ción es la misma que la de la Laguna, de N. E, 
á S.O. Su pico más elevado se halla en los 
340 5' 30” latitud austral. 


DIFUSAMENTE: adv. m. Con difusión. 


Muchos de nuestros jurisconsultos escribie- 
ron tratados de ella, en que DIFUSAMENTE ex- 
plican sus privilegios, prerrogativas, dignidad 
y honores. 

FrASCISCO DE AMAYA. 

Cuyo presupuesto comprueba DIFUSA MENTE 
en las notas al Breviario histórico de san Ni- 
céforo Patriarea de Constantinopla. 

Marqués DE MONDÉJAR. 


DIFUSIBLE: adj. Terap, Dicese de las sustan- 
cias que, como el alcohol y el éter, se extienden 
rápidamente por el organismo, U. t. e. s. 

= Dirusisnes:m. pl. Ferap. Sustancias que, 
introducidas en la economía, prolucen una cx- 
citación viva y rápida, pero pasajera, de todos 
los tejidos, en particular del cerebro; tales son 
el alcohol, el amoniaco y el éter, 

Todos los difusihles son olorosos, inflamables, 
y se evaporan con facilidal; å alta dosis irritan 
y determinan, según su naturaleza, los síntomas 
de la embriaguez ù del envenenamiento; d dosis 
moderadas obran como excitantes, pero con más 
prontitud, 


DIFUSIÓMETRO (de eifusión, y el gr. uz- 
220%, medida): m, Fs, Aparato que sirve para 
demostrar y medir la difosión de los gases. 

Consiste en un tubo de eristal de 25 centime- 
tros de longitud y 22 milimetros de diámetro, 
tapada por un extremo con una plancha de me- 
dio milimetro de espesor, de grafito prensado, 
tal cual se prepara para los lapiceros, pues el 
grafito natural no es bastante poroso, 

Para evitar que la difusión se efecto desila 
luego, se cubre la plombagina con gutapereha, 
y después, leno el tubo de merenrio, se le in- 
vierte en la cuba hidrargironeumitica y se hace 


¡ que penetre en él una cantidad de hidrógeno 


suficiente para que el mercurio alcance el mismo 
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nivel en el interior del tubo que en el exterior, 
Quitando entonces la gutapercha, y transewrri- 
dos cincuenta minutos proximamente, todo el 
hidrógeno ha pasado al través del grafito y ha 
sido reemplazado por aire atmosférico, aunque 
en menor volumen (sólo 4 del del hidrógeno), de- 
bido á que este gas atraviesa la plombagina y so 
difunde en la atmósfera mucho más pronto que 
el aire, para difundirse en el hidrógeno. El resto 
del tubo está leno de mercurio, y la altura de 
éste manifiesta la fuerza recíproca de transmisión 
del aire y del hidrógeno. Si los dos gases inte- 
rior y exterior tienen la misma densidad, se 
penetran igualmente en opuesto sentido; pero si 
su densidad es diferente la penetración mutua 
no es la misma, y entonces, según Graham, «los 
tiempos que volúmenes iguales de gases dife- 
rentes tardan en pasar á través del grafito, son 
proporcionales á la raíz cuadrada de sus respec- 
tivas densidades.» Esta lev, sin embargo, no 
está de acuerdo con los resultados obtenidos por 
Bunsen con un difusiómetro diferente del que 
se sirvió Graham, 

Si se introduce en el difusiómetro una mezcla 
de diferentes gases, por ejemplo hidrógeno y 
ácido carbónico, cada uno atraviesa el tabique 
en la proporción que le es propia, lo cual sumi- 
nistra un medio para separar, al menos parcial- 
mente, varios gases cuyas densidades son dife- 
rentes. Este método de análisis es el que Graltam 
denomina almolisis. 

Admite este sabio que al pasar un gas å tra- 
vés de un tabique, como da plombagina y el 
barro crudo sin vidriar, la fuerza motriz es de- 
bida al movimiento propio de las moléculas ga- 
seosas, que sen lanzadas al través de los poros 
del tabique de separación. 

También el caucho se deja penetrar por los 
gases. Graham ha observado que el airo, sepa- 
rado por una membrana de caucho de un es- 
pacio donde se mantenga el vacío, atraviesa la 
membrana y contiene después de atravesarla, 
por cada 100 partes, 40 de oxigeno y 60 de nitró- 
geno. 

Xo sólo pasan los gases al través del caucho 
hacia un espacio vacio, sino también adonde 
haya otros gases. En efecto, si se llena de ácido 
carbónico un frasco ó pelota de caucho de 
paredes muy delgadas, el oxigeno y nitrógeno 
del aire penetran en él respectivamente según 
sus velocidades relativas, mientras que el ácido 
carbónico se desprende gradualmente. Sin em- 
bargo, el oxigeno concluye por estar en el inte- 
rior en mayor proporción que en el exterior, y 
entonces se difunde de nuevo å través del can- 
cho y sale fuera de la vasija. 

La osmosis de los gases se modifica tomando 
por diafragma una vejiga mojada. En este caso 
admite Graham que el gas que pasa á través de 
la membrana se disuelve primeramente en el 
agua que la moja, lienindose allí y difundién- 
dose en seguida conio los liquidos, y, evaporán- 
dose luego en la otra cara de la membrana, con- 
eluye por difundirse como los gases. La acción 
preponderante en este caso es la solubilidad 
del gas en el agua, predominando de tal manera 
sobre las demás, que puede consignarse la si- 
guiente ley: «Ta transmisión de un gas á través 
de una pared ó membrana mojada con agua es 
proporcional al grado de solubilidad del gas en 
este liquido.» 


DIFUSIÓN (del Jat. dirfisio): f. Acción, ó efec- 
to, de difundir ó difundirse. 
= Dirusión: Extensión, dilatación viciosa en 
lo hablado ó escrito. 
+. DIFUSIÓN bastante á cansar fuerzas más 
enteras. 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


5 Dirustión: Mis, Mezela espontanea de dos 
nidos, En Jisica se estudia separadamente la 
difusión en los líquidos y en los gases, 

Difusión de los liquidos, — Mezcla espontánea 
de dos liquidos de diferente naturaleza ó distin- 
to grado de concentración, y sin acción química 
el unn sobre el otro. 

La difusión de los líquidos fut observada ya 
en el siglo último por Priestley y otros fisicos; 
pera esta clase de fenómenos no se estudiaron 
detenidamente hasta el 1854, en Londres, por 
Graham. 

El aparato de que se sirvió este sabio consiste 
en un pequeño frasco de hoea ancha y de once 
centimetros de capacidad. Lleno este frasco de la 
disolución en que se quiere estudiar la difusión, 
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una disolución salina por ejemplo, se le tapa 
con un obturador de vidrio y se le introduce en 
un depósito de un litro de capacidad, donde se 
echa agua destilada hasta unnos dos ò tres cen- 
tímetros por encima del frasco, Quitase en segui- 
da con cuidado el obturador y se deja todo en re- 
poso á una temperatura constante, durante al- 
gunos días. Pasados éstos se vuelve á poner el 
obturador y se retira el fraseo del reposo, y de- 
jando evaporar el agua en el conlenido se ve 
que deja por residuo nna gran parte de sal que 
contiene la disolución «del frasco, lo cual revela 
que aquélla se difundió porel agua del depósito. 

Se hace también visible el fenómeno de la 
difusión por medio del experimento siguiente: 
liénase con tintura de tornasol poco concentra: 
da las tres cuartas partes de una probeta de 
vidrio; después se echa lentamente ácido sulfú- 
rico, haciéndole Hegar å la parte inferior de la 
probeta por medio de un embudo largo. Obsér- 
vase entonces cómo la tintura de tornasol se va 
enrojeciendo gradualmente de abajo arriba, y 
que al cabo de cuarenta y ocho horas todo el 
liquido está ya rojo. Hay, pues, difusión del 
ácido por el liquido sobre éi situado. 

Graham demostro experimentalmente las si- 
guientes leyes acerca de la difusibilidad de los 
líquidos: 

1.2 En igualdad de tiempo, la difusibilidad 
varía de un líquido á otro. EI líquido más difu- 
sible es el ácido clorhídrico; la albúmina, que 
es uno de los menos difusililes, se difunde cua- 
renta y nueve veces más lentamente que aquél 
Esta débil difusibilidad de la albúmina juega 
necesariamente un papel muy importante en la 
economia animal, 

2, En disoluciones de una misma sal, en 
distinto grado de concentración, la difusibilidad 
es proporcional á la cantidad de sal en disolu- 
ción; además aumenta con la temperatura. 

3,9 Si dos liquidos sin acción química el uno 
sobre el otro, y desigualmente difusibles, se los 
mezcla en un frasco de difusión, se separan en 
parte, siendo el más difusible el primero que 
aparece aislado. 

Difusión de los gases. - Mezcla espontánea de 
los gases que se encuentran en un mismo espa- 
cio. A consecuencia de la fuerza expansiva de 
los gases, su difusión ó mezcla espontánea es 
mucho más rápida que la de los líquidos. 

El primero que mostró la difusión de los gases 
fué el quimico francés Berthollet, sirviéndose de 
un aparato que se compone de dos globos de 
vidrio, cada uno con su cuello y lave de paso 
correspondientes, atornillados entre sí. Llenó 
ambos glolios de gas perfectamente seco, el su- 
perior de hidrógeno y el inferior de ácido car- 
bónico, cuyas densidades son respectivamente 
0,0692 y 1,529, esdecir, queda del inferior es 22 
veces mayor. Colocó el aparato en las cuevas del 
Observatorio de París, a fin de preservarle de 
enalquier agitación y de las variaciones de tem- 
peratura, Abiertas las llaves, el ácido carhónico, 
á pesar de su mayor peso, subió en parte al globo 
superior, y al cabo de una hora contenían ambos 
globos proporciones iguales de hidrógeno y de 
ácido carbónico. Sometidos al mismo experimen- 
to todos los gases que no ejercen entre si acción 
química, dan idéntico resultado, 

La experiencia demuestra que una vez mez- 
elados los gases persisten indefinidamente en su 
estado de mezcla, y que la difusión entre dos 
cualesquiera de ellos es tanto más rápida euan- 
to mayor es la diferencia «de sus densidades, 
siendo menos difusible aquel cuya densidad es 
mayor, Èl hidrógeno, por ejemplo, se difunde 
hacia las regiones inferiores cinco veces miás 
pronto próximamente que el ácido carbónico en 
sentido opuesto. En un gas sin movimiento apa- 
rente las moléculas de hidrógeno se difunden en 
un minuto, å la distancia de 0%,33, 

De la que precede se deducen las siguientes 
leyes sobre la difusión de los gases: 

1.% Los gases sin acción química entro si se 
mezclan ripidamente tan pronto como se hallan 
en contacto, y su mezcla es unilurme y persis- 
tonto, 

23 La mezcla de dos gases se verifica con 
tanta mayor rapidez cuanto mayores la diferen- 
cia de sus densidades, 

A estas dos leyes es preciso añadir la siguien- 
te, conocida con el nomivwe de ?ey de Dallon, 
físico inglés, quien primero la dió á conocer. 

3,.* Permancciendo constante la temperatura 
«dla fuerza elástica de la mezcla de varios gases 
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esigual á lasuma de las fuerzas elásticas de cuda 
uno de ellos, 1eferido del volumen que primera. 
« mente ocupaban al volumen total, según la ley 

de Mariotte. » > 

Esta ley puede también enunciarse diciendo 
que «en una mezcla de varios gases la presión 
que cada wmo ejerzo es la misma que si se en- 
contrase solo, » 
¡ _ La tercera leyes un corolario dela de Mariotte, 
- Para demostrarlo, sean v, 2, v” los volúmenes 
de tres gases sin acción quimica entre si; ff”, y 
sus tensiones espectivas, y Y el volumen de la 
vasija donde se les mezcla, El primer gas, a) pasar 
del volumen v al volumen $, adquiere una 
elasticidad æ tal, que, según la ley de Mariotte, 
será F= de donde a. Por la 
misma razón la presión del segundo gas será 

“i + 


PPa * 7 
Le, D Representando por 


y la del tercero 


F la suma de estas tres fuerzas elasticas se tiene: 


F= PA K 0); 


ésta, pues, debe ser también la fuerza elástica de 
ta mezcla. En efecto, supongamos que la vasija 
donde se introducen los tres gases sea una cam- 
pana graduada llena de mercurio y bastante 
grande para que no la lenen completamente; 
representando por æ la altura del mercurio que 
aún permanece en la campana después de haber 
introducido en ella los gases, y por 4 la altura 
barométrica en el momento del experimento, la 
tensión de la mezcla en la campana será 4- &. 
Ahora bien: si la temperatura no varia, se ob- 
serva constantemente que el valor 4-a es el 
mismo que el de F obtenido en la fórmula ante- 
rior, con lo cual queda demostrada la ley. 

En el caso de que f=f =f", y V=v+4 40", 
se tendrá 


Slee +v") 

vH + y” 

Es decir, que la presión de la mezcla es la mis- 

ma que la de los gases antes de mezclarlos, que 

es lo que sucedía en los experimentos de Ber- 
thollet. 

La difusión de los gases contribuye eficazmen- 
te á mantener la pureza del aire en la atmósfe- 
ra y en las habitaciones, dispersando á gran dis- 
tancia los que son nocivos á la economía animal. 
| La difusión de los gases se estudia también con 
el aparato llamado difusiómetro (véase esta 
voz). 

DIFUSIVO, VA (de difuso): adj. Que tiene la 
propiedad de difundir ó difundirse. 

Y aunque el bien es de si piruUsIvO, ellas 
son tan malditas, y de tan poca caridad, que 
le esconden por no dar al mundo buen ejem- 
plo. 


F= 


=f. 


GOMEZ DE TEJADA. 


DIFUSO (del lat. diffasus): p. p. irregular de 
DIFUNDIR. 


- Diruso: adj. Ancho, dilatado. 


Vos reducis, oh Castro, á brevesuma 
El DIFUSO cabal desta agua viva. 
GÓNGORA. 
Haciendo el tibio resplandor DIFUSO, 


De mil colores un color confuso. 
VALBUENA. 


- Dirvso: Jxcesivamente dilatado, super- 
abundante en palabras, 


Esta primera regla, como contiene algunos 
documentos más... está más DIFUSA. 
Fr. Damián CORNEJO. 


oe cuyas opiniones encontradas, por comu- 
nes en todos, y más Dirusas de lo que per- 
mite el metodo que seguimos, nos parece 
ocioso repetir. 
Manquís DE MONDÉJAR. 


DIGÁSTRICO, CA (del gr. 512, dos, y Y2NG 
vientre): adj. Anat. Dícese en general de todo 
músculo enyo cuerpo carnoso se halla dividido 
en dos partes, en dos ricafres, por una intersec- 
ción fibrosa uma porción tendinosa; asi, los 

| músculos complejo mayor (del cuello), semiter- 
dinosa (del muslo), esterno-tiroideo, ete., son 
múseulos digástricos, 

Con tolo, se ha reservado especialmente este 
_ nombre para un músculo de la región supra- 
' hioidea, el digyástrico propiamente dicho, for: 
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e dos vientres carnosos separados, y tan 
distintos untre si que la inervación de cada uno 
de ellos tiene diferente origen. El vientre poste- 
rior nace en la ranura digistrica situada en el 
temporal, en la cara interna de la apólisis mas- 
toidea (V. TEMPORAL); desde allí se dirige obli- 
cuamente hacia abajo y delante, adelgazandose, 
atraviesa el músculo estilohioideo, y se trans- 
forma luego en un tendón redondeado, el cual 
pasa por un arco fibroso que le pone en relación 
con el hueso hioides al nivel del asta menor. Al 
tendón que se refleja en este arco sucede el vien- 
tre anterior, que sube oblicuamente hacia arriba 

adentro, para insertarse en la Jusilla diyáústrica 
situada en la cara interna del maxilar inferior, 
cerca de la sínfisis. V. MAXILAR. 

El conjunto de este músculo describe una 
curva de concavidad superior que abarca la glán- 
dula submaxilar; su vientre posterior, inervado 
por el facial, lleva el hueso hioides hacia arriba 
y atrás; su vientre anterior, inervado por el ra- 
mo milohioideo (procedente del dentario infe- 
rior, es decir, de la porción motriz del trigémi- 
no), lleva el hioides hacia arriba y delante, y 
parece apto para deprimir el maxilar inferior, 
durante la masticación, si está fijo el hueso 
hioides. Contrayéndose á la vezambos vientres 
elevan directamente el hueso hioides. 


mado d: 


DIGASTRO (del gr. 3tc, dos, y yxotro, estó- 
mago): m. Zool. Género de gusanos, anélidos 
quetópodos, del orden de los oligoquétidos, sub- 
orden de los limicolas, familia de los acantadri- 
lidos, que se distingue por tener solamente dos 
orificios genitales masculinos y dos orificios fe- 
meninos; se hallan situados en el borde interior 
de la cintura. Está representado este género 
por la especie Digaster lumbricoides, que vive 
en la Australia. 


DIGBY: Geog. Condado de la Nueva Escocia, 
Dominio del Canadá, parte del antiguo condado 
de Annápolis, Comprende la peninsula de Digby, 
que se continúa en la isla Larga (Long Island) y 
en la isla Brier. En la costa de la Bahía de Santa 
María, comprendida entre la tierra firme y la pe- 
ninsula de Digby, y en la cuenca de Annápolis, 
se encuentran los lugares más poblados de este 
condado, aún casi desierto en su interior. Hay 
numerosos lagos y muchas colinas, cuyas entra- 
ñas encierran ricas vetas de minerales argen- 
tiferos y de cobre. Ocupa una extensión de 
2610 kms. y tiene 17 100 habitantes. Este con- 
dado y el de Richmond son los que contienen 
mayor número de familias descendientes de los 
primeros poscedores y colonizadores europeos. 
Estas familias, de origen y lengna francesa, habi- 
tan principalmente la costa meridional del país. 
Su capital es Digby. 


-Dicay (EVERARDO): Piog. Conspirador in- 
glés, N, en 1581. M. el 30 de enero de 1606, 
Huérfano de padre á la edad de once años, fué 
educado por sacerdotes católicos, enemigos del 
gobierno, Muy joven todavía entró en la corte, 
donde la reina Isabel le prodigú los testimonios 
de su benevolencia. Cuando Jacobo I subió al tro- 
no figuró Digby entre los católicos que ofrecie- 
ron sus respetos al soberano, y entonces recibió 
los honores de la caballería. Casado con una 
rica heredera, Mary, hija del conde Mulsho, 
parecía haber llegado á la cúspide de la consi- 
deración y la prosperidad, cuando, cediendo á 
las instancias de un fogoso católico, Tomás 
Treshom, tomó parte en la conspiración llamada 
de los barriles de pólvora, que tenia por ohjeto 
volar el Parlamento, cuando se hallasen dentro 
del edificio, con motivo de la apertura de la 
Asamblea, el rey, los principes y otros persona- 
jes. Digby contribuyó á los gastos de la conjura 
con 1300 libras esterlinas, ocultó en su casa d 
Fawkes, encargado de ejecutar el proyecto incen- 
diario, y quedó preso von los demás cómplices 
cuando la conspiración fué descubierta. Encerra- 
do en la Torre de Londres, compareció ante los 
Jueces el 27 de enero de 1606, y lejos de negar su 
participación en el complot, como había hecho al 
serdetenido, se declaró único culpable, diciendo 
que el sentimiento de intolerancia del gobierno 
hacia los católicos le había decidido á conspirar; 
y luego, saludando á los jueces que acababan de 
sentenciarle 4 muerte, les dijo: «Si supiera que 
alguno de vosotros me perdonaba, creo, señores, 
que marcharía más tranquilo & la muerte.» 
«Que Dios os perdone, respondieron los jueces, 
que nosotros os perdonamos igualmente,» El 
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día 30 del mismo mes fué ahorcado y descuar- 
tizado detrás de la iglesia de San Pablo en Lon- 
dres. Antes de morir se mostró profundamente 
arrepentido, Wood refiere un incidente absurdo. 
Ved el corazón de un traidor, dijo el verdugo, 
enseñando al pueblo aquel órgano, — Mientes, » 
respondió Digby. Dificil hubiera sido 4 Wood 
explicar cómo el sentenciado pudo pronunciar 
estas palabras después de haberle arrancado el 
corazón. Digby dejó escritas con zumo de limón 
unas notas que, remitidas más tarde á su viuda 
y descubiertas en 1675, mostraban el pesar que 
su autor sentía por haber entrado en una conju- 
ración cuya enormidad no pudo conocer al prin- 
cipio. Estas notas se unieron al legajo relativo å 
la conjura de los barriles, coleccionado en 12 de 
diciembre de 1678. Digby dirigió å sus dos hijos, 
Kenelm y Juan, muy niños cuando él fné ejecu- 
tado, patéticas despedidas, encargando que no 
les fueran entregadas hasta que por su edad 
pudieran comprenderlas. 


—DicnY (Juan): Biog. Político y sabio inglés, 
conde de Bristol. N. en Coleshill el 1580. M. en 
París el 21 de encro de 1653. Individuo de la 
antigna familia de los Coleshill, ingresó en el 
Colegio Magdalena, de Oxford (1595), y al año si- 
guiente compuso un poema notable sobre la 
muerte de H. Antón de Wadley. Viajó en se- 
guida por Francia é Italia, y á su regreso, cono- 
cidos su talento y su fidelidad, obtuvo el título 
de individuo del Consejo privado de Jacobo I. 
En 1611 y 1614 vino á España como embajador, 
y en 1617 alcanzó la dignidad de barón con el 
titulo de Digby de Sherburne. Enviado cerca del 
archiduque Alberto en 1620, se trasladó con 
otra misión á la residencia del emperador Fer- 
nando en 1621, y luego å la corte de Baviera, 
Volvió a España en 1622 para negociar el casa- 
miento de Carlos, principe de Gales, con la 
infanta María, hermana de Felipe IH, y cuando 
pisó de nuevo el suelo de su patria, siendo ya 
conde de Bristol, se vió algún tiempo encerrado 
en la Torre de Londres por las intrigas de su 
poderoso enemigo el duque de Búckingham. Ni 
fué más afortunado en los días de Carlos 1, quo, 
dominado, como Jacobo I, por Búckinglkam, 
hizo acusar al conde de Bristol (1. de mayo de 
1626) del crinicn de alta traición, sin otro mo- 
tivo que el de haberse atrevido Digby á defen- 
derse acusando á su vez al favorito. Digby al 
cabo salió triunfante de csta larga lucha, no 
menos injusta que desigual, y ofendido con razón 
sobrada, figuró más tarde en el Parlamento Largo 
entre los individuos de la oposición. No tardó, 
sin embargo, en defender la causa del rey que 
le habia perseguido, y por quien sufrió el destie- 
rro y la pérdida de sus bienes. Marehó entonces 
å París y alli murió. Por encargo de Jacobo 1, 
según parece, vertió al inglés, con el titulo de 
A Defence of the Catholic Feith, contained tn the 
book of king James against the answer of N, Corf- 
feteau (1610), la obra francesa del P. Dumoulin. 


- Dicny (KENELM): Biog, Célebre naturalista 
inglés, también llamado el caballero Diyby. N. 
en Londres el 1603. M. en la misma capital el 
11 de julio de 1665. Era hijo del conspirador 
Everardo, y desde sus primeros años dió á cono- 
cer sus felices aptitudes para el enltivo de la 
Ciencia. Terminados sus estudios viajó por En- 
ropa, y volvió á Inglaterra en 1623, Por las 
pruebas de adhesión y simpatía que dió al go- 
bierno obtuvo los títulos de gentilhombre de 


: cámara, intendente general de las fuerzas na- 


vales y gobernador del arsenal marítimo de La 
Trinidad. Al ocurrir (1628) las disensiones entre 
ingleses y venecianos, se puso al frente de nna 
escuadra equipada á su costa y batió en cl Me 
diterráneo á las flotas enemigas. Años después 
visitó Francia, y en este país abjuró las doctri- 
nas protestantes y se convirtió al catolicismo 
(1630), que había sido la religión de sus padres, 
De regreso en su patria fué preso por orden del 
Parlamento, á causa de haber dirigido á Jos ca- 
tólicos ingleses uva invitación para que contri- 
buyeran á cubrir los gastos extraordinarios que 
originó la expedición a Escocia, y aprovecho el 
ocio que la prisión le imponía para consagrarse 
á los estudios filosóficas y escrilir varias obras, 
entre ellas su crítica de la Zelaio Medici, de 
Tomás Browne. Puesto en libertad merced å la 
intervención de la reina regente de Francia, 
pasó á esta nación, donde esperaba hallar bení- 
vola acogida. Entonces conoció á Descartes y 
publicó en dos obras un sistema filosófico pro- 
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fundo. Perdida en Inglaterra la cansa monár- 
quica, repasó el Canal de la Mancha para reela- 
mar sus bienes, mas el Parlamento le condeno 
al destierro porque su hijo había tomado parte 
en la insurrección de 1648, dirigida por lord Ho- 
land. Regresó á Francia, de donde pasó, por 
encargo de la carte, á Italia, con distintas mi- 
siones para varios principes de aquella penínsu- 
la, y bajo el protectorado de Cromwell residió 
(1655) algunos meses en Inglaterra. Animado 
por el mismo Cromwell, enya amistad había ga- 
nado, trató de reconciliar å los católicos con el 
gobierno del protector, y en diversos años residió 
en el Mediodía de Francia (1656 y 1857), Ale- 
mania (1658-59), París (1660) é Inglaterra 
(1661). En los días de la Restauración fué ad- 
mitido en la corte, aunque no alcanzó ningún 
empleo, y en el resto de su vida sólo atendió al 
cultivo de las Ciencias, Hombre de talento é 
instruido, aceptó, sin enbargo, convo buenos los 
suchos alquimistas, lo explicaba todo por medio 
de causas ocultas, y creyendo que era posible ha- 
llar un medio de prolongar indefinidamente la 
vida humana, aconsejó å Descartes que buscara 
este medio. También imaginó unos polvos de 
simpatia, hechos con vitriolo pulverizado y eal- 
cinado, que extendidos sobre un lienzo tebido 
con la sangre del herido, cortaban en el acto la 
hemorragia y cicatrizaban la herida, aunque el 
paciente se encontraraá algunas leguas. Además 
escribió las obras siguientes: 4 Treatise on ihe 
Nautureof Bodies (Varis,1644,en 8.9); 4 Treatise 
declaring the operations and nature of maws soul, 
out of which the in immortality of reasonable soul 
is evinced (Londres, 1644, en 8,9), Institutionum 
peripateticarum Libri V, cum appendice throlo- 
gica de origine mundi (Paris, 1651, en 8.0); Dis- 
curso sobre los polvos de simpatía (Paris y Lon- 
dres, 1658, en 8.9), escrito en francés y en in- 
glés; A Discourse concerning the vegetation of 
Plants (Londres, 1661, en 8.9); Receipts in phy- 
sic and surgery (Londres, 1665, en 8,9); Medici- 
na experimentadas (Francfort, 1670, en 8,9), 


— Dicay (Jorar): Biog. Político inglés, con- 
de de Bristol, hijo de Juan Digby. N. en Madrid 
en octubre de 1612. M. en Chelsea el 20 de 
marzo de 1676, Ingresó (1626) en el Colegio Mag- 
dalena, de Oxford, y obtuvo el título de maestro 
de Artes (1636). Enemigo de la corte cuando 
abrió sus sesiones el Parlamento Largo, formó 
parte de la comisión encargada de examinar la 
conducta del conde de Strafford, y no quiso 
firmar el dictamen de la misma, porque, según 
decía, «su conciencia no estaba suficientemente 
edificada ni desde el punto de vista legal, ni en 
lo que se referia al hecho. » Desde entonces se le 
consideró enemigo del Parlamento, que condenó 
al fuego nn discurso relativo al asunto, pronun- 
ciado por Digby, y en junio de 1641 fué excluido 
de la Cámara de los Comunes, Más tarde se vió 
acusado en el Parlamento como reo de alta trai- 
ción, por haber celebrado una entrevista (enero 
de 1642) con algunos nobles partidarios del rey. 
De tal mado vió exasperada contra él la opinión 
pública, que, con permiso del rey, se trasladó á 
Holanda, donde halló medio de seguir en rela- 
ciones con sus amigos y con la reina. Un confi- 
dente desleal entregó abiertas sus cartas al Par- 
lamento, y el mismo Jorge, preso por un navío 
de aquella Asamblea, fué conducido 4 Hull, si 
bien logró escaparse, porque el gobernador Hot- 
ham, á quien ganó para su causa, le abrió las 
puertas de la prisión. Secretario ide Estado des- 
de 1643, Digby marchó (1645)á Irlanda, isla en 
la que pasó muchos peligros por el servicio del 
rey: luego se trasladó 4 Jersey, punto en que se 
hallaba el principe de Gales, y más tarde á 
Francia para tratar con Mazarino y la reina 
ciertos asuntos importantes, Decapitado Car- 
los I, Torge, excluido de toda amnistía, vivió 
en el destierro hasta la restanración de Carlos IT, 
que le devolvió todos sus bienes y le nombró 
caballero de la Jarretierra. Entonces el conde 
tomó parte activa en la política de su país y se 
distinguió por el odio que sentía hacia el canci- 
Mer conde de Clárendon, contra quien formuló 
una acusación en que fué envuelto el acusador, 
En 1673 votó å favor del bil del test, que inha- 
hilitaba para los cargos públicos á los católicos, 
y lo explicó diciendo que él era individuo de un 
Parlamento protestante. Jlombre de carácter 
singular, escribió contra el pontificado, y en 
seguida se hizo católico; combatió á la corte, y 
se sacrificó por ella. Dejó escrita una comedia, 
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Elvira; unas Curtas dirigidas á su primo Ke- 
nelm, y Discursos pronunciados en el Parlamento. 


DIGENEA (del gr. 2:z, dos, y yavas, raza); f. 
Bot, Floridea de la familia de las rododreas, 
originaria del Mediterráneo, que representa un 
género cararterizado por una fronde filiforme, 
cilindrica, dicótoma, sólida, recubierta de fila» 
mentos ó ramas confervoides, artienlados, poli- 
sifoniados, estriados, es decir, surcados porsicte 
ù ocho venas longitudinales paralelas. La rami- 
lla que lleva Jos estiquidios se halla un poco di- 
latada en el vértice, aunque después termina en 
punta aguda; los esferósporos se dividen trian- 
gularmente. 


DIGENITA (del gr. 3:5, dos, y yivoz, genera- 
ción): f£. Miner, Sulfuro de cobre que se presenta 
en la calcosina cristalizada, en Turquía, y en 
la euproplumbita, en Chile, 


DIGEÓN (ALEJANDRO ISABEL MIGUEL, vis 
conde de): Biog. General francés. N. en Paris el 
27 de junio de 1771. M, en Ronqueaux, cerea de 
París, el 2 de agosto de 1826, Ingresó en la ea- 
rrera militar (1792) con el empleo de subtenien- 
te; formó parte del ejército del Sambra y Mosa 
y Inego del ejército de Italia; fué herido en el 
puente de Kehl y en la batalla de Trebia, don- 
do quedó prisionero, y, habiendo recobrado la 
libertad después de la batalla de Marengo, se 
distinguió más tarde en las campañas de Ale- 
mania y España, siendo en 1812 nombrado go- 
bernador civil y militar de Córdoba y Jaén. 
General de división (3 de marzo de 1813) des- 
pués de la retirada de Andalucía, tomó parte en 
la batalla de Vitoria y se sometió al gobierno de 
la Restauración. En 1815 tuvo el mando de una 
división de caballeria, que, unida á otras fuer- 
zas mandadas por el conde de Artois, debía opo- 
nerse á la marcha victoriosa de Napoleón; pero 
abandonado por sus tropas regresó á París y no 
intervino en los sucesos del reinado de los Cien 
Dias. Bajo la segunda Restauración volvió å ejer- 
cer las funciones de inspector de la caballería, 
mandó una división de la Guardia Real, y recibió 
el título de vizconde, la gran cruz de la Legion 
de Honor y la dignidad de Par (1819), Ministro 
de Estado en 1823 é individuo del Consejo pri- 
vado, fué durante algunos dias Ministro de la 
Guerra y más tarde tuvo el mando superior del 
ejército de ocupación en España (15824), De re- 
greso en Francia (20 de febrero de 1825), con- 
trajo matrimonio y murió poco después, en su 
castillo de Rowjueaux. 

DIGERA (del prefijo di, y el lat. gero, Nevar 
f. Bot. Género de Amaranticeas, tribu de las 
aquiránteas, subtribu de las desmoqueteas, que 
se distingue por tener flores hermafroditas con 
tres brácteas y ternadas; la intermedia fértil; 
las dos laterales estériles y que se transforman 
en una cresta horizontal de cuatro ramas; cáliz 
eon cinco sépalos un poco designales, rectos y 
lisos; cinco estambres libres: estaminodios nu- 
los; ovario nnilocular, uniovulado; estilo alar- 
gado, con dos estigmas muy cortos y encorvados; 
cápsula leñosa ó formando cariópside. Se conoce 
una especie que habita en Egipto, en la Arabia 
y en el Asia meridional. Es una hierba inclinada 
ó ascendente, con hojas alternas y pecioladas; 
las flores dispuestas en espigas largas y delga- 
das, 


DIGERECER: a, ant. DIGERIR. 
DIGERIBLE: adj. Que se puede digerir, 


«.. ciertos alimentos no son DIGERIBLES por 
todos los estómagos; etc. 
MESONERO ROMANOS. 


DIGERIR (del lat. digirare): a, Convertir en 


el tubo digestivo los alimentos en sustancia pro- ' 


pia para la nutrición. 


Demás del buche donde el pasto se DIGIE- 
RE... tienen otro seno donde se recibe el pasto 
de primera instancia, antes que vaya al estó- 
mago, donde se ha de DIGERIR. 

FER. Lurs pr GRANADA, 


Pues sin otro alimento 
Quedáis con alabanzas 
Tan hinchado y repleto, 
DIGERID las lisonjas 
Mientras DIGIERO el queso, 
SAMANIEGO, 


++, me prensa esta faja... 
No DIGERIRÉ el almuerzo, 


BRETÓN DE LO HERREROS, 


DIGE 


-Du 
una desg 
ción. 


aa: fig. Sufrir ó levar con paciencia 
racia Y una ofensa, U, m. con nega- 


Vamos charlando un poco, Poncio mio, 
Del DIGERIDO y trasnochado viaje 
Que abri con Aries y cerró en estio. 
JOVELLANOS. 


-Dicexir: fig. Examinar cuidadosamente 
una cosa, meditindola para entenderla ó ejecu- 
tarla. 


«.. tirar nuevas lineas, DIGERIR inconvenien- 
tes, y apartar dificultades. 
Soris. 


- DIGERIR: fig, Meditar y ordenar debida- 
mente las cosas. Dícese, por lo común, de las 
obras del ingenio. 


Si por caso escribimos ó hablamos 
Algún negocio grave, al DIGERIR, 
Aun autes del error nos desenlpamos, 
DieGo DE MENDOZA. 
Podrán en buen lora otras teorías politicas 
ser más útiles en tiempos ordinarios, estar más 
bien DIGERIDAS, ute. 


QUINTANA. 


DIGESTIBILIDAD: f. Físiol. Calidad de los ali- 
mentos fáciles de digerir. Se dice que un ali- 
mento es más ó menos digestible, según que 
tarde más ó menos tiempo en ser modificado por 
los jugos digestivos. Como generalmente estos 
experimentos se practicaron respecto å la diges- 
tión estomacal, se calcula la digestibilidad de 
los alimentos por el tiempo que tardan en ser 
modificados por el jugo gástrico, es decir, por el 
que permanecen en cl estómago, Según experi- 
mentos hechos por Beaumont en su celebre cana- 
diense, que padecia una fístula gástrica acei- 
dental, los liquidos permanecen poco tiempo en 
el estómago, ora sean absorbidos por sus pare- 
des, ora pasen rápidamente al intestino. 

El mismo Beaumont, y más tarie Bidder y 
Schmidt, en una mujer enferma también de fis- 
tula gástrica, estudiaron el tiempo durante cl 
cual permanecen en el estómago los diferentes 
alimentos, Beaumont vió que el arroz cocido, 
los pies de cerdo y los huevos hervidos se detie- 
nen una hora; Ja trucha, el salmón y algunos 
otros pescados, hora y media; la leche, el ba- 
calao y el pan, dos horas; las patatas, el cordero 
y el buey, dos y media á dos y tres cuartos; las 
ostras, el biftec y el jamón, tres horas; los gar- 
banzos, las judias, el cerdo, el carnero, la ter- 
nera, ete., tres y media á cuatro horas, Se creyó 
encontrar en estas cifras un medio para apre- 
ciar la digestibilidad de los diferentes alimentos 
albuminoides. Como dice muy atinadamente 
el doctor Wundt, esta apreciación es inexacta, 
porque siempre pasa al intestino delgado una 
cantidad mayor ó menor de sustancias no dige- 
ridas; pero aunque las sustancias disueltas pasen 
en general más pronto que las que no lo están, 
la duración de la permanencia de los alimentos 
en el estómago permite apreciar aproximada- 
mente sn digestibilidad. 

Según el mismo doctor Wundt, es cvidente 
que la digestibilidad de los alimentos no des- 
cansa tan sólo en su mayor 4 menor riqueza 
en albuminoides, sino también en la variedad 
de su composición gencral, Asi, entre todas, las 
carnes más dificiles de digerir son las que 
contienen más grasa, porque las partes grasosas 
cubren los elementos musculares y los hacen 
mis difícilmente atacables por el jugo gástrico. 
En los frntos en conserva, tan generalizados en 
estos últimos ados, la albuminoide está como 
envuelta por una capa de celulosa, que dificulta 
también su digestión. 


DIGESTIBLE (del lat. digestidilis): adj Fácil 
de digerir. 

DIGESTIÓN (del lat. digestio): f. Acción, ó 
efecto, de digerir. 

La primera DIGESTIÓN y el primer oficial 
que la ha de hacer es la boca, la enal DIGES- 
mIÓN es tan necesaria, que (coma diren los mé 
dicos) el yerro de la primera DIGESTIÓN no se 
corrige en la segunda, 

Fr. DEIS DE GRANADA. 


«son (dos gritas y los loros d un ejercicio 
favorable para el desenvolvimiento de los pnl- 
mones y la actividad de la DIGESTIÓN: ete. 

MONLAT, 
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-= Diaesrióx: Infusión que se hace de algunos 
cuerpos muy duros en un licor conveniente 
para que por medio de un calor suave y gra» 
duado se ablanden y suelten la sustancia medi- 
cinal que se quiere extraer de ellos, 


..» Y Se pone en DIGESTIÓN con ácido elorhí. 
drico, ete, 
BARINAGA. 


=- DiarsTióx: Fisiol. Función propia del rei- 
no animal y, por excepción de algunos vegetales 
por la cual los alimentos procedentes del exte- 
rior é introducidos en las vías digestivas, se 
convierten, previa disolución y liquefacción, de 
una parte en un finido reparador complejo que 
Mega å la sangre por absorción directa de las 
venas, ó por éstas y por el intermedio del quilo, 
y de otra en materias excrementicias «(ne son 
expulsadas al exterior. Y. ABSORCIÓN, DEFECA- 
CIÓN, NUTRICIÓN y QUITO. 

Wundt entiende por digestión la introducción 
en el conducto digestivo de los alimentos nece- 
sarios para sostener la vida y reconstituir los 
tejidos y su transformación mecánica y química, 
en el interior de este conducto, en una forma 
capaz de penetrar en la masa de los líquidos del 
organismo. En la fisiologia de la digestión en 
el hombre hay que estudiar, según el mismo 
autor, 1.2 Los alimentos. 2. La transformación 
mecánica de los alimentos Ó mecanismo de la 
digestión; y 3.9 Su transformación quimica, gui- 
mica de la digestión. 

1.2 Alimentos, V. ALIMENTO. 

2,2 Mecanismo de la digestión. — La elabora- 
ción mecánica de los alimentos se verifica, sobre 
todo, por la cavidad bucal, y constituye el tra- 
bajo preparatorio de la digestión. El alimento es 
sujetado por los dientes incisivos y los caninos, 
que le hacen sufrir una primera división. La 
lengua le leva después hacia los molares de un 
lado, que, en virtud de Jos movimientos de la 
mandibula inferior sohre la superior, le dividen 
en partes mny peqneñas; esa división se encuen- 
tra favorecida por el afiujo de la saliva que 
impregna el alimento, atlujo determinado por 
la excitación que produce sobre las glándulas 
salivares y bucales. Los movimientos del ma- 
xilar inferior y de la lengua desempeñan un 
papel esencial en esa elaboración del alimento; 
Jos de la lengua son recurso poderoso en el acto 
de la masticación. La lengua, por los músculos 
rue la ponen en relación con el hueso hioides, el 
maxilar inferior y el temporal, puede ser llevada 
en todas direcciones; empuja el alimento entre 
los arcos dentarios é impide que caiga en la ca- 
vidad bucal. En la masticación la lengua abra 
además como órgano tactil: analiza, por decirlo 
así, el dolo elimenticiu para permitirle el paso å 
la faringe después de una masticación suficiente. 
Al chupar, la lengua se coloca entre ambos ma- 
xilares, é impide la entrada del aire en las cavi- 
dades palatinas y nasales, 

Las partículas alimenticias, trituradas por los 
dientes, se reunen en el dorso de la lengua, dis- 
puesto en forma de canal. La parte anterior de 
la lengua comprime el bolo alimenticio contra 
la bóveda palatina y le empuja entre los pilares 
del velo. Y. DEGLUCIÓN. 

El estómago, cuando está vacio, tiene su cur- 
vatura mayor dirigida hacia abajo; cuando esta 
lleno ejecuta movimientos de torsión, en vir- 
tud de los cuales su curvatura mayor se hace 
anterior, mientras que la menor mira hacia 
atrás, Este movimiento es. en realidad, inde- 
pendiente de la repleción del órgano (V. Estó- 
MAGO), porque, en efecto, para dilatarse el es- 
tómago se necesita que éste tenga su superficie 
mayor en relación con la pared del abdomen, que 
opone menos resistencia, ó sea la pared abdo- 
minal anterior. La repleción ejerce además sobre 
el estómago una influencia refleja (Wundt) que 
se traduce: 1.2 porque el estómago se amolda 
exactamente sobre sn contenido; 2.° por movi- 
mientos regulares que parten del cardias y se 
dirigen hacia el piloro; 3.9 por la estrechez del 
piloro y de las partes estomacales inmediatas. 
Los movimientos que se verifican desde el car- 
dias hacia el piloro parecen más intensos á lo 
largo de la curvatura mayor, 

Los alimentos acumulados en el gran fondo 
de saco del estómago siguen, pues, la enrvatura 
mayor para dirigirse hacia el piloro. Mientras 
su disolución no es suficiente, la excitación que 
produce su contacto con el piloro determina, 
por acción refleja, la contracción de las fibras 
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1 esfínter; los alimentos vuelven hacia 
aminando á lo largo de la curvatura 
menor; ejecutan asi en el estómago una especie 
de movimiento cirentar, hasta que pueden pasar 
á través del piloro y penetran en el duodeno, 
Cuanto más Jleno esta el estómago más puede 
aralizarse el piloro y dar paso á partículas ali- 
menticias sólidas y no disueltas. Lo mismo que 
en los instestinos, los movimientos del estómago 
ue se verifican de arriba à bajo, desde el cardias 
al piloro, reciben el nombre de movimientos pe- 
vistálticos, mientras que los que se realizan en 
sentido inverso se llaman antiperistálticos. La 
circulación particular que sufren los alimentos 
en el interior de la cavidad estomacal es determi- 
nada, por una parte, por los citados movimien- 
tos peristálticos, y, por otra, por la contracción 
de la abertura pilurica, que se transmite á toda la 
mitad derecha del estomago, bajo la forma de 
movimientos antiperistálticos, Los nervios qne 
recibe el estómago parten del neumogástrico y 
del espláenico, si bien no se conoce su distribu- 
ción en el órgano. Irritando el trisplácnico ó 
simpático no se observa nada apreciable, mien- 
tras que irvitando el neumogistrico se ve que los 
movimientos del estómago presentan gran in- 
tensidad; por otra parte, los movimientos nor- 
males persisten, aun cuando se corten á la vez 
el nenmogástrico y el esplácnico, Cabe, pues, 
admitir que el estómago posce centros motores 
articulares, que son quizá los numerosos gan- 
glios que se encuentran en la túnica conectiva 
del órgano. 

Los movimientos del intestino delgado consis- 
ten en contracciones regulares y sucesivas de 
arriba á abajo, contracciones que comienzan tan 
pronto como los alimentos, después de su elabo- 
ración estomacal, han penetrado en el duodeno, 
es decir, cuatro ó seis horas después de la comi- 
da, Si se abre el abdomen, estos movimientos se 
hacen al parecer más enérgicos y menos regula- 
res. No está todavía probado (Wundt) que haya 
al propio tiempo movimientos antiperistálticos, 
El movimiento intestinal consiste en una con- 
tracción cireular y progresiva de arriba abajo, 
que empuja sucesivamente el contenido del in- 
testino, pero hay además otro movimiento que 
tiene su asiento en los diferentes segmentos del 
tubo intestinal, y en virtud del cual sus diver- 
sas asas cambian de posición, en relación unas 
con otras. Este último movimiento es debido á 
la contracción de las fibras longitudinales, y el 
primero á las de la fibras circulares. 

Los movimientos intestinales se hallan bajo 
la dependencia del neumogástrico, del simpáti- 
co y de dos plexos, muy ricos en ganglios ner- 
viosos; uno de ellos (plexo de Meissner) se en- 
cuentra en la túnica concctiva (V. ÍxrEstixo), 
y el otro (plexo de Anerbach) entre las dos capas 
musculares. Es fácil producir ó aumentar å vo- 
luntad los movimientos peristálticos, excitando, 
ora mecánicamente, ora por la electricidad, el 
intestino mismo; así, es probable que estos mo- 
vimientos dependan de los ganglios que se en- 
cuentran en dichas túnicas. . 

La repleción de los vasos sanguineos del in- 
testino tiene gran inflnencia sobre la producción 
de sus movimientos. Su anemia, como su hipe- 
remia (sobre todo la de las arterias) los excitan. 
Asi, no puede rechazarse en absoluto la idea de 
que el movimiento peristáltico normal, que 
siempre sigue á la Jlegada de los alimentos al 
intestino, pueda depender de la hiperemia 
vascular que existe normalmente durante la 
digestión, Excitamlo cl nervio neumegástrico ó 
el esplácuico puede modilicarse el movimiento 
peristáltico, El neumogástrico es el nervio motor 
del intestino delgado; excitándole se determina 
9 aumenta cl movimiento peristáltico. Según 
Pliiiger, el esplácnico es, por el contrario, el 
nervio muderador; excitándole se suspende el 
movimiento y se suprime la acción producida 
porel neumogástrico, Es evidente que el anta- 
£onismo entre ambos nervios ofrece importancia 
fisiológica considerable, 

En otro tiempo se admitía en el intestino, 


lisas de st 
el cardias, € 


además de los movimientos peristilticos, otros ` 


antiperistilticos; erciase esto sin prueba directa, 
fundándose los que asi pensaban en lo que oeu- 
rre en casos patologicos, en los cuales el conte- 
nido intestinal es rechazado hacia el estómago, 
y lega á ser vomitedo, Pero Wundt dice queno 
3 io admitir el movimiento antiperis. 
táltico para explicar ese fenómeno; en electo, 
el contenido del intestino puede relluir en sen- 
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tido inverso si encuentra un obstáculo cualquie- 
ra á su progresión hacia abajo, si el intestino se 
halla obstruido ó paralizado en un punto, 

Los movimientos del intestino grueso dificren 
de los del intestino delgado: 1.° porque son más 
lentos; 2, porque como el peritoneo fija más 
sólidamente este intestino, sus diferentes por- 
ciones $e mueven con más dificultad, en relación 
unas con otras. Como los movimientos peristál- 
ticos del intestino grueso son menos enérgicos 
y las desigualdades de este intestino oponen 
cierta resistencia à sus movimientos, el producto 
de la digestión permanece allí mucho más 
tiempo que en el intestino delgado. El paso de 
las materias por el intestino delgado «dura dos 
ú tres horas, mientras que en el intestino grueso 
llega á doce, veinte ó veinticuatro. La perma- 
nencia en el ciego aumenta mucho esta duración; 
las materias que llegan del intestino delgado, y 
que son todavía bastante lluidas, permanecen en 
él y se tornan más sólidas; su consistencia an- 
menta todavía más cuando pasan á través del 
colon. La existencia del esplácnico no tiene nin- 
guna influencia sobre los movimientos del in- 
testino grueso; por el contrario, la existencia del 
neumogistrico los determina. 

La defecación puede verificarse por la sola 
contracción enérgica de las fibras cirenlares y 
longitudinales del intestino grueso, porque es 
capaz de vencer la resistencia de Jos músculos 
lisos ó estriados que cierran el ano. Ordinaria- 
mente dicha contracción es ayudada por la del 
elevador, los músculos del abdomen y el dia. 
fragma; estos músculos producen la presión ab- 
dominal que comprime el intestino grueso, dis- 
minuyendo la cavidad del abdomen. La parte 
inferior de la mucosa del intestino grueso está 
dotada de nna sensibilidad especial que deter- 
niina la sensación de defecar, El contacto de las 
heces sobre el ano paraliza las fibras lisas é 
involuntarias del esfinter interno; pero el esfim- 
ter externo, que es estriado y voluntario, per- 
manece todavía cerrado, V. DEFECACIÓN. 

3.2 Química de la digestión. - Hemos hablado 
dela acción mecánica que ejerce el líquido bucal 
sobre los alimentos; los empapa, los hincha, y 
disuelve sus partes solubles. stas reacciones 
poseen, además, una acción química que les es 
propia: transforman el almidón de los alimentos 
en agua. El almidón ó fécula se transforma pri- 
mero en dextrina, cuya composición es la misma, 
y la dextrina, despues de haber absorbido dos 
átomos de agua, se convierte en glucosa. La 
misma glucosa puede, después de una perma- 
nencia prolongada en la cavidad bucal, trans- 
formarse en ácido láctico. La mezcla de las dile- 
rentes secreciones que forman la secreción bucal 
goza de esta propiedad de fermentación en alto 
grado, pero cada uno de los diferentes liquidos 
que la constituyen (V. SaLtva) no la posee; el 
moco bucal, la saliva segregada por la excita- 
ción de la cuerda del timpano, la saliva parotí- 
dea de muchos animales, carecen de ella, Esta 
acción química de la secreción bucal es debida á 
la tialina, único fermento contenido en la saliva 
(V. Diastasa y TIALIXa). Mialhe fué el primero 
que consideró como un fermento el cuerpo que 
se obtiene precipitando la saliva por el alcohol; 
á causa de su analogía con la diastasa vegetal 
la llamó diastasa salivar. El cuerpo asi obtenido 
era impuro y mezclado con alcohol y mucina, 
de los cuales no se podía separar la tialina; 
Colmbheim la obtuvo en estado de pureza, 

La mucose estomacal y sus glándulas dan dos 
secreciones, una de las cuales, el moco estomacal, 
es continua, y la otra, jugo gástrico, es inter- 
mitente y determinada por la digestión ó por 
excitaciones artificiales. El moco estomacal es 
segregado en parte por las glindulas mucosas 
situadas cerca del piloro, y en parte formado 
por la liquefacción de las celulas epiteliales que 
tapizan toda la mucosa, Es un líquido espeso, 
neutro ó ligeramente alcalina, rico en mucina, 
«ue cubre la mucosa y envuelve las partes ali- 
menticias no digeridas. No tiene acción sobre 
las sustancias albuminoides, pero, según Hoppe- 
Seyler, podria transformar pequeñas cantidades 
de almidón en azúcar. 

El jugo gástrico es segregado por glándulas 
propias, transparente, luilo, de reaccion icida, Su 
propiedad especial consiste en disolver las sus- 
tancias albuminoideas y transformarlas en un 
estado tal que puedan ser asimiladas, 

Toda excitación de la mucosa del estómago, y 
particularmente las excitaciones mecánicas, de- 
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termina la secreción del jugo gástrico. Así, cuan- 
do un alimento ó una sustancia no digerible 
penetran en la cavidad estomacal, se verifica la 
secreción porque los vasos del órgano se dilatan 
y sus venas dan paso àla sangre roja (C, Ber- 
nard). Ignórase si la inervación de las glándu- 
las del estómago se halla bajo la dependencia del 
neumogástrico, del simpático, ó de ambos nervios 
ú la vez, porque uno y otro van al estómago; en 
efecto, los resultados obtenidos hasta el día, lo 
mismo por su excitación que por su sección, no 
han dado resultados positivos, 

Los principales elementos del jujo gástrico son 
un ácido libre y un fermento azoado, la pepsina; 
se encuentran además en disolución sales mine- 
rales, como cloruro de sodio y fosfato de cal. La 
cantidad de sustancias sólidas que contiene es, 
en ciertos animales, de 142 por 100, y en el 
hombre sólo llega 4 0,5. El cicido libre del jugo 
gástrico es el clorhídrico y á menudo el láctico; 
pero éste (Wundt) no parece ser un producto 
de secreción glandular, sino que procede de la 
descomposición de los alimentos amiláceos y azu- 
carados; los ácidos butírico y acético que se en- 
cuentran á veces proceden indudablemente de 
esta transformación. Según Schmidt la canti- 
dad de ácido clorhídrico libre no pasa en el hom- 
bre de un 0,02 por 100, y en el perro llega á 
0,03. Y, Prrsixa. 

El jugo gástrico sólo obra como un simple 
medio de disolución sobre todas las sustancias 
solubles en el agua, como el azúcar, la dextrina, 
la goma, las sales alcalinas y los fosfatos térreos, 
Puede descomponer los carbonatos, eliminar 
ácido carbónico y dar lugar á cloruros ó å lacta- 
tos, Por otra parte, la saliva tragada con los ali- 
mentos continúa transformando las féculas en 
dextrina y glucosa. La única acción química del 
jugo gástrico consiste en transformar las sus- 
tancias albuminoides en sustancias muy solu- 
bles. Disuelve la gelatina y las sustancias gela- 
tinosas, & las cuales transforma en gelatina, pero 
su acción es completamente nula sobre la celu- 
losa, la sustancia córnea, la cera y la grasa. Las 
materias alimenticias, modificadas por la saliva 
y el jugo gástrico, son absorbidas ya en parte 
por el estomago, mientras que las demás acom- 
pañan á las materias insolubles, que sólo son 
atacadas por los líquidos intestinales en su paso 
ú través del piloro y llegan al duodeno. 

La papilla así formada por el estómago, im- 
bibiendo, disolviendo ó macerando las sustan- 
cias alimenticias, se llama quinto, Examinindole 
se encuentra en él la celulosa, la clorofila, las 
fibras elásticas, lo mismo que los epitelios com- 
pletamente inalterados, El tejido conectivo se 
halla en parte disuelto y en parte hinchado. Con 
frecuencia se ven granos de almidón no modifi- 
cados. La albúmina coagulada y la fibrina están 
por lc general completamente disueltas, siempre 
que hayan sido previamente divididas, La leche 
se coagula apenas ha penetrado en el estómago, 
y la masa así formada se disuelve poco á poco en 
el jugo gástrico. Según MBriicke, el jugo gástrico 
neutralizado puede también coagular la leche; 
parece que se forma entonces ácido láctico, á ex- 
pensas del azúcar de leche, bajo la influencia de 
la pepsina, La albúmina líquida no se coagula, 
sino que es transformada inmediatamente por el 
jugo gástrico. Las fibras musculares de la carne 
que se encuentran en el quimo están, unas con- 
pletamente inalteradas, otras divididas á lo 
largo òà través, y otras, en fin, hinchadas ó des- 
compuestas en granulaciones, € indudablemente 
en vias de disolución. La grasa de los diferentes 
alimentos se reune en gotitas mezcladas con la 
pasta quimosa, ` 

El tiempo durante el enal permanecen los 
alimentos en el estómago varía según su canti- 
dad y calidad. Se ha visto en los animales, y aun 
en hombres que padecian fístulas del duodeno, 
que al cabo de diez ó veinte minutos pasaban 
partículas alimenticias á través del piloro; que 
este paso continuaba entonces periodicamente, 
y que la masa de las materias que pasaban era 
cada vez mayor. El estómago, aun «después de 
una comida bastante abundante, queda vacio al 
cabo de cuatro o cinco horas. 

Es evidente que la digestibilidad de los ali- 
mentos (V. DiGestiraubab) no depende úni- 
camente de su mayor Y menor riqueza cn sus- 
tancias albuminoides, sino también de la va- 
riedad de su composición general. Así, entre to- 
das las carnes, las más dificiles de digerir son 
las que contienen más grasa, porque las partes 
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grasosas envuelven los elementos musenlares y 
los hacen más dificilmente atacables por el jugo 
gástrico. En los frutos en conserva la materia 
albuminoide está como envuelta por una capa 
de celulosa, que dificulta también la digestión. 
V. QUIMO. 

Dase el nombre de peptones á las sustancias 
solubles producidas por la acción del jugo gis- 
trico sobre las sustancias albuminoides; no se 
conoce hasta ahora ninguna diferencia entre la 
composición de las peptonas y las sustancias 
albuminoides de que derivan; pero su solubili- 
dad y los fenómenos que ofrecen en presencia de 
los reactivos bastan para caracterizarlas. Las di- 
soluciones de peptonas no se coagulan á la tem- 
peratura del agua hirviendo, y, lo contrario que 
los albuminoides, cuyas disoluciones pasan di- 
fícilmente å través de las membranas animales, 
las peptonas se difunden con facilidad. El tani- 
no, el bicloruro de mercurio y el acctato de plo- 
mo amoniacal precipitan las peptonas, mientras 
que las demás sales metálicas que precipitan los 
albuminoides en disolución, como el alumbre y 
el nitrato de plata, no tienen influencia sobre 
ellas. Las peptonas ofrecen distintas reacciones 
con el ácido nítrico y las disoluciones de ferro- 
cianuro de potasio; asi, Meissner ha distinguido 
tres especies de peptonas: 1,2, peptona que pre- 
cipita por el ácido nitrico y por el ferrocianuro 
de potasio; 2,*, peptona que sólo precipita por 
esta última sal; y 3,2, peptona que no precipita ni 
por el ácido nitrico ni por el ferrocianuro, (Véa. 
se Preroxa.) En toda digestión de sustancia 
albuminoidea se forman estas tres especies de 
peptonas; pero hasta ahora ha sido imposible en- 
contrar diferencias entre ellas, según que proce- 
dan de tal ó cual albuminoide. 

Los albuminoides se transforman poco á paco 
en peptonas. En primer lugar, los albuminoides 
que se encuentran en estado soluble, en diso- 
lución, se transforman en albuminoides insolu- 
bles; la caseína se coagnla, y si la albúmina so- 
luble permanece disuelta en el líquido ácido, no 
es menos cierto que, desde que el líjuido se ha- 
Ma neutralizado, se precipita Lajo la forma de 
polvo insoluble, Súlo mis adelante el jugo gás- 
trico convierte estos cuerpos en peptonas. 

Se han encontrado también disueltos en cl 
jugo gástrico otros dos cuerpos que difieren de 
las peptonas, y que á la vez se distinguen entre 
si: la melapeptona y la parapeptone. Aumentan- 
do el grado de acidez del jugo gástrico, la meta- 
peptona se precipita mientras que la peptona y 
la parapeptona permanecen en disolución. Brite- 
ke dice que cuando la acción del jugo gástri- 
co es bastante prolongada, toda la albúmina se 
transforma en un solo cuerpo, la peptona; se- 
gún él la parapeptona es un paso del albumi- 
noide á la peptona, mientras que Meissner la 
considera como un producto de esta transforma- 
ción. Meissner dice lo mismo de la dipeptona, 
que sólo se forma por digestión de la caseina; 
este cuerpo se precipita natural mente bajo la for- 
ma de pequeños copos, soluldes en los ácidos 
poco concentrados, pero insolubles en el agua. 
Wundt resume dichas particularidades on las si- 
guientes conclusiones: 1,* Que la peptona es so- 
luhle en el agua y en los ácidos, y que sólo su 
primera variedad precipita por el ácido nitrico. 
2,2 Que la metapeptona es soluble en el agua y 
en los ácidos diluidos, pero insolulde en los áci- 
dos concentrados. 3.2 Que la parapeptona es iu- 
soluble en el agua, pero soluble en los ácidos 
diluidos ú concentrados, 4.2 Que la dipeptona no 
se disuelve más que en los ácidos de mediana 
concentración. Ei alcohol no precipita la meta- 
prptona en disolución, mientras que (lo mismo 
que el éter) precipita la parapeptona, La pepto- 
ua sólo precipita por el alcohol, 

La mucosa del intestino delgado posee dos es- 
pecies de glándulas de secreción. Las glándulas 
en tubos, Mamadas de Licberkiihn, están espar- 
cidas en gran cantidad por toda la mucosa, 
apretadas unas contra otras, y ocupan el espacio 
que separa las numerosas vellosidades que en 
elas se encuentran, Las glándulas arrucina- 
tas, glándulas de Brunner, están limitadas å la 
mucosa del duodeno (V, INtesriNO). Otras dos 
glándulas voluminosas, el ¿rinereas y el higado, 
vierten su secreción en la parte superior del in- 
testino delgado. Y. Higano y PANCREAS. 

El líquido de las glindulas tulmlosas del in- 


testino es el que forma el jugo intestinal. Thiry : 


le recogió en porciones aisladas de intestino: 
viv que es un lmuido fluido, muy alcalino, de 
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color amarillento, de una densidad=1,0115, que 
presenta marcada efervescencia con los ácidos 
concentrados, y que, tratado por losicidos dé- 
Liles y el calor, se coagula. El jugo intestinal 
contiene proximamente 2,5 por 100 de materias 
sólidas, de las cuales 1,6 son materias orgánicas 
y 0,9 inorganicas, El jugo intestinal no pro- 
duce más que la disolución de la Korina, no 
ejerce niuguna acción sobre los demás albumi- 
noides, sobre el almidón y las grasas. Estos he- 
chos no se hallan de acnerdo con lo que se obser- 
va cuando se examina el contenido del conducto 
intestinal después de haber impedido la mezcla 
de otros liquidos de secreción, ora se haya ligado 
el intestino delgado por encima del punto que se 
estudia (Zander), ora se hayan hecho salir al ex- 
terior por una fístula todos los líquidos de la 
parte superior del conducto intestinal (Busch). 
En tales casos, á pesar del obstáculo á la le- 
gada de las secreciones estomacal, hepática ó 
pancreática, no sólo una pequeña cantidad de 
allbuminoides estaba transformada en peptonas, 
sino que masas algo considerables de almidón se 
habían convertido en glucosa. Para explicar tal 
contradicción, Wundt admite hipotéticamente 
que el jugo intestinal puede digerir una pequeña 
cantidad de albúmina, porque en la secreción, 
aun muy pura, se encuentra un fermento, mien- 
tras qne la propiedad de transformar la fécula 
en glucosa, y ulteriormente en ácidos láctico, 
butirico, propiónico, etc., se debe á fermentos 
que sólo se forman por la descomposición de un 
liquido intestinal impuro. Ya Frerichs había 
comprobado por sus experimentos esta propie- 
dad de trausformar el almidón en azúcar; Busch 
la había demostrado también en el hombre; vió 
que 63,5 por 100 de almidón seco pasaban en 
mmy poco tiempo al estado de azúcar. Nunca el 
azúcar de caña ha sido transformado por el jugo 
intestinal en azúcar de uvas. Zenker fué el pri- 
mero que, en el laboratorio de Bidder y Schmidt, 
observó la desaparición de un 93 4un 95 por 100 
de las sustancias albuminosas sólidas, 

El líquido pancreático, cuando se le recoge 
por medio de una fístula permanente del con- 
ducto de Wirsung, es diluido, alcalino, no con- 
tiene más que 1,54 5 por 100 de materias sóli- 
das (V. PáycrEas y Paxoneárico). La canti- 
dad de líquido paucreático segregada en un 
mismo espacio de tiempo varía, según que las 
fístulas por medio de las cuales se obtiene sean 
permanentes ó temporales, Bidder y Schmidt, 
por medio de fístulas temporales, obtuvieron 
en un porro, durante ocho horas, una cantidad 
de jugo pancreático que, calculado con relación 
å las veinticuatro horas, no era más que 2 á 
3 kilogramos del peso total del animal. En cam- 
bio, según Ludvwig y Weinmann, la cantidad 
diaria que sale por una fistula permanente es de 
35 gramos por kilogramo. 

El líquido pancreático posee tres modos de 
acción digestiva: 1.4, transforma el almidón en 
azúcar; 2,9, emulsiona y transforma en parte las 
grasas; 3.9, transforma los albumiuoides en 
peptonas. La propiedad de transformar el almi- 
dón en glucosa da posee en más alto grado que 
la saliva, y no la pierde por su mezcla con el 
jugo gástrico. La acción sobre las grasas es tan 
mecánica como quimica, Cuando se agita el jugo 
pancreático con una grasa líquida la emulsiona, y 
esta emulsión no desaparece por el reposo, 11 jugo 
pancreático descompone además una porción de 
grasas en ácidos grasos y en glicerina; por otra 
parte, si en el liquido se encuentran álcalis, los 
ácidos se combinan con ellos, formando un ja- 
bón., Los allmminoides son transformados por 
el jugo pancreático en peptonas solubles, y éstas 
son exactamente las mismas que las producidas 
por la acción del jugo gastrico. Sin embargo, 
según Meissner, no se forma nunca parapeptona, 
y la parapeptona formada en el estómago es 
transformada por el jugo panereálico en pep- 
tona, Sólo durante la digestión estomacal € in- 
testinal goza el jugo panercático la propiedad 
de transformar los albuminoidos, 

La bilis, cuando es fresca y pura, es un liquido 
amarillo, oscuro ó verde, de sabor amargo y 
olor especial (V. Buis é Hicabo), Es uno de 
los principales agentes de digestión de las gra- 
sas, acción que se halla demostrada por las pro- 
piedades inherentes al líquido mismo y por los, 
efectos fisiológicos que produce su exclusión del 
intestino. La bilis posee, además de su aeción | 


directa de disolución de las grasas, nna influen- 
cia distinta y muy importante sobre la digestión | 
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de los cuerpos grasos, Dicha acción puede divi- 
dirse en dos tiempos (Wundt): 1.9, propiedad 
que posee la Lilis de mezclarse al mismo tiempo 
con el agua y con la grasa; 2.°, propiedad que 
posce, como el líquido pancreático, de embrio. 
nar las grasas, V. Bis, 

El intestino grueso no recibe más que una se- 
creción, la de las glándulas de Licberkilm: el 
moco intestinal es bastante espeso, alcalino, y 
goza la propiedad de irangormar el almidón en 
acúcar. 

Después de haber sufrido los alimentos esa 
larga serio de acciones mecánicas y químicas 
convertidos en excrementos (V. ExckEMExTOS 1 
son arrojados al exterior, Las materias fecales 
contienen todas las partes digestibles de los ali- 
mentos, lo mismo que aquéllas que, aunque di- 
gestibles, no han sido absorbidas. 

Para terminar cuanto se refiere å la digestión 
en el hombre, tomaremos de los Elementos de 
Fisiología humana, por el profesor Wundt, tra- 
ducidos al español por el que esto escribe, el si- 
guiente resumen de las modificaciones más esen- 
ciales que sufren las sustancias nutritivas en el 
conducto digestivo 

1. Entre los hidrocarburos, el azúcar de 
uvas y el azucar de leche son en su mayor parte 
absorbidos sin modificaciones; el azúcar de caña 
parece que debe transformarse primero en glu- 
cosa. Eu las últimas porciones del intestino del- 
gado y en el intestino grueso, una parte del 
azúcar se transforma, por fermentación, en ácido 
láctico primero y después en ácido butirico. To- 
dos estos cambios se verifican probablemente sin 
intervención de los liquidos digestivos, y sólo 
á consecuencia de la descomposición del con- 
tenido intestinal. En el intestino de los herbivo- 
ros, pequeñas cantidades de celulosa, nuevamen» 
te formada, se transforman en azúcar (Henneberg 
y Stolniann), pero se ignora todavía si este fe- 
nómeno es debido á la acción de algunos liqui- 
dos de la digestión (jugo intestinal, jugo pan- 
creático) ó á fermentos nacidos por la descompo- 
sición del contenido del intestino. El almidón 
es transformado en dextrina y glucosa por el 
jugo pancreático y por el jugo intestinal, 

2.0 Las grasas son emulsionadas por el H- 
quido pancreático, y sucesivamente por el jugo 
intestinal y por la bilis, haciéndose posible su 
absorción por el contacto de la bilis con las sus- 
tancias absorbentes. Una parte de las grasas es 
descompuesta por el jugo pancreático en áci- 
dos grasos y en bases de la misma indole; los 
ácidos grasos se combinan con los álcalis en sa- 
les biliares, forman un jabón y son absorbidos 
bajo esta forma, 

3.2 Los albuminoides son transformados en 
gran parte en el estómago, por el jugo gástrico, 
en peptonas, Una vez en el intestino, la llegada 
de la bilis destruye la acción del jugo gástrico; 
los jugos pancreático é intestinal intervienen 
entonces para transformar en peptonas nuevas 
cantidades de albuminoides, lo mismo que la 
parvapeptona que ha nacido en el estóniago. La 
gelatina y las sustancias gelatinosas son igual- 
mente disueltas por el jugo gástrico, pero sin 
que se modifiquen sus propiedades químicas. Las 
sustancias gelatinosas sou transformadas en ge- 
latina. 

4,0 Debemos añadir algunas palabras acerca 
de la digestión de las sales. Los cambios que 
éstas experimentan durante la digestión son in- 
signilicantes. Las sales solubles en el agua ó los 
ácidos diluidos se disuelven en el estómago; pero 
la mayor parte de las necesarias á la nutrición 
existen ya disueltas en los alimentos. Sólo los 
carbonatos se descomponen; su ácido queda en 
libertad en el estómago, mientras que su base se 
combina con el ávido clorhídrico ú con el ácido 
lactico. 


= DIGESTIÓN: Put. Los vegetales, lo mismo que 
los animales, no pueden utilizar directamente la 
mayor parte de los alimentos quesirven para el 
erecimiento de sus órganos y de los elementos de 
estos órganos, Para que muchos de estos alimen- 
tos sean absorbidos y asimilados es menester que 
experimenten ciertas modilieaciones que en los 
animales se han comprendido desde hace mucho 
tiempo con el nombre de digestión. En los vege- 
tales, como en los animales, la digestión consis- 
te esencialmente en la transformación de prin- 
cipios insolubles, no difusibles ó no utilizables 
dirretamente, en principios solubles difusibles 
y directamente asimilables por las células. Esta 
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transformación se efectúa bajo la influencia de 
sustancias producidas por el vegetal ó el animal 
y conocidas con el nombre de Jermentos solubles. 
“ En los vegetales, como en los animales, las 
transformaciones más importantes operadas por 
los fermentos digestivos se ejercen sobre wate- 
rias ternarias, como el almidón, azúcar, glucósi- 
dos, etc., y sobre las materias albuminoides. 
Una de las transformaciones conocida desde más 
antiguo es la que experimenta el almidón bajo 
la infinencia de la saliva de los animales. Bajo 
la influencia de la diastasa el almidón se hidrata 

se transforma en glucosa y en dextrina. En la 
saliva de los animales la diastasa está represen- 
tada por la tialina, diastasa especial «que se en- 
cuentra en la saliva y en el jugo pancreático y 
hasta en la sangre, y en algunos otros órganos, 
vomo el hígado. Pero no sólo esta diastasa ani- 
mal esla que obra sobre el almidón para trans- 
formarlo en glucosa, sino que lo mismo efectúa 
la diastasa que se desarrolla en la germinación 
de la cebada y, en gencral, en la germinación de 
las semillas de toda clase, Cuando una semilla 
colocada en un suelo húmedo germina, la plan- 
tita que se origina no tiene en su primer perio- 
do relación directa con el suelo, y sólo puede 
desarrollarse á expensas de los alimentos conte- 
nidos en la semilla misma, es decir, en el albu- 
men, si es que existe, ú en los cotiledones. Estos 
alimentos sonde naturaleza muy variada, pero 
están formados siempre por una corta cantidad 
de materias nitrogenadas mezcladas con nta- 
terias amiliceas y grasas, Entre todas estas 
materias la que suele abundar más es el almi- 
dón depositado en las células de los cotiledones 
y del albumen en estado de granos insolubles. 
Para que las células de la planta nueva puedan 
absorber este almidón y utilizarlo, es necesario 
que se transforme, y esta transformación se 
opera bajo la influencia de una diastasa produ- 
cida en la plantita, completamente semejante á 
la que se obtiene de la saliva, Pero la diastasa 
no sólo se encuentra en la semilla sino también 
en todas las porciones de los vegetales donde 
exista almidón que transformar, Asi se encuen- 
tra almidón, por ejemplo, en los tubérculos de 
las patatas «ue son grandes depósitos de fécula, 
en la proximidad de los botones ó yemas, y 
cuando éstos empiezan á abrirse la diastasa en- 
tra en función y efectúa la transformación del 
almidón en glucosa, penetra también en las 
yemas, donde sirve, ya para la fabricación de 
membranas celulósicas, ya, conio es más proba- 
ble, para producir calor por las oxidaciones á 
que da lugar. Si se admite que el almidón se 
forma exclusivamente en las células verdes, al 
mismo tiempo que el almidón debe formarse 
también un fermento destinado á hacerlo solu- 
ble, fermento que «debe existir también en todas 
las células llamadas conductoras, es decir, que 
se encuentran en el trayecto que ha de recorrer 
el almidón para llegar al receptáculo donde se 
acumnla. Pero este fermento, si existo, debe, sin 
duda alguna, ser distinto de la diastasa, porque 
no cambia la naturaleza del almidón, Sea como 
quiera, se ha encontrado diastasa en todos los 
organos del vegetal donde el almidón es utiliza- 
do por las células y, por lo común, este fermento 
no se forma hasta el momento en que ha de en- 
trar en función. En la patata solamente en pri- 
mavera; en las semillas en el momento que se 
Inicia la germinación. En los animales no siem- 
pre es asi, pero, sin embargo, este mismo hecho 
es tambien entre ellos muy frecuente. Existe, 
pues, una analogía muy notable entre los ani- 
males y los vegetales desde el punto de vista de 
que se trata. Tanto en unos como en otros el 
almidon es un alimento de reserva que puede 
acumularse en gran cantidad para ser consumido 
después en un tienpo determinado ; tanto en 
unos como en otros no puede utilizarse dicho 
alinidon sino después de transturmado, y el 
agente de la transformación es nn fermento siem- 
pre idéntico, la diastasa, producida en el mismo 
punto del organismo en que debe ejercer su ac- 
cion y, por lo común, en el momento misno en 
ue debe actuar. La digestión de las materias 
amiláceas es, pues, completamente análoga en 
los vegetales y en los animales, El botánico Van 
Tienghsm ha podido alimentar durante algún 
Hera po embriones del Don Diego de noche por ne- 
dio de alimentos artiticiales formados por una 
pasta de almidon de patata y de alforfón. Los 
granos de almidón que se encontraban en con- 
tacto con el embrión se presentahan al cabo de 
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algún tiempo corroídos y disueltosen parte, sin 
duda bajo la influencia de la diastasa producida 
en el embrión mismo, 

Para el estudio detallado de esta cuestión, pre- 
cisa investigar si, como se admite generalmente, 
el almidón no se forma más que en las partes 
verdes, ú, por el contrario, se origina en los mis- 
mos organos en donde se acumula; y en el caso 
en que la primera suposición sea la exacta, falta 
averiguar cuál es el fermento que hace al almi- 
dóu suficientemente soluble para que pmeda ca- 
minar á través del vegetal sin cambiar de natu- 
raleza, Es necesario averiguar también cómo el 
almidón se transforma ya en glucosa, que es 
directamente asimilable, ya en sacarosa, que no 
puede asimilarse sin experimentar una nueva 
digestión. En la caña de azúcar, en las remola- 
chas, ete. , el azúcar que se encuentra, y que lle- 
va el nombre de sacarosa, difiere del azúcar de 
uva ó glucosa en que aquél no puede asimilarse 
directamente en su estado natural, ni por los 
animales ni por los vegetales. Cuando se inyecta 
en las venas y en el tejido celular del animal 
una disolución de sacarosa, esta sustancia se en- 
curntra en la orina con el mismo peso que fué 
inyectada, de domle se deduce que atraviesa 
toda la economia sin ser asimilada. Para que la 
sacarosa sea utilizada es menester que experi- 
mente una transformación análoga å la indicada 
para el almidón y efectuada por un fermento 
especial lamado fermento inverso. Las propie- 
dades de este fermento soluble, además de su 
actividad propia, le asemejan á todos los demás 
cuerpos de esta clase, y es fácil separarlo com- 
pletunente de las materias albuminoides que le 
acompañan, por la precipitación con el ácido 
fosfórico y el agua de cal, como se hace con la 
diastasa. Claudio Bernard ha demostrado que 
este fermento inverso existe no solamente en los 
vegetales sino también en el jugo intestinal de 
los animales. Este fermento es el que transfor- 
ma la sacarosa ó azúcar de caña en glucosa ò le- 
bulosa, de un modo análogo al que hacen los aci- 
dos diluidos. 

En cuanto al papel que desempeña en la vida 
vegetal la glucosa, producida ya por digestión 
del almidón bajo la influencia de la diastasa, ya 
por digestión «de la sacarosa bajo la influencia 
de) fermento inverso, es, en realidad, poco cono- 
cido, Se admite generalmente que la glucosa 
sirve para la formación de membranas celulósi- 
cas por una nueva transformación en celulosa; 
pero esta hipótesis no se ha demostrado, y nece- 
sita, para ser admitida, de muchas experiencias 
comprobatorias. Sea como quiera, aun admi- 
tiendo que una parte de la glucosa se utilice 
para producir las membranas celulósicas, debe 
suponerse que una gran parte de aquélla es usa- 
da para producir el calor necesario para mante- 
ner los movimientos molcenlares, calor produ- 
cido en gran cantidad en las semillas en germi- 
nación, en las flores en vía de desarrollo, y en 
general en todos los órganos en los ruales se 
hace gran consumo de materias ternarias, y par- 
tienlarmente de almidón transformado en glu- 
cosa. 

Otro acto digestivo que se ejecuta igualmente 
en los vegetales y en los animales, consiste en 
la emmlsión y saponificación de las materias gra- 
sas, Claudio Bernard demostró que el jugo pan- 
ereático de los animales, mezclado con materias 
grasas, tiene la notable propiedad de determi- 
nar primero la división inceinica de estas mate- 
rias en glóbulos extremadamente pequeños que 
nadan en el líquido y se hallan animados de 
rápidos movimientos brownianos. Este fenome- 
no se ha denominado emulsión de los cuerpos 
grasos. Pero si el jugo panercático continúa 
obrando, determina el desdoblamiento del ener- 
po graso en glicerina y ácido graso, desdobla- 
miento conserutivo å la hidratación del eunerpo 
graso. Considerando, por ejem] lo, la trioleina, 
que es uno de los cuerpos grasos mis freenente 
tanto en el organismo animal como en el vege- 
tal, el desdoblamiento puede expresarse por la 
fórmula siguiente: 


CH4 CSH"0,0) + 311*0 =C*H303 
Trioleina Avua Glicerina 
+3 (CTO, HO). 


Arido olico 


La parte del jugo pancreático que determina 
la exoulsión del cuerpo graso y su saponilicación 
consecutiva es una sustancia «del mismo orden 
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que la diastasa y el fermento inverso, aislable 
por el mismo procedimiento y designada con el 
nonibre de fermento emulsivo y saponificante. 
Este fermento existe en los animales, no sólo 
en el jugo pancreático, sino en otros líquidos 
naturales, como, por ejemplo, en la leche, donde 
parece que determina la emulsión del cuerpo 
graso sin llegar hasta la saponificación. Existe 
también muy probablemente en los animales 
inferiores, En los vegetales es fácil demostrar la 
producción de fenómenos enteramente semejan- 
tes á éste, 

Basta, por ejemplo, triturar una semilla olea- 
ginosa en el agua para obtener una emulsión 
del cuerpo graso que dicha semilla contenga, y 
ohservar después la saponificación de este cuer- 
po, es decir, su desdoblamiento en glicerina y 
acido graso. En las semillas en germinación se 
ve también que el cuerpo graso desaparece poco 
á poco á medida que el embrión aumenta de 
volumen. Este fenómeno se determina por un 
fermento muy análogo, si no idéntico, al del jugo 
pancreático y conocido con el nombre de emul- 
sina. Esta emulsina ejerce, en efecto, sobre cier- 
tos principios vegetales una acción enteramente 
análoga á la emulsiva y saponificante que el 


jugo pancreático ejerce sobre las grasas. Ts asi- 


mismo hien sabido que en los vegetales y en los 
animales los cuerpos grasos no pueden ser asi- 
milados y utilizados por las células sino después 
de digeridos, es decir, después de saponificados, 
y en los dos grupos de seres esta transformación 
se determina por una sustancia que el mismo 
organismo fabrica y que tiene las propiedades 
de los demás fermentos solubles. La identidad 
de esta sustancia en los animales y los vegeta- 
les es, pues, muy probable. 

Además de estas digestiones del almidón y de 
las grasas debe indicarse también la de los glu- 
cósidos. Las almendras amargas presentan un 
buen ejemplo para estudiar esta cuestión. Di- 
chas almendras amargas trituradas en el agua 
dan ácido cianhídrico y esencia de almendras 
amargas; ahora bicn: en estado fresco no con- 
ticnen absolutamente nada de estas dos sustan- 
cias,sino un principio denominado amigdalina, 
el cual, puesto en contacto del agua y del fer- 
mento llamado emuisina que las mismas al- 
mendras contienen, se hidrata y se desdobla en 
agua, en dextriglucosa, en ácido cianhídrico y en 
esencia de almendras amargas, como indica la 
ecuación siguiente: 


C%Ho0n  +8H"0 = HO + 2C4H)*08 

Amigdalina Agua Agua Dextriglucosa 
+ NCH + C H6O. 
Acido cianhidrico Esencia 


de almendras amargas 


Las hojas del laurel-cerezo contienen igualmente 
amigdalina y emulsina, y dan, en contacto del 
agua, esencia de almendras amargas y ácido cian- 
hídrico. La emnlsina ejerce una acción análoga 
sobre otro gran número de glucosidos. 

Muchas materias colorantes experimentan 
desdohlamientos análogos por la influencia de 
fermentos más conocidos todavía. En la rubia, 
por ejemplo, existe un fermento soluble, la eri- 
trocima, que determina en ciertas condiciones 
el desdoblamiento «de ciertos principios colo- 
rantes en glucosa y otras materias colorantes 
nuevas. 

La Fermentación sinápica y la fermentación 
péctica entran también en los que pueden Jla- 
marse actos digestivos de los vegetales, y muy 
probablemente tienen también sus analogos en- 
tre los animales. 

Pero el acto digestivo más importante de 
todos los que en los animales se presentan, y 
que parece ser el más característico en ellos, es 
la digestión de las materias albuminnsas que, 
como es sabido, se determinan por dos fermen- 
tos solubles: la pepsina existente en el jugo 
gástrico, y el fermento albuminico que se halla 
en el jugo pancreático. Pres bien: la digestión 
de las materias albuninoides, considerada du- 
rante mucho tiempo como característica de los 
animales, se ha demostrado en estos últimos 
años en gran número de vegetales, lo cual cous- 
tituye uno de los hechos mis interesantes de la 
Biología general. Darwin (ué el primero que 
señaló la propiedad que poseen ciertas plautas 
de digerir y absorber insectos y pedazos de carne 
puestos en contacto con ciertos órganos de las 
mismas. Muchas de estas plantas se hicieron cé- 
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lebres por esto; entre ellas se hizo muy notable | glicerina, colocadas sobre harina en pasta del- 


el utrapa moscas ( Dionaca muscipula ), plantita 
de América cuyas hojas tienen un limbo suscep- 
tible de doblarse en dos longitudinalnente bajo 
la influencia de excitaciones en la cara superior. 
En cuanto un insecto se posa sobre el limbo, éste 
se dobla y aprisiona al insecto, que queda com- 
pletamente encerrado, porque los bordes de la 
hoja están provistos de espinitas curvas que se 
entrecruzan unas con otras, formando, al cerrarse 
la hoja, una rejilla infranqueable, Este limbo 
está además cubierto de pelos que segregan un 
liyuido digestivo. , 

Las especies del género Drosera, particular- 
mente la Drosera rotundifolía, muy abundante 
en las turberas de Europa, han sido objeto de 
experiencias muy curiosas. El limbo de das hojas 
de esta plantita está enbierto de largos pelos 
¿glandulosos que segregan un líquido viscoso 
digestivo, Cuando un inseeto se posa sobre la 
cara superior y aterciopelada de la hoja, sus 


patas quedan impregnadas de este liquido, y los : 


pelos de la hoja se arremolinan alrededor del 
animal para aprisionarle mejor. Las especies del 
género Nepenthes tienen grandes hojas termina- 
das por urnas profundas tapizadas de pelos 
glandulosos, y dispuestos de tal suerte que los 
insectos que en ellas penetran pueden escapar 
con dificultad. Los géneros Sarracena y Cepha- 
lotus tienen igualmente hojas dispuestas en 
forma de urna y de cornete con peridios glan- 
dulosos y cavidades dispuestas para retener los 
insectos. Numerosas experiencias han demos- 
trado que todas estas plantas son realmente 
carnívoras, es decir, que digieren y absorben los 
insectos de que se apoderan, y que pueden igual- 
mente digerir y absorber los pedacitos de carne 
ó de albúmina que se ponen en contacto de sus 
glándulas digestivas, Estos hechos «dieron ori- 
gen, al publicarse por primera vez, 4 polémicas 
tanto más vivas cuanto que se indicaban en 
plantas provistas de clorolila y marcadamente 
organizadas para nutrirse de materiales inorgá- 
nicos al igual de todas las plantas verdes. Con- 
siderando' estos hechos como absolutamente 
excepcionales en el reino vegetal, muchos sabios 
miráronlos con desconfianza y objetaron que la 
pretendida digestión era en realidad una putre- 
facción y nada más. Sin embargo, como se de- 
mostró que el jugo de todas las glándulas diges- 
tivas de las plantas carnivoras es ácido, se 
ocurrió si podrían contener también un fermento 
análogo á la pepsina, Falkland logró extraer de 
las hojas del genero Drosera una sustancia com- 
pletamente análoga á la pepsina por sus propie- 
dades físicas y químicas, y por su acción sobre 
las materias albuminoides, Después Max-Russ y 
Gwil obtuvieron del jugo de las hojas de las 
mismas plantas una pepsina, por medio de la 
cual pudieron digerir artificialmente pedacitos 
de fibrina. No era posible, pues, dudar del poder 
digestivo de las plantas carnivoras, y quedo 
bien demostrado que, aun cuando poscen la fun- 
ción clorofilica, estas plantas tienen al mismo 
tiempo la propiedad de alimentarse de los insec- 
tos que tienen la imprudencia de posarse sobre 
sus hojas. En estos últimos tiempos Russ por 
una parte, y Francis Darwin por otra, han 
demostrado «ue las plantas del género Drosera, 
que viven al abrigo de insectos, crecen con 
menos rapidez que las que se pueden alimentar 
con estos animales. La cuestion no tardo, por lo 
tanto, en franquear Jos límites primeros en que 
había sido encerrada. Demostrada de una ma- 
vera indubitable la existencia de la pepsina en 
las plantas insectívoras, se trato de averiguar 
si existiría también en otras plantas, Masters 
demostró que el néctar de ciertas tores es capaz 
de digerir la albúmina coagnlada; se comprobó 
que el latex del papayero tiene la propiedad de 
ablandar la earne, cireanstancia que le ha hecho 
muy famoso cn Jos países eidos; se sabe ade- 
más que el albumen de iuuehas semillas es rico 
en una materia albuminoide, el gluten, que 
desaparece durante la germinación. Esta ero 
eunstaneia sugirió a muchos químicos y natura- 
listas la idea de buscar la pepsina en las semi- 
Mas de los vegetales, y Gorap-Besanez y Gwil 
resolvieron completamente la cuestión de la qi- 
gestión albuminoiea de las plantas, extrayendo 
la pepsina de las semillas de la Vicia sativa, 


Las experiencias hechas con el fermento asi ` 


obtenido fueron coneluyentes y no dejaron dula 
acerea de su naturaleza. Algunas gotas de la 
solución de esta pepsina vegetal, en agua ò en 


gadu, transforman en dos ó tres horas, à una 
temperatura de 20 á 309, notable cantidad de 
harina en azúcar. La misma pasta de harina 
abandonada å si misma y mezclada con glice- 
rina da en las mismas cireunstancias resultados 
completamente negativos. 

La fibrina de la saugre, blanca y bien lavada, 
fué tratada, según el método de Grunhagen, 
por ácido clorhídrico diluido al 1 por 100 hasta 
que la masa tomó un aspecto gelatinoso. Un 
poco de esta fibrina asi transformada fué mez- 
clado con un volumen igual de cido clorhídrico y 
un par de gotas de la solución del fermento. En 
algunos minutos, y á la temperatura ordinaria 
del laboratorio, los contornos de los copos libri- 
nosos desaparecieron; poco á poco toda la masa 
se hizo homogénea y transformó en un liquido 
opalino; al cabo de una ó dos horas la niayor pat- 
tede la masa quedó disuelta. Un contacto más 
: prolongado y una elevación de la temperatura 
a 35 ú 39” centígrados no ejerce mis acción. Los 
liquidos filtrados presentan con toda claridad 
las reacciones de las peptonas; sus soluciones no 
, Precipitan por los ácidos minerales diluidos, ni 
¿ por el sulfato de cobre, ni por el clornro fé- 
rrico, y pernanecen después de la cocción perfec- 
tamente claros; precipitan, por el contrario, con 
el cloruro meretrico después de neutralizado, 
por el acetato mezclado con amoniaco y por el 
nitrato de plata. Las soluciones salinas de san- 
gre producen también un enturbiamiento en las 
soluciones aciduladas por el ácido acético, 

La pepsina ha sido extraída, ademis, de otros 
muchos vegetales; Wittmack la ha extraido del 
jugo del papayero. Kuhne ha demostrado su 
presencia en el plamodio de los hongos mixomi- 
cetos y ha probado que esta pepsina actúa sobre 
las materias albuminoides con más energia que 
los fermentos descubiertos en los animales in- 
vertebrados. Recientemente Bouchat ha demos- 
trado «que el jugo lacticifero de la higuera di- 
giere muy rápidamente las materias albuminoi- 
des, propiedad que debe, sin duda, á la pepsina 
ó á un fermento análogo que también contiene, 
pero que aún no ha sido aislado. 

Todos estos hechos demuestran bien claro que 
la digestión de las materias albuminoides se 
efectúa en los vegetales lo mismo que en los 
animales, y que se puede encontrar, sin duda 
alguna, un fermento semejante á la pepsina en 
tolas las plantas, porque todas se alimentan de 
materias albuminoides naturalmente no difusi- 
bles, que se encuentran acumuladas cn gran can- 
tidal en la mayor parte de las semillas, sea 
bajo la forma de protoplasma amorfo, sea bajo 
la de cristaloides que desaparecen durante la 
germinación. 

La analogía en las funciones digestivas se 
encuentra, pues, demostrada entre los anima- 
les y los vegetales, tanto cuando éstos son inco- 
loros, como los hongos, como cuando poseen 
elorotila. Todos los hechos citados parecen indi- 
car que los fenómenos de la digestión son mucho 
más variados en los vegetales que en los anima- 
les, y de todos mados que esta función, que se 
había tenido por largo tiempo como exclusiva 
del reino animal y característica de éste, se en- 
cuentra también en el reino vegetal haciendo 
mayor la analogía entre ambos reinos, pero tam- 
bién más difícil su distinción o separación. 


DIGESTIR (de digesto, p. p. irreg. ant, de di- 
gerir): a. ant, DIGERIR. 


DIGESTIVO, VA (del lat. digestivas ): adj. Di- 
| ecse de lo que es á propósito para ayudar a la 
digestión. U. t. e. s. m. 


Asi, eximen ó imposibilitan de eriar, la al- 
acion ade las daenltades inteleetnales, la 
snlaridad habitual de las funciones DIGES- 
VIVAS, elu. 


MoONLAU, 


= Dierstivo; m. fr Medicamento que se 
aplica para juomover y sostener la supuración 
de las úlecras y heridas, 


Nohay mejor cosa para las Jagas computes. 
tas y ermas que el DIGESTIVO común de tre- 
mentina y huevo, 


Juan Fraicoso, 


-= Digestivo: Anat. y Fisin?, Perteneciente ó 


DICE 


relativo ¿la digestiou, v que la avuda y facilita: 
conducto digestivo, sustancia digestiva. 
Absorción digestiva. V. ABSORCIÓN, 
Aparato, canal, conducto ó tubo digestivo. — 
Conjunto de órganos que concurren á desempe- 
har la digestión de una manera inmediata, y 
suministrando los materiales para la elaboración 
le los alimentos, En el hombre este aparato 
comprende la bora, la faringe, el esófago, el es- 
tómeago, el intestino delgado (duodeno, yeyuno 
é ileon), el intestino grurso (ciego, colon y recto) 
y diversos cuerpos glandulares (glándulas sali- 
vares, amiydalas, púnercas, hígado), La figura 
siguiente representa el conducto digestivo duran- 
te la digestión. En la boca los alimentos reciben 
los liquidos de las glándulas salivales: y, glán- 


` dula submaxilar; y”, glindulas sublinguales; 


a, glándula de Nuck; p, glándula parótida; Œ, 
Œ, esófago para la ingestión alimenticia; E, es- 
tómago en que los alimentos se depositan para 
sufrir la acción del jugo gástrico; llegan en se- 
guida al duodeno, d, donde sufren la acción de 
la bilis, que Ile- 
ga del higado, F, 
y de la vesicula 
biliar, B, y la del 
jugan pancreático 
suministrado por 
el páncreas, W; 
después atravie- 
san las sinuos- 
dades del intes- 
tino delgado, +, 
Megan al ciego, 
q, y descienden 
alintestinogrue- 
so, 7. Durante su 
trayecto en el in- 
testino las sus- 
tancias alimen- 
ticias, trausfor- 
madas en solu- 
bles, son absor- 
bidas por dos òr- 
denes de vasos: 
1.°, por los ra- 
mos, Vp, Vp, de 
la vena porta, VP, que las conduce al higado, 
P, de donde salen por las venas hepáticas para 
penetrar en la vena cava inferior, VO, en la au- 
ricula derecha, h, y en el ventriculo derecho, f; 
de allí al pulmón, P, por la arteria pulmonar, 
y finalmente al ventrículo izquierdo fh. aurícu- 
la izquierda, o, ventriculo izquierdo), de donde 
la sangre, definitivamente constituida tal como 
ha de ser suministrada á los órganos por el sis- 
tema arterial, pasa á la aorta, £, y å las caró- 
tidas, e c'; 2,%, por los vasos quiliferos, Vi, VZ, 
que atraviesan los ganglios linfáticos, m, después 
llegan al reservorio de Pecquet, S, en los cuales 
abocan tamlién Jos vasos linfáticos, j, suben 
por el canal torácico, €, £ y van á abocar á la 
vena subclavia izquierda para mezclarse á la san- 
gre y atravesar luego el pulmón. El bazo, R, 
está anexo al aparato digestivo, 


Conducto digestivo 


amargas, son verdaderos digestivos, Otro tanto 
puede decirse del café y el te. 

Según que el estómago desempeño más ó menos 
bien las funciones que le están encomendadas, 
podrá ser útil una mayor ó menor cantidad de 
los materiales indispensables para la digestión, 
y que la secreción gástrica no ha podido propor- 
cionar, Asi, la insuficiencia del ácido del jugo 
gastrico puete ser, y es á menudo, una causa de 
dispepsia, En tal caso, el uso del ácido clorht- 
drico hace desaparecer el mal; el ácido clorht- 
úrico es entonces un digestivo, Otras veces es 
insuficiente la pepsina en el jugo gástrico; la 
adición de una dosis de pepsina á los alimentos 
restablece la digestión, y, por lo tanto, dicha 
sustancia merere entonces el nombre de «Hiyesti- 
ve, Sila acidez del jogo gástrico es demasiado 
fuerte para una buena digestión, las sustancias 
alcalinas, la magnesia, el bicarbonato de sosa, 
e! agua de Vichy restablecen la digestión ha- 
ciendo que el jugo gástrico sea menos ácido. 

Vemos, pues, cunnta extensión puede darse á 
la palabra. 


DIGESTO del lat. digesta, pl. de digóstas, dis- 


DIGE 


tribuido, ordenado): m. Colección de las deci- 
siones del Derecho romano. 


a. se ve entre las (leyes) romanas en los DI- 
GESTOS, que vinguno escribiese su nombre en 
obra pública; etc. 

MARIANA. 


Abrevió las leyes todas de los antiguos ma- 
gistrados y jueces ¡nvisconsultos, que eran casi 
dos mil libros, y redújolos en cincuenta libros 
llamados DIGESTOS, . 

Pepro MrJía, 


—- Diersto: Legisl. El Digesto, Codex Justi- 
niancus ó Pandeciw, fué publicado el 16 de di- 
ciembre del año 533 y empezó ú tener fuerza 
obligatoria el 30 del mismo mes, rigicndo toda- 
vía en algunas provincias de España, después de 
catorcesiglos transcurridos desde su publicación 
como derecho supletorio. . 

A pesar de ser una obra inmensa en que se 
compilaron las decisiones más famosas conteni- 
das en los dos mil volimenes de los jurisconsul- 
tos antiguos, reducióndolos á un cuerpo orde- 
nado en cinenenta libros, fué concluido en tres 
años, por orden de Justiniano que comisionó á 
dieciséis jurisconsultos presididos por Tribonia- 
no, su cnestor, gutastor sacri pedatis, 

En opinión de Cujas, recibían también el 
nombre de Digesto todos los libros sabiamente 

ordenados, y Tertuliano lama Digesto al Evan- 
gelio de San Lucas. 

El objeto que Justiniano se propuso al orde- 
nar la formación de las Pandectas y Digesto 
fué el popularizar y facilitar el estudio del Dere- 
cho, y á este fin tomó de las obras de los anti- 
guos Jurisconsultos, y reunió por orden de mate- 
rias, bajo diferentes títulos, todas las decisiones 
que podian ser susceptibles de aplicación, evi- 
tando las repeticiones y omitiendo todo lo que 
había caído en desuso. Al mismo tiempo prohi- 
bió Justiniano el uso de los escritos de los anti- 
guos jurisconsultos, y para evitar que la ciencia 
del Derecho continuara tan difusa y variable 
prohibió igualmente los comentarios á su nueva 
compilación, 

Encargóse de este trabajo, como queda dicho, 
Triboniano, con la colaboración de los dicci- 
séis jurisconsultos que le estaban subordinados, 
á excepción de uno solo que ocupaba el primer 
lugar despuís de él, y, en caso de necesidad, po- 
día reemplazarle, 

Sin embargo, no logró Justiniano el fin que 
se propuso, pues inútilmente se huscaría una 
rigorosa exactitud en los extractos de aquellos 
compiladores. Varias razones se oponían á ello, 
siendo la principal los numerosos cambios que 
el Derecho romano había experimentado desde 
la época en que vivieron los treinta y nueve ju- 
risconsul tos cuyas obras se recopilaban. Poresto 
no puede asegurarse completamente que Ulpia- 
no, por ejemplo, dijera realmente lo que le atri- 
buye Justiniano, ni que lo dijera con tal ó cual 
restricción. Wissenbach reunió bajo el epigrafe 
de Emblemata Triboniani algunos extractos en 
que la falsificación es evidente, pero sería inci- 
rriren un grosero error el ercer que todo lo que 
está comprendido en este trabajo sea indudable- 
mente auténtico. 

, Tres millones de líneas se redujeron å ciento 
cincuenta mil, y dos mil libros a cincuenta, si 
bien es cierto que cada uno de ellos era nna mi- 
tad mayor que los antiguos. Justiniano dividió 
estos cincuenta libros en siete partes, titulada 
la primera Profa, que contiene las doctrinas ge- 
nerales; la segunda de Judiriis, las acciones rea- 
les: la tercera de rebus, y, especialmente, rebus 
ereditus, todos los contratos, salvo las estipula- 
ciones; la cuarta libri singulares, contenía el 
matrimonio y la tutelazla quinta, denominada 
también de 7ibri singulares, los testamentos y 
legados; y por fin, la sexta y séptima,sin recibir 
denominación especial precisa,contenta todas las 
demás materias referentes al Derecho, Cada li- 
bro del Digesto podía encontrarse comprendido 
en dos órdenes diferentes de numeración: el pri- 
mero contenía la nomenclatura de tados los li- 
bros desde el nno hasta el cinegenta, y el seann- 
do estaba clasificado por orden de materias, 

_El Digesto con la Instituta. el Cóligo y las 
Novelas, forman el enerpa de Derecho civil ro» 
mana, hase de la legislación de casi todos Jos 
pueblos de Europa, V, DERECHO ROMANO, 


DIGESTO, TA (del lat, diyéstus): p. p. arreg. 
ant. de DIGERIK, 


DIGII 


«.« Atrae å si el higado el manjar, ya DIGES- 
TO y carido, dejaudo en los intestinos lo me- 
nos puro, 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


DIGESTOR: m. Quim. Aparato de varias for- 
mas que facilita la disolución de las sustancias 
organicas para extraerles los principios inmedia- 
tos. Estos aparatos se usan en los laboratorios 
de Quimica y de Farmacia para agotar comple- 
tamente en frio, y empleando una cantidad de 
líquido relativamente pequeña, sustancias coni- 
picjas ó materiales cuyas partes solubles yuieren 
extraerse. Se compone este aparato de un ma- 
traz con dos tubuluras, en el cual se pone el 
disolvente volátil que haya de emplearse (agua, 
alcohol, éter, etc.), y que puede calentarse al 
baño-maría. Dicho matraz lleva en su parte su- 
perior una alargadera que ajusta por su parte 
más estrecha al cuello del matraz por interme- 
dio de un corcho; en dicha alargadera se coloca 
la materia que se trata de agotar, triturada ó 
pulverizada. Sobre esta alargadera se encuentra 
un serpentín rodeado de un refrigerante y coro- 
nado å su vez por otro matraz con tres tolmln- 
ras. La superior lleva un tubo de seguridad, de 
bolas; la lateral está en comunicación, por medio 
de un tubo acodado, con la tubulura lateral del 
matraz inferior, Calentando en este matraz infe- 
rior el líquido disolvente, los vapores se escapan 
por el tubo lateral, ascienden hasta el matraz 
de la parte superior, y después descienden al 
serpentín, donde se condensan; el líquido con- 
densado y frio desciende hacia la alargadera, 
atraviesa de arriba abajo la materia contenida 
en ésta, cargándose de principios solubles, y cae 
de nuevo al matraz inferior, donde deja los prin- 
cipios disueltos para volatilizarse de nuevo y 
recorrer el mismo camino, De este modo una 
misma cantidad de líquido va tomando suce- 
sivamente nueva cantidad de principios solubles 
hasta agotar las materias contenidas en la alar- 
gudera, Todos estos principios quedan después 
en el matraz inferior de donde pueden recogerse. 
Este aparato es susceptible de recibir disposi- 
ciones diferentes, según las circunstancias parti- 
culares de cada caso, pero siempre fundindose 
en el mismo principio. 

DIGGERS ó CAVADORES: m. pl. Efrog. m- 
digenas del estado de California, Estados Uni- 
dos, así llamados porque excavan la tierra para 
buscar raices de que se alimentan. 

DIGGES (Sir Dubi.u Y): Biog. Político ingles, 
N. en 1583, M. el 8 de marzo de 1639. Estudió 
en Oxford y procuró luego ad: uirir el conocimien- 


varios paises. De regreso en su patria fué nom- 
brado (1618) embajador de Jacobo Ien la corte de 
Rusia, y dos años más tarde marchó á Holanda, 
con sir Mauricio Abbot, para reclamar unos pre- 
sos hechos por los holandeses á Inglaterra en las 
Indias orientales, Individuo del tercer Parlamen- 
to, abierto en Westminster por el rey Jacobo el 
30 de enero de 1621, combatió los actos del go- 
bierno, aunque no de un modo sistemitico, Vi- 
guró también en el primer Parlamento convo- 
cado en los días de Carlos 1 (1626), y apoyó å 
los enemigos de Búckingham, conducta que ex- 
pió siendo encerrado en la Torre de Londres, de 


la que salió al poco tiempo. En el tercer Parla- 
mento del reinado de Carlos I (1628), se mostró 
menos contrario á la corte y votó los subsidios, 
aunque no aprobó medida alguna que puliera 
menoscabar Jas libertades públicas, El rey pro- 
curó ganar al ilustrado politico dandole un alto 
empleo, que Digges desempeñó poco tiempo, 
pues falleció pasado un corto plazo, Sir Dudley 
dejú los escritos siguientes: Defensa del comereio 
(1615, en 4.9); Diseurso sobre los derechos y pris 
vilryios de los súbditos (1628, 1642, en 4,9): 2) 
porfreto embajador, ò correspondencia entre Wil- 
"singham, Burleigh y otros con motivo del pro- 
veetado matrimonio de Isabel con el dugne de 
Anjon, 1570, y con el duque de Alenzon en 
1581 (1655, en fol. ): «lisenvsos sobre varios asnn- 
tos insertos en las Chleeriones de Rushworth y 
en la Ephemeris parlie mentaire. 


DIGH: Geay. C. del principado de Bartpur, 
Tndostin; 20000 habits. Sit. al O. de Matra. 
Es de muy antigna fundación y ha hecho im- 
portaute papel en las guerras de comienzos del 
siglo, sostenidas entre los ingleses y los deseen- 
dientes de dos mogoles, Cerea de lae. hay un 

¿ palacio del siglo xvin, que es una de las cons- 
y trueciones mas maravillosas del Indostan. 


to de la Legislación. Posteriormente viajó por ' 


DIG] 


DIGINO, NA (del gr. 3, dos, y yov, heme 
bra): adj. Bot. Se dice de la flor que está provista 
de dos pistilos, ó por lo menos de dos estigmas 
distintos, 

DIGITACIÓN: f. Anal. Modo particular que 
tienen ciertos músculos de entrecruzarse por sus 
bordes aserrados ú dentados, ó dispuestos como 
los dedos de la mano, 
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= Disrración: Más. Arte que enseña å diri- 
gir los dedos en algún instrumento, de un modo 
metódico, regular y conveniente para que la 
ejecución sea fácil, rápida y limpia. 

DIGITADO, DA (del lat digitatus, de digitus, 
dedo): adj. But. Se dice de los órganos veyetales 
ó de los elementos de estos órganos dispuestos 


Digitada 
i Hoja 2 Raíz 
como los dedos de la mano, Los nervios son di- 
gitados cuando divergen desde la base del lim- 
bo. Las hojas son digitadas cuando su nervia- 
ción es digitada. Lo mismo puede decirse de los 
sépalos, ete. 


-Dicrrano: Zool. Aplicase á los animales 
mamiferos que tienen sueltos los dedos de los 
cuatro pies. 

DIGITAL (del lat. digitalis): f. Planta medici- 
nal que tiene los tallos herbáceos, de dos á tres 
pies de altura, y las flores grandes y purpúrcas, 
formando reunidas un racinto, 


.-»+ 50n comunes las anagalis..., el espárrago 
espinoso y la DIGITAL purpúrea, etc. 
JOVELLANOS. 


— DiGITAI: Bot. Género de Escrofulariáceas, 
cuyas flores tienen cinco sépalos libres hasta la 
base; los dos anteriores recubren los laterales y 
éstos el posterior, Corola gamoytala, tubulosa, 
muy anchamente cubierta en su vértice; su lim- 
bo tiene dos labios muy cortos y el superior re- 


| cubre al inferior en el botón. Cuatro estambres 


didinamos, dos de ellos superpuestos á los sépa- 
los laterales, y dos å los sépalos anteriores; éstos 
son mayores que los otros, Dichos estambres se 
hallan insertos en el tubo de la corola: sus an- 
teras son biloculares, introrsas y se abren por 
des hendiduras longitudinales; las dos celdas de 
cada antera no estan unidas al conectivo más 
que por el vértice, y son «livaricadas, El gineceo 
se compone de un ovario súpero coronado de un 
estilo terminado por dos laminillas recubiertas 
en su cara interna de papilas estigmiticas. Este 
ovario, rodeado en su hase por un disco hipo- 
gino es bilocular, con celdas anterior y posterior: 
en cada celda se halla una placenta gruesa, axi- 
lar, que sostiene muchos ovulos anatropos. 121 
fruto es una cápsula septicida con dos valvas 
que dejan en su medio las placentas llenas de 
semillas, Estas contienen un embrión rodeado por 
un albumen carnoso. Se conocen varias especios, 
la mayor parte europeas, que son hierbas de ho- 
jas alternas, sencillas, sin estipulas, La especie 
más conocia de todas es la Piyitalis purpurea. 

Digitalis ¡uerpurca. = Esta especie, Hamada 
vulgarmente digital, y también dedulera y qual- 
deperva, tiene las hojas aovado-lanceoladas, fes- 
toradas, rugosas, tomentosas ò lanosas en el 
envés ó en ambas caras; inflorescencia en racimo 
largo y laxo; segmentos del ciliz aovados ú oblon- 
gos: enrolas grandes rosadas con algunas manchas 
purpúrcas en el interior, marginados de blanco: 
esta corola tiene la forma de un dedal, y å esta cir- 
sunstaneia debe tanto el nombre cientifico como 
el vulgar de dedutera; las lacinias de la corola 
con más anchas que largas, obtusas, y la inferior 
mucho más larga que las laterales, El tallo es 
sencillo 4 poro ramificado, de algo más de me- 
dio metro de altura. 
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Es planta bisanual, que florece en junio y ju- * das y pecioladas. Comprende esta tribu los gé- 


lio. Sus hojas, frotadas entre los dedos, despiden 
un olor nauseabundo que desaparece por deseca- 
ción. Crece en la Europa occidental y es muy 
abundante en España, especialmente en Galicia, 
Moncayo, Guadarrama y Somosierra, 

Contiene esta planta muchos principios inme- 
diatos, como son la digitalina, los ácidos digi- 
tático, tánico, materia colorante amarillo-rojiza 
cristalizable, materia albuminosa, aceite volátil 


Digital purpárea 


y otros, Por esta razón se usa bastante en Me- 
dicina. También se cultiva como planta de 
adorno, 

La digital es una de las sustancias que más se 
han usado (y de las qne más se ha abusado) en 
Medicina, sobre todo en las enfermedades tel 
aparato circulatorio. Disminuye el número de 
pulsaciones del corazón, baja la temperatura, 
obra contra el elemento fiebre; además, goza de 
propiedades diuréticas y ejerce marcada acción 
hipnotizante sobre los órganos genitales. Las 
dosis que determinan estos diferentes efectos 
son bastante variables. La acción diurética se 
obtiene con pequeñas dosis (0,25 gr. de polvo), 
mientras que las acciones antipiretica y sedante 
necesitan dosis cuatro ó cinco veces mayores, El 
exceso de medicamento provoca náuseas, vómi- 
tos, estupor, delirio, sudores frios, gran debili- 
dad y sincopes, cuyos sintomas se combaten por 
medio de los estimulantes, come alcohol, opio, 
café, á la vez que se usa el agua tibia como vo- 
mitivo. 

La digital obra aun después de haber inte- 
rrumpido su administración, lo cual debe hacer- 
se de vez en cuando siempre que se dé el medi- 
camento á enfermos crónicos, principalmente á 
los débiles, 

Son medicamentos incompatibles con la digi- 
tal (V. IscoMPATIBILIDA 1) el sulfato de licrro 
y la tintura de pereloruro del mismo metal, las 
preparaciones de quina y el acetato de plomo. 

La digital se administra en diversas formas: 
en extracto acuoso, á la dosis de 25 á 50 miligra- 
mos; en extracto alcohólico, ù la misma dosis; en 
infusión (un gramo de hojas por 345 de agua 
hirviendo), á la de 30 ó 90 gr.; en jarabe (0,5 
gr. de extracto alcohólico por 300 de jarabe 
simple), á la de 15 4 30 gr.; en tintura (30 gra- 
mos de hojas secas por 150 de alcohol), á la de 
dos á cuatro decigramos. La forma más usual es 
el polvo, á la dosis de 15 à 30 gr. (Farmacopea 
española). 

Diyitalis obscura, —- Se lama vulgarmente bru- 
gia. Es una planta subfructicosa muy lampiña, 
de hojas lanceoladas muy enteras y de racimos 
laxos. Se encuentra en Cataluña y en los mon- 
tes del Snr de España. Sus propiedades son se- 
mejantes á las de la Digitalis purpurea, 

Digitalis Tutea, — Se varacteriza por tener ho- 
jas oblongas ó lanceoladas, denticuladas; seg- 
mentos del cáliz lanecolados y agudos: tubo de 
la corola casi ventricoso; corola lampiña: lacinia 
inferior del limbo una mitad más larga que las 
demás, Es planta muy lamp ña que crece esp- 
tanea en varios puntos de Europa, y tiene pro- 
piedades y virtudes análogas, aunque menos 
enérgicas, á las de la Digitalis purpurea. 


. DIGITÁLEAS (de digital): f. pl. Bot. Trilm de 
Escrofulariáccas, con inflorescencia ceutripeta en 
rácimos, hojas alternas, las inferiores aproxima- 


neros Isoplexis, Digitalis, Erinus, Picrorhiza, 
Syntlysis, Wullenia y Calorhabdos. 

DIGITALEICO (Acino) (de digital): adj. Quim. 
Ácido graso olitenido por Kosmann de las hojas 
de la Diyitalis purpurea. Cristaliza on agujas 
linas agrupadas en estrella y coloreadas de ver- 
de. Su sabor es acre y amargo; su olor aromático; 
poco soluble en el agua, muy soluble en el alco- 
hol y en el éter. Forma sales verdosas general- 
mente incristalizables, 


DIGITALEÍNA (de diyital): f. Quim. Cuerpo 
que se disnelve en el agua cuando se agota la 
digital por este líquido. Es una sustancia cris- 
talizada, de propiedades muy semejantes á las de 
la digitalina cristalizada, y tanipoco tiene ni- 
trógeno. La digitaleina es un polvo hlanco, in- 
odoro, acre y amargo, soluble en todas propor- 
ciones en el agua. Puede extraerse en regular 
cantidad de la materia que se deposita en las 
aguas madres de donde se obtiene la digitalina. 
Para ello se añade å estas aguas fosfato de sosa 
y se precipita porel tanino, El tanato de digi- 
taleína se descompone por el óxido de mercurio 
y da una solución que, evaporada á sequedad, 
tratada por el alcohol y descolorada por el negro 
avimal, da por evaporación la digitaleína pura, 
Se considera esta sustancia como un glucósido 
que posee todas las propiedades fisiológicas de la 
digital. 


DIGITÁLICO (Activo) (de digital): adj. Quim. 
Acido que cristaliza en agujas y presenta un 
sabor y un olor solocante y ácido. Enrojece el 
papel de tornasol azul. Es muy soluble en el 
agua y un poco en el éter, Se descompone al 
aire con gran facilidad colorcándose de pardo. 
La luz, el calor y los álcalis favorecen ésta des- 
composición. Elimina el ácido carhónico y los 
carbonatos y forma sales que se descomponen 
rápidamente al aire libre. 


DIGITALINA (de digital): f. Quim. Producto 
incristalizable, insoluble en el agua, que se ex- 
trae de la digital y que tiene las propiedades 
activas de esta planta. Su fórmula química es 
(C5H803)2, Este producto fué obtenido por vez 
primera por Homolle y Quevenne, Pero á pesar 
de su extremada energía no posee solamente este 
producto las propiedades activas de la digital, 
Esta planta contiene, ademiis de la digitalina 
insoluble en el agna, otras dos sustancias muy 
solubles y amargas, y una de las cuales parece 
ser un veneno para el corazón, tan enérgico como 
la digitalina obtenida por HomoJle y Quevenne. 
De aqui parece deducirse que existen varias clases 
de digitalina, ó, loque es más probable, que esta 
sustancia es una materia compleja de Ja cual 
pueden separarse dos productos principales: 
primero, una sustancia amarga, insoluble en el 
agua y de propiedades tóxicas muy enérgicas; 
segundo, una materia poco amarga, soluble en 
el agua, de acción mucho más débil sobre la 
economía. El procedimiento de Homolle para 
obtener la digitalina pura consiste en agotar por 
agna la hoja seca de la digital en un aparato de 
reemplazo. La tintura acunsa que se obtiene se 
descolora con una solución de subacetato de plo- 
mo, se filtra, se mezcla con una solución de car- 
bonato de sosa, y después con otra de fosfato 
sado amónico. Se filtra de nuevo y el liquido ob- 
tenido se precipita por una solución de tanino 
que arrastra consigo toda la digital; el precipi- 
tado asi formado se recoge sobre un filtro y se 
mezcla, aún húmedo, con litargirio en polvo y 
carbón animal. Se deseca esta mezcla y se agota 
por alcohol, que separa la digitalina aún impu- 
ra. El alenhol se evapora ásequedad y el residuo 
que se obtiene, lavado con agua destilada, se 
redisuelve de nuevo en alcohol; se filtra, se eva» 
pora á sequedad la solución alcohólica y el resi- 


due se trata por cloraformo. 


La solneión elorofórmica se filtra y se evapora 
ásu vez, y el prodneto insoluble se trata, primero 
por bencina, qne disuelve la Jigitalosa y el cido 
digitálico; segundo, por éter puro, que separa una 


materia resinosa; tercero, poraleohol de 50%, que : 


separa nna materia extraña; cuarto, por aleoho] 
de 950 y carbón animal. Esta ùltima solución se 
filtra, y abamlonada à la evaporación espontánea 
deposita la digitalina en pequenos cristales com- 
puestos de finas agujas. La digitalina asi obte- 
nida es insoluble en el agua, blanca, muy amar- 
ga, y tama por la influencia del ácido clorhídrico 
concentrado un color verde esmeralda magnifico, 
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reacción que es caracteristica, Tauret extrae la 
digitalina directamente, agotando las hojas de 
digital por alcohol débil y agitando «ste extracto 
con cloroformo, que se apodera de la digitalina 

Se transforma ésta en seguida en tanato, que se 
descompone por el óxidode zine en presencia del 
alcohol, y la solución alcohólica obtenida se fil- 
tra y se evapora, con lo cnal se deposita el prin- 
cipio activo de la digital en estado de pureza 

La digitalina así obtenida cristaliza en agujas 
cortas agrupadas alrededor de un eje. Es muy 
amarga, soluble en el alcohol de 90%, y menos 
soluble en el alcohol absoluto. Su mejor disol- 
vente esel cloroformo; la bencina y el sulfuro de 
carbono no la disuelven. Con el ácido sulfúrico 
toma una coloración verde que pasa al rojo gro- 
sella en contacto del vapor de bromo. Calentada 
sobre una lámina de platino se esponja y des- 
aparece completamente. Según Nativelle el tra- 
tamiento de las hojas de digital por el agua no 
da toda la digitalina insoluble y cristalizable 
que contiene, Se obtiene gran cantidad de digi- 
talinaamorfainsoluble, perono digitalina soluble 
que queda la mayor parte en los residuos, Según 
Kosmann, la digitalina cristalizada de Nativelle 
es la digitalirretina procedente de la digitalina 
soluble ó digitaleina por pérdida de dos molécn- 
las de agua. La digitalina amorfa es, según el 
mismo químico, un producto intermedio entre 
la digitaleína y la digitalina; contiene una mo- 
lécula de glucosa, que pierde por la acción de los 
ácidos diluidos, dando digitalina eristalizada, á 
la cual asigna dicho químico la fórmula C15H05, 
Según Nativelle la digitalina insoluble se pre- 
senta en cristales pequeños ligeros, formados de 
agujas cortas y sueltas ó agrupadas alrededor 
de un mismo eje; su sabor es amargo, excesivo, 
que recuerda el de la planta. 

En resumen, de todos los hechos conacidos 
hasta el presente acerca del principio activo de 
la digital, resulta que esta planta contiene por 
lo nienos tres sustancias activas, dos de ellas 
amargas y muy diferentes, tanto por sus propie- 
dades quimicas como por su composición cente- 
simal. Dos parece que poseen propiedades tóxi- 
cas de una intensidad casi igual, pero la digita- 
lina insoluble es la única cuyas propiedades 
fisiológicas son bien conocidas, y por esto es la 
que se prefiere en la práctica médica, puesla digi- 
talina soluble no se ha experimentado todavía 
hasta el punto de poder apreciar su valor tera- 
péntico. 


DIGITALIRRETINA (de digital): f. Quim. Cuer- 
po que resulta de la descomposición de la digi- 
talina porel ácido sulfúrico. Tiene la fórmula 
CI6F[260%, Es poco soluble en el éter, fácilmente 
soluble en el alcohol, cristalizando de esta solu- 
ción en granitos hrillantes. 


DIGITALISETINA (de digital): f. Quim. Deri- 
vado de la digitalina, que se obtiene tratando la 
digitalina incristalizable, puesta en suspensión 
en el agua, por ácido sulfúrico. La digitalina 
incristalizable se descompone completamente en 
estas condiciones, «depositándose digitalisetina y 
paradigitaleína. 


DIGITALOSA (de digital): f. Quim. Sustancia 
cristalina contenida en la digital. Es de color 
blanco de nieve, muy brilante, inodora, insipi- 
da, insoluble en el agua y bastante soluble en 
el éter y en el alcohol de 90%, sobre todo hir- 
viendo. 


DIGITALOSMINA (de digital, y el gr. osun, 
olor): f. Quim. Principio oloroso de la digital, y 
que se obtiene cuando se destilan con agua 
hojas de esta planta. Es una sustancia de aspecto 
y olor alcanforado, insolulle en el agua fría, 
soluble en el alcohol y en el éter, insoluble en 
el amoniaco, y que se funde cuando se calienta 
cn agua. 


DIGITARIA (del lat. digitus, dedo): f. Bot. 
Grupo de plantas que forman una seción del 
género Panicum, y que comprende setenta y siete 
especies caracterizadas por tener espigas senci- 
las y subdigitadas; espiguillas más ó menos lan- 
eroledas, sentadas ó radiculadas, y por lo común 
irregularmente dispuestas; una gluma inferior 
pequeña, pero desarrollada, y á veces nula, La 
especie más notable del grupo es la Diyitaria 
senauinalis, muy común en las tierras arenosas, 
enltivada y conocida con el nombre vulgar de 
maná terrestre, 


DIGITASOLINA (de digital): f. Quim. Sustan- 
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cia amorfa obtenida de la digital, y de color 
blanco amarillento, que bajo la influencia del 
ácido sulfúrico se desdobla en glucosa y en otras 
dos materias conocidas con los nombres de digi- 
talisetina y paradigitaletina. 

DIGITÍGRADO. DA (de lat. digitus, dedo, y 

radior, marchar): adj. Zool. Se dice de los ani- 
males mamiferos que al andar se apoyan en la 
punta de los dedos, distinguiéndolos de los plan- 
tigrados que se apoyan sobre las plantas de los 
pies. 

DIGITINA (de digital): f. Quim. Sustancia con- 
tenida en las hojas de la digital, y quese obtiene 
tratando el polvo de digital con igual cantidad, 
en peso, de una solución de acetato de plomo al 
25 % y durante doce horas. Pasado este tiempo 
se añaden SO partes de bicarbonato de sosa en 
polvo, y después de otras doce horas de contacto 
se mezcla con el alcohol de 50% en un aparato de 
reemplazo, lo que da uua gran cantidad de ii- 

nido qne se concentra un poco por cvapo- 
ración y después se vuelve å diluir en agua. De 
este modo se separa una materia amarillenta 
muy amarga. que contiene la digitalina eristali- 
zada, la digitalina amorfa y la digitina, El agua 
madre contiene la digitalina. El precipitado 
obtenido en la forma dicha se disuelve en alco- 
hol á 60%, y por enfriamiento deja una parte de 
la digitina eristalizada en las paredes del vaso. 
En el liquido se vierte una solución caliente de 
acetato de plomo al 50 % dilnido en su volumen 
de alcohol. Se filtra y se añade al líquido filtra- 
do una solución caliente de fosfato de sosa al 
30 %, se vuelve á filtrar y se reduce el líquido por 
evaporación. Entonces la materia amarga se pre- 
cipita más pura, se disuelve en alcohol á 600 y 
se deja cristalizar; la digitina es la que cristaliza 
primero, y después, al cabo de algunos días, la 
digitalina. La digitina obtenida en esta prepa- 
cación se separa y se purifica por cristalización 
en el alcohol, y lavada con cloroformo, que no da 
disuelve. Es un cuerpo neutro, no nitrogenado, 
que cristaliza en finas agujas blancas, nacaradas, 
sin sabor y sin acción fisiológicas. La digital 
contiene próximamente cuatro milésimas de esta 
sustancia. 

La digitina se funde sobre una lámina de pla- 
tino y desaparece también sin dejar residuo, 


platTO (del lat. digitus, dedo): m. Arit. Cual- 
quiera de los números que pueden expresarse 
con un solo guarismo, que son, en el sistema 
decimal, los comprendidos desde el nno hasta el 


nueve, ambos inclusive, 


- Diciro: Astron. Cada una de las doce par- 
tes iguales en que se dividen el diámetro apa- 
rente del Sol y el de la Luna en los cómputos de 
los eclipses. 

DIGLADIAR (del lat. dig?indiare: de di y gla- 
dius, espada): n. ant, Batallar ó pelear con espa- 
da cuerpo á cuerpo. 


DIGLENA (del gr. 3:5, dos, y yAn»n, ojo): f 
Zvol, Género de gusanos rotíiferos, de la familia 
de los hidatinidos, que se distinguen por tener 
dos ojos frontales y un pie ahorquillado. La espe- 
cie tipo es la J. lacustris. 


DIGLICOLAMATO (de diglicolámico): m. Quim, 
Combinación del ácido diglicolámico con una 
base. El más importante es el diglicolamato de 
barita, cuya fórmula es 

(CHN O%PBa + H?0. 
Se obtiene conforme se indica en el ácido digli- 
colimico (V. esta voz) Sus cristales calentados 
å 130% no se alteran; la molécula de agua que 
contienen no puede expulsarse sino descompo- 
niendo la sal. No se precipita por el nitrato de 
plata. 


DIGLICOLÁMICO (Ácipo) (del gr. Ze, dos, 
glieol, y amida): adj. Quim. Acido nitrogenado 
que tiene por fórmula 
(C=1120,0.C*H3).0H 
H 
H. 


So obtiene saturando la solnción acuosa de di- 
glicolimida por un exceso de hidrato de barita 
y separando la barita excedente por una earrien- 
te de ácido carbónico y evaporando, Se obtiene 
así una masa gomosa de diglicomalato que se 
reduce å polvo, se trata por alcohol hirviendo, 
que separa la elicolimida y el diglicolamato amó- 
hico, y por último se trata por agua y se vierte 


CHINO =N 
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en la superficie de esta solución cierta cantidad 
de alcohol, De este modo se obtienen cristales 
de «iiglicolamato barítico. Pava aislar el ácido 
diglicolámico se precipita la barita por una di- 
solución de ácido sulfúrico, se evapora á seque- 
dad, se trata la masa por alcohol absoluto hir- 
viendo, se evapora esta solución aleohólica y se 
obtiene un residuo muy soluble en el agua ca- 
liente y que cristaliza por enfriamiento en pris- 
mas ortorrómbicos anhidros, Se funde á 150% 
dando un liquido qne se solidifica con dificultad. 
Es un ácido monobäsico. 


DIGLICOLAMIDATO (de diglicolamidico): m. 
Quim. Combinación del ácido diglicolamidico 
con una base. Los más importantes son los si- 
guientes: 

Diylicotamidato amónico, — Tiene por fórmula 
CHUNOX(NIS). Es una masa cristalina que se 
obtiene evaporando al Laño-maria ácido diglico- 
lamidico sobresaturado de amoniaco acuoso; es 
muy soluble en el agua, de la cual se deposita 
en eristalos tubulares que son prismas rectos; 
es insolnble en el alcohol y en el éter. 

Diglicotamidato baritico, - Tiene por fórmula 
(CHEN O+) Ba. Se obtiene directamente. Es una 
masa gomosa incristalizable, Se separa el exceso 
de burita por una corriente de ácido carbónico 
ó por una corta cantidad de ácido sulfúrico. 

Diylicolamidato de cal. — Cuerpo muy soluble 
en el agua hirviendo é insoluble en el agua fria, 

Diglicolamidato de cobre, - Sal muy poco solu- 
ble y de color azul oscuro. 

Diglicolamidato de plata. -Se obtiene preci- 
pitando la sal amónica correspondiente por el 
nitrato de plata en un líquido débilmente amo- 
niacal, Es un polvo denso, incoloro, que pardea 
lentamente al aire, insoluble en el agua, en el 
alcohol y en el éter; amarillea sin descomponer 
se á los 100%, y á más alta temperatura se des- 
compone con deflagración; en presencia del iodu- 
ro de etilo y del éter á la temperatura de 100% 
se transforma este cuerpo en éter etildiglicolam- 
ídico. 

Diglicolamidato de zinc. —Se obtient en la 
preparación del ácido diglicolamidico. Es muy 
poco soluble en el agua, aun en caliente; se se- 
para el exceso de lhidrocarbonato de zine por un 
poro de ácido acético, se disuelve en mucha 
agua y se evapora. Se obtienen así láminas cua- 
drangulares mieroscópicas. Esta sal presenta 
una ligera reacción ácida y es insoluble en el 
alcohol y en el éter. 


DIGLICOLAMIDICO (Ac1D0) (del gr. 3::, dos, 
glicol y amida): adj. Quim. Acido nitrorenado 


` C: H?0. OH 
quetienepor fórmula CIH7NOt=N C*H*0,0H 
H. 


Hirviendo clácido monocloracético con amoniaco 
y tratando en seguida por la cal é hirviendo con 
óxido de plomo hasta que no se desprenda más 
amoníaco, se obtiene un precipitado y una so- 
lución. El precipitado contiene oxicloruro de 
plomo y triglicolamidato de plomo, y la solución 
contiene glicolato y diglicolamidato del mismo 
metal. Descompuesta esta solución por el hi- 
drógeno sulfurado, filtrado y tratado por hidro- 
carbonato de zine se obtiene un diglicolamidato 
muy poco soluble en el agua hirviendo y que se 
separa por esta razón ficilmente del glicolato, 
Tratando entonces el diglicolamidato de zinc 
por hidrógeno sulfurado, el zine se precipita y 
queda en disolución el ácido diglicolamídico 
libre, cuya solución se evapora en el vacio. Este 
ácido se presenta entonces formando grandes 
cristales anhideos, más solubles en el agua que 
los del ácido triglicolamídico y menos que los 
del glicolato. Se disuelve en el ácido clorhi- 
drico diluido, y da con él una combinación en 
láminas cuadrangulares delgadas, cristalizables 
en alcohol é insolubles en el éter. Su solución 
alcohólica no precipita por el cloruro platínico á 
no ser en presencia del éter. Este ácido puede 
considerarse como una amina. El ácido diglicol- 
amídico da también una combinación con el 
ácido nitrico. Esta combinación se obtiene mez- 
elanda cantidades equivalentes de los «dos ener- 
pas y evaporando la mezela en el vacío. Resulta 
una masa incolora, eristalizada, transparente, 
delicuescente, cuya fórmula es 

| CIO. OH 

C=M*0. OH 


NON i 
H. 


1 . : e 
Es un cuerpo que cristaliza ficilmente; se des- 
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compone antes de Jos 1009 y su ácido se pre- 
senta por la adición de alcohol, El sulfato neu- 
tro del ácido diglicolamídico se obtiene disol- 
viendo en caliente el segundo de estos ácidos en 
el primero, y dejando cristalizar por enfria; 
miento, Estos cristales se descomponen por el 
agua en sulfato ácido y ácido diglicolamilico 
libre. El alcohol disocia poco á poco esta com- 
binación. El ácido diglicolamídico se combina 
con las Lases constituyendo sales perfectamente 
definidas. 


DIGLICOLATO (de diglicólico): m. Quim., Cum- 
binación del ácido diglicólico con una base me- 
tálica ó con un radical alcohólico, Los diglico- 
latos más importantes son: 

Diglicolato ácido deamontaco, — Tiene por fór- 
mula C1H3/N HB 405, Se prepara tratando la sal 
de barita, en solución hirviendo, por un exceso 
de amoníaco y carbonato amónico. Se filtra, se 
evapora y se deseca á 120%. Se presenta en grue- 
sos cristales prismáticos, isómero con el malato 
ácido de amoníaco, del que se diferencia sola- 
mente por su mayor solubilidad en el agua, 

Diglicoluto ácida de potasa. — Tiene por fór- 
mula ŒIFKO?, Se obtiene dividiendo una solu- 
ción de ácido diglicólico en dos partes iguales. 
Se satura la primera por potasa y se la añade la 
segunda, Se concentra y se evapora. Se presenta 
en cristales transparentes, inalterables al aire, 
anlidros, que se ennegrecen si se les calienta y 
dan olor á caramelo 

Diglicolato bárico. ~ Se hierve el monoclar- 
acetato de sosa con un exceso de hidrato de sosa, 
se evapora á sequedad, se satura por ácido sul- 
fúrico y se trata la masa por alcohol absoluto, 
La parte disuelta, separada por decantación, se 
satura por agua ale barita obteniéndose así dos 
sales: el glicolato de barita, fácilmente soluble, 
y el diglicolato mny poco soluble, que se separa 
y que sirve de primera materia para obtener el 
ácido diglicólico y sus sales. Para obtener puro 
el diglicolato bárico se trata el diglicolato amó- 
nico por cloruro bárico en caliente. El diglico- 
lato bárico cristaliza con 3/, moléculas de agua 
que pierde á 160°. Es poco soluble en el agua, 

Diglicolato cálcico, — Tiene por fórmula 


C+H1Ca054+CH*0. 


Se obtiene por la preparación del ácido diglicó- 
lico por el método de Wurtz (V. ACIDO DIGLI- 
cónico); este diglicolato se presenta en agnjas 
brillantes muy poco solubles en el agua fría, 
poco solubles en caliente. Pierde su agua entre 
160 y 180°. 

Diglicolato argéntico, —- Scobtiene precipitando 
el diglicolato cálcico por el nitrato de plata, Es 
un polvo granujiento insoluble en el agua en 
frio, y que se altera lentamente á le luz, 


DIGLICOLDIAMIDA (del gr. 23:5, dos, glicol, 
el gr. 3:<, dos, y amida): f. Quim. Amida cuya 
composición corresponde á la fórmula 


1 C2H20 
1 C2H?*0 


Para ohtenerla se deja en contacto una solución 
alcohólica de éter diglicólico con otra, también 
alcohólica, de amoníaco. Cristaliza en prismas 
romboicos que se funden cuando se les calienta 
y recristalizan al enfriarse. Calentándolos más 
se desprende amoníaco y se produce diglicoli- 
mida. Los álcalis caústicos transforman este 
cuerpo en diglicolato expulsando el amoníaco, á 
100" se forma ácido diglicolámico. El ácido 
clorhídrico concentrado disuelve la diglicoldia- 
mida y se forma un clorhidrato muy inestable 
aun en el vacío, 


DIGLICOLETILENATO (de diglicaletilénico ): 
m. Quim. Combinación del acido «diglicoletiló- 
nico con una base, El más importante es: 

Diglicoletilenato de potasa. — Tiene por fór- 
mula 


o: C2H 10. C2H20, O. C*FRO 
HK. 

Para obtenerlo se divide en dns partes iguales 
una solución acuosa de ácido diglicoletilénicn, 
Se satura la primera parte por carbonato de po- 
tasa y se añade la segunda. Se concentra la 
sal y se separa por enfriamiento; se presenta en 
pequeños cristales laminares, solubles en el agua 
y con reacción ácida, 
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DIGLICOLETILÉNICO (Ácrno): (del gr. 3%, 
dos, glicol y etileno); adj. Quim. Acido, cuya 
fórmula es 

y Hs 
o! ¡trop 
H. 


Este ácido es un producto de oxidación del al- 
cohol trietilénico. Para obtenerlo se trata este 
alcohol por ácido nitrico de una densidad de 
1,42, Se calienta suavemente, se evapora al baño- 
maría á sequedad, se trata el residuo nueva- 
mente por ácido nitrico, se evapora otra vez, y 
se obtiene una masa de cristales que se disuelve 
en bastante agua; se neutraliza la disolución 
por la cal, se hierve y se filtra. Por enfriamiento 
se obtiene primero una corta cantidad de digli- 
colato de cal; se separa esta cal y el líquido til- 
trado se concentra con la cal; se deposita enton- 
ces una masa abundante de agujas finas, sedosas 
y entrelazadas, muy semejantes al amianto, 


DIGLICÓLICO (del gr. des, dos, y glico?): adj. 
Quim. Acido bibásico cuya fórmula es 


y y (ŒO) 
STA 
Este ácido ha sido obtenido primeramente como 
prodneto accesorio en la preparación del ácido 
glicólico por medio del ácido monocloracitico, 
Para obtenerlo por el método de Wurtz se mez- 
ela alcohol dietilénico con un gran exceso de 
ácido nítrico de 1,42 de densidad. Se calienta 
suavemente y se produce una oxidación muy 
enérgica. Una vez que han desaparecido los va- 
pores rutilantes se evapora al haño-maría, La 
masa cristalina que queda es una mezla de áci- 
dos oxálico, giicólico y diglicólico. Esta masa 
se disuelve en agua y se neutraliza con lechada 
de cal. Se hierve y se filtra en caliente. En estas 
condiciones sólo eristaliza el diglicolato; el gli- 
colato queda en disolución y el oxalato precipi- 
tado sobre el filtro. El diglicolato de cal se pu- 
vilica por cristalización para lo cual se redisuelve 
en agua hirviendo y se deja enfriar. Se vuelve 
otra vez á disolver y se precipita por nitrato de 
plata, con lo cual se forma diglicolato argéntico 
que, desleido en agua, y tratado por hidrógeno 
sulfurado, deja el ácido diglicólico libre y en 
disolución, Se filtra el liquido, se evapora en el 
vacio y se obtiene ácido digticólico cristalizado, 
Es un cuerpo que se presenta en prismas orto- 
rrómbicos voluminosos, truncados por las aris- 
tas y por los ingulos agudos, El ácido diglicó- 
lico se disuelve en dos tercios de su peso de 
agua á la temperatura de 15% es también muy 
soluble en el alcohol. Su sabor tiene una acidez 
franca. Sus cristales son eflorescentes, perdiendo 
una parte de su agua à los 100% ó en el vacio y 
la última cuarta parte hacia los 148. Se des- 
compone entre 250 y 270°, dando óxido de car- 
bono, ácido carbónico y un líquido espeso que 
destila y cristaliza. Este líquido es una mezcla 
de acido glicólico y diglicúlico. El ácido digli- 
cólico es isómero con el ácido isomálico y con 
el ácido málico, presentando muchas propie- 
dades de este último. Todas sus soluciones se 
recubren lentamente de moho. Tratado por la 
potasa fundida da ácido oxálico y ácido acético, 
qne se combina con la base, y se desprende hi- 
rógeno. Calentado con un exceso de ácido iodhi- 
drico es reducido, y da, entre otros productos, 
ácido acético, Calentado entre 130 y 140% ó en 
vaso cerrado con una solución de ácido clorhi- 
drico, se convierte en ácido glicúlico, 


-Dieracónico (Erer): Quim. Combinación 
del ácido «liglicúlico con un radical alcohólico, 
El más importante es el éter etilglicólico o di- 
glicolato de etilo,que tiene por fórmula CHOI, 
Se obtiene tratando el monoclarato de etilo por 
carbonato de sosa seco entre 180 y 200”. La masa 
resultante se trata por éter y el liquido etéreo 
se destila recagiendo el producto que pasa entre 
240 y 245°. Este producto, rectificado después 
cuidadosamente, constituye el éter etildiglicó- 
lico. Tratado este enerpo por agua é hidrato de 
barita da diglicolato de barita y alenhol. Es un 
liquido incoloro, poco espeso, que hierve 4 210°, 
pero descomponiéndose parcialmente, Es dulce 
y ardiente, más pesado que el agna, soluble en 
la caliente, á la que comunica una reacción áci- 
da. Se descompone por los álealis, Tratado por 
el amoníaco en disolución alcohólica forma di- 
glicoldiamida, 
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DIGLICOLIMIDA (del gr. e, dos, glicol, y 
amida): €, Quim. lmida en la cnal el radical 
diatómico 

1 CHO 
O CIO 


reemplaza dos átomos de hidrógeno en el tipo 
NH! Se obtiene calentando en el baño de 
aceite y å más de 250° el diglicolato amonico. 
- Destila un liquido incoloro que se solidilica por 
enfriamiento formando una masa cristalina, Se 


enfriarse se obtienen hermosas agujas incoloras 
opacas que constituyen la glicolimida, Este 
t cuerpo se disuelve en cincuenta y siete veces su 
peso de agua fría, es más soluble en caliente y 
| un poco soluble en el alcohol y en el éter. Se 
funde á 142%, No se combina con el ácido clorhi- 
drico, Calentado en una solución concentrada 
' de potasa desprende amoniaco; con un exceso de 

hidrato de cal da diglicolato cálcico. Con el hi- 
drato de barita da diglicolamato bárico. Aña- 
diendo amoniaco con precaución á una mezcla de 
solución concentrada de diglicolimida y de ni- 
trato de plata, se produce un precipitado blan- 
co, cristalino, que tiene por formula 


CH0 
I CŒH:O. 


Este cuerpo recibe el nombre de argendiglicol- 
imida,y tratado por el hidrógeno reproduce la di- 
glicolimida. 

DIGLIFO (del gr. 325, dos, y yvon, grabado): 
m, Bot. Género de Orquideas representado por 
una planta herbácea, de hojas lanceoladas, pro- 
pia de Java. 


DIGLOBICERO (del gr, 315, dos, el lat. globus, 


bola, y el gr. z32x5, cuerno): m. Zool. Género de 
insectos coleópteros pentímeros, de la familia 
de los malacodermos, representado por una sola 
especie, 


DIGLÓSA (del gr. àse, dos, y hossa, lengua): 
f. Zool, Género de insectos coleópteros pentime- 
ros, de la familia de los braquélitros. Comprende 
una sola especie que habita en las costas areno- 
sas de Islandia. 

DIGLÓTIDA (del gr. 3:<, dos, y votzes, len- 
giteta): f. Bot, Género de Diosmeas, representado 
por una sola especie, que es un arbusto que ha- 
bita en el Brasil. 


DIGNACIÓN (del lat. dignátio): f. Condescen- 
dencia con lo que desea ó pretende el inferior, 


«+. añadiendo que bastaba sólo el amago de 
tanta DIGNACIÓN, para que quedase muy hon- 
rado y favorecido, 


P. BERNARDO SArToLo. 


— Tenga usted la DIGNACIÓN 
De bailar conmigo ahora. 
¡Bailar! No vengo, señora, 
Con semejante intención. 
Brerós ve Los HERREROS. 


DIGNAMENTE: adv, m, De nna manera digna. 


Las nuevas que te podré dar, oh amigo An- 
selmo, dijo Lotario, son de que tienes una mu- 
jer que DIGNAMENTE puede ser ejemplo y co- 
rona de todas las mujeres buenas. 
CERVANTES, 


- Arreglad mis cabellos. pasadme un ves- 
tido con el cual pueda recibir DIGNAMENTE Á 
mi esposo; etec. 

LARRA. 


DICNANO: Geog. ©., del dist. de Pola, eireulo 
de Istria, Prov. del Litoral, Austria-JTongria: 
4900 habits, Sit. al N. de Pola, no lejos del 
Adriático, Exportación de maderas para leña 
por el vecino puerto de Fasana, Expaciosa igle- 
sia, de proporciones enormes y del tiempo de los 
venceianos, 

DIGNARSE (del lat. dipnáre): r. Servirse ó 
tener la dignación de hacer una cosa, 

e pidiéndole fuese servida de dejarse ver y 
SE MGNASE de echarle su bendición, ete. 
CERVANTES, 

a Por seiponer que tados Jos que SE DIGNA- 
REN de leer este tratado, los entenderán. 
BERNARDO ALDRETE. 


DIGNATARIO: m. Persona que ejerce una dig- 
nidad. Es voz de uso reciente, 


disuelve ésta en alcohol absoluto caliente, y al 
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. esperaban el momento de dar principio 4 
la augusta ceremonia, su Alteza eu su tribuna 
rodeado de varios DIGNATARIOS, el arzobispo, 
eteilera. ' 


LARRA. 


DIGNE: (eog, C. cap. del dep. de los Alpes 
' Bajos, en la antigua Provenza, Francia; 5 000 
habits. Sit. en cl fondo de una cuenca domina: 
da por elevadas montañas cubiertas en parte de 
bosque, ¡orillas de un alluente, de curso impe- 
tuoso, del Durance, el Blconne, que á su vez 
recibe las aguas del Mardaric y del riachuelo de 
Aguas Calientes, Tiene prefectura y obispado 
sufragáneo del de Aix, Tribunal de primera ins- 
tancia, sucursal del Banco de Francia, Semina- 
rio, Colegio comunal, Escuela Normal de insti- 
tutrices, Sociedades de Agricultura y Aclimata- 
ción, etc. Manantiales minerales en explotación, 
Frutos secos y en dulce, en especial ciruelas; 
mie), cera amarilla, pieles de ganado cabrio, pa- 
ños, yeserias y marmolerias. Los monumentos 
no ofrecen gran interés, La antigua catedral de 
Nuestra Señora, edilicada extramuros, data de 
los siglos X11 y Xt1 y conserva cuadros del sì- 
glo xv; San Jerónimo, que se lama así desde 
el siglo xv, es de estilo ojival con algunos tro- 
zos de construcción más antigua. Antig amente 
Digne se llamó Dinie y era la cap. de los Bo- 
diuentios; fué erigido en obispado por San Dom- 
nín hacia 365, Sufrió los efectos de las invasio- 
nes de los bárbaros y de las guerras de la Edad 
Media, Antes de la peste que diezmó la ciudad 
en 1629 contaba con 10 000 habitantes y después 
quedó reducida á la séptima parte. El dist, tiene 
nueve cantones: Digne, Barreme, la Javie, los 
Mecs, Mezel, Monstiers-Sainte-Marie, Riez, 
Seyne, Valenzole; 84 municips.: 2382 kms.? y 
47 000 habits. El cantón tiene 19 municipios y 
11 500 habitantes. 


DIGNIDAD (del lat, dignitas): f. Calidad de 
digno. 
«e. Sometes la DIGNIDAD del hombre á la im- 
perfección «le la laca mujer. 
La Celestina, 


- DIGNIDAD: Excelencia, realce. 


..» son de tan gran DIGNIDAD las mercedes de 
después, que quiere (su Majestad) por expi- 
riencia veamos autes nuestra miseria, eto. 

SANTA TERESA. 


...5 Nosotros (dijo Ignacio) algunas veces 
hablamos de la DIGNIDAD y excelencia de la 
virtud, y otras de la fealdad y torpeza de los 
vicios, etc. 

RIVADENEIRA. 


- Dioxinan: Gravedad y decoro de las perso- 
nas en la manera de decir o hacer las cosas, 


«»» presentóse ante el público con gran DIG- 
NIDAD, etc. 
MARTÍNEZ DE LA Rosa. 


- Diexinan: Cargo ó empleo honorífico y de 
autoridad, 


»»» los trajes («dijo el Duque) se han de aco- 
modar con el oficio ó DIGNIDAD que se profe- 
sa, eto. 

CERVANTES. 

El marqués hizo instancia que le restituye- 
sen la DIGNIDAD de condestable que tenía por 
merced del rey, 

MARIANA. 


La DIGNIDAD de cacique que yo creía cosa de 
broma, es cosa harto seria. 
VALERA. 


- Diexinan: En las catedrales y colegiatas, 
enalquiera de las prebendas de que es propio un 
olicio honorilico y preeminente; como el dea- 
nato, el arcedianato, ete. 

n 10 pueden tener en ellos prelacia, ni D!G- 


NIDAD, ni préstamo, canonjía, ni otro benefi- 
cio eclesiástico, 


Nusra Recopilación. 


Yo pediria canonjía y DIGNIDAD, manifes- 
tando que deben andar unidas, ete. 
JOVELLANOS, 


= Diexman: Persona que posee una de estas 
prebendas. 

Los enbildos de las iglesias de las Indias 
constan de las PIGNIDADES, canónigos, racio- 
neros y otros ministros que en sus erecciones 
están expresados. 

SALAZAR DE MENDOZA. 
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-DrcxipaD: Por antonomasia, la del arzo- 
bispo ú obispo. 

A mi en edad de veintiún años me hizo su 
letrado de cámara y del consejo de su DIGNI- 
DAD. 

SALAZAR DE MENDOZA, 
... y asi se dice: las rentas de la DIGNIDAD, 
Diccionario de la Academia de 1729. 


-Dieximan: Fil. La dignidad humana, ó el 
sentimiento de ella, consiste en el valor y res- 
peto que el individuo reconoce y consagra de sí 
mismo. Constituye el deber primario y miis ele- 
mental del hombre consigo mismo, y aun sirve 
de base å todos los demás deberes que el hombre 
ha de cumplir, Aun dado su carácter de deber 
imlividual, el sentimiento de la diguidad re- 
quiere ser reconocido é ignalmente consagrado 
por la sociedad, å fin de que el individuo en- 
cuentre, dentro de ella, las condiciones indis- 
pensables para su vida, puesto que el progreso 
humano consiste precisamente en Ja declaración 
y garantía del valor propio del individuo perso- 
nal, ó de la personalidad, que, como ya decia 
Kant, no es un medio, sino un fin en si mismo, 
Cuando se habla de deber individual ó de que 
el individuo se obliga consigo mismo, parece 
que se afirma algo paradójico, y sin embargo, lo 
que se expresa es una gran verdad, pues la mis- 
ma sana razón afirma prometerse y comprometer- 
se consigo mismo, sentirse obligado consigo, con 
su propia conciencia, ete. En efecto, los llama- 
dos deberes individuales, y entre ellos el prime- 
ro, el del sentimiento de la propia dignidad, tie- 
nen y llevan en sí mismossu fuerza de obligar, 
sin carecer para ello de base propiamente psico- 
lógica, y, en último término, de carácter imperso- 
nal y objetivo. La distinción real en el hombre 
del ser, queen si, en la naturaleza primeramente 
objetiva ¢ impersonal, halla la ley y norma de 
la conducta, y del sujeto, súbdito de esta misma 
ley, el reconocimiento de «que el hombre está 
dotado de actividad y receptividad universales y 
lacquivalencia de las llamadas diferencias indi- 
viduales (sexo, carácter, temperamento y apti- 
tud) á lazos que conexionan los individuos en el 
fondo común de su naturaleza, constituyen la 
hase psicolóyica de los llamados deberes indivi- 
duales. Es cl individuo, aun considerado en su 
interior, una sociedad dentro de la cual existe 
una ley propia, autonoma, la de la naturaleza 
humana, como el fin y destino que se ha de eum- 
plir, y además un súbdito, el sujeto, individuo 
y agente, que, colaborando con otros al cumpli- 
miento de un fin común, se prepara para ello, en 
cuanto observa los deberes consigo mismo, Si el 
ohjeto inmediato de todo deber es la perfección de 
la propia personalidad, se infiere que todas nues- 
tras obligaciones tienen su base en las que tene- 
mos con nosotros mismos, primero porque las dis- 
posiciones nativas de la moralidad radican en el 
agente, y después porque cada cual estima y aun 
respeta å los demás en el grado que se estima y 
respeta á si mismo. Asi resulta que los deberes 
individuales (mejor sería denominarlos perso- 
nales) son la base y condición de todos los de- 
mas, al modo que los llamados derechos natu- 
rales (de la persona humana ó libertades nece- 
sarias) sirven de raíz á todas las múltiples rela- 
ciones jurídicas de que depende el orden legal. 
Ni esta afirmación mitiga la trascendencia de 
la vida, ni se opone d que-la fuerza de obligar 
del bien tenga más altos fundamentos, Condición 
para presentirlos esla idea del agente moral como 
colaborador á la vida universal. Ensanchamlo 
de esta suerte la hase terrenal y humana de la 
vida moral, no pretendemos cercenar aqnella 
obligada trascendencia. del bien, como el conte- 
nido material de la forma del deber, que hace 
consistir la labor de la existencia individual y 
colectiva en una meditación constante y reci 
prova de la vida y de la muerte para que la 
trascendencia de la vida en el bien positivo que 
acá se realiza pueda servir de base al Sporabinus 
con que el ideal moral anhela la inmortalidad en 
el mas alla, al mado que el árbol, en la medida, 
que ahonda sus raices en la tivera, se fortalece, 
Crece y agiganta. 


Conservarnos y perfeccionarnos, tal cs nues- * 


tro deber. Instinto de conservación que ananira 
del fondo de nuestra naturaleza y aspiración ù 
temlencia i lo mejor, se convierte después, me- 
diante la reflexión fue os donde comienza la 
moralidad) en motivo é impulso de nuestros 
actos. La conservación y perfección propias, co- 
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mo base inmediata de todo deber moral, eugen- 
dra la estima de si, el amor propio ó el senti- 
miento de la dignidad humana (V. AMOR, AMOR 
PROPIO), que completan al individuo, con el 
sentimiento de la personalidad, y sustituyen al 
egoismo del primero, las razones y móviles ob- 
jetivos de la segunda. La dignidad no esla vana 
presunción sujetiva (orgullo), ni el sacrificio del 
bien ajeno al iuterés individual (egoísmo); antes 
bien, la persona que tiende á cumplir el ideal 
que ha concebido, halla, en su propia dignidad, 
especie desordo deseo, acieate y estimulo de la 
actividad para llegar å la perfección. El senti- 
miento de la diguidad propia es Ja condición de 
todos los demás afectos; porque, lejos de ser 
egoista, abraza la sociabilidad, la simpatia y 
aun la abnegación, una vez que no se halla nun- 
ca el hombre solitario (e) Kobinsón aislado es 
una concepción abstracta) y el que se ama å sí 
mismo, cu cuanto necesariamente es ser sociable 
(animal político como dice Aristóteles ), ha de 
amar å todos las demás, y cuanto le rodea, en la 
misma proporción en que se estima å si propio, 
Asi sucede, en efecto, según prueban el Arte y 
el sentimiento religioso, que nos emociona é in- 
teresa el mundo en el grado en que le comuni- 
camos nuestra propia vida, Las concepelones 
antropomórficas de la divinidad deponen elo- 
cuentemente en pro de la que afirmamos, pues 
el hombre ama á Dios como padre y concibe la 
personalidad divina, al modo de la suya, salvo 
el límite. No excita ni interesa al hombre más 
que lo que real y aparentemente es humano; 
como dice Malebranche, el hombre todo lo hu- 
maniza. Tiene, pues, cl hombre tendencia & per- 
severar en su ser y å desarrollarle; posee el ins- 
tinto «le conservación y progreso, y rellexiva- 
mente convierte en amor de si, sintiéndose diguo 
de su condición y naturaleza, pero, contya la 
acusación que pudiera quedar implícita de un 
cierto egoismo nativo en la condición humana, 
advertiremos que el hombre no puede perfeccio- 
narse ni conservarse más que en la sociedad, 
que su destino no esel aislamiento y, por tanto, 
se convierte el acicate de su propia dignidad en 
límite del egoísmo y en expansión de los afectos 
de amer y simpatía á los demás. 

El reconocimiento y consagración de la dig- 
vidad humana por la sociedad se traduce en el 
diligente esmero con que el progreso de los tiem- 
pos tiende á hacer desaparecer todo lo que puede 
rebajar al hombre y humillarle á sus propios 
ojos ó å los de sus semejantes. Por contrariar la 
dignidad humana rechaza toda conciencia culta 
la esclavitud, las correcciones corporales en todo 
sistema pedagógico, las penas infamantes, etcé- 
tera. Pagando tributo å la dignidad humana y 
al alto valor del pensamiento y de la conciencia, 
seconsideran sagradas la libertad de pensar, de 
obrar, ete., salvo la condición de no perjudicar 
á los demás, El principio de la soberania, ó del 
gobierno del país por sí mismo, se halla recono- 
cido igualmente en pro de la dignidad individual 
y colectiva, Quiere decir este reconocimiento de 
la dignidad humana por cl sentido colectivo, 
que caracteriza toda civilización, que no es el 
sentimiento de la propia dignidad afecto que se 
encierra ú recluye en los estrechos límites de la 
individualidad, sino que transciende al respeto 
y consideraciones sociales, de que son eco luego 
las llamadas leyes del honor. 


-Diexiban: Dro. can. Dase este nombre en 
Derecho canónico al beneficio que lleva aueja 
preeminencia y jurisdicción; así, pues, dicen los 
canonistas que el que posce una dignidad tiene 
jurisdicción en el fuero externo, y viceversa, 
También se lama dignidad á un simple oficio 
con administración perpetua de cosas eclesiásti- 
cas, según institución y costumbre de las iglesias 
que las han creado, Son, por tanto, las dignida- 
des, unas jostituidas por derecho común, y otras 


| fuudadas por los cabildos. A las primeras corres- 


ponden, por ejemplo, las de arcipreste y arcedia- 
no, las enales, con arreglo å los canones, ejercio- 
ron desde un principio jurisdicción, estando al 
cuidado del primero las cosas espirituales rela: 
tivas al culto y administración del sacramento 
cuendo no podía hacerlo el obispo, y correspon- 
diendo al segundo la administración de las cosas 
temporales y el ejercicio de la ¡jurisdicción de 
Episenpal, A las segundas, ó sea i las de creación 
vapitilar, pertenecen las de tesorero, sacristin y 
demás justituidas por los cabildos para que ceni- 
dasen de las imágenes, reliquias, vasos sagrados, 
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ornamentos y otros objetos del culto. Debian 
otras dignidades su origen á la vila monástica, 
pues dela propia manera que tenian los monjes 
un abad prior encargado del gobierno de la co- 
nmnidad, eligieron también los canónigos cuando 
aceptaron la vida común, la dignidad de dein 
con el mismo objeto, 

Dividense las dignidades en mayores y meno- 
res, perteneciendo la primera categoria al ponti- 
ficado, y sucesivamente los cardenales, patriar- 
cas, arzobispos, obispos y abades, y á la segunda 
el arcediano, arcipreste, sacristin y tesorero, y 
los beneficios dobles que tienen jurisdicción, ad- 
ministración ó al menos preeminencia, «No 
puede darse ninguna regla general, dice el abate 
Andrés, para conocerla naturaleza de los oficios 
á que va unida la dignidad, ni la categoría de 
las mismas entre si, porque esto depende del uso, 
que es diferente según las iglesias. El oficio que 
es una dignidad en determinada catedral, en 
otra no es muchas veces mis que un simple ofi- 
cio; en algunas iglesias el deán es el que ocupa 
el primer ingar despues del obispo; en otras el 
prebaste y en otras el tesorero. En muchos lu- 
gares la dignidad de chantre es la tercera; en 
algunos otros es la quinta ó la sexta, » 

Generalmente, cuando se dice dignidades, se 
entiende en sentido estricto que se trata de las 
iglesias catedrales y colegiatas, Las más cono- 
vidas de éstas, y queseencuentran mencionadas 
en el Derecho, son las de prepósito, deán, abad, 
prior, arcipreste, arcediano, tesorero, sacristán, 
chantre y macstresenela. Las cuatro primeras 
deben su origen å la vida regular ó en común en 
las catedrales, pues en las iglesias que no tuvie- 
ron esta vida los superiores del cabildo tenian 
otros nombres, como el de vicario capitular. 
Dichas cuatro primeras dignidades pueden redu- 
cirse á una, que es la de presidente ó superior 
dle la corporación, el cual hoy es el deán, según 
lo pactado en el último concordato por la Santa 
Sede y el gobierno español, y la provisión del 
cargo está reservada ii la corona en todas las 
iglesias, sin sujetarse al turno por el mismo con- 
cordato establecido, Las segundas dignidades 
debieron su origen & la necesidad, en vista de lo 
imposible que era al obispo satisfacer por si 
cumplidamente todas las múltiples atenciones y 
apremiantes necesidades del servicio diocesano, 
y se crearon el arcipreste y el arcediano, después 
que fueron suprimidos los antiguos corepiscopos 
que auxiliabar á los obispos. 

Las demás dignidades de que queda hablado 
pnede decirse que están subordinadas al arci- 
preste ó arcediano, según que sus funciones se 
refieran á la parte espiritual ó temporal. Por el 
concordato mencionado se han limitado las dig- 
nidades, señalando igual número de ellas en to- 
das las catedrales, á excepción de las metropo- 
litanas, que tienen ademas la de tesorero. «El 
cabildo de las iglesias catedrales, dice el artículo 
13 del concordato de 1851, se compondrá del 
deán, que será siempre la primera silla post por- 
tificalem; de cuatro dignidades, á saber: la dear- 
cipreste, la de arcediano, la de chantre y la de 
maestrescuela, y además la de tesorero en las 
iglesias metropolitanas... Habrá además en la 
iglesia de Toledo otras dos dignidades, con los 
titulos respectivos de capellán mayor de Reyes y 
capellán mayor de muzárabes; en la de "Sevilla la 
dignidad de capellán mayor de San Fernando; en 
la de Granada la de capellán mayor de Reyes Ca- 
tólicos, y el abad de Covadonga en la de Oviedo. » 
Las dignidades, dice Searfantonio, no son por de- 
recho del giemio y cuerpo capitular, el cual se 
constituye por sólo los canónigos. Pero siempre 
que son admitidas por costumbre á tratar los 
negocios capitulares, y tienen en ellos voz acti- 
va y pasiva juntamente con los canónigos, ó por 
estatutos de la iglesia ó fundación, deben ser 
cousiderados como el gremio del cabildo, Y con 
mucha mis razón si enla toma de posesión se 
les asigna capitulaomente silla en el coro y logar 
en el cabildo, pues esta instalación supone la 
ón de los plenos derechos capitulares. 

Es verdaderamente extraño y anómalo, opina 
el señor Angulo, que las dignidades que son de 
superioridad jerárquica sohre los canónigos, y 
muy especialmente la primera, en calidad de 
tal es el presidente y cabeza del cabildo, no 
pertenezcan à esta corporación, à no ser que la 
costumbre o el privilegio les concedan este dere- 
cho, Tomasino lo explica diciendo que los que 
eran elegidos para determinadas administracio- 
nes ú olicios no era de extrañar fueran exclui- 


632 DIGO 

dos del cabildo, donde su administración se 
sujetaba á examen, mucho mäs cuando estas 
comisiones se encomendaban á personas extra- 
as, y aun å los legos. Además, los que desem- 
peñaban estos Cargos tenian que ausentarse 
algunas veces por largo tiem]:0, lo cual no con- 
venía que hiciesen los canunigos. Á esta elaso 
pertenecían probablemente en un principio el 
prepósito, el arcediano y los ecónomos. Si, pues, 
estas dignidades fueron en su origen unas dele- 
gaciones arbitrarias y revocables, al hacerse des- 
pués dignidades estables y permanentes pudo 
muy bien suceder que este nuevo incremento de 
aquellos cargos no derogase la antigua costum- 
bre y no se les considerase como del cuerpo ca- 
pitular, , o 

Las prerrogativas delas dignidades son: ante- 
ceder á los canónigos, aun allí donde no son del 
cabildo, tanto en el coro como en las procesiones 
y demás actos que no son capitulares, y en los 
capitulares también, cuando pertenecen al seno 
del cabildo. Si el obispo no ejerce las funciones 
llamadas pontificales, corresponde hacerlo å las 
dignidades por su orden jerárquico de mayor ú 
menor, de tal manera que el canónigo semanero 
no pueda celebrar estas funciones ni encomen- 
darse por el obispo á ningún otro, siquiera sca 
éste su vicario general. Corresponde igualmen- 
te á las dignidades, en el mismo orden indicado, 
administrar los sacramentos al obispo enfermo 
y celebrarsus funerales, Y por último, es priva- 
tivo de las dignidades en la misma forma servir 
de presbitero asistente al obispo cuando celebra 
de pontifical. En cuanto á la mayor ó menor 
autoridad y categoría de cada una de ellas entre 
si, no es fácil determinarlas, ni hay ley ninguna 
que las precise, sino que dependen de los usos 
y costumbres de las iglesias; asi es que en unas 
partes el deán es el que preside el cabildo, y 
oeupa, por consiguiente, el primer lugar después 
del prelado; en otras el arcediano, en otras el 
tesorero y así sucesivamente, fundación ó prác- 
tica. Lo propio sucede con las funciones ó cargos 
que desempeñan y los honores que se les deben; 
el Derecho nada ha establecido, y todo ello se 
ordena al tenor de las costumbres ó estatutos 
capitulares. 

DIGNIFICANTE: p, a. de DIGNIFICAR. Teol. 
Que dignifica. Aplicase más comúnmente Á la 
gracia, 

DIGNIFICAR (del lat. dignas, digno, y factre, 
hacer); a. Hacer ó constituir digna á una persona 
ú cosa. 


... honrándola y DIGNIFICÁNDOLA con brazo 


poderoso, ete. , 
MAria DE JESÚS DE AGREDA. 


DIGNO, NA (del lat. dignas): adj. Que merece 
algo, en sentido favorable ó adverso. 


... no se debe callar en la historia lo que se 
tuviere por culpable, ni omitir lo que fuere 
DIGNO de reprensión; etc. 

Solís. 


No sois, replicó Lisardo à los criados}, DIG- 
Nos vosotros de los favores de Laura, ete. 
Lore DE VEGA. 


- Dicxo: Cuando se usa de una manera abso- 
luta, se toma siempre en buena parte y en con- 
traposición de indigno. 

Puesto que sea todo eso verdad, por ser tú 


hombre eres más DIGNO, 
La Celestina, 


.., casindose con una mujer DIGNA, buena 
y que le uisiese, 
VALERA. 


- Divo: Correspondiente, proporcionado al 
mérito y condición «e una persona ó cosa. 


¡DIGNO triunfo de un principe, deshacer los 
engaños con la ingenuidad! 
SAAVEDRA FAJARDO, 


«+, ¿dónde podria hallar (la nobleza) un em- 
pleo maxo de sus altas ideas. sino en las carre- 
Tas que conducen ála reputación y å la gloria? 


JOVELLANOS, 
DIGOA: Geog, C. fortificada del Bornu, Sudán; 
es cap. de principado, sit. al S. de Kuka. Se 
le atribuye nna población de 30000 almas. 


DIGOIN: freag. Cantón del dist. de Charolles, 


DIGR 


dep. del Saona y Loire, Francia; seis munici- 
pios y 7600 habits. La cap, de este cantón, que 
lleva el mismo nombre, tiene 4300 habits., y en 
ella hay una bonita iglesia de estilo románico y 
un maguílico ¡uente-acueducto del canal de 
Roanne á Digoin, que construído sobre el Loira, 
tiene 217% de largo y consta de 11 arcos de 10" 
de luz. 


DIGOLLORÍN: Geog. Ensenada en la costa E. 
de la isla de Luzón, prov. de la Isabela; en ella 
desemboca un río de igual nombre, 


DIGONFIA: f. Bot. Género de Bignoniiceas, 
muy análogo al géne- 
ro Jacaranda, y que 
se distingue por tener 
cáliz con cinco plie- 
gues trítidos ó quin- 
quefidos; un estami- 
noide alargado y bi- 
fido; un ovatio bilo- 
cular. La especie ti- 
pica es un arbusto del 
monte Roraima, en 
la Guayana, de hojas 
opuestas, enteras y 
flores en racimos ter- 
minales, 


DIGONNET (ÁNTO- 
x10); Diog. General 
francés. N. en 1763. 
M. en Módena en 
1811. Abandonó la 
Cirugía para sentar 
plaza de soldado, y 
legó al grado de jefe 
de batallón durante 
la campaña de Amé- 
rica de 1783; ascen- 
dió á genera] de bri- 
gada en 1793 y se dis- 
tinguió en el ejército 
de los Pirineos orientales en varios hechos contra 
los españoles, Hizo después la campaña de la 
Vendes å las órdenes de Hoche, y contribuyó 
poderosamente á la derrota dle Charette y á la 
toma de Stofflet. En el año IX, en los ejércitos 
de Italia, decidió y aseguró los primeros triun- 
fos de las tropas francesas por sus sabias mar- 
chas. Su hecho más brillante es el que realizó el 
13 de nivoso, haciendo que los tiroleses aban- 
donaran los desfiladeros casi inaccesibles de 
Guimella, 


DIGONÓPOROS (del gr, 20, dos, ye”, An- 
gulo, y poro): m. pl Zool, Grupo de gusanos 
platelmintos, dendrocélidos, que se caracterizan 
por tener orificio sexual doble; la trompa varias 
veces replegada formando una bolsa particular 
que puede proyectarse hacia fuera, y entonces es 
ancha y aplastada; los orificios genitales son 
posteriores, Las ramificaciones del tubo digesti- 
vo se consideran por algunos como apéndices. 
Las especies de este grupo son casi exclusiva: 
mente marinas. Los digonóporos se dividen en 
cuatro familias, á saber: estilóguidos, leptoplá- 
nidos, cefaloléptidos y ensiléptidos. 


DIGOR, DUGUR, Ó TUGUR: Zíxmog. Tribu de 
la vertiente meridional del Ciuicaso, Rusia; si- 
tuada en las márgenes del Urup, cuenca del 
Terek, en la parte S. E. de la Kabarda, hoy 
dist. de Vladikavkas, prov. del Terek. Sus in- 
dividuos pasar por ser los miis apuestos y her- 
mosos, y los más inteligentes de los osctas, y tic- 
nen gran parecido con los circasianos. Su núme- 
ro es de unos 8 000, 


DIGRAFO (del gr. 32, dos, y vexnzt, eseri- 
bir): m, Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los nalacodermos, 
represeutado por una sola especie propia de la 
América del Norte. 


DIGRESAR: n. DiIGRESIONAR, 


Es fama que soñw... y he aquí una prueba 
De que nunca el espiritu reposa, 
Y esto atra vez à DIGRESAR me leva 
De la historia del viejo milagrosa. ete. 
ESPRONCEDA. 


DIGRESIÓN (del lat. digressio): T Elveto de 
romper el hilo del diseurso y de hablar en él de 
cosas que no tengan conexión ó intimo enlace 
con aquello de que se está tratando, La digre- 


DIHE 


No os canstis, sebores, de oir estas DIGRg- 
SIONES que hago, ete. 

CERVANTES. 

No parezca DIGRESIÓN ajena del asunto el 
habernos detenido en preservar dde estos prime- 
ros deslucitientos à nuestro Hernán Cortés. 

Solís, 
~ Diurestón; Astron. Cuando un planeta ob- 
servado desde la Tierra se halla al Oriente del 
Sol, se dice que el planeta está en digresión 
oriental, y esta en digresión occidental cuando el 
planeta está al occidente del Sol, Este calificati- 


Puente acueducto de Digoin 


vo se aplica ignalmente å los planetas inferio- 
res Venus y Merenrio, y á las estrellas circum- 
polares de aparición perpetua. Respecto á las 
cireumpolares importa determinar la máxima 
digresión para el trazado de la meridiana de un 
logar y para la determinación de azimutes. En 
el momento de la máxima digresión el vertical 
de la estrella es tangente al paralelo y el ángulo 
horario correspondiente se calcula por la fór- 
mula cost = tang% cotang ô, en que £, O y 3 re- 
presentan respectivamente el ángulo horario, la 
latitud del lugar de la observación y la declina- 
ción de la estrella. 


DIGRESIONAR: n. Romper el hilo del discurso 
y hablar en él de cosas que no tengan conexión 
ó intimo enlace con aquello de que se está tra- 
tando; divagar. 

DIGUILÍN: Geog. Río de Chile; toma origen en 
el lado S. del volcán de Chillán, donde se forma 
por la unión de los rios Renegado y del Hoyo; 
al entrar en la llanura recibe el pequeño rio de 
Pemuco y va á desaguar en cl Itata á tres ó 
cuatro kms. más abajo de Peñuelas. 


DIHEPTILACÉTICO (Acino) (del gr. 3:5, dos, 
heptilo y acélico): adj. Quim. Acido graso mono- 
básico, isómero con el ácido palmitico, y cuya 
fórmula es CH((7H15y -CO*H. Se obtiene des- 
componiendo el éter dihentilatilacético hirvien- 
do a 320. El ácido diheptilacético es una ma- 
sa de aspecto semejante å la parafina, que se funde 
entre 26 y 27° y hierve entre 240 y 250; muy 
poco soluble en el agua, pero muy soluble en 
los «demás disolventes. Sus sales son poco carac- 
terísticas d excepción de las de cobre, 

- Dineerinacérico (Erer): Quim, Diheptil- 
acetata de etilo, Es un liquido que se prepara 
con ioduro de heptilo normal, y que hierve a 
332%. Tratado por una lejia de potasa muy con- 
centrada, da diheptilacetato potásico, sal que 
sirve para preparar el ácido diheptilacético. Si 
en vez de emplear la potasa muy concentrada 
se emplea diluida, se obtiene una acetona que 
tiene por fórmula CT13- CO - CH (C7H15) y que 
es un líquido que hierve á unos 200° y que ex- 
hala, calentado suavemente, nn olor á menta 
muy agradablo, 


DIHEXAEDRO (del gr. 3::, doble, 3%, seis, y 
:32x, Superticio): m. Miner. Cristal de doce caras 
que, tomadas seisá seis y prolongadas hasta su 


sión, para no ser viciosa, ha de ser motivada. | encuentro, darian origen i dos hexardros, 


DIIS 


DIHIDRAZONA (del gr. 3::, dos, é hidrazona): 
f, Quim. Compuesto que contiene dos moléculas 
de hidrazona,pero en posiciones no inmediatas. 
Hay pumercsas dihidrazonas. | o 

Ejemplo de ellas es la acetonilacetona-fenil- 


dihidrazona, cuya fórmula es 
CH3-C- CH? CH? - C ~ CH? 


1 ll 
CH3. H. N2 N?. H.CsH5 


DIHÍDRICO, CA (del gr. 3t, dos, é Aidrico): 
adj. Quim. Se dice de un compuesto gue tiene 
doble hidrógeno que otro del mismo género y de 
ciertos compuestos binarios que contienen dos 
equivalentes de hidrógeno; así se dice carburo 
dihtdrico, fosfuro dihídrico, etc. 


DIHIDRITA (del gr. 315, dos, y Y3wmp, agua): f. 
Miner. Fosfato de cobre natural que contiene 
dos moléculas de agua, 

DIHIDROFURFURANA (del gr. 315, dos, hidró- 


geno y furfurana Ji f. Quim. Compuesto que se 
origina reduciendo la eritrita por medio del ácido 
fórmico. Su composición corresponde á la fórmu- 
la C:HS0. Esun líquido incoloro, muy movible, 
que hierve sobre los 67°; es poco soluble en el 
agua y soluble en los ácidos muy diluidos. Los áci- 
dos concentrados la transforman resinificindola. 
Fija en frío dos átomos de bromo dando un di- 
bromuro que tiene por fórmula C+H*0Br? y se 
forma una masa cristalina, fusible á 120, y que 
entra en ebullición á los 95 bajo una presión 
de 20 milimetros de mercurio. 


DIHIDROPIRIDINA (del gr. 3:5, dos, hidrógeno 
y piridina): f. Quim. Producto de la hidrogena- 
ción directa de la piridina. Se obtiene más få- 
cilmente reduciendo por el zinc y el ácido clor- 
hídrico la bromopiridina-beta. La hidropiridina 
es una base enérgica muy inestable, y fácil 
mente oxidable, que hierve entre 111 y 113% 


DIHONG: Geog. Uno de los tres ríos (Lohit, 
Dibong y Dihong) que reunidos en el extremo 
N.E. de Assam, forman el Bramaputra, Indos- 
tán. Hay seguros indicios para alirmar que este 
río es prolongación del Varu-Dsang-Bo, el gran 
rio de la comarca del Tibet, y por consiguiente 
la verdadera cabeza del Bramaputra, si bien re- 
cientemente se ha afirmado que lo era el Suban- 
yiri, que atraviesa el Himalaya más al O. 


DIHOPLO: 1n. Zool. y Paleont, Género de ma- 
míiferos, ungulados, imparidigitados, de la fami- 
lia de los rinocerátidos. Se distingue por tener 
dos cuernos y las especies que comprende se en- 
cuentran fósiles en el mioceno medio y superior, 
Algunos paleontólogos consideran este grupo 
como un subgénero de los rhinoceros, 


DIKYA: Biog. Reina de las tribus del monte 
Anrus y otras del Norte de Africa, que vivió en el 
siglo vir de nuestra era. Dihya, conocida tam- 
bién por el nombre de Kahena (la adivina), fué 
judía y, no habiendo querido convertirse al is- 
lamismo ni reconocer la soberanía del califa, 
éste envió á su general Hassán Ibn Nomán el 
Gazanida por los años 690 de J. C. (71 de la 
Hegira) para que la destronase y se apoderase de 
sus Estados. Dihya, dotada de ánimo varonil, de- 
fendió sus dominios con tal vigor que los mu- 
sulmanes tuvieron que retirarse con considera- 
bles pérdidas; mas habiendo vuelto cuatro años 
después en mayor número, fué vencida y tuvo que 
emprender la fuga, en la cual se supone que 
pereció, La cansa de haber sido vencida no 
fué, å lo que se asegura,el valor de los årabes ni 
su número, sino la traición que hicieron mu- 
chos de sus súbditos, poniéndose al lado del ene- 
migo en lo más reñido de la pelea. Parece que 
Dihya, con objeto de que los árabes no encon- 
trasen en su camino lugar donde descansar ni 
hallar alimentos, hizo devastar todo el territorio 
comprendido entre Tánger y Trípoli, medida 
que, annque excelente para la defensa del país, 
fué odiosa para todos los que habitaban en 
aquellos parajes, que perdieron cuanto poseñan. 
Estos fueron los que, por tomar venganza, en- 
tregaron su patria al extranjero, quien les obli- 
g9 en pago hasta á abandonar sus creencias para 
abrazar el islamismo. 

. DISOPROPILALILCARBINOL (tlel gr. 3::, dos, 
tsopropilo, alilo y carbónico): m. Quim. Alcohol 
terciario cuya composición corresponde á la fór- 
inula CHH), Se forma por la acción del zinc 
granulado sobre una mezcla de ioduro de alilo 
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y de diisopropilacetuna ó isobutirona. Es un 
líquido incoloro, que hierve à 171°, insoluble 
en el agua. Tiene por densidad 0,8671. Fija con 
gran energía los átomos de bromo y da un pro- 
ducto de adición líquido que puede” ser descom- 
puesto instantáneamente, Oxidado, en frio, por 
una solución de permanganato de potasa, obra lo 
mismo que los «demás alcoholes terciarios que 
contienen el radical alílico, á saber: que la oxi- 
dación se efectúa sobre el grupo alílico que pier- 
de la porción molecular CH? terminal, origi- 
nando un ácido que puede Jlamarse etilenolúcti- 
co-bela-liisopropilado, y cuya fórmula es 


(C%H7)C(HO) - CH? - COH. 
Es un ácido siruposo y con dificultad forma 
sales cristalizables. 


DIITREFES: Biog. General ateniense. M. pro- | 


Lablemente el 413 antes de J. C. Mandaba å 
los mercenarios tracios que llegaron á la ciudad 
de Atenas demasiado tarde para incorporarse á 
las demás fuerzas que debían marchar å Sicilia, 
por lo que se les mandó volver á su país, Diitre- 
fes, guiando å sus mercenarios, desembarcó como 
enemigo en Beocia, Tanagra y Micaleso, se apo- 
deró por sorpresa de esta última plaza y la sa- 
queó terriblemente. Los beocios persiguieron å 
los invasores hasta sus barcos y mataron un gran 
número de ellos, entre los que parece que se contó 
Diitrefes, Según Pausanias, había en Atenas 
una estatua que representaba al general acribi- 
lado de heridas. En la misma ciudad de Atenas 
se ha descubierto una inscripción relativa á 
Diitrefes, y que, en opinión de muchos, debió 
servir de base á la citada estatua. Este general 
es seguramente el Diitrefes de quien se burla 
Aristofanes en una de sus comedias, 


DiJ: m, DIJE. 


DIJE (del ár. dek): m. Cualquier adorno de 
los que se ponían á los niños al cuello ó pendien- 
tes de la cintura; y eran diferentes, así en su 
forma como en la materia de que estaban cons- 
truídos. 

... Vióaquellos DIES pueriles, pero no cayó 
en lo que podian significar. 


CERVANTES, 
—- Disk; Cada una de las joyas, relicarios y 
otras alhajas pequeñas, que suelen llevar por 
adorno las mujeres y aun los hombres, 


«». dos cadenas de oro que rematan en cien 
variados DIJES del propio metal, etc, 
ANTONIO FLORES, 


s. usted tiene religión, 
Y no me derrochará 
En DIJES y miriñaques 
Mi renta patrimonial, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-= DIJE: fig. y fam. Persona de relevantes cna- 
lidades físicas 6 morales, 

-= Duns: fig. y fam. Persona muy compuesta, 

- Disk: fig. y fam. Persona muy útil para 
hacer muchas cosas, 

= Dise: /ndument, Los dijes son de todos los 
tiempos y de todos los pueblos. En vano sería 
buscarles un lugar de origen, toda vez que hasta 
en las sepulturas prehistóricas se han encontrado 
dientes, pedazos de hueso, cuentas, etc., que 
pudieron servir de amuleto, pero que desde el 
punto de vista indumentario deben considerarse 
como dijes. Los indios que aún pueblan algunas 
comarcas de la América central usan collares 
de dientes de mono, de espinas de pescado, de 
plumas de ave, de caracolill os, conchas, etc., que 
demuestran, por la comparación establecida entre 
el estado de cultura de estos pueblos y los de 
tiempos primitivos, que el hombre ha gustado 
siempre de engalanarse con alornos de esta natu- 
raleza, En las tumbas egipcias se han recogido 
numerosos dijes consistentes en figurillas repre- 
sentando distintas divinidades; emblemas, como 
el ojo simbólico; animales, columnitas, ete., 
hechos de pasta cerámica con esmalte azul y 
algunas veces de plata ó de lápislázuli, corna- 
lina ó alguna otra piedra, Tolos estos dijes, mu- 
chos de los cuales tienen una anillita í orificio 
para suspenderlos, se engarzaban en hilos para 
formar collares y esclavinas con que se engala. 
naban los egipcios. Por otra parte, consultando 
los bajos relieves y pinturas del Egipto, se ve 
que las imágenes de los Faraones, reinas, prin- 
cipes, altos dignatarios del Estado, y las muje- 
res, aunque no fueran de su posición, llevan 
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collares, pectorales y brazaletes que simulan 
estar hechos de materias ricas, cuyo conjunto 
ofrece variedad de colores; en los Museos se con- 
servan algunos ejemplares de esta clase de dijes, y 
de joyas bastante lujosas. Predominan entre ellos 
los emblemas religiosos, como los pescados sa- 
grados, las viboras, el ojo simbólico de Orus, las 
flores de loto y las cabezas de gavilán. También 
son frecuentesen los collares funerariosque, según 
las prescripciones del ritual, debía ponerse uno 
å cada difunto, unos dijes representando flores 
de cuatro pitalos dispuestas en cruz, leones y 
antilopes corriendo, chacales sentados, buitres, 
serpientes aladas, el escarabajo también alado, 
signo que era de resurrección, y el pájaro con 
cabeza humana, emblema del alma; este último 
dije debió ser muy frecuente en Menfis en tiem- 
pos de los Ptolemeos. Por este mismo tiempo 
se fabricaban numerosos amuletos de pasta vi- 
trea negra, compuestos de dos dedos de la mano 
juntos, que parecen ser el indice y el del medio, 
y que deben referirse á prácticas misteriosas 
aún uo explicadas por las Ciencia. El Musco 
de Bulac es el más rico del mundo en dijes egip- 
cios, muchos de los cuales causaron la admira- 
ción de sabios y aficionados en la Exposición Uni- 
versal de París de 1867. Entre las mejores de estas 
piezas es de citar una magnífica cadena con bro- 
ches formados por dos cabezas de oca, y de la 
cual pende un escarabajo; las patas de éste son 
de un trabajo tan fino que pudiera creerse esta- 
ban modeladas por el natural: están soldadas al 
cuerpo, que es de oro macizo, y el caparazón y 
los élitros son de pasta vítrea azul, rayada por 
líneas de oro, Las aves, y especialmente los bui- 
tres, tuvieron mucha importancia en el adorno 
de los dijes egipcios, y los artistas sabian sacar 
mucho partido de estas figurasque, por lo común, 
tienen las alas abiertas en línea horizontal, es- 
tando formadas las plumas por alvéolos llenos 
de esmalte azul, verde, blanco y rojo. Algunos 
de los collares egipcios que ostentan estos ador- 
nos llevan también unas cajitas de oro, con le- 
yendas grabadas, que servían para contener un 
fragmento de texto sagrado en papiro, al cual 
se atribuían algunas virtudes mágicas. Tambié.e 
figuran como dijes en los collares las moscas de 
oro macizo, á las que prestan los arqueólogos 
una significación simbólica, punto que aún está 
oscuro (V. CONDECORACIÓN). Pero los dijes egip- 
cios de más importancia, si bien éstos pueden 
considerarse como joyas ú objetos de orfebreria, 
son los pectorales, que, sin duda, eran en aquel 
tiempo lo que los relicarios de la Edad Media y 
de los tiempos modernos. El Museo de Bulac y 
el del Lonvre poseen preciosos ejemplares, en 
cuya deseripción no debemos entrar ahora (Véa- 
se PECTORAL), Los pendientes que usaban las 
damas egipcias afectaban diversas formas é iban 
adornados con la egida de la diosa Bast, ser- 
bientes simbólicas, ete. 

Los orientales fueron aún más dados que los 
egipcios á engalanarse con numerosos y ricos 
dijes; para comprenderlo basta examinar los 
bajos relieves asirios, donde las figuras de los 
reyes y de sus servidores acreditan el extraordi- 
nario lujo y el carácter afeminado de los trajes 
orientales. Collares, brazaletes, pulseras, pendien- 
tes y diademas, son los adornos característicos 
de los soberanos y de los eunucos de su corte. 
Muchos pasajes de la Biblia pueden servir de co- 
mentario å los relieves acabados de mencionar; 
dicho texto habla de los dijes usados por los 
hebreos. Isaac encargó á su servidor Eliecer, 
que llevara dijes á Rehoca; estos dijes que Eliecer 
entregó cuando sus camellos acabaron de beber, 
consistían en pendientes que pesaban dos siclos 
y dos brazaletes que pesaban diez, 

En cuanto á Grecia, Polinice ofreció un collar 
precioso à Erifila á fin de que ésta le designara 
el lugar donde se escondía su marido Anfiarao, 
| Homero nos muestra cómo los pretendientes á 
la mano de Penélope se disputaban la elección de 
¿sta ofreciéndole collares de oro y de electron, 
hebillas con ganchos graciosamente encorvadlos, 
pendientes, ete, y añade e) poeta que el fabri- 
cante de los anillos y artísticas agujas para los 
cabellos era ITelestos (Vulcano). Los dijes ha- 
Mados en las tumbas griegas permiten apreciar 
el grado de perfección que adquirió en Grecia la 
fabricación de estos pequeños adornos. Las mu 
jeres griegas fueron muy dadas å adornar sus 
cabellos con coronas incrustadas de oro y de 
- perlas (V. Coroya), con agujas de marfil ó de 
l metal, y con peines; además el cróbilos ó lazo 
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formado con el pelo en lo alto de la cabeza, que 
tanto usaron en Atenas las mujeres y los hom- 
bres hasta la época de Solón, se sujetaba por 
medio de alfileres con cabeza de oro, Hubo tam- 
bién mucha costumbre de adornar la cabeza con 
guirnaldas y cintas, y algunas de dichas guir- 
naldas eran de oro. En Grecia solamente las 
mujeres llevaban pendientes, mientras «ue en 
Persia, en Lidia y en Babilonia este adorno fué 
común á los dos sexos, El pendiente fué quizás 
de todos los dijes el que se ejecutó con más gus- 
to y elegancia en la antigüedad griega. En la 
isla de Itaca se ha encontrado uno representan- 
do una sirena tocando una doble flauta. Los 
collares, ora formando cadenas ó bien un solo 
anillo de bronce ó de metal precioso contornea- 
do en espiral (V. COLLAR), los brazaletes, pul- 
seras y ajorcas de diversidad de formas (Véase 
BRAZALETE) y los anillos de lujo ó signatorios, 
(V. ANILLO), fueron adornos muy frecuentes en 
Grecia, conio lo demuestran los monumentos 
figurados, Las sortijas iban frecuentemente en- 
riquecidas con piedras artísticamente grabadas 
ó con camafeos. Los broches de los cinturones 
fueron objeto también de ricos adornos de oro y 
de incrustaciones de piedras finas; en la isla de 
Itaca se ha encontrado un ejemplar con jacintos 
que lleva pendientes de unos anillos unas mås- 
caras de silenos å las que estaban engarzadas unas 
cadenillas de oro que terminan en una granada, 
Las romanas también se adornaron la cabeza con 
cintas bordadas sujetas con altileres, y solían po- 
nerso igualmente cordones de perlas entre los 
cuales brillaba una diadema de oro, por lo co- 
mún incrustada de piedras preciosas. Las exca- 
vaciones, principalmente las de Pompeya, han 
proporcionado å los Museos numerosos ejempla- 
res de dijes romanos, entre los que se cuentan 
alfileves de metal y de marfil en los que sirven 
de cabeza lindas figurillas; pendientes, collares, 
brazaletes, hebillas de cinturón, todo, en fin, lo 
que se comprende bajo la denominación general 
de ornamentos mulicoria. Entre los dijes roma- 
nos el más original es la bula, especie de guar- 
dapelo de moda etrusca, donde se llevaba algún 
amuleto que preservara del mal de ojo (V. Bu- 
LA). Es de citar también como ejemplar curio- 
so un collar de oro de cinco pies y seis pulga- 
das de largo, hallado en el monte Majuza, en 
Transilvania, de] cual penden cincuenta dijes 
figurando instrumentos en miniatura, como cu- 
chillos, cinceles, llaves, podaderas, útiles de 
jardinería, sierras, pinzas, martillos, cte., todo 
ello artisticamente trabajado. Las armillas ó 
brazaletes, tanto en forma de serpiente como en 
la de simples anillos en hilos de oro trenzados, 
fueron muy usados por las mujeres romanas 
en el brazo y en el antebrazo, y también los 
usaron los hombres, pues se sabe que los sabinos 
los llevaban en el brazo izquierdo, sin duda por- 
que en tiempos apartados los hombres que ha- 
bitaban cerca del territorio romano se adornaban 
con brazaletes, Los pendientes fueron quizis uno 
de los dijes mas preferidos porlas romanas, que 
solían ostentar en ellos piedras preciosas ó perlas. 
Séneca se entristecía de ver que en un solo pen- 
diente se ponían dos y aun tres perlas, y tam- 
bién los hubo con una sola. Los anillos también 
fueron muy del gusto de los romanos, entre los 
que tuvieron mucha importancia por el chatón 
signatorio que en ellos llevaban, y también por 
los artísticos entalles y camafeos. Otro dije tuvo 
mucha importancia en aquellos tiempos: nos 
referimos å la fibula ó imperdible que era indis- 
pensable para sujetar los cinturones y prender 
los mantos y otras prendas de vestir, Primitiva: 
mente se hicieron de bronce, y más tarde, en 
tiempos de más lujo, de plata y oro, y hasta se 
gnarnecieron con piedras preciosas y camafeos, 
El emperador Aureliano permitió á sus soldados 
que llevaran hebillas de oro, 

Los pueblos llamados bárbaros por los romanos 
fueron muy dados à lucir joyas y dijes. El collar 
Hamado torques es de origen galo; por otra parte, 
ya hemos hecho mención de dos brazaletes que 
enstaban las gentes más próximas ¿los roma- 
nos. En cuanto á España, se han descubierto 
algnnos torgues, brazaletes y pendientes que se 
tienen por de origen celtíbero. Las esculturas del 
Cerro de los Santos nos dan & conocer la clase 
de adornos con que sin duda se engalanaban los 
habitantes de la Bastitania: consistían en grue- 
sos collares de tres vueltas, en faleras ó adornos 
representativos suspendidos de cadenillas sobre 
el pecho, en diademas, anillos y fibulas; y la es: 


DIJE 


tatua más importante de todas lleva un curioso | en sn mayor parte son mås bien joyas ı 


tocado de orfebreria, 

En el Imperio bizantino las mujeres en el si. 
glo Y no se contentaron con llevar pendientes 
de un brillo maravilloso y de un trabajo adini- 
rable, sino que adornaban además con dijes hasta 
sus mejillas, y en sus manos ponian láminas de 
oro, después de ajustarse brazaletes; también los 
jóvenes bizautinos gastaron 
brazaletes sobre el brazo des- 
nudo. En vano predicaron con- 
tra el inusitado lujo de entou- 
ces los prelados; en la misma 
iglesia se lucian mitras ador- 
nadas con piedras preciosas y 
báculos de oro puro; los anillos 
episcopales llevaban atnatistas 
incrustadas en chatones de ad- 
mirable trabajo. Eu 1227 Gre- 
gorio IX adorno su cabeza con 
una tiara literalmente cubierta 
de pedroria, La nobleza de los 
siglos medios usaba los dijes 
como atributos distintivos, 
tanto que á las clases inferiores 
les estaba prohibido usarlos 
aunque tuviesen fortuna para 
permitirse este lujo. En Fran- 
cia, en tiempo de Carlos VII, 
hizo algún progreso el arte de 
tallar el diamente. Inés Sorel, 
favorita de este rey, tué la pri- 
mera mujer de la corte que Ìle- 
vó un collar guarnecido de dia- 
mantes, y le incomodaba tanto 
que sólo se lo ponia para asis- 
tir á grandes ceremonias. No 
tardaron en imitarla otras da- 
mas, y por entonces los adornos 
de las mujeres tomaron un pre- 
cio fabuloso; aumentó cl furor 
por los diamantes, hasta que 
mås tarde vinieron á sustituir- 
los los dijes artísticamente tra» 
bajados. Irancisca de Foix, 
condesa de Chateaubriand, no 
tenia diamantes en sus rivos 
adornos, y cuando Francisco I 
le ordenó que enviase sus dijes 
á la duquesa de Etampos, su 
rival, ella los hizo fundiren un 
solo lingote que fué lo que le 
envió. En el siglo xv1 el gusto 
por los dijes se extendió considerablemente por 
toda Europa y fué la verdadera pasión de las 
mujeres y aun de los hombres, ques en Fran- 
cia,en tiempos de Enrique H y de Enrique II, 
los gentileshombres de la corte se hacian agu- 
jercar las orejas para ponerse anillos ó brillan- 
tes. Catalina de Médicis y Diana de Poitiers 
dieron marcada preferencia á las perlas. María 
Estuardo, cuando se casó con Francisco 11 de 
Francia, llevó de Inglaterra magníficos diaman- 


tes, lo cual contribuyó á que volviera la moda - 
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` : ¡ue dijes, 
En los retratos pintados en los tres últimos si. 


glos puede estudiarse la variedad de dijes con 
' que avostuinbraron « engalanarse nuestros ante. 
pasarlos. El relicario de prolija labor de filigrana 
de plata es el dije más característico y usual de 
los siglos xvi y XYL; los levaban las mujeres 
| colgados del cuello por medio de una cadenita, 


Iglesia de Nuestra Señora en Dijón 


Pero la época en que el dije ha tenido mayor 
importancia es desde mediados del siglo xvin 
hasta algo entrado el presente. El gusto por los 
camaleos y por los esmaltes contribuyó podero- 
samente á la pasión por los dijes; los más carac- 
terísticos son los sellos, ó los llamados dijes de 
reloj, que pusieron en moda los elegantes del 
tiempo del Directorio en Francia, quienes lleva- 
ban un reloj en cada bolsillo y pendientes por 
fuera las correspondientes cadenas que termina- 
ban en abultados dijes. 


de los diamantes y de la pedrería, y cuando esta : 


reina volvió & Escocia, después de la muerte 
de su marido, tornó otra vez á usarse en Mrancia 
las perlas, tanto que en la coronación de Maria 
de Médicis todas las damas de su corte llevaron 
perlas blancas en la cabeza. Las relaciones co- 
merciales establecidas con la Persia y la India 
desde el siglo xvit favorecieron el uso general 
de piedras finas para adornar toda suerte de dijes, 
En cuanto á nuestra nación, los dijes fueron en 
ella adornos muy frecuentes, quizá más que en 
Francia, puesto que los árabes se ejercitaban en 
el trabajo de la filigrana, que tan apropiada es 
para la fabricación de dijes, y como gente le ori- 
gen oriental, debían ser muy alicionados ú esa 
clase de adornos, que exportaban á los reinos 
cristianos. Buena prueba de esto son los zarcillos 
de filigrana que se supone pertenecieron á la 
reina doña Isabel la Católica, y que se conservan 
en nuestro Museo Arqueológico Nacional. En 
este mismo se guardan collares, pulseras y ajor- 
cas de filigrana de trabajo árabe, juntamente 
con otros collares y restos de adornos pertene- 
cientes al tesoro visigodo de Guarrazar. 11 dis- 
tinguido coleccionador dou Mariano Diaz del 
Moral posee la única colección que hay en Es- 
paña de joyas y dijes antignos, siendo de citar 
entre ellos una especie de medallón calado con li- 
guras de bulto redondo, inerustadas, de primoroso 
trabajo del siglo xv, y también algunas ernces y 
relicarios de los siglos XV1, XVIL y XVI, aunque 


DIJÓN: Geog. C. de Francia, antigua cap. de la 
Borgoña, hoy cap. del dep. de la Costa de Oro, 
de un dist. y de tres cantones, sit. en la con- 
fluencia del Ouche y del Suzón, cuenca del Ró- 
dano por el Saona, y en el Canal de Borgoña; 
estación del ferrocarril de París å Lyón, y punto 
de partida de los ramales de Besanzón, Gray, 
Neufehatel, Salins, Langrés, etc. La población 
es de 60855 habits, Prefectura, obispado sufra- 
gáneo del de Tyón;gran Seminario; capilla pro- 
testante y sinagoga. Tribunal de apelación, cuya 
jurisdicción alcanza Áá los deps. de la Costa de 
Oro, del Alto Marne y del Saona y Loira; 
Tribunales de primera instancia y de Comercio; 
Cámara de Comercio; suenrsal del Banco de 
Francia. Universidad, envo dist. comprende los 
departamentos de Casta de Oro, del Aube, del 
Alto Marne, del Nievre, y del Yonne. Facul- 
tades de Derceho, de Ciencias y Letras; escuelas 
preparatorias de Medicina y Farmacia; Instituto, 
Escuela normal de institutrices y maestras; Es- 
cuela Nacional de Bellas Artes y sucursal del 
Conservatorio de Música, Biblioteca; precioso 
Museo de Autigiiedades, Esculinras y Pinturas; 
Jardín Botático; Museo de Historia Natural: 
Observatorio; Arademia de Artes, Ciencias y 
Bellas Letras, fumlada en 1725; Sociedades de 
Medicina, dde Amigos de las Artes, de Horticul- 
tura, eto. Fundiciones; fab. de hilados, de som- 
hreros, refinerías de azúcar, eorvecerias, destile- 
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rías; industria vinagrera y tonclera; fábs. do 
papeles pin tados, de productos químicos, de må- 
quinas de vapor, ete, ; bizcochos y dulces muy 
afamados. Dijón se halla emplazada al pie de las 
montañas de la Costa de Oro oriental, cuyo pico 
culminante, el monte Africa, so eleva à 584 m., 

ála entrada de una cuenca fértil y hermosa 
«(Ue se extiende hasta los contrafuertes del Jura, 
La e. esti bien dispuesta, empedrada y edificada 
con gusto, regada por dos rios y provista de 
buenas y abundantes agnas potables que vienen 
á la e. por un acueducto de 13 kms. A su anti- 
gua muralla fortificada, de 4 500 m. de desarro- 
flo, flanqueada por 13 torres y baluartes y con 
nueve puertas, han sustituido bonitos buleva- 
res. Los hermosos paseos del Parque, del Ar- 
quebuse, de los Marronniers, del Cours-Pleury, 
añaden atractivos á la c. Dijón es rico en mo- 
numentos de todas edades. La catedral, Saint- 
Benigne, era antes de la Revolución la iglesia 
de la poderosa abadía de este nombre, fundada 
en 525 sobre la tumba del primer apóstol de la 
Borgoña. En el siglo X1 se construyo una cripta 


espaciosa en el mismo emplazamiento de la. 


tumba; ha sido descubierta en nuestros dias y 
reconstruida por completo. La iglesia superior, 
en la que hay también una rotonda en su parte 
oriental, fué reemplazada en 1280 por la actual 
iglesia, monumento coronado de un triple cam- 
panario, cuya veleta alcanza á 92 m. de altura 

es el edificio más alto de la Borgoña. En su in- 
terior contiene entre otras curiosidades, el túrmu- 
lo de Ladislao, rey de Polonia (1488) y las ce- 
nizas de los duques Felipe el Atrevido y Juan 
Sin Miedo, si bien los monumentos se hallan en 
el Museo, Nuestra Señora data de los siglos xiti 
y XIV, y es aún más notable que San Benigno 
desde el punto de vista arquitectónico. La fa- 
chada es muy elegante, con dos columnatas 
superpuestas del siglo X111, que ocupan todo el 
ancho, encina del pórtico. El reloj Jaquemart, 
procede de la floreciente e. de Courtrai en 1383, 
y fué trasladado por el duque Felipe el Atrevido. 
En el interior Naman la atención muy bellos 
vidrios de los siglos xini y xiv, y una Virgen 
negra del siglo x11, objeto antes de peregrina- 
ciones. San Miguel, obra del arquitecto Sabin, 
data del siglo xv1; es de estilo semigótico, semi- 
renacimiento, con pinturas y esculturas, San Fi- 
liberto, hoy almacén, es notable por su flecha 


Pati de la casa Richard en Dnjón 


gótica, San Juan (1117-1488) tiene las finulas 
de San Urbano y Sau Gregorio, obispos de Lane 
grés. Entre los talilictos civiles, no menos nota- 
bles, es digno de meneión en primer lugar el 
antiguo Palacio de los Estados, construído en el 
siglo xvtt en el emplazamiento del palacio dn- 
cal, del enal queda en pie una torre del siglo xv, 
de 46 m, de alt., otra del siglo xiv, una sala 
de guardias, y un gran pozo del siglo xv. Hoy 
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sirve de Casa Ayuntamiento y contiene el Museo, 
en el que hay cuadros de notables maestros, 
esculturas antiguas, tumbas de personajes y 
otras antigiiedades, La biblioteca está en un 
antiguo colegio de Jesuitas; los archivos en el 
antiguo Palacio Municipal. El Palacio de Jus- 
tivia es de la época del Renacimiento. El castillo 
es una antigua ciudadela edificada por Luis XI 
y Luis XII Hay buen hospital y asilo de de- 
mentes, instalado el segundo en edilicios restau- 
rados de la antigua Cartuja, Son notables al- 
gunas casas antiguas. En la ¿poca galo-romana 
Dijón era una c. secundaria de los Liugones, 
Mamada Divio ó Castrum Divionense. Bajo el 
cristianismo adquirió más importancia, pues 
en ella solían residir los obispos de Langrés. En 
525 se fundó la célebre abadía de San Benigno, 
Fué cap. de los duques de Borguña de 1179 á 
477. 

El dist. de Dijón tiene catorce cantones, que 
son: Áuxonne, los tres de Dijón, Fontaine- Fran- 
çaise, Genlis, Gevrey-Chambertin, Groucey-le- 
Chateau, Id-sur-Tille, Mirabeau, Pontailler-sur- 
Saone, Sainte-Seine l'Abbaye, Selongey y Som- 
hernon, con 160000 habits. El cantón Dijó 
Este tiene 17 municips. y 20000 habits, ; Dijón- 
Norte 15 munieips. y 19000 habits. ; Dijón- 
Oeste 14 municips. y 31 000 habits. 


DIVONNAIS: Geog, Antiguo país de la parte E. 
de Francia; sit, al N. E. de la Borgoña. Su ca- 
pital es Dijón. Las ciudades principales son: 
Gevrey, Genlis, Thil-Chatel, Talant, Fontaine- 
Frangaise y Selongey. Es el antiguo condado de 
Dijón, formado por el país de Ouche, Oscaren- 
sis pagus, hoy forma la parte central y E. del 
distrito de Dijón. 

_DILACERACIÓN (del lat, dilacerálio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de dilacerar ó dilacerarse. 

DILACERANTE: p. a. de DILACEKAR. Que di- 
lacera. 

DILACERAR (del lat. dilacerāre): a. Desga- 
rrar, despedazar las carnes de personas ó ani- 
males, U. t. e. r. 

-— DILACERAR: fig. Lastimar destrozar la hon- 
ra, el orgullo, ete. 


DILACIÓN (del lat. dilatzo): f. Retardación ó 
detención de una cosa por algún tiempo. 


_ Ellos para tratar desto sin DILACIÓN se par- 
tieron para Córdoba, 


MARIANA. 


ee, conociendo Pedro de Barba lo que aven- 
turaba en la DILACIÓN, busco å Hernán Cortés, 
etcútera, 
Solis. 
- No admitimos DILACIONES, 
¡Ahora mismo! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-= Diración: ant. Dilatación, extensión, pro- 
pagación. 

DILACODONTE (del gr. 3:5, dos, 2202, por- 
ción, partición, y 0%05, diente): m. Palcont. 


Los pe PERI . 
. Género de reptiles fósiles, del grupo de los gi- 


nosaurios, orden de los estegosaurios, familia de 
los estegosánridos. Se encuentra fósil en el jurá- 
sico de las montañas Rocosas. Las especies de 
este género eran reptiles de tresá cuatro metros 


, de largo que se distinguían por el estrangula- 


miento de sus dientes debajo de la corona. 


DILADILA (voz filipina): f. Bot. Arbol de Ti- 
lipinas no bien clasificado aún, pero que se cree 
pertenece al género Andira. 


DILAGUER BAJYÁ: Riog. Gran visir de Os- 
man I Nació en la Croacia en la segunda mi- 
tail del siglo xvi, y su valor demostrado en una 
gnerra con los persas así como la fama de su hon- 
radez acreditada en varias ocasiones, movieron al 
monarca otomano á conferirle el cargo de primer 
Ministro, En él distinguióse como hábil político 
y mås que regular lracendista, amiyue por sit ca- 
rácter rigido se hizo odioso al pueblo y al ejército, 
que en más de una ocasión pidió al sultán le 
destituyera. Osmán, que tenía en él puesta toda 


su confianza, no quiso de ningún modo quitarle ` 


el mando, y esto fué cansa de la pérdida de Di. 
lagiier; pues con ocasión de prepararse el monarca 
a hacersu peregrinación it la Mera, los genizaros, 
que no querían quedar, durante su ausencia, bajo 
el yugo del odiado Ministro, se amotinaron pi- 
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debilidad indigna de un príncipe, entregó á Di- 
lagiier å los sublevados, por evitar mayores tras- 
tornos, y aquéllos le hicieron pedazos en las ca- 
lles (1622 de Jesueristo). 


DILAO: Geog. Ayunt. en la prov. de Manila, 
Luzón, Filipinas: 6 460 habits. Sit, muy cerca 
yal S, de Manila, á la izquierda del rio Pasig. 


. DILAPIDACIÓN (del lat. dilapidátio): f. Ac- 
eim, o electo, de dilapidar, 

e derramando, en ejecnción de sus antojos, 
la sustancia y riqueza del Imperio: cou que 
no habia limite á las rapiñas ui á la DILAPIDA- 
CIÓN. 

P. FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


. Acostumbrados á gastar siempre mucho, no 
importa de dónde y no importa en qué, llegan 
al matrimonio contos hábitos de la DILAPIDA- 
CIÓN y sin los hábitos del deber conyugal. 
CASTRO Y SERRANO. 
¿ DILAPIDADOR, RA: adj. Que dilapida. Úsase 
. C, S. 


DILAPIDAR (del lat. dilupidāre): a. Malgastar 


los Lienes propios, ó los que uno tiene á su 
cargo, 


»». cuando havo gastado sus patrimonios é 
rentas, $ DILAPIDADO, si quier extinguido su 
patrimonio, ete, 

MARQUÉS DE VILLENA. 


DÍLAR: Geog. Rio en la prov. de Granada; 
nace en la parte N. de Sierra Nevada, cerca del 
picacho de Veleta, en el sitio llamado los Bo- 
rreguillos; corre de S. E. á N. O, y baña los tér- 
minos de Dilar, Otura, Gójar, Alhendín, Hijar, 
Las Gabias, Churriana, Ambrox y Purchil, por 
cuyo término desagua en el Genil. El río Dilar 
suele llamarse también Seco. | Lugar con ayunta- 
miento, p. j., prov. y dióc. de Granada; 1070 ha- 
bitantes, Sit, à la izquierda del vio de su nombre, 
Terreno montuoso en gran parte; cercales, lino, 
cáñamo, aceite y seda; tejidos de lana y paños. 


DILASAC: Geog. Gran ensenada en la costa E. 
de la isla de Luzón, Filipinas, en la parte S. del 
litoral de la prov. de la Isabela. Llámase tam- 
bién puerto de Tumango. 


DILATABLE: adj. Que puede dilatarse. 


DILATACIÓN (del lat. dilatátio): f. Acción, 5 
efecto, de dilatar ó dilatarse, 


Demás de esto fué llevada á las celdas, que 
son unos baños de aguas calientes, muy aco- 
morados para enfermedades de frialdad y DI- 
LATACIÓN de nervios encogidos. 

Fe. LUIS DE GRANADA. 


.«.. 4 que dió ocasión el siguiente suceso, 
que será preciso explicar con alguna DILATA- 
CIÓN. 

JUAN DE PALAFOX, 


Solicitar la transfusión de la nobleza, y la 
DILATACIÓN de la familia en la descendencia, 
es buscar la inmortalidad en lo caduco. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


= DILATACIÓN: Fis, Aumento de volumen de 
un cuerpo por apartamiento de sus moléculas y 
diminución de su densidad. 


Quiero ignalmente sospechar... que no haya 
reparado en la humedad de su frente, en la DI- 
LATACIÓN de sus poros, ete. 

MESONERO ROMANOS. 


= Dina ración: fig, Desahogo y serenidad en 
una pena ó sentimiento grave, 

Francisco en tanta calamidad se portó conio 
maghánimo, con tal DILATACIÓN y alegría, que 
las demostraciones desu contento ncasionaron 
en los compañeros enfado, 

Fr. DAMIAN CORN ita. 


—DiLatación: Fis. Todos los enerpos se di- 
latan por la aeción del calor, y aunque algunos, 
vemo Ja arcilla sera y la madera, parecen excop- 
tuarse, puesto que se reducen algo de volumen, 
es porque el fenómeno que el calor origina es 
mis complejo, alterindose un tanto la natura- 
leza química del primer cuerpo y perdiendo 
humedad el segundo. 

Pero no todos los cuerpos se dilatan por igual. 
Los más dilatables son los gases, á los que si- 
guen los liquidos, y después los sólidos, En éstos 
puede constlerarse Ja dilatación lineal, superfi- 
cial y enbica, Aun cuando son los cuerpos sóli- 


diendo su cabeza y la de otros personajes pwin- | dos los menos dilatabdes, no dejan de producir 
ciprales hechuras del guazir, Osman 11, con una + sus dilataciones efectos bien extensos, que hace 
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preciso tenerlos en cuenta en muchas circuns- 
tancias en las Artes. A la dilatación se debe la 
ruptura de los cuerpos malos conductores, ex- 
puestos repentinamente al fuego, como los vasos 
gruesos de vidrio, pues dilatándose primero las 
partes externas, las otras no calentadas se sepa- | 
ran hasta romperse. También puede saltar el | 
vaso, aunque sea delgado, por las flexiones que | 
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Aparato de Lavoisier y Laplace 


vara. medir la dilatación lineal de lus sólidos 


resul tan de la deformación que sufre al dilatarse 
solamente las partes calentadas. Si tiene agua 
el vaso el líquido acarrea el calor y lo distribu- 
ye, impidiendo que se produzcan tales efectos. 
Un metal frío que se apoya sobre vidrio can- 
dente lo hiende, pues roba el calor en las par- 
tes que toca, que se contraen y se separan. De 
igual modo un hierro enrojecido parte el tubo de 
vidrio sobre que se apoye. 

La dilatación de los metales produce efectos 
muy notables, Las calderas de plomo d de zinc 
que se ponen en hornillos de ladrillo, se retuer- 
cen hasta romperse si no se les deja juego. Las 
cubiertas de zinc se hienden si se sueldan todas 
las planchas; así es que hay que superponcrlas 
y dejarlas libertad para la dilatación. Las cañe- 
rías de fundición, cuando están expuestas al aire, 
deben ser compensadas, ó contener de trecho 
en trecho manguitos que permitan la extensión 
longitudinal de la tubería, cuidando de que no 
se produzcan fugas por las juntas. Las piedras de 
parapetos y otras obras suelen saltar por la ex- 
tensión de las barras de hierro que á veces llevan 
empotradas para su trabazón. Las vigas de los 
puentes metálicos se apoyan en rodillosó placas 
de deslizamiento por uno ó por sus dos extre- 
ios, para que puedan extenderse con toda liber- 
tad. Por último, en las vías férreas hay que 
enidar de no sentar los carriles al tope por sus 
puntas, sino dejar un hueco de algunos milime- 
tres para que puedan dilatarse. Con una varia- 
ción de temperatura de - 20 4 40°, un kilómetro 
de carriles se dilata 00,72, 

Los muros de los edificios se dilatan percepti- 
blemente. La clave de las bóvedas en los gran- 
des puentes sube y baja con las variaciones de 
temperatura. Vicat observó estos efectos en el 
puente de Souillac sobre el Dordoña, donde al- 
gunas juntas se abrían con los grandes fríos y se 
estrechahan con el calor, especialmente en el 
lado del Medioslía, | 

Los instrumentos astronómicos, cuando se ha- i 
Man en edificios elevados, se desarreglan de un 
modo muy perceptible por las dilataciones de 
las paredes expuestas al sol. Aun los mismos 
edificios pueden ser levantados por causa de la 

. dilatación del terreno, como se ha comprobado 
en el Observatorio de Armagh y en el del Colegio 
de la Trinidad, en Dublin, que están más altos 
en verano que en invierno, 

Para patentizar la dilatación de los líquidos 
se snelda å una esferita hueca de vidrio un tubo 
capilar, y llenando aquélla y parte de éste de 
un líquido cualquiera coloreado, se advierte que 
al calentarle sube el líquido, La dilatación que 
se observa en este caso es siempre mucho mayor 
que en los sólidos, 

El mismo aparato puede utilizarse para hacer 
ver la dilatación de los gases, Al efecto se lena 
la esferita de aire ó de enalquier otro gas, y se 
introduce en el tubo un indice de merenrio, de 
uno á dos centimetros de longitud. Calentando 
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la esferita, con sólo aproximar la mano es repe- 

lido el índice hacia el extremo del tubo, hasta ' 
que, por fin, es expulsado, de donde se deduce - 
de una manera concluyente que los gases son ' 
muy dilatables, aun cuando el aumento de ca- | 
lor que reciban sea muy pequeño, 

En estos diversos experimentos, luego que los 
cuerpos se van enfriando se contraen, y cuan- 
do el calor alcanza el mis- 
mo grado que al empezar 
laoperación recebran aqué- 
llos su primitivo volu- 
men, 

La dilatación y la con- 
tracción son unas fuerzas 
enormes, y serta preciso 
una fuerza mecanica casi > 
increible para aumentar ó 
reducir el volumen de los 
cuerpos en la misma pro- 
porción que aquéllas lo 
clectúan. 

Como los solidos son 
muy poco dilatables, la 
elevación de la temperatu- 
ra no produce en ellos más 
que un pequeño aumento 
de volumen, y, por cousi- 
guiente, á la presión at- 
mosférica à que los cuerpos 
se hallan sometidos en 
condiciones ordinarias, el 
trabajo externo durante la 
dilatación es también muy pequeño, 

Lo contraria sucede respecto al trabajo in- 
terno, pues como la fuerza que mantiene unidas 
las moléculas de los cuerpos es muy considera- 
ble, lo propio sucede al esfuerzo necesario para 
separarlas, resultando que el trabajo interno en 
la dilatación de los sólidos es siempre muy 
grande comparado con el trabajo externo, En 
los líquidos y en los gases sucede lo contrario, 
superando en ellos el trabajo externo al interno, 

Dilatación de los sólidos. — En los cuerpos só- 
lidos se distinguen, como queda dicho, tres es- 
pecies de dilatación, á saber: dilutación lineal, 
ó en una sola dimensión, dilatación superficial, 
ó en dos, y dilatación cúbica, ó en volumen. 

Llámase cocficiente de dilatación lineal el in- 
cremento que adquiere la unidad de longitud de 
un cuerpo cuando aumenta su temperatura de 
cero å un grado; cocficicute de dilatación super- 


ficial el aumento de la unidad de superficie por 


unidad de temperatura, y cocficiente de dilata- 
ción cúbica el que adquiere en el mismo caso la 
unidad de volumen, 

Estos coclicientes varían de un cuerpo å otro; 
pero tratindose de uno mismo existe entre ellos 
esta sencilla relación: el coeficiente de dilata. 
ción superficial es doble del cocliciente lineal; el 
vocticiente de dilatación cúbic es triple. 

Varios son los aparatos inventados por dife- | 
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rentes físicos para determinar los coeficientes de 
dilatación lineal de los sólidos, siendo clásico el 
que emplearon Lavoisier y Laplace en 1782. 
Se compone de una especie de tina ó artesa 
rectangular de cobre, dispuesta sobre un horno 
entre cuatro pilares de piedra. En la artesa se 
coloca la sustancia cuyo coeficiente de dilatación 


j se quiere determinar, reducida å la forma de 


una barra de dos metros de longitud. La barra 
se apoya por un extremo contra una lámina de 
vidrio B’ sostenible entre dos pilares, pudiendo 
dilatarse libremente por el otro extremo, pues 
aun cuando éste se halla también en contacto 
con otra lámina de vidrio 4, ésta va fija en un 
eje horizontal de acero que puede girar en dos 
cojinetes situados en otros dos pilares de la de. 
recha. Este eje termina por uno de sus extremos 
en una pieza escuadrada, en la cual va un an- 
teojo LL’, que sigue todos los movimientos del 
eje y de la lámina de vidrio B. Dos barrotes de 
hierro // sostienen en su parte inferior un rodillo 
de vidrio sobre el cual descansa un extremo de 
la barra colocada «dentro de la artesa; el otro ex- 
tremo descansa cn una suspensión análoga t, 
dispuesta al otro lado, de manera que la barra 
no encuentra apenas resistencia para dilatarse. 
Finalmente, en el anteojo hay un vidrio micro- 
métrico horizontal que, cuando aquél gira for- 
mando un cierto ángulo, recorre varias divisio- 
nes sobre una escala vertical, situada á una dis- 
tancia de 200 metros. 

Conocidos estos detalles, primeramente se 
pone hielo en la artesa, y al adquirir la barra la 
temperatura cero, hallándose las dos láminas Z’ 
y Ben contacto con ella, se ve á qué división 
corresponde el hilo del anteojo en la escala ver- 
tical; después se saca el hielo, se llena la artesa 
de agua 0 de aceite, y se hace que se caliente. 
La barra se dilata, y cuando la temperatura que- 
da estacionaria se anota la del baño por medio 
de termómetros introducidos previamente en el 
mismo, y además la división de la escala corres- 
pondiente con el hilo micromético del anteojo. 

Fácil es calcular con estos datos la dilatación 
de la barra, En efecto, al alargarse ésta, una can- 
tidad ne empuja la regla v, y girando con ella 
el eje óptico del anteojo éste toma la dirección 
oB. Ahora bien: los dos triángulos one y oAB 
son semejantes por tener sus lados respectiva» 
mente perpendiculares; de mancra que se tiene 
ne on 

04 
sentamos por ne’ otra dilatación, y por 4B'la 
derivación correspondiente, se tendrá también 

neo _ on 
ab oA 
de la dilatación de la barra ó la desviación del 
anteojo es constante, puesto que siempre es 
on 


la igualdad + Asimismo, si repre- 


lo cual manifiesta que la razón 


igual á Por medio de un experimento 


preliminar efectuado con otra barra cuya longi- 


Aparato de Ramsden para medir la dilatación de los sólidos 


tud excedía á la de la primera en ima cantidad 
conocida, se había determinado el valor de dicha 


¡ razón, que es igual á LA, Por lo tanto re- 
74 
sulta 2% = l , de donde ne = AR 
AR 744 7-14 


es decir, que la dilatación total de la barra se 


abtiene dividiendo por 744 la distancia recorrida 
por el hilo mierométrico del anteojo, Determina- 
da dicha dilatación y dividiendo este valor por 
la longitud «de la harra á cero, y Juego el cocien- 
te por la temperatura del baña, se obtiene la 
dilatación por una sola unidad de longitud y 
respecto á nn salo grado, es decir, el coeficiente 
de la dilatación lincal. 
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En 1787 empleó Roy, en Londres, un aparato 
ara medir los coeficientes de la dilatación lineal, 
Esto aparato, construido por Ramsden, consiste 
en tres artesas rectangulares, de dos metros 
róximamente de longitud, y situadas paralela- 
mente á sí mismas. En la del centro se coloca, 
bajo la forma de una barra prismática, el cuerpo 
enyo coeficiente de dilatación quiere determi- 
narse, y en las otras dos una barra de hierro 
fundido, de longitud exactamente igual á la de 
la primera. Estas tres barras llevan en sus ex- 
tremos unas varillas verticales; las que corres- 
ponden å la artesa central y á uno de los extre- 
mos las varillas terminan en unos pequeños 
discos con un orificio cirenlar, en el cual hay 
dos hilos micrométricos, formando una cruz 
como los reticulos de los anteojos; pero la vari- 
Ila de la otra artesa sostiene unos anteojitos de 
microscopio, provisto también de sus retienlos 
correspondientes. 

Llenas las artesas de hielo, y siendo cero la 
temperatura de las tres barras, los puntos de 
cruzamiento de los hilos en los discos y en los 
anteojos se han de hallar exactamente en linea 
recta en cada extremo, En este estado se retira 
el hielo tan sólo de la artesa central y se pone 
agua, elevando su temperatura hasta 100° por 
medio de lámparas de alcohol situadas debajo 
de la misma artesa. La barra contenida en ésta 
se dilata; pero como tropieza en una pieza fija 
en un extremo, toda la dilatación se efectúa en 
el sentido opuesto, ó sea en el del retienlo. El 
retículo de la primera artesa permanece, por 
lo tanto, alineado, mientras que el retículo de 
la central avanza hacia la izquierda. A fin de 
que pueda recobrar su primitiva alineación, su 
varilla no forma cuerpo con la barra, antes bien 
puede moverse en el sentido de la longitud de 
ésta por medio de un tornillo de contacto que 
actúa sobre la varilla. Moviendo lentamente este 
tornillo de izquierda á derecha se le hace avan- 
zar hasta que el reticnlo se halle otra vez en 
línea recta con los demás. Ahora bien: para que 
tal suceda ha caminado el toruillo una longitud 
exactamente igual á la prolongación de la barra; 
y como la longitud recorrida por el tornillo se 
determina con grandisima exactitud por el nú- 
mero de vueltas que haya dado y su paso de 
rosca, se sabe asi la dilatación total de la barra, 
de donde se deduce en seguida su coeficiente de 
dilatación dividiendo por la temperatura del 
baño y porla longitud de la barra de cero grados. 

Este coeficiente es el coeficiente medio de dila- 
tación entre las dos temperaturas extremas á 
que se halla sometida la barra. 

En cuanto á la determinación de los coeficien- 
tes de dilatación lineal y cúbica, sabida la rela- 
ción que existe entre ellos y los de la lineal, no 
hay más que multiplicar éstos por 2 y por 3 
respectivamente. Además, al tratar más adelante 
del termómetro de peso se indicará el método 
seguido por Dulong y Petit para determinar di- 
rectamente los coeficientes de dilatación cúbica. 

La experiencia ha demostrado que el coeficien- 
te de dilatación lineal de los metales es casi cons- 
tante entre cero y 1009; es decir, que para un 
mismo número de grados puede admitirse, sin 
gran error, que la longitud aumenta constante- 
mente en la misma fracción que å cero grados, 
Pero según las investigaciones de Dulong y Pe- 
tit, el coeficiente aumenta entre 100 y 200%, 
aun más entre 200 y 300, y así sucesivamente 
hasta llegar á la temperatura de fusión. Excep- 
tíase el acero templado, pues su cocficiente de- 
crece cuando la temperatura pasa de cierto li- 
mite, 

Fórmulas relativas á la dilatación. - Sea 1 la 
longitud de una harra á cero, Z’ su longitud á 
la temperatura £, y su coeficiente de dilatación 
lineal. La relación qeu existe entre estas diversas 
cantidades se expresa por las fórmulas siguien- 
tes: 

Siendo k el incremento que adquiere la unidad 
de longitud por cada grado, el que corresponde 
i est veces $ Ó dt; y, por lo tanto, para 7 uni- 
dades será / veces 21, ò sea A7; la longitud de la 
barra, que era Z å cero, es, pues, +AU àl’, ó 
bien 
(1) U=1 +2 


Sacando 1 por factor común en el segundo 
miembro se transforma dicha fórmula en 


(2) L= 4k). 
La fórmula (2) sirve para determinar la lon- 
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gitud á cero, cuando se conoce la longitud 7’ à 


cero. Dividiendo los dos miembros por (144%), 
resulta 


(3) v 


THAU” 
Esta última fórmula se emplea para determi- 


nar la longitud á cero, cuando se conoce la lon- 
gitud å é 


Por fin, si en la igual (1) se pasa Z al primer 
miembro y se dividen ambos por tl, resulta 


(4) 


Esta última ecuación sirve para calcular el 
eneticiente de dilatación X, cuando 2, 7 y £ son 
desconocidos, 

Si en vez de las dilataciones lineales se consi- 
deran las cúlicas, resultan fórmulas análogas á 
las que preceden. Sea, al efec- 
to, Y” el volumen de un cuer- 
po á cero, Y” su volumen á £, 
y D su coeficiente de dilata- 
ción cúbica, el cual, según 
queda dicho, es triple que X; 
haciendo el mismo razona- 
miento que antes, se encon- 
trara 


(5) V'=V( +D) y 
=_Y 
(6) ADE 


fórmulas que sirven para de- 
terminar el volumen a euan- 
do se conoce á cero, y recipro- 
camente. Sustituyeudo en vez 
de D su valor 34%, las fórmu- 
las (5) y (6) pueden expresa- 
rse bajo la forma 


(7) V'=V(+B80 y 
= V 
14340 


Los hinomios 1 + ty 1+ t 
se designan respectivamente 
binomio de dilalación lincal y 
binomio de dilatación cúbica, 
Las fórmulas (2) y (3) mani- 
fiestan que las longitudes y 
los volimenes á ¿2 son direc- 
tamente proporcionales á los hinomios de dila- 
tación. 

Nunerosísimas son las aplicaciones que en las 
Artes ofrece la dilatación de los sólidos. Las 
rejillas de los hornos, por ejemplo, no deben 
ajustarse con demasiada exactitud por sus dos 
extremos, y si hallarse holgadas por lo menos 
en uno de ellos, pues de lo contrario quebran- 
tarian, al dilatarse, las piedras del horno, Si en 
los caminos de hierro se tocasen los rails, la 
fuerza de dilatación los encorvaria de trecho en 
trecho, ó bien rompería sus cojinetes. Cuando 
se calienta ó se enfría bruscamente un vaso de 
vidrio estalla con la mayor facilidad, porque, 
como el vidrio es mal conductor del calor, sns 
paredes se calientan desigualmente, y, por lo 
tanto, también es desigual la dilatación, lo cual 
determina su rotura. 

Otra aplicación es la de la calzadura de las 
ruedas para que las llantas queden bien afirma- 
das en las pinas, y para ello se ponen en calien- 
te, de modo que al enfriarse se contraigan y se 
ajusten con gran fuerza. De igual manera se 
calzan también las ruedas de vagones y locomo- 
toras, . 

La fuerza que desarrollan los metales al dila- 
tarse ó al contraerse por el enfriamiento ha sido 
aplicada en algunos casos, y uno de los más 
curiosos es el que hizo Molard en el Conserva- 
torio de Artes y Oficios de París. Los muros de 
una galería abovedada de este edificio habian 
sido separados por el empuje de la bóveda y 
amenazaban ruina. Se colocaron barras de hierro 
que atravesaban los ¡los muros y terminaban 
por lo exterior en tornillos provistos de tuercas, 
Calentáronse dichas barras con rejillas de ellas 
colgadas y lenas de carbón encendido, y cuando 
se habían dilatado se apretaban por fuera las 
tuercas, que se apoyaban en maderos para re- 
partir la presiónen mayorsuperficio, Al enfriarse 
las barras se contralan, y arvastraban å las pare- 
des en una cantidad igual á la contracción. La 


| 
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operación se hizo por partes, calentando las ba- 
rras alternadas, y en diferentes veces, hasta po- 
ner las paredes á plomo, dejándose algunas de 
las barras para precaver movimientos ulteriores 
posibles. 

Dilatación de los líquidos. -En los líquidos 
no es posible considerar más que dilataciones 
cúbicas, que se clasifican en absolutas y aparen- 
tes. La dilatación aparente es el aumento de 
volumen que adquiere un líquido encerrado en 
una vasija que se dilata menos que él; tal es, en 
los termómetros, la dilatación del mercurio y la 
del alcohol. La dilatación absoluta es el aumen- 
to verdadero que adyuicre el volumen de un 
líquido, prescindiendo de la dilatación de la 
vasija. 

La dilatación aparente es menor que la abso- 
luta en una cantidad igual á la dilatación de la 
vasija. Se patentiza esta última introlnciendo 
en agua hirviendo un termómetro de gran depó- 


Aparato de Dulong y Petit 
para averiguar lu dilatación absoluta del mercurio 


sito, lleno hasta la mitad del tubo de alcohol 
teñido de rojo. En el momento que el depósito 
entra en el agna caliente baja el aleohol en el 
tubo, lo cual proviene, sin duda alguna, de la 
dilatación de las paredes del depósito; pero si 
éste continúa sumergido, se calienta el alcohol 
y sube en el tubo una cantidad igual á su dilata- 
ción absoluta, menos la del depósito y tubo don- 
de el liquido está contenida, 

Lo mismo que en los sólidos se liama coef- 
ciente de dilatación de un líquido el incremento 
que adquiere la unidad de volumen cuando an- 
menta la temperatura de cero 4 un grado; pero 
en tal caso hay que distinguir el coeficiente de 
dilatación aparente del coeficiente de dilatación 
absoluta. Varios son los procedimientos que se 
emplean para determinar ambos coeficientes de 
dilatación, pero el más importante es el de Du- 
long y Petit. 

Siendo muy débil la fuerza de cohesión entre 
las moléculas de las liquidos, el trahajo interno 
de la dilatación es en éstos mucho menor que en 
los sólidos. Por el contrario, el trabajo externo 
es mucho más considerable en los líquidos, por- 
que, para un mismo incremento de tempera- 
tnra, éstos se dilatan mucho más que los só- 
lidos. 

Para determinar el coeficiente de dilatación 
absoluta del mercurio es preciso evitar la in- 
fluencia de la dilatación del vaso que lo contie- 
ne, lo enal consiguieron Dulong y Petit apo- 
yindose en el siguiente principio de hidrostática, 
á saber; que las alturas de dos liquidos en dos 
vasos comunicantes se hallan en razón inversa 
de sus densidades, cuyo principio es indepen- 
diente del diámetro de los vasos, y por lo tanto 
de su dilatación. 

Componiase el aparato de estos físicos de dos 
tubos de vidrio comunicantes por otro capilar, y 
sostenidos verticalmente en una peana de hie- 
rro cuya posición horizontal se fijaba por medio 
de tornillos para nivelar, y dos niveles de aire, 


638 DILA 


Se rodeó cada uno de los dos tubos de un cilin- 
dro hueco de metal, el menor de los cuales se 
llenó de hielo machacado, y el otro de aceite, 
ue seiba calentando gradualmente en un horno. 
Por último, los dos tubos estaban casi llenos 
de mercurio, alcanzando al mismo nivel en am- 
bos cuando era igual sn temperatura, pero subía 
rada vez más en uno de los tubos á medida que 
éste se iba calentando. 

Conocidos estos detalles, sea æ la altura del 
mercurio en el tubo rodeado de hielo, á partir 
del eje del tubo horizontal que une los dos eo- 
municantes, y € la densidad del mercurio en el 
mismo tubo rodeado «le hielo; sean «* y d' las 
mismas cantidades para el otro tubo rodeado de 
aceite. Según el principio de hidrostática antes 
mencionado, se tendrá que a'4'=ad. Pero 


S L_ 
IFAC 


siendo A el coeficiente de dilatación absoluta del 
mercurio; luego reemplazando d por su valor en 
la igualdad anterior resulta 


d' 


a'd 
— 7. =a 
1+.a ’ 
de donde se deduce 
a-a 


Esta última fórmula da el coeficiente de dila- 
tación absoluta del mercurio, después de medi- 
das las alturas a y a” de este líquido en ambos 
tubos y de conocer la temperatura ¿del baño que 
se introduce en el tubo. En el experimento de 
Dulong y Petit se medía esta temperatura con 
un termómetro de peso, cuyo mercurio se derra- 
maba en una cápstla, y además con otro de aire, 
Consiste éste en un Jargo depósito lleno de aire 
seco y terminado en un tubo capilar que va á 
pasar á una taza llena de mercurio, A medida 
que aumenta la temperatara del baño de aceite 
se dilata el aire de este termómetro y se escapa 
por el tubo. Después, cuando disminuye la tem- 
peratura, se contrae el aire, y en virtud de la 
presión atmosférica el mercurio de la taza pene- 
tra por el tubo hasta el depósito; enfriando luego 
éste hasta cero, con hielo, el peso del mercurio 
que haya penetrado en él da á conocer el volt- 
men del aire expulsado, deduciéndose inmedia- 
tamente la temperatura á que ha llegado el ter- 
mómetro por medio de la fórmula V"= V (1 — at). 
Respecto á lasalturas « y a' se miden por medio 
del catetómetro al partir del eje del tubo hori- 
zontal, como queda dicho, 

Valiéndose de este procedimiento encontraron 
Dulong y Petit que el coeficiente de dilatación 
absoluta del mercurio entre cero y 100° es 


1 
rreran t? 
5550 


y además observaron que dicho coeficiente au- 
menta con la temperatura. Entre 100 y 2000 el 
cocticiente medio es 


2 — 
T5425? 
y entre 200 y 300° es igual á 


1 
5300 * 


Igual fenómeno se observa en los demás líquidos, 
lo enal manifiesta que estos líquidos no se dila- 
tan con regularidad. Se ha comprobado que su 
dilatación es tanto más irregular cuanto más se 
acercan á la temperatura de congelación ó de 
ebullición. Porlo que hace al mercurio, Dulong y 
Petit afirman que desde — 36 4 100° su dilatación 
es casi regular. 

El cocliciente de dilatación aparente de un 
líquido varia con la naturaleza de la vasija que 
le contiene, El del mercurio en el vidrio lo de- 
terminaron Dulong y Petit por medio de un 
aparato consistente en un depósito rilíudriro de 
vidrio, al cual se suelda un tubo capilar abierto 
por el otra extremo y encorvado en ângulo recto, 

Para hacer el experimento se pesa el instru 
mento vacío, y después lleno de mercurio á cero; 
la diferencia entre las dos pesadas da el peso P’ 
del mercurio contenido en el aparato. Sometién- 
dole en seguida á una temperatura conocida 7, se 
dilata el mercurio derramindose cierta cantidad 
de este líquido que se recoge en una capsulita y 
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se pesa, Si se representa por p el peso del mer- 
envio vertido, claro está que el del que queda en 
el aparato es P- p. 

Al recobrarel instrumento la temperatura ce- 
ro por el enfriamiento del mercurio se origina 
en el depósito un vacío que representa la con- 
tracción “de dicho líquido desde £ à curo, ó, lo 
que es lo mismo, la dilatación del jeso Pp 
desde cero å £, es decir, que el peso p representa 
la dilatación por (2 del peso P-p. Ahora bien: 
si el peso -p tomado ú coro se dilata en el 
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el incremento de la unidad de volumen de 0 å 1 
grado, se ve que los cocticientes de dilatación de 
los diversos gases sólo se diferencian entre sí en 
cantidades sumamente pequeñas; y aun por mu- 
cho tiempo se admitió que todos los gases se «li. 
lataban igualmente para una misma variación 
de temperatura, 

Gay-Lussac fué el primero que formuló la 


¡ siguiente ley: todos los yases, simples ó compres. 


tos, tienen el mismo roeficiente de dilatación. Dal- 
ton porsu parte dedujo la misma ley, pero se ha 


vidrio una cantidad p hasta ¿%, una sola unidad 1 visto después que no es más que aproximada, 


de peso se dilatará en 
las mismas condiciones 


e á la temperatura 


—Y 4 lade 
(P-p)t 
un solo grado; por con- 


sieni -P2 
iguiente, Wr pyi re 
presenta el coeficiente de 
dilatación aparente del 
mercurio en el vidrio. 
Así, pues, representando 
este coeliciente por A' 
tenemos 


t= P 
A (P-pwé 
Dulong y Petit encon- 
traron por este procedi- . , 
miento que el coeficiente de dilatación del mer- 
curio en el vidrio es 


1 
6480 * 

Como la dilatación absolnta de un líqnido es 
igual á la aparente, más Ja dilatación del vaso 
que le contiene, se ha obtenido el cocficiente de 
dilatación cúbica del vidrio hallando la diferencia 
entre los coeficientes de la dilatación absoluta y 
aparente del mercurio, es decir, que el coeficiente 
del vidrio ordinario de los tubos que se emplean 
en los laboratorios de Química es igual á 


121.1 
"5550 6480 38674 


Regnault ha probado que el coeficiente varía 
con las diferentes especies de vidrio y también 
con las forma de las vasijas. Este sabio encontro 
que el coeficiente del vidrio ordinario de los tu- 
bos que se emplean en los laboratorios de Qui- 
mica es 0,0000254. 

El coeficiente de la dilatación aparente de 
cualquier líquido se puede determinar por el 
procedimiento del termómetro de peso; y si se 
desea luego determinar el cocficiente de dilata- 
ción absoluta, se añade á aquél el coeficiente de 
dilatación del vidrio, según se deduce claramente 
de la relación que existe entre estos tres coefi- 


cientes. 


Dilatación aparente de algunos liquidos, desde 
0 á 100°, según Dallon 


=0,00002385. 


Mercurio... s... 0,01543 
Agua destilada... . +... .». 0,0166 
Agua saturada de sal marina, , . 0,05 
Acido sulfúrico. s essan’ 0,06 
Acido clorhídrico. . 0,06 
Esencia de trementina., . . . . . 0,07 
Eter sulfúrico.. . e.s... . 0,07 
Aceites fijos, . .... +. 0,08 
Alcohol... .... «1. +. +. 0,116 
Acido nítrico. . ... +... +. 0,11 


Coma estos números representan la dilatación 
total desde 0 á 100°, es necesario dividirlos por 
100 para obtener la dilatación para nn solo gra- 
do, ó sea el coeficiente de dilatación; pero los 
resultados así obtenidos no representarían el 
coeficiente de dilatación media de los liquidos, 
porque como se dilatan muy irregularmente su 
cocliciente va siempre creciendo, á contar desde 
0; el mercurio, sin embargo, debe exeeptuarse, 
pues su dilatación, según se ha visto, es casi re- 
gular, desde = 36 4 100°, 

Dilatación de los gases. — Los gases son los 
cuerpos que más se dilatan, y al propio tiempo 
los que la efectúan con más regularidad. Ade- 
más, tomando por corñciente de la dilatación de 
los gases, como sucede en los sólidos y liquidos, 
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El aparato que empleó Gay-Lussac es un ter- 
mómetro cuyo tubo está dividido en partes de 
igual capacidad. Pasando sucesivamente el mer- 
2urio contenido, ya en el depósito, ya en el tubo, 
determinó el número de divisiones de éste, cuyo 
volumen fuese equivalente á la capacidad del 
depósito, Para llenar de aire seco el tubo y la 
esfera, Gay-Lussac los llenaba primero de mer- 
curio, que hacía hervir para quitarle la hume- 
dad, y en seguida introducía y sujetaba con un 
tapón horadado el extremo del tubo en otro de 
mayor diámetro lleno de cloruro de calcio, sus- 
tancia muy ávida de agua. Colocando el sistema 
de tubos en posición vertical y el tubo ancho 
en la parte inferior, introducía en éste y en el 
otro un alambre muy tivo de platino. Agitándo- 
le ligeramente, este alambre arrastraba algunas 
gotitas de mercurio, las cuales eran reemplaza- 
das con burbujas de aire que entraban por el 
tubo ancho desecadas ya en el cloruro de calcio. 
Una vez llenos de aire seco la esfera y el tubo, 
se sacaba el alambre de platino, cuidando de 
conservar en el tubo estrecho una pequeña co- 
lumna de mercurio destinada á servir de índice, 
como luego se verá. 

Hecha esta operación se colocaba el tubo en 
una caja de hojadelata llena de hielo machacado, 
haciéndole pasar por un tapón horadado, que se 
adaptaba á un orificio lateral, sin quitar el tubo 
de cloruro de calcio, para impedir que volviese 
á entrar la humedad. Merced al enfriamiento 
producido por el hielo se contraía el aire conte- 
vido en el aparato y avanzaba el índice de mer- 
curio desde el principio del tubo estrecho hacia 
el depósito. Anotando la división del tubo don- 
de se paraba el índice cuando su temperatura 
quedaba estacionada, se tenía el volumen de 
aire á O que contenía el aparato; en cuanto á 
la presión del gas, era la que marcaba el baró- 
metro en el momento del experimento. Por úl- 
timo, quitando el hielo y reemplazándole con 
agua, se ponía la caja sobre un hornillo, donde 
se iha calentando gradnalmente, observándose 
la temperatura con dos termómetros sumergidos 
en el baño, Calentíndose entonces lentamente 
el aire del aparato se adelantaba el índice desde 
el depósito hacia el extremo libro, y para que 
tado el aire del tubo estuviese sometido å la 
temperatura del baño se enidaba de introducir 
aquel en la caja cada vez más, å medida que el 
liee tendía i salir de ella, Paralizando la com- 
bnstión, para lo cual hasta cerrar las puertas 
del hornillo, la temperatura quedaba estaciona- 
da algunos instantes y también el índice, y en 
este momento se anotaba la división respectiva 
del tubo donde aquél se detenía, obteniéndose 
tte esta manera el volumen del aire å la tempe- 
ratura dada por los termómetros y å la presión 
señalada por el barómetro en el mismo instante, 
Admitiendo que el barómetro ha permanecido å 
la misma altura durante todo el experimento, 


| y despreriamdo la dilatación del vidrio, se cal- 
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omla el coeficiente de la dilatación del aire del | 


modo siguiente: i 
Sea V y V” respectivamente los volúmenes 


lel aire contenido en el aparato á cero y Ja tem- 
de xo. 4 y , t “ 1 e 
peratura é del baño; V representa eviden 
temente el aumento total de volúmenes de aire 
y cuando se calienta de cero á £ grados. Por 
consiguiente, el aumento de volumen para un 
solo grado y una sola unidad de volumen es 
y" - Y dividido por ¿ multiplicado por Y, ó sea 


viv 
"Yxt 


Representando por a el cocticiente de dilatación 
se tiene, pues, 


a= yV'-yvV 
(1, 7 Vi 


Si la presión atmosférica ha variado duranto 
el experimento y se tiene en cuenta la dilatación 
del vidrio, hay que hacer la corrección corres- 
pondiente. o, , 

Para esto sea 4 la presión á cero, y Æ’ la 
presión á £% para reducir el volumen V'i la 
presión 4, es necesario, según la ley de Mariot. 


te, multiplicarle por , en cuyo caso la fór- 


mula se convierte en esta otra; 


az= 


Ahora bien: como V” es el volumen aparente 
del gas á l y no ol verdadero, es preciso modifi- 
car aún la fórmula (2) introduciendo este valor, 
que es V (142), siendo 3 el coeliciente de dila- 
tación cúbica del vidrio, resultando, por último, 


A 
v+ a -7 
| 


vı 


Por el procedimiento anterior había hallado 
Gay-Lussac para cocficiente de dilatación del 
aire el número 0,00375. Además, como se ha 
dicho mås arriba, sus experimentos le habian 
conducido á admitir que este número represen- 
taba el coeficiente de dilatación de todos los 
gases. Pero esta ley, notable por su sencillez, 
aunque no es absoluta como creía aquel sabio, 
es, sin embargo, bastante aproximada para que 
pueda admitirse como tal en muchos casos, 
sobre todo tratándose de pequeñas variaciones 
de temperatura, 

Rudberg, Regnault y Magnus son los que su- 
cesivamente han probado que el número obte- 
nido por Gay-Lussac es demasiado grande, y 
que el verdadero valor del coeficiente de dilata- 
ción del aire es 0,003645, ó bien, para mayor 
sencillez, 0,00367. En el experimento de Gay- 
Lussac había dos causas de error: 1.*, el gas no 
estaba completamente seco; y 2.2, como el índice 
del mercurio qne recorría el tubo no le cerraba 
herméticamente, el aire exterior penetraba en 
el aparato. 

Por esta razón Regnault ha ideado métodos 
para determinar la dilatación de los gases á 
volumen y presión variables y á volumen y pre- 
sión constantes, y operando de modo que hubiera 
que hacer las menos correcciones posibles. De- 
terminó también el cocficiente de dilatación de 
los gases á presión constante y volumen variable, 
y halló que, signiendo este procedimiento, la 
dilatación es algo mayor que la obtenida á pre- 
sión variable y volumen constante. 

El mismo sahio probó además que para una 
misma temperatura y tin mismo gas, exceptuan- 
do el hidrógeno, la dilatación es tanto mayor 
cuanto más fuerte es la presión, lo cual mani- 
fiesta no ser exacta la ley formulada por Davy 
de que el eocticiente de dilatación de los gases 
es constante, cualquiera que sea la presión, 

Finalmente, Regnault ha observado que la 
diferencia entre la dilatación á presión constan- 
te y å presión variable, apenas apreciable para 
el aire, disminuye, tratándose de los demi 
ses, d medida que aumenta la temperatura, 

Dedúcese de aquí que à medida que aumenta 
la temperatura y disminuye la presión, los gases 
Se aproximan un estado wjasenso perfecto, al cual 
corresponderían para todos idénticos coeficien- 
tes de dilatación y de compresibilidad: de ma- 
nera que la ley de Mariotte y la de Gay- Lussac 
son tanto más rigurosamente aplicables cuanto 
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más alta sea la temperatura y más baja la pre- 
sión. 

Cocficientes obtenidos por KRegnauli, entre 0 y 
100%, para una variación de temperatura de 
un grado, y bajo presiunes cunstantes comprendi- 
dus cntre 0,80 y 0% 50, 


Hidrógeno., ......... 0,003661 
Oxido de carbono. «e. © 0,003669 
Allo. 0,003670 
Acido carbónico, ....... . 0,003710 
Protóxido de nitrógeno. . . .. 0,003719 
Cianógeno. ooa aa 0,003877 
Acido sulfuroso, ... 0,003903 


En los gases, como las moléculas están libres 
é independientes las unas de las otras, la dilata- 
ción no va acompañada de trabajoalgunointerno. 
En cuanto al trabajo externo hay que conside- 
rar dos casos, å saber: 1.2, cuando los gases se 
alimentan bajo una presión constante, en un vaso 
de paredes extensibles, como en el tubo del índice 
movible; 2,9, cuando aquéllos se calientan en un 
vaso cerrado y resistente bajo una presión cre- 
ciente. 

Primer caso, En el primer caso una porción 
de calor comunicado se transforma en trabajo 
externo que ejerce presión sobre la pared movi- 
ble para vencer la de la atmósfera, mientras que 
la otra porción, aumentando la fuerza viva de 
las moléculas, se manifiesta por una elevación 
de temperatura, 

Segundo caso. Cuando los gases se calientan 
en un vaso cerrado é inextensible, no pudiendo 
en manera alguna aumentar el volumen, no se 
produce trabajo externo alguno, Tampoco se 
efectúa trabajo interno, pues la experiencia ma- 
nitiesta que el calor comunicado al gas se vuelve 
ú encontrar todo entero cu la masa calentada y 
en estado de poderlo así apreciar. La fuerza que 
tiende á separar las moléculas, la tensión, aumen- 
ta considerablemente, pero sin tener que vencer 
resistencia alguna. En una palala; cuando se 
calienta un gas en un vaso cerrado, la tempera- 
tura y la tensión aumentan, pero sin gasto de 
trabajo alguno, de donde se deduce que para ca- 
lentar en este caso un peso dado de gas un nú- 
mero también determinado de grados, debe neee- 
sitarse menos calor que para calentarle en un vaso 
abierto, lo cual se confirma experimentalmente. 


DILATADAMENTE: adv. m. Con dilatación. 


Aqui fué cuando el clamoroso estruendo es- 
parció más DILATADAMENTE el dolor hasta las 
habitaciones más distantes de aquella populo- 
sisima ciudad. 


P. BERNARDO SARTOLO. 


DILATADO, DA (del lat. diletátus): adj. Nu- 
MEROSO, que incluye gran número ó muchedum- 
bre de cosas. 


«las Indias occidentales se componen de 
dos monarquías muy DILATADAS, etc. 


SoLÍs. 

Ni la prolijidad de los siglos, ni el ser ya 
vulgares. en tan DILATADA sucesión de nietos, 
han podido hacer que dejen de ser siempre 
admirados. 

ALVARO CIENFUEGOS, 


Todos uniformes en el sentir, emplean los 
vuelos de sus plumas en los elogios destos 
inclitos patriarcas y de sus DILATADAS fami- 
lias. 

Fx. Damián CORNEJO. 


DILATADOR, RA (del lat. dilatátor ): adj. Que 
dilata ó extiende, U. t. e. s. 


~ DiLATADOR: m. Cir. Instrumento que se 
usa, ora para mantener libre y abierto el orifi- 
cio de una herida ó de un conducto natural, ar- 
tificial ó accidental, ora para agrandarlos: asi, 
Jos intrumentos dilatadores se usan en las es- 
trecheces del esófago, de la uretra y del recto 
(V. Divunson, Estrecitez), Se emplean asimis- 
mo como dilatadores ciertos enterpos blandos 
(mechas) ó esponjosos (guisantes secos, bolitas de 
lirio, esponja preparadi, laminaria, cuerdas de 
tripa) ú cuerpos macizos no csponjosos, pero Ve. 
xibles (alambres de plomo, sondas metalicas, 
etcétera). 

El «tilatador uterino es ua instrumento desti- 
nado å provocar artificialmente el parto prema- 
turo. 

Dilatador de Tarnicr. - Se compone; 1.9, de 


DILA 


un tubo de goma, grueso y resistente, más del. 
gado por uno do sus extremos en una extensión 
de 3 4 4 centímetros, de modo que se dilate 
fácilmente en forma de ampolla, por esta parte 
adelgazada, cuando se practica una inyección 
en el tubo; á este extremo se fija un hilo, al otro 
se adapta una llave; 2,”, de un conductor metá- 
lico en forma de canal y provisto de tres aguje- 
ros, dos cerca de la extremidad libre y otro cer- 
ca del mango del instrumento; por esos agujeros 
se pasa el hilo del tubo, 
que de este modo que- 
da sujetoá la canal del 
con ductor;se introdu- 
ce entonces el dilata- 
dor en el cuello del úte- 
ro, de cuyo orificio in- 
terno debe pasar tres 
centimetros cuando 
menos; se practice la 
inyección del agua ti- 
bia por el tubo, cuya 
extremidad se dilata, 
y se saca suavemente 
el conductor, así des- 
provisto de los lazos 
quo le unían al tubo; 
asi queda colocado és- 
te, mantenido por la 
ampolla que le termi- 
na, produciendo la dilatación del cuello tres ó 
cuatro horas después de la maniobra, 

Dilatador hidrostático de Barnes. — Es bas- 
tante parecido al anterior. Se compone de tres 
sacos de goma provistos de un tubo, y que re- 
presentan tres dimensiones distintas y gradua- 
das; los sacos tienen en su parte media una 
coartación, lo cual les da, cuando están dilata- 
dos, la forma de una calabaza. Se introducen 
por medio de un conductor como el de Tarnier, 
de suerte que corresponda encima del orificio in- 
terno del cuello la dilatación superior y á la 
cavidad del cuello la inferior. 

De esta suerte colocado, se inyecta agua tibia 
resultando dos esferas: una que ocupa la cavi- 
dad uterina entre las paredes y el huevo, y otra 
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Dilatador de Tarnier 


Dilatador de Burnes 


que ocupa el cuello. El efecto es doble, produ- 
ciendo la excitación del segmento inferior y el 
«desprendimiento de las inembranas por un lado 
y la dilatación del cuello por otro. Barnes acon- 
seja introducir sucesivamente los tres sacos pa- 
ra conseguir gradualmente la dilatación, pero 
casi nunca se necesita Negar al tercero para ob. 
tener contracciones uterinas activas, 


DILATAR (del lat. dilatare): a, Extender, alar- 
gar y hacer mayor una cosa, Ó que ocupe más 
lugar ó tiempo, U. t. e. r. 


Multiplicó mucho esta gente (los celtiberos) 
que fué la causa de DILATAR grandemente sus 
términos hacia mediodía, etc. 

MAMANA. 


¡Oh fuerza de la adulación, á cuánto te ex- 
tiendes, y cuán biLaTAnNoOS límites son los de 
tu jorisdición agradable! 

CERVANTES. 
-Dinarar: Diferir, retardar. U. t. e. r- 

«ordinariamente quien DILATA la provisión 

de los cargos, convida pnetendientes y parece 


que trata de alesorar quejosos. , 
SuLis. 
= No hay para qué DILATAR 
El despesorio, que es cosa 
Que corre peligro, 
Tr q , 
Tikso DE MOLINA. 


610 DILD 
- DILATAR: fig. Propagar, extender. Usa- 
seter 
DiLaTAR la religión entre infieles es gran 
conveniencia del principe, ete. 
P. Juas Euseslo NIEREMBERG. 
... y les rogó le encomendasen al Señor que 
prosperase sus deseos de DILATAR la gloria de 
su uombre. f 
F. DAMIAN CORNEJO. 
-Dinatarse: r. Extenderse mucho en un 
discurso ó escrito. 
Lo que yo sé decir es que ahora SE DILATE ù 
se suscinte en lo que dice, todo es bueno, y 
todo da gusto. 
CERVANTES, 
DILATATIVO, VA: adj. Dícese de lo que tiene 
virtud de dilatar. 


DILATÓMETRO (de dilatación, y el gr. ps- 
199v, medida): m. Fis, Instrumento inventado 
por Silberman,que sirve para determinar el grado 
alcobólico de los líquidos espirituosos. Está fun- 
dado en que para una misma elevación de tem. 
peratura, de 25 á 50° por ejemplo, las mezclas de 
agua y alcohol se dilatan tanto más cuanto más 
alcohólicas sean. El aparato se compone de una 
placa metálica á la cual van fijos: un termóme- 
tro que marca solamente los grados 25 y 50, y 
una pipeta en forma de termómetro y de una 
capacidad determinada por una señal colocada 
al nacimiento del tubo capilar. La parte inferior 
de la pipeta se cierra por medio de una válvula 
sobre la que actúa un tornillo; la extremidad 
superior del tubo capilar está ensanchada en 
forma de vaso y lleva un pistón con el que se 
puede llenar la pipeta por aspiración hasta el 
trazo ó marca de quese ha hecho mención, Para 
graduar el dilatómetro se lena de agua dosti- 
lada, á la temperatura de 259, la pipeta hasta la 
marca, Se colora en un baño-maría y cuando el 
termómetro marca 50° se señala 0* en el punto 
de envase de la superticie de nivel del agua di- 
latada; después se repite la misma experiencia 
con mezclas alcohólicas que contengan respecti- 
vamente 1, 2, 3, ete., por 100 de alcohol, y se 
marcan Jos números 1, 2, 3, cte., en los puntos 
en que se detenga este linuido á la temperatura 
de 50%, De este modo, para determinar la riqueza 
alcohólica de un vino, basta llenar la pipeta de 
vino á 250, elevar la temperatura á 50° y ver en 
el tubo capilar el grado hasta que se ha dila- 
tado el vino, 

Este instrumento ha sido simplificado por 
Delaunay conservando la pipeta graduada como 
se acaba de referir, pero snprimiendo el pistón 
de aspiración y reemplazando la válvula inferior 
por una llave. Para determinar el alcohol de un 
vino, por ejemplo, se llena la pipeta de vino 
á 250 aspirando con la boca. Se cierra la llave, 
se lleva el instrumento á un baño á 50° y se lee 
sobre el tubo de la pipeta el grado á que ha su- 
bide el líquido dilatado, 


DILATORIA (de dilatorio): £. DILACIÓN, retar- 
dación ó detención de una cosa por algún tiem- 
po. U. m. en pl. 


Traer á uno en DILATORIAS. 
Diccionario de la Academia. 


DILATORIO, RIA (del lat. dilatórtus): adj. For, 
Que sirve para prorrogar y extender el término 
judicial de una causa. 


Excepciones DILATORTAS son las que dilatan 
v difieren la causa, ete, 


CASTILLO BOBADILLA. 


DILÁTRIDE: f. Bot. Género de Hemoidoráceas 
caracterizado por tener periantio corolino hir- 
suto por fuera y exámero; seis estambres, tros 
de ellos estériles; ovario infero, soldado, con 
tres celdas uniovuladas; óvulo peltada y anfi- 
tropo; cápsula infera, loculicida, con semillas 
peltadas y provistas de albumen, Las especies 
de este género son hierbas del Cabo, å veces sub- 
rutescentes y ramosas, fibrosas, de hojas ensi- 
formes y llores en corimbo. 


DILATRIDEAS (de dilátride): f. yl. Bot. Tribu 
de Liliiceas, 

OIL DE AZIMBAD: Biog. Poeta indostani, Na- 
mado también jeque Muhammad Abid Dil. Era 
natural de Azimabad (Patna), y hermano mayor 
de otro poeta insigne, Muhammad Roxán Toxis, 
Las poesías de Dil están reunidas en un diwán 
que remitió al Libliógrafo Alí Ibrahim, quien 


DILE 


escribió su biografía y compara sus versos, por 
alusión al nombre Dil, que significa corazón, con 
una uña que desgarrase las entrañas, Su carac- 
ter melancólico se muestra singularmente en un 
gazal citado por Béni Naváyan, el cual dice de 
esta suerte: «Todos los días de mi vida se llenan 
con mis gemidos, ¿Podría vivir sin ti? ¿No debe- 
vía más bien morir? Cuando los demás se duelen 
de su desgracia se golpean la cabeza y el pecho; 
yo apoyo mi cabeza sobre mis rodillas, Mis ami- 
gas quieren volverme loco con su ausencia, como, 
si por ser ídolos animados no debieran temer & 
Dios. En cuanto á ella, no quiere quebrantar ni 
por un instante el olvido que la tiene alejada de 
mi, con haber dejado por ella todo lo del mundo. 
Juro, sin embargo, celebrarte constantemente 
en mis versos, que tu recuerdo no puede sepa- 
rarse de mí. Este Dil (corazón) está perpetua- 
mente agitado desde que vió los rizos de tus 
cabellos en un momento de «descuido, » 


DILECCIÓN (del lat dilectio): F. Amor, volun- 
tad honesta, 


: La paz sea con vos- 


Oyóse una voz que dij - 
perseverad en mi 


otros; yo soy, no temi 
DILECCIÓN, 


4 
RIVADENEIRA. 


Al magnifico y amado caballero Berenguel 
D oms, nuestro camarlengo y cousejero y go- 
bernador del reino de Mallorca, y ú su lugar- 
teniente, salud y DILECCIÓN. 

JOVELLANOS. 


DILECTO, TA (del lat. diléctus, y. y. de dili- 
gért, amar): adj. Amado con diteeción. 


“y que el ninecro hijo Ignacio, general 
de la compañía de Jesús, de nosotros aproba- 
da canónicarmente en esta santa ciudad, ete, 

ALYARO CIENFUEGOS, 


DILEM: Geog. País del N. O. de Persia, sit. en 
la costa S. O. del Mar Caspio. Forma la parte N. 
del Guilán. 

DILEMA (del gr. Anun; de õe, dos, y 
Añspoa, argumento): m. Argumento formado de 
dos proposiciones contrarias disyuntivamente, 
con tal artificio, que negada ú concedida cual- 
quiera de las dos, queda demostrado lo que se 
intenta probar. 


Es argumento, que los retóricos llaman Di- 
LEMA, que coge al contrario por todas partes. 


Fx. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


Opuso en este DILEMA un escudo de diaman- 
te el vasallo, , 
ÁLVARO CIENFUEGOS, 


- DinEmMA: Fa. El dilema es una forma espe- 
cial de la argumentación silogística. Algunos 
lógicos consideran como forma del sorites el di- 
lema; otros, más acertados en nuestro entender, 
le explican por la combinación de la hipótesis y 
la disyunción en el silogismo. El dilema, más 
propio para refutar el error que para indagar la 
verdad, consta de una mayor disyuntiva y de dos 
condicionales, que llegan ambas á una conclu- 
sión absurda. En él se comienza señalando en la 
mayor disyuntiva los dos ó más caminos que el 
pensamiento puede tomar; se admite después 
hipotéticamente cada uno de los caminos indi- 
cados, se es oponen obtáculos insuperables, y se 
deducen de ambos conclusiones irracionales que 
imposibilitan toda solución. Este carácter del 
dilema sanciona su nombre de argumento bicor- 
nuto ò utrinque feriens; es un callejón sin sali- 
da, un ¿enpasse que dicen los franceses, Es muy 
difícil formar exacta y legítimamente un dile- 
ma. Si la disyuntiva, hase del dilema, no com- 
prende exactamente las diversas partes del todo, 
será aquel defectuoso, y las conclusiones de las 
condicionales resultarán parciales y sin excluir. 
se. Entonces es fácil la retorsión del dilema ó 
«ue el adversario, con las mismas disyuntiva y 
condicionales, deduzca conclusiones zontradicto- 
rias. Aunque puede parecer el dilema medio y 
rectirso adecuados para la agilidad de la gim. 
nástica intelectual, suele degenerar el razona- 
miento en ergotismos y sutilezas, que más 
ayudan á desviar la vista de la realidad viva y 
compleja queá fijarla en la serie de sus múlti- 
ples fases, Además, el dilema tiende y mira å 
un triunfo sujetivo y personal, donde entra por 
mucho un amor propio, en parte ilegítimo, y 
queda olvidado el interés supremo, objetivo ó 
impersona) de la verdad misma. 
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DILENEAS (de dilenia): f. pl. Bot. Tribu de 
blasivas. 


= DibE«xEAS;: f. pl. Bot. Sinónimo de dileniá. 
ceas, 


DILENIA (de Dillenius, n. pr.): f. Bot, Género 
de Dileniáceas, serie de las dilenieas, cuyos ca- 
racteres son: receptáculo convexo, cinco sépalos 
libres persistentes y carnosos y que rodean al 
fruto; cinco pétalos más largos é imbricados; 
estambres indefinidos; anteras lineales con dos 
celdas que se abren por hendiduras casi margi- 
nales; carpelos en número indefinido, unidos ó 
libres solamente en el vértice y terminales; esti- 
lo aplanado, «doblado, estigmatifero en su cara 
interna; placenta gruesa, situada en el ángulo 
interno de cada celda y pluriovulada. Ovulos 
anátropos. Fruto indehiscente, en forma de 
baya, con semillas sin arilos. Se conocen ocho 
ó diez especies que habitan en la India y en el 
Archipiélago Indico, Son árboles de hojas an- 
chas, con flores solitarias ó fasciculadas, termi- 
nales ó laterales. Son notables las especies si- 
guientes: 

Dillenia speciosa; llamada vulgarmente gali- 
ta ò frulo estrellado. ~ Es un árbol de grandes 
dimensiones, de ramas extemlidas y rugosas; 
hojas cortamente pecioladas, graudes, de color 
verde oscuro, lampiñas, acuminadas, obtusas y 
peninervias; inflorescencia solitaria; cálizancho, 
lampiño y persistente; pétalos blancos y estam- 
bres numerosisimos y mucho más cortos que los 
pétalos. Veinte carpelos aproximadamente, ad- 
herentes entre sí, formando una baya esférica y 
multilocular; veinte estigmas radiados; semillas 
indefinidas en cada uno de los carpelos. Crece 
csta planta en Malabar, y fructifica en diciem- 
bre y enero. El fruto es muy ácido y con él se 
prepara un jarabe refrescante. El fruto propia- 
mente dicho no es comestible, pero los habitan- 
tes de la India y de las regiones vecinas le bus- 
can para comer el cáliz, que es aromático y 
tiene un jugo avidulo. 

Dillenia serrata, —- Arbol de corteza arrugada, 
de color ceniciento y de hojas nerviadas; hojas 
anchas, largas, cortamente pecioladas, espinosas 
y de sabor acido; flores dioicas, tal vez por abor- 
to. El fruto tiene la forma y la magnitud de una 
naranja, sabor agridulce y cambia de color en 
algunas variedades. Habita en Java, 

Dillenia eliptica, — Arbol parecido al limone- 
ro, de hojas esparcidas, profusamente aserradas, 
muy largas, anchas y con el nervio medio craso; 
pedúnculo de flor solitaria; pétalos blancos y 
caedizos; fruto de la dimensión de una naranja, 
cortamente pedunculado, comprimido y mnlti- 
locular; semillas planas y en número de ocho 
en cada división. El fruto suele emplearse como 
condimento con el pescado. Del tronco se obtie- 
ne por incisiones un zumo copioso. Crece en las 
inmediaciones de Tamboco. 


DILENIÁCEAS (de dilenia): f. pl. Bot. Familia 
de Dicotiledóneas incluidas entre las magnoliá- 
ceas. Sus flores son casi siempre regulares; cuan- 
do hay irregularidad no se presentan más que 
en un verticilo y no se encuentran en todas las 
especies de un género. El cálizes persistente por 
lo común y con cinco divisiones ordinariamente. 
La corola es siempre polipétala con cinco pie- 
zas. Los estambres y cl periantio son general- 
mente hipogiuos; los estambres comúnmente 
numerosos. Los carpelos son independientes, 
salvo en la serie de las dilenicas, y son general- 
mente ¡duriovulados. Los óvulos son siempre 
amitropos. Los frutos foliculares ó en baya. Esta 
familia tiene grandes relaciones con las magno- 
liáceas, con las anonáceas y con las ranunculi- 
ceas, Las dileniáceas habitan generalmente las 
regiones más cálidas de ambos mundos. Sus 
propiedades son poco importantes. Se dividen 
en tres series que son: Cundoleas, que compren- 
den tres géneros, ¿iberticas, que comprenden 
siete, y /ilenicas, que tienen tres. 


DILENIEAS (de &ileniay: f. pl. Bot, Serie de 
plantas de la familia de las Dileniáceas, que tie- 
nen por carácter común la unión de los carpelos. 
Comprende tres géneros que son: Dillenia, Wor- 
mia y detinidia, 


DILEPTO (del gr. 31, dos, y 23705, delgado): 
m. Zuel, Género de protozoarios infusorios, ho- 
lotriquidos, de la familia de los traquélidos. Son 
notables las especies Dilrptus margaritifer, Di- 
leptus anser y Dileptus gigas, 


DILI 

DILIAN: Geog. Una de las islas Calamianes, 
ilipinas; tiene 5 E 

Fi bastante estéril, y sus costas peligr as y de 

difícil arribada, pues no hay surgideros ni ense- 


nadas. l 
DILIGENCIA (del lat. diligentia): f. Cuidado y 
actividad en ejecutar una cosa. 


a. labraron (una cruz grande) con piadosa 
prLreexcIa los carpinteros de la armada. 
SoLis. 


... pocas veces vi 
No vencer la DILIGENCIA 
Cualquier fortuna infeliz. 
Tirso pE MOLINA. 


Ni puede haber cosa falta 
Donde hay dicha y DILIGENCIA. 
ALONSO DE BARROS. 


- DILIGENCIA: Prontitud, agilidad, prisa. 
U. m. con verbos de movimiento, 
Y å toda priesa y DILIGENCIA parte 
A decir con el suyo mi recado, ete. 
VALBUENA. 
Buen hombre, detencos, que parece que vais 
con más DILIGENCIA que este mucho 14 Me- 
nester. 
CERVANTES, 
- DiLtIGENCIA: Coche grande, de cuatro ruc- 
das, dividido en dos ó tres cuerpos ó departa- 


Diligencia 


mentos, que camina periódicantente por detey- 
minada carrera, llevando varias personas y en 
término más breve que los carruajes ordinarios 


5 kils. de largo por 3 de ancho; | 


de camino. 


Las DILIGENCIAS y el vapor han reunido á 
tos hombres de todas las distancias; etc. 
CARRA. 


««» el descendiente de los Colibries se ha 
ajustado con un ordinario, porque no hay DI- 
LIGENCIA para el punto adonde él se encami- 
naba; eto, 

HARTZENBUSCH, 


- DILIGENCIA: ant, Amor, dilección, 


Cuatro maneras de amor 
Son de seguir y observar, 
DILIGENCIA al facedor, 
A los prójimos amar. 

FERNÁN PÉREZ DE GUZMÁN. 


> Driicrscia: fam. Negocio, dependencia, 
solicitud. 


¿Verdad fué hallarme en el Prado, 
Yendo yo á una DILIGENCIA 
De pretensión al Retiro, ete, 
MorrTO. 


Tengo queir å, ó que hacer, una DILIGENCIA. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


= Ditisexcia: For, Ejeención y cumpli 
miento de un anto, acuerdo ó decreto judicial; 
su notificación, ete, ! 


= Gutierre, ¿has notificado 
A don Fello la sentencia? 
~ Ya está de la DILIGENCIA 
El secretario encargado, ete. 
Morxrro, 


—Seeretario, venga nsted 
Conmigo, que hay DILIGENCIAS 
Que practicar, y es forzoso 
Volver á entablar la fiesta. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


Ex niuirexeras loc, adv, con que se deno- 
taba la eireunstancia de haber de caminar un 
correo de á caballo treinta leguas en veinticua- 
tro horas. 

= EVACTAR UNA omteexeta: fr. Finalizarla, 
salir de ella, concluirla. 

Tomo VI 


DILI 


-HACER uno TAS DILIGENCIAS DE CRIS- 
TIANO: fr. Complir con la Iglesia, confesando 
y comulgando en Pascua, ó cuando se dispone 
para morir. 

- HACER LAS DILIGENCIAS DEL JUBILEO: fr. 
Ejecutar lo que se previene para ganarlo. 
-HACER uno sus DILIGENCIAS: fr, 

todos los medios para conseguir un fin. 
No logró, pero hizo todas sus DILIGENCIAS, 
Diccionario de la Academia de 1729, 


Poner 


-HACER uno UNA DILIGENCIA: fr. IÉXoNE- 
RAR EL VIENTRE, 

-LA DILIGENCIA ES MADRE DE LA BUENA 
VENTURA: fe, proverb, que enseña cuánto in- 
lluye el cuidado y actividad en el logro de las 
solicitudes, 


DILIGENCIAR (de diligencia): a. Poner los 
medios necesarios para el logro de una soli- 
citud, 


También tienes de advertirle 
Que discreto DILIGENCIE 
Ver ua papel que le escribo 
Al rey; ete 
Tirso DE MOLINA, 
««« tienen sus embajadores, y agentes que 
DIIGENCIAN los negocios comunes, 
Fr. JUAN DE LA PUENTE. 


DILIGENCIERO (dle diligencia): m, El que to- 
ma á su cargo la solicitud de los negocios de 
otro, 


- DinIGENCIERO: ant. For, Encargado por 
los fiscales para evacuar algunas diligencias de 
oficio; como pruebas de hidalguía, ete. 


DILIGENTE (del lat, diligens, diligentis): adj. 
Cuidadoso, exacto y activo, 


... imposible es hacer siervo DILIGENTE el 
amo perezoso. 
La Celestina. 


El bien dela mujer DILIGENTE deleitará á su 
marido y hiuchará de grosura sus huesos, 
Fe, Lurs DE LEÓN, 


Los cocineros y cocineras pasaban de cin- 
cuenta, todos limpios, todos DILIGENTES y to- 
dos contentos, 

CERVANTES, 


- DILIGENTE: Pronto, presto, ligero en el 
obrar, 
Quién sobre el muerto sube DILIGENTE, 


Quién muerto sobre el vivo allí cata; ete. 
ERCILLA. 


El libre ratoncillo que lo siente, 
Corriendo llega, roe DILIGENTE 
Los nudos de la red, ete, 
SAMANIEGO. 
DILIGENTEMENTE; adv, m. Con diligencia, 
Era (Scipión) tenido por homhre recto, cré- 
dito que él conservó DILIGENTEMENTE con la 
devoción que mostraba y afición al culto de 


los dioses, 
MARIANA. 


«.. encargamos que estos modelos sean muy 
DILIGENTEMENTE escogidos, frecuentemente 
manejados, etc, 

JOVELLANOS. 


DILITURATO (de dilitúrico): m, Quim. Com- 
binación del ácido dilitúrico con una base, Los 
más importantes son los siguientes: 

Diliturato amónico, — Tiene por fórmula 


CAH2N305, NIH, 


Es un precipitado blanco que se forma cuando 


i se añade ácido dilitúrico al amoníaco ó 4 una 
sal amoniacal, Es muy poco soluble en el agna 


fría, un poro más en el agua caliente, y erixtaliza 
por enfriamiento en laminillas brillantes, No se 
altera por el amoniaco ni por el ácido nítrico, 
Se disuelve sin alteración en el ácido nitrico 
concentrado y precipita por el agua de esta di- 


solución. La potasa concentrada lo colora de ; 


amarillo sin disolverlo; la potasa diluida lo di- 
suelve desprendiendo amoniaco. 
Diliturato argéntico, - Tiene por fórmula 


CHN? O Ag 421120, 
Se ohtiene en magnificos eristales prisniiticos 
inodoros, cuando se trata el ácido dilitinieo por 


el nitrato de plata bastante dilnílo. Se disuelve 
un poco en agua, sobre todo en caliente. Cuando 
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talla, Hay otro diliturato argéntico que tiene 
por fórmula C:N305A g3, que es amarillo, erista- 
liza en agujitas muy poco solubles y se forma 
cuando se añade ácido dilitúrico á un exceso de 
una solución caliente de acetato de plata. Tam- 
bién estalla por la acción del calor, pero no por 
simple percusión, Se disuelve en el ácido dilitú- 
rico y forma la sal monobásica. 
Diliturato lárico. - Tiene por fórmula 


C:HN30%Ba, 


Se presenta en agujas sueltas que se obtienen 
por la acción del ácido dilitúrico sobre el ace- 
tato de barita. Se descompone por los sulfatos 
solnbles, pero no por el acido sulfúrico, Este 
diliturato, tratado por el cloruro bárico, da una 
sal que cristaliza en magnificas maclas seme- 
jantes á las del yeso, 

Diliturato cálcico, - Tiene ocho moléculas de 
agua que obtiene como el anterior. A 140% pierde 
cuatro moléculas de agua. 

Diliturato cúprico. - Tiene por fórmula 


(CHHIENAO52 Cn + 12H20. 


Se presenta en agujas finas de color blanco ver- 
doso abtenido por la acción del ácido dilittrico 
sobre una sal soluble de cobre. A 100% pierde su 
agua y cristaliza, y á más alta temperatura de- 
tona. 

Diliturato de hierro. — Se conocen dos: un dili- 
turato ferroso cuya fórmula es 


(CIH2N305)*Fe + 16H*0, 


Es un precipitado blanco, cristalino, muy poco 
soluble en el agua, y que se obtiene tratando el 
sulfato ferroso en disolución por el ácido dilitú- 
rico. A 120% pierde 12 moléculas de agua y se 
vuelve pardo, A más alta temperatura se des- 
compone, El diliturato férrico tiene por fórmula 
(CiI12N305)5Fe?, Se presenta en agujitas amari- 
llas, muy poco solubles en el agua aun en ca- 
liente, Se prepara tratando el cloruro férrico 
por el ácido dilitúrico. Pierde su agua entre 110 
y 120%; calentado á más altura temperatura de- 
tona. 

Diliturato potásico. - Se conocen dos: un dili- 
turalo monobásico, cuya fórmula es 


CHENOK, 


que se deposita formando un polvo cristalino 
cuando se añade ácido clorhidrico á una solución 
de ácido dilitúrico en la potasa. También se 
presenta formando cristales de apariencia cúbica 
cuando se añade ácido dilitúrico á una disolución 
de sal potásica, Este diliturato monobásico es 
muy poco soluble. El diliturato bibásico tiene 
por formula C*HX30”K?, Se separa en hermosas 
agujas amarillas cuando se añade alcohol á una 
solución caliente de ácido dilitúrico en la potasa, 
El agua le destruye parcialmente formando di- 
liturato monobásico. Cuando se calienta el bibá- 
sico detona ligeramente y se convierte en ciana- 
to, ácido carbónico y ácido ciánico, En contacto 
del ácido sulfírico detona. 

Diliturato sódico. — Es una sal soluble, eflores- 
cente, que se separa en agujas sedosas cuando se 
deja enfriar una solución de acetato de sosa 
mezclada con ácido dilitúrico. Se obtiene tam- 
bién con el sulfato de sosa y el diliturato bå- 
rico. 

DILITÚRICO (Acipo): adj, Quim. Derivado 
nitrado de la maloniturcida. Su composición co- 
rresponde á la fórmula 


CO- NH 
1] 

hoor > co. 
y 

CO- NI 


Se obtiene haciendo actuar el ácido nítrico so- 
bre la referida maloniturcida, Hamada también 
ácido barbitúrico. El decido dilitúrico cristaliza en 
prismas enadráticos inodoros, poco solubles en el 
alcohol, fiivilmente solubles en el agua hirviendo, 
La solución tiene un color amarillo intenso. Se 
une å las bases funcionando como ácido tribásico, 
Se denomina también ácido nitrobarhitúrico, 

DILIVARIA (de dilirar, voz india: £ Pal, Gi- 
nero de Acantaceas, tribu delas eomatacantáceas, 
¿ue comprende cineoó seis especies representadas 
por varios arbustos del Asia tropical. 


DILMAN: (og, C. cap. del dist, de Selmas, 


¡ se calienta este cuerpo se pone amarillo y es- | prov. de Aderbaiyan, Persia; 5000 habits, Si- 
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tuada al O, de Tabriz ó Tauris, al S. de Joi y al 
N.N.O. de Urmiah, cerca de un río que des- 
ciende de las montañas de los Kurdos y que va 
á desaguar en el ángulo N.O, del lago Urmiah. 
Selmas, la antigua capital del distrito, está al O. 
de Dilman; ésta no es más que una aldea grande 
en la que habitan 800 familias, en su mayoria 
musulmanas, y el resto armenios y judios, 


DILOBEYA (del gr. 3:5, dos, y 20503, lóbulo): 
f. Bot. Género de Droteáccas, serie de las pro- 
tecas, que se distingue por tener flores regula- 
res divicas; periantio con cuatro foliolos agudos 
y valvares; cuatro estambres hipoginos con fila- 
mentos cortos y derechos; conectivo apiculado; 
dos ceklas introrsas; ovario libre y estéril en las 
flores masculinas; las flores femeninas son seme- 
jantes á las masculinas, diferenciándose en que 
el ovario contiene un óvulo ortótropo descen- 
dente; el fruto es monospermo, Se conoce una 
sola especie, J). Thuarsit, que habita en Madagas- 
car. Es un árbol clevado, de hojas alternas, de 
flores en espigas ramosas y situadas en la axila 
de las hojas superiores de las ramas, Las hojas 
están divididas en dos lóbulos desiguales. 


DILOBITARSO (del gr. 315. dos, 20%0=, lóbulo, 
y lurso J: m, Zuul, Género de insectos colecpteros 
pentámeros, de la familia de los esternóxidos. 
Comprende una sola especie que habita en el 
Brasil. 

DILOBO (del gr, 3:5, dos, y hoos, lóbulo): m. 
Zool. Género de insectos lepidópteros, noctur- 
nos, de la familia de los acronictidos, Las espe- 


cies de este género se parecen mucho á los bom- 


bicidos; tienen la cabeza hundidaen el tórax y los 
ojos pestañosos. La especie más importante es el 
Dilobo azul (Diloba coruleocephala ). 

Tiene esta especie las antenas del macho 
provistas de fuertes púas como las de un peine, 
y el cuerpo grueso de la hembra cubierto de pe- 
los lanosos; las alas anteriores, de un color de 
chocolate, más claras en la parte del borde, están 
cruzadas por dos líneas transversales muy den- 
ticuladas y próximas entre sí, de color negro; 
por la reunión de las dos manchas anteriores de 
un amarillo verdoso y de otra de forma redonda 
con Ja mancha anular, se forma una grande, 
muy clara, queá veces se divide en dos manchas 
en forma de riñones; las alas posteriores, de un 
gris blanquizco, tienen varias oscuras en el án- 
gulo anterior; el séptimo nervio se corre desde 
el ángulo anterior de la celda discoidea; unos 
ojuelos pequeños, palpos cortos y la lengua en- 
deble y blanda, son caracteres que sólo pertene- 
cen á esta especie, 

La mariposa vuela desde septiembre, y per- 
tenece, por lo tanto, å los llamados nocturnos 
de otoño; se posa de dia en los troncos de árbo- 
les ó en las paredes. En la primavera se presen- 
tan las orngas, que son gruesas, de color blanco 
azulado, con franjas amarillas y verrugas ne- 
gras; á causa de tener la cabeza azul se los ha 
dado el nombre que llevan. Viven en el espino 
negro y en los ciruelos, pudiendo perjudicar es- 
tos últimos cuando se rennen grandes grupos en 
los meses de mayo y junio. Una vez adulta, la 
omga fabrica un capullo con pedacitos de ma- 
dera ó de la cal de una pared, cte., uniéndolos 
con su saliva;en este capullo descansa encerrada 
la crisillida, que es obtusa, de color pardo rojo. 


DILOBURO (del gr. ôg, dos, 0205. lóbulo, y 
auza, cola): m, Zool. Género de insectos hemip- 
teros, sección de las homópteros, familia de los 
fulgóridos. Comprende una sola especie que vive 
en el Brasil. 


DILOFIA (del gr. òig, dos, y 20203, horla, pe- 
nacho): f. Bot. Género de Cruciferas Jepidíneas, 


con sépalos iguales en la base; pétalos largamente 


atenuados inferiormente; siliena corta, lweve. ` 


mente estipitada; anchamente obeordeadaalidi- 
ma, con un estilo mny corto, grueso, truncado 
en su extremidad estigmatifera, Sus valvas son 
cortas, grnesamente crestadas por el dorso, con 
tabique anchamente abierto que desaparece por 
último. Hay de una å cuatro semillas en cada 
semicelda y el embrión tiene la raicilla inenm- 
bente ó brevemente acumbente, Este género 
está representado por una hierba poco elevada 
del Tíbet f Dilophico satsu) ligeramente carnosa, 
con raíz vivaz, hojas aproximadas formando ro- 
setas designalmente espatuladas, lincali-ovales, 
las interiores sinnosas ó enteras y sus flores dis- 
puestas en racimos ramosos y contraídos, 
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DILOFO (del gr. 3:5, dos, y 20903, borla, pe- 
nacho): m. Zool. y Paleont. Género de insectos 
dipteros, nemóceros, de la familia de los vivió- 
nidos ó musciformes, que se distinguen por 
tener antenas de once artejos, Comprende dos 
especies americanas y cuatro europeas, siendo la 
mas notalle el Pilofo vulyar, que abunda en 
Francia é Inglaterra. 

DILOFOSFORO (del gr. ès. dos, 7.0307, Me- 
chón, penacho, y 40205, portador): m. Pol. Ge- 
nero de hongos cslúricos, cuyos peritecos nume- 
rosos se hallan reunidos por un estroma y se 
alwen por un poro central, para dar salida à es- 
tilósporos alargados y terminados en sns dos 
extremidades en un mechoncito de filamentos 
ramificados. Los peritecos desarrollan en pri- 
mavera tecas entremezcladas con los estilóspo- 
ros, que contienen ocho esporos oblongos ó 
cilíndricos, atenuados, curvos, triloculares y fla- 
vescentes, La especie mis conocida es la Ji- 
lofusfura greminis, «que se encuentra sobre las 
gramincas, especialmente sobre el centeno. Es- 
tos parásitos destruyen las espigas donde se im- 
plantan, como el carbón y la enries, 


DILOGÍA (del gr. Gina, de Zig, dos, y ho- 
yos. palabra): f. Ambigiiedad, doble sentido, 
equivoco, 

DILOLO: (cog. Lago del Africa central, hacia 
el S., en Jos 119 30" lat. S. y 25° long. E. Ma- 
drid; sit. en la división de aguas entre la cuenca 
del Congo y la del Zambesc. 


DILOQUIA (del gr. 3:5. dos, y hoyos, cohorte): 
f. Bot. Género de Orquidáceas pleurotaleas, con 
las piezas externas del periantio libres y conni- 
ventes; las piezas interiores subiguales con labe- 
lo continuo, con la corola cuculada, trilobulada, 
subsaciforme en la base y trilobulada, con co- 
lumnas en forma de maza, alada, cuculada y 
dentada, en el ápice. La antera es tetralocular, 
crestada y con cuatro polinios, Estas plantas son 
hierbas de las Indias, de hojas coriáceas, agu- 
das, dísticas, con racimos terminales de flores 
muy elegantes. Se cultivan como plantas de 
adorno en las estufas europeas. 


DILOS DE ATENAS: Jiog. Historiador griego 
de principios del siglo tt antes de la era eris- 
tiana. Escribió una historia de Grecia y de Si- 
cilia que comprendía desde la toma de Delfos 
por Filomeles hasta el año 315. Se posee un 
fragmento de la tercera parte de esta obra que 
constó de cerca de 27 libros. Este fragmento fué 
publicado en las Histor. Græc. Fragmenta de 
Müller. 

DILQUEA (de Dilke, n. pr.):f. Bot. Género de 
Pasilloráceas, que se distingue del géncro Pasi- 
flora y del género Tazonia por sus estambres 
muy poco separados del tubo de la flor; por el 
número de estos estambres, que es ocho, y por 
el de sus ramas estilares, que es cuatro; por sus 
anteras lineales y por la corona floral «que emer- 
ge del medio del tubo floral y está dividida su- 
periormente en tres ó cuatro series de filamen- 
tos. Se distinguen dos especies, Jilkea retusa y 
D. acuminata, que son árboles ó arbustos de la 
región del Amazonas, trepadores, pero sin zar- 
cillos, con hojas alternas ó subojmestas y ente- 
ras, hojas axilares dispuestas en glomélulas ó en 
glindulas. 


DILSOZ (Tarvivi Jax): Ding. Escritor indos- 
tani, mmy celebrado por sus versos coleccionados 
en gran numero por Mamûe Lâl en su (/uldasta-i 
Nirat. He aqui la traducción de algunos de los 
que le han dado mayor nombre; «Si esa fiera 
beldadl cuando camina en elegante palanqnin se 
tomase el trabajo de mirar á su alrededor, vería 
á su desgraciado amante que la sigue å piey sin 
acompañamiento. Sns dientes blancos tenidos 
de negro missi hrillan como los hlancos capu- 
Mos de la tuberosa en la noche oscura. Cuan- 
do se baña después de haber frotado sus manos 
con el rojo de alheña, parece que se ve fuego en 
el agma.» 

DILUCIDACIÓN (dol lat. di2uridátio): f. Tuse ; 
tración, claridad y explicación que se da á una 
obra de ingenio, duna proposición ó à un dis- 
EUTSO. 


Parecióme sería buena para mayor honra y 
gh ria de Dios, provecho de las almas y pur- 
cIMAacióN del verdadero espirita, tratarla «le 
propósito, 


Fr. JERONIMO GRAmáÁx, 


DILU 


DILUCIDADOR: m. El que dilucida, 


DILUCIDAR (del lat, dilucidáare): a Declarar y 
explicar un asunto, una proposición ó una obra 
de ingenio. 

Antes que vayamos å DILUCIDAR esta defini. 
ción en todas sus partes, haremos una división 
de la sentencia, etc, 

JOVELLANOS, 


No entra ahora en mis eñleulos DILUCIDAR 
por extenso esta cuestión, ete. 
CASTRO Y SERRANO. 


DILUCIDARIO: m. Escrito con que se dilucida 
ú ¡ilustra una obra, 


«e Que es la que deseo persuadir á todos en 
este mi DILUCIDARIO, 
Fr, JERÓNIMO GRACIÁN. 


DILUCIÓN (del lat. dilālio): f. Acción, ó efec- 
to, de diluir ó diluirse. 

= DILUCIÓN: Quim. Esta operación tiene por 
, ohjeto obtener, por medio del agua, polvo muy 
fino de sustancias minerales insolubles é inata- 
cables por este líquido, Pava efectuaria se co- 
mienza por pulverizar en un mortero ó sobre un 
pórfido la materia que se trata de diluir; des- 
pués se añade agua para hacer una pasta, que 
se dilnye en seguida en una gran cantidad del 
mismo líquido, Se deja reposar para que las 
partes más gruesas se depositen; se separa el 
líquido turbio y éste abandona entonces poco á 
poco en el fondo de la vasija el polvo fino que 
tuviere en suspensión, Así se obtienen en la 
industria ciertas materias, formando masas de 
estructura sumamente fina y compacta, por 
ejemplo la espuma de maró maguesita, que bru- 
ta no podría servir para confeccionar las pipas y 
boquillas que tanto usan los fumadores. Ja he- 
matites, los sulfuros de antimonio y de mercu- 
rio, cte., se pulverizan de la misma manera. 

La palabra dilución se emplea también en 
otro sentido, como sinónimo de solución, ó 
cuando un liquido ó una solución cualquiera se 
dilata eu el agua. 


DILÚCULO (del latin dilácitlin, crepúsculo 


matutino): m. ant. Sexta parte de aquellas en 
que se dividía la noche. 


DILUENTE (del lat. dilitens, dilltentis): p. a, 
de DILUIR. Que diluye. 


DILUIR (del lat. dilugre): a, DesLrir. Usa- 
set. er 


«Tómense 15 gramos de harina flor, con 15 
gramos de malt fino y seco y 32 centigramos 
de bicarbonato de sosa, y DILÚYASE todo en 
30 gramos de agua.» 


MOXNLAT, 


- Direm: Quim, Añadir aguaá una disolu- 
ción; extenderla ó debilitarla. 


DILUIR (del lat. delidEre): a. ant. ENGAÑAR. 


DILUSIVO, VA (del lat, delūsus, burlado, en- 
gañado): adj. ant. Que tiene facultad de diluir, 
de engañar, 


DILUVIANO, NA: adj. Que tiene relación con 
el diluvio universal, ó que hiperbólicamente se 
compara á él. 


DILUVIAR (del lat, dilitriáre): n. Llover á 
manera de diluvio. 


DILUVIO (del lat. dilirrem ): m. Inundación 
de la tierra ú de una parte dle cella, procedida de 
copiosas lUnvias. 

Este fué uno de los nombrados DILUVIOS del 
mundo, después del universal que aconteció en 
los tiempos de Noé, 

Prorián DE OCAMPO. 


O alain DILEVTO grande y avenida 
Fué causa de tajarse aquella sierra. 
BRILLA. 


-Dinevio: Por antonomasia, el universal 
con que, según la Biblia, Dios castigó á los hom- 
bres en tiempo de Noé, 
Després del nuvo aciono se halla en cerco 
ni en batalla muerte de hombres que Tegase a 
la mitad de los que en esta murieron. 
Vr. LUIS DE GRANADA. 

e Zayirón el blanco y rulo, 
Que espns de las aguas del DILEVIO 
Pné padre universal de tado gato, ete. 
SAMANIEGO. 


DILU 


- Divuvio: Lluvia muy abundante, 


El cielo avuncia tronada; 
Saco paraguas...; Bo hay nada: 
No lo saco...; y aquel día 
Un DILUVIO nos envia 
La Divina omnipotencia. 
Breróx DE Los HERREROS. 


Div vio: fig. y fam. Excosiva abundancia 
de una cosa. Un DILUVIO de palabras, de inju- 
vias, 

+. desataba la tarabilla en DILUVIOS decon- 
versación, etc. 
QUEVEDO, 
Sin ley el hermosisimo cabello, 


DiLuvio de oro que anegaba el cuello, 
Soris. 


-DiLuvio: Geol. La presencia de conchas y 
otros restos de animales marinos en el suelo de 
los continentes, å grandisima distancia de las 
costas, y AUN CM lo alto de las montañas, la 
configuración y distribución de los continentes 
y de los mares, las grandes formaciones diluvia- 
les de la época enaternaria, prueban que la Tie- 
rra ha sido teatro de grandes inundaciones, que 
modificaron profundamente la disposición de su 
suelo, produjeron la destrucción de los seres 
vivientes á la sazón en la Tierra, y ocasionaron 
la aparición de especies nuevas, 

La época de las grandes precipitaciones de 
agua y de las inundaciones consiguientes, tanto 
por la acción de las lluvias como por el derreti- 
miento de la inmensa masa de nieve, correspon- 
de al periodo cuaternario (V. esta voz). Merced 
á la acción de las aguas que de este modo obra- 
ron, se formaron esos inmensos depósitos detri- 
ticos llamados diluviales, y que son al periodo 
cuaternario lo que los elevéones à los modernos, 
si bien es de advertir que las formaciones dilu- 
viales som mucho más extensas y se formaron 
en condiciones más violentas que los aluviones. 

En las formaciones diluviales se encuentran 
restos fósiles de la fauna cuaternaria, del hom- 
bre y de los productos de su industria; entre 
otros hachas talladas palcoliticas, 

Los geólogos dan á estas formaciones diluvia- 
les el nombre de diluvios ( Diluvium), y las de- 
nominaciones de diluvio gris, diluvio rajo, ete., 
corresponden á la coloración de los materiales 
arrastrados, 

Terminado el primer período errático de la 
época cuaternaria, causa del cambio de condi- 
ciones meteorológico geológicas, sobrevinieron 
grandes corrientes de agua líquida, efecto tal 
vez del propio derretimiento de las nieves, en 
cuya virtud se formaron depúsitos considerables 
de materiales de acarreo. 

Varias circunstancias distinguen los resulta- 
dos de esta nueva acción, no sólo de la glacial 
sino también de la de acarreo, considerada en 
tiempos anteriores al terreno cuaternario y en 
época reciente. 

_Respecto de la errática se diferencia la dilu- 
vial en que los materiales, en vez de angulosos, 
pulimentados y estriados, son redondos y clip- 
soidales, más ý menos tenues, mates y lisos, 
todo lo cual acredita la diferente mancra de ac- 
tuar del agna en su estado líquido y no sólido; 
y como contirmación de lo anterior, en que los 
de acarreo antiguo y moderno no se hallan dis- 
tribuidos como los exráticos por la naturaleza de 
las rocas que los representan, sino más bien por 
el tamaño y peso especilico, 

En cuanto á la comparación del diluvium 
con los sedimentos de otros terrenos y los alu- 
viones modernos, se notan también las diferen- 
clas siguientes: 1. Falta absoluta de la sedimen- 
tación, no habiéndose depositado los materiales 
en las eomliciones que en aquéllos, entre las 
cuales fienra en último resultado el aposamien- 
to de éstos en el fondo tranquilo de los mares y 
de los lagos, 2.% Extraordinario desarrollo, lo 
cual no se había visto antes, de materiales de- 


tritiros, tales como los cantos sueltos y conglo- ; 


merados, debidos á cansas mecánicas y violentas, 


lo cual puede hasta cierto punto dar idea de las ' 


condiciones meteorológicas y topográlicas que å 
la sazón reinaban en el globo; y 3. El nivel que 
en algunos puntos alcanza es muy superior al 
de losacarreos modernos, circunstancia ¡¡te ayui, 
como en la formación glacial, acredita la mayor 
intensidad con que å la sazón actuaba el agua. 

„Los depósitos diluviales se han formado al 
airo libre en la superficie misma de los conti- 
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nentes y en el interior de las cavidades conoci- 
das con el nombre de cavernas y brechas, con ó 
sin huesos, lo cual establece una división en ellos, 
que es Iinportante conocer; y si, por otra parte, 
se tiene en cuenta la posición «que ocupan en 
los valles, en las faldas y terrazas de las colinas 
o montes y en las mesetas, se tendrá una idea 
de su desarrollo y del mejor modo de conside- 
rarlos, 

El geólogo belga Dupont establece dos hori- 
zontes diluviales: el uno lleva entre sus mate- 
riales restos del elefante primitivo, del hombre y 
de su industria, y es el inferior; el otro,superior, 
llamado del reno ó del rengifero, por los restos 
fósiles de un animal que emigró á más altas la- 
titudes, y también de los cuchillos de pedernal, 
bajo el punto «e vista arqueológico. 

Pundados otros cn la naturaleza y aspecto de 
esta formación la dividen en diluvivm, que 
ocupa la base y que en muchos puntos puede 
ser resultado de la acción combinada de las nie- 
ves y de las aguas corrientes, y Lem ó Loess, 
palabras alemanas equivalentes á limo ó cieno 
diluvial, que suele coronar esta formación, cu- 
yos materiales arcillosos ó arenosos demuestran 
por su densidad ser resultado de una acción 
más lenta y continuada de parte del agente que 
lo transporta. 

En la formación diluvial suele notarse una 
especie de localización muy curiosa, como lo 
demuestra la misma naturaleza, que varia å te- 
nor de la estructura geológica de la comarca. 

Como el estudio de estos dos horizontes sin- 
tetiza esta formación, atendida, por otra parte, 
su notoria importancia desde que en su seno se 
han encontrado escritas por caracteres indele- 
bles páginas antes desconocidas de la historia 
humana, es oportuno indicar algunos detalles. 

El diluvio ( Diluvium) se encuentra en todas 
las regiones conocidas del globo, desde alturas 
muy considerables hasta el fondo de los valles, 
alcanzando en algunos puntos 100 y más metros 
de espesor, lo cual da claramente å entender, no 
siendo muy distinto el régimen de las aguas de 
lo que hoy se observa, el inmenso espacio de 
tiempo que su formación supone, Consta gene- 
ralmente de materiales sueltos, cuyo tamaño 
suele aumentar en razón á la altura que alcanza, 
los cuales, aunque incoherentes por lo común, 
hállanse å veces cementados por alguna sustan- 
cia lapidea, convirtiéndose en pudingas ó bre- 
chas, circunstancias que, junto con el nivel que 
alcanzan, los distingue perfectamento,en la ma- 
yoría de los casos, de los aluviones modernos. 

Fundados algunos autores en la diferente po- 
sición que ocupa, han dividido cl diluvio en tres 
grupos, colocando en el primero, de abajo arriba, 
el de los valles; en el segundo el de las terrazas 
ú terraplenes, y en el tercero el de las mesetas, 
Otros los separan en dos horizontes que, aten- 
dida su distinta coloración en una localidad 
determinada, como los alrededores de Paris, los 
llaman diluvio gris, que es el inferior, y rojo ó 
superior, el cual, con frecuencia, suele presen- 
tarse rellenando cavidades, especie de acciden- 
tes erosivos que el otro olrece à la superficie, 

En algunos puntos este horizonte diluvial ha 
obtenido justa y merecida fama por el hallazgo 
de armas y utensilios de piedra y de restos del 
hombre mismo, Entre ellos ligura, además del 
cerro de San Isidro, el de Moulin Quignón, 
donde se encontró la famosa mandibula huma- 
na, y otros varios. 

En Siberia, á cansa de las actuales condicio- 
nes climatológicas del suelo, se encuentra, á 
escasa profundidad, el horizonte diluvial conge- 
lado, circunstancia que se extiende también á 
los almajares ó lagunazos que accidentan el país, 
Se encuentran, además, cantidades prodigiosas 
de huesos fósiles de mamiferos, y particularmen- 
mente de elefantes é hipopótamos,que se explo- 
tan desde tienpo inmemorial, 

Pretenden algunos que estos huesos fueron 


arrastrados allí desde regiones mås templadas : 


por extraordinarias corrientes; otros encuentran 
en este dato la confirmación del cambio del eje 
terrestre, en cuya virtud aquella región, antes 
cenatorial, se convirtió en polar; por último 
otros, siguiendo el parecer de Humboldt, creen 
con fundado motivo que dichos seres vivieron 
donde hoy se encuentran, participando ya la 
región de condiciones termométricas análogas ú 
las actuales ó quizás más extromadas, perecienido 
víctimas de cambios más y menos bruscos, oca- 
sionados por levantamientos ó hundimientos 
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del suelo. Fúndanse para ello, primero en la 
dilieultal de admitir que corrientes tan violen- 
tas transportaran desde puntos muy lejanos 
cuerpos enteros, como el del mammuth encon- 
¡ trado por Smith; segundo, en la falta de prue- 
bas para aceptar la teoria de los cambios do po- 
sición en el eje terrestre; y tercero, en las con- 
diciones particulares del yacimiento y de los 
animales mismos, cubierto el mammuth de 
espeso y largo vellón, y en el hallazgo hecho por 
Brandt de restos de plantas esencialmente árti. 
cas, entre los repliegues de esmalte de los mola- 
res elefantinos, cuyo minucioso examen hecho 
por Owen confirma admirablemente esta opi- 
nión, 

En el diluvio de la costa de Norfolk se ob- 
servan dos hechos curiosos, uno de los cuales 
justifica la similitud ó analogía de circunstan- 
cias que lo aproximan al de Siberia, Con efecto, 
en la base del Drift existe, eu un depósito do 
esta naturaleza, un bosque subterráneo con un 
lecho de lignito, ó mejor, turba, y nu número tan 
considerable de mamiferos fósiles que, según 
Lyell, en Apisburgo, en el espacio de treinta 
años, se extrajeron más de 2000 dientes de ele- 
lante ò de mammuth, Este hecho, por mås de un 
concepto notable, supone, asi la identidad de 
condiciones físicas en ambas comarcas, como las 
oscilaciones terrestres que experimentó aquella 
parte de Europa, pues el bosque hubo de en- 
contrarse en tierra firme, y sólo un hundimiento 
posterior pudo ocasionar lainmersión del terreno, 
la formación del combustible y la extinción de 
los mamiferos, cuyos abundantes restos yacen 
en aquel punto. Un nuevo y repetido levanta- 
miento hizo emerger el «depúsito, colocándolo en 
la posición actual, 

En algunos puntos de los Estados Unidos se 
observan hechos análogos, citándose varias lo- 
calidades en las que es evidente la mezcla de 
especies perdidas y actuales, no sólo de conclias, 
sino, lo que es aún más curioso, de mamiferos, 
animales de vida más corta en atención á la 
mayor complicación del organismo. Entre los 
grandes cuadrúpedos, cuyos restos se encuen- 
tran hoy mezclados en un mismo depósito, se 
puede citar el Mastodon giganteus, el megaterio, 
el mylodón, el megalonix y otros varios con 
conchas lacustres y terrestres, 

Otro de los hechos importantes de este periodo 
es el depósito conocido con el nombre de alu- 
viones auriferos y de piedras preciosas, que for- 
man hoy una de las explotaciones más lucra- 
tivas, 

Estos depósitos ofrecen los mismos caracteres 
que la formación diluvial, de la que son, por 
decirlo asi, un mero acidente. 

En la peninsula ibérica la formación diluvial 
se halla bien representada, pues además de San 
Isidro,donde alcanza 21 metros de espesor y 40 
de altura sobre el Manzanares, ocupa gran parte 
de la cuenca del Guadalquivir, del Tajo, del Due- 
ro y del Ebro. Forma además varias vegas que 
se distinguen por su fertilidad, como las de Va- 
lencia, Castellón, Tarragona, Barcelona, ete. Ol- 
sérvase también en muchas cuevas, entre las 
cuales algunas son notables, 
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- DiLuvio: Rel. y Mit, En todas las mitolo- 
gias hallamos el recuerdo de anuel gran cata- 
elismo de los días primitivos que en la Biblia se 
llama el Diluvio. Pero hay tradiciones referentes 
á fenómenos locales y de fecha histórica rela- 
tivamente próxima, que sin duda se han confun- 
dido, como dice M. Lenormant, con la tradición 
del gran Diluvio. Tal es el carácter de la gran 
inundación que los libros históricos de la Chi- 
na colocan en el reivado de Yao, que es un 
hecho puramente local que pudiera remontar- 
se al siglo vit antes de nuestra era. En el 
mismo caso está la leyenda de Bochica, tal 
como la conservaban los muiscas, antiguos ha- 
bitantes de la provincia de Cundinamarca, en la 
America mevilional. Esta leyenda dice que Huy- 
thaca, la esposa de un hombre divino, mis bien 
de un dios, llamado Bochica, consiguió por ine- 
dio de sortilegios que saliera de su lecho el río 
Funzha; toda la Hanura de Bogotá se inundó y 
perecieron hombres y animales, pero se salvaron 
algunos, ganando las montañas mis altas. La 
tradición añade que Boclica rompió las rocas 
que cerraban el valle de Candas y de Tequen- 
dama para facilitar el esparcimiento de las 
aguas; que más tarde reunió los restos dispersos 
! dela nación de los muiscas á quienes les enseñé 
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el culto del Sol, y subió al Cielo después de ha- 
ber vivido quinientos años en Cundinamarca. 
Entre todas las tradiciones relativas al Diluvio 
la más curiosa y que más se aproxima á la na- 
rración del Génesis cs la de los caldeos, que in- 
iluyó en la do la India; existen dos versiones 
del relato caldeo del Diluvio: la más antigua y 
sencilla es la que Beroso copió de los libros sa- 
grados de Babilonia, y que viene después de 
lo que se refiere á los nueve reyes antedilu- 
vianos. 

Este relato es como sigue: «En tiempo de Xi- 
sutros, sucesor de Obartes, ocurrió el gran dilu- 
vio de que hablaban los documentos sagrados. 
Ea ó el Cronos de la Mitología caldea se apare- 
ció á Xisutros en un sueño, y le anunció que el 
quince del mes de Daisios (poco antes del sols- 
ticio de verano), todos los hombres perecerian 
víctimas de uu diluvio, y le ordenó que tomara 
el principio, el medio y el fin de todo cuanto 
estaba consagrado en los escritos, y que se refu- 
giase en la Ciudad del Sol, en Lippasa, despues 
de construir un navio y embarcarse en él con su 
familia y sus amigos más queridos, proveyéndose 
de recursos de comer y beber, y que hiciese en- 
trar en el mismo animales volátiles y cuadrú- 
pedos, Xisutros preguntó hacia dónde debía 
navegar, con qué rumbo, y le fué respondido 
que hacia los dioses, y que rogase por la futura 
felicidad de los hombres. Xisutros obedeció pun- 
tualmente el mandato divino, y al efecto cons- 
truyó ima nave que medía cinco estadios de 
longitud y dos de anchura. Sobrevino el diluvio, 
y, cuando hubo pasado, Xisutros soltó un på- 
jaro, el que, no encontrando con qué alimen- 
tarse ni dónde posarse, volvió al barco. Repitió 
Xisutros la experiencia de dejarle salir al cabo de 
algunos días y volvió con las patas llenas de 
lodo; soltúle por tercera vez, y entonces no vol- 
vió, por lo que, comprendiendo Xisutros que 
podía desembarcar, practicó una abertura en el 
techo del barco y vió que éste había encallado 
sobre una montaña. Descendió con su mujer, 
su hija y su piloto, adoró la Tierra y levantó 
un altar donde sacrificó á los dioses. En este 
momento desapareció con los que le acompa- 
ñaban. Los que habian quedado en el barco, 
cansados de esperar la vuelta de Xisutros, sal- 
taron á tierra, y no hallándole comenzaron å 
llamarle por su nombre. Una voz del cielo les 
contestó que se mostraran piadosos hacia los 
dioses, pues que Xisutros y los suyos habían 
sido transportados entre los dioses, en recom- 
pensa de su piedad; la voz les ordenó además 
que volvieran á Babilonia y desenterraran los 
escritos que había en Lippasa para transmitir- 
selos á los hombres, y les dijo también que se 
hallaban en la Armenia. En tiempo de Beroso 
se decía que en los montes Gordianos de Arme- 
nia subsistían aún los restos del barco de Xisn- 
tros, de donde tomaban los peregrinos pedazos 
de asfalto que tenian virtudes para contrarres- 
tar la influencia de los maleficios. » La segunda 
versión es más original, pues que la anterior se 
nos ha transmitido por segunda mano, y ésta se 
halla en las tablillas enneiformes descubiertas 
en Ninive y transportadas al Musco Británico, 
Quien primeramente las ha descifrado es Jorge 
Smith. La narración del Diluvio aparece como 
episodio en el canto de la gran epopeya heroica 
de la ciudad de Uruk, en la baja Caldea, y dicha 
narración la refiere Hasisadra el patriarca, que 
se salvó del diluvio y fué transportado por los 
dioses á un lugar apartado donde gozó de la fe- 
licidad eterna. Se han encontrado hasta tres 
ejemplares del poema que formaba parte de la 
biblioteca del palacio de Ninive, y que son co- 
pias hechas en el siglo viy antes de J, C., de 
un texto antiquísimo que poscia la Biblioteca 
Sacerdotal de la ciudad de Uruk, fundada por 
un monarca del primer Imperio caldeo; este ori- 
ginal debió contar una antigiiedad de diecisiete 
siglos por lo menos antes de nuestra era, y ser, 
por consiguiente, anterior á Moisés, casi con- 
temporáneo de Abraham. El relato, reducido á 
sus términos más concisos, es como sigue: «Ha. 
sisadra habitaba en la ciudad Senrippak, situada 
junto al Eufrates, y era el único hombre que 
honraba á sus dioses, Estos deliberaron acerca del 
modo de castigar el olvido en que les tenían los 
hombres; Belo propuso un diluvio y así lo apro- 
baron Nabú, Nergal y Niniv, El dios Ea anunció 
en un sueño å Hasisadra el dilnvio que aguardaba 
á los hombres y le ordenó que construyera un 
navio de seiscientos codos de anchura y de al- 
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titud, cubierto con techumbre, y que en él se 
hiciese al agua. Hasisadra objetó que los hom- 
bres se iban á reir de él si constrma el navío, á 
lo cual el dios le contestó que todo el que se 
riese de él sería castigado. Le añadió que le avi- 
saria el momento en el cual debiera encerrarse en 
el barco, y que en el interior de éste enccrrara 
tambien granos, muebles, provisiones, riquezas, 
sus servidores varones y hembras, jóvenes, bes- 
tias de los campos y animales feroces. Hasisadra 
hizo el barco conforme á las prescripciones di- 
vinas, le dividió interiormente en siete pisos y 
cada uno en ocho compartimientos, cerrando 
cuidadosamente las junturas, empleando tres mil 
seiscientas medidas de pez en el exterior, y tres 
mil sciscientas en el interior; tres mil seiscien- 
tos hombres trajeron sobre sus cabezas las cajas 
de las provisiones, é hizo matar bueyes con que 
proveer á la subsistencia de los tripulantes. Se 
proveyó también de toneles de vino en cantidad 
tal como las aguas de un rio. 

En el momento determinado por los dioses 
Scamasak (el Sol), anunció á lasisadra que iba 
á llover copiosamente del cielo. Hasisadra cn- 
tonces se encerró en el barco, juntamente con $us 
servidores, los jóvenes y los animales. Mu-squerl- 
ina-namasi se alzó del cielo en una nube negra. 
Ramán tronó en medio de esta nube, y Nabú y 
Scarrú marcharon delante devastando la mon- 
taña y la llanura; Nergal se aprestó al castigo; 
Niniv trastornó cuanto hubo ante él; los arcan- 
geles del abismo aportaron la destrucción y agi- 
taron la Tierra. La inundación de Ramán llegó 
hasta el Cielo, y la Tierra quedó convertida en 
desierto. En cuanto å los hombres, el herniano 
no volvió á ver al hermano, y nadie pudo reco- 
nocerse; er el cielo Jos dioses menores tuvieron 
miedo de la tromba, y buscando un refugio 
subieron al cielo de Anu, donde quedaron inmo- 
viles, juntos unos á otros, Después de seis días 
y seis noches, en los cuales no habían cesado el 
viento y la lluvia, Hasisadra se asomó á su 
barco y vió que toda la humanidad estaba con- 
vertida en limo y que los cadáveres flotaban 
como algas. Habíase ya calmado el azote, y la 
luz le dió enla cara; se sintió poscido de allictiva 
tristeza y vertió ligrimas. Extendio la vista por 
las regiones que bordeaban el mar, y en ningu- 
no de los doce puntos del horizonte distinguió 
continente alguno, El barco caminó hasta la 
montaña de Nizu, donde encalló; pasados siete 
días Hasisadra soltó una paloma que por no 
hallar sitio donde posarse volvió al buque; soltó 
después un cuervo y éste ya no volvió. Entonces 
Hasisadra hizo saliv del barco á los que ence- 
rrara consigo, y ofreció un sacrificio á los dioses, 
pidiendo que todos se acercasen á su pira de 
holocausto, excepto á Belo, que habia descar- 
vado la tromba. Belo, al ver el barco, se llenó 
de cólera contra los dioses y los arcánmgeles ce- 
lestes, pues, según su deseo, ningún hombre de- 
bió preservarse del abismo. Ea dijo entonces al 
belicoso Belo que dejase al pecador el peso de 
su pecado; al blasfemo el peso de sus blasfe- 
mias, y que en vez de enviar un nuevo diluvio 
se congratulase de que la fe no hubiese sido vio- 
lada. Entonces Belo entró en el barco, cogió por 
las manos á Hasisadra y á su mujer, á quienes 
anunció que serian transportados para vivir con 
los dioses en la embocadura «de los rios. Como 
puede apreciarse, esta narración ofrece analogías 
conel relato del Génesis, y como dice Lenormant, 
å quien seguimos, presenta también divergen- 
cias de cierto valor que prueban que las dos 
tradiciones se bifurcaron en una época muy 
antigua, y que la que encontramos en la Biblia 
no es solamente una edición de la del sacerdo- 
cio caldeo expurgada desde el punto de vista de 
un severo monoteismo, 

La tradición diluviana de los arameos pro- 
vicne directamente de la de Caldea, y tal como 
se referia en el famoso santuario de Hierápolis 
ó Bambyza, el gran cataclismo que nos ocupa se 
efectuó en tiempos de Deucalión-Sisites, funda- 
dor del templo. La raza de hombres de entonces 
no era la primera, pues la habían precedido otras, 
según el mito griego de Deucalion; los primeros 
hombres, llevados del orgullo, insolentes y cri- 
minales, no guardaban sus juramentos ni eran 
hospitalarios, wi se movían á súplicas, por todo 
lo cual fueron castigados con un diluvio, que 
fué de modo que los rios salieron de su cauce, 
que el mar cubrió las playas, quedando todo 
cubierto de agua y percciendo todos los hombres, 
salvo Deucalión, que, en premio de su virtud y 
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de su piedad, fué conservado vivo para que diese 
nacimiento á una nueva raza, Al efecto, Deuca- 
lión se motió con sus hijos y sus mujeres en un 
gran cofre, al que luego vinieron á refugiarse 
puercos, caballos, leones, serpientes y todos los 
animales de la Tierra; Zeus inspiró a estos ani- 
males durante el tiempo que estuvieron en el 
cofre una amistad recíproca que les impidió se 
devorasen unos á otros, Las gentes de Hierápo. 
lis añadian á esta narración maravillosa que en 
su país se abrió un profundo precipicio por 
donde se precipitó toda el agua del Diluvio, y 
que entonces Deucalión levantó un palacio y 
consagró un templo á Hera, cerca de la sima, 
palacio ó templo que Luciano dice haber visto, 
y que å él acudían numerosos peregrinos de la 
Siria, de la Arabia, y del Eufrates, á traer agua 
del mar dos veces por año en cumplimiento de 
una ley religiosa instituida por el mismo Deu- 
calión, para conservar el recuerdo de la catás- 
trofe y del beneficio que recibió de los dioses, 

El relato del Diluvio que nos ofrece la India 
es semejante al del Génesis y al de la Caldea; 
sus formas mås antiguas se hallan en el Catapa- 
ta Brahmana, Según este texto, trajeron á 
Manú agua para que se lavara, y después que se 
hubo lavado encontró entre sus manos un pez 
que le habló pidiéndole que le protegiera, pues 
que iba å sobrevenir un diluvio å las criaturas, 
y por tanto le indicó que le guardase en un vaso 
hasta que fuera mayor, y entonces podria de- 
volverle al Océano, Con efecto, Manú cumplió 
las deseos del pez y, cuando éste creció, le pre- 
vinoá Manú que en el acto mismo en el cual se 
cumpliera su desarrollo, debía construir un 
barco y adorarle, y que cuando las aguas lo cu- 
brieran todo debia entrar en el barco y que él le 
salvaría. Manú llevó el pezal Océano y en el año 
que le habia indicado construyó un barco y 
adoró al pez; se encerró Manú en el barco y el 
pez vino á él, atando Manú á su cola un cable 
del navio, por cuyo medio el pez le hizo pasar 
por encima de la montaña del Norte. Alli el 
pescado dijo á Manú: «Te he salvado; ata el 
barco á un árbol para que el agua no le arrastre 
en tanto que tú estás en la cima de la montaña; 
ámedida que bajen las aguas desciende.» Manú 
lo cumplió asi; el diluvio había hecho perecer 
á todas las criaturas, habiendo quedado sola- 
mente Manu, La gran epopeya del Mahabharata 
contiene los episodios fantásticos que le suce- 
dieron en el descenso de Manú, y no falta algún 
otro poema indio en que se encuentren detalles 
interesantes, Los indionistas han hecho serias 
exploraciones para esclarecer el origen de la tra- 
dición del Diluvio; entre estos eruditos se ha 
distinguido Eugenio Burnouf, el cual ha demos- 
trado que esa tradición falta en los himnos de 
los Vedas, que sólo contienen alusiones que pare- 
cen referirse á otra leyenda, y que por consiguien- 
te responden á sistema distinto que, aunque de 
mucha antigüedad, no lo es tanto como el ante- 
rior y fué común al brahmanismo y al budismo. 
Mas no por esto debe admitirse la hipótesis de 
que la antigua tradición procediera del Génesis, 
si bien debe considerarse como una importación 
semitica. El dios pez, del que queda hecha men- 
ción, y que establece como punto fundamental la 
naturaleza de la metamorfosis, es en el Mahabha- 
rata Brahma, y para los redactores de los Pura- 
nas Visenú; y este dios pez es para Burnouf uno 
de los principales indicios del origen babilónico 
de la leyenda, pues el dios Ea, de que hemos 
hablado con respecto de la leyenda caldea, era 
ictiomorfo por excelencia, ofreciendo su imagen 
una combinación de las formas del pescado y de 
las del hombre. En la leyenda de los Puranas 
no es Manú á quien salva el pez, sino al rey de 
los pescadores, Satiavrata, «el hombre que ama 
á la justicia y ¿la verdad, » que se parece mucho 
al Hasisadra de la tradición caklea. Los Puranas 
se inspiraron indudablemente en la tradición 
oral popular y no brahmánica; dicen que Visc- 
nú dijo å Satiayrata que en siele dias serian su- 
mergidos los tres mundos en el Océano de la 
destrucción. Como se ve, el periodo de tiempo 
que da el dios es el mismo que el Eterno da en 
el Génesis, es decir, de siete días. Visení, ó el 
dios encarnado en pez, previene á Satiavrata que 
deposite las escrituras sagradas en lugar seguro, 
á lin de vesguardarlas del Hayagriva, caballo ma- 
rino que reside en los abismos y de cuya lucha con 
el dios se produce el cataclismo que perturba el 
orden del mundo. Como se ve, los indios adop- 
taron la tradición del Diluvio que les suministró 
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Ja Caldea, y sin duda la adoptaron más fácil- 
mente cuanto en ellos vivia el recuerdo de otra 
tradición que, en una forma un poco diversa, tra- 
jeron sus antepasados de la cuna primitiva de la 
raza aria. 

Otra variante de las leyendas relativas al Di- 
luvio encontramos en los libros sagrados de los 
iranios que protesaban la doctrina de Zoroastro. 
Dichos libros nos enseñan que Yima, en su con: 
cepción originaria y primitiva, fué el padre de 
la humanidad, á quien advirtió Ahuramazda, 
el dios bueno, que la Tierra iba á ser devastada 
por una inundación destructora; y el mismo dios 
le ordenó que construyera un refugio, un jardín 
de forma cuadrada, cerrado por muros, y que en 
él depositasen los gérmenes de los hombres, de los 


animales y de las plantas para preservarlos de la , 


destrucción. El diluvio lo destruyó todo menos 
este jardín, y Ahuramazda anunció á Yima su 
salvación envidndole el pájaro Karocipta. 

En la Mitología griega encontramos dos tra- 


diciones diferentes y principales acerca del Di- ; 


luvio: la primera dice que en tiempo de Ogiges 
(este nombre parece derivarse de la voz que de- 
signó primitivamente al Diluvio en los idiomas 
arios y que en sánscrito es 4uyha), el rey más 
antiguo de Beocia ó del Atica, todo el pais fué 
inundado, elevándose las aguas hasta cl cielo, 
y todos los hombres perecieron, salvo Ogiges y 
algunos compañeros suyos que previamente se 
metieron en un barco, La seguuda leyenda, de 
origen tesalio, es la de Dencalión, á que ya he- 
mos hecho referencia. Los hombres de la edad de 
bronce excitaron la cólera de Zeus; Dencalión, por 
consejo de Prometeo, su padre,construyó un cofre 
en el que se refugió con su mujer Pirra; el cofre 
flotó sobre las aguas durante nueve días y nueve 
noches, y portin se detuvo en la cima del Parnaso. 
Entonces partieron Deucalión y Pirra, hicieron 
un sacrificio y salieron á poblar el mundo median- 
te la indicación de Zeus que les ordenaba arroja- 
sen piedras tras de sj para que estas piedras se 
convirtieran en hombres (Y, Dreucanión). En 
Atenas se conmemoraha este suceso con el fin de 
apaciguar los manes de los muertos en el cataclis- 
mo, con una ceremonia llamada hidroforia, que 
parece de importación siro-fenicia, pues otra ce- 
remonía semejante se celebraba en Hierápolis de 
Siria, como queda indicado. Junto al templo de 
Zeus olimpico se enseñaba una sima de un codo 
de longitud por la que se decía que las aguas 
del diluvio habían sido tragadas por la Tierra; 
y alli se efectuaban anualmente las ceremonias 
en el tercer día de las fiestas de la Anesteria, en 
el mes Anecsterion, hacia comienzos de marzo, y 
en dicha ceremonia, como en la de Bombría, se 
vertía agua en la sima y harina mezclada con 
miel. Es de advertir que el diluvio de la tradición 
griega es el que en la Mitología tiene más carác- 
ter universal, por más que hay quien pretendeque 
sólo fué un cataclismo local que destruyó la ma- 
yor parte de la población de la comarca, y que 
muchos hombres pudieron salvarse acogiéndose 
á las cimas de las montañas, y en prucba de esto 
puede citarse la leyenda de Delfos, que dice que 
los habitantes de esta ciudad, siguiendo á los 
lobos que huían, se refugiaron en una gruta en 
lo alto del Parnaso, donde construyeron la ciu- 
dad de Licorea. Esta idea debió ser inspirada 
por cl deseo de conciliar entre si las leyendas 
locales de muchos lugares de la Grecia, que de- 
siguaban como al héroe que se salvó del diluvio 
å Megaros, en Tesalia ù Cesambos ó Perrirroes, 
en la isla de Coos å Merops, en Creta á Jasión, 
en Samotracia á Saún, y, en fin, las tradiciones 
de la isla de Rodas dicen que sólo se salvaron 
del cataclismo los Telquines. Es indudable «que 
los relatos diluvianos de la Grecia, inspirados 
en la tradición común á todos los pueblos, se 
mezclaron con recuerdos más ó menos precisos 
de catástrofes locales producidas por los deshor- 
damientos extraordinarios de lagos ó rios, ó bien 
por inundaciones producidas porel mar, d causa 
de erupciones volcánicas, y por levantamientos 
parciales del fondo del mar, de todo lo cual hay 
noticias referentes á los primitivos tiempos de 
la Grecia. La misma tradición del diluvio de 
Ogiges parece referirse al recuerdo de una cre- 
cida extrordinaria del lago Cipias que inundó 
todo el valle beocio, recuerdo que la leyenda 
supo amplificar, y al que aplicó los caracteres 
que concurrían al diluvio primitivo, según el 
decir popular, diluvio que se produjo antes de 
la separación y dispersión de los antepasados de 
las dos razas semítica y aris. Aunque algún he- 
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cho local contribuyera ú que en Tesalia la leyen- 
da de Deucalión se conservara, es lo cierto que 
ésta es la que ofrece entre todas caracteres mis 
generales, Para conciliar estos relatos diferentes 
se admiten tres diluvios consecutivos: el de Ogi- 
ges, el de Denealión y el de Dardanos; el de 
Ogiges era el más antiguo de todos, ¡mes se co- 
locaba unos seiscientos ó doscientos cincuenta 
años antes del de Deucalión; poro esta cronología 
no lué admitida universalmente por los habi- 
tantes de Samotracia, quienes sostenían que su 
diluvio habia precedido al de las demás comarcas, 
Lo mismo que en Grecia sucedía en Frigia, donde 
Apamea y Conián, Millás y otras ciudades preten- 
dian ser el lugar en que se halia detenido el arca, 
En los siglos 11 y 11) de la era cristiana, å con- 
secuencia de la mezcla de tradiciones judías y 
eristianas que penetraron hasta en los espiritus 
aún ligados al paganismo, las autoridades sacer- 
dotales de Apamea y de Frigia hicieron acuñar 
monedas que tienen por tipo el arca abierta y 
en ella al patriarca que se salvó del diluvio y a 
su mujer recibiendo á la paloma que les trae la 
rama de olivo, y al lado los «los mismos persu- 
najes fuera del cofre tomando posesión de la 
Tierra. 

Con respecto á los pueblos célticos, en las 
poesias búrdicas de los cimris del país de Gales 


y encontramos una tradición del Diluvio que, 


aunque redactada en época reciente, es digna de 
que se fije en ella la atención. Como en las le- 
yendas anteriores, está localizada en el pais 
mismo, y el diluvio se compone de tres catás- 
trofes terribles: nna en la isla de Prydain ó de 
Bretaña, y las otras dos consistentes en una 
devastación por el fuego y en una sequía espan- 
tosa., El primero de estos sucesos fué una erup- 
ción del Llyn-llin, que inundó el país ahogando 
á todos los hombres excepto á Dwy!an y Dwy- 
fach, que se salvaron en un barco sin aparejo, 
El texto de esta leyenda data del siglo x111 ó 
del xrv, pero indudablemente se refiere á tradi- 
ciones mas antiguas. 

Los lituanos, que se supone uno de los últimos 
pueblos que abrazaron el cristianismo en Euro- 
pa, poscen una leyenda del Diluvio, cuyo fondo 
parece antiguo aunque ha tomado carácter de 
un cuento popular y ciertos detalles pudieran 
estar tomados del Génesis, cuando los misione- 
ros cristianos hicieron alli las primeras predica- 
ciones. Cuenta dicha leyenda que Pramzimas, 
viendo que la Tierra estaba desordenada, envió 
dos gigantes, Waudú y Wejas,el agua y el viento, 
para destruirla. Los gigantes, con efecto, llenos 
de furor, lo perturbaron todo, y sólo algunos 
hombres se salvaron subiendo á las monta- 
ñas. Compadecido Pramzimas, que estaba co- 
miendo nueces celestiales, dejó caer en las mon- 
tañas algunas cáscaras de nuez, en las que se 
salvaron algunos hombres, que así pasaron inad- 
vertidos å los gigantes. Pasado csto, aquellos 
hombres se dispersaron, quedando sólo en el país 
un matrimonio de avanzada edad; y como este 
matrimonio se desconsolara por no tener hijos, 
Pranzimas les envió un arco iris y les prescribió 
que «saltaran sobre el hueso de la Tierra,» lo 
cual recuerda el oráculo que recibió Deucalión. 
Los dos viejos ejecutaron nueve saltos y resulta- 
ron con eso nueve parejas que fueron los nueve 


¡ abuelos de las nueve tribus lituanas. Como se 


ve, la tradición del diluvio ocupa grande espacio 
en los recuerdos legendarios de todas las ramas 
de la raza aria. 

La Mitología egipcia sólo ofrece una alusión 
del diluvio; cuando los griegos contaron á los 
sacerdotes egipcios el diluvio de Dencalión, res- 
pondieron los últimos que el valle del Nilo se 
habia librado de aquel azote, sin embargo de 
que en los famosos libros lHermcticos so habla de 
la destrucción de los hombres primitivos por los 
dioses, å causa de su rebelión y de sus pecados, 
El hecho ocurrió å fines del reinado del dios Ra, 
que fué el primer reinado terrestre según la ero- 
nologia de los saterdotes tebanos. Irritado dicho 
rey de laimpiedad y de los crimenes de los hom- 
bres, reunió á los demás dioses y tuvo con ellos 
un consejo secreto. Una diosa que parece ser Tel- 
nut, fué enviada para cumplir la sentencia de 
destrucción pronunciada por los dioses. En elve- 
to, la diosa dió muerte á los hombres y corrió la 
sangre por el país durante muchas noches, dice el 
texto, Acabada la destrucción y apaciguada con 
ella la cólera de Rå, éste comenzó å arrepentirse 
de lo que habia hecho, y un gran sacrificio ex- 
piatorio acabó de calmarle; se recogieron frutos 
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de todo el Egipto; se mezclaron con la sangre de 
los hombres, y se lenaron con esta mezcla siete 
mil cántaros que fueron presentados al dios, Este 
necesitó siete dias de navegación con los demás 
dioses para inspeccionarlos; luego ordenó que á 
media noche se vertiera el líquido do estos vasos, 
y loscampos quedaron llenos de agua por su vo- 
Ìuntad. Al ver esto la diosa ú la mañana siguien- 
te, se llenó de alegría, bebió en abundancia y que- 
dó harta, Rá llamo ási á la diosa cariñosamente 
y de ella nacieron las sacerdotisas de Amú que, 
según disposición de Rä, habian de hacer liba- 
ciones anualmente, cuyas costumbres perpetua- 
ron después los hombres. De la destrucción 
habian escapado algunos hombres que renovaron 
la población de la superficie terrestre; Rá se 
sintió enfermo y por cello hubo de decidirse á 
aceptar el apoyo de aquellos hombres que se lo 
ofrecieron para combatir á sus enemigos, como 
lo efectuaron librando una gran batalla, de la 
que salieron vencedores, Pero á pesar de esto, el 
dios, disgustado de la vida terrestre, se hizo 
Nevar al cielo por la diosa Tefnut, que tomó la 
forma de una vaca, y allí creó los campos de 
Alio ó campos Eliseos de la Mitología egipcia, 
Este relato, aun en medio de las invenciones fan- 
tisticas que contiene, ofrece una representación 
simbólica y religiosa de la vida, primero terrcs- 
tre y después celestial. Como se ve, hay analogía 
entre el carácter de Rá en la tradición egipcia 
y el de Belo y el diluvio de Hasisadra, Los 
egipcios, como dice el abate Vigouroux, conser- 
varon la memoria de la destrucción de los hom- 
bres; mas como la inundación era para ellos la 
riqueza y la vida, alteraron la tradición primi: 
tiva; el género humano, en vez de perecer en el 
agua, fué exterminado de otra manera, y la 
inundación, constante beneficio del valle del 
Nilo, fué para aquella gente la señal de que la 
cólera de Rå estaba apaciguada, 

También en América se encuentran tradicio- 
nes del diluvio, siendo de notar que ofrece más 
afinidad con la Biblia que la religión caldea y 
que lade cualquiera otro pueblo del mundo. No 
nos incumbe entrar en la grave cuestión del ori- 
gen de esas tradiciones, cuestión que está intima- 
mente relacionada con la del origen de los ame- 
ricanos. La más importante de las leyendas di- 
luvianas de América es la de Méjico, que apa- 
rece representada en pinturas simbólicas y mno- 
mónicas anteriores á todo contacto de aquellos 
indígenas con los europeos, El héroe de la leyen- 
da es Coxcox, también llamado Teocipactli ó 
Tespi, que se salvó con su mujer Xochiquetzal 
en una barca, ó, según otras tradiciones, en una 
balsa de madera de ciprés; las pinturas antes 
referidas son obras de los aztecas, mixtecas, 
zapotecas, tlascaltecas y medisacanosas, La tra- 
dición de estos últimos es la que ofrece mayor 
analogía con el Génesis y con el mito caldeo, pues 
dice que Tespí se embarcó en una nave especial 
con su mujer, sus hijos, muchos animales y 
granos, cuya conservación cra necesaria para el 
sustento del género humano. Cuando el gran 
dios Tescatlipoca ordenara que las aguas se reti- 
raran, Tespisoltó un cuervo, y como estaave se 
nutre de carne muerta no volvió, porque eneon- 
tró pasto en los cadáveres de que estaba sembrada 
la Tierra. Tespi soltó otras aves de las que sólo 
volvió el colibri, trayendo en el pico una rama, 
Al ver esto Tespí salió del barco en la montaña 
de Calhuacán. El manuscrito mejicano, conocido 
con el nombre de Codex Vaticanus, presenta cua- 
tro cuadros simbólicos de las cuatro edades del 
mundo, El primero de estos cuadros, Tlatona- 
tiuu «Sol de Tierra,» es el de los primitivos gi- 
gautes que fueron destruidos por un hombre, El 
segundo de éstos es el llamado Yletonatiua «Sol 
de Fuego,» que termina por la bajada á la Tie- 
rra de Xiuktenceli, el dios del elemento igneo, 
que lo arrasa todo quedando los hombres con- 
vertidos en aves, menos una pareja que se refugió 
en una caverna, la que después de esta destruc- 
ción repobló el Universo. El tercer cuadro es 
Checatouatiuh «Sol de Viento», es la edad que 
acabó con un huracán violentosuscitado por Quet- 
2aleohuctl, el dios del Aire, que con raras ex- 
cepciones metamorfose á los hombres en monos. 
La cuarta edad es la llamada 4tonatiuh «Sol de 
Agua,» que terminó por una grande inundación, 
un verdadero diluvio en el que todos los hombres 
se convirtieron en peces, salvo una pareja que 
se salvó en un barco hecho de un tronco de ciprés, 
El cuadro figurativo representa á Matlalcueye, 
diosa de las aguas, que acompañada de Thaleve 
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el dios de la Lluvia, se lanza hacia la Tierra, 
Coxcox y Xochiguetzal, el hombre y la mujer 

ne se libraron del desastre, aparecen sentados 
sobre un tronco de árbol que flotaba sobre las 
aguas. Este diluvio está representado como el 
último cataclismo «que perturbó la faz de la 
tierra. Después de examinar esta tradición se 
ocurre si los antiguos mejicanos la recibirían de 
la India por medio de misioneros budistas; sea 
como quiera, la doctrina de las sociedades suce- 
sivas y de la destrucción de la humanidad en 
la primera de estas edades, con un diluvio, se 
hallan en el singular libro del Popol-vack, con- 
junto de tradiciones mitológicas de los indigenas 
de Guatemala, En este libro se lee que después 
de la Creación, viendo los dioses que los anima- 
les no eran capaces ni de hablar ni de adorarle, 
quisieron formar los hombres ú su imagen; los 
hicieron de arcilla, pero eran unos hombres sin 
consistencia que no podian volver la cabeza, 
que hablaban, pero no comprendían. Entonces 
los dioses destenyeron su obra imperfecta por 
medio de un diluvio, y después hicieron un 
hombre de madura y una mujer de resina, y 
estas criaturas fueron muy superiores à las 
precedentes, pues vivían como viven los ani- 
males, y hablaban de una manera ininteligi- 
ble. Entonces Okurakau, el corazón del Cic- 
lo, dios de la Tempestad, hizo Hover sobre la 
Tierra resina inflamada al mismo tiempo que 
ocurría un espantoso temblor de tierra. Todos 
los hombres descendientes de la pareja antedi- 
cha perecieron, á excepción de algunos que se 
convirtieron en Jos monos de las selvas, Por 
último, los dioses hicieron con maíz blanco y 
maiz amarillo cuatro hombres perfectos, y mien- 
tras éstos dormían les crearon cuatro esposas de 
extraordinaria belleza, y de tres de estas parejas 
nacieron los guiches. Pudieran citarse aún otras 
tradiciones americanas, Los exploradores rusos 
hau señalado la existencia de una narración del 
diluvio de las islas Aleutianas que forman el 
nexo geográfico entre el Asia y la América sep- 
tentrional, en el lugar que habitan los koloscos, 
Esta tradición, según la refiere el viajero Henry, 
es conmo signe: «Antiguamente el padre de las 
tribus indias que habitaba hacia Levante, fué 
advertido en sueños de que un diluvio iba á de- 
solar la Tierra, y construyó una balsa en la que 
se salvó con su familia y con todos los anima- 
les. Flotó sobre las aguas durante muchos me- 
ses; los animales, que entonces hablaban, se 
quejaban y murmuraban de él; por fin descubrió 
una tierra y saltó á ella con todas las criaturas 
y con los animales, los cuales perdieron desde 
entonces el uso de la palabra, en castigo de 
haber murmurado de su libertador.» Las tribus 
que aún habitan el Canada, el valle del Missis- 
sippi y la Nueva California, como otros lugares 
de América, conservan tradiciones del diluvio 
en forma de leyendas, como también la raza 
polinesia, originaria de los archipiclagos de la 
Australia; pero problablemente estas tradicio- 
nes se refieren á fenómenos locales. 

Del examen de todos los mitos y leyendas que 
se han expuesto, se deduce que el Diluvio es una 
tradición universal en todas las razas de la hu- 
manidad, á excepción de la raza negra; pero una 
tradición tan precisa y con tales puntos de se- 
mejanza con la Biblia, que, como dice M. Lenor- 
mant, no puede ser un mito inventado á placer, 
sino recuerdo de un acontecimiento terrible que 
se fijó de un modo poderoso en la imaginación 
de los antepasados de nuestra especie, 


-Diruvio (EL): Bellas Artes. La Iglesia 
adoptó como emblema de sí misma el Arca de 
Nog fiotando sobre las aguas del diluvio, único 
refugio de la humanidad, que fuera de aquella 
sólo puede encontrar la muerte y la desolación. 
En este concepto explican algunos Santos Padres 
las representaciones que se suelen encontrar en 
los primeros tiempos del arte cristiano, relati- 
vos á la gran catástrofe diluviana, en criptas y 
sarcófagos. 

Miguel Angel y Rafael utilizaron el asunto 
en la decoración de la capilla Sixtina y de las 
Logias del Vaticano, pintando grandes Prescos, 
notables por el movimiento de las figuras y lo 
atrevido de los escorzos. 

Son también dignos de llamar la atención los 
cuadros que se conservan en el Louvre debidos 
á Alejandro Veronés, Antonio Carracci y Giro- 
det, y el de Carlos Schron en el Museo de Mu- 
nich. En las galerías de la Pinacoteca del Prado 
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sólo merece mencionarse una tabla de Frans 
Floris el Viejo (número 1355) y un lienzo de es- 
cucla lombarda (número 585). 

El Dilicero, — Cuadro de Nicolás Poussin, Mu- 
seo del Louvre. Bl gran pintor frances mostró 
en este lienzo sus relevantes dotes de composi- 
tor, ideando una obra original y que difiere 
de todo cuanto se habia hecho hasta entonces, 
tanto por Jo dramático de los episodios repre- 
sentados, cuanto por lo apropiado del colorido 
triste, lúgubre y monótono que ayuda á la acer- 
tada expresión del asunto. El cielo velado por 
nubes siniestras deja caer torrentes de agua, el 
sol se oscurece y la inundación sube cubriendo 
la Tierra, en la que todo se derrumba, se anona- 
da y desaparece. En el centro del cuadro un 
barquichuelo se estrella contra una roca sumer- 
giendo á su tripulante, que increpa al cielo con 
desesperación; varios hombres flotan aún al- 
rededor luchando con los remolinos «de agua, que 
arrastra consigo árboles y animales. A la dere- 
cha otra barca se dirige hacia unos peñascos, 
llevando en la proa una mujer que arroja un 
niño å su esposo, que ha logrado subirse á las 
rocas, mientras una joven, en las ansias de la 
muerte, se coge ¿la horda de la embarcación, 
A la izquierda una serpiente se yergue sobre un 
trozo de terreno aún libre de las aguas, simboli- 
zando al espíritu del mal que se complace con 
tanto desastre y desolación. En el fondo se di- 
visa el arca que flota tranquila, y más allá un 
rayo rasga las tinieblas al destruir una fortaleza 
que se alzaba orgullosa en la cúspide de un mon- 
te. Es imposible describir detalladamente esta 
gran composición, que por otra parte es conoci- 
disima de todos los que tienen aficiones artisti- 
cas; para terminar insertaremos la opinión del 
eminente crítico Emeric David que, al hablar de 
ella, dice: «Jamás obra alguna tuvo el colorido 
más adecuado al cuadro que debía animar: las 
ondas fangosas reflejan los tonos lúgubres del 
ciclo; las nubes y las brumas, amontonadas en el 
fondo del cuadro, dejan ver entre tintas som- 
brías una profundidad inmensa; las hierbas y los 
árboles chorrean agua; en todas partes el colori- 
do presenta imágenes siniestras, verdad horripi- 
lante, y en todas partes, ú pesar de las difienl- 
tades de la empresa, resulta brillante y trans- 
parente. » 


Un episodio del Diluvio. Cuadro de Gustavo 
Doré. — Sobre una roca casi cubierta por las en- 
crespadas aguas, una mujer con sus hijos, un 
tigre con sus cachorros, una serpiente y un aguila, 
se agrupan dando lugar á la escena más dramá- 
tica y original que puede imaginarse. Ante el 
peligro común nadie se ocupa más que de su 
salvación. El tigre domina el grupo con uno de 
sus hijuelos en la boca; la mujer, casi desnu- 
da, tiende con desesperada actitud los brazos, 
como increpando á las aguas que asaltan el pe- 
ñasco por todas partes, y á sus pies se revuelven 
confundidos varios niños con los tigrecitos y el 
águila que, casi sumergida, se agarra å la roca 
con el pico. Al ser expuesto el cuadro de Doré 
en el Salón de París, la opinión general fué de 

ue era una obra soberbia bajo el punto de vista 
de la composición y el dibujo, que acreditaban 
cumplidamente una vez más el genio prodigioso 
del autor; pero que la ejecución pesada y [ría y 
el colorido monótono y un tanto sueio, impedían 
que pudiera considerarse á Doré á tan gran altu- 
ra como pintor como á la que universalmente 
se le reconoce como dibujante, En opinión de 
algunos inteligentes, es superior al cuadro la lá- 
mina que sobre el mismo asunto, con algunas va- 
riantes y un personaje más que trata de subir 
á la roca llevando å su mujer, compuso el artis- 
ta mencionado como una de las ilustraciones de 
su famosa Biblia, pues no teniendo que luchar 
con las ditieultades de la ejecución y el colorido, 
puede apreciarse en toda su extensión la sor- 
prendente fantasía del autor, 


DILVINELA (de Dillwyn, n. pe) E Pol, Gè- 
nero de algas representado por la Conferca mi- 
rabilis de Dillwyn. 


DILVINIA (de Dilbena, d. pr) fo Bot. Gé- 
nero de Leguminosas amariposadas, serie de las 
podaliricas, que se distingue por su estandarte 
más ancho que largo y por su quilla más corta 
ue las alas. Las especios de este género son ar- 
bustos australianos, 


DILLEN ò DILLENIUS (Juas Jiícoro): Biog. 
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1687. M. en Oxford el 2 de abril de 1747. No se 
conoce hecho alguno de sujurentud y es muy poco 
lo que se sabe de su vida. No contaba muchos 
años cuando fué admitido en la Sociedad de los 
Curiosos de la Naturaleza. En la colección ó re. 
vista que esta asociación cientifica publicaba 
insertó, entre otras, las siguientes Memorias: 
Disertución sobre las plantas de América natura: 
lizadas en Europa; Disertacion sobre el cahréó 
cafe, Informe sobre una serie de experiencias 
hechas para obtener el opio indigena de la ador- 
midera soporilera; Memoria poco importante 
sobre la sanguijuela, y Obserraciones sobre el 
desarrollo de los helechos y musgos, que sirvie- 
ron de anuncio ¿los trabajos que inmortalizaron 
al autor. Si se exceptúa esta última Memoria 
que confirma la doctrina del descubrimiento de 
los sexos en las plantas, ninguna de las citadas 
es realmente interesante, ni pudo dar un puesto 
distinguido entre los naturalistas á Dillenius 
quien fué conocido definitivamente en el mundo 
de los sabios desde que publicó (1721) su Catá- 
logo ó Flora de Giessen, que si contiene corto 
número de plantas, muestraen cambio la suma 
sagacidad de Dillen, y ha servido de base para 
descubrir varios géneros nuevos, sobre todo de 
la familia de los musgos; esta obra, conforme al 
propósito del autor, debia servir de complemento 
á las /nstilutivnes Rei Herbarice de 'lournefort. 
Como elogiaba å Ray, cuyo método prefería al de 
'Fournefort y Rivinus, Dillen fué especialmente 
apreciado en Inglaterra. Cediendoálas instancias 
de Guillermo Sherard, salió de su patria, å la que 
no volvió; desembarcó en Londres en agosto de 
1721 y fijó su residencia en Oxford, donde disfru- 
tó también la protección de un hermano de Gui- 
lermo, sabio farmacéutico que puso ú su dispo- 
sición el rico jardín de LElham, al que Dillen dió 
gran fama publicando una importante obra que 
más abajo se cita, Unos tres años después de su 
llegada å Inglaterra editó Dillenius la Syropsis 
melhodica stirpium Dritennicarum de J. Ray, 
enviquecióndola con un gran número de plantas 
nuevas, reproducidas con mucha exactitud por 
medio «del grabado. Muerto Guillermo Sherard 
en 1728, entró Dillen á desempeñar la cátedra 
de Botánica fundada por un legado de su amigo 
en la Universidad de Oxford, y en lo sucesivo, 
sin duda para mostrar su reconocimiento, agregó 
en sus obras al nombre del autor estas dos pa- 
labras: professor Sherardianas. Como testimonio 
de gratitud también imprimió el Hortus Eltha- 
mensis, seu plantarum variaram quas in horto 
suo Elthami in Cantio coluit vir ornalissimus et 
prestantissimaus Jacobus Sherard, ete. (Londres, 
1732, en fol.), obra de la que dijo Linneo: «Est 
opustolanicumaquoabsolulius mundus non vidit, » 
En 1735 recibió Dillen el grado de Doctor en 
Medicina, y seis años más tarde publicó la His- 
toria Muscorum (en 4.%) que colocó á su autor å 
la cabeza de todos los botinicos del siglo pasado, 
siendo de notar que sus grabados, como los de las 
demás publicaciones del sabio naturalista, eran 
también obra de su mano. Para Dillenius el tra- 
bajo era una distracción, y así, su vida no ofre- 
ció accidentes notables, pues, aficionado á la so- 
ledad, dejaba su casa sólo para herborizar en 
aquella comarca. Sus cualidades sociales reci- 
bieron la influencia de este aislamiento. Dille- 
nius, en efecto, no concedia valor más que á su 
propio saber, hirió profundamente la suscepti- 
bilidad de Rivinus, y recibió con suma frialdad 
á Linneo en Oxford. Creía ser el principe de los 
botánicos de su tiempo, y sentía despertar sus 
eclos al ver cómo se elevaba este atrevido refor- 
mador, La correspondencia entro los dos sabios 
muestra la cortesia y la condescendencia con que 
el botánico sueco respondió siempre á la mal 
disimulada envidia de Dillenias, å quien Linneo 
ha dedicado un gênero de hermosas y magnílicas 
plantas arborescentes, originarias de la India tro- 
pical; este género ha venido å ser para los mo- 
dernos el tipo de la familia de las Dillenidecas. 


DILLENS (A porro): Bioy. Pintor belga, N. en 
Gante el 1% de enero de 1821. M. el 1.9 de 
enero de 1877. Discipulo de un hermano suyo, 
obtuvo en Bruselas una medalla de oro el 1854, 
y en París una de terecra elase en 1855. Cultivo 
la pintura de genero y dejó entre sus principales 
obras las signientes: Jultesar Perisi pintando 
al condestable de Lorhón después de su muerte; 
Una esecna sacada del Barbero de Sevilla; Un 
baileenla Zelanda; El duque de TWesteappel en 


i Célebre naturalista alemán. N, en Darmstadtel | un día de kermesse; Orden y desorden, ete, 
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DILLINGEN: Geog: C. cap. de dist., cirenlo de 
Suabia, Baviera, Alemania; 5 100 habitantes. 
Sit, al N. O. de Augsburgo, en la orilla izquierda 
del Danubio, Cultivo del lúpulo, fáb. de papel 
y paños; astilleros. 


DILLIS (JORGE DE): Biog. Pintor alemán. N. 
en 1759. M. en 1841, Sulragó jos gastos de su 
educación el elector de Baviera, Después de la 
muerte de este soberano se encontrá Dilis pri- 
vado de toda clase de recursos y resol vió abrazar 
la carrera eclesiástica, y con este objeto estudió 
Teologia en Ingolstadt, pero no tardó en aban- 
donar este propósito. Se dirigió 4 Munich donde 
estudió Dibujo, y halló un protector ilustrado 
en el conde de Frusing, quien le encargó acom: 
pañara á su hijo en un viaje por Alemania. Alli 
conoció al pintor Robell que le enseñó å pintar 
al óleo. Después con Elhot fué 4 Italia, donde se 
verfeccionó en su Arte. De regreso en Alemania 
en 1790 fué nombrado por el elector de Baviera 
inspector de la Galería de Pinturas de Munich, 
En este cargo tuvo ocasión de salvar todas las 
obras de Arte de aquel Museo, cuando la inva- 
sión francesa, hacicmlolas trasladar en secreto á 
Linz y después ú Ausbach. En 1805 hizo un 
nuevo viaje à Roma, y à su regreso fué nombra- 
do profesor de Pintura de la Academia de Mu- 
nich. En un viaje que hizo por entonces & Paris 
estudió la escuela francesa, después acompaño 
al príncipe heredero á Francia € Italia, y estuvo 
encargado por el gobierno de varias comisiones 
artísticas. En 1820, después de un nuevo viaje 
à Italia con el principe heredero, recibió el en- 
cargo de organizar la Galería de Pinturas de los 
castillos reales de Wurzburgo y de Aschalfen- 
burgo. Nombrado en 1822 director general de 
las colecciones reales de cuadros y de objetos de 
Arto, reorganizó el Museo de Munich, publicó el 
catálogo y fué el verdadero fundador del her- 
moso Museo conocido con el nombre de Pinaco- 
teca. Gracias å su inteligencia, actividad y á sus 
conocimientos en pintura antigua, posce hoy 
Baviera una Galería magnifica compuesta de 
obras de maestros antiguos y modernos de todas 
Jas escuelas. Creó también el Museo de Nurem- 
berg. Dillis fué un artista distinguido, pero su 
reputación la alcanzó como apreciador eminente 
de obras artísticas y su opinión sobre este punto 
tenía gran autoridad. 


DILLMANN (CRISTIAN FEDERICO AUGUSTO): 
Biog. Ovientalista alemán. N. en Illengen, al- 
dea de Wurtemberg en 1823. Estudió desde 1840 
á 1845 en la Universidad de Tubinga, Filosofía, 
Tenlogía, y sohre todo lenguas, orientales bajo la 
dirección del sabio Ewald. Viajó después por 
Francia é Inglaterra, y de regreso en Alemania 
ocupó la cátedra de Lenguas orientales en las 
Universidades de Tubinga y de Kiel sucesiva- 
mente. En 1844 fué nombrado profesor de Exe- 
gética del Antiguo Testamento en Giessen. Sus 
trabajos fueron casi exclusivamente sobre las 
lenguas orientales y se consagró especialmen te 
á hacer que se reconociera la importancia de la 
lengua etiópica, tan olvidada hasta entonces, y 
que él consideró cemo el cuarto dialecto princi- 
pal de la rama semitica, Durante su permanen- 
cia en Inglaterra desde 1847 á 1848, habia pre- 
parado la edición del catálogo razonado de los 
manuseritos etiópicos, que se guardan en las 
ticas Bibliotecas de Londres y de Oxford, y 
desde entonces publicó varias ediciones de tex- 
tos etiópicos, la mayor parte acompañados de 
traducciones, A él se deben también Æ? 7ibro 
de los jubilcos vel Pequeño Génesis, cuya publica- 
ción al alemán se publicó por primera vez en el 
Anuario de las (iencias bíblicas; El libro de 
Enoch, El Tibro de Adán, El libro de los Reyes, 
una Gramática de lu lengue eliópica y Lexicon 
lingur ethiopian, dos de las obras mejores e 
en los últimos tiempos se han escrito sobre las 
lenguas orientales, 


DILLÓN: Geog, Lago de la gobernación de 
Santa Cruz, República Argentina, Se dió este 
nombre por gratitud al señor Dillón, comisario 
de inmigración, Le forma el rio Sengoel, que 
al legar allí cnenentra una hoyada y continúa 
su enrsa; es mis bien una explayada del río ro- 
deada de piedras eruptivas, 


= Dirx (hicorod: Ping. General francés, 
M. en 1681, Pertenceía å una ilustre familia ir- 
landesa descendiente de las antiguos reyes de 
Irlanda, Entró al servicio de Francia durante el 
protectorado de Cromwell. En 1653 levantó un 
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regimiento que mandó en el ejército de Flandes, 
y se distinguió en la batalla de las Dunas, sien- 
do hecho Mariscal enel campo de batalla, Cuan- 
do la restauración de los Ustuardos en 1663, 
regresó d Irlanda y su regimiento fué licen- 
ciado, 


= DILLÓN (ARTURO, conde de): Biog. Gene- 
ral francés. N. en el condado de Roscommon 
(Irlanda) en 1670. M. en Saint-Germain-en- 
Laye el 5 de febrero de 1733, Pasó å Francia 
(mayo de 1690) como coronel de un regimiento 
que su padre habia organizado en sus vastos 
dominios y que Luis XIV tomó á su servicio, 
Sirvió en el Rosellón (1693) á las órdenes del 
duque de Noailles, y asistió á los sitios de Ur- 
gel, Rodas, Palamós, Gerona, Hostalrich y Cas- 
tellfullit, á la batalla del Ter, y á los combates 
de Prats-le-Moló, Castellfullit y Tostalrich 
(1694). Se halló también en el hecho de armas 
de Palamós (1695), teniendo por jefe superior al 
duque de Vendôme; en la derrota del principe 
de Darmstadt cerca de ITostalrich (1696), y en 
el sitio de Barcelona (1697). Sirvió luego (1701) 
en el ejército de Alemania como subordinado 
del mariscal Villeroy, y en el ejército de Italia 
(1702), y se batió en Santa Victoria y Luzzara. 
Con el empleo de brigadier tomó parte durante 
el año 1703 en la derrota del general Stalrem- 
berg; en las acciones de Castel Novo de Bormia 
y San Sebastián, en las excursiones del duque 
de Vendôme por el Trentino, y en la toma de 
Asti, Villanueva de Ast, Vercelli é Ivrea. Maris- 
cal de Campo desde 1704, concurrió (1705) å los 
cercos de Verna y La Mirandola y contribuyó à 
la victoria de Castiglione (9 de septiembre de 
1707). Siendo ya Teniente General prestó servi- 
cio en las fronteras del Piamonte å las órdenes 
de los mariscales de Tessé (1707), Villars (1708) 
y Berwick (1709), y en este último año venció 
al general Rhebinder en las cercanías de Brian- 
zón, donde luego mandó tropas hasta 1712. En- 
viado al ejército del Rhin como general en jefe 
(1713), se apoderó de Kaiserslautern y Wolf- 
stein, y cooperó á los cercos de Friburgo y Lan- 
dau, En 1714 ayudó con esfuerzo poderoso á 
Berwick en la toma de Barcelona, y en 1730 se 
retiró del servicio activo. 


— DiLLóx (TEOBALDO, conde): Biog. General 
francés. N. en Dublin en 3746. M. asesinado en 
Lille en 1792. Ingresó como cadete en el regi- 
miento Dillón en 1761, y fué durante toda su 
carrera un modelo de militar, esclavo de la dis- 
ciplina y de su deber. Dotado de tanta modestia 
como talento, animado de los sentimientos más 
puros de equidad y de justicia, no quiso jamás 
aprovecharse de la influencia de que gozaba su 
familia en la corte y permaneció siempre fiel á 
sus principios, que eran que un militar nada 
debe obtener sino por sus servicios, Llegó, pues, 
al grado de capitán cn 1778; hizo como capitán 
comandante la campaña de América y figuró en 
la toma y en el combate naval de Granada y en 
el sitio de Savanah. Cayó gravemente enfermo 
y tuvo que regresar á Francia con el conde de 
Estaing á fines de 1779, Se había distinguido 
tanto en los tres hechos de armas á que había 
asistido, que fué ascendido a coronel en 1780, 
Sicte años después mandaba el regimiento que 
llevaba su apellido, Cuando la Revolución, mien- 
tras que Jos otros individuos de su familia cmi- 
graban å Coblentz, permaneció en Francia con 
aquella parte de la nobleza que creyó servir 
mejor al rey combatiendo contra la invasión 
extranjera, Mariscal de Campo en 1791, mandada 
al siguiente año la plaza de Lille y gozaba de 
la confianza más absoluta de sus soldados y de 
los ciudadanos. El 28 de abril de 1792 recibió la 
orden de que mientras el general Biron atacara 
la plaza de Mons hiciera ól un falso ataque á 
Tournay, å fin de impedir que la guarnicion de 
esta plaza fuese d socorreri la de Mons, Las órde- 
nos eran terminantes, no dehia trabar combate, 
limitándose únicamente á molestar al enemigo, 
Partió Dillón con diez escuadrones, seis hata. 
Hones y seis piezas de artillería. A alguna dis- 
tancia de Tornar vió que el enemigo se había 
dispuesto para combatir; debin someta itas 
órdenes que habia recibido y ordeno la retirada, 
que era además de absoluta necesidad por la sn- 
periaridad de las fuerzas enemigas, La infantería 
hacía el movimiento retrógrado en buen orden, 
enando de pronto los escuadrones que habian 
sido colorados para enbrir la retirada volvieron 
grupas y huyeron gritando å la infantería: «¡Nos 
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han vendido! ¡Sálvese el que pueda!» En un ins- 
tante se hizo general el pánico; los cañones fue- 
ron abandonados, y mientras que los austriacos 
volvían á Tournay sin pensar en perseguirles, el 
ejército huyo hacia Lille en la mayor confusión, 
En vano el general se esforzó para tranquilizar- 
los; su voz no fué escuchada: los soldados, furio- 
sos, le rodearon; uno de ellos le disparó un pis- 
toletazo que le hirió en la cabeza, y varios de sus 
oficiales siguieron la misma ó parecida suerte. 
Dillón fué colocado en un carruaje, pero las 
turbas y la soldadesca le sacaron del coche, le 
remataron á bayonetazos, y sus restos fueron 
avrojados á una hoguera encendida en el centro 
de la plaza. Aún sus verdngos no se dieron por 
satisfechos con esto y entraron en su casa para 
asesinar á su familia, Aquel mismo dia había 
tenido Dillón un hijo que pudo abrazar antes 
de su partida; felizmente avisada Á tiempo la 
madre pudo huir, á pesar de su estado, teniendo 
que recorrer å pie una legua. Mientras esto 
ocurría en Lille, las tropas del general Birón 
huían también ante el grito «¡Nos han ven- 
dido!» La Asamblea Nacional supo con senti. 
miento y horror la muerte del general Dillón, 
concedió á su memoria los honores del Panteón, 
adoptó á sus hijos y concedió una pensión á la 
madre. Los asesinos fueron condenados á muerte. 
El conde Teobaldo Dillón fué el último coronel 
del regimiento Dillón, que habia servido glorio- 
samente å Francia durante un siglo, desde 1690 
å 1791. 


= DILLÓN (ARTURO, conde de): Biog. General 
francés, nicto de su homónimo. N. en Braywick 
(Irlanda) el 3 de septiembre de 1750. M. gui: 
Motinado en París el 14 de abril de 1794. Niño 
todavía fué nombrado coronel al servicio de 
Francia, y desde 1777 tomó parte activa en las 
guerras de América, Se distinguió en la conquis- 
ta de La Granada, San Eustaquio, Tabago y 
San Cristóbal, y sucesivamente fué nombrado 
gobernador de San Cristóbal, brigadier (1780) y 
Mariscal de Campo (1784). Más tarde estuvo en 
Londres, donde halló excelente acogida, y Inego, 
durante tres años, fué gobernador de Tabago, 
diputado de la Martinica á los Estados genera- 
les, defendió los intereses de los colonos, habló 
(1790) á favor de los Ministros, acusados con 
motivo de haber pedido Anstria el paso de tro- 
pas por territorio francés, combatió å las gentes 
de color y atacó á los Amigos de los negros, por 
lo que esta Sociedad formuló contra él una de- 
nuncia que no dió resultado. No militó en nin- 
gún partido, pero votó casi siempre contra los 
revolucionarios. En junio de 1792 se encargó 
del mando del ejército del Norte, y después de 
la jornada del 10 de agosto hizo que sus tropas 
jurasen de nuevo ser fieles á las leyes y al rey, 
hecho por el que fué objeto de varias denuncias, 
No acertó á disculparse, y la Asamblea declaró 
que habia perdido la confianza de la nación. Si- 
guió, no obstante, prestando servicio en el ejer- 
cito del Norte, ahora å las órdenes de Dumou- 
riez, y combatió con fortuna á los enemigos de 
Francia; pero acusado de mantener correspon- 
dencia con éstos, porque Dillón, en efecto, es- 
crilió sin motivo aparente una carta al land- 
grave de Hesse, compareció ante el Tribunal 
Revolucionario de París (5 de abril de 1794), qne 
le condenó á muerte, por entender que habia 
conspirado además para librar á Danton y Des- 
moulins, y proclamar rey al hijo de Luis XVE 
Al subir al radalso dió Dillón el grito de ¡Viva 
el rey! Dejó estos dos escritos: Menoria (compte- 
rendu) a) Ministro de la Guerra, seguida de pie 
zas justificalivas y con documentos militares cuyo 
conocimiento ex nerrsario para apreciar la parte 
mis interesante de la memorable campaña de 
1792 (París, 1792, en 8,5); Zrposición de dos 
acontecimientos que más han contribuido á la 
Revolucion francesa (idem). 


<Di.vón (EDUARDO, conde); Riog, General 
francés. N. en Inglaterra hacia cl año 1751. M. 
en 1839, Fué paje del rey Luis XV; en 1777, 
después de haber pasado por los grados inferio- 
res, recibió el despacho de coronel y como tal 


l estuvo agregado al regimiento de Dillón durante 


la guerra de América, Merido cn la toma de 
Granada, en donde mandaba una de las fres 
columnas de ataque, regresó a Francia en 1779, 
fué ercado caballero de San Luis y colocado por 
el rey al frente del regimiento de Provenza, que 
mando hasta la Revolución. fentilhombre de 
honor «el conde de Artois, rivalizó en triunfos 
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en la corte de Versalles con su primo Arturo. 
Eduardo fué llamado cl hermoso Dillón, de que 
hablan las memorias de aquel tiempo, y cuyo 
nombre ha sido mezclado á las calumnias lanza- 
das contra Ja desgraciada María Antonieta. 
Cuando la Revolucion, emigró con el conde de 
Artois y levantó en Coblentz un regimiento, 
cuyo primer coronel propietario fué el conde de 
Provenza, y con el cual hizo la campaña de 1792 
en el ejército de los príncipes. Cuando fué li- 
cenciado este ejército en 1794, el nuevo regi- 
miento de Dillón pasó á Inglaterra donde sirvió 
hasta el año 1814 con los regimientos de Ber- 
wick, Walsh, de Broglic, de Castries, de Aute- 
champ, de Montmorency-Laval, de Montemart, 
etcétera, Al volver los Borbones recibió el gra- 
do de Teniente General, siguió al rey á Gante 
y fué nombrado sucesivamente embajador en 
Dresde, en Florencia, y primer macstre del 
guardarropas del rey en 1821. Era primer cham- 
belin honorario en 1827, del rey Carlos X con 
el duque de Avaray. 


=~ DILLÓN (PETER); Biog. Célebre navegante 
inglés, M. el 9 de febrero de 1847, Sirvió en su 
juventud en la marina y realizó varios viajes «le 
largo curso. Como segundo teniente se embarcó 
en el navio Junter, cuyo capitán era Robson, y 
salió de Calenta á fines de 1812 con rumbo á 
Cantón, debiendo además tomar un cargamento 
de madera de sándalo en las islas Viti ó Fidji. 
Dillón habia residido cuatro meses en estas is- 
las, viviendo en buenas relaciones con los indi- 
genas, y aprendiendo algo la lengua de los mis- 
mos, Robson conocía también aquellos parajes 
y ejercia gran influencia sobre «diferentes puc- 
blos, á quienes había ayudado en mil guerras, 
siendo sobre todo amigo de l3onossar, jefe del te- 
rritorio de Vilear (Vuia), Sin embargo, en esta 
nueva ocasión (1813), Bonassar engañó á los 
expedicionarios ingleses, muchos de los cuales 
fueron asados y comidos, Dillón salvó la vida 
con otros dos compañeros, y en un período de 
veinte años navegó sin cesar por el Océano Pa- 
cifico en buques de comercio. En 1826 mandaba 
el Saint-Patrick, yendo de Valparaíso á Ben- 
gala, y el 15 de mayo se hallaba á la vista de 
Tikopia, pequeña isla del Archipiélago Melano- 
polinésico, situada por los 12° de lat. S. AN 
encontró al prusiano Buschard, otro de los que 
se salvaron de la matanza de Vuía, y á un ma- 
rino indio llamado José, Subió éste 4 bordo, 
traficó con la tripulación, y entre otras cosas 
vendió al armero una empuñadura de plata en 
la que se habian grabado caracteres que apare- 
cian borrosos. «Viendo la empuñadura de esta 
espada, dice Dillón, crei descubrir las iniciales 
de La Perouse, lo que me decidió á averiguar 
cuanto me fuera posible. José respondió que esta 
empuñadura y otros pequeños objetos que se 
hallaban en Tikopia procedían de una isla ve- 
cina llamada Vanikoro.» Supo luego por los 
naturales que todos los objetos de hierro y plata 
que éstos poseian llegaron años antes en «dos 
buques que naufragaron en las islas de Vanu y 
Paiu respectivamente, y del relato infirió que 
estos dos barcos eran los del infortunado La 
Perouse. Sin dudar un momento, á pesar de la 
escasez de viveres, se hizó á la vela para Vani- 
koro, acompañado de Martín Buschard; pero ya 
frente á la isla se vió detenido una semana por 
las corrientes y la calma. Apremiado por la 
falta de alimentos renunció por entonces á su 
proyecto, y de regreso á Calenta dirigió un re- 
lato explicito y detallado de su viaje al gobierno 
general de la India británica y á la Sociedad 
Asiática. La Compañía de las Indias decidió 
que uno de sus buques, el Research, explorase, 
bajo la dirceción del capitán Dillón, las islas de 
Vanikoro, ż fin de comprobar de un modo cierto 
cl naufragio de La Perouse. Queriendo además 
que el viaje fuera provechoso para la Historia 
Natural, confió al Doctor Tytler la parte cien- 
tifica del mismo, y para el mis fácil logro de 
los fines que se perscgnian destinó una gruesa 
suma para la compra de objetos que pudieran 
regalarse á Jos indigenas é hizo que se embar- 
cara un agente francós, Engenio Chaigneau. 
Dillón emprendió su viaje en 23 de enero de 
1827, mas ¿los pocos días, tras agrias disputas 
con el Doctor Tytler, tocó en Hobart Town, y 
denunciato por el Doctor fué condenado, como 
culpable de abuso de poder y malos tratamien- 
tos, à dos meses de prision, una multa de 
50 libras esterlinas y una fianza de otras 400 
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para responder de su conducta en lo futuro, 
También se trató de reenplazarle para que la 
expedición no sulriera retraso; pero Dillon no 
había dicho á nadie la situación geográfica de 
Vanikoro, por lo que, pagada la multa, le per- 
donaron el tiempo de prisión y volvió al mar el 
20 de mayo. El 3 de junio toco en Port-Jackson 
y el 1.2 de julio ancló en Rorora-Reka. Pasó 
sucesivamente á Tonga-Tabu, Rotuma y Tiko- 
pia, é interrogó con cuidado å los naturales 
para adquirir los informes posibles sobre Vani- 
koro y sus habitantes; compró todos los objetos 
que halló del naufragio, y el 7 de julio legó á 
Vanu, en la Bahía del Este, por los 11*4' de 
latitud S. El grupo de Vanikoro ó de La Pe- 
rouse se compone de cuatro islas: Vanikoro, 
Tevai, Manevai y Nanunka, y se halla rodeado 
de un arrecife de corales que hace peligrosa la 
entrada aun para las canoas. Dillón dió la 
vuelta á la primera isla, somleó las costas y vi- 
sitó todos los pucblos próximos al mar; pero 
como los informes que recibía legaban å él des- 
figurados, resolvió bajar á tierra y recogerlos 
personalmente, Por medio de algunos regalos 
entró en relaciones con las insulares y recorrió 
varias partes de la isla sin ser molestado por 
nadie. Logró igualmente vencer la resistencia 
de los habitantes cuando les preguntaba los 
detalles del naufragio y los sucesos que á esta 
desgracia siguieron, y oyó de labios del jefe un 
relato que parece exacto. Adquirió todos los ob- 
jetos que quisieron cederle, hizo un inventario 
do ellos en presencia de Chaigneau, delegado 
francés, y al mismo tiempo sacó del mar otros 
también procedentes del naufragio. Asi llegó á 
reunir todos los olyjetos que, formando pirámide, 
se guardan hoy en Paris, en el Louvre, en una 
de las salas del Museo de Marina, y entre los 
que se cuenta la empuñadura de la espada de 
La Perouse, En los primeros dias de octubre 
franqueó con felicidad el peligroso paso del 
Este, se detuvo en la Bahía de Manevai, salió 
por el Canal del Norte, y el 7 de abril de 1828 
desembarcó en Caleuta. Recompensado genero- 
samente por la Compañía de Indias, obtuvo per- 
miso para ir á Francia á ofrecer al gobierno los 
objetos recogidos. Bien acogido en París, fué 
presentado á Carlos X, que le concedió la cruz 
do la Legión de Honor, 10000 francos de in- 
demmnización y una pensión de 4000 francos, 
Poco después renunció á la vida del mar y se 
retiró á su patria, donde murió. Resultado de 
sus trabajos fué una obra suya publicada en 
francés con este titulo: Viajes á las islas del 
Mar del Sur en 1827 y 1828, y relación del 
descubrimiento de la suerte de La Perouse (Va- 
ris, 1836, 2 vols., con mapa y cuatro láminas). 
Dumont d'Urville ha encontrado muchas in- 
exactitudes en el plano y la carta trazados por 
Dilión. 


DIM: Geog. Y. DIOMA. 


DIMA: Geog. Rio de la prov. de Vizcaya; nace 
en los montes de Igucngana y Ugacha, por lo 
que se le llama también Ugacha; pasa por el 
pueblo de su nombre, y se nne al rio Durango. 
Il Lugar con ayunt., p. j. de Durango, prov, de 
Vizcaya, dlióc. de Vitoria; 2 930 habits. Sit, en 
terreno quebrado, cerca de Abadiano y Amora- 
bieta; lo baña el río antes citado. Cereales, fru- 
tas y hortalizas; cria de ganados; canteras de 
jaspe moreno y piedra caliza, En las inmedia- 
ciones se encuentran las fuentes minerales de 
Ortuondo y Oba, la gran cueva de Valsola y 
un puente natural formado porla unión de dos 
peñas, 

- Dima Ó URAGANA: Geog, Anteiglesia, cap. 
en clayunt. de Dima, p. j. de Durango, prov. de 
Vizcaya; 44 edifs, 

= Dima: Geo. ant. C. dela Acaya, Grecia, en 
el Golfo de Corinto. Los romanos la sayuearon en 
el 146 antes de J. C. 


DIMAGNETITA (del gr. 322, dos, y magnetita): 
f. Miner. Variedad de magnetita ò de óxido de 
hierro magnético que se halla en Monroe (Esta. 
dos Unidos). 


DIMALANSÁN ó DIMASALANSÁN; fro, Puer- 
to ó eusenada en la costa E. de la isla de Luzón, 
Filipinas, prov. de la Isabela. Junto ¿su entrada 
se hallan las islas Gay y Stagno. 


DIMALS ú DHIMALS: m. pl. Etrog. Una de las 
tribus del Himalaya oriental, Indostán; habitan 
en las tierras bajas de la vertiente meridional, 


| 
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entre el Nepal y el Assam. Se les confunde fre. 
cuentemento con la gran tribu de los bodos ó 
mechis, Residen generalmente en la parte N 
del Kuch-Bear, y aunque son vecinos de los me. 
ehis nunca se mezclan con éstos, por más que 
hablan dialecto parecido y sus costumbres son 
las mismas. 


DIMANACIÓN (del lat. dimanatio): f, Acción 
de dimanar. 


DIMANANTE: p. a, de DiMaxar. Que di- 
mana. 


DIMANAR (del lat. dimenare): n. Proceder ó 
venir el agua de sus manantiales, 


—Dimaxan: fig. Provenir, proceder y tener 
origen una cosa de otra, 
Asi de la caridad 
(Que es raiz de todas ellas) 
Muchas virtudes DIMANAN, 
CALDERÓN, 


DIMAS: Ait. Hijo de Algimios; fué aliado de 
los heráclidas en la última expedición de éstos 
al Peloponeso. 


— Dimas: Geog. Cascrío del ayunt, de Man. 
tua, p j. de Guano, prov. de Pinar del Río, 
Cuba; embarcadero para la exportación de ta- 
bacos. 


— Dimas: Biog. Llamado el buen ladrón. Fué 
uno de los muchos forajidos que en tiempos de 
Pilatos infestaban la Palestina. Condenado por 
sus crimenes å morir en la cruz, fué crucificado 
al lado de Jesús; y como Gestas, el mal ladrón, 
insultara al Señor diciéndole: «Si tú eres Cristo 
sálvate á tí mismo y á nosotros,» le respondió 
diciendo: «Ni aun temes á Dios estando en el 
suplicio;» y luego, volviéndose á Jesús le dijo: 
«Señor, acuérdate de mi cuando vinieres á tu 
reino.» 

Según una antigua tradición no fué la pri- 
mera vez que Jesús y Dimas se vieron cuando se 
encontraron en el suplicio; cuando la huida á 
Egipto, José, la Virgen y el Niño fueron dete- 
nidos por los bandoleros que capitaneaba Dimas, 
y éste, contra su costumbre de despojar y mal- 
tratar á los que caían en sus manos, les dejó en 
libertad de seguir su camino. 


DIMASALANSÁN: Geog. V. DIMALANSÁN. 


DIMBOVITSA ó DAMBOVITA: Geog. Río de Va- 
laquia, Rumanía; nace en los montes Cárpatos 
del dep. de Muscel ó Mustelu. Es de claras aguas 
en la montaña; pero al correr por la gran Hanura 
válaca toma un tinte amarillento, Se dirige al 
S. E. y va á desembocar más abajo de Bukarest, 
en el Argesu ó Argix, afluente por la izquierda 
del Danubio, después de un curso de 223 kms, || 
Departamento de la Valaquia, Rumania; confina 
con los Cárpatos al N., y con los dep. de Pra- 
hova al E., lfolvu al S. E., Vlachka al S., Ar- 
gesu y Mustelu al S, O, y al O. ; tiene unos 150 
mil habits. Su cap. es Tirgovichtea ó Tirgo- 
viste, 

DIMELENA: f. Pot, Género de líquenes, 


DIMENSIÓN (del lat, dimensto): f. Geom. Me- 
dida, extensión, tamaño, ó volumen, de una li- 
nea, superficie, figura, ó cuerpo respectivamente. 

a le va fabricando en persona con todas sus 
DIMENSIONES. 
QUEVEDO. 

- DIMENSIÓN: Geom. Extensión de un cuerpo 
considerado en cualquiera de sus tres sentidos: 
Jongitud, latitud y altura ó profundidad, 

ae yama y otra, según la más común DI- 
MENSIÓN, se extiende pormás de tres mil y qui- 
nientas leguas, , 

SOLÓRZANO PEREIRA, 
= DIMENSIÓN: Mús, Medida de los compases. 


DIMENSIONAL: adj. Pertencciente á una di- 
mensión. 


DIMERASPIDE (del gr, 2:2, dos, uy gog, pierna, 
y asm, escudo); m. Zeol, Género de insectos 
dipteros, de la familia de los erisotóxitos. Com- 
prende una sola especie que habita en el Ii- 
hois. 


DIMEREDOS (del gr. 2:1, dos, 12202, parte): 
m. pl. Zool. Familia Je peces holobranquios, 
que se distinguen por tener varios radins flexi- 
bles, distintos de las aletas pectorales. 

DIMERIA (del gr, 32, dos, y 1.205 parte): +. 


Bot, Género de Gramineas, tribu de las andro- 
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ogóneas, con espiguillas reunidas en dos ó 
más racimos subdigitados, Cada racimo de éstos 
se inserta en el mismo lado de un eje augular 
aplastado, y está rodeado de un anillo de pelos. 
Las dos glunmas son casi iguales, coriiceas ó car- 
táceas, MUY comprimidas; la inferior más estre- 
cha y apenas nerviada; la superior uninerviada 


y casi dos veces mas ancha. Entre las glumas se 
encuentran Hos flores hialinas, más cortas que 
aquéllas; la inferior, á veces nula, es nentra y 
univalva; la superior es hermafrodita. Existen 
además dos glumillas; la inferior bidentala y 
avistada; la superior menor 0 rudimentaria, 
Existen también dos ó tres estambres y dos es- 
tilos con estigmas phumosos, El fruto es libre, 
lineal y oblongo. Se conocen seis especies de la 
Australia, del Nepal, India oriental, islas Ma- 
rianas y Ceilán. 

DIMERITAS: m. pl. Hist. ecles. Nombre que 
llevaban Jos que Sócrates llama epolinaristas, 
ó sea partidarios de Apolinar de Laodicea. Se 
encuentra también este nombre en Epilanio, y 
proviene de que de las tres partes constitutivas 


del hombre segúu Platón, Apolinario no conce- | 


día al Cristo más que dos tercios Swotota, la 
sensibilidad del enerpo y del alma. No es éste, 
sin embargo, el único sinónimo de apolinaristas 

ne encontramos, porque se llaman en Sociome- 
no vitalianos, de Vitalis, obispo apolinarista de 
Antioquía, y, entre otros historiadores posterio- 
res, como Facundo de Heuniano, SiMUusiasias, 
Este último nombre no conviene, sin embargo, 
más que á los polemianos, que formaban con 
sus adversarios, los valentiniunos, un segundo 
desmembramiento de los apolinaristas. Decian 
que la carne de Cristo era de una naturaleza 
eterna y divina, y hacian de ella una subsisten- 
cia con la divinidad. Es preciso ohservar que 
San Agustín había «dividido el primero á los 
apolinaristas, pucde ser que injustamente, en 
tres sectas, á saher: 1.? los que no admiten espe- 
cie alguna de alma humana en el Cristo; 2.9 los 
que no admitian un alma razonable; y 3.9108 
que pretendían que el cuerpo de Cristo había 
venido á ser una parte de su divinidad. 

DIMERO, RA (del gr. d:5, dos, y 5903, parte): 
adj. Bot, Se dice de la flor cuyos verticilos, por 
lo menos los exteriores, están formados de dos 
piezas. Igual denominación se aplica á los cáli- 
ces, á las corolas, á los andróceos y á los gine- 
ceos, compuestos, igualmente, de dos piezas. 

DIMEROGRAMA (del gr. às, dos, 2903, parte, 
y vexppx, escrito): f. Bot, Género de Diatómcas, 
de la familia de las fragiliaricas, Este género se 
caracteriza por tener frústulas coherentes, ena- 
drangulares, onduladas en la cara central. Las 
valvas están desprovistas de nódulo central y 
son generalmente comprimidas hacia las extre- 
midades y estriadas transversalmente, pero las 
estrias están interrumpidas por una línea media 
ó espacios blancos, 

DIMEROSPORIO (del griego 315, dos, pegos. 
parte, y szoga, semilla): f. Lot. Género de hon- 
gos perisporiiceos, de peritecos negrizcos muy 
pequeños, aglomerados, hemisféricos, nacidos de 
un micelio pardo ramificado que lleva conidios 
también pardos, septados, algunas veces de dos 
clases. Las tecas, ovales, contienen esporos hia- 
linos biloculares, con una celda mayor que otra. 
Se conocen dos especies que viven en la superfi- 
cie delas hojas de las verónicas y de los lignstros, 

DIMEROSTEMA (del griego 217. dos, usang, par- 
te, y s3301x, corona): f£. Aot, Género de Com- 
puestas elianteas, caracterizado por tener flores 
dimorlas ú homomorfas, à consecuencia de la des- 
aparición de las del radio, Estas últimas son feme- 
ninas, fértiles ó nentras, mnisexuadas y con la co- 
rola Jigndada, Las flores del disco son regulares, 
hermafroditas y fértiles, Las anteras tienen la 
base entera ó mueronada, Los estilos tienen en 
las Hores del disco las ramas cortas, hirsutas en 
el ápice y más ó menos largamente apiculadas, 


y y > . Q 
El fruto es comprimido, anguloso ó alado en los , 


hordes, con mn vilano de dos, tres ó seis sedas 
Pinnaticortadas, con cabeznelas solitarias y dis- 
prestas en cimas largamente estipitadas, Se co- 
Nocen unas 55 6 80 especies, 
DIMESITILMETANA ‘del gr. ziz, los, mesitide- 
Ra y meiana):, E Quim. Vilro buro enya 
composición corresponde á la formula 
CHC"), 
Se obtiene por la acción del ácido sulfúrico sobre 
Tomo VI 
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una mezcla de acetato de metileno y de mesiti- 
leno en solución en el ácido acítico eristalizable, 
Se descompone en su solución alcohulica en 
gruesos prismas clinorrómbicos, que se reblan- 
decen antes de fundirse, lo cual se verifica á 120°. 
DIMES Y DIRETES: loc. fam. Contestaciones, 
debates, altercaciones, réplicas entre dos ò más 
personas. U, generalmente con el verbo andur. 
Maese Pedro no quiso volver á entrar en 
DIMES Ri DIRETES con J). Quijote, ete. 
UERVANTE 
«3 pero sobre esto hubo de haber más DI- 

MES Y DIRETES, etc. 


JOVELLANOS, 


El tiempo insta, y no quiero 
Entre DIMES Y DIRETES 
Malgastarlo, 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


DIMETACRÍLICO (Ácino) (del gr. 31, dos, y 
melacrilico): adj. Quim. Acido isómero de los 
ácidos angélico y alfametilerotónico; tiene por 
fórmula (CH*¥C=CH - COH. Se obtiene oxi- 
dando el ácido valeriánico ordinario por el per- 
manganato potásico, Este mismo ácido se ob- 
tiene cuando se transforma en éter etílico el 
producto de la reacción del bromo sobreel ácido 
valeriánico y se trata cl ¿ter por alcoholato de 
solio. Este ácido se presenta en cristales clino. 
rrómbicos, fusibles á 69 ó 70° y volátiles sin des- 
composición. 

DIMETILACETONA (del gr. 315. dos, metilo y 
acetona): f. Quim. Acetona isómera de la etil- 
acetona y que hierve á 93,5. 

DIMETILACRÍLICO (Acibo): (del gr. S:c, dos, 
metilo y acrílico): adj. Quim. Acido que se for- 
ma destilando con ácido sulfúrico diluido el 
ácido betaoxisobutilfórmico. Su composición co- 
rresponde å la fórmula 

CoH 


] 
CH? 
1 


CH? CHB, 
Se obtiene igualmente tratando el ácido alfa- 
bromisovalérico por el etilato de sosa, Cristali- 
za en prismas monoclínicos pequeños, solubles 
en el agua, en el alcohol y en el éter. Se funde 
á 70° y se sublima en largas agujas á una teni- 
peratura un poco más elevada, 


DIMETILALILCARBINOL (del gr. dez, dos, me- 


tilo, alilo y carbónico): m. Quim Alcohol ter- - 


ciario, enya composición corresponde à la fór- 
mula C(CH3), (C3H*) 10, Se obtiene por la 
acción del ioduro de alilo sobre la acetona en 
presencia del zinc; hierve 4 129%5 y despide 
un olor alcanforado. Combinándose con una mo- 
lécula de agua forma un hidrato. El bromo lo 
transforma en un dibromuro, que es un liquido 
pardusco, Con el anhidrido acético da un éter 
acético que hierve á 137%,5 y posee un olor de 
frambuesas secas. Por la acción del pereloruro 
de fósforo sobre este alcohol se obtiene un sul- 
furo que se transforma por la potasa en diso]n- 
ción alcohólica en un carburo de la fórmula 
CH isómero con el de etilo y que hierve hacia 
los 60°. 

DIMETILAMINA (del gr. Sis, dos, metilo y 
amina): f. Quim. Amina cuya composición co- 

CH? 
rresponde á la fórmula N f CH?. Seobtiene, mez- 
H 

clada con la monometilamina y la trimetilami- 
na, tratando por la potasa el producto de la 
reacción del ioduro de metilo sobre el amoniaco, 
Se pueden separar estas tres bases porel mismo 
procedimiento que se sigue paraseparar las tres 
bases etílicas, pero este procedimiento es largo 
y penoso, Se pmede obtener la dimetilamina 
perfectamente pura descomponiendo Ja miro- 
solodimetilanilina por la potasa en disolución 
acuosa é hirviendo. La dimetilamina es un Hi- 
quido incoloro que hierve å 8% Es soluble en el 
agua y en el alcohol, y su solución tiene una 
reacción alcalina ¡qronuuciada. Con los cidos 
forma sales perfectamente evistalizablos, 


` 
r= 


DIMETILANILINA (del gr, Za, dos, metilo y 
anilina): f. Quim, Derivado metidicade la ani- 
lina, cuya composición corresponde ála fórmnla 
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3C0H5-— N(CH?) So obtiene calentando clor- 
hidrato de anilina con alcohol metilico y un poco 
de ácido elorhídrico, Se emplean ocho partes de 
clorhidrato de anilina, seis partes de anilina y 
nueve partes de alcohol metilico. Se calienta 
entre 320 y 350° durante diez horas en calderas 
autoclavas de suficiente espesor para resistir la 
presión de veinticinco atmúsferas que se des- 
arrolla durante la operación. El contenido de las 
calderas se trata por lechada de cal después del 
enfriamiento y se destila eu una corriente de 
vapor de agua. La parte destilada se decanta y 
se satura por el ácido clorhídrico, De este modo 
se separa clorhidrato de anilina sólido, mientras 
que el clorhidrato de dimetilanilina líquido se 
puede decantar ficilmente. 

La dimetilanilina es un liquido incoloro que 
hierve å 192° y se solidilica å cero. La densidad 
es 0,9558 y es insoluble en el agua y soluble en 
el alcohol y en la bencina. Cnando se calienta 
su clorhidrato hacia los 300% experimenta una 
transposición molecular y da clorhidrato de 
metilnaftoluidina, y después clorhidrato de xili- 
dina. Los oxidantes y el clornro de carbonilo 
convierten este cuerpo en violeta exametilico. 
Calentado à 180” en una corriente de gas elow 
hidrico se desdobla en cloruro de metilo y en 
clorhidrato de anilina. A niás baja temperatura 
se produce cloruro de metilo y clorhidrato de 
metilanilina. 

_Clorhidrato de dimetilanilina. — Tiene por fór- 
mnla CóH3N(CII3?, HC]. Es incristalizable y 
porta acción del cloruro platínico da un cloro- 
platinato que cristaliza en tablas cuadrangula- 
res solubles en el agua. La dimetilanilina, por la 
acción del ácido nitroso, da la nitrosodimetil- 
anilina. 


DIMETILANTRACENO (del gr. 5. dos, metilo 
y antraceno): m. Quim., Derivado metilico del 
antraceno, que se obtiene por la acción del cloro- 
formo sobre el tolueno en presencia del cloruro 
de aluminio. Es un cuerpo que se funde á 215°. 
Existen varios isómeros, todos ellos de la fór- 
mula 


CH 
ŒH? (CHI p D CP (CH). 


Uno de estos isómeros se obtiene calentando el 
cloruro de xililo con agua á 210%, Es un cuerpo 
súlido que se funde å 200%, Otro isómero se ob- 
tiene haciendo pasar el bencilmesileno por un 
tubo calentado al rojo sombra. En este dimetil- 
antraceno los «dos grupos de metilo se hallan 
fijos áun mismo grupo C*H4, de suerte que la 
fórmula racional difiere por este concepto de las 
de los anteriores, La fórmula bruta es, sin ent- 
bargo, la misma. Cristaliza este dimetilantraceno 
en finas agujas, fusibles á 719 muy solubles en 
la bencina, menos solubles en el alcohol y en el 
ácido acético. Además, en las últimas porciones 
que se obtienen al destilar el alquitrán de la 
hulla, se halla un dimetilantraceno que no 
puede identificarse con ninguno de los anterio- 
res, Es un cuerpo sólido que se presenta en lami- 
nillas amarillentas y fusibles á 2240, 


DIMETILANTRILENO (del gr. 315, dos, metilo 
y entileno); m. Quim. Hidrocarburo correspon- 
diente á la fórmula CHH! Se produce al mis- 
mo tiempo que el dinaftiacetileno, pero que pue- 
de separarse por su insolubilidad en el éter. Se 
presenta en laminas de color violeta que contie- 
nen siempre un poco de claro; fusibles á 270% y 
sublimahles entre 280 y 300. Es soluble en la 
bencina y forma una combinación píerica que 
cristaliza en láminas amarillas y que tiene por 
fórmula C2H2, CN O3*0H, 


DIMETILBENCIDROL (del gr. 3:<, dos, metido 
y bencidrolj: m. (uba. Alcohol terciario que 
tiene por fórmula CIOT (CS CH}. Se 
produre fijando el hidrógeno sobre la dimetil fo- 
nilacetona, Se presenta en agujas finas, blancas 
y fusibles 4 62%, solubles en el alcohol éinsoln- 
bles en el agna, 


DIMETILBENCILCARBINOL (del gr. 313, dos, 
metilo, bencilo y carbónico): m, Quim. Alcotal 
terciario que se obtiene por la acción del zine- 
metilo sobre el eloruro de fenilacetilo, Se pre- 
senta en agujas largas, fusibles entre 20 y 22° y 
que hierven entre 220 y 230, 


DIMETILBENCINA ‘del gr. à 
bencina: fr. Quim. V. NILENO. 


dos, metilo y 


s2 


630 DIME 

DIMETILBENZOFENONA (del gr. 3:5, dos, 
metilo, bencina y fenol): t. Quim. Derivado ben- 
cinico que se obtiene cuando se oxida por medio 
de bieromato potásico y ácido sulfúrico la dime- 
tilfenilmetana ó la dimetildifenilmetana. Eldi- 
metildifeniletileno da también por oxidación di- 
metilbenzofenona. También se obtiene ésta satu- 
rando el tolueno de gas cloroxicarbónico aña- 
diendo poco á poco cloruro de aluminio, El pro- 
ducto «de la reacción se trata por agua, se recti- 
lica y se recoge lo que destila & 330%, La dime- 
tilbenzofenona se presenta en magníficos eris- 
tales ortorrónibicos, fusibles 4 959, que se man- 
tienen fácilmente en infusión, hirviendo á 3330, 
Por hidrogenación da el dimetilbencidrol; por 
oxidación el ácido benzofenondicarboxílico. La 
reducción por el fósforo y el ácido iodhidrico le 
transforma en dimetilfenilmetana, 


DIMETILETILACÉTICO (AciDo) (del gr, 3:s, 
dos, metilo, etilo y acético): adj. Quim. Acido 
enya composición corresponde á la fórmula 
CsH1*0?, Se obtiene calentando á 120% durante 
largo tiempo con ácido clorhídrico fumante el 
nitrilo que se obtiene por la acción del cianuro 
de mercurio y de potasio sobre el ioduro de di- 
metiletilcarbinol. Este ácido es un líquido acei- 
toso, que se solidifica formando una masa cris- 
talina á 14% bajo cero, que hierve entre 184 y 
186°, Su combinación con la barita, ó sea el 
dimetiletilacetato, tiene por tórmula 


(CéHM0%Ba 5H20 


y forma grandes láminas que se eflorescen al 
aire. El dimetiletilacetato argéntico cristaliza 
en agujas largas. 


DIMETILESTILBENO (del gr. 5:;, dos, metilo, 
y estilbeno): m, Quim. Hidrocarburo cuya fór- 
mula es 


HC - C5H1 - CH? 
CSS = || 
HC - CH1- CHA, 


Se forma tratando la dicresiltricloretana por 
polvo de zinc; también se puede formar en la 
destilación de la dicresilmonocloretana. Se pre- 
senta en láminas irisadas, fusibles entre 176 y 
177° y sublimables, Destila á más de 300°; es 
soluble en el éter, en el alcohol hirviendo y en 
el sulfuro de carbono. Esta solución, etérea ó 
sulfocarbónica, absorbe el bromo, y el bromuro 
que se forma se deposita á las pocas horas. Por 
evaporación de las aguas madres se obtienen 
agujillas que se distinguen del bromuro por su 
solubilidad que es mucho mayor. Oxidado el 
dimetilestilbeno por el bicromato potásico y el 
ácido sulfúrico da ácido benzoico, ácido carlió- 
nico y ácido tereftálico, pero nada de ácido isof- 
tálico. La oxidación por ácido nítrico diluido é 
hirviendo da ácido paratoluico. 


DIMETILETILBENCINA (del gr. òs, dos, me- 
tilo, etilo y bencina): f. Quim. Hidrocarburo 
que tiene por fórmula 


CPH = CsHA3CH3CH?, CH»), 


Este hidrocarburo se produce por la acción del 
ácido sulfúrico concentrado sobre una mezcla de 
metilalilacetona y acetona ordinaria. La mezcla 
se forma con 700 centímetros cúbicos de ácido 
sulfúrico concentrado, 1 200 de acetona ordina- 
ria y 300 de metiletilacetona. Se destila la mez- 
cla al cabo de veinticuatro horas y después de 
haberla añadido arena para facilitar la opera- 
ción. Se forma mesitileno, dimetiletilbencina y 


metildictilbencina, y aun trictilhencina. La di- 


metiletilbencina hierve entre 180 y 182° y tiene 
por densidad 0,8664 4 26%; el ácido nítrico la 
convierte en ácido mesitilénico. Con una mezcla 
de ácido sulfúrico ordinario y ácido sulfúrico 
fumaute da el ácido solfónico, 


DIMETILFOSFINA (del gr, 2u, dos, metilo y 
Festina); E. Quim. Fosfina cuya composición co- 
rresponde á la fórmula 

| CHY 
Ph. CH? 
lH, 


Se ohtiene al mismo tiempo que la monomctil- 
fosfina por la acción del ioduro de metilo y el 
úxido de zine sobrec ioduro de fosfamonio {Vease 
MermueosFina). La limetilfostina es un liquido 
incoloro, que hierve å 250° ¿insoluble en el agua. 
Sus sales son más estables que las de monome- 
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tilfosfina. Se inflama en contacto del aire. Una 
oxidación metódica transforma este cuerpo en 
ácido dimetilfosfínico, 


DIMETILFOSFÍNICO (AciDO)(de dimetilfosfi- 
na): adj. Quénm. Acido monobásico, cuya com- 
posición corresponde á la fórmula 


PhO(CHOBH. 


Se obtiene por la oxidación lenta y metódica de 
Ja dimetilfosfina. Es un cuerpo sólido, fusible á 
76” y volátil sin descomposición. 


DIMETILFURFURANA (del gr. Su, dos, metilo 
y furfurana): Y. Quim, Derivado metilico de la 
furfurana, que tiene por fórmula C4H+0 (CH). 
Se obtiene por destilación del ácido pirotartárico, 
ó bien por destilación del ácido carbopirotar- 
tárico en presencia de la cal. Es un líquido in- 
coloro que hierve á 949, insoluble en el agua y 
en las soluciones alcalinas, soluble en el alcohol 
y en el éter. Los ácidos minerales la resinifican 
en caliente. Cuando se calienta este cuerpo con 
agua da la acetilacetona. 


DIMETILINDOL (del gr. 3g, dos, metilo é in- 
dol): m. Quim. Derivado metilico del indol, ue 
tiene por fórmula 


0(CH) 
CIL 
NI- 


Se prepara por medio de la fenilhidracina y 
de la metiletilacetona. Se funde á 106°. 


DIMETILMALÓNICO (AcIDO) (del griego 315, 
dos, metilo y malónico): adj. Quim. Acido que 
se origina por la acción del ácido clorhídrico 
concentrado sobre un nitrilo, que se obtiene tra- 
tando el ácido bromisobútrico sobre el cianuro 
potásico. El ácido dimetilmalónico tiene por 
fórmula 


KA 


coH? 


- 


cH: Com 
CO SEO, 


Cristaliza en prismas que se subliman å los 120°. 
Se descompone á los 170% danilo ácido carbónico 
¿isobutirico, Es bastante soluble en el agua y 
en el alcohol. 


DIMETILNAFTALINA (del gr. 3: dos, metilo 
y naftalina): f. Quim, Hidrocarburo cuya fór- 
mula es, CSBH*=C'II(CH3)?, Se obtiene este 
hidrocarburo haciendo pasar vapores de dimetil- 
naftol mezclados con hidrógeno sobre polvo de 
zinc calentado. Se forma dimetilnaftalina y una 
corta cautidad de naftalina que es preciso elimi- 
uar por destilación. La dimetilnaftalina cs un 
líquido muy movible que hierve entre 262 y 264”, 


DIMETILNAFTILAMINA (del gr, 3s dos, meti- 
lo, naftilo y amina): f. Quim, Derivado metili- 
co de la naftalina, que tiene por fórmula 


CHN (CH>», 


Es un líquido amarillo, de fluorescencia verde, 
que hierve á 167%. Es poco soluble en el alcohol, 
dando una solución que se colora en rojo violá- 
eco por el cloruro férrico, 

DIMETILNAFTOL (del gr. òs, dos, metilo y 
naftol): m. Quim. Fenol cuya fórmula es 


ceH.”OH. 


Es correspondiente á la dimetilnaftalina. Se ob- 
tiene cuando los ácidos santonoso é isantonoso 


se calientan al baño de plomo con barita hidra- ¡ 


tada. Se desprende en esta reacción un gas coni- 
bustible (metana) y se forma carbonato bárico y 
el dimetilnaftol, El producto se trata por agua; 
la solución se filtra y se trata por gas carbónico, 
con lo cual el dimetilnaftol se presenta mezclado 
con carbonato bárico y se extrae por el alcohol. 
El agua le precipita después de esta solución 
alcohólica en laminillas ligeras fusibles å 135°, 
pero sublimables desde los 100°. El dimetilnaf- 


tol se une á las bases; disuelto en una solución 


muy concentrada de sosa da una combinación 
muy soluble en el agua pura y que puede crista- 
lizar, 

El éter metilico de este ácido funde á los 68”, 

El éter etílico es líquido; el derivado acetila- 
do preparado con el anhidrido y el acetato de 
sodio se presenta en laminillas fusibles á 680, 
El zine en polvo al calor rojosombra convierte 
el dimctilnaftol en dimetilnaftalina. 
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DIMETILOXAMIDA (del gr, 31, dos, metilo 
oxamida): f. Quim. Oxamida metílica gue ti 

1 a 1e 
por fórmula que tiene 


CO- NH. CH3 
1 
CO - NII. CHEB, 


Este es un cuerpo que cristaliza mny bien, poco 
soluble en el agua fria, soluble en el agua calien- 
te, y fusible á 209°. 


DIMETILPARABÁNICO (AciDO) (del gr. 
dos, metilo y paralánico): adj, Quim. Cuerpo 
que se obtiene tratando la oxalilureida ó ácido 
jarabánico por el nitrato de plata, y añadiendo 
ioduro de metilo al precipitado blanco obtenido 
El ácido dimetilparabánico, llamado también 
colestrofena, tiene por fórmula 


CO-N (CHN 
CO - N (CH3a)>C0. 


Este cuerpo se obtiene también haciendo actuar 
el cloro sobre la cafeina. Por la acción del hi- 
drúgeno naciente se transforma en glioxiurcida, 


DIMETILPIRIDINA (del gr. òg, dos, metilo y 
piridina): [. Quim, Derivado metilico de la pi- 
ridina. Teóricamente existen seis clases de di. 
metilpiridinas, pero se conocen solamente tres, 

Dimetilpiridina-alfa. - Ha sido obtenida por 
Lademburg de las Intidinas del aceite animal 
de Dippel. Se produce cuando se trata el ácido 
lurtidonodicarbónico por zinc en polvo, 

La dimetilpiridina tiene por fórmula 


CH 
uN cx 


| 


c cH 
V 


NH 


Esta dimetilpiridina hierve 4142", y por oxi- 
dación da el ácido dipicólico, fusible á 2260, 

Dimetilpiridina-gama, — Se obtiene cuando se 
trata el éter acetilacético por aldehido amónico. 
Hierve á 156° y da por oxidación metilpicólico- 
gama, que se funde hacia los 300%, y el ácido 


` 
te 
o, 


CH? -C 


- luctídico, que se funde á los 234. 


DIMETILPIRODICARBÓNICO (AcIDO) (del gr. 
3:s, dos, metilo, el gr, zuz, fuego, 3:<, dos, y 
carbónico): adj. Quim. Acido que se obtiene 
cuando se trata el éter cuproacetilacético por el 
oxicloruro de carbono en solución benzoica. Este 
éter dimetilpirodicarbónico tiene por fórmula 
C9HS0 (C2H5), Se funde á 80°; es soluble en el 
ácido acético, cristalizable en los ácidos concen- 
trados, en el alcohol, en el éter, en la bencina, 
ete., y muy poco soluble en el agua. El amoniaco 
le transforma fácilmente en un derivado de la 
piridina denominado éter Intidodicarbónico. 

El ácido dimetilpirodicarbónico no ha podido 


' ser aislado hasta el presente, porque cuando se 


calienta su éter con agua de barita se descom- 
pone dando acetona, ácido malónico y ácido 
acético.» 


DIMETILPIRROL (del gr. 3:<, dos, metilo, y pi- 
lorrol): m. Quim. Derivado metilico del pirrol, 
contenido en el aceite animal de Dippel, mez- 
clado con el pirrol y el homopirrol, 

El dimetilpirrol tiene por fórmula 


y se puede obtener sintéticamente calentando 
algunas horas á 1500 la acetonilacetona con amo- 
niaco. También se puede obtener por descompo» 
sición pirogenada del ácido dimetilpirroldicar- 
búnico simétrico. 

Es un líquido incoloro que hierve á 165°, poco 
soluble en el aleahol. . 

Se conoce también otro dimetilpirrol que tie- 
ne por fórmula 


HC.. .C-CH5 
cH3-C CH 
NII 


y yte se obtiene por descomposición del ácido 
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dimetilpirroldicarbónico no simétrico. Hierve á 


171% 

DIMETILPIRROLDICARBÓNICO (AcIDO) (del 
or, ız, dos, metilo, pirrol, di y carbónico): adj. 
Quim. Acido que se obtiene saponificando por 
la potasa el éter dimetilpirrollicarbónico. Tiene 
por fórmula CC H3)CO*H)?N H. Se presenta 
cristalizado en agujas finas, fusibles á 251°, per- 
diendo ácido carbónico. Oxidando este ácido por 
medio del permanganato potásico da el ácido 
pirroltetracarbónico, cuya fórmula es 


C {COHYNH, 


soluble en el agua y en el éter, 

Se conoce otro ácido isómero del dimetilpi- 
rroldicarbónico mencionado, y que se obtiene 
reduciendo el éter nitroso acetilacético en pre- 
sencia del éter acético. Se funde á 260% des- 
componiéndose y dando dimetilpirrol, 


- DIMETI.PIRROLDICARRÓNICO(ETER): Quim. 
Eter compuesto que se obtiene haciendo actuar 
el amoníaco en solución acuosa sobre el diaceto- 
sucinato de etilo. Tiene por fórmula 


C*H3CO? - C - C - COCH 
iol 
CHO CCH? 
NZ 
NH 


Es insoluble en el agua, en los ácidos y en los 
álcalis; muy soluble en el alcohol y en el cloro- 
formo. Saponificado por la potasa da el ácido 
dimetilpirroldicarbónico. 

DIMETILPROPILBENCINA (del gr. 21, dos, 
metilo, propilo y bencina): f. Quim., Hidrocarbu- 
ro que tiene por fórmula CóHXCH*)?2C%H7, Se 
obtiene este hidrocarburo destilando dos volú- 
menes de metilpropilacetona, cuatro volúmenes 
de acetona ordinaria y tres volúmenes de ácido 
sulľúrico. La dimetilpropilbencina es un liquido 
que hierve entre 206 y 210°. Por ebullición con 
el ácido nítrico diluído da ácido mesitilénico. 


DIMETILQUINOLEÍNA (del gr. 3:5 dos, metilo, 
y quinoleína): f. Quim. Derivado metilico de la 
quinoleína cuya composición corresponde á la 
fórmula CUHUN. Existen muchos compuestos 
isoméricos de los ácidos correspondientes å ella. 
Las dimetilquinoleínas, que contienen los gru- 
pos metílicos en el núcleo bencívico, pueden 
prepararse tratando las xilidinas por medio de 
la glicerina en presencia del ácido sulfúrico y un 
oxidante. Las dimetilquinoleínas que sólo con- 
tienen un grupo metilico (CH3) en el núcleo 
bencinico, pueden obtenerse partiendo de las 
toluidinas. 

Para obtener dimetilquinolcínas que tengan 
uno ó dos grupos CH? en el núcleo piridímico 
se puede emplear el aldehido ó el ácido láctico 
que puede introducir un grupo de metilo en 
situación alfa. Se obtiene también quinoleína 
sustituida en situación alfa y beta reemplazado 
el aldehído por sus homólogos superiores, 

La dimetilquinoleína-alfa-gamma se forma 
cuando se calienta á 260” una mezcla de anili- 
na, acetona, aldehido, nitrobencina y ácido 
clorhídrico. Esta misma dimetildiquinolcina 
puede obtenerse tratando por ácido sulfúrico 
concentrado una mezcla de anilina y de diace- 
tilacetona. Este mismo procedimiento sirve para 
realizar la síntesis de las quinoleinas ctiladas y 
feniladas reemplazando la base aromática, ó el 
grupo de cadenas largas que da el núcleo primi- 
tivo, por compuestos análogos pero ya sustitui- 
dos. 

DIMETILSUCINICO (Acino) (del gr, 312, dos, 
metilo y sucénico): adj. Quim. Acido isomérico 
del adípico que se forma cuando se hace actuar 
la plata en polvo sobre el ácido bromopropidnico- 
alfa. Tiene por fórmula 

CoH 


l 
CH - CH? 
1 
CH - CH? 


t 
cœH. 
La reacción comienza å la temperatura ordina- 
ria y va acompañada de un desprendimiento de 
calor considerable. La plata molecular puede 
ser reemplazada por el cobre, pero entonces se 
necesita calentar para que la solución se inicie, 
En amhos casos termina entre 150 y 160% Para 
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purificar el ácido obtenido se trata el producto 
por agua, se neutraliza el liquido filtrado por 
amoniaco, se precipita por subacetato de plomo, 
y este precipitado se lava y se descompone por 
hidrógeno sulfurado, obteniéndose entonces el 
ácido dimetilsucínico en forma de una masa si- 
ruposa que á la larga va presentando señales «le 
cristalización. Su sal de plomo es un precipitado 
algodonoso; su sal férrica un precipitado vis- 
coso. 

DIMETILTARTÁRICO (Acino) (del gr. 3, 
dos, metilo y turtárico): adj. Quim. Acido cuya 
composición corresponde á la fórmula 


COH COH 
CH 1O! = 1 1 
CH: - C.OH -C.O1M - CH. 


Para obtenerlo se trata una solución alcohólica 
de ácido pirúbico por zine en polvo, y al cabo de 
algún tiempo se va depositando poco á poco 
una sal blanquecina; á las veinticuatro horas se 
filtra el alcohol y se lava la sal blanca con agua 
fría. Queda de esta manera el polvo de zine 
mezelado con dimetiltartrato de zinc. Esta mez- 
cla se pone en suspensión con el agua caliente y 
se somete á la acción de una corriente de hidro- 
geno sulfurado que deja el ácido dimetiltartári- 
co en libertad, el cual, por evaporación de la 
solución, después de filtrada, se obtiene en for- 
ma de un jarabe espeso incoloro y enteramente 
soluble en el agua. 

Este ácido, tratado por la potasa, forma dos 
sales anhidridas. Una de la fórmula CóH20SK, 
muy poco soluble en el agua fría y poco soluble 
en el agua caliente. Se presenta en placas de 
seis caras, duras y transparentes. La sal nentra, 
de la fórmula C£H808X2, es mucho más soluble 
en el agua fria y se presenta cristalizada en 
agujas, Una disolución debil de esta sal tratada 
por cloruro de bario da un precipitado formado 
por magníficas agujas prismiticas agrupadas en 
estrellas ú rosetas de dimetiltartrato bárico. 


DIMETOPIA (del gr. dts, dos, y LEttzoY, 
frente): f. Bot, Genero de Umbeliferas compues- 
to de cuatro especies, representadas por plantas 
ramosas, velludas, indigenas de Australia, 


DIMETOXÁLICO (AciDO0) (del gr. 3:2, dos, me- 
ta y oxálico): adj. Quim. Acido cuya composición 
corresponde å la fórmula. 


co H 
l 
coH Ñ 
A 
CH? CH?, 


Se ha denominado también ácido oxi-isobutírico, 
y fué obtenido por primera vez por Frankland 
y Duppa haciendo actuar el ioduro de metilo y 
el zine sobre el éter oxálico. El ácido dimetoxá- 
lico se origina cuando se trata el ácido isobuti- 
rico por el cloro y se saponifica por la potasa el 
producto formado. Se forma también por la ac- 
ción del ácido cianhídrico y del ácido elorhidri- 
co sobre la acetona, por lo cual se le ha dado 
también el nombre de ácido acetónico. 

Para prepararlo se abandona á sí misma du- 
rante tres semanas una mezela de acetona, ácido 
cianhídrico y ácido clorhídrico diluido. Se hier- 
ve después el liquido durante tres dias en refri- 
gerante ascendente; se evapora al Laño-maria 
hasta que haya desaparecido el olor á acetona, y 
se agota el líquido acuoso por éter ordinario. Se 
evapora el éter y el residuo que deja se trata 
por agua y carbonato de zinc, y se calienta fil- 
trando el liquido enando esté hirviendo. E) di- 
metoxalato de zine, que entonces se forma, €s 
poco soluble y se deposita por enfriamiento. Se 
descompone por una corriente de hidrógeno sul- 
furado que precipita el zine, y queda libre el 
ácido dimetoxálico, Cristaliza en agujas fusibles 
á 79°, pero se sublima desde los 50. La sal de 
calcio es muy soluble en el agua y en el alcohol 
absoluto; la sal de zinc cristaliza en pajuclas 
brillantes solubles en dieciscis veces su peso de 
agua á la temperatura de 150°. 


DIMI, DHYMI ó KARAVOSTASÍ: Geog, C. del 
dist. de Patras, prov. de Acaya y Elida, Pelo- 
poneso, Grecia; 6000 habits. Sit. al 0.8.0. de 
Patras, cerca de la costa occidental del gollo de 
este nombre. 

DIMIAO: feag. Ayunt. en la isla y prov. de 
Bohol, Filipinas; 7230 habits. Sit. en terreno 
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llano, cerca de la playa. El pueblo se fundó eu 
1772. 

DIMIARIOS (del gr. 3:5, dos, y vo, músculo), 
m. pl. Zool, Grupo de moluscos lamelibranquios, 
i que se distinguen por tener dos músculos adduc- 
; tores de la concha, en la cual aparecen las im- 
i presiones de aquéllos, 


DIMIDIAR (dei lat, dimidiare; de dimidius, 
medio): a. Partir, dividir en mitades. 
i DIMIDOR: m. prov. Ast. El que se emplea en 
dimir. 


DIMINUCIÓN (del lat. diminatio): f. Merma ó 
menoscabo de una cosa, tanto en lo fisico como 
en lo moral. 


... la ciudad de Oviedo vino poco á poco en 
tan gran DIMINUCIÓN, que con el progreso del 
tienpo perdió el nombre de arzobispado, etc. 

MARIANA. 
Los hombres grandes pocas veces suelen ol- 


vidar las injurias; principalmente las que les 
tocan en DIMINUCIÓN de sus estados y mandos. 


GONZALO DE ÍLLESCAS. 


~Ir una cosa EN DIMINUCIÓN: fr. Irse per- 
diendo, coma la salud, el crédito, ete. 


DIMINUECER: n. ant. Menguar, mermar. 
DIMINUIR: a, DISMINUIR. U. t. e... 


DIMINUTAMENTE: adv. ESCASAMENTE, 
con escasez. 


- DIMINUTAMENTE: Menudamente, por me- 
nor. 


DIMINUTIVAMENTE: adv. m. En forma dimi- 
nuta, 


DIMINUTIVO, VA (del lat. diminütiwns): adj. 
Que tiene cualidad de disminuir ó reducir å me- 
nos una cosa, 


m. 


Envidia es vicio del alma, que inclina á en- 
tristecerse del bien ajeno, por ser DIMINUTIVO 
de su excelencia. 

AZPILCUETA. 


- Dimtxurivo: Gram. Aplicase á los vocablos 
que disminuyen ó menguan la significación de 
los positivos de que proceden. 


«.« hablar por DIMINUTIVOS 
A quien tiene pensamientos 
Coronados por amantes, 

Es profanar el respeto 
De un alma ya entronizada, 
Que ofrece á un rey aposento. 


Tirso DE MOLINA. 


¿Ha reflexionado usted sobre los DIMINUTI- 
vos y aumentativos de nuestra lengua, y la 
gracia con que está graduada su significación? 

' JOVELLANOS. 


DIMINUTO, TA (del lat. dintiínatus): adj. De- 
fectuoso, falto de loque sirve para complemento 
ó perfección. 

Vendia sus vinos y cosas comestibles con 
pesas y medidas DIMINUTAS y faltas. 
El soldado Pindaro. 


- DimixuTo: Excesivamente pequeño. 


«.. voy å trabajar el artienlo (ión para po- 
ner en la letra X, sin embargo de que en la G 
viene nno DIMINUTO, etc. 

JOVELLANOS. 


... llevaba el escote redondo y bajo, al estilo 
de Madrid.... sendas arracadas en las DONNU- 
TAS orejas, y muchas sortijas en Jos afilados 
dedos de sus duras pero limpias manos, 


P. ANTONIO DE ALARCÓN, 


DIMIR: a. prov. Ast. Echaral suelo con largas 
varas ó pértizas el fruto ya maduro de los noga- 
les, castaños, manzanos y otros árboles, 


DIMISIÓN (del lat. dimissio; de dimittére, 
ahandonar, dejar): f£. Renuncia, desapropio de 
una cosa que se posee. Dicese de los empleos y 
comisiones. 


Los ministros en ejercicio repugnaron senie- 
jante compañía, y am hicieron DIMISIÓN ile 
sus empleos si se insistia en aquella elección, 
etcétera. 

QUINTANA. 


Corren voces de que un ministro va å hacer 
DIMISIÓN, ete. 


DARNA. 


yara 
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DIMISORIAS (del lat. dimissoóriac litlérae): 
f. pl. Letras que dan los prelados á susstibilitos, 
autorizando en ellas á un obispo extraño para 
que pueda conferirles las sagradas órdenes, 


052 


s los cuales se ha hallado muchas veces no 
ser ordenados, y que traen DIMISORIAS falsas, 
etcetera, 

Nuera Recopilación. 

«+, habiendo idoun domingo á San Juan de 
Letrán á recibir la primera tonsura se hallaron 
las DIMISORIAS defectuosas, ete. 

Luis Muñoz, 


— DAR DIMISORIAS á uno: fr. fig. y fam. Des- 
pedirle aluyentándole con desagrado. 


— LLEVAR uno DIMISORIAS; fr. fig. y fam, Ser 
despedido con desagrado, 


-Dimisortas: Dro. can. Con este nombre se 
conoce en el Derecho canónico las cartas por las 
que un prelado da licencia à un súbdito suyo 
para que pueda ser ordenado por otro; prohiben 
severamente los cánones que ningún obispo or- 
llene, bajo pretexto alguno, á un individuo de 
fuera de su diócesis sin licencia suya, Asi lo 
dispuso el canon XVI del concilio de Nicea, 
que, confirmando el uso que se seguia desde los 
primeros siglos, declaró que fuera ¡lícita la orde- 
nación de un clérigo que sin consentimiento de 
su obispo propio fuera ordenado. Esta disciplina 
constante de la Iglesia se confirmó por el con- 
cilio de Trento en nuevos cánones, y respecto á 
los obispos titulares ó da partibus, dice: «Ningún 
obispo de los llamados titulares, aunque residan 
ó permanezcan por algún tiempo en un lugar 
que no sea de ninguna diócesis, aun de los exen- 
tos, ó en un monasterio de cualquier orden que 
sea, no podrá, en virtud de ningún privilegio 
que se le haya concedido para promover durante 
cierto tiempo á todos los que se le presenten, 
elevar á ninguna orden sagrada, ni aun á las 
menores ú la primera tonsura, al súbdito de otro 
obispo, aun bajo pretexto de que sea de sus fa- 
miliares ordinarios, que coma y beba siempre á 
su mesa, sin el expreso consentimiento de su 
propio prelado ó cartas dimisorias. El obispo 
que contravenga, será suspenso ipso jure por un 
año de las funciones pontificales, y el que haya 
sido promovido de este modo del ejercicio tle 
las órdenes que haya recibido, todo el tiempo 
que plazca á su prelado.» El capítulo siguiente 
de la misma sección permite al obispo suspender 
å cualquier eclesiástico dependiente de él que 
hubiese sido promovido por otro prelado sin car- 
tas dimisorias, ó que estuviese incapacitado. Por 
el capítulo Cum nullus de Tempore ordini, in 6,9, 
el capítulo catedral, sede vacante, tiene derecho 
para conceder dimisorias; pero el concilio de 
Trento derogó esta ley y no permite al capi- 
tulo expedir dimisorias durante la vacante de la 
silla, hasta pasado el primer año, ó hasta que 
un clérigo tuviese obligación de recibir alguna 
orden. En este caso el capítulo puede conceder 
las mismas dispensas que el obispo. Declara el 
mismo capitulo, Cum nullus, que los prelados in- 
feriores á los obispos no pueden conceder dimi- 
sovias si no tienen privilegio de la Santa Sede, y 
que Jos religiosos no exentos no meden ser or- 
denados sino por los obispos de las diócesis en 
que están situados sus monasterios: Licet non 
sint de ordine diecesibus oriundi, El concilio de 
Trento ha corregido también esta disposición por 
el decreto siguiente: «No sea permitido en ade. 
lante å los abades ni á ningnnos otros, por exen- 
tos que sean, como estén dentro del confín de 
alguna diócesis, aunque sea nullius direesis, y 
se llamen exentos, conferir la tonsura ó las ór- 
denes menores á ninguno que no fuese seglar y 
súbdito suyo. Ni los mismos exentos, colegios ó 
cabildos, cualesquiera que sean éstos, aun los de 
las iglesias catedrales, concedan dimisorias á 
ningún eclesiástico secular para que le ordenen 
otros, si no que la ordenación de tados ellos ha 
de pertenecerá los ohispos dentro de cuyas dió- 
eesis estén; observando Jo contenido en las de- 
cretos de este Santo Concilio, sin que obsten 
ningunos privilegios, prescripciones ó costumbre, 
aunqnesean inmemoriales, » También ordena que 
la pena establecida para los que durante la va- 
cante de la silla episcopal obtienen dimisorias 
del capítulo contra los decretos de este Santo 
concilio, dados bajo Panla TIT, se aplique tam- 
bién á todos aquellos que pudiesen obtenerigna- 
les limisorias, no del capitulo, sivo de enalquier 


DIMI 


tuloá la jurisdicción del obispo, en la vacante 
de la silla, y todos los que diesen semejantes di- 
misorias contra la forma del mismo decreto serán 
también suspendidos ipso jure por un año de sus 
funciones y beneticios, El ca]. IX de la misma 
sesión dice: «Ningún obispo podrá conferir las 
órdenes ¿ningún familiar suyo que no sea de su 
diócesis, si no ha permanecido con él tres años. » 

No esabsolutamente necesario que se expidan 
dimisorias para que pueda un obispo ordenar á 
los extraños, pues en determinados casos puede 
hacerlo; basta que tenga conocimiento de que 
el consentimiento del prelado propio se ha con- 
cedido expresamente, pues el concilio de Trento 
exige una de estas dos circunstancias: aut ejus 
pralati capressum consensum, uut ejus lilteras 
demisorias, ó el consentimiento expreso de su 
prelado ó las dimtisorias de éste. (Ses. XIV ca- 
pítulo 11 De Reform. ). No obstante este princi- 
pio general, el cap. I De Tempor, Ordinat in 6,0 
y la constitución Secretis de Urbano VIII con- 
firmada por la de Inocencio XII Speculatores, 
prohiben á los patriarcas, arzobispos y obispos 
de Italia ordenar bajo ningún pretexto á los 
súbditos de España, Alemania, Francia y Por- 
tugal, y en general å los demás extraños, si no 
presentan las dimisorias de sus prelados propios 
intervenidas y aprobadas por los respectivos 
nuncios en cada nacionalidad, debiendo ser tam- 
bién reconocidas por el cardenal vicario. La 
contravención á estos preceptos hace incurrir en 
suspensión por un año en el ejercicio de los 
poutiticales al que hubiera promovido al sacer- 
docio 4 un extraño, y al ordenado en suspensión 
perpetua. 

Pueden las dinnsorias dirigirse á cualquier 
obispo en gracia y comunión con la sede apos- 
túlica por regla general; pero no es así cuando 
las expiden los prelados regulares á los religio- 
sos propios sujetos á su jurisdicción, pues enton- 
ces solamente al obispo de la diócesis en que el 
monasterio estuviere enclavado, ó al más inme- 
diato, deben ser dirigidas, á no ser que ninguno 
de ellos celebre órdenes, ó que exista privilegio 
concedido directamente por la silla apostolica 
con posterioridad al concilio de Trento. Asi lo 
dispuso Benedicto XIV en su Constitución Zin- 
posit nobis, de 27 de febrero de 1747. Las dimi- 
sorias concedidas á los súbditos de los seis obis- 
pados suburvicarios y á los clérigos extraños 
que leven más de cuatro meses de residencia en 
Koma tienen que dirigirse al cardena! vicario, 
El abate Andrés consigna, en cuanto á la forma 
de las dimisorias, las reglas siguientes: 1.0 El 
sobrescrito que se dirige siempre al que as- 
pira Á la tonsura ó á las santas órdenes. 2,0 El 
doble poder que se concede por las dimisorias; 
el uno al prelado extraño para que confiera la 
tonsura y las órdenes al que no es su diocesano, 
y el otro al aspirante para que reciba la tonsura 
ú las órdenes de un obispo que no es el suyo, 
Eisdem domino antitisti conferendi, tibique ab 
codem suscipiendi. 3.0 La remisión del diocesano 
á un obispo, la cual puede hacerse de tres mo- 
dos, Sin limitación al obispo que quiera elegir 
el aspirante, lo que se llama dimisoria á quocum- 
que. Hay obispos que, conforme al concilio de 
Burdeos de 1624, no reciben dimisorias de esta 
clase y exigen que les sea especialmente enviado 
el aspirante. Con limitación, pero que sin em- 
bargo no excluye enteramente la elección, como 
si se hiciese la remisión á dos ó tres obispos 
nombrados y limitados ue quisiere elegir el as- 
pirante. Con rigurosa limitación, cuando se re- 
mite el aspirante á un prelado nombrado espe- 
cialmente en la «dimisoria. Es importantísimo 
obtener en las dimisorias la cláusula art ab alio 
de ejus dierntia, porque sin ella sólo el obispo a 
quien vayan dirigidas puede conferir la tonsura 
ó las demás órdenes; en las dimisorias todo es 
de estricto derecho; y como podría suceder que 
el obispo á quien se dirigen no pudiese hacer 
la ordenación por sí mismo en su diócesis, no 
podria entonces ser ordenado el aspirante. El 
obispo que pueda pensar justamente que no es 
muy exacto el prelado que dió las dimisorias, 
debe examinar por sí al aspirante, para no or- 
denar á una persona inútil ó perniciosa en 
virtud de un atestado de que debía desconfiar, 
Servatis inter ordines temporum interstitis, El 
obispo á quien se le hace la remisión no puede 
nunca dispensar al aspirante de los intersti- 


elos; pero si el prelado dispensa de elos å sn 
diocesano en la dimisoria, el obispo ad quem, y € 
' para indicar la propiedad que ciertos organos 


otro que pretendiese suceder en lugar del capi- i puede hacer que disfrute el aspirante de la gra- 
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cia concedida por su prelado. Ad sacrum sub. 
diaconatus urdinen et sub tilulo tuo patrimo- 
niali; de que visu per nos et «pprobuto nobis cons. 
tilit el constat. Esta cláusula es absolutamente 
necesaria en una dimisoria para el subdiaco- 
nado. Bien se puede en una dimisoria encar. 
gar al prelado ad quem que examine la capaci- 
dad y suficiencia del aspirante; pero como según 
los cánones el obispo que ordena á un sujeto sin 
titulo es el que debe proveerá su manutención 
al obispo que dé las dimisorias es á quien perte- 
nece encargarse del título de su diocesano, 


, DIMITENTE: p, a. de DIMITIR. Que dimite, 
U. t.e. s. 


DIMITIR (del lat. dimitlčrej): a. Renunciar, 
hacer dejación de una cosa; como empleo, comi- 
sion, ete. 


DIMNA: Geog ant C, de la tribu de Zabulón, 
Palestina; fué dada á los levitas, hijos de Me- 
rari. 

DIMO: Geog, V. Sax PEDRO DE Dino, 


DIMORFANDRA (del gr. 3, dos, Logur, for- 
ma, y avr, avbzoz, estambre): f. Bot. Género 
de Leguminosas amariposadas, serie de las di. 
morfándreas, Sus flores son regulares y herma- 
froditas; el receptáculo es muy corto y ligera- 
mente convexo;el cáliz es gamosépalo con cinco 
dientes ó cinco lóbulos iguales y valvares en la 
yema. Corola regular con imbricación semejante 
á la de las cesalpíneas, El andróceo es diploste. 
monado con cinco estambres opositipétalos, com- 
puestos de un filamento libre y una antera bilo- 
cular, introrsa y dehiscente por dos hendiduras 
longitudinales, y otros cinco estambres exáme- 
ros y reducidos á un filamento filiforme dilatado 
de un modo variable en el vértice, El gineceo se 
compone de un ovario central brevemente esti- 
pitado, multiovulado y coronado por un estilo 
muy corto, con la extremidad estigmatifera di- 
latada de un modo variable, El fruto es una 
legumbre bivalva, comprimida, casi leñosa, con 
endocarpo leñoso, que se desprende algunas veces 
del exocarpo y emite tabiques transversales en- 
tre las semillas; éstas son ovales ó alargadas y 
contienen un embrión con raicilla corta, recta, 
inclusa y sin albumen. Se conocen nueve espe: 
cies originarias de la América trapical, que son 
árboles inermes con hojas partidas ò bipartidas, 
acompañadas de estípulas pequeñas, algunas 
veces nulas; con flores pequeñas y dispuestas en 
racimos ó en espigas terminales, sencillas ó ra- 
mificadas. Este género se divide en dos seccio- 
nes: 1.2 Endimorfurdra, con estambres estériles, 
claviformes en el vértice y flores sentadas, 2,2 Po- 
cium, con estambres estériles, coronados por 
una masa carnosa unida á las masas próximas y 
que envuelve las anteras de los estambres férti- 
les; flores mayores que en la sección anterior y 
brevemente pedunculadas; hojas bipinnadas. 


DIMORFÁNDREAS (de «dimorfandra): f. pl. 
Bot. Serie de Leguminosas cesalpineas, de flores 
pequeñas, regulares, hermafroditas; de receptá- 
culo convexo ó cóncavo; sépalos generalmente 
imbricados, unidos en bastante extensión; corola 
de cinco pétalos iguales ó casi iguales é imbrica- 
dos; andróceo diplostemonado con anteras ver- 
sátiles y filamentos libres; gineceo libre con la 
inserción casi central. Tallo casi leñoso. Hojas 
bipinnadas, rara vez pennadas, 


DIMÓRFIDOS (de dimorfo); m. pl. Zool, Fa- 
milia de insectos himenópteros, aculeados, que 
se distinguen por tener la lengua casi cilindrica 
y corta, y los artejos de los palpos maxilares en 
forma de escama lineal. 


DIMORFINA (del gr, 315, dos, y 1.0291, forma): 
f. Miner, Variedad de sulfuro de arsénico, que 
se encuentra en las cercanias de Núpoles. Se 
presenta en eristales pequeños y de color ana- 
ranjado, y de dos formas muy distintas, pues 
unos son prismáticos y los otros piramidales ú 
octacdricos, 

- DIMORFINA: Zool, Género de protozoarios 
reticularios, del grupo de los perforados, familia 
de los lagénidos, 


DIMORFISMO (del gr. 212, dos, y unggr, for- 
ma: £ Pol. Tendencia de Jos vegetales al aborto, 
ya del andróeco ya del pistilo, en las flores her- 
mafroditas, para dar origen á flores nnisexuadas, 
También se hace uso de la palabra dimorfismo 
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las hojas especialmente, de 
afectar dos formas distintas en un mismo indi- 
viduo vegetal. En fin, se emplea la misma voz 

ara designar la facultad que poseen muchos 
hongos de presentar sucesiva ó simultaneamente 
dos formas diferentes de fruetificación, En este 
caso es la forma más sencilla de polimorfismo. 
Y, esta voz. . 

Ejemplo muy notable de la primera clase de 
dimortismo es el que se advierte en la mercurial 
{ Mercurialis annua). Esta planta es wna hierba 
dioica, muy común en los jardines; las dos cla- 
ses de individuos, machos y hembras, que cons- 
tituyen la especie, son tan distintas en el as- 
pecto, forma de las hojas, inflorescencia y color, 
que á primera vista es muy dificil reconocer que 
ambas plantas sean de una misma especie, No 
en todas las plantas dioicas es tan marcado el 
dimorfismo, pues hay algunas que sólo en la 
época de la floración presentan diferencias apre- 
ciables. . 

Respecto á dimorfismo en los órganos, y espe- 
cialmente en las hojas, puede citarse el Sasaf rás 
(Sassafras officinale) de la América del Norte, 
la morera papirifera {Broussonetia papyrifera) 
del extremo Oriente, Estos dos árboles presen- 
tan tres formas muy distintas de hojas, relacio- 
nadas por una multitud de formas intermedias. 


vegetales poseen, 


— DiMoRrtIs MO: Miner, y Quim. Propiedad que 
tienen algunos cuerpos de cristalizar en dos ó mås 
formas distintas sin variar la composición ; si 
son más de dos recibe el nombre de polimorfismo. 
Asi, el carbonato de cal cristaliza en romboc- 
dros y en prismas rectos de base rectangular; el 
azufre puro, por disolución en sulfuro de carbo- 
no, cristaliza en octaedros procedentes de prisma 
recto rectangular, y por fusión en prismas obli- 
enos. Sin embargo de esto, las leyes relativas å 
la forma y composición de los cuerpos son muy 
generales, ¡mes solamente un 2 3, no llega al 
3 por 100, de los minerales eristalizados, son 
dimorfos, siguiendo los restantes las leyes gene- 
rales (V. CRISTALIZACIÓN), Los casos de isomor- 
fismo son algo más numerosos, aúnque no tanto 
que haga desaparecer la generalidad de las leyes 
de Haüy. 

Como sustancias dimorfas pueden citarse tam- 
bién, además del carbonato de cal y el azufre, el 
cobre y la pirita de bierro, y aun el hierro oli- 
gisto, según algunos mineralogistas, y otras 
especies menós comunes. Se concibe muy bien 
que el fenómeno del dimorfismo, siendo una ex- 
cepción del primer principio establecido, dismi- 
nuiría notablemente el valor de éste si el nú- 
mero de enerpos dimorfos fuera considerable; 
pero, por fortuna, de setecientas y tantas espe- 
cies que se conocen cristalizadas sólo quince ó 
veinte son dimorfas. 

Se cree por la mayor parte de los mineralogis- 
tas que el dimorfismo reconoce por causa las 
diversas circunstancias bajo las cuales se ha 
efectuado la cristalización de una misma sus- 
tancia; así, el cobre fundido cristaliza en pris- 
mas rectangulares rectos, y el precipitado de 
una disolución salina sobre una lámina de hierro 
presenta la forma cúbica; el azufre «disuelto en 
el sulfuro de carbono cristaliza, como se ha di- 
cho antes, de diferente modo que el fundido. 


b 


_— Dimorrismo: Zool. Conjunto de modifica- 
ciones que en su forma y en su organización 
experimentan separadamente los dos sexos, en 
algunas especies, y que los hacen diferenciarse 
cada vez más hasta el punto de parecer indivi- 
duos de especies muy distintas. 

La aparición de estos caracteres diferenciales 
puede explicarse de un modo plausible por la 
selección natural. Se puede admitir, en efecto, 
una especie de selección sexual ejercida en pro- 
vecho de la conservación de la especie, y que, 
en el transenrso del tiempo, tiende á alejar una 
de otra gradnalmente y cada vez mis las dos 
formas sexuadas, tanto por particularidades de 
sorma y de organización, como por las costum- 
bres y género de vida. Los machos tienen genc- 
ralmente «que desempeñar un papel más activo 
en la cópula y en la fecumlación, y se compren- 
de, por lo tanto, que se diferencien más de la 
forma joven, que es easi indiferente deside el 
nto de vista sexual, que las hembras, que se 
imitan sencillamente à elaborar los materiales 
necesarios para la formación y nutrición de los 
descendientes, Por esta razón los machos tienen 
ordinariamente los movimientos miis rápidos, y 
en muchas especies de insectos ellos solos tionen 
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alas, mientras que las hembras permanecen ápte- j 
ras, como las formas larvarias. En las luchas que 
los machos tienen entre sí por la presencia de las 
hembras, los individuos mejor dotados en fuerza, 
belleza, voz, cte., son los vencedores, Entre las 
hembras las que llenan mejor sus funciones son 
las que presentan particularidades favorables ú 
la prosperidad de su progenie. 


DIMORFO, FA (del gr. 3:;, dos, y pogon, for- 
ma): adj. Bot. Se dice de todo órgano que afecta 
dos formas diferentes en el mismo individno 
vegetal. Las hojas son dimorfas en muchas es- 
pecies por tener forma diferente en la base que 
en el extremo de los ramos; enteras, por ejem- 
plo, en los extremos y partidas en la base. Las 
flores son también dimorfas en muchas ocasio- 
nes y tienen con mucha frecuencia estilos de dos 
ó más formas distintas. 


- DIMORFO: Miner, y Quim, Se dice de la sus- 
tancia que puede cristalizar en dos sistemas cris- 
talinos diferentes, 


DIMORFOCLÁMIDE (dedimo»fo, y el gr. yha- 
pts, túnica): E. Bot. Género de Cueurbitáceas 
cueumecríneas, cuyas flores masculinas están dis- 
puestas en cimas con los pediculos alados, y cu- 
yas flores femeninas, que carecen de estamino- 
dios, tienen divisiones calicinales, baciformes y 
extendidas. El fruto es globuloso, granulado y 
polispermo, La especie típica es la Dimorpho- 
chlamys mannii, que es un arbusto trepador del 
Africa occidental, con hojas alternas óvalo-cor- 
diformes y de zarcillos simples. 


DIMORFOCOCO (de dimorfo, y el gr. 262495, 
grano): m. Bot. Género de algas unicelulares, 
formadas generalmente por células reunidas en 
grupos de cuatro, en medio de semillas filamen- 
tosas y muy cortas. Estos grupos se hallan al- 
gunas veces asociados en mayor número y for- 
man sólo una fila, cada uno de cuyos elementos, 
compuestos de cinco miembros, se hallan por lo 
común fijos á una célula indivisa por medio de 
un pie gelatinoso. Las células son semejantes 
dos á dos. Las dos intermedias, oblicuamente ; 
contiguas, son ovales y obtusas; las dos laterales, 
oblicuamente opuestas, tienen forma de cuarto 
de luna. 


DIMORFODONTE (de dimorfo, y el gr. 0ónve, 
diente): m. Puleont, Género de reptiles fósiles, 
del grupo de los pterosaurios, familia delos ron- 
forrínquidos, Se distingue especialmente por la 
presencia de dos ganchos muy grandos y la falta 
completa del pico. Es tipo de este género la es- 
pecie Dimorphodon macronyz, que se encuentro, 
en el liásico inferior inglés. 


DIMORFOFILIA (de dimorfo, y el gr. pudo, 
hoja): f. Paleont. Género de celenterios midarios, 
antozoarios, zoantarios, madreporarios, de la 
familia de los astreinos, sección de los litofiliú- 
ceos confinentes, y cuyos caracteres son: polipero 
con pedúnculo corto; la cúspide se ensancha y 
en su centro se halla un cáliz mayor del cual 
parten series radiales de polipieritas menores, que 
se hallan separadas por crestas cortantes, Com- 
prende especies fósiles en el jurásico y terciario. 


DIMORFOSTÁQUIDA (de dimorfo, y el griego ' 
otayəs. espiga): f. Bot. Genero de Gramineas 
americanas formado por unas doce especies in- 
eluidas antes en los géneros Pospornum y Pain- 
cum, y que forma el tránsito ó intermedio en- 
tre estos dos géneros. Se caracteriza por tener 
diferentes las dos espignillas geminadas en cada 
especie; la gluma inferior es nula ó muy poco 
desarrollada en la espiguilla superior y muy des- 
arrollada en la inferior. 


DIMORFOTECA (ile dimorfo y teca): f. Pot, 
Género de Compuestas calendíleas, con aquenios 
rectos; los del radio generalmente triquetros, 
los del disco comprimidos ó biovulados. Las es- 
pocies de este género son plantas del Africa 
austral, herbáceas, ó subarbustos de hajas radi- 
cales ó alternas; corola del disco amarilla, ana- * 
ranjada ó purpúrea; las de los radios coloreadas 
ó blancas. La especie tipica es la Calndula 
¿Iurialis, planta anual de hojas estrechas, lan- 
cenladas, sinuadas, dentienla con pedúneu- 
los cilíndricos; aquenios lampiños, cabeznelas 
que se abren á las sicte de la mañana y se cie- 
rran å las cuatro de la tarde, permaneciendo ce- 
rradas todo el día si el tiempo amenaza lluvia. 
Es originaria del Cabo de Buena Esperanza y se ! 
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cultiva en los jardines europeos como planta de 
adorno. 


DIMOTICA Y DEMOTIKA: Geog. C. cap. de 
dist., prov. de Audrinópolis, Rumelia, Turquía 
europea; 10000 habits. Sit. al S, de Andrinó- 
polis, en la orilla izquierda del Kizil-Deli, muy 
cerca de la confluencia de este río con el Marit- 
za. Los habitantes son en su generalidad griegos. 
Tiene en su recinto más de 1 000 casas, mezqui- 
tas, iglesias, baños públicos, ete, Todas las 
construcciones se elevan en forma de anfiteatro 
en la pendiente de una roca, cortada á pico al 
O. y al S., y cuya base baña el Kizil-Deli, En 
la cúspide se encuentran pintorescas ruinas de un 
castillo. Entre las ruinas de la época bizantina 
se encuentran vestigios ciclópeos mezelulos con 
los restos de una construcción romana del tiem- 
po de los Antoninos; hay también un subterrá- 
neo que los griegos del pais llaman Cúrccl del 
rey Carlos, en memoria de Carlos XII de Sue- 
cia, que residió algún tiempo en esta ¢. después 
de la derrota de Pultawa. 


DIN (onomatopeya): m. fam, DINERO, mone- 
da corriente, caudal, en frases como las siguien- 
tes: Ki din y el don; el don sin el din; esto es: 
dinero y calidad; nobleza sin bienes de for- 
tuna. 


El refrán dice, hijo Adán, 
Que Dios es omnipotente, 
Y el dinero es su teniente, 
Y que sin el DIN no hay dan. 
ESPRONCEDA. 


DINA: Riog. Hija de Jacob y de Lia. N. hacia 
elaño 1746 antés de nuestra era, y siendo muy 
joven fué robada por Siquem, hijo de Hemor, 
soberano de los Hebreos y violada por él. Te- 


* meroso después Siquem de la venganza de Jacot, 


ó enamorado verdaderamente de su victima, 
presentóse, en unión de su padre, al patriarca á 
rogarle el olvido de la infamia y la mano de su 
hija. Entonces Jacob consintió en la boda y en 
perdonar la ofensa, com tal de que Siquem y 
todos los suyos se cireuncidasen, condición que 
prometió cumplir aquél, y que cumplió efectiva- 
mente, haciendo que, so pena de terribles casti- 
gos se cireuncidasen todos los de sus reinos, En- 
tonces, y aprovechando la ocasión de hallarse 
enfermos de resultas de la operación todos los 
súblitos de Hemar, Simeón y Leví, hermanos 
de Dina, que habian jurado vengarse de Hemor 
y su hijo, entraron en la ciudad, dieron muerte 
á todos sus habitantes del sexo masculino ma- 
yores de quince años, y se llevaron prisioneros á 
los niños y ¿las mujeres. 


DINABANGA: f. Bof. Género de Litrariáceas, 
tribu de las litreas, cuyo receptáculo tiene la 


' forma de un tubo extendido, anchamente turbi- 


nado y adherido al ovario. En sus bordes se in- 
gerta un cáliz con cuatro ú siete lóbulos gruesos, 
ovales y triangulares; una corola de cuatro å siete 
pétalos obovales, redondeados, , brevemente un- 
guiculados y ondulados; un número indefinido 
de estambres uniseriados é insertos sobre un 
anillo perigino. Sus filamentos son gruesos, fili- 
formes, sulmlados y encorvados, y sostienen 
anteras versátiles, lineales, oblongas y encorva- 
das. El ovario es suhglobuloso ó cónico, y mar- 
cado por cuatro á ocho surcos ligeros, coronado 
por un estilo terminal, alargado, flexuoso, capi- 
tado, con cuatro á ocho lóbulos en su extremi- 
dad estigmatifera, Contiene dicho ovario cuatro 
ú ocho celdas, en cuyos ángulos internos va una 
placenta gruesa llena de numerosos óvulos as- 
cendentes. El fruto, acompañado del receptáculo 
y del caliz extendido y persistente, es una cáp- 
sula con cuatro ú ocho celdas más ó menos com- 
pletas, y dehiscentes en cuatro ú ocho valvas. 
Las semillas, muy numerosas y provistas de 
alas estrechas, contienen bajo sus tegumen- 
tos un embrión recto, con cotiledones oblongos 
verdes, y con taicilla subcilindrica, Se conocen 
dos especies: una que crece en la India oriental 
al otro lado del Ganges, y otra en Java y en las 
islas Filipinas. Son arboles elevados, muy lisos, 
con ramas verticiladas, enbiertas de cicatrices y 
tetrágonas cuando tienen poco tiempo, Sus ho- 
jas son dlísticas, opuestas, casi sentadas, anchas, 
oblongas, alargadas, acuminadas, muy enteras, 
cordifarmes en la hase y glaucas en el reverso. 
Sus flores son grandes, blancas, de olor des- 
agradable y dispuestas en paniculos terminales 
con ramificación opuesta y subtrillora, 
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DINAFTILACETILENO (del gr, 5:5, dos, nafti- 
lo, y acético): M. Quim. Hidrocarburo cuya 
composición corresponde á la fórmula 


CH? -C=C- CIH?, 


Se obtiene calentando la dinaftiltricloretana 
con zinc en polvo, óxido de zinc ó de plomo, ó 
cal sodada. El producto, destilado y rectificado, 
se somete á cristalizaciones sucesivas en el éter. 
Se presenta en agujas sedosas, solubles en el 
alcohol y en el éter y fusibles á 225%. El liqui- 
do resultante hierve á 360% con descomposición 
parcial, 

DINAFTILACETONA (del gr. 515, naftilo y ace- 
tona): f. Quim. Acetona naftilica correspondien- 
te á la fórmula (CWH7}CO. Se conocen dos di- 
naftilacetonas isómeras, una procedente del ácido 
naftoico-alfa y otra del ácido naftoico-beta. 

Dinaftilacelona-alfa, — Se forma por la acción 
del anhidrido fosfúrico á la temperatura de 200° 
sobre una mezcla de naftilina y ácido naftólico- 
alfa, Hierve hacía los 40%. Cristaliza en alcohol 
hirviendo en agujas aciculares, y por evapora- 
ción leuta de su solución alcohólica eterea en 
prismas voluminosos ó en tablas. Se funde á 
235% 

Mezclado con cal sodada y calentado á 330° 
da naftolina y una mezcla de ácido naftoico 
alfa y beta, Esta dinaftilacetona debe, pues, con- 
siderarse como la acetona alfa-beta correspon- 
diente á los dos ácidos naftoicos, En efecto, se 
forma por la acción del cloruro de naftoilo-beta 
sobre el mercurionaftilo-alfa. o 

Dinaftilacetona-beta. — Se obtiene por la acción 
del anhídrido fosfórico sobre una mezcla de naf- 
talina y ácido naftoico-beta, Cristaliza por diso- 
lución en la bencina etérca en agujas fusibles á 
1250,5. En otras condiciones funde å 1659, pero 
presenta entonces una isomeria física. Se obtiene 
también por la destilación seca del betanaftoato 
cálcico, y por la acción del cloruro de naftoilo- 
beta sobre la naftalina en presencia del zinc. 


DINAFTILAMINA (del gr. 315. dos, naftilo y 
amina): f. Quim, Diamina que tiene por fórmula 
CHIN HCH”, Se prepara calentando la naftil- 
amina-alfa con su clorhidrato á una temperatura 
de 300%, Se puede también obtener calentando la 
naftalina-alfa con cloruro de zinc amoniacal, 
Cristaliza en laminillas incoloras, fusibles á 
1107, snblimables, Es insoluble en el agua y muy 
soluble en los demás disolventes. Forma un pi- 
erato que se presenta en agujas amarillas, fusi- 
bles á 1680, El ácido nitroso la convierte en ni- 
trodinaftilamina ((C1H7)N — NO). La dinaftil- 


amina, con el cloruro férrico, da un precipitado 


vende, 


DINAFTILDICLORETILENO (del gr. 3:5. dos, 
najtilo, cloro y etileno): m. Quim. Derivado clo- 
rurado de la naftalina, y cuya composición co- 
rresponde å la fórmula CCI2=(C 1H”)? Se cono. 
cen dos dinaftildicloretilenos. 

Dinafiildicloretileno-alfa. - Se obtiene por la 
acción de la potasa en solución alcohólica sobre 
la dinaftiltricloretana. El producto bruto de la 
reacción se destila y después se disuelve en la 
bencina hirviendo. Al cabo de diez ó quince ho- 
ras se deposita en el dinaftildiclorctileno-beta y 
queda en disolución la modificación alfa, Jl di- 


naftildieloretileno-alfa es poco soluble en el al- ; 


cohol caliente, en la bencina y en el cloroformo, 
Se funde entre 149 y 150% El ácido nitrico fu- 
mante le transforma en un derivado tetranitrado 
fusible á 1330, 

Dinaftildiclorctileno-beta. — Es poco soluble en 


el alcohol, más soluble en el éter y en el cloro. ' 


formo y muy soluble en la bencina; se funde á 
2190 y destila á 360. El ácido nítrico fumante lo 
transforma en un derivado tetranitrado fusible 
á 2920, 

DINAFTILENO (del gr. 3, dos, y naftileno): 
m. Quim, Hidrocarburo correspondiente å la fór- 
mula 

CES 
Copp2= 1 
Cops, 
Este enerpo existe bajo dos modificaciones iso- 
méricas, y en ambas forma un oxido. 

Oxido de dinaftileno-alfa, — Tiene por fórmula 
C*H120. Para obtenerlo se destila una parte de 
naftol-alfa con tres partes de óxido de plomo en 
una retorta de cobre; «destila primero corta can- 
tidad de naftol no alterado y después un aceite 


t 
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que se solidifica fácilmente, Se lava éste con sosa, : 


se trata por alcohol tibio y se cristaliza en la 
bencina la parte insoluble. Se obtiene de esta 
manera un 7 por 100 de óxido de dinaftileno 
puro. 

Este cuerpo cristaliza en agujas de color ama- 
rillo pardusco, fusibles á 180°, insolubles en el 
agua, muy poco solubles en el alcohol, muy so- 
lubles en la bencina, en el sulfuro de carbono y 
en el éter. El ácido sulfúrico sólo lo disuelve en 
caliente coloreándole de gris, El óxido de dinat- 


tileno-alfa presenta grandes analogías con el. 


óxido de difenileno y retiene con gran energia 
su oxigeno. Ni el zinc en polvo ni el ácido 
iod hídrico, ni el percloruro de cal pueden sepa- 
rarla. Con el percloruro de fósforo se forma un 
derivado biclorado que cristaliza en agnjas ama- 
rillas fusibles entre 150 y 151%. El óxido de di- 
naftileno se une al ácido pícrico y forma una 
combinación bastante estable que se presenta en 
agujas de color rojo oscuro, fusibles å 167°. Ca- 
lentado á 100% durante cuatro horas con diez 
partes de ácido sulfúrico, el óxido de dinaftileno- 
alfa se transforma en ácido tetrasulfónico, cuya 
sal de bario se presenta en agujas blancas muy 


poco solubles, y cuya solución presenta una mag- ` 


nilica fluorescencia azu). Con el ácido nitrico da 
origen el óxido de dinaftileno å un derivado ni- 
trado, pero es menester para operar tener en di- 
solución en ácido acético el referido óxido. 

Oxido de dinaftileno-beta. - Se prepara lo mis- 
mo que el anterior, pero empleando el nafto- 
beta, Cristaliza en prismas amarillos fusibles å 
1550. El ácido sulfúrico lo disuelve en frio, to- 
mando una coloración rosa que en caliente pasa 
al violado y despues al azul oscuro, Forma tam- 
bién derivados biclorados, bibromados, binitra- 
dos, ácido tetrasulfónico y un pierato, 


DINAFTILMETANA (del gr. 3%z, dos, najlilo y 
metana ): f. Quim. Derivado de la naltalina, cuya 
composición corresponde á la fórmula 

CH?(CPH7)e, 
Se conocen dos hidrocarburos de esta fórmula: 
uno de ellos se obtiene cuando se trata porácido 
sulfúrico una solucion de naftalina y de metilo! 
en el cloroformo. Cristaliza en prismas cortos, 
fusibles á 109%, que destilan á más de 360, Es 
bastante soluble en el alcohol hirviendo, muy 
soluble en el éter y en el cloroformo, y forma un 
picrato fusible á 429, La dinaftilmctana-beta, ó 
sea el segundo hidrocarburo, se forma reduciendo 
dinaftalinacarbonilo por medio del ácido iohhí- 
drico. Forma agujas fusibles á 92° y muy solu- 
bles en el alcohol y en el éter. 


DINAFTILO {del gr. S::, dos, y najlilo): m. 
Quim. Hidrocarburo resultante de la unión de 
dos moléculas de naftalina con pérdida de dos 
átomos de hidrógeno, Su composición corres- 


' ponde å la fórmula 


cur 
Corr, 


Se forma de un modo análogo al difenilo (V. esta 
voz), pero en tanto que la simetria del núcleo 
bencínico no indica más que la existencia de un 
solo difenilo, es fácil ver que pueden existir tres 
dinaftilos según los átemos por los que se reunen 
las dos moléculas de naftalina. Los tres dinafti- 
los isómeros que así resultan se han podido ob- 
tener. 

El dinaftilo-alfa se forma en pequeña canti- 
dad cenando se calienta la bromonaftalina-al fa 
con sodio. Se obtiene más ficilmente aún ca- 
lentando la naftalina con bióxido de manganeso 
y ácido sulfúrico diluido en un volumen de agua, 
tiltrando, añadiendo una gran cantidad de agua, 
y haciendo recristalizar en alcohol el precipita- 
do que se origina. El dinaftilo-alía cristaliza en 
tablas romboidales, fusibles 4 154%, y destila sin 
descomposición å más de 360. Es poco soluble 
en el alcohol y en el éter, bastante soluble en 
la bencina. Cuando se añade ácido píerico á su 
solución bencinica se forma un pierato de color 
pardo rojizo cristalizado en agujas. Por la ac- 
ción del bromo se obtiene un compuesto dibro- 
mado y otro exabromado. 

El dinaftilo-beta se produce al mismo tiempo 
que el dinaftilo-gamma cuando se hace pasar por 
un tubo calentado al rojo, vapor de naltalina ya 
sola, ya mezclado con tetracloruro de estaño, El 
producto de la reacción se purifica por eristali- 
taciones fraccionadas en la gasolina mediante 
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las que se pueden separar los tres dinaftilos isó- 
meros que se forman simultáneamente, El di- 
naftilo-beta cristaliza en tablas exagonales fusi 
bles & 76°, y es más soluble en los diversos di. 
solventes que el dinaftilo-alfa, " 

El dinartilo. gamma ó isodinaftilo se deposita 
de su solución en la bencina en tablas que » 
sentan una ligera fluorescencia azul, fusibles á 
178%, poco solubles en el alcohol y en el éter. y 
fácilmente solubles en la bencina. Oxidado es 
solución acética por el ácido erómico se convier- 
te enisodinaftiloquinon. Sus derivados clorados 
bromados y nitrados son amorfos. Se disuelve 
en el ácido sulfúrivo concentrado, y da, según la 
temperatura, tres ácidos monosulfónicos isóme- 
ros. Cuando se emplea para esta preparación 
ácido sulfúrico fumante y se calienta á 1809, se 
obtiene además un ácido disulfónico y un ácido 
tetrasulfónico, 


DINAFTILTRICLORETANA (del gr. Ste, dos, 
neftilo, el gr. 721; tres, cloro y etana ): f. Quim, 
Compuesto elorurado que tiene por fórmula 


CH 09019 = CCR — CH(CITI? 2, 


Para obtenerlo se mezclan tres partes de cloral, 
seis de cloroformo y ocho de naftalina, aña- 
diendo poco á poco y removiendo seis partes de 
ácido sulfúrico ordinario y después otro tanto 
de ácido sulfúrico fumante. Cuando la mezcla 
ha tomado un color azul violeta se agota por 
agua fría, se destila el cloroformo y se lava con 
agua hirviendo. El producto disuelto en calien- 
te por la bencina deposita cristales clinorrómhi- 
cos. Esta dimetiltricloretana es la variedad be- 
ta; es poco soluble en el alcohol hirviendo y en 
el éter; muy soluble en la bencina, en el cloro- 
formo y en la auilina, y se funde 41567, Cuando 
se destila el producto bruto, después de la sepa- 
ración del ácido sulfúrico, se obtiene la dimetil- 
cloretana alfa, que es muy soluble en el alcohol, 
del cual se deposita en masas gomosas ó en cris- 
tales mamelonados. 

La dimetiltricloretana pierde ácido elorhídri- 
co por la destilación ú por la acción de la potasa 
convirtiéndose en dinaltilantrileno, El ácido ni- 
trico fumante la «descompone dando un deriva- 
do tctranitrado que se deposita formando un 
polvo eristalino, amarillo, fusible á 258°, inso- 
luble en el alcohol, en el éter, en el ácido acé- æ 
tico y en Ja bencina. 


DINAFTOL (del griego 315, dos, y naftol): m. 
Quim. Derivado lidroxilado de los dinaftilos. 
Se conocen dos dinaftoles que corresponden el 
uno al naltol-alfa y el otro al naftol-beta, y se 
obtienen oxidado estos fenoles por el cloruro 
férrico, Para dos moléculas de naftol se emplea 
una molécula de sal férrica y se hace actuar este 
cuerpo en solución acuosa. Al cabo de poco 
tiempo la solución se enturbia y se «depositan 
los dinaftoles. 

Dinaftol-alfa. — Sepresenta en laminillas róm- 
bicas, incoloras, de brillo argéntico, fusibles å 
300°. Es insoluble en el agua, poco soluble en el 
cloroformo y en la bencina, muy solnble en el 
alcoho), y sobre todo en el éter. Los álcalis tam- 
bién lo disuelven. El cloruro férrico lo colora de 
violeta rojizo y el ácido nítrico de violeta. Con 
el cloruro de benzoilo da dibenzoildinaftol. 

Dinaftol-bela, — Se presenta en prismas cua- 
drangulares, fusibles a 228°. Con el cloruro fé- 
rrico toma una coloración verdosa y por la ac- 
ción del calor pasa primero al rojo y después al 
pardo. El ácido nítrico lo colora de verde osen- 
ro. Da dos éteres henzoicos. Destilado con an: 
hidrido fosfúrico el dinaftol-beta engendra el 
óxido de dinaftileno-beta. 


DINAGAT: Geog. Ayunt. de la prov. de Suri- 
gao, Filipinas; 2850 habits. Está situado en la 
isla de su nombre, que es de las del grupo la 
que más avanza al N. y tiene unos 17 kms, de 
largo por 5 Y de ancho. 


DINALUPIJÁN: //eog. Ayont, en la prov. de 
Bataan, Luzón, Filipinas; 1850 habits. Sit. en 
terreno llano á la izquierda de un rio que frente 
al pueblo toma su nombre, no lejos del tio 
Orani. 

DINAMAGNITA (del gr. Zovante, fuerza, y Mog- 
nesia): Y. Teen, y Quim. Nueva materia explo- 
siva, enyo privilegio se ha pedido en Inglaterra 
en 1879, y que parece presentar ventajas sobre 
la dinamita, particularmente en el precio re- 
ducido á que puede venderse. o 

Se prepara esta sustancia mezclando intima- 


pre- 
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mente 75 partes en peso de nitroglicerina, con 
25 partes de carbonato de magnesia, de la cali- 
dad más absorbente posible,, siendo adecuada 
la que expenden los farmacéuticos bien dese- 
Ls pruebas que se han hecho en Cacrfilly por 
el ingeniero Jones han demostrado que esta sus- 
tancia es inexplosible con el choque, siendo asi 
que lo es en alto grado con la incandescencia, 
Estos experimentos consistieron en dejar caer 
un peso de 56 libras de la altura de 3 metros 
sobre cierta cantidad de dinamaguita, sin que 
el choque produjera explosión alguna; en cam- 
bio, un cartucho de dos onzas, por la incandes: 
cencia, produjo una explosión tal, que redujo á 
pequeños fragmentos el carril con que se había 
puesto en contacto. 


DINAMARCA: Geog. Pequeño reino del N. de 
Europa, uno de los tres estados llamados Es- 
candinavos. La forma nacional de su nombre es 
Danmark, 

Situación, límiles y extensión ~ Compónese de 
la mitad septentrional de la autigna peninsula 
de Jos eimbros y de las islas adyacentes à ésta 
en el Báltico. Posee además la Islandia, las is- 
las Feroe, la Groenlandia y algunas de las Pe- 
queñas Antillas, El Schleswig, el Holstein y el 
Lauenburgo, que antiguamente le pertenecieron 

que Austria y Prusia coligadas le arrancaron 
en 1864, forman la mitad meridional de la pe- 
nínsula. El límite S. de Dinamarca sigue una 
linea ideal que parte del Mar del Norte frente á 
las islillas de Manó, rodea el distrito de Riba, 
sigue breve trecho la margen derecha del Kongo- 
Aa y termina en el Pequeño Belt, frente á la 
isla de Brandsó. Prolóngase esta línea ideal- 
mente hacia el S, O., signiendo al principio el 
centro del Pequeño Belt que separa la Fionia 
del Schleswig. Pasa luego por el centro del Estre- 
cho de Fehmarn que separa la isla de Laaland 
del Holstein. Al Ó. limita la Dinamarca con el 
Mar del Norte, al N. con el Skager Rak, brazo 
de mar no muy ancho que la separa de Noruega, 
al E. con el Cattegat y el Estrecho del Sund que 
la separan de Suecia, y al S. E. con el Báltico. 
La parte continental mide sólo 300 kms. de lon- 
gitud desde Rijun hasta Skagen; la anchura 
varía entre 120 y 200 kms. Contando la parte 
insular adyacente, la mayor longitud debe me- 
dirse desde la punta meridional de la isla Tals- 
ter hasta Skagen, y llega entonces á 435 kms, ; 
la mayor anchura, desde Sathlom hasta Blaa- 
vands Huk, es de unos 300. La superficie total 
de ambas regiones es de 38302 kms?, Para cono- 
cer la extensión de toda la Monarquía danesa 
debe sumarse á esta cifra la que expresa las su- 
perficies de Islandia (104785 kms.?), islas Fe- 
roe (1333 kms,2, Groenlandia (88 100 kms.? el 
territorio libre de hielos), y Antillas (359 kms. ?). 
Vese entonces que el total general es de 232 879 
kms.* no incluyendo en la superficie de Groen- 
landia los territorios inhabitados y cubiertos 
de nieve, que son los más. La población es de 
1969039 habitantes en el reino propiamente 
dicho (51,4 habits, por k.2 de 11220 en Feroe 
(8,4), de 72445 en Islandia (0,7), de 10000 en 
Groenlandia (0,1), y de 33763 (94) en las An- 
tillas; en toda la Monarquia es, por lo tanto, de 
2.096 467 (9). En este artículo solo nos ocupare- 
mos del Jutland é islas adyacentes. Para las 
demás regiones del reino véanse los articulos 
respectivos, 

Orografía. -La penmsula de Jutland ó Jy- 
Mand, es á la entrada del Báltico lo que la Ibé- 
rica á la entrada del Mediterránco, con la ven- 
taja de guardar mucho mejor el ingreso en aqnel 
mar y de presentar un desarrollo de costas rula. 
tivamente muchísimo mayor, pero con la des. 
ventaja de ser mucho más pequeña y de hallarse 
dominada por las regiones vecinas. Es un pnis 
de transición entre la Germania y la Escandina- 
via. Toda la parte meridional de la península es 
una continnación de las llanuras de la Alemania 
del Norte, y está enbierta, como ella, de innu- 
merables restos de rocas erráticas. La parte mus 
ancha de la península está formada de terrenos 
misantignos, generalmente m locenos y cretácens, 
listos últimos penetran entre Aarhus y el fiordo 
de Randers, desaparecen bajo el nar y reapare. 
cen en la parte S. E. de la isla de Sjoland y más 
allá del Sund, en la extremidad meridional de 
la Escania, Estas masas, de naturaleza muy resis- 
tente, han servido de punto de apoyo à los te- 
rrenos recientemente formados después de las | 
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grandes erosiones que facilitaron salida á las 
aguas del Baltico. No hay una sola montaña en 
toda la Jutlandia, La curva de nivel más ele- 
vado marcha casi siempre å lo largo de la costa 
oriental y es más desigual y más variada que la 
occidental. Igual contraste se nota en las costas; 
aquélla presenta profundas hendiduras, llama- 
das, como en todos los paises escandinavos, fior- 
dos; ésta es casi recta en toda su extensión. Las 
colinas vueltas hacia el Cattegat pertenecen por 
la mayor parte á los terrenos de aluvión y se com- 
ponen casi exclusivamente de arena, arcilla y 
margas, procedentes de la descomposición de los 
granitos y del gueis. Encuéntranse sembrados, 
sobre capas más antiguas, bloques erráticos, Di- 
chas colinas no forman una verdadera cadena, 
sino que están agrupadas en distintos macizos, el 
más alto de los cuales es el Ejersbavsnehúj, no le- 
jos del Cattegat, y que alcanza 180 metros. El 
Hinsmelberg (Montaña del Cielo) tiene sólo 170 
metros, pero lleva tan pomposo nombre á causa 
del extenso panorama que de las tierras danesas 
se disfruta desde su cumbre. Al Norte del Lim- 
fiord las colinas se extienden formando ya, por 
excepción, en laJutlandia, cn forma de cadena, 
legando su altitud á 120 metros. Llevan el nom- 
brede JyskeAas, y como todo el sistema orogrilivo 
jutlandésse hallan á distancia mucho menor del 
Báltico que del Mar del Norte. Cerca de ésta sólo 
se ve la colina aislada de Bulbjerg. La vertiente 
occidental de ambos lados del Lim-fiord era hasta 
no hace mucho una vasta sabana ligeramente 
Inclinada hacia el Océano. Hoy la mayor parte 
de esta región está cultivada, y su aspecto ha 
cambiado, por lo tanto, en muchos sitios. En 
otros presenta aún el aspecto de las landas fran- 
cesas bajo otro cielo y con otra flora. Espesos 
matorrales cubren las tierras bajas del Jutland. 
En las hondonadas y en los terrenos casi sin 
pendiente hay charcos en cuyo seno se forma 
la turba. Casi todas las alturas del sistema oro- 
gráfico descrito son también áridas y tristes. 
Las dunas del litoral no son muy altas (35 m.) 
ni muy móviles; esto último á causa de la mu- 
cha arena caliza que contienen. Sin embargo, 
avanzan hacia el interior y ha sido necesario 
fijarlas por medio de grandes plantaciones de 
pinos. El litoral occidental desarróllase en cur- 
vas tan poco acentuadas que se aproximan extra- 
ordinariamente á la recta. Tras la linea exterior 
de playas cxtiéndese una linca interior mucho 
más quebrada, y entre ambas media una serie de 
albuferas, muy extensas algunas, pero profun- 
das de 2 m. å 2,50 cuando más. El Lim-fiord 
podría ser clasificado entre ellas, pues por el 
carácter de las tierras que le rodeean y por su 
formación difiere esencialmente de los fiordos 
(fiords) noruegos, Cruza la península de costa á 
costa. La parte septentrional de la península 
jutlandesa se halla animada de igual movimien- 
to ascensional que la vecina costa escandinava. 
De las islas, la más próxima al Jutland es la 
de Fünon (Fionia). Sólo media entre ambas el 
pequeño Belt, cuya anchura se reduce en algunas 
partes á 650 m. Indudablemente estuvieron uni- 
das en otro tiempo. La geología y la disposición 
fisica son idénticas. Mas al E. se halla la isla 
de Sjalland ó Seeland con sus dependencias 
(Moen, Falster, -Laaland, etc.); gran parte de 
su esqueleto pertenece á la formación de la tiza, 
limitado al N. y al S. por terrenos modernos 
cubiertos por restos de la época glaciar. Estos 
terrenos forman Ja parte septentrional de la is- 
la de Seeland y las de Falster y Laaland. En 
la extremidad de la isla de Moen se halla el 
punto culminante del archipiélago, el Aborreb- 
jerg, colina rodeada de lagos, de 150 m. de ele- 
vación. Del lado del E. las rocas dominan a pico 
el mar desde una altura de 100 y 130 m. La isla 
se halla animada de un movimiento de ascensión 
lento, pero uniforme, calculado en seis centime- 
tros por siglo. Bornholm, la más occidental de 
las islas danesas, pertenece geológicamente á la 
Escandinavia, puesto que está constituida por 
rocas antiguas, principalmente gneis y pizarras 
que descansan sobre el granito, 
Hidrografia. - La hidrografia de Dinamarca es 
principalmente maritima. El único rio de algu- 
na importancia es el Gulen-Aae, cuyo Curso es 
de 132 kms., y que desemboca en el Konders- 
fiord después de haber cruzado una larga serie 
de lagos y lagunas. Después de él el más cousi- 
derable es el denominado Stor-Aae, que corre al 
O. hacia el Nissum-fiordl, y enyo curso es de 75 
kilometros, Hay muchos lagos, pero todos pe- 
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queños, y en este concepto apenas dignos de 
mención. 

, La hidrografía maritima tiene mucha mayor 
importancia, Los fiordos que llevan el agua del 
mar hasta el interior de las tierras sustituyen 
con ventaja á los rios. El Lim, que antes de 
1825 era un lago de agua dulce en comunicación 
indirecta con el Cattegat, fué invadido por las 
aguas del mar que rompieron el condón litoral 
que le resguaráaba del lado de Occidente. Desde 
entonces sus aguas son salobres y la fauna mat 
ritima ha tomado posesión de él. La nueva cu: 
municación presenta escaso interés comercial ú 
causa de su poca profundidad. Los otros fiordos 
dinamarqueses de mayor importancia son: el 
King-kiobing-fiord y el Nissum-liord en la costa 
occidental, y el Mariager-fiord, el Korders-fiord, 
el IHorsens-fiord, el Veile-fiord y el Konding" 
fiord en la oriental, 

Los estrechos que separan el Jutland de las 
islas, y á éstas entre si presentan muchas di- 
ficultades en la navegación. IEncuéntranse en 
ellos muchos bancos, corrientes rápidas y olas 
cortas y precipitadas. Ll principal de estos es- 
trechos es el Sund, que separa la isla de See- 
land y sus dependencias de la costa sueca. No 
sólo se halla en el camino natural de la navega- 
ción entre el Cattegat y el Báltico, sino que en 
él se encuentran menos dificultades que en Jos 
otros. Ofrece de mar á mar un canal de más de 
10 metros de profundidad, casi libre de escollos, 
Para evitar cuando es necesario la violencia 
del viento los marinos debe enderezar su ruru bo 
á lo largo de la costa seelandesa, la cual está al 
propio tiempo bañada por aguas más profundas 
que la opuesta. La entrada del estrecho presenta 
una anchura de cinco kilómetros escasamente. 
La anchura es cada vez mayor á medida que se 
navega hacia el Báltico, pero las islas de Hyen 
y Saltholm la reducen considerablemente, V éuse 
BELT y SUND. 

Clima. - El dima es maritimo y muy húme- 
do. Generalmente es más templado en las islas 
que en la peninsula, porque en aquéllas es aún 
mayor la influencia moderadora del mar que en 
ésta. Pero las diferencias térmicas son muy 
grandes de año en año. Unos años los estrechos 
están libres de hielos; otros, éstos adquieren tal 
consistencia que viajeros y mercancias circulau 
sobre ellos. En Copenhague la temperatura media 
anual es de 89,25. Algunos inviernos el termó- 
metro desciende á — 15% c. y entonces la nave- 
gación queda interrumpida. En verano la teni- 
peratura oscila entre +-159 y 4220, El verano, 
casi siempre muy variable, dura sólo desde ju- 
nio hasta mediados de agosto, El día más largo 
dura diecisiete horas, sin contar los erepúscu- 
los. Las novhes, aun en verano, son frescas. La 
estación más agradable del año es la primavera. 
El frio comienza ú hacerse sentir en octubre. 
Noviembre es el mes de las lluvias y de las tent- 
pestades. Durante todo el invierno nieva y Jlue- 
ye mucho, El viento O. es el dominante á da 
par que el más cargado de humedal, Los árboles 
se presentan generalmente inclinados de O. & 
E. La costa oriental se halla más al abrigo «le 
las corrientes atmosféricas que la occidental, y 
más aún que ésta las islas bálticas. El dia más 
corto dura siete horas. 

Fauna, fora; riquezas naturales. — La regin 
danesa no tiene fauna ni flora de carácter pro- 
pio, La vegetación es vigorosa gracias á la bu- 
medad atmosférica, pero la violencia de las tens- 
pestades sirve de olstáculo å la creacion de 
grandes bosques. El viento del N.O., lamado 
skoi, que se deja sentir especialmente en mayo y 
junio, seca el follaje de los árboles, ya incli- 
nados y torcidos, según se ha dicho, por el viento 
del O. De las grandos selvas que en los siglos X 
y xr enbrian casi todo el Jutland sólo quedan 
largos trozos en la parte oriental. Dominan el 
fresno, el aliso, la encina y el álamo blanco; el 
pino y el abeto son raros. Encuéntranse en la issa 
de Fionia algunos bosquecillos; también hay wt- 
cho arbolado en la parte de la isla de Seeland, 
próxima al Sur. En la de Boruholm vense bos- 
ques de álamos blancos. En las costas crece el 
Sulsola soda, El espino y otras plantas análo- 
gas abundan å lo largo de los caminos y en el 
lindero de los bosques. Una planta que Jos 
daneses llaman mamne ( Festuca Muitans; Lin.) 
crece espontáneamente en muchas islas y produ: 
ce un grano muy utilizado. Aplícanse como me- 
dicamento muchos otros vegetales indigenas; 
también los hay que se aplican á la tintorería. 
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Los prados producen muy buenos pastos. Ade- 
más, el labrador dinamarqués ha utilizado toda 
la parte aprovechable del suelo. Pero son de tal 
calidad algunos pastos del Jutland meridional 
que casi no necesitan los cuidados del agricultor. 
El cáñamo, el lino, el tabaco y el trigo llamado 
en Castilla morisco, se producen en gran canti- 
dad. Los cercales se cultivan en todo el reino y 
con buenos resultados, siertdo el producto supe- 
rior al consumo. La avena de Bornholm, el cen- 
teno de Jutland, el trigo de Laaland y la cebada 
de Seeland, tienen fama de excelentes. La pata- 
ta, la mostaza y otras plantas económicas son 
también objeto de los cuidados del agricultor, 
Hay melones, espárragos y coliflores de excelente 
calidad. La uva sólo prospera como planta de 
estufa, En cambio se dan muy bien el ciruelo, 
el cerezo, el peral, y sobie todo el manzano. 
Con los bosques han desaparecido los grandes 
animales salvajes. El lobo que desolaba los cam- 
pos dinamarqueses es en ellos animal desconocido 
hoy. El jabalí tiende á desaparecer, El ciervo y el 
gamo sólo se encuentran en los campos, El zorro, 
la comadreja, el ratón, la marta y otros cuadrú- 
pedos pequeños son muy numerosos y causan no 
poco daño á la propiedad. La caza abunda mu- 
cho, sobre todo en la costa de Jutland, y las 
liebres gozan fama de ser muy sabrosas. Los 
gansos y patos salvajes, las perdices, becadas y 
tordos pueblan lagunas y campos. En el Sum- 
fiord y en las islas de Amazer y de Bornholm se 
encuentran muchos cisnes que permanecen en 
ellas mientras los rigores del clima se lo con- 
sienten. El eider, especie de pato, produce un 
plumaje corto y suave que constituye una im- 
portante materia comercial; para obtenerla son 
muy buscados sus nidos, Pero la principal rique- 
za de Dinamarca está en la cria de animales 
domésticos. De los gansos y otras aves obtiene 
grandes utilidades el campesino, De caballos se 
conocen dos razas: una isleña, pequeña y muy 
vigorosa; otra particular del Jutland y del Hols- 
tein, de gran alzada, fuerte y de formas elegantes. 
También los carneros, y en general todos los 
rumiantes, son más pequeños en las islasque en el 
Continente, Crnzámlolos con las mejores razas 
de España y de Inglaterra se han obtenido ex- 
celentes ejemplares, También se crian hermosos 
cerdos, Las costas, aunque menos piscosas ue 
las de Noruega, producen lo suficiente para re- 
compensar las fatigas del pescador, y no sólo 
alimentan å parte de la población, sino que per- 
miten exportar algunos pescados. La platija se 
envia å Italia, después de seca, lujosamente em- 
balada. En las playas del Cattegat abundan 
mucho las langostas. El río Guden-Aac es rico 
en salmones, En muchos lagos y rios del inte- 
rior hay anguilas excelentes, truchas, ete., ete. 
Habitantes, Industria y Comercio, — Los pri- 
meros habitantes de Dinamarca fueron finios 
probablemente. Después que ellos, ó quizás al 
mismo tiempo, debieron ocupar el país pueblos 
de raza celta. Sea de esto lo que quiera, que no 
hemos de dilucidar aquí esta cuestión, lo cierto 
es que los dinamarqueses no se diferencian de los 
demás escandinavos y de las poblaciones de origen 
lrisón y anglo-sajón, si no por algunas particula- 
ridados del idioma, trajes y costumbres. Son hon- 
rados, laboriosos, hospitalarios, muy patriotas, 
excelentes marinos y no menos buenos soldados. 
Las cualidades dominantes de su carácter son el 
espiritu de iniciativa y la obstinación, que dege- 
nera en terquedad. El tipo rubio domina entre 
ellos más que en Alemania. La colonia extran- 
jera está representada por 64 290 individuos, de 
los cuales 33150 son alemanes y 27 000 suecos y 
noruegos, Toda la población, excepción de unos 
9 000 bantistas, marmones, reformados, etcátera 
ete., 3000 católicos y 4 000 israelitas, es lutera- 
na. La Agrienltura y la cría de ganados son. 
según se ha dieho, casi las únicas industrias, La 
superficie susceptible de eultivo se calcula en 
2104 000 hects., de las cuales más de 120000 
han sido ganadas para la agrienltura durante 
estos últimos años y en las cuales la clase agri- 
cola dinamarquesa, que siempre ha figurado en- 
tre las más instruídas de Europa, viene reali- 
zando grandes progresos. El produrto annal del 
trigo puede caleularse en 1000000 de hectá- 
reas en números redondos; en 3222000 el del 
centeno, en 6100000 el de la echada, de exce- 
lente calidad, y en 10.000 000 el de la avena, De 
mijo se producen, inclayendo en la suma otros 
granos de escasa importancia, cerea de 1000 000 
de hect.;de legumbres secas 500 000, de patatas 
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5200000, de lino 2400000, de tabaco 126 000, 1 
ctcótera. De la raza bovina cuéntanse 1239 000 
cabezas, de la ovina 1842000, cerdos 500 000 y 
352 000 caballos. El pan de centeno es la base 
de la alimentación popular, En las islas de Moen 
y Falster se cultiva mucho el guisante. Las pa- 
tatas, ciruelas y cerezas de Seclandia y de Moen 
gozan de gran reputación en todo el reino. De la 
raza jutlandesa se exportan anualmente unos 
15 000 caballos. Las vacas jutlandesas son tam- 
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bién excelentes como productoras de leche. El ` 


perro danés se distingue por su inteligencia y su 
vigor. La industria manufacturera no puede 
alcanzar gran desarrollo en este país, que carece 
de carbón de piedra y de saltos de agna. Es, pues, 
natural que sólo la quinta parte de la población 
viva consagrada á ella. La pequeña industria 
de carácter doméstico no carece de importancia. 
En todas las costas se tejo y sefabrican medias, 
calcetines, ete., ete., para las necesidades del 
hogar, especialmente en Bornholm y en el 
Jutland. Los guantes, de Randers y sus alre- 
dedores constituyen una industria muy anti- 
gua; pero los productos similares extranjeros les 
llevan bastante ventaja en elegancia, En las 
comarcas en que abunda la madera se fabrican 
zuecos, En Roenne se fabrican relojes, En Co- 
penhague hay fundiciones de hierro de impor- 
tancia. También los hay en Urederiksvaerd, cu- 
yas fíbricas producen euchillería, armas blan- 
cas y pólvora. En la costa oriental de la pe- 
ninsula existen muchas cordelerías. En casi to- 
dos los puertos de mar hay destilerías de aguar- 
diente. El Jutland produce easi toda la cacha- 
rreria en uso en los estados vecinos, El comercio 
de importación asciende á 250 698 000 kroners; 
el de exportación á 187 844000. La marina mer- 
cante contaba en 1888, con 3326 buques repre- 
sentando 270515 toneladas. La nación que mis 
comercia con Dinamarca es Inglaterra. Viene 
en segundo término Alemania, que es el inter- 
mediario forzoso de todas las relaciones mercan- 
tiles del pais con la Europa continental. 

Estado social, organización administrativa y 
politica. - El pueblo dinamarqués vive contento 
con su mediania, y en realidad tiene motivos para 
creerse de los más felices de Europa. La pobreza 
es cosa poco menos que desconocida en Dinamar- 
ca. No hay muchos hombres opulentos, pero en 
cambio tampoco se encuentran mendigos; la 
fortuna nacional se halla bastante bien reparti- 
da. Prueba de esta prosperidad real es el au- 
mento de población. Esta ha duplicado en lo 
que va de siglo. Las aldeas se suceden á muy 
cortas distancias unas de otras y estan como 
apihadas, sobre todo enla parte insular, La ins- 
trucción está sumamente difundida, Apenas se 
encuentra una persona que no sepa leer y eseri- 
bir. En los distritos rurales hay 26 000 escuelas, 
para niños y niñas, cuyos maestros se forman 
en cinco escuelas normales (dos en Jutland y 
tres en las islas). Hay además escuelas superio- 
res de adultos, que tienen por objeto elevar el 
nivel de la instrucción popular según los prin- 
cipios de Grundtvig, Asisten á ellas 2500 dis- 
eípulos, reciben una pequeña subvención del 
Estado, y tienen un carácter patriótico especial, 
La enseñanza superior se da en la Universidad 
de Copenhague, de la que «dependen trece insti- 
tutos. Fué fundada en 1478 y cuenta 1200 
alumnos, Hay además una Academia noble en 
Soroe, Escuela Politécnica en Copenhague, Aca- 
demia Militar, creada en 1830, Academia Agro- 
nómica y Academia de Bellas Artes. Cuéntanse 
unas 130 imprentas, de las que 50 en Copenha- 
gue. 
El gobierno es monárquico constitucional y se 
halla al frente de él Cristián IX. La Constitn- 
ción en vigor es la de 5 de junio de 1849, revi- 


į sada en 28 de julio de 1866, Por virtud de 


ésta existe una Asamblea Legislativa Hamada 
Riusdad, que se divide en dos Cámaras: el Lends- 
thing, compuesto de 66 individuos, y el Fotke- 
thing, de un representante por cada 16 000 ha- 
hitantes, 

Dividese el reino en siete provincias y die- 
ciocho distritos, La parte insular comprende tres 
provincias y nueve distritos, ú saber: I Copenha- 
gue (Copenhague, Frederikshorg, Holbak, Pras- 
to, Soro, Barulolm):; FI Fien (Fionia), cap. Oden- 
sea (Odensea, Svendborg); IHE Laaland, cap. 
Maribo (Mariba). La parte continental compren- 
de cuatro provincias y mueve distritos ú saber: 
IV Aalborg, cap. Aalborg (Aalborg, Hjorring, 
Thisted): V Viborg, cap. Viborg (Viborg), VI 
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darlas, capital Aarhuus (Aarhuus, Randers); 
ibe cap. Ribe (Ribe, Veile, Ringkiobing). 
La capital del reino es Copenhague, La Islandia, 
considerada parte integrante del reino, forma una 
l dividida en distri- 
tos, Las islas Feroe forman también un distrito, 
Comprende el reino siete obispados sin contar el 
de Islandia, á saber: Seeland, Laaland-Falstor 
Fyen, Ribe, Aarhuus, Viborg y Aalborg, Los 
obispos gozan de grandes privilegios, pero no 
son admitidos en la alta Cámara. Las lineas 
férreas en explotación aleanzan la long, de 1 942 
kilómetros(1888). Las lineas telegráficas del Esta. 
do 4 318, Los ingresos generales del Estado su- 
man 54 millones de coronas (kronúe) y los gastos 
58. La Deuda pública en marzo de 1888 ascendia 
& 193 milones de coronas, El ejército está oreani- 
zado según la ley de 6 de julio de 1867, por la cual 
se estableció el servicio personal obligatorio, 
Consta de 1176 oficiales y 41783 soldados, En 
pie de guerra, y comprendiendo el Estado Mayor 
general, debe alcanzar un efectivo de 59 582 
hombres. La Marina cucuta con cinco acoraza- 
dos de primer orden, tres de segundo, y cruce- 
ros cañoneros, ete., hasta un total de 43 briques 
de vapor con 45 070 caballos de fuerza y 280 ca- 
fones, 

Las colonias y regiones apartadas están some- 
tidas á un régimen especial. Súlo la Islandia re- 
cibe subvención del gohierno para los gastos de 
la administración. Todas tienen su gobierno 
propio con su Asamblea de veinte individuos, 
lamada Lanthing en Feroe y Alhing en Islan- 
dia, La Groenlandia carece aún de régimen re- 
presentativo. En las Antillas (islas Santa Cruz, 
San Thomas y San Juan) hay un Consejo Na- 
cional. La corona está representada en las is- 
las Feroe por el presidente del Lanthing, y en 
Islandia por un gobernador general ( Lands- 
Roevd ing ), en la Groenlandia por dos inspectores, 
uno para los establecimientos del N. y otra 
para los del S,, y en las Antillas por un gober- 
nador, . 

Hist, - Los habitantesde Dinamarca eran dela 
misma raza que los de Alemania, robustos y 
buenos marinos. Tantos eran los reyes del país 
cuantos los valles, montañas y golfos. Tado la- 
brador ó pastor rico tomaba el nombre de konung, 
y era reconocido como jefe y protector de sus 
vecinos más débiles, De estos reyes, el que po- 
seia una embarcación corría el mar robando y 
saqueando, siendo, entre ellos, una profesión 
honrosísima la de corsario, Una de las tribus 
jutlandesas, los cimbros ó kimris, legó á infun- 
dir verdadero pavor á los romanos, à causa ile 
las incursiones que hizo en el territorio de éstos. 
Los godos, mandados, según la tradición, por 
Odino, se apoderaron paco después del país y le | 
dieron nuevos jefes. Skiold, hijo de Odino, pasa 
por haber sido el primer rey de Dinamarca. De 
aquí que todos los soberanos de este pais se Ha- 
man Siioldunger ó hijo de Skiold. Lo único que 
de estos tiempos se sabe es que la Dinamarca 
estaba entonces dividida en multitud de reinos 
microscópicos cuyos hahitantes vivían de la pi- 
ratería. La historia tradicional de Dinamarca 
termina en el siglo 1x, precisamente cuando 
aparecian en todos los mares de Europa los nor- 
mandos, nombre que comprendía á los dinamar- 
queses, los noruegos y los suecos. El año 832 
invadieron la Inglaterra y fundaron en este 
pais dos reinos, En 911 estableciéronse con su 
jefe Rollon en las costas de Normandía, pobla- 
ron las islas Feroc, las de Shectlandl y las Orca- 
das, así como la Islandia y una parte de la Irlan- 
da, é hicieron muchas excursiones á las costas 
de España, Jtalia y Sicilia, todas felices menos 
las de España. Por todas partes llevaban el te- 
rror á la par que la admiración por sus hazañas 
y el odio à sus brutalidades. La vida aventurera 
no produjo la menor alteración en la organiza- 
ción política del país, Continuaron divididos en 
tribus diversas, cada una de las cuales obelecía 
á un jefe, pero queestaban en cierto modo unidas 
por un pacto federativo y reconocían un mismo 
soberano. Cuando los carlovingios quisieron ha- 
cerles sentir su yugo, los escandinayos se unte- 
ron estrechamente por primera vez, y puedo 
decirso que de entonces data la existencia de los 
tres reinos: Suecia, Nornega y Dinamarca. 

Gorm, Hamado e? Virja, organizó este último 
pais 863 -9201, Su hijo Suenon, principe belico- 
so, conquistó en el año 1000 parte dle Nornega, 
y en 1013 la mayor parte de Inglaterra, Canuto, 
llamado cl Grande, hijo de Suenón, se apoderó 
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también de gran parte de Escocia, ele . 
su apogeo el poderio de Dinamarca. Hizose eris- 
tiano por politica, y en breve la nueva religión 
transformó las costumbres de sus súbditos, Mu- 
rió en 1036, dejando á sus sucesores un vasto 
Imperio, el cual, apenas formado, entró en el 
periodo de decadencia, En 1042 perdieron los 
daneses sus posesiones de Inglaterra. En 1017 
Noruega se separó de Dinamarca. Este mismo 
año Suenón Magno Stritsón fundó una nueva 
dinastia que por el momento no logró sacar al 
país de su postración. Un soberano a ella perte- 
neciente logró más adelante (1157-1182) devol- 
verle parte de su esplendor pasado. Fué este 
Valdemar, llamado el Grande, á quien ayudo el 
obispo Absalon. Los vendos fueron vencidos y 
las ciudades de Arcona y Julin destruidas, En 
cambio fundóá Dantzig. Valdemar fuś el primer 
legislador danés, y los códigos seclandés y esca- 
nio que promulgó permanecieron en vigor duran: 
te muchos siglos. En su tiempo comenzaron a 
hacerse hereditarios los feudos. Canuto IV, que 
le sucedió, tuvo también á Absalón por ge- 
neral y por Ministro. Valdemar 11 llegó å po- 
secr todo el litoral meridional del Báltico desde 
la Estonia hasta el Holstein, pero el fendalismo, 
fruto de las conquistas de Suenón y de Canuto, 
tomó tales vuelos que convirtió á los reyes en 
verdaderos siervos del clero y de la nobleza, 
y á los campesinos en siervos, con lo cual 
pereció la Agricultura, pasando el comercio 
marítimo å manos de la ausa teutónica. A 
vartir de 1320 tuvieron los reyes que reconocer 
à los Estailos el derecho de elegir los soberanos, 
y tales cortapisas puso el Senado á sus faculta- 
des que llegaron ú anularlos totalmente, A la 
muerte de Valdemar 111 se extinguió la línea 
masculina de Suenón Magno, viniendo el ectro 
á parar, tras el efímero reinado de Olao IV (1387), 
á manos de Margarita, quien reunió en uno 
solo todos los Estadosescandinavos, fundando lo 
que en la Historia se conoce con el nombre de 
Unión de Calmar (1307). Cuando la raza de 
Skiold se extinguió totalmente, los dinamar- 
queses eligieron rey al conde de Oldenburgo 
(1448), el cual, al subir al trono, tomó el nombre 
de Cristián I, siendo el fundador de la dinastía 
que aún hoy reina en Dinamarca. Añadió á su 
reino toda la Noruega y los ducados de Schles- 
wig y Holstein, pero la transacción que al em- 
puñar el cetro hubo «le firmar con los prelados y 
los nobles dejó su poder reducido á la más mí- 
nima expresión. Su hijo Juan firmó una capitu- 
lación aún más humillante (1481). También en 
Noruega sufrió restricciones su autoridad. Com- 
partió con su hermano Federico la posesión del 
Schleswig y del Holstein. Cristián II, su hijo 
y sueesor, quiso sacudir el yugo que pesaba so- 
bre el soberano poder; pero esta tentativa pro- 
vocó la separación de la Suecia, y poco des- 
pués le costó el trono, del que fué expulsado, 
sucediéndole su tío paterno Federico 1, en tiem- 
po del cual alcanzó la aristocracia el máximum 
de su poderío é influencia, 

La reforma religiosa fué introducida en 1527 
y se consolidó por la tolerancia general. Cris- 
tián TIL, hijo mayor de Federico, cedió una parte 
de los ducados de Schleswig y Holstein á sus 
hermanos Juan y Adolfo. Sucediúle en 1559 Fe- 
derico II quien sometió el país de Dithmarsen 
y sostuvo una larga guerra con la Suecia, fir- 
mándose la paz en Stettin en 1570. En su tiempo 
creó Ticho-Brahe su observatorio de Uranien- 
burgo en la isla de Hven (1580). En tiempo de 
Cristián IV Dinamarca tomó parte en la guerra 
de los Treinta Años y rompió dos veces la paz 
con Suecia, teniendo que ceder á esta nación, por 
el tratado de Brómsebro (1845), las provincias 
de Jemtland, lerpdalen, Gotland y Oesel, que 
pertenecian 4 Dinamarca desde Ja Unión de 
Calmar, y además la provincia de Halland por 
treinta años. Tampoco fueron felices las armas 
dinamarquesas en otra guerra con Snecía, que 
sostuvieron en tiempo de Federico III (1657). 
Por el tratado de paz de Ruskild (1648) y el de 
Copenhague en 1660, Dinamarca perdió la Es- 
eania, el Becking, da isla de Bornholm y el 
Bohus, desgracias que conmovieron profunda» 
mente al pueblo y provocaron un alzamiento 
por virtud del cual recobró el rey su perdida au- 
toridad (1650). En efecto, los errores, la ambi- 
ción y el egoismo del clero y de la nobleza ha- 
bian sido la causa principal de los anteriores 
desastres. Los noruegos imitaron á los dinamar- 
¡jueses al año siguiente, Cristián V (1670), su- 

Toxo VI 
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escuadra dinamarquesa mandada por Niels-Juu), 
gano contra la sueca las batallas de Œland, Gæ- 
land y de Kioge. Esta última fue verdadera- 
mente gloriosa para los dinamarqueses, y los sue- 
cos no se atrevieron en lo sucesivo á salir de sus 
puertos. Por tierra los sucesos fueron mucho me- 
nos decisivos, Cristian se apoderó de muchas ciu- 
dades de la provincia de Escania, pero cl rey de 
Suecia Carlos XI le derrotó en la sangrienta ba- 
talla de Lunden, y, como å pesar de esto no 
quisiera el dinamarqués darse por vencido, su- 
frió un segundo desastre más considerable que 
el primero en Landskroon, Aunque obtuvo al- 
gunas ventajas en Alemania vióse obligado á de- 
volver sus conquistas, pues le abandonaron sus 
aliados y, por otra parte, le amenazaba el ejúr- 
cito francés (1679). Después de haber publicado 
los códigos dinamarqués y noruego, y después de 
muchas disputas con los duques de Holstein y 
con los hamburgueses, murió Cristián en 1699, 
dejando el trono á Federico IV. Mantuvo éste 
las pretensiones de sus antecesores al Holstein, 
y probablemente se habría apoderado de él si 
Inglaterra y Holanda no hubiesen enviado sus 
escuadras al Báltico para impedírselo, y sobre 
todo, si Carlos XII de Suecia, que sólo contaba 
á la sazún dieciséis años, no hubiera desembar- 
cado con sus tropas á poca distancia de Copen- 
hague en socorro del duque, que era cuñado 
suyo. Para evitar á Copenhague un sitio que no 
se hallaba en condiciones de sostener, tuyo que 
firmar la paz de Travendal ventajosa para el 
de Holstein. En la guerra de Sucesión española 
Federico cooperó á la acción de los aliados en- 
viando á éstos un cuerpo de ejército que se dis- 
tinguió mucho cn Hochstett, Malplaquet y otras 
muchas batallas. La de Pultava, en la guerra 
entre Rusia y Suecia, dió brios á todos los ven- 
cidos por Carlos XII, y entre otros á Federico, 
quien no tardó en atacar á los suecos, Pero Stein- 
bock con un puñado de campesinosvenció en Hel- 
singborg al general dinamarqués Rantgan. Esta 
admirable victoria salvó á la Suecia propia, pero 
no pudo impedir que el ducado de Bremen con el 
castillo de Stade cayeran en poder de Federico. 
Nuevamente le derrotaron los suecos en Gade- 
busch, reduciendo en seguida á cenizas los ven- 
cedores la ciudad de Altona. Pero Federico se 
apoderó de gran parte del ducado de Holstein 
obligando á Steinbock á rendirse, Las plazas de 
Toningen y Stralsund cayeron poco después en 
sus manos, expulsó á los suecos de Noruega y de 
la Pomerania y les tomó Wismar, consiguiendo 
tales ventajas que los aliados llegaron á temer que 
conquistara la Escandinavia entera, Carlos XII, 
al regresar de su destierro de Bender le hizo una 
guerra furiosa, pero una bala noruega libró á 
Federico de enemigo tan temible, La mediación 
de Inglaterra obligó á Suecia y á Dinamarca ú 
firmar la paz, quedando Federico dueño del 
Schleswig. Suecia pagó 600000 riksdalers en 
concepto de indemnización y quedó sujeta al 
pago de derechos en el Sund, Federico murió en 
1730, á los dos años del incendio de Copenha- 
gue. A pesar de tantas guerras como sostuvo, 
dejó al morir un sobrante de 15 millones de pe- 
setas en las arcas del Tesoro. Su hijo Cristián VI 
construyó los magníficos palacios de Cristiam- 
borg y de Hirscholm, aumentó la armada, y 
hubiera visto ásu hijo en el trono de Suecia sin 
la oposición de las demás potencias. 

Federico Y (1746) perdió el trono sueco, pero 
en cambio fué muy querido de sus súbditos, Pa- 
voreció mucho la industria, embelleció å Copen- 
hague, renaciente de sus cenizas, protegió las 
Ciencias y las Artes, favoreció el lujo, ete., eto, 
Dinamarca alcanzó gran prosperidad, pero Fede- 
vico dejó al morir muchas deudas. Cristián VII, 
que le sucedió (1766) casó con la princesa Caro- 
lina Matilde, hermana del rey de Inglaterra, la 
cual, acusada de mantener relaciones ilícitas con 
Struensee, fué desterrada de la corte. Desde 
1771 comenzó å dirigir los negocios públicos la 
suegra del rey, y en su tiempo quedó el Holstein 
definitivamente unido á Dinamarca por medio 
de un tratado, En 1784 encargóse del gobierno el 
príncipe real, siendo expulsado cl partido de la 
reina. Débensele infinidad de medidas sumamen- 
te útiles, tales como la libertad de los campesi- 
nos dinamarqueses, la creación de un ejército 
nacional, la abolición de la trata en las colonias 
dinamarquesas, un plan económico para pagar 
la Deuda nacional, una nueva organización de 
los Tribunales de justicia, etc. Habiéndose ne- 
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elevando á 1 cesor de Federico, declaró la guerra á Suecia, La ! gado á atacar á Francia, una escuadra inglesa 


mandada por Nelson bombardeó las obras do 
defensa del puerto (2 de abril de 1801) soste- 
niéndose por una y otra parte la lucha con gran 
encarnizamiento. El 20 de julio del mismo año 
se adhirió Dinamarca al convenio entre Ingla- 
terra y Rusia, evacuó á Lubeck y obtuvo la de- 
volución de sus posesiones de las Indias occi- 
dentales, de las que los ingleses se habian apo- 
derado., En 1807 vióse obligada á seguir la 
politica de Napoleón. Inglaterra, con objeto de 
impedir que Dinamarca se adhiriera al sistema 
continental, aprestó una fuerte escuadra con 
30000 hombres de desembarco, la cual, sin pre- 
via declaración de guerra, bombardeó á Capen- 
hague y se apoderó de la escuadra dinamarquesa 
(agosto de 1807), El principe real declaró la gue- 
rra ála Gran Bretaña y se unió á Francia, Si- 
gulóse áesto la declaración de guerra å Suecia. 


Armas de Dinamarca 


Bernadotte, con 30000 hombres, ocupó las islas 
danesas preparándose á invadir dicho país, La 
guerra entre Francia y Austria (1809) suspendió 
las hostilidades, que se renovaron en 1813 cuando 
los suecos reclamaron la cesión de la Noruega, 
Renovóse con este motivo la alianza entre Fran- 
cia y Dinamarca, por lo cual, después de la ba- 
talla de Leipzig, los aliados ocuparon los duca- 
dos de Schleswig y de Holstein y se apoderaron 
de Gluckstadt, En enero de 1814 Dinamarca 
firmó la paz con Inglaterra y Suecia y se unió á 
los aliados contra Francia. Inglaterra le devol- 
vió sus posesiones de Asia y América á cambio 
de la isla de Helgoland. La Noruega volvió á 
unirse con la Suecia, renunciando en cambio los 
suecos á la Pomerania y á la isla de Rugen. Di- 
namarca hizo la paz con Rusia en 1814, y al año 
siguiente cedió á Prusia la Pomerania y la isla 
de Rugen å cambio del ducado de Lanenburgo 
y de una indemnización pecuniaria. El rey de 
Dinamarca entró á formar parte de la Confede- 
ración germánica en 1815 como duque de Hols- 
tein y de Lanenburgo. Jin 1831 Federico VI, 
roy desde 1808, concedió á sus pueblos la facultad 
de constituir Asambleas provinciales. Le suecdió 
Cristián VIII en 1839, y á este, en 1848, Fede- 
rico VII, que otorgó en 1849 una Constitución 
parlamentaria, dividiendo el poder Legislativo 
en dos Asambleas. El reglaniento de la sucesión 
al trono provocó gran agitación en los ducados 
(1848) á los cuales auxilió Prusia, aunque sin 
éxito. A la muerte de Federico en 1863 esta mis- 
ma cuestión provocó una guerra de Prusia y Aus- 
tria contra Dinamarca (1864), en la cual esta na- 
ción perdió los ducados de Schleswig, Holstein 
y Lauenburgo, que desde entonces pertenecen á 
Alemania, El sucesor de Federico fué el actual 
monarca Cristián IX. 


DINAMARQUÉS, SA: adj, Natural de Dina- 
marca. U. t. e. s. 


Era costumbre religiosa de los DINAMAR- 
QUESEs jurar sobre la espada, y acaso sobre 
la cruz de la guarnición. 

Mokatixy. 


- Dixamarquís: Perteneciente, ó relativo, á 
este reino de Europa. 


... esa rapsodia con que hace ocho dias nos 
fastidian, es una miserable imitación de un 
sainete del teatro DINA MARQUES. 

HARTZENBUSCI. 


Otras veces volvía lleno de alegria (ilon Gas- 
par), y averiguada la causa, sabiamos que era 
nada menos que la mudanza del ministerio 
DINAMARQUÉS, 

D ESONERO ROMANOS. 
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DINAMENA (del gr. õuvausvos, poderoso); f, 
Zool. Género de celenterios nidarios, de la clase 
de las hidromedusas, orden de los hidroideos, 
suborden de los campanularios, familia de los ser- 
tuláridos. Se distingue por tener hidrotecas bila- 
biadas, opuestas por pares. Son notables las es- 
pecies Dynamena pumila, D, rosacea, D. falia 
y D. operculata. Con la especie D. pumila se ha 
tratado de formar un género aparte ( Disphagia), 
y con la D. operculata, otro ( Amphisbetia). 


— DINAMENA: Zool, Género de crustáceos ar- 
tostráceos, del orden de los isópodos, suborden 
de los evisópodos, familia de los esferómidos, 
que se distingue porque la laminilla caudal no 
se arrolla con el resto del cuerpo, Se halla repre- 
sentado este género por la especie Dynamena 
rubra. 


DINAMIA (del gr. 3uvan:;, fuerza): f. Alec. 
Unidad de medida, expresiva de la fuerza capaz 
de elevar un kilogramo de peso á la altura de 
un metro en tiempo determinado. 


DINÁMICA (de dinámivo): f. Ramo de la Me- 
cánica, que tiene por objeto las leyes del mo- 
vimiento de los cuerpos, ó de la acción de las 
fuerzas motrices, 


~ Dinámica; Mec. En esta parte de la Mecá- 
nica se estudian las leyes fundamentales de los 
movimientos de los enerpos, y se considera, por 
lo tanto, un elemento que no figura en la otra 
parte dela Mecánica, ó sea la Estática, Este ele- 
mento es el tiempo. 

Se consideran en Dinámica dos tiempos como 
iguales, cuando son los períodos empleados por 
dos cuerpos idénticos, colocados en las mismas 
circunstancias, en recorrer dos espacios iguales. 
La unidad de tiempo generalmente adoptada es 
el segundo. 

En el artículo MovimiENTO se tratan todas 
las especies de éstos y las leyes que los rigen, por 
lo cual no se exponen aquí más que los princi- 
pios fundamentales, que son, por decirlo así, la 
base de la Dinámica. 

Figura en primer lugar el llamado principio 
de inercia, según el cual un punto material en re- 
poso no puede ponerse em movimiento sino por la 
acción de una causa externa, V, INERCIA. 

Viene después el principio de la composición 
de los efectos de las fuerzas, según el cual el mo- 
vimiento de un punto material animado de una 
velocidad inicial y sometido después á la acción 
de fuerzas cualesquiera variables en cada instan- 
te y aisladamente, siguiendo leyes cualesquiera, 
es el que se obtendría componiendo entre sí todos 


los movimientos que el punto material tomaria , 


separadamente por la inflnencia aislada de cada 
una de las fuerzas que han actuado sobre él, y 
el movimiento rectilineo y uniforme que tuviera 
anteriormente. 

Por último, otro principio fundamental es el 
de la igualdad de la acción y la reacción, según 
el cual si un punto material AZ recibe de otro 
punto material AZ’ una acción f, necesariamente 
ejercida en dirección de la recta MAF, en un sen- 
tido ó en otro, reciprocamente el punto AZ’ ex- 
perimenta, porinfluencia del punto J, una reac- 
ción igual f, dirigida en la misma recta, pero en 
sentido contrario, 

Estos principios se completan en las proposi- 
ciones signientes, que juntas con aquéllos cons- 
tituyen la base de la Dinámica: 

I Impulsiones iguales y contrarias. — Es evi- 
dente que dos ¿mpulsiones iguales y contrarias, 
aplicadas simulláncamente á un mismo punto, no 
alteran su reposo ná su morimiento. 

Es también indudable que el movimiento pro- 
ducido por una fuerza instantánea, ó impulsión 
única, podrá ser en cualquier momento anulado 
por una impulsión igual y contraria, Este prin- 
cipio es una consecnencia de la inercia de Ja ma- 
teria, en virtud de la enal ni puede un cuerpo 
suspender ó alterar el movimiento que pasea, 
vi tampoco conservarle al obrar sobre dicho 
cuerpo una causa igual y contraria á la que pro- 
dujo su movimiento. V. [NERCIA. 

I Franstación de una impulsión. -De los 
principios anteriores se desprende la siguiente 
consecuencia; que en el morimiento uniforme 
producido por una fuerza instantinra Ese pude 
suponer que se aplica ésta en cualquier instante 
del movimiento, 

En efecto, dicho movimiento no se perturbar 
en nada porque en el instante que se desee se 
apliquen simultáneamente al movil dos impul- 
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siones iguales y contrarias, F, y Fo, cuya direc- 
ción é intensidad scan las de la impulsión pri- 
mera F; pero haciendo esto el movimiento de 
que se trata, queda á un mismo tiempo suspen- 
dido por la impulsión F» y continuado por la 
F; por lo tanto se puede prescindir en un ins- 
tante cualquiera del movimiento anterior y su- 
ponerle originado en ese instante y en el sitio 
que entonces ocupe el móvil. 

III Proporción de las fuerzas instantáneas ó 
impulsiones con las cantidades de movimiento, — 
Dos masas que adquieren por la acción de dos 
fuerzas instantáneas iguales la misma veloci- 
dad son evidentemente iguales; en su conso- 
cuencia, puesto que toda fuerza equivale á otras 
dos, tres ó cuatro..., paralelas á ella é iguales 
entre sí, una masa doble, triple, cuádruple... de 
otra, necesitará, para marchar con igual veloci- 
dad, un impulso doble, triple, cnádenple...; por 
lo que, en general, las Juerzas instantáneas son 
proporcionales á las masas á las cuales comuni- 
can la misma velocidad. 

Por otra parte, es también evidente que una 
fuerza instantánea doble, triple, cuádruple... 
comunicará á una misma masa, ó á otra igual, 
una velocidad doble, triple, cuidrople...; de 
modo que, en general, las fuerzas instantáneas 
son proporcionales d las velocidades que comuni- 
can á masas iguales, . 

De ambos principios resulta que, dos fuerzas 
instantáneas cualesquiera son entre sí como los 
productos de las masas sobre que actúan, por las 
velocidades que les imprimen. En efecto, sean 
dos fuerzas instantáneas F y Æ que comunican 
respectivamente á las masas m y m’ las veloci- 
dades v y Y y sea Fy otra fuerza instantánea 
capaz de dar á la masa an la velocidad v’; se 
tendrá 


P:iFi:i:v:v 
FE:F:i:im:nr, 


y multiplicándolas ordenadamente, y suprimien- 
do el factor F, común á los dos términos de la 
primera razón, resulta 


F:F iimvu:m v, 


IV Proporción de las fuerzas continuas con los 
productos de las masas por las aceleraciones, — 
Dos fuerzas instantáneas FP y F’ son proporcio- 
nales á las velocidades v y Y que comunican å 
puntos ó cuerpos de igual masa (V, Furrza). 
Supóngase ahora que cada una de dichas dog 
fuerzas actúe n veces durante la unidad de 
tiempo, siempre en la misma dirección y sen- 
tido sobre el mismo punto ó enerpo; habrán 
comunicado al fin de esa unidad velocidades 


| g y g’ respectivamente iguales á nv y nv’; se 


tendrá, pues, 


F_»v 
FP D ny g 


7? 


y estas relaciones subsistirán por grande que 
sea 2 y por pequeñas que sean v y v’; en su con- 
secuencia, dos fuerzas continuas, constantes en 
dirección, sentido y magnitud, son proporeionales 
é las aceleraciones que imprimen á dos masas 
iguales. 

También es sabido (V. Fuerza), que dos 
fuerzas instantáneas F y F” guardan entre si la 
misma razón que dos masas m y m’, ¿las cuales 
comunican la misma velocidad v, Pero si dichas 
fuerzas obran 2» veces cada una durante la wni- 
dad de tiempo, en la misma dirección y sen- 
tido siempre, sohre sus masas respectivas, las 
velocidades de que éstas se hallen animadas al 
fin de dicha unidad serán todavia iguales, mes- 
to que ambas serán # veces mayores que la 
primera, y eso mismo se verificará por grande 
que sea n y por pequeña que sea v. En su conse- 
cuencia, dos fuerzas continues, constantes en di- 
rección, sentido y magnitud, son proporcionales á 
las masas, å las cuales imprimen la misma ace- 
deración. 


De ambas conclusiones se deduce que Zos 


: Juerzaseontinuas de las cireunstanciós expresadas 


son proporcionales å los productos de las masus 
gue solicitan por las aceleraciones que les im- 
primen, 


DINAMICIDAD (del gr. Goyanes, fuerza); f. 
Quim. Poder de combinación de los átomos para 
formar las moléenlas, ó de éstas para formar otras 
más complejas. Se llama también alomicidad y 
cuantivalencia, 
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= DISAMICIDAD: Quim. La dinamicidad de 
un átomo ó de una molécula se expresa ó repro. 
senta por el número de átomos de otro Cuerpo, 
tomado como unidad de comparación, con o 
puede unirse el átomo ó molécula de que se de 
te. El tipo elegido para medir la dinamicidad 
es el átomo de hidrógeno, de modo que la dina. 
micidad de un elemento está representada por el 
número de átomos de hidrógeno con que puede 
combinarse, 

, La fuerza de combinación con que los cuerpos 
tienden å unirse se puede manifestar bajo dos 
aspectos distintos: uno de ellos está representa- 
do por la energía mayor ó menor con que los 
átomos de un cuerpo simple se unen å los de 
otro para formar un compuesto, es decir, lo que 
se ha llamado afinidad electiva; el segundo as- 
pecto se expresa por cl número mayor ó menor 
de átomos de otro cuerpo con los que pueda 
unirse un átomo determinado, es decir, que 
cada átomo está dotado de una capacidad de 
saturación, de un número de centros de atrac- 
ción, merced á los cuales puede unirse á uno ó 
varios átomos de otro cuerpo; este segundo as- 
peceto de la fuerza de atracción de los átomos es 
el que corresponde å la dinamicidad, 

Dinamicidad de los elementos, — El átomo del 
cloro, el del bromo, el del iodo, ete., no se com- 
binan más que con uno de hidrógeno, que satis- 
face completamente su fuerza de afinidad, y se 
dice que tienen un poder de combinación igual 
á uno, ó, lo que es lo mismo, que el cloro, el 
bromo, el iodo, ete., son mono-atómicos, mono- 
dinamos ó monovalentes; los del oxigeno, azu- 
fre, selenio, ete., necesitan dos átomos de hi- 
drógeno para satisfacer su fuerza de afinidad, es 
decir, tienen un poder de combinación igual á 
dos, y se dice que el oxígeno, el azufre, el sele- 
nio, etc., son di-atómicos, didinamos ó bivalen- 
tes; el del nitrógeno exige, para saturarse, tres 
átomos de hidrógeno, y es, por lo tauto, irt- 
atómico, tridinamo ó trivalente; el del carbono 
cuatro de hidrógeno, y es, por lo tanto, tetra- 
atómico, tetradinamo ó tetravalente; por la misma 
razón se llamarán penta-atómicos, pentadinamos, 
ó pentavalentes, hexa-atómicos, hexadinamos ó 
hexzavalentes, ete., aquellos cuerpos cuyos áto- 
mos necesiten, para saturarse, cinco, scis, ete., 
átomos de hidrógeno, 

Los cuerpos cuya atomicidad es superior á 
uno reciben el nombre genérico de poli-atómi- 
cos, polidinamos ó polivalentes, 

La dinamicidad de aquellos elementos de los 
que no se conocen combinaciones con el hidró- 
geno se mide por los compuestos que forman 
con otros de dinamicidad conocida, 

La determinación de la dinamicidad de los 
átomos es objeto de incesantes investigaciones 
por parte de los químicos modernos, puesto que 
este carácter sirve de base á la clasificación y 
puede deducirse de él la estructura y aun el 
número de las combinaciones que un cuerpo po- 
drá formar con otros, En algunos elementos es 
tarea difícil esta determinación por la complica- 
ción aparente de los compuestos que forman, y 
hay que hacerla estudiando comparativamente 
gran número de combinaciones de las que forma 
parte el cuerpo cuyo poder de combinación se 
busca; algunas veces puede confundirse la capa- 
cidad de saturación aparente con la dinamicidad 
verdadera. 

De lo anteriormente expuesto se deduce que 
un átomo monodinamo sólo se saturará con otro 
monodívamo ú otro didinamo; un tridínamo 
con tres monodinamos ó con un didinamo y 
un monodínamo, ó con otro tridíinamo; un tetra- 
dinamo con cuatro monodínamos é con dos di- 
dinamos, ó con un tridinamo y un monodinamo, 
ó con otro tetradmamo, y asi sucesivamente. 

Esto no significa que no pueden formar los 
átomos más combinaciones que las menciona- 
das: pueden los polidínamos eulazarse unos con 
otros por algunos de sus centros de atracción y 
formar una cadena más ó menos larga que será 
la expresión de los cuerpos cuya composición sea 
más o menos complicada; los extremos de esta 
cadena, si es completa, los formarán los ¡tomos 
monodinamos, , 

Dinamicidad de las moléculas, - Las molécu- 
las pueden estar formadas por átomos homoge- 
neos, y se laman motérulas simples, como las 
de los elementos quimicas, 6 por átomos hetero- 
géneos, y se llaman moléculas compuestas, como 
las de las enerpos compmestos. , 

Siendo las moléculas una reunión de átomos, 
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y estando éstos dotados de una dinamicidad 
determinada, podrá ocurrir que todas sus dina- 
micidades se equilibren unas con Otras, no yue- 
dando ninguna libre, ó, por el contrario, que 
quede alguna dinamicidad libre; en el primer 
caso se dice que el sistema de átomos que forma 
la molécula está en equilibrio, y que ésta es 
completa ó cerrada; en el segundo caso se dice que 
la molécula es ¿acompleta ó abierta, Si un cuerpo 
tri-atómico, por ejemplo, tiene sus tres dinami- 
cidades satisfechas por tres átomos de un mo- 
no-atómico, formarán una molécula cerrada ó 
completa; pero si de las tres dinamicidades sólo 
dos están satisfechas, quedará la tercera libre 
y la molécula es incompleta ó abierta, 

Los átomos de los enerpos simples puede con- 


siderárseles como moléculas incompletas ó abier- 
tas, puesto que su dinamicidad ó sus dinamici- 
dades están sin saturar. 

La dinamicidad de las moléculas abiertas es- 
tará representada, por lo tanto, porel número de 
dinamicidades libres que presentan, y asi habrá 
moléculas monodínamas, didinamas, tridinameas, 
etc. Las moléculas incompletas ó abiertas se Ila- 
man también radicales. 

Representación gráfica de la estructura y di- 
namicidad de los ¿tomos y de las moléculas. — 
Son varios los medios gráficos propuestos para 
representar la diversa dinamicidad de los átomos +; 
y su agrupación al formar las moléculas cerradas 
y las abiertas ó radicales, facilitando la com- ' 
prensión de todo lo que acaba de exponerse; uno ' 
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de ellos es el ideado por Kekulé, que representa 
los átomos y sus dinamicidades de la siguiente 
maneras 


Alomos 
— pa vv 
LP LEi] 
moyodinamo didinamo tridinamo  tetradinamo 


Moléculas completas ó cerradas 


MN 
MN 


| 
MAA 


Molcculas incompletas ó abiertas 
IAN 
Lg Uoo 

radical 
didinamo 


radical 
tridinamo 


radicales 
monodinanios 


También puede hacerse esta representación de 
una manera menos general, valiéndose del sim- 
bolo de cada elemento y colocando á sus lados 
tantos guiones cuantas sean sus dinamicidados: 


1 ' | l 
H- Ag- -0- -Ca- | -N- -Au- -C- -Dt- 
, p A r , i i 
hidrógeno plata oxigeno calcio nitrógeno oro carbono platino 
monodínamos didinamo tridinamos tetradinamos 
Moléculas completas ó cerradas 
, H H 
1 l 
Cl- H H-O-H H-N-H H-C-H 
ácido clorhídrico agua amoníaco H 


Moléculas abiertas ó radicales 


i 
-C-H 
|] 
tridinamo 


l 
H-0- -N-H 


monodinamo didđinamo 


Por la simple inspección de los ejemplos an- 
teriores se comprende que un átomo monodína- 
mo, al unirse eon otro de su especie, no deja libre 
ninguna dinamicidad: 


H-H Ag- åg; 
que los átomos didinamos pueden dejar libres 


las dos dinamicidades de los extremos, saturán- 
dose las intermedias: 


-0-0-0-0-; 


que los tridínamos, además de las de los extre- 
mos, pueden dejar libres tantas dinamicidades 
como átomos se enlazan: 


noto DO 
N-N-N-N-; 

que los tetradínamos dejan libres cada uno dos 

dinamicidades, y además los dos de los extre- 

mos: 


l] l] [] 
-¢-¢-C-C-; 
I 1 L] I 


y generalizando, se tendrá que un número cual- 
quiera nde átomos polidinamos se enlazatin, ¡ 
según queda expuesto, dejando libre un número , 
de dinamicidades que quedarán representadas 
por las expresiónes, 2, n+2, 21+2, 3n+2, 
ete., según que sean didinamos, tridinamos, te- ' 
tradínamos, pentadinamos, ete. No se crea por 
esto que los polidinamos no pueden unirse más 
que de esta manera; pueden hacerlo también 
saturando más centros de atracción y dejando 
libres menos dinamicidades que las que se de- 
dueen de la expresión general correspondiente, 
Hofímaun ha ideado, para representar las 
moléculas, unas esferas de madera con tantos 
apéndices metálicos cuantas sean las dinamici- 
dades del átomo que representan; dichos apén- ' 


carburo tetrahídrico 


dices están dispuestos de modo que pueden en- 
lazarse unos con otros, y de esta manera poder 
constituir las moléculas de los diversos cuerpos, 
Este medio es de gran utilidad en las cátedras, 


DINÁMICO, CA (del gr. Suyarizós; de Dover. 
fuerza): adj. Perteneciente ó relativo á las fuer- 
zas. 


En la observancia de esta regla de higiene 
DINÁMICa,... encontrarán los viejos el más 
precioso elemento de longevidad. 

MOSLAU. 


DINAMISMO (del gr. Sovap.:5, fuerza): m, Fil. 
Concepción metafísica (sea el que quiera el pro- 
cedimiento en virtud del cual se llega á ella) 
que explica todas Jas cosas por la fuerza y la 
fuerza en movimiento, Sustituyo los términos 
sustancia, principio, fundamento, ete., por la 
fuerza en movimiento, como lo que late y reside 
interiormente en todos los fenómenos observa- 
dos. El dinamismo no es sistema metafísico, 
concebido de una vez y con delineamientos ge- 
nerales; al contrario, todos los sistemas filosófi- 
cos tienen ó poseen elementos dinámicos, ya in- 
feridos directamente del orden real de los fenó- 
menos, ya deducidos del orden ideal de las per- 
cepciones, ya, finalmente, reconocidos en el 
proceso germinal y en el desarrollo mismo de 
los seres vivos. Asi se puede asegurar que el 
dinamismo es real ú objetivo, formal ó lógico y 
genésico, según el punto de vista desde el cual 
se observan Jas mantfestaciones de la energía y 
de la fuerza. Implica de esta suerte el dinamis- 
mo, tómese en las determinaciones que se tome, 
una parte de verdad innegable puesta, de relic- 
ve constantemente por la experiencia y la ob- 
servación, sin que la ilegitimidad de que puede 
ser acusado afecte más que a las ampliaciones 
infundadas, de que se hace objeto esta concep- 
ción metafísica. Si á la elaboración del concepto 
metafísico dinámico concurren tantos y tan dis- 
tintos factores, fácil es concebir que su apari- 
ción es ella misma determinada en movimiento, 


escuelas filosóficas son dinámicas, Tal aparece, 
por ejemplo, la misma filosofía de Thales cuan- 
do pretende hallar un alma, es decir, un cierto 
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principio de fuerza en movimiento dentro del 
ámbar, observando que tiene la propiedad de 
atraer los corpúsculos ligeros que le rodean, 
donde se nota que en el pensamiento de Thales 
late implícita la idea de identificar el alma con 
un principio de energía ó fuerza, puesta en mo- 
vimiento y apreciada en si por las manifestacio- 
nes del movimiento mismo. La escuela jónica 
fué también dinámica, siquiera olvidasc más 
tarde semejante carácter aute su declaración del 
principio de todo fenómeno en la materia. El 
atomismo reconocía en los átomos cierta inbe- 
rencia de fuerzas, entre las cuales era la pri- 
mordial el movimiento, puesto en orden más 
tarde por Anaxigoras mediante el Vous ó Inte- 
ligenciía universal, especie de dinamismo lógico 
que ha de obtener más adelante todo su des- 
arrollo en el aristotelismo y en el hegelianismo. 
Para Platón, el principio de toda realidad, la 
idea, queda ante la pura contemplación como 
estática, pues considera sus manifestaciones en 
lo sensible como el zo ser. Pero Aristóteles es 
propiamente un metafísico dinámico, pues de- 
clara principio de toda realidad el ser en acto, ó 
sea el pensamiento puro, el pensamiento pen- 
sándose á sí mismo en una eterna inmutabili- 
«dad, dinamismo lógico, cuyo último desarrollo 
ha de ser llevado á cabo por la concepción ge- 
nial de Hegel al poner en movimiento los con- 
ceptos abstractos de Aristóteles, razón que ha 
tenido en cuenta la crítica moderna para consi- 
derar justificadamente á Hegel como el último 
escolástico y el mejor discipulo de Aristóteles, 
en cuanto cierra y termina el ciclo abierto por 
el pensamiento del maestro de Alejandro. El 
motor inmóvil de Aristóteles, como el fin supre- 
mo y último, lo deseable para la sensibilidad, 
es el pensamiento puro, al cual tiende el ser en 
potencia, convirtiéndose en el ser en acto. Más 
acentuado en la fuerza de abstracción es el di- 
namismo, concebido por los estoicos con su cé- 
lebre precepto sustine el abstine, exaltando el 
valor pasivo y la tendencia concentrada y con- 
densada de la energía anímica, buscando é im- 
poniendo el equilibrio, aun en medio de las per- 
turbaciones causadas por el dolor. Sufre un largo 
paréntesis la concepción dinámica durante toda 
la Edad Media y el imperio de la Escolástica, 
Partiendo ¿sta de la concepción ontológico- 
dogmática, tomó el pensamiento de Aristóteles 
como la forma lógica de una realidad, creida 
y confesada en el dogma. 

De este tiempo datan los errores mecánicos, 
la teoría de la inercia, la consideración de la 
materia como inerte y muerta, faltas en que 
declinó el mismo Descartes cuando sólo percibía 
en lo corporal, como nota caracteristica, la ex- 
tensión. Con tales afirmaciones quedaban senta- 
das las premisas para que el gran lógico Espi- 
nosa concibiera more geométrico la sustancia, y 
sus modos como posiciones estáticas, inaltera- 
bles, donde todo tenía su sitio y lugar, y aun su 
explicación y justificación correspondientes, ex- 
cepto el tiempo y sus continuas mudanzas, como 
ecos de las manifestaciones de la fuerza. Aun el 
pensamiento mismo, fuerza que, moviéndose, 
concebia la realidad, debía ser ejercitado, según 
pretendia Espinosa, sub specie œterni. Padre 
del dinamismo moderno y de un dinamismo real 
ú objetivo es Leibniz, que sustituye el concepto 
de sustancia de Espinosa por el de mónada y 
mónada activa, sui motriz como fuerza elemen- 
tal y primordial. Para Leibniz «ser es obrar, lo 
que obra es, lo que no obra no es.» Las profun- 
das observaciones que ha despertado y sigue 
haciendo surgir la filosofía de Leibniz acerca de 
la espontaneidad y de sus manifestaciones más 
rudimentarias en la irritabilidad de todo lo 
vivo, son pruebas fehacientes, ecos bien acen- 
tuados en el pensamiento contemporáneo del 
dinamismo leibniziano, Queda oscurecido este 
pensamiento capital de la doctrina de Leibniz 
ante el criticismo idealista y escéptico de Kant; 
pero no fuera difícil, sin alambicar interpreta- 
ciones ingeniosas, hallar sedimentos de la con- 
cepción dinámica en la misma doctrina de Kant, 
señaladamente en la Critica del juicio, al expo- 
ner su teoria del juicio teleológico, que tiene 
parentesco innegable con el pensamiento aristo- 


; télico, El devenir hegeliano, que reconoce la 
na t ` realidad únicamente en el werden, ó venir á 
y que, por consiguiente, la mayor parte de las ; 


ser, en el tránsito de la idea en si á la idea en 
concreto, es la más acabada expresión del dina- 
mismo lógico de Aristóteles, y sirve á la vez de 
germen al dinamismo genético, que late en las 
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modernas teorías de la evolución (V. EvoLu- 
c1Óx) y del transformismo. Enriquecido el dina- 
mismo moderno, el propiamente genético, no 
sólo con la fórmula lógica ó abstracta del deve- 
nir hegeliano, sino con las teorias más justilica- 
das ante los maravillosos progresos de las Cien- 
cias naturales, aún deja implícito y, más que 
resuelto, puesto el problema primordial de la 
naturaleza cualitativa de lo real y de la baso de 
su diferenciación especifica. Muestra así el di- 
namismo, ú pesar de sus innegables progresos, 
lo que hemos indicado al principio, å saber, que 
es una concepción lógico-real ó real-ideal, cuya 
parte de verdad queda fuera de enestión, siquie- 
ra la haya y quepa como fundamental y prima- 
ria en lo que toca á lo cualitativo y específico 
de la fuerza que se pone en movimiento y á los 
fenómenos múltiples en que se manifiesta, Como 
semejante problema implica el de la realidad 
entera y sus fenómenos, el qué de las cosas, y el 
dinamismo en sus varias fases, lo mismo en el 
objetivo que en el lógico y genético, únicamen- 
te se ocupa en el cómo de las cosas, bien puede 
asegurarse que, con la parte de verdad que en- 


cierra el dinamismo, todavía queda el problema 


intacto en su fondo, es decir, sub judice lis est. 

DINAMITA (del gr. cuvants, fuerza): f. Sus- 
tancia explosiva formada por nitroglicerina, 
mezclada con una sustancia absorbente, como 
silice muy porosa, ceniza, carbón, ete. 


»«. había intentado poner una fábrica de DI- 
NAMITA, etc. 
P. A. DE ALARCÓN. 


— DINAMITA: Teen. y Quim. Con este nombre 
se conocen diversas composiciones explosivas 
que son mezclas mecánicas de nitroglicerina y 
cuerpos porosos que la absorban, consiguiéndose 
asi mantenerla en un estado tal que, sin privarla 
de sus propiedades explosivas, no presente los 
peligros que su sensibilidad originaría en su 
manipulación. 

Sou las dinamitas agentes mucho más pode- 
rosos que la pólvora, y de aplicación ventajosa 
para perforar y quebrantar las rocas, romper el 
hierro, desmontar ó volar construcciones, aun 
cuando se hallen bajo el agua, abrir brechas 
en toda clase de fortificaciones, arrasar talas de 
árboles, destruir edificios, puentes, y cargar 
proyectiles huecos de artillería y torpedos, ete. 

Según que la sustancia porosa mezclada con la 
nitroglicerina sea verdaderamente inerte, es de- 
cir, no tome parte en la explosión, ó, por el con- 
trario, sea activa, contribuyendo también á la 
explosión, así las dinamitas se dividen en di- 
namitas de base inerle y dinamitas vivas ó de 
base activa. 

Dinamitas de base inerte. — El tipo de estas 
dinamitas es la dinamita común, ó sea la pri- 
mera que se fabricó, por su inventor Alfredo 
Novel, ingeniero de Estocolmo. 

La materia inerte varía, y la proporción de ni- 
troglicerina también, según el país. La primera 
dinamita se obtuvo haciendo absorber la nitro- 
glicerina por el Kieselguhr. 

El kieselguhr es una arena silicea formada 
por conchas de animales microscópicos. La ni- 
troglicerina se aloja dentro de estas conchas 
como formando gotas también microscópicas á 
modo de perlas. Recibido el hieselguhr, ó simple- 
mente guhr, como le llaman en la fábrica de Gal- 
dacano (Bilbao), pasa éste á la calcinación en 
hornos superpuestos, con el doble fin de de- 
secarlo y quemar las materias orgánicas que po- 
dria contener. Luego se tamiza para separar los 
granos gruesos, que pasan á un molino, mientras 
los finos pueden servir inmediatamente para ab- 
sorber la nitroglicerina, 

En cuanto á la cantidad de nitroglicerina ab- 
sorbida varia entre el 50 y 80 por 100, a pesar 
de que la proporción más comúnmente empleada 
es la de 75 por 100. Mayor proporción de nitro- 
glicerina puede provocar fácilmente exudaciones 
y producir una explosión. . 

La absorción se verilica en cajas de pequeña 
capacidad que nego se transportan å las cartu- 
cheras, donde por medio de máquinas cilindri- 
cas se forman los cartuchos con papel de perga- 
mino. , 

Para obtener 1 000 kilogramos de esta dina- 
mita llamada número 1, se emplea: 

Glicerina.. .. .. 158 kilogramos. 
Acido nitrico.. .. 1168 » 

» sulfúrico., . 2081 » 
Kiescigulrr. a.. 203 » 
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Según la fúbricas se emplean diferentes espe- 
cies de silice para absorber la nitroglicerina. 


En Francia se usa la llamada vandanita, ó bien j 


la sílice de Vierzón. Según la proporción de ni- 
troglicerina que contenga la dinamita se le da 
una clasificación y destino especial. 


Nitroglicerina. 75 kilogs. 
| Vandanita. .. 20 » 
Dinamita núm. 1. Silice de Vier- 
J OM 4 >» 
¿Subcarbonato 
| de magnesia. 1 >» 
Nitroglicerina. 50 >» 
Dinamita núm. 2. Silice.. .... 30 >» 
Ocere. o.ae. 1» 
y Nitroglicerina. 30 >» 
t Silice... 61 >» 
Dinamita núm. 3 Carbonato de 
o O 
iE Oere. anaes 2 O 


El ocre no tiene otro objeto que el de imitar 
la coloración propia de la dinamita á baso Kic- 
selyulo, 

Otras dinamitas se fabrican con distintas ba- 
ses inertes, como la dinamita á base de carbon, 
la dinamita blanca que se fabrica en Poulille, 
la dinamita roja á base de tripoli, ete., algunas 
de las cuales presentan la composicion signiente: 


: : Nitroglicerina.. , 70 

. o yz 
Dinamita blanca. . (erre silicea. . . 30 
«Nitroglicerina.. . 75 


Dinamita roja... i Eripoli. ..... 25 


La coloración de la dinamita á base inerte 
suele ser muy variable, Su densidad varia de 
de 1,54 1,6. No tiene olor y al tacto es grasa 
y untuosa. Lo mismo que la nitroglicerina la 
dinamita se congela å $ y para licuarla otra 
vez es preciso calentarla á 12° con precaución. 
Lo mismo que el agua, la dinamita, al congelar- 
se, aumenta de volumen y disminuye de densi- 
dad, 

Para mantener Ja dinamita líquida en invier- 
no hay que encerrarla en aparatos cilindlricos 
de hoja de lata, de dobles paredes y de doble fon- 
do, entre los cuales se introduce una cantidad 
de agua más ó menos caliente, según la intensi- 
dad del frio. 

Las dinamitas que se han congelado se sepa- 
ran más ó menos del absorbente y acaban por 
trasudar y separarse por completo, hasta el 
punto de hacer temible una explosión, por lo 
que conviene que los almacenes de dinamita se 
preserven contra la acción de los frios intensos, 
ya dotándolos de caloriferos 4 propúsito, ya 
construyéndolos con dobles paredes llenas de 
aserrin ó de cualquier otra materia mala con- 
ductora del calor, 

Para valuar la riqueza de una dinamita å base 
inerte basta disolver la nitroglicerina en el al- 
cohol y luego evaporar éste, quedando por resi- 
duo la nitroglicerina que á la temperatura del 
baño-maria permanece liquida sin evaporarse, 

La dinamita no ofrece Jos peligros de la ni- 
troglicerina, ni el choque ni la trepidación pue- 
den hacerla estallar. La extrema división en 
que se halla la nitroglicerina repartida entre la 
materia inerte hace que no sca tan sensible, y á 
no ser que se trasude ó se haya congelado no 
hay peligro inminente en su manejo. La dina- 
mita sufre, no tan sólo las trepidaciones del 
transporte por ferrocarril en trenes á gran ve- 
locidad, sino que aun en casos de fuertes cho- 
ques y caídas no hay ningún peligro de cxplo- 
sión. Por esto las Compañías de ferrocarriles 
no tienen hoy inconveniente en aceptar la dina- 
mita para el transporte. 

La dinamita arde sin explosión y lentamente 
por la elevación de temperatura y por el con- , 
tacto de un cuerpo inflamado. Una mecha sin 
fulminante no produce ningún efecto sobre la 
dinamita, Un cartucho de dinamita colocado so- 
bre una plancha de hierro calentada al rojo no 
estalla. Se puede fumar impunemente sobre un 
plato que contenga dinamita, Si además de la 
mecha colocamos una regular cantidad de pól- 
vora sobre la dinamita y damos fuego á la me- 
cha, la pólvora hace explosión; pero la dinamita 
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¡ prudente inflamarla sin precaución a] 


: Paie guna; per 
en muchos casos, ó bien una trasu Pero, 


observada o una acidez producida O a 
posición puede dar lugar á una formidable ex 
plosión, - E 

Por más que la nitroglicerina es insoluble en 

el agua, y por tanto también debe serlo la dina. 
mita, sin embargo, á la larga un cartucho su 
mergido en el agua acaba por disolverse ó despa. 
rramarse en pequeñas gotas de nitroglicerina, 
mientras el absorbente pierde completamente e] 
explosivo para empaparse de agua, Esta, cuando 
lleva en suspensión gotas de nitroglicerina, pue: 
de estallar al menor choque ó vibración. 
| El calor solar y la electricidad tienen poca 
influencia sobre la dinamita. Sin embargo, una 
fuerte descarga de un aparato de inducción pro- 
duce una explosión parcial. 
. El choque obra sobre la dinamita, según su 
intensidad ó fuerza. La dinamita colocada sobre 
un yunque, por el golpe de un martillo de. 
tona fácilmente; colocada sobre una piedra y 
dejando caer sobre ella un peso de 10 kilogra- 
mos desde la altura de tres metros, detona tam- 
bién, 

Las cajas de dinamita, de madera, cayendo 
desde una altura considerable, no producen ex- 
plosión alguna. Las balas de fusil disparadas 
contra las cajas ordinarias de dinamita, tampoco 
producen explosión. Los cartuchos de dinamita 
arrojados con fuerza sobre un muro de hierro 
resistente, tampoco estallan. Los cartuchos me- 
tálicos disparados contra una placa de blindaje, 
estallan ó no, según el espesor de las paredes del 
cartucho, Si éste es de metal delgado y dispa- 
rado con velocidad inferiorá 40 m, por segundo, 
no hay explosión. Si, por el contrario, el cartucho 
es de paredes resistentes y lanzado con gran 
velocidad, la explosión es segura. 

En resumen, se puede alirmar que la dinamita 
es de un empleo seguro, tomando sólo las más 
elementales precauciones. 

Dinamitas de base activa, — Tres clases de di- 
namita de este grupo deben citarse. 

Dinamita ú base de carbón. 

Pólvora dinamita (á Lase de nitro sódico ó 
amónico). 

Gomas explosivas (4 base de algodón-pólvora). 

Dinamita á base de carbón. — El carbon vege- 
tal ó el carbón de cok, finamente pulverizado, 
absorbe cerca de 45 por 100 de nitroglicerina. 
El carbón vegetal poco pulverizado absorbe cerca 
del 60 por 100. La combustión de la nitroglice- 
rina y su explosión dejan un residuo de oxigeno 
no combinado, Este es el que se une al carbón 
formando ácido carbónico, por lo que la dina- 
mita á base de carbón se reduce completamente 
á gases, Esta dinamita negra conviene para las 
canteras, pues si bien se remueve mucha masa 
no ¡mlveriza tanto la piedra como la dinamita 
número 1. Es algo más peligrosa en el manojo, 
pero sus gases ofrecen mayor expansión y la 
detonación es más lenta. 

En un principio se hacía absorber la nitrogli- 
cerina por la pólvora con el fin de asegurar su 
explosion sin necesidad de fulminato. La mezcla 
se hacía en la cantera misma. Hoy constituye 
una clase aparte la 

Dinamita á base de pólvora. — La pólvora fina- 
mente pulverizada puede absorber hasta el 45 por 
100 de nitroglicerina; pero como la absorción no 
es muy fija y estable, nunca se pasa del 15 por 
100. En vez de la pólvora ordinaria, en Galda- 
cano y Poulille se emplea nna mezcla de nitrato 
amónico y carbón. La dinamita resulta negra, 
de gran fuerza expansiva, y no estalla con rapi- 
dez, por lo que tampoco pulveriza la roca, sino 
que la separa en grandes fragmentos. 

A continuación se transcriben cuatro fórmu- 
las, de las cuales sólo la primera se fabrica en 
grande escala: 


1,2 Nitrogliccrina. ....,.. 20 
Nitrato amónico, . ..... 60 
Carbó. 20 

2.% Nitroglicorina. ...... +. 15 
Nitrato de barita. ... .. 70 
Resina. ........... 10 

Carbó... o... oo. ..l 

3,2% Nitrogliccrina. ....... 75 
Carbón vegetal... ... .. 15 


arde lentamente sin el menor chasquido ni de- 
flagración. 

, Por más que se puede hacer arder la dinamita 
sin que haya explosión, de todos modos no es | 


Nitrato sódico. . . ... . . 10 
4,% Nitroglicerina. .... ... 68 
Carbón vegetal.. ...... 20 
Nitrato sódico. . . .«...«. 12 
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En Ponlille se fabrican además dinamitas 


cuya composición es: 


Nitroglicerina. . +... ...*. 20 
Nitrato sódica. . . +... ...... + 11 
Carbón vegetal. +... «+ Ul 
Resina... 5 

La dinamita obtenida con el nitrato amónico 

carbón tiene una fuerza explosiva mucho 
mayor que las otras, pero presenta el inconve- 
niente de ser muy higrostopica. 

Esta dinamita se fabrica en Galdacano (Bil- 
bao), asociindole una pequeña cantidad de pa: 
rafina, que tiene la ventaja de evitar la higros- 
copicidad. Su composicion es: 


Nitroglicerina, . ese sere 20 
Nitrato amónico.. . s... 65 
Carbón... .......... 12 
Parafina... ..... o... . 3 


Gomas dinamitas, — Las mezclas de nitrogli- 
cerina y algodón-pólvora producen una dinamita 


especial, por el aspecto de jalea ó goma que 
presentan. Es una pasta blanca susceptible de 


cortarse con un cuchillo y movible como la ge- 
latina. Su fuerza expansiva es mucho más con- 
siderable que la de las otras dinamitas; no es 
higroscópica y puede permanecer debajo del 
agua sin perder sus propiedades detonantes ni 
alterarse lo más minimo. 

Muchas veces se añade á la glicerina y algo- 
dón-pólvora una pequeña cantidad de nitrato 
sódico que contribuye á darle mayor consis- 
tencia, 

El empleo de las gomas se va generalizando 
más de dia en día. 

Otras clases de dinamitas. — Además de las 
dinamitas citadas existen otras mezclas explo- 
sivas semejantes sobre la base de la nitroglice- 
rina, y que reciben nombres muy diferentes, 
tales son la dualina, el litofractor, panelastila, 
sabastína, ete. V. estas voces. 

Conservación y empleo de la dinamita. - Con 
objeto de hacer más fácil el empleo de estos ex- 
plosivos en sus diferentes aplicaciones, se dis- 
ponen en cartuchos de dimensiones variables, 
según el uso á que hayan de ser destinados, con 
el casquillo de papel, para los pequeños y con 
pergamino fuerte, telas tupidas de lana ó goma 
elástica para los grandes, haciéndolos en algu- 
nos casos hasta de hoja de lata y plancha de 
zinc, Cualquiera que sea la calidad de la en- 
voltura debe llenar la condición esencial de no 
ser absorbente, ni fácilmente permeable á la 
humedad, evitando de este modo que el líquido 
explosivo se separe de la materia inerte, bien 
sea por su exudación al exterior, bien por la in- 
iluencia del agua introducida á través de la 
misma pared. 

Las dimensiones de los cartuchos son gene- 
ralmente de 00,10 á 09,15 de longitud por 
02,03 de diámetro, y contienen de 60 á 70 gra- 
mos de dinamita, Los que han de aplicarse á 
cargas de barrenos, cuyas paredes con sus aspe- 
rezas puedan estorbar su fácil introducción, se 
hacen de cartón. Se disponen los cartuchos ata- 
dos en paquetes, cuyo peso no exceda de dos á 
tres kilogramos, envolviendo cada uno en papel 
fuerte, al cual se da suavemente una capa de 
coaltar ú otro barniz impermeable, colocíndolos 
en cajas de pino, forradas por dentro de cartón, 
zinc ó goma elástica, 

Las localidades destinadas á la conservación 
de las dinamitas deben ser reducidas en capaci- 
dad, siendo preferible multiplicar los depósitos, 
de manera que en cada uno no haya mayor canti- 
dad de 500 kilogramos, separando éstos entre si, y 
de los sitios habitados y viviendas unos 1 000 ó 
1500 metros, á fin de evitar las consecuencias, 
siempre desastrosas, deuna explosión de tal mag- 
nitud; las que rennen más favorablesjcondiciones 
para este uso son las galerías de minas abando- 
nadas y los subterráneos, que deben protegerse 
con terraplén y su foso al exterior. Los almace- 
nes, cualesquiera que sean, han de hallarse muy 
ventilados, disponiendo en ellos las cajas de di- 
namita de manera que el aire circule libre- 
mente á su alrededor y pueda conservarse una 
temperatura media, que aun en los días más ca- 
lurosos no debe pasar de 40%, å la cual resiste 
sin descomponerse la nitroglicerina bien prepa- 
rada por espacio de doce á catorce años, tiempo 
máximo que ha podido observarse después de 
conocidas sus propiedades. Si ésta es impura y 
contiene algunos elementos ácidos, el despren- 
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dimiento de los gases, lento y poco sensible al 
principio, puede Hegar á adquirir una actividad 
suliciente á producir su explosión espontánea en 
el caso de hallar resistencia á su dilatación; por 
lo tanto, es de suma importancia verilicar el 
análisis del estado y calidad de las dinamitas al 
recibirlas en los almacenes, para lo cual se des- 
cubren las cajas ó envases, que deben abrirse, 
aun cuando sean metálicos, sacando de ellos los 
cartuchos, y reconocidos que sean uno por mio 
se vuelven á colocar, desjmés de haber lavado 
el interior con una lejía alcalina, sobre una capa 
de sílice calcinada bien seca, con la que se mez- 
cla un poco de carbonato de sosa ó magnesia, 
cuyo óxido neutralizará al punto las primeras 
muestras ácidas que aparezcan, rellenando del 
mismo modo los vacios entre los cartuchos, y 
dejando en cada caja un pedazo de papel torna- 
sol en contacto con éstos, el cual por su colora- 
ción roja indicará si en algmnas de las cajas hay 
descomposición; la que se halle en este caso se 
trasladará al punto á otro lugar separado, ob- 
servando por su estado las causas que hayaw 
podido influir en su alteración, á fin de deducir 
de ellas el grado de bondad de las demás cajas. 

En cada almacén se dejará á mano una bo- 
tella de lejía de potasa ciustica para los lava- 
dos, y una pequeña cantidad de dinamita depo- 
sitada å la vista, en la cual se observarán con 
minuciosa atención las alteraciunes de su con- 
servación, no permitiéndose bajo ningún con- 
cepto la entrada de cápsulas ni cebos, que deben 
hallarse con completa separación, 

El análisis de las propiedades de la dinamita 
que haya de recibirse en los almacenes se puede 
ejecutar por la simple observación, cuando se 
carezca de los medios necesarios para verilicario 
químicamente, de cuya exactitud no deberá 
prescindirse, sobre todo cuando se trate de gran- 
des cantidades y de aplicaciones delicadas, El 
estado de pureza más conveniente á una larga 
permanencia inalterable se reconoce fácilmente 
en las dinamitas, siásu contacto con el papel 
azul de tornasol, humedecido por ambas caras 
con agua destilada, éste se modilica colorándose 
de rojo é indicando por esta señal que la nitro- 
glicerina de la mezcla no se halla privada por 
completo de ácidos, y principia á perder sus 
propiedades caracteristicas. La cantidad de li- 
quido explosivo contenido en un peso determi- 
nado de aquella sustancia se obtiene inflamando 
con lentitud la masa sobre una plancha bien 
limpia, de la qne se recoge cuidadosamente el 
residuo, que será la silice porosa, cuyo peso, 
restado del primero, dará el del líquido que se 
busca. Si el residuo presenta el aspecto de un 
polvo blanco farináceo y con granos finos y 
sueltos; si dividiendo un cartucho las caras de 
la sección tienen una contextura homogénea y 
de igual grasitud, sin que aparezcan en ellas 
pequeñas gotas á manera de burbujas, la silice 
tiene buenas condiciones y un buen poder ab- 
sorbente. : 

La industria ha aceptado desde luego la dina- 
mita, empleándola en las explotaciones mineras 
y de cantería, en los desmontes y perforaciones 
de las vías de comunicación, en trabajos subte- 
rráneos y en otros muchos, respondiendo gene- 
ralmente con resultados ventajosos á las espe- 
ranzas prometidas por sus propiedades extraor- 
dinarias, hasta el punto de que el consumo 
anual en Europa no baja hoy de tres millones 
de kilogramos. 

Las dinamitas han venido & salvar una insu- 
ficiencia de la pólvora común para dividir masas 
y objetos metálicos, destruir construcciones de 
hierro, partir planchas, vigas, cadenas, ejes y 
carriles. 

Igualmente se han aplicado con grandes 
ventajas á la corta de árboles y descuajes y 
roturación de terrenos; á la rotura y separación 
de grandes masas y bancosde hielo, y hasta á la 
pesca. 

La detonación de la dinamita, de cualquier 
clase que sea, se obtiene siempre por medio de 
los fulminatos. El fulminato de mercurio, que 
es el empleado con mayor frecuencia, se halla 
alojado en el fondo de una cápsula de cobre de 
paredes delgadas: la carga suele ser doble ó tri- 
ple de la necesaria para determinar la explosión 
de la pólvora. 

La mecha recién cortada, bien perpendicular 
al eje, se coloca de modo que la seccion llegue á 
la superficie del fulminante. Con unas tenaci- 
llas á propósito se aprieta el cilindro de cobre 
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de manera que sujete bien la mecha. Abrese 
luego un extremo del cartucho de dinamita y 
hácese un hoyo en que se aloje la cápsula del 
fulminato, y luego se ata la parte de papel per- 
gamino sobrante del cartucho, de modo que que- 
de el todo bien fijo. 

Cuando la dinamita está congelada hay que 
emplear las cápsulas de mayor carga, ó bien ro- 
dearlas de un poco de algodún-pulvora inter- 
puesto entre la cápsula y la dinamita. 

Para disparar en minas húmedas, debajo «del 
agua, será preciso, además de emplear mechas 
impermeables completamente, que el punto de 
unión de la envolvente del cartucho se proteja 
con pez, cera ú otra materia cualquiera mal 
conductora de la humedad é impermeable, 

Los barrenos se cargan,segúnsu profundidad, 
con uno ó más cartuchos, Basta poner fulminato 
al primero, pues los demás estallan por la vibra- 
ción que éste produce, 

DINAMO-ELÉCTRICO, CA (de dinamo y eléc- 
trico): adj. Fis. So dice del aparato ó máquina 
que sirve para producir electricidad por medio 
del movimiento de un circuito en un campo 
magnético. Se componen especialmente de uno 
ó de varios carretes, con ó siu núcleo de hierro 
dulce, y que se hacen pasar rápidamente por un 
campo magnético, Difiere de la máquina magne- 
to-eléctrica en que en esta última el campo mag- 
nético es producido por imanes permanentes. 

Las principales máquinas dinamo-eléctricas 
son la de Wilde, Gramme, Siemens, Brush, Lou- 
tin, Westan, Maxim, NFormer-Walace, etc, Véa- 
se MÁQUINA ELÉCTRICA. 

DINAMÓGRAFO (del gr. Zobvapes, fuerza, y 
yexgt, escribir): m. Mec. Aparato registrador 
del trabajo de las máquinas. Hay varios siste- 
mas, siendo el principal el llamado Dinamógrajo 
eléctrico, que consiste en un dinamometro cuyas 
variaciones se registran eléctricamente sobre una 
tira de papel que se desarrolla por la acción de 
un aparato de relojería, 

DINAMÓMETRO (del gr. Suvapts, fuerza, y 
vézzov, medida): m. Afee. Instrumento que sir- 


ve para apreciar la resistencia de las máquinas 
y evaluar las fuerzas motrices, 


- DISAMÓMETRO: Mec. Hay muchas clases 
de dinamómetros. En las máquinas y aparatos 
mecánicos el trabajo se verifica de dos maneras: 
ó en línea recta ó por medio de un movimiento 
circular continuo; para medir la fuerza en el 
primer caso se emplean los llamados dinamó 
metros de tracción, y en el segundo los llamados 
dinamómetros de rotación. Se pueden construir 
dinamómetros que mediante ingeniosa combina- 
ción, y estableciendo comparaciones con una re- 
sistencia determinada que se propague, produ- 
cen el mismo resultado. A los dinamómetros de 
la primera especie pertenecen todas las balanzas 
simples ó compuestas, toda vez que miden la 
energía de la gravitación de un cuerpo hacia la 
ticrra. También es dable apreciar con esos ins- 
trumentos la intensidad de otras fuerzas, pero 
se prefieren diversos aparatos que dan el resul- 
tado apetecido con mayor seguridad, comodidad 
y rapidez. 

Los tipos más sencillos de dinamómetros es- 


Dinamómetro 


tán fundados en el principio siguiente: Supón- 
gase que se han reunido por medio de piezas de 
hierro, colocadas en las extremidades, dos lámi- 
nas de acero, las cuales levan en su parte me- 
dia, y dirigidas hacia el exterior, un gancho ó 
anilla cada una. Si la superior se sujeta á un 
punto fijo y se aplica al gancho inferior la fuer- 
za que se desea medir, ésta ejercerá su acción 
sobre ambas láminas, y encorvandolas provocará 
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la separación de los puntos medios; y como esa 
separación guarda relación directa con el peso 
empleado, dentro de ciertos límites por supnes- 
to, porque ningún resorte es indefinidamente 
resistente y elástico, la manera de apreciar la 
acción de un peso ó fuerza dado es sencilla en 
sumo grado, y se comprende que, interponiendo 
el dinamómetro, por ejemplo, entre elatalaje de 
un vehiculo y éste, se podrá apreciar bien el es- 
fuerzo que han de hacer los animales de tiro para 
poner esos aparatos en movimiento, ya que ese 
resorte de que se ha hablado es elemento esen- 
cial de los dinamumetros de que se trata. Pue- 
den adoptarse láminas de cualquier forma, mas 
se prefieren aquellas cuya cara exterior es para- 
búlica, porque en tal caso el resorte ofrece igual 
resistencia en todos sus puntos, y la flexión de 
la flecha, ósea la curvatura de la lámina, es 
una mitad menor que en el caso de ser las lå- 
minas prismáticas, es decir, que el resorte pa- 
rabólico soporte ó resista mayor peso ó fuerza. 

Los dinamómetros se gradúan de antemano 
operando con fuerzas de intensidad conocida, La 
graduación así obtenida se mantiene bastante 
exacta, mientras no se pase el límite de elastici- 
dad del resorte ó láminas que se emplean, es 
decir, en tanto que resorte ó láminas vuelvan á 
su punto de partida asi que se hallen en estado 
libre. 

Los resortes empleados pueden ser de formas 
muy diversas. El resorte de pesas, que es muy 
conocido, presenta la forma de V, enyas dos 
ramas se aproximan más ó menos, según la inten- 
sidad de las fuerzas que sobre ellas actúen. Hay 
también dinamómetros con resortes cn hélice 
que se alarga ó se contrae. 

Como ejemplos de dinamómetros ordinarios 
muy empleados en el comercio pueden citarse 
los dinamómetros de Regnier y de Poncelet. El 
dinamómetro de Regnier se compone de un resor- 
te de dos ramas reunidas por sus extremidades, 
Cuando se quieran medir fuerzas de intensidad 
media se fija la lámina superior por su parte 
media, y se obra sobre la otra solicitándola, tam- 
bién por su parte media, por nna fuerza que 
obra en el plano de las dos láminas. Cuando se 
quieren apreciar esfuerzos muy considerables 
se fija una de las extremidades del resorte y se 
efectúa la tracción por la otra extremidad. La 
aproximación de las láminas mide en los dos 
casos la mitad de la fuerza; pero es claro que la 
graduación tiene que ser muy diferente, según 
la fuerza obre trausversalmente ó en el sentido 
del eje mayor del dinamúmetro, y por eso éste 
lleva «dos escalas, qne se valoran previamente, 

El dinamómetro de Poncelet se compone de 
dos liminas de resorte, ignales y paralelas, ar- 
ticuladas en sus extremidades. Para operar con 
este instrumento se fija una de las láminas por 
su parte media y se ejerce la tracción en el 
punto medio de la otra, midiendo la intensidad 
del esfuerzo por la separación de las dos lámi- 
nas, 

Los llamados dinamómetros totalizadores per- 
miten medir directamente todo el trabajo mecá- 
nico efectuado en «determinado período, porque 
los mecanismos empleados dan una representa: 
ción del trabajo realizado multiplicando el de 
cada instante, que esos instrumentos señalan 
automáticamente. Inventados por Morin y Pon- 
celet, y perfeccionados por Valet, se fundan en 
el principio de que el número de vueltas de una 
rueda puede ser proporcional al trabajo realiza- 
do, al camino recorrido, por ejemplo, y en que 
también es proporcional al otro factor la tracción 
ó presión ejercida, sobre todo á la intensidad de 
la fuerza, el rozamiento producido sobre esa rue- 
da por un pequeño cilindro que cambia de lugar, 
á consecuencia de la flexión ó distensión de un 
resorte de acero, cuyos giros sc marcan en un 
contador. Este instrumento es verdaderamente 
útil, pero el construído por Bentel es más ade- 
cuado para medir la energía y duración de la 
fuerza en aquellos casos en que son inevitables 
las sacudidas y los choques; sin embargo, tam- 
bién son inevitables con éste ciertas inexactitn- 
des, á consecuencia del frotamiento entre las 
ruedas y los cilindros, 

Otro grupo de dinamómetros está formado por 
aparatos que llevan una limina ó espiral de ace- 
ro entre la resistencia y el punto en que se ejer- 
ce la fuerza, resortes que se doblan á consecuen- 
cia de la rotación ó que marcan los movimientos 
en un pequeño espacio, como la aguja de un 
reloj, mientras la resistencia no supera á su 
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elasticidad. A ese grupo pertenece el dinamóme:- 
tro de Kurbel, perfeccionado por Fuchs ¿ideado 
primeramente por Riquier y por el general Mo- 
rin, Hachette construyó la balanza dinamomé- 
trica, en la que se determina la suma de la 
fuerza por la presión que sufren las extremida. 
des de una palanca horizontal; pero indudable- 
mente uno de los más perfectos entre los dina- 
mómetros de rotación es el inventado por Hartig, 
basado también en la interposición, entre el 
motor y la máquina, de un árbol auxiliar y de 
una polca de transmisión sobre la cual marca 
un resorte de acero las resistencias que se han 
de vencer. Mediante un lapicero que lleva la 
polca en ciertos dinamómetros de rotación, bajo 
la impulsión del resorte traza sobre una tira 
de papel, apoyada en cilindros movibles, una 
curva sinuosa, cuyas desviaciones indican las 
flexiones del resorte, y el área de la curva seña- 
lada sobre el papel representa el trabajo des- 
arrollado cono en ciertos dinamómetros de trac- 
ción. 

El general Morín, persuadido de que era dable 
medir por los sistemas y procedimientos indica- 
dos la tracción de los aparatos desprovistos de 
ruedas motrices, imaginó un carro dinamomé- 
trico que se interpone entre el atalaje y el ins- 
trumento con que se hacen los ensayos, El 
dinamómetro se coloca sobre el carro de tal 
manera que se mueva la tira de papel por las 
ruedas de ese carro, y solamente se indique con 
el lápiz el esfuerzo que exige el instrumento 
ensayado. Generalmente se prefiere emplear otro 
dinamómetro, en el cual es movido el papel por 
medio de un aparato de relojería, y enyas prin- 
cipales piezas son análogas á las del anterior. 
Para tener indicaciones bastante precisas con 
ese segundo dinamómetro, es preciso que se in- 
terrumpa el movimiento durante el tiempo em- 


-pleado en la experiencia, por lo mismo que el 


desarrollo de la tira de papel es independiente 
de la marcha del aparato. El cálculo del trabajo 
realizado, según las indicaciones del dinamóme- 
tro, exige tres factores, á saber: el úrea com- 
prendida entre la curva trazada por el lapicero 
movible y la línea recta trazada por el lapicero 
fijo; la separación de las láminas de acero, pro- 
ducida por el peso de un kilogramo, y la longi- 
tud de la tira de papel que corresponde á un 
metro de camino recorrido por el instrumento, 
factores que dan origen á una sencilla fórmula, 
según la cual el trabajo es igual á la expresión 
aritmética del área comprendida entre las dos 
lineas marcadas en el papel, dividida por el 
producto del número que indica la separación 
determinada entre las láminas por el esfuerzo de 
un kilogramo, y de la longitud de la banda de 
papel correspondiente á un metro de camino 
recorrido, 

Otros tipos de dinamómetros son los siguien- 
tes: 

Diramómetro de rotación, - Se puede medir 
el trabajo motor transmitido por un árbol gira- 
torio por medio de un dinamómetro de transmi- 
sión interpuesto entre el árbol motor y la resis- 
tencia que debe vencer, También se puede me- 
dir este trabajo motor procediendo por absor- 
ción, es decir, por medio de un aparato que crea 
por sí mismo una resistencia gradual que puede 
sustituir al efecto resistente útil sin alterar por 
esto el régimen de la marcha del motor, Estos 
dinamómetros de absorción son en cierto modo 
frenos y llevan el nombre de frenos dinamomé- 
tricos, siendo el más importante y tipo de todos 
ellos el de Prony. V. FRENO. 

Dinamómetro de transmisión. — Aparato for- 
mado generalmente por una polea motriz que 
transmite el efecto motor, y de una polea de re- 
sistencia accionada por un resorte y una correa 
ó sistema de engranaje interpuesto entre una 
y otra. Se aprecia por medio de este órgano in- 
termedio el esfuerzo tangencial absorbido por la 
polea de resistencia al mismo tiempo que el mii- 
muero de vueltas dadas durante un tiempo de- 
terminado, Se han construido muchos dinamó- 
metros de esta clase, fundados todos en el mis. 
mo principio y denominándolos dinamómetros de 
ferión,dinamómetros de correa y dinamúmetros 
de engranaje, según su disposición. Como ejem- 
plo de dinamónetro de flexión debe citarse el de 
Megy. La polea motriz en este dinamómetro se 
halla calada en el árbol del dinamómetro, Esta 
polea conduce la de resistencia loca, dispuesta 
sobre el mismo árbol, por intermedio de varios 
resortes, también montados sobre el mismo eje. 


DINA 


La tlexión de este resorte es transmitida å la 
aguja indicadora del dinamómetro y á la ruleta 
del totalizalor por medio de una disposición 
muy ingeniosa. 

En los dinamómetros de correa la polea dina. 
mometrica está accionada por detrás y se mide 
directamente el esfuerzo absorbido por medio 
del peso que equilibra las tensiones del eje mo- 
tor al del eje resistente, pudiéndose valuar la 
diferencia. Ejemplo de esta clase de dinamóme- 
tros es el de Parsóns, Una correa sin fin va de 
la polea motriz á la polea de resistencia; los dos 
ejes, motor y resistente, son paralelos y vertica- 
les y pasan por las dos poleas. Se enganeha då la 
chapa de las dos poleas dos pesos por medio de 
los cuales se equilibra la tensión de las dos co- 
rreas de modo que se mantengan las dos poleas 
sensiblemente al mismo nivel. El esfuerzo ejer- 
cido por los pesos suspendidos contrabalancea las 
tensiones de los dos ejes que sostienen la polea 
correspondiente, y la tensión de cada eje se en- 
cuentra determinada, por lo tanto, por la mitad 
de la carga sostenida. Comparando las tensiones 
T' y T’ de los ejes motor y resistente, se obtiene 
la relación 


T- Pr= 2-8 
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relación que da la diferencia, ó sea el esfuerzo 
absorbido por la resistencia. Como ejemplo de 
dinamómetros de engranaje debe citarse el de 
Roffard. 

Dinamómetro de inercia. — Aparato que sirvo 
para medir los esfuerzos motor y resistente des- 
arrollados por los trenesen marcha. Ha sidoin- 
ventado por cl ingeniero Desdonits, El principio 
en que está fundado este aparato es el siguiente. 
Si se considera un sistema en movimiento de 
masa MY y en él un elemento de masa mm, se puc- 
de, según las reglas de Alambert, establecer las 
relaciones de equilibrio entre las fuerzas reales 
y aparentes que la solicitan, á saber: las fuerzas 
de enlace que relacionan la masa considerada al 
resto del sistema, la acción de la gravedad apli- 
cada al centro de gravedad, y las fuerzas de 
inercia de estos diferentes puntos. Si las fuerzas 
de enlace son tales que se puede determinar su 
magnitud y dirccción, como la acción de la gra- 
vedad es también conocida, las relaciones de 
equilibrio darán el valor de las fuerzas de iner- 
cia, y ésta hará conocer la accleración total de la 
masa m. En el caso general es necesario y sufi- 
ciente que las aceleraciones de tres elementos de 
la masa M sean determinados para que se pueda 
deducir de ellas el estado dinámico de todo el sis- 
tema. En el caso particular del movimiento de un 
tren, por ejemplo, la cuestión se simplifica mu- 
cho, porque el movimiento de conjunto puede 
referirse ú una simple translación en un plano ó 
á una rotación siguiendo una curva de gran ra- 
dio, y todos los elementos del sistema tienen en- 
tonces la misma aceleración. 

Basta, pues, determinar la aceleración W de 
un elemento cualquiera para deducir el de todo 
el sistema, y por consiguiente su fuerza de iner- 
cia, igual á la r.....ltante de las fuerzas exteriores 
que se le aplican. Conviene además observar que 
la magnitud absoluta de esta masa es completa- 
mente arbitraria y que puede tomarse tan peque- 
ña como se quiera. Se puede disponer, por ejem- 
plo, en el interior de un vagón en marcha, una 
masa pequeña formando péndulo. Este se separa 
de la posición vertical formando un ángulo a ba- 
jola influencia de la fuerza de inercia desarrolla- 
da por el movimiento de translación, y llamando 
g la aceleración debida á la pesantez se tiene la 
relación siguiente, que expresa la ecuación de 
equilibrio de este péndulo: 
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de donde se deduce la aceleración en cada instan- 
te conociendo x, Se determina este ángulo colo- 
cando en la punta del péndulo un lápiz compri- 
mido por un resorte, y cuya punta se apoya sobre 
la generatriz superior de un tambor de eje hori- 
zontal dispuesto en el eje del tren. Este tanbor 
se halla animado de un movimiento de rotación 
alrededor de su eje y reenbierto de una tira de 
papel sobre la cual va dejando el péndulo hori- 
zontal un trazo continuo que permite determi- 
nar en cada instante el ingulo de desviación. 

Para que el aparato tenga la mayor sensibili- 
dad posible se dispone de modo que el dinamo- 
metro se halle representado por un disco O de 


DINA 


llanta muy ancha y que descansa sobre una lå- 
mina de rodadura horizontal orientada en el 
sentido del movimiento. Un peso movible P, que 

nede separarse ó aproximarse al centro de tigu- 
ra, permite variar it voluntad la posición del 
centro de gravedad, y por consecuencia la sen- 
sibilidad del instrumento, Cuando el vagón está 
en marcha el radio O4, que lleva el peso P, se 


separa de la vertical y el disco se mantiene cn 
equilibrio, influido por la acción de la gravedad 
la fuerza de inercia, 

Dinamómetro de tracción. - Cuando la banda 
de papel no puede ponerse en movimiento por el 
vehiculo mismo, ó bien cuando se quiere medir 
los efectos de tracción desarrollada en los arados, 
un antetrén, ó en los barcos ramolcados, ete., di- 
cha banda de papel se mueve por un aparato de 
relojería y se desarrolla entonces proporcional- 
mente al tiempo, Las indicaciones del dinamó- 
metro no dan entonces el trabajo de la fuerza 
sino su impulsión, y dividiendo el resultado 
así obtenido por la dirección total de la expe- 
riencia, se obtiene el valor medio del esfuerzo, 
Se puede además obtener directamente para po- 
riodos determinados el valor del trabajo corres- 
pondiente del siguiente modo: 

Se marcan sobre el papel puntos de sefial co- 
rrespondientes al principio y al tin de estos pe- 
ríodos particulares, y se valúa, como acaba de 
indicarse, el esfnerzo medio correspondiente, 
bastando entonces multiplicar el resultado así 
obtenido por el camino recorrido por el punto 
de aplicación y la fuerza durante este período, 

Dinamómetro directo, - Aparato que mide el 
esfuerzo transmitido por un árbol motor según 
la torsión que experimenta desde la polea mo- 
triz á la polea de resistencia, Este dinamómetro 
ha sido ideado por Hirn y ha recibido el nombre 
de pandiamómetro. 

Dinamómetro especial para insirunientos agri- 
colas, - Schaffer y Buddenberg, mecánicos ale- 
manes, han inventado un dinamómectro útil para 
determinar las resistencias que en la tracción 
tienen que vencer los aparatos y máquinas agri- 
colas. 

Fúndase la construcción de ese instrumento en 
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la propiedad que poseen los resortes de acero de 
doblarse tanto muis cuanto mayores el esfuerzo 
que sobre ellos se ejerce para recobrar despues la 
posición primitiva en cuanto la acción cesa. 
Constituye, por lo tanto, el principal elemento 
del dinamómetro citado un resorte de acero en- 
corvado en forma parabólica, que se ha de dis- 
tender cuando se aplica en el sentido de su eje 
mayor, 

Mediante un mecanismo colocado en medio 
del resorte se hacen tan sensibles las variacio- 
nes de forma experimentadas por éste, que se 
aprecian con una gran exactitud en una escala 
donde las señala una aguja. Otra segunda aguja 
que no cambia de posición, al cesar la tracción 
ejercida sobre el instrumento indica el máximumn 
de energía desarrollado en el mecanismo durante 
el tiempo que ha permanecido en acción. 

Dinamómetro para tenacidad. — Perrcaux, me- 
cánico dle París, ha construido un dinamómetro 
destinado á medir la tenacidad de los cuerpos. 
Este aparato consiste en un banco de hierro fun- 
dido, sobre el cual resbalan dos correderas, cada 
una de las cuales leva un botón. La primera se 
halla invariablemente unida á un resorte de los 
liminas curvas encerrado en una caja. Cuando 
se tira de uno de los botones corre la pieza que 
lo lleva, y al alargarse el resorte transmite el 
movimiento á una aguja que se mueve sobre un 
semicírculo graduado, é indica en kilogramos la 
fuerza de tracción. 

La otra corredera en que está el otro tapón 
tiene en su parte inferior uma tuerca, por la 
cnal pasa un tornillo, Cuando se da vuelta al 
manubrio de izquierda á derecha, dicho tornillo 
hace avanzar la corredera y el botón hacia la 
extremidad del banco. El vástago situado á un 
lado del aparato sirve para moderar el escape 
del resorte que hay debajo del semicirculo gra- 
duado. Si en el momento de la ruptura de la 
pieza que se ensaya se soltase bruscamente este 
muelle, podría también romperse; pero lo que 
hace entonces es oprimir el vástago, que actúa 
sobre la pieza, y éste, por medio de engranajes, 
transmite ese movimiento á un volante, de ma- 
nera que la fuerza viva absorbida por este vo- 
lante es la que amortigua el escape del muelle. 

Ahora bien: á fin de determinar la fuerza ne- 
cesaria para romper uu alambre ó cualquier otro 
cuerpo, se fija uno de sus extremos en un botón 
y el otro en el otro. Dando vuelta entonces len- 
tamente al tornillo se estira el alambre, la agnja 
marcha, y si se continúa tirando hasta producir 
la ruptura la aguja indica en kilogramos la 
tracción que la ha determinado, 

Ensayando con el dinamómetro que se ha des- 
erito tiras de tela de 40 centimetros de longi- 
tud por cinco de ancho, y otras de paño de igual 
anchura, pero de 10 centímetros de largo, se han 
obtenido los siguientes resultados: 
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Telas ó lonas para velamen de buques. ..... 
Telas para tiendas de campaña... . o... .. 
Telas de sibanas para los soldados, . ... . +... 
Tela de camisas para los mismos.. . +... .. 
Paño azul para colegiales... ..... o. 
Idem para vestuario de prefectura 
Cuerda de piano... . +... +... « «0. 


de policia... ... 


; Tracción que deter. 
mina la rotura. 


Prolongación en el 
| número de rotura. 


Centímetros. : HHectogramos. 

o. 2 | 350 
o. 3 190 
oi 3 | 120 
, 3 : 109 
o. 5 ` 25 
5 30 

. 5 100 
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_ Dichos experimentos demostraron que los pa- 
ños de mejor calidad son los mis elasticos, es 
decir, los que mis se alargan antes de romperse. 


DINÁN: Reog, C, cap. de dist. y de dos canto- 
nes, dep, de las Costas del Norte, Francia; 8000 
habitantes. Sit. al E. de Saint-Brieuc, en Ja ori- 
Ma dq. del Rance, rio del litoral, y á unos 25 
kilómetros desu desembocadura y en el arranque 
del canal de llle-ct-Rance. Tiene tribunal de 
primera instancia, colegio comunal, Seminario y 
manicomio, Puerto comercial, punes los buques 
llegan ú da población ú favor de la marca; fa- 
bricación de isntrumentos para la labranza; al- 
farería, comercio de ganados, granos, mantecas 
y excelente cidra; miel, cera muy apreciada, 
pieles, ete. Es «le las e, más pintorescas é inte- 
resantes de Francia, Está construida sobre un 


antiguas murallas muchas de las torres que las 
flanqneaban y dos bonitas puertas de los si- 
glos xiv y xv. Su castillo, de esta última época, 
tiene aún aspecto imponente, El interior de la 
ciudad conserva en muchos puntos la forma qne 
tenia en la Edad Media, y calles tortuosas con 
casas de madera llenas de esculturas grotescas 
y con alta torre de atalaya. Las «los iglesias, 
Saint-Malo y San Severo, son en su mayor parte 
del siglo xv. La primera encierra entre otros 
objetos artisticas una antizna pila de granito 
para agna bendita; la segunda, más interesante 
awn, tiene detalles que se remontan al siglo x11, 
en la fachada principalmente: en ella se conserva 
el corazón del condestable Du Guesclín, con un 
epitafio curioso, y una pila para agna bendita 
adornada con cariútides. La Casa Ayuntamiento 
yosce un pequeñolAlusto y una naciente biblio- 


montecillo de 73 metros de alt. y conservan sus ; teca con 4000 volúmenes, Los alrededores de 
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la e. son magníficos. Se llega å la €., porla parte 
de Dal y de Saint-Malo, por un gigantesco via- 
dueto de 250 m. de long. y 10 m. de alt., tendido 
sobre el valle del Rance. ALN, de la c, se levanta 
el castillo de la Cuinnais, del siglo xv, cerca del 
cual brota una fuente mineral que se explota; 
al S. O. se halla el manicomio, junto al cual 
hay una curiosa eruz del siglo xv; al S. se ven 
las ruinas de wna abadía del siglo xit y del 
castillo de Lehon, Es e. fundada en la época 
feudal y debe su origen á un castillo; fué plaza 
fuerte, en la que Guillermo el Conquistador, en 
1065, acompañado de Haroldo, su futuro compe- 
tidor á la corona de Inglaterra, atacó vigorosa; 
mente al duque Conán de Bretaña que entrego 
las Naves de la e. Dos escenas de la famosa tapi- 
ceria bordada por la reina Matilde, que hoy se 
conserva en el Museo de Bayenx, representan 
este hecho. Después de haber pertenecido á las 
familias de Vitré y de Avangont, el feudo de Di- 
nán, que llevaba el titulo de vizcondado, pasó 
en 1265, á poder de los duques de Bretaña. En 
1344, habiéndose la e. declarado en favor de 
Carlos de Blois, fué incendiada por los ingleses, 
A fines del siglo xvr pertenecia á la liga y fué 
recuperada en 1598 por Enrique IV, que estinia- 
ba en mucho la posesión de esta e. El distrito 
tiene 10 cantones: Broons, Dinán-Est, Dinan- 
Quest, Evrán, Jugón, Matiguón, Plaucoet, Plo- 
lan-le-Petit, Ploubalay, Saint-Jouan-de-l Isle; 
91 municipios; 1410 kms.? y 121 000 habits. El 
cantón Este tiene ocho municipios y 15500 ha- 
bitantes, El cantón Oeste 13 municipios y 15 600 
habitantes. 


DINANAGAR: Geog. C. del dist. de Gardaspurr, 
prov. de Amritsir, Penyab, Indostán; 7700 ha- 
bitantes. Sit. al N. E. de Lahore, á orillas del 
Canal del Bari-Douab, 


DINANT: Geog, C. cap. de dist., prov. de Na- 
mur, Bélgica; 6100 habits. Sit. al S. de Namur, 
en la orilla derecha del Mosa, cerca de la con- 
fluencia con el Lesse. Tiene súlo una calle sinuo- 
sa que sigue el curso del rio y ha conservado en 
parte el aspecto de la Edad Media, La ciudadela, 
asentada en una roca que domina al Mosa, ocupa 
excelente posición; fué construida en 1530 por 
orden de Erard de la Marcq, obispo de Iieja. 
Desmantelada por los franceses en 1690 fué 
restaurada por el gobierno de los Países Bajos 
en 1818. Se sube å ella por nno de los lados, por 
medio de una escalera de 408 peldaños. Indus- 
tria activa, papeles pintados, tenerías, etc. Los 
alrededores son muy pintorescos. La fundación 
de la e. data de mediados del siglo vt y Natit- 
base Deonantun; es la Dinantis del Anónimo de 
Ravena, Cuando Bélgica estuvo incorporada å 
Francia (1795-1814) fué Dinant cap. del distrito 
del dep. del Sambre y Mosa, El dist. tiene 1571 
kilómetros cuadrados y 86500 habits. 


-DINANT (ENRIQUE DE): Biog. Magistrado 
belga. M. en Valenciennes hacia 1260. Era bur- 
gomaestre de Lieja y fué el principal jefe de la 
insurrección que en 1253 dió á los habitantes 
de aquella ciudad el derecho de nombrar sus 
magistrados, Obligado por las violencias, liber- 
tinaje y coneusiones del obispo Enrique TIT (de 
Giieldres), excitó á sus conciudadanos á que ga- 
naran su libertad, y formó contra la nobleza y 
el clero una liga en la que entraron los habitan- 
tes de Dinant, Saint-T'rowdl y Huy, más los de 
Lieja, sufriendo aquella parte de Bélgica todas 
las calamidades de la guerra civil, en la que los 
nobles asolaban los campos y el pueblo incen- 
diaba los castillos. Enrique de Giteldres pidió 
ayuda á su cuñado Guillermo IV, conde de Ju- 
liers, á su hermano Otón IV, conde de Giel- 
dres, y á Arnul ó Arnulfo, conde de Loos, y con 
sus tropas sitió á Lieja, qne «después de una viva 
resistencia se sometió, Dinant huyó de la ciu- 
dad y halló refugio al lado de María, condesa de 
Namur y emperatriz de Oriente; y cuando esta 
princesa quedó despojada de sus Estados por 
Enrique UL, conde de Luxemburgo, Dinant fué 
å morir en la corte de Margarita de Flandes, 
que residia entonces en Valenciennes, 

DINAPASO: Geog. Rio de la isla de Luzón, 


Filipinas, en la prov. de Albay;corre unos cinco 
kilómetros de N. á S. y desagua en el Jubin. 


DINAPUR: (eng, C. del dist. y prov. de Patna, 
Behar, Indostin; 45000 habits, Sit. al O, de 
Patna, al N. O. de Calcuta, en la orilla derecha 
del Ganges, Se divide en dos partes: europea ó 

| Acantonamientos, é indigena ó Nizamat. La pri- 
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mera es una de las estaciones militares más im- 
portantes de la presidencia del Bengala; sus 
magnificas construcciones, lo mismo que las del 
Nizamat, se extienden sin interrupción hasta 
Patna, 


DINAR: A/etrol. Antigua unidad de peso árabe, 
que valía dracma y media, 

= Dixan: Num. Moneda árabe, de oro, que se 
acuñó desde fines del siglo vir, y cuyo valor 
cambió con frecuencia, La que representa nues- 


Dinar 


tro grabado fué acuñada en España en la época 
de los almohades, Hoy leva también este nom- 
bre una moneda «le oro, persa, 


DINARA: Geog. Montaña del Imperio austria- 
co, sit, en los confines de la Dalmacia y de la 
Croacia, de 2273 m, de alt, Da su nombre á los 
Alpes Dináricos, giltima ramificación por el E, 
de la cordillera de los Alpes, 

DINARADA: f. ant. DINERADA, 


DINARCO: Biog. Orador griego. N. en Corin- 
to hacia el 361 antes de Cristo. M. en Atenas 
hacia 280, Vivió en Atenas desde sus primeros 
años. Su padre se llamaba Sócrates, Ó, según 
otros, Sostrato. Dinarco, que vivió en la ¿poca 
de mayor brillo de la oratoria política, se consa- 
gró con entusiasmo al estudio del arte oratoria 
bajo la dirección de Teofrasto, y aprovechó tam- 
bien los consejos de Demetrio Faléreo. Como era 
extranjero y no había adquirido en Atenas la 
condición de ciudadano, no pudo intervenir par- 
ticularmente como orador en las grandes cucs- 
tiones que entonces dividieron á la democracia 
ateniense, y se limitó á componer discursos para 
otros, Pertenccía al partido macedónico, y cuan- 
do se disentió en Atenas si se daría asilo á Har- 
pato, infiel al Magno Alejandro, apoyó encrgi- 
camente la negativa y acusó de venalidad ¿los 
oradores que defendieron lo contrario. Bajo la 
administración de Demetrio Faléreo (317 4307), 
desempeñó un papel importante, y Inego com- 
partió la desgracia de este hombre de Estado. 
Cuando se acercaba Demetrio Poliorcctes se fugó 
apresuradamente, y en Caleis, en la isla de Eu- 
bea, halló abrigo seguro para su vida y para sus 
inmensas riquezas, Quince años más tarde, mer- 
ced á la protección de su amigo Teofrasto, pudo 
regresar á la ciudad de Atenas, donde murió en 
edad muy avanzada. Al fin de su vida tuvo 
un litigio con uno de sus amigos, también 
llamado Dinarco, que le habia quitado una parte 
de su fortuna, pero se ignora cómo terminó el 
pleito. No se conoce exactamente el número de 
los diseursos de Dinarco. Demetrio de Magnesia 
le atribuía ciento sesenta, El autor delas Vidas 
de los diez oradores los reduce á sesenta y cuatro 
auténticos, y Dionisio de Halicarnaso dice que 
de ochenta y siete discursos atribuidos 4 Dinarco 
sólo sesenta le pertenecían de un modo incontes- 
table. A nosotros han legado únicamente tres 
discursos, los tres referentes i la pretensión de 
Harpalo, y dirigidos el primero contra Tilocles, 
el segundo contra Demóstenes y el tercero contra 
Aristogitón. Acaso cl discurso contra Teocrino, 
inserto de ordinario en las obras de Demóstenes, 
sea de Dinareo. Aunque admitido por los gra- 
maticos de Alejandria en el Caron de los dicz 
oralores áticos, no gozó Dinarco gran estima 
entre los criticos antiguos, Mermógenes, el que 
mejor habla de él, le censura por su relativa 
rudeza, Estos severos juicios aparecen plena- 
mente confirmados enando se leen las tres aren- 
gas que poseemos, Imitador de Demóstenes, 


aunque en política era su enemigo declarado, . 


Dinarco quedó á gran distancia de su modelo, y 
fué ohjeto de no pocas censuras, siendo conocido 
por el sobrenombre de Jeméóstenes agreste, Los 
disenrsos de Dinarco se hallan eu los Orefores 
Attici de Aldo (1513), Enrique Etienne (1575), 
Gruter (1619), Reiske, Ducas, Bekker, Baster y 
Sanppe. La mejor edición por separado se debe 
á Schmidt (Leipzig, 1826 en 8.°). Puede consul- 


DINA 


tarse con fruto el Commentarius in Dinarchi 
orationes tres (Nuremberg, 1828 en 8.5, debido 
á C. Wurn. También es interesante la Carte de 
Corey subre el testamento srercto de los atenienses, 
etcétera, que sirve para comprender un pasaje 
muy dificil de Dinarco, y que fué reproducida 


len las Misceláneas (Melanges) de Chardón de la 


Rochette ;t. II, págs. 1445-60). Parece que esta 
importante disertación se ha escapado á las in- 
vestigaciones de alemanes é ingleses, 


DINARDA: f. Zvol. Género de insectos coleóp- 
teros pentámeros, de la familia de los estali- 
línidos, subfamilia de los aleocarinos. La espe- 
cie tipo es la Dinarda listada, que habita en 
Europa, en los hormigueros, 


DINÁRICOS (ALrEs): Geog. V. ALPES. 


DINASTA (del gr. ¿uv%377,< principe, señor); 
m. Príncipe ó señor que reinaba con el consen- 
timiento ó bajo la dependencia de otro sobe- 
rano. 

- Divasta: Zool. Género de insectos coleop- 
teros pentámeros, de la familia de los lamelicor- 
nios, sul familia de losilinastinos. Se caracteriza 
porque los machos presentan la frente prolen- 
gada en forma de cuerno, hacia el cual se dirige 
otro enerno más largo que parte del pronoto. La 
especie tipica es el escarabajo hércules ó Dinaste 
héreules. 

Dinasta hércules ( Phjnastes hércules ). — Tiene 
esta especie una longitud de 0,15, cuya mitad 
corresponde á un cuerno que, arrancando de la 
región antero-dorsal, se dirige en línea recta 
hacia adelante, encorrindose luego hacia abajo. 
Este cuerno, provisto en su parte inferior de una 
eresta de pelos amarillos, cubre, visto desde la 
parte superior, otro cuerno que arranca de la 
cabeza y mide dos tercios de la longitud del 
primero; el superior tiene dos dientes laterales 
en su parte media y el inferior varios en la 
parte interna; su color, como el de todo el euer- 


Dinasta hírcules 


po, es negro lustroso, pero los élitros, de un verde 
claro accitunado, sólo conservan á trechos aquel 
tono, Los tulércalos, detrás de los costados 
anteriores y el nacimiento del ano, tienen pelos 
largos y amarillos. Todos los caracteres expues- 
tos corresponden al macho. La hembra no pre- 
senta ningún vestigio de armadura en la parte 
anterior, y si sólo un pelaje pardo mate; tiene 
arrugas toscas en la parte superior del cuerpo, 
cuyo color no es de un negro puro; las puntas 
de los élitros lisas, y mide 0,091 de largo, 
Este magnilico coleóptero habita en la América 
tropical. 

DINASTÍA (del gr. 2uvariza; de Suvastrs, 
dinasta): f. Serie de principes soberanos perte- 
necientes á una familia, 


acontecen en los 


«o. Jas alteraciones que 
AS no tienen por lo 


gobiernos y en las DIN 
comun otro origen, 


QUINTANA. 

Los moriscos de las Alpujarras se rebelan 
en el reinado de Felipe I, y eligen por jefeá 
AbénHliuoueya, último vistago de la antigua 
DINASTÍA, Etc. 

Larra. 


-Dixastía: Polt. En la antigiiedad se daba 
cl nombre de dinasta à los principes cuyo te- 


rritorio cra poco extenso. En la Edad Media ; , i 
¿de una colina coronada por una cimladela, A 


se llamo dinastas å todos los soberanos, desde los 
barones hasta los reyes. Posteriormente la pa- 
labwa dinastia sirvió y sirve para designar una 
serie de soberanos de la misma raza que han rei- 
nado en el mismo país, Con rarisimas excepeio- 
nes el origen de las dinastias ha sido siempre la 
usurpación. Ami entre los hebreos, y Deyocós 
entre los persas, fueron Jos primeros que después 
de haber subido al pader, por libre eleccion del 
pueblo, transmitieron el cetro á susdescendien- 
tes fundando una dinastía. Sin contar una minl- 
tituj de reyes y emperadores aislados, que han 
reinado en diversos paises del mundo, ya por 
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exigirlo así la Constitución del país, como 

Polonia, ya porque subieron al trono por una 
rebelión, y por una rebelion descendieron, ó tuo, 
ron asesinados, como en los últimos tiempos del 
Imperio romano, han gobernado las diversas 
partes del mundo dos ó trescientas dinastías 

Generalmente las dinastías las forman y con- 
tinúan los descendientes varones, entendiéndose 
de varias maneras el orden de primogenitura: 
algunas familias conceden å las hembras el de- 
recho de sucesión. En las casas en que la suce- 
sión puede pasar á la línea femenina, el adveni. 
miento de una mujer al trono cambia la dinas- 
tía; así, la familia Coburgo ha fundado una di. 
nastía en Portugal, y asi llegará å ocupar el 
trono de la Gran Bretaña. Unicamente en Aus- 
tria, y quizá por la fuerza de la costumbre, se 
signe designando á sus soberanos con el nombre 
de Habsburgo, por más que María Teresa fué 
el último individuo de aquella casa, y que por 
su matrimonio con el gran duque de Toscana 
Francisco Esteban, ereó la dinastía de Lorena 
(Habsburgo-Lorena). 

Las «dinastías se suelen dividir con frecuencia 
en varias ramas, que se designan, ya por las ra- 
mas mayor ó menor, ya con el nombre de alen- 
nos territorios (Hohenzollern-Zfechingen, Hohen- 
zollern-Sigmaringen), ya también por el nombre 
de los principes que las formaron (líneas Al- 
bertina y Ernestina). 

En gencral la ley de sucesión de cada dinastía 
emana de uno de sus jefes, y esta ley unas veces 
ha permanecido inmutable y otras ha sido mo- 
dilicada. Cuando se implantó el régimen consti- 
tucional, ciertos países consiguieron hacer pre- 
valecer la ley de sucesión del Estado sobre la de 
la dinastía que les gobernaba. Actualmente se 
concede derecho de sucesión á las hembras, en 
Inglaterra, Rusia, Austria, España y Portugal; 
pero lo general es que la sucesión esté reservada 
á la linea masculina, 


DINÁSTICO, CA: adj. Perteneciente ú relativo 
á la dinastía. 


— DixástiCO: Partidario de una dinastía. 


DINASTINOS (de dinasta): m. pl. Zool. Grupo 
de insectos coleópteros pentámeros, de la familia 
de los lamelicornios. 

Los dinastinos forman una subfamilia carac- 
terizada por tener epistomo separado de la frente 
por una sutura; élitros que rodean el metatórax 
y el abdomen; dos tres últimos estigmas del ab- 
domen situados hacia afuera; ancas anteriores 
cilíndricas y casi enteramente libres. Los dinas- 
tinos son coleópteros de gran tamaño que habi- 
tan en su mayor parte en la América meridional, 
y en los cuales se presenta el dimorfismo sexual 
muy pronunciado, 

Comprende esta subfamilia los géneros Dynas- 
tes, Muasoma, Oryctes, Phyllognathes, Pintodón 
y Culicnenis. 


DINASTISMO: m. Fidelidad y adhesión á una 
dinastía. 


DINAYEPUR: Grag. C. cap. de dist., prov. de 
Raychachi, Bengala, Indostán; 13100 habitan- 
tes, Sit. al N. de Calcuta, á orillas del Purna- 
bada, aguas abajo de la confluencia del Dapa, 
cuenca inferior del Ganges. La estación de Par- 
batipur, de la línea de Caleuta 4 Yalpiguri, se 
encuentra al E, de la ciudad. El dist., bañado 
porel Attri ó Atrai, el Tista y otros rios nave- 
gables que desaguan en el Ganges, es uno de los 
más ricos y mis fértiles del Raychachi. Su ri- 
queza es la agricola. La única e. de importan- 
cia es la cap. Ocupa una extensión dle 10700 
kilómetros cuadrados y tiene 1502000 habits. 


DINDIGAL ó TINDUKAL: Groy, C. cap. del 
sulmlistrito de Tondikomba, dist, de Madura, 
presidencia de Madrás, Indostán; 13000 habi- 


tantes. Sit. al N, de Madura, en la pendiente 


poca distancia y al O. de la e. se levantan los 
montes Palnai, de 2250 m. de alt., estrilación 
de los Gates del Travankor, célebres en el S. del 
Iudostin por la belleza de sus bosques y lo ex- 
celente del clima. 


DINDING: feng, Grupo de prqneñas islas sit, en 
los 1420" de lat. N., cerca de la costa occidental 
dela peninsula Malaya, en el Estrecho de Malaca, 
al S. de Penang. La isla principal del grupo, 
llamada Pulo Dinding, es una masa granítica 
que se eleva á unos $3 m. dealt., cubierta de 
Losques; no está separada de la tierra firme mas 
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que por un estrecho canal. Las otras islas son 
Sambilang y Vara, ésta última sit, casi en el 
centro del Estrecho de Malaca, 


DINDORF (GUILLERMO): Biog. Célebre filúlo- 
go alemán. N. en Leipzig el 21 de enero de 1502. 
M. en la misma ciudad el 1.* de agosto de 1883. 
Hizo sus estudios cn la Zhomasselade y en la 
Universidad de su pueblo natal desde la edad 
de quince años; fué «discípulo de Platner y 
G. Hermann, y tomó parte en los ejercicios del 
Seminario filologico dirigido por Deck, y de la 
Sociedad griega que dirigió Hermann, En 1819 
apareció bajo sus auspivios la continuación de 
los Comentarios y escolios de Aristólenes de Ln: 
rernizzi, comenzados por Beck, y luego publicó 
Guillermo, para uso de las escuelas, un trabajo 
menos extenso sobre el mismo poeta (Leipzig, 
1820-28) Nombrado Dindorf profesor de Iis- 
toria literaria en la Universidad de Leipzig 
(1828), no sin que antes hiciera brillantes exä- 
menes, abrió un eurso en 1830, y durante tres 
años alcanzó grandes triunfos en la enseñanza; 
pero en 1833 renunció temporalmente las funcio; 
nes de maestro para consagrarse á sus trabajos li- 
terarios y cooperar ú la refundición del Phesaruras 
Lingue grecca de Estienne, publicado por la 
casa Didot, de Paris. Dedicado con preferencia 
al estudio de los poctas griegos, imprimió un 
gran número de trabajos, que le dieron un lugar 
distinguido entre los mejores filólogos de su país, 
Ha dado á las prensas las siguientes obras: De- 
mosthents orationes, edit, TIT correctior (Leip- 
zig, 1855, en 8.5, precedida de otra edición de 
Demóstenes (Oxford, 1846-49, 7 vol.); hermosas 
ediciones de Aristides, Atenco, Temistio, Proeo- 
pio, Escolios griegos sobre Aristófanes y Esquilo 
(Oxford, 1838-51, 6 vol.); los Poetæ scenici 
Græci, con los fragmentos (Leipzig y Londres, 
1830; 2.2 edición, Oxford, 1851); los Commen- 
tarii LEschyli, Suphoclis, Euripidis el Aristo- 
phanis (Oxford, 1836-42, 7 vol.); el tratado 
Aetra Esehyla, Sophoclis, Euvipidis el Aristo- 
phanis (Oxford, 1842), que completa la obra 
precedente; Homero (Leipzig, 4.% edic., 1855); 
Xenophantis expeditio Cyri (Londres, 2.* edic., 
1855), ete. Dindorf mostró una sagacidad poco 
común, erudición profunda, tacto y gusto exqui- 
sitos en las ediciones de Sófocles, Aristófanes, 
Luciano, Flavio Josefo, que forman parte de la 
Biblioteca de clásicos griegos de la casa Didot, 
A su edición de Herodoto precede una luminosa 
disertación sobre el dialecto jónico, en la que 
consignó Dindorf el resultado de sus estudios 
de muchos años. 


DINEMA (del gr, 215, dos, y vny.x, filamento): 
f. Bot. Género de Orquidáceas epidéndreas, 
cuyo periantio es herbáceo, extendido, con pie- 
zas subiguales y semejantes. El labelo es mayor, 
membranoso, entero, unguiculado y bicornudlo; 
la antera es bilecular y tiene cuatro polinios ad- 
heridos por pares al caudienlo, Son hierbas ame- 
ricanas, con rizoma rastrero y seudo-bulbos cori- 
ceos; las ramas coriáceas; las flores solitarias, 
terminales, sostenidas por un pedúnculo vagi- 
nado. 
=Dixrxma; Zool. Género de celenterios nida- 
rios, de la clase de Jas hidromednusas, orden de 
los hidroideos, suborden de los campanularios, 
familia de los cudéndridos, Es análogo este gé- 
nero al Periyanimus, siendo notable la especie 
Dinema Sluberi, 


DINEMAGONO (del gr, 3, dos, vr.x, fila- 
mento, y arvowor, estéril): m, Bot, Género de 
Malpigiáceas hirceas, con flores semejantes á 
Jas del género Pinciurmdra, con diez estambres, 
dos de ellos sin anteras, El fruto está formado 
por una ó tres sámaras aladas en el dorso y eris- 
toladasá cada lado, Son plantas chilenas, sul- 
frutescentes, con hojas pequeñas opuestas, pla- 
has, enteras, y Hores dispuestas en racimos 
terminales paucifloros. Se conocen una ó dos 
especies, 


DINEMANDRA (del gr. 3:2, dos, vu, flamen- 
ta, y xuy, 5203, estambre): £ Lol. Género de 
Malpigiieras, serie de las hireeas, Tiene cáliz 
ean cinco divisiones profundas y con seis glan- 
dulas largamente estipitadas: pétalos provistos 
de una uña y desiguales: androeco eon diez es- 
tambres ú mas, dos ò tres de ellos fértiles, los 
otros sin anter filamentos desiguales, mena- 
delfos en la base, enteros, lineales y oblengos: 
ovario trilobular con lóbulos crestados; uno ú 
tres estilos desiguales y truneados; una å tros 
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sámaras pequeñas con una ala membranosa & 
cada lado y con otra ala sobre una cresta dor- 
sal. La semilla es ovoide con tegumentos ment- 
branosos y con albumen; el embrión tiene coti- 
leones lineales, arrollados en esporos y raicillas 


„alargadas. Son arlmstos ramosos ericiformes, de 


hojas estrechas replegadas cn los bordes, con 
llores amarillas, genevalinente dispuestas en ei- 
mas terminales, paucilloras, ó en racimos acon- 
pañados de dos hracteolas. 

DINEMASPORIO (del gr. òs, dos, yr2x, fila- 
mento, y azaga, simiente): m, Bot. Género de 


hongos esferonemos «que comprende solamente 
una especie, D. graminum, la cual se encuentra 


` comúnmente sobre las hojas de las gramíneas, 


Sus conceptáculos, negruzeos, parecen excremen- 
tos de insectos, y forman una cúpula primero 
cerrada por pelos oscuros, después anchamente 
abierta, blanquizca en su cara interna, y que da 
nacimiento å esporos hialinos, cilíndricos, alar- 
gados, que presentan en sus dos extremidades 
un filamento sencillo á modo de arista. 

DINEMATURO (del gr. 5:<, dos, y71.x, YN LLATOS, 
filamento, y 0u:x, cola): m. Zool. Género de erus- 
táceos entomostráceos, del orden de los copépo- 
dos, suborden de los eucopépodos, grupo de los 
parásitos ó sifonostomátidos, familia de los coli- 
cidos. Los crustáceos de este género tienen el 
cuerpo casi oblongo, con el anillo genital muy 
alargado;el segundo y el tercer anillos torácicos 
libres entre Jos lóbulos posteriores del cúfalo- 
túrax, sin élidos, y el cuarto con dos placas dor- 
sales de longitud media. La porción terminal 
del abdomen se compone de dos artejos con tres 
placas dorsales y dos placas caudales fuertes; el 
primer par de patas triarticuladas, El cuarto 
par de patas se halla transformado en láminas 
membranosas gruesas, Las especies de este gé- 
nero viven parásitas en la piel de los escualos. 
Son notables las especies D. producta y D. para- 
ROLUS. 


DINEOS: Gecg. ani. Colonia asiria que Asna- 
par ercó para poblar el pais de Samaria después 
de la cautividad de las diez tribus de Israel. 


DINERA: f. Zool. Género de insectos dinteros, 
de la familia de los múscidos, Comprende cinco 
especies, tres de cllas europeas, La especie tipo 
es la Dinera imperial, hermoso insecto de vuelo 
muy rápido que frecuenta las plantas umbeli- 
feras de Francia y Alemania. 


DINERADA; f. Cantidad grande de dinero, 


=- DixErapa: Cierta moneda antigua ya des- 
conocida. 


Antignamente en España llamaban pan fe- 
rial al trigo que se compra en el mercado, y 
como nosotros decimos un maravedi, decian 
ellos una DINERADA. 

Fi. ANTONIO DE GUEVARA, 


DINERAL:; adj. V. PESA DINERAL. 
- DixeraL: m. Cantidad grande de dinero, 


- ¡Oh descuido imperdonable! 
¡Una linea que produce 
Un DINERAL! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 
-- Hay un relicario... — j De oro? 
—No —¿De plata? - De metal; 
Pero menos de doscientos 
Maravedis, no saldrá 
De mi poder; que aunque liso, 
Quizá vale un DINERAL, 
HAnTZENBUSCH, 

- Dixenat: Peso de que se sirven los ensa- 
yadores para averiguar la ley de los metales. Lo 
hay para el oro y para la plata, y consta de va- 
rias púececitas ó pesas dle diferentes tamaños, 

= Dixrrar: Conjunto de ellas, 

-Disens prov. Ar, Cierta medida pequeña 
con que en las tabernas se media el vino corres- 
pondiente á un dinero. Usibase también para el 
accite. 

Iten por reconocer y afinar libra, media 
libra, el DINERAL ó miaja de vender aceite. 
Ordinaciones de la ciudad de arago 


e DiseERAL HE aro: El que sirve para el oro 
y se divide en veinticuatro quilates, y cada quni- 
late eu cuatro granos. 

> DIXNERAL DE PLATA: El que sirve para la 
plata y se divide en doce dincros, y cada dinero 
en veinticuatro granos. 
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DINERILLO (1. de dinero): m, Especie de mo- 
neda de cobre muy baja, del reino de Aragón, 
que equivalía á un ochavo. 
-DixeriLLO: fam, Pequeña cantidad de di- 
nero. 

so iba con algún recelo de mil daños, que 
suele suceder å los que llevan DINERILLO. 

VICENTE ESPINER 
DINERO (del lat, denártus): m, Moneda co- 
rriente, 

... viéndole el Arzobispo (á Ignacio) inclina- 
do á ir å la Universidad de Salamanca le dió 
DINEROS para el camino, ete, 

RIVADENEIRA, 


Dos machos caminaban: el primero 
Cargado de DINERO, etc. 
SAMANIEGO. 


- Dixrro: Moneda de cobre, de valor de dos 
blancas, usada en Castilla en el siglo x1v. Hubo 
otro dinero que valía siete maravedises. 

-Dixgro: fig. y fam. Caupat, hacienda, 
bienes de cualquiera especie. 


Sobre un buen cimiento se puede levantar 
un buen edificio, y el mejor cimiento y zanja 
del mundo es el DINERO. 

CERVANTES. 


- ¿No es mujer bella? - El DINERO 
No lo es tanto; aunque prefiero 
A la suya su belleza. 
Tirso DE MOLINA, 


José es hombre de DINERO, pero no tiene 
tanto como se crec, 
Diccionario de la Academia, 


-= DINERO: prov. 47, OCNAVO, 

-DINERO AL CONTADO: DINERO CONTANTE. 

-DINERO BURGALÉS: Moneda de oro de muy 
baja ley, por la mezcla que tenia de otros meta- 
les, mandada labrar en Burgos por el rey don 
Alfonso X para sustituirla en lugar de los pe- 
piones; y, aunque éstos eran de más ley, se dió 
más valor á los burgaleses, de suerte que uno de 
ellos valía por dos pepiones. 

- DINERO CONTANTE, Ó EN TABLA: Dinero 
pronto, efectivo, corriente. 


Recogió ella su herencia, que consistia en 
algunas ropas y en trescientos doblones en 
DINERO contante, etc. 

ISLA. 


— DINERO CONTANTE Y SONANTE; DINERO 
CONTANTE. 

... estas estafas como la multitud de ellas 
del propio orden que omito por brevedad, 
vienen á reducirse en buena lógica á sustrac- 
ciones fraudulentas de DINERO contante y so- 
mante, etc. 

CASTRO Y SERRANO, 

- Dixeno TROCADO: Dinero cambiado en mo- 
nedas menudas. 

-BUEN DINERO: Cantidad de efectiva co- 
branza. 

= ACOMETER CON DINERO: fe. fig. y fam. Iu- 
tentar, pretender, cohecho ó soborno. 

-A mxexo: m. adv. En dinero y moneda 
efectiva. 


Asentaron que vendies 
que á DINEERO comprara, 


Å DINERO el derecho 


MARIANA. 


En las dos Castillas... se podría empezar 
vendiendo pequeñas porciones á DINERO ó al 
fiado, eto. 

JOVELLANOS, 


A DINERO CONTANTE: m. adv. Á DINERO. 

-Å DINERO SECO: mM. adv. Á DINERO, 

AL DINERO: M, ady. À DINERO, 

= ALZARSE UNO CON EL DINERO; 
jugadores, ganarlo. 

-Å PAGAR DE MI DINERO: loc, adv. fig. y 
fam. que se usa para afirmar, asegar y ponde- 
rar que nna cosa es cierta, como alianzándola 
uno con su caudal. 

- BIEN TE QUIERO, BIEN TE QUIERO; MAS 
NO TE DOY ME MINERO: ref, con que se reprene 
de å los que hacen muehosagasajos y cariños, y 
faltan en el tiempo de la necesidad, 

-DAR pISERO Å paño, Ó Á INTERÉS: fr 
Prestarlo por una utilidad ó ganancia. 

8+ 


fr. Entre 
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- DE DINEROS Y BONDAD, LA MITAD DE LA 
MITAD: ref. que da á entender que en candales 
y virtudes suele ser muy eyuivoca ja opinion 
general, 

- DINERO LLAMA DINERO: ref. que enseña 
que el medio mas cierto de aumentar el cauda} 
es hacer empleo del «dinero, 


e. un buen destino de donde pudiera seguir j 


haciendo de las mias, que el DINERO llama DIL 
NERO, 
LARRA, 


— DINERO OLVIDADO, NI HACE MERCED NI 
GRADO: ref, que enseña que las cosas útiles de- 
jan de serlo cuando no se hace uso de ellas. 


— DINEROS $0N CALIDAD: fr. proverb, con 
qne se expresa que la riqueza da consideración 
y honores, ó que suele suplir y auu sobreponer- 
se al linaje. 

Si es rica, y no es bien nacida, 
Le doy con el refrancillo: 
«DINEROS son calidudy; ete. 
Rosas, 


- DINERO, Y NO CONSEJOS: expr. con que se 
reprende å quien da consejos cuando no se le 
piden, y mucho más si los da á quien tiene ne- 
cesidad de DINERO, 

—ÉCHuAR DINERO EN una cosa: fr. Ecllan 
CAUDAL EN ella, 

- EL DINERO HACE AL HOMBRE ENTERO: ref. 
que da á entender que el no peuder de otro, por 
tener lo que se necesita, es un gran principio 
para obrar con justicia y con entereza. 

= ESTAR UNO MAL COX SU DINERO: fr. fig. y 
fam. Malgastarlo ó aventurarlo en empresas 
descabelladas, 


— ESTRUJAR UNO El. DINERO: fr. fig. y fam. 
Ser miserable ó poco dadivoso y franco en lo 
que da. 


= LEVANTARSE uno CON EL DINERO: fr. AL- 
ZARSE CON EL DINERO, 


= Los DINEROS DEL SACRISTÁN, CANTANDO 
SE VIENEN Y CANTANDO SE VAN: ref, que in- 
dica la facilidad con que sucle gastarse el Di- 
NERO que se gana con poco trabajo. 

= Pasar uno EL DINERO: fr. Volverlo 4 con” 
tar, para satisfacerse enteramente de «que está 
cabal la cantidad que entrega ó recihe, 

-POR DINERO BAILA EL PERRO, Y POR PAN, 
SI SE LO DAX: ref, que explica la fuerza del DI- 
NERO, que influye aun en aquellos á quienes no 
sirve ni aprovecha. 

— Pon MI DINERO, PAPA LE QUIERO: ref. que 
indica el derecho que cada uno tiene á que se le 
dé de la mejor condición y calidad aquello que 
le cuesta su dinero, 

— QUIEN TIENE DINEROS, PINTA PANDEROS: 
ref. que manifiesta la facilidad con que logra el 
rico lo que se le antoja. 

= TOMAR DINERO Á DAÑO, Ó Á INTERÉS: fr. 
Tomarlo de quien lo da de esta manera, 

—Dixero: Geog. Monte en la gobernación de 
Santa Cruz, República Argentina. Su cumbre 
está å 111 m, sobre el mar, y es uno de los pum- 
tos de demarcación de los límites con la Repú- 
blica de Chile. 


DINEROSO, SA: adj. Rico, adinerado, 


en (un ginovés) subía el pnerto con un paje 
detrás, y èl con su guardasol, muy å lo DINE- 
ROSO. 
QUEVEDO, 
DINERUELO: m, d, de DINERO. 
re Y eon sendos vestidos y algún DINERUELO 
para el camino, los hizo volver á sus casas, 
GONZALO DE ILLES 


DINETO (del gr. Sivzón, volver): m, Zool. Género 
de inseetos himenópteros aculeados, de la fami- 
lia de los fosarios, subfamilia de los esfesinos, 
que se distinguen por tener solamente dos célu- 
las eubjtales. 


DINEUMÓNIDOS (de) gr. 322, dos, y =vzb'1mw, 
pulmón): m, 1), Zool, Orden de peces dipuoi- 

5, qUe se eatarterizan por tener dos pultuo- 
aletas delerdas con perdímeidos cartlagino- 
egmentados, con una sola fila lateral de 
radios; branquias menos numerosas: aparato 
valvular del cono arterial mis completo, repre- 
sentado por dos repliegues. Comprende este 
orden la familia de los sirenoideos, 


DING 


= DiseErmMóxiDOS: Zool. Suborden de arac- 
noideos que se caracterizan por tener dos pul- 
mones y seis hileras; garras de los queliceros 
encorvadas hacia adelante. Comprende este sub- 
orden las tribus de los adtiyrados, citigrados, 
laterígrados, tubililarios, retitilurios y orbitelu- 
rios. 

DINEURO (del gr. 3:2, dos, y viven», nervio, 
nerviación): m. Zoul. Género de himenópteros, 
de la familia de los temtredividos, La especie 
típica es originaria de Inglaterra, 

DINEUTO (del gr. dvzeve, volver): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros pentameros, de 
la familia de los girinidos. Comprende veintiuna 
especies todas exoticas; la especie tipo habita en 
Java. 

DINGA: f. Barca usada desde muy antiguo 
en la costa de Malabar, de un solo pato inclina- 
nado hacia proa, y con una vela latina, Es de 
mucho lanzamiento, pero la particularidad más 
notable de su construcción es la curvatura de su 
quilla, que se prolonga hacia sus extremidades, 
Esta disposición le da facilidad para girar sobre 
su eje vertical, y por la misma razón vira bien, 
pero abate mucho y no puede levar mucha 
vela, 

DINGALÁN: Geog. Ensenada en la costa E, 
de la isla de Luzón, Filipinas, litoral de la pro- 
vincia de Nueva Ecija, entre las puntas Sua y 
Pinagpandián. En su centro desemboca el río 
Ibonan. 

DINGELSTEDT (Fraxcisco DE): Biog. Literato 
y poeta alemán. N. en Halsdorf (Hesse superior) 
el 30 de junio de 1814. M. en Viena el 15 de 
mayo de 1881. Pasó su primera juventud en 
Rinteln, y estudió la Teologia y la Filologia clá- 
sica en Marburgo (1831.34), cultivando además 
el conocimiento de las lenguas y literaturas mo- 
dernas. Figuró entre los individuos de una ins- 
titución de Rieklingen, fundada por el capitán 
Trott para jovenes ingleses, y obtuyo en 1836 
una plaza de profesor eu el Gimnasio de Cassel, 
Trasladado å Fulda por haber publicado algunas 
poesias políticas, dimitió su empleo en 1841 y se 
consagró exclusivamente á las Letras, De Fulda 
pasó a Augsburgo, donde trabajó algún tiempo 
en la parte literaria de la dilyemeine Zeitung 
(Gaceta general). Visitó en seguida las capitales 
de Francia é luglaterra; viajó por Holanda y 
Bélgica, y cuando se preparaba á salir de Viena 
para marchar al Oriente, fué llamado (1843) 4 
Stuttgart, donde el rey de Wurtemberg le nom- 
bró su lector bibliotevario, dándole además el 
titulo de Consejero. Zn 1840 ú 1844 casó con 
Jenny Lutzer, cantante, y en 1850, después del 
triunfo aleanzado por su tragedia primera La 
casa de Darneveldt, recibió el nombramiento de 
Intendente del Teatro Real de Munich. Con sus 
obras eu prosa y en verso ganó el favor de Jos 
gobiernos, y condecorado con las cruces de varias 
órdenes, fué inás tarde nombrado Intendente del 
Teatro Real de Weimar, consejero de la legación 
en Baviera y director del Teatro de la Opera en 
Viena. Ennoblecido en 1867 por el rey de Ba- 
viera, aleauzó del emperador ide Anstria ci titulo 
hereditario de barón en 1876. Dingelstedt se 
dió áconocer como poeta con sus Canciones de 
un cantor nueturao cosmopolita (ITamburgo, 1840 
y 1842), que fué su primera publicación y la base 
segura desu fama, pero que es, más que obia de 
un poeta lírico, arma del hombre politico libe- 
ral, pues, en efecto, políticas son todas las com- 
posiciones que forman la colección. Al género 
poético pertenecen también Jas siguientes obras 
del mismo autor: dos colecciones de Puestas 
(Cassel y Leipzig, 1818; Stutigart, 1845); una 
continuación de las Canciones del candor morlurao, 


titulada Noche y mañana (Stuttgart, 1851), y 


escribió dos novelas cómicas tituladas Vete ros ar- 
uonaulas (Fulda, 1839: y Jr bajo deticrra (1840); 
cientes en parte reunidos ron los titulos de Luz 
y sombra en el amar Cassel, 1835): dHeplonción 
(Magdeburgo, 1841, 2 vols.); y Side historias 
pueíticas Stuttgart, 1814, 2 vols.), y varios re- 
l latos de viajes, como el Libro del viajero (Leip- 
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zig, 1839-43); y Hasta el mar (idem, 1847), re 
cuerdos de un viaje å Holanda. Una de las nali. 
dades sobresalientes de este escritor es la bei. 
llautez del estilo. notable sobre todo en su Ga 
tenbery y en su Espejo de lus mujeres, 


 DINGLAS (voz filipinal: m. Zut. Arbol de las 
islas Filipinas que constituye la especie Lacida 
comentare, de la familia de las Combretáevas. Su 
madera es de color rojo pardusco, de textura 
fina, pesada y poco propensa á ser atacada por 
los insectos, Tiene buen empleo en la construe- 
ciun de editicios y de buques. 


DINGLE: Geog. Ayunt. en la prov, de Iloilo 
isla de Panav, Filipinas; 9280 habits, Sit. á 
unos cinco kilómetros del mar ála derecha del 
rio Jalaud, en terreno desigual. A una milla del 
pueblo se encuentra el monte Dingle con espa- 
ciosa gruta que parece el interior de un edilicio 
fantástico, pues forman sus paredes evistal de 
roca y hermosos alabastros y mármoles, May 
minas de oro que no se explotan, El pueblo se 
fundó en 1825. 

. DINGO: m. Zoo?. Mamifero carnicero que cons- 
tituye la especie Canis dingo, de la familia de los 
canidos, Se llama tambicu perro de la Aus- 
tralia. 

El dingo tiene aproximadamente la talla de 
un perro mastin de mediano tamaño; sus formas 
son rechonchas; su cabeza gruesa y mal contor- 
neada; la nariz roma y truncada; las orejas, que 
se mantienen rectas, son anchas en la raiz y re- 
dondeadasen la punta; la cola, que cuelga hasta 
tocar el calcañar, publada; los miembros vigoro- 
sos; las piernas muy cortas; el pelaje, bastante 
uniforme, no es muy espeso, ni muy claro, ni 
tampoco largo. El color es de un rojo amarillo 
pálido poco pronunciado, tirando más ó menos 
al gris y al negro; barba, garganta, vientre y 
cola són de color más claro, y los pelos de la 
parte superior más oscuros, ú causa de ser los 
mismos más claros en la raiz y más negros por 
las puntas. Aunque el color dominante en los 
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dingos es el dicho, sin enbargo hay algunos de 
color otros negro; tienen las patas blancas, ete., 
eteótera. 

E! dingo se encuentra todavía en todos los 
espesos hosques del Continente australiano, en 
los desfiladeros enbiertos de mal entre los 
matorrales y en las estepas. Hallase extendido 
en todo el Continente citado y abuuda sobrema- 
nera. 

Los cwigrantes consideran al dingo, y cou 
mucha razón, como el mis temible enemigo de 
sus ganados, y por este motivo han empren- 
dido varias veces grandes expediciones para po- 
ner término á sus fechorias, Atendidas sus cos- 
tumbres, el dingo se parece mis al zorro que al 
loba; si no se cree seguro permanece escondido 
todo el día en su retiro, sin salir hasta la noche; 
acomete á casi todos los demás mamileros del 
país, y, Á la manera de Jo qne se observa en el 
zorro, raras veces caza reunido con otros indivi- 
duos en grandes manadas. Comúnmente se en- 
cuevtran familias de cineo á seis individuos, re- 
presentadas por nna hembra y sus cachorros; 
otras veces se reunen los dingos alrededor de 
algunos restos auimales, y asegurar los emi- 
grantes haber visto en tales ocasiones de ochenta 
¡cien perros juntos, Ciéese también que cada 
familia ocupa una parte de territorio, la que no 
abandona nunca para invadir sea ocupada por 
familia, ni permite que en ella penetren otras 
tribus ò grupos, o. 

El dingo se cruza con el perro domnestivo, y 
resultan mestizos que son mayores y más salva- 


| jes que este último. 


La hembra del dingo da á luz en cada parto 
de seis á ocho cachorros, los cuales depusita en 
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una caverna ó entre las raícos salientes de un 
árbol, Mevándoselos de alli á otro escondite en 
el momento en que amenaza el menor peligro, 

Este perro huye del hombre, y en su fuga 
despliega toda la sutileza y astucia del zorro, 
aprovechando maravillosamente la menor acei- 
dentación del terreno para ocultarse á la vista 
de su perseguidor, Cuando se le acosa muy de 
cerca y no ve salida alguna revuélvose furioso 

se defiende con toda la rahia de la desespera- 
ción, aunque buscando siempre medio lavorable 
de escapar. . 

Hoy dia se emplean todos los medios para 
exterminar al dingo: se le caza con escopeta, se 
le coge con lazos ò se le envenena cou estrieni- 
na. En este último caso se suspende de la rama 
de un árbol, á pocos pies del suelo, nn pequeño 
pedazo de carne, en que se pone una cantidad 
muy reducida de este terrible veneno, y al si- 

niente día se encuentra d pocos pasos el perro, 
que ha expiado con la muerte su voracidad, 
Rara vez se le puede cazar con escopeta, por ue 
es demasiado astuto y receloso para ponerse á 
tiro, aunque sea en cacerías de acecho, 

Créese generalmente que este perro no se deja 
domesticar, por más que de vez en cenando se 
encuentren en las viviendas de los indígenas din- 
gos medio silvestres, Este animal apenas cobra 
afecto al hombre, ni permanece å su lado sino 
porque pnede vivir más holgadamente. Se han 
visto, sin embargo, «lingos domésticos como los 
perros; pero desgraciadamente no se le puede 
adiestrar para la caza, para la cual sería muy 
útil por la finura de su olfato. 

Todos los lingos que se han visto cantivos en 
Europa continuaron siempre siendo salvajes y 
feroces; revelábase á cada momento su maligna 
índole; los guardianes no podían fiarse de ellos, 
y jamás toleraron junto á sí los demás animales 
que les quisieron dar por compañeros. 


DINGOLONDANGO: m. fam. Expresión cari- 
ñosa, mimo, halago, arrnmaco. U. m. en pl. 


¿Para qué eran tantos arrumacos y DINGO- 
LONDANGOS, siendo todo un papasal? 


QUEVEDO, 


DINGOMA: f. Bot, Planta de la Nueva Gales del 
Sud y de la Tasmania, y que constituye la espe- 
cie Pieris sculenta, cuyos racimos comestibles 
forman la base de la alimentación de los indi- 
genas de los países en que vive, 


DINGRAS: Geog, Ayunt. en la prov. de locos 
Norte, Luzón, Filipinas; 8820 habits. Sit. cu 
medio de una gran Hanura cercada de montes y 
expuesta á inundaciones, por la que corren nw- 
chos ríos, que reuniéndose todos al E. N. E. 
del pueblo forman el caudaloso rio de Dinaras, 
que después de pasar por Sarrat, San Nicolás y 
Looag desemboca en el mar vor la barra de 
Canit. El terreno es mny fértil, y en los montes 
se producen el hejuco y una especie de brea ó 
incienso llamado ateng. Fundóse el pueblo en 
1598 y sufrió horroroso incendio en 1838, 


DINHABÁ: Geog. ant. C. del país de Edom ó 
Idumca, donde reinó Bela, hijo de Boor, antes 
de que los hijos de Esaú se establecicran en e) 
país, 


DINI(ULISES): Bing. Matemático italiano con- 
temporáneo. N. en Pisa en 14 de noviembre de 
1845, Comenzó el estudio de las Matemáticas en 
la Universidad de su pnehlo natal (1860) y lo 
terminó en 1864, En el mismo año quedó en- 
cargado de la enseñanza ile las Matemáticas ele- 
mentales en el Liceo de Benevento, y renunció 
á las tareas de la enseñanza para estudiar las 
Matemáticas superiores; en diciembre de 1864 
marchó å Paris; regresó á su patria en septiem- 
bre de 1865; volvió á la enpital de Francia con 
el propósito de visitar la Alemania, y, obligado 
por su delicada salud, hubo de volverá Visa el 
1866. En septiembre de este año tomó á su cargo 
la enseñanza ile la Geolesia en aquella Univer- 
sidad; en diciembre fué nombrado entedrático 
de Algebra superior, y en 1870 cambió dicha 
asignatura por da de Análisis superior, Profesor 
extraordinario desde octubre de 1567, y ordina- 
rio desde diciembre de 1870, enseño Análisis su- 
perior y Geodesia el 1876, Fisica matennitica de 
1974 41876 y Análisis infinitesimal y Analisis 
superior en los años siguientes. De 1874 4 1576 
dirigió la Escuela Normal Superior de Pisa, y en 
esta ciudad ejerció otras funciones administra- 
tivas en diferentes años. Ha publicado: en los 
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Comptes Rendus de la deademia de Frania, 
Sobre las superficies de eurvatura consiente, ne- 
gutiva, ete, (18651 Sobre las superfieics que 
pueden ser representadas por ecuaciones de dir- 
rencias parciales de segundo orden (1865): estas 
dos Memorias en francés, En los Anales de Ma- 
temáticas de Tortolini, Sobre las superficies en 
las que la suma de los dos radios de la curvatura 
es constante; Sobre las superficies en das que w0 
de los des radios de la curvatura es función del 
otro, En el Giornale de Matemáticas de Nápoles, 
Sobre las ecuaciones diferenciales de las super 
cies aplicables á una superficie dada (1894); 
Sobre la teoría de las superficies; Sobre las 
superficios de curvatura constante; Sobre las se- 
ries y términos positivos (1868). En las Me- 
morias de la Sociedad ilaliana de las Ciencias, 
Solre alyunos puntos de la teoría de las supert- 
cies; Estudio sobre la teoria de la superficie. En 
los nales de la Universidad de Pisa, Sobre 
algunas fórmalas de Trigonometría esférica, En 
los Anales de Matemáticas de Milán, Sobre los 
productos infinitos. En las Actas de la Academia 
dei Lineci, Sobre las funciones potenciales de la 
elipse y el elipsoide, ete, Análisis infinitesimal 
(Pisa, 1878), ete. 


DINICOCIÁNICO (Acino) (del gr. 315 dos, y 
nicociana ): adj. Quim. Acido piridinodicarbó- 
nico que se forma cuando se calienta con pre- 
caución el ácido pividinotetracarbónico simeétri- 
co. Se funde á más de 2850 y se descompone 
dando un sublimado de ácido nicociánico y ácido 
cincomerónico. 


DINÍCTIDO (del gr. 3, dos, y vb, vvt, 
noche):m, Pakont. Género de mamiferos carnice- 
ros, dela familia de los félidos. Las especies que 
comprende se encuentran fósiles en el mioceno 
superior de la América del Norte y se caracte- 
rizan por presentar en la mandibula un premo- 
lar más que el género Felig y un molar tuber- 
enloso pequeño detrás del carnicero. En la 
mandibula superior el molar tnberculoso, que en 
el género Feliz está oculto detrás del carnicero, 
se halla en los diníctidos mucho más desarro- 
lado. 


DINIDOR: m, Zool. Género de insectos hemip- 
teros, de la familia de los esenteláridos, Com- 
prende dos especies propias del Brasil. 


DINITA (de Dini, n. prod: f Miner. Mineral 
que se presenta en pequeños cristales transpa- 
rentes y ligeramente-amarillentos, sin exfoliacio- 
nes; es muy soluble en el éter, algo en el alcohol, 
insoluble en el agua, fusible al calor de la mano 
y destilable. Se encuentra en un lignito de Tos- 
cana, 


DINITROANÍSICO (Acino) (del gr. 315, dos, 
niro y anísico): adj. Quim. Derivado nitrado 
del ácido anisívico, que tiene por fórmula, 


CSHANONYOCH9)CO'H. 


Se obtiene por la acción prolongada del ácido 
nitrico sobre el ácido anisico, ó sobre el ácido 
paraoxibenzoico. Cristaliza en largas agujas, 
fusibles á 1730, poco solubles en el agua Iria, 
fácilmente solubles en el agua caliente. El amo- 
níaco acuoso lo transfarma rápidamente, en ca- 
liente, en ácido dinitroparamidobenzoico, que 
tiene por fórmula C"HXNXO3CO“H. El ácido di: 
niteoanisinico, por ebullición prolongada con los 
carbonatos alcalinos, se convierte en ácido dini- 
troparaoxibenzoico. 


DINITROBENCINA (del griego 215, dos, nitro 
y bencina): f. Quim. Derivado nitrado de la hen- 
cina que tiene por fórmula (4114, N 02), Teórira- 
mente son posibles tres modificaciones isomúri- 
cas, que presenten esta misma composición, pero 
la modificación meta es la que más predomina, 
Se prepara añadiendo nitrógeno á una mezcla de 
partes iguales de ácido sulfúrico y ácido nitrico 
fumante, é hirviendo durante algunos instantes, 
Se trata después por agua y se precipita una 
papilla cristalina de dinitrobencina que se lava 
con agua, se comprime y se cristaliza en alcohol. 
La mctadinitrohencina se deposita, mientras que 
las aguas mulres contienen toda la ortodinitro: 
hencina y la paradinitrobencina mezelada aún con 
cierta cantidad de metadinitrohencina, Se separa 
por cristalizaciones fraecionadas aprovechando 
la circunstancia de que la metadinitrobencina es 
' mucho más soluble en el alcohol absoluto que 
lla modificación orto, Esta última es soluble en 
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caliente en el ácido acético eristalizable y casi 
insoluble en frio. 

La ortadinitrobencina forma prismas de color 
amarillo pálido, fusibles á 118°, y que se subli- 
man á una temperatura más elevada, A 35% se 
disuelve en tres partes de aleohol absoluto. 

La metadinitrodencina cristaliza en tablas 
rómbicas fusibles á 90° que hierven sin descom- 
posición á 297. Reducida porel estaño y cl ácido 
clorhídrico se transforma en metaxilenodiamina, 
mientras que el sulfato amónico en solución al- 
cohólica reduce uno solo de los grupos NO? y 
forma la metanitranilina. 

La paradinitrobencina eristaliza en a enjas 
blancas agrupadas en abanico y fusibles entre 
171 y 172, Es muy poco soluble en el alcohol 
frío, mucho más soluble en el alcohol hirviendo. 


DINITRODIFENILMETANA (del gr. èg, dos, 
nitro, difenilo y metana): f. Quim. Derivado 
nitrado de la difenilmetana, que se obtiene tra- 
tando por el ácido nitrico la mononitrodifenil- 
metana, Tiene por fórmula 


¿ IN O?) 
CH sua NO3) 


Se funde 4 94°. Existe otra dinitrodifenilmeta- 
na que cristraliza en agujas irisadas y frágiles, 
insolubles en el agua y en el alcohol, poco solu- 
bles en el éter, en la bencina hirviendo y en el 
ácido acético, Se funde å 183° y no se subliman, 
Esta dinitrodifenilmetana resulta de la acción 
del ácido nítrico en frío sobre la difenilmetana. 


DINITRODUROL (del gr. 3:5. dos, nitro y du- 
rol): m. Quim. Derivado nitrado del durol, que 
tiene por fórmula CNO? (CH3)3, Este cuerpo 
se produce disolviendo en frío el durol en el 
ácido nítrico concentrado, El dinitrodurol es 
soluble en el éter, menos soluble en la bencina 
y menos todavía en el alcohol, aun hirviendo, 
De la disolución de este último puede deposi- 
tarse formando prismas ortorrómbicos, brillan- 
tes é incoloros. Se funde á 205” y se sublima en 
agujas brillantes, 


DINITROÍNDIGO (del gr. 315, dos, nitro é tn- 
digo): m. Quim. Derivado nitrado del indigo 
que tiene por fórmula CHYN Hey N?0?. Es un 
polvo de color rojo osenro, insoluble en el alco- 
hol y en el ácido acético, soluble en la nitro- 
bencina, Por reducción da un derivado diami- 
doímdigo que tiene por fórmula 


CIC H8(N H3)2N*0?, 
DINITROISOPROPANA (del gr. òis, dos, nitro 


é isopropana ): f. Quim, Derivado nítrico de la 
propana que tiene por fórmula 


CH? 

cgo CNO. 

Se ohtiene tratando la nitroisopropana por el 
ácido crómico en solución acética. Cristaliza en 
octacdros fusibles á 53 grados, dando un líquido 
que hierve á 185, sublimindose desde la tem- 
peratura ordinaria, Es soluble en el alcohol, en 
el agua y en las soluciones alcalinas. No puede 
formar, en efecto, compuestos metilicos, porque 
los dos átomos de hidrógeno del cuerpo CH se 
hallan sustituidos por el grupo NO?. 


DINITRONAFTALINA (del gr. 315, dos, nitro 
y naftalina ): £. Quim. Derivado nitrado de la 
naftalina que tiene por fórmula CWHS(NO*), 
Existen dos modificaciones isoméricas á saber: 
dinitronaftalina-alfa y dinitronaftalina-beta, 

Cuando se disuelve la naftalina en cuatro ve- 
ces su peso de ácido nitrico fumante y se hierve 
la mezcla durante algunas horas se obtiene una 
mezcla de las dos dinitronaftalinas que se puc- 
den separar lavando eon agua el producto bruto, 
agotando éste por sulfuro de carbono y agitando 
el residuo con acetona fría que disuelve la mo- 
dificación beta, La parte insoluble, purificada 
por cristalización en el xilena hirviendo, cons- 
tituve la dinitronaftalina-alla. Esta forma agu- 
jas fusibles á 2119, poco solubles en la mayor 
parte de los disolventes. Por la acción de los 
reductores se convierte en naftileno-alfa-diamina 
y nitro-alfa-naftalina. Ri ácido nitrico la trans- 
forma en ácido nitroftálico. La dinitronaftalina- 
beta separada de la prevedente por su solubili- 
dad en la acetona y purificada por eristalización, 
forma tablas rúmbicas, fusibles á 170% mucho 
más solubles que el derivado alfa. La oxidación 
por el ácido nítrico diluido la transforma en 
acido dinitroftálico fusible á 226°, Se conore 
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también otra dinitronaftalina que se obtiene 
tratando por ácido nitroso la dinitro-alfa-nafti- 
lamina. Esta forma agujas de color amarillo de 
oro, fusibles å 144% y fácilmente sublimables, 
"ratamlo las dinitronaftalinas por un exceso de 
ácido nitrico y sulfúrico fumante se obtiene la 
trinitronaftalina y tetranitronaftalina. 
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DINIZ DA CRUZ (ANTONIO): Biog. Pocta por- 
tugués, lamado el Pindaro de Portugal, N. en 
Castello (Alemtejo) en 1730, M. en Río de Ja- 
neiro en 1798. Tomó parte en la fundación de la 
Sociedad de Lisboa, y fué uno de los restaura- 
dores de la poesía portuguesa, Durante su vida 
no publicó obra alguna. Sus obras no vieron la 
luz pública hasta el año 1511; en ellas se encuen- 
tran algunas odas, verdaderamente diguas de 
Pindaro, á quien tomó por modelo; un poema 
notable dirigido contra los Jesuitas, titulado 
Goupillón, traducido al francés por Boissonade; 
las Metamorfosis del Brasil, colección de versos 
Henos de color local, compuestos durante su per- 
manencia en aquel país, en el que desempeñaba 
las funciones de canciller del Tribunal Supremo. 


DINKAS: m. pl. Geog. Pueblo de Africa esta- 
blecido en las márgenes del río Blanco extensa 
zona al S. del 9% de lat. N. Confinan con los 
Galas al E. y ul S. E. y pertenecen á las pohla- 
ciones negroides de sangre mezclada. Comienza 
su territorio en el Yebel-Dinka hacia el 12? de 
latitud y remonta al S. hasta el 5, Desde el 
Yebel-Dinka hasta las márgenes del Sobat ex- 
tiéndense por la derecha del río Blanco que los 
separa de los chiluks. Entre aquel rio y éstos 
viven los nuers, Al O, de Gondokoro, en una 
extensión de más de 150 leguas, todas las tribus 
hablan dialectos dinkas. 

Divídese este pueblo en gran número de tri- 
bus uvidas entre sí por la comunidad de idioma, 
La tribu de los abyalang es la más septentrio- 
nal, Vienen después, siguiendo la lea N. S., 
los ater, los abuyd, los donguiol, los tnitel, 
los bors, los aliab, los kick, los kitch, los 
djangui, los rek, los acal, los ghok, los last, 
los angateh, los fuver, los nankot, los djerut, 
los aftot, los tautch, los dondari, los beher, 
los niol y los yom. 

Casi todas estas tribus se distinguen por la 
elevada estatura de sus individuos. Muchos de 
éstos pasan de 1,80, Sin embargo, Sehwein- 
furth, uno de los viajeros que mejor han explo- 
rado esta parte de Africa, asegura que los dinkas 
por él conocidos eran de mediana estatura. Sus 
facciones son bastante regulares y su carácter 
como sus costumbres menos rudos y feroces que 
los de sus vecinos. Ocupan entre los hombres 
un puesto análogo al de las zancudas entre las 
aves. Como viven en un pais muy pantanoso 
tienen Jas piernas largas y delgadas. Son mus- 
culosos, distinguiéndose por sus hombros anchos 
y horizontales. Tienen por lo general el cuello 
largo y delgado en la base, y la cabeza deprimida 
por la parte posterior, pequeña y achatada. La 
mandibula inferior de los dinkas suele ser mny 
pronunciada, Este pueblo tiene, como los chi- 
Juks, la costumbre de embadurnarse la cara con 
ceniza, lo cual convierte el color real de la piel, 
que es negro oscuro, en otro que es negro ceni- 
ciento. Se frotan la piel con aceite, lo cual les 
da á veces un aspecto bronceado, La uniformi- 
dad de la fisonomia entre los dinkas es más apa- 
rente que real, y proviene de la inexperiencia 
del observador. Chando se examina con deten- 
ción á muchos individuos, adquiérese el conven- 
cimiento de que entre los dinkas existe una grau 
variedad de tipos. Los hombres son mejor for- 
mados y de más agradable aspecto que las mu- 
jeres, pero Selweinfurth asegura, y preciso es 
darle la razón si hemos de juzgar por los dibu- 
jos que presenta en su obra, que esta raza es de 
las más feas que existen. 

Los dinkas usan el cabello muy corto. Verdad 
es que respecto á este particular no se hallan 
tan hien dotados como otros pueblos africanos. 
Sólo suelen dejar crecer el de la parte más alta 
del cráneo y en él colocan plumas de avestruz, 
Tienen aún menos barba que pelo, y aun esa 
poca se la afeitan enidadosamente sirviéndose 
para ello de una punta de lanza hien añlada. 
Hombres y mujeres se arrancan los incisivos de 
la mandíbula inferior, costumbre que les da un 
aspecto repugnante, y sohre todo cuando son 
viejos. Se perforan por varias partes el pabellón 
de la oreja é introducen en los orilicios asi 
abiertos anillos y barritas de hierro. Las muje- 
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res suelen llevar incrustrada en el labio una 
cuenta de cristal ó cualquier otro olijeto ani- 
logo, En vez de ir desnudas casi del todo, como 
otras negras, envuélvense en dos piezas de tela 
que las llegan á los tobillos, y en las yue colocan 
å guisa de adornos campanillas, anillos y sar- 
tas de cuentas. 

Los dinkas se hallan en plena edad de hierro, 
Este metal es para ellos el mis precioso de todos 
y le prelieren al cobre. Le usan como adornos en 
grandes anillos, y hay señoras dinkas que poseen 
medio quintal de estas joyas, El lorno favorito 
de los hombres consiste en grandes anillos de 
marfil y algunos llevan tantos que les cubren el 
brazo desde el codo hasta la muñeca. Las perso- 
nas menos acomodadas se contentan con anillos 
de cuero. También se usan como adorno las colas 
de cabra y «le vaca, y algunos guerreros las co- 
locan en sus armas para darlas mayor elegancia. 

La lanza es la más importante de éstas, pero 
algunas veces usan de preferencia la maza, fa- 
bricada ordinariamente de ébano. Esta preferen- 
cia es objeto de burla de parte de sus vecinos, y 
especialmente de los hams-hams, que por irri- 
sion lesllaman Ataybondos ú hombres del garrote, 


Usan un escudo oval, análogo al de los catres, 
como arma defensiva, 


DINKELSBÚHL: Geog. C. capital de distrito, 
circulo de Franconia-Media, Baviera, Alemania; 
5 300 habits, Sit. al S.O. de Anspach, å orillas 
del Wornitz, alluente por la izquierda del Da- 
nubio, cerca de la frontera de Wurtemberg. 
Guanteria, géneros de punto, fáb. de papel, cur- 
tidos y tenerías. Es una e. amurallada que se 
considera como la más antigua de Franconia, En 
otro tiempo fué e, libre imperial. 


DINO, NA: adj. ant. DiGxo. 


DINOCARIS (del gr. 2105, vuelta, remolino, y 
Jass, gracia): m. Zool. Género de gusanos roti- 
feros, de la familia de los braquiónidos, que 
se distingue por tener coraza con hordes laterales 
cortantes sin punta; un ojo sencillo y un largo pie 
ahorquillado, no retráctil. Es notable la especie 
D. pocillum. 


DINOCERÁTIDOS (de dinócero): m. pl. Pa- 
leontología. Familia de mamiferos ungulados, 
imparidigitados, que se caracterizan por tener 
caninos poderosos; cráneo con una cavidad cere- 
bral pequeña y tres pares de prominencias óseas, 
Carece de incisivos y por sus extremidades son 
semejantes á los corifodóntidos, Algunos palcon- 
túlogos consideran å los dinocerátidos sólo como 
orden intermedio entre los ungulados y los pro- 
boscidios, 


DINÓCEROS (del gr. 20*c, vuelta, rodeo, y 
72223. cuerno): m, pl. Zool. Género de mamiferos 
ungulados, imparidigitados, de la familia de los 
dinocerátidos. Tiene el tamaño del elefante de 
la India, pero de mayor grosor aún;extremidades 
semejantes á las del corifodonte, pero con el carpo 
y el tarso muy elevados y sin dilatación trans- 
versal de las falanges ungnladas, para los cascos; 
cráneo largo, delgado, con tres pares de promi- 
nencias úscas lisas por la cara superior, y que 
aumentan en grosor á medida que se avanza 
hacia el oceipucio, pero que no pueden compa- 
rarse con las rugosidades que presentan las es- 
peries de los generos Mhinoceros y Elasmothe- 
vium, Se parece más bien å los ejes óseos de los 
rumiantes cavicornios. Cavidad cerebral peque- 
ña que recuerda la de los marsupiales. Carece 
de incisivos en el imtermaxilar y tiene seis en 
el maxilar. Caninos superiores mucho mayores 
en el macho que en la hembra, y en todo caso 
muy desarrollados formando ganchos enormes. 
Los molares son semejantes á& los de la danta. 
Se halla fósil en el ceceno medio de la América 
del Norte y es notable la especie Dinoceros mi- 
vabilo, 


DINÓCRATES: Liag. Arquitecto macedónico, 
Vivía hacia el año 330 a. de J. C. Fué contem- 
poráneo de Alejandro Magno. Recibió el encargo 
de reconstruir el templo de Diana en Efeso, in- 
cendiado por Erostrato, la noche misma del naci- 
miento del citado principe. Estuvo con el famoso 
conquistador en Egipto, y dirigió la fundación 
de Alejandria, Había ideado el proyecto de ta- 
ılar el monte Athos para transformarle en una 
' gigantesca estatua de Alejandro, en un enloso 
que en una de sus manos tendria una ciudad, en 
tanto que en la otra se rennirian las aguas todas 


y de la montaña para «er desde alli vertidas en el * 
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mar. El rey de Macedonia no aprobó el proyecto, 
Su amor å todo lo extraordinariamente grande 
halló satisfacción en los funerales de Hetestión 
(teniente de Alejandro), para quien hizo elevar 
una pirámide cuya descripción hace Diodoro de 
Sicilia, Este monumento, que sólo duro algunos 
días, fué sin disputa, una de las obras admirables 
del arte griego. Reina la mayor confusión entre 
los escritores antiguos respecto al nombre de 
este artista. Plinio le llama Zinocares, ó como 
se lee en varios manuscritos, Pimócares y Ti- 
mócrates, Estrabón le da el nombre de Jirdera- 
tes (Xiuporparrs); Plutarco el de Extasicrates 
(Miaompazr:), y Enstatio el de Ziseles de Re- 
ahium. Dinverates murió poco tiempo después 
de la reina Arsinoe, es decir, hacia el 278 antes 
de nuestra era. 


= DINÒURATES: Biog. General mesenio, M. en 
el año 182 antes de J, C. Sus compatriotas le 
enviaron i Roma para justilicar su insurrección 
contra los aqueos. Tuvo Dinocrates el placer de 
encontrarse con Tito Flaminio, á quien había 
tratado con intimidad durante la guerra de La- 
cedemonia, y que se preparaba á marchar å la 
corte de Prusias, rey de Bitinia. Resolvió utilizar 
la influencia del embajador romano para arre- 
glarlo todo, á gusto de los mesenios, y marchó 
con él á Grecia sin aguardar á que el Senado le 
diera órdenes, Filopemen, estratego delos aqueos, 
que sabía que Flaminio no llevaba ninguna ins- 
trucción del Senado en lo que se refería á Gre- 
cia, esperó tranquilamente el desarrollo de los 
sucesos, y cuando el embajador romano escribió 
al estratego y å otros magistrados aqueos pára 
que convocasen la Asamblea general, Vilopemen 
y sus compañeros contestaron que estaban dis- 
puestos á obedecer si el embajador les decía de 
antemano los asuntos que la Asamblea debía 
tratar, porque la ley imponía esta formalidad á 
los magistrados. Flaminio no se atrevió & con- 
testar, y así se disiparon las esperanzas de los 
mesenios y de Dinúcrates. Este se vengó de un 
modo odioso presidiendo la Asamblea mescnia, 
que condenó á muerte á Filopemen. Al año si- 
guiente Licortas, nuevo estratego de los aqueos, 
despuús de someter por la fuerza á los mesenios, 
quitó la vida á todos los que habían tenido parte 
en la muerte de Filopemen. Dinócrates evitó el 
suplicio que le aguardaba suicidándose. Polibio 
retrata al general mesenio en los siguientes tér- 
minos, quizás un poco severos: «Este Dinócrates 
era por hábito y por carácter cortesano y gue- 
rrero; poseía todas las apariencias de un consu- 
mado político, pero su habilidad era falsa y su- 
perficial. Superior á todos en el ejercicio de las 
armas por su actividad y su audacia, brillaba 
en los combates parciales, Mostrábase gracioso 
en la conversación, lena de viveza, político y 
urbano en las reuniones, y se sentía también 
inclinado al amor. Pero cuando intervenía en 
los asuntos de Estado era en absoluto incapaz 
para dedicarles atención suficiente, para adivi- 
nar con certeza el porvenir, para tomar las pre- 
canciones necesarias y arengar al pueblo. Des- 
pués de haber echado en el seno de su patria el 
germen de tantos males, creía no haber causado 
daño, y llevó siempre el mismo género de vida 
sin preocuparse de lo futuro, entregado al vino 
y å los placeres desde que amanecia, y regalan- 
do sus oídos con los acordes de una música dul- 
ce.» 


DINÓFIDO (del gr. voz vuelta, y 0c:z. ser- 
piente): m. Zool. Género de reptiles, del orden 
de los ofidios, suborden de los proteroglifos, fa- 
milia delos elåpidos. Es sinónimo de DENDRAS- 
rin (Y, esta voz). 


DINÓFILO (del gr. 2:03, vuelta, y oos, 
amigo): m. Zool. Género de gnsanos platelmin- 
tos, del orden de los turbelarios, suborden de 
los rabdocélidos, familia de los microstómidos. 
Carecen de ano: los ovarios son pares; no pre- 
sentan escisiparidad. La especie más notable es 
el Dimpliylus vorticoides que vive en el Mar Bål- 
tico, 


DINOMENA (del gr. 3uyopevoz, poderoso): F 
Zvol, Género de erustáceos malacostráceos, tora» 
costráceos, del orden de los podoftalmátidos, 
suborden de los decápodos, grupo de los bra- 
quiuros, familia de los dromiados, que se distin- 
gne por tener el cuarto par de patas semejante 
al tercero. Se conoce una especie que habita en 
la reosta dde la Isla de Francia. 
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DINÓMENES: Biog, Estatuario griego. Vivía” 


en la Olimpiada 95, ó sea por los años 400 antes 
de J. C. Sus estatuas de Lon, hija de Inaco, y 
de Calisto, hija de Licaón, se conservaban en el 
Acrópolis de Atenas viviendo Pausanias. Según 
Plinio, el mismo artista ejecutó las estatuas de 
Protesilao y del luchador Pitodemo, y Taciano 
cita una estatua de Besantis, reina de los peo- 
nios, debida å Dinómenes, El nombre de éste 


so lee en la base de una estatua perdida. 1 


DINOMO (del gr. 3: dos, y vanos ley): m. 
Zool. Género de coleópteros heterómeros, de la 
familia de los melásomos. Comprende una sola 
especie originaria de Méjico. 


DINOMORFO (del gr. S:vos, circular, y UIST 
forma): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
eriptopentámeros, de la familia de, los eureu- 
liónidos. Comprende una sola especie, el Dino- 
morfo pimelioide, que habita en el Brasil. 

DINÓN: Biog. Historiador griego. Vivia en el 
siglo 1v antes de J. C. Fué padre de Clitarco, 
historiador de la expedición de Alejandro, y 
escribió una historia de Persia, citada por Cor- 
nelio Nepote conto la mejor obra de cuantas se 
habían dedicado al mismo asunto. Sin embargo, 
si se ha de creer á dos antiguos, contenta no 
pocas fábulas y demostraba que su autor no 
pecaba de incrédulo. La obra de Dinón era bas- 
tante extensa, y se dividía, según parece, en 
tres partes: la primera, al decir de Müller, con- 
tenía la historia de los asirios; la segunda la de 
los medos, y la tercera la de los persas; pero se 
ignora hasta qué fecha llegaba el relato. El 
último fragmento se refiere al año 350 y á la 
conquista de Egipto por Oco, No se sabe si el 
historiador vid la caída del Imperio persa. Se 
hallan en Cornelio Nepote, Plutarco, Plinio el 
Naturalista, Cicerón, Eliano y Diógenes Lacrcio 
diversos pasajes de Dindn, reunidos en los Frag- 
menta historicorum greccorum, de C. Miller, que 
forman parte de la Biblioteca griega, de Didot, 

—Dixón: Biog. Orador rodio. Vivió en el 
siglo 11 antes de J. C. Cuando estalló la guerra 
entre Perseo y los romanos (171) se declaró par- 
tidario del primero y aconsejó á sus conciuda- 
danos que no enviasen las naves que Lucrecio 
les pedía 4 nombre del Senado, Dinón les decía 
que la exigencia del romano era un lazo que les 
tendía Eumenes, rey de Pérgamo y enemigo de 
los todios. Estos enviaron las naves, pero Dinón 
siguió combatiendo ú los romanos de un modo 
violento hasta qme, vencido Persco (167), cayó 
el orador en poder de aquellos á quienes com- 
batió. Los mismos rodios le entregaron para 
ganar la benevolencia del Senado. Polibio dice 
que «Dinón, ambicioso y sin pudor, convirtió 
en oficio el enriquecerse con los regalos de los 
reyes y de los poderosos,» y le censura por haber 
salvado su vida con actos de cobardia, en vez 
de morir con heroísmo, 


DINÓRNIDAS (de dinornis): f. pl. Zool. Fa- 
milia de aves correspondientes al grupo de las 
enornitidas, orden de las vitidas, de la clasifica- 
ción paleontológica de Hoernes. Se distingue 
esta familia por comprender aves sin alas, de 
grandes dimensiones, y extinguidas probable- 
mente bajo la acción del hombre. Comprende los 
generos Dinornis, Palaplerya y Acpyornis, 

DINORNIS (del gr. Benz, terrible, y ogv, 
ave): m. Zool. y Palcont. Género de aves del 
grupo de las euornítidas, orden de las rátidas, 


Esqueleto del Dinornis giganteus 


familia de las dinornitidas. Tiene este género 
una estructura pesada; los huesos no son neu- 
Máticos; las extremidades anteriores completa- 
mente atrofñadas; las posteriores sumamente 
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poderosas y tridáctilas. Las piezas arqueadas 
del esqueleto recuerdan diversos tipos actuales, 
La cabeza se compara å la del dronte, el ester- 
nón al del kiwi, las caderas å las de la avutar- 
da. Los huesos de las especies correspondientes 
á este género, así como los huevos de estas aves 


Dinornis struthionides 


gigantescas, se encuentran en depósitos muy 
recientes, turberas y cavernas de Nueva Zelanda, 
Se han descrito diversas especies, D. didijormis, 
D. rheides D. casuarinos, que son las menores, 
y alcanzan, sin embargo, la talla del Dronte, del 
Nanda y del Cusueriorespectivamente, y el A. ele- 
phantopus, D. struthionides y D. giyanleus, que 
pasa de los 3M,50 de altura, aventajando, por 
lo tanto á los avestruces, tanto en la talla como 
en lo macizo, grueso y fuerte de sus huesos, En 
las islas del Norte y Sur de Nueva Zelanda se 
encuentran muchas especies, lo que indica que 
estas tierras se hallan separadas desde una re- 
motísima antigüedad. 


DINORNÍTIDAS (de dinornis): f. pl. Zool, Di- 
NÚRNIDAS. 


DINOSAURIOS (del gr. Zeas, terrible, y cxv- 
ex, lagarto): m. pl. Zool, y Palcont. Grupo de 
reptiles fósiles conocidos también con el nombre 
de paquidópodos, y cuyos caracteres son: inter- 
maxilares separados; dos arcos teniporales, uno 
superior y otro inferior; ramas de la mandíbula 
reunidas solamente por un cartilago; vértebras 
del sacro coxificadas; costillas cervicales ya arti- 
culadas, ya sinostosadas, con las vértebras co- 
rrespondientes; costillas dorsales con doscabezas; 
huesos de la cadera separados entre si; ilion 
prolongado hacia la parte anterior del acetábmlo, 
y este último formado parcialmente por el pubis; 
los isopriones se encuentran å distanciacn la linea 
media, Miembros anteriores y posteriores en 
todas las especies, y los itimos mayores que 
los primeros, destinados todos á la progresión; 
cabeza del fémur dirigida en ángulo recto con 
relación á los cóndilos; tibia con cresta procne- 
nial; peroné completo. La primera sección del 
tarso compuesta solamente del astrágalo y del 
calcáneo. El grupo de los dinosaurios se divide 
en cuatro órdenes: sarurópodos, estegosaurios, 
ornitópodos y terópodos. May un quinto grupo 
llamado de los dalópodos, del cual no se sabe con 
certeza si debe ó no incluirse entre los dinosau- 
rios, 


DINOSERIS (del gr. Savos, terrible, y sip!s, 
achicoria): f. Bot. Género de Compuestas, de 
cabezuelas de gran tamaño, homoógamas, con 
receptáculo desnudo; corola unilocular; estilo 
exserto, un poco grueso en la base, con ramas 
alargadas, nerviadas, agudas y finamente pubes- 
centes en el vértice, Es tipo de este género la 
especie D. salicifolia, arbusto de Tueumán, de 
hojas opuestas, cabezuelas terminales y solita- 
rias, cou lores de color amarillo pardo, 


DINOTERIO (del gr, 3302, terrible, y 07,207, 
animal): m, Peleont. Género de mamiferos pro- 
hoscidios que se distinguen por tener la fórmula 
dentaria lateral 
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incisivos inferiores transformados en poderosas 
armas defensivas, síntisis mandibular encor “ada 
hacia abajo, La dentición de leche tiene tres mo- 
lares que son reemplazados en la dentición deli- 
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nitiva por dos: el primero triangular y el segundo 
con dos surcos transversos. El primer molar 
verdadero tiene, como el último molar de leche, 
tres repliegnes transversos; el molar segundo y 
el tercero solamente dos, Carece de huesos nasa- 
les, las fosas temporales muy grandes, los eon- 
dilos occipitales muy hacia atris. Las porciones 
del esqueleto de este animal descubiertas en 
Pikermi y en otros puutos se parecen en general 
å las del mastodonte y del elefante. Se encuen- 
tran distintas especies en el mioceno superior 
y en el medio. Las misnotables son: Dinotherium 
gigante, que Cuvier creyó era una danta gi- 
gantesca; D. indicum de Perin, del mismo ta- 
maño que el anterior; D. proabum, encontrado 
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t en la Podolia, de mayor tamaño aún que las an- 


teriores, y D. Cuvieri, fósil en el mioceno medio y 
de mucho menos tamaño que las anteriores. El 
cráneo de la primera especie alcanza una longi- 
tud de tres pies y ocho pulgadas. La quijada 
inferior, encorvada hacia abajo describiendo un 
enarto de círculo, se hallaba, en este animal, 
provista de dos grandes incisivos de aspecto 
análogo al de los elefantes actuales, saliendo, 
como en éstos, de la boca, pero con las puntas 
dirigidas hacia la tierra. Porla forma general 
del cráneo y el aspecto de las fosas nasales los 
«dinoterios se asemejan algo al manati, y los 
huesos de las extremidades hallados con los 


Dinoterio 


dientes indican que eran animales de pezuñas, 


pero probablemente de costumbres acuáticas, 


DINOUART (José ANTOXIO SANTOS): Biog. 
Literato francés. N. en Amiéns en 1716, M. en 
1786. Abrazo la carrera eclesiástica, adquirió en 
su provincia una gran reputación como predica- 
dor y cultivó con exito muy favorable la poesía 
latina, Una composición en verso que escribió 
en favor de la mujer, y que á la verdad no era 
muy ortodoxa, escandalizó á su obispo, quien le 
dió grandes muestras de su desagrado, Dotado 
de un carácter muy independiente é inclinado 
hacia las ideas filosóficas, cuyos primeros gér- 
menes habían echado ya hondas raices en Fran- 
cia, resolvió Dinouart sustraerse á la censura 
eclesiástica de su diócesis y fué para ello á Paris, 
donde entró de adjunto en la parroquia de San 
Eustaquio, Algún tiempo después fué preceptor 
de uno de los hijos le Marville, prefecto de poli- 
cía, y más tarde este magistrado hizo se le nom- 
brara canónigo de la capilla de San Benito. Esta 
canonjía, unida á una pensión que le pasaba el 
mismo Marville, dió á Dinouart una posición 
independiente que le permitió consagrarse á sus 
aliciones literarias. En 1775 fué colaborador del 
abate Joannet en el Diario Cristiano, en el cual 
sostuvo contra Sainte Fox una acusación de ateís- 
mo que hizo se le procesara. Joannet se vió tam- 
bién complicado en el proceso, y uno y otro 
fueron sentenciados y obligados á retractarse. 
En 1760 fundo el biografiado el Diario eclesids- 
tico ó Biblioteca de las ciencias eclesiásticas, que 
continuó hasta su muerte, y cuya colección consta 
de más de cien volúmenes. A este autor se atri- 
buyen un gran número de obras de las cuales 
muchas no son suyas, En su mayor parte son 
traducciones, compilaciones hechas de mala ma- 
nera, ó reimpresionos casi literales de obras ya 
publicadas, razón por la cual ha sido Hamado el 
Alejandro de los plagiarios. De sus obras mere- 
cen citarse el Zriunyjo de los sexos; Retórica del 
predicador; Elocuencia del cuerpo eclesiástico en 
el ministerio de la cátedra; Oraciones escogidas 
de Ciecrón; República de los jurisconsultos; Mi- 
todo para estudiar la Teología; Tratado de la uu- 
toridad celesióstica y del poder temporal: estos 
dos últimos libros son reproducción fiel y exacta 
de dos obras de Dupin 


DINTEL (de lintel): m. Arq. Pieza recta, de 
cualquier material que sea, que cierra por la 
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parte superior una puerta ó ventana, cargando 
sobre las jambas ó machos. 
Sin registrar unas y otras, 
En el DINTEL de sus puertas, 
Ya desplumadas las ajas, 
Ya destroucadas las testas. 
CALDERÓN, 


- DINTEL; Arq. Los materiales usados para 
dinteles son la piedra, la madera y el hierro, y 
de ellos sucesivamente vamos á tratar, rescñando 
ála parla variedad de formas que en diferen- 
tes épocas ha adoptado esa parte de las edifica- 
ciones. 

La antigüedad, que tanto manejaba y emplea- 
ba para todo los grandes cantos de piedra y 
mármol, adoptó la forma monolita para cerrar 
los huecos de los edilicios por su parte superior. 
Estos grandes sillares, apoyados por sus extre- 


mos en las jambas, recibían unas veces directa- 
mente da carga superior, y otras se hallaban 
aliviados de ella por disposiciones particulares 
de la fábrica, Como ejemplo de la primera dis- 
posición presentamos la fiy. 1, que deja ver una 
puerta de antigua casa, en las ruinas halladas 
en Cyanea, por el Sr, Texier, y publicadas en su 
libro Descriptivn de l'Asie Mincure. Vese el 
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así su mayor resistencia eu el centro. De la se- 
gunda disposición iudicada muestra ejemplo la 
fig. 2, que es la puerta del teatro de la antigua 
cindad de lasos, también del Asia Menor, Allí 
las piedras, labradas en bisel, dejan por eucima 
del dintel un hueco triangular que hace que las 
cargas superiores se transmitan á los maclones, 


dintel labrado en lomo por arriba, ofreciendo | 


Fig. 3 


En construcciones griegas y romanas se han 
encontrado dinteles cuyo objeto era servir de 
apoyo ó arranques de bóvedas, El anfiteatro de 
Arles tiene en todo su contorno un corredor de 
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dos pisos, cuya bóveda superior está formada por 
una serie de cañones cun sns ejes normales á la 
galería, y cuyos arranques estan sostenidos por 
grandes dinteles (fig. 3). 

Es de notar que los sillares de dintel, someti- 
dos principalmente á esluerzos de llexión, se 


Fig, 4 


colocan siempre según sus lechos de cantera, que 
es el sentido más lavorable å la resistencia. En 
la fig. 4 se muestra cómo se trababan los dinte- 
les consecutivos con grapas metálicas en forma 
de cola de milano. 

Los arquitectos de la época románica han 
empleado también dinteles monolitos, mas cui- 
dando de aliviarlos por su centro con arcos de 


descarga. Es prudente no exponcr la piedra á ; 


la flexión, cuyos esfuerzos resiste malamente. Se 
ve en la fig. 5 un dintel monolito de sección 
uniforme en toda su longitud, y su correspondien- 
te arco de descarga. Bn ocasiones, una puerta 
terminada por arriba con una imposta se dividía 
por un dintel de un solo trozo. Otro ejemplos de 
dintel monolito autiguo se presentan cn la fig. 6. 

En las edificaciones modernas, compuestas 
regularmente de varios pisos, es peligroso el 


. empleo de dinteles de una sola pieza, aun cuan- 
do scan de piedra muy dura, como nose pongan 
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arcos de descarga. Además de los medios indica- 
dos anteriormente para aliviar el dinte), pueden 
aplicarse otros procedimientos muy sencillos, 
Donde abundan piedras duras puede ejecutarse 
el que representa la jig. 7, que consiste en situar 
sobre el dintel dos trozos de piedra que se apun- 


talan recíprocamente, y transmiten los esfuerzos 
verticales a las extremidades en que se apoyan. 
Procedimiento análogo, aunque con «distinto 
material, es el que se ve en la fig. 8, «donde las 
dos piedras se hallan sustituidas por fabrica de 
ladrillo. 

Si un vano remata en arco de sillería ó la- 
drillo, como el de la fig. 9, puede referirse la 
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forma curva de su parte superior å una línea 
horizontal, colocando un dintel de piedra de un 
solo trozo. Su campo puede utilizarse para ador- 
no escultural ó cualquier otro tema de orna. 
mentación, 

En tiempos modernos, aunque viciosamente, se 
ha sustituido mucho el dintel por el arco adiute- 
lado, reforzindolo con armaduras de hierro, di- 
simuladas en su espesor, En estas mismas dove. 
las, ya debilitadas por las cajas abiertas para 
recibir la armadura, hácense también en ocasio- 


Fig. 8 


nes cajas óentalladuras para recibir las cabezas 
de las vigas de los pisos, como muestra la fig. 10. 
Es preferible ¿esto una sola dovela ó verdadero 
dintel, pues el aucho ordinario de ventanas no 
suele pasar de 19,20, dándole un espesor equi- 
valente al de las jambas para que pueda resistir 
la carga, que es solamente la que actúa sobre el 


Fig. 
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vano, Entonces, en e? exceso de grueso se podrá 
colocar, como enseña la fiy. 11, una viga de hiec- 
rro de doble T, donde se apoyan las cabezas 
de las de piso. Esta solución exige buena cali- 
dad de piédra y esmerada ejecución, pero ofrece 
sobre el arco adintelado las ventajas de econo- 


Fig. 10 


mizar piedra, dejar el dintel independiente, y 
presentar ú las vigas de piso un apoyo, no ex- 
puesto á ninguna elase de desorden. 

Los dinteles de madera son siempre de una 
sola viga de gran escuadría, ó bien de dos cosidas 
con pasadores, En todos los casos las piezas deben 
alcanzar igual grosor que los nutros en que se 
apoyan, y descansar por sus extremos en fuer- 


Fig, 11 


tes sillares con entrega de 0,30 por lo menos. 

El estudio de las construcciones de Pompeya 
ha hecho reconocer la presencia dela madera en 
los dinteles, como en las jambas de las puertas; 
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se ha comprobado la existencia de cornisamen- 
tos de sillería sostenidos por dinteles de esta cla- 
se, á veces de gran longitud. o 

Wiollet-le-Due hace notar que el pórtico que 
rodeaba el úrea en que se hallaba erigido el 
templo de Venus, en Pompeya, estaba supe- 
rado de un friso formado con trozos de pie- 
dras con juntas verticales, por lo que reque- 
rian un dintel de madera para sostenerlas. A 
juzgar por el corte de Jas piedras, dicho dintel 
debió componerse de dos piezas (Jiy. 12), una 
colocada delante de 0,10 de grueso, y Otra 
puesta de canto detrás, que servia de refuerzo á 


Fig, 12 


la primera. Aunque la labra delas dovelas ates- 
tigua el empleo de la madera en estos dinteles, 
no se comprende cómo podría conservar la hori- 
zontalidad tal estructura, pues las columnas, que 
tenían 02,65 de diámetro en la basa, distaban 
21,82 entre ejes, de modo que la luz del argui- 
trabe era proximamente de 2 metros por encima 
del capitel, y añade el autor citado que, á menos 
de suponer el empleo de maderas hechas muy 
resistentes por alguna preparación, tales cons- 
trucciones debian dislocarse con facilidad, 


Fig. 13 


Los dinteles de mucha luz solían disponerse 
según muestra en sección la fig. 13; entonces su 
carga se componía de un relleno de mampostería 
de toba ó lava para que no pesara, y se alivia- 
ban, además, con arcos de descarga. 

Se ignora si los antiguos conocian algún me- 
dio para dar å las maderas alguna rigidez parti- 
cular, pues es lo cierto que el empleo de este 
material para dinteles es defectuoso, sobre todo 
en grandes vanos, Siempre debe temerse que un 
incendio destruya este apoyo ocasionando la 


ruina total de los muros que sostiene; su dura- 
ción ofrece pocas garantías, pues bastan ligeras 
filtraciones para descomponerlas; por último, 
las piezas que suelen tener 09,30 à 01,10 
de escuadría, no están minca bien secas y se 
hallan expuestas à contracciones que prolu- 
cen asientos peligrosos en las fabricas. Por 
toda ello es muy razonable la snstitución de la 
madera con el hieno, según se hace en el día, 
Para cerrar por arriba los grandes vanos que 
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suclen abrirse en las plantas bajas de las casas . 


modernas, habiéndose podido aumentar la luz 
de dichos vanos con la colocación de apoyos 
intermedios, que son colanmas Pundidas, 


En los entranuados de madera se coloca sobre , 


los vanos una pieza que hace de dintel (A, Jigi 
ra 14) y cuyas dimensiones se calculan con- 


Yig. 15 


venientemente para asegurar la solidez de la 
construcción. Muchas veces se ponen dos piezas 
cosidas, como se ve en la fig. 15. Si el hueco es 
muy grande se refuerza el dintel con una pieza 
juferior, especie de zapata, que se sostiene con 
jabalcones (Jin. 16). 

Los dinteles de hierro, van desterrando á los 
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de madera, extendiéndose su uso de día en día, 
al par que los pisos de hierro van generalizándo- 
se. Estos dinteles son barras de hierro, lamina- 
das en una pieza ó armadas, Cuando estas barras 
tienen por objeto reforzar la resistencia de arcos 
aparejados, se empotran en ellos y se llaman ar- 
maduras, 

Los dinteles tienen que sostencr las viguetas 
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` de piso, y además cargas considerables, cuales 


son los machunes de los pisos superiores (Ay. 17); 
asi, cuando Ja luz pasa de tres mrtros, hay ne- 
cesidad de colocar columnas de hierro que sir- 
van de apoyo, situadas á dos metros á lo sumo 
unas de otras, La fig. 18 es una perspectiva que 


Fig, 18 


enseña la manera de cucadenar estos apoyos con 
la fabrica de los muros y las colinas, 
Compónense usualmente Jos dinteles metalí. 
vos de dos vigas de doble Tf fs, 19, y à veces 
de tres, mantenidas en su sitio y enlazadas por 
riostras y abrazaderas planas, colocadas de me- 
tro en metro proximamente, Estas abrazaderas 
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se ajustan en caliente, para que al enfriarse 
produzcan una fuerte compresión entre las pie- 
zas, Dichas vigas armadas se rellenan de fábrica 
de ladrillo, que se apoya en las aletas de las 
cabezas inferiores de las piezas y sube en varias 
hiladas. En esta fábrica se asienta la cornisa del 
piso bajo, y es la que recibe los revestimientos 
de las portadas de las tiendas, 

Cuando varios dinteles tienen que estar situa- 
dos á continnación unos de otros, como en al- 
gunas fachadas sucede, se unen entre sí con 
barras planas de hierro, sujetas con pasadores, 
y ademas conviene encadenarlos á das fábricas. 

Las viguetas de los pisos se apoyan directa» 


Fig. 19 


mente sobe el dintel, y van envueltas en las 
fábricas de ladrillo de que hemos hablado. 


DINTELAR: a. Hacer dinteles ó construir una 
cosa en forma de dintel. 


DINTORNO: m. Pint. Delincación de las par- 
tes de una figura, contenidas dentro de su con- 
torno. 


Los DINTORNOS son los que delinean las ar- 
ticulaciones, senos y plegaduras que se con- 
tienen dentro del contorno. 

PALOMINO. 


DINWIDDIE: Geog. Condado del est. de Virgi- 
uia, Estados Unidos: 1395 km.? y 33000 habi- 
tantes. Sit. al S. de Richinond, limitado al N. 
por Appomatok y al S.O. por el Nottoway y 
bañado por los ríos Stony Creek y Nemazine 
Creek, entre otros, En este condado se encuen- 
tra la importante ciudad de Petersburg. 


DIO: G'eog. ant, C. de Macedonia, en el Golfo 
'Termaico; en ella hizo colocar Alejandro Magno 
las estatuas de los soldados muertos en el Grá- 
nico, obra de Lisipo, loy Katsina. |I C. de la 
Eubea, en la costa N.O., hoy Agia. l| C. de la 
Valestina, cerca del torrente de Yaboc, en la 
Datanca. I C. cap. de la isla de Creta, en la cos- 
ta N.; hoy Sosolo. 


DIOCESAL: adj. ant. DIOCESANO. 


DIOCESANO, NA (del lat. diocésánus): adj. 
Perteneciente å la diócesis. 
Luego convocó sinodo DIOCESANO que co- 
menzó en 25 de abril y acabó en 25 de mayo. 
Diigo DE COLMENARES, 
- Diocesano: Dicese del obispo ó arzobispo 
que tiene diócesis, U. t. e. s. 

Declaramos y mandamos que todas las re- 
nunciaciones de curatos ó beneficios eclesiás- 
ticos, se han de lacer ante Jos prelados DIO- 
CESANOS. 


Nuera Recopilación. 

l ..« €l prelado DIOCESANO, que habia apoyado 
la solicitud de la dispensa en su probada vir- 
tud, etc. 

VALERA. 

DIÓCESI: f. Diócesis, 

DIÓCESIS {del lat. divecēsis; del gr. Molar os, 
de 3:00:35, administrar): f. Distrito ó territorio 
en que tiene y ejerce jurisdicción espiritual un 
prelado; como arzobispo, obispo, ete. 


l Los aledaños de aquella DIÓCESIS de Oviedo 
señalaron los mismos obispos, ete. 
MARIANA. 
Oviedo, eludad de España, capital del prin- 
cipado de Asturias, y de la DIÓCESIS y concejo 
de su nombre, ete. 


JOVELLANOS, 


-Diversts: Pro, ean. Para Henar la misión 
que se les habia encomendado de predicar el 
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Evangelio Á toda criatura, los Apóstoles se dise- 
minaron despnés de la muerte de Jesucristo por 
todas las partes del mundo, y auxiliados del ]10- 
der sobrenatural que el Salvador les había olre- 
cido, hicieron rápidas y prodigiosas conquistas, 
convirtiendo muy pronto á la fe cristiana ex- 
traordinario número de personas de todas clases 
y paises, Para que éstas no careciesen de la di- 
rección necesaria y pudiesen satisfacer todas sus 
necesidades espirituales, fueron creando obispos 
encargados del cuidado de las almas, á los ena- 
les sujetaron un número determinado de fieles 

un territorio en que ejercer la jurisdicción y 
vigilancia pastoral. 

Estos no recibieron de los Apóstoles, como 
algunos han pretendido, un poder pleno y uni- 
versal en todo el mundo, sino tan solamente en 
determinadas localidades y personas, pues lo 
contrario hubiera sido introducir el desorden y 
la confusión en el gobierno eclesiástico, En toda 
sociedad bien organizada es preciso que haya un 
centro de unidad, un poder supremo del cual 
dependan y reciban sus facultades las demás 
autoridades subalternas, y que éstas sólo ex- 
tiendan su jurisdicción á puntos determinados; 
pues si todas y cada una de ellas ejerciese juris- 
dicción en todo el cuerpo social, y todos y cada 
uno de los asociados dependiesen de todas ellas, 
no habria orden ni regularidad posible, y en lu- 
gar de fuente de buena administración y gobier- 
no serían un semillero fecundo de perturbacio- 
nes y trastornos. Esto mismo sucedería con más 
motivo en la Iglesia, que está destinada á go- 
bernar á todos los hombres, sea cualquiera el 
clima donde hayan nacido, y sean cualesquiera 
sus gustos y costumbres; y por eso ha dicho muy 
bien Bonix, que si cada uno de los obispos tu- 
viese jurisdicción universal en todo el mundo, 
esto es, si cada cindad y cada cristiano estuvio- 
sen sujetos á todos los obispos, podría muy bien 
aplicarse ó decirse de la Iglesia aquello: «bi 
nullos ordo, sed sempiternus horror inhabitat. 

La división de las diócesis se acomodó en un 
principio á la de las provincias del Imperio ro- 
mano, y lo propio se hizo con la jerarquía ecle- 
siástica; asi es que en los puntos donde había 
autoridad politica de un orden mayor ó menor, 
la Iglesia ponía un obispo, un arzobispo ó un 
patriarca, de manera que correspondiese y estu- 
viese al nivel de ella; pero esto lo hacía con 
absoluta libertad é independencia, sin la menor 
intervención por parte de los poderes civiles, é 
inspirándose únicamente en el interés espiritnal 
de los fieles. Así procedía en esta materia, dice 
un autor poco afecto á la soberanía de la Iglesia 
sobre el Estado, sin someterse servilmenteá esta 
conformidad que era libre y espontánea, distri- 
buyendo la corporación cristiana en sociedades 
comprendidas dentro de cierto territorio... De 
suerte que al obrar así, los pastores eclesiásticos 
daban á conocer por una parte que de ellos na- 
cía y por su voluntad tenia efecto la partición 
de las iglesias ú obispados, y de la otra que no 
prestaban ocasión para que tuviese celos la 
otra potestad por valerse de vocablos seculares ó 
de limites territoriales... La prueba de la liber- 
tad que tenia la Iglesia en el arreglo de su poli- 
cia, es que no siempre se conformó con la poli- 
tica, y no debia sufrir la Iglesia los cambios y 
vicisitudes de las cosas mundanales, como decía 
Inocencio I, ó por otros diferentes motivos que 
obraron en los ánimos de los pastores, y de que 
presenta mayor número de ejemplos la Igle- 
sia de Occidente. Si sabemos que todo pueblo 
elevado á ciudad por el emperador recilria un 
obispo, también el concilio de Sárdica dispuso 
que no hubiese obispos en las ciudades peque: 
ñas, pues les faltaba un presbitero (0 corepis- 
copo), y no debía envilecerse la dignidad epis- 
copal. Si una provincia dividida en dos recibía 
por esto mismo otro metropolitano, no conti- 
nuó siempre esta disposición, como consta de 
la epistola del citało Papa Inocencio al obis- 
po de Antioquía; pues las causas que hubiere 
tenido el emperador para dividir una provincia 
no eran las mismas que tenia la Iglesia para 
constituir dos obispalos metropolitanos, ¡Tan 
libre era el proceder de los pastores eclesiásticos 
en este punto, y tan expedita y propia su acción 
sin auxilio de ninguno! 

En cuanto å la división de las diócesis y me- 
tropolis, afirman algunos escritores que corres- 
ponde å la autoridad temporal, y que la eclo- 
siastica debe aceptar los arreglos que aquélla 
hiciere, limitándose, por lo tanto, á nonibrar el 


t lóbulos de 
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funcionario que haya de encargarse de aquel 
territorio y à conferirle las facultades espiritua- 
les necesarias, Entre estos autores citaremos ú 
D. Antonio Llorente, que defiende la competen- 
cia de los reyes de España y el poder que de hecho 
ejercieron hasta el siglo x11 en lo relativo å estos 
asuntos, Al electo coja muchosdocumentos para 
probar que, según iba clectuindose la recon- 
quista, restablecían los reyes las antiguas sillas 
episcopales, ó agregaban el nuevo territorio ú 
alguna de las limitrofes que ya tenían obispo, ó 
desmembraban å éste alguna parte del suyo ó 
trasladaban la sede episcopal, A esto opone Col- 
mayo que debe notarse que, aunque estos arre- 
glos aparecen hechos en nombre del rey, d éste 
no debe dársele realmente más carácter que el 
de ejecutor de los acuerdos que tomasen los obis- 
pos que seguian å la corte; así es que, general- 
mente, firman después del rey, como sucede al 
restaurar Alonso VI la silla de Toledo, hación- 
dolo los obispos de Santiago, León, Astorga, 
Palencia, Túy, Lugo, Coimbra, Mondoñedo y 
otros, 

En la declaración de los limites de las dióce- 
sis de Burgos y Osma, hecha por el mismo 
Alfonso en 1088, se dice que la división se hizo 
en el concilio de los Husillos [ Freta est Synodus 
in Ecclesia S. Mariœ de PFusellis), y se citan 
como asistentes los obispos del reino. De esto 
deduce el autor últimamente citado, que enton- 
ces como otras veces ejerció este derecho por el 
concilio provincial, lo cual acontecia hasta el 
siglo x1, pasando después al romano Pontífice. 
Al hacer estos arreglos, añade, la Iglesia no ha 
negado nunca á los principes una justa partici- 
pación, porque también son asuntos que bajo 
un aspecto u otro interesan á la sociedad civil, 
y ellos son los que generalmente las promueven 
haciendo las gestiones convenientes cerca del 
romano Pontífice. 

Como precisamente ha de haber algún obispo 
que salga perjudicado por la alteración del statu 
quo, no suele llevarse à ejecución el arreglo has- 
ta después de su muerte, á no ser que fuese tal 
la urgencia que no pudiese dilatarse sin peligro, 

He aquí la división de las diócesis españolas, 
que según el art, 5, del concordato de 1851, 
son nueve metropolitanas y cuarenta y tres su- 
fragáneas, á las que añadimos las tres creadas 
después de la citada fecha, que son las de Ciudad 
Real, Madrid y Vitoria. 

Almeria, Almeriensis; Astorga, Astoricensis; 

Avila, Abulensis; Badajoz, Pacensis; Barcelona, 
Barcinonensis; Burgos, Lurgensis; Cádiz, Gadi- 
tanensis; Calahorra, y la Calzada, Colagurrita- 
na y Calecatensis; Canarias, Conaricasis; Car- 
tagena, Carthaginensis; Ciudad Real, Civ. Kerg., 
Córdoba, Cordubensis; Coria, Ciomriensis; Cuen- 
ca, Cunchensis; Gerona, Gerundensis; Granada, 
Sranatensis; Guadix, Guadirensis ó Acciensis; 
Huesca, Oscensis; Jaca, Jacensis, Jaén, Gien- 
nensis; León, Legionensis; Lérida, Zerdensis; 
Lugo, Luccasis; Madrid-Alcalá, Matritensis ct 
Complutensis; Málaga, Valacitana ; Mallorca, 
Mujericensis; Menorca, Minoricensis; Mondoñe- 
do, Mindonicnsis; Murcia y Cartagena, Cariha- 
ginrusis; Orense, Auriensis; Orihuela, Oriole- 
sis; Osma, Oromensis; Oviedo, Orctensis; Palen- 
cia, Palentina; Pamplona, Pampilonensis; Pla- 
sencia, Piacentina ; Salamanca , Salmantina; 
Santander, Santenderirnsis; Santiago, Conipros- 
tellana; Segorbe, Segobrirensis; Segovia, Seyo- 
viensis; Sevilla, Mispalensis; Sigiienza, Segun- 
tina; Tarazona, Zurtasonensis; Tarragona, Ta- 
rraconensis; Teruel, Teruclensis; Toledo, Pule- 
tone; Tortosa, Derfasensis; Túy, Tudensis; Ur- 
gel, Urgellensis; Valencia, Felenltina; Vallado- 
lid, Vallesolrtana; Vich, Vicensis; Vitorin, Tie- 
toricnsis; Zamora, Zeonorensis; Zaragoza, (usar, 
uugustana En Ultramar existen las de Habana, 
Harancnsis;, Santiago, Sancii Jacobi; Puerto 
Rico, He Portorico; Celh, Nominis Jesu, Jaro, 
Narium, y Manila, Manilara. 


DIOCLEA (de Diocles, n. pr): f. Dot, Género 
de Leguminosas amariposadas, seriede las fa- 


į seoleas, Tiene receptáculo obcónico, oblicuo y 


revestido interiormente por un disco glandulo- 
so, permanente alrededor del gineceo; cáliz ga- 
mofilo, ligeramente giboso y dividido en enatro 
igvales, iminicados, de los cuales los 
dos superiores se hallan generalmente soldados 
formando uno solo, El estandarte es orhicular ó 
doblado, y algunas veres provisto de dos esea- 
nas interiores; alas libres, ovales ù oblongas, 
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iguales å la quilla ó un poco mås cortas: la qui- 
lla es curva, obtusa ó picuda, El andróceo se 
compone de diez estambres diadelfos, de los cua- 
les el vexilar es libre en la base y unido un poco 
más arriba á los otros nueve; los filamentos for- 
man wna vaina ancha, oblicua en la hase y hen- 
dida en la pute superior; las anteras son uni. 
lormes ú cinco de ellas alternas, rudimentarias 
y estériles; ovario brevemente estipitado, dimul- 
tiovulado, coronado por un estilo corto, lampi. 
ño, grueso ó dilatado en su extremidad estiema. 
tifera que es recta, oblicua ó truncada; legumbre 
bivalva, lineali-oblonga, semiorbicular ó semire- 


, niforme, plana, comprimida, túrgida ó coriácea, 


con dos alas cortas en cada sutura ó solamente 
la sutura superior gruesa; semillas orbiewares ó 
brevemente reniformes y comprimidas, con hilo 
corto ó lineal alargado, másó menos grueso, 
carnoso ó ligeramente ovillado, Se conocen más 
de veinte especies de esto género, todas origina- 
rias de las regiones cálidas de América, Asia y 
Africa; son plantas volubles, frutescentes ó sub- 
frutescentes, de hojas pinnado-trífidas, estipu- 
ladas y provistas de estipulillas á veces sub- 
glandulosas y prominentes, con flores provistas 
de Lracteolas caducas y reunidas en inflorescen- 
cias, formando racimos terminales generalmente 
alargados ó fasciculados en la axila de las brác- 
teas caducas. Este género ha sido dividido en 
tres secciones: Pachylobium, Plaglobium y Eu- 
dioclea, 


DIOCLECIANO (Cayo VaLrrto Jovto): Biog. 
Emperador romano, N. cerca de Salona, en Dal- 
macia, el año 245 después de Cristo. M. cerca 
de su pueblo natal el 313, Reinó desde el 284 
hasta el 305, Era individuo de una familia muy 
oscura. Los historiadores contemporáneos, que 
generalmente le tratan mal, afirman que era 
hijo de un liberto. El mismo, dicen, habiendo 
nacido cuando su padre no era libre, fué vengi- 
do como esclavo y debiú su libertad al senador 
Anulino, Nielnlr niega tal aserción, recordan- 
do que las leyes romanas no permitían que se 
alistase en las legiones el hijo de un esclavo; 
mas es preciso no olvidar que Roma pasaba por 
un período de extrema decadencia en el que se- 
guramente aquella ley, como tantas otras, no 
seria muy respetada, La madre del futuro em- 
perador se llamaba Docler ó Dioclea, del nombre 
del pueblecillo dálmata en 
que vivia, y transmitió su 
nombre ásu hijo, que des- 
pués de haberse llamado Jo- 
cles ó Diocles durante cuaren- 
ta años, cambió la forma 
griega por la más sonora y 
majestuosa de Diocletianns, 
antepoviendo el nombre pa- 
tricio de Valerius, Ingresó 
Diocleciano en el ejército y se 
distinguió bien pronto, acaso 
por su habilidad más que porsu valor, No había 
alcanzado los grados subalternos cuanilo le ocu- 
rrió una aventura que ejerció decisiva influencia 
en su vida, Vopisco, que oyó contar el suceso á 
su abuelo, quien á su vez lo supo por Diocle- 
ciano, lo refiere en estos términos: «Como se 
hallase éste (Diocleciano) alojado en Tongres, 
en la Galia (en el territorio de Lieja), cuando 
aún servía en los últimos rangos del ejército, é 
hiciera con una druidisa (sacerdotisa) la cuenta 
de su gasto diario, esta mujer le dijo: Diocle- 
ciano, sois muy avaro, demasiado económico, — 
Seré más liberal, contestó riendo, cuando sea 
emperador, — No os ridis, Diocleciano, respondió 
la druidisa, porque seréis emperador después de 
haber dado muerte á un jabalí.» Desde entonces 
Diocleciano tuvo la ambición de reinar, y no 
ocnltó 4 Maximiano ni al abuelo de Vopiseo que 
ercía en la predicción de la sacerdotisa; pero 
como salia fingir, cuando oyó á ésta volvió á 
reir y no dijo nada. Sin embargo, aprovechaba 
enantas ocasiones le ofrecía la caza para matar 
jabalíes por su mano; y como viera que sucesi- 
vamente ocupaban el trono Aureliano, Tácito, 
Probo y Caro, hubo de decir: «Siempre que he 
matado jabalies se los ha comido otro, » Si tardó 
en realizarse la profecía de la druidisa, por lo 
menos el joven Diocleciano adelantó rapida- 
damente en sn carreras ejerció mandos impor- 
tantes en los días de Probo, fué nombrado cón- 
sul bajo el gobierno de Aureliano, acompañó á 
Caro en la guerra de Persia, y quedó, ya muerto 
este emperador, en la corte con un cargo seme- 


Moneda de plata 
de Diocleciano 
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iante al de mayordomo de palacio. Cuando se 
supo en Calcedonia la muerte de Numeriano, 

rendieron los soldados á su suegro Arrio Aper, 

refecto del pretorio, por sospechar que éste le 
había asesinado, y se reunieron tumultuaria. 
mente para elegir nuevo emperador, Numerosas 
aclamaciones designaron a Diocles como el más 
capaz para el gobierno del Imperio y para ven- 
var la muerte de Numeriano, Poco después Dio- 
cleciano era proclamado augusto desde lo alto 
de un tribunal elevado á toda prisa. Comenzó 
por jurar que no había tenido parte en el asesi- 
nato de Numeriano, y bajando del tribunal 
atravesó con su espada al prefecto del pretorio 
Arrio Aper. «¿Qué motivo, dice un biógrafo, 
pudo moverle, siendo generalmente humano, ú 
ejercer el oficio de verdugo? ¿Quiso satisfacer la 
cólera de los soldados con el pronto suplicio del 
asesino de Numeriano? ¿Quiso guardar con la 
muerte de un cómplice el secreto de un crimen 
en que quizás había tenido parte?¿Quiso, en fin, 
sencillamente realizar la profecia de la druidisa, 
matando á Aper, nombre latino que significaba 
jabali? Los tres motivos pudieron concurrir 
igualmente al acto sangriento con que Diocle- 
ciano inauguró su reinado. » Los acontecimien- 
tos referidos ocurrieron en el transeurso del año 
284, fecha célebre porque señala el comienzo de 
la llamada Era de Diocleciano y también Era 
de los Mártires, usada largo tiempo por la Igle- 
sia para arreglar la fiesta de Pascua, y que toda- 
vía se emplea por los coptos cristianos. Diocle- 
ciano entró en Nicomedia revestido de los atri- 
butos imperiales el 27 de septiembre de 284, y 
se preparó á luchar contra Carino, hermano de 
Numeriano, que avanzaba hacia Oriente á la 
cabeza de un ejército numeroso y bien discipli- 
nado. Los dos emperadores rivales se encontra- 
ron en las márgenes del Danubio, cerca de Mar- 
go, en la alta Mesia. Tras una lucha encarniza- 
da la victoria se declaró por los veteranos de 
Occidente; pero cuando Carino perseguía á los 
vencidos fué asesinado por sus mismos oficiales, 
Faltas de jefes sus tropas, fraternizaron con las 
de Diocleciano, que fué proclamado por los dos 
ejércitos reunidos, sin que ningún otro compe- 
tidor se atreviera á disputarle el Imperio, El 
nuevo príncipe usó de su triunfo con hábil mo- 
deración. A su advenimiento al trono no acom- 
pañaron los destierros ni las confiscaciones. 
«Ningún dignatario del partido opuesto, dice 
Aurelio Víctor, fué despojado de sus bienes y 
honores, cosa extraordinaria, inesperada en la 
guerra civil.» El mismo Aristóbulo, prefecto del 
pretorio bajo el reinado de Carino, conservó su 
empleo. Marchó Diocleciano á Roma para hacer 
que su autoridad fuese reconocida; pero se apre- 
suró á salir de aquella ciudad y de Italia, se es- 
tableció en Oriente y fijó su residencia en Nico- 
media, Ayudado đe la fortuna había salvado el 
emperador, merced á su prudencia, las primeras 
dificultades, mas no por esto habia mejorado la 
situación del Imperio, Deminaba la indisciplina 
en el ejército, acostumbrado desde larga fecha á 
proclamar y deponer emperadores, y el gran edi- 
ficio político levantado por Augusto amenazaba 
ruina. Era urgente una reorganización interior 
completa. No bastaba un hombre solo para regir 
los vastos dominios romanos. Roma é Italia ha- 
bian dejado de ser el centro del Imperio, y real- 
mente trabajado éste por un movimiento uni- 
versal y continuo de desorganización, carecía de 
verdadero centro, ni había unidad posible como 
no se estableciera por la unión de varios princi- 
pes y con una división concentrada. Habíanse 
alzado los bagandos; practicaban sajones y fran- 
cos sus correrías en territorio del Imperio; apa- 
tecian los bárbaros en la orilla izquierda del 
Danubio, y urgia arrojar á los persas más allá 
del Tigris, En suma: había peligros interiores y 
exteriores, aquellos hijos de la indisciplina, la 
corrupción general de costumbres y los progresos 
del cristianismo; los segundos nacidos del em- 
puje cada día más formidable de los bárbaros, 
Diocleciano, para facilitar el remedio de tantos 
males, buscó un colega, y escogió 4 Maximiano, 
su antiguo compañero de armas, soldado valiente 
y experimentado, pero duro é ignorante, que 
vistió la púrpura en Nicomedia cl 1.9 de abril de 
286 y adopto el sobrenombre de Merculius, en 
tanto que Diocleciano tomaba el de Jorio, ya 
por motivos religiosos lesconocidos, ya, segùn la 
explicación de los panegiristas, para indicar que 
el uno representaba la fuerza irresistible que 
cuta, y el otro la inteligencia suprema que diri- 
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ge. El nuevo emperador se trasladó en seguida á 
las Galias, de las que arrojó en poco tiempo á 
los bagaudos. Menos afortunado contra el rebel- 
de Caransio, no pudo desposeerle de la Gran 
3retaña y tuvo que admitirle por colega, en 
virtud de un convenio concluido el 289, y cono- 
cido por el nonibre de Paz de los tres augustos. 
Hacia la misma época estallaban revneltas que 
comprometían más gravemente la integridad del 
Imperio. Insurreccionados dos egipcios, su jefe 
Aquileo se hizo dueño de Alejandria, y los ble: 
mianos, pueblo salvaje del Alrica, asolaron el 
valle superior del Nilo. Juliano se proclamó 
emperador en Cartago, y una confederación de 
ciuco tribus bárbaras y belicosas del Atlas, co- 
nocida por el nombre de Quingueyentane ó Quin- 
guegentant, sembró el terror en la provincia de 
Africa. Tiridates, expulsado de Armenia, se ha- 
bía refugiado entre los romanos. Narsés, pasando 
el Tigris, recobró la Mesopotamia y anunció su 
propósito de someter á los persas toda el Asia, 
y los germanos, godos y sármatas buscaban para 
entrar en el Imperio todos los puntos vulnera- 


¿bles de la inmensa frontera que se extendía des- 


de la desembocadura del Rhin hasta las costas 
del Mar Negro. En presencia de tan graves diti- 
cultades, Diocleciano resolvió completar la reor- 
ganización del Estado nombrando dos césares 
que ayudaran á los dos augustos, para lo que se 
dividiría en cuatro grandes partes el Imperio, que 
tendría cuatro cortes imperiales y cuatro prefec- 
tos del pretorio, aunque sin dejar de ser un solo 
Imperio. Los edictos se promulgarian 4 nombre 
de los cuatro príncipes; los dos césares estarían 
subordinados á los dos augustos, como los hijos 
á sus padres, y Diocleciano sería reverenciado 
por sus colegas como un soberano, como un dios, 
En consecuencia, el 1.2 de marzo del 292 Cons- 
tancio Cloro y Galerio fueron proclamados en 
Nicomedia, y para estrechar la unión política 
con lazos de familia, los dos nuevos príncipes 
repudiaron á sus mujeres para contraer matrimo- 
nio el primero con Teodora, nuera de Maximia- 
no, y el segundo con Valeria, hija de Diocleciano. 
En el reparto del Imperio correspondieron á los 
césares las provincias más amenazadas. A Cons- 
tancio la Bretaña, la Galia y España, teniendo 
su capital en Tréveris, A Galerio tocó Grecia, 
Iliria y toda la línea del Danubio con Sirmio por 
capital, A Maximiano Italia, Africa, Sicilia y las 
islas del Mar Tirreno, fijando su residencia en 
Milán, y Diocleciano conservó para si la Tracia, 
Egipto, Siria y Asia, estableciendo su capital en 
Nicomedia. Esta organización del Imperio es co- 
nocida en la Historia con el nombre Tetrarquia. 

Los resultados primeros fueron excelentes. 
Maximiano venció à las turbas mawitanas y las 
obligó refugiarse en sus montañas, en tanto que 
Juliano, vencido, se dió la muerte, Diocleciano 
se apoderó de Alejandría después de un sitio de 
ocho meses; millares de rebeldes perecieron; las 
ciudades de Busiris y Coptos fueron arrasadas, 
y el Egipto, espautado, se sometió por completo. 
Constancio en la Galia rechazó á costa de gran- 
des esfuerzos la invasión de los alemanes, derro- 
tó á Carausio, que fué asesinado, y reincorporó 
la Bretaña al Imperio, del quese había separado 
unos diez años antes. En Oriente, aunque más 
terrible, la victoria fué más completa y más 
gloriosa. Galerio, que salió de sus provincias para 
tomar el mando del ejército romano de Asia, 
sufrió al principio una terrible derrota en la la- 
nura de Carras, donde, según parece, halló el 
castigo á su temeridad; mas reparó esta desgra- 
cia alcanzando una gran victoria sobre el ejército 
persa. Diocleciano ofreció entonces la pazá Nar- 
sés, y supo, mostrándose poco exigente, obte- 
ner preciosas ventajas. Un tratado que se firmó 
en el mismo año de la victoria, en 297, aseguró 
la independencia de Armenia y cedió á los ro- 
manos toda la Mesopotamia, cinco provincias 
situadas al lado acá del Tigris y los desfiladeros 
del Cáucaso, y como el pacto fué ejecutado fiel. 
mente por ambas partes hubo paz en Oriente 
durante cuarenta años, La brillante serie de vic- 
torias que acababa de asegurar el reposo del 
Imperio, rechazando á los bárbaros más allá de 
las fronteras, se celebró en Roma (304) con el 
triunfo más ostentosa que los romanos habian 
contemplado desde los días de Aureliano. Al 
mismo tiempo celebró Diocleciano el vigésimo 
aniversario de su elevación al Imperio. Pruden- 
te y dilatado fué su gobierno, «ue seria uno de 
los más brillantes de la historia romana si al 
final no tuviera una página sangrienta, la per- 
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secución contra los cristianos. Atribuyen con 
acierto los historiadores la conducta do Diocle- 
ciano á la perturbación de sus facultades inte- 
lectuales y á las sugestiones imperiosas de Ga» 
lerio, que sin duda estaba en este asunto infinido 
por algunos sofistas, que por orgullo ó por inte- 
rés defendían las viejas creencias, Desiertos los 
templos de los dioses y las escuelas en que se 
comentaba á Platón y Aristóteles, formaron sa- 
cerdotes y filósofos una estrecha y tardia alianza, 
y conliando en que por la violencia podrían ad- 
quirir el crédito y la influencia ya perdidos, 
resolvieron librar la última batalla, Buscaron 4 
Galerio, á quien su madre habia enseñado las 
supersticiones más groseras; y como el materia- 
lismo de los politeístas se acomodaba á sus con- 
diciones mejor que la moral del cristianismo, el 
césar visitó en Nicomedia á Diocleciano en el 
invierno de 302 4 303 y le pidió que la nueva 
religión fuese destruída. Resistió Diocleciano, 
porque sabía que los cristianos eran, por lo ge- 
neral, en la administración celosos funcionarios, 
y en el servicio de las armas valientes y muy 
bravos. Con tal henevoloncia los había tratado 
hasta entonces que, seguros de la protección de 
Diocleciano, colocaron su iglesia en Nicomedia 
ála vista del palacio imperial, en una altura, 
Por otra parte, se habían multiplicado tanto, 
que constituía un peligro cl perseguirlos, pues 
no debía contarse con la resignación que en las 
anteriores persecuciones habían mostrado. Acaso 
comprendia Diocleciano que con el hierro y el 
fuego, lejos de matar al cristianismo, se acele- 
raba el día desu triunfo definitivo. Debilitado 
su espiritu, y al cabo de una lucha de varios me- 
ses, se dejó arrancar por Galerio un primer 
edicto que contenía prescripciones tiránicas, 
aunque prohibiendo de un modo terminante toda 
violencia personal, Fijado en las calles de Ni- 
comedia el edicto, y arrancado durante la noche 
por los cristianos indignados, imputóse á éstos, 
no sólo este delito, sino también el incendio del 
palacio imperial, crimen que ellos atribuian á 
Galerio. Celoso de los derechos del poder abso- 
luto y de la inviolabilidad de la persona del 
emperador, creyó Diocleciano ver en aquellos 
dos actos un atentado contra su autoridad y 
contra su seguridad personal, y firmó los atroces 
decretos que durante algunos años inundaron al 
mundo romano de sangre inocente. Quebranta- 
das la salnd y la inteligenaia del emperador por 
su lucha con Galerio, y acaso también por los 
remordimientos, presa de una indolencia que 
consumió su actividad y energía de otros tiem- 
pos, agravada su enfermedad por el viaje que en 
304 hizo á Italia, luchaba en vano para conser- 
var el vigor que de él huía y disimular los estra- 
gos de la edad, los pesares y los sufrimientos. 
No había remedio para su dolencia. Dominado 
por sombría tristeza, notóse bien pronto que su 
razón á veces se extraviaba. Galerio vió llegado 
el momento en que podía sin temor apoderarse 
del título de augusto, que tanto tiempo había 
codiciado, y á fuerza de obsesiones mezcladas 
con amenazas obligó al emperador á firmar su 
abdicación. El1.° de mayo del 305 se despojó so- 
lemnemente Diocleciano de los atributos impe- 
riales en la llanura de Nicomedia, donde veinte 
años antes se revistió por primera vez con ellos. 
El mismo día en Milán, Maximiano, lleno de 
despecho, renunció también á la púrpura impe- 
rial. Por esta doble abdicación Galerio y Cons- 
tancio Cloro alcanzaron la dignidad de augus- 
tos; pero en seguida comenzó una sangrienta 
guerra civil que terminó con el triunfo de Cons- 
tantino. Firmada su abdicación, Diocleciano par- 
tió para Dalmacia y pasó los últimos años de su 
vida cerca de Salona, sin acordarse de su pasada 
gloria, cultivando su jardín y viviendo como un 
filósofo. Solicitado por Maximiano para que re- 
cobrase el Imperio, le respondió, según cuenta 
Aurelio Victor: «Si vieras los vegetales que he 
plantado por mi mano, no me harias tal propo- 
sición.» Algunos historiadores sospechan que 
esta indiferencia obedecía á un cálculo politico, 
al desco de no inspirar sospechas á los principes 
reinantes. Su prudencia, sin embargo, no le evitó 
el pesar de vivir aislado, lejos de su mujer y de 
su hija Valeria, de cuya triste suerte tuvo noti- 
cia, ni tampoco impidió que Licinio y Constan- 
tino le acusaran de favorecer á Maximino Daza 
y que le censnrasen y ametazaran cuando se 
excusó de asistir ú la fiesta de su reconciliación. 
Murió Diocleciano de dolor, según ciertos his- 
toriadores; de hidropesía al decir de otros. Au- 
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relio Victor asegura que se envenenó para li- 
brarse de la venganza de Constantino y Licinio. 
Aunque los principales acontecimientos de su 
reinado están bien conocidos, faltan datos im- 
portantes, lo que en parte fué culpa de los co- 
pistas cristianos, que en los pasajes de Ammia- 
no Marcelino y de Zúsimo relativos á esta época 
omitieron de proposito cuanto servía para tra- 
zar el cuadro de las brillantes cualidades de su 
perseguidor y el relato de sus gloriosas acciones. 
Es, por tanto, muy difícil formar juicio exacto 
de las concepciones politicas y del carácter de 
este principe eminente, que puede disputar & 
Constantino la gloria de haber sido el segundo 
fundador del Imperio. Las modificaciones que 
Diocleciano introdujoren el sistema político es- 
tablecido por Augusto y perfeccionado por sus 
sucesores, igualan en importancia á las que llevó 
Augusto á la Constitución republicana. Diocle- 
ciano dió los medios de poner al emperador al 
abrigo de la violencia; señaló un orden regular 
de sucesión al trono; disminuyó poco á poco las 
prerrogativas de los pretorianos; humilló el 
poder del Senado, y no olvidó detalle alguno 
¡ue pudiera aumentar el brillo de la majestad 
imperial. Vestia magnificos trajes bordados de 
púrpura, adornados con oro y piedras preciosas; 
mostraba en su cabeza la diadema real, se hacía 
llamar Lios, Señor y Majestad; organizó una 
complicada etiqueta; se mostrú poco en público, 
y, en suma, reprodujo todo el aparato exterior de 
las monarquías orientales, no, como se ha su- 
puesto, por insolente orgullo de esclavo dàl- 
mata embriagado porsn fortuna, sino como con- 
secuencia del plan que se había trazado, y que 
consistía en rodear al soberano de una especie 
de grandeza misteriosa y sagrada. Diocleciano 
halló el Imperio desgarrado y débil, amenazado 
por una disolución inmediata debida á las dis- 
cordias interiores y á los bárbaros, y le dejó 
robusto, pacilicado en el interior, vencedor fuera 
desde el Tigris hasta el Atlántico, de Batavia al 
Ponto Euxino, y hubiera recibido de la posteri- 
dad el sobrenombre de el rande si Constan- 
tino no hubiese recogido toda la gloria de la 
revolución política consumándola por medio de 
la revolución religiosa. 


DIOCLES: Biog. Célebre ateniense, famoso en 
los tiempos antiguos por un rasgo de amistad, 
Se ignora el tiempo en que vivió. Hallábase des- 
terrado en Megara, y en una batalla cubrió con 
su cuerpo á un joven amigo, á quien salvó á 
costa de su propia vida, Los habitantes de Me- 
gara le tributaron los honores reservados á los 
héroes, é instituyeron, para perpetuar la mce- 
moria de su sacrificio, las fiestas Aróx)ztx (Dió- 
cleas), que se celebraban todos los años en la 
primavera, 


- DiocLEs: Biog. Poeta griego cultivador de 
la Comedia antigua. Vivió en el siglo v antes 
de nuestra era. Había nacido en Atenas según 
unos, y en Philius al decir de otros. Acaso vió 
la luz primera en Philius y obtuvo los derechos 
de ciudadano en Atenas. Fué contemporáneo de 
Sannyrión y de Fililio. Suidas y Eudocia le 
atribuyen las piezas siguientes, citadas con fre- 
cuencia por los gramáticos: llxxy 02, (Dihazza, 
Kozáwrs: (pieza atribuida también á Calias) y 
Mihiria. En cuanto á los títulos Ouissr; y 
Ovetpor, dados solamente por Suidas y Endocia, 
son sospechosos. A juzgar por lo poco que de él 
se sabe, Diocles era un pocta elegante, 


- Diocr.rs; Bioy. Legislador siracusano. Vi- 
vía hacia el año 410 antes de J, C. No le cita 
Tucídides, pero Diodoro de Sicilia da todos los 
detalles que de él se conocen. Diocles era, según 
dice este historiador, uno de los más eminentes 
demagogos siracusanos, y probablemente el jefe 
del partido del mismo nombre, opuesto al aris- 
tocrático, entonces dirigido por Hermócrates. 
En 413 propuso el decreto «que castigaba con la 
muerte à los generales atenienses Demostenes y 
Nicias. Al año siguiente, si es cierta la eronolo- 
gia de Diodoro, estalló en Siraensa una revolu- 
ción; triunfó la democracia, y Diocles y otros 
individuos de su partido recibieron el encargo 
ile redactar un nuevo Código de leyes, Diocles 
tuvo una parte muy importante en aquel traha- 
jo, por lo que celipsó á sus colegas y dió su nom- 
bre al nuevo Código. Nada se sabe de esta legis- 
lavión, sino que era concisa y que la penalidad 
(ue señalaba era sabiamente proporcionada å los 
delitos, Buena prueba de su bondad es el hecho 
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de que fuese observata, no sólo en Siracusa, sino 
también en otras muchas ciudades de Sicilia, 
hasta la conquista de la isla por los romanos, 
Desterrado Hermúcrates y sus partidarios en 
410, quedo Diocles al frente de la República sin 
que nadie le disputara el puesto. Un año después 
recibió el mando de las fuerzas enviadas por Si- 
racusa y otras ciudades de Sicilia al socorro de 
Himera, sitiada por Aníbal, hijo de Ciscón. No 
pudo salvar á la ciudad, y acompañado de todos 
los habitantes que pudieron seguirle se retiró 
precipitadamente sin dar sepultura å los sicilia- 
nos muertos durante el sitio, hecho que excité 
uu descontento que se aumentó cuando Hermó- 
crates, de vuelta en Sicilia, vencedor de los car- 
tagineses, envió con grandes honores å Siracusa 
los huesos de todos los que habían muerto en 
Himera. Desterrado å su vez Diocles en el 408, 
se ignora si fué de nuevo llamado por sus com- 
patriotas y si se reliere ¡las revoluciones siguien- 
tes de Siracusa la extraña historia referida por 
Diodoro, Cuenta este historiador que, habiéndose 
presentado Diocles armado en la plaza pública, 


se atravesó con su espada para dar ejemplo de. 


respeto á las leyes que él mismo había estable- 
cido. El citado Diodoro recuerda otra anécdota 
igual, que aplica 4 Carondas, y si es poco pro- 
bable respecto å éste, lo es menos referida á 
Diocles. Tampoco es conocida la fecha exacta 
de la muerte de este legislador; pero como no 
figura en las turbulencias que precedieron al 
gobiurno de Dionisio, se supone que no vivía en 
el año 405, 

- DiocLes: Biog. Geómetra griego, de época 
incierta. Según Kutocio, escribió zzo} muslo 
(sobre las máquinas de fuego). Inventó un mé- 
todo para dividir la esfera por medio de un plo- 
mo según una razón dada, Descubrió también la 
solución de este problema famoso en la antigiie- 
dad: Hallar dos medias proporcionales entre dos 
rectas dadas. Diocles resolvió este problema por 
niedio de una línea curva, más tarde llamada ci- 
soide. Las propiedades de esta curva son hoy 
muy conocidas. Se ha calculado que Diocles era 
posterior á Papo, y que vivía en siglo vI antes 
de J. 0. 

- Dıocres (Junto Caristio): Biog. Pocta 
griego. No hay noticias de su vida. Por su nom- 
bre se ve que era de origen griego y que había 
obtenido en Roma el derecho de ciudadanía, 
Reiske sospecha que es el mismo Diocles de Ca- 
ristia, citado con frecuencia por Séneca. Otros, 
por el contrario, le identifican con un médico 
del mismo nombre. Poseemos de Diocles un corto 
número de epigramas comprendidos en los Ana- 
lecta, publicados por Brunck (1773), y en la edi- 
ción dela Antología por Jacob, quien da en esta 
edición una noticia De Julio Diocle epigram- 
malario. 


- DiocLEsS DR Cakistria: Biog, Célebre mé- 
dico griego. N. en Caristia, en la isla de Eubea, 
Vivia en el siglo 111 antes de J, C. Según Plinio, 
fué el primero en orden de tiempo y de reputa- 
ción después de Hipócrates. Pertenccía á la secta 
médica de los dogmáticos, y escribió un gran 
número de obras, de las que sólo conocemos los 
titulos y algunos fragmentos conservados por 
Galeno, Celo Aureliano, Oribares y otros eseri- 
tores. El trozo más extenso es una carta al rey 
Antigono, titulada Epístola para conservar la 
salud, é inserta por Pablo de Egina al fin del 
primer libro de su obra sobre la Medicina, Dado 
que sea auténtica, la carta debió de ser dirigida 
à Antígono Gonatas, rey de Macedonia, que 
murió en 229; se parece por el asunto á otras 
varias atribuidas á Hipócrates, y trata del ré- 
gimen que couviene adoptar en las «diferentes 
estaciones del año; ha sido impresa en las varias 
ediciones de Pablo de Egina y á continuación de 
otras obras de Medicina. El original griego, con 
una traducción latina, se halla en la Biblioteca 
grina, de Fabricio (vol XIL), en los Sillugre 
physice, de Neander (Leipzig, 1591, en 8.5. 
La traducción latina sólo se incluyó å continna- 
ción de la de Alejawlro de Tralles (Basilea, 
1541, en fol), y en la de Meletius (Venecia, 1552, 
en 4.9). La traducción alemana, por Jerónimo 
Boch, puede lerrse en el Practicirbiehlein, de 


4, Dryanler (Basilea, 1551, en 8,9). El texto : 


griego fué inserto en su edición de Rufo de Erexo 
(Mosen, 1806, en 8.°), por Malthaxi, quien 
recogió los fragmentos que conocía de Diocles 
n los XXI Medicorum Greco Opuscula 
(Moscú, 1808, en 4.°). Otros fragmentos forman 
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parte de la colección impresa por A. Mai con 
arreglo á los manuscritos del Vaticano (1831 
en 8.°), y algunos mis se han publicado con el 
titulo de Jioclis Fraymenta (Leipzig, 1820, en 
4.9). Es casi imposible formar juicio exacto del 
merito de Diocles, dado que han desaparecido 
sus obras, No obstante, respetables testimonios 
le conceden un puesto eminente entre los médi. 
cos de la antigiiedad. «Ninguno de sus antece- 
sores, dice la Biograjía médica, publicada en 
Francia, había estudiado con tanto celo la Ana- 
tomía, sobre la que había compuesto varias 
obras, perdidas hace mucho tiempo; sin em- 
bargo, estudió esta ciencia sólo en los animales, 
y Galeno le censura porque la conocia bastante 
mal. Algunos escritores modernos le kan atri- 
buido, se ignora con qué fundamento, el descu- 
brimiento de la aorta y de todo el sistema arte- 
rial; pero en este punto han aceptado lo que 
dice el autor de la introducción contada entre 
los escritos de Galeno, cuya autoridad nunca ha 
merecido gran crédito. Como Hi nócrates, se 
ocupó particularmente de la semeyótica y de la 
dietética. Fué el primero que distinguió la pleu- 
resia de la perinenmonía, fijando la pleura como 
asiento de la primera, y el parénquima para la 
segunda. Diocles empleaba con preferencia re- 
medios vegetales y había compuesto una obra 
acerca de la utilidad de las plantas en Medicina, 
Oribares y otros autores han conservado un nú- 
mero bastante grande de sus preceptos de Tera- 
péutica... Estos fragmentos nos enseñan que ha- 
bia procurado sobre todo trazar las reglas de 
conducta que los navegantes y viajeros debían 
observar, La Cirugía, que no se desdeñó de ejer- 
cer, le debió la invención de un instrumento, el 
disulco, para practicar la evulsión de las fle- 
chas. » 

= DIocLES DE PEPARETO: Biog. Historiador 
griego. Vivió probablemente en el siglo n an- 
tes de J. C. Es el historiador más antiguo de 
cuantos escribieron acerca de los origenes de Ro- 
ma. Quinto Fabio Pictor le siguió en muchos 
puntos; pero como no se sabe cuántos años trans- 
currieron desde la vida del uno á la del otro, ni 
hay otros datos que sustituyan á éste, sólo por 
conjetura puede decirse que Diocles vivió en el 
siglo 111, Conocemos la obra del historiador 
griego por un pasaje muy mutilado de Festo y 
por una larga cita de Plutarco, lo que basta para 
enseñarnos que Diocles fué el inventor ó el pri- 
mer propagador de las tradiciones helénicas y 
troyanas que se mezclan extrañamente en los 
anales de la población del Lacio, Se ignora si es 
el niismo Diocles autor de un libro Sobre los 
héroes, mencionado por Plutarco, y de una his- 
toria de Persia, citada por Josefo, 


DIOCO: m. Zool, Género de insectos coleópte- 
ros peutámeros, de la familia de los braquélitros, 
La especie típica es el Dioco enano, insecto di- 
minuto, indígena de Colombia. 


DIOCTAEDRO (del gr. 815, dos, oztw, ocho, 
e 072, base, cara): m. Miner. Cristal que resulta 
de la combinación de dos octaedros diferentes. 


DIOCTILACÉTICO (AcIDO) (del gr. 3::, dos, 
octilo y acético): adj. Quim. Cuerpo ácido cuya 
composición corresponde á la fórmula 


C1843602= CH(C38H17)? - COH, 


Se obtiene haciendo actuar el ioduro de octilo 
normal sobre una mezcla de éter octilacético y 
de octilacetato de sodio; de este modo se obtiene 
el éter dioctilacético que, saponificado por una 
solución acuosa muy concentrada de potasa, da 
el ácido dioctilacético, También se puede obte- 
ner calentando el ácido dioctilmalónico. Es una 
masa cristalizada, blanca, fusible á 38 ó 39°, y 
que hierve entre 270 y 275 á una presión de 
100 milímetros y sobre 300°, å la presión ordi- 
naria. Sus sales alcalinas son verdaderos jabo- 
nes. La sal barítica es un precipitado cristalino 
que se deposita en el alcohol en agujas entrela- 
zadas. La sal de plata es insoluble en cl agua, 
se disnelve un poco en el alcohol y en el éter. 
El éter etilico correspondiente á este ácido es un 
líquido que hierve entre 275 y 280° á la presión 
de 100 milímetros, 

-= Dioermacético (ETER): Quim, Cuerpo que 
se obtiene tratando una mezcla de éter octilacé- 
tico y etilato de sodio por ioduro de etilo nor- 
mal. Es un liquido que hierve entre 340 y 342°. 
Por saponificacion con la potasa da ol ácido dioc- 
tilacótico, 
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DIOCTILACETONA (del gr. 81, dos, octilo y 
acetona): f. Quim. Acetona cuya composición 
corresponde á la fórmula 


CH3- CO - CH(CSM, 


Se forma en pequeña cantidad, independiente- 
mente del ácido dioctilacético, cuando se des- 
compone el éter dioutilacetilacético porunasolu- 
ción concentrada de potasa. 


DIOCTILMALÓNICO (Acino) (del gr. ôt, dos, 
octilo y malónico): adj. Quim. Tiene por fórmula 
CLEO = CCHF ACOH). Se obtiene sapo- 
nificando el éter dioctilmalónico. Es un cuerpo 
cristalino, insoluble en cl agua, que se funde á 
750 y se desdobla á una temperatura más alta 
en gas carbónico y en ácido «dioctilacético. 

- DiocrinmaLónico (Erer): Quim. Cuerpo 
que se obtiene haciendo actuar el sodio y el 
joduro de etilo normal sobre el éter malónico, 
Es un liquido incoloro que hierve á 338° y tiene 
una densidad 0,896. 


DIOCTRIA: f. Zool. Género de insectos dipte- 
ros, braquiceros, tanistomitidos, ortóceros, de la 
familia de los asilílidos, subfamilia de los dasi- 
pogoninos. Se caracteriza este género por tener 
el tercer artejo de las antenas provisto de un 
estilete terminal biarticulado; las antenas inser- 
tas generalmente en uua prominencia de la 
frente y que tiene casi la longitud del tórax; el 
abdomen afecta la forma cilíndrica y se arquea; 
las patas posteriores tienen pestañas en su cara 
interior; el tercer nervio longitudinal desemboca 
en el borde exterior. 

Este género cuenta siete especies europeas, 
entre las cuales se distinguen la D. exlandica y 
la D. rufipes. 

La dioctria de Oelanda se reconoce fácilmen- 
te por sus alas negras y el cuerpo también ne- 
gro y brillante, y las puntas bastante alargadas, 
de un color amarillo; sólo los pies y las puntas 
de los tarsos son negruzcos; la barba, los bor- 
des interiores de los ojos, algunas manchas de 
los lados del tórax, así como dos fajas en el 
dorso, son de un amarillo metálico, 

Esta especie, que toma su nombre de la isla 
de Oeland, está diseminada por toda Europa, 
excepto en su parte sudoccidental, 

También en la América del Norte se encuen- 
tran algunos representantes del género. 

La dioctria de Oclanda se encuentra en vera: 
no å menudo en las espesuras, donile acecha los 
mosquitos y las pequeñas moscas, sin perdonar 
tampoco á las arañas, 


DIODESMA: f. Zool. Género de insectos co- 
levpteros, heterómeros, de la familia de los ta- 
xicornios, Se halla representado este género por 
la especie Diodesmo unicoloro, insecto muy pe- 
queño y completamente negro, 


DIODÍA (del gr. 3:oó::x, paso, pasaje, aludien- 
do á queestas plantas crecen å lo largo de los 
caminos): f. Lot, Género de Rubiáceas enyo 
fruto tiene los núcleos de tal manera que una 
vez separados unos de otros se conservan inde- 
hiscentes como si fueran aquenios. Se conocen 
tr inta ó cuarenta especies propias de las regio- 
nes tropicales de América, excepto una que es 
africana. 


DIODIRRINCO (del gr. ¿ins hinchado, y 
euro, pico): m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros, eriptopentámeros, de la familia de los 
enrculiónidos, Comprende tres especies, dos pro- 
pias de los Estados Unidos y la otra europea. 


DIODONTE (del gr. 315, dos, y 03nu;, diente): 
m. Zool, Ave de rapiña que representa un género 
{Harpagus} de la familia de las falcónidas, sub- 
familia de Ías accipitrinas, 

Los «liodontes son pequeños; las alas son cor- 
tas y la cola larga y ancha. Distinguense por su 
pico, euya mandibula superior, apenas mis lar- 
ga que la inferior, tiene los bordes muy festo- 
neados y provistos de idos dientes graduados 
que sobresalen: la mandibula inferior es roma 
y tiene cerca de su punta dos dientes agudos; 
las alas son subagudas, los tarsos cortos y del 
mismo largo que el dedo del centro. 

Este género sólo habita en la América «cl 
Sur; está representado por dos especies que los 
brasileños confunden con el nombre de gerviao, 
y los indios de la montaña con el de amoi. 

Diodonte bitentado (Harpaqus bidentatus), — 
El diodonte bidentado mide 00,37 de largo por 
08,72 de punta à punta de ala; ésta plegada 


DIOD 


mide 00,22 y la cola 02,17, Tiene el lomo gris 
negro con visos metálicos; el vientre pardo rojo; 
adorna la garganta uua faja blanca y estrecha; 
la rabudilla es de este calor; las rémiges negras, 
con fajas transversales de un pardo elaro y blan- 
cas en las barbas internas; las rectrices negras 
en la cava dorsal, parduscas en la ventral, y 
cruzadas por tres anchas listas grises; el ojo de 
un tinte carmin claro; la cera amarillo-verdosa; 


el pico gris negro y las patas de un rojo ama- - 


rillo. 

Los pequeños tienen el lomo pardo y el vien- 
tre blanco, ondulado de pardo claro ó rojo pardo, 

Esta ave es bastante común en casi todos los 
bosques de la América del Sur. 

A semejanza de los demás astíridos permane- 
ce solitario en la copa de un espeso árbol ace- 
chando á las aves, á las que persigue activamen- 
te. Es atrevido y valeroso, y no le arredra aco- 


Diodonte bidentado 


meter á otros animales más grandes, por lo cual 
le temen los indios. Caza las aves de corral, y 
no se aleja de los alrededores de una granja sin 
haber devorado la última gallina. Es prudente 
y astuto, como el azor de Europa, y casi siem- 
pre escapa del cazador. En caso de necesidad 
conténtase con insectos, los cuales constituyen 
el alimento de los pequeños que no pueden aún 
cazar, 

Se encuentra el nido del diodonte bidentado 
en los altos árboles; los huevos, en número de 
tres ó cuatro, están cubiertos de puntos de color 
rajo pardo, y se asemejan mucho á los del geri- 
falte. 


- DIODONTE: Zool. Género de peces teleos- 
teos, orden de los plectoguatos, suborden de los 
gimnodontes, familia de los tetrodóntidos, que 
se distinguen por tener las mandibulas sin su- 
turas medias. Es notable la especie Diodon hys- 
tric, que vive en el Océano Atlantico y en el 
Mar de las Indias. 

DIÓDORO: Biog. Jurisconsulto bizantino. Vi- 
vió en el siglo v. Fué uno «le los comisionados 
por Teodosio el Joven en 435 para redactar el 
Código Teadosiano. Ya en 429 debían haber co- 
menzado la obra meditada por el emperador 
nueve comisionados, que habian de dividir su 
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según Cicerón y Plinio, por el pesar de no haber 
dado respuesta á un argumento de Estilpón. 
Este testimonio aparece confirmado por Diógenes 
Laercio, quien refiere que Diódoro, interrogado 
por Estilpón sobre la solución de un problema 
dialéctico, fué reprendido por el rey Ptolemeo 
Soter porque dudaba, y que, oyendo que éste le 
llamaba lx 26v05 (y no Mzo0vnz), es decir, viejo 
estúpido, huyó inmediatamente de la Asamblea, 
no descansó hasta que terminó un escrito sobre 
el problema propuesto, y murió en seguida de 
despecho. Para interpretar con acierto el citado 
pasaje es preciso tener en cuenta que el sobre- 
nombre de Crono pasó de Apolonio á su disci- 
pulo, y que al aplicarlo al segundo el rey de 
Egipto no hizo más que repetir el calificativo 
con que Diódoro era ya conocido. Conformándo- 
se con el caràcter general de la escuela á que 
pertenecía, Diódoro fué, sobre todo, dialéctico, 
Cnanto å su dialéctica, parece haberse ejercitado 
principalmente sobre la idea de lo posible, sobre 
la legitimidad del juicio condicional y sobre el 


` movimiento. Lo posible para Diódoro se contie- 


trabajo en dos partes: una referente ¿la historia - 


gencral de la Legislación, y otra que formaria 
un cuerpo práctico de leyes, Pero en aqnella 
época se proyectaba mucho y se hacía poco. 
Modificó Teodosio su plan, limitándolo á la re- 
dacción de un Código especial que contuviera 
las Constituciones imperiales, y entonces dieci- 
séis comisionados, uno de ellos Diódoro, recibic- 
ron la orden de trabajar en la realización del 
proyecto imperial. Se les dijo que «lispusieran 
por orden cronológico las Constituciones o los 
fragmentos de las mismas, y se les autorizo 
para suprimir lo inútil ó repetido, para snsti- 
tuir con textos claros los que les pareciesen du- 
dosos, y para corregir lo que juzgasen erróneo, 
La Constitución que da cuenta de los trabajos 
de la comisión, cita ocho comisionados que co- 
operaron activatnente al cumplimiento del man- 
dato de Teodosio, é incluye en aquel número á 
Diúdoro, que fué conde (comes) y jefe de los 
archivos (magister scriniorum). 

- Diónoro Croxo: Hiog. Filósofo griego de 
la escurla de Megara, maestro de ilón y Zenón 
(el fundador de la escuela estoica) y diseipmla 
de Apolonio, N. en dasos, cidad de Caria, en 
fecha desconocida. M. hacia cl 295 antes de 
Jesucristo. Tuvo un fin prematuro, causado, 


ne tan sólo en lo que es actualmente ó en lo que 
debe ser un día; mas lo que no ha de ser en lo 
futuro no entra en la esfera de lo posible. Ejem- 
plo: «Es posible que yo vaya á Corinto, si en 
realidad he de llegar á ir algún día; mas esta 
posibilidad cesaría si yo no fuera. La razón es 
que lo verdadero no puede convertirse en falso, 
ni esto en aquello, Lo pasado es verdadero por- 
que lo acontecido no puede dejar de haber suce- 
dido: lo pasado es, pues, necesario. Lo mismo 
sucede con el porvenir. Las cosas que serán, como 
las pasadas, no pueden transformarse de verda- 
deras en falsas, y, reciprocamente, las que no han 
de ser, de falsas que son en el porvenir, no 
pueden cambiarse en verdaderas.» Como se ve, 
toda la argumentación de Diódoro descansa en 
el paralogismo, llamado en el Jenguaje de la es- 
cuela sofisma de la confusión de generos, es decir, 
en una analogía ¡legitima entre lo real, ya pa- 
sao, ya futuro, y lo necesario, y tenia como con- 
secuencia la negación del libre albedrío del 
hombre y de la omnipotencia divina. Diódoro 
disentía de Crisipo y del académico Filón al 
fijar las condicionesde legitimidad del juicio con- 
dicional. Aquéllos decían que entre los juicios 
condicionales sólo eran viciosos los que comien- 
zan por lo verdadero para terminar por lo falso, 
y que todos los demás eran legítimos. Diódoro 
exigía que el juicio condicional fuese verdadero 
al principio y al fin, y que en ningún caso pu- 
diera terminar siendo falso, Ejemplo: Si es de 
día, halo; juicio condicional verdadero para 
Filón, porque comienza por una afirmación ver- 
dadera, es de día, y termina con otra también 
cierta, hablo; é ilegítimo para Diódoro, porque 
si bien empieza con una verdad, es dedía, puede 
acabar por una afirmación falsa, hablo, si yo 
guardo silencio. Este otro juicio: Si es de noche 
hablo, será legitimo para Filón si es de día y 
me callo, porque entoncesempieza el juicio por 
una afirmación falsa y termina con otra tam- 
bién falsa, Para Diodoro aquel ¡juicio es ilegíti- 
mo, por la misma razón expuesta en el juicio 
anterior. La teoría ontológica del movimiento 
expuesta por Diódoro se relaciona con la teo- 
ria dialéctica que fija las condiciones de legi- 
timidad del juicio condicional y con la teoría 
metalisica de lo posible. Resuelve Diódora el 
problema del movimiento en un sentido eleá- 
tico, ósea negativo, mas no absoluto; esta nega- 
ción sólo se aplica al presente, no à lo pasado, 
lo que á todas luces es contradictorio. También 
parece que preocupó á Diódoro la cuestión del 
principio material de las cosas, y aun se afirma la 
tratócn sus escritos, siguiendo en este punto las 
doctrinas de la escuela de Abdera. Su sistema 
en esta cuestión viene á ser un atomismo co- 
piado de Demóerita y, mejor aún, de Epicuro. 
Para él los principios de las cosas eran cuerpos 
muy sutiles € indivisibles, opinión logicamente 
inconciliable eon la negacion del movimiento 
sostenida por Diódoro, dado que la unidad ab- 
solnta y la pluralidad tienen por consecuencias 
respectivas la inmovilblad y el movitniento. 


- Diónoro DE AbrRamMviTIUM: Biog. Retó- 
rico griego y lilósolo académico. Vivía en el si- 
glo 1 antes de J. C. Entró al servicio de Mitri- 
dates, que le contió el mando de un ejército. 
Para complacer deste principe hizo degollar á 
todos los senadores de su pueblo natal, crimen 
que purgó después de la muerto de Mitridates, 
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pues acusado por sus conciudadanos, y compren- 
diendo que en vano pretendería justificarse, se 
quitó la vida. 

-Dióboxo DE ANTIOQUÍA: Biog. Escritor 
eclesiástico. Vivía á fines del siglo 1v de la era 
cristiana. Siendo sacerdote y archimandrita en 
Antioquía, procuró mejorar la disciplina de los 
monjes, y escribió obras que acreditan sus vas- 
tos conocimientos. Desterrado Melecio, obispo 
de la ciudad citada, bajo el reinado del empera- 
dor Valente, también Diódoro sufrió persecu- 
ciones, mas no por esto abjuró la fe católica, 
que predicó con frecuencia en las llanuras que 
rodean á dicha población. Volvió Melecio (378) 
á su iglesia, y uno de sus primeros actos fué dar 
el obispado de Tarso á Diódoro. Este asistió (381) 
al concilio de Constantinopla, que le confió, 
junto con Pelagio de Laodicea, la superinten- 
dencia de las Iglesias de Oriente. Se ignura la 
fecha de su muerte, que seguramente fué ante- 
rior á 394, puesto que en este año concurrió 
Falereo, su sucesor en la silla de Tarso, á un 
concilio de Constantinopla. Hombre verdadera- 
mente sabio, Diódoro no se muestra en algunos 
escritos completamente ortodoxo, y, según pa- 
rece, favoreció las ideas que sostuvo su discipulo 
Nestorio. Focio, que le llama Zeodoro, elogia la 
pureza y sencillez de su estilo. Compuso Dió- 
doro un gran número de obras, pero todas se 
han perdido, por lo menos en el idioma original, 
pues quedan todavía, al decir de algunos, va- 
rias traducciones siriacas. Conocemos los títulos 
ó las citas de trece obras suyas, á saber: Kag 
sipaouévns, en ocho libros y cincuenta y nueve 
capítulos: es una refutación de las doctrinas de 
Bardesanos y otros astrólogos y herejes, que se 
halla completa, según se dice, en siriaco, y de la 
que existen extractos importantes en la Biblio- 
teca de Focio; una obra contra Fotino, Mal- 
chión, Sabelio, Marcelo y Ancirano; otra contra 
los paganos y los idolos, que es acaso la misma 
citada por San Jerónimo, con el título de Kxtà 
IDirwvos zept Osod xat Dev; — Crónica que co- 
rrige los errores cronológicos de Eusebio; — Ler. 
mod Es eos ¿y Toraáó:, dirigida contra los 
arrianos ú los eunomianos, que se conserva pro- 
bablemente en siriaco;— lpo; Peariavor zeod- 
data, obra, dice Cave, llena de proposiciones te- 
merarias, y en las que palpita la herejía; — 1Lep! 
ts Irmapy os opatpas; - Sobre la Providencia, 
que es de las que se afirme que existen en si- 
riaco; — 11p05 Evpodvtoy eridonony. en forma de 
diálogo; — Kat Mavty atv, en 24 libros: Focio 
da algunos extractos; [Iepe tod dylov rvevparos; 
= 1lpós tob; Yuvovstaotas, obra dirigida contra 
los apolinaristas: Leontius ha conservado varios 
fragmentos del libro primero: se conoce una 
traducción siriaca de toda la obra, que es la que 
principalmente ha dado á su autor fama hereje: 
los nestorianos, en efecto, le citan en apoyo de 
sus aserciones, y San Cirilo le ha refutado; y un 
comentario sobre la mayor parte de los libros 
del Antiguo y Nuevo Testamento: era una de 
sus principales obras, citada con frecuencia por 
los escritores eclesiásticos y de la que poseemos 
muchos fragmentos, Diódoro no admitía la ex- 
plicación alegórica de las Sagradas Escrituras y 
se atenía al sentido literal de las mismas. 


— DiónORu DE SICILIA: Biog. Célebre histo- 
riador griego. N. en Agira (hoy San Filippo 
VAggyrona). Vivía hacia el año 50 antes de 
Jesucristo. Se ignora la fecha de su muerte. Al- 
canzó acaso los primeros días de la era eris- 
tiana, pero no es verosímil, como algunos supo- 
nen, que aún viviese on el reinado de Tiberio. 
Aulo Gelio, Plutarco, Luciano y, en general, los 
escritores antiguos, no conocieron å este hista- 
riador, á quien clogiaron en primer término San 
Justino, Eusebio y Teodoro, que le citan en 
apoyo de algnvas de sus doctrinas. Tampoco fué 
apenas estudiada durante la Edad Media la Jis- 
toria Universal de Diódoro, aunque sus frag- 
mentos se insertaron en las colecciones de Cons- 
tantino Porfirogéncto, á cuyos tiempos se re- 
montan los manuscritos (más de cuarenta) que 
se conocen de esta obra; las copias mis antiguas 
son de los siglos x ú xr. Diódoro da å conocer 
el pueblo de su nacimiento y habla también do 
sus viajes, su estancia en Roma, sus estudios y 
trahajos. «He necesitado, dice, treinta años 
para componer una historia nniversal: he visto 
con mis propios ojos casi todos los lugares y 
monumentos de que hablo, porque he recorrido, 
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no sin muchas fatigas y trabajos, una gran parte 
de Europa y Asia; pero tras tantas investiga- 


| 


ciones, no hubiera podido ver realizados mis | 


deseos sin los medios que hallé en Roma. Esta 
ciudad, en la que he vivido largo tiempo, me 


ha suministrado preciosos documentos, Conocia * 


yo la leugua latina, que aprendí en Sicilia fre- 
cuentando el trato con los romanos; de modo 
que pude adquirir entre ellos un cabal conoci- 
miento de sus más antiguas memorias, He aqui 
el plan que me he trazado: asciendo hasta las 
mitologias, así de los griegos como de los bår- 
baros, y mis seis primeros libros tratan de los 


tiempos anteriores á la guerra de Troya, Los. 


once siguientes se extienden hasta la muerte de 
Alejandro, y expongo en otros veintitrés li- 
bros los acontecimientos posteriores hasta Julio 
César.» En la segunda mitad del siglo xvI eran 
ya conocidos quince libros de Diódoro, los únicos 
que han llegado completos hasta nuestros días; 
pero se leían no en griego sino en latín, á cuyo 
idioma los verticron distintos eruditos, siendo 
impresos en diversas fechas, y en esta última 
lengua. Antes de que expirase la centuria déci- 


mosexta se tradujeron varios libros y fragmen- | 
tos de otros al italiano, francés y alemán; pero : 


los traductores hicieron sus trabajos poniendo 
en lengua vulgar las versiones latinas. En aquel 
siglo, sin embargo, aparecieron dos ediciones 
del texto griego, las dos incompletas, una en 
Basilea (1539, en 8,%) y otra en Paris (1559, 
en 8.9), A medida que el público iba conociendo 
estas ediciones y traducciones, hallaba el histo- 
riador griego entre los hombres de letras, admi- 
radores y censores, debiendo recordar entre los 
segundos á Luis Vives y Juan Bodín, que le 
criticaron amargamente, y entre los primeros á 
Palmier de Grantemesnil y Tensió; y esto acaso 
contribuía á despertar el interés de todos, que, 
afanosos, buscaban nuevos fragmentos. La suerte 
favoreció á varios, y sucesivamente vieron la 
luz las ediciones, cada vez más completas, de 
1604 (en fol., texto griego y traducción francesa), 
1611 (versión francesa) y 1746. Booth, enel si- 
glo xvi, escribió una traducción inglesa. En la 
centuria décimoctava sufrió Diódoro censuras 
aún más rigurosas y frecuentes, debidas á Bou- 
rigny, Voltaire, d'Alembert, Caylus, Freret, 
Gibert, Bougainville (el mayor), Larcher y el 
alemán Ernesti, a juicio de los cuales escribió 
mal, no supo distinguir lo verdadero de lo fabu- 
loso, plagó de anacronismos sus libros, transportó 
á todas las naciones las creencias y costumbres 
de Grecia, no tuvo ideas generales ni puntos de 
vista filosóficos, y compiló materiales que no 
componían una historia universal. Siguieron á 
las citadas otras ediciones, ya en el presente 
siglo, y hoy todo lo que se conoce del famoso 
historiador puede leerse en el Diodoro de Sicilia 
de Didot (texto griego y traducción latina) y en 
el segundo volumen de la Historicorum Graco- 
rum fragmenta (Paris, 1848), que también for- 
man parte de la Biblioteca griega citada, y que 
contiene extensos fragmentos de Diódoro, des- 
cubiertos por C. Müller en un manuscrito del 
Escorial. En francés existen dos traducciones, 
una del latin debida á Miot (Paris, 1834-1838), 
y otra del griego por Hoefer (París, 1846, en 8.5. 
Diodoro dió el título de Biblivteca. histórica á su 
historia de todos los pueblos. Leyendo la obra 
pudiera ercerse que la repetición de ciertas 
ideas era hija del descuido del narrador; pero un 
examen más atento persuade de que tales ideas 
«los grandes hombres causan la ruina de los es- 
tados; la guerra es un juego de azar, etc.», son 
el resuitado de una convicción que aprovecha 
las ocasiones de manifestarse. Las reflexiones 
sobre la intervención divina en las cosas huma- 
nas, sobre la instabilidad de la fortuna, los de- 
beres religiosos, la debilidad de la humana natu- 
raleza y las relaciones con nuestros semejantes, 
nada tienen que envidiar á la moral más pura; 
así, con frecuencia dice que «vale más perdonar | 
que castigar. » Si Diódoro no hubiese vivido en 
época anterior, debía sospecharse que estnvo 
iniciado en la religión de Cristo, Es indudable 
que conocia la religión del pueblo judío, nom- ! 
brado apenas por los historiadores griegos y 
romanos, y en su libro dejó documentos precio- 
sos, no bien aprovechados todavía, acerca dle i 
Egipto, Etiopia, Arabia, India, primitivos ha- 
bitantes de Iberia, Galia é islas de Sicilia, Cór- 
cega y Cerdeña. Arqueólogos, gevgrafos y etno- 


grafos leerán con fruto la Liblivteca histórica, 
mucho más útil aún para los que se dedican al | 
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estudio de las Ciencias físicas y naturales Per 
didos casi todos los mejores libros históricos, 
compuestos en los cuatro últimos siglos ante. 
riores al nacimiento de J. C., la compilación de 
Diodoro, aun habiendo llegado á nosotros incon- 
pleta, atrae la atención de cuantos desean cono- 
cer seriamente la historia antigua, Fácil es 
recordar historiadores más hábiles, escritores 
más elegantes, observadores más acertados; pero 
ninguno de sus predecesores ni de los que le si- 
guieron reunió tantas nociones diversas, ni en- 


| cadenó una serie de hechos tan dilatada, com- 


prensiva de vastos espacios de lugar y de tiempo. 
Sin él la historia antigua podría reducirse á 
fórmulas simétricas, y transformarse en un tejido 
de adivinaciones, generalidades y fábulas; mas 
examinando con la atención debida sus escritos 
será fácil apreciar los testimonios, comprobar 
los hechos y recoger con provecho para la mora] 
pública y privada las lecciones de la experiencia, 
A Diudoro se atribuye, además de la Biblioteca 
histórica, una colección de epistolas, cuyo texto 
griego no se conoce. Se dice que el cardenal Bes- 
sarión tradujo al latín estas epistolas hacia 1470; 
pero también ha desaparecido la versión latina 
qme, según parece, sirvió para la traducción 
italiana hecha por Octavio Archángelo hacia 
1600. Carrera insertó esta traducción en su Zis- 
toria Catangsa, que se imprimió en 1639, y uti- 
lizando el texto italiano de Archángelo, puso 
Abraham Preiger en latín estas cartas, que asi 
aparecieron (1735) en una colección de escritores 
de Sicilia, y luego en las ediciones de Diódoro, 
Este, dado que fueran suyas las cartas, no las 
escribió en nombre propio, pues parecen dirigi- 
das por los senadores ó ciudadanos cataneses á 
funcionarios públicos y á diversas personas; pero 
en realidad las ciento sesenta y cinco cartas son 
ejercicios đe un retórico, y no las escribió Dió- 
doro, y esto es tan evidente que los editores, al 
publicarlas con los libros y fragmentos del his- 
toriador, se han disenlpado diciendo que las re- 
producían para que nunca pudiera decirse que 
habian incurrido en omisiones lamentables. 


-Drónono DE Tiro: Biog. Filósofo peripaté- 
tico. Vivia en el siglo 11 antes de la era cristiana, 
Discípulo de Critolao, le sucedió en la dirección 
de la escuela peripatética de Atenas, donde se 
hallaba cuando Lucio Craso visitó (110) aquella 
ciudad durante su cuestura en Macedonia. Ci- 
cerón dice que Diódoro no respetó la doctrina pe- 
ripatética en toda su pureza, y así es en efecto, 
porque este filósofo sostenía que el supremo bien 
consiste en la virtud unida å la carencia del 
dolor, combinando de este modo los sistemas de 
Zenón y Epicuro. 

—-Diónoro PERIEGETES: Biog. Historiador 
griego. Vivía hacia el año 320 a. de J. C. Era 
probablemente ateniense, ó por lo menos había 
obtenido el derecho de ciudadanía en esta cin- 
dad. A juzgar por los fragmentos que poseemos 
de sus escritos, escribió en una época en que 
Atenas sólo constaba de doce tribus, es decir, 
antes del 308, y, según Ateneo, era amigo del 
retórico Anaxímenes. Fué el primer autor griego 
que adoptó el sohrenombre de Pericgetes (guía 
del viajero) y escribió por lo menos estas dos 
obras: Ilas: dry, Ó sea Sobre los demos del 
Atica, libro citado con frecuencia por Harpocra- 
ción y Esteban de Bizancio, y que al parecer 
tenía gran valor, y Hip: orpázer. es decir, 
Sobre los monumentos. Acaso fuera también el 
autor de una obra Sobre Mileto, citada porel es- 
coliasta del Menexenes de Platón. Los fragmen- 
tos de los escritos de Diódoro han silo recogidos 
por C. Müller en los Mistoricorum Grocorum 
Fragmenta. 

DIODOTO: Biag. Orador ateniense hijo de Eu- 
crates. Vivia hacia el año 430 a. de J.C. Sulo es 
conocido por uno de sus actos, que basta para 
salvar su nombre del olvido. Deliberaban los 
atenienses (427)}sobre la suerte de los habitantes 
de Mitilene, que, después de haberse sublevado, 
se vieron en la necesidad de rendirse sin condi- 
ciones. Un decreto vigorosamente apoyado por 
Cleón impuso pena de muerte á todos los citt- 


: dadanos adultos, y la esclavitud á las mujeres y 


niños, Inmediatamente se comunicó el decreto 
al general que habia de cumplirlo; pero los ate- 
nienses, que cran naturalmente humanos y gene» 
rosos, siquiera cometiesen algunas acciones odio- 


"sas por culpa del que á realizarlas les impulsaba, 


reflexionaron durante la noche en la crueldad de 
aquella medida, y pusieron á discusión elacuerdo 


DIOF 


de la víspera. Cleón de nuevo reclamó una soyo- 
ridad inexorable, y Diodoto defendió la causa 
de la clemencia en un „discurso que conocemos 

or Tucidides, quien sin duda corrigió la forma 
conservando los pensamientos principales ; el 
discurso es igualmente honroso para el orador y 
para el hombre. El decreto enviado veinticuatro 
horas antes quedó anulado, y al punto partió 
nna galera para transmitir la contraorden á Pa- 
ches, que asi se llamaba el general griego. Los 
marineros, excitados por la esperanza de una 
fuerte recompensa, navegaron con rapidez extra- 
ordinaria, comiendo sólo pan y vino para no 
perder tiempo en la preparación de los alimentos, 

relevándose durante la noche para remar sin 
descanso, llegaron cuando el primer decreto iba 
á cumplirse. Los generosos esfuerzos de Diodoto 
no fueron estériles y los habitantes de Mitilene 
se salvaron. 


DIODOTO i: Biog. Rey de Bactriana dos siglos 
y medio antes de nuestra cra. En un principio 
no fué más que un simple gobernador de la pro- 
vincia de tal nombre, que formaba parte del reino 
de Siria; mas hacia el año 256, habiéndose de- 
clarado independiente, tomó el título de rey, 
fandando así una monarquía que había de durar 
siglo y medio tan sólo. 


~ Dionoro 11: Bioy. Rey de Bactriana. Fué 
hijo del anterior, á quien sucedió por los años 
240 antes de nuestra cra, Este monarca fué gran 
amigo del rey parto Tiridate, á quien parece 
ayudó con todo su poder en varias empresas. 


DIOECIA (del gr. 315. dos, y oix, casa): f. Bot. 
Clase 22, ? del sistema de Linneo, que comprende 
plantas de flores unisexuadas, en las cuales las 
flores masculinas y las flores femeninas se en- 
cuentran sobre pies separados. Estas plantas se 
llaman dioicas (V. esta voz.) 

Esta clase se divide en catorce órdenes: los 
doce primeros fundados en el número de estam- 
bres, el trece en que son monadelfos, y el ca- 
torce en que son singenésicos, 


DIOFANTO: Biog. Célebre matemático griego. 
N. en Alejandría. Se ignora en absoluto en qué 
siglo vivió. Si es el mismo astrónomo Diofanto 
el que, según Suidas, comentó sabiamente Hi- 
patia, puede creerse que floreció antes del si- 
glo v de la era cristiana. Si los dos homónimos 
son personas distintas, se conjetura que vivía 
hacia fines de la misma centuria, pues Proclo y 
Papo, que no le citan ni una sola vez, no ha- 
brían callado el nombre de un matemático tan 
ilustre que pasa por serelinventor del Algebra. 
En opinion de Albmfaraga, citado por Montucla, 
Diofanto existía en los días del emperador Ju- 
liano, hacia el 365 de nuestra era, fecha que 
aceptan Colebrocke y otros. Juan, patriarca de 
Jerusalén, es el primero que de él habla en su 
vida de Juan Damasceno. Según un epitafio 
redactado en forma de problema, y conservado 
en la Antología griega, Diofanto pasó la sexta 
parte de su vida en la juventud, doce años en 
la adolescencia, y después de una séptima parte 
de existencia pasada en un matrimonio estéril, 
más otros cinco años, tuvo un hijo que murid 
cuando había alcanzado á la mitad de la vida de 
su padre, quelo sobrevivió cinco años. La solu- 
ción del problema enseña que Diofanto murió 
å la edad de ochenta y cuatro años. Sea de esto 
lo que fuere, el matemático alejandrino debe su 
renombre á una obra titulada Aritmética, Vió 
Regiomontano (1460) en las bibliotecas de Italia 
los primeros manuscritos conocidos de este tra- 
tado, que al parecer constaba primitivamente 
de trece libros; pero sólo se han hallado seis, 
que Xylander publicó antes que nadie, reprodu- 
ciendo una manuscrito de la Universidad de 
Wittemberg, con el título de Diophanti Alesan- 
drini Rerum Aritmelicarum Libri sex, quorum 
vrimi duo adjecta habent scholia maximi (ut 
conjectura est) Plamudis, etc. (Basilea, 1575, 
en fol.); el editor agregó el Liber de numeris 
polygonis seu multangulis. Bachet de Meziriac 
dió á la imprenta una edición menos defectuosa 
con buenos comentarios (París, 1621, en fol.), 
edición que reimprimió Pedro de Fermat, hijo 
del célebre matemático de este nombre, con 
Preciosas notas marginales que su padre había 
escrito en un ejemplar (Tolosa, 1670, en fol.). 
Los seis libros de la Aritmetica de Diofanto 
fueron traducidos al francés (París, 1625, en 8, 
€ inglés, y el Liber de numeris polugonis al 
alemán (Leipzig, 1810). ¿Inventó Diofanto el 
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Algebra? Mucho se ha discutido esta pregunta 
sin obtener una solución aceptable. Es el Alge- 
bra una aritmética universal cuyos signos son 
verdaderas abreviaturas del lenguaje. De estos 
signes unos indican las operaciones que se han 
de hacer, y otros señalan las cuestiones ó proble- 
mas sometidos al cálculo. Los signos de las 
operaciones son mis antiguos, pero Diofanto 
emplea sólo uno para la sustracción. Expresa 
las cantidades desconocidas por o7z; su cuadrado 
por ás; el cubo por xz; el doble cuadrado por 
355; la quinta potencia por 3x;, etc. Se elevó 
hasta las ecuaciones de segundo grado, que por 
medios ingeniosos redujo 4 sencillas extraccio- 
nes de raices, 


DIOFITES: Biog. General ateniense. Vivió å 
mediados del siglo vr antes de la era cristiana, 
Era padre del poeta Menandro. Recibió el man- 
do de un cuerpo de colonos atenienses, enviados 
al Quersoneso de Tracia. Habían surgido diferen- 
cias entre los colonos y los cardienos; éstos úl- 
timos pidieron ayuda á Filipo de Macedonia, 
quien se la envió. Diofites invadió entonces las 
regiones maritimas de la Tracia, dependientes 
de la Macedonia, las causó grandes daños, y por 
este hecho fué acusado en Atenas; pero gracias 
å un discurco admirable de Demóstenes (341) 
obtuvo la confirmación de sn mando. Continuó 
Diofites la guerra, tomó å Crobiles y Tiristrasis, 
reduciendo á sus habitantes á la esclavitud, y 
murió en medio de sus triunfos. 


DIÓGENES: Biog. Escritor griego apellidado 
Antonio. Vivió en una época incierta, Algunos 
críticos creen que fué algo posterior á Alejandro, 
en tanto que otros, con mayor probabilidad, di- 
cen que escribió en los siglos 11 ó 111 de la era 
cristiana. El mismo Focio, de quien conocemos 
un análisis de la obra de Diógenes, ignoraba 
cuándo floreció éste. Dicha obra era una novela 
en forma de diálogo: constaba de veinticuatro 
libros y llevaba el título de Las cosas increíbles 
que seven más allá de Tule. Focio elogia con gran 
entusiasmo el brillo y gracia de las descripciones 
de la novela: su análisis fué inserto en el Corpus 
Eroticorum Gracorum, de Passow (vol. I), y tra- 
ducido al francés en las Misceláneas de Chardón 
de la Rochette. Villemain, en su Ensayo sobre 
las novelas griegas, juzga la composición de Dió- 
genes en los siguientes términos: «Es una serie 
de aventuras extraordinarias y viajes lejanos y 
maravillosos, en medio de los cuales se sostiene 
el nudo de un amor entre la joven Dereyllis, 
tiria, y el arcadio Dinias. Esta historia era, según 
parece, muy semejante ála Colección de viajes 
imaginarios y á la novela de Cyrano de Berge- 
rac... El nombre de Alejandro se mezcla con estas 
locuras, y el autor supone que este conqnista- 
dor ha descubierto el manuscrito de esta historia 
en una cajita cerca de las tumbas que guardaban 
los restos de Dercyllis y Dinias. Con tales ficcio- 
nes poéticas sustituyeron los griegos degenerados 
sus hermosas fábulas poéticas. » 


—Diócexrs: Biog. General cartaginés. Vivia 
hacia el año 150 antes de J. C. Por su nombre se 
ve que era de origen griego. Sucesor de Asdrúbal 
en el mando de Néferis, en Africa, cuando esta 
plaza fué atacada por Escipión Emiliano, quien 
al cabo de pocos días contió á Lelio la continna- 
ción del asedio para marchar él contra Cartago, 
defendió la plaza contra el citado Escipión, que 
volvió pronto ¿"proseguir el cerco de Néferis. La 
ciudad sucumbió tras veintidós días de resisten- 
cia, y 70.000 personas perecieron en el saqueo de 
la plaza. La toma de Néferis preparó la ruina de 
Cartago. 


- DIÓGENES DE APOLONIA: Biog. Filósofo 
griego de la escuela jónica. N. en Apolonia (hoy 
Sizcholi). Seiguoran las fechas de se nacimiento 
y de su muerte. Según el cálenlo de Tennemann, 
en sus Tablas cronológicas, florevía hacia la olim- 
piada 77.*, ó sea por los años 472 antes de la era 
cristiana. Sn pueblo natal debió su origen á una 
de las colonias griegas fundadas en las costas 
occidentales del Mar Negro, Al decir de Dióge- 
nes Laercio, su homónimo de Apolonia fué dis- 
cipulo de Anaximenes de Mileto, y por esto 
figuró entre los filósofos de la escuela jonira, 
Más tarde Diógenes de Apolonia se estableció 
en Atenas, donde precedió à Anaxigoras y Ar- 
quelao, que á su vez fueron precursores de Só- 
erates, Vióse perseguido por la casta sacerdotal 
y corrió no pocos peligros. Se ignora si compuso 
varias obras. Simplicio de Cilicia, filósofo neo- 
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platónico que vivía hacia la mitad del siglo v1 
después de J. C., y autor de sabios comentarios 
sobre la filosofía de Aristóteles, conoció el libro 
de Diógenes titulado Subre la Naturaleza, del 
que nos ha conservado tres fragmentos que pte- 
den verse en la Historia de la filosofía jónica por 
C. Mallet. Merced, por tanto, á Simplicio no se 
ha perdido por completo esta «dloctrina, que si ca- 
rece de originalidad, por lo menos en lo esencial, 
constituye una fase curiosa de la filosofía jónica. 
Siguiendo Diógenes de Apolonia las tradiciones 
de Tales y Anaximenes, cree que el sumo saber 
se encuentra en el conocimiento del único y pri- 
mer principio, y que en la indagación de ese 
principio han de aunarse todas las fuerzas y 
virtualidades humanas, doctrina de cierto as- 
pecto original. Su punto de partida es la afirma- 
ción y prueba de que no existe ni puede existir 
más que un solo principio, que es el aire, pero el 
aire no ten sólo como aquella fuerza que deter- 
minaba la vida, sino el aire inteligente, una 
fuerza penetrada de inteligencia que, á la par 
que erca, ordena y concierta el mundo. El aire 
es, pues, fnerza, inteligencia y causa del orden 
universal, de donde resulta el principio físico 
de la escuela como razón suprema y fuente de 
todo conocimiento. Pero aún no aparece realidad 
distinta de la materia, aún no se vislumbra la 
espiritual, que no cabía dentro de la escuela 
físico-naturalista de los jónicos. El principio es 
fuerza, inteligencia y razón, sin dejar de ser fi- 
sico y material. La inteligencia y la razón no 
son cosa distinta del principio, del aire, sino que 
el mismo aire es inteligencia y es razón, ani- 
mando y concertando á todo. El alma humana 
no es más que aire muy caliente, y el pensa- 
miento el paso rápido del aire á través de la 
sangre. El aire es eterno. Todo lo produce, toda 
lo penetra, está en todo, nada hay que no par- 
ticipe de su naturaleza; pero todo participa di- 
versamente, porque el aire es variable hasta el 
infinito, y de aqui la diferencia infinita de las 
cosas, La vida y armonía del mundo se explican 
mediante la unidad del aire, principio único, y 
la vida de las cosas individuales por los diversos 
modos y formas de aquel principio. En la suce- 
sión de tres pensadores y en el transcurso de 
muy poco tiempo, ese principio primero que ns 
entraña consecuencias y que se esteriliza en el 
pensamiento de Tales, es ya estimado con otras 
condiciones por Anaximenes, y, según Diógenes, 
aquel aire no sólo causa la vida y el organismo, 
sino que es inteligente, razón, concertador y ot- 
denador de la infinita diferencia de las cosas, y 
crea la animación propia y peculiar de cada ser. 
De modo que finalidad, causa, principio, orden y 
demás nociones tan naturales en la Filosofia, 
van, aun sobre base al parecer estéril, presen- 
tándose en esta escuela, mostrando al histo- 
viador la imposibilidad de que la especulación 
filosófica no sea influida por esas eternas ver- 
dades. 


— DIÓGENES DE ATENAS: Biog. Escultor grie- 
go. Vivió en el siglo 1 de la ora cristiana. Se 
dió á conocer por las hermosas cariútides y es- 
tatuas que ejecutó para el Panteón de Agripa. 


-DiócaNES DE Bantmoxia: Biog. Filósofo 
estoico, discipulo de Crisipo y de Zenón de Tar- 
so. N, en Seleucia, cerca de Babilonia, de donde 
tomó el sobrenombre con que es conocido. Vivía 
hacia los comexlios del siglo 11 antes de J. C. Fi- 
losofú en Atenas hasta la edad de ochenta y ocho 
años. No conocemos detalles de su vida, pues 
sólo se sabe que formó parte de la famosa emba- 
jada que los atenienses enviaron á Roma, para 
tratar el asunto relativo á la ciudad de Orope, 
En Roma, durante el tiempo de las negociacio- 
nes, Diógenes abrió escuela y se hizo notar por 
su elocuencia, Cicerón habla de este filósofo 
como de hombre de alta autoridad; pero de va- 
rios pasajes del tratado De officiis del famoso 
orador romano parecía inferirse que Diógenes 
debilitó y enervó la rigidez de la moral estoica, 
— ¿Está obligado el vendedor, le preguntaban, á 
no ocultar nada al comprador, aun lo que no 
exige la ley y lo que es contrario sus intereses? 
- No, respondió Diógenes. — El que ha recibido 
por buenas, monedas falsas, ¿puede, cuando lo 
sepa, hacerlas pasar por lmenas?-Sí, contesto 
el filósofo. Aquí se ve «ue la regla estoica había 
flaqueado singularmente. Diógenes de Babilo- 
nia enseñó dialéctica á Carneades, suministrán- 
dole un arma que éste esgrimia con habilidad 
contra el Pórtico. «Si he concluido bien, decia 
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Carneades, tengo razón; si mal, que Diógenes 
me devuelva mi mina, » es decir, los honorarios 
que los estoicos exigian por sus lecciones, Que- 
dan las siguientes obras atribuidas á Diógenes: 
Tratado de la adivinación; De Minerva; De las 
leyes y De la nubleza: estas dos últimas obras, 
citadas por Ateneo, pertenecen acaso i otro Dió- 
genes, cortesano de Antioco, rey de Siria, 


- DIÓGENES DE SINOPE Ó EL CÍNICO: Biog. 
Célebre filósofo griego de la escuela cívica, N. el 
413 antes de J. ©. en Sinope, ciudad del Asia 
Menor. M. en Corinto el mismo día que Alejan- 
dro Magno, según dicen, el 323 antes de J. C. 
Icesio, su padre, á quien estaba confiado el teso- 
ro público de Corinto, se vió procesado por el 
crimen de malversación de fondos ó de falsifica- 
ción de moneda, y fué expulsado de la ciudad ó 
evitó el castigo con un destierro voluntario. Dió- 
genes, cómplice del crimen cometido por su pa- 
dre, huyó también de Corinto, y arrojado de su 
patria comenzó el aprendizaje de la vida erran- 
te, ruda, que no mira el porvenir, nego por él 
ilustrada. Marchó á la ciudad de Atenas, donde 
logró ser admitido en la escuela de Antístenes, 
que enseñaba una moral rígida que atraía po- 
cos oyentes; y aunque el maestro quiso expulsarle 
creyendo que era uno de los que iban å burlar- 
se de su rudeza, y hasta llegó á amenazarle 
con su bastón, «Pega, le dijo Diógenes, que no 
hallarás bastón tan duro que pueda impedirme 
venir á escuchar tus lecciones, » Desde entonces 
fué el discípulo más asiduo de Antístenos y el 
propagandista más celoso de la doctrina que re- 
cibió el nombre de cónica, tanto por el lugar en 
que Antistenes tenía la escnela (en el Cinosargo), 
como por la manera de vivir que á la vez ense- 
ñaba y practicaba, La escuela de Diógenes fué 
la plaza pública, el Gimnasio, el pórtico de un 
templo, cualquier paraje donde se reuniera el 
pueblo; y en tanto que Espeusipo, jefe entonces 
de la Academia, se perdía en sutiles teorías pla- 
tónicas, Diógenes, despreciando en absoluto 
toda especulación, enseñaba con su ejemplo,con 
algunos preceptos expresados con fuerza, aún 
aumentada por sus sarcasmos, las ventajas de 
una vida independiente, libre de cnidudos y dle- 
seos, en la que se oponía el valor á los reveses 
de la fortuna, la naturaleza á las leyes, prejuicios 
y conveniencias sociales, y la razón á las pasio- 
nes. Llevó hasta el último exceso la sencillez de 
su vida. Soportaba con paciencia el frío y el 
calor; marchaba sobre la nieve en el invierno 
con los pies descalzos; permanecía en el verano 
largo tiempo sentado sobre la abrasada arena; 
pasaba el día bajo el púrtico de Júpiter y la no- 
che en un tonel; iba cubierto de harapos, con 
una alforja á la espalda, donde llevaba algunos 
alimentos groseros debidosá la generosidad de 
los transeuntes; paribase cuando se sentía can- 
sado: comía cuando le mortificaba el hambre; 
bebía, si sentía sed, en una mala hortera que 
rompió cierto día que vió á un muchacho beber 
en el hueco de la mano, y hacía profesión de vi- 
vir conforme á la naturaleza, Diógenes Lacrcio, 
siempre tan curioso al recoger aventuras y anéc- 
dotas, aun las que no merecen ser contadas, 
presenta ¿su homónimo el Cínico persiguiendo 
č hiriendo á todo el mundo, burlándose de los 
demagogos, esclavos del pueblo, y del puehlo es- 
clavo dle sus pasiones; despreciando la gloria y 
la nobleza por considerarlas manifestaciones del 
vicio; atacando à los magistrados y á los sacer- 
dotes; poniendo en ridiculo á los adivinos, aw- 
gures é intérpretes de sueños; burlándose de los 
misterios y de los que en ellos pretendían ser 
iniciados; echando un gallo desplumado en la 
escuela de Platón, que había definido el hom- 
bre diciendo que era eun animal bipedo implu- 
me;» acosando á los afeminados discípulos de 
Aristipo; poniéndose en marcha para refutar la 
negación del movimiento por los eleatas; eneon- 
diendo en pleno dia una linterna y diciendo que 
con ella buscaba un hombre... Sería tarea inter- 
minable la de referir todas las historictas, todas 
las frases, bufonas uuas, casi todas vulgares y 
groseras, conservadas religiosamente por Dióge. 
nes Laercio, y en medio de las cuales se hallan 
algunos preceptos de sana moral, algunas pala- 
bras verdaderamente dignas de un filosofo que 
hubiese oido á Sócrates y que respetara la pureza 
de la doctrina del maestro. Lamentaha nno en 
su presencia las desgracias de la vida. «No eon- 
siste la desgracia en vivir, replicó Diógenes, 
sino en vivir mal.» Para el filósofo, los que ha- 
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blan de cosas honestas y no las practican se 
parecen á los instrumentos de música, que ni 
oyen ni sienten, A un hombre de conducta des- 
arreglada le dijo, al ver que tocaba el arpa: 
«¿No te da vergüenza saber armonizar los soni- 
dos de un trozo de madera y no saber armonizar 
tu alma con los «deberes de la vida?» Reprendia 
á los que pedían å los dioses lo que ellos juzga- 
ban bueno en vez de pedirles lo que fuera bueno 
realmente. «¿Qué provecho sacas de la filosofía, » 
le preguntaron, — Por lo menos el de estar pre- 
parado contra todo lo que venga,» respondió. 
Para él los hombres virtuosos eran imágenes de 
los dioses. 

Tenía Diógenes cierta popularidad en Atenas, 
porque agradaban á los atenienses su franqueza 
mortificante y la rudeza de sus frases, A Crate- 
ro, rico macedonio que le suplicaba que fuese á 
su casa, le contestó por escrito que prefería co- 
mer sal en Atenas mejor que hallarse en los ri- 
cos festines de Cratero. Alguna vez, sin embar- 
go, viajaba. Regresando desde Lacedemonia á 
Atenas, dijo que pasaba del cuarto de los hom- 
bres al de las mujeres, Se dice «que concurrió å 
la batalla de Queronea y que cayó en manos de 
Filipo, quien le puso en libertad depués de ha- 
ber admirado el atrevimiento de su lenguaje. 
Habíase embarcado con el propósito de visitar 
la ciudad de Egina; pero en la travesía se apode- 
raron del barco unos piratas, y Diógenes, leva- 
do por éstos d la isla de Creta, fué vendido 
en una almoneda, Preguntóle el voceador qué 
sabía hacer: «Mandar á los hombres, » dijo; y en 
efecto, habiéndole comprado un tal Xeniades, 
ciudadano de Corinto que le llevó á esta cindad, 
formó el amo tan alto concepto del carácter de 
su esclavo, que le confió la educación de sus hi- 
jos y en seguida la dirección de su casa, y así, 
Diógenes era el verdadero amo, y Xeniades le 
obedecía siempre, diciendo & cuantos querian 
oirle que tenía en su casa un buen genio, Per- 
suadido de que el ejercicio corporal, dando ro- 
bustez al organismo y 
asuntos å la imagina- 
ción, facilita la práctica 
de la virtud, enseñaba 
Diógenes á los hijos de 
Xeniades á montará ca- 
ballo, tirar el arco, ma- 
nejar la honda y lanzar 
los dardos. Les llevaba 
de caza, les imponía tra- 
bajos de esclavo, les 
acostumbraba á la so- 
Lricdad y à la templan- 
za, les obligaba á que le 
acompañasen yendo todos con la cabeza afeita- 
da, descalzos y con Lurdos trajes, velaba por 
la educación de sus espiritus, y les hacía apren- 
der de memoria trozos de los poctas y de los me- 
jores escritores, Llamaba á la instrucción la pru- 
dencia de los júvenes, el consuelo de los ancia- 
nos, la riqueza de los pobres y el adorno de los 
ricos. Poseía, al decir de los antiguos, dotes sin- 
gularisimas de persuasión, y sabía atraer y rete- 
ner á su lado å los que iban á verle movidos por 
su reputación. Pasaba el invierno en Atenas y 
el verano en Corinto, En esta última ciudad re- 
eibió la visita de Alejandro Magno, que se pre- 
paraba å marchar al Asia, (¿Qué quieres de mí?» 
le preguntó el rey de Macedonia. «Qne te apar- 
tes un poco y no me quites el sol,» respondió el 
filósofo, Juvenal en la edad antigua y Campo- 
amor en nuestros días, han celebrado en bellisi- 
mos versos esta entrevista. Falto de parientes y 
desterrado de su patria, Diógenes se proclamaba 
cindadano del Universo. Libre hasta en la es- 
clavitud, se alababa de ser amo de los hombres, 
mélico de las almas y heraldo de la libertad. 
Acaso se propuso Luciano retratar á Diógenes 
cuando pone en boca de un filósofo cinico estas 
palabras: «Tener por cama la tierra y porcober- 
tor el cielo, el mundo por casa y toda clase de 
alimento; poner lejos de mi el pernicioso deseo 
de amontonar, causa de todos los males; en una 
palabra, preferir la escasez al amor de lo super- 
fluo, tal es mi carácter... los miis sabios son los 
que tienen menos necesidades; Hércules, el bien- 
hechor de la humanidad, era pobre ¿iba medio 
desnudo. ¿No es mejor imitará este héroe que å 
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«08 afeminados que viven esclavos de sus pasio: 


nes, arrastrados por la ambición, la còlera, el 
amor, la sed de placeres, como por otros tantos 
caballos furiosos é nulomables?) Diógenes en per- 
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comprarle: «Mi propósito es imitar á Hércules 
y como él hacer la guerra à esos monstruos que 
llaman pasiones. »-4(Jué me enseñaras si tecom- 
pro?» pregunto el comerciante, — «Te libraré de 
tus delicias y te acostumbrar á la pobreza; en 
seguida te haré sudar, dormir sobre el duro suelo 
y comer de todo: si tienes dinero y sigues mis 
consejos, lo arrojarás al río; no te enidarás de 
los padres ni de la patria, y todo cuanto dicen 
sobre aquellos y ésta será para ti uua fábula, 
Halitaris en cualquier vieja casucha, ó en aleu. 
na tumba, ó, como yo, en un tonel. Tu renta se 
limitará á tu alforja, y con ella serás tan feliz 
como Júpiter. » Luciano, que se burló de todos los 
filósofos y de todas las filosofías, respetó las doc- 
trinas cinicas, y á Diógenes su representante más 
ilustre, con enyo látigo fustiga de ordinario los 
supersticiones, los prejuicios, las locas ambicio- 
nes y las ridienleces de todas condiciones y eda- 
des. Varias é inciertas las tradiciones relativas 
á la muerte de Diógenes, pretenden unos que 
falleció á consecuencia de la mordedura de un 
perro, otros que sucumbió víctima de un derra- 
me de bilis, y algunos que se suicidió conteniendo 
la respiración. Los griegos le elevaron un sepul- 
cro y sobre él un perro, todo de mármol de Pa- 
ros. «¿Será preciso ahora, dice Aubé, caracterizar 
la filosofía de Diógenes? Se halla contenida 
en dos puntos: 1.9 el del desprecio de toda espe- 
culación y toda investigación teórica: filosofar 
es vivir; 2." la identificación del soberano bien 
con la virtud, y de la virtud con la vida conforme 
á la naturaleza, principio vago llevado por Dió- 
genes al último extremo. Por lo demás, el papel 
de la Filosofía cínica es sobre todo negativo, 
Diógenes, el cínico por excelencia, es un filósofo 
mordaz y ladrador, pero, tomo él dice, «mordien- 
do å los malvados y ladrando á los delicados y 
voluptuosos. » Su doctrina, ó, por mejor decir, sn 
vida, pues no es posible distinguir una de otra, 
es un ataque perpetuo y sin descanso á la su- 
perstición, la molicie, el juego, el amor de los 
placeres, todos los vicios, en fin, que esclavizan 
al hombre, Aniquilar las pasiones equivale å 
derribar á los tiranos del hombre, devolviendo á 
éste su fuerza y su libertad. Esta idea, que el 
estolcismo hizo suya por el desenvolvimiento que 
le dió, pertenece å la filosofía de Diógenes, Con- 
vicne juzgar seriamente una Filosofía seria y no 
satisfacerse con una frase desgraciada de la que 
se ha hecho una injuria. Si se puede reprochar 
á Diógenes más de una brutalidad en su conducta 
y en sus palabras, no es posible negar que era 
un hombre de temple poco común, ni cabe olvi- 
dar que su filosofía, si bien casi siempre llevada 
ála exageración, deriva de la enseñanza de Sócra- 
tes, que algunas veces usa un lenguaje digno de 
éste, y, en fin, que tuvo el honor de producir ó, 
por lo menos, resucitar la doctrina moral más 
grande de la antigiiedad, la doctrina estoica, 
Zenón de Citium, fundador del Pórtico, es dis- 
cipulo de Crates, y éste de Diógenes de Sinope.» 
No ha llegado å nosotros obra alguna de Dióge- 
nes. Se ha demostrado que varias cartas que le 
atribuían, citadas como del filósofo cínico en 
la Biblioteca griega de Fabricio, son apócrifas, 
De las numerosas obras citadas por Diógenes 
Laercio no queda la menor huella, y todo induce 
á ercer que se ha aumentado extraordinariamen- 
te la lista. 


-DIÓGENES DE SixoPE ó EL Cinico: Bellas 
Arles. En los Museos del Capitolio, el Vaticano y 
el Louvre, existen varios bustos antiguos que se 
supone son retratos del célebre filósofo. Por ellos 
se viene en conocimiento de que no era tanta su 
fealdad como vulgarmente se supone, pues re- 
presentan un hombre de acentuadas pero correc- 
tas facciones. De igual suerte aparece en el bajo 
relieve dela Villa-Albani, que representa á dle- 
Jundro visitando á Diogenes, y en el cual se ins- 
piró el renombrado escultor francés Pedro Puget 
para ejecutar la famosa obra sobre el mismo 
asunto que se conserva en el Louvre. En enanto 
á pinturas referentes á episodios de la vida del 
estrafalario personaje, citaremos las de Ribera, 
Van der Vert, y Karel Dujardin en Dresde, la 
de Jordaens en el Louvre, la de Dolci en Flo- 
rencia, la de Bloemaert en Munich, y la de Sal- 

rator Rosa en San Petersburgo, 

Diósenes buscando al hombre, — Cuadro de Be- 
nel+tto Castiglione. Museo del Prado, número 
101. El filósofo asoma por encima de un bardal 
y descubre a la luz de su linterna una escena, 


sona responde à un comerciante que trata de i eu que se ven, revueltos y confundidos, anima- 
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les vivos y Muertos, un sátiro, unos cacharros, 
fragmentos de escultura, cuadros y otros varios 
objetos, y en medio de aquel desconcierto un 
hombre á quien iguala con los animales su vi- 
ciosa naturaleza, Una gran columna estriada, 
unos árboles secos y un telamon de piedra blan- 
ca arrimado á la Larda, destacan sobre el fondo 
dorado del celaje, en yue se ve el sol de ocaso 
transponiendo unas montañas cenicientas, El 
artista genovés quiso representar en esta obra la 
multitud de vicios «que afligen 4 la humanidad, 
tales como la irreligión, el libertinaje, la gula, la 
sereza, ete., y aunque los emblemas no resultan 
muy comprensibles, cs preciso coufesar que el 
cuadro revela las excepcionales facultades del 
autor, que lo mismo sobresalió en la pintura de 
historia que en Ja de género y descriptiva. El 
lienzo está pintado con facilidad y atrevimiento, 
con cierta elegancia y agradable colorido. 

Diógenes arrojando la tuza. — Cuadro de Pous- 
sin. Museo del Louvre. El filósofo cínico se ha 
detenido para beber ante una fuente que nace de 
una roca sombreada por grandes árboles, exten- 
diendo sus aguas transparentes sobre un lecho 
de arena. Diógenes tenia en la mano una taza, 
que ha arrojado al ver un joven campesino que 
se agacha para beber en el hueco de la mano. 
Estas dos liguras aparecen colocadas en primer 
término al borde del agua, cerca de un camino 
sinuoso que conduce ú un río que se desliza entre 
riberas cubiertas de árboles, palacios y casas de 
campo, entre las cuales se ven grupos de filúso- 
fos discutiendo con sus discipulos, paseantes, 
pescadores, etc. El vasto paisaje donde se mue- 
ven todas estas figuras es uno de los más her- 
mosos que ha pintado Poussin, «¡Qué luz tan 
dulce, dice Ch. Blanc, y cómo se respira agra- 
dablemente en este cuadro! Las terrazas, las 
piedras, los troncos rugosos, la rama caida en el 
agua, las plantas trepadoras, todo estå expresa- 
do con precisión; si el sol ilumina los terrenos le- 
janos, elpintor los trata por grandes masas te- 
niendo cuenta del aire que se interpone; pero no 
es la degradación de los planos lo que más me ad- 
mira, ni la elegancia de los edificios atenienses, 
que se ven á lo lejosentre la verdura; lo que me 
encanta es la tranquilidad majestuosa de estos 
Campos Elíseos, digna patria de tilósolos y co- 
marca encantadora de tibio ambiente, » 


- Drócenes Laercio: Biog. Filósofo é histo- 
riador griego, N. en Lacrtes ó Laerta (Cilicia). 
Vivía hacia fines del siglo 11 y comienzos del 111 
antes de J, C., y escribió acaso su obra en los 
comienzos de esta última centuria. Se ignoran 
por completo los detalles de su vida, y ni aun es 
seguro que naciera en Laertes. Su tratado De 
las Vidas y Opiniones de los filósofos más ilustres 
comprende diez libros con un preámbulo que 
contiene algunas consideraciones generales sobre 
el origen de la Filosofía, la división de la misma 
en escuelas, y las diferentes partes de aquella 
ciencia, Diógenes afirma que la filosofía griega 
era autóctona. El primer período comprende á 
los siete sabios de Grecia; el segundo, que es la 
edad del desarrollo y la madurez, comienza con 
Anaximandro y Pitagoras y acaba con Crisipo y 
Epicuro. El antor sólo atiende á las genealogías 
exteriores de los filósofos cuyas vidas y doctrinas 
expone. Asi, siendo Sócrates discipulo de Ar- 
quelao, éste de Anaxágoras y éste de Anaxime- 
nes, resulta que el primero, Sócrates, es el con- 
tinuador del último, de Anaxímenes, El tercer 
libro está consagrado á Platón; el cuarto á los 
sucesores de Platón en la antigna Academia y á 
los filósofos de las Academias media y nueva; el 
quinto habla de Aristóteles y los peripatéticos; 
el sexto de Antístenes y los cínicos; el séptimo 
de Zenón y los estoicos hasta Crisipo; el octavo 
de la escuela itálica, cuyo fundador es Pitágoras, 
continuando la historia de los tilósofos de esta 
escuela en los dos últimos libros; el noveno pre- 
senta la mayor confusión de escuelas y de tiem- 
pos, y el decimo expone la vida y doctrina de 
Epicuro, No tenia Diógenes un conocimiento 
profando delas escuelas y doctrinas ñlosólicas de 
Grecia. En su obra no hay orden, método, ni en- 
cadenamiento en la exposición, Las opiniones 
de los filósofos aparecen contadas como las aute- 
dotas , sin acierto ni critica; con igual respeto 
se presentan las opiniones más respetables y Jos 
testimonios más frivolos é inciertos, y al lado 
de hechos interesantes y de alto valor se leen 
otros ridiculos y vulgares, Se ha dicho que Dió- 
genes profusaba la doctrina de Epicuro; pero lo 
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mismo pudiera alirmarse que era platónico ó 
estoico. Diógenes no pertenecía á ninguna es- 
cuela, Su obra, con todos sus defectos, es irre- 
emplazable en muchos puntos; en ningún otro 
libro se hallarían muchas preciosas noticias que 
á Diógenes debemos, Parece que éste había es- 
crito una colección de epigramas que se ha per- 
dido, y de la que sólo conocemos las muestras de 
escaso valor que incluyó en sus Vidas y Opinto- 
mes de los filósofos más ilustres. Esta obra se im- 


* primió por primera vez en Basilea (1533, en 4.9, 


y Juego en 1570 y 1594 (ediciones greco-latinas), 
en Amsterdam (1698), en la coleeción de anto- 
res grivgoseditada porla casa Didot(Pavís, 1852), 
etectera, 

DIOGENIANO: Diog. Gramitico griego. N. en 
Hericlea(en el Ponto). Vivió en los días del em- 
perador Adriano, según Suidas, es decir, en el 
siglo 11 de la era cristiana, Suidas le atribuye 
estas obras: Aileig mavtodarial ZAT% STOLETOV, 
en cinco libros: era un compendio del Eéxicon de 
Pániilo; Antología de epigramas, y varios trata- 
dos geográlicos, Ninguna noticia queda de la 
Antologia, Su Léxicon fué utilizado por Suidas 
y Hesiquio, y aún se ha dicho que el Léxicon 
de este último era todo un plagio de la obra de 
Diogeniano, de la cual ha llegado á nosotros un 
fragmento que contiene una colección de 775 
proverbios puestos por orden alfabético, Dicha 
colección seimprimió por printera vez por Schott 
con los proverbios de Zenobio y Suidas (Ambe- 
res, 1612, en 4.%), y más tarde por Gaisford en 
sus Paremitographi Græci (Oxford, 1836), y por 
Leutsch y Schneidewin en su Corpus Parcenmto- 
graphorum Grecorum. Hallanse en la colección 
de Diógenes algunos pasajes que, si no han sido 
interpolados, prueban que este escritor vivia.en 
época posterior á la indicada por Suidas. 


DIOICO, CA (del gr 315, dos, y olxía. casa, 
morada): adj. Bot, Aplicase å las plantas que 
tienen las flores de cada sexo en pie separado, 


DIOIS: Geog. Antiguo país del S. E, de Fran- 
cia; sit. en el Alto Delfinado, entre el Viennois 
al S.O., el Gresivaudán al N. E., el Gapencais 
al E., las baronías yel condado al S., el Valen- 
tinois al O. La cap. es Die, y las principales 
ciudades Dieu-le-Fit, Grignán, Luc, Chatillón, 
Crest y Saillins, Comprende el valle de Bour- 
deaux, el de Quint, el Royanez, el Vercors, el 
Trieves y el país de Clermont. Excepto estos dos 
últimos, que hoy están comprendidos en el 
Isère, el Diois forma parte del dep. del Drome. 
Se llamó en lo antiguo Deensis civitas, más tarde 
Deensís pagus, y en el siglo x constituyó un 
condado hereditario, unidoá Forcalquieren 1116, 
¿Valentinois en 1174 y adquirido por Carlos V II, 
entonces delfín, en 1419, 


DIOLIBA ó DHIOLIBA: Gcog. Nombre del rio 
Kuara, llamado vulgarmente Níger, en su parte 
superior. V. KUARA. 

DIOMA ó DIM: Geog. Rio del gobierno de Oren- 
burgo, Rusia; es afluente, por la izquierda, del 
Biclaia. Nace en el Obxehi-Sirt, en la frontera 
del gobicrno de Samara, y corrcal N. N.E. á 
través de un país llano y muy fértil Desagna 
en el Bielaia, un poco más arriba de Ufa, des- 
pués de un curso de 375 kms. No es posible en 
él la navegación, ni tan siquiera la flotación, 
pues su caudal, de aguas amarillentas, es muy 
mezquino, En sus márgenes se encuentran las 
minas de cobre de Karkalinsk, y también made- 
ras petrificadas y huesos de mammuth, 


DIOMEDEA (de Diómedes, n. pr.): f. Bot. Gé- 
nero dle plantas de la familia de las Compuestas, 
tipo del grupo de las diomenleas. 


-Diomenra: Zool. Género de aves palmipe- 
das, de la familia de las proceláridas, «ue se 
distinguen por tener pico más largo que la ca- 
beza, encorvado en el extremo en forma de gan- 
cho: aberturas situadas å cada lado de la base 
del pico, en Ja extremidad de unos tubos cortos; 
carecen de dedo posterior, Son notables las cs- 
pecies P, chlororhynchus, que se encuentra en 
las inmediaciones del Cabo de Buena Esperanza, 
y p. erulans, Mamada también adhetros vulgar- 
mente, que vive en los mares del Sur. Y. Al- 
BATROS. 

- Diomepzas:£ pl. Por, Grupo de Compnes- 
tas, de la serie de las helianteas eclipteas. 


DIÓMEDES: Gcoy. ant. Islas del Adriático, 
cerca de la Apulla, enfrente de la desemboca: 
dura del Tiferno; hoy Tremiti. 
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- DIÓMEDES (CAMPOS DE): Geog. ant. Véase 
DaArnia. 


- DiúmMEDES (IsLas): Geog. Grupo pequeño 
de islas, situado en el Estrecho de Bering, á 
igual distancia, casi, del Cabo Oriental de Asia 
y de la punta N.O. de América, en los 65% 3 de 
latitud N. Las vió por primera vez el capitán 
Bering en 1723, El capitán Beechey, que las 
reconoció en el mesde junio de 1826, afirma que 
son en número de tres solamente, ú pesar de que 
el capitán Kotzebue creyó ver una cuarta. La isla 
del centro llevaba ya el nombre de Krusenstern; 
el capitán Beechey dió á la del E. el nombre de 
Fairway yá ladel N.O. el de Ratmanoll. 


- DiómeDES: Biog. Rey de los bistones, en 
Tracia. Es personaje casi del todo mitológico. 
Se le supone hijo de Marte y de Cirene, y se 
agrega que alimentaba á sus caballos con sangre 
humana, Vencido por Hórcules, éste hizo quele 
devorasen sus mismos caballos y edificó en sus 
Estados la ciudad de Abdera. Dado que vivió 
en tiempo de Hércules, puede fijarse sn existen- 
cia en el siglo xiv antes de J. C, 


-Diómenes: Bioy. Rey de Argos, hijo de Tideo 
y de Deipila, hija de Adrasto, rey de la misma 
ciudad. Vivió hacia los siglos XIV á x11 antes de 
J. C. Concurrió al segundo sitio de Tebas, sucedió 
en el trono de Argos å Cianipo, su tio, y fué uno 
de los jeles de los argivos en el sitio de Troya. 
Según algunos autores, cedió á Agamenón la 
ciudad de Sicione, que le correspondía como 
biznieto y último heredero de Polibio, á cambio 
de Tirins ó Tirinto, En la guerra de Troya mar- 
chó con Ulises á reconocer el ejército enemi- 
go; los dos griegos mataron á Reso y se llevaron 
sus caballos, Cuando Aquiles quitó la vida á 
Tersito, Diómedes quiso vengar su muerte, por- 
que Tersito era pariente suyo; pero los demás 
jefes impidieron que vinieran á las manos y 
los reconciliaron. Quiso Agamenón levantar el 
sitio de Troya, más Diómedes se opuso y lo- 
gró que los griegos aceptasen su opinión. Más 
tarde decidió á Heleno para que se embarcase en 
las naves de los grie- 
gos, y aun dicen al- 
gunos que marchó á 
Lemnos en busca de 
Filoctetes, deposi- 
tario de las fatales 
flechas de Hércules, 
y con Ulises & Scy- 
ros para ver á Nep- 
tolemeo, hijo de 
Aquiles, que vivía 
al lado de su madre 
Deidamia. En aque- 
lla larga lucha se portó como un héroe, y se 
le reconocía como el griego más valiente des- 
pués de Aquiles, Homero dice que hirió & Venus, 
resistió á Apolo y osó combatir con Marte. Par- 
tió de Troya con Menelao, y entonces comenza- 
ron sus infortunios, porque Venus no olvidó su 
venganza. Diómedes había casado con Agialia, 
hermana de su madre y la hija más joven de 
Adrasto. Agialia se dejó seducir por Cometes ó 
Cilarabo durante la ausencia de su marido, á 
quien quise asesinar cuando regresó, Diómedes 
se libró de una muerte segura refagiándose en el 
templo de Juno. A la noche siguiente se reem- 
barcó con sus compañeros y se trasladó á Italia, 
donde tomó por esposa á la hija de Servio Dau- 
no, construyó la ciudad de Argos Hippium y 
murió en edad muy avanzada. Después de su 
muerte le tributaron honores divinos. 


-Diómenes (San): Biog. Médico notable 
que vivió hacia fines del siglo 111, natural de 
Tarso, ciudad de la Cilicia. Empezó por practi- 
ear la Medicina en su ciudad natal, y procuraba 
curar å los enfermos no sólo corporalmente por 
medio de la ciencia módica, si que también es- 
piritualmente, uniendo å ella las exhortaciones y 
la caridad eristiana, logrando de este modo con- 
vertir muchos enfermos al cristianismo. Habien- 
do llegado esto á noticia del emperador Dioele- 
ciano, le mandó apresar y conducir á Nicea de 
3itinia. Puesto en libertad, siguió su vida de 
cristiano ejemplar, pero acusado de nuevo fué 
eondenado á serdegollado, sentencia que se eje- 
entá en el año 301. El martirologio lo cita en 16 
de agosto. 

DIOMEDONTE: Biog. General ateniense. M. en 


el año 405 antes de J, ©. Aparece por primera 
vez en la Historia en el año 412. Después de la 


Diómedes 
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campaña de Sicilia, tan desastrosa para los ate- 
nienses, recibió el encargo de defender la Jonia 
con dieciséis naves. Presentibanse ya en abierta 
rebelión Mileto y Chios, y los habitantes de esta 
última procuraban propagar la insurrección 
hasta Lesbos. Diomedonte, queá su llegada había 
capturado cuatro naves de los insurrectos, se 
unió muy pronto con el almirante ateniense 
León, que le llevaba un refuerzo de diez bajeles, 
y los dos se dirigieron habia Lesbos con una 
escuadra de veinticinco velas, fuerza que bastó 
paa mantener sumisa á esta isla y para dos- 
hacer á los destacamentos enviados de Chios. 
Los dos jefes ganaron en seguida el puerto 
de Clazomene, desde donde hicieron frecuentes 
expediciones contra las islas sublevadas, y al 
año siguiente (411) figuraron á las órdenes de 
Pisandro, primer jefe del ejército ateniense 
acampado cn Samos, y acaso ayudaron en un 
principio á establecer la oligarquía en Atenas; 
pero no tardaron en participar del sentimiento 
general de sus conciudadanos, y se declararon 
defeusores de la democracia y del regreso de 
Alcibiades. A partir de aquel momento Diome- 
doute desaparece de la Historia durante algunos 
años, si bien parece probable que sirviese á las 
órdenes de Alcibiades. Después de la batalla de 
Notium aceptó el mando de una escuadra sepa- 
rada del grueso de la flota. Sabiendo que un 
colega, Conón, estaba bloqueado en Mitilene 
por Calicrátidas, trató de llegar hasta él, y de 
doce naves que tenía á [sus órdenes perdió diez 
en aquella inútil tentativa. Algún tiempo des- 
pués se halló en la batalla de las islas Arginu- 
sas, y fué uno de los seis almirantes que, ácon- 
secuencia de aquel combate, habiendo cometido 
la imprudencia de regresar á Atenas, perecieron 
víctimas de las misteriosas intrigas del partido 
oligárquico y de laciega credulidad del pueblo, 
La iniciativa de este crimen, que privó de la 
vida á los vencedores en el citado combate, partió 
del Consejo de los Quinientos, que, viendo al 
pueblo dispuesto á absolver á los acusados, apla- 
zó el juicio hasta la sesión próxima, á fin de 
influir sobre la clase popular por los más odiosos 
manejos, El mismo Consejo impuso silencio 
á los acusados, les impidió dar explicaciones 
que les justificaran, y pidió que se diese un solo 
voto para juzgar á todos los procesados, impi- 
diendo así que se distinguiera entre los almiran- 
tes realmente culpables de imprudencia y los 
que no habían hecho más que ceder á la volun- 
tad de la mayoría de sus colegas. De estos últi- 
mos era Diomedonte. Había propuesto, antes de 
darse á la vela para Mitilene, que se recogieran 
los muertos que flotaban en la superficie de las 
aguas y los heridos que se hallaban á bordo de 
las galeras abandonadas, y aconsejó también á 
sus compañeros que omitieran en sus informes á 
Terámenes y Trasíbulo, que, encargados de 
recoger los muertos y heridos, no pudieron ha- 
cerlo á causa de la tempestad. Tenía Diomedonte 
que si los nombraban los expondrían á la cólera 
del pueblo, y no pudo prever que los dos gene- 
rales á quienes pretendía salvar habían de ser 
sus acusadores y los más ardientes instigadores 
de su sentencia de muerte. Diódoro refiere algu- 
nos detalles conmovedores relativos á los últi- 
mos momentos de Diomedonte. «Dado el decreto, 
dice este historiador, cuando los generales iban 
á ser conducidos á la muerte por los esclavos 
públicos, Diomedonte, uno de los condenados, 
avanzó hacia el pueblo: era un valiente guerrero, 
muy estimado por su justicia y otras virtudes. 
Callaron todos y habló así: «Atenienses, desco 
que la sentencia que acabiis de dar contra nos- 
otros traiga dichas á la ciudad; y puesto que la 
fortuna nos impide cumplir los votos que habia- 
mos hecho por la victoria, llenad vosotros este 
piadoso deber; tributad, pues, á Júpiter, Apolo 
y á las diosas los homenajes que les hemos ofre- 
cido.» Pronunciadas estas palabras, marchó Dio- 
medonte al suplicio con sus colegas, seguido del 
Manto y la aflicción de todos los buenos ciuda- 
danos. 

DIOMONDE: Geog. V. San PELAGIO DE Dio- 
MONDE. 

DIÓMORO (del gr. à!z, dos, y 020295, vecino): 
m. Zool. Género de insectos himenópteros, de la 
familia de los calcidios. Comprende una sola es- 
pecie originaria de Inglaterra. 

DION: Mit, Rey de Lacedemonia. Habiendo 
acogido en su corteá Apolo, éste, en recompensa, 
concedió á sus hijas el don de leer en lo porve- 


DION 


nir, con la condición de no revelar jamás los se- 
cretos de los dioses, 


-Dión Casto: Biog. Historiador romano. 
N. en Nicea (Bitinia) hacia el 155 después de 
Cristo. M. hacia el 240, Era, por su madre, 
nieto de Dión Crisóstomo, según conjetura de 
Reimaro. Recibió una educacion brillante, fre- 
cuentó las escuclas de los retóricos más célebres 
de su tiempo, acompañó á Cilicia á su padre, 
que había obtenido el gobierno de aquella pro- 
vincia, y se trasladó ú Roma en 180, Poco 
tiempo después fué admitido en el Senado, y 
ejerció los cargos de edil y cuestor en los días 
de Cómodo, y el de pretor en los de Pertinax. 
Había reunido materiales para escribir una his- 
toria del reinado de Cómodo, y enando terminó 
esta obra la presentó á Septimio Severo, á quien 
satisfizo tanto el trabajo que animó al autor 
para que escribiese una historia de Roma desde 
Jos tiempos antiguos, Diez años necesitó el his- 
toriador para juntar los materiales dle su obra, 
y doce para redactarla. Hacia el 218 recibió de 
Maerino el gobierno de Pérgamo y Esmirna, y 
en el año 220 alcanzó el consulado, teniendo 
por colega al emperador Alejandro Severo. Muy 
poco tiempo despuís marchó á Nicea, donde 
revisó por última vez sn istoria romance, y en 
la misma ciudad acabó sus días. Su Historia 
romana comprendía ochenta libros y contenia 
toda la historia de Roma desde la llegada de 
Eneas á Italia hasta el 229 de la era cristiana; 
pero á nosotros sólo han llegado fragmentos. 
Tenemos extractos de los treiuta y seis lihros 
primeros; poseemos completos, ó poco menos, los 
libros siguientes hasta el 51, que estudian la 
época comprendida entre Lúculo y la muerte de 
Agripa (10 años a. de J. C.); los demás se han 
perdido, excepción hecha de algunos fragmentos 
hallados en diversas épocas, y algunos Compen- 
dios, entre otros el de Xiphilin. A pesar de estas 
iírdidas lamentables, la Historia romana de 
Dión Casio es nna rica colección de documentos 
sobre los últimos tiempos de la República y los 
dos primeros siglos del Imperio, y la única 
fuente que puede consultarse para varios puntos 
de este gran periodo. Había estudiado Dión 
profundamente el asunto, y conocía las institu- 
ciones romanas mucho mejor que los historiado- 
res anteriores, contando en primer término á 
Dionisio de Halicarnaso. En su estilo imita á 
los antiguas autores griegos, mas no con gran 
fortuna. Usa en sus escritos muchas locuciones 
extrañas al griego clásico, latinismos y barba- 
rismos, y conserva la práctica de poner en Loca 
de sus personajes arengas de escaso valor histó- 
rico generalmente, La primera edición del texto 
griego de este autor fué publicada por Estienne 
(Paris, 1548). Gros imprimió en París los tres 
primeros volúmenes de una excelente traduc- 
ción francesa, con un comentario crítico é his- 
tórico. y á la vista el texto, hecho previa la con- 
sulta de los mejores manuscritos, 


-Dióx Crisóstomo: Biog, Célebre retórico 
griego. N. en Prusa (Bitinia) hacia el año 30 
de la era cristiana. M. cn Roma el 117. Indi- 
viduo de una familia ilustre, ocupó, muy joven 
aún, altos cargos en su pueblo natal, mas se 
atrajo la enemistad de sus conciudadanos y se 
vió obligado á salir de su patria. Viajó por 
Egipto y Grecia, y se estableció en Roma, don- 
de Vespasiano le coneedió su confianza. Pros- 
cripto por Domiciano, vagó fugitivo, trabajó 
muchas veces la tierra con sus manos para pro- 
curarse el sustento, y llegó al país de los getas, 
donde acampaba un numeroso ejército romano, 
Hallábase en el campamento disfrazado de por- 
diosero cuando se recibió la noticia del asesinato 
del emperador, Al momento arengó å los solda- 
dos y les decidió á dar la púrpura á Nerva, 
prueba de amistad á que correspondió este prin- 
cipe colmándole de favores, También gozó la 
protección do Trajano. De sus obras sólo quedan 
ochenta discursos, entre ellos muchas declama- 
ciones de retórico y sofista, 

La sofistería habia sido su primer estudio y sn 
primera profesión, y sies cierto que luego fue 
moralista y filósofo no lo es menos que siguió 
siendo un declanador. Tuvo siempre cl instinto 
de la revolución moral qne habia iniciado el 
cristianismo, y, como los Padres de la Iglesia, 
predicó la reforma de costumbres y censuró con 
energia los vicios y la degradación de sus con- 
temporáneos: pero con frecuencia se presenta 
como iluminado, pretendiendo ser un intérprete 
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de la divinidad y su mediador con los pueblos, 
Una de las mejores ediciones de sus escritos so 
debió á Reiske (Leipzig, 1784). ° 

-Dión DE Siracusa: Biog. Politico siracu. 
cano, tio de Dionisio el Joven. M. enel año 354 
antes de J. ©. Vivió mucho tiempo en la corte 
de su sobrino y en la de Dionisio el Antiguo 
Cuando Platón visitó por primera vez la isla de 
Sicilia, trabó Dión con el filósofo estrecha amis- 
tad y le protegió en los peligros que hubo de 
correr. Sospechoso á Dionisio, que temia su cré. 
dito y su poder, fué desterrado y recorrió las 
ciudades de Grecia, donde su nombre y sus in- 
mensas riqnezas le dieron magnilica” acogida 
(358 antes de J. C.). Excitado por sus amigos 
reunió algunas tropas mercenarias, se atrajo á 
cierto número de desterrados y desembarcó en 
Sicilia (357). Aumentada su fuerza con una mul- 
titud de descontentos, marchó contra Siracusa 
anunciando su propúsito de acabar con la tira. 
nia. Vestidos de blanco los ciudadanos princi- 
pales le salieron al encuentro, en tanto que el 
pueblo se sublevaba y obligaba å las tropas del 
tirano ú refugiarse en la ciudadela, en la que el 
mismo Dionisio buscó asilo pocos «días después, 
Dión, trasbrevísimo plazo, entró en la ciudad sin 
que le opusicran la menor resistencia, cercó la 
ciudadela con una muralla, proclamó la libertad 
de Siracusa y recibió el mando de las tropas de 
mar y tierra. Hasta aquel momento habían mar- 
chado de acuerdo los dos partidos, aristocrático 
y democrático, que en la ciudad había, porque 
uno y otro habian descado la ruina de un poder 
odioso; pero después de haber asegurado por com- 
pletola victoriaserenovaronlas disensiones, Dión, 
discípulo de Platón, representante de laalta aris- 
tocracia, abrigando acaso en secreto la ambición 
del poder supremo, imperioso además por carác- 
ter, no disimulaba su odio y su desprecio hacia 
el gobierno popular y dirigía todos sus esfuerzos 
á procurar el establecimiento de una oligarquía 
análoga á la de Esparta y Corinto. El pueblo le 
opuso á Heráclides, orador muy elocuente, dota- 
do de gran valor y capacidad militar, á quien 
nombró almirante, Dionisio salió de la ciudad 
con las tropas extranjeras queteniaá sueldo, Con- 
tinuaron, sin embargo, las discordias entre los 
siracusanos. Los defensores de la tiranía conti- 
nuaban en la ciudadela. Dionisio se había fuga- 
do con sus tesoros, pero dejó confiado á su hijo 
el mando de las tropas, que, aprovechando la 
anarquía que reinaba en la ciudadela, derribaron 
la muralla que los contenia y entraron á sangre 
y fuego en Siracusa, trabando diarias luchas con 
los habitantes, que en aquel apuro llamaron de 
nuevo å Dión. Regresó éste, rechazó á los ene- 
migos de la libertad, rodeó de nuevo la ciudade- 
la con una empalizada, y restableció con la or- 
ganización militar el despotismo de su gobierno, 
devogando los decretos dados por el pueblo en su 
ausencia, haciendo asesinar á Heráclides, jefe del 
partido democrático, á quien no había podido 
corromper, y tratando de organizar un gobier- 
no aristocrático. La muerte de Heráclides le 
hizo odioso al pueblo, é hizo también olvidar 
sus anteriores servicios. En vano, para afirmar 
su naciente tiranía, despojú á los ciudadanos de 
sus bienes y los distribuyó entre sus soldados 
mercenarios, De día en día aumentaba el núme- 
ro de sus enemigos, y al cabo Dión pereció ase- 
sinado á consecuencia de una conspiración ur- 
dida por el ateniense Calipo, que á su vez quedó 
dueño del poder (354). Siracusa pasó sucesiva: 
mente de una tiranía á otra, y por último se vió 
dominada por Dionisio el Joven. 


DIONCO (del gr. 3:nyzo0w, hinchar): m. Zool, 
Género de gusanos platelmintos, del orden de 
los turbelarios, suborden de los dendrocélidos, 
tribu de los digonóporos, familia de los lecto- 
plánidos, 


DIONE: Astron, Asteroide número ciento seis, 
descubierto por Watson el día 10 de octubre 
de 1868. Su movimiento medio diurno 630”; 
tiempo de la revolución sidérea 2059 días; dis- 
tancia melia al Sol 3167. Excentricidad de la 
órbita 0,179; longitud del perihelio 25° 57°; lon- 
gitud del nodo ascendente 630 54”; inclinación 
de la órbita 4° 38’. Equinoccio de1880,0, Nom- 
bre dado al cuarto satélite de Saturno. 


- Diosr: Mit. Tija del Océano y de Tetis, 
según la Teogonia griega, y esposa de Júpiter. En 
una época que no puede determinarse con preci- 
sión, pero que parece posteriorá los tiempos ho- 


DION 


Júpiter compartió el santuario de Do- 
dona con Dione, la cual tenia el mismo varacler 
que Hera, es decir, el de reina del Cielo. Kia 
una divinidad de la naturaleza húmeda y de la 
fecundidad generatriz; de Júpiter y Dione nació 
Alrodita (Venus); asi lo dico Lau Hiuda, y es un 
argumento en favor del origen asiatico de Afro- 
dita. El culto que se rindió á Dione en Dordona, 
juntamente con Júpiter, está confirmado por una 
moneda del Epiro, en la que aparecen las cabe- 
zas de ambas divinidades: la de él coronada con 
hojas de encina, y la de ella con diadema y velo, 
símbolos de sus realezas celestes y de su unión 
divina. 

DIONEA (del gr. Atwvs, Venus): f. Bot. Géne- 
ro de Drosofileas, antes incluído en la familia 


méricos, 


de las droseráceas. Sus flores son regulares y 
hermafroditas; su cáliz tiene cinco sépalos, de 
prelloración quincuncial, y la corola cinco péta- 
los contorneadlos. El andróceo estit formado por 
varios estambres libres entre sí hasta la base y 
dispuestos en dos verticilos superpuestos, el uno 
al cáliz y el otro á la corola. Los estambres del 
verticilo son cinco; los del verticilo externo son 
más numerosos por consecuencia de varios des- 


doblamientos. Las anteras son basilijas, bilocu- y 


lares, introrsas, y se abren por dos hendiduras 
longitudinales. El gineceo se compone de un 
ovario súpero coronado por un estilo con la ex- 
tremidad superior ensanchada y recubierta de 
franjas estigmatileras, Este ovario es unilocular 
y presenta en el fondo de su cavidad una pla- 
centa basilar, central, sobre la cual se asientan 


Dionea atrapamoscas 


numerosos óvulos anátropos con el micropilo 
inferior y externo, El fruto es una cápsula que 
se abre irregularmente por la base; las semillas 
contienen bajo sus tesumentos un albumen car- 
noso en cuya parte inferior se encuentra un em- 
brión muy pequeño, Solamente se conoce una 
especie, la Dionea muscipula, Hamada vulgar- 
mente atra pemesees, que habita en las turbe- 
ras de la Carolina del Norte, y es una de las 
plantas más curiosas de la naturaleza por la 
irritabilidad de sus hojas yne se pliegan casi 
instantuwamente dla más ligera impresion. Es 
una hierba pequeña con las hojas dispuestas en 
rosetas alternas y sin estipulas. El limbo de es- 
tas hojas está dividido en dos lóbmlos que fo 
man al nivel del nervio medio un angulo casi 
recto y en la cara superior de cada lóbulo se ven 
tres o cuatro filamentos casi agudos dispuestos 
en triangulo. Estos filamentos son notables por 
su sensibilidad y por su intermedio las excita: 
vones mås ligeras producen el movimiento de 
los lóbulos, El borde de la hoja se prolonga for- 
mando apéndices rígidos que Darwin considera 
como pelos; estus pelos estan colorados de ma- 
hera que cuando los lóbulos se cierran engranan 
los de un horde con los del otro, formando coma 
los dientes de un copo. La cara superior de la 
hoja está reenbierta, en su región media, de 
glandulitas de color rojo purpúreo; cl resto de 
Tom VI 
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la hoja es de color verde, Estas glándulas tienen 
la superticie superior convexa y están sostenidas 
por peduneulillos muy cortos, Los filamentos 
sensibles están constituidos por varias filas de 
cólulas alargadas, llenas, como las glándulas, de 
un diquido purpúrco no distinguiéndose sedal 
alguna de vasos, En la proximidad de su base 
estos filamentos presentan una articulación des- 
tinada probableniente á iopedir que se rompan 
cuando los dos lóbulos «de la hoja se apliquen 
bruscamente uno contra otro. 

Es una planta que se cultiva en las estufas 
por el interés que inspiran los fenómenos de 
seusililidad y de digestión que en grado tan 
marcado presenta, Si una mosca, por ejemplo, 
se posa en la superficie de este singular aparato, 
los dos semilóbulos se enderezan vivamente á 
lo largo de su charnela, se aproximan, entre- 
cruzan sus pestañas y la mosca queda prisione- 
ra. Al agitarse entonces el insecto aumenta más 
la irritabilidad de la planta, cuyas pestañas no 
cesan de adherirse hasta que los movimientos 
del animal han terminado con su vida. Enton- 
ces, cesanilo la causa de la excitación, los lóbulos 
vuelven á abrirse poco å poco, turnando la hoja 
á su estado normal. Pero entonces se advierte 
que los líquidos que en las glándulas y en las 
células de dichos limbos existen han empezado á 
obrar sobre el insecto destruyéndole poco á poco, 
á la manera que los jugos digestivos de los ani- 
males obran sobre los alimentos, y el insecto 
coneluye por desaparecer, siendo sus elementos 
absorbidos por la planta, De aqui el nombre de 
atrapamoscas con que á la Dionca muscipula se 
designa, y el de planta carnívora como otras 
muchas que tienen la propiedad de digerir las 
sustancias animales alimentándose con ellas. 
Y. DIGESTIÓN., 

DIONIGI (MARIANA): Biog. Pintora y anticua- 
ria italiana, N. en Roma en 1756. M. en 1826. 
Dióse á conocer como autora de varios libros de 
Arte y de Arqueologia, y mantuvo estrecha 
amistad ó correspondencia con Visconti y los 
antienarios más célebres de Europa. Perteneció 
å la Academia de San Lucas de Roma y á las de 
Pistoya, Pisa, Bolonia, Perusa, ete, Su princi- 
pal obra didáctica lleva el título de Reglas ele- 
mentales de la pintura de paisaje (Roma, 1816, 
en 8.9), y su mejor titulo de gloria es la colce- 
ción titulada Sobre lus cinco ciudades del Lacio 
fundadas, según se dice, por Suturno, libro que 
halló excelente acogida y que contiene preciosos 
datos relativos å los monumentos ciclópeos, Ma- 
riana había compuesto un tratado histórico, La 
llistoria de los tiempos presentes, pero la muerte 
uo le dejó tiempo para publicarlo. 

DIONIQUIO (del gr. 315, dos, y ovoğ, uña): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros eriptopen- 
támeros, de la familia de los curculiónidos. 
Comprende catorce especies originarias de la 
América meridional. 


DIONISIA: f. Piedra de color negro, salpicada 
de pintas encarnadas, 


La DIONISIA es negra y dura, variada de 
manchas coloradas. 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


= Dioxista: Bot. Género de Primuláceas de 
corola pequeña, hipocrateriforme, con tubo alar- 
gado y encorvado; andróceo con cinco estam- 
bres opesitipétalos, fijos á la garganta de la 
corola é inclusos; el ovario súpero es turbinado 
ú globuloso, prolongado en punta o deprimido; 
estilo filiforme provisto de estigma capitado. El 
fruto es capsular y contiene de una á cuatro se- 
millas, Son hierbas aromáticas con ramas pro- 
vistas de hojas numerosas, y Forman césped nmy 
tupido. Las flores son terminales ó subtermina- 
les, generalmente solitarias; su color esamarillo 
de limón, Y mås rara vez violeta más Ó menos 
oscuro. Se conocen ocho ó diez especies indige- 
nas de las montañas de Persia, del Curdistin y 
del Afeavistan. 


DIONISÍACO, CA (del lat. dJionysiuens); adj. 
Perteneciente ó relativo á Baco, llamado tam- 
bién Dioniso ú Dionisio. 

—Dioxisiacas: £ pl. Mi. Fiestas con que 
honraron á Dionisos, cl dios del vino (V. Diro- 
sisos, Ñas hubo de dos elases, grandes y pe- 
quedas dionistacas, y ambas se celebraban en pri- 
mavera; las primeras en la ebulad, Atenas, y las 
seguidas en el campo. Tenian distinto carácter, 
pues las grandes dinnistacas, urbanas, se cele- 
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Iraban con extraordinaria pompa, y consistían 
principalmente en representaciones teatrales por 
estar Dionisos estrechamente unido con los ori- 
genes del teatro griego, y atralan inmenso con- 
curso, Pero las tiestas de Dionisos mås antiguas 
eran las dionistacaes ensules, Ó pequeñas dioni- 
slacas. Con referencia á éstas escribió Plutarco 
que la fiesta tradicional de ese dios fué en lo an- 
tiguo un regocijo popular y sencillo, y hablando 
de la procesión que se eclebraba en las fiestas 
dice que á la cabeza del cortejo se llevaba un 
ánfora de vino y un sarmiento de vid, después 
un odre, luego una cesta de higos, y, por ulti- 
mo, un fido. Era una fiesta análoga á una escena 
de las acarnianas, pues tenía toda su sencillez 
y también toda su grosera rusticilad. En dicha 
escena vemos á la familia campesina dirigirse 
procesionalmente al altar del dios que acaba de 
invocar; va delante la hija que, haciendo oficio 
de canéjora, lleva la cesta sagrada; después el 
esclavo que trae el falo, y cerrando la marcha, 
por último, el padre Dicaópolis entonando la 
canción fúlica, Pero cesta procesión de familia 
viene á ser una parodia que sólo da una idea in- 
completa de las dionisiacas rurales tal como las 
eclebrahan en el mes de Poscidón los habitan- 
tes de muchos lugares reunidos en la ciudad más 
próxima para festejar al dios y para regocijarse 
en común. Sin duda se ofrecia un sacrificio å 
Dionisos, y la ceremonia religiosa iria seguida 
necesariamente de copiosas libaciones, de ale- 
gres fostines, de juegos populares, de procesio- 
nes y de danzas grotescas, quizás mascaradas 
que provocaran la hilaridad y la alegría de to- 
dos los campesinos, quienes cambiarían mil gro- 
seros equivocos, ingeniosas ocurrencias, y comi- 
cos diiloyos. Según la tradición, la Comedia 
nació en Icaria; por falta de testimonios preci- 
sos se supone que el elemento dramático que 
había en las dionisiacas campestres hubo de 
desenvolverse en Atenas en las fiestas leucas. 
Las grandes dionisíacas, aunque menos anti- 
guas que las expresadas, eran más brillantes, y 
el momento de su esplendor corresponde á la 
época de mayor importancia política de Atenas, 
cuando alcanzaron su total desenvolvimiento 
las Artes y la Literatura. Mientras las pequeñas 
dionisiacas sólo se celebraban en lugares aislados, 
éstas se celebraban en Atenas, adonde acudía con 
ese fin un inmenso concurso de todos los puntos 
del Atica, de las colonias y de los países aliados 
å la gran República. El día de la fiesta se llevaba 
con gran pompa la imagen ática del dios de 
Elenteros ó dios libertador, desde el santuario 
de Elenaón, al través del Cerámico hasta la Aca- 
demia. «Por una de esas costumbres generosas 
y verdaderamente humanas, dice Decharme, de 
que Atenas dió ejemplo al mundo antiguo, el 
día de la fiesta se proclamaba la libertad de cierto 
número de esclavos, y aun á los que quedaban 
en servidumbre se les concedian algunas horas 
de esparcimiento y de alegría. » El cortejo que 
acompañaba á la imagen sagrada en su marcha 
triunfal, causaba la admiración de los extraños 
por lo Incido y variado de los trajes, por las acti- 
tudes cómicas y el porte grotesco de los personajes 
enmascarados, cuyo conjunto representaba la cor- 
te salvaje del dios, con sus silenos y sus sátiros; 
por las evoluciones de numerosos bailarines en 
torno de la imagen, por los coros de hombros y de 
niños, por los acentos del ditirambo que, acom- 
pañado de Ja flauta, se dejaba oir incesante- 
mente en honor del dios vencedor, Estos diti- 
ambos que se cantaban en las grandes dioni- 
siacas eran compuestos para la solemnidad por 
los mejores poetas líricos de la Grecia: por Lasos 
de Hermonta en un principio (el maestro de 
Pindaro., por Simonides después, y por Basilides 
de Ceos. Se conserva un interesante fragmento 
de Pindaro transcrito por Dionisio de Halicar- 
naso, qne da idea de este género de poesías, El 
entusiasro que entonces dominaba en Atenas 
no tenía limites, y en el grau teatro de Dioni- 
sos, abierto en la falda meridional del Acrópo- 
lis, se ejerutaban durante muchos días y sin 
interrupción, ante el numeroso concurso de ate- 
nienses y extranjeros, las obras del teatro ático. 


DIONISIO: Biog. Pocta y orador ateniense, ape- 
Midado Celeo 1,20%030 Vivia hacia los años de 
150 a, de J.C. Por haber aconsejado á sus com 
patriotas que fibricase monedas de cobre para 
facilitar las transacciones comerciales, recibió el 
sobrenombre con que es conocido, No sabemos 
nada de sus disentsos; pero sns poesías, y parti- 
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cularmente sus elegias, merecieron ser citadas 
con frecuencia por los antiguos. Los fragmentos 
que han legado á nosotros se relieren especial- 
mente á los festines, Aristóteles censura sus 
metáforas, y, en efecto, por lo que podemos leer 
de este poeta se ve que procuraba aumentar con 
alegorías é imágenes pomp.osas la importancia 
de asuntos pequeños. Un pasaje de Plutarco 
permite precisar la época en que vivia Dionisio, 
Según aquel historiador, Nicias tenia en su casa 
¿un tal Hierón, que se decía hijo de Dionisio 
Calco, jefe de la colonia ática que fundó la colo- 
nia de Thurium en Italia. Esta fundación as de 
444. Los fragmentos de Dionisio Calco han sido 
publicados por Bergk en la colección titulada 
Puetæ lyrici Grecie. 

- Dioxisio: Bioy. Principe griego de Heri- 
clea, en el Ponto Euxino (Mar Negro). N. hacia 
claño 360 a. de Cristo. M. hacia cl 305, Segundo 
hijo de Clearco, que se había apoderado del go- 
bierno supremo de aquella ciudad, sucedió å su 
hermano mayor Timoteo por los años de 338 
a. de J. C. Destruido el Imperio de los persas 
por Alejandro Magno, Dionisio trató de exten- 
der su dominación en Asia, Al ntismo tiempo 
los ciudadanos de Jleráiclea desterrados por 
Clearco y sus hijos pidieron al conquistador 
macedonio que restableciera la República en su 
patria; mas por la protección de Cleopatra, her- 
mana de Alejandro, logró Dionisio que fueran 
desoidos los votos de los desterrados. Sin embar- 
go, no se creyó seguro mientras vivió el hijo de 
Filipo, y cuando supo su muerte erigió una es- 
tatua á la Enziunvía, es decir, á la alegria y la 
paz del” espiritu. Los desterrados de lHericlea 
acudieron entoncesá Perdicas, y el tirano se unió 
á los enemigos de este último. Casó Dionisio 
con Amastris, primera mujer de DPerdicas, y ob- 
tuvo grandes ventajas con este matrimonio. Una 
hija que tenía de su primer casamiento fué es- 
posade Ptolemeo, sobrino de Antigono. Por ta- 
les medios aseguró Dionisio por muchos años la 
posesión del gobierno de Hericlea. En 306, 
cuando los generales de Alejandro tomaron el ti- 
tulo de reyes, imitó su ejemplo, Según Eliano y 
Ateneo era extraordinariamente grueso, y esta 
obesidad excesiva fné causa de la enfermedad 
que le condujo al sepulero. Era, según parece, 
el tirano más justo y de mejor carácter de cuan- 
tos hubo de 350 á 300. Dejó dos hijos, Zatras 
y Clearco, que le sucedieron uno después de 
otro. 

- Dioxisto(EL1O): Biog. Retórico griego, Na- 
ció en Halicarnaso. Vivia hacia el año 120 de la 
era cristiana. Era un músico muy hábil y escri- 
bió algunas obras historicas y musicales. Se crec 

ue desecudia de Dionisio de Halicarnaso, autor 
de la Arqgucología romana. Nada sahemos de su 
vida. Todas sus obras se han perdido, pero se le 
atribuye la titulada: Attika onomata (diceio- 
nario de voces áticas), en cinco libros, dedica- 
do áun tal Seymnus. Focio, que alaba mucho 
esta obra y la considera muy útil, pretende que 
el autor había dado dos ediciones y mejorado 
consideralblemente la segunda. Ambas ediciones, 
á lo que parece, existían aún en los días de Fo. 
cio, Á esta obra debió Dionisio sin duda el so- 
brenombre de Aticista, que algunas veces se le 
ha dado. Menrsio atribuye á Elio Dionisio un 
libro, Peri Aklilon rematon kai eglolinamenon 
leseon, publicado por Aldo Manucio (Venecia, 
1496), en un volumen que lleva el título de 
Horti Adonidis, es una hipótesis sin fundamento, 
Verosímil es que Dionisio escribiera estas obras: 
Historia de la Música, en treinta y seis libros, 
con las vidas de Jos citaristas, flautistas y poetas 
de todos los géneros; Puzmika upomnemata, en 
treinta libros: Mansikes paideia e diatribat, en 
veintidós libros, y una obra en cinco libros sobre 
las opiniones musicales consignadas por Platón 
en su República, 


= Dioxisio (Narciso DE Say): Biog, Sacer- 
dote y escritor español, Floreció á fines del si- 
gla xiv y en la primera mitad del siglo xv, 
Exuivoróse Nicolas Antonio al ineluirle entre 
los escritores ¿ncerti temporis, porque se sabe 
que vivió poco antes ó en el mistno tiempo que 
Tomás Mieres, de uien fuémarstra, y, por tinto, 
en los días de Alfonso V de Aragon, Dionisio 
era un hombre muy versado en el conocimiento 
del Dererho eivil y canónico, y un verdadero 
ro en el derecho de sn patria, Se ereaaque 
nacido en Barcelona, dende ohtuvo una 
ranonjía, pues asi se lee en los códires más an- 
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tiguos, si bien algún escritor ha dicho, sin jus- 
tilicar su aserto, que fué arcediano y canónigo 
de Gerona, Dionisio escribió las siguientes obras: 
Narcisi S. Dionisii, Canonici Durcinonensis 
Epitome constitutionum Catalonia Generalium 
in decem partes distribuita, sermone palrio et 
ordine tilulorum codicis Justiniani, Compendi 
de las constitucións de Catalunya, fet per lo Doc- 
tor en Lleys D. Narcís de Sant Dionis, canunge 
de Barcelona en temps del rey D. Fernando, Al 
propio autor se debieron sin duda otras dos 
obras tituladas Narcisi iterum Epitome superio- 
ri similis, sermone ilerum patrio, y Narcisi 
Epilume sermone patrio, incerli aurtoris, de cen- 
suris ceeclesiasticis et de pænitentiuriis et de poles- 
¿Ole illorum. 


— DIONISIO DE ÁLEJANDEÍA (San): Biog. 
Llamado así por haber sido patriarca de esta 
ciudad, en la cual había nacido en el paganismo. 
Pero bien pronto, convencido de su falsedad, 
abrazó la religión cristiana, y frecuentando las 
florecientes escuelas catequisticas de aquella 
ciudad aprendió la Teología bajo la dirección de 
Origenes y Heraclio, al último de los cuales 
sucedió después eu la citedra y mis tarde en la 
silla episcopal, hacia el año 249. Apenas había 
tomado posesión de su silla, por elección casi 
unánime del pueblo, estalló la terrible persecu- 
ción de Decio, una de las más crueles que han 
afligido á la Iglesia, y que empezo precisamente 
en Alejandría. El santo obispo fué una de sus 
primeras víctimas, siendo desterrado a Tabosi- 
ris, desde donde huyó á Libia. Pero continuó 
gobernando su diócesis por medio de cartas y 
admirables instrucciones. Uno de sus mayores 
dolores era que durante Ja persecución flaquea- 
ron muchos cristianos, Afortunadamente la per- 
secución duró poco tiempo, y pudo volver á su 
diócesis al siguiente año (257). Pero entonces 
halló nuevas perturbaciones con motivo del cis- 
ma suscitado por Novaciano contra el Papa San 
Cornelio, y que tenía algunos partidarios en su 
misma Iglesia con motivo ile los lapsos; y anu- 
que el antipapa escribió al obispo solicitando sn 
apoyo, éste, sin embargo, se dedicó 4 combatir 
abiertamente á los cismiticos. Al mismo tiempo 
tenia que atender con todos los recursos de su 
caridad y de su celo á disminuir los estragos de 
la peste que por entonces diezmaba la cindad de 
Alejandria, Después de algunos años de tran- 
quilidad, la persecución de la Iglesia fué reno- 
vada por Valeriano, y el Santo Patriarca fué 
preso y desterrado hasta que aquel emperador 
fué derrotado por los persas y su hijo Galieno 
revocó sus edictos de persecución. Combatió la 
herejía de Sahelio, tanto de viva voz como por es- 
crito, y siendo inútiles sus esfuerzos para reducir 
al heresiarca, reunió un concilio en Alejandria el 
año 261, cn el cual le excomulgó con todos sus 
partidarios, Acusado al Papa por algunas com- 
paraciones impropias que habia hecho en la re- 
Putación de los errores, se justificó plenamente. 
También trabajó con gran celo contra Pablo de 
Samosata, refutando sus errores en varios eseri- 
tos que dirigió á la Iglesia de Antioquía; por 
último, lleno de méritos terminó su existencia 
tan útil y favorable á la Iglesia el 17 de noviem- 
hire del año 265. «Cuando se considera, dice 
Mohler, su incesante actividad, su ardor para 
convertir los paganos, confirmar & los infieles, 
convencer á los cismáticos, su firmeza contra el 
error, su moderación para con los espíritus ex- 
traviados, su amor å la Iglesia, todo su valor en 
el peligro, su perseverancia inquebrantable en 
la fe, sn modestia cuando toda la cristiandad 
fijaba en él una mirada de admiración, se com- 
prende qne su tiempo no hizo más que pagarle 
una estricta obra de justicia, Mamándole Dioni- 
sio el Grande, y el maestro de la Iglesia catolica, 
Magister Ecclesia Cathol ica.» 

= Dioxisto PE ANTIOQUÍA: Bing, Solista grie- 
go. Vivió probablemente en el siglo v de nues- 
tra era, Se dice que era cristiano, y que á él se 
dirigía la carta décimonona de Eneas «le Ga- 
za. Pasa por ser el autor de cnarenta y seis 
cartas que han legado hasta nosotros, Cognat 
publicó una tradneción latina de las mismas en 
aus Epistole Laconice (Basilea, 1554, en 12.7); 
esta traducción fué rebmpresa en el Zhesaurnus 
Epistolarum Laeonirarum de J. Buehler (1506, 
en 32.9). El original griego fué publicado por 
primera vez en la colección de Kristalas qricgas, 
por Enrique Etienne (Paris, 1577. en 28,9), 


. Merrsio atribuye estas epistolas å Dionisio de 
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Mileto, pero no da prueba ninguna de su afirma. 
ción. 

= DIONISIO DE Argos; Biog. Estatuario grie- 
go. Vivia hacia el año 480 antes de J. C. Ejecutó 
con Glauco las obras que Esmicito consagró á 
Olimpia. Este hecho indica la época de la vida 
de Dionisio, puesto que Esmicito sucedió á Ana. 
xilas, tirano de Khegium, en el año 476, Dio- 
nisio eseulpió por sí solo cuatro estatuas de la 
Lucha de Baco, Orfeo y Júpiter. Fué, además, 
autor de un caballo y un cochero en bronce, 
cousagralos å Olimpia por Farmis de Menale, 
contemporaneo de Jalón y de Hierún. 

- DioxIsto DE Bizaxcio: Bivg. Poeta grie- 
go. Vivió probablemente en el siglo 11 de la era 
cristiana. Esteban de Bizancio y Suidas le citan 
como autor de un sinaplous Bosporou, Suidas le 
da también el título de pocta épico, y pretende 
que escribió poesias elegiacas, Piensan algunos 
que Dionisio de Bizancio y Dionisio Periegeta 
fueron una sola persona; pero este dictamen se 
apoya úůnicamento eu una asetción de Suidas. 
El 4naplous Posporow debió de existir comple- 
to hasta el siglo xvi, pues Gylli, en su obra So- 
bre el Bosforo de Tracia, tradujo al latín una 
gran parte de la obra, Vossio adquirió un frag- 
mento que su hijo Isaal copió en la Biblioteca 
de Florencia, y que es hoy todo lo que conocemos 
de la obra de Dionisio. Este fragmento ha sido 
impreso por Du Cange, por Hudson, por Fabri- 
cio en la Bibliotheca grecea, y por la casa Didot, 
de Paris, en sus Geographi Minores. 

- DioNIstO DE COLOFÓN: Biog. Pintor griego, 
Vivía hacia el año 450 antes de J. C. Contem- 
poráneo é imitador de Polignoto de Tasos, casi 
igualó á éste por la finura del pincel y la feliz 
disposición de los trajes y adornos, pero quedó 
en un lugar muy inferior á Polignoto por la 
inspiración y la grandeza, Dice Plutarco que la 
pintura de Dionisio era firme, pero que mostraba 
ser debida á un excesivo trabajo, Cuenta Aris- 
tóteles que Polignoto hacia á los hombres más 
hermosos de lo que eran realmente; que Pausón, 
por el contrario, los hacía mis feos, y que Dio- 
nisio los hacía exactamente parecidos, Á juzgar 
por lo que dicen los antiguos, Dionisio carecía 
de ideal, y por esta razón sin duda le llamaron 
pintor de hombres (Antropógrafo). Verdad es 
que Plinio afirma que Dionisio recibió este so- 
brenombre porque sólo pintaha hombres y no 
paisajes; mas tio es éste el único error que co- 
metió Plinio por desconocer el arte de que ha- 
blaba. 

- Dioxrsto DE CoriNTO (Sax): Biog. Obispo 
de esta ciudad el año 170, ilustre por su clo- 
cuencia y celo religioso. Eusebio y San Jerónimo 
hacen grandes elogios de este santo, y dicen que 
con sus cartas instruyó no sólo á su diócesis sino 
también otras ciudades y provincias. Eusebio 
las llama epistolas católicas, pero desgraciada- 
mente se han perdido y sólo quedan algunos 
fragmentos. El doctor Fritz nos da una ligera 
idea de ellas, La primera de estas cartas se diri- 
ge á los lacedemonios; en ella ensalza el valor 
de la fe, de la paz y de la unión. En la carta a 
los atenienses deplora los efectos de la pérdida 
de la fe y de las costumbres cristianas. En efecto, 
la persecución de Adriano había tenido las más 
funestas consecuencias entre los atenienses, in- 
mediatamente después del martirio de los obis- 
pos Publio y Cuadrato, cuyo celo y energia son 
encomiados por Dionisio, que sostenía todavia 
solo el ánimo de aquella Iglesia quebrantada. 
En su carta å los cristianos de Nicomedia, en 

3itinia, Dionisio quiere precaverlos contra la 
herejía de Marción, y los anima 4 perseverar en 
la doctrina apostòlica. La carta dirigida å la 
Iglesia de Gortina, en Creta, y á las demás 
comunidades de aquella isla, encomia la perse- 
verancia y piedad del obispo Felipe y sus ovejas, 
y los poue en guardia contra la deslealtad y ar- 
dides de los herejes, La que dirige å los amas- 
tecios y demás fieles del Ponto, citando al obispo 
Palma, fué eserita á indicación de Bachylides y 
de Elpistus. Dionisio explica en ella varios pasa: 
jes de la Escritura, da preceptos relativos al 
matrimonio y Á la virginidad, y aconseja se trate 
suavemente a todos los penitentes que cayesen 
en la herejía de Montano, ó que cometieren cnal- 
quiera otra falta. En una carta á los gnoscios, 
exhorta al obispo Pynitusá que no imponga a 
su puehlo la continencia camo una obligación 
absoluta, como lo hacian los gnu=ticos, o las 
montanistas. En otra carta da gracias á la Igle- 
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sia romana y al Papa Sotero, por las limosnas 
enviadas á los pobres de Corinto, y alaba la 

cnerosidad manifestada en todos tiempos por 
los romanos, y que Sotero aplicaba asaz feliz- 
mente, después manda que se lea siempre, segun 
la antigua costumbre, la carta dirigida por San 
Clemente desde Roma å los corintios; dice luego 
que los dos principes de los Apóstoles fueron á 
Corinto, enseñaron y se volvieron á Italia, en 
donde encontraron juntos el martirio y la muer- 
te. En fin, la octava carta, liena de instruecio- 
nes morales, se dirige 4 una cristiana Mamada 
Crisófora. Se puede juzgar del crédito que Dio- 
visio gozaba fuera de su diócesis por sus amar- 
gas quejas contra los herejes que falsificaban $us 
cartas, añadiéndolas unas veces y mutilándolas 
otras, con el fin de propagar sus errúncas doc- 
trinas autorizándolas con su nombre. No es ad- 
mirable, dice al terminar, que los herejes mu- 
tilen los libros sagrados cuando alteran libros 
de mucho menos valor, La Iglesia griega celebra 
el aniversario de San Dionisio el 29 de septiem- 
bre. La Iglesia romana le honra como santo, y 
celebra su memoria el 8 de abril. 


-Dioxisio DE HALICARNASO: Biog. Historia- 
dor griego. N. en Halicarnaso hacia el año 54 
antes de J. C. En el año 29 antes de nuestra era, 
por los días en que terminaba la lucha entre 
Antonio y Octavio, llegó á Roma con el propó- 
sito de preparar los materiales de una vasta 
historia de las antigiiedades romanas, á fin de 
conseguir que los griegos, sus compatriotas, se 
acostumbraran al yugo romano que sienpre les 
pareció insoportable. Veintitrés años, consagró 
á la ejecución de su empresa, Adquirió primera- 
mente un conocimiento profundo de la lengua 
latina; ejerció en seguida, según parece, la pro- 
fesign de retórico en Roma; entró en relaciones 
con hombres distinguidos que podían guiarle en 
el camino que se proponía recorrer, entre otros, 
con Tuberón, Ámmeo y el retórico Cecilio, cita- 
do por Longino en su Tratado de lo sublime; 
rebuscó datos en los registros de los censores y 
en las actas de los pontifices, y consultó un gran 
número de antiguos historiadores. Su inmensa 
compilación apareció en 7 antes de J. C. Dioni- 
sio sobrevivió algunos años á la terminación de 
su obra, puesto que, al decir de Focio, dió más 
tarde un compendio de la misma en cinco li- 
bros, Las Autiyitedades romanas constituyen ma 
fuente de conocimientos preciosos, porque pre- 
sentan la historia de una ¿poca de que, sin esta 
obra, no tendríamos la menor idea. Dionisio de 
Halicarnaso, en efecto, remonta á los origenes 
de las poblaciones italianas y termina en el año 
266 antes de J. C., y no va más lejos por ceder 
el puesto å Polibio. Por desgracia, de veinte 
libros que componían la obra se han perdido 
nueve, ó, por lo menos, sólo quedan de ellos al- 
gunos fragmentos, No carece este historiador de 
cierto espiritu de critica, Discute los testimonios 
que cita, y escoge de los documentos que éstos 
le suministran los que le parecen mejores, Cierto 
es que todavía se hallan en sus escritos muchas 
fábulas, pero es menos crédulo que Tito Livio. 
Sus reflexiones son juiciosas y porsu moral pura 
puede ser incluído entre los que profesaban las 
doctrinas estoicas. Un tanto seco el estilo, no 
deja de presentar, por su misima sencillez, cierto 
encanto, Su larga residencia en Roma y el estu- 
dio que hizo del latín, explican por qné sus 
Antigüedades presentan ciertos giros más propios 
de la lengua lotina que del idioma griego. Dio- 
nisio escribió otras obras que también han llega- 
do hasta nosotros, Tales son: Tratado de la colo- 
cación de las palabras, traducido al francés por Le 
Battenx (1788); Retórica: Juicios sobre los anti- 
guos oradores «riegos, juicios que utilizó en gran 
parte (nintiliano; Examen crítico de Lisias, [só- 
crales, Ideo y Dinarco; Carta á Amro, en la que 
procura demostrar que Demóstenes no aprovechó 
la Retórica de Aristóteles; Carta ú Ammeo sobre 
Tucidides; Examen crítico del estilo de Tucidides; 
y Disertación subre la elocuencia de Demóstenes. 
Formula Dionisio juicios en extremo severos, 
Tiene tan alta idea del perfecto orador y del 
historiador perfecto, que no halla ninguno rigo- 
rosamente digno de estos nombres, sin exceptuar 
å Herodoto, Tucídides y Jenofonte, y aun en- 
cuentra mucho que censurar en el estilo de Pla- 
tón, Las Antigiedades romanas han sido reim- 
Presas muchas veces, La primera edición se 
publicó en 1480, pero con arreglo å mannuseritos 
Plagados de errores. Roberto Estienne die otra 
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edición conforme con el texto original en toda 
su pureza (París, 1546, en fol.). La obra fué tra- 
ducida al francés, alemán, italiano y español, y 
casi todos los tratados de Retórica fueron publi- 
cados por Gros, con una traducción francesa y 
con este titulo: Examen crítico de los escritores 
más celebres de Grecia (Paris, 1827-1828, 3 volu- 
menes en $,%). 

~ Dioxisto De HERACLEA: Biog. Filósofo grie- 
go. Vivió á fines del siglo 111 antes de la era ceris- 
tiana. Discípulo de Heráclido, Alexino y Mene- 
demo, adoptó en un principio sus ideas, y más 
tarde se unió á Zenón y profesó los principios 
del estoicismo, A consecuencia de una enferme- 
dad dolorosa abandonó las severas doctrinas del 
Pórtico por la Filosofía, más indulgente, que veía 
el soberano bien en el placer ó en la carencia 
del dolor. Este cambio de opiniones le valió el 
sobrenombre de Metacemenos, es decir, tránsfuga. 
Mientras profesó las doctrinas estoicas se distin- 
guió por su modestia y pureza de costumbres; 
pero más tarde se entrego á todos los placeres de 
los sentidos, A la edad de ochenta años se dejó 
morir de hambre. Diógenes Laercio cita varias 
obras de este filósúfo, de quien no ha llegado 
hasta nosotros ningún fragmento, y al que Cice- 
rón censura por su falta de elegancia y por 
haber mezclado versos con su prosa, 

- Dioxisio DE Minero: Biog. Historiadorgrie- 
go. Vivia hacia el año 500 antes de J. ©. Al 
decir de Suidas, era contemporáneo de Hecateo 
de Mileto, que Horecía por los años de 513. Sin 
embargo, por el título de una de sus obras sa- 
bemos que sobrevivió á Darío, es decir, al año 
485. Escribió Dionisio una historia del rey persa 
Darío I, hijo de Hidaspes, dividida en cinco 
libros. Suidas le atribuye otras dos obras, una 
titulada Ta meta Dercion, en cinco libros, y 
otra Persica, en dialecto jónico. Na sabemos si 
se trata de tres obras diferentes ósi las los últi- 
mas forman una sola y sirven de continuación á 
la primera, porque es grande la confusión que 
existe en los artículos consagrados á los Dioni- 
sies por Suidas. Este biúgrato atribuye ú Dioni- 
sio de Mileto las siguientes obras, que acaso 
pertenezcan á diferentes autores; Jiticas; Troi- 
cas, en tres libros; Ciclo histórico, en siete libros; 
Descripción de toda la Ticrra. 

—- Dionisio DESINOPE: Biog. Poeta ateniense, 
Vivía hacia el año 350 antes de J. C. Cultivó la 
Comedia media. Se ve por los fragmentos de sus 
piezas que era más joven que Arjestrato. Vivió 
hasta el establecimiento de la supremacia ma- 
cedónica en Grecia. Conocemos los titulos y al- 
gunos fragmentos de sus piezas, á saber: Akonti- 
somenos, Sesmoforos, Umomumol, Dimos, Sasvusa 
ò Soteíra. Meursio y Fabricio atribuyeron á Dio- 
nisio los Tasiarjaz, pieza de Enpolis, 

- DioNIstO DE Tracta: Biog. Gramáticogrie- 
go. Vivió hacia el año 100 antes de J. €. Sn pa- 
dre, Teris, era tracio. Dionisio nació en Alejan- 
dría, según Suidas, y en Bizancio al decir de 
otros historiadores. También es conocido por el 
nombre de Dionisio el Rodio, porque residió al- 
gún tiempo y dió lecciones en la isla de Rodas. 
Fué el discipulo más célebre de Aristarco, y 
enseñó las Bellas Letras en Roma con gran dis- 
tinción en los días de Pompeyo, hacia el año 80 
antes de nuestra era. Se le atriluye Tejne gram- 
matice, es decir, Un Arte de la Gramática, obrita 
clásica desde su aparición y que sirvio de base a 
tantos trabajos filolúgicos, á tantos comentarios 
y escolios, y á casi todas las obras gramaticales 
compuestas durante varios siglos. Se comprende 
que un libro tan popular en las escuelas habia 
de recibir modificaciones, y que debió de ser 
compendiado, ampliado, corregido, anotado y 
modificado en mil formas diferentes, Así se ex- 
plican Jas notables diferencias que existen entre 
los varios manuscritos que poseemos del Arte 
gramatical, y hasta es duduso que el tratado 
conserve hoy algo de su forma original. Publi- 
cado primeramente por Fabricio en su Biblio- 
theca Greca, y reimpreso por Dansse de Villoi- 
són, Harless y Bekker, este libro fué traducido 
al armenio hacia el siglo v después de J. C. Esta 
traducción, más completa qne el texto griego 
que poseemos, ha sido publicada por Cirbied en 
las Memorias delu Seriedad Real dr las Antieua. 
rias de Francia (t. IV, q. 1-93), y en edición 
aparte (París, 1830). Compa rados e) texto griego 
y la traducción armenia, es permitido dudar de 
la autenticidad del primero, si bien no puede 
decirse que sea una simple compilacion de algún 
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gramático bizantino de los últimos tiempos del 
Imperio griego. La obra que ha servido de base 
al tratado que hoy tenemos, es sin duda alguna 
la que escribió Dionisio de Tracia. Este crítico 
explicó varios pasajes de Homero. Parece, sin 
embargo, que no escribió un comentario regular 
sobre el autor de La Iliada, sino que insertó sus 
observaciones en algunas de sus obras, tal como 
Contra Erates ó el Peri Prosoteton, es decir, Sobre 
las cantidades. Existe en algunos manuscritos 
un tratado, Peri tonow perispomenon, Ósea Sabre 
la fuerza de los acentos circunflejos; pero es más 
que dudoso que Dionisio de "Tracia sea el autor 
de un comentario sobre Eurípides, como se ha 
ercido aceptando lo dicho en algunos pasajes de 
un escoliasta del citado poeta trigico. Se dice 
que Dionisio escribió además las Melertai ó 
Ejercicios literarios y un libro Sobre Rodas. El 
Etymologicum Magnum, contiene algunos ejem- 
plos de sus olservaciones acerca de las etimolo- 
gías, la prosodia y la explicación de los autores. 
El gran mérito de Dionisio de Tracia fué el ha- 
ber dado vigoroso impulso á los estudios grama- 
ticales, y haber facilitado la inteligencia de las 
poesias de Homero. 


=- Dionisio EL Pequrño: Biog, Teólogo grie- 
go. Vivia hacia el año 580 de la era cristiana. 
Según Casiodoro, habia nacido en Escitia, pro- 
bablemente en la Dacia. Amigo y condiscipulo 
de Casiodoro, vivió en Roma como monje ó abad 
de un convento, y ganó mucha fama por su eru- 
dición, especialmente en Teología y Derecho ca- 
nónico, He aquí la lista de sus obras: Collectio 
sire Codex Canonum ecclestasticorum: es UNA co- 
lección de cánones apostólicos y decisiones de 
los concilios de Nicea, Constantinopla, Caleedo- 
nía y Sardes; fué publicada por Justel (París, 
1628, en 8.9) y en la Bibliotheca Juris canonici 
(t. 1, pág. 97); Collectio Decretorum Pontificum 
Romanorum á Siricio ad Anaslasium Li, im- 
presa por Justel (París, 1628, en 3.°) y en la 
Bibliotheca Juris canonici (t. I, pág. 181); Epis- 
lola synodica S. Cyrilli et coneilii Alexandrini, 
adversus Nestorium, traducida al latin: Justel 
la publicó con las dos obras precedentes; yis- 
tola Paschalis Proterii ad Leonem, vertida al la- 
tín; fué publicada con otras dos cartas del mis- 
mo Dionisio á Petronio y Bonifacio en el apén- 
dice de la Doctrina Temporum del P. Petan; 
Vita S. Pachonti ablatis, traducida al latin: se 
imprimió en la Vite Patrum, por Heriberto 
Rosveyd (Amberes, 1615, 1628, en fol.); Oratio 
Prochi de laudibus Deiparo; Epistola ejusdem 
de fide, ad Armenos et altera ad Domnum pro 
Athanasio Perrhenorum episcopo, traducidas al la- 
tín: se publicaron en la edición de las obras de 
Proclo por Vicente Richard (Roma, 1630, en 4.0); 
Gregorii Nysseni De Opificio Hominis liber, tra- 
ducida al latín: se publicó en Basilea (1562) y 
Colonia (1673) y en los Analecta de Mabillon; 
Historia intentionis capitis S. Joanis Baptiste 
à Marerllo abbate, græce conseripta, vertida al 
latín: Dufresne la insertó al fin del Tractatus 
de capite 8. Joannis Daptista (Paris, 1665, en 4.9); 
Cyelus paschalis annorum XCVIL En este tra- 
tado renovó Dionisio el cielo pascual de Victor, 
y halló un período de quinientos treinta y dos 
años que comenzaba en el año de la Encarna- 
ción, fijado en el 753 de la fundación de Roma. 
Mas, según parece, el nacimiento de Jesucristo 
ocurrió cuatro años antes, en 749. Una gran 
parte de Ja cristiandad adoptó el periodo dioni- 
siaco, sobre todo desde el siglo vrir, y así, desde 
los días de Dionisio, se encuentra la era cristia- 
na, no comenzando en la muerte de Cristo, se- 
gún era entonces costumbre, sino á partir de la 
fecha de su nacimiento, 


- Dioxisto DERIEGETES: Diog, Geógrafo gric- 
go. Vivió probablemente hacia el siglo 1v de la 
era cristiana. Se ha disentido largamente sobre 
la patria de Dionisio y la fecha de su naci- 
miento, si bien todos los criticos están confor- 
mes en que nació después del nacimiento de Je- 
sueristo y, por tanto, en los días del Imperio ro- 
mano, Dionisio debió el sobrenombre con que es 
conocido á su obra titulada Periengesis tes Ges, 
ó sea descripción de la Tierra. El antor, en varios 
pasajes de su obra, habla de sus anaktes, es decir, 
de sus soberanos, palabra que sólo puede apli- 
carse å los emperadores. Resta averiguar los 
nombres de los emperadores à quienes alude 
Dionisio en los citados pasajes, Algunos eríticos 
dicen que eonoció el reinado de Augusto; otros 
suponen que vivia en tiempo de Nerón; varios 
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afirman que fué contemporáneo de Marco Aure- 
lio y Lucio Vero, y no falta quien diga que tlo- 
reció en los reinados de Septimio Severo y sus 
hijos. Eustatio, que le comentó, abriga ya dudas 
acerca de la época de su existencia. Estas in- 
certidumbres fueron en parte disipadas por Ber- 
nahardy, el último editor de Dionisio. Teniendo 
en cuenta los nombres de los paises citados en 
la Periegesís, la mención de los hunos y el cea- 


rácter general del poema, concluyó este erítico ; 


que Dionisio vivia en la segunda mitad del si- 
glo 111 de la era cristiana, ó en los comienzos de 
la cuarta centuria. Cuanto al pais natal de Dio- 
nisio, entiende Suidas que, á juzgar por el en- 
tusiasmo con que habla del rio Rhebas, este geó- 
grafo había nacido en Bizancio ó en sus cerca- 
nias; pero Eustatio y algún otro escritor creen 
que fué africano, y esta segunda autoridad tiene 
más peso que la aserción de Suidas. La Periege- 
sis de Dionisio contiene en versos hexámetros 
una descripción de toda la tierra conocida en 
aquel tiempo. El autor, según parece, siguió prin- 
cipalmente las indicaciones de Eratóstenes, El 
poema, escrito con estilo claro y elegante, pa- 
rece haber tenido gran popularidad entre los 
antignos, pues dos autores romanos, Rufo Festo 
y el gramático Prisciano, le tradujeron, ó, mejor, 
le parafrascaron en versos latinos. Eustatio le 
consagrú un apreciable comentario, que se con- 
serva todavía, lo mismo que una paráfrasis grje- 
ga y los escolios del mismo poema. La primera 
edición de la Pertegesis apareció en Ferrara(1512, 
en 4,7), con una traducción latina. Aldo Manucio 
imprimió este poema (Venecia, 1513, en 8.) con 
Pindaro, Calímaco y Licofronte, Enrique Es- 
tienne le insertó en sus Puete principe heroici 
carminis (París, 1566, en fol.). De las ediciones 
posteriores merccen recuerdo la de Eduardo 
Thwaites (Oxford, 1697, en 8.9), con el comen- 
tario de Eustatio, los escolios griegos y la pará- 
frasis; la de Hudson, en sus Geographi minores 
(Oxford, 1712, en 8.9); la de Passow (Leipzig, 
1815, en 8.9); y la de Bernhardy (Leipzig, 1828, 
en 8.0); esta última, que aventaja mucho å las 
precedentes, contiene los comentarios antiguos, 
eruditas notas del editor y una excelente diser- 
tución sobre Dionisio. Enstatio atribuye á este 
escritor las obras siguientes: Dizifca, Ornizika y 
Bassarika; Esteban de Bizancio cita con fre- 
cuencia esta última obra. 


DIONISIO | EL VIEJO: Biog. Tirano de Sira- 
cusa. N. hacia el año 430 antes de Jesucristo. 
M. en 368. Demagogo y soldado, se elevó por 
meios usados en todo tiempo por los ambiciosos, 
es decir, engañando al pueblo y asalariando al 
ejército. Hizo sospechosos á los generales siracu- 
sanos, acusados de mantener tratos con los carta- 
gineses que habian desembarcado en Sicilia; figu- 
ró en el número de los descontentos, y, apoyado 
por el historiador Filisto, combatió al poder es- 
tablecido, y al cabo logro derrilarle y contarse 
entre los nuevos jefes elegidos para el gobierno. 
Trabajó entonees para librarse de sus colegas, 
organizó un partido poderoso con los desterra- 
dos, á quienes abrió las puertas dela patria, y 
con los soldados, á los que recompensó con 
mano generosa, y, por último, cuando contaba 
veinticinco años de edad, hacia el 405, quedó 
conto único soberano de Siracusa, Para afirmar 
su poder desterró á muchos, €ontiscó los bienes 
de otros, y castigó con el suplicio 4 sus enemi- 
gos. No tardó el día en que los simieusanos se 
arrepintieron de haberle coronado; pero aun- 
que en el transenrso de su reinado le expulsa- 
ron de la ciudad, otras tantas recobró el gobier- 
no con la ayuda de las soldados, Dueños los 
cartagineses de una parte de la isla de Sicilia, 
Dionisio I Inchú tada su vida contra ellos, con- 
tra las colonias griegas de la Italia meridional 
y contra infinitas revueltas y conspiraciones. 
Vencido por los cartagineses, que ganaron las 
ciudades de Gela y Camarina, tomó el desquite 
(403), y à su vez ocupólas ciudades de Enna, 
Catania, Naxos Leontinm y Mesina. Mileón se 
aprovechó de sn ausencia para sitiar à Siracusa 
(396), mas hubo de retirarse cuando volvió Dio- 
nisio, Esto se apoderó de Tauromeniom (392); 
atacó en seguida á las ciudades griegas del Sur 
de Italia, tomó á Loeri 389) y, después de viva 
resistencia, å Crotona (387; pactó una alianza 
con los galos, que en 390 halian vencido á los 
romanos: fundo colonias en la costa occidental 
del Adriático, y asoló la Etruria, donde realizó 
atroces crueldades. De vuelta en Sicilia quito á 
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los cartagineses (368) las plazas de Selinoyte 
(Selinus), Eutelle y Eryx. Fué Dionisio en Jas 
tradiciones de la antigüedad el tipo exacto del 
tirano, y vivió atormentado por temores conti- 
unos, de que es simbolo expresivo la espudo de 
Damocles (V. DAMOCLES). No era, sin embar o, 
un tirano vulgar y ridiculo. Dionisio hize de 
Siracusa una ciudad fuerte y poderosa. Honbre 
de carácter sombrio y astuto, sentía å la vez 
amor al Arte y ála Poesia. Llevaba siempre una 
coraza debajo de su traje, y sometía à reconoci- 
miento escrupuloso á cuantas personas descatian 


¡ verle, sin exceptuar de estas precauciones nj ard 


á sus más próximos parientes. No atrevivtmlo- 
se á poner su cabeza en manos de un extraño, 
acostumbró á sus hijos á que le rasurasen, y 
era tal su miedo, según cuenta Cicerón, que 
cuando deseaba arengar al pueblo se subia á una 
torre. Un tal Marsias cometió la imprudencia 
de referir un sueño en el que creyó haber corta- 
do la cabeza al tirano. Dionisio mandó que le 
dieran muerte, diciendo «que no lo hubiera =0- 
halo por la noche si antes no lo pensara durante 
el día.» No dormía dos noches seguidas en la 
misma alcobas, y ni aun sus hijos conocian la 
que utilizaba cada noche. Ingenioso en sus actos 
y palabras, llegaba con éstas y aquéllos hasta da 
impiedad. Un manto de oro macizo cubria en 
Siracusa la estatua de Júpiter. Dionisio se apo- 
deró de aquel manto, que sustituyó con otro de 
lana, diciendo que era «infinitamente preferible 
al otro, muy frio en juvierno y excesivamente 
pesado en verano.» Quitó además á Esculapio 
su barba de oro porque «no habiéndola tenido 
Apolo, no era conveniente que el hijo la lleva- 
se.» Muestra de su ingenio inventivo y artístivo 
fué su prisión de Estado. Las victimas de sn ti- 
ranja eran encerradas en las famosas canteras Ó 
Latomias de Siracusa. Las bóvedas de estos sub- 
terráneos se habían construido de tal modo, que 
los sonidos más débiles repercutían é iban ddar 
en un paraje secreto construido en forma de 
oreja y colocado en el centro de las Latomias. 
Allí se trasladaba el tirano, que podía oir dis- 
tintamente lo que se decía en la prisión: por 
este medio ingenioso sorprendía las quejas, des- 
cubría los secretos más intimos de los presos, y 
podía herir con golpe seguro á sus verdaderos 
enemigos. Los historiadores dieron el nombre de 
oreja de Dionisio á esta especie de timpano. Afi- 
cionalo å la Filosofía, Dionisio logró que Pla- 
tón acudiera á su corte; pero disgustado Inego 
por algunas reflexiones malsonantes del filósofo 
contra la tiranía, le hizo vender como esclavo. 
Tenía pretensiones de pocta, y escribió versos 
muy malos, y peores piezas teatrales. Logró qne 
una de éstas se representara en Atenas, compró 
å los Jueces á fuerza de oro, y, declarado ven- 
celor, fué coronado en medio del asombro de 
Europa y Asia, según cuenta Diodoro Siculn. 
Y ¡cosa extraña! aquel hombre de corazón en- 
durccido por el largo ejercicio del despotismo y 
la tiranía, murió victima de la alegría que le 
produjo un triunfo comprado, El hecho es rigo- 
rosamente histórico. Cuando Dionisio supo el 
premio que por dinero se había conecilido á una 
comedia suya leída en Atenas, sucumbió a sn 
regocijo, ó, mejor, halló la muerte en un festin 
que con tal motivo había celebrado, Ocurrió este 
suceso en la Olimpiada 63 (368 antes de J. C), 
y enel momento en que iba å expulsar defini- 
tivamente de Sicilia á los cartagineses. Habia 
reinado treinta y siete años. 


-Dioxisio II eu Joves: Piog, Tirano de 
Siracusa, hijo de Dionisio I el Viejo. Vivió en 
el siglo 1v a. de J. C, Sucedió d su padre en 368 
antes de J. C., bajo la tutela de su cnhado 
Dión. No habia nacido con malos instintos, pe- 
ro los cortesanos le corrompieron. Para volverle 
al camino del bien el tutor rogó 4 Platón que 
pasara il Siracusa, Dudý mucho el ilustre filoso- 
fo, porque ya conocía aquella corte (Y. Diox1- 
sio D en Vikto), pero al eabo acudió al Hama- 
miento y fué recibido con grandes honores por 
el joven rey, quien eobró tanto cariño a Platon 
que los cortesanos trataron de alejar al filósofo. 
Para conseguir su propósito se apoderaron se- 
eretamente de TDión y le embarcaron para Ita- 
lia (360). Mas no era tan facil librarse del tlo- 
sofo, porque Dionisio se oponía resueltamente à 
que partiese, «ardiendo en deseos de oir à Pla- 
ton, dice Plutarco, y de ser iniciado en los más 
altos grados de su filosofía, y enrojeciendo de- 
laute de sus cortesanos, que procuraban disua- 
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dirle, por ser la Filosofia un estudio corruptor 
y fatal á su poder.» Dionisio tenía siempre á 
Platón á su lado, le prodigaba testimonios de 
afecto y parecia escuchar sus prudentes consejos 
hasta el punto de declarar públicamente «ue le 
era odiosa la tiranía, Subrevino luego la guerra 
logró Platón volver á Grecia, y cuando Dioni- 
sio, al poco tiempo, le llamó con vivas instan- 
cias, volvió el filósofo y exigió que se llamara 
también å Dión (358). Vierulo que esta condi- 
ción no se cumplía y que su vida estaba amena. 
zada por el odio creciente de los cortesanos 
Platón se alejó para siempre. Dionisio entonces 
sc entregó sin Ireno á una vida vergonzosa y 
desarreglada y ú las violencias más odiosas. Pa. 
ra quitar á Dión toda esperanza de regreso, hizo 
que su mujer aceptara por esposo á uno de sus 
favoritos, y vendió los muebles del desterrado. 
Dión, movido por justa indignación, resolvió 
derribar al tirano, y aprovechando una ausencia 
de Dionisio, que se hallaba en Italia, se presen- 
tó en Siracusa (357), que le abrió sus Puertas 
como å un libertador, y restableció el gobierno 
republicano, pero murió asesinado por Calipo 
(3541). Este, tras un año de reinado, hubo de 
ceder el puesto å Miparino, hermano de Dioni- 
sio. Hiparino reinó dos años, y fué reemplazado 
por el general Nipsio. Dionisio TI, que diez años 
antes se había retirado á Locres, oprimia odio- 
samente á sus habitantes, despojaba de sus bie- 
nes á los ricos y deshonraba å sus mujeres é 
hijas. Expulsado de Locres, volvió á Siracusa, 
Los siracusanos, para librarse de sus abusos, so- 
licitaron socorro de Icetas, rey de Leontium; 
pero como éste pretendió hacerse dueño de la 
ciudad en beneticio propio, aquéllos se dirigie- 
ron los corintios, que enviarou á Timoleón. 
Este general atacó á lectas y á Dionisio, los 
venció, y devolvió la libertad á Siracusa (344). 
Dionisio se refugió entonces en Corinto, donde 
ejerció la profesión de macstro de escuela, En 
dias posteriores, según parece, fué sacerdote de 
Cibeles, Príncipe debil, corrompido por los adu- 
ladores, era, más que vicioso, imitador de los 
vicios ajenos, como dice Justino. Aunque incu- 
rrió en excesos de todo género, era por natura- 
leza menos cruel que su padre, de quien heredó 
el gusto por las Letras, y se complacía, como 
aquel, en recompensar gencrosamente á los sa- 
bios y artistas. En los días de desgracia le pre- 
guntaron qué había ganado con las lecciones de 
Platón, y respondió con acierto: «El secreto de 
soportar con paciencia mi infortunio.» A Filipo 
de Macedonia, que le acogió en su corte y de- 
seaba conocer las causas que le habían hecho 
perder un trono sólidamente establecido por su 
padre, le dijo: «Habia heredado su poder, pero 
no su fortuna.» En cierto modo, la caida de 
Dionisio 11 fué profetizada por su padre. Dioni- 
sio el Joven violó, siendo mozo, å una siracusa- 
na; y como su padre le preguntara si había oido 
que el antor de sus días hubiese obrado de aque- 
lla manera cenando tenía su edad, el interpelado 
contestó: «Es que tú no eres hijo de rey.» «Y 
tú no serás nunca padre de reyes,» replicó el 
viejo tirano. 


DIONISIO I: Diog. Sexto rey de Portugal. N. 
el 9 de octubre de 1261, M. el 7 de enero de 1323, 
Sucedió á su padre, Alfonso LHI, en 16 de febrero 
de 1279, y reinó hasta su muerte. Su madre, 
doña Brites, segunda esposa de Alfonso 111, era 
hija legítima de Alfonso X de Castilla, que la 
tuvo de María Guillén de Guzmán. Dionisio 
recibió una educación esmerada, teniendo en 
cuenta las condiciones de la época, En temprana 
edad contó por ayos à Lorenzo Gonzálvez Magro, 
nieto de Egas Moniz, y al caballero Nuño Mar- 
tins de Chacín, que gozaba singular fama. Los 
esfuerzos de estos dos hombres fueron secunda- 
dos eficazmente por doña Brites, una de las 
mujeres más notables de su tiempo. Cuentan los 
historiadores portugueses que cuando Dionisio 
tenia escasos seis años de edad fué enviado á la 
corte de su abuelo Alfonso X para conseguir que 
Portugal quedara libre del vasallaje debido å 
Castilla, Reunido el Consejo ae este reino para 
deliberar sobre el asunto, algunos nobles recha- 
zaron con energía las pretensiones del portu- 
gués; pero Dionisio dejo correr sus lágrimas, y 
con sm llanto resolvió la cuestión y el vasallaje 
quedó abolido. Este hecho, admitido por casi 
todos los eronistas, presenta todos los caracteres 
de una tradición inavbraisible, por más que sea 
cierto que Alfonso el Salio dejo de usar en 1253 
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el título de rey de los Algarbes, territorio por el 

ne se supone en dicha tradición que el portu- 

ués cra feudatario de Castilla, Que Dionisio 
estuvo en la corte de Alfonso X, cuya sabiduría 
era proverbial, parece seguro, Ss] se Mode 
cuenta además el cariño que el castellano la a 
de profesar à su nieto. Sea lo que fuere de gatos 
primeros años de su vida, consta que la cduva- 
ción de Dionisio fué muy superior á la de Jos 
príncipes contemporáneos. Enserico q Eberard, 
eclesiástico francés, hijo de una familia impor- 
tante del Querey, pasó a Portugal llamado por 
Alfonso IIL, que conocia sus virtudes y su cien- 
cia, y se encargo de instruir al principe bajo la 
dirección de los dos ayos. Emerico enseñó & su 
discípulo el latín y las ciencias que entonces se 
conocían, y desarrolló en su espiritu el gusto 
por la Poesía, tal como entonces se cultivaba en 
Provenza, Dionisio I comenzó su gobierno de- 
masiado joven, con relación á las dificultades 
que entonces se oponían al progreso del reino, 
Su madre, ayudada de un Consejo de regencia, 
dirigió todavía durante tres años los detalles de 
la administración, y luego se retiró al lado de 
Alfonso el Sabio, áquien consoló en sus últimos 
días. La critica histórica niega que el joven 
monarca comenzase su reinado con una lucha 
contra los que le guiaban. Dionisio 1 inició su 
gobierno visitando las provincias asoladas en las 
guerras de sus predecesores, Recorrió sucesiva- 
mente el Alentejo, Beira y la Extremadura 
Portnguesa, y con su palabra y su solicitud 
devolvió la esperanza á los abatidos, reanimó 
á los agricultores, y ganó con justicia el sobre- 
nombre glorioso de el Labrador, que le dieron 
los campesinos. Más tarde, viviendo en Leiria, 
preocupado con las necesidades de la agricultura, 
mandó plantar pinos en las estériles dunas del 
litoral invadidas por las arenas del Océano. 
Estas inmensas plantaciones, cuyos magnilicos 
resultados se admiran aún en nuestros «dias, 
produjeron dos importantes ventajas: embelle- 
cieron tras corto plazo las cercanias de la real 
morada, y suministraron dos siglos más tarde 
madera abundante para la construcción de las 
flotas nacionales; y así hoy el pueblo asocia to- 
davía el recuerdo de la previsión de su querido 
monarca con la memoria de los célebres viajes 
de Bartolomé Diaz y Vasco de Gama. Distrajo 
al roy de estos pacíficos y fecundos trabajos su 
casamiento con Isabel, hija de Pedro II de 
Aragón, á la que tomó por esposa en Troncoso 
en 24 de junio de 1282, La Iglesia, en 1625, 
colocó en los altares la imagen de esta princesa, 
mas el pueblo la apellidó santa en vida, porque 
puedo apreciar sus virtudes. Algunos meses des- 
pués Don Dionis, como generalmente le Haman 
historiadores y literatos, realizó un acto impor- 
tante y necesario que originó trastornos en el 
reino. En las continuas luchas con los musul- 
manes ciertas conquistas parciales hechas al 
enemigo se habían considerado por los monarcas 
anteriores como propiedad que en justa recom- 
pensa correspondía á los que habian ganado una 
Dueva porción de territorio. Otros muchos bie- 
nes de distinto origen se concedieron á determi- 
hadas personas con liberalidad imprudente bajo 
el gobierno de doña Brites. Una ley promulgada 
en Coimbra en 26 de diciembre de 1283 revocó 
estas donaciones, y las propiedades que en vir- 
tud de tal disposición adquirió la corona cons- 
tituyeron particularmente desde entonces el pa- 
trimonio de los pobres, Por esto decía con razón 
el rey «que retiraba con equidad lo que se había 
concedido injustamente. » Elogiamdlo esta ener- 
gía del soberano ante las exigencias cada día 
mayores de la nobleza, aplaudiendo el interés 
con que el monarca portugués velaba por la 
suerte de las elases inferiores, ha dicho un his- 
torimlor alemán; «Ninguna cirennstancia esea- 
paba á las miradas y á la solicitud de Diniz 
(otra forma del nombre de Dionisio Í) cuando 
se hallaba interesado el bien del país; y el últi- 
mo vasallo, si se ercía herido en sus derechos, 
hallaba en él aynda y socorro.» A las dificulta: 
des nacidas de los cambios en la administración 
Interior se unieron las cansadas por guerras 
Intestinas, 

Alfonso, hermano de Dionisio, aprovechando 
la Muerte del rey Sabio (1281), quiso cehir a 
$us sienes la corona. Hijo de un primer matri- 
monia de Alfonso IH con Matilde, condesa de 
Bolonia, reclamaba el trono, que no podía per- 
tenscer, decía, io un principe nacida de una 
Union ilegítima, El tratado de Badajoz 13 die 
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diciembre de 1284) terminó estas diferencias, 
Pasados algunos meses, en 1288, el joven mo- 
narea, gozando el reino una tranquilidad rela- 
tiva, logró que el Papa Nicolás IV declarase á 
Ja Orden militar de Santiago, en Portugal, libre 
de la jurisdicción de los Grandes Maestres de 
Castilla, A esta concesión, sin provecho verda- 
dero y que produjo tantas luchas tempestuosas, 
sucedió una fundación ratificada también por el 
Papa, y que en su pacítico desarrollo causó bene- 
ficiosos resultados. Una bula del mismo Nico- 
lús IV, expedida en Roma en 13 de agosto de 
1290, creó la primera Universidad portuguesa, 
fundada en Lisboa, trasladaba á Coimbra en 
1308, reinstalada en la capital del reino en 1338, 
y definitivamente establecida en Coimbra en 
1537. Esta Universidad, en cuya fundación acaso 
tuvo parte Emerico d'Eberard, no sólo presentó 
un carácter eclesiástico, sino que recibio el títu- 
lo de pontificia, En 1309, cuando adoptó sus 
primeros estatutos, se concedieron privilegios 
extraordinarios á sus profesores y alumnos. Estos 
últimos, que en aquel tiempo eran casi todos ya 
hombres, formaban originariamente una verda- 
dera corporación y elegian al rector encargado 
de dirigir la Universidad. Bajo la influencia de 
las costumbres feudales, la Universidad de Coim- 
bra adquirió derechos señoriales subre ciertas 
tierras y ejerció jurisdicción sobre los puebleci- 
Mos que de ella dependían. En un principio, 
reinando Dionisio I, bubo un mestre de decre- 
tales, otro para la enseñanza de las leyes, un 
tercero para la Medicina, y profesores de Dialée- 
tica y Gramática: los Dominicos y los Francisca- 
nos se encargaron de la enseñanza de la Teología. 
A la vez que ocupado ensus luchas con el clero 
echaba las bases de un vasto sistema de ins- 
trucción pública, Don Dionís procuraba solicito 
la prosperidad material de sus vasallos, En 1290 
dió reglamentos para la explotación regular de 
las minas de oro de Adiga; no mucho más tarde 
atendió al desarrollo del comercio de cabotaje, y 
como si hubiera previsto la importancia marl- 
tima que en día no lejano debía adquirir su 
reino, llamó de Génova á Micer Manuel Pezagno 
para que sucediera å Fernández Cogominho en 
el cargo de almirante. Confiando al genovés el 
reclutamiento de marinos hábiles de su repúbli. 
ea para formar un sólo cuerpo con los portu- 
gueses, Dionisio I organizó una marina militar 
que al cabo de dos siglos tenía por tinica rival 
la de Carlos V. Reconociendo al clero exclusi- 
vamente la aptitud necesaria para dirigir la 
marcha de la Universidad, Dionis luchó toda su 
vida con el poder eclesiástico, lo mismo que 
contra la nobleza. Si con algunas concesiones 
hechas á la Santa Sede iogró en 7 de marzo de 
1289 ver levantado el entredicho que pesaba 
sobre el reino, con lo que por el momento se 
restableció la paz interior, fué preciso oponerse 
de nuevo á las usurpaciones de los prelados an- 
tes de convenir los artículos de una tregua de 
dieciséis años. En 1309 reprodujo el clero con 
altanería sus pretensiones, y esta lucha trajo 
nna reforma completa en las leyes relativas á 
los intereses eclesiásticos: prohibióse a los pre- 
lados y monasterios aceptar los bienes inmne- 
bles que hasta poco antes recibían por donacio- 
nes în extremis, tan repetidas que llegó á te- 
merse que el clero absorbiese todas las riquezas 
del Estado. El exceso del abuso impuso el reme- 
dio, y tan prulentes fueron las disposiciones 
dictadas por Dionis, que en el resto de su rejna- 
do se respetaron las ordenanzas dadas contra las 
usurpaciones de la Iglesia, Otro hecho impor- 
tante acredita la energia, habilidad y justicia 
con que Dionisio 1 combatió el poder eclesiásti- 
co. Tal fué la abolición, ó, mejor, la transforma- 
ción de la Orden de los Templarios, DPeleando 
sin cesar contra los musulmanes, los Templarios 
portugueses adquirieron riquezas sin corromper- 
se. La información relativa á este asunto, abierta 
en 1310, no arrajó ningún cargo contra ellos, y 
así se hizo constar ante un sinodo celebrado en 
Salamanca, y en el que tomaba asiento el obispo 
de Lishoa. Larga negociación mantuvo el rey de 
Portugal con el Pontifice, mas no cedió en lo 


- que consideraba justo, y dde acuerdo con los reyes 


de Castilla y Aragon protegió á los valerosos 


* caballeros, cuya inocencia no era dudosa, Por 


último, una Bula del Pontífice Juan XHI, fir- 
mada en 15 de marzo de 1319, ordenaba la fun- 
dación de otra Orden de caballeros en Portugal, 
Orden que, en opinión del historiador Seheffer, 
era la antigua del Tempo, resucitada por el 
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Papa con el nombre de ordo militic Jesu Christi. 
Ya en otros tiempos se había llamado caballe- 
ros de Cristo (milites Christi) á los Templarios 
en los actos públicos. Los individuos de la Or- 
den abolida jugresaron en la milicia nueva, á la 
que se devolvieron en 1319 todos los bienes que 
habían pertenecido á los Templarios, y los almo- 
jarifes recibieron el encargo de pagar á la nueva 
Orden las rentas atrasadas que habian producido 
estos bienes secuestrados durante tantos años. 
Dionisio 1 cedió Castromarín á los caballeros 
del Cristo, cuyo Gran Maestre residió en To- 
mar. Don Dionis tuvo dos hijos legitimos: doña 
Constauza, nacida en 1290, y Alfonso, heredero 
de la corona. De sus relaciones con varias damas 
principales nacieron otros siete hijos, de los 
cuales los dos mayores, Alfonso Sánchez y Pe- 
dro Alfonso, más conocido por el nombre de 
conde de Barcellos, ocupan un puesto en la His- 
toria. Uno y otro, según parece, disfrutaron al- 
gún tiempo los favores reales, ejerciendo respec- 
tivamente los cargos de Mayordomo mayor de 
palacio y Alférez mayor del reino. Pasaron al- 
gunos años, y el monarca concentró todo su ea- 
riño paternal casi exclusivamente en Alfonso 
Sinchez. Dominado por la envidia el heredero 
del trono, se produjeron querellas sangrientas 
y el reino sufrió todas las calamidades de una 
larga y peligrosa guerra civil. La reina Isabel, 
que ya por este tiempo practicaba la virtudes 
de una santa, trató de poner fin å la lucha, y 
ayudada por las repetidas instancias del obispo 
de Lisboa, y más tarde por las del conde de 
Barcellos, restableció la concordia entre el padre 
y el hijo(1322 y 1323). Esta guerra funesta alteró 
sin duda gravemente la salud de Dionisio 1, que 
cayó gravemente enfermo en Lisboa. El heredero 
pareció entonces aplacado; y como Alfonso Sán- 
chez se había alejado de la corte sin ajeno estí- 
mulo, el infante marchó al lado de su padre 
y se sometió por completo. Transportado Don 
Dionis å Santarem, arregló en esta ciudad, pocos 
días antes de su muerte, sus últimas disposicio- 
nes, y cuando se acercaba el fin de su vida se 
vió rodeado de los seres á quienes más había 
querido y de aquellos contra los cuales había lu- 
chado: tales eran el infante don Alfonso, don 
Pedro, hijo de éste, la infanta doña Brites y su 
nuera, los prelados y los señores. A todos pro- 
digó advertencias paternales ó consejos como 
monarca, y tranquilamente expiró en la fecha 
citada. El pueblo portugués ha dado á Dioni- 
sio I sucesivamente los sobrenombres de el La- 
brador, cl Padre del pueblo, el Justo y el Li- 
beral. El aldeano, que ignora la época del falle- 
cimiento de este rey, recuerda todavía su afán 
por el bienestar de los vasallos y su perseveran- 
cia en el trabajo; y como esta última cualidad, 
juntamente con la firmeza de voluntad, deter- 
mind el carácter del famoso monarca, la musa 
popular resumió este juicio en una locución pro- 
verbial que se ha transmitido de generación en 
generación. Aún hoy se dice: El rey Don Diniz, 
que frz quanto quiz. Fué don Dionis poeta y eseri- 
tor. Duarte Núnezen su Crónica de este monarca, 
y Brandao en su Monarquia Lusituna, señalan 
como obras poéticas de Dionisio I las tituladas 
Cancioneiro de Nossa Senhora y Cancioneiro de 
variasobras. Barbosa aseguraque el segundo Can- 
ciowriro apareció en Roma cuando reinaba en 
Portugal Juan 111(1521-57), y este es el manus- 
erito de la Biblioteca Vaticana de que se sacaron 
las poesias del Cancioneiro del Rei D. Diniz, pela 
primeira vez impresso sobre o meanuscripto da 
Vaticana, con algunas notas illusiralivas, é una 
prefacio historivoTiteraria, pelo D. Cactano 
Lopes de Moura (Paris, 1847, en 8,0, Al mismo 
rey se atribuye una obra que trata Dos officios 
principaes de milizia, Del juicio que como poeta 
mereció en pasados siglos, dan idea las siguien- 
tes líneas del marqués de Santillana, en su Carta 
al Condestable: «Acuérdome, senor muy magni- 
fico, seyendo yo en edat non provecta, mas assaz 
pequeño movo, en poder de miabuela doña Men- 
cia de Cisneros, entre otros libros, aver visto un 
grand volumen de cantigas, serranas é decires 
portugueses é gallegos, de los quales la mayor 
parte eran del rey don Dionis de Portugal; eu- 
yas obras aquellos que las leian loanan de in- 
venciones sotiles et de graciosas é dulees pala- 
bras.» Don Dionis fué un poeta erndito. Dehe 
reparase, al leer los nombres de Los más famosos 
de este género, en la condición social de los 
mismos en el reino lusitano: ques ya fuese por 
seguir las huellas de los reyes de Castilla y Ara- 
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gón, ya por el deseo de fomentar con el propio 
ejemplo la cultura intelectual de su pueblo, ape: 
nas hay memoria de trovador que desde fines 
del siglo XIN á mediados del XIV no pertene- 
ciera å la familia real ó å la primera nobleza, 
Don Dionís, á imitación de su abuelo el rey 
Sabio, de cuyas manos recibió la Orden de eaba- 
llería, canto las alabanzas de la Virgen, y su 
ejemplo fué imitado por sus hijos Alfonso IV, 
Alfonso Sánchez y Pedro Alfonso, y por su njeto 
Pedro I. Los pocos escritores, así lusitanos como 
españoles, alemanes y franceses, que han fija- 
do la vista en las poesías de Dionisio I, recono- 
cen en ellas cierto gusto provenzal en su es- 
tructura artística; pero sería injusto decir, con 
Fernando Denis, que el Cancioneiro impreso en 
1847 es una pura imitación de los cantos que 
entoncos se olan en la Francia meridional; un 
precioso documento filológico, mejor que un mo- 
numento literario. Cierto es que el rey pocta 
dijo: «Quereu en mancira de proengal —- Fazer 
agora un cantar d'amor;» mas las poesias de Don 
Dionís descubren los sentimientos de su autor 
y aún las creencias y costumbres de aquel siglo, 
siempre en el círeulo de la erudición, que, si- 
quiera vaya armada de la ciencia, no alcanza å 
fecundar la fantasia. La esfera popular era el 
único terreno en que arraigaba y debía desarro- 
Marse la verdadera poesía portuguesa. Los can- 
tos eruditos de Don Dionis y de sus hijos, dice 
Amador de los Ríos, manifestaban, en efecto, 
«que ni las formas ni el mismo espíritu literario 
que los animaba, eran connaturales å aquella 
nacionalidad, tan pagada de su independencia, 
y ponían de relieve que aun en medio del cutu- 
siasmo patriótico que los distingue, no pudieron 
los reyes ni los magnates portugueses echar de 
sila original influencia de la poesía gallega, que 
por especialisima excepción habia recibido las 
expresadas formas provenzales con los peregri- 
nos de Santiago. Súlo en los tiempos del rey 
don Pedro I cambia algún tanto el carácter de 
la poesía lusitana: pero no para hacerse más po- 
pular, no para cobrar mayor energia, sino para 
aumentar sus galas exteriores, hermaniindose de 
nuevo con la poesia literaria de los castellanos, 
que había experimentado ya diversas trausfor- 
maciones. Asi que, ni dieron las sotiles invencio- 
mes, ni las graciosas et dulces palabras del rey 
Don Dionis y sus imitadores cabal idea de lo que 
era y descaba ser la nación portuguesa durante 
el siglo xiv, ni pudo el arte seguir de lleno en 
aquellas regiones el movimiento didactico-sim- 
bólico dentro del propio siglo. Cuando la litera- 
tura lusitana se halló á punto de seguir el movi- 
miento general que llevaban entonces las letras 
españolas, se había operado ya en las partes cen- 
trales de la peninsula la «doble transformación 
que da carácter á las producciones de nuestros 
ingenios desde mediados de la referida centuria, » 
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DIONISODORO: Biog. Geómetra griego. N. en 
Cidno. Vivía en una época que desconocemos. 
Eutocio, en su comentario sobre el segundo libro 
De la Esfera y del Cilindro de Arquímedes, dice 
que Dionisdoro había hallado un método para 
dividir una esfera por un plano, según una ra- 
zón dada, Plinio le atrihnye una especie de cua- 
drante solar cónico. Al decir de este historiador, 
en la tumba de Dionisodoro se halló una carta 
dirigida por el geómetra á los vivos, y en la que 
declaraba que, habiendo hecho uu viaje desde su 
sepulero al centro de la Tierra, había hallado que 
la distancia de un punto á otro era de 42000 
estadios. Plinio ve en esta carta un rasgo de la 
vanidad griega, y, ¡coincidencia extraña! la ci- 
fra dada por Dionisoloro de tan singular modo, 
es la más exacta que los antiguos nos han trans- 
mitido acerca de la medida de la Tierra. En efec- 
to, 42 000 estadios equivalen á 7770 kilóme- 
tros; el duplo de esta cantidad, 15540, será la 
medida del diámetro terrestre, y esta última ci- 
fra se aproxima á la obtenida por los cálculos 
modernos. 

- Dioxisovoro: Bing. Historiador beocio, 
Vivía hacia el año 330 a. dle J. C. Sólo es cono- 
cido por un pasaje de Diodoro Siculo, quien dive 
que Dionisodoro había compmesto una historia 
de Grecia que llegaba hasta los tiempos de Fili- 
po de Macedonia, padre de Alejandro Magno, 
Se le identifica generalmente con el Dionisodoro 
que, según Diógenes Laercio, negaba que el Peen 
atribuido å Sócrates fuera obra de este tilosolo. 
Se ignora si es el autor de un libro Subre dos 
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ríos, citado por un escoliasta de Euripides, y de 
otra obra Sobre los errores de los poetus trágicos, 
citada por otro escoliasta «del mismo pocta, Se 
duda también si el historiador beocio Dioniso- 
doro y otro tebano del mismo nombre, de que 
babla Arriano, son una misma persona, El se- 
gundo, el tubano, alcanzó una victoria en los 
Juegos olímpicos, y cuando Alejandro Magno 
pasó al Asia, él, Junto con Ifierates (hijo del 
célebre general), marchó al lado del rey persa 
Darío. Hecho prisionero en la batalla de Isso, 
fué presentado á Alejandro, quien le devolvió 
la libertad. 


DIONISOS: Mit. Dios de la mitología grie- 
ga, el más joven de todos los dioses y quizas el 
que ejerció mayor intluencia en el arte, en la poe- 
sía y en la religión de los griegos. Dionisos es el 
Baco de los romanos (V. Baco). El inspiró el Di- 
tirambo, animo aquellas lucidas fiestas de donje 
nacieron el Drama satírico, la Comedia, la Tra- 
gedia, y lleno, por decirlo asi, el teatro entero, 
pues éste en su origen sirvió para cantar sus 
alabanzas y para celebrar sus maravillosas aven- 
turas. Bn cuanto al Arte, vino à comunicarle 
una vida mueva y apasionada que contrasta con 
el Arte tranquilo de los siglos anteriores. Fug 
adorado en la Religión al lado de Démeter y de 
Cora, en los augustos misterios de Eleusis, vi- 
viendo á ser el principal objeto de adoración 
mistica de los órficos, y bien pronto, usurpando 
también los atributos de las divinidades más an+ 
tiguas y poderosas, legó ú confundirse con ellas. 
En el artículo Baco nos hemos ocupado del cul- 
to prestado ä este dios en Roma, pues sabido es 
que, aunque los dioses romanos son casi en su 
totalidad los mismos de la Grecia, á Roma pasó 
solamente el culto; los mitos, alterados en su 
siguilicación, pasaron muy desvirtuados y empe- 
queñevidos, Nos cumple tratar aquí del mito 
de Dionisos, para lo cual seguiremos fielmente el 
texto de Decharme. 

Il Nacimiento é infancia del dios. — Según 


Diodoro, los poetas y los mitógralos de la anti- 
gliedad no están conformes respecto del naci- 
miento de los hechos de Dionisos, y esta discon- 
formidad se explica por las distintas fuentes que 
contribuyeron å formar la leyenda, El testimonio 
más antiguo se encuentra en Homero, quien nos 
presenta á Dionisos en La Iliada como un dios 
tracio que los griegos habian transformado en 
un rey de los edonianos. Es indudable que en 
Tracia existió desde muy antiguo el culto de Dio- 
uisos, y las tribus tracias que vinieron á estable- 
cerse en Beocia y en Fócida trajeron este culto, 
que no tardaron en adoptar, trausformándole, las 
tribus colias «e la comarca. De esta mezcla de 
tradiciones tracias y colias nació la leyenda te- 
bana, que es la griega por excelencia y la más 
importante. En ella Dionisos es el dios del vino, 
y las circunstancias maravillosas que concurren 
en el nacimiento y la juventud del dios no son 
otra cosa que las expresiones miticas de los fe- 
nómenos naturales que concurren al crecimiento 
de la vid y á la madurez de su fruto. La ma- 
dre de Dionisos, es en la Jlevenda Semell, hija de 
Cadmo, personificación quizás de la Tierra en la 
primavera. El padre es Zens, Júpiter, el dios del 
Cielo que fecunda ásu amante por medio de una 
luvia de oro, como å Danae (V, Daxaz). Esta llu- 
via, son las ondas bienhechoras que reblandecen 
el seno endurecido dela Tierra y que le penetran 
para desenvolver la vida. Semele tuvo el impru- 
dente deseo de ver en todo el esplendor de su glo- 
ria, cn medio de sus rayos y de sus relámpagos, 
al dios que la había fecundado: las llamas de que 
Zeus estaba circundado consumieron 4 Semell, 
que murió dejando salir de sus entrañas cl fruto 
apenas formado que contenta; y aun ésto hubiera 
muerto de igual modo, víctima de los ardores 
celestes, si la Tierra, para protegerle y prestarle 
sombra, no hubiera hecho trepar en torno de las 
columnas del palacio de Caduro las verdes ramas 
de una espesa hiedra, Dionisos fné recogido, sin 
embargo, por su padre, quien le enecrró en uno 
de sus muslos para que allí acabase la gestación 
hasta el momento en el cual naciera por segunda 
vez. 11 origen de esta leyenda parece estar 
las más antiguas tradiciones religiosas de la 1 
aria, pues es de notar la analogía que existe 
entre el nacimiento de Dionisos y el del dios 
indio Soma, del que dice el Veda que estavo en un 
muslo de Indra, y fué también arrebatado del 
seno de su madre. La concepción fundamental 
e del mito giiego es la histuiia del nacimiento y 


DION 


madurez del racimo de uvas, historia de la cual 
la imaginación de los griegos formó un drama, 
Apenas nació Dionisos fué contiado por Her- 
mes á las ninfas, que fueron sus nodrizas. Las 
ninfas representan la humedad de la Tierra, Otra 
tradición dice que la nodriza de Dionisos fué 
Isis, hermana de Semel], que es también Ino 
una divinidad de las aguas, Ferecides dice que las 
nodrizas del dios fueron las ninfas de Dodona 
es decir, las Hiadas, ninfas pluviales; pero el 
concepto más corriente es que las nintas de la 
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y comoen cada país que se cultivaba la vid pre- 
tendió honrarse con el recuerdo de la infancia 
del dios, de aquí que en Grecia lievaran muchas 
montañas el nombre de Nisa, No sólo colinas, 
sino ciudades había de este nombre: además de 
la Pracia, en Tesalia, en Eubea, eu Beocia, en 
Naxos, en Caria, en Liria, en Capadocia, en 
Arabia, y hasta en la India. Dionisos no sola- 
mente personificaba el fruto de la vid y su licor, 
sino también, de una manera más gencral, la sa- 
via húmeda de la Tierrra, su vida feeunda y 
exuberante, tal como se manifiesta ú la legada 
de la primavera en toda la vegetación. El dios 
que expresaba estos conceptos vió desarrollarse 
su infancia en la montaña maravillosa de Nisa, 
en medio de infinitos manantiales y bosques 
exuberantes. La imaginación griega le repre- 
sentuba muellemente tendido al abrigo de wna 
fresca caverna, cuya bóveda estaba tapizada por 
las ramas de la viña virgen, que crecía al mismo 
tiempo que el dios, Siendo ya mayor, Dionisos 
gustó un fruto silvestre de la gruta y se embria- 
gò con este néctar terrestre, como también sus 
nodrizas y los genios del bosque, viéndose po- 
seidos de una extraña voluptuosidad. Dionisos 
corre por las rocas escarpadas, desciende á las 
profundidades de los valles, y penetra en la es- 
pesura del bosque haciendo resonar por todas 
partes su bulliciosa alegria; el dios llevaba la 
cabeza coronada de piimpanos y de laurel, se- 
gún el himno homárico, é iba seguido de las 
ninfas. En estaexpedición el dios encontró ami- 
gos y enemigos; á los primeros les hizo el dulce 
presente del vino, que regocija y consuela; á los 
segundos hubo de inspirarles un furor salvaje y 
les impuso tremendos castigos. Por su fuerza 
irresistible acreció de día en día el circulo de 
sus conquistas, y bien pronto sometió el mundo 
á su imperio. Como se ve, la infancia salvaje de 
Dionisos y str tumultuosa juventud no signifñi- 
can otra cosa que el crecimiento de la vid en 
las vertientes de las montañas, las delirantes 
voluptuosidades que comunica el vino y la ale- 
gria de las primeras veudimias, cuyas fiestas ce- 
lebraban ála vez todos los habitantes de las mon- 
tañas. Las simpatías y los odios que inspira el 
dios en sus viajes y|en su triunfo definitivo son 
una imagen de los singulares efectos el vino, 
primero benéficos y después temihles para el hom- 
bre, é imagen también de la propagación de la 
vid que desde el lugar en que nació fué ganando 
poco á poco las comarcas vecinas y acabó por 
invadir el mundo. Dionisos, con su cortejo de 
divinidades secundarias, sátiros, silenos y nin- 
fas, es el rey divino de la naturaleza agreste. 

II Leyendas y cultos de Dionisos en Alica. 
-La leyenda principal de Dionisos pasó de 
Beocia al Atica. Dos ciudades, Elenteras é Ica- 
ria, pretendían haber dado hospitalidad al dios 
y haber recibido primeramente sus dones. Ica- 
ria es la que ofrece más probabilidades de ha- 
ber recibido en tiempos muy antiguos el culto 
del dios tebano. La leyenda dice que Dionisos 
en uno de sus viajes se detuvo en Icaria y me: 
reció favorable acogida por parte del rey del 
pais, Icarios. Al partir el dios, queriendo reconi- 
pensar á su huésped por la hospitalidad que le 
había dado, le dió una cepa de vid y le enseñó 
el arte de hacer el vino; mas cuando legó la 
vendimia learios quiso hacer participar a los 
demás hombres de los benclicios del «ios, y al 
efecto recorrió las campiñas con odres Menos de 
vino, de los que behieron inmoderadamente los 
campesinos, quienes, creyéndose envenenados, 
dieron muerte å Icarios, La hija de éste, Erigo- 
na, buseo á su padre inútilmente y acabo deses- 
perada por ahorearse de un árbol. Sin detener- 
nos á precisar la significación de esta leyenda 
secundaria, consignaremos que la concepción de 
la divinidad de Dionisos fué, en su origen y du- 
rante mucho tiempo, en Atica, de extremada 
sencillez, En la época mas brillante de la civili- 
zación helóvica, mientras en Atenas se houraba 
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al dios con las grandes dionisiacas, fiesta en que 
había magnificas pompas, representaciones tea- 
trales que atralan inmensos Concursos, en las 
campiñas se celebraban otras fiestas de carácter 
más modesto, pero también más primitivo, Na- 
madas las pequeñas dionisiacas, las dionistacas 
rurales ó las fiestas del dios del vino, Sin duda en 
éstas es en las que se conservaron con mas fide- 
lidad las tradiciones antiguas del culto ático de 
Dionisos. El carácter de todas las fiestas con que 
se honró å Dionisos en Atica fué el de una 
alegría viva y bulliciosa, que en las fiestas dio- 
nisiacas de Atenas iba acompañada durante 
muchos dias y sin interrupción de lucidas re- 
resentaciones teatrales que causaban la admi- 
ración de los naturales y extranjeros (V. Dro- 
xisítacas). No hay que olvidar que á la sombra 
de la religión de Dionisos se desarrolló el teatro, 
ne su único inspirador por mucho tiempo fué 
el dios, cuyo recuerdo se manifestó siempre en los 
coros de la Tragedia y de la Comedia, sobre todo 
en el Drama lírico. Los atenienses que acudían á 
sentarse en la gradería del teatro de Dionisos po- 
dían decir con razón que el dios cuyas liestas se ce- 
lJebraban con tan excelentes obras era realmente 
Dionisos Elentero, el dios libertador, pues ofre- 
ciendo á los hombres el cuadro de las aventuras 
ideales y delas pasiones heroicas, arrcbataba las 
almas de las necesidades de lo presente y de las 
bajas realidades, para transportarlas por medio 
de aquellos espectáculos al mundo superior de 
la ficción. 

IIE Leyendas dionisiacas del Mar Egeo. - En 
cada pais en que se cultivaba la vid recibía la 
concepción primitiva de Dionisos, sin alterarse 
sensiblemente, desenvolvimientos nuevos, origi- 
nales, que vienen å ser variantes de un mismo 
tema, La isla de Chios producía en la antigile- 
dad, como hoy, uno de los mejores vinos de la 
Grecia; los habitantes de la comarca observaron 
que en la época de la vendimia, ó poco antes, se 
efectuaban ciertos fenómenos meteorológicos; 
desde media noche se vela en el cielo la conste- 
lación de Orión. De aquí vino la fábula del gi- 
gante Orión que embriagó á Oenopión, hijo de 
Dionisos y de Ariadua, con el fin de deshonrar 
á su mujer. Pero la leyenda más importante 
referente á Dionisos de que debemos hacer men- 
ción, es la de los amores del dios con Ariadna, 
que se desenvolvió en la isla de Naxos. Dejare- 
mos å un lado los detalles de la leyenda que se 
refieren exclusivamente á Ariadna y á sus amo- 
res con Teseo (V. ARIADNA). 

Según la tradición popular, Ariadna fué esposa 
de Dionisos después de haber sido abandonada 
en la isla por el infiel Teseo. Afrodita, compa- 
decida de la abandonada, prestóla consuelo, hasta 
que Dionisos, prendado de su belleza, se unió á 
ella y le regaló una magnífica corona de oro. Los 
poctas y los artistas dieron forma y vida á esta 
fábula, cuyos pasajes fueron representados en 
las pinturas del antiguo templo de Dionisos, en 
Atenas, como también en bajos relieves, en vasos 
pintados y en gemas. Dionisos encontró å Ariad- 
na dormida: la sorprendió en ocasión que se 
mostraba ella con el pecho y los brazos desnu- 
dos; su cabeza reposaba sobre el brazo izquierdo, 
teniendo el derecho plegado graciosamente so- 
bre el cuerpo. Dionisos la contempló poseído de 
un verdadero éxtasis de placer y de admiración. 
Los sátiros y las bacantes que le seguían par- 
ticiparon de su emocion voluptuosa. Ariadna es 
una personificación de la naturaleza primaveral; 
por esto muere en la Tierra y revive en el Cielo, 
se duerme y se despierta, es la amante _desespe- 
rada de Teseo y la amante exaltada de Dionisos. 
De aquí que en Naxos distinguiesen dos Ariaidnas: 
la que murió en la isla ahandonada por el héroe 
ateniense, y la que se desposó con Dionisos y 
dió á luz á Estáfilos. También en Naxos como en 
las demás islas del Egeo, se formó la fábula de 
una de las aventuras más extraordinarias de la 
vida de Dionisos: la de sn rapto por dos piratas 
tirrenos, Uno de los himnos homéricos nos da 
un relato sucinto de esta aventua en estos tér- 
minos: estaba Dionisos cantando á la orilla del 
Mar; parecía un adolescente en la flor de la jnven- 
tud; su hermosa cahellera negra flotaba sobre 
sus fuertes hombros que estaban vestidos de un 
manto de púrpura, y de pronto, unas hombres, 
piratas tirrenos, que venian en una hermosa 
nave, al ver al dios cambiaron im signo, salta- 
ron á tierra y le arrcbataron lNevámlole después 
en su nave, Los piratas, que le habian tomado 
por el hijo de uno de los reyes que criaron á 
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Júpiter, quisieron atarle, pero las ligaduras ca- 
yeron de sus manos y de sus pies, y él se sen- 
tó, mirando á los piratas con ojos sonrientes, 
El piloto hizo observar á sus compañeros que 
aquel ser que habían robado no se asemejaba 
á los hombres sino á los dioses que habitaban en 
el Olimpo, y aconsejó que le volvieran á dejar 
en el Continente, pues que su cólera podia sus- 
citar los vientos y las tempestades. El capitán 
de la nave reprendió al piloto por su admonición 
y mandúle que largara la vela de la nave, pues 
queel viento les era favorable; él contiaba en que 
al cabo el prisionero, cuando estuviera muy lejos 
del sitio de donde le arrancaran, revelaría dónde 
estaban los suyos y sus riquezas. El viento sopló 
y la nave comenzó á caminar á toda vela; pero 
de pronto sobrevinieron extraordinarios prodi- 
gios: primeramente corrieron por la cubierta 
del barco olas bulliciosas de un vino encantador 
que exhalaba, divine perfume. Los marineros, 
mudos de estupor, vieron además que trepaba 
por el mástil, hasta lo alto de la vela, una vid de 
la que permlian hermosos racimos, y se enlazaba 
al propio tiempo una hiedra de sombrio follaje 
toda florida, y de la que nacian graciosos frutos, 
Aterrados con esto los tripulantes le incitan al 
piloto á que gane tierra; mas en esto Dionisos se 
convierte en león que, puesto en la proa, ruge 
furiosamnente. En medio de la nave aparece una 
osa también furibunda. Los marineros, aterra- 
dos, huyen á popa con el piloto, creyéndose per- 
didos; el león se arroja sobre el capitán y le 
sujeta, con lo cual, al ver los demás tal cosa, se 
arrojan al mar, donde se convierten en delti- 
nes. Dionisos, apiadado del piloto, le salvó y le 
declaró quién era. Esta leyenda, considerada 
desde el punto de vista mitológico, contiene un 
desenvolvimiento nuevo del concepto del dios, 
En ciertos temperamentos el vino produce una 
energia febril, una exaltación de las Fuerzas 
musculares que parece sobrepujar algunas veces 
á la naturaleza humana, y que produce actos de 
prolligiosa violencia; porconsiguiente, Dionisoses 
enesta fábula el dios poderoso y fuerte quetrinnfa 
de todo, siendo en este concepto semejante á 
THércules. En los Campos Flégreos tomó parte 
en Ja Iucha de los dioses contra los gigantes; 
del mismo modo, á semejanza de Hércules, des- 
cendió á los infiernos luchando contra las potes- 
tades de la muerte, y transportó de las tinieblas 
subterráneas á la luz celestial del Olimpo á su 
madre Semell. Por otra parte, como el vino 
comunica al hombre una energía violenta y sal- 
vaje que parece propia más bien de la naturaleza 
animal que de la humana, se atribuyó á Dioni- 
sos la fuerza del toro y la del león, y bajo una ú 
otra de estas formas creían ver al dios sus extra- 
viados adoradores. El toro de Dionisos parece 
ser la imágen del Sol poderoso que vivifica la 
vegetación primaveral. 

V Influencia del Asia en la religión de 
Baco. — Según Pausanias, Dionisos fué quien 
primeramente condujo una expedición contra los 
indios, y el primero también que echó un puen- 
te sobre el Eufrates. Ya hemos dicho que Nisa, 
la patria del «lios, estaba, según algunos mitó- 
grafos, en la India y no en Grecia; las fábulas 
que de esto se desprenden indujeron á los griegos 
á crecren un Baco indio que sólo existió en su 
imaginación. La leyenda de la expedición de 
Dionisos á la India es posteriorá la expedición 
de Alejandro al Asia, y según testimonio de 
Estrabón, los inventores de ella fueron los adu- 
ladores del rey de Macedonia; en una palabra, 
la leyenda de Dionisos se mezcla con la de Ale- 
jandro, y más tarde, cuando los romanos lleva- 
ron sus armas al Asia, aùn vivia esta tradición, 
y los artistas eseulpieron entonces en los sarcó- 
fagos el triunfo del Baco indio, imagen ideal 
del triunfo de Roma sobre las poblaciones asiúti- 
cas, Pero si hay que renunciar á la idea de un 
Baco indio cuyo culto se propagara de Oriente 
á Occidente, es indudable que en el siglo vi, ó 
antes quizás, el Asia Menor, y particularmente 
la Lidia y la Frigia, ejercieron en el culto del 
Dionisos helénico una influencia que meadilicó 
profundamente su carácter. El dios que inspiró 
los tumultuosos transportes que supo pintar Es- 
amilo en una de sus trilogias, no es el dios 
varonil le los viñedos del Atica. es un dios afe- 
minada, de flotante cabellera rubia; un dios de 
doble naturaleza, símbolo de la esencia divina 
que todo lo abraza, que todo lo comprende, que 
se basta 4 sí misma; una divinidad androgina, 
como el Siva indio y la Astarte siria. Este Dio- 
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nisos fué el dios de las mujeres, cuya naturaleza, 
más pronta å producir los movimientos apasio- 
nados, se prestaba mejor que la de los hombres 
å las locuras místicas. Las mujeres griegas 1mos- 
traron singular alición á aquel dios nuevo, ado- 
lescente y hermoso, y se consagraron á su culto 
para ser iniciadas en su ciencia sagrada, donde 
pretendían hallar, en el enervamiento de los 
sentidos, en las beatitudes del éxtasis, la purili- 
cación de su alma y la santificación de su vida 
(V. BAcaNALEs y Orcias). Euripides, en sus 
Bacantes, expresa el carácter asiático de la re- 
ligión nueva, diciendo que Dionisos, para ir 
á Tebas, abandonó las ricas campiñas de la Lidia 
y de la Frigia, de la Persia, la Dactriana, la Me- 
dia, la Arabia, las costas del Asia Menor con 
sus poblaciones mezcladas de griegos y de bárha- 
ros. Este punto de vista nuevo exaltaba las al- 
mas hasta un entusiasmo violento que se traducía 
en movimientos rápidos, desordenados, del cuer- 
po, en gritos salvajes, en una música bulliciosa 
producida por instrumentos de cobre y por flau- 
tas. Nada nos cumple decir en este artículo de los 
misterios de Baco, que fueron la principal y más 
ostentosa manifestación de este culto tributado 
por las mujeres griegas; sólo diremos que Dioni- 
sos, que se unía místicamente con Jas almas pia- 
dosas, era un dios que sólo había alcanzado su 
inmortal felicidad al precio del dolor y de la 
muerte. A pesar de las analogías que la leyenda 
de la pasión de Dionisos ofrece con las de Osiris, 
Actis y Adonis, no es fácil determinar la parte 
que pudieron tener en su formación las tradicio- 
nes religiosas del Egipto y del Asia. La idea de 
la pasión de Dionisos se explica por la concepción 
elemental del dios del vino, pues la vid, antes 
de producir el licor que ejerce sobre los seres 
tan singulares efectos, pasa por numerosas vi- 
cisitudes. Cuando á través de mil peligros llega 
el fruto de la vid á su madurez, es violenta- 
mente arrancado para ser estrujado en la prensa; 
entonces es cuando el cuerpo de Dionisos es 
desgarrado y aniquilado; pero de esta muerte do- 
lorosa se desprende una segunda vida, una vida 
activa, exuberante; la que desenvuelve los fe- 
nómenos de la fermentación. El vino que se saca 
de la cuba es Dionisos transfigurado y perso- 
nificado, y bien pronto la vida nueva, conquis- 
tada al precio de la muerte, pasa con el vino á las 
venas del hombre é impulsa el alma á extraordi- 
narios transportes. Dionisos, pues, era un dios 
que moría y que resucitaba, como la vegetación, 
en invierno y en primavera, respectivamente, 
y por esto estaba asociado á Cora en los mis- 
terios. Tal fué el Dionisos Zaegro, hijo de Zens, 
Júpiter, y de Deo (Démeter) o de Cora, las dos 
diosas que precedían á la vegetación y á la muer- 
te (V. Cora y DÉMETER). À los mitos antiguos 
referentes á la juventud del dios, se añadió uno 
nuevo que aludía á su doloroso suplicio. Siendo 
Dionisos aún niño, fué sorprendido por los 
titanes sus hermanos, quienes le presentaron 
un juguete, con cuyo engaño se apoderaron 
de él, le despedazaron é hicieron hervir sus 
pedazos en una caldera; pero hubieron de olvi- 
dar una parte de la víctima, el corazón, que 
recogió Palas y se lo presentó á Júpiter, aún 
palpitante. Esta parte del cuerpo de Dionisos 
fué el centro de una vida renaciente, la sus- 
tancia inmortal del dios modificada y no des- 
tenila. Dionisos era para los órficos un sim- 
bolo de la vida poderosa que circula que todo 
el Universo, que anima sin interrupción todas 
las partes de la naturaleza en la que las aparien- 
cias de la destrucción no eran mas que los signos 
de la transformación de la vida; era para ellos 
Dionisos el alma universal, fuente de todas las 
almas humanas que á él debieran acudir para 
purificarse, 

V Mitología figurada de Dionisos. — Las imá- 
genes figuradas de Dionisos se dividen en dos 
clases principales, que corresponden á dos perio- 
dos sucesivos del arte griego. En la primera es 
un dios viril y barbudo; en la segunda un man- 
cebo de eterna y Horceiente juventud, El tipo 
arcaico del Dionisio barbudo, puede verse en las 
monedas de Tasos y de Naxos y en los vasos 
pintados con figuras negras: generalmente le 
caracteriza la barba puntiaguda, la coroua de 
hiedra y la túnica talar. Hacia el siglo de Pe- 
ricles este tipo se modificó, se afeminó, por de- 
cirlo asi, bajo la inflnencia de las religiones asiá- 
ticas. Su larga túnica se convirtió en un verda- 
dero vestido de mujer, la bessara, que era común 
al dios lidio y á sus menades, y encima de la 


686 DION 


gón, ya por el deseo de fomentar con el propio 
ejemplo la cultura intelectual de su pueblo, ape- 
nas hay memoria de trovador que desde fines 
del siglo xur á mediados del xiv no pertene- 
ciera ála familia real ó á la primera nobleza. 
Don Dionis, å imitación de su abuelo el rey 
Sabio, de cuyas manos recibió la Orden de caba- 
llería, cantó las alabanzas de la Virgen, y su 
ejemplo fué imitado por sus hijos Alfonso IV, 
Alfonso Sánchez y Pedro Alfonso, y por su nieto 
Pedro 1. Los pocos escritores, asi lusitanos como 
españoles, alemanes y frauceses, que han fija- 
do la vista en las poesías de Dionisio I, recono- 
cen en ellas cierto gusto provenzal en su es- 
tructura artística; pero sería injusto decir, con 
Fernando Denis, que el Cancioneiro impreso en 
1847 es una pura imitación de los cantos que 
entonces se oian en la Francia meridional; un 
precioso documento filológico, mejor que un mo- 
numento literario. Cierto es que el rey pocta 
dijo: «Queren en mancira de proenyal — Fazer 
agora un cantar d'amor» mas las poesias de Don 
Dionis descubren los sentimientos de su autor 
y aún las creencias y costumbres de aquel siglo, 
siempre en el círculo de la erudición, que, si- 
quiera vaya armada de la ciencia, no alcanza á 
fecundar la fantasía. La esfera popular era el 
único terreno en que arraigaba y debía desarro- 
llarse la verdadera poesia portuguesa. Los can- 
tos erulitos de Don Dionis y de sus hijos, dice 
Amador de los Rios, manifestaban, en efecto, 
«que ni las formas ni el mismo espíritu literario 
que los animaba, eran connaturales á aquella 
nacionalidad, tan pagada de su independencia, 
y ponían de relieve que aun cu medio del entu- 
siasmo patriótico que los distingue, no pudieron 
los reyes ni los magnates portugueses echar de 
sila original influencia de la poesia gallega, que 
por especialisima excepción había recibido las 
expresadas formas provenzales con los peregri- 
nos de Santiago, Sólo en los tiempos del rey 
don Pedro 1 cambia algún tanto el carácter de 
la poesia lusitana: pero no para hacerse más po- 
pular, no para cobrar mayor energía, sino para 
aumentar sus galas exteriores, hermanándose de 
nuevo con la poesía literaria de los castellanos, 
que había experimentado ya diversas transfor- 
maciones. Asi que, ni dieron las soties invencio- 
mes, vi las graciosas ct dulces palabras del rey 
Don Dionis y sus imitadores cabal idea de lo que 
era y deseaba ser la nación portuguesa durante 
el siglo xiv, ni pudo el arte seguir de lleno en 
aquellas regiones el movimiento didictico-sim- 
bólico dentro del propio siglo. Cuando la litera- 
tura lusitana se halló å punto de seguirel movi- 
miento general que llevaban entonces las letras 
españolas, se había operado ya en las partes cen- 
trales de Ja peninsula la doble transformación 
que da carácter å las producciones de nuestros 
ingenios desde mediados de la referida centuria. » 


DIONISO: Ait. Dioxisos. 


DIONISODORO: Diog. Geómetra griego. N, en 
Cidno, Vivía en una época que desconocemos. 
Eutocio, en su comentario sobre el segundo dilo 
De la Esfera y del Cilindro de Arquimedes, dice 
que Dionisdoro había hallado un método para 
dividir una esfera por un plano, según una ra- 
zón dada. Plinio le atribnye una especie de eua- 
drante solar cónico, Al decir de este historiador, 
en la tumba de Dionisodoro se halló una carta 
dirigida por el geómetra á los vivos, y en la que 
declaraba que, habiendo hecho un viaje desde su 
sepulcro al centro de la Tierra, había hallado que 
la distancia de un punto á otro era dle 42000 
estadios. Plinio ve en esta carta un rasgo de la 
vanidad griega, y, ¡coincidencia extraña! la ci- 
fra dada por Dionisodoro de tan singular modo, 
es la más exacta que los antiguos nos han trans- 
mitido acerea de la medida de la Cierra. En efec- 
to, 42 000 estadios equivalen á 7770 kilóme- 
tros; el duplo de esta cantidad, 15 540, será la 
medida del diámetro terrestre, y esta última ci- 
fra se aproxima d la obtenida por los cálculos 
modernos. 

- Dioxisoporo: Biog. Historiador beocio. 
Vivia hacia el año 330 a, de J. C. Sólo es cono- 
cido por mn pasaje de Diodoro Seulo, quien dice 
que Dionisodoro había compuesto una historia 
de Grecia que llegaba hasta los tiempos de Fili- 
po de Macedonia, padre de Alejandro Magno. 


Se le identifica generalmente con el Diovisodoro 
que, según Diúgenes Laercio. negaba que el Pera. 


atribuido å Sócrates fuera obra de este tilusoto. 
o; ; A . 
Se ignora si es cl autor de un libro Subre 
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ríos, citado por un escoliasta de Eurípides, y de 
otra obra Sobre los errores de los poctus tráyicos, 
citada por otro escoliasta del mismo pocta. Se 
duda también si el historiador Levcio Dioniso- 
doro y otro tebano del mismo nombre, de que 
habla Arriano, son una misma persona, El se- 
gundo, el tebano, alcanzó una victoria en los 
Juegos olimpicos, y euamlo Alejandro Magno 
paso al Asia, él, junto con Iicrates (hijo del 
célebre general), marchó al lado del rey persa 
Darío. Hecho prisionero en la batalla de Isso, 


fuí presentado á Alejandro, quien le devolvió | 


la libertad, 


DIONISOS: Ait. Dios de la mitología grie- 
ga, el más joven de todos Jos dioses y quizás el 
que ejerció mayor influencia en el arte, en la poe- 
sía y en la religión de los griegos. Dionisos es el 
Baco de los romanos(V. Baco). El inspiró el Di- 
tirambo, animó aquellas lucidas fiestas de donde 
nacieron el Drama satírico, la Comedia, la Tra- 
gedia, y llenó, por decirlo así, el teatro entero, 
punes éste en su origen sirvió para cantar sus 
alabanzas y para celebrar sus maravillosas aven- 
turas. En cuanto al Arte, vino à comunicarle 
una vida nueva y apasionada que contrasta con 
el Arte tranquilo de los siglos anteriores. Fué 
adorado en la Religión al lado de Démeter y de 
Cora, en los augustos misterios de Eleusis, vi- 
uiendo á ser el principal objeto de adoración 
mistica de los órficos, y bien pronto, usurpando 
también los atributos de las divinidades mis an: 
tiguas y poderosas, llegó ¿confundirse con ellas, 
En el articulo Baco nos hemos ocupado del cul- 
to prestado á este dios en Roma, pues sabido es 
que, aunque los dioses romanos son casi en su 
totalidad los mismos de la Grecia, á Roma pasó 
solamente el culto; los mitos, alturados en su 
significación, pasaron muy desvirtuados y empe- 
queñecidos. Nos cumple tratar agui del mito 
de Dionisos, para lo cual seguiremos fielmente el 
texto de Decharme. 

I Nacimiento € infuncia del dios. — Según 
Diodoro, los poetas y los mitografos de la anti- 
giiedad no están conformes respecto del naci- 
luiento de los hechos de Dionisos, y esta discon- 
formidad se explica por las distintas fuentes que 
contribuyeron å formar la leyenda. El testimonio 
más antiguo se encuentra en Homero, quien nos 
presenta ú Dionisos en La Iliada como un dios 
tracio que los griegos habían transformado en 
un rey de los edonianos, Es indudable que en 
Tracia existió desde mny antiguo el culto de Djo- 
nisos, y las tribus tracias que vinieron ú estable- 
cerse en Beocia y en Fócida trajeron este culto, 
que no tardaron en adoptar, transformindole, las 
tribus colias «2 la comarca. De esta mezcla de 
tradiciones tracias y colias nació la leyenda te- 
bana, que es la griega por excelencia y la más 
importante. En ella Dionisos es el dios del vino, 
y las circunstancias maravillosas que oncurren 
en el nacimiento y la juventud del dios no son 
otra cosa que las expresiones miticas de los fe- 
nómenos naturales que concurren al crecimiento 
de la vid y á la madurez de su fruto. La ma- 
dre de Dionisos, es en la leyenda Semell, hija de 
Cadmo, personificación quizás de la Tierra en la 
primavera, El padre es Zeus, Júpiter, el dios del 
Cielo que fecunda å su amante por medio de una 
Unvia de oro, como å Danae (V, Dasar). Esta lu- 
via, son las ondas bienhechoras que reblandecen 
el seno endurecido de la Tierra y que le penetran 
para desenvolver la vida. Semele tuvo el impru- 
dente deseo de ver en todo el esplendor de su glo- 
ria, en medio de sus rayos y de sus relimpagos, 
al dios que la había fecundado: las llamas de que 
Zeus estaba circundado consumieron 4 Semell, 
que murió dejando salir de sus entrañas el fruto 
apenas formido que contenía; y aun éste hubiera 
muerto de igual modo, víctima «de los ardores 
celestes, si la Tierra, para proteygerle y prestarle 
sombra, no hubiera hecho trepar en torno de las 
columnas del palacio de Cadimo las verdes ramas 
de una espesa hiedra. Dionisos fué recogido, sin 
embargo, por su padre, quien le encerró en uno 
de sus muslos para que allí acabase la gestación 
hasta el momento en el cual naciera por segunda 
vez. El origen de esta leyenda parece estar en 


las más antignas tradiciones religiosas de la raza | 


aria, pues es de notar la analogía que existe 
entre el nacimiento de Dionisos y el del dios 
indio Soma, del que dice el Veda que estava en un 
muslo de Indra, y fué también arrebatado del 
seno de su madre, La concepción fundamental 


los i del mito griego es la histuiia del nacimiento y 
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madurez del racimo de uvas, historia de la cual 
la imaginación de los griegos formó un drama. 

Apenas nació Dionisos fué confiado por Her 
mes à las ninfas, que fueron sus nodrizas Las 
ninfas representan la humedad de la Tierra. Otra 
tradición dice que la nodriza de Dionisos fué 
Isis, hermana de Semell, que es también Ina 
una divinidad delas agnas. Perecides dice (ue las 
nodrizas del dios fucron las ninfas de Dodona 
es decir, las Hiadas, ninfas pluviales; pero el 
concepto más corriente es que las ninfas de la 
montaña de Nisa fueron las que criaron al dios; 
y comoen cada pais que se cultivaba la vid pre- 
tendió honrarse con el recuerdo de la infancia 
del dios, de aqui que en Grecia llevaran muchas 
montañas el nombre de Nisa. No sólo colinas 
sino ciudades había de este nombre: además de 
la Tracia, en Tesalia, en Eubea, en Beocia, en 
Naxos, en Caria, en Liria, en Capadocia, en 
Arabia, y hasta en la India. Dionisos no sola- 
mente personificaba el fruto de la vid y su licor 
sino también, de una manera más general, la sa: 
via húmeda de la Tierrra, su vida freunda y 
exuberante, tal como se manifiesta å la llegada 
de la primavera en toda la vegetación. El dios 
que expresaba estos conceptos vió desarrollarse 
su infancia en la montaña maravillosa de Nisa 
en medio de infinitos manantiales y bosques 
exuberantes. La imaginación griega le repre- 
sentaba muellemente tendido al abrigo de una 
fresca caverna, cuya bóveda estaba tapizada por 
las ramas de la viha virgen, que crecía al mismo 
tiempo que cl dios. Siendo ya mayor, Dionisos 
gusto un fruto silvestre de la gruta y se embria- 
gó con este néctar terrestre, como también sus 
nodrizas y los genios del bosque, viéndose po- 
seldos de una extraña voluptuosidad. Dionisos 
corre por las rocas escarpadas, desciende á las 
profundidades de los valles, y penetra en la es- 
pesura del bosque haciendo resonar por todas 
partes su bulliciosa alegría; el dios llevaba la 
cabeza coronada de púmpanos y de laurel, se- 
gún cl himno homérico, é iba seguido de las 
ninfas. En esta expedición el dios encontró ami- 
gos y enemigos; á los primeros les hizo el dulce 
presente del vino, que regocija y consuela; á los 
segundos hubo de inspiraries un furor salvaje y 
les impuso tremendos castigos. Por su fuerza 
irresistible acrcció de día en día el círculo de 
sus conquistas, y bien pronto sometió el mundo 
á su imperio. Como se ve, la infancia salvaje de 
Dionisos y sw tumultuosa juventud no signifi- 
can otra cosa que el crecimiento de la vid en 
las vertientes de las montañas, las delirantes 
voluptuosidades que comunica el vino y la ale- 
avia de las primeras vendimias, cuyas fiestas ce- 
lebraban ála vez todos los habitantes de las mon- 
tañas. Las simpatías y los odios que inspira el 
dios en sus viajes y|en su triunfo definitivo son 
una imagen de los singulares efectos del vino, 
primero benéficos y después temibles para el hom- 
bre, ¿imagen también de la propagación de la 
vid que desde el lugar en que nació fué ganando 
poco á poco las comarcas vecinas y acabó por 
invadir el mundo. Dionisos, con su cortejo de 
divinidades secundarias, sátiros, silenos y nin- 
fas, es el rey divino de la naturaleza agreste. 

II Leyendas y cultos de Dionisos en Altica. 
-La leyenda principal de Dionisos pasó de 
Beocia al Atica. Dos ciudades, Elenteras é Ica- 
ria, pretendían haber dado hospitalidad al dios 
y haber recibido primeramente sus dones, Ica- 
ria es la que ofrece más probabilidades de ha- 
ber recibido en tiempos muy antiguos el culto 
del dios tebano. La leyenda dice que Dionisos 
en uno de sus viajes se detuvo en Icaria y me- 
reció favorable acogida por parte del rey del 
pais, Icarios. Al partir el dios, queriendo recom- 
pensar á su huésped por la hospitalidad que le 
había dado, le dió una cepa de vid y le enseñó 
el arte de hacer el vino; mas cuando legó la 
vendimia Icarios quiso hacer participar a los 
demás hombres de los beneficios del dios, y al 
efecto recorrió las campiñas con odres llenos de 
vino, de los que bebieron inmoderadamente los 
campesinos, quienes, creyéndose envenenados, 
dieron muerte á Icarios. La hija de éste, Erigo- 


l na, buseo á su padre inútilmente y acabó deses- 


perada por ahorearse de un árbol. Sin detener- 
nos å precisar la significación de esta leyenda 
secundaria, consignaremos que la concepción de 
la divinidad de Dionisos fué, en su origen y du- 
rante mucho tiempo, en Atica, de extremada 
senrillez, En la ópoca mas brillante de la civili- 
zación helónica, mientras en Ateua» se honraba 
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al dios con las grandes dionisiacas, fiesta en que 
había magnificas pompas, representaciones tea- 
trales que atralan inmensos Concursos, en las 
campiñas se celebraban otras fiestas de carácter 
más modesto, pero también más primitivo, Na- 
madas las pequeñas dionisiacas, las dionisíacas 
rurales ó las fiestas del dios del vino. Sin duda en 
éstas es en las que se conservaron con mas fide- 
lidad las tradiciones antiguas del culto ático de 
Dionisos. El carácter de todas las fiestas con que 
se honró á Dionisos en Atica fué el de una 
alegría viva y bulliciosa, que en las fiestas dio- 
nisiacas de Atenas iba acompañada durante 
muchos días y sin interrupción de lucidas re- 

resentaciones teatrales que cansaban la admi- 
ración de los naturales y extranjeros (V. Dio- 
xisiacas). No hay que olvidar que & la sombra 
de la religión de Dionisos se desarrolló cl teatro, 

que su único inspirador por mucho tiempo Fué 
el dios, cuyo recuerdo se manifestó siempre en los 
coros de la Tragedia y de la Comedia, sobre todo 
en el Drama lírico. Los atenienses que acudían & 
sentarse en la graderia del teatro de Dionisos po- 
dian decir con razón que el dios cuyas fiestas se ce- 
lebraban con tan excelentes obras era realmente 
Dionisos Elentero, el dios libertador, pues ofre- 
ciendo á los hombres el cuadro de las aventuras 
ideales y delas pasiones heroicas, arrebataba las 
almas de las necesidades de lo presente y de las 
bajas realidades, para transportarlas por medio 
de aquellos espectáculos al mundo superior de 
la ficción. 

111 Leyendas dionisiacas del Mar Egeo. — En 
cada país en que se cultivaba la vid recibía la 
concepción primitiva de Dionisos, sin alterarse 
sensiblemente, desenvolvimientos nuevos, origi- 
nales, que vienen á ser variantes de un mismo 
tema. La isla de Chios producía en la antigite- 
dad, como hoy, uno de los mejores vinos de la 
Grecia; los habitantes de la comarca observaron 
que en la época de la vendimia, ó poco antes, se 
efectuaban ciertos fenómenos meteorológicos; 
desde media noche se veía en el cielo la conste- 
lación de Orión. De aquí vino la fábula del gi- 
gante Orión que embriagó á Ocnopión, hijo de 
Dionisos y de Ariadna, con el fin de deshonrar 
á su mujer, Pero la leyenda más importante 
referente á Dionisos de que debemos hacer men- 
ción, es la de los amores del dios con Ariadna, 
que se desenvolvió en la isla de Naxos. Dejare- 
mos á un lado los detalles de la leyenda que se 
refieren exclusivamente á Ariadna y á sus amo- 
res con Tesco (V. ARIADNA). 

Según la tradición popular, Ariadna fué esposa 
de Dionisos después de haber sido abandonada 
en la isla por el infiel Teseo, Afrodita, compa- 
decida de la abandonada, prestúla consuelo, hasta 
que Dionisos, prendado de su belleza, se unió á 
ella y le regaló una magnífica corona de oro. Los 
poctas y los artistas dieron forma y vida á esta 
fábula, cuyos pasajes fueron representados en 
las pinturas del antiguo templo de Dionisos, en 
Atenas, como también en bajos relieves, en vasos 
pintados y en gemas. Dionisos encontró á Ariad- 
na dormida: la sorprendió en ocasión que se 
mostraba ella con el pecho y los brazos desnu- 
dos; su cabeza reposaba sobre el brazo izquierdo, 
teniendo el derecho plegado graciosamente so- 
bre el cuerpo. Dionisos la contempló poseído de 
un verdadero éxtasis de placer y de admiración. 
Los sátiros y las bacantes que le seguían par- 
ticiparon de su emocion voluptuosa. Ariadna es 
una personificación de la naturaleza primaveral; 
por esto muere en la Tierra y revive en el Cielo, 
se duerme y se despierta, es la amante desespe- 
rada de Teseo y la amante exaltada de Dionisos, 
De aquí que en Naxos distinguiesendos Áriadnas: 
la que murió en la isla abandonada por el héroe 
ateniense, y la que se desposó con Dionisos y 
dió á luz á Estátilos. También en Naxos como en 
las demás islas del Egeo, se formó la fábula de 
una de las aventuras más extraordinarias de la 
vida de Dionisos: la de su rapto por los piratas 
tirrenos, Uno de los himnos homéricos nos da 
un relato sucinto de esta aventura en estos tér- 
Minos: estaba Dionisos cantando á la orilla del 
Mar; parecía un adolescente en la flor de la juvon- 
tod; su hermosa cahellera negra flotaba sobre 
sus fuertes hombros qne estaban vestidos de un 
manto de púrpura, y de pronto, unos hombres, 
piratas tirrenos, que venian en una hermosa 
nave, al ver al dios cambiaron un signo, salta- 
ron å tierra y le arrebataron MNevándole después 
en su nave, Los piratas, que le habian tomado 


DION 


Júpiter, quisieron atarle, pero las ligaduras ca- 
yeron de sus manos y de sus pies, y él se sen- 
tó, mirando á los piratas con ojos sonrientes, 
El piloto hizo observar á sus compañeros que 
aquel ser que habían robado no se asemejaba 
á los hombres sino á los dioses que habitaban en 
el Olimpo, y aconsejó que le volvieran á dejar 
eu el Continente, pues que su cólera podía sus- 
citar los vientos y las tempestades. Èl capitin 
de la nave reprendió al piloto por su admonición 
y mandóle que largara la vela de la nave, pues 
queel viento les era favorable; él contiaba en que 
al cabo el prisionero, cuando estuviera muy lejos 
del sitio de donde le arrancaran, revelaria dónde 
estaban los suyos y sus riquezas. El viento sopló 
y la nave comenzó á caminar å toda vela; pero 
de pronto sobrevinieron extraordinarios prodi- 
gios: primeramente corrieron por la cubierta 
del barco olas bulliciosas de un vino encantador 
que exhalaba. divino perfume. Los marineros, 
mudos de estupor, vieron además que trepaba 
por el mástil, hasta lo alto de la vela, una vid de 
la que pendían hermosos racimos, y se enlazaba 
al propio tiempo una hiedra de sombrio follaje 
toda liorida, y de la que nacian graciosos frutos, 
Aterrados con esto los tripulantes le incitan al 
piloto á que gane tierra; mas en esto Dionisos se 
convierte en león que, puesto en la proa, ruge 
furiosamente. Yu medio de la nave aparece una 
osa también furibunda, Los marineros, aterra- 
dos, huyen á popa con el piloto, ereyéndose per- 
didos; el león se arroja sobre el capitán y le 
sujeta, con lo cual, al ver los demás tal cosa, se 
arrojan al mar, donde se convierten en delfi- 
nes. Dionisos, apiadado del piloto, le salvó y le 
declaró quién era. Esta leyenda, considerada 
desde el punto de vista mitológico, contiene un 
desenvolvimiento nuevo del concepto del dios. 
En ciertos temperamentos el vino produce una 
energía febril, una exaltación de las fuerzas 
musculares que parece sobrepujar algunas veces 
ála naturaleza humana, y que produce actos de 
prodigiosaviolencia;porconsigniente, Dionisoses 
en esta fábula el dios poderoso y fuerte que trinnfa 
de todo, siendo en este concepto semejante á 
Hércules. En los Campos Flégreos tomó parte 
en la lucha de los dioses contra los gigantes; 
del mismo modo, á semejanza de Hércules, des- 
cendió á los infiernos luchando contra Jas potes- 
tades de la muerte, y transportó de las tinieblas 
subterráneas á la luz celestial del Olimpo á su 
madre Semell. Por otra parte, como el vino 
comunica al hombre una energía violenta y sal- 
vaje que parece propia más bien de la naturaleza 
animal que de la humana, se atribuyó á Dioni- 
sos la fuerza del toro y la del león, y bajo una ú 
otra de estas formas creían ver al dios sus extra- 
viados adoradores. EI toro de Dionisos parece 
ser la imágen del Sol poderoso que vivifica la 
vegetación primaveral. 

1v Influencia del Asta en la religión de 
Baco. - Según Pausanias, Dionisos fué quien 
primeramente condujo una expedición contra los 
indios, y el primero también que echó un puen- 
te sobre el Eufrates, Ya hemos dicho que Nisa, 
la patria del dios, estaba, según algunos mitó- 
grafos, en la India y no en Grecia; las fábulas 
que de esto se desprenden indujeron á los griegos 
å creeren un Baco indio que sólo existió en su 
imaginación. La leyenda de la expedición de 
Dionisos á la India es posteriorá la expedición 
de Alejandro al Asia, y según testimonio de 
Estrabón, los inventores de ella fueron los adu- 
ladores del rey de Macedonia; en una palabra, 
la leyenda de Dionisos se mezcla con la de Ale- 
jandro, y más tarde, cuando los romanos Meva- 
ron sus armas al Asia, aún vivía esta tradición, 
y los artistas esculpieron entonces en los sarcó- 
fagos el triunfo del Baco indio, imagen ideal 
del triunfo de Roma sobre las poblaciones asiati- 
cas. Pero si hay que renunciar á la idea de un 
Baco indio cuyo eulto se propagara de Oriente 
å Occidente, es indudahle que en el siglo vi, ó 
antes quizás, el Asia Menor, y partienlarmente 
la Lidia y la Frigia, ejercieron en el culto del 
Dionisos helínico una influencia que modificó 
profundamente su carácter. El dios que inspiró 
los tumultuosos transportes que supo pintar Es- 
quilo en una de sus trilorias, no es el dios 
varanil de los viñedos del Atica, es un dins afe- 
minado, de flotante cabellera rubia; un dios de 
doble naturaleza, símbolo de la esencia divina 
que tado lo abraza, que todo lo comprende, «ue 
se hasta á sí misma; una divinidad andrógina, 


por el hijo de uno de los reyes que criaron å | como el Siva indio y la Astarté siria, Este Dio- 
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nisos fué el dios de las mujeres, cuya naturaleza, 
más pronta á producir los movimientes apasio- 
nados, se prestaba mejor que la de los hombres 
á las locuras místicas, Las mujeres griegas mo0s- 
traron singular afición å aquel dios nuevo, ado- 
lescente y hermoso, y se consagraron á su culto 
para ser iniciadas en su ciencia sagrada, donde 
pretendían hallar, en el enervamiento de los 
sentidos, en las beatitudes del éxtasis, la puriti- 
cación de su alma y la santificación de su vida 
(V. BacaxaLEs y Oreias). Eurípides, en sus 
Bacantes, expresa el carácter asiático de la re- 
ligión mueva, diciendo que Dionisos, para ir 
á Tebas, abandonó las ricas campiñas de la Lidia 
y de la Frigia, de la Persia, la Bactriana, la Me- 
dia, la Arabia, las costas del Asia Menor con 
sus poblaciones mezcladas de griegos y de bárba- 
ros. Este punto de vista nuevo exaltaba las al- 
mas hasta un entusiasmo violento que se traducia 
en movimientos rápidos, desordenados, del cuer- 
po, en gritos salvajes, en una música bulliciosa 
producida por instrumentos de cobre y por flau- 
tas. Nada nos cumple decir en este artículo de los 
misterios de Baco, que fueron la principal y más 
ostentosa manifestación de este culto tributado 
porlas mujeres griegas; sólo diremos que Dioni- 
sos, que seunía misticamente con las almas pia- 
dosas, era un dios que sólo había alcanzado su 
inmortal felicidad al precio del dolor y de la 
muerte. A pesar de las analogías que la leyenda 
de la pasión de Dionisos ofrece con las de Osiris, 
Actis y Adonis, no es fácil determinar la parte 
que pudieron tener en su formación las tradicio- 
nes religiosas del Egipto y del Asia. La idea de 
la pasión de Dionisos se explica por la concepción 
elemental del dios del vino, pues la vid, antes 
de producir el licor que ejerce sobre los seres 
tan singulares efectos, pasa por numerosas vi- 
cisitudes. Cuando á través de mil peligros lega 
el fruto de la vid á su madurez, es violenta- 
mente arrancado para ser estrujado en la prensa; 
entonces es cuando el cuerpo de Dionisos es 
desgarrado y aniquilado; pero dle esta muerte do- 
lorosa se desprende una segunda vida, una vida 
activa, exuberante; la que desenvuelve los fe- 
nómenos de la fermentación. El vino que se saca 
de la enba es Dionisos transfigurado y perso- 
nificado, y bien pronto la vida nueva, conquis- 
tada al precio de la muerte, pasa con el vino á las 
venas del hombre é impulsa el alma á extraordi- 
narios transportes. Dionisos, pues, era un dios 
que moría y que resucitaba, como la vegetación, 
en invierno y en primavera, respectivamente, 
y por esto estaba asociado Á Cora en los mis- 
terios. Tal fué el Dionisos Zaegro, hijo de Zens, 
Júpiter, y de Deo (Démeter) ó de Cora, las dos 
diosas que precedían á la vegetación y á la muer- 
te (V. Cora y DÉMETER). Á los mitos antiguos 
referentes å la juventud del dios, se añadió uno 
nuevo que aludía á su doloroso suplicio. Siendo 
Dionisos aún niño, fué sorprendido por los 
titanes sus hermanos, quienes le presentaron 
un juguete, con cuyo engaño se apoderaron 
de él, le despedazaron é hicieron hervir sus 
pedazos en una caldera; pero hubieron de olvi- 
dar una parte de la víctima, el corazón, que 
recogió Palas y selo presentó á Júpiter, aún 
palpitante, Esta parte del cuerpo de Dionisos 
fué el centro de una vida renaciente, la sus- 
tancia inmortal del dios modificada y no des- 
truída. Dionisos era para los órficos un sim- 
holo de la vida poderosa que circula que todo 
el Universo, que anima sin interrupción todas 
las partes de la naturaleza en la que las aparien- 
cias de la destrucción no eran nus que los signos 
de la transformación de la vida; era para ellos 
Dionisos el alma universal, fuente de todas las 
almas humanas que á él debieran acudir para 
mriticarse. 

V Mitología figurado de Dionisos, — Las imá- 
genes figuradas de Dionisos se dividen en dos 
clases principales, que corresponden á dos perio- 
dos sucesivos del arte griego. En la primera es 
un dios viril y barbudo; en la segunda un man- 
cebo de eterna y floreciente juventud. El tipo 
arcaico del Dionisio barbudo, puede verse en las 
monedas de Tasos y de Naxos y en los vasos 
pintados con figuras negras: generalmente le 
caracteriza la barba puntiaguda, la corona de 
hiedra y la túnica talar. Hacia el siglo de Pe- 


l rieles este tipo se modificó, se afeminó, por de- 


cirlo así, bajo Ja influencia de las religiones asii- 
ticas. Su larga túnica se convirtió en un vorda- 
dero vestido de mujer, la basserea, que era común 
al dios lidio y 4 sus ménades, y encima de la 
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cual llevaba,como las mujeres, la túnica corta 
sin mangas llamada crocotos; sus cabellos iban 
ceñidos con adornos femeniles en vez de coronas 
de hiedra ó de pámpanos. „Puede citarse como 
ejemplo de este «lios greeo-lidio, el que figura en 
el bajo relieve de una crátera del Museo de Nå- 
poles. Este carácter asiático del dios se mezelo 
con las concepciones puramente helénicas en el 
nuevo tipo del mancebo imberbe que desde Pra- 
xíteles dominó en la estatuaria griega, Era en- 
tonces Dionisos un efebo de seductora belleza, 
de formas llenas y un poco afeminadas, Su cabe- 
llera fotaba sobre sus hombros, ó bien iba reco- 
gida como la de Jas mujeres y ceñida con una 
cinta, de donde salían graciosos bucles. La ex- 
presión de su rostro respira una embriaguez 
feliz, dichosa, y al mismo tiempo vaga melan- 
colia. Su actitud es de una languidez mujeril y 
de un amable abandono. Cuando aparece des- 
nulo, las formas de su cuerpo, algo ambiguas, 
guardan semejanza con las de una doncella, 


DIOON: m. Bot, Género de Cicádeas, tribu de 
las encefalárteas. Las escamas del estrúbilo ma- 
cho son aplastadas, imbricadas, obovales, aen- 
ibinadas, y se hallan provistas en la mayor parte 
de su cara inferior de eeldas que contienen po- 
leu; su ápice es oval, estéril, doblado y lanoso 
en la parte externa. Las escamas del estróbilo 
femenino son flojamente imbricadas, sostenidas 
por un corto peciolo largamente acuminado y, 
como el precedente, lanoso por la parte externa, 
Las flores femeninas están suspendidas por un 
fuuiculo muy corto å la extremidad de un so- 
porte encorvado en forma de ángulo. El fruto es 
casi prismiitico, ligeramente ovoide; su pericar- 
pio es coriáceo y envuelve una pulpa poco abun- 
dante en la cual se encuentra un núcleo casi 
leñoso. Las especies de este género son pequeños 
arbustos mejicanos, cou el tallo casi siempre sen- 
cillo. La especie tipica es la Dioon edule, culti- 
vada en las estufas europeas como ¡planta de 
adorno. Es un arbusto de tronco cilíndrico, ar- 
¿ueado á veces, derecho, con escamas truncadas 
en rombos leñosos en el extremo del tallo, con 
hojas largas de 17,20 á 1,50, de color verde gar- 
zo con foliolos decurrentes, planos, simulando la 
aleta de un gran pez, muy dura y puntiaguda. 
Las semillas suministran una materia feculenta 
que tiene cualidades nutritivas, y son por lo 
tanto comestibles. El fruto ticne también un 
sabor agradable. La medula de este árbol cons- 
tituye un recurso alimenticio muy abundante 
por la enorme proporción de almidón que con- 
tiene. 


DIOPATRO: m. Zool. Género de gusanos ané- 
lidos, quetópodos, del orden de los poliquétidos, 
suborden de los errantes ó nercidas, de la fami- 
lia de los cunicidos, subfamilia de los eunicinos, 
que se distingue por tener cinco tentáculos pos- 
teriores, dos anteriores y dos palpos; un anillo 
sin remos con dos cirros tentaculares; branquias 
sencillas ó compuestas y provistas en este caso 
de filamentos dispuestos en espiral alrededor 
de un tallo central, Son notables las especies 
D. baeri y D. neapolitana. 


DIOPÉTALO (del gr. Suu, dos, y pétalo): m, 
Bot. Género de Cruciferas, serie de las queiran- 
teas, subserie do las arabidineas, que se distin- 
guen principalmente por tener las valvas y su 
silícua trinerviadas. Se conoce una especie, hier- 
ba anual de Nuevo Méjico, 


DIOPITO: Biog. General ateniense, padre del 
pocta Menandro. Vivia en el siglo tv antes de 
J. C., hacia el 344. Fué enviado al Quersoneso 
de Tracia, á la cabeza de un cuerpo de colonos 
atenienses. Bien pronto estallaron discordias 
entre los colonos y los cardios, que se pusieron 
bajo la protección de Filipo de Macedonia. Este, 
que no estaba preparado para la guerra, propuso 
a los atenienses un arbitraje que pusiera tórmi- 
no å sus diferencias con los cardlios. Rechazada 
esta proposición, Filipo envió tropas en socorro 
de sus protegidos, y Diopito asoló las regiones 
marítimas de Tracia sometidas á los macedonios, 
Filipo, á la sazón distraído por otros asuntos, se 
quejo å los atenienses, y en la ciudad de éstos 
el partido macedóvnico pidió el castigo de Diopi- 
to. Demóstenes defendió al general en su admi- 
rable discurso sobre el Quersoneso (347), y logró 
que aquél conservara el mando, Viéndose sos- 
tenido por sus conciudadanos, Diopito invadió 
de nuevo la Tracia, se apoderó de las ciudades 
de Crovila y Tiristiasis, y redujo á la esclavitud 


DIOR 


å sus habitantes, Además, despreciando el dere- 
cho de gentes, prendió á un embajador, Antíloco, 
que había ido á negociar el rescate de los pri 
sioneros, y le obligó á pagar por el suyo nuevo 
talentos, es decir, unas 50000 pesetas, Como 
todos los generales de aquella época, era poro 
escrupuloso en la elección de medios para adyui- 
rir el dinero que necesitaba para sus mercena- 
rios. Murió en esta campaña de Tracia, y por 
la guerra que hizo á Filipo ganó el afecto del 
rey de Persia, quien, según cnenta Aristóteles, 
le envió ricos presentes que llegaron à Europa 
cuando ya habia muerto el general ateniense. 


DIOPLAS: m. Pulevat. Género de reptiles ero- 


codiliados, de la familia de los belodóntidos, Se 
halla representado este género por la especie 
Dioplas arenaceus, muy imperfectamente cono- 
cida. 

DIÓPSIDO (del gr. ŝis, dos, y god, vista): m, 
Zool. Género de insectos dipteros braquiceros, 
del grupo de los niuscarios, familia de los acalíp- 
teros, 

Los diópsidos se distinguen por su cuerpo 
prolongado y cabeza esferoidal; la trompa tiene 
labios terminales gruesos y largos; la cara con- 
vexa; el epistomo se prolonga oblicuamente 
hacia adelante; la frente está dilatada á cada 
lado en forma de cuerno recto y cilíndrico, in- 
sertándose las antenas cerca de la extremidad 
de cada mno; el tórax, estrechado anteriormente, 
tiene los lados provistos de una pequeña punta 
cerca de la extremidad, el eseudo termina en dos 
largas puntas vellosas; el abdomen, prolongado 
y deprimido por arriba, consta de cinco segmen- 
tos bien marcados; las nerviaciones mediastinas 
de las alas parecen reunidas; la primera celdilla 
posterior se estrecha un poco en la extremidad, 
y la discoidea se une á la basilar interna. 

Las más de las especies son propias del Conti- 
nente africano; sólo se conoce una originaria de 
Pensilvania. 

Las especies más notables son: Diopsis ichnen- 
monea y D. longicornis ( Diópsido de cuernos 
largos). Tiene este insecto un color leonado ro- 
jizo; en la cara leva una línea trausversal parda; 
los ojos son negros, lo mismo que el tórax; el 
escudo amarillo; el primer segmento del abdo- 
men negruzco; las alas un poco parduscas. Este 
diptero mide tres y media líneas de largo, Esta 
especie es propia de Guinea y del Senegal. 


DIOPTASA (del gr. Bra, á través, y ozraZo, 
ver): f. Miner. Hidrosilicato de cobre cuya com- 
posición corresponde á la fórmula 

CuO, SiO?, H*0, 


Se presenta en romboedros transparentes, de 
lustre vítreo y de hermoso color verde, en las 
cavidades de una caliza de las estepas de los kir- 
guises, Este mineral, llamado también achirita, 
y esmaragdocalcita, es soluble en los ácidos, for- 
mando una masa gelatinosa constituida por sili- 
ce. Es también soluble en el amoniaco con resi- 
duo de silice. Calentado en un tubo de ensayo 
da agua. Al soplete se vuelve negro al fuego de 
oxidación, y rojo al de reducción, pero sin fun- 
divse. La llama se colora de verde. Dureza nú- 
mero 5, densidad 3,27 43,35. Es frágil y el 
polvo es verde, 


DIOPTRA (del gr. Sidrtoa; de 2:%, á través, y 
onTopzt, ver): f. ALIDADA, 


DIÓPTRICA (de dióptrico ): f.Rama de la Opti- 
ca, que trata de la propagación de la luz por re- 
fracción. V, Luz, Orrica y REFRACCIÓN. 

DIÓPTRICO, CA (del gr. Stortprxos): adj. Per- 
teneciente á la Dióptrica. 

DIORAMA (del gr. àx, á través, y Oca, 
vista): m. Espectáculo óptico que consiste en la 
exposición de una ó varias pinturas sobre lien- 
zos verticales, dependiendo la ilusión de la di- 
versidad en los juegos de luz. 

«¿anuncia (ese estandarte) un periódico, ó 
un libro, ó un DIORAMA, 6 la rila de alguna 
tienda, etc. 


ANTONIO FLokEs. 

y —Dinnama: Sitio destinado å este recreo, 

|. —Diorama: Fis. reerent, El diorama fué in- 
ventado el año 1822 por Bonton y Daguerre, 
Consistía en una exposición de cuadros ó vistas 
pintadas sabre telas de grande dimensión, las 
cuales, en vez de ser cirenlares como las de los 

| panoramas, estaban extendidas en un plano ver- 
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tical, de modo que podian variar los tonos ge- 
nerales y locales, moditicando convenientemen. 
te la luz y produciendo todos los efectos huni- 
nosos naturales y artificiales. Los efectos adu- 
más, eran dobles, estando pintadas las dos caras 
de la tela y recibiéndose la iluminación, Dien 
por «delante ó por detrás, ó ambas combinadas, 


DIORICÓDERO (del gr. 3::. dos, 0guy1, fosa 

y v ne , 

y disn, cuello): m. Zool. Género de insectos co. 
leópteros pentalmeros, 


DIORIGMA: 1. Bol. Género de Grafídeas, y, se- 
gún Endlicher, género de Verrucaricas caracte- 
rizado por tener talo crustáceo; periteco lineal, 
alargado, subramoso, que se abre por una hen- 
didura; el núcleo es gelatinoso, incluso y deli- 
cuesernte. Se encuentran estos hongos en la 
América tropical, sobre la corteza de los árboles, 


DIORÍMERO (del gr. tosu, canal, y vego, 
pierna): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
criptopentimeros, de la familia de los eurculió- 
nidos, Comprende dieciséis especies que habi- 
tan en la América meridional, 


DIORINA: f. Zool, Género de insectos lepidóp- 
teros diurnos, representado por una sola especie 
propia del Brasil. 


DIORITA (del gr. Six, á través, y opam, ver): 
f. Geol. Roca compuesta de una mezcla grani- 
toile de plagioclasa y de hornhlenda, Puede 
presentar diversas variedades de estructura, á 
saber: granujienta basta, en cuyo caso, distin- 
guiéndose los dos elementos de su composición, 
se parece al granito y recibe el nombre de diorita 
propiamente tal; granujienta más fina, y se 
llama Dioritina, y también compacta cuando 
fundido el feldespato y el anfibol constituye la 
variedad llamada «unita ó piedra cónica. Las 
sustancias esenciales á su composición suelen 
presentarse entremezcladas como en los granitos 
de grano fino, excepto en la variedad orbicular 
de Corcega, en la que se hallan dispuestas en 
capas concéntricas, formando nódulos cimenta- 
dos por una pasta de anfibolita granujienta. El 
color que predomina en esta roca es el verde 
más ó menos oscuro, á veces casi negro, unifor- 
me en las variedades compactas, más ó menos sal- 
picado de blanco, debido al feldespato labrador 
en las granitoideas. Esta roca es muy tenaz y 
bastante dura, si bien susceptible de descompo- 
nerse ó de cederá la acción de los agentes ex- 
teriores. 

Además de las sustancias esenciales ofrece la 
dioritacumo elementos accesorios el cuarzo, la 
dialaga, la mica, el granate, la epidota, piri- 
tas, hierro titanado, ete. También se llama an- 
fibolita. 

La diorita suele presentarse en masas de corta 
extensión en los terrenos antiguos en relación 
con los granitos y pizarras cristalinas, en cuyas 
rocas parece encontrarse ramificada. En Cristia- 
nia se observa en forma ile dique atravesando 
los estratos de una arcilla pizarrosa, que no sólo 
levantó, sino que arrastró tras sí una porción de 
fragmentos de dicha roca que hoy se encuentra 
en su seno formando una brecha muy curiosa 
que acredita la fluidez en que apareció la dio- 
rita. Enel sistema llamado por Studer de Mont- 
Jove, en Saboya, cerca de Aosta, se ve esta 
roca en relación con las serpentinas, los asbestos 
y actinotas, y con las pizarras gris y verde á 
las cuales pasa con frecuencia. En la Bretaña 
(Francia) se presenta en masas considerables, 
formando colinas cónicas de bastante altura, 
como en la de Ménez-Bré, y también en filones 
de alguna consideración, En los Pirineos, región 
clásica para esta roca, se halla íntimamente 
enlazada con el piroxeno en masa. La diorita 
recorre todos los terrenos, desde el silúrico como 
en Noruega, hasta los terciarios modernos como 
se ve en los Pirineos y en el departamento de las 
Landas, en Francia, encontrándose también en 
el período jurásico, como puede observarse en el 
cantón de Valois (Suiza). 

Abunda la diorita en Ponzac, Labaserro y 
otros puntos, en los Pirineos; Favigliana y Ve- 
rret, cerca de Aosta, y Mont-Jove (Sabcya); 
Nantes, Contanres, Menez- -Dré y otros (Bretañiad; 
Saint-Blaise y Saint-Maurice (Vosgos): Radan en 
el Martz: Freyberg (Sajonia; Feldberg (Darms- 
talt); La Bandneros (Vendée): Djebel Edugh, 
(Alrica) y Córcega para la variedad lamada 
orhicular, son los puntos más importantes, 

En España no sólo abunda esta roca, sino que 
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con freeuencia se halla enlazada con criaderos 
metaliferos. Pellico la cita en Sierra Almagre- 
ra, atribuyéndole los trastornos y dislocaciones 
de aquel distrito, asi como la aparición de tan 
famoxos eriaderos; segun Schulz, en Galicia se 
encuentra la diorita eloritica en „Puente Noval 
y en el rio Sambre; la feldespática en Santa 
Baya de Bergantiños; la gneisica en el Cabo 
Ortegal; otras variedades en San Roman de 
Moeche, en el Arsenal y Monte Viso al E. de 
Santiago, todos en terrenos antiguos: el mismo 
cita en Asturias la diorita aporlidada en la, Pola 
de Allande, á orillas del río Valledor; en Ferre- 
ros el pórlido dioritico; 4 media legua de Inties- 
to la diorita en un dique, y al de Santa Eu 
lalia de Cabranes la diorita verde y la negra en 
relación con un filón de pórfido. En el valle de 
Mena (Guipúzcoa) y cerca de Reinosa (Santan- 
der), se encuentra atravesando cl terreno, Jura: 
sico. Según Luxán es abundante la diorita en 
Feria y Zafra (Extremadura) relacionada en una 
gran masa de hierro magnético, y tal vez con la 
que se encuentra en Pedroso y Marbella, En el 
distrito de Riotinto, en Campofrío, Aracena y 
Puebla de Guzmin es común, y también en Tra- 
sierva, en donde forma un monte de bastante im- 
rortancia. Por último, según Cortina, se la veen 
Salabe (Asturias), en Bellagona, Vera, al E. de 
Almadén, en Guareña, Villa-Gonzalo, Mérida, 
Badajoz, Alburquerque y Cazalla( Extremadura). 
En el término de Alfarp, lindante con el de 
Carlet (Valencia), en Segorbe y Barranco del 
Cucharecro (Castellón), Sarrión y Camarena (To- 
ruel) y otros puutos se ve la verdadera diorita 
en relación con el terreno triásico, cuyos mate- 
riales ha dislocado y alterado profundamente, 

La diorita se emplea como piedra de adorno 
ya en la fabricación de objetos de lujo, como 
vasijas, jarrones, mesas, ete., muy apreciados 
por el len efecto de las tintas y el hermoso 
pulimento que admiten las variedades grani- 
toideas. De ella se sirvieron para decorar sus 
mouumentos los romanos y egipcios. La des- 
composición de esta roca suministra en Bretaña, 
según Coquand, una excelente puzolana, y en 
otros puntos muy buena tierra vegetal, 


DIORQUIDIO: m. Bot. Género de hongos pa- 
rásitos, del grupo de las nredineas, caracterizado 
por tener esporos dídimos, cuyas dos celdas so 
hallan unidas en la base por una especie de pedi- 
culo filiforme. Hasta ahora sólo se han obser- 
vado estos hongos sobre plantas exóticas, 


DIOS (del lat. Déus; del gr. Feos: m. Nombre 
sagrado del Supremo Ser, Criador del Universo, 
que lo conserva y rige por su providencia. 

<o: vuesa merced está enfermo (dijo D. Qui- 
jote), conoce su dolencia, y el cielo, ó DIOS, 
por mejor decir, que es nuestro médico, le 
aplicará medicinas que le sanen, 
CERVANTES, 
En el principio crió Dios el cielo y la tierra, 
TORRES AMAT, 


- Dios: Cualquiera de las deidades que vene- 
raban los gentiles, 
e Según yo pienso 
Para los DIOSES no es muy buen incienso, 
SAMANIEGO, 
«+. no sin cantar antes alegres himnos en door 
del dios, despidieron á Dafnis, ete. 
VALERA. 
- Dios Hombre: Zeol, Jisteristo, 
= Dios Pange: Zeol, Pange, primera perso: 
na de la Santísima Trinidad, que engendro y 
eternamente engendra á su unigénito Hijo. 

e Y todos confiesen que nuestro Señor Je 
sueristo está con esta gloria á la diestra de 
Dios Padre, 

Fr. Luis DE GRANADA. 
¡A Dios! Amós, interj, que se emplea para 
despedirse. 

Es forzoso el no detenerme, y 4 Dios, ete. 

CUREVAN 


14 Dins, condo, Á Dios señor Burkenstal, 
NO tardaréis en tener órdenes mias, 
Larta, 
¡A Dios! Amós, inter]. que se emplea para 
lemostrar la pérdida ó desaparición de aquello 
de que se trata, 
¿Hay cambio de Ministerio? ¡A Dios mi 
destino! 
Breróx bre Los Herreros, 
Fomo Y] 


| 
| 
| 
| 
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-jÀ Dios, CANTARILLO DE ARROZ! expr. fig. 
y fam. ADIÓS, CANTALILLO DE ARROZ. 

=A Dios coN LA COLORADA: €Xpr. 
ADIÓS CON LA COLORADA, 

-¡A Dios, DEVOTAS, ADONDE VOY JALLARÉ 
OrRas! expr fig. y fam. Amos, DEVUTAS, ADON- 
DE VOY MALLAKÉ OTRAS. 

-A Dios, MADRID, QUE TE QUEDAS SIN 
GENTE; expr. fig. y fam. Abiós, MADRID, QUE 
TE QUEDAS SIN GENTE, 


fam. 


-¡A Dios mi DNERO! expr. dig. y fam. 
¡ÁDIUÓS MI DINERO! 

¡A Dios, MI VERGUENZA! expr. fig. y fam. 
¡ÁDIOS, MI VERGUENZA! 

-jA Dios, PAREDES! expr. fig. y fam. j ADIÓS, 
PAREDES! 


-A Dios, QUE ESQUILAN: expr. fig. y fam. 
ÁDIÓS, QUE ESQUILAN. 

~A Dios, QUE ME MUDO: expr. fig. y fam. 
ADOS, QUE ME MUDO. 

= A DIOS ROGANDO, Y CON EL MAZO DANDO: 
ref, que nos amonesta hagamos de nuestra par- 
te cuanto es posible para el logro de nuestros 
deseos, sin exigir que Dtos haga milagros. 

-A Dios Y Á DICHA, Ó Á VENTURA: loc. 
adv. Inciertamente, sin esperanza ni seguridad 
de feliz éxito en lo que se emprende, 

Yo os he de dejar segura 
Y sin lesión, vive Dios; 
Y hasta que lo estéis, con vos 
He de ir á Dios y á ventura. 
MORETO. 
Dijéronle si quería ser juzgado y respondió 
que sí, á Dius y 4 ventura, 
QUEVEDO. 

-A Dios, Y VEÁMONOS: expr. fig. y fam. 
ADIÓS Y VEÁMONOS, 

— ALABADO SEA Dios: expr. de salntación de 
que se usa al entrar en alguna parte. 

— ALABADO SEA Dios: ¡Breysbrro ska Dios! 


-Å LA BUENA DE Dios: expr. fam. Sin arti- 
ficio ni malicia. 

-A La DE Dios, ó Á LA DE Dios Es Cristo: 
loc. adv. fam. con que se da å entender la in- 
consideración con que uno obra, ó emprende un 
asunto, 

-AMANECERÁ DIOS, Y MEDRARE 


expr. 


"fig. y fam, que se emplea para diferir á otro día 


la resolución ó ejecución de una cosa, 

- AMANECERÁ Dios, Y MEDRAREMOS: CxXpr, 
üg. y fam. con que se indica que el tiempo pue- 
de cambiar favorablemente las cosas, 

— AMANECER Dios: fr. fam. AMANECER, em- 
pezar á aparecer la Inz del dia. 

En amaneciendo Dios podréis partir, que 


seguro vais, 
El Soldado Pindaro. 


- ANDA CON Dios: expr. de que se usa para 
despedir a uno. 
— Hasta mañana, tío. — Anda con Dios, 
FERNÁN CABALLERO, 


= ANDA coN Dios: ¡Vaya por Dios! 


= Un amante... janda con Dios! 
Todas tenemos licencia 
Para eso; pero ¿hay concieneja 
Para que usted tenga do»! 
RETÓN pre Los HERREFOS, 


- AQUEL ES Kiro, QUE ESTÁ BIEN con Dios: 
ref, que enseña que la verdadera riqueza es la 
virtud. 

-¡Ayuí pr Dios! exclam. en q ne se prorrum- 
pe como para pedira Dios ayula, ó como po- 
niéndole por testigo. 

¡Ide Dios, mi señora! 
¿Vos habcis de permitir 
Que quien os merece oir, 
No os merezca ver ahora? 
Lore DE VEGA, 
¡Clemencia conmizo corta, 
Y con vos tan Jiheral! 
Don Gabriel jugat de Dios! 
Tirso DE MOINA, 


- A QUIRES Dios No LEWO HMOS, BL DIABLO 
LE pÒ soMH Nosi rel, para expresar gue sobre- 
vienen cuidados por cansa ajena, al que no los 
tiene por su propia sitnacivi, 


DIOS 689 

- A QUIEN Dios QUIERE, LA CASA LE SUBE: 
ref. con que se da a entender que al que es afor- 
tunado se le vienen las conveniencias á la mano 
sin que se fatigue en solicitarlas, 

-A qriex Dios sE La DIERE, SAN ANTÓN, 
ú ŞAN PEDRO, sE LA BENDIGA: ref. que explica 
la disposivión que tiene uno á conformarse con 
la providencia en el buen ó mal éxito de sus 
pretensiones y deseos, 

-A QUIEN MADRUGA, DIOS LE AYUDA: ref. 
con que se advierte que la buena diligencia suele 
tener feliz exito en las pretensiones. 

- A QUIEN NO HABLA, NO LE OYE Dios: ref. 
que reprende la cortedad de aquellos que, por 
no atreverse d explicar sus solicitudes, las malo- 
gran, 

- Así Dios ME SALVE: expr. que se emplea 
como un juramento. 

- Así Dios TE VÉ LA GLORIA, Ó TE GUARDE: 
expr. que, como deprecación, suele juntarse á la 
petición ó súplica de una cosa. 

Asi mos te dé la gloria, que me socorras con 
una limosna, 
Diccionario de lu Academia. 
Así DIOS te guarde, que me favorezcas en 
esto. 
Diccionario de la Academia. 

—-¡Ay, Dios! interj. de dolor, de susto, de 

lástima, etc. 
- Sólo que lo vendas quiero. 
- ¡Ay nOs! ¿quién hubiera sido 
Mes y medio en Mollosido 
Pupilo de su ventero? 
"Tirso DE MOLINA. 
—¡4y DIOS, qué miedo! 
MokeEto. 
— La mía esta noche... j; Ay DIOS! 
Yo enloquezco de alegria, 
Me dió una mano. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 

-¡BeybiTo sea Dios! expr. con que se de- 
nota enfado, y también conformidad en un con- 
tratiempo. 

= CADA UNO ESTORNUDA COMO DIOS LE AYU- 
DA: ref, con que se significa que cada uno hace 
las cosas del mejor modo que sabe ó puede, 

-Cramar Á Dios: fr. Afligirse desesperarse. 

-CLAMAR Á Dios: fig. Resultar una cosa mal 
hecha ó contra ley y justicia, 

- Como Dios Es MI PADRE: Fórmula de jura- 
mento. Como HAY Dios. 

— Como D108 Es SERVIDO: expr. adv, con que 
se explica que una cosa sucede con poca satisfac- 
ción nuestra. 

- Como Dios ESTÁ EN LOS CIELOS: Fórmula 
de juramento, Como tay Dios, 

- Como Dios sEA SERVIDO: expr. adv. Si 
Dios quiere y lo permite. 

- Como HAY Dios: Fórmula de juramento, 
para alirmar ó negar una Cosa. 

- Cox Dios: expr. de salutación ; elipses de 
QUEDAD, Ó QUEDEN USTEDES, CON Dios. 

-CRERR EN Dios Á MACHA MARTILLO, Ó Á 
PUSO CERRADO: fr. fig. y fam. de que usan los 
que, previandose de buenos católicos, no quieren 
entrar en disputas de religión. 

-Cuanbo DIOS AMANECE, PARA TODOS AMA» 
NECE; tel, que enseña que debemos comunicar 


© nuestros bienes y felicidades á los demás, 


= CUANDO Dios NO QUIERE, LOS SANTOS NO 
PUEDEN: vel. que avisa que, cuando no se tiene 
ganada la voluntad del que ha de conceder una 
guwia, no hay que fiar en mediaciones de amigos 
O IMbescesores, 
NDO Dios QUERÍA, ALLÉN LA BARRA 
AHORA QUIE NO PUEDO, ESCÚPOME AQUÍ 
turco: ref, que explica lo que se ve precisado å 
tolerar el qne de rico pasa å ser pobre, y de su- 
perior estado baja al humilde y abatido, 


= PANDO Dios QUIERE, CON TODOS AIRES 
LLUEVE: ref, que enseña que todo obedece «la 
volantad de Dros, «disponiendo que los medios 
que se ewen más contrarios al logro de una cosa, 
sirvan para su consecución, 

Dai Dios ALAS Å LA HORMIGA, PARA MORIR 
Más AINA: ref, que enseña, eon el ejemplo de 
este Direto, que la mueha elevación de algunos 
es causa las mits veces de su ruina, 


d7 


á 


BaN DIOS 


- Da Dios ALMENDRAS AL QUE NO TIENE 
MUELAS. Da Dios HABAS AT QUE NO TIENE QUI 


Japas. Da Dios MOCOS AL QUE NO TIENE PA- ' 


SurLo: refs. que se suelen decir cuando las ri- 
quezas ó conveniencias recaen en sujeto que no 
puede ó no sabe disfrutarlas. 

~ DAIS POR DIOS AL QUE TIENE MÁS QUE VOS: 
ref. que reprende la necedad de muchos, que sin 
elección ni discernimiento reparten aun lo que á 
ellos mismos hará falta, entre los que no lo han 
menester, 

-Dar 4 Dios á uno: fr. Administrarle el 
viático, 

- Dar Á Dios 10 QUE Es DE Dios, Y AL CÉ- 
SAR LO QUE ES DEL CÉSAR: fr. proverb, Dará 
cada uno lo que de justicia lo pertenece, 

-- PArsE uno Á Dios y Å LOS SANTOS: fr, fam. 
Incomodarse, afligirse en extremo. 

- Dx Dios: m. adv. fam, Copiosamente, con 
gran abundancia. 

Se ha cogido trigo, de Dios. 
Diccionario de lu Academia, 


- Dr Dios EL MEDIO; expr. con que se exa- 
gera la propensión que uno tiene á hurtar, 
Hurtar de Dros el medio, 
Diccionario de la Academia. 


- Dr Dios Ex aYuso: m. adv. ant. De Dios 
abajo. 
Mira, á Sempronio yo le hice hombre de 
Dios en ayuso. 
La Celestina. 


De Dios en ayuso no os entendemos, Teresa. 
CERVANTES, 


-Dr Dios VEN 
se significa la inıpos 
un daño. 

— Dx Dros VIENE EL BIEN, Y DE LAS ABEJAS 
LA MIEL: ref. que enseña que Dios es el único 
autor del bien por cualquiera medio que nos 
venga. 

— Deyar Dios DE SU MANO á uno: fr, Proce- 
der uno tan desarregladamente, que parezca que 
Dios lç ha abandonado. 

—DryarLo Á Dios: fr. Fiar å la divina Pro- 
videncia el éxito de un negocio ó el desagravio 
de una injuria. 

.. . 4 . 
Déjalo á4 Dios, hija mía, que El, mejor que 
nosotras, sabe lo que nos convient, 
FERNÁN CABALLERO. 


A El. REMEDIO: fr. con que 
bilidad humana de remediar 


- DELANTE DE Dios Y DE TODO EL MUNDO: 
expr. fam. Con la mayor publicidad. 


-Dre MENOS NOS HIZO Dios: expr. que ex- 
plica la esperanza que se tiene de conseguir lo 
que se intenta, aunque parezca desproporcio- 
nado, 


... y si vuestra altanería no quiere que se 
me dé el prometido gobierno, de menos me hizo 
Dios, y podría ser que el no dármele redun- 
dase en pro de mi conciencia. 

CERVANTES. 

¡Casarse (Marchena) con usted... !— De menos 
nos hizo DJOS. ¿Quién sabe? 

BRETÓN Dr LOS HERREROS. 
A 

- Descrker DE Dios: fr. Renegar de El, 

- Desevís pu Dios: expr. fam. con quo se 
significa la causa principal, entre las naturales, 
que ha producido algún efecto, 

Despuís de Dios, debo la vida á la sangría. 

Diccionario de la Academia, 


- Disrvés pe Dios, LA OLLA: expe, fam. que 
explica ne en lo tempora] no hay cusa mejor 
que tener que comer, 

=DiGAX, QUE DE DIOS DIJERON: expr. fam. 

: o : 
con que se desprecia la mormuración 0 los di- 
chos ajenos, 
Desubstancien, queno les engardurá el cal- 
go esforzado que de aqui sacaren: diyan, que 
de Dios dijeron. . 
La Picara Jushin. 
Y si de vos se riere 
Yodo el bando tomajón, 
Padme, y dejadllas que digun 
Pues que dijeron de Dios, 
QUEVEDO, 
¿Dios? interj. ant. de admiración, asombro 
ú horror. 


DIOS 


| Z Dios AMANEZCA Å usted CON BIEN: expr. 

fam. de que se usa para manifestar á uno el de- 
seo que se tiene de que llegue con felicidad al 
' día siguiente. 

= DIOS APRIETA, PERO NO AHOGA: exp. fig. 
con que se aconseja la conformidad en las tribu- 
laciones, esperando en Dios, 

- Dios CASTIGA SIN PALO NI PIEDRA DIOS 
CASTIGA, y NO Á PALOS: refs, que advierten que 
Dios muchas veces castiga al malo, de modo 
inesperado é incomprensible, 

— D10S CONSIENTE, y NO PARA SIEMPRE: ref, 
que recuerda la justicia y castigo de Dios al «ne 
obra mal, confiado en su espera y misericordia, 

- Dios DA EL FRÍO CONFORME LA ROPA: ref. 
que advierte que Dios da el socorro según la 
necesidad. 

= Dios DARÁ: expr. con que animamos nues- 
tra confianza, para socorrer liberalmente las ne- 
cesidades del prójimo. 


- D105 DÉ EL REMEDIO: fr, De Dros VENGA > 


EL REMEDIO. 
- Dios DELANTE: expr. fam. Con la ayuda 
de Dios, 
Verás cosas 

Que toquen en milagrosas, 

Dios delante, 

Y San Cristóbal gigante. 

CERVANTES. 


— D108 DESAVENGA Á QUIEN NOS MANTEN- 
ca: ref. que advierte que de las desavenencias 
de unos suele resultar provecho á otros, 


- Dios DIJO LO QUE SERÁ: expr. con que se 
explica la duda del cumplimiento ó certeza de 
lo que se promete ó asevera, 

Con las barbas me contento (respondió San- 
eho), por ahora á lo menos, que andando el 
tiempo hos dijo lo que será. 

CERVANTES. 

- Dios DIRÁ: expr. con que remitimos á la 
voluntad de Dios el éxito de lo que nos prome- 
temos. 

e. haré cuanto pueda por conseguirlo, y 
luego Dios dirá. 

FERNAN CABALLERO. 


-Dros Es Dios: expr. que, unida á otras, 
explica que uno se mantiene con terquedad en 
su opinion sin ceder á la razón. 

Dios es Dios, que ha de ser esto. 
Diccionario de la Academia. 


- Dios ES GRANDE: expr. de que se usa para 
consolarse en una desdicha, recurriendo al gran 
poder de Dios, de quien se espera que la remedie, 


a. y no me viera en este camino atraillado 
como galgo; pero DIOS es grande; paciencia, y 
baste. 

CERVANTES. 


- Dios LO OIGA, Y El. PECADO SEA SORDO: 
expr. fam. con que se expresa el deseo de que 
suceda bien lo que se intenta. 


«y no me ha de faltar reino que gane y 
algún condado que darte. Dios lo quiera, dijo 
Saucho, y el pecado sea sordo, 

CERVANTES, 

- Dios Los CRÍA, Y ELLOS SE JUNTAN; expr. 
fig. y fam. con que se da á entender que los q ne 
son semejantes en las inclinaciones y en el genio, 
se buscan unos á otros. Tómase por lo común 
en mala parte. 

-Dios ME DÉ CONTIENDA CON QUIEN ME 
ENTIENDAS ref. que advierte que no convicne 
tratar o disputar sino con personas de entendi- 
miento. 

-JOS MEDIANTE: expr. Queriendo Dios. 

= DIOs ME DEPARE MESÓN QUE LA JMU 
PEDA ME HAGA ALGO, EL HUÍSPED NON: ref. 
que da á entender lo mucho que la mujer puede 
con su maña y arte en el manejo de las cosas de 
la casa, 

- DIOS ME ENTIENDE: expr, con que se de- 
nota que lo que se dice no va fuera de razón, 
ant ue no se pueda explicar por algún motivo 
Ó respeto, y por eso parezca despropúsito. 


Dios mirará por su pqueblo y depar 
guno, que si uo tab bravo como des p 
' atebantes cabidleres, å lo menos na les 
ferior en ól ánimo. y bios me caliende, yuo 
digo imas, 


CERVAN 


TES. 


DIOS 


— DIOS ME HAGA BIEN CON esto ó aquello: 
expr. con que uno da á entender que est; . 
tento con Jo que tie 
tece otra cosa. 


1 e está con- 
ne, y que no quiere ó ape- 


Dios me haga bien con mis seguidillas y ja: 
carandinas; que no me entiendo con octavas 
ni esotras historias. ' 

QUEVEDO, 


o ¡Dios MlO!: expr. que, usada como inter- 
jección, sirve para significar admiración, extra. 
ñeza, dolor ó sobresalto, 
—¡Jesús, qué estruendo! El pelo se enarbola. 
—¿Qué es esto, Dato?! — 1 ánima más sola, 
¡Dios mío! -= Espera que ilusión seria. 
Morkrro, 


—¡Y ahora, Dios mío, este gasto!... 
— Yo lo abono, 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- Dios NO COME NI BEBE, MAS JUZGA LO QUE 
VE: ref. que recuerda la presencia de Dios cn 
todo Jugar, para que nosotros procedamos rec- 
tamente, como que hemos de ser juzgados por 
quien ve nuestras obras. 

= Dios NOS ASISTA, Ó NOS LA DFPARE BUENA: 
exprs. con que se indica el deseo du la interven- 
ción divina para evitar un mal inminente y, al 
parecer, inevitable. 


— Dios, QUE DA LA LLAGA, DA LA MEDICINA: 
ref. que enseña que debemos esperar el remedio 
de nuestros males de la misma mano de Dios, 
que nos los envía, 


— DIOS SOBRE TODO: expr. de que se usa cuan- 
do se duda del suceso de una cosi. 


— Dios TE AYUDE: expr. con que se saluda å 
uno cuando estornuda. 


Y lo mismo les mandamos á los que respon- 
den con esta salva cuando estornuda el otro 
pudiéndole decir DIOS os ayude. 


MATEO ALEMÁN, 


Más cierto está el Dios te ayude 
En cualquier estornudar. 
QUEVEDO. 


— Dios TE DÉ OVEJAS, É HIJOS PARA ELLAS: 
ref. que enscha cuánto importa que el mismo 
dueño sea quien cuide de su hacienda. 


— Dios TE LA DEPARE BUE expr. fam. 
con que seda á entender la duda ó recelo que 
se tiene de que no salga bien lo que se in- 
tenta. 


— Abre alguna de esas cartas; 
Supuesto que traen cubierta, 
Tendremos noticia cierta 
De su nombre, pues hay hartas. 

— Dios le la depare buena. 
Esta del regente abri, 
Tirso DE MOLINA, 


- Dios TE LA DEPARE BUENA: expr. fam, 
Denota la contingencia que tiene una Cosa, 
cuando se emprende sin probabilidad de lograrla, 
ó à salga lo que saliere. 

-Dios VE LAS TRAMPAS: expr. fam. con que 
se explica la esperanza de que Dios castigará 
al que se presume ha obrado con engaño, ha- 
ciendo que éste se vuelva contra él. 


- Señora, Dios ve lus trampas, 
Pero las princesas, no. 
MORETO. 


= Dios y AYUDA: expr. fam. con que se pon- 
dera la dificultad de una cosa. 


Será menester 1108 y ayida, como decimos 
vulgarmente. 
Fe. Dorrexslo PARAVICINO. 


Sepa, señor, que no vale dos maravedis para 
reina: condesa le cacrá mejor, y aun Dios y 
ayuda, 

CERVANTES, 


Dios y VIDA COMPONEN VILLA: ref que 
advierte que es necesario el trabajo y diligencia 
personal para conseguir las cosas con el auxilio 
de Dios, y que es una temeridad dejarlo tudo 
ásu providencia. 

<Doxnbe Dios Es SERVIDO: expr. con que 
se signilica Jugar ó sitio indelinido o indetermi- 


- nado. 


DIOS 


-Dormir EN Dios: fr. fig. DORMIR EN EL 


3gřor, morir. Dicese de la muerte de los jus- 


tos. 
sien Esteban fué martirio cuando entre 
el estruendo de enemigos y pedradas, pudo 
dormir en DIOS. 
Fr, HORTENSIO DARAVICINO, 
- En Dios y EN CONCIENCIA, ó Ex Dios y 
MI ALMA, Ó MI ÁNIMA: Fórmula ó especie de 
juramento ó aseveración de una cosa, 


... porque á no serlo no jurara en D108 y en 


mi conciencia. 
CERVANTES. 


Si será también desta tierra lavar las barbas 
á los escuderos como å los cahalleros, porque 
en Dios y en mi ánima quelo he bien me- 
nester, 
CERVANTES. 


-Eso SE HACE, L0 QUR Á DIOS PLACE: ref. 
que nos advierte que interviene Dios en todos 
los sucesos, disponiéndolos ó permiriéndolos. 


— Estar uno con Dios: fr. GOZAR DE Dios. 


-Esrar DE Dios una cosa: fr. con que se 
significa creerla dispuesta por la Providencia, y, 
por consiguiente ser inevitable. 


a. aunque á libraros vais 
De la muerte con huir, 
Mirad que vais á morir, 
Si está de Dios que muráis. 
CALDERÓN, 


- Esto debe estar de DIOS. 
- Con desengaños, no hay celos. 
` Tirso DE MOLINA. 


- EsTAR uno FUERA DE Dios: fr. fig. Obrar 
disparatadamente, 


< FUERA SEA DE Dios: expr. de que se usa 
cuando uno maldice una cosa con inmediato 
respeto á Dios. 


¡Maldita sea tu alma, fuera sea de Dios! 
Diccionario de la Academia de 1729. 


— GLORIARSE EN Dios: fr. GLORIARSE EN EL 
SrSor, decir ó hacer una cosa buena, recono- 
ciendo á Dios por autor de ella, y dándole ala- 
banzas, 


-Gozar uno DE Dios: fr. Haber muerto y 
conseguido la bienaventuranza. 


s; como oia los martirios que por Dios los 
santos pasaban, pareciame compraban muy 
barato el ir á gozar de D108, etc. 

SANTA TERESA, 


— ¡Pobre y desdichado Paulo! 
—¡Y venturoso de Enrico, 
Que de Dios está yozendo! 
Tirso DE MOLINA. 


-HABER LA DE Dros Es Cristo: fr. fig. y 
fam. Haber gran riña, disputa ó quimera. 


Ya sabrás en París los asesinatos del San- 
tnario de Lort: hicieron eco en Barcelona, y 
hubo alli la de Dios es Cristo. 

LARRA. 


-Y ha de ánder 
La de Dios es Cristo si alguien 
Lo estorba. z Está usted? 
Brerón Du Los HERREROS. 


El patán en sus trece se mantuvo, 
Le rechazaba el horterilla listo: 
Se incomodaron. y hubo 
Por consiguiente la de mos es Crista 
HAkTZENGUSCH, 


-Haser na pre Dios us Cristo: fr. fig. y 
fam. Haber bulla y algazara, 


-Harar uno cox Dios: fr, Orar, hacer 
oración a Dios vocal ó mentalmente, 


~- Haviar Dios á uno: fr. Inspirarle. 


-Herr Dios á uno: fr, fig. Castigarle, afli- j 


girle con trabajos y penalidades. 
= Irse mmo Bexprro pe Dios: fr, IRSE MU- 
CHO CON Dios. 
o> Iess mo cos Dios: fr. Marcharse ó despe- 
dirse, 


-irse uno con Dios: fr. IRSE MUCHO CON 
Dios. 


=~ [sse uno mucho con Dios: fr, Marcharse 
ton enfado, voluntariamente ó despedido, 


DIOS 
—- ¡Juro Á Dios! expr. ¡Voto 4 Dios! 


¿Quieres creer, Beatricilla, 
Que te tengo voluntad? 
Si. juro á DIOS, — ¿Qué me dices? 
¿Amor me tienes å mié 
—- Beatriz, desde que nací 
Fui inclinado å Beatrices. 


ROJAS. 


- Lo que Di0s DA, LLEVARSE HA: ref. que 
exhorta á la conformidad con los trabajos con- 
siderándolos como enviados por Dios, que siem- 
pre busca nuestro mayor provecho. 

=- Lo QUE ES, ó ESTÁ, DE DIOS, Á LA MANO SE 
VUELVE: ref. con que manifiesta su confianza el 
que pretende ó litiga con justicia, 

- LLAMAR Á Dios DE TÚ: fr. fig. y fam. Ser 
uno demasiado franco; usar de gran confianza 
en el trato con los demás, 

- LLAMAR Á Dios DE TÚ: fr. fig. y fam. Ser 
de gran mérito una persona, ó cosa. 

- LLAMAR Dios á uno: fr. MORIR, acabar la 
vida. 


mar Dios á uno: fr. fig. Inspirarle deseo 
ó proposito de mejorar de vida. 


-LaMar Dros á uno Á JUICIO, Ó PARA SÍ: ` AER h : 
, la conciencia de culpas para volver á su gracia. 


fr, Morir, acabar la vida, 


-MALDITA DE Dios LA cosa: loc. fam. Nada 
absolutamente. 

— MÁs PUEDE DIOS QUE EL DIARIO: fr. pro- 
verbial con que nos animamos å proseguir en un 
buen propósito, aunque se encuentren estorbos 
maliciosos. 

- MÁS VALE Á QUIEN Dios AYUDA, QUE 
QUIEN MUCHO MADRUGA: ref. contra los que 
confían más en sus diligencias que en la ayuda 
de Dios. 


- MEJOR TE AYUDE Dios: expr. con que se 
replica y da á entender å uno que lo que ha 
dicho y sentado es incierto, ó que lleva dañada 
intención. 


— MIENTE MÁS QUE DA POR Dios: expr. fam. 
que se usa para ponderar el exceso eon que uno 
miente. 


— NECESITAR DE Dios Y AYUDA: fr. fam. con 
que se pondera la suma dificultad de hacer ó 
lograr una cosa. 

-No DÉ Dios Á NUESTROS ENFMIGOS TANTO 
BIEN QUE NOS DESCONOZCAN: ref. que denota 
cuánto mudan å los hombres las prosperidades 
y la fortuna, que les hacen desconocer á sus an- 
tiguos amigos. 

-No xs Dios VIEJO: expr. fig. y fam. con 
que se explica la esperanza de lograr en adelan- 
te lo que una vez no se ha logrado. 


— No HABER PARA uno MÁS Dios NI SANTA 
Maria QUE una cosa: fr. fig. y fam. Tenerle 
excesivo amor, pasion y cariño, 


Para él no hay más Dios ni más Santo Ma- 
ría que el juego. 
Diccionario de la Academia. 


-No HIERE Dios CON POS MANOS: ref, que 
enseña que los castigos de Dios siempre nos vie- 
nen templados por su misericordia, pues nunca 
son iguales á nuestras faltas. 


-No sE NA MUERTO DIOS DE VIEJO: expr. 
fig. y fam. No Es Dios VIEJO. 


-Nọ sery Á Dios NI AL DIABLO una 
persona ó cosa: fr. fig. y fam. Ser inútil ó 


inepta. 
— ÑO TENER 1o SOBRE QUÉ DIOS LE LLUEVA: 


fr. fig. y fam. Ser sumamente pobre. 

-OBRAR RIEN, QUE Dios Es Dios: ref. que 
explica que el que cumple con su obligación, no 
tiene que hacer caso de murmuraciones, pues 
Dios le sacará bien, 

- OrexneR uno Á Dios: fr. Pecar, quebran- 
tar la ley de Dios, 

—¡On Dios! interj. de asombro y de horror. 

-PARA AQUÍ Y PARA DELANTE DE Dios: 
expr. fam, con que se encarece la firmeza de una 
resolución $ la sinceridad de una promesa, 


Si jurare que me los ha vuelto, yo se los 
perdono para aquí. y pera deluate de Dios, 
CERVANTES, 


- ¡Par Dios! Fórmula de juramento, ¡Pon 


! Dios! 
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— Tú puedes ir á vendella (la caza) 
A Nápoles, - ¿Par Dios, bueno! 
- Diestro soy en la escopeta: 
Aqui hay muchas codornices 
Y conejos. 
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Tirso pe MOLINA. 
= ¡Oh pesia quien me parió! 
BI capirote me quito. 
Par Dios, å escuras estoy. 
Lors LE VEGA. 
—Preca, o PLEGUR, Á Dios: expr. con que 
se maniliesta el deseo de que suceda una cosa y 
el recelo de que no suceda como se desea, 


Plegue á Dios haya algo por que deje $. S. 
contentos á todos. 


SANTA TERESA. 

= Mucho habláis, — Mucho entendéis. 
—¿Plega å Dios que no mintáis! 

Tirso DE MOLINA. 


- PLEGUE Á DIOS QUIE ORÉGANO SEA, Y QUE 
NO SE VUELVA ALCANAVEA: expr. fig. y fam. 
QUIERA Dios QUE ORÉGANO SEA, cte. 

- PoxER uno Á Dros POR TESTIGO: fr. fig. 
Invocar su nombre para aseverar lo que dice. 

= PONERSE uno BIEN CON Dios: fr. Limpiar 


— Perejil, esto es violencia, 
Pero es justicia también; 
Y con Dios ponernos bien 
Es la mejor diligencia. 
MORETO. 


— Por Dios; expr. la más generalmente usa- 
da para pedir limosna, 6 esforzar una súplica 
cualquiera. 

Una limosnita por DIos. 
LARRA. 
. 


Por Dios, no me abandonéis, tened piedad 
de una pobre huérfana. 
FERNÁN CABALLERO. 


— ¡Por Dros! Fórmula común de juramento. 


— ¡Por D108, que se le soltó 
Gentil gato de doblones! 
¡Bien nos remedió á los dos! 
Tirso DE MOLINA. 


— Yo ofrezco lo qne pedis. 
- Yo lo que ordenáis ofrezco; 
Pero es vergüenza, por Dios, 
Que siendo quien sois, os demos 
Palabra, que será nueva. 
Rozas. 


— QUIEN SE MUDA, D108 LE AYUDA: ref. que 
aconseja mudar de medios cuando los primeros 
no salen bien. 

— QUIEN YERRA Y SE ENMIENDA, Á DIOS sE 
ENCOMIENDA: ref. que da á entender que no 
debe culparse á uno de las faltas que él mismo 
ha corregido. 

-QUIERA Dios: expr. con que se explica la 
desconfianza de que una cosa salga tan bien 
como uno se la promete. 


Quiera Dios que me lo vuelvas, y como lo 
piensas te suceda. 
MaTtro ALEMÁN. 


- QUIERA DIOS QUE ORÉGANO SEA, Y QUE NO 
SE VUELVA ALCARAVEA: expr. fig. y fam. con 
que se expresa el temor de que un negocio ó em- 
presa dé mal resultado, 

-Rrecrsriuno Á Dios: fr. COMULGAR, recibir 
la sagrada comunión. 

— Rocar Á Dios POR SANTOS, MAS NO POR 
TANTOS; ref, con que se expresa que la demasia- 
da abundancia, aunque sea de cosas buenas y 
que se deseaban, muchas veces es molesta y per- 
judicial. 

-SER una cosa PARA ALABAR Á Dros: fr. 
fam. Ser admirable por su perfección, abundan- 
cia, ete. 

-SER uno TAMBIÉN DE Dios, Ó TAMBIÉN 
mio ve Ihos: loc. fam. con que alega uno el 
derecho, siquiera legítimo, siquiera pretenso, 
qme le asiste para participar de alguna cosa, con 
el fin de que no se le prive de su goce, 


- ¡Y en la lumbre está cociendo 
Una olla de eborizos 
Que yo la he visto! No quiero 
Irme. que yo también soy 
De Dios: ete. 
Ramón pr La CRUZ, 
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-SER una cosa UN CONTRA Dios; fr. fam, 
Cramar 4 Dios, resultar una cosa mal hecha ó 
contra ley y justicia, 

= Sr Dios DE ÉSTA ME ESCAPA, NUNCA ME 
CUBRIRÁ TAL CAPA: ref, SI DE ÉSTA ESCAPO Y 
NO MUERO, NUNCA MÁS BODAS AL CLELO, 

-S1 DIOS ES SERVIDO, ó SIENDO Dios SER- 
VIDO: exprs. advs. Como Dios SRA SERVIDO. 

= SIN ENCOMENDARSE uno Á DIOS NI ALDIA- 
BLO: loc. adv, fig. y fam. con que se manifiesta 
la intrepidez y falta de reflexión con que se 
arroja á ejecutar una cosa, 

— ¡SINO MIRARA Á Dios! expr. que se usa 
como interj. para expresar que se contiene el 
enojo ó la venganza por el respeto debido á Dios, 
que lo prohibe. 

= SI NO QUISIERA Dios: expr. con que se de- 
nota vivo deseo de que no suceda una cosa. 


— ST QUISIERA Dios; expr. con que se denota 
vivo deseo de que suceda una cosa, 

-Sinvask Dios CON “TONO: expr. que se nsa 
para conformarse con la voluntad divina en los 
trabajos y adversidades, 

— TENER Dios á uno DE SU Manos fr. fig, 
Ampararle, asistirle, detenerle cuando va á pre- 
cipitarse en un vicio ó exceso, 
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... me dicen que esta tierra 
Es tan fértil en dar brujas, 
Como nabos. Dios me tenga 
De su mano, ó de su pie, 
Tirso DE MOLINA, 


~ TENTAR uno Å Dros: fr. Ejecutar ó decir 
cosas muy arduas ó peligrosas, como queriendo 
hacer experiencia de su poder, 


Yo me puedo bajar por la escalera: esotro es 
tentar G 1108, y pedir que haga milagros sin 
necesidad. 

P. ALONSO RODRÍGUEZ, 


- TOoMARSE uno cox Dios; fr. fig. Obstinarse 
en proseguir obrando mal, sin hacer caso de los 
avisos y castigos de Dios. 

=- TRATAR uno CON Dios; fr. Meditar y orar 
á solas y en el retiro de su corazón. 

—¡VaLE Dios! expr. fam. Por fortuna, por 
dicha; así que asi, asi como así. 

—¡VÁLGAMRE, Ó VÁLGATE, Dros! expr. usada 
como interj. para manifestar con cierta modera- 
ción el disgusto ó sorpresa que nos causa una 
cosa. 


—¡Válgame Dios' voces siento 
En la plaza del alcázar: 
¿Qué puede ser á estas horas? 
Tirso DE MOLINA. 


- ¿Qué dices? — Yo, nada, mamá. — Pues, 
nunca dices nada. ; Vá/game Dios, señor!... En 
hablándote de esto no te ocurre nada que 
decir. 

L. F. ne MORATÍN, 


— Gracias al cielo! Creí 
Que no volvias jamás. 
- ¡¿Válgame Dios...! ¿No te he dicho 
Que estoy velando á mama? 


BRETÓN DE Los [IERREROS. 


= VAYA BENDITO DE Dros: expr, fam. con 
que se maniliesta haber perdonado á uno algún 
agravio, ó que no se quiere más trato con él, 

-Vava cox Dios: expr. con que se despide 
& uno cortándole la conversación ó el discurso. 

= i Vaya cox Dios! expr, con que se mani- 
fiesta la conformidad en la divina voluntad. 

- ¡Vaya POR Dios! expr. con que uno mani- 
fiesta conformidad y paciencia al sufrir un con- 
tratiempo. 

=Venca Dios Y Lo mea, ó Vessa Dios y 
vÉALO: Fórmula de uso fam. con que se asevera 
alguna cosa. 


Me jura que me adora, 

Me Ikuna usted bonita, 

Me quiere dar la mano 

Vestido de volila 

Luego que el rey le nombre 

Corregidor en Indi 

Si esto no es de apreciarse 

Venga DIOS y lo depa, 
HARTZENBUSCH. 


= VENIR Dios Á ver å uno: fr, tig, Succderle 
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impensadaniente un caso favorable, especial- 
mente lallaudose en grande apuro y necesidad. 
= Prevéngase su aposento 
Y cena. -Si hay que comer, 
Vamos ¿Dios nos vino á ver. 
— Loco me tiene el contento. 
Tirso pe MOLINA. 


El cielo ha querido hacer 
Dichosos å ambos à dos: 
Ella se fué á verá Dios, 
Y å él le vino Dios á ver, 
MANUELL De LEóN. 
~ VETE cox Dios: expr. Vaya con Dios. 


i Vete con Dios! y déjame. 
LOrE DE VEGA. 


~1iVıvg Dios! Juramento de ira ó enojo. 


- Say buen vasallo, 
¿Vive Dios! -Siu jurar, ~ Sea, 
MORETO. 
--0 el rey os ha de volver 
A su gracia, å jeee Dios! 
Caro amigo, que por vos 
Yo también la he de perder, 
RUIZ DE ALARCÓN, 


- Vivir BIEN, QUE Dios es Dios: ref. OBRAR 
BIEN, QUE Dros Es Dios, 


-¡Voro A Dios! Juramento de ira ó enojo, 


O por ella Su Eminencia 
Nos exconulga á los dos, 
O le cuelgo ¡voto á Dios! 
A la puerta de la Audiencia. 
ZORRILLA. 


—¡Voro Á Los AJENOS pe Dios! expr. vul- 
gar, á modo de juramento, que se suele usar 
para evitar los que realmente lo son. 


- Dros: Teol. Opinan los teólogos que así 
como Dios no puede tener definición adecuada, 
no tiene tampoco nombre que propiamente le 
convenga, y afirman que está sobre toda nomi- 
nación, poti¡ne su concepto supera toda la capa- 
cidad de nuestro entendimiento. Semejante alir- 
mación hizo el concilio IV de Letrán al definir 
que Dios es inefable, por cuanto no basta la pa- 
labra hnmana á expresar lo que es; «sólo pode- 
mos nombrar á Dios significando sus relaciones 
con las criaturas, cosa que debe tenerse muy cn 
cuenta para apreciar las pruebas de su existen- 
cia y su verdadero valor filosófico, pues, según 
esto, cualquiera de los nombres divinos leva en 
sí mismo su demostración» (Pernjo). Al afirmar 
los teólogos que Dios no tiene nombre adecuado, 
entienden, como San Dionisio, que Dios es ang- 
nimo, avus (sin nombre) y poliónimo, nuno- 
a94 (de muchos nombres, que se relicren á cada 
una de sus infinitas perfecciones y gloriosos atri- 
butos. Llániasele, pues, Omnipotente, Sabio, 
Justo, etc., aplicando estas frases en su sentido 
absoluto, como poseyendo por exceleucia la 
cualidad que expresa cada una do ellas, 

En todas las lenguas tiene el Ser Supremo un 
nembre tan propio y exclusivo que á ningún otro 
ser conviene ni se aplica, el cual nombre siem- 
pre se toma, ó en alguna de sus perfecciones 
divinas, ó en alguna de sus grandes obras. La 
Biblia da å Dios ciertos nombres simbólicos ó 
propios. Elohim, que aparece en el primer versi- 
culo del Génesis empleado en el número plural, 
pero concordando en singular, expresa con cierto 
énfasis la esencia suprema y la admiración que 
produce el pensamiento de Dios. Jhovah es un 
nombre propio que, según la opinión más gene- 
ral, designa la esencia divina y su excelencia 
infinita; y con tal respeto lo consideraban los 
hebreos que nunca lo pronunciaban como era 
debido, y muchas veces lo escribian con sólo su 
abreviatura Jah. La palabra zonai nsibase 


también como nomlre propio, que signilicaba 
El Señor, y los Setenta la tradujeron en griego 


hupo La abreviatura de Elohim, El, queentra 
en la composición de muchas palabras, como 
Israel, Daniel y otras, signilica el Jos vivo, el 
Dios fuerte, siempre en lasiemilicación de poder, 
y es titulucido por la palabra thus. Deus, Aùn 
ws enérgica aparece la misma significación en 
la palabra Sehoddal, Omianipolons, TATALA 
asi como también Nabaoth, Señor de los ej 
Los ó potestades celestiales, para indicar su ab- 
soluta soberanía, 

Santo Tomás opina que el nombre más propio 
de Dios es el Ser ( Qui est), primero por la sig- 
nificacion de la palabra que no se refiere á forma 
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alguna, sino al mismo Ser; segundo porsu uni. 
versalidad; y tercero porsu siguilicación de pre- 
sencela, por no conocer el ser de Livs pasado ni 
futuro. 

Lo que hemos dicho del nombre de Dios po- 
demos con igual razón repetirlo en enanto á la 
delinición del Ser Supremo, por considerar la idea 
del mismo superior å toda inteligencia finita; 
pero como todos tenemos esta idea y de alguna 
manera comprensible nos damos enenta de ella, 


- Tormantos juicio acerca de lo que Dios es, no solo 


por vía de negación, separando de ella todo lo 
que conviene propiamente å los seres creados, 
sino tambien por vía de excelencia, atribuyén- 
dole todo lo que de algún modo concebimos como 
una perfección, completando este concepto la 
evidencia que tenemos de que la criatura no se 
ha dado el ser ú sí misma, llegando también por 
esta vía de causalidad al conocimiento de Dios, 
como principio de todo lo creado. Ens a se, 
infinite perfectum, omnium rerumeausa, Estecon. 
cepto se perfecciona por la razón de finalidad, 
en cuanto concebimos que teniendo un fin todas 
las cosas, no puede ser éste distinto de su ori. 
gen. 

Comentando Santo Tonnis la Epístola de San 
Pablo á los romanos, explica esta doctrina en 
los signientes términos: «La observación de las 
criaturas puede conducir al hombre al conoci- 
miento de Dios por tres vias, Primeramente, por 
vía de causalidad, porque toda vez que estas 
criaturas son perfectas y mudables, nos obligan 
ú remonternos å un primer ser perfecto é inmu- 
table, del que traen su origen, y de esta manera 
conocemos que Dios existe. Segundo, por vía de 
excelencia, porque la causa primera á la que refe- 
rimos la universalidad de las cosas y «dle la cual 
procalen, no pasa toda entera å su efecto ni es 
de igual naturaleza que éste; así, una causa se- 
gunda produce un electo igual á sí misma, como, 
por ejemplo, cuando el hombre engendra otro 
hombre; mas no sucede lo mismo con la causa 
primera, que supera siempre infinitamente à 
todo lo que ha creado. Esta excelencia infinita, 
necesaria, de la causa primera, nos revela á Dios. 
En tercer lugar, conocemos también a Dios por 
vía de negación. Puesto que esta causa primera 
supera infinitamente á todas las cosas creadas, 
siguese que no puede convenirla nada de lo que 
conviene á las criaturas como tales. Por lo enal 
decimos que Dios es inmutable, infinito, ete., al 
paso que las criaturas son esencialmente muda- 
bles y finitas, Así es como se ha manifestado 
Dios al hombre; mas Dios se manifiesta al hom- 
bre de dos maneras: infundiendo en él una Juz 
interior, la luz de la razón, y presentándole las 
pruebas exteriores de su sabiduria en las cria- 
turas visibles, Así, pues, Dios se hace conocer 
de los hombres por una luz que ha puesto en su 
interior, y á la vez por el espectáculo de la Crea- 
ción, en la que pueden leer el nombre de Dios 
como en un libro.» 

Existencia de Jos, — Dice el notable teólogo 
citado al principio de este artículo: «El será 
quien se atribuyen las definiciones y nombres 
antedichos, no es una mera abstracción y un puro 
sentimiento, sino un ser real, viviente, personal, 
distinto del mundo, que existe porque no puede 
menos de existir, porque su existencia es also- 
luta y necesaria, Bl caricter general de todas las 
demostraciones de la existencia de Dios cs 
eminentemente práetico y superior á cualquier 
idea de toda inteligencia finita, No existe pre- 
cisamente por la necesidad misma «de su con» 
cepto, sino absolutamente por la necesidad com- 
pleta de su ser. Es porque es.» El ilustre teólogo 
Hettinger aduce tres clases de pruchas de la 
existencia de Dios tomindolas de la Historia an- 
terior á nosotros, de la naturaleza que nos rodea y 
de nuestro espiritu. A los primeros pertenece el 
hecho de que en todos los tiempos y entre los 
pueblos todos haya existido siempre la idea de la 
divinidad. Decía Cicerón: «No existe ningún 
pueblo, por bárbaro y salvaje que sea, que no 
sepa que hay Dios, aun cenando ignore su natu- 
raleza,» y Aristóteles afirmaba que «lo que es 
inherente i la esencia es común á todos los 
imlividnos, y lo que todos los hombres tienen 
instintivamente por verdadero, es una verdad 
natural. » Santo Tomis, demostrando esta tesis, 
dice que es imposible que una cosa ue todos los 
hombres arman trininemenente sea falsa, En 
eleto, una opinión errónea proviene de una 
flaqueza ó de un defecto intelectual, mas no de 
la naturaleza del espíritu. El carácter constante 
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de semejante opinión es ac idental; pero lo que 
es accidental no puede jamás ser universal, Puede 
hallarse un hombre que tenga el gusto fisico 
alterado, enfermo; pero nunca se hallarán tudos 
los hombres en igual caso. , o 

Del mismo modo, en las cucstiones religiosas 

morales, el juicio que tudos los hombres con- 
vienen que es verdadero no puede ser eu manera 
alguna falso. | , , , , 

aLa creencia en la existencia de Dios, dice 
Fechner, ha tomado una extensión universal en 
todos los pueblos de la tierra, Remóntase hasta 
el origen de los tiempos; se ha conservado sin 
decaimiento durante el transcurso de los siglos; 
se presenta como una planta natural, no sólo 
entre los pueblos civilizados, sino entre aquellos 
de quienes puede dudarse si son susceptibles de 
civilización; aumenta sin interrupción a medida 
que la humanidad avanza y progresa; continúa 
reinando ú pesar de los ataques de las opiniones 
contrarias á este principio fundamental; es el 
lazo más universal que une á los hombres en la 
tierra, y está en vías de llegarlo á ser más y más 
cada día, ya que se muestra incesantemente su 
vitalidad y su poder por las creaciones más 
grandes y duraderas; en fin, los casos de incre- 
¿ulidad no son sino fenómenos aislados é excep- 
cionales... En una palabra, de cual ujera mang- 
ra que se mire y que se interrogue å la Historia, 
tiene siempre mil respuestas que dar en favor de 
la creencia en la existencia de Dios. Sería, por 
lo tanto, una contradicción, el que se conservase 
y desarrollase tal creencia sin que lleve en si 
una razón suficiente de su universalidad en el 
espacio y en el tiempo.» 

Más importancia aún que el testimonio de la 
Historia tiene para los teólogos el qne nos sumi- 
nistra la naturaleza que nos rodea. El mundo 
existe, y cuantos seres y objetos conocemos han 
empezado å ser y mueren, siendo, pues, limita- 
dos y contingentes, porque de la misma manera 
que pueden dejar de existir podrian no haber 
existido. En ninguno de ellos hay causa ó razón 
suficiente de su existencia, que no puede estar en 
nada que sea contingente y meramente posible, 
Luego hay un ser que existe eternamente, es 
decir, un ser necesario, porqne euando un ser que 
podria existir ó no, existe )ealmente, es preciso 
que haya una razón por la cual exista, y esta 
razón necesariamente ha de estar en otra que exis- 
te, y debe de existir en virtud de su esencia, por 
la necesidad misma de su ser, y cuya esencia y 
existencia sean una misma cosa, «Luego Dios 
existe como ser absoluto, necesario, Fuera y sobre 
el mundo, es decir, sobre este conjunto de cosas 
relativas, y de quien todo depende (Suma Teo- 
log., 192, a.3).» 

En el mundo visible hay movimiento, activi- 
dad, vida que existe en todas sus partes. Este 
movimiento proviene de una fuente, se deriva 
de un principio del que se origina toda actividad 
y toda vida, y que no es movido å su vez por 
ninguno otro. «Cieu bolas que se mueven en 
línea recta, en virtul de un impulso que se co- 
munica sucesivamente de la primera å todas las 
demás, ¿no suponen una mano que, movida por 
la voluntad, hava dado el primer choque? Y si 
la Posición de las cosas nos impide ver tal mano, 
¿sera por eso menos evidente para nuestro en- 
tendimiento? Por lo cual los antiguos detinian 
el movimiento: «etus entis in polentia, qualenas 
est ens in polentia, y (Aris, Fisic. 111, 1; Santo 
Tomás in II, Physic., 11; San Juan Damase., 
Distlect., 6, LXI.) 

Este primer principio de todo movimiento no 
puede ser otro que Dios, que es la vida misma, 
la pura actividad y el puro espíritu. «El solo ser, 
dice Cauchy, del que puede proceder la fuerza 
fisica, es el ser necesario, La fuerza es una expre- 
sión de su voluntal. Las diferentes fuerzas pro- 
«luctoras del equilibrio y del movimiento no son 
mas que cansas secundarias. La gravitación uni- 
versal, la atracción reciproca de dos cuerpos en 
razon inversa del cuadrado de su distancia, es 
una ley que es la expresión de la voluntad de 
Dios, » (Boletin de la Academia de Cioncias. ) 
apre este movimiento universal se observa 
un orden intencional, una armonta constante 
que revela claramente una inteligencia sapienti- 
Sima, ue todo lo ordenó en número, peso y meti- 
de, Voltaire decía: gsi un reloj prueba la exis- 
tencia de un relojero y un palacio la de un ar- 
(itecto, ¿este mundo no demostraría una inteli- 
gencia suprema? Habiendo naufragado un mia- 
Tno fu: arrojado å nna isla que creyó al priu- 
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cipio deshabitada; pero luego observó que en la 
arena de la playa estaba trazada una figura geo- 
métrica y se convenció de que en la isla había 
hombres, ¿Y habrá de probar menos una figura 
semejante porque se halle trazada en el cielo!» 
pregunta De Maistre. Por lo mismo que el hom- 
bre es un espiritu ordenador, alli donde ve el 
orden y la relación á un fin encuentra el sello 
del espíritu y reconoce su presencia: omnis ordi- 
nalio est rationis, es un axioma de Santo To- 
más. 

Alirma un teólogo contemporáneo que no 
puede decirse que una vez la Creación hecha las 
criaturas existen en virtud de la misma, pues 
vemos todos los dias que muchas mueren y des- 
aparecen, y, en otro caso, una vez criadas, serían 
eternas, lo cual es un absurdo. Luego hay que 
admitiren ellas unaintiuencia y acción continuas 
de la misma virtud creadora que las sacó de la 
nada. En otro vaso, las criaturas hubieran dejado 
de ser contingentes, si su conservación fuese 
ajena å la acción de Dios, y podrian conservarse 
contra la voluntad del mismo, Además, en nin- 
gún caso podrían perecer ó perderla vida, puesto 
que la tenian de sí mismas. 

Continuando, pues, las criaturas recibiendo su 
ser por la virtud omnipotente, claro es que 
también reciben el uso de su actividad y facul- 
tades naturales, que es lo que expresan los teó- 
logos cuando dicen que Dios concurre como 
causa primera å todas las acciones de las criatu- 
vas, y vivilica su potencia activa, La razon es 
clara, porque el ser es el fundamento de obrar, y 
el que da lo más da lo menos, Pero este concurso 
divino en nada se opone á la libre actividad de 
la eriatura, sino que la supone y la favorece. 

En confirmación de lo dicho añade el señor 
Perujo (Lecciones sobre el Syllabus): «La ciencia 
nos suministra dos argumentos irrefutables. 
Todos los seres del Universo visibles son com- 
puestos; asi es que cada uno es el campo de una 
Jucha incesante entre los diversos elementos de 
que consta, que tienden á sobreponerse unos á 
otros, ¿absorberlos y transformarlos en sí mis- 
mos. En virtud de estas luchas la materia 
pasa en incesantes oleadas de un ser á otro ser, 
y de un viviente á otroviviente; el átomo recorre 
los espacios y entra sucesivamente en la for- 
mación de mil cuerpos. Cuando uno de los cle- 
mentos constitutivos de un cuerpo ha llegado 4 
predominar sobre los otros, el organismo se 
altera, el cuerpo perece y muere, Cuando muere 
no cesan, sin embargo, las fuerzas que hay en él, 
y siguen obrando hasta su total descomposición, 
Entonces la putrefacción da libertad á las molé- 
culas que le constituyen, y vuelven á formar 
otros organismos y otros seres. Ahora bien: la 
materia es inerte por sí misma;sino hubiera un 
principio activo que con mirada vigilante y po- 
der infinito estuviese incesantemente veconpo- 
niendo lo que las luchas de la materia descom- 
ponen, ó, lo quees lo mismo, si el Universo que- 
dase por un momento abandonado á si mismo, 
independiente de la acción contimma de Dios, 
todos los cuerpos que lo forman se disolverian 
rápidamente, sin poder formar otros organis- 
mos, y el mundo volvería al caos, La misma 
razón que Dios tuvo para crear el mundo tiene 
actualmente para conservarlo, pues conserván- 
dolo conserva su propia gloria eterna y su pro- 
pia bondad que luce en él.» En cuanto al modo 
con que Dios conserva lo creado hay dos opinio- 
nes entre los teólogos, 

Unos defienden que la conservación tiene lu- 
gar de una manera positiva y directa, por una 
acción continua y real de Dios, inituyendo ac- 
tualmente en las cosas; otros dicen que es de 
una manera negativa, en virtud de la primera 
acción que les dió el ser, y quiere que lo tengan 
por el tiempo que haya determinado. La pri- 
mera opinión tiene en su favor mayor número 
de partidarios, casi todos; pero la otra, aunqne 
defendida por menor número, no esta escasa do 
buenos argumentos, si bien debemos reconocer 
que tampoco escasea en dificultades. Lo cierto 
es que los argumentos arriba indicados pruchan 
más directamente la conservación positiva, por- 
que Dios en todos los momentos es activo, y en 
toilos los momentos cuida y gobierna su obra, 
La primera opinion defiende igualmente que el 
concurso divino en las acciones de las criaturas 
es inmediato, pues nunca cesa su causalidad, 
sin que por eso las cansas segundas pierdan algo 
de su poder, que, por el contrario, reciben ile 
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den á los efectos que han de producir. Y asi Dios 
concurre á lo material de la acción y no del pe- 
cado, La segunda opinión dice que el concur- 
so divino es sólo mediato, pues todo ser, ha- 
biendo recibido de Dios sus facultades en su 
principio, puede obrar cuando quiera conformes 
su naturaleza, en cuyo caso Dios conserva sus 
facultades para que no decaigan, pero dejando- 
las desarrollarse por sí mismas, A la manera, 
dicen, que un artilice que ha fabricado un reloj 
le deja andar por sí mismo, sin darle movi- 
miento á cada paso, y de este modo creen ellos 
explicar mejor cómo Dios concurre á las accio: 
nes libres de las criaturas, sin menoscabo de su 
libertad. » 

En cuanto al testimonio que el espíritu inteli- 
gente nos da de Dios, citan los teólogos aquellos 
principios que constituyen la esencia y la forma 
fundamental de nuestro pensamiento. ¿Todos 
conocemos estas ideas fundamentales, dice He- 
ttinger; estas ideas fundamentales de la Lógica, 
de las Matemáticas, de la Metafísica y de la Mo- 
ral nos son comunes å todos, y, por consiguiente, 
no son meras concepciones subjetivas, Son siem- 
pre verdades admitidas: porejemplo, que el todo 
es mayor que la parte, que se debe practicar el 
bien y evitar el mal. Esto no dejaría de ser 
cierto y verdadero aun cuando nuestra razón, 
que lo conoce, dejara de existir. Sin embargo, 
tales principios no son obra nuestra ni nosotros 
los hemos producido... Nosotros conocemos la 
verdad, pero no la creamos. Nuestro conoci- 
miento es tan sólo un reconocimiento de la ver- 
dad. Esta existe antes que la hayamos recono- 
cido, y permanece tal verdad sea que pensemos en 
ella ó no.» «Si hubiera creado la verdad, excla- 
ma San Agnstín, entonces podría decir mi ver- 
dad. Pero ¿quién se ha expresado jamás de tal 
manera? La verdad no es mía ni tuya, ni perte- 
nece á ningún otro; es el patrimovio de todos. 
Vos ¡oh Dios mio! nos invitiisá la participación 
de la verdad, y nos enseñáis de esa manera que 
no debemos considerarla como un bien de nues- 
tra exclusiva propiedad, á fin de que no nos 
veamos privados de ella para siempre. Porque el 
que pretende atribuirse en provecho propio lo 
que vos habéis hecho herencia común de todos, 
quedará bien pronto reducido, en vez de patri- 
monio común, á su propio fondo, es decir, pa- 
sará de la verdad al error; porque el que yerra 
habla de su propia cosecha.» (San Agustin, 
XI], 25). 

«Ciertamente las grandes ideas de verdad, do 
infinito, de bien, de justicia, tienen un tipo 
soberano, único, inimitable, á quien correspon- 
den. Estas ideas no podían haber nacido de 
nuestro espiritu, si fueran una abstracción vana, 
sin fundamento en alguna realidad. Su carácter 
de unidad y de universalidad es la mejor prueba 
de que son necesariamente verdaderas, y de que 
su convicción se apoya en algún fundamento 
sólido. La certeza con que estas ideas están 
arraigadas en el alma como encarnadas en su 
ser, proviene, sin duda, de la iluminación gene- 
ral del sol eterno que se refleja en toda inteli- 
gencia: Signatura est super nos lumen vultus 
tui, Domine. » (Verujo). 

Atributos de Dios. — La existencia del Ser Su- 
premo como absolutamente necesaria demuestra 
implicitamente que reune todas las perfecciones 
que de tal concepto se derivan, y que, por lo 
tanto, es uno, ó, por mejor «decir, único en su 
naturaleza, puesto que como Ser Supremo y ab- 
soluto no puede cosxistir con otros de su misma 
naturaleza, sin incurrir, al concebirlo,en la más 
absurda contradicción. La necesidad de su ser y 
unidad de naturaleza implican su eternidad ab- 
soluta y afirman que, siendo la primera causa de 
todas las cosas, tiene en sí mismo su razón de 
ser, y existe, por lo tanto, eternamente en sí, 
por sí y de sí mismo, siendo en él idénticas la 
esencia y la existencia (V. Aseman). Es, pues, 
Dios la misma inteligencia, la misma sabiduría, 
la misma omnipotencia; es espiritu esencial- 
mente activo, simplicísimo, inmutable, omni- 
potente y omniscio, 

Todos los atributos y perfecciones divinas no 
las concihe la Teología católica como cosas dis- 
tintas entre sí, ni como cualidades que sobre- 
vienen á su esencia ni determinaciones partien- 
lares del ser divino. Son lo que El es. (El mismo 
autor.) 

El concilio Vaticano ha hecho la declaración 
siguiente: «La Santa Madre Iglesia eree y ense- 


Dios å cada instante, como reciben el ser en or- | ña que es posible conocer & Dios, principio y 
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fn de todas las cosas, por la laz natural de la 
razón humana;» en efecto, las pertecciones in- 
visibles de Dios se han hecho visibles después 
de la ercación del mundo por el conocimiento 
que de ellas nos dan las cosas creadas; nu obs- 
tante, en su sabiduría y bondad se ha dignado 
revelar, por vía sobrenatural, al genero hunano 
otras cosas, á sí mismo y las que desde la eter- 
nidad había deerctado su divina voluntad, según 
dice el Apostol; «Dios, hablando en otro tiempo 
å vuestros padres por los profetas, y en estos 
días á nosotros por su Hijo, ha manifestado 
muchas cosas y de muy diversos modos (Can, I, 
de Revelat, ), Si alguien dijere que no es posible 
conocer á Dios, uno y verdadero, Creador y Se- 
ñor nuestro con Ja luz natural de la razón hu- 
mana, por las cosas creadas, sea anatema, Véase 
CREDIBILIDAD). 

-= Dios LE GUARDE: Geog. Lugar con ayunt., 
p. j. y diúc. de Ciudad-Rodrigo, prov. de Sala- 
manca; 225 habits, Situado en una pequeña 
hondonada juuto á un riachuelo all. del Yel- 
tes, Terreno pedregoso; cercales, legumbres y 
hortalizas. 

- Dios Padre: Geog. Sierra en la prov. de 
Ciceres y término de Villanueva de la Sierra, 
sit, al frente y al S. de la primera cordillera de 
las Hurdes, aunque separada de ella por los valles 
en que se halian los pueblos de l'alomero y Mar- 
chagaz. Le dió nombre una ermita de igual 
advocación que había en su cúspide, 

DIOSA (de dios): f. Cualyuiera de las divi- 
nidades del sexo femenino, que fingicron los 
gentiles, r 

Delerminaron de levantar un templo å la 
Diosa Diana, el mås famoso que hubo en Es- 
paña. 
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MARIANA. 
Me parece que oigo que á la cruda 
Inexorable DIOSA demandabas 
En aquel paso ayuda. 
FARCILASO, 
DIOSCIA: f. Bol. Género de Escrofulariáceas 
hemimerídeas, con la corola extendida ó cóncava, 
con dos fosetas, saquillos ó espolones; cuatro 
estambres, todos anteriferos; los interiores algu- 
nas veces ananteros; cápsulas globulosas ó alar- 
gadas con dehiscencia septicida. Se conocen unas 
20 especies propias del Africa Anstral, y son 
hierbas anuales ó vivaces de hojas inferiores ó 
casi completamente opuestas. 
DIOSCIADÍTICO (Acino) (de dioscia): adj. 
Quim. Acido bibisico cuya composiciun corres- 
ponde á la fórmula 


œH Os=CO*H 
] 
CIl- 
| 
cCœHCHe-CH.OH - CH. OH. 


Se forma este àcido cuando se calienta el dibro- 
muro de ácido alilmalúnico con hidrato de ba- 
rita, Es una masa siruposa que se obtiene gene- 
ralmente mezclada con un anhidrido, probable- 
mente el lactónico. 


DIOSCÓREA: f. Bot, Genero tipo de la familia 
de los Dioscoreiecas, Sus flores son dioicas y 
generalmente regulares. En las masculinas se 
observa un periautio herbáceo con seis divisio- 
nes en dos filas, y un andróceo con seis estam- 


Dioscárea: ramo masculino 


bres situalos enfrente de cada una de esas di- 
visiones, listos estambres tienen un filamento 
veces encorvado en la yema, y una antera 
introrsa, bilocular y dehiseente por dos hendi- 
duras longitudinales. En ciertas especies los tres 
estambros interiores abortan ó quedan rudien: 
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tienen un receptáculo cóncavo en el cual se aloja 
un ovario infero, sobre el que se inserta un pe- 
riantio y los estambres rudimentarios, Este ova- 
rio, coronado por un estilo com tres ramas es- 
tigmatíferas, contiene en los ángulos internos 
de ceada una de sus ties celdas dos óvulos anit- 
tropos y superpuestos, El fruto es una capsula 
triquetra con tres alas membranosas que sobre- 
salen sobre el receptienlo foral, Esta capsula se 
abre por tres hendiduras loculicidas y contiene 
dos semillas en cada celda, aplanadas, bordea- 
das por un ala mentbranosa, que contiene bajo 
sus tegumentos un embrión espatulado y alojado 
en una cavidad del albumen. Se conocen unas 
ciento ochenta especies, propias de Jos paises ct 
lidos, treinta de las cuales han sido agrupadas 
como si constituyeran otro género con el nombre 
de Helmie por el botánico Kunth, porque sus 
semillas solo son aladas en la base. Todas ellas 


Dioscórea: ramo femenino 


son hierbas vivaces ó subfrutescentes, con ta- 
llos voluliles que pueden llegar á adquirir gran- 
des dimensiones, con raices O rizomas carnosos, 
å veces muy gruesos, Sus hojas, alternas ú casi 
opuestas, tienen una nerviación digito-reticula- 
da, amiloga å la que se observa en muchas dico- 
tiledóneas. Su limbo es entero, digitado-lobmla- 
do ú cortado. Sus flores son blancas, purpúreas 
ó verdosas y poco aparentes, dispuestas en espi- 
gas ó en racimos axilares. Muchas especies tie- 
nen sus tubérculos comestibles por la gran can- 
tidad de fécula que contienen. Cocidos estos 
tubérculos constituyen un alimento sano y agra- 
dable, muy análogo á las patatas, y con el cual 
se alimentan la mayor parte de los habitantes 
de los países cilidos de ambos mundos. Su cul- 
tivo, facil y productivo en las comarcas cálidas, 
da pocos resultados en Jas templadas, Las espe- 
cies más importantes son las siguientes: 

Dioscórra alala, — Esta especie se conoce con 
los nombres vulgares de yameynam, yenamo de 
Cuinca y ubt de Filipinas, Esta especie se culti- 
vaen las Indias y en Africa. Sus raices tienen el 
volumen de la remolacha y presentan un color 
violeta negruzco por fuera, blanco sucio por 
dentro ó con un ligero color de carne. Crudas 
tienen un sabor soso y son viscosas, pero cori- 
das adquieren un sabor agradable. Se comen, 
cortadas en lonchas, asadas ó cocidas al rescoldo. 

Dioscórea butatas, — Se conoceu con el nom- 
bre vulgar de Pename de la China. Tiene ho- 
¿as acorazonado-astadas, oblongo-lauccoluldas y 
fuertemente nerviadas; tallos algo retorcidos; 
espigas masculinas dispuestas dos á dos en la 
axila de las hojas; espinas femeninas solitarias 
sobre la continencia de los dos peciolos, Se cul- 
tiva en los paises cálidos para utilizar el tubér- 
culo radical, muy abundante en fécula mezclada 
con un principio algo acre y amargo, Hace años 
fué introducida en España esta especie, Bl ye- 
name de la China y sus análogas emiten unos 
bulbillos que caen al suelo y echan raices, ase- 
gurando así con facilidad la propagación de la 
especie. 

Hioscórea globosa. — Es el Yename común, Sus 
ralees tuberosas se hallan muy desarrolladas, A 
sus hojas se atribuyen propiedades febrifugas 
que hacen se las emplee contra las liebres inter- 
mitentes. 

Dioscórea jayónica, - Recibe el nombre vulgar 
de Fame del Japón. Es planta lampiha con ho- 
jas aovadas ó profundamente acerazonadas: es- 
pigas masculinas, axilares; Hores sentadas, soli- 
tarias, con seis estambres. No se conocen las 
espigas femeninas, Se enltiva en las regiones 
del Asia tropival por sns raires teherosas, comes- 
tibles sin peligro despmés de eocidas, y por sus 
hojas, usadas como menicitudes contra las inter- 
mitentes y las mordeduras de las víboras, 


| DIOSCOREÁCEAS (de divsrórer): f pl. Bot, 
Familia de plantas monocotiledoneas, «de lores 
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linas se observa un periantio herbáceo de seis 
divisiones aproximadas ú extendidas; sus estam. 
bres con filamentos filiformes y anteras bilocula- 
res, introrsas y deliscentes por dos hendiduras 
longitudinales; las Mores Jemenitas tienen e] 
mismo periantio con estambres rudimentarios y 
un receptaculo infundibuliforne, en la concayi. 
dad del cual se encuentra un ovario infero con 
tres celdas bievuladas; el fruto es seco en unas 
especios, casi formando samara ò cápsulas loculi. 
cidas: en otras es una Laya; tiene, bien tres cel. 
das, bien una sola: las semillas son igualmente 
en número variable, una o dos en cada celda: 
unas son aplastadas y bordeadas por un ala men. 
branosa; otras som globulosas, puro todas con- 
ticnen bajo sus tegumentos un embrión pequeño 
alojado en la foscta superficial, y un albumen 
carnoso y abundante. Son hierbas vivaces ó sub- 
[rutesceutes, de raiz Y rizoma carnoso, tuberoso 
y generalmente comestible; sus tallos son volu- 
bles, de hojas alternas ó tara vez opuestas, pe- 
cioladas, palmatinerviadas, reticuladas, simples, 
enteras ó rara vez palmatipartidas; el pecíolo se 
halla generalmente provisto de dos glándulas en 
su hase; sus flores son pequeñas, sin lustre, re- 
wnidas en racimos axilares simples ó ramificados, 
Esta familia comprende los géneros Rujania, 
Dioscórca, Tamus, Oncus, Helinia y Testudina- 
ría, que encierran en conjunto unas doscientas 
especies repartidas por toas las regiones cálidas 
ó templadas del globo. Todas ó casi todas poseen 
gruesas raices carnosas, llamadas por los indige- 
nas de América papa, ef y ubi, nombres que dan 
igualmente á las patatas, Muchas de ellas son 
muy empleadas como alimenticias, no sólo por 
muchos indigenas de América, sino en la mayor 
parte de las islas de la Polinesia y de una gran 
parte del Asia ecuatorial. Las dioscoreáccas tie- 
nen grandes afinidades con las aristoloquiiceas, 
ú pesar deser estas últimas dicotiledór eas; tam- 
bicn tienen relaciones con las tacáccas, ammarili- 
dáccas é iridiceas. 

DIOSCÓRIDES: Oeog. ant. Isla del Africa 
oriental en el Mar Eritreo y en la entrada del 
Golfo Avalites, hoy Socotora. 

= DinscóribES: Biog. Historiador y moralista 
griego, Vivió en el siglo iv a. de J. O. Fué dis- 
cipulo de Isóerates. Suidas cita de él un curioso 
pasaje sacado de una obra titulada De las cos- 
tumbres en las obras de Homeru ó Sobre la vida 
de los icrocs de Homero, que es el título que le 
da Ateneo, Dioscórides estudió La liada y La 
Odisea, no como critico é historiador, sino como 
moralista, para sacar de ellas lecciones de tem- 
planza. Este comentario sobre la moralidad de 
Homero tiene algún parecido con las homilías 
de los Padres de la Iglesia sobre la Biblia. Al 
mismo Dioscóridos pertenecía probablemente una 
coleccion de actos y frases notables titulada 
Apumaemoncimata, obra de la que sólo posee- 
mos dos fraginentos muy cortos, de los cualesel - 
segundo no carece de interés: es una sentencia 
de Platón. Afirma Dioscórides que este filósofo 
decía: «La vanidad es el último traje del hom- 
bre; le deposita en su testamento, en sus funera- 
les y en su sepulero. » Cuanto a la obra Sobre la 
constitución de Laconta, citada por Atenco, y al 
tratado de las Zustiluciones mencionado por Sui- 
das y Focio, se duda si son obras del discipulo 
de Isóciates ó de un estoico también llamado 
Dioscórides. 

= Dioscórtbes (Pevacio ó Pepasto): Diog. 
Célebre escritor griego. Vivía en los si 
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antes de J, €, Se cree que nació en Anazarbo, en 
Cilicia, y de su vida solo se sabe que reunió 
colecciones de plantas en Italia, Galia, Grecia y 
Asia Menor. Compuso en estilo claro y preciso 
pero sin elegancia, un tratado en cinco libros, 
sobre la materia médica, titulada Hiz Ens 
tarnai: Y que gozó mucha y universal fama 
hasta el siglo xvi. Hoy no ofrece otro mérito 
que el de haber reunida las opiniones de los 
médicos de lejanos tiempos, de modo que pone 
de manifiesto los conocimientos propios en la 
Histovia Natural. Dioscorides no era médico, 
porque no razonaba ninguna de sus prescripeio- 
nes; y no era tampoco gran lotánico, aunque, á 
decir verdad, griegos y latinos no produjeron 
nada mejor. Las deseripriones hechas por Dios- 
córides pecan de insuficientes, y con frecuencia 
se limita å decir que la planta de que habla cs 
muy conocida, En el estado actual de la J3otá- 
wea no cabe utilizar nias que una parte de los 


tarios, así como el pistilo, Las llores femeninas  deguiates y geneialineute dioitas; en las masets o nombres que empled el escritor griego, porque, 
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según dice Tournefort, de las seiscientos plantas 

ue cita y las cuatrocientas que se hallan en 
Teolrasto, los modernos conocen de modo exacto 
ochenta, Ó cuando m&s ciento. Estudió Divseo. 
rides sobre todo las virtudes medicinales de as 
plantas y otras sustancias, «En esta enumera: 
ción de propiedades medicinales, dice Dupetit- 
Thouars, hay algunas que sondiguas de atención, 
pero las mis son fútiles, ya porque se refieren á 
indisposiciones muy ligeras, 6, al contrario, por . 
que á dolencias muy graves no opone más que 
remedios sacados de sustancias poco enérgicas 
sor sí mismas, Ó aplicadas solamente como to- 
picos, ó usadas como amuletos. » Aunque Diosvó- 
rides es mucho menos crédulo que casi todos los 
autores antiguos, todavia admite singulares pres- 
eripejones. Asi, pretende que tragando siete 
chinches envueltas en la vaina de un haba, des- 
aparece la ficbre intermitente; que el higado 
asado de un asno es remedio infalible contra la 
epilepsia; que las cigarras asadas curan los pa- 
decimientos de la vejiga, ete. Plinio copió mu- 
chos pasajes del tratado de Dioscórides sin citar 
al autor. La primera edición de la obra de Dios: 
cúrides se publicó en Venecia (1499 en fol). El 
famoso tratado, del que hay wntnerosas edielo- 
nes griegas y latinas, se tradujo además al árabe, 
italiano, español, francés y alemán. El célebre 
doctor Andrés Laguna lo vertió al castellano 
con este titulo: Dioscóridos Aururrico, cerca de 
la materia medicinal, y de los venenos mortiferos 
(Valencia, 1598, en fol., y Barcelona, 1677, en fo- 
lio), con grabados, 

-DiuscórIDES: Biog. Grabador en piedras 
finas, griego. N. en Ejea, en la Eulida, Fué con- 
temporineo del emperador Augusto, y vivió, por 
tanto, en el siglo r de la era cristiana. Augusto, 
que le encargó que grabara su retrato, usaba 
para autorizar los edictos un sello debido á este 
artista, y que representaba de perfil al empera- 
dor. Varios gabinetes de nuestros días, uno de 
ellos el de los reyes de Holanda, poseen obras de 
Dioscórides. En la colección del duque de De- 
vonshire, debe de conservarse nna magnifica sar- 
dónica (especie de igata) en la que se ve å Dio- 
medes, Mayister Palladium; Luis XIV habia 
regalado este precioso trabajo à la princesa de 
Conti. Hay noticia de unas veinticinco piedras 
grabadas, atribuidas i Dioscórides, pero muchas 
de ellas no son auténticas, y algunas son positi- 
vamente modernas. 


DIOSCORÍNEAS (de eioscórea): f. pl. Bot. Or- 
den de Monocotiledóneas; sinónimo de diosco- 
reiceas, 


DIOSCORITA (de divscórea ): f. Bot. y Palcont. 
Planta fósil de las calizas ntargosas de San Za- 
carias; parece ser una «dioscoreácea con hojas 
vblongas, acuminadas, sub-cordeadas y quinque- 
nerviadas en la base, 


DIÓSCORO: Bioy. Antipapa. M. el 12 de no- 
viembre del 529 ò en igual mes del año 530, 
Era legado del pontífice Hormisdas (que gobernó 
la Iglesia de 514 å 523) en la corte del Imperio 
bizantino, y provocó el quinto cisma de la Igle- 
sia, es decir, la quinta elección ilegal para la 
silla de San Pelro, á la muerte de Félix IV. 
Mientras una parte del clero romano elegia y 
consagraba en la basílica de Julio, el 18615 de 
octubre, á Bonifacio, otra parte considerable del 
mismo ordenaba en la basilica de Constantino A 
Dióscoro. A los veintinueve «días falleció el se» 
gumnilo, ó å los tres días (16 de octubre), según 
otros, y asi quedo Lertinado el cisma. Bonifacio 
lanzó sobre la memoria del muerto el anatema 
y la Imla de excomunion, por cansa de simonia, 
finilándose en un reseripto de Alarico. Las actas 
de esta condenación fueron reconocidas como jts- 
tas y legítimas por el clero, y depositadas en los 
archivos de Roma. El Papa Agapito amil esta 
excolminión más tardo. 


oT Dióscono; Biag, Patriarca de Alejandría, 
X. al principio del siglo v. M. en Paflagonia en 
554, Fue elegido en lugar de San Chilo en 411. 
Es probable que la Uistoria no conoriera ie 
Divseoro más que el nombre en la serie de Jos 
patriareas de Alejandria, sin los hechos odiosos 
«ne a él se juntan en la historia del latrocinio 
de Efesos Latroeininm Ephesinn m), ne fui oliva 
suya. Tenórase su vida anterior: enano el pa 
triarea Cirilo nmrió en 3 44, =upo Diescoro, apa 
tevtando ima gran niekad, grenjense el cariño 
del patriareado: pero apena cleido, mostos: 
tal cual Cra, orgulloso, mubicioso y cruel, tirano 
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más bien que obispo, duro é injusto para con los 
parientes de su predecesor, arrogante frente å los 
goliernadores de Egipto, destituyendo « los ecle- 
siásticos sin forma de proceso, y renovando con 
el patriarca de Antioquía la antigna disputa de 
la precedencia. Pero toda la violencia ¿iniquidad 
de su cavicter estallaron sobre todo en la lucha 
suscitada por Kutiques, que, como se sabe, no 
admitía máis que una naturaleza en Cristo, des- 
pués de la Encarnación, y legó por esto å ser 
autor de la herejía de los monolisitas, Eutiyues 
había sido condenado por un couvilio de Cons- 
tantiuopla. El Papa Leon el tirande había re: 
chazado su apelación; el emperador Teodosio TI 
había aprobado las actas del concilio, cuando 
desesperando de su causa el heresiarca se dirigió 
á Diuscoro para hacer anular su sentencia, No 
habia calculado mal, porque desde que la resi- 
dencia del emperador en Constantinopla habia 
realzado la Silla episcopal de esta ciudad, y 
amenazaba hacer que perdiese su antigua preenid- 
nencia el obispo de Alejandría, unos celos per- 
manentes sublevaban å Alejandria contra la Silla 
de Constantinopla. A estas disposiciones favora- 
hles å Eutiques añaliase la ambición personal 
de Dióscoro, que efectivamente se apoderó con 
afín de la ocasivn de humillar á Flaviano, pa- 
triarca de Constantinopla, acusindole con alguna 
apariencia de razón, de haber defendido los erro- 
res nestorianos, en la oposición que habia hecho 
å Eutiques, exagerado adversario de Nestorio. 
Gracias á la intervención del eunuco Crisatio, el 
emperador autorizó á Dióscoro para convocar un 
nuevo concilio en Efeso (440), y Dióscoro tuvo 
cuidado de organizarlo de la manera mis iniena. 
Convocó diez metropolitanos y diez obispos de 
su patriarcado, un mandatario de los monjes de 
Oriente, que había tomado abiertamente partido 
por Eutiques; vo llamó, en general, más que á 
los amigos de éste, no haciemto caso de sus al- 
versarios, autorizando en verdad å los obispos 
que habían rechazado el error de Eutiynes en 
Constantinopla, Á presentarse en su sinodo, no 
como jueces con voto deliberado, sino como acu- 
sados destinados á oir pronunciar su condena: 
ción. Dióscoro presidia; una cohorte armada 
guardaba la Asamblea; numerosas bandas da 
monjes armados de garrotes estaban dispuestos 
á todo evento, para hacer que se aloptase la 
sentencia de absolución de Eutiques, de ante- 
mano decretada. Dióscoro dirigió su sínodo poco 
mas ú menos, como el presidente de un tribunal 
revolucionario. Uso å la vez de astucia y de vio- 
lencia para reunir los votos necesarios ú la ab- 
solución de Eutiynes y condenación de Flavia- 
no. Este protestó contra tan inicuos proculi- 
mientos, y habiendo apelado á la Santa Sede, 
Dióscoro desde la suya se lanzó contra Flavia- 
no, y de tal modo le alrumó de malos trata- 
mientos que el infeliz murió poco después. Diós- 
coro, finalmente, llevó su atulacia hasta reunir 
firmas en un pergamino en blanco, y transcri- 
bió la sentencia de deposición del mismo Papa 
León I, añadiendo así ú todos sus crimenes los 
actos de falsario y de rebelde. El Papa León 1, 
ajwesurándose á lavar á la Iglesia de la ver- 
gienza de que la habian cubierto las iniquidades 
de Efeso, convocó en Calecidonia, en 551, un con- 
cilio universal, que en su tercera sesión, después 
de haber examinado los numerosos motivos de 
acusación formulados contra Dioscoro, le con- 
dend como autor y protertor de la herejía de 
Entiques. desechada anteriormente por la Igle- 
sia, como culpable de habe ordenado las violen 
cias de Efeso y de haber oj rimido la verdadera 
fe, sin pronunciarse sobre otros perjuicios arti- 
enlados contra Dióscoro, à quien se había acn- 
sado de los errores origenistas, de aserciones 
blasfemas, de violación de la propiedad ajena, 
de usura y de un comercio criminal en su propia 
rasa. La sentencia pronunció su deposición y su 
destierro á Gangres, en Palligonia, donde mu- 
rió el sentenciado en la fecha dicha, 


DIOSCURIAS : rog. cent. ©. de la Cólquinla, 
en las erillas del Ponto Enxino; fué colonia srie- 
ga y se llamaba también Sebastópulis, Hoy ls- 
kuria a Isganr. 


DIOSCUROS: Mi. V. Cástor y PóLux. 


DIOSDADO (r Paber RMMCNDO): Bins. 
E~eritor español. N. en Palma, capital dle Mas 
Horea, el 21 de julio de 1710, Salió muy pronto 
de su patria y vistió la sotana de San Tunacio 
en 1753 eu la wovireia de Toledo, En Madiid 
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hizo grandes progresos en la Literatura, domle 
le cogió la extinción de la Compañía, siendo ca: 
texirático de Retórica del Colegio Imperial. Al 
legar å Italia, en la ciudad de Forli de la Ro- 
maña, el 15 de agosto de 1773, hizo la solemne 
prolesión del cuarto voto. Fué compañero de 
Llampillas, Pou, y Masden, lumbreras de la 
literatura española, no siéndoles el mallorquín 
inferior en talentos, como lo demuestran las 
siguientes obras: De prima tupoygrajhic atete 
specimen (Roma, 1793, en 4.0); Ossereazioni su: 
llu patria del Pittore Giuseppe di Ribera detto 
lo Sprepiadrto, fat de E, D. C. (Raimundo Dios- 
dado Caballero) speguolo; Cummentariola eri- 
tice: primum de disciplina areani: secundum 
de lingua cvangelica (Roma, 1798); L' Eroismo 
di Ferdinando Cortese confermato contro le cen- 
sure nemiche (Roma, 1706, en 8.9); Liverche 
apparlenenti all Academiadel Pantano (Roma, 
1798); Cloria postkuma socictatis Jesu, pars 
prima (Koma, 1814); Avvertimenti amichevoli 
al? erudito traduttore romano della groyrafía de 
IF. Guthrie, sin nombre de autor, de imprenta, 
de lugar ni año. El Jugar fué Nápoles, el año 
1799, Bl P. Diosdado Caballero trabajó otras 
obras y dejó acabados muchos manuscritos. Te- 
nemos noticia de las Wbservaciones Americanas 
y del Suplemento crilico de la historia de ¿lijico, 
ete. (3 tonos, en 4%. Toda la obra se dirige á 
enmendar la historia de Méjico compmesta por 
Francisco Clavigero. Estas correcciones y obser- 
vaciones del Padre Diosdado, excitaron no pocas 
disputas. Se nombro á Juan Muñoz, real cosmó- 
grafo, para censurarlas, el cual elogió varias 
cosas de la obra mucho mis de lo que merceian, 
pero también censuró otras con demasiada acri- 
monia, Muñoz no tuvo reparo en permitir que 
se enviase al Padre Diosdado una copia manus- 
erita de la censura, ġ la cual respondió éste en 
un papel enviado al señor Ministro Gálvez con 
este título; Breve satisfacción del abate Philibe- 
ri de Parripalma, ete., suplicimilole al mismo 
tiempo que hiciese presente al Supremo Conse- 
jo de Indias esta delensa suya, para que la exa- 
minase, El resultado fué verdaderamente muy 
satisfactorio para el Padre Diosdado, porque 
gano para sí 4 muchos Consejeros que antes le 
eran contrarios, y Je dieron además un premio 
de 600 escudos, sin que pidiese mada. Vero las 
observaciones no se imprimieron. Escribio Dios- 
dado además: Medios para estrechar más la unión 
entre los españoles americanos y europeos; Consi- 
deruciones americanas; Excclencins de la América 
española sobre las extranjeras decididas con he- 
chos (dus tomos); Tetraylullon D. Marci evang- 
linm et marcologia critica; El Evengelio de Sun 
Marcos escrito en latin, gricgo y hebreo, con los tres 
alfabetos (manuscrito); La posibilidad y certeza 
de los milagros, probada contra los sofismas del 
inglés David Hume (manuscrito); Suplemento 
copioso de lus escritores de lu Compañia de Jesús, 
que dejaron de continuar los PP. Ribadencira, 
Allegambe y Sotuclo (4 tomos manuscritos). 


DIOSDADO 1 (SAN); Biog. Papa, también co- 
nocido por el nombre latino de Deus- Dedit. M. 
el 3 de «diciembre de 618. Era hijo del subdiáco- 
no Esteban. Elegido Papa el 19 de octubre de 
615, se distinguió por la caridad con que asistió 
å losenfermos, Diezmada entonces por la lepra 
la población de Roma, Diosdado besó en la cara 
á un leproso que halló en su camino, y el enfer- 
mo curó, según cuentan los aficionados á leyen- 
das. Es el primer pontilice de quien se conocen 
las bulas selladas con plomo, La Iglesia le ha 
dedicado el 8 de noviembre. 


- Diospapo I: Biog. Papa. V. ADEODATO. 
DIOSESA: f. ant. Diusa. 


Fué creado Pontífice de la posisa Vesta, 
Espejo de la Vida humanu, 


DIOSFENOL (de diosma y fenol); m., Quim. 
Fenol contenido en las hojas redondas de la 
Diosma vetulina. Estas hojas contienen una 
esencia quese volatiliza con el vapor de agua, y 
«ue tratada por la sosa da un 20 por 100 de 
diosfunol. Este cuerpo tiene por fórmula 
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Cristaliza en el aleohol etéren en prismas inco- 
loros elinorrómbiros, Sefnnde 4 81°, comienza ú 
sublimarse en prismas largos 4 100, y hierve å 
los 233, Es muy poco soluble en el agua, us 
en el éter, y muy soluble en el alcohol'y en los 
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álcalis. Por la ae 
de verde. , 

DIOSIA: f. Bot. Género de Iridiccas, con Ilo- 
res situadas sobre las aristas de un raquis; cáp- 
sulas con un periantio extendido con seis divi- 
siones cuspideas; tres estambres con anteras 
basifijas y un ovario infero, trilorular, coronado 
por un estilo con tres ramas liueales,encorviulas 
y conduplicadas, El fruto es una cipsula corta 
subturbinada, carticea y oligosperma, La espe- 
cie tipo es una planta herlicea del Cabo de 
Buena Esperanza, con rizoma tuberoso y hojas 
ensiformes, las superiores ternadas, 

— Drosta: Zool. Género de insectos lepidópte- 
ros nocturnos, tamilia de los pirálidos, tribu de 
los tincidos. Comprende dos especies originarias 
de las montañas elevadas de Europa. Una de 
ellas es notable por su color negro brillante con 
algunos rellejos verdes, 


DIOSMA (del gr. 3195, divino, y sgun. olor): 
f. Bot, Género de Rutáceas, de periantio uuy 
semejunte al del género Jdraandra; su amlroceo 
tiene cinco estambres fértiles alternipótados, con 
los filamentos subulados y las anteras oblongas, 
terminadas eu una ghindula; gineceo con cinco 
carpwlos libres, opositipitalos, cuyos estilos, 
separados en la base, se renmen en seguida for- 
mando una columna arqueada, lisa, con el vér- 
tice estigmatilero capitado. Jl fruto constituye 
unas cajas rugosas transversalmente, canicula- 
das en el ápice, cuyo endocarpo se separa en 
la dehiscencia de las capas externas, Se cono- 
cen unas diez especies originarias de la región 
ovcidental del Africa meridional. Son arbustos 
ericoides, lisos ó peludos, y cubiertos de gkunlu- 
las punteado-pelúcidas; hojas alternas ú opues- 
tas, lineales, con una quilla dorsal y redondea- 
das, unas veces tríquetras, ciliadas en los bordes 
ù apenas escariosas; otras veces muy finamente 
dentadas. Las llores son solitarias Y dispuestas 
en cimas paucitloras en las extremidades de los 
ramos; sus pedúnenlos son cortos y acompaña- 
dos de dos brácteas. Casi todas las diosmeas son 
plantas aromáticas, estimulantes, tónicas, pro- 
piedades que abundan en las rutáceas glundulo- 
so-punteadas, Son dignas de notarse las especies 
signientes: 

Diosma ericoides. - Sus hojas son triangulares, 
obtusas, lampihas; las flores terminales y casi 
solitarias, Sus hojas se emplean en infusión 
como sudorificas y se usan también para comln- 
tir las enfermedades de la vejiga, Se obtiene 
con ellas además un aceite esencial que es tó- 
nico estinmlante, y útil para la curación de los 
dolores locales empleado en fricciones; en agua 
destilada es estomacal. 

Hiosma crenata, — Esta especie crece en la 
Etiopia, donde se conoce con los nombres «de 
duchú y bucco. Sus hojas son ovales, ayudas, 
púnteaditas en el margen y aserradas; lores con 
pedunculillos solitarios y algo foliiccos. Tiene 
esta especie las mismas propiedades y aplicacio- 
ues que la anterior, Se emplea además en tintu- 
ras. 

Hiosma fragans, — Planta aromática de hojas 
glandulosas, lampiñas y ligeramente arqueadas; 
pulunculillos gelatinosos casi terminales y dos 
voces más largos que las hojas; flores rosadas y 
cáliz lampiho. 

Liosma hirsuta, — Viene hojas lineales, anui- 
Hadas y velloso-pelosas; pedúnculos terminales 
unilloros y quilla corimbosa; ramas y ciliz pe- 
losos y petalos blancos, ligeramente azulados, 

Diosma odorata. — Planta africana de las mis- 
mas propiedades y aplicaciones que las anterio- 
res; tiene las hojas ovales, arqueadas, lampiñas 
y glimlulosas, y los pedunenlillos solitarios y 
bibracteados medianamente debajo de la Mor. 

Diosma forngifotia, — Planta de hojas lineales 
euspidadas, largas, lampiñas y glandulosas; Io- 
vb corto número al extremo de los tamos; 
pétalos de color blanco azulado, 

Disma uniflora, - Ramos pubescentes dle to- 
lor amarillo pudido: hojas easi siempre solita- 
rias, ovales, estrechas, gruesas, puntealas por 
debajo. Flores ciliadas en los bordes, estrella 
das, hlaneas por encima, rosadas por bajo, con 
una linea irpúrea en medio de los petalos; 
ealiz rojizo, Aparece en mayo. 

Diosa Var, atdadluta, = Ramos ro 
Jos; bojas ovales, langeokolas, puntezdas por 
debajo; Mores anchas, dispuestas ea nmhelas; 
capullos rojos; pétalos brillantes y blancos por 
encima, rojizos por debajo y con una linea pur- 
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ción del cloruro férrico se colora , púrea en medio, Aparecen en abril y mayo en 


l mero de tres á cinco en cada umbela, 

Priosma orata. — Arbusto de hojas opuestas 
ó verticiladas, en numero de tres, úvalo-elíp- 
ticas; lores de color blan- 
co puro y brillante por eu- 
chuna, rosadas por debajo, 
y con una faja de color de 
purpura en medio; filamen- 
tas blancos, provistos de 
pelos viscosos; cáliz rojizo 
y punteado. 

Las especies Diosma la- 
tirutia, de llores de color 
blanco «de leche; Lies 
ciliata, Diosma Wnbigua, 
entrambas de flores de co- 
lor blanco rosado, y la 
Diusma capitata, arbusto 
de 2 m, de alto, cuyas flo- 
res, blancas todas, están 
reunidas en capitulos alar- 
gallos, son menos Comunes 
que las anteriores en los 
jardines, 

Todos estos arbustos se 
cultivan en Europa en es- 
tufas templadas, en tierra 
de brezo arenosa. Se mul- 
tiplican por semillas colo. 
calas cn tiestos en sitio 
templado. La tierra Se 
tiene fresca y se meten los 
tiestos en el suelo. En sep- 
tiembre se trasplantan å 
tiestos más grandes bajo eubierto, abrigándolos 
con paja larga durante el día, La luz se les sumi- 
nistra lentamente. Las estaras puestas en prima- 
vera se cuidan de] mismo modo. 

En las islas Filipinas se eria la especie Dros- 
ma serreda, P. Blanco, que forma un arbusto ó 
arbolillo endelle de 2 43 m. de altura con ramas 
de unos 3 centimetros de grueso y que se ochan 
sobre los árboles contiguos. Tienen las ramas å 
modo de unas glándulas en la base y con puntos 
que las hacen escabrosas, Los demás caracteres 
son: hojas esparcidas de 14 4 16 centímetros de 
largo y 12 de ancho, semiovales, aguzadas re- 
pentinamente cu el ápice, aserradas y lampihas; 
peciolos cortísimos; llores terminales en panoja 
racimosa; fruto en cajilla del tamaño de uu gar- 


Diosma longifolia 


banzo, con tres tabiques imperfectos y tres apo- 
sentos, y en cada nno una cajita cou su enbierta 
y tabique propio, dos aposentos y semillas soli- 


' tarias, Mijas. en el fondo ile la cajilla, Florece en 


| 


abril. 


DIOSMEAS (de diosmuj: & pi, Bot. Serie de 
la familia de las Ruticeas, con Hores regulares, 
generalmente pequeñas, hermafroditas, de re- 
ceptáculo convexo o más ó menos cóncavo, bor- 
deado por un disco hipogivo o perigino; pétalos 
libres, con uña derecha por lo común; andróceo 
isostemenado ò diplostemonado, inserto alrede- 
dor del disco: los estambres opositipitalos y al- 
gunas veces estériles, El gineceo se halla fornia- 
do por uno ó cinco carpelos opositiputalos, ge- 
neralmente libres en su porción ovárica execpto 
en el género Crlodendron; los estilos se hallan 
unidos formando una columna común; dos óva- 
los en cada carpelo, descendentes y con el mi- 
eropilo superior y externo; el frunto es una caja, 
generalmente picuda, con el eudocarpo separa- 
le: las semillas carccca de albminen; el embrión 
es grueso, rectilíneo y con entiledones carnosos, 
Esta serie comprende los géneros Adenandea, 
demadonia, duathosme, Darosma, Cealodogdron, 
Coleadrma, Driusmea, Empiruridium, Emplen- 
rum, Enchartisy Murrotylis, 

DIOSMINA (ile isma): T Quim. Sustancia 
amarga que se obtiene de una de las esperios del 
género Diosma, y ae parecer ser el principio ac- 
tivo de esta planta, 

DÍOSO, SA ide día): adj, ant. De muchos 
anos, 


ea y si Imbiese menester homes que la sir- 
van, sean bjosos y fens. 


Dudas de Oro, 


co lmerenia ò mbia, alegre Ó triste, DIOSA è 
siu dias, 
Ja Peara Festina, 


DIÓSPILO: m. Zenl, Gênero de inscetos hime 
noptervs, de la familia de los ienciunenidos, 
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Comprende un corto número de especies, siendo 
la tipica el Jióspelo negricornio que se halla en 
Francia y Suiza. 

DIÓSPIRO (del gr. Zeng. divino, y m3z, zupa; 
nego): m. Pol. Género de Ebenáceas, de flores ge- 
neralmente tetrameras; ciliz con cuatro sépalos 
más o menos unidos en la base con prelloración 
valvar ó reduplicativa; eorola hipogina, gamo- 
pitala, urecolada ó campamidida, con cuatro 
divisiones de prelloración cantorneada; ocho es- 
tambres, cuatro de ellos superpuestos á las di- 
visiones del caliz y cuatro à las de la corola. 
La especie Diospyros virginiana tiene además 
otrós «dos verticilos compuestos de cuatro estam- 
bres menores que los precedentes y superpues- 
tos å estos; el gineceo se compone de un ovario 
súpero, con cuatro celdas superpuestas å las 
divisiones de la corola, y coronado por un estilo 
con tantas ramas estigma tileras como celdas tie- 
ne el ovario, En cada celda se hallan dos óvulos 
colaterales, descendentes, con micropilo dirigido 
hacia arriba; el fruto es una baya, d veces esti- 
vil, y otras con unas ocho semillas, Comprende 
este ginero unas 150 especies, que son árboles ó 
arbustos de hojas alternas ú casi opuestas; cimas 
axilares d mis vara vez laterales sobre los ramos 
antiguos, alguna vez reducidos 4 una sola Ilor. 
Estos vegetales se conocen vulgarmente con el 
nombre de Cuyacanas, y muchos de ellos dan 
una madera nmy dura susceptible de adquirir 
pulimento, por lo cual entran en la categoría 
de los ébanos. Las principales especies utilizadas 
hajo este concepto proceden del Oriente. El 
Diospyros cbenum, Y ébano de la India, muy 
abundante en el Indostán y sobre todo en Cei- 
tán, da un ébano negro más pesado que el agua, 
de saborácido y llamado en el comercio ébano 
negro de Mauricio. ln las Molucas y en Ceilán 
se encuentra tanibión otra especie, la D. ¿benas- 
ter, enyo ébano es también muy negro. En las 
Indias se halla asimismo la LD), chlorvilon, cuyo 
¿bano es verduseo. Los frutos de muchas espe- 
cies se utilizan antes desn madurez como medi- 
camento astringente. Y, BANO, 

En los montes de las islas Pilipinas se crían 
algunas especies arbóreas, muy apueciables por 
las cualidades «de sus maderas, 


DIÓSPOLIS MAGNA: Grog. ant. C. del Alto 
Egipto, la misma que Tebas, 

- Diósronis Parva: Geog. ant, ©. del Alto 
Egipto, al N. O. de Tentiva. 


DIOSTEDÉ (porque, al cantar, parece que dice 
las palalras Dios te déj: m. Pájaro de la fami- 
lia «le los tucanes, que abunda mucho en Vene- 
zuela, 


DIOSTILO (del gr, 350, dos, y 330%0:, colum- 
na): mu. drg. Ordenaciónde colamnas aropladas, 
como la de la fachada oriental del palacio «el 
Louvre en Paris. 


DIOSZEG: Geog. Municipio del dist, de De- 
hreczin, prov. de Bihar, Hungria; 5800 habi- 
tantes, Sit, al 8. E, de Debreezin, à ontlas del 
òr, afluente, por la derecha, del 
Koros, cuenca del Danubio porel 
Tisza ó Theiss. Vinos renombrados 
y tabaco, 


DIOTA (del gr. Zimier): f. Arquedl, 
Vaso griego que tenía dos asas como 
el ánfora y la lagena, de cuerpo 
ovoide ó esférico, que se utilizaba 
para guardar el vino. La yura il- 
Junta está copiada de la pintura de 
nn vaso que hay cu el Museo de 
Napoles. 

DIÓTIMA: Niog. Filósofa griega. 
Vivió en el siglo v antes des, G 
Era sacerdotisa en Mantinea, y en- 
seño lilosofia A Súcrates, Platón, 
en su engiede, recuerda las opinio- 
ves de esta mujer sobre la naturaleza, origen y 
lin de la vidas estas doctrinas fornan, por ast 
decirlo, el Tondo de este eólebre diilogo. Nospe- 
chan varios eriticos que toda la historia de Dió» 
tima fue inventada que Platón, y otras creen que 
tiene algún fundiouerndo histórico, Los escritores 
griegos posteriores diern que Diólima era sace- 
daisi ale ¿Iipiter Liciano, y que pertenecta & la 
eseñela de Pitároras. 

DIOTIMO: Hin Filósofo riego. Vivió proba- 
Memernte en el siglo tugi antes deot, C. Acuso, 
segun parece, a Epienro de desarreglo, y poa 
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robar su acusación compuso cincuenta cartas 
hizo correr de mano en mano con el nemlye 
te ilúsofo. Al decir de Ateneo (adimiticudo 
que teorias Y dot: scan LLra sola persona), 
fué descubierta se impo-tura por Zenon el epi- 
vúrco, y se le condenú á muerte, Se sabe por 
San Clemente de Alejandria que Divtimo cousi» 
deraba la felicidad, no como un bien único, sino 
como la reunion de todos los bienes, mantenien- 
dose asi en un término medio entre el estoicis- 
mo y las opiniones 1138 muderadas de Aristó- 


teles. 

DioTIS (del gr. rotos, de dos asas): m. Bet. 
Género de Compuestas antemideas, de cabezun- 
tas discoides, «lispmestas en falsos corimbos; 
corola prolongada en la base formando apéndi- 
ces que recubren los aquentos; éstos son Lrngonos 
ò tetragonus. Son hierbas marítimas, lujosas, 
de la región mediterránea, 

-Dioris: Zool, Género de gusanos platel- 
mintos, del orden de los turbelarios, suborden 
de los ralnlocélidos, familia de los opistómidos, 
que se caracterizan por tener dos otolitos, Es 
notable la especie D. meyalops, que vive en Ja: 
maica. 

DIOTISALYI: Bioy. Arquitecto italiano. Vivió 
en el siglo XIL En el espacio de ocho años, de 
1153 41161, construyó el maravilloso baptisterio 
de Pisa, que, después de la catedral elevada por 
Buschetto, señala el verdadero comienzo del 
renacimiento artistico en Italia. V. BAPTISTE- 
RIO, 

DIOTÓGENES: Biog. Filósofo griego. No se 
sabe en qué época llorcció. Pertenecía ú la secta 
de los pitagóricos. Compuso un el dialecto dorico 
varios trat los Sobre la santidad y sabre la 
realeza, de los cuales Estobco ha transmitido no- 
tables fragmentos. 


DIOTONEA (del gr. 350, dos, y o0an. velo): 
f. Bot. Gúnero de Orquídeas, tribu de las epi- 
déndreas, representado por hierbas epilitas del 
Perú y de las regiones vecinas de los Andes, Se 
caracteriza por presentar una cúpula ancha y 
deprimida, formada por los bordes de la colum- 
na con quese articula el labelo. Cuatro polinios 
piriformes y coherentes en el vértice por una 
materia pulverulenta. Estas plantas carecen de 
bulbo. 

DIOTORING: Gcoy. Ensenada de la costa E. de 
la isla de Luzón, Filipinas, en la provincia del 
Príncipe, sit. entre las puntas Dibayabay y Di- 
capinisin. || Isla en dicha ensenada; tiene unos 
tres kms. de largo por 1 $ de ancho, y esti vo- 
deada por la parte del N. de algunos bajos ó 
escollos que casi la hacen de todo punto imprac- 
ticable. 


DIOXIANTRAQUINONA (del gr. 3u, dos, omi- 
geno y antraguinona): f. Quim. Derivado oxi- 
dihico de la antraquinona, enya composición 
corresponde á la fórmula CU HO! Según la 
disposición molreular de los componentes pue- 
den existir teoricamente hasta 10 compmestos 
isómeros considerados como dioxiantraquinonas, 
pero en realidad se conocen 11 compuestos que 
tienen la misma fórmula bruta, á saber: alizua- 
rina, isoalizarina, quinizarina, janteparpuvina, 
antrallavona, el ácido autrallífvico, ácido ispan- 
traflivico, antraracina, anetabenzodioxiantra- 
quinona, ácido frangúlico y la crisacina, Sin em- 
bargo, algunos «le estos cuerpos no «deben consi- 
derarse como especies quimicas, especialmente 
la isoalizarina y da metabenzodioxiontraquinona, 
Las dioxiantraqninonas queden dividirse en dos 
gramles grupos según que los dos oxidrilos esten 
en el mismo grupo Cê Ilt eu grupos distintos, 


DIOXIBENZOFENONA (del gr. 322, dos, oriyrno 
y henznenonn : V. Quim, Derivado oxidado de 
la benzofenona, eorrespoudiente 4 la fórmula 
CBIB(OTDRA Se conocen dos modificaciones iso- 
hiéticas correspondientes 4 dos disanidobenzo- 
fenonas, Se conoce adem is nna dinxibenzaleno- 
na en que los dos oxidrilos se hallan en situa- 
ción orto. La dioxibenzolenona-alfa se obtiene 
tratando la diamidobenzofenona por el acido 
nitroso, Se produce también en el desdobhla- 
mienta de la amina por el agua Á 2500 y en la 
fusión de la fraleína eon da potasa y aun en la 
descomposición del clorhidrato de rosavilina 
porel agua áoona temperatura elevada, Es poro 
soluble en el agua fría y se depositado "solución 
en el agna hiviendo e mjas sueltas, fusibles 
1 210%, Sa eter dibenzoico se funde 4 181. 
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La dioxibenzofenona-beta se obtiene por la 
accion del ácido nitroso sobre la flavina. Crista- 
liza en estrellas fusibles å 1619 Su éter benzoico 
forma laminillas fusibles ú 101, Estos dos com- 
puestos se desdoblan por la potasa en ácido pa- 
raoxibeuzvico y en lenok La tercera dioxibenzo- 
lenona, ó sea la que tiene loz dos oxidrilos en 
situación arto, se conoce con e) nombre de seli- 
ciltenal. V. esta voz, 


DIOXICINÁMICO (Acibo) (del gr. St, dos, 
oriyeno y cinumico): adj, Quim. Derivado oxi- 
dado del ácido cinámico, que tiene por fórmula 
CĦHeO4, Se conocen cinco áridos dioxicinámicos 
isomeros, pero de ellos solamente son interesan- 
tes dos: el ávido cafeico y el ávido umbitico, Véa- 
se estas voces. 

DIOXICINCONIDINA (del gr. 31:, dos, oxígeno, 
y einconidinaJ:f. Quim. Base derivada do la ciu- 
couidina y euya composición corresponde Á la 
fórmula C9 H8 N?O, Se obtiene tratando la 
cinconidina por bromo en presencia de sulfuro 
de carbonu, con el cual se obtienen linas asu- 
jas amarillas muy poro suluhles en anuel vehi- 
culo, La solución acuosa de estas agnjus se evit- 
pora en el vacio y da Jargas agujas inroloras de 
bromhidrato de dilromocinconilina, que es so- 
luble en el alcohol, lLirviendo durante largo 
tiempo con la potasa alcohólica este euerjo se 
transforma en dioxicinconidina que se precipita 
por la adición de un exceso de agua formando 
cristales entrecruzados. 

Sulfato de dioxiciuconidina. — Es un cuerpo 
cuya composición corresponde á la fúrmula 


2 (011 1122 N? 03) 501 242 H2 0, 
Cristaliza en líminas blancas muy refringentes, 


DIOXIFUMÁRICO (Acivo) (del gr. >s. dos, 
oxigeno y fumárico): adj. Quim, Cuerpo obte- 
nido por Tamtar oxidando el ácido fumárico por 
medio del permanganato potásico, Parece tener 
la misma composición que el acido racémico. 


DIOXIMALEICO (ÁCIDO) (del gr. 016, dos, ori- 
geno y malcico): adj. Quim, Acido que se ob- 
tiene calentando u 150° el ácido dibromomalvico, 
ó, mejor aún, su sal de plata con agua, En la 
abertura de los tubos donde se huce la operación 
se desprende en aluunulancia ácido carbónico, y 
el líquido restante, separado por filtración del 
bromuro de plata formado, y neutralizado por 
amoniaco, da dioximaleato de plata. El ácido 
dioximaleico tiene por formula CHIOS, Se pro- 
senta en cristales incoloros, de sabor muy ácilo, 
solubles en el agua y en el alcohol, apenas so- 
lubles en el éter. Las sales alcalinas y alcalino- 
térreas de este ácido son solubles en cl agua y 
la sal de plata insoluble. 


DIOXIMALÓNICO (Avino) (del gr, 3tz. das, 
ovigeno y molónico): adj. Quia. Acido cuya 
fórmula es C%1407, Se obtiene birviendo la sou- 
ción de dibromomalonato de barita, y neutrali- 
zando por agua de barita «que impida que la so- 
lución sea avida, Se forma de esta manera un 
precipitado cristalino de dioximalonato baritico 
coustituido por agujas peyneñas incoloras, poro 
solubles en el agua hirviendo y mmy solubles 
en los ácidos. El ácido libre cristaliza en el éter 
en magníficas agujas radliadas, incoloras, fusiles 
à 96%, solubles en el agua, en el alcohol y en el 
+ éter, Su sal de piata es un precipitado algodo- 
noso muy poco soluble y explosivo, 

DIOXINDOL (del gr. 3. dos, orígeno € indol ); 
m. Quím, Derivado oxidado del indol, que se 
forma por la relurción incompleta de la isatina, 
A 01D. 

Se prepara disolviendo la isativa en cion veros 
su peso de agua caliente é introduciendo poco a 
poco en el líquido simalgama de solia al cinco 
por ciento y acidifivammlo constantemente eon 
aeblo clorhídrico, Se tiene cuidado de evitar 
toda elevación de temperatura durante la relie- 
ción. Una vez terminada ésta se conrentisoal 
tiynilo, se deja depositar la sal de sodio dle] 
dioxindol, se disuelve en el agua, seconvierteri 
sal de barita, y despues se descompene Sta por 
el ácida sulfúrico dildo, 11 dioxindel erista- 
liza en quisinas orterronibiros, solúbles en seis 
partes de agua hirviendo y deco puertos de agna 
fría, bastante solubles en el ateobal alisoluta, 
Comienza à descomponerse 4 1209 y se Mido por 
ecinplesta 150 en nn liquido violeta, Su solu. 
Lejon acuosa absorbe el oxigeno del aire y se co- 


y que tiene por fórmula CSH“ 
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lora de rosa ó de rojo, El dioxindol funciona 
como ávido monobásico, por lo cual se le ha 
dado también el nombre de ácido hidrinquico, y 
forma sales eristalizables con la mayor parte de 
las bases metalicas, Se une igualmente con el 
ácido clorhídrico y con el ácido sulfúrico, lor- 
marido compuestos cristalizables, El ávido ni- 
troso transforma el diox ndol en nitrosodioxin- 
dol, que tiene por fórmula CO1I02N — NO. El 
anhidrido acético convierte también el dioxindol 
en acetildioxiudo), cuya formula es 


CSHEN O? - C2HYO. 


DIOXIPO: Bioy. Porta ateniense. Según las 
conjeturas más probables vivio en el siglo 111 de 
la cra eristiana. Compuso varias comedias, titu- 
ladas El Tesuro, Los Jueves, El Avoro, El His- 
toriógrufo, ete. No queda de él más que un verso 
y medio de su obra titulada Antipornubuscos, 
citada por Atenco, 


DIOXITRIFENILCARBINOL (del gr. òs, dos, 
tritenilo y carbónico): m. Quim, Cuerpo que se 
obtiene calentando el Senilelorolurnio con el le- 
val, Cuando el desprendimiento de sicido clor- 
hidrico termina, se destila la masa eu una co- 
wiente de vapor de agua para eliminar los pro- 
ductos que no hayan entrado en reacción y se 
agota el residuo por el bisulfato de sesa, El di- 
oxitrilemlcarbinol, amado también benzoina, 
tiene por formula 

Curs 
COn CARBON 
œœIHOI. 


La benznina se deposita en costras cristalinas 
rojizas, insolubles en el agua, solubles en el 
alcohol, en el ¿ter y en el cido acético, Tratado 
por el anhidrido acético fino la acetilberzaurina 
cuya fórmula es 


CH5 - C(OED) =(C4HN0C-H>0)2 


Si en la preparación del dioxitrifenilcarhinol se 
reemplaza el fenol por la resorcina, se obticne 
un tetroxitrilenilearbinol. 


DIOXITRIFENILMETANA (del gr. ĝtn, dos, tri- 
fenilo y metana); f. Quim. Cuerpo cuya compo- 
sición corresponde á la fórmula 


cil> 
CH -CINO 
CëL +O. 
Se origina por la acción del ácido nitroso sobre 
la diamidotrifenilmetana. También se obtiene 
tratando el fenileloroformo por el fenol y relu 
diendo el carbino) que asi se origina por el zine 
el ácido clorhídrido. La dioxitrifenilmetana 
cristaliza en largas agujas, fusibles á 161%, poco 
solubles en el alcohol, en el éter y en los ¡ilealis, 
Estas soluciones atraen vivamente el oxigeno 
del aire colorándose de rojo. 


DIPARA: I. Zuol. Género de insectos hime- 
núpteros, de la familia de los calcidios. Com- 
prende dos especies originarias de Inglaterra, 

DIPELTA: f, Pot. Género de plantas, represen- 
tado por un vegetal de la China occidental, de 
corola irregular y estambres didinamos, con 
ovario organizado como el del gónero Symphoria- 
carpus. Se considera este grupo más bien como 
una sección del género Linnecn. 

DIPENES y ESCILIS: Be. Escultores griegos. 
Vivieron probablemente en el siglo vr antes de 
Hesueristo, Pertenecen al perico artística, Ia- 
nulo dedálico. Alumnos hiógralos pretenden que 
eran hijos ó dissfpulos de Dédalo. La relación 
entre estos dos artistas y un prisonaje mitico 
como Deslalo, no basta para poner eo duda la 
existencia de los primeros. Plinio dice que na- 
rieron en Creta, hacia la olimpiada 50 (570 an- 
tes de C), enano aún existía el hiperio 
meda, antes del reinado de Ciro, De Creta se 
trashularon å Sicione, que fué durante nuelos 
años el principal asiento del arto griego. Habian 
admitido el encargo de esenlpir varias estaticts 
de alioses, pero antes de que las terminaran 
tuvieron molivos de queja eontra los habitantes 
de Sicione y se relirarou ¿dla Etobia. Al puto 
Mé diesmada aquella ciudad por el hambre y el 
entero de Delfos, ioquien consultaron, respone 
dió que cesaría aquel azote enamlo Dipenes y 
Escilis hubieran acabado sus estatinas Los dos 
artistas fueron llamados à Sicione y colmados 
de presentes, Para esta ejudad ejecutaron las 
estatuas de Apola, Diang, Hércules y Mincrea. 
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Según Plinio, abundaban las obras de Dipenes 
en Ambracia, Argos y Cleones. El mismo eseri- 
tor dice que el citado artista y su hermano fue- 
ron los primeros célebres escultores de miúrmol, 
y que usaron el mármol blanco de Paros. Pau- 
sanias cita dos obras de estos hermanos: una 
estatua de Minerca en Cleones, y en Argos un 
grupo que representa á Cástor y Polux con sus 
mujeres y sus hijos; este grupo era de ébano, 
excepto algunas partes que eran de marfil Dis- 
cipulos de Dipenes y Esciles fueron Tecto, Ange- 
lion, Learco de Rhegium, Doriclidas y su her- 
mano Medonte, Domas y Teorles; estos cuatro 
últimos eran lacedemonios. 


DIPÉTALO,LA (del gr. 5:5, dos, y pétalo): adj: 
Bot. Se dice de las llores cuya corola tiene dos 
pétalos. Las dipótalas forman la clase 22 «el 
reino vegetal y se dividen on dipótalas ivregnla- 
res, que tienen por tipo el género Cypripedium, 
y en dipótalas incompletas, representadas por el 
género Corispermum., 


DIPICÓLICO (AciDo) (del gr. Bue. dos, y pies- 
lico 1: adj. Quim., Derivado oxidado de la metil- 
dipiridina; cuya composición corresponde i la 
fórmula CHE, COFINEN, Es fusible 4 2250, Re- 
cibe también el nombre de piridina dicarbónica. 

DIPILTO: Geog, Sierra de Nicaragua, al N. del 
dep, de Nueva Segovia; forma frontera con la 
Rep. de Honduras. |] C. del dep. de Nueva Se- 
govia, Nicaragua, sit. cerca y el N. de Ocotal, 
en estrecho valle que envía sus aguas al Ocotal, 
á unos 1000 m. de alt, Minas de plata, La fun- 
daron en 1839 refugiados políticos de Hondu- 
ras. 


DIPIRENO (del gr. 3s, dos, y zuen», núcleo, 
hueso): m. Bot, Géncro de plantas de la familia 
de las Verbenáceas, cuya especie típica es un 
arbolillo de los Andes chilenos, 


DIPIRO (del gr. 3:5, dos, y rvp, fuego): m. 
Miner, Silicato de alúmina, cal y sosa, de color 
blanco mate ô amarillento, Se presenta en pris- 
mas pequeños de base octógoua regular, Es fu- 
sible al soplete y fosforescente por elevación de 
temperatura, ú cuyas cireunstancias debe su 
nombre, Se halla diseminado en una pizarra de 
Maulcón (Francia). 

DIPIROTARTÁRICA (AcErona) (del gr. 31, 
dos, y pirotartárica): adj. Quim. Acetona descu- 
bierta por Bourgoin, quese forma en muy peque- 
ha cantidad en la destilación del ácido tartárico, 
y mezclada con otros productos empireumiticos 
solrenada sobre el ácido piríbico bruto, Forma 
un líquido casi insoluble en el agua, miscible con 
los denris disolventes; hierve hacia unos 230" 
dando fuerte olor aromático, Su densidad es 
próxima à la del agua. Esta acetona uo se une á 
los bisulfatos; la potasa acuosa no la altera. 
Dicha acetona se forma á expensas del ácido 
pirúbico. 

DIPLACANTO: m. Zool. Género de peces ga- 
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unicos, del orden ile los acantódeos, familia de 
los acantódidos. Se encuentra fósil cn el de- 
vónico. 

DIPLACIEAS (de dentario): €. pl. Bol. Grupo 
de helechos asplenidecos, 


DIPLACIO (del gr. 312, dos, y ahasa, foma: 
m. Lot, Género de helechos, serie de Jas arple- 
nicas, cuyos serosson indusiados, lineales, todos 
dobles ò por lo menos dos inferiores; es decir, 
10 dos rereptienlos acupan dos dos lados de las 
venas, El indusio es estrecho, membranco, 
plano ó abovediulo, Los dobles soros se hallan 
wlheridos dos à dos 4 una misma venilla; nna 
de das mitades se abre por la paite anterior y la 
otra por la parte posterior, ln los sorus sencillos 
la debiscencia se efectiva como en el wnero 
Asplentiia. Las venas son sencillas ó ahorqui- 
Hadas y las venillas libres, Se conocen Unas cion 
especies, iuebas de ellas cultivadas, que habitan 
en las regiones cálidas de ambes mundos Son 
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plantas de rizoma recto, á veces casi arbores- ' 


cente, con Tromle herbácea ó coriucea simple, 
piunada Y compuesta. 

DIPLACITA (de distiurio): f. Bot. Género fósil 
de helechos peca terideos, 


DIPLACO (del gr. 3:=, dos, y mal, placa, 
costra): m, Bol. Género de Eserofulariáveas con- 
siderado por la mayor parte «le los botánicos 
como una sección del género Jimedoas, y que 
compremle especies leñosas, de llores axilares, 
tallo frutesrente y cápsulas que se abren por 
dos valvas que contienen dos placentas. Es no- 
table la especie Jiplocus ylatinosus, arimsto 
amatarrado de un metro de altura, hojas lan- 
cevlado-obtusas, lampiñas y lisas por encima, 
ligeramente tomentosas por debajo, Eu estio y 
en otoño da flores de eolor amarillento pulido y 
anaranjado; es planta propia de California; tam- 
bién se cultiva el D. punisis. 

DIPLACODONTE (el gr. 315, dos, haz, 
placa, y o30y:, dientes: m, Zool. Género de ma- 
mileros, ungulados, impraridigitados, de la fa- 
milia de los brontotéridos, Se encuentra fósil en 
el eoceno superior de la América del Norte, 


DIPLACRO (del gr, 325, ilos, y zAxE. placa): 
m. Bot. Género de Cipericeas, tribu de las escla- 
ricas, enyas espignillas son andróginas y renni- 
das en haces; las masculinas se hallan situadas 
lateralmente y son paucilloras; las femeninas 
son intermedias y unifloras. Las primeras tienen 
brácteas escariosas y flores reducidas á tres es- 
tambres. En las segundas hay cuatro bricteas, 
dos mayores aquillado-navienlares y que pre- 
sentan en su vértice un apéndice situado entre 
dos lóbulos. El ovario es oval y coronado por un 
estilo túrgido. 1l fruto es un aquevio huesoso, 
oval-glanduloso, encerrado en dos grandes brác- 
teas persistentes. Se ha descrito una sola especie, 
Diplacrum carianum, que viveen la Australia y 
en la India oriental; es una hierba de raices 
filrosas y ejes tendidos y hnjosos, 


DIPLADENIA (del gr, Smago, doble, y x8nv, 
glándula): £. Lot, Género de Apocináceas equi- 
teas, de flores pentiimeras, con corola hipocrate- 
rimorla, de prelloración torcida y un gineceo de 
dos earpelos distintos y pluriovulados, El disco 
hipogino está formado por dos glándulas carno- 
sas que alternan con los carpelos. Se conocen 
veinticuatro especies de este genero que son ar- 
bustos ó arbustillos derechos ú trepadores pro- 
pios de la América tropical. Tienen las hojas 
opuestas y las llores dispuestas cn racimos ter- 
mitiales ó seudo axilares, simples é bílidos, Se 
ha dividido este género en cuatro secciones: 
Eryllircchitos, Leucchites, Endipladenia y Pres- 
toniopsis. Son notables las especies siguientes: 

Dipladenia nobilis, — Pianta de rizoma tubu- 
loso-leñoso, con tallos erguidos, hojas pequeñas, 
esparcidas, ovales, obtusas, onduladas, coriñecas 
y de color verde oscuro; eres en espigas termi- 
nales, grandes de cinco à seis centimetros, de 
color rosa muy fresco, mås osenro en la gargan- 
ta. Es una planta ornamental magnifica, propia 
de invernaderos cálidos para Europa, Habita en 
el Brasil. 

Inpladenia splendens, — Arbustillo voluble que 
puede adquirir grandes dimensiones. Sus hojas 
son muy grandes, elípticas y algo coriáceas; sus 
llores son magniticas, de color rosa pilido vio- 
liceo muy suave. Se cultivan en Europa en in- 
vernaderos cálidos. 

Dipladenta antropurpúrea, — Arbustillo trepa- 
dor ò voluble, de hojas pequeñas, ovales, pun- 
tiagulas, de color verde oscuro por encima, algo 
garzas por el envés; flores grandes de color pur- 
púreo oscuro, casi negro, pero rojo naranja ex- 
terjormente. Habita en cl Brasil. En Europa se 
cultiva en invernaderos cálidos, 

Dipladenia resucempestri, — Planta de rizoma 
tobereuloso leñoso, de hojas esparcidas, ovales, 
onduladas, y numerosas; flores de espizas prolon- 
gulas, tubulosas, muy grunles, parecidas à las 
del laurel rosa, de color rojo cammin en la hase 
de cada división y la garganta verde, Habita en 
la Anrica tropical: en Europa se cultiva en 
invernaderos templados, 


DIPLANCO: m, Zool, Génera de ensanos pla- 
telmintes, del orden de Tos turbelarios, suborden 


de los dendroeslidos, trilm de los dligonóporos, ; 


familia de los Jectoplánidos. Se caracteriza por 
tener enero grueso oblongo y región cefalira con 
papilas que tienen dos ojos, sin ojos marginales, 
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La especie más notable es el Diplunchus mar. 
moralus, 


DIPLANDRA (del gr, dzada, dohle, y xvr,o 
avózoz, Estambre): E, Lot, Género de Onagrariá. 
ceas, serie de las circecas, cuyas lores, casi re- 
gulares y tetruneras, tienen un rece puculo glo- 
buloso en la base, desarrollado despues furmando 
un cilindro corvo; cáliz con cuatro putalos al- 
ternas con los sépalos, desiguales é imbricados: 
amlróceo de dos estambres imbricados, opuestos 
á los pétalos anterior y posterior, con lil atentos 
libres y anteras oblongas é ivtrorsas; ovario in- 
fero con eumatro celdas opositipitalas, coronado 
por un estilo simple con vértice estigiatifero 
truncado; en cada celda existe solamente un 
óvulo ascendente com mieropilo vuelto lacia 
dentro, El fruto es una cápsula coriicea, lobulo- 
sa, loculicida, con cuatro valvas que se separan 
del eje sobre el cual van insertas las semillas, 
Estas últimas son comprimidas, anchamente 
aladas, con tegunentos papilosos y sin allumen; 
el embrión tiene cotiledones aplanados, Sulo se 
conoce una especie, J. loprzioides, arlursto pu- 
bescente de Mejico, con hajas opuestas y alter- 
nas, subsentadas y oval-oblongas y con flores 
dispuestas en racimos terminales, 


DIPLANTERA (del gr. arhoaz, doble, y ante- 
ra): f. Bot. Género de Bignoniáceas, tribu de 
las tecomeas, de ilores irrezulares, con cáliz 
campamilado, con cinco lólmlos: corola con tu- 
bo «dilatado, limbo exteudido, ligeramente bi- 
labiado y con cinco lóbulos redondeados y casi 
iguales; cuatro estambres didinamos, exsertos, 
cou los filamentos replegados en la yema; ante- 
ras con celdas lineales primero, paralelas y di- 
varicadas después de la antesis: disco poco 
grueso y aterciopelado; ovario subsentado; óvu- 
los dispuestos en ocho series; cápsula fusiforme, 
comprimida paralelamente al tabique, plana y 
bastante gruesa, loculicida y con valvas leñosas; 
semillas aplanadas, rodeadas de un ala ancha y 
bialina. Las espevies de este género son árboles 
cubiertos de pelos simples O fasciculados, con 
hojas enteras, anchas, verticilalas por tres ó 
por cuatro, pecioladas, con limbo cubierto en su 
hase de glándulas escutiformes ó sentadas y sin 
glándulas, Las llores son grandes, amarillas, 
dispuestas en receptáculo corto y sentado entre 
las últimas hojas, Se conocen seis especies oceá- 
nicas. 


DIPLARCA (del gr. Simón, doble, y xpxus, 
filamento): f. Dot, Género de Ericáceas rodoreas, 
que se distingue por tener corola hipocrateri- 
morfa; andróceo diplostemonado con cinco es- 
tambres hipoginos y otros cinco adheridos por 
sus filamentos á la corola; fruto capsular septi- 
cida. Son arbustos ericoides del Himalaya, con 
hojas pequeñas imbricadas, con flores también 
pequeñas disprestas en cahezuelas terminales, 
acompañadas de Inúcteas y bracteolas. 


DIPLARRENO (del gr. Sizdóo:. doble, y žéĝny, 
estambre): m, Bot, Género de Iridáceas, tribu 
de las gladioleas, cuyas flores tienen un periantio 
coloreado con scis divisiones; las tres interiores 
miis pequeñas y desemejantes; la posterior hen- 
dida; ésta recubre «dos estambres conniventes 
provistos de anteras; el tercer estanbre es este- 
ril; ovario coronado por nn estilo de tres divisio- 
nes bilabialas; el fruto es una cápsula oblonga, 
trigona, con semillas planas, deprimidas y dis- 
puestas en una sola lila, Este género se halla re- 
presentado por una hierba vivaz de la Tasmania, 
lampiña, de raíz fibrosa, de tallos simples pro- 
vistos de hojas ensiformes y con flores llancas 
pedunculadas, contenidas, antes de sn expansión, 
en una espata común, bivalva ó foliacea. Su 
nombre genérico alude á los dos estambres fér- 
tiles. 

DIPLARRINO (del gr. Azàdaz, dohle, y pt, 
pico): m. fof. Género representado por algunas 
esperes de Sedrjpos, caracterizado por tener llores 
diamlras con estilos trifidos. 


DIPLASIA (del gr, 3:2a510c, doble):f. Bat. Gé- 
nero de Cipericeas, tribu de las hipolítreas, ett- 
yos caracteres son: espigas cilindrivas, multillo- 
ras, dispuestas en panieulos den corimbos hojo- 
sos; brácteas imbricadas, las inferiores estériles, 
mas masculinas, otras femeninas, y las interme- 
dins fértiles: cuatro brácteas propias, casi iguales 
y hilobuladas las dos exteriores; las os interio: 
ves planas: periantio nulo: andráe: +. de cuatro á 


| seis estambres; estilo bifido, dilatado y membra- 
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noso en los ápices; aquenio drupáceo oval elip- 
tico, mueronado y mayor que las brácteas. La 
única especie descrita, D. caratacfolia, es origi: 
paria de las Guayanas, y tiene un eje recto, tri- 
quetro, cubierto de hojas gigantescas, 


DIPLÁTIDO (del gr. 3:5. dos, y ratus, ancho): 
7 jénero de insectos ortúpteros, de la la- 
1 Zool. Género de inscetos or os, de | 
mila de los forticùlidos. Es tipo el Diplátido m- 
crocero, que vive en la corteza de los árboles, 


DIPLAX (del gr. 3izhak . doblado; de 2603, 
doble): m. Bot. Género de Gramineas, tribu de 
las oriceas, Cuyas espiguillas ¿van acompañadas 
de dos glumas desiguales; la inferior uninervia- 
da, oval, obtusa; la superior dos veces mayor; 
las dos Hores, rodeadas de pelos en su base, son 
una estéril y otra fértil, y de estigmas alargados, 
comprimidos y desgarrados, Se conoce una sola 
especie, D. avenácca, originaria de Nueva Ze- 
landa, Es una hicrba de eje recto, de dos Ó tres 
pies de altura, simple, lampiña, comprmida in- 
teriormente, con hojas lisas tan altas como el 
tallo y provistas de una ligula gruesa, anular y 
barbuda; las espiguillas forman un largo pani- 
culo compuesto y colgante en el vertice. 


DIPLECOLÓBEAS {del griego 3t, dos, mAzzes, 
plegar, y 20305. lóbulo): f. pl. Bot, Grupo de 
Cruciferas enyo embrión tiene sus cotiledones 
incumbentes, lineales y dos veces replegados al 
través sobre sí mismos. Comprende este grupo, 
entre otros, los géneros Senebiera, Subularia y 
Haliaphile, 


DIPLÉCTANO (del gr. 3:<, dos, y ThstAvn. 
trenza, cuerda): m. Zoo?, Género de gusanos pla- 
telmintos, del orden de los tremátodos, suborden 
de los polistómeos, familia de los girodactilidos, 
Se halla representado este gúnero por la especie 
Dactylogyrus eccuans, y caracterizado por la for- 
ma del aparato que tiene para fijarse. La especie 
tipo que así constituye el género Diplectajmarn, 
tiene otra análoga, J. escirmac, descrita por Sar 
Beneder, 


DIPLECTRO (del griego 31s. dos, y =Azm720%. 
espuela): m. Zoa?, Género de insectos del orden 
de los neurópteros, familia de los friginidos. 
Comprende dos especies enyo tipo es el diplectro 
de manchas amarillas, indígena de Inglaterra, 

DIPLEGIA “lel gr. 31, dos, y zhiosew. herir, 
golpear): f. Patol, Parálisis de los miembros que 
se extiende å los dos lados del cuerpo, por opo- 
sición 4 hemiplegia, que no afecta más que uno, 


DIPLEUMONES (del gr, 3::, dos, y Tdi, 
pulmón): m. pl. Zool. Grupo de aracnaideos, ara- 
neidos, que respiran sólo por dos bolsas pulmo- 
hares y en parte también por tráqueas; doblan 
las garras de las antenas hacia adentro, y pueden 
distinguirse, por su género de vida, en sedenta- 
rios y vagalmudos, Los primeros construyen 
nidos, ó fabriean cuando menos telas en los ue 
acechan su presa; Jos mltimos no hacen tejidos, 
sino que cogen su alimento al paso ú saltando, 
Los primeros se dividen, según las diferencias 
de sus nidos, en varias familias, 

DIPLEXOCO (del gr. 3t, dos, y 228%, > 
795, agunijada): m. Zool. Género de ernstáceos 
malacostráceos, artostráceos, del orden de los isó- 
podos, suborden de los enisópodos, familia de los 
aniscidos, subfamilia de los armadillinos, 


DIPLICOSIA: f. Dot. Cténero de Ericiccas, tribu 
de las audromedess, que se caracterizan por te- 
ner cáliz quinquetido, rodendo de un eañicillo 
conipuesto de dos bracteolas unidas; corola cam- 
panukula, de limbo quiiquefido y doblado; diez 
estambres inelusos, con anteras bifidas en Jos 
Vertices: estilo recto, truncado en el pico; càp- 
sula subzlobutosa, inelnsa en el cáliz, bacilorme, 
bentalocular, irregularmente dehiseente; semi- 
llas numerosas y comprimidas, Se conocen seis 
© siete esperios, que son arbustillos parásitos de 
Java, ron hojas esparcidas, coriaceas, con hojas 
axilares solitarias ù fascicnladas. 

DIPLITITA: f. Miner, Sustancia pulverulenta, 
de color pardo osenro que se encuentra en algn- 
nas piedras meted iras, y que se considera como 
un fosfuro de hierro, de niquel y de manga- 
neso, 

DIPLOCENTRO (del er. ¿món dable, y z: 
23%, espuerta): m, Bat Gónero de Oriusde 
tribu ile las vandeas, cuyos caracteres son: peri- 
Kanio casi cerrado, con foliolos imlependientes; 
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los laterales exteriores, ligeramente oblicuos, son 
mucho mayores que el superior; los interiores 
son casi iguales à los exteriores; labelo articn- 
lado con el ginostemo indiviso provisto de dos 
espolones; ginostemo poco desarrollado, semici- 
lindrico, con pico obtuso; dos pulinios con can- 
«liculo subulado; glándulas muy grandes y eon- 
cavas, Se conocen dos ý tres especies que son 
plautas herbáceas de la India, epiñitas, caules: 
centos, con hojas replegadas sobre sí mismas, 
Ciltiasas, con racimos paniculados compuestos 
de Hores pequeñas, generalmente sin lustre y 
provistas de cortos espolones obeónicos y curvos. 

DIPLOCLÁMIDE (del gr, 3005, doble, y 
y has. túnica): m. Bot. Género de Entorbiárcas 
cuyos caracteres son muy semejantes á los del 
género Echinus, pero cuyas 1lores femeninas se 
hallan rodeadas de un involucro caliciforme. La 
especie típica Diplochlamys grifjithiunus es una 
planta leñosa de la Malasia. 

DIPLOCLAMIDEAS (de diplochimide): f. pl, 
Bot. Grupo de dicotiledóneas que comprende 
unas cincuenta especies de plantas poliputalas 
y gamapútalas, 

= Diviociamibras: Bot. Grupo de Enforhiá- 
ecas acalieas, representado por el género Diplo- 
chlamys, 

DIPLOCLISIA (del gr. 3:md02, doble, y zh- 
3:%, lecho); f. Bot. Género de Menispermáceas 
muy semejante al género Corculus, del cual se 
distingue por tener los frutos obavales y alar- 
gados. 


DIPLOCO (del gr. 312502, doble): m. Bot, Gé- 
nero de Moráecas, tribu de las estrebleas, carac- 
terizado por tener flores divicas; las masenlinas 
con cuatro divisiones valvares en el periantio; 
enalro estambres, opuestos á Jos lóbulos calici- 
nales, encorvados en la prelloración, después lar- 
gamente exsertos, con anteras subhylobulosas, in- 
trorsas, biloculares y con rudimento de ovario 
tetrágono y de ángulos obtusos; llores femeninas 
con cuatro divisiones calicinalesimbricadas; ova- 


rio liso, wilocular; óvalo único, inverso, anteri- 
forme; fruto indehiscente, rodeado en la base 
por el cáliz; semilla con albumen ; embrión con 
vaicilla larga y arqueada. La especie típica ha- 
hita en la isla de Ceilán y es un árbol ó arbusto 
muy rantoso, espinoso en parte, con hojas alter- 
nas, membranosas y cortamente pecioladas; esti- 
pulas pequeñas y caducas; flores femeninas dis- 
puestas en racimos subeorimbilormes, pauciflo- 
ros, axilares, largamente pedunculados; Mores 
masentinas dispuestas eu racimos 6 en amentos 
axilares, unos sentados y otros pedunculados, 
Otra especie, D. meerophulla, Mamada vulgar- 
mente Zenbien en las islas Célebes, se ha in- 
eluido también en este género. 


DIPLOCOLON (del gr. 3:2460<, dolle, y 2520, 
miembro, parte): ni, Bot. Género de algas «le la 
familia de las excitonemáceas, caracterizado por 
tener filamentos sencillos, flexuosos, poco arro- 
Mados, con vaina gruesa. Las células interiores 
son moniliformes y separadas por una ó varias 
células intermedias; la vaina es gelatino-cartila- 
ginosa y compuesta de varias capas, estando 
además cerrada por sus dos extremidades. 


DIPLOCOMIO (idel gr, Xrhgas. doble, y 20092. 
manojo de hierbas, ramo de hojas): m. Bor, 
Género de musgos acrocarpos, de la tribun de las 
briiceas, caracterizado por tener capucha cuen- 
liforwe; cápsula insimétrica y pirilorma, coro- 
nada por un opérculo obtuso; peristoma doble con 
dieciséis dientes exteriores, cortos y obtusos, 
mientras que los interiores representan otras tan- 
tas pestañas libros y rennidas por pares, Estos 
huisgos viven sabre la tierra turbosa, donde for- 
man césped muy tupido, 


DIPLOCÓNIDOS (ilel gr. 3:23200<, doble, y cono): 
wm, pl. Zoot. Familia de protozoarios radiolarios, 
del orden de los acantómetros, 


DIPLODÁCTILO (del gr. 2:mádoz. dohle, y 
¿xezuhoz, dedo): m. Zuol. Género de reptiles, 
del orden de los saurios. suborden de los erasi. 
lingies, familia de los asenlobutilos, 


DIPLODÉRMEOS (le dipiodrrmo): m. pl. Bol. 
Grupo de Licoperdáreas de peridio doble, 

DIPLODERMO ¿del gr. 2:75.002, doble, y 52572, 
piel : iu, Bot, Género de hongos gasteromicetos, 
que se distinguen por tenerla gleba dividida en 
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células ó en peridiolos antes de hacerse pulve- 
rulenta, 


DIPLODICTIO (del gr. 3:m40;, doble, y òx- 
7307, red, retículo): m. Bot, y FPuleont. Género 
de helechos fósiles cuyo lugar en la clasilicación 
no está bien determinado. 


DIPLODIO (del gr. 3122005, doble): m. Bot. 
Género de hongos pirenomicctos, de la sección 
de los asferonemos, con peritecos agrupados, es- 
fóricos, que rodean la corteza y las ramas, y que 
se abren por un poro apical, De la pared interna 
de los peritecos nacen esporos biloculares soste- 
nidos por un pedíenlo; primero son hialinos, pero 
pardean en seguida. Se conocen uuas treinta es- 
pecies que habitan sobre los álamos, los castaños 
de Indias, la vid, las encinas, el acebo, y más 
rara vez sobre las plantas herbáceas, 

DIPLODISCO (del gr. 3:2Ados, doble, y disco): 
m. Lot. Género de Liliiceas cuyas flores tienen 
sus carpelos unidos formando un ovario de cinco 
celdas bioyuladas. El fruto es una cápsula to- 
mentosa, Se conocen una ó dos especies de las 
islas Filipinas, y son árboles de hojas oblon- 
gas, peninervias y ligeramente triplinervias en la 
base; con flores dispuestas en racimos y cimas 
terminales o laterales, 


= DirLontsco: Zool, Género de gusanos pla- 
telmintos, del orden de los tremátodos, suborden 
de los distómeos, familia de los distómidos, que 
se caracteriza por tenerla ventosa abdominal 
muy próxima á la extremidad posterior y pro- 
fundamente excavada, 


DIPLODOCO (del gr. 3:72 605, dohle, y 38207, 
viga): m. Paleont. Género de reptiles fúsiles, del 
grupo de los dinosaurios, orden de los saurópo- 
dos, familia de los atlantonéuridos, Se ronoce 
una de las extremidades posteriores y las vérte- 
bras próximas de un individuo que contaba pro- 
hablemente una longitud de 17 metros. 


DIPLODONTE (del gr. 3:7)60:, doble, y nó0uz. 
diente): m. Bot. Género de Tirariáccas que rom- 
prende cuarenta especies herbáceas ó arbustillos, 
indígenas del Brasil, notables algunos por la 
belleza de sus flores, 


= DIPLODONTE: Zool. Género de moluscos la- 


melibranguios, sifoniados, de la familia de los 
lueínidos. 


= DIPLONONTE: Zool, Género de aracnoideos 
acarinos, de la familia de los hidrácnidos, «ue 
se distingue por tener palpos con cineo artejos 
muy delgados y terminados en unas pinzas que- 
Liceras con una garra larga bidentada, Es notable 
la especie Dipludontus scapularis, ` 


DIPLOE (del gr. uniin. de 3:60, doble}: m, 
Anat. Nombre dado á la capa de tejido ósco 
esponjoso que existe en los huesos planos, entre 
las dos hojas ó capas exteriores de tejido com- 
pacto. Se emplea mis especialmente la palabra 
diploe al hablar de los huesos lel eråneo, donde 
esta capa es notable por los senos venosos que 
contiene, Y. Heeso Y Osto. 

En um principio Hamábanse diploe precisa- 
mente las dos hojas ó láminas de tejido compac- 
to entre las cuales se kalla el tejido esponjoso 
que hoy lleva este nombre, 


DIPLOFRACTO (del gr. 2006. doble, y 
¿garzas cercado): m. Lot. Género de Tiliiccas re- 
presentalo por una sola especie propia de Java. 


DIPLÓFRIDO (del gr. 3:65, doble, y 
ozcbe, cejaj: m. Zov?. Género de protoznarios 
rizopados, amihoides, de la familia de los diplo- 
fridos. Representa este género la especie Zipo- 
Pheys archeri, 

- Diriórrinos: m, pl, Zool, Familia de pro- 
tozoarios tizópodos, foraminileros, arviboides, que 
tienen cuerpo con sendopodos filiformes: un uù- 
eleo y vacuolas contráetiles:enapirho abiertopor 
sus dos extremidades, Comprende los géneros 
Diplophrys y Amphitrema, 


DIPLOGASTRO (del gr. 2:44 doble, y 
vasiqa vientre): m. Zool, Género de gusanos 
nematelmintos, del orden de los nemitados, 
familia de los anguilúlidos, que se caracteriza 
por tener el enerpo muy alargado, con la cola 
muy adelgazada; seis papilas alrededor de la 
hoea; cavidad bucal muy aneha, con dos ó tres 
dientes: esófago con nn bulbo medio y un bulha 
posterior inerme. Son notables las especies Di- 
plovaster lougiennda y D. inermis, 
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DIPLOGENEA (del gr. 354803, doble, y 
yevex, origen): E Bot. Género de Melastoniceas, 
tribu de las mieonivas, tepresetitado por una 
sola especie indigena de Madagascar, 


DIPLOGENESIS (del gr. demon, duble, y 
“vÍvio!s, generación): €, Zeral. Monstruosidad 
consistente en la reunión más ò menos completa 
de los elementos de dos individuos. 

Se dividen los monstruos dobl s en monstruos 
avctositerios, compuestos de dos individuos sensi- 
blemente análogos en desarrollo, y que gozan 
igual actividad fisiológica, y en monstruos pa- 
rasilarios, compuestos de dos sujetos muy ides- 
iguales, de los que el menor es a la vez el más 
imperlecto y se nutre á expensas del mayor, del 
cual es parásito, 

Se ha pensado en un principio que los mons- 
truos dobles debían resultar de la unión de dos 
individuos primitivamente distintos; después, 
el estudio anatómico permitió formular graves 
objeciones contra esa teoria de la dualidad pri- 
ailiva, y entonces se llegó à pensar que estos 
monstruos serían seres completamente sencillos 
desde su origen, pero que presentaban un an- 
mento no acostutubrado en el número de sus 
partes constituyentes: de aquí la teoría de tos 
monstruos dohles por exceso. Algunos no vacila- 
ron en admitir la división parcial de un em- 
brión primitivamente simple, división producida 
por causas accidentales, y aun exteriores ó me- 
cánicas, Los estudios enduiogévicos, permitiendo 
ohservar la primera aparición del embrión en el 
disco blastodérmico, demuestran que la verdad 
está en un término medio entre ambas teorías, 
es decir, que la monstruosidad doble resulta, en 
suma, de la fusión de dos embriones, pero qne 
esta fusión es primitiva; en otros términos, que 
en un solo blastodermo aparecen dos lineas pri- 
mitivas que, tocándose y sokdindose por uno de 
sus puntos, parece resultan de una línea primi- 
tiva dividida; hay, pues, división, al menos 
parcial, de la cicatrícula, para la producción de 

os monstruos dobles. 


DIPLOGLOSO (del gr. Amados doble, y 
yh000%, lengua): m. Zool. Género de reptiles, 
del orden de los saurios, familia de los escínci- 
dos. Se distinguen por tener las aberturas nasa- 
les laterales; placas solrenasalos; lengua de 
papilas escamiformes por «delante, filiformes 
detrás; dientes cónicos; paladar sin dientes, y 
aberturas auriculares, 

DIPLOGLOTIS (del griego 3:65, doble, y 
phwrs. lengiieta): L But. Cénero de Sapindi- 
ceas sapimleas, con Hores irregulares, de cuatro 
petalos desiguales; diseo unilateral, semilunar; 
cápsula esférica, trigona y loculicida. La especie 
típica es un árbol recto, de hojas pennadas sin 
impar, que vive en la Australia tropical y sue 
se cultiva y fructilica en las estufas templadas 
de Europa, El arilo es anaranjado, acidulo y 
comestible, 

DIPLOGNATO (del griego izdos. doble, y 
“yvados, mandibula): m. Zool. Género de inscc- 
tos coleópteros pentámeros, de la familia de los 
lamelicornios, Comprende especies originarias 
del Senegal, notables por su color completamente 
negro, 

DIPLOICIA (del griego 3:52.00<, doble); Fe Lu, 
Género de líquenes representado por la especie 
Lecidea muscorum y algunas especies próximas, 

DIPLOITA (del gr. 3:5).00<, dolle) F Miner, 
Hidrosilieato de potasa, alíimina y eal eneon- 
tralo en la ista de Amstok, cerca de la costa del 
sabrador, 


DIPLOLENA (del gr. 3:7.40<, dohle, y el latín 
laene, túnica): f. Bot. Género de Ruticeas, 
serie de las boronicas, cuyos ear 
ascpalas con einvo petalos escamifermes, desnu- 
dos 0 ciliados; diez estambres insertos en dos 
series alrededor de un disco glardulosa, ginrero 
lormado por cinco earpelos opositipitalos, libres, 
cada uno con dos óvulos; Duto ordinario, pen- 
lacoeo, con endocarpo seprable, con dos semi- 
Mas en cada exida; albumen carnoso que rodea 
un embrion axilar casi cilíndrico. Las espueiós 
de este género son arbustos de la Atustialia oe 
cidental revubderios de pelos algodonosos estre- 
lados, enn hojas altas, pecióladas, Hurales ú 
oblongas, elatmluloso purnteadas oti tala an ex- 
tensión. Sus llores son Juqueñtas y dispuestas en 
cabezuelas axilares, cun prdinenlos colgantes 


ieteros sou: Mores. 


DIPL 


muy aplanados. Las brácteas, en número indefi- 
nido, cstan inbricadas y dispuestas en involucro 
alrededor de las Mores; las exteriores más corlas, 
pubescentes ó tomentosas; las interiores peta- 
loides, mayores y simulando una corola, Esta 
iniloresceucia tiene grande analogia con la de la 
mayor parte de las Cora puestas. 


DIPLOLENEAS (de dipdolena ): f. y). Bot. Sub- 
tribu de Llasicas. 


DIPLOLEPIDO {del griego dedos. doble, y 
Aez. escamaj: m. Bol, Género de Asclepiadá- 
ceas cinanqueas, de llores pentámeras, con una 
corola stbroticea, una corola ciatiforme, quin- 
quelida, con lóbulos acompañados interiormente 
de una escamita; las flores son muy semejantes 
à las del género Cynanchum, pero su estilo es 
largamente picudo en su extremidad estigmati- 
fera. La especie tipo de este género, Diplolepis 
Menziesét, es uu arbustillo voluble de Chile, con 
hojas opuestas, lores agrupadas en cimas dicó- 
tomas, densas, sentadas ó peduiieuladas y axi- 
lares, 

DIPLOMA (del gr. Simdropa; de 2127.00, do- 
blar): m. Despacho, biala, privilegio ú otro ins- 
trumento autorizado con sello y armas de un 
soberano, cuyo original queda archivado, 

Le dió es señor rey D. Felipe UT, el feudo 
de Cusaglio por su DIPLOMA despachado en 
22 de julio de 1612. 

Pilsen Y MoxkoY. 

Mando Inego que se suspenidicse la publica: 
ción de aquel DIPLOMA, sobre que no se orde- 
nasen sino los solemnemente profesos de la 
compañía, 


ALVARO CIENFUEGOS. 

-DibLoma: Titulo ó credencial que expide 
una corporación, una facultad, una sociedad 
literaria, ete., para acreditar un grado acadé- 

mico, una prerrogativa, un premio, ete. 
«+» pertenecia (á la ciudad de Oviedo), aquel 
blason, pues servía para autorizar Jos DIPLO- 

MAS, ete. 


JOVELLAXOS, 


«(la mayoría delos hombres) al recibir el 
DIPLOMA de ingenieros, la credencial de em- 
plexelos públicos, el bastón de jueces de pri- 
tera instancia, ahorcas los libros, ete. 

CASTRO Y SERRANO. 


DIPLOMACIA (de diplomu): T. Ciencia ú cono- 
cimiento de los intereses y relaciones de unas 
naciones con otras. 


Tasta la DIPLOMACIA, tan intratable des- 
ptes con todos nuestros conatos pay la Hier- 
tad. se les mostraba entonces benigna y favo- 
rable, ete. 

QUINTANA. 

La DIPLOMACIA fría y los protocolos transi- 
gentes ceden su puesto al ilustrado fuero de 
los fusiles y á la elocuencia sonora de los ca- 
hones, 


SELGAS. 


-Dirtomacta: Poli. Kuber ha detinido la 
diplomacia diciendo que es el conjunto de coro- 
cimientos y princiqios necesarios para comincir 
con acierto los negecios publicos entre los Ista- 
dos. Esta definición no es bastante extensa, te- 
niendo en encenta la acepeión que el mismo ha 
atribuido á la palabra digloaercón, ubiera ha 
delinido únicamente desde el punto de vista de 
la ciencia del dijdomática, olvidando que la 
práietica ó aplicación de esta ciencia, si tal cien- 
ela existe, es también diplomacia. 

La cosa en stes mny antigua, por más que el 
nombre sea relativamente iolerno, ln talos 
los tieiupos han existido relaciones entre los 
Estados: las hordas nómadas, las tribus sal- 
vajes, ueestan siempre dispuestas à atacrarse yal 
externinarse en el momento en que se enenene 
tran, y de aqni la neresidad para cada país ó eo 
movidad de confiar à mandatarios e) enidado de 
representar sus intereses Trente a los de los otros 
Estados o tribus. El arte de las negociaciones 
puede adquirirse en nna rieta medida; vero la 
habilidad suprema del uegocinlor es un don nas 
tural, como el talenta del pintor ò del músico, 
Mientras que Jas relaciones entre los Estados 
eran sencillas relativamente, y sobe todo emm. 
do eran poco Ireenentes, pura cada vaso parlie 
cular se lega la persena que inejores vondi- 
ciones y mes aptital parcela tener para Henar 
la comision; pero á medida que la civilización 
extendiy sus dominios, 4 madida que se waulti- 


+ 
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pliearon los Estados que reconocían las leyes, se 
estableció, sino un cuerpo de doctrina, al menos 
un conjunto de reglas y de usos puramente 
conveticionales en pute, y eu parte fundados en 
la natural za de las cosas que era necesario ep. 
noror y aplicar. In la antigiiedad, y más aón en 
la Edil Media, se encuentran vestigios y seña- 
los de estas reglas que en los tiempos modernos 
han venidoa constituiran sistidua completo, Kn 
los tiempos mudernos Gunbión algunos pises 
ban impuesto å los agentes encargulos de los 
negocios internacionales eiertus estudios prepa- 
ratorios y ciertos conocimientos, de los cuales 
uno, el arte de leer los diplomas (diplomática) ó 
los dovtuinentos auténticos, ha hecho que se les 
diera el nombre con que eu la actualidad se les 
designa. 

La diplomacia ha prestado grandes servicios, 
ha contribuido ¿ suavizar las relaciones interna- 
cionales y à disminuir Jas guerras. Generalmen- 
te los primeros negociadores lueron de una parte 
los veucidos que iban å solicitar alzo, y de otra 
los vencedores que no se ercian obligados å con- 
sideración ni A concesión alguna, questo que el 
respeto hineano, Ja aqanión ¡íblica y tantos 
otros frenos que moderan la expresión de las 
pasiones violentas, no existían, ó no ejercían 
influencia, El establecimiento de las misiones 
permanentes llegó i ser general después de la 
paz de Westfalia, y los encargados de estas 
misiones fueron elegidos entre los individuos de 
la alta nobleza y entre las personia que lrecuen- 
taban las cortes, estableciéndose håbitos de cor- 
tesía enyo valor y alcance no puede menos de 
reconocerse, 

Se ha dicho antes que uno de Jos resnltados 
mås inmediatos de la diplomacia fué disminuir 
las guerras. La facilidad ofrecida al soberano de 
un país de poder conferenciar ficilmente con el 
representante del gobierno cun el enal tiene al- 
guna cuestión petmliente, basta para resolver 
muchas dificoltades. Tan grandes son los males 
y los horrores que causa la guerra, que general- 
mente el mundo prefiere dirimir sus diferencias 
amistosamente à exponerse Á sufrir las conse- 
cuencias Funestas de las Inchas. Además, á me- 
dida que las relaciones ue hay entre dos hombres 
se estrechan ó solimente se hacen frecuentes, 
mayor repugnancia sienten d¿cometer injusticias 
el uno al otro. Sin duda que este freno no ha 
sido siempre bastante Muerte; pero cualquiera 
que haya podido ser su acción antes de que se 
reconociera la influencia de la opinión públi- 
ca, no puede negarse sin embargo, que única» 
mente el cuerpo diplomático pudo inspirar å 
los gobiernos nna cierta suavidad en sus rela- 
ciones internacionales. La intervencion de este 
cuerpo no estaba motivada únicamente por la 
solidaridad que reinaba entro todos los Estados 
civilizados, sino que se Nilaba también sobre 
los eternas principio de la moral, y aun algunas 
veces ha podido Mintitarse al invocar conveni 
cias sociules. 

De esta manera el enerpo diplomático que se 
hallaba en Lisboa en el año 1924 quelo impedir 
per nna acción común la insta rección de D. Mi- 
guel contra su padre, Y no es éste el nico hecho 
de tal naturaleza que registra la Historia. La 
diplomacia ha atenuado miás de nna vez la re 
presión en la guerra, y ha dulcificado las perse- 
curiones religiosas. La diplomacia ha sido, pues, 
un instrumento de paz; gle dónde procede, pues, 
elanal renombre que tiene? ¿cómo explicarse que 
con frecuencia sea considerada esta palabra como 
sinonima de astucia y Ge disinalo? Para muchas 
personas, diplomático no es mis que un hombre 
line que posee el talento de hablar para ocultar 
su pensamiento, Tubo un tienpo que estaba 
bastante fundada esta opinión destivoralde; pero 
no precisamente por falta de la institución, Puc- 
de citarse para explicar este juicio desfavorable 
el rebán que dice: De tal arbol tal astilla; esto 
es: Tal sedor tal servidor, El Emilajador, el 
Ministro levipotenciario, no son sino mandata» 
vias; dehen ejeeutar las órdenes de su golieruo 
y del soberano, si augnelo señor. En la época en 
qUe Codos estos soberanos enti tootuti cas absoli- 
tos, y algunos disputas, en ia acepeión más rign- 
tesa de da palabra, las ideas de konor, de leal- 
tas), ale buena Te, no estaban tan extendidas 
como en da epora presente, y la sociedad no era 
tau exigente sobre este puto e moa en de actna- 
libot, Facil nte se coaprende que pruteipes 
absulitos y antbiejosas dieran à sus mandatarios 
misiones que la meral reprucha, y que estos 
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agentes tuvieran necesidad de emplear para el 
buen éxito de su misión la astucia, la mentira, 
la intriga y la cábala, y otros medios que produ- 
cen indignación. Pratando de alcanzar uu olijeto 
voco digno, y teniendo para ello que emplear 
procedimientos que aún lo eran menos, V iċronse 
los diplomaticos precisados u rodear Sus iteciones 
Jel más profundo misterio, y su cualidad más 
saliente era la de saber hablar sin decir nada. 

Actualmente el agente diplomático es mas 
mandatario que lo fué inca; pero el telégrafo 
y la rapidez de las comunicaciones han dismi- 
huido su iniciativa hasta tal punto. que casi la 
han anulado, Generalmente st misión consiste 
en llevar al Ministro de los Negocios Extranje: 
ros del pais cerca del cual están acreditados, el 
documento en que se contienen las ideas de su 
superior, y lecr este documento dejando ó no 
copia de él, según las órdenes que hubiere reci- 
bido, Siendo ústas sus funciones, la influencia 
de la diplomacia se ha reducido muchisimo, 

El juicio desfavorable que en otros tiempos 
mereció la diplomacia por las razones que ya se 
han expuesto, debía desaparecer, y desapareció 
en virunl del nuevo regimen politico introdu- 
cido en la mayor parte de los adas civiliza- 
dos. y en virtud de la costumbre generalmente 
almitida de publicar la correspondencia diplo- 
mitica. Los gabinetes, sometidos á una res- 
ponsabilidad más ó menos verdadera, meditan y 
pesan sus instrucciones y sus órdenes, y en el 
día es raro «que el objeto qne se pretenda al- 
canzar no sea justo, y mis raro aún que se 
empleen medios tenehrosos. Además, estos me: 
dios tendrían en la actualidad menos y robalili- 
dales de éxito feliz que en otro tiempo tuvieron. 
Actualmente existe un poder formidable que es 
preciso respetar, y este poderse lama la opinión 
pública, La diferencia entre la misión de los 
agentes diplomáticos en los siglos anteriores y 
la «que en el día les incumbe puede ser formula- 
da en estos términos: Antiguamente eran orga- 
nos de una política personal, instrumento de la 
ambición de su soberano; actualmente represen- 
tan los intereses generales de su país y están 
llamados, en cierta medida, à facilitar y es- 
trechar las relaciones internacionales, que son 
una de las condiciones del progreso de la huma- 
nidad, Sus funciones actuales son dificiles tam- 
bién, aunque su difienltad vo sea la misma que 
la que tuvieron que vencer sus antecesores, Si 
tienen menos iniciativa han de poscer en cam- 
bio conocimientos mis extensos y variados para 
dar cuenta ú sus gobiernos de la situación del 
país en que están acreditados, No han de estn- 
diar y seguir inicamentesa movimiento política, 
sino que también deben segnir el movimiento 
económico, Fan pesalla se ha considerado esta 
tarea, que generalmente se ha dividido dejando 
á los Ministros las atribuciones políticas, y á los 
cónsules las atribuciones comerciales. 

Determinado ya el fin de la diplomacia mo- 
derua, fácilmente se deducen enáles deban ser 
los conocimientos indispensables å todo diplo- 
mitico, El primero de ellos, y quizis el más im- 
portante,es el de Derecho natural y el de Derecho 
público universal, Además «deben conarer pro- 
fundamente, el Derecho de gentes positivo, fun- 
dado en los partos internacionales y en el Dere- 
cho consuetudinario, el cual. al propio tiempo 
que modifica aquellos principios, regula las 
relaciones entre los Estados; el Derecho interno 
de cada uno de éstos, fundado en sus leyes espe- 


ciales; el conocimiento de la historia general y 
la historia e las negociaciones y tratalos de los 


últimos siglos, mediante los vuales pueden rono- 
cerse la politica y tondencias de los gobiernos. 
También les es alo absoluta necesidad el oudio 
de los varios sistemas politicos, de la ciencia 
economica, Geografía, Estadistica. y de al- 
gonos idiomas, especialmente el francés, «que 
es en la actualidad el idioma diplomiitico, como 
lo fué el español durante los siglos XV, XVI y 
parte del xvu, 

En el antimo Derecha de gentes no se dlifo- 
renciaban las clases de misiones ni los embaja- 
dores e las componian: pero à medida que su 
linportaneia aumentò, las funciones diplonue 
ticas adupuirieron may distinta significación, y 
de abi nacieron competencias entre dos Estados, 
á que puso Àn el Reglamento de 19 de marzo de 
1815, acordada por el Congreso de Viena, e el 
caly eon el objeto de poner término à kas ile 
cultades que se presentaban y podian en lo par- 
venir presentarse respecto al da dit rente calidad 
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y mayor ó menor categoria de los diversos agen- 
tes diplomiticos, las potencias siguatarias arvor- 
daron que los empleados diplomaticos se divi- 
dieran en tros clases; Embajadores, legados ú 
buticios; Ministros y otros enviados cerea de los 
soberanos tespuctivos, y Enetrgados de negocios 
acreditados cerva de los Ministros de Estado de 
cada pais, Unicamente tenian carácter repre- 
sentativo los embajadores, legados ó nuncios. 

Posteriormente se muodilico este Reglamento 
acordandose la clasilicación de los agentes diplo- 
maticos en cuatro categorías, que responden al 
grado de autoridad y poder de cada una. Esta 
clasificación, que es la generalmente admitida, 
divide á los agentes diplomáticos en Embajado- 
res, legados ò nuncios del Papa; Enviados, Mi- 
nistros plenipotenciarios ú otras personas acre- 
ditadas cerca de los soberanos; Ministros resi- 
dentes acreditados de igual modo, y Encargados 
de negocios acreditados verca de los Ministros 
de Estado, 

Los diplomáticos gozan del privilegio Hamado 
de la extraterritorialidadl. Su persona es tan in- 
violable como su domicilio, y el derecho de extra- 
territorialidad consiste precisamente en consi 
rar la casa de los agentes diplomáticos como si 
fuera territorio propio de la nación qne repre- 
sentan. Dentro, pues, de las casas de los agentes 
diplomáticos no hay más autoridad que la suya 
y la de los soberanos, jefes ó poderes de que es 
delegada, En easo de guerra entre la nación en 
que reside un agente diplomático y ul Estado 
que representa, recibe las credenciales que le 
acreditan y su persona es inviolable hasta el 
momento mismo en que atraviesa la frontera. 

Los legados pontilicios tienen una cualidad 
que les es propia y diferente de los demas 
agentes diplomáticos, Son siempre cardenales y 
ho ejercen sus Innciones sino en las naciones 
católicas. Los nuncios se diferencian de los 
legados, en que no tienen la investidura carde- 
nalicia, aunque su representación sea de análogo 
caricter. Existen además los internuncios, que 
pueden considerarse como agentes diplomá- 
ticos de segunda clase de la Sede Pontificia. La 
razón «le que los legados del Papa sólo ejerzan 
sus funciones en Estados y cerca de gobiernos 
católicos, consiste en que el carieter de su mi- 
sión es más bien religioso que político, y por eso 
no es casi nunca permanente. En atención al 
doble carácter de su representación politico- 
religiosa, es considerato el nuncio en las nacio- 
nes católicas como devano del cuerpo diplomi- 
tico y le preside cuando asiste en corporación á 
las recepciones de corte y á otras ceremonias es- 
peciales, 

Los agentes diplomáticos no son reconocidos 
como tales hasta el instante que presentan las 
credenciales que acreditan su caracter y repre- 
sentación. Hubo un tiempo cn que el ceremonial 
de recepción de las embajadas era un asunto 
grave y del mayor interés. ln la actualidad el 
ceremonial se arregla å los usos de cada pais, y 
es el mismo para los funcionarios de igual cate- 
goria. , 

Después de lo dicho hasta aqui, corresponde 
ahora hablarde las leyes que en España organi- 
zan la carrera diplomática, La ley Orgánica vi- 
gente de dicha carrera, que comprende también 
la Consular y la de Interpretación de lenguas, se 
promulgó eu 14 de marzo de 1883, Según dicha 
ley, la carrera diplomática es especial, y está 
dividida en las categorías siguientes: 1,2 Eniba- 
jador. 2.° Enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario de 1. elase. 3.9 Enviado extraor- 
dinario y Ministro plenipotenciario de 2,* clase, 
4. Ministro residente, 5. Secretario ile 1,2 elaso, 
6.0 Seeretariode 2,* clase. 7,* Secretario de 3." ela- 
se: y 8, Agregado. Solo los empleos de Em- 
bajador, Enviado extraordinario y Ministro 
plenipotenciario de 1.2 clase pueden conlerirse 
a personas extrañas á la carrera diplomática; Jos 
demás sevindesempeñadosexclosivamente por los 
que pertenezcan á ella, El gobierno tiene el de. 
recho de nombrar y separar libremente å los jefes 
de misión, Embajadores, Enviados extraordina. 
rios y Ministros pleuipotenciarios, Si la separa- 
ción no fuese motivada por los actos de diehos 
jetes. éstos disfrutarán la cuarta parte de su ha- 
her en el erso de que per teneciesen a la carrera. 
En la carrera diplonutica se ingresa por la ne- 
tava categoría, mediante oposición y reuniendo 
las condiciones de ser español, tener brena con- 
durta moral, el titolo de Livenciado ey Derecho 
¿civil ó adudnistativo, y la aprobarión de la 
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asignatura de Derecho internacional, Es preciso 
hablar y escribir correctamente el francés, tra- 
ducir el inglés ó el alemán. Para ascender lay 
que servir durante tres años en la categoría in- 
mediata inferior. Exceptuada la sección de Co- 
mercio, en todas las demás del Ministerio de 
Estado súlo son ulmisibles los funcionarios de 
la carrera diplomática. En casos especiales, y 
enando el Ministro de Estado lo considere con- 
veniente, los individuos de la 3,%, 6,3 y 7.% ca- 
tegarias de dicha carrera podrán servir en comi- 
sion cargos consulares, siempre que dichos indi- 
viduos tengan la categoría administrativa y los 
años de servicios necesarios. Solo la personal po- 
sesión de la plaza y sueldo da derecho i las ca- 
tegorías. La correspondencia de las legaciones y 
todos los trabajos oficiales de ¿stas son propie- 
dad exclusiva del Estado. Su publicación se pro- 
hibe bajo pena de corrección disciplinaria, sin 
perjuicio de la que para este efecto marcan las 
leyes comunes. 121 Ministro podrá expedir expe- 
diente de calificación de los empleados cesantes, 
y en él constaran das notas de calificación que 
éstos hulieren merecido durante su carrera en 
opinión de sus jefes, Si las notas fueran desfa- 
vorables, los cesantes tienen derecho al des- 
cargo, y si esto no lnere hastante tienen el dle 
recurso ante la sección de Gracia y Justivia, cuya 
Ailiencia decide inexorablemente acerca del 
asunto, Si la decisión fuese desfavorable ú la ca- 
pacidad del empleado, éste será exclnido del 
escalafón aunque disfrutara derechos pasivos, 
El número total de agregados no puede excederde 
cuarenta. Los empleados diplomáticos de la 5,5, 
6. y7." categorias pueden servir fuera de las le- 
gaciones, esto es, en el Ministerio de Estado, 
más ¿le cinco años consecutivos, Ningún emplea- 
do puede usar una condecoración extranjera sin 
permiso de la superioridad, y el que en otra 
carrera hubiera obtenido una condecoración su- 
periorá su categoría no podrá ostentarla sino en 
el caso de que sus jefes superiores la tengan tanm- 
bién. Tales son, en resumen, las disposiciones 
esenciales y más notables por que se rige la ca- 
rrera diplomática en España. 

DIPLOMÁTICA: f. Arte que enseña las reglas 
para conocer y distinguir los diplomas y otros 
documentos solemnes. 


-Dirnomática: DIPLOMACIA, ciencia ó eo- 
uocimiecnto de los intereses y relaciones de unas 
naciones con otras, 

= Dirnomárica: Paleog. El examen completo 
y detenido de los caracteres internos y externos 
de un diploma puede producir la certidumbre 
desu legitimidad. Si se conforman todos con 
las costumbres, con las leyes y con los usos de 
la época en que se supone escrito, no habrá mo- 
tivo alguno para dudar de su autenticidad, Por 
el contrario, si alguno de los caracteres se ha- 
llase en desacuerdo con aquellos usos, leves y 
costumbres, surgirá la sospecha; la investiga- 
ción deberá hacerse entonces más detenida y pro- 
fuuda, y si de ella resultase la imposibilidad de 
que ese caricter coexista con la época del doen- 
mento, habrá de considerarse apócrifo. Asi, por 
ejempla, la circunstancia de hallarse eserito un 
testamento en tablas enceradas, no infundiría 
sospecha si correspondía á la época romana, pero 
produciría vehementes indicios de falsedad si 
correspondiera su fecha al siglo xvit; un instru- 
mento ¡blico del siglo xi en latín clásico, flo- 
rido, elegante, daría, por este solo hecho, ocn. 
sión a la sospecha de falsedad; y nn documento 
del siglo xy en escritura visigala sería à todas 
luces (also, porque esta letra había ya dejado de 
usarse cn el siglo Xir 
ten caracteres diplomáticos que pueden 
hallarse en desacuerdo con la fecha del diploma 
ente aparezcan, sin que éste sea apúerilo, Son 
estos los puramente externos, que se refieren, ya 
á las materias en que se ha escrito y á la farma 
¡Ne revisten estas materias, ya å las tintas é ins- 
trumentos gráficos, ya å la forma de la letra y å 
las abreviaturas, ya á los sellos y signaturas, 
los cuales no es de necestlal que aparezcan eu 
las espias para que éstas sean fehacientes y tra- 
simto tel de docimentos fidedignos, En este 
casa hay que atender, en primer término, al 
examen de los caracteres extrinsecos va rescha- 
dos para eerejorarse de que discrepan del doen- 
mento por serale época posterior a ésto, y des- 
puis examinar el fado del daenmento, y prin- 
cipalmente su idioma, su estilo y sus chiusulas, 
Si estos caracteres, de indole intrínseca, se ha: 
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Nan de acuerdo con la fecha en que se Stone 
escrito el documento, podrá éste ser autentico, 
pero la indole de sus caracteres extrinsecos ha- 
bri demostrado que no es original, sino copia, 

Valiémlonos de un ejemplo anilogo a los an- 
teriormente citados, podemos hacer elaramente 
perceptible esta verdad. Un testamento cuya 
fecha correspondiese al siglo 1Y y que apareciera 
escrito en papel, podría ser auténtico, pero 
nunca original. Para serlo debería estar escrito 
en tablas enceradas, en pergamino ó en papiro, 
según las costumbres y las leyes romanas, Es 
más; hay imposibilidad absoluta de que el ori- 
ginal se escribiese en papel, materia que no se 
usó hasta bastantes siglos después, pero pudo 
ser copiado en el siglo xni óen el xiy y em- 
plearse esta sustancia para la transcripción. Si 
ésta se halla bien hecha el documento será le- 
gitimo, no original, y en tal caso el examen do 
los caracteres intrínsecos (lenguaje y clausulas), 
que por referirse á su parte interna pasan ne- 
cosariamente å las copias, servirá para aquilatar 
su autenticidad. 

Despréndese de lo expuesto que la autoridad 
que científicamente se atriluya á los originales 
será siempre superior ú la de las copias, aparte 
de otras razones, porque el examen de la auten- 
ticidad de aquéllos comprende el análisis de los 
caracteres extrinsecos é intrínsecos, mientras ue 
el de éstas se limita exclusivamente al de los 
intrínsecos. 

Para que una carta original esté revestida de 
todos los caracteres de autenticidad es necesario 
que no contenga ni en sus combiciones materia- 
les ni en su texto-cireunstancia alguna que no 
pueda referirse á la época á que pertenece, á su 
peculiar indole y ú las personas que en su redac- 
ción intervinieron, 

Cuando se observe que algún carácter se se- 
pare de lo usual, hay que estmwliar si puede 
explicarse esta excepción racionalmente sin ne- 
cesidad de juzgar falso el documento; y si la 
explicación fuese ficil y los demás caracteres 
estuviesen de acuerdo con la fecha y la indole 
dul diploma, no deberá éste ser argitido de fal- 
sedad, No hay que olvidar que el hombre esta 
sujeto al error y dlas pasiones, y que uno y otras 
le han hecho consignar hechos inexactos en mo- 
numentos históricos, que no por la circunstancia 
de contener errores han de considerarse falsos. 
A nadie se ha ocurrido tiklar de apócrifo al 
grandioso arco de Tito, y sin embargo, en su 
inscripción se consigna que nadie antes de este 
emperador había tomado, ni aun cereado, á Jeru- 
salen, la ciudad condenada á perpetuos asedios 
y asaltos, en épocas anteriores i la era cristiana. 
La alulación cortesana explica esta aserción 
errónea, como explica otros erroros amilogos la 
ignorancia ó la pasión de los que en determina- 
dos documentos consignaron hechos equivoca- 
dos. La declaración de falsedad de un documen- 
to súlo procede en consecuencia de la completa 
imposibilidad de coordinar sus caracteres diplo- 
máticos con su indole especial y con la fecha en 
que se sapone escrito, demostrando la experien- 
cia que los errores é irregularidades que por su 
naturaleza se advierten á primera vista, rara y 
dejan de tener fácil explicación, porque los falsa- 
rios generalmente tratan de forjar los documen- 
tos apócrifos procuraudo poner en consonancia 
con las costumbres generales de la época anue- 
llas circunstancias que en los «diplomas mis 
fácilmente pueden observarse. 

Los fundamentos de la autenticidad de un 
documento dependen exclusivamente de las rela 
ciones que en virtud de nna observación constan- 
te se consideran necesarias entre sus caracteres 
diplomáticos y la época en que porsu fecha ó por 
sus circunstancias históricas se supone eserito. 

Supuesto así el concepto de la Diplomitica, 
no son necesarios grandes esfuerzos para demos- 
trar su utilidad y su importancia, El Estado, 
las corporaciones y los particulares que necesi- 
tan buscar en documentos antiguos el origen de 
sus actuales derechos y obliguviones, especial- 
mente en enanto se refiere å la propiedad, están 
interesados en el progreso de esta ciencia, sin la 
cual no podría depurarse la Jegitimidad de sus 
derechos; y el historiador, á quien el espiritu 
crítico de vuestra época no consiente ni la for- 
ma legendaria de la Edad Antigna, ni la cróni- 
ca descarnada ile los siglos medios, wi la histo- 
ria retórica del Renacimiento, necesita probar 
los hechos nuevos que expone y depurar la an- 
tenticidad de los conocidos, tareas ambas que 
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sólo pueden levarse å cabo mediante los docu- 
mentos, testigos los mås imparciales de la vida 
de las generaciones que pasaron. . 

Hay, ademas, otra razón que hace de la Di- 


plomitica el auxiliar más importante de los es- j 


tudios históricos, y esta razón estriba en el nue- 
vo concepto que hey se tiene de la Ilistoria. 
No es ya esta ciencia una colección de biogra- 
fias de los reyes y de los maguantes, escritas con 
más ó menos acierto, ni la relación minuciosa 
de las victorias y de las derrotas de un pueblo, 
Ya no se consiviera å las naciones ni como sim- 
bolizadas en un héroe, ni como condenadas por 
la Providencia å la terrible empresa de externi- 
nar, ó al duro trabajo de verse exterminadas. 
Tiene hoy la Historia horizontes mis amplios y 
fines más elevados: su estudio no es el de Jas di- 
nastías ni el de Jos individuos, es el de la huma- 
nidad en todas sus manifestaciones activas: la 
Religion, la Ciencia, el Arte, el estado social y 
político, las costumlues, Desde este punto de 
vista, difícil es buscar en las crónicas y en los 
historiadores antignos datos para constituir la 
Historia. Solamente pueden hallarse en los mo- 
numentos coctáneos, y principalmente en los 
documentos, siempre que éstos ofrezcan las ga- 
rantías de autenticidad necesarias para ser dig 
nos de erédito con arreglo d los principios de la 
Diplomática. 

No es ésta, considerada como verdadera eien- 
cia, anterior al siglo XVIL, por más que desde la 
¿poca más remota los Papas, los emperadores y 
los reyes dictaron reglas para distinguir los do- 
cumentos auténticos de los falsos, 

La reducción de los preceptos diplomiticos á 
un cuerpo de doctrina tuvo lugar à lines del si- 
glo xvii con ocasión de haberse publicado por 
el jesuita Daniel Papebroch una obra titulada 
Propilecum caotiquariton circa veri ac falsi dis- 
crimen in vetestis membranis, on la cual seime 
pugnaba la legitimidad de muchos de los doeu- 
mentos de la Edad Media, y principahnente de 
los que se custerliaban en la célebre abadia de 
San Dionisio de Paris. Pocos años después, en 
1681, el P. Juan Mabillón combatió las asercio- 
nes de Papebroch en un tratado De le Diplo- 
matica, primera obra completa le esta ciencia, y 
en la cual se expusieron sus fundamentos cien- 
títicos con tanto acierto que el mismo autor del 
Propilecum acabó por retractarse, No terminó 
con esto la polémica, & la cual se ha dado cl 
nombre do guerra diplomiática, sino «ue con- 
tinuó sostenida por Germón, Tenglet, Dairval, 
Maltci, Raguet, Bernad, Marduino, Hiekes, Roi- 
nart, Fontanini, Lazarini y otros, interviniendo 
en ella un españo), el P. José Pérez, maestro de 
la Universidad de Salamanca. 

La publicación del Nouecar traité de Diplo- 
matique (1750-1765), obra copiosa de erudición 
y en la cual Toustain y Tassin, religiosos Bene- 
«dietinos de la Congregación de San Mauro, des- 
envol vieron las doctrinas de Mabillón, hizo ter- 
minar la contienda, cuyo resultado más fruetí- 
fero fué la creación de un sistema general de 
Diplomitica. Los trabajos publicados en Europa 
desde este tiempo hasta boy estan todos, sin 
excepción alguna, basados en la obra de los Mau- 
rinos. 

Otra polémica suscitada á mediados del si- 
glo xvin, contribuyó a que se propagasen en 
España Jos estulios solvre critica diplomática, 
Nos referimos á la que tuvo por objeto discutir 
la legitimidad de los falsos cronicones inventa- 
dos en los siglos XVI y xvir por el P. Romim de 
la Higuera y sus imitadores, y combatidos eu 
la segunda mitarl de esta centuria por Nicolás 
Antonio, por Mayans y por Flórez, Á estos nom- 
bres hay que añadir los de otros españoles culti- 
vadores de la Diplomática, ya coma tratadistas 
de puntos especiales, ya como autores de histo- 
ria documental, ya como colecrionadores de do- 
enmentos antiguos. Sen los de Aguirre, Zurita, 
Morales, Garibar, Sandoval, Berganza. Escalo- 
na, Rodríguez ‘Cristobal, Risco, Durriel, Me- 
vino, Abal y la Sierra, Palomares, Carestmar, 
Tragia, Pérez Bayer, Valdeflores, Muñoz (don 
Juan Bautista, Gravembós, Munhoz Romero, 
Fernández Guerra, Escudero dela Peña, y otros, 

DIPLOMÁTICAMENTE: adv. m. fam. Con di- 
sinmlo y sagacidasl. 

DIPLOMÁTICO, CA: adj. Perteneciente al di- 
ploma. 

|= Dirnomárico: Perteneciente ù la Diploma- 
cia. 
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o Dictomárico: Aplicase á los negocios de 
Estado que se tratan entre dos ú más cortes yá 
las personas que Intervienca en ellos, Aplicase 
a pers, Ut. cs, 

ee les importaba nicho (á los ministros 
presentar aquel aparato de celo sute sus amos 
y reves ur el expediente DIPLOMÁTICO con las 
torniadidiades convenientes id süs les IuleYesa: 
dos y aruliciusus, 
QUINTANA, 
Te visto celebrarse un gran tratado DIPLY- 
MÁTICO: 1O lie visto sus resultados, 
Larra. 
Si: ya losé, 
Me lo ha dicho un DIPLOMÁTICO 
Digno de fe 
BRETÓN DE LOs [[ERREROS 

- Dirromárico: tig. y fam. Disimulado, as- 
tuto, sagaz. 

DIPLOMÉRIDO (del gr. drmádoz, doble, y 
posts, parte, ni, Lot, Género de Orquidáceas, 
tribu de los otrideas, que se caracteriza por te- 
ner perizonios carmpanulados con foltolos exte- 
riores iguales, mas cortos que los interiores; 
labelo igual ¡ estos últimos, indiviso y espolona- 
do; antera horizontal con celdas alargadas en su 
base, libres y espaciadas; piquillo muy grande, 
membranoso, aplanado, con dos procesos carno» 
sos, culaterales, coherentes en una parte de su 
| extensión, simulando el labio inferior del estig- 
' ma; polinios con glándulas descubiertas. Son 
hierbas de la India, pequeñas, poco hojosas, con 
las raices dilatadas, formando tubérenlos; tallos 
desnudos ó provistos de una sola escama; brác- 
teas florales euculadas y subsolilarias, 


DIPLOMITRIDAS (de diplomitro): €. pl. Bot, 
Tribu de Jungermaneas. 

DIPLOMITRIEAS (de dipdomitro): f. pl. Lot, 
| Subtribu de Jungermaniccas. 


DIPLOMITRO (del gr. 2:2%002, doble, y usreg, 
banda, cinta): m. Lot, Género de Hipáticas. 


DIPLÓNICO (del gr, 222906. doble, y ovos, 
uña): m. Zool. Género de insectos henipteros, 
suborden de los heterópteros, grupo de los hidro- 
córidos, familia de los nipidos, que se distin- 
guen por tener los tarsos anteriores terminados 
endos gartios, Es notable la especie Diplonieus 
rusticus, que se encuentra en las Indias orienta- 
les. 

DIPLOPÁPEAS (de diplopapo): f. pl. Pot. 
Grupo de Sinantóreas, seric de las astercas, que 
se distingue por tener flores del radio uniseria- 
das; vilano semejante en las flores del disco y en 
las del radio, y dispuestas en dos series afilas; la 
exterior escamosa, la interior pilosa. Comprende 
este grupo ó suliserio los géneros Ulcaria, Di- 
Plusteplidran, Callistephars, Diplopappus, Ehinac- 
tina, Nollcastrum y Distasis, 


DIPLÓPAPO (del gr. 3:7005, doble, y zaz- 
zu5, vilano: m. Bot, Sinónimo de Aster; la es- 
pecie Diplopappus sinensis da muchas varieda- 
des, cultivadas en los jardines con el nombre de 
Reina MNorgarita, 

DIPLOPÉLTIDO (del gr. 3:=kó0:, doble, y 
ahin. escuilo): m. Lot, Género de Sapindáceas 
sapindeas, de llores irregulares, con cinco sépa- 
los imlnizados; cuatro pétalos; disco muy obli- 
eno, prolougadlo per detrás en una escama bila- 
meladas cápsula tricoca y septicida; hojas pin- 
 natifido-laciniadas, Se halla este género repre- 

sentado por un arbustillo herbáceo, glanduloso, 
pubescente de la Australia austro-occidental. 


DIPLOPERISTOMÁTEAS (del gr. 3:7:605. do- 
ble, zess alrededor, y 32%49.2, bora): E. pl. Bol. 
Cribu de musgos de peristomo dolde. 


DIPLOPERISTOMÁTIDOS (del gr. 3:=2ó0<, 
doble, zest alrededor, y 376%x, bocak nt. pl. 
Bot. Clase cuarta del orden de los musgos. 


y DIPLOPÍA (del gr, 302605, doble, y 4, 6705. 
vista): P. Med, Fenómeno que se realiza cenando 
un observador de vista ordinaria y no enfermo 
de estrabisma mira un objeto situado å distan- 
cia, colocando delante de uno de sus ojos un 
prisma de vidrio cuyas aristas sean verticales, 
Como el prisma aproxima las imágenes por su 
vértice, el operador no verá una imagen única 
que se farma en el punto normal de la retina: 
verá el objeto dolde, pues las posiciones de las 
invigenes en auibos ojos no son idénticas. 
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Hay ciertos individuos enfermos de estrabis- 
mo que ven doble, porque uno de los ojos se 
halla desviado havia fuera ó hacia dentro de la 
línea de su compañero, Para rectificar ese de- 
recto de los estrabicos se emplean anteojos es- 
peciales, uno de cuyos eristales es prismitico en 
estos anteojos; la desviación producida por el 
cristal prismitico debe ser ignal y de sentido 
contrario à la desviación del eje visual del ojo 
estrálvico, , 

Cuando uno de los músculos que hacen mover 
el globo ocular se halla paralizado, las imágenes 
de un objeto no se forman en regiones homólo- 
ras de la retina. El enfermo ve entonces dos 
objetos, de los cuales uno, muy limpio, procede 
de la imágen formada en la mácula del ajo sano, 
y la otra, más ó menos confusa, es la extevioriza- 
ción de la imagen que se pinta en una region 
periférica de la retina, Esta diplopia binocular 
desaparece å la larga, porque deja de percibirse 
la imagen confusa del ojo desviado. La diplopia 
se llama homónima cuando la imagen que ve el 
ajo derecho se encuentra á la derecha del enfer- 
mo, y cruzada cuando se manifiesta en el otro 
lalo. La diplopia se observa al principio de to- 
das las parálisis; muchas veces es indicio de una 
lesión cerebral grave; determina vértigos, im- 
potencia funcional, ete. 

La diplopia trioculas es muy rara y suele ser 
debida a una lesión del cristalino, 


DIPLOPILO (del gr. 32005, doble, y zbog, 
puerta); m, Zov?, Género de celenterios nidarios, 
de la clase de las hidromedusas, orden de los 
acálefos, suborden de los discóforos, grupo de 
los rizostomeos, familia de los cefvidos. Es nota- 
ble la especie D. conthonyi. 

DIPLÓPODOS (del gr. 3:72005, doble, y zos, 
sodas, pie): m. pl. Zool, Grupo de miriipodos 

ne comprende los géneros que tienen dos pares 
de patas en la mayor parte de sus anillos, 


DIPLOPOGONIO (del gr. Sikdos. doble, y 
zovow. barba): m, Bot, Género de Gramineas, 
tribu de las japofóreas, cuyas espiguillas uni- 
tloras comprenden dos glumas flojas, membra- 
nosas, aristadas; dos glumillas, la exterior pro- 
vista en el vértico de tres aristas, la intermedia 
retorcida, la interior biaristada; dos glumélnlas 
enteras; tres estambres; un ovario sentado con 
dos estilos soldados en la base y con estigma 
plumoso. La única especie conocida, Diplopoyon 
selaccus, es originaria de la Anstralia. Es una 
hierba de tallo cespitoso con hojas setáceas y 
espiguillas en forma de cabezuela, con un invo- 
Inero formado por un verticilo de espiguillas 
estériles, 

DIPLOPTÉRIDO (del gr. 3:2kdog, doble, y 
3%, ala): m, Bot. Género de Malpigiáceas, 
serie de las hireas, que se caracteriza por tener 
cáliz con ocho glándulas, pétalos unguiculados 
con franjas en los bordes; diez estambres lisos, 
con conectivo grueso y pajiloso; ovario trilobu- 
lado; ramas del estilo cortas, con vértice estig- 
matifero truncado; tres sámaras con el dorso 
dilatado formando ala ó quilla leñosa, gruesa; 
ala dorsal en lorma de cresta; alas laterales di- 
vididas en dos, conilnentes en la base y en el 
vértice, Las especies de este género viven en las 
Guuyanas y son arbustos trepadores de hojas 
opuestas, enteras y sin estipulas, con inilores- 
cencia en falsas umbelas axilares, cortas, con 
cuatro flores generalmente reunidas dos á dos, y 
cuyos pedíúnculos, muy pequeños, van acompa: 
fardos de una brictea y de dos hracteolas. 

DIPLÓPTERO (del gr. Z:kd05, doble, y 

zon ala): m, Zool. Género de peces ganol- 
leos, del orden de los crosopterigios, Familia de 
los rombodipteros, 


-Dirnóbrero: Zool, (Género de aves trepa: 
doras de la familia de los enenlidos, representado 
por la especie Diployteras quiro, que vive en el 

3rasil. 

= Dienórreros: m, pl. Zan, Familia de in- 
seetos himenópteros, enyos caracteres son: alas 
Superiores dobladas longitudinalmente; ante- 
Mas en formade maza; protórax prolongado hacia 
atrás hasta el nacimiento de las alas; enerpo 
liso, la mitad de color negro y la otra mitad 
de color de aceite, Forman socielades cempmes- 
tas de machos, hembras é insectos nevtros, 


DIPLOQUILO (del gr. 3:00, doblo, y 
yenan lalio): im. Zoul, Género de instetos co- 
leópteros pentámeros, 
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DIPLOQUITO (del gr. 3izminoz, doble, y : 


yov, túnica): m. Bot. Género de Melastomá- 
ceas, miconieas, representado por varios arbus- 
tos dicótomos de la América tropical. 


DIPLORIA: f. Zool.Género de celenterios nida- 
rios, antozoarios, zoantarios, madreporarios, del 
grupo de los aporosos, familia de los astreklos, 
subfamilia de los astreimos, sección de los litoti- 
liáveos, 

DIPLORRINO (del gr. 3i=kdo5, doble, y 
pe, nariz, pico): m, Zw. Género de insectos 
hemipteros, de la familia de Jos esentelarios, 
tribu de los pentátomos, Comprende una sola 
especie, propia de Java, 

DIPLOSODONTE (del gr. Zadar, doble, y 
08nuz, diente): m. Let, Género de Litrariiccas, 
trilm de las litreas, que se distingue por tener 
andróceo polistemenado, compuesto de doce á 
cuarenta estambres uniseriados, con filamentos 
liliformes y anteras versátiles; su ovario, sentado, 
tiene dos celdas incompletas, y su cupsula es 
dehiscenuto en dos valvas lovulividas. Se conocen 
unas cuarenta especies de este género propias 
del Brasil. Son plantas frnteseentes ó subfru- 
tescentes, de ramas redonideadas ú trigonas, con 
hojas opuestas ó rara vez yerticiladas, sentadas 
por lo común, muy enteras y trimultinerviadas. 
Sus flores, nunca azules y bastante pequeñas, se 
hallan generalmente dispuestas en pantculos 
terminales y axilares, tricutomos y ramili- 
cados. 

DIPLOSPÓNDILOS (del gr. 3zhón:, doble, y 
STBA, vértebra): m. pl. Zool, Grupo de pe- 
ces selacios ó condropterigios, del orden de los 
plagióstomos, suborden de los escuilidos. Se ca- 
racteriza por tener vértebras con el enerpo poco 
desarrollado, incompletamente separailo © re- 
presentado por láminas en forma de tabiques. 
Una sola aleta dorsal, otra aleta anal y lineas 
laterales bien marcadas. Dos pares de arcos ver- 
tebrales para cada segmento de la columna ver- 
tebral, por lo menos en la región caudal. Más 
de cinco pares de sacos branquiales, Comprende 
este grupo la familia de los notidánidos. 


DIPLOSPÓREAS (del gr. 3:midos, doble, y 
307%, simiente): f. pl. Bot. Grupo de Rubiiccas 
gardenicas. 


DIPLOSPORIOS (del gr. d:mdóns, doble, y 
57024, simiente): m. pl. Bot, Género de hongos 
hifomicetos, que algunos autores incluyen en el 
género Pricholheciun. 


DIPLOSTEFIEAS (de diplostefio): f. pl. Bot. 
Grupo de Compuestas astercas, 


DIPLOSTEFIO (del griego 3:72ón<, doble, y 
33397. corona): m. Bot. Género de Sinanterá- 
ceas astereas, grupo de las diplopipeas, que se 
caracterizan por tener involuero subcilímlrico; 
receptáculo plano, con los bordes de los alvéolos 
dentados, enteros, inclnsos; estigmas subnlados 
é hispidos; aquenios alargados, angnlosos, un 
poco aterciopelados; vilanos en dos lilas, la ex- 
terior corta, formada por cerdas pequeñas; la 
interior alargada, filiforme ó un poco claviforme 
en el ápice, Se conocen sicte ú ocho especies 
americanas, que son hierbas vivaces ó arbustos 
de hojas alternas, 


DIPLOSTEGIO (del griego 3:65, doble, y 
over, Cubierta): m, Bol. Género de Melastamá- 
ecas, representado por numerosos arbustos de 
tallos cilíndricos y vellosos, y de flores grandes 
de hermoso color rosa, indigenas del Brasil. 


DIPLOSTEMA (iel gr. 3umonc. doble, y 4 
uz, coronas: E of, Género de compuestas idis- 
corixecas, representado por una sola especie ori- 
ginaria de las montañas tle la Aralia Feliz, 

DIPLOSTEMONADO, DA (del gr. 2005. 
dable, y 773917, corona): adj. Lol. Se dice del 
anlróceo en el que el número de dos estambres 
es doble que el de los pétalos y el de los sépa- 
los; la Hor cn que esto se verilica se Hama tam- 
bien diploste monada, y el visto epiteto se aqui 
ea A la corola para italtear que los estambres se 
hallan en doble nimero que el delos pétalos, 

DIPLOSTOMIDEOS (de diphistomoa): m. p. 
Zed, Clase de eqninodermos representado por 
el ecnrro Khopalulina, 


DIPLÓSTOMO del gr. 327905, doble, y sto- 
pa, bocaj: m. Zouk, Género de gusanos platel- 


D 


| 


lla prelloración: Nores unisex 
| el mismo espiblier; Jas masendimas en la cara pos- 
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mintos, del orden de los tremátodos, suborden 
de los «distómieos, familia de los holostómidos, 
que se distingue por tener la parte anterior del 
cuerpo discuidea y hueca formando ventosa, 
Tienen una Coseta situada delante de la gran 
ventosa media, que es probablemente un orificio 
sexual. La especie tipica es la Diplostemacn 
gruwie, que se cnencutra en el tubo digestivo 
de la gran garzota americana. Otras muchas 
especies descritas por Nordmann viven en el 
cuerpo vítreo y en el cristalino de los peces. 


DIPLOSTROMIEAS (ile diplustromio): f. pl. 
Bot. Familia de algas del orden de las derma- 
toblisteas, con fronde dividida y foliñcea coni- 
puesta de varias capas de célnlas, generalmente 
dos. Los espermatos esparcidos y acompañados 
de parafisos, proceden de modificaciones sufri- 
das por las cólulas superficiales, Son algas ma- 
tinas, generalmente de color pardo, 


DIPLOSTROMIO (del gr. &mhóas. doble, y 
otempar enbierta): m. Lof. Género de algas de 
la familia de las diplostromieas, que se incluye 
hoy día, por la mayor parte de los autores, en 
el gúnero Punctaria, 


DIPLOTÁXIDE (del griego 3izhóoz, doble, y 
vaztz. orden, colocación): f. Zot. Género de Cru- 
cileras que se distinguen del género Brassica 
por la doble fila que forman sus semillas sobre 
la placenta. Las especies de cste género son her- 
báceas, lampiñas ó híspidas. Hajas varias, con 
frecuencia algo carnosas; flores amarillas y dis- 
puestas en racimos prolongados, calizos, ligera- 
wente puhescentes casi siempre é iguales en la 
hase; corola de cuatro pétalos indlivisos y con 
estambres tetradinamos; silicua bivalva, larga, 
lineal y comprimida; valvas con un solo nervio; 
estilo corto, regularmente cónico y con diafrag- 
ma membranoso. Las semillas son numerosas, 
lisas y dispuestas, como queda dicho, en dos se- 
ries, y alguna vez en una sola por aborto. Las 
especies mås importantes son las siguientes: 

Dinlotavis hispida. - Se caracteriza por tener 
silícuas colgantes y sentadas; hojas ovales gene- 
ralinente dentadas ó hispidas; flores amarillas 
y de mediano tamaño. Crece esta planta en Egip- 
to, en donde se usa contra algunos accidentes 
propios de la preñez. 

Diplotaxis leniflora, — Silícuas erguidas y algo 
peduncaladas; estilo corto filiforme y aspérmico; 
hojas superiores enteras; hojas inferiores pinna- 
tipartidas, con los segmentos lineales, enteros y 
pinnatifidos. Es planta de Europa; se usa como 
antiescorbútica, 

Diplotaxis virgata, - Se llama vulgarmente 
jaramago amarillo de los tejados y es indigena 
de España. Se caracteriza por tener silicuas 
sentadas y erguiditas, con estilos en forma de 
espada; hojas pecioladas y pinnatifidas, con sus 
lóbulos dentados y obtusos. Esta planta mide 
desde un palmo hasta más de cuatro pies de al- 
tura, 

Diplotavis eruenidos, Se conoce con el nom- 
hre de rabaniza blanca; tiene silícuas sentadas 
y erguiditas; estilo ensiltorme y hojas sentadas, 
runcinadas y dentadas; corola blanca ó purpú- 
rea en la uña, que es muy obtusa y ancha, Se- 
millas pálidas y pequeñas, Se encuentra esta 
planta en el Mediodía de España, en las Balea- 
res, en Sicilia y eun el Oriente. 


-DibLoráxibr: m, Zool. Género de insectos 
coleópteros pentameros, de la familia de los la- 
melicornios, tribu de los escaralicidos, represen- 
tado por una sola especie originaria de Escocia. 


DIPLOTEMIO (del gr. 3:22%05, doble, y Ox, 
caja): m. Lot. Género de palmeras, cuyos carac- 
teres son espata doble, la exterior mis corta, 
abierta por el vértices la interior leñosa que 
se abre por la cara ventral en el momento de 
adas, reunidas en 


terior y las femeninas en la cara anterior del 
espidice; las llores masculinas tienen el cáliz 
con tres piezas aquilladas, nnidas por la hase; 
la corola con tres pétalos subvalvates, seis Ó 
oee estambres ó en ninnero indefinido vou fila- 
mwentos stbufados más ó menos reunidos en la 
base y redondos, sin rudimento de pistilo: las 
flores femeninas tienen el càliz y la corola 
con ties piezas cóncavas imbricado-couvoluta: 
das; eb ovario Lrileenlar com dos celdas abor- 
tivas y situadas en el centro de un andró- 
cco rudimentario en forma de cúpula; dicho 
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ovario se halla coronado por tres estigmas 
sentados; el fruto es una drupa monosperma, 
«de corteza librosa, de nucleo huesoso, con tres 
poros en su base; albumen regular, cartilaginoso, 
con un embrión situado al nivel de nno de los 
poros. Se conocen cinco especies, cuatro propias 


del Brasil y una de Bolivia, Son palmeras acan i 


les, con tallos acieos muy cortos, inermes, con 
hojas pennadas y envainadoras, Las dos especies 
mis importantes son: 

Diplothemium littorale. — Palmera del Brasil 
con Írnto y carne pulposo y azucarado comesti- 
hle, y con un albumen también comestible y 
rico en aceite, 

Diplothemium marilimum.-Palmeracon llores 
laxas, en número de ocho & doce, y larga de seis 
à siete pies; segmentos lincales garzos por ile- 
bajo y agrupados en hacccillos de cuatro, seis ú 
ocho, acanles, con el eje fructífero de seis 4 
ocho pulgulas de largo. Los frutos son nnas 
drupas encarnadas, verdes, en el ápice conla 
carne agridulce, jugosa y comestible. 


PA 


DIPLOTENIA (del gr. 3:20:, doble, y zawrz, 
lista, cinta, tira, banda): f. Dot. Género de Um- 
heliferas, cuyas llores son poligamas, consépalos 
agudos y persistentes y pétalos emergidos y en- 
corvulos, con estilópodos cónicos; el fruto es 
oblongo-cliptico, no marginado, con la sección 
transversal casi redondeada, ligeramente com- 
primida por el dorso. Las costillas son casi igna- 
les, salientes, recorridas por una listita superti- 
cial. En cada surco se encuentra otra tirita, y å 
veces dos ó tres en las exteriores; la semilla es 
curva, muy comprimida, cóncava por dentro, 
La única especie conocida es una planta del Perú 
que tiene el aspecto y la inflorescencia de nna 
Férela. 

DIPLÓTOMO (del gr. 32200: doble, y zonr, 
corte, sección): m, Bol. Género de luenes, del 
grupo de las lecanorineas, representado por la es- 
pecie Leridea, canrsccns, 

E 


DIPLÓTRICE (del gr. d:72ó0;, doble, y 0p:2, 
cabello): t. Lot. Género de Compuestas senecioni- 
deas, representado por varios arbustos mejica. 
nos. 

DIPLOTRIQUIO (del gr. 3:00:, doble, y 02$, 
cabello): m. Bot, Género de algas de la familia 
de las Rivularicas, representado por una sola 
especie, caracterizada por presentar filamentos 
sencillos, articulados, nacidos dos å dos de un 
glóbulo hemisférico y radiante de la capa cen- 
tral; dichos filamentos se presentan rodeados 
en su base por una vaina mucilaginosa, y dis- 
puestos en series poco nutridas, en una fronde 


gelatinosa que se dilata cada vez más por la se- ; 


paración de los artejos, 

DIPLOTROPIS (lel griego 324007. doble, y 
qsoris, jirita): m. But. Género de Leguminosas 
amariposadas, serie de las safóreas, que se distin- 
gue por su receptáculo de abertura oblicua y 
sus petilos gruesos ó plegados. La especie tipo 
es brasileña, 

DIPLOXILEAS (de diploxilo): f. pl. Bot. y 
Pulceont, Familia de plantas fusiles representada 
por el género Diplorylon, 


- DivLoxiteas: Bol. y Paleont. Plantas yos 
haces vasculares presentan dos porciones leñosas 
yuxtapnestas, unas con crecimiento centripeto y 
otras con crecimiento contrifngo, A veces osta 
disposición afecta sólo ú los haces vasenlares de 
las hojas, coma se observa en las cicadáceas, 
entre las plantas actuales, y en las cicadoxileas 
cordaitas, entre Jas fósiles. Otras veces esta dis- 
posición existe ú la vez en los tallos y en las 
hojas, como se encuentra en las proxileas y cn 
las sigilaricas, es decir, que no existe en el 
mundo vegetal actual. Por oposición las diplo- 
xileas se Taman imenoxileas las plantas en las 
que el haz vasenlar i formado de una sola 
porción leñosa con rrecimiento centrifugo, 


DIPLÓXILO (eel gr. Ae doble, y Eh, 
mijera): m, Lal, y fdraal, Ginero fósil de la 
familia delas Sigilaricas, que ha dado su vomibre 
al grapo de las diplexileas. Está representado 
este geóncro por troncos elevados, gruesos, eihun 
ilrieos, acanalados, rectos y enbiertos de una cor- 
teza gruesa, En sti estroetura interna ne estan 
conformes los paleohotinicos: ronsta de ata 1mé- 
ula completamente rodeada por un eilinlro re 
gular y continuo, denelera ceeutripeta, formado 
de trayucidas rayadas, cuu diamettos crecientes 
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de la periferia al centro. Estos elementos están 
dispuestos sin orden y carecen de radios mednla- 
res. La madera centrifuga rodea completamente 
el cilindro de madera centripeta, Está formada de 
traqueidas rayadas, constituyendo liminas, se- 
paradas por radios medulares, Del intervalo com 
prendido entre estas dos maderas parten los cor- 
dones foliares. Sc conocen dos espreies: wma 
(D.cleyans) encontrada en das canteras de Cham- 
be cerca de Radnitz, en Bohemia. 


DIPLOXIS (del gr. Suns, doble, y oñus, 
agudo): m. Zool, Género de insectos hemipteros, 
heterópteros, de la familia de los escutelaridos, 
Comprende cuutro especies, tres de ellas origina- 
rias del Senegal. 


DIPLOZÓO (del gr. madas, doble, y Cay, 
animal:) i. Zuul. Género de gusanos platelmin- 
tos, del orden de los tremátodos, suborden de 
los polistómeos, fanilia de los polistómidos, Este 
género, cuyo nombre significa animal doble, está 
constituído por seres formados de dos animales 
soldados de manera que constituyen un indivi- 
duo doble en forma de X, y cuya extremidad 
posterior está ¡movista en cada uno de ellos do 
dos lilas de á cuatro ventosas. En la primera 
edad viven solitarios, constituyendo la forma 
llamada Diporpa y presentando manchas ocula: 
ves, una ventosa abdominal y una prominencia 
doble, En el animal doble la formación de los 
huevos se verifica en primavera. Ponen los hue- 


Diplozoon paradoxum 


vos aisladamente, después de la formación de 
su filamento adhesivo, y dichos huevos se abren 
i las dos semanas. El embrión en esta época 
súlo se diferencia de la forma Diporpae por la 
presencia de dos manchas oculares y de un apa- 
rato ciliar situado en los hordes laterales y en 
las extremidades del abdomen. Cuando encuen- 
tran ocasión de fijarse sobre las branquias de los 
peces de agua dulce se transforman en seguida 
en diporpas, perdiendo su aparato ciliar, y pre- 
sentan entonces, además del aparato adhesivo 
característico, un pequeño canal digestivo y dos 
canales excretores con su orificio en la proximi- 
dad de la faringe. Viven chupando la sangre de 
las branquias. La reunión de ilos diporpas no se 
verifica, como se creia antes, solamente por la 
soldadura de las dos ventosas abdominales, sino 
por la reunión y la soldadura de la ventosa ab- 
dominal de cada animal con la protuberancia 
dorsal del otro, Las diporpas que qnedan solita- 
rias mueren sin llegar å la madurez sexual. La 
especie más notable es el Diplom pareduerna, 
que vive sobre las branquias de muchos peces de 
vio, 


DIPLURA (lel gr. ġeahon doble, y sosa, cola): 
f. Zovl, Génerade celenterios nidarios, de la e 
de las hidromedusas, orden de los hidroideos, 
suborden de los tubularios, familia de los endén. 
dridos, Se halla representado este género por la 
especie Diplura fritillaria, denominada tembién 
Bougainvillea frutices. 


DIPNOO, NOA (dul gr. 312, dos, y nve. respi- 
ración: adj. Zool, Que tiene dos ¡mimones, 


= Divisores. pl. Zool, Ginpo de peres esea- 
vasos que Japan una stbelase y que se cenaw 
terizan por tener vespiracioón branquial y pul- 
imonar y estar provistos de nn sistema de emi- 
les laterales y refalicos, de un cordón vertebral 
persistente, de un eatmal arterial musewjoso von 
varias lilas de válvulas, y de una válvula cspiral 
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en los intestinos. Se llaman también reronabran- 
queíos, Estos peces singulars forman un grupo 
de transicion entre los peces y los autihios, de tal 
molo que el naturalista que los desculaió haco 
cincuenta ahos los considero primero cutuo repe 
tiles ietioideos y después como antildos estaing- 
sos, Su conformación exterior es completamente 
semejante á la de los dichos teves, El cuerpo 
alargado y bastante semejante al de nna anguila 
cubierta de escamas redondas, hasta la Darte 
superior de la cabeza presenta canales ecfálicos y 
laterales muy marcados y termina en una cola 
comprimida euyo repliegue cutitico y matatorio 
se halla reforzado por radios blandos y se po- 
longa hasta la mitat del dorso y por debajo 
hasta el ano, La cabeza, ancha y aplastada, tiene 
ajos pequeños y laterales, un hocico bastante 
hendido y en la extremidad de éste las abertu- 
ras nasales. Inmediatamente detrás de la cabeza 
se enenentran dos aletas pectorales que, al igual 
de las ventrales, conformadas de un modo ani- 
logo y coloradas muy hacia atrás, dejan ver en 
su borde inferior un repliegue cutaneo sostenido 
por radios cuando no está compuesto de un tallo 
central y revestido de un tegumento escamoso y 
de dos bordes laterales provistos de radios, De. 
lante dle las aletas anteriores se advierte á cada 
lado del enerpo una hendidura hanquial en la 
enal existen en algunas especies tres pequeños 
apéndices branquíales externos que persisten 
hasta una edad avanzada del animal. Los dip- 


-noos ó neumobranquios presentan, como los pe- 


ces propiamente dichos, branquias internas. En 
el género Ceratodus son cuatro, además de la 
branquia ovperenlar. Su conformación recuerda 
la de las branquias de las quimeras, pues tienen 
un taline situado sobre el arco branquial entre 
las dos lilas de kiminas que adquieren un gran 
desarrollo y se extienden hasta la hóveda de la 
cavidad brummpuial. Las láminas branquiales es- 
tán soldadas por sus dos caras. En los géneros 
Lrpidosiven y Protopterus existen cinco pares do 
arcos branquiales car tilaginosos que no tienen 
adherencia alguna con los huesos hioides, y cuyos 
dos primeros pares no tienen branquias. Existe 
tambiċu enesta región una aleta accesoria. El es- 
queleto de los dipnoos se aproxima nucho por su 
conformación al de los ganoideos. La cuerda 
vertebral dorsal persiste siempre bajo la forma de 
un cordón cartilaginoso y contiene en su vaina ó 
euvoltura fibrosa, nuevos arcos superiores é in- 
teriores y costillas osilicadas. Por delante se con- 
tinúa este cordón hasta la hase del cránco que 
permanece siempre en el estado de cráneo pri- 
mordial cartilaginoso, pero que se recubre ide 
algunas piezas óseas en sn completo desarrollo, 
El cráneo de los dipmoos se diferencia bastante 
del de los ganoideos óseos, pero presenta re- 
unidos caracteres del cráneo de las quimeras y 
del de los anfibios, Jin efveto, el arco maxilopa- 
latino y su suspensor forman una masa comun. 
Las partes laterales de la bóvela craniana sólo 
presentan dos osificaciones correspondientes á 
los occipitales laterales. Los huesos que recubren 
el cráneo son dos: un parasfenoides en la base y 
un parietofrontal muy alargado en la bóveda. 

El órgano del oído está contenido en la cip- 
sula craniana, Los huesos «dle la cara están nut- 
cho más desarrollados, principalmente los maxi- 
lares, cuya dentadura está formada como la de 
las quimeras por láminas verticales cortantes, 
La conformación de los Órganos genitales y de 
sus canales excretores es idómtica d la que pe- 
sentan los ganoidens óseos, y los canales de Mii- 
Mer sirven de canales deferentes en el macho, Il 
tubo digestivo contiene una valvula espiral que 
termina á alguna distancia de la eloaca, Esta 
desemboca, ya á laderreha, ya å lu izquierda. En 
su interior se la sitiaulo el orificio sexual, 
entre los dos orificios de los wréteres, En fin, en 
su cara posterior existe en algunas especies una 
vejiga urinarie. 

l'or todos estos caracteres los dipnoos Corres 
penden al tipo de los quees, pero su respiracion 
por pulmones, así como Ja conformación de su 
corazón, los asimila à los anfibios desnudos. 
Constantemente las cápsulas nasales cartilaz 
basas presentan otilicias posteriores que atia- 
viesan da bóveda palatina en la región anterior, 
inmediatamente detras de la extremidad del 
hocjea, Además, dos sacos ò uno solo ven el gene 
to tratadas ) sitiado fuera de la eavidal abilo. 
minal, cenpan el ogar de la vejiga natatoria y 
desembocan porel jatermedio de pu corto vanal 
comun cu la pared anterior de la laringe, Estos 
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sacos deben considerarse como pulmones. Pre- 
sentan alvéolos bien desarrollados, pero reciben 
sangre venosa, Como la vejiga natatoria de al- 
gunos ganoideos óseos, por vasos que vienen de 
los cayados aúrticos ó de las venas branguiales 
inferiores. La sangre arterial vuelve å la auri- 
cula por las venas pulmonares. Por cesta dispo- 
sición, y è causa de la conformación particular 
del corazón, las condiciones cn que se efectúa la 
respiración son semejantes á la de los anlibios 
que respiran por branquias y pulmones. La es- 
tructura del corazón es muy especial, La auri- 
cula se encuentra dividida en dos cavidades por 
la presencia de un reborde saliente que en el gë- 
nero Lepidosiren constituye un tabique con va- 
rios orificios, El seno venoso se encuentra tam- 
bién dividido por un tabique longitudinal; su 
cavidad izquierda, mucho menor que la derecha, 
recibe la sangre que va por las venas pulmonares 
y la vierte en la auricula can sangre venosa å la 
izquierda del reborde. 18l canal arterial se halla 
ligeramente arrollado en espiral y encorvado; 
una de las cuatro series longitudinales de vål- 
vulas se halla más desarrollada que las otras; 
las válvulas son continuas y adquieren por con- 
secuencia el aspecto de un repliegue longitudinal. 
La sangre, que se acumula en la parte izquierda 
de la axricnla essúlo venosa sin mezclar sangre 
que llega de las arterias branquiales inferiores 
después de haber atravesado el ventriculo y la 
parte derecha del cono arterial. La arteria pul- 
monar se separa de estas arterias branquiales, 
En el género Poliptero la disposición general es 
la misma, pero la separación de las dos clases de 
sangre es más completa å causa de la presencia 
de un segundo repliegue longitudinal situado en 
el cono arterial frente al primero. La sangre que 
viene de los pulmones pasa casi sin mezclarse 
con la sangre venosa ú los dos pares de cayados 
anteriores que dorman las carótidas y la aorta, 
y que no tienen ninguna relación con las bran- 
quias, 

Los «dipnoos ó neumobranquios, cuyo desarro- 
llo hasta el presente es desconocido, viven en las 
comarcas tropicales de Africa y América, en los 
pantanos y en las riberas del Amazonas, del 
Nilo Blanco, del Niger y del Quelimana. El gé- 
nero Ceratodus se encuentra en los rios de la 
Australia, en las aguas fangosas llenas de gases 
procedentes de sustancias orgánicas en putrefac- 
ción. Cuando los pantanos se desecan en la 
época de los grandes calores, estos peces se oenl- 
tan á varios pies de profundidad bajo el fondo 
fangoso, recubriendo las paredes de su guarida 
con una delgada capa de mucus, y esperan res- 
pirando por sus pulmones á que llegue la esta- 
ción «le las Iluvias y vuelvan á llenarse de nuevo 
$us pantanos, Se alimentan principalmente «le 
materias animales. Los diymoos comprenden dos 
órdenes: mononcumónidos y dincumónidos. El 
primer orden comprende la familia de los eera- 
tódidos, y el segundo la familia de los sirenoi- 
deos, 


DIPO (del gr. 3::, dos, y zauz. pie): m. Zool. 
Género de mamiferos roedores, de la familia de 
los dipúdidos, que se caracteriza por tener in- 
cisivos superiores con un surco Jongitwlinal me- 
dio; tres ó cuatro molares ú cada lado de la 
mandíbula superior y tres å cada lado de la in- 
ferior; pulgares rudimentarios; los tres metatar- 
sos intermedios soldados. Son notables las espe- 
cios Dipus halticas, D. acgiptina, que se halla 


en la Arabia, y D. sagitta que vive en la costa , 


del Mar de Aral. Y. Gergo. 


DIPÓDIDOS (de gipo): m. pl. Zool. Familia 
de mamileros roedores qme se caracteriza por 
tener la parte anterior del cuerpo débil y las 
extremidades anteriores atrofialas: patas pos- 
teriores muy largas, organizadas para el salto; 
cola gruesa generalmente copnda; la actitud del 


parecida á la de las aves; del misno modo la sal» 
dadura de los lnesos metacarplanos en un solo 
hueso común. les da alguna semejanza con el 
tarso, Los pies anteriores, provistos de cinco 
dedos, sirven para excavar la tierra y levar el 
alimento å la boca; la cabeza es gruesa, con orc- 
Jas largas y bigotes: el número de los molares, con 
Pliegnes de esmalte, varia de bres ṣi cuatro ù 
cada lalo de cada manlibula: el maxilar supe- 
rior se halla perforado por varias aberturas, Fs- 
tos animales habitan las estepas del Antigeno y 
del Nuevo Mundo, se mantienen ovnltos diante 
el día en el fondo de las galerias subterráneas 
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por ellos abiertas, y salen hacia el erepúseulo 
de la tarde á buscar su alimento. Se mueven 
dando saltos enormes con la rapidez de una 
flecha. Comprende esta familia los géneros Jic- 
lus, Dipus, Glatucerecomys y Pedetes. Y. GENRO. 

Los dipódidos eligen para su halitación sitios 
secos y al aire libre, en los pequeños matorrales 
6 en la arena. El colorido de su pelaje demues- 
tra que es oriundo del desierto; le gustan los 
terrenos arcillosos; si encuentra campos culti- 
vasos, jarales ó praderas cubiertas, los prefiere 
á las houdonadas, y éstas á los sitios elevados. 
Sus guaridas constan de muchas galerías rami- 
ficalas y construidas en línea oblicua con diver- 
sas salidas; una sola especie de estos animales 
lija su residencia en sitios montañosos, viven en 
sociedad, y, lo mismo que los castores, no salen 
sino de noche. Su alimento predilecto consiste 
en raices, bulbos, granos de todas especies, fru- 
tas, hojas y hierbas, no desprecian las cortezas 
de las ramas, los pájaros, insectos, carnes pu- 
trelactas, y, si el hombre los acosa, hasta se 
devoran entre sí; comen con las patas delante- 
ras, sentados y apoyados en la cola. Es eurioso 
observar sus movimientos; su modo de andar no 
es exactamente igual al de los canguros, puesto 
que adelantan ya una pata, ya otra; cuando van 
de prisa dan también saltos con sus miembros 
posteriores, ayudados por la cola, que les sirve 
de balancin; colocan las manos en la varba, 
otras veces sobre el pecho, y entonces parece 
que no tienen más que dos piernas, 

Las especies grandes dan saltos veinte veces 
Mayores que su cuerpo, y éstos con tal rapidez 
que apenas si se divisa en el aire un objeto ama- 
rillo atravesando grandes espacios y describiendo 
curvas poco elevadas. Aunque sus extremidades 
parezcan muy endebles, cavan, sin embargo, la 
tierra con mucha presteza; pacen andando ácua- 
tro patas, á la manera de los canguros, sin ale- 
jarse mucho de sus gnaridas. Cuando se sientan 
se apoyan sobre las plantas de sus miembros 
posteriores, 

Es tal el desarrollo de sus sentidos, en parti- 
cular del oído y la vista, que con ellos esquivan 
todos los peligros; su timidez y desconfianza son 
grandes, y apenas veni un ser extraño corren 
á esconderse en sus guaridas, Los individuos de 
las grandes especies se delienden algunas veces 
con las manos; los de las pequeñas se rinden 
sin resistencia. 

La voz de estos animales jmede casi compa- 
rarse al maullido del gato, y algunas veces emi- 
ten un gruñido sordo. Padecen también el sueño 
invernal, pero no almacenan, como los otros 
vocdores, provisiones para alimentarse al dos- 
pertar de su letargo, 

Los dipódidos son compañeros muy simpáti- 
cos y apacibles del hombre; su dulzura, manse- 
dumbre é inocencia les captan la amistad de 
todo el mundo, 

Casi todas las especies son completamente in- 
ofensivas, El desierto libre les ofrece lo bastante 
para qu no tengan necesidad de robar la pro- 
piedad del hombre. Una especie hay que real- 
mente causa algún daño å las plantaciones y á 
los campos, pero lo recompensa con su sabro- 
sisima carne y con su piel, 


DIPODIO (del gr. dos, y =0w<. ple): m. 
Bot. Género de Orquidiccas, tribu de las van- 
deas, caracterizado por tener perigonio exten- 
dido con las piezas exteriores y interiores igua- 
les; labelo subconforme, dilatado en forma de 
saco en su base y unido al ginostemo, aurientado 
por cada lado debajo de la parte media y con 
disco barbudo; ginostemo recto, semicilindrico 
y marginado; antera biloenlar membranosa; dos 
polinios oblicuamente lobulados, unidos por 
dos caudienlos y la glándula común. Las espe- 
cies de este género son plantas herbiceas de la 
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A . - Australia oriental, de Van-Diemen y de Nueva 
Cuerpo, sostenido por las patas posteriores, es ' 


Caledonia. Cavece de hojas, tiene los pies grue- 
sos y ramosos y el tallo escamoso; las flores 
dispuestas en racimos multifloros y notables por 
su belleza, 

DIPODÓMIDO (del gr, 22, dos, zave, pie, y 
na: ratón): m, Zool. Género de mamiferos roe- 
dares. Los dipodómidos se parecen por su forma 
¿los meriones: la valeza es gruesa, aneha y aplas- 
tada; la oreja redonda; el dedo interno de eula 
pie encorvado, ¡ero armilo dde una garra; la 
cala tanto ó más larga que el pincel: los pies 
delanteros se distinguen por su longitud; la 
dentadura contiene muelas sin raices, 
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Entre las pocas especies de este género hasta 
ahora conocidas el Dipodómido común es la espe- 
cie menos rara, La longitud total es de cerca do 
01,30, de los que 0,17 corresponden å la cola; 
la hembra tiene cerca de 0,02 menos que el 
macho, El color recuerda el de los verdaderos 
meriones; la calieza, las orejas, la espalda y el 
muslo son pardaclaros; los costados hacia su 
parte inferior tienen una raya que, partiendo de 
los muslos, se prolonga sobre la cola; otra raya 

ne desde las orejas se extiende sobre las espal- 
das, y, por último, la punta de la cola es blanca, 
A los lados de] cuerpo el color toma un tinte 
ligeramente amarillo, 

Por lo que hasta ahora se sabe este animal 
habita en California. 

Alli vive en las comarcas más solitarias y 
pobres, en sitios que tienen algo de desierto y 
que estin poblados tan sólo por unas ¡rocas es- 
pecies de cactos gigantescos de formas extrañas, 
La breve descripción que de su vida ha hecho 
Andubón indica que en su naturaleza y cos- 
tumbres tienen algo de común con los alactagas. 
No sale de su hoyo hasta el crepúsculo y corre 
luego con regularidad por entre das piedras sin 
conocer al hombre, y por lo tanta sin temerle, 
En sus viviendas, fuera de langostas y culebras, 
no se ve otra cosa de comer. Muy probablemente 
el dipodúmido vive también de raíces, simientes 
y hicrbas. 

DIPOIDES (de dipo, y el gr. eo;, forma): m, 
Palcont, Género de mamiferos roedores, de la fa- 
milia de los georiquidos. Este género se halla re- 
presentado por unas dientes encontrados en el 
mineral pisolítico de Salmendinger (Wurten- 
berg). 

DIPOLOG: Geog. Ayunt. en la prov. de Misa- 
mis, Mindanao, Filipinas; 1980 habits. Depen- 
dió del pueblo de Lubungán, 


DIPONE: Geog. ant, C. de la peninsula espa- 
ñola, mansión en el camino de Lisboa å Mérida. 
Debía estar & una legua de Elvas, Otros autores 
la sitúan en Lobón ó en Talavera la Real. 


DIPPEL (Juan Coxnano): Biog. Médico ale- 
mán. N. en 1672. M. en 1734, Estudió Teologia, 
pero muy pronto comprendió que no era aquél 
el camino que debía seguir, y so dedicó al estu- 
dio de la Medicina y de la Química, Llevó una 
vida muy agitada, y en Berlin y en Dinamarca 
se mezcló en intrigas politicas, por las cuales 
estuvo varias veces preso, Se de deben varios 
preparados farmacéuticos muy estimados: el 
descubrimiento del aceite empireumatico, cono. 
cido con el nombre de aceite J0¿ppel, el prusiato 
de hierro ó azul Prusia, ete. Se dedicaba tam- 
bién á la Alquimia, y desdichadamente sus 
conocimientos, realmente cientilicos, estaban 
asociados á una marcada tendencia al charlata- 
nismo. Sus obras se publicaron en alemán en 
Amsterdam en cl año 1709. 


DIPPOLDT (Jran Canos): Biog, Mistoriador 
alemán. N. en 1782, M. en 1811, Hizo sus estu- 
dios en la Universidad de Dantzig, siendo algu- 
nos años después profesor de la misma Univer- 
sidad, Escribió una obra importantísima, titu- 
lada Arehiros gencraleshistóricos(Yubinga, 1811). 
Tradujo al alemán da Jistoria de la casado Aus- 
fria de Coxe (Leipzig, 1810). 

DIPROPILBENCIMA (del gr. 35, dos, propilo y 
brneina j: f, Quim., Widrocarburo que tiene por 
fórmula CHNS CIR CHY, Se obtiene ha- 
ciendo actuar, å la temperatura ordinaria, el 
sodio sobre la paradibromobencina y el iodu- 
ro de propilo normal. Al cabo de veinticuatro 
horas se facilita cl fin de la reacción calen- 
tando un poco y se rectifica el producto sobre 
sodio. La dipropilbencina es me líquido que 
hierve 42 20 y 222%, de olor aromático, que no 
se solidifica por la acción de las mezelas frigori- 
ficas ordinarias, Oxidada por el ácido nitrico 
diluido en seis veces su volumen de agua da, 
hirviendo durante algún tiempo, ácido parapro- 

ilbenzoizo, Añadiendo este hidrocarburo gota 
a gota sobre ácido nitiieo umante y frio, y pre- 
vipitando la mezcla por agua se obtiene un pro- 
dueto que, cristalizado en el alenhal, resulta ser 
un derivado dinitrado de la dipropilbencina, que 
tiene por fórmula CHAN OCA, 

DIPROPILCARBOBENZÓNICO (Acino) (del 
gr. As, dos, propilo, cerhono y brnzónico): adj. 
(guías, Viene por fórmula C=O? Se obtieno 
tratando la desoxibenzeina por la potasa disuel. 
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ta en el alcohol propilico. Se presenta en lami- 
nillas fusibles á 139% y solubles en cinco partes 
de alcohol. Da «los productos nitrados, uno re- 
sinoso, otro cristalizable, fusibles ambos á 1969 
y solubles en el alcohol. Además de este cuerpo 
cristalizado en laminillas se obtiene en la reac- 
ción del alcohol propilico y de la potasa sobre la 
desoxibenzoina un cuerpo isomúrico más solubla 
que cristaliza en octaedros fusibles á 90° y que 
no da derivado vitrado cristalizable. 


DIPROPO (del gr. 315, dos, y =pozow:, de pies 
grandes); m. Zool, Género de insectos coleúpte- 
ros pentámeros, de la familia de los esternóxi- 
dos. Comprende una sola especie propia del 
Brasil, 

DIPROTODONTE (del gr. 512, dos, zoezoz, pri- 
mero, y odos, diente): m. Palcont. Género de 
mamiferos marsupiales, suborden de los macró- 
podos, familia de los halmatúridos. Su fórmula 
dentaria es 
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Los grandes molares arqueados se han atribuido, 
á causa de su semejanza con los de la danta, al 
género Dinotherium. El cránco de este animal 
llegaba á un metro de largo. Es notable la es- 
pecie Diprotodon australis, animal gigantesco, 
cuyos restos fósiles se han encontrado en las 
brechas huesosas de Anstralia, 


DIPSA (del gr. 3:25a5, nombre de una ser- 
piente): f. Zool. Género de reptiles, «del orden 
de los ofidios, suborden de los colubriformes, 
familia de los dipsádidos. 

Las dipsas, ó serpientes arborícolas nocturnas 
propiamente dichas, tienen el tronco largo, la 
cabeza plana, triangular, con marcada separa- 
ción del cuello; el hocico corto; los ojos bastan- 
te grandes; las pupilas hendidas; los escudos de 
Ja cabeza regulares; el tronco está cubierto de 
escamas estrechas y lisas, que sólo se ensanclian 
á lo largo del espinazo; las de la parte inferior 
de la cola se hallan dispuestas en doble fila; el 
diente posterior de la mandíbula con surcos; ca- 
recen de diente grueso anterior. 

- Las especies más notables son la Dipsas den- 
drophila de la India y Filipinas, y la D. Jasciata, 
del Africa septentrional. 

Dipsas dendrophila, ~ Esta especie, llamada 
Ularburong por los malayos, es una serpiente de 
colores verdaderamente magníficos. Sobre un 
fondo negro brillante se ven de cuarenta å no- 
venta fajas circulares estrechas, de color gris cla- 
ro, que se ensanchan hacia abajo, separadas re- 
gularmente por wna linea longitudinal; los es- 
cudos de los labios y de la garganta son amari- 
llos con bordes negros; el abdomen es de un 
solo color negro, ó presenta dibujos como los 
del mármol. En cada maxilar hay catorce dien- 
tes iguales, de longitud regular; en su parte 
anterior un canino y en la posterior un diente 
surcado; el paladar está cubierto de pequeños 
dientes. Las escamas forman veintiuna series; 
los individuos adultos llegan á una longitud de 
dos metros, ó más, correspondiendo á la cola 
por lo menos la cuarta parte. 

El ularburong habita todas las grandes islas 
de los grupos del Mar de la India oriental, pero 
también se enenentra en la peninsula de Mala- 
ca, en Singapur y Penang. 

En Java frecuenta en gran número todos los 
bosques; mordedor como todos sus CONgÓneres, 
se prepara en seguida al ataqne cuando se acerca 
un enemigo; enrósease como las serpientes vene- 
nesas; mueve temblando la cola; inclina la ca- 
beza hacia atrás cuanto le es posible; la balancea 
de un lado á otro; saca la lengua; revuelve los 
anillos anteriores y se precipita hacia adelante 
en «dirección obliena, pero muchas veces no tora 
el objeto de su ira, porque la Inz le ciega. En 
Java todo el mundo sabe que su mordedura no 
es peligrosa. 

DIPSACACEAS (de dipsaco): E. pl. Pot. Fami- 
lia de plantas dicotiledóneas gamopctalas, gue 
comprende las series de las dipsiceas y las boo» 
pideas. Por su conjunto y por su inflorescencia 
las dipsaciceas ofrecen alguna analogía con las 
sinantéreas, pero se diferencian per su calla 
doble, sus auteras libres y su semilla caída, 
conteniendo un embrión situado en un endos- 
permo carnoso bastante delgado. 


DIPSÁCEAS (de dipsaco ): f.pl. Bol, Serie dela 
familia de las Dipsaciccas caracterizada por tener 
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tallos herbáccos de hojas opuestas, sin estípulas; 
flores reunidas en cabeznelas hemisféricas ó glo- 
bulosas y acompañadas en su base de un invo- 
lucro formado por varias hojuelas; cada for está 
cubierta por un involucro propio, caliciforme, 
gamosépalo, tubular y aplicado sobre el verda- 
dero cáliz, Este último es adherente y el ovario 
termina en un limbo entero ó dividido; corola 
gamopétala, tubular con cuatro ú ciuco divisiones 
iguales; la inferior, que es la mayor, aplicada 
sobre las dos laterales, que á su vez lo estàn sobre 
las dos superiores. Los estambres, cuyo número 
es igual al de estas divisiones, estin alternos 
con ellas; ovario infero, unilocular, con un óvulo 
pendiente y anátropo; estilo sencillo, así como cl 
extremo enquetermina, qne es ú veces ligeramen- 
te bilobulado. Fruto en ayuenio, coronado por el 
limbo calicinal y envuelto por el cáliz externo; 
semillas colgantes, con el embrión dentro de 
un endospermo carnoso bastante delgado. Esta 
serie comprende los géneros Dipsacus, Scabiosa 
y Marina. Muchos autores dan el nombre de dip- 
siccas á las dipsaciceas, 


DIPSACO (del gr, Zenoz, tener sed); m, Bot, 
Género tipo de la familia de las Dipsaciceas, 
scrie de las dipsáceas, cuyos caracteres son: tlo- 
res hermafroditas, irregulares, con receptáculo en 
forma de bolsa, unido con el ovario y sobre cuyo 
orificio se inserta el periantio; cáliz en forma de 
copa más ó menos profunda, ciliado y muy co- 
muúnmente cuadridertado ó cuadrilobulado; co- 
rola irregular con tubo recto ó ligeramente en- 
corvado, con limbo subbilabiado, con cuatro, 
ó más rara vez cinco, lóbulos desiguales é imbri- 
cados; cuatro estambres por aborto del quinto, 
ó bien cinco con filamentos insertos sobre la coro- 
la, sensiblemente desiguales entre sí, con anteras 
introrsas, versátiles, exsertas y que se abren por 
dos hendiduras; ovario infero y unilocular; es- 
tilo delgado con vértice estigmatifero sencillo ó 
desigualmente bilobulado ; óvulo descendente, 
anátropo, con micropilo dirigido hacia dentro 
y hacia arriba; fruto seco, indehiscente, gene- 
ralmente coronado por el cáliz, y provisto de 
ocho costillas ó aristas longitudinales; semilla 
descendente, anátropa, con albumen carnoso, 
que rodea un embrión axilar, con cotiledones 
oval-oblongos y raicilla súpera. Se conocen unas 
diez á doce especies de este género, ue son 
hierbas vivaces ó bisanuales, aterciopeladas é 
híspidas y á veces cubiertas de aguijones, con 
hojas opuestas unidas en su base, que se dilatan 
formando un saco amplexicaule, dentado ó pin- 
natifido, con lóbulos desiguales, siendo el ter- 
minal generalmente cl mayor; flores dispuestas 
en cabezuela ovoide, ó más rara vezsubglobulosa, 
y acompañada de brácteas; estas últimas van 
disminuyendo de abajo arriba; son acuminadas 
ó en forma de espinas, derechas ó encorvadas, 
Flores solitarias rodeadas de un involucrillo con 
cuatro í ocho costillas dilatadas en su parte su- 
perior formando un limbo cóncavo, dentado, 
lobado ó lohulado y que rodea al fruto en su 
madurez. Todas las especies del género Dipsacus 
son originarias de Europa, del Asia templada y 
de las regiones del Nordeste de Africa, y son 
notables por la manera de conducirse los fito» 
blastos de sus células que responden á la copa 
formada por la concavidad de las hojas amplexi- 
caules. Dichos fitoldastos envían al exterior 
una prolongación móvil que se comporta absolu- 
tamente como ciertos animales. 

Las especies más importantes son las siguien- 
tos: 

Dipsacus fullonión, -= Esta planta se denomina 
vulgarmente cardenchea, cardo de los vardadores 
y arhicoria de Mejico, Tiene el tallo algo espino- 
so y las hojas oblougas, lanecolalas y aserradas, 


< á excepción de las superiores; piezas del invo- 


luero vellejas y más cortas que la cabezuela 
que prescuta forma cilindrica; pajas cilindri- 
cas y encorvadas; el involncrillo no se po- 
longa más allá de los surcos, Crere esta plan- 
ta espontinea en el Mediodía de Europa, parti- 
cularmente en España, Se supone que las raices 
y las sumidades lloridas de esta planta son aperi- 


tivas. Las cabezuclas, cuando estin secas y sin 
flores, se emplean para cardar la lana y otras 


materias analogas, de donde procede su nombre 
vulgar en Europa, 

Dipsacus pilosus, = Especie muy semejante Á 
la anterior, frecenente en Europa y que se eonsi- 
dera como sudorifica, Con esta planta se ha tra- 
tado de formar el género Culidlrayón, 
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DIPSÁDIDOS (de dipsa): m. pl. Zool. Famili 

de reptiles del orden de los ofidios, subo 12 
Se , rden 
de los colu briformes. 

Son ofidios de tamaño regular, es decir 
de unos dos metros de largo; tienen el tron. 
co dle mediana longitud, muy comprimido late. 
ralmente; cabeza corta, por lo regular ensan. 
chada en su parte anterior, esto es, casi trian. 
gular, con hocico corto y redondo, y separada 
marcadamente del cuello. Los ojos son muy 
salientes, grandes y bien abiertos; la pupila 
hendida verticalmente; las fosas nasales se ha- 
llan situadas á los lados; la boca es muy hendida: 
la mandibula inferior puede ensanchatse mucho. 
el cuello es muy delgado; la cola tiene una pun: 
ta dura que se adelgaza hasta tomar la forma 
de uu hilo; los escudos de la cabeza son regula- 
res; los dientes están muy desarrollados; los pos- 
teriores suelen tener surcos, mientras que los 
toman la forma de caninos, 

La zona habitada por los dipsádidos, de los 
que seconoren cuarenta y una especies, se extien- 
de por ambos hemisferios; son casi tan nume- 
rosos cn el territorio indio como en el sudame: 
ricano; escasean más en el etiópico, y sólo se 
encuentran aisladamente en Australia y en el 
territorio septentrional del Antiguo Continente, 
Por lo tanto, pertenecen cn su mayor parte á los 
anteriores paises tropicales, 

Todos las especies conocidas viven en árholes, 
y sólo por excepción bajan al suelo. Los reptiles, 
sobre todo lagartos y ranas arborícolas, cons- 
tituyen su alimento pweferido; algunas cazan 
exclusivamente aves, otras mamiferos, y las hay 
también que persiguen á los insectos. Guenther 
pudo probar irrefutablemente que saquean los 
uidos, pues cogió el huevo bien conservado de 
un loro en el estómago de un dipsidido, Poco 
se sabe sobre su género de vida, y esto es tanto 
más extraño cuanto que allí donde viven noson 
nada raros. De día se retiran á sitios oscuros 
para ocultarse; de noche se los ve al descu- 
bierto, á menudo en las inmediaciones de las 
casas y en sus tejados de paja, 

Comprende esta familia los géneros Ambly- 
cephalus, Pareas, Dipsas, Lepludeira, Thamno- 
dynastes, Euclipsas, Eeptoguatus, Rhirnobothryum 
y Tropidodipsas. 


DIPSANG: Geog. Altas mesetas de la extremi- 
dad N. E, del Ladak o Tibet cachemirano, Asia, 
sit. al S. del Karakoram. Se extienden por la 
orilla derecha del Chayok, afluente importante 
del curso superior del ludo, desde sus fuentes, 
enel Karakoram, en los 35% 48” lat, N. y 81° 
41' long. E., hasta su confluencia con el Chang- 
Chemo en los 349 18' lat, y 81° 58 long. Su 
altura media sobre el mar es de 5340 metros, 
El suelo, cubierto la mayor parte del año de 
nieve, produce sólo mezquinos arbustos y mus- 
gos. El canino de Varkand å Ladak, por el paso 
del Karakoram, atraviesa estas mesetas de N. á 
S. Conviene no confundirlas con el Dapsang, 
cima culminante dela cordillera del Karakoram, 
que se levanta más al O., al N. del Chayok. 


DIPSARIEAS (de dipsaco ): f. pl. Bot. Orlen 
de Ginocoróneas formado por las dipsacteeas y 
las valerianáccas, 

DIPSIDA: t. Lot. Género de palmas, tribu de 
las arecineas, que se distingue por tener flores 
uuisexuales, sentadas sobre el mismo espádice, 
las masculinas solitarias en la parte superior del 
espúdice y dispuestas dos á dos á los lados de 
las lores femeninas en la porción inferior de la 
inflorescencia, Espata incompleta, sencilla ó 
doble; scis estambres en la flor masculina reuni- 
dos en la base sin rudimento de axila; ciliz y 
corola de la flor femenina con tres divisiones 
convolutado-imbricadas, sin rudimento de an- 
drúcen; ovario bi ó trilocular; dos ú tres estig- 
mas subsentados, Baya fibrosa con embrion 
dorsal y allumen ruminado, Se conocen cinco ó 
seis especios que habitan en Madagascar. Son 
unas palmeras delgadas de hojas penmadas, ho- 
juelas generalmente adherentes al principio, pero 
que se sej aran después quedando reunidas sola- 
mente las superiores en alguuos casos. Espådice 
delgado, ramoso; flores pequeñas envueltas en 
brácteas y en bracteolas. 


DIPSOMANÍA (del gr, 2ux, sed, y pax, 
manta; 0, Pretal, Estado pate lógico en que, ha- 
Nándose abolida la libertad moral, los enfermos 
se entregan con exeesa y de una manera irresis- 
tible al abuso de las bebidas alcohólicas. Los 
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borrachos beben por gusto, siempre que tienen 
ocasivn; los dipsómanos se embriagan tan pron- 
to como lesataca un acceso, 

La dipsomania se maniliesta sobre todo en los 
individuos deprimidos, estén ó no predispuestos 
å la embriaguez; a menudo es hereditaria. Sobre- 
viene por accesos con intervalos irregulares, 
pero presenta periodos de calma durante los 
cuales el enfermo lamenta sus excesos y mani- 
fiesta su aversión á las bebidas alcohólicas. 
Cuando aparece el acceso el enfermo se siente 
débil, disgustado por todo; bebe para cobrar 
fuerzas, pero la mejoria que resulta de una 
excitación pasajera no tarda en hacer más exi- 
«entes los deseos anormales de licores aleoholi- 
cos. En tales condiciones el dipsómano no puede 
resistir á esos descos. Todo lo sacrifica para 
satisfacer la pasión que le atormenta. 

La duración de los accesos es variable: las 
más de las veces la dipsomania se complica con 
algunos trastornos nerviosos de los que caracte- 
rizan la manía. Casi siempre determina la de- 
mencia, y en la autopsia se enruentran las lesio- 
nes propias del alcoholismo, 

El pronóstico es grave. , 

El tratamiento, que es el del alcoholismo, fra- 
casa muchas veces, siendo necesario llevar á los 
enfermos á un manicomio, 


DIPTERACANTO (del griego dimtepos, de dos 
alas, y acanto): m. Lot. Genero de Acanticcas, 
considerado por algunos como una sección del 
géncro Ruellia, y cuyos caracteres son: cáliz 
igual másó menos profundamente quinquefido; 
corola infandibuliforme, con limbo casi igual, 
quinquelido; estambres didinamos, inclusos, con 
filamentos contiguos ó unidos en la base y au- 
teras lincali-asactadas; estigma bilamelado; ca- 
ja comprimida en la base; disepimento mem- 
branoso en el medio, semillas orbiculares y com- 
primidas, Son plantas herbáceas, rastreras ó 
erguidas, rara vez arbustos, con flores todas 
axilares ó solamentes las inferiores. Son indi- 
genas de América, Asia y Australia, Las especies 
más importantes son; 

Dipteracanthus strepens. — Tallo herbáceo, er- 
guido ó rara vez ascendente; hojas aovadas ó 
trasovado-oblongas, decurrentes en el pecíolo; 
pedúnculos axilares muy cortos ; lacinias del 
cáliz lanceoladas ó lineales, agudas y pestaño- 
sas, un poco más cortas que el tubo de la corola. 
Se encuentra esta planta en la Carolina y en la 
Virginia, y sus hojas se emplean en dichos pai- 
ses con aceite de ricino para curar las erupciones 
de los niños. 

Dipteracanthus patulus. — Tallo erguido; hojas 
aovadas, ovales ú óvalo-oblongas, más ó menos 
agudas enla base, algunas canopubescentes; llores 
dispuestas en fascículos de tres á cinco, con pe- 
dúnculos muy cortos, Crece esta especie en la 
India meridional y en las Antillas, y en este úl- 
timo país se usa la raíz como purgante y emética, 

Dipteracanthusspectabilis. - Especie originaria 
del Perú. Es un arbustillo semiherbáceo que 
pierde sus hojas después de florecer; estas hojas 
son ovales, acumina:las y pestadosas; tiene flores 
azules con reflejos violáceos, dispuestos dos å dos 
debajo de las hojas; estas flores se parecen por 
su anchura, forma y color á las de ciertas espe- 
cies del género Achimenes, Da flores abundantes 
en estío y en otoño, 

DIPTERÁCEAS (de d¿iptérida): f. yl. Bot. Si- 
nónimo de dipterorarpáceas. 

DIPTÉRIDA (del gr. 325, dos, y =35uk, ala): f 
Bot. Género de helechos, serie de las polipodicas, 
de rizoma leñoso, trepador y fronde binada, digi- 
tado-palmealdo-lobulada ó` repetito-dientómico- 
partida, largamente estipitada y coriicea, ad: 
herente al tronco ó dificilmente separable del 
tallo, Las tres especios conocidas habitan en la 
India, en Java y en Borneo, 


DIPTERIGIO (del gr. ò, dos, y 
m, Bol. Género de Urnciferas que se caracteriza 
por tener fruto pequeño, oblongo, de consisten- 
cla crustacea y rodeado por una membrana loja. 
El embrión tiene los cotiledones generalmente 
incumbentes, Este gênero comprende una sola 
especie, subfruteseente, qne vive en la Arabia 
y €n la India, y tiene cimas numerosas divari- 
cadas, con hojas pequeñas alternas y Hores tam- 

ien pequeñas, acompañadas de brácteas, 


DÍPTERO, RA (del gr. Bintipns: de òis, dos, y 
Zizo, ala): adj. Arg. Dicese del edificio que 
tiene dos costados salientes, 
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-Dirrero: Zvol. Dicese del insecto que tiene 
dos alas; como la mosca, U. t, e. s. 


-Dirrenos: m. pl. Zoo?, Insectos que cons: 
tituyen el quinto orden de esta clase de articu- 
lados, y que se caracterizan por tener piezas bu- 
cales dispuestas para chupar y para picar; pro- 
túrax soldado; alas anteriores membranosas; alas 
posteriores transformadas en balancines y me- 
tamorlosis completa. Jl nombre de dipteros dado 
á estos insectos no es rigurosamente exacto, 
primero porque hay algunos otros insectos de 
los demás órdenes que no presentan más que 
dos alas, y segundo porque en los mismos dip- 
teros las alas posteriores existen, bien que en 
un estado rudimentario y representado por dos 
pequeños filamentos membranosos f balancines) 
terminados en un botón, Las alas anteriores, 
que son las visibles, son en general transparen- 
tes y surcadas por nervios casi todos longitu- 
dinales. Existen también nervios transversales 
que se reunen con los primeros para formar eé- 
lulas. El borde interno de estas alas es doble, de 
modo que limita dos lóbulos, uno interno y otro 
externo, que puede recubrir el ala posterior. 
Esta se halla formada por un tallo ú estilo del- 
gado y por un botón redondeado, Se ha encon- 
trado además en la base de estos balancines un 
ganglio con terminación nerviosa yue se consi- 
dera como un aparato auditivo. La cabeza es 
movihle y tiene en general forma redondeada; se 
halla articulada con un pedíenlo cervical corto 
y delgado, y se notan en ella grandes ojos com- 
puestos que en el macho pueden encontrarse en 
la linea media. Rara vez dichos ojos se hallan 
colocados en la parte latera) de la cabeza y alar- 
gados en forma de pedúnculos. En general exis- 
ten tres ocelos, Las antenas pueden pertenecer á 
dos tipos de construcción diferente: nnas son 
pequeñas, triarticuladas y con una cerda tictil 
(arista) en la punta; otras son filiformes, muy 
largas y compuestas de muchos artejos, Pero 
como en el primer caso el artejo terminal puede 
subdividirse en varios artejos pequeños, es im- 
posible establecer una línea marcada de separa- 
ción entre las dos clases de antenas, tanto más 
cuanto que la cerda táctil puede á su vez ser ar- 
ticulada. Las piezas de la boca forman una espe- 
cie de trompa ó chupador en el cual las maxilas 
y un apéndice impar dependen del labio superior 
y sirven de aparato perforador. Jn el caso en 
que estos estilos estén representados solamente 
por las maxilas, la pieza impar corresponde á las 
mandíbulas soldadas. La trompa, constituída 
principalmente por el labio inferior, termina en 
una lengücta ensanchada y esponjosa desprovista 
de palpos labiales, al paso que las maxilas llevan 
palpos que, cuando el labio inferior se halla sol- 
dado, están directamente situados sobre la trom- 
pa. El tórax y el abdomen presentan general- 
mente cierta coalescencia en sus partes. Excep- 
tuando el grupo de los pulicidos, todos los dipte- 
ros tienen los anillos torácicos soldados formando 
un solo conjunto, como el primer anillo abdomi- 
nal. Las porciones laterales del protórax tienen 
la forma de dos hombros. El escudo del mesotó- 
rax se halla en general cubierto de espinas y 
recubre el metatórax. El abdomen es general- 
mente pediculado y se compone de cinco á nueve 
anillos. Las patas tienen tursos de cinco artejos 
que terminan en garras, y muy frecuentemente 
en aparatos especiales para fijarse ó en una espe- 
cie de ventosas llamadas pelotas, 

El sistema nervioso presenta dos grados de 
coalescencia muy diversos, según la longitud del 
cuerpo. Existe siempre un ganglio pequeño sub- 
esofagico marcado, cuyos nervios se distribuyen 
por las piezas de la boca. En las moscas los gan- 
glios del abdomen y del torax se fusionan para 
constituir una sola masa ganglionar torácica, ó 
bien quedan algunos ganglios abdominales pe- 
queños separados de la masa común, mientras 
qne en los dipteros de cuerpo alargado hay dos 
o tres ganglios separados en el tórax y cinco ó 
seis ó hasta ocho en el abdomen. En todos los 
insectos funcionan uno ó varios ganglios abdo- 
minales en el tercer ganglio torácico, Cuando 
existen dos ganglios torácicos el primero se com- 
pone del ganglio protoracico y del ganglio meso- 
torácico. Los ganglios del protórax y del meso- 
tórax se hallan separados en muchos nematóceros 
y en los pulicidos, cuyas hembras presentan siete 
ganglios abdominales y los machos ocho separa- 
dos unos de otros. El sistema nervioso simpático 
se compone de un ganglio frontal y de dos pares 
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de ganglios faríngeos que á veces se fusionan. 
El simpitico de la cadena ganglionar no se halla 
separado de esta cadena. 

El aparato digestivo se distingue por tener un 
buche que forma un saco apendicular anejo al 
esúfago y provisto de un cuello estrecho, muy 
largo, que funciona como bomba aspirante lo 
mismo que cuatro tubos de Malpigio, que tam- 
bién existen, Los dos troncos traquiferos se en- 
sanchan hasta constituir en la base del abdomen 
dos grandes sacos vesiculares, disposición que 
guarda proporción con la potencia del óvulo de 
estos insectos, El número de los estigmas no es 
completo, porque los últimos estigmas, así como 
los estigmas protorácicos, desaparecen, El siste- 
ma traquífero es incompletamente holopnéus- 
tico á consecuencia de la desaparición de los es- 
tigmas de la larva durante la metamorfosis. Las 
larvas son generalmente anfipnéusticas y provis- 
tas de uno, dos ó tres pares «de estigmas abdo- 
minales posteriores. Corto número de larvas de 
dipteros tienen un sistema traquifero cerrado; al- 
gunas son metapnéusticas y otras peripnénsticas. 

Los órganos sexuales masculinos se componen 
de dos testiculos ovales, generalmente colorea- 
dos, provistos de dos canales escretores cortos, å 
los cuales se añaden piezas copulatrices sólidas, 
Los órganos femeninos carecen de bolsa copula- 
dora, pero presentan un triple receptáculo semi- 
nal y terminal; oviscapto retráctil. Las tenazas 
biarticuladas del macho, que forman la arma- 
dura copulatriz, y los apéndices de las hembras, 
se desarrollan á expensas de dos láminas lanceo- 
ladas que pertenecen al anteúltimo anillo. Los 
dos sexos rara vez son muy distintos. Los ma- 
chos tienen por lo general los ojos un poco más 
grandes y á veces situados sobre la linca media; 
el abdomen de forma algo distinta, y á veces, 
aunque esto es muy raro, otra coloración. Las 
piezas bucales pueden también ser distintas. 
Muchos dipteros producen al volar un ruido es- 
pecial, debido á la vibración de diferentes partes 
de su cuerpo, ya de las alas, ya de los anillos del 
abdomen,y en la cual toma parte también el 
aparato vocal de los estigmas torácicos, Se ob- 
serva, en efecto, debajo del borde de los estig- 
mas que el tronco traquifero forma, una vesicula 
con dos laminillas delicadamente plegadas que 
son puestas en vibración por la corriente de aire 
expirado. 

Los dipteros presentan en su desarrollo el tipo 
de evolución caracterizado por una tirita ó cin- 
tita primitiva externa recubierta por el amnios. 
De esta suerte el embrión no experimenta cam- 
bio completo de posición sino después de la for- 
mación de rebordes germinativos, en cuyo caso 
sufre una semitorsión alrededor del eje longitu- 
dinal. Los tres pares de maxilas son los prime- 
ros apéndices que aparecen en la cabeza, y des- 
pués las antenas. La metamorfosis es completa. 
Las larvas son en general ápodas. Unas veces su 
cabeza es perfectamente distinta del resto del 
cuerpo y provista de antenas y de ocelos, como 
en la mayor parte de los nemóceros; otras veces 
es muy reducida y puede esconderse tan com- 
pletamente que el borde anterior del primer 
anillo la recubre por completo y el insecto pa- 
rece privado de cabeza, Esta se halla enton- 
ces desprovista de antenas y de ojos, ó posee, 
cuando más, una mancha pigmentosa en forma 
de X. Las piezas bucales son completamente ru- 
dimentarias y á veces existen sólo dos ganchos 
que sirven de órganos á propósito para fijarse, 
En el primer caso estas larvas tienen piezas bu- 
cales dispuestas para masticar, y se alimentan de 
los animalillos que apresan; en el segundo aspi- 
ran sustancias liquidas ó semilíquidas, 

Se pueden, pues, distinguir dos grupos de lar. 
vas de dipteros: 1.9 Ciclorrafos; larvas acéfalas, 
con ¿sin armadura faringea, y cuya piel se rompe 
en linea curva; 2.9 Ortorrafos; larvas con una 
envoltura maxilar, con cabeza completa ó in- 
completa. La piel sedesgarra en éstas por una li- 
nea recta. Después de varias mudas relacionadas 
con modificaciones de distintas clases en su or- 
ganización, las larvas se transforman en ninfas ó 
en pupas, al mismo tiempo que sus tegumentos 
se endurecen, ó bien se transforman en pupas 
movibles, desembarazindose de dichos tegumen- 
tos y nadan libremente en la superficie de las 
aguas, El orden de los dipteros se divide en tres 
subórdenes: braquiceros, nemóreros ótipularios, y 
afanípteros, los cuales se dividen å su vez en los 
grupos, secciones y familias que se expresan en 
el signiente cuadro, 
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Subórdenes ' Grupos 


MS oaa 


i 
f 


Muscarios. ........ 


Bray níceros. . . 


i Tanistómidos. . . | 
4 
4 


Nemúceros,. .... e... ....... 


Afanipteros. oa paaa 


DIPTEROCÁLICE (del gr. čztesoz, de dos 
alas, y 224%, cáliz): m. Bot, Grupo de plantas 
del género Lepyria, caracterizado por tener ca- 
bezuelas pequeñas, imbricadas en varias filas, 
agudas y en número de una ó más en la axila de 
las hojas; tiene el cáliz comprimido, provisto á 
cada lado de un ala aquillada, alargada, ciliada 
y una cápsula no adherente al cáliz que la en- 
vuelve, 


DÍPTEROCARPÁCEAS (de dipterocarpo): f. pl. 
Bot. Familia de plantas dicotiledóneas que eon- 
tiene unas 100 especies todas originarias de las 
regiones tropicales del Asia, de la Oceania y 
muy pocas de Africa. Ninguna vive en América, 


Son estas plantas árboles ó arbustos de jugo re- ! 


sinoso y alcanforado, y algunas veces trepado- 
ras, Sus hojas son alternas, penuinervias, ente- 
ras ó finamente festoneadas, acompañadas de 
estipulas pequeñas ó nulas, rara vez muy gran- 
des, caducas y que dejan después de su caída 
una cicatriz anular sobre la rama. Otros carac- 
teres son más variables, y hau servido para es- 
tablecer tres grupos fundados en la constitución 
del ovario, en la disposición de la placenta y en 
el número y disposición de los óvulos. Estos 
grupos son las Diobalanópseas, Ancistrocládeas y 
Lofóreas, Los caracteres que sirven para distin- 
guir los doce géneros que constituyen esta fa- 
milia se fundan en la forma del receptáculo, ya 
convexo, ya cóncavo, en la adherencia ó inde- 
pendencia nás ó menos completa del ovario, en 
la naturaleza de los sépalos, en su prefloración, y, 
sobre todo, en el mayor ó menor número de sns 
piezas que se extienden en ala después de la pre- 
Mloración, Las dipterocarpáceas tienen muchas 
analogías con las tiliáccas y las ternstremii- 
ceas, Se diferencian de las primeras por sus sé- 
palos imbricados y forma generalmente cóncava 
del receptáenlo, y de las segimdas por sus sépa- 
los, que se extienden en ala durante la fruetili- 
cación, y por sus semillas solitarias, sin albumen 
y con cotiledones grandes y gruesos. Las dipte- 
rocarpiccas comprenden bastantes plantas úti- 
les: los árboles dan una madera dura y mmy 
apreciada para las construcciones, y el jugo resi- 
noso y balsámico de muchas especies las da pro- 
piedades activas muy apreciadas, 


DIPTEROCARPÍNEAS (de dipterocarpo): f. pl. 
Bot. Sinónimo de dipterocarpiceas. 


DIPTEROCARPO (del gr. 31, dos, nuiprv. 
ala, y 2x226:, fruto): m. Lot, Género de plantas 
tipo de la familia de las dipterocarpáceas. Sus 
flores son muy análogas á las del genero Dryo- 
delanops, distinguiéndose por su cáliz garmosc- 


Secciones 


- Ortóeeros.. .. 


Ciclóceros, .. 
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Familias Subfamilias 


¿ Bráulidos 
1 Nicteribidos 
Tipobóscidos 


" Fóridos 
Aecalípteros 
Múscidos 
Conupidos 
Istomoxtidos 
Pipuncúlidos 
Ocstridos 
Siriidos 

\ Platipécidos 


¿ Dolicapódidos 
Empidos 
| Asilidos +... 


| Bombilidos 
Ilenopiidos 
Terividos 


| Dasipogoninos 
l Asilinos 


/ Talrínidos 
V Léptidos 
/ 


Xilofágidos 
Estratiómidos 


¿ Bibiónidos 
Yungícolos 

\ Noctuiformes 
Cuculiformes 

/ Culiícidos 
Galicolas 
Limnóbidos 


Pulícidos 


palo, tubuloso y cortado superiormente en cinco 
dientes muy desiguales, dos de los cuales se ha- 
cen muy grandes, mientras que los otros tres 
quedan pequeños, El fruto, estrechamente en- 
vuelto por el tubo del cáliz y corouulo por dos 
largas alas rigidas, tiene un pericarpo leñoso, 
indehiscente, en cuyo interior se encuentran una 
ó dos semillas con cotiledones lobnlados, corru- 


` gados ó contorinplicados. Las especies de este 


género son graudes árboles rosinosos, originarios 
de las regiones cálidos del Asia y de la Oceania, 
de hojas alternas, coviáceas, enteras ó pinnaslo- 
dentadas, acompañadas de dos largas estipulas 
que envuelven los botones tiernos y se despren- 
den en seguida dejando una cicatriz circular, 
Sus flores son grandes, hermosas y aromáticas 
y están dispuestas en racimos axilares pancillo- 
ros. Se conocen unas veinticinco especies, todas 
ellas muy útiles; la madera de muchas ez dura 
y á propósito para las construcciones; otras dan 
un aceite de madera, usado como vulnerario en 
Cochinchina, y quesirve además para otros m- 
chos usos. La especie más importante es la Vip- 
terocarpus trinervis, llamada vulgarmente pala- 
glar, minjar de Java y Mayapís, ue es un mag- 
nifico árbol de hojas opuestas, muy enteras, 
coriúecas, provistas de estípulas caducas. Con su 
jugo resinoso y balsámico se prepara en Java un 
ungiiento que es excelente tópico para curar úlec- 
ras. Emulsionada esta misma resina con yemas 
de huevo produce los mismos efectos que el bål- 
samo de copaiba. Embadurnando con ella algunas 
hojas de banano sirve para hacer teas, que se 
utilizan para el alunibrado. Es también intere- 
sante el Dipterocarpus lvevis, que crece en la In- 
dia, y de cuyo tronco se obtiene un aceite usado 
como vulnerario y para barnices, 

En los montes de las islas Filipinas se en- 
cuentran las especies arbóreas signientes, cuya 
importancia forestal es muy grande: 

Dipterocarpus Griffühkii, Mig. (D. grandido- 
rus, P, Blanco). Nombre vulgar, 4pútón. — Ilo- 
res terminales en racimo de tres à cuatro flore- 
citas y dos bracteas muy grandes, lanceoladas 
y coloridas en la hase; cada florecilla con su 
liracteola; drupa seca, estrechamente unida al 
vientre del cáliz, pero no adherente, oval; «los 
alas erectas, grandes, lanceoladas, con tres ner- 
vios, y otras intermedias más peqneñas; la nuez 
delgada y leñosa, con una semilla de cinco ló- 
lulos profundos; hojas alternas, aovadas, agu- 
zadas y ajenas obtusamente aserradas, lampi- 
ñas, Florece en marzo. 

Es árbol de primera magnitud, cuyo tronco 
destila una gonia resinosa olorosa y espesa, pa- 
revida á la que en el comercio se conoce con el 
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nombre de malayaho, empleada para barnizar 
muebles, pero å la cual no puede sustituir, 

La madera es de color ceniciento, verdoso y 
pardo-verdoso, con manchas mis claras ó blan- 
cas; la textura tina; la consistencia vidriosa; no 
tiene color notable, y rompe en astilla larga. 
Este árbol abunda bastante al Sur de Luzón 
Mindoro, Visayas, Marinduque, cto, ? 

En ronstrneción se emplea la madera labrada 
y también en tablones, sin que por eso pase de 
ser de tercero ó cuarto orden. Elasticidad 0,005 
metros; resistencia máxima á la carga, de 21,624 
kilogramos; peso en el aire de la pulgada cù- 
Lica, 7,565 gramos, y peso especílico, 0,615, 

Dipterocarpus vernicilluns, P. Blanco. Nom- 
bres vulgares, Baluo, Malapaho y Panao. — tHo- 
jas alternas, anchas, lanceoladas, vellasas por 
debajo y consistentes; peciolos cortos, hinchados 
en los extremos; llores terminales en panojas 
espigadas; fruto nuez globosa, del tamaño de una 
avellana, no soldada en el cáliz, sino cubierta 
y muy arrimada á él, y coronada con las partes 
del mismo cáliz, ya muy crecidas, de las cuales 
dos son muy grandes y otras dos alternas, cor- 
tas y redondeadas en el extremo. Florece en 
junio. 

Es árbol que á veces se hace de primera mag- 
nitud, aunque comúnmente no pasa de segun- 
da; es frecuente en varias provincias de las islas, 
como las de Miudoro, Tayabas, Bataán, Visa- 
yas, ete. Produce la gomo-resina llamada balao 
ó malapaho, tluida y olorosa, que se emplea 
para barnizar mucbles, cuadros, ete., y es ob» 
jeto de algún comercio, aunque de poca consi- 
deración. Fluye de los árboles dicha resina por 
incisiones hechas al tronco. 

La madera tiene un color blanco amarillento 
ó ceniciento verdoso, con manchas cenicientas; 
también se presenta con tintas rojizo-claras y 
amarillento-rojizas; su textura es floja, pero con 
gradaciones tales que á veces es propiamente 
sólida, cireunstancia más común que la ante- 
rior; los poros son poco marcados. 

Se usa bastante en construeción civil, y me- 
nos en la naval; también se hacen con ella ban- 
cas (canoas), aunque no es delas más empleadas 
con este objeto. A veces las variedades rojizo- 
awarillentas y de textura sólida se dan por ipil, 
al cual es bastante inferior; sin embargo, con 
un detenido examen se distingue bien de aquél, 
sobre todo, fijándose en el tamaño y en la dis- 
tribución de los poros. Puede calificarse como 
madera de segundo orden. 

De las experiencias hechas resulta para la 
elasticidad un alargamiento de 0,0057 metros; 
para la resistencia máxima á la ruptura, car- 
gando 31,545 kilogramos; peso en el aire de la 
pulgada cúbica, 5, 090 kilogramos, y cl especifico 
de 0,393. 

Dipterocarpus guiso, P. Blanco, Nombres vul- 
gares Guiso, Guisoc. — Ramas negras, flojas, al- 
ternas, aovadas, alargadas, enteras, lampiñas, 
correosas y con los nervios inferiores salientes; 
peciolos cortísimos; flores en panojas de pocas 
florecillas; el cáliz, en la madurez, es adherente 
y corona el fruto, formado por una nuececilla 
de una semilla. 

Este árbol, que florece en junio, se hace de 
primera magnitud, y abunda en todas las islas 
de aquel Archipiclago, especialmente en las del 
Sur; es muy importante bajo el punto de vista 
forestal. La madera es de color rojizo-claro ó 
rojo-ceniciento, de fibra ondeada, fuerte y co- 
rreosa, con poros numerosos y bastante marca- 
dos; los radios medulares de primer orden son 
anchos y espaciados, y los secundarios finos y 
muy juntos, todos claramente visibles. _Esta 
madera es estimada para construcciones civiles 
y navales, empleúndose también en carroceria 
y carretería para ruedas, , 

May bastantes variedades fundadas en la di- 
ferencia de la madera, pero para cuya determi- 
nación faltan datos precisos y concretos. 

Como resultados medios, de los ensayos he- 
chos con la madera del guiso pueden consig- 
narse los siguientes: elasticidad, 0,0033 metros; 
resistencia máxima, 40,7469 kilogramos; peso 
de la pulgada cúbica en el aire, 9,73 gramos; 
peso específico, 0,685, - 

Dipterorarpus trinervis, P, Blanco, Nombre 
vulgar, Mayapis. — Tiene las hojas alternas, de 
unos 12 centimetros de largo, aovadas, anchas, 
lanceoladas, enteras, lampiñas y membranosas, 
con los peciolos cortisimos. Las flores son ter- 
minales, con corola amarilla y formando panoja. 
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El fruto es una cajilla con tres aposentos, con 
las semillas de dos en dos, Arroja este árbol 
una resina olorosa, de color melado oscuro. Llo- 
rece en junio, , 

La madera es rojiza, con betas y manchas 
plomizas, blanda y de poca duración. Por su 
poco peso y fácil labra se usa bastante para ca: 
jones ordinarios, y algo también para bancas ó 
canoas. Los términos medios de los experimen- 
tos hechos con esta madera arrojan el resultado 
siguiente: elasticidad, 0,004 metros; resistencia 
maxima, 26,915 kilogramos; peso en el aire dela 
pulgada cúbica, 6,839 gramos, peso especifico 

511. 

o, Dipterocarpus polyspermum, P. Blanco. Nom- 
bre vulgar Tangili, Palosapis? - Arbol de prime- 
ra magnitud, que tiene las Hojas alternas, alar- 
gadas, membranosas y lampiñas, con los peciolos 
cortisimos. Las flores son pequeñas, terminales, 
y forman panojas racimosas, El fruto es una 
Daga con dos aposentos y en cada uno algunas 
semillas. 

La madera es de color rojo tostado y de tex- 
tura bastante fina, con poros grandes y nume- 
rosos; rompe á tronco. Se emplea mucho para 
la construcción de canoas (bancas) y también 
aserrada. Su elasticidad es de 0,001 metros; la 
resistencia máxima, de 29,676 kilogramos; el 
peso en el aire de la pulgada cúbica, de 7,59 
gramos, y el especifico de 0,603. 

El árbol designado por el P. Blanco con el 
nombre de Palosapis tal vez sea de esta misma 
especie, según sospechas de este eminente botá- 
nico, 


DÍPTEROCOMA (del gr. d:=360<, de dos alas, 
y zoun, cabellera): m, Bot, Género de compues- 
tas calendúleas, de aquenios curvos, lineales y 
muricados. Este género se halla representado 
por una hierba enana de Persia, de hojas linca- 
les, dispuestas en cabezuelas pequeñas y sen- 
tadas. 


DIPTERODONTE (del gr. 3722203, de dos alas, 
y o3m:;, diente): m. Zool. Género de peces 
acantopterigios, que habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y que se distingue por tener 
sus dientes en bisel y las aletas natatorias sepa- 
radas por una escotadura profunda, 


DÍPTICA (del lat. diptgcha; del gr. 353» x): 
f. Diprico. U, m. en pl. 


DIPTICANDRA (del gr. 31573705, plegado en 
dos, y Xyrp, av5zos, estambre): f. Bot. Género 
de Leguminosas cesalpineas, serie de las esclero- 
lobicas. Sus flores tienen la misma organización 
que las plantas del genero Selerlobium. Su fruto 
es una legumbre generalmente estipitada, corta 
ó alargada, con dos valvas coriáceas y con bor- 
des nerviformes. Las semillas, en número de una 
a tres, son orbienlares ó reniformes en sentido 
transversal, fuertemente comprimidas y provis- 
tas de una ala marginal. Contiene bajo sus te- 
gumentos un embrión que carece de albumen. 
Se conocen dos ú tres especies originarias del Bra- 
sil y de Bolívia. Son árboles ó arbustos inermes 
con hojas reunidas, con ó sin estipulas, con ho- 
juclas llenas de puntos pelúcidos, Sus flores, 
acompañadas de brácteas muy cadueas, están 
dispuestas en racimos axilares ó terminales, 


DÍPTICO (del gr. otmuy os, de ĝi, dos, y 
miv35m, doblar): m, Tabla ó libro en que se 
acostumbraba en la primitiva Iglesia anotar los 
nombres de los prelados y otros bienhcchores 
de las iglesias, U, m. en pl. 


Y asi no es posible se horrase nunca en Se- 
govia la memoria de San Mieroteo, si una vez 
eserita en sus DÍPTICOS como su obispo, la 
hubiese tantas veces escuchado celebrar el 
pucblo. 


Manquís pk MOoNDÉJAR. 

= Dirrieo: Arqueol. El díptico se erce genc- 
ralmente de origen romano; pero si se tiene en 
cuenta que las tablas del Decilogo formaban un 
díptico de piedra, se comprendera el origen orien- 
tal de la especie de libro compuesto de dos ta- 
blillas midas por medio de cordones ó charne- 
las, å fin de que plegasen una sobre otra, Según 
el número de tablillas, reciben estos libros los 
hombres de dípticos, trípticos, pentápticos y po- 
línticos, es decir, queconstan de dos, tres, cinco 
o mis tablillas; pero los romanos no conocieron 
Más que los dípticos, qne eran de madera, y sus 
caras internas tenían los hardes levantados á fin 
de impedir el contacto de las capas de cera que 
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se extendían en ellas para escribir con el punzón 
o estilo, y por consiguiente que las letras pudie- 
ran sufrir deterioro alguno. Los romanos tis- 
tinguieron dipticos consulares, pretoriales y edi- 
licos, que vontenian los nombres y los retratos 
de cónsules, pretoves, ediles y otros magistra- 
dos, quienes los regalaban å sus amigos y los 
distribuían entre el pueblo el día en que toma- 
ban posesión de su cargo, Una ley prohibió á 
todo el que no fuera cónsul ordinario regalar el 
díptico de marlil, Se supone que contenían inte- 
riormente el registro de los fastos consulares 
hasta terminar en el que se hacía «=l regalo, y 
porla parte de afuera se esculpían los titulos, el 
retrato y alguna escena de las fiestas que pre- 
paraba al pueblo el nuevo magistrado, Además, 
los dipticos se cuentan entre el número de ob- 
jetos que los antiguos acostumbraban á rega- 
lar á sus amigos como apofórelas ó recuerdos ile 
primero de año. Los cónsules solían también 
otrecerlos al emperador y å los personajes emi- 
nentes del Senado, Se ignora en qué época em- 
pezó la costumbre de hacer este género de rega- 
los, Los dipticos, come se ve, deben contarse en- 
tre las tablillasmanuales que llevaban consigo los 
romanos para hacer apuntaciones å modo de libro 
de memoria, La gente rica hizo de las tablillas 
un objeto de lujo, y las llevaba como hoy se 
llevan los relojes y dijes, colgadas de la cintura 
ú de la muñeca, que era el modo usual y corriente 
empleado por todo el mundo. A veces las tabli- 
llas servían para escribir cartas, y en este caso 
se sellaban después de escritas para remitirlas 
cerradas. Considerando los dípticos en general, 
hay que distinguir tres clases: romanos y consu- 
lares, que son latinos ó bizantinos, y eclesiisti- 
cos, Cuantos se conservan son de marfil. Pasare- 
mos una breve ojeada sobre ellos. 

I. Dípticos romanos, — Corresponden á lossi- 
glos 11, 111 y IV; unos, como el de la colección Fe- 
«ervary del Museo Mayer de Liverpool, otro de 
la Biblioteca de Sens, y otro del tesoro de la ca- 
tedral de Maguncia, contienen representaciones 
mitológicas. El primero lleva en una hoja 4 Es- 
eulapio y å Telesforo, y en la otra å Higieya, 
diosa de la salud, y á Cupido; el segundo lleva en 
una hoja una composicion alegórica, y probable- 
mente de carácter astronómico, cuya figura prin- 
cipal es Diana Lucifera en su carro, y en la otra 
hoja á Baco, también rodeado de figuras; el ter- 
cero ofrece en un lado una dama romana, repre- 
sentada en la figura de una musa con lira, y en 
el otro lado la ligura de un autor ó filósofo des- 
conocido. Este último diptico se cree ya del si- 
glo vi. Otros dipticos romanos contienen figuras 
reales que algunas veces son retratos; el más im- 
portante de éstos es uno del siglo 11 que posee el 
Museo de Kensington, representando å una sa- 
cerdotisa en pie, junto al altar, en el que se le- 
vanta el fuego para el sacrificio, y una mucha- 
cha presentando á la sacerdotisa un cántaro y una 
patera; detrás del grupo hay una encina, y sobre 
ella una cartela en la que se lee el nombre sim- 
machocum; en la otra hoja se lee nichomacho- 
cum. De las investigaciones hechas acerca de este 
importante y conocido objeto por los eruditos 
Gori y Passeri, se deduce que está omitida la pa- 
labra religio, porque las familias que usaban los 
dos apellidos arriba apuntados, quisieron, sin 
duda, hacer alarde de sus ideas opuestas al eris- 
tianismo, presentando el asunto de la sacerdo- 
tisa pagana. Otro diptico romano (sólo se con- 
serva una hoja), también del siglo 111, que for- 
ma parte de la colección Fegervary del Museo 
Mayer de Liverpool, representa tres figuras sen- 
tadas que se supone sean el emperador Filipo 
el árabe, y dos altos dignatarios de sn corte, 
presidiendo los juegos seculares del año 284. Por 
último, es de citar otro díptico romano del si- 
glo iv al v, que se conserva en la catedral de 
Maguncia. La primera hoja representa una dama 
romana que parece ser Galla-Placidia, con un 
niño, que podrá ser Valentiniano 111, durante 
cuya minoria fué regente su madre; en la segun- 
da hoja se ve un guerrero que puede represen- 
tará Bonifacio ó Acecio, Esta es la opinión de 
Gori; pero otros suponen que los personajes re- 
presentados son Valentiniano II con su madre 
Justina y Graciano, hermano del anterior, El 
trabajo de estos dípticos, sobre todo el del úl. 
timo y el de la sacerdotisa, es bastante delicado 
á posar de estar hechos en una época de plena de- 
cadencia. 

11 Dípticos consulares, = Losdípticosconsnla- 
res corresponden á los siglos v y vi; ja Biblio» 
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teca Nacional de Paris posee tre. hojas de 
dipticos y uno entero, Una de dichas hojas ofre- 
ce la imagen del cónsul Flavio Félix en la tribuna 
de los juegos, llevando enla mano izquierda un 
largo cetro, terminado en un globo sobre el cual 
están colocados los bustos de los emperadores rei- 
nantes Valentiniano 111 y Teodosio 1. Los fastos 
consulares señalan el año 428 para cl consulado 
de Flavio Félix en Occidente. La segunda hoja 
dul díptico de París sólo contiene adornos y letre- 
ros; completados éstos por otros dipticos exis- 
tentes en Milán y en Francia, resulta que se 
trata del cónsul Flavio Pedro Sabbacio Justi- 
niano, que ejerció el cargo por el año 516, La 
tercera representa escenas de los juegos, y el 
diptico entero se reliere al cónsul Flavio Teo- 
doro Filoxeno, que aparece por ambas caras, 
teniendo en la mano derecha el pañuelo ó ppana 
circensis, y en la izquierda un cetro terminado 
por el busto de Justino, emperador reinante de 
Oriente; debajo hay un medallón con un busto 
de mujer, personilicación de Roma según unos, 
ó de Constantinopla, según otros. Hay dípticos 
consulares, como uno que se conserva en el Mu- 
seo de Liverpool, en que aparecen personificadas 
las dos ciudades de Roma y Constantinopla, y 
es frecuente que el mismo asunto se repita cn 
las dos caras, apareciendo siempre la imagen del 
cónsul encargado de la repartición de los dona- 
tivos imperiales. El ejemplar de Liverpool re- 
presenta al cónsul Clementino, cuyo nombre está 
escrito en caracteres griegos; el Museo de Berlín 
posee una hoja de diptico del siglo vr, donde se 
ve al cónsul Anastasio sentado, ostentando la 
insignia de su cargo, y en la parte inferior una 
lucha de hombres con osos. El Museo de Kén- 
sington posce otra hoja, también del siglo vr, 
representando al cónsul Orestes sentado en la 
silla curul, teniendo en la mano derecha el pa- 
iuelo ó mappa circensis, y en la izquierda el 
cetro, que termina en una figurita, quizás una 
Victoria; á los lados de esta figura aparecen las 
consabidas personilicaciones de Roma y Constan- 
tinopla, la última con un globo pequeño en la 
mano derecha, sobre el que está grabada la letra 
gviega A, denotando la preeminencia y dignidad 
imperial de que esta ciudad gozaba entonces, y 
Roma extiende la mano derecha, como en acti- 
tud de aplaudir al cónsul, teniendo en la izquier- 
da una palma å la cnal va unida una pequeña 
bandera, y sobre ésta un busto nimbado, que 
parece ser el del emperador; acompañan además 
dos medallones con bustos de personajes de la 
familia imperial, acaso la emperatriz Teodora, 
mjer de Justiniano, y su hijo, y debajo de la silla 
curul se ven dos criados con grandes sacos, de 
los cuales sacan y esparcen gran cantidad de mo- 
neda, como significando la liberalidad del cónsul 
en los juegos, El mismo asunto'se ve represen- 
tado en las dos hojas de otro díptico del siglo v 
Ó VI, que se conserva en el tesoro de la catedral 
de Halberstadt, en Prusia; pero los nombres del 
cónsul y de las demás liguras no aparecen es- 
critos. 

ILI Dípticos eclesiásticos. — Estos ofrecen dos 
cuestiones que tratar; una litúrgica y otra ar- 
quenlógica, Desde el punto de vista litúrgico, los 
diípticos eran unas tablas públicas cuyo contexto 
se leia en la primitiva Iglesia, en el ambón ó púl- 
pito cuando se celebraba la misa, y que contenian 
los nombres de los oferentes, de los magistrados 
superiores, de los clérigos de primer orden, de 
los santos mártires ó confesores, y, en fin, de los 
seres muertos en el seno de la Iglesia para seña- 
lar por medio de esta reunión de personas el 
estrecho lazo de comunión y de amor que debía 
unirá todos los individuos de la Iglesia triunfan- 
te, paciente y militante. Recibieron los dípticos 
sagrados diferentes nombres, según suaplicación, 
å saber: tablillas sagradas, dipticos, catálogos 
eclesiásticos y también libri anniversarii, eeclesie 
matricule, liber viventium ó evite. Fué muy fre- 
enente la costumbre de inseribir en ima hoja de 
los dípticos el nombre de los vivos y en la otra el 
sle los muertos, y cuando ocurrió añadir lista de 
nombres de otros géneros se agregaron hojas, de- 
jando por consiguiente de ser diípticos los libros 
en cuestión, aunque, como estas hojas suplemen- 
tarias solian ser de pergamino, quedaban ence- 
rradas dentroide las dos hojas de marfil, subsis- 
tiendo por consiguiente los dípticos, Se ha dis- 
entido mucho la fecha de origen de los dípticos 
eclesiásticos; lo más común es fijarla en elsiglotr, 
aunque muchos autores han sostenido que se 
remonta å los tiempos apostólicos. Su uso se 
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conservó entre los latinos hasta el siglo xi, y 
entre los griegos hasta el xv. 

Algunos eseritores,entre otros Du Cange, cla- 
sifican los dípticos eclesiásticos en tres series, å 
saber: dípticos de los bautizados, «ípticos de 
los vivos, y dípticos de los muertos. Los prime- 
ros servían para inscribir día por día los noni- 
bres de aquellos que por medio del bautismo 
venían á ser hijos de la Iglesia. Salig piensa que 
esto era una imitación de los fastos civiles 
en donde constaban los nombres de los nuevos 
ciudadanos. Los primeros cristianos inscriptos 
llevaban el título honorifico de israclitas misti- 
cos, es decir, ciudadanos de la Jerusalen celeste, 
Los dípticos de los vivos contenían las princi- 
pales clases de personas: el soberano Pontilice 
reinante, los patriarcas, obispos, sacerdotes, 
oferentes, bienhechores de la Iglesia, clérigos de 
todas las úrdenes, los emperadores, reyes, em- 
peratrices y reinas, las demás personas de con- 
sideración, y aun se añadían los nombres de 
algnnos de los asistentes en representación del 
pueblo, toda vez que no era posible nombrar 
á todos los individuos. Dichos nombres apare- 
cian, según las clases de personas, en una colum- 
na ú hoja aparte. Además constaban también 
los títulos de los concilios, sobre todo los de los 
cuatro graudes concilios ecuménicos, costumbre 
que parece empezó en tiempos de Justiniano. 
También se insertaban, según demuestran las 
antiguas liturgias, en los dipticos primitivos, 
los nombres de la Santa Virgen, de los mártires 
y de otros santos, con lo cual se ha creido ver 
el origen de los calendarios, de los martirologios 
y de las canonizaciones. Donato piensa que los 
dípticos en los cuales estaban inscriptos los nom- 
bres de los mártires dieron origen á los calen- 
darios y éstos á los martirologios. Dipticos de 
los muertos eran aquellos en que constaban los 
nombres de todos los obispos que habian gober- 
nado la Iglesia en que el diptico debiera leerse. 
De aqui viene el nombre de casulla díptica, á 
una que se conserva en Ravena, donde aparecen 
pintados unos medallones que contienen las 
series de los obispos de Verona. Por igual modo 
se apuntaban en los dipticos los nombres de los 
obispos extranjeros que hubieran muerto en 
opinión de santidad, y los de los obispos, sacer- 
dotes, diáconos, clérigos de todas las órdenes, y, 
por último, los laicos y las mujeres. Había una 
oración especial llamada oratio post nomina d 
uperdiptychas, que ponunciaba el didconodespués 
de la proclamación de los nombres que contenía 
el díptico. Esta proclamación se hacia en el canon 
de la misa, cuando se hacía la conmemoración de 
Jos vivos, y en algunas Iglesias de la Galia y de 
España se hacía únicamente después del oferto- 
rio. También se hizo costumbre de colocar los 
diípticos sobre el altar cuando contenía los nom- 
bres de los oferentes ó bienhiechores, Se consideró 
como ignominia la pena de excluir algunas per- 
sonas del honor de inscribir su nombre en el 
díptico. La cuestión arqueológica relativa á los 
dipticos eclesiásticos se refiere al origen de los 
mismos; el cardenal Moris y Salig afirman qne 
vienen delos profanos; pero ocurre preguntar si 
la Iglesia empleó desde nn principio dipticos 
puramente cristianos, ó si adoptó los consulares 
para inscribir las listas de nombres que quedan 
indicadas. Como se encuentran de los dos géne- 
ros es forzoso, al tratar de estudiarlos, hacer la 
división de dípticos puramente eclestásticos y 
dipticos mixtos. 

Las figuras que decoran los primeros son esen- 
cialmente cristianas, pues representan persona- 
jes del Antiguo y del Nuevo Testamento, ó son 
imágenes de Nuestro Señor, de la Virgen, de los 
santos, ete. Los dipticos más interesantes de este 
genero que se conneen son: el de Fulda, que con- 
tiene la lista de veintitrés reyes, veinte obispos 
y ocho condes; el de Amiéns, que contiene mu- 
elos nombres de difuntos y de confesores; el 
de Tréveris, que es de pergamino y contiene los 
nombres de muchos personajes ilustres, entre 
ellos Otón el Grande, y que antiguamente estuvo 
encerrado en un diptico de marlil; el de Arlés, 
que contiene la lista de los obispos de esta ciu- 
dad; el de Rambona, que llevaba esculpidas, en 
el exterior ja imagen de Jesús resucitado y 
debajo la loba amamantando á Rónado y Remo, 
en una cara, yen la otra la Virgen sentada con 
el Niño Jesús sobre las rodillas, y debajo tres 
personajes con dalmática, estando el interior 
adornado con imágenes pintadas. Son de citar, 
también, una hoja que se conserva en el Museo 
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Británico, perteneciente al siglo IV ó Y, con un 
ángel en pie llevando el globo crucifero de los 
emperadores en una mano, y en la izquierda un 
cetro; otro diptico del siglo vI, que se conserva 
en el Museo de Berlin, conteniendo en una hoja á 
la Virgen con el Niño, seutada en su trono y dos 
ángeles å los lados, y en la otra á Jesucristo sen- 
tado entre San Pedro y San Pablo; además hay 
otras varias hojas de di ptico que sirvieron de tapa 
en la encuadernación de algunos códices. Jn 
cuanto à los dipticos mixtos, eomo quiera que en 
su origen fueron consulares, nada tenemos que 
decir en cuanto á sus imágenes, despues de lo 
dicho en la parte de este artienlo que hemos de- 
dicado á esa clase de dipticos. Después de los alli 
indicados sería proligidez innecesaria citar otros 
menos importantes; lo que sí conviene decir es 
que antes de emplear un díptico profano para el 
servicio del culto, se hacian en las figuras y en 
los adornos algunas modificaciones. 

Andando el tiempo los dipticos dejaron de 
tener en la Iglesia la importancia y aplicación 
mencionadas y, prevaleciendo como único interés 
anejo å ellos, el de la significación piadosa de las 
figuras esculpidas en sus caras, se convirtieron 
en adoratorios portátiles, muy propios para que 
las personas ricas que podían poseerlos se dedi- 
caran privadamente al santo ejercicio de la ora- 
ción. Pero es de advertir que estos dipticos se 
diferencian esencialmente de los anteriores, que 
eran propiamente libros, en que sus imágenes 
estaban esculpidas en la parte interior de las 
hojas, de modo que venian á ser como pequeños 
armarios que se abrían y cerraban á voluntad. 
Estos dípticos se emplearon en la Iglesia en los 
altares fijos, y más aún en los portátiles de que 
se sirvieron los fieles en diferentes épocas, par- 
tiecnlarmente durante la persecución de los icono- 
clastas, y los primeros cristianos parece que 
también los llevaban en sus viajes para satisfacer 
su devoción, El citado díptico de Rambona 
viene á ser de este género, pues que ofrece imá- 
genes esculpidas en su exterior y pintadas en sn 
interior. La Edad Media multiplicó mucho esta 
clase de dipticos, de los cuales se conservan bas- 
tantes en los Museos y en los tesoros de las igle- 
sias. En cuanto á España es de citar, por su 
excepcional importancia, el que se conserya en 
el Monasterio del Escorial, que ofrece en cada 
hoja tres registros con representaciones de la 
vida, pasión y muerte del Salvador, en figuras 
de alto relieve. El docto arqueólogo D. José 
Amador de los Ríos ilustró este monumento con 
una erudita monografía (fuseo español de Anti- 
giiedades, t, 1), en la que del examen de sus 
caracteres deduce que su ejecución debe colocar- 
se en Ja segunda mitad del siglo xın y ya muy 
entrados los primeros años del reinado de San 
Fernando. Las figuras de este díptico, que están 
acentuadas con bastante gracia, llevan algunas 
partes y accesorios coloreados y dorados, El 
Museo Arqueológico Nacional posee un notable 
y rarisimo «liíptico del siglo xiv, que en sus seis 
compartimientos ofrece otras tantas escenas de 
la pasión de Jesucristo bajo doseletes de arquería, 


DIPTONGACIÓN: f. Gram. Acción, ó electo, 
de diptongar ó diptongarse. 


— DirroxcAcIóN: Efecto de tomar un voca- 
blo, al pasar de una lengua á otra, dos vocales 
diptongadas donde sólo tenía una; v, gr. muc 
te (de morte), uErra (de (rra), 


DIPTONGAR (de diptongo): a Gram, Unir dos 
vocales, formando en la pronunciación una sola 
silaba. U. t. e, r. 

DIPTONGO (del gr. õfyhoyvng: de 2e, dos, y 
shaya, sonido): m. Gram. Trabazón ó enlace 
en una misma silaba de dos vocales pronuncia- 
das en una sola emisión de voz. En la lengna 
española no se pueden diptongar sino las dos 
vocales débiles 7, v; v. gr.: rUtdo, viuda, ó una 
de estas dos con la a, lacóla 0; v. gr ADe, 
duela, estadio. May, sin embargo, algunas pa- 
labras en que dos de las vocales más [nertes ó 
sonoras forman por contracción un como DIP- 
TONGO, Son tales palabras las que terminan cn 
dos de estas vocales, y enya acentuación prosó- 
dica carga en la silaba anterior; v. gr.: erok, 
Cuipibicua. 

Sus compuestos mudan el DIFTONGO, 
ANTONIO AGUSTÍN. 


«»» con lo cual se conoce el uso y sonido deste 
DIPTONGO, 


BERNARDO ALDERETE, 
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El conjunto de dos vocales que Se pronuncian 
con dos sonidos se llama DIPTONGO, ete, 


JOVELLANOS, 


= DIPTONGO: Groin. La Gramática de lalen- 
gua castellana, por la Real Academia Española 
y con ella la mayoria de los gramiticos castella. 
nos, definen el diptongo diciendo que es la com- 
binación de dos vocales pronunciadas en un solo 
golpe, Otros gramáticos presentan objeciones á 
esta definición, y dicen que en la combinación 
de dos vocales que se pronuncian en un solo 
golpe, una de esas vocales ejerce funciones de 
verdadera vocal, mientras que la otra ejerce 
funciones de consonante herida por su compa- 
ñera en la silaba; asi, por ejemplo, en el dipton- 
go ai, que se encuentraen la palabra aire, por 
ejemplo, la ¿ latina ejerce funciones de conso- 
nante, como si fuera y griega, y suena lo mismo 
que en las palabras ey, hay, ete., y en el dipton- 
go ot, sois, la 6 es la vocal que hiere 4 la í, que 
también en este caso hace lunciones de conso- 
nante,como en las palalras hoy, soy, escritas 
con y griega. Buscando ejemplos en otros dip- 
tongos, dicen los que sostienen esta teoría que 
ocurre lo mismo, y para ello comparan el sonido 
de las silabas en las que existen, y dicen que en 
todos los diptongos una de las vocales ejerce las 
mismas funciones que en otra silaba ejerce una 
consonante; asi, por ejemplo, en el diptongo ou 
en la palabra bou, la o es la verdadera vocal, y 
la « está tan herida por la o y ejerce las mismas 
funciones que la consonante a en la silaba don, 
de la palabra bondad; en el diptougo tó, en vió, 
la ¿ esla verdadera vocal, que hiere å la á como 
en la silaba vis, de la palabra vista, por ejemplo, 
y así en todos los demás diptongos. 

Para que exista diptongo es condición esen- 
cial que las dos vocales formen una silaba, lo 
enal expresa la definicion citada de la Academia 
diciendo que han de pronunciarse en un solo 
golpe; y es muy de notar esta advertencia, nues- 
to que no siempre las combinaciones de vocales 
forman diptongos, como se ve en las palabras 
país, tía, pla, maiz, ete. 

La Academia dice que hay en castellano ca- 
torce diptongos «que son: di, au, 01, 0, el, eu, 
da, lo, de, Tu, un, uo, ue, ul, Salva en su Gra- 
mática de la lengua castellana, seyún ahora se 
habla, admite diecisiete diptongos, que son: at 
9 ay au, ca, cÙ Ó ey, €O, cu, ta, de, do, tu, oc, où 
Ú 04, OU, UR, UC, UL Ó UY Y UO. 

Cuando algnna de las vocales leva los pun- 
tos diacríticos, como, por ejemplo, en súnte y 
viüda, forma silaba por sí y queda disuelto el 
diptongo. 

Lo mismo sucede casi siempre que una de ellas 
está acentuada, como erei, manía, menos en la 
segunda persona del plural del presente y futu- 
ro de indicativo y del futuro de subjuntivo, en 
que se escrile anduis, oireis, salgúis, toméis, 
siendo siempre monosilaas las terminaciones ais 
y eis. 

Para la formación de los diptongos es preciso 
conocer la división de las vocales en fuertes y 
débiles; las fuertes son la a, la o y la c, y las 
debiles la € y la +. Las tres vocales fuertes no 
pueden formar diptongos uniéndose ó combinan- 
dose entre si; los forman uniéndose á una de 
las débiles no acentuadas; éstas, combinándose 
entre sí, forman diptongos. 

El insigne gramatico Bello propone una regla 
muy clara y aplicable para conocer cuándo for- 
man diptongos dos vocales concurrentes. Dicha 
regla consiste en interponer una consonante en- 
tre las vocales y deducir del isocronismo la exis- 
tencia del diptongo; asi, la palahra rehusar 
tiene tres silabas, porque se pronuncia en el 
mismo tiempo que +rjudiar; día es hisilabo 
porque se pronuncia en el mismo tiempo que 
dieha, mientras que Jins, soy, isócronos de sol, 
son monosilabos, Si prede haber casos en que el 
aido se engañe al aplicar esta regla, por no per- 
cibirse la igualdad ó diferencia de la cantidad, 
como se sucede en amos, que siendo trisilabo 
aparenta ser bisilabo, se debe á defecto en la 
pronunciación. 

Como licencia suelen los portas deshacer algu- 
nos diptongos, generalmente en aquellas pala- 
bras en las que se ha suprimido una consonante 
primitiva entre las vocales fuerte y débil, ó en 
aquellas voces donde la lengua castellana parece 
como que desca recordar la prosodia latina. 


DIPUTACIÓN (del lat. deputátio): f. Acción, 
ó efecto de diputar, 
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-Direración: Conjunto de los diputados. 


Poned los ojos, milord, en la lista de aquella 
preutación sobresaliente, y Vereis confirmada 
esta verdad con el merito y calidades que 
adorvaban å la generalidad de sus iudividuos, 

QUINTANA. 

- Heencontrado... una DIPUTACIÓN de magis- 
trados y Consejeros del Tribunal supremo, que- 
josos de que el Consejo de regencia entienda 
en la causa de Eduardo Burkenstaf, en perjui- 
cio, según dicen, de sus atribuciones, etc, 

Larra. 


- Diputación: Ejercicio del cargo de dipu- 


tado. 
- Diruración: Duración de este cargo, 
- Diputación: Negocio que se comete al di- 
putado, 
Les habló y persuadió de tal suerte, que 
ellos se volvieron muy contentos, sin hacer 
diligencia alguna sobre la DIPUTACIÓN que 


llevaban. 
Íxca GARCILASO. 


- DIPUTACIÓN GENERAL DE 10S RrixOS: 
Cuerpo de diputados de las ciudades de voto en 
Cortes. 

- DIPUTACIÓN PROVINCIAL: Conjunto de in- 
dividuos elegidos por una provincia para que 
dirija y administre los intereses de ella. 

+. laS DIPUTACIONES provinciales quedebian 
presentar los medios de una repartición pru- 
dente (ue la contribución) y allanar las dificul- 
tades de la cobranza, se creían en la obligación 
de entorpecerla por cuantos medios podían, 
eteétera. 
QUINTANA, 
Veintitrés individuos componían la galera- 
da.. un empleado en no sé qué DIPUTACIÓN 
provincial..., mis dos anónimos consabidos y 
yo; ete. 
HarTZENBUSCH, 

= DIPUTACIÓN PROVINCIAL: Local donde los 

diputados provinciales celebran sus sesiones, 


... corrió desalado å la DIPUTACIÓN provin- 
cial, etc. 
FERNÁN CABALLERO, 


- Dipuración Á Corres: Polit. V. CÁMARA, 
Cortes, Direravo Á Corres y ELECCIÓN, 

- DIPUTACIÓN PROVINCIAL: Adm. Polit. Los 
legisladores de Cádiz decían que el régimen eco- 
nomico de las provincias debe estar confiado á 
cuerpos qne estén inmediatamente interesados 
en la mejora y mlelantamiento de los pueblos 
de su distrito; & cuerpos que, formados perió- 
dicamente por la elección libre de las mismas 
provincias, tengan ademis de su conlianza las 
luces y conocimientos locales que sean necesa- 
rios para promover su prosperidad. Estos cuer- 
pos son las Diputaciones provinciales encarga- 
das de la Administración civil y económica pro- 
pio y exclusiva de las provincias con sujeción á 
a leyes, Desde la Constitución de 1812 son 
muchas las disposiciones que se han dado sobre 
las Diputaciones provinciales, Los artículos 324 
á 337 de dicha Constitución están dedicados al 
Gobierno político de las provincias y á las Di- 
putaciones provinciales, Un decreto de las Cor- 
tes de 3 de lebrero, ú ley de 2 de marzo de 1823, 
conocida con el nombre de Instrucción, para el 
gobierno económica político de las provincias, 
delieó su capítulo 2.4 á las Diputaciones provin- 
ciales, La Constitución de 1837 trata del mismo 
asunto en los articulos 69 à 71. En 8 de enero 
de 1815 se publicó una ley que está dividi- 
da en seis titulos, El 1.2 frata de la organi- 
zación de las Diputaciones provinciales; el 2,* 
de las enalidades necesarias para ser diputado 
provincial; el 3,2 del modo de hacer las eleccio- 
nes; el 4,2 de las sesiones de las Dipntaciones: 
el 5,2 de las atribuciones, y el 6. y último del 
presupuesto provincial. Las Constituciones de 
3815 y 1858 tratan de las Diputaciones provin- 
ciales en sus artículos 72 471 la primera, y 71, 
76 y 77 la segunda, En 25 de septiembre de 1863 
se publicó una ley para el gobierno y adiministra- 
ción de las provincias, enyo titulo 3,4 estaba 
dedicado å las Dipmtaciones provinciales, de- 
terminando su organización y tulo lo relativo al 
modo de Puncionar y sus atribuciones, En 21 de 
octubre de 1863 el gobierno provisional, al inis- 
mo tiempo que publicaba nna ley municipal, dió 
también otra orgánica provincial que estuvo en 
vigor hasta la publicación de la ley de 20 de agos- 
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to de 1370. La Constitución de 1869 trata de las 
Diputaciones en su articulo 99. La ley orgánica 
provincial de 20 de agosto de 1870 sustituye al 
decreto-lev de 21 de octubre de 1868, habiendo 
sido modilicada por la de 18 de diciembre de 
1878, y hecha la refundición de las reformas en 
otra ley de 2 de octubre de 1877, La Constitu- 
ción de 1878, vigente, se ocupa de las Diputa- 
ciones provinciales en los articulos 82 y 84, que 
establecen que en cada provincia haya una Di- 
putación provincial elegida en la forma que de- 
termine la ley, y compuesta del número de indi- 
viduos que ésta señale, y que la organización de 
las Diputaciones se ajuste & los principios si- 
guientes: Primero. Gobierno y «dirección de los 
intereses peculiares de la provincia. Segundo, 
Publicación de los presupuestos, enentas y acuer- 
dos de las mismas, Tercero, Intervención del 
rey, y en su caso de las Cortes, para impedir que 
las Diputaciones provinciales se extralimiten de 
sus atribuciones en perjuicio de los intereses ge- 
nerales y permanentes; y Cuarto. Determinación 
de sus facultades en materia de impuestos á fin 
de que los provinciales no se hallen nunca en 
oposición con el sistema trilmtario del Estado, 
La ley vigente para el régimen y administra- 
cion de las provincias es de 29 de agosto le 1882, 
y contiene tres títulos que tratan: el primero de 
Jas provincias, su territorio y habitantes; el se- 
gundo de la administración de las provincias, y 
el tercero de la dependencia y responsabilidad 
de los diputados y agentes de la Adwinistración 
provincial. En este artículo se examinará la 
parte de la ley referente á Diputaciones provin- 
ciales. Compónense estas corporaciones de los 
diputados elegidos por los habitantes de la pro- 
vincia å quienes la ley reconoce este derecho 
en la forma que la misma y la electoral deter- 
minan. En cada provincia ha de haber el nú- 
mero de diputados que resulte de la agrupación 
de cada dos partidos judiciales precisamente co- 
lindantes en un distrito que elige cuatro dipu- 
tados. Cuando el número de partidos judiciales 
es impar, aquel que cuenta mayor número de 
habitantes forma por si solo un distrito que elige 
también cuatro diputados. En las provincias que 
tienen seis, siete ú ocho partidos judiciales, se 
forman cinco agrupaciones electorales, y para 
ello constituyen distritos por sí solos los parti- 
dos judiciales de mayor número de habitantes, 
Cuando las provincias se componen de cinco ó 
de menos partidos judiciales, cada uno forma 
distrito por sí solo. La capitalidad de cada dis- 
trito se fija en el pueblo cabeza de partido cuyo 
Juzgado sea de mayor importancia. Si los dos 
que componen un distrito son de la misma cate- 
goria, la capitalidad se establece en la población 
caheza de partido que tenga mayor número de 
habitantes. Cada elector vota tres candidatos. 
La comisión provincial se compone de tantos 
diputados cuantos sean los distritos que forman 
la provincia, Es presidente el gobernador, y tie- 
ne un vicepresidente que elige la Diputación 
todos los años en su primera sesión entre los 
individuos que aqnel año deban componer la 
comisión. Esta elección se hace siempre en vo- 
tación secreta. Después de constituida la Dipu- 
tación acueida, en una de las tres primeras se- 
siones que celebra, la distribución de los diputa- 
dos en cuatro secciones de igual número, cui- 
dando de que no haya dos diputados de un mismo 
distrito en ninguna de ellas, Cada una de éstas 
constituye un año la comision provincial, acor- 
dando la Diputación el turno que aquellas sec- 
ciones han de seguir, Jn los casos de suspensión 
gubernativa julicial, enfermedad ó licencia pre- 
de sustituiral diputado ausente el de su distrito 
ue siga en el turno antes indicado. Constituida 
definitivamente la Diputación procede al examen 
de las actas graves. Si alguna Inese anulada se 
declarará la vacante y se procederá à nueva clec- 
ción, sin perjnicio de los recursos á que haya In- 
gar. Si las vacantes declaradas en un distrito 
fueran dos, cada elector tendri derecho å votar 
dos diputados, y lo mismo si fueran tres: esto eS, 
silo podrá votar dos, Contra la resolución de la 
Diputación provincial anulando 6 declarando la 
calidez de alguna elección, establece la ley re- 
curso contencioso ante la Awliencia respectiva, 
El recurso ha de interponerse por dos interesa» 
dos dentro del término de quiner dias sientes 
á la publicación del acuerdo oa la notilicación 
administrativa del mismo. Si la Diputación 
no hubiere resuelto definitivamente acerca de la 
validez ó nulidad de una elección autes de la 
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tercera sesión de la reunión semestral que so 
celebre inmediatamente después de aquella en 
que el acta fué presentada, se tendrá por firmo y 
eficaz la proclamación del diputado hecha en el 
distrito electoral y con derecho al electo para 
ser admitido å tomar parte en los acuerdos de la 
Diputación. 

La admisión del diputado en este caso se 
comunicará å los interesados en las reclamacio- 
nes y protestas contra la validez de la elección 
para que puedan interponer el recurso á que 
antes se hizo referencia, reclamando la nulidad 
del acta ó la incapacidad del admitido, Para que 
un acta grave se someta å discusión y acuerdo, 
bastará que lo soliciten tres de los dipmtados 
proclamados. La Diputación provincial ha do 
reunirse necesariamente en la capital de la pro- 
vincia todos los años, el primer dia útil de los 
meses quinto y décimo de año económico. La 
primera sesión de cada periodo será abierta por 
el gobernador en nombre del gobierno. El cargo 
de diputado es gratuito, honorífico, sujeto å res- 
pousabilidad, y no renunciable sino por justa 
cansa ama vez admitido, Su duración es de cuatro 
años, hacióndose cada dos la renovación de la 
mitad de los distritos Y agrupaciones, La prime- 
ra designación se hará por sorteo, cesando cl 
número mayor si el total no fuera susceptible de 
exacta división, y en las renovaciones sucesivas 
saldrán los más antiguos. Las vacantes extra- 
ordinarias que por cualquier concepto ocurran 
enando antes de la renovación general haya de 
verificarse alguna de las sesiones ordinarias de 
la Diputación, serán cubiertas por elección par- 
cial, ingresando cl elegido ó elegidos en el lugar 
que corresponda al diputado ó diputados salien- 
tes. Cuando la vacante ocurriese por suspensión 
gubernativa ó judicial, ó después del plazo 
arriba expresado, el gobierno la proveerá interi- 
namente en cualquiera de los que hayan des- 
empeñado por elección el cargo de diputado en 
alguno de los partidos judiciales que comprongan 
el distrito representado por el diputado saliente 
ó suspenso. El nombramiento continuará hasta 
que se resuelva delinitivamente sobre la suspen- 
sión del diputado å quien reemplaza, hasta la 
primera renovación si en ella debiera cesar aquél 
por el turno establecido. A la Diputación pro- 
vincial corresponde admitir ó desechar las re- 
nuncias y excusas, y «declarar las vacantes por 
estas cansas ó la de incapacidad. El gobernador 
dispone las elecciones ordinarias y extraordina- 
rias cuando según las leyesdeban verificarse, y en 
la forma que las mismas determinen. Las elec- 
ciones serán anunciadas en los ocho días siguien- 
tes al acuerdo en que se funden, y se verilicarián 
dentro de un plazo que no baje de quince días 
ni exceda de treinta después de la convocación. 
La Diputación fija en su primera sesión de cada 
periodo semestral el número de las que haya de 
colebraren días consecutivos no feriados durante 
el mismo, En caso de necesidad puede acordar 
la prórroga dle sus sesiones, poniéndolo en cono- 
cimiento del gobernador. Si durante la celebra. 
ción de las sesiones sobrevinieran cansas que 
hicieren peligrosa su continuación, el gobernador 
puede, bajo su responsabilidad, suspenderlas 6 
aplazarlas, dando cuenta al gohierno dentro de 
las veinticuatro horas siguientes, La Diputación 
se reune en sesión extraordinaria cuando para 
asuntos determinados sea necesario, à juicio del 
gobierno, del gobernador ó de la comisión pro- 
vincial. El gobernador hace la convocatoria, ei- 
tando por escrito y en su domicilio à cada uno 
de los diputados con ocho días de antelación, y 
expresando el objeto si se trata de sesión extra- 
ordinaria. Con la misina antelación se anuncia 
la reunión en el Boletín Oficial de la provincia, 
Cuando por motivos Mndados crea el goberna- 
dor que de una reunión extraordinaria pueden 
sobreveniralteraciones en el orden pública, sus: 
penderá la convocatoria, dando cuenta al gobier- 
ha y comunicindolo å la comisión provincial en 
el término de tererro día, Dentro de los qnince 
dias siguientes à la comunicación el gobierno 
resolver: samente da que proceda, aproban- 
do el acuerdo del gobernador ò levantando la 
suspension. Esta se entiende levantada cuando 
pasado un mes desde el acnerdo de la convoca- 
toria no se hubiese comimicado à la comisión 
provincial resolución alguna superior en contra- 
ria. Estos plazos en entienden ampliados por 
quince días más cuando se trate de las islas Ba- 
leares ó Canarias, 

Las sesiones son públicas, y de ellas se pu- 
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blica un extracto en el Boletín Oficial. Pueden 
celebrarse sesiones secretas cuando la naturaleza 
del asunto lo exija y la Diputación, á petición 
del presidente, del gobernador ó de cinco vocales 
lo acuerde. En ningún caso dejarán de ser pú- 
blicas las sesiones en qne se trate asi de cuentas, 
presupuestos y otros objetos relacionados con 
ellos, como de las actas de elecciones provincia- 
los, Después de constituida definitivamente la 
Diputación fijará en una de las primeras sesio- 
nes el número de comisiones permanentes en que 
ha de dividirse para informar acerca de uno ó 
más ramos de los que la ley pone å su cargo, 
determinando el número de individuos de que 
han de componerse. La clección de personas se 
hace en votación secreta y por papeletas, que- 
dando elegidos los que obtuvieren mayor núme- 
ro de votos y decidiendo la suerte en caso de 
empate. También podrá nombrar la Diputación 
durante las reuniones semestrales, ó en las sesio- 
nes extraordinarias, si lo estima conveniente, 
comisiones especiales, que cesarán concluido que 
sea su encargo. Es obligatoria la asistencia á 
las sesiones, El diputado que sin cansa debida- 
mente justificada dejare de asistir å las sesio- 
nes incurrirá en una multa de 25 pesetas por 
cada vez, que por corrección disciplinaria le 
impondrá el presidente de la sesión en que la 
falta se hubiese cometido, siéndole además im- 
putables los perjuicios á que su morosidad pudie- 
se dar lugar. La reincidencia en la falta, después 
de haber sufrido la primera multa, será conside- 
rada como desobediencia grave, siempre que la 
segunda ó sucesivas citaciones se hubieran hecho 
con apercibimiento. Durante las sesiones se ne- 
cesita para ausentarse, licencia dela Diputación, 
la cual solamente podrá concederla en cuanto 
sus efectos no se opongan al precepto antes esta- 
blecido, Para deliberar es necesaria la presencia 
de la mayoría absoluta del número total de los 
diputados que corresponda á la provincia. Para 
tomar acuerdo se necesita el voto de la mayoría 
de los concurrentes. En caso de empate se repite 
la votación al siguiente día ó en la misma sesión 
si el asunto tuviera carácter urgente á juicio de 
los asistentes, y si hubiese segundo empate será 
resuelto por el presidente. Los diputados pro- 
vinciales son responsables de los acuerdos que 
autoricen con su voto, sin que por ningún con- 
cepto les sea permitido abstenerse de emitir- 
lo. Es nula toda sesión que se celebre con ca- 
rácter de ordinaria, fuera del número de las 
prefijadas para cada reunión semestral, y no se 
halle tampoco en el número de las prorrogadas 
con conocimiento del gobernador. Serán asimis- 
mo nulas las que se celebren con carácter de 
extraordinarias sin haberlas convocado el gober- 
nador, y aquellas en que se tratase un asunto 
no anunciado en la convocatoria, considerán- 
dose, en su virtud, nulos también los acuerdos 
que en dichas sesiones se adopten, De cada sesión 
se extiendo por los secretarios un acta en que 
han de constar los nombres del presidente y de 
los diputados presentes; los asuntos que se tra- 
taren y lo resuelto sobre ellos; el resultado do 
las votaciones y la lista de las nominales cuando 
las hubiese. Siempre constará en el acta la opi- 
nión de la minoria y sus fundamentos. El acta 
será firmada por el gobernador, si presidió la 
sesión, y por el presidentede la Diputación ó 
quien haya hecho sus veces y por los secretarios, 
La Diputación forma su reglamento para el des- 
pacho de los negocios, orden «de las sesiones y 
modo de funcionar; pero los trámites de ins- 
trucción de los expedientes y la discusión de los 
asuntos no servirán de disculpa á las Di¡mtacio- 
nes para dilatar el cumplimiento do las obliga- 
ciones que las leyes les imponen. 

Hasta aqui se ha tratado de la constitución 
de las Diputaciones provinciales, deberes de los 
diputados, manera de celebrar las sesiones, et- 
cótera, Ahora corresponde exaninar su compe- 
tencia y atribuciones, Las Diputaciones provin- 
ciales no pueden ejercer otras funciones que 
aquellas que por las leyes se les señalan. Les 
corresponde exclusivamente la administración 
de los intereses peculiares de las provincias res- 
pectivas, con arreglo y sujeción a las leyes, re- 
glamentos y disposiciones generales dictadas para 
su ejecución, y en particular enanto se refiere å 
loz objetos signientes: 1.2 Creación y conserva- 
ción de servicios que tengan por fin la comodidad 
de los habitantes de la provincia y el fomento de 
sus intereses morales y materiales, tales como 
establecimientos de beneficencia ú de instrucción, 
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caminos, canales de navegación y de riego, y de 
toda clase de obras públicas de interés provin- 
cial, así como coneursos, Exposiciones y otras 
instituciones de fomento, 2.2 Administración de 
los fondos de la provincia y su inversión conforme 
al presupnesto aprobado. 3. Custodia y conser- 
vación de los bienes, acciones y derechos que 
pertenezcan á la provincia ó á establecimientos 
que de ella dependan, repartiendo é invirtiendo 
los productos en la realización de los servicios 
que estin confiados å la Diputación, 4.° Nom- 
bramiento y separación, con arreglo ú las leyes 
especiales, de todos los empleados y dependientes 
pagados de los fondos provinciales. Los funcio- 
narios destinados å servicios profesionales han 
de tener la capacidad y condiciones que en las 
leyes relativas á aquéllas se determinan, Como 
á superior jerárquico de los Ayuntamientos, co- 
rresponde å la Diputación: 1. Revisar los acuer- 
dos de los Ayuntamientos con arreglo à lo que 
dispone la ley Municipal, 2.2 Encargar ú cual- 
quiera de sus vocales que gire visitas de inspec- 
ció á los Ayuntamientos con el fin de enterarse 
del estado de sus servicios, cuentas y archivo. 
La Diputación adoptará, en vista del resultado 
de estas visitas, las disposiciones que estime 
convenientes dentro de sus facultades para mejo- 
rar la Administración municipal. Los estableci- 
mientos de beneficencia y los de enseñanza crea- 
dos ó sostenidos por las Diputaciones provincia- 
les se acomodarán å lo que dispongan las leyes 
de Beneficencia y la de Instrucción pública. La 
Diputación no podrá suprimir ninguno de estos 
establecimientos sin la aprobación del gobierno. 
Los acuerdos tomados por la Diputación pro- 
vincial, cuando sean legales, se ejecutarán desde 
luego, sin perjuicio de los recursos que la ley 
establece. Estos acuerdos serán comunicados en 
el término de tercero día al gobernador, el cual 
podrá suspenderlos por sí, a instancia de parte, 
si ésta lo solicitare en el plazo de cuatro días: 
1.* Por recaer en asuntos que, según la ley, no 
sean de la competencia de la Diputación. 2.” Por 
delincuencia en que la corporación provincial 
haya incurrido; y 3.? Por infracción manifiesta 
de las leyes, siempre que resnlten directamente 
perjudicados los intereses generales del Estado ó 
los de otra provincia. El gobernador puede tam- 
bién suspender los acuerdos de la Diputación 
provincial por causar perjuicios de dificil repa- 
ración á los intereses ó derechos de los particu- 
lares ó de las corporaciones, si los agraviados lo 
solicitan dentro de diez dias, y al propio tiempo 
declaran que interpondrán contra dichos acuer- 
dos la demanda de que después se hablará. El 
gobernador decretará la suspensión, si procede, 
dentro de los tres dias siguientes á aquel en que 
se le comunicó el acuerdo, ó los perjudicados la 
hubieren reclamado. 

La suspensión se notificará á la Diputación si 
estuviera reunida, y en caso contrario ¿la co- 
misión provincial, dentro del plazo de tres días 
ú contar desde aquel en que fué acordada con 
expresión de las causas que la motivaron y los 
fundamentos legales en que se apoya. También 
ba de notificarse, dentro del mismo plazo, al in- 
teresado que la hubiere reclamado, Si el gober- 
nador, en el indicado plazo de tres días, pidiese 
el expediente ù otros documentos con el lim de 
exanminarlos antes de resolver, no correrá el plazo 
de tros días sino desde que aquéllos le fuesen 
entregados. En ningún caso podrá ser suspen- 
dida la ejecución «dle los acuerdos de la Diputa- 
ción provincial, aun cuando por ellos se infrinja 
alguna de las disposiciones de la ley que se está 
examinando ó de otras especiales. Contra las 
providencias del gobernador decrotando ó ne- 
gando la suspensión del acuerdo, se concede ġ 
los particulares ó corporaciones, y ála misma Di- 
putación provincial, recurso de alzada ante cl 
gobierno. Los gobernadores remitirin al Minis- 
terio de la Gobernación en el término de diez 
días los recursos de alzada que se interpongan, 
El gobierno resolverá dichos recursos dentro del 
plazo de sesenta «días despuis de la reunión del 
expediente, oyendo antes a) Consejo de Estado, 
el cual emitirá su informe en un término que 
no podrá exceder de enarenta días, Si transen- 
rrieren los sesenta días sin resolución alenna 
del gobierno quedarán firmes los acuerdos de las 
Diputaciones provinciales, sin que sea ya posi- 
ble, por lo tanto, modificarlos ni revocarlos en la 
vía gubernativa, Para el cómputo de estos días 
no se toma en enenta el periodo de vacaciones 
del Consejo de Estado. La resolución ha de ser 
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siempre motivada y se publica en la Gaceta 
en el Boletín Ojicial de la provincia. Si el go. 
bierno disinticre del parecer del Consejo de Es. 
tado, se publica el dictamen de este cuerpo al 
mismo tiempo y en la misma forma que la reso. 
lución del gobierno. Contra las resoluciones del 
gobierno procede en todos los casos el recurso 
contencioso administrativo, Contra los acuerdos 
de la Diputación provincial se concede recurso 
de alzada para ante el gobierno, hiyase ó no so- 
licitado la suspensión de dichos acuerdos. Los 
que se crean perjudicados en sus derechos civiles 
por los acuerdos dle la Diputación, haya sido y 
no suspendida su ejecución, pueden reclamar 
contra ellos mediante demanda ante un Juez ó 
Tribunal competente, según lo que, atendida la 
naturaleza del asunto, dispongan las leyes, El 
Juez ó Tribunal que entienda en el asunto puede 
suspender por primera providencia, 4 petición 
del interesado, la ejecución del acuerdo, si esto 
no hubiese ya tenido lugar. Vara interponer di- 
cha demanda se concede un plazo de treinta días, 
pasado el cual sin haberse interpuesto queda 
levantada de derecho la suspensión egnbernativa 
si se hubiese acordado, y queda también consen- 
tido el acnerdo, Reclamado el acuerdo, el gober- 
nador remite los antecedentes al Juez ó Tribu- 
nal que entienda en el asunto dentro de los ocho 
días siguientes á aque) en que le fueren pedidos, 
y si los hubiera remitido al gobierno elevará 
desde Inego al mismo la reclamación de dicho 
Juez ó Tribunal. Los gobernadores y diputados 
provinciales son personalmente responsables, con 
arreglo å las leyes, de los daños y perjuicios que 
se originen por la ejecución ó suspensión de los 
acuerdos de las Diputaciones provinciales. Los 
repartimientos de todo género que haga la Di- 
putación entre los pueblos de la provincia para 
cubrir los cupos señalados á ésta, y el necesario 
para atender á los gastos provinciales, se ejecu- 
tarán desde luego, pero con apelación al gobier- 
no, que necesariamente habrá de resolver, Para 
que puedan acordarse dichos repartimientos ide- 
berán concurrir á la sesión las dos terceras par- 
tes por lo menos de los diputados provinciales. 
La comisión provincial, que ya se ha dicho 
cómo se constituye, está siempre en funciones y 
reside eu la capital de la provincia. Cada uno de 
los vocales podrá reclamar como dietas una in- 
demnización de 20 pesetas por cada sesión á que 
asista en las provincias de primera y segunda 
clase, y de 15 en las de tercera. Los suplentes 
tienen e] mismo derecho que los propietarios 
por las sesiones á que asistan en reemplazo de 
éstos. En los casos de enfermedad ó licencia, y 
en la de suspensión gubernativa ó judicial, sus- 
tituye al diputado ausente el que le siga en nú- 
mero. En los mismos casos sustituye al vicepre- 
sidente de la comisión provincial el diputado de 
más edad de los que asistan á la sesión. La co- 
misión provincial se reune cuantas veces lo exijan 
los negocios que estén á su carga, según el orden 
que establezca en la primera sesión de cada mes. 
Se reune además en sesión extraordinaria siem- 
pre que el gobernador le pida que informe sobre 
algún asunto que considere urgente. Para deli- 
berar es precisa la presencia de la mitad más uno 
de los vocales que compongan la comisión, y 
para que sea válido un acuerdo ha de reunir la 
mitad más uno de los votos de los concurrentes. 
En caso de empate se aplazará la segunda vota- 
ción para la sesión inmediata, y si se repiticra 
el empate decido e) voto del presidente, Es obli- 
gatoria la asistencia å las sesiones de la comision 
provincial, y sus vocales firman todas las actas 
de las sesiones å que concurran, El secretario 
pasa al gobernador y al contador de fondos pro- 
vinciales listas certificadas de los vocales que 
hayan asistido å la sesión y firmadoel acta, para 
que en vista de ellas se liquiden y abonen i fin 
de mes por medio del oportuno libramiento jus- 
tificado con dichas listas las dietas que cada uno 
delos vocales haya devengado, Las sesiones seran 
secretas cuando así lo acuerde la mayoria, por 
tratarse de preparación de expedientes, acuerdos 
de nueva tramitación ó relativos al orden público 
y régimen interior de la corporación, ô por afec- 
tar al decoro de la misma ó de cualquiera de sus 
individuos. También será secreta la sesion enan- 
do la comisión haya de emitir algún informe 
que el gobierno ġel gobernador le hubieren pedi- 
do. En los demás ensos son públicas, y cu ningun 
concepto pueden dejar de serlo cuando, con arre: 
glo å lo que dispone la ley Municipal, intervenga 
la comisión en los acuerdos de los Ayuntamien- 


DIPU 


areservándola por sí, ya informando acerca 
los. Como cuerpo administrativo correspon- 
la comisión provincial: 1.2 Procurar la 
-a ejecución de los acuerdos dela Diputación 
cial, recurriendo al gobernador ó al go- 
según proceda, en casos de omisión, ne- 
agencia ù oposición por parte de las corpora- 
Siones, empleados, dependientes ó particulares 
enca dos de cumplir dichos acuerdos, 2.2 Pre- 
parar wodos los asuntos en que ha de ocuparse la 
Diputación en cada reunión semestral y presentar 
una Memoria en cada una de estas reuniones que 
exprese los asuntos de interés que merezcan el 
examen y la resolución de la Diputación, y dé 
noticia circunstanciada de los negocios pendien- 
tes y estado de las cuentas, fondos y administra: 
ción provincial. 3, Resolver interinamente los 
asuntos encomendados ú la Diputación, cuando 
su urgencia no consintiere dilación y su impor- 
tancia no justificase la reunión extraordinaria de 
ésta, dando cuenta de los acuerdos «ue adopte á 
la Diputación en la primera sesión que celebre, 
la cual podrá modificar ó revocar dichos acuer- 
dos. Para que la comisión declare urgente un 
asunto de los que, según lo dicho, no le competen 
especialmente, es necesario siempre un acuerdo 
adoptado por dos terceras partes de todos los di- 
putados que á la misma comisión pertenezcan, 
4.2 Suspender por justas causas á los empleados 
y dependientes de la Diputación, dando cuenta 
Á ésta en la primera sesión. 5, Cuidarse de la 
gestion de los negocios judiciales seguidos en 
nombre de la provincia. 6. Interponer deman- 
das ordinarias ó contencioso -adininistrativas, 
previo acuerdo de la Diputación, cuyo nombre y 
representación llevará el vicepresidente en todos 
los negocios judiciales. Como superior jerárquico 
de los Ayuntamientos corresponde á la comisión 
provincial: 1.0 Decidir todas las incidencias do 
quintas, fallando los recursos que se promuevan 
con sujeción å la ley de Reemplazo del ejército. 
2.° Resolver las reclamaciones y protestas en las 
elecciones municipales, así como las incapacida- 
des, incompatibilidades y excusas de los couce- 
jales en los casos y en la forma que la ley Muni- 
cipal y la El-ctoral establezcan. Corresponde asi- 
mismo á la comisión provincial las atribuciones 
ue la ley eonficre á las Diputaciones cuando 
éstas no se hallan reunidas, con la obligación de 
dar cuenta á la Diputación en la primera sesión 
del uso que hubiera hecho de dichas atribucio- 
nes. La comisión provincial, como cuerpo con- 
sultivo, dará dictamen cuando las leyes y regla- 
mentos lo prescriban, y siempre que el goberna- 
dor, por si ú por disposición del gobierno, estime 
conveniente pedirsclo. En las Diputaciones pro- 
vinciales existen tres dependencias: secretaria, 
contaduría y depositaría. Al frente de cada una 
do estas dependencias ó secciones hay un jefe, 
á cuyas órdenes sirven los empleados necesarios, 


DIPUTADO (del lat. deputātus): m. Persona 
nombrada por un cuerpo para representarle, 


Parece conveniente que de diez en diez años 
se forme en Madrid un consejo gencral, ó cortes 
de dos cousejeros de cada uno tle los consejos, 
y de dos DIPUTADOS de cada una de las pro- 
vincias de la monarquia. 

SAAVEDRA FAJARDO, 

El pueblo procedió en seguida á las eleccio- 
nes de DIPUTADOS, etc. 

QUINTANA. 

- Drrurano Á Corres: El favorecido con los 
sufragios de un distrito y provincia para que la 
represente cerea del Poder, abogando por sus 
Intereses, 

¿DIPUTADO DEL común: En las ciudades y 
villas, cuvos regimientos eran perpetuos ó por 
Juro de heredad, el nombrado por el pueblo para 
que por cierto tiempo asistiese al cabildo y en- 
tendiese en todo lo perteneciente al procomún. 

= Dierrano per re1rxo; Regidor ó persona 
de una ciudad de voto en Cortes, que servia en 
la Diputación general de los reinos, 

oS Dirverano erovixetar: El elegido por un 
distrito para que lo represente en la Diputacion 
provincial, 

o2 Direrano à Cow Legist, El titulo de 
diputado no ha pertenecido por regla general 
en la historia de casi todos los pueblos del t'on- 
tinente europeo mas que ¿los mandatarios 
cerca de los gobiernos regulares. En los tiempos 
de agitarionos y tamultos los hombres encarga- 
dos de la misma misión recibieron casi siempre 


Tuso VL 


DIPU 


el nombre de representantes; pero si su mandato 
es más constituyente que legislativo, es decir, 
si los elegidos lu son para recditicar sobre las 
ruinas de la autoridad gubernamental, la deno- 
minación usual cambia, y en el lenguaje poli- 
tico se Haman constituyentes. 

Créese comúnmente que el diputado no es más 
que el representante de un distiito, encargado 
por esto concepto de la defensa do los intereses 
y de los derechos aislados del distrito que lo 
elige; pero, en realidad, el diputado es algo más 
que el órgano ó agente de una población, Su 
posición olicial y su origen le convierten, en 
cierto modo, en agente de los intereses indivi- 
duales, y á poco que su crédito ó su actividad 
personal le distingan se convierte, de protegido 
que habia sido hasta entonces, en protector po- 
deroso. Esta situación es consecuencia forzosa 
de la elección restringida, El diputado que debe 
su mandato á un reducido número «de electores 
se convierte naturalmente en protector de éstos, 
tanto más insaciables cuanto más solicitados 
han sido sus votos. Por su parte el gobierno, que 
encontraba en la elección de su candidato una 
satisfacción politica, se hacia fielmente tribu- 
tario del diputado. Con el sufragio universal, si 
no se evita el abuso en absoluto, se hace mucho 
más difícil; las ocasiones son relativamente mce- 
nos frecuentes y se pone coto á ese nepotismo 
escaudaloso de que tanto se ha abusado. Indu- 
dablemente, la descentralización administrativa 
que obliga á los agentes de la autoridad á un 
contacto más íntimo con las poblaciones y los 
individuos, hace que la acción del diputado se 
ejerza forzosamense en poder de los intereses 
legitimos. Hay que prever los conllicios entre 
los depositarios del poder y los mandatarios de 
las poblaciones. Estos conflictos son, por des- 
gracia, demasiado frecuentes; una de sus meno- 
res consecuencias es la de hacer víctimas de 
ellos á los intereses de toda una localidad; pero 
aún en estas circunstancias el diputado no debe 
renunciar á su derecho de petición, por más que 
el triunfo no corone sus esfuerzos. Antes que 
el amigo del pader es el representante de su 
distrito, y la responsabilidad de las injusticias 
ó de las arbitrariedades cometidas recac toda 
entera sobre el gobierno. Por esto mismo no 
¡mede admitirse que el diputado «dle oposición 
permanezca completamente retrailo y rompa 
toda clase de relaciones con la Administración. 
La oposición parlamentaria no debe tener el 
carácter de una de esas enemistades cn que no 
hay tregua alguna; y como los intereses de una 
región no pueden permanecer privados del pro- 
tectorado de la ley, el diputado debe prescindir 
de su situación y de sus opiniones particulares 
para no atender más que il las necesidades del 
país que representa. Complemento del sufragio 
universal, para asegurar la independencia de 
los diputados, es la ley de Incompatibilidades, 
Había, en efecto, algo que repugnaba el ver 
acumuladas en un mismo individuo, al mismo 
tiempo que las funciones púllicas, el mandato 
de representante; algo que debilituba á la vez la 
autoridad del funcionario y la del diputado, 
Sería, sin embargo, muy conveniente que la ley 
de Incompatibilidades fuese «de aplicación más 
rigorosa y no se autorizara ninguna excepción 
en favor de distinciones ilusorias admiridas 
entre las funciones en el gobierno y dos destinos 
de la Casa Real, eto. La autoridad no perderia 
nada con esto, y las Cámaras ganarian nuehísi- 
mo á los ajos de la opinión, na componiéndose 
más que de individuos verdaderamente inde- 
pendientes en el ejercicio de sus Pnnciones, 

Las primeras disposiciones que establecieron 
en España las prerrogativas y atribuciones de 
los diputados á Cotes, las cireunstancias nece- 
sarias para serlo y el modo de practicarse las 
elecciones, se encuentran en la Constitución 
politica del año 1812, enyas disposiciones feroun 
en parte enplirmadas y en parte modilicadas 
por el Estatuto Real, la Constitución sle 1837, 
las de 1845 y 1836, recientemente por la del 
aña 1869, y últimamente por la vigente de 1876, 

Según el artículo 24 de la menrinnada Cons- 
titución, para ser elegido diputado se requiere ser 
español, «de estado seglar, mayor de edad, y 
gazar de todos los derechos civiles, ` 

Los diputados à Cortexs serin nombralas di- 
rectamente por dos electeros en das juntas ò ea. 
legios electorales de los distritos en que para este 
abjeto será distribuilo el teriteariosle la Monar- 
quia con arreglo à las dispesiciones de la ley 
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Electoral; pero después de nombrados y admiti- 
dos en el Congreso, los diputados representan 
individual y colectivamente ú la nación, y no 
exclusivamente ¡ los electores que los han elo- 
gido, no pudiendo admitir de éstos mandato 
alguno imperativo. El cargo de diputado á 
Cortes es gratuito y voluntario, y se podrá re- 
nunciar antes y después de haberlo jurado, pero 
la renuncia no podrá ser admitida sin aproba- 
ción previa del acta «de la elección por el Con- 
greso. Son inviolables los diputados por sus 
opiniones y votos en el ejercicio de su cargo, no 
pudiendo ser procesados ni arrestados durante 
las sesiones sin permiso del Congreso, á no ser 
hallalos ¿nfrayanti; pero en este caso y en el 
de ser procesados ó arrestados cuando estuviercn 
cerradas las Cortes se dará cuenta lo más pronto 
posible al Congreso para su conocimiento y re- 
solución. Sólo el Tribunal Supremo será compe- 
tente para conocer de las causas criminales con- 
tra los diputados en los casos y en la forma que 
determinan las leyes. Cuando se pidiere al Con- 
greso la amtovización necesaria para proceder 
contra algún diputado, resolverá lo que estimare 
oportuno, oyendo å una comisión nombrada por 
el método ordinario, pero siu la instrucción 
previa que previene el artículo 65 del Regla- 
mento del Congreso. 

Los diputados deberán reunirse en Cortes 
todos los años, correspondiendo al rey la facul- 
tad de convocarlas, suspenderlas, cerrarlas, y di- 
solverlas. Deberán reunirse precisamente en Cor- 
tes los diputados cunandovacarelacoronaócnando 
el rey se imposibilitare de enalquier modo para 
el gobierno, Tienen facultades los diputados re- 
unidos en Congreso para formar el Reglamento 
de gobierno interior, así como para nombrar 
su presidente, vicepresidentes y secretarios. Les 
compete asimismo la iniciativa de las leyes, 
debiendo además recibir al rey, al sucesor in- 
mediato de la corona y å la Regencia ó Regente 
del reino, el juramento de guardar la Consti- 
tución y las leyes, clegir Regente ó Regencia 
del reino y nombrar tutor al rey menor cuando 
lo previene la Constitución, y, por último ha- 
cer efectiva la responsabilidad de los Ministros 
en los casos y forma que especifican las leyes. 

Los diputados serán elegidos por cinco años, 
según el articulo 30 de la Constitución vigente. 
Cada cinco años se renueva totalmente, por 
consecuencia, el Congreso, y esta renovación 
tiene por objeto procurar que se halle fielmente 
representada la opinión, que suele variar con 
frecuencia, é impedir que los diputados formen 
una clase aparte del resto de la nación, aten- 
diendo más bien á sus intereses particulares que 
á los generales, El Congreso de los dijmtados 
destinado á representar los intereses esencial- 
mente variables de la población no cumpliría 
su objeto si los individuos que lo componen 
fueren vitalicios, La inamovilidad los aislaría 
del resto de la nación, cuyo espiritu deben repre- 
sentar. Podrían llegar á formar un cuerpo ilus- 
trado, sin duda alguna, pero un cuerpo anima- 
do de espiritu propio, y que por lo mismo de- 
jaria de desciupeñar el papel que le correspomlo 
en la organización del gobierno constitucional. 
Es preciso consultar con frecuencia al país para 
que manifieste su opinión por la elección de sus 
representantes, y para que éstos uo olviden sus 
deberes ni pierdan «de vista el veredicto de apro- 
bación, que se habrá de pronunciar infalible- 
mente por los colegios electorales, 

Los diputados podrán ser reelegidos indefini- 
damente, principio ya consignado en la Consti- 
tución de 1815 y ratilicado en el artículo 28 de 
la vigente. La veciceción es una recompensa 
para los diputados y un estimulo para desempe- 
ñar bien su cargo, al paso que conserva or el 
Congreso los hombres más distinguidos y anaes- 
tralos por la experiencia y la práctica de los 
negocios, «Si se prohibe la reelección indefinida, 
dice Benjamin Constant, y se priva al mérito y 
á la entereza de la recompensa que merecen, se 
anima y ann se prorura un triunfo á la inepti- 
tud y å la bajeza; se iguala al que siguió los in- 
pulsos nobles de la conciencia con el que por 
su descaro ú su adulación se eonvirtió en ins- 
trumento ciega y en servidor de las facciones Ú 
dela arbitrniedad. Nada es más opuesto se la 
liberta] vi mis favorable al desorden que la 
exclusión forzosa de los representantes del pir- 
bloal expirar al término de su encargo, Si no 
pueden ser rerlezidos, solo tratarán de no crearse 
enemigos para vivir pacíficos en sus hogares, 
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Por otra parte: ¡abundan tanto los hombres ín- 
tegros, instruídos y experimentados, que deba 
cerrarse la puerta à los que dieren pruebas de 
estas cualidades y que merecieron la estimación 


general? Es necesario no olvidar que el tino y el - 


juicio prácticos que hay en las funciones legis- 
lativas y en el desempeño de las tareas parla- 
mentarias, sólo puede adquirirse por la expe- 
riencia, » 

Las condiciones indispensables para ser elegi- 
dos diputados, las excusas, incapacidades é in- 
compatibilidades, se expresan detalladamente en 
otro articulo de este Diccioxakio. V. ELEC 
CIÓN, , 

DIPUTADOR, RA: adj. Que diputa. U. t. ¢. s. 


DIPUTAR (del lat. deputãre): a. Destinar, se- 
ñalar ó elegir una persona, ó cosa, para algún uso 
ó ministerio, 


El Cielo de los Cielos (dice el Salmista) Dr- 
PUTO el Señor para si; mas la tierra para mo- 
rada de los hombres. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


a. y sin querer hacer nueva experiencia de- 
Ma, la DIPUTÓ y tuvo por celada finisima de 
encaje. 

CERVANTES. 


Habia casa DIPUTADA para los jueces del 
comercio, en cuyo tribunal se decidian las 
diferencias de los comerciantes, etc. 

Soris. 


— DiPUTAR: Destinar y elegir un euerpo uno 
ó más de sus individuos para que le representen 
en algún acto o solicitud. 


Y entre ellos DIPUTARON al procurador ma- 
yor y dos regidores, y al escribano de Ayun- 
tamiento. 

Íxca GARCILASO, 


DIPUTARON algunas personas con plenisima 
comisión, para que en nombre del principado 
acudiesen á la libertad y cousuelo del prin- 
cipe, 

P. PEDRO DE ABARCA. 


DIQUE (del holandés dyk): m. Muro ó reparo 
artificial hecho para contener las aguas, 


Tendria este pequeño mar treinta leguas de 
circunferencia, y los dos lagos que le formaban 
se unían y comunicaban entresi por un DIQUE 
de piedra que los dividia, ete. 

Solis, 


.», no calculó antes de poner los DIQUES la 
fuerza que el agua traería. 
Larra. 


- DiquE: Seno que se coustruye en las dár- 
senas para carenar los buques mayores, los cua- 
les, entrando en él, quedan encerrados y Hotan- 
tes, hasta que, agotada el agua por las bombas, 
vienen á quedar en seco, apuntalados con grue- 
sos maderos para recibir la compostura que ne- 
cesttan, 


, con poquísimas excavaciones se puede 
verificar á su espalda un DIQUE de carena y 
construcción cubierto, donde podrán entrar 
dos barcos á un tiempo y después quedar en 
seco. 

CONDE DE SÁSTAGO. 


El DIQUE de marea ó varadero, es abierto y 
se hace entrar en él los buques cuando sube 
la marea, etc. 

VALLARINO. 


- Dique: fig. Cosa con que otra es contenida 
ó reprimida. 

Pero ¿qué DIQUES, qué barreras podian has- 
tar contra los esfuerzos de la codicia y la de: 
vociún, reunidos en un mismo punto, 

JOVELLANOS, 


«¡Castilla por don Enrique! 

—¡ Castilla por Pedro el Cruel! 

Iso de hoy más verá en cl, 

Pues rompió Castilla el DIQUE. 
ZORRILLA. 


elo inveterada costumbre de disimular y 
de velar los sentimientos, que se adquiere en 
el gran mundo, y que pone DIQUE á los arre- 
batos de la pasión, etc. 

VALERA. 


- Dique; Const. hidr. Sirve para defender 
contra las invasiones del mar grandes espacios 
longitulinales de rosta, Ó para proteger contra 
las inundaciones la tierra firme ribereña de al- 
guna vía fluvial. 

Se construyen también después para encauzar 
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los ríos y torrentes, contener las aguas en los 
depósitos y pantanos de riego, ete. 

Son insumergibles y suelen levantarse desde 
un metro y medio hasta tres metros por encima 
de las mareas más plenas los primeros, y cim 
enenta centimetros nada mås sobre el nivel que 
alcanzan cn las mayores crecidas las aguas de los 
ríos, los segundos. Estas obras, que forman parte 
de las que se construyen para la defensa de cos- 
tas, se fabrican de tierra ó de albañilería. Los 
diques de tierra tienen de dos á tres metros de 
espesor en la parte más alta. La vertiente llega, 
por el lado que ha de resistir el embate de las 
aguas, å bres y cuatro metros, y en algunos casos 
hasta doce metros de espesor en la base por uno 
de altura y, å pesar de esta violentainclinación, 
que se puede aumentar todavía dando á la ver- 
tiente una forma cóncava, estas construcciones 
conservan rara vez y á trueque de muchas y di- 
fíciles reparaciones, su perfil primitivo; éste, 
que varia muy å menndo con la naturaleza de 
los materiales que hayan polido emplearse, no 
queda bien garantido contra las injurias del 
timpo y de las aguas más que recubriendole por 
el lado citado antes con laginas ó empajadas 
dispuestas en diferentes formas, 

En la figura 1 se presentan en parangón las 
secciones transversales de tipos diversos de di- 
gues de distintos ríos de Europa y América, Las 
cotas anotadas son en pies ingleses, que eqni- 
valen á 0,30479. Los dos primeros perfiles son 


Fig. 1 


` de diques del rio Rhin, en Alsacia y Holanda; 


los dos siguientes, de grandes dimensiones, son 
del Po, en los llanos de la Lombardia; el quinto, 
es del río Vistula, y los tres últimos muestran 
cómo son regularmente los construidos en el río 
Mississippi, en los que es de notar la pequeña 
dimensión de su ancho transversal, 

En la piedra artificial, esa mezcla en variables 
proporciones del cimento y la grava, que hoy 
se obtiene con relativa facilidad, ha obviado 
muchos de los inconvenientes que en esta clase 
de obras se presentaban, pues es posible estable. 
cer los moldes en cualquier parte y hacer depo- 
sitos de primeras materias é ir sentando los 


: grandes blogues de piedra, cubos ó paralelepípe- 


dos, que se han fabricado de manera que pre- 
senten Á las olas una serie de picos que qnebran- 
tan su fuerza, dividiendo contra multitud de 
ángulos las resultantes de ella, y garantizando, 
por lo tanto, la obra en cierto modo, 

Cuando el dique está destinado å contrarrestar 
una corriente liquida mny candalosa y rápida, 
se añaden obras defensivas suplementarias å las 
partes de aquél contra las cuales choca con ma- 
yor fuerza esa corriente. Para impedir que las 
aguas pluviales queden detenidas cubriendo los 
terrenos protegidos por el dique, se fraguan sa- 
lideros en las paredes de él, cubiertos con tabli- 
llas que los cierran ejerciendo una acción análoga 
á la que desempeñan las valvulas, 

Los notabilisimos y numerosos diques que 
existen en Holanda, á los que H. Taine atribuye 
le subsistencia de ese pais, consisten en calzadas 
de tierra, reforzadas con piedras y vigas por el 
lado que está en contacto con las aguas. En las 
costas de Francia pueden ser citados como de 
alguna importancia los diques de Bonin y Bourg- 
neuf, en Ja orilla izquierda del Loire, y los de 
Noirmoutier, que han servido para conquistar 
al mar considerables extensiones de terreno sobre 
el enal se alzan hoy preciosas edificaciones. En 
España es digno de mención especial el de la 
Zurriola, en San Sebastián (Guipúzcoa) que 
ronstitiye nna vasta empresa, cuya éxito feliz 
va eu creciente aumento, à pesar de las mil con- 
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trariedades que es preciso vencer en estas obras 
audaces y dificiles, 

Los diques construidos para evitar las inun. 
daciones producidas por los rios, reciben también 
el nombre de calzadas y arrecifes, y bajo estas 
denominaciones son conocidas laselevaciones toy. 
gitudinales que bordean el Loire, y cuya altura 
asi como el espesor y la esmerada construcción 
en ellas desplegada, no bastan, siu cubargo, mu- 
chas veces para evitar que las praderas y lanos 
vecinos se inunden por las avenidas súbitas de 
aquel caprichoso río, 

Los diques de albañilería no son otra cosa que 
barreras ú gruesos muros de contención cons- 
truidos para resistir la tensión de las aguas, re- 
unidas en depósitos generalmente. Este orden de 
obras, que estin sometidas ú los efectos de las sub- 
presiones y de las liltraciones, ha de levantarse 
dejando los cimientos muy profundos y bien tra- 
bados en el suelo, de tal modo que las aguas no 
puedan pasar ni por debajo ni por detrás de las 
paredes cireundantes. Los obstáculos lineales que 
se construyen en los valles estrechos y en las 
cabadas, para detener las aguas que han de ali- 
mentar un canal, son pura y simplemente otros 
tantos diques, aunque extraordinariamente re- 
forzados. Las paredes de los depósitos que tienen 
e soportar cargas de agua de diez ¡doce metros 
de altura afectan espesores medios de ocho å doce 
metros. El recinto del depósito de Bosmléiac 
(Canal de Nantes á Brest), cuyos lados están in- 
clinado el uno y vertical el otro, soporta una al- 
tura de agua de catorce metros treinta centime- 
tros, con un espesor medio de siete metros; el 
del depósito de Vioreau, cuyos dos lados son 
verticales, contiene una carga de agua de diez 
metros de altura, con un espesor de acho metros; 
el de Gros-Bois, en el Canal de Borgoña, uno de 
los más importantes entre todos los construidos, 
tiene veintisiete metros sesenta centimetros de 
altura; presenta la pared de un lado inelinada y 
la del otro formando una escalinata con un metro 
treinta centímetros do altura cada escalón ; el 
espesor de la hase es de dieciséis metros y de 
seis con diez en loalto; puede contener una masa 
de agua de veintiún metros sobre el fondo natu- 
val del valle en que se halla emplazado. Carece- 
mos de datos fehacientes acerca de los que pueda 
haber de alguna importancia en España. En ge- 
neral conviene emplear para los depósitos de 
este género: 1.9, los diques de tierra revestidos 
de piedras, para las retenidas de agua de poca 
altura; 2,9, murallas para las alturas de doce 
metros cono minimo, y cuando el suelo es casi 
incompresible; 3.9, los diques rodeados de te- 
rraplenes para alturas de agua de dicz á doce 
metros, cuando el suelo de la hoya no es incom- 
presible y se dispone de buenas tierras para la 
construcción. V. PRESAS HIDRÁULICAS. 

En cuanto á los diques que se construyen en 
los puertos, la construcción arranca de la orilla 
del mar y penetra en él con objeto de formar 
un espacio tranquilo destinado á puerto. 

Llevan por lo regular coronación por donde 
puede transitarse, y servir de muelle ó punto de 
auxilio å los buques en su entrada en el puerto, 
circunstancia que les distingue del rompeolas, 

La situación y longitud de los diques depende 
del espacio que se quiere abrigar, pero la forma 
y dirección dependen especialmente, en cada caso 
partienlar, de la dirección de las marejadas y 
corrientes, de los vientos reinantes, profundidad 
de las aguas y marcha de los aluviones por la 
costa. Debe satisfacer el establecimiento de los 
diques å las condiciones siguientes: 1.2, introdu- 
cir la minima perturbación en el régimen mari- 
timo de la localidad, cuando no sea posible me- 
jorarlo; 2,8, facilitar la entrada de los buques 
que se acerquen en demauda del puerto, y la 
salida de los que se hagan á la vela, al mismo 
tiempo que procurar el abrigo conveniente; y 
3,8, que opongan la mayor resistencia al embate 
de las alas. 

La mayoría de los diques de puertos se cons- 
truye de escollera, y las diversas «disposiciones 
adoptadas por su construcción pueden agruparse 
en tres tipos que vamos á examinar, El primero 
está caravterizado por el dique de Cherburgo, 
cuya sección transversal representa la fg. 2; 
en él las eseolleras que forman el macizo de fun, 
dación, toman el talud natural de equilibrio & 
que les obliga la arción delas olas. Con este sis- 
tema, en el que se emplean mezclados todos los 
materiales que produce la cantera, ~e crec tener 
menos huecos; pero se requiere un considerable 
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volumen de escollera; asi, sólo cuando el metro | 
cúbico salga muy poco costoso, y sean muy facie 
les los medios de transporte, podrá convenir tal | 
sistema de construccion. f , 

El segundo tipo estit caracterizado en el dique 
de la dársena de Napoleón, en el puerto de Mar- 
sella (Jig. 3), en el que el talud del lado de alta 
mar esta protegido por nn revestimiento de 
bloques artitiviales, de mayor ó menor volumen, 
según la fuerza de la ola, y yue baja basta la 1 
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profundidad que la experiencia indica como li- 
mite de la acción de las olas sobre escolleras 
naturales. En ocasiones no se protege única- 
mente eon bloques el talud exterior, sino que 
se cubre igualmente la parte superior ù corona- 
ción de la escollera, à in de garantir mejor la 


obra contra averias, que siempre son de temer, 


cuando las olas saltan por encima del dique en 
el periodo de su construcción. KI dique de Oran 
ofrece ejemplo de tal disposición. 


En otras obras, en fin, se ha revestido igual- 
mente el talud interior con bloques. 

La mayor parte de los diques ingleses ha 
sido construida de escollera, pero sin emplear 
bloques para revestir sus taludes. Presentan dos 
tipos muy distintos, En el primero, caracteriza: 
do por el dique de Plymouth (fig. 4), la coro- 
nación del macizo de escollera se eleva hasta uu 
par de metros por encima del nivel de las más 
altas marcas y no tiene espaldón «de abrigo; es 
un verdadero rompeolas, Tal sistema esti ex- 
puesto å grandes averias, y come en los tempo- 
rales saltan las olas por encima, transmiten agi- 
tación á las agnas de lo interior del puerto, En 


el dique del E del ¡merto de Kingstown, en 
Irlanda, construído de un modo anilogo, el ta- 
lud de afuera, empedrado en toda la parte que 
descubría, ha tenido que ser consolidado después 
por el relleno de todas las juntas con hormigón, 
y coronando el talud con un parapeto. En el 
segundo tipo el macizo Meva en su coronación 
un muro de abrigo ò espaldón (fig. 5), que se 
eleva varios metros por encima del nivel de las 
más altas mareas y que limita una calzada de 
servicio, 

Esto en cuanto á diqnes de escollera; pero no 
es éste el único medio de ejecución que se ha se- 
gnido, Se han construído diques que son verda- 
deros muros de fibrica con sus paramentos rec- 
tosócurvos, y con los cantos en forma concertada, 
con do que resultan construcciones muy preferi- 
bles å las escolleras desde el punto de vista de 
la resistencia, y más económicas. También se 
han hecho diques mixtos de escollera y muros 
concertados, 


= Digre: Mar, Las instalaciones, conocidas 
con el nombre de diques, que sirven para cons- 
truir en ellas y carenar embarcaciones trabajan- 
do en seco, pueden ser de varias clases, como 
son: diques de carena, diques fotuntes y diques 
hilránlicos, 

Dique de eurena, =- Duquesne, el inmortal 
marino francés, fué el primero å quien ocurrió 
la idea de estos diques, que tambien se llaman 
Secos, para evitar con ellas las varadas sobre la 
quilla y el arrastre sucesivo å que habian de 
someterse antes los bir nes para dejarlos en seco, 
Operaciones ambas muy penosas, aun verificadas 
con barcos chicos, y que estropean mucho las 
ligazanos de los Inupmes, La idea del cólebre 
almirante fnó adoptada por un ingeniero lama: 
do Groienard, que construyó el nas antiguo de 
los que existen, el cual se halla eu Tolon yes 


el menor de los que allí hay. No es fácil deseri- 
bir en todos sus detalles el gigantesto trabajo 
que realizó Groignard, pero sí podemos decir 
que para llegar al término de su empeño mandó 
echar á pique un inmenso cajón de madera, que 
después vaciaron por medio de bombas, y que 
en el interior de esc aparato descendieron al 
fondo los operarios encargados de ejecutar las 
obras de cimentación. Gracias á los progresos 
realizados en los trabajos hidránlicos, ese proce- 
dimiento, demasiado primitivo, ha sido aban- 
donado hace ya mucho tiempo y sustituido por 
otros. 

Los diques de carena son recintos de fibrica 
destinados 4 recibir Jos buques enyos fondos hay 
yue reparar, limpiar ó forrar de nuevo, Las ex- 
cavaciones que en tierra los coustituyen, cerca, 
generalmente, de una «dársena ó puerto muy 
almigado, sou bastante profundas para que pue- 
dan lHevarse à flote hasta ellas los buques de 
mayor desplazamiento. Las paredes, revestidas 
en totalidad de piedra de sillería, son perfecta- 
mente impermeables, El dique afecta una forma 
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cirenlar algo alargada siendo su sección longi- 
tudinal analoga a la de un buque, poco más ó 
menos. Para asegurar la circulación de los obre- 
ros hay en todo alrededor una escalinata que va 
desde lo alto al fondo en graderías corridas; éste 
se halla provisto de una canal longitudinal, li- 
grtamente inclinada hacia la entrada, y que co- 
imúnica con otra canal transversal que conduce 
el agua å las bombas de agotamiento, estableci- 
das en el espesor de las paredes laterales. En el 
fondo del dique descansan los picaderos ó gradas 
destinados å soportar el buque cuando el dique 
quede seco, Una cornisa ó galón, de hierro ó 
madera, recorre todo el circuito del dique, con 
numerosas y fuertes argollas de hierro y bronce 
fijas á ól, para servir de puntos de apoyo á los 
aparatos necesarios para la sujeción y reparación 
del buque. Dos son los sistemas de cierre que se 
emplean en estas obras para mantenerlas aisla- 
das del mar, cuando están vacias ó en seco é 
inmediatas å él: uno consiste en puertas iguales 
å las que tienen las esclusas, ó de corredera, y 
cl otro lo constituyen los barcos-puertas. Un 
barco construido rd hoc, provisto de dos bota- 
lones salientes, sube y desciende por dos ranuras 
practicadas cn la fábrica de la entrada del dique, 
Sobre cada uno de los costados de ese Larco va 
adaptado un tubo, que lleva una válvula de 
chapaleta con su tallo, por medio del cual se le 
puede llenar de agua del mar. Cnando los depó- 
sitqs que lleva en el interior estin vacios, en- 
tonces el barco, más ligero que el agua, flota en 
la superficie, donde, gracias á la inclinación ó 
separación de los dos botalones y de las dos pa- 
redes de la entrada, se le desprende de las ranu- 
ras dejarlo libre el ingreso del dique. Cuando, 
por el contrario, están llenos los depósitos, el 
buque desciende por entre las ranuras, su quilla 
lega á descansar sobro el zampeado de la en- 
trada del diqne, y, quedando éste hermética- 
mente cerrado, se procede á vaciarlo con las 
bombas de vapor, 

Compréndese bien, sólo con lo expuesto, toda 
la operación de la entrada de un buque en dique 
y la de su salida. Se empieza por desembarazar 
el casco de todos los cuerpos demasiado pesados 
que podrían lastimar la trabazón de sus partes 
al faltar á éstas la presión del agua circundante; 
asi se procede con la artillería, con sus muni- 
ciones, armas y demás cargos, que se depositan 
metódicamente en almacenes ya dispuestos para 
recibir esos objetos; se echan abajo y fuera del 
buque todas las vergas y palos superiores, to- 
mandose, en una palabra, cuantas precauciones 
se consideren necesarias para evitar que se com- 
prometa la solidez de las obras vivas; á veces, 
en casos urgentes ó cuando el tamaño de la ar- 
tillería dificulta mucho la maniobra de sacarla, 
se prescinde de varias de las precauciones ex- 
puestas, pero cn tales casos debe procurarse que 
la estancia en dique sea lo más breve posible. 
Alijado el buque, según se ha dicho, se prepara 
la encamada que ha de formar la grada para 
descanso de la quilla cuando quede en seco; esta 


Ae 


Fig. 5 


aperación es delicadísima. Todos los buques, y 
sobre todo los de malera, se arquean más ó 
menos por da quilla con el tiempo, se qurbrentan, 
enmo se dice en términos náuticos, y es indis- 
pensable procurarse la medida exacta de la 
curva del quebirauto, para que todas las partes 


de la quilla descansen hion adaptadas sobre los 
calzos ó picaderos que han de formar la cuna, 
| Para consegnir esa perfecta adaptación suele 
seguirse e) siguiente procedimiento: se pone y 
mantiene el buque perfectamente derecho, coni- 
probäudolo por medio de una plomada suspen. 
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dida sobre el plano longitudinal; después se 
asa por debajo del casco nn gran marco de 
madera compuesto de dos ramas verticales mar- 
cadas con colores y paralelas, unidas por una 
traviesa horizontal, que se hace correr de un 
extremo á otro del buque, pegada á la quilla; 
manteniendo ese sencillo aparato en una serie 
de planos paralelos al plano latitudinal, y ano- 
tando exactamente los calados diversos que se 
van encontrando, se lega å obtener la direeción 
de la curva que presenta la quilla. Entonces, y 
con arreglo á ella, se forma la basada. 

Terminados estos preparativos se hala al Iu- 
que sobre el dique en el momento de la pleamar; 
se le coloca directamente sobre las gradas que 
han de recibirlo, guiándose por puntos de mira 
previamente fijados. Para mantenerlo bien fijo 
en el plazo longitudinal se emplean reglas gra- 
duadas colocadas en medio del espacio que ha 
de ocupar, teniendo cuidado de que estén en li- 
nea recta, paralela al eje del dique, la roda y el 
codasto; en los costados del buque van clavados 
unos soportes para recibir la extremidad de los 
contretes ù puntales horizontales; las extremi- 
dades opuestas descansan sobre caballetes movi- 
bles, suspendidos en la cornisa ó galón que rodea 
el borde alto del dique, y que hemos citado ya; 
de esos caballetes debe haber uno por cada porta. 
Cuando se vacia el dique retirámlose la marca y 
por la acción de las bombas, la quilla del buque 
acaha por reposar sobre la camada; en este yio- 
menta se aseguran delinitivamente los puntales 
sujetindolos por medio de calzos ó cuñas metidas 
á mazo entre la pared del dique y el puntal. En 
tanto que dura esta operación se aseguran cons- 
tantemente los encargados de practicarla de que 
persiste la vertical del plano longitudinal, va- 
Jiéndose, para verilicar esta comprobación, de la 
plomada. Los puntales se instalan definitiva- 
inente en los puutos que han de ocupar mientras 
el buque esté en dique, cuando éste queda seco. 

La salida dedique no exige preparativo alguno; 
introdúcese el agua por los acueductos, quitando 
con anterioridad el barco-puerta, y en cuanto el 
buque queda å flote se le hala ó remolca fuera 
del dique. 

Las dos dársenas de Tolón, para citar algo 
práctico como complemento de este articulo, no 
contaban antes con más que tres diques, pero 
actualmente hay dos más, construidos en Casti- 
gnean, Con dificultad pudiera darse una ilea, 
apelando sólo á los recursos que la descripición 
por escrito ofrece, de la rapidez y facilidad rela- 
tivas con las que en esos diques se repara una 
averia, sobre todo en caso de urgencia; pero 
citaremos, por ejemplo, dos casos que pueden 
servir de norma y punto de partida para todos 
los análogos que se presenten å la imaginación. 
En 1859, en los primeros dias de la guerra entre 
Francia é Italia, el buque en que arbolaba su 
insignia el almirante Jurién de la Gravicre, el 
Algesirás, de 90 cañones, perdió una rama de la 
hélice, rota al regresar de Génova; llegado á 
Tolón fué desarmado completamente, reparado 
y armado do nuevo en tres días. La artilleria, 
el carbón, los viveres, el agua, todo loque cons: 
titula carga en el buque fué desembarcado antes 
ne él entrara en dique. Mil doscientos marine- 
ros y 300 presidiarios trabajaron noche y día 
durante ese tiempo; los oficiales dormian algunos 
ratos en los bancos de la cámara, debiendo te- 
nerse en cuenta, porque esto aumenta el éxito 
extraordinario de la maniobra, que en el puerto 
de Colón la marea es apenas perceptible, loque 
hace más pesada la operación por la necesidad 
con que se tropieza de recurrirá las bombas, y 
sólo á ellas, para vaciar el dique. El otro ejem- 
plo se reliere à la averia de máquina que sufrió 
la fragata española Zlenca navegando par las 
costas de Suecia, y que tanta resnnanecia tuva 
enel país por tratarse de un viaje de instrucción 
de guardias marinas y por la gravedad de los 
desperfectos experimentados; entróen el arsenal 
de Horten (Noruega) y en el dique allí estables 
cido quedó en seis días lista eon el eje de la hé- 
lice compuesto y taladrado el platillo, rotos en 
la averia. V, Desde ladoldilla, por E, Montaldo, 
pág. 161. 

No hay marina alenna digna de este nombre 
sin arsenales bien organizados, sin numerasos 
diques, sin talleres bien montados, sin almace- 
nes abundantes en número y en provisiones de 
todos géneros, En Francia sobre todo, han te- 
dido ocasión propicia de asegurarse de la verdad 
de esta máxima, y sólo por haberla olvida lo 
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han tenido que lamentar los franceses algunos | por debajo del nivel del mar en las mareas más 
reveses en el Oceano. La triste experiencia ad- 1 


quirida ha servido al menos de escarmiento, y 
hace ya algunos años que se trata de crear en 
todos los puertos militares establecimientos nue- 
vos y de perfeccionar los ya existentes, de modo 
tal que se hallen en aptitud de hacer frente á 
cualquier repentina eventualidad que surja. La 
reparación de los luques es una de las cuestio- 
nes más importantes que en la marina militar 
pueden presentarse, y para evitar el arrastre de 
los buques sobre sus quillas, maniobra dificil 
siempre, y å menudo peligrosa, hanse construi- 
do numerosos diques en todos los puertos de 
guerra. Además de los existentes en Tolón, y 
va citados, los hay en Cherburgo, Brest, Lo- 
rient y Rochefort, tan importantes ó más «que 
aquéllos, En Brest, que es siempre el primer 
puerto de construcción de Francia, como El 
Ferrol lo es de España, á pesar de la importin- 
cia nueva que adquirió Tolón por las guerras de 
Crimea y de Italia, fué necesario arrasar una 
montaña, la llamada de Salou, enclavada en el 
arenal; sobre su antiguo emplazamiento se han 
excavado tres diques, que tienen cien metros 
cada uno de longitud o eslora, y cuyos fondos 
quedan á tres metros con treinta centimetros 


bajas, habiendo costado cada uno de ellos de 
1300000 á 1500000 pesetas. Estos gastos, que 
pudieran parecer excesivos å primera vista, no 
lo son tanto, siu embargo, y resultan iudispen- 
sables, pues es importantísimo el poder reparar 
con facilidad los buques de guerra averiados por 
una causa eualyuiera; los nuevos buques acora- 
zados cuestan tanto, que su conservación en buen 
estado constituye para la marina una cuestión 
de vida ó muerte, y sabido es con eminta facili- 
dad se pican los fondos metalicos de los Ungues 
puestos en contacto con el agua sin la protección 
de la pintura; además de esta consideración, el 
peso extraordinario de los cascos se opone de 
una manera insuperable al arrastre de aquéllos 
sobre la quilla; tumbarlos en el agua sobre un 
costado es absolutamente imposible, 

Para terminar esta parte del capitulo presente 
diremos algo del mejor dique de esa clase qne 
existe en España, y que es á la vez uno de los 
mejores del mundo, 

Está situado en el arsenal maritimae El Fe- 
rrol, aruiido ed ingulo N.E, de la dársena del 
mismo: se le conoce ean las denominaciones de 
Sau Julián òde la Campana, y tiene las dimen- 
siones siguientes: 


Esloras 


Eslora total del dique y antedique en el coronamiento, . . . . . . . . +. 


Idem, úl. en el plan.. . . . 


Elem, id. utilizable por los buques hasta la cuarta ranura. o s . . . . +. 


Idem, id. basta la tereera id... . . . . 
Idem, id. hasta la segunda id.. . . . . . 
Idem, id. hasta la primera ld. . +... . 


Mangas 


En el fondo del antelique. . . . . ... +. 
En la línea de bajanar viva del antediyue.. . 
plem, id. marea media viva id... . .. 
Tdemn, id. pleamar viva ordinaria... . . . 
qdem, id. en el coronamiento, . . . . . +. 


Puntales y calados 


Altura de la linea del eoronamiento sobre el fondo del antedique en el eje... 
Idem del nivel de la pleamar máxima sobre el mismo fondo. . 


Idem, id. viva ordinaria id., id... . .. 
Idem, id. ordinaria sobre picaderos. . . . , 
Idem, id. marea media sobre picaderos, . . . 
Idem, id. bajamar viva ordinaria. . . 


145 metros 
n B » 
128 » 
Lor 118 » 
Y > 
o e. . 87 » 
o . 16 metros 
AS | » 
a 23 » 
A » 
o T » 
12 metros 
no... . +. 1140 >» 
e 10 » 
e 060 >» 
e 8 » 
e . 6 » 


En las obras de fábrica sólo se emplearon los materiales siguientes: 


Piedra de sillería de granito, procedente de los montes inmediatos à la ría 


Idem, id. de mampostería, id., id. 
Cuarzo machacado para hormigón, id., td. 
Arcena de mina, id., id. 


de El Ferrol. 


Cal común apagada, procedente de Villaviciosa (Asturias). 
Cemento ó cal liidránlica, de las fábricas Fe y Esperansa de San Sebastián (Guipúzcoa). 


Maderas para la atag 


a, pino rojo procedente de la Sierra de Segura, 


Todos estos materiales son, como se ha visto, de procedencia española, y se consumieron en 


cantidades de que dan idea estos números: 


Volumen del hormigón. . . . . . . +. 
Número estimado de piedras para el bormigón.. 
Peso total del hormigón. a a . . . . . . 
Volumen de mampostería. . a a a a ae 


Número de piedras de mampostería, . . . . 
Peso de la mamposteria, . . . +... . . 
Volumen de sillería. o . . . . . . +. +. 
Número de sill: 
Peso de la silleri 


. 


Volumen... o, 
Peso... o. 
Volumen... o. 
“ADOS... . .. 


Arena para mortero. . 4 


Cal hidráulica... . 


Ei presupuesto de las obras se calentó en 
3 500 000 pesetas, pero el eoste de ellas, dnvante 
las enales hubo que veneer obstienlos imprevis- 
tos, asernidió à unos 5 000 000, habiéndose inan- 
amado ofirialinente cl día 18 de agosto de 1879, 

Pique Hante, — En los puertos en que no hay 
diques de fibrica se les reemplaza por diques 
Mutantes, que desempeñan exactamente el mis- 
mo papel, Sou grandes construcciones de madera 
o hierro, ù de ambos materiales, compuestas do 
dos enerpos, coma das enormes cajones, únidos 
en sus bases por auna sólida plataforma; todo el 
igpuirato se piede hacer sumergir vohivtal por 
medio de valvulas que dejan penetrar el agua 
en su iuterier, Se leva el dique, sumergido, 
hasta colocarla inmedidttamente debajo del bus 
q Me que se desea csrenar Ò dusperelonar; se cie- 
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360 000 000 
139 500 
400 100 
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9 $00 

29 360 
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5000 


metros cúbizos. 


toneladas 
metros cúbicos. 


toneladas 
metros cúbicos. 


toneladas. 
metros cúbicos, 
10 000 toneladas 
5 (00 metros cúbicos. 
7000 toneladas 


rran todas las aberturas entonces y se achica el 
dique á favor de bombas movidas por el vapor. 
Poco à poro, según va avanzando el agotamiento, 
el dique emerge y enneluye por levantar al bu- 
«ue, el cual va siendo sujetado, Á medida que el 
agua deja de apoyarlo, por medio de cuñas 
encalenadas, y eseorado en las rintas por medio 
de eontretes, El doble fondo de que van pro- 
vistos los cajones del dique sirve para hacerlo 
sumergir ó emerger, según las necesidades y 
semin esté lleno ù vacio aquél, dejándolo en el 
calado que se desen, 

El mejor que poseemos en España, aunque ya 
es algo antiguo, está en el arsenal de Cartagena, 
y es unn de dos que más servicios ha prestado, 
pues tanto 4 los menes de guerra como å los 
mercantes que abundan en aquel importante 
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nerto les aprovecha mucho. En Francia tienen | 
el muelle llotante del Havre, que es muy- nota- | 
ble. En Inglaterra, donde abundan extraordina- 
riamente, como todo lo que con la Náutica se 
relaciona, suelen ser de chapa de hierro, como 
“a ocurre en todas partes. Cuando el buque con- 
tenido en el dique queda reparado, se largan las 
amarras que sujetaban á éste, ó las cadenas de 
las anelas sobre las que estaba fondeado; se de- 
jan abiertas las vilvulas para que entre el agua 
y se hunda el dique, así como las compuertas, 
cuando ya es el agua el sostén del buque y éste 
es arrastrado en un sentido mientras que en otro 
halan el dique, quedando asi el buque libre en 
medio de la dársena. La generalización que en 


Digue flotante 


poco tiempo han tegado å adquirir estos diques 
prueba su utilidad y las ventajas que represen- 
tan, dando actividad y seguridad a las repara- 
ciones ú carcilas, tanto mas cuanto que hoy los 
buques de hierro, tan generalizados también, 
obligan å que con frecuencia se les limpien los 
fondos entrándolos en diques secos. 

Los americanos, advirtiendo que los diques 
flotantes de longitud fija sólo convienen á una 
clase de bugnes determinados, han ideado otra 
clase de aparatos en los que puede variarse di- 
cha longitud, y que pueden referirse å dos tipos, 

En el primero (sectional dock) los llotadores 
son cajas pmismáticas unidas dos á dos por un 
piso: llevan lateralmente andamios verticales 
sobre los cuales se instalan las bombas y apara- 
tos de vapor, y sereunen tantos pares de Hota- 
dores cuantos son menester para alcanzar la 
longitu total del buque; sobre las cajas se dis- 
pone convenientemente una basada para reci- 
birlo, En los aparatos del segundo sistema (da- 
lance doek) los flotadores están sustituidos por 
traviesas macizas que terminan en andamios 
verticales que llevan en su parte superior las 
cajas estancas, teniendo un funcionamiento in- 
verso que en los otros aparatos, 

Los del primer sistema han recibido reciente- 
mente modificaciones: los flotadores no se reunen 
por un muro ó andamio, sino por uno de sus 
extremos, y los espacios entre flotadores quedan 
libres, de manera que el aparato presenta en 
corte vertical la forma de una L, y en planta se 
asemeja å un peine, 

De este genero es el dique ruso denominado 
El Nicoluief. Forman este dique flotante una se- 
rie de pontones de 72 pies de eslora cada uno, 18 
de puntal y 15 de manga, colocados á cinco pies 
unos de otros y enlazados por una de sus extre- 
midades con un gran pontón de 280 pies de 
eslora, 44 1/, de puntal y 12 de manga, Un 
aparato regulador que comunica con el gran 
pontón detiene y anula las oscilaciones de los 
Perneños. Estos se hallan sumergidos cuando se 
permita al agua entrar, pudiendo entonces re- 
coger al buyne, al que se eleva fuera del agua 
cuando se achica con los aparatos dispuestos en 
el pontón grande. 22 Nicolaief puede emplearse 
para sacar del mar acorazados de 55 metros de 
diámetro, y por causa de su sistema de cons- 
trucción sería ficil aumentar aún más su poten- 
cia, Estos aparatos son todos muy propios para 
sacar del mar nn buque y ponerlo en tierra 
sobre un varadero, 

. Dique hidriuliva, - Aparato inventado por 
Clarke, con el que se eleva directamente à un 
buque, sin nreesidad de agotamientos, sino por 
medio de traeciones verticales, ejercidas por 
prensas hidriulicas, La primera aplieación se hizo 
eu los digues de Victoria, en Londres. 

—Consistía el allí establevido en dos filas de 
diecis is colunmas de fundición, de 1,525 de 
diámetro y 18,30 de altura, «de los que unos 
3,60 eran de hinen, y que dejaban entre ambas 
un espacio bastante grande para poder alojar á 
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un Imque de los mayores; la distancia entre los 
ejes era de 18,91 de ima tila á otra, y de 61,10 
entre los de una misma fila. Cada columna con- 
tenía una prensa hidráulica, á cuyo émbolo se 
hallaba lija una traviesa de hierro forjado, 
que dleslizaba por una ranura abierta en la parte 
superior de las columnas, guiando así al éubolo; 
de esta traviesa, y por cl intermedio de dos pén- 
dolas, colgaba una viga armada de 20,74 de 
longitud. 

En reposo los émbolos estaban en lo más bajo 
de sn carrera, y las vigas descansaban en el 
zampeado del canal å 8,50 de profundidad. El 
buque que se habia de reparar esperaba en la 
dársena, y se colocaba entre las dos filas de co- 
lumnas un pontón de palastro, en dimensiones 
adecuadas al tonelaje del buque, y provisto de 
una basada para apoyo de la quilla del mismo. 
Puesto el pontón en su sitio se abrían las vál- 
vulas de fondo y se le sumergía entre las colum- 
nas, llevando luego al buque sobre él. Entonces 
se hacia funcionar å las prensas hidráulicas, las 
vigas subian, y con ellas el pontón, que arras- 
traba al buque, al cual se escoraba debidamente, 
A la vez que ascendía el pontón se desagnaba, 
y cuanilo estaba fuera del agua se cerraban sus 
'¿lvulas y se hacian descender los émbolos, con 
lo cual el pontón flotaba teniendo al buque en 
seco, y se transportaba á los varaderos en que 
se había de carenar. El servicio de las prensas 
hidráulicas se efectuaba por cuatro bombas mo- 
vidas por nna máquina de vapor de cincuenta 
caballos, 

Los ingenieros Clarke y Standfield han mo- 
dilicado posteriormente el dique hidránlico, sus- 
tituyéndolo por una especie de parrilla hidrán- 
lica, especialmente aplicable å las riberas de 
ríos expuestas ¿las variaciones de las mareas y 
á otros parajes donde éstas sean muy sensibles, 
como también en diques y dirsenas en que en- 
tran las mismas y pueda construirse el aparato 
antes de la entrada del agua en el dique usual. 
Fambién puede usarse ventajosamente en mu- 
cha agua, pero entonces el costo es mayor; y 
respecto á que los diques flotantes y otros nece- 
sitan para su calado doce ó quince pies de agua 
más que el del buque que sostiene, y á que para 
el funcionamiento de la parrilla basta sólo un 
fondo adicional de dos pics, está patente su 
utilidad en diques de poco calado y en parajes 
de poca agua. En esta mueva disposición el bujne 
se eleva por medio de una serie de prensas hi- 
dráulicas hincadus en el terreno y enliladas por 
debajo con la quilla «del buque y centro de la 
parrilla, en enyos costados hay colocadas algu- 
nas prensas hidráulicas debajo de las escoras, 
con el finde nivelarla y dar estabilidad trans- 
versal. Están las anteriormente citadas agrupa- 
das de tres en tres, y á cada grupo se le asigna 
igual número de prensas. Los grupos están ve- 
partidos en los tercios en toda la extensión del 
buque, que descansa por ambos costados sobre 
aquélla en la horizontal 4 con el desnivel que se 
desee. La parrilla, colocada debajo del buque, 
está formada por un reforzado tablero longitu- 
dinal, de hierro forjado, provisto de bastidores 
que sobresalen de anios costados, en los que se 
asienta una plataforma para los trabajos, hallán- 
dose algunos de aquéllos guarnecidos con esco- 
ras, que se emplean en unión de los picaderos 
corredizos, Para hacer funcionar el di ue se cala 
la parrilla hasta que llegue al fondo, en enya 
disposición, estanco la quilla del buque en el 
centro «le aquélla, y asegurado por los picaderos 
y escoras, se eleva en seguida por medio de las 
prensas, hasta tanto que la parrilla esté por 
encima de la marea de pleamar. Así colocada, 
se disparan un cierto número de escoras gira- 
torias, que con antelación han sido colocadas 
horizontalmente por la cara haja de ta parrilla, 
ype por tanto toman la vertical, y calando 
nuevamente la parrilla algunas pulgadas, hasta 
asentarse sobre las escoras, éstas descansan so» 
bre asientos elevados, fundidos en das caliozas ile 
las prensas, que vienen A sostener el peso toral 
del buque y de la parrilla. Los émbolos des- 
cienden seguidamente ú sus respectivas prensas, 
en las que permanecen en agua dulce, libres «de 
oxidaciones, 

Las escoras giratorias r 
con bisagras, para que encajen al justo al ser 
disparadas, estando provistas de medios mecá- 
nivos adcentados para elevaro calarlas por medio 
de cadenas y pescantes: son de murho ancho, 
girando algunas en sentido transversal y otras 


italas están sujetas 
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en el longitudinal, con el fin de obviar cualquier 
tendencia que la parrilla pueda tener á mover- 
se. Hay además colocadas fuertes columnas de 
hierro fundido con correderas, sobre las que la 
parrilla sube y baja. Las bombas, conductos y 
válvulas son semejantes å las usadas en los di- 
ques hidráulicos usuales; así es queno necesitan 
descripción, 

Las ventajas de la parrilla hidráulica consis- 
ten en la economía del primer costo y en el me- 
nor peso del material empleado, En atención á 
que los émbolos se aplican sobre el pantoque 
del buque, puede prescindirse de los tableros 
transversales que sostienen á la parrilla y al 
barco, de las cadenas elevadoras, de las colunmas 
de corredera y hasta del tablero principal, que 
pueden sustituirse por un pontón ordinario ó 
chato y unas cuantas columnas de corredera, 
con cuya sustitución resulta un ahorro de tres 
cuartas partes del peso total del herraje emplea- 
do en un dique hidráulico usual, y una reduc- 
ción consiguiente en el peso y dimensiones de 
las prensas hidráulicas que hubieran de em- 
plearse, toda vez que habrían de elevar mucho 
peso. La cuestión de cimientos es, sin embargo, 
importante. En los rios en que entran las ma- 
reas, cuyos fondos se descubren á la bajamar, 
las prensas pueden hincarse con mayor facilidad 
y menos costo, 

Colocado el buque å la pleamar sobre la pa- 
rrilla, y después de escorarlo, comienza la faena 
de suspenderlo, que continúa lentamente con- 
forme baja la marca, para cuya maniobra se 
necesita muy poca fuerza motriz, respecto á que 
si es preferible las prensas pueden empezar á 
funcionar tan Juego el agua comience á bajar, 
cuidando sólo de que el buque esté suspendido 
antes de la marca siguiente, y, como lo ha sido á 
la pleamar, la elevación ha de ser la minima. 
En las bajamares crecidas pueden reconocerse 
las prensas y reemplazar sus cueros si fuera pre- 
ciso. Los diques también son adaptables al fun- 
cionamiento de la parrilla, siempwe que la colo- 
cación de las prensas preceda á la construcción 
de arnéllos, ó cuando el dique esté achicado, y 
no debe olvidarse que los diques son aplicables 
á buques mayores y cargados, al paso que para 
los de menos porte y aligerados de carga hay en 
aquéllos calado sobrante y pueden ahorrarse, po? 
lo tanto, al erigir una parrilla hidráulica, con- 
sideralles trabajos de excavación, y acomodarlas 
convenientemente en una de poco fondo. 

En parajes on que no hay marcas es mucho 
más costosa la colocación de la parrilla, que se 
lleva á cabo de la manera más económica, dra- 
gando el fondo hasta formar una cama igual y 
arreglada al calado que se desca, y, colocados 
todos los cilindros y demás accesorios en un an- 
damiaje provisional afirmado sobre el terreno 
elegido, calar el conjunto sobre la cama, nia- 
cizando los intersticios con lastre ú otra materia 
concreta, 

En estos casos las prensas nunca se destapan, 
siendo preciso recurrir ¿algún medio para poder 
reconocer los cueros de aquéllas: varios son los 
que pueden emplearse. Las cabezas de las pren- 
sas sobresalen siempre un pie por encima del 
macizado; y como que los émbolos de aquéllas 
construidas por el sistema de los señores Clarke 
y Standlidel pueden calarse del todo en las mis- 
mas, los cueros son fáciles de reconocer por 
medio de una pequeña campana de buzo, de 
cabida para un hombre, que también puede ves- 
tirun escafandro. La misma parrilla, si se quiero, 
puede funcionar como una campana de bucear, 
pues siendo el tablero un cajón hueco no hay 
más que llenarlo de aire comprimido en la for- 
ma usual, y hacer aberturas en correspondencia 
con los émbolos, En otros casos es preferible 
asentar las prensas en cilindros de hierro fundi- 
do ú sobre pilotes de rosea, provistos de cajas 
de estopa y conductos de conexión, Estos cilin- 
dras exteriores, así colocados, ohran por sí como 
prensas hidráulicas, y aplicando una ligera pre- 
sión cualquiera de ellos y sus émbolos pueden 
sobresalir del agua eon el fin de ser reconori- 
los, calindose seguidamente en sus respectivos 
asientos, 

La gran experiencia adquirida por los seño» 
res Clarke y Stanfield en la cimentación y fun- 
cionamiento de los dignes hidráulicos ha con- 
tribuido å la adopción de mejoras encaminadas 
i proporcionar duración y a dar seguridad y 
conveniencia en los manejos de ellos, La válvula 
automatica de seguridad para garantizar en 


718 DIQUE 
todos casos el nivel de la parrilla quizá sea de 
las mås importantes, estando dispuesta de ma- 
nera nue es imposible clavar ó deprimir un ån- 
gulo de auélla sin que los demás participen de 
los mismos electos. Por ejemplo: si se intentas 
aplicar las bombas á solo uno ó dos de los tres 
grupos de prensas que hemos descrito, el efecto 
resultante no seria el de elevar una parte del 
buque mås que la otra, sino el de que cl agua se 
desperdiriaria; del mismo nodo, si al estar el 
buque elevado parcialmente se abriera una vál- 
vula intencional ó inadvertidamente en cual- 
quiera de los grupos, ò que un cuero faltara, el 
efecto cansado no seria el de ocasionar un desni- 
vel en la posición del buque, sino que éste des- 
cendería suavemente á su debida posición por 
el esl'nerzo simultineo de los tres grupos, Con 
semejantes procedimientos no hay lugar å ave- 
rias por descuidos de los encargados del dique, 
Está, por lo tanto, å la vista que esta clase 
de ¿liues es muy adecuada para el empleo de 
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< gular y bilaldada; los estambres, Ínelusos, son 


los pontones de Prima usual, cuya sola contra- > 


riedad consistiria en que el gasto de uno de ellas 
equivaldría al de un dique adicional. Estos di- 
qies ofrecen una plataforma seca, cómoda y ele» 
vada para eltetiar reparaciones y pintar los 
fomlos, siendo, además, evidente que, ú causa 
del escaso peso soperlino que ha de ser elevado, 
por la sencillez y medios directos de acción, con 
potencia motriz de vapor conveniente, es la cla- 
se de dique que funciona más rápidamente, y 
muy á propúsito, por lo tanto, para reconocer 
los fondos de los buques. El periodo de su cons- 
trncción es asimismo muy breve, Pero su mérito 
principal consiste, según hemos dicho, en que 
en localidades adecuadas, y en las que se nere- 
sita un solo dique, su costo es inferior al de cual- 
quier otro sistema. 

- Dique: Ceog. Canal en el dep. de Bolívar, 
Colombia; es un brazo del Magdalena, que se 
desprende en Barranca y va å busear la ciónaga 
de La Cruz, después de pasar por la de Gallina- 
zo y por San Estanislao. La navegación de este 
canal es ventajosa para comunicar con Cartage- 
na y Sabanilla. En sn curso, que es de 12 imi- 
riimetros, recibe las agnas de varias quebradas y 
caños, comunicando entre sí las ciónagas dle 
Cercobada y Matunilla, y desemboca en la ba- 
hia de este nombre en el Mar de las Antillas, 
sobre las costas de Occidente. (| Ciénaga principal 
del dep. de Bolívar, Colombia, compuesta de 
siete; comunica con el Mar de las Antillas y 
tiene varias islas; estú al O. la provincia de 
Cartagena, 


DIQUEA (del gr. 3:yx, en dos): E. Bot. Género 
de Orquideas vandeas, cuyas flores tienen un pe- 
riantio con divisiones iguales, libres, conniven- 
tes; un labelo deitoide, articulado, ungniculado 
y no espolenado, La antera es bilocular y con- 
tiene cuatro polinios con caudiculo cuneiforme 
y reticulo mínimo, Las especies de este género 
son propias de América, epilitas, rastreras, cat- 
lescentes, con pies pequeños, costillas y flores 
también pequeñas, axilares y solitarias. 


DIQUE!: Reog. Pequeña isla del grupo de las 
Batanes, Filipinas. Está deshabitada, 


DIQUELÁCERO (del gr. 322, dos, yna. pin- 
zas, y 13273, cuerno): m. Zool. Género de in- 
sectas dipteros representado por la especie dé- 
quielácero inmaculado, que vive en el Brasil, 


DIQUELACNA (del gr. 222, dos, 72.7, pinzas, y 
ay ví, pelo): f. Lot. Género de Gramineas, tiba 
de las estipiceas, cuyas espiguillas unifloras tic- 
nen dos glumas membranosas más largas que la 
flor; dos glumillas, la inferior de las cuales en- 
vuelve casi completamente å la superior y se 
termina en dos pnntas ó dientes entre los ena- 
les envuelve una arista fexnosa, geniculada ó 
inarticulula, pero que concluye por arrollarse; 
dos ¿dumélulas, un andróceo de tres estambres 
y un ovario de dos estilos plumosos. Comprende 
este género nnas diez especies originarias de la 
Australia, de la isla de Norfolk, de Nueva Ze- 
landa y de la Tasmania. 


DIQUELANTO (ilel gr. 3:2, «los, 11,77, pinzas, 
y xoz, Mor]: im. Lor, wih i 


Género de 
incluido primeramente en las eaprifolieis, y 
últimamente en las canticas: su ovario es miero- 
hbiloenlar-aseendente, con el rafe dorsal; el valiz 
es gamotilo eon cineo lóbulos generalmente des- 
ignales, en los que se hallan interpnestas nnas 
leugiietas dentitores; la corola es yalvar, irie- 


¡EM 


cinco, y el estilo tienesu vértice estigma tilero 
bilobulado y exserto; el fruto es infero y coronado 
por un cáliz irregular, coriaceo, jiboso, y contiene 
wa d dos semillas albmuinadas y cilindrivas, Se 
conocen dos especies, propias respectivamente 
de Ceilan y Borneo, y son arbustos resinosos de 
hojas opuestas, corkiceas, retieoladas, con esti- 
pulas intrapeciolares, conniventes, y llores reuni- 
das en dos falsas cabezuelas terminales, en rea- 
lidad formadas por glemerolos, 


DIQUELÁSPIDO (el gr. 3:5, dos, ynAr, pinzas, 
y asnu, escudo): m. Zvol. (Género de crusticros, 
del orden de los cirripedos, suborden de los to- 
ricicos, grupo de los pedlunculados, familia de 
los lepódidos, que se caracteriza por tener las 
cinco piezas de la cubierta testáces bien des- 
arrollada, pero separadas por intervalos mem- 
branosas; canal estrecho, faleiforme; mandibulas 
con tres ócinen dientes; apéndices emulales lor- 
mados de un solo artejo. Son notables las espe- 
cies Dichelaspis Wunriehii, que vive pari 
sobre los hraqniuros en los mares de la China, y 
la J Darrini que vive en los palinuros, 


DIQUELESTIDOS (de iyuclestoh m. pl. Zool. 
Familia de erusticros entomostráceos, del orden 
de los copépodos, suborden de los eucopupordos, 
grupo de los parásitos ó sifonostomiitidos, y en- 
yos caracteres son cuerpo alargado; anillos to- 
rácicos separados y de grosor muy considerable; 
anillo genital de la hembra muy largo por lo 
común; abdomen generalmente rudimentario; 
antenas anteriores multiartienladas: ojo sencillo; 
antenas prehensiles, largas y fuertes; una trompa 
por lo convín; las dos patas maxilares transfor- 
madas cn poderosos órganos para hijarse Rara 
vez tados los pares de patas tienen dos ramas, y 
en este caso se hallan transformadas en órganos 
para fijarse, En general los dos pares de patas 
anteriores son lirrameados y los posteriores tn- 
bulosos, sin cerdas natatorias 0 enteramente 
rudimentarias. Los machos son más peytceios, 
con fuertes aparatos para fijarse. Los huevos 
lispuestos en largos cordones. Comprende esta 
familia los gêneros Beractylina, Jichelestiron, 
Lamproylona, Eermantloropus, Cygnus y Krope- 
ria. 

DIQUELESTO (del gr, Ae, los, y yan, pin- 
zas): m. Zool. Género de ernstáceos entomastrá- 
ecos, del orden de los copépodos, suborden de 
los eucopópodas, grupo de los parasitos, familia 
de los dineléstidos, que se distingue por tener 
cabeza gruesa en forma de escudo; los cuatro 
anillos torácicos siguientes libres y gruesos: los 
anteriores con cortos apéndices laterales; anillo 
genital alargado; alulomen atrotiado con dos 
artejos caudales foliáceos; antenas prehensiles 
con la extremidad en forma de tijera; los dos 
primeros pares de patas con dos remos de un 
solo artejo; la tercera Jolndada; falta la cuarta, 
Se halla representado este género por la especie 
Dichelestium sturionis que vive parásita en las 
branquias del esturión. 


DIQUELIA (del gr. 3:5, dos, y ynA%, pinzas): 
f. Bot. Género de Asclepiadiceas, serie de las 
ceropegicas, caracterizadas por tener una corola 
de tuba corta, con lóbulos estrechos, coherentes 
por su vértice; la corona se halla formada por 
diez lóbulos exteriores, alternando por pares con 
los estambres, y cinco interiores colocados en- 
frente de las anteras Son hierbas del Africa 
austral, de tallos papiformes y hejas opmestas, 


= DiIgrELta: Zool, Género de insectos lepi- 
dópteros, de la familia de los pirálidos, Com- 
prende tres especies, 


DIQUELIMA (del gr. 372. en dos, y 2d, 
capucha): f. Bat. Género de musgos, de la fami- 
lia «de las diquelimaccas, tribu de las fontinalá- 
ceas, Tiene las Hores divivas, el periqueso muy 
desarrollado y presentando al exterior folíolos 
imbricados, mientras que los del interior son 
convolutados: la capucha, herida por un lado, 
es muy larga y arrollada en hélice: la cápsula, 
provisti ole un pedienlo bastante largo, emerge 
ordinariamente por el lado del periqueso : Jos 
dientes externos del peristomo son artienlados 
y se hienden á lo largo entre las artiendaciones, 
los interiores son ciliformes y se encnentran 
nnas veres libres, otras temidos Las esperir= de 
este énero son plantas septentrionales de gran 
titi entre Dos mbstos, radieantes en la base, 
con hojas sulubudas, mås Y menos faleifories, 
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formados de células romboidales. Viven en el 
agua generalmente ascciados à los musgos dul 
genero Puntinadis, 


DIQUELIMACEAS (de diguelima y: E. pl. But 
Familia de tunsgos plemucarpos, de la trilm de 
las fontinalaceas, Se distingue por tener el pe 
tigneso alarga lo; vaina hien marcada; capucha 
dimibliada o cupuliforme; da cápsula inelusa ò 
exserta, con el peristomo interior formado por 
sedas libres Y retientadas, y las Mores provistas 
de un nervio, Esta familia comprende sólo dog 
géneros: el Dichely ma, ouropeo, y el Brachelima, 
americano, 


DIQUELO (del gr. 3:ym2o05, de pie hendido): 
m, Zvol, (“nero de insectos coleópteros pentáme- 
vos, de la larilia de los lamelicornios. Compren- 
de varias especies africanas, 


DIQUELÓNICE (del gr. 3y nhos, de pie hendi. 
do, y 04%. uña): m, Zol, Género de insectos 
coleópteros peutimeros, de la familia delos lame. 
licarnios, La especie tipo es el Diquelónico ter- 
tuso, que vive en el Canadá. 


DIQUELOSTEMA (del gr, 3ymkoz, bifido, y 
ax. corona): £ Lot, Género de Liliáccas 
asfolelras, representado por la especie Brodiara 
congesta, Se ¡Diferencia de las «lemas especies del 
género Brodiaca en su aspecto y en la forma 
de sus estambres estevilos, Estos son libres en 
la garganta del periantio, exsertos, veticulados y 
bifidos, de enya cireuustancia proviene el nom- 
bre génerica, Dichos estambres forman una co- 
rona trítida. La especie típica es originaria le 
California y algunas veces cultivada en Enropa. 
Es una planta de bulhos tunicados, con hojas 
lineales, «le Hares reunidas en la extremidad de 
un liapa y rodeadas de numerosas hrácteas co- 
loreadas. 


GT 


DIQUENA “del gr, zig, dos, y y aTveo, abrirse): E 
Pot, Género de hongos pirenomicetes, de perite- 
co eliptica, qne se abre por una hendidura lon- 
gitulinal. El núcleo de las tecas es difluente y 
deja escapar los esporos, que son triloculares, 
La especie más común es la D. estrabilina, que 
se encuentra en primavera en las piñas de los 
pinos caidos. 

DIQUENÁCEOS (de diguena): m. pl. Lot, 
Orden «le hongos pirenomicetos, 

—Diqresácios; Bot. Grupo de hongos que 
comprende los esferonemos y los géneros Ewei- 
pula, Dichaerna, Pirostuma y Psilospora, 


DIQUENTICTEAS (del gr, 31/07, en dos, y ev- 
Se, engendrar, producir): f. pl. Bot. Familia 
de Tectigramicas, ¡ne comprende los géneros 
Dichosporium, Amphisporium y Licea. 


DIQUERANTO (del gr. Zyren, que separa ó 
está separado, y aulas, flor): m. Pot. Géuero de 
Paroniquicas, incluido por Bentham y Hooker 
entre las ilecébreas, tribu de las pteránteas. Las 
flores son poligamas, ternadas en el extremo de 
un pedíenlo común; las laterales masculinas 
ó deformadas, pentámeras, con hojas flovales 
enteras, ilos ó tres estambres y un ovario nnilo- 
cular, uniovulado, coronado por un estilo de 
vértice estigmatifero «divido en tres globulitos. 
El fruto es y contiene una semilla anátropa, 
con embuión dorsal casi recto y allnimen poco 
abundante. Se conoce una sola especie, Diche- 
rantluis ¡dorarmoide, que es un arbustito de las 
Canarias, con hojas opuestas, cilíndricas, conni- 
ventes y un poco caruosas, y con cimas florales 
dispuestas en racimos compuestos y terminales, 


DIQUETANTERA (del gr. 3:y 1, en dos, y an- 
tera): © Bol Género de Melastomácceas, muy 
semejante al género Oshrezia, del que se distin- 
gue por tener pelos sencillos: sépalos cortos, 
gruesos y retorcidos; ocho ó diez estambres, con 
el filamento primero encorvado debajo de la 
antera sewtula en su vértice. La base de la an- 
tera lleva dos euernos arqueados, Se ennacen 
tres ò cuatro esperjes qne son arbustos de Ma- 
dagascar, eon hojas peciolulas, con cimas ter 
minales, dicótomas, provistas ile brácteas cón- 
Cavas. 


DIQUETARIA (lel gr. 312, dos y yalor, cahelle- 
, ot, Genero de Gramineas, tribu de das es- 
tipdcras, euyasespignillas se componen de dos 
flares estipitadas; la inferior fértil, la superior 
estévil: las gdumas son más cortas que las tores, 
casi iguales y membranosas, herbuceas y sunbula- 
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das en el vértice; la inferior es un poco más 
corta y se separa del raquis. Las „dos flores se 
hallan sostenidas por un pie común que se in: 
serta en una excrecencia oblicua y barinula, En 
la Hor fértil se observan dos glumillas; la infe- 
rior rigida, arrollada, confusamente trinerviada 
y terminada en tres aristas; la intermedia miis 
larga; la glumilla supcrior es corta, comprimida 
y bidentada; en la misna flor se observan ade- 
más dos glomélulas enteras y desnudas; tres 
estambres con anteras amarillas y lineales; un 
ovario oblongo, comprimido, liso, con dos esti- 
los divergentes y aterciopclados en su porcion 
estigmatilera, La flor superior se halla sostenida 
por un largo pexlículo liso y se reduce algunas 
veces á una cerda ó á una glumilla rudimentaria 
y sedosa. Se conoce una sola especie, Dichas- 
laria IVightit, originaria de la India oriental. 
Es una hierba muy singular, cuyas afinidades 
la colocan entre las estipuucas y las clorideas. 


piquito (del gr. 35, dos, y yA, pinzas): 
m. Bot. Género de arbustos de la familia de las 
leguminosas, serie de las genisteas, subserie de 
las erotalarieas, que se distinguen por su legum- 
bre bivalva, lineal, comprimida, con tabiques 
entre las semillas. Comprende varias especies 
australianas. 


DIQUINOLEÍNA (del gr. 3:5, dos, y guinoleina ): 
f. Quim. V. DIQUINOLILO. 


DIQUINOLILO (del gr. 325, dos, y quinolilo. ): 
m. Quim, Producto básico derivado de la quino- 
leidina por eliminación de hidrógeno. Tiene por 
fórmula CJH N?, Puede presentar muchas 
formas isoméricas, según que los átomos del hi- 
drógeno sustraído formen parte del núcleo pira- 
midal ó del núcleo bencínico, ó bien, en fin, 
según que una parte pertenezca al núcleo pira- 
midal y otra al bencinico, Los principales son 
los siguientes: 

El diguinolilo-alfa, llamado también digri- 
noleína. Cristaliza en laminillas fusibles á 176% 
y que hiervon á más de 300. Por oxidación este 
cuerpo da primero ácido ciclotráustico, que tiene 
por fórmula C17 H! N2 0% y que cristaliza en agu- 
jillas fusibles á 252°, fácilmente solubles en el al- 
coho) y en la bencina, Se produce también al mis- 
mo tiempo ácido quinóldico, ó quinoleina-alla- 
carbúnica y ácido antranilico. Los diquinolilos 
reunidos por los núcleos beneínicos han sido 
obtenidos tratando los diversos liamidohilenilos 
por la glicerina en presencia del ácido sulfúrico 
y de un oxidante como la nitrobencina, Par- 
tiendo de los diversos diamidobifenilos se obtic- 
nen los isómeros siguientes: 

El ortoparadiquinalido, obtenido por Fischer 
por medio de la difenilina, funde ú 1480 El 
diparadiquinolito, «que se prepara del mismo 
modo por medio de la bencidina, se funde á 
177°, y, por último, el dienadiquinolilo, que 
se produce en destilación seca del ácido quino- 
lcíno-sulfónico. Se funde á 255” y da por oxi- 
dación ácido quinoleino-carbónico. Da tercera 
clase de diquinolilos se obtiene tratando las 
amidofenilquinoleinas por la glicerina en pre- 
sencia del ácido sulfúrico y un oxidante. Los 
principales de esta clase son el metadiquinolilo- 
alfa, que se funde á 192° y es idéntico á un 
diquinolilo obtenido por la destilación seca del 
ácido cincónico; el prreliquinalila-alfa, que se 
funde á 144% el ortodiguinolila- gamma, que so 
funde á 122, y el onctadiquinolilo-gamona, que 
se funde á 248", 


DIQUITONIO (del gr. 3:<, dos, y yrtow, tú- 
nica): m. Hut, Género de Hepáticas caracteriza- 
do por tener un periantio terminal tubnloso, 
óvalo-oblongo, con cinco pliegues truneados en el 
vértice, escariosos, unidos comúnmente en la 
base con el involuero, que es gamotilo, Las os- 
pecies de este género son plantas de tallos ras- 
treros, enterrados en el suela, pero con el extre- 
mo ascendente, con hojas casi verticales, emar- 
ginadas y hialinas en los bordes; los superiores 
tnfidos é jenales al inveluero. Los anfigastros 
son poco visibles, lingiiitermes, enteros ó emar- 
ginados, Es notable la especie /Hehiton purpu 
rülum, que vive en Argelia. 
 DIQUIYÚ: frog, Y. Sax Juas Diqrivó (Mé. 
jico-, 

DIRA: Gron, ent. C. de la Etiopia, en la en- 
trala del Golfo Arábigo y errea de un cabo del 
mismo nombre, El Estrecho de Bab el Mandeb 
se lamaba Estrecho de Dira. 
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= Dina: fícog. Marizo montañoso de la pro- 
vincia de Argel, Argelia; se levanta al S, de 
Aumale, entre las cuencas del Iser oriental y 
del Vad-Salel, rios del litoral, y la del Vad- 
Chiellal, afluente del Hodna, A cansa de su alti- 
tud, de 1813 m., el Dira, que se compone de 
esquistos y greda, permanece nevulo durante 
parte del año. En él se encuentran buenos pas- 
tos y bosques niis ò menos talados. 

DIRACODO (del ge. 323, dos, y garmin, des: 
garrado): m. Bot. Género de Amomiáceas repre: 
sentado por plautas de las Molucas con espiguillas 
terminales, densas, con flores provistas de un 
cáliz tubuloso tridentado, con un periantio in- 
terior, con tres piezas iguales y nn labelo entero 
y estrecho, El filamento petaloide del estambre 
lértil se prolonga con la antera formando una 
lámina de vértice bilobulado, y las tres celdas 
del ovario infero son pluriovuladas, El estilo 
tiene una extremidad infundibuliforme, El fruto 
es capwtlar, loculicida, y las semillas son aisla- 
das. 


DIRAFIA (del gr, 312, dos, y sagi, aguja): f. 
Zool. Género de insectos hemúpteros saltones, 
representado por una especie que se encuentra 


en los alrededores de Varsovia. 


DIRAGO (del gr. 3:5, dos, y zayom, cortar, 
hender): m, Zvol. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la famila de los esternóxiilos. 
Compresule dos especies que viven en Alemania, 
y otras varias en América. 

DIRAKHXAN (Maáxco Bra): Biog. Pocta in- 
dostani que vivió en el reinado de Xah Alam II. 
M. en Faizabad poco tiempo antes de la redac- 
ción del Gulzar-2 Ibrahim. Como muestra de su 
estilopuedeservirla traducción del verso siguien- 
te: «Amigo: yo he dicho adiós i la vida en esta 
noche de ausencia; à la mañana habrá de ex- 
pirar como se extingue la bujía después de una 
noche de vela.» 


DIRAN: Biog. Principe armenio. Fut hijo de 
Vahan 111, durante cuyo reinado se hizo célebre 
por su valor y talentos militares, A la muerte 
de su padre, después de haber recibido la inves- 
tidura del principado del rey de Persia, fué en- 
cargado por éste de mandar el poderoso ejército 
que enviaba contra los romanos, Diran murió 
heroicamente á poco de su elevación al poder, en 
los bordes del lago Van, combatiendo contra los 
árabes que, bajo las órdenes de Abderrahim, pre- 
tendían apoderarse del territorio armenio (637 


de J. C.). 


DIRAN 1: Bing. Rey armenio de la dinastia de 
los arsácidas, Fué hijo de Ardasves Il y genera- 
lísimo de su hermano Ardavazt II, ú quien su- 
cedió en el trono el año 131 de nuestra cra. An- 
tes de esta fecha, cuando ocupaba aquel puesto, 


distingiuióse mucho por la victoria que obtuvo | 


solwe Khardsán, y no poco por sus combates con 
los generales romanos de Domiciano, que habian 
invadido la Armenia. En esta segunda guerra, 
sin embargo, fué menos feliz qne en aquélla, y el 
encargado de darle feliz término fué el mismo 
Ardavazt que obligó å los romanos å desistir de 
su empeño. Diran I reing pacíficamente veintiún 
años, al cabo de los cuales murió dejando el 
trono á otro hermano llamado Tigranes. 


<Dinan II: Biog. Rey, como el anterior, de 
Armenia. Fué hijo de Costoes II, a quien sucedió 
por los años 383 de nuestra era. lHubiendo pa- 
sado A Constantinopla á bir la investidura 
de soberano del emperador, el rey de los persas, 
Sapar, aprovechúse de su ausencia para invadir 
la Armenia al frente de un numeroso ejercito; 
mas á pesar de estar desprevenios los armenios, 
gracias al talento militar de su general Arsxa- 
vir, se vió Sapor oblizado å volverá sus Estados, 
Llegado Diran á su patria, y enterado de lo acon 
tecido, temiendo que el persa volviese otra vez 
con mayores fuerzas, le envió mensajeros ofre- 
ciéndole un fuerte tributo para conservar la 
paz, mas sin duda hubo de arrepentirse å poca, 
ú quizás le pareció haber hallado el momen- 
to oportuno para no continuar pagando el tri- 
huto, cuando Juliano declaró la gnerra á Sa- 
por, ques en tal épora, rompiendo dos dazos de su 
forzarla amistad, púsose dle parte del romano, 4 
quien ausilio eon hombres v dinero, Murió en 
esto Juliano, y habiendo desictilo los suyos de 
hacer la guerra à Persia, temio Divan que Sapor, 
justamente ofemlida, Mera contra è} y se apo- 
se de sus Estados, y para conjurar este pe- 


| 
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ligro mandó embajadores á su antiguo amigo 
en demanda de olvido de lo pasado, ofreciendo en 
cambio mayor tributo y serias garantias de su 
fidelidad å los tratados para lo porvenir, Mostrúse 
Sapor propicio å ello, y todo indudablemente se 
habría arreglado si un noble armenio, ofendido 
por Diran, que se había refugiado en los Estados 
del persa, no hubiera representado á éste que no 
debia fiarse de un traidor como Diran, que ya le 
había engañado anteriormente, añadiendo que 
teniu noticias de que levantaba cn secreto un 
ejército, con el cual pretendía invadir la Persia. 
Creyúle Sapor, y furioso por lo que él suponía 
nueva traición de Diran, mandó á Varaz, goberna- 
dorde una de sus provincias más cercanas ñ Arme- 
nia, para que citase 4 una entrevista à Diran, se 
apoderase de él y se lo enviase prisionero, Hizolo 
asi Varaz, y después de haherle sacado los ojos, 
fué el monarca armenio enviado 4 la capital de 
Sapor y encerrado en un humilde calabozo: des- 
pués, habiéndose levantado en masa los armenios 
al grito de Arsxavir y penetrado en Persia arro- 
Hando todo cuanto encontraban å su paso, Sapor 
púsole en libertad, mandando castigar de muerte 
al mismo tiempo å Varaz, å quien contra toda 
verdad acusó de único enipable del cantiverio y 
mutilación del principe. Volvió Diran á sus Es- 
tados; pero como comprendiese que su ceguera y 
delicada salud le hacían poco apto para el des- 
empeño de los negocios del Estado, no tardó en 
abdicar, dejando el poder å su hijo Arsaces, sc- 
gundo de este nombro entre los monarcas arme- 
mios (364). 


DIRATZU: Biog. Poeta y gramático armenio 
del siglo pasado. Escribió en armenio y turco 
varias obras, entre las cuales merecen especial 
mención su Cramática armenia, que consta de 
dos volúmenes en octavo, impresos en Constan- 
tinopla, y una colección de cantares. + 


DIRCA: f, Bot. Género de Timeláecas, serie de 
las timeleas, subscrie de las eudafneas, cuyas 
flores son hermafroditas y tetrimeras; tienen un 
cáliz obcónico-campanulado, liso, caduco, con 
una ahertura cortada oblienamente y apenas al- 
menada. Los estambres, en número de ocho, 
euatro de ellos mayores que los otros cuatro, son 
exsertos, Los lilamentos, insertos en la parte infe- 
rior del tubo y alternos, con ocho dientes (nulos 
á veces), sostienen anteras basifijas, introrsas, 
oblongas y obtusas, El ovario, semejante al de las 
especies del género Dafne, es sentado y coronado 
por un estilo casi lateral, atennado ó capitado en 
su extremidad estigmatifera. El fimto es desnudo, 
bacilorme, y la semilla ligeramente albuminada. 
Se conoce una sola especie, D. palustris, origi- 
naria de la Aniérica boreal; es un arbustillo 
lampiño de raices flexibles y de corteza gruesa 
junto á los nudos. Sus hojas son alternas, veno- 
sas y caducas, y sus flores, que se abren al empezar 
la primavera, son axilares, solitarias ó dispuestas 
en cimas pancilloras, Esta planta se conoce con 
los nombres vulgares de pato de cuero y palo de 
plomo, y posee, según se dice, propiedades aná- 
logas ú las del garñ, Se emplea cono purgante 
en la América del Norte. 


DIRCE: Mit. Mujer de Liceos, el cual se casó con 
ella después de haberso «divorciado de Antiope, 
su primera mujer (Y. Axrínve). Dirce habia 
usado de extremada crueldad con Antiope, pues 
de acuerdo con su marido la tuvo en cantivida:l; 
pero Antiope logró escaparse y fué en busca de 
sus hijos, que estaban refugiados entre los pasto- 
ros, y los aprestó á la venganza. Estos hijos que 
Antiope tenía de Júpiter, amados Anión y 
Zetus, marcharon á Tebas, dieron muerte à Liros 
y ú Dirce le hicieron sufrir un suplicio horrible, 
que consistio en atarla á un toro salvaje que la 
arrastró dejándola muerta, Ellos entonces arro- 
jaron el enerpo de Dirce å una fuente que había 
eeren de Tebas y ne se designó con el nombre 
de Fuente de Dirce, En el Museo de Nápoles se 
conserva el famoso grupo imarmóreo conocido 
eon e) nombre de Foro Furarsio, que representa 
el momento en que los hijos de Antiope amarran 
å Dirce al testuz del toro. 


DIRCEA (de Direc, n. mit.): T. Zool. Género do 
inseetos coleópteros heterómeros, de la familia 
de dos esternélitros, compuesto de nnas veinte 
espevios propias de Europa y América, Es tipo 
del género la Direra bicolor, que vive en Albe- 
mania, 


DIRCENO: m. Žel, Género de insectos lepi- 
depteres, de la familia de los ninfálidos. Com- 
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prende cinco especies originarias de Méjico y de 


la América septentrional, que se distinguen por 
tener cuerpo pequeño, antenas largas, alas stt- 
periores diifanas y triangulares, y las inferiores 
diafanas. 

DIRCEO, A (del lat. diveacus): adj. TERANO, 
El cisne DIRCEO (Pindaro); el héroe vilicEo 
{ Polinices). 

DIRCK-HATICHS: LPiog. Navegante holandés, 
N. en Amsterdam. Vivia en 1616. Está consi- 
derado justamente como uno de los primeros 
descubridores de Nueva Holanda ó Australia, 
En 1616, á bordo del navio Erndrucht, partió de 
Amsterdam para las Indias orientales, y después 
de haber arribado å Datavia recibió orden de 
ir å explorar las islas de Nueva Guinea y reco- 
nocer la extensa tierra que las cartas portugue- 
sas desiguahan desile 1642 con el nombre de Jaro 
Maor, es decir, Gran Java, y que no eva otra 
cosu «que la parte septentrional de la Austra- 
lía, costeada en 1606 por el capitán holandés 
del Duufhen y algunos meses después por el es- 
pañol Luis Vaes de Torres, Direk- Iatichs abordó 
ala costa más occidental de Australia, reconoció 
una parte de la misma, situada bajo el trópico 
de Capricornio, y dió å esta parte el nombre de 
su navío, según se ha demostrado por una placa 
de estaño hallada en 1697 por el holandés Vla- 
ming, que en ella inseribió su paso, lijada de 
nuevo (1801), por el capitán Baudin, y Hevada á 
Francia en 1813 por Freycinet que, à pesar de 
los cuidados de Baudin, hubode trabajar mucho 
para hallar aquel recuerdo del viaje de Direk- 
Hatichs. Destruido el poste en que se babia cla- 
vado la placa, ésta había sido arrojada á cierta 
distancia por el viento y se hallaba enterrada en 
la arena más de la mitad de la misma. La placa 
había sido primeramente un plato de estao, 
cuyos bordes habían aplastado. La inscripción, 
en holamlés, decía literalmente: 41616. 1) vein- 
ticineo de octubre llegó aqui el navio Eerndracht, 
de Amsterdam: primer empresario, Gil Miebais, 
de Lieja; capitán Direk-Hatichs, de Amsterdam. 
El 24 del mismo mes se dió å la vela para Ban- 
tan. Subempresario, Janstins; primer piloto, 
Pieter E. Doores van Bil. Año 1616.» No habia 
sido colocada esta pieza interesante en el Conti- 
nente de Australia, Lo fué en una isla que forma 
parto del grupo situado á la entrada del Golfo 
de los Perros Marinos. La isla recibió el nombre 
de Dirck-ITutichs; otra el de Doores, que era el 
apellido del piloto del Eendracht, y la tercera el 
de Bernier, En los mapas aparece lesligurado el 
nombre del capitán holandés, á quien casi todos 
los geógrafos laman Dirck-Hurtoy ó Dirck Kar- 
tigks, 

DIRCKINCK-HOLMFELD (CONSTANTE PEDRO 
ExkIQUE Mania): Biog, Escritor dinamarqués, 
barón de su apellido, N. en Bochold (provincia 
renana) en 1799. M. en Hamburgo el 3 de junio 
de 1880. Hijo de nn barón y coronel holandés 
que casó con una danesa y fué eunoblecilo en 
1806 por el rey de Dinamarca, marchó á Copen- 
hague en 1813 y sufrió el examen de funcionario 
judicial en 1819, Escribano (1829) y juez ordi- 
nario de Sehwarzenbeck, en Lauenburg, obtuvo 
una pensión de retiro en 1840, y recibió en el 
mismo año el grado de Doctor en Derecho, Pu- 
blicó con los seudónimos de G. M, Arnoldsen, 
C. Christiandson (hijo de Arnoldo y de Cristián, 
nombres de su madre) y C. Immanuel, un gran 
número de escritos en dinamarqués, francés, 
alemán y latin. Algunos originaron enconadas 
discusiones, Direkinck Holmfeld examinó los 
fundamentos de la sociedad y del derecho en su 
libro titulado: Del conocimiento de la verdad 
intelcetacd y de su aplicación á la vida, Luego 
imprimió estos trabajos de asuntos religiosos ó 
de Economia politica: Ensayo sobre el elemento 
espiritualista en las antiyuas religiones (Copen- 
bague, 1829, en 8,9); Ensayo sobre el extublecío 
micato de un tuyur de rifugio para las mujeres 
ubawlonadus (1828) ; Sobre lu necesidad de la 
conservación de un cotenso bosque nacional en 
los Estados duneses (1834), Cuando da extinción 
prevista de la familia reinante provocó el pro. 
blema de la sucesión de los ducados, Direkinck- 
Molmfeld intervino ardorosamente en la disen- 
sión, la siguió en todas sus fases, y publica las 
obras tituladas Lirtuejones constilucionndos eatre 
Dintmarea y el Seldexuig Holstein (183 ; Jas- 
arrollo independirnte y administración separada 
del Sehleswig (1834): Ensayo histórico sobre da 
cuestión de la sucesión del reino de Linumarca 
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y análisis del Derecho en cuanto dá los ducados 
de Sellesicig y Holstein (1844, en franceis); 


unidad del reino de Dinamareg (Altona, 1945); 
La monarquia dincenarquesa y los separatistas 
(13:15); Quejas de los daneses contra la ayresión 
alemana (1848, en 4.9, en francés); Docionentos 
relativos á la cuestión de la sucesión y Eramen 
del utaque de E, E. Wegener contra el mensaje 
Feal de 4 de octubre de 1552 (1852); Nulidud 
legal de las pretensiones y de le rama de Hols- 
tein- Gollorp ete, Los acontecimientos interiores 
de Dinamarea dieron å Direkinck Holmtell 
ovasión para escribir estos trabajos: Nutas sobre 
el proyecto de unu nuera ordenanza de de dida r- 
tad de la prensa (1844); Sobre la soberania del 
pueblo (1848); Opiniones sobre wn programa de 
gobierno monárquico para da inteyridial de Di- 


ncomarea (1853). Do sus demás escritos merecen , 


recuerdo los tres signientes: Estado de Dina. 
nuova, Eleratura, Política y Lengua (1846); 
La nuera [ylesia cristiana de Santa Cruz (1853), 
traducido al inglés en el New church repository 
de Busch (Nueva York, 1853); La condesa Litisa 
Jenner (1855), folleto anónimo traducido al 
alemin y perseguido por las autoridades, 
DIRECCIÓN (del lat, «directio): È Acción, ó 
efecto, de dirigir ó dirigirse. 
a todos se redujergn 4 obedecerle (à Hernin 
Cortés), dejando á su prudencia la DIRECCIÓN 
y el acierto, 


E 


Soris. 


- Dirección: Consejo, enseñanza y preceptos 
con «que se encamina á uno á lo mejor. 

Por eso salió tan gran gobernador Trajano, 
porque d su buen natural se le arrimó la Dr- 
RECCIÓN de Plutarco su muestro, 

SAAVEDRA FAJARDO. 
Esto deciros de mi vida puedo | 
- Y en vuestra DIRECCIÓN y compañia. 
EsqUILACHE. 

- Dirección: Conjunto de personas encarga- 
das de dirigir una compañía ó sociedad, 

- Dirección: Cargo de director. 

- Dirección: Oficina ó casa en que despacha 
el director ó la diIRECCIÓN como conjunto de per- 
sonas encargadas de dirigir una compañia ó 
sociedad. 

Dirección: Geom. Curso de una línea en 
su prolongación respecto á un punto dado; y asi, 
se dice que va á él perpendicular ú oblicuamen- 
te, etc. 

-DinEeción: Geom, Posición recta y «derecha 
de un cuerpo ó de una línea, una pared, ete. 

= DIRECCIÓN GENERAL: Cualquiera de las 
oficinas superiores que dirigen los diferentes ra- 
mos en que se divide la pública administración, 
DIRECCIÓN GENERAL de la Deuda, de Contriba- 
ciones, de Instrucción Pública, de Correos, 

- Dirección: Geog. Monte en la gobernación 
de Rio Negro, Rep. Argentina, cerca del Cabo 
Santiago. La cumbre tiene tres puntas; la mayor 
es de 170 m. de altura. Hay otro cerro del mis- 
mo nombre en los 52" 20° 50” lat., y que según 
los tratados ha sido cedido á Chile. 

- DIRECCIÓN: Geog, Nombre que so dió á las 
islas ahora llamadas de los Evangelistas (Véase). 


DIRECTAMENTE: adv. m. De un modo di- 
recto. 


La tercera es haber Antipodas que DIREC- 
TAMENTE pisan la tierra al contrario de unose 
otros. 

JERÓNIMO DE JIUERTA, 


«Se oponen (unos estorhos) DIRECTAMENTE 


å la extensión del cultivo; ete. 
JOVELLANOS, 


DIRECTE NI INDIRECTE: advs. ni. lats. que 
se usan juntos casi siempre, y siguilicau directa 
ni indirectamente. 

No se pueda Nevar ni leye por el alquiler 
de cada día de cualquier bestia de silla de ea. 
mino, DMIRECTE NI INDIRECTE, sto dos vendes 
y cuartillo, 


Nuera Licropilación, 
DIRECTIVO, VA (de diyrcto): adj. Dieese de 
lo que tiene lacaltad y virtud de dirigir. 


ee mi eama la prudencia es DIRECTIVA del 
entendimiento, 
Fraxcisco DE LA TORRE. 


Critica de la protesta del Holstein contra lu > 
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DIRECTO, TA (del lat. iréetus, p. p. de diri- 
gére, dirigir): adj. Derecho, ó en línea recta. 
= Dinrero: Dicese de lo que va de una parte 
otra sin detenerse en los puntos intermedios, 
Tren DIRECTO. 
se {los correos de Cataluña) nos traen con 
niás atraso las noticias DIRECTAS que las que 
vienen por la via de Madrid. Ñ 
JUVELLANOS, 
- Dinrero: fig. Aplicase i lo quese encamina 
derechamente å una mira ú objeto. 


DIRECTOR, RA (del lat, «déréctor): adj. Que 
' dirige, 
= Dinteron: Grua, Divose de la línea ó figu- 
ra que determina el movimiento y condiciones 
de generación de otra. En esta acep, la termi- 
nación Les DIRECTRIZ. 

o = Dirgcror: m. y f Persona á cuyo cargo 
está el régimen ó dirección de un negocio, ener- 
po ó establecimiento especial. 

i Te damos el honor y cargo de que seas ca 

| tán y pelveto conduetor y DIRECTOR de es; 

tropas. 


Fr. DAMIN CORNEJO, 
«++ Antoñana, da nodriza de Pepita Jiménez 
y hoy su ama de Haves y DIRECTORA de su 
easi. 
VALERA. 
= Dirkerog: m, Sujeto que, sole, ó acompa- 
ñada de otros, esti encargado de la dirección de 
los negocios de una compañía, 
Es indispensable que haya en cada monte 


un DIRECTOR, un contador, un secretario, ete. 
JOVELLANOS, 


= Dinceror EstMirual: Sacerdote que di- 
rige la conciv.ucia de una persona. 
ee $e deja el patronato de las escuelas al 
rector del volegio de Sau Hermenegildo, del 
que era iniividno y merador el padre Sebas- 
tián de Ruina, DIRECTOR espiritual de la tes- 
tadora, etu. 


JOVELLANOS. 


Como DIRECTORES espirituales de las prin- 
cipales faniilias ele la corte solían ser consul- 
tados en algunas casas sobre asutitos domésti- 
cos, ete, 

ANTONIO FLORES, 
= Director GENERAL: 1) que tiene la direc- 
ción superior de un cuerpo ó de un ranio. 

El Director general de nuestra Infantería 
podrá pasar á hacer la revista de ella al ejer- 
cito y plaza que eligiese. 

Ordrnanzas mililares de 1728, 
Dejale cesante, 
= Pero hija ¿has perdido el seso? 
LA un DIRECTOR general 
Dejar cesante por eso! 
Breróx px Los HERREROS, 


DIRECTORAL: adj. Perteneciente, ó relativo, 
al director ó ¡la dirertora. Silla IMREUTORAL; 
atribuciones IIRECTORALES, 


DIRECTORIO, RIA (del lat. directorias ): adj. 
Dicese de lo que es á propósito para dirigir. 

Al arco de la equinoccial, contenido entre 
dos cireulos de posición, Haman (los astrólo- 
Eos) erev DIRECTORIO, 

P. Tomás VICENTE Tosta, 
= Dirrcrorto: m, Lo que sirve para dirigir 
en alguna ciencia ó negocio, DinEcronte rspiri- 
tul, de Navegación. 
- Dinrcrorto: Instrucción para gobernarse 
en un negocio, 
= Dinreranto; Mist. Nombre dado en Fran- 
cia al poder Bjventivo que, según la Constitu- 
ción del año IH del calendario republicano, de- 
bia regir el Estado, juntamente con el Consejo 
de los Quinientos y el de los Ancianos. Fué ins- 
talado el día 5 de brumario del año IV (27 de 
oetibre de 1705) y terminó su existencia en 18 de 
brumaria del año VITE 9 de noviembre de 1799) 
Constituye una fase importante de la Revolución 
franeesa, y suredió al sistema conocido por 
el nombre de Cone ación. Esta última había 
elaborado la Constitucion que dió vida al Direc- 
torio, el cual debía compeneise de cinco indivi- 
eivos, renovados auna lmente en su quinta parte 
y nombrados por los Consejos citados, Ningún 
individno del Directorio podría ser reclegido, 
lí Consejo de los Quinientos y el de los Ancia- 
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nos serían elegidos por tres años, y debian reno- 
varse por terceras partes cada año. Al Direc- 
torio, es decir, al poder Ejecutivo, corresponde- 
ría el nombramiento de los Ministros y de los 
generales en jefe; pero la iniciativa de hecho en 
las medidas gubernamentales y legislativas per- 
tenecería al Consejo de los (Quinientos. Los di- 
rectores sólo podrian invitar si este Consejo para 
que tomara en consideración una proposición 
determinada. Habiendo sido aceptada esta Cons- 
titución por el pueblo en asambleas primarias, 
Ja Convención resignó sus poderes, y en la fecha 
citada comenzó å ejercer sus funciones el Direc- 
torio. Los primeros directores fueron La Reve- 
Miére-Lepeanx, Letournenr, Rewbell, Barras y 
Carnot (este último nombrado en reemplazo de 
Sieves, que había rehusado). Después fueron nom- 
brados Barthélemy, Merlin de Douay, Irancisco 
de Neufehåtean, Treilhard, Roger Ducós, Go- 
hier, Moulín y Sieyes, que aceptó en 1799, Al 
encargarse del gobierno de Francia el Directo- 
rio tenía que luchar con graves dilicultades: el 
desorden y la anarquía reinaban en la Adminis- 
tración civil y judicial; las rentas públicas esta- 
ban en ny completo desorden, porque los asig- 
nados no tenían ya valor, los impuestos eran 
muy mal pagados y los ejércitos carecian de 
todo. El Directorio so encontraba enfrente del 
partido jacobino y de los realistas. El primero 
quiso recurrir al motín; pero, descubiertos sus 
manejos, fueron duramente castigados. La opo- 
sición del partido realista era mis temible para 
Ja República, sobre todo desde que por la renova- 
ción de los Consejos entró en estas asambleas un 
número considerable «de realistas. El Directorio 
estaba también dividido: Carnot y Barthélemy, 
sin estar de acuerdo con el partido realista, que- 
rian permanecer en la legalidad, mientras que 
Barras, Rewbell y La ReveJlicre-Lepeaux querían 
abatir å sus adversarios por la violencia. Estos 
úlrimos hicieron invadir por las tropas los dos 
Consejos y condenaron á la deportación a todos 
los individuos realistas, asi como å los redacto- 
res de Jos periódicos que sostenian este partido, 
El Directorio vino asi á ejercer un poder dicta- 
torial. Usó de él contra el partido jacobino, que 
había triunfado en las nuevas elecciones, y éstas 
fueron anuladas cn gran parte. Se renovó al 
mismo tiempo la proseripción contra los nobles 
y contra los sacerdotes qne rehnsaban cl jura- 
mento civil, Después de la derrota del partido 
realista los dos Consejos se componiau única- 
mente de republicanos, que no tardaron en di- 
vidirse: unos, los exaltados, querían el restableci- 
miento de la Constitución de 1793, mientras 
que los moderados trabajaban por introducir 
reformas en la organización de la República, 
Esta lucha intestina preparó la caida del Direc- 
torio. 

El restablecimiento de la República bilava 
en Holanda, la paz de Basilea entre Prusia y 
Francia, y el reconocimiento de la República 
francesa por España y la Toscana, habian dis- 
minuto los obstáculos exteriores de la Repú- 
blica: Inglaterra, Austria y el Piamonte cran los 
únicos enemigos serios qne Francia tenía toda- 
via que combatir. Después de haber terminado 
la gnerra en la Vendée y pacificado la Bretaña, 
el Directorio envió tres ejércitos contra el Aus- 
tria; dos á Alemania ú las órdenes de Jourdán 
x de Morean, y el tercero á Italia al mardo de 
Bonaparte, Tos dos primeros ejércitos avanzaron 
hasta las lronteras enemigas, pero experimen- 
taron muchas derrotas y fueron obligados por el 
joven archidtwue Carlos á replegarse sobre el 
Rhin, La campaña de Italia lué más gloriosa 
para los franceses. A la cabeza de un ejército 
falto de lo necesario, Bonaparte derrotó Á los 
austriacos en una serie de brillantes combates, y 
obligó al rey del Piamonte á comprar la paz por 
la cesión de Saboya y del condado de Niza, y à 
recibir guarniciones Trancesas en la mayor parte 
de las fortalezas de su reino, Después forzó el 
paso del Adda y entróen Milán: Jos prineipes 
italianos de Parma. Móde nt, Napoles, asi como 
ed Papa, obtuvieron la paz pagamit eontdburio- 
Des de gnerra ò veliendo parte de sus territo- 
Tios. Bona te alaro entonces A Mantua, erns 
tro de las posesiones austriacas en Italia, Man- 
tua rapituló, y Bonaparte penetró, en fin, en la 
Estiria, desde donde amenazó i Vier Pero st 
biendo que el emperador iba à Homara l 
mas a los pueblos el Tirol, de Bohemia y de 
istmzvsa, y temiendo un ataque del lado de Ve- 
nesia, $e deeblió A Hemar los preliminars de 
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Leoben, y después la paz de Campo-Formio, 
(V. esta palabra.) 

La República había triunfado de sus enemigos 
en el Continente; pero le quedaba un enemigo 
poderoso, Inglaterra, en donde el Ministro Pitt 
dirigia los negocios con mano firme. Reunióse 
un ejército en el Norte de Francia con objeto 
de desembarcar en Irlanda y sublevar esta isla 
en contra del gobierno inglés, Entre tanto Bo- 
naparte había concebido un atrevido proyecto: 
el de aniquilar el comercio de los ingleses destru- 
yendo su dominación en la India, Entonces rea- 
lizó su famosa campaña de Egipto (V. Naro- 
LEÓN I}. Las nuevas que recibió de Europa le 
llamaron á Francia. El Directorio había provo- 
cado una nueva coalición de las potencias con- 
tra Francia, ú consecuencia de las medidas vio- 
leutas que había adoptado y que tendían å tras- 
tornar todos los Estados. En Roma las tropas 
del Directorio destruyeron el gobierno temporal 
del Pontílice, cuyos Estailos fueron constituilos 
en República romana; Pio VI fué conducido pri- 
sionero 4 Valence, donde murió poco tiempo 
después, Suiza fué transformada en República 
helvútica, Génova fué incorporada á la Repú: 
blica francesa, y el rey de Cerdeña tuvo que 
ceder el Piamonte. Inglaterra, Rusia, Austria, 
Nápoles y Turquia formaron parte de la nueva 
coalición, y los ejércitos aliados, mandados por 
Suwarow y Melas, arrojaron á los franceses de 
Italia, restablecieron el gobierno pontificio en 
Roma, y ayudaron al rey de Napoles á recon- 
quistar sus Estados, que habían sido igualmente 
organizados en Republica, El archiduque Car- 
los expulsó á los franceses de Alemania, pero 
no pudo arrojarlos completamente de Suiza, 
Estos reveses habían quebrantado la autoridad 
del Directorio, y los amigos de Bonaparte se 
habían aprovechado de esta circunstancia para 
preparar la caída del sistema. De vuelta do 
Egipto, Bonaparte dispersó por la fuerza el 
Consejo de los Quinientos é hizo reemplazar el 
Directorio por tres cónsules, que fueron, además 
de él, Roger-Ducós y Sieyes. Ista revolución se 
llama el golpe de Estado del 18 brumario (Véase 
esta palabra). 

Si se examina serenamente la obra del Direc- 
torio, habrá que reconocer que en el exterior se- 
fala, especialmente en sus comienzos, una época 
de gloria para Francia, y que en el interior los 
trabajos de aquél se dirigieron å inspirar poco á 
poco confianza al capital, procurando á la vez 
acabar con las pasiones y odios politicos sin em- 
plear medios tiránicos y criminales, En los dias 
del Directorio se abrió en Paris el Conservatorio 
«de Artes y Oficios y se celebro la primera Expo- 
sición de los productos de la Industria. El Di- 
rectorio abolió los asignados, pero en cambio se 
vió en la necesidad de acudir á una bancarrota, 
disfrazada con el nombre de consolidados, Esta 
y alguna otra desgracia motivaron la acusación 
de incapacidad lanzada contra los directores, que 
se desprestigiaron también por sus luchas intes- 
tinas y por la corrupción de costumbres y el 
agiotaje, que coincidieron con la existencia del 
Directorio, juzgado por Thiers en los siguientes 
términos: «Los hombres que desjmés de las tor- 
mentas de la Convención imaginaron aquella 
especie de República, no estaban muy convenci- 
dos de la excelencia y solidez de su obra; pero 
al salir del régimen sanguinario por donde ha- 
bian pasado, érales dificil obrar de otra manera 
ó con más acierto, En efecto, no había que pen- 
sar entonces en los Borbones, porque el senti- 
miento universal los rejnuliaba; no era posible 
arrojarse en brazos de un general ilustre, porque 
en aquella época ninguno de nuestros guerreros 
había aleanzado gloria bastante para subyugar 
los inimos; por otra parte, no habia aún desva- 
necio la experiencia todas las ilusiones. Saliase 
apenas de manos de la Junta de Salvación Pú- 
blica; sólo se habia ensayado la Repiblica san- 
evienta del 1793, que consistía en una Asamblea 
única que ejercía todos los paleres á la vez; 
quedaha por hacer un postrer ensayo, el de una 
Reqública moderada en que los poderes estuvie- 
sen sabiamente repartidos y enya administración 
se coufiase 4 hombres nuevos enteramente extra- 
ños à los excesos que habian envsternado i la 
Francia. De csta idea nacio el Directorio, Esto 
nuevo ensayo de Republica duró euatro años, 
desde el 13 de hrumario del año IV basta el 13 
de bramatio del año VIH., Comenzoso con buena 

fe y buena volimtad, por hombres la mayor par- 
te honrados y aiimados de excelentes inteucio. 
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nes, Algunos personajes do carácter turbulento 
ó de probidad dudosa, como el director Barris, 
consiguieron, es verdad, ingerirse en la lista de 
los gobernantes que en aquellos cuatro años se 
transmitieron el poder; Rewbell, La Reveiliéro- 
Lepeaux, Letourneur, Carnot, Barthélemy, 
Roger-Ducós y Siéyes eran ciudadanos probos, 
muy capaces algunos, y el último, Sióyes, hom- 
bre de inteligencia verdaderamente superior. La 
República directorial, sin embargo, presentó en 
breve el cuadro de una confusión desconsoladora; 
aunque menos cruel, fué más anárquico el carác- 
ter del nuevo gobierno. No se hacía uso de la 
guillotina, pero menudcaban las deportaciones; 
no se obligaba á recibir los asignados bajo pena 
de la vida, pero á nadie se pagaba. Nuestros 
soldados, sin armas y sin pan, eran vencidos y 
no vencedores, Al terror había sucedido un in- 
soportable malestar; y como la debilidad tiene 
también sus impetus, aquella República modera- 
da de intención concluyó con «dos medidas de 
todo punto tiránicas, que fueron el empréstito 
forzoso progresivo y la ley de rehenes. Esta úl- 
tima medida especialmente, aunque nada tuviese 
de sanguinaria, era una de las vejaciones mås 
odiosas inventadas por la cruel y fecunda ima- 
ginación de los partidos.» Thiers, en su Historia 
de la Revolución francesa, Barante (1855) y Gra- 
nier de Cassagnac (1813), han escrito la historia 
del Directorio (V. CONSULADO, CONVENCIÓN 
NACIONAL, REVOLUCIÓN FRANCESA y las biogra- 
fias de los personajes citados). 


DIRECTRIZ (de director): adj. Geom. Termi- 
nación femenina de DIRECTOR, línea ó figura que 
determina el movimiento y condiciones de gene- 
ración de otra, U. t. e. s. 


- Dirrcrriz; Mat, Se distinguen dos clases 
de directrices, á saber: de curvas de segundo 
grado y de superficies. 

Directriz de una curza de segundo grado, — Es 
la recta representada por la ecuación que resulta 
igualando á cero la expresión ordinaria del radio 
vector de la misma curva. 

Es fácil determinar, según esta definición, las 
directrices de la elipse. 

La expresión del radio vector que sale del foco 
positivo es 

az, 


la del radio vector del foco negativo es 
o 
cz 
ar; 
a 


Tuego las ecuaciones de las directrices de la elipse 
serán 


cx £ 
ao -=0, ar Ha 3 
147 a 


de las cuales resultan 


e a 
a, g=- LE; 
c c 


luego la elipse tiene dos directrices paralelas al 
eje menor, 

Para construirlas hay que observar que el pri- 
mer valor de x es una tercera proporcional ác y a; 
se | ari, pues, centro en O, y se describirá con el 
radio O. =& un areo que cortará en Må la per- 
pendicular levantada al eje mayor en el foco, 
se traza el ralio U.M, y por el punto M la MP 


perpendienlar al radio OM, y será OD el valor 
de «7, puesto que 


OWX=S0ODx OF, vAN Cl, 
de donde 


up= 


Tomando 07/3009, y levantando por dos pun- 
tos Y y 14 dos perpendiculares Hey PR al ojo 
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mayor, estas perpendiculares serán las directri- 


ces de la elipse. 

Puede hallarse igualmente la razón de las dis- 
tancias de un punto cualquiera V de la elipse al 
loco y directriz correspondiente, 


Se tiene 
NF=a- — NP=SP-SN 
=0D-0= LU -a; 
e 
luego 
ce 
a 
NF & c 2 
Ma a 2a 
c 


Luego las distancias de un punto cualquiera 
de la elipse al foco y directriz correspondiente 
son entre si como la excentricidad al eje mayor. 

Del mismo modo se hadarán las conaciones de 
las directrices de la hiperbola. igualando á cero 


las expresiones de los dos radios vectores de un 
punto M de esta curva; se tendrá, pues, que 
€ 


% a=0y KLoia=t, 
«e a 


serán las ecnaciones de las directrices de la hi- 
pérbola, ó bien 


luego la hipérbola tiene dos directrices paralelas 
al eje segundo, 

Para construir la primera se observa que æ 
es una tercera proporcional å e y a; describien- 
do, pues, sobre OF, un semicirculo, y desde O 
con el radio a, otro arco que cortari en X al an- 
terior, bajando la perpendicular RD al eje O»; 
esta será la directriz correspondiente al foco de- 
recho, 

Jèn efecto, trazando la cuerda OR, que es igual 
å a, se tendrá 


OR?=0Fx 0D, ó at=ex 0D, y op=A, 


Tomando 0D'=0D, y levantando la perpen- 
dicular D'R’ al eje Ox, se tendrá la otra direc- 
triz. 

Se puede hallar la razón de las dos distancias 
de un punto cualquiera Y de la hipérbola al foco 
y directriz correspondiente. 

Su tiene 


NP= LE -a, NP-NQ=QP==- a 


E _a 

NF _ a =£ -X 

NPO z- € « La 
c 


Luego las distancias de un punto cualquiera de 
la hipérbola al foco y directriz correspondientes 
son entre sí como la excontrieided al eje primero, 

La directriz de la parábola es la perpendicn: 


lar PR al eje en un punto Pale su prolongación, 
punto que idista del vértice la enarta parte del 
parametro; y de la definición de la parábola se 
destuce que todo quinto de esta curva eni lista 
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del foco ó de la directriz, En efecto, el triángulo 
rectangulo MFP da 


MIS 4 ( z- y 


y pues y = ma, será 


» me 

UP: Sm pat ZE 4 

rr M mo fonon n 
=+ rl ap ), 


por consiguiente, 


UN EF= 


como también 
M=0P4+DO=x4. yr 


será 
MF=NMR, 


que es lo que se quería demostrar. 

Véase ahora cómo se determina la posición de 
la dircetriz de la parábola, 

La abscisa del pie de la directriz izquierda de 
la elipse es 


actualmente, como el origen está cn O”, será, la- 
mando xá la nueva abscisa, v=x — a, y por tanto 


a? 
-a= , 
c 
ge donde 
2 
x=- le-a)=-—— (a- ) 


c 


tal es la abscisa del pie de la directriz izquierda 
de la elipse, estando cl origen de Jas coordenadas 


en el vértice izquierdo, En el caso del límite di- 
cha abscisa seri 


ix Ps 
2 2 


El mismo resultado se obtendría considerando 
á la parábola como limite de la hipérbola, De 
esta consideración se puede deducir también fá- 
cilmente la razón de las distancias decada punto 
de la parábola al foco y directriz, 

Se sabe, en electo, que en la elipse é hipérbola 


c : : 
esta razón es == luego en la parábola será 


lím. 


a? 

que es 1; Juego las dos distancias de un punto 
cualquicra de la parábola al foco y directriz son 
ignales. 

IWircetrices de las superficies, — Son las lineas 
fijas sobre que se apoyan las llamadas generatri- 
ces para engendrar por su movimiento las super- 
ficics. Así, por ejemplo, el plano, que es la snper- 
licie más sensible de todas, se puede suponer 
engendrado por una recta que se mueve å lo lar- 
go de otra recta fija (quees la directriz), conser- 
vanlose la generatriz constantemente paralela 
á si misma, V. P'raxo. 

La superficie cilíndrica se engendra del mismo 
modo con la diferencia qnela diveetriz es ima eur- 
va. Y. CILÍNDMHCA (SUPERECE) y CILINDEO,) 
La superficie cónica recorriendo la generatriz 
anadirectrizcurva, pero pasando constantemen- 
te porun pinto fijo, V. CONICA (STPERFICIE) y 
Coxo, 

La determinación y conocimiento de las di- 
rectriros de rada esperie de snperlicios son also: 
Intanente neo s para el estudio de estas 
misina superliejes y para la deslucción de su 


l retiación respectiva, 
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Como ejemplo se puede determinar la ecuación 
de la superticie cilíndrica, 

Acaba de manilestarse que la superficie cilin. 
drica es la superticie engendrada por una recta 
que se mueve paralelamente à sí misma y re. 
corre una curva dada. El cilindro quedará de. 
terminado conociendo la directriz y la dirección 
de la generatriz. 

Representando por 


VACA 3=0, f KA 2)= 0 


las ecuaciones de la dircetriz, y llamando Y, 
> “ . e ~ 
å las coordenadas de uno cualquiera desus pun- 
tos, se tenir 


la), Si 2)=0,f (y 7)=0.., 


Las ecuaciones de la generatriz que pasa por 
el punto 43,2%) «le la directriz, son 
LB] 


Eliminado cntro cstas enatro eeuaciones las 


s-a =a (a), y-Y=0 (2), 


e 
z 


tres varialdes æ’, y”, Y, la ecuación final que 
resmlta, 


e (a, Y, 2)=0, 


será la relación entre las coordenadas de un pun- 
to cualquiera de una generatriz cualquiera, y por 
tanto dicha ecuación es la de la superticie, 

Se puedo hallar también la ecuación de la su- 
perlicie cilíndrica, estando la directriz UNPQ en 
el plano sy. 

Scan 


J (2, y)=0, :=0 
las ecuaciones de dicha directriz; x”, y”, Olas 
coordenadas de un punto cualquiera J de esta 
curva; se tendrá la relación 
, 
11] Fey) =0... 

Las ecuaciones de la generatriz MA, que pasa 
por el punto M (2%, y”, O) de la directriz, serin 
g-a =ar, y -y'=bx 

Eliminando las variables y”, y’ entre estas tres 
ecuaciones, resulta 
S(x- az, y-d3)=0, 


ecuación de la superficie cilindrica, puesto que 
dicha ecuación da la relación entre Jas coor- 
denadas «de un punto cualquiera de una genera- 
triz cualquiera. 


DIRHEM: Meirol. Unidad de peso usada en 
Egipto, equivalente á la dracma griega y próxi- 
mamente de 4 gramos. 

-Dinurm: Nún. Antigua moneda árabe de 


Dirlem 


plata, En España circulo largo tiempo, y el gra- 
bado anterior representa nna acuhada en la época 
de los almediades, 


DIRIAGEN: Fier, Cacique indigena de la Amé- 
viva central. Vivió en el «delo yyh Gabernala 


len una parte del territorio de la actual Requibli- 
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ca de Nicaragua, cuando en 1523 entró Cil 
González Dávila en el territorio que hoy perte- 


nece å dicho Estado. Diriagen salió al encuentro 
de los extranjeros, precedido de quinientos hom- 
bres, cada uuo de los cuales llevaba un pavo 
para regalarlo à los españoles. Tras ellos mar- 
chaban diez individuos con banderas blancas; 
en seguida diecisiete mujeres adornadas con mu- 
has placas pequeñas de oro y llevando unas 
doscientas hachuelas del mismo metal, y por 
último el cacique, rodeado de los señores de su 
corte y acompañado de cinco tañedores de piir- 
no. Estuvicron tocarlo durante un rato cerca de 
la posada del capitán español, y preguntados 
sobie el objeto de su visita contestaron que 
descaban ver á aquellos hombres con barbas y 
montados en animales de cuatro pies, de quienes 
tanto se hablaba. Recibiúles Gil Gonzalez con 
agasajo, y, sin esperar más, después de haber 
tomado y guardado el oro, que representaba uu 
valor de dieciocho mil pesos de aquel tiempo, 
les dirigió el acostumbrado sermón á la solde- 
desea, y preguntóles cuindo querian bautizarse, 
á lo que contestó el cacique pidiendo tres días 
de plazo para determinarlo. El astuto Diriagen, 
ue procuraba ganar tiempo para asegurar el 
golpe que meditaba contra aquellos enemigos 
extranjevos, aprovechó los tres días en contar 
los españoles y observarlos bien; y tomada su 
resolución en 17 de abril, al medio día, bajo un 
sol abrasador, aparecieron los escuadrones indios 
en número como de cuatro mil hombres, y caye- 
ron de improviso sobre los castellanos. “Tomá- 
ranlos completamente desprevenidosá no haber- 
les avisado un indígena amigo cuando ya los de 
Diriagen estaban á un tivo de ballesta, Montó á 
caballo Gil González y ordenóla defensa, distri- 
buyendo su gente del modo más adecuado para 
resistir al gran número de los adversarios, Arre- 
metieron éstos como toros bravios á los españo- 
les, y se trabó un combate á manera de torneo, 
en que peleban los guerreros cuerpo å cuerpo; el 
resultado lué indeciso durante ocho ó diez minu- 
tos. Siete hombres de los de Gil González que- 
daron heridos y otro fué hecho prisionero, resca- 
tándolosus compañeros, gracias alempeño que te- 
nian los indigenas de conservarlo vivo para sacri- 
ficarlo, El capitán y otros dos queiban montados, 
pues el cuarto caballo lo tenía el capellán, que 
andabá por los pueblos bautizando, atropellaron 
ú los naturales y alancearon á muchos de ellos, 
lo cual esparció el pánico entre los demás, que 
emprendieron la fuga. Siguióles Gil González y 
aun se alejó de los suyos más de lo que debiera, 
pues volviendo caras los fugitivos llovieron 
sobre él tantas flechas, piedras y varas arrojadi- 
zas, que estuvo en gran peligro de ser muerto, 
No dejaron los indios å sus compañeros, ni á 
los que habian muerto en el combato. Llevá- 
ronlos á todos, y como hacian esto casi siempre, 
es dificil saber con certeza las pérdidas que te- 
nian en sus encuentros con los españoles. La 
suerte posterior de Diriagen es desconocida, 


DIRICHLET(Prenno GusTavo LEJEUNE): Biog. 
Matemático alemán. N. en 1805 en Duren (Pru- 
sia), M. en 1859, Fué á París á terminar sus 
estudios cientílicos en 1822, y en casa del gene- 
ral Foy, å quien visitaba con frecuencia, trabó 
estrechas relaciones de amistad con los princi- 
pales matemáticos de la época. Fourier, que 
apreció sus conocimientos y talentos, le reco- 
mendó á Alejandro Humboldt, quien en 1827 hizo 
que fuera nombrado repetidor en la Universidad 
de Breslau, Dirichlet fné después prolesor en la 
Escuela Militar de Berlin (1829, profesor ex- 
traordinario, y por último profesor ordinario de 
Matemiticas en la Universidad de la misma riu- 
dad, Fué individino de la Academia de Ciencias 
Prustina, y en 1855 sucedió å Grass en la cite 
dra de Matemáticas superiores de la Universidad 
de Guetinga Dirichlet era indudablemente el 
único de los matemiticos alemanes canaz de ter- 
minar los trabajos que Granss dejó sin concloir 
cuando murió, Anuque sus estudios abarcaron 
tola la extensión de las ciencias Matemáticas, dos 
puutos de estas ciencias habian sido objeto espe 
cial de sus investigaciones: la teoriade las ecua- 
ciones diferenciales y parciales, y la de las serios 
periódicas y delas integrales determinadas, teo- 
tas importantisimas para la Fisica matematica, 
y la teoría de los nùmeros, la parte mås abstrac- 
ta de las Matemáticas, Escribió sohre diferentes 
Cuestiones gran múmero de disertaciones que 
se Insertaron en el Diwrio de Mutomálicas de 


DIRI 


Crelle y en las Memorias de lu Academia de 
Berlin, 
-DIRIGIBLE: adj. Que puede ser dirigido. 
DIRIGIR (del lat, dirigire): a, Euderezar, He- 
var rectamente una cosa hacia un término ó 
lugar señalado, U. t, e r. 
_La proa diligente, 
No sólo puuuió à la opmesta orilla, 
Mas redujo la misera barquilla, 
GONGORA. 
En la mirada que Pepita me DIRIGIÓ nada 
habia de amor, etc, 


VALERA. 


- Dinter: Guiar mostrando ó dando las se- 
ñas de un camino, 


De esto ha nacido el DIrrGIR hoy å usted á 
una doda Gertrudis fingida. i 
HARTZEN BUSCII. 
- Diricir: fig. Encaminar Ja intención y las 
, Operaciones á determinado fin. 


, Dios, que con suave fuerza DIRIGE las cosas 
á los ocultos tines á que las tenia destinadas. 
Pis Damtáx ConNeJo. 


s..slas funciones del Gobierno deben DIRT- 
GIRSE solamente å prohibir en su caso, pero 
nunca á conceder, etc. 
JOVELLANOS. 


- Dinro1tr: Gobernar, regir, dar reglas para 
el manejo de una dependencia ó pretensión. 

- DIRIGIR: Regir, y gobernar la conciencia de 
una persona. 


rogábale que DIRIGIESE el progreso de su 

vida, que de aquella informe masa fabricase el 
barro que pareciese más del agrado de Dios. 
ALVARO DE CIENFUEGOS, 


- DiriGir: Dedicar una obra de ingenio. 


Este con copiosos comentarios aumentó la 
Jurisprudencia, y los DIRIGIÓ á Pio, como á 
hourador de la justicia. 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 

Señores y grandes hay en España å quien 
puedan DIRIGIRSE (los libros), dijo el primo. 

CERVANTES. 


DIRIMENTE: p. a, de DIRIMIR. Que dirime, 


Aunque después venga 4 descubrirse que por 
algún impedimento DIRIMENTE no fué válido 
ni constante, 


SOLORZANO PEREIRA. 


DIRIMIR (del lat. dirimére ): a. Deshacer, disol- 
ver, desunir. Dicese ordinariamente de las cosas 
inmateriales. 

Y contrae el parentesco espiritual con el 


bautizado, y con el padre y la madre del ban- 
tizado, tan estrecho, que no sólo impide que 


entre sí se casen, sino que DIRIME y anula el | 


matrimonio, si habiendo este parentesco se 
contrae. . 
MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


«¡Asi perezcan cuantos intenten DIRIMIR 
nuestra unióv, ó alterar la paz del matrimo- 
nio!» 

MONLAU. 
-Dirimir: Ajustar, fenccer, componer una 
controversia. 

ses» los cerramientos acabarán de DIRIMIR 
las eternas é inútiles disputas que se han sus- 
citado, cte, 

JOVETLANOS. 


DIRIMOSPERMO (del gr, Z «los, pbmxz, Co- 
rriente de agua, y arpun, semilla): m. Dot. 
Género de E-feronireas, que se caracteriza por 
presentar nn peritreo más ó metos memhranoso 
y esporos uniloculares, que quedan libres por la 
licuación de las células esporiferas, Se canoco 
una sola especie, J} seutaticia, cuyos peritecos 
lentienlares se encuentran en la corteza de los 
álamos. 

DIRINA (del gr. 322, dos, y 22705, piel): f, Pul. 
Género de líquenes, de la tribu de los parme- 
liievos, caracterizado por tener un ala erustá- 
ceca, rartilaginosa; apotecio tuberenliforme y 
filamentos en forma de escudo, Los liuenes de 


este género viven sobre la corteza de los árboles ' 


especialmente en los paises calidos, 


DIRINÓPSIDO (de dirina, y el gr. eb, aspec- 
to: mu, Bot. Género de líquenes representado 
por la especie Parmelia repanda. 


DIRU 723 
DIRIOMA: Geog. C. del dep. de Granada, Ni- 
caragna, sit. al O, de Granada, cerea de Jino- 
tepe y no lejos del volean Mombagho; 3 000 la- 
bitantes, casi todos indigenas. Plantaciones de 
cacao. Esta población recuerda el nombre de los 
dirianos, tribu indígena que dominó en Nicara- 
gua y cuyo dialecto se habla en algunos distritos, 


DIRIQUE: Geo, Ensenada de la costa O. de la 
isla de Luzón, Filipinas, en la prov. de Ilocos 
Norte, 

_DIRK: Biog, Pintor holandés. N. en Harlem. 
Vivia en 1462. Residia en Lovaina, y era un 
artista muy hábil para su tiempo, Aunque 
floreció en una época anterior å la «de Alberto 
Durero, poseía un estilo tan delicado como el de 
este maestro y menos duro y cortado. En Ley- 
den se conserva un cuadro de altar que repre- 
senta á Cristo, San Pedro y San Pablo; las cabe- 
zas son de tamaño natural y las barbas y cabe- 
llos están bien terminados; el cuadro es obra de 
este artista. 


DIRK-HARTOG: Geog. Isla adyacente å la cos- 
ta O. de Australia; es la más meridional y la 
mayor de un grupn de tres islas situado en la 
entrada de la balia «de los Perros Marinos ó 
Sharkes Bay, en los 26” de lat. S. Tiene 70 ki- 
lómetros de long. por 15 de anchura; es escar- 
pada y forma una meseta de 60 á 200 metros 
de altura, cubierta de buenos pastos. Jl agua 
es abundante, lo que hace que la visiten con 
frecuencia los buques. Aun cuando se encuentra 
rodeada de bancos de coral, su acceso es fácil. 


DIRMA: Beoa. País del centro del Sudán, Afri- 
ca, sit. al E. del Hansa y al S.O. de Tombre- 
tu, casi en el meridiano de Madrid y en los 17° 
latitud S., á la izquierda del Kuara Y Niger, 
que pasa por las ciudades de Tuidernia y Dire, y 
separado, al N.O., del Hausa, por un afluente 
de la izquierda del río, 


DIRÓDERO (del gr. Basu, lanza, y ón2n, 
encllo): m. Zool. Género de insectos hemipteros, 
sección de los heterópteros, familia de Jos eseu- 
teláridos, cuya especie típica halita en Francia. 


DIRRAQUIUM: Geog, ant. C. de la Iliria, hoy 
Durazo. En su puerto desembarcaban los viaje- 


AMoncda de Dirraquium 


ros que iban de Italia å Grecia. Se llamó en sus 
primeros tiempos Epidamna, 


DIRRINO (del gr. 8:5, dos, y ew, nariz): m. 
Zool. Género de insectos himenópteros, de la fa- 
milia de Jos calcidios. Se halla representado por 
una sola especie originaria de Egipto. 

DIRRIZODONTE (del gr. 315, dos, pía, raiz, y 
abris, diente): m. Zool. Género de peces con- 
dropterigios, del orden de los plagióstomos, sub- 
orden de los escuálidos, grupo de los asteros- 
púndilos, familia de los galeidos, 


DIRBRUIR (del lat. dirutre): a. DERRUTR. 


Y fué tan birkcriba en la general perseen- 
ción de los moros, que mmis era casa de kigri- 
mas y ruinas, que de religión, 

P. PEDRO DE ABARCA. 


También creemos fut efecto de esta guerra 
de Leovieildo eon los vascones, la rnina de un 
pueblo, que á dos leguas de Vitoria se ve DI- 
RRIDO, 


P. José MORET. 


DIRSCHAU: Cen, €, del eirenlo de Stargard, 
regencia de Dantzig, pwov. de Prusia, Prusia; 
9500 habits, Sit. al N., de Stargard, å orillas 
del brazo occidental del delta del Vistula, en el 
ernee de las lineas férreas de Berlin, Dantzig, 
Konigsberg y Bromberg. Fumliviones de hierro, 
alfarería, hornos de ladrillo, tenerias, Comercio 
de maderas. Buen puente tendido sobre el Vis- 
tula, 


DIRUK: Bioy. Celebre armenio que floreció en 
la primera mitad del siglo v de nuestra era, 
Perteneció å la gran escuela fundada en Arme- 
nia por el célebre Mesrob, y antes de que lo hi- 
ciesen célebre su valor y patriotismo era ya 
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notable por sus conocimientos nada comunes 
del griego, siriaco, persa y de la Teología, 
Este Diruk es el que obtuvo de Bahram, 1mo- 
narca persa, la libertad del patriarca Sarak, 
Como escritor ha dejado algunas obras muy 
preciadas sobre religión. 

pis (del lat. dis): prep. insep. que denota 
negación ó contrariedad, como en Disconforme, 
pisgustar, DIS/tevor; ó separación, como en Dis- 
tracr. 


DISA: f. Bot, Género de Orquidiceas, tribu de 
las ofrídeas, caracterizado por tener perigonio 
con hojas exteriores extendidas, la superior en 
forma de casco espolonado en su base; las piezas 
interiores muy pequeñas unidas á la base del 
ginostemo; labelo inserto en la base de este úl. 
timo órgano, proyectado hacia delante, sentado, 
unguiculado, con limbo indiviso ó trilobado; 
ginostemo con dos expansiones petaloides; di- 
latado y saliente, sobre el estigma trilobulado, 
con el óvulo intermedio doblado; antera verti- 
cal con celdas divaricadas en su base, ascenden- 
tes ó acostadas sobre el clinandro; polinios pro- 
vistos de un surco con caudiculos separados y 
glindulas desnudas. Las especies de este género 
son plantas herbáceas del Cabo de Buena Espe: 
ranza, de tubéreulo radical, tunieado, de tallos 
hojosos, con hojas anchamente lanceoladas ó 
lineales. Las flores están dispuestas en espigas 
densas ó laxas, paucifloras y acompañadas de 
brácteas bastante anchas, coloreadas y general- 
mente euculadas. Estas orquideas son muy no- 
tables por la hermosura de sus flores. La especie 
más vistosa conocida hasta aquí es la D, gran- 
diflora, que crece en abundancia en el monte de 
la Mesa, en el Cabo de Buena Esperanza; su tallo 
tiene dos pies y medio de altura y lleva en su 
extremidad un corto número de flores cuyos 
perigonios tienen los foliolos externos laterales 
de un color rojo muy vivo; el superior, pálido 
por fuera, tiene color rosa surcado por venas 
muy finas de un color rojo vivo por dentro, Es- 
tas magnificas plantas exigen desgraciadamente 
un cultivo muy difícil, y por eso es muy raro 
verlas en las estufas europeas. Otra especie de 
disa tiene flores con matices azules, verdes, blan- 
cos y purpúreos, produciendo mezclas muy vis- 
tosas y de efectos muy agradables, 

=- Disa: Geog. C. del est, del Gaikovar, Gu- 
yerat, Indostin; 6000 habits. Sit. al N, N. E. 
de Amedabad, á orillas del Banas del Sur, 
afluente del Rann de Cach. Los ingleses han 
establecido en ella un puesto militar, Los bos- 
ques próximos sirven de guarida al león y al 
tigre, por lo que es este punto uno de los raros 
sitios del mundo en que se encuentran reunidos 
éstos dos felinos. 


DISAMIS: Fil. Palabra que sirve de recurso 
mnemotécnico en la Lógica formal para expre- 
sar el modo legitimo de los silogismos partien- 
lares afirmativos de la tercera figura. Se reduce 
al silogismo en Darii (tipo de los partienlares 
afirmativos), por transposición. V., BARALIYTON 
y Darn. 


DISANDRA (del gr. òs, dos, y ama, avzo, 
estambre): f. Bot. Género de Personadas formado 
por varias especies herbáceas propias de la re- 
gión de Levante. 

DISANILITA (del gr. £::, dos, y anilita): 
f. Miner. Mineral que se presenta en pequeños 
enbos inerustados en una caliza de las cercanias 
de Vagtshburg, en Kaiserstuhl, Tiene por den- 
sidad 4,13. 


DISANTELIO (del gr. 31, dos, y avd 7,5 vilano, 
plumero): m. Bot. Género de (iramíneas, tribu 
de las festuciceas, cuyas espiguillas se compo- 
nen de dos flores más cortas que las glumas, 
Estas son iguales, membranosas y herbiceas, 
La glnmilla inferiores uninerviada, lisa, mútica, 
y el cariópside es libre, easi anguloso por de- 
lante y surcado por el dorso. Se conocen tres 
especies originarias de la América tropical. 

DISANTERO, RA (de disanto): adj, ant. Do- 
MINGUERO. 


DISANTO (de día santo): m. Dia festivo en la 
Iglesia. 


_ Conoci yo una mujer gne cenando comia re- 
hia, y cuando venia la noche rehía también, y 
el sol cuando nacía la hallaba riñiendo, y esto 
hacia el DISANTO y el día no santo, etc. 


Fr Luis pg LEÓN. 


DISC 


En el baile del egido 
(Nuuca Meuga fuera al baile) 
Perdió sus corales Menga 
Un pisapto por la tarde, 
GÓNGORA, 

DISANTO (del gr, 322, y xv0o<, flor): m. Lol, 
Género de Saxiftagáceas, serie de las hamame- 
líneas, que se distingue por tener periantio 
doble, pentimero, y cinco estambres con ante- 
ras extrorsas. Se conoce una sola especie propia 
del Japón. 

DISAPONOTOCIA (del gr, 355, dificil, 220v0:<, 
sin dolor, y 76297, parto): £ Obst. Vistocia sin 
dificultades orgánicas que se opongan a) parto, 
es decir, debida å su marcha demasiado rápida 
(oxitocia), ó å accidentes patológicos que la 
hagan difícil (espalerotocia ), pudiendo éstos 
tener su origen en condiciones viciosas del cor- 
dón (disonjalotocia ), es decir, su cortedad, su 
arrollamiento, su procedencia, ete., convulsio- 
nes, sincopes, hemorragias, vómitos, hernias, 
rupturas de la matriz, etc. 

zer 


DISAQUISPERMO (del gr. 2:2, dos, az!:, pum- 
ta, y sziguz, simiente): m., Bot. Género de Gra- 
mincas, tribu de las festucáceas, cnyas espigui- 
llas trifloras ó pentalloras están provistas de 
dos glumas desiguales y herbáceas: la inferior 
óvalo-aguda, aquillada y sin nervios; la superior 
obiongo-lanccolada, aguda y un tercio más cor- 
ta, Las flores son espaciadas, muy caducas é 
insertas en una dilatación del eje. Dichas flores 
tienen dos glumillas: la inferior óvalo-oblonga, 
obtusa, emarginada en el vértice, aterciopelada, 
mútica ó apenas apieulala y provista de nn 
nervio dorsal y de nervios laterales que no lle- 
gan al vértice cono el primero; la superior 
lineal-oblonga, más corta, más estrecha en el 
vértice; tres estambres, un estilo bifido y el 
fruto en cariópside lineal-oblongo, comprimido 
y bienspidado en el ápice. Se conoce una sola 
especie, Disaliisperma mericana, originaria de 
Méjico; hierba glauca de eje simple, lampiño y 
espiguitas reunidas en panienlos, 


DISARTRIA (del gr. 55: dificultosamente, y 
azizan, articulación): f. Med, Trastorno de la 
palabra, que consiste en una asociación defec- 
tuosa de las letras ó de las sílabas que sirven 
para la constitución de las palabras. Esta per- 
turbación, que comprende diversas variedados, 
es debida casi siempre á neurosis; algunas veces 
reconoce por causa una lesión cereliral, Así, en 
la esclerosis en placas, la palabra ofrece sacudi- 
das especiales; en las parálisis generales es lenta 
y dificil. 

DISASTERINOS (del lat. dysaster, disastro): 
m. pl. Paleont. Grupo de equinodermos, equi- 
noideos, enequinoideos, atelostomitidos, de la 
familia de los holastéridos, Constituye una sub- 
familia que comprende los géneros Collyriles, 
Dysaster, Grasia y Metaporhinas. 


DISASTRO (del gr. 32, dificultoso, y 25775, 
estrella): m. Paleont. Género de equinodermos 
equinoideos, encquinoideos, 
atelostomátidos, de la familia 
de los holastéridos, subfamilia 
de los «dlisasterinos. Se distin- 
gue por tener el aparato api» 
cal poco alargudo, Comprende 
espuvios fósiles en el jurasico y 
en el cretáceo. Es notable la 
especie Jiysaster endesti, 

DISCANTAR (del b. lat. dis- 
cantáre): a, CANTAR, 

=DiscaNtar: fig. Recitar 
versos. 

Sobre el cual paso he oido DISCANTAR algn- 
nos poetas. 


La Picara Justina. 
= Discasxtan: fig. Componcrlos, 


Gozaba la florida dibertad, leada de sabios, 
deseada de muchos, cantada y DisCANTADLA de 
poctas. 

Marko ALEMÁN. 


= Discaxtar: fig. Glosar enalquiera materia, 
hablar mucho sobre ella, comentándola acaso 
con impertinencia, 


No quiero así DISCANTAR, sobre el canto 
Mano de mis palabras. 
Marko ALEMÁN. 


Parte superior 


DISC 


e aunque D, Juan quisiera que D, Quijote 
leyera mås del libro, por ver lo que Distay. 
TABA, no lo pudieron acabar con él, ete, 

CERVANTES. 
= Discaxrar: Mús. Echar el contrapunto so- 
bre un paso, 


DISCANTE: m., Prix, especie de vihuela pe- 
queña de voces muy agudas, 

¿Tendria vuestra merced por su cocinero y 
dariale su salario al queno supiese salar una 
olla y tocase bien un DIsCANTE? 

Yi, Luis pr LEÓN. 

«+. Usted sabe ya el asunto de las únicas (co- 

plas) que sé cantar eb mi DISCANTE, ele, 
JUVELIANOS, 


- DiscaxTE: Concierto de música, especial 
mente de instrumentos de cuerda, 

DISCÁNTEAS (de disco, y el gr. «v0os, flor): f. 
al. Bot. Grupo de plantas constituido por todas 
las familias en que el «disco tapiza el cáliz ó co- 
rona cl ovario; tales son las ampelídeas, arialíá- 
ceas, brunidecas, córneas, hamamelídeas, Joran- 

' tíiceas y umbeliferas, 

DISCANTERA (dle disco y antera): £. Bot. Gé- 
nero de Cneurhitáceas representado por una es 
pecic originaria de Tejas. 

DISCARIA (de disco): f. Bot. Género de Ram. 
náceas, serie de las colecicas, cuyas flores tetra. 
meras y pentimeras, y algunas veces apétalas, 
son muy anilogas å las del género Colecía. Su 
cáliz es uu tubo cilindrico ó camparulado, más ó 
menos prolongado sobre el disco; la corola, cl 
andrúceo y el gineceo son iguales å los del géne- 
ro Colecia; el fruto esdrupáceo y definitivamente 
coriicco, concluyendo por ser seco y capsular; se 
halla más ó menos rodeado en su base por una 
cúpula receptacular y un disco persistente, de 
cuya circunstancia deriva su nombre genérico, 
Dicho fruto se livide en tres núcleos erustáceos 
y bivalvos; las semillas, casi rectas, planas, con- 
vexas, con microjilo delinitivamente lateral, con- 
tienen bajo sus tegumentos coriiceos un albu- 
men carnoso y un embrión también carnoso con 
cotiledones orbiculares ó brevemente ovales, y 
una raicilla muy corta é infera. Son arbustos con 
ramas decnsadas, generalmente espinescentes, 
articuladas ó subarticuladas al nivel de los nu- 
dos; las hojas, 4 veces nulas, son coriáceas, 
obovales y aserraidas, y las fores pendientes, 
axilares, solitarias ó agrupadas en cimas pauci- 
floras. Se conocen diez ó doce especies originarias 
de la América, de la Australia v de Nueva Zc- 
landa. En cl Brasil se emplea la corteza de la 
Discaria febrifuga para preparar un extracto 
amargo, tónico y digestivo, 

DISCELA (del gr. 3, dos, y 29 /:, mancha): 
f. Dot. Género de Hongos ¡irenomicetos, repre- 
sentado por la especie Phacidium carbonaceitn, 


DISCELIÁCEAS (de discelio): f. pl. Bot. Ya- 
milia de musgos que vompiende el género Disce: 
lío, Yambién se da el nombre de discelidceas å 


Vurte inferior 


Pat 


Dysaster cudesti 


una tril dela elase de los musgos, representada 
por el mismo genero isc lia. 


DISCELIEAS (dle disectio): €. yd, Bot. Grupo de 
Iitsigos que forma una tribu representada por el 
genero Liscclimn, 


DISCELIO (del gr. 3:3, dos, y 22511, herida, ci- 

1 eatrizó;om. Bol, Género de musgos que constitu- 
ye la familia de las Diseclidocasy la tribu de Jas 
diseelicas, Sus lores son divieas; la cápsula Neva 
en su primera mitad una capucha hendida late- 
ralmente y que permanece por lo común adhe- 
vida al pedículo; éste es muy largo y se tuerce 
durante la desecación; el anillo está muy des- 
arrollado; el perístomo es simple y está formado 
por dieciséis dientes rajizos, lanceolados, articu- 


DISC 


lados, señalados entro las articulaciones desde 
la base á la mitad de su altura. Se convee una 
sola especie que vive sobre la tierra húmeda, y 
es una planta pequemisima sostenida porun pwo- 
talo verde, persistente, y cuyas hojas, que care- 
cen de nerviacion, están constituidas por células 
exagonales y rotboidales, 


DISCEPOLI (Jax Baurisra): Diog. Pintor 
italiano, apellidado el Zoppo, (el cojo) di Lugano. 
Pertenece á la escuela milanesa, N. en Lugano 
el 1590. M. 1660. Discipulo de Camilo Procacci- 
ni, no siguió las huellas de su maestro; desde que 
salió del estudio de ¿ste procuró imitar á los 
mejores artistas de la escuela veneciana, y Meg á 
ser por el estudio uno de los coloristas mås 
enúrgicos y verdaderos de su época. Aunque no 
alcanzaron la hermosura del ideal, no carecen de 
gracia sus figuras, que por su especial belleza se 
distinguen de las le otros pintores naturalistas, 
Discepoli trabajó mucho en Milán y Como, y en 
esta última ciudad pintó para la iglesia de Santa 
"Teresa tres enadros, å los que se concede gran 
estima. En el Museo de Milin existe otra obra 
de este artista, una Adoración de los Magos, ú 
la que no perjudica la vecindad de las obras del 
Nuvolone y del Guerchino, 


DISCEPTACIÓN (del lat, 
ción, ó efecto, de discep tar. 
DISCEPTAR (del lat. disceptire): n. Argiitr 
sobre un punto, ó materia, diseurriendo, óxliser- 
tando, sobre ella. 
a estas observaciones pueden interesar å 
los DISCEPTANTES de Geologia, cto, 
JOVELLANOS. 
DISCERNEDOR, RA: adj. ant, DISCERNIDOR. 
Usab. t. e s. 


DISCERNER: a. ant, DISCERNIR, 


DISCERNIDOR, RA: adj. Que discierne. Úsa- 
se t.e. 3. 


DISCERNIENTE: p. a. de DiscrerNin. Que dis- 
cierne. 

DISCERNIMIENTO: m. Juicio por cuyo medio 
percibimos y declaramos la diferencia que existe 
entre varias cosas. 

«.. se esconden (las gracias y las bellezas de 
la Poesia) de ordinarioá la mayor parte de los 


que leen y manejan los poetas sin meditación 
ni DISCERNIMIENTO, 


disceplátio): f. Ac 


JOVELLANXOS, 


Los principios ó reglas generales requieren 
en su aplicación mucho DISCERNIMIENTO y 
juicio. 
OLIVÁN. 
= DISCERXIMIENTO: For. Nombramiento ju- 
dicial hecho en una persona, por el cual se la 
habilita para alguna acción, 
De curaduria de bienes por el peñimento 
y juramento «del curador, y fianza y DISCER- 
NIMIENTO lleven veintienatro mmaravedis, 
Nueva Recopilación. 


= DISCERNIMIENTO: Fil, El discernimiento 
es acto inherente á toda operación mental; con- 
siste en percilnr los aspectos ó relaciones dife- 
rentes entre los objetos que en la apariencia son 
semejantes. El discernimiento es y se halla ne- 
cesariamente implícito en todo acto de entender, 
pues no se penetra en lo que es un ohjeta, ni se 
llega å concebir su naturaleza sin el discerni- 
miento de sus partes, propiedades y relaciones, 
Así es que lo indiscernible (principio hipotútico 
á que llega Spencer en sn evolución) es lo no 
examinado, entendido ni conocido, Tiene pardo 
mismo la palabra discera dmicato un sentido ge- 
hera] y comprensivo, referido en ocasiones Á 
todo el ejercicio mental y å veces al nso de la 
razón misma, equivaliendo da falta ó atseticia 
de discernimiento å la del uso y ejercicio de la 
razon. En el orden práctico el discernimiento 
signilica algo semejante al sentido común, á la 
Sana razón, ete., acepción que tiene parentesco 
inmediato con la anteriormente indicada, Se 
llama juicio discermido ó expuesto mpuel que 
declara ordenadamente, mediante su cópula, lo 
que los términos tienen de homogéneos, y á la 
vez lo que tienen de diferente, mientras se dice 
de un juicio que es indiscernido Y exponiblo 
cuando los términos quedan en cierta vanesa 
€ indefinición, susceptible de toda clase de erro- 
res, por falta de precisión en el pensamiento, 
Y. Juicio, 
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=Disernyimientos Legés, El art. 1861 de 
laley de Enjuiciamiento civil determina que: una 
vez hecho el uumbramiento de tutor ó curador 
Jura bienes ó ejemplar, si Mere conocido el cau- 
dal del menor ó incapacitado, deberá el Juez 
dictar providencia, mandando que se oiga al tu: 
tor ó procutador nombrado y al promotor fiscal 
acerea de si se la de entender el desempeño del 
cargu frutos por alimentos, Ó ha de señalarse 
para éstos una cantidad determinada. Si el can- 
dal del menor ó incapacitado no fnese conocido, 
bastará que el tutor ò curador nombrado presente 
un inventario simple del caudal del menor, in- 
ventario que hala de formarse con citación del 
promotor fiscal y asistencia de dos de los parien- 
tes inis próximos del menor, uno por cada linea, 
y sino los hubiere de dos vecinos de arraigo 
designados por el Juez. Vese, pues, que la le y es- 
tablece que ante todo se procure conocer qué 
bienes constituyen el candal del menor. Habrá 
casos en que éste sea conocido, y otros en que no 
lo sea, Cuando ocurra esto último debe en pri- 
mer término llevarse á cabo aquella investiga- 
ción, y una vez conocido el caudal se determi- 
nará acerca de si se ha de entender el desempeño 
del cargo frutos por alimentos, ó si se ha de 
señalar para éstes una carttidad determinada, Se 
entiende desempeñado el cargo frutos por pen- 
sión cuando el guardador hace suyos todos los 
frutos del caudal y queda obligado á costear 
la alimentación del pupilo y á atender á las 
necesidades, reparaciones y gastos que ocasio- 
nen los bienes. La cuestión es ¡mramente eco- 
nómica. Los «datos que hay que fijar para re- 
solverla son: qué necesidados tiene el menor, 
qué cuesta la satisfacción de esas necesidades 
en el lugar y en la época donde esto ocurra, 
qué premio de administración ha de darse al 
gnardador, y qué renta producen sus bienes al 
menor. Fijados estos datos, ó es insuliciente la 
renta para costear los gastos indicados, ó excede 
á los gastos que ellos exigen, ó basta para satis- 
facerlos sin que nada sobre. En este caso procede 
declarar que se entienda el desempeño del cargo 
frutos por pensión. Cuando la renta es mayor de 
lo que la pensión debe ser, se señalará en qué 
haya de consistir ésta, ó, lo que es igual, qué 
cantidad habrá de entregarse al guardador para 
que con ella atienda y satisfaga todas las nece- 
sidades de la guardaduría. La resolución de este 
problema es resolutiva cuando fuese conocida 
la entidad del caudal, y provisional cuando no lo 
sea, En este último caso debe rectificarse en el 
momento en que sea conocida, para establecer 
una situación duradera en este orden impor- 
tantísimo de las relaciones entre un pupilo y su 
guardador. En vista de lo que hubieren expues- 
to el guardador y el promotor, el Juez ha de 
dictar auto fijando la cantidad en que ha de con- 
sistir la pensión alimenticia, si opta por este 
medio, y determinando además en este caso el 
tanto por ciento que haya de abonarse al tutor 
ó curador por el desempeño de sn cargo. La ley 
ha dejado al arbitrio del Juez la determinación 
del tanto por ciento que haya de abonarse al 
guardador por el desempeño de su cargo, Profe- 
rible hubiera sido que la ley hubiera señalado 
un dipo miximum y un miniwum entre los 
enales se hallase la cifra que se escogiera, Para 
suplir el silencio de da ley deberán los Jueces 
tener presente, para determinar ese tanto por 
ciento, la importancia y cuantía del caudal, 
los bienes que lo forman y la mayor ó menor 
dificultad de administrarios. La práctica an- 
tigua admitía que se asignase å los guardado- 
ves el 10 por 160 de las rentas, en concepto 
de administración, de acuerdo con lo establecido 
en las leyes 3.3, titulo TU, Hib, 1V, del Fuero 
Fuzgo, y 2 adit VIL lib, TIT, del Fuero Real, 
Algo excesivo parece este tanto por ciento, y 
lo regular es que se fije entre el 3 y el 5 por 
100. No parece ociosa, ni fuera de propósito, 
recordar lo «que sobre esto advierte la ley 20, 
tit XVI, Partida 6.2, la cual, después de tra- 
tar de los gastos que es preciso hacer para el sos. 
tenimiento, alimentación, ete., de los pupilos, 


añade: «eatando todavía, que «de la renta ¿do | 


los esquilmos de los bienes del limérfano, fa- 
gan estas dispensas é que todo lo alle finne en 
salvo si se pudiese fazer.» Este auto ha de ejecn- 
tarse sin perjuicio del recurso de apelación, que 
será admitido en un solo eferto, Estas disposi- 
ciones sólo son aplicables en el caso de que el que 
haya nombrado heredero al menor no hubiere 
dispuesto otra cosa, No estando relevado el 
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guardador nombrado de la obligación de dar 
fianza, se le requiere para que presente la que el 
Juez estime necesaria para garantizar el importo 
de los bienes muebles, y la renta ó producto de 
los inmuebles, que constituyen el caudal del me- 
nor ú incapacitado, . 

Resulta, pues, de lo dicho, que antes de dis- 
cornirse el cargo un guardador es preciso: 1,0 
Hacer constar cu qué consiste y á eaanto ascion- 
de el caudal del menor. 2, Establecer las con- 
diciones en que habrá de ejercerse la guarda- 
duria. 3, Hacer constar si ha sido relevado ó 
no el guardador del deber de prestar fianza, 
4.9 En el caso de que lo hubiese sido, ver si, por 
razones muy fundadas, que han de apreciarse 
atendiendo á las circunstancias especiales do 
cada caso, es convenienteá pesar de la televación, 
exigir la fianza. 5.2 Si el guardador no está re- 
levado de la prestación de la fianza, ó si, aun 
existiendo esa relevación, el Juez la exige por 
los motivos que se han indicado, requerimiento 
para que se presente dicha fianza, Corresponde- 
rá examinar la relación que ha de existir entro 
el caudal y la fianza. Para determinarla hay que 
tener en cuenta la cifra å que cl caudal ascienda 
y la indole de lus Lienes en que puede consistir. 
Para cllo se partirá de la base de que entran en 
poder del guardador como hacienda del huérla- 
no: 1.2 Metálico, efectos, alhajas, valores ó cré- 
ditos. 2, Bienes muebles y semovientes. 8,2 
Frutos, rentas y pensiones. 4. Bienes inmuebles. 
Cuando los bienes del menor ó incapacitado 
consistan en los que forman el primer grupo, ó 
cuando entre los que el menor ó incapacitado 
tenga hubiese algunos de ellos, se apreciarán en lo 
que valgan para prestar la fianza. Lo mismo se 
hará cuando se trate de bienes mucbles y se- 
movientes. Cuando se trate de las cosas com- 
prendidas en el tercer grupo, frutos, rentas y 
pensiones, hay que distinguir cómo se halla es- 
tablecido el desempeño de la guardaduria. Si se 
declaró que había de entenderse frutos por pen- 
sión, entonces no debe obligarse al guardador á 
que preste fianza por los frutos que recoja, las 
rentas que cobre o las pensiones que reciba, Pero 
si señaló pensión alimenticia y el tanto por 
ciento que ha de darse al guardador como pre- 
mio de administración, entonces deberá afianzar 
las rentas ó pensiones que haya de cobrar cada 
año durante el desempeño de su cargo. Habrá 
que valuar á cuánto ascienden esas rentas y 
estimar el interés que pudieran producir mien- 
tras se encuentren en poder del guardador. El 
importe total es lo que debe afianzarse, con una 
cantidad igual en bienes que valgan tanto como 
ella. De esta suma, sin embargo, habrá que de- 
ducir la señalada para alimentos y el tanto por 
ciento de administración, pues ninguna de am- 
bas deben afianzarse. Respecto á los bienes in- 
muebles, la ley los excluye para la apreciación 
de la fianza. El art. 1865 dice que la fianza 
exigida al guardador será la necesaria para ga- 
rantir el importe de los bienes muebles y la 
renta ó producto de los inmuebles. Pero para los 
bienes inmuebles en sí mismos no exige la ley 
garantia alguna. La única que tienen es que el 
guardador no puede enajenarlos, gravarlos ni 
disponer en morlo alguno de ellos sin autoriza- 
ción judicial, ¿Pero, es esa garantía bastante? 
Los comentaristas de la ley antigua, que dispo- 
nia lo mismo, resolvieron esta cuestion negati- 
vamente. Hay, afirmaban, bienes inmuebles de 
tal naturaleza que se prestan á grandes dete- 
rioros. Un artefacto, por ejemplo, consta de 
partes que la ley comprende entre los inmuebles, 
pero que queden separarse fácilmente inutili- 
zándolos. En igual caso esti el arbolado de un 
monte: puede talavse haciéndolo improductivo. 
En general, por malicia o por negligencia, pue- 
den cansarse perjuicios en los inmuebles que 
disminuyan notablemente su valor y sus rentas 
ó productos. ¿Y no ha de exigirse al guardador 
la correspondiente garantía jura prevenir estos 
casos? Aunque la ley excluye de la entidad de la 
fianza el valor de los iumucbles, no excluye ni 
podia excluir los perjuicios que puedan ocasio- 
narse en ellos, y por esto y por la protección 
que dispensa å los menores incapacitados eree- 
mos que el Juez deberá tener en consideración 
la naturaleza de los inmucbles para comprender 
en la entidad de la fianza lo que de ellos pueda 
movilizarse ó separarse. 

Según el art, 1866 dela ley, es admisible tala 
clase de fianza, á excepción de la personal. La 
aprobación do la fianza se hace previa audiencia 
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del fiscal. En el auto de aprobación, según los 
casos, se dispondrá: 1.9 La inscripción en el Re- 
gistro de la Propiedad de los bienes raices en que 
consista la fianza, cumpliendo lo dispuesto en la 
ley Hipotecaria y en su Reglamento. 2,9 El de- 
pósito de los valores ó electos en que consista la 
fianza. 3. La práctica de cualquiera otra dili- 
gencia que el Juez considere conveniente para la 
clicacia de la fianza y conservación do los bienes 
del menor ó incapacitado, Practicadas todas es- 
tas diligencias y otorgada dpud acta por el guar- 
dador obligación de cumplir los deberes de su 
cargo conforme á las leyes, el Juez acuerda cl dis- 
cernimiento del cargo. En el acto del discerni- 
miento se confieren al guardador facultades para 
representar al menor ó incapacitado con arreglo á 
las leyes, y para cuidar de su persona y bienes, y el 
Juezhadedisponer que seponga el correspondien- 
te testimoniodel acta en el registro del Juzgado. 
Al auto que manda discernir el cargo debe se- 
guir la práctica de la diligencia de discernimien- 
to. Esta se verifica en el local donde el Juzgado 
celebre audiencia, concurriendo á ella el guarda- 
dor, el Juez y el actuario. El Juez entonces ma- 
nifestará que, conforme å lo acordado cn el 
expediente de que se trata, debe discernir y dis- 
cierne al guardador nombrado el cargo para que 
se le nombró. Dirá además que confiere al guar- 
dador las facultades necesarias en Derecho para 
ue cuide de la persona del menor ó incapacita- 
do que sele confía, dándole la educación, oficio, 
carrera ó asistencia correspondiente á su posición 
social y bienes de fortuna. Dirá que asimismo 
otorga al guardador el poder necesario para que 
reciba, cuide y administre con toda diligencia la 
hacienda de su pupilo en la propia forma que 
éste lo haría si fuera mayor de edad ó no estn- 
viera incapacitado para gobernarso á si mismo. 
Si la fianza llegara á ser insuficiente podrá el 
Juez, de oficio, ó 4 instancia de cualquiera perso» 
na, mandar que se amplie hasta la cantidad que 
según su prudente arbitrio sea necesaria para 
asegurar las resultas de la administración. Una 
fianza puede Hegar á ser insuficiente por dos mo- 
tivos distintos: porque haya disminuido el valor 
de la misma ó porque haya aumentado el carla) 
del menor. Este candal puede aumentar de va- 
vias maneras. Cuando el menor recibe una he- 
rencia, donación ó legado; cuando adquiere por 
enalquier otro título bienes que aumentan la 
enantía de su hacienda; cuando la fortuna del 
menor estaba en papel del Estado y mejoran los 
precios de los efectos públicos, ete. En todos 
estos casos puede acordarse el aumento de fianza, 
Si disminuyera la fianza consignada por cual- 
quier motivo, es indudable que el guardador 
debe afianzar con otras cosas ó con otros bienes 
bastantes á satisfacer la responsabilidad con- 
traída. Se ha dicho antes que entre la fianza y 
los bienes del menor debe existir determinada 
relación. Si las rentas sobrantes, las cosas muc- 
bles y los desperfectos ó pérdidas posibles de los 
bienes inmuebles hubieren sido valuados en 
5000 pesetas, por ejemplo, es preciso que el 
guardador tenga siempre en fianza bienes que 
valgan esas 5000 pesetas por lo menos, Tenien- 
do en cuenta las oscilaciones naturales que, según 
su índole, sufre cada clase de bienes, es couve- 
niente que el valor de la fianza exceda siempre 
en una cuarta parte ó en un tercio al de la cosa 
asegurada. Techo el discernimiento se hace en- 
trega del caudal del menor ó incapacitado al 
guardador por medio de inventario, quese unirá 
al expediente si ya no nbrase en èl, á cuyo pie 
constará el recibo del expresado guardador. 
Igual entrega y con la misma formalidad se 
hará de dos títulos y documentos que se refieran 
á dichas bienes. Si el guardador lo pidiera se 
requerirá ú los inquilinos, colonos, arrendata- 
cios y demás personas å quienes corresponda 
para que como tal le reconozcan (V. TUTELA y 
Prorereua). 

DISCERNIR (del lat. diseëra”re): a, Distingnir 
mna cosa de otra, señalando la diferencia que 
hay entre ellas, Comúnmente se refiere å opera- 
ciones del ánimo. 

su vestidura (la del viejo) era una rapi 

larga de negro bocarí. que por venir el carro 

Meno de infinitas Inves se podia hien divisar y 
DISCERNIR todo lo que en é) vema. 

CELVANTE 

Los españoles, señar, tenemos otra vista, can 


S 


que pasamos á DISCERNIR el color de las pale , 


bras, etc, 
Soris. 
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Tenemos por virtudes Jos vicios, queriendo 
que la ambición sea grandeza de animu, la 


erneldad justicia, la prodigalidad liberairiad, > 


la temeridad valor, sin que la prodencia Hee 
á DISCERNIR lo honesto de lo muo, y lo útil 
de lo dañoso. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


= Disexrxin: For. Encargar de olicio å uno 
el juez la tutela de un menor, ú otro ciugo. 


A falta de juez seglar, puede el eclesiástico 
DISCERNIR la tutela al menor. 
Castio Y BOBADILLA. 


DÍSCIDOS (de disco): m. pl. Zool. Familia de 
protozoarios, rizúpodos, radiolarios, acamtene- 
tros, que se caracterizan por teuer la espata repre- 
sentada por un disco aplastado y lenticular forma. 
do por dos caras perforadas por varios agujeros y 
unidos entre sí por una serie de anillos contin- 
tricos ó por las vueltas de una espira. Esta se 
halla atravesada á su vez por radios, de suerte 
que el conjunto está dividido en una serie de 
cámaras regulares que atraviesan en parte la cip- 
sula central, que es también lentienlar. Compren: 
de esta familia numerosos géneros con los cuales 
se han formado tres subfamilias: cocodised/es, 
trematodiscidos y discospiridos. Los paleontulogos 
consideran además la familia de los ommatodis- 
cidos, 


DISCIFANIA (de disco, y el gr. avós, brillante, 
bello): E. Bot. Género de Menispermiccas, caracte» 
rizado por tener seis sépalos subiguales y biseria- 
dos; seis pétalos reunidos en disco exagonal aja- 
nado; tres estambres muy cortos, con anteras 
subsentadas, con celdas introrsas, snbglobulosas, 
discretas, que se abren hacia dentro por una hen- 
didura longitudinal. En el centro de la flor existe 
un órgano femenino rudimentario, La lor feme- 
nina y el fruto son desconocidos. Súlo se conoce 
una especie, que es una planta trepadora, de ho- 
jas cordiformes, anchas, trilobuladas, y con espi- 
gas alargadas, 


DISCIFERO, RA (de disco, y del lat. Jero, Ile- 
var): adj. Lul. Provisto de un disco, 

=Discirenas: f pl. Lot. Tribu veintinueve 
del reino vegetal, que comprende numerosas es- 
pecies de las Cuparidácoas, Cericcas, Hamameli- 
deas, Terebintáccas, ete. 


, DISCIFLORO, RA (de disco y for): adj. Que 
tiene los folíolos del involucro reunidos en forma 
de disco. 


—DiscirLORAS: f. pl. Bot. Clase de talamiflo- 
ras. 


DISCIFORME (de disco y forma): adj. Bot. En 
forma «dle disco. 


DISCINA (de disco): f. Bot. Género de hongos 
de la familia de los helveliceos y de la sección 
de los cupulados. 


DISCINIDOS (de Ziscino ): m. pl. Zool, y Palcont. 
Familia de moluscoideos hraquivpodos, del orden 
de los ecardinos ó inarticulados, Tienen la cubier- 
ta testácea fija por un pedúnculo que pasa por un 
agujero de la valva ventral. Comprendo los gé- 
neros Discina, Orbicula, Trematis, Siphonotreta, 
Discinina, Orbiculoidea, y Paterula, 


DISCININO (de discóro): m. Zool. y Paleont, 
Género de moluscoideos braquiópodos, del orden 
de los ecardinos, fanulia de los discínidos. Se 
distingue por tener detrás de los nates de la 
valva inferior una abertura en lorma de tnuesca, 
Comprende especies fósiles desde cl silúirico hasta 
la ¿poca actual. 

DISCINO "de disco): m. Zool, y Palen, Género 
de moluscoideos Iraquiópodos, del orden de los 
ccardinos ó inarticulados, familia de dos discini 
dos. Sondidicos y tienen la cubierta test 
bicular y qunteada, Son notables las especies 
Diseinu lamellosa, que vive en da América del 
Sur, Y. Stella y D. striata, Hay también nune- 
rosas esperies fósiles en el silurio, La J2 pútrndos 
se halla en el cámbrico inglés, yla J. Purheston 
el silúrico superior, 

DISCINOCÁRIDO (de diseno, y el gr. zast 
espurio de cangrejo): mi, Puleva, Género de erns- 
ticeos malacostraceos, leptostriceos, yne se idis- 
tingue por presentar un carapacio casi cirenlar 
formado por dos grandes piezas laterales reunidas 
en una sola y completadas por la parte anterior 
por nna picercita pienda, Comprende especies 
fusiles en el silúrico inferior, 
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DISCIPÉTALAS (de disco y pétalo): f, 
Clase undecima de dicotiledincas. JE y Bot, 


_ DISCIPLINA (del lat. disciplinaj: f. Doctrina 
instrucción de una persona, especialmente en lo 
moral, 
neel mi oficio es tratar de la DISCIPLINA 
artilicio de las letras latinas, 
ALFONSO DE LA TORRE 
- DiscirLiNa: Arte, facultad ó ciencia. 


e pero ciertamente adolecemos los médicos 
desta plaga, más que todos los profesores de 
las otras DISCIPLINAS. 

FRANCISCO DE VILLALOBOS, 

».. puede ser la causa de aborrecer å Platón 
y Aristóteles, y á otros semejantes que se pre- 
ciaban del conocimiento de muchas DISCI- 
NAS. 

QreEvebo. 


= DISCIPLINA: Regla, orden y método en el 
modo de vivir. Tiene mayor uso hallando de la 
milicia y de los estados eclesiásticos secular y 
regular, 
Pues nos coge esta furia repentina 
Sin armas, capitán, ni DISCIPLINA, 
ERCILLA. 


+. (acompañarán) al mismo tiempo las lec- 
ciones y explicaciones relativas á historia y 
DISCIPLINA eclesiástica, ete. 
JOVELLANOS, 
_No hay que busear en ellos (en los militares) 
ni patria, ni DISCIPLINA, ni subordinación, ete, 
QUINTANA. 


= DiscirLixas Instrumento, hecho ordinaria- 
mente de cáñamo, con varios ramales, cuyos 
extremos ó canelones son màs gruesos, y sirve 
para azotar. U. m, en plural. 


«+. empuña el otro (de los escolares) las DIS- 
CIPLINAS, ete. 
ANTONIO FLORES. 
_La novia muy engalanada, pareció hermosí- 
sima ú todos y digua de trocarse por el cilicio 
y las DISCIPLINAS. 


VALERA. 


T DIRCTIXA: Acción, ó efecto, de disciplinar 
ú disciplinarse. 
... castigábase con rigurosas DISCIPLINAS, 
procurando alligir su carne de todas maneras. 
RIVADENEIRA 


-Diseiriixa: Art. mil, En antiguos tiem- 
pos Ja disciplina era el arte de instruir á los 
hombres de guerra y de someterlos al servicio 
militar, inculcando en todos el respeto y sumisión 
al que mandaba; de ella dependia el gobierno 
razonado de un ejército y la observancia de todos 
los preceptos y reglas que concernían å la profe- 
sión de las armas, Disciplina, estrategia, tácli- 
ua, subordinación, eran vocablos que se compe- 
netraban, si es que no signilicaban una misma 
cosa; en aquéllas remotas épocas el arte militar 
y el arte de la guerra, å las veces hasta el su- 
Premo gobierno del país, se fundian cn la disci- 
plina. De tal manera considerada la voz de «ue 
se trata, lógico es deducir que el descrédito de 
la disciplina, siquiera fuese momentáneo, podía 
arruinar por muchos años la milicia de un pue- 
blo, y que aun la nación misma podía perecer 
por la indiseiplina de las tropas, Asi cayeron 
Roma y Bizancio, Por grandes que sean las fal- 
tas cometidas por los generales, por considera- 
bles que sean los reveses que produzcan, jamás 
delorá conecptuarse la sitnación desesperada si 
la disciplina entendida en la forma dicha se man- 
tiene vigorosa: no de otro moda resucitó el poder 
de Roma, aniqnilado y casi destruido por Anibal 
y Breno. 

E> forzoso señalar la observancia de los buenos 
principios militares en la antigua Grecia, donde 
al decir de Federico 11 nacieron el orden y la 
disciplina, retiviéendoseá la postrera época de Jos 
tiempos heroiros y à dos sucesos deseritos JoY 
Homero. El inmortal autor de Ze ¿liada deserilie 


- ya en sn eclebre poema el silencio y la inmovili- 


dad en la fila, la obediencia y el respeto que se 
guardaban todos dentro de sus respectivas jerar- 
quias, la precisión y la rapidez con que se movan 
y maniobraban enel campo de batalla las cile- 
bres falanges, Merced á las eondirionesde aquella 
milicia, que era la mejor organizada, instruida, 
maniobrera y disciplinada de enantas se habían 
cunucido hasta vislonees, realizo Junolonte la ad- 
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mirable retirada de los diez mil griegos, que des, 
pués de haber dirigido como jele insigne ela ó 
como historiador brillantisimo; y venció Alejan- 
dro en el Gránico y en Arbela al innumerablo 
ejército de Dario, llegando á dominar hasta los 
límites de la India. Por la aplicación de sus cx- 
celentes cualidades, fortalecidas por una perfecta 
disciplina, batió un puñado de hombros en Ma- 
ratón, en Platea y en otras muchas ocasiones 4 
los ejércitos inmensos arrojados por Asia contra 
los helenos. En ciertas milicias griegas el orden, 
la obediencia, la instrucción del jele y del sol- 
dado, la disciplina, en fin, se llevó hasta el ex- 
tremo de que en las evoluciones y maniobras no 
se oía más que el ruido del paso acompasado y 
el sonido de las flautas y de las liras; la precisión 
en los movimientos era matemática, llegándose 
al caso de que toda una falange con su numerosa 
masa y considerable fondo bailara la danza pi- 
rrica al son de los himnos sin que se produjera la 
menor ondulación. Platón afirma que la disei- 
plina de los griegos, es decir, las virtudes gue- 
yreras, fué decayendo cuando renunció aquella 
famosa milicia al ejercicio de la danza pírrica, 
que eva considerada como un estudio esencial de 
la táctica. 

Más tarde, cuando la falange griega perdió to- 
das sus condiciones de fuerza y valor, sucumbió 
ante la legión romana, en cuya constitución se 
nota la perfecta observancia de una soverisima 
disciplina. «Maravilla de disciplina» considera 
un distinguido publicista á la legión romana, y en 
verdad que no es fácil hallar en los fastos de la 
Historia nada comparable á aquella rigidez ex- 
tremada que distingue á la milicia del pueblo 
que fué señor del mundo entonces conocido, Alli, 
como advierten Bardín y Almirante, la disciplina 
se presenta no súlo como virtud guerrera, como 
ciencia positiva ó concepción del genio;envuel- 
ve algo más que idea de ciencia, disposición ú 
orden táctico; penetra en la moral militar, de la 
cual se ofrece como manifestación clarísima, 

Por virtud de ella, la legión mandada por 
Marco Scanro campa alrededor de un manzano 
cargado de fruta madura, que ningún legiona- 
rio se atreve á tocar: el respeto á la propiedad 
se lleya á su colmo en los ejércitos consulares, Y 
tan fuertes y duras eran las exigencias de la 
disciplina, que la Historia transmite hasta nues- 
tros días el ejemplo terrible de Jas sentencias 
ejecutadas en sus propios hijos por Manlio Tor- 
cuato, por Junio Bruto, por el dictador Póstu- 
mo, que acreditan hasta «qué punto á los debe- 
res con la patria se posponian y se sacrificaban 
los más delicados y tiernos sentimientos del 
hombre, La aplicación de las tremendas leyes 
de aquella disciplina sin par produeía castigos 
tan horrendos como el efectuado con la legión 
de Campania, destruida lentamente y condena- 
da á quedar sin sepultura por el mismo pueblo 
de Koma, que å razón de cincuenta soldados por 
día hizo morir á los cuatro mil soldados que la 
constituían, acusados del delito de haber saquea- 
do sin orden la cindad de Reggio. Los efectos de 
aquella dura disciplina se manifiestan con un 
carácter particular que se deriva de una auto- 
ridad penal ilimitada que impone la obediencia 
ciega en aras de la patria. El rigor de los proce- 
dimientos era tal, según escribió Polibio (150 
años antes de J. C.), que la reincidencia en una 
falta, por ligera que fuese, era castigada con 
pena de muerte, Así se explica la sumision ab- 
soluta del legionario en los buenos tiempos de 
Roma; y como por otra parte el orgullo y la 
propia estimación de aquellos soldados invictos 
correspondia á la naturaleza de las grandes em- 
presas por ellos realizadas, se explica el caso 
notabilisimo de la célebre legión enyos indivi- 
duos piden arrodillados á César sue les imponga 
el más terrible de los castigos, porque el inmor- 
tal candillo los Hamara desdeñosamente quiriles 
(voz que significaba paisanos, por oposición å 
milis) en vez de soldados. 

La perfección de la disciplina y de la milicia 
empezaron å decaer desde el momento en que 
al interés de la patria se sobrepnso el interés 
personal. Olvidaron Mario y Sila, representante 
éste de la aristocracia y aquél de la democracia, 
las antigmas virúnlos romanas, y ocasionaron la 
guerra civil eon que empezó á marcarse la deca. 
dencia de la milicia. Para sostener Mario su 
preponderancia en las ehas que se quod njeron 
Tevistiendo earicter social, necesitó adinitiren 
las legiones å Jos libertos yol los eselavos, que 
hasta entonces nunca habian ingresado en ellas, 
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Sila, que sustituyó á Mario en la dictadura 
militar, para afianzar su poder repartió tierras 
entre los soldados y creó colonias militares. 
César, que tuvo å su devoción los veteranos de 
aquellos dos célebres competidores, formó un 
ejército suyo, no de la patria, Hizo Octavio las 
legiones permanentes, constituyendo en profe- 
sión la milicia, y no satisfecho con esto creó 
diez cohortes pretorianas que Tiberio llamó å 
Roma para tener una guardia personal. La dis- 
ciplina, que empezó á decaer sensiblemente en 
medio de las liberalidades de Sila, y que duran- 
te el mando de César mantuvo vigorosa y rigida 
el prestigio del célebre capitán, no llegó a re- 
cobrar después la eficacia perdida; y aunque 
Augusto trató de realzarla, castigando, según 
afirma Suetonio, con las mismas penas al cen- 
turión y al simple soldado que abandonaban sus 
puestos, la disciplina pierde todo su vigor en 
tiempo de Tiberio, no pudiendo resistir á la ve- 
nalidad con que se adquieren determinadas ven- 
tajas, al menosprecio en «que cayeron los traba- 
jos militares, al abandono del casco, que era 
prenda sobrado pesada para los soldados débiles 
en vigor fisico y flacos de espiritu de la época 
de los emperadores. Con la relajación de la dis- 
ciplina «desapareció la confianza que en sí mis- 
mas tenían las tropas romanas, sin que alcan- 
zasen á darles mayor consideración los esfuerzos 
de Probo, de Tácito y de Claudio 11. El empe- 
rador Constantino consiente que se aflojen aún 
más que en tiempos anteriores á él los lazos de 
la discipline militar; y aunque sea cierto que 
Justiniano I, hacia el año 530, trató de contener 
las demasías de sus soldados, dictando en su 
código reglas para preservar del pillaje á las co- 
marcas que atravesaban Jos ejércitos, ya era 
tarde para remediar el irreparable daño, y la 
disciplina llega á desaparecer en los últimos 
tiempos de Roma, sobrenadando algunos restos 
entre las oleadas de los bárbaros, que acabaron 
con el decrépito y corrompido Imperio romano, 
Es decir, que la disciplina militar progresaba, 
se empequeñecia, ó totalmente desaparccia, al 
tiempo mismo que se elevaba, decrecia ó sucum- 
bía el famoso pueblo dominador del mundo en 
la antigiiedad, y con justicia dijo el emperador 
León : Cuanto tiempo duró la disciplina mili- 
tar bien ordenada entre los romanos, tanto les 
asistió el favor y amparo divino. » 

El largo periodo de la Edad Media no señala 
á la verdad ningún punto luminoso qne marque 
la existencia de una milicia sólida, organizada 
con arreglo å los buenos principios, y asentada 
sobre una vigorosa disciplina en aquel ciclo te- 
nebroso; y si alguna vez, cual ocurrió en tiempo 
de Carlo Magno, apunta la disciplina militar 
entre la muchedumbre guerrera, con ella van 
aparejados los éxitos de los ejércitos. Como los 
pueblos del Norte destruyeron con el Imperio 
romano los restos de la antigua civilización, 
moditicó la sociedad esencialmente su modo de 
ser, Refiriéndonos á nuestra España, bajo la do- 
minación de los godos vemos fundarse la orga- 
nización militar, al igual que en todos los pue- 
blos germar: os, sobre la base de la jerarquía no- 
biliaria; dividida la nación en señores y vasallos, 
acudían en caso de guerra los obispos, los con- 
des, los duques, los gardingos con la décima 
parte de sus esclavos, que constituian la infan- 
tería de aquella milicia. Los verdaderos princi- 
pios de doctrina militar fueron entonces entera- 
mente olvidados; no adoptaron los visigodos que 
señorearon nuestro suelo los hábitos guerreros, 
la disciplina y constitución militar de laantigua 
sociedad romana, sino las refinadas costumbres 
del bajo Imperio, y en vez de tomar por ejemplo 
al duro legionario, imitaron al degradado bij- 
zantino. Inútil, pues, buscar en este período 
vestigios de adelanto en la milicia, que no eran 
elementos adecuados para ello una teocracia so- 
herbia, una aristocracia indócil, y un pueblo 
subvugado. En semejantes condiciones nada ex- 
traño debe parecer que en una sola batalla pe- 
recieran la religión y la patria, á impulsos del 
vigoroso esfuerzo de los africanos invasores que, 
si uo conocían una disciplina militar la manera 
que los antiguos romanos, tenian fuertemente 
arraigada en su espiritu la ardiente fe religiosa 
que les impelía ai combatir sin llaquezas ni temo- 
res para gozar de mayor bienestar en da tierra, ò 
de las supremas bienandanzas que i su carñctor 
sensual olrecía la doctrina del Profeta. Pero en 
realidad la discordia, que al punto de penetrar 
los sectariosde Mahoma en la península se suscitó 
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entre sus caudillos principales; la desigual condi- 
ción, acompañada de odios profundos, que distin- 
guía á los arabes y bereberes; los choques produ- 
cidos por la legada sucesiva á nuestro suelo de 
alnioravides, almohades y benimerines, no eran 
cireunstancias á propósito para mantener en las 
filas sarracenas la disciplina que es fundamento 
de sólidos triunfos, Los árabes de España no 
tuvieron, en rigor, milicia permanente; cuando 
Megaba el caso frecuente de lucha, todas las 
clases sociales acudían á la voz del califa; su 
habilidad consistía en manejar bien un caballo 
y en lanzar dardos con acierto; sus batallas se 
ganaban por el esfuerzo personal más que por la 
destreza de las maniobras y el vigoroso impulso 
del conjunto, y, en una palabra, como dice un 
distinguido eseritor militar, «los vencedores de 
Guadalete eran exactamente lo mismo que los 
vencidos de Tetuán, con la única diferencia 
de haber reemplazado el arco por la espingarda. » 
Se mantuvieron por largo tiempo, sin embargo, 
los árabes en nuestro territorio, mas no fué por- 
que tuviesen una constitución militar fuerte 
asentada sobre una disciplina severa, sino por- 
que, si grande era la desunión y la discordia 
entre los agarenos, no eran menores las quo 
existían entre los diversos Estados cristianos 
que se fueron fundando en la Reconquista; y si 
las huestes musulmanas carecían de debida or- 
ganización, no era tampoco más perfecta la que 
caracterizaba á las muchedumbres cristianas, 
que so juntaban en el momento del conflicto 
para separarse y desaparecer luego que el peli- 
gro cesaba, 

La dominación de los pueblos del Norte que 
destruyeron el Imperio romano estableció en 
Europa las bases del feudalismo que, dando el 
dominio de personas y cosas á unos pocos, pri- 
vaba á los más de toda clase de derechos. En 
medio de aquellas contiendas continuas de señor 
á señor, era menospreciada la autoridad real por 
los altivos castellanos que con frecuencia acudían 
á las armas para combatir contra el mismo mo- 
harca, Cuando existía semejante estado social, 
en que la obediencia era desconocida y la auto- 
vidad se desparramaba entre orgullosos señores 
que menoscababan el prestigio del soberano, no 
podía haber ciertamente arte militar ni discipli- 
na; y si bien es cierto que en España no llegó á 
entronizarse el feudalismo, causa perenne de 
desorganización social y de indisciplina, con tan- 
to vigor como en Francia y Alemania, con todo 
eso los principios que informan la Luena consti- 
tución de un ejército eran desconocidos entre 
nuestros antepasados, y para encontrar Jos pri- 
meros albores de la regeneración militar hay que 
avanzar hasta el Fuero de las Cavalgadas y hasta 
las Siete Partidas de don Alfonso X, en la segun- 
da mitad de) siglo x111, donde aparece un ensayo 
de constitución militar, que toma cuerpo y vida 
un siglo más tarde, reinando don Alfonso XI. 
Alli se encuentra cuanto en materia de disciplina 
se ocurría por entonces al legislador; pero aún se 
estaba muy lejos de Hegar á un orden de cosas 
conveniente y estable, El renacimiento de la in- 
fanteria, que comenzó å manifestarse por aquel 
tiempo, hizo recordar la necesidad de cierto es- 
piritu de cohesión gue proporciona la disciplina 
para contrarrestar el esfuerzo de la caballería que 
se distinguía por la proeza y la acción personal; 
y es bien advertir que el orden y método im- 
preso por los Reyes Católicos en sns escuadrones 
de Toro y en la abigarrada hueste de Granada, 
donde todavía se notan los principios del régimen 
feudal, contribuyeron por gran modo á realizar 
la unidad española. Estábamos, sin embargo, en 
una época de evolución y transformación pro- 
funda, y å España le cabe la gloria de haber dado 
un paso de gigante restanraudo en los campos 
de Italia, bajo la dirección del célebre Gonzalo 
de Córdoba, la verdadera doctrina militar, por 
muchos siglos desconocida. Los soldados de 
nuestra infantería no contenían una rennión de 
aventureros como sucedia en otros ejércitos, sino 
quese recintaban porbamleras levantadas, por 
levas generales, ù por cuenta de los capitanes qne 
abrazaban la envrera militar como una profesión 
honrosa, en la enal todos podian mejorar su po- 
sición y su fortnna. En tales condiciones, con 
tropas de esa indole, y con un caudillo capaz de 
emular en el sitio de Barleta, en Curiñola y en 
las márgenes del Garellano á los famosos capita- 
nes de la antiguedad, no fué dificil restablecer 
el absoluto imperio de la disciplina militar, que 
por gran manera habia de contribuirá la derrota 
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de las tropas mercenarias y allegadizas de otros 
aises y å desbaratar el conjunto de gente in- 
displinada y vagabunda, ocupada en el pillaje 
cuando no guerrcaba, que al decir de La Barre- 
Dupareq, formaban los ejércitos franceses. 

Convienen la mayoria de los escritores extran- 
jeros en que la disciplina militar renació en Es- 
paña por aquel tiempo antes que en otras nacio- 
nes desapareciera el desorden y la confusión que 
caracterizó á los ejércitos de la Edad Media, La ve 
salir de su tumba el rey Federico 11 de Prusia 
bajo el gran Carlos V, y ¿la verdad nadie puede 
desconocer que los ejércitos del célebre empera- 
dor se movían å impulsos del respeto y obedien- 
cia al que mandaba, observados en las distintas 
clases jerárquicas, «Indudablemente, dico Almi- 
rante, comprendía la disciplinael joven monarca, 
que premixba los servicios do Antonio de Leyva, 
oscuro soldado en su origen, tomando un arca- 
buz en el acto de una revista, y diciendo al Co- 
misario: «Apunta que Carlos de Gante pasa 
muestra como soldado en la compañía de Anto- 
nio de Leyva.» En Túnez(1535), cuando el triun- 
fante emperador, allí simple soldado también, 
obedece graciosamente al Marqués del Vasto, 
general en jefe, que le manda tomar su puesto 
en fila, Carlos Y comprendia toda la delicadeza 
de la disciplina. En Alemania (1546), cuando 
sentencia 4 muerte al valeroso Tamayo, que 
vencía fuera del campo en singular combate á 
mn hercúleo tudesco, Carlos Y comprendía, como 
Manlio Torenato, la disciplina en todo su vigor, 
quizá en toda su crueldad.» ( Dicc. mil., pági- 
na 353.) 

Es circunstancia digna de notarse el que 
durante el siglo xvr y en épocas posteriores, aun 
cuando al renacer el arte militar so volviese la 
vista á los antiguos tiempos de Grecia y Roma, 
se dió á la palabra disciplina por casi todos los 
militares significación bastante más «distinguida 
que la que tuviera en los más Incidos periodos 
de la antigiiedad. La generalidad que, según 
dijimos, tuvo el vocablo disciplina en remotas 
edades, comprendiendo cuanto se refería á orga- 
nización, reemplazo, subordinación, y, en suma, 
á cuanto concernía á la ciencia militar, desapa- 
reció casi totalmente, quedando reducida á la 
acepción puramente penal con que hoy mismo 
la mayoría de las gentes considera la disciplina, 

De'una ú otra suerte, no cabe dudar que en 
el siglo xyr la disciplina militar sobresalió en 
las filas de nuestros soldados con mayorintensi- 
dad que en los demás ejércitos europeos, Y aun- 
que se ohjete que el saco de Roma realizado en 
la más brillante época de la prepouderancia de 
España, y otros hechos posteriores ocurridos 
durante los reinados de Carlos I y Felipe 11, 
oscurecen y empañan el brillo de la disciplina 
militar, es esta ocasión de observar que no es 
natural ni razonable sujetarlos sucesos de aquel 
tiempo á la crítica misma que justamente había 
de aplicárscles, si acaccieran en los actuales 
momentos, 

Y dejando ya esta excursión histórica, con la 
cual hemos señalado los vaivenes de la disciplina 
militar en las diversas épocas, exacta nos parece 
la opinión de Francisco Valdés, que en su libro 
titulado Espejo y disciplina militar, escrito á 
fines del siglo xv1, dice que «la disciplina sirve 
de leal consejero, de luz en medio de las tinie- 
blas, de gnia en camino dudoso y dificultoso, 
principalmente si estribase en los generales 
fundamentos de prudencia, y fuese acompañada 
con las artes liberales. » 

Hase ereido por muchos, y aún incurren en 
semejante error hombres poco doctos, que es el 
temor al castigo y å la autoridad despótica ć 
ilimitada del superior, lo que contiene á las tro- 
pas dentro de los estrechos deberes de la disci- 
plina militar. Es sin duda este parcrcr de todo 
punto equivocado: el imperio de la disciplina, á 
nuestro juicio, se mantiene por la aplicacion del 
castigo justo y determinado por la ley ú todo el 
que delinque, sin exageraciones ni alardes de 
innecesaria direza de nna parte, sin denidades 
inoportunas ni flaquezas inexeusables de otra: 
pera al tiempo mismo se fila en da recompensa 
debidamente otorgada al que por sus artos dis 
tinguidos y mérito personal se hace digno de 
galamlón. Y es bien añadir que la disciplina 
militar, al imponer al inferior el complimiento 
de los deberes que la subordinación y la ole 
diencia requieren, exige al superior nn elevado 
sentimiento dejnsticia y la satisfacción de euan- 


to al inferior legitimamente corresponde, para ' 
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quo do tal suerte, enlazándose perfectamente los 
erechos y deberes de cada uno, existan dentro 
del organismo militar la cohesión y buen espi- 
ritu que su especial modo de ser reclama. Jamás 
la disciplina debe rebajar la dignidad del hom- 
bre; antes ha de enaltecerla y vigorizarla; y así 
se comprende que, aun tratándose de las clases 
infimas de la milicia, diga la Ordenanza de 1768; 
«ll cabo, como jele más inmediato del soldado, 
se hará querer y respetar de el; no le disimuldará 
las faltas de subordinación; infundirá en los de 
su escuadra amor al oficio y mucha exactitud en 
el desempeño de su obligación; será firme en el 
mando, graciable en lo que pueda, castigará sin 
cólera, y será medida en sus palabras, aun enan- 
do reprenda (Art, 3.9, tit, 11, trat. 1D).» «Dibil 
fundamento es el temor, en opinión de Santo 
Tomás, pues los que por el temor están sujetos, 
cuando liega una ocasión que les proporcione la 
esperanza de la impunidad se sublevan contra 
los jefes, con tanto mayor esfuerzo cuanto ma- 
yor coacción contra su voluntad hayan sufrido 
por el temor súlo, cual impetuosa fluye el agna 
contenida violentamente cuando encuentra una 
salida. » 

Contormes las ideas que acabamos de exponer 
con lo que piensan los más distinguidos milita- 
ros, véaso lo que acerca de este punto escribió 
en la época del mayor encumbramiento de Is- 
paña nuestro célebre tratadista D. Sancho de 
Londoño: «La observancia de la buena disciplina 
militar no se debe fundar en un solo temor, 
aunque diga Salustio que el imperio fácilmente 
se retiene y sustenta con aquellas artes con que 
se ganó... los hombres aborrecen al que temen, y 
el que de todos es temido en ninguna parte puede 
estar seguro, especialinente si siempre le es forza- 
do ponerse al terreno de los que le desaman, y 
tienen toda la oportunidad ue pueden desear para 
librarse de su temor: en suma, ninguna fuerza 
deimperioes tanta que por vía de miedo pueda 
durar; pues ¿qué será temiendo de la misma 
fuerza que consiste cn la gente «de guerra, con la 
cual convernía proceder diferentemente qne con 
todas las demás gentes, es å saber, no dejando 
mal sin castigo, ni bien sin galardón? Por casti- 
gar justamente no viene el superior á ser aborre- 
cido, y por premiar con razón vendrá á ser 
amado: la liberalidad es gran parte para serlo; 
pero el dar á quien quiera y como quiera, antes 
pierde que gana benevolencia; porque se ofenile 
la justicia y la razón, y viene el servicio & ser 
duro euando, no por él, sinopor otros respetos, 
se da la honra y el provecho... Para las ventajas 
particulares, nombre (el capitán) å los más dig- 
nos de ellas; 4 ninguno quite surldos ni emolu- 
mentos; sea afable con la autoridad necesaria å 
que no se le pierda respeto...» (Discurso subre 
la disciplina militar). 

Divide el general Bardin la disciplina en ac- 
tiva y en pasiva, y se expresa en esta forma: 
¿La primera debe tomar su fuerza en una jerar- 
quía hábilmente ordenada; debe ser tranquila, 
serena, imparcial, pronta, firme, nunca envile- 
cedora; conviene que se dedique mis bien å pre- 
venir dificultades, que á reparar extravios, abs- 
teniéndose de ejercer actos arbitrarios cenando 
tiene que castigar. Esta disciplina, confiada á nn 
poder ilustrado por la experiencia militar, par 
ticipari de la autoridad paternal, y no debe 
revestir las formas absolutas que convenían á los 
pueblos esencialmente guerreros, como lo fueron 
en la antigüedad el Imperio romano, y en el 
siglo último algunos despóticos. Hay gran dis- 
tancia entre e..te cuadro y el dogma consagrado 
que Valerio Maximo repetia: «espero cl abseisso 
castigationis genere militaris Disciplina indiset 
(lib. "ID. La disciplina militar no se sostiene sino 
con la ayuda de castigos severos, implacables, .. 

»Esaninemos la disciplina pasiva. Esta es la 
fusión del interés individual en el interés nacio- 
nal, la primera de todas las virtudes militares, 
que consiste en el cumplimiento del juramento 
militar, y la consagración á das Jeyos del verda- 
dero honor, Esta olelimncia no debería ser me- 
nor del general de división al de brigada, que 
del cabo de escuadra 4 sos subordinados; debe 
ligar lo mismo al generadisituo que al selilarlo 
raso, Esta es una verdad rigurosa hasta con 
relación al soberano que manda su ejercito pere 
sonalmente, puesto que ¿lalebe seret primero en 
tespetar, como lo hacía Federien TI, Jas reglas 
l ques las demás impone: asi Carlos Y y Pedro el 
L Grande oil dera a dos generales que ellos 
misiuos se habian dado. 
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»Alcanzando tal perfección la disciplina, sin la 
cual no hay verdadera fuerza, suple á la insu- 
ficiencia del número, y da una nueva solidez al 
valor, porque en medio del peligro el valiente 
no sufre inquietudes sobre la conducta que pue- 
dan observar sis compañeros, menos entusiastas, 
menos ardientes Y experimentados que él, La 
disciplina „pasiva, siempre útil, es principal. 
mente indispensable en las guerras defensivas; 
es la garantia vital del ejército, y ella sola salva 
entonces al Estado. 

»Jamis la disciplina se introducirá completa- 
mente en los ejércitos en que brillan cuerpos 
privilegiados; porque no sabe marchar sino con 
el nivel en la mano, y entro clla y las leyes de 
excepción hay una incompatibilidad permanen- 
te € invencible.» (Diet. de l'armée de terre, to. 
mo IH, págs. 1913 y 1914.) 

Por lo demis el doctísimo escritor francés å 
quien acabamos de referirnos, considera con 
razón que la disciplina depende por completo 
de la ley militar, pero que debe estar ayudada 
por ley civil, teniendo sus raices en el patriotis- 
mo, y acomodánidoso al carácter de cada nación, 
al espiritu de los tiempos, á la dirección de las 
leyes, y al régimen politico de los gobiernos. 
Conveniente es que exista siempre perfecta ar- 
monia entre el militar y el paisano; mas para 
lograrlo son suficientes los preceptos de la Or- 
denanza; téngase en cuenta que el Ministro de 
la Guerra nada, ó poco, puede alcanzar por sí 
solo; necesita el concurso eficaz del magistrado 
y del poder civil. Con todo lo dicho, llégase ya 
á tener idea de lo que es y significa la disciplina 
militar, descrita modernamente por el ilustre 
escritor militar Villamartín en los siguientes 
párrafos: «El carácter de mando nos da la disci- 
plina, virtud que en sí sola cireunscribo todas 
las otras, que es el complemento de todas ellas 
y la manifestación visible y constante en todos 
los actos de la Imena educación militar de las 
tropas, La disciplina es el respeto al ciudadano, 
ú la propiedad; es el aprecio de si mismo, el asco, 
los buenos modales, la aversión å los vicios, la 
puntualidad en el servicio, la exactitud en la 
obediencia, el escrupuloso respeto å las leyes y 
reglamentos, la austera dignidad en la subordi- 
nación: sin ella el ejército es odiado en su mismo 
país; con clla es amado hasta del enemigo; ella 
conserva en toda su fuerza las demás virtudes; 
al relajarso se relajan todas por consiguiente; 
celamlo y fomentando ésta, se asegura el impe- 
rio de las demás. 

»La disciplina no se erea en nn solo día; es 
efecto de las costumbres y de la educación mo- 
ral del ejército; es el resultado de la acción 
lenta é incesante del mando justa, y esta educa» 
ción no se consigue tanto por los grandes casti- 
gos de los delitos notables, cuanto por la acer- 
tada aplicación de los correctivos á pequeñas 
faltas.» [ Nociones del art. mil.) 

La disciplina es enteramente indispensable 
dentro del organismo militar, y sus electos se 
extienden aun fuera de él, contribuyendo pode- 
rosamente á la fuerza del orden social. Colocada 
entre la ley de que emana y la organización mi- 
Jitar de que es sólido fundamento, la disciplina 
hace posibles los esfuerzos del conjunto, y es el 
wimer elemento de la fuerza militar de un pue- 
Po. Constituye, como dice razonadamente Mo- 
rand, «el principio vital de un ejército: sin dis- 
ciplina no hay ejército: los hombres reunidos 
bajo esta denominación no sen más que una 
colección de animales feroces. » 

Alcanzando en la actualidad la disciplina vas- 
to campo, comprende el conjunto de los deberes 
y obligaciones militares y el exacto desempeño 
de todos ellos. A la idea de subordinación con 
que algunos la confunden, y que señala la con- 
sideración y el respeto que el inferior dehe guar- 
dar al superior, hasta en los actos más familia- 
res, como preceptóa la Ordenanza de 1768, se 
nnen la deferencia y atención que el superior 
debe observar å si vez con respecto al inferior; 
la conformidad, abnegación y espontancidad con 
que el militar debe sufrir, sobrellevar y ejecutar 
enanto la profesión de las armas exige; la mora- 
lidad y el orden en todos los actos de la vida 


"publica; la sobriedad y moderación en el lujo y 


>] respeto religioso å la propiedad, 
ireunstanelas mås criticas y Apu: 
melas de la gnerra; la fortaleza fisica y moral 
con que lan che sanortarse las penalidades X fu 
tivas del servicio, y los reveses € inconstanekis 
du la fortuna, Juntando å estas múltiples cuali- 


los placere 
hasta en da 
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dades la instrucción militar conveniente, todas 
las clases cumplirán perfectamente los deheres 
de sus cargos respectivos; y convertidas asi las 
multitudes en ejercitos disciplinados y sólida- 
mente constituidos, podrán salvar felizmente las 
situaciones más difíciles y arriesgadas, 

Y esde advertir que tanta perseverancia como 
es precisa para enseñar la disciplina se necusita 
después para conservarla y ampararla; porque 
si es penoso disciplinar á un cuerpo nuevo, 
muebo más arduo es restablecer el imperio de 
la disciplina en otro que haya perdido sus vir- 
tudes militares. 

La disciplina no reconoce, por otra parte, 
tiempo ni cirennstancias, porque es tan necesa- 
ria para la paz como para la guerra, Ademas, 
siendo en campada mayores las orusionos y pe- 
Heros de que los lazos de la disciplina seallojen, 
bien se comprende que es menester fortalecerlos 
grandemente durante la paz, para que en ningún 
caso sea víctima uu ejército y un Estado de las 
terribles consecuencias que engendra la indisci- 

dina. De las atinadísimas observaciones que 
sabre este asunto se leen en un excelente trabajo 
digno del mayor encumio, publicado en Zi Ar- 
chiro Militar con el título de Sehordinación: 
Disciplina, tomamos las siguientes lrases: «Un 
ejército que carece de disciplina es tan funesto á 
su pais como poco temible 4 los enemigos, pues 
este estado sólo ofrece dos cosas: en los pueblos 
y en las guarniciones el pillaje y el vandalismo, 
y en el campo la facilidad á los enemigos de 
alcanzar victoria, Por esta razón es preferible un 
ejército ignorante, pero obediente, á otro muy 
instruido, pero indisciplinado, Porque la mayor ó 
menor fuerza de un ejercito consiste en su mayor 
o menor disciplina. Y es tan exacto esto, que si 
un ejército está bien disciplinado no hay que 
temer «que sea bisoño, porque al primer cañona- 
zo estari aguerrido. Podrá, siu embargo, ser 
sorprendido, pere no derrotado, al paso que en 
otro sin disciplina la derrota será la consecuen- 
cia precisa de la sorpresa. Y por último, aunque 
un ejército disciplinado sea batido, no por eso 
seri deshecho, ni tardará en tomar el desquite. » 

Dificil fuera deducir del texto de las Orde- 
nanzas vigentes de 1768 un concepto claro y 
perfecto de lo «¡ue entonces se tenía por discipli- 
na militar, de tal manera que de ella pudiera 
darse una definición concreta. Más explicito el 
Eerglamento para el servicio de campaña, que es 
ley del reino desile los comienzos del año 1882, 
define lo que es disciplina, bien que cn for- 
ma sobrado descarnada y sintética, para que 
pueda formarse wiu completa y segura idea de 
la amplitul que alcanza y de los límites entre 
los cuales está comprendida. Sin embargo, como 
oficialmente á las prescripciones de dicho Re- 
glamento hemos de sujetarnos, parece oportuno 
trancribirácontinuación los artículos que å este 
particular conciernen: 

«176 Disciplina, en toda su latitud, es el 
conjunto de medios que se deben emplear para 
obtener perfectos soldados, En esos medios des- 
cuellan: instrucción, recompensas y castigos; 
complementarios del primero los dos últimos. 

pLa disciplina es no solo la mayor garantia 
de triunfo, sino la pnimera condición de vida de 
un ejército en campaña, 

»Debe fundarse en la convicción general de 
que el éxito del combate y de la guerra depen- 
tiyn elel conjunto, mantenido por el mando, de los 
vsfnerzos parciales ile todos. 

»3717 La nuctividad, la iniciativa personal, no 
es ntil sino enando está subordinada á las órde- 
nes de los superiores y å las reglas generales de 
conducta y comportamiento. 

»718 Hasta la noblo ambición de gloria debe 
refrenarse, subordinándola al molesto y honrado 
sentimiento del deber, Este sostiene en la mala 
fortuna, mientras que la exaltación desmedida, 
si se iullama con la victoria, produce en los re- 
veses desaliento y desorden. 

9179 Propende à relajar la disciplina en el 
soldado su mala preparación á la vida militar; 
en el oficial la ignorancia y la ambición. 

»En campaña el peligro, la fatiga y las aspi- 
Anes concurren A producir la indisciplina; 
hasta los mismos habitantes contribuyen an- 
parando, con mal entendida compasión, á reza- 
gadas y desbandados, Da ley militar los com 
Ju endo, 

DRO 


Por consiemiente, en la guerra el man- 


teniniento de la disciplina exige mayerrapidez sot rm es la quese ocupa del régimen y eobiepe 


de procedimiento, mis sevcra y ejemplar pena- 
Tomo VI ` 
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lidad. Los testigos del delito deben serlo también 
del castigo, 

»781 E) conocimiento del Código penal mi- 
litar en unos casos, y en otros el de las leyes y 
usos de la guerra, bastan para guiar al militar 
en campaña, tanto en su conducta respecto al 
enemigo, como en el trato con los habitantes del 
país extraño ù propio, 

»Los oficiales generales y particulares, en su 
respectiva esfera de mando, son directamente 
responsables del mantenimiento de la disciplina 
en esa pte que ¡weseribe el respeto å la Moral, 
à la Religión, á las costumbres, å la propiedad 
pública y privada, 

3182 La disciplina tiene diversidad de resor- 
tes. La uniformidad, empezando por el vestua- 
rio, es indudable condición de disciplina; y, sin 
embargo, forzoso es que haya variedad en ese 
mismo vestuario, como en el armamento, en los 
diferentes servicios, en la instrueción y prepa- 
ración para cada uno, 

»Por eso es recomendable el tacto en la elec- 
ción del resorte que cada situación exija, Unas 
veces, por ejemplo, convendrá inculear en las 
tropas menosprecio por las cualidades ú venta: 
jas del enemigos otras, à la inversa, truri mi 
provecho reconocerlas cuáles son, y aun qu 
pomlderarlas. 

»783 Es deber común á todo militarcn cmu- 
paña guardar secreto cenando se le ordene, y 
siempre mesura y discreción en todo lo referente 
al servicio, asi como mantener, sin autorización 
previa, correspondencia con el enemigo y hasta 
cou periodistas y publicistas del país ò bando 
propio. 

»781 No sólo será castigada la sustracción y 
publicación, sin permiso, de documentos oficia- 
les, sino tuda crítica y comentario sobre opera- 
ciones de guerra, que puedan producir réplicas 
ó controversias con menoscabo de la disciplina. » 


- DISCIPLINA ECLESIÁSTICA: Mro. ceun, San 
Isidoro de Sevilla, en su libro de las timolo- 
gias, dice que la palabra disciplina viene de la 
voz discere, que siguilica aprender, y de plena, 
como si tolo debiera saberse para estalecer una 
buena disciplina: Disciplina a discendo nomen 
accepit, unde el sciencia disci polest, nam seire dir- 
tum est a discere, guia nemo nihil scit, nisi quia 
discil; aliler dietu disciplina, quia dicitur plena. 

El uso ha dado después el nombre de isci- 
plina, y en este sentido lo entendemos aquí, á 
las disposiciones que sirven para gobierno de la 
Iglesia, Se ha llamado disciplina interna á la 
que se practica en el fuero interno de la peni- 
tencia, y disciplina externa á aquella cuyo ejer- 
cicio se maniliesta exteriormente é interesa al 
orden púllico de los Estudos, En el mismo sen- 
tido se ha llamado también así la manera de 
vida regulada según las leyes de cada profesión 
ó de cada orden, Esta palabra se toma también 
como castigo, emendatio. 

Dificil es separar por una línea divisoria la 
disciplina eclesiástica y el Derecho canónico, 
ques están estas dos ciencias tan íntimamente 
relacionadas que, en realidad, vienen á ser ana 
misma cosa, Lo único que las diferencia es el 
varácter de cada una de ellas; el Derecho es esen- 
cialmente teórico, sienta los principios y da las 
reglas fundamentales de «ulministración y go- 
bierno: la disciplina es sobre todo práctica, pues 
no hace más que aplicar y desenvolver estas 
reglas» (Angulo). 

La disciplina se divide en general y partientar; 


> yrneral es la ¡ue trata de las disposiciones dadas 
y para el régimen y gobierno de la Iglesia univer- 


sal, y porticalar la que se ocupa de las disposi- 
ciones que rigen en una nación Y en una locali- 
dad determinada. 

Se divide además en esencial y necidental; 
esencial es la que estè intimamente relacionada 
con el dogma, y es inmutable como él: tal es la 
que se refiere á la materia y forma de los sacra- 
mentos que fneron instituidos por Jesucristo, 
sin dejar nada al arbitrio de la Iglesia, y arei. 
dental la que no se veliere al dogma, y que por 
consiguiente puede variarse segin los tiempos y 
cireunstanelas: tal es la que biene por objeto las 
procedimientos judiciales y otras cosas pare- 
cidas, 

Se alivide, por último, en ¿9h rue Y erhlerna: 
daterua es la que se divigo al alma y tiene por 
exclusivo objeto gobernar los setos Interiores y 


uo exterior de la sociedad cristiana. La primera 
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afecta al foro interno v de la conciencia, y está 
fundada en la potestad dada por Jesucristo á 
sus ministros para perdonar los pecados; la se- 
gmuda afecta al foro externo, y se funda en el 
poder concedido por Jesucristo para regir y 
golernar la Iglesia. 

El distinguido teólogo jesuita Alfonso Muzza- 
relli, dice este proposito: «El hombre es un 
animal racional, que es lo mismo que decir: es 
un compmesto de cuerpo y alma, dos sustancios 
que en el estado preseute guardan un comercio 
tam estrecho, que el cuerpo no vivilicado por el 
alma es verdaderamente muerto é insensible, y 
el alma, no obedecida del cuerpo, vive una vida 
oculta y solitaria. Por consiguiente, estas dos 
sustancias mntuamente se puede decir que sos- 
tienen y condecoran la una ú la otra, y divi- 
diendo proporcionalmente entre si, bien que 
siempre con mutua dependencia, las acciones y 
haciendas todas del hombre, constituyen este 
ento racional en el estado de cristiano y de ciu- 
ladano. La fe no hay duda que pertenece á sola 
el alma, esto es, i la voluntad del alma, que 
manda el entendimiento qne crea las verdades 
reveladas, y al entendimiento que de hecho las 
cree, Pero en virtud del ya referido comercio, 
para que el ala comience este grande acto de 
te, y persevere en su ejercicio, necesita que el 
cuerpo Ja ayudo. Por tanto, por medio de los 
órganos del cuerpo penetra y llega al alma la 
divina palabra anunciada por los predicadores, 
la cual, esforzada y avivada con el fuego de la 
divina gracia, ilumina al entendimiento, inflama 
la voluntad, y engendra en la fe de Jesucristo 
un leal y sincero creyente. «¿Cómo han de ercer, 
dice San Pablo en el capitulo X, v. 14, de la 
Epistola á los Romanos, si no oyen? ¿Cómo han 
de oir sin predicador?» 

»Recibida la fe en cl alma, es necesario man- 
tenerla y conservarla; para esto es necesaria la 
ayuda de los órganos corpúreos, como fué nece- 
saria su adquisición. Hay objetos rateriales que 
continuamente se presentan á dos sentidos con 
la idea directa de esforzar é inflamar las pasio- 
nes viciadas por el pecado; y como estas son 
enemigas de la fe, indirectamente se dirigen å 
debilitarla y separarla del alma. Es, pues, nece- 
sario echar mano de otros objetos materiales, 
que con las buenas y cristianas costumbres ten- 
gan por lin directo enflaquecer las pasiones para 
esforzar y fortalecer la fe. Los objetos é instru- 
mentos materiales que directamente fortalecen 
la fe son las sagradas ceremonias, los ritos sa- 
cros, las fiestas, las iglesias, que nos recuerdan 
los principales misterios de nuestra religión, que 
nos mueven á honrar su memoria, que nos ex- 
citan å agradecerlos; son los Sacramentos, ins- 
teumentos de aquella gracia, que es la vida de 
un alma creyente; son los ministros del santuario 
institundos por su oficio 4 predicar el Evangelio 
y á persuadir á las gentes su ercencia. Pero las 
¡wáeticas de la devoción, las oraciones instituí- 
das por la Iglesia, la polivia del clero, y tantos 
usos y coremontas practicadas en el cristianismo, 
¿son acaso poco apoyo pura la conservación de la 
le? ¿No coadyuvan a mantener en el corazón del 
cristiano aquel espiritu de devoción, aquel buen 
orden de costumbres sin el cual presto se conta- 
mina la fe, ó cuando más se queda en hipocresía 
ú en una bondad puramente eivil? Todo esto 
comprende en pocas, pero elicaces razones, el 
Padre San Cipriano, en su hermoso libro, que 
intitula del hábito de las Virgenes: Disciplina 
custos spei relinaenlum fidei, due itineris salu- 
turis, fomes, acinstrumentum bong indolis, ma- 
gistric virtutis, Jucit in Christo manere semper, 
in Deo vivere, ad promissa cwleslia ct divina 
præmia percenir. Ilanc sectari salubre est, el 
ade rsart, aen ylinere læthale, in Psalmis loqui- 
tnr Spirilus Sanctus: contincte disciplinam ne 


Jerte rasertur Dominus, el pereatis à via reeta... 


deano legimus: Disciplina qui abjicit, infelis 
sf. Conque en adelante gnardaos de decir con 
tanta libertad que importa poco la disciplina, 
con tal que quede intacta la fe; pues ya veis 
que es preciso, ó perderdas ambas, 6 conservar- 
las ambas fuertemente, » 

La disciplina noes invariable como el dogma; 
no es nna misma é igual en todas partes, sino 
¿ne varía según los tiempos, costumbres y Iu- 
gares, De donde se signe que civones y sabias 
y tieresarios en un tienpo, no han sido de la 
misma utilidad en otros; qne algunos abusos ó 
ciertas cirennstancias, casos imprevistas, ete, 


-hau exigido muchas veces que se hiciesen leyes 
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puevas, que se derogasen las antiguas, y uun, en 
alguna ocasión, que se aboliesen éstas por falta 
de uso. También ha sucedido quese han introdu- 
cido, tolerado y suprimido costumbres, lo que 
necesariamente ha producido variaciones en la 
disciplina de la Iglesia. Asi es que la disciplina 
relativa á la preparación de los catecúmenos 
para el bautismo, ó el modo mismo de admi- 
nistrar este sacramento, å la reconciliación de 
Jos penitentes, á la comunión bajo ambas espe- 
cies, á la rigorosa observancia de la cuaresma y 
á otros muchos puntos que seria prolijo enuine- 
rar, no es hoy la misma que era en los primeros 
siglos de la Iglesia. Esta sabia madre, dice el 
Abate Andrés ha moderado su disciplina en cier- 
tos puntos, pero su espíritu no ha variado jamás; 
y si aquélla se ha relajado alguna vez puede ide- 
cirse que se ha trabajado con buen resultado para 
su restablecimiento, sobre todo después del con- 
cilio de Trento. Pero después del Concordato de 
1801, y á consecuencia de los articulos orgánicos, 
la disciplina eclesiástica se ha modificado y cam- 
biado en muchos puntos. 


DISCIPLINABLE («del lat. disciplinabilis ): adj. 
Capaz de disciplina y enscñauza. 

¿Qué mucho que amanse los ánimos feroces 
do los hombres, y que haga los ingenios más 
duros, dóciles Y DISCIPIINABLES! 

Fr, CRISTÓBAL DE FONSECA. 

.. in arte usaba entre ellos admirable 


Con el DISCIPLINABLE alemán fiero, ete. 
GARCILASO. 


DISCIPLINADAMENTE: adv. m. Con disciplina 
é instrucción. 

DISCIPLINADO, DA (de disciplina, con rela 
ción å las señales que esta deja en la carne): adj. 
tig. JaspEaDo. Dicese de las llores, especialmente 
del clavel, cuando son matizadas de varios co- 
lores, 

¿Qué diremos del clavel 
Que nos da el heno? 
Diremos que es blanco, y que 
Lo que tiene de encarnado, 
Será más DISCIPLINADO, 
Que ningún otro lo fué, 
GÓNGORA. 


DISCIPLINAL: adj. Concerniente å la disci- 
plina y buen régimen, 

DISCIPLINANTE: p. a. de DISCIPLINAR, Que 
se disciplina. U. t. e. s. 

--DisciPLINANTE: m, Por antonomasia, el 
que iba en los días de Semana Santa disciplinán- 
dose por varios parajes del pueblo y rezando las 
estaciones. 

Hubo procesión de DISCIPLINANTES Muy 
grande, sin que faltase hombre de corte que no 
fuese en número de los DISCIPLINANTES, Ó con 


hachas en las manos, 
Fr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


- DiscIPLINANTE DE LUZ: Germ. El que sacan 
á la vergiienza, 

- DISCIPLINANTE DE PENCA: Germ, El que 
sacan á azotar públicamente por haber cometido 
algún delito. 

DISCIPLINAR (del lat, disciplinari): a. Ins- 
truir, ensehar á uno su profesión, dándole lec- 
ciones. 


Otro que con ellos venía, les dijo: Pues de- . 


jádmelo y callad, que yo lo DISCIPLINA RÉ 
conto se cutienda, y uno se deje tan fácilmente 
entender. 

MATEO ALEMÁN. 


¿De cuál ejército bien DISCIPLINADO se pudie- 
ron desterrar enteramente los abusos, eto? 
Soris. 
ee Mesó(el general Mina á Cataluña); orga- 
nizó y DISCIPLINÓ su ejċrcito, ete. 
QUINTANA. 


-= DISCIPLINAR: Azotar, dar disciplinazos por 
mortificación, U., t. e. y. 


..., DO soy yo religioso (dijo Sancho) para 
que desde la mitad dle mi sueño me levante y 
ME DISCIPLINE, etc. 

CERVANTES, 

++. tomó (Tenacio) por costumbre de MSE 

PLINARSK isperamente cada noche, ete, 
RIVADENEIRA. 


DISCIPLINARIO, RIA: alj. Aplirase al régimen 
que establece subordinacion y arreglo, asi como 
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á cualquiera de las penas que se imponen por via 
de corrección. 

DISCIPLINAZO: m. Golpe dado con las disci- 
plinas. 


. me abro las carnes å DISCIMILINAZOS, 
VALERA. 


DISCIPULADO (del lat. discipulatus ): m, Ejer- 
cicio y calidad de discipulo de una escuela, 


Quieres el DISCIPCLADO, y huyes de la doc- 

trina y práctica que se enseña en esta escuela, 
PALAFOX. 

Alli profesaron su DISCIPULADO cuantos 
hombres doctos gozó después España en cáte- 
dras y gobiernos. 

DirG0 LE COLMENARES. 


- DiscipuLapo: Doctrina, enseñanza, edu- 
cación. 

Del piscituLaDo deste maestro se precia 

mucho san Jerónimo, y en muchos lugares de 


sus obras hace dèl memoria. . 
Fr. José DE SIGUENZA. 


DISCIPULAR: adj. Perteneciente á los disci- 
pulos. 


DISCÍPULO, LA (del lat. discipidas): m. y f 
Persona que aprende una doctrina del maestro 
å cuya enseñanza se entrega, Ó que cursa una 
escuela. 

Viendo el maestro de Ignacio que su escuela 
quedaba medio desampavada, faltindole los 
piscípuLOS, tomólo pesadamente, ete. 

RIVADENEIRA, 


El maestro se copia en el DISCÍPULO, ete, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


- DisciruLo: Persona que sigue la opinión 
de una escuela, aun cuando viva en tiempos 
muy posteriores ú los maestros que la estable- 
cicrun. 

Cualquier regalo de durazno ó pera 
Acoto suyo, si podrá un amigo 
Acotar un DISCÍPULO de Escoto. 

GÓNGORA. 


- Discipur.o: Mús. Cualquiera de los cuatro 
tonos pares, å saber: el 2, 4, 6, 8,4 diferencia 
de los otros cuatro impares, 1, 3, 5, 7, que se 
llaman maestros. 

Cuatro de las composiciones ó tonos se lla- 
man maestros, y cuatro DISCÍPULOS. 
PABLO NASARRE. 


DISCITA (de disco): f. Pulcont. Género de mo- 
luscos celalopodos tetrabranyuios, retrosifonia- 
dos, de la familia de los nautilidos. Se distingue 
por presentar concha discoide, con ombligo an- 
cho, y con vueltas de sección triangular; super- 
ficie å veces nudosa y sifón dorsal. Comprende 
especies fósiles en el carbonifero. 


DISCLASITA (del griego òus, difícilmente, y 
zhan, romper): f. Miner. Silicato de cal hidra. 
tado natural. Se llama también ceolita tenaz. 
Tiene por fórmula química 


3(Ca0,Si0*) + CaO(Si0?} + HO, 


La disclasita se presenta en masas incomple- 
tamente librosas, constituidas por la reunión de 
muchos cristales pequeños, que afectan la forma 
de prismas romboidales rectos, de color blanco 
amarillento ó blanco azulado, translúcidos y aun 
transparentes; esta especie raya al espatoiluor 
y se deja rayar por la foslorita, siendo su 
peso específico 3,3. Por medio de la acción del 
soplete se blanquea, pierde el lustre y se fundo 
difícilmente en los bordes; es soluble, con for- 
mación de jalea, en el ácido clorhídrico. 

Algunos ejemplares contienen 5,12 de potasa 
y 1,22 de sosa. 

Varios mineralogistas establecen cn esta es- 
pecie tres variedades esenciales, ú saber: 1,% la 
disclasita propiamente dicha, cuyos caracteres 
son los indicados para las especies; 2,2 la okeni- 
ta, le un blanco de nieve y de estructura fina 
y homogénea; 3.* la demburitae, que contiene 
menos cantidad de agua que las dos variedades 


anteriores, pero ch cuya composición entra la ` 


potasa hasta en un 5 por 100, eristalizando en 
prismas romboidales oblicnos. 

La disclasita se halla en las rocas voleínicas 
de las islas Feroe; la okenita en una roca antilió- 
tica de la isla de Disco (Groenlandia) y la dam- 
burita en rocas feldespáticas de Dambury (Es- 
tados Unidos). 
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DISCO (del latín discus; del gr, Sozo): m, 
Tejo de metal ó piedra, de un pie de didunctro, 
que en los juegos gimniásticos servía para ejerci- 
tar los jóvenes sus fuerzas y destreza arrojin- 
dolo, 

- Disco: Arg. Adorno arquitectónico que 
ofrece la forma de pequeños circulos, á manera 
de monedas, y que toma del blasón los nombres 
de desantes y rocles. Se empleó mucho en la Ar- 
quitectura románica para decorar fajas y archi- 
voltas. 

- Disco: Astron, Figura circular y plana con 
que se presentan á nuestra vista los astros, 


- Disco: Lot. Porción central de la cabezuela 
de las compuestas. Las flores de esta porción, 
que en las corimbiferas están provistas de una 
corola regular, se llaman ¿lores del disco. 


- Disco: Fis. Cristal ó vidrio cortado en for- 
ma redonda, que sirve para la máquina eléctrica 
y para otros usos. 


- Disco: Grom. Cuerpo cilíndrico cuya base 
es muy grande respecto de su altura. 


- Disco: Argucol, El disco, arqueológicamen- 
te considerado, ofrécese en la antigüedad como 
simbolo y como objeto de juego: en la Edad 
Media como objeto litúrgico. Tan varios concep- 
tos, exigen que en este lugar se digan algunas 
palabras. 

I Los egipcios que, como es sabido, conside- 
raban al Sol como manifestación de la divinidad 
omnipotente ó Ser Supremo, representaron á éste 
por un disco que, en las pinturas ó relieves pin- 
tados, aparece de color rojo. Este disco solar 
sirve de atributo á la mayor parte de los dioses 
del panteón egipcio, y, por punto general, en las 
imágenes de Ra, de Isis y de Maut, va entre dos 
cuernos, de toro cuando se trata del dios Ra, y 
de vaca cuando se trata de las diosas madres. En 
todos los casos el disco se alza sobre la cabeza 
de la imagen. Otras veces, especialmente en las 
cornisas de los monumentos arquitectónicos y 
en los dinteles de las puertas ó pilones, el disco 
solar aparece solo y con dos alas extendidas, 
simbolizando la marcha del Sol en el cielo, de 
Oriente á Occidente. El disco en esta forma 
suele llevar dos serpientes zeus, una á cada 
lado, las cuales indican «que el Sol domina al 
mismo tiempo sobre el Norte y el Sur. El disco 
alado es una forma simbólica del dios Horus 
combatiendo con el espiritu del mal, Set, y con 
sus cotipañeros. 

II El juego del disco fué inventado por los 
griegos. Consistía en lanzar lo más lejos posille 
una masa pesada de aquella forma. Este ejerci- 
cio se remonta á los tiempos mitológicos, pues 
su invención era atribuida á Perseo, quien hizo 
víctima de ella á su padre, Acrisio; Cástor y 
Pólux se distinguieron como discóbolos ó jugado- 
res del disco; y con un disco dió Apolo a Jacinto 
el golpe mortal, En los tiempos homéricos al- 
canzó mucha importancia el ejercicio en cues- 
tión; La Odisea cuenta que Ulises salió victo- 
rioso en los juegos feacios, lanzando un dis- 
co de piedra mucho más pesado y grueso que 
los de sus competidores, á mayor distancia que 
éstos; y La Iliada, al describir los juegos fúne- 
bres ejecutados en honor de Patroclo, nos dice 
que cuatro héroes se disputaron el premio lan- 
zando discos de hierro. Homero emplea dos vo- 
ces distintas para designar un disco, de donde 
se infiere que tal vez los discos comenzaron por 
ser piedras que tuviesen forma de paleta, más 
ó menos aproximada, y que después se fabrica- 
ron especialmente de piedra y de hierro. El 
disco de los tiempos históricos parece haber sido 
constantemente de bronce. En el lecho del Alfeo 
se encontró un disco de bronce con su antiguo 
nombre griego 54447, escrito en uno de sus la- 
dos, de un «diámetro de siete pulgadas y media 
y de un espesor cinco veces más grueso par el 
centro que por el borde. En una tumba de la 
isla de Egina se halló otro disco de bronce, que 
hoy posce el Musco de Berlin, con ambas caras 
decoradas con sendas figuras de atletas, uno sal- 
tando y otro preparándose á lanzar una jabalina, 
finamente grabados; el estilo de estas figuras 
indica que la antigiiedad del disco que las lleva 
no pasa de mediados del siglo v, El Musco Bri- 
tánico conserva atra disco semejante, proceden» 
te de Sicilia. Estos dos discos miden vientión 
centímetros de diámetro, pero no pueden darnos 
idea de las dimensiones corrientes le los discos, 
pues se cree que solamente deben considerarse 
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como objetos votivos ó conmemorativos de pa- 
sadas victorias, que fueron depositados en las 
tumbas de unos atletas vencedores, Otro disco 
de bronce, también del Museo Británico, pesa 
11 libras inglesas y 9 onzas. Es de ereer que las 
opor 
Pios variasen según la edad y la fuerza de los 
luchadores. Los que se ven en manos de las 
estatuas, ó figuras pintadas, de adultos, enbri- 
rían todo el antebrazo. Siempre es redondo. 
Luciano compara el disco con un escudo peque: 
ño, siu abrazadera ni corea y difícil de asir å 
causa de su pulimento. Solia estar adornado con 
alguna figura; en los vasos pintados se ven al- 
gunos con un mochuelo, ó una cruz, una gre- 
ca, círenlos concéntricos ú otro asunto, „Los 
comentadores de Homero han hablado de discos 
con agujeros para pasar una cuerda Ó correa, y 
con auxilio de ésta lanzarlo; pero esta aserción 
es contraria á la descripción de Luciano y no 
está confirmada por los monumentos. Estos, y 
los pasajes de los autores antiguos, dan cabal 
idea del modo como so lanzaban los discos. El 
atleta discóbolo tomaba el disco, le revolvia 
entre arena para poderle asir mejor, buscaba 
luego el sitio más ú propósito para cogerle, le 
colocaba vertical entre sus dedos, apoyado en el 
antebrazo, se colocaba en el sitio marcado para 
tirar, pequeña eminencia donde sólo podía estar 
de pie un hombre, adelantaba la pierna izquier- 
da, se inclinaba volviendo la cabeza hacia la 
derecha, doblaba las rodillas, levantaba cl brazo 
hacia atrás y, dando el impulso, imprimía á 
la mano en que tenia el disco un movimiento 
rotatorio y despedia el disco. Así describe el ejer- 
cicio en cuestión Luciano, al hablar del discóbolo 
de Mirón. Las copias que quedan de esta célebre 
estatua sirven de comprobación; entre ellas cs 
de citar la del palacio Massini. En el punto en 
que primeramente tocaba á tierra cada disco se 
ponía una señal, una flecha clavada, y el dis- 
co que alcanzaba 'mayor distancia aquel daba 
la victoria, El discóbolo Faylos de Crotona se 
hizo célebre porque lanzaba su disco á 95 pics 
(29m, 288), distancia no superada por nadie. 

Los etruscos tomaron de los griegos el juego 
del disco. Entre los romanos no llegó á ser un 
juego nacional, pues siguió formando parte de 
las Inchas atléticas griegas. 

TIL Los romanos emplearon la voz disces 
para designar toda pieza de vajilla de forma circu- 
lar, y también una campana especial compuesta 
de un disco metilico sobre el cual se pegaba con 
un macito, de la que se ha encontrado un ejem- 
plar en Pompeya y se conserva en el Museo de 
Nipoles. Discos eran también los clípcos (véase 
CLir xo) ó especie, de esendos votivos, con figu- 
ras mitológicas ó imágenes de emperadores ú 
otros personajes, que los antiguos acostumbraban 
å suspender de las columnas ó entablamentos de 
sus templos como ofrenda, ó bien á transportar 
como enseña ó trofeo en circunstancias solem» 
nes. De este género es el llamado Disco de Teodo- 
sio, precioso clipeo de plata hallado en Almen- 
dralejo, que conserva la Real Academia de la 
Historia, y que reproduce la adjunta limina, la 
cual nosahorra toda descripción. Sólo añadiremos 
que mide de diámetro treinta y dos pulgadas. 
El docto arqueólogo D. Antonio Delgado ilnstró 
este precioso monumento que, aunque hallado 
en España, noes producto de nuestra industria, 
con una Memoria histórico descriptiva, la cual 
puede satisfacer emmplidamente á cuantas per- 
sonas deseen conocer su importancia y significa- 
ción, El Sr. Delgado entiende que fué esculpido 
en Constantinopla. Este disco fué encontrado 

or un labrador ocupado en desarraigar de malas 

ierbas una tierra de labor situada 4 mil varas 
de Almendralejo; es de plata y pesa 533 onzas. 
En él hay grabmlas tres figuras principales: la 
del centro representa un emperador romano ves- 
tido de túnica y elámide y calzado de sandalias 
adornadas de piedras ó perlas; en la cabeza tiene 
una diadema, y el brazo derecho alzado en acti- 
tud de entregar un pergamino. Las figuras de 
derecha é izquierda estan vestidas del mismo 
mado que la anterior, llevando nna de ellas un 
cetro con un globo, y la otra un globo solamen- 
te. A ambos lados de ústas se ven «dos soldados, 
Y por último otra personaje como en accion de 
dirigirse å recibir el volumen del emperador del 
centro, Al pie del basamento ó graderia del 
portien en que están rolocadas dichas figuras se 
ve una alegoría consistente en una mujer recos: 
tada, teniendo entre sus brazos una rornuenpia 


ciones de los discos usados para los ejere ; 
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Mena de frutos, y de euya regazo sale mn niño | en las ernciferas, ya confluente como en las ho- 
alado en actitud de volar al emperador y de « rragíneas, que se presenta con mucha frecuencia, 


ofrecerle una lor, mientras otros dos niños, ala 
«dos también, parecen ofrecerle una copa el uno, 
y el otro frutos y flores. 

Alrededor del disco hay una media caña de 
una pulgada de ancho, y entre esta y el pórtico 
una inscripción circular que dice asi; 

D. N. THEODOSIUS 
PERTPETV AUG OB DIEM FELICISSIMUM X 


Este disco estaba doblado cuando se encontró, 
y al querer desdoblarlo el labrador que lo hallo, 
concluyó por dividirlo en dos partes próxima- 


; mente iguales, del modo que representa la lá- ` 


mina. 

Las figuras del disco representan, según se 
deduce de varias consideraciones históricas y 
arqueológicas, al entperador 
Teodosio sentado entre sus 
dos hijos Arcadio y Hono- 
rio, y fué mandado construir 
por el mismo emperador en 
el día de sus quindecenales, 
ó aniversario del décimo- 
quinto año de su mando, ce- 
lebrado el 19 de encro del 
año 393 de la era cristiana. 
Figúrase además en ¿l el acto 
de entregará un magistrado 
de provincia el Libro de los 
Preceptos para desempeñar 
su cargo, lo cual debió ve- 
vilicarse en la celebracion de 
los quindecenales, porque 
entendiéndose que estas fun- 
ciones debían aludir á la pro- 
rrogación del mando impe- 
rial, del mismo modo los em- 
peradores debian prorrogar 
el mando de las provincias á 
sus delegados. 

Finalmente, este disco es un elúpeo ó clípeo 
de los que los emperadores mandaban construir 
con sus imágenes para sus aclamaciones, y para 
que sirviesen á los magistrados en sus actos pú- 
blicos, lHevándolos delante de sí y teniéndolos 
presentes al juzgar en los tribunales. 

IV Llaman los arqueólogos discos litúrgicos 
Á cierto número de «discos eruciferos ejecutados 
en metal por los siglos x111 y xrv, de los cuales 
aún se conservan algunos en los tesoros «le las 
iglesias y en colecciones particulares. Mucho se 
ha discutido acerea de su origen y de la diver- 
sidad de sus empleos. M. Ch. Linas parece 
haber resuelto la cuestión diciendo que el «disco 
crucifero fué en la iglesia latina una variedad del 


Nadellum. Primeramente se aplicó á la liturgia 
, p g 


inmediata y á la decoración temporal del santua- 
rio; después se convirtió en insignia pontifical ó 
episcopal, en relicario, y en anejo permanente 
de los altares. 


- Disco: Anat. Disco blastodérmico. V. BLAS- 
TODERMO. 

Discos de Bouwmann. — Discos en los cuales se 
descompone transversalmente la fibra muscular 
estríada por la acción del agua y de los ácidos: 
son puramente artificiales y no corresponden á 
la verdadera composición de la fibra muscular, 
que se halla formada por un haz de fibrillas, 

Discos intervertebrales. — Los ligamentos inter- 
óseos de las anfiartrosis formadas por las arti- 
culaciones de los cuerpos de las vértebras (Véase 
Raquis): como las caras correspondientes de los 
cuerpos vertebrales son ligeramente excavadas, 
estos discos tienen la forma de lentes liconve- 
xas y se componen de una parte central llamada 
núcleo del disco, blanda, elástica, formada de 
tejido conjuntivo con numerosas células carti- 
laginosas; dicho núcleo contiene una cavidad 
irregular en la cnal se encuentra el tejido modi 
ficado de la cuerda dorsal mezclado con una sus- 
tancia semiliquida gelatiniforme. 

La altura de los discos vertebrales va aumon- 
tando desde la región cervical hacia la región 
lumbar; además, los discos cervicales son más 
gruesos por delante que por detrás, y lo propio 
sucede con los discos Imubares: estas disposicio- 
nes son las que determinan en parte las enrva- 
turas correspondientes del raquis, 

Disco proligera, — Parte engrosada dde la meme 
brana grannlosa en que se encuentra el óvulo. 
V. Ovisaco, 


> Disco: Bot, Protnbrraneia, ya distinta como 


después de la aparición de los órganos esenciales 
de la tler, cáliz, corola, estambres y pistilos, en 
el intervalo de estos distintos verticilos y aun 
entre las piezas que componen cada uno de éstos. 
A veces estas protuberancias se hallan represen- 
tadas por un reborde semicilindrico, continuo; 
otras veces son delgadas y cóncavas, en forma 
de copa. Estas protuberancias, que constituyen 
el Hamado disco, son generalmento celulosas y 
å veces vasculares. Por muy distintas que sean 
las formas que este órgano revista, se allvierto 
invariablemente en él un carácter preciso. El 
disco, en efecto, difiere siempre por su aparición 
irregular y tardía con relación á los órganos con- 
tiguos. Este carácter basta para demostrar que 
las diferentes partes que lo constituyen no san 


Disco de Deonta 
Vista exterior y sección lougitudinal 


ni sépalos, ni pétalos, niestambres, ni carpelos. 
Se distingue igualmente el disco de Jos órganos 
ahortados, tales como los estaminodios qne se 
presentan sobre el receptáculo en la época pre- 
cisa en que aparecerían si fueran estambres bien 
conformados, lo cual revela su verdadera natu- 
raleza, De esto resulta que el disco sólo puede 
proceder de una modificación parcial, y especial 
en uno de los tejidos de los órganos preexistentes 
de la flor; pueden, pues, existir en rigor «discos 
de cinco procedencias distintas, según que sean 
debidos á expansiones tardias de la base del cå- 
liz, de la corola, de los estambres, de los carpelos 
ó del receptáculo. Pero en general el disco pro- 
viene de una dilatación del receptáculo, y muy 
rara vez de hojas carpelares en su parte adyacente 
á la capa del receptáculo. No se conoce bien caso 
alguno en que el disco proceda del cáliz, de la 
corola ó de los estambres. El receptáculo puede 
dilatarse en toda la porción comprendida entre 
el cáliz y el pistilo. Los pétalos y los estambres 
se presentan entonces como sumergidos en la 
excavación practicada en el disco. Lo más genc- 
ral, en fin, es que sobresalga entre los estambres 
y el pistilo. El disco es por lo común de natura- 
leza glandulosa, y se ha convenido en llamar 
nectario á las diferentes protuberancias que lo 
componen. Los discos pueden ser designados se- 
gún sus caracteres con los nombres de anillos, 
glándulas, corona, etc, 


Disco: Fis. y Teen. Aparato usado en los 
ferrocarriles para hacer señales à distancia sobre 
la vía, y especialmente å la entrada de las esta- 
ciones, indicando si pueden pasar ó no los trenes. 
La distancia å que queden transmitirse las indi- 
caciones varia entre 400 y 1800 metros, y de- 
pende de la situación del punto de la vía que 
quiere protegerse, 

Consiste, por lo regular, este aparato en una 
placa circular de palastro, que puede girar alre- 
dedor de su diámetro vertical y tomar dos posi- 
ciones determinadas, la una paralela y la otra 
normal á la via, cuyas posiciones, juntamente 
con los colores distintos de sus dos caras, sirven 
de señal. Lleva el aparato una linterna que res- 
bala por dos barras verticales que le sirven de 
guías, para situarse detrás de nn agujero circular 
abierto en la placa y producir las señales noc- 
turnas, 

Todo ello vameontada en un poste de madera á 
de hierro hinrado finuentente en tiera, como in- 
dican respectivamente las puras Y y 2. 
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Un sistema de transmisión comunica los giros 
al disco desde gran distancia, para lo cual los 
alambres transtwisores van sostenidos de trecho 
en trecho por poleas colocadas en postecillos de 
madera, y cuando es muy largo el intervalo, para 
evitar los efectos de la “dilatación y contracción 
del alambre, se interrumpe éste en su mitad por 
un aparato de tensión, que consiste ch un peso 
suspendido de una palanea, al que sereunen los 


cabos de las alos mitades del alambre transmisor, 
y cuyo peso se aloja en un pozo, La maniobra de 
todo el aparato se manda par una palanca con 
contrapeso, anúloga á la de los cambios de vía. 

Discos eléctricos, — Recientemente se han in- 
ventado aparatos dle esta clase que funcionan 
eléctricamente. Estos discos son muy empleados 
por ciertas compañías, especialmente en los fe- 
rrocarriles austriacos, con preferencia á los dis- 
cos movidos por transmisión mecánica. Jos 
discos eléctricos poseen, sobre los discos de 
trausmisión meránica, las ventajas siguientes: 
1.2 En el raso en que el disco de señales esté 


colorado å más de 1500 metros del punto donde 
se balla el operador (caso que sucede con fre- 
enencia) su maniobra por medio de alambres 
ofrece grandes dificultades, La palanca que 
obra sobre el «disco debe ser bastante pesada 
para que venza, al caer, los frotamientos y la 
inercia del alambre en toda su longitud y girar 
en sentido inverso del movimiento inicial; por 
otra parte, la palanca que levanta el contrapeso 
al mismo tiempo ne pone el alambre en movi- 
miento, debe ejercer necesariamente nn esfuerzo 
de tracción doble del que produce la palanca 
ue obra sobre el disco, Cuando las transmisio- 
nes tienen que efectuarse 4 más distancia dle la 
antes indicada, Mega un momento en que el 
esfuerzo es superior á la resistencia de los alam- 
bres de tres ó ematea milimetros de diámetro, 
que son los que ordinariamente se emplean, y 
determina con frecuencia su rotura, sobre tod% 
cuando es necesario mover los disens en momen- 
tos de gran viento. Esta dilicoltad desaparece 
enamdlo se emplean discos movidos electrica. 
mente, porque entonees hasta establecer ò inte- 
rrmimpiran cirenito para provocar el movimiento 
del disen de señales, ne quede estar situado 4 
una distancia enalquiera de la estación ò del 
punto que ha de proteger, 2.2 Las agujas que 
dan acceso las vías principales en una estación 
pueden ser puestas en comunicación Á poca casta 
eon dos aliscos de <ehales que las protegen. Se 
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puede obtener igualmente una comunicación de 
dos u más discos colorados en las bitureaciones 
de las vías por medio de un simple conmutador 
eléctrico que no deje pasar la corriente por un 
alambre sino á condición de haber roto previa- 
mente la comunicación delas pilas con otro hilo 
cualquiera, 

Los discos eléctricos pueden, por lo tanto, 
ar iimpurtantísimos servicios en das vías 


s Únicos sistemas de discos eléctricos em- 
pleados hasta el presente se fundan en el em- 
pleo de un movimiento de relojería que obra 
sobre el disco de señales, La electricidad no 
hace más que echar á andar el aparato de relo- 
jería. Los aparatos de esta clase más á propósito 
son los movidos por pesos, porque los de resorte 
son más costosos y ficiles de romperse, y, por 
otra parte, no hay ninguna ventaja en reducir 
el volumen del aparato. Algunos inventores han 
tratado de hacer obrar directamente la clectri- 
cidad como motor del disco, pues como se han 
empleado siempre las debiles corrientes usadas 
en telegrafía sólo han podido hacer oscilar ma- 
sas muy poco considerables por medio de órga- 
nos delicados, y se han visto obligados, para di- 
simular la impotencia de estos aparatos de 
gnbincte, å encerrarlos en cajas ó lanales de 
vidrio á expensas de su visibilidad; de todos 
modos resultan aparatos muy delicados é im- 
propios para funcionar á la intemperie durante 
mucho tieny»o, Los discos eléctricos de señales 
de la primera clase mås notables son los de 
Tropolder, Schaenbach, Peirich, Weyrich, Shae- 
filer, Dumont y Postil-Vinay, Hipp, Romme y 
lHattemer, Entre los discos de acción ilirecta de- 
ben mencionarse los de Pope y Hendrickson, 
Rikli y el del semáforo Currie y Tinonis. 

Como ejemplo de los primeros puede indicarse 
el«lisco Leopolder, que se compone deun disco 
inmóvil, cuya mitad inferior, pintada de rojo, 
viene por movimiento de rotación y desliza- 
miento á recubrir la parte superior pintada de 
blunco cuando se «quiere producir la señal de 
parada, El disco Hattemer funciona bajo la in- 
fluencia de corrientes de imlneción, 1) paso de 
la indicación de alto å la indicación de via /ibre 
se obtiene por tres series de corrientes alterna- 
tivas, mientras que el paso de la posición de vía 
libre ô la de alto no necesita más que tna emi- 
sión. Como el aparato exige nn trabajo eléctrico 
para funcionar, y, por consiguiente, no se mos- 
traria la señal de eto sin una interrupción del 
circuito, se dispone de manera que él mismo 
delate cualquier interrupción. 

Entre los discos de acción directa puede citar- 
se como ejemplo el de Rikli, que se con one de 
un péndulo oscilante entre las armaduras de dos 
elcctro-imanes. El movimiento del péndulo se 
comunica al disco por uma combinación cinemá: 
tica «de palancas calculadas de manera que la 
amplitud de una oscilación del péndulo haga 
girar el eje del disco 90°. La maniobra de este 
aparato exige dos hilos y un manipulador, enyas 
dos palancas estén combinadas de manera que 
cuando la una se eleve la otra descienda, De 
esta manera la corriente sólo atraviesa un elce- 
tro-imán y lo hace alternativamente á las pa- 
lancas. El póndalo va, pues, ya hacia un carre- 
te, ya hacia otro, 

La solución que parece más racional para rea- 
lizar la maniobra direta de los discos por la 
electricidad es instalar una máquina dinamo- 
eléctrica en las estaciones, que actie sobre otra 
máquina que haga mover el árbol del disco: pero 
no existe, según parece, hasta ahora cjemp]Ho 
alguno de instalación de esta elase, 


= Disco: Geog, Gran isla contigua á la costa 
O. de Groenlandia, Dinamarca; hacia el $. se 
abre la bahia del mismo nombre, La punta, S. de 
la isla se encuentra en los 60% 11/de lat., y corta 
la ista el meridiano correspondiente ¡4 los 49° de 
longitud O, Malrid. Es una de las localidades 
más notables de Groenlamlia, Tiene unos 160 
kilómetros de longitud y presóntase alta en to- 
das partes y acantilada, Al S. avanza hacia el 
mar nn contralurrte granitiro que farma el ex- 
cctente fondeadero de Godhaon, esp, del inspre. 
tostlo del Norte de la Groenluelia danesa, y 
desde comienzos de este siglo el punto de reunión 
de balleneros y exploradores, Tiene excelentos 
yacimientos de hulla, La bahía de Disro, que 
separa la isla del Continente, es de una anchura 
de 140 kms, 
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DISCÓBOLO (dde disco, y el gr, Ge, lanzar): 
m. Atleta sobresaliente en el manejo del disco 
que se presentaba à disputar el premio en los 
juegos olimpicos. 


- DiscóroLo: Bellas artes, Entre los griegos 
fué muy Ircenente la reproducción ieonogrilica 


` de los discubolos que ganaban el premio en los 


Juegos anuales; así que abundan en los Muscos 
las obras plasticas, siendo una de las mås an- 
tiguas la de la Gliptoteca de Atenas, que per- 
tenece al periodo arcaico, en el que el arte hele- 
no luchaba por emanciparse de las iniluencias 
orientales que habian informado sus primeras 
producciones, De épocas posteriores existen bas- 
tantes estatuas en mármol y en bronce en el 
Vaticano, los Oficios de Florencia, los Estudios 
de Nápoles, el Louvre y el Museo Britinico; 
casi tadas son repeticiones de la que se conserva 
en el palacio Massimi, en Roma, que se erce es 
copia exacta del Déscitolo de Mirón, tan cele- 


Discólolo (Roma, Vaticano.) 


brado en da antigüedad, y del cual habla Quin- 
tiliano con elogio. 

Aparece el atleta del palacio Massimi en el 
momento de arrojar el disco, para lo cual inclina 
el cuerpo y apoya el hrazo izquierdo sobre la 
rodilla contraria, mientras echa atris el brazo 
derecho, con el que Imlancea el pesado instru- 
mento. La obra de Mirón revela la gran habi- 
lidad del artista heleno para expresar la vida 
material, sin pasar por ello los limites que la 
indole especial de las olras plisticas impone á 
las actitudes violentas, La estatua que describi- 
mos, admirablemente modelada y do un dibujo 
correcto y gracioso, merece, con justicia, la lama 
de que goza. 

En la via Apia se ha encontrado otro Discó- 
bulo en reposo. «ue se cree copia de uno del céle- 
bre escultor Naneydes, Lo adquirió el Museo 
del Louvre en tiempo de Napoleón I 


DISCÓBOLOS (de diso y el gr. cardo, lan: 
zar}: m, pl. Zool. Familia de peces acantópteros, 
muy semejantes ii loa góbidos, de los que se dis- 
tinguen por tener tres branquias y media; tienen 
las aletas ventrales unidas en forma de disco, 
orlado por un reborde membranoso, 

Aparte de la extraña formación de sus aletas, 
estos peces difieren de los verdaderos góbidos 
por las aletas pectorales, qne son muy grandes y 
casi también unidas en una sola; por la aleta 
dorsal muy atrotfiada cuando un falta completa- 
mente, y porla forma de los radios hranquiales. 

En cuanto su género de vida se asemejan mu- 
eho los diseúbolosá los gúbidos; viven, como (s- 
tos, exclusivamente sabre fondo peñascoso, al que 
se adhieren von su disco, en enya posición enn- 
tinúan días enteros, cuamlo no los saca de allí 
alguna presa que se le rea. Algunas esperios 
se muestran tan solícitas como los gobios para 
su eria, Su carne se aprecia poco, á pesar de que 
la mayor parte no es mala según dicen. , 

Comprende esta familia unas doce especies 
agrnpadas en varios generos, los principales de 
los cuales sum: Cyeloyderas y Liparis, 
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DISCOCACTO (de disco y caclo): m. Bot. Géne- 
ro de Cuetáceas, tribu de las equinocaeteas, de 
receptáculo tubuloso, delgado, desnudo en la 
base, muy Jampiño y que se prolonga más arriba 
del ovario. El caliz se compone de muchos lóbu- 
los multiseriados; los exteriores coloreados y 
doblados; los interiores más largos. La corola 
tiene sus pétalos sulbiseriados, extendidos, y 
con los de la serie interior menores, l andróceo 
se halla formado por muchos estambres que cic- 
vran la garganta del receptáculo; los filamentos 
son liliformes y las anteras pequeñas, El ovario 
es liso, sin escamas, y coronado por un estilo 
tililorme con vinco radios estigmatileros. Este 
ovario forma, después de maduro, una haya 
oblonga, coronada por el periantio marcescente, 
Se conocen dos ó tres especies del Brasil y delas 
Antillas, que son plantas de tallos deprimidos o 
placentiformes, provistas de un corto número de 
aristas y coronadas por una falsa calezuela de 
pelos y de aguijones, en medio de la cual se 
elevan las flores, que son olorosas y subsolita- 
rias. 


DISCOCAPNO (ilo isco y el gr. 20905, huma): 
m. Bot, Género de Papavericeas representado 
por seis especies propias del Cabo de Buena Es- 
peranza, 


DISCOCARPO (de disco y el gr. zapros, fruto): 
m. Lot. Género de Euforbiiceas biovuladas, serie 
de las filanteas, cuyas llores son divicas y tienen 
un receptáculo ligeramente cóncavo y un cáliz 
masculino con cinco sépalos imbricados y sub- 
periginos; los estambres insertos alrededor de un 
gineceo rudimentario, con anteras introlsas, 
ohlongas y que se haern exsertas al poco tiem- 
po. La flor femenina tiene pétalos mas ó menos 
desarrollados, 4 veces nulos en parte; un disco 
exterior á los estaminodios. Las semillas contie- 
nen bajo sus tegumentos arilaJdos un embrión 
sin albumen y cotiledones foliñecos y sulconvo- 
lntados. Se conocen dos especies de la América 
austral y tropical. Son arboles con las ramas 
jóvenes espinescentes en el vértice, con las hojas 
alternas enteras, y con llores axilares, las mascu- 
linas reunidas en glomérnlos; y las femeninas 
menos numerosas y dispuestas en cimas muy 
brevemente pedienladas. 


DISCOCEFALO (do disen y el gr. 23307, Car 
beza): m, Zvol, Género de insectos hemipteros, 
sección de los heterópteros, familia de los eseu- 
telarios, que se distingue por tener cabeza trans- 
versal, redondeada por delante, y un escudo 
muy grande que llega hasta la extremidad del 
alulomen. Se conocen dos especies originarias 
del Brasil y de Cayena. 


DISCOCERINA (de disco y el gr. z3px5, cuer 
no): f. Zool. Género de insectos dipteros, de la 
familia de los atericeros. Comprende cuatro es- 
pecios originarias de Francia y Alemania. 

DISCÓCERO (de disco, y el gr. 237%, cuerno); 
m. Palcont, Género de moluscos cefalópodos, 
tetrabranquios, retrosifoniados, de la familia de 
los nautílidos, Se caracteriza por tener concha 
discoidea, con la parte arrollada muy corta. 
Comprende especies fósiles en el silúrico, 

DISCOCIATO (ile elisco, y el gr. 23x005, copa): 
m. Palcont. Género de colenterios nidarios, an- 
tozoarios, aporosos, de la familia de los turbi- 
nólidos, sublamilia de Jos cariofilinos, sección 
de los cariofiliaceos. Se distingne por presentar 
cuerpo libre y discoideo, colunmilla lamelar, 
pelvis libres, muralla plegada, con epiteco del- 
gallo, Comprende especies fósiles en el jurásico. 

DISCODÁCTILOS (ile eliseo y el gr, 5xx=uko3, 
dedo): m, p. Zool. Género de anfibios que for- 
man un suborden del orden de los anuros, ca- 
racterizado por tener lengna y pulgares largos, 
cuya extremidad está provista de pelotas ò ven- 
tosas adherentes. Comprende este suborden tres 
familias: hífidos, filomedtisidos y dendrobátidos, 

DISCÓDERO (ie disco, y el gr. Žizn, cuello): 
m. Zool, Género de insectos coleópteros penti- 
meras, de la familia de los esternóxidos, Com- 
prende dos especies que habitan en el Senegal. 

DISCODONTE (ele disen y el gr. 051, dien- 
tim, Lot, Género de musgos exóticos de la 
tribm de las esplacnieens, muy semejante al gé- 
nero Tantoria, 

DISCÓFOROS (ile disco, y el gr. sazo: por- 
talor); m, pl. Zah, Gropa de celenterios nidi- 
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rios, de la clase de las hidromedusas, orden de į ectodermo, que súlo por accidente se hunde en 
los acilelos. Forman un suborden constituido | la masa gelatinosa. Los liscuforos se dividen en 


por medusas discoideas, generalmente octorra- 
diadas, con el borde de la sombrilla lobulado, 
con ocho (rara vez doce ú dieciséis) cuerpos sule 
marginales en las fosetas é igual número de ló- 
bulos veulares, Por lo común presentan cuatro 
«uvidades en la sombrilla para los úrganos geni- 
tales. 

Estas medusas son Ficiles de reconocer por su 
sombrilla discoide, aplanada y lobulada, y por el 
desarrollo considerable de sus brazos bueales, Se- 
gún «que los ocho pares de lóbulos persistan en 
dividirse, cuales uiera que sean Jas modificacio- 
nes de forma que su crecimiento ulterior les haga 
experimentar, ó que se dividan por incisiones 
secundarias en lóbulos radiados ó en lóbulos in- 
termedios cuyo número puede variar, ó, en 
lin que se hallen más separados unos de otros 
á consecuencia de la solludura de dos lóbulos 
intermedios, el borde de la sombrilla reviste 
en la medusa adulta una conformación diferente 
que sirve para caracterizar géneros y aún fami- 
lias, distinción que se completa por la posición y 
número de los tentáculos marginales, Del mismo 
modo, la forma fundamental del aparato gastro- 
vascular está representada por ocho vasos radia- 
dos, entre los cuales aparecen más prouto ó más 
tardo igual número de vasos intermedios, lòn to- 
dos los casos en que su número es normalmen- 
te más considerable, óse ha hecho anormalmente 
irregular, el número de cuerpos marginales pre- 
senta las variaciones correspondientes y el nú- 
mero de radios se modilica, 

El sistema nervioso posee en los cuerpos 
marginales uu número correspondiente de cen: 
tros que deben, å pesar de las incisiones del 
centro de la sombrilla, comunicarse entre si por 
comisuras fibrilaros. 

Los cuerpos marginales, recubiertos por la 
parte comisural de cada par de tentáculos, son 
notablemente inferiores en organización á los 
de Jos cariluleos, si bien Henan las funciones de 
aparatos auditivos y visuales. Estos cuerpos 
marginales están completados por asetas olfa- 
tivas situadas en la cara superior de los Júbulos 
que recubren los cuerpos marginales. 

Los músculos estriados de la subsombrilla 
presentan un desarrollo considerable correspon- 
diente al tamaño de estos animales, Por lo co- 
mún, la laminilla de sustentación presenta en 
su parte interior pliegues circulares oprimidos 
unos contra otros, que aumentan la superficie 
sohre que se extiende el epitelio muscular con 
sus finas fibras musculares. Los músculos ciren- 
lares estriados se hallan limitados á una ancha 
zona marginal que se extiende por dentro hasta 
la región de los órganos genitales. Los músculos 
que se observan en esta región, en la subsom- 
brilla, no son estríados, y se componen de célu- 
las fusiformes alargadas «que revisten las ca- 
vidades de la sombrilla. Los elementos museu- 
lares muestran también otro carácter en el epi- 
telio de los brazos bucales: constituyen, en efec- 
to, redes de fibras delicadas que rodean, á la 
ofundidad de las células entodérmicas, los re- 
Bordes urticantes y las porciones salientes de la 
masa gelatinosa. Los haces de libras del epitelio 
muscular de los lóbulos marginales y de los ten- 
táculos marginales pueden presentar iguales 
disposiciones. En otros casos, por el contrario, 
forman músculos tentaculares distintos. El re- 
vestimiento entodérmico ciliado de la cavidad 
gastro-vascular produce un gran número de pun- 
tos llamados, aidoblastos nue son células provis- 
tas de pelos nrticantes. Jstos son abundantes, 
principalmente en la parte terminal de los lila- 
mentos guistricos y en la superficie de los replic- 
gues genitales, en los cuales parece que existe 
una gran actividad vital. En esta porción del 
epitelio entodérmico se encuentran tatabién nu- 
merosas células de productos de secreciones for- 
mando guinulos parduscos, cristales ó concrecio- 
nes prohablemente de naturaleza nitrogenada y 
coniparable á la scereción urinaria delos anima- 
les superiores, 

Las glindulas genitales están representadas 
por enatro cintas plegadas. casi siempre situadas 
en la cavidad de la subsombrilla, anebamente 
abiertas, y que en algunos casos exeepeionales no 
se desarrollan, El epitelio, quese halla contenido 
siempre en las sustancias gelatinosas, y que está 
recubierto porun revestimiento entodórmico con- 
tinuo, es nimy probabl mente, cono en das me- 
dusas hidroidras, una producción profunda del 


dos grandes secciones ó grupos: monostómeos y 
rizustómeos. Los primeros comprenden las fami- 
lias de los aarusiluulos, pelágidos, discomedási- 
dos, ciancidos, estenónidos y arrélidos, y los se- 
gundos comprenden los rizostómidos, deplobeda- 
guidos, ccjeidos, policláuidos, casiupcidos y eron- 
bi sidus. 


DISCOGASTRO (de disen, y ractno, vientre): 
m. Zool, Género de inscetos heniípteros, hete- 
rópteros, familia de los coreidos. Comprende dos 
especies brasileñas. 

DISCOGLOSINOS (le discogloso): m. yl. Zool, 
Grupo de anfibios anuros, oxidáctilos, de la fa- 
milia de los ránidos, Forma nna subfamilia que 
se distingue por tener los dedos rodeados de una 
membrana y las apofisis transversas de la vérte- 
bra del siero ensanchadas, Coniprende esta sub- 
familia los géneros Peledytes, Chiruleptes, Dis: 
coylusus y Meyalophrys. 

DISCOGLOSO (de disco, y el gr. vhosa, len- 
gua): m. Zool. Género de anfibios, del orden 
de los ameros, suborden de los oxidúctilos, fa- 
milia ile los vánidos, sublamilia de los discoglosi- 
uos, Vienen el tinpano oevlto; dientes del vomer 
colocados en fila estrecha; lengua casi orbicular, 
libre posteriormente; el macho carece de saco 
bucal. Se halla representado este género por la 
especie Discoylosus pictus, que habita en las 
costas del Mediterráneo. 


DISCOHELIX (de elisco y helio): m. Palront. 
Género de moluscos gasterópodos prosobran- 
quios, del grupo de los tenoglosos, familia de 
los soláridos. Se distingue por tener concha dis- 
coidea, con las espiras ya arrolladas hacia la 
derecha, ya hacia la izquierda; con dos aristas 
agudas ó tubereulosas, entre las cuales se en- 
cuentran las estrias de crecimiento encorvadas 
hacia atrás, Abertura cuadrangular, Compredle 
especies fósiles desile el trías, y abundantes cs- 
pecialmente en el lias, 


DISCOIDEOS (de disco, y el gr. <:80:, forma): 
m. pl. Zool. Grupo de celenterios nidarios de la 
clase de las hidromedusas, orden de lossifonófo- 
ros. Los discoideos, Hamados también velólidos, 
forman un suborden que se caracteriza por pre» 
sentar tallos en forma de disco aplastado, provis- 
tos de un sistema de cavidades canaliculilormes 
(cavidad central). En la parte superior está si- 
tuado el neunmatóforo, que tiene la forma de un 
receptáculo discoideo hialino, de consistencia 
cartilaginosa y formado de canales concéntricos 
que se abren al exterior. En la cara inferior del 
disco se hallan fijos los apéndices polipoides y 
medusoides. Pólino nutricio central muy grueso, 
rodeado de numerosos palpos per ueños que llevan 
en su base brotes sexuales, y fuera, cerca del disco, 
tentáculos, Los brotes sexuales quedan libres bha- 
jo la forma de medusas penueñas (Chrysomitra), 
que producen después de su separación de la co- 
lonia elementos sexuales. Este suborden com- 
prende la familia de los velélidos. 


DÍSCOLO, LA (del gr. ¿30%0%05, incómoda, 
desagradable; de 2uz. mal, y z0%ov, alimento): 
adj. Avieso, indócil, perturbador, U. t. c. s. 

Niños expósitos, niñas huérfanas, niños des- 
amparados y DÍSCOLOS, pobres adultos, ete. 
JOVELLANOS, 


Ex DÍSCOLO y quimerista, 
Y tiene tanta altivez 
(Querría mandar en jele. 

BRETÓN DE Los Herreros, 


a usted (dijo á la niña)... es persona 
Del sexo débil y de clase lina; 
Pero... audaz y DÍSCOLA y gritona, 
En vezde Valentina, 
Merece se la llame Valentona, ete, 
MArtzENRoscIr 


DISCOLOR (del lat. discido»): adj. ant. De va- 
rios colores, 


De las urnas dos Traces hagan peso, 
Que el tanto DISCOLOR come podía 
Coniputar de los males el exceso 
Que incluye cada mes y cula día. 
GÓMEZ DE TELADA. 
DISCOLORO, RA (de discolor): adj, Dot. Véase 
HOJA bistoLoKa. 


DISCOMEDUSA (dc disro y medusa): f. Zool, 
Género de celenterios nidarios, de la clase de las 
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hidromedasas, orden de los acálefos, suborden 
de los discúloros, grupo de los monostomeidlos, 
familia de los «discomedúsidos, que se distingue 
sor tener el borde de la sombrilla con veinticua- 
tro filamentos marginales; ocho pares de lóbulos 
oculares planos, é igual número de tobulos tenta- 
culares. Es notable la especie Æ. folder, que se 
halla en el Adriitico, y enya sombrilla alcanza 
Á tener un diimetro de cuatro á cinco pulgadas, 


DISCOMEDÚSIDOS (de discomedusa): m. pl 
Zool, Familia de celenterios nidarios, de la clase 
de las hidromedusas, orden de los acálefos, sub- 
orden de los discoforos, grupo de los monosto- 
meidos. Las medusas que forman esta familia 
tienen el cuerpo aplanado y lobulado en el borde, 
presentando ocho pares de lóbulos oculares que 
alternan con ocho lóbulos tentaculares interme- 
dios; con tentáculos marginales largos. El pedún- 
culo bucal es muy ancho y lleva grandes brazos 
bucales provistos de pequeños tenticulos. La 
cavidad gástrica presenta una red de vasos ra- 
miticados entre los estrechos vasos radiados é 
intermedios. Los órganos sexnales, ligeramente 
encorvados en arco, no están enntenidos en la 
concavidad de la subsombrilla. Se halla repre- 
sentada esta familia por el género Discomeduse, 


DISCÓMERO (de disco, y el gr. nyso:, muslo): 
m. Zool. Género de inscetos hemipteros, de la 
familia de los arádidos, Comprende algunas es- 
pecics americanas. , 

DISCOMICETOS (de disco, y el griego zx, 
hougo): m, pl. Bot. Grupo de hongos «ue cons- 
tituyen una familia, según Fries, y cuyos carac: 
teres ha precisado Bary consilerindolo como un 
grupo de ascomicetos, euyo himenio tecasporo se 
halla en la superlicio del receptáculo en el indi- 
viduo adulto. 

DISCOMIZO (de disco, y el gr. pufer chupar): 
m. Zool, Género de insectos dipteros, de la fa- 
milia de los ateríceros, Comprende varias cspe- 
cies originarias de Francia y Alemania. 


DISCONFORME: adj. DEsCcON FORME. 


Los dictámenes fueron en el (Consejo real) 
varios y DISCONFORMES. 
JOVYFLLANOS. 


DISCONFORMIDAD: f. DESCONFORMIDA D, 

... he visto muchas veces orar á nu hombre 
desdenes de una mujer, y las lizrimas excita- 
ban la risa de los más cariñosos confidentes, 
como la excitan por lo común las situaciones 
inverosímiles y cómicas. ¿Porqué esta DISCON- 
FORMIDAD entre el hecho y las consecuencias 


que produce? 
CASTRO Y SERRANO. 


DISCONTINUAR: a. DESCONTINTAR. 


DISCONTINUO, NUA: adj, Apartado ó no con- 
tinuado, 
= DIscoNTINTO: Mat, No continuo. 


DISCONVENIENCIA: f. DEsCONVENIENCIA. 

DISCONVENIENTE; p. a. de DISCONVENIR. Que 
disconviene. 

= DiSCONVENIENTE: adj. DESCONVENIENTE. 

DISCONVENIR: n, DESCONVENIR. 


DISCOPÉLTIDO (de disco, y el griego m3dhmts, 
escuda): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los lamelicornios, 
representado por una sola especie propia de 
Guinea, 


DISCOPLEA (de disen, y el gr. zhas, Neno): 
f. Bot. Género de Diatomáceas; los botánicos 
modernos distribuyen las especies comprendidas 
en este género entre los Cyclotella y Sticladinas, 


DISCOPLEURA (de résco, y el griego =zvpx, 
costado): f. Bot. Género de Umbeliferas. Com- 
prende cuatro especies di la América del Norte. 


DISCOPODIO (de disen, y el gr. 49g, 20905, 
pie): m. Bot. Género de Solanáccas, que se ca: 
racteriza por su corola urecolada, con tubo 
ovoide, ligeramente estrecho en la garganta; 
cinco lóbmlos cortos, induplicados, extermlidos 
en la antesis; el cáliz es corto y apenas lega å 
la base del fruto, Se halla representado este gé- 
nero por ma arbusto del Africa tropical, con 
hojas enteras y Mores dispuestas en cimas axila- 
res ó insertas en el nudo de los tallos antiguos, 

— Discoronio : Bot, Género de Cipericcas, 
tribu de las rincospórcas, cuyos Caracteres son; 
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y espiguilla rodeada de brácteas mas largas que 
ella, y reunidas en espigas ó en racimos inte- 
erumpádos, Cada espiguilla está formada por seis 
brácteas reunidas en una especie de periantio, 
en el centro del cual se halla una Hor compnes- 
ta de tres á seis sedas, tres estambres, un ovario 
coronado por un estilo alargado, buido y soste- 
nido por un pedúnculo corto y rodeado por un 
diseo anular; el fruto es un aquenio oval, peri- 
forme, apenas mucronado, Se ha deserito sólo 
una especie, D. Drammandii, que es una hierba 
del Australia de eje dilatado y bulboso en la 
base y provisto de una vaina sin hojas, V. Txi- 
COSTULARIA, 


DISCOPORELA: f. Zoo]. Género de moluscoi- 
dcos, briozoarios, ectopróctidos, del orden de los 
ginmolemátidos, suhorden de los ciclostomáti- 
dos, grupo de los incrustados ó inarticulados, 
familia de los liquenopóridos. Se halla represen- 
tado este género por la especie Discuporclla ve- 
vrucaria, que vive en los mares árticos. 


DISCOPÓRIDOS (de discóporo): m. pl. Zool, 
Familia de moluscoideas briozoarios, ectopróe- 
tidos, del orden de los ginnolemátidos, subor- 
den de los quilostomitidos, grupo de Jos escari- 
nos, que se distingue por tener xoecias romboi- 
dales ú ovales con aberturas en forma de semi- 
circulo ó semielipse, y cuyo borde anterior se 
prolonga formando una espina, Se halla repro- 
sentada esta familia por cl genero Disropora. 


DISCÓPORO (ile disco y poro): m. uol, y 
Paleont, Género de moluscoideos briozoa1rios, ce- 
topeóctidos, del orden de los gimnolemitidos, 
suberden de los quilostomátidos, grupo de los 
escarinos, familia de los «liscopóridos. Son nota- 


bles las especies Discopore cocinera. que vive en 
los mares septentrionales, y D. seutudata, que se 
halla en Groenlandia y en el Spitzberg. Hay 
tambien especies fósiles en el terciario. 


DISCORDANCIA (de discordar): f. Contrarie- 
dad, «diversidad, desconformidad, 


No es mi intento dilatarme ahora en referir , 


la variedad y DISCURDANCIA con que contien- 
den los escritores. 
Marqués DE MONDÉJAR. 


Llegó å Méjico (Iernán Cortés) día de San 
Juan, sin haber hallario en el ramino más em- 
barazo que la variedad y DISCORDANCIA de 
las noticias. 

SoLis, 


Oido esto, vista esta DISCORDANCIA de pare- 
ceres, jå qué me canso en nuevas inlagacio- 


unesi 
Larra. 


DISCORDANTE: p. a. de DISCORDAR: Que 
discuerda, 


DISCORDANZA: f. ant, DISCORDANCIA. 


DISCORDAR (del lat. discordáre): n. Ser 
opuestas, contrarias, ó diferentes, entre sí dos ó 
más cosas. 


Porque por la mayor parte DISCORDABAN 
las unas de las otras, 
Dirco GRACIÁN. 


Cuyas copias DISCUERNAN tanto, romo ton- 
fiesan Gaspar Escolano y Fr. Jnan Murillo, 
MARQUÉS DE Moxbftak, 


= Discorvar: No convenir uno en opiniones - 


con otro. 


Noataldemente DISCUERDAN los autores en la 
descriprión de este soberbio edilicio «el tem- 
plo dedicado al dios de la guerra en Tlate- 
lulco). 

Soris. 


se €n hora aciaga se le ocurrió á nuestro 
mayoral hacer la cuenta con la huéspeda; pis- 
CORDARON en las partidas, ete, 
HARTZENBUSCIL 


Z DISCORDAR: Más. No estar acordes las vo- 
ces ó los instrumentos. 


DISCORDE (del lat. discors, discórdis): adj. 
Desconforme en dictamen, opinión y juicio, 


Con la ventla de este socorro se disminuyó 
la fama del daño reriiido en Sicilia y de la 
tmerte del capitán Aruidear, y se quitó el pos 
der de alterarse a los DISCORDES contra los 
eartinesSes. 


MARIANA. 
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se andahan encontradas las respuestas de 
sus idolos (de Motezama), y DISCORDES en el 
dictamer dos espiritus inmundos que le habla. 
ban en ellos. 


Solis, 


. Nuestros genios son DiscelthÉs, 
El den Anuadeo) es serio, rellexivo 
Paciterno; y yo. señores, ? 
Viva, alegre, bulliciosa. 

Drereróx De Los Herreros, 


- Discorrx: Mis. Disonante, falto de con- 
sonancia, 


Y que afina DISCORDES consonancias, 
Siendo para templar las voluntades, 
El dejar una falsa todo el arte. 
Leis ne Unica, 


De aquella gente un gran tropel venía 
Que como junto á mi llegó, cesando 
El piscor pe alboroto y voceria, eto, 
ERCILLA. 


DISCORDIA “del lat. discordia): f. Oposición 
de voluntades. 
e Teyes vencirlos y Presos, DISCORDIAS entre 
padres y dujos, hermanos y hermanas, eto, 
Dirgo DE MENDOZA. 


Siento fragnarse nuevas disensiones, 
Moverse gran DISCORDIA y diferencia, ete, 
ERCILLA. 


-Discornia: Diversidad y contrariedad de 
opiniones, 
A los trabajos de la cautividad,... se allegó 
una grande DISCORDIA en materia de religión. 
MARIANA. 


— Amiguito, 
Con los agios de la bolsa 
Escasea el numerario; 
Y agregue usted la DISCORDIA 
Civil, las malas cosechas, 
Y les rezagos del cólera... 
FRETÓN DE Los HERREROS, 


-Discorviar Legisl. Dicose que hay discor- 
día cuando en la votación de una sentencin, 
anto ò providensia no resultare mayoria de votos 
sohre cualquiera de los pronunciamientos de 
hecho ó de derecho «que deban hacerse, ó sobre 
la decisión que haya de dictarse. 

Para dirimir das discordias que predan ocurrir 
en aquellas votaciones, ordena la ley «de Enjui- 
ciamiento civil en el artículo 351 que vuelvan á 
discutirse y 4 votarse los puntos en que hayan 
disentido los votantes, Cuando tampoco «el 
segundo escrutinio resultare mayoria, se dietará 
providencia declarando la discordia, y mandan- 
do celebrar nueva vista con más magistrados. La 
nueva vista se celebrará con los magistrados 
que hubieran asistido ála primera, aumentán- 
dose dos más si hubiese sido impar el número 
de discordantes, y tres en el caso de haber sido 
par. 
El orden con que han de asistir los magistra- 
dos para dirimir las discordias, el señalamiento 
de las vistas y la forma en que han de celebrar- 
se, es materia de los artículos 353 á 358 de la 
mencionada ley. 

El modo de +lirimir las discordias en las cau- 
sas criminales ¡ele verse en los artículos 163 
á 175 de la ley de Enjuiciamiento criminal. 

= Discornia: Ait Los romanos designaron 
con este nombre å la diosa que en la Mitología 
griega ligura con el nombre de Eris (VY. Exis), 
amiga y hermaua del dios Marte, y que, como 


éste, se complacia en el tumulto de la guerra. 
Fué, por consizmiente, una diosa malhechora, á 
¡ quien se atribnian, no solamente las guerras que 
dividían á los pueblos, sino también las quere- 
llas surgidas entre las personas, las disensiones 
de las familias, cte., etc. Homero la repre: 
senta como mensajera de Júpiter. En cuanto á 
su origen, Hesiodo dice que era hija de la Noche 
y madre de la Miseria, del Mambre, de los Com» 
bates, del Asesinato, de la Querella, de la Men- 


tira, ete. Virgilio la presenta asociada á Marte, 
lå Belona y à das Furias, Júpiter la desterró del 
Cielo por las disensiones que provocaba entre 
sus moradores. Estando cn la Tierra, furiosa 
por no haber sido invitada å las bodas de Pelco 
y de Tetis, lanzo ¿la sala del festin una man: 
zana (que es uno de sus atributos), sole la cual 
había escritas estas palabras: «Å la mås her- 
mosa.» Esta dmanzana provocó el famoso ¡juicio 
| de Paris (V. Parts, pies Mme pretendida por las 
diosas Juno, Minerva y Venus á quien se adju- 


DISC 


dicó. Este juicio fué origen de intinitas des: 
dichas, pues desde entonces se vió azotado e 
mundo por una serie de querellas y guerras. sta 
fatal inlluencia de la Discordia inspiró á varios 
poctas de la antigüedad, como á Eurico, que la 
representa abriendo las puertas de bronce del 
templo de Belona; á Petronio, que la describe 
saliendo de los infiernos con el cabello en des- 
orden, la boca espumante, los ojos inyectados 
de sangre, destilando de su lengua veneno pese 
tilente, y agitando con una mano una tea y con 
la otra un rollo (de pergamino ó de otra materia 
análoga) en el que se leían estas terribles pala- 
bras: guerra, confusión, contienda. Aristides 
la representa mús tranquila, pero no menos 
espantable por su palidez y la expresión extra: 
viada de sus ojos. Aparte de otros poetas que so 
inspiraron también en Lucano para expresar las 
luchas y disensiones de los romanos, y que no 
se olvidaron de retratar á la Discordia con todos 
sus caracteres mitológicos, citaremos á Claudia- 
no, quien la denomina la nodriza de la guerra 
(nutrix Discordia belli). El Arte ha representado 
á la Discordia tal como la describe Petronio, 
ó por lo menos de un modo análogo, con los 
cabellos en desorden, erizalos de serpientes; la 
boca espumante; los ojos inJlamados, llevando 
en una mano la tea y en la otra un puñal, de 
modo que su imagen exprese el furor del com- 
bate. 

DISCORISTA (del gr. dusyosuszos, dificil de 
separar): f. Bot. Género de Acantáccas, tribu de 
las ruellicas, que se caracteriza por tener cáliz 
regular con cinco divisiones profundas; corola 
infundibuliforme con limbo oblicuo y quinque- 
fido; andróceo didínamo con anteras múticas, ó, 
más comúnmente, imucronadas en la base; cáp- 
sulas tetraspermas rígidas ó pendientes y vacías 
en su parte superior. Se conocen cinco especies 
que viven en Madagascar, en el Africa septen- 
trional y en la India oriental. Son plantas pe- 
queñas, frutescentes ó subfrutescentes, con la- 
jas unidas y llores axilares, solitarias ó dispues- 
tas en cimas trilloras. 


DISCOSAURO (de disco, y el gr. saupa, lagar- 
to): m. Palcont, Género de anfibios astegocélalos, 
de la familia de los linespútidos. Las especies de 
este género, que se hallan fósiles en el Rothlic- 
giende de Sajonia, tienen vértebras provistas de 
altas neurapófisis y de anchas láminas en estas 
neurapófisis; costillas cortas ligeramente encor- 
vadas; vértebras del sacro con anchas apófisis 
transversas ; isquivn y pubis bien marcado; 
miembros muy fuertes; cola larga y delgada; 
armadura espinosa desde la cara ventral hasta 
las extremidades de los pulgares y de la cola, 
escamas redondas adornadas con circulos con- 
céntricos y recubiertas de radios muy semejan- 
tes al de los gimnofiones actuales. En las for- 
mas fósiles encontradas hasta ahora no se ha 
podido reconocer más que la mitad posterior 
del cuerpo. 


DISCOSIA (de disco): f. Bot. Género de hongos 
esferónemos, enyo periteco está inmergido en el 
tejido de las hojas; los esporos son trisentados 
y generalmente fusiformes, y se escapan por una 
aberturita í ostiolo en Forma de filamento, Mu- 
chas especies son, según Fuckel, pinnidios de 
varias especies de esferiiceas correspondientes 
al género Gnomonia, Se encuentran sobre las 
hojas de muchos arbustos y de algunos árboles, 
como el plátano, el álamo temblón, el arce y 
otros, ' 


, DISCÓSOMO (de disco y omuz, onerpo): m, 
Zoul, Género de araenoideos falangideos, de la 
familia de los falángidos. Se halla representado 
este género por la especie Discosoma cinclum, 
„ DISCOSPERMEAS (de discospermo): f. pl. Bot. 
Tribu de Liliáceas. 

DISCOSPERMO (de disco y cl gr. omspua, si- 
Miente): m. Bol. Género de Liliáceas, de la trilm 


de las discospéúrmeas, sinónimo do ypo- 
thrum. 


, DISCOSPIRA (de disco y espira): f. Zant, 
Lalet, Género de protozoarios radiolarios, 
arantometros, de la familia de los discilos, sub- 
familia de lositi 


vivientes y fósiles en el terciario, 

, DISCOSPIRIDOS (de diwospira ji m. pl, Zol, 
Grupo de protozosrios radiolarios, acantómo- 
tros, que forma una suldamilia de la familia 


seospiridos, Comprende especies | 
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de los «íscidos. Es tipo de este grupo cl género 
Discuspira. 

DISCOSTEGIA (de disco, y el gr, szeyos, lecho): 
f. Bot. Género de helechos maraticos represen- 
tado por las especies Marattía luevis y A. alatu. 

DISCOSTREMA (de disco y el yr. corps, 
cosa torcida, luxación): f. Bot. Género de Esfe- 
riiccas muy analogo al género ¿ulonia, 


DISCOTROCO (de disco, y el gr. 220703, rueda, 
anillo): m. Palcont. Género de celenterios nida- 
rios, antozoarios, aporosos, de la familia de los 
turbinólidos, subfamilia de los turbinolinos. Se 
distingue por tener el cuerpo libre y discoideo; 
columunilla con papilas; tabiques con los bordes 
poco salientes; costillas simples, Comprendo es- 
pecies fósiles en el terciario, 


DISCRASA: f, Miner. Antimoniuro de plata 
natural, de color blanco argentino; dureza 3, 5; 
densidad entre 9,4 y 9,8; fusible al soplete dan- 
do vapores blancos antimoniules, 

DISCRASIA (del gr. 3usrca5ia; de 2;, mal, y 
1223, mezcla): E, Med, Intemperie de los humo: 
res del cuerpo, 

DISCRECIÓN (del lat, discritio): f. Rectitud 
para formar juicio, y tacto para hablar ú obrar, 

Para mandar es menester sciencia; para obe- 


decer basta una DiscrEcióN natural, ete. 
SaavenkRa FAJARDO. 


Procede con DISCRECIÓN, 
9 perderás la demanda, 
Tinso ne MOLINA, 


— Discrrción: Don de expresarse con agu. 
deza, ingenio y oportunidad. 

Si viésemos uu niño de edad de tres años 
que hablase con tauta DISCRECION y elocuencia 
como un grande orador, Juego diríamos: — Otro 
habla cn este niño. 

Fx. Luis ve GRANADA. 


... la ponderosa DISCRECIÓN de sus palabras 
eran recomendación para que se atendiese y no 
se desestimase su súplica, 

FR. DAMIÁN CORNEJO, 


- Discueción; Dicho ó expresión discreta, 


+. que yo sé que gustara la señora Luscinda 
mucho de Daracra y Garaya y de las DISCRE- 
CLONES del pastor Darinel. 


CERVANTES, 

= A DISCRECIÓN: m, adv. Al propio arbitrio, 
ú al ajeno. 

a la condición de nuestra batalla es (dijo el 
caballero de los Espejos), que el vencido, como 
otra vez he dicho, ha de quedar & DISCRECIÓN 
del vencedor, 

CERVANTES, 

= DARSE, Ó ENTREGARSE, Á DISCRECIÓN: fr, 
Mil, Entregarse sin capitulación al arbitrio del 
vencedor. 

— JUGAR DISCRECIONES: fr, fam, JUGAR LOS 
AÑOS, 

- RENXDIRSE Á DISCRECIÓN: fr. Mil DARSE 
Á DISCRECION, 

DISCRECIONAL (de discreción): adj. Que se 
hace libre y prudencialmente, 

Noes dificil disponer con anticipación nna 
de esas rotaciones DISCRECIONALES de tres, de 
cinco, de nueve, ó mas años, ete. 

OLIivÁN. 

DISCRECIONALMENTE: adv, m. De manera 
discrecional. 

DISCREPANCIA (del lat. diserepantia j: 1. Di- 
ferencia, desigualdad que resulta dela compara- 
ción de las cosas entre si, 

May diversidad en el año, que onos antores 
señalan uno y OUOS otro, COM DISCREPANCIA 
de dos ú tres años. 

AmbrostO ÞE MORALES, 


Sin que en las doctrinas tenga e uno con el 
otro una tilde de DISCREPANCIA, 
P, BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 
Empezando por su mismo origen (de Amor) 
lay gran DISCREDANCIA. 
VALERA. 


DISCREPANTE: p. a. de Diserrrate, Uue dis- 
 £repa. 
Más bien acotada su varia mudanza, 
Por ley te gobiernas, magter DISEREN. 
Jas pr MESA, 
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Enteudió luego ser los intentos de la propo- 
sición DISCREPAN ES delo que sonaban las pa- 
labras. 
FLORIÁN DE OvAmMpo. 


DISCREPAR (del lat. diserepatre): n, Desdecir 
una cosa de otra, difereuciarse, ser desigual. 

Y asi no es mucho que labiéndose corron- 
pido la lengua latina en España, DIsckelE 
después dle tantos siglos de su original en mu- 
chos modos de decir, 

BERNARDO ÁLDRELE. 


Va conforme á los otros dos, en la sustancia 
de los hechos, sin DISCREPAR de la verdad de 
ellos. 

Isca GARCILASO. 


«+. (ponían los mejicanos el ingreso en el año 
siguiente) en el principio de la primavera, DIS- 
CREPANDO del año solar, ete. 

SoLís, 


DISCRETAMENTE: adv. m, Con discreción. 


««+ habia jurado el Duque que si4él no le 
lavaran como á D. Quijote, kabia de castigar 
su desenvoltura, la cual habían euniendado pis- 
CRETAMENTE con haberle á él jubonado, 

CERVANTES, 
—Pintaste tu amoroso sentimiento, 
Y los servicios que 4 tu dama hiciste, 
DisScRETAMENTE: ¡lindo pensamiento! 
Tirso DE MOLINA. 


DISCRETEAR: n. Ostentar discreción, haver 
* del disereto, U, comúnmente por burla. 


Parlaba con su dama mi amigo, y yo nien- 
tras los dos DISCRETEABAN, sintiendome ciu- 
sado, me quise recostar al umbral de una 


puerta. 
El Soldado Pindaro. 


El colegial DISCRETEABA: el sobrino del obis- 
po hablaba poco y malo. 
ZAVALETA. 


DISCRETEO:m. Acción, ó efecto, dexdiscretear. 


DISCRETO, TA (del lat. discréles, p. p. de 
discernere, discernir): adj. Dotado de discreción. 
U. t.e. s. 


e bien haya (dijo Sancho) el que iuventó el 
sucha, balanza y peso que iguala al pastor 
cou el rey, y al simple con el DISCRETO, 


CERVANTES, 


ae comenzando á gustar de la buena y santa 
conversación de esta monja, holgibime de 
oirla cuin bien hablaba de Dios, porque era 
muy DISCRETA y santa. 
SANTA TERESA. 


- DiscrrTo: Que incluye ó denota discreción. 


+1» 88 DISCRETO, 
Aunque Matilde su valor desprecia, 
Obrar callando y padecer secreto. 

Tirso DE MOLINA. 


Las razones del padre vicario sou justas, DIS- 
CRETAS... 
VALERA, 


- Diserrro: Mat, Aplicase å los números y 
cantidades que, ú «diferencia de los concretos, 
constan de unidades no ligadas entre sí, aunque 
homogéneas. Asi, veinie hombres ú diez árboles 
son cantidad biscrera; y scis leguas de caminu 
ò cinco brazas de cuerda lo son concreta. 


En la primera (parte) define el cubo, consi- 
| derándole asi en las cantidades continuas, como 
en las DISCRETAS, ete. 


JUVELLANOS, 


= Diserero: m. y f. En algunas comunidades, 
persona elegida para asistir al superior como con- 
siliario en el gobierno de la comunidad. 


Y las que están en la capilla antigna de la 
Orden Tercera, de cuya junta fué MISCRETO 
muehos años, y últimamente ministro de dicha 
Orden. 

i ANTONIO PALOMINO, 


«entrá manja y al poco tiempo la nombra» 
Ton DIsckETA. 
ANTONIO FLORES, 


DISCRETORIO: m. Sala en que se rennen los 
discretos de una comunidad para deliberar. 
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DISCRIMEN (del lat diserimen J: m. Riesgo ó 
peligro inediato ó contingente. 

Estaria la república en grandisimo riesgo y 
DIscrimen si los oficios públicos se diesen a 
hombres incapaces. 

CASTILLO Y DOBADILLA. 

Conocería clavo en cuanta ventura y DISCHI 
MEX quedaba todo. 


Er PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


- Discuimes: Diferencia, diversidad, 

DISCROMATOPSIA (del ge. 335, mal, y gua, 

color, y órzialtar, ver) L Pat, Afección del sen- 
tido de la vista en la cual no se perciben ciertos 
colores ó se confunden con los que pueden dis- 
tinguirso. Se llama también «cromatlopsia. 
La facultad de distinguir los colores puede 
faltar totalmente, en enyo caso el enfermo no 
aprecia más que la diversa intensidad de los 
matices. Esta es la diseromatopsia propiamente 
dicha. Otras veces la afección no es tan intensa, 
y en esto caso hay individuos que sólo distin- 
guen dos colores del espectro (gene 'almente el 
azul y el rojo), y no aprecian los restantes, y 
los lay que confimden unos colores con otros; 
el rojo les parece verde sucio, el amarillo les 
parece verde; el violeta y el azul no los distin- 
guen, Cuando se distinguen mås de dos colores, 
pero no todos los matices, la discromatopsia se 
llama cromática; cuando sólo se perciben dos 
colores y todas las tintas claras parecen blancas 
y todas las pronunciadas y oscuras negras, la dis- 
cromatopsia es dicrumálica, 

Hay, en fin, individuos afectados «le discro- 
matopsia «dicromitica que perciben el amarillo 
y el azul, además del blanco y el negro, en cuyo 
caso la afección se Hama cromatodisopsia. 

La confusión en la percepción de los colores 
parece depender de que las fibras de la retina 
que dan la seusación del rojo son inscusibles, 
Esta es la forma de discromatopsia más común, 

por haberla padecido y descrito Dalton se la 
la denominado dallunismo. 

Esta alueción es general mente congénita éin- 
curable, pudiendo remediarso en parte por el 
uso de vidrios coloreados, cuidadosamente ele- 
gidos, Es más frecuente de lo yue se creía, y 
por esta razón los empleados de los ferrocarriles, 
vigías, operarios de tintorería, etc., se someten 
á exámenes especiales para probar si la padecen 
Ú no. 

DISCROMO (del gr, us, desagradablemente, y 
y goma, color): m, Zool. Género de insectos co- 
léópteros pentámeros, de la familia de los ca- 
rálidos, representado por una especie propia de 
Java. 

DISCULPA (de dis, neg. y cule): T. Razón 
que se da, y causa quese alega, para excusarse y 
purgarse de una culpa. 

Ni vicio que al que lo sigue 
Le falte alguna DISCULPA. 
ALoxso DE Barros, 
Sin sombra ni apariencia de DISCULPA 
Que encubrir pueda ó disculpar su culpa. 
VALBUENA, 


Si tus DISCULPAS Oyera 
Crecria erte un agra 
BRETÓN DE Los Herr 


DISCULPABLE: adj. Que merece disculpa; 
que tiene razones en qué fundarla, 
Mas mi error es DISCULPABLE. 
Sabía que me esperabas, 
Y como está tan oscuro 
Y venia con tal ansia 
De hablarte... 
PRETÓN DE Los HERRENOS. 
— ¡Con que yo no he de saber 
A qué grado corresponde 
Tu «delito, ni hasta dónde 
Puedes DISCULPABLE ser? 
Marrz l 
a esta vanidad, es DISCULPABLE eu la fla- 
queza humani, ete. 


ISCIR 


VALERA. 
DISCULPABLEMENTE: adv. m. Con 
cul pa. 
DISCULPACIÓN: f. ant. DISCULPA, 


_DISCULPADAMENTE: alv, m. Con razón que 
disculpe. 


dis- 


Ahora que estoy de amante, 
Disc TLPADA MENTE ciego, 
Sonis. 


DISC 


DISCULPAR (de disculpa): a. Dar razones, ú 
pruebas, que dercarguen de una culpa ú delito. 
UL. ter. 

Quiso DISCULPARSE (el cacique de Zempua- 
la), y Hernán Cortés no se lo permitió, ete. 

SuLis. 
Pal lué 
La turbación, que callando 
Ni së absttelve, ni DISCULPA. 
CALDERÓN. 
, -¿Y mi ama 
Qué dirá después?-- Yo quedo 
Para DISCULPA R å usted. 
RamMóx DE LA CRUZ, 
_DISCURRIENTE;: p. a, ant, de Discunrte. Que 
discurre, 

DISCURRIMIENTO: m, aut. Discurso, razona- 
miento. 

s digame finalmente lo que tiene («dijo 
Sancho al ventero), y déjese de DISCURRI- 
MIENTOS, 

CERVANTES, 

DISCURRIR (del lat. discñvrTre): n. Andar, 
caminar, correr por diversas partes y lugares. 


„e los peces, en cuanto están dentro del 
agua, DISCUREEN por ella y andan y vuelan 
ligeros, etc. 

Fr, Luis pr Lróxs. 

„nadie hizo reparo en ellos (en los dos sol- 
dados españoles), con que pudieron DISCURRIR 
por la villa y escapar á su salvo con la noticia 
que buscaban; ute. 
SoLís. 


Cobraron mayor ánimo los enemigos, y 
guiándolos el conde Juliano, DISCURMIERON 
porel Andalucía y parte de Extremadu 

Ambrosto DE MORAL) 


< Discurrrit Conner, moverse progresiva- 
mente de una parte á otra los fluidos y lyuidos; 
como el aire, el agua, cl aceite, ete. 

En esto se cerró más la noche, y comenza- 
rou à DISCURRIR muchas luces por el bosque, 
bien asi como DISCURREN por el cielo las exba- 
laciones secas de la tierra, ete. 

CERVANTES, 
Desde el instante que os vi 


DIscURRIÓ un hielo en mis venas. 
MOokE£TO. 


= Diseurt: fig. Rellexionar, pensar acerca. 
de una cosa, platicar de ella. 


s mque Descartes en algunas cosas DISCU- 
RRIÓ mal, enseñó á innumerables tilósoľos á 
DISCURRIR bien. 

Fr1iJó0. 
= DISCURRAMOS, 
Que ya amanece, y tendremos 
Los entendimientos claros. 
Rusas. 


se quelóme DISCUREIENDO cómo podían en- 
tenderse estas amistades tan hostiles y tan 
funustas. 
Lanka. 


- Discurntr: a. Inventar una cosa, 
Cada cual varios medios DIscURRÍA 
ara disimular su inútil ocio; ete. 
Ierairr. 
Allizido del hambre, á par de muerte, 


Discukrió su remedio de esta suerte: eto, 
SAMANIEGO, 


= Discurr Ir: Inferir, conjeturar 


Corazones heridos 
De amor, DISCURRO 
Cunvalecen muy pocos; 
Saua niugurno. 
Cantur popular. 


DISCURSANTE: p. a. de Discuksar, Que dis- 
cursa. 

No obstante el motivo de aquella detención, 
quieren los DIscURSANTES franceses, y sus ali- 
ciomados en Italia, que el emperador cometiese 
empa contra la prudencio militar. 

Bo Lon ARG 
Mas ya la ociosa digresión corri 
Medroso de incurrir en pIsctRSANTE, 
Si á buen librar escapo de prolijo, 
ESQUILACIN, 
DISCURSAR (de discurso): a. Discurrir sobre 
una materia, 


DISC 


Viendo que en el mismo portal había unas 
pequeñas vigas, DISCURSANDO el remedio sali 
ù la plaza. 

El Soldado Pindaro. 

Tal vez en conversaciones ol DISCURSAR so- 
bre este punto. 
| CRISTÓBAL SUÁREZ VE 

DISCURSISTA: vom. Persona que sobre tolo 
forma discursos por cavilosidad y ovio ó por 
pretender que se luce con ellos, 

Los DISCURSISTAS decian que tanta preven- 
ción se halna hecho cou animo de librar al cie- 
go y despeñado amante, 

A. bx Sanas BARBADILLO. 

Los vasallos muy DISCURSISTAS y cientili- 
cos, aman siempre las novediules, ete. 

SAAav EDEA FAJARDO. 


Fict EROA, 


DISCURSIVO, VA: adj. Dado á discurrir, re- 
flexivo, meditabundo. 

... para no tener ociosa la gente, que esel 
mejor camino de tenerla menos DISCURSIVA, 
ordenó (Cortés) que saliesen dos bajeles á re- 
conocer la costa, ete. 

SuLis, 
Y asi, entre una y otra cansa 
Vacilante y DISCURSIVO 
Previne ug remedio tal, etc. 
CALDERÓN. 
DISCURSO (del lat. discarsus): m. Facultad 
racional con que se inlieren unas cosas de otras, 
sacindolas por consecuencia de sus principios. 

... tuvieron letras y DISCURSO y fueron dis- 

cretos. 
QUEVEDO, 

Y tú por no ver males desde el daño 
Los ves desde el DIscurso prevenida. 

J. Poro DE MEDINA. 


- Discurso: Acto de la facultad discursiva. 
se y salir de aquel revuelto laberinto, donde 


su mal DISCURSO le habia puesto, 
CERVANTES, 
„cuando su iniquidad viega la historia di- 
vina, no puede negar el DISCURSO que en ella 
se muda. 
QUEVEDO. 
- Discurso: Uso de razón. 
Apenas tiene el príncipe DISCURSO cuando 
sus criados le lisonjean. 
SAAVEDRA FAJARDO. 
+... quedé (dijo Cardenio) sia Juz en los ojos 
y sin DIscunso en el entendimiento. 
CERVANTES. 
- Discurso: Rellexión, raviocinio sobre algu.» 
nos antecedentes ó principios. 
En Tlascala fueron varios los DISCURSUS que 


se ocasionaron deste suceso. 
Soris. 


- Discurso: Serie de las palabras y frases 
empleadas para manifestar lo que se piensa 0 
siente, 

= Diseurso: Razonamiento de alguna exten- 
sión dirigido por una persona á otra ù otras. 

Esperanlo estoy, dijo Sabino entonces, á 
qué fin se ordena aqneste vuestro DISCURSO. 
Fx. Luis px LEÓN. 
¿No prosigues? — Ya prosigo. 
— Pero el DISCURSO acorta, 
CALDERÓN. 


Y á merced de Discurso tan extraño 
Logró sacar la tripa de mal año, 
SAMANIEGO, 

- Discunso: Oración, obra de elocuencia, ra- 
zonamiento pronunciado en público á fin de 
persuadir á los oyentes ó mover su ánimo. 

e esta parte del Discurso es aquella en que 
el orador debe proponer ciertos pensamieutos, 
etcótera. 

ITERMOSILLA. 

«¿son de grande efecto en el DISCURSO ora: 

| torio y hacen cl elucto de las sombras en un 
ciuuiro, 
Gik DE ZÁRATE. 
- Disrerso: Eserito de no mucha extensión, 
ó tratado, en que se diseurre sobre una materia 
para enseñar ò persuadir. 
Este es el bisertso del Entremetido y la 
| Dueña, ete. 
QUEVEDO, 


DISC 


-Discerso: Espacio, duración de tienpo. 
desde Jejos se puso (la señora del coche) 
á mirar la rigurosa contienda, en el DISCURSO 
de la enal alió el vizeaino una gran cuchbiiluda 
á D. Quijote, ett. 
CERVANTES, 

En el bisctkso de los seis días qne se detu- 
vo Hernán Cortós,... se conoció con nuevas 
experiene el afecto con que deseaban la paz 
Jos de Tlascala. 


Sois. 


- Discurso: ant, Carrera, enrso, camino que 
se hace por varias juirtos, 


Al vuelo de las aves más sublime 
Guerra de halcones mueven por el viento, 
Con tan sutil DISCURSO, que no tuprime 
En el aire señal su movimiento, 

ESQUILACIE, 


-Discunso: Fil, Se lama en general discurso 
logico la conexión de dos ó más, pensamientos , 
entre sí como producto de la razón discursiva ó * 
del entendimiento, que en su tendencia unilica- 
dora y ordenadora aspira, allí donde descubre 
relaciones, à establecer nexo y lazo entre ellas, 
Ha solido entenderse por discurso logico única- 
mente el raciocinio (V. Raciorisio), y ann el 
raciocinio en forma silogistica (V. Sr.oGIsM0), 
yuizá inflnidos por el sentido escol istico, que 
sulo daba valor á las dedneciones silogisticas. 
Pero es claro que lo mismo existe en ellas dis- 
curso lúgico queen las inferencias de carácter in- 
duetivo, y en general en todo produeto ordenado 
del entendimiento, Y el orden, lógicamente cou- 
siderado, requiere lazo y nexo de sus pensamien- 
tos con otras, única caracteristica diferencial, en 
la producción al menos, del llamado discurso ra- 
zonado frente al absurdo y á lo irracional. Es 
por tanto evidente que el nexo ù orden interno 
alel discurso lógico se ha de establecer mediante 
la tazón discursiva, pero siguiendo adecuada y 
fielmente el orden real de los fenómenos y de 
las ideas, para lo cual es preciso recurrir å las 
fuentes receptivas del conocimiento, la expe- 
riencia y la especulación. 

= Discurso; Lit. En su acepción más general 
se emplea la palabra discurso para designar todo 
ejercicio de la facultad de las palabras. En este 
sentido se aplica ignalmente i los disenrsos he- 
ehos con arte y á aquellos que las cirennstancias 
obligan à pronunciar sin auterior preparación, 
Mas considerada esta palabra en su acepción re- 
tórica, es decir, dentro del dominio de este arte, 
se entiende por discurso una colección «e frases 
y de razonamientos reunidos y dispniestos según 
las reglas del arte, con el fin de conmover y de 
convencer, es decir, de producir una impresión, 
va en el corazón ó sentimiento de los oyentes, 
ya en su razón. Considerado bajo este aspecto, 
agrógase al sustantivo discurso el adjetivo ora- 
torio, denominación genérica que abraza todas 
las diferentes especies de discursos, tales como 
arengas, oraciones fúnebres, panegiricos, sermo- 
nes, ete., los cuales no se diferencian entre si 
más que por el objeto que se proponen y por el 
estilo apropiado ú cada nuo de ellos, Antigua- 
mente los discursos dirigilos á un principe ó Á 
ima persona eminente, ya en nombre de una elu- 
ilad, ya en el denna corporación, eran Iannulos 
impropiamente arengas, 

Como el fin de todo discurso, cualquiera que 
sea su naturaleza, es producir una impresión en 
los oyentes, es natural y lógico que comiencen 
con algunos pensamientos que despierten y fijen 
la atención preparando el ánimo de Tos que esene 
chen, que después se exponga el asunto ue será 
objeto del discurso, sigan luego las pruebas de 
lo ue se ha propuesto y se termine con ante 
los pensamientos y razonamientos que por su 
fuerza especialmente sintótica vengan d corro- 
barar enauto se ha dirho, dejando en la mernoria 
vanimo de los oyentes una impresion «Anradera, 
por el sentimiento d por el convenelmiento, sega 
el orador se hubiere propuesto eontnover ó con: 
vevrer, medios ambos que, «e parados ó juntos, 
pueden emplearse, pero siempre con el designio 
de indirir a dos que el discurso escucharon á una 
acelón ¿cuna solteros detenainmada. Eldizcurso, 


= 


ses armoniosas, 

El plan dierado por la misma naturaleza, h, 
por mejor de+ir, por la logier, no es mera inven- 
ción de los retóricas; para aleanzar el lin que el 
Tomo VI 


DISC 


oradur se propotiga ha de seguirse un mètudu, 
un orden, y este orden lógico es el que se ha ex- 
puesto, pues á nadie pudiera ocwrirsele, por 
ejemplo, comenzar un disearso por las pruebas 
de una tesis que no hubiere expuesto, Los retó- 
ricos nu han hecho sino seguir el orden de la 
wudutaleza al dividir el disenrso en cuatro partes, 
á las que han dado los nombres de exordio, pro- 
posicion, confirmación y peroración. El exordio 
es aquella parte del disenrso en que se prepara 
al auditorio. Proposición, la parte en que se pre- 
senta el asunto, Contirmación, aquella en que 
se exponen las pruebas, y peroración la en que 
se concluye haciendo una sintesis del discurso. 
Algunos retóricos dividen el discurso en mayor 
uúmero de partes, 

Esta división es la aceptada por Hermosilla, 
que dive ¡ue en ella estin comprendidas las que 


algunos han querido contar como distintas. Sin - 


embargo, la enumeración de partes más gencral- 
mente aceptada es la siguiente: exordio, propo- 
sición, división, narración, confirmación, refu- 
tación y ¡reroración. 

A veces se pronuncian discursos en los que por 
razón de brevedad ó por las condiciones en que 
se pronuncian, se omiten algunas partes, ora el 
exordio, ora la peroración, mas nunca puede 
presciudirse de la proposición y la confirmación, 
que son, según Aristóteles sostiene acertada- 
damente, las únicas partes esenciales, 

Dicho esto se entrará ú tratar del exordio. 
Sirve esta parte del discurso, como ya se ha di- 
cho, para preparar el áuimo de los oyentes; es el 
preámbulo y intredueción, y es claro que el ora- 
dor ha de procurar granjearse la estimación de 
los oyentes, despertar su atención y hacercuanto 
le sea posible para que se de escuelie con agrado. 
El exordio debe ser breve, sencillo é intima- 
tente enlazado con el asunto, Hermosilla dice 
que «esto es lo que comúnmente se Jama hacer 
a los oyentes benévolos, dociles y atentos.» Wl 
mismo autor presenta ocho reglas ó preceptos 
para conseguir este lin, reglas que no tienen hoy 
aino una muy discutilde importancia, si se tiene 
en cucuta que en la oratoria moderna han caílo 
en desuso y hasta en el más completo descré- 
dito los exordios, quizá por la insiguilicante im- 
portanela de esta parte del discurso, ú quizá por 
la dificultad de cucontrar exordios originales, 
hnyendo de esa forma vulgar de comenzar todo 
discurso haciendo alarde de una niordestia que 
siempre ba de ser vano artificio, pues la modes. 
tia no puede alurdear de nada, so pena de dejar 
de ser modestia. Se ha dicho uue el exonilio ha 
de ser sencillo, mas en ocasiones, si asi lo re- 
quieren las cirenmstancias, puede ser vehemente 
y pomposo; cumulo esto ocurre se le da el nom- 
bre de ewabrupla, La proposición, parte del dis- 
curso d que puede reducirse la división, puele 
ser simple cuando no contiene mis «que un solo 
capitulo; compuesta cuando contiene muchos, ¢ 
ilustrada cuando para la máscompleta y acabada 
inteligencia del asunto se agregan algunas relle- 
xioncs y se recuerdan algunos hechos ú se relie- 
ren otros que se supone ne ignoran los oyentes, 
La proposición compuesta y la ilustrada son las 
ue reciben los nombres de división y narración. 
Respecto å la proposición simple sólo dede ob- 
servarse que ha de hacerse con gran claridad y 
senrillez, presentando el asunto de una manera 
sucinta, precisa y completa. La proposición com- 
puesta ú división no es necesaria en todos los 
discursos, y cuando absolutamente no lo esilebe 
presciudirse de ella, Si es de precisión deken 
presentarse sus partes clara y distintamente, par- 
tiendo de mayor á menor. 

Al tratar de la narración ó proposition ilus- 
trala, presenta el ya citado Hermosilla siste 
preceptos, que pueden reducirse 4 que debe ser 
clara y completa, sencilla y natural, Como ya 
se ha dicho, la proposición es una de das partos 
esruetalos del discurso y debe colocarse antes de 
las demás, repitianlose al final de Jos disenrsos 
forenses como petición de la sentencia que del 
tribunal desea obtener el orador. 

La confirmación es la prinripal parte del dis- 
enrso: en ella el orador debe proponer ciertos 
pensamientos que duelínen el ánimo de los oyen- 
tesape abracea ter opinión que él eree ver- 
ladera ò se deriba a ejermtar nna acción que 
tiene porjusta y conveniente, Para alermizar esto 
lines precisa emplear ciertos medios, poes no 
se Meva el conveneiudenta sin prnebas, ni se 
nmeven las pasiones ain determinados tensos, 
Loa medios para alcanzar el Gn oratorio los ela- 
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*silicam los tratadistas en tres grupos; 1." Los 


ne pruchan la verdad de lo quese «dice, 2.9 Los 


que Jes inspiran confianza en el orador; y 3.* Los 
que puedan ponerlos en aquella situación moral 
que convenga para que obren ó piensen como de- 
sea el orador, 

A los primeros los llaman los retóricos argu- 
mentos; expresión de costumbres ó simplemente 
costumbres à los segiumulos, y il los terceros pen- 
samientos que excitan ó calman las pasiones, y 
en expresión abreviada, pasiones. A todos ellos 
cu general se les denomina medios de persuadir, 
Los argumentos y razones y pruebas son el fun- 
damenuto de toda elocuencia robusta y persuasiva, 
"res cosas son necesarias en los argumentos; la 
invención, su conveniente disposición y arreglo, 
y su expresión en estilo y manera que les den 
toda su fuerza. La invención es, sin dada, la más 
importante y la base de las demás; pero respecte 
å ellael Arte no puede dar precepto alguno, mas 
puede, no obstante, darlos para disponer y pro- 
sentar los argumentos que se hayan hallado, Los 
retóricos autiguos pretendieron algo más y se 
cmpeñaron en hacer de la Retórica un sistema 
más completo, y no solamente hicieron profesión 
de auxiliar á los oradores, á tin de que pudiesen 
presentar mejor los argumentos, sino que su- 
plieron también la falta de su invención ense- 
dandloles de dónde habían de tomar las pruchas 
para cada asunto y cansa, De aqui nació la doc- 
trina averea de los tópicos ó lugares comunes, y 
las bases de los argumentos á que tanta impar- 
tancia se concede en los escritos de Aristóteles, 
Cicerón y Quintiliano. Estos tópicos ó lugares 
comimes no fueron otra cosa que unas ideas na- 
turales aplicables à imnchísimos asuntos; dile- 
rentes ideas qne el oraior debía consultar á tin 
de hallar materiales para su discurso, 

Dividense los argumentos en varias especies, 
atendiendo al principio que en ellos se introduce 
para probar la conclusión, Si el principio es una 
noción común y admitida de todos, se llama el 
argumento positivo; si es nn dicho ó hecho del 
contrario, ó de aquellos mismos & quienes se 
pretende convencer, personal; si es nna cosa 
falsa ó uo sucedida, pero que por hipótesis se ad- 
mite como cierta ú real, condicional; si es un 
hecho particular y de la misma especie que lo 
que se intenta probar, se Hama ejemplo; sì súlo 
tiene con ello cierta analogía, semejanza; y si se 
alegan muchos ejemplos juntos, inducción 

Lo realmente importante en esta materia es 
sehalar los auxilios que el arte retórico puede 
«dar, no con respecto ú la invención de los argu- 
mentos ó pruebas, sino cn cuanto á su disposi- 
ción y manera de presentarlos, Dos métodos 
distintos pueden cmplearse; el analítico y el 
siutitico. Empléase el primero cuando el orador 
encubre su intención solwe el punto que va å 
probar, hasta que por grados lia conducido å sus 
oyentes å la conclusión deseada. Asi, por ejem- 
plo, enando intenta uno probar la existencia de 
Dios, comienza por observar que todas las cosas 
que se ven en el imundo han tenido principio; 
que todo lo que tiene un principio ha de tener 
una catisa anterior; que en las producciones hu- 
manas el Arte que vemos cs un efecto qne arguye 
necesariamente un designio en la causa, y asi se 
va pasando de una å otra rausa hasta llegará 
una suprema y primera de la cual se derivan 
todo el orden y los designios «que aparecen en 
sus olas. Este metodo es casi el mismo que em- 
pleo Súerates, por lo cual lleva su nombre. El 
sistema de razonamiento más generalivente usa- 
doy el mås conforme al género de cloención 
popular es el Jlamalo sintético, cuando clara- 
mente se señala el junto que se ha de probar, y 
se va acumulando nya prueba tras otra hasta 
ame los oyentes queden completamente enuven- 
eilos. EL orador debe colocarse en el caso dle sus 
oyentes é imaginarse y reflexionar sobre la ime 
presión queen él eausarían las razones que ine 
tenta empl ar paya persumlir, pues nanea debe 
creer que los hombres se dejen engañar con Ma- 
ses artificiosas más ú menos habiles, Hecha una 
accttada elección de las pruebas, es evidente 
qne su efecto ha de depender en parte del orden 
em quie se presenten, de modo que las unas no 
embararen y deliliten a las otras, sino que mue 
Iamejste se auxilien encaminándose todas å 
un mismo poulo. 

Después de los argumentos corresponde ba- 
Barale lo que se Hanri costumbres, ù sen mjue- 
Hos pensatoientos que inspiran a los oyentes 


- confianza en da persona que les habla. No todos 
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los oradores podrán hablar de sí mismos 
minos que se ganen tan vicroriosamente la con- 
lianza de su awlitorio, y aun el hombre de ma- 
yores méritos no deberá hacerlo siempre y en 
todo género de asuntos, sino cenando pueda ha- 
erlo sin afectación ni sospecha de vanidad y 
censurable intredestía, Así lo hace Cicerón en 
todas sus Oraciones, 

La sola palabra pastores basta purt dar una 
idea acabada y clara de lo que con ella quiere 
expresarse. Para inspirar á cualquiera las senti 
mientos que deben haverle mirar un objeto bajo 
el aspecto que convenga al orador, todo lo que 
éste tiene que hacer se reluce á amplificar, esto 
es, á pintar con energía, viveza y culorido aque- 
llas cosas que sean causa de las pasiones que 
quiere mover. Blair presenta varios preceptos 
sobre la manera y oportunidad de conseguir mo- 
vimientos pusionales. Según él, no todos los 
asuntos admiten la mocion de afectos, En el 
caso de que el asunto permita excitar las pasio- 
nes, no se ha de hacer esto eu capitulo separado, 
y como diciendo al oyente ne se prepare d ser 
conmovido, sino donde lo exijan los hechos mis- 
mos de quese trate, disinulando sienpre el arti- 
ticio, y haciendo de manera que los oyentes se 
halien conmovidos antes de que puedan sospe- 
char qne se quiso despertar sus pasiones, No se 
han de excitar las pasiones sino sobre cosas co- 
notidas de suyo ó confirmadas ya con pruebas; 
y si alguna de éstas se introduce ha de encerrar- 
se en una sola proposición «(ne lleve consigo el 
principio en que se funde, El pasaje en que se 
intente producir algún movimiento pasional, no 
se ha de cortar con pensamientos extraños al 
objeto de la pasión que se quiere avivar, porque 
esto, distrayendo la atención del auditorio, im- 
pide que se alcance el efecto deseado, Tampoco 
debe prolongarse mucho, y, por último, tóngase 
siempre en cuenta el gran precepto de Horacio: 
si vis me flere, dolendum est primum ipsi tibi. 

Para terminar la parte relativa à la conlirma- 
ción, resta decir que cenando ú la demostración 
de la tesis afirmada acompaña la crítica y cen- 
sura de lasopiniones contrarias, óla contestación 
å las objeciones que á ella se oponen, la confir- 
mación recibe el nombre de refutación, 

La peroración á la cual se da también el nom- 
bre de epilogo, es la última parte del discurso, 
En ella se recapitula todo lo dicho, reforzindolo 
con argumentos decisivos y empleando todos 
los recursos que contribuyan á concitar los áni- 
mos y dejar en ellos una impresión favorable al 
oralor. En la peroración se coloca generalmente 
la parte patética del discurso, esto es, la moción 
de afectos; mas esto no quiere decir que no pue- 
dan excitarse en otra parte, En el mismo exor- 
dio puede hacersezen la narración puede también 
ser oportuno, cuando se acabe de referir algón 
hecho muy interesante; y sobre todo en la con- 
firmación, cuando probado ya un punto se trate 
de amplificarlo. Haya ó no lugar en la perora- 
ción á las pasiones, lo queen ella se hace general- 
mente es recapitular los principales argunmen- 
tos, para queal presentarlos reunidos produzcan 
mayor impresión en el auditorio y acaben de 
decidirleen favor de la tesis expuesta por el ara- 
dor. Sobre la peroración poco hay que decir, 
porque es fuerza que varie considerablemente 
conforme al tono «del «liseurso que la precede, 
Algunas veees viene bien, como ya se ha dicho, 
la parte patética en la peroración ; otras, cuando 
el disenrso es enteramente argumentativo, por 
ejemplo, es conveniente terminar resumiendo 
las prnebas, å fin de dejar en los oyentes una 
impresión profutida. La mejor regla para la pe- 


roración y por lo tante para la terminación del , 


discurso, y la que sugiere la naturaleza, es pre- 
sentar en último termino, el argumento de mis 
fuerza en defensa de la causa porque se aboga, 
En too discurso es muy impor tante acertar con 
el tiempo preciso de acabar y Hevarlor su mti- 
mo término, no coneluyémlolo de pronto € ines- 
peradamente, ni dejando borlado al auditorio 
emando eree «que se ha legilo ya al término. 
Blair arumseja que se termine eon gracia, no 


litadizardo com sentenejas lonunidas v arrastras - 


das: sino conelayendo con dignidad y espnito, 
para que Jos oyente. quelen penetrados lavora. 
bles nbe ale la materia y del orador, En la pe 
oración tienen su begir propia los recurs as del 
sentimiento y la lumtasta, das cualidades mmis 
preciosas de la cloenencia. La belleza de la for 
ma delw Heseno elka alois aho grado de per- 
lveción, procurado que e) disentao termine cou 
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una peroración completa y acabada no es indis- 
peusablo en los diseneses, una bella conclusión 
que los deje redondeados, por decirlo así, es de 
absoluta necesidad. 


DISCUSIÓN (del lat. déscussio): f. Acción, ó 
electo, de discutir, 

Recordare, pues, sencillamente aqui lo que 
expuse en la junta general, sin entrar en lar- 
gis DISCUSIONES. 

JUVELLAXOS. 

Por las DISCUSIONES del Estamento te ente- 
rarias de cómo la España no está bastante 
civilizula; elo. 


DARRA, 


= Discusión: Vil La discusión es la enseñan- 
za reciproca y mutua (conferencia cientifica) ó 
el examen de un problema por dos Y más perso- 
nas de opiniones diferentes, que para demostrar 
la verdal de su opinión y combatir la contraria 
oponen unos à otros principios y razonamientos, 
eutandose para cHo, bien por las Iures iatnrales 
de la sana razón, bien de las reglas lógicas en 
forma de argumentos, (V. ARGUMENTO; La se- 
ridad y sinseridad que preside, ó debe presidir, 
al ejercicio del pensamiento, nuicamente solici- 
tado por el generoso interés de la verdad, es lo 
que propiamente caracteriza la discusión, ue 
degenera en disputa ó altercado cuando aquel 
noble interés de la verdad queda supeditado al 
amor propio ó 4 la terquedad é intransigencia 
de opiniones exclusivas. Así se puede afirmar 
en el primer caso que de la discusion nace la luz, 
y en el segundo, cuando degenera en disputa, 
que sólo sirve para agriar las cuestiones ¿intro- 
ducir en ellas más oscuridad. La discusión es 


en tér- | una frase arrebatadora y de gran efecto. Si bien ¡ 


necesaria (prueba de ello la existencia de Ate- 


neos, Liceos y Academias? para obedecer al ca- 
rácter social que tiene el pensamiento y para 
precisar las propias convicciones, ue degeneran 
em parciales y exclusivas cuando se elaboran 
únicamente en la soledad y cl aislamiento del 
estudio privado, y dan de sí espíritus cerrados, 
caracteres vidriosos y genios intransigentes. Por 
medio de la discusión, podemos examinar la 
complejidad de los problemas y verlos en todos 
sus aspectos y relaciones, descubriendo nuevos 
puntos de vista, que tal vez no legaríamos å 
percibir por efecto de la miopía que produce 
la obsesion del pensamiento propio, ante el cual 
el sujeto queda como prendado de si mismo y 
olvida la realidad que estudia. Para hacer fe- 
enuda toda discusión, evitando que degenere 
en disputa y cuidando de ue no se convierta en 
un estéril torneo de kaliibkul y sutileza, con- 
viene ante todo evitar las divagaciones, que cx- 
travian y oseurecen la cuestion que se diseur 
es decir, hay necesidad en primer Jugar de po- 
ner y fijar bien los términos del problema. Se 
alirma con visos de verdad que problema hien 
puesto es problema resuelto, mientras q ne cues- 
tiones que se involueran y confundeu ó se for- 
mulan en términos, más que amplios, indefini- 
dos, súla pueden dar origen á discusiones inara- 
bables, donde las más de las veces se disputa 
acalorada é indefinidamente, sin conseguir si- 
quiera entenderse en los terminos en que se for- 
mula, y menos aún en la significación de los tér- 
minos mismos, de cuya significación procede 
después el alcance que ha de darse á la cuestión 
imisina, Y entonces resultan las discusiones in- 
remensuraliles, inadecuadas y, en una palabra, 
irracionales. 
DISCUTIBLE : adj. Que se puede, ó se debe, 
discutir. 
+... taio esto es MUY DISCUTIBLE, contesto el 
ARENU, 


FERNÁN CABALLERO, 
cs.) valor moral de este watrinonioes harto 


DIM UTIRLE, ete. 
VALERA. 


DISCUTIDOR, RA: alj, Vruetica en disputas y 
discusiones, ú alicionado à ellas, U, tcs 

DISCUTIR ¡del lat. «¿¿seidere, disipar, resolverí 
a JEsanmimar y ventilaratenta y puorticnlariinte 
nna materia, prominekorde discursos y hariendo 
iuvestizaciones muy mentelas sobre sts cirerins- 
tancias, 


De que draia à Juz mis sectetos y los moct 
TÍA y redarsnja, ie sebo vé de la alteza de su 
sabi iria, 


Fr Lote be Lréx, 
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, La verdad exunits si y DISCUTIDA, sale me- 
jorá luz. 
CasriLios Y BOBADILLA, 

DISDERIDOS (de islar. : 12. pl. Zool. Familia 
de araenoideos arancidos, el suborden de los 
dineumoónidos, tribu de lu- tul itelarios, Se carac- 
teriza por tener scis ojos +1:=pestos casi en exi- 
gono, los intermedios ius separados, Patas an- 
teriores más largas yne la- «demas, Una garra 
inferior no dentada. Comer ie esta familia log 
guncros Dysdera, Tlherca y ~ =stria, 

DISDERO (del gr, 2.5. difícilmente, y 3: 
cuello): in. Zool. Género de aracnoldeos aranei. 
dos, del suborden de lo~ dinsumonidos, tribu 
de los tubitelavios, familia le ios disdéridos. La 
especie tipo es la Vides eruthrina, 

Pisdero erttrino. — El von - de este arícnido 
es grano; las patas y los paipos Lrillantes, de 
un color rojo vivo; el al. iu de este mismo 
tinte, aunque algo máis pálido, ó bien deun gris 
rojizo; la forma de esta pritt es oval y prolon- 
gada; los ojos blancos, El «¿:zit41 del macho está 
provisto de un conjunter s:xidar en forma de 
cono prolongado y puntia lo: las patas no tie- 
nen más que dos ganas purtineas. Esta especie 
mide scis lucas de dal gu. 


Disdero eritrine 


El disdero critrino es raro en el Mediodía de 
España, en toda Francia, en el Norte de Alrica 
y en Egipto; no se encnentra cu Alemania, en 
Suecia y en los países (rios. 

Es errante y sele suele encontrar desde mayo 
hasta noviembre, Intrepide y feroz, acometeáne- 
nudo á otras especies de ar ha». y acostumbra á 
encerrarse en sacos selosos debajo de las piedras. 
Enemigo declarado de las Lor migas, establece su 
nido en el interior mismo de los hormigueros; y 
protegido suficientemente ventra los ataques de 
estos insectos por el saco en que se oculta, depo- 
sita allí sus huevos. 

DISECACION: £ Disteción, 

DISECADOR: m. Distutr«r. 

DISECAR (del lat. disse ir: a. Dividiven par- 
tes el radaver de un animal para el examen de 
su estructura ó de un vicio que haya contraido 
viviendo. 

La experiencia enseña. que en los animales 
que se DISECAN vivos, lisada cualquiera vaso 
breve, se hiucha por la parte que mira al esté- 
mago. 


MARTİN Martinez, 
= Discar: Preparar los animales muertos 
para conservarlos cen apariencia de vivos, Véase 
TAXIDERMIA. 


Unas aves DISECADAS: ¿bios qué les falta å 
esas para serlo? 


MEscsErno ROMANOS. 


DISECCIÓN («del lat. «¿¿swef: .): f Acción, ó 
efecto, de disecar. 
RI enal mostró bien hater aido más ejercita- 
do que Galeno en las pit 01 Nes de los cuer- 
pos lnnuanos, 


ÁEróxIvo tr HUERTA 


= Disgeción: vinot, Ojo tación por la enal el 
andmico divide me tedicarmenit- Jas partes alel 
cuerpo, separorlulas unas de diras, con objeto 
de estudiar sus formas. relaciotes, “onexiones, 
eterétera, Seglu que estas operaciones se (gropon. 
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gan más especialmente la preparación dle los hue- 
sos, ligamentos, músculos, vasos, visceras o ner 
vios, reciben lus nombres de osleolom ia, sindi suo» 
lomia, miotomia, angiolomia, esplucanluate, O 
ncurolomia. . . Ñ 

Los instrumentos más esenciales para la disec- 
ción son las pinzas y el escalpelo ¿ambos se coge- 
rán como mna pluma de escribir); para mantener 
separadas las partes se usan las crinas, Rara vez 
se usan las tijeras; las secciones de las partes 
duras se practican con sierras Y lennaus inct- 
siras. , . . , 

Las piezas ú objetos destinados ú la discecio 
pueden hacerse imputrescibles por la inyección 
previa de liquidos conservadores: uno du los nas 
empleados es la glicerina, á la cual se haya aña- 
dido una pequeña porción de ácido fónico. Algu- 
nas veces la disección, por ejempHo de los nervios, 
se hace más facil por la maceración de la pieza 
en una ligera solución de ácido nitrico; este mé- 
to lo, cuando se trata de disecar los nervios era- 
nianos, reblandece los huesos, al mismo tiempo 
que los nervios se hacen más duros. 

Las piezas disecadas se conservan en alcohol, 
ò se secan, ú se las mantiene húmedas y maleca- 
bles empapundolas en glicerina Cenicada, 

La necesidad dde la disección de cadáveres hu- 
manos para el estudio de la Medicina, necesidad 
hoy indiscutible, encontró durante mucho tiem- 
po obstáculos insuperables en los prejuicios po- 
pulares y en las ideas religiosas; los antiguos no 
disecaron el cuerpo humano. Galeno se dedicó á 
disecar monos con objeto de estudiar la anatomia 
del animal que más se parece al hombre; Mun- 
divi de Luzzi parece que fué uno de los primeros 
en disecar el cuerpo humano, en Jtalía, hacia 
1318; en 1376 comenzaron las primeras diseccio- 
nes en la Escuela de Medicina de Mont¡wllier, y 
en 1478 en lu de París. En la época del Kenaci- 
miento, no sulo Jos mliros sino también los 
grandes artistas, se entregaron con ardor á la 
disección, según demuestran los dibujos anató- 
micos que dejaron Leonardo de Vinci, Miguel 
Angel y Rafael de Urbino. 

DISECEA (del gr. Sosya; de 3%: mal, y 
er, oir): f, Patol. Dureza, debilidad de oido, 
Es el primer grado de la sordera, 6, según algu- 
nos autores, nna debilidad nativa, esencial y 
constante del sentido del oido. 


DISECTOR ¿del lat. disserrion, supino de dis- 
secáre, cortar, hacer pedazos: m. El que diseca 
y tjecuta las operaciones anatómicas, 


+, la enal he visto demostrada varias veces 
por don Pedro La Hera. mo de los más båbiles 
DISECTORES, por apliención y curiosidad, que 
ha y en nuestro Hospital, 
Marris Marrisez. 


DISELA (ile isa): f. Bol. Género de Orqnidá- 
ecas, formado con algunas especies ineluilas 
autes en el genero Mise, que se caracteriza por 
tener casco saciforme en su hase, con un labelo 
filiforme; faliolas interiores erenidos: hojas gene- 
ralmente filiformes, y espigas densas y pequeñas. 


DISEMINACIÓN (del lat. dixséminilio): l. Ac- 
cion, ù efecto, de «diseminar ó diseminarse. 


= DISRMINACIÓN: Buf. Dispersión de las se- 
millas. Función importantísima para la nmlti- 
plicación de las plantas y dispersión de las es- 
pecios vegetales sobre la tierra. La diseminación 
comienza con la madurez del fruto, se contiuñia 
con la serie de fenómenos que en el fruto se veri- 
fican para que las sersillas queden en Jibertad, y 
termina con el transporte de estas á am logar fa- 
voralde para su germinación, Los agentes de la 
diseminación sonznnas intrínsecos ó que depen: 
den do la naturaleza misma del fruto o de las se- 
millas: otros extrinseras, y pueden ser coxu 
coma los vientos, las corrientes de agota, y otros 
tabmeados, como las aves, dos anarmileros, lox 
peges, los insectos y el hombre mismo que, con 
Mis emigraciones, sus guerras, sy eemuerejo, su 
indostria, ha ayudado al transporte de las semi- 
Mas y isu diseminación, y, por lo tanto, i la pro- 
pagarión de las especies, 

May que estudiar además separadamente la 
diseminación en las plantas fxerórruris y en 
las eriptóramers, 

Misanivación en las horeróga mas, — La elasti- 
cidad ale viertos tejidos ù de aleterminados elo. 
Mmebtos de dos fritos es el prineipal erat ias 
Irinsera ste diseminación en las plantas don ró- 
Yemas, 
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Los frutos elásticos son generalmente secos, si 
bien existen algunos carnosos. Puede citarse, 
como de los mas notables, el de la encurbiticea 
Eelalllon elaterima, común enla región medi- 
turanca, Este fruto esoblungo, lospido-erizado 
y del tamaño de un pepinillo. Su madurez 
se indica por un tinte un poco amarillento de la 
superticio, y basta entonces ejercer sobre cl una 
ligera presión, cogiéndole delicadamente entre 
los dedos, para que se desprenda el fruto del 
pedíniculo y lance å una distancia de muchos 
metros su contenido, que son las semillas y un 
jugo acuoso que sale por un orificio que reem- 
plaza la cicatriz pediuneular, Este fenómeno, 
provocado en la forma dicha, puede producirse 
también espontáneamente por la menor inllnen- 
cia cuando el fruto está completamente maduro, 

Es también notable el fruto de la Dorstraia 
conirahicrba, Este fruto es una drupa cuyo peri 
carpio despide el hueso con bastante fuerza. Wl 
hueso que envuelve la semilla se halla vodeado 
de una capa carnosa que no tiene el mismo gro- 
sor en toda su periferia, En las dos caras planas 
el mesocarpo queda muy delgado y translúcido, 
mientras que hacia la base y hacia los dos bor- 
des del fruto dicho mesoearpo se desarrolla 
murho. En este sitio las células del paréimuima 
van tomando gradualmente caracteres particu- 
lares, A medida que su matiz lechoso se va 
haciendo más opaco, su pared adquiere una 
elasticidad muy grande. Un fragmento ai-lado 
de estu tejido se deforma rápidamente. Does- 
prendiendo de él una tira estrecha se arrolla 
bruscamente como si fuera un resorte. Si se des- 
truye «lurante la madurez la continuidad entre 
los bordes de la porción delgada del pericurpio 
y los de losengrosamientos marginales, se forma 
una especie de pinzas cuyas dos ramas se apro- 
siman una à otra tendiendo á encontrarse, lo 
enal ocurriria si el hueso del fruto no se inter- 
pusiera. Por último, en el punto de unión de las 
dos porciones, gruesi y delgada, se producen 
varias desgarraduras. Desprendido entonces de 
sus caras laterales el hueso, es enérgicamente 
oprimido por las dos ramas del forceps que le 
envuelve; estas ramas le hacen resbalar brusca: 
mente del misino modo que el hueso de un fruto 
resbala cuando se le comprime entre dos dedos 
hútucdos, Se puede provocar, por ligeras trac- 
ciones sobre el reccyiticulo, la desgarradura de 
lo porción membranosa del fruto, y se ve enton- 
ces que el núcleo es lanzado á gran distancia 
deseribiendo una curva de tres ó cuatro metros 
de longitud y mas de un metro de altura, De 
esta suerte se explica que después de una sola 
llovración uu pie de la Horstente contrabricrda, n 
pesar de su poca altura, puede Negar á cnbriv 
con su posteridad una superficie de terreno de 
20 metros cuadrados, Existen otros muchos fru- 
tos carnosos que diserminan sus semillas como el 
Eeballiuon ó proyectan sus huesos como la Vors- 
tenia: tales son los Eluterivon, Hunburin, Cy. 
clanthera, ete, Mas numerosos son an los fru- 
tos secos que se abren por elasticidad; así ocurre 
con umehos frutos de geraniiceas, euforbiúceas, 
leguminosas, crnoiferas y violáveas. Las mpa 
cientes ofrecen ejemplos muy notables de esta 
especie de diseminación. Estas plantas tienen 
fruto con cinco eeldas polispermas que se coi 
vierten en la madurez en una cápsula general- 
mente loculicida y septicida, covas cinco valvas 
se separan del eje arrollándose sobre sí mismas 
“ocu movimiento rápido que lauza jas semillas 
a bastante distancia, La manera de arrollarse 
varía un poco con las distintas especies, pero es 
muy notable en la Zmepeeiens nol ta ngere y en la 
parrijlora, Por causa de esta diseminación los 
jardines en donde se enltivan alunnas ale estas 
plantas se ven eu seguida invadidos por ellas, 

Los grranios y los erodios tienen nn fruto de 
cineo celdas, generalmente monospermos: este 
fruto está coronado por un piee largo formado 
por el estilo persistente y desarrollado, En la 
madurez la parel de cada celda se separa como 
enla deliscereia septilraga (Y, Derrerneras, 
arrastraudo consigo una lengiieta que se des. 
prende ¿todo le largo led estilo, Pueden enton- 
ces aenvrir tres casos. En uno de ellos, que se 
gbserya mus bien en el Cerrando precario, 
la pared de la dengiieta, que es cantina, se des: 
prende completamente con elastividad y arro. 
ja da semilla de tal suerte, que después de la 
delisceneia no qneda más que el ejeocohamáilla 
del fruto, En el segnido raso, que pned abser- 
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desprenden de la base del fruto y quedan adhe- 
rentes al extremo ò ápice del estilo, de suerte 
que después de la dehiscencia no quedan sola- 
mente el eje ó coluonilla, sino también las cinco 
valvas, que se ad hieren al vértice y forman otros 
tititos radios curvos con convexidad exterior; 
alta solamente tas semillas, que durante el 
movimiento elástico han sido diseminadas. En 
el tercer caso, del cual ofrece un buen ejem- 
plo el Lrodium gruinum, la valva y la lengiieta 
se desprenden como en el caso anterior, esdecir, 
que se separan de la base, pero quedan adheridas 
por el vértice, mas este movimiento se efectúa 
sin elasticidad, de modo que la semilla no es 
despedida, sino que se conserva en la pared de 
la celda, que forma una especie de cono con el 
vértico hacia abajo. Suponiendo entonces el fruto 
ten:lido sobre el suelo, la lengiieta queda rectili- 
nea, pero por la desecación se contrae fmerteniente 
su eara externa y hace describirá la valva una 
curva de concavidad exterior que la obliga á 
apoyarse sobre el suelo. En este movimiento la 
parte inferior de la ldengiieta describe varias 
vurltas de espiral, muy aproximadas unas á 
otras, que obligan á la valva penetrar como un 
barreno en el suelo, donde es retenida por los 
pelos dirigidos hacia arriba que reenbren la su- 
perficio. Con la humedad las vueltas de espiral 
tienden å desarrollarse, pero lo impide la resis- 
tencia de los pelos, de suerte que este nuevo 
esfuerzo obliga à la valva seminifera d penctrar 
más todavía en el suelo, por donde se ve que 
este admirable mecanismo se ajwovecha igual- 
mente de la sequedad y de la humedad para 
Hegar å su objeto, que es enterrar la semilla fa- 
voreciendo su germinación. 

En muchas euforbizceas, pero sobre todo en 
los gúneros Euphorbia, Iictars, Jatropha, ete., 
el fruto es una cápsula con tres celdas monos- 
permas, cuya dehiscencia, pritnero septicida y 
septifraga, separa tres cajas de la columuilla 
central. Al mismo tiempo cada una de estas cajas 
se hiende por el dorso como en la dehiscencia 
loenlicida. Estas diferentes operaciones se pro- 
ducen simultáneamente y con elasticidad, de 
suerte que las semillas son arrojadas a varios 
metros de distancia. Este fenómeno de disemi- 
nación se observa muy bien en la Euphorbia 
lutiuris, Mamada vulgarmente tárlago. Efectiva- 
mente, hasta detenerse durante el verano hacia 
mediodía y con buen sol junto á una planta de 
esta clase para oir la decropitación particular que 
indica cómo so verifica la salida de las semi- 
Mas. Observando en un radio de cinco ó seis 
metros todo alrededor de un pie de tirtago, se 
vo una multitud de plantitas de la misma espe- 
eje procedentes de las semillas así diseminadas, 
La especie Jura crepitans, ósea el ivbol Marando 
sed eco ra, tiene in fruto que contiene muchas 
celdas, las cuales estallan con mucho ruido, Su 
elasticidad es tal que es necesario rodear dicho 
fruto con una cuerda muy apretada para poderlo 
conservar intacto. Algunas especies de Rinorea 
tienen un fruto capsular cuyos tabiques se sept 
ran unos de otros con elasticidad cuando Hegan 
ala madorez. Muchas leguminosas lanzan tam- 
bién sus semillas gracias à la elasticidad de las 
valvas de sus legumbres, que se refieren en 
espiral por la desecación. Varias especies del 
género Vietu se encnentran en ese caso; pero cl 
fenómenoessobre todo notable eu los altramures, 
cuyas semillas son lanzadas à gran distancia con 
un ruido particular, Hay una especie de Penta- 
elcihra, que vive en el Africa occidental, cuyas 
valvas se rompen en fuerza, aunque se hagan 
los mayores esfuerzos para impedir esta clase de 
deliscencia, 

Muchas eruviferas tienen valvas que se abren 
eon elasticidad; pero en ningona es tan notable 
el fenómeno como en da especie Curdamiur im- 
paciens, que es una especie de mastuerzo, Esta 
planta, que apenas Hera à las rodillas de nna 
persona, lanza sus semillas en todas direcciones 
a mias altura que la de un hombre, En las espe 
cios del género fetis da diseminación depende 
más de las semillas que del fruto, En el mo- 
mento en que éste se abre por una dehiscencia 
locolieida, Jas semitis son disparadas, 4 canon 
de su teszotuento snperlieia] grueso y eatnoso 
que se hiende, enrollando rapidamente y con 
elasticidad sus bordes por la cara externa, lo 
enal obia la porción rentral de la semilla å 
despremlerse von bastante violencia, 

Deben ambin suencionarse cutre Jos agentes 


varse en ef G, pretrase, la valva y la Jengueta se | inbrinsreos Jos finitos que toadoran bajo tierra, 
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como sucede con los del cacahuete (trachis 
hypogea) y muchas plantas de tlores eleistoga- 
mas. Después de la fecundación el pecíolo y el 
fruto ejecutan lentamente los movimientos ne- 
cesarios para que dicha fruto penetre en el suelo, 
lo cual asegura la germinacion de las semillas y 
las protege además contra la voracidad de las 
aves y de otros muchos enemigos. 

Los agentes extrínsecos de la diseminación 
pueden ser de dos clases: cósmicos y vivientes. En- 
tre los ayentes cósmicos se comprenden los movi- 
mientos del aire y del agua. Los vientos favorecen 
mueho la diseminación de las semillas; al mover 
los tallos ayudan à Ja caída de los frutos, y por 
esto mismo å la dispersión de las semillas, aun 
cuando sea en un radio bastante limitado. Pero si 
los frutos, ó bien las semillas, estin provistas de 
un ala, de nn vilano ó de cualquier órgano que 
pueda aligerar su peso, la diseminación se fa- 
vorece extraordinariamente, pudiendo alcanzar 
áreas muy extensas, Ciertas sámaras, como las 
del olmo, las del falso barniz del Japón / Ailean 
tus glandulosa ), del arce, del tulípero, ete., son 
fácilmente transportadas por los vientosá causi 
de Jas alas de que dichas semillas están provis- 
tas. Todos los frutos con vilana, como los de 
muchas compuestas y valerianiceas, pueden 
también dispersarse á gran distancia de sn ori- 
gen. Hay muchas semillas que llevan vilanos, 
como sucede å gran número de asclepiadiceas, y 
otras que tienen alas, la Pleroeylon ulile, la 
Magonia pubescens, ete., que por esta razón pue- 
den ser también fåcilmente transportadas. Otras 
plantas producen frutos construidos de tal modo 
que el viento puede fácilmente arrastrarlos, como 
sucede con el cardo corredor ( Eryngium campes- 
tre). La vosa de Jericó se encuentra también en 
esta categoría, En fin, es positivo que el viento 
favorece grandemente la diseminación de las se- 
millas y los frutos capsulares. Basta ver lo que 
sucede con las semillas en las cúpsulas abiertas 
en un campo de amapolas ó de adormideras 
cuando el viento sopla, A cada inclinación del 
tallo la cánsula vierte algunas semillas que se 
extienden, por la acción del viento, á una dis- 
tancia mayor ó menor de la planta madre, 

Las corrientes de agua favorecen también la 
diseminación de las semillas, aunque no de un 
molo tan directo y general como los vientos, 
Hay innchas plantas que crecen en el agua ó en 
sus orillas. En el primer caso, y muchas veres 
en el segundo, las semillas caen en el liquido, 
Si son más densas que éste van al fondo, dende 
os difícil que sean arrastradas; pero en el caso 
en que su densidad sea menor flotan y siguen 
el eurso de la corriente, que las transporta á dis- 
tancias más ó menos considerables. Muchas sc- 
milas asi transportadas pueden ser depositadas 
en un sitio favorable å su germinación, y así su- 
cele efectivamente con gran frecuencia, sobre 
tulo cuando se trata de aguas dulres, que no 
alteran las semillas si éstas no permanecen mu- 
cho tiempo en el liquido; al contrario, éste las 
ablanda y las dilata, y facilita con esto su ger- 
minación; pero no siempre sucede lo mismo con 
el agua del mar, 

Diwwin y Berkeley han estudiado con gran 
detenimiento la acción que el agua saluda del 
mar puede ejercer sobre las semillas, habiendo 
encontrado con sorpresa que, de 87 especies en- 
sayadas, 61 pudieron germinar después de ma 
imuersión de veintiocho dias en cl agua del mar, 
y que alennas resistieron ima inmersión «e 
ciento treinta y siete días, Pera si en vez ile 
semillas y de frutos verdes que caen vápida- 
mente al fondo del agua se opera sobre semillas 
y Putos secos, se obtienen otros resultados, De 
94 plantas secas 13 fotaron durante màs de 
veintiocho días y aun algunas mas. Resulta que 
64 semillas, de R7 sometidas á la experiencia, 
sgerminaron, después de una inmersión de veinti- 
ocha días; y 18, de 94 pkustas de fruto nuulu- 
vo, Jintaron después de Ja elesecación durante 
veintiocho días, De aquí puede concluirse por lo 
menos que las semillas de un 14 de plautas 
de una comarca enalquiera pueden ser fácil. 
mente artastralas durante veintiorho días por 
las corrientes marinas sin perder la facultad ole 
germinar, Y como la velocidad ole las corrientes 
marinas del Adlántico es proximamente de 53 
kilometros por día, resulta que las semillas pur- 
den germinar después de haber recorrida 1494 
Kilómetros por el mar, siempre que su legada 
al sitio en dende se depositan se encuentren en 
comliciones larmalies. Otras expetienvias pos- 
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teriores hechas por Martius, ban demostrado que 
de 98 semillas 18 Hotaron durante cuarenta y dos 
dias y pudieron germinar después, Puede, pues, 
admitirse que un 10 por 140 de las plantas de 
un país pueden, después de la desecación, otar 
à través del mar hasta una distancia de 1450 ki- 
lúmetros y conservar su poder germinativo, 

Las corrientes uubicn transportan las semi- 
llas contenidas en las raices de arboles flotantes 
y las contenidas en los esqueletos de las aves 
que flotan solne el mar. Darwin ha dado las 
pruebas de estos dos singulares mudios de dise- 
ininación, Existen tuulién semillas en los can- 
tos rodados transportados por los ventisqueros 
y por los hielos llotantes. Pero este último medio 
de diseminación tiene una intensidad mucho 
menor actualmente que la que ha tenido en otras 
épocas geológicas. 

Los seres vivientes son agentes muy activos 
de la diseminación de los vegetales. En primer 
lugar deben colocarse las aves, especialmente 
las gravivoras; pero ni las rapaces mismas deben 
dejar de incluirse en esta categoria de agentes 
diseminadores, perque algunas tragan su presa 
entera, y resulta de experiencias luchas cn los 
jardines zoológicos que estas aves vomitan á las 
doce ó veinticuatro horas pequeñas masas ape- 
lotonadas, en las cuales existen semillas aptas 
para germinar. En las aves granivoras la aber- 
tura del último ventriculo subcenturiado esti 
bastante próxima al orificio intestinal por el enal 
muchas semillas y bastantes frutos pueden es- 
capar á la acción trituradora de la wmolleja y 
conservarse en un estado de integridad suliciente 
para poder germinar después. Así sucede que las 
semillas de muchos frutos carnosos se disenminan 
å grandes distancias por intermedio de tas aves, 
sule todo si se tiene en enenta que, como el 
buche no segrega jugo gástrico, las semillas no 
son apenas alteradas aunque permanezcan en €) 
dove o dieciocho horas. Durante este tiempo un 
ave puede ser transportada por la tempestuld á 
distancia de 200 leguas ò ser presa de un ave sde 
rapida, que dispersará el contenido del buehe de 
la granivora. Las aves diseminan también las 
semillas de las plantas acuáticas al apresar los 
peces que entre ellas existen, Estu es también el 
único modo de diseminación posible de ciertas 
plantas arboricolas, como sucede con el nmerda- 
go. También es bastante probable que la lie- 
dona, la Fitolaca derandra, no se reprodueitria 
con tanta abutulancia en ciertos jardines botit 
nicos si no fuese por los mirlos y atras aves, pues 
aun cuando no zmede afirmarse que los mirlos eo- 
men las bayas de la belladona sin experimentar 
daño, lo que sí puede devirae es que dichas aves 
se hallan con macha frecuencia bajo el follaje de 
estas plantas en el otoño euando el suelo esta 
reenlnerto de los frutos caidos de los vegetales, 
Darwin ha encontrado semillas susceptibles «de 
germinar on la tierra que se adhiere a las patas 
y al pico de las aves y cita nmehos ejemplos mny 
notables, 

Los mamiferos que eontribnyen más a la dis- 
persion de las semillas son los cubiertos de Jana 
ò de largos pelos, en los cuales se enredan los 
frutos, las semillas ó sus mudosidades llenas de 
pelos ganchiulos, Tal sucede con da Cinoylosa, 
la Puedana, la adyrinunia y muchas especies de 
Hodipsrión, de Pagionium, de Xanthium, ete. 
Las mamiferos cuya dana se exporta á grandes 
distancias por las necesidiules del comercio y de 
la industria, son de esta suerte agentes accida n- 
tales de diseminación. Muehas semillas pueden 
también atravesar intactas el tubo digestivo de 
ciertos mamiferos, y asi se ha visto con mucha 
Íreeueticia germinar la avena contenida en el 
estiercal del exdrallo, 

Por último, como agente poderoso de diseni- 
nación dele contarse al hombre, que disemina 
voluntariamente las plantas que le son útiles, é 
involuntariamente las inútiles y hasta las no- 
civas relaciones comerciales, las guerras, 
las exigraciones dedos pueblos, son otras tantas 
causas peilerosisimas de diseminación, La paja, 
el heno, lis hierbas de toda clase destiroelas al 
embalaje de las ineresnejas contienen frecnente- 
mente semillas que germinal y se mmnlriplican 
al espurviclas en el sitio en donde se tecilen 
dichas mercancias, En Tos nútelles del Havre se 
encuentran con Trecueneia plantas del Nax- 
thiam spinoritm que llegan envueltas con las 
PUMAS. 

Existe una hierba nociva, el Erigeron cina- 
thesis, Batispor Gala con lus Ludos del Canadá a 
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Francia, domle se multiplicó de una manera 
prodigiosa hace dos siglos y medio, A fines del 
siglo pasado y principios del prescute los ejér- 
citos de la República y del Imperio la transpor 
taron A Alemania, donde se conocia con el nom. 
bre de hierba de dos franceses, En cambioen 1971 
y en los años siguientes los hotanicos Urauceses 
recogían en todos los sitios donde habian acam- 
pado los ejércitos alemanes invasores plantas 
germánicas, cuyas semillas habian sido transpor. 
tadas con los forrajes y los bagajes. Lo misma 
ha ocurrido en las regiones donde se ha recibida 
forraje importado de Africa. Muchos etnógralos 
han pretendido segnir la marcha de las emigra. 
ciones por las huellas de las plantas Nevadas 
desde su país originario y sembradas å lo laryo 
del camino seguido por las emigraciones de los 
distintos pueblos, Los negros de Africa han 
transportado à América ciertas plantas de su 
patria; la Fumaria officinalis y la Escaluña Iwe- 
ran transportadas de Oriente por los cruzados, 

Otra causa de diseminación, que tiene gran 
importaucia agricola, es el empleo de los abonos, 
estiéreoles y enmiendas en los terrenos, Las plan- 
tas enterradas en zanjas durante tres ó enatro 
años para formar mantilla, contienen, aun des- 
pués de la formación de éste, gran cantidad de 
semillas en buen estado, Otro tanto puede de- 
cirse de los estiércoles y de los abonos, siemlo 
ésta una de las cansas más eficaces de multipli- 
vación de las malas hierbas. Los hongos que 
atacan al maiz, ¡ida patata, al trigo, á la vid, et- 
eótera, se diseminan también con extraordi- 
nariarapidez á cansa de Ja mala costumbre do 
convertir en estiércol todas las plantas atacadas 
de alguna enfermedad parasitaria, lo enal hace 
que en dieho estiércol se conserven millares de 
esporos qne se desarrollan después sobre el te- 
rreno en donde éste se esparce y continúan sus 
estragos, 

Contra estos enemigos, cuyos enerpos repro: 
ductores son invisilides, el mejor medio de lachar 
es el fuego, siendo mucho mås produetivo cl 
quemar las plantas invadidas que tratar de apro- 
vecharlas por ningún concejo, 

Discuriaación en les eriplógamas, — Las eriptó- 
gamas se diseminan con mucha más lacilidinl 
que las fanerógamas, La extrenaula pequeñez de 
sus gérmenes hace «que se puedan transmitir 
muy ficilmente por el aire ó por el agua, No 
bay más que observar da nube de polvo que se 
escapa en tiempo seco de un licopodia ò de la 
urna de nn musgo, para comprender la fácil ili- 
seminación de estos esporos, Es muy probable 
que en los helechos, enyo esporangio está pro- 
visto de un anillo, los esporos sean lanzados 
ú cierta distancia en el momento de su rotura, 
que seefectúa con elasticidad. Pero existen otras 
muchas acotiledóneas en donde se observan me- 
dios especiales de diseminación. Tos zoósporas 
de las algas y «le los hongos, gracias á las pesta- 
ñas vibratiles de que están provistas, pueden 
marchar å fijarse á mis ó menos distancia de la 
planta madre. Las eláteras de las marchanticas, 
de las ¡ungermanicas y de la eola de caballo, 
son también órganos especiales destinados úni- 
camente á facilitar la diseminación. En los dos 
primeros grupos de plantas estos Organos son 
independientes de los esporos y pertenecen al 
esporngonio, mientras que en el último se hallan 
fijos al cuerpo reproductor mismo. En las mar- 
siliáceas existen adlemis otros procedimientos de 
disctninación muy curiosos, La Marsilia sabra 
trie, por ejemplo, tiene nn fruto indehiscente 
enya pared formada de eclulas pótreas, es muy 
dura y dificilmente permeable al agua, Porel con- 
trario, las células que forman el reborde anular 
y los tabiques interiores son mucilaginosas. De 
esta maneta, por una estancia prolengada en el 
agua, el tabique pótreo se desagrega por algunos 
puntos y el líquido penetra en el interior; las 
telulas mucilaginosas se hinehan, y al ealo de 
algunos minutos el Tento se abre en das valvas 
å lo largo de an arista ventral y empmja hacia 
fhera el reborde Å que van nuidas las eeldillas 
que contienen los esporangios, En seguida el es- 
pora nuicilaginoso de los mierósporas y de los 
marrósparos se hineha á su vez y hace estallar 
el esporangio, el enal pone los esporos en li- 
berrad. 

Por ùltima, entre dos procedimientos de dise- 
minación debe indienrss también el mncilago 
ne se eseapa del fruta de la Pilularia ylohuli- 
de la apertura de sus valvas, muci- 
lago He retiene ¡nituero los esporos reunidos. 
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DISEMINAR (ılel lat. Hisseminare): a. Sem- 
brar, esparcir, U. t, e. Y. 
... especialimento, si la tad ma Ho es DI- 
SEMINADA å los intembiros fuera ds Velas, 
FERNANDO INFANTE. 


o Disiminaro fig. Divulgar, propalar, difin- 
dir. U. t e r, 

DISENSIÓN (del lat. dissensio): f. Oposición ó 
contrariedad de varios sujetos en los pareceres, 


dan lugar (siendo muchas las leyes) a las 
interpretaciones de la malicia y å la variedad 


de las opiniones; de donde nacen los pleitos y 
las DISENSIUNES. 


SAAVEDRA FAaranpo, 


. Contienda, riña, alterca- 


Trató después (Hernán Cortés) de ajustar 
las DISENSIONES que traían entre si aquellos 
indios con los de Zempoala, ete. 

Sois, 


«2 enalquiera DISENSIÓN, enalquiera pen- 
dencia es objeto de un procedimiento erimi- 
nal, ete. 

JOVELLANOS, 


DISENSO (del lat. dissënsus) m. Disexte 


MIENTO, 


- Dis o: Legisl. Unánimes han estado to- 
das las legislaciones en exigir que intervenga el 
consentimiento paterno, ó el de las personas que 
á los padres reemplazan, en el matrimonio de los 
que por su corta edad se reputan sin el suficiente 
discernimiento para comprender todas las conse- 
cuencias de acto tan importante, La necesidad 
del consentimiento se hallaba ya establecida, 
aunqne bajo diferentes formas, en muchas leves 
antiguas, desde las del Fuero Juzgo hasta las 
contenidas en la Novísima Recopilación. Nunca, 
sin embargo, las leyes aprobaron una negativa 
temeraria, y podrían citarse multitud de ejer- 
plos que lo demuestran, si bien debe añadirse, 
en honor de la verdad, que la mayoría de los 
casos que pudieran aducirse se refieren tan solo 
å la injusta resistencia de los hermanos. En nin- 
gún Código encuentra ¡ustilicación un recurso 
que, como el lamado de irracional disenso, esta- 
blece la alzada para ante um Tribina? civil del 
tribunal del padre, el más alto de la tierra, por- 
que la naturaleza le ha ercado. Irracional disen- 
so llamóse el recurso admitido en la Praginitica 
del año de 1776; y si el legislador empleo pala- 
hra tan mal sonante, debió ser como por via de 
ejemplo para hacer entender á dos hijos que sólo 
en caso extremo polía ser fundada su queja; 
para advertir á los Tribunales que sólo cuando 
los padres se apartaran de lo racional y de lo 
justo polían anular sus fallos. En el artículo 
correspondiente se ha expuesto todo lo que acer- 
ca del consentimiento paterno conviene tener 
presente para la celebración del matrimonio, 
Basta ahora exponer las disposiciones de la cita- 
da Pragmiática y de la de 23 de agosto de 1803, 
que en los últimos tiempos era la legislación vi- 
gente en la materia. Tantas ideas se amontonan 
en la primera, que no se ve claro el pensamiento 
de su antor, Bajo la apariencia de recomendar 
el consentimiento cien veces exigido por las 
leyes, lo que hizo fué limitarle, anularle, conce- 
diendo una apelación. Dice así: «Contra el irra- 
cional disenso dele haber y admitirse recuso 
sumario à la jnsticia real ordinaria, el cual se 
haya de terminar y resolver en el preciso térmi- 
no de ocho días y por recurso en el Consejo de 
Chancilicria del territorio en el perentorio de 
treinta días sin darse nueva alzada, Súlo se po- 
drá dar certificación del auto favorable ó adver- 
$0, pero no de las objeciones y excepciones para 
evitar difamariones de personas ò familias, y 
Sera puramente extrajudicial é informativo se- 
Mejante proceso; y annque se oiga A las partes 
en él por escrito ý verbalmente, será siempre å 
púrrta cerrada, Y declara ineursos en perpetua 
privación de oficio à los jueces y escribanos que 
diesen ò mandasen dar copia simple á certificada 
de los provesos,.. de mado ue por ninguna per- 
sona puedan rog arse pi reconocerse, ete, ete,» 

Siendo mty difícil guardar el sigilo, aunque 
para lograrlo se hacian tantas prevenciones, y 
siendo, mas que todo, repugnante amaral padre 
a rósidenciar sobre Jos fueros de su paternidasl, 
mbo qe abanmlanae ege metado empleando en 
su Ingar el sieniente, establecido en la Prammá- 
tica del ajo 1503; «Aungue des padres, nadies, 
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etcétera... no tengan que dar razón de las cau- 
sas que hayan tenido para dar el consentimien- 
to, los menores, siendo de las clases que debian 
solicitar el Real permiso, acudirin á la Cámara, 
gobernador del Consejo y jefes respectivos para 
qUe, tomados los convenientes inivimes, se con- 
veda y se niegue la habilitación correspomliente. 
En las demas clases del Estado ha de haber el 
mismo recurso å los presidentes de las Uhanci- 
llenas y Audiencias, y al Regente de la de As- 
turis, las cuales procederán en los mismos tér- 
minos.» Razones de diversa indole se consultaron 
para someter el conocimiento de tales instancias 
á la autoridad administrativa. El recurso con 
arreglo al Real decreto de 30 de agosto de 1836, 
que restableció el de Cortes de 14 de abril de 
1813, se sustanciaba en los siguientes términos: 
Los interesados acudían al gobernador con una 
exposición alegando los motivos que tenian para 
creer infundada la negativa, y pidiendo qne con 
arreglo á la ley suplieso el consentimiento. El 
gobernador remitía la exposición al alcalde del 
pueblo de los interesados para que instruyera 
ciertas diligeucias que debía remitir con su in» 
fare, oyendo antes al párroco sobre las cireuns: 
tancias de los contraventes y sus medios de sul» 
sistencia. El gobernador, en su vista, dictaba la 
correspondiente resoluvión, que se hacia saber 
al interesado por medio de certificación expedida 
al efecto, pero sin «darle copia del resultado del 
expediente bajo las más severas penas. 

No se quiso, con las anteriores disposiciones, 
privar á los hijos del derreho de acudir en queja 
de un agravio que suponían haber recibido del 
autor de sus dias; pero la autoridad del padre 
quedaba desprestigiada por la facilidad con que 
se suplía su consentimiento. Las quejas, con tal 
motivo, fueron incesantes, hasta que por fin el 
legistador atendió å ellas haciendo inapelable el 
disenso del padre dentro de cierto tiempo. Social 
y aun fisiologicamente considerado el consenti- 
miento, toca al padre prestarle, por scr el juez 
más competente para conocer el grado de des- 
arrollo fisico y moral de sus hijos. La reforma 
introducida por la ley de 20 de junio de 1862 
no habria tenido lugar si se hubiese omitido el 
recurso de irracional disenso, especie de alzada 
que amengua la importancia de este reqnisito, 
Esa protesia, que por lo común alcanzaba un 
éxito favorable, envolvia un ultraje para la an- 
toridad del padre y era motivo de lamentables 
disensiones en las familias, BI legislador creyó 
que no podía tolerar por más tiempo semejante 
abuso, y publicó la ley cuyas principales dispo- 
siciones se insertan á continuación. 

Dos son los puntos capitales de esta ley, los 
solos sobre que gira: es el primero la declaración 
recha en su articulo 1. de que los hijos de fa- 
milia menores de veintitrés años y la hija menor 
de veinte necesitan el consentimiento paterno 
para casarse, Los antiguos códigos nsaron la pa- 
labra padres, produciendo la duda de si concu- 
rria la madre á este acto simultanea ó sucesiva- 
meute: la actual redacción tiene la ventaja de 
dar å ese derecho una base más amplia por me- 
dio de una formula general, El otro punto car- 
dinal se fijaba en cl articulo 14 al estatuir que 
las personas antorizadas para prestar su consen- 


' timiento no necesitan expresar las razones en 


que se funden para relusarlo, y contra su disen- 
so no se dará recurso alguno. 

Faltando el padre, ó si se halla impedido 
pira prestar el consentimiento, corresponde la 
tnisna facultad a la madre, y sucesivamente en 
iguales circunstancias al almelo paterno y al 
materno. A falta de la madre y del abuelo jra- 
terno y materno corresponde la facultad de pros- 
tar el consentimiento al eurador testamentario 
y al Juez de primera instancia sucesivamente, 
en unión con los más próximos parientes del 
huérfano: pero se limita å los menores de uno y 
atra sexo que no hayan enmplido la edad de 
veinte años. Y se han de entender por anradores 
testamentarios, no sólo los que lo han sido nom- 
brados en su testamento por el padre, mmlre ó 
abuelos, sino los designados por personas extra- 
ñas en los casos en que este nombramiento tiene 
Ingar. Los curadores ad litrm y los elegidos por 
los huérfanos no se hallan comprendidos en Jas 
palabras ni en el espiritu de la ley. Para conser- 
varda imparcialidad en la resolución de los en- 
raldores y evitar que éstos procedan con miras 
interesadas, se halla dispuesto que no tengan 
autoridad para prestar siteonsentimiento nando 
el imatiimendo proyectado por los menores Mese 
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con parientes de los guardadores dentro del cuar- 
to grado civil, Debe suponerse, aunque no lo ex- 
presa la ley, que ignalmente serán inbábiles 
para prestar su consentimiento los Jueces de pri- 
mera instancia que se hallen en un caso idénti: 
co, debiendo entonces pasar estas atribuciones it 
los que por la ley están lameados & suplirlos, 

La junta de parientes se ha de componer: 1 
de los ascendientes del menor, entre los que se 
cuentan las abuelas, pero no los padres y abue- 
los paterno y materno, pues las facultades de 
éstos son más amplias y elicaces, en cuanto las 
ejercen por si solos y no en unión con otras per- 
sonas; 2,9, de los hermanos mayores de edad y 
de los maridos de las hermanas de igual condi- 
ción, viviendo éstas. A los que disfruten de este 
derecho es necesario, no sólo que vivan con sus 
mujeres, sino que no se hallen divorciados; 
cenando aquéllas lan muerto, ó entre ellas y sus 
maridos existe una separación legal, estan rela- 
jados naturalmente los vinculos qne los unían y 
que eran el fundamento del derecho que les ha 
concedido la ley; 3,9, A falta de ascendientes, 
hermanos y maridos de hermanas, ó cuando sean 
menos de tres, se eompletará la junta, hasta el 
número de enatro vocales, con los parientes miis 
allegados, varones y mayores de edad, elegidos 
con igualdad entre las dos líneas, comenzando 
por la del padre. En igualdad de grado serin 
preferidos los de más edad; pero el curador, aun- 
ne sea pariente, no se computari en el número 
de los que han de componer Ja junta, No dice 
la ley quiénes deberán considerarse parientes 
para este efecto; teniendo, sin embargo, en cuen- 
ta lo dispuesto para otros casos analogos, es ra- 
cional suponer que deben reputarse parientes 
todos los que se encuentren comprendidos en Jos 
grados que la ley de 16 de mayo de 1835 designa 
para las sucesiones ab intestato, 

A falta de parientes se completará la junta 
con vecinos honrados, elegidos por el Juzgado 
de primera instancia, ó el municipalen su caso, 
y, siendo posible, entre los que hayan sido ami- 
gos de los padres del menor, Y se entenderá que 
hay falta de parientes cuando los que lo sean no 
quieran concurrir á la junta. 

La asistencia å la junta de parientes será obli- 
gatoria respecto de aquellos que residan en el 
domicilio del huérfano, ó en otra pueblo que no 
diste más de seis leguas del punto en que haya 
de celebrarse la misma, y su falta, cuando no 
tenga causa legítima, será castigada con una 
multa gne no excederá de 50 pesetas. Los parien- 
tes que residan fuera de este radio, pero dentro 
de la península é islas adyacentes, serán tam- 
bién citados, aunque les podrá servir de justa 
excusa la distancia. En todo caso formara parte 
de la junta el pariente de grado y condición 
preferentes, aunque no citado, que espontincu- 
mente concurriere. 

La reunión de la junta se efectuará dentro de 
un término breve, que se fijará en proporción á 
las distancias, y los amados comparecerán per- 
sonaliente ó por apoderado especial, que no po- 
drá representar más qne á uno solo. La ¡junta 
seri convocada y dirigida porel Juez de primera 
instancia del domicilio del huérfano cuando le 
toque por la ley prestar el consentimiento; en 
los demás casos lo será por el Juez de paz (hoy 
municipal). Dichos jueces calificarán las exensas 
de los parientes, impondria Jas multas á Jos que 
no hayan justilicado su ausencia, y elegirán los 
vecinos honrados que han de suplir la falta de 
parientes. Las reclamaciones relativas å la ar- 
misión, recusación ó exclusión de algún parien- 
te se resalverán en acto previo y sin apelación 
por la misma junta, en ausencia de las personas 
interesadas, Sólo podrá solicitar la admisión el 
pariente quese erea en grado y condiciones depre- 
ferencia, Das recusieiones de los mismos se pro- 
pondran únicamente por el enrador ó por el me- 
nor, y sienpre con expresión del motivo, Cunan- 
do de la resolución de la junta resulte la necesi 
dad de una nueva sesión, se fijará por el presi- 
dente el día en que deba celebrarse, 

El curador deberá asistir á la junta, y podrá 
tomar parte en la deliberación de los parientes 
respeto ¡la ventaja 0 inconvenientes del enlace 
proyectado, pero votará con separación, lo mis- 
mo que el Juez de primera instancia en su caso, 
Cuando el vota del curador ó del Jnezile prime- 
ra instancia no eoneverde eon el de la junta de 
parientes, prevalen ri el vota favorable al ma- 
trimonio, Si resultase empate en la junta presi. 
dila por el Juez de primera instancia, dirimirá 
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éste la discordia. En la presidida por el Juez de 
paz dirimirá la discordia el pariente miäs iune- 
diato, y si hubiere dos de igual grado, ú cuando 
la junta se componga súlo de vecinos, el de ma 
yor edad. Las deliberaciones de la junta serin 
absolutamente sceretas. El escribano d seereta- 
rio del juzgado intervendrá sólo en las votacio- 
nes y extensión del acta, la cual firmarán todos 
los concurrentes, y contendrá únicamente la 
constitución de la junta y las resoluciones y vo- 
to de la misma, y los del curador ó Juez en sus 
casos respectivos, 

Los hijos naturales no necesitan para contraer 
matrimonio del consentimiento de los abuelos. 
Hubiera sido conveniente que la ley expresara 
á qué personas correspondía en primer lugar 
prestarlo en este caso. Dado el silencio de la ley 
opinan algunos antores que esta fucultad corres- 
ponde primeramente al padre, tratándose de 
hijos naturales reconocidos, no sólo porque en 
el hecho de excluir la ley á los abuclos indica 
que en lo demás debe seguirse la regla adoptada 
para los matrimonios de los legítinios, sino par- 
que así se deduce con claridad del artículo 13 de 
la misma, en que se expresa que los demas ile- 
gitimos sólo tenlrán obligación de pelir el con- 
sentimiento de la madre. Es también induda- 
ble que, en defecto del padre, corresponde å la 
madre la misma facultad. Tampoco necesitan de 
la intervención de los parientes cuando el cura- 
dor ó el Juez son Hamados å darles el permiso, 

Respecto á los demás ¡legítimos ya se ha di- 
cho que sólo tendrán obligación de solicitar el 
consentimiento de la madre; mas aunque la ley 
emplea las palabras Jos demás ilegítimos, es ló- 
gico suponer que se limita á los espíreos, y que 
vo ha sido su ánima comprender á los nacidos 
de dañado y punible ayuntamiento, ó de perso- 
nas ligadas con voto solemne de castidad. A 
falta de madre corresponderá al curador la la- 
cultul de conceder ó negar los permisos, y en 
su defecto al Juez de primera instancia, En nin- 
gún caso se convocará á los parientes ni á los 
vecinos, pues cuando éstos constituyen la junta 
es sólo en lugar y á falta de los ¡primeros, 

El derecho de prestar ó negar el consentimien- 
to eu los matrimonios de los expúsitos corres- 
ponile å los jeles de las casas en que se hallan 
recogidos y en «que reciben educación, por la 
consideración de curador que las leyes les conce- 
den. Estos expúsitos son adoptados å veces por 
personas caritativas; pero esta clase de adopción 
no da al adoptante el dercuho de conceder ó 
negar el permiso para contraer matrimonio, pues 
la ley habla sólo del padre natural. 

Como se ha expuesto al principio, las personas 
autorizadas para prestar el consentimiento no 
necesitan expresar las razones en que se fundan 
para rebusarlo, y la ley niega todo género de 
recurso contra el disenso, á diferencia de lo que 
se determinaba en la legislación anterior, dispo- 
sición que cierra la puerta å reclamaciones Ire- 
cuentemente infundadas y corta los abusos å 
que daba lugar la facilidad con que las autori- 
dades administrativas suplian el consentimiento 
de las personas que se negaban i otorzarlo, ha- 
ciendo casi siempre ilusorias las facultades de 
los padres ó de las personas que los reemplaza 
han. Esto, sin embargo, no es aplicable á los 
casos en que con arreglo å la ley corresponde 4 
la autoridad judicial prestar su consentimiento, 
pues si la providencia fuere denegatoria de la 
licencia se podrá apelar de ella en ambos efec- 
tos. Aunque los hijos legitimos mayores de vein- 
titrés años y las hijas mayores dle veinte no tie- 
nen necesidad de obtener el consentimiento pa- 
terno ó el de las personas que en sus respectivos 
casos reemplazan al padre, están obligados a 
pedir consejo para contraer matrimonio à sus 
padres ó abuelos por el orden prelijado anterior- 
mente. Si el consejo no fnere favorable, no po- 
drán casarse hasta después de transeurridos los 
tres meses desde la fecha en que lo pidieren. La 
petición del consejo se acreditará por declaración 
del que hubiere de prestarlo ante notario públi- 
eo ò eclesiástico, ó ante el Juez municipal, previo 
requerimiento y su comparecencia personal, Se 
ha considerado que no se debía permitir á los 
hijos ó descendientes que pasaran a celebrar un 
enlace en cualquiera época de su vida, sin que 
por medio de aquel acto respetuoso dieran una 
prueba de la deferencia y veneración que se debe 
á los ascendientes, y sin que en el vaso de negi 
tiva de ¿stos transeurriera un plazo bastante 
para dar tiempo å 


a reflexión, y tal vez ocasión - 
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al hijo para separarse de un enlace proyectado 
en un momento de arrebato. La obligación del 
hijo å pedir el consejo paterno está cumplida 
con requerirlo y acreditaslo en dos términos ex- 
plicados, sin que jamás las evasionos del padre 
puedan producir etro efecto yue el de una nega- 
tiva, 

Estas son, en resmen, las disposiciones de la 
Hamada ley de Disenso paterno de 20 de junio 
de 1862, posteriormente modilicada en parte por 
lo preceptuado en el nuevo Codigo civil. Dispo- 
ne éste, en efecto, en su artículo 45, que esté 
prohibido el matrimonio, entre otros varios, å 
los menores de edad que no hayan obtenido la 
licencia; no distingue aquí, como hacía el articulo 
1.9 de la ley de Disenso, entre los varones y las 
hembras, lijando la edad de veintitrés para los 
primeros y de veinte para las segundas, y esta 
es una de las alteraciones principales. 

El artículo 46 lija el orden de las personas 
Hamadas å prestar el consentimiento, guardando 
la gradación de la ley citada, pero añadiendo: 
«si se tratare de hijos naturales reconocidos ó 
legitimados por concesión Real, el consentimien- 
to deberá ser pedido a los que los reconocieron 
y legitimaron, á sus ascendientes y al consejo 
de familia por el orden ya explicado, Si se tra- 
tare de hijos adoptivos se pedirá el consenti- 
miento al padre adoptante, y, en su defecto, ú 
las personas de la familia natural å quienes co- 
rresponde, Los demás hijos ¡legítimos obtendrán 
el consentimiento de su madre, cuando fuere 
legalmente conocida; el de los aburlos maternos 
en el mismo caso, y & falta de unos y otros, el 
del cousejo de familia, 

Los artículos 47 y 48 establecen la obligación 
de pedir el consejo å los mayores de edad, y la 
manera de acreditar esta petición en términos 
anilogos å los de la referida ley, y en el 49 se 
establere, del mismo modo que en aquélla, que 
ninguno de los amados å prestar su consenti- 
miento ó consejo está obligado ú manifestar las 
razones en que se funda para concederlo ú ne- 
garlo, ni contra su disenso se da recurso alguno, 

Por último, el artículo 50 ordena que, siá 
pesar de la prohibición del artículo 45 se casasen 
las personas comprendidas cn él, sa matrimonio 
será válido; pero los contrayentes, sin perjuicio 
de lo dispuesto en el Código peual, quedaria 
sometidos á las siguientes reglas: 1.%, se cnten- 
derá contraído el casamiento con absoluta sepa- 
ración de bienes, y cada cónyuge retendrá el 
domivio y administración de los que le perte- 
nezcan, haciendo suyos todos los frutos, si bien 
con la obliga-ión de contribuir praporcionalmen- 
te al sostenimiento de las cargas del matrimo- 
nio; 2.%, uingnno de los conynges podrá recibir 
del otro cosa alguna por donación ni testamento; 


y 8.5, si uno de los cónyuges fuere menor no | 


emancipado, no recibirá la administración de 
sus bienes hasta que llegue å la mayor etad. 
Entre tanto, sólo tendrá derecho á alimentos, 
que no podrán exceder de la renta liquida de 
sus bienes. 


DISENTERÍA (del gr, 3uszvz3pfx, de 253. mal, 


y uzapor, intestino): £ Flujo de vientre con 
puíos y alguna mezcla de sangre. Algunos pro- 


vuncian y escriben DISENTERIA. 


«4 dos manolas 
Paga un valopin el gasto 
De azofaifas y acevolas, 
Y jos tres con DISENTERIA 
Se retiran de la feria. 
BrrTóNx DE Los J[ERREROS, 


= DISENTERIA: Patol, Esta enfermedad espe- 
cílica, infecciosa y contagiosa, tiene como sihn- 
tomas esenciales un dolar abdominal vivo, con 
tenesmo, pujas, € varnaciones micosas, sangui- 
nolentas, y, como lesiones anatómicas, uleeracio- 
nos intestinales. Se observa principalmente en 
verano y otoño y en los países cálidos, durante 
la estación de las Iluvias 
eneucia de un enfriamiento, sobre todo en los 
paises cálidos y httmedos, Las regiones panta- 
nosas no ejercen ninguna inllnencia sobre su 
desarrollo ni sobre la constitución genlogien del 
suelo, Algunos autores la ereen debida a la absor- 
ción de un miasma: otros wliniten la existencia de 
un parásito yue se transtuite porel asia usada en 
bebida, Parece demostrado que la enfermedad se 
propaga, sobre todo, por infección miasmátiva, 
Es endémica en ciertas rezinties. pelo puede oh- 
sesvarse tatmbico eu los patses templados, Las 


Sohreviene i conse- 
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pi se extienden per vulitagio y ¿ste se ve- 
rífica principalmente pur his deposiciones. 

La disenteria esporádica y benijua es una on- 
terocolitis caracterizada por rubicundez, con. 
gestión yá veres ilecracion de la duucosa del 
intestino greso, en cuya supertieie se ven foli- 
eulos salientes aislados, Sus sititeleas son un 
catarro intestinal con tevenn, ]Mijos y tvacta- 
ciones inmediatas de sangre pura ò de imucosi- 
dades sanguinolentas, que obligan al eutermo į 
ir al retrete con frecuencias si se cuida bien la 
enfermedad (qurgantes salinos al principio, pil- 
doras de Segond, dicta, lociones emolientes 
opiiceas ó lavativas emolicntes, ete, ), puede 
ceder con rapidez. En tal caso, la fiebre es poco 
marcada, las evacuaciones poco alundantes, 
pero siempre frecuentes, dolorosas y sanguino- 
lentas. La piel no se seca como en la disenteria 
grave. En pocos días las dle yerciones vuelven á 
ser biliosas, luego fecaloideas y el enfermo cura. 

. En ja disentería yrare, la mucosa del intes- 
tino presenta nlecraciones irregulares, profnn- 
das, desiguales; dichas ulceraciones se extienden 
s parando la mucosa, enyo tejida celular se in- 
liltra de pus: ésta se gangrena y es eliminada en 
colgajos seudomensbranosos de forma y dimen- 
siones variadas. En el higado pueden formarse 
abscesos; el bazo y riñones se congestionan. 
Los sintomas son entonces más graves. Alté- 
ranse las facciones, enfrianse las extremidades, 
y la piel aparece seca. La lengua está roja; las 
deposiciones contienen seudomemiranas gri- 
sáceas ó negruzcas; puede haber prolapso del 
recto. La fiebre es muy variable; unas veces 
casos apenas apreciable. Por 
is, casi siempre es difícil juzgar de la 
intensidad de la fiebre por los caracteres del 
pulso, que muchas veces es pequeño y nmy fre- 
cuente y á menudo irregular; lo que principal- 
mente caracteriza la enfermedad es la alteración 
del semblante, la sequedad de la picl y el abati- 
miento considerable de fuerzas. Una de las com- 
plicaciones mås frecuentes de la disenteria en 
los paises cálidos es la hepatitis con abscesos 
del higado. En ocasiones se han visto parálisis 
más ò menos extensas complicando la disentería 
grave, Esta se manilic-ta sobre todo en forma 
epidémica en los ejércitos, cårecles, colegios, ete. 

Para combatir la disentería el mejor trata- 
miento es el evacuante, calomelanos. sulfato de 
sosa, y, sobre todo, la ipecacuana administrada 
en polvo ó en infusión, según el método brasi- 
leño (4 4 6 gramos de raiz de ipecacuana en 
150 de agua). Los narcóticos, particularmente 
el opio, suelen ser eficaces: asimismo se ha em- 
pleado con éxito, para modificar la mucosa in- 
testina], el nitrato de plata y la tintura de iodo 
en eucuas, Cuanto al régimen, es útil la carne 
cruda y también parecen indicadas las sustan- 
cias albuminosas. 

La disentería crónica se ohserva especialmente 
en los países cálidos ó en pos de repetidos ata- 
ques de la enfermedad bajo una forma aguda. 
Como la disentería infecciosa de Cochinchina, 
ha sido atribuita á la existencia de un parásito. 
Las más veces son inútiles todos los medicamen- 
tos empleados para combatirla, incluso las lava- 
tivas con nitrato de plata, 


DISENTÉRICO, CA (del gr. dusevrepaós): 
adj. Perteneciente ó relativo å la disentería. 

DISENTIMIENTO: m, Acción, ó efecto, de di- 
sentir. 


| epidemias 


Contradijolo el condestable de Castilla don 
Tigo de Velasen, haciendo algunos protestos y 
otros actos de DISENTIMTENTO, 

B. D. DE ÁRGENSOLA. 


yn consentimiento común las unió (las 
repúblicas), y un DISENTONEVTO de la mayor 
parte y de la más poderosa las perturba y ties- 
truye, eto, 


SAAvEDRa FAJARDO, 


DISENTIR ¿del lat, dissentire): n, No ajustar- 
se al sentir de atro; opinar de modo distinto. 


Parece elaro que San Epifanija se fué tras 
la fama y tras el dicho de Justino y de Irenen, 
y DISENTE de ellos en no poner nus de trein- 
ta y seis celdas, 

Fx. José DE SIGÚESNZA. 


Por haber mudado de dictamen el obispo 
Justo. nisixrioxbe la mismo que al principio 
aprobó per sns lendes, 


Margt és DE MoNDÉJAR. 
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DISEÑADOR: m. El que diseña ó dibuja. 
DISEÑAR (del itai. disegnare): a. Delincar, 
trazar un edilicio Y wa figura. 
Tanteaban la groseza del muro de la tal casa, 
y biseÑaBax el Jugar más conveniente para 
hacer los guzpataros. 
CERVANTES, 
piseÑo (del ital. disegno): m, Traza, deli- 
neación de un edificio ó de una figura. 


Para hacer un retrato imprima lo primero 
el pintor el lienzo, lace Juego los trazos y DI- 
SEŠOS. 

Fx. HMorrexsto PAarAvicino. 

<., (el director y profesor) cuidarán por lo 
menos de recoger buenos y exactos DISEÑOS y 
plautas de das mismas màquinas, etc. 

JuUVELLANOS. 


DISÉPALO, LA (del gr. 3:. dos, y sépalo): 
adj. Bot. Se dice del cáliz formado de dos sépa- 
los, como el de las cirecas, fumariiccas y ama- 
polas. 

- DiséraLno: m. Lot. Género de Anoniecas, 
serie de las anoneas, que se distingue por te: 
ner periantios con verticilos dineros. Dos sépa- 
los anchos. Cuatro pétalos unidos en la base 
formando un anillo hipogino, Estambres y car- 
pelos en número indeli- 
nido. Ovulos ascenden- 
tes. Sólo se conoce una 
especie, D. anomahun, 
que es un arbusto de ho- 
jas alternas y flores ter- 
minales y solitarias que 
habita en Borneo, 

DISEPIMENTO: NL 
Bot. Nombre dado 4 unas 
láminas membranosas 
que dividen vertical men- 
te el fruto en varias ca- 
vidades ó celdillas; por lo común estin coloca- 
das verticalmente, sin embargo de que algunos 
fritas las presentan en sentido transversal ú 
horizontal. 


DISERTACIÓN (del lat, dissertatio): f. Acción, 
ó efecto, de disertar, 


Disepimentos 
1, Croco. —2. Casia 


- DISERTACIÓN: Discurso en que se diserta. 


Ann esta no se podrá lograr sin escribir una 
DISERTACIÓN sobre cada nombre de planta, 
animal, ave, etc. 

JOVELLANOS. 


Los adelantos materiales han ahogado de nn 
siglo á esta parte las DISERTACIONES metafisi- 
cas, cto, 

LARRA. 


, DISERTANTE: p. a. de Diserrar. Que diserta. 
Utes 


DISERTAR (del lat, dissertáre): n. Razonar, 
discurrir detenida y metódicamente sobre algu- 
na materia, sentando una doctrina y refutando 
las opiniones contrarias, 

«+ Sesenta y ocho opiniones, con que DISER- 
TABAN sis gentes, 
CABRERA. 


DISERTO, TA (del lat, disertus): adj. Que 
habla bien y con facilidad y copia de razones, 


Marco Antonio eu el Orador perfecto de Ci- 
cera dice que habia conocido muchos DISER- 
TOS... de suerte que DISEWTO es el que bien 
siente las cosas, 


B. Miméxez PArón. 


DISFAGIA (del gr. 2u2, mal, y 240, comer): 
f. Patol, Dihemtal ó imposibilidad de tragar, 
Puede ser debida å un obstáculo que tenga su 
asiento en la boca, en el istmo de las fauces ó 
en el esófago, 

Laa Visfoyia burat depende å veces de mia so- 
lurios de eontimidad de la bóveda palarina ó 
de las paredes, de tinmores, de la lengua ó de nna 
glositis; puede lepe mier asimismo de una falta 
de secreción de la saliva ó de una neuralgia. 

La dishigia paringe os meeinjea en ocasiones 
(anzinas, twores, parálisis del velo del pala- 
dar, ete, Con más frecuencia es debida à le- 
sienes del bulbo ò de dos uervios que de él pro- 
teden, Se olserva asimismo en La elifteria, Ja 
atrofija imuseudar progresiva, la epilepsia, el his- 
teristuo, e} jos, la bidrofobia, ete. 

La distirgia esofágica reconoce las mismas 
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causas, y también obstáculos mecánicos (tamo- 
res, estrechevos sililiticas, ete. ), Y. ESOFAGISMO, 

-Dispacia: Zuul, Género de celenterios ni- 
darios, de la clase de las hidromedusas, orden 
de los hidroideos, suborden de los campanula- 
rivs, familia de los sertuláridos. Se halla repre- 
sentado por la especie Displiagia rosacea, inclui- 
da también en el género Jynameind. 


DISFAMA: Ë. ant. DISFAMACIÓN, 
DISFAMACIÓN: t. Acción, ú efecto, de disfa- 
mar. 
En gran DISFAMACIÓN y perjuicio de su per- 
sona, 
Crónica del rey D. Juan el Segundo. 


Deher eva de todo español repeler este sis- 
tema de DISFAMACIÓN y de injusticia, 
QUINTANA, 


DISFAMADOR, RA: adj. Que disfama, Usa- 
sèt e. s. 

Bastaria que el DISFAMADOR preguntase å 
quien aquello dijo, si se acordaba de algún 
mul que él le huviese dieho de Mulano, 

AZPLCUETA. 
Averizuarse con razones puede 

El que la tiene de los dos en esto. 

=- Yo digo que querello de Fabricio 

Como DISFAMADOR de mi honra y casa, 

Porque no le he querblo dar mi hij 

LOrE DE Vy 


DISFAMAMIENTO: m, ant. DISFAMACIÓN, 


DISFAMAR: a. DIVAMAR. 


a el mismo mesón y aposentamiento de la 
envidia, que por DISFAMAR la vieja á tuerto ó 
á derecho, pones en mis amores desconfianza, 
etcètera, 


La Celestina. 


Pues id con Dios á vuestros negocios {dijo 
Marcelo á Antandro), que no sabéis la casa 
que DISFAMÁLS ni la mujer que yo tengo, etc. 

Lore DE VEGA. 


DISFAMATORIO, RIA: adj. DIFAMATORIO, 


ae quitados de la disolución DISPA MATORIA 
e casualidad. 
FRANCISCO DE LA TORRE. 


DISFAMIA: f, ant. DIFAMIA. 


Por esta guisa fué la reina doña Elvira li- 
brada de tal peligro y DISFAMIA. 
F. Pérez DE GUZMÁN. 


San Ambrosio, porque no le hiciesen obispo 
de Milán, hizo que unas rameras fuesen á su 
casa, y se le cauisase DISFAMIA, 

CASTILLO Y BOBADILLA. 


DISFANIA (del gr. Zusyavjg, oscuro, (ue ape- 
nas se ve): f£. Bot. Género de Salsolaccas, tribu 
de las quenopiódeas, subtribu de las biíteas, que 
se distingue por tener flores polígamas con cáliz 
tripartido; fruto envuelto por el cáliz, y pericar- 
pio nuy delgado y adherido å las semillas. So 
conocen dos ó tres especies de la Australia, que 
son hierbas delgadas, de hojas alternas, peciola- 
das, enteras y Un poco carnosas, con flores axi- 
lares dispuestas en glomérulos, una sola her- 
mafrodita, las demás femeninas, 


DISFAVOR: m. Desaire ó desatención asada 


con alguno. 


Antes, camo fiel servidora, cuando más de- 
notada, más diligente; cuando más DISPAVOR 
más esfuerzo, ele, 

La Celestina, 


, sentia el enciane como DISFAVOR que pa- 
sase por au distrito el ejército sin admitir el 
obsequio de sus vasallos. 


SoLís, 


Su rontiuente era el deim hombre, por el 
contraria, herido en Ja mås delicado de su 
amor propio por Un DIsFAYoR ho merecido, 

LAERA, 


= Disravor: Suspensión del favor. 


cesta es teda la rió ne Teodoreto da 


del misravor del Papa eon Medecjo, 
Fi Jost pk SiGPENZzA, 
DISFORMAR: a. Derosa Ú. t ev 
DISFORME (V. DrerornMt): adj, (Que carece do 
forma regular, proporción y medida en sus par- 
tes, 
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Pero sien él mató la bestia liera 
Su dueño, estotro efeto es muy DISFORME, 
Que nave de la fama el monstruo fuerte, 
A quien Belerofonte dió la muerte. 
VILLAVICIOSA. 


- DisrormMe: Feo, horroroso, 
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No soy, pues, bien mirado, 
Tan DISFORME di feo, ete. 
GARCILASO. 
a. bien veo que no soy hermoso (dijo don 


Quijote), pero tambien conozco que no soy 
DISFURME; etc. 


CERVANTES. 
-Disrorme: Extraordinariamente grande y 
desproporcionado en su especie. Dieese tambien 
de las cosas del ánimo, Error DISFOLME, 
Con setecientas máquitas DISFORMES 
Rompe las ondas la vistosa armada, ete, 
VILLAVICIOSA. 
«¿Ano ser tan DISFORME vuestra cola, 
Seriais eu lo hermoso la primera. 
SAMANIEGO. 


ae levantándose Brabonel sobre sus cuatro 
patas abrió una boca DISFOLME, lamióse los 
labios, agitó la cola, ete. 


Larra. 
DISFORMIDAD: f. De FORMIDAD. 


y. —DisrormibaD: Tamaño desmesurado de 
¡ una Cosa, repugnante a su especie y naturaleza. 


DISFORMOSO, SA: adj. ant. Disforme, leo, 
horroroso. 
„eé el ser DISFORMOSAS las hace aborrecibles. 
Espejo de la Vida Humana. 


DISFRAZ: m. Artificio de que se usa para des- 
figurar una cosa con el fin de que no sea cono- 
cida. 


.-. convenia aquel DISFRAZ para sacarle (á 
D. Quijote) de la moutaña donde á la sazón 
estaba, 

CERVANTES, 


Con el DISrRaz deste traje 
Humilde y propio, encubiertas 
A este castillo nos trajo, ete. 
MoRETO, 


— Disfraz: Por antonomasia, vestido de más- 
cara que sirvo para las fiestas y saraos, especial- 
mente en carnaval, 


Ponte una ropa extremada 
Y una máscara, y camina 
A hablar aquese galán, 
Y dile en DISFRAZ, Urbán, 
Que una darna se le inclina, ete. 
Lore DE Vrua. 
+». entonces 
No hubiera Jos malos gastos 
De máscaras, ni DISFRACES, 
Refrescos, ni otros más caros, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


= Disruaz: fig. Simulación para destigurar 
una cosa, 


DISFRAZADAMENTE: adv. m. De una mancia 
disfrazada; con disimulo. 


DISFRAZAR: a. Desfigurar la forma natural 
, de las personas ó de las cosas, para que uo sean 
conocidas, U. t. c. r. 
¡Qué peligro te DISFRAZA 
De damisela en varón! 
Tirso be MOLINA. 
—¿Y si nos hallan? 
= DISFRAZARSE, — ¿Cómo? — Yo 
Me pondré una chupa guapa 
Y un peluqnin sle mi amo, ete. 
RAMON De LA CRUZ. 


- DisrRaza t: fig. Disimular, desfigurar 
palabras y expresiones lo que se siente. 


con 


Ni hay vicio más DISFRAZADO 
Que el que parezea virtud, 
ALONSO DE BARROS, 


Un chismoso en amigo DISFRAZADO, 
Con capa de amistel cubre sus trazas, 
Y asi causan el mal sus añaraza 

SAMANIEGO. 


DISFRENIA (del gr. 33:7, difirultoso, y 2:1v, 
mente, inteligencia): f. Mee, Forma de altera- 
ción mental que se desarrolla simpática ò sinto- 
máticamente en el curso de un estado especial 
fisiológico ú patológico del enerpo, acompañada 
de alteración total de la vida potquica. 
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Seluile ha descrito con el nombre de disfre- 
nias neurályicas las psicosis dependientes, como 
cireunstancia etiologica, de alveciones neural: 
gicas. 

DISFREZ (corrupción de disprez): 
Desprecio, dentesto. 

DISFRUTAR (de dis y fruto): a. Percibir los 
productos y utilidades de una cosa, 

a- haciendo común el aprovechamiento de 
los baldios, era más natural que los DISFRU- 
Tasky los ricos que los pobres, ete. 

JOVELLANOS. 


m. ant. 


- Disrrurar: Esquilmar y gozar una cosa 
sin cuidar de su conservación ni mejora, 

- Disertrar: Gozar de salud, comodidad, 
regalo ó conveniencia, 

... había venido al campo å DISFRUTAR de 
huevos placeres, 
VALERA. 

-Diserutar: Aprovecharse del favor, pro- 

tección ó amistad de uno. 


DISFRUTE: m. Acción, ó efecto, de disfrutar. 


Por auto acordado de30 de junio del mismo 
año, se puso tasa en los baleones de la plaza 
para las liestas reales..., lo cual se entendia 
súlo por las tardes, pues el DISFRUTE de las 
mañanas era de los inquilinos de las misnis 
Casas. 

MESONERO ROMANOS. 


DISFUL ó DIZFUL: Geoy. C. del Kuzistán, 
Persia; 30000 habits, Sit, al O.N.O. de Chus- 
ter, al O, de Ispahån, á orillas del Dizful, afluen- 
te del Karum, enenca inferior del Tigris. Las 
erónicas must manas atribuyen su construcción 
á Ardesir Babegán, fundador de la dinastia sa- 
sánida (primera mitad del siglo 111). Es el mer- 
cado más importante de la provincia, 


DISGERIBLE: adj. ant. DIGESTIBLE, 


DISGREGABLE: adj. Que puede ser dlisgre- 
gado, 


DISGREGACIÓN (idel lat. dispregátio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de disgregar ó disgregarse. 
Murieron en el puerto algunos. y otros ile- 
garon asados de pies y manos, y tedio ciegos 
del rigor de la región y DisGREGAciÓN de la 
meve, 
Brasco DE LAxuza. 


DISGREGANTE: p. a. de DISGEEGAR. (me dis- 
grega, U. t. © s. 


DISGREGAR (del lat. disgregāre): a, Separar, 
desunir, apartar lo que estaba unido. U. t. e. r. 


Porque como anila el sol al derredor del ho- 
rizonte, éntrale por los lados, y asi la DIS- 
GREGA. 

ALEJO DE VENEGAS, 

DISGREGATIVO, VA: adj. Dicese de lo que tiene 
virtud o facultad de disgregar. 

DISGUSTADAMENTE: adv. m. Con disgusto, 

DISGUSTADO, DA: adj. Desazonado, desabri- 
do, incomodado, 

DISGUSTAR: a. Causar disgusto y desabri- 
miento al paladar. 

- Diseustar: fig. Causar enfado, pesadumbre 
ó desazón, U. t. €. r 

¿uo interrumpáis (dijo D, Quijote) un razo- 
namiento que quiero haceros, hasta que veais 
que os DISGUSTA y enfada, ete. 

CERVANTES, 


En nula os DISGUSTAREMOS, 
Ni la gran diosa permita 
Que sÅ selva desprecientos, 
Hola! Cese el baile y grita, 
Lore pr VEGA, 


> Discustarsko r Desabrirse, desazonarse 
uno con otro, y perder la amistad por desazones 
ú eantiendas, 


DISGUSTO (de dis, neg., y gusta): m. Desi- 
zòn, desabrimiento causado en el paladar por una 
comida ó bebida. 

= PDiseusto: Enenentro enfadoso con uno; 
contienda o diferencia, 

Celin era pacifico, y tan prudente y enerda, 
que eompena telos dos DISGUSTOS que ż los 
denrás caballeros se ofreci 

Lore pe VEGA 
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Dificilmente se bahan en un trono e) poder 
y la eopeordia: y si bien se alaba la union en- 
tre Diocleciano y Maximiano, los cuales go- 
l imperio, no fué sin inconvenientes 


Saiivebra FAJARDO, 


-Disersro: Sentimiento, pesadumbre éin- 
quietud causados por un accidente. 

Toros los vicios traen un no sé quéde deleite 
consigo: pero el de la envidia no trae sino el 
de DisGUNTOS, rencores y rabias, 

Ceg 

Las cansas destas alteraciones no se refieren: 
nunca faltan DISGUSTOS y desabrimientos, ete. 

MARIANA 


- Discusto: fig. Fastidio, tedio ó enfado gne 
causa ula persona Ó cosa, 


Y haciendo de las cosas escrutinio 

De este mundo visible mi ignorancia, 
En todo halló DISGUSTO y repugnancia, 

Con tanto descompuesto latrocinio. 
Lore pe VEGA. 
= Pésame de haberos dado 
DISGUSTO, 
Tikso be MoLiXa, 
-A mscusro: m. adv, Contra la voluntad y 
gusto de uno. 


a “dí las cartas al hermano de D, Fernan- 
do (dijo Cardenio), fui bien recibido, pero no 
bien despachado, porque me mando aguardar, 
bien á mi DISGUSTO, ocho «días, ete. 

CERVANTES, 


e. se verá clara la cansa del mal efecto que 
produjo aquel medio termino, aloptado tan á 
bisarsto y tau tarde, 

QUINTANA, 


DISGUSTOSO, SA: adj. ant. Desabrido, des- 
agradable al paladar, ó falto de sazón. 

-Discusroso: ant. fig. Desagradable, enfa- 
doso, que causa disgusto, 


Quela lengua más riea y más copiosa, 
Sino trata de amor es DISGUSTOSA., 
ERCILLA. 


DISHIDROSIS (del gr. Bus, difienltoso, y Iwp. 
agua, sudor): f. Med, Alteración morbosa que 
se presenta en las manos, y especialmente en 
los dedos (Tilbury Fox), que se halla varacteri- 
zada par la formación de vesiculas con prurito, 
y es debida á la retención del sudor. 

Genera] mente estas vesiculas se encuentran en 
las superficies laterales de los dedos, pero tam- 
bién se ven en su cara dorsal, así como en el borde 
enbital y palma de la mano es dondlejadyuieren 
un aspecto desigual, hallindose más Ó menos 
comprimidas unas contra otras, y apareciendo 
bajo la forma de eminencias planas parecidas á 
los granos de sagú. 

Si estas vesiculas se hallan muy próximas en- 


tro sí pueden confluir formando grandes [liete 
nas. pero generalmentesin romperse nidar salida 
al liquido que las llena. 

En ocasiones, en el enrso ulterior, sobreviene 
una maceración de la cubierta de las vesículas, 
con fenómenos de dermatitis de diverso grado, 
y entonces se trata de un eccema que en nada se 
distingue de los demás. 

DISIDENCIA (del lat. dissidintio ): f. Acción, ó 
efecto, de disidir. 

-Disivencias Grave desacuerdo de opi- 
niones. 


DISIDENTE (del lat. dissidens, dissidentis); 
pa de Dispi, Que diside, U. t. e. s. 


Los ingenios violentos, nmbrosos y DISIDEN> 
ags. dos duros y pesados en el trato, que ni 
salen vivir al diermpo, ui contelmperizar con 
los demás. acomosdlimdose á sus commticiones y 
estilos. más son para dessarrar que piara com- 
poner una negociación. eto. 

Saa vrebra PATABDO. 


Las ciudades DISIDENTES habian vuelto al 
orden y obediencia ncustundaada, eto, 
QUINTANA. 

- Disimesres: m, pl Jish eches, General- 
mente se Thonan los protestantes en sts diversas 
sectas y randfieaciones, Legilimamente son asi 
llamados ron relacion a la Iglesia católica, por- 
que se han separado de edla, y por consiuiiente 
del centro único de la dactrina y de la verdal. 

Disidentes polacos. La Iglesia catolica desig- 
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naba con este nombre en el último cuarto del 
siglo xvii todos los que habian admitido en 
Polonia, por consecuencia de la Reforma, doctri- 
uas y usos uuevos que se separaban de los de la 
Iglesia catolica. Por consigniente, se comprendió 
desde luego bajo esta denominación á los lute- 
ranos, reformados y hermanos moravos ó bolhe- 
mios, 

„El concilio nacional de Potrikan, celebrado en 
1555, la debilidad de Segismundo Augusto Il, 
el espiritu revoltoso é indocil de la nobleza, fa- 
vorecieron la herejía en Polonia. La nobleza 
Megó, después de la muerte de Segismundo y del 
interregno de 1673, á hacer que se concluyese la 
famosa Convención (pas dissidentimn ), en vir- 
tud de la cual los católicos y los disidentes de- 
bian permanecer perpetuamen te en paz unos con 
otros y gozar de los mismos derechos civiles, 
Pero Segismundo ITI (1587-1632), Estanislao 
Hosius, obispo de Ermeland; Karnkouski, pri- 
mado de Polonia, y los Jesuitas, opusieron un 
dique á la creciente ola del cisma y de la here- 
jia, y los acontecimientos probaron que los ea- 
túlicos eran los solos verdaderos patriotas de la 
Polonia. La disidencia Hegó à ser la cansa pri- 
mera de la repartición y desgracia de este reino, 
Las leyes de 1632 restringieron las inmunidades 
de los disidentes; Suecia vina en su socorro, 
La paz de Olivia de 1680 debida à su interven- 
ción, restableció en pleno vigor las precedentes 
disposiciones (par dissidentinan ). Las exigencias 
de los herejes no hicieron más que aumentar dos- 
de entonces hasta el momento en que las Dictas 
de 1717 y 1733 se vieron obligadas ú limitar de 
nuevo los derechos civiles y eclesiásticos de los 
disidentes, Estos, en su descontento, se dirigic- 
ron á Sajonia, luego á Rusia y á Prusia, y su 
traición tuvo por pago la repartición de su pa- 
tria. La Dieta de 1762 les volvió de nuevo cier- 
tos privilegios, violando los de los católicos, 
hasta el punto de obligar al clero á que protes- 
tase contra las conclusiones de la Asamblea. Re- 
sultó que la Constitución política de 1775, na- 
cida bajo la inspección del primer reparto de 
Polonia en 1772, rehusó todoempleo y toda dig- 
nidad á los disidentes; pero ya era demasiado 
tarde. El segundo y tercer reparto se siguieron 
rápidamente, y Polonia, no habiendo sabido 
preservar el santuario de la profanación de los 
extranjeros, quedó desde entonces políticamente 
desgarrada y despedazada. Los disidentes «que 
cayeron en suerte al Austria y å la Prusia per- 
manecieron en posesión de sus derechos; los que 
se hicieron rusos vieron aumentarse sus privile- 
gios. 


DISIDIR (del at, dissidēre):n. Separarse de la 
antigua doctrina ó creencia. 


- Distnta: Opinar contra la mayoría. 


DISÍLABO, BA (del gr. 3tobidabos; de Me, 
dos, y adAabx, sílaba): adj. BrsiLA5O. Usase 
tes m. 


DISILIARIA (del gr. 315005, dohle): f. Bot. Gé- 
nero de Euforbiáceas, serie de las filanteas, cu- 
yas flores masculinas son deseonacidas. Las fe- 
moninas tienen un cáliz con seis ú ocho sépalos 
imbricados en dos series, siendo los interiores los 
más grandes. El ovario, rodeado de un disco 
eupuliforme y & veces denticulado, encierra tres 
ó cuatro celdas superpuestas á los sépalos exte- 
riores, y que contienen en su ángulo interno dos 
óvulos coronados por un obturador ancho. Este 
ovario termina en un estilo de tres ramas ente- 
ras encorvadas y estigmatiferas en su cara inter- 
na;dicho ovario forma, «después de maduro, una 
cápsula con tres à cuatro núcleos, cada uno de 
los enalos contiene ana ó dos semillas con albu- 
men y sin arilo, Se conocen dos especios origi- 
marias de la Australia, Son árholesó arbustos le 
hojas opuestas ó rara vez ternadas, enteras ó fes- 
toneadas, penninervias y reticuludas. Tas flores 
femeninas estiu dispuestas en racimos termina- 
los, sencillos ó eompnestos de cimas. Es notahle 
la esperie Disilimria beleghinides, von cuya mi 
dera fabrican los indigenas el arma Hanada 
bumerang. 


DISIMIL (del lat, dissimilis): adj. Desemejan- 
te, diferente, 

En un misna tiempo, con vuestra real pre 
sencia, se movieron cielo y tierra, con afectos 
tan DISÍMILES en todos sus moradores, 

María pE Jess DE ÁGREDA. 
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La franca airosa diestra en tanto oprime 
Cuerdas, aunque DISÍMILES, auvadas, 
Que son å veces cenando el arco esgrinie 
De inquietud velocisima ultrajada 

JAUREGUI 


DISIMILITUD (del lat. dissimelitado): £. Desk- 
MEJANZA. 

Y si entre estos dos vestidos hubiere MISI- 
MILATUD, ha de usar del público, y sobrescer 
en el privado. 

CASTILLO Y BOBADILLA. 


DISIMULABLE: adj. Que se puede disimular ó 
disculpar. 
... no conviene enviar á los presidios á los 
reos que han delinguido, más que por malicia 
ó corrupción, por fragilidad ó por otros impul- 
sos mås DISIMULABLES á la humana tlaquezas 
JUYELLANOS. 


DISIMULACIÓN (del lat. dissimudatio): f. Ac- 
ción, ó elveto, de disimular. 
„e No permitáis que el daño pase adelante, 
ni que este mal ejemplo por mi descuido y 
vuestra DISIMULACIÓN se extienda á las otras 
naciones, eta, 
MARTANA. 
Reventaban de risa con estas cosas los du- 
ques, como aquellos que habian tomado el 
pulso å la tal aventura, y alababan entre si la 
agudeza y DisIMULACIÓN de la Prifuldi, ete. 
CERVANTES, 
Ya no hay para qué eneubriros 
Cuerdas DISIMULACIONES, ete, 
Tikso DE MOLINA. 


-Distutiación: Modo artificioso de que 
uno usa para encubrir su intención. 


... tal vez la DISIMULACIÓN es provechosa, 
etcétera, 

CERVANTES, 

... ninguna (edad) más á propósito que la 
infancia, en que desconocida á la naturaleza la 
malicia y la DISIMULACIÓN, obra sencillamen: 
te, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 
-Disimusación:; Tolerancia afectada de una 
incomodilad ó de un disgusto. 


Entendia todos estos movimientos, pera su- 
frialos con más paciencia que DISIMULACIÓN. 
Dirco DE MENDOZA. 


n la menor DISIMTI, A CIÓN en esto nos daría 
mucho que sentir, . 
L. F. pe Moratín. 


DISIMULADAMENTE: adv. ni, Con disimulo, 


(DisIMULADAMENTE deja clla cacr un guante 
en el suelo, etc.) : 

Tirso DE MOLINA. 

Era difícil la curación de un mal (la nsura) 
que nacía y se propagaba oscura y DISIMULA- 
DAMENTE, eto. 

JOVELLANOS. 


DISIMULADO, DA (del lat, dissimulátas): adj, 
Cme por hábito ó carácter disimula ó no da á 
entender lo que siente, U, t. e. s. 


Son algunos cortesanos tan astutos y DISI- 
MULADOS, que parece que excusan los defectos 
de sus émulos, y los acusan. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Entró (Celio) en la recámara DISIMULADO, 
y babló con Octavio fingido, ete. 
Lore DR VEGA. 


-Å Lo pDisimuLa Do: m. adv. Con disimulo 
ó artiti-io, 
++ y cada nno daba cn su tema álo DISIMU- 
LADO. 
CERVANTES, 
= Haier uno LA hisiminana: Sr, fam, Afec- 
tar y manibsstar ignorancia de una cosa, © no 
darse por entendido de una expresión dirigida å 
haverle contestar. 
DISIMULADOR, RA (del lat. dissimaditor): 
adj. Due disimula, fingiendo ó tolerando. Usase 
toubién os, 


DISIMULAR (del dat, dissimaláre) 
brir con astueta la intencion. 


© Eneu- 


Anime más esfuerzos hasis, 
¿Oh qué mal, Rosaura, puedes 
DESTICLAR E 


CALDERÓN. 
Yona Vi 
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Quien de DISIMULAR ignora el arte, 
Ni amar preteuda, ni remar espere. 
ESQUILACHE, 


= DisimuLar; Desentenderse del conocimien. 
to de una cosa, 


e eligen antes el DISIMULAR ó el perdonar, 
que el averiguallo. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


— Algo de ridiculo hubo de haber en mi mi- 
rada; pero, ú Pepita no lo advirtió, ó lo DISI- 
MULO con benevola prudencia, etc. 

VALERA. 


= DisimuLar: Ocultar, encubrir un afecto 
¡ del ánimo ú otia cosa; como el miedo, la pena, 
la pobreza, el frío, ete. 
Es también oficio de la prudencia DISIMU- 
LAR la ira y los enojos..., ete. 
SAAVEDRA FAJARDO. 
e y los mås advertidos afectaban la admi- 
ración para DISIMULAR el miedo. 


Solis, 
o 2 DIsIMULAR: Tolerar uu desorden afectando 
Ignorancia ó desentendiéndose de su gravedad. 


e. en ánimos acostumbrados á entender, 
Proveer y DISIMULAR mayores cosas, 
DirGO0 DE MENDOZA. 


= DISIMULAR: Disfrazar, desfigurar las cosas, 
representándolas con artificio distintas de lo que 
son. 


Olmo que en jóvenes hojas 
DISsIMULA años adultos, 
GÓNGORA. 


- DISIMULAR: Ocultar una cosa, mezclándola 
con otra para que no se conozca. 


Se determinaron los de su familia 4 DISI- 
MULAR una pechuga de capón, bien deshecha 
en una almendrada. 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 


-Distmunar: Dispensar, permitir, perdonar, 


Señor, vuestra majestal DISIMULE å mi ig- 
norancia que le proponga å quién imitar, 
CONDE DE CERYELLÓN. 


e espera (la Sociedad) que vuestra Alteza 
DISIMULARÁ esta detención en favor de la im- 
portante verdad á cuya demostración se ha 
consagrado, 


JOVELLANOS, 


DISIMULO (de disimular): m. Arte con 


que 
se oculta lo que se siente interiormente, 


e. Podicis con DISIMULO 
Entraros después adentro 
A tomar una ensalada, 
RAMÓN DE LA Cruz, 


Si otra vez contra tu chulo 
Echar venablos le oyeres (al tutor) 
Finge que ya no le quieres, 
Porque importa el ISIMULO. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— DisimuLo: Indulgencia, tolerancia. 

= DisimuLo: Germ. Portero de la cárcel. 

DISIPABLE (del lat. dissipábidis): adj. Capaz 
ó fácil de disiparse. 

DISIPACIÓN (del lat. dissipālto): f. Acción, ó 
efecto, de disipar y disiparse, 


El medio más próximo para perderse las 
monarquías, es el de la DISIPACIÓN de los bie- 
nes por gastos excesivos 

Peexáxpez NAVARRETE, 


- DisipacióN: Resolución de una sustancia 
en vapores y gases hasta desvanecerse y consu- 
mirse. 


= Distración: Conducta de una persona en- 


tregada enteramente Á los placeres. 


cimiento de los siglos pa- 
salos, ¿qué parecerian á nuestros abuelos la 
Distración y libertad del presente? 
JOVELLANDS. 


| En medio del ree 
| 
l 


energia fisica que demanda la profesión 

jeta... pesimamente, no sólo con 
lio nistración y dos excesos del libertinaje, 

i sino basta con las fuuciones ordinarias skel 
tálamo legni 

| MoNLAU, 


| DISIPADAMENTE: adv m. Con disipación, 
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DISIPADO, DA: adj. DISIPADOR, U. t. c. s. 


— Xn patrimonio es crecido. 
Su vanidad es mayor, 
- Libertino... — Jugador. 
= Distri bO... — Curronipido. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
- Disirano: Distraido, cutregado å diversio- 
nes, U, t. e s. i 
DISIPADOR, RA (del lat. dissipãātor ): adj. Que 
destruye y malgasta la hacienda ó caudal. Usa- 
set. c s. 


Estados y posesiones 
Dividieron avarientos, 
Perdieron DISIPADORES. 

Tirso DE MOLINA, 


La prohibición de cobrar las rentas antici- 
padas..., Lastará para evitar el único fraude 
que al favor de esta licencia pudiera hacer un 
DISIPADOR á sus sucesores. 

JOVELLANOS. 


... ese joven insensato DISIPADOR del cau- 
da] de sus padres, ese, vada ha perdido de su 
opinión y lustre por su disolución y por su im- 
prudencia. 

TAkTZENBUSOM, 


DISIPANTE: p. a. de Disibar, Que disipa, 


DISIPAR (del lat. dissipare): a. Esparcir y 
desvanecer las partes que forinan por aglome- 
ración un cuerpo. U, te, r. 


.». el viento DISIPÓ el humo que envolvia al 
edificio y quedaron al descubierto los estragos 
del incendio, ete. 

FERNÁN CABALLERO. 


El sol DISIPA las nieblas, 
Diccionario de la Academia. 


-Distran: Desperdiciar, malgastar la ha- 
cienda ó caudal. 


„e censuramos al avaviento porque acumula 
en su vejez tesoros que ha de DISIPAR un he- 
redero pródigo, etc. 

JOVELLAXOS, 
Me dijo que sobre todo sentía á par de su 


alma haber DISIPADO una considerable hacien- 
da en sus campañas, eto. 


IsLa. 

—Disivar: fig. DEsVANECER, deshacer, 
«». st presencia en la capital pIsiró al pare- 
cer todos los temores y acalló todas las sospe- 


chas, 
QUINTANA, 
DISÍPULA: f, ant. ErisípULA, 

En el monasterio de Medina estaba la madre 
Ana de la Trinidad... enferma de DISÍPULA, y 
de un cucendimiento de rostro y narices muy 
grande. 

RIVADENEIRA, 


DISIPULAR; a. ant. ERISIPELAR. Usáb, m, c r 
DISLATAR: n., ant. DISPARATAR. 
DISLATE: m, DISPARATE. 


¿Qué mayor DISLATE, que buscar perfecto 
gozo y contento fuera de Dios? 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


Dejóse el maestre persuadir fácilmente, por 
frisar con su humor aquel DISLATE, 
MARIANA. 
«¿hacer escenas 
Tan fácil es como decir DISLATES? 
LAREA. 


DISLOCACIÓN: f. Acción, ó efecto, dedislovar 
ó dlislocarse, Dicese, por lo común, de los huesos, 
«+» hizo lamar å los cirujanos más hábiles 


de Mauirid en fracturas y DISLOCACIONES de 
Íinesos, 


ISLA. 


en pueden ser causas de esterilidad en la 
mujer: todas las cansas de impotencia: la oclu- 
sión del cuello del útero;... sus vicios de con- 
formación, sus DISLOCACIONES, ete. 
MONLAV, 


DISLOCADURA: f, Distocación, 


DISLOCAR (de dis, neg., y el lat. Jere, cala. 
eaha Kacar una eosa de su lugar, U. m. e r 


hfi 
yen la Cirugia. 


| e Maltar ou dii OT mono) de una ventana 


Á otra, tomó tan mal sus medidas que cayó al 
patio, y se DISLOCO una pata, 
Ista, 
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... los (terremotos) de undulación trastornan ' 
y DISLOCAN, y los de ¿repidución levantan y 
transportan grandes masas. 
JUVELLANOS. 
Ya pincha como lanceta 
El alfiler de no justillo; 
Ya se DISLOCA un tobillo 
Al hacer una piructa, ete. 
Brreróx DE Los HERREROS. 


DISLUITA (del gr, Sus, dificilmente, y Auto, 
disolver): fe Miner. Variedad de aluminato de 
zine, de color pardo amarillento, que se encuen- 
tra en una roca caliza acompañando i la Iraneli- 
vita y al hierro oxidulado en Esterlín (Estados , 
Unidos). 

DISMAL; Geot. Gran pantano de la región 
oriental de los Estados Unidos en los contines 
del Virginia y de la Carolina del Norte, Cubre 
el centro de la gran peninsula formada por la 
halia de James Riveral N., el Albemarle Somaul 
al S. y la laguna de Onrritok al E, El Dismal 
Swamp, esto es, e? ¿urutano triste ó sombrio, es | 
el primero de la serie de albuferas que Porman 
Ja costa de los Estados Unidos durante un espa- 
cio de máis de 1 500 kilómetros. Sucidense estas 
albuferas å lo largo del litoral del Athintico muy ' 
irregularmente, pero casi sin intermpeión por 
las dos Carolinas y la Georgia hasta la extremi- 
dad meridional de la Florida donde toma el nom- 
bre de Everglades. E1 Dismal cuenta 60 kilóme- 
tros de N. å S. y de 15420 de E. á O. En esta 
extensión se encuentran rennidos todos los acsi- 
dentes característicos de esta clase de terrenos. 
Según el general Imboden, la vegetación cs ex- 
uberante, formando un verdadero mar de verdura 
que el viento agita á veces en la misma forma 
que si se tratara de una superficie acuosa. La 
tierra está tan empapada de humedad que las 
huellas del caminante se llenán inmediatamente 
de agua, exactamente como ocurre en las proxi- 
midades del mar, yue ¡mede enclavarse en el 
suelo nna larga estaca, sin hallar nunca, por larga 
que sea, terrenos verdaderamente sólidos. Al S. 
y al E. crecen grandes cañaverales de 4 á 6 me- 
tros de altura mezclados con bambúes y bejucos, i 
formando masas impenetrables dominadas aquí 
y allá por las gigantescas copas de grandes pinos 
y cipreses. Croce en abundancia una especie de 
zarza, cuyo fruto se distingue por su gran poten- 
cia tintórea. En el centro del Dismal, árboles 
gigantescos, principalmente cedros, cipreses y 
robles, crecen tan apiñados, que sus ramas se 
cruzan entrelazindose fuertemente, Como de un 
lado tales masas de verdura presentan gran re- 
sistencia al viento, y por otro sus raíces se ha- 
llan en un terreno poco sólido, la menor ráfaga 
de aire derriba gran número de estos irholes, que 
quedan enterrados entre el lodo formándose así 
erandesturberas. Más al O. la tierra, aunque muy 
húmeda hasta un metro de profundidad, es más ; 
resistente, de suerte que por este lado se han 
podido construir caminos para penetrar en los 
pantanos, Estos caminos se utilizan para la ex- 
plotación de las maderas y se ha consegnido tam- 
bién construir un gran canal que cruza á Disnial 
de N. á S., de Dorsfolk, en Virginia, å Elisabet 
City, en la Carolina del N., el cual une las dos 
grandes bihias de Chesapeake y Albemarle. En 
el límite de aquellos Estados el canal evuza el 
lago de Drummond, que tiene de 10 4 12 kilóme- 
tros de superficie, y cuyas aguas cristalinas refle- 
jan los gramles bosques que cruzan en torna suyo, 
Hoy en día, merced al trabajo de los ingenieros 
norteamericanos, las aguas que forman el Dis- 
mal Swamp van siendo ranalizadas, y puede pre- 
verse va el día no remoto en que una via férrea 
le eruco y sus tierras queden conquistadas para | 
Ja agricultura. 

DISMEGISTO (lel gr. Sg, dos, y MEVITOR 
muy grando: m, Zool. Género de insectos ho- 
mipteros heterópteros, familia de los esenteliri- 
dos, compuesto de varias especies propias «del. 
Cabo de Buena Esperanza. 

DISMEMBRACIÓN: f. DIES MEMBRACIÓN. 

DISMEMBRAR: a. Disursmnar. Ú t e r 


DISMENORREA “ell gr. 352, mal, uyy, mens: 
truo, y pie, Muir): f. Menstruación dolorosa o 
dificil. 

<Dismevonersa Jwr. Con este nombre 
conviene distinguir, no loz trastornos sasi l- 
sielógicas que avompañan porlo gemaal à da 
aparición de las reglas, sino la dificultad permit 
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uente y la irregularidad dolorosa de la mens- * 


trmación, Eu otros terminos, distuenorrea simi- 
fica (como dice el Doctor Campi en sus Leeeiunes 
de Gineropatia), menstruacion dolorosa; per lo 
tanto. deben referirse á ella todos los casos en 
que el fenemeno dolor precede, acompaña ó sub- 
sigue å la hemorragia menstrual. 

Aecio, Mercurial y Senerto, llamaron a la dis- 
menorrea stillicidia alerí; Astrue y Chambon 
reglas dificiles; Vigaroux y Capuron la desigua- 
ron con el nombre de estronguria menstrual, 

El dolor de la menstruación se explica con 
sólo recordar la manera de ser, anatómica y 
funcional, de los ovarios, pues, dada la combi- 
nación de los tres elementos, fibroso, nervioso y 
vascular, bastará una ligera exageración en el 
modo de actuar de alguno de ellos para que el 
hecho fisiológico se cuuvierta en patológico, La 
función intritseca del ovario, para compietar la 
dehiscencia de la vesícula, es nna contracción 
imuseilar excitada por influencia del sistema ner- 
vioso en las libras del bulbo, contracción pro: 
porcionada á la resistencia que hay que vencer, 
ó sea la tensión minna delovisaco, Ahora bien: 
si esta tensión ó resistencia es mayor de lo regu- 
lar exigirá una mayor contracción, y ésta seri 
dolorosa, Es fácil comprender de qué modo pro- 
duce dulor una contracción intensa del aparato 
muscular del ovario; y aunque existen diferen- 


tes mecanismos, el qne prevalece es el que con- ; 


siste en la contracción espasmódica de las cita- 
das libras, sobre cuyo caricter pueden desarro- 
Marse las que proceden de la congestión ó del 
esfuerzo contráctil del útero. 

Partiendo deestas nociones fisiológicas, la gran 
mayoría de los ginecólogos divide la dismeno; 
rrea en tros clases: espersonddica, congestica é 
insteematoria, siguiendo la clasificación de Raci- 
horsky, verdadera autoridad en todo emantoá 
la menstruación se refiere. 

Dismentrrea espasmódica, — Constituye lo que 
podría llamarse tipo de la menstruación doloro- 
sa, y no es mis que la contracción librilar nor- 
mal li vada hasta el espasmo, Se ve lo mismo 
en las mujeres jóvenes que en los últimos tiem- 
pos de la vida sexual; i menudo acompaña dá las 
formas congestiva é iullamatoria, Se refiere casi 
siempre al ovario, en cuanto una causa ¿mtima, 
que puede ser la misma excitación nerviosa 
exagerada, hace ue la contracción se desarrolle 
más de lo que permiten Jas condiciones anató- 
micas del órgano, haciéndose dolorosa, El Doctor 
Campá comprende este fenómeno de una de las 
maneras siguientes: 1.% La vesícula, al desarro- 
Marse, irrita los filetes nerviosos el ovario; esto 
produce á se vez la contracción de las fibras que 
reaccionan sobre la vesicula para producir su 
rotura y expulsión del contenido; la irritación 
se propaga ú la medula, y ésta, ásu vez, vuelve 
al ovario la excitación aumentada y exagerada, 
lo cual hace sea excesiva, y, por lo tanto, dolo- 
rosa, la contracción fibrilar. 2.* La irritación de 
los nervios sobre las fibras, y su acción refleja 
sobre la medula, no pasan los limites ordinarios; 
pero la vesícula, en vez de ceder á la presión de 
Jas fibras del bulbo, se resiste; esa resistencia se 
deja sentir en las fibras, qne multiplican su Puer- 
za de contracción, y producen, por lo tanto, 
dolor. De esta manera, el exceso de la contrac- 
ción de la porción muscular del ovario puede 
tener origen en la medula por exageración del 
itnpulso excitoinatriz, y en el mismo ovario por 
provocación desmesurada de su eontractilidad, 
Ambos mecanismos na representan más qne una 
exageración de los procesos normales, excitación 
y contracción, que pasan inadvetidos cuando 
la mujer está sana, y todo lo más producen esa 
sensación íntitoa, nada molesta, que constituye 
el notara ó exctismo menstrual: pero al esta- 
hlecerse una desproporción entre la Juerza con- 


o tráetil y la resistencia que tiene que vencer, la 


contracción se hace dolorosa, No es sóla el ova: 
rio el órgano que se hace asjeuto del dolor por 
efecto del espasmo durante el molimen mens- 
tal: también la matriz puede presentarlo, 
Aquí la contracción de las fibras uterinas Tie 
con la distensión de los vasos repletos de 
sanere, y alo paso que emando contrandas Las 
libras más externas difienltan la cirendación de 
retorno y se hacen eausa de la congestión, asi las 
inás intiitiseras, comprimiendo Jos vasos, Pyu- 
recto la salida de la sangre, Si la contracción 
no encuentra aletáculo serio en la resistencia de 
lis to nicas vasculares, no traspasa los Inuites 
ficinlógicas, y se desarrolla de una manera in- 
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sensible: pero si esa resistencia es muy fuerte, ó 
bien si la excitación que viene de lejos es muy 
activa, entonces se hace dolorosa; exactamente 
lo mismo que se ha dicho para el ovario, Tal es 
la fisiología de la dismenorrea espasmódica, enya 
variedad constituye el tipo tods general, obser- 
vándose en todas las edades, aunque es mås fre- 
cuente en las jóvenes. 

Los sintomas que la caracterizan, aparte del 
dolor, que es patognomóni-o, existen en muchas 
y variadas afveciones nerviosas. Es común ver 
que algunas horas, ó un parde días antes de 
empezar la menstruación, se encuentra la mujer 
mal, acusando un sufrimiento como latente en 
el interior de la pelvis, el cual se convierte 
pronto en dolor, que tiene su asiento en una ó 
ambas regiones inguinales, Este sufrimiento se 
irradia Dacia el sacro y región imnibar, yal- 
guuas veces i los muslos: es lancinante, intor- 
mitente, y en los intervalos le sustituye una 
sensación de peso, A menudo va acompañado de 
neural elas (intercostales, mamaria, hemicráneal, 


| Cuando se exacerba dela sentir su acción refleja 


en el aparato digestivo, y hay niuscas y vómi. 
tosi si tal estado se prolonga murho sobreviene 
ierta postración, con ligero movimiento febril. 
En algunas mujeres ese cuadro dura tanto como 
la menstruación, con alternativas de mayor y 
menor intensidad: en otras se prolonga horas 
enteras, para suspenderse luego y reaparecer al 
terminar el flujo: porúltimo, en ocasiones sólo 
se observa al establecerse la hemorragia externa. 
Cuando å la dismenorrea acompaña la menorra- 
gia ó flujo excesivo, puede persistir el dolor y 
afectar la forma especial del dolor de la disme- 
norres inflamatoria. 

El diagnóstico de ladismenorrea espasmódica 
no es difícil. Podría alguna vez confundirse con 
un aborto incipiente, pero éste tiene más seme- 
janza con la dismenorrea inflamatoria, 

El pronóstico no es grave por lo «que se refiere 
á la vida de la paciente. Sin embargo, á menu- 
do cuesta mucho corregir la dismenorrea. Si 
no cede á un buen tratamiento, puede prolon- 
garse indefinidamente, provocar la irritación y 
la inflamacion ovivica, el histeristuo. ete. 

Dismenorrea congestiva, — Laa exvitación del 
dolor parte, no del sistema nervioso, sino del 
circulatorio. Las consestiones sanguíneas, que 
se verifican en el avario y en el útero durante la 
dehiscencia, y que representan el principal papel 
en cl periodo preparativo de la hemorragia, se 
hacen excesivas; en vez de realizar un proceso 
fisiológico, traspasa estas límites y se presenta 
la congestión con todos los síntomas de la enfer- 
medad: tumefacción, aumento de volumen, dolor, 
El estado congestivo del útero se propaga á las 
regiones vecinas; congestiónanse Jos plexos parn- 
piviformes y hemorroidales, hasta que toda la 
cirendación abdominal se halla influida por esa 
dificultad en la propia del útero. 

Así como la dismenorrea espasmódica es más 
ovárica que uterina, en la congestiva sucede lo 
contrario, ó por lo menos los fenómenos de pe- 
so y dolor son referihles al útero. No es raro 
que se combine con esta forma la espasmódica, 

Por lo regular esta dismenorrea no dura más 
que lo que tarda en establecerse la hemorragia 
uterina, pues å medida «ne ésta fuye se des- 
consestianan los vasos y desaparece la cansa del 
dolor. 

Cono precedente de la dismenorrea congesti- 
ya suele haber temperamentos sanguíneos, vida 
muy sedentaria. 

Sintomáticamente se presenta la dismenorrea 
congestiva algún tiempo antes de aparecer la 
hemorragia, indicando los primeros pasos de la 
ovulación: crere, ó se sostiene por lo menos el 
dolor, hasta que aparece el flujo, y entonces, si 
éste esabundante, disminuye y cesa con rapidez. 
Si las condiciones anatómicas del útero no favo- 
reren el Aujo sanenineo, el dolor persiste mucho 
tiempo y viene después nna leneorrea abundan- 
te. A estos sintomas locales acompañan otros ge- 


< perales, que varían según las circunstancias de 


la mujer. En enanto se acentúa el dolor lay ce- 
falalgia, tendencia al sueña, interrumpido por 
los dolores aterinos, mayer fuerza del pniso, 
freenencia en la respiracion, sed, anorexia y tam- 
bién vómitos, 

Cuando la hemorragia se estahlece bien, suele 
sery abundante, constituyendo en oci siones 
verdaderas purdidas, pero que alivian rápida: 
mente los dnlores y la sensación de plenitud y 
peso de Ja pelvis, quedando luego la mujer en 


un perfecto estado de salud y sin la delicia 
que parece debia haber ocasionado tan nota 
éydi sangre. , 
pérdida agmástico de la dismenorrea congestiva 
se hace teniendo en cuenta el carácter del do or 
yrarulico, los sintomas que lo acompañan, sov 
tenidos por la plétora y las congestiones, el 
estado general y la facilidad con que desaparece 
todo al establecerse la hemorragia. 

E) pronóstico es mejor que en la forma espas 
módica, pues cono se trata de temperamentos 
orgánicamente mejores, hay mayores garantías de 
curación y es más elicaz la terapeutica. , 

Dismenorreu inflamatoria. - Se halla sosLeni- 
da por la inflamación del útero. Para explicar el 
mecanismo y la indole especial del dolor en estos 
casos, recuerdan n | 
lógicos: 1.9 En todo órgano inflamado hay un 
exceso de sangre sostenido por el mayor allujo 
de este liquido, unido à la lentitud de la eiren- 
lación. 2.° Si la parte inflamada es una snperlicio 
libre v bastante vascular, es poraquel hecho he- 
matóñla, es decir, predispuesta å las hemorra- 
gias, 3.9 La sangre que cirenla por una region 
inflamada es más rica en filoina, y por lo tanto 
muy coagulable; y 4.2 El tejido muscular sul 
yacente á las mucosas imilamadas, goza de la 
propiedad de espasmodizarse fácilmente. Pues 
bien: cuamlo el útero sufre el proceso llogistico, 
sobre todo en su forma crónica, se halla excosi- 
vamente congestionado, y la mucosa con tal 
tendencia á sangrar, que se ha admitido una 
forma d2 metritis hemorrágica. 

El principal papel de la dismenorrea jullama: 
toria corresponde å la inflamación de la cavidad 
ú endometritis, estado patológico que precede 
siempre å los sintomas «dismenorrcicos, que ex: 
plica los fenómenos especiales ue acompañan it 
Ja expulsión, y la razón también de esas exfo- 
liaciones en masa «de la mucosa uterina, que se 
verifican durante el período hemorrágico, dando 
Ingar å unos colgajos Ó porciones membranosas 
que son arrastradas con la sangre menstrual. 

Los síntomas de la dismenorrea iullamatoria 
empiezan siendo los de la endometritis crónica 
(lencorrea acompañada de pesadez en la región 
iutrapélvica, dolores vagos más ú menos fuertes 
en el útero, y malestar, como manifestación ge- 
neral de la enfermedad loralizada). Es común la 
irregularidad en los periodos menstruale , que 
se acortan. Ta menstenación suele aparorer bien; 
cenando empieza el flujo lo verifica sin dolor, sin 
malestar de ninguna especie, y sulo cuando ya 
está establecida algunas horas (y acaso algunos 
días) la hemorragia, nótase el dolor, al principio 
parecido al dela forma congestiva, prosentandose 
como pinchazos en las resiones hipogistrica é 
inguinal: nuy pronto hay verdaderos «dolores 
contrictiles, Asi, cenando la mujer ha parido ó 
abortado anteriormente, compara el dolor á los 
que entances sintió, 

La sangre sale en parte liquida y en parte coa- 
gulada, formando masas más Ó menos volumino- 
sas y de un color sucio, precisamente por la mez- 
ela con sustancias que vienen de la mucosa ute- 
rina y son produeto de la inflamación del mismo 
órgano: en los intervalos subsiste siempre el 
dolar gravativo, y el de punzadas en las regiones 
ingninal é hipogástrica cuando se combina con 
la forma neurilgica de la region ovárica, 

El tratamiento de la dismenorrea puede divi- 
dirse en envativo y profiláctico, El primero eom- 
prende tados los medicamentos que tiendan å 
errar el dolor. como los narcóticos, los anestó- 
sivos y los antiespasimódicos (morfina, opia y sus 
derivados, cloroformo, ete.): pero como murhos 
ile ellos sólo producen un alivio más ó menos 
duradero, conviene elegir un medio que, siendo 
al propio tiempo calmante y nareútico, obre 
sobre la cansa del dolor ó el calor húmedo. La 
forma irás cómoda y eficaz de èste es el baño 
caliente, en partienlar el semienpio óde asiento, 
qne produce das efectos: 1.0 es sedante del sis- 
tema musenlar: 2,2 dilata los vasos de la ciren- 
lación periférica, sirviendo así de derivativo 
para descongestionar los órganos profundos. Al 
haño signen en elicacia el bromuro potásico, el 
castoreo, la semilla del cáñamo indiano, ete. 
Cuanto å las formas especiales de dismenorrea, 
en la espasmúdica convienen el almizcle, el úxi- 
do de zine, el castarca, la valeriana, el elorafor- 
mo, y sobre todo da morfina. En la forma con- 
gestiva Jas depleciones sanniticas Darales, ral. 
mantes, baño general. En la inllamateria hay 
qne eunplir dos hulicaciones: hacer que desapa- 


los autores algunos hechos fisio- | 
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rezca la endometritis, y calmar los dolores que 
acompañan á la salida de sangre; lo primero se 
consigue por los medios que se expondrá al ha- 
blar de la endometritis (Y. Exvoysrerris'; lo 


segundo con fricciones de pomadas calmantes, 
enemas emulientes y calmantes, y alguna apli- 
cacion de sanguijuelas, siempre menos abun- 
dante que en la dismenorrea congestiva. Cuando 
no se consigue establecer la relajacion del cuello 


Y se hace cada vez más dolorosa la expulsión 
«le lus coágulos ó de las falsas membranas, acon- 
sejan muchos ginecologos pasar á la escisión 
mecinica ó á la escisión del cuello, 

El tratamiento profiláctico se dirigirá princi- 
palmente al estado general de la enferma, pro- 
curando corregir su temperamento ó constitu: 
' ción por los tonicos en unos casos, el ejercicio 

en otros, ete. 

Dismenorrea seudomembranosa. V. ENDOME- 
TREIS. 

DISMINUCIÓN: f. DIMINUCION. 

<Disminteión: Veler. Enfermedad que pa- 
i decen las hestias en los casros. 

DISMINUIR telel lat. ininurre)i a. Reducir å 
wenor cantidad, U. t. e. y, 


Ahora que en los hijos de los hombres 
Se van DISMINUYENDO las verdades, 
L. L. DE ARGENSOLA. 


Cuando los Montepios hacen girar un grneso 
caudal entre las personas de un estado, enton- 
ces sus socorros fomentan la población, ani- 
mando da industria y DISMISUYENDO el núme- 
ro de mendigos; ete. 


JOVELTANOS, 


= DisMixurr: Minorar, apocar. Dicese de las 
cosas aunqne no sean materiales ó fisicamente 
divisibles, DISMINUIR la fama, cl concepto. Usa- 
set. e r. 


Que no acostumbraba DISMINUTR sus victo- 
rias con el descuido de sus enemigos. 
So1is, 
No se trata sino de DISMINUIR la ignorancia 
de los labradores, ete. 
JOYVELLANOS, 


DISNA: Geo. Rio de la Rusia oriental, alluen- 
te por la izquierda del Dvina del Oeste. Nace en 
eldist. de Novoalexamdrofsk, gobierno de Kovno, 
en donde sale del lago Disna. Cruza por un país 
muy pantanoso y poblado de bosque; diricese 
luego al S. E. y más tarde cambia su curso hacía 
el N. E. Recorre una long. de 140 kms. y des: 
agua en el Dvina en Disna, después de engrosar 
su candal con varios afluentes, de los que el más 
importante es el Polovitza, cuyo curso es de 23 
kms. C., cap. de dist., gobierno de Vilna, Ru- 
sia; 6200 habits. Sit, al N. E. de Vilna, en la 
eanflucncia del Disna y del Dvina oecilental. 
llornos de ladrillos, alfarería, comercio en gra- 
nos, cañamo y lino, Tiene wna iglesia muy hella 
Vamada de la Resurrección. El dist. ocupa una 
superlicie de 6103 kms.” de los que la mitad se 
hallan cubiertas de bosque. 

La población es de unos 121000 habits., la 
mitad católicos. 


DISNEA (del gr. Sbzvata: de 35:, mal y zavio, 
respirar): f, Med, Dificultad de respirar. 


= DisxkEa: Med, En condiciones fisinlógicas, 
un ejercicio violento, una emoción viva, pueden 
acelerar momentaneamente los movimientos res- 
piratorios; se dire entonces que hay anbelurión, 
pero na disne. Esta es más intensa y se repro- 
duce bajo las mås diversas influencias, Se obser- 
va, en efecto, no sólo en las enfermedades de la 
laringe, del pulmón (bronquitis, y sobretodo bron- 
quitis capilar, neumonia, enfisema pubnonar, 
tisis, asina, cte. `, de la plenra (plenresia sera ó 
pleuresia con derrame, del corazón y ile los 
gruesos vases (sohre tada en las lesiones mitia- 
les), del aparato digestivo /enando el diafragma 
es empujado por un timpanismo estomacal ó 
alulominal, por la ascitis ó el embarazo”, sino 
también en ciertas neurosis, en la anemia. en la 
convalecencia de algunas enfermedades waves, 
en ciertas aferciones del sistema nervioso, rte, 
¡El asma es, entre tadas las enfermedades, la 
ne produce más intensos accesos de disnea. Se 
halla caracterizado, no sólo por la freenencia de 
los movimientos respiratorios, sino también por 
su dificnl tul, que hace nevesarda la intervención 
din tados los niteenles iepirolores, y porla sen- 
sacióon penosa que experi. euta el enfurmo en el 
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hueco epigiistrico y en las inserciones del dia- 
fragma, 

La palabra del disneico es siempre entrecor- 
tada y anhelante, Le es difícil permanecer en 
decúbito dorsal; las alas de la nariz se levantan; 
el menar esfueizo acelera la respiración. Cuando 
la disnea lega á ser excesiva, recibe el nombre 
de LINA 


DISOBUTILCARBOBENZÓNICO (Aero) (dol 
gr. 322, dos, isobutilo, carbónico y benzónico): adj. 
Quim, Tiene por fórmula C2II%02, Se obtiene 
por la acción de la potasa, disuelta en el alcohol 
isobutílico, sobre la desoxibenzoina. Se presenta 
en laminillas romboádlricas solubles en veinte 
partes de alcohol hirviendo y fusibles å 148% 

DISOCACTO (tlel gr. zirgos, doble, y cacio): m. 
Dot. Género de Cactíceas incluído por algunos 
botánicos como sección en el género Phyllocac- 
tus, y que se caracteriza por tener llores con las 
piezas del periantio poco numerosas. 

DISOCIACION (del lat. dissaciiitio):f. Acción, 
ó efecto, de disociar ó disociarso. 


= Disociación: /F fol, Operación por la cnal 
se aísla los elementos de un tejido para estudiar 
su forma y naturaleza; cuanto al estudio de las 
conexiones y agrupación de los elementos ana- 
tómicos en un tejido ó en un órgano, se hace 
sobre todo por medio de cortes delgados y trans- 
parentes, 

El conocido histólogro español Dr. Ramón y 
Cajal, en su Manual de Histologia normal y de 
tícnica micrográfica, admite dos métodos de di- 
sociación mecánica: con las agujas y con los 
reactivos. 

Disociación con lus agujas. — Esta operación 
puede ejcentarse en todos los tejidos blandos, 
pero se efectúa preferentemente en los formados 
de fibras largas paralelamente dispuestas, como, 
por ejemplo, los tejidos ninseular, nervioso, fibro- 
so, ete. Los tejidos parenquimatosos y los epite- 
liales se prestan mal á este género de diso» 
ciación. Para llevar á cabo tan delicada manio- 
bra, se comenzará por colocar los trozos de la 
pieza que se desea disociar sobre un portaohjetos, 
negro ó blanco, según el color del tejido, á fin de 
que éste destaque claramente y puedan seguirse 
con la vista las delicadas hebras que resultan de 
la fragmentación. Será conveniente el auxilio 
del microscopio simple, aunque éste no es com- 
pletamente indispensable, A favorde las agujas, 
las partes ya groseramente diseregadas se frac- 
cionavin en más diminutos pellazos, por traccio- 
nes y desgarros repetidos, Casi siempre se logra 
por este procedimiento aislar completamente 
algunos corpúíseulos ó fibras de la preparación, 
sobre todo si la ganga inter fibrilar es poco con- 
sistente. 

Disocicion con los reactivos, — Way tejidos 
cuyos elementos nose hallan orientados en una 
misma dirección, sino que forman un plrous 
inextricable; i mayor abundamiento la ganga 
puede ofrecer gran consistencia y tenacidad, y 
no consentirsin grandes desgarros y deformacio- 
nes la separación de las células. Los epitelios, 
las glándulas, los músculos de fibra lisa, los 
centros nerviosos hállanse en este caso. De aqui 
la vecesidad de emplear medios químicos que 
disuelvan ò reblandezcan la materia citada y en- 
durezean ó respeten las corpúsenlos en ella su- 
mergidos, El aleuhol al tercio, el acido nítrico 
diluido, la potasa, el hieromato de potasa, anxi- 
liarin poderosamente el aislamiento de las ecu- 
las, Los tejidos frescas se macerarán en estos 
lijnidos durante veintienstro horasó másfexerp- 
tnando la potasa, que obra con nus rapidez), se 
agitará fuertemente el fraseo que los contenga, 
y se tomará por fin, para hacer la preparación, 
un poco del precipitado que se deposita en el 
fonda de la vasija. 

Sin embargo, consigna el Doctor Cajal que 
hay ocasiones en que se tropieza con grandes di- 
fienltades, y todos los reenrsos tóenicos se estro- 
llan ó sirven para muy poro, La disociación de 
una esinla nerviosa multipolar, de un corprisen- 
lo de Pacini ó de Krause, de una placa terminal 
de Ronget, ete., constituyen no paeas veces ana 
obra de verdulera paciencia, en cuyoéxito entra 
por mucho el azar. 


> Pisui acie 


Ñ : mim, Descomposición in- 
completa d part 


de los enerpos por la acción 
del calor, Hitada por al fenómeno inversa de 
la combinación paretal a da misna temperatura 
de sus descompor ntes, Antes que un cuerpo 
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haya llegado á la temperatura necesaria para 
descomponerse completamente, una parte de él 
se desdoblará en sus lactores, mientras que el 
rosto permanecerá inalterable, ya porque se ha- 
ya producido un estado de equilibrio entre las 
acciones contrarias del calor y dela fuerza de 
combinación, ya porque algunas mol'culas se 
reconstituyen merced å la afinidad de sus áto- 
mos; el agua, queno se descompone hasta 2 500°, 
comienza á disociarse å 1000, 

Se llama tensión de disociación á la intensidad 
con que se produce la disociación á una tempw- 
ratura determinada; esta tensión puede expre: 
sarse en milímetros de mercurio, como la ten- 
sión de los gases ú de los vapores que se origi- 
nan por la disociación, 

Se puede comparar la disociación á la evapo- 
ración delos líquidos; así como éstos tienen uua 
temperatura fija de ebullición, cada cuerpo tiene, 
según se ha dicho, una temperatura lija de des- 
composición; los liquidos pueden emitir vapores 
á temperaturas inferiores á su punto de ebulli- 
ción, y los cuerpos se pueden descomponer par- 
cialmente, es decir, disociarse, antes de su tem- 
peratura fija de descomposición; en espacios li- 
mitados la evaporación cesa en cuanto el vapor 
adquiere una tensión determinada, pero conclu- 
ye por ser completa si la atmósfera se renueva, 

lo mismo sucede con la disociación, 

Sainte-Claire Deville, á quien se dehen los 
más interesantes trabajos sobre disociación, se 
ocupó en 1863 en obtener métodos generales de 
disociación de los cuerpos, y no sólo sus resul- 
tados inmediatos, sino las consecuencias y apli- 
caciones de este estudio, han sido sumamente 
interesantes para la Química pura y para muchas 
aplicaciones técnicas é industriales y pava la ex- 
plicación de muchos fenómenos, 

DISOCIACIÓN DE LOS GASES.— La disociación tle 
los gases ha sido estudiada en muchos de ellos 
puros ó mezclados. Los casos más importantes 
de disociación son los signientes: 

Disociación del óxido de carbono. — Para lograr 
la disociación de este cuerpo, Saiute-Claire De- 
ville empleó un aparato con el cual se podía 
obtener å la vez una temperatura muy elevada 
y un enfriamiento considerable, Este aparato se 
denomina sistema de tubos calientes y fríos. Se 
toma un tubo de latón plateado, de ocho mili- 
metros de diámetro y que termina en tapones 
que dejan pasar tubos muy pequeños para la 
entrada y la salida del gas que se trata de diso- 
ciar, Se rodea el tubo metálico con otro de por- 
celana barnizada y obturado de la misma mane- 
ra que el precedente, y después se calienta el 
sistema en un horno. Asi que la temperatura 
del sistema llega á 1100 ó 13009, se hace pasar 
el óxido de carbono y después agua fria por el 
espacio que queda entre el tubo de metal y el de 
porcelana. El líquido debe pasar con la rapidez 
suficiente para que apenas se eleve su tempera: 
tura, Recogiendo los gases que se desprenden 
sobre una cuba hidroneumática y en tubos lar- 
gos deim centímetro de diimetro y de un metro 
de altura que sostengan una solución de potasa, 
se ve que durante la experiencia una parte del 
oxígeno del óxido de carbono se combina con la 
porción restante, quedando unn depósito de car- 
bón en el tubo de latón. 

Disoctación del ácido carbónico, - La disociación 
de este gas puede efectuarse bastante fácilmente; 
basta para ello hacerle pasar por un tubo de por- 
celana estrecho Heno de pedazos de porcelana y 
calentado hasta unos 1300%. El gas recogido en 
una campana es una mezcla de oxígeno, oxido de 
carbono y nitrógeno, Se ve, pues, que el ácido 
carbónico ha perdido una parte de su oxigeno 
durante la operación. Teóricamente la recombi- 
nación debía verificarse y recogerse ácido carbó- 
nico, porque los dos gases que resultan de la di- 
sociación se combinan á la temperatura de la 
experiencia; pero en este caso particular la com- 
binación no se verifica A causa de la difienltad 
con que su mezcla se inflama cuando está dise- 
minada en un gas inerte como el nitrógeno. 

Disociación del ácido sulfurosoa. — Se consigue 
en el mismo aparato que el óxido de carhono, pero 
teniendo enidado de recubrir el tubo metalico 
de uma capa mas gruesa de plata pura. Después 
de la operación se observa que la plata se ha 
emnegrecido completamente á consecuencia de 
la formación de sulínro, y que en la snperficio 
se ha depositado una capa muy higrométrica de 
Un enerpo qne constituye eristalitos blancos, 
solubles en el agua y que alanu un precipitado 
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también blanco con el cloruro de bario. Estos 
eristalitos son, pues, de anhidrido sulfúrico Tor- 
mados ¿ consecuencia de la disociación del ácido 
sulfuroso, porque el oxigeno libre se combina con 
la porción no descompriesta de ácido sulfuroso. 

Disociución del ácido clorktidrico. — Esie cuerpo 
gaseoso se descompone sólo parcialmente á mús 
de 1300%. Para probar su disociación se amalga- 
ma el tubo plateado por la acción del calor; se 
forma un poco de cloruro de mercurio y de elo- 
ruro de plata, cuya presencia se demuestra mo- 
jando el tubo con amoniaco en disolución acuo- 
sa. El tubo se pone negro por la presencia del 
mercurio, y el líquido amontacal leva en disolu- 
ción cloruro de plata. Estas reacciones demues- 
tran la presencia del cloro; el hidrógeno es re- 
cagido en la probeta y puede inflamarse. De este 
modo se prueba la existencia, en estado libre, de 
los dos elementos que constituyen el ácido clor- 
hídrico, 

Disoctación de mezclas gaseosas. — Bi se inflama 
una mezela de oxigeno y óxido de carbono en uu 
mechero, se ve que todas las porciones de la lla- 
ma que así resulta no ofrecen un aspecto idén- 
tico: hay porciones más iluminadas que otras, 
Sumnergiendo un hilo de platino se ve también 
que éste se enrojece inis y más pronto en unas 
regiones de la llama que en otras, lo que de- 
muestra que también el calor varía en los dis- 
tintos puntos de la llama. Para conocer la com- 
posicición química de los gases en todos los 
puntos de la referida llama Sainte-Claire De- 
ville ideó un aparato compuesto esencialmente 
de un tubito de plata de paredes delgadas con 
un orificio de dos diezmilimetros de diámetro. 
Al mismo tiempo que se hace penetrar en este 
tubo todas las porciones de la lama, se puede 
hacer pasar una corriente de agua fría, El liqui- 
do á su paso aspira una parte de la llama, los ga- 
ses que escapan á la combustión permanecen, en 
virtud del enfriamiento producido en el mismo 
estado de combinación en que se encontraban al 
ser recogidos. Si se hace el análisis de estos gases, 
recogidos en una probeta, se ve que estin cons- 
titaídos por oxigeno, óxido de carbono y ácido 
carbónico; éste último producido por la combi- 
nación del oxigeno con el óxido de carbonos Pero 
el análisis prueba también que la relación de 
los gases no combinados a los gases combinados 
va creciendo desde la extremidad superior del 
dardo, en donde el ácido carbónico existente es 
casi nulo, hasta la parte inferior, en que los dos 
tercios dle los gases oxigeno y óxido de carbono 
están comlinados entre si. Este resultado parece 
muy natural, puesto que la parte más saliente 
de la llana, que es el vértice del cono interior, 
llega á una temperatura superior á 12009, y se 
sabe que hacia los 1200 el ácido carbúnico se 
desdohla en oxigeno y óxido de carbono. 

Recientes experiencias de Lemoine prueban 
además que la rarefacción de un vapor contri- 
buye en general å su disociación, y que la di- 
minución de presión obra de un modo análogo 
al aumento de temperatura. 

DISOCIACIÓN DE LOS LÍQUIDOS. — Se ha estu- 
diado partienlarmente esta disociación con rela- 
ción al agua, Esta sustancia ha sido considerada 
durante nueho tiempo como indescomponible; 
pero, sin embargo, puede disociarse en un aparato 
de tubos calientes y (rios que en lugar de tubo de 
latón tenga un tubo de arcilla porosa. Elevando 
el sistema á la temperatura necesaria se hace 
Negar vapor de agna al mismo tiempo que por el 
tubo de porcelana barnizado circula una corrien- 
te de ácido carbónico. Reengiendo los pases en 
una probeta que contenga nna solución de pota- 
sio se ve que constituye nna mezcla muy explo- 
siva formada por hidrógeno y oxigeno en la pro- 
porción de un centigramo de agua por cada gra- 
mo de agua empleada. El hidrógeno de una parte 
del vapor de agua pasa por endósmosis á través 
dela pared porosa coma si fuera un filtro, y el 
oxigeno queda en el interior del tubo mezclado 
con ácido carbónico que se hace legar al aparato, 
La combinación de los elementos del agua, al 
encontrarse å más baja temperatura que la que 
ba producido su disociación, no se verifica á causa 
de la presencia de un gas inerte, 

La descomposición del agua en sus elementos 
puede verificarse también sin necesidad del vaso 
poroso, haciendo pasar el vapor mezclado con 
ácido carbónico á través de un tubo de porcelana 
lleno de fragmentos de la misma sustancia y ca- 
lentado al rojo, La experiencia, sin embargo, se 
realiza con mås dificultad que en los preceden tes 


DISO 


procedimientos, y se obtienen menos gases cons- 
tituyentes libres, porque se recombinan más 
fácilmente, La mezcla gascosa reecuida contiene 
proximamente, según Sainte Claire Deville 
46,4 por 100 de oxigeno, 36,6 de hidrógeno, 11 5 
de óxido de carbono y 2,5 de nitrógeno, ? 

El fisico Grave fué el primero que obtuvo la 
disociación aparente de los elementos del acua 
vertiendo en este líquido platino incandescen- 
te. El vapor que se produce alrededor del me- 
tal se recalentaba fuertemente y sobrevenía 
una disociación parcial. Un fenómeno análogo se 
produce por medio del litargirio ó por la plata 
fandida galleimdose el botón y desprendióndose 
hidrógeno. Kn este último caso se produce algo 
de plomo metálico porque el óxido es descom- 
puesto por el hidrógeno libre. 

Otro procedimiento de disociación del acua 
consiste en hacer pasar una corriente voltaica 
muy intensa á través de un hilo de platino su- 
mergido en el agua. Esta experiencia prueba, 
como las precedentes, que el agua puede sepa- 
rarse en sus elementos å una temperatura infe- 
rior á la de su formación, porque el agua, para 
formarse por la combustión del hidrógeno en el 
aire, tiene necesidad de una elevación de tempe- 
ratura de 2500* próximamente, mientras que la 
disociación se efectúa en las experiencias prece- 
dentes á menos de 1 8004 2 000%, puesto que á 
esta temperatura se funde el platino. 

DISOCIACIÓN DE Los SÓLIDOS, — La disocia- 
ción de diferentes cuerpos sólidos se ha consegui. 
do por diversos procedimientos, según la natura- 
leza del cnerpo sobre que se opera, Los resultados 
obtenidos han dado la explicación de ciertos fenó- 
menos, tales como la preparación del potasio por 
el procedimiento de Gay-Lussac y Tlicnard, y la 
reacción que Berthollet atribuía á la influencia de 
la masa. Estos mismos procedimientos de diso- 
ciación han tenido alguna aplicación de Lastante 
importancia, como, por ejemplo, la obtención del 
silicio cristalizado. Para esto se dispone un tubo 
de porcelana análogo á los empleados para las 
experiencias «le disociación de gases y líquidos, 
revestido interiormente de alúmina, y en el cual 
se coloca una navecilla de platino con cloruro de 
magnesia. Se eleva la temperatura del aparato á 
1300% y se hace pasar una corriente de hidró:- 
geno puro bien seco. El aparato termina en un 
tubo en U que contiene un poco «de agua, y al 
fin de la operación se encuentra que el líquido 
contiene ácido clorhídrico y algo de cloruro mag- 
nésico que ha destilado. Ahora bien: si no se 
puede admitir que el ácido so ha formado ú ex- 
pensas del cloro del cloruro, porque entonces éste 
se hubiera reducido, hay que admitir que la sal 
se ha disociado, que el eloro ha actuado sobre 
las paredes del tubo y formado magnesia, to- 
mando el oxígeno de la sílice de la porcelana, y 
ha dejado combinar el cloro con el hidrógeno 
que se hace llegar al aparato. Este razonamiento 
se confirma, porque si se rompe el tulo de porce- 
lana y se calientan sus paredes fuertemente se 
encuentran granitos de sílice cristalizada de un 
modo bien definido, 

Todas estas experiencias de disociación ofre- 
cen, pues, un grandísimo interés cientifico. Per- 
miten explicar ciertas reacciones por procedi- 
mientos muy racionales y sencillos; dan á cono- 
cer la temperatura de las lamas; explican cómo 
se puede obtener ¿ cierta temperatura fósforo 
rajo con fósforo ordinario,ó reciprocamente. Sir- 
ven asimismo para explicar el por qué ciertas 
sales son delicuescentos y otras eflorescentes, asi 
como por el conocimiento de la tensión del va- 
por de las sales hidratadas se puede averiguar 
los diversos hidratos que una misma sal es sus- 
ceptible de formar. 


DISOCIAR (ilel lat. dissocióre ): a. Separar una 
cosa de otra. U. t. e r, 


DISODIA (del gr. 32;, desagradablemente, y 
zw, oler): E. Rot. Género de Compuestas cle- 
nioideas, con estilo de sus flores Y largamente 
submlado-agndo, cabezuelas radiadas, algunas 
veces homogamas y pedunculadas; hricteas del 
involucro libres ó soldadas en la base; vilano 
sencillo con diez escamas, seticcomol tipartidas; 
hojas opuestas ó alternas y pinnatifidas. Baillón 
considera este género como una sección del géne- 
ro Tragetes, 


DISODIDENDRO (del gr. %3:, desagradable- 
mente, nlm, oler, y 32w220w, árbol): m. Bot, Gê- 
ro de Iiubiiceas epsicotricas. 
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DISODILA: f. Miner. V. DUSODILA., 


DISODONTE (del gr. 2:63. doble, y 
oñous. diente): m. Lot. Género de musgos de 
la familia de las tailorieas, tribu de las esplac- 
náceas. Se caracteriza por la capucha en forma 
de mitra y bien desarrollada, por la forma de su 
cápsula provista de un enello oliónico, y por la 
dimension relativamente grande de sus esporos, 
que llegan å cinco milimetros. Las especies de 
este género viven en la tierra húmeda de las 
montañas elevadas del hemisferio boreal. El 
nombre de este género alude å la estructura de 
sus dientes peristomiales, 


DISOFILA (del gr. čus, punzante, y puhkas. 
hoja): f. Bot. Género de Labiadas, tribu de las 
mentoideas, cuyos caracteres son: cáliz oval, 
desnudo interiormente, con cinco dientes; coro- 
la con tubo incluso, dividido en cuatro lubulos 
casi iguales, el posterior entero y emergido y el 
inferior casi extendido; andróceo de cuatro es- 
tambres exsertos, erguidos, con un filamento 
barbudo en el medio, y que corona una antera 
unilocular, dehiscente por una hendidura trans- 
versal. Comprende este género seis espevies ori- 
ginarias de la India. Son hierbas de hojas opues- 
tas ó verticiladas, y de tlores dispuestas en glo- 
mérulos multifloros, más ó menos aproximadas, 
formando espiga terminal. Se divide en dos sec- 
ciones opositifoliadas, de hojas opuestas y ver- 
ticiladas ó de hojas en verticilo. 

DISOLENA (del gr, 2:55:35, doble, y el latin 
lacna, túnica): f. Bot. Género de Apocináceas 
cuya especie tipo es la Dissolena verticillata, Es un 
arbusto pequeño, de hojas verticiladas por tres ó 
cuatro, largamente lanceoladas, lechosas y lam- 
piñas, Sus flores están dispuestas cu racimos 
terminales de cimas bi ó triparas y compuestas. 
Su cáliz tiene cinco sépalos subulados, un poco 
desiguales; corola de tubo largo un poco arquea- 
do, dilatado al nivel de los estambres, es decir, 
hacia su mitad, y con un limbo pequeño, torcido, 
con cinco lóbulos cortos é insimetricos; los es- 
tambres tienen un filamento muy corto y una 
antera introrsa. El gineceo está formado de dos 
ovarios libres; su estilo se une formando una 
columna corta, enyo vértice dilatado lleva una 
corona de pelo y más abajo dos dilataciones cir- 
culares dlesemejantes. En cada ovario hay dos 
óvulos descendentes con micropilosúpero, y el 
fruto está formado de una ó dos drupas monos- 
permas con mesocarpo delgado, La semilla con- 
tiene un albumen carnoso y un embrión con 
cotilelones planos y redondeados, Esta especie 
es china, pero se cultiva en las estufas europeas. 
Sus flores blancas tienen un aspecto muy agra- 
dable. Baillón coloca este género entre las Plu- 
mericas tabernemontancas. 


DISOLOBIO (del gr. 319595, doble, y 2020, 
lóbulo): m. Lot. Grupo de plantas leguminosas 
que comprende varias especies del genero Aa- 
seolus, caracterizadas por tener estíipulas no pro- 
longadas en su base dentro del ciliz, anchas y 
cortas, la inferior más larga; alas más cortas 
que el estandarte; pico dela quilla un poco arro- 
Vado en espiral. Legumbre casi vilíndrica, grue- 
sa, aterciopelada y dividida interiormente por 
tabiques transversales. Forma este grupo cuatro 
o Cinco especies, 

DISOLUBILIDAD: f. Calidad de disoluble, 


+. la cuestión del divorcio (DISOLUBTLIDA D 
del matrimonio) no es ya, ni ¡mude ser enes- 
tión. 

MoNLAv. 
DISOLUBLE (del lat. dissolábilis): adj. Que se 
puede disolver. 


En la disputa del estado del alma hay en- 
euentro de opiniones: unos dicen que es divina 
y eterna; otros que mortal y DISOLURBLE. 

Fr. Perro MANERO. 


De ser él mismo el que hay: 
De cortar el DISOLIBLE 
Lazo de una vida, que 
Tanto á la suya se une. 
CALDERÓN. 


Tú sabos hien que si el matrimonio fnera DI- 
SOLUBLE tendria más condiciones de armonia 
en el terreno práctico, etc. 

CASTRO Y SERRANO. 


DISOLUCIÓN (del lat, dissolitia): f. Acción, 
ó efecto, de disolver ó disolverse. 


DISC 


Ya no say el Docter Sasredo, sino nna son. 
bra del que solia, hasta que Hegue la DISOLU- 
CION deste miserable cuerpo. 

Vierste EsrINEL 

«Aquella iutil ò cobarie junta... declaró la 
DISOLUCIÓN del gobierno legitimo. 

JOVELLANOS, 


Diose la señal á la divisican cie Jos ánimos 

con la DISOLUCIÓN del ejército de la Isla, ete. 
QUINTANA. 

«$e cubren y abrigan (las estiúrcoles fres- 

Cox) para que no pierdan sustancia por evapo» 

rason ni por DISULUCIÓ 


OLIVÁN. 


- Disolución: fig. Relajación de vida y cos- 
tumbres; abandono a los vicios. 
se procurò (Ignacio) que los gobernadores 
y jueces hiciesen rigurosas leyes contra el jue- 
go y contra la DISOLUCIÓN y deshonestidad de 
los sacerdotes. 
RIVADENEIRA, 
Luerecia ya desesperada 
Al vicio se embrexó, al deleite vano; 
Y de Fraueo ofendida y olvidada..., 
En su DisoLUCIÓN gasta su vila. 
Mor 


- Disonución: fig. Relajación y rompimiento 
de los lazos y vinculos naturales. DISOLUCIÓN 
de la sociedad, dele familia. 

| —DisoLición: Fis. y Quim. Desagregación 
y desaparición aparente de las molceulas de un 
cuerpo sólido en un liquido, resultando una 
masa homogénea, La disolución puede ser fisica 


ITO. 


y química, En el primer caso no se altera la ` 


naturaleza del cuerpo solido disuclto, de tal 
modo que si se evapora el liquido vuelve á en- 
contrarse el solido con sus propiedades primiti- 
vas; tal sucede con cl azúcar disuelto en agua, 
En el segundo caso, y sea en la disolución qui- 
mica, el cucrpo sólido se altera, ya contrayendo 
combinación con el disolvente, ya descompo- 
niéndose y combimíndose algunos ile los cle- 
mentos resultantes con el referido disolvente. 
Tal sucede cuando se disnelve el cubre en el áci- 
do nítrico, ó el mármol en el ácido clorhiírico; 
en el primer caso el cobre se combina con el di- 
solvente formándose nitrato de cobre, que queda 
disuelto en el líquido, y que se obtiene evapo- 
rando el disolvente; y en el segundo el mármol 
se descompone, el ácido carbónico se desprende, 
y la cal contrae combinación con cl ávido clor- 
hídrico formando cloruro de calcio, que se di- 
suelve y que se puede obtener sólido por evapo- 
ración del disolvente, Para distinguir estas dos 
clases de disolución fisica y quimica, algunos 
han propuesto llamar å la primera solución, y re- 
servar e] nombre de disoleeíón para la segunda, 

La disolución se puede efectuar por medio de 
muchos liquidos, según el cuerpo que se trata 
de disolver, y aun el número de disolventes 
puerle ser muy grande tratándose ile un cuerpo 
sólido determinado. Estos disolventes, según su 
naturaleza, se dividen en neutros, ácidos ó al- 
calinos, Il agua es el disolvente por excelencia: 
disuelve la mayor parte de las sales, muchos li- 
quidos y casi todos los gases, pero no disuelve 
las grasas, ni en general todas las sustancias 
ricas en hidrogeno y en carliono, 

El fenómeno de la disolución produes diver- 
sos cambios en el estado exterior de un cuerpo, 
Asi, por ejemplo, cuando un sólido se sumerge 
en el agua, si es soluble, pasa al estado liquido, 
y este paso va acompañado de una absorcion «de 
calor. Un kilogramo de hielo necesita para fun» 
dirse absorber 79 calorias, de modo que sudi- 
solución determina un notable descenso de tem- 
peratura. Ciertas sales cuando se mezelan eon 
hielo machacado ó con nieve prodneen por esta 
misma razón un enfriamiento tan considerable 
qne eonstituyen lo que se llaman mezelas fri- 
goríficas, Al contrario, cenando el enerpo que se 
disuelve es de tal naturaleza qne ejerce una ac- 
ción química sobre el liquido, puede suceder que 
esta reacción produzca una clevación de tempe- 
ratura superior á la que necesita absorber el 
cuerpo sólido para cambiar de estado, y en este 
caso la disolución prodnee calor, perque no sólo 
hay calor para compensar el enfriamiento, sino 
que queda un exceso que calienta la masa, Esto 
es lo que sucede cuando se disuelve en el agua 
ácido sulfúrico concentrado, 

La disolución se efectía con arregla Á ciertas 
loves, algunas de ellas no bien ennoridas, y «ue 
y pueden formularse de la manera siguiente: 
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¡1% Un cuerpo no puede disolverse en un 
liquido sino en proporción limitada; esta propor- 
ción es sienpre idéntica, á una misma tempera- 
tura, Cuando un liquido no puede disolver mas 
t entidad de un enerpo se dice que está saturado, 
2. Cuando un líquido esti saturado por la 
p disolución de un cuer¡o, puedo, sin embargo, di- 
solver otro, 

3,2 La solubilidad de un cuerpo aumenta 
con la temperatura. Bsta ley tiene, sin embargo, 
uutnerosas excepciones. Asi, por ejemplo, la cal, 
el hidrato de barita, el butirato de la misma 
base y otros cuerpos, son mås solubles en frio 
que en caliente. El cloruro de sodio se disuelve 
easi lo mismo á todas las temperaturas: la solu- 
bilidad del sulfato de sosa aumen ta hasta los 33? 
y disminuye á más temperatura. 

En cuanto à los gases sus disoluciones están 
sometidas á otras leyes. Cuando se disuelven en 
un liquido pasan del estado gaseoso al estado 
líquido y despreuden entonces todo el calor 
que el liquido habia absorbido para pasar al es- 
tado gaseoso. Su disolución, pues, produce una 
elevación de temperatura, Esta disolución ohe- 
dece adeniis a las siguientes leyes: 

1.2 Los gases se disuelven propercionalmente 
á la presión que sufren y cn razon inversa & la 
temperatura, 

2,2 Un líquido en contacto con varios gases 
que no reaccionen sobre cl, disuelve cada uno 
de ellos como si estuvicra sólo cou la presión 
que posce la mezcla, 

Sexin la naturaleza de los cuerpos que se quic- 
ren disolver, ó de las materias que contiene este 
cuerpo, la disolución se efectúa en frio ú en ca- 
liente. Cuando los cuerpos son facilmente solu- 
bles basta sumergirlos en el líquido y agitar; á 
veces se coloca el cuerpo soluble en la parte mås 
elevada del líquido para que las suyas inferiores 
no se saturen en segnida y permanezca el resto 
¡ del enerpo rodeado de ellas y sin disolverse. 

La disolución se puede efectuar también en 
(río, por lixiviación ú por maceración. Los cuer- 
pos poco permeables se debeu dividir convenien- 
temente; las materias solubles que ellos contie- 
nen se separan con auxilio del calor, ya por in- 
fusión, ya por decocción. 

Cuando el cuerpo que se emplea como disol- 
vente es muy volatil, como el alcohol, el óter, 
los hidlrocarbmros, los aldehidos, ciertos ácidos, 
etcétera, se opera en vasos cerrados ó en aparatos 
especiales, como los ligestores, aparatos de reem- 
plazo, ete. ; cuando se opera con agua, con ener- 
pos grasos, ete., pueden emplearse vasijas abier- 
tas. Cuando la disolución de un cuerpo es eom- 
pleta se dice ¡ue el líquido está saturado, pero 
este liquido puedo disolver, sin embargo, como 
queda dicho, nueva cantidad de otro cuerpo; así, 
vna solución alcohólica saturada de nitrato po- 
tiisico quede disolver cierta cantidad de cloruro 
de sodio, y después de esta nueva saturación di- 
solver otro cuerpo y aun adquirir la propiedad 
de redisolver mas cantidad de la primera sal. 

Í 


Cuando una disolución salina contiene más sal 
de la que debiera contener para estar saturada, 
se dice que está sobresaturada, Este fenómeno 
mele producirse con ciertas precauciones, como 
son la recoeción y la carencia de aire, Cuando se 
calienta en un matraz de cuello largo agua con 
diez veces su peso de sulfato de sosa, que es la 
:antidad necesaria para llegar a la saturación, y 
« después se cierra el matraz å la lámpara, en 
| enanto la solución es contpleta se puede por en- 
+ friamiento obtener una disolución sobresaturada 
que no deposita sulfato de sosa aunqne se agite 
en la vasija. Pero basta en este caso romper 
la parte afilada del cuello y dejar penetrar el 
aire para que el liquido sesolidifique inmediata. 
mente eou desprendimiento de sales, Y. Sonar: 
SATURACIÓN. 

DISOLUTAMENTE: adv, m. Con disolución, 
con libertinaje. 


Porque eon la mano de su poder suelen reco- 
ger orasiones de escindalo en su casa, viviendo 
libre y DISOLUTA MENTE, 

P. Juan BrseBto NIEREMBERG. 


20 10 es de eyer que (los deudas de la Mag- 
dalena) eousintivsen que una su hermana vi- 
viese tan DISOLUTAMENTE, 


MALÓN DE CHAIDE. 


DISOLUTIVO, VA (de isoula): adj. Dicese de 
lo que tiene virtud de disolver, 


DISOLUTO, TA (del lat. dissolatus, p. y. de 
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dissolerre, disolver, disipar): adj. Licencioso, 
entregado á los vicios, U. t. €. s. 
le es (al principe) más grata la vida DISO- 


LUTA que la compuesta 
SAAVEDRA FAJARDO. 
e. Júbrego luto 
teina y silencio de el placer ardia, 
Do el misero monarca DISOLUTO 
En vil torpeza y embriaguez yacía, 
ESPRONCEDA. 


DISOLVENTE (del lat. dissolvens, dissoleënlis): 
p. a. de Disolver, Que disuelve, U. t. c. s. m, 


Para hacer una infusión con arte y utilidad, 
se ha de conocer el simple, qué substancia con- 
tiene para echarle un DISor.VENTE conveniente. 

Fénix Palacios, 
ai algunas sustancias necesitan para DISOL- 


VENTE el agua cargada de ácido carbónico. 
OLIVÁN. 


—- DISOLVESTE: M. Quím. Los «lisolventes 6 li- 


¿uidos que sirven para disolver un cuerpo sólido, 
líquido ù gaseoso, se dividen en nentros, ácidos 
y alcalinos. Los primeros, entre los cuales figu- 
ran el agua, el alcohol, el éter, ete., no ejercen 
aceión quimica sobre el cuerpo disuelto, pere los 
ácidos y las bascs que sirven de disolventes provo- 
can reacciones quimicas. ll disolvente general y 
de más empleo es el agua. Siguen despues, en or- 
den de su utilidad, el alcohol, el éter, los earburos 
de hidrógeno, los enerpos grasos, el cloroformo, 
el sulfuro ile carbono, ete. 


DISOLVER (del lat. dissoleére): a, Desatar, 
deshacer un lazo ó nulo, U. t. e. r. 


- DIsoLvER: Separar, desunir las cosas que 
estalan unidas de cualquier modo, U. t. e. r. 
a. y sipor ventura el rey pretendió DISOAL- 
VER el matrimonio. 
P. Pebro DE ABARCA, 


"wa que el gozo permanezca tanto, 
Que ni en las postrimeras despedidas 
Se justifique la razón a) llanto, 
Un suspiro DISCELVA las dos vidas, 
Luis nx ULLOA. 


n cuando da corrnpuión empezó á entibiar 
los sentimientos y å DISOLVER las vinenlos de 
la naturaleza, empezaron también las limita- 
ciones, 

JOVELLANOS, 


- DisouvEr: Deshacer, interrumpir la conti- 
nación de una cosa, hacer cesar en ella, Usa- 
se Le. Y 


Disor.vió por entonces la Junta, y Hamó al 
siervo de Dios. 
Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


Y DISOLVIEXDO allí la compañia, 
Al pueblo llegan con la luz del dia. 
GÓNGORA. 
¿Qué opináis? A ver qué sesgo... 
— No sé., DISOLVER las Cortes 
- Habrá reelección. — Lo temo, 
BRETÓN DE Los HERBEROS. 


=- Disorver: Desunir, separar las partienlas 
ó moléculas de un cuerpo sólido o espesa, por 
medio de un líquido con el cual se incorporan. 
Uter 


DISOMOSA: f, Miner. Sulfo-arseninro de ni- 
quel; iguel arsenio-sulfurado. Su fórmula qui- 
mica es Ni As + NiS, 

La disomosa ó niquel brillante es isomorfa 
con la cobaltina; cristaliza en dodeeredros pen- 
tagonales pertenecientes al primer sistema eris- 
talino; colar gris de acero, o más bien blanco de 
estaño, que pasa al gris negrizeo en contacto 
del aire: la disomosa es mineral «quebradizo, de 
una dureza superior á Ja de la fosforita é infe- 
rior á la de la ortosaz sn peso esperifica es 6, 2 
Mediante la calcinación desprende vapores de 
olor aliñeco; si se verilica el ensayo en un tubo 
cerrado queda un sublimado amarillo foropimen- 
te) en la parte superior de éste; soluble en el 
ácido nítrico, depositando al propio tiempo azu- 
fre y ácido arsenioso; la disolución es de color 
verde, se vuelve morada por medio del amo- 
niaco, puro produce un precipitado verde claro 
por la potasa. 

Existe esta esperie mineralógica en Tolsing- 
land (Sueciad, asociada con algunos compues- 
tos de cobalto; se halla tanbién en Prakendorf 
(Hongria, Fanney, Harzgerode (Harz) Estiria 
Y atros puntos, 
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DISÓN (de disonn): m, Mús. Sonido áspero, 
desigual y sin consonancia. 


«Cualquiera que la oyera, 
Que era solía gatuna conociera 
Con algunos eramitieos DisoXEs, 
Que se daban al diablo dos ratones. 

Lore PE VEGA 


= Disóx: fGeog, Municipio del eouton de Lim- 


burgo, dist, de Verviers, prov, de Lieja, De xs 
7500 habits, Sit, cerca y al 0.5.0. de Limbur- 


go, à orillas de un afluente del Vesdre, suballuen- 
te del Mosa porel Ourthe Fabricación de to- 
jidos de lana, 
DISONANCIA (del lat. dissonenita J: f. Sonido 
desagradable que ofende al oido. 
Si entre los cantore 
CIA, es echado con ver 


s alguno hace DISONAN- 
denza, ete. 
MARIANA. 


Se percebian sus instrumentas militares, en 
diferentes coros de menos importuna DISO- 
NANCIA, 

Sonis, 


= Disoxa ser: fig Falta dle la conformidad 
ó proporción que naturalmente debían tener al- 


- gunas Cosas. 


sa aquel murmuri» (de las abejas en las col- 
menas) no es DISONANCIA de voluntades, sino 
concordancia de voces con que se alimentan y 
animan å la obra de sns panales, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


Para que de alli adelante conociesen la DI- 
SOXASCIA y ahbomiuación de sus costumbres. 
SuLis, 


= DisoxANcia: Mús, Combinación de un so- 
nido con otro ú otros qne no están en consonan- 


| cia con él, la cual, hecha con arte, produce 


grata armonia, 
~ HACER DISONANCIA una cosa; fr, fig, Pa- 
recer irregular y fuera de razón. 


Haciale (à Cortés) DISONANCIA el tomar Jas 
armas para defender la razón escrupulosa de 
unos vasallos quejosos de su rey, cte. 

Sonis. 


-Disoxaxcia: Mús. Cuando simultinca- 
mente se dejan oir dos soniilos, estos dos sonidos 
forman intervalo y por consiguiente acorde. Los 


" acordes no producen todos cl mismo efceto en 
el oído: unos causan una impresión agradable, 


mientras que otros pueden producir unga impre- 
sión más o menos desagradable, Los acordes de 

- la primera clase se producen por intervalos con- 
sonantes, los otros por intervalos disonantes, 

| En otra parte de este Diceloxarto se trata de 
la consonancia (V. esta palabra); aquí se expli- 

| cará lo que es disonancia. Debería considerarse 
como única disonancia el intervalo conjunto que 
da la segunda, enya duplicación proluee la no- 
vena y con la vuelta de la cual se obtiene la 
séptima. Las disonancias se dividían antigna- 
mente en dos categorias; propias é impropias; 
las primeras eran las que estàn sometidas á pre- 
paración, y las segundas en que ésta no es obli- 
gatoria, En el día no se emplea esta clasificación. 
Las disonancias son muchas veces de un gran 
efecto y siempre un gran recurso, En la música 
dramática sobre todo, los acordes disonantes 
prestan un gran servicio al músico y dan á su 
inspiración un poderoso refuerzo, Todos los 
grandes armonistas han demostrado el gran 
partilo que podía sararse de las ilisonancias. 
Gluck, Mozart, Rossini, Weber, Terold, Me- 
yerbeer, Donizetti, Haley y otros muchos 
ofrecen ejemplos del empleo de las disonancias, 
de la riqueza de combitniciones yne se obtienen 
con su ayuda, y ile los elo mentos dramáticos que 
ponen à disposición de los compositores. 


DISONANTE: p. a, de Disoxan. Que disnena. 


O al MisONANTE iimero de almejas 
Marino, si agruiahle no, instrumento, 
Culos tejiendo estts. 


GÓNGORA. 

Al entraren la ciudad resonaren los vito- 
res y selanueriones con mayor esiriendo, por- 
quese tuezelaba eon el grito popular la misis 
DISONANTE de sus lhutas. ete, 


Sonis, 
| ceo prodneido por 
U, 


JOVELLANOS, 


ea 03 Uy DISANANT 
el aliento que se acaba 


DISO 


2 DONANTE: adj, fig. Que no es regular ó 
diserepa de aquello con «que debiera ser con- 
forme, 


e causa y principio de que han procedido 
muchas sectas, ebilles: NN DISCO NANT 
DERNAURDO ArI 


=Disoxan? 


po Mas, V. TONO DisoN Ant 
DISONAR (del lat. isseire): n, Sonar des. 
apaciblemente; faltar á la consonancia y ar- 
monia, 
, FEl punto de honra es como en el canto de 
Órgano, que un punto Y compás que se yerre, 
DISUEXA toda la música. 
SANTA TERESA, 
«+ en cualquiera otro caso me DISUENA Se- 
mejante modo de hablar, 


JARALT, 
<Disoxars fig. Discrepar, carecer de confor. 
midal y correspondencia algunas cosas entre sí, 
euando debieran tenerla, 


Se ajustó con su volnttad y vida. sin piso- 
Sar ui apieve de todas eus obras y doctrina, 
Mata PE JisUs DR AGRENA, 
ee DA sé ya si hay easa más Inestiiasa y 
que mås DISCENE de lo que es, que ser una 
mujer áspera y brava. 
Pr Luis ne Lróxs, 


= Disoxar: fig. Ser repugnante, parecer mal 
y extraña una cosa, 
No tanto porque le DisoxasEx las indecen- 
cias, como porque le predominaban los celos. 
Sonia, 

Tablar unas culpas de otras, DISUENA en la 
insticia: ¿quién ha visto que castigne el cón- 

Plice? 
Jacriro Pero ne Maeva 


DISONIXO (del gr. 332. dos, y 03, uña): m. 
Zool, Género de insectos coleópteros pentámeros, 
de la familia de los cíclicos. Comprende unas 
treinta especies, la mayor parte americanas y 
algunas de Asia y de Africa. 

DISONO, NA (del lat. dissónes): adj. Diso- 
NANTE. 

Viendo estas contiendas, estos DÍSONOS y 
varios juicios, miré adonde la mayor parte 
acostaba. 

La Celestina. 


DISOPO (del gr. žus, repulsivo, y ex), mans, 
aspecto): m. Zool. Género de mamiferos quiróp- 
teros, insectivoros, represcitado por una sola 
' especie propia de la India. 


-Disovo: Zoo?. Género de insectos enleópta- 
ros criptopentámoros, ile la familia de los tubi- 
feros, representado por una especie europea que 
abunda en Francia y Alemania, 


DISOQUETA (del gr, Zazas. «doble, y yan, 
evi: Lot. Género de Melastomácens, serie de 
las melastomeas, envos caracteres son: flores te- 
trámeras órara vez pentámeras, con un receptá- 
culo turbinado ó campunnlado; el cáliz es tetra- 
dentalo, pentadentado ó entero, ó bien se des- 
prende por su hase, con dientes accesorios en 
este caso. Los pétalos son cuatro ó cinco, ó nu- 
los; el andróceu es isostemonado ó diplostemo- 
nado, con anteras gruesas, onduladas ó reticula- 
das y el conectivo carere de apéndices sencillos 
ò tiene apéndices peqnenisimos ó espolón poste- 
rior, Algunas veces la antera se halla provista 
por delante de dos cerdas ó laminillas, 6 bien 
su conectivo es insperdieulado, 6, en fin, pre- 
sentadiversas prolongaciones varialdesen cuanto 
å su inserción y dimensiones. El ovario tiene 
cuatro Ó cinco celdas adheridas å la cavidad 
rectangular y se halla coronado comúnmente 
por un disco; escóncavo, pentagonal ó decágono, 
rara vez coronado por cuatro aristas, JXl estilo es 
sencillo con el ápice puntiforme ó tiineado:; el 
fruto coriáceo ò rarnoso y generalmente ovoide, 

p ean dos semillas reetas à cortas, Las especies de 
este género son arbustos goncralmente sarmen- 
tosos, rara vez sobherbíiceos, lisos ó Murfimiccos: 
tienen hojas ordinariamente enteras, trinervia- 
das ó pentaverviadas, con ejinas compuestas, 
terminales, axilaes à laterales, com brácteas 
pequehas, con altamas grandes intercaladas y 
navienlares, carnosas, que envuelven los botones 
tiernos, 

DISOQUETEAS ole rise ue ta): T. pl. Lol. Sub- 

| tribu de Melastontievas miconicas, 


DISP 


DISP 


DISORRINQUIO {del gr. 315505. doble, y psy- ! disparador está siempre en disposición de engra- 


soy. dim. de ¿uyy os, pico): m. Dot. Género de 
Orquidiecas, tribu de las otrideas, que se carte 
terizan por tener perigonto en forma de vasca, 
con piezas desiguales, las laterales exteriores 
anchas y dobladas; la superior un poco menos 
excavada y derecha, y unida á las dos interiores, 
aue son estrechas, para lormar un casco; labe- 
lo dirigido hacia ilelinte y wido con la hase 
del ginostemo, dividido hasta su base en tres 
lacinias lineales, Hlojamente estipitado, entero, 
voluminoso, derecho, con celdas contiguas, linea: 
les, distintas en su base, construidas reetangu- 
larmente; estigma con pico bipartido, con las di- 
visiones alargadas, lineali-canalicalares, incum- 
bentes y que recubren los caudieulos de los poli- 
nios; éstos están separados y tienen candiículos 
largos, filiformes, que descansan sobre los canali- 
enlos del piquito; dos glindulas sobre las divi. 
siones de dieho piquito subcrordeadas, Son plan- 
tas herbáceas de Manila, de hojas lanceoladas, 
membranosas, con llores dispuestas en espiga 
terminal laxa. 


DISOSTERNO (del gr. 25505, doblo, y atas- 


vi, pecho): m. Zool, Género de insertos coleóp- 
teros eriptopentimeros, de la familia de los longi- 
cornios, representado por una sola especie propia 
de Java. 

DISOTRICO (del gr. 215305, doble, y 02%, 
=p:Í 65, pelo): m, Pot. Género de Compuestas 
enpatoricas, con brácteas del involnero multi- 
seriadas é imbricadas; cinco sedas en el vilano 
alargadas, vígidas ó cortas y desiguales. Se halla 
representado este género por una hierba del 
Brasil, derecha, de eabezuela mediana, multi- 
flora é irregularmente paniendada, con hojas ra- 
dicales opuestas; alternas las superiores y todas 
pecioladas y dentadas, con flores purpúreas en 
el vértice que no sobresalen del involucro. 


DISOXILO (del gr. 325502. doble, y Žukov, 
madera): m. Lot. Género de Meliceas, represen- 
tado por seis especies javanesas, que son árboles 
corpulentos que despiden olor desagradable. 

DISPAR (del lat. dispar): adj. Desigual, di- 
ferente. 


Que el número DISPAR y aventajado 
Suple el valor, y el ánimo sobrado. 
ERCILLA. 


DISPARADAMENTE: adv, m. Con gran preci- 
pitación y violencia. 
= DISPARADA MENTE: DISPARATADAMENTE, 


DISPARADERO: m. Dispata vor; en lasarmas 
de luego de chispa y de pistón, piñón que de- 
tiene la patilla de la Have estando levantada; y 
en la ballesta, nuez que detiene la cuerda. 

= PONER Á uno EN En DISPARADERO: fe, dig, 
y fam. PONER Á uno EN EL DISPARADOR. 


DISPARADOR: m. El que dispara. 


-Disvirabor: En las armas de fuego de 
chispa y de pistón, piñón que detiene la patilla 
de la llave estando levantara, y en la ballesta, 
nnez que detiene la cuerda. Lo hay de otras 
figuras, así exteriores como interiores. 


A esta voz debera el sollado poner la lave 
en el DISPARADOR, lo más prontamente que 
pueda, 

Ordenanzas Militares de 1728. 


= Distana nor: En algunas máquinas, como 
el reloj, KSENIE, 

2 PONER Å WMO EN EL DISPARADOR: fr. Ñg. y 
fam. Ineitarlo, provorarle å que diga ó haga lo 
que no diría ó no haria de otro modo, 

= Disrariion: 1/6, Esta pieza, también de- 
dominada gatillo, es esencial en las armas por- 
Luliles de fir vo, y, cotuo su nombre la indier, 
se emplea para hacer el disparo, haciendo salir 
cl proyeetil En las armas modernas consiste 
generalmente en nna palanea gue penetra pora 
taladro quel efecto Heva el guardamente, y que 
gira > bre un lor que descansa en dos tala- 
dros interiores al cajún del mecaniemo, Su brazo 
Superior termina en una nie que engrana en los 
dientes del perengor, Danielos del ero y del 
disparador; el otro braza, que sale fiera lel ea- 
Jon del meraniamo, y esta resenardado perel 
aeo del gnarlamonte, se halla dispuesto de 
manera que en elo se apoya el dedo tnlice del 
tirador para hacer fuego, Al dispurador acera. 
paña un muelle, por medio del enal da nia dd 


nar en los dientes del disparador y del seguro 
del pereutor. Empujando hacia la culata el bra- 
zo exterior de la palanea del disparados, hacien- 
do fuerza hasta vencer la resistencia de su muc- 
lle, gira el disparador alrededor de su cje, se zafa 
su uña del diente, y el pereutor, que suponemos 
levantado, cede al impulso del muelle real, vi- 
niendo el martilloá golpear sobre el punzón que 
avanza en su alojamiento, transmite el choyne 
å la cápsula y produce el disparo. 

DISPARAGÍNEAS (de dispirago): €. yl. Bot. 
Grupo de Asterincas, 

DISPÁRAGO (del er. 315, dos, y el lat. par, 
semejante): m. Lot, Género de Compuestas inu- 
loideas, con la ilor 9 en la misma cabezuela que la 
fior Y, ó en otras cabezuolas del mismo glomé- 
rulo; vilano con sedas y lnmosas que faltan algu- 
nas veces en la flor g. Son arbustos del Africa 
austral con las hojas pequeñas y cricoid: s. 

DISPARAR (del ital. sperire): a. acer que 
una maquina despida el cuerpo arrejadizo, Usa 
seter 


en poniendo que pusa los pies en él (en 
el esquire) D, Quijote, DISPARO la capitana el 
cañón de erujía, eto. 


CERVANTES, 
Valióse Cortés de algunas exterioridades 
para detenerlos (å los mejicanos) y atemori- 
zarlos: hizose ruido con las bocas de fuego; 
DISPARÁRONSE al aire algunas piezas de arti- 
Mería; ete, 


SoLis. 


—¿Y si un centinela, viendo 
Aquella mole, DISPARA 
Un tiro? — No hay que temerlo, 
A gente del otro mundo 
Xadie le pierde el respeto. 
TEARTZENBUSCJL 


= Disparan: Arrojar ó despedir con violencia 
una cosa. 


se y armadas las nubes, DISPARARON rayos 
contra ella. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


-DisvaRan:n. fig. y fam. Decir ó hacer des- 
propósitos, 


Pero como muchas veces en el progreso des- 
ta grande historia queda dicho. solamente DIS- 
ParaBa (don Quijote) en tocándole enla caba- 
Meria, cte. 

CERVANTES, 
Si algún amigo á DISPARAR comienza, 
Lo dejo errar, porque es en yerros tales, 
Mejor la compasión que la vergiienz, 
ESQUILACUE, 
= DISPARARSE: Y. Partir ó correr sin direc- 
ción y precipitadamente lo que tiene movimiento 
natural ó artificial, Disvararse am caballo, un 
reloj. 


Cuandoel halcón, como relámpazo vivo 8E 
DISPARARA de lo más alto... entonces bajaba 
el marqués los ojas. 

ALVARO CIENFUEGOS, 


= Disrararse; fig. Dirigirse precipitadamen- 
A D D l 
te hacia un objeto, 
Imitan tu veneno lo primero; 
Luego tras nuestra mosea SE DISPARAN. 
QUEVEDO. 
DISPARATADAMENTE: adv. m. Fuera de ra- 
zon y de regla, 
¿hablaba DISPARATADAMENTE, ete. 
FERNÁN CABALLERO. 
DISPARATADO, DA: adj, Dicese del que dise 
parata. ! 
Entre estos DISPARATADOS, el que mnestra 
que menos y más juicio tiene, estol competidor 
Áliselmo, ete, 


CERVANTES, 


Mirad si es bistara rabo Juan de hi Eneina, 
QUEVEDO, 


= Disrarararo: Contrario å la razón: ab- 
siedo, descalellado, 
= Yaso sii pero divinos usted lisa y lana. 
mente si la comedia que hoy se Peprrsutita es 
DISPARA DA, O uO, 


L. 


= Disrara rabo: tig. fam, Enorme, fuera de 
lo comtan 


P ve Moeris. i 


DISP 


«.»,(el minero) acompaña el misterioso des- 
culvrimiento de un enorme pedrusco, reción 
Megiuio ¡la plaza, y que viene anunciando un 
fortunón DISPARATA DO. 

ANTONIO FLORES, 
u DISPARATADOR, RA: adj. Que disparata. 
«Los, 


DISPARATAR íde disparate): n. Decir y hacer 
nna cosa fuera de razón y regla, 
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Porque no puede haber cosa 
Que más pueda deleitar 
Que veros DISPARATAR 
En vanidad tan graciosa, 
Monro, 
Cuanto diciendo voy se me figura 
Metafisica pura, 
Puro Distaratar, eto, 
ESPRONCEDA. 


DISPARATE (del lat. dispar, desemejante): m. 
Hecho ó dicho disparatado, 


«+ estaba (dijo Cardenio) diciendo tantos 
DISPARATES y rlesatinos, que daba indicios 
claros de haber perdido el juicio, ete. 

CERVANTES. 

No dejaré en silencio el DISPARATE del Lbotá- 

hicosobre la modernidad de Asturias. 
JoUVELLANOS. 


em escribir nuestros mismos defectos para 
que los corrijamos, es DISPARATE, porque no 
por eso los hemos de corregir, ete. 
Larna. 


DISPARATORIO: m. Conversación, discurso ó 
escrito leno de disparates. 


Lleva un DISPARATORIO como vocabulario 
para interpretar, 
QUEVEDO. 


DISPARCIALIDAD: f. ant. Desunión en los 
Animos; desavenencia entre aquellos que forman 
parcialidad ó partido, 


+.» y donde se halla, hacen nacer la DISPAR- 
CTALIDAD, Ò por animarse, ó por envilecerse. 
QUEVEDO. 


DISPARGO: Geog, ant, C. del país de los Ton- 
grios, bey Dnysburgo, ó Asburgo, ó Duyshoveh 
{entre Bruselas y Lovaina) ó Dictz (al E. de 
Coblenza). 


DISPARIDAD; f. Desemejanza, desigualdad y 
diferencia de unas cosas respecto de otras. 


En tonas las naciones son preferidos los no- 
bles å tos que no lo son: si no es que en las demás 
preudas haya gran D 

Fx. Cristóbal DE FONSECA, 


se habiendo tanta DISPARTDAD del un saber 
al otro, cuanta hay de lo finito á loiufinito, 
ÍIxca GARCILASO. 


DISPARO: m. Acción, ó efecto, de disparar ó 
dispararse. 
— Disparo: fig. y fam. DISPARATE, 


DISPELTÓFORO (del griego Sis, dos, ZENT, 
escuilo, y 30257. portador): m. Bot. Género de 
Cruciferas representado por una sola especie pro- 
pia dle Chile. 

DISPENDIO (del lat. dispendium): m. Gasto 
considerable, 


El comercio de Levante, como sujeto á ma- 
yores riesgos y DISPEXDIOS, es más digno de la 
wwtieular atención y protección de Vuestra 
Majestad, 


JOVELLANOS, 


-Disrexpio: fig Uso à empleo excesivo de 
tiempo, hacienda, honra, cte, 


ea ne no obrase con justificación en el nis- 


PESO de da hacienda. 
Pr. DAMIÁN CORNEJO. 
DISPENDIOSAMENTE: alv. m. Con dispen- 
dio. 
DISPENDIOSO, SA (del latin dispendiñsus): 
alj. Costoso, de wasto considerable, 


EI riego artificial es DISPENDIOSO porque se 
con] vto, 


JoY ELLA Nos, 


DISPENSA (de dispenser): E. Privilegio, ex- 
cepeión graciosa de lo ordenado por las leyes 


DISP 


«enerales; y más comúnmente el concedido por 
el papa ó por un obispo. 
= Hablando de mis votos, 
Dijo: «Poca es mi perict: 
Hii esto; mas con justicia 
Me atrevo à dejarlos rotos 
Sm DISPENSA pontificia,» 
HARTZEN 
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vseli 


-Disre Instrumento ó escrito que coi 
tione la DISPENSA. 
-Diseexsas: pl. ant, EXPENSAS. 


— Disenssa: Dro, ean. Dispensa, en general, 
es la relajación de la ley hecha por el superior 
en favor dealguno en circunstancias particula- 
res y con causa justa, Se diferencia de la relaja- 
ción porque sólo se da para casos particulares. 
Sólo Ja autoridad que ha dado la ley puede dis 
pensar en ella, segan el principio ¿dies est tollere 
tejem cujus est condere, y porqne solo al superior 
pertenece el juicio relativo a las circunstancias 
«¡ue pueden eximir de la observancia de la ley. 
De lo cual se infiere cómo la dispensa se difu- 
rencia del privilegio y de la interpretación bhe- 
nigna. El concilio tridentivo mandó que se 
alegue un motivo razonable y justo, ó una ven- 
taja notable y cierta para conceder las dispensas. 
Toda dispensa dada sin causa justa es ilegirima 
y viciosa, 

Tros son los viciosque pueden hacer legítimas 
las dispansas: vicio de las personas, de las pre- 
ces y de la forma. El primero tiene Jugar cuando 
las personas son inhábiles para conceder ó para 
obtener, ó cuando se pone una persona en lugar 
de otra, å no ser por equivocación involuntaria 
ý error de nombre, en cuyo caso la opinión dico 
que la dispensa es vilida con tal que conste 
claramente la persona, E} vicio de las preces 
resulta, ó callando la verdad ó exponiendo algu- 
na cosa falsa; en el primer caso la dispensa es 
subrepticia, en el segundo obrupticia, Para evi- 
tar esto el reseripto de eoncusión lleva la chiu- 
sula: Si preces veritele niteadur; de suerto (ue, 
si Ja obrepción ó subrepción recae sale la cansa 
principal de la dispensa, ésta será nula, Por 
último, el vicio de forma consiste en no estar 
dado según el estilo de la curia, lo cual hace 
sospechar de su falsedad, y en este caso se lia 
de investigar la verdad, También es vicio de 
forma la redacción lunliara y los errores graves 
y manifiestos en el latín de las preces, como se 
previene en el capitulo primero de Jiescriplis, y 
explica la Glosa en los términos siguientes: 
Patet quod vitimo latinitatis vitial reseripl um; 
sed propter modicum defectum vel errorem qui 
vel seriplori wst nimie orupulioni tribmt polest, 
rescriptum non vitiutar. Los canonistas distin- 
guen tres clases de dispensas: unas debidas, otras 
permitidas y otras prohibidas, Debidas son las 
que se fundan en alguna necesidad ó previenen 
algunos daños; permitidas, llamadas también 
arbitrarias, las que se conceden, no precisamen- 
te por necesidad, sino por una cansa racional: 
nempe quando oliquid perinttlitur al pejus cvile 
tur, capitulo seguudo De Spons. ; prohibidas son 
las que no pueden concederse sin cansar algún 
desorden ó perjuicio general, ó cuando se con- 
ceden sin causa justa ò contra el derecho natu- 
ral y divino. 

Conrado divide las dispensas en otras muchas 
elasos, cuyo conocimiento puede ser útil eu ma: 
teria tan interesante: Alio modo, dice este autor, 
gistinguitar dispensation, alin dicitnr rol entaria, 
alia retivaabilis non necesaria, alin ralienabilis 
es aresearío, La dispensa voluntaria es la que 
sólo el principe puede conceder sin causa (Cp 
tulo Ceneta per mundim, cap. Prinecpadon; 9, 
qpuest, VH). Vor la palabra principe debe cu- 
tenderse aquí el Papa, el soberano o cualquier 
superior que tenga el derecho 5 poder necesari 
La dispeusa racional, sin ser evesaria, es la que 
se concale en consideración al mérito, ob meri- 
turn preeroyalicin; tampoco pure cenrederla 
ts que el principe, vt in cop, Multo, de prah, 
La dispensa racional y necesaria es la que puede 
concedor el mismo obispo: at iia que elicn 
episcapo eompetit in daplicibus, Las dispensas 
proviem naile la ley ó del hombre, øh hunda, 
rd jure, òde dadey y del hole juntamente, 
Proviene una lisp de bi ley curarlo Ta cor- 
codo el mismo iere y segin eap, ME ras, en 
domb se diers Persitiwns ium rl dd 
cheriensa, Provione del bombre erando Ja con- 
sede el Papa, el obispo setiu supaier, proviene 
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t de la ley y del hombre al mismo tiempo, cuando 
' por ejemplo, la ley permito la dispensa de su 
disposicion, 

también se conocen las dispensas de justicia, 
de gracia y mixtas, es devir, de justicia y gra- 
cia ala vez. La dispensa de justicia es propia- 
mente la justicia debida å alguno, La dispensa 
de gracia es la que contiene un verdadero privi- 
legio, una pura libertad del priucipe. La dispen- 
sa mixta es la que se concede en parte por jus- 
ticia y en parte por gracia, Ll in hac mielu po- 
test cliam comprehendi principis tolerantia ( Lbb., 
incap, Nisi de preb. ). 

Tarubién se dividen las dispensas en colativas 
y restitutivas; la colativa es la «que se refiero á 
una cosa futura, quoad quid Julurum, y la ves- 
titutiva la que tiene un efecto retroactivo: 
(Juee fil est ex retro, quando nimirum guis Tesli- 
luitur antiquis natalibus, quiu per cam Jficittr 
lene legitimus. Entre las dispensas, tias son 
excusables, otras laudables y otras lieles, Esta 
división está tomada de las siguientes palabras de 
San Bernardo: Ubi necesitas urget excusabilis 
dispeusalio est, ubi utilitas provocul laudabilis; 
utilius diso communis non proper ía; cum aulem 
nihilkurum est, non plane Jidelis dispensatio sed 
erudelis dissipativ est, Las primeras son las que 
alisolutamente sólo tienen por motivo una ur- 
gente necesidad, quae ¿psu leyen non habet, Las 
dispensas laudables son las que producen alguna 
utilidad 4 la Iglesia, quee d Jure equiparantur 
jecessilati. Las dispensas fieles son las que sólo 
se conceden en los casos del Derecho: Mie jam 
quieritar, dice San Pablo, inter disponsidores ul 
didelis quis taveniatar, 

Las dispensas pueden ser generales ó particu- 
lares, Es general una dispensa cuando tiene por 
objeto la utilidad pública, y es particular cuando 
sólo interesa á alguno ó algunos individuos, ó 
se dirige á ciertas Ordenes religiosas. 

Por último, hay ana división importante de las 
dispensas en expresas ó tácitas. 

La dispensa expresa es la que concede el su- 
perior después de manifestado el motivo de la 
misma. Lepresa dicitur illa in eujus lilleris 
narratur defectus impetruntis ct in ilis Papa 
utitur verbo dispensemus cel permiltimas, La 
dispensa tácita es la que se presume haberse 
concedido, aunque no se haya hecho mención 
expresa de ella; por ejemplo, cuando el Papa 
confiere un beneficio á una persona inhábil, se 
cree haberlo dispensado de su inhabilidad, lo 
que,sin embargo, debe siempre entenderse en el 
caso de que el Papa tuviese conocimiento de 
ella: Quia nunquem censetur Papa remillere 
vilium ignoratum, (Cap. 4, co tempore, de res- 
erip., lib. 6.) Pero ya no tiene lugar esta dis- 
pensa, aun con respecto al Papa, después de 
esta regla de cancelaria; Quod per quamium- 


¡que siynaluram in quavis gralia, nullatenus 


dispensatio veniat, nisi diva gralia tolaliter 
effectum hujusmodi dispensationis concernad, vel 
alias nihil conferat aul operctur. 

El erndito Silvio, en sus comentarios å la Sum- 
made Sauto Tomás, 1, 2, Q. $ cvit, artículo 4, 
j ha comprendido en los siguientes principios quié- 

nes son los que pueden dispensar legítimamente: 
| 1,9 EL legislador humano puede dispensar en 
todas las leyes y las de sus predecesores, y con 
mayor razón en las disposiciones y órdenes de 
todos aquellos que estin sometidos á su juris- 
dicción. 2.* Los luferiores no pueden ordinaria- 
' mente dispensar en las leyes ó preceptos «le su 

superior, á no ser en algunos casos particulares 
f eu que esta facultad les es concedida por el su- 
| perior, bien sea en el derecho, bien de ntra for- 

ma. 3. Los obispos y arzobispos pueden dispen- 

sav solo para sus diócesis en das disposiciones 
| del concilio Provincial, no como antores de anue- 
Hos decretos, sino per uso y enstumbre, y por 
presunción de la voluntad del mismo concilio; 
y 41, Poriltimo, todo supeodor «ue pueda dis- 

pensar á otros puole tambien dispensar eons 
nismo eon ¡asta causa, pues no ha de ser de peor 
gomlirion que sus sbdlitos, De lo enal se infiere 
que el Papa puedelispensar para toda da Iglesia 
de enab riera disposición del Derecho canonico; 
Jus oldaj os, en sus diócesis, de las disposiriones 
sinollales. y tunléén el eabillo catedral, sede 
Vieadite, porque sucede 1 lugardel obispo, y el 
pirroroal at parroyuia con causit sullciente en 
rento dl avano, tabajo em el dia de hesta, ete 
tetera: del mismo mada emando Lay una necesi 
dd urgente ò se Ju de segnir algún grave daño 
y uu es licii reeurri al superior, se viiticnde que 
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elinferior está autorizado para dispensar de aque- 
Ma ley ó disposición. 

La dispensa cosa: 1.2 Por renuncia del que la 
ha obtenido, 2.* Por revovación del que la ha 
concedido; y 3. Porhaber cesado la causa final 
¡ ¿nos.r que la dispensa hava sido ejecutada y 
lleve consigo un efecto indivisible. Hay que te- 
ner en enenta que las dispensas sólo producen 
efecto desde que se conceden por escrito, y no 
desde que se anuncian por palabra, según la re- 
gla de cancelaria Nolli suffragetur dispensatio 
nisilileris confectis. Además, la ejecución de las 
gracias concedidas se ha de soteter siempre al 
| examen y comprobación del obispo, según lo 
dispuesto en cl concilio de Trento, de Re- 
form., sess. NXII, cap. V. Dispensationes, qua- 
cumque auctoritate concedendie, si crtra Roma- 
nam Curiam comniticade, erunt, commitantur 
Ordinariis illorum, qui cas tinpetraxerint. Eu 
vero que gratiose concedentur, situm non sortian- 
tur effectum nisi prius ub rislem, lamguam de- 
leyulis Aposiolicis, summarie lantum, el exlrajt 
dicialiler, cognoscatur, expressas preces subreptio- 

nis, vel obreplionis vilio non suljarere. 
DISPENSABLE: alj, Que se puede dispensar. 
«POr no ser DISPENSABLE en los hombres la 
incompatibilidad del tiempo. 
FERNÁNDEZ NAVARRETE. 
DISPENSACIÓN (del lat. dispensatio J:F. Acción, 
ó efecto, de dispensar y dispensarse, 
«esta parsimonia, esta justicia son absolu- 
tamente necesarias en la DISPENSACIÓN de tales 
gracias, etc. 


JOVELLANOS, 
= Disrexsación: DISPENSA. 


Dice que no ha de casarse, 
Por e] voto y «devoción, 
Ni admitir DISPENSACIÓN, 
Aunque pueda dispensarse, ete, 
Tirso DE Mor1xa. 


— ¡Jesús! ¿Sobrino? ¿Qué dices? 
¿Eso, Señora, hay de nuevo? 
Pues si por tia le abrazas, 
Por prima también yo puedo, 
- Detente, no puedes tal; 
Que no es tauto el parentesco, 
Que DISPENSACIÓN NO GUEPI, 
MONETO, 
Ñ 
DISPENSADOR, RA: adj. Que dispensa. Usa- 
se t. € $, 
- DisrENsADOR: Que franquea ó distribuye. 
Utos 


Le señaló ciucuenta escudos al mes, cono- 
ciendo cuán fiel DISPENSADOR era de lo que le 


daban. 
Luis MusSoz. 
Asistiendo al acto Hernán Cortés, como DIS- 


por ó donatario de la corona. 
Soris. 


... ¿dónde está ese público tan indulgente, 
tan ihustrado,... eterno DISPENSADOR de la 


fama? eto. 


PES 


Larra. 


DISPENSAR (de dis, priv., y el lat, pensum, 
tarea, obligación, trabajo): a. Dar, conceder, 
otorgar, distribuir. 

„e es verdad que pertenece á úl (el marido) 
el DISPENSAR la hacienda, ete. 
Fx. Luis DE LEÓN. 


.. al arbitrio de unas compuertas. que DIS- 
PENSABAN el agua según la necesidad, ete. 
Suris. 
- Y en arlelante, hijo mío, 
Mira bien á quien DISTENSAS 
Tu amistad. 
BRETÓN pr Los HERREROS 


- Disressaño Eximir de una obligación ó de 

lo que se quiere considerar como tal. U. t. e. r. 

i a si no teniendo poder para DISPENSAR, CON- 

! muntar ó redimir, ni irritar votos, hizo algo 

desto. 
AZPILCUETA. 

ose habia DISFEXSADO ya tantas (veces) de 

asistir á aquella eeremenia...; que al verle de 

repente tratar de ilar aquel obsequio al siste- 

ma eoustirucional.., midis lo tuvo & buch 
asiera, elo, 


QUINTANA, 
De ani voto el prelado me DISPENSA, 


Y esposa puedo set; eto. 
HArTzENDUSCH, 
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-DisrENsAr: Absolver de falta leve, ya co- 
metida, ó de lo que se quiere considerar como 


tal. 
DISPENSARIO: m. FARMACOPEA, 


— DISPENSARIO: FORMULARIO. 


— DisPENSARIO: Laboratorio en que se pre- 
aran las sustancias que entran en los medica- 


mentos compuestos, 


- DispENSARIO: Local donde se proporciona 
al paciente, á más de la asistencia médica y de 
la farmacéutica, ciertos medios ó auxilios que, 
sin llegar á ser los prestados en un hospital, son 
en mayor cuantía que los que usualmente se 
dan en una consulta pública; estos auxilios son: 
aplicación de aparatos especiales, educación fi- 
sica de los niños por medio de la Gimnástica, 
práctica de operaciones quirúrgicas de poca im- 
portancia, baños de agua dulce y minero-medi- 
cinales preparados artificialmente, duchas, li. 
gera alimentación, vestidos, etc., etc. ; es decir, 
un conjunto de agentes que, puestos en juego 
con discreción y ciencia por el médico encargado 
de dirigir el dispensario, contribuyen cada uno 
de por sí, según las indicaciones, á lograr la 
salud de los enfermos desgraciados, Se han es- 
tablecido más especialmente para los niños, eu- 
yos fines principales son: Ml 

1,0 Evitar á los hospitales la aglomeración 
do enfermitos; la estancia de los niños en los 
hospitales es cara y llena de inconvenientes y 
peligros. , o 

2,9 Favorecer el tratamiento de los niños, 
estando éstos al cuidado de sus madres, dándoles 
asistencia medico-farmacéutica y socorros gra- 
tuitamente. . 

3.9 Propagar entre las clasas pobres los prin- 
cipios de Higiene infantil y destruir los errores 
que en materia de enfermedades de niños exis- 
ten tan arraigados en las clases menesterosas. 

En el año 1883 París poseia dos establecimien- 
tos de la clase que nos ocnpa; en 1884 se instaló 
otro grandioso en el distrito décimocnarto; en 
1886 el denominado Percire; en 1887 el Ia- 
mado Ruel, en el distrito cuarto, y en 1888 
otro en Montmartre. Además de estos dispen- 
sarios existe un acuerdo del municipio de la 
gran ciudad, según el cual se creará uno en 
cada distrito; si & esto se añade que M. André 
dejó á su muerte 400 000 franeos para los niños, 
podrán formar idea los lectores del desarrollo 
que tan benéfica institución ha alcanzado en 
Francia, 

Todos estos dispensarios se sostienen con el 
producto de donaciones particulares, habiendo 
en París algunos, como el Furtado-Heino, que 
dispone de una renta de 100000 francos; para 
conocer la importancia de estos servicios baste 
decir que en todos estos establecimientos puede 
darse asistencia completa á más de 20000 ni- 
ños, y que el fundado por Ruel en la calle del 
Cloitre de Notre-Dame, número 4, lleva pres- 
tados servicios å 41346 niños en sólo tres años, 

En Madrid se ha instalado recientemente uno 
(en 28 de abril de 1890), del que es director el 
Doctor Calatraveño. 


DISPENSATIVO, VA: adj. ant, Dicese de lo 
que dispensa ó tiene facultad de dispensar. 


DISPEPSIA (del 2hdorplía; de 8ds, mal, y 
nino. digerir): f. Digestión laboriosa é imper- 
fecta de carácter crónico. 


— Disprrsta: Med. En todas las épocas de la 
historia de la Medicina se definió la dispepsia 
diciendo que era la dificultad ó imposibilidad de 
digerir los alimentos, lo cual se expresaba in- 
distintamente con las palabras dispepsia, bradi- 
pepsics ó apepsia; asi confnndian los médicos un 
sintoma con la enfermedad, no preocupimilose 
de lo que sucedía con el alimento; según ellos, 
se digería mal ó no se digería, Camo dice el 
Doctor Leven en su notable Tratado práctica de 
las enfermedades del estomago, el estómago no 
les preocupaba gran cosa, no averiguando si el 
sintoma podía referirse á ana enfermedad del 
órgano ò si era independiente de él, Al modili- 
carse los sintomas según los individuos, Negaran 
á hacer tantas especies marbosas cuantas formas 
variadas se observaron, resultando asi la aneor- 
wia, la qastrodin ja, las nánscas y la detal aria, 

Veamos ahora la apinión de algunos antores 
aceres dle la dispepsia, 

Cullen admitia que la fibra muscular del cs- 
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tómago se hallaba debilitada, disminuida su 
contractibilidad y, por lo tanto, el fluido parti- 
cular de que está dotado el órgano para la dis- 
tribución de los alimentos debía hallarse modi- 
ficado y alterado siempre que hubiera dispepsia. 
Según él, los cambios de tono en la fibra mus- 
enlar del estómago, la debilidad de su contrac- 
ción y las variaciones en la composición del jugo 
gástrico, eran simultáneos, Este trastorno fisio- 
lógico originaba siempre la dispepsia. 

Entre Cullen y Broussais no se presenta nin- 
guna idea nueva de interés, Para este último 
toda dispepsia es debida á una gastritis. Un 
verdadero abismo separa á ambos autores; mien- 
tras que el primero no admite mås que un tras- 
torno funcional, Broussais encuentra siempre 
una lesión, es decir, una inflamación de las mem- 
branas del estómago. No trata de averiguar en 
qué consiste esa inflamación especial, que las 
más veces se limita á una simple congestión, 
sino que, arrastrado por su teoria fisiológica, ve 
alli el origen de la irritación pulmonar y cero- 
bral, el origen de la tisis, de la manía y de la 
aplopejía; en una palabra, de casi todas las en- 
fermedades. 

Barrás, en su libro sobre la gastralgia, apro- 
vechó ocasión propicia para sustituir la gastritis 
por otra entidad morbosa que nada tuviera que 
vercon la inflamación, Aseguró que nunca había 
encontrado Ja mucosa estomacal roja, inflama- 
da, como decia Broussais, sino que estaba siem- 
pre pálida; ¿cómo era, pues, posible aceptar la 
gastritis? La gastritis desapareció, siendo reem- 
plazada por la gastralgia, es decir, por una neu- 
ralgia del estómago, sin lesión, sin congestión y 
sin irritación. 

Andral citaba en su obra de Clínica algunos 
casos de gastritis, pero más tarde se afilió á las 
opiniones modernas. 

Entre tanto se continuaba estudiando la pa- 
tología del estómago, publicándose numerosas 
obras en Francia, Inglaterra y Alemania; los 
Doctores Chomel, Beau, Nonat, Guipond, Ba- 
yard, Trousseau, Dick, Johnson, Child, Todd, 
Budd, Chambers, Forster, Brinton, Bamberger 
y Williéme escribieron diferentes trabajos acer- 
ca de la dispepsia. 

Chomel declara que la cuestión de la dispep- 
sia le interesaba en alto grado, y en los veinti- 
ocho años que dedicó á la enseñanza clínica 
aprovechó cuantas ocasiones se le presentaron 
para llamar la atención de los médicos y alum- 
nos jóvenes acerca de las dispepsias. Fundó su 
clasificación en los síntomas y describió en la 
dispepsia las variedades gastrálgica, dbulímica, 
ácida, alcalina, de líquidos y fatulenta, 

Trousseau, ese gran clínico en cuyas magis- 
trales obras tanto y tan bucno han aprendido 
los médicos contemporáneos, comprendió que 
se había hecho á la doctrina de Broussais una 
guerra injustificada, en la cual el razonamiento 
había sido reemplazado por la pasión. «Hay al- 
gunos casos, dijo, en que la dispepsia está rela- 
cionada con la gastritis, con la inflamación del 
estómago.» Formuló una sintomatología propia 
de la dispepsia unida á la gastritis (inapetencia, 
capa saburral en la lengua, pituita, eructos in- 
odoros, regurgitaciones y vómitos ácidos). Por lo 
demás, las dudas del ilustre profesor del Hôtel 
Dicu se revelan al decir que «la dispepsia es 
un fenómeno común á gran número de enfer- 
medades, más bien que una enfermedad, y si 
este fenómeno, en virtud de su predominio, 
parece como que constituye una especie, está 
subordinado á una multitud de condiciones 
morbosas...» 

Los grandes progresos que el estudio de la di- 
gestión gástrica ha hecho en los tiempos mo- 
dernos, merced á los trabajos de los fisiólogos y 
patólogos (Meidenhain, Grützner, Kussmaul, 
Leube, Velden, Uielmann, Ewald y otros), y 
las importantes deducciones que pueden obte. 
nerse ensayando el proceso de la digestión en el 
viva, por medio de la sona gástrica, han hecho 
avanzar este estudio y facilitado el diagnóstico 
de las dispepsias, 

Germán See se ha ocupado mucho en la eues- 
tión clínica y dado Jecriones en el Hátel-Dien 
acerca de las dispepsias Raymond, Dex dyspep- 
eies, 1877), admitiendo la signiente definición: 
trastarnos permanentes de la función digestiva, 
mientras no revelan una lesión anatómica apre: 
ciable clínicamente, que tienen por asiento el 
estómago ó el intestino. Llama á esta dispepsia 
verdadera, y la divide en varias especies; glan- 
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dular, mucosa, neurovascular, ab ingesta y 
mixta, 

Gubler distinguió las dispepsias atónicas, ca- 
tarrales, saburrales é inflamatorias. Este pro- 
fesor fué tan esencialista como Cullen, que sólo 
se preocupaba «de la pérdida de tono del estó- 
mago y la debilidad de su acción muscular, y 
como Hildenbrand, que todo lo atribuía á la in- 
suficiencia inervadora y ála laxitud de las fibras 
musculares. Aceptó las doctrinas de Abernetty, 
Johnson y Dick; sin embargo, abandonó la ofi- 
cial al hablar de las dispepsias inflamatorias. 

Por último, el doctor Leven, para definir la 
dispepsia, dice que «siempre que la mucosa esto- 
macal se halla congestionada más allá del grado 
fisiológico, se presentan ciertos síntomas; an- 
mento de volumen en la región estomacal, sen- 
sación de molestia y pesadez, calambres, que- 
mazón, excreción de agua, gases, ete. Todos 
estos signos son puramente locales é indican 
una congestión excesiva de la mucosa, Al propio 
tiempo se desarrollan síntomas lejanos: boste- 
zos, pandiculaciones, fenómenos dependientes 
del sistema nervioso, muscular, ete. El conjunto 
de estos signos constituyen lo que se llama dis- 
pepsia.» Pueden durar solamente algunas horas 
ó varios días, en cuyo caso los vasos de la mu- 
cosa vuelven á adquirir su calibre normal, y el 
músculo estomacal recobra su contractilidad 
fisiológica, restableciéndose la función glandu- 
lar y perdiendo los nervios su sensibilidad (dís- 
pepsia pasajera ó indigestión ). Por el contrario, 
cuando el estado congestivo persiste, la infla- 
mación se extiende desde las partes superficiales 
de la mucosa al tejido celular submucoso, á los 
vasos y glándulas (dispepsia crónica). Añade 
Leven que no debe considerarse la dispepsia 
como un trastorno funciona), sino como una irri- 
tación de la mucosa, que puedeaumentar progre- 
sivamente, llegando á interesar las diferentes 
membranas del estómago. 

Con arreglo á los resultados obtenidos por el 
examen funcional del estómago respecto al diag- 
nóstico de la clase de dispepsia, pueden estable- 
cerse, según Rosenbach, las siguientes catego- 
rías de alteraciones funcionales capaces de pro- 
ducirla: 

1.% Anomalías de la secreción glandular. — 
Entre ellas figuran todas las de las glándulas 
que contribuyen al acto de la digestión, á partir 
desde las glándulas salivales; la falta de su se- 
ereción produce alteraciones, tanto más intensas 
cuanto que no existen otros glándulas que pue- 
dan sustituirlas en su función, y más si se in- 
gicren alimentos que necesitan para su digestión 
del concurso de los productos segregados por 
las partes enfermas (bilis y jugo pancreático para 
la digestión de las grasas, saliva para la trans- 
formación de la fécula en azúcar, etc.). V. Dr- 
GESTIÓN, 

2,* Alteraciones de la absorción. — Ordina- 
riamente van acompañadas de anomalías de se- 
ereción, bien porque un mismo proceso patológico 
altere la funcionalidad de las glándulas y las 
condicionales para absorción, bien porque la 
naturaleza anormal de los ¿ingesta determine 
alteraciones en la secreción y en la absorción 
Con frecuencia la causa de la absorción defi- 
ciente consiste en una aceleración de los movi- 
mientos peristálticos, Si quedan en el estómago 
grandes cantidades de peptona sin absorber, la 
peptonización de las demás sustancias albnmi- 
nosas que se encuentran en el estómago se sus- 
pende hasta que la peptona formada se reabsorbe 
ó es expulsada del órgano. Por último, hay 
también casos en que la alteración de la absor- 
ción es producida por un estado patológico del 
aparato de asimilación, y tal vez por incaparidad 
funcional de los corpúseulos blancos de la sangre, 
como la que se admite para la anemia y la 
clorosis. 

3,* Debilidad de las fuerzas digestivas, ó alle- 
vaciones mecánicas, — Entre ellas figuran la can- 
tidad de los ¿ngesta, la masticación insuficiente 
y las estrecheces en el trayecto de los alimentos, 
que no pueden ser vencidas por la musculatura 
del conducto digestivo, 

4,% Anomalias en la función del sistema 
nrreioso, = Nadie duda que la digestión depende 
en límites muy extensos de la influencia ner- 
viosa, principalmente teniendo en cuenta la po- 
derosa acción de los procesos psiqnicos sobre la 
ingestión de alimentos y sobre el acto digestivo. 
Asi como las nervios influyen sohre los órganos 
de la digestión, éstos á su vez reaccionan sobre 
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el sistema nervioso, puesto que aun on los pro- 
cesos químicos normales todo el organismo se 
interesa por vía refleja, á partir de los nervios 
del estómago, y reacciona con una serie de fe- 
nómenos más ó menos intensos sobre el proceso 
mecánico de la digestión (dispepsia nerviosa en 
sentido lato). 

Cada uno de los factores citados puede ser por 
sí solo cansa de la dispepsia; pero en ocasiones 
coinciden varios de ellos, ya porque un mismo 
proceso fundamental altere simultáneamente sus 
funciones, ya porque, dada la conexión en que 
se hallan los distintos aparatos, las anomalias 
de uno de ellos y la alteración digestiva que 
determinan, compromete las funciones de Jos 
demás (Rosenbach). 

Las circunstancias etiológicas capaces de pro- 
ducir las alteraciones antes citadas en los apa- 
ratos que sirven para la digestión pueden divi- 
dirse en: 1.9, alteraciones locales limitadas al 
aparato digestivo; 2.% alteraciones generales que 
afectan todo el organismo ¿ influyen, por lo tan- 
to, sobre el proceso digestivo; y 3.%, alteracio- 
nes reflejas, que no suclen comprometer de un 
modo directo la actividad de los órganos diges- 
tivos, sin que influyan primero desfavoralle- 
mente sobre el estado general, 

Para terminar lo referente á la etiología de la 
dispepsia, diremos que Leven, después de con- 
ceder importante papel á la alimentación, con- 
signa que puede ser originada indirectamente 
por causas lejanas: en la mujer por afecciones 
uterinas y per el embarazo; en uno y otro sexo 
por enfermedades agudas, bronquitis, pulmonía, 
ficbres eruptivas, fiebre tifoidea, y también por 
algunas diátesis, la tisis tuberenlosa, el artritis- 
mo, el herpetismo, etc. Se ha hablado asimismo 
dela influencia que ejercen la menstruación y 
{lujos hemorroidales, los vermes intestinales, los 
traumatismos, el onanismo y la espermatorrea, 
ciertos teniperamentos, las neuralgias, el exceso 
de trabajo físico ó intelectual, la herencia, ete. 

Ocupémonos en la exposición de los síntomas 
de la dispepsia. 

Aun en los grados más leves, manifiéstase des- 
de Juego la enfermedad por diversas sensaciones 
íntimamente relacionadas con el acto digestivo 
en la región del estómago: peso, sensación de 
angustias, eructos de gases inodoros, ó bien de 
sabor rancio. Algún tiempo después de la comi- 
da suelen desaparecer estas molestias, que son 
tanto más intensas cuanto más se prolonga ese 
estado, A ellas acompaña siempre una perver- 
sión del sentido del gusto, ofreciendo los enfer- 
mos cierta predilección por los alimentos ácidos 
y acres; unas veces disminuye el apetito, en otros 
casos se exagera, aumentando también la sed. 
Ordinariamente aumenta la secreción salival y 
cl enfermo acusa mal gusto de boca. Es raro el 
vómito en la dispepsia crónica; cuando es muy 
intensa, y sobre todo en la forma aguda, hay 
vómitos de alimentos sin digerir, de productos 
de la fermentación acética ó butirica, ó de moco, 
procedente, ya de la mucosa enferma, ya de la 
fermentación mucosa de los productos hidrocar- 
bonados (Frerichs). 

Otros sintomas que acompañan con frecuencia 
á la dispepsia son el eructo y la pirosis. (Véase 
Ertcro y P1rosis.) Se ha visto también meteo- 
rismo, flatulencia y anomalias en la defecación 
(astricción ó diarrea, según los casos), La orina 
en los casos muy intensos es densa y se torna 
alcalina, presentando por la ebullición un abun- 
dante precipitado de fosfatos. 

Son importantes algunos fenómenos que se 
presentan por parte del sistema nervioso, pro- 
ducidos unos, de un modo reflejo, por irritación 
de los nervios del estómago, y debidos otros á 
la absorción directa de ciertos productos de des- 
composición formados en el tubo digestivo á 
conseenencia de la dispepsia, y que introducidos 
en el torrente circulatorio ocasionan una especie 
de intoxicación (ácidos grasos volátiles, Sénator). 
Además, en Ins casos leves acompaña á la diges- 
tión una pesadez de cabeza mas menos marca- 
da; en los intensos hay constantemente cansan- 
cio y laxitud, que aumentan durante la digestión, 

La sensación de desvanecimiento es muy co. 
mún en la dispepsia, y en algunos casos puede 
muy bien considerarse como consecuencia del 
trastorno de la nutrición y de la anemia que 
resulta; en otros casos el desvanecimiento más 
ú menos granado es un sintoma constante de 
la dispepsia erónica, que aún no ha dado logar 
á una anemia apreciable. Entre las alteraciones 


DISP 


nerviosas resultantes de anomalias de la diges- 
tión ocupa un lugar especial el vértigo gástrico 
(Trousseau) que indudablemente se halla en co- 
nexión directa (acaso refleja) con procesos en el 
estómago, porque puede ser provocado en algu- 
nos casos par presión sobre el epigastrio, y tam- 
bién se ha visto en ciertas indigestiones, desapa- 
reciendo cuando éstas se combaten (vértigo a 
stomacho leso); en ocasiones coincide con la sen» 
sación de hambre canina. 

El vértigo depende al parecer muchas veces 
de una alteración cirenlatoria en el abdomen, ó 
de una alteración refleja de la circulación del 
cerebro; no obstante, es dificil la explicación de 
la conexión íntima entre los fenómenos gástricos 
y los que se verifican en el interior del cráneo, 
aun cuando se recurra, como Lenbe, á los expe- 
rimentos de Mayer y Pribam, quienes irritando 
mecánicamente la pared del estómago, vieron 
producirse un aumento en la tensión arterial. 
En algunos casos ni aun las alteraciones en la 
distribución de la sangre en el interior del crá- 
neo, como las que resultan cambiando el decú- 
Lito supino por la estación, son capaces de pro- 
ducir el vértigo, que sin embargo se presenta 
inmediatamente por la compresión sobre el epi- 
gastrio. 

La dispepsia nerviosa, descrita por Leube, 
debe atribuirse en el fondo á una reacción anor- 
malmente aumentada de todo el sistema nervio- 
so per el acto puramente mecánico de la diges- 
tión, conservándose completamente íntegros los 
procesos mecánico y químico, y se halla carac- 
terizada por una serie de sintomas más ó menos 
graves en la esfera nerviosa, alteraciones de ape- 
tito, cefalalgia, soñolencia y mal humor, queora 
se manifiestan después de las comidas, ora se 
exacerban con ellas, mientras que la transfor- 
mación de los alimentos en el estómago (V. Di- 
GESTIÓN) y su absorción son casi completamente 
normales, según lo demuestra el examen con la 
sonda gástrica. Tales enfermos, á pesar de ser 
normal la actividad química de su estómago, 
sienten molestias más ó menos profundas en el 
acto de la digestión. 

Rosenbach describe una forma especial de dis- 
pepsia, que explica por una neurosis refleja del 
vago, provocada por iniluencias nocivas sobre 
sus ramas gástricas. En individuos de veinte á 
treinta años, á consecuencia de ciertas transgre- 
siones del régimen (uso de ácidos vegetales, vino 
ácido, agua niuy fria ó hiclo en considerable 
cantidad) sobrevienen accesos de un padecimien- 
to gástrico en cl que las molestias por parte de 
la digestión son muy secundarias comparadas 
con ciertos fenómenos nerviosos. Estos ataques 
se hallan caracterizados por falta de aire, palpi- 
taciones cardiacas, ó bien latidos arrítmicos, 
vulsaciones en la aorta abdominal, depresión de 
animo, sensación de hambre que puede exage- 
rarse hasta hacerse canina, ligero malestar en el 
epigastrio y astricción de vientre. Cuanto más 
persiste ese padecimiento, tanto más evidentes 
son los síntomas. Cree Rosenbach que no se 
trata en tales casos de una debilidad primi- 
tiva de la digestión, sino de un efecto sobre el 
aparato circulatorio, producido por ciertas in- 
fluencias nocivas que actúan sobre la mucosa del 
estómago, mientras que en el padecimiento des- 
crito per Leube se halla interesado principal- 
mente el sistema nervioso, 

La forma de dispepsia descrita por Kussmaul, 
y llamada agitación peristiltica nerviosa del 
estómago (termina ventriculi nervosa), se obser- 
va como fenómeno aislado sin dilatación del es- 
tómago, siendo completamente normal la diges- 
tión quimica: molesta al enfermo principalmen- 
te por las sensaciones desagradables que acom- 
pañan å los movimientos de esta viscera. 

Por último, hay un estado dispépsico bien ca- 
racterizado al parecer, y cuyo fundamento con- 
siste en una secreción anormalmente anmentada 
de ácidos en el estómago, de origen nervioso; 
oliservólo Rossbach en los sujetos dedicados á 
trabajar metales, y lo designó con el nombre de 
gastreciusis acreiosa. Esta afección, que ofrece 
cierta semejanza exterior con la hemierinea, se 
presenta en sujetos en qnienes la digestión, 
aparte estos arcesos, es normal; aparece eon in- 
tervalos irregulares, y se inicia con fenómenos 
por parte del cerebro y del estómago, En ocasio- 
nos dominan los sintomas errebrales y la afee- 
ción empieza por ¿stos, pero la cefalalgia puede 
ir también precedida por sintomas guistricos: 
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náuseas y vómitos de masas ácidas que contienen 
ácido clorhídrico y ácido láctico; á menudo, in 
mediatamente después del vómito, desaparece la 
cefalalgia. Cuanto más pronto se diluya por la 
ingestión de agua templada el contenido del es. 
tómago al empezar los fenómenos gástricos, tan- 
to más pronto se conseguirá cortar el acceso; aun 
en los casos bien desarrollados la ingestión de 
agua consigue aliviar los sintomas, y hasta en 
los estados avanzados obra favorablemente, por- 
que facilitando el vómito hace que termine el 
acceso con rapidez. La causa de este acceso con- 
siste únicamente, según Rossbach, en la irrita- 
ción química intensa de los nervios del estómago 
y no en la acción de los ácidos reabsorbidos, ? 

El diagnóstico de la dispepsia es fácil en la 
generalidad de los casos, pero no lo es tanto 
averiguar el proceso fundamental. En toda dis- 
pepsia, y sobre todo en los sujetos muy jóvenes, 
importa mucho reconocer con detenimiento el 
estado general, y especialmente hacer una ex- 
ploración escrupulosa de los pulmones, porque 
muchas enfermedades graves del tejido pulmo- 
nal suelen iniciarse con fenómenos de una alte- 
ración digestiva. 

El pronóstico de la afección que nos ocupa de- 
pende ante todo del padecimiento fundamental 
y delas condiciones individuales del sujeto, pero 
será siempre favorable en los casos en que se con- 
siga descubrir la anomalía principal de la diges- 
tión y compensarla con una terapéutica apropia- 
da, porque las fuerzas del enfermo ofrecerán en- 
tonces mayor resistencia. Si después de explorar 
el estado general del enfermo, teniendo en cuenta 
su profesión, sus condiciones nerviosas, etc., se 
averigua la duración y condiciones de la digestión 
gástrica, la cantidad y calidad de los alimentos 
que pueden ser digeridos sin alteración, y las de 
aquellos que se digieren de un modo anormal, 
podrán obtenerse resultados satisfactorios esta- 
bleciendo una terapéutica exacta en los casos en 
que la dipepsia figura en primer término entro 
las alteraciones. 

Las indicaciones para el tratamiento local son, 
á grandes rasgos, las siguientes: cuando el reco- 
nocimiento indica que las sustancias amiláceas 
de la alimentación sufren transformaciones anor- 
males (V. DIGESTIÓN y EsTóMAGO), deben pro- 
hibirse los feculentos. Si se comprueba una fer- 
mentación butírica intensa, se halla indicada la 
administración de ácido clorhídrico («de cinco a 
ocho gotas, en un vaso de agua, después de cada 
comida), pues sabido es que este ácido impide 
por completo la fermentación butírica, Si se re- 
tarda ó es anormal la transformación de las 
sustancias albuminosas, se averiguará su causa 
y se entablará una terapéutica oportuna, admi- 
nistrando pepsina ó ácido clorhídrico. Cuando 
(como sucede muchas veces en pos de comidas 
muy abundantes) hay debilidad en la fuerza im- 
pulsora ó absorbente del estómago, y, no siendo 
expulsada de él oportunamente la peptona for- 
mada, se opone å que continúe la peptonización 
de las sustancias albuminosas aún existentes, se 
halla indicado el lavado del estómago (V. EsTó- 
MAGO), tratamiento que, por lo demás, da muy 
buenos resultados en otras formas de dispepsia, 
pues no sólo se pueden extraer del estómago las 
sustancias nocivas, precaviendo la irritación de 
la mucosa, sino que sirve también para separar 
la capa de moco viscoso, que en muchos casos de 
dispepsia ejerce una influencia perjudicial, 

En los casos en que se comprueba una produc- 
ción deficiente de ácidos en el estómago, produce 
buenos efectos (casi tan beneficiosos como los del 
ácido clorhídrico) el uso de los ácidos orgánicos, 
especialmente el láctico y el citrico. Claro esque 
en las dispepsias relacionadas con una causa ge- 
neral ó con enfermedades graves de órganos ilis- 
tantos, á ellas habrá que dirigir el tratamiento, 
muy variable según los casos. 

Cuanto å las diversas aguas minerales aconse- 
jadas para el tratamiento de la dispepsia, no es 
posible fijar indicaciones absolutas. Al médico 
toca prescribir las que juzgue oportunas en cada 
enfermo, 

Para terminar, diremos que el mecanismo de 
la masticación de los alimentos, así como la clase 
de alimentación, merecen toda la atención del 
médico en los enfermos dispópticos, Se cuidará 
de que los ingesta estén bien triturados y no se 
deglutan con precipitación, evitando heber agua 
fría ó en gran eantilad, sobre tado durante la 
comida, Vale mis comer poco y á menudo que 


sensación desagradable de acidez en el estómago, | ingerir grandes cantidades de una vez, 
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Un tratamiento higiénico general, el ejercicio 
moderado después de las comidas, constituyen 
el complemento do los agentes farmacológicos. 
Conviene también regularizar las deposiciones 
de vientre, para lo cual nada más oportuno que 
el sedlitz de Gustavo Chateand (tan generalizado 
hoy), que puede tomarse & la dosis de wma cu- 


charada de las de café todas las mañanas. 


DISPÉPTICO, CA (del gr. 35 203, Que di: 
giere mal): adj. Med. Perteneciente ó relativo á 
la dispepsia. 

- Disréprico: Med, Enfermo de dispepsia. 
Ú. t. c. s. 

DISPÉRIDA (del gr. 5:15, dos, y Anex, saco): f. 
Bot. Género de Orquidiiceas, tribu de las ofrideas, 
caracterizado por tener perigonio con foliolos ex- 
teriores laterales, extendidos, prolongándose en 
forma de saco ó en espolón en su base; el foliolo 
superior, unido con los iuteriores, forma una es- 
pecie de casco; labelo inserto en la base del gi- 
nostemo recto y unguiculado; ginostemo corto, 
úptero, con el clinandro muy saliente hacia de- 
lante é invertido; anteras con celdas divaricadas 
en la base y ascendentes; los polinios con los 
caudículos y las glándulas separadas, Son plan- 
tas herbáceas del Cabo de Buena Esperanza, con 
el tallo lampiño ó ligeramente pubescente, el enal 
lleva una ó dos hojas y el mismo número de flo- 
res, rara vez estas últimas reunidas en espigas. 


DISPERMO, MA (del gr. de, dos, y 3310, 
semilla): adj. Bot. Se dice del fruto que contie- 
ne dos semillas. Las celdas de un fruto pueden 
también ser dispermas, 


DISPERSADOR, RA: adj. Que dispersa, 


— DISPERSADOR: m. Moj., Cerr,, ete. Grupo de 
ramales en que se hace terminar el conductor de 
un pararrayos dentro de su pozo, con el objeto 
de dispersar la electricidad, aumentando el con- 
tacto del fluido con el agua ó el carbón que se 
haya depositado en el fondo del pozo. También 
se dice raigales, 


DISPERSAR (de disperso): a. Diseminar, sc- 
gregar desordenadamente las cosas ó personas 
que estaban juntas. U. t. e. r. 


Que miren cómo y con quién 
Antes de casarse dos, 
Y si no les sale bien, 
¿Qué hacer? Llevarlo por Dios. — 
Pero antes que otra locura 
Aún más grande los DISPERSE, 
Con talento y con cordura 
Pueden llegar á entenderse; ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= DISPERSAR: Mil, Desordenar un cuerpo de 
tropas, en término de que sus individuos huyan 
por donde cada uno pueda, U. t. c. r 


+.. dos ó tres cañonazos DISPERSARON la van- 
guardia, ete. 


MArtiNez DE LA Rosa. 


, DISPERSIÓN (del lat, dispersto): f, Separación 
á distintos lugares de las personas ó cosas que 
estaban juntas. 


sse tratando de las DISPERSIONES y captivi- 
dades que sobrevinieron al pueblo judaico. 
Fr, JUAN MÁRQUEZ. 


s. Siponen (tales articulos) la DISPERSIÓN 
de la población por los campos, ete. 
JOVELLANOS, 


= DISPERSIÓN: Bol. Acto de esparcirse las se- 
millas, esporos y gérmenes de las plantas de 
tolas clases. Se emplea más comúnmente la pa- 
labra diseminación (V. esta voz). 

Se llama también dispersión el área geográ- 
fica de una planta. Asi se dice que tal ó cual 
especie se halla dispersa por toda la superficie 
del globo ó por la de un continente ó por la de 
una isla solamente, cte. 

= DISPERSIÓN ELÉCTRICA: Fis, Disminución 
de potencial de un conductor por su contacto 
con la atmósfera y por sus soportes aisladores. 


_DISPERSO, SA (del lat, dispersus, p. p. de dis- 
Peérgire, esparcir, desparramar): adj. Separado, 
esparcido en varios lugares, pueblos ó provin- 
cias, 

= Disrrenso: Mil, Dieese del militar que no 
esti agregado á ningún cuerpo y reside en el 
pueblo que elige, U. t. c. s. 


DISPERTADOR, RA: adj. DESPERTADOR. Úsa- 
se t. c. g, 
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DISPERTAR; a. DESPERTAR. U. t.c.r. yen. 


Yo mismo, señor (dijo el labrador),... te 
apliqué el pebete encendido sobre el mu»lo, y 
tú sufriste el cauterio sin DISPERTAR ni hacer 
movimiento. , 

SoLis. 
DISPIERTO, TA: p. p. irreg. de DISPERTAR, 
- DismgrTO: adj. fig. DESPERTO. 


DISPIRA (del gr. ès, dos, y espira): f. Dot. 
Género de Mucedineas, cuyos caracteres son: fila- 
mentos rectos divididos en T en el vértice; cada 
brazo de la T se dicotomiza después varias veces, 
Las ramas que resultan de estas bifurcaciones 
sucesivas se arrollan todas en espiral, y al fin 
una de las ramas de la dicotomía aborta y se 
encorva formando un cuerno puntiagudo. Las 
ramas fértiles se terminan por dilataciones esfé- 
ricas que dan origen á células ovales apretadas 
unas contra otras, y que llevan en su vértice un 
rosario de esporos pequeños y ovales como en 
el género Aspergillus. Es notable la especie 
D. cornuta, que vive parásita sobre diversas es- 
pecies de mucorincas. 


DISPLACER: a. DESPLACER, 


DISPLICENCIA (del lat. displicentia): f. Des- 
agrado é indiferencia en el trato. 


Cáusame empero grave DISPLICENCIA y sen- 
timiento que Vuestra Majestad obre cosa que 
sea en ofensa de Dios. 

Tr. Damián CORNEJO. 
¡Ahora tanta DISPLICENCIA, 
Y antes brindaba mercedes! 
Explicame tú si puedes 
Tan extraña inconsecuencia, 
Buerón DE Los HERREROS, 


- DisSPLICENCIA: Desanimación en la ejecu- 
ción de un hecho, por dudar de su bondad ó 
desconfiar de su éxito, 


| DISPLICENTE (del lat, displicens, y. a. de dis- 
pliere, desagradar): adj. Dícese de lo que des- 
place, desagrada ó disgusta. 


= DISPLICENTE: Descontentadizo, desabrido 
ó de mal humor. U. t. c. s. 


e. conversaban tranquilamente uno enfren- 
te de otro, y separados por la mesa como si 
hubieran necesitado de un cuerpo intermedio 
para no reñir, Asi parecia indicarlo su gesto 
DISPLICENTE. 


LARRA. 


DISPOLINA f. Quim. Base isómera con la 
eriptidina obtenida por Greville William con la 
quinoleína en la destilación de la cinconina con 
la potasa. Esta base tiene por fórmula 


cuy yN. 


Sólo se conoce en estado de cloroplatinato, Para 
obtenerla se trata por agua el producto desti- 
lado. Se separa el pirrol, se añaden algunas 
gotas de cloruro de platino que dan un preci- 
pitado amarillo claro, se filtra, y el cloruro de 
platino precipita entonces un polvo granujiento 
de color anaranjado que no se funde á 1000, 
Destilando, disolviendo en el ácido clorhídrico 
y precipitando por el cloruro de platino se cons- 
tituye de nuevo el cloroplatinato, 


DISPONDEO (del lat. dispondéus; del gr. 315, 
movbzoz. de òis, dos, y smvhzo;, espondeo): 
m, Pie de la poesía griega y latina, que consta de 
dos espondeos, ó sea de cuatro silabas largas, 

DISPONEDOR, RA: adj, Que dispone, coloca 
y ordena las cosas. U. t. c. s. 

O tú princesa é DISPOXEDORA 
De hierarchias y todos estados, ete. 
JUAN DE MESA. 


««« que los maridos procurasen las cosas fue- 
ra de su casa, y que las mujeres fuesen des- 
penseras y DISPONEDORAS de ellas, 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


- DiSPONEDOR: m. ant, TesTAMENTARIO, 


DISPONENTE: p. a, de DisvosER, Que dis- 
pone. 

DISPONER (del lat. dispóncre): a. Colocar, 
poner las cosas en orden y situación conve- 
niente. U. t. e r 

se Y SO DISPONGAN las sentencias de suerte 
que las palabras teugan suavidad en el sonido, 
y en nada aspereza y escabrosidad, 
B. Jiméxez Patrón, 
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«.. donde se DISPUSO el cuartel con todos los 
resguardos y prevenciones, 
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Sois, 
— Disroxer: Deliberar, determinar, 


Esto DISPUSE; y no perder su lado; 
Que es el riesgo de honor grave ferida, etc. 
VALBUENA, 


Disrtso luego (Hernán Cortés) que Diego 
de Ordaz pasase con su bajel y con la gente de 
su cargo á la costa de Yucatán, ete. 

SoLis, 


DisroyER: Preparar, prevenir, U. t, c. r. 


En la corte del león 
Dia de su cumpleaños, 
Unos cuantos animales 
DIsPUSIERON un sarao. 
IRIARTE, 


— Buena amiga, 
Has de saber que el águila enemiga, 
Cuando saques tus crias hacia el monte 
Las ha de devorar; así, DISPONTE. 


SAMANIEGO. 


Alli se arman las intrigas, 
Y se DISPONEN los bailes; etc. 


BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— DISPONER: n. Obrar uno libremente en el 
destino ó enajenación de sus bienes por dona- 
ción, venta, renuncia, ete, 


Disrós desde hoy más, amigo Sancho (dijo 
Altisidora), de seis camisas mías que te man- 
do, etc. 

CERVANTES, 


Lo malo es que yo soy siervo y de nada DIS- 
PONGO. 


VALERA. 


—DisPONER: Echar mano de una persona ó 
cosa; emplearla, hacer uso de ella, 


Oiga usted lo que debemos hacer. — DISPON- 
GA usted de mi. 
HarTZENBUSCH, 


—DisTPONERSE: Y. Hacer testamento y las 
demás diligencias para morir como cristiano. 


DISPONIBILIDAD: f. Calidad de disponible. 


«.» dos notas de las existencias y fondos que 
le pertenecen, con expresión de la naturaleza 
y DISPONIBILIDAD de estos últimos, 


JOVELLANOS, 


DISPONIBLE: adj. Que está en aptitud de 
usarse ó utilizarse, 


+. Subimos la escalera (del parador de Zara- 
goza y Barcelona), y siguiendo lo largo de los 
corredores, se nos ofreció á la vista nna mul- 
titud de habitaciones todas abiertas, todas 
DISPONIBLES y todas Jlenas de mujeres can- 
tando, viejos que fumaban ó chiquillos albo- 
rotadores, 

MEsoNERO ROMANOS. 


«¡Están perdidos los casamientos!» — dicen 
las mujeres;- y apenas hay mujer ni hombre 
DISPONIBLE en estos tiempos, etc. 


CASTRO Y SERRANO. 
DISPONIENTE: p. a. ant. DISPONENTE. 


DISPONOTOCIA (del gr. 2y5, difícilmente, 
zvoz. pena, trabajo, y 20295. parto): £. Obst, 
Distocia por obstáculo á la marcha del trabajo, 
es decir, debida á una anomalía de los dolores, 
á una conformación viciosa de la pelvis, de las 
partes hlandas ó del feto (actitud ó presentación 
viciesa). Tambien se llama mogastocic, 


DISPORO (del gr. 3'<, dos, y szaga, simiente): 
m. Bol. Género de Liliiccas, enyas flores tienen 
un periantio con seis hojuelas y cuya base se 
halla dilatada formando un saco obtuso; seis 
estambres con anteras primitivamente extrorsas 
y no versátiles; un ovario libre con tres celdas 
biovuladas y coronado por un estilo con tres 
tamas estigmatiferas. ln cada celda se hallan 
dos óvulos oblicnamente ascendentes y con el 
mieropilo dirigido hacia abajo y hacia fuera, EI 
fruto es una capsula Joculicida y trivalva. Las 
especies de este género son hierbas de la India, 
de hojas alternas con flores dispuestas en cimas 
| laterales. 
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DISPOSICIÓN (del lat, disposito): f. Acción, 
ó efecto, de disponer ó disponerse. 


— Y basta 
Eso para conocer 
Que tuvo razón sobrada 
De revocar su primera 
DISPOSICIÓN. 
L. F. pe MORATIN. 


s. para ello era también muy propicia la 
hora y la DISPOSICIÓN de la casa. 
VALERA. 


- DisposIcióN: Aptitud, proporción para al- 
gún fin. 


+. en la luz de la profecía da Dios mayor ó 
menor luz, según la DISPOSICIÓN y capacidad y 
cualidad del profeta, ete, 

Fr. Luis DE LEÓN. 


La pérdida de la gracia de un señor es se- 
gura DISPOSICIÓN para adquirir la de otro. 
QUEVEDO, 


e.. no admitieron la renunciación del rey 
don Juan el IL en su hijo don Enrique, por 
ser de poca edad, y él aún en DISPOSICIÓN de 
poder gobernar. 
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SAAVEDRA FAJARDO, 
- Disposición: Estado de la salud. 


El tener uno buena gana de comer es señal 
de salud y buena DISPOSICIÓN corporal. 
P. ALosso Ro»vrÍGULZ. 


Paréceme, doctor Villalobos, que habéis 
ganado el pleito, porque siento en mi DISPO- 
SICIÓN la verdad de vuestro vaticinio. 

ALVARO DE CIENFUEGOS. 


- Disposición; Gallardía y gentileza en la 
persona, 

a. la presencia y fación, DISPOSICIÓN, des- 

envoltura (de Calixto), otra lengua habia me- 


nester para las contar. 
La Celestina, 


Vióla (á Diana) nn labrador rico, y admirado 
de su gentil DISPOSICIÓN y hermoso rostro, le 
pareció cosa fingida, como realmente lo era. 

LOPE DE VEGA. 


— Disposición: Expediente, soltura en des- 
pachar y proveer las cosas que uno tiene á su 
cargo, 

Es hombre de DISPOSICIÓN. 
Diccionario de la Academia. 


— DisrosIcIóN: Orden, mandato, deliberación 
del superior. 


a., dejándola (á doña Aurora) en libertad 
para que descansase, fué å dar DISPOSICIONES 
hasta sobre las cosas más menudas tocautes å 
nosotros, 

ISLA. 


La pisposición del prior no fué acatada, 
MARTİNEZ DE La Rosa. 


++. ya he dado mis DISPOSICIONES á Ramón 
y me voy tranquila. 
FERNÁN CABALLERO, 


- Disposición: Cualquiera de los medios que 
se emplean para la ejecución de un propósito, 
para evitar un mal ó para atenuar sus efectos. 


Ni esta condescendencia ni otras DISPOSICIO- 
NES igualmente benévolas y conciliadoras qne 
se tomaron, fueron bastantes á conservarlos 
quietos y acordes entre si, 

QUINTANA. 


- Disrosición: Arq. Oportuna colocación y 
agralable conjunto de todas las partes del edifi- 
cio, según la calidad de cada una. 


= Disposición: Met, Ordenada colocación ó 
distribución de las diferentes partes del discurso 
oratorio, 

No niego que la retórica tome de la dialc- 
tica la invención y DISPOSICIÓN. 
B. Jiméxez PATON. 


-ULTIMA DISPOSICION: TESTAMENTO, acto 
solenme y esencialmente revocable, ete. 


¿Y se conoce su éllima DISPOSICIÓN) A us- 
ted, aunque pariente lejano, algo le habrá to- 
cado, 

VENTURA DE LA VEGA. 


- A La DISPORICIÓN pre; expu. de cortesía con 
que uno se ofrece i otro, 


Estoy á la DISPOSICIÓN de usted. 
Diccionario de la Academia. 


— ESTAR, Ó HALLARSE, EN DISPOSICIÓN una 
persona ó cosa: fr, Hallarse en estado y aptitud 
para algún fin. 


Aconsejadle que venga aquí si estuviese en 
DISPOSICIÓN de poder hacerlo, 
Lore DE VEGA, 


DISPOSITIVA: f. ant. Disposición, expedición 
y aptitud. 


Fulano tiene buena DISPOSITIVA para esto, 
Diccionario dela Academia de 1729. 


DISPOSITIVAMENTE: adv, m. Con orden dis- 
positivo, 
Después de estas cédulas, se han despachado 
y despachan cada día otras muchas, que enun: 
ciativa y DISPOSITIVAMENTE aprueban este ser- 
vicio y repartimiento. 
SOLÓRZANO PEREIRA. 


DISPOSITIVO, VA (del lat. dispósitus, dis- 
puesto): adj. Dícese de lo que dispone. 


1.. Y pasemos ahora al examen de la parte 
DISPOSITIVA, 
PACHECO, 


DISPOSITORIO, RIA: adj. ant. Dispositivo. 


. DISPUESTO, TA (del lat. dispósitus): p. p. 
irreg. de DISPONER, 


«+, con ánimo DISPUESTO de acometer cual- 
quier peligro, se puso (D. Quijote) delante de 
la carreta, ete. 

CERVANTES, 


Ni son todas las edades 
DISPUESTAS á un ejercicio. 
ALONSO DE BARROS. 


- Discursto: adj. Galán, gallardo, bien pro- 
porcionado, 


Era muy hermoso y DISPUESTO, de excelente 
ingenio y buenas inclinaciones. 
RIVADENEIRA. 


¿Qué importa que el principe sea DISPUESTO 
y hermoso, si solamente satisface á los ojos y 
no al gobierno? 
SAAVEDRA FAJARDO. 


- Disrursro: Håbil, despejado. 
c las abejas (eligen por reina) á la más DIS- 


PUESTA y de mas resplandeciente color. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


— BIEN, Ó MAL, DISPUESTO: Con entera salud, 
ó sin ella. 


...3 dicenle (al caballero), habiéndose despe- 
dido de los dos (del rey y la reina), que la se- 
hora infanta está mal DISPUESTA, y que no pue- 
de recibir visita; etc, 

CERVANTES. 
Es un hombre bien DISPUESTO 
Que continuo se ejercita 
En la caza, eto, 
ROJAS, 


DISPUTA: f. Acción, ó efecto, de disputar, 


Nuestro oficio no es poner en DISPUTA lo que 
los antiguos afirmaron, sino relatallo con ente- 
ra verdad. 

MARIANA. 


Y con el beneficiado 
Que era doctor por Osuna 
Sobre Antonio ile Lebrij 
Tenia cien mil DISPUTAS. 

GONGORA. 


a la retirada de Xicotencal tuvo todas las 
señales de quedar pendiente la DISPUTA. 
SoLís, 
En esta DISPUTA — llegando los perros, 
Pillan descuidados- å mis dos conejos. 
TiArtE, 


DISPUTABLE (del lat, disputabilis): adj. Que 
se puede disputar, ó es problemático, 


Con uniformidad más feliz y menos DISPU- 
TABLE (han corrido) los aragoneses, 
P. PEDRO DE ABARCA, 


«.« Siemlo los engaños que no se oponen á la 
Imena te licitas permisiones del arte militar y 
DISPUTARLE la preferencia entrela industria y 
el valor de los soldados. , 

Soris, 


DISPUTACIÓN (del lat. disputáfio): f. ant. 
DISPUTA. 


«porque en toda DISPUTACIÓN é scientia se 
habían de poner algunos principios necesarios, 
Francisco DE La TORRE. 
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== «y después de grandes DISPUTACIONES lie- 
chas por ellos, hallóse por todos, el Reino per- 
tenecer al Infante Don Fernando, 
Crónica del Rey D. Juan el Segundo, 
DISPUTADOR, RA (del lat. disputátor): ad; 
Que disputa. U. tos. / adj, 


ee pero el DISPUTADUR hereje no se atrevió 4 
hacer aquel milagro, 
RIVADENEIRA. 
- DISPUTADOR: Que tiene el vicio de disputar 
aun en las materias más evidentes. U. t, €. s. 


eet qué fogosidarl, qué pulmones! no parece 
sino que aquellos DISPUTADORES habían nacido 
para pregoueros. 
Ista. 
Este torero (el chulo) es el que mueve más 
ruido entre los compañeros, es el más DISPU- 
TADOR, etc. 


Robríctez Runi. 


DISPUTANTE: p. a. de Disturar. Que dis- 
puta. 


Las opiniones son diversas, los DISPUTANTES 
se acaloran y llegan á las injurias. 


ISLA. 
DISPUTAR (del lat. disputáre): a. DEBATIR. 


Mientras esto se DISPUTABA en Burgos, se 
riudió Cuenca. 

CONDE DE CERVELLÓN, 

«+» Jamás te pongas á DISPUTAR de Jinajes 
(dijo D. Quijote á Sancho), á lo menos conipa- 
rándolos entre sí, ete. 

CERVANTES, 


uet acå DISPUTAN todavía (los profesores) 
entre sí sobre si es lícito, ó no, hablar bien. 
FORNER. 


—- DisPuTAR: Porfiar y altercar con calor y 
vehemencia, U, c. n. con las partículas de, so- 
bre, acerca de, ete. 

Se puso å DISPUTAR delante de otros muchos 
monjes, sobre este artículo, con San Macario, 
RIVADENEIRA. 


Juntáronse á consejo, DISPUTANDO si se da- 
ria, ó no, la batalla. , 
CONDE DE CERVELJÓN, 


= Dispurar: Ejercitarse los estudiantes dis- 
entiendo, 


= DISPUTAR: Contender, resistir con fuerza, 
defendiendo alguna cosa, 


Alargó algunas mangas para que DISPUTA- 
SEN el paso, , 
Soris. 


DISPUTATIVAMENTE: adv, m. Por vía de dis- 
puta. 

DISQUIDIA (del gr. 5:=, dos, y 37:58:04, brizna)- 
f. Bot. Género de Asclepiadáceas marsdenicas, 
enyas flores pentámeras tienen una corola pe: 
queña, urecolada, con lóbmlos cortos, con una 
corona de cinco escamas rectas, de vértice curvo, 
bifido, emarginado-dilatado ó entero. Se han 
descrito unas veinte especies de la India y de la 
Oceania tropical. Son hierhas ó arbustillos tre- 
padores y radicantes sobre los árboles, snbalilos, 
con hojas generalmente opuestas, carnosas, de 
forma variable y muy comúnmente ascidiadas. 
Sus flores son por lo general pequeñas, blancas 
ó rojas, dispuestas en cimas sostenidas sobre un 
raquis corto, 


DISQUIRIO (del gr. B:5. dos, y yetz. mamo): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros penta- 
meros, de la familia de los carábidos, Compren- 
de cinco especies todas enropeas. 

DISQUISICIÓN ¡eel lat, «disquisitio): f. Examen 
riguroso que se hace de alguna cosa, consideran- 
do cada una de sus partes. 

+... Avjense de esas DISQUISICIONES que no 


entiendo, y vamos al grano, etc. 
Fruxán CABALLERO. 


DISQUISMA (del gr. 222, dos, y 07/134%, sepa- 
ración): f. Bot, Género de Selagineas, cuyos Ca- 
racteres generales son los del género Iebenstrer- 
tía, pero «ue se distinguen por tener el cáliz 
bipartido, con divisiones laterales; cuatro estam- 

' bres y anteras monoloculares. Son hierbas ó 
plantas frutescentes del Africa Austral. 
DISRAELI: Geog. Condado de Australia, en el 


, Territorio del Norte y en la parte meridional de 
la costa del Golfo de Van Diemen. Confina al O. 
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con el condado de Pálmerston. Por esta parte la 
linea fronteriza sigue el curso inferior del río 
Adelaida, que desagua en la bahia de Adam; deja 
luego esta dirección en los 12% 38' lat.5, para 
seguir en línea recta en dirección al S., despues 
al O., formando ángulo recto, y de nuevo se une 
al rio en la confluencia con cl Margaret. A partir 
de este punto el límite occidental del condado 
remonta la orilla derecha del Adelaida. El limite 
E. es el meridiano de 132” Greenwich E. (1409 
21°15” E, Madrid); el límite S. el paralelo de 
13° 18’ S. Los condados de Disraeli y Pálmers- 
ton fueron los primeros que se organizaron en el 
Territorio del Norte. 


- DISRAELI (Isaac): Biog. Célebre escritor 
inglés. N. en Enfield el 12 de mayo de 1766. 
M. en 1848. Hijo de un negociante veneciano 
que se había establecido en Inglaterra bajo el 
reinado de Jorge II, descendía de aquellas fa- 
milias israelitas que, arrojadas de España porla 
Inquisición á fines del siglo xv, habían hallado 
un refugio en el territorio de la República de 
Venecia. La decidida inclinación que manifestó 
desde su infancia por la Literatura no fué con- 
trariada por sus padres, que le enviaron å ter- 
minar su educación á Holanda, y después á 
viajar por el Continente hasta el momento en 
que los asuntos de Francia hicieron necesario 
su regreso á la patria. En 1788 un folleto anó- 
nimo, los Abusos de la sátira, dedicado á War- 
ton y dirigido contra Pedro Pindar, que se ha- 
llaba entonces en el apogeo de su celebridad, 
atrajo la atención sobre el joven Disraeli y le 
abrió las puertas de los principales círculos lite- 
rarios de la época. Por aquel mismo tiempo 
publicó, bajo el velo del anónimo, el primer vo- 
lumen de sus Curiosidades de la Literatura, que 
escribió con el fin de propagar y desarrollar la 
afición á las letras. El éxito de esta obra fué tan 
grande que dos años después el autor publicó 
un segundo tomo y anunció que daria å la es- 
tampa el tercero en 1800. Desde 1502 å 1812 se 
consagró Disraeli al estudio de los origenes de la 
Literatura y á reunir losmateriales de sus obras 
futuras. El fué el primero que tuvo el valor de 
desembrollar el caos de los tesoros manuscritos 
del British Museum. Durante los diez años si- 
guientes publicó: Calamidades de los autores; 
Memorias de controversia literaria, y Ensa- 
yo sobre el carácter literario, su mejor obra 
sin duda alguna. Murió su padre y se encontró 
dueño de una gran fortuna, fué á vivirá Bú- 
ckinghamshire, donde pasó los últimos treinta 
años de su vida. Alli escribió su Defensa del 
carácter de Jacobo I; Un asunto de conciencia 
literaria, y Comentarios sobre la vida y el reinado 
de Carlos I, Esta obra, que abunda en puntos de 
vista enteramente nuevos y en curiosos datos, 
valió á su autor el grado de Doctor en la Uni- 
versidad de Oxford. Cuando cumplió Disraeli 
los sesenta años de edad abandonó todos sus 
estudios para dedicarse por completo á la his- 
toria y literatura inglesas, y en 1841 publicó 
sus Amenidades de la Extteratura. Los últimos 
años de su vida los consagró å revisar sus pri- 
meras obras, Disraeli ereó en Inglaterra un gé- 
nero de literatura, del cual es, en ciertu modo, el 
único representante, Su ardiente é insaciable 
deseo de instruirse y su decidida afición å las 
investigaciones, le permitieron dar á conocer 
muchas opiniones contrarias y discutidas en 
Historia y en Literatura. Tiene algunos rasgos 
comunes con Bayle, por más que fuera inferiorá 
aquella gran inteligencia en lógica y en preci- 
sion, pero le supera por el estilo y por la gracia, 
Un soplo poético anima sus producciones, y su 
profunda simpatía hacia los asuntos que trata 
les da una gran importancia por pequeños que 
sean. Además de las obrasmencionadas escribió: 
Jiisertación sobre las anedotas; Ensavo sobre 
las costumbres y el ejemplo de los literatos; Re- 
<reariones literarias, y Querella de los autores, 
También escribió cuentos y novelas ingeniosas y 
espirituales. Sus obras completas, con una ex- 
tensa biografía, fueron publicadas por su hijo, 


-Disnarit (Beyramin): Piog. Cólebre es- 
eritor y hombre de Estado inglés, primer viz- 
zoude de Beaconsfield. N. en Londres en 21 de 
diciembre de 1804, M. enla misma capital en 19 
de ahril de 1881, Era hijo de Isaac. Educado en 
un colegio de las cercanías de Londres, entró lue- 
goen casa de un procurador, donde, según su tes- 
timonio, durmió tres años. Inició su carrera 
literaria en 1826, protegido por el librero Murray, 
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que le confió la redacción de Æ? Representante, 
periódico que vivió seis meses y costó 500 000 
francos á su editor. Para vengarse de los torys 
ó conservadores, hacia los que se sentia inclina- 
do, pero que no le prestaron apoyo en su Carrera 
de periodista, escribió la novela Vivian Grey 
(1826, 3 vol.», donde traza un retrato fidelísimo 
delas costumbres y pretensiones de la aristocra 
cia inglesa. Con esta obra aseguró su reputación 
literaria. Dotado de imaginación brillante y de 
wta facilidad poco común, aprovechó su primer 
triunfo, y en pocos años imprimió estas obras: 
Enriqueta Temple; El joven duque (1830); Vene- 
cia; feión en el ciclo; La maravillosa historia de 
Alroy, y Contarini Fleming (1832), que probó 
que el autor también sabia analizar y pintar las 
pasiones. Sin dejar de escribir viajó durante tres 
años(1529-31) por España, Italia, Turquía y Gre- 
cia, que entonces luchaba contra los turcos., Le- 
vante y Egipto, y atraído de nuevo á Inglaterra 
por el ruido de las Inchas que habia originado la 
discusión de la reforma parlamentaria, juzgó llc- 
gado el momento de tomar parte activa en la po- 
lítica de su patria, Apoyado por el radical Hume 
y O'Connell, que consintieron en presentarle 
(1832) á los electores de Chipping Wycombo, 
publicó con tal motivo un folleto titulado ¿Quien 
es? en los mismos términos en que el conde de 
Grey se había referido desdeñosamente á él. De- 
elaraba que «para fortificar el principio demo- 
erático era preciso recurrir å las legislaturas 
cortas y al eserutinio secreto.» No logró ser ele- 
gido, y, modificando de un modo completo sus 
ideas, presentó (1835) su candidatura en Taun- 
ton como tory decidido, y en el entusiasmo de 
su conversión no temió atacar á sus antiguos 
protectores, sobre todo al libertador de Irlanda, 
Tratado por éste de apóstata, charlatán y «ho- 
redero del ladrón que murió en la cruz en la 
última impenitencia, » escribió una carta, muy 
conocida eu la Gran Bretaña, y terminada con 
estas palabras: «Nos encontraremos en Filipos. » 
Además envió un cartel de desalío á Morgan 
O'Connell, hijo de su antigno protector, En el 
mismo año imprimió su Defensa de la Constitu- 
ción inglesa, y al siguiente sus Cartas de Duni- 
medes, insertas en las columnas del Times, y 
caracterizadas, como su obra anterior, por la 
exaltación de las ideas conservadoras y la viveza 
de los ataques dirigidos contra los liberales. En 
julio de 1837 entró en el Parlamento como re- 
presentante de Maidstone, Mal acogido cuando 
subió á la tribuna, dijo, dirigiéndose á los que 
se relan: «Tiempo llegará en que me escucha- 
réis,» y hasta las elecciones de 1841 guardó 
silencio. En este intervalo contrajo matrimonio 
con la viuda del antigno diputado Wyndham 
Lewis (1839). Reclegido por Shrewsbury, hizose 
adepto de sir R. Peel, el defensor infatigable del 
librecambio (á quien más tarde combatió vigo- 
rosamente), al mismo tiempo que se ocupaba de 
constituir, con lord P. Manners, Jorge Smyth y 
otros, el partido llamado La joren Inglaterra, 
cuyo entusiasta apoyo y decidida defensa con- 
tribuyeron tanto a su renonibre. Luego desarro. 
Hó sus principios, ó, más bien, vagas aspiracio- 
nes de regeneración social, que tan honda sensa- 
ción produjeron entonces, en una nueva serie de 
novelas tituladas Coningsby ó La Nuera genera- 
ción; Sybil ó Las Dos Naciones; Taneredo ó La 
Nueva Cruzada. Esta vez las brillantes cuali- 
dades del escritor hicieron olvidar las apostasías 
del hombre político, y el éxito fué completo, 
Aliliado al partido de los u//raforas, atacó å sir 
R. Pcel, antes de la escisión de 1846, con una 
violencia y una elevación de ideas que más de 
una vez provocaron contra él los murmullos 
de desaprobación de la Cinmmnara. Jamis se la 
empleado tanto talento en favor de una causa 
tan desesperada. En el largo debate sobre la 
reforma aduanera se dió á conocer como orador 
de primer orden. Antagonista hábil é incansa- 
hle, fatigó á sus adversarios con su dialéctica 
incisiva y su ironía mordaz: y si no logró impe- 
dir la ejecución de las medidas propuestas por 
sir R. Peel, eúpole al menos la gloria de haber 
ahorrado á su partido la vergiienza de ima de- 
rrota sin combate. En las elecciones de 1847 
obtuvo la representación del condado de Bù- 
ckingham;al año siguiente la muerte de lord 
Bentinck le dejó libre el campo, é hizose jefe 
único de los proteccionistas, los cuales, no ha. 
Mando entre los nobles otro que le aventajara 
en mérito, viéronse forzados Á confiar la custodia 
y defensa de sus intereses á aquel á quien ellos 
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mismos habian lamado poco antes escritorcillo 
de novelas, sin lulo, sin arraigo y sin fortuna te- 
vriturial. Desde esta elevada posición Disraeli 
supo hacer frente á los whigs, å los radicales yá 
los pectistas, de una manera tan admirable que 
hubo momento en que se creyó que iba á alcanzar 
el premio de sus esfuerzos; la moción que en 11 
«le febrero de 1851 presentó à la Cámara para ali- 
viar la miseria de los pueblos agrícolas, fué re- 
chazada por la insignificante mayoria de catorce 
votos (281 contra 267). Pocos días después lord 
Russell sufrió una derrota más significativa y 
dejó el poder; pero la impaciencia de sus adver- 
sarios para formar Gabinete le hizo dueño de la 
situación. Hasc pretendido que lo que hizo per- 
der á los torys el fruto de su victoria fué la re- 
pugnancia que algunos de ellos mostraron en 
aceptar por colega á su terrible léader. A partir 
de esta fecha el entusiasmo proteccionista de 
Disraeli enfrióse un tanto á juzgar por los dis- 
cursos que pronunció posteriormente y por la 
biografía que publicó de su amigo lord Bentinek, 
en la que hacia una defensa elocuentísima en 
favor de la emancipación política de los israeli- 
tas, causa en extremo enojosa al partido aristo- 
crático. Sin embargo, en febrero de 1852, época 
en que la administración de lord Russell se ha- 
llaba en plena disolución, Disraeli obtuvo del 
Ministerio Derby el alto cargo de canciller del 
Tribunal de Hacienda, Después de tres meses de 
trabajo, ilustrado por sus compañeros de Gabine- 
te, expuso en presencia del nuevo Parlamento un 
plan de Hacienda que le valió algunos elogios. 
Esto no obstante, en 1852 cayó del poder, arras- 
trando consigo å todos sus colegas, y sucumbien- 
do con él definitivamente el sistema protector. 
Algún tiempo después, volvió á figurar entre los 
jefes de la oposición; pero su paso por las altas 
esferas oficiales debió servirle, sin duda, de algu- 
na enseñanza, puesto que, modificando en parte 
las teorías económicas, cuya aplicación había de- 
fendido con tanta tenacidad, mostróse casi con- 
vertido al librecambio, En 1857 volvió á unirse 
Disracli á los radicales para atacar la política 
de lord Pálmerston en los asuntos de China, 
hecho que produjo la disolución de la Cámara de 
los Comunes, La cuestión de India y las difi- 
cultades diplomáticas (4 principios de 1858) 
relativas á los refugiados franceses, dieron nue- 
vas armas á la oposición, que logró al cabo de- 
rribar al gobierno de lord Pálmerston. Llamado 
por lord Derby, volvió Disracli á encargarse de 
la Cancilleria de Hacienda, siendo el alma de 
aquel Ministerio que, no contando con más apo- 
yo que el de una mayoría exigua y vacilante, 
pudo, no obstante, prolongar su existencia hasta 
el 25 de julio de 1859. Esta vuelta de Disraeli 
al poder no fué ciertamente ni la última ni la 
más brillante de su larga carrera política. Des- 
pués de haberse distinguido en las filas de la 
oposición por sus enérgicos ataques contra la 
política que en 1864 sacrificó la causa de la in- 
tegridad é independencia de Dinamarca con 
detrimento de los intereses de Inglaterra en 
los asuntos europeos, fué llamado para formar 
parte del nuevo Gabinete de lord Derby, en 
julio de 1866, reemplazando á Gladstone en el 
cargo de canciller del Tribunal de Hacienda, Su 
primer acto político fué presentar un bill de 
reforma electoral, aceptado por el partido tory; 
extendióse el sistema «de houseold suffrage, 
rechazado por el anterior Gabinete, y se redujo á 
doce libras la tasa del impuesto municipal. El 
bill fué aprobado por una gran mayoría, en julio 
de 1867, y en febrero y julio del siguiente año 
quedó votado otro para la creación de un tribu- 
nal especial encargado de juzgar los fraudes en 
materias electorales, 

En primeros de mayo de 1868 la retirada de 
lord Derby hizo pasar å manos de Disraeli la 
presidencia del Consejo de Ministros. Como jefe 
del Gabinete sostuvo y desarrolló muchas de las 
reformas que eran del agrado de la aristocracia; 
pero vino i inutilizarle sn resistencia å una de las 
masjustas, á la vez que inesperadas: la reforma 
de la Iglesia anglicana de Irlanda, tan vivamen- 
te defendida por Gladstone. A los ojos de Disraeli 
«la supresión de la Iglesia estallecida era una 
calamidad nacional:» pero, á pesar de sus es- 
fuerzos, el bill quedó votado en julio de 1863, 
sin que ésta y otras derrotas le determinasen á 
abandonar el poder. Otras elecciones, hechas 
bajo el imperio de la nueva ley electoral, debían 
necesariamente llevar á la Cámara una mayoría 
: mucho más poderosa en favor de las ¡leas re- 


mo 
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formistas, y Disracli no esperó esta vez una 
derrota parlamentaria para dejar el puesto á su 
adversario Gladstone, quien formó el nuevo Ga- 
hinete en diciembre de 1863. Como simple dipu- 
tado combatió Disraeli, artículo por articulo, 
la ley por laque, en lo sucesivo, debia regirse la 
Iglesia irlandesa; la ley, å pesar de la actividad 
v elocuencia de Disraeli, fué aprobada en 25 de 
mayo de 1869. Desde esta época comenzó entre 
Disraeli y Gladstone una lucha de influencia per- 
sonal y de principios políticos, que constituye 
una fase interesante de la historia contemporá- 
nea de Inglaterra. El primero representaba al 
partido tory ó conservador, y el segundo al par- 
tido liberal, Verificadas en febrero de 1874 
nuevas elecciones, que dieron una mayoria de 
sesenta votos al partido conservador en la Cá- 
mara de los Commnes, Disraeli, reelegido en el 
condado de Búckingham, obtuvo la presidencia 
del Gabinete que sucedió al gobierno de Glads- 
tone. En el interior se imponía con igual urgen- 
cia la solución de tres asuntos importantes: el 
hambre de Bengala, que exigía pesados sacrifi- 
cios pecuniarios; el estado de Irlanda, teatro de 
turbulentas aspiraciones hacia la autonomía, y 
la educación primaria, comprometida por las 
luchas entre la dirección religiosa y el espiritu 
laico, En el exteriorse presentaban los sangrien- 
tos conflictos de la cuestión de Oriente y las 
amenazas de una guerra europea. Para combatir 
el hambre en la India, Disracli obtuvo de las 
Cámaras una autorización para emitir en sucesi- 
vas series un empréstito de 250 millones. A las 
aspiraciones de Irlanda opuso el voto contrario 
de las mayorías, y en la dirección de las escue- 
las mantuvo la influencia dela Iglesia. Hizo que 
el principe de Gales visitara (diciembre de 1875 
á marzo de 1876) la India inglesa, y que la reina 
tomase el titulo de emperatriz de las Indias. A 
su vez recibió el de vizconde de Beaconsfield, 
que le dió entrada en la Cámara de los Lores 
(16 de agosto de 1876). Interviniendo en las 
cuestiones europeas evitó (1875) una nueva 
guerra entre Francia y Alemania; aseguró la 
preponderancia de Inglaterra en el camino de 
las Indias, adquiriendo las 176 000 acciones ó 
partos del jedive en la propiedad del Canal de 
Suez (diciembre de 1875); salvó á Turquia de 
una ruina completa y segura en su guerra con- 
tra Rusia (1878); provocó el Congreso de Ber- 
lín, al que asistió en persona, para el arreglo de 
la cuestión de Oriente, y adquirió para su patria 
la isla de Chipre, que le cedió Turquía. Su en- 
trada en Londres, de vuelta de Berlin, fué una 
especie de triunfo, y la reina le concedió la con- 
decoración de la Orden de la Jarreticra (21 de 
julio). Siguió la guerra entre la Gran Bretaña y 
el Afeanistán (1878-1879), y la paz que le puso 
término permitió á los ingleses trazar á su capri- 
cho lo que ellos llamaban las «fronteras científi- 
cas» de sus posesiones, Gloriosa fué también á 
las armas inglesas la guerra contra los zulús, 
cuyo rey Cetivayo fué hecho prisionero (septiem- 
bre de 1879). Enardecida con todos los sucesos 
dichos la lucha entre conservadores y liberales, 
partidarios aquéllos de la intervención activa cn 
los asuntos de Europa, y defensores de la noin- 
tervención, y aun de la abstención absoluta los 
segundos, lord Beaconsfield disolvió el Parla- 
mento (marzo de 1880), á fin de que el país se 
decidiera por una de estas dos politicas, Grande 
fué su sorpresa al ver que los liberales alcanza- 
ron gran mayoría en las elecciones. Cedió enton- 
cos el puesto á Gladstone, que le sucedió en la 
presidencia del gobierno, y persiguió con inúti- 
les sarcasmos al partido que le había arrojado 
del poder. Raras veces apareció luego en la Cå- 
mara de los Lores, donde, sin embarga, comba- 
tió las reformas agrarias para Irlanda, aproha- 
das por los diputados y rechazadas por los lores 
(1880). También intervino (marzo de 1881) en 
la discusión relativa á la evacuación de Canda- 
har; mas aunque la Cámara alta, por 169 votos 
contra 96, adoptó las ideas de Disraeli, la de 
los Comunes dió la razón al gabinete liberal. 
La importancia política de Disraeli no eclipsó 
por completo su reputación de hambre de letras, 
y así, dando tregnas å las ocupaciones del gober- 
nante, terminó una novela, que fué traducida en 
el mismo año al francés (1870), con el título de 
Lothair. En politica, alegó durante mucho tiem- 
po como titulo de gloria el tener «la Literatura 
por único escudo» y el ser solamente un gentle- 
man de la prensa. Mucho agradeció también el 
título de lord rector de la Universidad de Glas- 
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gow, que le fué concedido oficialmente en 19 de 
diciembre de 1873. En su discurso de instalación, 
el jefe de los torys, autor de su propia fortuna, 
eligió por tema la igualdad ante laley y su in- 
finencia en la prosperidad de las naciones, Sus 
novelas, que an gozan de mucha popularidad, 
fueron rejmpresas varias veces ú bajo precio en 
Inglaterra, y traducidas casi todas al franeós en 
la Liblioteca de lus mejores novelas ortranjeras, 
Poco antes de su muerte, después de haber sali- 
do del gobierno, publicó Jord Beaconsticld una 
novela notable titulada Ludimión. 


DISSUTUS: Biog. Célebre jurisconsulto, Véa- 
se CrLso (Huso). 


. DISTANCIA (del lat, distantia): fF. Espacio ó 
intervalo de lugar, ó tiempo, que media entre 
dos cosas ó sucesos, 


«e. Sin interposición de otra cosa en poca 
DISTANCIA de tierra están puestas. 

La Celestina. 

e». Yeconocieron (nuestros bajeles) å poca DIS- 
TANCIA considerable número de canoas guar- 
necidas de indios armados, ete. 

Soris. 

La misma DISTANCIA que bay desde los pue- 
blos en que se coge el fruto hasta aquellos en 
que se consume, se halla también entre los 
precios de unos y otros, etc. 

JOVELI.ANOS, 


-Disraxcia: fig. Diferencia, desemejanza 
notable entre unas cosas y otras. 


Supe todo el caso, en fin, 
Y la DISTANCIA que bay 
Del prometer al cumplir, 
Tirso DE MOLINA, 


¿No conoces la DISTANCIA 
Que hay entre los dos? No sé, 
No sé cómo tienes cara 
Para presentarte å ella, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- Disráxcia: Astron, Se entiende por dis- 
tancia entre dos astros el arco de circulo máxi- 
mo comprendido entre sus centros, ó sea el án- 
gulo formado por las visuales dirigidas del ob- 
servador á los centros de los astros, 

La distancia real de la Tierra á las estrellas 
que tienen paralaje se determina por la fórmula 
d'=d cot. p, en quedes la distancia de la Tierra 
al Sol; p la paralaje de la estrella, y 2” la dis- 
tancia de la Tierra á la estrella. Aplicando esta 
fórmula (haciendo en ella d'=1) a la estrella a 
el Centauro cuya paralaje es de 1” se tiene por 
distancia buscada «'=200 000; y si se multi- 
plica este número por la distancia en leguas del 
Sol á la Tierra se tendrá la distancia en leguas 
de la Tierra á la estrella. 

Por otra parte, esta distancia suele también 
estimarse por la velocidad de la luz. Asi, da luz 
del Sol tarda 8™ 135 en Negar á la Tierra; luego 
la luz de la estrella u del Centauro tardará en lle- 
gar å la Tierra 1 640 000 minutos, ó sea algo más 
de tres años. 

Aplicado el mismo cálculo á la 61.8 del Cisne 
adoptando la paralaje 07,34 calenlada por Bessel, 
resulta d'=150 000 y la uz de esta estrella tarda 
ocho años en llegar á la Tierra. 

Según los cálculos de Herschel y de Struve 
hay estrellas cuya luz tarda tres mil años en 
llegar á la Tierra, y de aquí se desprende la 
asombrosa consecuencia muy citada por los po- 
pularizadores de la ciencia astronómica, que hay 
estrellas cuya luz no se percibe todavía, y que 
algunas estrellas cuya luz cintilante aún se per- 
cibe pueden haberse extinguido hace miles de 
años. 

La distancia de la Tierra al Sol se mide fácil- 
mente con el conocimiento de la paralaje solar 


cuyo valor es 8”,6 que es 3790907 dela circun- 


ferencia; Juego la distancia buscada es 24 000 ra- 
dios terrestres; el valor de este radio es próxi- 
mamente 1400 leguas; Juego la distancia es, en 
definitiva, de 34 millones de leguas. 

Las distancias angulares de la Luna al Sol, 
planetas y estrellas, sirven á los navegantes para 
resolver el problema de la longitud del lugar en 
que se encuentran, Para facilitar esta determi- 
nación el Almanaque N 
de San Fernando da las distancias angulares del 
centro de la Luna al del Sol, à los cuatro pla- 
netas más visibles y Á nueve estrellas principa- 
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centro dela Tierra, de tres en tres horas, con los 
logaritmos proporcionales de la variación en di. 
cho intervalo. Con estos datos, y siempre que el 
observador mida la distancia de uno de dichos 
astros al centro de la Luna y la reduzea á lo que 
sería tomada desde e! centro de la Tierra, tendrá 
la hora de tiempo medio en el meridiano de San 
Fernando; y comparando esta hora con la que 
marque su cronómetro corregida de estado y 
movimiento, tendrá la diferencia en longitud, 

Distancia de un astro al Eeuador es lo que se 
lama declinación, 

Distancia polar es el arco de circulo máximo 
que va del polo al centro del astro. 

Distancia cenital de un astro es el complemen- 
to de la altura 


-Distascia: M1. En el lenguaje militar 
expresa generalmente el espacio vacio qne re- 
sulta de uua fracción ó cuerpo de tropa á otro 
en el orden de columna, Se califica así también 
el espacio que media entre el pecho ó la pmnta 
de los pies de un soldado en fila, á la espalda ó 
å los talones del que tiene delante; el espacio 
que queda entre las filas de una tropa dispuesta 
en cualquier orden de formación recibe por con- 
siguiente el nombre de distancia, 

La distancia, pues, se cuenta siempre en di- 
rección perpendicular á la línea del frente de 
una tropa, á diferencia del intervalo, que es el 
espacio hueco contado de flanco å flanco, ó sea 
en dirección paralela á la linea del frente, entre 
hombres, tropas, ó masas colocados sobre una 
misma linea. 

Cuando una tropa torma en columna, recibe 
esta formación diversos nombres qne expresan la 
distancia entre las diversas fracciones. Común- 
mente se denomina columna con distancias ó co- 
lumna abierta aquella en que las subdivisiones 
distan entre si la longitud de su frente, distin- 
guiéndose por esto de la columna cerrado en que 
las subdivisiones están mucho más próximas, La 
columna con distancias se usa generalmente para 
deslilos, y la columna cerrada, que tiene á una 
fuerza más recogida y en la mano de su jefe, se 
aplica como de maniobra y de combate. 


DISTANTE (del lat, distans, distándis): p. a. 
de Disrar. Que dista, 


... es menester aprovecharnos del conoci- 
miento discreto para distinguir estas dos mane- 
ras de caballeros tan parecidos en los nombres, 
y tan DISTANTES en las acciones. 

CERVANTES. 
a. Se hallaban ya DISTANTES del cabo de San 


Antón, que seria temeridad el volver atrás, ete. 
Solis. 


- DISTANTE: adj. Apartado, remoto, 
Un siglo entero estuvo (la nación) mante- 
niendo en países DISTANTES ejércitos y escua- 


dras, etc, 
JOVELLANOS, 


«dejaré á España y meiré á tierras DISTAN- 
TES á predicar el Evangelio. 
VALERA. 


DISTANTEMENTE: adv. m. Con distancia ó 
intervalo de lugar ó tiempo. 


DISTAR (del lat. distave): n. Estar apartada 
una cosa de otra cierto espacio de lugar ó de 
tiempo. 

DisTaBa la ventana del suelo catorce ú die- 
ciscis pies, ete, 
Lork ne VEGA. 
Vallecas DISTA nna legua: 
Disponte luego ¡ partir 
Allá. 
Tirso DE MOLINA. 


-Distar: fig. Diferenciarse notablemente 
una cosa de otra. 


Preguntado un filósofo cuánto DISTARA la 
verdad de la mentira, respondió: — Cuanto dis- 
tan los ojos de los oid 


Nts 


+. ¡euánto DISTA de estos principios nuestra 
presente legislación! 


Z DE CEPEDA. 


JOVELLANOS. 


DISTASIS (del gr. 312, dos, y 3723:1, estación, 


Antico del Observatorio? punto de reunión; f. Pal. Género de Sinantera- 


cvas, serie de las antóreas, subserie de las diplo- 
papeas, que se distinguen par tener cabezuelas 
multifloras, heterógamas, con flores del radio 


les reducidas á lo que serían tomadas desde el unisexuadas y femeninas, las del disco hermafro- 
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ditas; involucro con escamas bi, triseriadas, a u 
das y lineales; receptáculo estrecho, alveolado; 
corola del radio ligulada; corola del disco tubulo- 
sa y con cinco dientes; aquenios subcomprimi- 
dos, con pelos rígidos; vilano doble, con cuatro ó 
cinco divisiones por fila, la exterior formada de 
pajuelas cortas, la interior constituida por sedas 

iriformes y ásperas. Se conoce una sola especie, 
que es una hierba mejicana, probablemente 
anual, de hojas canlinares, alternas, lineales, 
enteras, con capítulos terminales agrupados en 
panículos laxos, 

DISTÉFANO (del gr. d:s, dos, y otepavoz, Co- 
rona): m. Bot. Género de Compuestas verno- 
nicas, representado por cuatro especies propias de 
Madagascar é islas próximas, 


DISTEGANTO (del gr. 31, dos, téyx, techo, y 
av0doz, flor): m. Bot, Género de Bromeliáceas, 
enyos receptáculos cóncavos tienen la forma de 
un tubo provisto exteriormente de tres ángulos 
redondeados. En sus bordes se inserta un perian- 
tio con seis divisiones, tres exteriores y tresinte- 
riores. Estas últimas se unen sobre el receptá- 
culo de modo que producen un saliente exterior 
y una cavidad interior; después se arrollan en es- 
piral formando un tubo delgado y se ensanchan 
tomando apariencia petaloide. El andróceo tiene 
seis estambres superpuestos å las divisiones del 
periantio; los tres internos tienen los filamentos 
arrollados en espiral como el tubo. El ovario es 
ínfero, muy grueso, carnoso, coronado por un 
estilo que apenas sobresale de los estambres, es- 
trecho y torcido en espiral en su base, dilatado 
en el vértice, donde presenta tres divisiones es- 
tigmatíferas profundas y arrolladas en espiral. 
Este ovario tiene tres celdas, cada una de las 
enales contiene en su ángulo interno tres ó cua- 
tro lóbulos adheridos casi horizontalmente å una 
placenta bilobada. El fruto es una baya corona- 
da por el periantio y el andróceo persistentes y 
marcescentes. Se conoce una sola especie ( Diste: 
ganthus basilateralis), planta de Cayena, vivaz 
y parásita, de tallos cortos, de hojas en vertici- 
lo, con flores amarillas, rodeadas de escamas 
orbiculares é imbricadas, y reunidas en espigas 
ovales, globulosas, la mayor parte pediculadas, 
y cuyo conjunto constituye una inflorescencia 
basilar y lateral. 


DISTEGO (del gr, 3:5, dos, y vyn. techo): 
adj. Miner, Se dice de los cristales que presen- 
tan dos vértices superpuestos, 


DISTEGOCARPO (del gr. 3:5, dos, zayn, techo, y 
zamog, fruto): m. Bot. Género representado por 
las especies Carpinus japonica, Carpinus laxiflo- 
ra, Carpinus cordata y Carpinus erosa, especies 
japonesas que se distinguen de los Carpes pro- 
piamente dichos por una especie de Jígula re- 
dondeada, situada en la escama foliácea que for- 
ma el involucro. Baillón y otros autores consi- 
deran este género como una sección solamente 
del género Carpinus. 


DISTEIRA (del gr. 315, doble, y a7itex, crá- 
neo): f. Zool. Género de reptiles, del orden de 
los ofidios, suborden de los proteroglifos, fami- 
lia de los hidrófidos. 


DISTELI (Martin): Biog. Caricaturista suizo. 
N. en 1802, M. en 1844. Destinado á la carrera 
administrativa, estudió en Lucerna y en Jena, 
Durante sus estudios se dió ya á conocer por 
algunas caricaturas. Entre sus ensayos se cita: 
Mario meditando en las ruinas de Minturno. 
Ejecutó también hermosos dibujos para las Fú- 
bulas de Frovelich, sobresaliendo en caricaturas 
políticas. 


DISTELMEYER (Lamnerro): Biog. Politico 
alemán. N, en Leipzig en 1522, M. el 12 de 
octubre de 1588, Se consagró primeramente al 
estudio de la Teología, y para dominarla apren- 
dió el griego y el árabe, Cuando contaba veinte 
años de edad cambió de aficiones y se dedicó 
exclusivamente 4 la Jurisprudencia, en la que, 
si se realizaba la predicción de Mélanchton, delia 
alcanzar gran renombre. Esta profecía se cumplió 
My prouto Distelmeyer, 4 quien se conliaran 
altas funciones en la magistratura, renunció 
estos empleos para consagrarse al estudio de las 
Leyes y dela Elneuenria, Rebus’ los ofrecimien- 
tos hontosos del cardenal Granvela, que deseaba 
llevarle å la corte de Carlos V, y las proposicio- 
Nes ventajosas del duque de Sajonia Weimar, 
pero cedió á las reiteradas instancias de Joa- 
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quin II, elector de Brandeburgo, y se trasladó 
con su familia á Berlin, donde ganó el afecto de 
aquel principe y las simpatías del pueblo. Cum- 
plió con acierto las importantes misiones que se 
le confiaron, y asi cooperó á la redacción del 
tratado de Passau, y contribuyó (1551) á la elece- 
ción del margrave Federico para el arzobispado 
de Magdeburgo. En 1558 recibió el nombramien- 
to de canciller, En 1574 fué enviado junto á 
Enrique de Anjou, que acababa de ser elegido 
rey de Polonia; al año siguiente estuvo con el 
elector Juan Jorge en Praga y Ratisbona, y en 
1582 le acompañó á la Dieta de Augsburgo. 
Cuando Felipe II perseguía por sus opiniones 
religiosas a los habitantes de los Países Bajos, 
Distelmeyer favoreció la industria de Brande- 
burgo, acogiendo favorablemente á los que hutan 
de las hogueras encendidas por el duque de Alba, 
Murió Distelmeyer colmado de honores, y dejó 
con el titulo de Código nacional, un proyecto de 
Legislación, que continuó, pero no acabó, un 
hijo suyo. 


DISTEMA (del gr. òs, dos, y oten, coro- 
na): f. Zool, Género de gusanos rotiferos, de la 
familia de los hidatínidos, que se distingue por 
tener dos ojos y un pie ahorquillado. Es notablo 
la especie Distemma forficula, 


DISTEMONANTO (del gr. 3:5, dos, cGtemov, 
estambre, y avdos, flor): m. Bot, Género de Legu- 
minosas cesalpineas, serie de las casicas, repre- 
sentado por un árbol inerme del Africa tropical, 
que constituye la especie D, Benthamianus. Sus 
hojas aparecen después de las flores y son alter- 
nas, imparipinadas, acompañadas de estípulas 
muy caducas, y sus flores, dispuestas en cimas 
compuestas y axilares, tienen cáliz con cinco 
sépalos imbricados; corola compuesta de tres pé- 
talos posteriores é imbricados también; andrócco 
solamente en la parte posterior y dispuesto en 
dos verticilos; el primero comprende dos estam- 
bres alternipétalos, fértiles, con anteras cuadri- 
loculares, y el segundo tres estambres estériles 
opositipétalos; ovario pauciovulado y coronado 
por un estilo oblicuamente terminado en su ex- 
tremidad estigmatifera; el fruto es aún desco- 
nocido, 


DISTÉMONO, NA (del gr. 3:s, dos, y 378104, 
estambre): adj. Bot. Se dice de las plantas y de 
los andróceos compuestos de dos estambres, 


— DistTÉMONO: m. Bot, Género de Urticáceas 
de flores monoicas, El cáliz masculino es bipar- 
tido, con dos estambres y un rudimento de gi- 
neceo; el cáliz femenino es tubuloso, ventrudo, 
unido al ovario,que contiene un óvulo casi recto 
y que está coronado por un estilo lineal articn- 
lado que se desprende en seguida; los frutos son 
simples ó dobles, nueamentosos y envueltos por 
el cáliz, que es ligeramente carnoso; la semilla 
es recta, y el embrión, provisto de un albumen, 
tiene cotiledones más largos que la raicilla. Este 
género está representado solamente por una es- 
pecie, Distemon grossus, hierba de las Indias, 
vivaz, de hojas alternas, trinerviadas, aserradas, 
con flores dispuestas en espigas de glomérnlos; 
las femeninas unidas comúnmente dos á dos, del 
mismo modo que los frutos. 


DISTENA (del gr. 3:s, dos, y 3bíivoz, fuerza): f. 
Miner. Silicato de alúmina natural, Tiene po- 
fórmula química (A1%03)1Si0?)?, Se llama tam- 
bién cianida y chorlo azul. Ofrece por forma 
primitiva un prisma romboidal oblieno pertener 
ciente al sexto sistema; su fractura y lustre vi- 
treo; color por lo general azul, algunas veces 
incolora, amarillo-rojiza, verde y aun negra; 
raya å la fosforita y se deja rayar por la ortosa, 
estando representado su peso especifico por 3,6. 
Desarrolla mediante la frotación unas veces la 
electricidad positiva y otras la negativa, de don- 
de toma el nombre de distena; es infusible al 
soplete ¿insoluble en los ácidos. 

Se presenta la distena cristalizada en prismas 
no simétricos y prolongados, y en formas baci- 
lares hojosas y laminares, 

Corresponde å los terrenos cristalinos y se ha- 
Ha diseminada en las rocas talensas de San Co- 
tardo, en una leptinita de Sajonia, en la ealiza 
sacaroidea y dolemia de Gondo (Simplón; se 
encuentra también en Carintia asociaula 4 los 
granates rojos y cocolita, en las pizarras de va- 
rios qnintos de la Bretaña (Pranció, Nueva: 
York (Estados Unidos, ete, En España existren 
el terreno silúrico de Torrelaguna (Madrid), en 
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una pizarra micácen de la sierra de Loba y en la 
de Ganadoyra (Galicia, ) 


DISTENDER (del lat. distendere: de dis, in- 
tensivo, y tendére, tender): a. Causar una tensión 
violenta en alguna parte del cuerpo. 


Este fenómeno repetido cada vez que se ori- 
Na, DISTIENDE al fin la porción uretral poste- 
rior, ete. 

MARIANA. 


DISTENIA (del gr. 3:<, dos, y otzvd<, apreta- 
do): f. Zool. Género de insectos coleópteros crip- 
topentámeros, de la familia de los longicornios. 
Comprende seis especies indígenas de los Esta- 
dos Unidos, de Cayena, del Brasil y de la Isla 
de Francia. 


DISTENSIÓN: f. Acción, ó efecto, de distender, 


El primer coito es generalmente incómodo, 
más ó menos doloroso, á causa dela DISTENSIÓN 
insólita y forzada de las partes, etc. 

MONLAT., 


DISTERMINAR (del lat. distermináre; separar, 
aislar): a. ant. Desiinbar, señalar y distinguir 
los términos de un lugar, provincia ó heredad. 

El Rin al principio es pequeño y vago; mas 
luego, creciendo con las agnas que entran en 
é), DISTERMINA y aparta con poderoso curso, 
tos grisones confederados y los esguizaros, 

FERNANDO DE HERRERA. 


DÍSTICO (del lat. distichon; del gr. Mozty0y, 
de 3:3, dos, y 37:y0:, verso): m. Composición 
poética que sólo consta de dos versos, con los 
cuales se expresa un concepto cabal, En la Poesia 
griega y latina era, por lo común, hexámetro 
el primero de estos versos y pentámetro el se- 
gundo, y el pístICO se usaba también repetido 
en composiciones más ó menos largas, 


+.» el otro en el libro postrero, donde hace 
un DÍSTICO con este titnlo, 


ANTONIO AGUSTÍN, 


DÍSTICO, CA (del gr. 3l:=1y0<, de dos órde. 
nes; de 3:<, dos, y 37/05, hilera): adj. Bot. Di- 
cese de las hojas, flores, espigas, y demás par- 
tes de Jas plantas, cuando unas miran á un lado 
y otras al opuesto, 


DÍSTICOCÁLICE (del gr. 3571y 05, de dos órde- 
nes, y zx}, cáliz): m. Bot. Género de Acantá- 
ecas ruelieas, euyas flores pentámeras tienen 
las tros divisiones posteriores unidas en gran 
extensión y un estilo dilatado en su extremidad 
estigmatifera formando una lámina obtusa, Se 
conocen siete especies, que son hierbas del Afri- 
ea tropical, con hojas enteras, flores axilares 
solitarias ó dispuestas en espigas densas, senta- 
das en medio de las hojas superiores y con brác- 
teas foliáccas. 


DISTICÓCERO (del gr. 3321/02, de dos órde- 
Nes, y zza: cuerno): m. Zool, Género de co- 
leúpteros, de la familia de los longicornios; com- 
prende especies australianas. 


DÍSTICOPORO (del gr. 2:37:y05, de dos órde- 
nes, y osos, poro): m. Zool. Género de celen- 
terios nidarios, de la clase de las hidromedusas, 
orden de los hidroideos, suborden de los hidroco- 
ralinos, familia de los estilastéridos. 


DISTICOSTEMA (del gr. 3132:y0:, de dos órde- 
nes, y 333155, corona): f. Bot, Género de Sapin- 
diceas dodóneas, con pétalos nulos; flores g sin 
disco, con estambres bimnltiseriados; cápsula 
septicida; hojas sencillas, Las especies de este 
género son arbustos tomentosos, blanquizcos, 
con ramas redondeadas y que viven en la Aus- 
tralia austral, 


DISTILACIÓN: f. ant. DESTILACIÓN, 


Es la vejez un hospital de enfermedades: 
alli la reuma le ahoga, la DISTILACIÓN le da 
tos, ete. 


MALLÓN DE CHaArpr, 


DISTILANTE: p. a. ant. de DISTILAR. Que 
distila, 
DISTILAR: a. ant. DesTILAR. 
¿Qu el verle echar agua io manos, toda de 
de ditubar y de olorosas tores MISTILADA? 
f Curvas 
Un sitio que á la altura de dos riscos 
Principio de dos fértiles montañas, 
Mirtaba sombras, y en invierno nieve 
Que DISTILADA eu artoynelos bobo, 
Lore pk VEGA, 
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DISTILATORIO: mm. ant. DESTILATORIO, 


DISTÍLIDA (del gr. 3::, dos, y otbhos, estilo): 
f. Bot, Género de Goodeniáceas goodenicas, re- 
presentado por una sola especie propia de la 
Australia. 


DISTINCIÓN (del lat, distinctio): f. Acción, ó 
efecto, de distinguir ó distinguirse, 


.»».5 Ja gente (de Cholula) menos belicosa que 
sagaz; hombres de trato y oficiales: poca DIS- 
TINCIÓN y mucho pueblo. 

SoLís, 


Amelia es cruel con él: ni un favor ni una 
DISTINCIÓN, alguna mirada de cuando en cnan- 
do... algún... nada. 

Larra. 


— DistTISCIÓN: Diferencia en virtud de la 
cual una cosa no es otra, ó no es semejante ú 
otra. 


«.. conviene en muchas acciones hacer esta 
DISTINCIÓN (de las ofensas hechas å la persona, 
y no á la dignidad), para que no sea terrible y 
odiosa la majestad. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


„e el ejercicio ordinario de la guerra en 
aquellos tiempos feroces, sin DISTINCIÓN de 
moros ó cristianos, se reducia á quemar las 
Mieses, etc, 

JOVELLANOS, 


- DISTINCIÓN: Prerrogativa, excepción y ho- 
nor concedido á uno, en cuya virtud se diferen- 
cia de otros sujetos. 


Los nobles poseían las DISTINCIONES de su 
clase, con el gravamen de velar continuamente 
sobre la pública seguridad. 

JOVELLANOS. 


«.. el corazón del hombre es harto débil para 
no lisonjearse de semejantes DISTINCIONES, 
LARRA. 


- DisTiNCIÓN: Buen orden, claridad y preci- 
sión en las cosas. 


s.. y las personas á quien yo nombrare hagan 
arancel, que con mucha claridad y DISTINCIÓN 
contenga lo que cada uno pueda llevar de las 
cosas que pasaren por su oficio, 

Nuera Recopilación. 


— DistixcióN: En las escuelas, declaración 
de una proposición que tiene dos sentidos, 


— À DISTINCIÓN: m. adv. con que se explica 
la diferencia entre dos cosas que pueden confun- 
irse. 

a llamada por esta causa Ebora de los 
tartesios, 4 DISTIXCIÓN de otras muchas ciu- 
dades que hubo en España de aquel nombre, 

MARIANA. 


-HACER uno DISTINCIÓN: fr. Hacer juicio 
recto de las cosas, estimarlas en lo que merecen, 

—Disrixción: Fil La distinción es un tér- 
mino lógico, susceptible de varias significaciones. 
Por su etimología la distinción expresa término 
que se mantiene frente å otro, sin confundirse 
con él. La distinción es rea? ó de cosa, y mental, 
racional ó de pensamiento, La distinción real ó 
de cosa es propiamente la diferencia (V. DirE- 
RENCIA), y la mental ó de pensamiento cs la 
abstracción (V. Agstracción). Es preciso pe- 
netrarse bien del valor y alcance de las distin- 
ciones mentales, para no caer en error al atri- 
buirlas, personificando entidades de la mente, 
realidad de que carecen. La personificación de 
abstracción engendra con frecuencia errores de 
muy graves resultados. Además, la distinción se 
considera como relación comprendida en la más 
compleja de toda perfección ó conocimiento 
(V. Coxocer y COXOcIMIENTO), en cuanto al 
concebir un objeto le distinguimos de todos los 
demás, se mantiene y pone frente á todos los 
restantes, En este sentido la distinción es cl 
comienzo y base obligados de tada observación y 
aun el preliminar indispensable de todo anili- 
sis, Del mismo modo que en el orden práctico 
se dice «divide y vencerás,» ante los obstáculos 
que ofrece la complexión de lo real para ser dis- 
cernido y percilido se recomienda distingnirlo 
y se dice «listingne y conocerás.» El ministerio 
propio de la distinción, tomala en el sentido a 
que venimos refiriéndonos, es de suma impor- 
tancia, pues ayuda favorablemente i fijar los 
términos de too problema y aun el punto erí- 
tico donde radira su dificultad, mientras que, 
descuidando la distinción, toda oscuridad aere- 
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cienta de un modo gigantesco á medida que se 
complica el ejercicio del pensamiento, Si tal es 
su importancia, conviene, sin embargo, no abu- 
sar de las distinciones, que, cuando degeneran 
en minuciosas y sutiles (vicio frecuente en la 
Filosofía escolástica), no prestan el servicio de 
que son susceptibles, sino son contraproducen- 
tes, pues engendran oscuridad y confusión, apar- 
te de que pueden llegar á diluir y disolver por 
el pensamiento el nexo, en que se mantiene lo 
real, que distinguimos. No hay posibilidad de 
señalar regla à priori, que indique previamente 
la línea que separa el uso del abuso en el empleo 
de las distinciones, porque contando siempre 
con la natural discreción y el buen sentido, la 
percepción del objeto y de su propia naturaleza 
deberán servir de norma y ley para precisar 
cómo y hasta dónde es legitimo y útil y prácti- 
co el uso de la distinción. 


DISTINGUIBLE: adj. Dicese de lo que puede 
distinguirse. 


DISTINGUIDAMENTE: adv, m. Con distinción, 
de una manera distinguida. 


DISTINGUIDO, DA: adj, Ilustre, noble, escla- 
recido, 


s. tengo yo el honor de ser intérprete de 
sus sentimientos ante el DISTINGUIDO concurso 
que ha venido á honrar esta asamblea. 

JOVELLANOS, 


Los grandes y los nobles DISTINGUIDOS 
Con fingido placer la mano besan 
Que los tiene oprimidos, ete, 
SAMANIEGO. 


—DisTixGuIDO: Mil, (V. SOLDADO DISTIN- 
GUIDO). U. t. c. s. 


DISTINGUIR (del lat. distinguére ): a. Conocer 
la diferencia que hay de unas cosas á otras, 


«+. de aqui nasció el cotejarlos entre si (los 
pensamientos), y los espiritus buenos y malos 
y el recibir lumbre para DISTINGUIRLOS y di- 
ferenciarlos. 

RIVADENEIRA, 


¿Estoy yo obligado á dicha (siendo como soy 
caballero), á conocer y DISTINGUIR los sones y 
saber cuáles son de batán, ô no? 

CERVANTES, 


DISTINGUIR sabia apenas 
El menor leño «le la mayor urca, 
Que velero un Neptuno y otro surea. 
GÓNGORA. 


— DISTINGUIR: Hacer que una cosa se diferen- 
cie de otra. 


... que él y todos los de sn congregación pu- 
diesen traer una cruz de paño acanelaio en la 
sotana y manteo para DISTINGUIRSE de los otros 
clérigos regulares, 

Lurs Musoz, 

El rey DISTINGUE los regimientos por sus 
nombres y divisas, 

Diccionario de la Academia, 


— DISTINGUIR: Separar, diferenciar unas cosas 
de otras con que se pueden confundir, 


se. para DISTINGUIR estas dos maneras de ca- 
balleros, tan parecidos en los nombres, 
CERVANTES. 


-= DistrNGU IR: Ver claramente, annque desde 
lejos, las cosas como son en realidad. 


« Cuando se pudieron DISTINGUIR con la 
primera luz los bajeles, acudió Cortés y se acer- 
caron todos al que zozobraba, ete, 

Soris, 


Fatizaba los ojos en contemplar tan distantes 
y remontados objetos, cuando no se DISTIN- 
cuia sus colores, ni sus plumas ni sus espe- 
cies. 


ALVARO CIENFUEGOS, 


<Distiscrin: En las escuelas, declarar una 
proposición por medio de una distinción, 
=; Tres no más? Marta poco es, — Por vida 


mía. que es bien paco, = DistiNao, Poco, abso. . 


Intunente hablando, niego; respectivamente, 
concedo, 
DI 


=; Acasa el «anar un pleito 


DE MORATIN, 


Fs el perado de Adán 
Que pasa al último nieto? 
= Distixco, Si e] pleito... = A usted 


¿Le dan vela en este entierro, 
Señor pedante? 
Dirráx DE Los TERREROS. 
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, - DISTINGUIR: fig. Hacer particular estima. 
ción de unas personas con preferencia á otras 


«+» dejado que hubo el mozo el Seminario por 
el cuartel, DISTINGUIÓLO entre todo su ejército 
el general Caro, etc. 


P. ANTONIO DE ALARCÓN, 


— DISTINGUIRSE; r. Descollar, sobresalir entre 
otros, 


e DISTISGUÍASE entre todos por su valor y 
serenidad, etc. 
QUINTANA, 
— NO DISTINGUIR UNO LO BLANCO DE LO NR- 
GRO: fr, fig, y fam. Ser tan ignorante que no co- 
nozca las cosas, por claras que sean. 


DISTINTAMENTE: adv, m. Con distinción, 


-Ya 
Otra vez ví aquesto mesmo 
Tan clara y DISTINTAMENTE 
Como ahora lo estoy viendo, 
Y fue sueño, 


CALDERÓN, 

».. creció más el batir y dentellear, cuando 
DISTINTAMENTE vieron (D. Quijote y Sancho) 
lo que era, porque descubrieron hasta veinte 
encamisados, etc. 


CERVANTES. 
_— DISTINTAMENTE: Diversamente, de modo 
distinto. 


«+. hay que considerar DISTINTAMENTE estas 
dos cosas, etc. 
FERNÁN CABALLTRO. 


DISTINTIVO, VA (de distinto): adj. Dícese de 
lo que tiene facultad de distinguir. 


La estimativa es una noticia DISTINTIVA de 
lo útil y dañoso. 


A. López PINCIANO. 


+.» el cajón delas leznas á un lado, su delan- 
tal de cuero, un calzón de pana y medias azules 
son sus signos DISTINTIVOS, 
Larra. 


Entonces es cuando la fisonomía moral del 
jornalero toma todos sus caracteres propios y 
DISTINTIVOS, etc, 

HARTZENBUSCH, 


= DisTINTIVO: m. Insignia particular con que 
uno se distingue de los demás; como el toisón, 
el bastón, cte. 


... Sale el alcalde con los reos, que visten 
simples túnicas sin ningún DISTINTIVO; etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


DISTINTO, TA (del lat, distinetus, p. p. de 
distingugre, distinguir): adj. Diferente, de di- 
versa clase ó calidad. 


Conviene también que las operaciones del 
cuerpo y del ánimo sean en tiempos DISTINTOS, 
porque obran efectos opuestos. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Asi cada animalito 
Hablaba DISTINTO idioma. 
IRIARTE. 


-Disrixrto: Inteligible, claro, sin confu- 
sión. 

a.. la cabeza le respondió (å don Antonio) 
sin mover los labios, con voz clara y DISTINTA, 
de modo que fué de todos entendida, ete. 

CERVANTES, 

. una ciencia no es otra cosa que una co- 

lección de ideas claras y DISTINTAS, ete. 
JOVELLANOS, 


= DistixTO: m. ant. INSTINTO. 
... que pues ella es hembra, como decis, ha 


de seguir su natural DISTINTO. 
CERVANTES. 


DISTIPSIDERO: m Zool. Género de insectos 
colespteras pentámeros, de la familia de los 
cicindélidos, compuesto de una sola especie 
| propia de la Australia. 


DISTIQUIA (del gr. 3530707, de dos órdenes, 
en das hilerasd: f. Pet, Género de Junciceas 
que comprende varias plantas muy pequenas 
| que erceen en haces muy compactos. Los tallos 

son muy ramosos, dieótamos, enbiertos de nu- 

merosas hojas dilatadas, abrazadoras en su lase 

y subuladas en el vértice, La Ior es terminal, 

solitaria é inelusa en las vainas de las hojas, y 

está eonstituida por un periantio glimaecco con 

seis piezas, por tres estambres y parun ovario tri- 
' locular, multiovulado y coronado por un estilo 
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sencillo con tres estigmas lineales. La cápsula 
es claviforme y se abro por el ápice por tres 
valvas. Se conocen tros especies de este genero, 
originarias todas del Perú. 


DISTIQUIACEAS (de distiguio): f. pl. Bot. 
Tribu de musgos que comprende el género Dis- 
tichium y otros análogos. Corresponde este 
grupo casi completamente á la tribu de las ce- 
ratodónteas de Schimper, 


DISTIQUIASIS (del gr. disaiyos, en dos hi- 
leras): f. Patol. Implantación “viciosa de las 

estañas que forman dos filas, una de las cuales 
se halla dirigida hacia el globo ocular mientras 

ue la otra es normal. Se trata, ora por la de- 
pilación, ora por la canterización, ora, en los 
casos graves, por una incisión del borde palpe- 
bral en el qne están viciosamente implantadas, 
V, TRIQUIASIS, 

DISTIQUIEAS (de distiguia): f. pl. Bot. Fa- 
milia de musgos, de la tribu de las ceratodón- 
teas. Comprende plantas que se caracterizan 
por la disposición dística de sus hojas, por su 
capucha eupuliforme y su perístomo irregular 
formado de 16 dientes estrechos y planos. 


DISTIQUIO (del gr, 8571705, en dos hileras): 
m. Bot, Género de musgos de la familia de 
las distiquicas, tribu de las ceratodúnteas, Sus 
flores son monoicas; las masculinas, rodeadas 
de un perigonio bi ó tritilo ó libre, en la axila de 
las hojas superiores; las femeninas, formadas 
de arquegonios prolongados en pico, alargados 
y filiformes; la capucha es cuculiforme; la cáp- 
sula es recta ó pendiente, escoriácea y lisa, re- 
cubierta de un opérculo cónico y sin pico; el 
anillo comprende una sola fila de células deli- 
cuescentes; los dientes «del peristomo, que son 
dieciséis, son enteros ó bifidos en el vértice y 
presentan una escisura longitudinal irregular, 
Los distiquios son plantas que viven formando 
césped muy tupido, de apariencia secdosa, varias 
veces dlicótomas, cuyas hojas «dísticas son semi- 
amplexicaules y formadas por un parénquima 
pobre en clorofila, y cuyas células, cuadradas 
en el vértice del órgano, se ensanchan y se ha- 
cen exagonales hacia su base. Se las encuentra 
en la tierra húmeda y en las rocas, lo mismo de 
las llanuras que de las montañas, 


DISTOCIA (del gr. duszoztx, de 352, mal, y 
tozas, parto): f. Obst. Parto laborioso, difícil, 
irregular, 


= Disrocia: Obst, Se comprende con esta de- 
nominación (Neegele, Campá) todo parto que se 
separa de las leyes normales que le rigen res- 
pecto á tiempo, lugar y mecanismo, ó que, sin 
separarse esencialmente de estas leyes, se com- 
plica con accidentes que ponen en peligro la 
existencia de uno ó ambos seres que en el mismo 
intervienen, En otros términos, no sólo los par- 
tos dificiles, sino también los peligrosos, aquellos 
en los cuales están viciadas las fuerzas que deter- 
minan la expulsión del feto, ó en los que existe 
nn obstáculo mecánico al parto. Tales obstácu- 
los, cualquiera que sea su naturaleza, pueden 
ser previstos antes del momento critico, ó bien 
sobrevienen accidentalmente, 

Para hacer con método su estudio, conviene 
clasificar las distocias, y en este punto existe 
gran variedad entre los tocólogos, Unos han 
basado la clasificación en la indicación que habrá 
que cumplir, dividiéndolos en partos que exigen 
Ja intervención terapéutica, partos que requieren 
la intervención manual simple, y partos que de- 
ben terminarse por medio de instrumentos, Esta 
clasificación es altamente defectuosa, porque el 
género de intervención no puede determinar 
la indole del caso patológico, y un mismo hecho 
anormal exigirá diferentes maneras de interve- 
nir, según ciertos caracteresindividuales y hasta 
según el criterio ó fa voluntad del profesor. Otros 
han fundado la clasificación en el resultado final 
probable del caso distúcico, viciosa clasificación 
también, porque una misma anomalía ¡mede 
terminar de muy diversas maneras, segin las 
comliciones que rodean al individuo; prueba de 
ello vs que en la mayor parte de las «listocias el 
pronóstico puede variar, aún haciendo caso omi- 
so de la intervención. Vara algunos ha servido 
de fundamento la cansa que las originala: final- 
mente, la mayor parte de los autores modernos 
ban clasificado las distocias según el factor y 
parte de éste en que existía la aberración, 

He aquí ahora algunas clasificaciones de las 

Tomo VI 
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distocias, presentadas por los autores de Obste- 
tricia más conocidos entre los contemporáneos, 

Cazcaux admite tres grupos: 1.9 Partos difíci- 
les, imposibles ó peligrosos por la insuficiencia ó 
exceso de energia de las fuerzas expulsivas. 
2.” Partos difíciles, imposibles ó peligrosos por 
obstáculos que se oponen å la expulsión facil 
del feto. 3.2 Partos complicados con accidentes 
bastante graves para comprometer la vida o la 
salud de la madre (eclampsia, roturas del útero, 
hemorragias) y de la criatura (procidencia y 
compresión del cordón umbilical). 

Velpeau divide las distocias en: 1,9 Ácciden- 
tal (hemorrágica convulsiva, por procidencia del 
cordón, por exceso ó falta de longitud de éste; 
anenrismiática, por asma, hidroturax, ete. ; her- 
niaria y sincopal). 2,9 Esencial (por el estado 
de los órganos de la mujer ó por el estado del 
feto). 3.9 Por presentaciones viciosas del feto 
(posiciones desviadas de la cabeza, posiciones 
desviadas de la pelvis, posiciones del tronco). 

Negele admite dos clases principales, subdi- 
vididas en grupos: Clase primera: Distocias pro- 
ducidas por la dificultad ý imposibilidad del 
parto por las fuerzas naturales (mogostocias ó 
disporotocias), que se dividen: en 1. Mogostocias 
debidas á la viciación de las fuerzas expulsivas 
(mogostocia dinámica). 2.° Por conformación vi- 
ciosa de la pelvis (mogostocia pélvica). 3. Por 
conformación viciosa de las partes blandas si- 
tuadas dentro ó fuera de la pelvis y que inter- 
vienen en el parto. 4.” Por posición ó actitud 
viciosa del feto, 5,9 Por el volumen anormal y 


Detiemp0........ 


Absolntas.. 


Distocias esenciales. ./ 


De lugar. ... 


Relativas. 


De mecanismo. ....., 


t 
“Anteriores al parto... ..... o... ... 


Distocias accidentales : 


Simultáneas con él. ............. 


Comunes á todos los periodos, a...an. 


` 


La conducta del tocólogo variará en cada caso 
particular, V. DisaboxoTocta, DISPONOTOCIA, 
Ecnamesta, ESTRECHEZ, HEMORRAGIA, PARTO, 
Pervis, RAQUErIsMo, ete. 


DISTOMEOS (de distomo): m. pl. Zool, Grupo 
de gusanos platelmintos, que forma el primer 
suborden delos tremåtotos. Son gusanos pravis- 
tos de dos ventosas por lo menos, sin ganehns, 
que viven parásitos en el interiorde los órganos 
de otros animales y se desarrollan por genera- 
ciones alternativas, Los individuos que propor- 
cionan alimento á las larvas viven en los molug- 
cos; los individuos sexuados en el canal digesti- 
vo de los vertebrados. Algunas especies presen- 
tan un dimorfismo sexual; el aparato masenlino 
se desarrolla exelusivamente en ciertos imlivi- 
duos, y el aparato femenino en otros, Probable- 
mente el vestigio ú radim nto del órgano sexua] 
que na funciona sufre una metamariosis renro- 
siva más ó menos profunda. Estos dlistomens son 
morfolúgicamente herimatroditas, pero realmen- 
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conformación viciosa del feto, 6.0 Por confor- 
mación viciosa de los anejos. Clase segunda: 
Distocias sin obstáculo á la marcha del trabajo 
(disaponotocia J, cuyos grupos son los siguientes: 
1.2 Distocias ocasionadas por la marcha dema- 
siado rápida del parto focitocia J). 2.° Por acci- 
dentes patológicos y otras causas que hacen 
peligroso el parto, como hemorragias, convul- 
siones, procidencia «del cordón, ete. (distocia por 
complicación, parto complicado de los ingleses). 

Joulin divide las distocias en maternas, feta- 
les y mixtas. 

Charpentier acepta igual división, excepto las 
mixtas. Entre las maternas comprende: 1.2 Es- 
tado vicioso de las fuerzas expulsivas, que pue- 
den ser exageradas, disminnídas ó pervertidas, 
2.2 Obstáculos al paso del leto ó viciaciones, ya 
en las partes duras, ya en las blandas que cons- 
tituyen el conducto que ha de recorrer el feto, 
ya en las regiones vecinas. 3.0 Accidentes pato- 
lógicos y complicaciones que hacen peligroso el 
parto, ya para la madre, ya para cl nuevo ser, 
En la distocia fetal incluye Charpentier: 1.2 Ac- 
cidentes que se relieren «directamente al feto, 
como caida del cordón, procidencia de los miem- 
bros, ete. 2.2 Volumen anormal total ó parcial 
del feto y de sus anejos. 3.9 Presentación ó po- 
sición anormal ò viciosa, 

Por tratarse de un ilustre profesor español, 
hemos de terminar esta enumeración de clasili- 
caciones de las distocias presentando la publi- 
cada por el Dr. Campá, en su Zratado completo 
de Obstetricia: 


(Darto retardado 
e e e o o ¡Parto prematuro 
l Aborto 


esqueleto 

Vicios de conformación de 
las partes blandas 

[on edos ó error de Ingar 


(ren de conformación del 


Del continente.. 


en el desarrollo del feto 
(preñez extrauterina) 


«Deformidades y monstruo- 

\ sidades 

¿Ectos múltiples adherentes 
Anomalías de los anejos 


contenido, . 


Presentaciones ó posiciones 
viciosas 
` ¡Procidencias y elevaciones 
v de los miembros 


Viciación de las fuerzas ex- 

Y pulsivas 
* ¡Alteraciones en el mecanis- 
mo normal de los tiempos 


Nosorganias del aparato se- 
xual 

Úinilamaciones agudas del 
mismo 

[Tumores en los Órganos ve- 

. cinos 


Rupturas 


| Eclampsia 
* t Hemorragias 


te tienen los órganos separados. No se conoce 
aún en grado suliciente la biología completa y 
la historia del desarrollo de estos animales más 
que en un corto número de especies en los que 
se ha podido seguir todas sus fases evolutivas. 
Pero eu muchos casos, y precisamente en todos 
los distomeos que viven sobre el hombre y los 
animales domesticos, sólo se conocen los indivi. 
duos sexuados, las larvas ciliadas y los embrio- 
nes acabados de salir del huevo. Este suborden 
comprende cuatro familias: monostámidos, holos 
lómidos, distómidos y yusterostón idos, 


DISTÓMIDOS (le distema ): m, p), Zool, Fami- 
lía de gusanos platelmintos, del orden de los 
tremitoilos, suborden de los distomeos, qne se 
caracterizan por tener enerpo lanecnlado, gene. 
ralmente anelin, y con mås Frecuencia ann re 
dondo y alargado, Además de la ventosa oral 
tienen una ventosa gruesa en la cara ventral. 
Delante de ésta existen dos orilirios sexuales, ge- ' 
neralmente muy cerca el uno del otro, Com- 
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prende esta familia los géneros Distomum, Rho- 
palophorus y Amphistomara, 


pisTOMO (del gr. 3:5, dos, y otona, boca): 
m. Zool. Género de gusanos platelmiutos, del 
orden de los tremátodos, suborden de los disto- 
meos, familia de los distómidos, cuyo tipo cons- 
tituven. El carácter genérico es tener la ventosa 
ventral muy cerca de la ventosa interior, 

Su desarrollo es complicado. El estaulio de for- 
mación embrionaria se verifica aun en el interior 
de la cubierta del óvulo ó embrión en el orga- 
nismo á que debe su origen genérico, y los si- 
guientes estadios en diversos animales de quie- 
nes son parásitos. Para ese desarrollo se necesi- 
tan, por lo menos, dos huéspedes provisionales 
y otro definitivo, y el paso de unos á otros se 
verifica por emigración, unas veces activa y otras 
pasiva. En las diferentes fases sucesivas de des- 
arrollo pueden distinguirse varias formas: 1,1 el 
embrión procedente del óvulo maduro del disto- 
mo; 2.? el utrienlo germinal que vive en el pri- 
mer huésped provisional; 3.7 la larva producida 
por las granulaciones del germen y sin aparato 
genésico: cercaria; 4,2 la primera forma, sin 
aparato genésico, que vive en el segundo hués- 
ped provisional: cercaría enquistada; 5,% el ani- 
mal desarrollado que vive en el huésped detini- 
tiro. 

Comprende este género numerosisimos pará: 
sitos, entre los cuales deben citarse los siguien- 
tes: 

Distomim hepaticum, — Se Mama vulgarmente 
ducla del hígado, Su extremidad anterior es có- 


Distomum hepalicum 


nica y presenta numerosas espinas sobre la su- 
perficie del cuerpo, que es largo y foliáceo y de 
unos 30 milimetros de largo. Vive en los con- 
duetos biliares de las ovejas y de otros animales 
domésticos. Se encuentra también accidental- 
mente en el hombre y penetra en la misma vena 
porta y en el sistema de las venas cavas, El 
embrión es alargado y se desarrolla después de 
una larga permanencia del huevo en el agna; lle- 
va un pendiente ciliado continuo y una mancha 
ocular en forma de X. En cuanto å su desarro- 
lio parece muy probable que se verifique en los 
individuos jóvenes de las especies Limnaccus 
perejer y Limnaceus truncatulus; los embriones 
se transforman en espirocistos, y éstos á su vez 
producen retias en las cuales se forman distomos 
jóvenes desprovistos de apéndice caudal, 

Distomion lanccolatum. — Tiene el cuerpo lan- 
ccolado, alargado, de ocho å nueve milimetros 
de longitud. Vive con el Distorun hrpaticun. 
El embrión se desarrolla primero en el agua; es 
piriforme, ciliado solamente en su mitad ante- 
riar, y lleva sobre un mamelón un aguijón es- 
tiliforme. à 

El animal desarrollado tiene la piel lisa; ven- 
tosa posterior orbicular; intestino en dos ramas 
simples, no ramificadas, longitulinales y rectas, 

Hislomum crassum. — Cuerpo en forma de ho- 
ja, bastante grueso, algo puntiagudo en el ex- 
tremo anterior y redondeado en el posterior, Sn 
longitud es de enatro å seis centimetros y su 
anchura de dos, Las «los ventosas corresponden 
á la parte anterior estrecha del enerpo y distan 
entre si tres milimetros, La superficie del cuerpo 
es lisa y sin escamas; inmediatamente por ile- 
lante de la ventosa abdominal se halla el orificio 
genital, Las ramas intestinales son larg 
cillas y sin ramos colaterales, Los nvarios 
hallan situados å Jos lados de las ramas intesti- 
nales; las eireunvoluciones del útero correspon 
den å la mitad anterior del cuerpo; al pare- 
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cer no existe más que un testículo. Este parásito 
fué observado por Busk, que encontró catorce 
ejemplares en el duodeno de un sujeto muerto 
en su clinica, También Cobbold observó dos ca- 
sos en un misionero y su mujer, que habian vi- 
vido muchos años en China, importando de alli 
los parásitos, 

Distomum ophthalmobion, — Gescheid encon- 
tré cuatro ejemplares de este parásito entre la 
cipsula y el cristalino de un niño con catarata 
lenticular congénita y muerto por atrofia á los 
nueve meses. Su forma es lanceolada y su tama- 
ho de 4 43 milímetro; el intestino es bifurcado, 
Nada se sabe respecto al desarrollo sexual de 
este parásito, ignorándose también de qué ma- 
nera penetra en el ojo. 

Distomum hacmatobium. — Cuerpo delgado, 
alargado; sexos separados. La hembra es delga- 
da y cilíndrica; el macho provisto de fuertes 
ventosas; los bordes laterales encorvados for- 
mando cono, constituyendo el conducto ginecó- 
fora, en el cual se coloca la hembra. Viven re- 
unidos por pares en la vena porta, en las venas 
del bazo, del intestino y de la vejiga en el hom- 
bre, en Ábisinia. Los embriones están ciliados y 
poseen un sistema acuífero mny desarrollado. 
Los huevos, acumnlándose en grandes masas, pro- 
ducen en los vasos de la mucosa de los nréteres, 
de la vejiga y del intestino grueso, inflamacio- 
nes que pueden cansar hematurias, La mitad de 
la población indígena adulta del Egipto se halla 
infestada de estos gusanos. 

Distomum heterophyes. — Tiene el cuerpo oval, 
acnminado por la parte anterior, de milímetro 
å milimetro y medio de largo. Se encuentra en 
el conducto digestivo del hombre en Egipto. 

Distomaum goliat. — Alcanza su cuerpo una lon- 
gitud de 80 milímetros. Vive en distintas espe- 
cies del género Pterobclacna. 

Distomam clavigerum. — Vive enel tubo di- 
gestivo de la rana. 

Distomum cygnoides. — Tiene la faringe colo- 
cada inmediatamente detrás de la ventosa bu- 
cal. Vive enla vejiga de las ranas. El embrión 
ciliado produce esporocistos sobre las branquias 
del género Cyclas. Estos esporocistos producen 
la Cercaria macrocerca, que emigra directamente 
á la rana. 

Distomum retussum. — Vive en la rana. La 
cercaria correspondiente se enquista en las lar- 
vas de los neurópteros. 

Distomam globiporum. — Vive en los intestinos 
de la rana, con esporocistos sobre las branquias 
del género Cyclas y del género Pisidium. 

Distomum militare, - Vive en el tubo diges- 
tivo del ganso y de muchas aves acuáticas, 

Distomam echinatum. — Vive en el tubo di- 
gestivo del ganso. 

Distomion tereticolle, Vive parásito en el sollo, 

Distomum ventricosum. —- Vive en el tubo di- 
gestivo de los clupeidos, Tiene una cola re- 
tráctil. 

Distomum escisum, — Posce también cola re- 
tráctil. Vive en el tubo digestivo de los atunes. 

Dislomum lornalum. — Se encuentra en el tubo 
digestivo de las lampugas; también posee cola 
retráctil. 

Distonum sufobiride. -Se encuentra en el 
tubo digestivo del congrio y su cola es asimismo 
retráctil. 

Distomum falicolle. — Se halla por pares en las 
hendiduras de las mucosas de la cavidad bran- 
quial de la especie Brama raji. Uno de los in- 
dividnos es cilindrico, pequeño y masculino; el 
otro es dilatado en la porción media y posterior 
del cuerpo y lleno de huevos. Probablemente 
el desarrollo desigual de los dos individuos 
procede de que la cúpula no es reciproca y que 
unn solo de ellos es feemndado y, porconsigniente, 
súlo él ha podido ejercer las funciones sexuales 
femeninas, 


- Distomn: Zaal, Género de tunicados tetioi- 
deos, ó ascidiáceos, del orden de las ascidias 
compuestas, familia de los didémuidos, Presen- 
tan numerosos sistemas, siendo notable la espe- 
cie 22, ruber. 


DISTONÍA (del gr. 292, dificilmente, y Tovon 
tono): È Fisinl, y Patol. Produeción simultanea 
de dos sonidos de diverso timbre sobre la fo- 
nación. Eu estos easos la glotis ligamentosa 
suele hallarse dividida en des secciones, uua ane 
terior y otra posterior, cada una de las cuales 
prodnee un sonido, Tal alteración es ocasionada 


por tumefacciones inflamatorias, proliferasiones * 
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conjuntivas ó úlceras de bordes prominentes que 
se nnen más ó menos intimamente con la cuerda 
vocal del lado opuesto, Entonces la glotis car. 
tilaginosa se halla siempre cerrada y el aire es. 
pirado sólo puede salir á través de dos aberturas 
estrechas situadas una delante de otra y cuyas 
paredes entran en vibración simultinea. ` 

Cuando las cuerdas vocales no se apraximan lo 
bastante, no se produce generalmente el sonido 
doble: en este caso, aun cuando en la fonación 
el tumor de uno de los lados se aplica å la cuerda 
voca] del opuesto, no siendo completa la ocln- 
sión de la glotis cartilaginosa, sólo se observa 
ronquera ó afonia. Lo mismo sucede cuando la 
glotis permanece abierta de tal modo que el tu- 
mor no llega á ponerse en contacto con el lado 
apuesto, siendo la vibración insuficiente ó nula. 
No obstante, en ambos casos la fonación for- 
zada puede producir la distonía, 

En la distonía Hamada paralitica (Tick), 
wmo de los sonidos se produce en la glotis liga. 
mentosa y el otro en la cartilaginosa; en la 
fonación , los procesos vocales se aproximan 
completamente entre si, la glotis ligamentosa 
se presenta ligeramente falciforme en su centro, 
y la sección posterior de la glotis ligamentosa 
permanece abierta. Piirck observó que en estos 
casos la glotis ligamentosa, aun durante la dis- 
tonía, no constituía más que una hendidura 
sencilla, por lo cual opina que no puede atri- 
buirse á ella la producción del sonido doble, 
Stocrek refiere un caso en que la distonía de- 
pendia de la parálisis del músculo cricoaritenoi- 
deo posterior, y, por la acción antagónica del 
músculo cricoaritenoideo lateral, la enerda vocal 
izquierda permanecía en la linca media. Storrek 
sospecha que el fundamento de la duplicidad 
del sonido existía probablemente en la diversa 
tensión de ambas cuerdas vocales, que trae con- 
sigo una serie doble de vibraciones sonoras. 

Obsérvase también la distonía en estados pu- 
ramente paréticos de los dilatadores y oclusores 
de la glotis, y en estos casos los sonidos se 
producen á bastante altura, porque para deter- 
minar un sonido, y no un ruido, es necesario 
que se produzea una tensión longitudinal in- 
tensa de la enerda vocal parésica y una estrechez 
todo lo mayor posible de la glotis. 


DISTRACCIÓN (del lat. distrartío, separación): 
f. Acción, ó efecto, de distraer ó distraerse. 


= Distracción: Diversión del ánimo en cosas 
distintas de las que se tratan ó ejecutan de or- 
dinario. 
Es la oración vocal santisima; pero muy 
ocasionada ála DISTRACCIÓN. 
Fr. Damián CORNEJO. 


«.. puede (el colono) seguir sin DISTRACCIÓN 
el único objeto de su iuterós, ete. 
JOVELLANOS, 


—¡¿Dónde está, señora. ese caballero? pre- 
guntó con DISTRACCIÓN Elvira, lanzando un 
suspiro. 

Larra. 


= DISTRACCIÓN: Demasiada libertad en la 


vida y costumbres. 


La ocasión de muchos destos males es la 
DISTRACCIÓN general que profesan algunas 
mujeres, que suele ser tan dañosa, que viene 
comúnmente á serlo mismo ser distraída y ser 
perdida, 

FR. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


- DISTRACCIÓN; ant. Distancia, separación. 

Distracción: Fil Ta distracción, según 
su sentido etimológico, es el acto, y, mejor, el es- 
tado en que nos constituímos en relación nega. 
tiva (de no atención) con los olijetos, impresio- 
nes ó relaciones, que nas rodean. La distracción 


es una at ación negativo (V, ATENCION). Pero 


la distracción tiene además otro sentido y alean- 
er: el del cambio de objeto en la atención, que 
determina en la sucesión de unos å otras estados 


- del pensamiento, ley propia de su ejercicio, Se- 


gún tal ley, la distraccion puede y dehe conver- 
tirso, acertadamente encaminada, en un medio 
y recurso pedagógico de superior importancia, 
convirtirudo ¡la práctica el sabio precepto lati- 
no Lidrado pariterper monrado. Es, en electo, 
el pensamiento, una fuerza ó energia que, como 
todas las espontáneas, se halla sujeta å la ley 
del trabajo y del descanso, ó i la sucesión del m o 
y del atra, requiriendo, por lo mismo, ya que el 
pensamiento es constante en su ejercicio, al me- 
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nos en las condiciones normales, que áuna aten- 
ción fija, intensa, suceda una atención distraida 
ó menos intensa, Sin semejante ritmo el pensa- 
miento no puede ser ejercitado con provecho. 
Así, es precepto pedagógico el de concertar ade- 
euadamente da atención con la distracción para 
que la energia del pensamiento no se agote o 
quede esterilizada por el esfuerzo de la Abstrac- 
ción. En último término, toda percepción ha de 
servir de material, no sólo al pensamiento(como 
si el hombre fuera sólo inteligencia servida por 
órganos), sino ú lo efectivo y emocional (a la 
distracción). Para reconocerlo asi basta atender 
al fenómeno intelectual, sea la que quiera su 
complicación, y notar «ue en él no existe aislado 
lo preceptivo de lo emocional, sino que toda idea 
concebida por nuestra inteligencia repercute en 
nuestra sensibilidad y se asocia á ella por una 
emoción correspondiente; es como el calor que 
acompaña á la luz. Corresponde, es verdad, á la 
percepción, por lo que revela de la naturaleza 
ohjetiva de los fenómenos, la misión directora, 
y en este sentilo la atención ha de servir de guía 
á la distracción, que ha de ser, en medio de un 
aparente desorden, ordenada, y asi, en vez de 
aislar el intelecto ó considerar la percepción 
como producto aislado del resto de nuestras ener- 
gias, que es la manera como la inteligencia cris- 
taliza en ideas abstractas, es preciso, obedecien- 
do á la complejidad de los fenómenos, concertar 
la atención con la distracción, y unirá la per- 
cepción lo afectivo y emocional, que se corrige y 
rectifica en sus posibles desviaciones merced i 
la dirección y guía del pensamiento. Jóxige, pues, 
la racionalidad de la obra del pensamiento, el 
consensus mentis, combinar la atención con la 
distracción ó hacer que se penetren mutuamente, 
(si hemos de salir de la abstracción y consa- 
grarnos al pensamiento, como pensamiento vivo 
que despierta interés) la sensibilidail y la inte- 
ligencia. La penetración íntima de la sensibili- 
dad y de la inteligencia (merced á la combina- 
ción acertada de la atención con la distracción 
en la obra educadora del pensamiento) es la 
causa principal de todo progreso moral y estéti- 
co, y tulemis la condición necesaria para expli- 
car, no ya las variaciones ritmicas según ley del 
tiempo (edades) de nuestra vida emocional, sino 
sus posibles desvios (edad de las pasiones). Con- 
sideración es esta que interesa en primer lugar 
al pedagogo, á fin de que se explique qué es lo 
que legitimamente se puede exigir al educando, 
y qué es lo que no puede pedirsele, dado el limi- 
te de su edad. Explicar es en parte justilicar, y 
quien explica la sensibilidad y su evolución 
justifica en parte la habitual distracción del 
niño, por ejemplo, la impresionabilidad del jo- 
ven (que es una distracción ¿su modo) y la ten- 
dencia plástica de las emociones en el adulto, 
etcútera. De tales antecedentes se infiere con 
claridad suficiente cómo es posible {aun cuando 
algo dificil, que en ello reside precisamente la 
obra de la educación) convertir la distracción 
habitual del niño, la movible del joven, y ann la 
frecuente del adulto, á una atención en el fondo 
asidua al ejercicio útil del pensamiento, sin 
contrariar abiertamente aquellas sus predisposi- 
ciones, antes bien, tomando de ellas la causa 
ocasional para provocar el ejercicio mismo de la 
actividad atenta del pensamiento. La dificultad 
existe, pero vencida ofrece la ventaja bien esti- 
mable de que al provocar el ejercicio del pensa- 
miento desde el estalo movibte de la distracción 
se interesa en él la sensibilidad y tema el estu- 
dio un vigor y una energia de que necesaria- 
mente carece cuando el pensamiento se deter- 
mina abstractamente. 


DISTRACTO (del lat, distractus): m. ant. For, 
Disolución del contrato. 


DISTRAER (del lat. diste Jia. Diver ria, 
apautar, desviar, alejar. U. t. c. r 
Ama de Satanás, dijo Sancho, yo soy el 
sonsaetdo y el DisTRiÍbo, y el Devado por 
esos andurriales soy yo que no tu amo, 
CERVANTES. 
2 Distrarr: Divertis, entretener, recrear, 
Uter 
El hombre formal se aburre, 
Y los tontos... SE DISTRA 
3RETÓN DE Los Hr 


al 


OR, 

= Distrarn: Apartar la atención de una per- 
Sana del objeto à que la aplicaba, ó å que debía 
aplicarla, U. tc, r. 


Es menester tener å las pasiones todas suje- 
tas y rendidas, porque si os DIsTRAÉIs å otras 
cosas mal poúrcis ejercitar la contemplativa, 

A. Lórez Pixciaxo, 

Esta verdad me hace tomar la pluma, y me 
Autoriza å DISTRAER por un rato la atención 
de vuecelencia, 


JOVELLANOS, 
—Distrarr: Apartar á uno de la vida vir- 
tuosa y honesta con persuasiones ó mal ejemplo, 
Uter 
No os imaginċis, sobrina mía, que yo os 
vengo A DISIRAER de vuestros santos intentos, 
ó que presumo «divertiros de los propósitos de 
servirá Dios, 
Fr. JUAN INTERIÁN DE AYALA. 
| —Distrarn: fig. Segregar, destinar una cosa 
á un uso indebido, 


DISTRAIDAMENTE: ady. m, Con distrac- 
ción, 

Desagradábanle mucho algunos, que mien- 
tras rezaban el oficio divino hablaban ó reian 
ó se paseaban DIS TRAIDAMENTE. 

Luis Musoz, 

Veo que DISTRAIDAMENTE voy cayendo en 
el mismo defecto que en el padre vicario cen- 
suro, y que no hablo å usted sino de Pepita 
Jiménez. 

VALERA. 


DISTRAÍDO, DA: adj. Entregado á la vida li- 
ceuciosa y desordenada. U. t. e. s. 


Los más DISTRAÍDOS se ofrecían con más vo- 
suntad al martirio. 
Dirco pne MENDOZA. 


Queréisnos buenas para ser malos, honestas 
para ser DIsTRAÍDOS. 
QUEYENO. 


- Disrraino: Dicese de la persona que, por 
distraerse con facilidad, habla ú obra sin darse 
cuenta cabal do sus palabras ó de lo que pasa å 
su alrededor. U. t. e. s. 


DISTRAIMIENTC: m. DISTRACCIÓN. 


Alicionado con imprudencia en la escuela 
del DISTRAIMIENTO, podría salir con vicios de 
demonio, en apariencias humanas. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


ssj yansi es bien ni siempre dejar la oración 
cuando hay gran DISTRAIMIENTO y turbación 
en el entendimiento, ni siempre atormentar el 
alma á lo que no puede; etc. 
SANTA TERESA, 


DISTRIBUCIÓN (del lat. distribitlo): f. Ac- 
ción, ó efecto, de distribuir ó distribuirse en la 
acepción de dividir una cosa entre varios, lesig- 
nando lo queá cada uno corresponde, según vo- 
luntad, conveniencia, regla ó derecho. 


Atado á sus comisiones sin nombramientos 
de oficiales, sin DISTRIBUCIÓN de dinero, armas 
y municiones y vituallas. 

Dirco DE MENDOZA. 


= Entremos 
A mi cuarto y me dirás 
Por dónde ha venido el cuervo 
Y... Vamos, alli se hará 
La DISTRIBUCIÓN, 
L. F. pe Monaris, 


> 


se hizo (la Sociedad) acuñar las merlallas, y 
acordó las distinciones cuya DISTRIBUCIÓN 
vais å oir, ete, 

JOVELLANOS, 


= Distrirueción: Acción, ó efecto, de distri- 
buir ó distribuirse en la acepción de dar å cada 
cosa, cuando son más de una, su oportuna colo- 
cación o el destino conveniente, 
e. Cuya primorosa DISTRIBCCIÓN procuraba 
oscurecer la riqueza con el artificio, 
Sor. is, 


= Disrrirución: División del tiempo, desti- 
nando sus partes å varios fines y operaciones. 
Oenpaba eon exacta DISTRIBUCIÓN y seve- 
rida)l tocas las horas del dia y de la noche cn 
varias obras de pielml y de espiritu. 
Pro JEAN ÍNTERIAN DE AYALA. 


cla DIsTRIBECIÓN de sus horas era diame- 
tralmente opuesta ¿da de Ja familia, ete, 
Musexrkro Romaxos, 


= DISTRIBUCIÓN: Rel, Fignra, especie de enu- 


meraciun, cn que ordenadamente se afirma ò- 
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| niega algo acerca de cada una de las cosas enu- 
Mmeradas, 


Cervantes tiene también una buena DISTRI- 
BUCIÓN en el capítulo H, parte [, cuando dice, 
Etcétera, 

IIERMOSILLA. 


Tanto por la definición que da Capmany de 
la DIstRiBECIÓN, como por los ejemplos que 
citan el y Hermosilla, se verá que no merere 
la pena de considerarla como una nueva 
figura. 

Cor Y Vent, 


- Toxwan uno alguna cosa POR DISTRIBCCIÓN: 
"LS Y : ` 
fr. Tener el defecto de repetir y continuar una 
accion impertinente, 


=- DISTRIBUCIÓN: Dro, can. Llamábase así en 
los cabildos cierta porción de frutos que gene- 
ralmente se daba á aquellos canónigos que asis- 
tian á todas las horas del oficia divino, ó la 
repartición de cierta parte de las rentas de la 
Iglesia que se hacia entre los canduigos presen- 
tes, Se denominaban por lo regular distribucio- 
nes cuotidianas, porque se hacían diariamente ó 
porque los canónigos debían asistir también to- 
dos los días al oficio divino para recibirlas: Dis- 
tribationes dicuntur quia justa cujusque merila, 
ac laborem el qualilatem tribuuntur: est enim dis 
tribucre (fancid). Dicuntur autem distributiones 
quotidiane, sive quia Qistrihuuntur quotidie ko- 
vis canonicis, divinisque officiis interuunt. 

Las rentas de los antiguos beneficiados sólo 
consistían en distribuciones anuales; después se 
les dieron fineas para que ellos mismos percibie- 
sen sus rentas. 

Empero, cuando bajo el reinado de la segunda 
dinastia de nuestros reyes, dice FPlenry, y al prin- 
cipio del de la tercera, todo el clero se reunió en 
comunidad, entonces fué más necesario que antes 
el que las rentas de los beneficiados consistieran 
en distribuciones. Ivo de Chartres refiere en una 
carta dirigida al Papa Pascual, que, teniendo en 
su poder una prebenda vacante, asignó sus rentas 
para hacer distribuciones en pan á favor de los 
canónigos que estuviesen presentes al servicio 
divino, á fin de obligar con este atractivo sen- 
sible á los que no se sintiesen movidos por la 
dulzura del pan celeste, A poco tiempo recono- 
ció este santo prelado el abuso que los canóni- 
gos hacian de estas «distribuciones, y se vió 
obligado á suprimirlas; pero aunque esta prácti- 
ca no produjo buen resultado á Ivo de Chartres, 
el mismo motivo que él había tenido para esta- 
hlecerla hizo que se adoptase después en todas 
las iglesias: C. Consuctudinem, de clericis non 
residi., in 6.2 (Hist. eccles. Lib. 87). El concilio 
de Trento fija los fondos «dle estas distribuciones 
en la tercera parte de las rentas. He aquí la dis- 
posición del capítulo III de la sesión XXII de 
Reform. ,confornieal capítulo IlI de la sesión XT: 
«Los obispos, como delegados apostólicos, podrán 
repartirla tercera parte de cualesquiera frutos y 
rentas en general, de todas las dignidades, perso- 
nados y oficios de las iglesias catedrales y colegia- 
tas, y convertirla en distribuciones que podrán 
regular y repartir según lo juzgasen oportuno, de 
modo que si aquéllos que debieron recibirlas mo 
eumplen precisamente todos los días el servicio 
personal á que estén obligados según los estatutos 
quelos dichos obispos preseribicren, pierdan la 
distribución de aquel día, sin poder de ninguna 
manera adquirir su dominio, destinando el fon- 
do que de esto resulte á la fábrica de la iglosia, 
si lo necesitase, ó bien & cualquiera otra obra 
pia á juicio del ordinario; y si dejasen de asistir 
obstinadamente, se procederá contra ellos según 
las disposiciones de los sagrados cánones, Que si 
alguna de las susodichas dignidades, de derecho 
ó por costumbre, no tuviera jurisdicción ni cs- 
tuviese encargada de ningún servicio ni oficio 
en las dichas iglesias catedrales ó enlegiatas, y 
que fuera del pueblo y en la misma diócesis hu- 
biese algún cargo espiritual que desempeñar y 
quisiera cneargarse de él el que poseyere tal 
dignidad, se de tenga conio presente en las refe- 
ridas iglesias catedrales ó eolegiatas, lo mismo 
que si asistiese al oficio divino, todo el tiempo 
que resida en el expresalo cargo y le desempeñe, 
Todo esto debe entenderse solamente respecto 4 
aquellas iglesias en que no haya alguna costum- 
bre ó estatuto por el cual estas dignidades que 
no sirven estén privadas de la porción que las 
corresponda en la dicha tercera parte de los fru- 
tos y ventas, y á pesar de todas las costumbres, 
aun las de tiempo inmemorial, exenciones y 
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constituciones, aun cuando estén confirmadas 
con juramento ó por otra enalquiera autoridad. » 
Los concilios provinciales celebrados después 
del concilio de Trento han seguido esta misma 
disposición, que ninguna aplicación debe tener 
en la actualidad. 

División de las distribuciones, — Se distinguen 
cuatro especies de distribuciones: 1.*% Aquellas 
que se daban en ciertas iglesias donde las preben- 
das era comunes, aunque el número de los clcri- 
gos fuese cierto y señalado; en estas iglesias todo 
estaba reunido; todos los días, todas las sema- 
nas ó todos los meses se sacaban de la masa co- 
mún las partes de cada uno de los clérigos ó be- 
neficiados presentes en sus iglesias, aunque no 
hubiesen asistido á los oficios ó hubiesen estado 
ausentes por estudiar ó por otras razones apro- 
badas por el cabildo; y esta especie de distribu- 
ciones se hacian en pan, en vino ó en metálico, 
ya en todo ó ya en parte, según las diferentes 
iglesias, lo eua] constituía la prebenda. La Extra- 
vagante común Cum mullc, de probend, et dignit, 
hace alguna mención de esta especie de distri- 
buciones. 2.2 La segunda especie de distribucio- 
nes era aquella que se verificaba en las iglesias 
en que las prebendas eran distintas ó separadas, 
y había además ciertas rentas quese distribulan 
entre aquellos que estaban presentes en la igle- 
sia, aunque no hubiesen asistido å los oficios, 
siempre que no hubiera abuso en esto, y que por 
lo regular asistiesen á ellos, ó que estuvieran at- 
sentes por causas de estudio ó por cualquiera otra 
razón justa. Se llamaban estas distribuciones la 
porción privilegiada, la gran mesa ó los frutos 
mayores. 8.* La tercera especie de Cistribuciones 
eran aquellas que nose daban sino á los que 
asistían á los oficios, y que prestaban en el coro 
el servicio personal y el ministerio inherentes á 
sus oficios y beneficios, y éstas eran las verdaderas 
y propias distribuciones cotidianas. 4.* La cuarta 
especie de distribuciones era la de las distribucio- 
nes entendidas de un modo general, y que com- 
prendía todos los emolumentos, cualquiera que 
fuesen éstos, que se dividían y distribuian preven- 
tivamente entre aquellos que habían asistido á 
ciertos oficios ó á determinadas ceremonias piado- 
sas de la Iglesia, como aniversarios, entierros, 
ete, in 6. in fin., donde se hallan estas palabras: 
De distribuliunibus eliam pro defunctorum anni- 
versariis largiendis, idem decernimus observan- 
dum. 

Reglas generales sobre distribuciones. ~ Las re- 
glas en materia de distribuciones eran que 
para ganarlas se necesitaba ser individuo del 
cabildo en que se distribnian, y en este caso bas- 
taba asistir á los oficios para tener parte en ellas. 
Según este principio, todos los clérigos de una 
catedral ó colegiata debian generalmente parti- 
cipar de las distribuciones por su asistencia al 
oficio divino, y esto se infiere del cap. Unie., de 
cleric, non resid in 6.0, ibi consuctudinem quam 
canonici el alii beneficiati seu clerici catedralium 
et aliarum colegiataraum ecclesiarum distributio- 
nes quolidianas; se comprende bien que en cada 
cabildo se regulaba la parte de las distribuciones 
según la clase de los beneficios que tenían, los 
que por derecho podian participar de ellas. Los 
canónigos recibidos con dispensa de edad ó con 
cualquiera otro defecto, participaban de las dis- 
tribuciones lo mismo que los demás, y hasta los 
canónigos supernnmerarios espectantes de pre- 
benda tenían también su parte, á no ser que la 
costumbre ó los estatutos del cabildo se opusie- 
ran á ello, sucediendo lo mismo respecto á los 
canónigos é quienes se habían dado coadjutores, 
Un canónigo que tuviera dignidad podía perci- 
bir doble parte de distribución, si tal era la cos- 
tambre, d si tenía para ello la dispensa del Papa, 
Para ganar las distribuciones era indispensable 
asistir á los oficios con exactitud; no bastaba re- 
zarlos en particular, sino que era necesario can- 
tarlos en la iglesia y seguir el uso que en ella se 
practicava con respecto i esto, Las distribuciones 
debían asignarse a todas las horas canónicas y å 
la misa conventual. Singulis horis canonicis, 
missae convenluali debent distributivnes quuti- 
diana assignari. Glos., verb., ordinationem in, c. 
Unic., de cleric non resid in 8.9. No bastaba para 
ganar en conciencia las distribuciones estar en el 
coro corporalmente; era preciso atender à las 
palabras, por lo menos interiormente. Como las 
distribuciones podían dar lugar à la simonia 
mental (glos,, du e. declerio non resid. in 6.9), 
Esteban Poneher, obispo de Paris, recomendaba 
à Jos canónigos de su iglesia en sus instrucciones 
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pastorales que se precaviesen contra este vicio 
y que jamás fuesen al oficio divino sólo por ga- 
nar la distribución. Los ausentes por justas cau- 
sas se exceptuaban «de la estrecha obligación de 
asistir á los oficios divinos para ganar las distri- 
buciones, 

- Distrinución: Liter, Los retóricos no están 
conformes al tratar de la figura de pensamiento 
llamada distribución, pues mientras unos asegn- 
ran que es una verdadera figura de pensamiento, 
otros son de opinión de que no merece la pena 
de considerarla como una mueva figura. Hermo- 
silla, en su obra titulada 4vte de hablar en prosa 
y verso, dice que la distribución añade á la 
simple enumeración cl afirmar y negar algo de 
cada una de las cosas que se enumeran (V, Exu- 
MERACIÓN). Lo mismo opina Campmany, mien- 
tras que Coll y Vehi dice que la distribución no 
es una figura, sino la misma enumeración acom- 
pañada de afirmaciones ó negaciones sobre cada 
una de las cosas enumeradas, Sea de esto lo que 
quiera, lo cierto es que generalmente se considera 
la distribución como nna nueva figura de pensa- 
miento. Un ejemplo de ella se halla en la oración 
de Cicerón pro Milone, cuando dice: «Inconsola- 
bles están todos por la muerte de Clodio: lora 
el Senado; el orden ecuestre esta lleno de tris- 
teza, y la ciudad entera traspasada de dolor; los 
Municipios se visten de luto; las colonias se alli- 
gen, y los campos mismos echan «de menos á tan 
benéfico, tan útil y tan pacífico ciudadano.» 

La distribución, comparada con la enumera- 
ción, supone más tranquilidad en el que habla, 
debiendo tenerse en cuenta las circunstancias 
para determinar cuál de estas dos figuras debe 
ser la preferida, como también si convendrá ó no 
individualizar una idea general enumerando las 
particulares que comprende, porque esto, si no se 
hace con cierto cuidado, puede producir confusión 
y llevar al estilo difuso. Esto es lo que recomicn- 
dan los preceptistas. 


, DISTRIBUIDOR, RA: adj. Que distribuye, 
U. t. e s, 


Nombran un procurador para recoger la ren- 
ta de la limosna, y un DISTRIBUIDOR clérigo, y 
otro lego, para dar la limosna cada din. 

BLASCO VE LANUZA. 


... y entiendan los aposentadores que no son 
dueños del aposento para darlo á quien se les 
autoje; sino DISTRIBUIDORES para darlo con- 
forme fuere justicia y razón. 

FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


— DISTRIBUIDOR: m. Fis, Aparato empleado 
en el sistema telegrálico de Baudot para trans- 
mitirlas combinaciones del manipulador, Y. Te- 
LEGRATFÍA, 


DISTRIBUIR (del lat. distribugre): a. Dividir 
una cosa entre varios, designando lo que á cada 
uno corresponde, según voluntad, conveniencia, 
regla ó derecho, 

e. y asi se debe enidar mucho de conservar 


la estimación de tales premios, DISTRIBUY ÉN- 
DOLOS con gran atención å los méritos, 


SAAVEDRA FAJARDO, 


El liberal el fruto DISTRIBUYE, ete. 
VILLAVICIOSA, 


a. mandó (el emperador Tiberio) DISTRIRTIR 
entre las personas más adeudadas grandes su- 
mas de dinero, ete. 

JOVELIANOS. 


= Disrrirtir: Dar á cala eosa, cuando son 
más de una, stt oportuna colocación d el destino 
conveniente. U. tee r 


co DIstrisevó (Hernán Cortes) sus centine- 
las, tan enidadoso y tan desvelado como si vs- 
tuviera en la frente de un ejercito enemigo y 
veterano; ete. , 
Soris, 


-Disrrinoin: Zmpr. Deshacer los moldes, 
repartiendo las letras y demás material en sus 
respectivos cajetinos. 

DISTRIBUTIVAMENTE: adv. m. Con distribu- 
ción, en un sentido distributivo, cada cual de 
por si. 

DISTRIBUTIVO, VA (del lat. distridutivas): 
adi. Diense de lo que tiene virtud ó facultad de 
distribuir, 
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Las leyes DISTRIBUTIV igni 
pe ley PiSTRIM TIVAS se significan por la 
gia o escuadra, que mide á todos indileren- 
temeute sus acciones y derechos, 


SAAVEDRA FAJARDO, 
Elegir el rey amigo 
Es DISTRIBUTIVA ley. 
Rosas, 
= Distriburivo: V. Justicia MSTRINUTI VA. 
e €l que la profesa (la ciencia de la caba. 
Meria andante) ba de ser jurisperito, y saber 
las leyes de la justicia DISTRIBUTIVA y conmu- 
tativa, ete. 
CERVANTES. 
-Distemmurivo:; 
DISTRIBUTIVA. 
DISTRIBUTOR, RA (del lat. distribitor): adj. 
Distriguibor, U. t. c. s. 


Gram. V. CONJUNCIÓN 


El hombre, jefe de la sociedad conyugal 
adquisidor por deber de los recursos que han 
de ser comunes, DISTRIBUTOR por dignidad de 
estos mismos recursos, ... he ahi la figura hu- 
mana con todos los atributos de su dignidad, 
he aquí el marido en la plena posesión de sus 
derechos paternales. 

CASTRO Y SERRANO, 


DISTRIBUYENTE: p. a, de DISTRIBUIR, Que 
distribuye, 

DISYRID: Geog. Aldea en la parroquia de San 
Andrés de Distrid, ayunt. y p. j. de Monforte, 


prov, de Lugo; 52 edifis. J| V. SAN ANDRÉS DE 
ISTRID. 


DISTRIGLIFO (del ge. 3:z, dos, y triglifo): m. 
Arq. Espacio entre los dos triglifos en el orden 
dórico, osta la metopa. 
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DISTRIGO (del ge. 3:5, dos, y orpry?, canala- 
dura): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
pentámeros, de la familia de los carábidos. Com- 
prende cuatro especies, una de Madagascar y 
las restantes de las Indias orientales. 


DISTRITO (del lat. districtus, recogido, conte- 
nido): m, Demarcación más ó menos extensa 
que, con otras, subdivide una provincia, comar- 
ca ô población, para facilitar su administración 
y gobierno, 


... (unas tropas de gente mejicana) salian á 
correr la campaña; destruyendo los sembrados 
y haciendo en su DISTRITO algunas hostilida- 
des, etc. . 

SoLis. 


Leida la sentencia, dijo Ignacio que él la 
obedecía por el tiempo que estuviese en su Ju- 
risdicción ó DISTRITO, 

RIVADENEIRA. 


Los alcaldes de barrio, encargados de hacer 
la matricula de sus pequeños DISTRITOS, e JO* 
dirán saber las posadas secretas que hay en su 
demarcación, ete. 

JOVELLANOS. 


DISTRIZ: Geog. V. SAS MArTix DE DISTRIZ. 


DISTROFEO: m, Polront. Género de reptiles 
fósiles, del grupo de los dinosaurios, orden de 
los saurópodos, familia de los atlantonéuridos. 
Se ha encontrado en el triásico. 


DISTURBAR (lel lat. disturbare): a. Pertur- 
bar, causar disturbio. 


De que ya deste, ó de aquel mar tirano 
Ledo holandés DISTUREE su canino, 
Prenda su libertad bajel pagano. 

GÚUNGORA. 


DISU 


DISTURBIO (de disturbar): m. Alteración, tur- 
bación de la paz y concordia, 

Padecía los enfermos accidentes de su codi- 

cia, que le tenía en peligros, por los DISTURBIOS 


domésticos. 
P. PEDRO DE ABARCA. 


e. el día después de vuestra salida de Ma- 
drid llegó å la corte la mueva de dos DISTUR- 
gros de Sevilla, 

Larra. 


DISUADIR (del lat. dissuadere): a. Iducir, 
mover, obligar á uno con razones á mudar de 
dictamen ó á desistir de un propósito. 


Procuraron los gitanos DISUADIRLE deste 
propósito, diciéndole que le podrian suceder 
ocasiones, donde fuese necesaria la compañia, 
etcétera. 

CERVANTES, 


Sosegóse Octavio, así por esto, como porque 
su madre le DISCADÍA deste pensamiento, te- 
miendo que si le creia, los habia de perder á 
eutrambos. 

Lore DE VECA 


+. Si note DISVCADIERE 
De tu intento, y persuadiere 
A que en eso eres cruel, 
Yo me casaré al momento. 
Tirso DE MOLINA. 


DISUASIÓN (del lat. dissuásto): f. Acción, ó 
efecto, de disuadir, 


Por no dar cuenta á ningún pariente, ni ami- 
go mio, de que no espero sino consejos y DI- 
SUASIONES. 

CREVANTES. 


Con el deliberativo lasuasión y DISUASIÓN... 
con la DISCASION esperanza y temor, 
FRANCISCO DE La TORRE, 


DISUASIVO, VA (del lat, dissudsin, supino 
de dissuadere, disuadir): adj. Dicese de lo que 
disuade ó puede disuadir. 


DISUELTO, TA (del lat. dissolitus): p. p. 
irreg. de DISOLVER. 


ee una vez DISUELTO el matrimonio, tenian 
pena de la vida irremisible (el marido y la mu- 
jer) si se volvían å juntar, ete. 
Solis, 


En esta sesión puede decirse que acabaron su 
carrera pública las Cortes españolas;... según 
el extremo á que habían llegado las pasiones, 
en gran peligro estaban de ser DISUELTAS á de- 
nuestos é improperios, etc. 


QUINTANA. 


DISUMANGIT: Geog. Islote adyacente á la 
costa E. de la isla de Luzón, prov. dela Isabela; 
tiene nnes 3 kms. de largo por 1 Y de ancho y esta 
próxima á una punta del mismo nombre, 


DISURIA (del gr, dusouzta, de 27, mal, y 
o'gov, orina): f. Patol. Expulsión dificil, dolo- 
rosa ó incompleta de la orina. 

La micción lenta se observa las más veces al 


despertar, sobre todo en los enfermos con hiper- 
trotia de la próstata, quienes tardan algún tiem- 
po en arrojar el primer chorro de orina, y sólo 
con dificultad consiguen vaciar la vejiga, á me- 
nudo incompletamente. Para ello adoptan las 
más variadas posturas (de pie, con el cuerpo 
inclinado hacia delante, en cuclillas, levantando 
una de las piernas, ete. ). También se observa la 
micción lenta y «lificilen los que padecen estre- 
checes de la uretra y en ciertos sujetos que han 
tomado la costumbre de retener mucho tiempo 
sus orinas. La micción dolorosa se observa en 
todas las enfermedades del conlucto nretral y 
de la vejiga, En las inflamaciones uretrales 
(sobre tulo en la blenorragia), el dolor, muy 
vivo desde el principio y mientras dura la mic- 
ción, persiste después que el enfermo emite las 
últimas gotas de orina, enando hay al mismo 
tiempo inflamación del cuello de la vejiga. Ku- 
tonces el dolor tiene su asiento en la vejiga 
misma, 

Cs bastante raro el dolor antes de la micción. 
Cuando se observa este sintoma es debido 4 una 
sensibilidad vexical exagerada, ó bien å lesiones 
poco extensas del enello de la vejiga. El dolor 
durante la mieción es frecuente en los enfermos 
de blenorragia y en los que padecen cistitis del 
enello ó lesiones graves de la vejiga. Los dalo- 
res vivos al final de la micción caracterizan las 
cistitis y sobre todo las cistitis calculosas, No | 
es posible, sin embargo, formular un diagnóstico 
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preciso por el análisis del síntoma disuria. Esta 
se observa en tan gran número de enfermedades, 
que solo el examen de los demás síntomas que 
acompañan puede aclarar el diagnóstico. 


DISYUNCIÓN (del lat. disiunctio, desunión): 
f. Acción, ó efecto, de separar y desunir, 

-= Disvuxción : Ket. Figura que se comete 
cuando cada oración lleva todas sus partes ne- 
cesarias, sin que necesite valerse de ninguna de 
las que preceden ú siguen. 

-Disrexción: PH La disvunción expresa 
relación distributiva de los varios miembros, «le 
que consta un término, comparados con otro. El 
juicio ú proposición disyuntiva (que corresponde 
à la división de los juicios por el modo o rela- 
ción de la cópula (V. Jvrcio) es aquel en el cual 
la cópula enlaza los términos en una relación 
distributiva; si esta relación es del todo con las 
partes y de ¿stas entre si, enumerindolas como 
contenido del todo, el juicio se lama disyuntivo- 
copulativo (el Continente ù tierra firme se com- 
pone de Europa, Asia, Africa, América y Orea- 
nía); y si esta relación es del sujeto con alguno 
de los individuos del predicado, excluyendo los 
demás, se denomina el juicio disyuntivo-sejun- 
tivo (los ingulos son rectos, agudos ú obtusos). 
Existe también raciocinio disyuntivo, llamado 
argumento disyuntivo ó de disyunción. En el 
argumento disyuntivo se refieren á un sujeto 
como atributos posibles varios miembros del 
predicado que se excluyen entre sí. Consta el 
mencionado argumento de la premisa mayor, 
que es una proposición disyuntiva-sejuntiva, de 
una menor que afirma (ó niega) la conveniencia 
de uno de los miembros del predicado con el su- 
jeto, y de una conclusión que niega (ó afirma) la 
conveniencia de los restantes miembros del pre- 
dicado con el sujeto. La regla de deducción en el 
argumento disyuntivo se infiere de su propia 
naturaleza. Como los miembros del predicado 
referidos al sujeto en la mayor se excluyen reci- 
procamente, es claro que si en la menor se afir- 
ma del sujeto uno de estos miembros los demás 
deben ser negados en la conclusión, y que si la 
premisa menor niega todos los miembros, ex- 
cepto uno, éste debe ser afirmado en la conclu- 
sion, ó, en otros términos, en el argumento dis- 
yuntivo la conclusión es siempre de cualidad 
contraria á la de la premisa menor, y, por tanto, 
si ésta es afirmativa, la conclusión será negativa, 
y viceversa. Los ¿ingulos son rectos, agudos ù 
obtusos (premisa mayor disyuntiva); este ángulo 
es recto (premisa menor afirmativa); luego no es 
agudo ni obtuso (conclusión negativa). Si la pre- 
misa menor es negativa (este angulo no es agu- 
do ni obtuso) la conclusión será afirmativa (lue- 
go es recto), Para el uso de este argumento, del 
cual no se puede abusar, pues según hacian no- 
tar los antiguos lógicos «las falsas disyunciones 
son una fuente abundante de errores entre los 
hombres, » es necesario tener en cuenta la per- 
fecta (por total é integra) oposición de los mien- 
bros del predicado entre sí en la mayor disyun- 
tiva, para que la relación distributiva esté bien 
establecida. 

DISYUNTA (de disyunto): f. Más, Mutación 
de voz con que se pasa de una propiedad ó de- 
ducción á otra. 


DISYUNTIVA (de disyuntivo): f. Oposición 
entre «os cosas por una de las cuales hay que 
optar. 

cos ANE nuhere, aul mort, fut por largos si- 
glos la DISYUNTIVA que les quedaba á los pro- 
metidos; ete. 
MOXLAT, 
Todo viviente 
Nació para el infortunio, 
Y cou otra DISYUNTIVA 
Voy á probar lo que anuncio, 
NETÓN DE Los HERREROS. 


DISYUNTIVAMENTE: adv. m, Separadamente; 
cada cosa «de por si. 


Para este caso propone el Real decreto tres 
medios de recompeusa, DISVUNTIVAMENTE, ct- 
cetera. 

TOVELLANOS. 
DISYUNTIVO, VA (del lat, gisinnetivus ): adj. 
Dicese de lo que tiene la cualidad de desunir ó 
separar, 
= DISYUNTIVO: Gram. V. CONJUNCIÓN DIS- 
YUNTIVA, 


DITE 


Las (conjunciones) DISYENTIVAS denotan al- 
ternativa entre las cosas, como 6, %, ya, ete. 
JUVELLANOS, 
DISYUNTO, TA (del lat. disiincias ): adj. ant. 
Apartado, separado, distante, 
DISYUNTOR: m. Fis. Conmutador destinado å 
romper bruscamente un circuito, 
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DITA: f. Persona ó efecto que se señala como 
lianza de un pago. 


«Memoria de cien ducados 
»Que he de pagar en Madrid 
»A Jerónimo del Cid, 
»Por otros tantos prestados 
»Aquí en Amberes.» —¡Por Dios, 
Que son buenas hipotecas 
De las maletas que truecas! 
- Es verdad: con otras dos 
De estas DITAS, ¡bien desquito 
Más de treinta mil ducados! 

MORETO. 


DITA (voz filipina): f. Bot. Árbol filipino que 
constituye las especies botánicas Echites schola- 
ris ó Alstonia scholaris, de la familia de las 
apocinicens. Su madera se usa mucho en las 
islas Filipinas para tablazón, y su corteza con- 
tiene varios alcaloides y glucósidos. Y. Drra- 
MINA, 

DITADO: m. ant. Drerano, título de digni- 


dad, honor ó señorío; conto duque, conde, mar- 
qués, consejero, ete, 


Todo esto escuchaba Sancho no con poco 
dolor de su ánima, viendo que se le despare- 
cian é iban en humo las esperanzas de su DI- 
TADO, y que la linda princesa Micomicona se 
le habia vuelto en Dorotea, etc, 


CERVANTES. 


- Dirabo: DICTADO, composición en verso, 


= Drrabo: Dicrano, materia de que se tra- 
ta en cualquier escrito. 

DITALCO: Biog. Capitán hispano. Vivió en el 
siglo 11 a. de J. C. Sirvió á las órdenes de Vi- 
riato y fué uno de sus asesinos. Como sus com- 
pañeros Anlaco y Minuro ó Miminuro, reclamó 
vanamente el pago del crimen por los tres co- 
metido. Nada se sabe de sus hechos anteviores 
ni de su suerte posterior. Seguramente había 
nacido en España, y probablemente en Lusita- 
nia, mas no hay datos positivos para afirmarlo, 
La Historia recuerda su nombre sólo para exe- 
erarlo, V, Viriato. 


DITAMINA (de dila y amina): f. Quim. Alca- 
loide contenido en muy poca cantidad en la cor- 
teza de un árbol de la familia de las Apociná- 
ccas ( Echites scholaris), llamado vulgarmente en 
las islas Filipinas diia. La corteza de dita so 
considera como febrifuga; desecada pierde 12 ó 
13 por 100 de agua y deja por calcinación un 
10 por 100 de cenizas, compuestas en su mayor 
parte de cal procedente del oxalato calizo que 
contiene en abundancia dicha corteza. Además 
contiene alcaloides y cuerpos neutros, cuales son: 
la ditamina, equicautchina, equiccrina, equire- 
tina, equitamiva ó equitina, equiteína y equite- 
nina. Para preparar la ditamina se trata la cor- 
teza pulverizada por gasolina, que disnelve los 
cuerpos neutros de la corteza, ósea próximamen- 
te un 3 por 100 de su peso primitivo, El residuo 
de esta operación se trata por alcohol hirviendo 
en un aparato de recmplazo; el extracto alcohó- 
lico, que es donde se hallan contenidos los alea- 
loides, se evapora, se disuelve en el ácido acéti- 
eo diluido y se filtra. La solución limpida de 
los acetatos obtenidos de este modo se sobresa. 
tura por la sosa y se agita con ¿ter que disuelve 
la ditamina. La ditamina es un polvo blanco, 
de sabor ligeramente amarga; solulle en el éter, 
en el cloroforma, en la bencina y en el alcohol, 
pero no cristaliza en estos disolventes, Cristaliza 
mejor en petroleo hirviendo, Con el ácido sul- 
fírico concentrada la ditamina da una solución 
roja, que pasa en seguida á violeta en caliente, 
La ditamina se funde å 75% formando un líquido 
amarillo que se vuelve rojo á los 130, Tiene 
reacción alcalina y forma sales muy amargas, 
precipitables por el amoniaco, 


DITAXIA (del gr. 3i, dos, y 2272, fila): f. Dot, 
Grnero de Enforbiáceas, representado por varios 
arbustos que habitan en la América central. 

DITEÍSMO (del gr. 322, dos, y teismo): m. 

| Sistema de religión que admite dos falsos dioses, 
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DITHMARSCHEN: Geog. Comarca de la pro- 
vincia de Schleswig-Holstein, Prusia, sit. en la 
costa del Mar del Norte, entre el estuario del 
Elba y el bajo Eider. La ciudad principal es 
Mide. El nombre parece que proviene de Jerts- 
che Marschen, que significa Jronteras alemanas. 
Los habitantes son de origen frisón, 

DITICIDOS: m. pl. Zool. Drriscinos. 

DITICO: m. Zool, Drrisco. 

DITILO (del gr. õu, dos, y =vz.oz, clavija): m. 
Zuol, Género de insectos coleópteros, leteróme- 
ros, de la familia de los estrelénidos. Se halla 
representado por un insecto de color negruzco 
que se encuentra en Siberia. 


DITIVOLETANA (del gr, 5:5, dos, timol y cta- 
na): f. Quim. Derivado del timo] que se obtiene 
haciendo reaccionar el timol sobre el aldehido 
en presencia del cloruro de zinc. La masa se trata 
por bencina hirviendo que, al inflamarse, la 
abandona formando grandes láminas eflorescen- 
tes, Se produce también por la acción del zinc 
en polvo sobre la ditimoltricloretana, Tiene por 
fórmula CH -— CTRKCY"ITIRO1)2 Es soluble en 
frío en el alcohol, en el éter, en el cloroformo y 
en el petróleo, así como en la bencina hirviendo, 
Se funde á 185% Se disuelve en la potasa, de 
cuya disolución se precipita por la acción de los 
ácidos. Se combina con el anhidrido acético å la 
temperatura de 170° dando diacetiltimoletana. 
Con el cloruro de zine da dibenzoilditimoletana 
ue se funde á 190% La ditimoletana se com- 
bina con el ioduro de etilo en presencia de la 
potasa y da dictilditimoletana, que se presenta 
en agujas fusibles á 172°. Por oxidación la diti- 
moletana da la timoquinona. 


DITIMOLETILENO (del gr. s, dos, timol y 
etileno): m. Quim. Cuerpo cuya fórmula es 


c2113802=CH?2=C(CUH*OTD,2 


Se produce por la acción del zine en polvo sobre 
la ditimoltricloretana. Se obtiene al mismo 
tiempo ditimoletana, pero se puede separar por 
su gran solubilidad en el ácido acético. El diti- 
moletileno cristaliza en agujas fusibles entre 170 
y 171°; tratado por el ferricianuro de potasio da 
cristales verdes que se funden á 214. 


DITIMOLTRICLORETANA (del gr. 3:5, dos, 


timol, el gr. estr, tros, cloro y elana): f. Quim. 
Compuesto que tiene por fórmula CHH?7CI 02, 
Se forma por la acción del timol sobre el eloral 
en presencia del ácido sulfúrico, Este compuesto 
es mny soluble en el alcohol, en el éter y en la 
acetona, é insoluble en el agua, El ácido nitrico 
le convierte en un derivado nitrado, El anhi- 
drido acético y el cloruro de benzoilo reempla- 
zan en este cuerpo dos átomos de hidrógeno por 
dos grupos de acetilo ó benzoilo, 


DITIOPIXIDIO; m. Bol, Género de Diatomáceas 
de la familia de las coscinodisceas, caracteriza- 
das por tener un disco muy convexo, muy celu- 
loso y sin dientes ó espinas marginales. 


DITIOPTÉRIDO: m. Bot, Género de helechos, 
serie de las polipodieas, cuya fronde coriácea, 
sencilla ó bipinnada lleva soros no indusiados, 
y cuyas venas uniformemente reticuladas ó ra- 
mososupinadas tienen arcolas alargadas y obli- 
cuas. Las especies que comprende son propias de 
la India y de la Oceania. 


DITIRÁMBICA: f. ant, DITIRAMBO. 


¿y asi soy de parecer que la DITIRÁMBICA se 

dará mejor á entender por aquel poema sucio y 

deshonesto, que dicen zarabanda, en el cual se 
tañe, danza y canta juntamente. 

A. Lórez PINCIANO. 
DITIRÁMBICO, CA (del lat. dilhurambicus; 
del gr. 2 7x06:%03): adj. Perteneciente ó rela- 
tivo al ditirambo. 


Fl (poema) que es con imitación, ó es DITI- 
rámbBieo, ó deserip torio de alzana cosa 
A. Lórez Pixciaxo, 

DITIRAMBO (del gr. Arosa nz, sobrenom- 

bre de Baco; de 3, «dos veces; Nosa, puerta, y 

Sate, venir, aludiendo al doble nacimiento del 

dios): m. Composición poítica de los gentiles 
en loor de Baco. 


Ni el DITIRAMBO, ni el pran. ni dos demás 


himnos de dos poetas griegos, ni el Ceormen sn 
endure de Horacio admiten punto de compara- 
ción con lo que actualmente debe ser la oa 
religiosa. 

Cort Y Vent, 
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- Dirimambo: Composición poética escita 
generalmente en variedad de metros, y de la 
cual son caracteres distintivos el desorden y el 
arrebato. 


- Drriramao: Liter. Los himnos que los gric» 
gos cantaban en las fiestas de Baco recibían la 
denominación de ditiranbo, nombre que se apli- 
caba al mismo dios, y que signilica haber pasado 
dos veces las puertas de la vida, pues según la 
fábula Baco nació primero del seno de Semele y 
después del muslo de Júpiter. Desde los pri- 
meros tiempos de la civilización griega entoná- 
banse en las bacanales cantos inspirados por la 
religión, y los ditirambos no fueron sino uno de 
estos cantos ó himnos que á un tiempo se toea- 
ban, cantaban y bailaban. Se cita ii Arión de 
Metimenes como al compositor más antiguo de 
ditirambos, y Melampides, según Jenofonte, se 
creó, como compositor de ditirambos, una repu- 
tación igual á la de Tomero en la epopeya. Des- 
graciadamente no han llegado hasta nosotros 
más que algunos fragmentos de poesias ditirám- 
bicas, que no permiten formar juicio solwe el mé» 
rito de los antiguos en esta clase de composicio- 
nes; sólo se sabe por la tradicion los triunfos que 
aleanzaron Arliniloco, Melampides, Pindaro, Fi- 
loxenes, etc, En un principio el carácter del di- 
tirambo fué religioso, como una acción de gra- 
cias; vivo, rápido y desordenado, como la alegría 
y la embriaguez de una fiesta báquica, como lo 
prucba un proverbio que decía: «no hay diti- 
rambo para un bebedor de agua.» Generalmente 
los ditirambos se improvisaban, y en el momento 
de la improvisación los poetas, buscando el acen- 
to músico, se permitían rennir varias palabras en 
una, lo enal producía espresiones de tal extensión 
que fatigaban el oído. El abuso exagerado de 
las metáforas, el lenguaje ampuloso é hinchado, 
alteraron al fin las primitivas bellezas del diti- 
rambo. En el siglo de Pericles los poctas diti- 
rámbicos eran ya objeto de la mofa y burla de 
los atenienses, Aristófanes parodiaba su estilo 
ampuloso, lo cual es una prueba de que la ex- 
travagancia de los poctas ditirámbicos había lle- 
gado à ser proverbial. Sin embargo, á juicio de 
algunos autores no debe este genero de compo: 
siciones ser mirado con «desprecio, pues en cierto 
modo fué el ditirambo el precursor de la Trago- 
dia, que, como todo el mundo sabe, tuvo su ori- 
gen en la fiesta de Baco, y asise ve que los coros 
de las tragedias son casi cantos ditirimbicos. 

En Roma no tuvo imitadores esta composi- 
ción. 

En el día la voz ditirambo ha recibido una 
acepción más lata, pues se aplica å todas las 
composiciones en que domina el estilo vehemente 
y rápido, es decir, aquellas que tienen alguna 
semejanza en su forma con el ditirambo griego, 
cualquiera que sea el asunto que en ellas se trate. 

En España no se ha cultivado el ditirambo, 
pero en otras naciones se han escrito algunos de 
verdadero mérito. Delille en Francia compuso 
uno muy notable contra la impiedad de la Revo- 
lución de 1789, 


DITÍSCIDOS (de ditisco ): m. pl. Zool. Familia 
de insectos coleópteros pentámeros, Tienen el 
cuerpo oval aplanado; antenas filiformes con diez 
ú once artejos; patas organizadas para nadar, 
anchas y provistas de cerdas. 

Las partes de la boca y las antenas de los di- 
tíscidos son semejantes å las de los carabidos; la 
maxila exterior de la mandibula inferior afecta 
la forma caracteristica del pulpo, pera el enerpo 
se ensancha y aplana generalmente; la cabeza 
deja en deseunbierto una gran parte del collar 
esofgico, que á su vez se une estrechamente con 
los élitros: el vientre y el dorso se abovedan casi 
por igual tocindose en sus hordes, y el contorno 
afecta la forma de un óvalo regular. Del mismo 
modo se ensanchan las patas, principalmente las 
posteriores, que están cubiertas de espesos pelos: 
sus cortados son casi siempre gramdes, Hegando 
casi hasta el borde lateral del eucrpo, y están 
soldadas completamente con el metatórax, A ve 
ces se atrofia la cuarta articulación del pie de las 
patas anteriores, mientras que en el macho las 
tres primeras se ensanchan en ocasiones de un 
modo particular. Los segmentos abdominales 
existen en número de siete, los tres primeros 
soldados, 

Estas insectos no tienen sólo la fienltad de 
nadar, sino que también vuelan. Si asi no fuera, 
como habitan las aguas estancadas, que à veces 
se agotan, estarian expuestos â una muerte sc- 
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gura. De día no abandonan su elemento; sólo de 
noche emprenden el vuelo desde la planta acuá. 
tica å que han subido, y esto explica que preci- 
samente en las cisternas y otros depósitos de 
agua se encuentren á menudo las especies más 
grandes, ó que se las vea á mucha distancia de 
su residencia acostumbrada, echados hoca arriba 
sobre los vidrios de los invernaderos, que, sin 
duda toman por una superficie liquida. Muchos 
individuos acastumbran å buscar sus cuarteles 
de invierno «debajo del musgo de los bosques 
donde á menudo se los ve aletargados junto h 
los carábidos y otros coleópteros, Como no respi. 
ran por branquias, necesitan aspirar el aire fuera 
del agua, y suben algunas veces å la superficie 
colgándose de ella, por decirlo así, de la extre- 
midad de su abdomen; sirveles de boca el último 
par de tráqueas, para respirar, y con los pelos 
cerdosos del vientre recogen una provisión de 
aire para levársela á la profundidad. El calor 
del sol los atrae á la superficie, mientras que en 
los días lluviosos se ocultan debajo de las plan- 
tas acuáticas, pues nuuca buscan un charco. Los 
mis de estos coleópteros, gracias á sus anchos 
costados, pueden nadar perlcctamente; aluunas 
especies que los tienen más estrerlios, lo hacen 
moviendo alternativamente las patas anteriores, 
Respecto á la larva se sabe poco, pues del corto 
uúmero que se han descrito sólo se puede decir 
que están provistas de seis patas delgadas y pe- 
ludas, de dos caras, que se componen de un seg- 
mento, y que, en la parte superior, están cubier- 
tas de escudos de quitina; el último de éstos 
afecta la forma de tubo y remata en dos apén- 
dices no artienlados, pero provistos de una es- 
pecie de pluma enyos apéndices se comunican 
con el último par de estigmas que antes se de- 
signaban como branquias traquealos, La cabeza, 
plana y prolongada horizontalmente, se distin- 
gue por las maxilas, seucillas y falcilormes; las 
mandíbulas quedan libres; los palpos tienen 
una articulación; la barba es corta y carnosa con 
palpos biarticulados y sin ningún vestigio de 
lensua; el labio superior no existe; las antenas 
constan de cuatro artejos; las maxilas sirven á 
estas larvas, no solamente para sujetar y herir 
su presa, como lo hacen las de los carábidos, 
sino también de abertura bucal, pues carecen de 
ella. Estas maxilas, huecas y abiertas en el lado 
de la extremidad por una hendidura, constitu- 
yen un órgano chupador con el enal absorben el 
alimento líquido. En vista de la conformación 
de los órganos bucales en esta familia los siste- 
máticos la han dado el nombre de carnivora, 

Los ditíscidos, de los que hasta ahora se cono- 
cen unas seiscientas especies, están diseminados 
por todo el globo, pero con preferencia por las 
zonas templadas, y tanto se asemejan por sus 
formas y color, que las de los países cálidos no 
se distinguen en nada de las de los templados, 
El color es negro pardo ó verde accituna, con ó 
sin matices de un amarillo sucio. En otoño se les 
encuentra en mayor número, y según parece to- 
dos son reción nacidos que pasan el invierno 
aletargados. 

Los géneros que comprende esta familia son: 
Diytiscus, Haliplus, Hyphydrus, Hydroporus, 
Colymbetes, Cybister, Acilius é Hydaticus, 


DITISCO (del gr. 5: 2, buzo): m. Zool. Gé- 
nero de insectos coleópteros pentimeros, de la 
familia de los ditiscidos, que se caracterizan por 
tener cuerpo oval, alargado, arqueado ó plano; 
último anillo ablominal marcadamente escotado 
junto al ano, y ¿litros de la hembra Lifurcados 
por lo común. Las especies más notables son el 
Patisens lalissimns y el P. maryinalis. 

Ditisco orillado (D. maryinalis). = Es un co- 
leóptero de gran tamaño, que se encuentra ime- 
nudo como colgado de la superficie de las aguas, 
por el extremo tde su abdomen, que es por donde 
respira, con el enerpo sumergido dentro del 
liquido, hajando después con la rapidez del rayo 
al fondo para penetrar en el cleno; otras veces se 
oculta entre las plantas actwiticas persiguiendo 
las larvas ó cualquier animalillo habitante de 
las charcas, dende e) ditisco busea sus presas. 

La estructura del cuerpo y las patas posterlo- 
res, que reman al mismo tiempo, conmunicanle 
agilidad suficiente: las patas centrales y las 
anteriores sirven para atrapar y sujetar la presa, 
pero tienen dif rente estructura cn los dos sexas. 
Las cinco artientaciones del pie, algo comprimi- 
das lateralmente en las hembras, tienen casi la 
misma longitud, excediendo cuando más la arti- 
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culación de la garra; las tres primeras articula- 
ciones de las patas del macho se ensanchan y 
están provistas en la planta de una especie de 
cepillo de cerdas formando un disco circular, es- 
tructura tan sencilla como maravillosa. 
Cuando el animal oprime sus patas anteriores 
sobre un cuerpo, por ejemplo, un cadáver tlo- 
tante en el agua, ó contra da superficie lisa de 
su hembra, ete., la cara interior del disco se 
one en contacto con la superficie; entonces un 
músculo que pasa por en medio contrae la pared 
interior, formándose así nu espacio vacio, y a 
eausa de esta especie de ventosa las patas se 
adhieren con una fuerza extraordidaria. La su- 
perficie, siempre brillante, pero nunca húmeda, 


Ditisco orillado 


de tolo el cuerpo, tiene en sus partes superiores 
un color verde aceituna, excepto un borde alre- 
dedor del esendete y otro amarillo en los élitros. 
Estos últimos ofrecen en las demás especies de 
ditiseos otro carácter distinto para los sexos, ca- 
rácter que en la especie de que se trata sólo se 
observa en parte, porque los élitros de las otras 
están muy asurcados en la mitad anterior de la 
hembra, mientras que precisamente en el ditiseo 
orillado se encuentran con frecuencia hembras 
de élitros lisos, en todo iguales álos del macho. 

La parte inferior de su cuerpo y las antenas 
cerdosas, de once artejos, son amarillas; las patas 
un poco más oscuras. Como los grandes cará- 
bidos arrojan un liquido fétido, de color ver- 
de pardo, para obligar á los que los cogen å sol- 
tarlos, el ditisco orillado y las otras especies de 
tamaño regular segregan del borde anterior y 
posterior de su escudete un líquido de color 
blanco de leche que tambien despide un olor 
desagradable. 

En primavera deposita la hembra en el fondo 
de su prisión un número considerable de hue- 
vos de color amarillo y de unos 0%,00223 de 
largo. Estos necesitan doce días para su desarro- 
lo. Unos gusanitos muy pequeños pueblan en- 
tonces el agua, y su gran voracidad, que llega 
al extremo de noperdonarse unos á otros, revela 
su crecimiento rápido. Va al cabo de tres ó cinco 
días miden 09,010 y mudan por primera vez de 
piel; pasado igual intervalo de tiempo han ad- 
quirido doble tamaño y mudan de piel por 
segunda vez, y en otra espacio igual, durante el 
que siguen desarrollándose con la misma rapidez, 
verilican la tercera, Muchas de estas larvas caen 
victimas dle otras rapaces mis fuertes, como, por 
ejemplo, de las larvas de libélulas. En la edad 
más adwlta, cuando necesitan más alimento, su 
desarrollo continúa con menos rapidez. Con las 
tenazas abiertas permanecen en acecho hasta 
que otra larva se acerca á ellas y, esperando el 
momento favorable, se precipitan sobre ésta con 
movimientos serpentivos para apresarla; después 
descienden al suelo y, agarrindose á una planta 
acuática, chupan la sustancia de su víctima, 


DITO, TA (del lat. didus): p. p. irreg. ant. 
Dieno, 

DITOMINOS ¡de eifomo)J:m. pl. Zl. Genpo 
de insectos coleópteros pentímeros, dela familia 
de dos carábidos, Tiene por tipo el género Vè- 
lomo, 

DITOMO (del gr. 305, dos, y Tont, sección”: mn, 
Anal, Género de insectos coleópteros pentimerox, 
dela familia de los earibidos, grupo de los dito. 
minos. Comprende corto número de especies yue 
habitan eu el Mediodía de Europa, 


DITT 


DITONO (del gr. 3z0v03; de B::, dos, y 10v02, 
tono): m. Mús. Intervalo que consta de dos to- 
nos, 


DITORCAN: Gcog. Pequeña isla del grupo de 
las Batanes, Filipinas. Está deshabitada, 


Tarsa, abertu- 


DITREMA (del gr. 3::, dos, 
rad; f Zool. Género de peces acantópteros, del 
grupo de los faringonitidos, familia de los aleo- 
natos ó embioticidos, que se distingnen por te- 
ner siete á once espinas dorsales; porción espi- 
nosa dela aleta dorsal poco desarrollada. Es no- 
table la especie D, Jacksoni, 

OITRÓPIDO (del gr. 3::, dos, y -¿07:5, quilla): 
m. Zool, Género de insectos coleópteros, eripto- 
pentámeros, de la familia de los tubíferos, tribu 
de los criptocefálidos. Comprende dos especies 
originarias de la Australia, 


DITTANIA: Geog, ant. V, DEITANIA, 


DITTENBERGER (Jrax Gustavo): Piog. Pin- 
tor alemán. N. en Neuenweg, en el gran ducado 
de Baden, en 1799, Comenzó sus estudios artis- 
ticos en Heidelberg bajo la direrción de Rott- 
mann y de Roux. En 1821 siguió Jos cursos de 
la Academia de Munich, se trasladó después á 
Paris, y por fin fué á Roma, eu donde residió 
hasta el año de 1831. De regreso en Alemania 
se estableció en Viena, Sus obras consisten prin- 
cipalmente en cuadros de grandes dimensiones 
para iglesias. Se citan como las más notables: 
San Severino bendiciendo la tierra de Austria; 
San Andrés convirtiendo á los rusos; una Saluta- 
ción angélica, en la catedral de Olmutz; dos figu- 
ras alegóricas representando la Germania y 
Slesvig-Holstein, etc. Grabó algunas ¡lustracio- 
nes para las obras de Schiller. 


DITTERSBACH: Geog. Aldea del circulo de 
Waldenburgo, presidencia de Breslau, prov, de 
Silesia, Prusia; 5600 habits. Sit. muy cerca y 
al S. de Waldenburgo. Talleres de aserrar. 


DITTERS DE DITTERSDORF (CanLos): Biog. 
Célebre compositor alemán, N. en Viena (Aus- 
tria)en 1739. M. el 31 de octubre de 1799, Mos- 
tró desde muy niño gran afición á la Música; no 
desaprovecharan sus padres las felices disposi- 
ciones que revelaba, y edncáronle con interés y 
cuidado. La admiración del cornista Hubaczek, 
que le oyó tocar el violín á solo en una iglesia, le 
valió ser admitido como paje del principe de 
Hildburghausen, empleo que le facilitó los me- 
dios para completar su educación artistica. Dit- 
ters pasó luego á Viena, trabó relaciones con Mce- 
tastasio, se hizo amigo de Gluck, quien le llevó å 
Italia, y entonces comenzó su reputación artisti- 
ca. A su vuelta conoció á Haydn, asistió á la co- 
ronación del emperador de Austria José Jl, y si- 
guiendo á la corte logró pasar al servicio del 
obispo de Gross-Wardein, en Hungria; en este 
tiempo escribió sus cuatro oratorios /saac, Da- 
vid, Job y Esther. Dejando á este prelado entró 
á servir al principe-obispo de Breslau, quien le 
nombró maestro de capilla, y cono testimonio 
de su cariño le concedió el título de señor de 
los bosques de la Silesia austriaca y le otorgó 
titulos de nobleza y permiso para añadir å su 
apellido el de Dittersdorf. Toda esta ventura 
estaba fundada en su obediencia al obispo, y 
Ditters, al indisponerse un día con el prelado, 
se abrió un porvenir incierto. Esta causa, la re- 
volnción cada vez más conmovedora que en todas 
partes producía la música de Mozart y las enfer- 
medados, le llevaron al sepulero; y no murió en la 
extrema miseria gracias à la generosidad del ba- 
rón de Stillfried, que amparo a Ditters y á la fa- 
milia de éste en su castillo, Alli dictaba Ditters å 
su hijo la listoria de su vida; à los dos dias de 
terminada falleció en medio de la mayor melan- 
colia. Su obras son: Carta sobre los limites de loed- 


mico y de lo heroico en Música; Cartas sobre la 
expresión de las pelabras italianas y sohre ofros 
ohjetos relativos å la Masira; Historia de la vida 
de Carlos Dittersdoyf, publicada por su hijo, 


| ohra interesante por su originalidad é ingenni- 


dad, por los útiles consejos que encierra, y, tinal- 
mente, por las enriosas y poro tonocidas ance- 
dotas que en ella relata; Asenne, oratorio; Pdher, 
oratorio; Job y Parid, oratorios; Mise en do, 
con orquesta; Mohs para el dia de San Nepo- 
nuceno; nort da ansia, ópera imfas Lo Spo- 
so burlata, ùl., El médico y el boticario, ópera | 
en un acto; El engaño por superstición, ópera en | 
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un acto; El amor en las casas de locos; Il Demo- 
crilo corretto, ópera bufa; Jerónimo Kuieker, 
opereta; La Contadina fidele, ópera bufa; El 
segundo Orfeo; Caperucita roja; El patrón de 
barco ó el muevo señor de la aldea; Hokus Pokus; 
El tambor nocturno; El Dios Marte ó el hombre 
de hierro; Dergefoppte Brautigam; Don Quijote, 
en italiano; Los Giúelfos, prólogo; El sultán de 
Chiraz; Ugolino; Las alegres comadres de Wind- 
sor; Un hermoso día de otoño; El terno á la lo- 
teria; El mercado de muchachas; Terno Seco; 
La ópera bufa de Bretzer; Don Coribaldi ó sia 
Pusurpata prepotenza, en dos actos; Ji mercato 
delle ragazze; Ll Tribunali di Giove: las cuatro 
obras últimas han quedado en manos de la fa- 
milia Ditters; Gran cantala latina, para la fes- 
tividad del obispo de Gros Wardein; Za Fille 
de Kola, canto ossiánico, con piano; Gran con- 
cicrto para once instrumentos concertantes, con 
orquesta; Quince sinfunías å grande orquesta, 
tituladas Las Metamorfosis de Ovidio; Treinta y 
cinco sinfonias; Seis nuevas sinfonias, aún en 
manuscrito y en manos de sus herederos; Con- 
ecrtinos; Doce conciertos para violin; Dos noctur- 
nos para dos cornos y violoncello obligado; Seis 
cuartetos para violin; Doce divertimientos pava 
dos violines y violoncello; Dúos para violin y 
dajo; Doce sonatas á cuatro manos para piano; 
Selenta y dos preludios para piano, en todos los 
tonos, y Doce canciones y romanzas variadas 
para piano. 

DITTMER (ADOLFO): Biog. Publicista francés, 
N. en Londres en 1795. M. en 1846, Sirvió en 
caballería desde 1816 ¿ 1825; después se dedicó 
al estudio de las Ciencias naturales, médicas y 
literarias. Formó parte de la redacción de Æ? 
Globo, órgano de la oposición liberal, y publicó 
con Cave, con el seudónimo de Fougeray, y con el 
título de Tardes de Neuilly, proverbios dramá- 
ticos é históricos, escritos en un estilo elegante 
y castizo, que fueron recibidos con gran aplauso, 
Después de la revolución de julio, Casimiro Pe- 
rier, que habia depositado en él toda su confian- 
za, le encargó del desempeño de varias comisio- 
nes delicadas. Observador clarividente y algo 
satírico, era de caricter amable y bueno, y de un 
talento y un ingenio nada comunes, Además de 
Ja obra antes citada escribió Las mañanas de un 
diputado (1831); La guerra y los folletos (1842). 


DITTON (HuxrrEno): Biog. Matemático in- 
glés. N. en Salisbury en 1675. M. en 1715. Por 
satisfacer los deseos de su familia siguió la ca- 
rrera eclesiástica y recibió las órdenes sagradas. 
Durante algunos años ejerció las funciones de 
ministro en Tunbridge, en el condado de Kent. 
Cuando murió su padre abandonó la Iglesia á 
fin de consagrarse exclusivamente al estudio de 
las Ciencias matemiticas. Newton le impulsó y 
le estimuló á que entrara por este camino, y mer- 
ced å su protección legó Ditton á ser profesor en 
la Escuela Especial del Hospital de Cristo, cáte- 
dra que conservó hasta su muerte. En 1714 pu- 
blicó Hunfredo, en colaboración con Whiston, 
un método nuevo para encontrar la longitud en el 
mar, método que recibió Ja aprobación de Isaac 
Newton, pero que no fué aceptado por la Olicina 
de Longitudes. El pesar que esto le causó, unido 
al producido por algunas sátiras que le dirigió 
Swift, fueron, según se dijo, la causa de su 
muerte prematura. Ditton es autor de algunas 
obras de Matemáticas, de las cuales las principa- 
les son: De las tangentes de las curvas; Leyrs ge 
werales de le naturedeza y del movimiento; Est 
blecimiento de los cálculos diferenciales; Nueva ley 
de los Muidos ó Teoria de la ascensión de los liqui- 
dos en las figuras geomélricas exactas entre dos 
superficies casi contiguas. Sus teorias teológicas 
no merecen ser citadas, pues en nada contribu- 
yeron á darle la reputación que gozó, 

DIU; Geog. Pequeña isla portuguesa de la cos” 
ta meridional de la peninsula de Kattiavar, Gu 
verate, Indostán, sit, al E. del Cabo Din, en los 
20°43 delat. N. y 744 YU de long. E. Está separa- 
da del Continente porun pequeño brazo de mar, 
y tiene una superficie de 30 kms.2 con una po- 
blación de 14000 habits. La fortaleza, de aspec- 
ta imponente, se halla en la punta N.E. de la 
isla. ALO. se enenentra la e. de Praca, compuies- 
tule dos barrios, el europeo y el indigena. Con- 
quistada por los portiuneses en 1335, ocupa 
¡referente logar en la historia de la India paor- 
tngnesa. Los dos sitios que sostuvo, de 1537 á 
1538 y en 1516, pueden considerarse como dos 
hechos gloriosos en la historia de los portugueses, 
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Hoy es una localidad muy poco visitada y eu 
decadencia. 


DIUPSINSKIOS: m. pl. Etnog. Pueblo iaku- 
ta establecido en el circulo y gobierno de Ia- 
kutsk, Siberia, entre el Lena y el Allin, en las 
márgenes de varios lagos pequeños, Cuenta con 
unos 17000 individuos. 


DIUR, DHIUR Ó YUR: Geog: Importante río 
dela parte O. de la cuenca del Milo Blanco, 
Africa. En sus fuentes, situadas al O. del monte 
Baguizé, lleva el nombre de Sué; á la mitad de 
su curso se llama Geddy, y más abajo Dinr. Tie- 
ne como afluentes, por su izquierda, los dos Van, 
y forma, con el Moltmull, el Bar-cl-Gaulsal, 
afluente importante por la izquierda del Nilo 
Blanco, después de eruzar, por el O. de Gondo- 
coro, una comarca habitaba por multitud de 
pueblos negros, los zaude ó ñam-hams, los bon- 
gos, los diurs que le dan nombre, y los dinkas. 
V. Druks. 

DIURESIS (del gr. 3:%, á través, y 0%po%, ori- 
na): £ Patol. Emisión de orina más abundante 
que la ordinaria. Es uno de los síntomas de cier- 
tos estados nerviosos (orinas nerviosas), y consti- 
tuye un precioso medio de derivación en ciertas 
enfermedades, como la anasarca. Cuando se hace 
permanente constituye la poliuria, Y, POLIUMA, 


DIURÉTICO, CA (del gr. 3tovontizó;; de ov- 
pito, orinar): adj. Aed. Dícese de lo que tiene 
virtud para facilitar la orina. U. t. e. s. m. 


A él (å Sarmiento) debemos saber que el 
Abedul es el Betula de los latinos, y por con- 
siguiente el beneficio de aprovechar sus exce- 
lentes virtudes DIURÉTICAS. 

JOVELLANOS. 


Medios abortivos seguros no hay ninguno, 
pues dos eméticos, los purgantes, los sudorifi. 
cos, los DIURÉTICOS..., no tienen virtud especi- 
fica alguna para el caso, 

MONLAU, 


- Drurítico: Med. Las condiciones enantita- 
tivas de la secreción urinaria dependen, según 
Bematzik, de diversas circunstancias. La secre- 
ción renal aumenta en los casas siguientes: 

1.2 Aumento de la tensión sanguínea en el 
sistema aórtico, y, por lo tanto, también en los 
glomérulos renales: a) por aumento absoluto en 
la masa de la sangre, y sobre todo por aumento 
en la absorción de agua por parte del estómago 
(cuando la temperatura no excede de los límites 
normales, y también en los casos de reabsorción 
activa de los exudados líquidos en el tejido sub- 
cutáneo y en las cavidades del cuerpo; b) por 
aumento relativo en la masa sanguínea, como 
por la ligadura ó compresión de grandes arte- 
rias, por la contracción de la piel bajo la in- 
fluencia del frío, ó por otras causas, por el uso 
de baños generales, y también por la respiración 
del aire condensado (Geigl y Mayr); e) por la 
ingestión de sustancias medicamentosas capaces 
de determinar un aumento en la tensión san- 
guinea, con dilatación concomitante de los ca- 
pilares arteriales del riñón. 

2.2 Alteraciones en la función de otros órga- 
mos secretores. Así, por ejemplo, la disminución 
en la transpiración cutánea produce necesaria- 
mente un aumento en la secreción renal, 

3.2 Hiperemia de los vasos renales, á conse- 
cuencia de la relajación de las grandes arterias 
del riñón, como sucede después de su compre- 
sión persistente; en los casos de parálisis do sus 
paredes; debida á otras causas, 

4.9 Disminución ó pérdida completa del tono 
de los capilares renales. 

5.9 Introducción en la sangre de sustancias 
que aumentan su grado de concentración, como, 
por ejemplo, grandes dosis de sales, azúcar, mu- 
cilago, ete., que sustrayendo agna de los tejidos 
favorecen su eliminación por los riñones, aumen- 
tando constantemente la tensión sanguinea, 

6.2 Administración de medicamentos. Entre 
éstos, unos ohran sobre la secreción renal, y otros 
sobre la masa sanguinea ò la circulación. Los pri- 
meros (sales neutras ú alcalinas cuya base sea la 
potasa, y en particular nitrato de potasa ó nitra; 
vegetales excitantes, como la escila, el rábano, ó 
vegetales aromáticos, espsirrago, parietarial exci- 
tan el riñón al ser eliminados, Porel propio nie- 
canismo son diuréticos los halsimicos, y selire 
too las sustancias trementinadas, Los mediena- 
mentos yne aumentan la masa de la sangre son 
el agua, y, por lo tanto, todas las tisanas, y +0- 
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bre todo la leche, que es á la vez un excelente 
alimento, el bromuro de potasio, el acetato de 
amoniaco, ete., que fluidifican la sangre. Entre 
los diuréticos que actúan sobre la circulación, 
haciéndola más activa, hay que citar en primer 
término la digital. A la dosis de 25 á 30 centi- 
gramos, en maceración ó en infusión, la digital 
es uno de los más poderosos dinréticos, 

La medicación diurética se halla indicada siem- 
pre que conviene activar la secreción urinaria 
(ebres, uremia, albuminuria, etc. ), evacuar los 
líquidos derramados en diversas cavidades, ó, 
finalmente, eliminar ciertos venenos. 


DIURNAL (del lat, diurnális): m. ant. DIURNO, 


...Quitámdoles los DIURNALES, cruces, imáge- 
genes, rosarios y reliquias, 
P. Jeras DusrBlo NIEREMBERG, 


DIURNARIO: m, ant, DIURNO. 


DIURNEA (de diurno): f. Zool. Género de in- 
sectos lepidópteros nocturnos, compuesto de tres 
especies europeas. 


DIURNO, NA (del lat, dídrnaus): adj. Dertene- 
ciente al dia. 


Que recen el oficio divino, asi nocturno, como 
DIURNO con la mayor atención y devoción que 
pudiesen. 

Tr. JERÓNIMO GRACIÁN. 


Mas con su llanto lavarou 
En Lucentoro DIURNO, 
Cuando sale el Ganges loro, 
Cuando vuelve el Tajo rubio, 
GÓNGORA. 


—Diurxo: 4Astron. Aplicase al movimiento 


de rotación ó de translación de un astro durante 
el día, 


Llámase veloz un planeta cuando su movi- 
miento DIURNO verdadero y aparente es mayor 
que su movimiento medio. 

P. Tomás VICENTE Tosca. 


= Diurxo: Zool, Se dice del animal cuya vida 
no dura más de veinticuatro horas, y de los que 
sólo se muestran durante el día, por oposición å 
los nocturnos, que cazan y tienen su vigilia du- 
rante la noche. 

En particular se da también este nombre á 
un grupo de aves rapaces y á una gran tribu de 
insectos lepidópteros. 


- Diunxo: m. Libro del rezo eclesiástico, que 
contiene las horas menores desde laudes hasta 
completas. 


— En este bolsillo tiene 
Un rosario. — Y en este 
Unas llaves y un DIURNO, 


Rulz DE ALARCÓN, 


DIURO (del gr. 3:<, dos, y ovsa, cola): ni, Zool, 
Género de insectos coleópteros, criptopentáme- 
ros, de la familia de los curculiónidos, grupo de 
los ortóceros, Comprende una sola especie pro- 
pia de Java. 


DIURS, DHIURS ó YURS: m. pl. Etnog. Pueblo 
de Africa, establecido en parte de la cuenca del 
río Blanco, al N.O. de Gondokoro y al S. del 
Bar-el-Gadsal, entre los dinkas al N., los bon- 
gos al S., el Toux al E., y el Ponngo ó Dembo 
al O. Se dan el nombre de Luos y se vanaglorían 
de descender de los chillnks, cuyo idioma con- 
servan. La palabra Diur significa hombre de los 
bosques ó salvaje; los dinkas, de los que en cierto 
modo dependen los luos, les han dado ese nom- 
bre como en señal de desprecio. Su color es ro- 
jizo más que negro. Sus armas son (lechas y lan- 
zas fabricadas por ellos mismos, El hierro abunda 
en el país que habitan y lo trabajan con mucha 
habilidad. Proveen de este metal, no tan sólo d 
á los dinkas, si que también á los almacenes de 
Jartum. En medio de las selvas, en la estación 
de las luvias, es cuando abandonan la caza y la 
pesca é instalan sus Fraguas, No erian ganados 
y tan sólo tienen algunas cabras y muchas aves, 
Cultivan el duri, las judias, el sesamo, la pata- 
ta, y eu el mes de mayo prejpswan mantecn con 


las nueces del Jassi Parkii à ivbol de la mans ’ 
teca, Andan casi desnudos del telo. Crian á sus ' 


hijos con tierno enidado y tienen taubirn anchas 
solicitwl y respeta con los ancianos, Sehwein- 
ħut, Antinori, y después otros v ax, han re- 
corrido el país de los diurs. El rio Diur cruza 
tudo el territorio, 


DIVE 


DIUSTES: Geog, Lugar con apunt, al que se 
halla agregado el lugar de Camporredondo, p j 
de Agreda, prov. de Soria, dióc. de Calahorra: 
385 habits. Sit. en los confines de la sierra de 
Cameros, entre elevadas montañas. Terreno 
bastante áspero, bañado por los riachuelos Osta- 
za y Valle Miñarrero; cereales, patatas, avellana 
cáñamo y hortalizas, > 


_ DIUTURNIDAD (del lat. divturnttas): f, Espa. 
cio dilatado de tiempo y de larga duración, 


Porque en el sufrimiento hay DIUTURNIDAD 
de tiempo. 


Fr. Juax Márquez, 
Duro infierno, doude ninguna DICTURNIDAD 
de tiempo mitiga los tormentos acerbísimos, 
Lris Musoz, 
DIUTURNO, NA (diutūrnus): adj. Que ha du- 
rado ó subsistido mucho tiempo, 


Mientras que esta voluntad y ohra exterior 
no se interrumpieron, no habrá más de un 
pecado, aunque tanto más grave cuanto más 
DIUTURNO, 

AZPILCUETA,, 
Efecto improviso es, 
No de los años DIUTURNO, 
GÓNGORA. 


DIVA: f. poét. Diosa. 
DIVAGACIÓN: f. Acción, ó efecto, de divagar. 


_ Los adelantos materiales han ahogado de un 
siglo á esta parte... las DIVAGACIONES cientifi- 
cas, etc. 

Larra. 


DIVAGADOR, RA: adj. Que divaga. U. t. c. s. 
DIVAGAR (del lat. divagāri): n. VAGAR. 


— DIVAGAR: Separarse del asunto de que se 
trata, hablar sin concierto ni propósito fijo y 
determinado. 

DIVÁN (del ár. diván, concilio): m. Supremo 
Consejo que entre los tureos determina los nego- 
cios de Estado y de justicia. 


= Diván: Sala en que se reune este Consejo, 


La audiencia general de los turcos está den- 
tro del palacio de Constantinopla, y llámase 
DIVÁN. 

Fr. Jeróximo ROMÁN. 

a. hay ventanas (en el palacio real de Ma- 
drid), á las cuales sin ser visto se suele asomar 
su majestad; traza que se aprendió del DIVÁN 
del Gran Turco, donde sejuntan los bajaes á 
conferir los negocios, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- Diván: Especie de sofá con almohadones 
sueltos, y por lo regular sin respaldo. 

-Diváx: Hist. Forma de Consejo de Estado 
tan antigua que dicen los escritores árabes que 
el gran Salomón tenía uno en el que dirimía no 
solamente las cuestiones de los hombres sino la 
de los genios que se hallaban sometidos á su 
poder. 

Existe, sin embargo, una anécdota que, á ser 
cierta, hace que sea la fundación de los divanes 
muy posterior, Según ella, este nonibre aplicado 
å los Tribunales de justicia viene de las pala- 
bras persas: Zuán diván aud (son verdaderos 
demonios), dichas por un monarca de Persia en 
ocasión en que varios jueces se insultaban los 
unos á los otros discutiendo un asunto. Sea lo 
que quiera, en tiempo de los califas abbasidas 
existió indudablemente un diván (diván al mo- 
dhalem), Tribunal de justicia donde todos los 
oprimidos se presentaban á pedirla contra sus 
opresores. Este diván debian presidirle los cali- 
fas; mas siendo tarca harto pesada éstos dele- 
gahan la presidencia en principales personajes 
å su elección, siendo digno de teneren cuenta lo 
que dice un historiador sucedió en tiempos de 
Moctader, que lug una mujer la que presidió el 
uivan. 

DIVE: Groy. Río del O. de Francia, afluente 
del Thonet, cuenca del Loire, Tiene sus fuentes 
y parte de su enrso en el dep. del Vienne. Nace 
al N.O. de Poitiers, no lejos de la frontera del 
departamento de los Dos-Sevres, en una eolinadel 
cantón de Mirabeau, Se dirige rimero al N, N.O. 
porun valle rodeado de alturas y pronto aumenta 
su caudal con fuentes de la meseta del Vienne y 
de dos Dos.Sevres, y principalmente con las 
agnas de las fuentes Grimatalivre y Saint-Char: 
tres. Al pasar por Moncontour recibe las del 
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Sanves, canal de desagiie de grandes pantanos, 

continúa por un valle pantanoso, en los con- 
fines de los deps, del Vienne y de los Dos-Sevres 
y con objeto de agotar estos pantanos se le ha 
transformado desde Pas-le-Jeu, en canal de unos 
40 kms. de long. con 1,60 m. de profundidad, 
en que pueden navegar buques de 30 4 50 tonc- 
ladas. Alluyen al Dive el Briante y el Pequeño 
Maino 6 río de Loudun, entra luego en el de- 
partamento del Maine-et-Loire y desagua en el 
houet. Este continña la via de navegación del 
Canal del Dive, que en total tiene 52 kms. de 
curso, con nueve esclusas, El rio Dive tiene de 
704 80 kms. de curso. A este rio se lo llama 
Dive del Norte para distinguirlo de otro Dive 
del dep. del Vienne, llamado Dive del Melio- 
día. Este sólo tiene unos 38 kms. «do curso; 
viene del dep. de los Dos-Sevres, corre por algún 
tiempo bajo tierra, pasa por Couhe-Verac y va 
á unirse al Bouleur, para desaguar juntos casi 
inmediatamente en el Clain, suballuente del 
Loire por el Vienne. Hay en el dep, del Vienne 
un tercer Dive, aflnente por la izquierda del 
Vienne, entre Lussac-les-Cháteanx y Chanvi- 
gny. Es sólo un riachuelo, 


DIVERGENCIA (de divergente): f. Geom, Sepa- 
ración de las lineas que parten de un mismo 
punto. 

- DIVERGENCIA: fig. Diversidad de opiniones 
ú pareceres, 

Entre suegro y yerno existia tal DIVERGEN- 
cta de opiniones politicas y aun religiosas, que 
rara vez estaban de acuerdo, 

Fer NÁáN CABALLERO, 


DIVERGENCIA: Mal. La divergencia de una 
serie puede radicar en dos cosas diferentes: ó bien 
porque los resultados sucesivos de las operaciones 
indicadas, acumulados eu número cada vez ma- 
yor, puedan exceder todo límite de magnitud, ó 
bien porque, permaneciendo linitos losresultados, 
dilieren siempre unos de otros en cantidades fini- 
tas, y, por consiguiente, vayan creciendo unas ve- 
ces y disminuyenlo otras, sin tender hacia un 
límite único, que es lo yue caracteriza la con- 
vergencia, . 

Así, por ejemplo, la serie armónica 
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es divergente porque la suma de sus términos 
puede crecer indelinidaniente; y la serio 


a) do) 
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es también divergente, porque tendiendo sus 
términos hacia la unidad, la diferencia de dos 
sumas consecutivas acaba por ser igual á 1. 

Igualmente un producto de indefinido número 
de factores, alternativamente positivos y nega- 
tivos, constituye una serie divergente, aunque los 
factores sean tales que el tal producto continúe 
siemlo infinito, porque el pralueto tendrá alter- 
nativamente el signo + y el signo —, de modo 
que los resultados sucesivos tenderán alternati- 
vamente hacia «dos límites diferentes, 

_ La divergencia tiene mucha menos importan- 
cia que la convergencia, pues los resultados y 
consecuencias de esta última tienen un carácter 
mas positivo y de aplicación práctica, y así se 
da en Matemáticas mucha más importancia á se 
estudio (Y. CONVERGENCIA), En el articulo de- 
dicaco á la convergencia pueden verse, por dis- 
yuntiva, algunas de las condiciones que han de 
realizarse en las series para que sean diver- 
gentes, 

DIVERCENTE (del lat. divrēryens, p. a. de 
vergire, divergir); p. a. de Diverein, Que 
verge, 

DIVERGIR (dellat, dirergřre: de di, intens., y 
vsryřre, inclinarse): m, eom. Irse apartando su- 
cesivamente anos de otros, dos ó más líneas, das 
9 más planos, ódosó más rayos de luz, ¿medida 
ue se alejan del punto común de partida, 

> Divencin: fe, DISESNTIR. 


DIVERSAMENTE: adv. m. Con diversidad, 


l 
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di- 
di- 


ay 


Las Hores, 4 los ojos ofreciondo 
Diversidad extraña de pintura, 
Divo AMENTE así estaban oliendo. 

Grada PLAS, 


Tomo Vi 


DIVE 


Tiene otro inconveniente ser tantos (los legos 
de la Compañía) de que se banderean unos á 
Otros de juntas, monipodios, motines, cosas 
QUe DIVERSAMENTE se han comenzado, 

MARKIANA. 


«+ Muchas (vosas) suceden DIVERSAMENTE 
en el hecho de lo que se presnponia antes. 
SAAVEDRA FAJARDO, 
DIVERSIDAD (del lat, diversilas ): f. Variedad, 


desemejanza, diferencia. 


Todo era flores de rara DIVERSIDAD y lra- 
gancia y yerbas medicinales, ete. 


Soris. 
«e Si hay DIVERSIDAD 
En la causa y el intento, 
Hen puede el entendimiento 
Obrar sin la voluntad. 
Morrro. 


Algunos dudarán acaso de la equidad de 
esta regulación, movidos de la misma DIVERSI- 
DAD que hay en los precios «de los aceites en 
el campo. 

JOVELLANOS. 


= DIVERSIDAD: Abundancia, copia, concurso 
de varias cosas distintas, 


Joset, habiendo de gobernar å Egipto, donde 
había gran DIVERSIDAD de lenguas, que no en- 
tendía, hizo estudio para aprendellas todas. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


«—Jevantaron una riquísima y blanca toalla 
con que estaban cubiertas sus frutas y mucha 
DIVERSIDAD de platos. 

CERVANTES. 


= DiveErstDAD: Fil. La diversidad expresa la 
condición, cualidad ó atributo que distingue un 
objeto de otro, ó una relación y aspecto de aquel 
cou el cual se le compara. En la doble atención, 
que implica la comparación (V. COMPARACIÓN), 
el acto racional del pensamiento no exige sólo, 
aunque precipitadamente tras ello vayamos, 
percibir lo común y homogéneo de los términos 
comparados, sino que requiere también tomar 
nota de lo diverso, que en la comparación mis- 
ma se ofrezca, Y como todo término de pensa- 
miento, sea del orden que quiera, por si ó por 
sus relaciones aparece y se ofrece á la atención 
en complexiones numerosas, no es lícito pres- 
cindir de lo diverso, que, como su etimología 
indica, se halla frente á lo homogéneo y común 
para generalizar precipitadamente. Muchos de 
los errores en «que declina el pensamiento hu- 
mauno proceden de esta precipitación y del afán 
inmoderado de prescindir de lo diverso, que al 
fin y al cabo de la realidad de lo pensado es Jo 
mismo, y según las mismas leyes que lo percibido 
como general. Lo concreto (V. CoxckEro), lo 
dado ante el pensamiento como materia elabo- 
rable, se ofrece en una indivisión (refractaria ú 
todo poder abstractivo) de lo común ó general 
con lo diverso, y conviene consignar en la per- 
cepción de lo concreto mismo esta indivisión, y 
la subsistencia propia de lo diverso, De olvidar- 
la se engendra el error, que consiste en sustituir 
el orden real por el abstracto y el ideal, y en 
establecer divergencia entre el pensamiento y lo 
pensado ó entre la teoría y la práctica, sofisma 
de tránsito, que es el origen de toda falsa teoria, 
En efecto, las sintesis prematuras, las hipótesis 
atrevidas, las teorias sin justilicación, son hijas 
«le generalizaciones precipitadas, donde, busean- 
do lo idéntico y lo homogéneo, se escinde y divi- 
de la realidad de lo pensado, se percibe parte 
(que no tolo) de lo concreto, y se aumenta inde- 
finidamente la dificultad principal del pensa- 
miento cientifico, que no puede en tal caso con- 
certar con la realidad de lo pensado, Ocurre 
entonces fenómeno semejante al del que sumara 
muchas cantidades cun fracciones (que son lo 
diverso), y desechara en las sumas parciales las 
fracciones por insignificantes. Cuando llegara á 
la suma total, después de haber desechado to- 
das las fracciones, se hallaría con un resultulo 
que le daría un error de gian bulto, “Pal es, pues, 
la importancia de lo diverso en el conocimiento 
de lo concreto de las cosas, Si no se pueda con- 
signaren la generalización, no se debe prescindir 
por completo de ellos, y sí dejarlo anotado como 
elemento componente de la complexión de los 
objetos nismos. 


DIVERSIFICAR (del lat. dirirsus, diverso, y 
factre, hacer): a. Diferenciar, variar, hacer di- 
versa una cosa, U. t. c. r. 
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se á pesar de esta identidad de las fuentes... 
(es) muy dificil su uso y aplicación á unos 
estudios tan DIVERSIFICADOS en el día, ete. 
JOVELLANOS. 


Se conocen ya muchas sembraderas, una 
misma cosa en la esencia, pero DIVERSIFICADA 
en los modos de soltar la semilla. etc. 

OLIVÁN. 


DIVERSIFORME (del lat. dirérsus, diverso, y 
Jermu, figura): adj. Que presenta diversidad de 
formas, 


DIVERSIÓN (dle diverso): f. Acción, ó efecto, 
de divertir ó divertirse. 
.». Quedando los tlascaltecas á continuar la 
DIVERSIÓN del enemigo. 
Soris. 


»»., la DIVERSIÓN de los capitales al comercio 
y la imlnstria,... se opusieron constantemente 
á los progresos de un cultivo, etc. 
JOVELLANOS. 


+. quizá, en fin, saltarían algunas chispas 

de insurrección en Alemania que causasen 

alguna DIVERSIÓN favorable á nuestra causa. 
QUINTANA. 


=- Diversión: Recreo, pasatiempo, solaz, 


¿Podrá, pues, llamarse DIVERSIÓN nacional 
la que sólo disfrutan cou frecuencia Cádiz y 
Madrid? 

JOVELLANOS. 


Siguen las DIVERSIONES campestres en que 
tengo que intervenir muy á pesar mío. 
VALERA. 


— DIVERSIÓN: Art. mil. Según la Academia, 
este vocablo significa la «acción de lamar al 
enemigo á una ó más partes para dividir sus 
'nerzas, ó adquirir otra ventaja.» Usaron ya 
muchos clásicos del siglo xvr el verbo divertir 
en sentido de llamar la atención de las fuerzas 
enemigas, llevándolas á puntos alejados de aque- 
llos donde ha de realizarse la acción principal; 
y así dico Coloma: «Mauricio, desconfiado de so- 
correr á Calés, y deseando divertir algún tanto 
á las fuerzas españolas, arrojó ochocientos caba- 
llos que corrieron å todo Brabante. » (Guerra de 
Flandes, lib. VII.) Véase ahora lo que sobre el 
partienlar dice Almirante, y cómo define el vo- 
cablo diversión. «El acto de enviar un destaca- 
mento, de separar un cuerpo de tropas de la 
masa común ó del grueso del ejército, con la in- 
tención de que concurra simultánea ó combina- 
damente á un ataque. La diversión puede veriti- 
carse, bien sobre el teatro entero de la guerra 
estratégicamente, ó, con más frecuencia, táctica» 
mente sobre la zona reducida de las maniobras, 
y también sobre un campo limitado de batalla, 
cuando se resuelve un ataque doble ó falso. El 
uso táctico de las reservas, en que Napoleón 1 
tanto sobresalió, es, en rigor, un caso de diver- 
sión especial, Pero la palabra siempre se aplica 
fuera de él y como disposición puramente anor- 
mal y producida, no por el sistema general mu- 
chas veces, sino por la inspiración momentánea 
del caudillo al formular ó modificar su plan de 
ataque En buen lenguaje se dice hacer diver- 
sión, más bien que divertir al enemigo, por el 
doble sentido de esta última frase: no por temor 
de galicismo, pues los clásicos usan este verbo 
en sentido de apartar, desviar.» (Dice, mil. , på- 
gina 368.) Jomini, maestro en la materia, y es- 
critor justamente aplandido, refiere sólo la di- 
versión á operaciones de guerra, que pertenecen 
exclusivamente al dominio de la estrategia, ex- 
presánlose de este modo: «Por diversión quiero 
significar aquellas empresas secundarias inten- 
tadas lejos de la zona principal de operaciones, 
en una de las extremidades del teatro de la 
guerra, en cuya cooperación sería poco cuerdo 
fundar el éxito de una campaña, Tales diversio- 
nes sólo son útiles en dos casos: uno de ellos es 
euando el cuerpo que se destina Á hacerla no 
puede ser útil en el centro de las operaciones 
por la gran distancia á que le tiene sn presente 
situación: el otro es euando se destina ú obrar 
en mn punto en que debe encontrar poderosos 
auxilios ó simpatías entre los naturales; pero 
esta idea pertenece mis hien á las combinacio- 
nes políticas que á las puramente militares.» 
(Comp. del arle de la guerra, cap, V., art, 
XXXV.) De manera que, según se advierte, 
existe bastante diferencia entre el concepto con 
que unos y otros tratadistas miran la palabra 
diversión, pues mientras unos le dan un carác: 
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ter de gran generalidad, atribuyóndole un sen- 
tido muy lato con que la extienden desde la 
limitada zona de un campo de batalla al amplio 
territorio que comprende el teatro de la guerra, 
otros apartan del vocablo diversión toda idea de 
operación tietica. Y hay que reconocer ue or- 
dinariamente este segundo criterio, conforme 
con la opinión de domini, es el más aceptado 
en el lenguaje militar. 


DIVERSIVO, VA: adj. Med. Aplicase al medi- 
camento que seda para divertir ó apartar los 
humores del paraje en que ofenden. U. tam- 
bién e. s. m. 

DIVERSO, SA (del lat. divérsus): adj. De 
distiuta naturaleza, especie, múmero, figura, etc. 


+. reparte estos árboles por DIVERSOS gène- 
ros, y debajo de cada género pone DIVERSAS 
especies. 
Fi. Luis DE GRANADA, 
se estaban los isleños de Cozumel bechos à 
comerciar con naciones extranjeras de DIVER- 
sos trajes y lenguas; ete. 
Sonis. 
Pues toda (la polvareda) es cuajada de un 
enpiosisimo ejéreito que de DIVERSAS é innu- 
merables gentes por allí viene marchando, 
CERVANTES. 
Diverso; DESEMEJANTE. 
= Diversos: pl. Varios, muchos. 


ʻe DO derrames el pensamiento en muchas 
partes, que quien en DIVERSOS lugares lo 
pone, en ninguno lo tiene junto. 
La Celestina, 


Elánimo del rey Don Alonso se hallaba en 
nn mismo tjien:po suspenso y aquejado de DI- 
VERSOS cuidados. 

MARIANA. 


DIVERSORIO (del lat. ditersórimon J: m. ant. 
Posada, mesón común ó particular. 


La purísima Virgen su Madre le puso en 
fajandole en el pesebre, porque no había lugar 
en aquel DIVERSORIO adonde le poner, 

Fx, ALOXs0 DE Orozco. 


San Jerónimo dice que el DIVERSONRIO don- 
de Cristo Señor nuestro nació, era una cueva 
labrada en una peña. 

Fr. CRISTÓBAL D FONSECA. 


DIVERTÍCULO (del lat. īreriicŭlum, senda 
que se aparta del camino real): m. Anat. Toda 
cavidad pequeña, en forma de fonlo de saco, 
alherida á una cavidad mayor con la cual co- 
munica, 


DIVERTIDAMENTE: adv. m, Con diversión ó 
entretenimiento. 


DIVERTIDO, DA: adj. Alegre, festivo y de 
buen humor. 


«caminaban nuestros españoles alegres y 
DIVERTIDOS, celebrando la dicha de pisar una 
campaña tan abuudante, 

Soris. 


Ello es que la fiesta en la huerta fué apaci- 
blemente DIVERTIDA. 
VALERA. 


DIVERTIMIENTO: m. DIVERSIÓN, 


«+. procure el principe que se continúe (el 
trabajo), y no se impida por el demasiado 
número de los días destinados para los DIVER- 
“TIMIENTOS públicos, ete. 

Sar vera Fasanpo. 


Pues que ta DIVERTIMENTO 
Illa cesado con la caza, 
Vuélvete á Parma. 
Mornrro, 


= DivertimieNto: Distracción momentánea 
de un asunto, 


Tenian dispuesto (Autonio de Viilafaña y 
otros) fingir un pliego de la Vera Cruz con 
artas de Custilla, dárselas å Cortés cuando 
estuviese ála mesa con sus camanelas, entran- 
do todas con pretexto de la novedad, yenando 
se pusiese á leer la primera carta servirse del 
natural DIVERTIMIENTO de su atención para 
matarle á pubaliedas y ejecutor lo mismo en 
los que se hallasen en él, ete, 


SoLís, 

En Negando á España, valiéndose don Fer- 
nando de uo DIVERTIMIENLO maose, usio 
que olvidaba de Jo que más tenia en la 
memora. 


QUEVEDO. 


¡elael N.N 


DIVI 


DIVERTIR (del lat. dirërtere):a. Apartar, des- 
viar, alejar. U. t. e r. 
ei esto dlescaró yo, Preciosa, y esto le diré 
siempre á ta Andrés, y no cosa alguna que le 
DIVIERTA de sus bien colociulos pensamientos, 
CERVANTES, 
— No fué amor, venganza si, 
De imaginadas ofensas, 
Lo que pudo DIYERTIRME, 
Mi bica, de vuestra belleza, 
Tiso ve MOLINA. 
-Divertir: Entretener, recrear, U. t. €. r, 
Ustedes se irån ahora å DIVERTIR, y yO ¡po- 
Ureciila! me quedo á estudiar. 
L. F. ne MORATIN, 


Detesto la hiprocresia 
Y me gusta DIVLETIRME, 
Pero nadie con justicia 
Puede tachar mi conducta... 
BEETÓN br Los HERREROS. 


— Diverr: Med. Llamar hacia otra parte 
el humor, 

Divercern: M. Llamar la atención del 
enemigo a varias partes, para dividir y enfla- 
quecer stis fuerzas. 


e guiando á losespañoles tomasen las es- 
t los enemigos, y los DIVIRTIESEN mien- 
tras pasaban el mal paso. 

Íxca GARCILASO, 


Discurría (Cortés) en mantenerse entre aque- 
Mos caciques arigos, en DIVERTIR su ejército á 
menores empresas, ete, 

Soris, 


—ÁXDAR uno DIVERTIDO: fr, Tener algunos 
amores que le distraen de sus ocupaciones ordi- 
narias. 

— ANDAR, Ó ESTAR, MAL DIVERTIDO: fr, Vi- 
vir distraido con mujeres, juegos ú otros vicios. 

DIVES: (Feog. Pequeño río del litoral del N, O, 
de Francia, tributario de la Mancha. Nace en el 
dep. del Orne, dist. de Argentán, entre Exmús 
y Gacé: entra en el dep. del Calvados, envre ha- 
O., pasa por Montearx-Conlibocuf, 
Suint-Picrre-sur-Dives y Mezidón; vuelve hacia 
el N.I., pasa entre Cabourg y Dives, y entra en 
la Mancha por la playa de Benzeval; 100 kms. 
de curso, de los que son navegables 28, á partir 
de la confluencia del Vie, que es su principal 
afluente. La pequeña población de Dives, en la 
orilla derecha del vio, tiene menos de 1000 ha- 
bitantes, pero fué nno de Jos más importantes 
puntos de la Normandía, del q ne salió Guiller- 
mo el Bastardo, en 1066, para ir á la conquista 
de Inglaterra, Una columna monumental re- 
cuerda este acontecimiento. 

-Dives (L. CaputLeYo): Loy. General ro- 
mano del siglo 11 a. de J, C. Fué nombrado pre- 
tor de España en 171, en el momento en que los 
diputados ibéricos acababan de exponer sus 
quejas ante el Senado por las concusiones de 
sus gobernadores. Se ordenó una información, 
pero los magistrados acusados se desterraron 
voluntariamente y cl proceso no pudo pasar ade- 
lante. Dives contribuyó elicazmente con su con- 
ducta å la detención de los fugitivos. En España 
estuvo cueargado de establecer en Carteya una 
colonia de libertos, compuesta de cerca de 4000 
individuos, nacidos de las uniones de los solda- 
dos romanos con las mujeres españolas. 


DIVICIACO: Finy, Jefe galo. Vivia en el año 
50 antes de J, C. Era candillo de los eeluos é in- 
dividuo del colegio de los druidas, y fué enviado 
å Roma por sus compatriotas para solicitar la 
ayuda de los romanos contra los seenanos, ar- 
vernos y germanos, Signjendo una política apues- 
ta á la que había adoptado su hermano Dirano- 
rix, se declaró amigo de Cósar, cundo éste pe 
netró eu das Galias, y vencidos ya los helvecios 
habló á nombre de los diputados galos, pidiendo 
å César sn apoyo contra Ariovisto, César le en- 
cargó que guiara Jas legiones á través de los 


países donde arn cra desconocida el águila ro- 
mana. Presto Diviciaco servicios no menos im 
portantes Å los conquistulores extranjeros en la 
guerra contra ios belgas, y simio osta palitica 
extraña, porque. siendo druida, ercía hallar en 
César ao Jentector poderoso de su partida, dela 
cansa popolar de los druidas contra los birba- 
ros heivecios y germanos, queno los tenían, y 


| eontra los belgas septentrionales, feroros vecinos 
ide la Galia. Cinco siglos más tarde, por una 


DIVI 


razón análoga, el clero catúlico de las Galias fa. 
voreció la invasión de los francos contra los 
visigodos y los borgoñones, que eran artianos, 


DIVIDE: Geog. Cabo de la isla de G rlin, en 
el canal de Buaglo, gobernación de la Tierra del 
Fuego, Ren, Argentina, En ella cambia el as 
pecto de las tierras cercanas: cesan los precipi- 
cios, las nieves, las rocas desundas y las tasca: 
das. Los cerros tienen vegetación. 


DIVIDENDO (del lat. dividendos, ger. de iri- 
džre, dividir): m. Ay. y Arit. Número ó canti- 
dad que ha de dividirse'en tantas partes cuantas 
unidades contenga el divisor. Es uno de los fac- 
tores de la división, 


- DIVIDENDO ACTIVO: Cuota que, al distri. 
buir ganancias una compañía mercantil, corres- 
ponde xi cada acción, 


= DIVIDENDO pasivo: Cuota con que se ha 
de contribuir por cada acción, para allegar fon- 
dos, 


DIVIDIDERO, RA: adj: Diceso de lo que ha de 
dividirse 


DIVIDING: Gray, Cadena de montañas de la 
región oriental de Australia, que forma parte de 
la línea divisoria que corre entre el Océano In- 
dico y el Océano Pacifico, Extiéndese á lo lar- 
go de las costas de las colonias de Victoria y 
Nueva Gales del Sur, y penetra más al interior 
en el Queensland. Dentro del territorio de la 
Colonia de Victoria lleva el nombre de Dividing- 
Range, y se extiende de O, á E. á una distancia 
¿de 95 4115 kilómetros de la costa. Se divide 
empezando por e] O, en tres partes principales; 
los Pirineos, el Dividing Range y los Alpesaus- 
tralianos. Los primeros comprenden un conjunta 
de cadenas de poca importancia y que leva di- 
versos nombres, tales como Black Ranges, Gram- 
pians del O. y del E., Virincos y Anfiteatro. El 
Dividing-Ranges propiamente dicho empieza 
en el distrito de Ballarat, y su cumbre más ele- 
vala mide 813 metros, pero en el de Murray, 
separado por los Alpes australianos del macizo de 
Gippsland, el monte Totham alcanza 1955 me- 
tros, Los ríos que bajan de estas montañas hacia 
el N, se dirigen todos al Murray ó se pierden en 
las arenas y lagunas del distrito de Winunera. 
Entre Jos que corren al S., el Hopkins, el Barwan 
y el Yarra van al Mar de las Intlias; e] Michel y el 
Snowy-River al Océano Pacilico, En la Nueva 
Gales del Snr, el sistema de montañas que sigue 
la linea divisoria de las aguas se llama Great Di- 
viding Range, seextiende de N. al S. desde el 37 
paralelo hasta el 28 en un intervalo de 1000 ki- 
lúmetros en línea recta, Además de los montes 
Warragong, extremidad N. E, de los Alpes aus- 
tralianos, y en los que se eleva la cumbre cubierta 
de nieve del Kosciusko, la gran cadena de sepa- 
ración se subdivide en seis porciones, de las que 
parten diecinueve estribos generalmente latera- 
les. Estas siete partes son la cadena Maneroo 
(1000 metros por término medio) que parte 
del mente Murrav (1053 metros), las cadenas 
de Gonrock y Gullarin, donde nace el Lachlan 
y el monte Tilton {980 metros), el Great Divi- 
ding Range propiamente dicho, y la cadena Li- 
verpool, enyo monte principal tiene 1225 me- 
tros: en uno de los estribos de esta cadena se 
vleya e] monte Sea View, que tiene 1828 me- 
tros; los montes New England donde está situa- 
do el lago de Ben Lomond y donde nacen el 
Darling y los principales arroyos que lo compo» 
nen; por último, la endena de Micpherson, que 
separa las colonias de la Nueva Gales del Sur 
del Queensland y el monte Lividsay, cuyo pico 
más alto alcanza 1737 metros. Los principales 
rios del Dividing Rango son de S. N. el Shoalha- 
ven, el Hawkesvury, Hunter, Manning, Mack- 
Leay, Clarence y Richmond, 


DIVIDIR (del lat. dividíre): a, Partir, separar 
en partes, 


Estaba aquella cindai pivinipa en dos par- 
tes con un nuevo tirado y que pasaba por 
medio, ete. 

MARTANA. 


Al barbaro arrensete altos los br 
Pensando DIVIMIELO en dos peda 
ERCILLA, 


azos 


En tres elases DIVIDIÓ nuestra antigua cons- 
titución los individuos del Esta. ete 
JUVELLANOS, 
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- Divip1r: Distribuir, repartir entre varios, 
Divíneyst: el reino de Nápoles el rey «don 
Fernando el Católico y el rey de Francia 
Luis XIL, eto, . , 
SAAVEDRA Pasakpo, 
Divinas fig. Desunir los animos y volun- 
tades, introduciendo discordias., U. t. e. v. 
Vino á poner entre ellos cizaña y mortali- 
sima discordia, de manera que el pueblo sE 
pIvipió en parcialidades. 
CERVANTES, 
Jos nobles del reino con esta veasión de 
la enemistad de los dos hermanos, SE DIVIDIE- 
RON en dos bandos, ete, 
MARIANA. 


-Divinin: Alg. y Arit. Averiguar cuántas 
veces una cantidad, que se Hama divisor, está 
contenida en otra, que se Hama dividendo; ú, 
lo que es equivalente, partir el último en tantas 
partes iguales entre sí como unidades tiene el 
primero, El dividendo y el divisor son los fac- 
tores de la división, y su resultado es el euo- 
ciento, 


«Ca (Inés) sabe de cuentas 
Y es mucha su habilidad 
En las reglas sobre todo 
De DIVIDIR y testar. 
3RETÓN DE Los HERREROS, 


- DivibiRsE: r. Separarse uno de la compa: 
nía, amistad y confianza de otro. 


Apartarnos pretenden 
¡Pretensión necia! 
Que está el lazo en el alma 
Y esa es eterna. 

Y aun DIVIDIDOS, 
Tú vives eu mi siempre 
Y yo en tí vivo, 


Cantar popular. 


DIVIDUO, DUA (del lat. dividitus): adj. For. 
DivisteLE, que puede dividirse, 


DIVIESO:m. Tumor inflamatorio, puntiagudo 
y duro que se forma en el espesor de la piel y ter- 
mina porsupuración seguida del desprendimien- 
to de una especie de raiz. 
«4 mi también 
Se me ha sanado un DIVIESO. 
MORETO. 


— Mucho confias 
En tu hermosura, ¿Y no es fácil 
Que una fluxión la marchite 
O que un dDIVIESO la ultraje? 
Brueróx pr Los HERREROS. 


- Divirso: Patol. y Cir. Dice el Doctor Gi- 
né, en su Tratado rlinico de Dermatología qui- 
ategica, que «si en un grano suponemos reuni- 
dos parte de Jos caracteres de la pústula, del 
tubérculo y de la eminencia acncica (V. DER- 
MATOSIS), tendremos los que son propios del 
divicso ó eminencia. forunentose, que no es mis 

ne un grano inflamatorio, duro, profundo, 
unico y saliente, rodeado de una aureola roja, 
que termina por supuración y esfacelo del tejido 
areolar grasiento subeutáneo, abriéndose al ex- 
terior por uno ó varios orificios, por donde son 
expedidos los tejidos esfacelados. » Cuando en 
una región se acumulan varios diviesos, forman- 
do un tumar inllamatorio que al abrirse presen- 
ta el aspecto de mna criba, la alreción recibe el 
nombre de entrar benigno. V. ANTRAX. 

Siendo el divieso una afección Precnentisima, 
ño sorprende que los cirujanos le hayan estu- 
diado con detenimiento, Entre los trabajos mès 
notables acerca de este partiendar citaremos las 
de Berlín, Teim, Jonrdán. Alibert, Dupuytren, 
Martín Solón, Chélius, Nélaton, ete, y el más 
reciente de 8. M. Moore (1883), quien deseribe el 
divieso ó fori,neulo entre los proersos gangreno- 
sos (Envyelop, interaot, de Chir., dirigida por 
J. Ashhurshb). 

No se hallan de acuerdo los autores respecto 
al punto exacto en ¡ne comienza la inllamación; 
sin envbarizo, la mayoría se inclina en favor de 
las glándulas sebiiceas, 

Los primeros síntomas de] forimenlo ó divieso 
se manifiestan bajo la forma dde un pinto infia- 
matorio que constituye cierto engrosamiento 
subentáneo dnro, del tamaño de un guisante, 
Esta mulosidad anmenta con rapidez variable 
según los individuos, pero es muy raro que pase 
de 124 15 milímetros de dianetro, Finalmente, 
Aparece ima pequeña escara, bañada de pus, de 
entor amarillo verdoso, 


r 
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La piel se abre y sale el pus por el orificio; 
éste es pequeño, pardusco, de unos tres milime- 
tros de «diámetro, Durante los primeros dias, 
cuando el proceso de destrucción se halla en ple- 
na actividad, y antes de la evacuación del pus 
por esa pequeña abertura, el malestar general y 
la sensibilidad local son tan intensos que se les 
puede considerar como tipo de la inllamación 
que va à terminar por supuracion, Los snfri- 
mientos que acompañan al desarrollo del divieso 
han legado i ser proverbiales. La dureza de los 
tejidos inmediatos, eausa de la sensación de do- 
lor y de calar, resulta de la rapidez con que se 
veritica la exudación. Evacuado el pus, los Jati. 
dos dolorasos (que algunas veves son temibles, 
dada la induración de los tejidos) disminuyen 
rápidamente por haber desaparecido la presión; 
en cambio el borde de la abertura acusa enton- 
ces una sensibilidad extraordinaria al menor con- 
tacto. Las partes situadas por debajo estan mor- 
tilicadas; la elasticidad de los tejidos tumefactos 
comprime la escara (clero) y de haee salir poco 
á paco del orificio. La escara fué considerada por 
Rokitansky como un exudado, pero E, M. Moore 
y otros consideran errónea esa opinión: se com- 
pone de tejido celular, impregnado de fibrina y 
de pits, 

Alynnas veces la piel ofrece una inflamación 
que, al principio, semeja á la que acabamos «le 
describir, pero sn enrso es lento y no llega á su- 
purar, Esta es probablemente una variedad de 
grado inferior, capaz de retroceder, 

En un divieso ordinario la piel se eleva en 
forma de covo, verilicamlose la abertura en el 
vértice del mismo. En esto difiere el lorínenlo 
del ántrax, que desde el principio es extenso y 
algo aplanado, acentuándose esc último carácter 
á melida que el ántrax se desarrolla, 

Los síntomas generales son leves, á menos que 
el enfermo tenga gran número de diviesos å la 
vez. Existe ligero movimiento febril, apenas 
apreciable por el termómetro ó por el examen 
del pulso, pero que interesa el sistema nervioso 
produciemo cierta debilidad. 

Los diviesos ó forúnculos se multiplican 4 me- 
nudo en una misma persona, pero generalmente 
aparecen unos en pos de otros. Entonces existe 
lo que algunos autores han lamado didtesis fo- 
runculosa: el enfermo se ve atormentado casi sin 
cesar por esa dolorosa afección, y esto durante 
meses ú años enteros, Moore admite en esos en- 
fermos una modificación aún no bien definida de 
los líquidos de la economia. La predisposición á 
los diviesos resalta en ocasiones de un cambio de 
costumbres, clima, alimentación, ete. Dícese que 
el abuso del azñear puede producir erupciones 
forunenlosas, que desaparecieron tan pronto como 
se abandonó el uso de ese alimento, 

En ciertos climas, en ciertos años, parece que 
hay más divicsos que en otros: lo mismo sucede 
con el antrax y con otras muchas inflamaciones, 
Pero, aparte de esto, existen otras causas locales 
que se observan todos los días. Si su cubre la piel 
con cataplasmas ó compresas de agua fría, es fa- 
cil que aparezcan muy pronto «diviesos. También 
nacen, en mayor ó menor número, alrededor del 
punto en que se aplica nn vejigntorio, Muchos 
cirujanos han padecido diviesos despmés de ha- 
ber tocado tejidos gangrenosos; verdad es que la 
antisepsia quirúrgica ha limitado el número de 
osos accidentes, 

El divieso aparece en un punto enalquiera de 
la piel, y sobre todo en las regiones más expues- 
tas á los roces, por ejemplo, en las nalgas, Se 
observan también en la nuca, por el roce que los 
vestidos ejercen continnamente sobre esa parte 
del eucrpo, El dolor es proporcional á la resis- 
tencia de la piel en el punto enfermo, La afec- 
eim es muy rara en los niños, pero pasada la 
pubertad no existen grandes variaciones en su 
frecuencia. 

El treteoniento, en am divioso aislado, debe 
ser únicamente local, limitindose el cirujano a 
la expertación para y siniple. Las cataplasimas, 
faune otra cosa erean el vulgo y muchos mé- 
dicos) no tienen más objeto que proteger la piel 
eontra las inflnencias que podrian interesaria, 
Es difícil demostrar que ese medio apresure 
realmente la siyuiración. Sea emuo quiera, el 
dolor disminuye ineho por la aplicación de una 
cataplasma caliente ó muy caliente, Sin embar. 
go, este modis es desagradable, y por eso se le 
deja muebas veces 4 nn lalo, prelirienmbo otros, 
BI mejor es un enplasto lenitivo enalquiera, 
por ejemplo esparadrapo, ó hien emplasto jabo. 


DIVI 771 
noso extendido en una capa igual; trátase sim- 
plemente de proteger la piel contra los roces 
que podrian interesarla, 

Muchos cirujanos hacen incisiones para apre- 
surar la curación, pero hay que tener en cuenta 
qUe, si se practican antes de tiempo, el dolor 
que determinan no guarda proporción con las 
ventajas que proporcionan. Una vez establecida 
francamente la supuración y abierta la piel, se 
desprende la escara espontáneamente con un 
poco de paciencia. Si se hace la incisión después 
de formada da escara retarda su eliminación, 
que es necesaria. Una ligera tracción facilitara 
la salida del claro, 

Algunos dicen que un divieso puede abortar al 
establecerse una contrairritación en sus inmedia- 
ciones, por ejemplo untando con iodo una su- 
perticie cireular de 7 å 10 ventímetros de diáme- 
tro alrededor del forúnenlo, considerado como 
centro; pero está fuera de «duda que las incisio- 
nes dan tan buen resultado como esos medios ó 
como las compresas empapadas en una disolu- 
ción de nitrato de plata. Dichas incisiones serán 
eruciales, con objeto de suprimir la tensión en 
el centro del forínenlo, lo cual disminuye la 
inflamación y previene la gangrena. Es raro que 
pueda emplearse este tratamiento en un divieso 
aislado, pues la invasión es demasiado lenta para 
(ue el enfermo acuda pronto al cirujano. Pero 
cuando los diviesos se suceden de un modo des- 
agradahle el paciente se decide á buscar alivio á 
sus dolores en esa pequeña operación, mucho 
menos dolorosa en un divieso incipiente que en 
un forúneulo maduro, Puede evitarse todo dolor 
empleando la eterización local, la refrigeración 
local con una mezela de hielo y sal, ó la cocaína. 
Cen estas precanciones la incisión da excelentes 
resultados. 

El tratamiento general no sucle tener ningún 
valor, salvo los casos en que los diviesos se suce- 
den umos á otros. En tales parientes deben 
combatirse las causas morbificas, una vez deseu- 
biertas. Con frecuencia se observan ligeros tras- 
tornos generales, algo de dispepsia; la lengua 
está sncia y la orina es oscura. En tales condi- 
ciones estará indicado un laxante (por ejem- 
plo el sedlitz de Gustavo Chanteaud) ó un diu- 
rético, 

Se ha visto, especialmente en los países en 
que reina la malaria, que la quina y las sales de 
quinina dan buenos resultados para la curación, 
El médico pondrá especial atención en el régimen 
y modo de vida del enfermo, para llegar pronto 
å la salad perfecta. 

Los diviesos, como el ántrax, son [recuentos 
en los diabéticos, J. Tlunter padeció durante 
murho tiempo diviesos, que euraron por la ad- 
ministración prolongada del bicarbonato de sosa. 
Si la dispepsia es la cansa primera de la foruncu- 
losis, podrin convenir los ácidos ó alcalinos, se- 
gún los casos. 

Es evidente que hasta ahora no se ha descu- 
bierto ningún especifico capaz de curar los divie- 
sos, aunque otra cosa digan charlatanes y emi- 
nencias de cuarta plana. 

En 1880 el Doctor Lcewenberg Jlamó la aten- 
ción sobre el origen microbiano del forúneulo; 
después prosiguió sus investigaciones, habiendo 
obtenido consecuencias prácticas muy importan- 
tes. Micutras que ciertos autores pretenden que 
el agente de la foruneulosis es el Stanhylococens 
(eres, mientras que Riteher, de Wurzburgo, 
afirma no haber visto más que el St. albus; el 
Dortor Tevenberg ha encontrado las más veces 
el $7, elbrs, algunas los Se aureus y eilrens, y 
en algún caso las tres formas rennicdas, Admi- 
tiendo (Progrés Médieal, 1888) que la introduc- 
ción de estos gérmenes en las glándulas sebáccas 
es la que causa el iliviesa, dicho profesor rechaza 
las cataplasmas y cmolientes, usando sólo los 
antisépticos, 


DIVIKO ô DIVICON: Piou. Jefe de los helve- 
cios, eclelre por el valor y la firmeza de caricter 
le que dió pruebas contra los romanos, Vivió 
en el siglo 1 antes de la era cristiana, César, en 
sus Ciumenterios, dice que se dió á conocer y se 
hizo eólebre entre los romanos por una brillante 
victoria que alcanzó sobre el ejórcito del cónsul 
asio, quien perdió la vida en dicha batalla, así 
como si Ingarteniente Perón, abuelo del suegro 
de César, Fue menos afortunado Diviko cuando 
al frente de 362000 emigrantes, hombres, mu- 
jeres y nidos, trató de establecerse en la Galia, 
cantra da voluntad ya desperho de César, A pesar 
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de su valor y del ejército que mandaba, sufrió una 
sangrienta derrota, y quizás en ella muriera, pues 
vada dice César del fin de un adversario que pa- 
recia digno de él, á juzgar por los rasgos que cita 
de su heroica audacia, 


DIVILACÁN: Geug, Seno en la costa E. de la 
isla de Luzón, Filipinas, prov. de Isabela, si- 
tuada cerca y al O. del puerto de Dimalansán, 


DIVINACIÓN (del lat. divinatio): f. ant. ADI- 
VINACIÓN, 


Mostróles hallar infinitos géneros de DIVIXa- 
CIONES y suertes, 
FRANCISCO DE LA TORRE, 
¿Qué fantasmas les pudieron disponer las 
parlerias de las estrellas, que blasonan los as- 
trologos por DIVINACIÓN? 
QUEVEDO. 


DIVINADERO: m. ant. DIVINADOR. 


DIVINADOR, RA (del lat. divinātor): m. y f. 
ant. ADIVINADOR, 
, DIVINAL (del lat, divinális): adj. Divixo. 
U. m. en Poesia. 


... se solían conservar antiguamente (inco- 
rruptos) los (cuerpos) de los verdaderos márti- 
res para muestra muy clara de la virtud DIVI- 
Nal. que en ellos moraba. 

MARIANA, 


Y pues tn voz, á tu mandar atenta, 
Renueva en triste cauto la memoria 
Del infando dolor, acorre, y alza 
Con soplo DIVINAL mi llaco aliento, 

JOVELLANOS. 


DIVINALMENTE: adv, m. ant, DIVINAMENTE, 


DIVINAMENTE: adv. m. Con divinidad, por 
medios divinos, 
~ DIVINAMENTE; fig. Admirablemente, con 
gran perfección y propiedad. 
= Declina DIVINAMENTE 
A hic, heec, hoc. señor mio. 
TIRSO DE MOLINA. 
—¿Diceme hien este traje? 
= DIVINA MENTE, señor, 
Ruiz DE ALARCÓN, 


= Esto va DIVINA MENTE; deme usted los bra- 
705, Gto. 
DARRA. 


DIVINANZA: f. ant, ADIVINANZA. 
DIVINAR (del lat, divināre):a. ant. ADIVINAR 
DIVINATIVO, VA: adj. ant. DIVINATORIO. 


DIVINATORIO, RIA: adj. Perteneciente al arte 
de adivinar, 
- Cualquier plan que te propones, 
Te lo conozco å la letra. 
— Tu gracia DIVINATORIA 
¿Sabe por qué vegetar 
Quiero aqui? — Por no escuchar 
Las alabanzas de Honoria, 
HARTZENBUSCGI. 


DIVINIDAD (del lat. divinilas ): f. Naturaleza 
divina y esencia del ser de Dios en cuanto Dios. 


Dice Aristóteles que ninguna cosa hay pro- 
porcionada y adecnada al entendimiento divi- 
no, siuo la gloria de su DIVINIDAD y esencia, 

Fr. Lis pk GRANADA. 


ee ASÍ como en la DIVINIDAD es Amor, asi 
en la humanidad que de nosotros tomó, es 
amor y blaudura, 


Fx. Luis ve Le 
= DIVINIDAD: En el gentilismo, ser divino 
que los idólatras atrilntian à sus dioses, 
e» las DIVINIDADES paganas no eran por 
cierto tan misericordiosas, ete, 
MARTÍNEZ De La Rosa, 
= Deet, Ó RACER, NDO DIVINIDADES: fr. tig. 
; po, 
y fam. Decir, ó hacer, mmehas cosas con opor- 
tunidad y primor extraordinario. 


X 


e ya pueden decirselo DIVINIDADES y rela: 
társelas en primoroso estilo, que asi ha de 
admirarse de oirlas, como desdecitse de que 
eran mucho mejores las primeras que se le con- 
taron, 

Castro Y SERRANO, 
DIVINIZACIÓN: f. Acción, ú efecto, de divi- 
nizar. 
DIVINIZAR: a. Haver ó suponer divina 4 una 


persona ú cosa, ó tributarle culto y honores di- 
vinos. 
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-Divisizan: fig. Santificar, hacer sagrada 
una cosa. 
Ya no temo adversa suerte, 
Ni rivales, ni baldón. 
Sagrada es ya mi pasión. 
¡La DIVINIZO la muerte! 
BRETON DE Los HERREROS. 
DIVINO, NA (del lat, dicīnus): adj. Pertene- 
ciente a Dios. 
Para aumento del enlto DIVIMO levantó (don 
Alfonso el Casto) demie los cimientos la iglesia 
mayor de Oviedo, ete. 


MARIANA. 


Asistiendo eu la tribuna á los DIVINOS oticios 
el emperador don Fernando el Segundo, le ofre- 
cieron á sus pies más estandartes y trofeos que 
ganó el valor de muchos predecesores suyos. 

SaavebRa PAJARDO. 
«.. Ahogaba luego la semilla de las inspira- 


ciones DIVINAS con otros contrarios pensamnien- 
tos y cuidados, 


RivabENEtRA, 
- Divino: Perteneciente á los falsos dioses. 


e. en la gentilulad ciega y sim tino 
Era lo más culpable mås DIVINO. 
JERÓNIMO CANCER, 


= Diviso: fig. Muy excelente, extraordina- 
riamente primoroso. 


Habia por él diversos cenailores 
Sobre estanques y arroyos cristalinos, 
De estatuas adornados y primores, 
Y de diestro pincel cuadros DIVINOS, etc. 
VALBUENA, 


-Diviso: m. y f. ÁLIVINO. 


— Divina COMEDIA (La): Lit. Poema épico 
de Dante Alighieri, compuesto desde el año 
1300 al 1318, impreso por primera vez en 1472, 
Antes de entrar en el examen de esta obra, una 
de las más sublimes concepciones de la inteli- 
gencia humana, será necesario que un brevísimo 
análisis dé á conocer el plan general, la admira- 
ble simetria, por medio de la cual el poeta ha 
podido abarcar el conjunto mås vasto de hechos 
é ideas, sin que el infinito número de inciden- 
tes, de descripciones y de episodios perjudique 
á la armonía de la composición. 

La Divina Comedia es una trilogia, una in- 
mensa acción en tres actos: el Infierno, el Pur- 
gatorio y el Paraíso; cada una de estas tros par- 
tes, llamadas Cinticos en la lengua original, se 
subdivide en cantos muy cortos de ciento trein- 
ta á ciento cuarenta versos próximamente, Al 
final de cada cántico, en la rima del último ver- 
so de la última estrofa, el pocta, con un ohjeto 
mistico bastante difícil de definir, ha puesto la 
palabra estrellas, stelle. El primer canto, El In- 
fierro, sirve de introducción dà toda la obra, 
Dante supone que se encuentra en la mitad del 
camino de su vida á la entrada de un bosque 
oscura, cuyo recuerdo sólo le cansa angustias, 
Quiere avanzar, y tres monstruos horribles le 
impiden el paso; entonces aparece la sombra de 
Virgilio, quien le propone guiarle. Dante acepta 
y emprende con el pocta latino su largo viaje á 
través del mundo de las almas. Virgilio le pre- 
viene que no le acompañará sino en el Infierno 
y en el Purgatorio, y que cenando lleguen al Pa- 
raiso otro guía, Beatriz, le conducirá à aquellas 
esferas, cuyo umbral no puede pasar tn pagano, 

En seguida comienza la célebre peregrinación 
del florentino, que ve á los condenados y contem- 
plalossuplicios, Esta esla parte más terrorífica 
y más conocida del poema; la singnlaridiversidad 
delos castigos; la rapidez con la cual Dante pasa 
revista 4 tados los grandes enlpables históricos 
y señala de un solo rasgo, indeleble it pesar de su 
brevedad, aquellas fisonomias que gesticulan y 
se contraen por el dolor; las gracias de ciertos 
episodios en medio de estos horrores, demuestran 
un vigor de imaginación que no ha sido iguala- 
do por nadie, Sobre este fendo tan sombrio se 
destacan tres enadros admirables: la aventura 
de Francesca de Rimini y de Paolo, la muerte 
de Ugolino, y la de Manfredo, Del centro de la 
Tierra en que el Infierno se halla, Dante pasa å 
los planetas, desde allí å las estrellas, y nego į 
espacios aún más lejanos, Gracias á la gran cs- 
tatura de Lucifer, que levanta la montaña del 
Purgatorio hasta la altura de los planetas, entra 
el poeta en un nuevo reino, enya división en cir- 
enitos y en círendos es tan admirable como la to- , 
pograñía del Taficino, BI Paraiso terrenal hállase i 
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en la cima de esta montaña. En el Purgatorio 
presencia Dante nuevos dolores y sufrimientos: 
pero estos castigos son expiaciones transitorias, 
Dante titubea antes de atravesar un camino 
inundado de lamas; Virgilio le dice: «Entre 
Beatriz y tú no hay más que ese nuro.» Intro- 
ducidos en el Paraiso terrenal los dos poetas 
ven aparecerá Beatriz en medio de un cuadro 
maravilloso de magnitieenria: bosque divino, 
ramaje movido por suaves céliros, cantos melo- 
diosos de pájaros se confunden con el murmullo 
del bosque sagrado, verdura suave å la vista 
sombra dulcísima. Se adivina en esta deserip- 
ción las delicias que desea el hombre del Medio- 
día bajo el cielo abrasador, Precedido de una 
mujer que canta una melodía encantadora, y 
cuyo ramino está sembrado de flores, aparece 
Beatriz triunfante. Esta aparición amorosa se 
verifica en un lugar de los más pintorescos, una 
visión apocalíptica, 

La ascensión del poeta, purificado por su re- 
sidencia en el lugar de las pruebas, es tan rápi- 
da, queni la lengua ni la pluma pueden seguirle, 
Este Paraiso supremo se compone de diez cielos 
ú cirenlos; la Tierra se halla inmóvil en el centro 
del Universo. Dante recorre primero los siete 
planetas: la Luna, Mercurio, Venus, el Sol, 
Marte, Júpiter y Saturno; entra en seguida en 
la octava esfera y, finalmente, en el empireo. 
Cada uno de estos globos tiene sus habitantes, 
es decir, almas y espíritus. Al subir de cielo en 
cielo va el poeta acompañado de Beatriz, cuya 
sonrisa le anima å caminar sobre la huella u- 
minosa de sus pasos; en las diversas esferas ve, 
ó mejor, distribuye según sus méritos y sus per- 
fecciones, aquéllos que fueron más ó menos 
irreprochables, y que gozan de una beatitul y 
de un esplendor en relación con su existencia 
en la Tierra. Al llegar á la octava esfera puede 
admirar Dante nuestro globo, pero la Tierra se 
le aparece tan abyecta, que le hare sonreir de 
piedad y compasión. Beatriz le dice que alce 
sus ojos: «Me aqui la corte «que rodea á Cristo 
triunfante.» Los ojos del poeta no pueden soste- 
ner el brillo de aquel cuadro. Elevado hasta la 
novena esfera, merced å la virtud de Beatriz, 
Dante se ve admitido á una contemplación ex- 
tática. Hállase en presencia de la esencia divina 
velada por tres jerarquías de ángeles que la ro- 
dean. Beatriz explica á su amigo la naturaleza 
del empireo y el mecanismo del Firmamento. 
La helleza de Beatriz se transfigura hasta la 
perfección suprema; Dante, que se siente despo- 
jado de todo deseo humano, ve las almas bien- 
aventuradas que ocupan las gradas de un in- 
menso anfiteatro; Beatriz ocupa su sitio en la 
gloria; desde aquella altura infinita sonrie al 
poeta, pero se vuelve hacia Aquél que es el 
principio de la eterna claridad. Tales son, muy 
sumaria y brevemente expuestas, las maravillas 
de la trilogia dantesca. 

Dante dió el nombre de Comedia á su poema, 
que no fué llamado divina sino después de su 
nmerte. El mismo expuso las razones que le 
hicieron aceptar esta denominación: «La Come- 
dia, dice, es un género de composición poética 
que difiere de todos los otros. Mifiere de la Tra- 
gelia en que la Tragedia es bella y apacible al 
principio y horrible al fin. La Comedia, al con- 
trarjo, se anuncia con situaciones dificiles y ter- 
mina felizmente, como ¡mode verse en las obras 
de Terencio, De aquí que algunos poetas acos- 
tumbren á desear como forma de saludo amis- 
taso un comienzo tréqico y un desenlace cómico. 
Estos dos géneros difieren igualmente por el 
lenguaje. El de la Tragedia os elevado y sublime; 
el de la Comedia sencillo, como pide Horacio en 
su Poética. Por esto la presente obra se llama 
Comedia. Si se considera el asunto. es horrible 
al principio, es el Infierno. y en su fin es feliz, 
deseable, gracioso; su estilo es natural y senei- 
Mo, puesto que es el lenguaje vulgar en el cual 
conversan las mujeres.» 

Una carta de un contemporánea de Dante, 
Hilario, superior de un convento de la Lunigia- 
na, en el enal halló el poeta un asilo contra la 
proseripeión, diee que Dante pensó, en Ingar de 
emplear ese lengnaje vulgar al que tanto relieve 
supo dar, eseribir sue obra en idioma latino, y 
qne hasta legó å comenzarla empleando este 
ultimo idioma. 

Titimarecana conam fluito contermina munda, 
Spirilibus que lale patent, que præmia solvunt 
Promerilis quicumque suis! 

Si felizmente no hubiera desistido de esta de- 
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terminación, el mundo hubiera perdido una de 
sus obras maestras. , , 

La Divina Comedia ha ocupado a un número 
prodigioso de comentadores, de historiadores, 
de traductores eu prosa y verso, en casi todos 
los idiomas. En el siglo xv se abrieron en Italia 
catedras en las que los profesores explicaban la 
gran epopeya dantesca, y aquellas citedras ho 
eran solamente de Literatura ú de Escolástica, 
sino también cátedras de Derecho; pues se vió que 
Dante, que sabia de todo, Dantes nullius doyma- 
tis expers, hadMó tan exactamente la proporciona» 
lidad entre los delitos y las penas, que sus divi- 
siones ó categorías son aún la base de la pena- 
lidad moderna. Entre sus más célebres comen- 
tadores deben citarse Cesaro Balbo, Benvenuto 
da Imola, Beagioli, Boccalini, Bottari, Cance- 
lieri de Cesare, Cesari, Conti, Corniani, Costan- 
zo, Denina, Fontanini, Forles, Gozzi, Gravina, 
Lombardi, Magalottis, Monti, Muratori, Parini, 
Perticari, Petrarca, Redis, de Romanis, Sac- 
chetti, Vallisnieri, ete. A estos nombres es pre- 
ciso agregar los de Torti y Arrivabene, que 
hicieron, especialmente este último, notables 
apreciaciones, y un comentario muy extendido 
en la excelente edición de Udina (1327), Si ne- 
cesario es consultar á los escritores nacionales, 
también debe tenerse en cuenta la opinión de 
los escritores extranjeros que han estudiado 
seriamente el poema dantesco. 

La obra de Dante no fué comprendida en 
Francia hasta fines del siglo xv1t1; sin embargo, 
conviene hacer justicia à los antiguos traducto- 
res Grangier, Chabanón, Montonnet de Clair- 
four y Rivarol. En las obras de Montaigne no 
se halla una sola referencia. Boileau no le men- 
ciona; Voltaire no le nombra en su obra titula- 
da Ensayo sobre la Poesia épica. En el día, y aun 
después de los trabajos de erudición que se 
han hecho, Dante es poco leído. Tasso y Milton 
tomaron rasgos brillantes, y en gran numero, de 
La Divina Comedia, que trasladaron á sus obras, 
El pocta italiano puso pensamientos y frases de 
Dante en Jos cantos IX, XV y XVI de La dJe- 
rusatén liberlada, y el pocta inglés Milton disi- 
iuló sus imitaciones en los libros 1,111 y XII 
de El Paraiso Perdido. 

Estas imitaciones, hechas por hombres tan 
eminentes, colocan á gran altura el genio dan- 
tesco, enyo estudio y cuyo olvido ha coincidido 
con el brillo ó la decadencia de la literatura 
italiana. Dante aparece desde hace cinco siglos 
como un genio robusto, profundo y creador. 
Pertenece à una clase aparte que él sólo ocupa. 
Razonablemente, no puede comparirsele á vin- 
guno de los poetas que le precedieron ó que le 
han seguido; es esencialmente original. Los in- 
mensos conocimientos que adquirió jamás alte- 
raron el origen y el carácter de su genio. «Dante, 
dice un critico italiano, inventó una nueva es- 
pecie de poema como un nuevo género de poesía; 
es original en el plan como en los detalles de la 
ejecución; es el creador de sus ideas y del len- 
guaje con que las expresa.» Lo que distingue á 
Dante de todos los poetas épicos antiguos y mo- 
dernos es la singular novedad del asunto que 
eligió. Desdeñiando los héroes y las fábulas fan- 
tásticas y quiméricas, las batallas y las estoca- 
das, se propuso un ohjeto más ńtil y grandiosa 
que los combates y las maravillas mitológicas, 
Poco importa que la leyenda de Orfeo y la 
bajada de Ulises y de Eneas å los infiernos des- 
pertaran en él Ja idea del asunto de su obra; lo 
que imprime å La Divina Comedia ama fisonomia 
original, un carácter puramente de novedad, es 
la profunda moralidad del poema; su fin patrió- 
tico; la critica dura y vigorosa de las costumbres 
del siglo; la sátira de lo~ abusos; la reprobación 
de las guerras y de las discordias intestinas; el 
contraste prolongado de la historia contempo- 
ránea y de la pintura de otro mundo, que hacia 
resaltar los excesos y las infamias de éste, 

Dante no ignoraba que Homero y Virgilio 
habían interesado al lector y le habian admirado 
por lo maravilloso de las ficciones y de los acon- 
tecimientos, sin cuidarse de los anacronismos ni 
de las inverosimilitudes mas ó menos en rela- 
ción con el gusto y los sentimientos nacionales, 
Sienió un camino distinto del seguido por los 
antignos y que no imitaron sus suersores: Arios- 
to, el poeta que puso en escena å los paladines 
de Carlomagno y los encantamientos mágicos; 
Tasso, que celebra una cruzada; el inglés Milton, 
que halló asunto para un poema en los tres pri- 


meros capitulos del Genesis, Sin poder copiar ni * 
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estudiar modelo alguno, sin consultar las reglas 
establecidas, sin recurrir i los expedientes usa- 
dos en la epopeya antigua, Dante abrió un nuevo 
camino por el cual le siguió la calenturienta 
atención de la época. Su siglo no le ofrecia ni 
virtudes ni hechos heroicos, y se consagró á cen- 
surar su época y á presentar sus deformidades, 
La Historia no hubiera podido procurarle desde 


este punto de vista y en este sentido mayor ` 


número de materiales: las vicisitudes nacionales 
y extranjeras no ofrecían otro espectáenlo que 
ignorancia, barbarie, odios civiles, ambición, 
incurable rivalidad entre el trono y el altar, 
política capciosa y sanguinaria; tales eran los 
horrores acumulados en el horizonte del Occi- 
dente cristiano. El pintor se puso á trabajar con 
una extraorilinaria fiebre. Alternativamente supo 
humillar å Florencia, la anárquica é ingrata; ú 
Bonifacio VIII, uno de los primeros autores de 


la ruina de su partido; å la Casa Real de Francia ' 
que tuvo una gran parte en las revoluciones de ; 


aquel tienpo, y á tantos otros personajes á quie- 
nes dibuja con un solo rasgo. Todas sus anéedo- 
tas y sus particularidades históricas sobre los 
hombres menos ilustres no alteran ni el carácter 
ni la gravedad del poema; estos episodios forman 
una gama de bellezas morales y literarias: la 
ternura y la pasión en la aventura de Francesca 
de Rimini; lo trágico y lo terrorífico en la del 
conde Usolino; la ferocidad grandiosa en la his- 
toria de Farinata y del partido de los Bianchi; 
lo poético, dulce y tranquilo cn la muerte de 
Mantfredo; la curiosidad y el atractivo en los 
diálogos y las confesiones de Jacobo Rusticueci, 
de Vauni Fueci, del hermano Alberico, ecte. 
Tanta extensión da å la descripción de estos 
personajes de su época y los dibuja tan bien, 
que parece su poema la historia política de su 


tiempo, y esto fué lo que hizo se le criticara | 


mezquinamente. Mas el alcance,el fin de la obra, 
es mis alto: bajo la máscara de los culpables á 
quienes flagela y tortura, vo ha de verse al in- 
significante personaje italiano, sino á la cobar- 
día, la infamia, la traición, la sed de oro y de 
placeres, la venalidud, la simonía,que entrega á 
la execración de los siglos. 

Dante no tuvo en Italia antecesores ni pre- 
cursores en cl idioma ni en el gusto. Fué en esto 
menos dichoso que Homero, cuyos cantos habían 
sido precedidos por poemas populares; que Vir- 
gilio, iluminado en su camino por Pacovio y En- 
nio; que el gran Corncille, que Cervantes, que 
Shakspeare, que encontró en Inglaterra todo pre- 
parado para hacer brillar la energia y el terror 
del drama inglés. Dante encontro, no obstante, 
detractores: ¡cl que describió el Universo y ex- 
plicó el mundo! 

La critica italiana, tan interesada en la gloria 
del poeta nacional y en la inteligencia de su 
obra, ha descubierto una intima relación entre 
La Divina Comedia y las epopeyas de Homero. 
¿Cuál fué el objeto de Alighieri? El mismo que 
se propuso el cantor de Aquiles y de Ulises, Ho- 
mero vió que Grecia estaba dividida en pegue- 
ños Estados, enemigos entre sí; comprendiendo 
que una fuerza exterior podía cambiar la liber- 
tad en esclavitud, demostró á los griegos, ven- 
ccdores de los troyanos, la necesidad de la con- 
cordia. Dante, testigo de divisiones dolorosas, 
tuvo la misma idea patriótica: el partido de los 
gtielfos y el de los gibelinos debían abdicar bajo el 
yugo de un poder central. Ningún Estado italia- 
no tenía fuerza bastante para inantener su inde- 
pendencia, como no se sometiera una potencia 
armada capaz de rechazar la invasión extranjera 
y de dominar la anarquía interior, Este jele ha- 
bia sido hallado en cl césar de Alemania; era 
preciso por la tanto sostener al emperador y al 
partido gibelino y fulininur contra los giielfos, 
La Divina Comedia, \mede, pues, ser comparada 
con La linda desde el punto de vista político, 
Esta comparación la hizo por vez primera For- 
les, antor de un discurso sobre las /azaars yne 
hacen un porma clásico de la epoprya de Dante, 

Tiraboschi, uno delos menos historiadores de 
la literatura italiana, ha dicho de la obra mo. 
numental del gran poeta florentino: «No con. 
sideramos la Comedia sino hajo el aspecto poč- 
tico... Sé que en ella se encuentran, con fre- 
cuencia, escenas extrañas € inverosímiles; qUe 
las imágenes no son siempre naturales; que hace 
hablará Virgilio romo seguramente no Imbiera 
hablado jamas el pocta; que las relaciones tie- 
nen algunas veces langnidez, y que, en alemnos 
cantos, apenas se puede continuar la lectura; 
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que los versos son á veces muy duros; que algu- 
nas rimas son furzadas y ridiculas, y, en tin, que 
Dante ofrece muchos defectos graves, que un 
hombre de buen sentido no puede nunca diseul- 
par; pero en medio de estos defectos es preciso 
reconocer en este pocta bellezas que sería de de- 
sear tuvieran los poetas modernos, Imaginación 
ardiente, inteligencia penetrante, estilo con fre- 
cuencia sublime, politico, enérgico, imágenes 
brillantes, invectivas apasionadas, escenas tier- 
nas y conmovedoras y otra multitud de bellezas 
que hermoscan este poema y este trabajo poé- 
tico, si se quiere darle este nombre, pueden 
seguramente compensar los defectos que presenta 
la obra, » 

Rivarol , que hizo una traducción muy esti- 
mada, exclama en un momento de entusiasmo: 
«¡Extraña y admirable empresa! subir desde el 
Infierno liasta el sublime santuario de los ciclos; 
abrazar la doble jerarquia de los vicios y de las 
virtudes; la extrema miseria y la suprema feli- 
cidad; el tiempo y la eternidad; pintar á la vez 


: al ángel y al hombre, al antor de todo mal y al 


Santo de los Santos... » Después añade esta frase 
dantesca: «El efecto que este poema produjo fué 
tal, que cuando su lenguaje rulo y original no 
fué comprendido y se hubo perdido la llave de 
las alusiones, su gran reputación no dejó de ex- 
tenderse en un espacio de quinientos ahos, como 
esas fuertes conmociones cuya repercusión se 
propaga á inmensas distancias, » 

Ginguené, que también conocía la Literatura, 
consagró un laborioso estudio al genio y al poe- 
ma de Dante, y decía: «Dante se levanta de 
pronto como un gigante entre pigmeos. No so- 
lamente hace olvidar todo lo que le había prece- 
dido, sino que se coloca en un lugar que ninguno 
de los que le suceden puede quitarle, El mismo 
Petrarca, el tierno, el elegante, el divino Petrar- 
ca, no le supera en el género gracioso, y nada 
tiene que se le aproxime en lo grande ni en lo 
terrible. El pintor terrible de Ugolino es tam- 
bién el pintor delicado y conmovedor de Fran- 
etsea de Rimini. Pero adenuis, ¡cruinto no se 
admiran en su poema las imágenes, las sencillas 
representaciones de los objetos más familiares, y, 
sobre todo, de los objetos campestres, en los que 
la dulzura, la armonía, el encanto poético, están 
por encima de todo lo que puede imaginarse, si no 
se le lee en el idioma original! Y lo que aún le 
da en este género una grande y preciosa ventaja, 
es que siempre es sencillo y verdadero; jamás un 
rasgo de ingenio viene å enfriar una expresión de 
sentimiento ó un cuadro de la naturaleza, Es 
sencillo como da misma naturaleza y como los 
ángeles, sus fieles imitadores. » 

Junto å este juicio de un literato tan compe- 
tente en la materia, debe colocarse el de un pen- 
sador que debe quizá al pocta florentino las pii- 
meras huellas generadoras de la Filosofia de la 
historia, Este pensador es Vico, que dico: «La 
Divina Comedia merece ser leida por tres razo- 
nes: es la historia de los tiempos bárbaros de 
Italia; el origen de las más hermosas expresiones 
del dialecto toscano, y el modelo de la Poesía 
más sublime, En la ¿poca en que las naciones 
comienzan á civilizarso, y no obstante conservan 
aún el espiritu de franqueza que tienen ordina- 
riamente los háirbaros por defecto de reflexión... 
entonces los portas no cantan sino cosas verda- 
deras, Nuestro Dante esel primero, ó uno de los 
primeros historiadores de Italia. Dante es el Ho- 
mero, 6, si se quiere, el Genio del Cristianismo, » 
Los criticos lraneeses han juzgado La Divina Co- 
media desde el punto de vista literario. Sismondi 
es uno de los primeros historiadores de nuestro 
siglo que han difmelido nueva Inz sobre una 
obra maestra oseurecida. (La concepción general 
de ese mundo desconocido que Dante ha desen- 
bierto á nuestros ajos, es por sí misma grande 
y sublime. La existencia de esos tres reinos de 
los muertos, en los qne los sufrimientos eran 
casi todos físicos, y á los cuales el lenguaje de la 
Escritura y de los Santos Padres debía apli- 
carse siempre literalmente y sin simbola, era 
en tiempo del poeta un punto de fe sobre el 
enal la Telesia no admitía dnda... El imperio 
de los muertos de los portas de la autigiiedad es 
confuso y casi incomprensible; el de Dante se 
presenta con un orden, una grandeza, una re- 
¿nlaridad que se apoderan de la imaginación, y 
no la permiten, cuendo lo ha concebido como 
Dante lo describe, figurarselo de otra manera. p 
Después el mismo Sismondi continúa: ¿Pocas 
obras maestras han manilustado mejor la fuer- 
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za de la inteligencia humana que el poema de 
Dante; completamente nuevo en su composición 
como en sus partes, sin modelo en ninguna len- 
gua, era el primer monumento de los tiempos 
modernos, la primera obra magua que se hubiese 
osado componer en ninguna de las literaturas 
nuevamente conocidas, Era, conforme ¡las re- 
glas esenciales del Arte, de aquellas que son in- 
variables: la unidad de objeto ó fin, y la unidad 
de desarrollo, Vese en ella el sello de un genio 
poderoso que ve al mismo tiempo el todo y sus 
partes; que dispone con facilidad de las mayores 
masas, y que es bastante fuerte para observar la 
simetría, sin ver jamis obstáculo alguno, Desde 
otro punto de vista, el poema de Dante estaba 
fuera de las antignas reglas del Arte poética: no 
pertenecía propiamente á ningún género, y Dan- 
te no podía ser juzgado sino por las leyes que él 
mismo se había dado. Ningún poeta había con- 
movido las almas; ningún filósofo habia pene- 
trado en las profimulidades del pensamiento y 
del sentimiento, cuando el más grande de los 
italianos, el padre de sn Poesía, cuando Dante 
apareció y demostró cómo un genio poderoso po- 
dia disponer aquellos materiales groseros aún, de 
manera qme se construyera un edilicio imponen- 
te como el Universo, cuya imagen eva. En Ingar 
de cantos de amor dirigidos á una amante ima- 
ginaria, en lugar de madrigales friamente espi- 
rituales, de sonetos armoniosos, alegorías falsas 
ó forzadas, únicos modelos que Dante tuvo ante 
sus ojos, en cualquier lengua moderna, concibió 
en su cerebro todo el mundo invisible y lo deseu- 
brió i los ojos de sus lectores admirados. » 

Villemain escribió también sobre Dante på- 
ginas notables, «Pocta de la Edad Media, ha di- 
cho, Dante está obligado á levar el peso de 
aquellos recuerdos incompletos, desordenados, 
pero tan numerosos, que le da la antigüedad; se 
ve obligado á recoger todos los rasgos de asuella 
sociedad confusa y compleja, en la qne el Papa, 
el emperador, los reyes, los vasallos, los tiranos, 
las ciudades libres se mezclaban en una lucha 
perpetua. De en medio de aquel montón de 
recuerdos y de hechos se lanza el pocta puro y 
nuevo, Cuando levanta aquella cortesía doctoral 
de la Edad Media, su imaginación inventa, como 
se inventaha en los primeros días del mundo; 
tiene los gustos sencillos; tiene la voz joven y 
argentina del poeta griego; como ama tolas las 
imágenes sencillas de la naturaleza, de los cam- 
pos, de la vida doméstica, éstas vuelven sin ce- 
sar en sus versos, Esto es lo que establece un 
admirable contraste entre los elementos diversos 
de su genio; este es el sello quizá más marcado 
en su fisonomía de gran poeta primitivo, Desde 
Homero, pintor tan admirable de los campos y 
de la vida «doméstica, no hay otro cono Dante 
que sea å la vez tan creador y tan verdadero, 
Jamás se han presentado todos los objetos de la 
vida campestre con esas expresiones que se la- 
marian bajas en una literatura artificial y «ne 
tienen el mérito de ser necesarias, Y (singula- 
ridad preciosa de su obra) esta sencillez perfccta, 
esta copia exacta de la vida, ¿en medio de qué 
está colocada? Entre los sucños más atrevidos de 
la imaginación poctica, » 

Lamennais lama al poema de Alighieri una 
obra gigantesca y dice: «Vino à resumir toda la 
Edad Media antes de que se hundicya en los 
abismos de los tiempos pasados, Alga lúgubre 
envuelve la fantástica aparición. Tay alli gri- 
tos desolados, llantos, indecibles melaneolías, y 
hasta la misma alegría esti lena de tristeza; 
erceríase asistir á una pompa fúnebre, air al- 
rededor de un ataúd el oficio de difuntos en 
una vieja catedral enIutada, Y sin embargo, nn 
soplo de vida, el soplo que debe renovar bajo 
una forma más perlecta la qne se extingue, pasa 
bajo las húvedas y atraviesa las naves del in- 
menso edilicia, en el que, romo en el seno ale 
una mujer próxima á parir, se siente nu secreto 
movimiento, Este poema es á la vez una tumba 
y una cuna: la tomba maentfica de un mundo 
que se va; la enna de un nomda pronto, próxi- 
mo Á nacer; un pórtico entre dos templos, ol 
semplo del pasado y el templo del porvenir. El 
pasado depasita en 6] sus erceneias, sus ideas y 
su ciencia, como los exipeios depositaban sus 
reves y sus dioses simbeolicos en los sepuleras de 
Tebas y de Menfis, Ed porvenir leva 4 él sus 
aspiraciones, sus gérmenes en la envolínra de 
una lengna naciente y de una esplómlida poesía, 
niño misterioso que busca en dos pertins la Jo- | 
ehe que sus labios extraen, la tradición sagrada ` 
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y la ficción profana, Moisés y San Pablo, Ho- 
mero y Virgilio. » 

Ie aquí expuestos algunos de los juicios prin- 
cipales que se han hecho de La Divina Comedin. 
Con ellos basta para dar idea de cómo ha sido 
tratada por los hotubres más eminentes: nmlti- 
plicar las citas haria interminable este artículo. 
por lo cual se da aquí por terminado, 

DIVIO ó DIBIO: Geog, ent, C, de la Galia, en 
la Lyonesa Primera, en el país de los liugones; 
le dió nombre un altar elevado por Aureliano i 
sus dioses; hoy Dijún. 

DIVISA (de divisar): f. Señal exterior para 
distinguir personas, grados ú otras cosas. 


Tanta bandera descogida al viento, 
Tanto pendón, Divisa y estandarte, ete. 
ERCILLA. 


- Divisa: Lazo de cintas de colores, con que 
se distinguen en la lidia los toros de cada gana- 
dero. 


- Divisa; Panta, norma, regla, 
Todos los sistemas socialistas adoptan por 


DIVISA Ta palabra solidaridad, eto, 
MoxLAv. 


= Divisa: Blas, Faja disminuida å la tercera 
parte de sn anchura. 


- Divisa: Lema ó mote en que se manifiesta 
el designio particular que uno tiene, unas veces 
en términos sucintos, otras por algunas figuras 
y otras por ambos modos. 


a.. componiase de varias naciones. que se 
distinguían por los colores de las DIVISAS y 
plunajes. 


SoLís, 
Pues á mino me ha mentido 


La prvisa de sus armas. 
CALDERÓN. 


Divisa: Mil. Señal exterior de mando, au- 
toridad ó supremacía militarqune, colocada sobre 
el nniforme, distingue las diversas clases, jerar- 
quias y dignidades militares desde la de cabo å 
Capitán General, ólas asimiladas á las de los 
cuerpos armados en los cuerpos auxiliares del 
ejército. 

En realidad, se han confundido de tal manera 
en el lenguaje y en el ternicismo oficial las voces 
insignia, distintivo y divisa, que á primera vista 
no parece cosa fácil deslindar convenientemente 
lo que significan estos tres vocablos y diferen- 
ciarlos claramente, de mado que no quede logar 
á duda. Como distintivo principal de su empleo 
señaló la Real Ordenanza de 30 le diciembre de 
1706 á los jefes y oliriales el bastón con pomo ó 
casquete de oro, plata, marfil ó madera, según 
la categoría militar del que lo usaha, Y entre 
otras Reales órdenes, las de 4 de enero de 1733 
yv 3 de mayo de 1742, al disponer que los oficia- 
les usasen los uniformes lisos, sin guarnición al- 
guna de oro ni de plata, exceptuando los enerpos 
de la Casa Real, previnieron que no se dileren- 
ciasen en nada á las divisas del vestuario de los 
soldados «le los enerpos en que se hallaban sir- 
vioula, más queen la calidad del género, Tos je- 
fes y oficiales de Estado Mayor de plaza tenían 
marcada la divisa encarnada emn elnniformeazal, 
y servía también para distinguirlos un galón de 
oro al borde en la forma qne preceptuó la Real 
orden de 11 de marzo de 1760, 

Las Ordenanzas de 176% señalaron el moda de 
que por las prendas del uniforme se distingnieran 
los jefes y ofiriales, pero ni una sola vez emplea 
nineumo de los vocablos citados (Tratado TIT, 
tit. VITA La Real orden de 11 de marzo de 1769 
emplea la palabra distintivo ronio apropiada para 
diferenciar å las jeorarquias militares, y poco des- 
pués, en enero de 1785, aparreen calificados Jos 
alamares, que servían para distinguir á los eapi- 
tanos, tenientes y subtenientes con el nombre de 
ehrereteras dedicisa Y aceptada yala voz divisa, 
la Real orden de 20 de marzo de 1792, que esta- 
hleció el nso de la faja para los generales, mandó 
que en da faja se colocaran las divisas que mani- 
festasen la graduación de cada uno, A partir de 
esta fecha se vinieron empleado indistinta- 
mente en Tos documentos nliciales las voces riri- 


(39) 


a, insitnda y distintivo, Vegano la confusión á ' 


tal grado que en nna misma disposición solian 
nsarse indiferentemente, ann en aquéllas gne de- 
finian con carácter preceptivo lo que alennaide 
ellas sienificaba, Asi. enana Real orden de 2 de 
agosto de 1835, estableviendo divisas para los 
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empleos de primero y segundo comandante y de 
teniente coronel, se lee lo que sigue: «Teniendo 
por objeto las divisas militares el marear de uva 
manera clara y notable las diversas graduacio. 
nes de los individnos que ejercen autoridad en 
las tropas, å fin de que nunea pueda ponerse 
eo duda por parte de esta~ el mando que á cada 
cual corresponde, y siendo, por consiguiente, se- 
mejante punto de mas trascendencia é impor- 
tancia que la que aparece quimera vista, no 
pudo menos de llamar Ja atención de S. M, la 
confusión que se ha introlneilo en las divisas y 
earreras de los tenientes corourles, pues usando 
éstos de las mismas insignias que los primeros y 
segundos comandantes, ere.» Es de advertir, sin 
embargo, que en la parto ¡receptiva de esta dis- 
posición, se usa sólo la palabra divisa, prescin- 
diendo en absoluto de la voz iasiynia. Pero no 
se vaya á ereer que desde entonces prevaleció el 
vocablo dirisa, desechán:lose tola otra palabra 
destinada i señalar las graduaciones correspon- 
dientes á las distintas categorias militares: lejos 
de esta, en la Real orlen de 27 de noviembre 
de 1844 se dice: «Te dado cuenta å la Reina 
(1. D. g.) del escrita de V. E. en el que consul- 
taba si los sargentos y cabos graduados proce- 
dentes de la clase de liecnciados del ejército, y 
que tuvieron entrada en el cuerpo de Guardias 
civiles, pueden usar las psia ias de que estaban 
en posesión en los anterinres cuerpos; y S, M. en- 
terada, como ienalmente «le lo informado por la 
Junta Consultivade Guerra, ha venido en resol- 
ver que no puede arcelerse á la mencionada 
pretensión de Jos referidos sargentos y cabos, 
porque el concedérselo sería conservarlos un de- 
recho que renunciaron al separarse voluntaria. 
mente de las lilas, agregándose á estoque el uso 
do tales divisas, cenando por sus actuales clases 
no les correspondan, ete.» 

Tay que notar, sin embargo, que las dispo- 
siciones generales de 28 «de marzo de 1858 y la 
más reciente de 25 de septiembre de 1881, pres- 
cinden por completo de la palabra insiynia y 
nsan únicamente la de Jieisa, que es en reali: 
dad la que debe prevalerer, aunque no qmeda 
negarse que en el lenguaje militar se siga aún 
empleando la voz insignia como sinónimo de 
divisa, 

Habiéndose usado indistintamente, según 
queda dicho, por espacio de mucho tiempo estos 
dos vocalilas. nada tiene de extraño «(ne ana 
escritores distinguidos hayan ineurrido en erro- 
res manifiestos al definir el uno y el otro, El 
mismo Vallecillo, en la página 275 de sus Co- 
mentarios å las Ordenanzas, se expresa de este 
modo; ¿La divisa es general å todo militar, y la 
insignia limitada å Jos militares graduados; y 
hajo tal concepto se comprende que la divisa 
distingue simplemente. y la insignia distingue 
y realza á un mismo tiempo. Asi, pues, las es- 
rarapclas. Jos colores, los números y los metales 
que constituyen las divisas son comunes á todos 
los militares sin distinción, súlo como señal ¿de 
orden: y las estrellas, los galones, los hastones y 
entorehados, que son insiznias, pertenecen ex- 
clusivamente á los oficiales partienlares y gene- 
rales que las usan, además de las divisas gene- 
vales, como indicaciones jerárquicas, y como 
signo de respeto, de honra y de estimación. y 
de esto se delduro que na toda divisa es insig- 
nia, pero sí toda insignia es divisa: y que por 
tal razón, si en ocasiones puede la insignia su- 
plirla Talta de la divisa, numea puedo la divisa 
suplir la de la insignia, » Evidentemente es erró- 
nea la diferencia puramente caprichosa, que 
pretende establerer el eoncienzudo escritor mi- 
litar enya opinión acabamos de trauseribir; en 
ninenna parte hallamos fundamento algino 
para señalar las diferencias indiendas por Valle- 
cillo entre insienta v divisa, y sobre todo es en- 
teramente inadmisible la definición que de la 
palabra Freise da el distingnido tratadista. 

Por la demis, tampoco deberán ronsiderarse 
como semejantos las voces distintiva y divisa, 
Bl distintivo tiene, å uttestro madla de ver, una 
ae peión más amplia que la divisa: dle tal ma 
hera, que toda divisa es distintivo con que se 
marea la graduación ú jerarquía del individuo 
que la nsa, al paso que nadie podrá decir que 
tado distintivo en el nniforme debe ser consi- 
derado como divisa, En el estado militar el pri- 
mera y más principal distintivo es el aniformo, 
y dentro de éste son distintivos los omblomas, 
números, iniciales, alamares, cardanes, sardi- 
netas, plumas, faja, bastón, los calores de los 
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vivos y de los botones, etc., y las mismas divi- 
sas. Los emblemas son caractenisticos de las di- 
versas armas, cuerpos é institutos, y aun se 
emplean para diferenciar á los individuos ue 
sirven en determinadas dependencias; los nú- 
meros son distintivos con que se expresa el re- 
gimiento ó batallón en que dentro de un arma, 
cuerpo é instituto sirve cada individuo; los 
cordones caracterizan å los jefes y oliciales que 
desempeñan las finciones de ayudantes de cam- 
po, y antes también á los cadetes cuando esta 
clase existia en el ejúrcito; el bastón es, en gene- 
ral, distintivo de mando superior; lo es asimis- 
mo la faja encarnada de los Oticiales Generales, 
y la faja azul de los jefes y oficiales de Estado 
Mayor, señalándose en general dentro de este 
distintivo la divisa correspondiente al empleo 
por medio de pasadores, 


DIVISA (del latin dirisa, dividida): f. For. 
Parte de herencia paterna que cabe & cada uno 
de los hijos, y la que de este modo se ha trans- 
mitido å otros grados posteriores. 

„e y cualquier dellos que muera, quier el 
padre ó la madre donde vinicre la Divisa 0 el 
solariego, el hijo pueda tomar el conducho y 
la DIVISA y los derechos del solar luego, por 
razón del muerto, si dél viniere la DIVISA ó el 
solariego. 


Nuera Recopilación, 


DIVISAR (de di, intens., y el lat. visus, vista): 

a. Ver, percibir, aunque confusamente, un ob- 
jeto. 

e. Megaron á las Navas de Tolosa en cuyas 

Manuras DIVISAROS al ejército enemi; 

CONDE DE CERVEN 


Avisa que DIVISA las galeras 
A vista de las címicas riberas. 
VILLAVICIOSA. 


= Divisa: Blas. Diferenciar, distinguir las 
armas de familia, añadiéndoles blasones ó titu- 
Ures. 


ne fué el primero que DIVISÓ sus armas con 
la luna de plata sobre el escudo que traía de 
campo rojo. 
ZURITA. 


DIVISIBILIDAD: f. Calidad de divisible. 


= Divistsiciban: Fis, Propiedad que poseen 
los cuerpos, en virtud de la cual, y por dife- 
rentes medios mecánicos, se puede separar de 
ellos dos ó más porciones, reduciendo su ma- 
sa å partes menores, La divisibilidad ha sido es- 
tudliada en abstracto, como la extensión, por los 
geómetras; pero los físicos, relativamente ú esta 
propiedad general de los cuerpos, se han fijado en 
da determinación del límite á que se puede Hegar 
dividiendo los diferentes enerpos. De las investi- 
gaciones sobre la divisibilidad han resultado he- 
chos notables respecto al grado de división con- 
seguido en algunos cuerpos, 

Los galones, que llaman de oro, están forma- 
dos de hilos de plata cubiertos de aquel metal, 
el enal se halla tan dividido que en un pie cas- 
tellano del hilo de los referidos galones existe 
próximamente Iion de grano de oro; de consi- 
guiente, en nna pmlgada de aquel hilo se hallaría 
amo de grano del mismo metal. Por medio del 
laminador se obtienen hojas tan delgadas de 
oro, ne 360000 forman el grueso de una pulga- 
da. Un grano de azul de cobalto pucde teñir con 
su color diez libras de agua; pero como estas 
diez libras de agua contienen 617000 gotas, re- 
sultará que, suponiendo en una gota de agua 
colorcada 100 moléculas de azul de cobalto, el 
grano de esta sustancia se hallará dividido pró- 
Ximamente en 62 millones de partes, 

El grado de divisibilidad de que son capaces 
las sustancias olorosas puede observarse apre- 
ciando que los paquetes y papeles que sirven 
pira transportar el almizele haven el viaje de 
las Indias a Enropa, perdiendo en todas partes 
particulas olorosas, sin que se note haberse dis- 
minwdo sensiblemente el peso de aquellos cuer- 
pos. 

El grado dedivisibilidal que puedo consegnirso 
eu dos exerpos por procedimientos químicos es 
tal, que es imposible distinguir las nnidades di- 
ferentes que forman los cuerpos denominados 
compuestos, Como ejemplo se puede citar los 
glóbulos de joda en las placas del dagnerreotipo, 
heno Jegan por su diametro á tener una millo- 
esitua de milímetro de extensión: sobre las pue 
feridas placas existirán tantas moléculas de iodo 
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como las expresadas por la unidad seguida de 
doce ccros. 


= Division; Mat, En esta parte de la | 


Aritmética se estudian las condiciones que dehe 
tener un número para ser divisible por otro de- 
terminado, es decir, para que éste otro sea face 
tor ó divisor del primero. Y, Divisor. 

El námero que sólo es divisible por sí mismo 
y nor la unidad, es decir, que no tiene ningún 
divisor, se llama número primo, 

Los números primos menores que 100, y que 
conviene conorer son los siguientes: 1, 2,3, 5, 
7, 11,13, 17, 19, 23, 29, 31,37, 41, 43,47, 53, 
59, 61, 67, 71, 73, 79, 83, 89 y 97. 

Hay calculadas tablas de uúmeros primos que 
llegan å diversos límites, Una de las más com- 
pletas es la de Burkhard, que Mega al 3 036 000, 
V. NÚMERO PRIMO, 

Los principios en que descansa la teoría de la 
divisibilidad san los siguientes: 

1, Si un número 4 es divisor de otros, lo 
es también de su suma, 

Porque en la suma estará contenido 4 las 
veces que lo está en el primer sumando, más las 
veces que lo está en el segundo, ete. ; y conoen 
cala uno de ellos está enmtenido exactamente, 
lo estará también en la suma. 

Si por ejemplo, 3 es divisor de 12, 15 y 27, la 
suma de estos números es también divisible por 
3; porque en esta suma entrará el factor 3 las 
enatro veces que está contenido en 12, más las 
cinco que lo está en 15, mas las nueve que lo 
está en 27, es decir, entrará en la suma un nú- 
mero exacto de veces: luego la suma es un múl- 
tiplo de 3. 

2.0 Si un número 4 es divisor de otro B, lo 
es también de todos los múltiplos de 2. 

Porque un múltiplo de L no es más que una 
suma cuyos sumandos son iguales å B; y divi- 
diendo el número 4 á todos los sumandos, tiene 
que dividir å la suma, que es el múltiplo. 

El 5, por ejemplo, es divisor de 20; pues lo es 
de 60, que esun múltiplo de 20, porque 60 es la 
suma de 204-20+20; dle consiguiente, el 5 es 
divisor de todos los sumandos y de la suma, qne 
es precisamente 60, 

3.2 Si un número 4 es divisor de otros dos, 
B y C, lo es también de su diferencia, 

Porque 4 estará contenido en la diferencia 
B-C tantas veces como está cn B, menos las 
que está en C, esto es, un número exacto de 
veers, 

El 5, por ejemplo, que es divisor de 35 y de 
20, divide tambien á la diferencia 15 entre estos 
números, porque está contenido en ella siete ve- 
ces, que está en 35, menos cuatro veces que está 
en 20, es decir, tres veres, 

4,2 Si un número 4 divide á uno de dos su- 
mandos y uo divide al otro, tampoco divide å 
á la suma. 

Sean B y € los sumandos, y S la suma. Se 
tendrá la igualdad 


S=bB4+C. 


Supongamos que 4 divide 4 P y no divide á 
C. Si la suma S Inese divisible por 4, siéndolo 
también 2 lo sería su diferencia C; y como esto 
es contra lo supuesto, S no puede ser divisible 
por A. 

Por ejemplo, en la suma 


47=32+15, 


32 es divisible por 2, y 15 no lo es, pues 47 no 
puede serlo; porque si lo fuera, la diferencia 15 
entre 47 y 32 lo sería necesariamente, 
5.2 Todo número 4 que divida al dividendo 
divisor, divide también al resto de la división. 
Sea B el dividendo, € el divisor y X el resto, 
Por ser el dividendo igual al producto del divi. 
sor por el cociente más el resto, se tendrá 


LB=Cx A+ 2. 


Donde se ve que el resto Res la diferencia 
entre el dividendo y Cx 44, que es máltiplo de 


«A: y por consiguiente esta diferencia tiene que 


ser divisible por 4, 

Por ejemplo, en la división de 40 por 12, enyo 
resto es 4, siendo 40 y 12 divisibles por 27] 
resta Jo seri también, En efecto, 10=12x 34 1 , 
ú bien 40-12%3=4; y eoma 10 y12x3 son di- 
visibles parz, lo es su diferencia, que esel resto, 

6. Ledo nimero e que divide al divisor a 
al resto derma división inexacta, dividetambión 
al dividendo, 
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° Sea B el dividendo, C el divisor y R el resto, 
Se tendrá 


B=CxA+R, 


en el cual Cx A y R son divisibles por 4; luego 
lo es B, que es su sima, 

Por ejemplo, en la división de 40 por 12, cuyo 
resto es 4, siendo 12 y 4 divisibles por 2, lo tiene 
¿ue ser el dividendo. En efecto, 40=12x 3 +3; 
y como 12x 3 y 4 son divisibles por 2, tiene que 
serlo su suma, que es 30, 

7.2 Si el dividendo y el divisor de una divi- 
sión inexacta se multiplican por un mismo nú- 
mero, el resto queda multiplicado por este nú- 
mero, 

En efecto, si en la igualdad 


B=Cx A+R 


multiplicamos B y C por un número m, habra 
que multiplicar X para que subsista la igualdad, 
y se tendrá 


Bxm=Cxmx4A+Rxm, 


donde se ve que el resto R queda multiplicado 
por m. 

De este prinsipio resulta, como consecuencia, 
que, si el dividendo y divisor de una división 
inexacta se dividen por un mismo número, el 
resto queda también dividido por este número, 

8% Si un número divide á un producto de 
dos factores y es primo con uno de éstos, divide 
necesarimnente al otro. 

Sea « el número que divide al producto bx c, 
siendo primo con c. 

El m, e, d, entre a y cesla unidad, por ser es- 
tos números primos entre sí. Multiplicando am 
bos números por b se tendrán los productos a x b 
yùbxe, cunyom,c, dserá el de a y e multiplicado 
por b; es decir, 1xb, ó sea b, Pero a divide al 
prodneto «xb, porque tiene el factor a y al 
productob x e porsuposición;lnego divide á su m, 
€, d, queesb, que eslo que se quería demostrar. 

9,2 Todo número primo que divide á un 
producto de varios favtores divide necesariamen- 
te á uno de los factores, 

Sea p el número primo que divide al produc- 
to Ax Bx C. Observaremos, ante todo,que 4, B 
y C no pueden ser sino múltiplos de p ó primos 
con p, por ser p un número primo, 

Si 4 es múltiplo de p el principio queda de- 
mostrado: si no lo es se puede considerar al 
producto 4 x B x C, compuesto de dos factores 1 
y BxC, y siendo p primo con 4 tiene que di- 
vidirá B xC. 

Pero si no divide á P será primo con ál, y, por 
tanto, para dividir al producto B,C, tendrá que 
dividir necesariamente á €, Luego p divide á uno 
de los factores d, B, €, 

De este principio se deduce el siguiente: 

Todo número primo que divide á uma poten- 
cía de un número, divide Á este numero, 

En efecto, si el número primo p divide á am, 
como esta potencia es el producto de 


OXAOXOXOA... 


tiene que dividir á uno de sus factores, es de- 
cir, ú de, 

10.2 Un número no puede descomponerse 
más que en un solo sistema de divisores simples, 
Y. Divison, 

En efecto, ser el número N, y supongamos 
que admite las dos descomposiciones 


N=axbxc, y N=axmxp, 
de donde se deduce 
AXbxc=wxm xp. 


El ¡primer producto es divisible pora, y por 
lo tanto debo serlo el segundo; poro como tados 
estos factores son primos, para que uno de ellos 
sea divisible por æ es preciso que sen igual da, 
porne si no este factor no sería primo; luego 
m=a. 

Dividiendo por æ el primer producto y por m 
el segundo se tendrá 

bxo=nxp, 


enelenal, porla misma razón, se verifica b=n;y 
dividendo bxe pord, yu x p par p, resulta (=p. 

11,2 Para que un número sea divisible por 
otro es preciso que el dividendo contenga todas 
los factores primos del divisar, tantas Veces, por 
lo menos, como los contenga ésto, y que no haya 
en el divisor ningún factor primo (ue no entre 

* en el dividendo, 
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Sean los números A y B. Si la división de 4 
por B ha de ser exacta, llamando C al cociente 
tendremos 4= B x C; luego siendo el dividendo 
A uu múltiplo de B ha de contener todos sus 
factores primos y tantas veces cada uno como 
entre eu £, 

Sien B hubiese un factor primo que entrase 
en 4, descomponiendo 4 en sus factores primos 
no se encontraría este l'actor; pero descomponién- 
dole en el producto zA =£ x Utemlrá este factor 
primo, que entra en B; luego 4 se descompon- 
dráen dos sistemas distintos de factores primos, 
lo que es absuxnlo. 

12,2 Si un número es divisible por otros 
varios primos entre sí dos á dos, es también 
divisible por su producto. 

Sea Nel número divisible por los números 
e, b, e, d, primos entre sí dos á dos, 

Dividiendo N por « tendremos nn cociente y, 
y se podrá formar esta igualdad: N=a x g. Pero 
N es divisible por b, luego lo tiene que ser su 
jenal 4 xg; y como « es primo con b, es necesa- 
rio que g sea divisible por b, Efectuando la di- 
visión y llamando g'al cociente, se tendrá 


g=bxyg', 
y poniendo este valor de y en la igualdad 
N=axg 
resultará 
N=axbxg'"; 


luego el número N es divisible por el producto 
«xb de estos dos números, 

Pero el producto do estos des números primos 
es primo con los demás, y, por lo tanto, consile- 
rando como un solo factor 4 ax b por la misma 
demostración que se ha dado, N será divisible 
poraxbxe, y así sucesivamente. 

De todos estos principios se deducen, entre 
otras, las consecuencias prácticas siguientes: 

1.* Todo número terminado en ceros es di- 
visible por la unidad seguida de tantos ceros 
como tenga este número, 

Puesto «que suprimiendo estos ceros tendremos 
un cociente exacto, 

2,? Un número es divisible por 2 cuando 
termina cn ccro ó en una de las cifras pares 
2, 4, 6, 8. 

Si el número termina en cero es múltiplo de 
10 por lo que se acaba de decir, y 10 es múlti- 
plo de 2; luego cl número contiene exactaniente 
al 2 ó es múltiplo suyo. 

Si termina en cifra par, por ejemplo, 46, se 
puede descomponer en decenas y unidades en 
esta forma: 40 +6; el número 40 formado por 
las decenas es divisible por 2 por terminar en 
cero, y las unidades 6 por suposición; luego el 
uúmero 46 es divisible por 2, 

Si la cifra de las unidades no es cero ó cifra 
par, el número no es divisible por 2, porque 
descompuesto en decenas y unidades se compo- 
ne de dos sumandos, uno de los cuales es divi- 
sible por 2 y el otro no, 

3.* Un número es divisible por 5 cuando 
termina en cero ó en 5, 

Si el número termina en cero es divisible por 
10, y 10 es divisible por 5; luego el número es 
múltiplo de 5, 

Si termina en 5, por ejemplo, 35, se puede 
descomponer en deccuas y unidades: 30+5; las 
decenas 30 son divisibles por 5 por terminar en 
cero; las unidades 5 porque 5 es divisible por 
sí mismo; luego la suma de estos dos números 
35 es divisible por 5, 

Si el número no termina en cero ó 5, no es 
divisible por 5, porque descompuesto en dece- 
nas y unidades forma nna suma de dos suman- 
dos, de los enales uno es divisible por 5 y el 
vtro no, 

4. Un número es divisible por 4 enando 
sus dos últimas cifras son ceros ó un múltiplo 
de 4. 

5.* Un número cs divisible por 25 cuando 
sus dos últimas cifras son ceros Y componen un 
múltiplo de 25. 

Estas dos suposiciones se demuestran, como 
las anteriores, descomponiendo el número dado 
en centenas y unidades y demostrando que an- 
bas partes son divisibles por 4 ó por 25, 

6. “La unidad segnida de un número enal- 
quiera deceros es igual á un múltiplo de 9-1. 

Para convencerse de ello basta efeetnar la di- 
visión de la unidad seguida de ceros por 9, y se 
verá que el resto es siempre L 
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Sea el número 10000... dividido por 9, se | por 11; luego un múlt. 


tendrá 
100 000... |9 
10 TIL., 
10 
10 
1 


Multiplicando ahora el divisor por el cociente, 
añadiendo el resto é iguálamlolo al dividendo, 
tendremos 


10000... =1111...x9+1; 


y como 1111...x9 es múltiplo de 9, podemos 
escribirlo así: 


10 000... =múlt. de 9+1, 


que es lo que se quería «demostrar, 

De aquí se deduce que: 

Una cifra cualquiera seguida de ceros es igual 
á un múltiplo de 9 más la misma cifra, 

Sea, por ejemplo, el número 4000, que esigual 
ù 4x 1000, Se acaba de demostrar que 


1000=múle. de 9+1. 


Luego multiplicando el dividendo 1000 por 4, 
quedará multiplicado también el resto, y se ten- 
drá: 


4000 =múlt. de 9+4, 


Por lo tanto, un número es divisible por 9 
cuando la suma de los valores absolutos de sus 
cifras es un múltiplo de 9, 

Tomemos un número cualquiera, 568 por 
ejemplo; este número puede descomponerse en 
500 + 60 +9; dividiendo por 9 cada una de estas 
partes, y según el teorema anterior, se tendrá: 


500=muilt. de 9+5 
60=múlt, de 9+6 
8= 8; 


: y sumando, y teniendo presente que múltiplo de 


9 + múltiplo de 9 es múltiplo de 9, se tendrá 
568 =múlt, de 94-(5+6+58). 


Para que este número sea divisible por 9 es 
preciso que lo sea 54+6+8, que es la suma de 
las cifras del número, porque entonces la cifra 
568 so compone de dos sumandos múltiplos de 
9. De modo que si la smua de las cifras es divi- 
sible por 9 el número también lo será, que era 
lo que se quería demostrar. 

Si la suma de las cifras del número no es di- 
visible por 9, el número tampoco lo será, por 
que en este caso está descompuesto en dos su- 
mandos, uno solo de los cuales es divisible por 
9; y en este caso el resto que dejará el número, 
si se divide por 9, será el mismo que deje la su- 
ma de sus cifras. 

7.% Un número es divisible por 3 cuando la 
suma de los valores absolutos de sus cilras es 
múltiplo de 3, 

Se demuestra lo mismo que el anterior, 

8.2 La unidad seguida de un número par 
de ceros, es igual å un múltiplo de 11 más 1, 
y la unidad seguida de un número impar de ce- 
ros es igual á un múltiplo de 11 menos 1. 


1,2 Efcctuemos la división de la unidad se- 
guida de ceros por 11: 
10 000 000... _ 
100 9 090 909, 
100 
100 
1 


En esta operación se observa que 1, 100, 
1000... dejan 1 de resto; o multiplicando el di- 
visor por el cociente, lo que da un múltiplo de 
11, y añadiendo el resto, para formar el dividen- 
do, se tendrá: 


10 000... =núJt, de 11-+10 


siempre que el número de ceros que sigan á la 
unidad ser par, 

2.2 Olservamos también «ue 10, 1000, 
100 000... dejan de resto 10; Juego 


100 000... =múlt. de 11410, 


siempre que el número de ceros que siga å la 
unidad sea impar. 

Pero todo número que dividido por 11 deje de 
resto 10, le falta una unidad para ser divisible 


¡ de ceros es igual 
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de 11+10, es 


£ lo mis 
yte un múltiplo de 11 -1; y mismo 


por lo tanto 
100 000... =múlt. de 11-1 


siempre que sigan 
de ceros, 

De todo esto se deduce: 

i mi : , 

1,2 Toda cifra seguida de un número par de 
ceros es igual å un múltiplo de 11 más la misna 
cifra, 

2,9 


á la unidad un número impar 


Toda cifra seguida de un número impar 
] á un múltiplo de 11 menos la 
misma cifra, 

1,2 Sea el número 100 que €s igual á 4 x 100 
Se sabe que 


100=múlt, de 1141; 
luego, multiplicando por 4, 
400=múlt. de 1144, 
2.0 Sea el número 4000. Se sabe que 
1 000=w61t, de 11-1, 
luego, multiplicando por 4, 
4 000=múlt de 11 -4. 


Por lo tanto, un número es divisible por 11 
enando la suma de las cifras de lugar impar, 
menos la suma de las cifras de lugar par, es 
cero ó un múltiplo de 11. 

Tomemos un número cualquiera, 46 187; este 
número puede descomponerse en 


40 000 + 6000 + 10048047 
y dividiendo por 11, tendremos 


40 000=múlt. de 1144 
6 000=múlt, de 11 -6 
100=múlt. de 1141 
S0=múlt. de 11 - 8 
7=múlt, de +7. 


Sumando, y teniendo en cuenta que la suma 
de cuatro múltiplos de 11 es un múltiplo de 11: 


46187 =wúlt, de 11+(4-6+1-8+7), 
ó bien 
46187 =múlt, de 11+(4+147)-(6+48), 


puesto que restar de un número 6 y después 3, 
equivale å restar 6 +8, 

Para que 46187 sea divisible por 11 es pre- 
ciso que 44+1+7+(64-8) sea cero, pormue en 
este caso queda sólo 46187 =múlt. de 11, ó que 
sea divisible por 11, en cuyo caso el número 
dado se compone de dos múltiplos de 11, quees 
lo que debíamos demostrar; porque 


4414+7-(6+8) 


es la suma de las cifras de lugar impar, menos 
la suma de las cifras de lugar par, del nú- 
mero 46 187, 

Si la diferencia entre la suma de las cifras del 
Jugar impar y la suma de las cifras del lugar 
par de un número no es cero, ni múltiplo de 
11,el número no será divisible por 11, porque 
será una suma de dos sumandos, de los cuales 
uno solo es divisilile por 11; y el resto que deje 
este número dividido por 11 será el mismo que 
deje esta diferencia dividida por 11. 

La teoría de la divisibilidad tiene grandes 
aplicaciones en todas las operaciones de simpli- 
licación, y en la práctica para hallar pronto el 
máximo común divisor de varios números, su 
mínimo común múltiplo, supresión de factores 
comunes, etc. 

DIVISIBLE (del lat. divisibidis): adj. Que pue- 
dedividirse, 

e. eS DIVISIBLE para aquellos á quienes se 
reparte; y queda entera para aquellos que la 
adoran y veneran, 

RIVADENEIRA. 

Es además (la nobleza) DIvistiBLE y multi» 
plicable al infinito, ete. 

JoV ELLA NOS. 


= Divisi Met, Aplícase al número que, 
dividido por otro determinado, da un cociente 
en números enteros, Asi, el número 33 es divi- 
sible por 11 porque el cociente de la operacion 
es el número enteo 3: y no por 2, porque la 
operación da por resultado el nimero mixto 16 
yb Ve DIVIsIBILIDAD y DIVIsiUN. 


DIVI 


DIVISIÓN (lel lat, diviso): £ Acción, ó efecto, 
de dividir, separar ó repartir, 

„essin duda el fundamento del bien agne- 
lla DIVISIÓN de bienes en que Epitecto, filóso- 
lo, comienza su libro: eto, 

Pr, Lvis be LEON. 


.., no conocian (los indioz) la pivistóx de 
las leguas, y median la distancia con los soles, 
etetera, o 

SOLIS. 


La nivisión de los terrenos de Andalucia, y 
el método de su agricultura en este yamo (el 
del aceite), hacen más custoso su cultivo, 

JOVELTANOS, 


- División: fig. Discordia, desunión de los 
ánimos y opiniones. 


e. la tercera la DIVISIÓN de los españoles: 
porque muchos no ¡pudiendo sufrir el grave 
peso de los tributos de los romauos, segman el 
partido del tirano Constantino, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- División: Uno de los modos de conocer 
las cosas, y que sirve para dar clara idea de 
ellas. 


- DIVISIÓN: Mat, Acción, ó efecto, de dividir 
una cantidad por otra, que es una de las cuatro 
operaciones primordiales del cálculo, conocidas 
vulgarmente con el nombre de las cuatro re- 
glas. 


- Divistóx: Mil. Cuerpo de tropas, vario en 
su número y organización. Lo mis ordinario es 
componerse ile una fuerza como de cuatro á seis 
mil hombres de todas armas, pero de infantería 
en su mayor parto, 


Se organizó y arregló en nna DIVISIÓN regn 
lar toda la tropa que se fué retirando á aquel 
punto, etc. , 

QUINTANA. 


Y ¿qué nos dice en sustancia 
El jefe de DIVISIÓN ? 
BERETON DE LOS TMERREROS. 


División: Oriog, Grióx, nota ó señal que 
se pone al lin de la escala cuando no se puede 
seguir y ha de volver á empezar; y denota el 
punto de la escala, línea ó espacio er que proxi- 
gue la solía. 


- División: Ket Ordenada distribución de 
los varios puntos que puede abrazar la proposi- 
ción del discurso oratorio, 


-= División: Fil. La división es la distribu- 
ción de un todo en sus partes, Es la exposición 
del contenido de una idea ó de su extensión. 
Sus elementos son: 1,9, el objeto divisible; 2.9, 
el principio ó razón de dividir, que debe to- 
marse del contenido ó de la detinición, pues 
toda cosa se divide por su contenido (la razón 
de divistir que só toma de la definición, por lo 
cual ésta es base de la división, ha de revelar 
la unidad de naturaleza de lo divisible. Si no 
basta un solo principio por la complejidad y 
múltiples aspectos de lo divisible, se señalan 
varios, sujetos á una misma razón, y después 
subordinalamente otros para hacer subdivisio- 
nes); y 3.9 los miembros de la división. A la 
extensión relativa (mayor ó menor) de lo cog- 
noscible se refiere la división, que tiene sus li- 
mites, máximo en lo simple ó absoluto que 
tivne toda la extensión y sirve de principio de 
la división sin ser divisible, y mínimo en lo 
individual que rarece de extensión, La división 
completa la definición, determinando el orden 
y lugar ilo lo definido como parte que es con 
vtros de nn mismo todo ó señalando su interior 
contenido de partes. Así como expresa la deti- 
nición la comprensión de las ideas, sin dejar de 
indicar la extensión, taubién la división, que 
expone principalmente la extensión de las ideas, 
señala su comprensión mediante el carieter di- 
ferencial de sus iniembrros (V. Derrsteión), La 
división se lama srebdetinteión, ò segunda de- 
finición subordinada á le primera. por cuyo 
motivo se dice habitualmente que lo primero es 
saber la naturaleza de Jas cosas Gletinirlas\ y 
després averiznar lo que contienen blividirlas., 
La naturaleza de la division se fija por la del 
objeto divisible, Si éste es un telo de suma 
(otum) compuesto de partes «ue se 
entre sí, la división se Jani integral vepar irian, 
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y sus miembros partes. Silo divisible esun todo 
| colectivo ó genérico (omne) compuesto de ele- 
. mentos ó cualidades pertinente á los individuos 
que forman el grupo, la división se Hama lógica, 
subdividida luego en division ¿ógico-deductira, 
que toma por base la delinición, y en elasitica- 
ción (Y. CLASIFICACIÓN), «Las partes, dice Tht- 
milton. están ó contenidas «e el todo dividido ó 
contenidas bejo él; en el primer caso la división se 
Mama partición y enel segundo división lógica. » 
Si lo divisible es un todo racional, susceptible 
de distinción mediante la abstracción y el aná- 
lisis de la diversidad de sus aspuetos, la división 
se llama racional y sus miembros propiedades, 
Las reglas de la división son; 1.2, la división 
debe ser integra, completa, sin que quede nada 
del todo que no se halle expresado en sus micin- 
bros, ó de modo que los miembros tomados en 
conjunto sean iguales al todo; 2,2, opuesta (fal 
divisto per membra opposita), excluyéndose los 
miembros unos å otros, sin contener ninguno lo 
ya expresado en los demás (evitando palabras 
sinónimas ó de sentido oscuro); y, 3.2, adeenada 
á la naturaleza de lo divisible, 


= División: Legisl. Cnanlo una cosa está 


por razón de herencia, de matrimonio disuelto, 
extinción de un sociedad, ete., los propietarios 
de ella pueden pedir su división; así, pueden 
pedirla: el cónyuge superviviente ue posee tna 
cosa en común con los herederos del difunto; 
estos mismos lerederos; los asociados ó indivi- 
duos de unacompañía industrial ó comercial, y, 
en general, todos los copropietarios (V, Par 
cióx). División ó benclicio de división signilica 
también el derecho que corresponde y tiene carla 
uno de los coobligados ó de sus liadores para 
negarse á pagar el total de la deuda, cenando se 
les reclame, debiendo abonar únicamente la 
parte alícuota que les corresponda, pero siempre 
y cuando no hayan renunciado à este Lenelicio, 
V. Besericio DE DIVIstóN, 


= División: Met, Esta operación, contraria 
de la multiplicación, tiene por objeto, dados un 
producto de dos factores y uno de ústos, hallar 
el otro factor, 7 

El producto se llama dividendo; el factor co- 
nocido divisor, y el que se busca cociente, 

Asi, dividir 30 por 6, es hallar un número 5, 
que, multiplicado por 6, produzca 30, 

Esta operación se indica escribiendo dos pun- 
tos entre el dividendo y el divisor, ô ponicmlo 
el divisor debajo del dividendo separado por una 
linea horizontal en esta forma: 30: 6=5,6 bien 


— DIVISIÓN DE NÚMEROS ABSTRACTOS ENTE- 
Ros, - Cuando el divisor es entero, dividir es ha- 
ceral dividendo tantas veces menor como unida- 
des tiene el divisor, porque el cociente multipli- 
cado por el divisor ha de reproducir el dividendo. 

En efecto, sea dividir 30 por 6; como entre el 
dividendo 30, que es un producto, y el divisor 6 
ha de existir la misma relación que entre el co- 
ciente 5, «que es un factor, y la unidad, es evi- 
dente que el dividendo contiene al divisor tan- 
tas veces como cl cociente å la unidad. Por esta 
razón, cuando el divisor es entero, suele decirse 
que dividir es hallar las veces que un número 
llamado dividendo contiene á otro llamado di- 


como indique el divisor, 

Divisor de nna cifra, — Vara dividir un nine- 
ro de una ý dos cifras por otro de una sola, 
teniendo también el cociente una sola, se mul- 
tiplica sucesivamente el divisor por los números 
1, 2,3... hasta hallar el mayor producto coute- 
nido en el dividendo, y el número que haya 
servido de inultiplicador es el cociente. 

Estos corientes se hallan con facilidad por me- 
dio de la tabla pitagórica. 

El dividendo puede no ser un ninTtiplo del 
divisor: en este caso la división se lama ¿perno 
ta y el dividendo se compone del mayor mili- 


separan 


plo del divisor contenido en él, más un resto, 
neresariamente menor que el divisor, 

Dicisar de varias cibras. — Para dividir un 
número de vacias cifras por otro tambien de ya. 
rias cifras, teniendo el enciente una sola, se di- 
viden das unidades del divblendo del mismo op- 
den que la prinera cifra del divisor por esta 
cifra: el coriente se multiplica por todo el divi- 
ger os reta de] iideando si la resta cs posibles 


poseila en comin entre varias personas, bien. 


visor, ó hacer al dividendo tantas veces menor ; 
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el cociente hallado es el verdadero; si no es 
posible la resta se disminuye este cociente una 
o mås unidades hasta que su producto por el 
divisor se ¡meda restar del dividendo, 

Dicisor y cociente de varias cifras, — Para di 
vidir dos números de varias cifras, tales que el 
cociente resultante tenga también varias cifras, 
se toman de la izquierda del dividendo tantas 
cifras como tenga el divisor, ó una más si este 
primer dividenda parcial es menor que el divi- 
sor; se divide este primer dividendo parcial 
por el divisor; el cociente se multiplica por el 
divisor, y el producto se resta del dividendo 
parcial; si la sustracción es posible el número 
hallado seri el cociente; si no lo esse rebaja una 
ó más unidades al cociente hasta que lo sea; al 
lado «del resto se escribe la cifra siguiente del 
dividendo, y asi se forma el segundo dividendo 
parcial, «que se divide por el divisor; el cociente 
se multiplica por éste y se resta del dividendo 
parcial; al lado del resto se eseribe la cifra si- 
guiente, y asi se continúa hasta hallar el último 
cociente parcial. Si algnno de estos dividendos 
fuera menor que el divisor, se pone cero en el 
cociente, se forma el siguiente dividendo, y se 
continún como se ha dicho. 

Dicisión por da unidad seguida de ceros, — 
Para dividir un número por la unidad seguida 
de ceros, si el número es entero se separan de su 
derecha, convirtiéndolas en decimales, tantas 
cifras como lleve la unidad; y si es decimal se 
corre la coma å la izquierda cl mismo número 
de lugares, añadiendo ceros si para ello es pre- 
ciso, 

¿sta regla es solamente una consecuencia de 
lo «que se ha dicho anteriormente. 

Pava dividir dos números terminados en ce- 
ros se suprimen en ambos tantos ceros como 
haya en el que tenga menos, y se cfectúa la di- 
visión. 

En efecto, supóngase que el dividendo tenga 
tres ceros y el divisor «dos. Suprimiendo dos 
ceros en cada uno de estos números se hace al 
dividendo y divisor cien veces menores, y esto 
no altera el cociente. 

Asi, por ejemplo: 


3400 000: 45000 =3 400: 45, 


Divistia de ua sama indicada, = Vara dividir 
ma suma indicada por un número, se dividen 
todos los sumandos por este número, y se sima 
los cocientes parciales que resulten. 

Sea la suma 12420 -+36 que se quiere dividir 
por 4. El cociente será (12+20486) : 4=12: 4 
+20:4+36 : 4=3+5+49, porque este cociente 
ha de ser una cantidad que, multiplicada por 4, 
reproduce el dividendo, y, en efecto, 


(3+5+9) x 4=12420 +36. 


División de una diferencia, — Sea la diferencia 
31-20, que se quiere divklir por 2, Se tendrá 


(34-20) : 2=34 : 2-20 : 2=17 - 10. 


En efecto, si se multiplican los cocientes 17 -10 
por 2, volvemos á hallar el dividendo. 

División de un pprodurto, = Pava dividir un 
prorlucto de varios factores por un número basta 
dividir un factor. 

En efecto, sea el prolneto 8 x 45 x 3=108 que 
se quiere dividir por 4. Se divide el factor 8 por 
4 y se ticne 


(R: 1) x15x3=45:3x8:4=108 :4 


luego el producto, qne es 108, queda dividido 
por 4, 

División por varios aneros, - Vara dividir un 
número sucesivamente por otros varios se divi- 
de por el producto de éstos, 

En cfecto, sea el número 480 que se quiere 
dividir sueesivamente por los números 5, 3 y 2, 
enyo producto es 30, El cociente será un númera 
que, multiplicado sucesivamente por 2, por 3 y 
por 3,6 por 30 «de 180, Juego es el cociente de 
dividir 150 por 30, 

Dirisión de udenciós, = Vara dividir dos po- 
tencias de nn misni número se resta el expo- 
nente del divisor del exponente del dividendo, 
dividir 3% por 35, El cociente es. en efre- 
porque nialtiplicada esta cantidad 
por el divisor 3%, reprolure el dividendo, 

Pirixión de Srercionos, = Para dividir nna frac- 
ción por un número entera se multiplira el de- 
nomiwuļlor por e) evtera dejando el tismo 
mierador: ó, si es posible, <e divile el nume 


tw 


ti 
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radur por el entero dejando el mismo denomi- 


mulor. 
Así, por ejemplo: 


39 132 39___%9_ 
Tap” 47x1 611” 
ó bien 
39 39 : 13 3 
A EA OA 
47 3 47 47 


Este segundo medio es preferible, porque da 
el cociente simplilicado; pero no siempre puede 
emplearse, pues exige que el numerador de la 
fracción sea divisible por el entero, 

Para dividir una fracción por otra se multi- 
plica el numerador del dividendo por el nume- 
rador del divisor; y este producto se divide por 
el producto del denominador del dividendo por 
el numerador del divisor. 

4 


o 


o 
En efecto, sea dividir — por y . El cocien- 


te de dividir 2 por 3, numerador del divisor 


5 
4 
5x3 
nor que el cociente de 24 por => , puesto que el 
ə 


: 


cs ; pero este número es siete veces me- 


uúmero que se tonia para divisor 3, es siete ve- 
, 


ces mayor que el verdadero divisor 7 ; luego 
habrá que multiplicarle por 7, y el verdadero 
cociente será 

3 


== 
í 


4x1 
3x5. 


5 

Para dividir un número entero por una frac- 
ción, se multiplica el entero por el denominador 
y el producto se parte por el numerador de la 
fraccion. 


En efecto, sea dividir 4 por —. El entero 


puede considerarse en forma de fracción de este 
modo: 


4 


A 


3 4 4x5 

5 1 5 3 o’ 
División de números mixtos, — Para dividir 

número mixtos, por regla general se reducen á 

fracciones, 


luego 4: 


5 


Dividir 8 E por 


Reduciendo á fracciones estos números se 
tiene 


82,9 2 = 20 82 
8 9 3 9 

=234 22 Mz29!, 
96 Y6 16 


Cuando el dividendo sea un número mixto y 
el divisorun entero, puede efectuarse la opera- 
ción, dividiendo el entero y el quebrado del di- 
videndo por el divisor. 

- DIVISIÓN DE NÚMEROS CONCRETOS, — En la 
división de los números roncretos pueden ocurrir 
tres casos: 1.9, que el dividendo solo sea comple- 
jo; 2.?, que el divisor solo sea complejo, y 3.*, 
que lo sean ambos, 

Primer caso. Para dividir un número con- 
plejo por un incomplejo se dividen las unidades 
de cada especie del dividendo por el divisor, 
reduciendo los restos á la especie inferior inme- 
diata, y agregándolos á las unidades de la mis- 
ma especie que tenga el dividendo. 

Segundo caso. Para dividir un número in- 
complejo por un complejo se rednee éste ú la 
especie cuya unidad quiera determinarse, y se 
dividen como incomplejas, 

Tercer caso. Pava dividir un número comple 
jo por otro se reduce el divisor ála especie cuya 
unidad quiera conocerse, y se divide como cu el 

wimer caso. 

También puede dividirse en este caso relucien- 
do el dividendo à cualquiera de sus especies (el 
cociente será entonces de esta misma especie, y 
queda convertida la operación en este caso ádivi- 
dir incomplejos. 

Cuando en la división de números complejos 
el dividendo y el divisor son de la misma nam- 
raleza se rolneen ambos 4 la misma especie, y 
el cociente es, ex general, un nineto abstracto 
qhe expresa el número de veros q tHe elalividendo 
está contenido en el divisor, Cuello en el co- 
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ciente se busca un número concreto y resulta ; suprimiendo en el dividendo y en el divisor el 


una fracción, se valía esta fracción, 

- DIVISIÓN DE NÚMEROS MÉTRICOS. — Para di- 
vidir dos números métricos se reduce el divisor á 
la especie de la unidad cuyo valor se quiere deter- 
minar, y el dividendo ú la especie de que haya 
de ser el cociente. Si el dividendo y el divisor 
son de la misma naturaleza se reducen ála mis- 
ma unidad. 

Con 56,71 rs. se han comprado 12,5 hectogra- 
mos; ¿eminto costará un kilogramo? 

Se reduce el divisor á kilogramos y se con- 
vertirá en 1,25 kilogramos; luego el kilogramo 
costará 


56,71 rs, : 1,25 = 45,3608 rs, 


También puede hacerse esta operación sin ro- 
ducir previamente el dividendo á la especie de 
la unidad cuyo valor quiere determinarse. Asi, 
en el anterior ejemplo se dividirá el dividendo 
por 12,5 hectogramos; el cociente será el valor 
de un hectogramo, y multiplicindole por 10 se 
tendrá el valor de un kilogramo. 

= DIVISIÓN DE EXPRESIONES ALGRRBRATCAS, — 
Los elementos à que hay que atender cn la di- 
visión de expresiones algebraicas son cuatro: siy- 
nos, Cueficientes, letras y exponentes, 

Signo del cociente. — El cociente de dos canti- 
dades que tienen el mismo signo es positivo, y 
el cociente de dos cantidades de signo contrario 
es negativo. 

En efecto, el dividendo no es más que un 
producto cuyos factores son el divisor y el co- 
ciente; llamemos, pues, eb el valor absoluto del 
dividendo; « el del divisor y b cl del cociente. 

Si el dividendo es positivo, el divisor y el 
cociente deben tener el mismo signo para que el 
producto sea positivo: luego 


l -ab : +a= +b 
+b: -4= -b. 


Si el dividendo es negativo el «divisor y el 
cociente deben tener signos contrarios para que 
su producto sea negativo; luego 


-db xi +a=-b 
| Zab: a= +b, 


que es lo que se queria demostrar. 

En la división algebraica pueden ocurrir tres 
casos: 1.9, dividir un monomio por otro; 2.° di- 
vidir un polinomio por un monomio; y 3.9, divi- 
dir un polinomio por otro, 

Para dividir dos potencias de una misma letra 
se escribe esta letra con un exponente igual á la 
diferencia de los exponentes del dividendo y del 
divisor, 

En efecto, sea dividir «™ por «%; el cociente 
debe tener por exponente una cantidad que, su- 
mada con 2%, nos dé m, para que el dividendo sea 
el producto del divisor por el cociente; luego 
este exponente es m — n, Porque 
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Asi, aè . a =a. 

La resta de los exponentes en la división puede 
dar por resultado cero cuandos los exponentes 
del dividendo y del «divisor son iguales, ó nn 
número negativo cuando éste es mayor que aquél. 

Si se tuviese que dividir o" por «%, es decir, 
en el caso de que fuesen iguales los exponentes en 
el dividendo y el divisor, hallaríamos por cocien- 
te a°; para conocer el valor de esta expresión 
olservemos que 


porque toda cantidad partida por sí misma da 
la unidad, y que por la regla que se ha dado 
AL 


=a 
an y 


as iguales á una ter- 


de modo qne como dos eos 
y tendremos w= 1, 


cera son iguales entres 
Lurgo 

Tinda, cuulidad elereda d cero cs igual á de 
vidad, 

Si fuese, por último, 


am | 

een , H 
tendríamos un cociente w Pe Poro, 
aw peto 1 

Tama 7 ax un? | 


factor «2; luego, 
1 


ace = ar 
De manera que 

Todu cuntidad con exponente negativo es igual á 
la unidad dividida por la misma cantidad con cl 
exponente positivo, 

División de monomios, ~ Para dividir un mo- 
nomio por otro se divide el jeoeticiente del 
dividendo por el del divisor; se restan los expo- 
nentes de las letras iguales del divisor de los 
del dividendo, y las letras desiguales que entren 
sólo en el dividendo se escriben en el cociente 
d. la misma mancra que entran en el dividendo, 

En efecto, sea dividir 28 at 1% ed! por 7 a? bd; 
el cociente debe tener un coeliciente que, mul- 
tiplicado por 7, de 23; es decir, el cociente de 
28 por 7. En cuanto å las letras iguales, ya se 
sabe hallar el cociente; y las letras que sólo en- 
tren en el dividendo deben entrar en el cociente 
para que al multiplicar éste por el divisor entren 
del nismo modo en el producto, que ha de ser 
cl dividendo. Así, tendremos 


28 ai 8 cdi: 7 al UES date, 


De la regla que se ha dado para efectuar la 
división de un monomio por otro se sigue que 
esta división no será exacta en tres casos: 1°, 
cuando el coeficiente «el dividendo no sea divi- 
sible por el del divisor; 2,%, cuando el exponente 


¡ de una letra del dividendo sea menor que el de 


la misma letra en el divisor; y 3.%, cuando en el 
divisor haya alguna letra que no haya en el di- 
videndo, 

Estos tres casos se reducen, en rigor, á uno 
solo: al caso en que en el divisor haya algún 
factor que no haya en el dividendo. 

En estos casos se indica la división, resultando 
una fracción algebraica, 

livisión de un polinomio por un monomio. 
= Para dividir un polinomio por un monomio 
se divide cada término del polinomio por el 
monomio, y se suman los cocientes parciales, 

En efecto, seu el polinomio a-b+e «que se 
quiere dividir por m. El cociente es 
b 


me 


e _ 


e 
+—, 
m 


m 
porque esta cautidad multiplicada por mm nos da 


a b 


m m 


' a b 
+ Vxmu= xm- — 
m ) u 


m 


c , 
xm+ — xm=0a-0+c, 
m 


que es el dividendo. 

División de polinomios. - Para dividir un po- 
linomio por otro se ordena el dividendo y el 
divisor respecto de una misma letra; se divide el 
primer término del dividendo por el primero 
del divisor; el cociente se multiplica por todo 
el divisor, y el producto se resta del dividendo; 
se divide cl primer término del resto ordenado 
por el primero del divisor; el cociente se escribe 
con un signo á la derecha del anterior; se multi- 
plica por todo el divisor, y el producto se resta 
del dividendo; el primer término del resto se 
divide por el primero del divisor, ete., conti- 
nuando así hasta hallar un residuo igual a cero, 
ó un primer término de un resto que no sea di- 
visible por el primero del divisor, en cuyo caso 
la división no es exacta. 

Es preciso ordenar los polinomios, porque te- 
nemos seguridad de que dividiendo el primer tér- 
mino del dividendo ordenado por el primer tér- 
mino del divisor ordenado, se encontrará el pri- 
mer término del cociente ordenado, puesto que 
el primer término del producto, que es ahora el 
dividendo, proviene, sin reducir, de multiplicar 
los primeros términos de los factores, que son 
ahora el divisor y cl cociente. Multiplicando, 
pues, este primer término del cociente por el 
divisor, y restando el producto del dividendo, 
el resto será el producto de los demás términos 
del cociente por el divisor; de manera que vol- 
vemos å hallarnos en el mismo caso que al prin- 
cipia, pero respecto del segundo termino del 
cociente; nego estamos seguros de que, dividien- 
do el primer término del resto ordenado por el 
primero del divisor, se encontrará el segundo 
término del enciente. Lo mismo se y nege demos- 
trar de los demás términos de éste. 
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Para que un polinomio sea divisible por otro 

s0: 
Po Que el primero y el último términos del 
dividendo sean divisibles respectivamente por 
el primero y cl último del divisor. 

3,0 Queel primer término de cada resto sea 
divisible por el primero del divisor. 

3,2 Que en el divisor no haya ninguna letra 

ne no entre en el dividendo, . 

En efecto, si en este easo pudiese sor exacta 
la división, el producto del cociente por el divi- 
sor contendria esta letra, y no sería, por lo tanto, 
igual al dividendo, que no la tiene, lo cual es 
un absurdo, , 

4.9 Que en el divisor no haya ninguna letra 
cuyo menor exponente sea mayor que el mayor 
que tenga la misma letra en el dividendo, 

Supongamos, por ejemplo, que el menor expo- 
nente de a en el divisores 4, y en el dividendo 3. 
El producto de enalquier término del cociente 
por el divisor que tiene at, contendría, por lo 
menos, esta potencia de æ; y, por lo tanto, el 
término del dividendo que tiene «* no podria 
destruirse con ninguno «de los productos del di- 
visor por el enciente, y «quedaría para el resto; 
luego habiendo resto, la división no seria exacta. 

Un monomio vo puede ser divisible por un 
polinomio, porqne cualquiera que fuese el cocien- 
te multiplicado por el divisor daría, por lo me- 
nos, un binomio formado par los productos co: 
rrespondientes al primero y último término del 
divisar, que no podria redneirse con ningun otro; 
luego este producto no será nunca igual al tivi- 
dendo que sólo tiene un término. , , 

El cociente tle un monomio por un polinomio 
dará por lo general una serie de términos en 
número indefinido, los cuales signen una ley 
constante en su formación; ley diversa en cada 
caso, pero siempre fácil de descubrir. 

DIVISIONES DE CANTIDADES RADICALES. ~ 
Para dividir una cantidad radical porotra, sean 
aritméticas, sean algebraicas, hay que distingnir 
dos casos: que tengan el mismo iudice, ó que lo 
tengan distinto. 

Si tienen el mismo índice no hay más que 
dividir las cantidades subradicales y colocar el | 
cociente bajo un radical del mismo indice que 
el dividendo y el divisor, porque el cociente de 
las raíces de nn mismo grado de «los cantidades 
es igual á la raíz del cociente de las mismas 
cantidados, 


es 


Sea, por ejemplo, dividir 
3 Ja 3 Jab 
Vo æy 
3/4 3 3/7 
Ma VÁ 


ye = 


Si los radicales tienen distinto índice, se em- 
pieza por reducirlos å un indice común (V. Ra- 
DIICAL), y después se divide como en el caso an- 
terior, 

Sea, por ejemplo, dividir 


cda 


ab T 


Vash por v año. 


Vi V T 
pihe” 


| Y liee Y 152402 
/ 


a8 /125 a b 6 
225 a 


PROPIEDADES FUNDAMENTALES DE LA DIVI- 
SION, 

1. Sien una división se hace al dividendo 
un numero cualquiera de veces mayor ó menor, 
el cociente quedará hecho el mismo número de 
Veces mayor ó menor, 

En efecto, el dividendo no es más qme un pro- 
dueto cuyos factores son el cociente y el divisor, 
Si el producto se hace nn número «le veces ma: 
yor ú menor, conservindose inalterable uno de 
los factores, el otro tendrá que hacerse nevesaria- 
mente el anismo número de veces mavor Y me- 
nor, porque si no su produeta no se alteraría, 

2.2 Si en nna division se hace al divisor un 


12540 b 01 
T 5 
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número cualquiera de veces mayor ó menor, el 
cociente quedará hecho el mismo número de ve- 
ces menor en el primer caso y mayor en el se- 
gundo, 

Supongamos primero que se hace un número 
enalquicra de veces mayor el divisor, 5, por 
ejerplo; el producto de este número por el vo- 
ciente será cinco veres mayor que el dividendo, y 
por tanto será necesario, para que el dividendo 
permanezca inalterable, que el cociente se haga 
CMe veces Menor. 

Del mismo nodo se hace ver que si el divisor 
se hace cinco veces menor, por ejemplo, el co- 
ciente debe hacerse cinco veces mayor, 

3. Si se hacen el mismo número de veces 
mayores ó menores el dividendo y el divisor, el 
cociente no se altera, 

Este teorema es una sencilla consecuencia de 
los anteriores, porque al hacer el mismo número 
de veces mayor ó menor el dividendo y divisor 
se hace al cociente igual número de veces ma- 
yor é igual número de veces menor; luego no se 
altera. 

4.“ El error que se comete en el cociente 
incompleto de una división inexacta, es menor 
que ana unidad del arden de su última. 

Puesto que para completar este cociente sele 
tendría que añadir una cantidad menor que una 
unidad de esto orden, ó, más claro, porque si se 
le añade al cociente una unidad del orden de su 
última cifra, resultaría un coriente mayor ue el 
verdadero; luego lo que falta es menor que una 
unidad de este orden. 

= División: Mü. Unidad orgánica de un 
ejército, constituida generalmente por tropas de 
todas armas, y asistida con elementos propios 
para qne en clla se cumplan los diversos servi- 
cios. Es palabra de uso relativamente moderno 
dentro del tecnicismo militar. En los ejércitos de 
la antigiiedad y de la Edad Media ne existió una 
agrupación de tal índole que correspondiese á la 
división actual, y au en la Elad Moderna te- 
nemos que llegar hasta la mitad del siglo xvin 
para encontrar esta unidad orgánica como ele- 
mento principal de los ejércitos en operaciones. 
Atribúyense con orgullo los franceses la intro- 
dueción de esta nueva unidad, y å la verdad no 
es bien negarles que fueron los primeros en em- 
plearla con toda su importancia y como parte 
constitutiva de los ejércitos, que se bastaba á si 
propia para operar indcpendientemente en la 
guerra; pues si es verdad que en tiempo de Fe- 
derico 11 apareció la división compuesta de «dos 
brigadas, no pasó entonces de ser una unidad de 
vigilancia, y de ninguna manera una gran frac- 
ción táctica, La división, ignal que la brigada, 
servía en el ejército prusiano del gran rey para 
comunicar con regularidad las órdenes y para 
emplear á los generales en mandos proporciona- 
dos å sus jerarquías, pero no llegaba suinfluen- 
cia al orden de batalla, donde se colocaba cada 
división en una línca, quedando los batallones 
unidos en la línea, como el soldado enclavado en 
la fila, y constituyendo el todo una verdadera 
barra inflexible de acero. Realmente, parece lo 
seguro que fué en Francia, hacia 17666 1770, 
cuando surgió la idea de la división en forma 
semejante å la que hoy tiene en los ejércitos, y 
al mariscal duque «le Broglie corresponde en la 
general opinión la ercación de la nueva unidad 
orgánica, sólo inferior por sn importancia y con- 
sideración al ejército de operaciones. En 18 de 
agosto de 1788 el Consejo de Guerra, al que 
imprimía el célebre Guibert, en concepto de se- 
cretario, los grandes impulsos de su vasta ilus- 
tración y superior entendimiento, estableció di- 
visiones de infanteria y esballería; y asi dice 
con razón el jefe de Estado Mayor belga, Renard, 
reliviéndose á este asunto: «Los tácticos de la 
escuela francesa qnebrantan en la organización 
de su ejército las largas líneas de Federico y las 
dividen en brigadas y divisiones permanentes, 
Ageupancaballertazestas Pracciones, con el fin de 
permanecer fieles á este precepto, que constituye 
uno de los puntos fundamentales de su sistema, 
es á saber: las diferentes armas deben combi- 
narse y mutuamente sestenerse. Asi se ha roto 
la inflexible rigidez de las líneas prusianas y se 
han abandonado las maniobras de una línea en- 
tera obedeciendo i un solo comandante, 

»La linca de batalla se fraceiona en divisiones, 
caña una de las cuales comprende dos brigadas 
aue pueden establecer tadossus batallones sobre 
un nismo (rente, yen tal easo da division queda 
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formada en brigadas desplegadas, ó bien repartir 
en dos lineas sus hatallonos, resultando entonces 
la división organizada por brigadas contiguas... 
De manera que el orden fundamental de la es- 
euela lineal quedó proseripte, decidiéndose en el 
Sistema divistonario según las circunstancias y- 
las necesidades del momento la posición que se 
ba de acupar, A consecuencia de esta movilidad, 
de esta independencia de todos los elementos, 
no se necesitaron ya grandes planicies para idles- 
plegar y combatir; todos los terrenos eran bue- 
Las tropas ajustaban fácilmente sus ror- 
Maclones à todas las exigencias del suelo, y ya 
ne volvería å verse, como en Pirna en 1756, un 
ejercito de 67 000 honibres obligado á bloquear 
un campo que presentaba 11.000 metros de fren- 
te accesible, ocupado mis bien que defendido 
por 17 000 hombres desorganizados; y esto por- 
que lo escarpado de los accesos se oponía á las 
marchas desplegadas, únicas admitidas por la 
táctica lineal.» (Curso de Túctica general, capi- 
tulo V.) 

Tal era la situación de las cosas al comenzar 
la Revolución francesa, Cuando en el momento 
del peligro la República ordenó los levanta: 
mientas en masa, formando ejércitos mucho más 
numerosos que las conocilos hasta aquel tiempo 
en la época moderna, dió mis firme y sólida exis- 
tencia á la división. que desde entonces figura 
como elemento constitutivo de los ejórcitos, igual 
en paz que en guerra. Las divisiones republicanas 
constaban generalmente de dos ó tres brigadas 
de infantería, un regimiento ó una brigada de 
caballería, y dos ó tres baterías de artillería. Su 
promedio venía á ser de 12 batallones, 10 612 es- 
enadrones y unas 20 piezas, componiendo un 
efertivo de 10 å 12000 hombres, La reunión de 
enatro å cinco divisiones formaba un ejército en 
operaciones, 

La división, así constituida, guardaba cierta 
analogía con la legión romana, siendo una uni- 
dad independiente donde se juntaban todos los 
elementos auxiliares necesarios para darle vida 
autónoma. Era una especie de pequeño ejército, 
con su Estado Mayor, su ingenieros, su Admi- 
nistración, servicio de Sanidad, parque, obreros, 
etcétera, que podian fancionar aisladamente, y 
que respondia muy bien á las necesidades de la 
lucha y á las cirenustancias peculiares de la épo- 
ca; como dice Almirante, «su organización divi- 
sionaria, como toda reforma que lega å debido 
tiempo y sazón, se adaptó admirablemente á 
aquella furiosa expansión de patriotismo y al 
imprevisto modo de guerrear que con ella se in- 
tralujo, » Todo había variado desde Federico 11, 
y á los mismos campos de batalla alcanzaban las 
consecuencias del profundo rambio social que 
trajo la Revolución francesa. En el orden prusia- 
no los diversos elementos estaban siempre en el 
mismo sitio: en el sistema divisionario sucede lo 
opuesto; se fracciona el orden de batalla, y las 
divisiones tan pronto forman en la vanguardia 
como en la retaguardia, en el centro como en las 
alas. 

Poco después, sin embargo, se «quiso utilizar 
la fuerza de conjunto en cada armia, evitándose 
los inconvenientes de una diseminación excesiva; 
y creyéndose que con la dispersión de la caba}le- 
vía, y aun de la artillería, esparcidas en peque- 
ños grupos sobre la linea de batalla, sólo se pro- 
ducian efectos secundarios, se pensó en que sería 
ventajoso agrupar en masas compactas las tro- 
pas de las «diferentes armas para que su acción 
táctica resultase más eficaz. Tomando cuerpo esta 
idea se fué generalizando conforme iba siendo 
más considerable la fuerza de los ejércitos, y por 
lin en 1800 Bonaparte separó definitivamente 
la infanteria de la caballería, formando con las 
tropas de ambas armas divisiones independien- 
tes. Este fué el sistema que prevaleció por cierto 
tiempo y en determinadas circunstancias durante 
las guerras posterioresdel Imperio: las diversasar- 
mas obraron ticticamente por masas¿es decir, por 
divisiones de infantería, por divisiones de eaballe- 
ría y por baterías de 30, 404 más piezas. Pero los 
ejércitos iban en aumenta; sus efectivos se eleva- 
han par mado considerable, y en realidad no era 
fácil manejar un ejúrcito de 100000 hombres re- 
partido en diez ó doce divisiones, segin observa 
razonarlamente Marmont, Puda el ejército de Ita- 
lia en 1798, que apenas Jlegaba à 40000 hom- 
bres, conservar el sistema divisionatio; pero ya 
no podia suceder do mismo euando en un eji- 
cito se agrupaban 150000, 170000, $ 420.000 
hombres, como ey 1205, 1808 y 1512 Para ron- 
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servar la movilidad de tan grandes masas de tro- 
pas y hacer posible el mando supremo, se hizo 
preciso dividirlas en grupos de cierta consisten- 
cia que comprendieran las tres armas y presen- 
taran suliciente cohesión para conservar la inde- 

. pendencia de los movimientos, ofreciendo, por 
otra parte, bastante fuerza para coutencr el pri: 
mer ataque de un adversario poderoso, 

Por esto desde 1804 la división desapareció 
como gran unidad de mando, y lué reemplazada 
por el cuerpo de ejército, que comprendía dus, 
tres ó cuatro, y hasta cinco divisiones de jufan- 
tería, una división de caballeria, una reserva de 
artillería y los parques necesarios. Era, pues, la 
nueva unidad un verdadero ejército de 30, 40 ó 
50000 hombres, que contaba con todos los ele- 
mentos de acción para sostener la defensa en 
bnenas posiciones contra fuerzas superiores á las 
suyas, Y á tal punto exagoró el emperador Na- 
poleón I sus ideas de obtener considerables éxi- 
tos por la concentración de grandes masas de 
cada arma, que en su talento generalizador no 
se contentó con formar divisiones independien- 
tes de caballería, sino que llegó ú constituir 
cuerpos de ejército de 6, 8 y 10000 caballos, 
agrupando dos y tres divisiones de jinetes. Al 
hacer la invasión de Rusia, en 1812, el gran 
ejército tenía cuatro cuerpos de ejército de ca: 
hallería, componiendo un total de 40400 caba- 
los, además de otro número igual de jinetes 
afectos á los enerpos de ejército constituidos por 
tropas de todas armas. Mas como la exageración 
había legado á su colmo, no pudieron prevalecer 
en adelante, ni se admiten hoy, tan grandes ma- 
sas de caballería, que son siempre muy difíciles 
de alimentar y de mover. Los desastres de la 
campaña de Rusia sirvieron en este particular 
de provechosa lección para lo porvenir. 

Reduciendo las cosas á sus naturales y justos 
límites, puede afirmarse que la división es la 
unidad táctica principal de cada arma, y á la 
vez la unidad orgánica principal de los ejércitos 
cuyo efectivo no exceda de 50 6 60000 hombres. 
Hasta hace pocos años predominaba el principio 
de formar divisiones distintas de infantería y 
caballeria, atendiendo à la diferencia que existe 
en el modo de combatir de las tropas de una y 
otra arma; pero en la actualidad la división 
vuelva á ser generalmente lo que fué en la épo- 
ca de la Revolución francesa: una unidad que 
lleva en su composición elementos de todo gé- 
nero para hastarse á sí misma y realizar cn pe- 
queña escala todos los fines que un ejército cum- 
ple en la guerra, bien que sca necesario aceptar 
la conveniencia de divisiones independientes de 
caballeria y reconocer que la índole de la Iucha, 
la naturaleza del terreno, el espiritu del país y 
otra porción de consideraciones determinarán en 
cada caso cuál es la mejor composición de la 
anidad principal táctica de que se trata. Actual- 
mente las divisiones tienen por principio gene- 
ral una fuerza variable entre 10 y 16000 solda- 
dos de las diversas armas, cuerpos y servicios 
auxiliares, Suelen estar formadas por dos briga- 
das de infantería, cada una de ellas con dos regi- 
mientos de tres ó cuatro batallones y un batallón 
de cazulores como base de organización perma- 
nente para todos periodos, teniendo afectas fuer- 
zas de caballeria, artillería € ingenieros «que 
varían del tiempo de paz al de guerra. Ordina- 
viamente, en caso de movilización, & la división 
va afecto un regimiento de caballería, ó cenando 
menos tres ó cuatro escuadrones de jinetes, cua- 
tro ó seis baterías de artillería, una compañía 
de ingenieros, una sección de obreros de Admi- 
nistración, una de Sanidad, y otra del tren, 
hallándose la dirección de tan importante uni- 
dad å cargo de un general de división que tiene 
á su lado un Estado Mayor divisionario, el cual 
ha de cumplir, á las órdenes del jefe principal, 
las funciones que á la índole de su interesante 
servicio competen. En la formación deun cuerpo 
de ejército entran dos ó tres de estas divisiones, 

Cuando se presenta el caso de guerra, adennis 
de la caballería divisionaria, se forman divisio- 
nes de caballería independientes, para emplearse 
en los altos fines de exploración i gran distan- 
cia, y en otros servicios de importancia, igual 
fuera que dentro del campo de batalla, que in- 
enmben exclusivamente dla dirección y respon: 
sabilidad del jefe superior del ejército. Estas 
livisiones independientes se eomstituyen ardi- 
nariamente eon dos ó tres brigadas de a dos re- 
£imicutos cada una, agregsindolos dos å tres ba- 
tenias a eahallo. 
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Cuando después de exponer las precedentes 
consideraciones, fundadas en la organización 
admitida hoy en casi todas las naciones de Euro- 
pa, dirigimos la vista á España, so siente ver- 
daderamente el ánimo apesarado, Por escasez de 
previsión, falta de perseverancia, descuido ú 
apatia imperdonalles, puede decirse que nttestra 
organización es compdetamente crubrionaria, y, 
debido ú unas ú otras cansas, es lo cierto que, 
consumiendo, relativamente a la población, en 
las atenciones de guerra cantidad que no es in- 
fevior á la empleada en otros paises europeos, 
excepción hecha de Francia y Alemania, nues- 
tro ejército se encuentra en una situación deli- 
cientísima que le coloca en comliciones de noto- 
ria interioridad. Existe, sí, un soldado de exce- 
lentes cualidades, bien dispuesto, sobrio, impe- 
tuoso en el combate, duro como pocos para $o- 
portar fatigas y privaciones; hay en nuestra 
heterogénea olicialidad dotes muy valiosas que 
pudieran ser felizmente utilizadas; no puede ne- 
garse que la instrucción y la competencia se 
han elevado, merced á levantados estímulos con 
quese fomento la aplicación y cl deseo de distin- 
gnirse, aun en períodos tranquilos de la paz 
(estiuulos que acaso desapirezean, Si no se pone 
un dique á equivocadas y funestas tendencias); 
mas con todo eso nuestro sistema militar es laco 
y no ¡pmede resistir el examen de la bentvola 
critica, Tenemos batallones, escuadrones, bate- 
rias, regimientos; pero aqui termina nuestra 
organización, y nadie pretenderá demostrar que 
las brigadas y divisiones que nominalmente 
existen en ciertos distritos militares sou otra 
cosa que una agrupación caprichosa establecida 
por superior mandato, quizá sin más ohjeto yue 
preseutarlas como tales en muy contados días 
en que se rennen para maniobras y paradas, ¿Se 
ha pensado hasta ahora en organizar seriamente 
el ejército español, preparindolo diestra y há- 
bilinente para que eu circunstancias de movili- 
zación pueda presentarse en campaña con tudos 
los elementos necesarios de combate, y en orga- 
nización adecuada á las exigencias de la guerra 
moderna? Conteste por nasotros quien conozca 
nuestro ejército y tenga idea de lo que son los 
ejércitos modernos. Sólo diremos que la organi- 
zación divisionaria permanente, tal como está 
hoy admitida en las naciones de alguna impor- 
tancia militar, no existe realmente en España. 

En los casos en q ue, porla ley dela necesidad, 
hemos tenido que constituir ejércitos organiza- 
dos para la guerra, se han formado al cabo de 
cierto tiempo, nada breve las imas veces, briga- 
das, divisiones y ann cuerpos de ejército que so- 
lan carecer con repetida frecuencia de una por- 
ción de elementos precisos para su ordenada y 
conveniente aplicación; y dando å las fracciones 
organizadas exagerado alcance, han solido verse 
en nuestras luchas cuerpos de ejército y divi- 
siones qne por su efectivo no deberían pasar de 
divisiones y brigadas, y eso que, como diee con 
razón Almirante, es algo expuesto al ridiculo 
que wa brigada conste de 1000 hombres, una 
división de 2500 á 3000, y un cuerpo de ejúr- 
cito no llegue a 9 000. 

-Divistón: Greg. Montos del Perú, El más 
elevado y uno de dos que están á la entrada del 
puerto de Samanco, tiene 593 m, de altnra, Se 
hallan en la prov, de Santa, dep. Ancachs, 


DIVISIONAL: alj, Perteneciente á la división, 


DIVISIVO, VA (dle iriso): adj. Dieese de lo 
que sirve para dividir, 
Dikduk. que significa gramática, ù especula: 
ción gramatical DIVISIVA y sutil, 
Praxcisvo DE CASTILLA. 


DIVISO, SA (del lat. divisus): p. p. irreg. de 
Divivrr. 


Como cada dos de los jueces eran ponibra- 
dos por las partes, siempre anduvieron DIVI- 
Sos. 


Lo que es nuión, 9 
es, dos cosas DIVIS, 


¿NÁN Gómez DE Cirban Real, 


use está entendido, que 
hacerse ung, 


BANTA TERESA. 
Por quien su reino vendría 
A ser parcial y DIVISO, 
CALDERÓN, 


DIVISOR (del lat. divisor): m, Mat. Número 
á cantidal porque ha de dividirse el dividendo. 
Es uno de los factores de la división. 
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= COMÉN DIVIsox: Mut. Aquel por el enal 
dos ó mis números ó cantidades son exactamen- 
te divisilles: v, g.: el número 3 es COMÚN pivi. 
SUR de 9, de 15 y de 18. 


| MíxiMo COMÚN DIVIsok: Met, El mayor 
de los comunes DIVISURES de dos ó más muneros 
v cantidades, 


o = Divisor: Mat. Es el factor conocido que 
Junto con el producto, sirve para determinar, 
por medio de la operación Mamada división, el 
otro factor llamado cociente. Cuando el divisor 
esun titinero entero, dividir es hacer al dividen- 
do tantas veces menor como unidades tenga el 
referido divisor, 

Se diec que un número es divisor de otro 
cuando está contenido en este otro un número 
justo de veces, Esto se expresa también dlicien- 
do que el segundo número es divisible por el 
primero (V. DIVISIBILIDAD), $ múltiplo del pri- 
mero, 

Los números que no tienen más divisores qne 
la unidad y el propio número se llaman primos; 
los que tienen más divisores se llaman compes- 
US, 

Hallar todos los divisores de un número, - To- 
do número compuesto se puede suponer formado 
por el producto de cada uno de sus divisores y 
el cociente que resulta de dividir el número por 
cada uno de ellos, Así, el número 1 980, que, 
por terminar en cera, es divisible por 2 (V. Dı- 
VISIBILIDAD), se puede representar así: 


1 980 =2 x 990, 


Pero el cociente 990 también es divisible por 
2, y, por lo tanto, 990=2 x 495; luego también 


1980=2x2x 495. 


Y como 495 es divisible por 3, porque la suma 
de los valores absolutos de sus cifras es 18, múl- 
tiplo de 3, resultan 495 =3x165, y, por lo 
tanto, 


1980=2x2x3 165. 


Pero 165 todavía es divisilile por 3, dando de 
cociente 55; luego 165=3 x 55, lo cual da 


1980=2x2x3x3x55, 


y 55 es divisible por 5 por terminar en 5, siendo 
el cociente 11, es decir, 55=5x11. Luego en 
definitiva se tiene 


1980=2x2x3x3x5x11, 


no pudiéndose llevar más adelante la descom- 
posición, porque 11 es ya número primo ó fac- 
tor simple, Y, NÚMERO PRIMO, 

El producto indicado, á quien es igual el nú 
mero 1980, se ¡uede también escribir así: 


1980=2*x3%x5x11. 


Es decir, ¡ue todo número compuesto se halla 
formado por el producto de todos sus divisores 
simples, 

Esta noción es muy interesante, pues median- 
te ella, dados varios números, y descompuestos 
en sus divisores primos, se sabe inmediatamente 
si dichos números son divisibles unos por otros, 
enál es sa máximo común divisor, y cuál es su 
minimo común múltiplo, 

La regla práctica para descomponer un núme» 
ro en sus divisores primos es, camo se ha visto 
para el número 1 980, muy sencilla, Se ve si el 
mimero dado tiene algún divisor primo (2, 3, 
5, cte.), y se divide por él todas las veres que 
se pueda; con el cociente que resulta se hace lo 
mismo hasta encontrar un número primo por 
último cociente, 

Descompuesta nn número cn sus divisores 
simples, es fácil hallar el número total de sus 
divisores simples y compuestas, teniendo en 
cuenta que, si un número es divisible sucesiva- 
mente por otros varios, lo es por los diferentes 
productos que con éstos se pueden formar. 

El número total de los divisores de un número 
que descompmesto en sus divisores simples tenga 
la forma u? 0% eY estará representado por la 
expresión 

A+A (EY) 


porque el primer polinomio, factor del anterior 
producto, comprende 142 términos, el segundo 
1-6 y el tercero 147. 

La suma de todos los divisores del número ns 
el producto por cuyo desarrollo pueden hallarso 
telos los divisores, 
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La regla práctica para hallar todos estos divi- 
sores es la siguiente: , 

Se escriben, formando una tila horizontal, la 
unidad y todas las potencias sucesivas, ue con- 
tenga el número, del primer divisor simple; se 
multiplican los terminos de esta fila por todas 


las potencias del segundo divisor primo, y estos : 


productos Se escriben formando utra lila; las dos 


1 2 4 

3 6 12 9 18 36 

5 10 20 15 30 60 45 90 180 

11 22 44 33 66 132 99 193 396 55 


El número total de divisiones, con arreglo á 
las fórmulas (1+2) (1+6) (1+Y)} seri en este 
caso 


(1+2) (1+2) (1+1) (1+1)=3x3x2x2=36, 


aue son efectivamente los que figuran en el cua- 
dro anterior, 

Cuando un número es igual á la suma de to- 
dos sus divisores (exceptuando el mismo núme- 
ro) se dice que es un sbrero perfecto. 

Dos números se llaman améjeables ó amiyos 
cuando cada uno ile ellos es igual å la suma de 
los divisores del otro (no incluyendo entre los 
divisores á los mismos números). Tal sucede, 
por ejemplo, con los números 220 y 284. | 

Máximo común divisor. — Se lama máximo 
común divisor de «dos ó más números al mayor 
número que los divide exactamente; es decir, 
el mayor de los divisores comunes de estos nú- 
meros. La determinación del máximo común 
divisor de dos números se funda en el teorema 
siguiente: 

El máximo común «divisor del dividendo y 
divisor de una división inexacta, es el mismo «que 
el del divisor y el resto, 

En efecto, lodo número que divida al divi- 
dendo y al divisor divide al resto; y todo nú: 
mero que divida al divisor y al resto livide al 
dividendo; luego todos los factores comunes al 
dividendo y al divisor son también factores 
comunes del «divisor y el resto, y, por tanto, el 
mayor de estos factores, que es el máximo co: 
mún divisor, es el mismo para el dividendo y 
el divisor que para el divisor y el resto, 

Fácil es ahora hallar el máximo común divi- 
sor de dos números. Sean éstos 6048 y 868. El 
máximo común divisor de estos dos números no 
puede ser mayor que 868, porque ha de ser un 
divisor suyo; y, por tanto, será 863, si este nú- 
mero divide á 6 048; porque en en este caso 868 
es un divisor común, y el mayor de todos. Efece- 
tuando la división se ve que deja de resto 840; 
Inego 868 no es el máximo común divisor. Pero 
el máximo común divisor del dividendo 6 048 y 
del divisor 882, es el mismo que el del divisor 
863 y el resto 840; luego queda reducida la 
cuestión á hallar el máximo común divisor de 
estos dos números. 

El máximo común divisor de 868 y 840 no 
puede ser mayor que 840; y será á lo más este 
número cuando $10 divida á 868. Efectuanido la 
división se ve que deja de resto 28; luego 840 
no es el máximo común divisor. Pero el má: 
ximo común divisor del dividendo 868 y del 
divisor 849 es el mismo que el del divisor 840, y 
el resto 28; por lo tanto, queda reducida la cues- 
tión 4 hallar el máximo común divisor de estos 
dos números, 

El máximo común divisor de 840 y 28 sería á 
lo más 28, enano este número fuera divisor de 
810, Electuanido la operación se ve que es exar- 
ta; nego 28 es el máximo común divisor de 28 
y 840, de 840 y 868, y, por último, de 868 y 
6048, 

La operación se dispone asi: 


6048 868 840/28. 


Q! 


De las operaciones practicadas en este caso se 
deduce que, para hallar el máximo común di- 
visor de dos nùmeros, se divide el mayor por el 
menor; si la división es exacta, el menor es el 
máximo común divisor; si no lo es, se divide 
el divisor por el residuo; luego este residuo por 
el siguiente, y así se continúa hasta hallar un 
rociente exacto; el último divisor es el máximo 
cotnún divisor. 


Se llaman números primos entre sí los que. 


tienen por máximo común Wivisor la unidad, 
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filas que asi resultan se multiplican por las po- ; 
tencias del tercer divisor simple, y los productos 
se escriben en otra fila, y asi se continúa hasta 
concluir con el último divisor simple. | 
Aplicada vsta regla al número 1 H30, que, des- 
compuesto en sus divisores simples, ha dado 
1980=2x3%x5x1l, se tendra el siguiente ' 
conjunto de todus sus divisores: 


110 220 165 330 495 660 990 1980 


es decir, que estos números no tienen más divisor 
común que la unidad. 

Si en el curso de la operación del máximo 
común divisor se encontrase un residuo que fuese 
número primo, y no fuese exacta la división si- 
guiente, los números serían primos entre si. 

De las propiedades del máximo común divi- 
sor resulta cl teorema siguiente: 

Todo número que divide & otros dos divide 
también á su máximo común divisor. 

En efecto, sean A y B los números, y supon» 
Kamos que tienen un divisor común e. Eleutue- 
mos cen estos números las operaciones necesa: 
rias para hallar el máximo común divisor, y su 
pongamos, para fijar las ideas, que á la tercera | 
división se encuentra un cociente exacto. Lla- 
memos Q, Q Q” los cocientes y Ry K los restos 
sucesivos, 


4 B RR 
q Ig 
Rw| o 


Todo número d que divida 4 A y å B divide å 
RE; en la segunda división todo número que di- 
vida á B y á £ divide á W’, y como J0es el 
máximo común divisor neda demostrado el 
teorema. 

Para hallar el máximo común divisor de va- 
rias números se halla el máximo común divisor 
de dos de ellos, después el máximo común di- 
visor de este máximo común divisor y otro de 
los números, y asi se continúa hasta el último 
número. 

Sea 4, B, C, D, cuatro números cuyo máxi- 
mo común divisor quiere hallarse. Llamemos Y 
al máximo común divisor de 4 y B; AL al de M 
y €, y 3” al de AZ y D, lo cual se puede expresar 
en esta forma: 


A.. 
BOP ag. 
Col 


dar 
Doro 


Ahora bien: el máximo común divisor de estos 
números, por ser un divisor de 4 y B, tiene que 
dividir á M; por ser divisor de C y M tiene que 
dividir á A; por ser divisor de D y Af”, tiene 
que dividir á A7”; luego no puede ser mayor 
que A”. 

Pero AZ” divide á A y D, que son múltiplos 
suyos, y por tanto á C y Af, que son múltiplos ` 
de M’; y, por consiguiente, á 4 y B, (ue son 
múltiplos de A: luego M” divide 44, B, C, y D 
y, por lo tanto, no puede ser mayor que el mixi- ' 
mo común divisor de estos números. De modo 
que si 3/” no puede ser mayor ni menor que el 
máximo común divisor, es igual á él. 

De esta verdad se deduce que todo número 
que divida å otros varios divide å su máximo 
común divisor. 

Además, si se multiplican ó dividen varios 
números por un mismo facter, su máximo co- 
mún divisor queda multiplicado ó dividido por 
este factor, 

En efecto, sean primero los dos números A y | 
PB, cuyo mi 7. He aqni 


ximo común divisor sca K 
la operacion: 


. 


AB rn R 
Raal e 
p æO 


Si se multiplican ó dividen 4 y P por un nú- 
mero d, el resto R queda multiplicado ó dividi- 
do también, En la segunda división quedan, 
por tanto, B y A, multiplicados o divididos por 
d, y, por consiguiente, el resto X’; pero R’ es 
máximo común divisor, Juego queda multipli- 
cado ó dividido por &. 

Procede ahora determinar el máximo ¿omún 
divisor de varios números ef, 2, € De Dallado 
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el máximo común divisor y expresando la opo- 
ración como anteriormente, tendremos 


al... AL, ol. 
INN 


t.. 
Cesara 
D.. 

Si A y £ se multiplican por un número d, 
su máximo común divisor M queda también 
multiplicado ó dividido, según se ha demostrado 
para el caso en que sean dos los números: por la 
misma razón queda multiplicado ó dividido por 
d el máximo común divisor de C y M, que es 
Al’, y por igual razón el máximo común divisor 
de D y AM”, que es M”. De modo que si A, B, 
C y D se multiplican ó dividen por un número 
d, su máximo común divisor, que es 4£”, queda 
también multiplicado ó dividido, 

Resulta de aqui que los cocientes de dividir 
varios números por su máximo común divisor 
son primos entre sí. 

En efvcto, sea D el máximo común divisor de 


M”. 


. varios números; al dividir todos ellos por / 


queda también dividido su máximo común di- 
visor; luego el máximo común divisor de los 


cocientes es LP =1, 
D 


Es asimismo cierto que el máximo común di- 
visor de varios números es el producto de las 
menores potencias de sus factores primos comu- 
nes. 

Sean A, B, C los números, y D su máximo 
común divisor, Si se dividen estos números st- 
ccsivamente por sus factores primos comunes, 
ú, lo que es igual, por su producto, que lamare- 
mos P, como los cocientes 


A B C 

P’ P 
no tendrán ningún factor común, su máximo 
común divisor será la unidad. Pero al dividir 
estos números por P, su máximo común «divisor 
ha quedado también dividido; y como este mi- 


ximo común divisor es 1, se tendrá e =1, 


P 
ú, lo que es igual, D= P. 
Descompóngase ahora 4, B y Cen sus facto- 


¡ res primos, y supóngase 


A=28x3 x5%x72 
B=2x3x 5x7 
C=2x3 x5x11; 


el producto de los factores comunes á estas nú- 
meros es P=2%x3x5%: es decir, los factores 
primos comunes afectados del menor exponente 
con que entran en los números; por tanto, 


D=28x3x 52% 


Luego, para hallar el máximo común divisor 
de varios números, se descomponen en sus fac- 
tores primos y se multiplican las menores po: 
tencias de sus factores primos comunes. De esto 
se deducen los corolarios siguientes: 

1.2 El máximo común divisor de varios nń- 
meros se compone sólo de factores comunes á 
estos MIMELOS. 

2.0 El máximo común divisor de varios nú- 
meros no se altera porque se divida uno ó va» 
rios de estos números por un factor que no sea 
común á todos, 

Esto permite simplificar la operación del má- 
ximo común divisor dividiendo cada nno de los 
números y cada uno dle los restos sucesivos por 
los factores que no sean comunes, 

El máximo conum divisor tiene importantes 
aplicaciones en la simplificación de quebrados, 

Las expresiones algebraicas tienen también 
su máximo común divisor, 

DIVISORIO, RIA (de divisor): adj. Dicose de 
lo que sirve para dividir ó separar, U. m. en lo 
forense, 


ES ¿dónde está la linea DIVISORTA entre la 
inoportunidad y la oportunidad? etc. 


Lanna, 


-Divisorto; Geod. y Geog. Aplicase á la li- 
nea, real ó imaginaria, que corre por la cresta de 
las montañas, indicando la opuesta dirección 
que toman las aguas llovedizas, U, t, e. s. 

- Divisomo; Geal. y Gray. Vicese de la N- 
nea que señala los limites entre partes, grandes 
o pequedas, de la superficie del globo terrestre, 
Ues 
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- Divisorio: m. myr. Tabla en que se co- 
locaba el original, asegurado con el mordante, y 
que se afirmaba y fijaba en la caja para ir com- 
poniendo. 

DIVLE Ú DIVLI: Georg, C. de la prov. de Konie, 
Anatolia, Turquia Asiiliva; 4500 ltabits, Sit, al 
S. E. de Konie, å orillas de un río que desagua en 
el lago AR-Geul, en un valle de la vertiente oc- 
cidental del Taurus. 


DIVO, VA (del lat. dions): adj. pott, Divixo, 
Aplicase únicamente i deidades gentilicas, å los 
emperadores romanos á quienes se concedían 
honores divinos después de su muerte, ó å per- 
sonajes de la edad moderna muy ilustres y vlo- 
valos. 

El joven de Austria DIVO, 
César de unestra Palas sienpre armada, 
Lors DE VEGA. 
Dice al fin, que sertis gloria 
De cuanto paterno DIVO, 
En velestiales esferas, 
Deupa sidereo nicho, 


Rivera, 


Divo: m. poét, Dios, cualquiera ile las fal- 
sas deblades que veneraban los gentiles, 


DIVODURO: Gcoy. ant. C. de la Galia, en la 
Bélgica Primera, y en el país de los medioma- 
trices; hoy Metz. 

DIVONA: Geog. ont. C. de la Galia, en la Armi- 
tania Primera, en el país de los cadurcos; hoy 
Cahors. 


DIVOR: Geog. Río de Portugal,en el Alentejo 
y Extremadura. Nace cerca de Azaruja, al N.de 
Evora; corre hacia el N. E. y desagua en el So- 
rraia ó Zatas; 72 kms, de curso, 


DIVORCIAR (ile divorcio): a. Separar el jnez 
eclesiistico por su sentencia A ilos casados, en 
cuanto å cohabitación y lecho, U. t, ©. r, 


Divididos en facciones que se antorizaban, 
no sólo con la oposición de empeños contra- 
rios... sino también con las diligencias y dis- 
conlias de las dos Reinas de Dein DIVORCIA- 
DAS, 

P. PEDRO DE ABARCA. 


-Divonctar: fig. Separar, apartar cosas que 
estaban juntas. U. t. e. r. 
Sin pleito, sin disgusto, 
La muerte nos DIVORCIA: 
¡Ay de la pobre barca, 
Que en lágrimas se ahoga! 
Loegr ne VECA. 


DIVORCIO (del lat. divortium): m. Acción, ó 
efecto, de divorciar é divorciarse. 


Pedia y requeria al Emperador, que hacien- 
do Divorcio con Octavia, se easase con ella, 
Pebono MeJÍa. 


se cenando enferma un consorcio 
De achaques de desamor, 
Mal remedio es el DIVORCIO, 
Y el escindalo ¡peor! 
BRETÓN Ds Los HERREROS, 


- Divorcio: En pueblos antiguos y en algu- 
nas naciones modernas, disolución del matrimo- 
nio declarala por la autoridad pública. 

Felizmente para las naciones catúlicas, la 
enestión del DIVORCIO no es ya, ni puede ser, 
cuestion. 


MONTAT. 


Divorcio: Lenis?, Esta palabra, que en la 
actualidad expresa, lo mismo en la Legislación 
civil que en la canónica, la separación de hie- 
nes y habitación entre el marido y la mujer, sia 
que quede disuelto el vinenlo matrimonial, y, 
por lo tanto, adquieran los divorciados la liher- 
tad de pasar a otras nupcias mientras viviera 
uno de Jos dos, signiticó en la antigiiolad la cun- 
tera disolución del vínenlo. En alunos bliomas 
extranjeros la palabra correspondiente å Diror- 
cio, Diroree en francés, y do mismo en inglis, 
signilica esta Última iden esto os, disolución del 
matrimonio, quedando Jos divorciados en liber. 
tad de eontrace nueva unión matrimonial. Pues- 
to que en la antigiiedad expresó una idea dis- 
tinta á la que en eldía expresa en España, para 
harer la historia del divorcio será preciso con- 
siderarla en su primitiva acepelón. 

El derecho de repudiación de la mujer por el 
marido precedió al divorcio en todas los pue- 
blos, como la fuerza preccdeal derecho. Los per- 
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sas, los hebreos y los romanos usaron «del de- 
recho de repadiación que se habían arrogado. 
Solón en Grecia, Herodes entre los judios, y 
Domiciano en Roma, comenzaron d establecer 
el principio de igualdad entre el marido y la 
mujer, concediendo a ésta el derceho de repu 
diar al marido, Estableciósé despuis el divorcio, 
y entre éste y la repudiación existía la diferen. 
cia de que por el primero se verilivaba la sepa- 
ración de los cónyuges y se rompra el vinculo 
por mutuo consentimiento de los esposos, mien- 
tras que en la repudiación no era necesario mas 
que la voluntad de uno solo. La legislación ro- 
mana reglamentaba la repudiación y el divorcio 
determinando las causas de una y de otro. La 
novela LXVII, cap. VIL, admitía como causas 
de repudiación del marido á la mujer: el adul- 
terio de ésta, atentar contra su vida, ó guardar 
secreto sobre alguna tentativa de otro contra la 
vida del marido; haber abandonado la casa von- 
yugal, guardar secreto sobre algún complot nr- 
dido contra la cosa pública, haberse bañado con 
extranjeros contra la prohibición de su marido, 
y haber asistido contra la voluntad del mismo 
a las espectáculos del Circo. Las cansas por las 
euales la mujer podía pelir la repudiación de 
su marido, catisas de lo que hoy se llamaría di- 
vorcio, eran: haber atentado el marido contra la 
vida de su mujer, haber guardado silencio sobre 
algún atentado preparado por otro, imputación 
de un adulterio no probado, atentar contra la 


castidad de la mujer queriendo obligarla å eo- j 


meter adulterio, tener una concubina en el do- 
micilio conyugal, relaciones frecuentes con otra 
mujer y haber conspirado el marido contra el 
gobierno ó haber guardado seereto sobre una 
conspiración urdida contra el mismo gobierno. 
Cuaulo se decrotaba el divorcio, la mujer se He- 
vaha todos sus bienes, ¡no ser que fuera ella la 
culpable, en cuyo caso conservaba el marido el 
dote de su mujer, Si habia hijos la mitad dela 
dote se distribuía entre ellos, Con la decadencia 
de la República el divorcio, que había sido ana 
excepción, se hizo muy freenente, no siendo el 
matrimonio más que un lazo que se roinpía con 
grau facilidad, Se repudiaba á la mujer por las 
causas más Mútiles, en ocasiones por razones de 
interés pecuniario, Llegó 4 ser costumbre que 
los hombres políticos repudiasen 4 sus mujeres 
para casarse con la hija, hermana ó parienta de 
algún honubre poderoso con quien les convenía 
aliarse. Cesar, Antonio y Octavio contrajeron 
cada uno tres, cuatro y hasta cinco uniones ma- 
trimoniales, Catón decía de los hombres de su 
tiempo que era una cosa insoportable ver có- 
mo, comerciando con mujeres, se dahan unos á 
otros las más altas dignidades de la República, 
A tal punto llegó el abuso, que fué un honor 
para una mujer no haber tenido más que un 
marido, y cuando esto ocurría escribiase sobre 
su tumba esta inscripción: Conjugt pie, inclyle 
univire, 

La aparición del cristianismo produjo una 
revolución en las costumbres. Sus ansteros prin- 
cipios debian prosevibir necesariamente el di- 
vorcio. Eun el Evangelio de San Mateo se lee 
que, habiendo los fariseos preguntado á Jesús 
si estaba permitido por alguna causa repudiar 
á la mujer, respondió Jesis que Aquel que 
había creado al hombre y àla mujer había di- 
cho que el hombre abandonaría á su padre y à 
su madre para estar al lado de su mujer; que 
serian dos en una misma carne, de modo que 
no fuesen dos, sino una misma cosa, Y que, por 
consiguiente, el hombre no debía separar lo que 
Dios había unido, Desde entonces data el prin- 
cipio de la indisolnbilidad «del matrimonio, que 
el cristianismo elevó á la categoría de sacra- 
mento, El divorcio, nes, significando separa- 
ción, pero no rompimiento del vínenlo, es esen- 
cialmente eristiano, Con cate carácter se esti- 
diará en este artiento, pres no de otra manera 
lo admite la Legislación española. 

Antes de entrará examinar el divorcio dentro 
de la esfera del Derecho civil, pareec oportuno 
decir que sien España no se rompe el vínenlo, en 
ras naciones, Inelaterra, Rusia, Suecia, Polo- 
ta, Alemania, Dinamara, Holanda, Belgier y 
neja esti adinitido al divorcio prodneiemdo 
la lisolación del matrimonio. Dieho esto, Se en- 
t examinar el divorcia en la Legislacion 
© La ley alel Matrimonio civil de 1870 ilmi- 
tió el livoreio, sisperndiendo tan sola la vida 
común de los cónvuzes y sus efectos, pero no 
disolviendo el matrimonio. Jos cónyuges no 
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pueden divorciarse, ni aun separarse por mutuo 
consentimiento, siendo para ellu indispensable 
en todo caso mandato judicial. Procede el divor. 
cio solamente por las catas sieniente=: Primera 
adulterio de la mujer no remitido exttesa ó tå. 
citamente porel marido, Segunda, adulterio del 
marido eon escandalo públicoó con +. alumdono 
completo de la mujer, ó cuando el ac lero tu. 
viere à su cómplice en la casa conyuis -], con tal 
que no hubiere también sido rermitio - expresa y 
tacitamente por la majer. Tercera, 1: :l0s trata- 
mientos graves, de obra ó de palabi +. inferidos 
por el marido á la mujer. Cuarta, viol. neia moral 
v física ejercida por el marido sobre la mujer para 
obligarla 4 cambiar de religión. Quinta, malos 
tratamientos de obra inferidos 4 los Lios, si pu- 
sieren en peligro su vida, Sexta, tentativa del 
marido para prostituirá su mujer, ó la proposi- 
ción hecha por aquél á ésta para el mi-o objeto, 
Séptima, tentativa del marido ó de la mujer para 
corromper sus hijos y la complicida len su co- 
rmmpeión ó prostitución; y Octava, condenación 
por sentencia lirme de cualquiera de las dos cón- 
Yueos it calena ó reclusión perpetua. El divorcio 
solugente puede ser reclamado por el cónyuge 
inorente, La ley, para el caso en que una de- 
manda de divorcio sea admitida, ú anu antes de 
serlo, si la urgencia del caso lo reclar.ara, esta- 
bleve que judicialmente se acuerden ctas dispo- 
siciones preliminares: Separación provisional de 
los cónyoges y el depósito de la mujer. Depósito 
de los hijos en poder del cónynge inocente, y si 
ambos Ineren eulpaliles nombramiento de tutor 
de los mismos y su separación de los padres. Si 
las cansas que hubieren dado margen al divorcio 
fueran la primera, segunda, tercera, cuarta y oc- 
tava, podrán los padres proveer de común acuer- 
do al cuidado y educación de sus hijos, señala- 
miento de alimentos å la mujer y á los hijos que 
no quedaren en poder del padre, y adopción de 
las disposiciones necesarias para evitar que el 
marido que hubiere dado cansa al divorcio per- 
Judique à la mujer en la administracion de sus 
bienes. Declarado el divorcio por sentencia eje- 
cutoria, province los efectos signientes: Primero, 
separación delinitiva de los cónyuges. Segundo, 
quedar ó ser puestos los hijos bajo la potestad 
y protección del cónvuge inocente. Si ambos 
fueren culpables quedarán bajo la autoridad del 
tutor ó curador, quese nombrará con arreglo å 
las prescripciones de la ley de Enjuiciamiento 
civil, No obstante esto, la madre conservará en 
todo caso á su cuidado á los hijos menores de 
tres años hasta que cumplan esta edad, á no ser 
que la sentencia en que se declarase el divorcio 
dispusiera expresamente otra cosa. Tercero, la 
privación por parte del cónvuge culpable, mien- 
tras muere el inocente, de la patria potestad y 
de los derechos que lleva consigo sohre las per- 
sonas y hienes de los hijos. A la muerte del cón- 
yuge inocente recobra el culpable la patria po- 
testad y sus derechos, si la causa que hubiere 
dado margen al divorcio fueren la primera, se- 
gunda, tercera, cuarta y octava; mas si fuera 
distinta se nombrará tutor á los hijos. La pri- 
vación de la patria potestul y de sus derechos 
no exime al cónyuge culpable del cumplimiento 
de las obligaciones que tuviere para con sus 
hijos. Cuarto, la pérdida por parte del cónyuge 
enlpahle de todo lo que hubiere sido dado ó pro- 
metido por el inocente 6 por otra persona en 
consideración á ésto, y la conservación de todo 
lo recibido por el inocente y el derecho de recla- 
mar desde Inego lo que hubiese sido prometido 
por el enlpable. Quinto, la separación de los 
bienes de la saciedad conyugal y la pérdida de 
la allministración de los de la mujer, si fnere el 
marido quien hubiere dado cansa al divorcio y 
la mijer los reclamare; y Sexto, la eonservación 
por parte del marido inocente de la administra- 
ción de los bienes de la mujer, la enal sólo ten- 
drá derecho £ alimentos, El divorcio y sus efec- 
tos eosan cuando los cónyuges consintieran en 
volverá rennirse, debiendo poner la reconci- 
lación en conocimiento del Tuez o Tribunal que 
hubiere dictado la sentencia de divorcio, x- 
erptúase el easo de livorcio sentenciado por las 
cansas quinta y séptima, , 
lasta aquí lo dispuesto por la ley de Matri: 
monio eivid de 1870; corresponde ahora tratar 
ib to dispuesto porel nuevo Código civil sobre 
los efeotos civiles del divorcia, que vienen A ser 
vasi Jos mismos que los establecidos por la ley 
citala, El artículo 7 del Código civil establece 
que los cfectos civiles de las demandas y sen- 
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tencias sobre divorcio solo ¿pueden obtenerse 
ante los Tribunales ordinarios. „Interpuesta ú 
admitida una demanda de divoreio han de adop- 
tarse, mientras duro el juicio, las disposiciones 
siguientes: 1.4 Separar å, los cónyuges en todo 
caso. 2.* Depositar la mujer en los casos y for- 
mas prevenidas en la ley de Enjuiciamiento 
civil. 3.* Poner los hijos al cuidado de uno de 
los cónyuges, ô de los dos, según proceda. 4. Se- 
ñalar alimentos å la mujer y å los hijos que no 
queden en poder del padre; y 5.“ Dictar las me- 
didas necesarias para evitar que el marido que 
hubiese dado causa al divorcio, perjudiqueá la 
mujer en la administración de sus bienes. 

La sentencia de divorcio produce los siguien- 
tes efectos; 1.” Quedar ó ser puestos los hijos 
bajo la potestad ó protección del cónyuge ino- 
cente. Si ambos fueren culpables se provee de 
tutor á Jos hijos. Esto no obstante, si la senten- 
cia no hubiere dispuesto otra cosa, la madre ten- 
drá á su cuidado, en todo caso, a los hijos me- 
nores de tres años. A la muerte del conynge 
inocente volverá el culpable å recobrar la patria 
potestad y sus dererlios, si la causa que dió ori- 
gen al divorcio hubiese sido el adulterio, los 
malos tratamientos de obra,ó las injurias graves, 
Si fué distinta se nombrará tutor ú los hijos. 
La privación de la patria potestad y de sus de- 
rechos no exime al cónyuge culpable del enm- 
plimiento de las obligaciones que el Código le 
impone respecto á los hijos. 3,0 Perder el cón- 
yuge culpable todo lo que le hubiese sido dado 
ó prometido por el inocente ó por otra persona 
en consideración á éste, y conservar el inocente 
todo cuanto hubiese recibido del culpable, pu- 
diendo además reclamar desde luego lo que éste 
Je hubiese prometido, 4.2 La separación de los 
bienes de la sociedad conyugal y la pérdida de 
la administración de los de la mujer, si la hu- 
biere, el marido, y si fuere quien hubiese dado 
causa al divorcio; y 5.2 La conservación por 
parte del marido inocente de la administracion, 
si la tuviere, de los bienes de la mujer, la cual 
solamente tendrá derecho á alimentos. La recon. 
ciliación pone término al juicio de divorcio y 
deja sin efecto ulterior la ejecutoria dictada en 
él; pero los cónyuges deberán poner aquélla en 
conocimiento del Tribunal que entienda ó haya 
entendido en el litigio. Subsisten, en cuanto á 
los hijos, los efectos de la sentencia cuando ésta 
se hubiere fundado en el conato ò connivencia 
del marido ó de la mujer para corromper å sus 
hijos y prostituirá sus hijas, en cuyo caso, si 
aùn continían los unos ó los otros bajo la patria 
potesta:l, los Tribunales adoptarán las medidas 
convenientes para preservarlos de la corrupción 
ó prostitución (Articulos 67, 68, 73 y 74 del 
Cúdigo civil), 

Corresponde ahora tratar del divorcio según 
la Legislación canónica. 

El divorcio, esto es, la separación, se verifica, 
ó bien en cuanto al lecho, cuando se prohibe à 
los esposos el uso del matrimonio, la cohabita- 
ción y la vida común, ya por un tiempo deter- 
minado, ó ya sin designar tiempo; e. 2, dirit 
Dominas, 32, q.1.2, ó bien en cuanto al vinculo, 
euamlo se disuelve el matrimonio para siempre 
y respecto ála sustancia, e, Jaterfectores, 5, 11. 2. 

Se pronuncia el divorcio en cuanto al lecho: 
1.? Por adulterio de uno de los cónyuges, aun 
cuando el otro haya dado motivos para come- 
terle, á no ser que ambos se hayan hecho culpa- 
bles de este crimen, y el marido prostituya å su 
esposa, á no ser también que la mujer no haya 
tenido intención de cometer el adulterio, como 
si, por ejemplo, cohabitase con un hombre que 
ella ereyese su marido, ó que hubiese sido forza- 
da, ó bien que creyendo muerto á su marido se 
hubiera casado con otro, á no ser que el marido 
no se hubiese reconcilialo con su mujer después 
de cometido el adulterio. 2.2 Por demencia, si 
es tan fuerte y violenta que se pueda temer con 
razon por su vida, 3,2 Por herejía, si uno de los 
conyitges lega Á caer en ella. 4, Por sevici 
ettando uno de los consortes trata de deshue 
del otro asesinindolo envenenándolo; y 3,2 Por 
Crimen contra natnraleza, 

El divorcio, en cuanto al vincula, se verifica 
por indi lelidad, i saber: cenando uno de los cón- 
yoges infieles se convierte la le católica, y el 
Ue permanece infiel ono quiere vivir paiher- 
mente sia insultar da fe alel otro y sin cometer 
escándalo: (ando nes] cabreado, dee Cone 
do se ha disuelta el matrimento legitimamente 
en enanto al vinculo, los uspusos pueden contraer 
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libremente nuevos lazos y entrar en ieligivn 
auu contra la voluntad del otro cónyuge; pero 
esto no se verifica cuando la separación sulo se 
hace en cuanto al lecho, 

Si alguno de los dos esposos, sin una causa 
legítima de divorcio y sin la autoridad del Juez, 
quisiera separarse, podrá ser obligado por sen- 
tencia legal å vivir cou el otro, según todas las 
leyes del matrimonio, La mujer que, 4 pesar de 
tener justos motivos, se separase antes de estar 
legitimamente pronunciado el divorcio, será 
devuelta ú su marido á menos que los malos 
tratamientos de éste sean tales que se puedan 
fundar serios temores; pero entonces se la con- 
fiará á una mujer honrada y prudente hasta des- 
pués de fallado el asunto, 

La Iglesia ha condenado siempre el divorcio 
como contrario al Evangelio; he aquí algunas 


mujeres que sin causa, dice el concilio de Elvi- 
ra, hayan dejado sus maridos para casarse con 
otro no recibirán la comunión, ni aun in artículo 
mortis, 

Si una mujer cristiana deja á su marido adúl- 
tera, pero cristiano, y quiere casarse con otro, 
inudaselo el verificarlo, y si se casa que no reci- 
ba la comunión hasta después de la nmerte de 
aquel å quien hubiese dejado. La que se casa 
con un hombre sabiendo que ha dejado á su 
mujer sin causa, no recibira la comnnión ni aun 
á su muerte, 

»El hombre que se separe de su mujer por cau- 
sa de adulterio no puede volver ú casarse en 
tanto que ésta viva; pero la mujer no puede 
hacerlo ni ann después de la muerte de su ma- 
rido.» 

El concilio XII de Toledo dice: «Precepto es 
del Señor, que exceptuada la causa de furnica- 
ción no deba ser la mujer dejada por el varon. 
Y por tanto, cualquiera que fuera de la culpa: 
bilidad de dicho delito dejase á la mujer con 
cualquiera ocasión Y motivo, porque se propuso 
separar á los que Dios juntó, esté privado de la 
comunión eclesiástica y de la junta de todos los 
cristianos por todo el tiempo que estuviere apar- 
tado de la mujer y hasta que vuelva á su con- 
sorcio, abrazando y fomentando sinceramente 4 
la que es parte de su misnto cuerpo por la ho- 
nesta ley del matrimonio. » 

Otros muchos cánones podríamos citar que 
expresan da misma doctrina, pero nos limitare- 
mos á añadir el último de la sesion XXIV del 
concilio de Trento, concebido en estos términos: 
«Si alguno dijese que la Iglesia está en un error 
cuando enseña, como ha enseñado siempre, si- 
suiendo la doctrina del Evangelio y de los Após- 
toles, que el lazordel matrimonio no puede di- 
solverse por el pecado de adulterio de una de 
las dos partes, y que sin el uno ni el otro, ni 
aun la parte inocente que no ha dado motivo al 
adulterio, puede contraer otro matrimonio en 
tanto que aquélla viva; sino que por el contra- 
rio, el marido que haya dejado á su mujeradúl- 
tera, así como la mujer que haya dejado á su 
marido adúltero, pueden casarse de nuevo, sea 
anatematizado, » 

En cuanto it las disposiciones civiles la ley IV, 
titulo X, de la Partida 10, diee que el matrimo- 
nio legitimo cutre los cristianos perinanece siem- 
pre, aunque ocurra divorcio, entre los cónyuges, 
de los cuales ninguno puede casar en vida del 
otro. 

La ley VI de la misma Partida dispone que si 
después de la sentencia de divorcio contra la 
mujer acusada de adulterio por su marido, éste 
le cometiere con otra, puede auélla demandarlo 
y la Iglesia apremiarlo å la rennión, porque se 
entiende que renunció a la sentencia a su favor 
incurriendo en igual delito, 

y El Fuero Real excluyó toda otra disolución 
del vínenlo del matrirmmnio, que no sea por la 
muerte de uno de los cónyuges, 

| La separación del marido ó mujer debe ha- 


eerse en su caso por sentencia judicial y no por 
autoridad propia, Proemio del tit. XX, Part, 10, 
El conocttotento de las causas de esta elase 
pertenece å la jurimlicción eclesiástica, (Ley DL, 
“tt IX y ley IX, tit. X, Partida 1.) Mas los 
jueces eclesiásticos sólo deben entender en las 
vansas del divorcio, sin mezelarse eon pretexto 
alívuno en las temporales y pr imas sobre alj- 
tnentos, Htisexpensas à vestitieiones de dales, 
Ue si oeraren estas astas delen ahstenerse los 

| prelulos y los provisores de su conobeiniende, 
y totitirlas sin detención ¿Glas justicias reales 


disposiciones canonicas que lo compruetan, «Las ; 
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que las sustancion y determinen breve y suma- 
riamente según la naturaleza, (Ley AX, tit. 1, li- 
bro 11, Nueva Recopilación. ) 

Si tanto el marido como la mujer proponen la 
separación, debe sustanciarse la causa con el 
defensor de matrimonios, creado por constitu: 
ción de Benedicto XIV de 3 de noviembre de 
1741. 

La declaración jurada de marido y mujer no 
es bastante para probar el motivo de la separa- 
ción; son indispensables otras pruebas, y se ad- 
mite el testimonio de los dumésticos y demás 
dependientes. 

Si manifiesta la mujer que no puede pei mane- 
cer sin peligro en compañía de su marido du- 
rante el juicio de separación, debe hacerse cons- 
tar estas circunstancias por información suma- 
ría, aunque sea sin citación «lel marido, y pro- 
veerse y ejecutarse en su caso el deposito ù se- 
cuestro de la mujer en un monasterio, ú en casa 
honesta y segura, prohibiendo al marido el in- 
quictarla, 

Durante el juicio de divorcio, y aun después 
de la separación, tiene obligación el marido de 
dar alimentos á la mujer. 

Cualquiera de las dos cónyuges que diese mo- 
i tivo al divorcio, libra al otro de sí, pero no se 
¡libra él del otro, del mismo modo «que sucede 
con la renuncia maliciosa de la sociedad estable- 
cida por contrata, es decir, que el que dió causa 
al divorcio no continúa participando de los bie- 
nes gananciales que proceden de la hacienda del 
otro, al propio tiempo que tieneque dar al cón- 
yuge inocente la mitad de los gananciales pro- 
cedentes de la suya. 

El cónyuge que dió motivo á la separación es 
quien debe alimentara los hijos, Áno serque fuese 
pobre y el otro consorte rico, pues en tal caso 
éste tendrá la obligación de alimentarlos; mas 
siempre deberá eriarlos y tenerlos en su poder el 
inorente (Ley VII, tit. XIX, Partida 4.2). 

Subsistente lo dispuesto por el Derecho ca- 
nónico en materia de divorcio, réstanos consig- 
nar la legislación vigente en la actualidad, esta- 
blecida por el reciente Código civil. Como éste 
reconoce dos formas de matrimonio, el canónico 
y el civil, y dispune que «deben celebrar el pri- 
mero todos los que profesan la religión católica, 
nace de aquí una división capital en materia de 
divorcio, por la cual, de las causas de divorcio 
entre los cónynges que contrajeron matrimonio 
canónicamente, conoce el Tribunal celesiistico, y 
los ordinarios de los pleitos de divorcio entre los 
casados civilmente. 

Las demandas de divorcio ante los jueces ecle- 
siásticos producen, no obstante, efectos civiles 
que sólo pacden obtenerse ante los Tribunales 
ordinarios. 

DIVULGABLE: adj, Que se puede divulgar, 


DIVULGACIÓN (del lat. d¿rulyatio ): l. Acción, 
ó efecto, de divulgar ó divulgarse, 

e había tal cual otra (persona) å quien pu- 
dieran desagradar las verdades escritas en ella 
(enla Memorial, y no faltar el influjo necesario 
para impedir su DIVULGACIÓN. 

JOVELLANOS, 


Aani vnelvo yo, como responsable que soy 
de la publicación y DIVULGACIÓN de esta Listo- 
ria, ete. 

VALERA. 
, 
DIVULGADOR, RA: adj. Que divulga. Usase 
tcs 

Le halló delante de dos personas de su Cå- 
mara, á quien tenía por DIVULGADORAS de 
cualquier novedad. 

A. ps BALAS BARBADILLO. 


DIVULGAR (del lat. divulyāre): a, Publicar, 
extender en el púbico una cosa, U, t, e. r. 


1e demás desto hobo ocasión de una nueva 
qUe sL DIVULGÓ, ete, 
MARIANA. 


Tus delitos quiere 
Que hoy lenguas DIVULGUEN 
Porane Tos pecados 
En almas se escolpen: ete. 
Tirso be MOLINA. 


Hay rentes que ho viven si no DIVOLGAN 
todo lo que pasis 


HARTZEN GUSCHL, 
DIWANA Rar Sans Sern) Li. Poeta im- 
ostani, emparentado von la familia del Raja 
Madre Narayan, Residió en Lajánau y fué maes- 
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tro de Hasrat, de Hairat y de otros poetas. Se 
conservan muchas obras suyas en indostani, y 
particularmente en persa, idioma en que eseri- 
Dió diez mil versos. Murió en 1204 de la Hégira 
(1789-1790). Sus biógrafos citan como modelo 
muchos versos suyos escritos en só (idioma 
mezclado), ó sea, en la lengua indo-arábiga la- 
mada comúnmente indo- musulmana, 


DIX (Juas ÁbaMs): Pig. Genera) y diplomá- 
tico norte-americano. N, en Boscawen (Estado 
de Nuevo Hampshire) el 24 de julio de 1798. 
M. en Nueva York el 21 de abril de 1879, Ca- 
torce años contaba cuando abrazó la carrera 
militar y asistió como voluntario (1812) å la 
batalla de French-Mills, al lalo de su padre, 
que era coronel, y que en dicho encuentro quedo 
herido mortalmente, Habicudo alcanzado el em- 
pleo de capitán de artillería, sirvió de ayudante, 
durante cinco años, al general en jefe, Tras die- 
cistis años de servicios presentó la dimisión y se 
estableció como abogado en Nueva York. Des- 
empeñó diversas funciones públicas; formó par- 
te de la Legislatura de su lstulo, y de 1845 å 
1849 tomó asiruto en el Senado de la República, 
dende combatió la extensión de la esclavitud y 
apoyó medidas favorables 4 la libertad de eo- 
mercio. Con sus brillantes discursos ganó fama 
de Imen orador y excelente político. En 1860 
recibió el nombramiento de Director de Correos 
de Nueva York, y en 1861, cuando dió comien- 
zo la guerra de Secesión, acababa de ser nom- 
brado secretario del Tesoro por el presidente 
Buchanan, que se mostró indolente é irresoluto 
en aquellas difíciles circunstancias, Dix, en cam» 
bio, dió pruebas de su gran energía, Habiendo 
sabido que el capitán de un navío de las fuerzas 
de Nueva Orleáns abrigaba el propósito de pa- 
sarse å los insurrectos, envió sin pérdida de 
tiempo este despacho telegráfico; «Si alguno se 
atrevo ú tocar la bandera nacional, fusiladie en 
el acto,» orden que vino å ser la contraseña de 
los defensores de la Unión. Nombrado Mayor 
general se le contió el mando del Estado de 
Maryland, que se hallaba dispuesto å favorecer 
la causa de los separatistas; disperso á Jos rebel- 
des reunidos en el Sur, y mantuvo sumiso todo 
aquel Estado. En junio de 1862 quedó al frente 
de la Virginia oriental, donde los insurrectos, 
dirigidos por el general Longstreet, tomaron de 
nuevo la ofensiva no bien supieron la retirada 
de Mae-Clellan, y después de haber rechazado å 
los enemigos, se dirigía contra Richmond, euan» 
do fué llamado para «ue reforzara el ejército del 
Potomac, en los días que siguieron å la terrille 
batalla de Antietam, En julio de 1863 empezó 
á ejercer las funciones de comandante del dis- 
trito del Este, teniendo su cuartel general en 
Nueva York. Por entonces reprimió las altera- 
ciones ocurridas en aquella ciudad con motivo 
de los alistamientos militares; mas su actitud 
firme puso término á los disturbios y permitió 
continuar su camino å los soldados voluntarios, 
No bien se restableció la paz, Dix dimitió su 
gvado y entró en la vida civil, Como Ministro 
plenipotenciario de los Estados Unidos en Fran- 
cia, en reemplazo de Bigelow, representó á su 
patria en Paris desde el 23 de diciembre de 1866 
hasta mayo de 1869, fecha en que le sucedió 
Washburne, En las elecciones presidenciales si- 
guientes apoyó con toda su influencia, á pesar 
de su amistad con Seymour, la candidatura del 
general Grant y el programa que éste defendía. 
Elexido (1872) gobernador del Estado de Nueva 
York, fué vencido en 1874 por Tilden, candidato 
del partido democrático. Sus compatriotas le 
adjudican cierta reputación literaria, Citan como 
muy notables sus traducciones en verso del Dios 
dre: y del Sterhrrt Mater, y los siguientes escritos en 
prosa: On the resourers of the City of New- York 
(Nueva York, 1827); Decissions of the superin- 
tendent of Common Sebuals (Nueva York, 1837); 
A Winter in Madeira (USADO, A Numan er da Spa 
and Plorencr(Nueva York, 1855); Speeches (1564, 
2 vol.) 


DIXCOVE: (fro. C. de la colonia inglesa de la 
Costa de Oro, Guinea septentrional, cap. de dis- 
trito, sital N, E del Cabo Tres Puntas, en la des- 
embocadura de un pequeño rio; tiene unos 1500 
habitantes. Ofrece cala de amos dos callos de 
aneho y otros tantos de profundidad, auque 
obstruida por muchas pielras que sólo dejan un 
canal estrecho, practicable para Intues de nimy 
poro porte; en ella se ve am Perte ronstritido 
por los holandeses, de figuta enadrada, sit. subre 
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una ligera eminencia que domina la punta 
Swanry. La población ocupa la parte N. de la 
ensenada desde la punta Swanry hasta una la- 
guna de aguas salobres, muy frecuentada por 
los cocodrilos en la estación de las luvias, 


DIXLE: (eog, Nombre del curso superior del 
Tigris. V. Tinis. 

DIXMUDE: Geog? C. cap. de dist., prov. de la 
Flandes occidental, Bélgica; 5000 habitantes. 
Sit. al S. O, de Brujas, á orillas del Iser, que 
desagua en el Mar del Norte, Cervecerías, des- 
tilerías, fabricación de telas. Iglesia con un no- 
table púlpito de estilo ojival florido. El distrito 
tiene cnatro cantones, 27 municipios, 343 kms. ? 
y 18500 habits, 


DIXON: Geog, Condado del est. de Nebraska, 
Estados Unidos; 2000 kms.? y 4200 habitan- 
tos. Separado del territorio de Dakota por el 
curso del Misouri. Su cap. es Pouca. iC. capital 
del condado de Lee, est, del Ilinois, Estados 
Unidos; 4100 habits. Sit. al O. de Chicago, en 
la orilla izquierda del Rock River, en el punto 
de eruce de varios caminos de hierro. 


- Dixon: Geog. Estrecho, y, aún mejor, brazo 
de mar de la Colombia Británica, Dominio del 
Canadá; se extiende entre la isla Graham, la más 
septentrional del Archipiélago de la Reina Car- 
lota, y el litoral de la Colombia y Alaska meri- 
dional. 

-Dixox (Jorck): Bioy. Navegante inglés, 
M. hacia 1800, Abrazó en temprana edad la 
carrera maritima, y acompañó á Cook en su 
tercer viaje. Era capitán de la marina militar 
inglesa cuando su patria se vió libre de guerras 
en 1783. Entonces ofreció å una compañía de 
comercio de Londres, conocida por el nombre de 
King-George sound Company, explorar de nuevo 
la posición de un establecimiento útil á Ingla- 
terra, Aceptados sus ofrecimientos pudo enpren- 
der el viaje (2 de septiembre de 1785) acompa- 
ñado del capitán Portlock y llevando á sus ór- 
denes dos navíos, el Xing-Georgr y el Quern- 
Charlotte. En 5 de enero de 1786 ancló en el 
puerto de Egmont (islas Malvinas ó de Falk- 
land). En 28 de mayo arribó á las islas Sand- 
wich, donde fué bien acogido, y en 19 de julio 
entró en el río de Cook. Explorando la bahia 
halló (día 24), en la punta Sudeste, un filón de 
hulla, por lo qne le dió el nombre de /uerto del 
Cartón. Luego descubrió (27) un volcán situado 
cerca de la entrada de Cook. En 24 de septiem- 
bre se hallaba á la altura de la entrada del Rey 
Jorge; pero obligado por los vientos contrarios 
y el mal tiempo regresó á las islas Sandwich, 
donde invernó y recogió preciosos documentos 
sobre los indígenas, su lengua y usos, y la Histo- 
ria Natural de aquel archipiélago, Vuelto al mar 
en 3 de marzo de 1786, se dirigió al Noroeste y 
ancló (23 de abril) en la isla Montagu, situada 
frente å frente de la entrada del Principe Gui- 
llermo, por los 59° 10 de latitud Norte, Alli 
encontró un navio inglés, el Nootka, mandado 
por Junan Meares, que iba también á hacer 
descubrimientos. Dixon y su compañero Port- 
lock acordaron que una lancha del Aing-George 
entrase por el rio de Cook para explorar el país 
y recoger pieles, en tanto que cl Xing-(cnmrye 
permanecía en la entrada del Principe Guiler- 
mo, y que la Quern-Charlotte iba å la entrada 
del Key Jorge. En 14 de mayo se separaron las 
dos naves, Dixon reconoció un abra situada por 
los 59% 32” de latitud Norte, å la qne llamó 
Puerto Mulgrarr, En 10 de junio legó á una 
vasta bahia, a da que dió el nombre de Norfolk 
Lay (por los "57% 03" de latitud Norte). En se- 
guidla descubrió cinco islotes, 4 los que denominó 
Islas Bru mosas (por los 55° 50'de latitud Norte), 
las mismas Hamadas por La Perouse [strs de La 
Cruyers, nombre del geñgrafo que le acompañaba 
en su viaje, Dixon entró (23 de junio; en im 
puerto al que llamó Puerto Punks, en honor del 
sabio naturalista inglés, lu 1.% de julio conoció 
la parte septentrional de las islas de la Reina 
Carlota y desenbrió el Jrehipiclano de hiem, 
serie de islotes muy bajos, por los 54 48 de tati- 
tud Norte, En 2 de julio aneló eu una bahia à la 
que aplicó el nombre de Yonek- Han, y adquirió 
por cambio preciosas pieles, El día 7 desenbrió > 
la pequeña isla de Mippa, El 23 dió el nombre ` 
de Seiat dames tel Cabo ¿eeter de La Perouse 
áonua mata de tierra, por los 51% 48% de latitud 
Norte, en que pareria terminar la costa ameri- 
cana, En £ de agosto peontro al navio Prinevqa > 


DIZ 


de tíales y å la corbeta Princesa Real que leg, 
ban de Inglaterra para fundar un estableci. 
miento en la tierra de Stalen. Completado su 
exrgamento, reconocida detenidamente toda la 
costa situada entro río de Cook y la entrada del 
Key Jorge, dióse á la vela para las islas Sand. 
wich, deseubrió varios grupos de islas por los 
59° 56' de latitud Norte, halló á su PO 
Portlock, se trasladó en seguida 4 la China 
donde vendió ventajosamente su cargamento de 
peletería, y regresó á Inglaterra. Sus deseubri- 
mientos completaron los hechos por Quadra en 
1775 y por Coock en 1778; trazaron el camino 
que había de seguir Vancouver, y dieron å co- 
nocer á los armadores ingleses las ventajas del 
comercio de pieles en aquellas costas mal cono. 
cidas aún por los rusos. Dixon escribió la rela. 
ción de su viaje (Londres, en 4.9), traducida al 
francés por Le Bas (París, 1789, en 4.9, ó 2 vo- 
lúmenes en 8.9 con cartas y figuras); Notas sobre 
los viajes de Juan Meares (1790, en 4,9); Nue- 
vas nolas de Juan Meares, en las que se refieren 
craclamente varios hechos importuntes relativos 
al comercio y á la (ieografía, desnaturalizados 
en dishos viajes(1791, en 4.9), 


= Dixon (GUILLERMO): Pop. Escritor inglis, 
N. en Newton-ITeat en 30 «le junio de 1821. 
M. en Londres en 27 de diciembre de 1879. Había 
nacido en el condado de York, y, criado en el 
campo, manifestó desde temprana edad sus afi- 
ciones literarias, componiendo una tragedia en 
cinco actos, Redactó un periódico de provincias; 
marchó á Londres en 1846; cursó la carrera de 
Derecho, y fué admitido luegoen el foro de Inner- 
Temple. Siguió escribiendo artículos para los pe- 
riódicos, y despertó sobre todo la atención públi- 
ca con una serie de cartas sobre la Literatura 
popular, insertas en el Daily News, El mismo 
diario publicó sus estudios sobre Las prisiones de 
Londres(1848). Dixon comenzó en seguida una 
seria de trabajos biográficos é históricos, con los 
que se propuso vulgarizar el nombre y las refor- 
mas de algunos hombres útiles. Sucesivamnte 
aparecieron Jos titulados Juan Howard (1849); 
Guillermo Penn (1851) y Plake (1852). Dixon 
tomó parte en los trabajos de la comisión real 
encargada do organizar la gran Exposición de 
1851, y alañosigniente dió á las prensas un lo- 
lleto anónimo, Francia en Inglaterra, que causó 
profunda impresión, y que demostraba la impo- 
sibilidad de una invasión de Inglaterra por los 
ejércitos franceses. Notables fueron también los 
trabajos del mismo autor que llevan estos titulos: 
Sectas religiosas en América (1869), traducido 
al francés en la Revista positiva; Nueva América 
(1867 y 1869), vertido al francés en 1868); La 
torre de Su Majestad (Londres, 1869 71, 4 vol.), 
historia interesante de la Torre de Londres des- 
de los tiempo más antiguos hasta nnestros días; 
La Rusia libre (Londres, 1870), relato de un 
viaje á este país, con un estudio de las diferen- 
tos sectas: existe una traducción francesa (1873, 
en 8.°); Suiza contemporánea (Londres, 1872), 
obra vertida al frances en el mismo año; Jisto- 
vía de dos reinas, Catalina de Aragón y Ana 
3olena (1873-74, 4 vol,). En 1875 realizó Dixon 
un viaje por el Nuevo Mundo para aclarar el 
prohlema etnológico de la América del Norte, y 
dió cuenta del mismo en su libro La conquista 
blanca (Londres, 1876), vertido al francés cn el 
último año citado. 


DIYALE: (eog. Gran vio del Yrak- Arabi, 
Turquia Asiática, afluente por la parte E. del 
Tigris, KI nombre de Divale no se aplica al río 
hasta después de su confluencia con el Alvan ú 
Holvan, no lejos de Kanakin, Más arriba lleva 
el nombre de di Chtrran. 


DIYAMBO (del gr. daubos, de 21, dos, y 
Zagéns, yambo): m, Piede la poesía griega y la- 
tina compuesto de dos yambos, ò sea de cuatro 
silabas; la primera y la tercera breves, y las 
otras dos largas, 


DIZ: Contrac. de MEEN, Ò nicEsE. 


Diz que un día en un convento 
Entro ana lechuza... 
DIA RTr. 


Esta noche piz que viene 
La mitad ole aidez 
A verda función. 
Ramen HE La CRUZ 


Diz. frog Lugar vu la parroquia de Santa 
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María de Dozou, ayunt. de Dozou, p. j. de Lalin, 
prov. de Pontevedra; 31 edifs, 


DIZAHAB: Geog. ant, ©. de la Arabia Desier- 
ta, mencionada en el Deuteronomio. Crécse que 
sea la moderna Dahal, sit. en el vabo occidental 
del Golfo de Akabá. Su nombre significa dorado 
ó señor del ora, por lo que se crec que en otro 
tiempo se hallaba oro en sus cercanias, 


pizé (MieveL Jeax JeróxiMo): Biog. Qui- 
mico francés. N. en Aire (departamento de las 
Landas) en 1764. M. en Paris en 1852, Estudió 
Química con Darcet; fué farmacéutico, jele de 
los hospitales militares, profesor de Historia 
Natural en la Escuela de Farmacia, y alinador 
nacional de las monedas. Se le debe el descubri- 
miento de la rosa artificial, un procedimiento 
para la disecación y conservación de viandas, y 
otro para la composición de la tinta de seguri- 
dad, con la que se imprimian los billetes de lo- 
teria. Escribió un Resumen histórico sobrela vida 
y trabajos de Dareet. 

pizés (Juan, conde de ARENE): Biog. Po- 
lítico francés. N. hacia el año 1750. M. hacia el 
1832. Siguió la carrera de Derecho y fué nom- 
brado por sus concindadanos procurador síndico 
del departamento, «diputado à la Asamblea Le- 
gislativa y después å la Convención. Votó con 
el partido de la Montaña la muerte de Luis NVI 
sin apelación. Se manifestó partidario de la acu- 
sación contra Marat y desempeñó una misión en 
Landes, donde los federalistas le retuvieron al- 
gún tiempo en rehenes, Fué después comisario 
del Directorio ejecutivo y entró en el Senado des- 
pués del 18 de brumario, merced å la protección 
de Roger-Ducós, su compatriota, Dizós obtuvo, 
por su fidelidad á Napoleón, los títulos de co- 
mendador de la Legión de Ilonor y conde de Arè- 
ne, de los que se vió privado cuando la vuelta de 
los Borbones. 


DIZFUL: Geog., V. DisruL. 


DIZI (Frascisco José): Biog. Célebre arpista 
y compositor belga. N. cn Namur el 14 de enero 
de 1780. M. hacia 1840, Dicciséis años de edad 
contaba cuando recorrió la Holanda cosechando 
aplausos. Embarcóse luego para pasará Ingla- 
terra, y en la travesía se arrojó al mar para sal- 
var á un marinero, Su vida corrió entonces 
grave peligro, Las aguas le arrojaron á la costa; 
el buque continuó su marcha, y el artista se 
halló sin recursos en tierra extranjera, sin co- 
nocer siquiera la lengua del país, y con gran tra- 
bajo pudo llegar 4 Londres, «donde buscó inútil- 
mente el buque en que había dejado sus instru- 
mentos, sus cfectos y el dinero que poseia. La 
casualidad le condujo cerca de una casa en la 
que tocaban el arpa. Decidióse á entrar en ella, 
expuso su situación y rogó que le dejaran tocar 
aquel instrumento. Aquella casa era la «le Se- 
bastián Erard, el célebre constructor de pianos. 
Desde entonces quedó asegurada la fortuna del 
joven artista, Durante treinta años Dizi no 
tuvo rivales en Inglaterra, como compositor y 
como arpista, Dotado de felices disposiciones 
para la Mecánica, inventó un arpa de doble ac- 
ción, á la que llamó arpa perpendicular; la di- 
ficultad de su construcción y la frecuente al- 
teración del mecanismo hizo renunciar å este 
sistema. Dizi dnplicó las tablas de armonía de 
las arpas para dar mis resistencia á las vibra- 
ciones de las cuerdas, y dispuso los pedales del 
instrumento de un modo mås regular que el 
generalmente adoptado, pero que no ha preva. 
lecido por el poder de la costumbre. En 1828 fijó 
su residencia en Paris y se asoció con la casa 
Pleyel para la construcción de arpas. Fué pro- 
fesor de las princesas de la familia de Orleans, 
Sus mejores composiciones son nna Gran sont- 
ta; Aire sajón de Uramer, variado; Danza del 
chal; tros temas originales variados; doce ro- 
mantas francesas; aires italianos è ingleses va: 
riados, para arpa, ete. 


DIZIANI Gaspar) Bing. Pintor italiano de 
la esencla veneciana. N, en Bellune en los úl- 
timos años del siglo xvir M. en 1767, Se erce 
que fué discípulo de su ilustre compatriota Se- 
bastián Rirci Se consagró especialmente a la 
pintura de decoraciones teatrales, y fut en ceste 
género uno de los artistas mnis célebres de su 
tiempo. Trabajó en Alemania por encargo de 
vatios soberanos, y de regreso á su patria, ha- 
Dándose bastante rieo para poler consagrarse å 
sus aliciones, pintó cuadros de caballete, que 
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fueron muy buscados por los alicionados de Ve- 
necia, Rovigo y Bellunc. Pintó también cuadros 
de iglesia, Obras suyas son La serpiente de 
bronce y una Nisión del Apocalipsis, que se ven 
en la iglesia de las Carmelitas de Venecia. 


DLUGOSZ (Juan): Biog. Célebre historiador 
polaco. N. en Brzemica en 1415, M. en Craco- 
via el 29 de mayo de 1450. Es también conocido 
con el nombre latino de Longinus. Hizo sus 
primeros estudios en Nouwy-Koreyn, y los ter- 
minó en la Universidad de Cracovia, Habiendo 
abrazado la carrera celesiástica obtuvo sucesi- 
vamente los curatos de Klobuko y Wislisa, una 
canonjía en Sandomir y otra en Cracovia. Des- 
empeñó varias misiones diplomáticas, y asi, 
reconciliy á Juan Hunniades, gobernador de 
Hungria, con Iskra, gobernador de Bohemia; 
fué embajador de Casimiro IV en la corte del 
Papa Nicolás V y en Alemania (1454), y ajustó, 
á nombre de Polonia (1460), un tratado con los 
embajadores de Jorge Podiebrado, rey de Bohe- 
mia. El rey Casimiro le nombró en seguida su 
consejero privado, le confió la negociación 
(1465) de uu tratado con los caballeros tentúni- 
cos de la Prusia polaca, tratado por el que se 
reconocía vasallo de Polonia el gran maestre de 
aquella orden, y le encargó la educación de sus 
dos hijos, Ladislao, luego rey de Bohemia y 
Hungria, y Juan Alberto, que fué rey de Polo- 
nia, Cuando Ladislao, á la edad de quince años, 
fué elegido rey de Bohemia, Dlugosz acompaño 
al joven principe á su reino, y allí vivió hasta 
que su protegido quedó seguro en el trono. ln 
los Congresos de Neisse y de Troppan (1473) 
contribuyó Dlugosz poderosamente à disipar el 
enojo con que se miraban Ladislao, rey de Bo- 
hemia, y Matías Corvino, rey de Hungria, Bn- 
viado å la Dieta húngara de Iglo en 1475, dis- 
cutió en ella los asuntos referentes á los princi- 
pados danubianos de Moldavia y Valaquia, que 
entonces reconocian la autoridad de Polonia. 
Rehusó el cargo de gran tesorero de Polonia y 
el arzobispado de Praga, en Bohemia, y cediendo 
á reiteradas instancias aceptó el arzobispado 
de Lcopol, en la Rutenia Roja, pocos días antes 
de su muerte, Ministro integro, ciudadano ex- 
celente, sabio de primer orden, dió en toda su 
vida prucbas de gran desinterés. Heredero de 
nua cuantiosa fortuna, gastó todos sus bienes 
socorriendo á los pobres, fundando hospitales, 
escnelas y un Instituto filantrópico conocido en 
Cracovia con el nombre de Bolsa de Dlugosz 
para los juvisconsultos. Como hombre de estu- 
dio abrió una era nueva en la literatura his- 
tórica de Polonia. Consagró veinticinco años de 
trabajo ú su principal obra, y como testimonio 
de imparcialidad la sometió á la critica de los 
profesores de la Universidad de Cracovia. Al 
morir legó su manuscrito å esta escuela, á fin 
de que alguno de los profesores pudiera conti- 
nuar aquella historia, que comprende tres pe- 
riodos distintos: 1.9, anales sobre el origen de 
la nación hasta el siglo X111; 2.9%, anales hasta 
el comienzo del siglo xv; y 3.2, hechos contem- 
poráneos del autor. En esta última parte pasa 
revista å todo y á todos: el rey, el clero, los ma- 
gistrados y los ciudadanos, Censura al clero suan- 
do lo merece, y à causa de esta sinceridad quedo 
manuscrita su obra durante 231 años. Fue Dlu- 
gosz el primero que dió carácter de verdad á la 
historia. Estuvo en Jerusalén y en Roma; po- 
pularizó en Polonia las obras de Cicerón, Tito 
Livio, Salustio y Plinio; legó su rica biblioteca 
á la de Cracovia, y fundó (1470) cerca de esta 
ciudad, en Skalka, una magnifica iglesia, donde 
fué iuhnmado. La ediciun completa de su /£¿s- 
toria se publico de 1711 à 1712 con este titulo: 
Joannis Duglossi seu Longini, canonici quan- 
don, Cracor. Historia Pelonieæ libri NII 
(Francfort, 1711 y Leipzig, 1712, 2 vols, en 
folia). Son del mismo autor las signientes obras: 
Vita beatissimi Stanislai, Uracoricnsis episcopi, 
ace non dejarla: sanctor, Polonie, Hung ir, 
Bohemie, Moravie, Prussia et Silesia patrono- 
rum (Cracovia, 1511: Vibe episcoporum Posau. 
ninsi conseriplr (Brunsberg, 15240; Episeo- 
porum SmogorzurtirnĘxis el Beinrnsis, que nune 
Vretislariensis, codesiamen Historie ct feta 
(Breslau, 1730-32; Liher Benficiorion, siercpera 
lionna el datalinanna eeeles, el monaster totins 
diwresis Crearor, De Vita, Moribus et Miracalis 
cel brate Pomin Kanepmndis, Polonie 
virginis; Vitr dicdorpisroporica. al- 
que Episcoporum untcerst regni Polonia, cte. 
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DMITROF: Geog. C, cap. de dist., gobierno de 
Moscou, Rusia; 7 600 habits. Sit. al N. do Mos- 
cou, á orillas del Yakoma, afluente por la dere- 
cha del Sestra, cuenca del Volga. Fabricación 
de telas de lana, seda y algodón. Tiene ocho 
iglesias, entre las que son notables por su anti- 
giiedad la catedral de la Asunción y la iglesia 
del Viernes Santo; la última fué convento do 
monjas, El dist, tiene 3027 kms,? y 10 400 ha- 
bitantes, 


DMITROFSK: Geog. C. cap. de dist., gobierno 
de Orel, Rusia; 6000 habits. Sit, al S, O. de 
Orel, en la confluencia del Obxeherits y del Ne- 
russa, alluente por la izquierda del Derna, cuen- 
ca del Dnieper. Fabricación de jabones, El dis- 
trito agricola y su superficie es de 2 240 kilóme- 
tros cuadrados, con una población de 84 000 ha- 
bitantes, 


DMOCHOWsK1 (Fraxcisco JAVIER): Biog. 
Poeta, crítico é historiador polaco. N, en Podla- 
quía en 1762. M. en Varsovia en 20 de junio de 
1808. Comenzó sus estudios en el Colegio de Dro- 
hizyn, y á la edad de diecisiete años entró en la 
congregación de los piaristas. Más tarde fué su- 
cesivamente profesor en los colegios de Lomza, 
Radam y Varsovia, y bajo los auspicios del can- 
ciller Kollonta, y en los días de la Dicta Cons- 
tituyente de Varsovia (1788-92) tomó parte acti- 
va en el movimiento politico de aqueila época, 
En 1792, después de la ocupación de Polonia por 
las tropas rusas, emigró á Sajonia, donde, en 
unión de Kollontay, Ignacio Potockri y otros 
patriotas polacos, redactó su Historia de la Dieta 
Constituyente, En 1794, cuando estalló la insu- 
rrección nacional dirigida por Kosziusko, fué 
nombrado individuo del Consejo Supremo, y es- 
eribid la Gaceta del gobierno insurrecto, De 1794 
á 1800 emigró de nuevo y vivióen Italia y Fran- 
cia, buscando con la palabra y con la pluma los 
medios de libertar á Polonia. Protegido por el 
arzobispo Ignacio Krasicki, fué autorizado (1800) 
por el gobierno prusiano para regresar á Varso- 
via, y habiendo renunciadoá sus funciones ecle- 
siásticas casó con Isabel Mikorska. En 1801 con-. 
tribuyó poderosamente á la fundación de la So- 
ciedad de Amigos de las Ciencias de Varsovia, y 
hasta 1805 redactó una excelente revista ti- 
tulada Nuevo Memorial de Varsovia, Fué tam- 
bien el primero que dió á las prensas una edi- 
ción completa de las Obras de Ignacio Krasicki, 
el Voltaire de Polonia. Escribió en polaco casi 
todos sus trabajos, que fueron los siguientes: El 
Juicio Final, poema de Eduardo Young, tradu- 
cido en verso (Varsovia, 1875); De las virtudes 
más necesarias y de los vicios contrarios á la so» 
ciedad (Varsovia, 1767); Elogio de Karp (1d.); 
Arte poética en cualro cantos, poema original 
(Varsovia, 1788); Sobre la Academia de Craco- 
vía (id. ); Fragmentos de un látigo politico (Var- 
sovia, 1769); De la religión conto única base de 
la felicidad del género humano, traducción de la 
obra de madame de Genis (id. ); Oratio pro ins- 
tauraliones studiorum, Mearsovice (id.); Subre el 
mejor medio de enseñar el latín cn Polonia (Var- 
sovia, 1790); Cartas de una sendomiriana á una 
podoliane (íd.); La Iliada de Homero, traducida 
en verso (1800); El sacerdote marido, noticia que 
no es nuera (id. ); El hombre de los campos de De- 
lille, en verso (id. ): La Farsaliade Lucano (id. ); 
Las Eyústolas de Horacio (Varsovia, 1802); Elo- 
gio de Ignacio Krasicki (id.); El Paraiso per- 
dido de Milton (Varsovia, 1803); Las Elegias de 
Tibulo (Varsovia, 1805); La Odisea de Homero 
(Varsovia, 1806); La Encida de Virgilio, tradit 
cida en verso: los nueve libros primeros fueron 
vertidos por Dmochowski, y los tres ńltimos por 
Vicente Jakubowski (Varsovia, 1809). 

= DuocnowskI (FRANCISCO DE SALES): Biog. 
Literato y publicista polaco. N. en Varsovia en 
1801, M. en la misma ciudad en 8 de agosto de 
1871. Iizo sus estudios en la Universidad de su 
ciudad natal, yen 1819 comenzó su carrera litera- 
ria, Tomó parte activa en la redacción de varios 
periódicos, tales como el Jada, revista sema- 
nal (1820; La Biblioteca polara (1825); La n- 
dependencia (1831): El Museo doméstico, revista 
ilustrada (1835-1838), etc., etc. Al mismo tiem- 
po hizo muchas traducciones de novelas extran- 
jeras de Walter Seott, Ducange, Vanderveld, 
Balzac, Kock, Duliver, Conscienco, ete., y des- 
pués traducciones también de las poesias de 
Lamartine y de las abras maestras del teatro 
francós: del /esperho amorosa, de Molière, y de la 
Andrómaca, de Racine. Publicó luego varias 
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obras originales, entre las cuales deben ser cita: 
das La Institutriz (Varsovia, 1857); Maldición de 
ama madre (Varsovia, 1857); Cuentos satíricos en 
werso (Varsovia, 18958); Recuerdos de Francisco 
Dmochoswski (Varsovia, 1858); Las Nuevas vías 
(1858); Cuestiones públicas industriales de la 
época (Varsovia, 1858); Cuestión de los límites 
(1860). Desde 1861 publicó en Varsovia una re- 
vista titulada El Mundo de la Literatura, de la 
Historia, de los estudios económicos, de los viajes 
y de las novelas. Se deben también á su pluma 
varias biografías, entre otras las de Tsarmeeki y 
de Kosciusko, así como ediciones de obras clási- 
cas de la literatura polaca. 


—DnmocHowskt (ExrRIque): Biog. Escultor 
polaco. N. en Wilna en 1810. Estudió la ciencia 
del Derecho en la Universidad de su ciudad na- 
tal y recibió en ella el título de Licenciado, Los 
acontecimientos políticos le obligaron, después 
de 1830, å refugiarse en Francia, donde aprendió 
las reglas de la Escultura en los estudios de los 
artistas más distinguidos. Después de algún 
tiempo de residencia en Londres se fué á Amé- 
rica y se estableció en Filadelfia, donde muy 
pronto adquirió gran reputación como escultor, 
con el nombre de Enrique Saunders- Dmochows- 
ki. Entre sus obras más notables debe citarse 
el busto de Pulawski, que ejecutó para la ciudad 
de Savanah, en donde Pulawski habia hallado la 
muerte defendiéndola, Casi todos los bustos de 
los americanos ilustres que durante algunos años 
se colocaron en los salones del Capitolio de Wás- 
hington, son obra de Dmochowski, 


DNIEPER ó DNIEPR: Geog. Gran rio de la re- 
gión meridional de la Rusia Europea, tributario 
del Mar Negro. Nace en el lago Mchara, situado 
å 55° 52' lat. N., en la parte septentrional del 
gobierno de Smolensk, cerca de los límites del 
de Tvert, y al S. de la región central que se 
llama País de los manantiales. Comienza Å correr 
hacia el S. hasta Dorogobuj, donde empieza á 
ser Notable, mientras que no es navegable hasta 
partir de Smolensk, Para llegar á este punto 
tuerce hacia el O. y conserva esta dirección 
hasta Orcha, en el gobierno de Moilef. Desde 
allí vuelve de nuevo hacia el S. y pasa por la 
capital del mismo, A partir de la confluencia del 
Beresina vuelve al S.E. y forma el límite entre 
el gobierno de Mohilef, Chernigot, Pultava, y 
los de Minsk, Kief, Jerson y Yekaterinoslof, 
Llega por fin á Kief, importante ciudad que en- 
cuentra en su camino y la de mayor interés his- 
tórico, antigua capital de Rusia. Junto á ella 
hay un fuerte sobre el cual cruza el ferroca- 
rril de Moscou. En este punto su margen dere- 
cha es muy elevada y pintoresca. Más lejos, en 
Kremenchug, puerto importante del gobierno de 
Pultava, y donde se encuentra el ferrocarril «le 
Karkof á Balta, el río presenta ya un caudal im- 
portante. Entra después en el departemento de 
Yekaterinoslof, cuya capital baña, y empieza á 
correr hacia el S. en vez del S.E, Entre Ale- 
jandrovsk y Yekaterinoslof, comienzan los fa- 
mosos cachones llamados poroqui. Están forma- 
dos por grandes bancos de rocas que interceptan 
casi por completo la navegación, y sin los cuales 
el Dnieper sería el principal río comercial de la 
Rusia del Sur. Después de Alejandrovsk vuelve 
el Dnieper al S.E. y se divide en dos brazos qno 
rodean una vasta llanura pantanosa, Esta rivi- 
sión del lecho principal es una particularidad 
del rio y se encuentra repetida, aunque en menor 
escala, en la parte inferior de su curso. Sigue 
marchando en la misma dirección y pasa por la 
ciudad de Nikopol. Forma el límite entre el 
gobierno de Jerson y la Tánrida, pasa por Beres- 

avl, Alechki y Jerson, acabando en el Estero ó 
Liman de su nombre, después de un curso de 
2000 kms. El liman del Dnieper está situado 
entre los gobiernos de Jerson al N. y la penin- 
sula de Kimburn al S., y tiene 60 kms, de lon- 
gitud de E. á 0. y 17 de su anchura máxima. 
Comunica con el mar por dos canales poco pro- 
fundos defendidos por los fuertes de Ochacof y 
Kinhumn; el último de los canales fué destruido 
en la guerra de 1855, A pesar de sus cachones el 
Dnieperes la principal vía seguida por los irigos 
de la Pequeña Rusia y de la Rusia Meridional 
que se dirigen å Odesa. Además abunda mucho 
en pesca, Su cuenca tiene una extensión de 
460 000 kms, enadrados es decir, casi tanto como 
la España peninsular, y en ella recibe el tribn- 
to de rios mny importantes. Son los principales: 
á la izquierda el Soi, el Desna, el Soula, cl Psiol, 
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el Vosskla, el Orel y el Samara occidental: á la 
derecha el Beresina, el Pripet, el Ros, y el Bug, 
que puedo considerarse como un alluente del 
Dnieper. El caudal medio del río es de 2800 me- 
tros eúbicos por segundo, y, en alguna parte de 
su curso, superior, 

La margen izquierda es más alta que la de- 
recha. Después de recibidos sus grandes alluen- 
tes el rio va inclinindose hacia la derecha y 
mina constantemente las tierras de la margen 
vecidental sin dejar de formar recodos semiciren- 
lares unas veces å la izquierda y otras á la dere- 
cha. Como el Dnieper emplea todo el esfuerzo de 
sus aguas contra la margen derecha, claro es, por 
lo tanto, queen ésta se encuentran las mayores 
elevaciones, teniendo en algunas partes 130 m., 
sobre el nivel del río. La margen oriental está 
formada casi por completo de aluviones y se ex- 
tiende hasta perderse de vista en campiñas bajas 
cuyas únicas elevaciones son antiguas islas cu- 
biertas de vegetación. Casi todas las ciudades 
construidas sobre el Dnieper lo han sido en su 
margen derecha, y á ésta vienen á terminar todos 
los caminos importantes que cruzan su cuenca. 
Las aguas del Dnieper suelen helarse durante 
parte del año, El deshielo pocas veces es peligro- 
so, gracias á la «dirección del lecho, que es, en 
general, de N. àS. Los hielos empiezan á fundir- 
se en el enrso inferior del rio, de suerte que, cuan- 
do las aguas procedentes de la región N. llegan 
á la desembocadura, encuentran el paso libre, 
En Jerson no permanece helado sino ochenta ú 
ochenta y cinco días ; en Yekaterinoslof de 
de ochenta y ochoá ochenta y nueve, y en Kief 
de noventa y cinco á noventa y seis. Por la dis- 
posición de sus afluentes, así como por la natu- 
raleza del suelo, el Dnieper es uno de los ríos de 
Europa que mayores diferencias presenta en su 
nivel durante el transcurso de un año, Casi to- 
dos sus grandes afluentes le tributan sus aguas 
en la parte media de su curso, á poca distancia 
unos de otros, y como sus diversas avenidas, ex- 
cepción hecha de las del Pripet, cuyas aguas se 
esparcen y pierden fuerza en los pantanos de 
Pinsk, coinciden, el nivel del río crece rapidi- 
simamente. 

Además, el suelo de la estepa es poco per- 
meable, y para evitar estas avenidas no han 
construído los pueblos ribereños obras de defen- 
sas análogas á las que existen en otros rios, 
tales como el Loire y el Ródano. La anchura 
media del Dnieper es de 500 á 800 m., pero en 
algunos puntos llega á 10 kms. Los antignos 
griegos llamaron å este río Boristenes; los tur- 
cos le designan con el nombre de Udson y de 
Eskió gran rio, 

- DNIEPER ó DNIEPR (DISTRITO DEL): Ceog. 
Parte occidental del gobierno de Tánrida, Ru- 
sia, comprendida entre el distrito de Perekop, 
el Dnieper y el Mar Muerto, Golfo del Mar Ne- 
gro en la costa N, O. de la Crimea; 12947 kiló- 
metros cuadrados y 80 000 habits. La cap. es 
Alechki. 


DNIESTER ó DNIESTR: Geog. Río de la región 
oriental de Austria-Hungría y de la Rusia me- 
ridional, tributario del Mar Negro. Nace en la 
vertiente septentrional de los Cárpatos, junto å 
Dombovitz (distrito de Sambor), en Galizia, al 
S.O. de Lemberg. Marcha al S.O. y á los 550 
kilómetros de curso entra en Rusia, á poca dis- 
tancia de la aldea de Ustié al O. del fuerte de 
Joting. A partir de este punto separa la Besa- 
rabia de la Galizia, la Podolia y el gobierno de 
Jerson, pasando por las ciudades de Joting, 
Motrilef, Yampol, Sorah, Dubossary, Bender y 
Tiraspol. Termina en un limán ó ria de cuaren- 
y tros kms. de largo de N.O. å S.E y 12 en su 
mayor anchura. En el sitio más estrecho, esto 
es, frente á Akermann tiene sólo cuatro kms. 
Comunica con el mar por dos bacas, de las enales 
sólo una, la llamada Tsariradskaiaguirla es 
practicable aunque sólo por pequeñas embarca: 
ciones. La región en que nace este río está pobla- 
da de grandes bos ues; penetra en la estepa des- 
nuda lanzando todo el peso de sus agnas sobre 
la mirgen derecha y salvando como el Dnieper 
grandes rocas de granito que forman cachones 
de importancia; pero su lecho es, por lo gene- 
ral, más profundo que el del vía mencionado y 
también más estrecho, El Dniester presenta 
gran majestad de lineas, y es al propio tiempo 
uno de los ríos más tortuosos del mindo. Des- 
de la desembocadura del Yagarlik al mar, la 
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rio son tan numerosos y 
ga su curso á 290, 

_La longitud total de Dniester es de 1500 ki- 
lómetros, y su lecho se alarga constantemente 
merced á los aluviones que las aguas depositan 
en la desembocadura. Su curso está obstruido 
por muchos bancos de arena. Su importancia 
como arteria comercial, es considerable, pues 
sirve de vía para el transporte de los trigos que 
de gran parte de la Rusia meridional se dirigen 
å Odesa. Es además muy piscoso. Su volumen 
medio es de 493 m. cúbicos por segundo, Los 
antignos le llamaban Firas y Io- 
nastris, y los turcos Je designan 
con el nombre de Turla. 


DO (del ital. do): m. Más, 
Primera voz de la escala música, 
que el sistema moderno ha sustituido al «t. 


DO: adv. l. Doxpr. Hoy generalmente no se 
usa más que en Pocsía, 


pronunciados que lo. 


¿Por quién tan sin respeto me trocaste? 
Inquebrantada fe ¿Do la pusiste? 


GARCILASO. 
Verélas inmortales 
Columnas DO da tierra está fundada, ete. 
Fx. Lurs De León, 
i —¿Do vas? 
-= A micasa; que voy muerta, 
LOPE DE VEGA. 


- Do: ant. De donde. 


La virtad, cristiandad, magnificencia y bon- 
dad de Y.S. Y., con que da cada dia señales 
de la clara y generosa estirpe DO desciende, 

Diccionario de la Academia. 


DOAB ó DUAB: Geog. Palabra que se aplica en 
el N.O. de la India á las regiones comprendidas 
entre dos rios que corren paralelamente; signili- 
ca dos aguas ó dos ríos. La más importante de 
todas estas regiones lleva en propiedad el nom- 
bro de Doab, y está situada entre el Ganges á 
Yemma, desde el Himalaya hasta la unión de 
ambos tios en Allahabad. Es una extensa llanura 
formada en gran parte por los aluviones de am- 
bos rios, y que ocupa de N.O. á S.B. una exten- 
sión de 720 kms, Sn mayor anchura entre Matra 
y Faracabat es de 200 kms.; su anchura media 
de la mitad próximamente. Cuando la conquista 
de la India por la raza aria, los vencedores se 
establecieron en gran número en este país atral- 
dos por su mucha fertilidad. Todavía hoy los 
brahmanes son muy numerosos en Doab, cuya 
población es, sin embargo, de raza yate, Cul- 
tivase principalmente algodón y cereales, pu- 
diendo llamarse al Doab el granero del Indostán. 
El gobierno inglés ha trazado gran número de 
canales y mejorado otros con objeto de dar iim- 
pulso á los cultivos. Además de los dos grandes 
rios que le limitan, el Doab está cruzado por las 
lineas férreas de Calcuta á Peisaver, que le atra- 
viesan de S. å N.; el Penyab, ó país de los cinco 
rios, está dividido también en cinco doabs, á sa- 
ber: el Sind-Sagar-Doab, comprendido entre la 
margen izquierda del Sind y la derecha del Ye- 
lam; el Trimba y el Paudyand; el Yech-Doab, 
entre el Yelam y el Chinac;el Richan-Doab, en- 
tre el Chinac y Ravi; el Bari-Doab, entre el Rasis 
y el Trimba de un lado, y el Bias y el Garra de 
otro; y el Falandar-Doab, comprendido entre el 
Bias y la Garra o Satleya. 


DOADE: Geog, Aldea en la parroquia de San 
Martín de Doade, ayunt. de Sober, p.j. de Mon- 
forte, prov. de Lugo; 84 edifs. | Lugar en la pa- 
rroquia de San Pedro de Doade, ayunt. y p- ¡de 
Lalín, prov. de Pontevedra; 26 exdifs, || V, San 
Martris y Sax PEDRO DE DODE, 

-Doabe pr Brariz: Geog. Lugar en la pa- 
vroquia de Santa Maria de Beariz, ayunt, de Bea- 
riz, p. j. de Carballino, prov. de Orense; 72 edi- 
ficios. 

- DoADE DE Girazaa: Geng. Lugar en la pa- 
rroquia de San Salvador de Girazga, ayunt. de 
Beariz, p, j. de Carballino, prov. de Orense; 41 
edificios. 

DOÁN: Groy. Extensa rambla de la peninsula 
arábiga que recorre el Alto Hadramaut, al E, del 
Yemen, No tenemos acerca de él otras noticias 
gue las suministradas por el viajero alemán de 
Wrote, que le recorrió en 1843, En toda su lon- 
gill, que es considerable, reeilediferentes nam- 
Dres, según Jas localidades que atraviesa, Se le 


distancia es de 147 kms., pero los recodos del į Mama, sin embargo, Guadi-Doán cuando se qnie- 
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e designar todo su conjunto, Desde su origen 
hasta su unión con el Guadi Neai o Rambla del 
»oleta, cerca de la ciudad de Ribat, lleva el 
nombre de Guadi Minua. Despues recibe sucesi- 
vamente los nombres de Guadi Hadyarin, hasta 
la confluencia del Guadi Busd, de Guadi Kas, y 
yor último, de Guadi Messileh, con cuya deno- 
minación viene å morir en la costa, 4 poca dis- 
tancia de Seh-Hond. El Guadi Doan forma, en 
torno del pais que abraza en su largo cirenito, 
una profunda hendidura, notable por su anehu- 
ra y por su profundidad, En la parte baja de su 
curso hay gran número de poblaciones y aldeas 
importantes, tan apiñadas que se hallan todas 
al aleance de la voz unas de otras. Desde Ribat 
hasta Seif, en una extensión de ocho horas, el 
viajero citado menciona catorce ciudades y diez 
aldeas, contando muchas de las primeras 10 000 
habitantes. Cerca de Kar-Huel existe un pozo 
natural de donde salen vapores sulfurosos, en el 
cual colocan los árabes la entrada del Inlierno. 
Esta creencia debe sermuy antigua, porque Pto- 
lemeo emplazó en este mismo sitio su monte 
Clima, que era una de las fuentes del río de las 
regiones inferiores, Toda esta parte de Arabia 
presenta gran interés geográfico. Algunos viaje- 
ros y geógralos, entre otros Niehhur, citan el 
nombre de Doán como perteneciendo á una po- 
blación grande y bien poblada, distante veinti- 
cinco jornadas de Sana y once de Kechin. 


DOARA (Buoso DE): Biog. Capitán italiano. 
M. hacia 1269. Señor de varios castillos situa- 
dos en las cercanias de Doara, adquirió en aqueg 
territorio una especie de soberania, merced á 
sus inteligencias con el emperador Federico II 
Muerto éste (1250) estalló la guerra entre Doa- 
ra y otros dos jefes, Ezelino 111 y Pelavicino, á 
los que estaba confiado el gobierno de la Lom- 
bardia. Uniéranse luego Pelavicino y Buosa con- 
tra el feroz Ezclino III, cuando el Papa Alejan- 
dro IV predicó una especie de cruzada contra 
este principe, y los dos tomaron parte en el 
combate de Cassano (16 de septiembre de 1259), 
donde pereció Ezclino. Buoso de Doara no fuému- 
cho más afortunado. Encargado (1265) por Man- 
fredo de la defensa del puente de Oglio contra los 
franceses, hubo de retirarse, por no poder resis- 
tir los ataques de Jos giielfos lombardos. Deste- 
rrado en seguida de Cremona, al mismo tiempo 
que los gibelinos, en euyo partido militaba, mu- 
rió en un estado vecino á la miseria, 


DOBAIS ABÚ SADECAH; Biog. Personaje mu- 
sulmán que vivia en el siglo xır de nuestra 
era, VI de la Hégira, Flizose célebre por haber 
vencido al hermano de Mostarxed, que á poco 
de la elevación de éste al trono se había levan- 
tado en armas y apoderado de Vassith, im- 
portantísima plaza sobre el Tigris. Bien fuera 
que Dobais, como algunos pretenden, fuese el 
gobernador de la provincia a que Vassith perte- 
necía, ó que recibiera del califa la orden de re- 
conquistarla, es lo cierto que en muy breve pla- 
zo venció á los rebeldes, se apoderó de la plaza 
é hizo prisionero al príncipe, á quien puso en 
manos de su hermano. Poco tiempo después de 
este suceso, Dobais, que tan fiel se había mos- 
trado á su señor, hizo alianza con Togul, prín- 
cipe seljiúcida, que pretendía ensanchar sus Es- 
tados á costa delos del califa; mas habiendo dis- 
puesto la suerte que sus ejércitos no llegasen á 
reunirse jamás, aunque varias veces lo intenta- 
ron, atacado Dohais por el califa no pudo resis- 
tirle entregado á sus propias fuerzas, y fué ven- 
cido, Algunos historiadores dicen que murió 
(512 de la Mégira, 1118 de J. C.). 


_DOBARANES: Geog, Barrio en el ayunt. de 
Urluliz, p. j. de Bilbao, prov. de Vizcaya; dos 
edificios, 


_ DOBÁRGANES: Geng. Lugar en el ayunt, de 
Vega de Liébana (La), p. j. de Potes, prov. de 
Santander; 18 edifs, 


DOBARUA: frog. C. cap. de la prov. de Ha- 
macen, en el Tigre, Abisinia; iné la residencia 
de un poderoso jefe que, con el título de Waar- 
negus (rey del mar), tenia bajo su jurisdicción 
la zona extrema de la meseta abisinia y la región 
superior hasta el Golfo de Adulis. Se halla 
asentada en una altura, al pie de la cual corre 
cl March. Alvarez, en 1520, calculó que la ciu- 
dad contaba con unos 300 hogares; perdió su 
importancia al desaparecer el gobierno del baar- 
negus, 
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DOBAS: m. pl. Etnuy. Pueblo de la parte E. 
de la Abisinia, sit. en el límite de la meseta que 
en este punto desciende al E, hacia el pais de 
los azubo-gallas. Alvarez decía en 1520 que 
este pueblo era de raza musulmana, y muy feroz 
¿implacable enemigo de los cristianos, Un doba 
no puede casarse sin jurar que ha dado muerte 
à doce cristianos, Se dividen en veinticnatro 
tribus. Las guerras que han tenido que sostener 
con los negus de Abisinia los han aniquilado y 
reducido á la impotencia. Hoy forma un distri- 
to de la prov. de Uyerat, en el Tigré, hacia el 
E. y S.E. de Chelikot, 


DOBBO: Geog. C. de la isla de Uvkan, al N. 
del grupo de las Aru, India holandesa, Archi- 
piclago Asiático. Su puerto es el mejor del Mar 
de Arafura, y el gran mercado de esta región. 
Numerosos comerciantes malayos y chinos se 
han establecido en ella y hacen activo comercio 
con los indigenas de las Aru, á los que compran 
nácar, conchas de carey y aves del paraiso, en 
tregando en pago artículos europeos y tabaco, 
Se calcula que las mercancías importadas en 
Dobbo de Macassar y Ceram representan un 
valor de 500000 francos anuales. 


DOBEA (del år. dube, nombre de un árbol): 
f. Bot, Género de Restiáiceas con flores divicas; 
las femeninas solitarias en el extremo de una 
espiga muy pobre; tiene el cáliz generalmente 
acompañado en su base de dos y más brácteas, 
y dividido en seis sépalos, los exteriores más 
cortos; tres estambres rudimentarios en forma 
de escamas ó nódulos; tres estigmas sentados, 
arrollados y aterciopelados interiormente; una 
cápsula trígona con tres celdas monospermas 
coronadas por un estilo persistente y dehiscente 
al nivel de los ángulos, Se conocen seis especies 
que habitan en el Africa austral. Son hierbas 
vivaces, con ejes simples ó ramificados, provis- 
tos de vainas separadas, abiertas, y general: 
mente caducas. Sus flores están reunidas en 
grupos de tres á seis espigas terminales, senta- 
das y brevemente pedunculadas. Son notables 
las especies D. tectorum, cuyos tallos se emplean 
en el Africa para formar los techos de las habi- 
taciones, y la D. mucronata, amada por los del 
país elefante rojo. 


DÖBELN: Geog, C. cap. de dist,, circulo de 
Leipzig, reino de Sajonia, Alemania; 10 000 ha- 
bitantes. Sit. al S.E. de Lipsig, á orillas del 
Freiberger Mulde, afluente por la izquierda del 
Elba. Tejidos é hilados de algodón, hilados de 
lana, fabricación de paños, tenerias y fábricas 
de tafilete. 


DOBEREINER (JuAN): Biog. Célebre químico 
alemán. N. en Hof (Baviera) en 1780. M. el 24 
de marzo de 1849, Comenzó el estudio de la 
Farmacia á la edad de quince años, y gracias á 
su celo logró distinguirse muy pronto y ganó la 
amistad de varios médicos y naturalistas distin- 
guidos. Al mismo tiempo aprendio Filosofía, Bo- 
tánica, Mineralogía y Química, y por último 
se consagró especialmente á esta ciencia, En 
1803, de regreso en su patria, después de al- 
gunos viajes, construyó una fábrica de produe- 
tos quimicos que sirvió para aumentar su ins- 
trucción, mas no para acrecentar su fortuna. 
Vióse más tarde obligado á dejar esta empresa 
y se dedicó å trabajos de Química práctica, re- 
lativos á la tintura, las sustancias alimenticias, 
las sales, los metales y la Agricultura, hallando 
asi ocasión de realizar muchas experiencias, 
En los cinco años quecmpleó en este género de 
ocupaciones hizo varios desenbrimientos, como 
fueron el de los cloruros alcalinos, la extracción 
de la sosa de la sal de Glauber, y la preparación 
del alumbre y de la sal amoniaco. Demostro la 
propiedad desinfectante del carbón; fué nom- 
brado (1810) profesor de Química en la Univer- 
sidad de Jena, y merced al interés con que 
atendian å sus trabajos Gathe y Carlos Augusto, 
gran duque de Weimar, tuvo la gloria de unir 
su nombre á un grau número de descubrimien- 
tos muy importantes, Fué el primero que reco- 
noció que el acido oxálico no contenía hidrógeno, 
y señaló el hecho notable de la descomposición 
de este ácido en agua y óxido de carbono cuando 
se trata por el acido sulfúrico concentrado, Prac- 
ticó, antes que ningún otro químico, el análi-is 
de las sustancias orgánicas por medio del óxido 
de cobre, procedimiento usado hoy todavia, y 
dió å conocer aparatos por melio de los cual.» 
| se reducia considerablemente la cantidad de 
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materias empleadas. Además realizó numerosos 
é importantes descubrimientos relativos al fenó- 
meno químico de la fermentación, Uno de sus 
más curiosos descubrimientos es sin duda el de 
la propiedad singular del platino, que en el 
estado poroso inflama el hidrógeno al contacto 
del aire ó del oxigeno, propiedad que ha dado 
origen á muchas aplicaciones. Los principales 
trabajos de Debereiner llevan los siguientes ti- 
tulos: Ensayos de Química neumática (Jena, 
1821-1825, 5 vol.); Sobre la Química de la fer- 
mentación (Jena, 1822 y 1844); De algunas pro- 
Piedades verdaderamente notables del platino, re- 
cientemete descubiertas (Jena, 1824); Ensayos de 
Química física (Jena, 1824-1836); Elementos de 
Química y de Estocquiometría (Jena, 1826); Prin- 
cipios de Quimica general (Jena, 1826), con un 
Suplemento publicado en Stuttgard en 1837; 
Manual alemán del boticario (Stuttgard, 1840- 
1844), etc. 


DOBIALIS: f. Bot. Género de Bixáceas, se- 
rie de las flacurticas. Sus sépalos son valvares 
y apenas imbricados y largamente carnosos, El 
receptáculo, más ó menos deprimido y á veces 
eupuliforme, sobresale más ó menos, formando 
glándulas enteras ó bilobuladas entre la inser- 
ción de los estambres; el ovario contiene de dos 
á cinco placentas parietales con un corto núme- 
ro de óvulos descendentes y con el micropilo 
interno y súpero; el fruto es una baya oligos- 
perma, pulposa en el interior; las semillas con- 
tienen bajo sus tegumentos coviáceos, lampiños 
ó aterciopelados, un albumen y un embrión con 
cotiledones anchos, Se conocen siete especies; 
seis de ellas del Africa oriental y austral y una 
de Ceilíún. Son árboles ó arbustos, á veces esca- 
riosos, de hojas alternas, articuladas en la basc, 
enteras Ó festoncadas, peninervias ó casi tripe- 
ninervias, con ó sin estipulas. Las flores, axila- 
res ó terminales, están dispuestas en cortos ra- 
cimos, si son masculinas, y en cimas poco nu- 
merosas ó solitarias si son femeninas, 


DOBIASCHOWSKI (Francisco): Biog. Pintor 
alemán. N. en Viena en 1818. Hizo sus estudios 
bajo la dirección de Fuchrich y de Kuppelnie- 
ser, Comenzó á darse á conocer en el mundo 
artístico presentando un notable cuadro al óleo 
representando á Santa Dorotea, Fué después 
individuo y profesor de la Academia de Viena. 
Entre sus cuadros merecen citarse; El Enpera- 
dor Otón y Leopoldo de Babenberg de caza; Escena 
de la vida del dugue Ernesto, el Inflexible; El 
Fausto y Margarita del siglo XLX, etc. 


DOBINEA: f. Bot. Género de Aceríneas, repre- 
sentado por un arbolillo del Nepal, que tiene 
las hojas opuestas, elípticas y oblongas. 


DOBLA (de doble): f. Moneda antigua de oro 
usada en España, y principalmente en Castilla, 
de valor, ley, talla y denominación varia, según 
los tiempos. Mil y quinientas se depositaban 
para interponer recurso de injusticia notoria; y 
el depósito continuó llamándose asi aun siendo 
de 5500 reales. 


Damos ha lugar á tender las redes sinem- 
barazo por aquellas DOBLAS de Calixto. 
La Celestina. 


a.: juramento que aprendi del romance del 
cura qne en el prefacio avisó al rey del la- 
drón que le habia robado las cien DOBLAS y 
la su mula la andariega. 

CERVANTES, 


= Dorza: fam. Acción de doblar. U. solamente 
en la fr. JUGAR Á LA DOBLA, que signilica ju- 
gar doblando sucesivamente la puesta. 


= Dorta: Munis. Con este nombre tenían 
curso en la España cristiana las monedas de oro 
labradas primero porlos almoravides, después por 
los almohades, ya en Marruecos, ya en la misma 
peninsula ibérica, regulando su valoren moneda 
aragonesa, catalana ó valenciana, según los casos, 
los reyes de Aragón Pedro1I,Jaime I y Pedro IIL. 
En Castilla se menciona la dobla por primera 
vez en el capitulo 123 de la Crónica de Alfon- 
so XI, diciendo que este monarca ofreció «dos do- 
blas por cada piedra que tirase la gente de gue- 
rra desde el pie de la Torre de Gibraltar, que 
tenía sitiada: no sabemos si estas doblas serian 
moriscas ó castellanas, pues por ningún docu- 
mento ú ordenanza de la época nos consta que 
Alfonso XI las mandara labrar en sus reinos; 
pero si consideramos «que tampoco le tenemos 
de sus sucesores Pedro y Enrique II, cuyas 
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monedas de oro, son, sin embargo, conocidas 
ya con el nombre de doblas, y que compara- 
da la pieza-unidad de este metal acuñada por 
Alfonso XI con las de sus precitados suceso- 
res, unas y otras resultan de la misma ley y 
peso aproximado, bastante inferior al del mara- 
vedí, que era la sexta parte de la onza y la más 
antigua moneda de ovo labrada en León y Casti- 
lla, podemos inferir que, asi como en la moneda 
de plata Alfonso XI inauguró el nuevo sistema 
monetario, enya base era el real, estableció 
también en la de oro una nueva unidad, la do- 
bla, en sustitución del maravedí, tomando por 
modelo las doblas moriscas que venían circu- 
lando en los estados cristianos, y á las cuales se 
equipararon en las transacciones: el hecho es 
que desde Alfonso XI hasta la reforma moneta- 
ria de 1497 la unidad en el oro fué la dobla 
castellana sencilla, denominación no muy apro- 
piada, por cuanto su etimología indica ser una 
moneda doble de otra especie inferior que no 
existió; por esto parece más aceptable el nombre 
de castellano, que también se le dió, 

La ley de las doblas era de 23 2 quilates (989 
milésimos) de fino, su talla 50 sencillas al marco 
de Castilla, y el peso legal de cada una 4,60 gra- 
mos; estas ley, talla y peso permanecieron inva- 
riables hasta la Ordenanza de los Reyes Católi- 
dos, dada en Medina del Campo en 1497, con la 
sola excepción dela de D. Juan IT, de la cual nos 
ocuparemos más adelante. Su valor primitivo 
fué de 12 reales de plata ó 36 maravedis, que 
varió en lo sucesivo según la mayor estimación 
del oro y la depreciación de la moneda de vellón; 
así que las Cortes de Toro de 1369 le fijan en 38 
maravedis; el ordenamiento de 1388 en 50; el de 
1442 en 100 de la moneda nueva; por la cédula 
de 1473 subió á 300 la dobla de Juan 11,4 400 el 
enrique y sus similares más antiguos; en 1566 
legó el castellano á 544 maravedis y en 1612 å 
576,6 sean 17 reales, y en tiempo de Felipe IV 
se computó á 24 reales, conservando su curso 
legal, aun cuando habían sido sustituidas por 
nuevas especies monetarias hasta fines del rei- 
nado de Felipe IV. Además de la dobla senci- 
la, tipo, y ya con este nombre, ya con el de 
castellano, enrique ó excelente, se emitieron 
los múltiplos de 2 y de 5 (Enrique IV}, de 10 
(Pedro I, Juan I, Enrique IY), de 20 (Juan 11), 
de 30, 40 y 50 (Enrique IV) doblas, y las frac- 
ciones de 20 y 25 maravedis (Pedro 1) y media 
dobla (Enrique III y IV}, cuyas tallas y pesos 
son proporcionales á sus respectivos valores, 

D. Juan II dió en 1442 una Ordenanza, en la 
cual se dice: «Porque mis regnos sean razona- 
blemente abastados de moneda, mandé é mando 
á los Tesoreros de las dichas mis casas de mone- 
das, é cada uno dellos que en cada una dellas 
labren una fornaza de doblas de oro, é que esté 
en cada una dellas mis armas reales, é del otro 
cabo la banda, é estas doblas sean menores de 
cerco de las que se han fecho, é bien monedea- 
das, é lasarmas, édivisa, ¿letras mejor tajadas. 
E por cuanto yo hove informacion cierta å la 
sazon que las buenas doblas valadies que en mis 
regnos é sennorios se nsaban é tractaban, se 
labraban, é habian labrado en la casa de la mo- 
neda de Málaga é en otras partes, é eran alcadas 
á la ley de diez y nueve quilates de oro fino, é 
de talla de cuarenta é nueve doblas el marco, é 
valian á la sazon de moneda de blancas viejas en 
mis regnos ochenta y dos maravedis cada una; 
é estas doblas de la banda que yo mandé é man- 
do labrar son de aquella misma ley, é talla, é 
peso.» De ella resulta que Juan 11 disminuyó 
Ja ley 4 19 quilates (791 milesimas) y la talla á 
49 piezas, aumentando algo el peso de cada wna 
de estas con relación á las de sus antecesores y 
sucesor, pnes Enrique IV restableció las anti- 
guas ley y talla por el ordenamiento dado en 
Segovia en 1471, que dice asi: «Primeramente, 
ordeno é mando que en las dichas mis casas de 
moneda, se labre moneda de oro fino, é sea lla- 
mada Enriques, é que haya cincuenta piezas 
por marco é non mas, é sea la ley de veinte y 
tres quilates y tres cuartos, é non menos; los 
cuales sean de muy buena talla, é que non sean 
tanto tendidos como los que fasta aqui han la- 
brado, salvo que sean como los primeros Enri- 
ques que yo mandé labrar en Sevilla, que se 
Maman de la silla baja, € que de este tamaño se 


labren en todas las casas, e que se fagan Enri- > 


ques enteros é medios Enviques, é que los unos 
e los otros tengan de la una parte, figura de un 
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dios compases doblados alrededor, é que digan 
unas letras en derredor EXRICVS QVARTVS 
DEI GRATIA REX CASTELLAE ET LEGIO- 
NIS, ó lo que de ello cupiere, é de la otra parte 
un Leon que asimismo finche todo el campo con 
los dichos medios compases en derredor, é con 
unas letras alrededor que digan CIRISTVS 
VINCIT, CURISTVS REGNAT, CURISTVS 
IMPERAT, ó lo que de ello enpiere, é debajo 
del castillo se ponga la primera letra de la cib- 
dad donde se Jabrase, salvo en Segovia, que se 
ponga una puente, é en la Coruña una venera, 
los cuales dichos Enriques sean salvados wno á 
uno porque sean de igual peso... Otrosi, ordeno 
é mando, que si algunas personas quisieran facer 
labrar Enriques en las dichas mis casas de mo- 
neda que sean mayores é de mas peso que los 
dichos Enriques, que lo puedan facer en esta 
guisa; de peso de dos Enriques, é de cinco, é de 
diez, é de veinte, é de treinta, é de cuarenta, é 
de cincuenta Enriques, é que cada uno de estos 
dichos Enriques mayores tenga el número del 
peso que pesan debajo de los castillos, é que sean 
de la ley susodicha, é non de menos, é de la talla 
é señales susodichas. » 

Los Reyes Católicos, abandonados los nom- 
bres de doblas y enriques, denominaron sus 
monedas de oro excelentes, labrándolas de dos 
diferentes sistemas: aquí sólo podemos ocupar- 
nos «dle las emisiones hechas con arreglo á la 
Pragmática de 1480, puesto que estos primeros 
excelentes son verdaderas doblas de la misma 
ley, talla y peso que los enriques de Enrique IV 
y las doblas de Pedro I y Enrique Il; según 
esta Pragmática la unidad era el medio excelen- 
te ó castellano entero «de los que el señor rey 
D. Enrique nuestro hermano mando labrar,» se 
le da el valor de 480 maravedis, y al excelente 
entero el de 960. Estas fueron las últimas do- 
blas que se acuñaron, pues la Pragmática de 
1497, aunque conservó el nombre de excelentes, 
varió completamente la talla y el valor de la 
moneda de oro. 

Los tipos de las doblas, de los cuales deriva- 
ron alguras sus nombres peculiares, son: en wio 
de los lados un castillo (Alfonso XI, Pedro 1, 
Enrique 111, y Enrique 1V); el busto coronado 
(Pedro I); los bustos afrontados de los Reyes 
Católicos, el rey con armadura completa, espa- 
da y escudo, á caballo galopando (Enrique II y 
Juan Il); el monarca sentado de frente en una 
silla sin respaldo ó en un trono con dosel, te- 
niendo la corona en la cabeza, un cotro y å ve- 
ces un globo en las manos y un león á los pies 
(Enrique IV), tipos estos dos últimos tomados 
de las monedas francesas coetáneas denomina- 
das Franc d'or à cheval y Chaise; el escudo de 
la banda (Juan 11); el otro lado está constante- 
mente ocupado por un león ó por las armas rea- 
les de Castilla y León cuarteladas. 

La leyenda del anverso consigna el nombre y 
titulos del monarca que mandó labrar la mons- 
da; la del reverso es más variable: ya repite la 
del anverso, que es lo más [recuente, ya se ins- 
pira en el espiritu religioso predominante en 
toda la Edad Media; así, la dobla de diez doblas 
de Pedro I, además de ser una de las rarisimas 
monedas castellanas anteriores á Felipe 11 que 
llevan expresa la fecha de su acuñación por el 
año 1394 de la era española, que es de Cristo 
el 1356, copia el versiculo del Salmo 117: 
Dominus miki adiutor ct ego despicion inimi- 
cos meos. Enrique IV introdujo en el numerario 
castellano la landa tan generalizada en las mo- 
nedas del Centro y Mediodía de Europa, xrs 
vincit, XPS regnal, Xrs imperat, innovación que 
acaso data de Enrique 111; por último, los Re- 
ves Católicos adoptaron la divisa tomada del 
Evangelio: Quos Deus coniunvril, homo non sepit- 
ret, aludiendo d la unión política de Castilla y 
Aragón. 

Prescindiendo de las diferentes especies de 
doblas por razón de su peso y valor respectivo, 
hallamos mencionadas en los documentos algn- 
nas otras que Ievan denominaciones especiales, 
que daremos á conocer sucintamente. 

Doblas blancas 6 blanquitlns: Llamadas así, 
porque su ley, inferiorá la de las castellanas, 
daha al metal un color más pálido. 

Doblas de la banda; Tomaron su nombre del 
escudo de la Orden de la Banda que Jevan en 
uno delas lados, 

Doblaseruzadas; No sabemos con seguridad á 
qué elase de doblas castellanas se aplicó este 


castillo é fincha todo el campo cercado de me- ; nombre, pero se presume que acaso se uso para 


DOBL 


distinguirlas que llevan las armas reales divi 
didas por una ernz equilítera en cuatro cuarte- 
les, de las que sólo ostentan uu león en el re. 
verso. 
Doblas Jucefinas: Denominadas así de Yusuf. 
ben-Pexfín, candillo de los almoravides, 
Doblas marroquinasó marroguies: Las acuña- 
das en Africa por almoravides, almohades y be. 
nimerines, ” 
Doblas moriseas: Eran esas mismas almoha- 
des y las granadinas que cireulalan en Castilla; 
y am cuando las Cortes de Toro de 1369 y las 
de Palencia de 1388 determinaron su valor en 
dos y un maravedis menos que las castellanas, 
en el comercio se daban y recibían, asi como las 
marroquinas, equiparadas å las nacionales, 
Doblas valadics: Nombre aplicado, como el de 
blanquillas, á las doblas cercenadas ó febles 
á las granadinas å ley de diecinueve quilates, 
iguales á las que mandó fabricar Juan 11. 
Doblas Zahen ó Zayen: No son otra cosa que 
las mismas moriscas de buena ley, 


DOBLADAMENTE: adv m. Al doble, 


+. DOBLADAMENTE la costa ordinaria de su 
casa, ete. 
Fraxcisco DE VILLALOBOS, 


= DOBLADAMEN 
engaño. 


Aquel que ambiciosamente deseó mucho, 


re: fig. Con doblez, malicia y 


soberbiamente lo desechó, desverronzadamen- 
te lo acabó, eugañó DOPLADAMENTE, 
Luis CARRILLO, 


DOBLADILLA (d. de doblada): f. Cierto gé- 
nero de juego de naipes antiguo, que principal- 
mente consistía en ir doblando la parada á cada 
suerte, 

-Å LA DOBLADILLA: m. adv. Al doble ó re 
petidamente, haciendo alusión al juego de este 
nombre. 

De los pasteleros dijo que habia muchos 
años que jugaban 4 la DOBLAPILLA, sin que 
les levasen la pena, porque habian hecho el 
pastel de á dos (maravedises) de á cuatro, el 
de á cuatro de á ocho, y el de á ocho de á me- 
dio real, 

CERVANTES, 

DOBLADILLO (de doblado): m., Especie de 
borde que se hace ála ropa en las orillas, do- 
blándola un poco hacia adentro dos veces para 
coserla, 


— Vengan ustedes acá, 

Acabará de voleo 

Esta costura: y usted, 

Capitan, irá siguiendo 

Este DOBLADILLO, —¿Yo, 

Señora? 

RAMÓN DE ILA CRUZ. 
— Dors. anno: Hilo fuerte de que ordinaria- 

mente se usa para hacer calceta. 


DOBLADO, DA; alj. De pequeña ó mediana 
estatura, y recio y fuerte de miembros. 

El primero que conoci por amo fué wo lla- 
mado Nicolás el Romo, mozo robusto, DOBLA- 
Do y colérico, 

CERVANTES. 

- DorLarDo: Aplicado á terreno, tierra, cte., 
designal ó quebrado. 

... es aquella tierra DOBLADA y montuosa, 
etcétera, 

SALAZAR DE MENDOZA. 

- Dontavo: fig. Que finge y disimula ocul- 
tanlo y escondiendo en el corazón lo contrario 
de lo que muestra. 

Fueron presos los dos, “Tilmrcio y Torenato, 
el santo y el pecador, el cristiano verdadero y 
fervoroso, y el DOBLADO y fingido. 

RIVADENEIRA. 
a y no sabias tù las condiciones DOBLADAS 
‘arino? 


de 
CERVANTES. 

- Donnaro: ant, Grmero: Dicese de cada 
uno de dos ó más hermanos nacidos de un parto. 
U. t. es. 

- Dort Ana: m, Medida de la marca del paño; 
y así se cuenta por doblados, E 

- Dentano (MANUEL): Biog. Politico moji- 


cano, N, en Guanajuato el 1822. M. en Nueva 
York el 1865. Siguió la carrera de ahogado yob- 
¿ tuvo el diploma correspondiento en la ciudad de 


DOBL 


ento. Habiéndose hecho notar desde 
joven por su inteligencia y la energia y firmeza 
Ye su carácter, antes de cumplir los veinticinco 
años, á instancias de varios individuos del parti- 
do liberal, logró ser elegido gobernador de Gua- 
najuato. Su comportamiento en aquel elevado 
puesto fué de tal mancra digno de un manda- 
tario, que los electores de aquel estado le con- 
fiaron las mismas funciones durante muchos 
años. Hasta la época en que Doblado abandono 
su país por causa de la invasión francesa, puede 
decirse que su ocupacion habitua) fué la de go: 
bervador de Guanajato. Los servicios que presto 
á sus conciudadanos en el desempeño de tales 
funciones son incalculables, sobre todo durante 
la invasión norte-americana de 1847, año en 
que desempeñaba por primera vez el puesto de 
gobernador de aquel Estado. Con su prestigio 
y la autoridad que habían dado á su nombre 
las notables prendas de su carácter, sofocó in- 
finitas revoluciones y prestó el apoyo de las 
tropas de Guanajuato y el suyo propio á los go- 
biernos liberales para sofocar los movimientos 
revolucionarios que hacía estallar á cada paso 
el partido conservador. Elegido diputado del 
Consejo general, marchó á la eapital de la Re- 
pública, donde su nombre era ya ventajosamente 
conocido, y no tardó en ser llamado á las más 
altas funciones públicas. Ocupaba en 1867 el 
puesto de Ministro de Relaciones Exteriores, 
para el cual su sagacidad, la firmeza de su carice- 
ter y su rara energia le destinaban especialmen- 
te, cenando sobrevino la intervención europea 
de Méjico. Como Ministro que eva, firmó los fa- 
mosos tratados de la Soledad, Cuando más tarde 
las tropas francesas invadieron el territorio me- 
jicano, Doblabo se retiró á Nueva York, donde 
murió, Su notable inteligencia, su energía in- 
domable y sus grandes virtudes civicas, señala- 
ban á Doblado un puesto de primera fila entre 
las ilustraciones desu patria. Fué, por lo menos, 
durante su vida, el diplomático más eminente 
de ella, y uno de los primeros que ha producido 
el Nuevo Mundo. 


DOBLADOR: m. ant. El que dobla, 
DOBLADURA: f. Parte por donde se ha do- 
blado ó pegado una cosa. 


-DOoBLADURA: Señal que queda por donde 
se dobló. 


... asi como quien corta los ramos del tron- 
co, ó quita las DOBLADURAS, ó el orin del 
hierro, etc. 


su nacimi 


Dirco GRACIÁN, 


-DonLantra: Caballo menos principal de 
los dos que debía llevar todo hombre de armas 
Á la guerra, el cual servía á falta, ó por causan- 
cio del otro, 

- DOBLADURA: Cierto guisado de carnero, ya 
en desuso, 


- DorLADU RA: ant, Duplicación de una cosa. 


- DonLabura: ant, fig. Ficción ó malicia en 
las palabras, 


¿sen esta ficción y DOBLADURA duró mucho 
tiempo, etc. 
Preoro MEJÍA. 


DOBLAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de do- 
blar ó doblarse. 


DOBLAR (de doble): a. Aumentar una cosa, 
haciéndola otro tanto más de lo que era. 


se lice que si me coge me amarrará desnudo 
á un árbol y me DOBLARÁ la parada de los 
azotes; etc. 
CERVANTES. 


me, Se DORLARON las guardias, y se miro 


como contingente lo posible; etc. . 
SoLis, 


-DornarR: Reducir 4 menor volnmen una 
cosa flexible, poniendo una parte sobre otra con 
algún orden. 

... revuelva usted todo el almacén, y Juego 
los descamisados se van sin comprar nada... 
vuelva usted å DOBLARLO todo, ete. 

DARBA, 
‘ee NO DOBLES 


El manto. 
HARTZENBUSCH. 


«.. se marcharon las damas y ellos (ios man- 
cebos) se quedaron ocupados en volver á Do- | 


BLAR las piezas. 
MESONERO ROMANOS. 
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- Donar: Volver una cosa sobre otra. Usase 
teonoycor 


= Donar: Torcer ó encorvar una cosa. Usa- 
set. cr. 


e. Ja amazona bella parecía 
Que por los trigos ¡ilidos corria, 
Sin DOBLAR las espigas de las cañas; eto, 
Lore pr VEGA 
Donar: En el juego de trucos y billar, 
hacer que la bola herida por otra se traslade al 
extremo contrario de donde se hallaba. 


~ DopLar: fig. Inclinar, inducir á uno á que ' 


piense ó haga lo contrario å su primer intento ú 
opinión. 
- DobLan: Dar vuelta, dejar atrás, 


- DObLEMOS presto la esquina; 
Que nos pueden ver. 
Morrro. 


Me asomo å la ventana, y diviso un hombre 
embozado que se retiraba apresuradamente de 
aquí, y al momento DOBLO la esquina. 

HARTZENBUSCH. 


~ Dontar: Mar, Tratándose de un cabo, pro- 
montorio, punta, ete., pasar la embarcación por 
delante y ponerse al otro lado. 


DobraDa esta punta (de Proserpina) vieron 
lo postrero de los montes Marianos, etc. 
MARIANA. 


.«. cuando DOBLARON la punta de un escollo 
y entraron en una ensenada profunda, ete, 
VALERA. 


- DoBLAR: n. Tocar å muerto las campanas. 


Porque ellas mesmas publican, 
Por más que lo has encubierto, 
Que DOBLANDO por uu muerto, 
Por otro vivo repican. 
Tirso DE MOLINA. 


Si en son 
Fúnebre, pausado y triste 
Oyes tañer las campanas, 
No preguntes, no avevigiies 
Por quién DOBLAN. El difunto 
Soy yo: ete. 


BRETÓN DE LOs HERREROS, 


~ DOBLARSE: y. fig. Ceder å la persuasión ó á 


la fuerza. U. t. e n, 
— DOBLARSE: Germ. Entregarse nno á la jus- 
ticia debajo de amistad. 


DOBLE (del lat. duplex): adj. Durro. Úsase 
tes m. 


Un doblón es DOBLE de un escudo. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


Cincuenta cabras me entregaron y ya tengo 
DOBLE número, 
VALERA. 


— Dorte: En los tejidos y otras cosas, de más 
cuerpo «ue lo sencillo. 


La vara de brocatos DOBLES de colores, de 
Francia y otras partes, å treinta y cuatro rea- 
les. 

Pragmática de tasas de 1680. 


-Si pido esparragón, es rayadillo, 
Que la quieren hacer tela más noble, 
Y ha de ser ormesi el tafetán DOBLE. 

Rozas. 


Un momento después que mi amo recibió 
vuestro papel, entró en la posada una dama 
tapada con un manto de los más DOBLES: etc. 

IsLa. 
- Dont; En las flores, de más hojas que las 
sencillas, 

Cuanto se cria en todas las estaciones se 
haila en mi huerto no bien su estación jlega; 
en primavera rosas, lirios, azucenas, jacintos 
y violetas sencillas y DOBLES; etc. 

VALERA. 
-Donte: V. FIESTA DOBLE. 
-DorLE: V. LETRA DOBLE. 
— Dort: Y. RITO DOBLE. 
-= Dork: Fornido y rehecho de miembros, 
e,««desenenadernaba con un brazo tan sln, los 
huesos y costillas del manchego más DOBLE, 
etcètera. 


El soldado Pindaro. 
-DonLe: fig. Simulado, artificioso, nada 


hos 
* sincero, 
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— ¿Podrás negarme, 
Hermana, que en cuanto intentan 
Son todos los hombres DOBLES? 
ROJAS. 


Deja à Gerardo, sus engaños deja, 
Su trato DOBLE y proceder injusto. 
EsqUILACHE, 
Donne; m. DopLez, parte que se dobla ó 
pliega eu una cosa, 
—Donm.*: DonLez, señal que queda en la 
` parte por donde se dobló. 


— DorLE: Toque de campanas por los difun- 
tos, 


Clamores llama esta tierra las quiebras delos 
valles, y clamores la nuestra los DOBLES de los 
difuntos, etc. 

Fx, HORTENSIO PARAVICINO, 


Las campanas sacudidas 
Misteriosos DOBLES dan: etc. 
ESPRONCEDA, 


- Donin: Mudanza en la Danza española, que 
constaba de tres pasos graves y un quiebro, Lla- 
miábase así porqne se hacia dos, cuatro y seis 
veces continuadas. 

- Dont: Germ, El condenado á muerte por 
y justicia. 

—DobLr; Germ. El que ayuda á engañar á 
uno. 
-Al DORLE: m, adv. Dobladamente, otro 
tanto mas. 
a.. repartieron å cada soldado veinte y cinco 
denarios, y cada centurión al DOBLE. 
AMBROSIO DE MORALES, 


s.. després que dejó el arzobispado crecieron 
las rentas casi ad DOBLE, 


Luis Muñoz, 


=~ ECHAR uno LA DOBLE: fr. fig. Asegurar un 
negocio ó tratado para que se observe y no se 
pueda quebrantar fácilmente, 

DOBLEGABLE: adj. Fácil de torcer, doblar ó 
manejar. 

DOBLEGADIZO, ZA: adj. Que fácilmente se 
doblega. 


DOBLEGADURA: f, ant, Parte por donde se 
dobla una cosa. 


DOBLEGAMIENTO: m. ant. DoBLEZz. 


DOBLEGAR (del lat. duplicare, encorvar): a. 
Doblar ó torcer. U. t.c. r. 


«. cayado de mimbre que con poca carga 
SE DOBLEGA. 


La Celestina. 


Fué siempre señal y premio de victoria la 
palma, porque no se deja vencer, ni DOBLEGAR 
de niuguna cosa, por grave y pesada que sea. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


—-Donnrsar: BLANDEAR, blandir. U, t. c. r, 


- DOBLEGAR: BLANDEAR, moverse de una 
parte á otra. U. t. c. r. 


—- DOBLEGAR: fig. Hacer å uno que desista de 
un propósito y se preste á otro. U. t, e. r. 

Consideraba la condición del pueblo, que 

se deja más fácilmente DOBLEGAR con maña, 


que quebrantar por fuerza. 
MARIANA. 


Bueno seria (dijo el Duque) que yo enviase å 
mis insnlanos un gobernador cruel, de entrañas 
pedernalinas, que no se DOBLEGA å las lágri- 
mas de las afligidas doncellas, ete. 

CERVANTES, 


DOBLEMENTE: adv, m. Con duplicación. 
m.: €] pechero DOBLEMENTE súbdito tenía 
dobles obligaciones para con su dueño inme- 


diato, y para con el señor natural de todos. 
DARRA. 


— DORLEMENTE: Con doblez y malicia. 


DOBLEN: feng. Dist. de la parte central de 
Curlandia, Rusia, en el valle del Aa; su cap. es 
Mittax, y le da nombre la aldea de Doblen ó 
Dohele, de unos 400 halits., en la que se ven 
las ninas de un castillo construido enclsiglo X111 
y residencia que fué de los duques de Curlandia, 


DOBLERÍA: f. ant. Calidad dle doble en algunas 
| cosas; como las horas canónicas, ó las distribu- 
ciones que se dan por ellas, 


=- DobLEriA: ent. Derecho que en algunas 
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partes había para que el de más autoridad lle. 
vase doble emolumento que los demás. 


DOBLERO: m. prov. Ar. Panectllo pequeño en 
figura de rosca. 


Valiendo el cahiz de trigo á razón de sesen- 
ta sueldos, han de dar en el DOBLERO nueve 
onzas y media, 

Ordinaciones de la ciudad de Zaragoza, 


-DobLERO: prov, Cuenc. Pieza de madera de hi- 
lo, destinada å la construcción, y que puede tence 
varias dimensiones. 


- DOBLERO DE Á CATORCE; MADERO DE Á 
DIEZ. 

— DOBLERO DE Á DIECIOCHO: MADERO DE 
Á SEIS. 

— DOBLERO DE Á DIECISÉIS: MADERO DE Á 
OCIO, 


—- MEDIO DOBLERO: MEDIO MADERO. 


-DOBLERO, DOBLER, ó DOBLENC: prov. Mallor. 
Numis. Moneda mallorquina de vellón, creada 
al par de los reales de plata por Jaime TI, según 
consta del privilegio dado á los jurados de Ma- 
Morea para la fabricación de moneda de plata en 
23 de marzo del año 1300, que dice asi: Sanci- 
mus el statuimos per nos el succesores nostros Pre- 
sentes ct futuros quod monete predicte quas volu- 
mus perpetuo regales Maioricarum nominari et 
vocari, scilicet regales doblencs, ct regales senars 
seu minutos et obolos; cl regales argenti qui rega- 
les doblencs sint perpetuo ad legem trium denario- 
rum minus pugesta ad argentum finum: denariis 
predicti monete vocate doblencs exeuntibus ad pon- 
dus undecim solidorum pro marcha, dicti vero 
regales senars seu minuti sint perpeluo ad cam- 
dem legem, denariis ipsius minute exeuntibus ad 
pondus viginti duorumsolidorum pro marcha, et- 
cétera. Por tanto, el doblenc, siempre mås cono- 
cido vulgarmente y hasta nuestros días en las 
islas Baleares con el nombre de dobler, debía 
tener tres dineros menos una pujesa (306 milési. 
mas) de fino, tallarse 132 al marco y valer cada 
uno dos diners, que el citado privilegio llama 
senars; en el mismo documento se determinan 
sus tipos; al anverso el busto real coronado, y 
al reverso una eruz latina, cuyo brazo inferior 
se prolonga hasta el borle de la moneda cor- 
tando la leyenda, tipos que han permanecido 
inalterables å través de los años y de las vicisi- 
tudes políticas, á pesar de que las emisiones de 
doblers mallorquines, si bien cada vez de peor 
ley, hasta ser de cobre puro después de Fernan- 
do el Católico, duraron con muy ligeras inte- 
rrupciones más de cuatro siglos, desde Jaime II 
de Mallorca á Felipe V de España, que cerró la 
Casa de Moneda en la segunda época de su rei- 
nado. 


DOBLESCUDO: m. Hierba pequeña que echa 
uno ó más tallos vellosos, delgados, de un pie de 
altura, con pocas hojas, estrechas por la base, de 
un verde subido, casi ondeadas por las orillas y 
muy ásperas y vellosas, Las flores son amarillas, 
y su fruto consta de vainillas redondas y aplas- 
tadas, que se reunen por una orilla y forman å 
manera de anteojos, 


DOBLETE: adj. Medio entre doble y sencillo, 


Fl tafetán DOBLETE ha de llevar las mesmas 
portadas que el doble, y tramarse á un cabo, 


Nuera Recopilación. 


«+ Si para sacar un vestidillo 
Pido en Ja tienda tafetin sencillo, 
Para que el mercader no seme inquieta 
Me de lNanarle tafetáu DOBLETE : ete. 
Rosas. 


-Donurre; m, Piedra falsa, que ordinaria- 
mente se hace con dos pedazos de cristal pesados, 
y remeda al diamante, y también, con ciertas tin- 
tas, à la esmeralda, al rubi y á otras, 


E otrosi venden los DOBLETFS de eristal, é 
las piedras contralechas de vidrio por piedras 
preciosas, 

Partidas. 


- DontrTE: Suerte del juego de billar, que 
consiste en hacer que la bola sobre que se juega, 
después de tocar en una sola banda, vaya al lado 
opuesto de aquel en que se hallaba, 


DOBLEZ: m, Parte que se dobla ó pliega en 
una cosa, 
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e Que ño te las dió Dios para que pasasen 
en valde por el freseor de tn juventud debajo 
du seis DOBLECES de paño y lienzo, 

La Celestina. 

... eran (los libros) de una membrana larga 
ó lienzo barnizado, ane plegaban en iguales 
DOBLECES, de modo que cada DOBLEZ formaba 
una hoja, ete. 

Solis, 


- Donnez: Señal que queda en la parte por 
donde se dobló. 


- Dog Ez: amb. fig. Simulación con que uno 
obra, dando á entender lo contrario de lo que 
siente, 

Está toda la vida llena de engaños y DOBLE- 
CES. 

SANTA TERESA. 

La gente de mansos y grandes ingenios, be- 
Nos y sin DOBLE, de cuerpos sanos, de rostros 
hermosos; ete, 

MARIANA, 


En la escuela del mundo lisonjero 
Se instruye en la DOBLEZ y en la patraña. 
SAMANIEGO. 


DOBLHOFF (ANTONIO, vizconde de): Dior. 
Estadista austriaco. N. en 10 de noviembre de 
1800. M. en Viena en 16 de abril de 1872. 
Comenzó á darse á conocer como politico en el 
año 3848, Elegido en marzo de este mismo año 
individuo de los Estados de la Baja Austria, y 
después de la Cámara de los Señores, se distin- 
guió por sn liberalismo ardiente. En el mes de 
mayo siguiente se encargo de la cartera de Co- 
mercio en el Ministerio presidido por Pillersdof, 
en circunstancias muy difíciles y azarosas; tuvo 
que luchar å la vez contra el partido reaccio- 
nario que hacía viva oposición á toda reforma, 
y contra el partido exaltado, que pedía medi- 
das radicales y producía gran agitación. El em- 
perador de Austria, temiendo una revolución, 
había abandonado la capital refugiándose en 
Iuspruck. Esta huída produjo gran sensación 
en el pueblo, que creyó que el emperador abdi- 
caba ¢ iba á proclamar la República, cuando 
Dollhoff, que gozaba de gran popularidad, con- 
siguió que no se tomase decisión tan radical, 
Fué entonces como delegado del Ministerio y 
del pueblo, cerca del emperador para negociar 
su vuelta ¿ la capital, pero regresó à Viena sin 
haber obtenido respuesta satisfactoria. Aunque 
el pueblo se irritó aute la negativa del empe- 
rador, no hizo nada para cambiar las institu- 
ciones monárquicas, y el Ministerio se ocupó 
en resolver las graves cuestiones de politica in- 
terior y exterior. Durante este tiempo el empe- 
rador y su corte preparaban la reacción que de- 
bía ahogar las libertades recientemente conquis- 
tadas por el pueblo y paralizaban todos los es- 
fuerzos del Ministerio Pillersdof para destruir 
los abusos y reformar la Administración. La mala 
voluntad de la corte llegó á tal extremo que el 
Gabinete envió su dimisión al emperador en el 
mes de julio de 1848. Fué aceptada la dimisión 
y se confió á Doblhoff la formación de nuevo 
Ministerio, en el cual se encargó de las carteras 
de Comercio y de Instrucción Pública, Elegido 
porlos electoresde Viena individuo de la Asam- 
blea Constituyente, correspondió á la confianza 
que el pueblo tenía en él, y se mostró tan opuesto 
á las medidas reaccionarias como á las radicales, 
Insistió por segunda vez para que volviera el em- 
perador, pero el soberano persistió en continuar 
en Inspruck, esperando el momento de recobrar 
el poder por medio de la fuerza. Al mismo tieni- 
po los agentes de la corte provocaban al puc- 


blo y le incitaban á que cometiese toda elase de * 


excesos. Doblholi se encontró, combatido por 
la corte y odiado por de su partido, en situa- 
ción muy comprometida, por lo cual el 7 de 
septiembre anunció á la Asamblea que estaba 
resuelto å retirarse del Ministerio, anuncio qne 
no se cumplió por entonces, accediendo à vivas 
instancias de sus colegas, Anmentáronse después 
las dificultades, insistió en su propósito, y la 
Asamblea tuvo que aceptar su dimisión, Poco 
después regresó el emperador á Viena, y Doblho1T 
se retiró á la vida privada, seguido de envidia- 
ble reputación de estadista eminente, 

DOBLILLA (d. de dobla): f. Moneda de oro, 
que vale veinte reales, ó veintiuno y cuartillo, 
según la fecha de su acuñación. 


DOBLING: Geog. Nombre de dos grandes al- 
deas del dist. de Hernals, Baja-Austria, Una, 
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Oler- Döbling, tiene 6000 habits; la otr . 
Dúbling, 1 500. ; la otra Unter- 
DOBLO: m. 


ant. Durro. Ticne uso aún en el 
foro. 


Pena de pagar con el DOBLO lo 
tare el exceso, en que desde 
namos. 


que impor. 
luego le conde- 


Nueva Recopilación, 
e despues de acabada 
De coser la dicha ropa, 
Por peso vuelvan å darla 
A su dueño, y con el DOBLO 
Restituyan lo que falta. 
Tinso DE MOLINA. 


DOBLÓN laum. de dobla): m. Moneda de oro 
en España, que ha tenido diferente valor, según 
los tiempos. Parece que el vulgo llamó así, des- 
de el tiempo de los Reyes Catúlicos, al excelente 
fabricado entonces por la primera vez, que tenía 
el peso de dos castellanos, 


e». el diablo me pone ante los ojos aquí, alli, 
acá no, sino acullá (dijo Sancho), un talego 
lleno de DOBLONES, que me parece que á cada 
paso le toco con la mano, ete, 

CERVANTES, 
— Daros cien DOBLONES quiero 
Por un hombre que me agrade. 
Rozas, 

-= DOBLÓN DE Á CIENTO: Moneda de oro, del 
peso de cincuenta DOBLONES, que valia cien es- 
cudos de oro. 

= DOBLÓN CALESERO:fam. DOBLÓN SENCILLO, 

= DoBLON DE Á cuatro: Moneda de oro, del 
peso y valor de cuatro escudos, 


Dióme su bendición, y al besarle la mano 
puso en las mias el síndico dos DOBLUNES de 
Ó cuatro. 


El soldado Pindaro. 


- DorLóN DE Á ocho; Moneda de oro, del 
peso y valor de ocho escudos de oro, 
Señor, 

De un mercader, á quien debo, 

Viene conmigo el mancebo, 

Y ha apostado el hablador 

Un DOBLÓX de á ocho conmigo 

A que no me pagáis hoy. 

Morrro. 


— DORLÓN DE ORO: Moneda de oro, del peso 
y valor de dos escudos. 

= DOBLÓX DE vaca: Tripa doblada que hace 
callo. 

= DOBLÓN SEXCILLO: Moneda imaginaria, de 
valor de sesenta reales. 

— ESCUPIR uno DOBLONES: fr. fig. y fam. Ha- 
cer ostentación y jactarse de rico, poderoso y 
hacendado. 

— DoB1.0x: Numis. Acordada la adopción del 
escudo como unidad monetaria en el oro por 
pragmática de 1587, Felipe II dictó otra en 23 
de noviembre de 1566 que, confirmando la an- 
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terior, se expresa ast: «(me en las nuestras Casas 
de la moneda de estos Reinos se labre moneda 
de oro i plata de nuestro nombre, cuño, i armas 
y conforme á la estampa, que å las dichas Casas 
i de la moneda se les enbia, i que la dicha mone- 
da de oro i plata se labre de esta manera: cou- 
viene á saber, que se labren escudos sencillos i 
dobles de oro de Ici de veinte i dos quilates, i 
de sesenta i ocho piezas de escudos sencillos por 
' marco, que es conforme d la lei, i peso, que los 
escudos ue el Emperador, i Rei, mi Señorlabró, 
tienen, ete.» A estas piezas múltiplos de dos ó 
más escudos, es à las que se aplicó el nombre 
de doblón, distinguiéndose sus diferentes espe- 
cies por el número de escudos que valían; asi 
hubo doblones de å dos, de á cuatro y de áocho, 
cuyos numerales llevan grabadas las piezas co- 
! rrespondientes, acompañados gencralmente, y 
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siempre, desde Carlos 111 de la letra $, inicial 
de la palabra scutum, escudo, á los lados, ó de- 
bajo alguna vez, del escudo de armas, Sólo de 
Felipe LV conozemos el magnífico doblón deá 
cien escudos (4000 reales), que permitió acuñar 
en Segovia por Real orden de 1651 en los tér- 
minos siguientes: «He tenido y tengo por bien 
y por la presento mando que previniendo lo ne- 
cesario para que no se exceda en la cantidad ni 
se falte á mi servicio, puedan labrar y labren en 
los dichos doblones de á ocho y de á ciento, 
hasta la cantidad de ciento y cincuenta ó dos- 
cientos marcos «dle oro y cien marcos de plata en 
reales de á cinenenta, que por esta vez dispenso 
y derogo cualquier orden que aya en contrario 

ara ello, que asi es mi voluntad.» Desde 1566 
hasta 1848 todos los reyes han acuñado doblo- 
nes de á dos, de å cuatro y de á ocho (onza) es- 
cudos, ó por lo menos alguno de estos múlti- 
plos, cuya ley, talla, peso y valor está siempre 
en relación, y siguió las vicisitudes de su unidad 
el escudo; por tanto, y como sus tipes y leyen- 
das no se diferencian de las de éste, reservamos 
su descripción para cuando de él tratemos (Véa- 
se Escuno). 

El Real decreto de 15 de abril de 1848, refor- 
mando el sistema monetario hasta entonces vi- 
gente, dispone en su artículo 3.9 la creación del 
doblón de á cien reales, única moneda de oro 
que debería acuñarse en lo sucesivo, á ley de 
900 milésimos, peso de 167 granos (8,35 gramos 
próximamente), talla de 27 9/9 piezas al marco 
y valor de diez eseudos de plata ó cien reales de 
vellón; otro Real decreto de 3 de febrero de 1854 
restableció la acuñación del oro suspendida en 
1851, aumentando el peso de dicho doblón ó cen- 
tén á 168 granos (8,40 gramos), haciéndose la 
talla á proporción; posteriormente se crearon 
las fracciones de cuarenta y veinte reales en oro. 


DOBLONADA (de deblón ): f. DINERADA. 


—Ecnar uno DOBLONADAS: fr. fig. y fam. 
Ponderar y exagerar sus rentas, 


DOBLURA: f. ant. Dorzrz, simulación con 
que uno obra, dando á entender lo contrario de 
lo que siente. 


DOBNER (FÉLIX Jon): Biog. Historiador hohe- 
mo, también conocido en religión con los nom- 
bres de Gelasio de Santa Catalina, N. en Praga 
el 30 de mayo de 1719, M. en 24 de mayo de 
1790. Muy joven todavía aceptó para siempre la 
vida monistica, y desde 1738 practicó la ense- 
fanza en varios establecimientos de su Orden en 
Leitmeriz, Viena, Nickolsburgo y Sehlan, po- 
blaciones en las que enseñó Literatura alemana, 
Poesía, Oratoria, ete, Fué nno de los cuatro mon- 
jes que en 1752 se trasladaron á Praga para 
contribuir al desarrollo del colegio de su Orden 
recientemente fundado en aquella capital, y sin 
abandonar el cumplimiento de sus funciones 
religiosas se consagró con entusiasmo á sus tra- 
bajos históricos y literarios. En 1762 fué nom- 
brado Rector de su Orden, y en 1775 obtuvo la 
dignidad de Consejero provincial (consultor pro- 
vincia ). Era Dobner un verdadero sabio y un 
ciudadano celoso dispuesto siempre å ser útil á 
su pais. Procuró sobre todo excitar el entusiasmo 
de la juventud bohema, y dejó obras históricas 
que han servido de fuente principal á los bis- 
torialores de otras épocas. Aceptó, sin embargo, 
con frecuencia puntos de vista dudosos, que con 
justicia han sido rechazados por otros escritores, 
especialmente por Pelzel y Dobrowski. En la 
lengua nacional escribió estas obras: Znvestiga- 
ciones crílicas para averiguar la época cn que 
Moravia fué erigida en margravialo y quién fué 
su primer margrare (Praga, 1776); Si el alfabeto 
llamado de Cirilo fué inventado por el apóstol 
eslavo de este nombre (1785), trabajo inserto en 
el tomo primero de los Tratados de la Sociedad 
Científica de Buhrmia; Sobre Methodius y la in- 
traducción del cristianismo en Bohemia (1786), 
publicado en la misma colección; Historia del 
Principe moraro Ulrico y de la familia bohema 
de lus Teobaldos (Praga, 1787, 3 vol.). Al mismo 
autor se dehen las siguientes obras, escritas en 
latín: Wenceslai Hay ka Libocan Annales Bo- 
hemarim é Bohemica editione latine redditi et 
nelis illustrati å P. Victorino, a S. Cruce é Seho- 
lispiis, nune plurimis animadrersionibus hista- 
ticachronalegivocriticis, nee non diplomatibas 
litteris pullicis, re genealogica, nummaria, varii- 
que generis antiquis ori incisis monumentis andi 
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tuti sacerdote (Praga, 1762-1782, en 4.0); Epís- 
tola apologética adrersus ( Venceslai Procopii 
Presbyt. eceles ), Luciferum urentem, non lucen- 
tem, qua gentis Czechicæ origo a veteribus Zechis, 
Asia populis et Ponti Euxini Meotidisque accolis 
vindicatur, seu Appendix el elucidatio Prodromi 
annalium Hagecianorum (Praga, 1787, en 4.9; 
Monumenta historica Boemiæ nusquam ante hac 
edila quibus, ete, (Praga, 1764-1786, 6 vol, en 
4.9); Examen crilicum quo ostenditur nomen 
Czechorum repetendum esse (Praga, 1769, en 4.9); 
Historiophili examen criticum quo profligandar 
dubia adeersus originem Czechorum ú Csechis 
¿sie? petiteon å P, Fr. Dubitschica objecta (Traga, 
1770, en 4.9), 


DOBOY: Geog. Pequeño puerto del condado de 
Mae-Intosh, Estado de Georgia; sit. al E. de 
Darién, en el Atlántico, al N. del estuario del 
río Altama, Es el punto de embarque de las 
maderas resinosas centralizadas en Darién, Su 
rada ofrece toda seguridad, y el minimum de pro- 
findidad «de las aguas es de seis metros. 


DOBRA:f. Numés, Moneda de oro portuguesa å 
ley de 917 milésimos ó 22 quilates. En abril de 
1722 Juan Y dió una Ordenanza reorganizando 
la acuñación de la moneda de oro, adoptando 
como unidad en este metal, ¿imitación de Espa- 
ña, el escudo de 1600 reis, enyos múltiplos de 
talla, peso y valor proporcionales al número de 
aquéllos, se llamaron dobras, labrándose de 24, 
de 16, de 8, de 4 y de 2 escudos. El reverso debia 
levar las armas del reino con la divisa Za hoc 
signo vinces; pero advirtiendo la discordancia 
que resultaba entre el tipo y la leyenda, en 1723 
se mandó suprimir toda inscripción, quedando 
sólo el escudo de armas, enya disposición y ador- 
nos deberían variarse cada vez que se abrieran 
euños nuevos, á fin de dificultar las falsificacio- 
nes. Dispúsose en 1734 que en adelante se acu- 
ñaran las monedas de oro de un valor superior á 
6 400 reis, porque se prestaban mejor al cercén 
y á la extracción del metal; en su consecuencia 
sólo de Juan V existen dolroes y medios dobroes 
y las grandes dobras de 24, 16 y 8 escudos, que 
no volvieron á labrarse, mientras las de cuatro 
escudos (Peça) y de dos (meia pega), continuaron 
emitiéndose bajo sus sucesores, hasta la reforma 
monetaria de 1854. 


-Donra: Geog. Río en la prov. de Oviedo; 
lo forman varios arroyos y fuentes que nacen 
en las montañas que separan dicha provincia 
de la de León; corre hacia el N., pasa por el 
pueblo de Vis y desagua en el Posiga. 


DOBRAO: m. Numis, Moneda portuguesa de 
oro, á ley de 22 quilates (917 milésimos), creada 
por Juan Y en 1720, con peso de 1080 granos 
portugueses (54 gramos) y valor de 24 000 reis, 
llevando al anverso las armas del reino con el 
nombre y titulos del monarca y la marca de su 
valo de emisión 20000, y al reverso la cruz 
de la Orden de Cristo con la divisa ln hoc 
signo vinces; fabricáronse también medios do- 
broes de mitad de peso y valor. 


DOBRENA: Geog. Bahia en la costa N. del 
Golfo de Corinto, Grecia, sit. cerca del monte 
Helicón. Tiene unas cinco millas de longitud 
de E. á O. y una y media de ancho, y en su 
centro hay un islote de 6000 millas de N. á S. 
Las costas de la bahía son por lo general pedre- 
gosas y desiguales, de mucho fondo y sin peli- 
gro alguno. La entrada se encuentia hacia el S., 
y junto á ella hay tres islas que forman una 
dársena en el interior. 


DOBRENTEY (GABRIEL): Biog. Poeta y escritor 
húngaro. N. en 1786 en Nagyfzóllós. M. en 
abril de 1851, Hizo sus estudios en el Colegio 
Evangélico de Oldemburgo, En 1808 viajó por 
Alemania, y en Leipzig dió comienzo á sus estu- 
dios filológicos € históricos. Posteriormente 
fué å Transilvania, y en 1810 fundó el Museo 
Transilvánico, el cual contribuyó tanto al des- 
arrollo ile la lengua y literatura imadgiares, que 
en 1817 recibió su fundador, en recompensa å 
sus servicios, un puesto honemlico en el Comité 
de Hemyad. En 1820 se traslado á Pesth, don- 
de por muchos años dio quuelas de gan acti- 
vidal como segundo comisario del distrito de 
Buda, seeretario del Casino Nacional, ete, En 
marzo de 1822 recibio el encareo, en unión 
de otros hombres de ciencia, de redactar los Is- 
tatutos de la Academia Húngara fundada por la 


al’. Gelasio a Santa Calharina ejusdem Insti, Dieta, En 1831 fué nombrado individuo y se- 
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cretario de la Academia y comisario del distrito 
de Buda, y, sin embargo, aún tuvo tiempo para 
trabajar en la compilación que con el título de 
Antiguos monumentos de la lengua húngara 
hizo la Academia, Dobrentey trabajó durante 
toda su vida á fin de conseguir el desarrollo de 
la lengua y literatura húngaras. Sus muchos 
trabajos históricos publicados en varias revistas 
son de un mérito incontestable, y sus odas, epi- 
gramas y elegías figuran entre las mejores pro- 
dueciones de la literatura húngara. Su obra 
A haras riolaja (Violeta de los Alpes) fué tra- 
ducida al alemán y al italiano, y la titulada 
Huzzardalok al francés y al inglés, Publicó 
también: Auslándischen Bühnz (Viena, 1821 y 
1823), y Meisterverks Shakspeare's (1828). 


DOBRES: Gcog. Lugar en el ayunt, de Vega 
de Liébana (La), p. j. de Potes, prov, de San- 
tander; 60 edifs. 


DOBRIANKA: Geog. Municipio del dist. de 
Goroduia, gobierno de Chernigof, Rusia; 5700 
habitantes, Sit. al S. de Gorodnia, á orillas del 
Dobrianka, pequeño afluente, por la izquierda, 
del Dnieper, Gran comercio de ganados, 


DOBRO: CGeog. Lugar en el ayunt, de Merin- 
dad de Valdivielso, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 64 edifs. 


DOBROWSKY (Jost): Biog. Fundador de la 
Filología eslava, N. en 17 de agosto de 1753 en 
Gyermet, cerca de Raab, en Hungria. M. en 
Brunn el 6 de enero de 1829. Dobrowsky fué 
llamado por Goethe el maestro y el oráculo de la 
crítica histórica, en todo lo referente al estudio 
de las lenguas eslavas. Hizo sus estudios en el 
Colegiode los Jesuitasde Klattan y enel de Praga 
después, hasta que en 1772 recibió las Ordenes 
Sagradas cn Brunn, regresando después á Pra- 
ga, donde continuó sus estudios teológicos. En 
1776 fué admitido como preceptor en la familia 
de Nostitz, y poco después publicó su primera 
obra titulada Fragmentum pragense Evangelit 
Marci vulgo «ntographi (Praga, 1778), que can- 
só gran sensación por la inmensa erudición que 
demostraba, y con la cual probaba la falsedad 
de este pretendido manuscrito original de San 
Marcos. Después de haber ejercido varias fun- 
ciones eclesiásticas apreció todo el valor de una 
existencia independiente, y desde 1791 se negó 
á aceptar todos los cargos que se le ofrecieron. 
En 1729 hizo un viaje å Estockolmo, Abo, San 
Petersburgo y Moscú, á fin de hacer en las bi- 
bliotecas investigaciones relativas á manuscri- 
tos de gran importancia pava la historia de 
Bohemia, investigaciones que continuó en 1794 
en Alemania, Italia y Suiza. De regreso de este 
viaje sintió los primeros sintomas de una cn- 
fermedad mental, cuyos progresos fueron tales 
que en 1801 tuvo que ser llevado á un manico- 
mio, en el que permaneció hasta 1803, en que 
recobró la salud. Entre sus numerosas obras se 
citarán las que más utilidad produjeron á la 
literatura eslava: Seriptores rerum Bohemtedi- 
bliotheca ccclesios metropolitano Pragensis(Praga, 
1788-84); De sacerdotum in Bohemia cælibatu 
(Praga, 1787); Historia de la lengua y de la 
Literatura bohemas (Praga, 1792); Formación 
dela lengua eslava (Praga, 1792); Glagolítica, 
ensayo sobre la literatura glagolítica ( Praga, 
1807); Sistema completo de la lengua bohema 
(Praga, 1809); Plan de un Diccionario etimoló- 
gico de la lengua eslava (Praga, 1813); Historia 
de erpeditione Friderici imperatoris, edita à 
quodam austriensi clerico qui cidem interfuit no- 
mine Ausbertus. 


DOBRUCHA: Geog. Región del Bajo Danubio, 
perteneciente á Rumania desde el tratado de 
Berlín (1878). Forma la Dobrucha mna especie 
de peninsula entre cl Bajo Danubio y el Mar 
Negro, y se extiende de S. á N. desde Balchik 
al N. E. de Varna, hasta el delta del río, esto 
es, una longitud de 200 kms. Su mayor anchu- 
ra de Kustendye á Chernaboda es de 150 kiló- 
metros, En algunos puntos lega á 80. En con- 
Ínmto pruele decirse que la Dablmneha es una 
meseta de 60 á 80 metros de altura sobre el Da- 
ubio qne se inelina en rápida pendiente hacia el 
mar de un lado, y hacia el río de otro. Las prin- 
cipales alturas se enenentran al N. entre Ma- 
chin, Tulcha y Babadagh, alcanzando å lo sumo 
500 m. Cortan la superficie de esta meseta nu- 
merosos banancos y caracteriza especialmente 
su suelo la falta de agua. Hallase formada de 
una arena cenicienta muy fina, á través de la 
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cual aquélla desaparece. Es inútil buscarla for- 


mando ríos, arroyos ó manantiales, La poca 
agua potable que se encuentra en las aldeas se 
extrae de pozos que tienen á veces cien pies de 
profundidad. Esta falta de humedad es, sin 
duda, una de las causas de que la población sea 
escasa y el cultivo poco importante. Son, pues, 
muy raras las aldeas ó valles cuyas campiñas 
rinden grandes productos. Apenas el verano 
deja sentir sus rigores, las plantas se agostan 
por falta de humedad que las refresque., 

Los rebaños de búfalos y carneros que circu- 
lan en el país buscan su alimento en las proxi- 
midades del Danubio ó en las islas del río. Se- 
gún un viajero que ha recorrido el país, fué éste 
en otro tiempo rico en cereales, encontrándose 
de cuando en cuando vestigios de antiguos cul- 
tivos hoy abandonados; sin embargo, el suelo 
es en realidad fértil. El ejército francés obtuvo 
en 1855 cien mil quintales de heno en un campo 
cuadrado de 10 kilómetros de lado, De marzo á 
noviembre los rebaños de los iudigenas viven en 
la meseta. El forraje para los animales se cosecha 
á fines de julio, 


Los habitantes siegan únicamente aquella | 


cantidad indispensable para el consumo. Nada 
más fácil que un incendio en los campos sem- 
brados de heno, aunque nada más imponente al 
propio tiempo; después de la catástrofe el as- 
pecto del país cambia radicalmente: el fuego 
pone á descubierto piedras tumulares, ruinas al 
nivel del suelo, esqueletos de animales que cu- 
bren la tierra en ciertos sitios, etc,, pero la ve- 
getación aparece de nuevo y un espeso tapiz 
vegetal cubre la tierra presentando todos los 
matices posibles, desde el negro más intenso 
hasta el verde más claro. Hacia la parte del Da- 
nubio la pendiente de las mesetas presenta pro- 
fundos barrancos, en los cuales se hallan los 
lagos de Marland, Oltina, Rassova, Yeni-Keni 
y Kara-Su. A estos lagos siguen valles que se 
clevan sucesivamente desde el nivel del Danubio 
hasta la superficie de la meseta. El más extenso 
de los lagos mencionados es el Kara-Su, que 
tiene 18 kilómetros de largo, y el istmo que 
le separa del Mar Negro mide unos 30 kilóme- 
tros. Del opuesto lado extiéndese 4 lo largo 
de las costas una cadena do lagunas y lagos, 
salados en su mayor parte. El Rascin supera 
á todos en extensión y comunica con el brazo 
meridional del Danubio, La población de las 
altas tierras, ó sea del interior de la Dobrucha, 
compónese en su mayor parte de tártaros no- 
gais, procedentes, según tradición propia, de la 
Rusia meridional, Viven de la agricultura, pero 
conservan sus instintos nómadas, y se dedican 
á recorrer llanuras y colinas guardando sus re- 
baños. 

Después de la guerra de Crimea establecié- 
ronse en la Dobrueha otros tártaros. Siguié- 
ronles á éstos en 1864 muchos cherqueses expul- 
sados de Rusia después de las guerras del Cáuca- 
so. Cerca del Danubio encuéntranse rusos y 
moscovitas expulsados por Catalina II. Refugia- 
dos en el territorio otomano desde entonces 
estos rusos, llamados liporanos, han conservado 
casi íntegros su culto especial y su lengua, 

Hay, además, en la Dobrucha polacos, ale- 
manes y árabes. Al S. de Kustendye dominan 
los búlgaros, y al N. de esta ciudad los turcos, 
La única población de alguna importancia que se 
encuentra en la Dobrucha central es Medyidie, 
Las otras poblaciones y aldeas casi todas están 
situadas en los bordes de las mesetas, ya sobre 
el Danubio. Cerca del Mar Negro hállanse las 
siguientes: Rassova, Chernado, Irsola, Machin 
Yatchy y Tuba; añádase á éstas Rabadat. 


DOBSCHAU ó DOBSINA: Geog, C. cap. de 
dist., prov, de Gomor, Hungría; 5500 habits, 
Sit. al N. N. E. de Rima-Szombath, cerca de 
las fuentes del Sajo, trilmtario del Hernad, 
afluente, por la derecha, del Tisza ó Theiss, cuen- 
ca del Danubio. Minas de hierro, cobre, meren- 
rio y cobalto. 

DOBSCHUTZ (GUILLERMO LEOPOLDO): Bioy. 
General prnsiano, N. en 1763, M. en 1836, Sien- 
do muy joven comenzó á servir en el regimiento 
de dragones de Prittvitz, en el cual hizo todas 
las campañas contra Francia hasta el año 1807, 
Abandonó entonces el servicio militar y se reti- 
ró å sus tierras hasta el 1813, En aquella época 
organizó la segunda división de la landwelr de 
Silesia, impidió á los franceses que atravesaran 


el Oder, cerca de Krossen, pocos días antes de . 
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la suspensión de hostilidades, y tomó en seguida 
el mando de la reserva del 4.9 cuerpo de ejér- 
cito, al frente del cual contribuyó á las victorias 
de Grossbeeren y de Deunevirtz. El 19 de sep- 
tiembre cousiguió una victoria en Mullberg, 
puso después sitio á Wittenberg, y el 13 de enero 
de 1814 dió el asalto á esta ciudad, Recibió en- 
tonces e] mando del cuerpo que bloqueaba á Er- 
furt. Cuando se hizo la paz fué comandante de 
esta ciudad, después comandante militar de Sa- 
jonia, durante la ocupación prusiana, y fué nom- 
brado sucesivamente gobernador general interi- 
no de las provincias del Rhin, comandante de 
la división de Glogau y Teniente General en 
1818, Se retiró en 1827. 
DOBSINA: Geog. Y. DOBSCHAV. 


DOBSON (GUILLERMO): Biog. Pintor inglés. 
N. en 1610. M. en 1646. Entró á servir en 
casa de un mercader de cuadros llamado Peake, 
aprovechándose de esta oportunidad para copiar 
las obras maestras del Tiziano y de Van-Diek. 
Se dedicó Inego á los retratos, después de haber 
tomado las lecciones de Francisco de Cleyne, 
Carlos 1 le nombró después de la muerte de 
Van-Diek, y, á instancias de éste, su primer 
pintor. Con la muerte de su protector perdió su 
empleo, y hubiera sido un gran artista si, como 
otros pintores, hubiera podido hacer un viaje á 
Italia. Muchas de sus producciones se encuen- 
tran cu el Gabinete del duque de Northúmber- 
land. 

DÓBULO: m. Zool. Pez que representa un gé- 
nero ( Squalius) de la familia de los ciprínidos, 
orden de los fisóstonmios. 

Distinguese este género por su cuerpo redon- 
deado, cabeza relativamente grande, aleta dor- 
sal y anal muy cortas, escamas bastante gran- 
des, y los dientes faríngeos colocados á cada 
lado en doble hilera respectivamente de dos y 
de cinco dientes, de corona lateralmente com- 
primida y de extremo ganchudo. Los zoúlogos 
más modernos incluyen todas las especies de 
este grupo en el género Leuciscus. 

Los dúbulos son comunes en toda la Europa, 
en Asia y en la América del Norte, 

Dóbulo común (Squalius dóbula ó Lcuciscus 
dóbula ). - Se caracteriza por la cabeza relativa- 
mente muy grande, lo que le ha valido el nombre 
de cephalus ó cabezudo; el hocico es aplastado, 
y la boca abierta en la punta del hocico y hendi- 
da hasta muy atrás. El cuerpo es casi redondo, 
verdinegro el dorso, amarillos de oro y blanco de 
plata los costados, y blanco con viso de rojo páli- 
do el vientre; los lados de la cabeza y los operen- 
los son de color rosado con reflejo de oro; los 
labios rojizos; las aletas dorsal y caudal son ne- 
gruzcas con viso rojizo; la anal y pectoral de un 
tinte encarnado subido, y todas las escamas cu- 
biertas en el borde y hacia el centro de un pig- 
mento hosco. En la aleta dorsal se cuentan tres 
y ocho radios, en la pectoral uno y dieciséis á die- 
cisiete; en la abdominal dos y ocho; en la anal 
tres y siete hasta nueve, y en la caudal diez 
y nueve. Puede alcanzar una longitud de 0™, 60 
y un peso de cuatro kilogramos y aún más. 

El dóbulo es uno de los peces más comunes 
en todos los rios y lagos de la Europa central, 
desde cl extremo Oeste hasta el Ural, y desde 
el nivel del mar hasta 1000 metros de elevación. 
Es raro, empero, en las islas Británicas, 

En su juventud prefiere el dubulo arroyos ó 
riachuelos de fondo guijarroso ó arenoso, donde 
retozan juntos à centenares; al menor ruido hu- 
yen como saetas disparadas; pero cuando son 
viejos retiranse á rios y lagos, ya en la llanura, 
ya en sierras de elevación mediana, Al princi- 
pio se alimentan de gusanos é insectos que na- 
dan ó que flotan en el agua, ó bien cogen Jos que 
vuelan cerca de la superficie; pero á medida que 
crecen y buscan sitios más profundos ó cuando 
se trasladan á lagos y rios mayores, se lineen 


rapaces verdaderos y persiguen i los peces meno- | 


res, cangrejos, ranas y hasta ratones, por lo cual 
en algunos puntos se les ha dado el nombre de 
retoneros, Cuando no les falta alimento aumen- 
tan rápidamente de volumen, tanto qne cada 
año adunieren, según opinión de pescadores 
practicos, por lo menos medio kilogramo «e 
peso. La epoca del desove cae en el mes de mayo 
y ¡unio, y dura casi cuatro semanas. 

El dóbulo es un pez de poca apariencia y de 
carne fofa y sosa, pero cuando es ercrido no 
desagradan ni su carne ni sus huevas en enal- 
quiera estación del año, menos en medio del ve- 
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rano; es más sabroso frito que cocido, y más si 
es de rios grandes y de agua clara que de lagos 
y de balsas. Dicese también que se la guarda ¢ 

sal para los dias de ayuno, Sc cugen en gran ni 
mero con anzuelo cebado con saltamontes mos, 
cas, mosquitos y pequeños trocitos de seso d 
buey. o 

Ahora se pesca muy poco, sobre todo allí don- 
de no faltan otros peces mejores; pero se emplea 
mucho para alimentar los peces de estanques 
de criaderos, conto huecos, truchas asalmonadas, 
lucios, Inciopercas y otros peces vapaces de más 
precio, excepto eu la temporada en que está en 
flor la lila, porque entonces enferman y mueren, 
de una erupción entánca, Además se hallan ex. 
puestos en los estanques å otras enfermedades 
cnflaquecen, la cabeza adquiere un tamaño ex. 
cesivo, los ojos se hunden y los animales cesan 
de crecer. Cuando así sucede es menester sacar- 
los, porque esta enfermedad se comunica å los 
otros peces, 

_Dóbulo leucisco (Squalius leuciscus ó Leu- 
ciscus vulyaris), — Esta especie, casi tan frecuen- 
te y quizas más diseminada que la anterior, se 
caracteriza por lacabeza y el cuerpo algo compri- 
midos lateralmente, boca angosta y abierta deba- 
jo de la mandibula superior, y, finalmente, por la 
estructura de las escamas y la coloración, El 
color dominante del lomo es un azul negruzco, å 
menudo con reflejo metálico; el lomo y el vien- 
tre son tan pronto amarillentos como blancos y 
relucientes; las aletas pares son, ya de un amari- 
llo pálido, ya de un amarillo anaranjado; la 
dorsal y caudal son aleonadas. En la dorsal hay 
tres y siete radios; en la torácica uno y dieciséis ó 
diecisiete; en la abdominal dos y ocho; en la 
aual tres y ocho ó nueve, y en la caudal diez y 
nueve. La longitud rarisimas veces pasa de 
0m,25, 

El área de dispersión del dóbmlo leucisco 
abarca todas las cuencas hidrográficas de la Eu- 
ropa central, incluso las de la Gran Bretaña, 
donde no es nada raro; encuéntrasele también 
en Italia y en la Francia meridional. 

Como su afín, no hace este dóbulo ninguna 
distinción entre aguas corrientes y estancadas; 
elige los sitios profundos y tranquilos, se ali- 
menta de insectos y gusanos, y persigue muy 
particularmente las moscas é insectos que han 
caído al agua y que flotan en la superficie, co- 
giéndolos con la misma codicia que la trucha, 

La época del desove cae en marzo y abril y se 
anuncia por una erupción cutánea, Se multipli- 
can muchisimo. 

La carne de este pez sólo tiene mérito para los 
pescadores de caña, por ser un excelente cebo 
para toda especie de salmones. La carne de dó- 
bulo leucisco es muy sana en abril, mayo, sep- 
tiembre y octubre; en otras épocas es dañina, á 
causa de un parásito que vive entonces en el 
interior de estos peces, los cuales en invierno 
están bastante flacos. Los de rio son mejores 
que los de lago. 


DOCABADO: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa Eulalia de Castro, ayunt, de Cerdedo, 
p. j. de La Estrada, prov. de Pontevedra; 32 edi- 
ficios. 

DOCAMPO (GONZALO): Biog. Prelado espa- 
ñol. N. en Madrid. M. en 1626. Vivió largo 
tiempo en Italia, donde ganó el favor del Pon- 
tifice Clemente VIIL; fué canónigo de la iglesia 
de Sevilla, arcediano en la de Niebla, vicario de 
la misma, obispo de Cádiz y arzobispo de Lima, 
Para este último cargo fué nombrado el 1623. 
Escribió un tratado Del gobierno del Perú, tanto 
en las cosas eclesiásticas como en las tempora- 
los. González Dávila, que vió el manuscrito de 
esta ohra, la cita en su Thentro Limensis Eccle- 
sico, Docampo publicó además una Carta pasto- 
val á ledos los curas de almas de su arzobis- 
pado, 

- Docampo (Fraxcisco AxT0NIO):; Biog. 
Escritor español. M. en 1.2 de abril de 1634. 
Estudió en el colegio español de San Clemente, 
en Bolonia: fué Juego, en dicho centro de ense- 
za, profesor de Derecho civil, y desempeño 
tarde en Nápoles varios cargos, uno de ellos 
el dde Juez de lo criminal (1623) Escribió la 
Historia de la vide y hechos del cardenal don 
Gilde Alhorawz (Bolonia, 1612, en 4.9): esta 
obra era la traducción castellana del libro que 
habia compuesto en latín Juan de Sepúlveda, 

Docamro (Frortint: Ping, Historiador 
español, Y, Ocamro (FLORIAN DE) 
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pocE (del lat. duódecin ): adj. Diez y dos. 


Viendo esto hablé á Doce españoles, todos 
valientes hombres de remo, ete, 
CERVANTES. 


Distaba este lugar (Quiabistán) de San Juan 
de Ulúa como DOCE leguas, etc. , 
SoLis. 


- Doce: Dvonécmo, que sigue inmediata- 
mente en orden al, ó á lo, undécimo. Carlos 
Dock, número DOCE, año DOCE. Apl. á los días 
del mes, ú. t. c. s. El DOCE de septiembre, 


Tratábase de determinar... si había de man- 
tenerse la emancipación ensayada en el año 
DOCE y recuperada en el veinte. 

QUINTANA. 


La Constitución del año DOCE era gran cosa 
en verdad, pero pava el año doce; etc. 
LARRA, 


- Docr: Conjunto de signos con que se ro- 
presenta el número DOCE, 


— Dock: Con el artículo las, y expresándose 
ó subentendiéndose del día, ó de la noche, ME- 
propía (hora en que está el sol en el más alto 
wmnto de su elevación sobre el horizonte, y de 
donde comienza å decacr), Ó MEDIA NOCHE, 


Yacia la noche cuando 
Las DOCE á mis ojos dió 
El reloj de las estrellas, 
Que es el más cierto reloj, 
GÓNGORA, 


«.. porque ella no te goce, 
El, que es más tibio en querer, 
Se acuesta al anochecer 
Y se levanta å las DOCE. 
MORETO, 


Y no os venis å acostar 
Hasta las DOCE muy largas. 
L. E. pr MORATÍN, 


- Doct: Geog. Rio del Brasil, en la prov. de 
Minas-Geraes y Espirito-Santo, Su origen es el 
río Chopoto ó Xipoto, que nace 428 kms. al N. E. 
de Barbacena, en la prov. de Minas-Geraes, en 
un nudo montañoso que envía su aguas en todas 
direcciones. Corren las aguas del río en direc- 
ción N. E., recoge la de los ríos Piranga, Carmo, 
Casca, Matipa, Piracicaba, Correntes y Sucuny- 
Guassu, después tuerce hacia el S. E., recibe las 
aguas del Cuyate y el Mannassu, y entra en la 
provincia de Espirito-Santo, por la que corre 
hacia el E. con algunas inflexiones para irá 
desembocar en el Atlántico por Regencia, en los 
19* 35" delat, Sur. Su total curso es de unos 750 
kilómetros. Su cuenca pertenece á dos regiones 
de extensión y caracteres geográlicos muy dis- 
tintos; la mayor corresponde å las terrazas ovien- 
tales de Minas-Geraes, donde abundan las mon- 
tañas y los bosques, y donde el cauce del rio se 
halla interrumpido por torbellinos y cascadas ó 
cachociras; aquí su nombre Doce, Dulee, parece 
una ironía. La otra región, la del Espirito-Santo 
es llana; el río avanza sin obstáculo, recibe in- 
significantes riachuelos y termina entre lagunas, 
En esta parte es navegable; en el curso superior 
sólo pueden navegar pequeñas canoas, y no en 
todas partes, Las tierras de las orillas y las are- 
nas que arrastran el rio y sus altos afluentes con- 
tienen oro, En épocas de erecida se inundan to- 
das las regiones bajas; en 1832 se abrió una se- 
gunda desembocadura en Monsaros y las aguas 
destruyeron el puesto de Regencia, puerto el 
Doce. En tiempos normales la desembocadura 
del río tiene de 600 à 700 m, de anchura. 

DOCEAÑISTA: adj. Partidario de la Constitu- 
ción de 1812, U. t. c. s. 

Desde entonces acá, mi pobre DOCRASISTA 


no ha hecho otra cosa que encerrarse en su 
casa, ete. 


ANTONIO FLORES, 


- DocraS$ista: Dicese especialmente de los 
que contribuyeron á formular dicha Constitu- 
ción. U.t.c.s, 

DOCÉN: alj. prov. Zar. Aplicase al madero en 


rollo, de seis varas de longitud y doce dedos dle ' 


diámetro, U. m. €. $. 


DOCENA: f. Conjnnto de doce personas, ó co- 
sas, 


a habiendo tres mil y tantas leguas de aqui 
á Candaya (lija Sancho si el caballo se sora 
0el gigante se ennja, tardaremos en dar ja 
vuelta media DucEXA de ades, elo, 
CERVANTES, 


Toxo VI 


l 
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No á pares, á DOCENAS, encontraba 
Las monas en Tetuán, cuando cazaba 
Un leopardo, etc, 

SAMANIEGO. 


—;¡Las nueve ya, y no me envían 
La Docexa de ejemplares 
Que prometi al ministerio! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
_ —Docrxa: Peso de doce libras, que se usa en 
Navarra. 
La DOCENA DEL FRAILE: loc, proverb. Con- 
junto de trece personas ó cosas, 
| T METERSE Uno EN DOCENA: fr, fig. y fam. 
Entremeterse en la conversación, siendo des- 
igual á las personas que hablan. 


Pues con sus once de oveja 
Dijo, nieto de un zamarro 
¿Quiere meterse en DOCENA? 
También llevará su ajo. 
QUEVEDO. 


— NO ENTRAR uno EN DOCENA CON otros: fr, 
fig. y fam. No ser igual ó parecido á ellos. 


DOCENAL: adj. Que se vende por docenas. 


DOCENARIO, RIA (de docena): adj. Que consta 
de doce unidades ó elementos constitutivos, 


DOCENO, NA: adj. DuovécIMo, que sigue in- 
mediatamente en orden al, ó á lo, undécimo, 


Fué el Docexo trabajo de Hércules cuando 
sostuvo el cielo con los sus hombros, 
ENRIQUE DE VILLENA, 


-DocExo: Aplicase al paño ó á otro tejido 
de lana, cuya urdimbre cousta de doce centena- 
res de hilos. Apl. al paño, ú. t. c. 3. 


DOCENTE (del lat, dócens, docéntis, p. a. de 
docére, enseñar): adj. Que enseña, instruye, doc- 
trina. 


DOCEÑAL: adj. ant. De doce años, 


DOCETISMO (del gu. doxéw, creer, figurarse): 
m. GxNOsTICISMO. 


DOCIDIO (del gr. 35%0:, viga, madero, y st- 
303. forma): m. Bot. Género de Algas de la gran 
familia de las desmidiaceas, con fronde solitaria, 
derecha, alargada, lineal, comprimida hacia el 
medio y truncada en sus extremidades. Cada 
segmento se presenta generalmente dilatado ha- 
cia la base. Las extremidades tienen granula- 
ciones movibles á modo de vesículas dispuestas 
al parecer en líneas longitudinales, 


DOCIDOFRINES: m. pl. Zool. Grupo de sapos 
gigantes. Su tamaño ha dado lugar á que algu- 
nos naturalistas los agrupen en un género inde- 
pendiente; pera como sus caracteres son del todo 
análogos á los de los sapos propiamente dichos, 
la separación de ambos grupos no parece justili- 
cada. 


DOCIENTOS, TAS: adj. pl. DosciEnTOS, 


Dóctt (del lat. «¿Gcilis): adj. Suave, blando, 
apacible, fácil á la enseñanza, 


...: tú quieres decir (dija D. Quijote á San- 
cho) que eres tan DÓCIL, blando y mañero, que 
tomarás lo que yo te dijere, ete. 

CERVANTES, 


e Hernán Cortés, viéndolos (á los indios) 
tan DÓCILES y bien dispuestos, era de parecer 
que se «dejase una cruz en cada pueblo por 
donde pasase el ejército, ete, 

SoLís, 


- DúctL.: OREDIENTE, 
¡Qué perjuicio 
Se le sigue de ser DÓCIL? 
BEETÓN DE Los HERREROS, 


= Docin: Dicese del metal, piedra, ù otra cosa, 
que se teja labrar con facilidad, 


«+ si reronacían que los metales de plata 
no erau DÓCTLES ni corrientes, los mezclaban 
con otro metal bajo. 

SOLÓRZANO PEREIRA, 


DOCILIDAD “dlel lat. docilitas): f, Calidad de 
dócil. 

e. Estaba (Juan Velázquez de León) algo 
desabaido eon su pariente, y era hombre sde 
mås DOCILIDAD y menos artiticio que Diego de 
Urdaz. 

Sois, ' 


DOCI 793 
El favor y la pDociLinan del Monarca, de 
que al principio se lisonjearon los nuevos se- 
cretarios, contribuia más y más á disminuir 
su intlujo en las cortes, etc. 
QUINTANA. 


—¡Bien haya tu boquital 
Esa DOCILIDAD 


Me encanta, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


DÓCILMENTE: adv. m. Con docilidad. 


Obligándole á que reconociese la ley, y á que 
bumillase DÓCILMENTE la cria al monarca de 
Portugal. , 

ÁLVARO DE CIENFUEGOS. 

DOCIMASIA del gr. 3oztuacia; de dorzio, 
probar, ensayar): f. Quim. indust. Arte de ensa- 
yar en pequeño los diversos minerales metálicos, 
ú no metálicos, para tener conocimiento exacto 
de la materia útil que contienen y la naturaleza 
y proporciones de los elementos que los compo- 
nen, con el fin de caleular los productos que se 
puedan esperar de su explotación en grande, 

Dentro del verdadero sentido genérico, la do- 
cimasia tiene por objeto determinar por proce- 
dimientos más ó menos sencillos la cantidad de 
material útil que contiene una sustancia. 

Los antiguos alquimistas ejecutaban de ordi- 
nario los ensayos docimásticos por la vía seca, y 
solo en casos extraordinarios empleaban la vía 
húmeda, 

En la actualidad la Química ha ofrecido á la 
docimasia grandes progresos, y se procede por 
ambos métodos, según los casos. Sin entrar de 
lleno en el conocimiento y elección del proce- 
dimiento que se debe elegir para reconocer la 
naturaleza de una sustancia mineral, sí debe ha- 
cerse constar que, en virtud de los inmensos 
adelantos de la Química, se suelo proceder por 
la vía húmeda, empleándose como agentes qui- 
micos los reactivos líquidos, determinándose con 
entera precisión la naturaleza y cantidad de 
todos los elementos de cualquiera sustancia mi- 
neral. De todos modos, para conocer la composi- 
ción completa de una sustancia, hay que proceder 
á su análisis, y sólo por este medio se resuelven 
las cuestiones que son ohjeto de la docimasia. 

Los ensayos docimasticos por la vía seca presen- 
tan también grandes ventajas, qne no deben de- 
jar de apreciarse, indicando las más principales: 

1,2 El oro y la plata se separan «de sus com- 
binaciones con más facilidad por la vía seca, 
siendo casi imposible reconocer su presencia por 
la via húmeda cuando se encuentran en pequeñas 
cantidades. 

2,* Muchas sustancias volátiles se expulsan 
por la vía seca, simplificando el análisis de la 
materia mineral que se examina. 

3.2 Por la vía seca se pueden separar fácil- 
mente nn gran número de metales de las sus- 
tancias terrosas y de los metales muy oxidables 
con los cuales pueden estar mezclados ó combi- 
nados. 

4.2 La via seca imita en pequeño todas las 
operaciones metalúrgicas que se practican en 
grande, decidiendo con poco gasto si la materia 
sometida al ensayo es beneficiable, y cuál sería 
el procedimiento que convendría adoptar en el 
caso de establecer la fabricación metalúrgica, 
conociendo por experiencia cientifica si la ex- 
tracción de la materia útil puede constituir una 
empresa lucrativa ó ruinosa, sin que para obte- 
ner ese dato haya sido preciso arriesgar más ca- 
pital que el indispensable para ejecutar los en- 
sayos docimásticos. 

Las operaciones que se necesita practicar para 
los ensayos por la via seca son de dos clases: 
mecánicas y químicas, Entre las mecánicas se 
encuentran el quebrantamiento, pulverización, 
tamizado, escogido ó clasificación, lavado, porfi- 
rización, etc. Entre las químicas se cuentan la 
calcinación, tostado, reducción, fusión, destila- 
ción, sublimación y otras (V. estas voces). 

Para estos ensayos, además de otros utensilios, 
se necesitan hornos especiales, forjas, soplete, 
lámparas, soportes parliculares, y hacer uso de 
reactivos reductores, oxidantes, desulfnrantes, 
fundentes, ete, (V. AxváLrisis, Exsayo y So- 
PLETE). 

- Docimasta: Med. leg. Conjunto de las ope- 
raciones á que se someten los pulmones de un feto 
para comprohar si ha respirado, y por consi- 
guiente si ha nacido vivo ò si estaba nuerto an- 
tes del parto. Se han aconsejado varios métodos: 

1,9 Docimasia pulmonar hidrostática, méto- 
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dode Galeno. — Consiste en colocar los pulmones 
con el corazón del feto en un vaso Neno de agua 
pura, bastante espacioso para que dichos órganos 
puedan flotar libremente, y de profundidad Das- 
tante para que la columna de liquido sea pro- 
sorcionada al volumen y peso de los órganos sc- 
metidos al experimento. Cuando sobrenadan los 
m)]Imones, ora en masa, ora aisladamente, enteros 
ó divididos, y no están descompuestos, y no han 
sido insullados artificialmente, ni congelados, ni 
macerados en alcohol, puede afirmarse que el 
niño ha respirado, y que, por consiguiente ha 
vivido. Cuando los pulmones no sobrenadan, 
sino han sufrido ninguna alteración patolúgica 
ni de otra índole, puede afirmarse que el niño no 
ha respirado (Tardieu). Este método es el más 
generalizado entre los médicos legistas. 

2,9 Algo parecido es el método de Daniel, fun- 
dado en el principio de Arquímedes, Se emplea 
para el experimento una balanza hidrostática, 
de cuyo gancho se cuelgan los pulmones (sepa- 
rados del corazón y del timo) sumergiéndolos en 
un vaso graduado. Así se obtiene el peso del vo- 
lumen de agua desalojada, igual al de los pul- 
monos, y el volumen de los pulmones mismos. 
Los pulmones que han respirado desalojan más 
agua y pierden más pesoque los que no han res- 
pirado, pero en proporciones muy variables, y 
cuya significación, para ser precisa, reclamaria 
numerosos experimentos acerca del peso real de 
los pulmones de niños recién nacidos. 

3.2 La docimasia por la balanza (método de 
Plvuquet ). — Abanlonada casi en absoluto en 
nuestros días, consiste en pesar el cuerpo del 
niño y luego los pnlmones que, después de la 
respiración, tienen doble peso. La relación en- 
tre una y otra cifra sería de 2 : 70, si han res- 
pirado, y de 1: 70, si no ha penetrada aire en 
los pulmones; con todo, esa relación no escons- 
tante, 

4.2 Docimasia neumohepática. — Se funda en 
el hecho de que el peso de los pulmones es igual 
al del higado ::1:3 antes de la respiración 
y +: 1: después de la misma, 

5.2 Docimusia pulmonar óptica, - Método de 
exploración debido á Bonchut, y que consiste en 
lo signiente: un pulmón que no ha respirado 
presenta, cuando se le examina con la lente, un 
tojido compacto, de color rojo, claro ó sonro- 
sado, si el feto tiene tan sólo cuatro ó cinco 
meses, y rojo livido ó de heces de vino si se 
hallá próximo el término de la gestación; en ese 
tejido se distinguen lineas celulosas que sepa- 
ran los lóbulos, pero ninguna vesienla pulimo- 
nar. Un pulmón que ha respirado presenta ve- 
sieulas muy distintas, cada una de las cuales 
tiene un punto luminoso; por último, si la res- 
piración ha sido incompleta, hay una mezela 
de vesiculas dilatadas por el aire y de lóbulos 
compactos, 

6.2 Docimasia auricular. — Signo de respira- 
ción del feto que puede deducirse, según Gellé, 
Wendt y Wreden, del examen del nido: si el 
niño no ha respirado la cavidad del timpano 
contiene un magma pardusco, sin aire; si ha 
respirado desaparece la magma de la cavidad, 
que está llena de aire. 


DOCIMASTA (del gr. õaxpastys, examina- 
dor): m. Zool. Género de pájaros tenuirrostros, 
de la familia de los troquílidos, grupo de los 
colibries. 

De todos los colibries los docimastas son los 
de pico más largo: este órgano, que no permite 
jamás confundirlos con otras especies, tiene la 
misma longitud que el tronco del ave; está lige- 
ramente levantado, y presenta un pequeño an: 
mento de grueso por detrás de la punta; las alas 
son relativamente cortas y anchas; la cola de 
mediana longitud y marcadamente ahorquillada, 
Da especie más importante es el Docimasta por- 
ta-espada ( Docimastes ensifer). 

Esta notable especie tiene el lomo y la caheza 
de color ile cobro; el vientre, la garganta y el 
centro del pecho, de un verde bronceado; la 
cabeza de color de cobre; los costados presentan 
visos de un verde pálido; por detrás del ojo 
tiene una manchita blanca; las alas son de un 


parda oseuro con visos metálicos: el pico pardo» ; 


amarillento, El macho mide 08,22 de larga, de 
los qne corresponden 0,10 al pico; el ala tiene 
0,08 y la cola 01,06. 

El lomo de la hemra es de un tinte más os- 
euro, y el vientre está manchado de blanca y 


pardo; los costados presentan sólo un ligero > 
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brillo metálico: mide 01,17 de largo y el pico 
Om, 08, 

Este colibrí habita las montañas de Quito y 
Venezuela y los bosques bajos å una altura de dos 
ó tres mil metros sobre el nivel del mar. 


DOCIMÁSTICA: f. Docimasia. 


Para el conocimiento cientifico de los meta- 
Jes, se valelrá el profesor de los Elementos de 
DOcIMÁstICA de Cramer, etc. 

JOVELLANOS. 


DOCIMO: Biog. General griego. Vivía hacia 
el año 330 antes de J. C. Fué uno de los olcia- 
les macedonios que, después de la muerte de 
Alejandro Magno, defendieron la causa de Per- 
dicas. Habiendo fallecido este general, se unió 
con Atalo y Alcetas, Los tres fueron derrotados 
(320) por Antigono en la Pisidia; Docimo y 
Atalo quedaron en poder de su enemigo, pero 
aprovechando la expedición de Antigono contra 
Eumenes, ganaron å sus guardianes y se hicie- 
ron dueños de la fortaleza en que habian sido 
encerrados, Docimo cometió la imprudencia 
de dejar su retiro para negociar con Estratoni- 
ca, mujer de Antígono, y fué de nuevo hecho 
prisionero. En seguida, según parece, entró al 
servicio de Antígono, pues este principe le envió 
en 313 á establecer gobiernos libres en las ciu- 
dades griegas de Caria. En la campaña que 
precedió á la batalla de Ipso, mandaba á nom- 
we de Antígono la fortaleza de Sinnada (en 
Frigia), y la entregó á Lisimaco, Es también 
probable que tuviera bajo su gobierno los dis- 
tritos próximos á Sinnada, donde fundó una 
ciudad que del nombre de su fundador tomó 
el de Docimetum. Después de la muerte de An- 
tígono, desaparece Docimo de la escena histó- 
rica. 


DOCKUM ó DOKKUM: Geog. C. cap. de dis- 
trito, prov. de Frisia, Holanda; 4 600 habitan- 
tes. Sit. al N. E. de Leeuwarden, cerca del Mar 
del Norte, á orillas del Dockumer-Diep, afluen- 
te del Lauwer-Tce. Astilleros. Exportación de 
achicoria á Inglaterra. Importante mercado de 
ino. 


DOCLEA: f. Zool. Género de crustáceos mala- 
costráceos toracostráceos, del orden de los podof- 
talmos, suborden de los decápodos, grupo de los 
hraquiuros, tribu de los oxirrincos, familia de 
los máyidos, subfamilia de los mayinos. 

Distínguense las docleas por su caparazón casi 
globuloso, velludo y más ó menos cubierto de 
espinas; sus bordes laterales se dirigen hacia el 
interior del cuadro bucal; el pico es corto y muy 
estrecho; las órbitas avanzan oblienamente hacia 
delante, y en ellas se acomodan los ojos, que 
son muy pequeños y no tienen ninguna señal de 
espinas en el ángulo anterior de su borde supe- 
rior; el artejo basilar de las antenas externas 
sobresale mucho del ángulo anterior de los ajos, 
y termina casi en punta por debajo de la frente; 
el epístomo, poco desarrollado, es mucho más 
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ancho que argo; el tercer artejo de las patas ma- 
xilares exteriores es casi cuadrado y se dilata un 
poco hacia afuera, Las patas anteriores son en- 
debiles y nmy pequeñas, y las siguientes, por el 
eontradia, largas, delgadas y cilíndricas; las pa- 
tas del segundo par se prolongan tavibién mu- 
eho, y las siguientes van dismiimmyendo paco ż 
poca de longitud, La forma y disposición del 
alulamen es variable: en las hembras se compone 
algunas veces tan sólo de cinco artejos visibles, 
y otras tienen siete, lo mismo que los machos, 

Duelea oreja ( Doclea oris). — Este crusticco 
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se distingue en particular por el considerable ta. 
maño de sus garras y la robustez de las piernas 
enbiertas de numerosas espinas; otro de loa ca. 
racteres más notables consiste en las formidables 
y agudas púas que irradian de diferentes puntos 
del cuerpo, ofreciendo alguna semejanza con las 
del puerco espin; los ojos noson prominentes 

quedan casi cubiertos por el escudo, y 

Este notable crustáceo habita en el Mardelas 
Indias; parece abundante en las aguas de la Chi- 
pa y Filipinas. 

Esta doclea parece preferir los parajes más pro- 
fundos del mar, y se fija á menudo en los bancos 
de ostras. Coro es fácil comprender, atendida la 
considerable longitnd de las patas, Jos movi- 
mientos de este crustáceo son muy lentos, de tal 
modo que cuando anda parece que se cae. El ali- 
mento de la doclea consiste comúnmente en pe- 
queños moluscos y otros animales marinos, 

Crécse que este crustáceo inverna durante la 
estación fría en las masas de cieno, pues cuando 
se le coge á principios de la primavera se encuen- 
tra su escuilo lleno de las mismas sustancias que 
se hallan en el lecho del mar, 


DOCMIO (del gr. 2nyutoz, oblicuo, transver- 
sal): m. Zool. Género de gusanos nematelmintos, 
del orden de los nemátodos, familia de los es- 
trangílidos, qne se distinguen por tener una boca 
ancha y una cápsula bucal, córnea y dentada en 
el borde. En el fondo de la cápsula existen dos 
dientes que se elevan sobre la pared ventral, 
mientras que por la cara dorsal sobresale obli- 
cuamente y hacia adelante una punta cónica, Es 
notable la especie D. duodenalis, que tiene de 10 
á 15 metros de largo. Fué descubierta en Italia 
por Tubini en el intestino delgado del hombre, 
Parece que abunda mucho en Egipto. Este ani- 
mal hiere por medio de su poderosa armadura 
bucal las paredes del intestino y chupa la san- 
gre de los vasos intestinales, Las hemorragias 
causadas por los doemios son origen de la enfer- 
medad llamada clorosis egipcia. Recientemente 
se han observado estos gusanos en el Brasil. Son 
también notables las especies D. trigonocepha- 
lus, parásita en la hiena; D. tubaeformis, que 
vive en el intestino del gato; D. cermús, pará- 
sita en la oveja, y D. radiatus, en el intestino 
del buey. 


DOCO: m. Zool, Pez que constituye la especie 
Protopterus annreters, de la clase de los dinoi- 
des, orden de los dipneumónidos, familia de los 
sirenoides. 

Este pez, llamado también Comtoc, tiene un 
metro de longitud. Sn formaes la de la anguila, 
pero más grueso; en lugar de las aletas torácicas 
y abdominales tiene otras largas, algo compri- 
midas y bliformes, de un palmo de largo, con 
un bordillo radial; la aleta dorsal, que empieza 
como á la mitad de la parte anterior del tronco, 
se confunde en la cola con la aleta abdominal. 
En la boca transversa, más bien pequeña que 
grande, sobre la cual adelanta la nariz, hay cua- 
tro colmillos robustos, cónicos y un tanto movi- 
bles. Entre los seis arcos branquiales hay cinco 
aberturas branquíales. El cuerpo está cubierto 
de escamas pequeñas y presenta numerosas man- 
chitas grises, redondeadas y difusas sobre un 
fondo pardo oscuro, que hacia la parte inferior 
se vuelve más claro. El ojo es de color castaño. 

El doco existe en toda el Africa central in- 
terior; vive también en el Nilo Blanco y sus 
afluentes al S. de los 9? de latitud N., sien- 
do al parecer alli frecnente. 

Se encuentra este pez singular en el légamo, 
rara vez en el agua limpia, pero de noche suele 
acercarse á los barcos, probablemente pata co- 
merse los desperdicios que se arrojan desde ellos, 
Durante la estación seva permanece en agujeros 
verticales ú horizontales de un metra de profun- 
didad, que el animal se hace prohablemente él 
mismo, en las orillas elevadas de las balsas de 
agua de Huvia, ó también entre el follaje húmedo. 
De noche abandona sn retiro para coger ranas, 
molnscos y cangrejos, que constituyen su ali- 
mento principal. Durante la temporada de las 
lluvias abre verdaderos caminos en el cieno. 
Sns movimientos en tierra firme no son muy 
ágiles, pero si vigorasos, si bien se conoce que 
le cuesta trabajo deslizarse por eminencias algo 
vlevadas, lo que tealiza levantando la parte an- 
terior del cuerpo y arrastrando el resto con mo- 
vindentos serpentinos, Raras veces se ven juntos 
varios individuos, pues son en alto grado inso- 
ciables, por manera que no bien se encuentran 
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or casualidad riñen, estropeúndoso por regla 
general, en términos de que es raro odo 
uno que tenga toda la cola. También se « chende 
el doco cuando le ataca el hombre; muerde si 
se le pisa casualmente, y silba al propio tiempo 
como las serpientes, å las que se parece también 
sor su agilidad al arrastrarse. Los negros le 
cogen con venablo, porque su sabrosa carne les 
gusta mucho, pero también muerde el anzuelo, 

Cuando se secan las aguas en que habita el 
doco se envuelve en una cápsula de barro, en la 
cual pasa la temporada de sequía, Eu dichas cip- 
sulas se reciben estos peces vivos de algunos 
años á esta parte en Europa, En ellas esti el 
animal arrollado, pasada la cola en parte por la 
cabeza, y ocupando todo él nn espacio tan redu- 
cido que difícilmente se podría juzgar del tama- 
ño del pez. La pared de la cápsula es de légamo 
común, pero el interior está revestido de una 
masa mucosa. No se sabe cuánto tiempo dura 
el sueño ó letargo invernal, pero sí que este 
animal puede permanecer varios meses en tan 
estrecha cárcel sin perjudicarse, . 

Si se pone una de estas cápsulas en una vasija 
con agua á una temperatura aproximadamente 
igual á la del centro de Africa, revive el pez muy 
en breve, porque su envoltorio se «disuelve pronto; 
al principio se muestra extraordinariamente 
perezoso, como embotado por el sueño, pero al 
cabo de una hora está completamente despierto 
y ha recobrado su agilidad aunque sigue todavía 
buscando los puntos más oscuros de la vasija, y 
permanece largo rato en el fondo. Al cabo de 
algunos días se despierta en él el hambre, y 
desde este momento llama su atención cualquier 
movimiento en la superficie, porque supone que 
lo produce alguna presa. Agil y listo sube ser- 
penteando á la superficie, moviendo alternativa- 
mente las aletas y el bordillo dorsal, para buscar 
que comer, y toma en seguida el animalito ó 
el pedazo de carne que se le da, volviendo en se- 
guida á su puesto anterior, 


DOCTAMENTE: adv. m, Con erudición y doc- 
trina. 

Dijo el pudre que tenia cuatro puntos en 
que hablar, el primero de la verdad de su 
católica religión; y comeuzó á discurrir muy 
bien y DOCTAMENTE, 

P. Jvan Eusrebro NIEREMBERO. 


Le remito á la disputa que sobre él hacen 
lata y DOCTAMENTE graves autores, 
SOLÓRZANO PEREIRA, 


DOCTO, TA (del lat. doctus, p. p. de docere, 
enseñar): adj. Que en fuerza de estudios ha ad- 
quirido más conocimientos que los comunes y 
ordinarios, U, t. e, s. 


«+, €l rey mi padre (dijo Dorotea), que se 
llamaba Tinacrio el Sabidor, fué muy Docro 
en esto que llaman el arte mágica, etc, 

CERVANTES, 


Los poctos ordinariamente, no sin razón, 
creen que esta isla es una que está debajo la 
equiuoccial frouteo de un cabo de Africa, ete. 

MARIANA. 


Y empieza á persuadirlos 
En una arenga DOCTA, 
IRIARTE. 


DOCTOR, RA (del lat. doctor): m. y f. Perso- 
na que ha recibido el último y preeminente grado 
académico que confiere una Universidad ú otro 
establecimiento autorizado para ello. 


Los DOCTORES y graduados y estudiantes 
del estulio de Salamanca no sean osados de ser 
parciales, ni den, ni presten favor ni ayuda å 
parcialidad, ni bando de la ciudad. 

Nuera Recopilación. 


Trae también el DOCTOR Vergara para con- 
firmar su opinión el ejemplo de los de Egipto. 
ÁMBROSIO DE MORALES, 


z Docror: Persona que enseña una ciencia ó 
arte, 


. — Doctor: Titulo que da la Iglesia, con par- 
tieularidad á algunos santos qne con mayor pro- 
fundidad de doctrina defendieron nnestia santa 
religión ó enseñaron lo perteneciente á ella, 


Convidando para lo mismo å los nueve coros 
de los Angeles, y á los coros de los Patriarcas 
y Profetas, de los Apóstoles y Evangelistas, 
de los Mártires y DOCTORES, 

Luis DE LA PUENTE, 
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Prohibió la Astrologia judiciaria: puso å 
san Buenaventura entre los DOCTORES de la 
Iglesia, 

Lvis DE BABIA, 


- Docror; fam. Míbico, el que se halla le- 
galmente autorizado para profesar y ejercer la 
Medicina. 

..., Vea el señor DOCTOR (dijo Sancho), de 
cuantos manjares hay en esta mesa, cuál me 
hará más provecho y cual menos daño, ete. 

CERVANTES. 
e el DOCTOR que la asistía, 
Para curarla fingió 
Que su muerte era precisa, 
Si de ceniza un brasero 
No comiese cada día, 
Morrro. 


- Doctora: f. fam, Mujer del doctor, 
~ Docrora: fam. Mujer del médico. 


-~ Doctora: fig. y fam. La que blasona de 
sabia y entendida, 


- Doctor: Legisl. El título de Doctor es el 
grado superior y más preeminente de todos los 
de la enseñanza; en la actualidad sólo puelle 
otorgarle la Universidad de Madril. Los Docto- 
res estaban en la antigüedad equiparados á los 
nobles, y gozaron, sólo por esta consideración, de 
ciertos derechos y privilegios: entre éstos mere- 
ce citarse la prohibición de ser presos por den- 
das que nacieran de Derecho civil. Los Doctores 
en Derecho gozan del beneficio de restitución 
in integrum, aunque sean menores de edad, 
porque de no ser así resultarían de peor condi- 
ción que los demás menores: la razón de ello es, 
porque de que un hombre sea ilustrado y tenga 
ciencia no se deduce que tenga juicio, 

En la actualidad disfrutan los Doctores dere- 
chos políticos y académicos, acerca de los cua- 
les, lo mismo que sobre los estudios que son ne- 
cesarios para adquirir el titulo de Doctor, pue- 
den consultarse los articulos ELECCIONES é Ixs- 
TRUCCIÓN PÚBLICA. 


- Doctor: Geog. Extensa sierra en la región ` 


oriental del distrito de Cadereyta, estado de 
Querétaro, Méjico. || Pueblo cabecera de la mu- 
nicipalidad de su nombre, dist, de Cadereyta, 
estado de Querétaro, Méjico, sit. al N. E. de 
Cadereyta; 308 habits. Tiene importancia por 
sus minas, Para evitar las depredaciones de los 
chichimecas, el virrey, marqués de Casafuerte, 
dió á los milicianos, en diciembre de 1722, los 
terrenos realengos que hubiera en la sierra. 
Poco después se descubrió la mina de plata de 
San Juan Nepomuceno, donde se emprendieron 
trabajos en 1728, El nuevo pueblo se separó de 
la jurisdicción de Cadereyta en 1774, Además 
de la citada mina, en la que se trabaja, hay 
cuatro de plomo argentifero paralizadas, 


- Doctor Arroyo: Geog, Municipio del es- 
tado de Nuevo León, Méjico; tiene 19546 ha- 
bitantes, y la forman la c. del Doctor Arroyo, 
12 congregaciones, 20 haciendas y 121 ranchos. 
Coufina con el estado de San Luis Potosi. | 
C. cabecera de la municipalidad de su nombre; 
3366 habits. Hållase sit. á 260 kms. al S. de 
Monterrey. Llámase también Valle de Puri- 
sima, 

- Docror Coss: Geog. Municip. del estado 
de Nuevo León, Méjico; 1600 habits. Riega sus 
terrenos el río San Juan y comprende la villa 
del Doctor Coss, las congregaciones de Lajilla 
y Gachupines y 36 ranchos. || Villa cabecera de 
la municip. de sn nombre, sit, å 160 kms, al E, 
de Monterrey; 611 habits. 


DOCTORADO: m. Grado y funciones de doc- 
tor, 

DOCTORAL: adj. Perteneciente ó relativo al 
doctor. 

En diversas ocasiones le vieran con vesti 
duras diferentes y varias, y otras adornado 
con la insignia del lauro DOCTORAL. 

P. Jeax Euserto NiEREMPERG. 


- Doctoral (V, CANÓNIGO DOCTORAL): Usa- 
se t. e. s. m, 


- Doctoral. (V. CAxoxJÍA DOCTORAL): Usa- 
se t. e s. f 


DOCTORALMENTE: adv, m, A manera de | 


doctor. 


DOCTORAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
doctorar ó doctorarse, 
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.». pero no incurre en ellas el que por rego- 
cijo de bodas, DOCTURAMIENTO, Ò de otra al- 
guna semejante fiesta, ó causa, lo trae. 
AZPILCUETA. 
«vino de Cindad Rodrigo á Valladolid su 
abuela de parte de pulre, para hallarse al 
DOCTORAMIENTO de su hijo, ` 
P. Luis DE La PUENTE, 


DOCTORANDO (de doctora»): m, El que está 
proximo à recibir la borla y grado de doctor, 
Tenemos un DOCTORANDO 
Criado en un oratorio, 
En una casa de orates, 
Por no decirla de locos; ete, 
GÓNGORA, 


DOCTORAR: a. Graduar de doctor á uno en 
una Universidad, U. t. c r. 


e Y para tener autoridad en aquella Uni- 
versidad y en toda Alemania coutra los here- 
Jer, se DOCTORARON de camino en Polonia, 

P. Juas Eusebiv NIEREMBERG, 

Libros cultos, de fuera cortesanos, 

Dentro estraza, DOCTORAN ignorantes. 
QUEVEDO, 


DOCTRINA (del lat. doctrina): f. Enseñanza 
que se da para instrucción de alguno. 

. la cual dicha infanta Antonomasia se crió 
y creció debajo de mi tutela y DOCTRINA. 

CERVANTES. 
Afranio es aquel capitán señalado que se 
criaba agora con la DOCTRINA de Pompeyo. 
AMBROSIO DE MORALES, 
~ Docrrixa: Ciencia ó sabiduría. 
= Docruina: Opinión de uno ó varios autores 
en cualquiera materia, 

.. Y porque es negocio muy grave, no me 
parece será malo comprobar esto con DOCTRINA 
de gravísimos autores, 

Fr. JERÓNIMO GRACIÁN. 


».. destas razones y DOCTRINAS que he pon- 
derado, aun sin haberlas ilustrado tanto, se 
han valido Parladorio y otros autores, 

SOLÓRZANO PEREIRA. 


- Docrrixa: Plática que se hace al pueblo, 
exmlicindole la DOCTRINA cristiana, 


Los dias de fiesta y domingos, fuera de los 
sermones ordinarios, hacia el padre la DOCTRI- 
Na muy de propósito á too el pueblo. 

P. Juan Eusrbio NIEREMBERG. 


- Docrrixa: Concurso de gente que con los 
predicadores sale en procesión por las calles 
hasta el paraje en que se ha de hacer la plática, 


Por esta calle pasa la DOCTRINA. 
Diccionario de la Academia. 


- DoctriNa: En América, curato colativo 
servido por regulares, 

Podremos pasar á tratar de los curas y be- 
ueficiados que sirven en las menores dellas, 
asi de españoles como de indios, que vulgar- 
mente se llaman DOCTRINAS y doctrineros. 

SOLÓRZANO PEREIRA, 


— DOCTRINA: En América, pueblo de indios 
recién convertidos, cuando todavía no se ha 
establecido en él parroquialidad ó curato. 


Estos pueblos propiamente se llaman re. 
ducciones, aunque el vulgo los apellida DeC- 
TRINAS, 

Diccionario de la Academia de 1729, 


= DOCTRINA COMÚN: Opinión quecomúnmen- 
te llevan los más de los autores que han escrito 
sobre una misma materia. 


«y estaes la DOCTREXA comán sobre tan 
importante materia, etc. 
JOVELLANOS. 


- DOCTRINA CRISTIANA: La que debe saber 
el cristiano por razón de su profesión. 

Después de las lecciones se solía ir Á los 
portales de San Pedro y de San Juan de Le- 
trán, á enseñar á los pobres la DOCTRINA cris- 
tiana. 

RIVADENEIRA. 
— ¿Pero sabrá la DOCTRINA 
Cristiana? — No sé: yo creo 
Que si; ete, 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


= GAYA DOCTRINA: GAYA CIENCIA. 


— DEBER uno LA DOCTRINA å otro: fr, fig. 
Aprender st DOCTRINA con tal perfección y se- 
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guir con tal propiedad sus costumbres y estilo, 
que los dos parezcan uno mismo, 


-DERRAMAR uno DOCTRINA: fr. fig. Ense- 
ñarla, extenderla, predicarla á muchas gentes y 
en diversas partes. 

—-Doctuixa: Geog. Isla que figura en las car- 
tas españolas de Ja Dirección de Hidrografía, 
sit. en los 7° 25” lat. N. y 159° 46° long. E. 
Madrid, es decir, en los mares del Archipiélago 
Carolino, Micronesia, entre los grupos de Se- 
niavia y Ualán. En las cartas inglesas sólo 
aparece próximamente en la misma longitud y 
latitud un banco de situación dudosa, 


DOCTRINADOR, RA: adj. Que doctrina y en- 
seña. U. t. c. s. 


DOCTRINAL (del lat. doctrinalis): adj. Perte- 
neciente å la doctrina, 


El director será instituido para ejercer la 
superintendencia general del Instituto, asi en 
la parte disciplinar y económica, como en la 
DOCTRINAL. 

JOVELLANOS. 


Siendo, por tauto, estas cartas más bien 
una obra histórica que DOCIRINAL, por demás 
seria buscar en ellas un sistema de gobierno 
representativo... etc. 

QUINTANA. 


— DOCTRINAL: m. Libro que contiene reglas 
y preceptos, 

Guárdanse este sínodo y DOCTRINAL manus- 
critos en pergamino y letra antigua en el 
archivo catedral, 

Diro DE COLMENARES. 


DOCTRINALMENTE: adv. m. De una mancra 
doctrinal, 


DOCTRINANTE: p. a. de Docrkixar. Que 
doctrina. 


DOCTRINANZA: f. ant, Literatura ó ciencia, 


DOCTRINAR (de doctrina): a. Enseñar, dar 
instrucción, 

Si trujeres å tu mujer coutigo (dijo D. Qni- 
jote), enséñala, DOCTRÍNALA y deshbástala de 
su natural rudeza, etc. 

CERVANTES, 

El fin particular y determinado á que se 
encaminará toda la enseñanza, será DOCTRINAR 
hábiles y diestros pilotos para el servicio de 
la marina real y mercantil, ete. 

JOVELLAXOS, 


Quiso Cloe aprender lo que decía (la paloma 
torcaz), y Dafnis la DOCTRINÓ, refiriendo esta 
sabida conseja: etc, 

VALERA. 


DOCTRINARIO, RIA: adj. Partidario de las 
doctrinas, aficionado á ellas. U. t. e. a, 


— Yo con doctrinas no medre, 
Y es usted muy DOCTRINARIO. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- DocTRINARIO: Partidario del doctrinaris- 
mo, U,t.c,s, 


DOCTRINARISMO (de doctrinar): m. Polit. El 
uso ha dado á esta palabra un significado dis- 
tinto del que por su etimologia tiene, Todo el 
mundo sabe el sentido de la palabra doctrina; 
con ella se designa un conjunto de principios, 
de máximas, de preceptos motivados, seguidos 
después de un examen más ó menos detenido y 
cientifico; así que el hombre que ordena sus 
acciones en enalquier orden de ideas á una doc- 
trina ó regla determinada, recibe el nombre de 
doctrinario, y es siempre digno de estimación, 
aun cuando el sistema, regla ó doctrina que sir- 
ve de norma å sus acciones sea total ó parcial- 
mente erróneo, pues es indudable que es más 
acertado obrar según una doctrina determinada, 
cualquiera que ésta sea, que dejarlo todo á las 
inspiraciones del capricho ú obedecer solamente 
á lo que dicte un interés mejor ó peor calenlado, 
11 que sigue los principios de una doctrina tie- 
ne sienpre más probabilidades de acierto que el 
que obra segúu la inspiración del momento, y 
inuchas más que el que únicamente tiene por 
guía el interés; esto siempre y cuando busque y 
ame la verdad y no la satisfacción de sus pa- 
siones, 

_Las palabras doctrinario y doctrinarismo, sir- 
viendo para designar una opinión política, co- 
menzaron á emplearse á principios de este siglo, 
en los años 1916 y 1817, Fueron inventadas en 
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Francia por los wltrarrealistas para designará mn 
gruja de hombres que reconocian por jefe å 
Royer Collard, grupo en el cual figuraron en 
distintas épocas el conde Molé, el duque de Bro- 
glie, Guizot, Baranto, el abate Louis, Camilo 
Jowdián, el conde de Saint-Aulaire, Beugnot, 
Serre, Pasquier, Sebastiani y otros, Este grupo 
representaba entonces el matiz de la opinión li- 
beral que se hallaba en una situación media, 
tan alejada de la extrema izquierda, de la cnal 
una parte hubiera querido implantar en Francia 
la Constitución, como de la extrema derccha, 
que pretendia retroceder hasta el antiguo régi- 
men. Era el doctrinarismo ó el grupo de los 
doctrinarios el partido que quería ante todo la 
Carta y vada más que la Carta, Resulta, pues, 
que se dió el nombre de doctrinarios y de doc- 
trinarismo a una escuela, ó, mejor, á un matiz 
filosófico y político, cuya influencia se dejó sen- 
tiren Francia desde los últimos años del Impe- 
rio, ya en el terreno de las opiniones y de las 
ideas, ya en el de los negocios, es decir, en el 
movimiento de los partidos y en el gobierno de 
aquella nación. En política los doctrinarios fue- 
ron siempre monárquicos; mas como su monar- 
quismo era condicional, y si le aceptaban era 
con exigencias constitucionales, los absolutistas 
del año 1815, irritados por la proximidad de 
estos aliados demasiado razonadores, quisieron 
ponerse á cierta distancia de ellos y distinguirlos 
con un calificativo que expresara que sentían 
más afecto y más entusiasmo por ciertas abs- 
tracciones que por el orden monárquico. Los li- 
Lerales templados aceptaron sin inconveniente 
alguno la denominación de doctrinarios, porque 
les servía para trazar una línea de demarcación 
entre los constitucionales procedentes del parti- 
do nacional y los constitucionales del partido 
de la emigración. 

El doctrinarismo fué, pues, el partido formado 
por los primeros constitucionales del antiguo 
realismo; los liberales especulativos de la contra- 
rrevolución. Defensores y partidarios de la legi- 
timidad, la ponian siempre al lado de la Carta 
inglesa ó de algo análogo, es decir, de una Cons- 
titución del Estado, 

Para hallar el origen del doctrinarismo es 
preciso ir á buscarlo á aquel primer Comité de 
Constitución del que formaban parte Mounier, 
Lally-Tollendal, Ciermont-Tonnerre, Talley- 
rand, el abate de Montesquion, ete. La Carta de 
1814 había sido elaborada, por decirlo así, vein- 
ticinco años antes, en aquel comité formado 
por hombres que en su mayoría habían sobre- 
vivido á la República y al Imperio, que figuraron 
en los conciliabulos que prepararon la Restaura- 
ción y la organizaron á la inglesa. Todo el mun- 
do sabe, en efecte, que, desde su destierro, el jefe 
de la rama primera de los Borbones organizo en 
París un Consejo Real que tenía á su cargo la 
defensa de los intereses legitimos. Algunos indi- 
viduos del antiguo Comité de Constitución for- 
maban parte de este otro Comité, entre ellos el 
abate Montesquiou. A este exconstituyente, del 
cual había dicho Mirabeau: «Desconfiud de esa 
serpiente, os seducirá,» se agruparon hombres 
nuevos, partidarios de la antigua monarquía, y 
al mismo tiempo admiradores de las doctrinas y 
de las instituciones inglesas. Royer Collard, 
como ya se ha dicho, figuró entre ellos, y fué en 
cierto modo su jefe. Pero antes de la Restaura- 
ción, un hombre de gran talento y energía se 
distinguió entre los del grupo del doctrinarismo: 
este hombre fué Guizot, 

El triunfo de los ejércitos ruso y austriaco, pro- 
ducto bastardo del destino y de la traición, hizo 
que seimpusicran las doctrinas inglesas. La an- 
glomania, apoderándose de la dirección de los 
negocios, habia colocado å Talleyrand en el Mi- 
nisterio de Relaciones Extranjeras con la presi. 
dencia del Consejo; al abate de Montesquion en 
el Ministerio del Interior;á Royer Collard en la 
Dirección general de la Imprenta y en el Consejo 
de Estado, y Guizot habia legado á ser el scere- 
tario y el consejero del Ministerio, å quien cali- 
ficó Mirabeau de peligroso. Nécker había ya 
niuerto; pero, en su defecto, su ¿lustre hija, ma- 
dame Stael, se apresuró á regresar á Francia y å 
prestar á los vencedores la ayuda de su nombre 
y de su genio. Aquella mujer célebre hubiera 
podido llegar å ser para los doctrinarios lo que 
fuémadame Roland para losgirondinos: un centro 
de atracción y un foco de inspiración, si la muer- 
te no la hubiera arrebatado tan pronto del 
mundo, Pelizmentesu hijo y su yerno, dignos he- 
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rederos de su ilustración como de su principios y 
sus simpatías, distinguiéronse, especialmente el 
duque de Brogli2, entre losimlividuos más ilus. 
tres de la escuela que se constituyó bajo la an. 
tigua bandera de Nécker, conservada secreta. 
mente en llartwell, y solamente desplegada en 
Saint-Ouen. i 

En la primera Restauración pasaron los doe- 


, trinarios casi inadvertidos. Durante los Cien 


Dias su conducta no fué uniforme; se señaló una 
primera distinción entre Royer-Collarl y Gui: 
zot. El maestro permaneció en Francia inque- 
brantable en su cátedra; el diseipulo hizo el 
Samoso viajeá Bélgica en tiempo prohibido. A su 
regreso de Gante, donde habia formado parte de 
la redacción de El Monitor, volvió á ocupar su 
cargo en el Ministerio del Interior. Royer Co- 
Hard, CamiloJourdán, Serre, ete., entraron en la 
Camara de los Diputados, Aquella fué la época 
más hermosa de la vida política de aquellos 
hombres insignes. Perdidos y casi inadvertidos 
en medio de una mayoria compacta de reaccio- 
narios, que furiosos destruian todas las libertades 
y todas las glorias de la nueva Francia, se en- 
contraron en una posición muy dificil, como la 
de todos los hombres políticos que evitan los 
extremos. Ocuparon la vanguardia del partido 
constitucional y llenaron dignamente la misión 
con que los había investido la época, defendien- 
do palmo á palmo las conquistas legítimas de la 
Revolución, protestando noblemente en nombre 
de la moderación y de la justicia contra los ex- 
cesos del ultrarrealismo, rechazando con el doble 
poder del talento y del valor las proscripciones 
y todas las medidas insensatas y odiosas que 
dieron á aquella Cámara un carácter tan indele- 
ble y tristemente célebre. Es de lamentar que 
Guizot no comenzara cutoncessu vida parlamen- 
taria. Mientras que sus amigos se cubrían de 
gloria en las Juchas solemnes de la tribuna, él 
permaneció confinado en la región oscura de las 
oficinas, impotente contra la reacción que con 
tanto entusiasmo hubiera combatido á la faz del 
país, y, por el contrario, se vió acusado de ha- 
berla servido con su inacción y su silencio. BI 
duque de Broglie, aunque de la misma edad 
próximamente que Guizot, y como él en los co- 
mienzos de su carrera, se vió mis favorecido por 
las circunstancias. Por su nombre ilustre entró 
en la Cámara de los Pares, y pudo aprovecharse 
del privilegio de su nacimiento para poner de 
manifiesto la eminencia de su mérito, comba- 
tiendo con indignación las exigencias sanguina- 
rias y las medidas liberticidas de una fracción 
que gobernaba bajo la proteeción de las bayone- 
tas extranjeras. 

Después de la Ordenanza del 5 de septiembre 
de 1816, aparecieron los doctrinarios al frente 
de la mayoría parlamentaria que las nuevas 
elecciones dieron al partido constitucional. Sin 
embargo, obtuvieron más estimación que infnen- 
cia en el seno de la Cámara. Hombres teóricos, 
vieron que con gran frecuencia se abandonaban 
porla mayoria susideas particulares, pues encon- 
traba mucho másinteligible, para ella, la política 
rutinaria de los prácticos del partido constitucio- 
nal, tales como Decazes, Pasquier, Lainé, Ra- 
vez, ete. Cuando la discusión de la nueva ley 
electoral en 1817, presentaron diversas enmien- 
das que fueron casi todas rechazadas, y entre 
otras la que establecía contra los electores au- 
sentes una pena semejante å la en que incurren 
los jurados que sin justa causa no acuden al 
cumplimiento de sus funciones juridicas. Si,como 
ellos pretendían, se distinguían realmente de la 
multitud ministeria) por sus estudios profundos 
y por sus conocimientos especiales en Filosofía 


| y en política especulativa, pusieron tanta afec- 


tación en hacer sobresalir esta distinción, que 
la malignidad, la envidia y las rivalidades pro: 
vocadas por su vanidad, los señalaron con el 
nombre de doctrinarios. Hasta el año 1820 mar- 
charon unidos los individuos del doctrinarismo 
entre sí, y con el resto de la falange ministerial; 
mas por aquella época se dividieron. Porsegunda 
vez el discipulo se separó del maestro; Guizot 
siguió con Serre el movimiento retrógrado de 
Decazes, mientras que Royer-Collard y Camilo 
Jourdán permanecieron fieles å su bandera. Un 
acontecimiento imprevisto vino å unirlos de nuc- 
vo. El crimen de Louvel bizo que Decazes caye- 
ra del poder, y Guizot, arrastrado en la caida del 
favorito, tomó poco tiempo después en la oposi- 
ción el alto puesto que conservó hasta el año 
1830, y quele Lizo Ministro accesible dezde los 
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primeros días de la revolución de julio. Los es- 
critos de Guizot produjeron una vivisima impre- 
sión y valieron á su autor, aun contra sus ante- 
cedentes, una popularidad casi tan grande como 
la impopularidad en que cayó después; mas ni 
Guizot ni ninguno de los realistas constituciona- 
les y de los hombres eminentes que habían acon- 
sejado y servido á la Restauración podían modi- 
ficar en nada los proyectos y la marcha del go- 
bierno. El vértigo precursor de la caida de los 
reyes se habia apoderado de los que hicieron la 
* contrarrevolución. Por segunda vez desde el año 
1848 se vieron los doctrinarios al frente del par- 
tido constitucional, y por más que habian perdi- 
do alguno de sus hombres más ilustres, Camilo 
Jourdán y Serre combatieron al partido retró- 
rado con tanto vigor como si la muerte no hu- 
Piera hecho algunos claros en sus filas; Royer- 
Collard en la tribuna y Guizot en la prensa. 
Aquellos dos temibles atletas no se vieron ais- 
lados; nuevos refuerzos Jlegaron que sustituye- 
on á sus correligionarios difuntos. Dubois, 
Jouffroy, Lerroux, Duchatel, Damirón, Duver- 
gier de Hauravne, Lerminier, Sainte Beuve, Re- 
musat, Jambert, Vetet, etc.; procedentes la ma- 
yor parte de la Escuela Normal, se agruparon al- 
rededor deGuizot y tomaron parte en lafundación 
y en la redacción de El Globo, que fué en un 
principio puramente filosófico y cientifico, y po- 
lítico después, á medida que la Restauración se 
aproximaba al abismo. Estos hábiles y animosos 
escritores formaron la segunda generación de los 
doctrinarios. Más activos, por necesidad, que 
sus predecesores, no se contentaron con hablar 
y escribir, sino que quisieron y tuvieron que ha- 
cer más, y fundaron asociaciones poderosas para 
dirigir las elecciones. De la Sociedad de la Mo- 
ral Cristiana, institución de carácter exclusiva- 
mente filantrópico, y en la cual ejercian una 
suprema influencia el duque de Broglie y Guizot, 
pasaron los doctrinarios á organizar sociedades 
políticas, y tomaron como divisa y título de su 
club electoral la frase «Ayúdate y Dios te ayu: 
dará. » El cielo les concedió, en efecto, una ayu- 
da proporcionada å su actividad. En las eleccio- 
nes de 1827 obtuvieron siete actas para el ilustre 
y venerable Royer-Collard, y llevaron á la Cá- 
mara de los Diputados aquella famosa mayoría 
de los 221, ante la cual debía ceder un día la 
voluntad inmutable de Carlos X. Martignac y 
sus amigos formaron ministerio; los doctrinarios, 
como debía esperarse, pasaron á ser ministeria- 
les. La mayor parte de ellos exigieron expresa- 
mente que su nombre dejara de figurar en la 
lista de los individuos de la Sociedad Ayúdate 
y Dios te ayudará. Guizot fué más circunspecto 
y más previsor; dejó que su nombre figurara en 
Ja lista y se limitó á no frecuentar la sociedad. 
No tardaron los acontecimientos en justificar su 
previsión. Cayó del poder Martignac y le susti- 
tuyó Polignac. La Sociedad recobró su antigua 
actividad y se tuvo como orgullo el pertenecer 
á ella. Los doctrinarios trabajaron sin descanso 
y volvieron á verse á la cabeza de la oposición. 

La última hora de la dinastía acababa de sonar 
y aquélla fué la señal de una nueva división de 
los doctrinarios. Royer-Collard continuó siendo 
legitimista y liberal; Guizot se hizo casi legiti- 
mista y casi liberal, El maestro se negó á ser- 
vir al nuevo gobierno y le dejaron solo; el dis- 
cipulo fué elegido diputado, aceptó una cartera, 
y la multitud de los adeptos le siguió. Tres ó 
cuatro redactores de Xi Globo quedaron en la 
oposición. Los doctrinarios obtuvieron dos car- 
teras en el Ministerio que se formó al siguiente 
día de la revolución de julio, Guizot se encargó 
del Ministerio del Interior y Broglie del de 
Instrucción Pública. 

«El eclecticismo, dijo un escritor, es la Res- 
tauración, menos las Ordenanzas.» Cousín, en 
otros términos, expresó también esta idea. La 
revolución de 1830 se Jimitó á suprimir las Or- 
denanzas, triunfó el eclecticismo, y la Restaura- 
ción adquirió su primitivo carácter bajo una 
nueva dinastía, Sin embargo, el eclecticismo de 
la rama mayor de los Borbones difería esencial- 
mente del de la rama menor. El primero se 
apoyaba sobre el derecho divino; el segundo 
tenia su base en la soberanía nacional. Esta di- 
ferencia fundamental produjo naturalmente una 
variación en la conducta de los doctrinarios. 
Habían sido los moderadores del principio mo- 
nárquico en los reinados de Luis XVIII y de 
Carlos X, y pasaron á ser los moderadores del 
principio democrático en el reinado de Luis 
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Felipe; de la retaguardia del partido liberal pa- 
saron á la vanguardia del partido conservador, 
En la oposición habían combatido la exageración 
realista y la violencia gubernamental, apoyán- 
dose en las ideas constitucionales, invocando la 
prudencia do las leyes y de las instituciones; en 
el gobierno se vieron obligados muchas veces å 
oponer á la exageración la exageración, y some- 
tiendo la monarquía templada al régimen acerbo 
de leyes especiales y transitorias, justificaron la 
frase de La Fayette, que les había llamado los 
Furiosos de moderación, Las órdenes implacables 
entraron en el programa de los eclécticos, con el 
terrible séquito de las medidas excepcionales; 
justo es decir que el jefe honorario de los doc- 
trinarios, el patriarca del eclecticisino, el vene- 
rable Royer-Collard, que permació mudo en su 
sitio de la Cámara desde 1830, rompió de pronto 
el silencio que se había impuesto y protestó con 
gran energía contra las leyes de septiembre. 

No ocuparon los doctrinarios el poder cons- 
tantemente bajo el gobierno de la revolución 
de julio. Laffitte les obligó á abandonarlo; Ca- 
simiro Perier los relegó á una posición secun- 
daria; Molé los llevó á la oposición, cn la cual 
fueron los campeones más vehementes en la 
época de la coalición de 1839, y Thiers, redu- 
ciendo á Guizot á no ser más que su portavoz 
en Inglaterra, le arrebató algunos de sus tenien- 
tes principales. Esta última escisión en cl campo 
de los doctrinarios acabó de descubrir los de- 
fectos de unidad del eclecticismo, el cual, como 
no es una doctrina, sino una mezcla de doctri- 
has contrarias, varía según el alcance y el ca- 
pricho de las inteligencias. 

En 1348 aún estaba el poder en manos de los 
doctrinarios Guizot y Duchatel. 


DOCTRINERO: m. El que explica la doctrina 
cristiana. Llámase así comúnmente el que va 
con los misioneros para hacer las doctrinas. 


. ~ DoctrIrRERoO: Párroco regular que en Amé- 
rica tiene á su cargo un curato ó doctrina de 
indios. 


. 


Estén advertidos y con particular cuidado, 
en hacer que los curas y DOCTRINEROS sepan 
la lengua de los judios. 


Recopilación de las leyes de Indias. 


Algunos obispos impetraron breve para po- 
dor visitar á los DOCTRINEROS Ó curas regu- 
ares. 


SOLÓRZANO PEREIRA. 


DOCTRINO (de doctrina): m. Niño huérfano 
que se recoge en un colegio con el ñn de criarle 
y educarle hasta que esté en edad de ponerle á 
oficio, 


— PARECER uno UN DOCTRINO: fr. fig. y fam. 
Tener aspecto y modales tímidos y apocados. 


DOCUMENTADO, DA: adj. Dicese del memo- 
rial, pedimento, etc., que va acompañado de los 
documentos necesarios. 


DOCUMENTAL: adj. Que se funda en docu- 
mentos, ó relativo á ellos. 


DOCUMENTALMENTE: adv. m. Con docu- 
mentos, 


DOCUMENTAR: a. Probar, justificar la verdad 
de una cosa con documentos. 


DOCUMENTO (del lat. documéntum ): m. Ins- 
trucción que se da å uno en cualquiera materia, 
y particularmente aviso y consejo para apartarle 
de obrar mal, 


El cual (libro) está tan lleno de DOCUMEN- 
ros y delicadezas en materia de espiritu, y 
con tan admirable orden que se ve bien la 
unción del Espiritu Santo, etc. 


RIVADENEIRA. 


a.. pasa y repasa (escribe don Quijote á 
Sancho) los consejos y DOCUMENTOS que te di 
por escrito autes que de aquí partieses á tu 
gobierno, etc, 


CERVANTES, 


Más bien reciten los hijos los DOCUMENTOS 


ó repreusiones de sus padres que de sus macs- ¡ 


tros y ayos. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


~ DocuMENTO: Escritura, instrumento ú otro 
papel autorizado, según los casos, con que se 
prucba, acredita ó hace constar una cosa, 
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En la nota 274 del citado Apéndice habla 
usia ilustrísima del proyecto de erarios públi. 
cos, y de los DOCOMENTOS relativos å él, etc. 

JOVELLANOS. 


—Oye la carta acusadora de tu tio, y oye la 
contestación que le di, DOCUMENTO importan» 
tísimo de que he guardado miuula. 

VALERA. 


- Documento: Legis. En este artículo se ha 
de tratar de los documentos que de algún modo 
puedan influir en los juicios, restringiéndose por 
lo tanto el significado de esta palabra á los es- 
critos en que se consignen hechos, declaraciones, 
disposiciones ó convenios, por los cuales se cons- 
tituyan, reconozcan, modifiquen ó extingan de- 
rechos ú obligaciones, ó que directa ó indirec- 
tamente sirvan para acreditar su existencia. La 
key de Enjuiciamiento civil vigente, al tratar de 
los medios de prucba, establece que uno de di- 
chos medios puede ser la presentación de docu- 
mentos, que divide en públicos y solemnes, y 
documentos privados y correspondencia. La prue- 
ba de documentos, á diferencia de la prueba por 
confesión judicial, que nace y se produce en el 
juicio mismo, de un modo siempre idéntico en 
sus condiciones externas, pero sin contenido 
cierto hasta el momento en que se presta, es 
anterior al juicio y tiene siempre un contenido 
cierto, pero puede afectar formas diferentes que 
dan distinto carácter á los documentos y que 
influyen en su valor probatorio. Asi, sin que se 
trate ahora de presentar más que un ejemplo de 
los diferentes casos posibles, facilmente se com- 
prende que, sin tener en cuenta la importancia 
del hecho, puede ocurrir que una de las perso- 
nas á quienes interese lo consigne en un escrito 
que ella misma conserva, sin emplear para ello 
ninguna solemnidad, ó sujetándoso á ciertas for- 
malidades legales referentes á la declaración de 
la existencia del documento ó á la manera de 
consignar el hecho, formalidades que den un 
valor especial al documento, ó que en lugar de 
conservarlo el interesado lo entregue á las demás 
personas que estén también interesadas en él, ó 
que todos los interesados en el hecho, acompa- 
ñados ó no de otras personas, se reunan para 
extender el escrito y otorguen tantas copias del 
documento como sean las personas interesadas 
en el asunto, ó que para consignar el hecho 
acudan los interesados en él á una persona re- 
vestida de carácter público que necesite para 
hacerlo constar acudir á ciertas solemnidados, ó, 
por último, que se trate de ciertos documentos ex- 
tendidos por un funcionario público autorizado, 
sin que intervengan en su redacción ni en su 
contenido las personas que hayan de utilizarlo 
como prueba, aunque puedan haber solicitado 
su retención y señalado los hechos á que hubiera 
de referirse. Resulta siempre que esta gradación 
va disminuyendo la probabilidad de que los in- 
teresados en utilizar los documentos como prue- 
ba los alteren en su fecha ó en su contenido 
desde su producción hasta su presentación en el 
juicio, y al mismo tiempo aumentan las garan- 
tías de autenticidad, ó sea que aumentan las 
probabilidades de que el documento proceda de 
las personas á quienes se atribuye. A medida 
que avanza la gradación van aumentándose y 
asegurándose esas condiciones de inalterabilidad 
y autenticidad, y ha de ser, por tanto, mayor la 
facilidad desu comprobación; pero hay un pun- 
to en que la ley la supone suficientemente ase- 
gurada, y presume su existencia, de manera 
que para tenerlas por ciertas no existe más que 
su comprobación, mientras que para que no se 
tengan por ciertas exige se demuestre plena- 
mente que no existe, Ocurre esto desde el mo- 
mento en que los interesados acuden á que otro 
extienda los documentos, siendo este otro un 
funcionario desinteresado en la cuestión y re- 
vestido de cierto carácter público para que con 
las formas solemnes prescritas por la ley ex- 
tienda el documento y lo conserve, dando á los 
interesados copias, ó para que consigne por es- 
crito hechos que presencie, ó que conozca por 
razón de su cargo con referencia á antecedentes 
cuya creación ó conservación le está encomen- 
dada, Estos documentos, que no se extienden por 
los interesados sino por funcionarios autorizados 
para ello, y cuyos originales ó cuyos anteceden- 
tes se conservan por ministerio de la ley y son 
desde luego ó pasan á'ser propiedad del Estado, 
son los llamados documentos públicos. 

Pueden servir de prueba toda clase de docu- 
mentos y todos pueden llegará constituir prueba 
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plena si reunieran los requisitos que exige la ley 
114, tit. XVHI, Part. 3.*%; pero las solemnida- 
des con que los públicos se producen y se con- 
servan, les dan un valor que los separan de todos 
los demás, estableciendo el aspecto que en ellos 
se consigna una presunción legal independiente 
de la que existe å favor del demandado y supe- 
rior áella, pues sea demandante ó demandado 
el que presente un documento público en com- 
probación de los hechos que afirme, él tendrá la 
presunción de certeza å su favor, sin que sean 
necesarias otras pruebas que deu valor al docu- 
mento, cumo sucede cuando éste es privado, y 
sin que tengan fuerza alguna para destruir aque- 
lla presunción las alegaciones que en contra pue- 
dan hacerse, mientras de nna manera clara y 
formal no se demnestre su falsedad, á noscr que 
justifiquen las tachas que se le atribuyan, Bn la 
oposición que puede hacerse á la prueba docu- 
mental, hay necesidad de distinguir cuidadosa- 
mente los fundamentos en que se apoya, y más 
principalmente si la impugnación deja intacta 
la fnerza probatoria del documento ó tiende å 
destruirla. Dejando intacta la fuerza probatoria 
del documento puede la impugnación fundarse: 
en que el documento no se refiera al hecho para 
cuya prueba se aduce; en que las consecuencias 
legales del hecho que en él se consigna y que por 
él se prueba están distraídas ó modificadas por 
otros hechos posteriores; en que el acto consig- 
nado en el documento es ineficaz para perjudicar 
al que lo impugna, aunque pueda ser eficaz con- 
tra el que lo produce; en que ese acto es nulo, y 
no puede, por tanto, producir efectos legales de 
ningún género. En los dos primeros casos hay 
una cuestión de hecho que habrá de resolverse 
por el contexto del documento mismo ó por el 
resultado de las demás pruebas, teniendo en 
cuenta que los documentos, como todos los de- 
más medios probatorios, sirven sólo para acre- 
ditar los hechos á que se refieren, y que mien- 
tras no haya una tasación especial que limite 
las pruebas admisibles sobre hechos posteriores, 
pueden éstos justificarse por cualquier medio. 
En los dos últimos casos se impugna el acto con- 
signado en el documento y no el documento 
mismo, y hay una cuestión de Derecho que ha- 
brá de resolverse por las leyes sustantivas, bas- 
tando advertir, en cuantoal procedimiento, que 
cuando la impugnación se funda en la nulidad 
del acto es preciso pedirexpresamente la decla- 
ración de esa nulidad, para que, como conse- 
cuencia de ella, se nieguen los derechos civiles. 
En estos casos y en todos los demás en que la 
impugnación deje intacta la fuerza probatoria 
del documento, las cuestiones que se susciten 
habrán de discutirse y resolverse en el mismo 
pleito, Puede suceder cuando la impugnación 
tienda á destruir esa fuerza probatoria, que se 
funde en atribuir al documento la falta de algu- 
no de los requisitos necesarios para que haga 
prueba, ó en afirmar que el documento es falso, 
En el primer caso tratase sólo de apreciar las 
condiciones de la prueba, y la cuestión ha de 
resolverse en la sentencia por el mismo Tribunal 
ante el cual haya sido presentada, y en el se- 
gundo ha de averiguarse si existe ó no un delito; 
y siendo para esto necesario un juicio criminal, 
ha de suspenderse forzosamente el juicio civil 
hasta que la cuestión se resuelva eu debida for- 
ma y haya una sentencia ejecutoria que resuelva 
sobre la legitimidad ó falsedad del documento. 
Resulta, punes, que los documentos públicos no 
son intachables, como no lo es ninguna de las 
pruebas que pueden alegarse en juicio; mas no 
por eso disminuye la utilidad que prestan. Con 
ellos está hecha por completo la prueba antes tlel 
juicio, y por esto suele dársele el nombre de 
pruebas preconstituídas; pues aunque dando 
cierto significado á esta idea pudiera darse ese 
mismo carácter á algunos doenmentos privados, 
siempre es preciso en éstos completar su fuerza 
con el reconocimiento de la firma, el cotejo de la 
letra ó declaración de lus testigos instrumenta- 
les enando la parte contraria no les presta su 
asentimiento. Las condiciones de permanencia 
y de certidumbre que hacen que estas pruebas 
subsistan con la misma certidumbre, aunque 
hayan desaparecido los otorgantes del documento 
ó los testigos instrumentales, ó aunque no quede 
más prueba que el documento mismo, producen 
el efecto de que, á más de prestar un servicio di- 
recto á los mismos interesados, en cuanto les 
sirve para terminar rápidamente los pleitos, son 
también útiles, como dice Benthan, á personas 
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desconocidas que por la sucesión del tiempo le- 
gan å estar en situación de emplearlas. 

Fuera del juicio es mayor la utilidad de 
estas pruebas; porque siendo los pleitos aconte- 
cimientos voluntarios, es claro que lo que puede 
servir para terminarlos de un modo rápido y 
seguro ha de servir para impedir que se pro- 
muevan. Por esto tienen estas pruebas una fuerza 
que Benthan Jlama antilitigiosa, que mantiene 
sin gastos y sin picitos Jos derechos y las obli- 
gaciones que en los documentos se consignan, 
que los pone al abrigo de todos los ata ues que 
en otro caso hubieran podido intentarse, y que 
hace que de este modo presten un servicio gene- 
ral ó insensible, pero continuo, que es tanto más 
perfecto cuanto más lo experimentamos todos 
sin advertirlo. La ley comprende bajo la deno- 
minación de documentos públicos y solemnes: 
1.° Las escrituras públicas otorgadas con arre- 
gio á Derecho. 2.9 Las certificaciones expedidas 
por los agentes de Bolsa y corredores de comer- 
cio con referencia al libro registro de sus res- 
pectivas operaciones, en los términos y con las 
solemnidades que prescribe el Código de Co- 
merrio y leyes especiales. 3,2 Los «documentos 
expedidos por los funcionarios públicos que estén 
autorizados para ello, en lo que se refiera al 
ejercicio de sus funciones. 4.2 Los libros de ac- 
tas, estatutos, ordenanzas, registros, catastros, 
y demás documentos que se hallen en los archi- 
vos públicos ó dependientes del Estado, de las 
provincias ó de los pueblos, y las copias sacadas 
y autorizadas por los secretarios y archiveros 
por mandato de la autoridad competente. 5.9 
Las ordenanzas, estatutos y reglamentos de so- 
ciedades, comunidades ó asociaciones, siempre 
que estuvieren aprobados por autoridad pública, 
y las copias autorizadas en la forma prevenida 
en el número anterior. 6.9 Las partidas ó certi- 
ficaciones de nacimiento, de matrimonio ó de 
defunción, dadas con arreglo á los libros por los 
párrocos, ó por los que tengan á su cargo el Re- 
gistro civil. 7.9 Las ejecutorias y las actuaciones 
judiciales de toda especie, Deben observarse las 
reglas siguientes para que los documentos pú- 
blicos y solemnes sean eficaces en juicio: 1.% Que 
los que hayan venido al pleito sin citación con- 
traria se cotejen con los originales, previa dicha 
citación, si hubiere sido impugnada expresa- 
mente su autenticidad ó exactitud por la parte 
á quien perjudiquen. En otro caso se tendrán 
por legítimos y eficaces sin necesidad de cotejo. 
2,* Que los que hubieren de llevarse å los autos, 
ó traerse de nuevo en los casos previstos por la 
ley, libren en virtud de mandamiento compul- 
sorio que se expida al efecto, previa citación de 
la parte á quien hayan de perjudicar, 3,* Que 
si el testimonio que se pida fuera solamente de 
parte de un documento, se adicione á él lo que 
el colitigante señalase, si lo cree conveniente. 
Este señalamiento podrá hacerlo en el acto de 
librarse el testimonio, abonando el aumento de 
gastos la parte que lo solicite, sin perjuicio de 
lo que se resuelva en definitiva sobre el pago de 
costas. 4.2 Que las certificaciones ó testimonios 
sean dados por el encargado del archivo, oficina, 
registro ó protocolo eu que se hallen los docu- 
mentos, ó por el escribano en enyo oficio radi- 
quen los artos, y por el del pleito en otro caso. 
Estos testimonios ó certificaciones han de expe- 
dirse bajo la responsabilidad de los funcionarios 
encargados de la custodia de los originales, y la 
intervención de los interesados se limita & se- 
ñalar lo que haya de testimoniarse ó certificarse 
yà presenciar su cotejo (véase esta palabra). 
Los documentos otorgados en otras naciones 
tienen el mismo valor en juicio que los autori- 
zados en España si reunen los requisitos siguien- 
tes: 1.2 Que el asunto ó materia del acto ó con- 
trato sea lícito y permitido por las leyes espa- 
ñolas. 2.2 Que los otorgantes tengan aptitud y 
capacidad legal para obligarse á las leyes de su 
pais. 3.9 Que en el otorgamiento se hayan ob- 
servado las formas y soleunidades establecidas 
en el país donde se hayan verilicado los actos ó 
contratos; y 4.% Que el documento contenga la 
legalización y los demás requisitos necesarios 
para su autenticidad en España, 

Hasta aquí se ha tratado de los documentos 
públicos; corresponde ahora examinar lo que es- 
tablece la ley de Enjuiciamiento civil sobre los 
documentos privados. La caracteristica de éstos 
consiste en que no seencomienda su extensión á 
un funcionario público que, con formas y solem- 
nidades establecidas por la ley, garantice la au- 
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tenticidad del acto y la inalterabilidad del docu. 
mento, y que conserve el original en representa. 
ción del Estado, dando copias á los interesados 
únicamente, sino que, por el contrario, son log 
interesados los que extierden y conservan el do- 
cumento, empleando para ello formas más ó me- 
nos solemnes, pero que, por lo mismo que son va- 
rias, dan distinto carácter y valor al documento 
según sean más ó menos apropiadas para facili- 
tar la comprobación de su autenticidad y exac- 
titud. 

Al tratar de los documentos públicos se ha 
indicado la multiplicidad de esas formas por un 
ejemplo al que fácilmente podrían añadirse otras 
variantes, como la de extender el documento pri- 
vado en papel sellado para dar más seguridad á 
su fecha, la de hacerlo inscrilár en un registro 
público, para que desde aquel momento conste 
de una manera cierta su existencia, la de legali- 
zar las firmas, etc., ete., y se ha indicado tam- 
bién que, aunque ninguna de estas variantes ó 
formalidades modificará la naturaleza del docu- 
mento privado convirtiéndole en documento pú- 
blico, todas ellas pueden influir é influyen en su 
fuerza probatoria, que va aumentando á medida 
que las formas empleadas se parecen á las que 
se requieren para las pruebas estrictamente pre- 
constituidas. Puede suceder también que las for- 
mas de ciertos documentos privados constituyan 
por disposición de la ley una presunción sufi- 
ciente de autenticidad y de exactitud de la fecha 
y del contenido. Esto es lo que ocurre con los 
libros de comercio llevados con las formalidades 
que exigen las leyes, y que son una excepción á 
la regla general de los documentos privados. 
Fuera de esta excepción ningún documento pri- 
vado hace prueba por su mera presentación, pu- 
diendo decir de ellos, como de la confesión extra- 
judicial, que han de ser objeto de prucba, con la 
esencial diferencia de que la confesión extraju- 
dicial toma toda su fuerza de las pruebas que se 
practiquen, mientras que los documentos priva- 
dos ticnen una existencia efectiva é innegable, un 
carácter real que hace que constituya un princi- 
pio de prueba anterior al pleito, necesitando una 
comprobación más ó menos directa para comple- 
tar su eficacia, para adquirir la plenitud de fuer- 
za probatoria, razón por la cual Benthan dió á es- 
tas prucbas el nombre de semipreconstitutdas. 
La prueba de documentos privados es en su to- 
talidad completa en cuanto se compone de dos 
elementos: el elemento preconstituído y el ele- 
mento complementario, siendo precisa la reunión 
de ambos elementos para que la prueba sea com- 
pleta. 

Dicho esto, se citarán ahora las disposicio- 
nes de la ley sobre esta clase de documentos 
privados. Los documentos privados y la corres- 
pondencia que obren en poder de los litigan- 
tes, se presentarán originales y se unirána los 
autos. Cuando formen parte de un libro, expe- 
diente ó legajo, podrá presentarse por exhibi- 
ción, para que se ponga testimonio de ln que se; 
ñalen Jos interesados. Esto mismo se verificará. 
respecto de los que obren en poder de un terce- 
ro, si no quiere desprenderse de ellos. No se obli- 
gará á los que no litiguen å la exhibición de do- 
cumentos privados de su propiedad exclusiva, 
salvo el derecho que asista al que lo necesitare, 
del cual podrá usar en el juicio correspondiente. 
Si estuvieren dispuestos á exhibirlos voluntaria- 
mente, tampoco se les obligará å que los presen- 
ten en la escribania; y si lo exigieren irá el ac- 
tuario å su casa ú oficinas para testimoniarlos. 
Los documentos privados y la correspondencia 
serán reconocidos bajo juramento á la presencia 
juticial por la parte á quien perjudiquen, si lo 
solicitare la contraria. No será necesario dicho 
reconocimiento cuando la parte á quien perju: 
dique el documento lo hubiere aceptado cono 
legitimo al fijar los hechos en los escritos de con- 
testación, réplica ó súplica, Cuando hayan de 
utilizarse como medio de prueba los libros de los 
comerciantes, se practicará lo que ordenan los 
articnlos 51 y 52 del Código de Comercio, veri- 
ficánilose el examen en el despacho ó escritorio 
donde se hallen los libros. 


DOCHE (Jost Dioxisto): Biag. Compositor 
francés, N, en Paris en 1766. M. en Soissóns 
en 1835. Sus felices «disposiciones para el arte 
musical se manifestaron desde muy temprana 
edad. A los ocho años entró como niño de coro 
en la catedral de Meaux, é hizo tales progresos 
en el estudio de la Música, que á los diecinueve 
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años fué nombrado maestro de Capilla do la 
catedral de Coutances. Durante la evolnción 
fué á Paris, en 1794. Seis años después entró 
como director de orquesta en el Teatro del Van- 
deville y ocupó con gran distinción esta plaza 
hasta el año 1830, Encargado del arreglo de las 

artituras de aquel teatro, dejó las aplaudidas 
obras Fanchon la Vielleuse, La belle au bois 
dormant; Haine anx femmes; Les deux Edmond; 
Lantara, y numerosas piezas que llegaron á ser 

opulares y que fundaron su reputación, Com- 
puso también algunas óperas cómicas, que se 
representaron en teatros de segundo orden, en- 
tre otras Foint de biens, representada en 1804 
en el de la Porte Saint-Martin. También esautor 
de algunas misas á toda orquesta; la que com- 

uso en 1809 para la fiesta de Santa Cecilia, y 
que fué ejecutada en la iglesia de San Ensta- 
quio, demuestra que su talento podía prestarse 
á obras de carácter elevado. 


- DocnE ( PEDRO ALEJANDRO JOSÉ ): Bioy. 
Compositor francés. M. en julio de 1849. Hijo 
de José Dionisio siguió dignamente sus huellas 
recordando su feliz facilidad. Discípulo del Con- 
servatorio, tuvo á Bertón «dle profesor y aprendió 
el violín con Baillot, sabiendo sacar gran pro- 
vecho de las lecciones de estos dos ilustres maes- 
tros. Después de permauecer dos años en Lon- 
dres, encargado de la dirección de la orquesta de 
un teatro francés, regresó á Paris en 1827, para 
suceder á su padre en el Teatro del Vaudeville. 
Para este teatro compuso muchas piezas, que 
un éxito popular consagró, y la música para 
muchos vaudevilles, tales como Las Memorias 
del diablo; El extasis de Satanás, etc. Compuso 
también dos óperas cómicas tituladas Æl viudo 
del Malabar y Alix, y una misa solemne á toda 
orquesta que se ejecutó en la inauguración de la 
iglesia de San Vicente de Panl el 21 de octubre 
de 1844, Sus olas participan de la ligereza 
correcta y graciosa que distinguia å las de su 
padre. En 1848 partió á San Petersburgo para 
dirigir la orquesta de un teatro francés, y murió 
allí del cólera, 


DOCHTEROFF: Biog. General ruso. N. hacia 
el año 1760. M. hacia el 1830. Muy joven entró 
en el ejército ruso y se distinguió en las guerras 
de Turquía y de Polonia, llegando á obtener el 
grado de general. Dió muestras de un valor 
temerario en Austerlitz, mandó en 1807 una 
división del ejército de Bennigsen en Polonia y 
en Prusia, y combatió en Eylau. En 1812 se 
encargó del mando del 6. cuerpo de infanteria 
del ejército ruso, operó su retirada ante Davout 
y asistió á casi todos los combates del ejército 

rincipal, especialmente á las batallas de Smo- 
ensk, de Mojaisk y de Malo-Jaroslawetz. En 1813 
fué nombrado gobernador general de Varsovia; 
después de la suspensión de hostilidades se en- 
cargó del mando del ala derecha del ejército de 
reserva å las órdenes de Bennigsen, tomó parte 
con él en la batalla de Leipzig, y sitió á Ham- 
burgo. En 1815 hizo la campaña de Francia y 
poco después se retiró del servicio. 


_DODABETA: Gcog. Montaña del Indostán; 
tiene 2618 ms, de alt. y es el punto culminante 
de los Nilguiris y de la parte S. del Indostán. 


DODARCIA (de Dodart, n. pr.): f. Bot. Género 
de Escrofulariiceas, tribu de las glatioleas, ca- 
racterizado por tener cáliz campanulado con cinco 
dientes, corola con tubo cilíndrico, ligeramente 
dilatado en forma cónica en su parte superior, 
con tubo posterior recto y extendido hacia fuera, 
oval, subaplavado, truncado ó brevemente bíti- 
do; labio anterior más grande, extendido, obova- 
do, trífido y bironvexo al nivel de la garganta. 
Cuatro estambres didinamos, inclusos, con fila- 
mentos fililormes y anteras «de celdas distintas 
y divaricadas; estilo filiforme coronado por dos 
laminillas ovales, estigmatiferas en su parte 
interna; óvulos numerosos en cada celda; cip- 
sula subelobnlosa, truncada, submembranosa, 
con dehiscencia loculicida; valvas enteras pro- 
Vistas en su medio de tabiques más ó menos des- 
prendidos de la columna placentílera; semillas 
unmerosas, pequeñas, ovoides, medio sumergi- 
das en las placentas, que son gruesas y easi ear- 
nosas. Este genero se halla representado por 
una sola especie, Dodartia orientalis, que vive 
en el Asia central y orcidental. Es una planta 


herbácea, derecha, ramosa, lampiña, parecida á ' 
los juncos y pneo hajosa. Las hojas inferiores son ` 
opuestas; las superiores alternas, absolutamente : 
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enteras y lineales ó dentadas y más anchas. Las 
flores, dispuestas en racimos terminales pauci- 
floros, están esparcidas y provistas de cortos 
pedúnenlos sin bracteolas, y tienen una corola 
purpurina con la garganta casi cerrada, 


DODART (DroxNisi0): Biog. Médico francés. 
N. eun Paris en 1634. M. en 5 de noviembre de 
1707. En 1660 obtuvo la licenciatura en Medi- 
cina, y algunos meses después fué admitido al 
doctorado. Muy poco tardó en reunir una bri- 
lante clientela, y prestó los servicios de sn cien- 
cia å la duquesa de Longucville, á la princesa 
de Conti y á Luis XIV. En 1666 se le confió una 
cátedra de Farmacia, y por sus conocimientos 
botánicos ingresó (1673) en la Acalemia de 
Ciencias, que le encargó la redacción del Pre- 
Jfacio de las Memorias para la historia de las 
Plantas, publicada en 1676. Durante treinta y 
tres años estudió la transpiración insensible é 
hizo acerca de ella experiencias muy curiosas. 
También recogió importantes observaciones so- 
bre la sangría y realizó algunas investigaciones 
relativas á la formación de la voz humana: estas 
últimas, hechas por encargo de la Academia, le 
inspiraron varias Memorias que son otros tantos 
fragmentos de una Historia de la Música que 
no pudo terminar. Dodart murió victima de una 
fluxión de pecho. Fontenelle pronunció su elo- 
gio. A Dodart se deben las siguientes obras: 
Ergo in hydrope mittendus sanguis (Paris, 1660, 
en 4.9); De Febribus balncum (id.); Non Ergo 
quovis alio cibosalubriores (París, 1677, en 4.9); 
De Cancro hydrargyro (Paris, 1682, en 4.9); La 
medicina de los pobres (Paris, 1692); Sobre las 
causas de la voz humana y de sus diferentes lonos, 
trabajo inserto en las Alemorias de la Academia 
de Ciencias (1700); un gran número de Memo- 
rías que se hallan en la Historia de la Academia 
de Ciencias; varios epitafios impresos en la Ne- 
croloyía de Port-Noyal. 'Tournefort ha dado el 
nombre de Dodartía orientalis, para honrar la 
memoria del sabio Francés, á una planta que des- 
eubrió en Ararat (Armenia) y que forma parte 
de la familia de las Escrofulariáceas, 


` DODD (RorERTO): Biog. Pintor inglés, N. en 
1748. M. hacia 1810. Cultivó primeramente el 
paisaje, y se consagró más adelante á la pintura 
de marinas, en la que aleanzó un grado pró- 
ximoá la perfección, sobre todo cuando repro- 
ducia tempestades. Citan sus biógrafos con par- 
ticular elogio los cuadros de este artista que 
representaban la escuadra llamada de Jamaica, 
sumergida en 1782. Juan Harris grabó en cobre 
estas obras. Dodd expuso en 1796, con el titulo 
de Nautice Camp, un cuadro de 110 pies, re- 
presentando la escuadra inglesa en Spithead en el 
momento en que (1.2 de mayo de 1795) se ale- 
jaba con cuanta rapidez permitían sus velas para 
huir del incendio del navío La Boyne, También 
pintó una batalla naval entre ingleses y dinamar- 
queses. Entre sus últimas producciones se contó 
la Batalla de Trafalgar, en las primeras horas 
de aquel famoso combate, Dodd grababa al 
agua fuerte y con el buril. Sus grabados son 
los siguientes: La tempestad que sumergió á la 
escuadra de Jamaica (1783); Rinde la fragata 
Jrancesa La Amazona á la fragata inglesa Mar- 
garita (1784); Rebelión de los marineros de la 
Bounty en Takitt (1790). 


DODDRIDGE: Geog. Condado del est. de Vir- 
ginia del Oeste, Estados Unidos; 780 kms.? y 
10800 habits. Sit. al N. del est., no lejos del 
Ohio. El terreno es montañoso, propio para pas- 
tos y está bañado por el Hughes-River y el 
Middle-Islandercek, navegable para las balsas 
que transportan maderas, 


DODECA (del gr. óm3:x9, doce): m. Bot. Gé- 
nero de Litrariáceas, tribu de las litreas, cuyas 
flores tienen sus verticilos con cuatro piezas; el 
recepticulo es tubuloso y urecolado; cáliz con 
lóbulos anchos, ovales, sin dientes accesorios; 
pétalos ovales y corrugados; doce å dieciocho 
estambres insertos en medio del tubo recoptacn- 
lar, con los lilamentos alargados, exsertos, y las 
anteras oblongas y derechas; ovario alojado en 
la concavidad del receptaenlo y coronado por 
un estilo liliforme, exserto, capitado en su extre- 
midad estigmatifera, y que contiene enatio cel. 
das en envos ángulos internos se encnentran mu- 
Inerosos ovulos ascendentes y multis-riados, EI 
fruto, rodeado del receptáculo persistente, for- 
ma una cápsnla globmlosa, nuilocular por resor- 
ción de los tabiques, y dehiscente en cuatro 


> 
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valvas que dejan en el centro una placenta libre 
con numerosas semillas escobiformes y erizadas, 
Se conocen dos especies que habitan en Nueva 
Granada y las Guayanas. Son arbustos ó arbus- 
tillos muy lampiños, con hojas opuestas, obova- 
les ó elíptico-lanceoladas, muy enteras y con 
flores blancas, bastante grandes, sostenidas por 
pedúneulos, solitarios, mono ó bifloros, y provis- 
tos de dos bracteolas, 


DODECÁCERO (del gr. &wð:za, doce, y xs- 
pas, cuerno): m. Zool, Género de gusanos anéli- 
dos, quetópodos, del orden de los poliquétidos, 
suborden de los sedentarios ó tubícolas, familia 
de los cirratúlidos. Se caracterizan por tener dos 
pares de branquias (cirros tentaculares sobre el 
segmento bucal), tres ó cinco pares de branquias 
sobre los segmentos siguientes y cerdas sencillas. 
Este género ha sido denominado también Hete- 
FOCÍTTUS, 

DODECADA (del gr. 3udzxa, doce): f. Bot. 
Género de Litrariáceas, tribu de las litreas, re- 
presentado por un arbustillo de Surinam, 


DODECADENIA (del gr. ddzxa, doce, y 2311, 
glándula): f. Bot. Género de Lauráceas, serie de 
las tetránteas, quo se distingue por tener flores 
hermafroditas, solitavias en una yema, con esca- 
mas imbricadas; doce á quince estambres, todos 
introrsos y con cuatro celdillas; los seis ó nueve 
exteriores sin glándulas; fruto en baya, sobre un 
receptáculo plano y con un pedúnculo grueso, Se 
conoce una sola especie, hierba de hojas alternas, 
que vive en la India oriental, 


DODECAEDRO (del gr. 3udzxx, doce, y ¿35o, 
cara): m. Sólido de doce caras ó planos, que son 
otros tantos pentágonos, 


- DODECAEDKO: Mat. Este poliedro puede ser 
regular ó irregular. 

Dodecacdro regular, - El que tiene sus caras 
iguales y sus ángulos sólidos también iguales. 
Estas caras son pentágonos regulares y no pue- 
den ser más que pentágonos; el poliedro así for- 
mado puede tener vértices triláteros, y éstos en 
número de veinte, según demuestran las fórmulas 
generales de constitución de los poliedros regu- 
lares. V. POLIEDRO. 

Muchos cuerpos de la naturaleza se presentan 
eristalizados en dodecaedros pentagonales perfec- 
tamente regulares, siendo ésta una de las for- 
mas más interesantes del sistema cúbico. En 
este caso el dodecaedro deriva del enbo por trun- 
cadura de sus doce aristas. Los granates, la piri- 
ta de hierro, y otros cuerpos son ejemplos de 
estas formas cristalinas. 

La regularidad de la forma dodecaédrica pen- 
tagonal hizo al famoso geólogo Elie de Bean- 
mont imaginar que esta forma es la que tiende 
á tomar la corteza terrestre al irse solidificando, 
naciendo de aqui la notable teoría de la red do- 
decaédrica pentagonal, para explicar las direc- 
ciones de las principales cadenas de montañas, 

Dodecacdro irregular, — El que carece de algu- 
nas de las condiciones necesarias para ser re- 
gular. 

Hay en la naturaleza ciertas sustancias que 
forman dodecacdros romboidales, pero éste ya no 
es poliedro regular ni deriva del primer siste- 
ma, siendo varios los tipos de dodecaedros que 
de esta clase pueden presentarse. 


DODECAGINIA (del gr. Susdzxz, doce, y yown, 
pistilo): £ Bot. Orden de plantas de la clase 
undécima del sistema sexual de Linneo, Com- 
prende todas las plantas cuyas flores tienen doce 
pistilos, 


DODECÁGONO, NA (del gr. 3mBzvx, dote, y 
vesa: ngula): adj. Aplicase al poligano de doce 
lados. U. t. e. s. 


- Doprcácoxo: m. Afat. Este poligono pue- 
de ser cóncavo ó convexo, regular ó irregular, 

El dodecágono regular, por tener sus lados 
iguales entre sí, y sus ángulos también iguales, 
es inseribible y cireunscribible en el circulo, 
lo cual puede hacerse muy ficilmente, ¡mes to- 
mando una parte igual al radio se puede divi- 
dir inmediatamente la circunferencia en seis 
partos iguales, por ser el lado del exágono regular 
igual al radio, Después no hay más que dividir 
cada uno de los seis arcos obtenidos en dos 
partes iguales y unir los puntos de división por 
medio de rectas con lo que se obtendrá un dade- 
cágono regular inseripto en el eirenlo. Para cir- 
cunscribir otro no habrá más que seguir la regla 


800 DODE 


general de trazar tangentes å la civeunferencia 
por los doce vértices del polígono inscripto, ó 
bien por los puntos medios de los arcos que 
los lados de éste determinan. 

El valor de todos los ángulos internos de un 
dodecágono regular, según la fórmula general 
(V. PoLicono), 


2R (n-2) 
2R x10=20R=20 x 90%=1 800°, 
es decir, veinte ángulos rectos, ó sean 1800 gra- 
dos. 


El valor de cada nno de dichos ángulos inter- 
nos será, por lo tanto, 


será 


El ángulo en el centro de un dodecágono re- 
gular valdrá 


4R _ 360 an 
1212 =309, 


En cuanto al valor del lado, en función tanto 
del radio del cirenlo inscripto como del circuns- 
cripto, es muy fácil de obtener, conociendo el 


lado del exágono y las fórmulas generales refe- | 


rentes al valor del lado del polígono de duplo 
número de lados del que ya se conoce. V. PoLí- 
GONO. 


DODECANDRIA (de dodecandro): f. Bot. Clase 
undécima del sistema sexual de plantas de Lin- 
neo. Comprende todas las plantas cuyas flores 
tienen doce estambres libres. 


DODECANDRO, DRA (del gr. ¿d3:xx, doce, y 
avna, azas, estambre): adj. Dícese de la flor 
que tiene doce estambres. 


DODECÁSTILO (del griego 3eB:1», doce, y 
czv403, columna): m. Arg. Pórtico que tiene 
doce columnas de frente. 


DODECATEO (de! gr. Sube, doce, y Osós. 
dios): m. Bot. Género de Primunláceas, tribu de 
las primuleas, que se caracterizan por tener cá- 
liz profandamente quinquelobulado, persisten- 
te, con glóbulos lanceolados primitivamente ılo- 
blarlos y después derechos; corola hipogina con 
tubo muy corto y generalmente dilatado; limbo 
con cinco divisiones dobladas, desiguales é ini- 
bricadas; cinco estambres insertos sobre la gar- 
ganta de la corola, con filamentos muy cortos ó 
un poco alargados, reunidos ó unidos en anillo 
ó en tubos exsertos; anteras basifijas, exsertas, 
lineales, alargadas, agudas y conniventes; ova- 
rio libre, ovoide ó subglobnloso; estilo filiforme, 
con superlicie estigmatifera obtusa; óvulos nu- 
merosos semianátropos insertos en una placenta 
subglobulosa y estípitada; cápsula oblonga ó 
subcilíndrica con cinco valvas en el ápice y po- 
lispermas; semillas pequeñas ovoides ó glan- 
dulosas, con ombligo distinto y tegumento pun- 
teado; embrión corto, ovoide, colocado á lo 
largo de las semillas, Se conocen dos ó tres es- 
pecies originarias de las comarcas templadas y 
frías de la América boreal y del Asia oriental. 
Son plantas herbáceas absolutamente lampiñas, 
con rizoma corto, persistente, hojas pecioladas, 
ovales ú oblongas, con ó sin festones, sinuosas 
y largas; hampas alargadas y solitarias; flores en 
umbelas sostenidas por un pedúnculo delgado, 
pendiente, de color blanco sonrosado ó rojo pur- 
púreo y con lóbulos laciniados, 

La especie más importante (D. Meadii), Ila- 
mada vulgarmente girosela de los doce dioses, es 
una planta vivaz de hojas oblongas y erguidas. 
De mayo á junio produce numerosas flores vis- 
tosamente franjeadas con divisiones purpuri- 
nas, y con la garganta manchada de púrpura 
sobre fondo amarillo. Existe una variedad de 
flores blancas, Estas plantas necesitan para su 
desarrollo sombra y tierra de brezo fresca, poco 
desmenuzada y bien sancada. Se multiplica por 
esquejes de agosto á septiembre. Es una planta 
de adorno muy apreciada por la belleza de sus 
flores. Otra esperie f inteyrifalium) tiene hojas 
pequeñas y espatuladas; eje muy delgado que 
presenta en mayo y junio de tres å ocho Mores 
pequeñas, de color rosa ó purpurino; se cultiva 
como la especie anterior, 

DODE DE LA BRUNERIE (GUJLLERMO, vir- 
conde): Biog. Mariscal y par de Francia. N, el 
30 de abril de 1775 en Saint-Gevire, M. en 
Paris el 28 de febrero de 1851. Ingresó en 1794 
como alumno subteniente en la Escuela de 
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Ingenieros de Metz, de la que salió (1795) con 
el grado de teniente, y luchó con distinción en 
las campañas de 1795 á 1804 en los ejércitos del 
Rhin, de Oriente y de Italia, distinguiéndose 
en la batalla do Rastadt y en la defensa del 
puente de Heninga. En 1805 ascendió å coro- 
nel, y de nuevo se hizo notar en las campabas 
de 1806 4 1808, recibiendo en 1809, después de 
haberse portado valientemente en el sitio de Za- 
ragoza, el despacho de general de brigada y el 
título de barón del Imperio, Permaneció hasta 
1810 en España, y estuvo encargado después de la 
inspección y vigilancia de las costas de su país 
desde Brest hasta el Loira, misión muy difícil 
porque era preciso prever las facilidades que tal 
ó cual punto ofrecía á Inglaterra para intentar 
un desembarque, y que el general cumplió con 
tanto acierto que mereció los elogios del empe- 
rador. Las campañas de 1812 y 1813 le presen- 
taron nuevas ocasiones de dar patentes pruebas 
de su celo y su talento, y como recompensa ob- 
tuvo å fines del año 1813 el grado de general de 
división. Después do los desastres de la campaña 
de Rusia, Dode reparó en Glogau las fortificacio- 
nes de aquella plaza, hizo construir otras nuevas 
y no la entregó hasta el año 1814. En 1815 estuvo 
encargado de reconocer el estado de las plazas 
fuertes de los Pirineos, Alpes y Mediterráneo, y 
de dirigir las operaciones de su armamento, así 
como las necesarias reparaciones, Hizo Dode la 
campaña de España de 1823 á petición del du- 
que de Angulema. Por sus acertadas disposicio- 
nes, por la rapidez y seguridad de sus órdenes, 
contribuyó poderosamente al éxito de aquella 
expedición, que no fué más que un paseo militar, 
y obtuvo como recompensa la dignidad de par 
de Francia, el titulo de vizconde y la cruz de 
gran oficial de la Legión de Honor, Individuo 
del Comité de Ingenieros, fué nombrado en 1840 
por Luis Felipe director de las fortificaciones de 
Paris, empresa gigantesca ejecutada con rapidez, 
á la cual va unido su nombre, y que le valió en 
1847 el bastón de mariscal de Francia. 


DODGE: Geog. Condado del est. de Minneso- 
ta, Estados Unidos;1100 kms,? y 11409 habitan- 
tes. Sit, en la parte S. E. del est. Su cap. es 
Mantorville. || Condado del est. de Nebraska, 
Estados Unidos; 1450 kms.? y 15500 habitan- 
tes. Limitado al S. por el curso del Platte ó 
Nebraska. y regado al E. por el rio Elkhorn. 
Suelo (értil en el que se produce mny bien el al. 
godón. Su cap. es Fremont. Il Condado del est, 
de Wisconsin, Estados Unidos: 2330 kms.? y 
46000 habits. Sit, en la parte alta de la cuenca 
del Roek River, El terreno es muy fértil. Minas 
de hierro. Abundan los lagos, y entre éstos el 
pintoresco lago de Háricon, da nombreá una de 
las caps. del condado, sit, en la salida del lago. 
La otra cap. es Junean, aldea de 300 habitantes. 
La c. principal del condado es Beaverdam, En 
este conidlado hay muchos alemanes, 


DODOENS (REMBERTO): Biog. Médico y botá- 
nico, más conocido por el nombre latino de Do- 
donceus, ó por el de Dodonrco. N. en Malinas, cer- 
ca de Amberes, el 29 de junio de 1517. M. en 
Leyden el 10 de marzo de 1585. Enviado en tem- 
prana edad á Lovaina para que estudiara en la 
Universidad, decidió consagrarse al enltivo de la 
Medicina bajo la dirección de Juan Heems d'Ar- 
mentiére y de Pablo Roels de Tenremonde. En 
1835 obtuvo el grado de Licenciado, Se eree que 
visito en seguida varias Universidades de Fran- 
cia, Alemania é Italia, En 1546 estuvo en Basilea, 
y en el mismo año regresó à Malinas. Volvió á 
Italia hacia 1570, y de allí pasó á Alemania (1572) 
con el empleo de médico del emperador Maximi- 
liano II. Muerto éste en 1578, conservó Dodoens 
la misma plaza en los dias de Rodolfo 11, quien, 
como su padre, Je honró con el título de conse- 
jero ánlico. Disgustado luego de la vida corte- 
sana y necesitando velar por las propiedades que 
tenia cerca de Malinas y Amberes, partió para 
el Brabante, se detuvo algún tiempo en Colonia 
y se trasladó hacia 1580 a la cindad de Amberes, 
Más tarde aceptó la plaza de profesor de Medi- 
cina en Leyden, y consagró ida enseñanza los 
dos últimos años desu vida. No eva sólo un mé- 
dico muy hábil: se había consagrado también 
al estudio de las lenguas y las Bellas Letras. Ha- 
bia adquirido proluados conocimientos matemi- 
ticos, y era una especialidad eu la Botinica, de 
tal modo que puede ser considerado como uno 
de las hombres que en el siglo xvi contrilmye- 
ron más á los progresos de esta ciencia, á la 
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que dedicó sus obras más importantes. Dodoens 
legó á la posterioridad estos trabajos: Paulus 
<Egineta, a Joanne Gunterio latine CONTENSUS, a, 
Remberto Dodonæo ad grecum textum accurate 
collatus ac recensitus (Basilea, 1546, en 8,9); 
Cosmographica in Astronomiam et Geograph iam 
Isagoge (Amberes, 1548, en 8.9); De Frugum 
Historia, liber unts; ejusdem epistolæ due; una 
de Farre, Chondro, Trago, Plisana, Cremno et 
Alica; allera de Zytho e Cerevisia ( Amberes, 
1552, en 12.9); Trium priorum de Stirpium His. 
toria Commentariorum Imagines, ad vivum eg- 
Presse, una cum indicibus, graca, latina, ofici. 
narum, germanica, brabantica, gall icaquenomi- 
na complectentibus (Amberes, 1553, en 12.9); 
Historia de las plantas, en flamenco, (Amberes, 
1553, en 12,9), traducida al francés por Carlos 
de D'Eclnse (Amberes, 1557, en fol.); Posterio. 
rum trium de Stirpium Historia Commentario- 
rum Imagines, aduirum artificios issime expresse, 
una cum marginalibus annotationibus, Jem ejus- 
dem annotationes in aliquot prioris lomi imagi- 
nes, qui trium priorum figuras complectitur 
(Amberes, 1554, en 12.9); Florum et Corona- 
riarum odoratarumque nonnullarum herbarum 
Qe earum que eo pertinent Iisloria (Amberes, 
1568, en 8.9); Historia Frumentorum, Legumi- 
num, palustrium, et aquatilium herbarum, ac 
carum que eo pertinent. Addile sunt imagines 
vive, cxactissima, jam TEENS, non absque haud 
vulgari diligentia et jide, arlificiosissima ex- 
Presse, querum plereque nove et hactenus non 
edito (Amberes, 1569, en 8.9); Purgantium alio- 
rumque ea facentium, tum el radicum, convolen- 
lorum, ac deleteriorum herbarum, Historia Libri 
qualuor (Amberes, 1574, en 12.9); Appendix ta- 
riurum et quidem rarissimarum nonnullarum 
stirpium, as florum quorumdam peregrinorum 
elegantissimorumque; el icones omnino novas, nec 
antea editas, et singulorum breves descripliones 
continens; cujus altera parte umbellifero: mullæ 
exhibentur (Amberes, 1574, en 12.9); Historia 
Vitis Vinique, ct stirpium nonnaullarum alia- 
rum (Colonia, 1580, en 12,0); Stirpium Historia 
Pemptades sex, sive libri triginta (Amberes, 1583, 
en fol., con 1303 figuras grabadas en madera); 
Apollonii Menabeni Tractatus de magno animali 
quod Alcen nonnulli vocant; et de ipsins partium 
in se medica facultatibus; accesit R. Dodonei de 
Alce epistola (Colonia, 1581, en 12.°); Medicina- 
lim Observationum Exempla rara (Colonia, 
1581, en 12.0; Amberes y Leyden, 1585, en 8.9); 
Physivlogices, medicina: partes, tabule expedite 
(Colonia, 1581, en 12,9; Amberes y Leyden, 
1585, en 8.%); Consilia Medica, inserta en la 
colección publicala por Lorenzo Seholzius con 
el titulo de Consiliorum Medicoram Liber (Frane- 
fort, 1598, en fol.); Praxis Medica, in eamdem 
scholia (Amsterdam, 1596, en 12,%). Para per- 
petuar la memoria de este botánico, dió Linneo 
el nombre de Dodonæu á un género de plantas. 


DODONA: Geog, ant. C. del Epiro, célebre 
por su oráculo, Estaba al pie del monte Toma- 
ros, y perteneció primero å la Tesprocia y luego 
å la Molócida. Tenía gran fama su templo de 
Júpiter. Se cree que estuvo doude hoy la aldea 
de Gardiki, al N. de Yanina, 


DODÓNEA (de Dodoncus, n. pr.): f. Bot, Gé- 
nerode Sapindáceas dodóneas, con pétalos nulos; 
flores hermafroditas ó nnisexuadas, inonoicas ó 
dióicas, ó poligamas; cáliz tri, tetra ó penta- 
partido; cinco t ocho estambres uniseriados con 
filamentos muy cortos; anteras biloculares cra- 
sas y tetrigonas; ovario central, sentado, trian- 
gular ó cuadrangular y tri ó tetralocular; estilo 
central tri ó euadrilido en el ápice y con sus ló- 
bulos interiormente estigmáticos; cápsula septi- 
cida, hojas alternas, sencillas, compuestas, pen- 
nadas, sin impar, Las especies de este grupo se 
hallan diseminadas por las regiones tropicales 
de todo el globo, y muy especialmente en las 
extratropicales de Nueva Holanda. Son ar- 
holes ò arbustillos viscosos. Las especies más 
importantes son: . 

Hodónera visrosea, Mama vulgarmente chamisa 
y chamila del Perú. — Tiene hojas ovales, visco- 
sas, ennciformes en la vaina; inflorescencia en 
racimos: fruto más largo que los pedunenlillos 
y acompañado de dos o tres alas, Crece en la 
América meridional. Las semillas de esta planta 
son comestibles y las hojas sirven para preparar 
baños y fomentos. 

Dodgnea dióica, — Hajas ovales, agudas, con 
el ápice no viscoso, con las ramas jovenes com- 
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¡mimidas y las adultas easi cilindricas; flores ¡ de los que Dodsley pensaba escribir para eantar + blea volvió å Munich, dende fué elegido indivi- 
la Agricultura, el Comercio y las Arte», y que vino Ț 


dióicas y Yacimosas. Crece en las Indias orien- 
tales y es útil por su Madera, que los indígenas 
emplean contra los eólicos ilatulentos, 

Dodónca salicisolia. — Mojas oblongo-lineales, 
acuminadas en ambas partes, y vistosas; lores 
dispuestas en racimos; hojas arowaricas, Es 
planta americana muy cultivada eu los jardines 
europeos, especialmente en Francia, con dl nom- 
bre de dois de seínete, En las Antillas se usa 
como febrifuga, y sus raices, que exhalan olorá 
camuesa, entran en la preparación de algunos 
licores. 

DODONEÁCEAS (de dodónca): E. pl. Bot. 
Grupo de Sapimlilecas, 

DODÓNEAS (de dedinca); f. pl. Bot. Serie de 
la familia de las Sapiudaceas, 

DODONEITA (de dodónca ): E. Dot. y Pakont. 
Giúnero fósil cuyo Iruto se parece å los del género 
Dodúnea. 

DODRANTE (del lat. dodrens, dodrántis): m. 
Nueve partes ú onzas de las doce de que constaba 
el as romano, 


Tres cuartas partes de las doce 
de toda herencia, entre los romanos. 

Adopt y probijó en su testamento, € hizo 
heredero en el DODRANTE (que son las mueve 
partes de doce de su llacienda) á Octavio Cósar 
su sobrino, 

Perro Mesta. 


DODRIÑO: Geog. Aldea cn la parroquia de 
Santa María de Dodro, ayunt. de Dodro, p. j. 
de Padrón, prov. de la Coruña; 83 edifs, 


DODRO: Grog. Ayunt. formado por las parro- 
quias de Santa María de Dodro y San Juan y 
San Julián de Laiño, p. j. de Padrón, prov, de 
la Cornña, divc. de Santiago; 3530 habitantes. 
Sit. entre los términos de Bois, Padrón, Riango 
y Noya, en terreno algo montuoso y bien arbo- 
lado, bañado por el río Ulla, Centeno, maiz, 
patatas, legumbres y hortalizas; cría de gana- 
dos, La cabecera del ayunt. es el lugar de Vigo 
en la parroquia de Santa María de Dodro. il 
V, Saxra María DE DODRO. 

DODSLEY (Rorsiro) Pioy, Poeta, librero y 
poligrafo inglés. N. en Mansfeld en 1703, M. el 
25 de septiembre de 1764. Son poco conocidos 
los primeros años de su vida. Se sabe sin em- 
bargo, que Dodsley fué lacayo de un tal Carlos 
Dartiquenave, y que mis tarde tuvo el mismo 
empleo en la casa de los Lowthers, quienes le 
favorecieron en los comienzos «de su carrera poé- 
tica, Dió primero á la imprenta una obra titu- 
lada La Masi con librea, ó misceláneas de un la- 
cuyo (1732, en 8,9), en la que insertó, entre otras 
estas composiciones: Kilu, pastorela; El diablo 
es un estúpido y La tienda del joyero, composi- 
ción dramática sometida à la aprobación de 
Pope y representada, por la influcucia de éste, 
en el Teatro de Covent-Garden (1735). En este 
wismo año abrió una librería, que fué el punto 
de reunión de los literatos de Londres. Dio Jue- 
go al teatro (1736-37) una producción titulada 
El rey y el molinero de Mansfeld, no menos 
aplaudida que la primera. No fué el porta tan 
afortunado en las que tituló Sir Juan Cuchde en 
la corte y The Blind Beggar of Bethnal Green 
(1741). Como librero edito la primera obra de 
Johnson, algunas de Pope y las de Akcnside y 
Young. En 1711 inauguró la serie de sus útiles 
publicaciones periódicas, entre las que se conta- 
ron las signientes: Zhe public degistir, or Wee- 
kly Mavaine; The Mesa y The Preecplor, y 
en 1749 compro la obra de Johnson titulada Te- 
nity of human Wishes. Johson, Horacio Wal- 
pole, Warton, Campbell y otras celebridades 
literarias habian colaborado en las citadas pu- 
Mieaciones perilieas, En 1758 comenzó à ver 
la inz, per los esfuerzos de Dodsley y Burke, una 
Publicación, AI Registro obaval, que se conto 
después entre las mas importantes de este gè- 
Nero, Y que en varios paises sirvio de modelo à 
trabajos análogos. La paz de Aiprisgran inspiró 


a Dedsley una pieza titulada Zhe Trinmyd of 


Penes, representada en Drury- Lane (1748). Con 
el tnin de Donatelas dio este escritor a la im- 
prenta, en un volmmjen, sus obras dratuátivas 


completas, En 1750 publicó el libro titidado he 
Econo el hier Life, que lord Chéstertield 
se dejó atribuir por cl público para favorecer la 


venta, Dod- iy fué también autorile las siguien- , 


tes obras: Publio Tirte (1751) portas primero 
Joyo Y] 


d ser único en este género, porque el poeta ree 
nuncio di su proposito al ver el escaso interés 
que su poema despertaba cu los lectores; Ceure, 
composicion dramática estrenada en Covent- 
Garden (1731, y en la qne Hevó tan lejos la 
piedad y el terror, que más tarde, cuamlo mis- 
tress Siddons hizo revivir con su talento á la 
heroina, impresionó de tal modo á los especta- 
dores que no fué posible representar por segun- 
da vez esta pieza; Select Publos of Esop and 
ulhrr Jubeli (1760), Tres años más tarde el 
laborioso editor, que había adquirido una mo- 
desta fortuna, se retiró del cometcio. Un ataque 
de gota puso tin á su vida, El carácter del hom- 
bre era digno de sus escritos y de su posicion en 
el mundo. Sus olwas completas fueron publicadas 
en tres volúmenes, 


DODWELL (Extiqur): Pio. Filólogo y ero- 
nolegista inglés, N. en Dublin en 1641. M. en 
1711, Fué profesor de Historia en Oxford, pero 
tuvo que renunciar á su cátedra por negarse á 
prestar el juramento de. fidelidad á Guiler- 
mo 111 de Orange, mientras viviese Jacobo II ó 
algún descemliente legitimo de éste. Cambió 
después de opinión y combatió ardientemente Å 
aquel i quien antes había defendido. De sus 
numerosas obras merecen especial mención las 
siguientes crónicas: Dissertationes Cupritnice 
(Oxford, 1784); Prelrcliones Lrademica in seho- 
la historicos Comudenianas Annales Vellejant; 
De Veterihus Gracorum Rumuenorumque cyelis; 
Anuales Thucydidel et Xenophontei, cte. 


= DobweLr (Enbvarnvo): Biog. Arqueólogo 
inglés, N. en 1767. M. en Roma el 26 de mayo 
de 1832. De 1801 å 1806 recorrió toda Ta 
Grecia é hizo muchas excavaciones; el resto 
de su vida lo pasó en Italia, Su obra titulada 
Classical and topograpdiical tour tirounh Creece 
during the years 1501,1805 and 1806 (Londres, 
1819), así como la magnífica edición de sus 
Ficus in Greece, según sus dibujos originales, 
son de gran importancia para el estudio de Ja 
antigiielad. Su viuda, célebre en Roma por su 
extraordinaria belleza, se casó en 1833 con el 
conde Carlos de Spaur, embajador bávaro en 
Roma, y adiuirió aún más celebridad en 1848 
por el papel político que represento en la cor- 
te pontificia, Después del asesinato de Rossi, 
Pío IX Imyó disfrazado en la carroza de la con- 
desa, desde Roma á Gaeta. En 1852 publico la 
condesa un opúsculo sobre Pio IX., 


DOEC: Biog. Idumeo, guardador de rebaños 
de Saul, que delató al gran sacerdote Abimelec 
culpable de haber dado hospitalidad á4 David y 
de haberle entregado la espada del gigante Go- 
liat. Furioso Sault contra Alámelec por haberse 
atrevido á recibir en su casa un hombre å guien 
¿l perseguía, le hizo morir en unión de ochenta 
y cinco sacerdotes, 

DOELL (Pienesico GUILLERMO): Biog, Es- 
enltor alemán. N. en 1750 en Mildburgans, en 
Sajonia. M. en Gotha el 30 de marzo de 1815, 
Estudió bajo la protección del duque Ernesto de 
Gotha, en Paris y en Roma, donde connció á 
Winckelman, quien le cobró un gran afecto, 
Terminados sus estudios regresó á Alemania y 
fué nombrado inspeetor de Bellas Artes de la 
Galería de Antigüedades y directordenna esene- 
la de artistas. Además del monumento 4 Wine 
ckelman en el Panteón de Roma, son notalldes 
sus hajos relieves en el Hipódromo de Dessan, un 
gran grupo representando la Le, la Esperanza y 
la Caridad en la catedral de Luneburgo, el mo- 
tinnenta à Leibnitz en Hannover, y el de Ke- 
plero cu Ratisbona, 


DOELLINGER (Jay Josh Texació): Bing. 
Teólogo catolico alemán. N, en Banberg (Ba 
viera) en 28 de febrero de 1799. M. en Munich 
cu 11 de enero de 3590. Fi capellán en los alre. 
dedores de su ciudad natal: después fué sueesi- 
vamente profesor de Historia y de Derecho en- 
núnico en el Liceo de Asehatfcubarso y en la 
Universidad de Munich, eura de esta misma 
ciodad, consejera del arzobispado y biblioteca. 
rio de la Universidad. Dorllinger se hizo notar 
por su liberaliso. La Universidad de Munic 
le nombró en 1545 diputado a la Cámara dle Jos 
Estados bávaros, donde figuró en las lilas de los 
liberales, Después del año 1548 se conte entre 
los representantes que envió Baviera la Asame 
blea Nacional de Francior t. Dizuclta esta Asam- 


duo de la segunda Cámara, En este mismo año 
fué repuesto vu su cátedra, de la que se había 
visto privado en 1847, Un gran número de es- 
tudiantes siguieron los enrsos de este sabio pro» 
fesor, que era en Munich entre los católicos, lo 
que Neauder en Berlín para los protestantes: 
un maestro de los más escuchados. En 1851, 
fatigado por sus muchos trabajos, presentó la 
renuncia del cargo de diputado y se retiró á 
la vida privada. Durante toda su carrera poli- 
tica defendió siempre las ideas liberales yse ma- 
nifestó partidario de la separación radical de 
la Iglesia y del Estado, y en 1861 emitió so- 
bre la cuestión del poder temporal del Papa 
opiniones que causaron gran sensación, pues 
tendían á demostrar que la separación produci- 
ría resultados ventajosos para la religión católi- 
ca. Jistas ideas le atrajeron uva multitud de 
ataques y de imputaciones, á las cuales contestó 
en un Folleto titulado La Jylesia y las Iglesias, 
el papado y los Estados de la Iglesia, del cual se 
hicieron dos ediciones en el mismo año (1861). 
Dos años despuis, de acuerdo con Hoeneberg, 
convocó en Munich un congreso de sabios cato- 
licos y de teólogos que le eligieron presidente, 
El discurso que en este congreso pronunció so- 
bre el Pasado y el estado presente de la Teologia 
católica, fué también, en Roma y en Alemania, 
objeto de ninchos ataques y censuras que le pro- 
dujo el partido jesuítico. ste eminente teólogo 
un'a á una gran erudición una independencia 
de ideas muy rara, en la actualidad, en la Igle- 
sia. En 1870 un gran número de obispos que 
tenian asiento en el concilio pidieron la procla- 
mación del principio de iufalibilidad del Papa y 
expusieron los motivos que les inpulsaban á 
votar este nuevo dogma. Docllinger les contestó 
en un articulo publicado en la Gaceta de Augs- 
burgo, que modujo en Alemania profunda sen- 
sación. Figuró Docllinger en primera línea 
entre los más sabios católicos de Alemania; su 
reputación literaria se fuudó especialmente so- 
bre sus trabajos y sus investigaciones críticas en 
la arena de la historia de la Iglesia. Sus obras 
más importantes titúlanse: Doctrina de la Fu- 
caristia en las tres primeros siglos de la Iglesia; 
Manual de la historia de la Iglesia; Tratado de 
la historia de la Iglesia; Religión de Mahoma; 
El protestantismo en Duriera y la genuflcaión; 
Lu Reformu, su desarrollo interior y sus efectos; 
Lutero: Hipólito y Calixto ó la Iylesia romana 
en la primera mitad del siglo 111; El eristianis- 
moy la Iylesia en la ¿poca de su establecimiento; 
Las fábulas papales de la Edul Media, cte. 
Doellinger fué individuo correspondiente de la 
Academia Española de la Historia, 


DOENRHOFF (Arcusro HenMÁN, conde de): 
Lio, Ministro de Estado prusiano. N. en Post- 
dam en 1797. M. en 1863. Siendo muy joven 
entró de agregado en el cuerpo diplomático y 
fué sucesivamente secretario de legación y de 
Embajada, y después Mivistro plenipotenciario, 
Ejercia estas funciones cerca de la Confedera- 
ción germánica, en 1848, cenando la revolución 
de marzo trastornó de pronto la Alemania. Lla- 
mado por el gobierna prusiano en el mes de ma- 
yo signiento, se retiró entonces á sus tierras; 
was en septiembre consintió en encargarse pro- 
visionalmente de la cartera de Estado en el Ga- 
binete constituído por Pinel. Cayó este Minis- 
terio en e] mes de noviembre signiento: el conde 
Doenhlfoff volvió á sus tierras y ya no quiso 
volver å la vida de los negocios, In 1815 y 1850 
fué elegido individuo de la primera Cámara, y 
votó eon la derecha moderada que reconocía á 
Jordán por jefe. 

DOES ú LAVAS: m, pl. Lfuog. Tribu salvaje 
del N. de la Tudo-Chána. Puebla casi todas las 
montañas del reino de Xieng-tons, al N. del 
Laos. Los does se dan el nombre de hoi-mang, 
Y pertenecen ¿la raza thai, Se erce que vinie- 
ron de la frontera de Birmania. Son hombres 
rechonchos, de anchas espaldas y gruesas pan- 
torrillas. Su cultura es algo mayor que la de los 
otros salvajes y poca inferior á da de dos del 
Laos. Oltivan algodón, que exportan a Yim 
nin, Sus aldeas sob grandes y estar compuestas 
de casas espaelesas y dispuestos regularmente, 
Cuidan con esmero los caminos y los cierran con 
barreras, 

= Dors Proga Vas Deò: iea, Almirante 

holandés. N. en Leyden en 1562, M. en Pannsa 

(isla de Sauto Tomas) en 1599, Tomé parte aeti- 
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DOES 


va en la lucha sostenida por sus compatriotas 
contra la dominación española, y auque era 
hijo de una familia riva y nable, debió sus aseen- 
sos exclusivamente á sus méritos y á sus obras. 
Encargado (1597) por los Estados generales del 
mando de una esewulra que debía proteger en la 
Mancha el comercio holandés, atacó à otra de 
treinta y ocho buques españoles, que llevaban 
tropas á los Paises Bajos, pero sólo pudo apre- 
sar un barco enemigo, y aun esto á costa de 
algunos buques suyos, Felipe II había resuelto 
obrar con energía contra los holandeses, y orde- 
nó que las naves de éstos fuesen apresadas don- 
de quiera que se hallasen, Por su parte los Es- 
tados de Holanda declararon á los españoles 
enemigos de su República, y dieron á Does el 
mando de una flota de setenta y tres navios, que 
llevaban á bordo ocho mil hombres, ¿fin de que 
con ella bloquease y devastara las costas de 
nuestra península. Quiso Does bloqnear á una 
Hota española en el puerto de la Coruña, mas 
no lo consignió ni pudo siquiera trabar con ella 
combate, Continuó entonces su ruta hacia el 
Sur, y á fines de junio de 1599 apareció delante 
de la Gran Canaria, Capturó ó quemó las naves 
que halló en la rada; se apoderó de la villa de 
Alagona, la sanueó y entregó á las llamas; per- 
siguió á los habitantes hasta las montañas, y no 
salió de la isla hasta que la hubo asolado. Pasó 
después á la de Gomera, ¿la que hizo experi- 
mentar la misma suerte, y envio á Holanda 
en treinta y cinco navios el inmenso botin re- 
cogido; estas naves, dispersadas por una violenta 
tempestad, llegaron, no obstante, unas después 
de otras, á diversos puertos de las Provincias 
Unidas, Con el propósito de inquietar á los ha- 
bitantes del Brasil decidió Does marchar con el 
resto de sus naves al Nuevo Mundo. Antes cos- 
teó la Guinea, donde se apoderó de cuatro bar- 
eos españoles ricamente cargados, Desembarco 
en seguida en la isla de Santo Tomás (la de Afri- 
ca), y tomó, saqueó é incendió la villa fortifica- 
da de Panusa, á pesar de la enérgica resistencia 
de los españoles. Pero la estancia en aquella 
isla fué funesta para los holandeses; la intem- 
perancia å que se entregaron, el calor excesivo 

el aire nocivo que respiraban, desarrollaron 
entre ellos la peste y otras enfermedades. Docs 
se contó entre las primeras víctimas. Su flota se 
alejó precipitadamente, llevando consigo la pes- 
te, que hizo terribles estragos, y legó á Holan- 
da tan maltratada que fué preciso abandonar 
algunos barcos; otros fueron apresados por los 
españoles, y, en suma, de todos los capitanes 
que había contado la flota, sólo dos regresaron á 
Holanda. 


£02 


— Dors (Jacoro Van Der): Biog. Pintor y 
grabador holandés. N. en Amsterdam el 4 de 
marzo de 1623. M. en la misma ciudad el 17 de 
noviembre de 1673. Era discípulo de Nicolás 
Moyaert, En 1644 se trasladó á Paris y luego á 
Roma, Llegó á esta última ciudad falto por 
completo de recursos, y, cuando, influido por la 
desesperación, había decidido entrar á formar 
parte de las tropas pontificias, halló á la puerta 
de un establecimiento de bebidas á varios pin- 
tores jóvenes, compatriotas suyos. Acogido con 
agrado por éstos y obseqniado suntuosamenteo, 
logró, merced å la proteeción de los mismos, ser 
intnediatamente admitido en la Sociedad Aca- 
dómica, donde recibió el sobrenombre de tl 
Tamburo (el Tambor), á cansa de la idea que 
había tenido de hacerse soldado y por su escasa 
estatura. Does comenzó en seguida sus estudios 
y reprodujo con el pincel ó el lápiz las bellezas 
artísticas de Roma y sus cercanias. Cobró espe- 
cial afición á las obras de Pedro van der Laér, 
apellidalo 2 Barabureio. Copió el estilo de este 
pintor y trabajó cou tanta persistencia que lo- 
gró imitarle, Su carácter celoso, somliwio é in- 
soportable le enajeno las simpatias de sus com- 
pu triotas al cabo de pocos años, y el artista, 
abandonado de todos, hubo de regresar á Ams- 
terdam. Después de la muerte de su madre fué 
å establecerse con su hermana en La Haya, 
donde easó con Margarita DBoorfers, rica here- 
dera, que dibujaba con mucho gusto, y que mu- 
rió en 1661, dejando á sn esposo enatro niños, 
Alectado por esta pérdida, el artista cayo en 
ama inacción completa, y llexó 4 temelse que 
perdiera la razón y la fortuna, Proenraron sns 
amigos distraerle proporcionatidole algara ocn- 
pación, y obtuvieron para él la plaza de secro- 
tario de la citulad de Slooten, Does ¡nzgó ver- 


DOG 


gonzoso el verse rellucido ú tal empleo, y to- 
mando de nuevo su paleta, abandonada cuatro 
años antes, comenzó d trabajar con el ardor y 
acierto de sus mejores días, Contrajo segundo 
matrimonio, y otra vez quedó viudo, pero so- 
brevivió poco tiempo á su esposa, Sus paisajes 
están ejecutados con gran inteligencia. Sus pe- 
quedas figuras, dibujadas correctamente, agra- 
dan además por su delicadeza, Does pintaba, 
sobre todo, con mucha naturalidad, carneros y 
cabras, mas prefería los tonos osemos, y por 
ésta causa sus obras se resienten algo de la me- 
lancolía de su carácter, También grabó al agua 
fuerte varios pequeños paisajes adornados con 
animales de su composiclón. 


= Dors (Ayroxto Van Den): Bioy. Graba- 
dor holandés, N. en La Haya en 1610. M. La- 
cia 1680. Grabó con mucho talento varias es- 
tampas, que erau otras tantas copias de los 


mejores maestros de la escuela Namenca. Las 


principales fueron las siguientes : Fernando, 
cardenal tufante de España y gobernador de los 
Paises Bajos, á caballo, copia de Rubens, ó, me- 
jor, de Diepenbeek: el fondo ofrece una vasta 
campiña, en la que se está librando la batalla 
de Nordlinga, que Fernando y el rey de Hun- 
gria ganaron á los suecos (1634); La Magdalena, 
conia de Van Dick; La Viryen amamantando 
al Niño Jesús, copia de Erasmo Quilino, y La 
Santa Familia, del artista antes citado, 


— Dors (Jacono Vax Dex): Biog. Pintor 
holandés, hermano de Simón, N. en Amster- 
dain en 1654, M. en Paris en 1699. Recibió su- 
cesivamente las lecciones de su padre y del cé- 
lebre Carlos du Jardín, amigo de su familia y 
tutor de Jacobo. Du Jardín marehó à Roma, y 
Does quedó confiado á Gaspar Netscher, á quien 
dejó des años más tarde para entrar en el estudio 
de Gerardo de Lairesse. Los primeros cuadros de 
Jacobo admirados por todos, valieron ú su autor 
el ofrecimiento de una plaza en la comitiva de 
van Heemkerk, embajador de Holanda en Fran- 
cia. Does aceptó influido por el deseo de com- 
pletar sus estudios bajo la dirección de los me- 
Jores artistas franceses; pero fué muerto en due- 
lo por un envidioso de su talento, poco después 
de su llegada á París. Cultivo exclusivamente la 
pintura de historia, y dejó ála posteridad cor- 
to número ile obras, 


DOGM 


pobladas de arboleda; tiene como tributario el 
Dog River ó Rio del Perro, y vierte por el Ka. 
ministiquia, que dirige sus aguas al lago Supe- 
rior. 

DOGA (del lat, dóga, vaso ó medida para lí. 
quidos): f. Carp. DUELA. 

= Doca: Carp. En las salitrerías, cada una de 
las tablas gruesas de dos palmos de largo y una 
tercia de ancho por su parte superior, disminu- 
yendo hacia abajo, que tienen una mortaja 
transversal en el canto inferior, y sirven para 
colocarlas en el borde de las calderas de alinar, 


' formando un cono que les da mayor altura, é 


= Dors (Srmon Van Den): Biog. Grabador y 
pintor holandés, hijo de Jacobo, N, en Amster- 
dam en 1653. M. en 1717. Fue discípulo de su 
padre, y no inferior á él en algunas de sus obras. 
Habiendo quedado huérfano marchó á ejercer 
su arte en La Haya, en easa de una de sus tías; 
contrajo matrimonio contra el gusto de su fa- 
milia con una mujer pródiga que le arruinó, y 
cuando quedó vindo vióse abrumado por las 
deudas, Malló un asilo en el hospital de la 
Haya; dos ó tres años más tarde pasó á Bruse- 
las, y avergonzado de su situación se retiró á 
Amberes, donde trabajó mucho, Sus obras se 
esparcieron por toda Europa. Sus paisajes son 
del gusto de los pintados por su padre. La 
galeria Verschurcing, en La Haya, guarda tres 
de aquéllos con figuras y animales, y el Musco 
de Le Lormier, de la misma ciulad, posee otro, 
modelo de belleza, en el que se ven dos niños, 
carneros y otros animales, Simón van der Does 
pinto algunos retratos imitando el estilo «le 
Gaspar Netseher, y gral también al agua fuerte 
algunas obras de su composición, 


DOESBORGH: (eey. Y. DorsnUnGO. 


DOUESBURGO Ó DOESBORGH: (eug. C. cap, del 
cantón y iist. de Zutphen, prov. de Giieldres, 
Holanda; 4600 habits. Sit. al S. S. O. de Znt- 
phen, en la orilla derecha del Issel, en la con- 
llurncia del Oude-Issel. Es plaza fuerte y de 
grau importancia comercial, bien edilieada y 
con algnmos monumentos notables, en otros la 
iglesia de San Martin. ' 


DOFCA: f“cog ant. Octava estación de los is- 
raclitas ceu su peregrinarión por el desierto; , 
estaba entre el desierto de Sin y el Sinai, 


DOFRINES: (frog, Y. Doy tErIRLD y Escan- 
DINAVIA. | 
DOG: em. Daga del dist, de Agoma, pro- 
vineia del Ontario, Dominio del Canada, sit. à | 
unos 10 kms. del lago Superior, Lo forman dos 
brazos en forma de Viuno tiene unos 25 kms. de 
long. y el otro cerca de 30 knis. Las orillas estin 


Ho 


impide que se salga de ellos el liquido al hervir, 


DOGAL (del lat. tugale, lo que sujeta el cuella 
á manera de yugo): m. Cuerda ó soga de la cual 
con un nudo se forma un lazo para atar las ca- 
ballerías por el cuello, 


- Docaz: Cuerda que sirve para arrastrar y 
ahorcar å los reos, ó para algún otro suplicio, 


Y puestos los hinojos en tierra con un DOGAL 
al cuello y la cruz delante, pidió perdón de 
sns pecados à Dios, con palabras de grande 
humildad. 

MARIANA. 


Y asi vengo en que el Nevar consulte 
La venda, el acero, el DOGAL y la lumbre, 


CALDERÓN, 


- ESTAR UNO CON EL DOGAL Á LA GARGANTA, 
Ó AL CUELLO: fr. fig. Hallarse en un grande 
apuro, sin saber cómo salir de él. 


DOGARS: m. pl. Ztnog. Tribu yate del N. O, 
del Indostán. Viven en gran número al N, del 
Rayputana y del Multan; se les encuentra tam- 
bién en pequeño número en el Hansi y el Feroze- 
pur y á lo largo del Satley, en donde en el pa- 
sado siglo fueron los dueños del país. Son mu. 
sulmanes y pretenden descender del famoso clan 
rayputa de los choans; sin embargo, sus ca- 
racteres indican niás bien su origen yate; así es 
que los ray¡mtas les consideran como tales. 
Pastores y vagabundos, se han mantenido siem- 
pre apartados de sus vecinos. Son de elevada 
estatura y bien formados, muy distintos de 
los dogras del Norte del Penyab. 


DOGERIA (dle Dogger, n. pr.): f. Zool. Género 
de insectos ortópteros, del suborden de los tisa- 
nuros, familia de los podíridos, subfamilia de 
los polurinos. Se distingue por tener antenas 
con cuatro artejos; cuerpo cubierto de pelos cla- 
viformes; ocho ocelos á cada lado; segmentos 
abdominales desiguales. Es notable la especie 
Doggeria nivalis. 


DOGGER: Reon, Banco de arena en la parte 
central del Mar del Norte, entre los 54° 15” y 
55° 40' de lat, N., y entre los 5° 21’ y 6° 11”lon- 
gitud E, Madrid, de unos 515 kms. de largo 
por 64 de ancho, Es célebre por un combate na- 
val entre ingleses y holandeses en 1781. 


DÓGLICO (Acto) (de Dogling, n. pr.): adj. 
Quim. Acido contenido en el arcite de la balle- 
na Dogling. Su fórmula es CIT[3%02, Se encuen- 
tra en el referido accite constituvendo un éter 
particular, el doglicato de doglilo. Se obtiene 
este ácido saponilicando el accite por óxido de 
plomo y disolviendo el producto en éter. La parte 
soluble tratada por los ácidos da ácido dóglico. 
Es fluido á 167 y se solidifica á temperaturas pró- 
ximas á cero. Se conocen el éter etílico y el do- 
glicato de barita, ambos cuerpos cristalizablos, 


DOGLILO (de dóqylico): m. Quim. Radical hipo: 
tótico del ácido deglico y cuerpos que de él de- 
rivan. 

DOGMA (del lat. dogma; del gr. 30712): m. 
Proposición que se asienta por liime y cierta y 
como principio innegable en una ciencia, 

- Dossa: Verdad revelada por Dios, y decla: 
rala y propuesta por la Iglesia para nuestra 
ercencia. 

También la Telesia católica ha aprobado toda 
le teiirión vulzar y dádole autoridad para con- 
firmar los Demas de la fe. 

RIVANESTIRA. 


¡No pudiera reunirse å ella (å la primera en- 
señanza! la del possa y de los principios de 
Moral religiosa y politica? 


JUVELLANOS, 


DOGM 


-Docma: Fundamento ó puntos capitales de 
todo sistema, ciencia, doctrina ò religion. 
„. Jas sentencias de Ulpiano y de Palo son 
los DOGMAS de nuestro loro. 
Pacuico. 
Como en la religión de los griegos no hubo 
pocaas lijos, cada poeta contaba los hechos å 
su manera, etc. 
i VALERA, 
DOGMÁTICAMENTE: adv. m. Conforme al 
dogma ó å los dogmas, 
— DOGMÁTICAMESTE: Afectando magisterio, 
autoridad. 
DOGMÁTICO, CA (del gr. Bayas): adj. 
Perteneciente á los dogmas de la religión. 
Muchas personas sabias y religiosas concu- 
rrian á pedirle consejo y resolución de las du- 
das que tenian en varios puntos DOGMÁTICOS, 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


... supo (un individuo) conciliar el estudio 
de las verdades DOGMÁTICAS con el delos prin- 
cipins económicos, etc. 


JOVELLANOS. 


-Dorxárico: Dícese del autor que trata de 
los dogmas. 

Unos se Haman poGMÁTICOS que disputan de 
las cosas asi como comprehensibles: otros efè- 
ticos, que disputan de las cosas como incom- 
prehensibles, 


El Comendador Griego. 


—-Docxwárico; Aplicase al filósofo que profesa 
el dogmatismo. U. t. c. s. 


En otra parte estaban los filósofos DOGMÁ- 
Ticos, que asentaban por firmes sus proposi- 
ciones. 

SAAVEDRA PAJARDO. 


DOGMATISMO: m. Conjunto de todo lo que 
es dogmático en religión. 

- Doomarismo: Conjunto de las proposicio- 
nes que se tienen por principios innegables cn 
una ciencia, 


= Dor marismo: Presunción de los que quieren 
que su doctrina ó sus aseveraciones sean tenidas 
por verdades inconcusas. 


-Doumatismo: Fil El dogmatismo ģ filo- 
sofía de la alirmación es el sistema ó serie de 
sistemas que determinan el ejercicio del pensa- 
miento, dando por admitido, supuesto ya que no 
es probado, que existe perfecto acuerdo entre la 
idea que de la realidad formamos, y la misma 
realidad ideada. El dogmatismo es la filosofía 


primera y primitiva de todos los pueblos; es | 


la adhesión espontinea del pensamiento á la 
realidad ó apariencia que le rodea, Asi se ob- 
serva que el dogmatismo impera en toda la his- 


toria de la filosofia hasta Sócrates; que después ; 


de la aparición de éste y del vario desarrollo de su 
doctrina en escuelas y corrientes diferentes, sigue 
dominando en toda la autigitedad clásica y en 
todo cl largo trayecto de la filosofía escolástica, 
que sólo despierta en parte de su sueño letárgico 
con la célelire cuestión de los universales, y asi 
continúa indefinidamente hasta el tiempo de Ba- 
cón y Descartes, que ambos concurren, en efecto, 
á hacer surgir la duda en el fondo del peusamien- 
to y en los resmltados que obtiene, volviendo de 
muevo d imponerse easi por completo el dogma- 
tismo (buen ejemplo de ello ofrece Espinosa) 
hasta que aparece Kant, desde cuya época la 
Filosofía, la propiamente científica, deja de ser 
dogmática para convertirse en filosofía crítica, 
exigiendo, antes de dar por buenos y aceptables 
los resultados del pensamiento, pensar el pen- 
samiento mismo y explicar y justificar á la vez 
el valor enantitativo de nuestros conocimientos 
(Y. Criticismo y Filosofía) (ViLosoria ALE- 
MAMA). 

Suelo oponerse el dogmatismo al escepticis- 
mo (Y. Esceericismo), como si no hubiera en 
realidad más que estas dos posiciones igual- 
mente absurdas para el pensamiento hunano, 
pues otra vez el escéptico degenera en dogmá- 
tico, y el dogmatismo clandica en la posición 
escéptica, nesindose al análisis de las laculta- 
des intelectuales y de los fundamentos de la 
certeza, que da por destruidos, lnego que se po- 
nen en tela de juicio ante una observación des- 
apasionada, Se olvida en tal caso lo que dice 
Geæthe del escepticismo artiro y lo que elocuen- 
temente ha enseñado Kant acerca de la duda 


DOGM 


crítica, y sobre todo se prescinde del testimonio 
de la Historia, que depone en pro de la pusición 
critica del pensamiento con el germen de todos 
Sus progresos á partir de Sócrates, siguiendo por 
Descartes y terminando en Kant y en elevi 
ticismo moderno. Precisamente la nota eualita- 
tivamente diferencial del pensamiento vulgar ó 
Precientifico respecto al propiamente cientilico, 
cata en la ryleæión y en el análisis, que requiere 
el último de todos y cada uno de nuestros me- 
dios de conocer, cuyos resultados han de ser 
puestos en tela de juicio, si se quiere obtenerlos 
cos justilicación cumplida, Tanto por la indole 
complejisima de la realidad (comparada acerta- 
damente å un prisma de infinitas caras), cuanto 
por la naturaleza indefinidamente pertectible 
de muestro pensamiento, nada existe más repul- 
sivo al verdadero espiritu cientilico que lo dog- 
mitico por definitivo y cerrado por perfecto, 
reconocióndose unanimemente que, aun aquellos 
conocimientos que se tienen por enteramente 
ciertos, aun las verdades que se deducen, según 
leyes lógicas inflexibles, pueden en sí mismas y 
desde luego, en sus múltiples aplicaciones, s 
asunto de nuevos y más prolijos y precisos and- 
lisis (toda verdad está preñada de nuevas ver- 
dades), Cuando Pascal negaba posición neutral 
entre el dogmatismo y el escepticismo, que pre- 
cisamente cada uno posee la sinrazón del otro, 
cala en todos los errores y olvidos que se dejan 
indicados, y sobre todo desconocía la posición 
central, verdaderamente racional, de la crítica, 
que llama á juicio todas y cada una de las fa- 
cultades intelectuales en lo propiamente deno- 
minado, de Kant acá, problema crítico del cono- 
cimiento. Sin la solución de él (siempre parcial, 
nunca definitiva, que tal es la ley del pensa- 
miento), la filosofia no adquiere carácter cienti- 
fico y queda estacionada en lo dogmático ó se 
niega a sí misma, colocándose en el punto de 
vista escéptico, que es å su vez un dogmatismo. 
Bastará para demostrar que la posición erítica 
del pensamiento es la única racional para deter- 
minar el tránsito del sentido común al cientt- 
fico, la observación de Jo que acontece con la 
doctrina kantiana, que es el germen de todo 
progreso en la indagación filosófica, aun para 
los sistemas mis opuestos entre si, pues se sien- 
ten obligados todos, sin exceptuar los que abier- 
tamente refutan el kantismo, á partir de los 
términos en que él dejara formulado el proble- 
ma, ya para resolverlo á su manera, ya para 
plantearlo de nuevo, ahora para examinar un 
aspecto de él, luego para descubrir otro nuevo, y 
siempre para reconocer de modo explícito «que 
no es lícito ejercitar el pensamiento y dar por 
buenos sus resultados sin examinar previa- 
miente los fundamentos de su certeza, V. CER- 
TEZA. 

El dogmatismo implicará siempre el ejercicio 
espontáneo del pensamiento, la adhesión pueril 
á sus resultados, que considera loco (y tal cali- 
ficativo han merecido los más preclaros de los 
filósofos) à aquel que pone en cuestión, por ejem- 
plo, el valor del conocimiento sensible. Y sin 
embargo, en la percepción sensible, ó en la in- 
tuición empírica ha descubierto el análisis crítico 
un mundo de cuestiones que no hubiera de 
presumir siquiera el pensamiento, siguiendo 
constantemente en la posición dogmática. Las 
mal Hamadas ¿ilusiones de los sentidos, como las 
alucinaciones sujetivas, son fenómenos de que 
tortos podemos dar testimonio, reconociendo que 
en ellos suplantamos la realidad por las aparicn- 
cias, castillo de naipes que sólo logra derrumbar 
el viento de la reflexión crítica, alondando en 
el problema y si de momento, legando algunas 
veces á soluciones semieseépticas, preparando 
en definitiva nuevos y más amplios puntos de 
vista, desde los cuales se concibe con toda pre- 
cisión que ni el problema de la verdad es tan 
simple cual aparece á la cándida percepción «del 
dogmático, ni es tampoco tan cerrado € imposi- 
ble emal puede ercer el escéptico, 

Lo que acontece (y no puede ser de otro moda, 
dada la indole de lo eognoscille y la de nuestra 
propia naturaleza intelectual) es que, como el 
sujeto pensante, el que eritica y rellexiona, no 
puede despojarse de enanto le rodea, ni abstrar- 
tamente colocarse en estado pristino y virginal, 
sino que comienza el ejercicio de su pensamiento 
dentro ya del pensamiento, con saber positivo, 
hecho y formado, y aun formado en él, sin darse 
cuenta, lo que acontece, repetimos, es que el 
comienzo de su reflexión implica va mm cierto 
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acto de fe y adhesión á sus propias facultades, 
sin el cual se vería en el caso de aquel que con- 
cibiera el irracional propósito de volar, comen- 
zando à ponerlo por obra cortánlose las alas y 
cuantos medios pudiera proporcionarse para ello; 
sería algo semejante å la posición que describe 
gráficamente nuestro Balmes del escéptico que, 
para estudiar los Cenómenos de la vida, hundiera 
el puñal en su pecho y atravesara su Corazón, 
Para evitar posición tan absurda, el científico y 
el pensulor necesitan imprescindiblemente pres- 
tar adhesión, siquiera sea provisional y no defi- 
nitiva, à algunos Juicios anticipados (V. ANTI- 
CIPAcióN), que de momento no pueden sujetarse 
al tamiz de la crítica. De donde surge (tan com- 
pleja es la condición limitada del hombre) la 
inexorable necesidad de reincidir á cada hora y 
momento en el dogmatismo, y de reincidir en él 


| aun los que más le relutan y tratan de evitarle. 


Asi se observa, por ejemplo, que no existe refor- 
mador ninguno que remueva y renueve las 
grandes energías humanas, provocando nuevos 
y más amplios conceptos para la ciencia ó para 
la vida, que no sea en algún modo dogmitico. 
Dogmiático fué (¿quién lo powdlrá en duda?) Só- 
erates, con su célebre aforismo sólo sé que no sé 
nada y con su intlexible aplicación de la A/ayén- 
tica; dogmitico fué Descartes con su principio 
de evidencia Cogito eryo sum, y dogmático fué 
también Kant con su distinción de la materia y 
de la forma del conocimiento. Pero estos dogmit- 
ticos parciales son prueba fehaciente de la coni- 
plejidad del problema, y pueden y deben rectifi- 
carse (el progreso natural de los tiempos lo de- 
pura) mediante análisis regresicos, en dos enales 
la eritica recupera su derecho de examen, sin 
que sea posible proceder de otro modo, pues å 
ello se opone el ejercicio mismo del pensamiento, 
sin que nos separemos nunca en él de un estado 
ó momento ¿niciul, donde, despojados abstrac- 
tamente de cuanto somos, pensamos, y hemos 
anteriormente pensado, pudiéramos concchir en 
una dialéctica inflexible el orden ideal según el 
génesis y desarrollo del orden real. Implica, por 
tanto, la posición crítica del pensamiento, la 
única fecunda y valedera para el progreso de la 
Ciencia y de la Filosofía, dogmatismos parciales, 
que pueden y deben ser corregidos ulteriormen» 
te merced a análisis regresivos, donde se expli- 
quen y justifiquen cuantas anticipaciones nos 
veamos obligados á hacer en el ejercicio del pen- 
samiento, Sin fe en nuestra naturaleza racional 
(la razón individual, ilustrada por la razón de 
los siglos — perennis philosophia de Leibniz- y 
apoyada en ella) y en la conciencia reflexiva que 
la representa, no existe certeza, ni verdad, ni 
realidad asegurada; se cae en la demencia escép- 
tica. De la confianza en la razón (tomada aquí 
en el sentido amplísimo de toda nuestra natura- 
leza intelectual) resulta la fe (supuesto que des- 
pués se analiza como el fondo del problema mis- 
mo, pero que se exige aún para formular el pro- 
blema) en el perfecto acuerdo de las naturalezas, 
de la naturaleza exterior ú objetiva tal como se 
nos ofrece ante una observación constante, y de 
la naturaleza interior y sujetiva tal como se re- 
vela al sentido intimo por la reflexión. 

En el perfecto y recíproco acuerdo de estas 
dos naturalezas reside precisamente la condición 
de la veracidad del producto de la razón. Esta 
fe en la inteligencia, que es condición de tola 
filosofía seria, no supone sin mis la adhesión 
á todas las convicciones formadas, y menos aún 
å los resultados de toda dialéctica, antes bien 
requiere analisis discretos de su legitimidad, A 
medida que el espiritu se desenvuelve y ejercita 
su pensamienta, forma de sí y del mundo que le 
rodea creencias, convicciones (juicios anticipa- 
dos), especie de filosofía natural, lastre y sedi- 
mento de la vida espontánea de la razón, que 
en el mismo grado de civilización se muestra en 
lo esencial idéntica para todos é independiente 
de las diferencias de costumbres y de lenguajo, 
Se considera como la manera de pensar y sentir 
común á todos 303 hombres, constituye la con- 
ciencia universal, la sana razón ósentido común 
enlto, estado del cual parte y procede el co- 
mienzo del ejercicio reflexiva del pensamiento. 
Claro está que dentro de él y en la complejidad 
que le es inherente, existen verdades parciales, 
errores, preocupaciones (ejemplo bien claro de 
la fijeza aparente de la Tierral que ban de ser 
examinadas por la critica y depuradas en su 
valor. Pero el seutido común, dentro del cual 
residen los dogmatismos parciales de que no 
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podemos prescindir por completo, puede ser so- 
metido á un doble examen, y la erttica que so- 
bre él se ejerce es precisamente cl comienzo de 
la filosofía reflexiva y el punto en que se señala 
el tránsito del sentido común al cientifico, otra 
vez sin solución de continuidad sino dentro del 
pensamiento Mismo. El análisis psicolónyico del 
sentido común tiene por objeto la explicación 
del origen de las convicciones que constituyen 
la conciencia universal (explicar, por ejemplo, 
que la adhesión prestada al conocimiento sensi- 
ble á su supuesto valor objetivo procede de lo 
inalterable del ritmo natural y del largo apren- 
dizaje de la infancia), retrotrayendo, por medio 
del análisis (análisis regresivos), sus fenómenos 
complejísimos hasta llegar å su fuente en la 
constitución intima del hombre y en la historia 
de su desenvolvimiento espontanco, con el fin 
preconcebido (disereción del análisis) de distin- 
guir todos los elementos extraños, todo lo «que 
haya en tal estarlo de ficticio y de impuesto, kl 
amálisis propiamente filosúlico consiste en inda- 
gar si en las convicciones reconoridas como es: 
pontáneas y nacidas iel fondo de nuestra propia 
constitución existen ú no ilnsiones, juicio contra- 
dictorio que sólo se formula autorizadamente 
merced å una rellexión libre y metódica, y eni- 
dadosamente atenta åd los resultados de la expe- 
riencia misma. De todo ello se infiere que la 
filosofía critica admite provisionalmente (å be- 
neficio de inventario) las anticipaciones que le 
impone la naturaleza y constitución del ser pen- 
sante, y que estos dogmatismos parciales son 
puntos de espera para la eritica, pero no resul- 
tados tenidos por incontrovertibles. Sólo de este 
modo se explica que la Filosofía parta y proceda 
del sentido común, no para tomarlo como crite- 
rio único y exclusivo, sino para depurarlo y 
reformarlo, según enseñan los continuos pro- 
gresos de la historia del pensamiento, progresos 
tanto más fecundos cuanto más se emancipa la 
rellexión erítica del dogmatismo. El dogmatis- 
mo es, por tanto, lo anticientilica, lo mismo se 
le considere eu el método que en los resultados. 
Según dice acertadamente Siciliani (V. La Psi- 
chugenic ) «las cuestiones deben quedar siempre 
abiertas å nuevas y más progresivas indagacio- 
nes.» Donde comienza el dogmatismo termina 
la ciencia; «donde se vompe lo dogmático se 
inicia la reflexión cientifica y las consecuencias 
provechosas que le son inherentes. Sien general 
se afirma que el ideal, todo ideal, humano es 
dinámico, mes no agota las energías que se em- 
plean en ponerlo por obra, con más razón podrá 
alirmarse que el ideal del pensamiento (que al 
fin es el elemento director de la vida) debe ser 
dinámico, abierto indefinidamente å todo pro- 
greso y aclaración de que sea susceptible en su 
ejercicio sucesivo, exigencia que se opone i toda 
pretensión dogmática y que necesita revisión 
constante del pensamiento y de la complejidad 
ile sus términos, condición que sólo puede ser 
cumplida mediante la posición critica del pen- 
samiento, 

DOGMATISTA (del gr. Sovuariorís): m. El 
que sustenta ó introduce nuevas opiniones, ew 
sehíándolas como dogmas, contra la verdad de la 
religión católica. 

En Alemania ganó å Besel, escuela univer- 
sal de los herejes paisanos. å Art an, de 
donde echó los DOGMATISTAS, poniendo en los 
católicos el gobierna, 

Fre. Horrexsto Paravicixo, 


DOCMATIZADOR: M, Doc matiza N tr, 


Ejecutóse la sentencia primero en Juan Mus, 
como en hombre más duro y principal DOGMA- 
TIZA BOR, 


GONZALO DE JLLESCAS. 
+++ COMO A DOGMATIZADOR de una secta fan 
mala, le debemos (al libro de Quadisde tiana) 
sin excusa alguna condenar al fuego. 
CERVANTES, 
DOGMATIZANTE: p, a. de Doumatizan. Que 
dogmatiza, U. t.c.s, 
Habiendo habido tantos DOGMATIZANTES dde 
todas sectas. 
Fr Morressio PaRAvicino, 


Fiáronse para este efecto de un DOGMATI- 
ZANTE muy célebre que había en Tolosa, 
Fr. DAMIÁN CORNEJO, 


, DOGMATIZAR (del lat. dogmutizäre; del griego 
armaz m) a. Enseñar dogmas falsos y opuestos 
á nuestra ratólica relivión. 


' Mahi, al S. 0. de Uy 


en la aglomerac 


DOIM 


Y si fueren de nación y naturaleza moros, y 
vinieren Á otras islas å DOGMATIZAR, Ó ensedar 
au secta mahometana. en este caso puedan 
ser hechos esclavos. 

Recopilación de las leyes de Indias, 
 Docmarizar:Alirimar con presunción, como 
ciertos, principios sujetos dá examen y contra: 
dicción. 
DOGO, GA (del inglés dog, perro: adj. ALANO, 
perro alano. U. t. e. s. 

Los pogos tienen estas mismas señales, sino 
que son más cortos y mnembrudos, 

ÁLOXs0 MARTINEZ DE EstiNar, 


-Doco: Y. Perro poo, 


DOGRAs: m, pl. uoy. Tribu del N.O. del 
Indostán. Los individuos de esta tribu son hoy 
los dueños de todos los territorios del Yammu-y- 
Cachemira. Viven en las últimas estribaciones 
del Himalaya, más arriba de las vastas llanuras 
del Chinab, M. Drew les considera de origen 
ario, pero es más probable que sean hermanos 
de los sijas, es decir, turantes arianizados en las 
primeras invasiones de los «rios, y tambien en 
las más modernas de los iranios. Los raypmts 
dogras, la casta superior de las tres en que se 
dividen, sou de estatura bastante menor que los 
ingleses, de aspecto endeble, contrahechos y de 
poca fuerza muscular, aunque activos é infatiga- 
bles, Su color es bronceado claro; la fisonomia, 
simpitica é inteligente, de facciones pequeñas 
y delicadas; nariz algo encorvada, boca bien 
formada y ajos oscuros algo hundidos; el cabe- 
llo es negro y lacio; lo peinan de modo «¿ue caiga 
en bucles bajo el turbante. Sus costumbres se 
asemejan á las de los yats, entre los que viven 
algunos y constituyen la clase comercial y agri- 
cola. Los chilalis, que pueblan las montañas 
del Ocste de Cachemira, en la orilla izquierda 
del Yelam, son una rama de los dogras; se dife- 
rencian sólo en la religión que profesan, que es 
el islamismo, También entre éstosse encuentran 
gran número de yats bramanistas y musul- 
manes. 

DOGRE (del holand. dogger, especie de navio): 
m. Pequeña embarcación de enbierta, que se 
usa en los mares del Norte. Lleva un palo mayor 
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en el centro, y en él se largan dos velas cuadra- 
das; otro de mesana para bergantin ó vela cna- 
drada, y un banprés con cebadera y tres foques, 
En los dogres se cunserva vivo el pescado en im 
vivero que Hevan en el fondo. 


DOGS ý PERROS: roy. Peninsula formada por 
el Támesisen el condado de Middlesex, Inglate- 
rra, sit, cerca y al E, de la catedral de San Pa- 
blo, Esta peninsula se halla hoy comprendida 
im Jondonense, y comprende los 
docks de las Indias occidentales y de Millwall y 
talleres importantes de construcciones mari- 
timas. 

DOHAD Ó DEVAD: frog, C. eap. del pequeño 
principado de los Paneho Maals, Guyerate, In- 
dostán: depende del est. de Scindia y se halla 
sit. en la frontera del Malva, en el valle de los 
montes Dungars, regado por un alluente del 
vein. Su población es de 
11500 habits, Es plaza Cuerte de importancia, 
ue defiende los desfibuleros que conducen de la 
meseta del Malva á los lanos del Guyerate; la 
cituludela, asentada sobre una roca, es del tiem 
po de Aurengzrl. 

DOHM (Cristián GrILLERMO DEN: Diag. Poli- 
tien y sabio aleman, N, en Lemgo (Lippe: Dret- 
mobil el 11 de diciembre de 1751. M. en Pustle- 
ben, cerea de Hohenstein, en 29 de mayo de 1820. 
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| Educóse en el Ginmasio de su pueblo natal; es. 
tudió en Leipzig, å donde se trasladó en 1769 
Teología, Derecho é Historia, Marchó luego 
(1771 4 Altona para oir las lecciones del céile. 
bre Basedow, y Hamado á Berlín (1773) para 
encargarse de la educación de los hijos del prin- 
ape Fernando de Prusia, hermano del rey, re- 
, nunció teste empleo seis meses nis tarde y vivió 
en dicha sapital hasta 1774 consagrado á la 
Literatura. En la última fecha citada se trasla- 
do à Gotinga, y en el año 1776 aceptó la plaza 
de profesor de Estadistica y Hacienda en la os- 
cucla Mamada Caroliarnn, de Cassel. En 1777, 
cuando le propusieron que se encargara de la 
educación del segundo hijo del principe real de 
Prusia, volvió á Borlín y fué presentado al rey, 
mas se excusó para no aceptar dicho empleo, y 
solicitó en cambio una plaza en los departamen- 
tos de Negocios Extranjeros ó de Hacieda, Por 
recomendación del Ministro Herzberg obtuvo 
la de Consejero de Guerra, secretario particular 
y arehivero en el de Negocios Extranjeros (1779), 
conliandole una parte de los archivos de la fa- 
milia real y del Estado, Tomó parte en los tra- 
bajos dirigidos contra el proyecto de Austria, 
que pretendía adquirir la Bavicra á título de 
cambio; los esfuerzos de Prusia å este fin enca- 
minados Hieron origen á la liga de los principes 
alemanes. Dohm gozó la confianza de Herzberg, 
y recibió el título de Consejero privado, que lo 
concedió (1783) el rey, quien además le nombró 
(1786) enviado del Directorio de Cleves, en el 
cireulo de Westlalia, y su Ministro plenipoten- 
ciario en la corte electoral de Colonia, confirión- 
dole también cartas de nobleza. Dohm aceptó 
con pesar la misión diplomática; revisó la Cons- 
titución de Aquisgrán, que por la conquista 
francesa no legó nunca å ponerse en práctica, y 
salió de Colonia cuando los [ranceses amenaza- 
ron á esta ciudad, Firmada la paz de Basilea, 
quedó encargado de la dirección del Congreso 
de los Estados de la Baja Sajonia, una parte de 
los le Westfalia y otros convocados en Hilles- 
heim (1796 y 1797). Muerto Federico Guiller- 
mo II, Dohm fué enviado por su sucesor al 
Congreso de Rastadt, con el conde de Gorz y el 
barón Jacobi. Disuclto el Congreso (abril de 
1799) por la ruptura de las negociaciones, se- 
guida del asesinato de dos plenipotenciarios 
franceses, Dohm redactó å nombre del cuerpo 
diplomático um informe sobre este hecho y si- 
guió luego entendiendo en Jos asuntos del siste- 
ma de neutralidad en la Alemania del Norte, 
De»pués de la paz de Luneville (1801) se ocupó 
de las indemnizaciones debidas 4 Prusia por las 
pérdidas de territorio que aquella nación tuvo 
en la orilla izquierda del Rhin, y cuando Prusia 
ocupó los paises que le fueron abandonados, 
Dolni tomo å su cargo la organización de Cios- 
* lar, antigua ciudad imperial. Sin perder la dig- 
. vidad de enviado en el circulo de Westfalia, 
alcanzó de Federico Guillermo TIT el nombra- 
miento de presidente de la Cámara Militar y 
Patrimonial instituida en Meiligenstadt, para 
la provincia de Erfurt-Eiehsfeld-Nordhausen y 
Muhlltausen; y cenando Prusia sostuvo (1806) 
contra Francia la lucha durante la cual quedo 
oenpada por los franceses la provincia de Erfurt- 
Eichsfeld, Dohin conservó su puesto para aliviar 
en lo posible la desgraciada suerte de los habi- 
tantes, Con igual propósito, y al frente de una 
diputación, marchó (diciembre de 1806) å Var- 
sovia, donde, presentado á Napoleón, logró im- 
pedir que la provincia fuese dividida en dos 
partes, confiadas á dos distintos gobernadores 
franceses, En septiembre de 1807 se trasladó á 
Paris presidiendo otra diputación de las Estados 
del país y de las autoridades administrativas, 
De vuelta en Alemania, fué nombrado por el 
rey Jerónimo individuo del Consejo de Estado, 
y en febrero del año siguiente pasó å la corte de 
Dresde con el carácter de Ministro de aquel mo- 
narea, En esta capital negoció Dohm un tratado 
de comercio, importante para Westfalia: pero 
obligado por una enfermedad del pecho dimitio 
su empleo en abril de 1810 y se retiró: su tierra 
de Pusileben, en el colado de Hohenstein, 
donde se dedieó por completo al estulio de la 
Historia, De sus escritas merecen recuerdo os- 
pecial los siguientes: Historia de la sueesión de 
Barira (Francfort y Leipzig, 1779, en 4,0: Pe 
le mejora civil de dos judios (Berlin, 1781-63): 
Jr la Lian de los principes alemanes (Berlín, 
1 1789): Memorias de mi tiempo 6 picas relativas 
| á la historia de 1778 á 1806 (Lemgo, 1814-19. 
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obra muy importante á cuya redacción consagró 
Dohm los últimos años de su vida, pero sin 
poder lNevarla más allá de la muerte de Fede- 
rido el Grande. Húllase en estas Memorias un 
cuadro ingenioso y bien escrito de las grandes 
disputas de fines del siglo xvii, é informes pre- 
ciosos sobre varios personajes y ciertos resortes 
secretos de los acontecimientos de aquel periodo. 


DOHNA (FABIAN Dx): Blog. Militar bohemo. 
N. en 1550. M. en 1621. Comenzó sus estudios 
en el Ginmasio de Thorn y los continuó en 
Königsberg, con el príncipe Alherto Fexlerico y 
otros veinte nobles. Visitó Estrasburgo, Wit- 
temberg y varias partes de Francia é Italia, y 
entró en seguida al servicio del conde palatino 
Juan Casimiro, de quien fué consejero, gran 
mariscal y plenipotenciario, y al cual acompañó 
en las guerras de los Paises Bajos € Iuglaterra. 
Ambicionando la gloria del guerrero, «quiso 
combatir á las órdenes del rey Esteban de Polo- 
nía; contribuyó á la toma de Palozk y Petscho- 
ra y al asedio de Pleskow, y vuelto al servicio 
del conde palatino por virtud de la paz de Za- 
polsico (1582), obtuvo el mando del ejército 
enviado por este principe pira socorrer å Ge- 
bhard, arzobispo de Colonia, después de haber 
intentado sin favorable éxito arreglar los asuntos 
de este prelado. En 1587, al frente dle ocho mil 
jinetes y cinco mil lansquenectes auxiliares, con 
que los principes protestantes socorrieron al rey 
Enrique de Navarra, y á pesar del concurso de 
dieciséis mil suizos y algunos millares de fran- 
ceses que se le unieron en la Alsacia, fué derro- 
tado en Aunean (entre Chartres y Etampes), 
por el duque de Guisa. De regreso en Alemania 
culpó al rey de Navarra del mal resultado con- 
seguido en dicha campaña. Por segunda vez 
entró en Francia en septiembre de 1591 con 
tropas auxiliares que el principe de Anhalt en- 
viaba al monarca francés. De vuelta en el Pala- 
tinado asistió tres veces á la Dieta de Ratisbo- 
na, å nombre del principe Federico IV. Murió 
después de haber desempeñado treinta y cuatro 
misiones en diversas circunstancias. 


—Donsa (CRISTÓBAL DE): Bioy. General bo- 
hemo, N. el 25 de octubre de 1702. M. en 19 
de mayo de 1762. Portaestandarte en 16 de 
agosto de 1718, entró al servicio de Anhalt en 
1722, y legó de grado en grado hasta el empleo 
de Teniente General. En 1755 eva individuo del 
Gran Consejo de Berna. De 1740 à 1745, dn- 
rante las dos guerras de Silesia, tuvo el mando 
de «dos regimientos, y en la de los Siete Años 
halló vasto campo para desarrollar su valor y 
su energía, En 1757 sirvió á las órdenes del 
feld mariscal Lehwald, que mandaba un ejérci- 
to de 25000 hombres, destinado å proteger á 
Prusia contra la invasión de 12000 rusos, Dis- 
tinguiose en varios encuentros; derrotó al gene- 
ral Targan; hizo levantar el sitio de Leipzig, y 
recobró á Dangarten, Demin y Anglam. En 
1, de julio de 1759 eruzó el río Warth y 
rechazó álos rusos en la Silesia, En la batalla 
de Zorndar? tuvo el mando del ala derecha de la 
infantería. El rey no hizo justicia å sus buenos 
servicios, pues dispuso que le reemplazara el 
general Wedell, no le confió ningún otro mando 
Y le invitó å que residiera en Berlín para aten- 
deral enidado de su salud. 

= DONNA Sentonrrres (FEDERICO FERNAN- 
DO ALEJANDRO, conde de): Biog. Estadista wu- 
siano, N. en 1771. M. en 1831. Siguió en Prusia 
la carrera administrativa; fné nombrado direc- 
tor del departamento de Marienwerder, y en 
1808 se encargó de la cartera del Interior, Tomó 
la iniciativa de útiles reformas y contrilmyó à 
los progresos de la rivilización política de Pru- 
sia, Salió del Ministerio en 1810 y se retiró su 
castillo de Sehlobitten, donde se dedicó al es 
tudio hasta 1812, En esta ¿poca se manifestó 
uno de los más ardientes adversarios de In do- 
minación de Napoleón en Alemania, y á él se 
debe la iden de la formación de la ldicehr, que 
debía hacer célebre la organización militar de 
Prusia. Por aquel mismo tiempo fué gobernador 
civil de la provincia de Prusia, cargo que con- 
servó hasta el 1814. Después vivio completa- 
mente retirado de la vida politica. 


Donna Sermorrrres (Carros FEDERICO 
Puio, conde de): Diog. General pensiano, N, 
el 4 de mayo de 1784. M. en Berlín el 21 de 
febrero de 1859, Hijo de una de Jas más nobles 
familias alemanas, fé su maestro enel arte de 
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la guerra el general Schleiermacher, y desde el 
año 1808 al 1812 sostuvo relaciones con cuan- 
tos intentaron librar á Alemania de la domina- 
ción napolevnica, El odie que sentía contra el 
poder imperial era tal, que cuando Prusia en 
1812 tuvo que dar su contingente al gran ejór- 
cito que se preparaba contra Rusia, abandonó 
el servicio y fue å ofrecer su espada à Aleja 
dro, quien le eligió para que hiciera las prime- 
ras negociaciones que condujeron al convenio 
del molino de Poseherum entre York y Die 
bitch. Al frente de una legión de caballería 
alemana tomó parte activa en la campaña de 
Sajonia, de Francia y de Waterloo. Volvió al 
servicio de Prusia con el grado de coronel y se 
distinguió en la batalla de Namur. Aseendió å 
general de caballería en 1843 y en 1854 å feld- 
mariscal general, 

DOIRA Ó DOIRE: Geog. V. Dora BaLTEA y 
Dora RIPARIA, 


DOIRÁN: Geog. C. cap. del dist, y provincia 
de Salónica, Rumchia, Macedonia, Turquia Eu- 
ropea; 7 500 habits. Sit. al N. N, O, de Salmi- 
ca, ú orillas de un pequeño lago que vierte en 
el Vardar, tributario del Golfo de Salónica. El 
dist. tiene 65000 habits., de los q ne 25 000 son 
turcos, 25 000 griegos y 14000 búlgaros. 


DOIRAS: Geog, Lugaren la parroquia de Santa 
Marina de Doiras, ayuut. de Boal, p. j. de Cas- 
tropol, prov. de Oviedo; 63 edifs. 1 V. SANTA 
Marixa pe Doiras. 


DOIZA (Fray MARTIN): Biog. Religioso es- 
pañol y famoso orador sagrada, N. en Alcañiz 
(Teruel). Floreció á lines del siglo xvi y en los 
comienzos del xv11. Abrazó la carreracrlosióásti- 
ca y vistiócl hábito de los Franciscanos de la regu- 
lar observancia. Vivió enelconvento de su Orden 
en Zaragoza; fué doctisimo poeta, celoso en el 
cumplimiento de sus deberes sacerdotales, y me- 
recio ser celebrado por el pocta latino Domingo 
Andrés, Sus sermones latinos se reimpwvimieron 
y tradujeron en Italia, siendo elogiados por el 
P. Murillo y otros escritores, que llamaron å 
Doiza predicador celcbérrimo, Escribió: Sermón 
del glorioso Padre San. Trigo, Benridictino, Abad 
de Uña, natural de Calatayud, que dijo y dedi- 
có å esta ciudad el 15 de octubre de 1600 (Za- 
ragoza, 1601, en 4.9%); Cantiones ad Dominica 
Prima Adventus usque ad feriam tertiam Resur- 
rectionis Dominico inclusivo, tam de festis oeu- 
rrentibus, quam de tempore. Dividuntur in duos 
tomos. Primus incipit á Dominica prima Ad- 
ventus usque ad seeundam Quadragesimo usque 
ud feriam 111 Resurrectionis Dominice, chiam 
cum indicibus locuplelissinis Rmo. P, Fray 
Francisco de Loza, Ministro Generali totius Ordi- 
nis Sun Franciei Reg, Obscre, Las dos se impri- 


; mieron en Zaragoza (1602, en 4.9), y Brixia, en 
| Italia (1610), y se vertieron al español, Dejó 


además otros sermones y poemas no faltos de 
mérito, 

DOKHT: Bioy, Princesa persa hija del rey 
Firuz. Habiendo acompañado á su padre en la 
expedición que éste hizo contra los heyathelitas, 
cayó en la emboscada preparada por Jusxneguas, 
rey de aquéllos, en la enal perecieron, además 
de Firuz, easi todo el ejército persa, Dokht, asi 
como el gran mohed persa que iba en el ejército, 
y que se habia opuesto en vano á quela princesa 
siguiera 4 su padre, quedaron prisioneros, sue 
friendo muy duro cantiverio en poder de los 
hevatholitas. Por fortuna Inperai, 4 quien Firuz 
habia dejado el gobierno de sus Estados al em- 
prender la guerra, levantando su ejército marchó 
en seguida contra Jusxneguas y no paró hasta 
lograr que este monarca devolviera la libertad á 
la princesa, así eamo á tados enantos con ella 
habían sido aprisionados. 


DOKKUM: Geog. Y. Dockrm. 


DOKOS: m. p} Zfwog. Pueblo negro de la 
enenca superior del rio Goyeh, al S, de la Abi- 
sinia y hacia el S. 68, 1 de Koto, Son muy 
poco conocidos: algunos los representan como 
gentes de pora estatura y muy escasa inteligen- 
cia, y se diee que muehos viven en cuevas, 
recordando å los antiguos pigmvos trogloditas 
de la Etiopía citados por Melo y Plinio. 

¿DÓLA? Contrae, ant. de ¿16 ELLA? ¿Dónde 
está ella? 


DOLABELA (del lat, dolatela, azna): f. Zool. 
Génerale melnseos gasterópodos del orden de 
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los opistobranquios, suborden de los aplisidos, 
Se caracteriza por tener la extremidad posterior 
truncada, Es propio de las regiones cálidas y 
muy afin á las aplisias, 

La especie mis notable es la Dolabcla de 
Romph (Polabella Rumphii), Tiene una longi- 
tul de 0,204 09,25 y se distingue por tener el 
escudo en la extremidad posterior redondeada, 
y en él una concha del todo caleirea. 


= DoLA BELA (Puro Conner to): Diog, Tri- 
buno y cónsul romano, yerno de Cicerón. Se 
iguora la fecha de su nacimiento. M. en el año 
44 antes de J. C, Pretenden algunos que falleció 
å la edad de veintiséis años, pero en este caso 
hubiera sido nombrado cónsul antes de haber 
cumplido la edad exigida por la ley, y es seguro 
que los historiadores no hubiesen omitido esta 
cireunstancia, Habia llevado una vida de licen- 
cla y se veia agobiado de deudas enando Ci- 
cerún, «que le había defendido contra dos acusa- 
ciones criminales, se decidió á darle por esposa å 
su hija Tulia, viuda de dos maridos. La posición 
politica de Dolabela explica este matrimonia, 
del cual esperaba Cicerón sacar ventaja, Nom- 
brado tribuno hacia el año 47 antesde Jesucris- 
to, propuso Dolabela la aholición completa de 
Jas deudas y la exención del pago de los alqui- 
leres, hecha å favor de los inquilinos. Esta pro- 
posición, presentada cenando César se hallaba 
ausente, provocó en Roma grandes disturbios, 
Combatida por dos tribunos, Asinio y Trabe- 
lio, iba á ser apoyada por Antonio cuammlo éste 
sospechó que Dolahela era cómplice de adulterio 
con su esposa, Entonces, para combatir lo que 
antes quiso defender, se unió4 uno de los trilm- 
nos que impuenaban la proposición, y el día 
en que ésta debía votarse, armado de un decreto 
del Senado, quele autorizaba para hacer uso de 
Ja fuerza, logró que fuese rechazada. Con esto 
aseguró Dolabela 4 su favor las simpatías de la 
plebe, y Antanio quedó completamente desacro- 
ditado, Sabido es que César resucitó, modificán- 


« «ole, y puso en ejecución, el proyecto de ley de 


Dolabela, Poco tiempo antes de que estallara la 
rivalidad entre César y Pompeyo, Dolabela, que 
adivinó los planes y presintió la fortuna del 
primero, escribió 4 Cicerón una carta que pinta 
las costumbres públicas, la agitaciones y reac- 
ciones políticas de aquella época, En ella acon- 
sejaba á su suegro que se uniera francamente á 
Cesar, ó que se hiciera olvidar en un retiro estu- 
diado. Cuando Dolabela escribió esta carta, 
había repudiado, porcansa que se ignora, å Tu- 
lia, y por tanto no estaba unido å Cicerón por 
lazo alguno, Continuó, sin embargo, mantenien- 
do relaciones amistosas con el famoso orador, 
Después de haber ejercido los cargos de quinde- 
cenviro y tribuno, aspiraba á la dignidad de 
cónsul, Conliaba en el crédito ilimitado de César 
para realizar sus aspiraciones, contratiulas por 
Antonio, que conservaba contra Dolabela un 
odio profundo, cuya causa se ha dicha más 
arriba. Mubo entre los dos rivales un abuso de 
palabras y amenazas tan esenmdaloso, que César 
No se atrevió å prestar su apoya å Ja candidatn- 
ra de Dolabela € hizo suspender su elección, 
Disgustados uno y otro de esta resolución, hu- 
hicran entrado facilmente en una conspiración 
contra César. Corrió e] rumor de que así lo 
habían hecho, y todos menos César llegaron å 
ercerlo, Decía el dietador que no temía ¿estos 
hombres gruesos y derrochadores, sino å los på- 
lidas y delgados, alndiemlo en estas últimas 
palabras à Bruto y Casio, La verdadera conju- 
ración se formaba en la sombra y acahó por dar 
muerte å César, La conducta de Dolabcla des- 
purs de este acontecimiento muestra que la am- 
bición animaba en él ¿un triste personaje. izo 
derribar el altar que el pueblo había erigido å 
César como á nn Dios, y quitó la vida en el su- 
plicio à los esclavos que habían construido 
aquella obra, Cicerón clogia mucho esta doble 
acción, demostrando con ello que con frecuencia 
falta el sentido moral ann los escritores mis 
discretos de la antigiendad, Dolabela, camo cón- 
snl, logró Juego que le dieran el gobierun de 
Siria, del que se habían ya apoderado Trebonio 
y Casio, y marchó perseguir y castigar å los 
asesinos de Cósar, hecho que inspira å Cicerón 
terribles invortivas, Neganido ñ considerará Do- 
labela más vialecta y ernel que Mario y Sila, Así, 
el eloenente orador le pinta invadiendo la Siria, 
entrando en Esmirna por traición, apoderándose 
de Trebanio por el perjnrio, y haciéndole morir 
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en medio de las más horribles torturas. Con mo- | 
tivo de esta muerte Antonio escribía á Estertio: 
«La muerte de Trebonio no me ha causado pla- 
cer ni dolor. Hay, sin duda, motivo para regovi- 
jarse, porque la muerte de este asesino habra sa- 
tisfecho á los manes de César, y porque la justi- 
cia divina se ha manifestado antes del fin del 
año por el suplicio que ya ha sufrido uno de los 
parricidas, suplicio que amenaza hoy á Décimo 
Bruto. Pero que Dolabcla haya sido declarado 
enemigo público por haber castigado con la 
muerte á un hombre manchado con el asesinato, 
y queel hijo de un bufón (Prebonio) parezca al 
pueblo romano más caro que César, padre de la 
patria, no puede menos de arrancar gemidos y 
lúgrimas. » El Senado, en efecto, había condenado 
å Dolabela, Cuando Octavio, nombrado cónsul, 
regresó Roma después de la guerra de Módena, 
logró que el pueblo absolviera a Dolabela; pero 
este perdón llegó demasiado tarde, porque aquel 
á quien favorecia acababa de percecr miserable- 
mente. Bruto y Casio, que se hacian defensores 
de la República, habían reunido en Oriente 
fuerzas considerables; Dolabela, colega de Anto- 
nio en el consulado, perdió la ciudad de Daodi- 
eea, de que se apoderó Casio, y se dió la muerte 
cuando aún no había cumplido treinta años, 
—DoLareLa (Pumrio): Biog. Procónsul ro- 
mano. Vivió en el siglo r de la era cristiana, 
Fué contemporáneo de Tiberio, y designado, en 
el año 24 después de J. C., para terminar la 
gnerra sostenida en Africa coutra el númida 
Tacfarinas, empresa en la que habían sucumbido 
tres generales romanos: Camilo, Apronio y Ble- 
sn, Esta desgracia habia hecho que regresara á 
Italia la mayor parte del ejército romano. Tac- 
farinas extendía el rumor de que el Imperio ro- 
mano se veía atacado por todas partes, y que 
habia llegado el momento de librar al Africa de 
la dominación romana, afirmaciones que obtu- 
vieron crédito aumentando á la vez las fuerzas 
del astuto númida, A la cabeza de un ejército, ó, 
mejor, de una muchedumbre de aventureros de 
todos los paises, Tacfarinas atacó la plaza de 
Tubusaptas (entre Setif y Bugia) Dolabela le 
opuso un grupo de valientes y disipó aquella 
nube; pero como carecía de tropas no se atrevió 
á perseguir al enemigo, Poco después recibió un 
refuerzo que le enviaba Ptolemeo, rey de Mauri- 
tania, y pudo tomar la ofensiva. Cerca de un 
paraje llamado Auzea (hoy Borx-el-Gresal), Iu- 
chú contra Tacfarinas, que encontró allí una 
muerte gloriosa, «Dolabcla, dice Tácito, pidió 
los honores del triunfo, Tiberio se los negó... y 
la negativa de un honor merecido aumentó la 
gloria de Dolabcla. que con menos tropas habia 
hecho prisioneros de importancia, dado muerte 
al jefe de los enemigos y terminado la gnerra. » 


DOLABELLA (Tomás): Biog, Pintor italiano. 
N. en Bellune, en el Véneto, en 1570, M. en 
Cracovia el 27 de enero de 1650. Discipulo de 
Antonio Vassillachi, apellidalo Alianse, se dió 
Á ennocer por los trabajos que ejecutó en el pa- 
lacio de los dux de Venecia, y marchóá Polonia 
(1600) acudiendo al lHamamiento del rey Segis- 
mundo TIL, En Cracovia casó con Inés Pio- 
trkowizyk, hija de un cólebre impresor de la 
misma ciudad, y cuando quedó viudo, en 1640, 
obtuvo en Cracovia el privilegio de la ciudada- 
nía, que le concedió el rey Ladislao TV á fin de 
retenerle en Polonia. Dolabella adornó con sus 
trabajos varias iglesias de Cracovia y Wilna. De 
sus cuadros h icos amaba especialmente la 
atención el que representaba la Entrada triun- 
fal de Zakiewski en Varsovia ca 1611, entre- 
gando al rey Segismido IF el tsar Sebnisky 
hecho prisionero en Mosen, Este cuadro fué dado 
por Federico Augusto TI, elector de Sajonia y 
rey de Polonia, al tsar Pedro I. 

DOLABRA (del lat. dalebra; de dolo, desbas- 
tan: Po drqueol, Instiimento romano ñ modlo 
de hacha-martillo que empleaban los agrirulto. 
ros, los mineros, los lefilores, y también Jos 
sacerdotes en los sacrificios, Tenalmente se eni- 
pleó en los ejércitos romanos para hacer las em- 
palizadas de Jos castros V.Castrod. y para forzar ! 
los mareos de las fortificaciones liweiendo las 
veces del zapapiro de los modernos ingenieros 
militares, Componeban la exactitud de estas 
noticias los soldados que tigaran en los relieves 
dela columna trajana y de da de Marco Aurelio, 
La dnlabra tenía un mango muy largo, y su 
cabeza, que era de hierro, ofrecía por un bulo 
un hacha y por el otro un pico, La dolabra | 
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pontifical difería de las anteriores en que el filo 
del hacha no estaba paralelo al mango, sino que 
era curvo, y en vez de pico llevahra al lado opues- 
to del hacha una hoja más corta, pero también 
con filo, La dolabra pontilical se empleaba para 


Dolubras 


inmolar la victima en todo sacrificio y también 
en los hogares, 


DOLADERA (de dolar): adj. Aplicase då la se- 
gur, ó instrumento de acero con que los tonele- 
ros ó candioteros labran sus vasijas, U, t. e. s. 


DOLADOR (del lat. dolátor): m, Artifice que 
dola madera ó piedra. 


DOLADURA (de doler): f. Viruta que se saca 
de la madera acepillámlola. 


DOLAJE (de duela): m. En la Vinatería de la 
Andalucía Baja, lo que consume la madera de 
duelas, que es la materia de que se hacen las 
botas, por lo cual se lama bota de DOTAJE 
aquella que señalan los factores para reemplazar 
ó rehenchir las faltas lel mosto ú vino que ha 
consumido la madera de las demás botas. 


DOLAMA (An): Biog. Pocta negro muy que- 
rido del califa abbasida Almanzor, Su verdadero 
nombre fué Lan ben Ginn, y había nacido en 
Cula de un liberto y una esclava de los Benu 
Arad, Aunque es punto averiguado que Dolama 
vivió en tiempo de los últimos califas omeyas, 
hasta el reinado de los abbasidas Abul Abbas y 
Abú Giafar Al Mansul, no se dió á conocer por 
sus poesias. Iizolo entonces brillantemente, y 
ambos soberanos, en especial el último, tratá- 
ronle de una manera que le valió ser envidiado 
de los principales personajes, Bajo el reinailo de 
El Mahdi no fué menos estimado á pesar de 
sus muchos defectos, entre los cuales los habia 
suficientes á ocasionar la ruina de cualquier 


i otro hombre, Alí ben Solimán enenta una ande- 


dota curiosa de este poeta. Habiéndole prometido 
el califa hacerle gracia de lo que le pidiere, le 
pidió primero un perro de caza y tras él un 
caballo para ir à ella, y luego un esclavo para 
euidar del caballo, y wma eselaya para que le 
tuviera la comida preparada á la vuelta, y una 
casa donde pudiera guarecer perra, caballo, es- 
clavo y esclava, y finalmente, tierras que ledic- 
sen renta suficiente para atender á sn subsisten- 
cia, todo con tanta gracia que el califa no tuvo 
otro remedio que conemlérselo. 


DOLAMAS: f. pl. DoLAMES. 


DOLAMES (de dalo): m, pl. Ajes ó enfermeda- 
des ocultas que suelen tener las caballerías, 


Que no cempre bestia de gitanos; porque 
aunque parezcan sanas y buenas, todas son fal- 
sas y llenas de DOLAMES. 

CERVANTES. 
DOLAR del lat. doláret: a. Jabrar la madera 
ó la piedra acepillándola ó desbastandola hasta 
pulirla. 
Allinnaron las vigas, pensaron de DOLAR, 


Lo que era de sobra en Inengo acortar. 
BERCEO. 


Para serviros de una piedra conviene prime- 
ro sacarla, ponia y escodarla, hasta que 
venga á ajplanarse con la regla, 

Fi. Cuistóbar DE FONSECA, 


Dotar: Beag. Yo con ayunt..p. jo y dlión, de 
Guadix, prov. de Gravada; 1470 habits, Sit. al 
pie N. de Sierra Nevada, junto á un cerro en 
vayas eimas se ven ruinas de nn castillo arabe. 
Cereales, garbanzos castañas y algunas frutas y 
lecannbres, Minas de cinabrio, 


DOLCA ù DHOLKA: (eng. C, del dist. de Ame- 
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dabad, prov, de Guyerate, presidencia de Bom- 
bay, Indostán; 21000 habits, Sit. al S, O de 
Amedabad, cerea de la orilla derecha del Sabar- 
mati. Magnilicas ruinas y notables monumen- 
tos de la ¿poca de Amed Xa. 


DOLCE Ó DOLCI (Carros : Biog, Pintor ita- 
liano. N, en Vlorencia en 1619, M. en la misma 
ciudad en 1656, Fué discípulo de Jacobo Vigno. 
li. Dotado de un varicter poco emprendedor, li- 
mité sus composiciones á un corto número de 
figuras, y se consagró casi exclusivamente á pin- 
tar la Soledad, Sagradas Fumilias y algunos 
pasajes de la Pasión. Mientras vivio, sus cua. 
dros fueron muy buse.:.los por los inteligentes 
y lo son hoy todavía por cuantos desean poseer 
una obra piadosa y de gran valor. Las pinturas 
de Dolce se caracterizan por una gran sencillez 
unida å la tranquilidad que conviene á las com- 
posiciones religiosas; expresión verdadera y con- 
movedora; armonía perfecta entre el sentimien. 
to que el artista ha querido ejecutar ó copiar 
y el tono general del cuadro; color siempre dulce 
y armonioso, que no es ni demasiado brillante 
ui excesivamente atrevido, y un trabajo de pa- 
ciencia que no deja nada por terminar, y al que 
se ha reprochado ¡i veces su excesiva delicadeza, 
Dolce hizo pocos cuadros de gran tamaño: se cita 
sobre tado un San Antonio y su Concepción de 
la Virgen, además de la célebre figura de la 
Poesia, en el palacio Corsini. La Galería de 
Dresde guarda las signientes obras de este ar- 
tista: Santa Cecilia; Cristo bendiciendo el pan y 
el vino; Herodias llevando la cabera de San Juan 
Piurntista; y el Museo del Louvre un Cristo en el 
Monte de los Olivos. Los discípulos de Dolce, 
Alejandro Donci, Bartolomé Mancini, Onofre 
Mariani é Inés Dolce, hija del artista, reprodu- 
jeron muchas de sus obras. 


DOLCH: Geog. Y. DOLS. 


DOL-DE-BRETAGNE: C'eog. Cantón del dist. de 
Saint-Malo, dep. del Ite y Vilaine, Francia, 
ocho municipios y 17 100 habits. Terreno bajo y 
pantanoso, La cap. del cantón, que tiene unos 
4000 habits. escasos, fué dióc. metropolitana 
hasta 1209, y obispado hasta 1790. Consérvase 
la catedral, edificio de los siglos X11 y xin. 


DÓLE: Geog, C. cap, de cantón y dist., depar- 
tamento del Jura, Francia; 10000 habits. Si- 
tuada á orillas del Donbs y del Canal del Ró- 
dano al Rhin. Tribunales de primera instancia 
y de Comercio; Museos de Pintura y Antigiie- 
dades; Cámara de Agricultura. Canteras de mår- 
mol; fundiciones, hornos económicos, maqui- 
naria agricola; fábricas de hilados, harinas, 
bujías esteáricas, ete, ; comercio en carbones, 
piedras de asperon, quesos, granos y flores. Es 
una bonita ciudad, bien edificada y emplazada; 
sus monumentos y edificios son posteriores al si- 
glo xv, á excepción de la iglesia de los Francis- 
canos, de la casa llamada de Vurry y dela Torre 
de Vergy, hoy cárcel, únicas construcciones que 
quedaron en pie en el sayneo de 1479. La iglesia 
de Nuestra Señora, construida en 1508, es de 
estilo gótico decadente aunque bien adornada y 
de agradables proporciones, Cerca de la iglesia 
se levanta el monumento conmemorativo del 
desastre sufrido en 1479, Pueden tambien citarse 
el Hospital general, de 1618; el antiguo Palacio 
del Parlamento, en doude se han instalado el 
Mercado y la Alcaldía; la fachada de la antigua 
Casa Ayuntamiento, bonitas fuentes, ete. En lo 
antiguo se llamó la c. Pola Sequanorum y pre- 
temle haber sido la llamada Didiattum. Se ha- 
Maba en el unto de cruce de las grandes vías 
romanas de Chalón á Basilea y de Ginebra á 
La s, Fortilicada en el siglo xti por Federico 
Barbarroja, recibió carta comunal en 1274; des- 
de 1122 tuvo Parlamento, y desde 1421 Univer- 
sidad; aun siendo Besanzón e. lihre é imperial, 
Dole era en realidad la cap. del Franco-Condado, 
A la muerte de Carlos el Temerario permaneció 
adieta á María, último descendiente de los prin- 
cipes de Borgoña, que la habían engrandecido, 
Carlos de Amboise, general de Luis XI, la arra- 
sú por completo en 1479, en castigo de su he- 
reica resistencia, Reedificada y fortificada por 
Carlos V en 1530, resistió aún á Condéen 1636, 
pero la tomó å traición Tuis XIV en 1668 y 
1674. Adquirida definitivamente por Francia 
en 1678 en virtud del tratado de Nimega, per- 
dió sus privilegios, el Parlamento y la Univer- 
sidad, que pasaron à Besanzón. Los prusianos la 
ocuparon en 1871, después de Lomliandearla, El 
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distrito tienenteve cantones: Chaumergy, Chaus- 
sin, Chemin, Dampierre, Dole, Gendrey, Mont- 
barrey, Montmirey y Rochefort; 138 municipios, 
1137 kms.2 y 74000 habits. El cantón tiene 
16 municipios y 20000 habits. 

DOLEGA: Geog. Pueblo cabecera del dist. del 
mismo nombre, correspondiente á la prov. de 
Chiriquí, en el dep. de Panami, Colombia; está 
situado en una sabana entre los rios David y 
Cochega, hacia el interior. Es sano, abunda en 
ganados, cerdos y mulas; tiene 3407 habitantes. 
Este pueblo y los de Duyaba y Gualaca son, de 
los de Panamá y de la República en general, los 
mis lejanos de la cap. de esta última. 


DOLENCIA (del lat. dolentia):f. Indisposición, 
achaque, enfermedad. 
... €] comienzo de la salud es conocer hom- 
bre la DOLENCIA del enfermo. 
La Celestina. 
+... vuesa merced está enfermo (dijo don Qui- 
jote), conoce su DOLENCIA. y el cielo, ó Dios, 
por mejor +lecir, que es nuestro médico, le api- 
cará medicinas que le sanen, etc. 
CERVANTES, 
- DoLexcia: ant, Infamia, deshonra. 


¿Qué mujer no le pide con vehemente ruego 
la hermosura? sin ver que en ella consigue el 
riesgo de la honestidad y la DOLENCIA de su 
reputación. 

QUEVEDO, 

Que por DOLEXCIA ó mancha se reputa 

Tener puesto el honor hon:bre en disputa, 
ERCILLA. 


- DOLENCIA LARGA, Y MUERTE ENCIMA: ref. 
que explica que á enfermedad larga sigue, por 
lo común, la muerte. 


— ÈN DOLENCIAS: m. adv. ant. Aplicibase á 
los dias de semana santa, Miércoles BN DOLEN- 
cias; Viernes EN DOLENCIAS. 


DOLENCIA: f. ant, Doro, 


- PONER DOLENCIA EN una cosa: fr, ant. 
PONER DOLO EN ELLA. 
Quejábanse de la fuerza, y ponti DOLENCIA 


en la elección. 
MARIANA, 


No osaban poner DOLENCIA en el salvo con- 
ducto. 
Pr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 
DOLEPUR ó DHOLEPUR; Geoy. Pequeño prin- 
ciparlo yat del Iudostin; 2330 kms.” y 193 000 
habitautes. Situado en el valle del Chambal, 
afluente meridional del Yemna, cuenca S. del 
Ganges. La capital Dolepur está situada ú poca 
distancia de la orilla izquierda del Chambal, en 
el camino de Agra á Gwalior. Es un importan- 
te centro comercial. 


DOLER (del lat, dolére): n. Padecer una parte 
del cuerpo, mediante causa interior ó exterior. 


s à trneco de que á vos no os DUELA nada 
(dijo D. Quijote å Sancho), tendré yopor gus- 
to el enfado que me dan vuestras nupertinen- 
cias, etc. 


CERVANTES, 
Ln que es dolor, me hace dar 
Muchas veces voces altas, 
Porque me DEELEN las muelas, 
Lork be VEGA, 


- DoLen: Causar repugnancia ó sentimiento 
el hacer una cosa ó pasar por ella, 


DoríaLes dejar un señor, que tan valerosa 
y prudentemente los había gobernado y de- 
tendido, 
Fr. Prebexcio pe SANDOVAL, 
= Donrrnse: r. Arrepentirse de haber hecho 
una cosa y tomar pesar de ello, 
La primera es que el pecador SE DUELA de 
veras de todos Jos perados cometidos, 
Po Jrays Brsrnio NILREMBERO. 


DeéÉrom!: siempre de mi iznoranela y corte. 
dad, en explicar estos misterios tan levantados, 
Maria DE JESÚS DE ÁGREDA, 


sepamos jå que es traerme ahora á tu 
¡DUÉLLETE quiz de entrar en ella? 
Tamayo y BAUS, 


2 Pesarle à uno de no poder hacer 
lo que quisiera ó de un defecto natural, armque 
ño sea por culpa suya ni esté en su mano reme- 
iliarlo, 
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= DOLERSE: Compadecerse del mal que otro 
padece. 

e 10 habéis menester, señora (dijo D. Qui- 
jote), captar benevolencias, ni buscar predme 
bulos. sino á la Nana y sin rodeos decir vuestros 
males, qUe oidos os esenchan, que sabrán, si no 
remediarlos, DOLERSE de ellos, 

CERVANTES, 

Cada cual de su propio pesar Heno, 
Nadie se DUELE del dolor ajeno. 

ESPRONCEDA, 


= Dorrrsk:; Quejarse y explicar el dolor, 

= ÁQUIEN LE DUELE, LE DUELE: expr. fig. y 
fam. para denotar que, por mucha parte que 
uno tome en los males ó cuidados de otro, nun- 
ca es tanta como la de aquel que los tiene ó pa- 
dece. 


DOLERA ó DHOLARA: Geog, C. de la prov. de 
Guverate, presidencia de Bombay, Iudostán; 
12 00 habits. Sit. en la costa oriental dela pe- 
nínsula de Kattivar, no lejos de la desemboca- 
dura del Guma en el Golfo de Cambaya, en el 
que se halla situado su puerto llamado Dolcra 
Bande. 


DOLERITA (del gr. dodezos, engañador): f 
Geol. Roca granitica de terrenos voleúnivos, 
compuesta de feldespato, piroxeno y subtitana- 
to de hicrro. 

DOLERÍTICO, CA (de dolerite): adj. Geol. 
Lo perteneciente ó relativo á la dolerita, Se dice 
de los terrenos que contienen esta roca. 

DOLERO (del griego 397.:703, engañador): m. 
Zool. Género de iuscetos himend¡teros, sub- 
orden de los terebrántidos, grupo de los litófa- 
gos, familia de los tentredinidos. 

Las especies de este género ticuen dos celdas 


y pesadas, compuestas de nueve artejos, Las 
dos venas braquiales desembocan en la celda 
media cubital. Las especies son, por lo regular, 
negras, á veces con manchas rojas, 

Se encuentran en la primavera en los tallos 
de hierba y fores «de sauce, desde las cuales se 
dejan caer al suelo cuando ven que se les quie- 
re coger. 

DOLET (Estrnay): Bioy. Tipógrafo y huma- 
nista francés, N. en Orleáns en 1509, M. tortu- 
rado, cstrangulado y quemado en París, el 3 de 
agosto de 1546, Se ha dicho, pero la afirmación 
es poco verosímil, que era hijo de Francisco I, 
rey de Francia, y de una joven de Orleáns. Dove 
años de edad contaba cuando marchó á Paris, 
donde Nicolás Berauld le enseñó Elocuencia 
latina. En 1526 se trasladó á Padua y alli re- 
sidió tres años, durante los cuales aumentó de 
modo notable sus conocimientos. Continuó luego 
sus estudios en Venecia, á donde fué con el 
empleo de secretario de Juan de Lengeac, emi- 
bajador de Francia, y hacia 1530 regresó à su 
patria. Figuró en el número de los más cntn- 
siastas ciccronianos, y esta ufición literaria fué 
origen de todas sus desgracias. Con el propósito 
de aprender Jurisprudencia marchó á Tolosa, y 
en esta ciudad ejerció gran iniluencia sobre los 
estudiantes, que le nombraron orador; para jus- 
tilicar esta elección pronunció el 9 de octubre 
de 1532 un discurso que levantó contra él una 
tempestad de recriminaciones, Preso en 30 de 
marzo de 1533, debió la libertad al obispo de 
Rieux, Juan Pinus, y vió amenazada su vida 
por unos asesinos y ultrajado su nombre por 
libelos difamatorios, á los que respondió con 
energía y presteza por medio de finos cpigra- 
mas, Expulsado de Tolosa se retiró á Lyon; en 
1531 marchó å París, y al año siguiente volvió 
å Lyón para dará la imprenta su obra titulada 
Commenlurorum Lingue Latine (Lyon, 1536.38, 
2 tomos en fol), inmensa labor à la que habia 
consagrado, desde la edad de dieciséis años, su 
juventud, su reposo, st salud y sus plaecres y 
que debía tener otro volumen más si, como decía 
el autor, se lo permitía su salul y no era victima 
de ta calamnia de los hombres, En 6 de marzo 
de 1537 Dolet obtuvo de Francisco I un privi- 
legio que le autorizaba durante diez años para 
«poder imprimir y harer imprimir todos los Ji- 
bros por él compuestos y traducidos, y otras 
obras de autores medernos 0 antignos que por 
él fuesen debidamente revisadas, eomendadas 
ilustradas ó anotadas, ya en forma de interpre- 
tación, escolio ú otra declaración, tanto cn latín, 
. griego ¿italiano como en francès,» Sin embargo, 


radiales y tres cubitales; las antenas liliformes ; 
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y el poeta impresor se vió de nuevo privado de 
' libertad por haher dado muerte å un pintor 
Hamado Campanini, pero fué absuelto porque 
demostro que había ubrado en defensa propia, 
Descoso de emiyuecer la literatura desu patria, 
comenzó å imprimir libros apenas se vió libre, 
Publicó primeramente el titulado Calo christia- 
nus, opúsculo teolegico, y sucesivamente hizo 
aparecer la Cirugía de Pablo de Eyina y algunos 
opúsculos de Galeno (1540%; el Necro Festumen: 
ta; Las el yancias de lu letinidad, por Lorenzo 
Valla (1541; Los grandes duales, 6 Crónicas 
muy verdaderas de los hechos maravillosos del 
gran Gargantua y de Pontayruel, su hijo (1542); 
los Comentarios de César (1513), las Ubras de 
Clemente Marot, ete. Porla época en que alcanzó 
el privilegio citado contrajo matrimonio, y ha- 
biendo tenido un hijo en 1539 celebró su naci- 
miento escribiendo poesías latinas, que reunió 
con el título de Gencthliacum Claudii Doleti, 
obra de la que existe una versión francesa, atri- 
buida por algunos al mismo Dolet. Este, en 
1540, respondió á las calumnias de que era 
objeto con su tratado De Imitacione ciceronia: 
ae. Acusado por haber impreso libros heréticos, 
fue encerrado en la Conserjería de París (1542), 
y no recobrásu libertad en un período de quince 
meses, Un decreto del Parlamento de París, fe- 
chado en 14 de lebrero de 1443, condenó á las 
Mamas trece obras impresas ó compuestas por 
Dolet, diciendo que contenían «penable, perni- 
ciosa y herótica doctrina. » Dolet marchó á Lyón. 
En 1542 compuso su Primer Infierno, cons 
grado á su encarcelamiento, y en 1544 escribió 
su Segundo Infierno que, más afortunado que 
el otro, vió la luz pública, En Lyón fué una vez 
mas llevado å la cárcel (1544), pero logró fu- 
garse y marchó al Piamonte. Cometió luego la 
imprudencia de volver å Francia, y declarado 
ateo relapso, fué condenado Á muerte. Varian 
mucho las opiniones acerca de este laborioso 
escritor, á quien exaltan Marot y Carlos de 
Sainte-Marthe, cn tanto que Buchanan, Pas- 
quier y otros le conceden poca importancia, De 
estos diversos juicios puede sacarse otro: que las 
obras de Dolet acreditan que su antor era un 
honbre de talento, si bien sus escritos no pue- 
den citarse como modelo de perfección. Con sus 
tratados, poesías y tialltueciones prestó inmensos 
servicios a la lengua francesa, y es seguro que 
hubiese dejado libros de mayor mérito que los 
conocidos si las pasiones religiosas no le hubie- 
ran quitado la vida en la edal madura. 


DOLFIN: Geug, Isla montuosa de la Colombia 
Britinica, Dominio del Canadá, atravesadaen su 
parte S. por el paralelo 54 de lat, N. Sit. en- 
frente de la isla de Grahem, la mayor del Archi- 
piclago de la Reina Carlota; por la parte Y. cierra 
la desembocadura del río Skena. Su long. es de 
35 kms. y su anchura de 16 á 30. 


DOLFOS (BELLIDO): Bioy. Regicida español. 
Vivía áfines del siglo xi. No se sabe con certeza 
quién era este personaje, á quien el Romancero 
del Cid supone hijo de Dolfos Bellido. Era, al 
decir de algunos escritores, un caballero zamo- 
rano; tenía, si se ha de creer á otros, la simple 
colulición de soldado. Sancho II el Fuerte, rey 
de Castilla, habia sitiado la plaza de Zamora, 
ne pertenecía á su hermana Urraca y que estaba 
defendida por el valiente Arias Gonzalo, Bellido 
Dolfos, que se fingía profundamente irritado 
contra el ilustre Arias Gonzala por ofensas reci- 
bilas, presentúse en la tienda de don Sancho y 
olreció indicarle, sólo á él, los sitios más débiles 
de las murallas de Zamora, y el monarca, que 
anhelaba con verdadera ansiedad rendir la plaza 
para apoderarse por completo del reino de su 
padre, aceptó eon excesiva confianza las indica- 
ciones y promesas del personaje desconocido, 
que, por el contrario, debió de parecerle sospe- 
ehoso y aún merecedor de castigo, por el sólo 
hecho de manifestarse sin repugnancia alguna 
como traidor å su natural señora la infanta doña 
Urraca, Era el 6 de octubre de 1072, un poco 
antes del anochecer, cuando el rey don Sancho, 
acompañado de Bellido Dolfos, y seguido ¡ regu- 
lar distimeta de algunos caballeros castellanos, 
salió de sa campamento para reconocer los mu- 
ros, y, hallindose cerea de éstos, el fingido caba- 
lero zamorano aprovechó ocasión oportima para 
arrojarse de súbito rentra el eonfiado monarca, 
y atravesóle a traicion can su lanza ó con afilado 
venabla, como dicen varios historiadores anti- 
guos, dandole muerte repentina. En vano qui- 
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sicron amparar å su desgraciado rey y caudillo 
los caballeros castellanos que habían observado 
desde lejos la villana acción de Dolfos; braman- 
do de ira y con la espada desnuda, corrió prest- 
roso en segnimiento del traidor el más principal 
de aquéllos, el famoso Rodrigo Diaz de Vivar, 
el Cid Campeador, amigo leal del malogrado 
príncipe, y abrióse á tiempo, dicen varios cro- 
nistas, una de las puertas de la plaza para dar 
entrada al asesino, cuando ya faltaba poco para 
alcavzarle la lanza «de aquel insigne guerrero, 
El Romuneero cuenta en los siguientes términos 
lo sucedido: 


«Otro día de mañana 
Cabalgan Sancho y Bellido, 
El buen rey en su caballo 
Y Bellido en su rocino: 
Juntos van á ver la cerca, 
Súlos à ver el postigo. 
Desque el rey lo ha rodeado 
Saliérase cabe el río, 

Do se hubo de apar 

Por necesidad que ha habido, 
Eucomendole un venablo 

A ese malo de Bellido; 
Dorado era y pequeño, 

Quel Rey lo traia consigo, 
Arrojúsele el traidor, 
Malanente lo ha herido; 
Pasgle por las espaldas, 

Con la tierra lo ha cosido. » 

Tampoco sabemos cuál fué la suerte posterior 
de Bellido Dolfos; pero «lo cierto es, dice la 
Crónica del Cid, que esti en el infierno ator- 
mentado con Judas el traidor, por todos los si- 
glos de los siglos. » 


DOLGANS: m, pl. nog. Tribu de Siberia, cs- 
tablecida å orillas del Yenissei, entre Dudinka y 
el río Katangar, al lado de los Ostiacos. Los iu- 
dividuos de esta tribu se parecen å los yakutas, 
que habitan ambas márgenes del Lena hasta 
Yakutsk. M. Seebohm dice qne tienen el color 
más cobrizo que las demás tribus del Yenissei. 
Hablan idioma casi idéntico al de los tártaros 
de Tobolsk y de Tuyenm ó Tiumen. 


DOLGORUKI! (BasiLio): Bioy, General ruso. 
N. en 1667, M. el 11 de febrero de 1746. Muy 
joven todavía inauguró su carrera militar, y ha- 
ciu 1715 cenia ya el empleo de Teniente General, 
Por mandato de Pedro el Grande cumplió varias 
misiones en Polonia, las ciudades anseiticas, 
Holanda, Francia y Alemania; pero comprome- 
tido en la catastrofe del tsarevich Alejo (1718), 
cayó en desgracia, y fué desterrado á Kasin. En 
1726 volvió á la corte llamado por la emperatriz 
Catalina I, que le nombró general en jefe del 
ejército que iba á enviar contra la Persia, y dos 
ahos más tarde obtuvo el empleo de Mariscal de 
Campo. Muy pronto se contó en el número de los 
individuos del alto Consejo del Imperio, y eon- 
servando todas sus dignidades fué nombrado 
presidente del Consejo de Guerra, Cuando su her- 
mana Catalina iba á dar sumano al tsar Pedro I 
lalleció éste, y habiendo ocupado Ana el trono 
su favorito Biren arruinó el poder de los Dolgo- 
mki. La hermosa Catalina vivió largo tiempo 
prisionera, casó en 1745 con Alejandro Bruce, 
conde, Teniente General y gobernador de Mo- 
sen, y murió en esta ciudad en 1747. Sus her- 
manos y parientes tuvieron un fin trágico. Per- 
seguidos por el odio implacable de Biren, acusa- 
dos de los delitos de alta traición, conspiración 
y correspondencia criminal con el extranjero, 
fueron condenados muerte y ejecutados en No- 
vogorod en los primeros días de noviembre de 
1739, Juan, hermano de Catalina, fué enrolado 


vivo; sus tios Sergio y Juan, decapitados, lo . 


mismo que Basilio Lukieh, y se perdonó la vida 
al marisead Basilio Dolgoruki y su hermano Mi- 
guel condenado solamente, siniluda por su avan- 
zula edad, á prisión perperna. Basilio reaparerió 
en 1742 y prolougó su carrera política hasta la 
edad de setenta y nueve años, 


= DolcorU Ki JUAS, principe de); Diog, Poe- 
ta ruso. N. eu Moseñ en 1764, M, en diciembre 
de 1823, lizo ens primeros estudios en la casa 
paterna y Jos completó en la Universidad de 
su pueblo natal. Entró en seguida como porta- 
estandarte en ue regimiento de infanteria, y 
bien pronto obtuvo el empleo de coronel de nu 
regimiento de la guardia polaca del rev Estanis- 
lao Augusto, asistiendo en esta calidad 4 la cam- 
paña de Crimea. En 1793, después del tratado 
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concluido en esta época entre Rusia y Suecia, 
fué nombrado jefe de brigada, y mis tarde vico» 
gobernador de la plaza de Pensa. En los días del 
emperador Pablo desempeño varias funciones 
civiles, sobre todo la de Consejero de Estado y 
jefe de la administración superior de las salinas, 
De 1802 4 1812 fué gobernador civil de Wladi- 
mir, A la vez que cumplía los deberes de los 
distintos cargos que se le conliaron, cultivaba la 
Poesía, con tal acierto que sus obras se cuentan 
entre las verdaderamente clásicas de la literatu- 
ra rusa. Como poeta pertences it la escuela lHa- 
mada de Jerjariae. Sus poesias cuentan varias 
ediciones, El mismo Dolgoruki publicó una en 
1806 y existe otra impresa en 1849 (2 vol.). 


DOLIA: f. Jol. Género de Notíneas cuya co- 
rola, de forma variada, se distingue por tener 
un limbo pentalobulado, plegado, subtorcido y 
extendido; su ovario es penta ó decalobulalo, 
con estilo basilar; su fruto está formado de cin- 
co ó diez núenlos monespermos ó dispermos, Se 
conocen unas doce especies que son arbustos ó 
hierbas del Perú y de Chile, de hojas alternas, 
subopuestas ó fasciculadas, de flores sentadas ó 
pediculadas. 

DOLIANUS (PenRo): Biog. Insurrecto búlgaro, 
Vivía en la primera mitad del siglo xi. Bujo el 
reinado de Miguel el Pallagonio, en 1037, cuan- 
do la Bulgaria se rebeló porque sobre ella pexa- 
ban impuestos vejatorios, Dolianus, esclavo na- 
tido en aquel país, huyó de Constantinopla, atra- 
vesó toda la Bulgaria hasta Belgrado, y Haman- 
dose hijo de Aarón, antiguo rey de los búlgaros, 
se hizo dar elmismo titulo por los sublevados. 
Obtuvo en un principio grandes triunfos, y se 
desembarazó de nn competidor, llamado Tiuho- 
mer, é quien la guarnición de Dyrrachium 
acababa de proclamar rey. Alnsiano, verdadero 
hijo de Aarón, aprovechó aquellas cirennstancias 
pura trasladarse al campo de los insurrectos 
y reivindicar la herencia paterna. Doliano con- 
sintió en dividir con él su autoridad, pero 
esto no hastalia á su ambicioso colega, En efec- 
to, Alusiano invitó & comer al antiguo esclavo, 
logró que éste se embriagara, y le sacó los ojos. 
Doliano, entregado poro después 4 Miguel, gu- 
ró en la entrada triunfal de este principe, en 
Constantinopla (1041), La Historia pierde des- 
de entonces la huella de su vida. 


DOLICANDRA (del gr. 3071/05, largo, y avna 
avza, estanbre); f. Lot, Género de Biygnonid- 
ceas, representado por la especie Spaludia doli- 
chandra. Algunos autores lo consideran como 
una sección del género Mecjad yena. 


DOLICANDRONA (del gr. Gods, largo, y 
255, aviao, perteneciente al órgano inas- 
enlino): f. Bot, Género de Bienoniiceas tecá- 
nicas, que se distingue por tener cáliz espatáceo, 
corola variable, fruto capsular, alargado, estre- 
cho, plano Y redondeado, con un tahiqne dila- 
tado entre las semillas formando alas. Las espe- 
cies de este género son árholes del Africa tropi- 
cal, del Asia y de la Australia, de hojas opuestas, 
compnestas y pennadas, y de flores dispuestas 
en racimos sencillos Y compuestos, 


DÓLICO (del gr. 301t/0:, largo): m. Bot, Gé- 
nero de Leguminosas amariposadas, serie de las 
fascoleas. Sus flores tienen los mismos caracte- 
res que las del género Phaseolus, distinguiéndo- 
se porque su quilla es simplemente arqueada ó 
picuda y no torcida en espiral. Su fruto es una 
legumbre faleiforme ó lineal, algunas veces an- 
cha y comprimida, con suturas gruesas, dehis- 
centes en dos valvas planas Ó convexas, Sus 
semillas son gruesas ó comprimidas, con hilo 
corto ó alargado y dilatado en un arilo lineal, 
carnoso. Las especies de este gónero, que son 
más de veinte, sou originarias de las regiones 
eilidas del globo, Son plumas herbiceas ó sub- 
frutescentes, volnbles, rec ú tendilas, con 
hajas pennado-trifoliadas y hojnelas acompaña- 
das de estípulas, éstas poco desarrolladas ó glan- 
duliformes, Sus Hores están provistas de brácteas 
v de bracteolas, y son axilares, solitarias y dis- 
puestas en haces ġ en racimos, Algunas especies 
se enltivan en Jos jardines y sirven para alor- 
nar las cercas, cobertizos, conadores, em] pura: 
dos, ete, ete. Las esperios más importantes sun 
las siguientes: 

Holichos tittorms, — Vlanta de tallo erguido, 
perenne y liso; hojuelas agudas y lampiñas; pe- 
dúnculos muy cortos y provistos de «os flores; 


caballos, 
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legumbres algo erguidas, Se encuentra en la 
India oriental y se emplea como alimento de los 


Dutichos calstny, = Planta herbácea de tallo 
erguido y hojuelas lanceoladas y lampiñas pe- 
dúneulos muy largos con dos ó tres fores; le- 
gumbres lineales, cilíndricas, lampiñas y rectas, 
Crece en la India oriental y es útil por tener las 
semillas alimenticias, 

Dolichos Junurius, - Se llama vulgarmente co. 
yul de Ghile, Es un arbustillo de tallo voluble y 
perenue, de legumbre pendiente, con cinco sg- 
millas y hojuelas ovales y lampiñas en ambas 
caras. Crece en Chile, en donde se emplean sus 
tallos para la fabricación de cuerdas, Es además 
agradable al paladar la pulpa que envuelve las 
semillas, 

Dolichos hastatus. — Especie del Africa orien- 
tal, donde es planta cultivada por tener las se- 
millas comestibles. El tallo es procumbente, y 
herbáceo: hojuelas lampiñas y casi en forma de 
asta; pedúnculos umbelados con muchas flores; 
legumbres lineales casi cilindricas y rectas. 

Dolichos liynosns, + conoce con el nombre 
de caracolilla de Cádiz, Es un arhustillo de tallo 
perenne casi leñoso, y de ramas volubles y algo 
vellosas; hojuelas ovales agudas y casi lampiñas; 
pedúnculos más largos que las hojas; llores en 
umbela; legumbres lineales, estrechas y casi 
lampiñas, Crece en la India oriental, en donde 
se cultiva para comer las hojas y las legumbres 
verdes, En Europa se cultiva como planta de 
adorno. 

Dolichos melanophthalmas. — Se distingue con 
los nombres de judia de careta, caragilales y gu- 
rrubias, Tiene tallos algo volubles y hojas lame 
piñas, Pedúnculo más largo que las hojas con 
dos ú tres lores casi umbeladas y el aguijón y 
las legumbres rectas o algo arqucadas, Esta es- 
pecie se cultiva en las Provincias Vascongadas, 
cn Cataluña y en Italia por sus semillas comes- 
tiblos, 

Dulichos sesquipedalis. — Se lama frijol yran- 
de de América; es de tallo voluble y lampiño; 
hojuelas anchamente ovales; legumbres casi ci- 
líndricas, iueronado-uncinadas en el ápice, lisas 
y umy largas. Planta americana de semillas co- 
mestibles, 

Dolichos sinensis — Se lama vulgarmente fri- 
jotillo de la India. Especie herbácea, de tallos 
algo volulles y lampiños, de hojuelas ovales y 
acuminadas; pedúnculos más cortos que las ho- 
jas, con dos llores; legumbres cilindricas, toru- 
losas y colgantes, Crece en la India oriental y 
en la China, en cuyo pais comen el fruto. 

Dolichos tranquelruricas, - Planta herbácea de 
tallos hojosos, hojas lampiñas y pedúnculos pro- 
vistos en el ápice de tres ó cuatro flores dispues- 
tas easi en umbelas, Las legumbres tienen agui- 
jón recto. Se cultiva en la India por tener fruto 
comestible. 

Jolichos tuberosus. — Tallo fruticoso, voluble, 
ramoso y tuberoso; hojuelas casi redondas y acu- 
minadas; flores en racimos prolongados y pe- 
duneulados; legumbre recta, colgante, compri- 
mida y rojo-bellosa. Crece en América, donde 
se utiliza por tener las raíces y las semillas co- 
mestihles. 

Dolichos unguiculatas, — Planta de tallo volu- 
ble, de hojas lampiñas; pedúneulos de la longitud 
de las hojas con dos ó tres flores umbeladas; 
aguijón de la legumbre encorvado. Crece en las 
Barbadas, donde utilizan su semilla como ali- 
mento, 


DOLICOCÉFALO (del gr. 2owy0:. largo, y 
zisa: cabeza adj. Dieese del cráneo humano 
más largo de lo regular. En todos los criticos 
hinianos normales, cualquiera que sea la raza, 
el diómetro anteroposterior es mayor que el 
transversal, Par lo tanto, cuando se halla de 
eráneos largos y de eraneos anchos, sólo se trata 
de una evestión de grado, 

Sin embargo, las relaciones de los diámetros 
ináximo longitudinal y transverso, el índice ce- 


Júliro, constituye un carieter antropológico de 


primer orden. 

Broca Hama 2d ivoréfados los indices de 75,00 
d menos ¿es decir, los casos en que el diámetro 
transverso es al longitudinal :: 75 : 100); si los 
mulieres varían de 75,01 477,77, los Hama sub- 
dolicortjulos, , 

Todas Jas razas negras, salvo los negritos 
asiáticos, son dolicoccfalas ò por Jo MEMOS sub- 
dolicocéfalas. Los esquimales sun miás dolicoct- 
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falos (71,40) que todas las demas razas huma- ' un amarillo gris pálido; los costados listavios de 


pas, aunque por el conjunto de sus caracteres 
anatómicos so parecen d los mogoles, general- 
mente braquicéfalos (83,34 y más) ó subbragui- 
céfalos (80,01 å 83,33). 

DÓLICODERINOS (de dolicódera): m. pl. Zool. 
Grupo de insectos limenopteros, aculeados, que 
forman nna subfamilia de los formívidos, Se 
distinguen por tener aguijon extremadamente 
sequeño; la vejiga del veneno con un reborde ó 
gollete; dos glándulas anales; peciolo sencillo; 
ninfas semidesnudas. Comprende esta subfami- 
lia los géneros Dolichoderus y Tapinoma. 


DOLICÓDERO (del gr. Baty dz, largo, y Bízr, 
cuello): m. Zool, Género de insectos himenópte- 
ros aculeados, de la familia de los tormicidos, 
subfamilia de los dolicoderinos, Se halla repre- 
sentado este género por la especie Dolichoderus 
quad ripunctadas, 


DÓLICOGASTRO (del gr. 50%:yó02, largo, y 
vasar z, vientre): m. Zool. Género de insectos dip- 
teros, braquiceros, del grupo de los tanistomiti- 
dos, tribu de los ortúceros, familia de los asilidos, 
subfamilia de los asilinos. 


DÓLICOLOBIO (del gr. Aodkyós, largo, y 
Aóítov, lóbulo pequeño): m. Bot, Género de 
Rubiáceas cinconeas, de flores tetrámeras ó pen- 
támeras, análogas á las ciuconeas en general, y 
con corola torcida, pero con los frutos capsula- 
res, cilíndricos, septicidas, con semillas imbri 
cadas, largamente pediculadas en forma de cola 
por sus dos extremidades y provistas de aibu- 
men. Las especies de este género son arbustos de 
hojas opuestas, pecioladas, membranosas, con 
estípulas sul foliáceas éinterpeciolares, y con flo- 
res terminales y axilares ó reunidas en grupos 
de dos ó tres. Habita en las islas de Viti. 


DOLICONIX (del gr. 307:yd5, largo, y avu, 
uña): m. Z007. Género de pájaros dentirrostros, 
muy afines á los ictéridos y á los fringílidos del 
género Emberiza. 

Los doliconix ó comedores de arroz se caracte- 
rizan por tener el pico de mediana extensión, 
fuerte, cónico, comprimido lateralmente, con la 
mandibula superior mis angosta que la inferior 
y los bordes doblados por dentro, como en los 
emberizas. Tienen el cuerpo recogido, la cabeza 
voluminosa y las alas de mediana extensión, 
siendo la segunda penna la más larga. La cola 
es regular, con pennas muy puntiagudas; los 
tarsos bastante largos y fuertes y el plumaje 
compacto y brillante. . 

Dnticonia oriciroro, - Este pájaro es conocido 
vulgarmente con los nombres de charlatán y 
boblink; tiene 0,18 metros de largo por 0,26 de 
ala á ala; ésta, plegada, mide 3,09 metros, y la 
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cola 0.06, Su plumaje varía mucho según el sexo 
y la estación; en el periodo del eclo tiene el 
macho la parte anterior y superior de la cabeza 
negras, y lo mismo la cara inferior del cuerpo y 
la cola; la espaldilla y la vrabadilla blancas, con 
visos amarillentos; las rémiges y las colijas 
superiores de las alas negras y orilladas de ama- 
rillo; el iris pardo; la mandibula superior del 
mismo matiz, pero más oseuro; la inferior de un 
gris azulado, y las patas de azul elaro, 

¿La hembra es algo más pequeña que el macho: 
tiene el lomo pardo amarillento elaro, siendo 
los tallos de las plumas oscuros; el vientre de 
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| dia, con fuertes apófisis transver 


negro; los lados anteriores de la cabeza pardos; 
una linea subocular amarilla; las pennas de las 
alas y de la cola mas claras qne en el macho, 
Este último reviste en invierno el mismo plu- 
maje que la hembra, poco mis ó menos; en los 
pequeños los matices son más empañados y tiran 
mieho miäs al gris. 

El doliconix oricivoro lega todos los veranos 
á la América del Norte, de donde parte en in- 
vierno para dirigirse å la América Central, á 
las Antillas y á algunas regiones de la parte 
Norte de la América del Sur, 

Es un pájaro muy vivaz en sus movimientos; 
por la tierra se desliza más bien que salta; vue- 
con facilidad y rapidez y trepa como un pájaro 
hortelano por los tallos de los ecreules, 

A fines de mayo se encuentran en el nido de 
este pájaro de cuatro á seis huevos Llanquecinos, 
de 09,022 de largo por 01,016 de grueso y 
cubiertos de puntos compactos de color azul 
oscuro que se mezclan irregularmente con otros 
negruzcos. Cada pareja anida solo una vez al 
año si no le quitan los huevos, Los hijuelos se 
alimentan de insectos; crecen con mucha rapidez; 
abandonan el nido y se reunen con sus semejan- 
tes para formar grandes bandadas, Entonces el 
doliconix no canta; el macho pierde su hermoso 
plumaje, y abandonando las parejas su acantona- 
miento andan errantes por el pais devastándolo 
todo, 


DÓLICOPLANA: m. Zool. Género de gusanos 
platelmintos, del orden delos turbelarios, sub- 
orden de los dendrocélidos, grupo de los mono- 
ganóporos, familia de los geoplinidos, 


DÓLICOPÓDIDOS (de dolieópodo ): m. yl. Zool. 
Familia de insectos dipteros, braquíccros, del 
grupo de los tanistomátidos, tribu de los ortó- 
ceros, Se distinguen estos insectos por'tener 
trompa corta y carnosa, retráctil, sin mandihu- 
las libres y con un palpo inarticulado; antenas 
cortas, con una cerda terminal ó dorsal; tres 
ocelos; abdomen delgado con seis artejos; patas 
delgadas y largas; alas tendidas con sólo cineo 
nervios longitudinales. Las larvas viven en la 
tierra ó en la madera podrida. Comprende esta 
familia los géneros Dolichopus, Medeterus, Por- 
phyrops y Kaphium, 

DOLICÓPODO (del gr. Zoty ds, largo, y 7093, 
pie): m. Zool, Género de insectos dipteros bra- 
uíceros, del grupo de los tanistomitidos, tribu 
de los ortóceros, familia de los dólicopódidos, 


que se distingue pior tener antenas con una cerda | 


dorsal no artienlada; cuarto nervio longitudinal 
del ala acodado; tibias provistas de largas espi- 
nas; anillo genital del macho recubierto con dos 
laminillas ciliadas, Son notables las especies 
Dolichopus pennatus y D., novilitatus. 


DÓLICOSAURO (del griego 207.:05 largo, y 
capa lagarto): m. Palcont. Género de reptiles 
del orden de los saurios, grupo de los lacértidos, 
que se distinguen por tener cuerpo alargado y 
cinenenta y siete vértebras, por lo menos, entre 
la cabeza y la región pelviana; cintura esca]mt- 
lar y ciutura pelviana hien desarrolladas; extre- 
midades cortas; vértebras del sacro no sinosto- 
sadas; la cabeza parecida a la de los olidios; 
dientes pequeños, Las especies que comprende 
se encuentran fósiles en el eretacco inferior de 
Inglaterra. 

DOLICÓSOMO (del griego 20)<y0:, largo, y 
onsa, cuerpo); m, Peleont. Género de antihios 
estegocófalos, de la familia de los cistúpodos, 
que se distinguen por tener cráneo delgado, 
estrecho hacia la parte anterior; mandibula in- 
ferior con dos ramas muy deleadas; vértebras 
hicóncavas en número de más deciento cinenen- 
ta, alargadas, estranguladas por su parte me- 
s infrriores; 
cigapólisis bien desarrolladas: las vértebras se 
parecen, en general, á das de las cecias actuales; 
las costillas cncorvadas, primero en ¿ingulo reo. 
to, después derechas, delgadas, puntiigndas y 
con dos cahezas, presentan rudimentos de bran- 
guias, Probablemente estos animales carecen 
de extremidad y de armadura dérmica. Come 
prende este gónero especios fósiles en el rarho- 
nifero de Irlanda y en el pérmico de Bohemia, 
Es notalde la especie Drdichasoma lompissimt n, 

DÓLICOSPERMO (del griego 20176: largo, y 
gaias, semilla : mm. Z. Género de algas de la 
familia de las nostoquinicas. 
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DÓLICOSTILEO, LEA (del gr. õohty ds largo, 
y estilo): adj. Lot. Se dice de la flor en la cual 
el estilo es más largo que los estambres. 


DÓLICOTECA (del gr. 8011/05, largo, y tera): 
m. Bot. Género de musgos representado por una 
esperie del género Playisthecion. 


DOLIDO: m. ant, Dolor, lástima, compasión. 


DÓLIDOS (de dolio): m, pl. Zool. Familia 
de moluscos gasterópodos, del orden de los pro- 
sobranquios, suborden de los teniobramquios, 
grupo de los tenioglosos ortonceuros ó tubalibran- 
quios. Esta familia se caracteriza por tener eon» 
cha ventruda, con espira pequeña; opérenlo pe- 
queño d nulo; ojos situados sobre unos pedún- 
culos pequeños ; trompa muy larga; los dos 
dientes laterales de la rádula en forma de gan- 
chos; pie nuy grueso con lóbulos laterales, 

Comprende esta familia los géneros Cassis, 
Cassidario, Oniscia, Dolium y Fículo, 


DOLIENTE (del lat. dolens, dolentis): p. a. de 
Dor.£x. Que duele ó se duele, 


e dió fin á su canto el caballero del Bosque 
y de allı á un pococon voz DOLIENTE y lasti- 
mada dijo, ete. 
CERVANTES. 
Garraf, en tanto que esto se trataba, 
Estropeado 4 Miciful llegaba, 
Mayando tristemente 
En acento hipocóndrico y DOLIENTE, ete. 
LOrE DE VEGA. 
- DOLITENTE: adj. ENFERMO, que padece en- 
fermedad. U. t. c. s. 


Supo (D. Garcia) que su hermano estaba 
DOLIENTE en Burgos; etc. 


MARIANA. 


Repartianse francamente de Jos jardines del 
rey todas las hierbas que recetaban los médicos 
ó pedían los DOLIENTES. etc. 


SoLis, 


- DonextE: Dororino, apenado, afligido, 
desconsolado, leno de dolor y de angustia. 


= DoLIENTE: ant. fig. Aplicíbase al tiempo, 
estación ò lugar en que se padecen enfermeda- 
des. 

= DoLIÉExTE: m. Dororino, pariente del di- 
funto, que hace el duclo en el entierro ó recibe 
los pésames en casa. 


DOLINA: Geng. C, del dist. y circulo de Stry, 
Galizia, Austria-IHungria; 7000 habits. Situada 
al S. de Stry, en las fuentes de un riachuelo 
allucute del Dniester Superior. Manantiales sali- 
nos y refinerías de sal, El dist. tiene 2518 kiló- 
metros cuadrados y 72000 habitantes. 


DOLINSKI (Lucas): Biog. Pintor polaco. N. en 
Lemberg en 1750. M. en 1830. Después de haber 
hecho sus estudios artísticos en Viena, estuvo 
encargado del decorado de la iglesia metropoli- 
tana de San Jorge, en su ciudad natal, y pintó 
en ella frescos de grandes dimensiones represen- 
tando los 4póstoles, San Nicolás, Nuestros pri- 
meros padres, la Madre de Dios, Cristo, ete. Es- 
tas obras llamaron la atención del emperador 
José TI, quien dió al artista varias pruebas de 
su aprecio, y le encargó algunos trabajos im- 
portantes. Do las otras obras de este distin- 
guido artista merecen especial mención dos fres» 
cos representando á Sen Pedro y San Palo, pin- 
tados en la iglesia de San Pedro de Lemberg; los 
frescos de los conventos de los Benedictinos en 
Poezajow: «de los Dominicos en Potkamenier, de 
los Bernardinos en Lemberg, y varios retratos 
muy notables, 


DOLIO (del dat, dólerm, vasija para vino, acei- 
te, ete): m, Arqueol. Vaso de barro de la anti- 
gieda romana, que se cuenta entre los emplea- 
dos para contener líqnidos, especialmente vino, 

1 Quizá el dolio fué el vaso le mayor capaci- 
dad, y en él se conservaba el vino nuevo hasta 
basegarle á la ánfora ó embotellarle, que diria- 
mos ahora, Pero no sólo se usaba para contener 
vino, sino también grano, y liquidos, tales como 
aceite, vinagre, ete, Sa rapacidad ¡mede apreciarse 
por la troli ion de haber vivido Diogenes dentro 
de un dolio, Su forma era esfèrica. En los Mu- 
se conservan alennos ejemplares interesan- 
¿em las excavaciones de Attinin se encontró 
nuo enyas paredes miden siete centímetros de 
espesor, y que leva una inseripeión que fija su 
cajacidad en dieciocho ánforas, Nuestro Museo 
Arueolegico Narional posee otro ejemplar mag- 
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nífico, que fué descubierto en Santapola, el an- 
tiguo Portus Wlicitanus, que tambicn lleva gra- 
bada por su parte exterior la cifra de su cabida, 
veintitrés ánforas. Los ejemplares que se conser- 
vandemuestranque era posible que una personase 
metiera, y aun se escondiera, dentro de un dolio, 
En las bodegas de las casas romanas el vino flojo 
se conservaba en dolios que estaban medio en- 
terrados en el suelo; por el contrario, el vino de 
mucho cuerpo se conservaba en dolios que des- 
cansaban å ilor de tierra, 

II Según Bolletti, en las sepulturas cristia- 
nas de los primeros siglos son frecnentes unos 
pequeños toneles (dolium J esculpidos ó pintados. 
Este símbolo lia sido objeto de «diversas interpro- 
taciones. El Padre Lupi opina q ue el tonel vacio 
ú dolium es la imagen del cuerpo separado de su 
alma. Otros, por el contrario, ven un recuerdo 
del milagro de Caná; y como este milagro se ha- 
lla muchas veces representado en los sarcófagos, 
dicen que es un simbolo de la resurrección. Esta 
explicación se apoya en la analogía entre el vino, 
que es espíritu y actividad, y el alma, que es el 
principio de tolas nuestras operaciones, y ade- 
más entre el tonel que recibe todo su precio del 
vino que contiene, y el cuerpo humano que, se- 
parado del alma, no es más que una masa inerte, 

Algunos sabias, entre ellos Hugo de San Vic- 
tor, exponiendo el pasaje del Cantar de los Can- 
lares, 11, 4, en donde se habla de la cámara del 
vino, cella vinaria, dicen que esta cámara re- 
presenta d la Iglesia, y los toneles á los fieles. 
Según esto, el dolium sobre las tumbas sería la 
imagen del enerpo alli sepultado, que un día ha 
de ser retirado para ser introducido por el Rey 
de los Cielos en su cámara, in cellam vinariam. 

Un fresco del cementerio de Santa Inés repre- 
senta ocho hombres levantando un tonel sobre 
otros dos que hay en tierra, Algunos han pre» 
tendido hallar en esta pintura una alusión al 
citado versicnlo del Cantar de los Cantares, Tam- 
bién han imaginado hallar en el estrecho enlace 
que une por medio de aros de hierro las diferen- 
tes tablas de que se compone el tonel, nn simbo- 
lo de la caridad que une estrechamente á los 
individuos de la sociedad cristiana, como se lec 
en Mamachi (Orig. II, 102), unión cada vez 
más íntima por la sangre de los mártires, com- 
parada por San Cipriano á un vino generoso 
qne sale de la canilla: Vini vice sanguinem fun- 
ditis (Ep. XVI, ad. Confes. Rom. ), Tal vez con 
esta intención se ha dado la forma de pequeños 
toneles ¡ los vasos de vidrio en donde se recogía 
la sangre de los mártires para conservarla en las 
sepulturas de las catacumbas. 

Pero Martigny cree que tal vez sería más se- 
gura la opinión de aquellos que interpretan sen- 
cillamente aquel signo como un testimonio de 
dolor, Según ellos, sería un juego de palabras 
entre el nombre dolium y el verbo dolere, enyos 
juegos de palabras no son raros en la antigiic- 
dad, Hay varios epitafios en los que se lee: Pa- 
ter dolens;— Filius dolens; — Parentes dolentes, 
etcétera, y especialmente hay uno acompañado 
de dos toneles con esta inscripción: Julio filio 
pater dolens, lo que parece no dejar lugar á duda 
respecto á la intención indicada. 


- Dorio: Zool. Género de moluscos gasteró- 
podos, del orden de los prosobranquios, suborden 
de los teniobranquios, genpo de los tenioglosos 
ortonenros ó tubulibranquios, familia de los dú- 
lidos. Este género se caracteriza por tener con- 
cha delgada, ventruda, à menudo casi esférica, 
con la desembocadura ancha, escotada por de- 
bajo y no prolongada en canal; el labio exterior, 
por lo regular ensanchado, presenta surcos en 
toda su longitud, El animal tiene un pie longi- 
tulinal oval, grande y grueso, provisto en sn 
parte anterior de una especie de orejitas, y que 
puede dilatarse mucho para recibir una gran 
cantidad de agua. La cabeza es plana y ancha, y 
forma entre los tentáculos una Jínea casi recta. 
léstos son largos y tienen las ojos en la parte 
exterior de su base ensanchada; las glindulas 
salivales producen nna seereción que contiene 
ácido sulfúrico, El tubo respiratorio, grueso y 
bastante largo, apóyase sobre la concha, Tam- 
bién la trompa es muy grande y gruesa. Todas 
las especios, excepto una sola, habitan los mares 
meridionales. Son notables las especies Polinm 
adra, propia del Mediterráaico, y D. perdir, que 
habila en el Oréano Pacílico, 


| DOLIÓLIDOS (le dolino); m. pl. Zool. Yami- 
lia de tanicados, taliáceos, del orden de los ci- 
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clomiarios. Tiene el orilicio anterior rodeado por 
diez ó doce lóbulos y se halla representada esta 
familia por el género Dolivlum. 


DOLÍOLO (del lat. dolium, tinaja, vasija): m. 
Zool. Género de tunicados taliáccos, del orden 
de los cielomiarios, familia de los doliólidos, 
Son notables las espevies D. troschelii, en la que 
la primera generación de individuos uutridores 


, presenta un estolón dorsal en el séptimo espacio 


intermuscular, y nueve anillos musculares, Esta 
generación produre otra con estolón ventral en 
el sexto espacio intermuscular y con branquias 
muy grandes, Esta generación á su vez engendra 
la generación sexuada, el D, denticulatum, que 
tiene ocho anillos civenlares, ganglio en el tercer 
espacio intermuscular y carece de vesícula audi- 
tiva; el D, mulleri, branquias con dos filas, cada 
una de ellas con cuatro ó cinco hendiduras sobre 
la pared dorsal de la cavidad de la faringe; el 
individuo sexuado tiene ocho anillos musenlares 
pero sin vesícula auditiva, Vive en el Medite- 
rránco, 

DOLIOSAMENTE: adv. m, ant. DOLOROSA- 
MENTE, 


Y después que era en su seso, tornábase á 
las lágrimas y querellas muy DOJ.IOSA MENTE. 
Prepro Lórgz DE AYALA. 


DOLIOSO, SA (de duelo): adj. ant. DOLORIDO, 
que padece ó siente dolor. 


Y en aquella hora fué hecha gran murmu- 
ración y llantos dolorosos, derredor del cuerpo 
muerto de la doncella, y de las dueñas y se- 
ñoras de Roma muy DOLIOSAS. 

Prebro LÓPEZ DE AYALA. 


DOLIVAR (Juas): Biog. Grabador español. N. 
en Zaragoza en 1641. M. en Paris en 1701. Se 
estableció en la capital de Francia y proenró 
imitar el género de Chauveau y Le Pautre, Tra- 
bajaba con mucha corrección, pero sus obras 
carecen de variedad y riqueza. Dejó varias co- 
lecciones de estampas; las principales fueron las 
siguientes; Hunerales de los principales perso- 
najes de la corte de Francia; Conquistas de 
Luis XIV; Estrangulación del gran visir, copia 
de Aigremont, ete. 


DOLJ, DOLJIU ó DOLCH: Geog, Prov. de Ru- 
mania, sit. entre las de Gorj y Valcea al N., la 
de Romanati al E., el Danubio al S. y la pro- 
vincia de Mehedinti al O. ; 265 000 habits. La 
riegan al Jire y sus alluentes, y produce abun- 
dantes cereales y bastantes vino. Se divide en 
siete dists., que son: Amaradia, Balta, Campu, 
Dumbrada, Jiu-de-jos, Jiu-de-Sus y Ocolu. La 
cap. es Craiova, en el dist. de Ocolu. 


DOLMEN (del gaél. tolmen; de tol, tablero, y 
men, piedra): m. Recinto enbierto formado en 
su techo y paredes con grandes lajas ó piedras 
colosales 4 medio desbastar; obra de antiguos 
pueblos, destinada ordinariamente á honrar y 
guardar humanos despojos. 


- DoLMEN: Laja tosca y muy grande, artifi- 
cialmente colocada y tendida sobre dos ó tres 
piedras verticales, formando mesa ó altar, y que 
se cree haberse erigido cou este objeto, 


- Dome: Arq. Se distinguen entre los dól- 
menes el inclinado ó medio dolmen, que consiste 
en un gran canto apoyado en el suelo por una 
extremidad, y por la otra sobre una piedra hin- 
cada verticalmente, ereyóndose que éstos pro- 
cedan de dólimenes derruidos mejor que de una 
disposición particular; el denominado lichaver 


Pimen. 


ó trilita, compuesto de tres piedras, de las 
que dos, puestas verticalmente, sirven de apoyo 
á la tercera, atravesada sobre ellas, y los dol- 
menes propiamente dichos, que son especie ile 
grutas rectangulares, formadas de cuatro pie- 
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dras, tres á los costados y otra de techo u 
dando abierta por un lado. qe 
Algunos dólmenes se componen de mayor nú- 
mero de piedras, bien verticales, bien horizon- 
tales de las que las primeras á veres no estån en 
contacto con las siguientes, Los caminos eubier- 
tos (Y.) son verdaderos dólmenes de grandes 
dimensiones, > 
Durante mucho tiempo se ha considerado á 
los dólmenes como antiguos altares en que se 
ofrecieron sacrificios; hay no ven en ellos los 
arqueólogos más competentes sino monumentos 
funerarios. Se fundaba la primera suposición en 


Dolmen en Essé 


lo observado en muchos de ellos, donde apare- 
cian cavidades, canales y taladros que parecían 
indicar el objeto de tender sobre las mesas las 
victimas y poler recoger mejor su sangre; pero 
ni en todos los duvlmenes se ven estos indicios, 
ni la altura de la mayoría de ellos los hacía 
cómodos al objeto, 

En apoyo del aserto de que sólo son los dól- 
menes monumentos funerarios, recordaremos 
que en su mayoria aparecen enterrados bajo 
montones ó túmulos de tierra. El señor Ga- 


E 


Dolmen 


lles ( Bulletin de V Association brelonne, 1854, 
t. V, lib. I, pág. 44) ha expuesto que de ochen- 
ta dólmenes diseminados y tomados al azar, 
se encuentran cinco completamente enterra- 
dos; catorce enterrados hasta las mesas; vein- 
tiuno hasta los tres cuartos de altura de los 
apoyos; once hincados muy poco, y sólo tres en 
que no haya indicios de enterramiento; y el 
señor Fouquet añadía en la misma publicación 
(pág. 47) que el túmulo y el dolmen, el camino 
cubierto y todas las construcciones megalíticas 
de igual género, son la misma cosa y tienen el 
mismo destino; y como la gruta enterrada bajo 
un túmulo es un enterramiento, debía deducirse 
que lo mismo eran las demás construcciones, En 
los artículos ARQUITECTURA MEGALÍTICA y ÅR- 
QUITECTURA INDIA se encontrarán más explica- 
ciones sobre el origen y desarrollo de estas cons- 
trucciones. 


DOLMO: £eoy. Grupo de pequeñas islas de 
Noruega; 1 900 hectárcas de extensión y 400 ha- 
bitantes. Sit. en la parte central de Noruega, 
al N, O, de la entrada del fiordo de Trondhjem, 
al N. O. de la isla de Hiteren. 


DOLMÓN: m. Especie de coche, cuya parte 
superior se abre en dos mitades, presentando 
analogía con las carretelas. 


DOLO (del lat, dólus); m. Engaño, fraude, 
simulación. 


— Ni en desgracia ni en ventura 
Cupo en mi lenguaje DOLO. 
IJARTZENBUSCH. 


- Doro: For, En los delitos, plena delibera- 
ción y advertencia; en los contratos y otras ac- 
ciones, intención astuta y maliciosa con que se 
ejecutan. 


Si fuesen celebrados los tales contratos sin 


i DOLO y con buena fe, valan. 


Nuera Recopilación. 


s. en este siglo 
Pasan por juguete el DOLO, 
La injusticin..., Ete. 
BRETÓN pr Los TTERLEROS, 


- Doro Brexo: For. Aquella sagaz precan- 
ción con que cada uno debe defender su de- 
recho, 

-Dora maLo: For, El que se divige contra 
justo derecho de un tercero. 


AS 


DOTO 


-PONER DOLO EN una Cosa: fr. Interpretar 
maliciosamente una acción. 

Que lo que pudo más sentir Maria, 

Desde que de Lavina pasé el lago, 

Fué que pusiese los herejes DOLO 

A honor más claro que la luz de Apolo. 
Lore DE VEGA. 

... por gozar della (de la hacienda) sus ene- 
migos (dijo el licencirlo) ponian DOLO y du- 
daban de la merced que nuestro Señor le ha- 
bia becho en volverle de bestia en hombre, 

CERVANTES. 

-DoLo: Legisl. La ley 1.2, titulo XVI de la 
Partida 7, dice: «Dolus, en latin, tanto quiere 
dezir en romance, como engaño: é engaño es 
enartamiento que fazen algunos omes los unos 
å los otros, por palabras mentirosas, ó encu- 
hiertas, e coloradas que dizen con intención de 
Jos engañar, e de los decebir, E, á este engaño 
dicen en latin, dolus malus; que quicre tauto 
dezir, como mal engaño, E como quier que las 
engaños se fagan en muchas mancras, las prin- 


cipales dellas son dos. La primera es quando | 


lo fazen por palabras mentirosas ó arteras. La 
segunda es quando preguntan algun ame sohre 
alguna cosa, é él callase engañosamente, non 
queriendo responder; ó si responde, dize pala- 
bras encubiertas, de manera que por ellas non 
se puede ome guardar del engaño. > 

Apoyándose los tratadistas de Derecho en la 
ley 2,2 del mismo titulo y Partida, dividieron 
el dolo en dolo bueno y dolo malo; el malo os 
el definido en la ley transcrita y el bueno «los 
engaños que los omes facen å buena fe, é a 
bnena intencion, assi como por prender los la- 
drones ó los robadores, é algunos otros, que 
fuesen malos, é dañosos al Rey, é á los otros de 
su Señorio; ó los que fuesen fechos contra los 
enemigos conocidos ó contra otros que non fues- 
sen enemigos, en que se tralajassen de buscar 
mal engañosamente á algunos, é ellos por se 
guardar de su engaño, engañan á aquellos que 
los quierenn engañar.» Esta división del dolo 
en bueno y malo, no es, å la verdad, muy acer- 
tada, pues la palabra dolo encierra en sí la idea 
de malicia y engaño, y sólo impropiamente puede 
lNamarse dolo à lo que no es sino discreción para 
precaverse del dolo de los demás. 

Debe prestarse el dolo en todos los contratos, 
sin que pueda establecerse convención en contra: 
rio: conventis ne quis tencatar de dolo non valet, 
esto es, que el que en un contrato comete dolo 
dehe resarcir los daños y perjuicios que con él 
hubiere causado á la otra parte, siendo nulo 
cualquier pacto que se hiciera para eximirse de 
esta responsabilidad, pues claramente se com- 
prende que este pacto sería la acción misma del 
dolo, anterior al contrato, pues el «doloso acu- 
diría al engaño con antelación, con lo cual se 
eximiría de responsabilidad. El dolo que da 
cansa al contrato, esto es, el que consiste en en- 
gados y maquinaciones que dan lugar á su cele- 
bración, anula la convención, Ó al menos es 
causa para rescindirla; mas el incidental ó acci- 
dental, aquel que no impide el consentimiento, 
sino que establece cl engaño en la materia del 
contrato, no lo anula nj da ingar å la rescisión, 
pero produce acción para pedir el resarcimiento 
de daños y perjuicios. 

No se presume el dolo, así es que corresponde 
probar que se ha comentido al que lo alega: 
Dolum non nisi perspienis indiciis prohare conve- 
nil. Sin embargo, la ley lo presmne algunas ve- 
ces, como, por ejemplo, cuando un comerciante 
celebra ciertos contratos en un plazo anterior 4 
su declaración en quiebra. 

Cuando se comete dolo en un contrato par no 
manifestarse, como debe hacerse, las cargas, vi- 
cios, tachas ò defectos no patentes de la cosa 
mueble ó raiz que es su objeto, la parte perjudi- 
cada puede intentar en el término de seis meses, 
desde que eonociese el engaño, la acción Hamada 
redhihitoria, para pedir sedeshaga la convención 
ó la indenmización de caños y perjuicios, ó tam- 
bién entablar la acción Damada enanti minoris, 


de cuento menos, para recobrar de ja parte con- | 


traria tanta parte del precio ó estimación enan- 
to valiera inenos la cosa por razón de virio ó 
carga, Esta acción de enanti minoris ha de en- 
tablarse dentro del año, 

El dolo nunca puede ser útil al que lo comete 
en perjuicio de otro; Nomine Frans sua patroci- 
nari dehet, aqm esl ut frons in sunm catetorem 
retorquealur: deceptis non decipienlibus jura sub- 
ventunt, 


DOLO 


DOLO: m. Zvol. Mamifero carnicero, de la fa- 
milia de los cånidos, que constituye la especie 
Canis dhole, denominado también €. dukhu- 
nemsis, Tiene este animal mayor semejanza con 
el lebrel que con el lobo o el chacal, Su cuerpo, 
que tiene aproximadamente las proporciones de 
un lebrel de mediana talla, mide sobre 11, 20 «le 
longitud, y su cola 0m, 20; su altura hasta la 
eruz viene á ser de 0%, 45 4 Om, 50, Su pelaje, 
generalmente espuso y bastante corto, exvepción 
hecha del que proteje los órganos genitales, que 
es algo largo, tiene nn hermoso color pardo rojo, 
mis subido en la parte inferior y más oscuro en 
el hocico, en las orejas, en las patas y en el ex- 
tremo «de la cola. 

El dolo habita en la India, especialmente en el 
Dekhán, las montañas de Nilgherri, Balaghad, 
Hiderabad y los bosques situados en la costa de 
Coromandel. No es común en estas localidades, 
y muchos viajeros le han considerado como un 
animal fabuloso que no existe sino en la imagi- 
nación de los indigenas. 

Es recetoso, huye del hombre y de los lugares 
habitados, y vive en espesos bosques de cañave- 
rales y bambúes (Dschingela), que tienen cen- 


tevares de leguas de extensión, donde rara vez . 


penetra un ser humano. 

Los dolos tienen costumbres muy curiosas: 
reúnense, como sus congéneres, en manadas de 
cincuenta á setenta individuos, por termino 
medio; cazan silenciosamente, y cuando más se 
oye su voz alguna vez, y en largos intervalos. 
No se parecen sus gritos ¡los ladridos del perro 
doméstico, sino que son unos aullidos lastimeros, 
los cuales dejan presentir el ladrar del perro 
doméstico. En la caza tienen los dolos la misma 
costumbre que los lobos, si bien se distingnen 
de éstos por su valor y la buena armonía en que 
viven entre sí. Apenas la manada divisa una 
presa, persiguela con perseverancia y se divide 
para cortar toda retirada al fugitivo; uno de los 
perros la coge por la garganta y la derriba, y los 
otros se echan encina y la devoran en pocos 
instantes. Exceptuando el elefante y el rinoce- 
ronte, no hay auimal alguno en la India que 
pueda librarse de los dolos; el furioso ¡abali cs 
víctima suya á pesar de su vigorosa resistencia; 
el ágil ciervo no consigue tampoco escapar, y 
súlo el Iropardo tiene la ventaja de poder trepar 
á un árbol cuando se ve perseguido; pero si se 
le corta esta retirada es destrozado como los 
demás por Jos dolos. Asegúrase también que 
estos perros no vacilan en acometer áni animal 
temible, tal como cl tigre y el oso; muchos de 
ellos encuentran la muerte bajo las garras del 
primero ó perecen ahogados entre las patas del 
segundo; mas no se desaniman por esto los otros: 
precipitanse de nuevo sobre el enemigo con arro- 
Jo y agilidad, acabando por cansarle hasta que 
sucumbe sin remedio, A estas luchas sangrien- 
tas entre los dolos y los grandes felinos se atri- 
buye la escasez de los primeros, pues á no mediar 
esta circunstancia se nultiplicarian de tal modo, 
que llegaria á ser imposible toda caza en la 
India. 

El dolo no acomete nunca al hombre, sino que 
huye de él; mas si es atacado se defiende con 
todas sus fuerzas, y es entonces un enemigo no 
despreciable, 

Se le ha domesticado algunas veces, utilizán- 
dolo como perro de caza, 


DOLOBRE (del lat, dolñbre): m. ant. Especie 
de pico ó doladera, 


DOLOMEDA(del gr. 290157 :, astuto): f. Zool. 
Género de aracnoideos arancidos, suborden de los 
dipnenmónidos, grupo de los citigrados, familia 
de los licósidos, Se distinguen por tener la garra 
inferior con dos largos dientes: los cuatro ajos 
anteriores son pequeños y están situados å cierta 
altura en la superficie de la cabeza, que forma 
unaleclive, y los cuatro posteriores, mny gramles, 
forman un trapecio corto, enyos ángulos poste- 
riores estin å doble distancia que los anteriores; 
un borde lateral elaro de fondo aterciopelado 
constituye un rasgo distintivo del vefalotórax y 
del aldlemen de todas las especies del género, 

Las especies principales son: 

Daloweda orlada ( Doluanedis fimbriatas ), = 
Tiene este aráienido la eara superior del rner- 
po de color pardo accitunado, presentando en 
ambas mitades an ancha borde blanco ó ama- 
ríllo; tambien se ven á menudo en el centro 
del alnlomen evatro series longitudinales de 
puntos plateados; las dos exteriores, com- 


DOLO 


puestas de siete puntos, se extienden en toda 
la longitud, mientras que la del centro sólo 
tiene tres ó enatro poco marcados en la mitad 
posterior; el pecho es amarillo, con un borde 
pardo; el vientre está rayado de gris y de negro; 
las patas, de un tinte amarillento, tienen pelos 
negros y puntas espinosas. En junio se encuen- 
tran ya los hijuelos á menudo en diferentes plan- 
tas de las regiones pantanosas. La hembra fe- 
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| cundada alcanza á menudo la considerable lon- 


gitud de 0,026, mientras que el macho sólo 
mide 01,011: la bolsita de huevos pende en for- 
ma de tejido ligero y banco en un tallo, que el 
insecto vigila de continuo, 

Dolomeda admirable ( Dolomedes mirabilis. J- 
Este arácnido diliere por varios caracteres muy 
marcados de la especie anterior. El coselete es 
corto y en forma de corazón; el abilomen, muy 
prolongado y cilindroide, se estrecha posterior- 
mente y presenta å los lados una laja festonea- 
da de un blanco muy vivo; en el centro hay va- 


Dolomeda admirable 


Dolemeda orlada 


rías placas más oseuras, de un color aleonado; 
el labio, prolongado y de forma cuadrada, es 
grueso y más alto que ancho; los ojos laterales 
de la linca anterior igualan en tamaño á los de 
la central, Esta araña mide unas cinco lineas. 

El área de dispersión de este arancido es muy 
extensa, pues se halla diseminado por todo el 
Antiguo Continente. 

Bien mercee el calificativo con rue se le dis- 
tingue, porque es en efecto admirable por su in- 
dustria. 

La hembra pone en el mes de agosto, y en- 
tonces rodea las extremidades de las ramas ó 
de la hierbas con una tela en Forma de cúpula ó 
de globo, tan grande como el puño y abierta por 
su parte inferior; en medio de ella coloca su ca- 
pullo, qne es globuloso, de un color blanco algo 
amarillento y del tamaño dle una grosella. Cuan- 
do la dolomeda admirable sale de su albergue 
lleva siempre cousigo su capullo, oprimiéndole 
entre su pecho y una parte del vientre con sus 
mandibulas y sus palpos. Mientras está en su 
nido no se aparta jamás de los hijuelos hasta 
que han salido á luz; cuando se halla sobre su 
capullo no le asusta nada; déjase coger antes 
que abandonarle: pero en cualquier otra época 
muéstrase salvaje y huye con rapidez. Los hi- 
juelos, al nacer, permaneren aglomerados en una 
de Jas mitades del capullo abierta, ó en un Jado 
del nido; si se sacude éste los pequeños abando- 
nan al punto aquel sitio y vagan por todo el 
interior de Ja tela, mientras que la madre suele 
hallarse en la superticio exterior, sin que puedan 
obligarla å dejar su nido ó á penetrar en él. La 
postura varía entre ciento y ciento cincuenta 
huevos, según la elad, 


DOLOMÍA (de Polomicu, naturalista francés 
descubridor de esta sustancia): f. Roca com- 
puesta de carbonatos de magnesia y cal, genc- 
ralmente con algo de hierro. Es blanca lechosa 
ó amarillenta, y á veces verle ó violácea, trans- 
Incida y brillante, Se encuentra en diversas for- 
mas: cristalizada, granular, sacaroidea con restos 
fósiles, que se emplea en Arquitectura, y com- 
pacta, que se usa para aguzar el hierro y el 
acero, 

- DoLomia: Miner. y Geal, Ta fórmula de este 
carbonato dolde de cal y magnesia es 


CaO, (024 MgO, CO? 


Re Mama también caliza denta, caliza mag- 
nesifera, miemita, hasche, y espalo pelado, 

Hay que considerar esta especie como mine- 
ral y como roca, 

La especio mineralogica cristaliza en el siste- 
ma rembocdrien, siendo su forma primitiva un 
rombocdro de 106? 15°; enamlo se presenta cris- 
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talina tiene un Instre nacarado, de donde toma 
también el nombre de espato perlado; es inco- 
lora ó bien ofrece un color gris de perla, ama- 
rillo ó rojizo; raya á la caliza y se deja rayar, 
aunque muy difícilmente, por el espato fuor, Cs- 
tando representado su peso especilico por 2,8 á 
2,9. Por la acción del fuego «desprende ácido 
carbónico, sin que llegue á perder su forma; 
tratada por el ácido nitrico ó clorhídrico å la 
temperatura ordinaria produce poca eferves- 
cencia, por cuyo carácter se le llama caliza len- 
ta; pero si se auxilia la acción del ácido por 
medio del calor se disuelve con efervescencia 
bastante rápida; si se trata una disolución cou- 
centrada de dolomia por el ávido sulfúrico, se 
obtiene un precipitado blanco de sulfato de cal. 


Composición en peso 


Calo... o... o.. 30,43 
Magnesia.. ........ 21,74 
Acido carbónico. ...... 47,83 


Total... . 100,00 


Cristaliza, como queda dicho, en rombocdros 
sencillos ó modificados, los que son susceptibles 
de exfoliarse, dando por resultado un romboedro 
de 106°, 15”, término medio entre el valor del 
ángulo diedro del carbonato de cal, que es de 
105° 5”, y el de carbonato de magnesia ó Gioler- 
tita, que es de 107? 25”, Generalmente estos rom- 
boedros forman verdaderas incrustaciones en la 
superficie de varias sustancias mineralógicas;en 
otros casos se encuentran aislados en las mis- 
mas dolomías metamórficas ó en rocas talcosas, 
Además de las variedades cristalizadas se cono- 
cen las sacaroideas, las compactas, conereciona- 
das, celulosas y terrosas. Las primeras se pare- 
cen á los mármoles de Carrara, constituyendo 
la variedad granular, cuando se componen de 
un grano fino y bastante unido; son blancas, 
grises ó amarillentas, y se hacen algún tanto 
flexibles si se las reduce á láminas delgadas, 
flexibilidad debida á su tejido más ó menos 
toio; estas variedades, que reciben el nombre de 
mármoles flexibles ó elásticos, se encuentran en 
los Estados Unidos y en Inglaterra; la dolomia 
compacta consta de una pasta fina y ofrece un 
color blanco ó amarillo; se la llama también 
piedra de Levante y se la destina para afilar las 
navajas de afeitar; la conerecionada se presenta 
en estalactitas ó en masas mamelonadas ó glo- 
bosas; la granuda ó celulosa ofrece un color 
pardo ó amarillento, y la terrosa tiene el mismo 
aspecto que la creta. 

Las dolomías cristalizadas se encuentran en 
los filones ó depósitos metalíferos, tal es lo que 
se observa en las minas de cobre de Cornouai- 
lles y Cúmberland, y en la de plata de Guana- 
juato, en Méjico; las variedades sacaroideas 
existen en los terrenos metamórficos, sirviendo 
muchas veces de ganga å turmalinas, rejalgar, 
corindon, ete.; son notables las dolomías del 
Campo Longo en San Gotardo; las compactas y 
granudas constituyen capas de mayor ó menor 
espesor y extensión, y en los terrenos de sedi- 
mento primarios y secundarios. En España bay 
dolomias en diversos puntos de las provincias de 
Almería, Milaga, Ciudad Real, Asturias, Bur- 
gos, Santander, y en general en todos aquellos 
sitios en que existen calaminas ó compuestos de 
zinc, 

Se emplea como piedra de construcción; algu- 
nas de sus variedades mezcladas con arena ò 
silicatos producen calizas hidráulicas, siendo no- 
tables entre otras las de San Sebastián y Val- 
demorillo, que se han usado y se usan con gran 
éxito como calizas hidránlicas, 

La dolomia, como roca, puede considerarse 
unas veces como sedimento químico normal, 
y otras como verdaderamente metaméórfica; se 
compone de un doble carbonato de ceal y de 
magnesia, å los qme asocian accidentalmente di- 
ferentes especies minerales, 

Esta roca ¡mede presentarse eristalizada, como 
se ha indicado al estudiar la especie mineralógi- 
caji veces en las mismas variedades granunjinr 
tas o rompactas aparecen en las onnedades pe- 
queñisimos eristales de esta sustancia, lo enal 
puede dar idea de las diferentes condiciones en 
que se ha encontrado la roca, Hay también do- 
lomías sacarobleas tórreas, compactas, caverno- 
sas y en brecha, 4 enya variedad laman en Suiza 
ceratola por su estructura; por fin las hay es- 
teatiticas, anfiholifevas, Hevando otras piritas de 
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hierro y cobre, rejalgar, dufrenoysita, ete., cons- 
titnyendo otras tantas variedades. 

Esta roca se encuentra unas veces en masas 
subordinadas á pizarras cristalinas, enlazada 
con rocas ígneas y hasta en los terrenos volei- 
nicos, y Otras se ofrece en grandes bancos, for- 
mando parte de algunos terrenos de sedimento, 
como en el horizonte llamado zeehstcia, en el 
pérmico, en el muscholhad, en las margas irisa- 
das de este terreno, asociada á la sal gema, al 
yeso y á la anhidrita; en el terreno jurásico, y 
hasta en el erctáceo superior, según puede verse 
en los ejemplares cogidos en los alrededores de 
Paris, 

Siquiera no tan abundante como la caliza, es, 
sin embargo, la dolomia roca común en los ho- 
rizontes citados y en otros muchos. Entre todas 
las localidades de Europa merece el primer ngar 
la de San Gotardo, no sólo por su hermoso matiz 
blanco y estructura cristalina, cuanto por la 
presencia en las oquedades de cristales de la 
misma y de rejalgar, pirita de hierro y cobre y 
de la dulrenoysita, especie rara y que sólo apa- 
rece en los Alpes en esta roca; à veces suele 
presentar el anfibol blanco ó verde claro la- 
mado gramatita, la destina ó magmlicos cristales 
de cuarzo. 

En los famosos distritos de Traversella y Tolfa 
se halla cvistalizada. En el terrevo pérmico de 
Alemania é Inglaterra es abundante la varie- 
dad terrosa, así como en las islas de Elba y otras 
localidades de Toscana se halla en diferentes 
estados, En la península se la ve en casi todas 
las localidades del terreno triásico, casi siempre 
relacionada con las rocas serpentinas y condio- 
vitas, á cuya erupción tal vez pueda atribuirse 
la transformación de esta roca, si verdadera- 
mente es metaniórfica, debiendo citar como lo- 
calidades Carlet, Manuel, Villena, Arcos, Jara- 
fuel, Manzanera y muchos otros puntos. En 
Pancorbo forma parte del terreno terciario, en 
relación con el yeso y la sal gema, cte., ete. 

La variedad sacaroidea de esta roca se emplea 
como mármol estatuario; la de San Gotardo es 
apreciada por la variedad de sustancias que con- 
tiene; la compacta puede destinarse á piedra de 
construcción; las terrosas sirven, por la arcilla 
que contienen, para cementos hidráulicos y bue- 
nos mejoramientos de ciertas tierras; por últi- 
mo, hay que evitar en lo posible las aguas pro- 
cedentes de materiales dolomíticos, por las ma- 
las cualidades que la magnesia les comunica, 


DOLONNOR: Crog. C. del S.E. de la Mogolia, 
Imperio chino, sit, 4 250 kms. al N. de Pekin, 
cerca de la vertiente O, de la cordillera de Kin- 
gan, sobre arenosa meseta que riega el Urtin- 
gol, af. del Xangtú, tributario del Golfo de 
Liaotong: de 20000 a 30000 habits. Polon-nor 
significa sicte lagos, y, en efecto, hay este nú- 
mero de estanques ó pequeños lagos en las in- 
medliaciones de la e. Los chinos la llaman Zeama- 
miqa, å causa de los muchos templos lamaicos 
que había en las cercanías. Es uno de los prin- 
cipales mercados de la Mogolia oriental. A 40 
kilómetros al N.O. de Dolonnor están las rui. 
nas de la c. de Xangtí, antigua cap. septentrional 
de la dinastia mogola de los Yuen, descrita por 
Marco Polo, y ahora conocida con el nombre 
mogol de Chao-naiman-sume-Holun ó ciudad de 
los ciento acho templos. 

DÓLOPE (del lat, dúlops, ditipis): adj. Dicose 
del individuo de un pueblo antigno de Tesalia, 
U. m.e. s, yenpl Vivía al pie del Pindo, en 
los confines del Epiro y la Etolia. 

DOLOR (¿del lat. dălor): m, Sensación molesta 
y allictiva de una parte del cuerpo por causa 
interior ó exterior. 


ae $e Me comenzaron é encoger los niervos, > 


con DOLORES tan incomportables, que día ni 
noche ningún sosiego podia tener, ete, 
SANTA TERESA, 
ce(sedesencasó otra vez la pierna) eon gran- 
disimos tormentos y DOLORES del enfermo, ete, 
RIVADENEIRA. 


= Door: Sentimiento, pena y congoja quese 
padece en el animo, 

«¿Salió la ventera, su hija y Maritornes á 
despedirsede D, Quijote, fingiendoque loraban 
de pobot iie su desgracia, cte, 

CERVANTES. 
| Si mi DOLOR y desventura extraña 
A lástima y piedad no te inclinaren, ete. 
ERCILLA. 
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- Dolor: Pesar y arrepentimiento de haber 
hecho una cosa. 


»». ¿qué podemos decir (del deleite), 
Su remate es DOLOR? 
Vx. Lis pe Lróx, 
Viendo los malos á los justos, que fueron más 
despreciados en vida. tan honrados, se turbarán 
con un temor horrible, y se maravillarán de su 
salvación tan no esperada, diciendo entre si 
con gran DOLOR, y gimiendo de angustia y pena: 
¿Estos son los que algún tiempo uos fueron ma. 
teria de risa y mola? 
P. Jvay Eusreuio Ni£rE«MBERO, 


- DOLOR cónico: CóLICO, 


- Dotor DE CORTADO: Enfermedad aguda, que 
cansa DOLOR vehemente en alguno de los cos- 
tados, acompañado de calentura. 


sino que 


—En fin, ¿no le quieres bien? 
= Como á un DOLOR de costado. 
Tirso DE MOLINA, 
Ya, por estar ajustado, 
Se revienta el pantalón, 
Ya encaja mal el balcón 
Y entra un DOLOR de costado. 
Brrróx br Los HERREROS, 
= DOLOR LATENTE: DOLOR SORDO. 
, 7 DoLor Nernririco: El causado de la piedra 
ô arenas en los riñones, 
-DoLor sorno: El que no es agudo, pero 
molesta sin interrupción. 
—DoLOR DE MUJER MUERTA, DURA HASTA 
LA PUERTA: ref. que explica lo poco que algunos 
sienten el enviudar. 


—Esrar una mujer CON DOLORES: fr. fig. 
Estar con los del parto. 


- Doror: Fi. El dolor es el estado negativo 
de la sensibilidad ó la enfermedad de nuestra 
vida afectiva, que se opone al placer ó estado 
deequilibriodenuestra sensibilidad; V. PLACER), 
Se traduce inmediatamente el dolor como aviso 
de una perturbación ó desequilibrio en nuestra 
sensibilidad, que exige ser rectificado, por lo 
cual se ha dicho que el dolor es el centinela de 
la vida, la vanguardia que nos avisa para que 
cuidemos de la conservación de nuestra existen- 
cia; es el mal sentido, la conciencia del mal, 
«El dolor, dice Richet(V, La Douleur, Etude de 
Psycholoyie physiologique ), como percepción de 
un cambio de estado considerable en Jos nervios y 
centros nerviosos, es una función saludable que 
nos obliga por crueles advertencias 4 cuidar 
nuestro organismo y å evitarle cambios lruscos 
que le destruirian. » De larga fecha es la preten- 
sión de atribuir finalidad al dolor. De ella son 
ejemplos la virtud envativa que se le ha atri- 
buído, la influencia que aun hoy se le reconoce 
en falsos métodos de educación (la letra con 
sangre entra) y el aleance que sele concede para 
el destino ulterior de la vida en determinadas 
doctrinas morales y religiosas (Y. Aserrismo). 
La fruta del árbol prohibido del Paraiso, el pe- 
cado original, los tiempos fabulosos y heroicos 
de todos los pueblos, el talón de Aquiles, el 
Mega dle Prometeo, ete., son otros tantos mitos 
de maldición y ensayos explicativos del dolor, 
tocados todos ellos de la radical impotencia con 
que cl hombre blasfema contra lo inelable é 
inexplicable que le circunda. Representan con- 
testaciones (que no lo son aunque lo parezcan) 
de la imaginación al eterno grito con que im- 
quiere la criatura el enigma de la existencia, 
¿por qué se sufre? o 

No cedo, antes bien persiste la inteligencia 
humana en su incesante afán explicativo, y Si 
se derrumban antiguas concepeiones y desapa- 
recen mitos, se reanuda de nuevo la obra y cons- 
tantemente se están ensayado nuevas y más 
generales, cada vez también más comprensivas, 
explicaciones del origen del ilolor, en tado tiem- 
po solicitadas por el instinto de la curiosidad, 
pero hoy vivamente exigidas como necesidad 
urgente ante el progresivo desarrollo alcanzado 
por el Pesimismo, Es conveniente (nada huelga 
en la ruda lahor del pensamiento) examinarlas 
y tenerlas en cuenta como otras tautas etapas 
que recorre el pensamiento humana à traves de 
esta larga poregrinación, formando gradualmen 
te conciencia de si mismo y de cuantos objetos 
le afectan y solicitan. Vero impone la cireuns: 
peerión notar repetidas veces q ne todo lo real es 
complejo, complejísimo, mucho más de lo que 
suponemos, y, además, que las hipotesis y con- 


DOTO 


seturas en que expresa sus audacias la concep- 
ción humana, reducen casi siempre, por la ten- 
dencia unificadora del entendimiento, la realidad 
á términos simples y genéricos, como si estuvie- 


ra hecha de una pieza ú obedeciera á plan pre- ! 
concebido por nosotros mismos. De la faltaindi- ; 


cada adolece la teoria expuesta, patrocinada por 
Richet, y que sólo esen parte verdadera. Conse- 
cuencia obligada de semejante relación, compro- 
bada en hechos de la sensibilidad fisiológica, lo 
mismo que de la psíquica y moral, es la sinali- 
dad inmanente que revelan el consensus organul- 
co y la racionalidad psiquica, reaccionando ante 
los excitantes dolorosos (sacando fuerzas de lla- 
queza) y gravitando por tendencia inconsciente 
hacia el equilibrio de la sensibilidad, de que son 
pruebas la salud fisiológica y la tranquilidad 
del ánimo. Pero la transcendencia teológica del 
dolor no queda suficientemente comprobada, ni 
quedará, como progreso definitivo del pensa- 
miento, interin los hechos observados no sean 
en mayor número, pierdan su apariencia con- 
tradictovia y autoricen justificadamente la in- 
ducción, que excede del orden de la realidad 
inmediata al de la exterior y transcendente, 
factor por lo menos tan importante como el pri- 
mero en la serie de los fenómenos complejos de 
la sensibilidad. Mientras ignoremos en quécon- 
siste el cambio Jisico-quéinico de un nervio ó de 
una célnla que sufre (base orgánica de todo do- 
Jor moral), sólo obtendremos definiciones des- 
eriptivas del dolor, sin percibir su indole pro- 
pia, que no excede, para el análisis actual, de un 
estado sujetivo ú hecho de conciencia, máxime 
si se observa que á veces únicamente la infensi- 
dad de las sensaciones separa el dolor del placer. 
Así, por ejemplo, se nota que no existe abismo 
alguno, ni linea divisoria bien acentuada, entre 
el placer y el dolor, y que la delicadísima ur- 
dimbre de la sensibilidad se halla constituida 
por gradaciones y matices ue pasan de lo placen- 
tero å lo doloroso en regiones intermedias ó pla- 
ccres-dolores(los saboresagridulces,el ridienlo, la 
melancolia, etc. ). Pero, ann admitida la parte de 
verdad de Ja teoría que ve en el dolor el centi- 
nela de la vida, hay que rechazar todo inten- 
to de personificación abstracta que pretendicra 
atribuir á la naturaleza la cualidad consciente, 
puesto que si el dolorse muestra como centine- 
la de la vida es å veces traidorá su consigna. Si 
males, por ejemplo, que no son graves van acom- 
pañados de grandes dolores (los del parto nor- 
mal, el dolor de muelas, etc.), otros, de suma 
gravedad (casi todas las intoxicaciones), produ- 
cen terribles efectos sin el aviso de un dolor co- 
rrespondirnte, Además, el consensus orgánico 
es tan complicado en su estructura, y en ocasio- 
nes tan diferenciado en su funcionalismo, que 
ofrece motivo para que persistan errores de gra- 
ves consecuencias en la localización del dolor 
(dolares de cabeza qne son producidos por la 
suciedad del estómago y aun desequilibrios de 
la sensibilidad moral, nostalgias) que no se re 
fieren á su cansa real, No puede, pues, conver- 
tirse precipitadamente en una inducción trans- 
cendental lo que sólo está justificado como in- 
ferencia inmediata, Dentro de ella queda el 
dolor ó conciencia del mal sentido como asunto 
eternamente nuevo para la investigación expe- 
rimental y como tema jamás agotado para la 
especulación reflexiva, 

Tiene el dolor su adecuada expresión en la 
tristeza y en el organismo sensible en el Kanto, y 
alemás en los movimientos defensivos, en los 
gritos, en la contracción de los músculos de la 
faz y en la llexión general del enerpo. Es, en ge- 
neral, de más rica y abundante expresión que el 
placer, El dolor gusta ser expresado y parece 
que «descargamos lo grave de muestras penas 
contiindolas á alguno ó haciendo participes de 
ellas á los demás para excitar su compasión. El 
dolor, al comprometer la salud ó la vida, recla- 
ina ayuda y se observa (V. Zaine, B. Pérez y 
Preyer) que los niños lloran antes que rien y 
en general Moran más que ríen. Consideración 
es esta que puede explicar en parte la extensión 
que ha adquirido en el pensamiento contempo- 
ráneo la doctrina del Pesimismo, que, atenien- 
dose á simples observaciones exteriores, afirina 
que la vida es un mal y un dolor continuados, 
error que procede del olvido de la distinta natu- 
raleza expresiva del dolor y del placer. En esta 
misma consideración se funda razonadamente 
J. Soury para declarar en sus estudios estéticos 
que si en la Poesia predomina en general el le- 
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simismo, sobre todo en la moderna (Leopardi, 
Byron, Espronceda), es porque el dolor es más 
poético en su descripción que el placer, que es 
de suyo más egoísta y menos expansivo. Los es- 
tados del sentimiento son solidarios y no existe 
linea divisoria entre ellos, sino que en la com- 
Plojidad de la vida son la mayor parte de ellos 
mirlos de placer y dolor, y aun se suceden en 
una escala gradual que se siente mejor que se 
explica. «¡Qué cosa tan singular, amigos, dice 
Sócrates (Y. Diálogo El Frdón) es esto que 
llaman los hombres placer! ¡Qué estrechamente 
enlazado está con lo que cree ser su contrario, el 
dolor! Ambos repugnan hallarse juntos; pero si 
cualquiera persigue al uno y le alcanza, casi es 
de necesidad que reciba al otro como si fueran 
dos cosas pegadas á un mismo tronco,» Asi se 
puede comparar nuestra sensibilidad con la elas- 
ticidad de una cuerda; se extiende en términos 
regulares, suena la cuerda y sentimos placer; se 
extiende de una manera brusca, disuena la cuer- 
da, y sentimos dolor, álo cual corresponde el 
hecho gencralmente observado de que el exceso 
del placer (hasta en su manifestación en la risa, 
que á veces nos produce molestia y provoca el 
Manto, llorar de risa que se dice) causa dolor, y 
reciprocamente un «dolor intenso, sin desapare- 
cer, pierde su carácter agudo y sentimos cierta 
complacencia en medio del dolor, y aun en dolo- 
res profundos del alma se siente á veces lo que 
se llama el placer del dolor (el del que sólo 
goza recordando y llorando persona muy queri- 
da, á quien ha perdido). «La práctica diaria de 
la vida, dice Mantegazza (Y. su Phisiologie de la 
Douleur) nos enseña que ningún abismo separa 
el placer del dolor, sino que, por gradaciones 
suaves, se puede pasar de uno á otro ú regiones 
intermedias; recordemos únicamente los placeres- 
dolores del ridículo y de la melancolía. » 


—Dotox:; Fistol. y Patol. Llamamos dolor una 
sensación desagradable, de una especie caracte- 
rística que nadie desconoce, que puede deseri- 
birse perfectamente. El dolor, según nuestro 
modo de ver, sólo se manifiesta por un estímulo 
de ciertos nervios, de conductitilidad centripe- 
ta, y quese llaman nervios dolorilicos, para dis- 
tinguirlos de otros nervios, por ejemplo los de 
los sentidos, cuyo estimulo no provoca dolor. 
Con todo, es lo cierto que muchas veces, ade- 
más de los nervios dolorilicos, son estimulados 
otros, y por eso, además del dolor, pueden ob- 
servarse sensaciones de otra especie, como las de 
sentido especilico, la sensación de presión, la 
sensación térmica, y también el sentido muscu- 
lar; estas sensaciones concomitantes suelen le- 
gar á la consciencia después que la del dolor, 
pero tienen influencia sobre el juicio, pues de 
ellas depende por una parte la localización del 
dolor, y por otra determinan principalmente la 
calidad del dolor, Así, el enfermo suele hablar 
de dolores gravativos, punzantes, perforantes, 
dislacerantes, urentes, convulsivos,.. A esta dis- 
tinción contribuyen también otras condiciones, 
como la duración del dolor, el modo como au- 
menta ó disminuye, cte. Asi, por ejemplo, un 
dolor que dure siempre poco, será por lo general 
dolor pumngitivo. 

A veces la calidad del dolor no correspunde 
en manera alguna å sus cansas objetivas; asi, por 
ejemplo, el mercurio helado, cuando se aplica 
sobre la piel, produve el mismo dolor quemante 
que el carbún hecho asenas; el agua helada, 
cuando obra durante mucho tiempo, determina 
cierta sensación de dolor quemante: los estinm- 
los entáneos fuertes ó los eánsticos, cansan tam- 
bién dolor análogo. La calidad del dolor es di- 
versa, por lo demás, según los órganos, Los do- 
lores provocados sobre la piel por impresiones 
sensitivas concomitantes, tienen casi siempre 
una calidad determinada, y además se localizan 
exactamente. Los dolores en los órganos inter- 
nos no se localizan tau hien. Su calidad varía 
según el órgano, y generalmente son màs inde- 
terminados:algunos dolores en un órgano interno 
tienen tan poca semejanza con los dolores quese 
observan en la piel que muchas veces el enfer- 


mo se resiste Á llamar dolor dicha sensación. La 
diversidad del dolor en los organos internos y 


en la piel se hace evidente, por ejemplo, con: 
parando el dolor provocado por una Muerte com- 
presion del testienlo con elque origina un pe- 
llizco en el escroto. El dolor en los nervios sen- 
sitivos del corazón se percibe principalmente 
como sensación de opresión (romina pectoris), En 


| 
| 


DOLO 813 
otros órganos internos el dolor consiste sobre 
todo en una sensación de gran peso. 

La capacidad para advertir el dolor compete 
en grado muy diverso á las diferentes partes del 
cuerpo, Ciertos órganos no son, por si solos, ca- 
paces de una sensacion dolorilica; figuran entre 
ellos, como se comjwende, los órganos privados 
de nervios, como los tejidos epidermoideo (epi- 
dermis, cabellos, uñas), y también los cartilagos, 
Pero muchos órganos internos, dotados de ner- 
vios en abundancia, carecen asimismo de nervios 
propios dolorificos; ejemplos, el parénquima del 
higado, del bazo y de otros órganos, quizás 
también log músculos, y además la mayor par- 
te de las mucosas, como la del conducto in- 
testinal, la del útero y la de los bronquios. Pero 
como estos órganos no carecen generalmente de 
fibras de conductibilidad centripeta, se com- 
prende que por el estimulo de los mismos puedan 
sobrevenir movimientos reflejos y que sus diver- 
sos estados tengan cierta influencia sobre las 
funciones psíquicas, pues alteran la disposición 
general. Por irritación de los órganos que no tie: 
nen sensibilidad dolorífica puede haber también 
dolor en virtud de la asociación, ò por irradin- 
ción á otros órganos dotados de nervios dolori- 
ficos, Entre los órganos internos se distinguen 
las serosas, y especialmente el peritonco y la 
pleura, en condiciones patológicas, por su sensi- 
bilidad dolorífica considerables. En las afeccio- 
nes de los órganos parenquimatosos hay dolores 
intensos cuando su tegumento seroso sufre trac- 
ciones ó padece procesos inflamatorios. Mientras 
que las más graves afecciones del intestino se 
desarrollan sin dolares cuando sólo está intere- 
sada la mucosa, se manifiestan dolores intensos 
tan pronto como la serosa toma parte directa ó 
indirectamente en la afección. Ordinariamente 
se admite que el dolor se localiza del mismo 
modo que las impresiones sensitivas; yen efecto, 
casi siempre es posible 4 los enfermos indicar 
con bastante exactitud el sitio del dolor. Pero 
nna observación más minuciosa denmestra que 
la localización no pertenece al dolor per se, sino 
que sobreviene por la mediación de las impresio- 
nes sensitivas que se verifican al mismo tiempo, 
y ocurre, en ciertas cireunstancias, por una serie 
de deducciones más ó menos remotas, casi sicm- 
pre involuntarias. Innumerables hechos fisioló- 
gicos y patológicos, en parte ya mencionados y 
que estudiamos en otro lugar, sólo pueden com- 
premlerse cuando se abandona la hipótesis or- 
dinaria, según la cual, el dolor, lo mismo que la 
mayorparte de las impresiones sensitivas, ten- 
dria determinadas localizaciones; asi se Mega 
al conocimiento de que la sensación dolorific: 
por si sola no es localizada, ó lo es de un modo 
nmy indeterminado, 

En ciertas circunstancias contribuye á locali. 
zar el dolor el sentido de la vista, mediante el 
enal se conoce el sitio en que ha obrado la cansa 
morbosa. Pero con más frecuencia la sensación 
de presión combinada con el dolor es la que hace 
pasible la localización, y asi la localización exac- 
ta suele observarse tan sólo en el campo del sen- 
tido de presión, es decir, en la piel, en la cavi- 
dad de la boca y en otros orificios que abocan á 
la superficie externa. En los demás órganos la 
localización del dolor es muy indeterminada, y 
å menudo el enfermo busca el doloren un punto 
falso. El dolor se localiza muchas veces en los 
orificios, aun cuando el estimulo sobrevenga en 
otras puntos; así, por ejemplo, el dolor que se 
origina en la parte posterior de la nretra ó en la 
vejiga se advierte en la región del orificio ex- 
terno de la uretra; el dolor del esófaga suele re- 
ferivse á su parte inicial, ó bien á la región del 
esrdias, En los dolores de Jos órganos internos, 
para localizarlos, el enfermo se sirve instintiva- 
mente de algunos recursos, Un dolor en la cavi- 
dad del alulomen se localiza mås exactamente, 
porque el enfermo observa en qué puntos se 
provoca este dolor ò si aumenta con el con- 
tacto ó con la presión. En las neuritis y en las 
neuralgias no siempre se proyecta el dolor en el 
eamipo de difusión de los correspondientes ner- 
vios sensitivos, pero se designa el mismo troneo 
del nervio como punto doloroso, y en tal caso se 
snele indicar con exactitud anatómica su curso, 
probablemente porque el enfermo, con repetidos 
contactos, ha vista qué puntos son dolorosos á la 
presión. En el dolor pleural contribuirá mueio á 
la localización la práctica instintiva del enfer- 
mo, que consiste en explorar en qué parte del 
tórax se exacerha el dolor en un movimiento 
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más fuerte; pero, con todo, la localización de un 
dolor es muy defectuosa: ordinariamente se re- 
fiere á la parte lateral, y puede suceder que el 
enfermo lo refiera 4 nn lado no exacto, no por- 
que en el respectivo individuo se encuentren 
anastomosis anormales en los nervios intereas- 
tales de ambos lados, como han creido algunos, 
ó porque existiese un curso anormal de dichos 
nervios, sino simplemente porque el dolor no 
ofrece signos exactos de localización, y entonces 
ésta depende de otras circunstancias, relativa- 
meute eventuales. Un enfermo, en el cual exis- 
tía éxtasis en la gran circulación y tumolacción 
hiperémica del higado, por efecto de un vicio 
cardíaco, localizaba el dolor, dependiente de una 
plenritis reciente, en el borde inferior del higa- 
do, indudablemente porque allí provocaba el do- 
lor con la presión. En ciertas cirennstancias, por 
lo demás, un dolor pleuritico puede ser localiza- 
do con sorprendente exactitud; por ejemplo, 
cuando existe al mismo tiempo un rumor de roce, 
el cual provoca cierto movimiento hasta en la 
piel del tórax, y entonces se localiza exactamen- 
te por medio de la piel. 

Aun en los dolores de'la piel el enfermo no 
suele percibir claramente el dolor por las impre- 
siones sensitivas que sobrevienen il la vez, y por 
las cuales se determina la localización y la cali- 
dad del dolor: estas impresiones llegan á la con- 
ciencia después que la sensación dolorifica, y el 
retraso puede ser tal que no permita su percep- 
ción aislada. Del mismo modo, cuando el enfer- 
mo puede localizar el dolor por medio de la vis- 
ta, ó por otros recursos, no suele comprender 
claramente por que vía ha conseguido esta loca- 
lización. El hecho de que los dolores en la piel 
sólo se localizan por medio de las impresiones 
sensitivas concomitantes, se demuestra de un 
modo evidente en los casos en que se ha perdido 
el sentido tactil de la piel, mientras que la sen- 
sibilidad dolorífica persiste todavia, En tales ca- 
sos, cuando falta el auxilio de la vista, es tan 
difícil la localización que algunas veces no pue- 
de distinguirse ni aun en la extremidad que su- 
fre el dolor, 

El dolor fignra entre los síntomas más fre- 
cuentes y más importantes de las enfermedades. 
Con todo, por la intensidad del dolor no pucde 
apreciarse ciertamente el grado é importancia de 
una enfermedad: hay afecciones perfectamente 
exentas de peligro que pueden ser muy doloro- 
sas (dolores de muclas, neuralgias), mientras que 
algunas de las afecciones más graves y peligrosas 
siguen su curso casi sin dolor (apoplejía, aneu- 
risma, envenenamiento por la morfina). 

Hay muchos casos en que puede discutirse 
con razón que el dolor por sí sea un fenómeno 
patológico. Ordinariamente el dolor es provoca- 
do por influencias que interesan los nervios pe- 
riféricos, y este dolor no permite pensar en una 
anomalía de los nervios; es normal que un golpe 
violento ó una quemadura de la piel provoquen 
dolores, y también, cuando por una enfermedad 
sobrevienen notables alteraciones en el tejido de 
la piel, es perfectamente normal que exista el 
dolor; por el contrario, la falta de dolor en tales 
casos deberá considerarse como una condición 
anormal. Ya antes hemos llamado al dolor cen- 
tinela de la salud: su importancia para la vida 
normal se comprende hien pronto pensando en 
las consecuencias 4 que daría lugar la falta de 
sentido delorifico. El dolor obliga al hombre a 
defenderse, y hace que la conservación de su 
integridad corpórca sea en cierto modo indepen- 
diente de la voluntad consciente y de la re- 
flexión inteligente, euyas dos tacultades acaso 
no bastarían en ocasiones. Lo que ocurre en los 
enfermos con analgesia denmestra del modo más 
evidente las consecuencias de la falta de sensa- 
ción doloriífica. 

En muchos casos el dolor fuerte es un fenó- 
meno patológico, Cuando el dolor es provocado 
por una influencia sobre enalquier punto, en el 
trayecto de un nervio, à per da influencia sobre 
las fibras conductoras del sentido en Jos órganos 
centrales, en tal easo se trata de una anormali- 
dhul del estímulo, y existe un estado patológico 
que se llama neuralgia, Y. NEURALGIA, 


- DoLorrs ve Mania: Reiu. La Telesia de- 
dica una festividad å los Dolores de María en 
el Viernes de Pasión. Dieese que va de antiguo 
se celebraba en algunas iglesias particulares; en 
el año 1413 el sinodo provincial de Colonia, 
bajo la presidencia del arzobispo Teodorico, 
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mandó expresamente la cclebración de dicha 
fiesta, para reprimir la audacia sacrilega de los 
husitas, que declaraban la guerra ¿las imágenes 
de Jesús y de Maria Santísima de los Dolores, 
Desde entonces se Iné generalizando, hasta que 
la estableció definitivamente el Papa Benedic- 


| tino XILI por decreto de 22 de agosto de 1725, 


Celébrase además festividad ú los Dolores de 
Nuestra Señora en el tercer Domingo de sep- 
tiembre, El emperador de Austria, Carlos VI, 
lo pidio así al Pontifice Clemente VH en 1724; 
en 20 de septiembre de 1735 lo concedió el mis- 
mo Pontífice á España, accediendo å la petición 
de Felipe V, y el Papa Pio VII lo hizo extensivo 
á la Iglesia universal, Así se obtiene un día es- 
pecialmente dedicado á la contemplación de los 
Dolores de la Virgen Santísima, ya que en el 
Viernes de Pasión se encuentra el ánimo de los 
fieles embargado por la doble consideración de 
los tormentos del Hijo y de las amarguras de la 
Madre, 

La preciosísima secuencia de la misa de los 
Dolares, Stabat Mater, Mé atribuida por algu- 
nos á San Gregorioel Magno ó a San Buenaven- 
tura; pero está fuera de duda haber sido su au- 
tor el egregio y gran Pontífice Inocencio II, 
que gobernó la Iglesia universal desde 1198 
hasta 1216, Esta magnífica secuencia, que fué 
traducida en preciosas quintillas castellanas por 
el fénix de los ingenios Lope de Vega, ha inspi- 
rado una sentida poesía, también en quintillas, 
al poeta popular moderno de España, José Zo- 
vrilla, y ha sido puesta en música por los más 
grandes ingenios, como Pergolesi y Rossini. 

Los religiosos Servitas se han esmerado en 
propagar la devoción, hermandades y cofradías 
de Nuestra Señora de los Dolores. En España 
empezaron estas cofradías en 1379, por el celo 
del Padre Lucas de Prado, misionero apostulico 
enviado por Gregorio II. Inmediatamente se 
alistaron los reyes de Aragón, Castilla, Navarra 
y Portugal. Lo mismo hicieron los emperadores 
de Austria, reyes de Polonia y duques de Tos- 
cana, Parma, Mantua, Saboya, Baviera, Sajo- 
nia, Borgoña, ete. 

Frecuentemente se representa á la Dolorosa 
atravesado su corazón por siete espadas. Dice 
Benedicto XIV: «Saxio lo atribuye ú los siete 
fundadores de la Orden de los Servitas que, en- 
tregados á la contemplación de los Dolores de 
María, los dividen en siete, de los cuales algu- 
nos constan en el Evangelio, y otros son vero- 
similes con razón y autoridad probable, Estos 
mismos siete dolores son los que reveló María 
Santísima å Santa Brígida. 


DOLORA (¿de dolo, engaño? ¿de dalor? ¿de 
Dolores, n. pr.?): E Composición poética en la 
cnal se halla unida la ligereza con el sentimien- 
to, y la concisión con la importancia filosófica, 


Y pasando ahora Á consideraciones de un 
orden más elevado, examinemos las tendencias 
de la DOLORA. 

V. Rulz AGUILERA, 


Todavía la crítica no ha determinado con 
precisión el concepto de la DOLORA, etc. 
M. DE LA REVILLA, 


= DoLora: Lit, V. CAMPOAMOR (RAMÓN DE). 


DOLORES: Geog. Part, jud. en la prov. de Ali- 
cante y audiencia territorial de Valencia, con 
nueve villas, ocho lugares, 144 caseríos y 880 
edificios y albergues asilados que forman los 17 
ayuntamientos siguientes: Albatera, Almoradi, 
Benejúzar, Callosa de Segura, Catral, Cox, Daya 
Nueva, Daya Vieja, Dolores, Formentera, Gran- 
ja de Rocamora, Guardamar, Puebla de Roca- 
mora, Rafal, Rojales, San Felipe Neri y San Ful- 
guncio; 29200 habits, Contina al N. con el par- 
tido de Elche, al E, con el mar y al 5. y O. con 
el part. de Orihuela. Sus principales desniveles 
están constituidos por la sierra de Callosa y la de 
Carrascay, que va á terminar en Guardamar, Es 
país abundante en agnas, pues por él va å des- 


embiacar el rio Segura, enyas aguas se distribu- 


yen por varias acequias. Varias carreteras enla- 
zanat Dolores con las capitales de los partidos 
vecinos, - V, con ayunt., cabeza de partido jundi- 
cial, prov. de Alicante, dise, de Orihuela: 3390 
habitantes, Sit, al S, de Elehe, en e) terreno en- 
nocido can el nombre de Pias fundaciones, con 
estación de £ e en unión de Almoradí, con este 


nombre. en el ramal de Torrevieja, de la línea ; 


directa de Alicante á Mnreia, Terreno de merta 
bastante produetivo. El clima es calido y se 
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padecen fiebres intermitentes. Las principales 
producciones son cereales, aceite, cáñamo, lino 
naranjas, otras frutas y hortalizas; seda, sosa y 
barrilla. A cuatro kilómetios de la población hay 
una laguna lamada el Hondo, que se arrienda 
para pastos en la estación «n que, careciendo de 
aguas, se alfombra de plantas á propósito para 
aquel objeto. La industria está representada por 
la cría del gusano de seda, nolivos harineros y 
de accite y iib, de jabón. Entre los editicios de 
la población sobresalen la iglesia de Nuestra 
Señora de los Dolores, el palacio del marqués 
de Rafal y los graneros del mismo edificio que 
en la guerra de la Independencia sirvieron de 
cuartel, el teatro y algunas casas de la calle de 
Labradores. La villa de Isolores es moderna. A 
principios del siglo xviir la comarca que hoy 
forma el término de aquélla era un terreno com- 
pletamente inculto, húmedo y casi siempre pan- 
tanoso, sembrado de salirornias y otras plantas 
que viven con la humedad, cuyas pestilentes 
emanaciones, producidas por la acción del sol, 
formaban un foco perenne de enfermedades que 
degeneraban en contagiosas y se extendian por 
la huerta de Orihuela, causando gran número 
de victimas. El cardenal D. Luis Belluga, enton- 
ces obispo de Cartagena, adquirió 5044 hectá- 
reas del terreno infecto y lo desecó abriendo 
canales para evitarel estancamiento de las aguas, 
y con aprobación de Felipe V edificó tres pue- 
blos, de los que era uno la villa de Dolores, eu- 
yas tierras y casas dió en enfiteusis á sus mora- 
dores, consiguiendo que el manarca otorgase 
varios privilegios å los que en clla se establecie- 
ran; era uno de ellos eximirles de quintas du- 
rante cuarenta años. El esendo de la villa es un 
corazón atravesado por si-te espadas, en fondo 
planco, con el lema Nuestra Señora de los Do- 
ores, 


= DoLorEs: Geog, V. BACTRANAO (Cuba). 


= DoLorEs: Geay. Ayunt. de la prov. de Ta- 
yabas, Luzón, Filipinas; 1700 habits. Sit. al pie 
del monte Majaijay, á la derecha de un rio que 
baja de dicho monte. 


= DoLorEs: Geog. Grupo de dos arrerifes, so- 
bre cada uno de los que hay varias isletas, Ar- 
chipiclago de las Carolinas, Micronesia, Ocea- 
nía. Hoy se llama islas Ulnrió Mackenzie y son 
las desenbiertas y llamadas de los Reyes por 
Saavedra en 1.0 de enero de 1528, á las que más 
tarde se dió los nombres de los Garbanzos y de 
Egoy. En 1731 el P. Cantova, hallándose al 
frente de la misión allí establecida, hizo una 
relación y un mapa de estas islas, y fué quien 
las denominó Dolores. 


- Dororrs: Geog. Part. de la prov. de Buenos 
Aires, República Argentina; 1984 k.? y 13505 
habitantes, En él se encuentran la cañada del 
Vecino y numerosas lagunas. La cabeza del par- 
tido es la e. de Dolores fundada por Pueyrredón 
en 1818, Tiene 6000 habits. Es estación del fe- 
rrocarril del Sur y dista de Buenos Aires cinco 
horas. El Banco de la Provincia y el Nacional 
tienen una sucursal alli. La estación Parravicint, 
del f. e. del Sur, está dentro del part, Está si- 
tuado cerca de la costa, confina al N, con el par- 
tido de Castelli, al E. con el de Tordillo, al S. E. 
con el de Monsalvo y al S.O. con el de Vecino. 
Fundóse en el mismo año que el pueblo; se des- 
pobló repetidas veces, siendo pollado en 1825. 
Como parroquia de Nuestra Señora de los Do- 
loves se labia creado en 1817; destruida por los 
indios se restableció en 1831. || Pueblo y partido 
en el dep. Chacabuco, prov. de San Luis, Repú- 
blica Argentina: el pueblo tiene unos 1200 ha- 
bitautes. I Pueblo cap. del dep. San Javier, 
prov. Córdoba, República Argentina, sit. á ori- 
Has del vío de los Sances, frente á San Pedro, 
del dep. San Alberto; 2000 habits, En la misma 
prov. de Cordoba, y en el dep. Punilla, hay 
otro pueblecillo llamado también Dolores. 


< DoLorES ó Say Sarnvaror: Geog. Villa en 
el dep. de Soriano, Rey. del Uruguay, sit. sobre 
una colina, en la orilla izq. del río San Salva 
der, 433 kms. de su desembocadura en cl Uru 
guar; 3000 habits, En sus alrededores abundan 
los úrbules frutales y las maderas de construc- 
ción, Tiene imprenta, periódicos, buenas esene- 
las, saladeros, fibricas le enrtidos, molinos y un 
muelle al que Hegan buques de poco calado, 

Tuvo origen en una reducción de indios hecha 
en 1621 por el P. Bernardo de Guzman; en 1800, 
y bajo el mando del virrey marqués de Avilés, 
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y y lon 
trasladó al lugar que hoy ocupa el cura € 
Toss Reduello,y entonces tomó el nombre de San 


Salvador. 

—-DoLores: eog. Pueblo de la prov. de Po- 
payán, en el dep. del Cauca, Colombia; está si- 
tuado sobre un cerro, dominando los ríos Quil- 
cacé y Ermita; el clima es sano, Tiene 1 438 ha- 
bitantes. I| Distrito correspondiente å la provin- 
cia del Centro,en el dep. del Tolima, Colombia; 
está en una explanada que se comunica con la 
de Alpujarra, y goza de un elima delicioso y una 
vista muy variada sobre el valle del Magdalena, 
En 1770 fué erigido en parroquia, Tiene 3771 
habits., y dista de Bogota 23 miriámetros. 

- Doors: Geog. Nombre que lleva parte 
del curso superior del río Icbolay, afl, del rio de 
Jas Salinas, que lo es del Usumacinta, dep. de 
Alta Verapaz, Guatemala, 


—-DoLorrs: Geog. Municip. del dist. Rojas, 
sección y est. Zamora, Venezuela; 3131 habitan- 
tes, distribuidos entre el pueblo cabecera y lossi- 
tios y vecindarios de Vegón, Maporal, Aguadita, 
Espinito, Agualarga, Caño Seco, Las Babas, 
Madre Vieja, San Pedro, Lagunita, Macagua y 
Aguaviva. El pueblo de Dolores, cabecera del 
municip., tiene 830 habits, 


- DoLorEs: Geo. Bahía en la costa E. de la 
península de California, Méjico, formada entre 
la punta de Dolores al S. E. y un promontorio 
roquizo, frente å la extremidad N. de la isla de 
San José. Deriva su nombre de una antigua mi- 
sión de Padres Jesuitas, sit. à corta distancia 
hacia el interior. || Pueblo y sección municipal 
de la municipalidad de Guadalupe y Calvo, dis- 
trito de Andrés del Rio, est, de Chihuahua, 
Méjico. 

-= Dor.orrs: Geog, Centro salitrero del dep. de 
Pisagua, Chile, al E, de la ciudad y puerto de 
su nombre, Alli tuvo lugar el 19 de noviembre 
de 1879 una ruda batalla entre el ejército chile- 
no y los del Perú y Bolivia, coligados, 


— DOLORES DE SANTIAGO: Geog, Población de 
la gobernación del Chaco, Rep. Argentina. Como 
muchas otras poblaciones del Chaco, ya no 
existe. 


- DoLorrs Hipar.6o: Geog. Municip. y part. 
del est. de Guanajuato, Méjico; 45842 habits, 
distribuidos en la e. de Dolores Hidalgo, 12 
haciendas y 177 ranchos. I| ©. cabecera de la 
nunicip. y part. de su nombre, est. de Guana- 
juato, Méjico, sit. cerea del río de la Laja, al 
E. N. E, de Guanajuato; 7220 habits. (9000 se- 
gún don Guadalupe Romero), Tiene 78 calles, 
una buena plaza, tres plazuelas, algunas casas 
de dos pisos, enatro mesones y muchas huertas, 
Dentro de su municipio se encuentran el mine- 
ral de San Antón y otros muchos criaderos de 
plata, algunos de cinabrio y pocos de plomo, 
poro casi ninguno se explota en la actualidad, 
La sierra es muy propia para el cultivo de la 
viña; pero se hace poco vino y no de la mejar 
clase. Hay murhas alfarerías y algunas fábricas 
de ladrillo y enrtidos, y se hacen tejidos ordina- 
rios de lana, La iglesia parroquial es magnilica 
en el interior; su exterior está decorado con mua 
regular portada y dos hermosas torres, enya 
construcción terminó á mediados del pasado si- 
glo. El terreno donde está sit. la villa era antes 
de la conquista un lugar erial y despoblada, 
Debió su fundación, á fines del siglo xvi, å los 
esfuerzos que hicieron los virreyes don Martín 
Enríquez y don Luis de Velaseo para reunir 4 
los indios en congregaciones, Estuvo sujeta al 
curato de San Miguel el Grande con el nombre 
de Congregación de Nuestra Señora de los Do- 
lores, En 1717 fué erigida en quehlo. En Dolo- 
res, en 16 de septiembre de 1810, resauó el pri- 
mer grito de la Independencia mejicana, gracias 
al eclebre enra Hidalgo, envo nombre conserva 
la einda, que le debe las muchas viñas que ro- 
dean la población, las colmenas, las alfarerias, 
las fih, de ladrillo y de curtidos. El 8,9 Con- 
greso Constitucional mamilo erigir nna estatua 
de bronce al eura Hidalgo, que debería colo- 
carse en la plaza de la ciudad. 


= Doors Taxent: fícog. Pueblo de la ju- 
tisdliccion de la Libertad, dep. del Petén, Gua- 
temala; 450 habits, Cultivo de granos, En los 
alrededores du este pueblo, que se halla al SE, 
de Flores y del lago Petén, se encuentran nu- 
Merosas ruinas, divididas en dos grupos, å los 
que los indigenas llaman Irtuts é Ireum, 


¡ se conoce con el nombre de La Piedad, å los que 


DOLO 


- Dororres Xraxcné: Geog. Municipalidad 
del partido de Champotón, est. de Campeche, 
Méjico. Este municip. y el que forman los pue- 
blos de Concepción, San Antonio, Santa Clara 
Couhucas, San Román Yasché, Chan Laguna, 
Xbovil y Tancachacal, que volvieron al dominio 
de Mejico en virtud del tratado eclebrado con 
Guatemala el 17 de octubre de 1883, componen 


una población de 6370 habits. El pueblo de Do- ; 


lores Xtanelié se halla sit. å 160 kms, al S, E. 
de la e. de Campeche. 


DOLORIDO, DA (de dulor): adj. Que padece ó 
siente dolor, 


Levántenme, dijo con voz doliente el DOLO- 
RIVO Sancho. 


CERVANTES. 


Reciba usted muy afectuosas expresiones del 
DOLORIDO, ete. 
JOVELLANOS, 


- DoLortro: Aypenado, afligido, desconsola- 
do, lleno de dolor y de angustia. 


... es anejo y concerniente (al caballero) 
favorecerá toda suerte de mujeres, en especial 
å las duchas viudas, menoscabadas y DOLORI- 
DAS, ete. 

CERVANTES, 
- DoLor1DO: ant. Dor.onoso, 
¿Quién enjugará piadoso 
Mis lágrimas DOLORIDAS? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- DororIpo: m. Pariente del difunto, que 
hace el duelo en el entierro ú recibe los púsames 
en casa. 


DOLORÍO: m. ant. DoLor. 
DOLORIOSO, SA: adj. ant. DoLonoso. 


Estaba nuestro obispo fatigado de un corri- 
miento tan DOLORIOSU en el ojo izquierdo, que 
visitándole los médicos... determinaron sacár- 
sele... llegando á tan DOLORIOSA ejeención 
conio sacarle el ojo á pedazos. 

DIEGO DE COLMENARES. 


DOLOROSA: f. Imagen de Maria Santísima 
en la acción de dolerse por la muerte de Cristo, 
nuestro bien. 


e ¿los pies de la DoLOROSA ardía nna jám- 
para de plata, ete, 
FERNÁN CABALLERO. 


= DoLorosa (La): Bellas Artes. Las sublimes 
estrofas del himno que se conoce con el nombre 
del Stabat Mater, han inspirado á los artistas 
cuadros notahles que representan å la Santísima 
Virgen al pie de la cruz acongojada por la muer- 
te de su divino Hijo. No debe confundirse este 
asunto con el Entierro de Cristo ni con el que 


dedicaremos artículos especiales por ser distinta 
la escena que en ellos se ligura, Desde el siglo xv 
abundan las representaciones iconográficas dela 
Madre de los Dolores, especialmente en España, 
siendo de notar el carácter realista que domina 
en casi todas ellas, como puede verse en las es- 
culturas de Becerra, Montáñez, Gregorio Her- 
nández, Cano, Alonso de Mena y Vergara; en los 
cuadros de Murillo, el divino Morales, Espinosa, 
Ribaita, Bayeu y otros muchos que se conservan 
en las iglesias de la peninsula. De artistas ex- 
tranjeros deben mencionarse cono obras emi- 
nentes las de Mostaert, en Harlem; Memling, 
en Turin; Lucas Cranach y Carlos Dolci, en Vie- 
na: Solimena, en Dresde; Alberto Durero, en 
Amberes; Cambiasso, en Genova, y Felipe de 
Champagne, en Dijón. También abundan las 
estampas grabadas sobre dilmjos de maestros 
ilustres, tales como Rihera, Tiziano, Maratta, 
Lebrún, ete. En nuestra época Oberveck y Pan! 
Delaroche han legado hasta la meta del senti- 
miento y Ja expresión con sus composiciones, 
especialmente éste último, cuya obra, que hoy 
pertenece al Museo de Lieja, es una verdadera 
maravilla. Asimismo el eclebre escultor Praneós 
Carpeaux, À pesar de sus tendencias naturalis- 
tas, presento en el Salón de 1570 un busto que 
Hamo con justicia la atención de los eritiras, En 


el Museo del Prado sólo existen una Volorosa, 
de Camarón (núm, 6663, otra de Murillo ($06, 
y otra de Morales ($48), 

La PDiafuroxr, — Cuadro de Tiziano, Museo de 
Madrid, número 468, Media tenra de tnuaño 
natural, pintura sobre pizarra, La Santísima 
Virgen está represontada de perfil, con las ma- 


. . . .. l 
. nos unidas y en actitud de profunda meditación. . 


DOLL 815 


En su hermoso rostro se ve almirablemente ex- 
presado el sentimiento que la embarga, sin ges- 
tos exagerados ni convencionales. Es pura y 
sencillamente una madre afligida éinconsolable; 
pero el genio del artista ha sabido encontrar la 
nota del dolor sublime, y el espectador se siente 
inpresionado ante aquella figura, Al coutem- 
plarla se comprende perfectamente la afirmación 
de Ridolfi (ide de Tiziano) de que esta obra 
despertó muy piadosos afectos en el corazón del 
Enmperador Carlos V, para cuyo oratorio fué 
ejecutada. Poco diremos respecto al colorido, 
pues tratándose de Tiziano es inútil elogiar la 
inimitable maestría con que están pintados el 
manto azul, la túnica morada y la toca de lino 
que enbre la cabeza de la Madre de Jesús, la 
tonalidad vigorosa de los mismos y la armonía 
que los funde en un solo efecto, 


DOLOROSAMENTE: adv, m, Con dolor, 


= DOLOROSAMESTE: Lamentablemente, last1- 
mosamente, 


Desde su solana echó David los ojos å Ber- 
sabé, y se perdió DOLOROSA MENTE. 
P. Fr. Juan MÁRQUEZ. 


DOLOROSO, SA (del lat. dolorósus): adj. 
Lamentable, lastimoso y que mueve á compa- 
sión. 

s.e, Acordaron (el cura y el harbero) de saber 
quién era el triste tan extremado en la voz 
como DOLOROSO en los gemidos, etc. 

CERVANTES, 

¿No es cosa DOLOROSA que esté por fundar 

todavía la primera cátedra? ete. 
JOVELLAXOS. 


- Donoroso: Dícese de lo que causa dolor. 


Se les llenaba el cnerpo y la cara de verru- 
gas grandes, blandas y VOLOROSAS, 
QUINTANA. 


DOLOSAMENTE: adv. m. Con dolo, 


El que hace lo que el juezle manda, es visto 
no obrar DOLOSAMENTE, porque le incumbe 
precisa necesidad y obligación de obedecer, 

P. Fr. Juas MÁRQUEZ. 


DOLOSO, SA (del lat. dolósus): adj. Enga- 
ñoso, fraudulento, 


Que se fiaran al DOLOSO leño, 
Cuatro dedos distantes de la muerte, 
O siete acaso, si la tabla es gruesa. 

José PELLICER. 
... COM DOLOSO 
Sortilegio en tu prisión 
Entró un tercer corazón: ete. 
ESPRONCEDA, 


DOLZ (Jia): Biog. Escritor español. Flore- 
ció á fines del siglo xv. N. en Castellar (Teruel), 
Obtuvo el grado de maestro en Filosofía, que 
enseñó en París, donde también fué rector del 
Colegio Lexoniense, habiendo hecho sus estu- 
dios en Francia por los años de 1480. Publicó: 
Tractatus de Syllogismis (Paris, 1511, en fol.). 
Este escrito se buscó en Francia en dicho tiem- 
po. Disertaliones super primum tractatum Sum- 
mulurium;, cum nonnulis suorum terminorum 
intellectionitas, Ad D. Francisem Fernández, 
Equitem Dæeauratum, Remi Aragonie Mode- 
ratorem (Paris, 1512, en fol.). Estas ilas obras 
se citan impresas con el siguiente título y dife- 
rente edición: De Sylloyismis, el Disputationes 
Semmularam (París, 1518, en 8, mayor). Cu- 
nalula omnium fere Licentieram, abra curiosa, 
impresa en Montalbán de Francia en 1518, en 
8. mayor, 

DOLZOR: m. ant. DULZOR. 


DOLL (FEDERICO GUILLERMO): Biag. Eseul- 
tor alemán. N. en Hildburghausen en 1750. 
M. en Gotha el 30 de marzo de 1816, Protegido 
por el duque Ernesto de Gotha ¡mo recibir, en 
Paris, las lecciones de Meudon (1770), y mar- 
ehar luego á Roma, donde conoció i Winkel- 
mann, que le cobró nmeho afecto. De regroso 
en Alemania mó normado inspector de Bellas 


Artes y de la Galería de los Antiguos, en el dn- 


cado de Sajonia Coburgo Gotha. También diri- 
gió una escuela de artistas, que en sn tiempo 
adquirió fecundo desarrollo, De sus obras mere- 
ven espertal recuerdo las siemientes: el monn- 
mento consagrado à Winkelmann, en el Pan- 
teón de Roma; los bujus relicres de Dessau; un 
grupo elevado en Lunchurg y que representa 
La Fe, La Caridud y La Esperanza; el monn- 
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mento dedicado å Keplero en Ratisbona, y elde 
Leibnitz en Hannover. 


DOLLAR (del inyléseolar): m. Numis. Nombre 
inglis de origen germánico, como el dudorescan- 
dinavo y el daelder llamenco, derivado de la raiz 
Zhal, que se dió en los Estados Unidos de la Amé- 
rica del Norte á la unidad de cuenta y moneta- 
ria electiva, establecida por la ley de 2 de abril 
de 1792, ordenindose que fuera de plata, ente- 
ramente igual al dollar (peso-luro) hispano-aie- 
ricano, á la ley de 892 milésimos y peso de 416 
granos ingleses (26,95 gramos), cada uno dividi- 
do en cien centavos, lahrándose además å este 
respecto las fracciones de medio dollar, !/; (dime) 
y Mw de dollar; en 18 de encro de 1837 la ley 


Dollar 


subió y se conserva á 900 milésimos, rebaján- 
dose el peso á 4124 granos (26,73 gramos) y en 
3 de marzo de 1849 se creó el dollar de oro: su 
signo representativo es la cifra $, reminiscencia 
de la marca 8 R de los duros españoles que sir- 
vieron de tipo á esta moneda. El articulo décimo 
del proyceto de 1792 determinaba que uno de 
los lados del dollar ostentara el busto del pre- 
sidente de la Confederación, con la inicial de su 
nombre propio y el apellido en todas sus letras; 
pero, aprobado por el Senado, fué rudamente 
combatido en la Cámara de los Representantes, 
que obtuvieron la modificación de este articulo 
estableciendo que se pondría una cabeza ideal 
de la Libertad, en vez del busto del presidente: 
hasta 1794 no empezó la acuñación de moneda, 
mas el entusiasmo por el fundador de la Repú- 
blica era tal, que los primeros dollars, aunque 
ajustados á lo acordado por la Cámara, ofrecen 
en Jos bustos de la Libertad los retratos de Wás- 
hington joven y de su mujer. En 1837 este tipo 
se trocó por la figura de la Libertad sentada, 
teniendo al lado el escudo de armas de la C'on- 
federación; el lado opuesto estuvo siempre ocu- 
pado por un águila con las alas extendidas, 

También en Inglaterra se reacuñaron en 1804 
duros españoles sin someterlos á nueva fundi- 
ción, dándoles el nombre de dollar de Banco y 
el valor de cinco shillings, 

En Sierra-Leona la unidad de cuenta y mone- 
taria efectiva es el dollar de plata á ley de 819 
milésimos, peso de 26,20 gramos y valor de diez 
macutas, equivalente á 4 pesetas y 75 céntimos 
de nuestra moneda, 


DOLLART ó DOLLARD: Geog. Golfo del Mar 
del Norte, sit. entre el Hannover, de Prusia, y 
la prov. de Groninga, de Holanda. Se interna 
unos 40 kms. y su anchura es de unos 10 kiló- 
metros, Desaguan en él los rios Ems y el Aa, 
perteneciente el primero al Hannover, y ria- 
chuelo el segundo de la prov. de Groninga. Se 


formó en 1277, después de una inundación te- 


rrible que anegò la e. de Tormn y cincuenta 
aldeas, A partir del siglo xvi se ha ido estre- 
chando por efecto de los arrastres del fango, y 


enatro diques construidos nno delante de otro ` 


en la costa de Groninga muestran el terreno 
que se ha ganado al mar, y de día en día se 


avanza más eu este trabajo, ensanchando asi el. 


territorio agricola de Groninga. 


DOLLFUS (Areusta!: Diog. Ingeniero francés, 
N. en 1840. M, en 1869, Su padre, que cra co- 
merciante, le envió i Paris, donde ¡la edad de 
veinte años ingresó Augusto en la Escurla de Mi- 
has. Cuatro años después salió de la escuela con 
el número mo de su promoción y terminada va 
fu carrera de ingeniero, En el mes de ovtubre de 
1564 fué agregado como geolego à una cemi- 
sión científica enviada á Méjico; de alli pasó en 
1866 á la América central y regresó á Francia á 


DOMA 


principios del año 1867. Dedicóse entonces á 
escribir la obra que el Ministro de Instrucción 
Pública le había encargado sobre la geología de 
la América central, terminando su trabajo en 
1868 y recibiendo por él la cruz de la Legión de 
Honor. Por aquella época sintió los primeros 
síntomas de una enfermedad del corazón, que 
había contraído en Méjico, que hizo rápidos 
progresos y que le arrebató á la ciencia cuando 
no contaba más que veintinueve años de edad, 
Dió Dollfus pruebas de una inteligencia privi- 
legiada y escribió, además de un gran número 
de Memorias sobre puntos geológicos y palecon- 
tológicos, las dos obras siguientes: Protogea. gu- 
lica; La fomaliinmarridiana del Cabo dela Here 
i (1863), y Fiaje geológico por las Repúblicas de 
Guatemala y del Kalra- 
dor (1869). 


DOLLOND (JUAN): 
Bioy. Célebre óptico in- 
glés. N. en Spitalíiclds el 
10 de junio de 1706. M. 
en 30 de noviembre de 
1761. Aquirió conoci- 
mientos extensos en to- 
das las ramas de las Ma- 
temáticas; se consagró 
particularmente al estu- 
dio de la Optica y la As- 
tronomía; estudió tam- 
bién la Anatomia, el 
griego y el latín, y hacia 
1752 se dedicó á la fa- 
bricación de instrumentos de Optica, Trató de 
perfeccionar la combinación de las oculares de 
los telescopios refractores, y, habiendo sido co- 
ronados por el mejor éxito sus ensayos del sis- 
tema de los cuatro oculares, dió un paso más y 
fabricó un telescopio con cinco de aquéllos, Tam- 
bién perfeccionó de modo muy útil el micrómetro 
de Savery, usando un solo cristal cortado en dos 
partes iguales, de las cuales una se movía late- 
ralmente á la otra, en vez de los dos oculares 
enteros empleados por Savery y Bouguer. Este 
progreso fué tanto más útil, enanto que desde 
entonces pudo aplicarse con ventaja el mieró- 
metro al telescopio reflector. Descubrió «la di- 
ferencia en la dispersión de los colores de la luz, 
curando los rayos medios son igualmente refrac- 
tados por diferentes medios,» y concluyó de esto 
que los objetivos de los telescopios reflractores 
podían ser construidos de tal suerte que las imá- 
genes por ellos formadas no fuesen afectadas por 
la diferencia de refrangibilidad de los rayos de 
luz. Aplicando el nuevo principio de Optica que 
acababa de establecer, pudo Dollond ficilmente 
fabricar objetivos en los que estaba corregida 
la diferencia de refrangibilidad de los rayos lu- 
minosos. Estos objetivos recibieron luego el 
nombre de «cromáticos, Dollond murió poco des- 
pués de haber sido nombrado óptico del rey, Es- 
cribió varias Memorias que se publicaron en las 
Transacciones filosóficas. 


DOLLOVA: Gcog. Municipio de la Croacia- 
Eslavonia, Austria-Hungría; 6500 habitantes, 
Perteneció antes á los confines militares, y está 
al E. de Panesova en el centro de la Hanura 
arenosa de Bieloberdo. 


DOMA: f. Domadura de potros. 


- Doma: Geog. Uno de los territorios Fellatah 
del Swlin, Africa; sit. en la orilla izquierda del 
Binué, afluente por la izquierda del Kuara ó 
Niger. La e. principal se lama también Doma, 
Tos otros lugares son: Darroro, que se halla mis 
al N.; y Dagbo y Rogan Koto, sit. á orillas del 
Binué. 

DOMABLE (del latin domibilis ): adj. Que 
puede domarse, Dicese, por lo común, de los 
aninniles, 

! Con ser tan grande auimal el eahallo) y tan 
feroz y lan orgullosa, es tan DOMABLE, y tan 
| manso á las veces como nna aveja, 
Fi Lets pe GRANADA. 


Con la ventaja de su artificio venció fel 
artífice) la dureza no DoMABLE del sujeto dn- 
ro, eto, 

Pr. 


DOMADOR, RA (del lit. domáltor): m. y 
Persona que doma animales, 


Tis pr Lrón. 


El voxabeor vencido, la dureza tierna, 
Fr. Horrexsto PARAVICINO, 


DOMA 


Comenzando á formar en él un glorioso de- 
fensor de la Iglesia, Y DOMADOR de los mons- 
truos que eontra ella aborto el abismo en estos 
últimos tiempos. 

P. BERNARDO SarroLo, 
DOMADURA: f. Acción, ó efecto, de ¡lomar. 


DOMAIQUIA: Gcug, V. en el ayunt, de Zuya, 
p.j. de Vitoria, prov. de Alava; 38 edifs. 

DOMANIO (del b, lat. domānium; del latín 
dominicum, dominio, propiedad): m, ant. Patri- 
monio privado y partieular de un principe. 


DOMAR (del lat. domáref): a. Sujetar, aman- 
sar y hacer dócil al animal á fuerza de ejercicio 
y enseñanza. 

¿No pueden DOMARSE los animales sin la 
fuerza y el temor? 
SAAVEDRA FAJARDO. 


. No fué este Iérenles el hijo de Anfitrión, 
sino el Libio, de quien se dice que voxó los 
monstruos, ete, 

MANANA. 
- Doman: fig. Sujetar, reprimir. 
e nos ha de mirar (Motezuma) con mayor 
asombro, DOMADOS los tlasculiecas, que son 


los valientes de su tierra, eto, 
SoLÍS, 


Ni hay quien DOME sus afectos 
Sin virtud muy confirmada. 
ÁTONSO DE BARROS. 


Será efecto de mi no DOMADA soberbia, ete. 
VALERA. 


DOMARD (José Fraxcisco): Biog. Célebre 
grabador de medallas francés. N. en Paris en 
1792. M. en la misma ciudad en 1858, Fué 
discipulo de la Escuela de Bellas Artes, y en 1810 
se presentó á oposiciones para cl gran premio de 
Roma en la sección del grabado en medallas y 
piedras finas. Frecuentó los estudios de Jouflroy 
y de Cartelier. Desde 1824 al 1833 envió al 
Salón varias piedras grabadas que le dieron 
una gran reputación, y alennas medallas de mé- 
rito con la efigie de grandes hombres franceses 
y dle altos personajes, Su talento, que reunía la 
gracia al vigor, anunciaba un verdadero tempe- 
ramento artístico y una saliente personalidad, 
En la Exposición de 1827 obtuvo una medalla 
de oro. Los tipos de las monedas con la efigie 
de Luis Felipe, grabados por Domard, son 
verdaderas olras maestras comparables con lo 
mejor que ha producido el arte monetario. Es 
muy de sentir que este artista no produjera más; 
sus obras son pocas en número, pero encambio 
todas son admirables. Hombre de pocas necesi- 
dades, no trabajaba sino cuando se sentía ins- 
pirado. Entre sus obras más notables, que se 
conservan cuidadosamente en las coleciones, se 
citan un Fauno, La Inocencia, Ulises reconocido 
por su perro y un retrato del duque de Berry. 
Entre sus medallas: la Batalla de Narvarino, 
Arco de triunfo de la Estrella; Enseñanza mu- 
tua: Restablecimiento de la estatua de Napo- 
león 1 sobre la columna Vendóme en 1832; Na- 
cimiento del conde de París; Mercurio; gran me- 
dalla encargada en 1851 por el gobierno inglés 
para la Exposición Universal de Londres, etec- 
tera, etc. 

DOMARS: m. pl. Emog.. Tribu brahui, esta- 
blecida en las fronteras del Afganistin y del 
3eluehistán, en la cordillera del Zargán, que se 
extiende por el cantón beluche de Chal y el af- 
gano de Pichin, y cuyo pico culminante, llama- 
do Tskatu, tiene 3300 m. de alt, Son el terror 
del país vecino; viven de la rapiña y el merodeo, 
y extienden sus correrías hasta los valles del 
Argandab y del Helmend. Están diseminados 
en pequeños caseríos, y aun á veces tienen por 
único abrigo las muchas cavernas de la monta- 
ha, próximas å terrenos á propósito para apacen- 
tar sus ganados, En invierno descienden al valle 
de Chal, en los alrededores de Kvata ó (ettah, 
en donde permanecen durante esta estación bajo 
tiendas hechas con pieles, Cultivan sólo las le- 
eumbres y los granos indispensables para su ali- 
mentación, la que completan con los productos 
de sus rebaños: leche, manteca, carne y una es- 
perie de queso, Son musulmanes, y primitivas 
sis costumbres, En ciertas ¿pocas del año se jun- 
tan mozos y doncellas con toda libertad y por 
breve tiempo, sin Negar å convertir la unión en 
matrimonio, y á esta costumbre se atribuye el 
gran incremento numérico de esta tribu. Acaso 
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su origen sea el mismo que el de los doms ó dums 
ne residen en toda la región himalaya del In- 
ostán, desde Dardistán hasta el Assam. 


DOMART-EN-PONTHIEU: Geog. Cantón del dis- 
trito de Doulléns, dep. del Somme, Francia; 22 
municipios y 1500 habits. 


pomas (Doxato): Bioy. Marino español. Vi- 
vió en el siglo XY111 y alcanzó el empleo de jefe 
de escuadra de galeras. Sirvió å su costa como 
aventurero sin plaza en la galera Santa Ana 
desde 1691 á 1695, y en las galeras de Sicilia, y 
en el mismo concepto, de 1997 á 1698, En este 
último año sentó plaza de soldado, pero en 1709 
recobró su condición de aventurero, sirviendo en 
las galeras de Sicilia como gobernador de algu- 
nas de éstas. En 1710, con la galera Conceprión 

otra más, y como gobernador de la primera, 
fué á Portolongo, y en 1711 regresó á España. 
En esta primera época de su vida se contó entre 
los que obligaron A los franceses á retirarse de 
las aguas de Alicante (1691): socorrió con otros 
(1692) á Orán; ayndo á la conducción de los ter- 
cios de Granada desde Málaga á Barcelona; se 
halló en una de las galeras que se vieron sitiadas 
por los enemigos en los Alfaques de Tortosa, al 
conducir (1694) de Barcelona á Cartagena los 
referidos tercios; fué uno de los que socorrieron á 
Ceuta, sitiada por los moros (noviembre de 1694); 
figuró entro los que apresaron (25 de junio de 
1696) veintidós embarcaciones fondeadas en Bi- 
gut, cargadas de viveres para el ejército lrancés, 
y confirmó su reputación «de valiente y prác- 
tico marino en otros sucesos. En los primeros 
años del siglo xv111 llevó diferentes socorros á 
la plaza de Gaeta, que se hallaba sitiada; navegó 
por las aguas de Mesina, á donde condujo dos 
tartanas por él apresadas, y que habían salio 
de Vixoles cargadas de trigo (1709), y por sns 
buenos servicios obtuvo el grada de capitán de 
la infanteria española que le concedió el duque 
de Ubeda. En una certificación dada en Cartage- 
na á 2 de septiembae de 1711, se decía: «Asi en 
lo que mira á conducciones de convoyes con gé- 
neros para el abasto de aquella plaza (Mesina), 
como en hostilizar á los enemigos, hizo conocer 
siempre su acertada conducta.» Domas, ya en 
España, continuo su servicio en Ja escuadra del 
general Andrés de Pez, con la que concurrió al 
sitio de Barcelona y á varios encuentros con bu- 
ques de los enemigos y las baterías de la costa, 
Con la escuadra de Pedro de los Rios marchó á 
la reconquista de Mallorca, y en premio á su 
mérito recibió el nombramiento de capitán de 
la galera San Miguel (8 de junio de 1715), con 
la cual formó parte de la escuadra del marqués 
de Mary, que emprendió la reconquista de Cer- 
deña (1717), volviendo después á Barcelona. En 
1718 fué á la reconquista de Sicilia é intervino 
en el desembarco de las tropas, toma de las pla- 
zas de Palermo y Mesina y combate naval con 
los ingleses. En 1720 trabajó en las operaciones 
necesarias para terminar el sitio que los moros 
tenían puesto á Centa; sostuvo en aquel tiempo 
y en días posteriores diversos combates con bu- 
ques berberiscos, y condujo å Cartagena ocho 
Presas. Siguió navegando en el Mediterráneo y 
por las costas de Francia é Italia, y en 12 de 
noviembre de 1738 ascendió á jefe de escnadra 
de galeras. Mandó divisiones de éstas, y fué des- 
tinado á diversos puntos del Mediterráneo y 
últimamente á las costas de Francia, En enero 
de 1744 el almirante inglés Mathews, con una 
escuadra, bloqueó las costas de Provenza y des- 
tacó una división de navíos à las órdenes del co- 
modoro Norris, que batió y quemó en San Tro- 


pez las ciuco galeras Patrona, San Felipe, Sole- . 


dad, Santa Teresa y San Jenaro, que mandaba 
Domas, después de haberse defendido los espa- 
ñoles con tesón y bizarria, guarcciéndose en la 
costa, que muchos tomaron nado. Pasó Domas 
con las tripulaciones de sn mando à Tolón, y de 
alli å Cartagena, donde se juzgó su conducta 
sobre el suceso referido ante un consejo de 
guerra; Domas fué absuelto y prosiguio sus ser- 
vicios, hasta qne por Real orden de 28 de no. 
viembre de 1748 se suprimió el cuerpo de galeras, 
Cuando esto aranteció, el Capitan General conde 
de Femán Núñez, y el jefe de la esenadra don 
Donato Domas, eran los únicos oficiales genera 
los que existian en el cuerpo de galeras, y pasa- 
ron al general de la Armada con los iuismos 
empleos, antigiiedad y goces qne disfruralin. 
Simió Domas asignado al departamento de 
Cartagena, y seguramente debio morir poco 
Tomo VI 
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tiempo después, pues ya no figuró su nombre en 
ningún acontecimiento notable, 

-= Domas Y VALLE (Jost); Biog. Marino es- 
pañol, jefe de escuadra. N. en Cartagena hacia 
1717, M. en Guatemala el 9 de octubre de 1803, 
Entró á servir de soldado aventajado en los ba- 
tallones de galeras el 13 de mayo de 1737, y era 
jele de escuadra el 2 de noviembre de 1743; si- 
guió los destinos que ofreció la carrera; hizo 
veintidós campañas en la escuadra de galeras 
sobre las costas de Cataluña, Andalucía y Es- 
trecho de Gibraltar; estuvo en Italia y llevó 
caudales á Orán. Antes, hallindose el año 1739 
sobre la costa de Malaga, embarcado en la gale- 
ra San Jenaro, en unión de otra, y ambas al 
mando del marqués de Los Camachos, contribu- 
yó å la captura de cuatro fragatas mercantes 
inglesas, una de ellas armada con dieciocho caño- 
nes, después de tres horas de combate. En el año 
siguiente, á las órdenes del citado marqués, 
hizo prisionero un pingue corsario mahonés con 
95 hombres de tripulación, que rindió á las scis 
horas de combate, y ayudó á recobrar dos sactias 
catalanas que el día antes había apresado el mis- 
mo pingue. También concurrió, á la vista del 
Cabo Sicié, al apresamiento de un jabeque de la 
Regencia de Argel, regido por un renegado, con 
180 moros, que esperaban un convoy que había 
salido de Barcelona, Hallándose en Saint-Tropez, 
en la costa de Francia, con una escuadra de cin- 
co galeras, se vió atacado por los navíos ingleses 
de la armada del almirante Mathews: los enemi- 
gos incendiaron aquéllas, y Domas, que salvó á 
nado, recibió dos heridas, una en la cabeza y 
otra en un brazo, perdiendo, por consiguiente, 
todo su equipaje. Después se embarcó en el navio 
San Felipe, con el que hizo un corso en el Ocea- 
no y Mediterráneo, transportó á Mallorca al 
obispo y Capitán Géneral de aquella isla, y con- 
dujo caudales y tropas á Orán, Luego salió para 
Cadiz en el navío San Fernando, conduciendo 
pertrechos de guerra, y habiendo sido desarma- 
do este buque, volvió al navío San Felipe, con 
el que practicó alemnos cruceros sobie el Cabo 
Espartel. Desde Cádiz marcho en el navio Amé- 
rica para Ferrol. En este departamento se em- 
barcó en el navío Serio, que debía unirse sobre 
las islas Cuervo y Flores á los nombrados Cas- 
tilla y Maguánimo, para esperar al titulado 
<Lsia, que venia de America con caudales, y re 
gresó á Ferrol terminada esta comisión. Con el 
navio Serio hizo dos salidas desde Ferrol para 
cruzar sobre las costas de Cantabria. Volvió á 
embarcar en el navio Oriente, y más tarde trans- 
bordó al nombrado Gallardo, uno de los de la 
escuadra del jefe don Francisco Lastamá, con la 
que asistió á una campaña en las islas Terccras, 
y regresó á Ferrol. Después se le confirió el 
mando de la urca Bizarra, de porte de cuarenta 
cañones, con la que condujo desde Ferrol á La 
Guayra el nuevo batallón de Santa Fe, y luego 
pasó á la Habana. Desembarcó en Cádiz á los 
ciento catorce dias de navegación muy penosa, 
en la que cayeron tres rayos en la urea, desar- 
bolindola de todos sus palos, Restablecido de 
sus coutusiones, se le confio el mando de la fra- 
gata Soledad, con la que dió la vela para las 
islas Terceras å esperar las embarcaciones qne 
venían de Manila, å las que con sus acertadas 
disposiciones libró de los argelinos. Durante la 
guerra de 1778 á 1780 con la Gran Bretaña, 
mandó Domas el navio Asis, de setenta y cuatro 
cañones, y no obstante los muchos cruceros que 
tenían establecidos los enemigos legó á Vera- 
eruz, y alli recibió cinco millones y medio de 
pesos fuertes para el rev, los que entregó en la 
Habana å pesar de la vigilancia del almirante 
Rodney, que con su escuadra le esperaba en la 
Sonda de la Tortuga, con positiva noticia de su 
derrota y de las embarcaciones que el español 
convoyaba en tan importante comisión. De la 
Habana salió para el Gnarico conduciendo nn 
batallón del regimiento de la Corona, Después 
asistió con la escradra del general Solano à la 
toma de la importante plaza de Panzacola, y se 
restitayó á España en el navio dstuto, Consta 
que este general se halló en el bloqueo de Gi- 
braltar; que prestó servicio, siendo subalterno, 
más de diecisiete años en das brigadas de artille- 
ría de marina, y otros siete de ayudante mavor 
general del departamento de Ferrol; que fuvorho 
años gobernador de Panamá y diez gobernador y 
Capitin General del reino de Goatemala y pre- 
sidente de su Real Audiencia, en donde ocurrió 
su fallecimiento, 
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DOMAT ó DAUMAT (JUAN): Biog. Juriscon- 
sulto francés, N, en Clermont (Auvernia) el 30 
de noviembre de 1625, M. en París el 14 de 
marzo de 1696, Hizo sus estudios en Paris; fué 
amigo de Pascal; cultivó, como éste, con parti- 
cular amor, las Matemáticas, y con él realizó 
experiencias sobre el peso del aire. Abogado del 
rey en el juzgado presidial de Clermont, des- 
empeñó las funciones de este cargo durante 
treinta años, dando muestras de energía y de 
inteligencia. Sus conclusiones, excepción hecha 
de tres ó cuatro casos, fueron siempre admiti- 
das. Encargado de perseguir los abusos de anto- 
ridad cometidos por la nobleza, cumplió esta 
misión despreciando las amenazas de varios no- 
bles y los peligros que corrió su vida en algunas 
tentativas de asesinato, Damat fué siempre ene- 
migo de los Jesuitas, y habiendo marchado á 
Paris en 1681, fijó definitivamente su residencia 
en aquella capital y consagró los últimos años 
de su vidaá la composición desu principal obra, 
Las leyes civiles en su orden nalural (1694, 3 vo- 
lúmenes en 4,0), El Derecho público, que sirve 
de continuación d Las leyes civiles, se imprimió 
después de la muerte de Domat. Victor Cousin, 
D'Aguesseau, Boileau y otros ilustres pensadores 
elogian sin medida la citada ubra de Domat. 
Boileau le llama «el restaurador de la razón en 
la Jurisprudencia,» y D'Aguesseau dice: «Nadie 
ha profundizado mejor que este autor el verda- 
dero principio de las leyes, nilo ha explicado de 
una manera más digna de un filósofo, de un ju- 
risconsulto y de un cristiano. Después de haber- 
se elevado hasta el primer principio y descendi- 
do hasta las últimas consecuencias, las desarrolla 
en un orden casi geométrico, Es el plan general 
de la sociedad civil mejor ordenado que ha exis- 
tido en todos los tiempos. » 


DOMAYO: Reog. Punta en la costa de la ría de 
Vigo, prov, de Pontevedra, Es un frontón escar- 
pado y negruzco, cerca de un seno, en enya me- 
diania está el arenal de Domayo. En la extremi- 
dad occidental de éste desagua el río Seco, y en 
su margen se halla la parroquia de San Pedro 
de Domayo, El frontón escarpado de Domayo es 
una derivación de la sierra del mismo nombre, 
å cuyo pico más elevado llaman Faro de Doma- 
yo y también monte Jaján. Su altura aproxi- 
mada sobre el nivel del mar es de 647 metros. |] 
V. Sax Peno mE Domayo, 


DOMBASI: Ceog. Nombre indigena del Zam- 
beze, gran rio de Africa (V. ZAMBEZE) 


DOMBASLE (CRISTÓBAL JOSÉ ALEJANDRO): 
Biog. Célebre agrónomo francés. N. en Nancy 
el 16 de febrero de 1777. M. el 26 de diciembre 
de 1843. Se dedicó al estudio de las Ciencias eco- 
nómicas. En Moutplaisir sufrió muchas pérdidas 
y contrariedades, en una grandiosa empresa 
agricola, lo cual hizo temer que abandonara su 
carrera agronómica: pero por aquella época, en 
septiembre de 1822, le ofrecieron la dirección de 
la granja modelo de Roville, La importancia de 
este establecimiento exigía un hombre que ıc- 
uniese å nua profunda ciencia una gran pràcti- 
ca, y Dombasle era aquel hombre. Sus operacio- 
nes, sabiamente pensadas, dirigidas con suma 
habilidad y practicadas con instrumentos in- 
ventados ó perfeccionados por él, dieron gran 
desarrollo á la Eronomía rural. En los Anales 
agrícolas de Rorille yuabdicó el agrónomo durante 
seis ahos nn gran número de trabajos, fruto «le 
sns estudios y de su práctica, que popularizaron 
sus conocimientos agri olas. Dombasle introdujo 
en Francia el cultivo en grande del lino, mejoró 
el ganado lanar, y acostumbro á los enltivadoros 
de terrenos calizosá usarla marga, Para comple- 
tar las lecciones prácticas que daba, fundó una 
fábrica de instrumentos agricolas, y publicó un 
gran número de obras de gran utilidad, que han 
sido reimpresas muchas veces, 


DOMBATE: (roy. Aldea en la parroquia de 
San Juan de Bornriro, ayunt, de Cabana, par- 
tido iudicia] de Carballo, prov, de la Coruña; 
21 edits. 

DOMBAY (Fraxcisco bed: Pon, Orientalixta 
austriaco, N. en Viena (Austria) en 1756, M. 
en 12 de diciembre de 1810, Después de haber 
estudiado las lenguas orientales en el Colegio de 
Maria Teresa, fué enviado à Marruecos, se trasla- 
dó nego á Madrid, y estuvo más tarde en Agram 
desempeñando las fimeienes de intérprete. En 
1792 obtuvo los nombramientos de Consejero 
de la Cancillería secreta é intérprete de la corte 
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del emperador de Austria, Escribió varias obras 
muy estimadas, y algunas de ellas muy intere- 
santes para la historia de España. Las princi- 
ales fueron las siguientes: Historia de los reyes 
de Mauritania, versión alemana de la obra es- 
crita en árabe por Abul-Nasán Alibén- Abd 
Allahbén-Abi-Zera, natural de Fez (Agram, 
1794, 2 vol. en 8.9); un extracto del Xartas as: 
saghir (Papelito), que comprende la historia de 
los edrisitas, almoravides, almohades y benime- 
rines (762-1325); Filosofía popular de los árabes, 
persas y turcos (Agran, 1797, en 8.9), que es 
una colección de sentencias y proverbios; Gram- 
matica linguæ Muuro-Aralicæ (Viena, 1800, en 
4.9), con un vocabulario latino-mauro-irabe; 
Historia de los jerifes 6 emperadores de Marrue- 
cos desde la mitad del siglo décimoséptimo á fines 
del décimoctavo (Agram, 1801, en 8,9); Descripción 
de las monedas de oro, plata y cobre que tienen 
curso en el Imperio de Marruecos, obra inserta 
en la Bistivteca Universal de la Literatura bíblica 
de Eichora (1799, tomo VIII), y reimpresa aparte 
en Viena (1803, en 8.9); Grammatica linguæ 
persicoz, con el texto persa de una colección de 
diálogos, historias, sentencias y narraciones 
(Viena, 1804, en 4.9); Ebn Medini Mauri Fes- 
sani Sententias quedam Arabice, texto árabe y 
traducción latina (Viena, 1805, en 8.%), ete. 


DOMBEA Ó DUMBEA: Geog. Establecimiento 
de la Nueva Caledonia, situado no lejos y al 
N, N. O. de Numea. Su nombre proviene de un 
pintoresco rio llamado Dombea ó Dumbea, que 
desagua en la bahía del mismo nombre, algo 
más al N. de Numea. El dist., en el que se han 
descubierto yacimientos de hulla, ocupa unas 
6000 heztáreas de terreno, cultivadas por unos 
treinta propietarios europeos. 


DOMBELLAS: Geog. Lugarcon ayuntamiento, 
p. j. y prov. «le Soria, dioc. de Osma; 300 ha- 
bitantes. Sit. al pie de uno de los cerros que 
forman la sierra de Carcaña. Terreno en parte 
llano, bañado por el Duero. Cereales, legumbres 
y hortalizas, 


DOMBÉS: Geog. País de la región oriental de 
Francia, comprendido en el departamento del 
Ain y que forma casi en su totalidadl el distrito 
de Trevoux. Dependía del Bresse, al que sirve de 
continuación por el S., hasta el valle del Róda- 
no. Estuvo limitado al S. por dicho valle, al E. 
por el del Ain y por el Revermont, cadena de- 
pendiente del Jura, y al O. por el valle del Saona, 
Hegando por el N. hasta la orilla de Avanón á 
medio camino entre Thoissey y Pont-de-Veile, 
Su capital era Trevoux, situada en la margen iz- 
quierda del Saona. Presenta esta región una par- 
tienlaridad notable: toda ella esta enbierta de 
pequeños lagos, La mayor parte son de creación 
moderna, tanto que en el siglo xiv gran parte 
del espacio por ellos ocupado hallábase destina- 
do al cultivo; las guerras feudales despoblaron 
aldeas enteras y las aguas se fueron reuniendo 
en las cavidades del terreno, cambiando por com- 
pleto el aspecto de la comarca, al extremo de ser 
preciso sustituir la agricultura por la pesca. Es- 
tablecióse con este motivo en el país un sistema de 
explotación del terreno bastante singular. Todo 
particular tenía derecho, mediante cierta carga 
que pesaba sobre él, á construir un pantano en la 
parte inferior de sus terrenos é inundar los que 
estaban más elevados, y después, cuando el cam: 
po había adquirido nuevamente su fertilidad pri- 
mitiva, al cabo de dos años de descanso ò más, 
se vaciaba el estanque para cultivar el suelo que 
ocupaba el agua durante un año. Por este pro- 
cedimiento las cosechas eran pobres é inseguras. 
Además el país, á consecuencia de su pobreza, 
apenas poscia caminos, y los pocos que de él 
existian eran malos y casi intransitables. La mi- 
seria y la liebre proveniente de lo pantanoso diez- 
maban á los habitantes. A mediados del siglo pa- 
sado las tierras del Dombés, alternadamente secas 
y anegadas, ocupaban una superficie de 20000 
hectáreas, de las enalos los dos tercios próxima- 
mente se hallaban convertidas en pantanos: 
pero gracias á la coustmneción de un ferrocarril 
y de numerosas carreteras, á los abonos y á la 
introdneción de nuevos procedimientos se ha ido 
conquistando poro å poco la tierra para el eul- 
tivo, Los estanques piscosos de agna estancada 
eubrían gran parte del suelo, hallándose en mu- 
chos sitios al nivel de los caminos que conducian 
de una aldea á otra, En ciertas localidades pe- 
saba con tal intensidad la fiebre, que eran pocos 
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los habitantes cuya vida excedia de treinta y 
ocho años. A partir de 1853 propúsose el go- 
bierno francés mejorar las condiciones del país, 
y nombró una comisión de ingenieros para que 
reconociera el terreno y propusiera los medios de 
sanearlo. En 1874 se habían puesto en seco 434 
estanques que representaban una superficie de 
4813 hectáreas, quedando por sanear 14000. El 
enltivo de maiz ha reemplazado al del centeno. 
Dexlicanse á prados artificiales gran extensión de 
terrenos y se empieza á enltivar con éxito la vid, 
El suelo del Dombés tiene una profutididad me- 
dia de 30 centimetros, está bien datado de alú- 
mina, y es vico en silice y hierro, El subsuelo es 
un poco arvilloso, contiene mayor cantidad de 
cal, y es easi tan rico como el suelo en materias 
orgánicas. Como consecuencia de las mejoras 
la población ha crecido nn tercio y la mortali- 
dad ha disminuido igualmente. La vida me- 
día se ha elevado hoy à treinta y cinco años, y 
los habitantes del pais gozan de nna salud 
bastante satisfactoria. Aun cuando la mayor 
parte «le los estanques del Domhés son ile origen 
artificial, es curiosa la particularidad de ha- 
llarse distribuidas según un plano regular, no 
trazado seguramente por los habitantes. Los ríos 
que atraviesan el Dombés siguen por lo general 
la misma dirección que las cadenas de estanques 
que corren hacia el O, ,al N.O y al N., precisa- 
mente en sentido inverso que el Saona y el Ain, 
cuyo curso limita por ambos lados el país, 


DombBeEY (José): Biog. Médico y botánico 
francés. N. en Macón el 7 de febrero de 1742, 
M. en Mont-Serrat en mayo de 1793, Hijo de 
una familia de escasa fortuna, recibió nna edu- 
cación poco esmerada, y obligado por la seve- 
ridad con que era tratado en la casa paterna 
huyó á Montpellier, donde le recibió el célebre 
Commersón, uno de sus parientes. Merced á sus 
relaciones con éste, sintió despertarse su añción 
á la Botánica, y adquirió bien pronto conoci- 
miento profundo de esta ciencia. Estudió tam- 
bién Medicina y recibió el grado de Doctor 
en 1768. Compuso entonces una flora preciosa, 
cuyos materiales recogió en la Gnyena, Lan: 
guedoc, los Pirineos, la Provenza, la Bresse, el 
Bujey, el Jura, los Alpes y Suiza, y habiendo 
marchado á París en 1772, siguió los cursos de 
Jussieu y de Lemonnier y realizó luego un nue- 
vo viaje á Suiza. Nombrado por Turgot médico 
botánico del Jardín del Roy, y encargado por el 
mismo Ministro de explorar la América espa- 
ola para recoger los vegetales útiles y suscep- 
tibles de aclimatación en Francia, se embarcó 
en Cádiz (20 de octubre de 1777) con Ruiz y 
Pavón, botánicos españoles, y, no bien llegó al 
Callao, comenzó sus herborizaciones en el Perú 
y realizó un gran número de observaciones úti- 
les, especialmente sobre la quina ó quinina. En 
1780 remitió á Francia el resultado de sus tra- 
bajos, pero el barco que levaba estas riquezas 
cientificas cayó en poder de los ingleses, que 
dispersaron su cargamento, En el Callao hubo 
de renunciar además á la posesión de los dibu- 
jos originales de trescientas plantas, hechos por 
su cuenta, porque nuestro gobierno declaró que 
siendo estos dibujos obras de artistas españoles 
no podía autorizar su exportación. Dombey re- 
corrió en seguida el territorio de Chile, y habien- 
do Megado a Concepción (1782) por los días en 
que la ciudad era diezmada por nna enfermedad 
contagiosa, se consagró al servicio público y 
prodigó sus cuidados y su fortuna para el alivio 
de los habitantes, rehusando la plaza de jefe de 
Sanidad de dicha población, con el sneldo anual 
de diez mil pesctas. En cambio aceptó de nues- 
tro gobierno el encargo de practicar investiga- 
ciones velativas á varias minas de mercurio; 
puso en explotación la de Coquimho, y descubrió 
la de Jarilla, que mide dos leguas de extensión, 
CGastó en estos trabajos quince mil pesetas, que 
no quiso aceptar de nuestro gobierno, porque, 
según decia, su deseo era tener cuentas sólo con 
el gobierna de su patria. Al desembarcar en 
Cádiz (22 de febrero de 1785), hubo de permitir 
que sus cajas fueran registradas para disipar las 
sospechas del visitador general, quien le acusaba 
de inteligencia con los ingleses, Perdió en pro- 
vocho del rey de Espana la mitad del contenide 
de aquellas cajas, y juró no publicar sus desen- 
brimientos hasta que hubieran regresado Ruiz 
y Pavón, que debían volver á Enropa cnatro 
años más tarde, Delante de la casa que el fran- 
cés habitaba apareció asesinado un hombre que, 
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según parece, le espiaba, Dombey, para evitar 
consecuencias de este hecho, se puso bajo la 

rotección del cónsul francés, y, ayudado no 
éste, pudo huir secretamente á Francia. Desom. 
barcó en el Havre, y no bien llegó å París le 
instó Buffon para que diese å conocer sus des. 
cubrimientos; pero Dombey, tiel á su juramento. 
no quiso hacerlo, y así sus trabajos no fueron 
conocidos del público hasta después de la muer- 
te del insigne botánico y por los cuidados de 
1'Heritier. Dombey obtuvo, gracias á Bulfón 
una suma de sesenta mil libras y una pensión 
vitalicia de otras seis mil. Sin embargo, abatido 
por los pesares y sufrimientos que le había aca- 
rreado su amor å la Historia Natural, renunció 
al enltivo de ésta, no quiso remplazar á Guet- 
tard en la Academia de Ciencias, y rehusó igual- 
mente los ofrecimientos que le hicieron varios 
gobiernos para que se pusiera al frente de sus 
establecimientos cientificos, Retiróse primero al 
Delfinado y Inego á Lyón, y en octubre de 1793 
salió para los Estados Unidos, donde debía cum- 
plir una misión. Una tempestad obligó al buque 
en que hacía el viaje á tocar en la Guadalupe, y 
allí la vida del botánico corrió grave peligro en 
una conmoción popular, No bien emprendió de 
muevo el viaje, cayó en poder de unos corsarios, 
y, encerrado en las prisiones de Mont-Serrat, 
pereció víctima del dolor y de la miseria. Dom- 
bey fué sin disputa uno de los primeros botáni- 
cos del siglo xv111. Dió al Jardín de Plantas de 
Paris un gran número de ohjetos curiosos, y una 
multitud de ejemplares de Mineralogía y Zoolo- 
gía al Museo de Historia Natural, en el que se 
conserva su herbario, compuesto de más de mil 
quinientas plantas, en las que hay por lo menos 
sesenta géneros nuevos. Este herbario va acom- 
pañado de preciosas noticias sobre los vegetales 
de Chile y el Perú, su cultivo y uso. Al hotánico 
francés se debió el desenhrimiento del cobre 
muriático y de la cuelasa. Dombey escribió al- 
gunas Memorias, insertas en varias publicaciones 
periódicas: una de las mejores es la Carta sobre 
el salitre del Perú y la fosforescencia del mar, pu- 
blicada en el Journal de Physique, tomo XV. 
Cavanilles, para honrar la memoria de este bo- 
tánico, dió el nombre de Dombeya á un género 
de plantas. 


DOMBEYA (de Dombey, n. pr.): f. Bot. Género 
de Malváceas, serie de las dombeyeas, y cuyos ca- 
racteres son: flores hermafroditas, generalmente 
pentámeras: cáliz quinquepartido, valvar pri- 
mero y doblado después; cinco pétalos inequila- 
terales, torcidos, generalmente persistentes, y 
que concluyen por ser apergaminados ó escario- 
sos; de quince á treinta estambres y algunas 
veces más, con filamentos unidos en la base for- 
mando una columna á modo de copa ó de tubo; 
algunos de ellos son estériles, liguliformes y 
opositipétalos; 10 á 25 dispuestos por pares ó 
por grupos de tres á cinco, alternando con los 
estaminodios y todos fértiles; anteras extrorsas, 
biloenlares, dehiscentes por hendiduras longi- 
tudinales; ovario libre, con cinco celdas alter- 
nipétalas, á veces con dos ó cuatro; en cada 
celda existen dos óvulos ascendentes con micro- 
pilo dirigido hacia abajo y hacia afuera; estilo 
dividido más ó menos profundamente en cinco 
ramas estigmatiferas en el ápice; cápsula hi ó 
pentalocular y loculicida; una ó dos semillas 
ascendentes en cada celda, provistas de su al- 
bumen correspondiente; embrión con cotiledo- 
nes foliáceos y raicilla infera. Las especies de 
este género son árboles ó arbustos de hojas al- 
ternas estipuladas, palminervias y generalmente 
condiformes, con flores dispuestas en cimas axi- 
lares ó terminales, laxas ó capitadas y en corim» 
bos ó en umbelas; las inflorescencias se hallan å 
veces rodeadas por nn ancho involnero formado 
por grandes brácteas; cada pedíenlo está pro- 
visto de dos ó tres hracteolas unilaterales, libres 
ó mnidas, generalmente caducas. Estas plantas, 
originarias de las regiones cálidas del Africa 
continental, abundan en las islas de la costa 
oriental, especialmente en Madagascar é isla 
Mavricio, Se hallan también en varios paises 
del Africa tropical. La Nombeya lancefolia se 
halla en Java y en Sumatra y da buenas made- 
ras de construcción. En la isla Borbón crece la 
Dombeya ainbellata, cuyo liber se utiliza para 
la confección de cuerdas. 


DOMBEYEAS (de dumbeya): f. pl. Bot. Serie 
de Malváceas representada por el género Dom- 
brya, 
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DOMBO: m. Arg. Domo. 
DOMBODÁN: Geog. V. BAN CRISTÓBAL DE 
DowBOoDÁN. 


VAR: Geog. Municipio del dist. de 
Seskccard, prov. de Tolna, Hungria; 4 000 ha- 
bitantes. Sit. al O. de Szekszard, á orillas del 
Kapos, afluente por la derecha del Danubio. 
En él se encuentran las ruinas del castillo de 
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DOMBROWKA: Biog. Reina de Polonia. N. en 
Bohemia en 920. M. en Guezne en 976. Hija 
de Boleslao I, duque de Bohemia, casóse en 5 de 
marzo de 965 con Micislzo 1, primer rey cris- 
tiano de Polonia, y desde esta época Polonia 
se convirtió al catolicismo, Fué madre de Bo- 
leslao el Grande, uno de los reyes polacos más 
ilustres. 


DOMBROWSKI (Juas ENRIQUE): Biog. Céle- 
bre general polaco. N. en Pierzowice (palati- 
nado de Cracovia) en 29 de agosto de 1755. M. en 
Winagora (palatinado de Posen) en 26 de junio 
de 1818. Educado en la casa paterna, entró 
en 1770 á formar parte del regimiento de uhla- 
nos del principe Alberto de Sajonia. Promovido 
sucesivamente å los grados superiores, fué ayu- 
dante de campo del general Bellegarde, que 
mandaba toda la caballería sajona. Decretada 
por la Dieta Constituyente de Varsovia (1788- 
92) la organización de un ejército polaco de 
100000 hombres, Dombrowski se apresuró á 
ingresar en el cuerpo de ejército mandado por 
el principe José Poniatowski, y se distinguió en 
la campaña de 1792 contra los rusos, que in- 
vadieron la Polonia para anular las decisiones 
de la Dieta Constituyente. Jn 1794, cuando 
Madalinski y Kosciusko tevantaron el estandarte 
de la independencia nacional, se apresuró á ofre- 
cer sus servicios á dichos ilustres polacos, y se 
condujo de tal modo que ganó un anillo con 
esta inscrinción: La patria á su defensor el 28 de 
agosto de 1794, Enviado a la Gran Polonia, que 
sacudía el yugo del rey de Prusia, se unió al gene- 
ral Madalinski, que le cedió el mando superior 
de las tropas, aunque tenía un grado más en la 
Milicia. Dombrowski batió á los prusianos en 
Labizyn y en Bydgocz; pero cuando acababa de 
ser promovido al empleo de Teniente General por 
Kosciusko, la muerte de este último cambió la 
suerte de las cosas, y, contra los deseos de Dom- 
browski, terminó la guerra en 18 de noviembre 
de 1794 con la capitulación de Radozycé. Lleva: 
do á presencia de Suvaroff, Dombrowski, que 
fué recibido con distinción, negóse á servir en el 
ejército ruso, á pesar de las ventajas que le ofre- 
cian. Hasta 1796 vivió en Varsovia, En febrero 
de aquel año marchó á Berlín, preocupado ya con 
trabajos dirigidos á conseguir la libertad de su 
patria, y en septiembre llego á Paris, donde reci- 
bió del Directorio francés la autorización y las 
instrucciones necesarias para organizar en Italia 
dos cuerpos polacos, que se formaron en Milán, á 
donde llegó en 2 de diciembre. Las legiones po- 
lacas, formadas como por encanto, se distinguie- 
ron porsu bravura en Reggio; ocuparon á Roma 
en 3 de mayo de 1797 y á Nápoles en 23 de enero 
de 1799; soportaron todas las fatigas de una nue- 
va guerra en Lombardia; brillaron también por 
su valoren las batallas de Trebia, Novi y Bosco, 
y contribuyeron å la reconqnista de Italia. Sin 
embargo, los intereses de Polonia fueron olvida- 
dos en la paz de Luneville lo mismo que en la 
de Amiéns. Entonces Dombrowski pasó al ser- 
vicio de la República italiana y más tarde al del 
reino de Nápoles. En 1806 se traslado de Italia á 
Berlin, donde vió á Napoleón, y allí, con Wibie- 
Ki, dirigió en 2 de noviembre á los polacos uua 
proclama que produjo un efecto mágico, Dom- 
browski reapareció en la Gran Polonia, y en 
menos de dos meses reunió y equipó un ejército 
de treinta mil hombres. En febrero de 1807, con 
el cuerpo que llevaba å sus órdenes, acreditó su 
bizarria en Kiew; concurrió al sitio de Dantzig 
hasta su rendición, y en 14 de junio fué herido 
en Friedland. Después de la paz de Tilsitt resi- 
dió en Posen, donde tenía su cuartel general, 
hasta la época de la invasión austriaca en el 
gran ducado de Varsovia (1809). A Ja cabeza de 
nuevas tropas polacas verilicó su unión con 
el minvipe José Poniatowski, vencedor en Nueva 
Galitzia, y reunidos estos dos jefes expulsaron 
con veinte mil polacos á cuarenta mil austriacos, 
arrojamlo á éstos de todas las comarcas de la 
Polonia austriaca, lo que no impidió que en la 
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paz de Viena (15 de octubre de 1809) arrebatase 
Napoleón á los polacos tres cuartas partes de su 
gloriosa conquista para darlas al Austria venci- 
da. En los comienzos de la campaña de Moseñ 
(1812), Donsbrowski mandó una de las tres di- 
visiones del 5.* cuerpo del gran ejército lraucés 
y bloqueó la fortaleza de Bobruysk. En 21 de 
noviembre peleó en la batalla de Borisow, y 
prestó grandes servicios á los franceses en su 
desastrosa retirada, sobre todo en el paso del 
Beresina, que cubrió hasta el último momento, 
Herido en 26 de noviembre, tuyo que dejar el 
mando. Fué uno de los últimos que volvieron á 
entrar en Varsovia y uno de los primeros que 
se presentaron en 1813 å Napoleón. Formó por 
aquel tiempo una division polaca que combatió 
valerosamente en Leipzig, € impidió al enemigo 
tomar la cindad por asalto. Muerto Poniatowski, 
Dombrowski quedó como jefe superior de los 
polacos, y los condujo á Francia, Verificada la 
abdicación de Napoleón el 1814, el tsar Ale- 
jandro I ganó al ejército polaco haciéndole eu- 
trever una patria regenerada, Dombrowski figuró 
en la comisión de gencrales á la que se contió 
la organización del ejército polaco, y en 1315, 
después de la creación de un reino de Polonia en 
provecho de Rusia, obtuvo del emperador Ale- 
jandro el empleo de general de caballería (su pe- 
rior al de Teniente General), el título de senador 
palatino y el gran cordón del Aguila Blanca. 
Retirado en su tierra de Winagora, que le había 
sido dada en 1809 como recompensa nacional, 
se ocupó en ordenar sus Memorias, que legó con 
su biblioteca á la Sociedad de los Amigos de las 
Ciencias de Varsovia. El voto nacional decidió 
que su cuerpo recibiera sepultura al lado de los 
sepulcros de Poniatowski y Kosciusko, en la ca- 
tedral de Cracovia; pero los soberanos de Rusia 
Prusia y Austria se opusieron. El nombre de 
Dombrowski fué grabado en el Arco de triunfo 
de la Estrella, en Paris, 


— DOMBROWSKI (JAROSLAO): Biog. Célebre 
aventurero polaco. N, hacia el año 1833, M. en 
Paris el 23 de mayo de 1871. Fué admitido en 
1848 en el cuerpo de cadetes de San Petersburgo; 
después entró en la Escuela de Estado Mayor, 
de la cual salió con el número uno de su pro- 
moción, Tomó parte en la guerra del Cáucaso, 
dando pruebas de ser un valeroso é inteligente 
oficial, por lo cual fué condecorado por el gobierno 
ruso. Enviado de guarnición á Varsovia, se aso- 
ció á los patriotas polacos que prepararon la insu- 
rrección de 1863, y trabajó de acuerdo con Hert- 
zen á fin de que los oficiales polacos se negaran 
á batirse contra sus compatriotas. Fué denun- 
ciado y preso en unión de varios oficiales, hacia 
mediados del año 1862, y encarcelado en la ciu- 
dadela de Varsovia, donde permaneció durante 
un año proximamente. No tomó, por lo tanto, 
parte alguna en la insurrección nacional de 1863. 
Fué sentenciado á muerte, mas después le con- 
mutaron esta pena por la de deportación á Si- 
beria. Antes de partir obtuvo antorización para 
que fuera con él la señorita Swidzinska, que le 
acompañó al destierro y consiguió que se eva- 
diera en Novogorod. De alli fué á San Peters- 
burgo, donde durante algún tiempo permaneció 
oculto, hasta que consiguió pasar al extranjero en 
busca de un asilo mås seguro. Fué después á 
Suiza, Prusia y Francia; en París legó á ser en 
1865 individuo del Comité Central de Emi- 
gración. Al siguiente año se trasladó á Bohemia, 
durante la guerra austro-húngara, y escribió en 
polaco una obra titulada la (Guerra de Prusia 
en 1866. Por aquella época rompió relaciones, á 
cansa de sus ideas panslavistas, con una parte 
de la emigración polaca, y ya no se oyó hablar 
de él hasta fines del año 1869. Otra vez fué 
preso, y encerrado en Mazas durante ocho me- 
ses, tuvo que comparecer ante el Tribunal del 
Sena en julio de 1870, con otros tres coaensados, 
bajo la inenlpación de haber emitido billetes 
falsos «del Banco ruso, pero fué absuelto. Duran- 
te el sitio de París por el ejército prusiano fué 
Dombrowski jefe de Ja sección polaca de la le- 
gión garibaldina, Garibaldi, que habia oido ha- 
blar de él, pero que no le había tenido nunca á 
sus órdenes, como equivocadamente han dicho al- 
gunos biógrafos, ex presó su desco de tenerle cerca, 
pero el general Trochú se opuso. Después de la ca- 
pitulación de Paris, el polaco tomó parte, según 
se asegura, en la tormación del famoso Comité 
central de la Guardia Nacional; mas ann cuando 
esto sea cierto, también lo es que no desempeñó 
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papel alguno en la insurrección del 18 de marzo 
de 1871. A consecuencia del fracaso sufrido los 
días 4 y 5 de abril por los federalistas en su 
marcha sobre Versalles, la comisión ejecutiva 
de la Commune nombró à Dombrowski, que se 
hallaba entonces al frente de la 11.2 sección, co- 
mandante de la plaza de París en sustitución de 
Bergeret. Este nombramiento fué mal recibido 
por la Guardia Nacional federada, por lo cual la 
comisión ejecutiva publicó una proclama que 
contenía casi tantos errores como palabras, pues 
en ella se decía que Dombrowski había defen- 
dido la independencia del Cáucaso, que había 
sido el jefe principal de la insurrección polaca, y 
que había sido general á las órdenes de Garibal- 
di. Estuvo encargado Dombrowski de dar todas 
las órdenes relativas á los movimientos de tro- 
pas; después se hizo cargo del mando de las tro- 
pas federalistas, que delendieron palmo á palmo 
a Neuilly contra el ejército de Versalles, y dió 
pruebas de un valor innegable y de gran pericia, 
«El polaco Dombrowski, dice el general Vinoy, 
molestaba á nuestros trabajadores en constantes 
alertas, que hicieron muy difícil que nos apode- 
rásemos de la plaza.» A fines del ines de abril se 
agregó á él como comisario civil el individuo de 
la Commune, Derenre. El 6 de mayo recibió 
Domdrowski el mando de toda la orilla derecha 
y estableció su cuartel general en la plaza de 
Vendóme, Cuando las tropas de Versalles pe- 
netraron en Paris estuvo Dombrowski encargado 
de la defensa de Montmartre, que cayó en poder 
del ejército regular después de un hábil y rápido 
movimiento envolvente, Mortalmente herido 
Dombrowski en la barricada de la calle Myrrha 
el 23 de mayo, fué trasladado al hospital de La 
Riboisiére, donde á las tres horas de haber in- 
gresado nmrió, 
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DÔME: Geog. Macizo montañoso del centro de 
Francia, uno de los más curiosos de uropa á 
causa de sus numerosos volcanes, Al N. E. de 
los montes Dore la zona volcánica del centro 
de Francia termina en una serie de montañas, 
orientadas de S. á N., con notable regularidad. 
Estas montañas volcánicas, cuyo número pasa” 
de sesenta, dominan desde su altura, que varia 
de 150 á 500 metros, su pedestal granitico, que 
se halla á 1 000 metros de altitud. Vistas desde 
las fértiles llanuras del Limagne presentan so- 
berbio aspecto; pero contempladas desde su base 
parecen, según Reclús, masas de piedra indepen- 
dientes de la naturaleza que les rodea, y como 
colocadas aquí y allá al ccaso. Algunos de estos 
puys presentan apariencia de enormes cúpu- 
las, y otros la de grandes conos truncados por la 
cumbre. 

Muchos de los cráteres de estos volcanes se 
hallan casi como en la época en que arrojaban 
escorias y vapores, pues son cavidades en forma 
de embudos regulares revestidas de esposas la- 
vas, á través de la cuales se ven de cuando en 
cuando algunas manchas de lava rojiza. Otras 
han sido invadidas por el cultivo, y algunas con- 
tienen lagos cuyas aguas se vierten hacia los 
valles inferiores. Las antiguas lavas se hallan 
aún en tan buen estado de conservación que 
fácilmente se las distingue de los terrenos veci- 
nos. Algunas de ellas parecen recién salidas de 
las entrañas de la tierra. Como los bosques del 
Puy de Dóme habían sido talados en gran 
parte y las aguas arrastraron mueha de la tierra 
vegetal que cubría el terreno primitivo, no po- 
cas corrientes de lava quedaron al aire libre, 
exactamente como en la época en que esta región 
era centro de una gran actividad volcánica. Pero 
hoy se trata de replenar estos montes y mucho 
se ha hecho ya para ello. 

Se ha citado el Puy de Dôme; en efecto, así 
se llama la montaña más importante del macizo 
que se describe, Hallase éste entre la cuenca del 
Loire y del Gironde, pero no forma la divisoria 
entre ambos ríos. Domina toda la cadena del 
Puy de Dôme, que da su nombre al drparta- 
mento. Tiene la forma de una gran cópula, y es 
sin duda alguna la más importante del centro 
de Francia por la regularidad de sus contornos, 
la fertilidad de la llanura qne se extiende en su 
base, y por la superioridad que parece ejercer 
sobre las combres vecinas. Sus vertientes están 
cubiertas de verdura y vegetación, Vista desde 
Clermont se asemeja á las altas montañas de 
Jos Alpes y de los Pirineos, de las cuales sólo se 
diferencia por la falta de glaciares. Es además 
célebre en los fastos de la Ciencia, no sólo á 
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causa de las investigaciones geológicas que en 
ella se han hecho, sino también por haberse ve- 
riticado en clla en 1648 el célebre experimento 
en que Perier, cuñado de Pascal, comparaba el 
decrecimiento de peso del aire á medida que se 
elevaba en la montaña, Gracias á la iniciativa 
del físico Alluard se ha construido un Observa- 
torio en la cumbre del Puy, niás arriba todavia 
del lago en que en otro tiempo existió un gran 
santuario galo. Duloure descubrió á principios 
de este siglo en el Puy de Dóme antiguas mu- 
rallas, fustes de columnas, capiteles, adornos de 
marfil, fragmentos de estatuas de bronce y mir- 
moles de Italia, Grecia, Africa, Asia, y ruinas 
de un templo consagrado por los romanos á 
Mercurio Dumiate. Un fragmento do las inserip- 
ciones halladas, y la riqueza del monumento, 
han hecho suponer que este templo fué construi- 
do, no sólo á costa de los arvernios, sino también 
de las sesenta ciudades de la Céltica, todas las 
cuales reconocían por dios nacional 4 Merenrio, 
La mayor estatua conocida en la antigiiedad 
después de la de Nerón es el coloso de bronce 
elevado por Zenodoro & Mercurio en la cumbre 
de la montaña, Durante la Edad Media la ima- 
ginación popular transformó el antiguo santuario 
en lugar infernal, al cual concurrian los Sábados 
todas las brujas de Francia. 

Además del Puy de Dôme, que se halla situado 
precisamente en el centro de la cadena, y cuyo 
cono truncado se compone de una variedad de 
traquita conocida por los geólogos con el nombre 
de domita, encuéntranse en los montes Dôme 
muchas otras cumbres, notables por más de un 
concepto, El Puy de Pariou (1215 metros) tiene 
un admirable cráter de 310 metros de diámetro 
y 94 de profundidad, del cual parte un rio de 
lava que se dirige hacia Baraque, caserio situado 
en la carretera de Clermont a Puy de Dóme, y 
junto al cual el río se subdivide en dos brazos 
secundarios que descienden hacia Durtol por un 
lado y hacia Chamalieres por otro. El Clierzeu 
(1199) está lleno de grutas que fueron sin duda 
santuarios en otro tiempo. El Puy de Come 
(1 264), es decir, el más importante de los puys 
después del Dóme, tiene dos cráteres profundos y 
concéntricos, que han arrojado el mayor rio de 
lava que en esta región puede verse, 

El Puy de la Coquille (1158) y el Puy de Ju- 
mes (1165) hallanse el uno al lado del otro; 
fueron sin duda dos volcanes formidables, Il 
Puy de Louchadiére (1198) tiene un cráter de 
148 metros de profundidad. El Puy de la Nu- 
gère (993), cuyo cráter es también muy pro- 
fundo, presenta una corriente de lava que des- 
ciende hacia Volvic, en el que se encuentran 
piedras negras que han servido para la cons- 
trucción de la mayor parte de las ciudades del 
Limagne. El Puy de Chalard (844) ocupa el 
Jugar de un antiguo cráter. Al S. del Puy de 
Dôme se halla el Puy Montchié (1230), notable 
por sus cuatro cráteres, uno de los cuales tiene 
más de 100 metros de profundidad; el Pny de 
Barme (1107), con tres cráteres; el Puy del Las- 
champs (1274), con un eráter ancho pero poco 
profundo; el Puy Noir (1144), cuya lava, que 
desciende hasta el valle de Fontfreide, es explo- 
tada como cantera. El Puy de la Vache (1178) y 
el de Lasolas (1195), juntamente con el Puy Vi- 
chatel, han producido una corriente de lava que 
llega hasta Tallende. El Puy de Montjugleat 
(1132), cono aislado que se distingue por su regu- 
laridad y porel magnifico cráter largo y profun- 
do que se ve en su enmbre, El Puy Charmont 
(1138), el Puy Rodde (1110), el Puy del Infierno 
(1080), notable porque en el fondo del cráter 
hicieron un pantano en el que viven muchas 
plantas curiosas y raras, y el Puy de Montay- 
nard, extremidad meridional de este grupo 
montañoso, 

Lecoq distingue entre las lavas emitidas por 
estos voleanes dos especies: lar más antiguas 
son pirosénicas y las más modernas labradoríti> 
cas. Las primeras son más fusibles y forman 
corrientes más considerables, Casi todas estas 
lavas son basálticas, pero algunas pertenecen, 
sin embargo, al gónero de transición entre los 
basaltos y las traquitas, como, por ejemplo, las 
del Puy de Conx, que conticuen augita y ande- 
sita, y las del Puy de Lonchadiére, voleán este 
último que ha suministrado cantidades de ácido 
silicico en cantidades variables según la época. 
Las lavas de la Auvernia son de fecha posterior 
á los basaltos y á los traquitas, y posteriores 
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re vense capas de productos volcánicos alter- 
nando con arcillas aluviales, y la arena volei- 
nica del Pariou descansa sobre sedimentos fu- 
viales y tierras análogas al lass. 

La naturaleza porosa y suelta de las escorias 
que constituyeron parte de la masa de estos 
volcanes, explica el perfecto estado de conser- 
vación de sus cráteres. El agua apenas perma- 
nece en la superlicie del suelo, sino que por ser 
éste sumamente permeable penetra hasta el sub- 
suelo sin tiempo para haber producido en aquél 
alteración alguna considerable. En cambio la 
vegetación es generalmente raquitica por falta 
de humedad, y apenas suministra alimento á 
algunos rebaños de ovejas. En la parte inferior 
de las montañas, y enlas llanuras que se extien- 
den á sus pies, el cuadro presenta tonos mucho 
más agradables, pues abundan extraordinaria- 
mente los manantiales y con ellos la vegetación 
y la vida, 


DOMEC (ViceExTE): Biog. Prelado español. 
N. en Jaca (Huesca). M. en Zaragoza el 14 de 
septiembre de 1644. Hizo sus estudios en la 
Universidad de Huesca; fué colegial del Mayor 
de Santiago de la misma y profesor jurisperito, 
arcediano de la catedral de su patria y su vica- 
rio general. En 30 de agosto de 1631 dió cuenta 
al cabildo de aquélla de su promoción á su sede 
episcopal, de la que tomó posesión el 28 de fe- 
brero de 1633, El 8 de enero de 1636 fué trasla- 
dado á la de Albarracín y gobernó ambas iglesias 
con celo muy discreto. Fué dos veces diputado 
por el reino de Aragón, y ejerciendo este cargo 
murió en Zaragoza, y fué sepultado en la cate- 
dral de Jaca. Convocó sinodo en su diócesis en 
16 de abril de 1633 para el 12 de mayo del mis- 
mo año, y lo publicó con el titulo de Constitu- 
ciones sinodales del obispo de Jaca (Huesca, 
1634). Siendo diputado del reino se divnlgó con 
su nombre un Memorial dado á Su Majestad por 
dicho reino en la embajada que hizo en su nom- 
bre en la villa de Fraga este prelado, siéndolo 
de Albarracín. 


—Donmrc (Fray AGUSTÍN ANTONIO): Biog. 
Religioso y escritor español. N. en Centenero, 
lugar cercano á Jaca (Huesca) á fines del si- 
glo xvi, M, en Zaragoza el 1.9 de febrero de 
1770, Recibió el hábito de religioso de la Orden 
de Nuestra Señora de la Merced en el convento 
de Nuestra Señora del Pilar de las montañas 
de la referida ciudad, después de haber pro- 
fesado Medicina y Cirugía. Fué trasladado al 
Real convento de San Lázaro de Zaragoza para 
servir de enfermero, destino en que se ocupó mu- 
chos años con conocida diligencia, Siempre tuvo 
gran amor á los estudios de las citadas Faenl- 
tades, de enyos autores formó una buena librería, 
Murió en el referido convento de San Lázaro de 
Zaragoza. Habia escrito una Disertación Phisico- 
Chimica, Mecánico Médica, sobre las excelentes 
virtudes, recto uso, dosis y modo de obrar de la 
magnesia blanca ó leche de tierra (Zaragoza, 
1750, en 4.5), Con dicha disertación imprimió un 
Discurso Phisico-Chimico sobre el mejor mudo de 
elaborar la magnesia blanca, para conseguirla 
més virtuosa, por don Josef Belilla, 


DOMECELLE: Geog. Aldea en la parroquia de 
Santiago de Bravos, aynnt. de Orol, y. j. de 
Vivero, prov. de Lugo; 22 edifs. |! Lugar en la 
parroquia de San Juan de Río, p. j. de Puebla 
de Trives, prov. de Orense; 21 edils. 


DOMEDIO: Crog, Lugar en la parroquia de 
Santa Eulalia de Castro, ayunt. de Cerdedo, 
partido judicial de La Estrada, prov. de Ponte- 
vedra; 50 edifs, 

DOMELCOA: f. Pot, Género de Umbeliferas 
mulineas, representado por una hierbecilla annal 
de Chile. Es muy análogo al género Buelesia, 
pero se distingue por su disco aplanado, con 
hordes gruesos, carencia de estipulas y pelos 
estrelladas en todas sus partes. 


DOMENE: Geog, Cantón del dist. de Greno- 
We, dep, del Isere, Franeia; 11 municipios y 
9500 habits. 


= DOMENE ú OMENE, Dr MorNE, SCHWARZ- 
see ó Laco Necro, en alemán: Geog. Lago 
en el cantón de Friburgo, Suiza; sit. al S, E. 
de Fritmrgn, no lejos de los confines del cantón 
de Berna, å 1056 metros de altura; tienen sus 
aguas 32 metros de profundidad. En él desagua 
el Singine Caliente que, unido al Singine Fria, 


también al periodo terciario, pues en Gravenol- | forman el Singine, subafluente del Rhin por el 
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Sarine y el Aar. En su orilla occidental se en. 
cuentran los baños Domene ó de Omene cuyos 
dos manantiales sullurosos son muy recomen- 
dados para la curación de los reumatismos cró. 
nicos y las enfermedades de la piel. El estable- 
cimiento es capaz para 100 personas. 


DOMENECH (Jawe): Biog. Escritor español. 
Vivió en el siglo xiv. N. en Cataluña. Echard 
y Nicolis Antonio Je Haman Jacobus Dominici 
y Diago, en su Historia de la provincia de Ara. 
gón, le da el nombre de Jaime Domingo; pero 
en la misma obra que escribió en su lengua na. 
tiva consta que se llamaba Domenech. Abrazo 
éste la carrera eclesiástica, vistió el hábito de 
los Dominicos, ejerció el cargo de inquisidor de 
los reinos de Mallorca, y fué muy estimado por 
Pedro IV el Ceremonioso, que le ordenó, hacia 
1370, que escribiese la obra que ha legado hasta 
nosotros, y que su autor comenzó á escribir en 
Perpiñán en el año citado. «Esta obra, dice To- 
rres Amat, consiste en un extracto del Specu- 
lum historiale de Fr. Vicente Iellavacense, y 
aunque se propuso continuar su obra hasta su 
tienpo, no llegó sino hasta la concepción de 
Jesucristo, y lena dos volúmenes en folio. Este 
compendio de todas las historias desde el prin- 
cipio del mundo, quizá es únicamente apreciable 
por la gran multitud de vores que nos conserva 
del antiguo lemosin ó catalán.» 

— DOMENECH (ANTONIO VICENTE): Biog. 
Religioso y escritor español. N, en el lugar de 
San Gabriel de Grións, Gerona, hacia 1553, 
M. en Gerona en opinión de santidad el 30 de 
octubre de 1607. Estudió Teologia en Barce- 
lona, después enseñó Gramática en NFigneras 
para ganar el sustento, y marchó luego á Roma 
para pedir dispensa ó conmutación del voto que 
habia hecho de entrar en alguna orden reli- 
giosa. Conseguido esto, al volver, por mar, á 
Cataluña, padeció una violenta borrasca en la 
cual renovo el voto, que cuniplió en Barcelona, 
entrando en el convento de Predicadores de San- 
ta Catalina de esta ciudad. Recibió el hábito el 
3 de agosto del año 1580. Fué nombrado luego 
lector de Filosofía y Teología del convento de 
Luchente en el capítulo general de Roma de 
1601, y en el de 1605 le hicieron maestro, Reco- 
rrió, según dicen, cuatro veces el Principado, 
registrando archivos y sufriendo trabajos, y 
como fruto de sus desvelos dió á las prensas su 
obra titulada Flos sanctorum ó Historia general 
de los santos y varones ilustres en santidad del 
Principado de Cataluña (Barcelona, 1602, en 
folio, y Gerona, 1630). Además, tradujo del la- 
tan las vidas de los santos de su Orden, escritas 
por San Antonio, y era tal la fama de sus vir- 
tudes que las gentes creian que Dios le habia 
premiado concediéndole la gracia de curar á los 
enfermos, y cuando murió no fué posible ente- 
rrarle hasta pasados tres días, para satisfacer la 
devoción de los que acudían á besar su cadáver. 


— DOMENECH (MANUEL ENRIQUE DIOSDA nO): 
Biog. Viajero y literato francés contemporáneo. 
N. en Lyón en 4 de noviembre de 1825. Canó- 
nigo honorario de Montpellier, antiguo misio- 
nero en Tejas, exdirector del gabinete del em: 
perador Maximiliano en Méjico, y capellán del 
ejército expedicionario francés, se dió á conocer 
publicando un gran múmero de libros de viaje y 
trabajos relativos á Jas antigiiedades del Nuevo 
Mundo. Una de sus primeras producciones ha 
pasado á la entegoría de célebre mixtificación 
literaria. Se titula Manuscrito pictográfico ame- 
rieno, precedido de una noticia sobre la ideo- 
grafia de los pieles rojas (1860, en 8.9, 228 låmi- 
nas) y era la reproducción en faesimile de un 
manuscrito de la biblioteca francesa amada del 
Arsenal traído á Europa en el siglo xvIT1. Creyó 
reconocer el editor en aquel manuscrito un sts- 
tema ideográfico propio de los antiguos pieles 
rojas y dedujo del mismo muchas interpretacio- 
nes filológicas é históricas. La crítica alemana y 
francesa demostró en seguida que el supuesto ha- 
liazgo era el cuaderno de un muchacho alemán, 
con dibujos propios de un escolar y leyendas 
explicativas en alemán popular. Domenech pro- 
testó contra tales acusaciones en su escrito titu- 
lado La verdad sobre el libro de los salvajes 
(1861, en 8,0); editó la ¿Zistoria del jansenismo 
del P. Rapin, y dió también á Ja imprenta los 
siguientes escritos: Jriario de un misionero en 


Tejas y Méjico (1857 y 1872); Viajes por las 
soledades americanas (1858); Viaje pintoresco 
: por los grandes desicrtos del Nuevo Mundo; Las 
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gargantas del diablo, viaje por Irlanda (1864, 
en 18.9); Leyendas irlandesas (1865), que sirven 
de continuación de la obra anterior; Méjico tal 
cual es (1867); Historia de Méjico, Juárez y 
Maximiliano, correspondencias inéditas (1868, 
3 vols., en 8.9), obra contra la cnal varios per- 
sonajes, uno dle ellos el general Prim, protesta- 
ron á nombre de la verdad histórica; Cuando 
yo era periodista (186a; Historia de lu cam- 
paña de 1870-71 (18; 15 Viaje homérico en la 
antigua Iehnusa (1874% La profecia de Daniel, 
filosofía de la Historia (1575, 2 vols., en 8.*), 
etcétera. 

- DOMENECH Y MONTANER (Luis): Biog. Ar- 
quitecto español contemporineo, N, en Barcelo- 
na. Tomó el titulo de Licenciado en Ciencias á 
los diecinneve años de edad, y el de arquitecto 
á los veintitrés, en la Escuela Central de Ma- 
drid, de la que es discipulo, y se preparaba á 
continuar la carrera de ingeniero de caminos, 
canales y puertos, que va había comenzado con 
aprovechamiento, cuando la muertede su padre le 
obligó á regresará Barcelona. Veinticinco años de 
edad contaba cuando se le confió la enseñanza de 
la asignatura de Conocimiento de materiales en 
la Escuela oficial de Arquitectura de Barcelona, 
Poco después, en 1874, unido con su compañero 
José Vilaseca, ganó el primer premio en coneurso 
público para erigir un monumento al compositor 
Clavé, y en breve tiempo, y con la misma cola- 
boración, obtuvo otro primer premio en el triple 
concurso abierto para la construcción del vasto 
edificio destinado á ser domicilio general de to- 
das las Academias y Muscos provinciales de Bar- 
celona, de las Escuelas de Ingenieros industria- 
les, de Arquitectura y Bellas Artes, Instituto, 
etcétera, Fundó y dirigió la Biblioteca Arte y 
Letras, que editaba la casa Domenech y Verda- 
guer, y hoy dirige la Historia general del Arte, 
que publica la casa que edita este DICCIONARIO, 
y para la cual escribe la Historia de la Arqa- 
lectura, Comenzados los trabajos de la Exposición 
Universal de Barcelona de 1888, se le encargó el 
proyecto y dirección del Café- Restaurant del Par- 
que y los planos del Gran Hotel Internacional, 
comenzado en diciembre de 1887 y conclnido por 
completo en marzo del año siguiente. Al propio 
tiempo el Ayuntamiento de Barcelona le confió 
la reforma de la Casa Consistorial para alojar á 
la Real familia, y aunque el estado ruinoso de 
la antigna construeción, por la incuvia y el aban- 
dono de tres siglos, exigía una reconstrucción 
completa, ésta se llevó á efecto en el espacio de 
tiempo inverosímil de dos meses, Domenech era 
presidente de la Liga de Cataluña cuando esta 
asociación inició y dirigió la campaña sostenida 
por todo el Principado contra la aplicación al 
mismo del Código civil español, logrando la re- 
vocación y enmienda de la ley ya promulgada. 


DOMENICI (Fraxcisco): Biog. Pintor italia- 
no. N, en Trevisa, Florecia hacia 1530. M. á la 
edad de treinta y cinco años. Fué uno de los me- 
joros discípulos del Tiziano, como lo prueba la 
bellísima Procesión que pintó en la catedral de 
Trevisa, frente á un asunto análogo ejecutado 
por Ludovico Furnicelli. Una inscripción puesta 
en la parte inferior del cuadro recuerda el mérito 
que en la obra reconocía Canova, émulo de Fi- 
dias. Domenici brilló también en la pintura de 
retratos, 


DOMENICO DE VENECIA: Biog. Pintor italia- 
no. N. hacia los comienzos del siglo xv. M. ála 
edad de cincuenta y seis años. Aprendió de An- 
tonello de Mesina el secreto de la pintura al óleo, 
y fué el primero que dió á conocer este género 
en Florencia, Se ha dicho en la vida de Castagno 
(Véase) que Domenico fué asesinado por este falso 
amigo. En Florencia quedan dos cuadros al ólco, 
de gran valor para la historia del Arte, debidos 
å Domenico: La Natividad del Salvador, en la 
iglesia del hospital de Santa María la Nueva, y 
en el templo de Santa Lucía La Virgen en un 
trono rodeada de San Juan Bautista, San Nico- 
lás, San Francisco y Santa Lucía, Es preciso no 
confundir å este artista con otro Damenico de 
Venecia, hábil grabador de medallas, que vivia 
en el siglo siguiente. 

DOMENY: Geog. Lugar en el ayunt, de San 
Gregorio, p. j. y prov. de Gerona; 27 edits, 

DOMENYS: Geog. V. SANT JAUME DELS Do- 
MENYS. 

DOMEÑAR («le dominar): a. Sujetar, rendir y 
hacer tratavle. 
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Súlo el endurecido corazón de la reina no se 
DOMESABA. 


MARIANA. 


No pudo DOMEÑAR su alterado pecho con tan 
furioso incendio. 
José PELLICER. 


DOMEÑO: Geog. Lngar con ayunt., p. je de 
Chelva, prov, de Valencia, dióe. de Segorle; 
905 habits. Sit. en la falda de un monte en la 
confluencia de los ríos Chelva y Turia. Terreno 
áspero y montuoso. Cereales, algarrobas, vino, 
aceite, cáñamo, frutas y seda. Como todo el viz- 
condado de Chelva, figuró bastante este pueblo 
en la primera guerra civil; su antiguo castillo 
fué ocupado en 1839 por las tropas de Isabel I 
al mando del general Azpiroz. jj Lugar cap. del 
ayuntamiento de Romanzado, p. j. de Aoiz, pro- 
vincia de Navarra; 29 edifs, 


DOMERGUE (PEDRO UrBaxo): Biog. Gramá- 
tico francés. N. en Aubagne en 1745. M. el 29 de 
mayo de 1810. Fué uno de los gramáticos más 
distinguidos del siglo último, Muy joven en- 
tró en los Doctrinarios y supo aprovechar las 
enseñanzas recibidas, siendo al poco tiempo 
nno de los mejores maestros de su Orden. Dió 
lecciones de Bellas Letras en varias casas de su 
instituto y comenzó su carrera literaria publi- 
cando en 1771 un poema titulado Eleazar, que 
no cra muy á propósito para ercarle una repu- 
tación. Siete años después dió á las prensas su 
Gramática razonada que obtuvo grande y me- 
recido éxito, lo cual le determinó á seguir los 
estudios filológicos. Salió de la Orden de los 
Doctrinarios en 1748 y publicó en Lyón, donde 
se trasladó, un Diario de la lengua francesa, que 
en poco tiempo tuvo gran número de suscrip- 
tores. Entonces fué cuando concibió el proyecto 
de fundar una Sociedad de Amantes y de regene- 
radores de la lengua francesa, y para realizar su 
proyecto se trasladó á París, donde merced á la 
ayuda que le prestaron algunos literatos in- 
fluyentes, entre otros Thussot, de la Asamblea 
Constituyente, vió realizado su deseo. Estable- 
ció Domergue en el seno de la sociedad un con- 
sejo ó comité gramático, que contestaba á cuan- 
tas preguntas se le dirigían mediante una lige- 
ra retribución. La Sociedad, y el Diario de la 
lengua francesa, que era su órgano, gozaban 
de merecida consideración cuando se estableció 
el Instituto Nacional de Francia organizado cn 
1795, con el objeto de reemplazar á las antiguas 
Academias, y de unir á los literatos, los artistas 
y los hombres de ciencia. Domergue fué admi- 
tido en la sección de Bellas Letras, entre los 
individuos que se ocupaban del estudio de Ja 
lengua francesa. «Algunas dilerencias que tuvo 
con el poeta Lebrún, dijo su émulo Boinvilliers, 
ccrtas innovaciones que introdujo en el sistema 
gramatical, y que no fueron del agrado de mu- 
chas personas, le suscitaron enemistades. Mas lo 
que hizo mayor daño á su reputación fué la ma- 
nía que tenía de escribir en verso, cuando podía 
crearse un nombre distinguido en la Ciencia 
útil á que había consagrado todas sus vigilias, » 
Organizadas las escuelas centrales fué nombrado 
profesor de Gramática general en la Escuela de 
las Cuatro Naciones, y cuando se reorganizó la 
Universidad de Francia obtuvo la cátedra de 
Retórica en el Liceo de Carlomagno; pero su 
salud muy quebrantada no le permitió cumplir 
con asiduidad sus funciones. Además de las obras 
ya citadas escribió: Memorial del joven ortogra- 
Jista (1790); Ejercicios ortográficos; Pronuncia- 
ción francesa determinada por signos invariables 
(1796); Gramática general analítica (1798); Ma- 
nual de lus cotranjeros amantes de la lengua 
Francesa (15057: Soluciones gramaricales, colce- 
ción de las decisiones del Consejo Gramútico 
(1808), ete., ete. 

DOMESNESS: Geog. Cabo que forma el extre- 
mo N, de Curlandia, Rusia, y la entrada de] 
Golfo de Riga. Sit. en los 57% 46° de lat. N. 
y 26° 17' de log. E. Hay en él dos faros distan- 
tes unos 100 m. uno de otro. 

DOMESTICABLE: adj. Que puede domesti- 
carse, 

DOMESTICACIÓN: f, Acción, ú efecto, de do- 
mesticar. 

= DOMESTICACIÓN: Znotec. La domesticación 
presenta distintos grados, Efcetivamente, ani- 
mal doméstico es, según el rigor etimológico, 
todo el que vive habitualmente, no por inciden- 
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cia, en el domicilio, en la casa (domus ) del hom- 
bre; pero en esta manera de vivir hay muchas 
diferencias, 

Hay animales que viven con cl hombre y se 
perpetúan sin dificultad por la reproducción, pero 
que es necesario tenerlos cantivos, Estos, así que 
encuentran medio, se escapan y viven libre- 
mente, Otros hay que permanecen de buen gra- 
do en la habitación del hombre ó en sus inme- 
diaciones, pero en cierto modo independientes y 
vagabundos. Los hay, en fin, que renuncian por 
completo á su libertad y que no saben vivir sin 
el cariño y protección del hombre y mediante 
su alimentación y cuidados. Estos últimos son 
los más numerosos de los animales domésticos, 
y son generalmente herbívoros ú omnivoros, 
Los de los grupos primeros son carniceros, roe- 
dores y gallinaceas. 

Las especies verdaderamente domésticas son 
los perros, caballos, asnos, ganado vacuno, lanar, 
cabrio, de cerda, gallinas, pavos, gansos, y patos. 

De las treinta y cinco especies domésticas que 
se pueden enumerar, treinta y una han sido 
adquiridas en Asia, Europa y la América sep- 
tentrional ; del resto del mundo solamente se 
han utilizado en ese sentido cuatro expucies, y 
no ciertamente porqne en la América meri- 
dional, Africa, Australia y la Polinesia escaseen 
las especies de mamiferos y aves susceptibles de 
ser domesticadas. El resultado de la domestica- 
ción es la domesticidad, que marca en los ani- 
males la segunda etapa de la civilización. La 
cultura humana se ha ido desenvolviendo á me- 
dida que el hombre fué «domesticando mayor 
número de animales. Muchos de éstos se han 
resistido de todo punto á la domesticación, y ha 
sido forzoso renunciar á tentativas infructuosas; 
otros, sin domesticarse en absoluto y sin fa- 
miliarizarse con el hombre, se han amansado lo 
bastante para que se saque de ellos gran partido. 
Entre las especies carnivoras solamente el fide- 
lísimo perro está completamente domesticado; 
el gato, entre los europeos, el icneumón y la 
mangosta de las Indias, son más bien aliados ó 
auxiliares, enyas impertinencias es necesario 
tolerar en gracia de los servicios que prestan 
persiguiendo á los ratones y á los reptiles. El 
hurón, las aves de cetrería y la nutria negra son 
animales que el hombre ntiliza para la caza y 
pesca, que amacstra convenientemente para que 
le entreguen la presa cogida, pero que realmente 
no se ha logrado domesticar en debida forma, 
Esos animales recobran en muchas ocasiones su 
libertad y no echan de menos la antigua servi- 
dumbre, No sucede Jo mismo con los animales 
verdaderamente domésticos; la mayoría de ellos 
no se avienen á vivir en libertad, y los que han 
vivido independientes del hombre durante mu- 
chas generaciones, cual sucede con los caballos 
de las pampas americanas, se amansan y domes- 
tican con facilidad suma, perdiendo paulatina- 
mente sus aliciones á la independencia y mos- 
trándose agradecidos á los cuidados y caricias 
de que son objeto, al contrario de las fieras doma- 
das que solamente se someten ante la amenaza 
del castigo. La castración es un medio eficaz 
para apagar en los animales los instintos de fero- 
cidad é independencia, como lo es para trans- 
formar el teniperamento y desarrollar la idiosin- 
erasia linfática. La docilidad de ciertos tigres, 
panteras y leones, se explica por el hecho de 
haber sido sometidos á la castración. También 
surte buenos efectos para la domesticación de al- 
gunos animales la privación de alimentos, como 
se observa en el elefante selvático y en ciertos 
herbivoros; no asi en los carniceros, á los cuales 
vuelve el hambre intratablos y furiosos, mien- 
tras que la abundancia de alimentos los aman- 
sa hasta el extremo de no ser temibles en tanto 
que tienen el estómago repleto, La vida seden- 
taria en sitios templados, húmedos y oscuros es 
una condición para que se amansen también las 
fieras, y prolongado ese régimen durante varias 
generaciones acaba por determinar la domesti- 
cación. La privación de sueño ha dado igual- 
mente excelentes resultados para domesticar á 
los halcones y otras aves de caza y á muchas 
aves cantoras. En la mavoría de los casos con- 
viene combinar esos procedimientos de domesti- 
cación, y de todas maneras es necesario vigilar 
y dirigir durante mucho tiempo á los animales 
que hayan de ser domesticados para utilidad y 
beneficio del hombre. 


DOMESTICADOR, RA: adj. Que domestica. 
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DOMÉSTICAMENTE: adv. m. Caseramente, 
familiarmente. 

Parecióle que llevando de aquella serranía 

los mozos que hubiese de mejor habilidad, y 

haciéndolos criar DOMÉSTICAMENTE å su som- 

bra, podía endulzar aquel natural montesino y 
zafio. o 

Luis Muñoz, 


DOMESTICAR (de doméstico ): a. Reducir, acos- 
tumbrará la vista y compañía del hombre al 
animal fiero y salvaje. 

Esos brutos que os obedecen (dijo Motezn- 
ma) ya conozco que son unos venados grandes, 
que tradis DOMESTICADOS é instruidos en aque- 
la doctrina imperfecta, ete. 

SoLis. 


— DomEsTICA tú un ratón, 
Criado con la comida 
De tu despensa, y verás 
Que al cabo de un mes y un año, 
Más esquivo está y extraño, 
Tirso DE MOLINA. 


A 

El solo limpió y rompió los campos, descua- 

jólos montes, secó los lagos. sujetó los ríos, 

mitigó los climas, DOMESTICÓ los brutos, etc. 
JOVELLANOS, 


DOMESTICIDAD (de doméstico); f. Calidad de 
doméstico, aplicada esta palabra al animal que 
se cria en casa, å diferencia del que se cría en el 
campo. 


DOMÉSTICO, CA (del lat. domesticus; de do- 
mus, casa): adj. Perteneciente, ó relativo, á la 
casa. 


Estaba el Rey ocupado en estas cosas cuando 
nuevas y DOMÉSTICAS alteraciones le hicieron 
volver å las armas. 

MARIANA. 


-Siéntese nsted y hablaremos un rato de 
negocios DOMÉSTICOS. 
BRETÓN DE 108 HERREROS. 


— DOMÉSTICO: Aplicase al animal que se cría 
en casa, á diferencia del que se cria en el campo. 


No beben desta agua gue pasa por las casas, 
sino los caballos y demás animales DOMÉS- 
TICOS. 

OVALTE. 


¿Qué perro perdiguero no suele ser manso? 
Por el contrario, un perdigón puede muy bien 
no serlo, porque no es ave DOMÉSTICA. 

HARTZENBUSCH, 


- Doméstico: Dicese del criado que sirve en 
una casa. U. m. e. s. 


Por la salud y prosperidad de la casa de 
Quinto Sertorio, Junia Donace su DOMÉSTICA, 
AMBROSIO DE MORALES, 


Será bien decir cómo ha de gobernarse, en 
orden á su familia y DOMÉSTICOS. 
PALAFÓX. 
Ninguno (ningún priucipe) puede ser acer- 
tado si en él los DOMÉSTICOS mandan y roban, 
ó con su soberbia y vicios le desacreditan. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


DOMESTIQUEZ: f. Mansedumbre de un ani- 
mal, natural ó adquirida, 


DOMÉVRE-EN-HAYE: Geag, Cantón del distri- 
to de Toul, dep. del Meurthe y el Mosela, Fran- 
cia; 27 municipios y 10500 habits. 


DOMEYKO (Iexacio): Bicg. Naturalista po- 
laco. N. en Niedzviadka, gobierno de Minsk 
(Lituania), el 31 de julio de 1802. M. en San- 
tiago de Chile el 23 de enero de 1889. Perteno- 
ciente á una familia de abolengo eminentemente 
católico, hizo sns primeros estudias en el hogar 
paterno, de donde salió á los diez años de edad 
para ingresar en la escuela de Szezuezyn, dirigida 
por los Escolapios, y últimamente pasó á la Uni- 
versidad de Vilna, donde cursó la Facultad de 
Filosofía, y en la que tuvo por compañeros á Zan 
y á Miekiewiez, tan célebres más tarde en la filo- 
sofía y literatura polacas, Existía entonces en 
Polonia una asociación de jovenes estudiantes, 
cuyo programa, además del más estricto cum- 
plimiento de las obligaciones universitarias, se 
proponía el adelanto moral mediante una activa 
propaganda, å fin de establecer fuertes lazos de 
Iraternidad, y el desarrollo continno del amor 
á la patria, trabajo que se imponían sus indi- 
vidnos con inquebrantable fe y austeridad cato- 


niana, En esta asociación ingresó Domeyko en ` . 
1817, el mismo año de su entrada en la Univer- : las horas de las mismas y extendió la instruc- 
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sidad. Al frente de la repetida sociedad figura- 
ban los ya citados Zan y Mickiewicz. En 1820 
Domeyko se graduó en las Facultades de Cien- 
cias físicas y matemáticas, y ¡quién sabe el por- 
venir que en su patria le estaba reservado 
á no sobrevenir los trastornos del año 23, tras- 
tornos iniciados con la persecución á la ju- 
ventud polaca! A consecuencia de ellos Mic- 
kiewicz y Zan fueron desterrados, juntamente 
con otros consocios, unos á Siberia y otros á las 
provincias más centrales de Rusia. Domeyko, 
sometido á la vigilancia del gobierno local, tuvo 
que fijar su residencia en Zapole, y allí se con- 
sagró durante siete años á los estudios literarios 
y å los trabajos agricolas, ramo este último en 
el que logró fama de inteligente. No por esto 
abandonó Ignacio sus antiguas relaciones; por 
el contrario, sostenia continua correspondencia 
con Mickiewicz y con Odynieec, el famoso poe- 
ta cantor de las costumbres polacas. En este 
período pretendió Domeyko su ingreso en el 
cuerpo de ingenieros, pretensión que le fué ne- 
gada. En 1830 tomó parte en el levantamien- 
to de Polonia contra Rusia, y el fracaso de aque- 
lla tentativa le obligó á emigrar á Prusia, pa- 
saulo en 1831 á Dresde, donde fijó su residen- 
cia. En Dresde encontró á Mickiewicz, y allí 
también visitó la cosa de Clementina de Tans- 
kich Hoffmanowa., frecuentó los salones de la 
condesa Clandia Dzialynskich Potoka, y trabó 
lazos de amistad con el celebrado poeta Vicente 
Pol. Posteriormente emprendió Domeyko una 
excursión por la Suiza Sajona con sus antiguos 
compañeros, volviendo a Dresde pasados algunos 
ineses; pero poco fué el tiempo que pudieron 
permanecer alli, pues el Ministro alemán Lin- 
denow, no obstante sus empeños en contra, vió- 
se ubligado á hacer salir de Dresde å los emi- 
grados polacos, 4 instancias de los agentes de 
Rusia. Domeyko y Mickiewicz salieron, en junio 
de 1832, con dirección á París, donde permane- 
cieron hasta 1833, ocupados, Mickiewicz en es: 
cribir su poema Pan Tadeusz, y Domeyko en 
continuar sus estadios en la Escuela superior de 
Minas, y en la publicación, en frances, de su 
Memoria titulada De la emigración de los alema- 
nes en Rusia, por 1. D., refugiado polaco (Paris, 
1832), trabajo en el que su autor se Jamenta del 
estado de Sajonia y Jlama la atención de los go- 
biernos hacia los desastrosos resultados de Ja 
emigración alemana á la provincia de Cherson 
(Rusia). En 1837 Domeyko se presentó á exá- 
menes en la Escuela de Minas y partió para la 
Alsacia, donde se dedicó á la busca de metales 
de hierro; y por más que este trabajo es duro y 
penoso, Ignacio lo desempeñaba con tanto acier- 
to, que, escribiendo Mickiewiez á Odyniec, le 
decía qne su compañero se hallaba convertido 
en un célebre metalúrgico. En Alsacia permane- 
ció Domeyko hasta que, encargado el señor 
Lambert por el gobierno chileno de buscar un 
protesor de Química y Mineralogía, fué reco- 
mendado á éste por Elias de Beaumont y quedó 
contratado para ir á Chile. Al efecto, embarcó- 
se en compañía de Lambert el 2 de febrero de 
1838 en el puerto de Burdeos y llegó á La Sere- 
na el 8 de julio del mismo año, siéndole confa- 
da, en cuanto se puso á las ordenes del gobier- 
no, la fundación de una Escuela superior de Qni- 
mica y Mineralogia, con sus respectivos Galbi- 
netes y Museos, en la ciudad de Coquimbo. Pues- 
to al frente de aquel establecimiento, el polaco 
contribuyó poderosamente á la prosperidad del 
mismo, y en 1839 fué elegido profesor de Mi- 
neralogía, Geología y Fisica en la Universidad 
de Santiago de Chile, en la que ejerció las fun- 
ciones de rector algunos años. Dar cuenta deta- 
lada de los immensos servicios prestados por 
Ignacio á la Repnbilica de Chile en cuanto se 
relaciona con la Mineralogía y las Ciencias na- 
turales, como asimismo con la Jligiene é Ins- 
trueción públicas, Literatura y Bellas Artes, se- 
ría improba tarea. Como comprobación véase 
lo que al siguiente dia de su fallecimiento decia 
el periódica La Tribuna, de Santiago de Chile, 
deenyo contenido se extracta aquí lo más impor- 
tante: «Chile, pais minero por excelencia, no 
conocía la ciencia de explotar Jos ricos veneros 
de sus montañas. La legada de Domeyko inició 
los trabajos en Coquinibo, donde él Jo hizo todo, 
desde dirigir el edificio á propósito para instalar 
el curso. En cuanto å la enseñanza no se con- 
cretó å sostener las clases convenidas en el con- 
trato firmado con cl gobierno, sino que amplió 
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ción á todas las Ciencias naturales. Formad 

que hubo buenos alumnos, renunció 4 su elase 
de Coquimbo con el tin de que el supremo o 
bierno nombrase en su lugar á dos de sus dá 
aventajados discípulos, entre quienes se dividi- 


ría el sueldo de dos mil quinientos pesos que él 
- i a, ; l 
había gozado. Trasladado á Santiago, siguió 
D 


prestando servicios importantísimos 4 las cien- 
cias de su predilección, desde el año 1847 en 
que fué norubrado profesor de la clase de Mine- 
ralogía de la Universidad, hasta poco antes de 
emprender su viaje å Europa. Entre esos servi- 
cios ocupa preferente lugar la formación del 
Gabinete de Mineralogia, que dotó con más de 
6 000 muestras de minerales, adquiridas por la 
diligencia de Domeyko y sin gasto de ninguna 
especie para el Erario, y que constituyen una 
do las mås ricas colecciones del pais. En la 
época en que vino á Chile Domeyko, la ins- 
trucción pública comenzaba apenas á dar seña- 
les de vida; mas las ideas que éste consignó en 
una importante Memoria que escribió acerca del 
modo más conveniente de reformarla, merecieron 
la aprobación del gobierno, que adoptó en su 
mayor parte el plan allí indicado, al mismo 
tiempo que, por la competencia demostrada por 
Ignacio en materia de tal transcendencia, hizo 
que se le nombrase consiliario de la Universi. 
dad en 1847, La reforma de los planes de estudio 
para la enseñanza media y superior, la organi- 
zación de las profesiones de arquitecto é ingenie- 
ro, se deben exclusivamente á los empeños de 
Domeyko. Igualmente le debe la Universidad 
la formación de una biblioteca científica y lite- 
raria, consistente en 15000 volúmenes, sin des- 
embolso alguno por parte del Erario, de la cual 
biblioteca, al ser separada del Instituto de la 
Universidad, y ser nombrado Domeyko jefe de 
la sección universitaria en 1852, no habia un 
solo volumen; pero Ignacio, aprovechando sus 
relaciones con varias corporaciones cientificas 
extranjeras, tales como Zhe Smithsonian's Ins- 
titut, estableció el sistema del cambio de libros, 
procedimiento que sirvió de norma al Ministro 
Amunátegui para estatuir por medio de pro- 
tovolos el canje de publicaciones de nación á 
nación. Pero no sólo å Chile extendió su acción 
inteligente: muchas Universidades extranjeras 
han recibido de su generosidad colecciones de 
libros y minerales, y ejemplares de minerales y 
de acrolitos coleccionados por Domeyko å fuerza 
de trabajo y de constancia, con el único objeto 
de dar á conocer á nuestro paísen el extranjero. 
Nombrado rector de la Universidad en 1867, 
inició su nuevo cargo renunciando el sueldo de 
delegado, con objeto de que el gobierno destina- 
ra aquella suma para enviará Europa jóvenes 
que perfeccionasen sus estudios en Mineralogía 
€ Ingeniería. Por fin, en una notable Memoria 
leída en la Universidad con motivo del reparto 
de premios en 1859, manifestaba las deficiencias 
de que adolecian las diversas Facultades univer- 
sitarias y las necesidades á que era indispensable 
atender, á la vez que los defectos que era preciso 
corregir en el plan de estudios, defectos, nece- 
sidades, y deficiencias que, gracias 4 Domeyko, 
han casi desaparecido. La reseña que dió á luz 
sobre los trabajos de la Universidad desde 1855 
hasta 1872, revela un trabajo, constancia y em- 
peño poco comunes. Hombre de talento claro, 
distinguido y vasto, supo elegir, para tratarlos, 
aquellos asuntos de mayor interés para el por- 
venir material, científico y moral de Chile.» 
Domeyko, con motivo de su viaje al pais de 
Arauco en 1845, dió á las prensas su libro titu- 
lado La Araucania, cuya descripción, con la de 
sus habitantes, hizo en estilo galano y pintores- 
co, además de abordar un problema de interés 
vital para Chile: e] de la civilización de aquella 
indónita raza; y como si con esto no hubiera 
hecho bastante, ilustró la obra con dibnjos pro- 
pios, que revelan un talento artístico nada vul- 
gar. Sus análisis sobre las aguas potables y mi- 
nerales de Chile han lamado la atención del 
mundo entero, Preocupaba á los estadistas chi- 
lenos el problema de la colonización, pues siendo 
aquel pass de raza prolifica y, relativamente á 
su población, tan vasto, la desproporción de la 
mortalidad de los párvulos anienazaba con un 
ripido descenso en el número de pobladores. El 
problema tuvo solución gracias á la ayuda de 
Domeyko, qne en 1850 pmblicó una luminosa 
Memoria en la que demostraba la necesidad de 
buscar analogía de raza y de costumbres, unidad 
de creencias, ete., factores que ha patentizado 
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la experiencia son indispensables para conseguir 
feliz éxito en la colonización. El cultivo y des- 
arrollo del arte nacional fué constantemente 
recomendado por Domeyko, que pasó muchas 
vigilias estudiando los medios de dar impulso á 
las escuelas de Escultura, Pintura y Arquitectu- 
ra. Como escritor cientifico era tan fecundo que 
á su muerte dejó escritos 37 opúsculos, Memorias 
ó tratados sobre Mineralogía; 30 sobre Geología 
y Paleontología; uno sobre Física; 11 sobre Me- 
teorología; 15 sobre Quimica; 6 sobre Metalurgia; 
6 sobre Pedagogía, y 24 sobre diversas materias, 
tales como viajes, Bibliografía, Crítica, Biogra- 
fía, Sistema métrico, Geografía, Emigración, 
etcétera. Domeyko contrajo matrimonio cn 1850 
con la señorita doña Enriqueta Sotomayor y 
Guzmán, que falleció en 1869, de la que tuvo 
dos hijos: Hernán y Casimiro, En mayo de 1851 
algunos dueños de minas de plata de Copiapó le 
nombraron árbitro para resolver sobre una di- 
visión de pertenencias á cuatrocientos pies de 
profundidad. Había ya terminado el proceso, y 
se encontraba Domeyko dibujando el plano de 
las minas que acababa de medir, cenando repen- 
tinamente sintió oscilar la tierra bajo sus pies 
á consecuencia de un terremoto, que apenas 
le dió tiemvo para ponerse en salvo, pues no 
bien hubo salido se hundió la casa. En se- 
guida tuvo efecto otro terremoto más violento, 
que asoló todo el Norte de Chile, y del que 
hizo Domeyko importantes observaciones, que 
por conducto del intendente de Coquimbo fue- 
ron dirigidas al gobierno de Chile. En 1884, 
con el corazón henchido de esperanza de ver ¿su 
familia, hizo un viaje á su patria, ¡mes quería, 
antes de morir, recordar los grandes sucesos de 
Polonia en los parajes mismos de su realización, 
volver á contemplar la casa paterna y orar en el 
sepulcro de sus padres. A su Hegada á Varsovia 
fueron tan innumerables y espontáneas las ma- 
nifestaciones hechas en su obsequio, que el go- 
bierno ruso, no sólo se vió en la imposibilidad 
deimpedirlas, sino que cooperó á su realización; 
pero, á fin de atenuar sus efectos, hizo circular 
la noticia de que el festejado era un eminente 
sabio ruso. El rasgo más característico de Do- 
meyko era el desinterés; pudo ser rico y murió 
enuna situación rayana con la pobreza. Consagra- 
do á la Ciencia, sólo las distinciones que por su 
trabajo le eran prodigadas, y la gloria que por 
tal concepto alcanzaba, bastaban á Henar todas 
sus aspiraciones, Desde 1841, en que el delega- 
do ó intendente de Coquimbo le recomendó al 
gobierno de Chile, hasta la fecha de su falleci- 
miento, fué una continuada serie de honores 
los que Domeyko alcanzó. Son dignos de cita 
algunos, tales como las públicas gracias otorga- 
das por las Sociedades de Beneficencia de La Se- 
rena por sus eminentes servicios; el otorgamiento 
de carta de ciudadania (por gracia) que le con- 
firió el Congreso de Chile á petición del gobierno 
en 1848; los nombramientos de profesor de Fi- 
sica, Quimica y Mineralogía, deindividuo de la 
Facultad de Matemáticas, y de consiliario y dele- 
gado dela Universidad. En 1867 alcanzó su ma- 
yor honor científico siendo llamadoá ocupar el si- 
llón que antes honraron Bello, el sabio universal, 
y Tocornal ‚el gran estadista. Del extranjero reci- 
bía los diplomas por docenas, distinguiéndole 
entre todas las naciones Francia, por sus traba- 
jos referentes á las minas de plata de Coquimbo, 
y por sus estudios acerca de los fósiles. La Uni- 
versidad Yagelónica de Cracovia le envió, por 
conducto «de su rector el conde de Terranova, 
Estanislao, el título de Doctor en Medicina, 
título que, impreso en pergamino y refrendado 
con el gran sello de cera, le fué entregado el 14 
de junio de 1887, dentro de una caja de plata 
que representa al rey Yagclón, fundador de la 
Universidad, Napoleón 111 le confirió también, 
en 1867, una medalla de oro por la colección de 
muestras de minerales que envió á la Exposición 
Universal de París. La Academia de Ciencias de 
Paris y las Sociedades Geológicas de Francia, 
Haidinger, Viena y Gay han dado el nombro de 
este sabio á varios fósiles, metales y plantas. 
Domeyko eseribió en polaco un libro titulado 
Viaje á Chile; insertó en los Anales de Minas, 
de Paris, varias disertaciones en francés, y pu- 
blicó en castellano las signientes obras: Jie- 
mentos de Fisica, traducción de la obra francesa 
escrita por De Ponillet, y que aún sirve de tex- 
to en todos los Liceos de Chile (Santiago, 1818), 
Tratado de ensayos (Santiago, 1845, 1858 y 
1873, y Paris, 1874); Mineralogía, con cuatro 
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suplementos relativos al descubrimiento de una 
nueva especie de terrenos en Chile, Perú y Bo- 
livia; Sobre el levantamiento de la costa de Chile 
(Santiago, 1857); Viajes geológicos, publicados 
en el Boletín de la Universidad de Santiago; 
Datos recogidos sobre el terremoto y las agitacio- 
nes del mar en 13 de agosto de 1868; Estudio 
sobre las aguas minerales de Chile (Santiago, 
1857); La Araucania y sus habitantes (Santiago, 
1845), traducido al polaco en Vilna; Zntroducción 
al estudio de las Ciencias naturales (1847); Lile- 
ratura y Bellas Artes (1868), y un gran número 
de Memorias insertas desde 1843 a 1874 en los 
Anales de la Universidad de Chile, 


DOMEZ: Geog. Lugar en el ayunt. de Gallegos 
del Río, p. į. de Alcañices, prov. de Zamora; 
132 edifs. I| V. Sax MARTİN DE DOMEZ. 


DOMFRONT: Geog. C. cap. de cantón y distri- 
to, dep. del Orne, Francia; 4 600 habits, con los 
del municipio. Sit. al O.N.O. de Alenzón, sobre 
escarpada roca á orilla del Varenne. Tribunal 
de primera instancia y Cámara de Agricultura. 
La comarca del Passais, la antigua Epicensis 
pagus, en donde se encuentra esta c., es la región 
más estéril del Houlme y de todo el dep. Sólo 
tiene cierta importancia por el comercio de ga- 
nado caballar, Aún se conservan catorce de las 
veinticuatro torres que coronaban su muralla, y 
las ruinas del castillo levantado en tiempo de 
Belleme, en 1011, conquistado poco después por 
Geofredo Martel y luego por Guillermo el Bas- 
tardo, y reconstruido en 1123 por Enrique I de 
Inglaterra, Merecen también citarse la bonita 
iglesia de Nuestra Señora del Agua, del siglo xt, 
una cárcel del siglo xv y varias casas cuyos pór- 
ticos y almenas datan de la Edad Media. En sus 
comienzos fué la ce. una simple ermita, más 
tarde aldea, y en 1011 se fortificó, y es munici- 
palidad desde 1200. Durante las guerras reli- 
giosas, Montgomery, capitán protestante, se hizo 
fuerte en ella y se defendió valerosamente con- 
tra Matignón; capitaló al fin y fué entregado á 
Catalina de Médicis que le hizo descuartizar en 
el año 1574. La c. pasó al dominio de la familia 
de Orleáns y aún tuvo que sufrir las consecuen- 
cias de la guerra de los chuanes. El dist. tiene 
ocho cantones: Athis, Domfront, Ferté-Macé, 
Fiers, Jnvigny-sous-Andaine, Messci, Passais y 
"Tiuchebray;95 municipios, 1 320 kms.? y 131 000 
habitantes. El cantón tiene 11 municipios y 
20 000 habits. 


DOMICIA: Biog. Matrona romana, Vivía en 
la segunda mitad del siglo 1 después de J. O, 
Era hermana de Domicio Enobarbo, padre de 
Nerón. Casó con Crispo Pasieno, que la aban- 
donó por Agripina, madre del emperador citado, 
Muerta Agripina, Domicia fué á su vez víctima 
de los proyectos parricidas de Nerón, Aquejaba 
á Domicia una enfermedad de las entrañas. Pasó 
á visitarla el emperador, y al retirarse recomendó 
á los médicos que dieran á su tía una purga muy 
enérgica. Los médicos ejecutaron la orden, y 
Domicia sucumbió en seguida. Nerón, sin pér- 
dida de tiempo, se apoderó de los bienes de la 
difunta, y para que nada escapase á su rapaci- 
dad hizo desaparecer el testamento. 

- Domicia Lériva: Biog. Matrona romana. 
M. en el año 55 de nuestra era. Como la anterior, 
era hermana de Domicio Enobarbo, y, por tanto, 
tía de Nerón. Casada con Valerio Mesala Bar- 
bato, dió á luz á la famosa Mesalina, mujer de 
Claudio. Cuando Mesalina fué sentenciada å 
muerte por su esposo, la hallaron tendida en el 
suclo al lado de su madre Domicia Lépida, 
quien, poco «le acuerdo con su hija en los tiem- 
pos de prosperidad, no quiso abandonarla en 
aquellos instantes supremos. ¿Esta madre, agre- 
ga Tácito, decidió á su hija á que no aguardase 
la legada de sus verdugos, diciendo que, no 
siendo ya posible la vida, sólo faltaba morir con 
honra.» Domicia Lépida á su vez fué sacrifica- 
da á la voluntad de Agripina, que deseó su 
muerte por motivos de mujer {muliebribus cau- 
sis), según la expresión de Tácito. «Faltas una 
y otra de pudor, infames y violentas, continúa 
Tácito, sólo rivalizaban al parecer en los vicios 
y las ventajas de la fortuna.» En aquella Incha 
triunfó Agripina, sin duda por su habilidad, 
acusando á Domicia por haber tratado de adivi- 
nar la suerte del casamiento de Nerón y por 
querer turhar la paz de Italia con las tropas 
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= Dosntera Loxcixa: Biog. Mujer de Doni- 
ciano, emperador romano. Vivía en la segunda 
mitad del siglo 1 después de J, C. Era hija de 
Domicio Carbulón, y casó primeramente con 
Lucio Lamia Emiliano, á quien se la quitó Do- 
miciano después de la pro- 
clamación de Vespasiano. 
Domiciano vivió con ella y 
otras amantes cerca del 
monte Albano, y mås tarde 
la hizo su esposa. Domicia 
le dió un hijo en el año 73, 
pero no tardó en ser infiel a 
su esposo, dando muestras 
de un amor violento por el 
actor Paris, Domiciano la 
repudió entonces (año 83) y 
trató de consolarse con su 
cuñada Julia; mas no tardó en reunirse con 
Dowmicia, cuya ausencia le parecía insoportable, 
y «la tomó de nuevo, dice Suetonio, para satis- 
facer la impaciencia del pucblo (quasi efflagi- 
tante populo. J» Sin embargo, no rompió sus re- 
laciones con Julia. Domicia, para no ser víctima 
de los caprichos del tirano, entró en la conspi- 
ración que puso término á la vida de su esposo 
(V. DomMICIANO), 


- Domicia PAULINA: Biog. Madre del empe- 
rador Adriano. N. en Cádiz á mediados del 
siglo 1 de nuestra era, Casó con Tito Elio Adria- 
no Afro, natural de Itálica, y en 23 de enero 
del año 66, como piensa el Padre Masdeu, y 
según otros el 25 de enero del 76, dió á luz á 
Publio Elio Adriano, que fué después empera- 
dor, quedando viuda cuando su hijo contaba 
diez años. Su marido nombró por tutores del 
huérfano á su pariente Trajano, que precedió en 
el Imperio å su pupilo, y á Celio Taciano, caba- 
llero romano, y ambos también de Itálica, los 
cuales determinaron fuese el niño á Roma para 
atender de cerca á su educación. Esto es cuanto 
podemos decir con certeza sobre la memoria de 
Domicia Paulina. No sabemos si tuvo el gusto 
de ver á su hijo en el trono, el cual ocupó 
Adriano en 11 de agosto de 117, aunque el si- 
lencio de Jos historiadores parece como que 
supone que ya habría muerto. Entre las mo- 
nedas que se acuñaron en el imperio de Adriano 
hay algunas que le dan el título de Hércules 
Gaditano, honrando de esta manera la patria de 
su madre, y adulando al principe con este dic- 
tado. La medalla á que nos referimos dice, tra- 
duciendo su inscripción al castellano, losiguien- 
te: Adriano Augusto, Pontífice Máximo; conde- 
corado de la potestad Tribunicia, y tres veces 
de la Consular, Hércules Gaditano, Otra mo- 
neda de este emperador tiene arrodillada ante 
si la provincia de Acaya, y entre las dos efigics 
se repara nna maceta de la que sale un ramo de 
apio. Cuéntase que Hércules se comió una en- 
salada de esta planta para refrescarse después do 
su pelea con el león Nemeo, 


Domicia Longina 


DOMICIANO (Tiro FLavio): Biog. Empera- 
dor romano, hijo de Vespasiano y hermano de 
Tito. N. en el año 52de Jesucristo, M. en el 
año 96. Sucedió á su hermano Tito en el año 
81. Dión Casio y otros historiadores dicen que 
había intentado repetidas veces conspirar con- 
tra su hermano para sentarse en el trono, y que 
se sospecha que abrevió los días de Tito. Lo 
cierto es, añade el mismo historiador, que Do- 
miciano le metió en un cofre lleno de nieve antes 
de que exhalara el último suspiro, para que 
muriese más pronto, y que antes de haber ce- 
rrado Tito los ojos å la luz del día marchó 
Domiciano á Roma y entró en el campamento, 
en donde se le confirieron el nombre y la auto- 
ridad de emperador, prodigando á los soldados 
buena cantidad de dones, Afectó, sin embargo, 
con gran disimulo, mucha aflicción y profundo 
pesar por la muerte de Tito; pero no le tributó 
más honor que la apoteosís, infamando al pro- 
pio tiempo públicamente la memoria del difunto 
en sus diseursos y edictos. Suetonio afirma que 
Domiciano prodigaba algunas veces caricias y 
halagos å los que destinaba á ser victimas de sa 
erncldad. Inventó nuevos suplicios contra los 
culpados politicos para ohligarles 4 confesar los 
nombres de sus cómplices; mandaba aplicarles 
fuego á las partes genitales, y å otros les hacía 
cortar las manos. Desde su primera infancia dió 


poco disciplinadas que sostenía en la Calalnia, , testimonios de repugnante lascivia. Suetonio 


Estos motivos bastaron para que se dictase 
contra Domicia una sentencia de muerte, 


| 


refiere que cierto Clodio, autor de un poema con- 
tra Nerón, enseñó repetidas veces una esquela 
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de Domiciano en la que ésto le prometia que 
donmirían juntos una noche, y algunos afirman, 
agrega el mismo escritor, que se prostituyó á Ner- 
va, que fué su sucesor en el trono. Sus instintos 
eran tan vulgares y propendía tanto á la eruel- 
dad, que todos los días se encerraba durante 
una hora en su gabinete para pasar el rato co- 
giendo moseas y atravesándolas con un punzón 
muy añlado, lo que dió Ingar á cierto Vibio 
Crispo á decir á uno que le preguntaba si ha- 


Estatua del emperador Domiciano 


bia alguien en el gabinete con el césar: ¿Ni una 
sola mosca, » Pero este emperador ha perpetua- 
do aún más su ignominiosa memoria por haber 
perseguido å muchos historiadores y filósofos de 
su siglo, cuyos nombres ocupan todavia un lugar 
preferente en los anales de la antiguedad. 
Erennio Seneción fué condenado á pena capital 
por haber escrito la vida de Kividio Prisco, va- 
leroso capitán que habia defendido con celo los 
interests del Imperio en el Asia. A la esposa 
de Erennio se la confiscaron los bienes y se la 
obligó á salir de Roma por haber confesado con 
noble atrevimiento que habia contribuido å la 
compilación de la obra en que figuraba con glo- 
ria Elvidio. Aureleno Rústico sufrió la última 
pena por haher prodigado elogios á Trasea Peto, 
ciudadano mny distinguido y enemigo de los 
tiranos, Hermogenes de Tarso fué condenado å 
perder la vida por haber escrito uva historia que 
contenía ideas liberales, y Suetonio enseña que 
Domiciano, no contentándose con esto, mandó 
crucilicará los libreros que habian contribuido al 
despacho de la obra multiplicando el número de 
los ejemplares. Expulsó de Roma y de toda 
Italia å los filósofos, Musonio. Dión Crisóstomo, 
el estoico Epitecto, Demetrio el Cinico y otros 
sabios se vieron obligados á buscar asilo en tic- 
rras extrañas. Algunos pasaron disfrazados á 
las Galias, otros 4 la Libia, y variosá la Esciti: 
En tanto Domiciano ordenó que trajesen å 
Roma al filósofo Apolonio de Tiana, que vivía 
á la sazón en el fondo del Asia, porque sus es- 
pias le habían dicho que hablaba muy mal de 
su persona econ Nerva, Orlito y Rafo, desterra- 
dos por Domiciano más alía del Eufrates como 
conspiradores. Apolonio fut a Roma, pero nego 
desaparerió, y el emperador no quelo satisfacer 
su venganza contra este filosofo, que fignra en 
la Histeria como un ser misterioso, Los mismos 
historiadores antiguos que hablan de Domicia. 
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no, de sus servicios, de sus costumbres y de su 
tiranía, refieren las cosas dignas de elogio que 
hizo este emperador durante su reinado, Repar- 
tió las dignidades entre los caballeros romanos 
más distinguidos por sus dotes personales; anu- 
ló repetidas veces las sentencias de aquellos 
jueces que habían administrado inicnamente la 
Justicia, fallando por contemplación y favor; 
notó de infamia á los que se habían dejado so- 
bornar por dinero; impuso castigos muy severos 
á los magistrados de las ciudades y á los gober- 
nadores de las provincias que habían abusado 
de sus poderes, y eligió otros muy hábiles y de 
conducta irreprensible; no permitió á las prosti- 
tutas heredar ni recibir mandas, y las prohibió 
recorrer las calles de Roma en litera como las 
honestas matronas; borró de la lista de los jueces 
á un ciudadano del orden ecuestre porque des- 
pués de haberse separado dle su esposa, culpada 
de adulterio, volvió á dividir con ella el tálamo; 
castigó á las vestales que habían quebrantado 
su voto de continencia; prohibió mutilar á los 
hombres, privándoles con infamia de su virili- 
dad; acusó á los que, entregándose á la más bru. 
tal de las lascivias, habían violado la ley Esca- 
tinia; suprimió todos los escritos infamantes que 
se habian publicado contra personas muy dis- 
tinguidas; restauró algunos edificios públicos y 
mandó construir otros; celebró los juegos secu- 
lares á imitación de Augusto y Claudio; aumen- 
tó la paga á los soldados; dió al pueblo magnifi- 
cos espectáculos. Pero todos estos actos guber- 
nativos muy lawlables de Domiciano, no sirven 
para atenuar sus crimenes, Emprendió una ex- 
pedición contra los catos, sin que este pueblo 
de la antigua Germania hubiese dado motivos á 
una declaración de guerra; devastó parte de su 
territorio; hizo prisioneros á algunos de sus ha- 
bitantes, y no bien supo que los catos habían 
comenzado á rennir sus fuerzas para oponerse å 
Ja invasión enemiga, se retiró precipitadamente 
y volvió á Roma con gran desfachatez y toda la 
pompa de un conquistador. El Senado le confirió 
los honores del triunfo, y el emperador recorrió 
las calles de Roma en un gran carro, precedido 
de una multitud de esclavos que había com- 
prado para que, disfrazados de germanos, fign- 
rasen como prisioneros, y finalmente adoptó, 
en memoria de este gran triunfo, el título de 
Germánico. Luego quiso que se le dieran los 
nombres magnificos de Señor y Dios, y Nevado 
en alas de su orgullo, que rayaba en delirio, 
ordenó que se le llamara hijo de Minerva, cuyo 
culto prefería al de todas las demás divinidades. 
No permitió que se le erigieran estatuas que no 
fueran de oro, é institnyó en honor de Júpiter 
Capitolino pomposas fiestas, dándolas el nombre 
de Juegos capitolinos, para que nadie ignorara 
su origen y los motivos de su institución. Estos 
juegos se repetían de cuatro en cuatro años y los 
presidía el emperador. Los dacios pasaron el 
Danubio; obligaron á las legiones imperiales å 
abandonar sus campamentos á orillas del río; 
atacaron á Opio Sabino, gobernador de Misia, y 
después de haberle derrotado y muerto se apo- 
deraron de las fortalezas de los romanos, lleván- 
dolo todo á sangre y fuego. Otras dos veces de- 
rrotaron á los romanos, pero al cabo fueron ven- 
cidos. Su rey Decébalo se salvó á duras penas, 
ocultándose bajo un inontón de cadáveres, Lle- 
gada la noche se trasladó á un bosque vecino, y 
viéndose ya sin soldados y falto de todo recurso 
pidió la paz á Domiciano, que se negó å otergár- 
sela, Pero, en vez de perseguir £ Decébalo y å 
sus tropas desbandadas, marchó el emperador 
contra los cuados y marcomanos, pueblos ger- 
manos, porque habían suministrado auxilios å 
los dacios, La estropitosa victoria de las legiones 
romanas había esparcido la alarma en toda la 


comarea, y los cuados y marcomanos, aunque 


esforzados y de indole feroz, queriendo retraerse 
á toda costa de una guerra arriesgada y desas- 
trosa, enviaron embajadores á Domiciano con 
proposiciones de paz, El emperador, hoJlamlo 
todas las leyes humanas y divinas y el derecho 
de gentes, mandó darles muerte, Este neto ale- 
vaso ¿infame iritó sobremanera á los dos pue- 
blos, que en su desesperación reunieron tolas 
sus fuerzas y atacaron a los romanos con tanta 
Curia, que Domiciano no tuvo más rreurso que 
apelar precipitadamente ú la fuga para salvar- 
se. Entonces este principe, tan orgulloso en las 


prosperidades como vil en la desventura, mando , 


olreecr la paza Deccbalo bajo condiciones ny 
ventajosas para los barbaros y humillantes para 
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Roma. Decébalo las aceptó; pero tratando á Do. 
miciano como vencido, se negó ú trasladarse a] 
campo cnemigo y envió á su hermano, El em. 
perador le recibió colmándole de distinciones 

halagos; le entregó una corona para Decébalo, 
confiriéndole el titulo de rey; le dió sumas muy 
crecidas; envió al nuevo monarca una multitud 
de artesanos y obreros que había exigido para 
su particular servicio, y se obligó á pagarle una 
cantidad anual, dando el funesto y vergonzoso 
ejemplo de convertir por primera vez å los ro- 
manos en tributarios de los bárbaros. Firmada 
la paz regresó á Roma, jactándose de haber ven- 
cido á los dacios y dado la paz al Imperio. Los 
vates, sus viles aduladoros, celeliraron estas su- 
puestas victorias, y el Senado colmó de elogios 4 
Domiciano. Este promovió la segunda persecu- 
ción contra los cristianos. Eusebio afirma que Do- 
miciano dió en esta persecución testimonios de 
horrendas crueldades; que muchos perecieron en 
los suplicios sin motivo ninguno que autorizara su 
condena, y contra todos los derechos, y que otros 
fueron desterrados, El Apóstol San Juan fué 
relegado å la isla de Patmos, que es una de las 


Moneda de cobre de Domiciano 


Esporadas, en el Archipiélago Griego. Flavio Cle- 
mente se habia convertido al cristianismo. Se 
le acusó por esto de impiedad y judaísmo, por- 
que los entonces gentiles confundian la religión 
mosaica con la de Jesucristo, y en sn virtud 
Clemente fué condenado å la última pena; su 
esposa Domitila, acusada también de judaísmo, 
marchó desterrada á Pandateria, isla del reino 
de Nápoles; otia Domitila, sobrina de Clemen- 
te, fué relegada por el mismo motivo á la isla de 
Ponza, que pertenece igualmente á Napoles, y, 
por último, el mismo Domiciano abandonó la 
idea de declarar césares á los hijos de Clemente. 
Todas estas condenas y otras muchas desperta- 
ron nuevos odios contra Domiciano, y los per- 
sonajes más distinguidos, que anhelaban sacudir 
el yugo de su tiranía, vieron cumplidos sus vo- 
tos por obra de los que se daban å si mismos el 
título de amigos del emperador. Su mayordo- 
mo Partenio, á quien Domiciano habia dado re- 
petidos testimonios de afecto; su compañero Ši- 
gerio, Entelo y Esteban, servidores ambos en el 
palacio imperial, convinieron en matar al tira- 
no. Suetonio dice que tomó parte en la cons- 
piración la esposa de Domiciano; Dión Casio 
alirma, por el contraria, que la opinión pública 
rechazó como falsa la supuesta complicidad de 
la emperatriz, de Norhano, prefecto del preto- 
rio, y de Petronio Segundo. Sea lo que fuere, lo 
cierto es que dicho historiador conviene en que, 
habiendo sacado un muchacho, que solía diver- 
tirá Domiciano con sus chistes, un documento 
que estaba debajo de la cabecera del lecho del 
tirano mientras dormia, lo enseñó å la empe- 
ratriz, la cual se quedó espantada luego que vio 
que contenía los nombres ile los que el empera- 
dor destinaba à ser victimas de sn venganza, y 
que en ese número estaban comprendidos el suyo 
y los de Norbano y Petronio con otros muchos, 
y añade, á pesar de haber afirmado anterior- 
mente que la opinión pública habia rechazado 
la complicidad de Norbano y Petronio y la de 
la emperatriz, que ésta presentó el documento it 
los interesados, lo que dió real y positivamente 
origen á la conspiración, como muchos lo ase- 
guraban, Parece, ques, fundado el aserto de 
Suetonio, cuando alitma que también la esposa de 
Domiciano tomó pute en el asesinato. Designa- 
do Esteban para matar al tirano, pocos dias 
antes de asesinarle fingió tener malo el brazo 
izquierdo, y levándolo todo fajado con anchas 
vendas escondió en ellas nu puñal. Llegado el 
día de la ejecución, Partenio introdujo en el ga- 
binete de Domiciano á Esteban bajo pretexto 
de que iba å revelar al emperador los moushres 
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de algunos conjurados, En efecto, Esteban le 
entregó una lista, y cuando Domiciano comenzó 
á leerla con atención y estupor, le descargó una 

uñalada en una ingle. La herida no fué mortal, 
y el tirano cogió con violencia á Esteban y le 
derribó; pero entraron precipitadamente en el 
aposento Partenio, el liberto Máximo, un tal 
Saturio, un gladiador y otros muchos que igno- 
raban la conspiración. Estos últimos mataron á 
Esteban, y los primeros acabaron con Domiciano, 
dándole sivte puñaladas. 

DOMICILIAR: a, Dar domicilio. U. t. e, r 


Queriéndolos ya hacer y llamar naturales, 
por estar casados y DOMICILIADOS en aquella 
tierra, a 

SOLÓRZANO PEREIRA, 


Silos extranjeros DOMICILIADOS en el reino 
no llevaban su dinero á los erarios, menos lo 
llevarían los que vivian fuera de él. 

JOVELLANOS. 


DOMICILIARIO, RIA: adj. Perteneciente al 
domicilio, 
+», promuevo suscripciones 
Para las viudas del barrio,... 
+... Ya distribuyo 
Socorros DOMICILTARIOS, 
Hilas, vendas... Soy, en fin, 
+ La misericordia andando, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— DomIcILraRIo: m. El que tiene domicilio 
ó está avecindado en un lugar. 


Para tenerlas más seguras, hacian quedar 
por moradores y DOMICILIARIOS de ellas á los 
soldarlos viejos y jubilados que ayudaron á 
conquistarlas. 

SOLÓRZANO PEREIRA. 


DOMICILIO (del lat. domicilium; de domus, 
casa): m. Morada fija y permanente, 


¿Qué DOMICILIO tendrá para su descanso el 
que solicita en varias partes sn residencia? 
NúSEz DE CEPEDA. 
—¿Yo dejar la casa 
Que fué DOMICILIO 
De padres, abuelos 
Y todos los míos? ete, 
SAMANIEGO, 


- DoxiciLio: Lugar en que legalmente se 
considera establecida á una persona para el cum- 
plimiento de sus deberes y el ejercicio de sus 
derechos, 


Ya hoy por general costumbre en España, 
ni para cargos, oficios y honores, ni para otros 
cómodos ó incómodos de la vecindad, no se 
atiende el origen, sino sólo el DOMICILIO y ha- 
bitación, 

SOLÓRZANO PEREIRA. 


— DomiciLto: Casa en que uno habita, 


... en cinco segundos le entrega la máqnina 
(de imprimir al comerciante) cinco mil gritos, 
que pegados en las esquinas, repartidos en los 
cafés, y arrojados á DOMICILIO, por debajo de 
las puertas, anuncian la cosa en venta á satis- 
facción del vendedor. 

ANTONIO FLORES. 


— CONTRAER uno DOMICILIO: fr. Domiciliarse 
ó avecindarse, 


- Domieinio: Legisl, El domicilio puede y 
debe ser estudiado bajo varios aspectos diferen- 
tes, porque diferentes y diversas son las leyes 
por que se rige, según sele considere en el Dere- 
cho y Enjuiciamiento civil, en el político y ad- 
ministrativo ó en el Derecho y Enjuiciamiento 
penal ó criminal. 

Distingnense dos especies de domicilio civil: 
el real y el convencional. Es el primero el lugar 
en que radica el centro de los negorios, de la pro- 
fesión ó de la ocupación de cada ciuladano, 
donde tiene su fortuna, de donde no se aleja sin 
el deseo y la esperanza de regresar en cuanto 
termine la causa de la ausencia; en una palabra, 


donde se halla uno establecido, ÈI convencional , 


es el que se escoge para la ejecución de un con- 
trato, ó para entablar un procedimiento. 

No debe confundirse el domicilio con la resi- 
dencia: ésta no es más que un simple arcidenteo; 
el Ingar en que se habita por el momento, y se 
pierde en cuanto se alandona aquel Jugar. El 
domicilio, por el contrario, se conserva por la 
intenejón, que presme la ley mientras no de- 
muestre 1o enptrario con hechos posteriores, Na- 


die puente tener màs de un domicilio & la vez, 
Toxo VI 
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considerándose los demás como simples residen- 
cias, 

La Ley fundamental dela Monarquía española, 
la Constitución política del año 1876, consigna, 
entre los derechos llamados individuales, la 
inviolabilidad del domicilio, prohibiendo que 


nadie pueda entrar en el de un español ó ex- . 


tranjero residente en España sin su consenti- 
miento, excepto en los casos y en la forma ex- 
presamente previstos en la ley. Ningún español, 
según el articulo 9. de la referida Constitución, 
podrá ser compelido á mudar de domicilio ó re- 
sidencia sino en virtud de mandato de autoridad 
competente, y en los casos previstos por las 
leyes, 

Con arreglo á la Real orden de 20 de agosto 
de 1849, la vecindad ó domicilio de todo espa- 
ñol es el pueblo en que ha nacido y reside, con- 
tribuyendo como vecino å todas las cargas y 
gozando de todos los beneficios, Es igualmente 
domicilio aquel a que se traslada libre y volun- 
tariamente el vecino de otro pueblo, declarando 
expresamente su voluntad de avecindarse al al- 
calde de su nueva residencia. A falta de esta 
declaración expresa, se tiene por presunta é 
implícita, pero eficaz: 1.9 la residencia habitual 
con casa abierta por más de un año, siempre 
que el mismo interesado no declare que es su 
ánimo conservar el anterior domicilio y acredi- 
te que efectivamente lo conserva; 2,” el ejerci- 
cio de los derechos electorales ó la reclamación 
de que se inserte su nombre en las listas, ó 
aquiescencia en caso de habérsele inscripto, sin 
haber hecho gestiones para que se le borre; y 
3.2 la aceptación de un cargo retribuido por el 
Estado, la provincia ó el pueblo que exige resi- 
dencia, no admitiéndose en este caso declaración 
en contrario, aunque el empleado solicite con- 
servar la vecindad en otro pueblo. 

Confirmando la doctrina más arriba expuesta, 
declaró el Tribunal Supremo, en sentencia de 
6 de diciembre de 1868, que el domicilio de ori- 
gen no se pierde por la ausencia temporal, ni 
por la simple residencia en punto dilerente, y 
que para entenderse trasladado ó cambiado le- 
galmente es indispensable el establecimiento 
definitivo del individuo en el pueblo á que se 
traslade, con ánimo de permanecer en él, de- 
mostrando este ánimo, bien por una declaración 
formal ante el alcalde del mismo pueblo, bien 
por su residencia en él con casa abierta por más 
de un año, 

El nuevo Código civil, en su título III, se 
ocupa del domicilio y dispone que para el ejer- 
cicio de los derechos y el cumplimiento de las 
obligaciones civiles, el domicilio de las personas 
naturales es el lugar de su residencia habitual, 
y en su caso el que determine la ley de Enjui- 
ciamiento civil. El domicilio de los diplomáti- 
cos residentes por razón de su cargo en el cx- 
tranjero, que gocen del derecho de extraterrito- 
rialidad, será el último que hubieren tenido en 
territorio español. 

Según el artículo 41 del mencionado Código, 
cenando ni la ley que las haya creado ó recono- 
cido, ni los estatntos ó las reglas de la fundación 
fijaren el domicilio de las personas jurídicas, se 
entenderá que lo tienen en el lugar en que se 
halle establecida su representación legal, ó don- 
de ejerzan las principales funciones de su insti- 
tuto. 

El domicilio de las mujeres casadas, según 
preceptúa la vigente ley de Enjuiciamiento ci- 
vil, cuando no estén separadas legalmente de 
sus maridos, será el que éstos tengan; mas si ha 
obtenido judicialmente la separación de habi- 
tación y de bienes, puede establecerse y fijarle 
donde quiera. Los hijos constituidos en potes- 
tad disfrutan del mismo domicilio que sus pa- 
dres, y los menores é incapacitados sujetos á 
tutela ó curatela el de sus guardadores, 

El domicilio legal de los comerciantes, en 
todo lo que concierne å actos ó contratos mer- 
cantiles y á sus consecuencias, será el pueblo 
donde tuvieren el centro de sns operaciones co- 
merciales. Los que tuvieren estallecimientos 
mercantiles á su cargo en diferentes partidos 
judiciales, podrán ser demandados por acciones 
personales en aquel en que tuvieren el principal 
establecimiento, ó en el que se hubieren obli- 
gala, á elección del demandante, 

El domicilio de las Compañias civiles y mer- 
cantiles será el qmelbdo que como tal esté seña- 
lalo en la escritura de sociedad ó en los estatu- 


| tos por que se rijan, No constando esta circuns- 
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tancia se estará á lo establecido respecto á los 
comerciantes. Exceptúanse las Compañias en 
participación, en lo que se refiera á los litigios 
que pueden promoverse entre los asociados, res- 
pecto á los cuales se estará á lo que prescriben 
las disposiciones generales de la mencionada ley 
de Enjuiciamiento, 

El domicilio legal de los empleados será el del 
empleo en que sirvan su destino. Cuando por 
razon de él ambularen continuamente, se consi- 
derarán domiciliados en el pueblo en que vivie- 
ren más frecuentemente, 

El domicilio de los militares en activo servi- 
cio será el del pueblo en que se hallare el 
cuerpo á que pertenezcan cuando se hiciere el 
emplazamiento. 

En los casos en que esté señalado el domicilio 
para surtir fuero competente, si el que ha de ser 
demandado no lo tuviere en algún punto de la 
peninsula, islas Baleares ó Canarias, será com- 
petente el Juez de su residencia. Los que no tu- 
vieren domicilio ni residencia fija, podrán ser 
demandados en el lugar en que se hallen ó en 
el de su última residencia, á elección del de- 
mandante. 

La ley Municipal de 2 de octubre de 1877 di- 
vide á los habitantes de un término municipal 
en residentes y transeuntes: los residentes se 
subdividen en vecinos y domiciliados, 

Es vecino todo español emancipado que re- 
side habitualmente en un término municipal, y 
se halla inscripto con tal carácter en el padrón 
del pueblo. Es domiciliado todo español que sin 
estar emancipado reside habitualmente en el 
término, formando parte de la casa ó familia de 
un vecino. Es transeunte todo el que, no estan- 
do comprendido en los párrafos anteriores, se 
encuentra en el término accidentalmente, 

Todo español ha de constar empadronado 
como vecino ó domiciliado en algún municipio, 
El que tuviere residencia alternativa en varios, 
optará por la vecindad de uno de ellos. Nadie 
puede ser vecino de más de un pueblo: si alguno 
se hallare inscripto en el padrón de dos ó más 
pueblos, se estimará como válida la vecindad 
últimamente declarada, quedando desde enton- 
ces anuladas las anteriores. 

La cualidad de vecino es declarada de oficio ó 
á instancia de partepor el Ayuntamiento respec- 
tivo. El Ayuntamiento declarará de oficio vecino 
á todo español emancipado que en la época de 
formar ó rectificar el padrón lleve dos años de 
residencia fija en el término municipal. También 
hará igual declaración respecto á los que en las 
mismas épocas ejerzan cargos públicos que exi- 
jan residencia fija en el término, aun cuando no 
hayan completado los dos años, 

El Ayuntamiento, en enalquier época del año, 
declarará vecino á todo el que lo solicite, sin que 
por ello quede exento de satisfacer los cargos 
municipales que le correspondan hasta aquella 
fecha en el pueblo de su anterior residencia, El 
solicitante habrá de probar que lleva en el tér- 
mino una residencia efectiva continuada por 
espacio de seis meses á lo menos, 

Pasando á examinar ya las cuestiones que al 
domicilio se refieren, consideradas desde el punto 
de vista del Derecho penal, debe tenerse presen- 
te que, á pesar dela inviolabilidad que consigna 
la Constitución, hay casos en que la ley dispone 
la entrada y registro del «domicilio, bien para 
proceder á la captura de los criminales declara- 
dos ó presuntos, bien para practicar investiga- 
ciones que conduzcan al esclarecimiento del 
hecho que se persigue. En estos casos el Juez ó 
el Tribunal qne conocieren de la causa podrán 
decretar la entrada y registro, de día ó denoche, 
en tados las edificios y lugares públicos, sea 
cualquiera el territorio en qne radignen, cuando 
hubiere indicios de encontrarse all1el procesado 
ó efectos ó instrumentos del delito, ó libros, 
papeles ú otros objetos que puedan servir para 
su descubrimiento y comprobación. Se reputarán 
edificios ó lugares públicos para la observancia 
de lo dispuesto en este capitulo: 1, Los que es- 
tuvicren destinados å cualquier servicio oficial, 
militar ó civil del Estado, de la Provincia ó del 
Municipio, aunque habiten allí los encargados 
de dicho servicio ó los de la conservación y eus- 
tadia del edificio ó lugar. 2.2 Los que estuvieran 
destinados å eualquier iblecimiento de re- 
unión ó recreo, fueren óno licitos, 3.9 Cualesqnie- 
ra otros edificios ó lugares cerrados que no consti- 
tuveren domicilio de un partienlar con arreglo á 
lo dispuesto en la ley, como después se verá, 
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4.9 Los buques del Estado, El Juez necesitará, 
para la entrada y registro en el Palacio de cual- 
quiera de los Cuerpos Colegisladores, la autori- 
zación del presidente respectivo. Para la entrada 
y registro de los templos y demás Ingares reli. 
¡osos bastará pasar recado de atención á las 
ersonas å cuyo cargo estuvieren, Podrá asimis- 
mo el Juez instructor ordenar en los casos indi- 
cados la entrada y registro, de día ó de nocle, 
si la urgencia lo hiciere necesario, en enalquier 
edilicio 6 lugar cerrado ó parte de él que consti- 
tuya domicilio de cualquier español ó extranjero 
residente en España, pero precediendo siempre 
el consentimiento del interesado, conforme se 
previene en el artíenlo 6.* dela Constitución, ó, 
á falta de consentimiento, en virtud de auto 
motivado, que se notificará á la persona intere- 
sada inmediatamente, ó lo más tarde dentro de 
las veinticuatro horas de haberse dictado. Se en- 
tenderá que presta su consentimiento aquel que, 
requerido por quien hubiere de efectuar la en- 
trada y registro para que los permita, ejecuta 
por su parte los actos necesarios que de él de- 
pendan para que puedan tener efecto, sin invo- 
car la inviolabilidad qne reconoce al domicilio 
el articulo 6.° de la Constitución del Estado. 
Al practicar los registros deberán evitarse las 
inspecciones inútiles, procurando no perjudicar 
ni importunar al interesado más de lo necesario, 
y se adoptarán todo género de precauciones para 
no comprometer su reputación, respetando sus 
secretos si no interesasen á la instrucción. Los 
agentes de policía podrán asimismo proceder de 
propia autoridad al registro de un lugar habita- 
do, cenando haya mandamiento de prisión contra 
una persona y traten de llevar á efecto su captu- 
ra, cenando un individuo sea sorprendido en fla- 
grante delito, ó cuando un delincuente, inme- 
diatamente perseguido por los agentes de la auto- 
ridad, se oculte ó refugie en una casa, Se reputan 
domicilio para los efectos de los articulos anto- 
riores: 1.9 Los palacios reales, estén ó no habita. 
dos por el monarca al tiempo de la entrada ó 
registro, 2.? El edificio ó lugar cerrado, ó la parte 
de él destinada principalmente á la habitación 
de cnalquicr español ó extranjero residente en 
España, y de su familia. 3.9 Los buques naciona» 
les mercantes, Para registrar en el palacio en 
que se halle residiendo el monarca solicitará el 
Juez real licencia por conducto del mayordomo 
mayor de Su Majestad. En los sitios reales en 
que no se hallare el monarca al tiempo del re- 
gistro será necesaria la licencia del jefe ó em- 
pleado del servicio de Su Majestad que tuviere á 
su cargo la custodia del edificio, ó la del que haga 
sus veces cuando se solicitare, si estuviere ansen- 
te. Las tabernas, casas de comidas, posadas y 
fondas no se reputarán como domicilio de los que 
se encuentren ó residan en ellas accidental ó tem- 
povalmente, y lo serán tan sólo de los taberneros, 
hosteleros, posaderos y londistas que se hallen á 
su frente y babiten allí con sus familias, en la 
parte del edificio á este servicio destinada. El 
auto de entrada y registro en el domicilio de un 
particular será siempre fundado, y el Juez ex- 
presará en él concretamente el edificio ó lugar 
cerrado en que haya de verificarse, si se verifica- 
rá tan sólo de día, y la autoridad ó funcionario 
que los haya de practicar. Para la entrada y re- 
gistro en los edificios destinados å la habitación 
ú oficina de los representantes de naciones ex- 
tranjeras acreditados cerca del gobierno de Es- 
paña, les pedirá su venia el Juez por medio de 
atento oficio, en el que les rogará que contesten 
en el término de doce horas. Si transcurriere este 
término sin haberlo hecho, ó si el representante 
extranjero denegare la venia, el Juez lo comuni- 
cará inmediatamente al Ministro de Gracia y Jus- 
ticia, empleando para ello el telégrafo, si lo hu- 
biere. Entre tanto que el Ministro no le comu- 
nique su resolución se abstendrá de entrar y 
registrar en el edificio; pero adoptará las medidas 
de vigilancia que se dirá después. Tampoco po- 
drá entrar y registrar en los buques mercantes 
extranjeros sin la autorización del capitán, ú, si 
éste la denegare, sin la del cónsul de su vación. 
En los buqnes extranjeros de guerra la falta de 
autorización del comandante se suplirá por Ja 
del Embajador ó Ministro de Ja nación á que 
pertenezcan, Se podrá entrar en las babitaciones 
de los cónsules extranjeros y en sus oficinas, pa- 
sándoles previamente recalo de atención y ob- 
servando las formalidades previstas en la Cons- 
titución del Estado y en las leyes, Si el edilicio 
o lugar cerrado estuviere en el territorio propio 
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del Juez instructor, podrá encomendar la entra- 
da y registro al Juez municipa! del territorio en 
que el edificio ó lugar cerrado radique, ó á cual- 
quiera autoridad ó agente de policia judicial. Si 
el que lo hubiese ordenado fuere el Juez munici- 
pal, podrá encomendarlo también á dichas auto- 
ridades ó agentes de policia judicial. Cuando el 
edificio ó lugar cerrado estuviere fuera del terri- 
torio del Juez, encomendará éste la práctica de 
las operaciones al Juez de su propia categoría 
del territorio en que aquéllos radiquen, el cnal á 
su vez podrá encomendarlos á las autoridades 
ó agentes de la policia judicial. Si se tratare de 
un edificio ó lugar público comprendido en los 
números 1.? y 3,9 de los considorados públicos, 
el Juez oficiará á la autoridad ó jefe de que aqué- 
llos dependan en la misma población. Si éste no 
contestase en el término que se le fije en el ofi- 
cio, se notificará el auto en que se disponga la 
entrada y registro al encargado de la conserva- 
ción ó custodia del edificio ó lugar en que se hu» 
biere de entrar y registrar. Si se tratare de bu- 
ques del Estado las comunicaciones se dirigirán 
á los comandantes respectivos, 

Cuando el edificio ò lugar fueren de los com- 
prendidos en el número 2,9, la notiticación se 
haráála persona que se halle al frente del esta- 
blecimiento de reunión ó recreo, ó á quien haga 
sus veces, si aquél estuviere ausente, Si la entra- 
da y registro se hubiesen de hacer en el domicilio 
de un particular, se notificará el auto å éste, y 
si no fuese habido á la primera diligencia en su 
busca, á su encargado, Si no fuese tampoco ha- 
bido el encargado se hará la notificación á cual- 
quiera otra persona mayor de edad que se halle 
en el domicilio, prefiriendo para esto á los indi- 
viduos de Ja familia del interesado. Si no se ha- 
llare å nadie se hará constar por diligencia, que 
se extenderá con asistencia de dos vecinos, los 
cuales deberán firmarla. Desde el momento en 
que el Juez acuerdo la entrada y registro en 
cualquier edificio ó lagar cerrado, adoptará las 
medidas de vigilancia convenientes para evitar 
la fuga del procesado ó la sustracción de los ins- 
trumentos, efectos del delito, libros, papeles ó 
cualesquiera otras cosas que hayan de ser objeto 
de registro. Practicadas las diligencias que se 
establecen en los artículos anteriores se proce- 
derá ála entrada y registro, empleando para ello, 
si fuese necesario, el auxilio de la fuerza. El re- 
gistro se hará á presencia del interesado, ó de la 
persona que legitimamente le represente. Si aquél 
no fuese habido ó no quisiere concurrir ni nom- 
brar representante, se practicará á presencia de 
un individuo de su familia mayor de edad. Si no 
le hubiere se hará å presencia de dos testigos 
vecinos del mismo pucblo. El registro se practi- 
cará siempre 4 presencia del secretario y de dos 
testigos, sin contar con los de que habla el párrafo 
anterior, extendiendo acta que firmarán todos 
los concurrentes. La resistencia del interesado, 
de su representante, de los individnos de la fa- 
milia y de los testigos á presenciar el registro, 
producirá la responsabilidad declarada en el 
Cúiligo penal á los reos del delito de desobedien- 
cia gravo á la autoridad, sin perjuicio de que la 
diligencia se practique. Si no se encontraren las 
personas ú objetos que se busquen, ni apareciesen 
indicios sospechosos, se expedirá una certifica- 
ción del acta á la parte interesada si la reclama- 
re. Cuando el registro se practique en el domici- 
lio de un particular y expire el día sin haberse 
terminado, el que lo haga requerirá al interesa- 
do 6 á su representante, si estuviese presente, 
para que permita la continnación durante la 
noche. Si se opusiere sesuspenderá la diligencia, 
salvo lo expuesto para casos urgentes, cerrando 
y sellando el local ó los muebles en que hubiese 
de continuarse, en cuanto esta precaución se 
considere necesaria para evitar la fuga de la per- 
sona ó la sustracción de las cosas que se bus en. 
Prevendrá asimismo el que practique el registro 
á los que se hallen en el edificio ó Ingar dle la di- 
ligencia, que no levanten los sellos ni violenten 
las cerraduras, ni permitan que lo hagan otras 
personas, bajo la responsabilidad establecida en 
el Código penal. El registro no se suspenderá 
sino por el tiempo en que no fuere posible con- 
tinuarle, y se adoptarán, durante la suspensión, 
las medidas de vigilancia oportunas. En la dili- 
gencia de entrada y registro en Jugar cerrado se 
expresarán los nombres del Juez o de su delega- 
do que la practique, y de las demás personas 
que intervengan, los incidentes ocurridos, la ho- 
ra en que se hubiere principiado y concluido la 
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diligencia, y la relación del registro por el orde 

con que se haga, así como los resultados obteni. 
dos (Arts. 545 al 572 de la ley de Enjuici Ñ 
miento criminal). a- 


DOMICIO: Gencal. Nombre de una famili 
notoriamente noble y de antigiiedad remota en 
Cádiz. Los Domicios estuvieron emparentados 
con los Balbos. Suárez de Salazar, en sus Anti 
gúedades gaditanas, pone un epitafio encontrado 
en Cádiz, cuya versión castellana es: «Fabia Do. 
minicia, hija segunda de Domicio, está entregada 
á este sepulcro: la tierra te sea ligera.» Otras 
memorias de confusa y distante antigiiedad se 
conservan del mismo linaje. > 


- Domicio Exorarso (xro): Biog. Cónsul 
romano. Vivía en 190 antes de J. C. Elegido 
cónsul en 192, sometió á los galos boios,en cuyo 
país vivió hasta que le reemplazó el cónsul Esci- 
pión Nasica. En el año 190 sirvió á su patria 
como teniente del cónsul Lucio Escipión, en la 
guerra contra Antioco el Grande. Dícese que 
bajo su consulado dejó oir uno de sus bueyes 
esta terrible advertencia: Roma, cave tibi. Domi- 
cio pertenecía, como los demás Enobarbos, á una 
familia plebeya de la gens Domitia, que recibió 
el sobrenombre de Ahenobarbus å causa del co- 
lor de la barba de algunos de sus individuos. 


- Domicio ExoBarBo (CxEO): Biog. Cónsul 
romano, hijo de su homónimo. Vivia en el año 
162 antes de J. C. Elegido Pontifice en 172 y 
enviado como embajador á Macedonia en 169, 
fué uno de los que, con Paulo Emilio, arregla- 
ron los asuntos de aquel país en 167. Cónsul 
en el año 162, tuvo por colega á Cornelio Lén- 
tulo. 

- Domtcio Exoranto (Cxro): Biog. Magis- 
trado romano, hijo del anterior. Vivia en 115 
antes de nuestra era, Enviado (122) contra los 
alóbroges de la Galia, que habian dado asilo á 
Teutomalio, rey de los salnvianos y enemigo de 
Roma, batió (121) á los alóbroges y su aliado 
Bituicio, rey de los arvernos, cerca de Vinda- 
lium, en la confluencia del Sulga y el Ródano, 
y debió este triunfo al terror causado por sus 
elefantes. Llevado por uno de estos animales 
atravesó como vencedor toda la provincia, Cen- 
sor con Cecilio Metelo (115), hizo expulsar del 
Senado á veintidós individuos de esta Asamblea, 
También mandó abrir en las Galias la vía Do- 
milla. 

—Doxicio Exoparno (Cxro): Biog. Cónsul 
romano, Vivía en el año 92 antes de J. C. Des: 
pués de haber sido tribuno de la plebe (104), fué 
nombrado Pontífice por el pueblo, al que había 
logrado que se confiriera derecho de elección. 
Mientras ejerció el cargo de tribuno persiguió 
Á varios de sus enemigos personales, tales como 
Emilio Escauro y Julio Silano. Cónsul con Cayo 
Casio (96) y censor con el orador Licinio Craso 
(92), se señaló en el desempeño de la censura 
por haber cerrado las escuelas de retóricos, única 
medida en que puede decirse que estuvieron de 
acuerdo los censores, cuyos disentimientos han 
adquirido fama en la Historia, Dowmicio, hombre 
violento y arrebatado, queria restablecer la vieja 
austeridad romana, en tanto que Craso amaba 
el lujo y las Bellas Artes. El segundo retrataba 
asi á su colega: «Barba de bronce, boca de hie- 
rro y corazón de plomo.» Si se ha de creer å Ci- 
cerón, Domicio no era orador en la verdadera 
acepción deesta palabra, pero tenía el talento y 
la gravedad que convenian å su alta posición. 

— Doxicio Exoranno (Cxrn): Biog. Político 
romano. Vivía en el año 88 antes de nuestra era. 
Casó con Cornelia, hija de Lurio Cornelio Cin- 
na, y durante la guerra civil entre Mario y Sila 
abrazó la causa del primero. Cuando el segundo 
subió al poder, Domicio se refugió en Africa, 
domle halló otras victimas de la proscripción, 
Seenndado por el rey númida Iiarbas, organizó 
un ejército que cerca de Útica fué vencido por 
Cnea Pompeyo, enviado contra él por Sila, Do- 
micio pereció en una tempestad que arrastro su 
campamento, 0,según otros, recilió la muerte, 
por orden de Pompeyo, después de la batalla, 

-Domteio Exonanro (Cxe: Biog. Cónsul 
romano. M. en la batalla de Farsalia en el año 
48a. det. C. Edil enm en 61, exhibió cien leones 
de Numidia, y dió á este juego tan extraorilina- 
ria dnración que fue preciso interrumpir la fiesta 
para que el puello comiese, Dióse á esta suspen- 
sión el nombre de Jihulium. Domicio casó con 
Porcia, hermana de Marco Catón, y mientras 
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fué o i 
cuñado á sus intrigas en las elecciones, ata- 


ques dirigidos en el londo á Pompeyo, que iba 
mendigando votos para Alvanio, Compartien- 
do las opiniones de Catón, mostrose siempre ce- 
Joso de la aristocracia, y se asocio activamente 
á la oposición dirigida contra todas las medidas 
de César y Pompeyo, después de la unión de 
estos dos romanos célebres. Vióse, á instigación 
de César, acusado por Vetio, eu el año 59 antes 
de nuestra era, como autor de un atentado cou- 
tra la vida de Pompeyo, y elegido pretor poco 
después (48) propuso que se examinase la vali- 
dez de la ley Julia, aprobada un año antes, y 
no derogada ahora por la oposición del Senado. 
Candidato á la dignidad de cúnsul en el año 55, 
amenazó con levar á la práctica la proposición 
hecha durante su pretura, y declaró que priva- 
ría á César de su provincia. Triunfó aquel año 
la candidatura de César y Pompeyo, y el día de 
la elección se retiró, obligado por la fuerza, al 
Campo de Marte. También al año siguiente. fué 
candidato para dicho cargo, y alcanzó el triun- 
fo, porque César y Pompeyo, dneños de la si- 
tuación, no le combatieron, Expirado el tiempo 
de su consulado permaneció en Roma, y cuando 
estalló la rivalidad entre César y Pompeyo 
abrazó el partido del segundo, que le encargó 
(año 52) que presidiera el Tribunal que habia de 
juzgar el asunto de Clodio. Conocemos los dos ó 
tres años siguientes de la vida de Domicio por 
las cartas que desde Cilicia escribió Celio á Ci- 
cerón. Domicio (año 50) quiso formar parte del 
Colegio de los Augures, mas fué vencido por An- 
tonio, á quien apoyaba Julio César. Designado 
por el Senado para oponerse á César en la Galia 
cuando este conquistador se dirigía hacia Italia 
(49 antes de J, C,), mostró, á diferencia de los 
demás pompeyanos, algún valor, y se trasladó 
å Cortú (Corfinium) con veinte cohortes, cre- 
yendo que sería apoyado por Pompeyo; pero éste 
no hizo nada para auxiliarle, y Domicio, obli- 
gado por sus tropas, se sometió á César, que, 
incorporando á los soldados en el ejército victo- 
rioso, dejó marchar sano y salvo á Domicio. No 
esperaba éste tal acto de generosidad, y para 
librarse de peor suerte había pedido un veneno 
á su médico, que sólo le administró un nar- 
cótico. Siguió Domicio odiando á César; pero 
quejoso de la conducta de Pompeyo no mar- 
chó en segnida á su encuentro, antes bien se 
retiró algún tiempo á Cosa (Etruria) y se tras- 
ladó luego å Massilia (Marsella), cuyos habi- 
tantes le hicieron su gobernador, Prosiguió no 
obstante vigorosamente la guerra contra César, 
que se apoderó de la ciudad y obligó á Do- 
micio á huir en una nave para no caer en manos 
del vencedor, Marchó Domicio á la Tesalia para 
juntarse con Pompeyo, propuso después al Se- 
nado que, terminada la guerra, fuesen juzgados 
los ciudadanos que hubiesen permanecido neu- 
trales en aquellas circunstancias, y halló la muer- 
te en el famoso combate de Farsalia, donde 
mandaba la izquierda del ejército de Pompeyo. 
Según dice Cicerón, Domicio fué muerto por 
Antonio. 


—Domicio Exonargo (CxE0): Biog. Cónsul 
romano. M. en el año 25 de la era cristiana. Casó 
(33 antes de J. C.) en Tarento con Antonia, y 
obtuvo sucesivamente la edilidad (22 de J. C.) 
y el consulado (16). A la salida de su consulado, 
y sin duda en reemplazo de Tiberio, mando el 
ejército de Germania, atravesó el rio Elba, y pe- 
netró en el país, llegando mucho más lejos que 
ninguno de sus predecesores, Por esta campaña 
mereció los honores del triunfo. Suctonio le re- 
trata en las siguientes lineas: «Arrogante, pró- 
digo y ernel..., obligó å los caballeros romanos 
y à las matronas á presentarse en la escena para 
tomar parte en las representaciones mímicas, 
Dió en el circo y en todos barrios de la cindad 
cazas de fieras y combates de gladiadores, y des- 
plegó en aquellos espectáculos tal barbarie que 
Augusto, despues de haberle reprendido en vano 
particularmente, hubo de hacerlo por medio de 
un edicto.» El mismo historiador dice que Do- 
micio mató å uno de sus libertos porque se ne- 
gaba á beber tanto como su amo exigía. Tal era 
el abuelo de Nerón. 


= Doxicto Exonanro (Cxro): Bing. Cónsul 
romano, hijo de su homónima, el que murió en 
Farsalia, Vivía en el año 32 antes de J. C. Como 
st padre, fué hecho prisionero en Corfù y Inchó 
contra César en Farsalia. No tomó Inego parte 
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edil sostuvo los ataques dirigidos por su : durante algún tiempo en la lucha civil, pero 


vivió lejos de Italia hasta que en el año 46 fué 
perdonado por César. Marchó tras de Bruto á 
Macedonia, después de la muerte del dictador, 
y cayó sobre él una sentencia de muerte como 
asesino de César y en virtud de la ley Pedia, 
aunque no pudo probarse su complicidad con 
los conjurados, En el año 42 mando una escua- 


dra de cincuenta naves en el MarJónico, y el día | 


en que se dió la primera hatalla de Filipos de- 
rrotó completamente á Domicio Calvino en el 
momento en que éste pretendía salir de Brin- 
dis. Una medalla que representa un trofeo sobre 


Medalla de Cn. Domicio Enobarbu 


la proa de una nave, sirvió para perpetuar el 
recuerdo de esta victoria. Dada la batalla de 
Filipos, Domicio Enobarbo hizo la guerra con 
independencia de Sexto Pompeyo, y, con una 
escuadra de setenta naves y dos legiones, aso- 
ló las costas del Mar Jónico. En el 40 se re- 
conciliócon Antonio, y esto le valió el gobierno 
de Bitinia, Firmada la paz con Pompeyo (39), 
Antonio veló por la seguridad de Domicio, y 
obtuvo á favor del mismo una promesa de con- 
sulado para el año 32. Permaneció Enobarbo 
largo tiempo en Asia y acompañó á Marco An- 
tonio en la desgraciada campaña dirigida con- 
tra los partos (36). Nombrado cónsul en la épo- 
ca convenida (32), huyó de Roma al ocurrir la 
ruptura entre Antonio y Octavio, y marchó á 
Efeso, donde se hallaba Antonio con Cleopatra, 
á la que Enobarbo trató inútilmente de alejar 
del ejército. Disgustada de la conducta de An- 
tonio ofreció una parte de las tropas el mandoá 
Domicio, pero éste no quiso aceptarlo y prefirió 
brindar su concurso á Octavio, con quien se 
reunió algunos días antes de la batalla de Ac- 
tium. La muerte le sorprendió en este combate 
memorable. Dice Suctonio que fué este Domicio 
el mejor de su familia, 


- Domicio Exorarro (Lucio): Biog. Cónsul 
romano, hijo del anterior. Vivía en la primera 
mitad del siglo 1 después de J. ©. Casó con 
Agripina, hija de Germánico, y fué cónsul en el 
año 32 y procóncul en Sicilia. Murió de hidro- 
pesía en Pyrges, en la citada isla, y señaló su 
vida por crimenes innumerables, como fueron el 
homicidio y el incesto. Tenía el sentimiento de 
su indignidad hasta tal punto, que cuando fue- 
ron á felicitarle por el nacimiento de Nerón 
dijo: «De Agripina y de mi súlo puede nacer al- 
guna cosa detestable y funesta al bien público. » 
Nerón confirmó esta profecía, 


DOMINA: Geog. Laguna situada en la cordi- 
llera que, por el Oriente, domina la villa de la 
Concepción, correspondiente á la prov. de Gar- 
cía Rovira, en el dep. de Santander, Colombia; 
es de regular extensión y está fuertemente 
amurallada por los abruptos peñascos de dicha 
cordillera. 


DOMINACIÓN (del lat. dominalio): f. Acción, 

ó efecto, de dominar. 
Su primera época (de la Agricultura) debe 
referirse al tiempo de la DOMINACIÓN roma- 


na, ete, 
JOVELLANOS. 


—- Domixación: Señorio ó imperio que tiene 
el soberano sobre un territorio, 

Extrañándola como desproporcionada ó me- 
nos decente á la majestad de un principe tan 
grande, y tan celoso de su DOMINACIÓN, 

Soris, 

— Dominación: Mil. Monte, colina ó Jugar 
alto que domina una plaza, y desde el cual puede 
batirla ò hacerle «daño el enemigo. 

-Domivaciones: pl Zeol. Espíritus bien- 
aventurados que componen el cuarto coro, 


A los Angeles exceden los Arcángeles, y å. 


éstos los Principados y Virtudes, y á estos las 
DOUMINACIONES., 
P. Juan ECSERI NIEREMBERO, 
- DOMINACIONES: Teod. Los espiritus angeli- 
eos estin ordenados en una jerarquía que com- 
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prende tres grados, llamados también jerarquia 
suprema, medija é infima. Cada una de éstas se 
divide en tres órdenes ó coros, que llevan un 
nombre particular, según su oficio Y ministerio 
y el modo como reciben sus iluminaciones, La 
dominaciones son los espiritus angélicos del pri- 
mer coro de la segunda jerarquía, y se Haman 
así porque en ellos brilla por excelencia el domi- 
nio supremo de Dios sobre todas las criaturas, 
y porque cellos mismos ejercen una especie de 
soberania sobre todos los otros ángeles de orden 
superior. Santo Tomás dice que es conveniente 
lu distinción angélica en jerarquías y coros, pues- 
to que esta distinción se funda tanto en los do- 
nes naturales de los mismos ángeles, como en 
los sobrenaturales de la gracia, todo con res- 
pecto á su fin, porque dice: Angelis data sunt 
dona gratuita, secundum cupacitalem nalura- 
lium, lo cual no sucede en los hombres, San 
Gregorio es también de la misma opinión que 
San Bernardo; en cuanto á la naturaleza y mi- 
nisterio de las dominaciones. 


DOMINADOR, RA (del lat. dominátor): adj. 
Que ejerce dominación y señorio sobre un terri- 
torio, por lo regular conquistudo con las armas. 
Usase t. c. s. 


DOMINANTE (del lat. dominans, dominantis): 
p. a. de DOMINAR. Que domina. 
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««« deseaban (las milicias) arrimar su interés 
á la causa del amigo, y servirse de sus fuerzas 
para destruir de una vez la nación DOMINANTE 
que tanto aborrecían. 
SoLis. 


— DOMINANTE: adj. Aplicase å la persona que 
quiere avasallar ¿otras y á la que no sufre que 
se le opongan ó la contradigan. Dicose también 
del genio ó carácter de estas personas. 


La mujer del Balagni, señora de espirita 
soberbio y DOMINANTE. 
VALEN DE SoTO. 


- DOMINANTE: Que sobresale, prevalece ó es 
superior entre otras cosas de su orden y clase, 


Sin embargo, no es la pasión DOMINANTE del 
drama (X? Trovador) el amor; otra pasión, si 
menos tierna, no menos terrible y poderosa, 
oscurece aquélla: la venganza, 

Larra. 


«.» nsted vencer se ha dejado 
Por sus vicios DOMINANTES 
Avaricia y vanidad. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— DOMINANTE: Ástrol. Dicose del astroá que 
vulgarmente se atribuye dominio más ó menos 
duradero sobre la esfera terrestre, 


= DOMINANTE: For. V. PREDIO DOMINANTE. 


DOMINAR (del lat. domindri): a. Tener domi- 
. nio sobre cosas ó personas, 
|] 

«.. las tierras en que DOMINABA (Motezuma) 
eran muchas y muy abundantes de oro, etc. 


Solis. 


¿Qué mayor infelicidad que mandar á los 
que por temor obedecen, y DOMINAR Å loscuer- 
pos y uo á los ánimos? 

SAAVEDRA FAJARDO. 


e. Me posce, y me DOMINA y me humilla, 
VALEBA, 


-Doxmixar; Sujetar, contener, comprimir. 


Sabe Dios el sentimiento 
Que nos has dado, Otra vez 
Doxylxa uu poco tu genio... 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Domaxar; fig. Doscer á fondo una ciencia ó 
arto. 
2 < DOMINAR: Sobresalir un monte, edificio, 
eteótora, sobre otros; ser más alto que ellos, 
o — DOMINARSE: r Reprimirso, ejercer dominio 
sobre sí mismo, 
DOMINATIVO, VA: adj. DOMINANTE. 


Erritar el voto, es quitarle toda su obligación, 
quien tiene autoridad DOMINATIVA soLre la 
persona que hizo el voto. 

MARTÍNEZ DE LA PARRA. 


DOMINATRIZ (del lat. duimivlariz): adj. Do- 
1 MINADORA, U, t. & s, 
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DÓMINE (vocat. del lat, dominus, señor): m, 
fam. Maestro ó preceptor de Gramática latina, 


— Esperad, DÓMINE, un poco. 
— ¿Qué es, señor, lo que queréis? 
- Que una duda me quiteis, 
Tirso PE MOLINA. 


De DÓMINE y fiel de fechos 
Aqui logró acomodarse. 
BrEróN DE Los HerGEros. 
No sufre 
Lo que hacia cuando aquí 
De DÓMINE me introduje. 
HARTZENBUSCH. 


DOMINGO (del lat. domYnicus dies, dia del 
Señor): m. Primer día de la semana, que está 
dedicado especialmente al Señor y á su culto. 


a entraron en la mitad del día, que acertó 
á ser DOMINGO, y la gente estaba toda en la 
plaza, ete. 
CERVANTES. 


El DOMIXG0 por la mañana acudieron inni- 
merables indios de toda aquella comarca á ver 
la fiesta de los cristianos, etc. 

Solís. 


- DomixG0 DE ADVIENTO: Cada uno de los 
cuatro que preceden á la fiesta de Navidad. 


— DomixGo ne Cuasimono: El de la octava 
de la pascua de Resurrección. 


- DOMINGO DE La SantisiMa TriyiDaD: El 
siguiente al de Pentecostés. 


-Doxinco DE Lázaro: El quinto de cua- 
resma. 

—Domixso0 na PryrEcostÉs: El primer día 
de la pascua del Espiritu Santo. 


- Domix60 Dx Ramos: El último de la cua- 
resma, quo da principio á la semana santa. 


Y por venircerca el DOMINGO de Ramos, se- 
ñaló este día para la embarcación, 
SoLis. 


.. siel último Ferrer fué también preboste, 
como usted dice en su carta del DOMINGO de 
Ramos, habrá sucedido al primero, etc. 

JOVELLAXOS, 


~ HACER DOMINGO: fr. HACER FIESTA, 


— Domixco: Cronol. Desde los tiempos más 
antiguos hasta la época presente se ha consi- 
derado sagrado el séptimo día de la semana en la 
mayor parte de los pueblos. Diferentes motivos, 
ya religiosos, ya eronológicos, han podido pro- 
ducir alguna variedad en la parte ceremonial de 
esta institución y en la determinación del día; 
pero el consentimiento unánime sobre el punto 
fundamental, la observación del séptimo día, es 
constante, consagrándole al descanso. Este día 
que los indios llamaron sabbat (reposo), corres- 
pondía al Sábado, que aún observan, y recordaba 
en la ley de Moisés el día de descanso del Señor, 
cuando la Creación del mundo, las acciones de 
gracias de la naturaleza entera después de la 
Creación, la libertad del pueblo hebreo y la pu- 
blicación de la ley sobre el monte Sinai. Moti- 
vos más poderosos determinaron á los Apóstoles 
á lijar el día debido al descanso el primer día de 
la semana. «En un día semejante, dice San León, 
comenzó el mundo, fué vencida la mnerte, la 
vida fué restablecida por la resurrección de Je- 
sucristo, y en este día descendió el Espiritu 
Santo á promulgar la ley de la gracia.» De ma- 
nera que el Domingo es un recuerdo perpetuo de 
los acontecimientos más memorables del eris- 
tianismo. La Iglesia prohibe en Domingo toda 
clase de trabajo y de ejercicios corporales á me- 
nos que los exija la necesidad, la caridad ó la 
utilidad pública, 

«El Domingo, dice Chateanbriand, reunía dos 
ventajas: era á la vez un dia de «descanso y de 
religión, Es necesario, indudablemente, que el 
hombre tenga un descanso en su trabajo; mas 
como no puede obligarle á ello la ley civil, sus- 
tracrio ála ley religiosa es librarle de todo freno, 
es sumirle en el estado natural, y dejarle en una 
especie de salvajismo en la sociedad. » 

Las asambleas religiosas del Domingo se re- 
montan á la institución misma de este día. Los 
Actos de los Apóstoles dicen que los cristianos se 
reunían al día siguiente del Sábado para recibir 
la Eucaristía, San Pablo ordena que en los Do- 
mingos se hagan colectas de limosnas para los 
pobres. San Justino da las razones de la institu- 
ción del Domingo y refiere cómo se celebraba, 
¿El día del sol (el Domingo), dice, todos los que 
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habitan en la ciudad ó en el campo se reunen 
en un mismo lugar; se leen los escritos de los 


Apóstoles y de los Profetas, mientras lo permite | 


la hora. » 

Terminada la lectura el que preside toma la 
palabra para explicar las verdades que acahan 
de oirse, y exhorta al pueblo å practicarlas. En- 
tonces se levantan todos y oran; ofrecen el pan, 
el vino y el agua; el presidente hace la acción 
de gracias, y el pueblo trsponde por aclamación: 
Amén. Las cosas consagradas se distribuyen 
entre los presentes ó se llevan á los ausentes por 
los diáconos, Las que pueden ser cotizadas lo 
son,y la colecta se deposita en poder del pastor, 
quien cuida de todos lus indigentes; con estas 
ofrendas se asiste ¿dos huérfanos, las viudas, los 
cantivos y losextranjeros » Posteriormente áes- 
tos actos se agregó el canto de los Salmos y de 
los himnos. 

El emperador Constantino, en el año 321, fué 
el primero que ordenó una rigorosa observación 
del Domingo, prohibiendo toda clase de negocios 
jurídicos, ocupaciones y trabajos; únicamente 
se permitia å los labradores que trabajaran los 
Domingos en faenas agricolas, si el tiempo eva 
favorable. Una ley posterior del año 425 prohi- 
bió la celebración de toda clase de representa- 
ciones teatrales, y finalmente en el siglo viir 
se aplicaron en todo su rigor al Domingo cris- 
tiano las prohibiciones del Sábado judaico. 

- DomiNGO: Geug. V. SANTO DoMINGO. 


~- DoxtxG0: Geog. Río de la sección Cumaná, 
est, Bermúdez, Venezuela; nace en la serrania 
de Cariaco y desagua en el Golfo de Paria. 


-Doxmixco Diaz: Geog. Río de la Isla de 
Cuba, en la prov. de Puerto Principe; nace al 
pie de unas colinas que se alzan hacia el lugar 
conocido con el nombre del Ciego, al N. del 
camino de San Jerónimo; corre al S., dejando á 
la izq. el referido caserio, dobla al E. S. E.,y al 
legar á la hacienda de las Vertientes se pierde 
en las grandes ciénagas de la costa del S., donde 
sus filtraciones forman en parte el estero de 
Vertientes. Se le conoce también con el nombre 
de Mala fama, 


— Domix60 Garcia: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Santa María «le Nieva, pro- 
vincia y dióc. de Segovia; 275 habits. Sit. en la 
falda de una colina, en terreno pedregoso ferti- 
lizado por el río Eresma y cerca de Nava de 
Coca. Cereales, algarrobas, frutas y hortalizas; 
cría de ganados. 


- Domixco PABLO: Geog. Caserio agregado al 
ayunt. de Managua, p. j. de Guanabacoa, pro- 
vincia de Habana, Cuba. 


~ Domixco PEREZ: Geog. Villa con ayunta- 
miento, p. j. de Escalona, prov. y dióc. de Tole- 
do; 920 habits. Sit. en un valle, cerca de Santa 
Olalla, Cercales, vino, accite y algunas legum- 
bres. Este pueblo fué aldea de Santa Olalla y se 
hizo villa en 1730; el conde de Orgaz tenia el 
privilegio de nombrar para los cargos de justi- 
cia, pero sin dominio ninguno. || Aldea en el 
ayunt. de Iznalloz, p. j. de Iznalloz, prov. de 
Granada; 100 edifis. 


- Domixco Rusio: Geoy. Estero de la pro- 
vincia de Huelva, á unos 11 kms. de Moguer, 
formado por los arroyos llamados Previca, Gru- 
la y Molinillo. Su boca, entre la punta de la 
Arena y la del Convento, tiene un cable escaso 
de anchura, y queda en seco en bajamar, pero 
dentro se sondan hasta 2%,8 que hay de fondo 
por enfrente de la pequeña marisma Jlamada la 
Isleta, distante ocho cables de la boca. Ya desde 


este sitio solamente es navegable el caño en * 


pleamar, y en este estado puede legarse con 
embarcaciones menores hasta cerea de Moguer, 
pues va serpenteando por el E, de las alturas de 
Palos y de aquello villa, perdiéndose cn el inte- 
rior de las tierras. En la parte del N. E. de la 
Isleta forma la costa una ensenadita que conser- 
va todavía el nombre de Bañadero de los Frailes, 
porque era el sitio donde se bañaban los religio- 
sos del convento de la Rábida. Innumerables 
arroyos y caños cruzan el terreno pantanoso por 
donde serpentea el estero de Domingo Rubio, 
con el cual se comunican y cuya importancia es 
casi nula para el comercio marítimo. 


- Domxeo Ruiz: Geog. Caserio en el ayun- 
tamiento y p. j. de Arecibo, Puerto Rico. Situa- 
do al S. E. de Arecibo, á la derecha del río 
Grande, 
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- DOMINGO SEÑOR: Geog. Lugar e > 
tamiento de Berrocal de Hucbra y. RS 
cia de Salamanca; 18 edits. im 

- Don INGO: Biog. Presbitero y escritor espa- 
ñol, Vivió en el siglo xı, Fué monje del Real 
Monasterio Benedictino claustral de Nuestra 
Señora de Alaón, ahora de la O, del reino de 
Aragón. Literato curioso y diligente historia- 
dor, escribió hasta el año de 1040 unas famo- 
sas Actas, de las que tenemos las siguien. 
tes noticias: «En un Códice de papel manys- 
crito, que esti en el archivo de Alaún, al folio 9 
se hallan copiadas las Actas de D. Domingo, 
Presbitero Monje de la O, que se reducen á la 
historia de los Condes de Ribagorza y Pallars 
sus enlaces y divisiones desde los Cóndes don 
Bernardo y doña Toda Galindón, hasta los del 
Principe D. Ramón Berenguer. Prosigue con una 
noticia de los Obispos de Ribagorza, que gober- 
naron aquella Diócesis en el mismo tiempo, y 
concluye con un Necrologio de los sujetos má 
autorizados de aquellos mismos siglos; á conti- 
nuación trae los Privilegios concedidos al Mo- 
nasterio de Alaón por los Reyes de Francia, 
desde los tiempos de Ludovico Pio y confirma- 
dos por todos los Condes de Ribagorza y Pallars 
sucesivamente, hasta los años de 1040; cuyas 
memorias serían de suma importancia si se con- 
servaran sus originales, ó en el Becerro tan ce- 
lebrado de las memorias de Alaón, que ya no 
parece, y sólo se conservan estos escritos de le- 
tra del siglo xv en el Cabreo de Tablas de este 
Monasterio, y en el presente Códice, Archivo de 
la O, cajón de Vilet, Cuaderno 1.9, núm. 1.% 


~ Dominco (SANTO): Biog. Cenobita italia- 
no, M. en Fontavellano en 14 de octubre do 
1060. Pasó una parte de su vida en una ermita 
en los montes Apeninos, entregado ú las más 
extraordinarias austeridades, martirizando su 
cuerpo, dándose golpes con unas disciplinas, 
llevando un cilicio de cuero erizado de puntas 
del mismo, á manera de coraza ó loriga, por lo 
cual fué llamado Zoricatto. Algunos autores, 
entre ellos Voltaire, han confundido á este per- 
sonaje con el fundador de la Orden de los her- 
manos Predicadores. 

- Domix60 (Luis): Biog. Pintor y escultor 
español. N. en Valencia el 1718. M. en la 
misma ciudad el 1.* de noviembre de 1767. Fué 
discipulo en Pintura de Hipólito Rovira y en 
Escultura de Bautista Balaguer. De haber ejer- 
cido la primera dejó pruebas en el conven- 
to de Santo Domingo da aquella ciudad con 
un cuadro de San Luis Bertrán y con otros que 
se pusieron en el claustro. Pero más se distin- 
guió en la segunda, y fué uno de los profesores 
que contribuyeron å los adelantos de una Aca- 
demia establecida allí con el título de Santa 
Bárbara, siendo su director. Presentó en ella el 
dia 30 de mayo do 1754 un bajo relieve, que 
figuraba á Elías sacrificando al verdadero Dios, 
sobre cuyo holocausto bajó del ciclo mientras los 
sacerdotes gentiles ofrecían sacrificios 4 Baal. 
Siguió siendo director de la Junta preparatoria 
que se estableció en 1765 para la creación de la 
Academia de San Carlos. Las obras que presen- 
tó son las siguientes: en Valencia las estatuas 
de San Gabriel y de San Rafael, en el presbite- 
rio de la Iglesia de San Miguel de los Reyes; la 
de San José en su capilla, en las Carmelitas 
Descalzas; el retablo deSan Eloy, en la parroquia 
de Santa Catalina; los retablos del Santo Cristo 
y de San José, en la iglesia de Nuestra Señora de 
los Desamparados; el bajo relieve del santo titu- 
lar en la fachada del Colegio de San Pio V; las 
figuras alegóricas y el púlpito de la parroquia de 
San Andrés, y los retablos con su escultura en el 
erucero de la iglesia de las monjas Magdalenas, 
En la villa de Liria, en su parroquia, están las 
estatuas de San Joaquin y de Santa Ana en sus 
capillas; en la ciudad de Sagunto, en el templo 
de Santa María, las estatuas de San Miguel 
y de San Rafael. 

-Domixco (Fray MANUEL DE SANTA ISA- 
BEL): Biog. Religioso y escritor español. N. en 
Zaragoza hacia los comedios del siglo XVII 
M. en la misma ciudad el 11 defebrero de 1797. 
Ingresó en el Instituto de Agustinos Recoletos 
ó Descalzos, é hizo sus estudios con conocido 
aprovechamiento. En el Capitulo general que 
en 1759 celebró la religión en Alcala, defendió 
con lucimiento conclusiones de Teología y fué 
nombrado Lector, cuyas funciones ejercía en 17 95 
en su colegio de Zaragoza, En la Universidad 


DOMI 


de esta ciudad recibió los grados de Maestro en 
Artes y de Doctor teólogo, hizo oposición ú sus 
cátedras, y las regentó, elegido por su claustro, 
con singular lucimiento. Así en la oratoria evan- 

élica, cemo en la varia erudición y en la Poe- 
sia, fueron estimables sus prendas y luces, ala- 
bándose constantemente la viveza y fertilidad 
de su ingenio, Murio joven en su colegio de 
Zaragoza, y dejó los siguientes escritos: Oración 
panerígica, que en gloria del Doctor San Ber- 
nardo, primer abal de Claraval, dejó en el Real 
Monasterio cisterciense de Trasobares, de reli- 
giosas de esta Orden, el día 20 de agosto de 1791 
(Zaragoza, 1791, en 4.9); Oración que en la 
solemnidad de su aniversario-dedicación dijo 
en el templo de Nuestra Señora del Pilar en el 
día 17 de octubre de 1792 (Zaragoza, 1792, en 
4.*); Oración que dijo en la conmemoración de 
la Virgen del Monte Carmelo, celebrada por los 
Padres Carmelitas del Convento de Zaragoza el 
día 16 de julio de 1795 (Zaragoza, 1795, en 4.*); 
Vida del melifluo Doctor San Bernardo, en ver- 
so español (manuscrito en 4.°), y poesías diferen- 
tes, muchas sagradas, que salieron á luz en di- 
versos años, 


- Domixco DE GUZMÁN (Santo): Biog. Des- 
rendiente de la ilustre familia de Guzmán. N. 
en 1770, en Calaruega, villa de Castilla la Vie- 
ja, perteneciente al obispado de Osma. Dicese 
que antes de nacer soñó su madre que pariría 
un perro con un hacha encendida en la boca, 
simbolo del celo de Domingo y de la luz evan- 
gélica con que debía ilustrar al mundo. Su pri- 
mera edad fué ejemplar: nada hizo en ella que 
fuera reprensible. Concluídas las primeras letras 
fué enviado á la Universidad de Palencia, en- 
éonces floreciente, bajo la direccion de célebres 
profesores franceses é italianos; distinguióse en 
ella no menos por su virtud que por su ciencia, 
pues además de confiársele una cátedra de Es- 
critura de dicha Universidad, el obispo de Os- 
ma, don Diego de Acevedo, le nombró arcediano 
en su iglesia, que había reducido á cabildo de 
canónigos regulares. Ordenado más tarde de 

resbítero por su obispo, dedicóse con ardor á 
a predicación, á fin de ganar almas á Jesucristo, 
habiéndose distinguido tanto en este ejercicio 
que el Papa le autorizó para que, en compañía 
e don Diego de Acevedo, evangelizase á Fran- 
cia trabajada por la herejía de los albigenses, 
Había Inocencio 111 enviado contra ellos á los 
monjes cistercienses para intentar su conversión, 
pero éstos no obtuvieron grandes resultados, 
debido á que se presentaron con demasiado apa- 
rato, fausto y ostentación, Domingo, por el con- 
trario, enipezó á evangelizar aquellas regiones 
de un modo verdaderamente apostólico, cami- 
nando å pie descalzo y dando al mundo los más 
heroicos ejemplos de abnegación y desprendi- 
miento. Habia sido enviado el obispo de Osma 
á Francia para negociar el casamiento de la hija 
del conde de la Marca con el infante don Fer- 
nando. Con este motivo se llevó consigo á Do- 
mingo, pero durante su residencia en Francia, 
de tal modo quedaron impresionados los dos por 
lasimpiedades y profanaciones de los albigenses, 
que en su segundo viaje, habiendo muerto la 
hija del conde, en vez de volver á España se 
dirigieron á Roma para obtener del Papa licen- 
cia para quedarse en Francia como misioneros. 
Después de esto Santo Domingo, viendo que 
muchas jóvenes nobles se hallaban expuestas al 
peligro de perversión por parte de los herejes, 
intentó formar un monasterio que sirviese de 
asilo á estas desgraciadas doncellas, y no paró 
hasta que vió realizado su intento con la funda- 
ción del monasterio de la Prulla, á cuya obra 
contribuyeron con grandes sumas de dinero el 
arzobispo de Narbona y cl obispo de Tolosa, 
Santo Domingo dió á estas religiosas la regla de 
San Agustín, La institución del Rosario se debe 
á Santo Domingo y no puede hoy negarse, dice 
Tormo, después de la declaración explicita de 
Santos Pontitices, como León X, San Pio V, 
Sixto V, Clemente XI, Benedicto XIII y otros, 
Otra de sus principales glorias fué la funda- 
ción de la Orden de la milicia de Jesucristo, 
Mamada después Tercera Orden de penitencia de 
Santo Domingo, la cual era una cofradia cuyos 
individuos, viviendo en el siglo, se comprome- 
tían á tomar las armas cuando las necesidades 
religiosas lo reclamasen. Parece que Santo Do- 
mingo se movió á fundar este instituto, imitación 
de las antiguas órdenes de caballería, para que, 
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á semejanza de éstas, luchasen, no ya contra los 
inlieles, sino contra los herejes, los cuales no só- 
lo empleaban para esparcir sus errores las armas, 
sino también la devastación, la crueldad y la 
barbarie. También tenían parte en este institu- 
to las mujeres ( sorores de militia Christi) las cua- 
les, si bien no podian luchar con las armas ma- 
teriales, empleaban las espirituales de la oración. 
Este instituto se convirtió más tarde en Orden 
puramente religiosa, y se titulo Zertius ordo de 
penitentia Sancti Dominici, y sus individuos se 
llamaron Terciarios (tertíarit), con nuevas re- 
glas y constituciones, 

El segundo instituto que fundó Santo Do- 
mingo fué la Orden de Predicadores. En esto la 
Orden Dominicana se conformó con el espiritu 
de sus fundadores, El Santo, después de conce- 
bido su gran pensamiento y haberlo comuni- 
cado á personas muy autorizadas, reunió algunos 
compañeros, en número de dieciséis, con los cua- 
les se propuso llevarlo á la práctica, Pronto se 
comprometieron algunos á covperar con sus ren- 
tas al mantenimiento de los nuevos predicado- 
res, entre otros Pedro Cellari, que cedió las casas 
que poseia en Tolosa, y el obispo de esta ciudad, 
Fulco, el cual prometió la sexta parte de lus 
diezmos de su diócesis. Domingo, resuelto á ven- 
cer todos los obstáculos que se opusiesen al es- 
tablecimiento de su obra, marchó á Roma para 
obtener del Papa la aprobación de su orden; 
acompañóle Fulco, que había sido llamado al IV 
concilio general de Letrán. El Papa Inocen- 
cio III, en vista del ardor y entusiasmo monás- 
ticos que se habían despertado en aquel tiempo, y 
conociendo los funestos resultados que producia 
el fanatismo de algunos jefes de secta, empeña- 
dos en dar cierta dirección á la vida religiosa, 
había determinado prohibir la creación de toda 
orden nueva, y asi se negó á aprobar la orden de 
Domingo, hasta que un sueño, en el que vió ála 
basilica de Letrán en actitud de desplomarse, y 
que Domingo la sostenía sobre sus hombros, le 
movió á mudar de resolución, llamando al Santo 
y concediéndole la aprobación que deseaba. Otros 
niegan este hecho, y dicen que el Papa, cono- 
ciendo la oportunidad del pensamiento de Do- 
mingo, tan acomodado å las necesidades y cir- 
cunstancias de la época, y no temiendo por parte 
de él los peligros que podia temer por parte de 
los jefes de sectas, pues sus trabajos en defensa 
de la fe eran de todos conocidos, aprobó inme- 
diatamente su orden. Inocencio HI señaló para 
ello la regla de San Agustín, la que encargó á 
Santo Domingo que modificase según las cir- 
cunstancias de la época. Honorio 111 aprobó mis 
tarde esta orden, dándole el título de Orden de 
Predicadores (ordo predicatorum ), conforme al 
espíritu y carácter de la misma, Santo Domingo, 
después de ver asegurada la institución de su or- 
den, acabado por las fatigas y trabajos de su mi- 
nisterio, viendo que se acercaba el fin de su vida, 
reunió á sus hijos, á los cuales exhortó á trabajar 
por el bien de las almas, y pocos momentos des- 
pués ocuriió su muerte, á la edad de cincuenta y 
un años, pudiendo muy bien aplicársele aquellas 
palabras de la Sabiduria: Consummatus in brevi, 
explevit tempora malta, pues fueron tales los he- 
chos que realizó que su nombre ha pasado á la 
posteridad lleno de gloria. Los más célebres artis- 
tas, como Nicola y Miguel Angel, tuvieron como 
una honra el adornar su sepulcro con las inspi- 
raciones de su genio; el poeta Dantele considero 
como el más grande hombre de st siglo, y hasta 
nuestro inmortal Balmes, considerando los in- 
mensos bienes que á la sociedad reportó la insti- 
tución de la Orden Dominicana, llegó á decir 
que aun cuando Santo Domingo de Guzmán no 
ocupara un lugar en los altares, mereciera que 
la sociedad y la humanidad, agradecida, de hu- 
bieran levantado una estatua. Gregorio IX satis- 
fizo los deseos del mundo cristiano canonizándole 
cn 1234. 


-Domisco DEGUZMÁN (SANTO): Bellas. Artrs. 
Entre los diversos retratos que se conservan del 
eclebre santo español se tiene como más auténtico 
el que figura en el cuadro de Fra Angelico de 
Firsole, titulado la Coronación de la Virun, que 
hemos descrito en el epigrafe correspondiente, 
pues concuerda fielmente con los que se ven en 
otras obras del mismo autor y con un grabado 
antiguo que forma parte del gabinete de estam- 
pas de París que se dice es reproducción de un 
retrato coetáneo regalado por María de Médicis 
á los Dominicos de la capital de Francia. En la 
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predella 6 zona inferior del cuadro primera- 
mente mencionado, son de notar siete composi- 
ciones figurando otros tantos asuntos tomados de 
la vida del santo, pintados con tal primor y de- 
licadeza que Vassari los calificó de obras divinas. 

En la iglesia dedicada á Santo Domingo en 
Bolonia, además de su sepulcro enriquecido por 
notables esculturas de Nicolis de Pisa, son de 
admirar el techo de la capilla en que el Guido 
representó la Apotcosis del fundador de la Orden 
Dominicana y varios frescos de índole análoga 
ejecutados por Tiarini, Spada, Donducci, ete. En 
la Pinacoteca de la misma ciudad existe un cua- 
dro notable de Luis Carracci, alusivo á un mila- 
gro del santo. 

Reliriéndonos å España, mencionaremos un 
lienzo de Alonso Sánchez Coello, en el Escorial, 
y en el Museo de Madrid, á más de los que descri- 
bimos por separado, uno de Claudio Coello (nú- 
mero 1150-6), otro de Correa (1 245-m), y una 
tabla de escuela flamenca del siglo xv1 (2201-a). 

Tratándose de un santo tan famoso se com- 
prende que abunden las estampas referentes á 
su vida y milagros. Coneretándonos sólo á los 
grabados más interesantes bajo el punto de vista 
artístico, citaremos los de Lucas de Leyden, 
Martín de Vos, Dieppenbach, Lionello Spada, 
Bayeu, Maella, Selma, Vicente López, etc. 

Pasajes de la vida de Santo Domingo de Guz- 
mán. — Tablas de Pedro Berruguete, Museo del 
Prado, números 2139, 2140 y 2148, Repre- 
senta el primer cuadro el milagroso suceso acae- 
cido en Fanjeaux á consecuencia de haber some- 
tido á la prueba del fuego los escritos del santo 
y los de los herejes albigenses. En presencia de 
dos grupos de personas de diversas condiciones, 
en uno de los cuales está el mismo Santo Do- 
mingo, un hombre arroja á la hoguera los libros 
que son objeto del juicio de Dios, mientras otro 
aviva las llamas removiendo la lumbre con una 
larga horquilla, y algunos de los espectadores 
ohservan con asombro cómo sube por el aire ileso 
el volumen escrito por el santo, al paso que los 
de los albigenses son pasto del fuego. En la se- 
gunda tabla Santo Domingo devnelve á la vida 
aljoven Napoleón, sobrino del cardenal Esteban, 
cuya desastrosa muerte, á consecuencia de la 
caida de un caballo, se ve en lontananza por la 
puerta de la casa donde tiene lugar el milagro. 
La última obra esla más interesante de las tres, 
pues figura un auto de fe presidido porel gran 
santo español, lo cual es una arbitrariedad his- 
tórica, pues no consta que Santo Domingo pre- 
sidiera ningún actode semejante indole. A la 
derecha del + pectador, bajo dosel de brocado de 
oro, en un alto estrado, están el santo y tres jue- 
ces á cada lado, y en lagrada inferior otros tres 
personajes (oficiales ó palatinos) sentados como 
los primeros, teniendo á uno y otro extremo á 
los secretarios encargados de leer los autos de fe 
ó sentencias, A estos acompañan varios cortesa- 
nos jóvenes á título de familiares ó simples cu- 
riosos, Al pie están, en un elevado cadalso, dos 
relapsos, atados á unos postes, quemados vivos 
y desnudos, y en la plaza pública otros dos reos 
ensanbenitados, conducidos al suplicio por guar- 
dias de å pie y de á caballo. Bajo el tablado de 
los inquisidores hay mucho pueblo, y junto å la 
escalerilla un fraile Dominico exhortando á un 
cuarto reo, también condenado por hereje. Ade- 
más de estas tablas se couserva en el Museo del 
Prado otra del mismo autor (núm. 2146), que 
representa á Santo Domingo en pie con el báculo 
abacial en la mano derecha y oprimiendo con él 
al dragón infernal, y en la mano izquierda el libro 
abierto y las azucenas alusivas á su doctrina y 
pureza, Todas estas obras, lo mismo que otras 
de Berruguete referentes á las vidas de varios 
esclarecidos varones de la Orden de Santo Do- 
mingo, son interesantísimas para la historia de 
la pintura española, pues daná conocer el estado 
de ella en tiempo de Felipe el Hermoso y de los 
Keyes Catolicos, demostrando la influencia del 
arte italiano en la escuela castellana. Proceden 
las tallas que hemos descrito del convento de 
Santo Tomas de Avila, de donde las recogió en 
1836 la comisión incautadora de la Real Acade- 
mia de San Fernando, Si el curioso lector desea 
mas detalles acerca de Pedro Berruguete y de 
estas pinturas, puede consultar el Catálogo del 
Musco de la Trinidad, del Sr. Cruzada Villaamil, 
y la excelente monogralía de D. Pedro de Ma- 
drazo, inserta en el tomo de la /lustración Espa- 
fola y Americana correspondiente al año 1874 
(páginas 549 y siguiente). 
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—- Dominco DE Jesús MARÍA: Biog. Teólogo 
español, N. en Calatayud (Zaragoza) en 1559, 
M. en Viena (Austria) en 1630. Protesó prime- 
ramente en la Orden de los Carmelitas de la an- 
tigua observancia, y vistió en seguida el hábito 
de los Carmelitas descalzos. Llamado á Roma 
hacia 1590, obtuvo los primeros cargos de su Or- 
den y fué empleado por los Papas en varios asum- 
tos importantes. Urbano VIII le envió en 1630 
á la corte de Austria para tratar de la paz entre 
el emperador Fernando II y Carlos I, duque de 
Mantua. Domingo murió antes de que terminara 
esta negociación. Conocia el griego y el latín y 
casi todas las lenguas vivas, y escribió las si- 
guientes obras: Sentencias espirituales sobre la 
vida purgaliva, iluminativa y unitiva (3 volú- 
menes, en 12,0), obra escrita en italiano y tra- 
ducida al latín, alemán, flamenco y francés; 4r- 
gumenta Psalmorum ad utiliorem divini oficii 
recilationem e multiplici sanctorum Patrum et 
insignium doctorum expositione, tam litterali 
quam spirituali decerpta (Roma, 1623, en 4.°); 
Alia Argumenta Psalmorum (id. ); La Concordia 
espiritual (Bruselas, 1626, en 8.9), traducida al 
francés con este titulo: De la Teología mistica 
(2 vol.); De la protección de la Virgen, publicada 
también en francés (Paris, 1645, en 24.0); Di- 
rectorio para bien morir; Vida del hermano Alejo 
de San Bernardo, polaco, etc. 


— DOMINGO DE LA CALZADA (SANTO): Biog. 
Mereció ser llamado el Abraham de la Rioja, y 
en la ciudad de su nombre, que él mismo fundd, 
le llaman por excelencia el Santo. Vivió en el 
siglo x1 y alcanzó los comienzos de la centuria 
siguiente, Según la opinión común nació en Vi- 
loria, pequeño lugar do la Rioja, que aún existe, 
y desde su niñez se distinguió por su piedad. Se 
decidió, pues, á tomar el hábito de San Benito, 
y al efecto fué á pedirlo al monasterio de Valva- 
nera, pero no fué admitido; después se dirigió 
al de San Millán, y le sucedió lo mismo. Afligido 
con esta repulsa, encontró á un santo ermitaño 
que hacía vida solitaria en un bosque cerca de 
San Millán, quien le consoló y le ofreció que vi- 
viese en su compañía, El Santo no quiso aceptar, 
por no serle molesto, y se dirigió al desierto de la 
Bureba, no lejos de su pueblo natal, que á la 
sazón era un espeso bosque, mansión ordinaria 
de bandidos que residían allí con objeto de des- 
pojar á los peregrinos que se dirigían á Santiago, 
y Santo Domingo fijó en aquel punto su residen- 
cia para ser útil ¿los viajeros. Al efecto levantó 
una pequeña ermita, y durante la noche los lla- 
maba por medio de una campana, Después de 
algunos años, pasados en tan santa ocupación, 
se asoció á San Gregorio, obispo de Ostia, que 
había sido enviado á España por el Sumo Ponti- 
hice con una misión interesante, y se establecie- 
ron cerca de Logroño. Muerto aquel santo prela- 
do, Domingo volvió å su retiro primitivo, y á 
fuerza de trabajo construyó lo mejor que pudo 
una calzada ó camino para comodidad de los 
peregrinos, de la cual le vino su nombre. Á esto 
siguió la desecación de los pantanos, la rotura 
del bosque en un grande espacio de terreno, y la 
construcción de un puente grandioso y de un 
hospital, sin más elementos que la caridad de los 
fieles y la ayuda de los pueblos vecinos, movidos 
por su asombrosa caridad y repetidos milagros 
que obraba, En breve se construyeron algunas 
pobres habitaciones al lado de la suya, y éste fué 
el origen de la importante ciudad que lleva su 
mismo nombre, y ha sido concatedral con Cala- 
horra. Se dice que para edificar la ciudad pidió 
licencia á la villa de Bañares, cuyo pueblo poscia 
entonces todo aquel extenso territorio, para des- 
montar el terreno que pudiera ocupar con una 
piel de buey, y habiéndoselo concedido la hizo 
delgadas tiras y rodeó una gran parte del monte; 
y esta es una tradición popular, repetida y cele- 
brada por todos sus naturales. También se cuen- 
tan repetidos milagros de la construcción del 
puente y del hospital, ya amansando toros fero- 
ces y bravos para trabajar en la obra, ya derriban- 
do con una hoz las más corpulentas encinas, ya 
salvando de la muerte á muchos operarios, enyos 
milagros todos se encuentran representados en 
muchos cuadros y relieves de aquella catedral, y 
conservada su memoria por tradiciones piadosas 
y procesiones que se repiten todos los años en los 
días próximos alen que se celebra su festividad, 
Junto con obras tan importantes reunía Santo 
Domingo un gran espiritu de mortificación y 
caridad, siendo también el padre de todos los 
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pobres y necesitados de aquella comarca. Lleno 
de méritos y de virtudes murió este Santo á una 
edad muy avanzada, el 12 de mayo del año 1109, 
dia en que se celebra su fiesta, 


-Domixco DE SiLos (SANTO): Biog. N. 
en el año 1000 de la era cristiana, en el pueblo 
de Cañas, perteneciente á la antigua Cantabria. 
Sus padres, que poseían muchos ganados, le de- 
dicaron á su guarda, pero más tarde, accediendo 
á sus deseos, le enviaron á estudiar, y bien 
pronto sus notables progresos en las Ciencias y 
Letras, según lo permitía el estado de la época, 
le facilitaron la entrada en el clero, Ordenado de 
presbítero, á pesar de llevar una vida ejemplar 
entregada á la continua oración, quiso evitar to- 
das las distracciones que le ocasionaba el mundo, 
y se retiró al yermo á hacer vida eremitica, y más 
tarde abrazó la monástica, tomando el hábito de 
San Benito en el monasterio de San Millán de la 
Cogulla. La prudencia, tino y acierto de Domingo 
en el manejo de los negocios y en la dirección del 
monasterio de Santa María, movieron a los re- 
ligiosos de San Millán á hacerle volver á aquel 
monasterio, y le eligieron prior por consenti- 
miento unánime. Bajo su dirección floreció la 
virtud y santidad en dicha casa, pero su estan- 
cia en ella fué de poca duración á causa de las 
exigencias del rey de Navarra Don García, que 
pretendía apoderarse de las rentas del monas- 
terio, Santo Domingo se opuso á ello dicien- 
do que lo que una vez se había consagrado á 
Dios no podía emplearse en usos profanos, 
No por esto cejó el rey en su demanda, hacién- 
dole grandes amenazas, por lo cual el celoso 
prior se vió obligado á salir de los dominios de 
aquél y se retiró á Castilla, donde fué recibido 
con las mayores muestras de respeto, veneración 
y aprecio por el rey de aquella comarca Don Fer- 
nando, hermano de Don Garcia, y fué el restau- 
rador del antiguo y célebre monasterio de Silos, 
que á la sazón se hallaba en gran decadencia. Po- 
co tiempo después de la llegada de Santo Domin- 
go á Burgos fué nombrado por el rey, con con- 
sentimiento de los monjes, abad de aquel impor- 
tante monasterio. Grunaldo, escritor contempo- 
ráneo de la vida de Santo Domingo, ála parque 
testigo ocular de sus hechos, y otros muchos, 
han escrito la vida de este Santo, que es una de 
las glorias eclesiásticas de España, según dice 
Flórez, el cual por su parte trata extensamento 
de Santo Domingo de Silos, su vida y empresas 
en su España Sagrada. Gonzalo de Berceo puso 
en verso la vida y milagros del Santo Abad, y 
es la poesía más antigua que hay en la lengua 
castellana, pues vivía su autor á principios del 
siglo x11, Santo Domingo de Silos es célebre por 
sus milagros en orden á la redención y libertad 
de los cautivos cristianos, como se ve en el Mar- 
tirologio. Ocurrió su muerte el 20 de diciembre 
de 1073, día en que se celebra su fiesta, 


-Doxmtxc0 Y Marqués (Francisco): Biog, 
Pintor español contemporáneo. N. en Valencia 
el 1.0 de marzo de 1842, Fué discípulo de Ra- 
fael Montesinos y de la Academia de San Carlos 
de su ciudad natal. Pensionado por la Diputa- 
ción provincial de Valencia para continuar sus 
estudios en Roma y París, salió de España lleno 
de fe y entusiasmo. Son sus principales obras 
el cuadro de Los moriscos valencianos deman- 
dando protección al beato Juan de Rivera, pre- 
miado en la Exposición Nacional de 1864 con 
mención honorifica; La Misa y El Palleter, bo- 
ceto en que se pinta la defensa de la Puerta de 
Cuarte en Valencia en 1808, y que obtuvo meda- 
lla de oro en la Exposición Regiona! celebrada cn 
aquella población en 1867, ln la misma Expo- 
sición presentú Domingo un retrato de su propia 
madre, Un gaitero y La mascarada, que marea- 
ban bien sus progresos. También ha pintado: 
Lictralo de un mendigo; Patio de una taberna 
en el siglo NVI: Lirtrato de la señorita duha 
Amparo Riguera, pintado de memoria pocos 
dias después de la muerte de la misma; Jetrato 
tel vico cumerciante D. Pedro Villalba; Un 
lance en el siglo NUI, este lienzo figuró en la 
Exposición Nacional de 1866, y obtuvo los ma- 
yoreselogios del público y la prensa, y una me- 
dalla de tercera clase, siendo adquirido por el 
gobierno con destino al Musco Nacional exis- 


tente en el Ministerio de Fomento; Æ? último | 


día de Sagunto; Un estudio; Retrato de D. F. Mo; 
Santa Clara: estos cuatro lienzos figuraron en 
la Exposición de Madrid de 1871, y el último 
de ellos fué premiado con medalla de primera 
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clase: por su sentimiento, su carácter y atrevi 

miento de ejecución fué elogiado por. la crítica 
el mencionado lienzo, que reprodujo en sus gto 
nas La Hustración; Costumbres del siylo XI, 
San Mariano; Retrato de D. José de Carra jal 
Húe; Un lacayo dormido; Los titiriteros: Y 

trato de D, Manuel Ruiz Zorrilla, para la Di 
putación provincial de Valencia, Domingo re- 
side hoy en París, donde trabaja para los más 
inteligentes alicionados extranjercs. En las Ex- 
posiciones celebradas en 1881 y 1882 en Madrid 

iniciadas por particulares, han figurado también 
varios cuadritos suyos de menor importacia, 


DOMINGUERO, RA: adj, fam, Que se suelo 
usar en domingo. 


Y si no coche, escudero 
Calviluciente y barbón; 
No movible, ni alquilón, 
Festivo ni DOMINGUERO. 
GÓNGORA, 
¿Te vas? ¿Cuándo nos veremos? 
- Los domingos, si es que gustas 
Ser mi sayo DUMIXGUERO. 
Tirso DE MOLINA. 


- DomixGrErRo: Aplicase á la persona que 
acostumbra componerse y divertirse los domin- 
gos ú días de fiesta solamente. 


DOMÍNGUEZ: Geog. Caserío agregado al ayun- 
tamiento de Ciego de Avila, p. j- y prov. de 
Puerto Principe, Cuba. 

- Domixcuzz (Luis): Biog. Escritor español, 
Vivia en los comienzos del siglo xvi. Tradujo 
del italiano la primera, segunda y tercera parte 
de la obra de autor anónimo titulada L’ Inamo- 
ramento di Carlo dagno (1481). La traducción 
castellana lleva el siguiente título: Libro del 
noble y esforzado é invencible caballero D. Rey- 
naldos de Montallán, emperador de Trapisonda 
(Sevilla, 1525 y Salamanca, 1526): era este libro 
uno de los que hacían las delicias de don Quijo- 
te y que no volvieron á figurar en ninguna bi- 
blioteca desde que el cura y el barbero destru- 
yeron la del ingenioso hidalgo de la Mancha. 

-Domíxncrez (Jos MANUEL): Biog. Eseri- 
tor español. N. en Sevilla hacia 1706. M. en 
1767. Habiendo seguido los estudios đe De- 
recho canónico y civil, obtuvo por su integri- 
dad y profundos conocimientos los mayores ho- 
nores y empleos. Fué caballero del hábito de 
Santiago, Consejero del Supremo Consejo de 
Castilla y del de Guerra, protector del Colegio 
de San José y de Nuestra Señora de la Paz, juez 
privativo de la real Lotería, y subdelegado de 
Pósitos. Anteriormente había obtenido plaza en 
el Consejo de Hacienda, y estuvo encargado de 
otras comisiones importantes. Publicó las obras 
siguientes: Zustración á la Curia Pilipica (3 
vol. en fol. ); Discurso) sobre letras de cambio (un 
vol. en fol.) Dejó inéditos estos libros: De jure 
belli et pacis(2 vol.); Allegationes juris (3 vol.); 
De jure maritima (un vol.); De jure natura 
(un vol, ); Sobre las Partidas (un vol.); Noticias 
para la historia de España (un vol.). 


-Doumixavez (Ramóx Joaquis): Biog. 
Lexicógrafo español. M. en mayo de 1858. Pro- 
fesaba ideas politicas muy avanzadas; animado 
por la revolución francesa de febrero consiguió 
organizar en Madrid una insurrección, logrando 
arrastrar algunas tropas de las que guarnecian 
dicha capital en la noche del 6 al 7 de mayo de 
1848; en la lucha fué una de las primeras victi- 
mas. Dejó las obras siguientes: Miccionario na- 
cional ó Gran Diccionario clásico de la longue 
española; Diccionario francés-español y español- 
Francés, ete. 

= Domixourz (RAFAEL): Diag. Jurisconsulto 
y escritor venezolano. N. en Caracas en 1833, 
M. en un naufragio en 1877, de regreso de Fila- 
delfia. Estudió Leyes en la Universidad Central, 
y en 1856, despmés de haber recibido el grado 
de Doctor, fué nombrado rector del Colegio Na- 
cional de Carabobo. Con verdadera vocación li- 
teraria desde su infancia, dedicaba sus ocios à 
las Bellas Letras, y legó å deminar el género 
ePigramático. También escribió para el Teatro 
¿on lisonjero éxito. 

= Domisotrz (Mauri): Biog. Célebre ma- 
tador de toros, español. N. en Gelves, purbleci- 
llo de la provincia de Sevilla, en 1815. M. en 
Sevilla el 6 de abril de 1886. Comenzó á estu- 
diar latinidad y Filosofia, pero cediendo á sus 
aficiones, y obligado además por su precaria si- 
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ión, se dedicó al torco, En 1830 ingresó 
tamo alumno en la Escuela de Tauromaquia 


creada entonces en Sevilla, y cerrada la Escuela 
se ajustó como banderillero en la cuadrilla de 
Juan León. Más terde improvisó una cuadrilla 

marchó á Montevideo, donde, al estallar la 
guerra civil, tomó las armas en defensa de Orive. 
Perseguido y arminado, rehizo su cuadrilla con 
el producto de cuatro corridas dadas (1840) en 
Río de Janeiro; pasó ála República Argentina y 
á Buenos Aires, y como en esta ciudad se habian 
prohibido las corridas de toros y él carecía de 
recursos, se hizo guajiro, y por su valentía fué 
llamado el señor Manuel el bravo, Combatido 
sor la fortuna y sin rumbo ni oficio fijo en un pe- 
riodode dieciséis años, regresó á España en 1852; 
toreó aquel año y el siguiente en Sevilla, creia; 
dose entonces un numeroso partido, y recorrió 
luego las principales plazas de España. En 1857 
sufrió una terrible cogida en el Puerto de Santa 
Maria; aquel dia perdió el ojo derecho. Practi- 
caba la escuela de Ronda, el torco clásico, 
Trabajaha parado, con aplomo, y mataba á los 
toros recibiendo, Los diestros modernos le con- 
sultaban en muchas ocasiones. En sus últimos 
años habíase visto precisado, por sus achaques, 
á renunciar al ejercicio de su arte favorito. 

—Domixcuez (José Pio): Biog. Militar co- 
lombiano. N. en Bogotá, Dióse á conocer en el 
primer cuarto del presente siglo. Se distinguió 
por su talento y valentia ejerciendo el cargo de 
comandante en la defensa de su citulad natal 
(enero de 1812). Era en 1813 ingeniero cosmó- 
grafo, y en 1814 director de la fábrica de pólvo- 
ra del gobierno, Levantú en 1813 los planos de 
las provincias de Tunja, Socorro y Pamplona 
hasta Bailadores. Dirigió las fortificaciones de 
Tunja, Leiva y Chiquinquirá, y en Paja y Sa- 
boyá, favorecido por otras obras de defensa, 
pudo rechazar el ataque de los cazadores espa- 
ñoles (abril de 1816). Luego fortificó å Júquene 
y, por orden de Servier, con quien hizo toda la 
campaña, retiró á la vista del enemigo la arti- 
llería. Fué de los derrotados en Cáqueza, y en 
1824 comenzó á servir en el 2.? batallón de Bo- 
gotá. Era en aquel tiempo teniente coronel de 
ingenieros. 

- Domixcurz (Fraxcisco): Biog. Militar 
americano. N. en Cumaná. Dióse á conocer en 
el primer cuarto del presente siglo. Empezó á 
servir á su patria en la guerra á favor de la in- 
dependencia, y se distinguió en el combate de 
Angostura, en el sitio de la Loma, en las acciones 
de Morichal-Largo, Paso del Tigre, Barinitas, 
donde fué herido, Sorondo, Maturin (primera y 
segunda) y Aragua; en los sitios y ocupación de 
Cumaná y Barcelona; en las batallas de Pasena, 
Bocachico y la Puerta; en la ocupación de la 
isla Margarita, en la que quedó prisionero; en 
los encuentros de Cariaco, Carúpano, en el que 
recibió una lanzada, Sabana de Cumaná, Cuca- 
manacoa, Arenas, Aricagna, Dos Rios y San 
Fernando; en la toma del pueblo de Cariaco; en 
la acción del Valle (en el Golfo de Cariaco); en 
la segunda batalla de Carabobo; en el cerco y 
toma de Puerto-Cabello y en el combate de la 
Cumbre. Tenía entonces el empleo de capitán. 

- Domixcurz (Luis): Biog. Poeta, literato y 
estadista argentino, N, en Buenos Aires en 1810, 
Desde 1839, en que imprimió sus primeras poe- 
sías, Domíngnez ha publicado numerosas compo- 
siciones poéticas, sobresalientes por la inspira- 
ción y corrección de su estilo. Se ha ensayado en 
todos los géneros de la poesía lírica; ha cantado 
con igual nervio el amor, la patria y la familia, 
y descrito en sus versos con rara maestria la 
naturaleza y las costumbres de su país. Como 
literato colaboró en la prensa diaria del Plata é 
imprimió algunas obras de mérito, entre ellas 
una interesante ¿Historia Argentina. Como hom- 
bre público ha desempeñado varios empleos en 
el Uruguay y la República Argentina. En esta 
última República ha tenido á su cargo, durante 
algún tiempo, la cartera de Hacienda, Domin- 
guez ha formado parte muchas veces de los Con- 
gresos Nacional y Provincial de su patria, y por 
su posición social, la extensión de sus conoci- 
mientos y la respetabilidad de su caráctor, ocapó 
entre sus compatriotas nn puesto eminente. Des- 
cinpeñaba hace pocos años el cargo de Ministro 
plenipotenciario +). la República Argentina cerca 
del gobierno del Perú. 

-Domíxcrrz (SALYADOR AMADEO: Diog. 
Pocta y escritor español contemporáneo, N, cn 
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Villaclara (Cuba) en 17 de abril de 1839. Tem- 
prano y sin estudios se dedicó al enltivo de la 
Literatura, fundando con otros jóvenes El Pen- 
samiento, periódico que se publicó en dicha villa 
y cuyos productos ingresaron en la caja de la 
Sociedad de Beneficiencia domiciliaria. Domin- 
guez le dirigió hasta febrero de 1867. También 
fundó cou Machado La Epoca, de Villaclara, 
Colaboró en La España, El Albina (1832). La 
Tertulia, La Constancia, La Guirnalda, El Ar- 
lista, y Otros, ya con versos, ya con prosa; en 
1875 redactó Æ? Moro Muza, y escribia en La 
Voz de Cuba los folletines titulados Ecos de la 
Habana, con la firma S. Amado. Hace pocos 
años era gacetillero del Diario de la Marina. 


- Donixcuez BÉCQUER (VALERTANO): Biog. 
Pintor y dibujante español, N. en Sevilla en el 
año 1834, M. en Madrid el día 20 de septiembre 
de 1870. El artículo necrológico que en el núme- 
ro correspondiente al día 12 de octubre apareció 
en La Hustración de Madrid, contiene, entre 
otros, los párrafos siguientes: «lace pocos días 
la nueva generación de España perdió un artis- 
ta, la desgracia un alma fuerte que atormentar, 
y la naturaleza uno de sus mis fieles y más in- 
teligentes admiradores. Hijo del célebre pintor 
sevillano Bécquer, que falleció también á los 
treinta y cinco años, quedó, con su hermano 
Gustavo, huérfano de padre y madre casi desde 
la cuna. Pero así como desdo niños la desgra- 
cia fué la morada de ambos hermanos, también 
fueron sus fieles compañeros la resignación, el 
genio y el arte. Mientras su hermano, el insigne 
autor de las Rimas, fantascaba poesías ó escribia 
bocetos de artículos, Valeriano jugaba á los di- 
bujos y pintaba lo que le ocurria, y retrataba å 
la gente que iba conociendo en libros y en pa- 
peles, Esta costumbre fué en Bécquer permanen- 
te, lo cual hacia que en su cartera se encontrase 
siempre con fidelidad y gracia admirables los epi- 
sodios de su vida y de sus viajes. Según sus com- 
pañeros, Valeriano Bécquer hallaba mucha más 
fácil expresión para sus ideas en el dibujo que 
en la palabra; así que su correspondencia fami- 
liar y de amigos era sumamente curiosa, pues 
rara vez decía por escrito lo que se proponia con- 
tar, sino que lo dibujaba con la pluma. Cuan- 
do sobrevino la terrible desgracia de morir su 
padre, Valeriano quedó á cargo de su tío D. Joa- 
quin, pintor distinguido y de gran reputación 
en España y en el extranjero: éste le hizo ingre- 
sar en el famoso Colegio de San Diego, que diri- 
gía entonces el egregio Liote, y cuando hubo ter- 
minado sus primeros estudios se dedicó resucl- 
tamente á la Pintura bajo la dirección de su tío 
ya mencionado. «La facilidad que para componer 
y pintar demostró desde luego, dice uno de sus 
biógrafos, llamó la atención en Sevilla, donde, 
niño aún, hizo multitud de retratos, cuadros y 
bocetos originales, siempre á la ligera, pues la 
imperiosa necesidad de vivir desde su infancia 
con el producto de su trabajo no le permitió 
nunca hacer estudios serios. Lo que hacía lo adi- 
vinaba. Ni su estilo, ni su manera, ni su color, 
se parecían entonces á nada de lo que alli había 
visto, y siempre conservó una sencillez y una 
espontaneidad que le hacian original. Veinti- 
siete años tenía cuando, en 1861, se traslado å 
Madrid al lado de su hermano Gustavo, de quien 
no se separó más hasta que le sorprendió la muer- 
te. Poco tiempo después obtuvo una pensión de 
dos mil quinientas pesetas anuales, concedidas 
porel Ministro de Fomento, Alcalá Galiano, para 
viajar por España estudiando las costumbres y 
los trajes populares. En cambio de esta pensión 
el artista contrajo el compromiso, que cumplió 
religiosamente, de pintar todos los años dos cua- 
dros originales para el Museo. Cuando se realizó 
la Revolución de 1868, el pocta Gustavo Adolfo 
Búequer, censor de novelas, perdió sn destino; el 
pintor Valeriano Becquer perdió su pensión, Poco 
después el artista trabajaba en el Museo l nirer- 
sal, de Gaspar y Roig, que ya comenzó á publicar 
algunos trabajos para la Hastración de Madrid, 
fundada por Gasset y Artime y dirigida desde su 
primer númera por Gustavo Bécquer, Ademis de 
los admirables y bellísimos dibujos que hizo 
para estas dos últimas quiblicaciones, además de 
los enadritos que pintó en Sevilla durante los 
ahos primeros de su vida artística, dejó Valeria- 
no Becquer, arrebatado tan prematuramente á 
las Artes, los cuadros siguientes: La Vendimin, 
cuadro de costumbres aragonesas; Li barco del 
diablo; La Pecadora: á éstos, que son cuadros de 


DOMI 


caprichosa composición, siguen los de costum- 
bres populares que, según contrato, estaba com- 
prometido á entregar al Ministerio de Fomento 
anualmente: El Chocolate y El presente (dos cua- 
dros de costumbres aragonesas); Las carretas de 
los Pinares, El leñador y La hilandera (tres 
cuadros de costumbres populares de Cuenca); 
La Romería de San Soler, y La Vendedora 
de huevos (dos cuadros de costumbres popu- 
lares de Avila). Estos ocho cuadros cuestan 
al Estado diez mil pesetas, y som verdaderas 
joyas del Arte que honran el Museo Nacional. 
Todos estos cuadros, dice un crítico de Bellas 
Artes, están hechos de memoria y en malísimas 
condiciones, y sin embargo rebosa en ellos la 
verdad, la espontaneidad y la gracia, pues la 
costumbre de estar siempre apuntando del na- 
tural hacía que no se amanerase nunca y que hu- 
biesc en sus cuadros un gran sello de verdad. 
Pero por lo mismo que no se ceñía, al realizar 
sus ideas, al modelo vulgar y prosaico, tienen 
todas sus obras un sabor de arte y belleza, algo 
selecto y distinguido, que sabía encontrar y ex- 
traer aun de las cosas más vulgares. Acometido 
de una enfermedad que de muy atrás minaba su 
existencia, y á la que dieron incremento los dis- 
gustos y las contrariedades de la vida, asi como 
su improbo trabajo, falleció Valeriano Bécquer 
antes de cumplir los treinta y seis años de edad, 
en la fecha mencionada. » 
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- DOMÍNGUEZ BÉCQUER (GUSTAVO ADOLFO): 
Biog. Pocta español, N. en Sevilla el día 17 de 
febrero de 1836, M. el dia 22 de diciembre do 
1870, en Madrid. Sus padres D. José Domin- 
guez Bécquer (pintor de costumbres muy esti- 
mable) y su madre doña Joaquina Bastida, falle- 
cieron cuando Gustavo Adolfo, muy pequeño 
aún, y sus hermanos, sobre poco más ó menos 
de la misma edad, no podian valerse por sí mis- 
mos, y habrian perecido en el desamparo más 
horrible si algún pariente no hubiese acudido 
en su ayuda. Don Juan de Vargas, tío de los 
infelices huérfanos, se encargó de la educación 
de Gustavo; á sus gestiones se debió que el so- 
brino ingresara en el Colegio de Pilotos de San 
Telmo; pero suprimida la escuela por reforma, 
no pudo Bécquer terminar sus estudios, Enton- 
ces su madrina de pila lo acogió en su casa y 
procuró servirle á un tiempo mismo de maestro 
y de madre. Como madre puso en él la dulzura 
de su cariño entrañable; como marstro guió sus 
primeros pasos en la senda del Arte, que con 
tanta gloria como mala fortuna había de seguir 
el malogrado Gustavo Adolfo. Dieciocho años 
no cumplidos contaba Bécquer cuando, impul- 
sado por los poderosos estímulos de las aspira- 
ciones no definidas, por el atractivo invencible 

ue todo gran centro de cultura ejerce sobre el 
animo de los jóvenes educados en provincias, 
abandonó la casa de su madrina, en que tan 
apacibles y tranquilos habianse deslizado los 
años de su adolescencia, y se trasladó á Madrid 
en el otoño del año 1855, año célebre en los 
fastos de las convulsiones políticas que han dado 
á España la triste fama de país de los pronun- 
ciamientos. Entonces comenzó para Bécquer, 
inteligencia poderosa, imaginación ardiente, pe. 
ro naturaleza pobre y enfermiza, una titánica 
lucha por la existencia, que es la historia de 
tantos héroes del Arte y de tantos mártires de 
la Civilización: en este combate encarnizado y 
sin tregua, que el poeta, el artista y el genio 
sostienen contra las dificultades y los obstáculos 
de que está obstruido el camino de la gloria, 
en que las elevadas y nobles aspiraciones del 
ideal chocan con las exigencias de las necesida- 
des diarias de la realidad, son muchos más los 
vencidos que los victoriosos; cuéntanse más des- 
dichados tendidos en la arena que afortunados á 
quienes la sociedad ciña la corona del triunfo; 
y aun entre los pocos que Vegan, aun entre aque- 
llos que gracias á su mérito indiscutible y, por 
raro caso, universalmente reconocida, consiguen 
entrar por derecho propio en el codiciado tem- 
plo de la fama, ¡enántos y enántos llegan à él 
casi exinimes á consecuencia de los rigores de la 
batalla! Bécquer fué uno de ellos: legó, si; Meró 
porque no podía menos de llegar, porque era 
pocta y poeta de excencionales condiciones; pero 
logo herido de muerte, y ni pudo saborear las 
dulznras de su anhelada victoria ni pudo con- 
solidar los resultados de su triunfo. En ese com- 
bate rudo de todos los días, de todas las horas, 
de todos los momentos, las fuerzas del espíritu 
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» los resortes de la materia se gastan, y Bécquer 
legó á la celebridad, y á una posición relativa- 
mento desahogada, cuando coutrariedades y dis- 
gustos de todo género, apuros materiales que 
atroñan la inspiración, habían quebrantado su 
salud. El nombre de Bécquer, que habia apare- 
cido al pie de algunas composiciones poéticas en 
varios periódicos literarios de Sevilla y de Ma- 
drid, pero que aún era casi del todo desconoci- 
do, principió á tener notoriedad poco tiempo 
después de haber fundado Albareda el periódico 
El Contemporáneo. No puede negarse que el mé- 
vito real de los artículos de Gustavo Adolfo fué 
la cansa principalisima de su rápida celebridad; 
pero hay que reconocer que la popularidad in- 
mensa que El Contemporáneo alcanzó por su bri- 
llante campaña, contribuyó mueho á facilitar su 
camino. En esta ocasión el apoyo de su paisano 
D. José Luis Albareda proporcionó á Bécquer, 
no solamente un medio decoroso y digno de 
atender á las prosaicas necesidades de la vida 
material, sino también el sendero asequible, y 
no tan áspero como otros, para llegar de la in- 
mortalidad al alto asiento. Entonces comenzaba 
para el poeta de las Rimas un período de relativa 
bienandanza, periodo del que no pudo disfrutar 
por completo, pres achaques de sn salud amar- 
garon aquellos goces y turbaron aquella tranqui- 
lidad, obligando å Bécquer á buscar en la vida del 
campo y en el descanso — descanso que los pobres 
no pueden proporcionarse por mucho tiempo — el 
modo de recuperar las perdidas fuerzas. Pero aún 
en esa época de descanso vióse precisado á enviar 
á El Contemporáneo trabajos literarios, muestra 
primorosa de lo que su alma de pocta y su tempe- 
ramento de artista podía concebir y crear, que, 
si contribuían á confirmar su envidiable fama, 
retrasaban, 6, por mejordecir, imposibilitaban por 
completo su desarrollo. González Bravo, en quien 
las ocupaciones políticas no habían conseguido 
apagar del todo la afición del literato, dió á 
Gustavo Adolfo Bécquer el destino de censor de 
novelas, un pretexto para que el poeta pudie- 
se cobrar un sueldo modesto, pero seguro, sin 
someterse á la condición de empleado oficinista, 
condición absolutamente imcompatible con su 
carácter y hasta con el estado-de su salud. Este 
fué para Bécquer, después de la enfermedad que 
le obligó á descuidar sus tareas periodísticas, un 
nuevo período de calma y de bienestar. Parecía, 
no obstante, que Bécquer estaba destinalo á no 
disfrutar por largo tiempo del descanso en este 
oasis de su vida. La Revolución de septiembre 
de 1868, que dió al traste con tantas institucio- 
nes y con tantas creencias, suprimió la plaza de 
censor de novelas, y tornaron para el escritor 
achacoso y valetudinario las dificultades y las 
escaseces de otros tiempos, porque no es necesa- 
rio decir que en un breve periodo de bienestar 
relativo Bécquer no pudo hacer economias; nin- 
gún literato, sólo como literato, puede hacerlas: 
el bello ideal del que en España vive de las le- 
tras, es salir del día; pensar en el ahorro es 
una cándida insensatez. Comenzaron, pues, nue- 
vamente para Bécquer los apuros, los ahogos, 
las escaseces del día, del momento; las deudas pe- 
queñas, y, como pequeñas, apremiantes; la nece- 
sidad perentoria, y, como perentoria, inaplaza- 
ble. La fundación de La Zlustración de Madrid, 
periódico semanal ilustrado que fundaron en 
1870 Gasset, padre del actual director y pro- 
pietario de Zl Imparcial, algunos redactores 
del mismo y otras personas, dieron de nuevo 
ocupación á Bécquer, que fué encargado de di- 
rigir la nueva Jlustración, elección por cierto 
muy acertada. Comenzó, pues, de nuevo, para 
Gustavo, otro periodo de abundancia,.. de abun- 
dancia de trabajo, qne es siempre lo que el es- 
critor y el artista solicitan. En estas alternati- 
vas de bienestar y de apuros, de desahogo y de 
estrechez, iba dejando Bécquer jirones de su 
salud y pedazos de su vida: cuando después de 
una época de quebranto y de escaseces, comen- 
zaba otra de ocupación y de ganancias, el mer- 
maido producto de su trabajo improbo era necesa- 
tjo distribuirlo entre el acreedor que había ayu: 
dado á sobrellevar las dificultades pasadas y el 
proveedor que satisfacia las necesidades presen- 
tes. Esta vida agitada, esta incesante alternativa 
de placeres siempre amargados por alguna pena 
y de dolor reerudecido constantemente, labraron 
en la naturaleza débil de Adolfo Béequer y en 
la de su hermano Valeriano, para que comunes 
fueran en los últimos días estas alternativas, 
tal ruina, y produjeron desequilibrios tantos, 
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que en septiembre de 1870 murió Valeriano en 
los brazos de su hermano Adolfo, y tres meses 
después falleció éste en los de sus amigos inse- 
parables Correa y Ferrán. A la iniciativa de 
éstos, activamente secundados por periodistas, 
literatos y artistas, se debió la publicación de 
las obras completas de Gustavo Adolfo Bécquer, 
que causaron un efecto prodigioso. La verdad es 
que las Kimas de Bécquer, algunas de las cuales 
habian sido ya publicadas y habian llamado 
mucho la atención del público, reunidas en co- 
lección por los amigos del poeta, celebradas 
en los periódicos y agotadas por el público, bas- 
taron para colocar á Bécquer en uno de los más 
eminentes puestos del Parnaso español contem- 
poráneo. Sucedió á esto una cosa extraña: Béc- 
quer, prosista elegantísimo y literato de muy buen 
gusto, si no llegó en vida å ganar popularidad en- 
tre el vulgo, logró entre las personas cultas y las 
aficionadas á la Literatura fama de escritor cas- 
tizo y de gran pintor de costumbres; pero no era 
considerado como gran poeta. Murió, fueron 
impresas en colección sus Limas, y á los pocos 
meses el pocta eclipsaba al literato; las rimas 
estaban en boca de todos, y la voz pública se 
apresuró á colocará Gustavo Adolfo Bécquer en- 
tre nuestros primeros poetas contemporincos; 
sus Rimas, como las Doloras de Campoamor, 
crearon escuela, y la turbamulta de imitadores 
se lanzó, como sucede, por la seuda abierta por 
el poeta, y se lanzó, como suele también, con 
escasa fortuna, tomando del modelo el desaliño 
de la forma, lo descuidado de la versificación, la 
incorrección frecuente del lenguaje, sin legar á 
copiar lo que es inimitable, lo que constituye el 
sentimiento íntimo del pocta, lo que distingue å 
la personalidad artística del inventor. ¡Cosa ex- 
traña! Bécquer, que escribiendo prosa era elegan- 
tisimo, correcto y atildado, era en sus versos in- 
correcto y aun desaliñado algunas veces; bien es 
verdad que la mayor parte de sus Rimas podrían 
ser consideradas, y en este concepto las tenía el 
autor, como simples esbozos, á los cuales habría 
dado, si hubiese vivido más tiempo para bien de 
las letras, los últimos toques. Sus intimos amigos 
Correa y Ferrán, al reunir las composiciones, 
respetaron religiosamente el texto, y solamente 
donde vieron la manifiesta intención de variar 
un vocablo, ó de modificar un verso, lo hicieron, 
según entendian que se proponía hacerlo el autor; 
en los borradores de Bécquer había casi siempre 
más dibujos que versos; sus cuartillas son verda- 
deros mosaicos de caprichosas figuras, de versos 
sueltos, de palabras inconexas; y de vez en cuan- 
du, del confuso fondo de aquel totum revolutum, 
surge una composición inspiradisima, sentida, 
Mena de bellas imágenes, de pensamientos pro- 
fundos, y de dulce unas veces, amarga otras, pe- 
ro siempre triste, melancolía. Algunas de ellas, 
como la de Las Golondrinas, han dado la vuelta 
al mundo culto; han inspirado á músicos y pinto- 
res admirables melodias y hermosos cuadros, 
Algunos biógrafos hablan de amores desgracia- 
dos ó mal correspondidos, sentidos por el poeta 
hacia una mujer que, como la Laura del Petrar- 
ca ó la Beatriz del Dante, inspiraba á Bécquer 
las más sentidas de sus composiciones: de pre- 
sumir es que haya en esto mucho de imagina- 
rio y de fantástico. De ordinario esa crealura 
bella bianco vestita que inspira al artista sus más 
admirables poesías, suele ser, y no puede menos 
«le ser (porque la realidad no se compadece con 
la creación del Arte), un ser fantástico, producto 
de la imaginación creadora, ó cuando menos un 
será quien el pocta vió desde lejos, acaso una 
vez sola, á quien quizás no habló nunca, que de 
fijo no tyvo jamás noticias de que era la musa 
de Bécquer, ó de Heine, y å quien éste ó aquél 
adornara con todas las dotes morales y físicas 
que constituian su respectivo ideal. Es de presu- 
mir que Béener, casi siempre enfermo, de cons- 
titución debil, abrumado de necesidades en la 
mayor parte de los casos, luchando con las an- 
gustias de una situación precaria, con mnjer y 
con hijos 4 quienes quería con delirio, tuviese 
muy poco tiempo que consagrar á ensueños amo- 
rosos ú aventuras de calavera desocupado. Cuan- 
do, separándose del mundo real, alejándose del 
bullicio de la saciedad, el poeta se reconcentra 
en sí mismo, evoca el reenerdo de seres con 
«vienes ha cruzado una mirada, de mujeres fan- 
tásticas á quienes presta en su imaginacion dotes 

hellezas que tal vez no tuvieron nunea; y ies- 
pués el vulgo, afirionado à curiosear en la vida 
privada de sus poetas predilectos, dase ú escu- 
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driñar en los más oscuros rincones del hogar del 
genio y encuentra también amores contrariadog 
tomando por verdadero suceso la ficción poética. 
De las obras de Gustavo Adolfo Bécquer se han 
hecho varias ediciones en España, y muchas 
clandestinas en América, donde las dotes del 
insigne poeta sevillano son acaso más estimadas 
y desde luego mejor sentidas, que en su patria. 
Poco tiempo después de la muerte de Bécquer 
se puso en escena en el Teatro de la Zarzuela 
una producción dramática del autor de las Ri- 
mas: la representación no causó el efecto que sus 
amigos y admiradores se prometian. Esto podrá 
significar (aunque no es seguro que lo signifique, 
pues una composición sola y no llevada por el 
autor mismo al teatro, no puede considerarse 
como prueba) que Bécquer no era autor dra- 
mático; pero no por eso Gustavo Adolfo dejará, 
de ser uno de los más excelentes poetas líricos 
del presente siglo, 


- Domixctrz CAMARGO (HERNANDO): Biog. 
Pocta español, N. en Bogotá (Colombia) á prin- 
cipios del siglo xvir, M, en 1656. Abrazó la 
carrera eclesiástica y escribió un Poema heroico 
de San Ignacio de Loyola, que se imprimió en 
Madrid en 1666, siendo su editor el maestro An- 
tonio Navarro Navarrete, literato y Jesuita 
quiteño, El autor no tuvo tiempo para concluir 
su poema, que consta sin embargo de 1200 octa- 
vas. El editor dice en el prólogo que Camargo es 
el «primer hijo de Góngora.» No es extraño que 
el culteranismo tuviera prosélitos por aquel tiem- 
po en América; mas á pesar de los extravios de 
gusto, y aun de sentido común, propios del gon- 
gorismo, el poema de Camargo tiene una versi- 
ficación robusta, y muestra que su antor poseía 
verdadero talento, claro ingenio y no escasas 
fuerzas literarias. 

- DOMÍNGUEZ DE GIRONELLA (EDUARDO): 
Biog. Compositor español. N. en Barcelona el 6 
de febrero de 1814. Completada su primera edu- 
cación se aficionó á las Ciencias naturales, cuyo 
estudio emprendió en seguida, y á la Música, 
que aprendió al mismo tienpo. Vicente Marti 
le enseñó solfeo, piano y contrapunto anti- 
guo, y Ramón Vilanova armonía moderna. 
En 1835 ganó Domínguez un premio en losexá 
menes públicos de la Escuela de Química apli: 
cada á las Artes, y en 1840 se estrenó en el 
Teatro de Santa Cruz, en Barcelona, su primera 
ópera bufa, La Vedorclla, de la que no sacó nin- 
gún provecho pecuniario. No por esto perdió 
Domingnez su entusiasmo; antes bien completó 
sus estudios, compuso muchas piezas sueltas, y 
empezó á escribir su segunrla ópera, La Dama 
del Castello, que concluyó en Madrid el 1842, 
Al año siguiente estuvo en París, donde sometió 
su partitura al examen del maestro Caraffa. De 
regreso en Barcelona el mismo año, siguió sus 
trabajos; publicó un periódico titulado £l Mun- 
do Musical, que dirigió algunos meses; vertió al 
castellano Ja excelente obra del sabio Reicha, 
Tratado completo y razonado de armonía prác- 
tica; escribió algunas composiciones ligeras, y lo- 
gró ver puesta en escena (1845) su Dama del Cas- 
tello, Ópera seria en tres actos que se representó 
nueve noches. Luego volvió á sus estudios qui- 
mico-geológicos y se hizo minero; recorrió co- 
marcas, registró montañas, emprendió viajes, 
organizó sociedades, explotó criaderos, pero fué 
poco afortunado. Posteriormente escribió una 
zarzuela semiseria, que creemos no se ha publi- 
cado, y compuso algunas otras piezas sueltas. 


—Domixcuez Maxso (Josh): Biog. Magis- 
trado mejicano. N. en Méjico el 1784. M. el 17 
de marzo de 1834. Se recibió de ahogado á los 
veintiséis años y comenzó dá ejercer su profesión 
en las ciudades de Valladolid y Guanajuato, 
ganando muchos célebres negccios y constitu- 
véndose en defensor de los pobres, que velan en 
¿lá su más ardiente protector, Siempre perte- 
neció al Ayuntamiento de Valladolid, el cual Je 
nombró procurador síndico, diputado del Pósito, 
regidor honorario y alcalle. También desempeño 
la abogacía doctoral de la iglesia de Michoacán, 
que le fué encomendada por el Cabildo, Llegada 
la ¿pora de la emancipación de Mujico, en ella 
acompañó al héroe de Iguala en calidad de se- 
erctario, y como tal trabajó con una constancia 
y talento admirables, dando prnebas inequivo- 
cas de sus brillantes disposiciones para los asun- 
tos políticas, de su pruvlencia, tino y cordura en 
la multitud de decnmentos de grande impor- 
tancia á que estaba entregada una muy preciosa 
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parte do la empresa que se acometía, y en la que 
la politica tuvo una acción tan activa como las 
armas, Terminada la campaña de siete meses, y 
acabado el dominio español, se le nombró Mi- 
nistro de Justicia y Negocios Eclesidsticos, pero 
tuvo necesidad de renunciar el cargo á los tres 
meses por¡ue encontró obstáculos insuperables 
å su empresa, y aunque se le nombró en 1823 
intendente de Guanajuato, no llegó á desempe- 
har este cargo por motivos políticos, En osta 
época, por comisión del poder Ejecutivo, transi- 
riú las diferencias que se suscitaron entre el su- 
premo gobierno y el Estado naciente de Jalisco, 
que de otra suerte hubieran causado grandes 
males y trastornos en la joven República, Es 
muy notable la ¿poca en que, habiendo marcha- 
do Itúrbide para la ciudad de Jalapa, despachó 
Dominguez sulo y con el mayor acierto los cua- 
tro Ministerios, El Estado de Guanajuato le dió 
su voto para que le representase cn el Congreso 
general, pero no llegó á concluir su período 
porque la mayoria de las Legislaturas le desig- 
nó para la mayistratura de la suprema Corte 
de Justicia. En 1333 fué Dominguez comprendi- 
do en la lista dle destierro lanzada contra algunos 
patriotas, y para evitar sus consecuencias tuyo 
que ocultarse, Desde su retiro firmó una petición 
para que se le dispensase del cumplimiento de 
aquella disposicion arbitraria, pues que su salud 
se hallaba tan «qnebrantada que le era imposible 
ponerse en camino; å esta manifestación acom pa- 
ñó dos certifica:los de médicos, pero todo fuc inú- 
til, los ruegos de su alligida familia, lainfiuencia 
de sus amigos, sus distinguidos servicios, su lan- 
guidez física, y aquel decreto de expulsión se 
cumplió en su persona, y fué llevado 4 la ciudad 
de Veracruz. donde se le obligó á embarcarse 
para el extranjero. Durante la travesía, con 
destino á Filadellia, expiró. 

- DomixcueEz Saxti (Jacono): Biog. Escritor 
español contemporáneo, N. en Santiago de Cuba. 
Aficionado ii las Letras redactó Zi Artista, se- 
gundo de este titulo, K? Torbrllimo, La Sombra, 
El Espectador, La Guirnalda Cubuna (1881); es- 
eribió (1875) con el titulo de El Barberillo de 
Jesús Marin, y con la firma J, 4. Cobo, un jugue- 
te cómico, que no es una verdadera parodia, pero 
sí un feliz rasgo de ingenio; dió al público (1878) 
Lu calle de la Muralla, y hace pocos años cra 
redactor del Diario de la Marina, 


- Domiscurz Y Saba (José Igxacio): Biog, 
Sacerdote y eseritor español. N. en Sos (Zaragoza) 
el 1706. M. en Madrid el 1785. Estudio en el Co- 
legio de San Vicente Mártir de Zaragoza, y en 
la Universidad cursó Artes y Teología y obtuvo 
los grados mayores de estas Facultades en 7 de 
mayo de 1733 y en 30 del mismo de 1734. En 26 
de abril de dicho año tomó posesión de una cá- 
tedra de Filosofía, y otra vez, en 27 de julio de 
1737, por merced de Felipe Y. Asimismo se le 
config en 24 de enero de 1747 la cátedra de Teo- 
logia de Duran lo, que renunció en 1754. Acre- 
dito su mérito en los concursos de euratos y pre- 
bendas y en la oratoria evangélica. Fue vicario 
de la iglesia parroquial de San Gil de Zaragoza, 
rector de los Reales hospitales de Madrid, con- 
siliario de la Real junta, Capellán de honor de 
S. M., peuiteniario de su Real capilla, admi- 
ni-trador del Real hospital de Aragón y exami- 
nador sinodal por la Real jurisdicción del Pa- 
triarca de las Indias y de otras diócesis de Espa- 
ha, cargos todas que desempeñó con inteligencia 
y desinterés. Dejó los escritos siguientes: Cara 
respuesta de otra; Examen é impugnación de la 
ductrina que cepone y defiende fray Antonio de 
San Joaquin, ensu Año Terestano, sobre que des 
uajas deben estar sujelas å los prelados de su 
relimión Madrid, 1760, en 4.2); Costa resporesta 
de otra: Estiarn € impuganeión de la dwtrina 
que erpone y defiendo fray Latonto de Sin don- 
ynin ca su Año Teresiann, respondiendo å fray 
Manvel Pinillos, de la Orden de San Aqustín, 
Sober el Monrecaty de esto Santo Dictar íiMandid, 
1762, en 4,.%,: Curte deyerra, sobre el mismo 
asmnto (Madii, 1758, en 4.2); Disertucióu his- 
tricowanánicoocn rad sobre cluso de dos oraterios 
dismbsticos sena dos frecuentes indillos apostó! tens 
(Madrid, 1772, en 4.9). 

-Domixorez y Sáxenez (Masurad: Diog, 
Pintor español contemporineo, N, en Madrid, 
Pue liseipulo de las elases de la Real Academia 
de San Fernando, En 1864 hizo oposición A una 
de las pensi ones para Roma, vacante à la sazón, 
siéndole adjudicada por el Tribunal de censura, 
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En la actualidad reside en Madrid. Sus obras 
principales son: La resurrección de la hijade 
Jairo, cuadro pintado para optará dicha plaza 
de pensionado; Jere Maria Pacheco logrando 
salirdisfrazada de Toledu, merced ála generosi» 
dud de Cutierre López de Padilla, lienzo presen- 
tado en la Exposición Nacional del año 1860 y 
premiado con mención honoriliva; Cuatro retra- 
les que figuraron en las Exposiciones de 1862 y 
1864; Sylrano, dios de los bosques, estudio del 
natural, remitido á la Real Academia de San 
Fernando; Margarita delante del espejo (asunto 
del poema Fausto): esta obra liguró en la Expo- 
sición pública de 1866, y hoy se guarda en el 
Misco de Pintura; había sido premiada con una 
medalla de tercera clase. Enla Exposición Na- 
cional de 1871 presentó seis cuadros: Une maja; 
Un estudio de Venecia, yuno de gran composición 
representando å Séneca después de abrirse las 
venas, se mete en un daño, y sus anigos, poscidos 
de dolor, juran odio å Nerón que habia decretado 
la muerte de su maestro. Tal vez pudo pedir la 
crítica alguna mayor elevación de sentimiento, 
pero en cambio reconoció unánime que «la 
agrupación de Jas lignas es inteligente y sus 
lineas producen un resultado bellísimo; la eje- 
cución es franca y espentinca sin carr en el 
exceso de convertir el cuadro en un bosuejo de 
primera intención; el color, bien sentido y so- 
brio. ui presenta brillantez excesiva ni peca de 
la monotonía y frialdad á que parece inclinarse, 
por desgracia, una gran parte de nuestra escuela 
moderna, y, por último, el estilo, ajeno ú las 
exageraciones idealistas y realistas, que tanto 
perjudican al Arte, se conforma ú las reglas del 
acertado naturalismo que distingue en general å 
la pintura española.» Dicha obra alcanzó una 
medalla de primera clase, y más tarde, en las 
Exposiciones Universales de Viena (1873) y Pa- 
ris (1878), favorable acogida y nuevos premios. 
Son también de Domínguez unos medallones con 
bustos de hombres célebres del siglo xvr en el 
palacio de los duques de Santoña; Letrato del 
marqués de Pontejos, en la galería del Atenes de 
Madrid; Un cuadro de familia (1874): Retrato 
de dun Severo Catalina; Retrato de don Francisco 
Salmerón, para el Congreso de los Diputados; 
Peña de Cadalso, rifado en el Atenco á beneficio 
de las victimas de la inundación de Murcia en 
1879; Dos techos en el palacio de Anglada (1880), 
etcétera, 


DOMINGUILLO (d. de Domingo): m. Figura de 
hombre, formada ordinariamente de un cuero de 
los que sirven para el vino, 
lleno de aire, y con un pan 
de plomo en el fondo, que 
le sirve de pic para quedar 
siempre derecho. Se hacen 
también, y son mås comu- 
nes, de corcho ú otra ma- 
teria muy ligera, de relu- 
cido tamaño, para diver- 
sión de muchachos. 

= TRAER Auno COMO UN 
DOMINGTILLO, Ó HECHO UN 
DOMINGULLLOS fr. fig y 
fam. Mandarle hacer mu- 
chas cosas en diferentes 
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extiende delante de la falda N. de la torre de 
la Gobernadora. Atraviesa de S. å N. el territo- 
rio de la aldea de Quiebra-Hacha, recibe por la 
derecha el arroyo que pasa por aquel pueblo y 
desagua en la costa N. formando con su des- 
embocadura el pequeño puerto de la Dominica, 
| Rio de la isla de Cuba; es corriente, larga y 
poco caudalosa, en el part. de Guanajay, cuyos 
origenes se hallan en la falda N. de la Loma 
Pelada y en la meridional de la sierra de Dubin 
en término de Cajayabos; sigue hacia el N. en- 
tre Cabañas y Mariel y desagua cn la laguna 
Caimán que estrecha el istmo de la peninsula 
de la Herradura, desembocando al mar por el 
ángulo N. EB. de la enseuada de Bonet. 


- Domixica: Geoy. Isla del Pacilico descu- 
bierta en 1593 por Alvaro de Mendaña. Es la 
llamada hoy Hiva-Hoa, del Archipiélago de las 
Marquesas. Y. Iiva- Hoa. 


- Domixica (La): Geog. Una de las peque- 
ñas Antillas inglesas, sit. entre las islas de la 
Guadalupe y Martinica, en el mismo grupo vol- 
cánico á que éstas pertenecen. Tiene 48 kms, de 
N. áS. y 23 de máxima anchura de E. å O., 
con superlicio de 750 kms.” y 28840 habitan- 
tes. Presenta elevadas montañas que terminan 
en costas abruptas sin puertos; las cumbres más 
altas, cntre las cuales desenella el Morne Dia- 
llotin, alcanzan altura de 1800 m. Como isla 
volcánica contiene varias solfalaras y muchas 
fuentes termales. Entre las solfataras merece 
citarse la Mamada lago Hirviente, que es el crá- 
ter de un volcán extinguido. El cerro «de los 
Tres Pitones y cl monte Micotrin tienen respec- 
tivamente 1 420 y 1190 m. de elevación. Eutro 
estas montañas que son, como se ve, de las más 
altas de las Antillas, se forman fértiles valles 
regados por multitud de arroyos. Forman aqué- 
Mas una sierra que, corriendo de N. á S. por 
medio de la isla, continúa con irregularidad 
hacia la punta meridional, presentando alturas 
variables de 610 4 1 229 m. La administración 
de la isla está å cargo de un subgobernador que 
depende del gobernador de Antigua; hay ade- 
más un Consejo 4 cuyos individuos nombra la 
corona, y una Asamblea representativa. Los 
principales artículos que exporta son: café, azú- 
car, cacao, algodón, tabaco, maderas y algún 
mineral, La cap. es Roscau, llamada por los 
ingleses Charlottetown. 

La Dominica es llamada así por haber sido 
descubierta por Cristóbal Colón un Domingo del 
año 1493. Muchos años despuús se establecieron 


partes y con urgencia. 


DOMINGUITO: Gcoy. Ca- 
serio en el ayunt. y p. j de 
Arecibo, Puerto Rico. Sit. al S. de Areribo, 
cerca y å la izquierda del rio "Panama. 


DOMÍNICA (del lat, demīniwa): E. En lengua: 


je y estilo eclesiástico, DOMINGO. 


Y en el (año) de (9 que era Pontifice Pia 
Quinto, le preiicó ca su Capilla Pentilival el 
primer sermón, en la DOMINICA segunla des- 
puts de Pascua. 

Luis pE Bara, 


Una de las mayores solenaidades de lu Tale- 
sia cristiana es la cuarta DOMINICA dde Cua- 
rema. 


Axroxto Frorrs, 


-= Do{isiea: Textos y lecciones de la Eseri- 
tura, que en el olicio divino corresponden å 
cada dominio, 

DOMINICA: fre, Caserío agregado al avun- 
tamiento de Mayari, p. j. de Holguin, prov, de 
Santiago de Cuba. © Rio dela isla de Cuba en 
el part. de Guanajay; divide el llano que se 


Jominyuillos 


en ella colonos franceses, que la cedieron á In- 


glaterra en 1763, Forma parte del grupo de las 
Leeward Islands, constituido en colonia federal 
en 1871. Tolavía hay en la Dominica algunos 
caribes, aunque no de raza pura, sino muy 
mezelados; habitan en el distrito ú parroquia 
Hamado de Nuestra Señora de los Caribes. 


= Domixies (ANNTA): Biog. Emperatriz ro- 
mana, Vivio en la semnda mitad del siglo iv 
de la era cristiana. Era hija de Procopio, que se 
hizo odiosa por sus crucldales y exacciones, Con- 
trajo matrimonia con el emperador Valente, 
ejerció sohre este príncipe poderosa influen- 
cla, y eomo era mriana le obligó á perseguir á 
los ortodoxos, Después de la muerte de Va- 
lente, vemrida en 378, haláendo ido los godos 1 
sillar a Constantinopla, Dominica hizo que se 
proveyera de armas d los habitantes, excitó su 
valer eon $ enérgica artitul, y des aconsejó una 
Vigorosa salida que obligó à los sitiadores á le- 
vantar el sitio, 
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DOMINICAL (del lat. dominicális): adj. Perte- 
neciente å la dominica ó al domingo. 


Cuando escribimos esta memoria no cono- 
ciamos el pais vascongado ni sus bailes DOMI- 
NICALES; ete. 

JOVELLANOS, 
- DOMINICAL: Áplicase al derecho pagado al 
señor de un feudo por los feudatarios. 


DOMINICAL: f. Cada uno de los actos aca- 
démicos y ejercicios literarios que tenían lugar 
los domingos en las Universidades. 

DOMINICANO, NA (del lat. Dominicas, Santo 
Domingo): adj. Dícese del religioso de la Orden 
de Santo Domingo, U. t. e. s. 


El verdadero autor de esta obra es fray An- 
drés Pérez de Guzinán, DOMINICANO. 
JOVELLANOS. 


- Dontxicaxo: Perteneciente å csta Orden. 


El mismo Loaysa, como general que habia 
sido de la Orden DOMINICANA, debía abundar 
en las ideas protectoras y benéficas que sus 
frailes defendian tantos años liacia. 

QUINTANA, 


- Domixicaso: Natural de la República de 
Santo Domingo. U. t. €. s. 


- DomtNICANO; Perteneciente ó relativo á la 
República de Santo Domingo, 


DOMINICATURA (del lat. dominicales, admi- 
nistración, intendencia): f. prov. 4», Cierto dere- 
cho de vasallaje que se pagaba al señor temporal 
de una tierra ó población. 


DOMINICE (ANIBAL): Biog. Político, escritor 
y jurisconsulto venezolano. N. en la ciudad de 
Barcelona, en la República de Venezuela, el 9 de 
julio de 1837. Doctor en Derecho civil, y aboga- 
do de los "Tribunales de la República, alilivse 
desde muy joven en las filas del partido liberal, 
y ha desempeñado en la República diferentes é 
importantes destinos, como los de Ministro «de 
Fomento é Instrucción Pública. Este último Mi- 
nisterio lo fundó y organizó en 1881, por decreto 
del general Guzmán Blanco, presidente de la 
República, y lo sirvió durante tres años, Ha 
sido dos veces rector de la Universidad, en la 
cual desempeña hoy la cátedra de Código civil 
y Código de Comercio. Fué senador de la Repú- 
blica, por el estado Cumaná, en 1880. Ia des- 
empeñado también varios destinos en el ramo 
de Hacienda y de Crédito público, como fiscal 
nacional de Hacienda, administrador de la 
Aduana de Puerto Cabello, y vocal contador de 
la Junta de Crédito Público, En el ramo de Re- 
laciones Exteriores ha sido consultor de Derecho 
Público Exterior y Plenipotenciario ad hoc, 
Es actualmente presidente de la Corte Superior 
de Justicia del distrito Federal, individuo corres- 
pondiente de la Academia Española é indiviilno 
de número y fundador de la Academia Venezo- 


lana, de la cual fué director interino durante | 


dos años. Está condecorado con la Orden del 
usto del Libertador, de segunda clase, la 
medalla de honor de Instrucción Pública, la 
Orden de Isabel la Católica y otras condecora- 
ciones extranjeras. E) Doctor Dominice es uno 
de los literatos de Venezuela que mejor maneja 
el rico idioma de Castilla; ha escrito varias obras 
dramiticas y literarias, y, periodista notable, ha 
fignrado con honor en la prensa política de Ve- 
nezuela en diferentes épocas, y conserva trabajos 
inéditos sobre Jurisprudencia civil, que veran 
pronto la luz pública, Ciudadano de honradez 
reconocida, patriota sincero y de inteligencia 
superior, es una de las figuras más siinpaticas 
de Ja actual Venezuela. 

DOMINIC! Y DOMINICO (Juan): Bing. Pre- 
lado y tevlogo italiano, N. en Florencia hacia 
1356. M. en Buda en 1419, Hijo de una familia 
pobre, llegó Á la edad de dieciorlio años sin re- 
cibir educación ninguna. No sintiendo afición a 
las artes mecánicas, å las que su nacimiento le 
destinaba, é imlluido por su vocación religiosa 
pidió ser admitido en la Orden de los Domini. 
cos. No sin trabajo logró ver satisfechos sus de- 
seos, y reparando entonces el tiempo que invo: 
hustariamente había perdtlo, adquirió muy 
pronto profundos conocimientos de Teologia, 
Malemáticas, Filosofia y Derecho canónico, 
Después de haber prelicado con gloria para su 
nombre en varias ciudades de Italia, y de haber 
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ejercido en su Orden funciones eminentes, fué 
enviado á Roma el 1406, por la República de 
Florencia, á tin de exhortar å los cardenales re- 
unidos para la elección de Papa. Gregorio XII 
nombró á Dominici arzobispo de Ragusa en 1407 
y cardenal en 1403, Este último nombramiento 
fué causa ó pretexto de una violenta polémica. 
Al sentarse en el solio pontilicio había prome- 
tido Gregorio XTI que sólo en caso de extrema 
necesidad crearía nuevos cardenales. Los que 
ya poseian esta dignidad acusaron al Pontílice 
por haber violado su juramento dando la púr- 
pura romana á Juan Dominici, quien, lo mismo 
que el Papa, se vió atacado con viveza, especial- 
mente en un libelo dirigido contra él y citato por 
Meho eu su Fida de San Ambrosio. Dicho li- 
belo, escrito en forma de carta, atribuye al ear- 
denal todos los pecados: la hipocresia, la luju- 
ria, el orgullo, la simonia, el cisma, ete., ete. 
Dominici respondió á esta carta, También de- 
fendió la causa de Gregorio XII en la corte del 
emperador Sigisusuudo, en la de Ladislao, rey 
de Hungria y Polonia, y en el concilio de Cons- 
tanza. Al sabor que Gregorio NII había renun- 
ciado la tiara, Dominici, en presencia de esta 
asamblea religiosa, se despojo de la púrpura y 
tomó asiento entre los prelados de un orden 
inferior, pero sus colegas le obligaron á sentarse 
de muevo entre ellos, Martin Y, elegido Papa 
por el mismo concilio, le envió 4 Hungría en 
1418, cediendo á los ruegos de Sigismundo, para 
lograr que los husitas volvieran al seno de la 
Iglesia, Dominici logró algunos trinufos en el 
desempeño de esta función, y murió al año si- 
guiente. Escribió mucho sobre cuestiones teoló- 
gicas, pero sus obras han quelado manuscritas 
å excepción de las dos siguientes: Tractatus de 
Amore Charilatis (Venecia, 1556), reimpreso 
en italiano con el título de Tratado de la Cari- 
dad (Fiorencia, 1595, cn 8.9), y las cartas en 
italiano, insertas en la colección titulada Cartas 
de los santos y beatos florentinos (Wlorencia, 
1736). De sus obras inéditas merece especial 
recuerdo la Lucula noctis, escrita contra el libro 
de Coluccio Salutato, titulado De Fatos et For- 
tuna, 


DOMINICIS (Farsto): Biog., Filósofo italiano 
contemporáneo. N. en Buonalbergo, provincia 
de Benevento, en 1846. Hizo sus primeros es- 
tudios en la provincia que le vió nacer, y pasó 
luego á la Universidad y á la Escuela Normal 
Superior de Pisa, donde adquirió profundos co- 
nocimientos criticos, históricos y filosóficos. Re- 
cibió el grado de Doctor en Letras, Historia y 
Filosofía, previa la discusión de la tesis Sobre la 
localización de lus facultudrs mentales, y la lec- 
tura de su Memoria sobre (éalileo y Kant, que 
se publicó en Bolonia. Poco después fué nom- 
brado profesor de Filosafía en Cremona, y por 
concurso pasó à Venecia. En 1870 dió á las 
prensas un Proemio d la teuria del saber, por 
Kirchmann, Antes, siendo alumno de la Uni- 
versidad de Pisa, imprimió un estudio en el que 
se manifestaba partidario del experimentalismo 
frente å las afirmaciones de los espiritistas y del 
matcrialismo absoluto. Habiendo pasado al Li- 
ceo de Bolonia, por invitación del municipio, 
escribió su trabajo titulado Filangiert y la iden 
del Estado italiano ca el siglo XVIIA (1973), 
que precedió un año å la importante monografía 
de Galileo y Kunt ó la coperiencia y la critica 
en la jilosofia moderna, muy apreciada por los 
alemanes é incluida en Italia por la Iglesia cn 
cl Judice de obras prohibidas. Desde 1874 es 
profesor de Filosofía en el Liceo de Bari, Domi- 
nicis trata de armonizar todos los conceptos mo- 
dernos é integrar la idea evolucionista eno in- 
dependencia de los sistemas de Littré y Spencer, 
Ila publicado también las siguientes obras: Le 
Antropologia y la educrción nacional (Venecia, 
1871); La Pedanogia y el darwinismo (Bai, 
1877 y Napoles, 1879), que forma parte de la 
Pioetrima de de evolución, objeto de las preocu- 
paciones de Dominicis; Oryunisa de Ta filosofia 
positiva (1878), y Formas y leyes de la cvolueción, 


DOMINICO, CA (del lat. ominžens; de domi- 
nus, señor): alj. ant. Perteneciente al dueño ó 
sebor, 

DOMINICO, CA: adj. Doxmixicaso, Aplicase 
Á pers. i cs, 

Veólarzos de honesta y santa vida, 


Franciscanos, Domíx cos, Mercenarios, cte. 
ErciLLa, 
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e, Se refieren (eu el otro dibujo) las Persona 
que el rey envió para ocupar el palacio y t s 
soro real de Mallorea, que fueron dos religios s- 
DOMINICOS y diez caballeros con sus escuderos. 


JOVELLANOS, 


-= Doxmixicos (ORDEN DE Los): Hist, ecleg, 
Bajo este nombre se designan los religiosos ue 
aceptando la fundación de Santo Domingo de 
Guamán, viven en comunidad, formando una de 
las Ordenes religiosas miis ituportantes, El origen 
de esta Orden lo encontramos á principios de] 
siglo Xi, y la causa motivo que impulsó á 
Santo Domingo á fundarla fué la necesidad de 
combatir el error y la herejía, no sólo de pala- 
bra y por escrito, sino con la conducta y con las 
obras. 

Estaban los alhigenses cometiendo desmanes, 
que fueran increibles si no los evidenciara la His. 
toria; á la sombra del pensamiento y de la doc- 
trina sembraban las semillas más perniciosas y 
fomentaban la inmoralidad en las costumbres 
individuales gangrenando de este modo los más 
sanos principios de la moral pública y social, 
Siempre ha sucedido lo misno; por esto vemos 
hoy idénticos resultados en el error, y serán 
iguales en todo tiempo, cualquiera que sea la 
época en que se levanten; es tna consecuencia 
necesaria del mal, y 
predicho está por 
Dios, que un abismo 
llama otro abismo, 
Comiénzase por que- 
rer conceder dere- 
chos al error en la 
esfera puramente es- 
peculativa; pero co- 
mo el hombre no es 
una inteligencia sim- 
ple, ni el alma huma- 
na puede subsistir 
con una sola poten- 
cia en sus operacio- 
nes, de aquí que la 
voluntad acompaña 
siempre al entendi- 
miento, si bien siguiéndole, y el acto humano no 
puede realizarse sólo en la potencia intelectiva, 
Asi es como sigue al mal pensamiento el mal 
desco, al extravío de las ideas signe el desorden 
de las pasiones, y al torbellino del error acompa- 
ña la tempestad que conmueve y derrumba el 
edificio social, siendo tales consecuencias nece- 
sarias é inevitables, 

Volviendo al fundador de los Dominicos, sin 
que pretendamos repetir su biografía, diremos 
que, siendo ascipreste de Osma, y condoliéndose 
de los nales que en Francia causaban los albi- 
genses, pasó al Languedoc, sin más fin que pre- 
dicar la verdad católica, resistir á la sinrazón 
del error, procurar calmar las pasiones, trabajar 
en beneficio de la paz; en una palabra, ejercer 
plenamente su ministerio de amor y caridad. 
Que Dios bendijo tan heroicos esfuerzos no pue- 
de dudarse, y la historia de Santo Domingo es 
una demostración evidente de este aserto, fun- 
dudo en los prodigiosos hechos que ella nos re- 
vela. Animado por los buenos resultados, y de- 
duciendo de aquí lo agradable que sería al Señor 
perpetuar esta obra de constante lucha contra el 
error, concibió el pensamiento de fundar una 
Orden religiosa que, reconociendo por base la 
regla de San Agustín, y sujetándose sus indivi- 
duos å cumplir los tres votos solemnes, genera- 
les en las Ordenes religiosas, fuera su oenpación 
preferente el estudio, la oración y la predicación 
de la doctrina católica. Formada su regla la 
sometió á la aprobación de la Silla apostólica, y 
en 1215 el Papa Inocencio III aprobó y san- 
cionó dicha regla y fundación, mereciendo ser 
después confirmada por Honorio ILI. Este últi- 
mo Pontifice la llama Orden de hermanos Pre- 
divadores, y de aquí que sea conocidos con tal 
denominación. Puede asegurarse que bajo estos 
dos nombres se conocen en la Iglesia, y de todos 
los demás que toman, ya por el Ingar donde se 
fundaron los conventos, ya por el Santo titular 
de la casa, ete., son apellidos que usaba la mis- 
ma familia para determinar una de las casas, no 
la Orden general, Cuenta esta Orden Pontilices 
romanos, muchos cardenales, arzobispos y obis- 
pos entre sus hijos, siendo también muy impor- 
tante el ninnero de los que reciben veneración 
en los altares por la santidad de su vida y dones 
extraordinarios de las gracias, yratis datos. 
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-Dowxico: m. Zool. Pájaro conirrostro 
que constituye una espocto. de. género Cocco: 
ihraustes, familia de los fringilid os. e llama 
también piñonero de Java y picoyordo de Jarva. 
Es algo más pequeño que un gonion, pero 

ordo y fornido. La caheza y el cue o son de 
color negro oscuro; lo superior del cuerpo, las 
alas y la cola son de color castaño Iustroso en 
las cubiertas de la cola y en lo inferior del 
lomo; las plumas de las alas y de la cola son 
pardas por el lado interior y de color de casta- 
ja por el exterior, pero estando recogidas las 
alas sólo aparece el último color; las dos plumas 
de en medio te la cola son enteramente de color 
de castaña lustroso; el pecho y los costados son 
blancos, con un viso de color pardo bermejizo; 
el medio del vientre, las patas y lo inferior de 
la cola son del mismo negro que la cabeza y el 
cuello; el pico es de un ceniciento azulado; los 
pies y las uñas son de un pardo blanco. 

La hembra se diferencia del macho en que es 
un poco más pequeña y sus colores menos os- 
euros, y en que tiene las patas de un color de 
castaña claro. 

Este pájaro es notable por el lustre y colora» 
ción de sus plumas siempre lisas. No hay pijaro 
de más limpieza: gusta de bañarse en todo 
tiempo tres o cuatro veces al día, Por otra parte 
es demasiado triste y tiene poco movimiento; 
no come más que mijo y desprecia el alpiste, 
que los demás pájaros apetecen con gusto. 
Tampoco come nunca hierbas, frutas, migas de 
pan, azúcar, ni otra cosa alguna; come mucho 
más de lo que se podría suponer de un pájaro de 
su tamaño; las noches son demasiado largas 
para su hambre, comiendo varias veces durante 
ella. Tiene una voz bastante semejante á la 
del gorrión, y canta muy de mañana, guardando 
silencic casi todo el resto del día, excepto en 
algunos instantes en que se agita, y se le ve en 
una especie de convulsión para pujar un canto 
bajo, trabajoso para él y que apenas se oye; 
cuando se dispone para este ejercicio se para en 
un sitin, descansando en los pies y como traba- 
do; su pecho se alza y se baja con un movi- 
miento que se comunica hasta el bajo vientre; 
se creería que está oprimido y pronto á ahogar- 
se; después de este primer movimiento, que dura 
cerca de medio minuto, abre el pájaro el pico 
en toda su anchura; el vientre, el pecho y los 
costados se contraen y oprimen fuertemente; 
se oye salir como del fondo del vientre un soni- 
do apagado, aunque agudo, el cual va seguido de 
otro segundo y un tercero que van siempre su- 
biendo sin que haya ningún semitono que sirva 
de unión y sin que se perciba ningún movimien- 
to de la garganta, la cual parece que sólo sir- 
ve de paso al aire impelido de los pulmones. 
El dominico repite este caprichoso canto tres ó 
cuatro veces seguidas y después cac en su esta- 
do de silencio ordinario. llabita en las islas de 
la Sonda. 


DOMINIO (del lat, dominium): m. Poder que 
uno tiene de usar y disponer libremente de lo 
suyo, 


Con la condición de dar tolos los años, en 
protestación de agradecimiento y renunciación 
del DOMINIO, una cestita de peces. 

Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


... este lerecho pertenecia siempre al señor 
del dominio directo del fundo, y nunca al 
arrendador ni al enfitenticario ó señor del 
DOMINIO útil, ete, 

JOVELTANOS., 


- Dowxio: Superioridad legitima sobre las 
personas, 


Cierto es qne le toca al marido la corrección, 
la reprensión de lo malo y aleún molerado 
castigo; pero no está $ DOMINIO en que haya 
de audar da mujer temerosa y temblando como 
si fuera una esclava, 

P. J. MARTÍNEZ DE LA Parra, 


El padre tiene DOMINIO en los hijos, en lo 
que no se oponga á lo licito, 
Diccionario de la Acudemia de 1729. 


- Doxmtxto: Tierra ó estarlo que un soberano 


ó una república tiene bajo su dominación. Usase 
m, en pl. 


«+ Siempre Hevaba (Iernán Cortes) la mira 
en los posisies del principe Motezmina, ete. 
Sovís, 
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».. Señor, un crimen se ha cometido en tus 
DOMINIOS, en tu villa de Madrid, eu tu propio 
palacio, 

LARRA. 


- Domix10: Legis, Existen varios géneros de 
dominio, que se indicarán determinando para 
cula especie las condiciones de existencia, de 
disposición y de goce, tales como han sido tra 
zulas por la legislación civil y por la legisla- 
ción politica, 


Según la legislación civil, el que tiene el ; 


dominio de una cosa goza de la facultad de dis- 
poner de ella libremente, en cuanto no se lo 
impida la ley, la voluntad del testador, ó algu- 
na convención, El dominio comprende en sí 
tres dercehos, que son: el de enajenar, el de 
percibir todos los frutos, y el de excluir á los 
otros del uso de la cosa. 

Dividese el dominio en pleno y menos pleno, 
subdividiéndose el menos pleno en directo y 
útil, 

Dominio pleno, al cual también se le llama 
absoluto, es el que tiene uno de alguna cosa, sin 
dependencia de otro. 

Dominio directo es el señorio que le queda al 
que ha dado una casa ó heredad á censo perpe- 
tuo ó entiteusis, 

Dominio útil el que compete al que toma 
casa ó hercdad á censo perpetuo ó enfiteusis, 

Las especies más comunes del dominio menos 
pleno son el feudo, la enfiteusis y el derecho de 
superficie, 

El dominio se adquiere por derecho natural y 
por derecho civil. Los modos de adquirirle por 
derecho natural se dividen en originarios y deri- 
vativos. Por modo originario se adquiere el do- 
minio de las cosas que no pertenecen á nadie, 
ya por ocupación, ya por aceesión (V. ACCESIÓN 
y Ovuración), y por modo derivativo se adquie- 
re el dominio de una cosa que pertenece á otro, 
de manera que el modo derivativo no es más 
que una translación de dominio, por medio de la 
tradición (V. esta palabra). Los nodos de adqui- 
rir el dominio por derecho civil son los intro- 
ducidos por las leyes, como, por ejemplo, la pres- 
cripción, herencia, legado, ete. 

El dominio se divide también en público y 
privado, Del privado se ocupa la legislación 
civil ya expuesta. 

Estudiado el dominio desde el punto de vista 
de la legislación política, aparecen en primer 
lugar diversas especies de dominio que pertene- 
cen å colectividades, entes morales ó personas 
jurídicas que se distinguen por se nombre par- 
ticular, y que son las siguientes: dominio públi- 
co, dominio del Estado, dominio de la corona y 
dominio público municipal, los cuales están re- 
¿idos por reglas particulares derivadas dle su des» 
tino especial. El dominio público comprende ge- 
neralmente todas aquellas cosas que han sido ex- 
cluidas de la propiedad privada, por estar consa: 
gradas al servicio de todos. Estas cosas son: co- 
munes, como el mar; públicas, como los puertos 
y los rios; provinciales, municipales, etc. Una 
difienltad de clasificación nace de que las cosas 
que sirven para cl uso público producen al 
mismo tiempo ciertas ventajas particulares al 
Estado, quien de ellas cobra algunos impuestos; 
pero este hecho accidental no las hace perder su 
principal carácter, que en razón de su destino 
las retiene en el dominio público en lugar de ha- 
cerlas pasar al dominio del Estado. Asi, por 
ejemplo, los puertos, los canales, cte., pueden 
dar lugar á percepciones en provecho del Estado, 
mas no por eso dejan de ser cosas del «dominio 
público, Los objetos comprendidos dentro de 
este dominio sen aquellos sobre los cuales el 
poder político ejerce su alta administración en 
interés de los individuos de la sociedad; y las par- 
tes del territorio que forman ese dominio no son 
susceptibles de ser sometidas á las reglas de la 
sociedad privada, de donde se deriva la conso- 
cuencia de que no porun capricho de la ley han 
sido colocadas estas cosas fuera de la propiedad 
individual, sino por su misma naturaleza, 11 
ser moral y colectivo á quien se da el nombre 
de público debia serdeclarado propietario, y cada 
uno de los individuos que componen esa colec- 
tividad debía ser llainado å gozar por igual y 
con el mismo titulo de esas cosas, según el des- 
tino de las mismas, Resulta de aquí que los bie- 
nes del dominio público son inalienables é im- 
prescriptihles. Inalienables, porque, en efecto, no 
se concebiría que una cosa, de la cual puede 
aprovecharse por igual todo el mundo, pudiera 
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llegar á ser propiedad exclusiva de un individuo; 
imprescriptibles, porque tampoco se concebiría 
que bienes afectos al servicio de la sociedad 
pudieran ser ocupados por un individuo de esa 
misma sociedad, separándose así del todo para 
formar un ser aparte, lo cual estaría en contra- 
dicción con su mismo principio. Para la cla- 
sificación de un objeto en el dominio público, 
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h dependiendo, como depende, no de la esencia 


misma de las cosas sino de su destino, si la causa 
cesa, el efecto debe cesar también, y la inalie- 
nabilidad y la imprescriptibilidad no tienen ra- 
zòn de ser desde el momento en que los bienes 
dejen de estar sujetos al dominio público, ya 
por la expresa supresión del servicio á que esta- 
ban destinados, ó ya tácitamente por un aban- 
dono prolongado de ese mismo uso. 

El dominio del Estado se compone de todos 
los bienes, mucbles ó inmucbles, y de todos los 
derechos que pertenecen á la nación, y cuya po- 
sesión y goce le corresponde. A diferencia del 
dominio público, que no consiente ninguna 
apropiación particular, el dominio del Estado 
indica un propietario, y el Estado tiene sobre sus 
bienes corporales ó incorporales derechos seme- 
jautes á los de los simples particulares sobre 
los bienes de su propio patrimonio. La diferen- 
cia de destino entre el dominio público y el 
dominio del Estado establece entre ellos pro- 
fundas diferencias. Mientras que uno es inalie- 
nable é imprescriptible, el otro es alienable y 
prescriptible. El Estado, por lo tanto, puede, 
como cualquier otro propietario, disponer libre y 
plenamente de sus cosas, venderlas, cambiarlas, 
etcétera, Pero la enajenación, el cambio, la con- 
cesión, no pueden ser hechas sino en la forma y 
con las formalidades prescritas por las leyes. 

El dominio de la corona consiste en el conjun- 
to de los bienes ó valores de toda especie, mue- 
bles é inmuebles, entregados por la nación, en 
los Estados monárquicos, al jefe del Estado. 

Para terminar este articulo resta sólo decir lo 
que se entiende por dominio eminente, que no es 
más que la facultad que el gohierno ejerce cuan- 
do dispone de los bienes públicos y aun de los 
particulares, por requerirlo así la salud ó con- 
veniencia del Estado, y también la facultad en 
cuya virtud puede un Estado ceder å otro parte 
de su territorio, 

DOMINIÓN: Geog, V. CANADÁ. 


DOMINIQUINO (EL): Biog, V. ZampPIERI (Do- 
MINGO). 

DOMINIS (Marco ANTONIO DE): Biog. Teólo- 
go y matemático dálmata. N. en Arbo (isla de las 
costas de Dalmacia) en 1566. M. en Roma en 
septiembre de 1624, Era de la familia del Papa 
Gregorio X. Hizo sus estudios bajo la dirección 
de los Jesuitas, que le decidieron á entrar en su 
Orden. Practicó en seguida con éxito favorable 
la enseñanza de las Matemáticas y la Filosofía 
en Padua y otras ciudades de Italia, y después 
de haber pasado veinte años formando parte de 
la Compañía de Jesús, distinguiéndose en todos 
los empleos que se le confiaron, cayó en la ten- 
tación de ser obispo y logró secularizarse. Por la 
influencia del emperador Rodolfo y del dux de 
Venecia obtuvo el obispado de Segni, pero dis- 
gustado por las disputas que sostenía con sus 
diocesanos pidió ser trasladado al arzobispado de 
Spalatro (Dalmacia), Habiendo pronunciado Ro- 
ma el interdicto contra los venecianos, Dominis 
defendió á éstos últimos, en quienes veía å sus 
protectores. La Inquisición censuró sus escritos, 
y el resentimiento que le inspiró esta condena, 
los halagos de los protestantes y el deseo de im- 
primir sus obras sin miedo å los inquisidores, 
le decidieron á pasará Inglaterra en 1616. Domi- 
nis prestó allí buenos servicios å Jacobo L, cuya 
pasión dominante era la de querer pasar porsabio 
teologo. Nombrado por aquel monarca deán de 
Windsor, publicó y escribió contra la corte de 
Roma, con el proposito, decía, de trabajar por 
la reunión de las religiones, Dominis publicó 
en 1617 el primer volumen de su famosa obra 
De Republica ecclesiastica, em la que sentaba las 
proposiciones siguientes: que la Iglesia bajo el 
Pontifice romano no es la Iglesia, sino un Estado 
humano bajo la monarquia temporal del Papa; 
que la Iglesia carece de poder coactivo exterior; 
«ue los sacerdotes, hablando con propiedad, no 
ofrecen el sacrificio de Jesucristo, sino que cele- 
bran solamente la conmemoración; que la des- 
igualdad de poder entre los Apóstoles es una 
invención humana sin fundamento alguno en el 
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Evangelio; que el Espiritu Santo es el verdadero 
vicario de Jesucristo en la tierra; que Juan Huss 
había sido injustamente condenado por el con- 
cilio de Constanza; que Jesucristo prometió su 
Espíritu Santo á toda la Iglesia, sin darlo á los 
sacerdotes y obispos, ni exceptuar á los laicos; 
que la Iglesia de Roma, por la dignidad de su 
ciudad, es la primera cn excelencia y no en ju- 
risdicción; que los ministros de la Iglesia no 
adquieren la obligación de permanecer célibes; 
que el voto solemne de los monjes no tiene más 
efecto que el voto simple; que el papado es una 
ficción de los hombres, etc. Una parte de los 
doctores de la Facultad de Teología de Paris , 
condenó, por sentencia de 15 de diciembre de 
1618, cuarenta y siete proposiciones de aquella 
obra, y la Facultad de Teología de Colonia pu- 
blicó en el mismo año la censura de los cuatro 
primeros libros de la Republica ecclesiastica, que 
continuó su autor en medio de los testimonios 
de amistad, respeto y estima que el rey y el clero 
inglés le prodigaban. En Roma publicó (24 de no- 
viembre de 1622) una amplia declaración contr: 
sus obras, abjuró sus errores y solicitó el perdón 
de su apostasía en un consistorio público, Al año 
siguiente legó á sospecharse que se arrepentía 
de sn conversión, y Urbano VIIL dispuso quein- 
mediatamente le encerraran en el castillo de San- 
tángelo. Dominis se sintió atacado, casi desde el 
primer día de su prisión, por la enfermedad que 
un año más tarde le Mevó al sepulcro, no sin 
que corriera el rumor de que había sido enve- 
venado. Por sentencia de la Inquisición su ca- 
dáver fué desenterrado y entregado á las lla. 
mas, con sus escritos, en el Campo do Flora, en 
Roma. Dominis escribió, entre otras, las siguien- 
tes obras: De Radiis visus et lucis in perspectivis 
el iride (Venecia, 1611, en 4.9); De Republica 
ecclesiastica (Londres, 1617 y 1620, 2 vol. en 
folio); Predicación hecha en la capilla de los Mer- 
cenarios en Londres (1617, en 16.?); Escollos del 
náufrago cristiano descubicrios por la Sunta Iyle- 
sia (1618, en 12.0). También editó la Historia 
del concilio de Trento, por Fr. Paolo Sarpi(Lon- 
dres, 1619, en fol.). Dominis, en la primera de 
las obras comprendidas en la lista citada, afirmó, 
antes que lo hiciera ningún otro hombre de 
ciencia, que el arco iris era un efecto de la llu- 
via y del Sol, y explicó con sagacidad la razón 
de los colores de este fenómeno. Habló además 
de anteojos de larga vista, nueva invención do- ; 
bida á Jacobo Metius de Alkmaér. Mezcló, sin ' 


duda, algunos errores con la verdad que había 
hallado; pero Descartes los rectificó y completó 
el descubrimiento de Dominis. 


DOMINÓ (del fr, domins): m. Juego en que se 
emplean veintiocho fichas cuadrilongas, dividi- 
das por medio con una línea, que representan 
con puntos negros, en sus llos mitades, ó en una 
sola, las diferentes combinaciones de los núme: 
ros del 1 al 6, ya casando uno de ellos con otro 
igual, ya dluplicándolo, ya juntando lo blanco 
con lo blanco, 

e. estuvo jugando conmigo en Levante una 
partida de DOMINÓ, 
Mrsoxeno ROMANOS. 
Las damas, el ajedrez y el DOMINÓ no se des- 
cuidan, 
VALERA, 


= Domrxó: Conjunto de las fichas que se em- 
plean en este juego, 


= Dominó: Traje talar con capucha, que sólo ; 


Dominñ 


tiene nso en las funciones de máscara, 
e Francisco se ha idod casa con los seis 
DOMINóS que he llevado esta noche para mu- 
darme, 


LARRA. 
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- Hacer uno DOMINÓ: fr, Ser el primero que 
se queda sin tichas en el juego de este nombre, 
y ganar asi la partida, 


- Domtixó: Deport. El origen del juego del 
dominó es desconucido, así como también lo es 
el de su nombre. Dicen unos que lo inventaron 
los griegos, otros que los hebreos, y otros que los 
chinos. Lo cierto es que este juego, de origen 
antiquísimo indudablemente, renació en Francia 
á mediados del siglo último, y que entonces lo 
volvieron å poner en moda, lo mismo en la na- 
ción vecina que en España, los italianos, Res- 
pecto al nombre las opiniones son muy variadas, 
El Gran Diccionario Universal del siglo XIX, por 
Pierre Larousse, explica la etimología de una ma- 
nera muy caprichosa; dice que este juego, por su 
sencillez, debió estar muy en uso en los conven- 
tos, y que cuando uno de los jugadores ganaba 
una partida, decia; Benedicamus Domino, por 
lo cual el juego recibió el nombre que tiene. Me- 
nos caprichosa parece la explicación que da Lit- 
tré en su Diccionario de la Lengua Jrancesa, 
que dice que «EL juego ha sido llamado así å 
cansa del revestimiento negro que cada ficha 
lleva encima,» es decir, que se le dió el nombre 
de dominó, porque parece que ceada ficha vaya 
cubicrta con un traje de dominó. » 

El juego está compuesto de veintiocho fichas 
rectangulares, de hueso ó marfil, generalmente ! 
recubiertas de madera negra por uno 
de los lados, y por el otro divididas 
en dos partes, y en cada una de 
ellas, marcadas con puntos negros, 
todas las composiciones desde la 
blanca doble (carencia «le puntos) 
hasta el seis doble, ú sean doce pun- 
tos en una ficha, seis en una división y seis en 
otra. Las mancras de jugar al dominó son varias: 
se juega al robo, al no robo, entre dos personas, 
tres, cuatro ó mis, á lo que en unas partes se 
llama caps y cúas y otras al pase; pero, con lige- 
ras variaciones, consiste siempre la ganancia en 
que uno de los jugadores coloque antes que los 
otros todas las fichas que le hayan eorrespondi- 
do. Al empezar una partida corresponde la sa- 
lida, según costumbre en España, al que tiene 
el doble mayor. En Francia y en otras partes 
sale, es decir, coloca la primera ficha, el que saca 
una de punto mayor ó menor, según se conven: 
ga. En los juegos sucesivos la salida es alterna, 
ú corresponde al que ganó la partida anterior, 
Otra manera de terminar un juego es lo que se 
llama cerrar, combinación que consiste en impo- 
sibilitar la colocación de un cierto número de 
fichas, por colocar á un lado y otro del dominó 
dos de un mismo punto, estando ya colocadas 
las cinco restantes; esto es, colocadas ya cinco 
fichas que, en una de sus divisiones, estin mar- 
cadas con enatro puntos, por ejemplo, colocar 
las otras en los extremos. En este caso gana el 
jugador que tenga menor número de tantos ú 
puntos en las fichas que le queden. Las combi- 
naciones en el juego del doming son infinitas, 
por lo cual este juego permite ciertos cálculos 
que la memoria favorece, siendo, sin embargo, 
un juego de azar. 


DOMIN Y FUNES (Fray JERÓNIMO): Biog. 
Religioso y escritor español N. en Calatayud 
(Zaragoza) el 9 de enero de 1576. M. eu Gaceta 
(Italia) el 23 de abril de 1650, En 27 de octubre 
de 1592 recibió el hábito de] Carmen de la Ob- 
servancia, y el 28 de octubre «de 1593 profesó en 
Zaragoza, Fué sacerdote fervoroso y un maestro 
docto en la provincia de Aragón. Rector de Ru- 
hielos, cuyo convento le reconoce por su funda- 
dor. desempeñó el cargo de secretario del maes- 
tro Fr. Teodoro Stracio, visitador de la provin- 
cia de Andalucía, que en 1631 fé gencral de 
esta religión. Asimismo ejerció el empleo de co- 
misario y visitador general de las provincias de 
Alemania y de Flandes, y de predicador de la 
emperatriz doña María de Austria, esposa de 
Fernando IH, quienes, juntamente con la in- 
lanta de España doña Isabel, gobernadora de 
Flandes, le distinenieron con su confianza, 
El emperador lo presentó en el obispado Ca- 
thariense, y Felipe IV en el de Gaeta, donde 
presidió desde 1638, En 1616, hallándose en 
España por asuntos propios y desu dignidad, pre- 
silit á su religión en el Capítulo provincial de 
Alcañiz. Restituyóse á Gacta, costeó varios 


adornos en su catedral y dono también varias | 
alhajas ricas, como å otras iglesias de su dióce- 
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sis, Benelició los establecimientos pios de ella 
socorrió largamente å los pobres y llenó todas 
las funciones «del episcopado. Escribió: Epitome 
de la vida del V. P. Fray Dom ingo de Jesús Ma. 
ria Rusola, natural de Calatayud, general que 
fué de Carmelitas Descalzos de la congregación 
de Italia (Génova, 1633, en 12.9), y Un Libro de 
sermones que no se publicó, 


DOMITILA (FLavia): Bioy. Mujer de Vespa- 
siano. M. á fines del siglo 1 de la era cristiana, 
Era hija de Flavio Liberalis, oficial de un eues. 
tor. Fué primero querida de un caballero roma- 
no llamado Estatilio Capella, y obtuvo por me- 
dio de un juicio público que se la reconociera 
ciudadana romana, pues no había nacido de 
condición libre. Después se casó con Vespasiano 
y murió antes que éste llegara á ser emperador. 
Después de su muerte recibió el título de au- 
gusta; tuvo tres hijos: Tito, Domiciano y Domi. 

ila, 


DOMIZ: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Lamaiglesia, ayunt. de Puebla del Bro- 
llón, p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 40 edifi- 
ficios. || Lugar en la parroquia de Sau Bartolomé 
de Domiz, ayunt. de Carballeda, p. j. de Val- 
deorras, prov, de Orense; 44 edifs. | V, San 
BartoLomÉ pe Dom1z. 


DOMMARTIN-SUR-YÉVRE: Grog. Cantón del 
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dist, de Sainte Menchould, dep. del Marno, 
Francia; 26 municipios y 7500 habits. 


DOMME: Geog, Cantón del dist. de Sarlat, de- 
partamento del Dordogne, Francia; 15 munici- 
pios y 14000 habits, 


DOMMEL: Geog. Rio de Bélgica y Holanda. 
Nace en Bélgica en las landas de la Campino, 
provincia de Limburgo, al S. de la aldea de 
Peer. Corre hacia el N., deja la prov. de Lim- 
burgo y entraen la holandesade Brabante Norte, 
pasa 4 Eindhoven y recibe las aguas del Rul, el 
Beerse y el Aa de Til urg. En Bois-le-Duc, en 
donde aumenta su caudal con las aguas del Aa 
d'Helinond toma el nombre de Dieze, y poco * 
después desagua en el Mosa por su orilla iz- 
quierda, junto al puerto de Crevecocur. Su curso 
es de unos 100 kms. 


DOMNO ù DONO 1(Sax): Biog. Papa, también 
conocido por los nombres de Domntone, Cono y 
Cunone. Ordinariamente ocupa el lugar septua- 
gésimo noveno en las listas cronológicas de los 
romanos Pontifices. M. en Roma en 11 de abril 
de 678, Su padre se llamaba Mauricio, Dono fué 
elegido Pontilice en los días 1.2 y 2 de noviembre 
de 676, y al año siguiente obtuvo del emperador 
Constantino 111 la revocación del decreto de su 
predecesor Constante, que había mandado que 
el arzobispo de Ravena fuese independiente de 
Roma. Reparato, entonces arzobispo, se sometió 
ú la autoridad del Papa, y así terminó el cisma 
de Ravena, que habia comenzado en tiempo del 
Pontifice Eugenio. Dono restauró la basilica de 
San Pablo, y adornó magnificamente el atrium 
que precedía å la iglesia de San Pedro, y que se 
llamaba Paraiso, Varios historiadores eclesiústi- 
cos niegan å Dono I el título de Santo. 

- Donyo ó Doxo IT: Diog. Papa. M, en 19 
de diciembre de 972, según nnos, y en 25 de di- 
ciembre de 974, al decir de otros. Fué elegido 
Pontífice en 972 ú 973, después de la expulsión 
de Bonifacio VII, á quien se miró como antipa- 
pa, sabida ya ó creida la muerte de Bonedietol Y, 
y por la influencia de los condes de Tuseulum. 
Su pontificado es tan oscuro que algunos histo- 
riadores no incluyen á Dono 11 en la lista de los 
sucesores de San Pedro; pero el nombre y la au- 
toridad de los autores que le reconocen como 
Papa no permiten dudar que haya ocupado la 
santa silla algunos meses. 


DOMO: m. Arq. CÚPULA, búvedła en forma 
de una media esfera, que se pone en los grandes 
edificios para hermosearlos y darles luz. 

DOMON (Juas SIMÓN): Bioy. General fran- 
cés, N. cn Leforest, cerca de Maurepas en 1774. 
M. en 12830, Era hijo de unos honrados labra- 
dores; estudiaba Medicina cuando, cediendo á 
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su afición á la carrera de las armas, entró como 
subteniente en el cuarto batallón del Som- 
me. El joven oficial se distinguió en la toma 
de Courtrai, en el sitio de Lila, en Jemmapes 
en el combate de Anderlecht. Fué ascendi- 
do á teniente en 1793, á capiti pocos meses 
después y á jefe de un escuadron de húsares en 
1799. Dió nuevas y brillantes pruebas de su 
valor en el combate de Elchingen, en el cual se 
apoderó de cinco cañones y dos banderas de los 
austriacos, €n Jena, en Eylau y en Fricdland. 
Fué promovido á coronel en 1809; hizo la cam- 
paña de Rusia; asistió à las, batallas de Lutzen 
de Bautzen; se negó á unirse à Murat cuando 
éste hizo traición ú la causa de su familia; salió 
de Nápoles en 1814 y regresóa Francia, donde re- 
conoció el gobierno de los Borbones, Luis XYIII 
le confirió entonces el grado de Teniente Ge- 
neral. Después de la vuelta de Napoleón de 
la isla de Elba fué confirmado Domón en su 
grado por el emperador y revibió un mando ac- 
tivo. Como siempre, se condujo brillantemente 
en Charleroi y en Fleurus, donde recibió una 
nueva herida, sobre las muchas que en Waterloo 
había recibido, En los primeros tiempos de la 
seennda Restauración vivio retirado: mas euan- 
D Poor . . 
do Latour Maubourg fué Ministro de la Guerra 
levolvió á poner en activoservicio y Luis XVIII, 
ue apreciaba sus meritos, le confirió el titulo 
de vizconde y le nombró Inspector general de 
caballería. Domón tomó parte en la campaña 
de España en 1823, y permaneció en activo ser- 
vicio hasta que una caida de caballo le obligó 
á retirarse definitivamente, 


DOMONTE (ANTOX10): Biog. Marino español, 
jefe de escuadra. N. en Sevilla, M. el 14 de 
enero de 1792. Solicitó y obtuvo carta-orden 
de guardia marina, y sentó plaza eu el depar- 
tamento de Cadiz el 10 de febrero de 1734. Cou 
los grados subalternos navegó mucho en el 
Océano y Mediterranco, hizo un viaje redondo 
al río de la Plata y otro á la América septen- 
trional, y hallándose en el puerto de la Habana 
en 1738 salió en la escuadra del mando del Te- 
niente General D. Andrés Reggio, y se halló en 
el combate naval que la misma sostuvo con la 
inglesa del almirante Kowles el 12 de octubre 
á la vista del expresado puerto. Regresó á la 
Habana, y en 1749 vino å España en la escuadra 
del mismo Reggio, tomando fondo en el puerto 
de la Coruña, Siguió navegando en el Occano y 
Mediterráneo y ambas Américas; condujo tro- 
pas å Canarias y á nuestras plazas de Africa, y 
sostuvo algunos combates con buques de las 
potencias herberiscas. Siendo Domonte teniente 
de navío y mamlando una fragata de guerra el 
8 de julio de 1762, tuvo un combate muy reñi- 
do con dos jabeques argelinos de treinta caño- 
nes, á los que causó muchas averias. Prosiguiv 
navegando, y mandando el navio (riente salió 
para Argel en 1775, en la escuadra del Teniente 
General D. Pedro Castejón, concurriendo al 
desembarco y å las demás operaciones de guerra 
que se ofrecieron, En 1779, mandando el navio 
Sen Eugenio, quedó incorporado å la escuadra 
combinada de España y Francia, á las órdenes 
de los generales D. Luis de Córdoba y conde de 
Orvilliers, con la que hizo la primera campaña 
del Canal de la Mancha, encerrando «dentro de 
sus puertos å las escuadras inglesas y apresan- 
do al navío inglés Ardiente, de setenta y cuatro 
cañones, Regreso á Cadiz, y forman:lo parte de 
la escuadra del jefe D. Juan de Lángara, pasó 
al Mediterráneo y de allí al Océano, sostenien- 
do sobre el Cabo de Santa María un porfiado 
combate el 18 de enero de 1780 con la armada 
inglesa del Almirante Rodney. Vuelto á Cádiz 
salió nuevamente con la escuadra de Luis de 
Córdoba, y el 9 de agosto signiente se halló en 
el apresamiento del gran convoy inglés de cin- 
cuenta y cinco velas, que condujo al mismo 
puerto de Cádiz. Sienió con el manlo desu na- 
vio en la referida escuadra, siendo ya brigadier, 
y se encontró en el bloqueo de Gibraltar, ataque 
de las Flotantes y combate naval que el 22 de 
octubre de 1782 sostuvo dicha armada con la in- 
glesa regida por elalmirante Howe, en la desem- 
bocadura del Estrecho, En 1783 desembarcó, y 
continuo haciendo el servicio de su elevada clase 
hasta su fallecimiento, dejando la reputación 
acreditala de un bizarro y entendido marino. 

DOMPAIRE: feoy. Cantón del dist. de Mire- 
court, dep. de los Vosgos, Francia; 30 munici- 
pios y 11 500 habits. 
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DOMPEDRO: m. DONDIEGO. 


DOMPIERRE D'HORNOY (Carros MARIA AL- . 


BERTO DE): Bioy. Marino y politico francés. 
N. en Hornoy en 1816. A los doce años ingresó 
en la Escuela de Marina; fué en 1834 guardia 
marua, y cuatro años después formó parte de la 
flota que bombardeó y tomóá San Juan de Ulúa, 
En 1841 fué nombrado teniente de navio, as- 
exudió å capitán de fragata en 1849, tomó parte 
en 1854 en la toma de Schastopol, fué promo- 
vido ú capitán de navio el 17 de octubre del 
mismo año, y después fué sucesivamente jele de 
Estulo Mayor de la escuadra de evolución del 
Mediterráneo, comandante do la estación de Is- 
landia, individuo del Consejo del Almirantazgo 
y contraalmirante en 1864 Al siguiente año 
condujo ú Napoleón TIL á Argelia. Después de 
haber mandado la división naval de la Mancha 
recibió en 1869 la cruz de oficial de la Legión de 
Honor y se encargó de la dirección del personal 
en el Ministerio de Marina, Cuando después de 
la revolución del 4 de septiembre de 1870 el 
almirante Fourichón, Ministro de Marina, si- 
guió 4 Tours á la delegación del gobierno de la 
Defensa, Dompierre fué el encargado, por dele- 
gación, de sustituirle, y fué Ministro interino de 
Marina hasta despues de las elecciones de 8 de 
febrero de 1871. Elegilo entonces diputado en 
el grupo de los legitimistas, fué nombrado vi- 
cealmirante el 4 de junio siguiente, Votú Dom- 
pierre por los preliminares de paz, las rogativas 
públicas, la derogación de las leyes de destie- 
tro, el poder constituyente, la proposición Ri- 
vet, la petición de los obispos, contra la vuelta 
de la Asamblea á Paris, contra el mensaje de 
Thiers, etc. Cuando el Ministerio Broylie, se en- 
cargó de la cartera de Marina, y dejó de ser 
Ministro cuando la caida de Broglie. En 30 de 
enero de 1876 fué elegido senador, siguió fign- 
rando en la derecha, y siempre votó en contra 
de las reformas adoptadas por la mayoría repu- 
blicana de la Cámara de los Diputados, 


DOMPIERRE-SUR-BÉBRE: Geoy, Cantón del 
distrito de Moulins, dep. del Allier, Francia; 
nueve municipios y 11 800 habits, 


DOMPIÑOR: Geog. Aldea en la parroquia de 
San Juan de Piñcira, ayunt, y p. j. de Rivadeo, 
prov, de Lugo; 22 edifs, 


DOMPO: Geoy. Provincia dle la isla de Sum- 
bava, Indias Holandesas, Archipiélago Asiático; 
ocupa la parte central de la isla entre la provin- 
cia de Sumbava al O. y la de Bima al E. La lo- 
calidad principal es Dompo, situada cerea de la 
costa meridional, con 2000 habits. ; es residen- 
cia del sultin malayo tributario de lolanda. 
La prov., devastada por el terremoto de 1813, 
está poco poblada, 


DOMREMY- LA-PUCELLE: Geog. Aldea del 
cantón de Coussey, dist. de Neulchatean, depar- 
tamento de los Vosgos, Francia; 300 habitantes, 
Situada cerca y al N. de Coussey, en la orilla 
izquierda del Mosa y confluencia del Vaire. Es 
célebre por ser la cuna de Juana Dare, que 
nació en 1412, La modesta vivienda de la he- 
roina que salvó á Francia, figura entre los mo- 
numentos históricos. Encima del portal se co- 
locó una inscripción en 1481 que atestigua que 
la casa fué reedificada por la familia de la céle- 
bre doncella reinando Luis XI. Detrás de la 
casa se erigió, en 1820, un monumento con la 
siguiente inscripción: 4 la memoria de Juana 
Dare. Consta de un basamento de donde sale 
una fuente formada de cuatro columnas que 
sostienen un frontun. Se trata de sustituirle por 
otro monumento más suntuoso. En agradeci- 
miento á los servicios que prestó á la patria 
Juana, el rey Carlos VII concedió á Domremy 
exención de todos los impuestos. Este privile- 
gio, suspendilo durante el tiempo en que Dom- 
remy perteneció al ducadode Lorena, en los siglos 
XVI y XVII, fué renovado por Luis XV, acce- 
diendo á las reclamaciones de los habitantes de 
la aldea, pero definitivamente quedó abolido en 
los días de la Revolución. 


DOMS: feng. Tribu del Asam, Indostin; 
según Robinson son muchos los individuos de 
esta tribu que viven en la parte baja del Asam 
y principalmente se les encuentra en las már- 
genes del Brahmaputra, en donde viven de la 
pesca y despreciados de los indios, å pesar de 
ser su religion la de Brahma, Aca<o tienen paren- 
l tosco con algunas tribus autóctonas del N., del 
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| Indostán rechazadas á los montes por las inva- 
siones. 


DOMUYO: Geog. Cerro de la Gobernación del 
Neuquen, Rep. Argentina, al N, O. de Epú- 
Lauquen. Parece indudable que este cerro es 
volcánico, porque en sus laldas surgen cuatro 
chorros de agua hirviente; uno de ellos tiene un 
diámetro de 30 centímetros y el agua se eleva 
como un metro, con tal fuerza que sosticne en 
suspensión piedras del grueso de un puño, y su 
agua tan caliente que, sumergida en ella la car- 
ne, se cuece en siete minutos. El agua contiene 
mucho azufre, pero es potable. Cerca de este 
surtidor hay otro, pero de temperatura tan cle- 
vada que el agua sale convertida en vapor, eomo 
el que despide una locomotora; está saturada ile 
una sustancia ferruginosa en estado de fusión, 
En las inmediaciones hay una fuente sulfhidri- 
ca, muy abundante, en donde se deposita gran 
cantidad de azufre. Parece que este volcán no 
ha arrojado lavas, sino cenizas, materias pulve- 
rizadas y metales en condición de sulfuros, Tie- 
ne dos alturas dominantes por el lado O. y una 
por el-E, Se calcula su altura en 3819 metros; 
es accesible, y desde sn eumbre seve el panorama 
de una gran extensión de la cordillera Real; por 
el N. hasta el cerro del Campanario; por el S. 
hasta el de Longuimay; por el O, se dominan to- 
dos los valles de la Pampa, desde el rio Diaman- 
te hasta el Anca-mahuida. El coronel Olascoaga 
tiene el honor de ser el descubridor y explora- 
dor de este notable cerro volcánico y de sus aguas 
termales, (Paz Soldán). 


DON (del lat dönum): m. Dádiva, presente ó 
regalo, 


Con esto y con muchos DONES que les dió 
(Alejandro á los embajadores), los envió con- 
tentos å su tierra, 

MARIANA. 


Queria el moro por tan ricos DONES 
Mostrarse agradecido y obligado, ete. 
VALBUENA. 


= Dox: Cualquiera de los bienes naturales ó 
sobrenaturales que tenemos, respecto á Dios, de 
quien los recibimos. 


..., (se alabaha) el demonio que el hombre, 
por su engaño inducido al pecado, había ya 
de carecer de los DONES del cielo, ete. 

Fr. Luis ne LEÓN. 


- Dox: Gracia especial ó habilidad para hacer 
una cosa, 


— Sospecha desde luego de esa persona, — 
¿Sin conocerla?- No tendrá el DON de persna- 
dirme como usted lo posee. 
HARTZENDUSCII, 
- Dox pr acrenTo: Tino particular que tiene 
uno en el pensar ó ejecutar. 
- DON DE ERRAR: Falta habitual de acierto, 
tacto ú maña. 
- Doy pE GENTES: Conjunto de gracias y 
prendas con que una persona atrac las volunta- 
des de cuantos trata. 


+». faltábade (a) gobierno constitucional) un 
general que renniese en sí la actividad, el ta- 
lento, la intrepidez y el DON de gentes necesa- 
rio para poner en movimiento los gramles 
recursos que podía dar de si la Andalucia; 
eteeter 


QUINTANA. 


— Que esté en el mundo bienquisto, 
Que no tema á maldicientes; 
Que... — Yo tengo un DON de gentes... 
Lo digo å fe de Evaristo, 
BRETÓN be LOS HERREROS. 


DON (del lat. Jřmřnus, señor): m, Título ho- 
nonfieo y de dignidad, que se daba antiguamen- 
teii muy pocos, aun de la primera nobleza; que 
se hizo después distintivo de todos los nobles, 
y que ya no se niega á ninguna persona de- 
cente. 


Se abrió y allanó á costa del conde non San- 
cho nuevo camino para que los extranjeros 
pasasen å la ciudad ¢ iglesia de Santiago. 

MARIANA. 


Don Quijote le replicó, que por su amor le 
hiciese merced que de allí adelante se pusiese 
DON, y se Hamase doña Tolosa. 

CERVANTES. 
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- Dox: ant, Sin estar acompañado de otro 
nombre, y por si solo, SEŠOR. 


Essa vida ficieron la que yo fer cobdicio, 
Si guardarme quisiere el DON que dixo, sécio, 
Brrcro, 


- Dox Cómono: fan. Hombre regalón, amigo 
de sus comodidaules. 


- Dox Dirgo: DONDIEGO, 
- Don Juan: DuxJUÁN 
-Dox Pebro: DOMPEDRO, 


- Dox Persciexno: fam. Sujeto que aparen- 
ta muchos caudales y ostenta grandezas, siendo 
un pobre miserable. 


-MAL SE AVIENE EL DON CON EL TURULE- 
Que: expr, fam, con que se indica no decir 
bien en gente baja las dignidades y titulos ho- 
noríficos. 


—- MAL SUENA EL DON SIX EL DIN: expr. fain. 
con que se denota que la hidalguía de la sangre 
y la nobleza del alma rara vez se aprecian en el 
pobre. 

-MAL SUENA El DON SIN EL DIN; expr 
fam. Aplícase también á la persona pobre y en- 
greida por su nobleza. 

—- Ni DON PEDRO, NI PERIQUILTO: expr. fig. 
y fam. que censura la desigualdad con que se 
trata á una persona, mostrindole alternativa- 
mente, ó excesivo respeto y estimación, Ó menos- 
precio. 

- Dox: Hisl. Primitivamente se dió este ti- 
tulo de honor á los Papas, quienes lo aceptaron, 
según opinión de algunos autores, en prueba de 
Inmmildad, reservando € Dios el título de Pomi- 
nes, voz de la cual se deriva por contracción la 
palabra dom ó don, 

Los Pontilices romanos aspiraban al poder 
temporal; pero aun ejerciendo el poder evitaban 
usar las insignias, titulos y honores que á él 
suelen ir anejos, para no lastimar el orgullo de 
los principes y para no ponerse en manifiesta 
contradicción con Jos preceptos de la religión 
cristiana, que prescribe la humildad. De los Pa- 
pas pasó el titulo de dom ó don á los obispos, 
ahades y otras dignidlades de la Iglesia, pasando 
después á los monjes. En Francia los Cartujos, 
los Bernardos, y sobre todo los Benedictinos, po- 
pularizaron esta denominación, 

òn Portugal el titulo de dom no se concedía 
sino al soberano y á los individuos de su fa- 
milia. 

En España el título de don, que es el equiva- 
lente al dom, se dió, en un principio, como re- 
compensa á grandes servicios prestados al Es- 
tado, usándose como expresión de la cualidad de 
la persona. Antes del siglo xiri este titulo fué 
muy honorifico; así al menos puede inferirse al 
ver que Berceo se do concede á Jesucristo cnan- 
do dice: Et de Don Jesu Christo fijo, cte., como 
asimismo el Arcipreste de Hita, que lama å 
Júpiter Don Júpiter. Guardiola y otros autores 
dicen que hasta el siglo xy fué el titulo de don 
peculiar de la nobleza, y que se daba sólo á los 
reyes, infantes, prelados, grandes maestres y 
ricos homes, 

Moreri, en su Gran Diccionario histórico, dice 
que en el siglo xvri se rompió á toda libertad 
la de usar todos el don del modo que al presente 
subsiste. Quevedo, en su Visita de los chistes, 
confirma esto mismo, cuando dice que en todos 
los oticios, artes y estados se ha introducido el 
don en hidalgos y en villanos; y el padre Guar- 
diola añade que los judíos eran los que más 
afectaban dicho tratamiento, y que en su tiempo 
lo usaban hasta las rameras, especialmente en 
Andalucía, 

El deseo de ennahlecerse generalizó tanto el 
nso de este tratamiento, que obligo á Felipe III 
á publicar, en 3 de enero de 1611, una ley decla- 
rando las personas que podian usar el don, y 
que eran los obispos, los condes, las mujeres y 
las hijas de los hidalgos, y los hijos de personas 
tituladas, aun enando fueran bastardos. En las 
reglas para la media annata de mercedes, esta- 
blecidas en 3 de julio de 1664, se lee: «Los titu- 
los de dones en 200 reales y siendo por dos vidas 
400 y siendo perpetuos 600...» En la actualidad 
el título de don no es más que un título de sim- 
ple cortesía, 

Es digno de hacerse notar que en las meda- 
las de Julia, mujer de Septimio severo, se la da 
el titulo de domna contracción de Lumina; pero 


DON 


parece demostrado que en lugar de ser un título 
concedido á las emperatricos romanas era sola. 
niente un sobrenombre común en la Siria, y que 
llevaba Julia por ser originaria de aquel país, 


-Dox Anuxso: Geog. Pequeño vio de Cuba, 
en el part. de Bahia Honda; desciende de la 
sierra de Cajalbana, con el nombre de río de 
las Dos Hermanas; atraviesa el corral de Don 
Alonso y desagua en la costa del N., formando 
un estribo de la ensenada de Palma Enbia. H 
Kio de la isla de Puerto Rico, enel p. j. de Are- 
cibo. Nace en la parte S, del part., cerca de 
Jayuya Arriba, corre hacia el N., pasando por las 
inmediaciones de los caseríos de Paso Palma, 
Arenas, Vivi Arriba y Caunilla, y desagua cn 
la orilla derecha del río Grande de Arecibo. El 
principal de sus afluentes, por la orilla derecha, 
es el rio Limones. [| Caserío agregado al ayunta- 
miento de Utuado, p. j. de Arecibo, Puerto 
Rico. 

- Dox ALyaro: Geog, V. con ayuntamiento, 
p. jį. de Mérida, prov. y dióc. de Dadajoz; 890 
halnts, Sit. en un valle a] S. E. de Mérida, 
cerea del Guadiana y con estación en el f, e, de 
Ciudad Real á Portugal. Terreno llano y de 
campiña, con algunos peyueños riscos; cereales 
y legumbres; olivares y viñedos; cría de ganados, 
Fundó esta villa D. Alvaro de Luna. 


-Dox BENITO: Geog. Audiencia de lo erimi- 
nal en la prov. de Badajoz y Aud. territorial de 
Cáceres; comprende los juzgados de Castuera, de 
ascenso, y Don Benito, Herrera del Duque, 
Puebla de Aleocer y Villanueva de la Serena, 
de entrada. || Part, jud. en la prov. de Badajoz 
y Aud. territorial de Cáceres, con una e., seis 
villas, dos lugares, 40 caseríos y unos 130 edi- 
ficios y albergues aislados que forman los nue- 
ve ayuuts. siguientes: Cristina, Don Benito, 
Guareña, Manchita, Medellín, Mengabril, Rena, 
Santa Amalia y Valdetorres; 26 000 habitantes. 
Sit, en la parte N. de la prov., cerca de Cáceres, 
entre los parts. de Villanueva de la Serena al E. 
y Mérida al S. y O. Terreno llano, salvo en las 
inmediaciones de Medellin donde hay alguna 
sierra. Lo baña el río Guadiana de E, á Q., y 
varios de sus afls, (Gargaliga, Horliga, Guareña 
y otros), y pasa por él el t. e. de Ciudad Real 
á Badajoz. || C. con ayunt., cabeza de partido 
judicial, prov. de Badajoz, dióe. de Plasencia; 
15 000 habits. Sit. en dilatada llanura, salvo la 
parte S. que se eleva sobre un cerro, cerca y å la 
izquierda del Guadiana, y å la derecha de su 
ail. el Ortiga, en el f. e. de Ciudad Real 4 Ba- 
dajoz y Portugal. Su término contina al N. con 
la prov. de Cáceres y participa de llanuras y 
sierra, bañándole, además de los dos ríos citados, 
el Guadalmez, el Ruecas y el Gargaliga. Las 
producciones principales son cereales, vino, 
accite y garbanzos. Urianse ganados, y hay ti- 
bricas de aguardientes, harina, jabón, hilados 
de ciñamo, telares de costales, tejidos de ba- 
yetas, mantas, paños y jergas. Tiene Audien- 
cia de lo criminal. Es población grande, de 
buen aspecto y mucha animación, con algu- 
nas casas de construcción moderna, un teatro y 
dos casinos. Merece citarse la plaza de la Cons- 
titución, euadeilongo de 90 m. de largo por 75 
de ancho, con un paseo en el centro. Los editi- 
cios religiosos nada ofrecen de particular desde 
el punto de vista artístico. Esta ciudad es el 
pueblo más moderno de los diez que formaban el 
antiguo condado de Medellin. Se atribuye su 
fundación á los vecinos de Llorente, pueblo 
que estaba á orillas del Guadiana, y al que 
abandonaron por haber sido inundado. Aeudie- 
ron también vecinos de Medellín para librarse 
del insufvible vasallaje del conde por los años 
de 1500 å 1550, Fué aldea de Medellin hasta 
1735. Aldea en el ayunt. de Castillo de Garci- 
Muñoz, p. je de San Clemente, prov. de Cuen- 
ca; 36 edifs, 

-Dox Bexrro: Geog. Pequeña población en 
el dep. Burruyacu, prov. de Cucumán, Repú- 
blica Argentina. 

= Dox Estrenar: Groy. Arroyo en el dep. del 
Río Negro, Rep, del Uruguay; atraviesa de N. 
å S. el centru del dep. y es afl. del rio Negro. 
| Cerro en el dep, de Paisandú, Rep. del Urn- 
guay. I Cerro en el dep. de Rocha, Rep. del 
Uruguay. 

-Dos Garcia: Geog. Municipio del dep. «de 
Escuintla, Rep. de Guatemala, situalo centre los 


de Siquinali, Santa Rita y Santa Lucia Cotzu- ! 
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malguapa, y regado por los rios Mazate, Col 
jate, Acome y Cabeza de Toro. Clima cálido a 
cultivo de maíz, algodón, hule, plátanos yuca 
caña de azúcar y frutas. |! Pueblo cap. de dicho 
municipio, con 630 habits, 

= Dox Hierro: Geog. Lugar con ayunt 
p. j. de Santa Maria «le Nieva, prov. de Segovia 
dióc. de Avila; 225 halits. Sit. en espaciosa lla 
nura, en terreno bañado por el río Adaja ¡cereales 
vino y legumbres, y 

- Dox JiMENO: Geog. Lugar con ayunt, par- 
tido judicial de Arevalo, prov. y dióc, de Avila: 
205 habits. Sit. en terreno llano, cerca de Langa 
y Fuente el Saz;cercales, vino, aceite y garbanzos; 
ceria de ganados, ? 

- DON JUAN DE CAHUANA: Geog. Aldea en el 
dist. y prov. Antabamba, dep. Apurimac, Perú: 
200 habits. : 


— Don Ltrs: Geog. Riachuelo de Cuba, en el 
part. de Santiago; baja de la sierra Maestra y 
desemboca en la costa del $. formando el sur- 
gidero de Chirivia, 

- Dos Martin: Geog, Isla del Perú; sit. en 
los 11° 230” lat. S. 

= Dox Marias: Geon, V. AZUERO (Colombia, ) 

- Dox Prevno: (eog. Pequeña cadena de lomas 
en la isla de Cuba y part. de Trinidad. Corre 
de E. 4 O., paralela á la de la Ropa Vieja y al 
N.O. de las del Yaguanal, en el valle de Jibacoa, 
eutroneándose por el O. con las del Avispero, 


- Dox Prevno II: Geog. Colonia de la provin- 
cia de Minas Geraes, Brasil. Sit. en el dist. de 
Parahybuna y fundada en 1857. Casi todos los 
colonos son de origen alemán. 


-Dox Ramiro: Geog, V. SANTA MARÍA DE 
Dos Ramiro. 


DON: Geog. Rio de Francia en el dep. del 
Loire Inferior, Nace al S.E. de Saint Julién de 
Vouvante. Al salir de la laguna de Pin dirigese 
al O., llevando å veces el nombre de Ulcon; pasa 
por Moisdón-la-Rivièrey Guemene-Penfao, que 
son capitales de cantón, y desemboca en el Vi- 
laine, no lejos de Mosserac. Es navegable duran- 
te ocho kms. Su principal afluente es el Corne. 
Curso 85 kms. 

Por Montdidier pasa otro río del mismo 
nombre, alluente del Somme. 


-= Dox: Geog. Río del condado de York, en 
Inglaterra, que tributa sus aguas al Ouse por la 
margen derecha. Nace en los confines de los 
condados de Chester y Derby, al O, de Penistone, 
Corre con rumbo al S,E. hasta Shelield, vuelve 
luego al N. E., pasa por Doncaster y acaba en 
Goole, á pequeña distancia de la confluencia del 
Ouse y del rent, después de un curso de no- 
venta kms., navegable hasta Shefield. Recibe 
el Deorne y el Went, y comunica por medio de 
canales con el Trent y el Colder. Antiguamente 
las aguas de) Don se perdían en los pantanos de 
su curso inferior, pero hoy han sido canalizadas. 


- Dox: Geog. Río del condado de Aberdeen 
en Escocia, tributario del Mar del Norte. Nace 
cerca de Ben Avén, å ocho kms, de Corgarff, Di- 
rigese hacia el E. pasando por Tosvie, Alford, 
Monymusk, Inverary y Kintore, y desemboca en 
el Mar del Norte, å dos kms. y medio al N, de 
Aberdeen, Tiene frecuentes avenidas, y en Sus 
aguas abunda el salmón. Curso 100 kms, 


- Dos: Gcog. Rio de la Rusia Europea que 
desemboca en el Mar de Azof. Nace en el lago 
Iván ó Ivanof, sit. en el límite de los distritos 
de Yepifán y Venef (gobierno de Tula), próxi- 
mamente por 54° lat, N, Cruza los gobiernos de 
Riazán, Tamhof, Orel, Voroneye, el territorio 
de los cosacos del Don y el dist. de Rostof, que 
depende del gobierno de Yekaterinoslav, Diri; 
gese generalmente al S.E., como si marchara á 
unirse al Volga, pero al llegar á la stanitza de 
Kachalinskaia, qne dista 60 kms. de aquel rio, 
vurive bruscamente al 8.0., dirección que con- 
serva hasta su desenbocadura, y muere en el Mar 
de Azal, formando nn delta que consta de treinta 
brazos, de los enales sólo tres son navegables. 
Este delta tiene 45 kms. de altura por 36 de 
hase, y presenta un suelo arenoso, cubierto de 
cañaverales y casi siempreinundado porlas aguas. 
Por la extensión de su curso el Don es uno de 
los mayores ríos de Enropa, pues desde sus 
fuentes hasta su desembocadura la «distancia, 
sieniendo todos los recados del lecho, es de 
2150 kms. Sus dos márgenes, como las del 
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Volga y las de todos los rios que corren de N. á | 
S., presentan el contraste de que la derecha es 
muy elevada, mientras que la izquierda se ialla 
al nivel de las aguas. Desde el punto de vista 
comercial el Don es casi una prolongación del 
Volga hacia Occidente, y tiene sobre aquel rio 
la ventaja do desembocar en un mar que comu; 
nica con el Mediterráneo, y por éste con el 
Atlántico. A causa de esta circunstancia la ma- 
yor parte de las mercancias que descienden por 
el Volga son transbordadas de este rio al Don. 
Selim 11 pensó mientras sitiaba å Astraján, cons- 
truir entre ambos rios un canal, que se proponía 
utilizar para el transporte de „materiales de 
guerra. Pedro el Grande continuó la obra de Se- 
lim, pero tampoco la termino, 


Desde 1841 el Don y el Volga comunican por 
un ferrocarril de doble vía «ue va de Praritzin 
á KaJeteh. La cuenca del Don mide 269000 ki- 
lómetros cuadrados, siendo la parte más impor- 
tante para la navegación la «que media del Ka- 
lach hasta el mar. La desigualdad de caudal 
del río ha impedido construir un canal de na: 
vegación ú través del itsmo que le separa del 
Volga. Según Belelubsky, leva el río 245 me- 
tros por segundo, pero hay ocasiones en que las 
aguas se hallan tan bajas que sólo algunas 
lanchas sin quilla pueden navegar on él, Duran- 
te las dos crecidas anuales, una producida por 
el deshielo y otra por las lluvias de verano, el 
Don inferior sube cinco ó seis metros sobre su 
nivel ordinario, alcanzando el lecho en muchas 
partes 30 kms, de anchura. Divíase entonces al 
verle que era un mar en movimiento, Muchos 
de los afluentes del Don quedan sin agua en 
invierno. El principal de estos afluentes es el 
Donety, ó pequeño Don, que corre paralelamen- 
te de O. á S. y que hace siglo y medio era per- 
fectamente navegable, pero «ue hoy sólo en pe- 
queños trechos y durante la época de las lluvias 
lo es. En tiempo ordinario su anchura suele ser 
de 20 metros, á pesar de que su curso es de 
1100 kms, Son de menos importancia que el 
Domnetz, el Lasna, Dievitza, Tikaya Sosna, 
Chernaya-Kaliwa, Chir, Donnete septentrio- 
nal, Voroneye, Viting, Jopcr, Sal y Manich. 
Uno de sus brazos navegables es el Asais, del 
qne se separa cuatro kilómetros más abajo de 
Melskovseaya. Sobre este brazo está construido 
Nueva Cherkask. Una parte de la cuenca del 
Don está oenpada por magníficas minas de hulla 
que miden una superficie de 25 kms?, 

- Dox (Provrxcra DEL EJÉRCITO DELY: Geog. 
Prov. ó gobierno de la Rusia Europea, lamada 
también Territorio de los cosacos del Don, si- 
tuada entre los gobiernos de Saratof, al N.E., 
Voroneye, al N.O., lekaterinoslaf, y el Mar de 
Azof al O., el gobierno de Estauropo) al $. y el 
de Astraján al E.; 160216 kms.? y 1591000 ha- 
bitantes. La cap. es Nuevo-Cherkask. Dos de 
sus circulos se llaman del Don. El primero está 
atravesado de E. á O. por el Don, que le separa 
en dos zonas, la del N. algo quebrada y cubierta 
de hosque, y la del S, llana, con los caracteres 
propios de la estepa. La principal población ó 
estanitse es Constantinofskaia, El segundo eir- 
culo comprende la parte O. de la prov., atrave- 
sada de N.E. á 8.0. por el rio; su principal es- 
tenitsa es Nijnecherskaia, en la coniluencia del 
Chir con el Don. 


— Dox: Geog. Rio del Canadá, en la prov, y 
condado de Ontario, Desenboca en la bahia «lo 
Toronto (lago Ontario), cerca de Toronto, cap. de 
la provincia. 

DONA (ile donar): f. ant. Don, dádiva, pre- 
sente ó regalo. 

Tohan Nunnes amava 
De Leyva un infauzón, 
Con sus DONAS le enviaba 
A la cibdat de Avinnón. 
Poema de difunso onceno, 


-Doxas: m. Regalos de boda «que el novio 


hace á la novia, 


«+. Enviáronle gramles presentes é muy ricas 
DUNAS, etc. 
Crónica yeneral de España, 
ee vengo á hacer cierto empleo para unas 
DONAS, porgue trato en mi tierra de casarme, 
MATEO ALEMÁN, 
DONA: f. Mujer, dama. 
= Dosa: ant. DUEŠ 


= Dosa Fraxcisca: Geog. Colonia de la pro- 
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vincia de Santa Catarina, Brasil, sit. en la parte | 
N. de la prov., cerca del río Negro, Fué fundada 
por alemanes en 1847 y cuenta unos 6000 ha- ` 
bitautes. 

- Doxa Mania; Ceog. Lugar con ayunt. al 
que esta agregado el lugar de Gaztelu, p. j. y 
dióe. de Pamplona, prov. de Navarra; 620 habi- 
tantes, Sit, ¿la izquierda del río Gualbayalarro, 
Trigo, maiz, cidra, avellana, castañas, patatas, 
frutas y hortalizas, 

DONACE: Geog. Rio de la prov. de Cuenca; 
nace en término de Barajas, p. j. de Tarancón, y 
desagna en el Tajo. 

DONACIA (del gr. ovaz, caña): f. Dot. Géne- 
ro de Saxifragáceas, serie de las saxifragucas, 
qne se distingue por tener ovario trilocular, 
alojado en la concavidad del receptáculo; cada 
celda contiene una placenta multiovulada car- 
nost, descendente en el ángulo interno, El an- 
dróceo está formado de dos ó tres estambres con 
anteras extrorsas. Se conncen dos especies que 
son hierbas pequeñas, cespitosas, de la América 
del Sur, de Nueva Zelanda y de Van- Diemen. 

-Doxactas eol, Género de insectos coleóp- 
teros criptopertameros, de la familia de los cri- 
somélidos, 

Pertenecen á la forma mis prolongada y á los 
pocos en que cl macho no diliere de la hembra 
por tener uno ó dos dientes en la cara posterior 
de los muslos posteriores, sino sólo por su menor 
tamaño. La superficie es de color verde dorado; 
la parte inferior del cuerpo está enbierta de es- 
pesos pelos plateados; las antenas, insertas en 
medio de la frente, son filiformes y de la lougi- 
tud del cuerpo; las patas rematan en garras scn- 
cillas de color rojizo; el coselete es cuadrangu- 
lar y provisto en ambos lados de su parte ante- 
rior de una prominencia, se encorva ligeramente 
en el centro y está cruzado por finas arrugas 
transversales y un surco longitudinal; los éli- 
tros presentan rayas, puntos y arrugas en extre- 
mo finos, redondeándose en su extremidad pos- 
terior, donde también se adelgazan un poco, 
siendo un doble más largos que anchos; los inus- 
los posteriores llegan à la extremidad de los 
élitros; los costados anteriores son cilíndricos y 
se tocan. Notable es en todas las «donacias el 
primer segmento abdominal, porque tiene ma- 
yor longitud que todos los siguientes juntos. 

Sólo se ve este coleóptero, cuya hembra mide 
más de 0m,011, en el mes de mayo y á princi- 
pios de junio, Se le ve con mucha frecuencia 
aparcado en la caña común. Se cree que regular- 
mente sale del agua en octubre, apareánilose 
algunos días después cuando hay calma. Los co- 
leópteros que se presentan á fines del mencionado 
mes ó hasta noviembre no se aparcan hasta la 
próxima primavera, después de haber pasado 
el invierno debajo de sustancias vegetales en des- 
composición en el agua. 

La hembra fecunidada en la primavera vuelve 
al cabo de seis ú ocho días á sumergirse en el 
agua, y deposita de día los huevos aisladamente 
en las raíces gruesas de las plantas alimenticias; 
para poner todos los huevos, en número de cua- 
renta à cincuenta, necesita de catorecá dieciocho 
días; en el espacio de diez á veinte nace la lar- 
va, que se alimenta al principio de las raices 
fibrosas, tiernas, más tarde de las gruesas, y, 
después de la tercera muda, de las mayores, La 
muda se verifica á intervalos desiguales, necesi- 
tándose para el completo desarrollo de cinco å 
seis semanas. En el estado adulto tiene una 
longitud de 04,011 4 0,013 por 01,00337 de 
grueso. Es casi cilíndrica, un poco convexa en 
el vientre, y de color gris verdoso pálido. La 
cabeza es muy pequeña, redonda y retractil; 
tiene seis patas, y en el penúltimo seginento 
(undécimo) dos espinas pardas, córneas, encor- 
vadas hacia afuera y próximas una ii otra en su 
base, de modo que en estado de reposo se opri- 
men hacia adelante contra el vientre, sirviendo 
de ayuda en la locomoción, Lacaheza, que es 
córnea, apenas tiene la cuarta parte de la anchu- 
ra del inesotórax; las antenas cuentan tres arte- 
jos: los palpos labiales, muy pequeños, sólo dos; 
la mandilmla inferior tiene la maxila interior 
coriicea y de forma oval; la exterior ofrece la 
misma estruetura, pero es mås corta; sus palpos | 
se componen también sólo de dos artejos; los 
ojos faltan. El labio superior es transversal. 
mente evadrangular y cada mitat de las maxi- 
las se adelgaza, hallindose provista en la super- | 


 ficie interior de dos dientes obtusos. 
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La larva construye en la raiz de la planta 
alimenticia un capullo oval apergaminado, de 
un negro violeta en la parte exterior y blanco 
en la interior, en el que la ninfa, del todo sepa» 
rada del agua, descansa de veinte á veinticinco 


« días, Según queda «dicho, el coleóptero nace an- 


tes del invierno; despues de levantar una pe- 
queña tapa mantiénese cogido algún tiempo á 
la planta alimenticia, hasta que el agua lo eleva 
ú la superlicie; una vez alli sube ú la primera 
planta que cnenentra y emprende el vuelo camo 
todas las donacias, pues algunas se encuentran 
á larga distancia del sitio donde nacieron, y en 
plantas ne seguramente no lessirvieron de cuna. 

Son notables las especies D. crassipes y D. 
sagiltariw. 

DONACIÓN (del lat. dondtioJ: f. Acción, ó 
efecto, de donar, 

= Doxación: For, Traspaso gracioso y volun- 
tario que uno hace á otro de cosa que le perte- 
nece. 


Vale también la DONACIÓN hecha por el pa: 
dre al hijo, en todos los casos en que la DONA- 
CIÓN hecha por el marido á su mujer, ó por la 
mujer al marido vale. 

AZYILCUETA. 

e hecha la renunciación de la corona del 
rey dou Ramiro de Aragón, se anularon todas 
las DONACIONES, ete, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


= Doxación: Legisl. El Derecho romano, apre- 
ciando en la donación, no un título, sino el me- 
dio de transmitirse los hombres sus cosas, la eom- 
prendió entre los modos de adquirir. La ley de 
Partida la coloca entre los contratos, por la ra- 
zón que alega en el proemio del titulo IV, Par- 
tida 5,2, que dico asi: ¿Dar es una manera de gru- 
cia de amor que usan los homes entre sí, que es 
mis ampliada é mejor que las que digimos en el 
título ante deste. Ca el que empresta ó da lo 
suyo en condesijo, facelo con intencion de co- 
brar todo lo suyo; mas el que da mitalo de si 
del todo, » 

La ley 1,? del mismo título y Partida dice 
«que la «donacion es bien fecho que nasce de no- 
bleza, de bondad de corazon cuando es lecha sin 
ninguna premia, » 

Las donaciones pueden ser donaciones entre 
vivos; mortis causa, Ó por causa de muerte; 
propter nuptias, ò por razón de casamiento; do- 
naciones esponsalicias y entre cónyuges; causal ó 
necesaria, simple ó voluntaria é inoliciosa. De 
cada una de ellas se tratará separadamente. 

I Donación entre vivos. — El Código de Justi- 
niano contiene leyes muy notables sobre dona- 
ciones. En el Digesto se trata también de esta 
materia muy detenidamente, asi como en la Ins- 
tituta, El Derecho romano, secundando Tos im- 
pulsos de los corazones generosos, examinó las 
donaciones entre vivos, 

Hablando de los germanos dice Túcito que 
amaban los presentes; pero entre ellos, ni el que 
daba pretendía obtener un título, ni el que reci. 
bia creia contraer una obligación. Gauden! mu- 
neribus; sed nec dala impulunt, nee accopilis obli- 
gentur, 

El titulo 11, libro V del Fuero Juzgo trata 
en sicte leves de las donaciones. A la misma see: 
ción corresponde el 111, que habla de loque «dan 
los homes á los que los ayudan.» De la ¿poca fo- 
ral no se conservan leyes, pero si testimonios 
del uso frecuente de las «donaciones. Al silencio 
de los fueros reemplaza con ventaja el Libro de 
las Leyes que desenvuelve esta materia en el ti- 
tulo XI del libro 111. Las Partidas la generali- 
zan y completan siguiendo la huella de los Có- 
digos romanos; es con arreglo å ellas uno de esos 
contratos llamados de beneficencia, ¡mes sólo se 
celebran con la mira de prestar un servicio. Pero 
entre este contrato y algunos de los que Jlevan 
el mismo nombre, como el préstamo y el depó- 
sito, hay diferencias perfectamente sentidas aun- 
que súlo indicadas en la ley. En estos contratos 
el bienhechor dispensa un beneficio sin que por 
esto se empobrezca, por lo que la máxima que 
establece las relaciones de los interesados es 
aquella tan conocida de que nadie debe enrique- 
cerse con perjuicio de otro. En das donaciones no 
sucede asi: el donante se despoja irrevocable- 
mente de la cosa para enriquecer con ella al do- 
natario, 

Defincla la ley 1.%, tit. IV de la Partida 5,2 
en los tírminos anteriormente expuestos, y aña- 
de: «E todo home libre, mayor de veinticinco 
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años, puede dar lo suyo, ú parte dello á quien 
«uisiere, magier non lo conozca; solamente que 
non sea aquel á quien lo da de aquellos á quien 
delienden las leyes deste nuestro libro que lo 
non puedan tomar, Pero si el que face la dona- 
cion es loco, desmemoriado ó gastador de sus 
bienes, de manera que le es defendido del juz- 
gador del logar que non use dellos, non valdria 
la donacion «ue ninguno destos lieiese; como 
quier que valdria la que á ellos ficiesen. » 

El rasgo caracteristico de la donación es el 
ser gratuita, Las donaciones & titulo oneroso, 
que son aquellas que el donatario acepta con, la 
obligación de cumplir algún gravamen, se regian 
por las disposiciones de los contratos onerosos, 
Las que se hacen sin entrega de presente son 
más bien promesas de donar que donaciones. 
Pueden hacer donaciones entre vivos todas las 
personas mayores de veinticinco años que tengan 
la libre administración de sus bienes. Como la 
donación produce la enajenación irrevocable de 
Ja cosa dada, no pueden donar los incapacitados 
para disponer de sus bienes, por lo cual la ley 
excluye á los menores, à los locos, fatuos y de- 
más moralmente incapacitados, y i los prodigos 
declarados judicialmente ó privados por el Juez 
de la administración de los bienes. Puede hacer- 
se la donación á cualquiera, aunque sea una 
persona extraña, Por regla general, en punto á 
incapacidades, se rige este contrato por las dis- 
posiciones de «lerecho común; pero hay personas 
que tienen capacidad expresa por las leyes, de 
donde nace que los autores se ocupen de las do- 
naciones prohibidas. Según ellas, los hijos de 
clérigo no pueden aceptar donación que les sea 
hecha por sus padres clérigos ú otros parientes 
por parte del padre. Tampoco podían los legos 
hacer donación Á los clérigos Ó manos muertas 
en fraude de las contribuciones; pero casi todas 
cstas leyes están ya derogadas, 

Largos debates se han sostenido acerca de la 
naturaleza de la donación, pero es evidente que 
produce un vínculo de derecho, en cuya virtud 
el donante está obligado á despremlerse de la 
cosa y entregarla al donatario; y como no hay 
donación sin causa y la causa no puede aquí ser 
otra que la convención celebrada entro donante 
y donatario, se infiere que la donación es un 
contrato unilateral, puesto que la obligación 
está sólo de parte del donante; el donatario á 
nada se obliga, se limita á recibir una liberali- 
dad, y es por ello un error el ereer que sea un 
contrato bilateral, suponiendo que envuelve 
obligaciones tácitas por parte del donatario. 

Entre los que no pueden hacer donación in- 
eluye la ley 2.2 del título y Partida citados å 
los rcos de lesa majestad y á los que atentaren 
contra la persona de sus Ministros y Consejeros, 
å los sentenciados como herejes y á los condena- 
dos á muerte ó destierro perpetuo. En sentir de 
algunos escritores, sin embargo, ha caducado la 
ley anterior, pues toma por fundamento la con- 
fiscación, cuya pena ha desaparecido de todos 
los Códigos, No pueden tampoco hacer dona- 
ciones, según la ley 3,2, los hijos constituidos 
bajo la patria potestad, å no ser con licencia de 
sus padres, Sin embargo, si tuvieren peculio 
castrense ó cuasi castrense, podrían verilicarlas 
aun sin este requisito. 

La donación puede hacerse de cuatro maneras: 
pura ó simplemente bajo condición, á día cierto, 
verbalmente y por escrito ú por apoderados, 
sobre todo si el donatario está ausente, 

Hecha simplemente por palabras ó por cartas, 
mas sin haber entregado la cosa, el donante 
está obligado á complirla, y por su muerte sus 
herederos, El donante disfruta el beneficio de 
competencia, por lo que dice la ley que, si el 
qne ha de cumplir la donación fuese tan rico 
que pagándola todavía le quede con que vivir, de 
modo «que no tenga que pedir lo ajeno, dehe ha- 
cerla; mas si hubiera de privarse de todo recurso 
está dispensado de enmplirla, Para que la dona- 
ción condicional valga es menester que la con- 
dición se cumpla: si esto se realiza por un evento 
cualquiera, aun sin voluntad de las partes, cl 
resultado es el mismo. Cuando se hace donación 
condicional, imponiendo además una carga al 
donatario, no debe repntarse ésta como condi. 
ción, siny como mera obligación, cuyo olvido no 
puede aprovechar la persona interesada en la 
inefivaria de dicha donación. Cuando el donata- 
vio deja de cumplir la comlición, ni adquiere la 
donación ni puede transmitirla á sus herederos, 
siendo además necesaria siempre la aceptación 
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por parte de éste para que ta donación valga, 
Como sin embargo de ser la donación una libe- 
validad no repugna $ su naturaleza el que se 
llaga para cierto fin, ó imponiendo algún gra- 
vamen, nada tiene de particular ue se rescinda, 
á semejanza de los demás contratos, si el dona- 
tario no cumple lo pactado, debiendo recaer la 
condición sobre cosa licita, no contraria 4 la 
moral y il las leyes, y de posible ewnplimiento, 

¿Pueden hacerse las donaciones, como ya se ha 
dicho, å dia cierto ó á tiempo señalado, y asi 
hecha, valdría hasta aquel dívó tiempo, y de 
allí en adelante ganarían la posesión y el señorío 
de la cosa los herederos del ue hizo la donación 
ó el otro á quien hubiese nombrado para ello, Si 
el tercero en quien había de Ieracr la cosa mu- 
ricse antes de llegar el plazo, permanecería la 
cosa libre á disposición del donatario, no obs- 
tante haberla recibido con gravamen de restitu- 
ción. 

La ley 9.* fija los límites de las donaciones 
para impedir en bien de las familias y del Esta. 
do que el particular dilapile su hacienda con 
donaciones y prodigalidades, haciendo que in- 
tervengan en las donaciones fo malidades solem- 
nes que eviten la precipitación y hagan rellexio- 
nar el acto despacio. La 89 cli: Toro, 2,3, titu- 
lo VII, libro X de la Novisima Recopilación, 
prohibe que ninguno pueda kacer donación de 
todos sus bienes, aunque la haga solamente de 
los presentes, 

Finalmente se revoca la donación entre vivos: 
por ingratitud del donatario cuando deshonrase 
al donante ó le acusare de delito castigado con 
pena de muerte, ó atentare contra su propiedad 
ó contra su vida. Si una mujer teniendo un hijo 
de su marido, después de la muerte de éste le 
hace donación ó se casa con otro, puede revocarla 
también en tres casos; si atentú contra la vida 
de su madre, ó puso en ella su airada mano, óla 
perjudicó en sus bienes. Kevucase, asimismo, la 
donación por falta de cumplimiento de las con- 
diciones; mas para esto se necesita que la condi- 
ción interese al donante ó á un tercero, pues 
subsistiría si sólo interesase al donatario; y por 
último, se revocan las donaciones por superve- 
niencia de hijos, pero si se verifico teniéndolos 
ya, se revocará solamente en lo que excediere de 
la legítima. 

Revocada la donación deben restituirse los 
frutos producidos después de contestada la de- 
manda y no los anteriores á ella, siendo válidas 
las enajenaciones é hipotecas anteriores á dicha 
demanda, mas no las posteriores, 

II Donación mortis causa. — Llimanse así 
las hechas precisamente cuando uno se encuen: 
tra acometido de enfermedades ó peligros de que 
no espera verse libre, Necesario es que se haga 
mención del caso de muerte ú de peligro para 
que la donación sea morlis causte; no porque un 
moribundo done ha «de creerse que dona por 
cansa de muerte. Distingnieron los escritores 
romanos tres formas ó especies de esta donación: 
una que se hacía sin temor dle peligra presente 
y por sólo el pensamiento de la mortalidad; otra 
verificada en momentos de un riesgo inminente 
para que en el acto se haga de aquel que la re- 
cibe, y la tercera cuando alguien estrochado por 
un peligro da una cosa, no para qne se haga en 
seguida del accipiente, sino enando haya sobre- 
venido la muerte. Propiamente la segunda de 
estas especies no es donación mortis causa, pros 
lo esencial de esta donación es que se reliera 
siempre á aquel suceso, ya se haga en forma sns- 
pensiva, ya resolutoria. 

Se revoca esta donación en tres casos: 1.9 si 
muere el donatario antes que el donante; 2.° si 
sale de la enfermedad é se libra de aquel peli- 
gro; 3.? si so arrepiente de haberla hecho. 

Drbe hacerse ante cinco testigos å lo menos; 
pueden donar todos los que tienen la testamen- 
tifaeción, y es nula la verilicada por fuerza ó 
miedo, 

La donación mortiseausa es unilateral y revo- 
cable por su naturaleza, sin que por lo tanto 
necesite para su validez la aceptación del dona- 
tario, el cual adquiere su dominio aun sin la en- 


trega, luego que cl donante premuere si no se ha ; 


arrepentido. 

Participan estas donaciones de la naturaleza 
de las mandas, en qor uuas y otras se perfeccio. 
nan por la muerte del donante Ó testador; en 
que hasta ella son revocabhles; en que pueden 
hacerse en favor de las mismas personas; en qne 
sin tradición, y por el mero hecho de la muerte 
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transfieren la propiedad; en que en ambas pu 

den hacerse sustituciones, y en el derocha e 
acrecer. Se diferencian unas y otras; 1,0 en a e 
la donación por causa de muerte reyniere å ve 
ces la intervención del donatario y el concurs 

de dos voluntades; y 2,9, en que puede habon 
tradición en vida del donante, lo que sucede m 
la donación resolutoria, en 

LHI Donación propler nuptias. - Difiere mu- 
cho esta donación de la que con el nismo nombre 
conocieron los romanos: allí pudo utilizarse para 
cumplir las obligaciones de familia, pero su ob- 
jeto principal debía ser otro; respondía å ta con- 
servación de la dote, y fué su garantia; eso ex- 
plica por qué el marido, aun continuando dueño 
de tales bienes, no podía enajenarlos ni hipote- 
carlos, 

_El Codigo de las Partidas la defino con las 
siguientes palabras: «Lo que el varon da á la 
mujer por razon de casamiento, es llamado en 
latin donacion propter nuptias,» y declara que 
«se pucuen facer ante que el matrimonio sea 
acabado é despues; é deben ser fechas evual- 
mente, fueras ende si fuese otra costumbre usa- 
da.» Y cu otra ley, la 7:*, tit. XI de la Parti- 
da 4.2, añade: «Aunque el marido debe poner á 
la mujer en posesion de la donacion quel face... 
todavia debe el marido ser señor é poderoso de 
todo, pero que no lo pueda vender, para que 
linque á cada uno libre é quito lo suyo. » Pero la 
que comúnmente se conoce con el nombre de 
donación propler auptias, ó por razón de casa- 
miento, es la que hacen los padres å sus hijos 
por consideración al matrimonio que van á con- 
traer, para que puedan llevar con más honor y 
comodidad sus cargas. Por esta razón considé- 
rase la donación propler nuptias como una de las 
cargas de la sociedad conyugal, y por consecuen- 
cia debe sacarse de los bienes gananciales, no 
súlo cuando ambos cónyuges la prometen, sino 
también cuando la promete sólo el marido, Si 
los bienes gananciales no bastaren pagará cada 
cónyuge por mitad de sus propios bienes lo que 
faltare, en caso de haberla prometido los dos; 
pero sólo el marido de los suyos, en caso de que 
él sólo hubiese hecho la promesa, Si no habiendo 
gananciales en el matrimonio otreciese el padre 
al hijo donación propter nuptias, deberá pagarla 
de sus propios bienes aunque tenga en su poder 
y allministre bienes adventicios del hijo, y aun 
enando proteste que hace de éstos la donación, 
pues por semejante protesta no se exime de la 
obligación que le impone la ley teniendo bienes 
propios; pero si los bienes del padre no alcanza- 
ren se pagará de los adventicios el resto de la 
donación, y aun el todo de ella, en caso de que 
el padre sea absolutamente pobre. Los frutos de 
la donación propler nuptias son bienes ganan- 
ciales, y deben, en sn consecuencia, dividirse por 
mitad entre el marido y la mujer ó sus respec- 
tivos herederos cuando se disuelva el matrimo- 
nio. La donación propter nuptias está sujeta å 
colación, y asi es que, cuando el hijo viniere á 
heredar ó partir con sus hermanos los bienes de 
su padre ó de su madre ó de algún otro aseen- 
diente de quien lo hubiese recibido, debe traerlo 
á partición, porque se presume que el que la 
hizo la antivipó en cuenta de legitima, por no 
haberla hecho de espontánea liberalidad. Mas 
cuando se trac á colación se ha de imputar pri- 
mero cn cuenta de la legítima que corresponde 
al que la recibió; si sobrare alguna cosa se 
aplicará al tercio y al quinto de la mejora, 
como si la intención del donante hubiera silo 
mejorar en esta parte al donatario; y si despues 
de cubierta la legítima, el tercio y el quinto, 
todavía quedare algún sobrante, debe restitulrse 
como inofirioso ú los colrercderos para que se lo 
repartan entre si. La donación propter nulos 
que el abuelo hubiese hecho al nieto por Sus 
méritos ó por el afecto que le profesaba y no 
por consideración al hijo, no debe tracrse 4 
colación por éste, ni tampoco por el mismo nieto 
que entre å suceder al abuelo por fallecimiento 
de su padre, sino que se considerará como nn 
legado; pero la que el abuelo hubiere hecho al 
nieto por consideración ú su hijo, debe traerse 
á colación por éste, á quien se computará en 
parte de su legítima. 

Las donacinnes propter nuptias hechas en frau- 
dede los acreedores son revorables, y en ciertos 
cazas lo son también, cuando se hacen en per- 
juicio de tercero. 

IV Donación esponsalicia, - Tienen este nom 
bre, ó el de sponsalitia largitates, los obsequios 
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que antes de contraer matrimonio suelen hacer- 
se los esposos en prenda de cariño, Yan natural 
es esta costumbre, que no es extraño verla usada 
en todos los pueblos antiguos, habiéndose to- 
mado de los romanos y «le los germanos los pre- 
ntes que hoy se siguen. 

eoin ley ba, e. 1, lib. II del Fuero Juzgo 
trata de las donaciones adjudicindolas según 
que haya ó no intervenido ósculo, Los fueros 
municipales las conservaron, Aparte el lujo en 
las ceremonias y fiestas «que acompañaban á los 
matrimonios, la variedad de las donaciones se 
conoce por sus nombres. El historiador Marina 
dice á propósito «dle esto: «en medio del convite 
se hacian singulares demostraciones de libera- 
lidad: los padres y parientes de la novia la ofre- 
cían dones y presentes, conocidos con el nombre 
de ajuar; el esposo, å proporción de sus facul- 
tades, regalaba á la esposa ricos y preciosos ves- 
tidos ó paños; las gentes del pueblo daban ó 
prometían calzas al padre ó parientes de la 
novia y å esta donas Ó mandas, las cuales eran 
firmes y estables, según resulta de la ley de los 
Fueros de Burgos, título 129, «De los homes 
que mandan algo á bodas ó desposorios cuando 
comen, » 

Si las dunaviones por causa de matrimonio 
son condicionales, claro es que debían serlo las 
liberalidades que exige el cariño y sostiene la 
galanteria. La condición que lieran envuelta es 
la base de todas las leyes, el principio que con 
más ó menos fortuna han descnvuelto tados los 
legisladores, desde el Fuero Juzgo, en la ya ci- 
tada ley 5.2, hasta la Pragmatica de Felipe V, 
del año 1733. 

Dice asi la ley del Fuero referido: «Si algun 
esposo muriere fechas las desposaias y el beso 
dado, é las arras dadas, entonces la esposa que 
finca debe haber la metad de todas las cosas 
quel diera el esposo, y la otra deben haber los 
herederos del esposo, quales que quire que devan 
aver su buena. Si el beso no era dado y el espo- 
so muriere, la manceba non debe haber nada 
daquellas cosas. Si e) esposo recibe alguna cosa 
quel de la esposa, é muricre la esposa, siquier 
sea dado el beso, siquier non, todo aquello debe 
ser tornado å los herederos de la esposa.» El 
emperador Constantino, en el año 336, hizo una 
ley semejante que remitió á Tiberiano, vicario 
de las Españas, residente en Sevilla; comprén- 
dese el objeto por el epigrafe de dicha ley, que 
es la 5.2, titulo V, libro II del Código Teodo- 
siano, de donde probablemente se trasladó al 
Breviario de Aniano y de allí al Fuero Juzgo. 

En el Fuero Viejo, en el Real, en las Parti. 
das y en las de Toro, se repiten casi con las 
mismas palabras las disposiciones de la trans- 
eripta del Fuero Juzgo, ordenando todas ellas 
que recibiera la esposa la mitad de lo donado 
por el marido, como indemnización de su afren- 
ta y premio del sacrificio consentido en caso de 
imposibilidad, no por su desistimiento volunta- 
rio, Entre tantas leyes, sin embargo, ninguna 
señalaba límite á las donaciones, cuando tan de 
temer era el abuso, teniendo por única limita- 
ción la generosidad ó los recursos del esposo. 
Con el lin de establecer una economía prudente, 
el legislador dictó medidas represivas aun á pe- 
ligro de incurrir en censuras, porque se metía à 
disponer de la fortuna de los particulares. He 
aqui el mal que se propusieron remediar don 
Carlos y doña Juana con su pragmitica de 1534, 
en cuya última parte se lee: «De aquí adelante 
ninguno ni algnno de nuestros reinos que se 
desposaren ó casaren, no pmeda dar, ni dé á su 
esposa y mujer en los dichos vestidos y joyas, 
ni en otra cosa alguna, mas de lo que montare 
la octava parte de la dote que con ella recibiera 
y qne tolos los contratos, pactos y promisio- 
nes hechas en contrario no valgan.» El tomar 
como tipo la dote fué, sin duda, para propor- 
cionar à la clase y los medios de la mnjer los 
obsequios que el esposo pudiera hacerla, lo cual 
no fué muy acertado, porque puede ocurrir qne 
la mujer no aporte dote al marido, Los autores 
han ereílo que podría tomarse por hase la dé- 
cima parte de los bienes de éste, que es lo que 
podría ilar por arras, En 1623, se repitió la li- 
Mitación de la pragmática citada, pero å pesar 
de estas disposiciones no se logró contener abusos 
antignos y por ello muy arraigados, Felipe V, 
dispuso: «que precisamente todos los gastos que 
se hicirren, de cualquiera calidad que sean, con 
el motivo +1: bodas, se deban comprender, y 


comprendan, sin exceder en manera alguna, en : 
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la octava parte de las dotes yue se constituye- 
ren al tiempo de las matrimonios» y, el mismo 
monarca agravó su mandato añadiendo cn la 
ley 2.3, tit. VIIL del libro X de la Novísima 
Recopilación, «que los mercaderes, plateros y 
longistas, vi otro género de personas, por si ni 
interposicion de otras, puedan en tiempo algu: 
no pedir, demandar ni deducir en juicio las 
mercaderias y generos que dicren al fiado para 
bodas i cualquiera persona, de cualquier esta- 
do, calidad y condicion que sean,» disposición 
gue, como todas las de las leyes suntuarias, 
pronto cayó en el mayor deserádito. 

La donacion esponsalicia es absolutamente del 
donatario, seguido el matrimonio, y pasa por 
consiguiente å los herederos después de su muer- 
te. Pero si á la mujer se le hubieren prometido 
arras además de la donación esponsalicia, sola: 
mente tendrán derecho ella ó sus herederos de 
escoger la una de las dos cosas dentro «de veinte 
días contados desde que se les requiricse por cl 
marido ó sus herederos, y pasado este término 
sin haber hecho la elección compete á los últi- 
mos el derecho de hacerla, 

Según las disposiciones «dle la ley Iipotera- 
ria, el marido tiene obligación de constituir hi- 
poteva legal por razón de Jas donaciones espon- 
salicias que hubiere ofrecido 4 su mujer como 
aumento del dote; si se ofrecen sin este rey uisi- 
to sólo producirin obligación personal, que- 
dando al arbitrio del marido asegurarlo ó no 
con hipoteca, 

Sc reputan donaciones esponsalicias los rega- 
los que se hicieren á la novia por consideración 
al novio, y reciprocamente; porelcontrario, se 
consideran como propios y privativos del dona- 
tario los que se hicieren á él por mera contem- 
plación snya y no por la del otro consorte, Se 
tienen, finalmente, por gananciales los que se 
hicieren á entrambos, más bien por razón de la 
sociedad conyugal que contraen y de los gastos 
que deben ofrecérseles, que por cualquiera otro 
respecto. Sin embargo, en todos los casos ha de 
atenderse á la voluntad de los donantes, á la ca- 
lidad de los regalos, y aun á la costumbre de cada 
país. 

V Donaciones entre los esposos. — La legisla- 
ción germana propendía á desarrollar los senti. 
mientos de familia sobre la base del cariño y de 
la perfecta igualdad, por lo cual reconoció la 
validez de las donaciones entre los cónyuges, 
como se deduce de la ley 7.*, titulo TI, libro Y 
del Fuero Juzgo, que dice: «Si el marido diere 
alguna cosa å la mujer, faga escrito por su mano 
daquello quel diere ante dos testimonios ó ante 
tres, E si la mujer diere alguna cosa al marido 
faga otro tal; é todavia ņuc ie lo non faga face, 
el marido por fuerza, E sea fecha en tal manera, 
que segun la donación, la buena de cada uno sea 
asmada así cuemo manda la ley.» Este derecho 
fué confirmado por la ley 3.%, título XII, li- 
bro 111 del Fuero Real. 

Por el contrario, la ley romana prohibía estas 
donaciones, y fieles imitadoras las de Partidas 
prohibieron las donaciones entre los esposos, 
porque no les engañe, dice, el mutno amor, des- 
pojándose el uno al otro, y porque el que fuese 
mis escaso seria de mejor condición que el fran- 
co en dar. Toda donación de esta especie sería 
nula, si por resultado de ella el uno se hiciese 
más rico y el otro más pobre. Con el tiempo, no 
obstante, se dulcificaron estas ideas, y como 
sucedía con frecuencia que los donantes confir- 
masen por testamento la liberalidad ejercida 
con su consorte, ocurrió la duda de si seria pre- 
cisa esta confirmación expresa, ó seria equiva- 
lente el silencio del donante hasta su muerte, y 
en su consecuencia se estableció que las dona- 
ciones fuesen confirmadas por muerte del donan- 
te, ocurrida durante el matrimonio sin que se 
hubiese arrepentido. 

«Hay casos y razones, dice la ley 5 2, titulo XT, 
Partida 4.%, en que valdria el donadio que ficie- 
se el marido á la mujer, ó ella al marido, dm- 
ramo el matrimonio.» Es válida la donación 
cuando el donador no se hace más pobre, aunque 
el donatario se haga más rico, como sucedería, 
por ejemplo, si se «dejara alguna herencia al ma- 
rido sustituvéndole á su mujer, y el marido re- 
nunciara su institución sin haber adido la he- 
rencia, en cuyo caso tendría valor la sustitución; 
pues aunque esta reuuneja hacía más rica A la 
mujer no empobrecia al marido. Por idéntico 
motivo valdra la donación de una cosa ajena, 


pues al paso que puede servir al donatario para - 
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resucapirla ó adquirirla por tiempo, no haco 
más pobre al cónyuge donante. La ley 6.* añade 
yue será también valida la donación cuando ni 
el matido ni la mujer se hacen más ricos, aun- 
que aquel de los dos que donó al otro una cosa 
se haga mås pobre, lo cual tendría lugar si tno 
hiciere donación al otro de un sitio suyo para 
sepultura, ú lediera dinero para adquirirlo, ó si 
el ubjeto para que lo verilica cexdiera en honor 
de Dios, como si el marido diere á su mujer di- 
nero para construir ó reparar una capilla, cos- 
tear el gasto del alumbrado de una lámpara ó 
cosa semejante, Tampoco se comprenden en la 
prohibición los regalos módicos que acostum- 
bran hacerse en ocasiones de regocijo para la 
familia. 

VI Donación causal ó necesaria, — Asi se 
llama la que los padres hacen å los hijos en 
fuerza de alguna razón ó causa necesaria, Ó por 
lo menos útil y piadosa, que á ello les impele, 
como, por ejemplo, la donación propler nuptias, 
que explicado queda. Toda donación causal debe 
traerse 4 colación, porque se presume que el pa- 
dre la anticipó en cuenta de legitima, por no 
haberla hecho por mera liberalidad, sino en vir- 
tul de una circunstancia que le forzó á ello, á 
no ser que disponga lo contrario, ó se entienda 
por sus palabras que quiso mejorar al hijo. La 
donación causal se imputa, por consiguiente, en 
la legítima, y lo que excediere de ésta se tiene 
por mejora, aplicíndose al tercio y después al 
quinto, según las prescripciones de la ley 29 de 
Toro. 

VIL Donación simple 6 voluntaria. - Es la 
que hacen los padres å los hijos, no per alguna 
cireunstancia que les obligue á ello, sino por 
una liberalidad. Esta donación no se tiene que 
hacer á colación y partición, á no ser qtie 
conste la voluntad contraria del «donante; antes 
bien se reputa por mejora, aplicindose primera- 
mente al tercio, después al quinto, y lo que so- 
brase á la legitima, Si aún sobrepujare al im- 
porte de ésta, deberá el donatario restituir el 
exceso como inoficioso, trayéndolo á colación 
para que se reparta entre los coherederos, por 
cuanto corresponde á éstos como parte de su le- 
gitima, 

VIIL Donación inoficiosa. — Recibe este nom- 
bre la que fuere superior á la cantidad de bienes 
de que uno puede disponer á favor de extraños 
ó de alguno de sus herederos forzosos. Los pa- 
dres pueden disponer en vida ó muerte å favor 
de extraños, del quinto de sus bienes, y á favor 
de alguno de sus hijos ó nietos del tercio y el 
quinto; y los hijos que tienen ascendientes, pero 
no descendientes, pueden disponer asimismo en 
vila ó muerte del tercio. La donación que ex- 
cediere de estas cuotas se llama inoficiosa, por- 
que es contraria & los oficios de piedad y mutuo 
afecto que se deben los padres y los hijos, pues 
que les perjudica en la porción legítima que 
respectivamente les designa la ley á los unos en 
los bienes de los otros, siendo de notar que, para 
calificar de inoficiosa una «donación, se ha de 
atender á lo que los bienes del donante valicsen 
al tiempo de su muerte. Así que, los hijos ú pa- 
dres que en sus respretivos casos se vieren per- 
judicados en sus legitimas por una donación de 
esta especie, pueden pedir después de la muerte 
del donador que el donatario les restituya el ex- 
ceso de la donación para cubrir sus legitimas. 

Expmestas las diferentes clases de donaciones 
reconocidas en los antiguos Códigos, corresponde 
ahora tratar de las disposiciones vigentes sobre 
la materia con arreglo å lo que prescribe el nuevo 
Código civil. 

Colocú éste la donación en el Hbro II, que 
trata «le dos distintos modos de adquirir la pro- 
piedad, y la define en el artículo 618 diciendo 
que la donación es un acto de liberalidad por el 
enal una persona dispone gratuitamente de una 
cosa en favor de otra que la acepta, Considera 
también como donación la quese hace á una 
persona por sus méritos y por los servicios pres- 
tados al donante, siempre que no tengan la na- 
turaleza de deudas exigibles, ó aquella en que 
se impone al donatario un gravamen inferior al 
valor de lo donado, Las donaciones que hayan 
de producir sus efectos por muerte del donante 
participan de la naturaleza de das disposiciones 
de última voluntad, y se rigen por las disposi- 
ciones establecidas para la sucesión testamenta- 
ria (V. Tesras exto), Las donaciones que hayan 
de producir sus efectos entre vivos se rigen 
por las «disposiciones generales de los contratos 
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y obligaciones en todo lo que no so hallo deter- 
minado por el título especial que dedica el Có- 
digo civil á las donaciones. Las que impropia- 
mente se llaman donaciones á titulo oneroso, 
se rigen en todo como los contratos de igual 
clase; y las remuneratorias, en la parte que ex- 
cedan del valor del gravamen impuesto, por lo 
dispuesto en el titulo especial de las donaciones, 
La donación queda irrevocable desde que el 
donatario la acepta y se pone la aceptación en 
conocimiento del donante, Pueden hacer dona- 
ciones todos los que pueden contratar y disponer 
de sus bienes, y pueden aceptarlas todos los 
que no estén especialmente incapacitados por la 
ley para ello. Las personas que no pueden con- 
tratar no podrán aceptar donaciones condiciona- 
les ú onerosas sin la intervención de sus legiti- 
mos representantes. Los póstumos puelen ad- 
quirir por donación siempre que al tiempo de 
hacérsela estuvieren concebidos y narieren con 
vida. Las donaciones hechas á personas inhábi- 
les son nulas, aunque hayan sido hechas simu- 
ladamente bajo apariencia de otro contrato por 
persona interpuesta. La donación no obliga al 
donante ni produce efecto sino desde la acepta- 
ción. El donatario debe, so pena de nulidad, 
aceptar la donación por sí ó por medio de per- 
sona autorizada con poder especial para el caso, 
ó con poder general y bastante. Las personas 
que acepten una donación en representación de 
otras que por sí no puedan hacerlo, están obli- 
gadas á procurar la notificación y anotación de 
que después se tratará. La donación de cosa 
mueble puede hacerse verbalmente ó por escrito, 
La primera manera requiere la entrega simul- 
tánea de la cosa donada; faltando este requisito 
no surte efecto si no se hace por escrito y consta 
en el mismo la aceptación. Para que sea válida 
la donación de cosa inmueble ha «de hacerse en 
escritura pública, expresándose en ella indivi- 
dualmente los bienes donados y el valor de las 
cargas que deba satisfacer el donatario. La 
aceptación podrá hacerse en la misma escritura 
de donación ó en otra separada; pero no surte 
efecto si no se hiciese durante la vida del donan- 
te. Hecha en escritura separada, deberá notificar- 
se la aceptación en forma auténtica al donante, 
y se anotará esta diligencia en ambas escrituras. 
La donación puede comprender todos los bie- 
nes presentes del donante, ó parte de ellos, con 
tal que éste se reserve, en plena propiedad ó en 
usufructo, lo necesario para vivir en un estado 
correspondienteá sus cireunstancias, La donación 
no puede comprender los bienes futuros, enten- 
diéndose por tales aquellos de que el donante no 
pueda disponer al tiempo de la donación. No obs- 
tante lo que antes se dice, ninguno podrá dar ni 
recibir por vía de donación más de lo que pueda 
dar ó recibir por testamento, y en el caso de que 
la donación excediera de esta medida será inofi- 
ciosa. Cuando la donación hubiera sido hecha á 
varias personas conjuntamente, se entenderá por 
partes iguales, y no se dará entre ellas el dere- 
cho de acrecer, si el donante no hubiese dispuesto 
otra cosa, Se exceptúan las donaciones hechas 
conjuntamente á marido y mujer, entre los cua- 
les tiene lugar este derecho si el donante no 
hubiese dispuesto lo contrario. El donatario se 
subroga en todos los derechos y acciones que en 
caso de cvicción corresponderían al donante. 
Este, en cambio, no queda obligado al sanca- 
miento de las cosas donadas, sal vo si la donación 
fuera onerosa, en cuyo caso responde el donante 
de la evicción hasta la concurrencia del grava- 
men. Puede reservarse el donante la facultad de 
disponer de algunos de los bienes donados, ó de 
alguna cantidad con cargo å ellos; pero si muriese 
sin haher hecho uso de este derecho pertenece- 
rán al donatario los bienes ó la cantidad que se 
hubiese reservado. También se puede donar la 
propiedad á una persona y el usufructo á otra ú 
otras, pero con la limitación que establece el ar- 
tício 781 del Códigocivil, que dice: «Las susti- 
tuciones fidejcomisarias, en cuya virtud se en- 
carga al heredero que conserve y transmita áun 
tercero el tado ó parte de la herencia, serán vá- 
lidas y surtirán efecto siempre que no pasen del 
segundo grado, ó que se hagan en favor de per- 
sonas que vivan al tiempo del fallecimiento del 
testador.» Podrá establecerse válidamente la re- 
versión en favor de sólo el donador para cual- 
quiera caso y circunstancias, pero no en favor 
de otras personas, sino en los mismos casos y con 
iguales limitaciones que «determina el Código 
para las sustituciones testamentarias (V. SUs- 
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TiTUCIÓN). La reversión estipulada por el do- 
nante en favor de un tercero contra lo dispuesto 
en el párrafo anterior es nula, pero noproducirá 
la nulidad de la donación. Si ésta se hubiese 
hecho imponiendo al donatario la obligación de 
pagar las deudas del donante, como la cláusula 
no contenga otra declaración, sólo se entenderá 
aquél obligado á pagar las que apareciesen con- 
traídas antes, No mediando estipulación respecto 
al pago de deudas, sólo responderá de ellas el 
donatario cuando la donación se hubiere hecho 
en fraude de los acreedores, presumiéndose he- 
cha de esta manera cuando al hacerla no se 
haya reservado el donante bienes bastantes para 
pagar las deudas anteriores á ella. 

Toda donación entre vivos hecha por persona 
que no tenga hijos ni descendientes legitimos, ni 
legitimados por subsiguiente matrimonio, queda 
revocada por el hecho de ocurrir cualquiera de 
los hechos siguientes: 1. Que el donante tenga, 
después de la donación, hijos legítimos ó legiti- 
mados ó naturales reconocidos, aunque sean 
póstumos. 2." Que resulte vivo el hijo del do- 
naute, que éste reputaba muerto cuando hizo la 
«donación. Rescindida la donación por la super- 
vivencia de hijos, se restituyen al donante los 
bienes donados, ó su valor si el donatario los 
hubiese vendido, Si se hallaran hipotecados, 
podrá el donante liberar la hipoteca pagando la 
cantidad que garantice, con derecho á reclamarla 
del donatario. Cuando los bienes no pudiesen 


| serrestituídos, se apreciarán por lo que valian al 


tiempo de hacer la donación. La acción de revo- 
cación por supervivencia de hijos, preseribe por 
el transcurso de cinco años, contados desde el 
nacimiento del último hijo, ó desde la legitima- 
ción ó reconocimiento, ó desde que se tuvo no- 
ticia de la existencia del que se creía muerto. 
Esta acción es irrenunciable, y se transmite por 
muerte del donante á los hijos y descendientes 
legítimos, La donación será revocada á instancia 
del donante cuando el donatario haya dejado de 
cumplir alguna de las condiciones que aquél le 
impuso. 

En este caso los bienes donados volverán al 
donante, quedando nulas las enajenaciones que 
el donatario hubiese hecho y las hipotecas que 
sobre ellas hubiese impuesto, con la limitación 
establecida en cuanto á terceros por la ley Hi- 
potecaria. También puede ser revocada la dona- 
ción á instancia del donante, por causa de in- 
gratitud en los casos siguientes: 1. Si el dona- 
tario cometiere algún delito contra la persona, 
la honra ó los bienes del donante. 2.* Si el do- 
natario imputare al donante alguno de los deli- 
tos que dan lugar á procedimientos de oficio, ó 
acusación pública, aunque lo pruebe, á menos 
qme el delito se hubiese cometido contra el mis- 
mo donatario, su mujer ó los hijos constituidos 
bajo su autoridad; y 3.? Si le niega indebida- 
mente los alimentos. Revocada la donación por 
causa de ingratitud, quedarán, sin embargo, 
subsistentes las enajenaciones é hipotecas ante- 
riores á la anotación de la demanda de revoca- 
ción en el Registro de la Propiedad; las poste- 
riores serán nulas, En el primer caso tendrá de- 
recho el donante para exigir del donatario el 
valor de los bienes enajenados que no pueda 
reclamar de los terceros, ó la cantidad en que 
hubiesen sido hipotecados, Para regular el valor 
de dichos bienes se atenderá al tiempo de la 
donación. Cuando se revocare la donación por 
alguna de las causas antes expresadas å por cau- 
sas de ingratitud, y cuando se redujere por inofi- 
ciosa, el donatario no devolverá los frutos sino 
desde la interposición de la demanda, Si se fun- 
«dare la revocación en haber dejado de cumplir 
alguna de las condiciones impuestas en la dona- 
ción, el donatario devolverá, además de los Die- 
nes, los frutos que hubiese percibido después de 
dejar de cumplir la condición. La acción conce- 
dida al donante por causa de ingratitud no po- 
drá renunciarse anticipadamente. Esta acción 
prescribe en el término de un año, contado 
desde que el donante tuvo conocimiento del he- 
cho y posibilidad de ejercitar la acción. No se 
transmite la acción de que se trata á dos herede- 
ros del donante, si éste, pudiendo, no la hubiese 
ejercitado, Tampoco se podrá ejercitar contra 
el heredero del donatario, á no ser que á la muer- 
te de éste se hallase interpuesta la demanda, 
Las donaciones que sean inoficiosas, computado 
el valor líquido de los bienes del donante al 
tiempo de su nuerte, deberán ser reducidas en 
cuanto al exceso, pero esta reducción no obstará 
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para que tengan efecto durante la vida del do 
nante y el donatario haga suyos los frutos, Sólo 
pueden pedir reducción de las donaciones aque- 
llos que tengan derecho á legítima ó å una parte 
alícuota de la herencia, y sus herederos ó causa 
habientes, los cuales no podrán renunciar su 
derecho durante la vida del donante ni por la 
declaración expresa, ni prestando su consenti- 
miento á la donación. Los donatarios, los lega. 
tarios que no lo sean de parte alícnota, y Tos 
acreedores del difunto, no podrán pedir la re. 
ducción ni aprovecharse de ella. Si siendo dos ó 
más las donaciones no cupieren todas en la parte 
disponible, se suprimirán ó reducirán en cuanto 
al exceso las de fecha más reciente, Tales son 
las prescripciones que sobre donaciones estable. 
ce el nuevo Cúdigo civil en sus articulos 624 al 
656, que se hallan basadas en la doctrina de los 
autores, en la jurisprudencia sentada por el 
Tribunal Supremo, en las antiguas leyes espa- 
ñolas, parte en los Códigos de Guatemala, Mé- 
jico, Portugal é Italia, y, finalmente, en los 
artículos 941 al 972, con pequeñas excepciones, 
del proyecto de Código de 1851. 

Existe otra clase de donaciones, llamadas 
donaciones por razón do matrimonio, de las 
cuales trata el Código civil en el libro IV, titu- 
lo III, capítulo II, Estas donaciones las define 
diciendo que son las que se hacen antes de cele- 
brarse el matrimonio, en consideración al mismo 
y en favor de uno de los dos esposos. Estas do- 
naciones se rigen por las reglas establecidas para, 
las donaciones en general, excepto las modifica- 
ciones que va á decirse. Los menores de edad 
pueden hacer y recibir donaciones en su contrato 
antenupcial, siempre que las autoricen las per- 
sonas que han de dar su consentimiento para 
contraer matrimonio. Los desposados pueden 
darse en las capitulaciones matrimoniales hasta 
la décima parte de sus bienes presentes, y res- 
pecto de los futuros, sólo para el caso de muerte, 
en la medida marcada por las disposiciones del 
Código referentes å la sucesión testada (V. TEs- 
TAMENTO). El donante por razón de matrimonio 
deberá liberar los bienes donados de las hipote- 
cas y cualesquiera otros gravámenes que pesen 
sobre ellos, con excepción de los censos y servi- 
dumbres, á menos que en las capitulaciones 
matrimoniales ó en los contratos se hubiese ex- 
presado lo contrario, La donación por razón de 
matrimonio no es revocable sino en los casos 
siguientes: si fuere condicional y la condición 
no se eumpliere; si el matrimonio no llegara á 
celebrarse, y si se casaren sin haber obtenido el 
consentimiento(V.esta palabra),óanulado el ma- 
trimonio hubiese mala fe por parte de los cónyu- 
ges, Es nula toda donación entre los cónyuges 
durante el matrimonio, sin que esto quiera decir 
que se incluyan en esta regla los regalos módicos 
que los cónyuges se hagan en ocasión de regocijo 
para la familia. También es nula toda donación 
hecha durante el matrimonio por uno de los cón- 
yuges á los hijos que el otro cónyuge tenga de 
diverso matrimonio, ó á las personas de quienes 
sea heredero presunto al tiempo de la donación 
(Artículos 1327 al 1335). 


DONÁCODO (del gr. aval, caña, y E:895. for- 
ma): m. Bot, Género de Gingiberáceas con flores 
de cáliz exterior tridentado; tubo del periantio 
interior alargado; filamento estaminal aplanado, 
prolongado por encima de las anteras formando 
un lóbulo corto y redondeado; gineceo trilocular 
y multiovulado, y fruto capsular y trivalvo. 


DONADILLO: Geog. Lugar en el ayunt. de Man- 
zanal de los Infantes, p. j. de Puebla de Sana- 
bria, prov. de Zamora; 49 edifs, 


DONADÍO (de donado, p. p, de donar): m. 
ant. Don, dádiva, presente ó regalo. 


- Doxapio: Dox, cualquiera de los bienes 
naturales ó sobrenaturales qne tenemos, respecto 
á Dios, de quien los recibimos, 

- Doxavio: Dox, gracia especial ó habilidad 
para hacer una cosa. 


- Doxavio: ant. DONACIÓN. 


Si el marido alguna cosa ganare de herencia 
de padre ó madre, ú de otro propincuo, ó de 
DONADÍO de señor, ó de pariente, óde amigo. 
háyalo todo cuanto ganase por suyo. 

Nueva Recopilación. 


Fstos dos emperadores dieron en Roma mu- 
chos ricos DONADÍIOS, é soltaron muchos pechos 
de las tierras. 

Crónica general de España. 
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- Doxanío: En algunas partes, heredamiento 
ó hacienda que trae su origen de donaciones rea- 


les. 
DONADO, DA (del lat. donatus, el que se daba 
á si propio con sus bienes en posesión de algún 
monasterio): m. y f. Persona que ha entrado por 
sirviente en una Orden religiosa, y asiste en ella 
con cierta especie de hábito religioso, pero sin 
hacer profesión. 
Asimismo debe repararse que la mesonera y 
la DONADA diesen tan altas reglas de espiritu å 
una religiosa tan perfecta. 
PALAFOX, 


Todos los ermitaños que estaban con Rodrigo 
y Martin Gómez, eran DONADOS del convento 


de San Jerónimo. i 
FR. JOSÉ DE SIGÜENZA. 


-Doxano: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Puebla de Sanabria, prov. de Zamora, dióc. de 
Astorga; 230 habits. Sit. en la falda de una sic- 
rra, cn terreno arenoso fertilizado por las aguas 
de un arroyo. Centeno, patatas, legumbres y 
hortalizas. 

~ DONADO (HERNANDO ADRIÁN): Biog. Pin- 
tor español. M. en Córdoba en 1630. Abrazó la 
carrera eclesiástica; vistió el hábito de los Car- 
melitas descalzos, y se distinguió por su talento 
para la Pintura. Imitó el estilo de Rafael Sade- 
ler, y contó en el número de sus mejores obras 
la Crucifixión y Magdalena penitente, cuadro eje- 
cutado para el convento de los Carmelitas de 
Córdoba. 


DONADOR, RA (del lat, donátor): adj. Que 
hace donación. U. t. c. s. 


Puédela revocar el DONADOR antes que muera 
cuando quisiere, 
AZPILCUETA. 


— DONADOR: Que hace un don ó presente, 
U. t. €. s. 


Me he holgado mucho con el don y con el 
DONADOR. 
RIVADENEIRA. 


DONAGH: Geog. Municipio del condado de 
Donegal, prov. de Ulster, Irlanda; 4600 habi- 
tantes. Sit. al N. de Lifford, á la entrada de la 
bahia de Trarbegha. Canteras de pizarra. Plomo 
argentífero, I| Municipio de la prov. de Ulster, 
condado de Monaghan, Irlanda; 5500 habitan- 
tes. Sit. al S. E. de Enniskillen. 


DONAGHEDY: Geog. Municipio del condado de 
Tyrone, prov. de Ulster, Irlanda; 7500 habitan- 
tes. Sit. cerca y al N. E. de Strabane. 


DONAGHHENRY: Geog. Municipio del condado 
de Tyrone, prov. de Ulster, Irlanda; 4500 ha- 
bitantes. Sit. al E, de Omagh, á orillas de un 
río que desagua en el lago Neagh., Cultivo de 
ino. 


DONAGHMORE: Geog. Municipio del condado 
de Donegal, prov. de Ulster, Irlanda; 8 500 ha- 
bitantes. Sit. cerca y al 8.0. de Tafford, á ori- 
llas del Finn, afluente por la izquierda del Foy- 
le; desagua en el Canal del Norte. 


DONAGHMOYNE ó DONAMINE: Geog. Munici- 
io del condado de Monaghan, prov. de Ulster, 
rlanda; 8500 habits. Sit. al] S. E. de Monaghan, 

muy cerca y al N. E. de Carrikmacross. 


DONA!: Geog. Río dela Cochinchina francesa 
que desemboca en el Mar de la China, cerca del 
Cabo de Santiago, al N. E. del delta del Me- 
kong. Los afinentes de este río no son aún cono- 
cidos, pero sábese, sin embargo, que nose hallan 
á gran distancia del mar. Desciende de las altun- 
ras que ocupan el E, del Cambodja y se dirige 
hacia el S. Recibe al E., un poco más abajo de 
Saigón, un afluente considerable llamado Don- 
Kiang, que viene del Annam, y pasa por Bien- 
Hoa. A poca distancia de la confluencia de este 
río divídese en dos brazos: el Kangin y el Soirap, 
los cuales á su vez se subdividen en gran número 
de brazos secundarios; Saigón esta construído 
sobre el Donai á 70 kms, de la desembocadu- 


ra de este río, Más abajo de esta ciudad el Do- . 


nai es un rio de primer orden, ancho, capaz 
de recibir los mayores buques, y cuyas aguas 
corren entre orillas bajas y cubiertas de vegeta- 
ción. El Donai comunicase con el Mekong por 
medio de muchos canales y afluentes naturales. 


. DONAIRE (de don y aire, gracia): m. Discere- 
ción y gracia en lo que se dice. 
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_No tienen en el romance el DONAIRE y gra- 
cia que eu la lengua en que se escribieron, 
Luis DE BARIA. 


Han sido siempre el entretenimiento y DO- 
NAIRE del pueblo, el uno gracioso y bien ha- 
blado, y el otro grave y remirado. 

SAAVEDRA FAJARDO. 
- Doxarre: Chiste ó dicho gracioso y agudo. 

... ni gustaba ya (Ignacio) de gracias ni 
DONAIRES, sino que sus palabras eran graves 
y medidas, etc. 

RIVADENEIRA. 


Si ballo algunos que me digan 
DoxaIREs ó atreyvimientos, 
Aunque se enoje la cara, 
Nunca me ha entrado acá dentro, 
MoRETO. 


— DONAIRE: Gallardía, gentileza, soltura y 
agilidad airosa de cuerpo para andar, danzar, 
etcétera. 


.«.. con mucho DONAIRE y gana embaulaban 
(los huéspedes) tasajo como el puño. 
CERVANTES, 


Tras él venía Purén también guiando 
Con no menor DONAIRE y contoneo 
Una bizarra escuadra de soldados, etc. 
ERCILLA. 


En cuanto á la belleza y DONAIRE corporal 
de Pepita, crea usted que lo he considerado 
todo con entera limpieza de pensamiento. 

VALERA. 


— ÅNDAOS Á DECIR DONAIRES; expr. fam. de 
que usamos cuando á uno le ha salido mal un 
chiste, y ha tenido que sentir por él. 


— HACER DONAIRE DE una cosa: fr, Burlarse 
de ella con gracia. 

Visitaron otra vez los mandarines al gober- 
nador, y entonces con más claridad, y haciendo 
algún DONAIRE de su venida, les dijo, etc. 

B. L. DE ARGENSOLA. 


Hirió el venéreo infante 
A aquel Dios arrogante, 
Que del arco y carcax hizo DONAIRE. 
VICENTE EsPINEL. 


DONAIROSAMENTE: adv. m. Con donaire. 


Entonces Cleopatra, como mujer aguda y 
mañosa, dicen que se burló muy DONAIROSA- 
MENTE de aquel temor que Antonio tenía de 
ella, , 

CASTILLO SOLÓRZANO. 


DONAIROSO, SA: adj. Que tiene en sí do- 
naire. 
Medio que hace bienquisto lo lindo, y mues- 


tra seguro lo DONAIROSO. 
QUEVEDO. 


... pues el buen Sancho (dijo la duquesa) es 
gracioso y DONAIROSO, desde aqui le confirmo 
por discreto. 

CERVANTES, 


DONAJEC: Geog, V. DUNAJEC, 


DONALBAY: Geog, V. SAN CRISTÓBAL DE Do- 
NALBAY, 


DONALDO I: Biog. Rey de Escocia. N. en 216. 
Fué el primer monarca cristiano de este país, 
Trató con el emperador Septimio Severo y reinó 
veintiún años. No se conocen más datos de su 
vida. 

—DoxaLno II: Biog. Rey de Escocia. Vivia 
en el siglo 111, Gobernó muy poco tiempo y fué 
vencido por un su homónimo, rey de las islas 
Hébridas. 

—DoxaLno III: Biog. Rey de Escocia. M. 
en 260. Provocó con su tirania una rebelión de 
sus súbditos, y fué muerto á consecuencia de 
aquel levantamiento. 

-DoxaLno IV: Biog. Rey de Escocia. M. 
hacia 647. Logró que la provincia de Northúm- 
berland volviese á la obediencia de los hijos de 
Etelredo, y propagó en su país la fe cristiana, 

-Doxanpo V: Biog. Rey de Escocia. M. en 
850, Sucedió á un sobrino suyo en 854. Bajo su 
gobierno se revisaron y promulgaron de muevo 
las antiguas leyes del país. Aprisionado por sus 
súbditos rebelados, se dió la muerte y tuvo por 
sucesor å su sobrino Constantino II. 


—DoxaLno Vi: Biog. Rey de Escocia. M. 
en Farres en 904. Amigo de Alfredo el Grande, 
fué un príncipe honrado y virtuoso, y venció á 
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los dinamarqueses que habían hecho una incur- 
sión en Escocia. 

-Dowarpo VII: Biog. Rey de Escocia. M. 
en 1040. Se hizo estimar por sus virtudes, y 
fué asesinado por el ambicioso Macheth. 


-Doxazno VIII: Biog. Rey de Escocia. M. 
en 1103 ó 1105. Sucedió å su hermano Mal- 
colm 111 en 1089. Dió muerte al usurpador Du- 
cán II, y fué depuesto y hecho prisionero por 
Edgar Artheling en 1098. 


DONAMINE: Geog. V. DONAGHMOYNE,. 


DONANTE; p. a. de DONAR. Que dona. Usase 
también c. s. 


Merécelo ella (la estampa) por su objeto, 
por su mérito, por su DONANTE y por su reci- 
piente; ete. 

JOVELLANOS., 


DONAR (del lat, donare): a. Traspasar uno 
graciosamente á otro el dominio que tiene en 
alguna cosa. 


Otorgó y prometió de no dar ni DONAR ciuda- 
des, villas ni lugares, ni castillos, ni fortale- 
zas, ni aldeas, ni sus heredades. 

Nueva Recopilación. 

Los que no pueden DONAR son abades, reli- 
giosos, monjas, esclavos y otros que no tienen 
cosa propia suya. 

AZPILCUETA. 


DONAS: Geog. V. San PEDRO y SANTA Bu- 
LALIA DE DONAS. 


DONATARIO (del lat. donatarius): m. Per- 
sona á quien se hace la donación. 


se. y el DUNATARIO ó sus sucesores herederos 
no pudiesen por tal titulo adquirir ni ganar 
los tales bienes. 
Nuera Recopilación. 


DONATELLO: Biog. Escultor italiano. N. en 
Florencia en 1383. M. en 1466, Donatello es el 
diminutivo de Donato. Hijo de una familia po- 
bre que carecía de recursos para educarle, ganó 
la protección de un hombre acaudalado que le 
dió por maestro de Dibujo á un escultor lla- 
mado Lorenzo Bicci, con quien aprendió los 
elementos de su arte, Perspectiva y Arquitec- 
tura. Su primer ensayo fué una Anunciación 
en piedra, hoy guardada en un templo de Flo- 
rencia, y en la que por primera vez se vió una 
cabeza de Virgen animada de un sentimiento 
de candor, humildad y respeto á la vista del 
ángel que le anuncia su alto destino; los ropajes 
de este bajo relieve muestran un estilo antiguo 
desconocido en muchos siglos. Los aplausos pro- 
digados á esta obra proporcionaron á su autor 
numerosos trabajos y la protección de Cosme de 
Médicis que, encargándole la restauración de 
numerosos monumentos de escultura antigua 
recogidos por su familia, aceleró la regeneración 
del Árte y proporcionó al artista ocasión de es- 
tudiar de cerca el estilo y gusto de los antiguos 
y de imitarles en la parte mecánica del trabajo. 
Así alcanzó Donatello el orden admirable, la 
corrección de formas, el acierto de los movi- 
mientos y actitudes, la fuerza y verdad, á veces 
sublimes y patéticas, de que ofreció frecuentes 
ejemplos en sus obras. Por tales medios adquirió 
también tal habilidad de ejecución, que le per- 
mitió trabajar, siempre con favorable éxito, la 
tierra, la madera, el mármol, y sobre todo el 
bronce, materia que utilizó para la mayor parto 
de sus producciones. En el número de sus me- 
jores estatuas figuran: el Crucifijo, en made- 
ra, poseído por la iglesia de Santa Cruz, 
en Florencia, imitación demasiado verdadera de 
la naturaleza, que por esto mismo causa una 
impresión desagradable; cinco estatuas diversas 
de San Juan Bautista; una de mármol conser- 
vala por la casa Nartelli de Florencia; otra en 
la galería ducal, representando al santo exte- 
nuado por el ayuno; una más ejecutada cn ma- 
dera, para el haptisterio de San Juan de Letrán 
en Roma, y las de las catedrales de Orvieto y 
Siena; una estatua en madera, la Magdalena 
penitente, en el baptisterio de Florencia, famosa 
por su expresión compungida, pero en la que el 
escultor abusó de sus conocimientos anatómicos; 
las tres célcbres estatuas de la antigua Logia lla- 
mada d'Or-San-Michele de Florencia, á saber: 
San Pedro, San Marcos, å la que Miguel Angel 
en un momento de exaltación decía: «¿Por qué 
no hablas?» y San Jorge, reproducida por Ra- 
fael en una composición á la pluma de hermo- 
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sura acabada; el famoso Zuccone fcalvo), la más 
bella de las scis estatuas del mismo artista, que 
adornan el exterior de la linterna de la cúpula 
de la catedral de Florencia, obras todas dignas 
de la antigüedad por la hermosura ideal de las 
formas, la acertada elección de los trajes, la 
profundidad del carácter y el atrevimiento de la 
ejecución; el Mausoleo del Papa Juan XXII, 
en el baptisterio de Florencia; el celebrado grupo 
en bronce de Judit y Holofernes, bajo la Logia 
de los Lanzi, y sobre todo la estatua ecuestre, 
también en bronce, de Erasmo Gattamelata, eri- 
gida en una de las plazas públicas de Padua y 
el primer monumento de este género producido 
por el arte moderno, De los bajos relieves de 
Donatello que el tiempo ha conservado, mere- 
cen recuerdo los siguientes: en Nápoles, en la 
iglesia de San Angelo de Nilo, una Asunción; 
en el sarcófago del mausoleo del cardenal Bran- 
caccio, en la capilla de Piccolomini de Monte 
Olivete, una Vatividard de Jesucristo; en Padua, 
en la iglesia de San Antonio, bajos relieves que 
representan otros tantos pasajes de la vida del 
santo, y una Sepultura de Cristo, hecha con ar- 
cilla, pero que ha silo dorada para darle la 
apariencia del metal; en Florencia, en la iglesia 
del Espiritu Santo, una Madona della Cintola, 
en madera, que sólo se enseña á los fieles en la 
semana primera de septiembre; y en el patio del 
palacio Riccardi ocho bajos relieves de un tra- 
bajo delicadísimo é imitados de piedras graba- 
das y camafeos antiguos. Murió Donatello á la 
edad de ochenta y tres años, y, conforme á su 
voluntad, fué sepultado en la iglesia de San 
Lorenzo, al lado de. Cosme de Médicis, sn pro- 
teetor y amigo, Era este artista liberal, y gra- 
cioso y desinteresado hasta tal extremo, que 
tenia siempre el dinero en un cesto colgado en 
una de las paredes de su alcoba å fin de que sus 
obreros y amigos pudiesen usar de él libre- 
mente. 


= DOSATELLO (Simón): Bioy. Escultor ita- 
liano, hermano de Donatello. N. en Florencia. 
Aún vivia en 1431. Hacia aquel año ejecutó los 
bajos relieves de una de las puertasde bronce de 
San Pedro de Roma, trabajo al que consagró 
doce años, Una de sus principales obras fué el 
Sepulcro de Martín V, en la iglesia de San Juan 
de Letrán; para este trabajo y para otros mu- 
chos contó con los consejos de su hermano. Si- 
món murió å la eiad de cincuenta y cinco años. 


DONATI (Corso): Biog. Jete gitelfo. N. en 
Florencia. M. en 1308. lijo de una de las fa- 
milias más autiguas de la Toscana, adquirió, 
merced á su palabra elocuente y á su talento, 
gran influencia en los consejos, y con su bravu- 
ra contribuyó en gran parte á la victoria de 
Campaldino, ganada por sus compatriotas ú los 
aretinos, en marzo de 1294, Alzóse con misde- 
cisión que ningún otro noble toscano, contra 
Giano Della Bella, y logró desterrar á este de- 
cidido republicano. Quedó entonces como el 
señor más poderoso de Florencia, y concibió 
profunda antipatía contra Vicri, jefe de la fa- 
milia de los Cerchi, el cual, habiendo amonto- 
nado grandes riquezas ganadas en el comercio, 
eclipsaba por sn magnilieencia å las casas más 
antiguas de la Toscana. Los Donati y los Cerchi 
tenian muchos amigos, y la politica se unió á 
la antipatía particular. Corso Donati fué rero- 
nocido por jefe de los negros ó gitellos, y Vieri 
de Cerchi por jefe de los hluaros  gibelinos, De 
esta división nacieron algunos disturbios, Las 
autoridades, á fín de restaldecer la paz, deste- 
rraron å los jefes de los dos partidos; pero al 
caho de poco tiempo permitieron que volvieran 
ñ Florencia Dante Alighieri, Dino Compagni, 
Guido Cavalcanti y otros hombres «distinguidos 
del partido blanco, Corso Donati se trasladó en- 
tonces å Roma y excitó al Papa Bonifacio VHI 
contra los gibelinos y el gobierno de su par 
tria. El Pontífice invitó Carlos de Valois, 
hermano del rey de Francia Felipeel Hermoso, 
å que restableciera el orlen en 'Toseana, Carbes, 
actuliemdo á este llamamiento, restanró en Fios 
rencia el poder de Corso Donati y de los nesrox 
y prendió á los blancos. Del à al 11 de noviente 
hre de 1301 varios de estos últimos Jueron #se- 
sinados ý heridos, siqueadas € ineendiadas sus 
casas, y sus hijas, robadas y casadas por fuerza. 
Salió de Florencia Carlos de Valois, una vez 
asegurado el predominio de los gúelfos, y Do- 
nati reconoció bien pronto que personalmente 
vo había sacado ningún fento de su victoria, 
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pues, celosos de su crédito, los jefes de la no- 
bleza le disputaron la administración de la Re- 
pública, Queriendo poner å prueba su influencia, 
Donati pasó á la oposición, criticó las medidas 
de los magistrados y contrarió sus operaciones; 
pero lejos de detenerlos en el camino empren- 
dido, aumentó la irritación que contra él sen- 
tian, Pretendió luego derribar al partido cuya 
dirección había llevado mucho tiempo; se unió 
con los Bordoni y los Médicis, y acusó al go- 
bierno por sus dilapidaciones. Rosso Della Tosa, 
Geri Spini, Pazzino de Pazzi y Betto Brunelles- 
chi compartían entonces el poder, y respomlie- 
ron å los ataques de Donati con una acusación 
aún más popular: la de que Corso aspiraba á la 
tiranía, señalando como pruebas el lujo con que 
vivía, el orgullo que mostraba en todos sus dis- 
cursos, el número de clientes quese había atrai- 
do y su reciente matrimonio con la hija de 
Ugoccione della Fagginola, jefe de los gibelinos 
de la Romaña y de la Toscana, y el capitán más 
temihle con quien contaban los enemigos de la 
República lorentina, Cuando esta insinuación 


se hubo extendido por Florencia, armado el | 
pueblo y congregados en asamblea dos represen- ' 


tantes del poder Ejecutivo, acusaron â Corso 
Donati como traidor y porque quería atentar å 
las libertades de la República. Citado Donati 
ante el podestá, negóse á comparecer, y el Juez 
le condenó por confumaz å la pena de muerte, 
Corso entonces reunió á sus amigos y se fortilicó 
en el barrio en que vivía. Pidió también au- 
xilios á su suegro, que se los envió demasiado 
tarde, Atacado por el pueblo el barrio de Dona- 
ti, á quien la gota no permitía combatir por si 
mismo, fué tomado tras un combate de algunas 
horas. Huyó Corso al campo, pero fué detenido 
por los soldados catalanes enviados en su per- 
secución. Cuando volvía preso á la riudad, pre- 
firiendo la muerte inmediata al suplicio que le 
reservaban, se dejó caer del caballo de modo 
que se abriera la cabeza contra una piedra. 
Viéndole gravemente herido sus guardianes, 
acabaron con su vida á golpes. 


- Doxari (Vrraniaxo); Biog. Médico y na- 
turalista italiano. N. en Padua en 1713. M. en 
el mar en 1763, Era hijo de la ilustre familia de 
los Donati de Florencia. Hizo sus estudios en 
Padua, donde terminó la carrera de Medicina, y 
llevado de su afición á la Ilistoria Natural, reco- 
rrió durante ocho años la peninsula italiana, 11 
Papa Benedicto XIV le encargó que visitara el 
reino de Nápoles y Sicilia para recoger todos los 
objetos científicos que pudiera hallar en aquellas 
comarcas. Detenido en Mesina por la peste, pasó 
Donati å Iliria, y visitó en seguida la Bosnia y 
la Albania, provincias deseuisladas hasta enton- 
cos por los viajeros y naturalistas. De regreso en 
Italia obtuvo nna plaza de profesor de Historia 
natural en Turín, y una autorización para viajar 
por Oriente. Habia ya atravesado la Siria y 
Egipto y se proponia pasar å las Indias, cuando 
habiendo sido despojado de todo lo que poseía 
se vió obligado á emprender el viaje de vuelta á 
Europa y pereció en la travesía, Faltó 4 Donati 
tiempo para describir las riquezas cientificas que 
había reunido; asi es que sus descubrimientos 
han llegado á nosotros por terceros. Donati cen- 
fiù á Julio Pontederi el cuidado de describir las 
plantas de Iliria, y por su parte se proponia dar 
una historia profunla de todas las producciones 
vegetales y animales del Mar Adriático; pero de 
esta obra sólo poseemos un resumen no hien 
hecho, dudo por Carlos Rubbi con el titnlo de 
Huseago de la Historia natural del Mar Adriático 
(Venecia, 1750, en fol.), y traducido al francés 
(La Haya, 1758, en 4.9), al alemán (Halle, 1752, 
en 4.%) y alinglís (tomo 47 de las Transaceiones 


© Jilosóficas, año 1751). Forster dedicó 4 Donati 


un genero de plantas, al que dió el nombre de 
Monntia, 


= Doser bras BAUTISTA): Biog. Astrónomo 
italiano, N. en Pisa en 1826. M. en Florencia 
en J573. Desde muy temprana edad demostró 
rara aptitud para las ciencias Matemáticas, 
qne estudió, asi como la Astronomia. En 1851 
iné profesor de Astronomia en el Instituto Real 
de Fluencia, y diez años después sustituyó si 
Amicien el vargo de director del Observatorio 
de aquella ciudad. Adquirió Donati una gran 
reputación en el mundo de la Ciencia, gracias al 
cometa que lleva su nombre y que le dió ocasión 
de ejecutar trabajos muy notables. Publico, 
acerca de las tres nhiservaciones necesarias para 
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encontrar la órbita de ciertos cuerpos celest 
una Memoria que causó sensación. Se ocupó de 
estudio de las auroras boreales, de la aplito 
del espectroscopia al estudio de la constitución 
de los astras, € inventó el espectroscopio con 25 
prismas. «Donati, dice Figuier, hizo construir 
una gran máquina paralictica de mis de diez 
pulgadas de abertura, que había de colocarse 
sobre la montaña de Avestri; otra más pequeña 
se construyó también, según sus instrucciones 
en 1869, para observar en Sicilia el eclipse tota] 
de Sol del 22 de diciembre de 1870. Dos años 
después tomó posesión del Observatorio de Flo. 
rencia, construido sobre el terreno en que en 
otro tiempo se levantó la casa de Galileo. Nom. 
brado presidente de la comisión meteorológica 
italiana, centralizó en sn Observatorio las obser- 
vaciones diarias que se hacían en todas las esta. 
ciones de Italia, sirviéndose del telégrafo para 
este servicio, y, transmitiendo á todos los puer- 
tos los avisas de cambios de tiempo, después de 
haber discutido los resultados de las observacio- 
ves.» Astrónomo excelente, hábil observador, 
buen ieteorologista, tenía tal facilidad de cal- 
entar, que podía en algunas horas determinar 
la trayectoria de un cometa ó de un planeta, 
Murió del cólera, que adquirió en Viena, donde 
había ido á visitar la Exposición. 


DONATISMO: m. Hercjía de los donatistas. 


DONATISTA: adj. Dicese del que profesaba 
los errores de Donato, cismático del siglo 1v de 
la Iglesia, U. t. e. s. 


- Doxaristas: Mist. ecles, El cisma más ex- 
tendido y más porfiado, el que mis afligió á la 
Iglesia en los primeros siglos, fué seyuramento 
el de los donatistas, que era una de las conse- 
cuencias más deplorables de la persecución de 
Diocleciano. 

Durante esta persecución Cartaco había te-” 
nido por obispo 4 Mensurio, hombre digno y 
resuelto, que exigía vigor y ánimo de parte de 
los fieles, pero que vituperaba todo paso incon- 
siderado, capaz de irritar y provocar á los paga- 
nos. Durante el fuego dela proseripción, llevan- 
dose los libros sagrados, sólo «dejó en su Iglesia 
escritos heróticos que llegaron así á ser pasto 
de la confiscación. Sus adversarios, y especial- 
mente Donato, obispo de Casa Negra y de Nu- 
midia, habían falsamente interpretado la con- 
ducta de Mensurio, vepresentámdole como tradi- 
tor, y causando viva agitación en la Iglesia 
de Cartago. Sin embarga, esta agitación no llegó 
á ser un verdadero cisma hasta después de la 
muerte de Mensurio en 311. 

Muerto Mensurio reuniéronse en esta cindad 
setenta obispos, y eligieron á Ceciliano, que fué 
ordenado por Félix, obispo de Abtonge. Los 
ambiciosas Butro y Celistio y Celeusio, deseaban 
el obispado cartaginense y protestaron contra 
la legitima elección de Ceciliano, viéndose ayu- 
dados en su maldita rehelión por una rica ma- 
trona, española de nacimiento, llamada Lucila, 
de la cual ya hablaremos á su tiempo. Apoyados 
estos rebeldes por algunos hombres de mala fe, 
Mexó å formarse un partido numeroso, que ob- 
tuvo del primado de Numidia una reunión de 
alispos en Cartago. Acusaron á Ceciliano de 
falsos y pretendidos crimenes, entre ellos el de 
haber prohibido, siendo diácono, que se llevase 
comida à los santos confesores presos por la fe; 
echábanle además en cara el haber sido ordenado 
por Félix, á quien acusaban como fraditor, esto 
es, de haber entregado los libros santos en tiem- 

19 de persecución. Dividiéronse con este motivo 

los obispos; los enemigos de Ceciliano eligieron 
en su lugar á Mayorino, criado de Lucila, y de 
aqui tomó origen el fnnestísimo cisma de los 
donatistas, que recibieron el nombre de su prin» 
cipal y más fogoso agitador, Donato, obispo de 
Casa Negra. 

El emperador Constantino Magno, plenamen- 
te convencido de la legitima ordenación de Ce- 
ciliano, escribió Á éste una afectuosa carta, Y 
escribió también al procónsol de Africa para 
ne amparase y protegiose å Ceciliano, Los cis- 
máticos presentaron al procónsul dos libelos en 
que procuraban vindicar su religión, y pedían 
qme su causa fuese juzgada poralgunos obispos 
de las Galias, Se les ennecdió esto, y bajo la 
presidencia del Papa Melquiades reunicronse 
en Roma, año 313, en casa de Tamta, en el pa- 
lacio de Letrán, los obispos de las Galias, Ma- 
terno, de Colonia; Reticio, de Autun, y Marino. 
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de Arlés, con quince obispos de Italia, asistien- 
do Ceciliano y Donato. o oa 

Quedó alli contirmada la elección de Ceciliano, 
y en señal de concordia se concedió d los obispos 
donatistas que no fueran depmuestos si se adhe- 
rían á Ceciliano, y que en donde hubiera dos 
abispos, UNO condenado por Ceciliano y otro por 
Mayorino, se atemliera à la antig iedad de or 
denación, quedando allı el más antiguo, y tras- 
ladando ú otra iglesia al más moderno. No se 
aquietaron los lonatistas, promovieron tumultos 
en Africa y otras partes, protestaron contra el 
concilio celebrado en Roma, y pidieron otro que 
fuese celebrado en las Galias. Celchróse, pues 
este coycilioen Arlés, en 314, asistiendo 200 obis- 
pos, según asegura San Agustin (Libro 1 con- 
tra Paren. cap. V}, y alli fueron de nuevo con- 
denados los donatistas, que tampoco se confor- 
maron, acudiendo al emperador. Comparecieron 
ante él en Milán, año 316, y fueron rechazados, 

nblicando además contra ellos, el 10 de novieni- 
bre del mismo año, el emperador una carta di- 
rigida al vicario ó procónsul de Africa. o 
Murió después Mayorino, y los cismáticos 
pusieron en sul lugar á Donato, obispo de Case- 
novia, en la Numidia, distinto del Donato que 
dió nombre á tan lamentable cisma. 

Los excesos y vejaciones ile los lonatistas obli- 
garon á Constantino á publicar contra ellos leyes 
severísimas, que después desgraciadamente fué 
él mismo templando y modificando. Su hijo 
Constante se esforzó tambien en sofocar el cisma 
por medio de la dulzura, sin poderlo conseguir. 
En tiempo del emperador Juliano el Apóstata 
obtuvieron favor, y envalentonados promovieron 
muchos escándalos y disturbios, vejando sobre 
todo á los católicos y ocupándoles sus iglesias. 
Viironse obligados á reprimir su aulacia los 
emperadores Valentiniano y Graciano, y en tiem- 
po del emperador Tlonorio, año 411, ante el 
tribuno Marcelino se celebró en Cartago wma 
celebérrima disputa pública que duró tres dias, 
después de la cual. y en vista del triunfo obte- 
nido por los católicos, cuya palabra llevó elo- 
euentemente San Agustín, fueron de nuevo con- 
denados los donatistas, á los que se desposeyó 
delas iglesias que ocupaban. Las actas de esta 
conferencia fueron compendiadas y dadas á luz 
por el mismo San Agustín, en su obra intitulada 
Post Collationem ad donatistas. No se aquietaron 
éstos, ni quisieron ohedecer el decreto de Mar- 
celino, viéndose Honorio obligado á promulgar 
una ley en 30 de enero del 412, en la cual sen- 
tenciaba å los legos donatistas Á la pérdida de 
sus bienes, y å los obispos y clérigos å destierro, 
También legisló contra ellos en 428 el emperador 
Teodosio el Joren, y aun enel siglo vz quedaban 
algennos restos contra los cuales publicó un 
edicto el emperador Mauricio, Estos restos y 
algunos que se dejan ver en el siglo VIL fueron 
ya de poca importancia y desaparecieron del 
toda en cl último citado siglo. 

En Africa tuvieron los donatistas elocuentes 
adversarios, entre ellos Optato Milevitano, y 
sobre todo San Agustín. 

Fuera de Africa se propagaron poco. Y no 
debe echarse en olvido que encontraron un ad- 
versario muy importante en nuestro cólebre Osio, 
á quien ellos también calumniaron, como tenian 
por costumbre, 

Los donatistas pasaron fácil y naturalmente 
de cismáticos å herejes. Y así dijeron que la 
Iglesia universal había errado, por reconocer á 
Ceriliano y comunicar con él, y que la verdadera 
Iglesia se encontraba sólo en Africa entre los 
donatistas. Admitían como único bautismo el 
conferido por ellos, y rebautizaban á los que 
abrazaban su secta, Rechazaban las consagra- 
ciones, unciones y ordenaciones practicadas por 
los católicos. 

No almitian la encaristia y derramaban el 
santo erisma. Obligaban á segunda profesión, 
después de haberlas sujetado á penitencia, i las 
virgenes que se habían consagrado á Dios. Eran 
enemigos declarados de la vida monástica, y por 
fin llegaron á afirmar que sólo los justos perte- 
necen al cuerpo de la Iglesia, Y si bien uo abra- 
zaron la herejía de los arrianos, ¡mes de ello las 
defiende el mismo San Agustín, es lo cierto que, 
para obtener benevolencia por parte de los secta- 
riosde Arrio, les decían que participaban de sus 
doctrinas respecto å la Trinidad Todos sus erro- 
res están explicados por Optato Milevitano y San 
Agnstín, y refntados conclnyentemente, sobre 
todo por este último Santo Padre. 
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Respecto á crimenes, se hicieron altamente 
reos, Destruían los templos y altares, ó bien los 
profanaban sacrilegamente, robando los cálices 
y vasos sagrados para refumdirlos. Ya algunos 
de los primeros donatistas alirazaron el cisma 
por no devolver los vasos sagrados y ornamen- 
tos que custodiaban por encargo de Mensurio, 
obispo de Cartago, antecesor de Ceciliano. Lucila 
«ahorrecia de muerte á Ceciliano, porque éste de 
había reprendido el culto casi idolátrico que 
tributaba å las reliquias de un mártir no cano- 
nizado. » 

Con las personas, atestigua San Agustín que 
los donatistas atacahan á los obispos y clérigos 
hasta en el altar, hiriéndolos ó matandolos y 
cegando á algunos, poniéndoles cal viva en los 
ojos. El obispo Faustino prohibió á los panade- 
ros que cocieran pan para los católicos, y estos 
crímenes que San Agustin les echaba en cara no 
pudieron ser desmentidos por ellos. El nombre 
de cireunceliones se lo ganaron los donatistas 
por sus correrías y latrocinios, y está probado 
hasta la evidencia que los emperadores se vieron 
precisados á legislar contra ellos para castigar 
sus robos, sacrilegios, violaciones, asesinatos y 
crímenes de todas clases. Los donatistas, que 
trataron de arraigar en Roma, sin poderlo con- 
seguir, fueron allí denominados monteses, por- 
que se escondian en Jas cavernas de los montes 
en razón 4no tener templo propio, para celebrar 
allí sus conciliibulos. También fueron llamados 
campile:, como refiere San Jerónimo en su diá- 
logo contra los luciferianos, y rupita, porque 
celebraban sus reuniones ya á campo raso, ya 
bajo las rocas. 

Dividiéronse estos sectarios como sucede siem- 
pre, y por precisión, á los que se apartan de la 
unidad de la fe. Sus caudillos Ticonio y Parme- 
niano se dividieron por la reiteración del ban- 
tismo. Hubo entre ellos urbanistas, claudianis- 
tas y vogalistas. Además tuvieron su cisma par- 
ticular. Rimiano, obispo de Cartago, acusado 
en 393 de varios crímenes, fué depuesto en un 
concilio, y elegido en su lugar Maximiano, å 
quien ordenaron é instalaron doce obispos, A su 
vez 170 obispos, partidarios de Rimiano, renni- 
dos en otro concilio en 26 de abril de 394, le 
ahsolvieron, condenando al propio tiempo á 
Maximiano y á sus doce obispos. De aquí los 
aimianistas y maximianistas, 

Los protestantes, en los que se ven muchos 
puntos de contacto con los donatistas, se han 
empeñado, aunque sin lograrlo, en defender á 
sus extepasados, acriminando de paso å San 
Agustín, á Constantino y á otros. Los errores, 
tropelías y vejaciones de los donatistas bállanse 
plenamente referidos por San Agustín, Optato 
Milevitano, Eusebio, ete. Los emperadores se 
vieron precisados á castigar, nolos dogmas, sino 
los atropellos de tan feroces cismáticos, y San 
Agustín especialmente demostró de constino su 
amliente caridad y su profunda sabiduria. 


DONATIVO (del lat. donativum): m. Lo que 
da al rey todo el reino ó una ó varias provincias, 
corporaciones ó personas, en caso de urgencia, 
bien sea que lo pida, Lien que se le ofrezca gra- 
cjosamente. 

No Mevaremos á los pies de V. M. tan deco- 
rosa nuestra hacienda como tributo de lo que 
ella se va cono DONATIVO, 

CONDE DE CERVELLÓN, 


—¿Hay dineros? — Reducido 
En este (papel) veréis, señor, 
El DONATIVO mayor 
Con que el reino os ha servido, 
RoJas, 


- Doxarivo: Dádiva voluntaria que se hace 
por uno ó por muchos, 

Hicieron voto á Nuestra Señora de dedicar- 
le la primera población y iglesia... y de en- 
viarla muchos DOXATIVPS de plata y oro. 

OVALLE. 


Yo he contestado ya sobre el DOXATIVO de 
ciento sesenta reales, de que avisó Cean, ete, 
JOVELLANOS, 


-Doxarivo: Mae, púb. ¿Anne ne el nombre 
representa el franco desprendimiento que el 
hambre hace de sus riquezas en favor de algún 
ohjeto, cuya utilidad compensa en su opinión el 
sacrificio, y aunque las de que hace merito el 
presente articulo se refieren à la libre y volun- 
taria cesión que el súbdito hace de sus hahores 
para el socorro de las necesidades del Erario, 
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siendo el único regulador de las cantidades, la 
magnitud de las urgencias públicas ha conver- 
tido algunas veces en actos violentoslos que por 
su naturaleza deben serlo solamente de libertad 
introduciendo en las combinaciones fatales del 
Ministerio de Hacienda la distinción de donati- 
tus libres y forzados», 

Asi dice en su Jircionario Canga-Argúelles, 

y efectivamente, en la continua serie de los 
apuros que forman la historia de nuestra Ha- 
cienda pública, y entre el número infinito de 
los arbitrios de que se ha echado mano para 
atenderlos, figuran muy á menudo los donati- 
vos, que nnas veces se llaman asi con propiedad 
y fundamento, y otras veces designan con terri- 
ble sarcasmo impuestos, exacciones y verdaderos 
despojos. 
, Desde muy antiguo los monarcas solían pedir 
á las Cortes que por vía de donativo les otorga- 
ran un aumento á los subsidios votados con otro 
titulo, y los reyes de la casa de Austria, además 
de hacerlo asi, se dirigieron frecuentemente å 
las ciudades, villas, iglesias, corporaciones y 
particulares en solicitud de recursos voluntarios. 
En la época moderna este medio sólo se ha em- 
pleado para hacer frente å las ciremnstancias 
extraordinarias; así las provincias de América 
enviaron á la Junta Central, el año de 1809, un 
donativo de 140 millones de reales para los gas- 
tos de la guerra contra los franceses; Mendizá- 
bal apeló á una suscripción pública, que hizo 
encabezar á la Reina Regente, para sostener en 
momentos críticos la lucha contra los carlistas, 
y más recientemente dieron ocasión para dona: 
ciones importantes hechas á los gobiernos, el 
patriotismo, excitado con motivo de la guerra 
de Africa, y la caridad, movida por el triste es- 
pectáculo de los terremotos de Andalucía. 

Los donativos se han hecho forzosos, ya por- 
que se pedían con formas conminatorias, que los 
convertían en exigencias, ya porque tomaban el 
carácter de verdaderas contribuciones generales 
ó sobre clases determinadas, y se repartían del 
mismo modo que los impuestos ordinarios. Car- 
los I, Felipe II y los demás reyes de la dinastía 
austriaca se dirigían á lo mejor álos prelados, á 
las personas acaudaladas y a los gremios, y sin 
templanza ni consideración alguna les reclama- 
ban donaciones más ó menos cuantiosas, al mismo 
tiempo que daban ese nombre á descuentos so- 
bre los sueldos y créditos y otros «diversos tribu- 
tos. Los Borbones tampoco se descuidaron en 
aplicar esos procedimientos. Fernando VI exi- 
gió un donativo á los arrendadores de las rentas, 
Carlos III los tomó å las iglesias, y Carlos IV 
los impuso á toda la nación con el calificativo 
de patrióticos, Otros casos análogos se registran 
posteriormente, y el último es la Real orden fe- 
cha 26 de junio de 1848, que rebajó una men- 
sualidad por vía de donativo en los haberes de 
las clases que percibían sueldos del Estado. 

Luego los donativos aparecen cuando se crea 
el descuento ó imposición sabre los sueldos de 
los funcionarios públicos, Como las dotaciones 
del clero se hallan concordadas y no puede re- 
bajárselas, al establecer el descuento se invita 
á los Obispos que la consientan á título de do- 
nativo, y se les advierte suavemente que hasta 
que presten su conformidad no se les ahonará el 
resto de las asignaciones de sus diócesis, Este 
es el origen de la partida de tres millones de 
pesetas que fignra en los presupuestos corrientes 
con el epigrafe de Donativo del clero y monjas, 
en equivalencia del 10 por 100 con que se gra- 
van los demás sueldos del Estado. 

Por último, donativos se han llamado tam- 
bién, para cubrir las apariencias, las contribu- 
ciones exigidas á las Provincias Vascongalas y 
Navarra, mientras gozaron las exenciones de su 
régimen foral, 


DONATO (Erio): Biog. Célehre gramático y 
retórico romano. Vivía hacia la mitad del si- 
glo 1v después de J. C. Fué maestro de San Je- 
rónimo. Los manuseritos le dan el titulo de va- 
rón esclarecido y orador de la ciudad de Roma, 
Su obra más célebre es una gramitica latina, 
que ha servido de base á casi todos los tratados 
elementales del mismo asunto escritos desde el 
siglo tv hasta nuestros dias. Este libro ha sido 
generalmente publicado bajo la forma de dos ó 
de muchos tratados distintos, á saher: Ars sive 
1.9 Edilio prima, de litteris, syllabis, pedibus ct 
tonis; 2.2 Edilio secunda, De octo partibus ora- 
tivnis, å las que ordinariamente se agregan estos 
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tratados: De barbarismo; De Solacismo; De 
cateris vitiis; De metaplasmo; De schematibus; 
De tropis. Lindemann reunió todos estos trata- 
dos con el título general de Donati ars gram- 
malica, tribus libris comprehensa. La gramatica 
de Donato se extendió en las escuelas de la Edad 
Media de tal modo, que el nombre de este autor 
legó á significar toda clase de lecciones, y en 
general un tratado elemental cualquiera, La 
popularidad de la Ars Grammatica, y sobre 
todo del tratado De octo partibus orationis, 
queda bien demostrada por el prodigioso número 
de ediciones que el libro alcanzó en los primeros 
tiempos de la Imprenta, Si se exceptúa la Biblia, 
ningún otro libro ha excitado más discusiones 
entre los bibliógrafos, Las tres partes de la 4rs 
Grammatica fueron insertas en la colección de 
Putsch, titulada Grammatice Latine Auctores 
antigui (Hannover, 1605, en 4.%), y en el Cor- 
pus Grammaticorum latinorum velerum, por 
Lindemann (Leipzig, 1831). Poseemos también 
las enarrationes de Donato, y sus escolios sobre 
cinco obras de Terencio. Las enarrationes con- 
tienen una corta indicación de las fuentes de 
cada una de las obras del famoso poeta, la fecha 
y los detalles de su representación. Los escolios 
dan muchas noticias interesantes, pero hay en 
ellos muchas repeticiones, contradicciones y ab- 
surdos debidos á los gramáticos posteriores y 
menos instruidos; algunos criticos sospechan 
que Donato no escribió nunca escolios sobre Te- 
rencio, y que los que se le atribuyen fueron re- 
dactados teniendo á la vista notas recogidas por 
sus discípulos. Servio, en su Notas sobre Virgi- 
lio, cita repetidas veces á un Donato, autor de 
un comentario sobre las Eylogas, las Geórgicas 
y La Eneida: estos comentarios, sin embargo, 
cran obra de otro escritor, de Tiberio Claudio 
Donato (véase). 


—Dowaro (Timerio CLAUDIO): Biog. Bid- 
grafo latino. Vivió probablemente hacia el si- 
glo v después de J. C. Escribió una vida de 
Virgilio, que se halla en casi todas las ediciones 
completas de este poeta, y que lleva el título 
de Tiberii Claudii Donali, ad Tiberium Clau- 
dianum Magimum Donatianum filium de P. 
Virgilii Maronis Vita. Esta obra es una mala 
compilación llena de anécdotas pueriles. Claudio 
Donato escribió también los Scholia in Eneida, 
citados por Servio. Están divididos en doce li- 
bros, y seguramente comprendían uno más. 
Faltan la conclusión de los libros IV y VIII y 
el comienzo del VI y XII. El autor se propuso 
hacer resaltar las bellezas de la obra, mejor que 
explicar sus dificultades. En una carta que va 
unida al libro XII anuncia su propósito de com- 
pilar, si su avanzada edad se lo permite, y si- 
guiendoel dictamen de antiguas autoridades, una 
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descripción de las personas, lugares, plantas y ¡ 


árboles enumerados en el poema. 


- Doxato (Lurs): Biog. Cardenal y teólogo 
italiano. N. en Venecia. M. decapitado en Ge- 
nova en diciembre de 1386. Muy joven todavía 
ingresó en la Orden de los Franciscanos, y se 
contó en el número de los fundadores de las Es- 
cuelas de Teología de la Universidad de Bolonia, 
que durante el cisma que entonces afligia á la 
Iglesia prestaron obediencia á Urbano VI, Leo- 
nardo Giffón, general de la Orden de San Fran- 
cisco, abrazó el partido del antipapa Roberto 
de Ginebra, por lo que Urbano VI le declaró 
desposeído de su grado é hizo elegir general 
(1379) á Donato, El Pontífice empleó útilmente 
á éste cn varias negociaciones, y para atraerle 
con más seguridad á su partido le nombró 
(1380) cardenal del título de San Marcos, y le 
envió (1381) con otros dos cardenales á la corte 
de Carlos 111, rey de Nápoles, para lograr que 
este monarca se sometiera á ciertas exigencias. 
Carlos respondió declarando la guerra al Papa. 
Urbano mostró gran descontento por el fracaso 
de sus legados, å los que hizo prender en Nocera 
en 13 de enero de 1385. En seguida acusó á Do- 
nato y otros cinco cardenales por el delito de 
conspiración, y arrancó la confesión del mismo 
á algunos de ellos por medio de atroces tormen- 
tos, que presenciaba el Pontifice, y que sufrió 
Donato con valor heroico, sin que el dolor le 
obligara á reconocerse criminal, Urbano VIII, 
después de haberle tenido algún tiempo en una 
cisterna, en Nocera, le llevó á Génova, donde 
le hizo decapitar. Otros cuatro cardenales fuc- 
ron estrangulados ó encerrados en sacos y arro- 
jexlos al mar por orden del Santo Padre. 
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— DoxaTo (ZENON): Biog. Pintor italiano de 
la escuela veneciana, apellidado generalmente el 
maestro Zenón. N. en Verona. Florecía á fines 
del siglo xv óen los primeros años del siglo xv1. 
Existe en San Martín de Rimini un cuadro de 
este santo pintado por Zenón. Esta obra está 
ejecutada con sumo cuidado; su composición es 
extremadamente sencilla, pero el dibujo es puro 
y el colorido excelente, sobre todo en el hábito 
del santo obispo, que adornó laboriosamente con 
figuritas de santo. Lanzi cree que Donato pasó 
å la Romaña pava pintar algunos cuadros y que 
estuvo allí la mayor parte de sn vida. No carece 
de fundamento la sospecha, porque no se encuen- 
tra ninguna obra de este maestro en su patria, 


- DoxaTo (FRANCISCO): Biog. Octogésimo dux 
de Venecia, M. en esta ciudad en 1553. Ocupaba 
los puestos más elevados de la República y se 
hacía notar por su prudencia cuando fué elegido 
dux en 22 de noviembre de 1545, Se opuso enér- 
gicamente á los progresos de la conquista oto- 
mana, y mantuvo la neutralidad dela República 
en las guerras entre Carlos I de España y Enri- 
que II de Francia. Los cuidados de la política 
no le impidieron dedicar también su atención á 
las Letras y å las Bellas Artes, Hizo acabar el pa: 
lacio de San Marcos y construir la Casa de la 
Moneda, y reunió una rica y escogida Biblioteca, 


—Doxaro (LEONARDO): Bioy. Nonagésimo 
primero dux de Venecia. M. en 17 de julio de 
1612. Habia sido siete veces embajador en la 
corte romana y residía aún en la capital pontifi- 
cia cuando fué elegido dux en 10 de enero de 
1606. No bien tomó posesión del cargo tuvo que 
responder å dos breves del Papa Paulo V, que 
amenazaba á la República de Venecia con la ex- 
comunión sí el Senado no ponía en libertad å un 
canónigo de Vicenza y al abad de Nervesa, presos 
como criminales, si el Senado no anulaba una 
antigua ley que prohibía á los eclesiásticos la 
adquisición de bienes inmuebles, y si, por último, 
la misma Asamblea no revocaba la prohibición 
hecha en 1603 de construir nuevas iglesias sin 
su permiso expreso. Donato no se conformó con 
las exigencias pontificias y dispuso que pasara á 
Roma Pedro Duedo para explicar al Papa las 
razones de su negativa. Irritado Paulo V por la 
resistencia del gobierno veneciano, publicó en 17 
de abril do 1606 una sentencia monitorial, por 
la que declaraba excomulgados al dux y á todo 
el Senado, y ponía en entredicho á toda la Re- 
pública, si en el plazo de veinticuatro días no 
eran revocadas las dos leyes que restringian la 
omnipotencia pontificia, y puestos en manos del 
Nuncio los dos sacerdotes detenidos. Donato, 
que esperaba esta decisión, nose humilló al Pon- 
tífice, antes bien prohibió á todos los prelados y 
magistrados venecianos que publicaran ó dejaran 
fijar escrito alguno procedente de la corte roma- 
na. Expirado el plazo de veintienatro días seña- 
lado en el monitorio, dispuso Donato que conti- 
nuase como antes la celebración del culto, y de 
todas las corporaciones eclesiásticas sólo los Je- 
suitas, los Teatinos y algunos conventos de Ca- 
puchinos se decidieron á observar el interdicto. 
LosJesuitas de Venecia salieron procesionalmente 
con antorchas en la noche del 9 de mayo, lle- 
vando cada uno en una cajita una hostia consa- 
grada, Entonces comenzó una guerra de pluma, 
en la que se distinguieron los cardenales Belar- 
mino y Baronio, defensores del Papa, y Pablo 
Sarpi, más conocido por el nombre de Fra Paolo, 
partidario de la República. Viendo Paulo Y el 
escaso efecto de las armas espirituales, quiso ha- 
cer también uso de las temporales, y, al efecto, 
reunió tropas y solicitó el concurso de España, 
y por su parte Donato se preparó á rechazar la 
fuerza con la fuerza. Varias naciones, y sobre 
todo Francia, intervinieron en el asunto para 
evitar las consecuencias de aquel litigio escan- 
«laloso. En 1607 Enrique IV de Francia envió á 
Italia al cardenal Joyeuse á fin de conseguir que 
las dos partes lNegaran á un acomodamiento, El 
cardenal pasó primero å Venecia, conferenció en 
15 de febrero con el dux y el Senado, se aseguró 
de sus buenas disposiciones y se trasladó á Ro- 
ma en 22 de marzo. Sus excitaciones tuvieron 
feliz resultado, y el Papa dió al prelado francés 
por escrito el poder de tratar con los venecianos 
y levantar el entredicho. El cardenal, de regreso 
en Venecia el 9 de abril, expuso al dux y al Se- 
nado las condiciones impuestas por Paulo V, y 
que fueron aceptadas á excepción del restableci- 
miento de los Jesuitas, medida que el gubierno 
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veneciano rechazó siempre. Esta dificultad no 
impidió el acuerdo á que pudieron llegar ambas 
partes. La firmeza de Donato en esta circuns- 
tancia halló muchos partidarios. El dux murió 
algunos años más tarde, de edad muy avanzada, 
- Donato (Niconás): Biog. Nonagésimo 
cuarto dux de Venecia. M. en 26 de abril de 
1618. Fué elegido dux en marzo de 1618 para 
reemplazar á Juan Bembo, y murió al mes si- 
guiente. El pueblo le reprochaha haber pro- 
puesto una contribución sobre los trigos. Su 
elección ocasionó un gran escándalo, riñas san- 
grientas y la fijación de pasquines insultantes, 
Cuando el nuevo dux, llevado por los obreros 
del arsenal, dió la vuelta á la plaza de San Mar- 
cos, el pueblo, en vez de gritar: ¡Viva el sereni- 
simo Donato! decía ¡Viva Nani! ¡Viva Priuli! y 
no se bajaba á recoger el dinero que Donato 
arrojaba á la muchedumbre. Este motin era, á 
juicio de algunos historiadores, uno de los pri- 
meros sintomas de la vasta conspiración que se 
supone fomentada por Alonso de la Cueva, mar- 
qués de Bedmar, embajador de España, y que 
Antonio Priuli, sucesor de Donato, reprimió de 
un modo sangriento, Sabido es que no ha podido 
la Historia disipar las sombras en que está en- 
vuelto cuanto se refiere å dicha"conspiración. 


DONAUSTAUEF: Geog. Aldea del dist. de Stadt- 
am-Hof, círculo del Alto Palatinado, Baviera, 
Alemania; tiene sólo algo más de 1000 habitan- 
tes, pero es notable por hallarse en una inmedia- 
ta altura la Walhalla, panteón de celebridades 
alemanas, construido por el rey Luis I en 1826. 


DONAUWERTH Ó DONAUWORTH: Geog. Ciu- 
dad cap. de dist., circulo de Suabia, Baviera, 
Alemania; sit. en la orilla izquierda del Danu- 
bio y confi. con el Wörnitz; 4900 habits. En su 
iglesia hay un magnífico mausoleo de María de 
Brabante, duquesa de Baviera. Victoria del du- 
que de Marlborough contra los bávaros en 1704, 


DONCAS: adv. m. ant. PUES. 


Doxcas porque son algunos que non se 
miembran del prometimiento que han fecho, 
é non quieren ayegar al casamiento que pro- 
metieron, couviene å Nos de toler esto. 

Fuero Juzgo. 


DÓNCASTER: Geog. C. del condado de York, 
Inglaterra; 21500 habits. Sit, al S. de York, en 
el West-Riding, á orillas del Don, afluente, por 
la derecha, del Ouse, afluente å su vez del Hum- 
ber. Su fundación data del tiempo de los ro- 
manos, en que se llamaba campamento de Da- 
num; hoy, sin embargo, su aspecto es el de ciu- 
dad moderna. Tiene fábricas importantes de 
tejidos é hilados y un activo comercio de cerea- 
les por el eurso del Don, por el que pueden 
circular embarcaciones de 50 toneladas hasta 
30 kms. más arriba de esta cindad. Famoso 
mercado de trigos. Célebre también por las ca- 
rreras de caballos que anualmente en ella se ce- 
lebran en el mes de septiembre desde que las 
fundó, en 1703, el aficionado á estos ejercicios 
Saint-Leger. 


DONCEL (del b. lat, domicēllus y domnicēlius, 
d. del lat. dõminus, señor): m. Joven noble que 
aún no estaba armado caballero. 


— DoxcrL: El que no ha conocido mujer. 


— DoncEL: El que habiendo en su niñez ser- 
vido de paje á los reyes, pasaba á servir en la 
milicia, en la que formaban los DONCELES Un 
cuerpo con ciertas prerrogativas. 


El rey mandó á los DONCET.ES que anduvie- 
sen bien juntos en la pelea con los moros. 
JUAN DE VILLAIZÁN. 


—DoncEL: ant, Hijo adolescente de padres 
nobles, 


... por Hermogio entregaron un sobrino 
suyo, hijo de su hermana, DONCEL en la flor 
de su edad, por nombre Pelayo. 

MARIANA. 


- DoxceEr: ant. PAJE, y especialmente el del 
rey, 

n. jugando conforme á su edad con sus 
DONCELES, uno de ellos del linaje de Mendoza, 
tirando una tejuela á una torre, dióen el teja- 
do de una casa. 

ARGOTE DE MOLINA. 


Los que habian entrado al servicio y å hacer 
prueba de su persona con un rey ó un principe 
de alta categoría, en calidad de pajes, se lla- 
maban DONCELES; etc, 

LARRA. 
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DONCEL: adj. Dicho de ciertos frutos y pro- 
ductos, suave, dulce, 

Vémoslo también en 10s vinos; entre los 
cuales los turbios y espesos son más viles y 
los más delicados y Mås DUNCELES son más pre- 
ciosos. 

Fr. Luis DE GRANADA, 


—-DorxcEL: V. PINO DONCEL, 


- DoxcEL: m. prov, Mur, AJENO, planta pe- 
renne de tres á cuatro pics de altura, bien vesti- 
da de ramas y hajas un poco felpudas, blanque- 
cinas y de un verde claro, ete. 


-DoxceL (GUILLERMO): Biog. Escultor es- 
pañol. Vivid en el siglo xvr. Ejecuto la escultu- 
ra de la fachada del convento «de San Marcos en 
León, de la Orden de Santiago (1537-44), traba- 
jo lleno de primores desde el zócalo á la cornisa. 
Sobre aquél se presenta una serie en bustos de 
sujetos de la Historia sagrada y profana, y las 
columnas y cornisa están lenas de entallos de 
grotescos caprichosos con bichas, figuritas, folla- 
jes y otros adornos menudos de buen gusto muy 
concluidos. En los lados de la puerta principal 
hay bajos relieves, que representan la Crucifi- 
xión del Señor y el Descendimiento de la cruz, 
Se debe entender que el trabajo de Doncel no 
fué sinoen más de la mitad de la obra, inclusa 
la portada, porque lo restante se trabajó desde 
el año 1715 al de 1719, procurando imitar lo 
antiguo; pero se conoce la diferencia, resaltando 
el mérito y habilidad de Doncel, Al mismo 
tiempo que este profesor dirigía esta gran obra, 
trabajaba también en la sillería del coro del 
mismo convento, que contiene buenos bajos re- 
lieves en los respaldos de las sillas altas, dividi- 
das con pilastras y con grotescos adornos en los 
antepechos. La concluyó el año de 1542, según 
un letrero que está entre los brazos de un aspa 
de madera blanca embutida en la silla baja co- 
locada á los pies de la del prior; pero la renova- 
ción que sufrió esta obra en el año 1723 la desfi- 
guró notablemente. 


DONCELL: Geog. Lugar con ayunt. al que es- 
tán agregados los lugares de Monclá, Puellas y 
Rocaberti, p. j. de Balaguer, prov. de Lérida, 
dióc. de Urgel; 890 habits. Sit. en lo alto de un 
cerro. Cereales, vino, accite, patatas y legum- 
bres. Suele llamarse también este pueblo Don- 
sell de Agramunt. 


DONCELLA (delb. lat. domicella, d. de dómi- 
na, señora): f. Mujer que no ha conocido varón. 


e. la DONCELLA honrada (dijo Sancho), la 
pierna quebrada y en casa, etc, 
CERVANTES, 


... muchos destos malos escritos ordinaria- 
mente andan en las manos de mujeres DONCE- 
LLAS y mozas, etc, 

Fr. Luis DE LEÓN. 


Pasaron luego al lugar donde le tenía pre- 
venido (å Cortés) segundo presente de ocho 
DONCELLAS, vistosamente adornadas; etc. 

SoLis. 


- DoxcELLA: Criada que sirve cerca de la se- 
ñora, y se ocupa en hacer labor, 


Con sus DONCELLAS retirada vive, etc. 
VALBUENA. 


—; Hola! ¿no hay quién quite el manto 
A doña Inés? — ¿Qué ha de haber? 
¿Qué dueñas has recibido 
O DONCELLAS de labor? 
¿Hay otra vieja de honor 
Más que yo? 
Tirso DE MOLINA. 
Confieso que son aqui 
Menos zainas que en Belchite 
Las DONCELLAS de servir. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 

= DONCELLA: BUDIÓN. 

-LA DONCELLA HONESTA, EL HACER ALGO 
ES SU FIESTA: ref, que manifiesta la necesidad 
que hay de tener ocupadas á las júvenes para 
preservarlas de los vicios que ocasiona la ociosi- 
dad, 

-LA DONCELLA Y EL AZOR, LAS ESPALDAS 
HACIA EL SOL: ref, que advierte que, así como 
ofende al azor la vista del Sol, ofende también 
å la honestidad de las jóvenes dejarse ver dema- 
siado, 

= QUIEN ADAMA Á LA DONCELLA, EL ALMA 


TRAE EX PENA: ref, que da á entender cuán | 


graves son á los jóvenes los cuidados del amor. 
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- DONCELLA: Bot. Género de clasificación 
dudosa que se caracteriza por tener flores poli- 
gamas, las masculinas exandras, y el gineceo co- 
ronado por un estigma pateliforme y exalobula- 
do. Fruto carnoso, globuloso, deprimido, con 
seis celdas dispermas ú trispermas. La especie 
tipica es un arbusto escarioso de vaina aérea 
con hojas persistentes. 


.— DONCELLA: Bot. Nombre vulgar en Puerto 
Rico de la especie botánica Ziprosnima lúcida. 


- DONCELLA: Geog. Laguna de agua salada 
del municipio do Santo Domingo, part. de Moc- 
tezuma, est, de San Luís Potosí, Méjico, 


DONCELLEJA: f, d. de DONCELLA. 
DONCELLERÍA: f. fam. DoxcELLEZ. 


Eso si, que fuera error 
Esotra DONCELLERÍA. 
CALDERÓN, 


DONCELLEZ: f. Estado de doncella. 


Su madre (de la moza), que la adiestra, hedion- 
a , [da, fiera, 
Vieja, pintada y con postizo, á infame 
Precio vendió su DONCELLEZ primera. 
LARRA, 


«». todo el mundo sabe lo que en estos tiem- 

pos vale una honrada DOXCELLEZ. 
Mresoxexro ROMANOS, 

A mi, como soy mujer, no me hiciste daño 
alguno, porque ya otro hombre me enseñó el 
oficio, y tomó mi DONCELLEZ, en pago, etc. 

VALERA, 


DONCELLUECA: f. fam. Doncella entrada ya 
en edad. 
DONCELLUELA: f. d. de DONCELLA. 


_ Tras la cual iban otros muchos mancebos, y 
cinco Óseis DONCELLUELAS mal avisadas. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


DONCOS: Geog. Aldea en la parroquia de 
Santiago de Doncos, ayunt. de Nogales, p. j. de 
Becerreá, prov. de Lugo; 114 edifs, || V. SANTIA- 
Go DE DoxNcos. 


DOND: adv. l ant. De donde. 
DONDE (del lat. de unde): adv. 1. En qué 


lugar, ó en el Ingar en qué. ¿DÓNDE estamos?; . 


hay que averiguar DÓNDE se oculta; búscame hoy 
DONDE ayer nos vimos. U. con verbos de quietud 
y de movimiento y en sent. rect. y fig. Se cons- 
truye con las preposiciones cx, de, por ó hacía, 
Con la primera no cambia de significación. Con 
las demás denota respectivamente el lugar de 
que se viene y el lugar por el cual, ó hacia el 
cual, se va, 


Vinose á entender, que DONDE yo estaba 
tenían seguras las espaldas, etc, 
SANTA TERESA. 


...en el ayuntamiento que con ella (el alma 
Cristo) tiene guarda bien las leyes y la condi- 
ción del espíritu, que se va y se viene, y seen- 
tra y se sale, sin que sepáis cómo ni por DÓNDE, 
etcetera. 

Fr. Lurs DE LEÓN. 


Mientras comía Diana, le preguntaba Filis 
quién era y de DÓNDE venía, etc. 
Lore DE VEGA. 


... encaminándose hacia DONDE le pareció 
que podia hallar acogimiento. 
CERVANTES, 
¿DONDE has dejado 4 tu tía? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


—- Doxpr: Toma á veces carácter de pronom- 
bre relativo, equivalente á en que, ó enel, la, le, 
que, ó cual; los, las, que, ó cuales; ó bien á estos 
pronombres sin preposición, cuando él va pre- 
cedido de de ó por. 

Una de las señales por DONDE conjeturaron 
se moria, fué el haber vuelto con tanta facili- 
dan de loco å cuerdo. 

CERVANTES, 


* Salieron los navios de la Trinidad con viento 

favorable; pero sobreviniendo la noche, se 

desviaron de la capitana, DONDE iba Cortés, 

etcétera. 

Soris. 

- DoxDE: ADÓNDE, å qué parte, ó á la parte 

que. 
¿DÓNDE vas? 

FERNAN CABALLERO. 
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~- DoxDE: ant. Dr poNDE. Se acogió á las ti- 
najas, DONDE había sacado su agradable espuma. 


-Å DONDE: m, adv, ADONDE. 


No sabe 4 DONDE se meter. 
SANTA TERESA. 


~ DoxDE xo: m. adv. De lo contrario. 

_La importancia está, añadió don Quijote, que 
sin verla (á Dulcinea) lo habéis de creer, con- 
fesar, afirmar, jurar y defender: DONDE 20, 
conmigo sois en batalla, gente descomunal y 
soberbia, 

CERVANTES. 
—¿Por DÓNDE? m. adv. ¿Por qué razón, cau- 
sa ó motivo? 
¡Por DÓNDE tengo de creerlo? 
Diccionario de la Academia de 1729. 


DONDÉ IBARRA (JoAqUiN): Bioy. Farmacén- 
tico y «químico mejicano, N. en la ciudad de 
Campeche el 6 de julio de 1827. M. en Mérida 
(America) en 1. de noviembre de 1875. Hizo 
sus estudios primeros en su pueblo natal con 
notable aprovechamiento, y pasó luego á Pue- 
bla, en donde se matriculó el día 5 de ¡julio de 
1844, para cursar Farmacia en la cátedra que 
desempeñaba entonces el afamado profesor don 
Mariano Cal. El 15 de julio de 1847, es decir, á 
los veinte años de edad, recibió el titulo de far- 
macéntico, En el mismo año, deseando ampliar 
sus conocimientos, especial mente en las Ciencias 
Naturales, marchó á Méjico, y después de con- 
curvir ¿la cátedra del Doctor José María Vargas 
se graduó nuevamente el 26 de julio de 1849, A 
fines de este año volvió á Yucatan y verificó nue- 
vos exámenes en la Universidad de Mérida, que 
le confirió en diciembre el título de agregado. 
En 1850 abrió en Campeche una cátedra de Far- 
macia, y á Jos tres años otra en Mérida. Des- 
pués de esa fecha (1853) y hasta pocos mesecs 
antes de su muerte, fué el maestro de cuantos 
iniciaron ó cursaron en Yucatán los estudios de 
Farmacia, Química é Historia Natural, dando á 
esos ramos un giro enteramente de acuerdo con 
los progresos de la Ciencia. En el colegio católico 
de Mérida desempeñá por mucho tiempo la cá- 
tedra de Botánica. La Sociedad Filantrópica que 
existe en la capital de Yucatán con el nombre 
de Jesús María, á la que debe el país tan útiles 
como inmejorables instituciones, fundó en febre- 
ro de 1870 una cátedra de Química industrial 
para artesanos, colocando å Dondé al frente de 
ella. Dondé, también en 1870, unido á varios 
profesores distinguidos, fundó la Escuela Espo- 
cial de Medicina y Farmacia del Estado, y en 
1875 la misma Escuela, en consideración á los 
grandes é importantes servicios que Dondé le 
había prestado sin retribución de ningún géne- 
ro, le nombró profesor honorario. Contribuyó 
Dondé al establecimiento de una asociación mé- 
dica que existe en Mérida, trabajando asidua- 
mente por su engrandecimiento. Dicha asocia- 
ción hizo justicia á las relevantes cualidades de 
Dondé, y le colocó entre sus individuos honora- 
rios. En la Exposición celebrada en Yucatán 
el 5 de mayo de 1871, presentó Dondé varios 
productos químicos, obteniendo en premio una 
medalla de primera clase, y otra por una especie 
de fósforos, que denominó rojos. La necesidad 
que tenía de emprender trabajos manuales que 
le proporcionasen alguna utilidad le impulsó å 
establecer una fábrica de teneria, valiéndose de 
nuevos procedimientos para trabajar las pieles, 
procedimientos que no vaciló un instante en dar 
ú conocer á varios artesanos, prefiriendo así la 
utilidad pública á su propio interés. Ignales me- 
joras introdujo en la elahoración del jabún co- 
mún, Ya en 1869 había dado á conocer en el Eg- 
tado los fósforos conocidos con el nombre de se- 
gurirlad, usados hasta el presente, no sólo en Yu- 
catán y Campeche, sino también en Veracruz y 
otros puntos, y superiores á los que se importan 
de Alemania. Dondé dejó escritas estas obras: 
Fórmulas farmacéuticas, de preparaciones arre- 
gladas por él y no publicadas; Formulas farma- 
céulicas, publicadas en Filadelfia con el nombre 
de Pharmaceutical notes, y reproducidas en Fran- 
cia, Inglaterra y Alemania; Preparación del san- 
tonalo de sosa, descubierto por él en 1862; Estu- 
dio sobre el Niin, publicado en L'Union Phar- 
maerulique de Paris; Apuntes sobre las plantas 
de Yucatán; Elementos de Botúnica, obra para 
servir dle texto; Lecciones de Quimica industrial, 
para la escuela de artesanos que lundó la Socie- 
dad de Jestis Maria, 
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DONDEQUIERA: adv, l. En cualquiera parte. 


DONDEQUIERA que estuviese, y å cualquiera 
hora, al punto dando saltos regocijados, corria 
ligero á la iglesia. 

P, J. MARTÍNEZ DE La ParBa, 
DONDERA: Geoy. V. DONDRA. 


DONDI ó DONDIS (Jacono): Biog. Célebre filó- 
sofo, médico y matemático italiano. N, en Padua 
en 1298, M. en 1360. Nose saben detalles de la 
vida de Dondis, quien se hizo célebre por haber 
inventado un reloj que marcaba las horas, el 
curso anual del sol, siguiendo los doce signos 
del zodíaco, las revoluciones de los planetas, 
las fases de la Luna y hasta las fiestas del año, 
Este reloj, que por su descripción recuerda el 
que hoy se admira en la catedral de Estras- 
burgo, fué ejecutado por Antonio de Padua 
y colocado en la torre del palacio de Hubertino 
de Carrara, Escribió Dondis algunas obras, de las 
cuales se citan: un tratado en latín sobre el flujo 
y el reflujo del mer, un libro titulado Promplua- 
vium Medicine, y otro Agregator, 


DONDIEGO: m, Planta cultivada por adorno 
en nuestros jardines. 


- Dosnirco pr nía: Bot. Planta herbácca se- 
mejanto al Dondiego de noche, y que constituye 
la especie Convolvulus tricolor. 

Desenvuelve sus hermosas flores campanadas 
de tres colores durante el día, permaneciendo 
cerradas de noche y en días nublados. Florece 
desde mayo hasta agosto, y sus flores, vistosas 
y abundantes, presentan los colores azul, blan- 
co y amarillo, Se siembran de asiento por marzo 
y abril. 

- DONDIEGO DE NOCHE: Bot, Planta herbácea 
que constituye la especie botánica Mirabilis ja- 
lapa. 

Se llama también Don Pedroy Don Juan de 
noche y Arrebolera, Tiene una raiz ahusada y 
carnosa, de un pie de largo, y tallo herbáceo 
recto, de dos á tres pies, con flores en corimbos 


Dondiega de nock 


terminales; florece desde junio hasta principios 
de invierno; las flores se abren después de pues- 
to el sol para volverá cerrarse por la mañana, 
Hay variedades de flor blanca, encarnada, ama- 
rilla y jaspeada, 

Se siembra en marzo, de asiento ¿de semille- 
ro, para transplantar por el otoño; florecen en 
los semilleros eu el primer año y se sacan con 
ccpellón por el otoño para reponer los parajes 
que lo necesitan; se plantan también en tiestos 
y alabrizo de una pared; no sienten los frios y 
se mantienen frescas las ralecs por muchos años; 
pero donde sobrevengan grandes heladas deben 
conservarse entre arena, en un sitio abrigado 
para plantarlas en primavera al aire libro, 


DONDISIA:f. Bot. Género de Rubiáceas, que 
comprende varias especies arenstivas, La planta 
tipo es un arbusto dela India, de ramas alter- 
nas y opuestas, oblougas y agudas en su base, 


DONDO: fieog. C. del interior de Angola, po- 
sesiones portuguesas del Congo, Afriea occiden- 
tal, sit. en la orilla derecha del Cuansa y con- 
tlueneia del Murosa, á unos 225 kms. aguas 
arriba de la desembocadura de aquél Ticne 
unas 309 casas, comprendiendo las chozas de los 
indígenas, y fuera de ella, sobre alta colina, hay 
un pequeño fuerte, residencia de la autoridad 


DONE 


DONE 


portuguesa. En el país la llaman el inferno del * pueden contarse hasta veinte golfos y bahías, de 


Congo, el horno de Angola, el nido de la peste, 
nombres bien aplicados, porque está situada cn 
un hondo pantanoso y dentro de una especie de 
circo al que no llegan los vientos frescos; alli 
los rayos del sol abrasan y el aire pesa como 
plomo. Frente å la c., en la orilla izquierda del 
Cuansa, hay una mina de carbón. 


DONDRA Ó DONDERA: Geog, Cabo que lorma 
el extremo S. de la isla de Ceilin, sit. en los 
59 56' de lat. S., al O.S. O., de Matura. Es un 
promontorio de roca unido á tierra por un istmo 
arenoso, bajo y estrecho, Desde la mås remota 
antigüedad es objeto este lugar de gran venera- 
ción para los cingaleses y habitantes del S. del 


Indostán. Los budis ificar tr ' - A Al 
dostán. Los budistas edificaron en el extremo ' des cordilleras dirigidas del N. E, al S. O., 


del cabo un dagoba, que aún queda en pie, y an- 
teriormente losadoradores de Drama construye- 
ron muchos edificios destinados al culto «de Vis- 
nú, en la vertiente que mira al istmo. En éste 
había una importante ciudad, la Dagana luna 
sacra de Ptolemeo; la duna Dana Dinevar, de 
los árabes; la Puedera, de los libros budistas, 
la Tanaveren de los portugueses. Abu- Batuta, 


las que algunas son muy profundas y están do. 
minadas por altas montañas. Las mayores son 
Lough Foyle en los confines del N. E. del con- 
dado; Lough Swilly, sit. un poco más al O 

la bahía Donegal, en el extremo S. La bahia 
Lough Swilly se interna más de 40 kms, El 
Cabo Malin Head, sit, entre la Lough Foyle 
la Lough Swilly, es el más septentrional de Ir- 
lanla y está en los 55° 22 de lat. El Bloody 
Foreland, de una alt. de 350 m., señala el ángulo 
N.O., y en la entrada, por la parte N, de la 
bahía Donegal, está el Cabo Teclín Head, notable 
también. Ocupa el condado una superficie de 


4830 kms.2, y tiene una población de 21 500 


que visitó esta ciudad en 13:14, la describe como * 


una gran ciudad maritima habitada por mereade- 
res, en la que había un espacioso templo que con- 
tenia un idolo de oro del tamaño de un hombre, 
eon dos rubíes porojos. Mil bramanes custodiaban 
el templo y quinientas bayaderas, hijas de jefes 
indios, danzaban por la noche ante el ídolo, La 
ciudad y los alrederlores eran propiedad del tem- 
plo. Este fué conquistado por el portugués Souza 
delos Aronches, que le arruinó por completo. Sus 
soldados destruyeron las estatuas que le adorna- 
ban é hicieron rico botin de oro y piedras precio- 
sas, Aún hoy se ve el suelo enbierto de enormes 
piedras esmeradamente labradas. E] lugar no ha 
perdido su santidad, y los peregrinos acuden á 
Dondra, en donde se levanta un nuevo templo 
dedicado å Siva. 


DONDUCCI (Juay AxDRÉS): Biog. Pintorita- 
liano. N. en Bolonia en 1575. M. en la misma 
ciudad en 1637. Fué conocido con el nombre de 
il Mastelletta (cubeta), porque su padre era fa- 
bricante de cubetas. Dotado de una brillante 
imaginación se dedicó á la Pintura y adquirió 
gran reputación en su patria, donde sus pro- 
ducciones, llenas de calor y de vida, eran tan 
apreciadas como las del Gnido, su contemporá- 
neo. Por más que la posteridad no haya ratifi- 
cado este juicio, no puede negarse que Dondne- 
ci tuvo grandes cualidades de pintor. Sus cna- 
dros están bien compuestos; su dibujo escorrec- 
to y puro, y su colorido vigoroso. 


DONEADOR: adj. ant. GALANTEADOR, Usá- 
base t. €. 8, 


DONEAR (de dona, dueña): a. ant. GALAN- 
TEAR, procurar por todos los medios y obsequios 
posibles captarse el amor de una mujer, 


DONEAUD DU PLAN (ALFREDO): Biog. Lite- 
rato francés. N. en Paris en 1824. Hizo sus es- 
tudios en el Colegio de Enrique IV; fué precey- 
tor en la casa editorial de Hachette; se licenció 
en Letras en 1854 y entró entonces en la Uni- 
versidad. Después de haber sido director en 
varios colegios de provincias, fué nombrado en 
1858 profesor de Literatura de la Escuela Nor- 
mal de Brest. Además de muchos artículos pu- 
blicados en la Revista marítima y colonial, el 
Diario de las armas especiales, ete., hizo una 
traducción de la Germania de Tácito, y escribió 
una Geografia física y política de Francia (1856); 
Nociones elementales y metódicas de Geografia 
moderne (1860); Glorias maritimas de Francia 
(1865); Historia de la marina francesa (1865); 
Naciones prácticas de derecho marítimo inter- 
nacional y comercia (1866); la Casa dr Saboya 
(1869); Borda ó La Escucla Naval (1870), ete. 


DONEGAL: Geog. Bahia que forma el Océano 
Atlintico, al N. de la costa occidental de Ir- 
landa; haña los condados de Donegal, Leitrim 
y Sligo. Mide, desde la punta Rinorán al Cabo 
Teclín Head, unos 30 kms, de anchura y hasta 
la e. de Donegal 40 kms. de long, En ella se 
encuentran los fandeaderos de Ballyshanuón y 
de Donegal, las bahías de Inver y de Mac Swy- 
ne, y otro fondeadero Hamado de Killybegs. 
Desaguan en esta hahia varios rios de poca im- 
portancia, | Condado maritimo de la prov. de 
Ulster, Irlanda; sit. al N. O. de la isla, Sus 
costas son extensísimas y muy accidentadas; 


habits. Es región muy montañosa con gran- 


separadas por estrechos y profundos valles, 
El más alto de la comarca, llamado el Erri- 
gal y sit. no lejos del Bloody Foreland, tiene 
740 metros de alt.; hay otros picos cuyas al- 
titudes varían entre 650 m. y 675. Cruzado el 
pais por sinnúmero de torrentes no tiene nin- 
gun rio importante; los dos cursos de agua más 
largos, el Finn y el Deele, son afluentes, por la 
izquierda, del Foyle, que en parte forma el li- 
mite oriental del condado. En el fondo de los 
valles hay gran número de lagos; el mayor de 
éstos es el Lough Derg, con la isla Purgatorio 
de Saint Patriek, muy concurrida por los de- 
votos. La industria de tejidos y el cultivo del 
suelo, no muy fértil, son las ocupaciones de la 
mayoría de los habitantes de las cercanias del 
Foyle; las partes altas y las vertientes occiden- 
tales son impropias para el cultivo; los princi- 
pales productos son cebada, patatas, lino y ave- 
na. En el litoral la pesca constituye la ocupa- 
ción principal. La cap. es la aldea de Lifford, 
sit. å orillas del Foyle, Las c. principales sou 
Ballyshannón, Leterkenny, Rathmelton, Done- 
gal y Killybegs. Debe su nombre el condado á 
los daneses Ò normandos, que con frecuencia 
invadieron este país, llamado Dan-na-n-Gall ó 
Donegal. Entre las antigiiedades que existen en 
el condado es notable el Grialand Aileach, tem- 
plo del Sol ó palacio del rey Eochy Ollahir; los 
templos megalíticos le Baltony Hill y de Lyns- 
ford; la roca de Doune, en donde se inaugura- 
ron los Tyreonnels, y la piedra en donde se ve- 
rificaba la coronación de los reyes de Irlanda, 
cerca de Derry. 


DONEO: m, ant. GALANTEO. 


DONETZ: Geog. Cadena de colinas de la Rusia 
meridional, situada á lo largo de la margen de- 
recha del Donetz. Su altura media sobre la 
estepa es de 100 m. sobre el nivel del mar, Su 
dirección general es de N. O. al $. E. desde la 
ciudad de Zmief en el gobierno de Jarkof, hasta 
la desembocadura del Donetz, en el Don. Cubre 
la parte septentrional de los circulos de Cherk- 
kask y de Mins, y la parte S. O, del circulo de 
Donetz, en el pais de los cosacos del Don, los 
distritos de Slavianocerbsk, de Bajmut, y la 
parte N. del de Alejandrovsk, y parte también 
de los distritos de Isium Zwief. Compónense 
estas cadenas de rocas carboniferas, con ricos 
depósitos de hulla y minas de antracita, que 
se explota en gran escala. || Río de la Rusia 
meridional, afl. de la derecha del Don. Se le Ha- 
ma Donetz septentrional para distinguirlo del 
Donetz Muerto ó Mertvoi-Donetz, que cs el brazo 
más occidental del delta del Don. Nace en el 
dist. de Koroche, gobierno de Kursk, en la pe- 
queña cadena de alturas en que nacen también 
el Biol, el Vorskla y otros ríos, Su curso es de 
1095 kms. ; corre primero de N. á $. hasta 
Zmicf, en el gobierno de Jarkot, y luego hasta 
su desembocadura, al E. S. E. Su principal all. es 
el Oskol, junto ii la e, de este nombre, donda 
empieza á ser navegable, Separa el g bierno de 
Jarkof del de Iekaterisnoslal, y á éste de la pro- 
vincia del Ejército del Don, pasa por dicha pro- 
vincia y desagua en el Don por dos desemboca- 
duras distantes 38 kms, Da nombre á un círculo 
galist. de la prov. del Ejército del Don, cuya 
estanitsa mis importante es Kamenskaia. 


DONEY DE LA REQUEJADA: (reog. Lugar cn 
cl avunt. de Rosinos de la Requejada, p. j. de 
Puebla de Sanabria, prov. de Zamora; 82 edi- 
ficios. 

DONFRÓN: m. Especie de tela usada antigua- 
meute. 


DONG 


DONGAL: Biog. Rey de Escocia, M. en 850, 
Después de haber reprimido una insurrección 
de sus súbditos irritados de la severidad del 
monarca, se ahogó en el Spey cuando marchaba 
contra los pictos. 

DONGARD: Biog. Rey de Escocia, M. en 457. 
Comenzó á reinar en el año 452, y gobernó con 
prudencia. Introdujo reformas religiosas, hizo 
desaparecer los últimos restos del pelagianismo, 
y falleció después de haberse unido con los pic- 
tos y bretones contra los sajones. 


DONGOLA: Geog. Territorio de la Baja Nubia 
ue forma el distrito septentrional del Sudán. 
Extiéndese por ambas orillas del Nilo desde Dar- 
Mahas al N, hasta el Dar-Chekié al S. E. Su 
longitud es de 260 kms., siguiendo las márge- 
nes del río y se halla situado entre los 1909 42 
y 18% de latitud N. Su población es de 250000 
habitantes principalmente árabes y barabras. 
El terreno cultivable forma á derecha ¿izquierda 
del Nilo una estrecha zona. A pesar de la situa- 
ción del pais, que se halla en el corazón de la 
zona tropical, el calor no es excesivo y has- 
ta llega á sentirse algunas veces frio cuando 
sopla el viento del S. O. procedente de las mon- 
tañas de Abisinia cubiertas de nieve. A fines de 
febrero el termómetro Reaumur ha llegado á 
marcar, según observación de un viajero, so- 
plando viento N., 9°, ó sea 11° 25 centigrados, 
La temperatura al amanecer era de 21 á 22%; 
al mediodía 249 y cuando no hacia viento, á las 
dos de la tarde, llegaba á 37° centígrados. En 
abril soplan ordinariamente fuertes vientos del 
N. O., que suelen convertirse en verdaderos 
huracanes. De tal suerte se llena entonces el 
aire de polvo que á cuarenta pasos de distancia 
no se ve nada absolutamente. A principios de 
junio el cielo suele estar nublado y son fre- 
cuentes los huracanes precedidos de vientus 
frios del S. O. A mediados del mes de mayo 
empieza á crecer el Nilo. Todavía se sienten á 
primeros de junio las influencias de los vientos 
del N. Las lluvias son, por lo general, abundan- 
tes, pero duran poco. En noviembre el tiempo es 
constantemente agradable y seno; el calor varía 
entre los 27 y 30%, 

La producción del Dongola consiste principal- 
mente en dátiles, que se envían á Chendi, al 
Cordofán y á Egipto, y mucho trigo, que tam- 
bién se envía á los dos primeros paises. En otro 
tiempo habia en Dongola ricos comerciantes que 
visitaban el Sennsar, el Cordofán y el Darfur, 
transportando los productos de esta región al 
Bajo Nilo, pero las guerras han destruido este 
comercio, Los indígenas navegan por el rio en 
barcos de fondo chato que construyen con tablas 
de cinco pulgadas de grueso. Estos barcos tienen 
un solo remo y son muy pesados, pero en cambio 
mo vuclean nunca y pueden transportar gran 
número de hombres y animales, 

Cnando Burckhardt visitó (1313) el Dongola, 
los caballos de este país eran famosos por todo 
el Nilo. 

Los habitantes de Dongola se dividen en dos 
elases principales, á saber: los barabras, descen- 
dientes de los antiguos etíopes, y los árabes, 
oriundos del Hedyaz. 

La capital del Dongola y de la Nubia, an- 
tes de la insurrección del Sudán, era Dongola 
la Nueva, conocida también con el nombre de 
Hars-Dongola ó castillo de Dongola y con el de 
El-Ordú ó El Campo. Fué, en efecto, en algún 
tiempo un simple campo establecido por los 
mamelucos cerca de la aldea de Marakah. 

Está situada & dos kilómetros al O. del brazo 
principal del Nilo, en la margen de un canal que 
sirve de puerto durante las crecidas y quecuan- 
do bajan las aguas se convierte en pantano, foco 
de miasmas muy peligrosos. Dongola es una 
ciudad muy extensa, compuesta de casas bajas 
con grandes patios, y algunos edificios notables, 
entre los cuales «destaca una fortaleza en la que 
se ven los restos del castillo construído por 
el naturalista Ehrenberg, La población no pa- 
sará de 7000 á 8000 almas en tiempos norma- 
les. Cuando los propietarios y agricultores re- 
gresan de sus faenas campestres el número de 
vecinos llega 4 14000. El Dongola indica á los 
viajeros procedentes del Norte, con sus tejados 
inclinados en vez de azoteas, la llegada å la re- 
gión de las lluvias periódicas, que prosenta evi. 
dente contraste con la zona de la sequía, que se 
extiende por casi todo el Bajo Nilo. Antes de la 
guerra Dongola era ciudad de gran comercio, y 
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su puerto estalia casi siempre lleno do embarca- 
ciones de mucho tonelaje. Este comercio ha ce- 
sado casi por completo. 

No lejos de Abu-Gossi se encuentra Dongola 
la Vieja ó El-Ayusa, ciudad importantisima en 
otro tiempo, construida sobre un peñasco de 
30 metros de altura sobre el rio. Fué capital de 
un reino cristiano que se mantuvo durante ocho 
siglos independiente, no sueumbiendo á los ata- 
ques de los infieles hasta el siglo xur. Cuando 
los mamelucos, persegnidos por Mehemet-Ali, 
se establecieron en esta región, todavía era Don- 
gola la Vieja ciudad importante. En tiempo de 
los reyes etíopes hacía un comercio muy consi- 
derahie, al que debía parte de su importancia, 
En Dongola se hizo coronar rey Nastosenén. 
Durante toda la Edad Media fué Dongola capi- 
tal de la Nubia. 

Historia, — De la historia de Dongola poco ó 
nada se sabe, En el siglo xviir hallabase el pais 
dividido en varios feudos que reconocían la so- 
berania de los fungui, & los cnales estaba some- 
tido el Sennaar. Los meleks de Avago, Handok, 
Dongola y Korti habían recibido en otro tiempo 
la investidura de principes, á los enales debían 
pagar un tributo anual; pero los árabes chekich, 
vencedores de los fungui, se apoderaron de Don- 
gola, de donde fueron expulsados por los mame- 
lucos. En este estado de cosas continuó el país 
hasta la conquista egipcia, verificada en 1821, 


DONGÓN (voz filipina): m. Bot. Arbol de Fi- 
lipinas qUe constituye la especie Sterculia cym- 
biformis, de la familia de las Esterculiáceas, Sn 
madera es de color rojo amoratado, con olor pa- 
recido al del cuero curtido; tiene textura com- 
pacta de fibras comprimidas y entrelazadas; 
poros poco notables, y se rompe á tronco y á 
hilo, dando una viruta áspera y poco envosca- 
da, El peso específico es 1,02; la resistencia 
á la presión en el sentido de las fibras 435; 
perpendicularmente á ellas 200, y á la tensión 
658. Aunque la labra es dificil, como tiene esta 
madera gran duración, se usa mucho en cons- 
trucción civil para pies derechos, vigas, largue- 
ros, tirantes, quillas, baos, etc. Abunda en todo 
el Archipiélago Filipino, sobre todo en el Centro 
y Sur de Luzón. Cuesta en Manila á 45 centavos 
de peso el pie cúbico. 


= Doxcóx: Geog. Ensenada en la costa O. de 
la isla de Mindoro, Filipinas; sit. al S, de Sa- 
blayán. Por el E. la limita la punta Dongún y 
en su litoral hay un pueblecillo de igual nom- 
bre. 


DONGOS ó MATIMBOS: m. pl. Geog. Pueblo 
del Africa ecuatorial; sit, al N.E. del país de 
Tobi, en la parte alta de la cuenca del Sete. Los 
individuos de este pueblo pertenecen á la serie 
de pueblos enanos, es decir, pequeños, relativa- 
mente. Lo mismo que los abongos del Ogoné y 
los bakké bakke de la costa de Loango, los don- 
gos son probablemente restos de un gran pueblo 
negro que se encuentra también, con otros nom- 
bres, en el interior, tales como los keukobs ó 
bettans en el pais de Lufum, los mala-guilache 
en el Baguirmi meridional, los akkas, más al E., 
los dokkos y los berikomos. Suponen algunos ue 
estas gentes son las autóctonas del Africa ecua- 
torial, y que, á consecuencia de las invasiones y 
conquistas de otros, han «quedado esparcidas y 
separadas en varias partes del Continente. 


DONI: m. Aar. Barco de cabntaje de la costa 
de Coromandel, toscamente construído, de 50 á 
60 pies de eslora, fondos planos, quilla ancha, 
encorvada å proa, y de roda y coduste muy lan- 
zados. Usa batanga simple, colocada indistinta- 
mente å barlovento ó sotavento, dos palos (uno 
de ellos muy chico y á popa) en los cuales se 
largan velas cuadradas ó trapeciales, y un ban- 
prés con dos ó tres foques. Su cubierta consiste 
en una especie de estera hecha con juncos y sos- 
tenida por latas, y en ella, así como en el 
resto del buque, todo se halla en completo des- 
orden. Algunos tienen las tablas de forro cosidas 
como las chelingas, y etros clavadas; en este 
caso la cubierta cs de madera. Están tripulados 
por lascares, navegan muy mal, y suelen pasar 
en los ríos la estación de la monzón del N.E, 


-Doxtr (Avox): Pio. Pintor italiano de la 
escuela romana, N. en Asís. Trabajaba hacia la 
“mitad del siglo xvr. Vasari dice que el artista 

firmaba ordinariamente con los nombres de 
© Dono Delli Doni. Este pintor, el más ilustre de 
l cuantos han visto la luz en su pueblo natal, fué, 
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según parece, discipulo del Perugino, Su dibujo 
es correcto, enérgico su colorido, y su gusto 
artístico completamente distinto del estilo anti- 
guo. En Pernsa, en la iglesia de San Francisco, 
existe un cuadro de gran tamaño, obra de Doni, 
El Juicio Final, y en el palacio público de la 
misma ciudad un fresco, que lleva la fecha de 
1572, y que representa á Julio III devolviendo á 
Perusa los magistrados que le había quitado Pau- 
lo III. Cerca de Asís, en Nuestra Señora de los 
Angeles, pintó Doni al fresco varios pasajes do 
Ja vida de San Esteban, San Francisco y otros 
santos, obras excelentes, que fueron largo tiem- 
po la escuela de los pintores jóvenes. Por último, 
en los claustros del convento de Asís, dejó pinta- 
das algunas cabezas de Franciscanos, llenas de 
verdad y de vida, 


- Dos1 (Juan BAUTISTA): Biog. Arqueólogo 
y músico italiano. N, en Florencia en 1593. M. 
en la misma ciudad en 1647. Comenzó sus estu- 
dios en Bolonia y los terminó en Roma con los 
Jesuitas. Luego pasó cinco años en Bourges 
(1613-18), asistiendo á la Escuela de Derecho 
qne Cujas había ilustrado. De regreso en Italia 
(1618) recibió el grado de Doctor en la Univer- 
sidad de Pisa, y se consagró en seguida al estu- 
dio de las lenguas orientales y las Ciencias na- 
turales. Marchó á Paris con el cardenal Octavio 
Corsini, legado del Papa; volvió á Florencia en 
1622, y al año siguiente pasó á Roma, acudien- 
do al llamamiento del cardenal Barberini, sobri- 
no del Papa Urbano VIII. Doni, que había he- 
cho un profundo estudio del arte musical, sobre 
todo en lo que se refiere á la música de los anti- 
guos, escribió varias disertaciones sobre este 
asunto, y Barberini, que amaba con pasión la 
Música, le recompensó con una plaza de secre- 
tario del Sacro Colegio, y le llevó á Paris algún 
tiempo después. Doni estuvo tambien en Espa- 
ña, acompañando al cardenal, con quien regresó 
á Roma, y entonces, según cuenta Fetis, inventó 
un instrumento de cuerda, al que dió el nombre 
de Lira Barberina ó Anficordos, y que dedicó á 
Urbano VIII. Este instrumento se componía de 
un cuerpo sonoro móvil, colocado verticalmente 
sobre un pedestal, y en el que cuerdas tendidas 
de diversos sistemas permitían pasar á voluntad 
y súbitamente de uno de los modos griegos á 
otro. Con motivo de esta invención escribió 
Doni sus Comentarii de Lira Barberina, en los 
que examina cuanto se refiere á los diversos ins- 
trumentos de cuerda de los antiguos. Esta 
disertación, acaso la mejor que se ha escrito 
sobre dicha materia, se imprimió un siglo más 
tarde. Obligado por asuntos de familia volvió 
Doni á Florencia en 1640. Al año siguiente con- 
trajo matrimonio y fué nombrado profesor de 
Etocuencia por Fernando III de Médicis, cargo 
que no le impidió continuar sus investigaciones 
sobre la música de los antiguos, y particular- 
mente sobre la Música y la Declamación teatra- 
les. Falleció poco tiempo después de haber reci- 
bido el nombramiento de profesor de la Crusca. 
Dejó los escritos siguientes: Carmina (Roma, 
1628 y 1629, en 4.9); Compendio del Tratado de 
los géneros y modos de la música, etc. (Roma, 
1635, en 4.9); Anotaciones sobre el Compendio 
de los géneros y modos de la música (Roma, 
1640, en 4.9); Dissertatio de utraque Pænula 
(Paris, 1644, en 8,9); De Preestantia Musica ve- 
teris, libri tres, totidem dialogis comprehensi, 
in quibus velus et recens musica cum singulis 
earum parlibus accurate inter se conferuntur 
(Florencia, 1647, en 3.9). «En esta obra, en 
forma de diálogo, dice Fetis, Doni depositó una 
erudición inmensa, pero con frecuencia se equi- 
voca sobre el fondo de las cosas. » De restituenda 
salubritate agri Romani, opus posthumum Ur- 
bano VII pontifici maximo jam pridem abanc- 
tore inscriplum (Florencia, 1647, en 4.°); dos 
tratados musicales, sin duda inéditos, citados 
por Gori en sn Catálogo de las obras de Dont; 
varias obras llenas de curiosas investigaciones, 
relativas casi todas å la música de los antignos 
é impresas con el título de Joh. Baptiste Doni 
patrii florentini Lyra Barberina'Nuzrpuz- 
Doz accedunt ejusdem opera, pleraque nmdum 
edita, ad velerum musuam illustraniam perli- 
nentia (Florencia, 1773, 2 vol. en fol.): el se- 
gundo volumen, que sólo contiene tratados ita- 
lianos, se titula Tratados de Música de Juan 
Bautista Deni. Este dejo sin terminar algunas 
otras obras menos importantes, 


DONIFÁN: Geog. Condado del est. de Kansas, 
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Est. Unidos; 1123 km.? y 14300 habits. Sit. en 
el ángulo N. E. delest., en los confines del de 
Missouri, del cual se halla separado por el rio 
de este nombre. Se encuentran en él cuencas 
hulleras. Su cap. es Troy. 


DONILLAS: Geog. Aldea en elayunt. de Quin- 
tana del Castillo, p.j. de Astorga, prov. de León; 
38 edifs. 


DONILLERO (de donillo, à. de don, dádiva, 
regalo): m. Fullero que agasaja y convida a 
aquellos á quienes quiere inducir á jugar, 


Eran de un género de fulleros, que entre 
ellos llaman DONILLEROS. 


VICENTE ESTPINEL. 


DONINI (JERÓNIMO): Biog. Pintor italiano de 
la escuela boloñesa. N. en Correggio en 1681. 
M. en 1743. Fué sucesivamente discipulo de 
Stringa en Módena, de Gian-Gioneseffo del Sole 
en Bolonia, y de Carlos Cignani en Forli,cuando 
ésto pintaba la cúpula de La Madona del Fuo- 
co. Las obras que hizo para los monumentos pú- 
blicos se hallan en Bolonia, Turín y Correggio. 
Una de las mejores es el San Antonio de uno 
de los templos ile Bolonia. En todas se descubre 
á un afortunado imitador de Cignani, mas para 
apreciar á Donini en su justo valor es preciso 
sobre todo estudiar sus cuadros de caballete, 
que tienen un mérito artístico mucho mayor 
que el de sus pinturas de grandes proporciones, 
Señalan los inteligentes como cualidades carac- 
terísticas de este pintor una delicadeza exqui- 
sita, que sólo igualó Carlos Dolci, y la firmeza 
del dibujo y excelente colorido, 


DONIÑOS: Geog. Playa en la costa de la pro- 
vincia de la Coruña, cerca del Cabo Prioriño 
Grande, entre las puntas de Serantes y de Le- 
valizo. En el centro de la ensenada que forma 
la costa entre dichas puntas, y no lejos de la 
orilla de la playa, está el lago de Doniños; 
es de fignra oval, con su mayor extensión de E, 
å 0.; su mayor profundidad no llega à 12 me- 
tros, no tiene comunicación aparente con el mar 
y está cercado de cañaverales, Los naturales 
llaman sólo de Doniños á la parte de playa 
comprendida entre el lago y la punta de Seran- 
tes; al resto la denominan playa de Palleira. [| 
V. San RoxMÁN DE Doniños, 


DONIOL (Juan ENRIQUE ANTONIO): Biog. 
Publicista francés. N. en Riom en 1818. Siguió 
la carrera de Derecho, se licenció en Paris, y fué 
á ejercer la abogacía, primero á su ciudad natal, 
y después á Clermont Ferrand. Terminada la 
revolución del año 1848 entró en la Adminis- 
tración pública como Consejero de prefectura en 
Puy-de-Dôme; en el mes de agosto del mismo 
año fué nombrado subprefecto de Florac, desde 
donde pasó en 1849 å la sub-prefectura de Vi- 
lleneuve-d'Agén. Depuesto en 1850 por pertene- 
cer al partido republicano, volvió á dedicarse al 
ejercicio de su profesión en Clermont Ferrand, 
consagrándose al mismo tiempo å trabajos eco- 
nómicos é históricos. Se ocupó en investigacio- 
nes agronómicas y llegó á ser individuo de varias 
sociedades agricolas, individuo correspondiente 
de la Academia de Ciencias Morales y Políticas 
(1863) é inspector adjunto de Agrienltara, Des- 
pués de la guerra de 1870, Picard, Ministro del 
Interior, le nombró prefecto del Isère (marzo de 
1871). Ejerció después el mismo cargo en varios 
departamentos, Cuando la caida de Thiers fué 
mantenido en sus funciones por Beulé, siendo 
destituido cuando entró Braglie en el Ministe- 
rio del Interior, como sospechoso de acatamiento 
å la Repmíblica, Se retiró entonces å la vida pri- 
vala entregándose de nuevo á sus trabajos de 
publicista, y otra vez volvió á la vida política 
cuando la formación del primer Ministerio re- 
publicano, Richard le nombró prefecto de las 
Bocas del Ródano, y Doniol se dedicó á reparar, 
por medio de una administración moderada y 
sinceramente republicana, los daños que había 
sufrido Marsella dnvante el mando de los pre- 
fectos del gobierna de combate. Después de la 
derrota del Ministerio presidido por Julio Si. 
món, fué Doniol destituido por Fouetún, que 
inanguró una nnova cruzada contra los republi- 
canos. En 1876 había sido nonibrada oficial de 
la Legión de Hnnor. Publicó varios articulos en 
el Diario de los economistas; Diario de Agri- 
cultura, Diario de Agricultura práctica, ete., 
Memorias dirigidas á la Academia de Ciencias 
Morales; Viaje pintoresco por la Baja Auvernia 
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(1847); Historia de las clases rurales en Francia 
y de sus progresos en la igualdad civil y la pro- 
piedad (1857); La Revolución francesa y el few 
dalismo (1874), ete., ete. 


DONIS: Geog. V, San FÉLIX DE Donis, 


DONIZ: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Miguel de Espinoso, ayunt. de Villanueva de 
lcs Infantes, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 
28 edificios, 


DONIZETTI (CAYETANO): Biog. Célebre com- 
positor italiano. N. en Bérgamo (Lombardía) en 
25 de septiembre de 1798. M. en la misma ciudad 
en 8 de abril de 1848. Era su padre un simple 
empleado quien, más atento á procurar á la fa- 
milia, con laayuda del hijo, un mediano bien- 
estar, que á satisfacer las aspiraciones del mu- 
chacho, contrarió la primera voluntad de éste, 
Así, pues, Cayetano tuvo que abandonar sus 
ideales de la Arquitectura y comenzar en un 
colegio las estudios preparatorios para emprender 
la carrera de abogado; pero, á la cuenta, debían 
ser los gastos de esta preparación demasiado dis- 
pendiosos, puesto que sin terminarla le llevó su 
padre al Liceo Musical de Bérgamo. Los fáciles 
progresos que su educación hacia en aquel ceutro 
bajo la dirección de Simón Mayr, dieron prontoá 
entender, ó que el alumno se había engañado en 
su primera vocación, ó que su naturaleza artis- 
tica, que tan atraida se sentía por el plasticismo 
de la Arquitectura, se plegaba con no menos 


disposición á las vagas formas de la Música, 
Pronto le fueron familiares los estudios de piano 
y canto que emprendiera en el colegio, y como 
el fin del niño era la composicion, enseñóle Mayr 
los elementos de armonía. Así legó Donizetti á 
los diecisiete años. Comprendiendo Mayr que la 
edad del joven no era para entretenerle, y no pu- 
diendo consagrarle el tiempo necesario por efecto 
de los trabajos de su profesión, le recomendó á 
Mattei, director de la Escuela de Bolonia, bajo 
cuyas instrucciones continuó Cayetano sus estu- 
dios, Este, que se propuso alcanzar una gran 
facilidad práctica, no se daba un momento de 
reposo, y escribía cantatas, cuartetos para violín, 
sinfonías para orquesta y música de iglesia. Llegó 
la época de la conclusión de sus estudios, y su 
padre, para quien la enseñanza musical que á su 
hijo diera se basaba principalmente en el interés 
de aumentar los ingresos desu casa, lo cual creía 
poder conseguir dedicando al joven Cayetano á 
la enseñanza de lo que habia aprendido, se opu- 
so firmemente á la vocación de su hijo, que se 
inclinaba al cultivo de la dramática musical, Las 
luchas entre dos caracteres fuertes suelen ser 
radicales y prontas; así es que el hijo, no que- 
riendo doblegarse å unas exigencias que conver- 
tían su vocación en oficio, sentó plaza de solda- 
do, siendo destinado al poco tiempo de guarnición 
á Venecia. En medio de la vida militar, donde 
tanto escasean son las aptitudes y el cultivo del 
Arte, y donde, por lo mismo, las excepciones son 
objeto de mayor admiración, fácil le fué á Doni- 
zetti librarse de las molestias y ocupaciones 
del servicio y obtener antorización para escribir, 
El éxito aleanzado en sus dos obras Enrico, con- 
tedi Borgogna é 11 Falegname di Livonia, procuró 
al soldado protectores que lograron para él la 
exención del servicio. Tres genios se dispntahan 
por entonces en Italia la preferente atención del 
público: Rossini, Donizetti y Bellini, y eva difi- 
cil qne en esta competencia el triunfo fuera del 
segunido, porque escribía con rapidez poco común 
y no se preocupaba de la originalidad del pensa- 
miento ni de la perfección de los primeros ras- 
gos de su trabajo, aunque se hallaba en cambio 
dotado de gran instinto melódico y de una faci- 
lidad de improvisación extraordinaria que le 
permitía escribir cuatro óperas cada año. No 
dudó Donizetti en trasladarse á Paris, á pesar 
de lo dicha, no sabemos si con inimo de extender 
eleirenlo desu nombradiía, ú con el de disputar la 
palma del triunfo å Bellini. Habia conseguido en 
Milán un éxito bastante lisonjero con la primera 
representación de Ana Bolena, amnque habia 
tratado de oponerla á la preciosa Sonámbila de 
su rival, y quiso en París tentar ignal fortuna 
oponiendo å Z Puritani sy Marino Peliero, La 
decepción que sufrió le hizo volverá Nápoles, y 
alli pudo luego rehabilitarse escribiendo su obra 
maestra Lurta de Laminremoor, ópera desigual, 
pero donde llevó Donizetti la inspiración del ge», 
nio romántica á desconocidos límites. Murió por 
este tiempo Bellini, y su muerte perjudicó al 
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Arte por dos conceptos: porque privó al mundo 
de un compositor laborioso, apasionado, de sen. 
cilla graudeza, y porque dejando de ser la emu- 
lación constante de Donizetti, y retirado del 
campo de la producción el susceptible Rossini 
quedó sin excitación la pereza artística del 
cantor de Lucía. Y no sólo en calidad, sino tam- 
bién en cantidad, desmerecieron con ellolas obras 
de Donizetti. Hacia 1838 compuso éste su Po. 
liuto, basado en el argumento de una obra de 
Corneille, y un disgusto que experimentó por 
haberse opuesto la censura á la representación 
de esta ópera le volvió á llevará Paris, donde 
se le hicieron proposiciones por la empresa del 
Teatro del Renacimiento, Ya en París arregló 
de nuevo el Políuto, que dió en 1840 con el título 
de Les Martyrs; pero, ó era el asunto superior á 
las fuerzas de Donizetti, ó éste se olvidó de que 
la religión no puede ponerse en escena sino 
profundamente sentida. No tuvo mejor éxito en 
la Opera Cómica su opereta la Fille du regiment, 
si bien se desquitó de estas dos caídas artísticas 
con su ópera La Favorita. Era esta obra un arre- 
glo de otra basada sobre L’ Ange de Nisida, li. 
breto que había enviado á Donizetti la adminis- 
tración del Teatro del Renacimiento, y cuya 
ópera no pudo ponerse en escena por haber ce- 
rrado aquél sus puertas, Entonces Donizetti, con 
una facilidad que daba vergonzosa prueba de la 
poca significación que le merecian en materia de 
composición dramática musical, no ya el argu- 
mento, sino la palabra misma, añadió un acto al 
Angel de Nisida, y le convirtió, por obra de su 
poco concienzuda voluntad, en La Favorita. No 
debía tener una gran confianza en el éxito del 
recién bautizado, á juzgar por la prisa que se dió 
á vender la partitura; y á pesar de los dos últi- 
mos descalabros musicales que acababa de sulrir, 
pudo encontrar un editor que le ofreciese hasta 
tres mil francos, cantidad sumamente escasa que 
no recompensaba siquiera el trabajo del antor, y 
que fué para el editor, andando el tiempo, una 
verdadera mina de oro, La primera audición de 
la obra fué acogida con frialdad, pero á medida 
que sesucedieron las representaciones el público, 
modificando el juicio, colmó de aplausos i su 
autor. Bien lo merecía por la pureza de senti- 
mientos de algunos de los números de la obra, de 
los que se hizo popular el precioso Spirto gentil, 
De París pasó Donizetti á Roma, y de alli á 
Milán y Venecia; para esta ciudad escribió en 
1842 Linda de Chamounix, obra que respira 
colorido local, fresenra, y cuya instrumentación 
acaso aventaja (tanta es su elegancia)á todas 
las de Donizetti. Por esta obra le nombro el 
emperador de Austria compositor de la corte y 
maestro de la imperial capilla Aún se debió al 
famosa compositor otra obra, que, aunque perte- 
neciente al género bufo, deberá citarse en el 
número de las más inspiradas de Donizetti: Don 
Pasquale, Compúsola en Paris en 1843, y según 
la frescura de sus motivos, la franco de su ins- 
iración y la facilidad y sencillez con que toda 
Ja obra está manejada, hacen presumir que el 
autor la escribió como jugando; sólo le costó 
ocho días. Por este tiempo la enfermedad qne 
pocoá poco iba gastando la naturaleza del compo- 
sitor se acentuó de manera tal que este tuvo que 
suspender sus trabajos sobre el Don Sehastidn de 
Portugal; una obra que escribió con falta de 
energía en el cuerpo, sin serenidad en la mente 
que la creaba y entre agudos dolores, no podía 
dar por resultado la perfección artistica. Anun- 
cióse la representación; pero aclvertidasa tiempo 
algunos de los capitales defectos de la obra, 
tuvo que suspenderse por dos meses el estreno 
para corregirlos. El trabajo de lima quito las 
asperezas, pero no añadió atractivos de primer 
orden á la obra, si hien en cambio provocó la 
impaciencia del público, todo lo cual produjo 
para la obra un desenlace fatal. Donizetti, que 
tal vez reconocía en sn interior el mérito real de 
ella, exclamó después de la última representa- 
ción: «Don Sehastián me mata.» Desde enton- 
ces su vida fué una sombra de Jo que fuera. En 
14 de agosto de 1844 le acomrtió el primer ata- 
que de parálisis, con el que perdió la memoria y 
vino á sustituirla la melancolia, que no pudie- 
ron disipar sus amigos ni el suelo natal, donde 
faMeció å la edad de cuarenta y nueve años, vic. 
tima de repetidos ataques «de paralisis que en el 
camino le acometieron y que le llevaron al se- 
pulero. Rico en inspiraciones meladicas y en 
sentimientos dramáticos, dice Fetis hablando 
del ilustre compositor, «no posee desgraciada- 
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mente en el mismo grado el don de la origina- 
lidad. Artista ecléctico, usa con habilidad de los 
medios y formas imaginadas por otros composi- 
tores, pero él no invento ni el ritmo ni la armo- 
nia, ni en la instrumentación ni en la contex- 
tura escénica; en lin, sus obras no señalan en 
ninguna época de su carrera el punto de partida 
de una transformación en el arte. » Justo es aña- 
dir que Donizetti y Mercadante han sido los 
últimos compositores dramiticos de la escuela 
italiana que han escrito con pureza. Donizetti, 
que había hecho estudios en su juventud, tenía 
instrucción, hablaba bien no pocas lenguas, y 
con el trato de los hombres distinguidos había 
adquirido costumbres urbanas y galantes. Hom- 
bre de carácter bondadoso, animaba å los artis- 
tas jóvenes con sus consejos: y aunque atribu- 
yese un excesivo valor al triunfo de sus ubras, 
sabre todo hacia el fin de su carrera, nunca se 
entristecía por el de sus rivales, debilidad co- 
mún en los artistas. Si sintió algunos celos en 
la época de su primer viaje á Paris, sólo fué para 
con Bellini, cuya nombradía juzgaba Donizetti 
gue habia sido adquirida á poca costa, pero más 
tarde probó claramente que no disputaba jamás 
á aquel los elogios que se le prodigaban. Me aquí 
la lista completa de sus obras: Enrico di Bor- 
gogna (Venecia, 1818); 71 Falegname di Livonia 
(Venecia, 1819); Le Nozze in villa (Mantua, 
1820); Zoraide di Granata (Roma, 1822); La 
Zingara(Nápoles); Lalettera anonima(Nápoles); 
Chiara é Serafina (Milan); Il fortunato inganno 
(1823); Alfredo il Grande; Una Follia (Venecia); 
L'Ajo nell' imbarazzo (Roma, 1824); Emilia de 
Liverpool (Nápoles); Alahor in Granata (Paler- 
mo, 1826); Zl castello degli Invalidi; Elvida (Ná- 
poles); Z? Giovedi grasso (Nápoles, 1827); Olivo 
á Pasquale (Nápoles); 71 Borgomastro di Saar- 
dam(Nápoles); Le convenienze teatrali (Nápoles); 
Ollo messe in due ore (Palermo, 1828); L'Esule 
di Roma (Nápoles); La regina di Golconda (Gé- 
nova), Gianni di Calais (Nápoles); I? Paria 
(Nápoles, 1829); 72 castello di Kenilworth (Ná- 
poles); Z? Diluvio Universale (Nápoles); Z Pacci 
per progello (Nápoles, 1830); Francesca di Foix 
(Nápoles); Isnelda di Lambartaza1 ((d.); La ro- 
manciera (id.); Anna Bolena (Milán, 1831); 
Fausta (Nápoles); L'elisir d'amore (Nápoles, 
1332); Ugo, Conte di Paragi (Milán); Sanzia di 
Castilla (Nápoles); 11 nuovo Pourceaugnacs (id. y; 
Ti furioso nell'issola di San Domingo (Roma, 
1833); Parisina (Florencia); Torquato Tasso 
(Roma); Lucrezia Borgia (Milán); Rosamunda 
2 Inghilterra (Florencia, 1834), que luego se 
representó en Nápoles con algunos trozos de 
nueva composición, con el titulo de Eleonora 
di Guienna; María Stuarda (Nápoles), repre- 
sentada en seguida en Roma con el título de 
Buondelmonte; Gemma di Vergi (Milán); Mari- 
no Faliero (Paris, 1835); Lucía di Lammermoor 
(Nápoles); Belisario (Venecia, 1836); 11 campa- 
nello di notle (Nipoles); Betly (id. ); L'assedio di 
Calais (id.); Pía di Tolomei (Venccia, 1837); 
Roberto d Erereux (Nápoles); María di Rudenz 
(Venecia, 1838); Poliulo (Nápoles), no represen- 
tada por no aprobarla la censura, y refundida 
en París en 1840 para el Teatro de la Opera, con 
el titulo de Los Mártires; Gianni di Parigi (Mi- 
lán, 1839); Gabriela di Vergy (Milán, 1840), no 
representada en Milán y dada en Nápoles en 
1844; La fille du Regiment (París), ópera cómica; 
Les Martyrs (Paris), gran ópera; La Favorita 
(Paris); Adelasia, ossia la figlia dell Archiero 
(Roma, 1841); Marta Padilla (Milán); Linda dí 
Chamounio (Viena, 1842): Don Pasquale (Paris, 
1843); Maria di Rohan (Viena); Don Sebastián 
(Paris), gran ópera; una ópera cómica inédita; 
Catarina Cornaro (Núpoles, 1814); Cantatas 
dramáticas, y otras; L Avistea (1823); I voti de 
suddite (1825); Elvira (1828); Il Juusto viturno 
(1830); ddmete (1832); La morte d' Uyulino 
(1835); Cuantos y dños, publicados en Paris y 
Milin; Nuits Vete à Pausilippe, album lirico; 
Soirées d'automne a Ulnfrascata, colección de 
seis cantos y dúos; Réreries napolilaines, seis 
baladas á voces solas; Jspirazioni viennesi, 
cinco arictas y dos dúos; Les soiréees de París, 
colección de doce conciertos y dúos; sicte misas 
(una de Requiem); visperas completas; varios 
salmos (uno de ellos un Miserere con orquesta), 
y diversos Moletes; sonatas para piano; cuartelos 
Para instrumentos de cuerda, y ozerturas para 
Concierto, 


DONJÓN (LE): Geog, Cantón del dist, de la 
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Palisse, dep. del Allier, Francia; 13 municipios 
y 11800 habits. 


DONJUÁN: m. DONDIEGO. 


DONKİN: Ccog. Bahia en la costa occidental 
de la Colonia del Cabo, Africa; sit. en los 310 56 
de lat. $. Se abre al N. de la bahía de Lambert 
Y, como ésta, se encuentra abrigada de los vien» 
tos del S. E, y abierta á los del N, O. A pesar de 
lo arenoso del terreno comprendido entre las 
montañas y el litoral, lo que dificulta en gran 
manera el tránsito por tierra, so embarcan por 
esta bahía grandes cantidades de trigo para 
la ciudad del Cabo, y otras mercancías destinadas 
á las comarcas de Clanwilliam y de Calvinia. 


DONMARTÍN (ELZEAR AucusTo): Biog. Ge- 
neral francés. N. en 1768. Fué muerto en 
Roseta (Egipto) el 9 de agosto de 1799. Fué 
teniente de ejército en 1785, capitán en 1792 
y general de brigada al signiente año. Se ais- 
tinguió en la campaña de Italia en la toma de 
Verona, cuyas puertas derribó á cañonazos. 
También dió muestras de gran valor en la bata- 
lla de Mondovi, en Roveredo, y sobre todo en 
Egipto. Bonaparte había pedido para él el grado 
de general de división cuando Donmartin cayó 
gloriosamente herido de un balazo. Su nombre 
está inscripto en las tablas de bronce de Versalles 
y en el Arco de triunfo de la Estrella, 


DONNA: f. ant. Doña, distintivo con que se 
nombra á las mujeres de calidad, el cual precede 
á su nombre propio, 


~ Doxxa: Doña, dueña, 
—Doxna: Doña, monja, 


DONNADIEU (GABRIEL; vizconde de): Biog. 
General francés. N, en Courbevoie en 11 de di- 
ciembre de 1777. M. en 18 de junio de 1849. 
Hizo las campañas de 1792 y años siguientes en 
los ejércitos del Mosela, la Vendée, el Norte, el 
Rhin, y el Rhin y Mosela, y se distinguió en 
diferentes ocasiones por su bravura. Sirvió en 
1799 á las órdenes de Massena, y comprometido 
más tarde en una conspiración contra el primer 
cónsul, estuvo algún tiempo preso. Puesto en 
libertad (1806), vino á España con el empleo de 
coronel, y aquí ganó, en las campañas de 1808 å 
1810, el título de barón del Imperio y el grado 
de general de brigada. Habiendo tomado parte 
en otra conspiración, fué internado en Francia; 
ofreció sus servicios á los Borbones; marchó á 
Gante con el rey al conienzar el Imperio de los 
Cien Dias, y obtuvo el empleo de Teniente Ge- 
neral y un mando militar en Grenoble después 
de la batalla de Waterloo. Poco después (4 de 
mayo de 1816) contribuyó á sofocar la insurrec- 
ción imperialista del Delfinado, hecho por el que 
se le concedieron los títulos de vizconde y de 
comendador de la Orden de San Luis, En 1819 
los parientes de las víctimas de aquella insu- 
rrección pidieron que Donnadien fuera procesa- 
do, y por las discusiones que de esta pretensión 
nacieron el general fué encarcelado algunos 
días, Elegido en 1820 individuo de la Cámara 
de Diputados, donde tomó asiento hasta 1827 
en el banco de la extrema derecha, se mostró 
implacable enemigo del Ministerio, que llegó á 
borrar su nombre de la lista de Tenientes Gene- 
rales (1821). Al año siguiente recobró su empleo 
y se le confió un mando militar, recibiendo 
además la gran cruz de la Orden de San Luis, 
Pasó å la escala de reserva en 1830. No mucho 
más tarde publicó su libro De la vieja Europa, 
los veyes y pueblos de nuestra época, por el que 
fué condenado á dos años de prisión y cinco mil 
francos de multa. Donnadien fué también autor 
de la obra titulada He? hombre y del estado ae- 
tual de la sociedad (Paris; 1833, en 8,0), y de 
otros escritos menos importantes, 


DONNÉ (ALFREDO ó ALFONSO: Biog, Médico 
francés. N. en Noyón el 1801 ó 1808, M. en 
París el 7 de marzo de 1878. Estudió Medi. 
cina en la capital de Francia, en la que fué 
nombrado ¡jefe de Clínica del hospicio dela Cari- 
dad, y recibió el grado de Doctor en 1831. Se con- 
sagró desde aquella época á minuciosas investi. 
gaciones sobre los liquidos de la economía ani- 
mal, y en particular sobre la leche; dióse å 
conocer también por los folletines que insertaba 
el Journal des Debats, donde reseñaba las sesio- 
nes de la Academia de Ciencias, y sostuvo con 
Francisco Arago una polémica que tuvo gran 
resonancia cientifica. También dió algunos cur- 
| sos de Dieroscopia, y ejerció los cargos de sub- 
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bibliotecario de la Facultad de Medicina, sub- 
inspector adjunto de las aguas minerales de 
Enghién, é inspector general de la Universidad 
para la Medicina. Suprimida esta plaza en 1848, 
obtuvo los titulos de rector de las Academias de 
Estrasburgo y Montpellier. Fué además conde- 
corado con la eruz de la Legión de Honor (1839). 
Dejó las siguientes obras: /nvestigaciones fisioló- 
gicas y quimico microscópicas sobre los glóbulos 
de la sangre, del pus, del mucus y de los humores 
del ojo (Paris, 1831, en 4.9); Historia fisiolóyica y 
patológica de la saliva (1836, en 8.9); Investiya- 
ciones microscópicas sobre la naturaleza del mucus 
(1837, en 8.°); De la leche y en particular de la de 
las nodrizas (1836 en 8.%); Cundro de los diferen- 
tes depósitos de materias salinas y de sustancias 
orgánicas que se hacen en los orines, etc. (1838), 
con figuras; Curso de microscopía complementaria 
de lus estudios médicos, ete. (1844, en 8.%); Atlas 
del curso de Microscopia, ete. (Paris, 1845), ejecu- 
tado por Donné y per Foucault; igiene de las 
gentes de mundo (1869, en 18,%); Consejos á las 
madres (1842, cuarta edic, 1889), excelente tra- 
tado de la educación física de los niños en la 
primera edad, traducida con igual título al cas- 
tellano, de la cuarta edic. francesa, por D. José 
Alonso y Rodriguez (Madrid, 1870, en 8. ma- 
yor), etc. 


DONNEAU DE VIZÉ (JUAN): Biog. Literato 
francés, N. en Paris en 1640. M. en la misma 
capital el 8 dejulio de 1710. Hijo de una fami- 
lia de antigua nobleza, renunció á la carrera 
eclesiástica, á la cual le destinaban sus padres, 
que habían llegado á darle algunos beneficios, y 
se dejó llevar de sus aficiones á la Literatura y 
al teatro. Desde la edad de dieciocho años com- 
puso cuentos galantes ó comedias, y en 1668, 
contra la voluntad de sus padres, contrajo ma- 
trimonio con la hija de un pintor poco conocido 
y nada afortunado. Ya en 1663 había mostrado 
su inclinación á la Crítica, escribiendo una sáti- 
ra mordaz contra la persona y obras de Moliére, 
y una censura amarga de Sofonisba, tragedia de 
Pedro Corneille. Más tarde, sin embargo, defen- 
dió esta misma obra coutra los ataques del abate 
d'Aubignae, Hizo así la paz con Corneille, pero 
continuó toda su vida mortificando á Molière, 
enyo genio, sm duda, no llegó á comprender. 
En 1665 inauguró verdaderamente su carrera 
teatral, con la representación de La Madre co- 
quela, asunto que acababa de desarrollar con 
talento el poeta Ruinault, lo que fué origen de 
disputas entre los dos autoves. Logró Donneau 
ver representadas sucesivamente en la corte va- 
rias de sus comedias y tragedias, que el público 
recibió con gran aplauso; pero como no sacaba 
de estos triunfos todo el provecho que deseaba, 
fundó El Mercurio galante, periódico mensual 
en el que en forma de cartas publicaba noticias 
de la corte, anécdotas, poesias, la indicación de 
las modas, el anuncio y la crítica de las obras 
nuevas, etc, Por esta publicación se ha dado 
con justicia á Donneau el titulo de padre del 
periodismo en Francia, Con su periódico ganó 
el poeta mucho dinero y grandes enemistades, 
porque, persuadido de que la crítica es el mejor 
medio para despertar el interés, adoptó el papel 
de censor, atacóá Racine, Molière y Boileau, y 
defendió al abate Cotin, Pradón, Perrault, et- 
cétera. Contó entre sus colaboradores á To- 
más Corneille, y obtuvo de Luis XIV una 
pensión de cincuenta escudos y una habitación 
en las galerias del Louvre. En 1706 perdió la 
vista, pero hasta su muerte conservó el afecto 
de los reyes. Dejó las siguientes obras: Cuentos 
(Paris, 1663, 3 vol., en 12.0); Zelinda ó ia verda- 
dera crítica de la Escuela de las Mujeres y la 
Critica de la Crítica (id.), comedia en un acto; 
Variedades galantes (Paris, 1663, en 12.9); La 
Madre coqueta (1665), comedia en un acto yen 
verso; Delia (1867), pastorela en cinco actos; 
El apuro de Godard (11, ), comedia en un acto; 
L'Amour échape, ó las diversas maneras de amar 
contentdas on cuarenta historios y seguidas del 
parlamento de amor (Paris), 1669, 3 vol., en 
12.0); Los amores de Venus y Adonis (1670), 
tragedia; El gentilhombre Guepin (id. ), come- 
dia en unacto y en verso; Las intrigas de la 
lotería (id. ), comedia en tres actos; Los amores 
del Sol (1671), tragedia; El casamiento de Ariad- 
na y Baco (1672), comedia heroica; El Cometa 
(1681), comedia en un acto; Viajes de losemba- 
Jtlores de Siamen Francia (Lyón, 1686, 4 vo- 
lúmenes, en 12,0); Las damas vengadas (1675), 
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comedia en cinco actos; El viejo corrido (1676), 
comedia; Circe (1675), comedia en colaboración 
con Corneille de l'Isle; El desconocido (id. ), co- 
media en cinco actos; La adivina ó los falsos en- 
cantadores (1679), comedia en cinco actos) Jis- 
toria del sitio de Tolón (Paris, 1707, 2 vol., en 
12.9), y Colecciones de diversas piezas referentes á 
los preliminares dela paz propueste por los alia- 
dos y rechazada por el rey (Paris, 1709, en 12.*): 
este volumen, prohibido desde su publicación, 
es hoy muy raro, 


DONNEGALL (JorcE HámILTON CHÍcHEs- 
“ku, tercer margues de): Biog. Político inglés. 
N. en Londres en 1797, Descendiente de una 
familia irlandesa, cuando cumplió la mayor 
edad entró en la Cámara de los Comunes y 
figuró en el partido de los wighs. Sirvió en se- 
guida con el grado de capitán en el 7.2 de hú- 
sares, fué nombrado lord lugarteniente del conde 
de Autrim en 1841, y seis años después ayudan- 
te de campo de la reina Victoria. En 1844 ha- 
bia tomalo asiento en la Cámara de los Lores. 
Es autor de algunas obras literarias, de las cua- 
les merece ser citada una cuyo titulo es Ensayo 
sobre la Poesia moderna y los poctas del siglo XIV 
(1852). 


DONNEMARIE-EN-MONTOIS : Geog. Cantón 
del dist. de Provins, dep. del Sena y el Marne, 
Francia; 21 municipios y 9000 habits. 


DONNER (JorGE RAFAEL): Biog. Escultor 
alemán. N. en Essling en 1695. M. en 1741, 
Estudió su arte en Viena, y protegido en uu 
principio porel conde de Zinsendorf, vióse luego 
perseguido por la desgracia hasta su muerte, y 
sólo la posteridad hizo justicia á su talento. 
Estudió cuidadosamente la naturaleza y dibu- 
jó de un modo correcto. Citan los inteligentes 
en cl número de las obras clásicas de este artista 
la estatua ecuestre de San Martin en la catedral 
de Presburgo; la estatua de Carlos IV, en el 
Belvedere de Viena, y Andrómeda salvada por 
Perseo, ete. 


DONNET (FERNANDO FrAxcisco AUGUSTO): 
Biog. Cardenal francés, N. en Bourg-Argental 
(Loire) el 16 de noviembre de 1795. DE. en Bur- 
deos el 23 de diciembre de 1882, Era hijo de nu 

* médico; ingresó en el Seminario de Santa Irenea, 
en Lyón, y se ordenó de sacerdote á la edad de 
veintidós años. Fué sucesivamente vicario de la 
Guillotiére y párroco de Trigny (Ródano), y des- 
pués de haber pasado dos años en la casa de es- 
tudios superiores fundada por el cardenal Fesch, 
dió comienzo & una serie de predicaciones, que 
su palabra fácil y pintoresca hizo notables en las 
diócesis de Tours, Blois y Lyón. En 1827 fué 
nombrado párroco de Villefranche (Ródano). An- 
tes habia recibido el titulo de vicario general ho- 
norario de Tours, En 1835 quedó encargado, en 
calidad de coadjutor, de la administración de la 
diócesis de Nancy, de donde la animosidad pú- 
blica mantuvo largo tiempo alejado al obispo 
Farbin Pansón. En 30 de noviembre de 1836 su- 
cedió å Cheverus en la silla arzobispal de Bur- 
deos. En sus Cartas, Mandamientos é Iustruecio- 
mes pastorales (9 vol., en 8,9), mostró algunas de 
las cualidades de) antigno misionero. Por haber 
tomado parte en la celebración del casamiento 
puramente religioso de Pescatore, unió su nom- 
bre à nno de los asuntos judiciales más célebres 
de nuestro tiempo en Francia (1856). Más tarde 
dirigió un discurso al emperador hablando de 
las consecuencias que para la Santa Sede tuvo la 
intervención francesa en Ttalia: este discurso al- 
canzó una respuesta solemne y vino á ser nno de 
los documentos históricos «de la política imperial 
(octulive de 1859), En 1852 dió Pio IX á Domet 
la dignidad de cardenal, con Ja que el prelado 
adquirió el derecho de tomar asiento en el Se- 
nado, donde defendió varias veces el poder tem: 
poral del Papa. Oficial dela Legión de Honor en 
2851, obtuvo la gran eruz de esta Orden el 1875 
y la gran cruz de Carlos TI de España, Donnet 
es autor de la Monografia de la catedral de Bur- 
deos y de varios discursos impresos, 


DONNEZÁN: rog. Pequeño pais de los Piri- 
neos, dependiente en otro tiempo del condado 
de Foix, Francia; la localidad más importante 
es Querigut, Hoy forma el cantón de Querigut, 
departamento del Ariège. 

DONNIGES (GUILLERMO DE): Bioy, Economis- 


ta y eseritor alemán, N. cerea de Stetin en 1814, 
M. en Roma el 2 de enero de 1872. Hizo sus es- 
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tudios en las Universidades de Bonn y Berlín. 
Después de haber estudiado un curso de Econo- 
mía política en esta última Universidad, empren- 
dió un viaje cientifico por Italia de 1838 1839; 
descubrió en Turín los libros del Consejo Impe- 
rial de Enrique VIT, y los publico, ya de regreso 
en Alemania, con el título de Acta Henrici VII 
(Berlin, 1839, 2 vol.). Además los incluyo en su 
Historia del Imperio alemán en el siglo XIX (Ber- 
lin, 1811-12). También publicó los Anales del rei- 
nado del emperador Otón [ (Berlin, 1840), inser- 
tos en los Anales del Imperio alemán bajo la casa 
de Sajonia, obra de Ranke. Fué igualmente autor 
de un trabajo de erudición puramente literaria, 
titulado Antiguas baladas populares de Escocia 
y de Inglaterra (Munich, 1852). Nombrado en 
1841 profesor de la Universidad de Berlin, se 
consagró al cultivo de la Economía social y po- 
lítica y defendió sin exageraciones el librecam- 
bio en libros, folletos y artículos de periódico. 
De estos trabajos merecen particular recuerdo 
los siguientes: Sistema del librecambio y de las 
tasas proteccionistas (Berlín, 1847); Actas de la 
navegación alemana y de las tasas diferenciales 
(Berlin, 1848). Profesor de Economia política del 
principe Maximiliano, después rey de Baviera 
(1842 4 1845), fué uno de sus Consejeros íntimos 
en 1847 y su bibliotecario. En 1848 se contó en 
el número de los representantes de Baviera en 
el Parlamento de Francfort, y procuró allí la 
conciliación de la unidad alemana con la inde. 
pendencia de los grandes Estados. Más tarde 
figuró en el partido nltramontano, y el rey Ma- 
ximiliano, sin retirarle su favor, desoyó sus re- 
clemaciones å favor del clero. En 1851 asistió 
como plenipotenciario á las conferencias de Dres- 
de, con el título de secretario particular de Em- 
bajada. Consejero del Ministerio de Negocios Ex- 
tranjeros en 1852, fné agregado en 1855 á la le- 
gación bávara de Turín, de la que formó parto 
hasta que en 1859 quedó suprimida. Pasó luego 
á Suiza, donde obtuvo el empleo de encargado 
de Negocios (1862), y después de la muerte del 
rey Maximiliano 11 (1864), se estableció en Gi- 
nebra; pero regresó muy pronto á Munich, y al 
ocurrir el conflicto de 1866 trató de impedir, 
con todo el peso de su influencia, la guerra en- 
tre Baviera y Prusia. Después de haber desempe- 
ñado uma misión en España (1869), fué nombra- 
do Embajador en Italia (febrero de 1870.) 
DONNINO (ÁGNOLO D1): Biog, Pintor Italiano. 
N. en Florencia en la segunda mitad del si- 
glo xv. Se ignora la fecha de su muerte, Vasari 
elogia mucho el talento de este artista, de quien 
dice que después de haber trabajado con su ani- 
o Cosimo Roselli en la capilla Sixtina, ayudó 
á Miguel Angel en la pintura de los grandes 
frescos de la misma capilla, ejecutados en los 
días del Papa Julio III. Las obras más antiguas 
de Donnino eran los frescos que representaban 
la Trinidad, la Virgen y varios santos, trabajos 
con los que había decorado el interior de la ca- 
pilla de la aldea «de Calcinaja, cerca de Lastra, 
en el camino de Florencia á Pisa. Notáibase en 
aquellas pinturas una rigidez que no existe en 
las obras que ejecutó más tarde, tales como los 
frescos de la logia del hospital de San Bonifacio 
de Florencia, desgraciadamente destruidos, con 
el hospital mismo, que se reconstruyó en 1787. 


DONNISSÁN (MARQUÉS DE): Biog. General 
vendeano. M. en el cadalso en 1794. Tomó parte 
en 1793 en el alzamiento de la Vendée; legó á 
ser individuo del Consejo de la Insurrección; 
combatió con el grado de Mariscal de Campo en 
la acción de Thouars, donde mandaba la artille- 
ría; contribuyó á la derrota del general republi- 
cano Salomón, frente å Montrenil, y en julio «le 
1793 fué gobernador de la Vence y de los pai- 
ses alyacentes. Después de la batalla de Save- 
nay, en que fué completamente vencido el ejér- 
cito Real, ganó Domnissán el bosque, intentó 
pasar el Loira, pero fué preso por los republi- 
canos y conducido à Angers, donde fut senten- 
ciado a pena capital, ejecutándose la sentencia, 


DONOP (Prebrnico GUILLERMO DE): Biog. 
General de caballería francés, N. en Cassel en 
1773. M. gloriosamente en el campo de batalla 
de Waterloo. Entró como voluntario al servicio 
de Francia en 1789, hizo las primeras campañas 
de la República, fué ayudante de campo del 
zeneral Thurreau, en el año IX, combatió bajo 
el Imperio en Alemania, en Polonia y en Es- 


+ paña, ascetlió á general de brigada en 1813, A 
sirvio à los Borbones en 1814. pero respondió al | desempeñó aquel elevado empleo dictó muchas 
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llamamiento del emperador cuando su vuelta do 
la isla de Elba, y murió en la ocasión citada 


DONOSAMENTE: adv. m. Con donosura, 


Avivábanlo DONOSAMENTE hasta cinco ha. 
yuelos: etc. 


ALARCÓN, 
DONOSÍA: f. ant. Doxosura. 


DONOSIDAD (de donoso): f. Lracia, chiste 
gracejo. ? 
Decid de qué os reis más en los Juegos y en. 
tremeses, ¿de las DOXOSIDADES que dicen los 
graciosos, ó de los dioses mismos? 
Fr. PeDro MANERO. 


DONOSO, SA (de don, gracia): adj. Que tiene 
donaire y gracia. U. en sentido irónico, ante- 
puesto al sustantivo, 


e. son verdades tan lindas y tan DONOSAS, 
que no puede haber mentiras que se les igna- 
len. 


CERVANTES, 


Doxosa manera de buscar amor de Dios! 
SANTA TERESA, 
Ni ví más DONOSO aceite 
Que el que es para encubrir canas. 
ALONSO DE BARROS. 


- Doxoso: Geog. Pucblo y distrito de la pro- 
vincia de Colón, dep. de Panamá, Colombia; 
3 000 habits. 


- Donoso (Josk): Biog. Pintor y arquitecto 
español. N, en Consuegra, Toledo, en 1628. M. 
en Madrid en 1636, Discípulo de su padre y de 
Francisco Fernández, marchó á Roma á la edad 
de dicciocho años y vivió durante otros seis en 
la capital pontificia. Fué un arquitecto muy há- 
bil y un artista que dominó la Perspectiva. En 
1652 regresó á Madrid, donde recibió las leecio- 
nes de Juan Careno para dominar el colorido, 
Donoso recuerda mucho por su estilo á Pablo Ve- 
ronés. Dejó las obras siguientes: en Madrid, en 
el convento de Nuestra Señora de la Victoria, 
los retratos de tados los Superiores de esta co- 
munidad, y buenos modelos de Arquitectura y 
Perspectiva; en el convento de San Francisco, 
La canonización de San Pedro Alcántara, y seis 
graudes pinturas, cuyos asuntos tomó de la 
Vida de San Benito. Una Concepción; una Cena 
y algunas obras más, igualmente notables, es- 
parcidas en diferentes iglesias de Madrid. Do- 
noso dejó manuscritos dos excelentes tratados 
con estos títulos: Sobre la montea de las piedras 
y Sobre la Arquitectura y la Perspectiva. 

-Doxoso (Jusro): Biog. Prelado chileno. 
N. en Santiago de Chile en 1800. M. en la Se- 
rena el 22 de febrero de 1868. Mostró gran 
amor al trabajo desde sus más tiernos años. 
«Pocos hombres, dice J. D. Cortés, han hecho 
una vida más útil y laboriosa; pocos también 
pueden presentarse á la consideración pública 
de su país con méritos más varios é importantes, 
y pocos, en fin, han atravesado por vicisitudes 
mis excepcionales y extrañas, con el brillo y 
lucimiento de este ilustrado chileno. » En 1826, 
joven aún, dividía el tiempo en muy variadas 
ocupaciones: atendía á la vez á sus deberes de 
fraile y á sus tareas de maestro, predicador y 
periodista. Donoso fué fraile, presbitero, aboga- 
do, profesor, predicador, periodista, juez ecle- 
siástico de Santiago de Chile, rector del Semi- 
nario Conciliar de la misma ciudad, individuo 
de la Universidad en la Facultad de Teología y 
secretario de la misma Facultad. Contóse entre 
los fundadores de La Revista Católica, periódico 
que cuenta más de treinta años de existencia, y 
en premio de su talentos y virtudes fué electo en 
1844 obispo de Ancud. En el mismo año publicó 
su primera obra, titulada Manual del párroco 
americano, libro tan sabio como útil, de notable 
erudición y de uso práctico y general. En 1849 
dió á las prensas un trabajo de más importancia: 
las Instiluciones de Derecho canónico americano, 
lihro muy conocido y estudiado en América. En 
1855 fué trasladado de la diócesis de Ancud á la 
silla episcopal de La Serena. En el mismo año 
comenzó å verla inz pública su Diccionario teoló- 
gieo, canónico y litúrgico, obra de inmensa impor- 
tancia, En septiembre de 1861 se confió á Donoso 
la cartera de Justicia, Cultos é Instruccion Pú- 
blica, puesto que aceptó sólo por responder á las 
reiteradas súplicas del presidente Pérez, que 
acababa de subir al poder, yen diez meses que 
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loyes y decretos de reforma que honraron su 
nombre. El obispo Donoso era un eminente ju- 
risconsulto, cuyos consejos y opiniones legales 
solicitaron siempre los abogados más competen- 
tes del foro de su patria, En 1866 emprendió 
la publicación de su última obra, titulada Guía 
del párroco y del sacerdote en sus relaciones con la 
religión y la sociedad, Es este libro un cuadro de 
las virtudes que deben adornar á los pastores, y 
en general & todos los individuos del clero. 
Donde se manifestó mas el amor E la ilustración, 
á la Iglesia y á los pobres que animaba el corazón 
del obispo, fué en su testamento, hecho cuando 
aún gozaba de perfecta salud, «Lego, dice, mis 
ornamentos á la iglesia catedral de La Serena; 
mi biblioteca, por terceras partes, al Seminario 
de La Serena, al de Ancud y á la Recoleta Do- 
minica; mi quinta de esta ciudad al Hospital de 
San Juan de Dios; mi casa habitación para asilo 
de clérigos que, habiendo envejecido en el ser- 
vicio de la Iglesia, no tienen cómo pasar sus úl. 
timos días, para que se hospeden los sacerdotes 
que vienen de otras diócesis y los demás que el 

relado diocesano mande ali. Ordeno que con 
el producto que den las casas que tengo junto á 
Ja antes mencionada, se mantengan los eclesiás- 
ticos de que he hecho mérito. Lego para pobres 
vergonzantes de La Serena 500 pesos, y para los de 
igual clase de Ancud 1000. Mando que se venda 
mi quinta situada en Santiago y que con su 
producto se funde en La Serena una casa de huér- 
fanos, á quien constituyo heredera, » 


— Donoso (SALVADOR): Biog. Presbitero y 
orador chileno contemporáneo. N. en 1840. Hizo 
sus estudios en el Seminario de Santiago y reci- 
bió las órdenes sagradas en 1864. En el Semina- 
rio fué profesor de casi todos los ramos de Hu- 
manidades, y en febrero de 1873 recibió el nom- 
bramiento de cura de la parroquia del Espíritu 
Santo do Valparaíso. En Santiago fué director 
de las Sociedades de San José, San Luis, de las 
Hijas de María y de San Francisco de Regis. En 
Valparaíso fundó la Hermandad de Dolores 
para el socorro de enfermos pobres. Se distingue 
Donoso como orador sagrado. Muchas páginas 
brillantes han salido de su pluma y obtenido 
generales y merecidos aplausos, 


- Doxoso Cortés (Juan): Biog. Célebre es- 
eritor y estadista español, marqués de Valdega- 
mas, Ñ. en Valle de la Serena, pueblo de la pro- 
vincia de Badajoz, el 6 de mayo de 1809. M. en 
Paris el 3 de mayo de 1853, Era hijo de Pedro 
Donoso Cortés, descendiente del conquistador 
de Mejico, y de su esposa Elena Fernández Ca- 
nedo. Ya en su más temprana edad mostraba el 
niño aquella energía de inteligencia, aquella 
curiosidad avara que determinaron la índole de 
su espiritu, singulamuente contrastada por aque- 
lla suavidad de afectos que formaba la base de su 
carácter, En sus juegos, como en sus estudios 
infantiles, empezaba 4 mostrarse aquella natu- 
raleza profundamente antitética, cuyo detenido 
análisis es sin duda lo único capaz de explicar 
las contradicciones de su vida y de sus pensa- 
mientos. Hay razón para creer que debian serle 
trabajosos y poco gratos los estudios que versan 
principalmente sobre la forma externa de los 
pensamientos: en algunos ensayos literarios de 
su primera juventud se ve ya su caracteristi. 
ca rebeldía contra los preceptos gramaticales, y, 
sobre todo, un notable descuido de las reglas or- 
tográficas, Fué siempre poco apto para el estu- 
dio de las lenguas, y en cuanto al francés, que 
llegó á poseer con bastante dominio, costóle 
siempre mucho pronunciarlo con una acentua- 
ción medianamente propia. En cambio desde 
muy niño mostró especial atención á los estudios 
históricos, y como prueba de la afición constante 
que les consagró bastará decir que, entre sus 
apuntes de más antigua fecha, hay uno, proba- 
blemente de 1824, que es todo un resumen bre- 
ve, pero exacto y comprensivo, de Historia Uni- 
versal, y en el cual lo más singular no es tanto 
su exactitud y comprensión, como la indole de 
las notas que lo ilustran. En todas ellas se ve 
distintamente la intención de señalar princi- 
pios más bien que hechos; caracteres generales 
de cada época más bien que sucesos particulares, 
Estas eran las ocupaciones y las aptitudes in- 
telectuales de aquel adolescente de catorce años. 
Teniéndolas presentes se explican el desdén y 
el escaso aprovechamiento con que estudió las 
ciencias que sólo se extienden al dominio de los 
hechos. Los maestros de Ciencias físicas y ma- 
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temáticas jamás pudieron hacerle un discipulo 
aplicado, y en cambio, en Salamanca, donde es- 
tudio Lógica y Metafisica á la edad de once años, 
había dejado fama de buen estudiante. El im- 
berbe escolar de Lógica, interesado con todo el 
ardor de la juventud en el espectáculo de la re- 
volución de 1820, discipulo necesario de aquella 
filosofía que entonces invadió las aulas univer- 
sitarias, y con una organización tan idónea para 
apasionarse por toda idea nueva, parece que, 
pertrechado con relucientes armas de Miliciano 
Nacional de caballeria, se hizo notable en la 
Universidad por la exaltación de sus opiniones 
y de su conducta. Esta exaltación sirvióle de 
estimulo para examinar los fundamentos racie- 
nales de aquellas doctrinas que instintivamente 
amaba, y llevado por su propia inclinación y por 
el ajeno ejemplo se dió desde entonces å devorar 
los libros que por aquella época estaban en boga. 
Poco tiempo le bastó para recorrer desde la En- 
ciclopedia hasta Benjamin Constant; y como por 
otra parte nunca abandonaba sus estudios his- 
tóricos, bien puede afirmarse que al salir de la 
pubertad estaban ya completamente formados 
en su espíritu el gusto y la aptitud para los es- 
tudios histórico-politicos, que constituyen el 
fondo de cuanto ha escrito y pensado, y que hoy 
se determinan con el nombre especifico de Filoso- 
fía de la Historia. O porque su familia temiese las 
consecuencias de aquella infantil exaltación, ó 
porque quisiera tenerle más cercano de si mien- 
tras terminaba sus estudios de Filosofía, man- 
döle á continuarlos en el Colegio de Cáceres, 
titulado de San Pedro, donde cursó los dos si- 
guientes años escolares. El último de éstos, cuya 
asignatura era la Filosofía moral, se contaba 
entonces como primero de la carrera de Juris- 
prudencia, y por esta circunstancia se encon- 
traba el jóven estudiante á los catorce años de 
su edad en el segundo de los estudios mayores, 
que en octubre de 1823 emprendió en la Uni- 
versidad de Sevilla. Su intimo amigo y compa- 
fiero de entonces, el señor Pacheco, refiere que, 
cuando vencido lo mas arduo de sus comunes 
estudios académicos habían obtenido los dos, no 
sin lucimiento, el grado de Bachiller en Juris- 
prudencia, preguntándose mutuamente qué ha- 
rían de sus personas para aprovechar el tiempo, 
acordaron dedicarse á hacer versos, Y dicho y 
hecho: después de estudiar las reglas del arte, 
buscados el modelo y la inspiración en las poe- 
sías de Meléndez, y constituidos en fundadores 
de una especie de privada academia, donde con 
otros compañeros de su edad é inclinaciones 
se criticaban y alentaban recíprocamente, los 
dos Bachilleres se dieron á urdir anacreónticas 
sonetos. Nuestro filósofo se trocó entonces en 
yucólico Datilo, que tuvo su correspondiente 
Dorila á quien consagrar enamoradas endechas; 
por otro lado, con vena menos inocente, si bien 
más peligrosa, calzaba el coturno, y escribía su 
tragedia Padilla, desahogo patriótico y literario 
á un mismo tiempo, que si bien debió mostrar á 
su autor que no habia nacido para pocta dra- 
mático, descubrióle el secreto de su vigorosa 
imaginación, fecundando en ella el oculto ger- 
men de la incontinencia de formas con que des- 
pués decoraba sus magníficos pensamientos, Al- 
ternando asi sus áridos estudios de jurisconsulto 
con estas deleitosas ocupaciones, vió terminada 
su carrera de Jurisprudencia á los diecinueve 
años, edad en la cual, según los reglamentos de 
la época, no podía obtener título, ni, por consi- 
guiente, ejercer la profesión de abogado. 

Las leyes y los hábitos de España le negaban 
todavía los derechos de hombre; la fama de su 
talento le conquistó, sin embargo, los de maes- 
tro. He aqui cómo: reinstalábase en 1829 el 
ya citado Colegio de Iumanidades de Cáceres, 
cerrado desde 1826, y el señor Quintana fué 
invitado á desempeñar la cátedra de Literatura, 
creada en sus nuevos estatutos; pero ya fuese 
porque no le conviniera aceptar este encargo, ó 
porque, en su justo orgullo de maestro afortu- 
nado, quisiera dará su discipulo más alta prueba 
de estimación y confianza, el hecho es que dió 
el nombre de Donoso como el mås digno de sus- 
tituirle. La recomendación fué atendida, y lo fué 
de tal manera que, no solamente se confirió á Do- 
noso la cátedra citada, si no que se le enca: gó que 
pronunciara la oración inaugural con que solem- 
nemente se celebró la reinstalación del colegio, 
Durante aquel curso, y å principios del año 1830, 
Donoso contrajo el afecto que fué cansa de su 
enlace con la señora doña Teresa Carrasco, Ter» 


DONO 


minado el año académico, y cumplido, por con- 
siguiente, su empeño en el Colegio de Cáceres, 
se trasladó con su esposa á Madrid. Solicito y 
animoso, acudió á todas las lizas en que se dis- 
putaba el premio del talento, y á los aprecia- 
bles esfuerzos que entonces hizo para alcanzarlo 
debemos sus escasos, pero no indiferentes, ensa- 
yos poéticos que vieron la luz pública, tales 
como su Elegía inserta en la Corona fúnebre de 
la duquesa de Frías, otra, dedicada á la Reina 
Cristina y á la proclamación de la reina Isabel, 
y, por último, su ensayo épico el Cerco de Za- 
mora, que escribió con ánimo de concurrir al 
certamen abierto con designación de aquel asun- 
to por la Academia Española, y el cual, se- 
gún consta del prólogo que le precede, no llegó 
å ser presentado en el concurso, En 1832 dirigió 
á Fernando VI una Memoria sobre la situación 
actual de la monarquia, cuyas ideas y forma 
produjeron en los circulos políticos de entonces 
placer á unos, indignación á otros, y á todos 
gran sorpresa. Los enemigos del nuevo orden 
de cosas que se preparaba le miraron como un 
adversario temible y los amigos como un auxiliar 
poderoso. Todos fijaron su vista en aquel casi 
imberbe consejero, que levantaba hasta el regio 
solio tan osado y magistral acento, formulando 
una Constitución en la que el gobierno debía 
organizarse como si fuera una facción, y las 
antiguas Cortes resucitar para inclinarse ante cl 
monarca. La Memoria se imprimió en 1832 con 
el beneplácito del rey, que nombró (febrero de 
1833) a su autor oficial de su secretaría del 
Ministerio de Gracia y Justicia. La Academia 
sevillana de Buenas Letras nombró individuo 
honorario á Donoso, quien en 1834 publicó un 
folleto titulado Cunsideraciones sobre la Diplo- 
macia y su influencia en el estado político y social 
de Europa desde la revolución de julio hasta el 
tratado de la cuádruple alianza, donde aparecen 
los gérmenes de una filosofía católica, sin dejar 
de mostrarse á cada paso el filósofo racionalista. 
Donoso perdió bien pronto á su esposa y un hijo 
que le había dado. A la muerte de Fernando VII 
defendió con calor la causa de la reina Isabel y 
la regencia de su madre, María Cristina, Cono- 
cido ya por su aptitud para los negocios y elegido 
diputado á Cortes, fué llamado á desempeñar 
las funciones importantes de secretario del Con- 
sejo de Ministros presidido por Mendizábal. 
Negándose á servir de instrumento al famoso 
Ministro progresista, dejó aquel puesto impor- 
tante y buscó en la tribuna y en la prensa, en 
las que trabajó con perseverancia infatigable, los 
medios de seguir interviniendo en la politica. 
Complaciase en defender la libertad, mas no la 
admitía sin las condiciones que juzgaba esencia- 
les para hacerla fuerte y duradera, Colocado 
á igual distancia del poder absoluto y de los 
gobiernos entonces calificados de revolucionarios, 
era en aquel tiempo mirado como uno de los 
principales representantes del liberalismo. Fun- 
dador de El Porvenir, colaboró además en Zi 
Piloto, el Correo Nacional, y sobre todo en la 
Revista de Madrid. Por aquellos dias dió en el 
Ateneo de Madrid un curso de Derecho político, 
Cuando Espartero llegó á ser Regente del reino, 
Donoso Cortés defendió los intereses de Maria 
Cristina. En la lucha entablada contra el duque 
dela Victoria sucumbió el publicista, que marchó 
á Francia para compartir el destierro de la reina 
madre, que le nombró su secretario particular, 
En cste puesto de confianza redactó Donoso los 
Manifiestos que publicó María Cristina en dife- 
rentes épocas, denunciando en aquellos docu- 
mentes la supuesta ingratitud y las pretendidas 
violencias de Espartero. Derribado éste del poder 
por Narviez, Donoso regresó á España acompa- 
ando å la reina madre (1843). Nombrado se- 
erctario y «director de estudios de la reina Isabel, 
recobró su asiento en las Cortes y pudo ser 
Ministro, pero rehusó la cartera que le ofrecían, 
prefiriendo continuar libre sus trabajos en ser- 
vicio de la causa á que habia consagrado su 
elocuencia y su talento de escritor. Uno de «us 
discursos más famosos fué el pronunciado con 
motivo de los proyectados casamientos de Isa- 
hel II y su hermana, aquélla con el infante don 
Francisco de Asís de Borbón, y la segunda con 
el duque de Montpensier, Verificados ambos 
enlaces, el rey de Francia, Luis Felipe, como 
testimonio de su satisfacción, concedió á Dono- 
so las insignias de gran oficial de la Legión de 
Honor. No mucho más tarde abrazó Donoso 
Cortés la carrera diplomática, y so trasladó ñ 
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Berlín para ocupar el puesto de Ministro pleni- 

iario do España. , 
Po muerte de sa hermano, que había conser- 
vado intactas sus creencias catulicas, le impre- 
sionó profundamente. Preocupóle desde aquel 
día el misterio del destino humano, é inició con 
tal motivo su carrera de escritor y publicista re- 
ligioso, que había de extender la fama de su 
nombre por toda Europa. ln uu discurso pronun- 
ciado en las Cortes el 4 de enero de 1849, dis- 
entiendo acerca de la dictadura y la Revolución, 
el orador comenzó declarando que acababa de 
enterrar al pie de la tribuna, en su sepultura na- 
tural, todas las ideas de la oposición, es decir, 
todas las ideas liberales, á las que calificó de es- 
tériles y desastrosas, afirmando que en ellas se 
resumían los errores inventados desde tressiglos 
á la fecha para turbar y disolver las sociedades 
humanas. Este discurso, que causó profunda 
sensación en España y Francia, fué reproducido, 
con otro sobre la situación general de Europa, 
por el Comité electoral de la libertad religiosa 
(un vol, en 38.9). La suerte no regateó á Donoso 
los honores literarios. Llamado á formar parte 
dela Academia de la Historia, pronunció Donoso 
Cortés ante dicha corporación un discurso en el 
que procuró mostrar las bellezas literarias de la 
Biblia, y la expresión dada porlas Sagradas Es- 
crituras á estos tres grandes sentimientos del 
corazón humano: el amor de Dios, el amor de 
la mujer, el amor de la patria; este discurso fué 
publicado en La Cruz, revista sevillana, Dono- 
so trabó sólida amistad con Montalembert, que 
en Francia defendía la misma causa, y en una 
carta, escrita tola ella con gran elevación de 
pensamiento y un calor de estilo propio de un 
espiritu eminente, decia á su amigo: «El destino 
de la humanidad es un misterio profundo, que 
ha recibido explicaciones contrarias: las del ca- 
tolicismo y la de las Filosofía. El conjunto de 
cada una de estas explicaciones constituye una 
civilización completa. Entre estas dos civiliza- 
ciones hay un abismo insondable, un antago- 
nismo absoluto. Las tentativas hechas para lle- 
gar á una transacción han sido y serán siempre 
vanas. La civilización católica enseña que la na- 
turaleza del hombre está corrompida y decaíla 
de un manera radical en su esencia y en todos 
los elementos que la constituyen. La civiliza- 
ción filosófica enseña, al contrario, que la natu- 
raleza del hombre es una naturaleza perfecta y 
sana; sana y perfecta en su esencia y en los ele- 
mentos que la constituyen. Del problema teórico 
decía, pasemos al problema práctico: de estas dos 
civilizaciones ¿cuál alcanzará la victoria en el 
transcurso del tiempo? Yo respondo, sin que mi 
pluma vacile, sin que mi corazón tiemble, sin 
que mi razón se turbe: la victoria corresponderá 
incontestablemente á la civilización filosófica. 
El hombre ha querido ser libre y lo será.» Un 
libro publicado en francés y titulado Ensayo 
sobre el catolicismo, el liberalismo y el socialis- 
mo (1851, un vol. en 18.9%), contribuyó á ex- 
tender por toda Europa la no escasa fama que 
ya gozaba el publicista español. Proudhón había 
escrito esta frase en sus Confesiones de un rero- 
lucionario: «Es sorprendente que en el fondo de 
nuestra política hablemos siempre de la Teolo- 
gia.» Donoso Cortés trató de demostrar al céle- 
bre escritor revolucionario que así debía suceder, 
porque la Teología, es decir, la ciencia de Dios, 
lo abarca todo y sólo ella da al espíritu humano 
soluciones que no puede alcanzar la Filosofía. 
El Ensayo sobre el catolicismo provocó una 
verdadera tempestad. Un teólogo demasiado 
exigente publico en Æ? Amigo de la Reliyión una 
serie de artículos denunciando el citado libro 
como herético. Luis Venillot defendió en D'Uni- 
vers la obra censurada. Donoso Cortés envió el 
volumen á Roma, condenando de antemano, sin 
reserva ni restricción de ningún género, y sin 
exigir explicación alguna, todo lo que Roma 
condenase, Desde aquel día Roma no dijo tura, 
y la Congregación del Indice no prohibió el libro 
de que se trata, Donoso dejó también otros tra. 
bajos notables, Tales fueron los titulados ZX 
clasicismo y el romanticismo; Polémica con el 
doctor Rossi y juicio crítico sobre los doctrinarios; 
De la monarquía absoluta en España; Pio IX, 
ete. Poco despmés del fallecimiento de Donoso 
publicó en Madrid Gabino Tejado una edición 
completa de las obras del escritor católico. 
Existe otra edición castellana , publicada en 
Paris, de los principales trabajos de Donoso, y 
nna más en francés, que comprendo también 
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todas las obras del publicista. El nombre de 
éste figura en el Catálogo de autoridades de la 
lengua publicado por la Academia Española, 

-Doxoso Y VERGARA (FRANCISCO): Diog. 
Jwisconsulto y economista chileno, N. en Talca 
en 1837. M, en 26 de abril de 1888. Adquirió 
su primera educación en el Liceo de aquella ciu- 
dad. Más tarde se trasladó á Santiago para 
cursar la carrera de abogado en el Instituto 
Nacional y en la Universidad. Obtuvo el título 
de ahogado en 1862, Durante veinte años fo- 
mentó la industria del cobre en los asientos mi- 
neros de las Condes, Ovalle, Mapel, Combarba- 
lá y La Serena, y los establecimientos de fundi- 
ción del mismo mineral. Fué secretario de la 
Intendencia de Talea en 1863 y diputado por el 
departamento do Ovalle en los periodos legisla- 
tivos dle 1879 y 1885. En las elecciones de 1388 
fué electo senador suplente por la provincia de 
Tarapacá. Aficionado al periodismo, contribuyó 
en diferentes épocas á la fundación de La Opi- 
nión, de Talca, y El Tamaya, de Ovalle. Cola- 
boró con artículos políticos y económicos, juri- 
dicos é industriales, en El Progreso, de La Sere- 
na; El Mercurio y La Patria, de Valparaíso; El 
Limari, de Ovalle; La Epoca, La Voz de Chile 
y La Revista Forense, de Santiago. Se distin- 
guió como hacendista hábil y profundo en di- 
versos estudios que dió á la publicidad con mo- 
tivo de la situación rentística y monetaria del 
país. Insertó numerosos artículos en La Patria, 
subseritos con el pseudónimo de Franz, En 
1886 publicó dos importantes opúsenlos científi- 
cos, uno titulado Viaje al desierto de Atacama, 
y el otro El Cambio, El Papel-moneda. Durante 
largos años ejerció su profesión en Valparaiso, 
conquistándose en el foro porteño celebridad de 
probo y sabio jurisconsulto. 


DONOSURA (de donoso): f. Donaire, gracia. 


n CUYA poca edad, mucha viveza y DONOSU- 
RA tenian recomendación para las voluntades. 


Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


«$ Sabía manejar en todas ocasiones con 
singular gracia un caballo,.. corría parejas con 
extrema DONOSURA, etc. 

LARRA. 


La calleal lado de su amante baja 
Llamando la atención su DONOSURA, etc. 


ESPRONCEDA. 


DONQUINIA: f. Bot, Género de Diatomáceas, 
| de la tribu de las rafideas, familia de las navicu- 
ladas. Las valvas son lineales, atenuadas hacia 
sus extremidades, que son agudas ó un poco ob- 
tusas; la línea media sigmatoide parte del nódulo 
central y llega á los bordes de las valvas, 


DONSELAAR: Geog. Estación del f, e. del Sur, 
República Argentina, en el part, de San Vi- 
cente, 


DONSIÓN: Geog. V. SANTA EULALIA DE DON- 
SIÓN. 

- DONSIÓN DE ABAJO: Geog., Lugar en la pa- 
rroquia de Santa Eulalia de Donsión, ayunta- 
miento y p. j. de Lalin, prov. de Pontevedra; 
21 edifs, 


DONSOL: Geor. Ayunt. en la prov. de Albay, 
isla de Luzón, Filipinas; 3980 habits. Sit. en 
terreno llano, á la izquierda de un río del mismo 
nombre, en la costa y al E. del puerto de Pu- 
tiao. 

- DoxsoL VIEJO: Geog. Barrio ó anejo del 
ayuntamiento de Donsol, sit. al N. del pucblo 
de este nombre, á orilla del vío Donsol. 


DONTÓNS (PABLO): Biog. Pintor español. Na- 
ció en Valencia en 1600. M. en 1666. Fué un 
excelente colorista, y por su estilo, que difiere 
enteramente lel de los pintores españoles, se 
cree que estudió, ó por lo menos perfeccionó sus 
estudios, en Italia. Sus cuadros, que son muy 
apreciados, se encuentran en varias ciudades de 
España, particularmente en Valencia, en la igle- 
sia y cn los claustros de la Merced. 


DONTOSPÉRMEAS: f. pl. Bot. Grupo de buf- 
tálmeas, 


DONTOSTEMO: m. Bot, Género de Cruciferas 
que se distingue por tener estambres largos, 
unidos por pares en gran extensión. Está Tor- 
mado de hierbas delgadas del Nordeste de Asia, 
con hojas enteras y pectinado-pinnatífidas. Se 
' distinguen siete especies, 
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DONVIDAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Arévalo, prov. y dioc. de Avila; 160 habitantes 
Situado en una pequeña hondonada; cereales y 
algarrobas, 


DONY (Juay Jacono DANIEL): Biog, Meta. 
lurgista belga. N. en Lieja el 24 de febrero de 
1759. M. en 6 de noviembre de 1819. Habia ob. 
tenido (1805) la concesión dela mina de la Vicja 
Montaña (cn la aldea de Moresnet, cerca de 
Lieja), y dió nuevo impulso á esta explotación 
importante, Descubrió el zine en el estado me- 
tálico, y en septiembre de 1808, tras muchos 
costosos ensayos, logró extraer este metal de la 
calamina, Demostró igualmente la cualidad ma- 
leable del zinc; pasó este metal por el lamina- 
dor, y le entregó al comercio en lingotes, hojas, 
láminas ó hilos. En 19 de encro de 1810 se le 
concedió un privilegio de invención por este pre- 
cioso descubrimiento. Dony siguió en los años 
siguientes trabajando para lograr nuevos per- 
feccionamientos, y consagrando especialmente 
sus cuidados á la calcinación de la calamina, 
la fusión y el colaje lel zinc, Obligado por los 
reveses de la fortuna se asoció (1813) á varias 
personas para la explotación de sus fábricas, y 
más tarde hubo de renunciar á su industria, 
El pesar que por esta causa experimentó, le 
condujo al sepulero. 


DONZELOT(PRANCISCOJ AVIER, conde): Biog. 
General francés. N., en Mamivolle (Doubs) en 
1764, M, en 1843. Antes de la Revolución era 
ya oficial; fué ayudante general en 1793, sirvió 
en el ejército del Rhin a las órdenes de Desaix 
y de Moreau, tomó parte en la conquista de 
Holanda, en la campaña de Italia, á las órdenes 
de Bonaparte, y después en la de Egipto, donde 
se distiguió notablemente. Nombrado general 
de división, mandó el sitio de Gaeta en 1806; 
desde esta época hasta el 1814 estuvo encargado 
del gobierno de las islas Jónicas; combatió en 
Waterloo y fué gobernador de la Martinica, 
cargo en el cual mostró mucha parcialidad en 
favor de los blancos, en sus luchas conlos hom- 
bres de color. Su nombre está inscripto en el 
Arco de triunfo de la Estrella. 


DONZELLI (HiPóLITO y Penro): Biog. Pinto- 
res italianos. Se ignora si eran napolitanos ó 
toscanos. Trabajaban en Nápoles en la segunda 
mitad del siglo xv. Eran yernos de Angiolo 
Franco, y parientes del célebre arquitecto Julio 
da Majano, de quien aprendieron la Arquitec- 
tura. En Pintura fuerón discipulos del Zingaro. 
Según dice Vasari, adornaron con pinturas el 
palacio de Poggio Reale que Majano habia edifi- 
cado para el rey Alfonso 1, Trabajaron también 
para el sucesor de este principe, Fernando, y 
por invitación del mismo pintaron grandes com- 
posiciones históricas, hoy muy deterioradas, 
para el refectorio de Santa Maria la Nueva de 
Nápoles y, en una de las salas de Poggio Reale, 
la historia de la Conjuración contra Fernando, 
obra que dió å Sannazaro asunto para un soneto, 
Dejaron en Santo Domingo Mayor de Nápoles 
varias pinturas notables, como fueron una Ala- 
dona, los Apóstoles, una Nesurrección sobre fon- 
do de oro, y algunos cuadritos que representan 
los milagros hechos por Santo Domingo. El estilo 
delos Donzelli recuerda el de su maestro, pero 
es más suave. Antes que ningún otro artista lle- 
varon muy lejos el arte de pintar á la aguada 
adornos de Arquitectura, bajos relieves, trofeos, 
etectera. Hipolito, que era el más joven, fué á 
morir en Toscana. Pedro quedó en Nápoles, 
pintó un gran número «de retratos estimados por 
los inteligentes, y formò varios buenos discipu- 
los, en cuyo número contó sobre todo á Silves- 
tre de Buoni, que en un principio había asistido 
con él á la Escuela del Zingaro. 


-Doyzi1L1(Preono): Biog. Pintor italiano de 
la escuela bolohesa, N. en Mantua. Vivía enla 
segunda mitad del siglo xvir. Recibió en Bolo- 
nia las lecciones de Carlos Cignani, y pintó en 
el palacio público de aquella ciudad los Zetratos 
de los reformadores, y en la catedral de Pescia 
un cuadro de altar que representa á San Carlos 
dando comunión d los apestados, 


DONZENAC: Geng. Cantón del dist. de Bri- 
ves. dep. del Corrèze, Francia; siete municipios 
y 13500 habits. Canteras de pizarra. 


DONZY: Gcog. Pequeño territorio de la anti- 
gua Francia; sit. en el Forez y compreudido en 
la cuenca del Loise ú Oise, afluente por la de- 
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recha del Loire; forma hoy los cantones de 
Feurs y de Nerondes, del dep. del Loire. En el 
siglo x era una baronia y tenía por capital el 
castillo de Donzy, arruinado hoy y situado en 
el municipio de Salt-en-Donzy , cerca y al 
E.S. E. de Feurs. Las localidades principales 
eran Panissieres, con 5000 habits., Essertines, 
con 800, y Santa Agathe-en-Donzy, con 320. |) 
Cantón del distrito de Cosne, dep. del Nièvre, 
Francia; 10 muncipios y 13500 habits. Minas 
de hierro. 

DOÑA (de dona, don): f. ant. Joya ó alhaja. 


- Doxa: ant. Don, dádiva ó regalo, y parti- 
cularmente las dádivas que se hacian reciproca- 
mente con ocasión de matrimonio. 


—-Doñas: pl. Ayudas de costa que, además 
del salario diario, se daban á principio de año 
á los oficiales de las herrerias que habia en las 
minas de hierro. 


DOÑA (de dueña): f. Distintivo con que se 
nombra á las mujeres de calidad, el cual prece- 
de a su nombre propio. 

En Alcalá de Henares, la reina poľa Isabel 
å 16 de diciembre, parió una hija que se llamó 
Doña Catalina. 
MARIANA. 


Casó (Hernán Cortés) en aquella isla con 
poÑa Catalina Suárez Pacheco, doncella noble 
y recatada, etc, 

Soris. 


~ Doxa: ant. Dueña. 
— Doxa: ant. MONJA. 


- Doña ANa: Geog. Portezuelo ó collado en 
la cordillera de los Andes, entre Chile y la Re- 
pública Argentina, en los 29°, 35’ lat, S., y á 
4 448 m. alt. Por él se comunican el valle ar- 
gentino del río Jachal con el chileno del río 
Coquimbo. En la vertiente chilena están los 
manantiales termales llamados también de Doña 
Ana, 


-Doña Ana: Geog. Condado del territorio 
de Nuevo Méjico, Estados Unidos; 7700 habi- 
tantes, Situado en la parte S. del territorio, en 
ambas márgenes del río Grande del N., más 
arriba del punto en que el rio forma el límite 
entre Méjico y Tejas. Muy rico en minerales de 
cobre y plata. El lugar principal es Mesilla 
Doña Ana, enfrente de Mesilla, en la orilla iz- 
quierda del rio Grande; tiene sólo 750 habitan- 
tes. 

-Dosa ELENA: Geog. Caserío agregado al 
aymnt. de Sábana del Palmar, p. j. de Baya- 
món, Puerto Rico. Sit, al N. de Sábana, cerca 
de un afl. de la izquierda del río de la Plata. 

-Dosa Ivés: Geo, Aldea en el ayunt. de 
Lorca, p. j. de Lorca, prov. de Murcia; 71 edi- 
ficios. 

-Doğa IxÉs: Geog. Macizo de los Andes 
chilenos, separado del de Lullaillaco, al N., por 
el boquete del Indio-muerto; se extiende al S, 
hasta el de Vega-seca y abraza asi todo el espa- 
cio inelnido entre los 269 30* y 270 20” lat, S. Su 
punto más alto es el cerro de Doña Inés, cuya 
alt. es de 5559 m. Los demás cerros que se ha- 
cen notar por su alt. son el cerro del Azufre, si- 
tuado cerca de la extremidad S., y el cerro de 
la Ternera, el cual, aunque å una distancia bas- 
tante grande de la línea de vertientes, tiene una 
alt. de 4449 m. Dela base occidental de Doña 
Inés se desprende un alto cordón que va á re- 
matar en el cerro «le la Ternera, y se extiende 
después para formar la alta meseta sobre la cual 
está sit, el mineral de Tres Puntas. De esta mis- 
ma meseta se desprenden dos ramales: el uno, 
extendiéndose al N. O., llega hasta Chañaral de 
las Animas; el otro, cuyo 1umbo es el del 5,5, 0,, 
se extiemle hasta Agua Amarga, cerca del Copia- 
pó. Los cordones que forman la linca de vertien- 
tes entro el Indio-muerto y la Vega-seca, llevan 
elrumbo N. N. E. Se nota, además, un tercer 
ramal que nace cerca del boquete de las Casta- 
has v va å rematar en el cerro de los Leones, 
frente al punta donde se juntan los rios de Jor- 
quera y de Pulido, 

Doña Jvaxa: Geog. Aldea en el ayunt. de 
Tead, y. j. de La Orotava, prov. de Canarias; 68 
edificios, 

= Doga Jraxnr Reang. Lugar en la parroquia 
de Santa Maria de las Vegas, ayunt. de Riosa, 
partido judicial de Lena, prov. de Oviedo; 48 
edificios, 
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Doña María: Geog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Gérgal, prov. de Almeria, dió- 
cesis de Guadix; 755 habits. Sit. en un ameno 
valle, á la izq. del río Alboloduy ó de Almeria; 
cereales, frutas y legumbres; cría de ganados. 
Este pueblo, que es muy moderno, tuvo princi- 
pio por una venta llamada Casa-Bermeja, sitio 
en el que edificaron casas varios moradores de 
Jiñana y Alboloduy. 

—- Doña María: Geog. Caserío agregado al 
ayunt. de Santiago de las Vegas, p. j. de Beju- 
cal, prov. de la Habana, Cuba. 

-Doña Maria: Geog. Cabo de la isla de 
Santo Domingo, Antillas; es la extremidad O. de 
la larga y angosta península occid. de la isla, en 
la Rep. de Haiti. [| Ensenada formada al S. de 
dicho cabo. 

-Dosa MARIANA: Geog. Sierra de la isla de 
Cuba, en el part. de Guantánamo y grupo de 
Sagua Baracca. Es dependencia de la sierra de la 
Vela, que se levanta desde la costa del S, entre 
el río Sabana-la-mar y el arroyo Siguato. 


- Doña Mescia: Geog. Villa con ayunta- 
miento, p, j. de Cabra, prov, y dióc. de Córdoba; 
4660 habits. Sit. en la falda de unos cerrros, al 
N. de Cabra y S. de Baena, en la carretera de 
Cabra á Baena. Cereales, vino, aceite, almendra, 
anís; fab. de jabón y aguardientes. 


Doña Rama: Geog. Aldea en el ayunt. de 
Bélmez, p. j. de Fuenteovejuna, prov. de Córdo- 
ba; 58 edifs. 

— Doña VICTORIA: Geog, Puerto de la gober- 
nación del Chaco, Rep. Argentina, en el río 
Bermejo, 422 kms. del Puerto Bermejo. Se le'dió 
este nombre en recompensa á los servicios pres- 
tados por una señora asi llamada, en la última 
expedición al Chaco, y á su constancia y valor 
por residir en aquel solitario lugar, cultivando 
un campo de su propiedad. 


DOÑEADOR: adj. ant. Cortejante, galantea- 
dor. U. t. c. s. 

DOÑEAR (de ducña);: n. fam, Andar entre 
mujeres, y tener trato y conversación con ellas. 


DONEGAL: adj. DoñicaL. U. t. e. s. 
DOÑIGAL: adj. V. Hico noSicaL. U. t. c. s. 


DOÑINOS DE LEDESMA: Geog. Lugar con 
ayunt. al que están agregados los lugares de 
Tuta y Zafrón, p. j. de Ledesma, prov. y dióce- 
sis de Salamanca; 310 habits, Sit, cerca de Cam- 
pillo y de las carreteras ó caminos que conducen 
desde Ledesma á la sierra de Francia y desde 
Ciudad Rodrigo á Zamora, Cercales y garban- 
Zos., 

- DoŠixos DE SALAMANCA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j., prov. y dióc. de Salamanca; 330 
habits. Sit. entre los rios Tormes y Valnmza, 
con estación en el f. c. de Salamanca á Cindad 
Rodrigo y Portugal. Cercales y legumbres, 


DOOLITTLE (Amós): Biog. Grabador norte- 
americano. N. en Chéshire, cerca de Nuevo Ha- 
ren, en el Connecticut. M. en 31 de enero de 
1833. Fué el primer artista que grabó en cobre 
en América, Muy joven todavia entró en el ta- 
Uer de un platero, y no tardó en ensayar sus 
aptitudes para el grabado en metales, apren- 
diendo solo los principios y la práctica de su 
Arte. Para su primera obra grabada eligió como 
asunto la Batalla de Léxington, á la que había 
asistido como voluntario. Aumentando sus triun- 
fos de día en dia, produjo un considerable nú- 
mero de grabados diversos, muchos del género 
histórico, y si no alcanzó nunca la perfección á 
que el arte del grabado llegó más tarde en los 
Estados Unidos, en cambio tuvo la gloria de ha- 
ber sido el primero que, sin otro recurso que su 
talento, abrió esta carrera å los artistas ameri- 
canos. Sus obras son todavía muy buscadas. 
Doolittle fué una de las víctimas del cólera, 


DOOLY: Geog. Condado del est. de Georgia, 
Estados Unidos; 2070 kms.? y 12500 habitan- 
tes. Sit. en el centro del est., en la orilla iz 
quierda del Flint. Su caj es Vienne, 


DOOMSDAY-BOOK: Mist. Registro universal 
de los canibios de propiedad operados por la con- 
quista en Inglaterra, mandado abrir en 1050 por 
Guillermo I (Vease). Era, pues, una especie de 
catastro, que tardó scis años (1080-1086) en for- 
marse, y que deseaba tener Guillermo I para ha- 
Mar una base fija a sus demandas de servicios de 
dinero, Durante aquellos seis años los comisio- 
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nados por el monarca recorrieron toda Tnglate- 
rra, á excepción de los cuatro condados modernos 
de Durham, Northúmberland, Westmóreland y 
Láncaster. El Cúmberland formaba entonces par- 
te de Escocia. Los datos recogidos por dichos 
comisionados fueron consignados en un registro, 
llamado por los normandos el gran becerro, el 
gran registro, el registro real y también el regis- 
tro de ¡Vinchester, porque se conservaba en el 
tesoro de la catedral de Winchester, Los sajones 
le denominaron Doomsday- Book, es decir, el li- 
bro del juicio final, porque contenía su sentencia 
de expropiación irrevocable. También en Win- 
chester, en 1086, «hizo el rey una revista general 
de todos los hombres poseedores de un dominio 
suficiente por lo menos para mantener un jinete 
y un caballo. Vióse que el número de aquéllos 
era próximamente el de setenta mil de todas 
condiciones y paises, sacerdotes ó laicos, extran- 
jeros ó indigenas, que reconocieron tener su tie- 
rra por él, y que le rindieron homenaje directo 
como á su amo y señor.» Estos dos hechos vinie- 
ron á constituir, por asi decirlo, la gran fiesta de 
la inauguración del fendalismo en el territorio 
de los anglosajones. El manuscrito del Dooms- 
day-Book se guarda aún en la abadía de Wést- 
minster. Su texto ha sido impreso en Londres 
(1783, 2. vol., enfol.). En 1816 se publicaron las 
Adiciones y los Indices (2 vol., en fol.), trabajos 
á los que se agregó una Introducción general, re- 
dactada por Ellis (1833, 2 vol., en 8.9). 


DOON: Geog. Rio del condado de Ayr, Esco- 
cia; nace en el pequeño lago de Enoch y cruza 
el lago Doon, de 9 kms, de long. por 400 m. de 
ancho, y en la margen del cual se levanta el cas- 
tillo de los Bruce, que fué el último que se vin- 
dió á Eduardo III. Desagua en el Golfo de Clyde, 
á unos 4 kms, al¡S. de la c. de Ayr, y después de 
recorrer unos 48 kilómetros. 


DOONA; f. Bot. Género de Dipterocarpáceas, 
con flores pentadecandras, fruto acompañado de 
tres largas alas formadas por sépalos dilatados, 
con embrión provisto de eotiledones anchos, del- 
gados y muy contortnplicados. Se conocen siete 
especies que son árboles de Ceilán. 


DOONG: Geog. Y. DAONG. 


DOOR: Geog. Condado del est. de Wisconsin, 
Estados Unidos; 1000 kms.? y 11700 habitan- 
tes. Ocupa una península estrecha y algunas 
islas entre el lago Michigan y el Golfo llamado 
Green Bay. Su cap. es Sturgeon-Bay. 


DOORN: Geog. Nombre de dos rios de la Colo- 
nia del Cabo, Africa, en la parte O. del Gran 
Karru. Se dirigen del S. E, al N. O. Sus afluentes 
son los torrentes, secos con frecuencia, Ongeluk, 
Tanqua y Ortogs, que bajan de la cordillera 
Ruggeveld, El Gran Doorn recibe las aguas de) 
Pequeño Doorn y desagua en el Olifans occiden- 
tal, aguas abajo de la c. de Clanwilliam. 


DOPPET (FRANCISCO AMADEO): Biog. Médico, 
literato y general francés. N, en Chambery en 
marzo de 1753. M. en Aix (Saboya) hacia 1800. 
Entró á formar parte de un regimiento de caba- 
lleria; pasó luego al cuerpo de guardia; franceses; 
dejó el servicio al cabo de tres años; estudió Me- 
dicina en Turín, donde recibió el grado de Doc- 
tor; recorrió luego la Suiza; marchó á París; eul- 
tivó sin favorable resultado en esta capital la 
Literatura, y residió algún tiempo en Grenoble. 
Celoso partidario de las ideas republicanas, se 
dió á conocer como orador en los clubs y trahó 
amistad con Auberto Durbayct, que le llevó å 
París y le hizo formar parte de la redacción de 
los Anales patrióticos, publicados por Carra. 
Con sus discursos en el club de los jacobinos 
contribuyó mucho, como por sus actos, á la jor- 
nada «del 10 de agosto, y en este día salvó å va- 
rios suizos de una muerte segura, Elegido en 
1792 diputado å Ja Asamblea Nacional de Sa- 
boya, se contó entre los individuos de la comi- 
sión enviada 4 Paris para solicitar la incorpora- 
ción «le aquel país á Francia; sucedió á Keller- 
mann en el mando del ejército de los Alpes 
(septiembre de 1793); se apoderó de la ciudad de 
Lyón (9 de octubre de 1793); ejerció Tuego el 
mando superior del ejército de los Pirineos 
orientales, puesto que conservó hasta que una 
grave enfermedad le obligó á dejarlo; aleanzó 
más tarde algunas ventajas sobre los españoles 
en la Cerdaña y Cataluña, apoderándose, no sin 
una resistencia enérgica, de Dory, Tarres, Ribos, 
Camprodón, San Juan de las Abadesas y Ripoll, 
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y sufrió en seguida mayores derrotas, cuya res- 

onsabilidad quiso injustamente que pesara so- 
Bre otros generales. Mas tarde f 'undó El Eco de los 
Alpes, periódico democrático, impreso en Carou- 


ge, y hacia 1798 desapareció de la escena poli- 


tica. 

DOPPLER (CRISTIAN): Biog. Matemático ans- 
triaco. N, el 30 de mayo de 1803. M. en mayo 
de 1854. Hizo sus primeros estudios en el Liceo 
de Salzburgo, su ciudad natal, y los continuó, 
consagrándose especialmente á las Ciencias fi- 
sicas y matemáticas, en el Instituto Politécnico 

en la Universidad de Viena. Fué nombrado 
profesor auxiliar de Matemáticas del Instituto 
Politécnico; después pasó de catedrático de Ma- 
temáticas y de Teneduría de libros á la Escuela 
"Técnica de Praga, y por último fué profesor de 
Geometría práctica. Trece años más tarde se le 
confió la citedra de Fisica y Mecánica de la Aca- 
demia de Minas y Montes en Chemnitz, que 
permutó en 1848 por la de Geometría práctica 
del Instituto Politécnico de Viena. La Acade- 
mia de Ciencias Bohema le nombró individno de 
la misma, y la Universidad de Praga Doctor 
honorario de Filosofia, Fué también individuo 
de la Academia Imperial de Ciencias de Viena. 
En 1851 fué nombrado profesor de Física experi- 
mental de la Universidad de Viena y director del 
Instituto físico de la misma ciudad. Sus tra- 
bajos científicos, publicados en varias Revistas 
científicas, se refirieron siempre á las Ciencias 
matemáticas en general, pero especialmente á la 
Física y Astronomía. Merecen especial mención 
las siguientes: Versuch ciner analytischen Be- 
handlung beliebig bregrenbzcr und zus ammen- 
gesetzer Limin, ele. (Praga, 1839); Zwei Abhang- 
lungen aus dem Gebiete der Optik (1345); Brei 
Abhandlungen aus dem Gebrele der Wellenlehre 
(1846); Bestrage zur Fiesternkunde (1846); Aris- 
thmelik und Algebra (1851), ete., ete. 


DOQUE (del inglés doch, dársena): m. Puert. 
Dársena ó conjunto de dársenas de abrigo en 
que se mantienen á flote los buques mercantes 
para que se efectíen con toda facilidad sus des- 
cargas, y que se hallan rodeadas de grandes al- 
macenes, en que se depositan las mercaderías. 
El nombre se ha extendido al conjunto de todas 
estas construcciones. 

Son los doques de origen inglés, de donde 
se han imitado en algunos puertos de otras na- 
ciones. 

Un doque de ¡puerto comercial debe contener 
una ó más dársenas con sus esclusas, rodeadas 
de edificios que sirvan de almacenes de depósito; 
por detrás de estos edificios, patios más ó menos 
extensos sirven para la carga y descarga de lo 
que el doque expide ó recibe; las oficinas de ad- 
ministración y servicio de adnanas se instalan 
en edificios especiales å la entrada del estable- 
cimiento, y un recinto suele cerrar todas las 
edificaciones. Varian las disposiciones generales 
de los doques, según las cirennstancias y natura- 
leza de los lugares: bien están los almacenes 
construidos en la misma orilla del muelle ó con 
sus fachadas al plomo del muro que forman di- 
chos muelles, para que las mercancias se trans- 
porten directamente del buque á los almacenes, 
ó bien los fardos y bultos se depositan provisio- 
nalmente bajo tinglados establecidos en los mue- 
lles, y de allí se conducen por vías férreas á 
su destino ó á los depósitos mencionados. 

Por lo general se construyen los almacenes de 
los doques de muchos pisos, para utilizar el te- 
rreno; vanos repartidos convenientemente en 
las fachadas permiten la cutrada y salida de los 
fardos, que aparatos especiales de carga mueven. 
Los muros de tales edificios deben ser gruesos y 
de materiales resistentes para preservar lo inte- 
rior de la humedad; los pisos se construyen de 
hierro, y los apoyos son columnas, todo á fin de 
dar el menor alimente posible á un incendio. 

- Doque: Arq. urb. Por extensión se ha 
llamado así por algunos á ciertos a7macrnes gene- 
rales de depósito, que es como creemos que única- 
mente se les deba designar, establecidos á seme- 
janza de los donnes ingleses, aunque no tengan 
mula que ver con la descarga de buques y estén 
tierra adentro, como los qne se establecieron en 
Madrid hace algunos años. La enalidad esencial 
de dichos almacenes de depósito es Formar un 
recinto completo y seguro, y tener una adini- 
nistración centralizada y responsable, que por 
cuenta de los negociantes practique las opera- 
ciones de aduana y demás que exigo el movi- 
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miento de las mercancías, como la venta y con- 
tratación de los efectos depositados, 


DOQUIER: adv. 1l. DoquIERA. 


Miserable eres DOQUIER que fueres, doquie- 
ra que te volvieres, si no te vuelves á Dios, 
Fr. Luis DE GRANADA, 


DOQUIERA: adv. l. DONDEQUIERA. 


..., por encantamento (dijo Sancho) podía 
yo ver toda la tierra y todos los hombres por 
DOQUIERA que los mirara; ete. 

CERVANTES, 


... NO oigo y veo 
Cosa alguna DOQUIERA que me vuelva, 
Que todo no me espante ó me congoje. 
JÁUREGUI 


A DOQUIJERA que se vuelva la vista, se ve 
(la naturaleza) hermoseada y perfeccionada 
por la mano del hombre. 

JOVELLANOS, 


DOR; Geog. ant. Prov. y e. de los canancos; 
luego, conquistado el país por los israelitas, for- 
mó parto del territorio de la media tribu de Ma- 
hases. 


— Dor: Etnog. Puehlo negro de la cuenca oc- 
cidental del Bar-el-Abiad, al O. de los Yurs, 
Africa ecuatorial; son sus individuos muy hábi- 
les para trabajar el hierro, que abunda en el país, 
Es el pueblo que Schweinfurth denomina Bon- 
gos. V. Boxao, 


- Dor EL Jonis: Geog. Cima culminante del 
Libano, Siria, Turquía Asiútica; sit. en la par- 
te N, de la cordillera, al S.E. de Trípoli. Tie- 
ne 3068 m. de altura. V. LIBANO. 


DORA: f. Especie de trigo, ó maiz, de que hacen 
pan en Egipto. 


- Dona: Geog, Monte de los Cárpatos, en la 
frontera de la Transilvania y Valaquia. 


- Dora Bartra: Geog. Rio de la Italia sep- 
tentrional, en el Piamonte, afi. de la izquierda 
del Po Superior. Llámase también Dora Maior y 
está formado por la reunión de varios torrentes 
que bajan de los glaciares del Mont- Blanc y del 
pequeño San Bernardo, Corre de O. á E. hasta 
Chatillón, pasando por Aosta; después toma la 
dirección del S. O., pasa al pie del fuerte de 
Bard y por Ivrea, entra en la llanura y desagua 
en el Po cerca de Crescentino. Su curso es de 
148 kms. Sus afls. son pequeños torrentes. De 
la orilla izquierda del vio se destaca en Ivrea un 
canal que va ramificándose hasta el Sesia y el 
Po. En otro tiempo la cuenca superior del Dora 
Baltea era un gran lago; desapareció éste y se 
formó el rio, cuyo cauce en un principio no era 
el que actualmente, Una llanura, aún designada 
con el nombre de Dora Morta, da testimonio de 
los cambios que se han vealizado en la geogra- 
fía de esta parte del Piamonte. Según las cróni- 
cas, en el siglo xrv se cumplió la última de esta 
serie de transformaciones; entonces las campi- 
ñas de Azeglio, Albiano y Stramlino, todavía 
sembradas de estanques y turberas, emergieron 
del fondo de las agnas. 


— Dora RipArta: Geog. Rio de la Italia sep- 
tentrional, en el Piamonte, afl. de la izquierda 
del Po Superior. Llámase también Dora Minor, 
y se halla al S. O. del Dora Baltea. Nace en la 
vertiente oriental de los Alpes Cotios, corre al 
principio en dirección N, O,, siguiendo el Val 
de Cezaune, vuelve luego al N. E., pasando por 
Oulx y la fortaleza de Exilles, y á partir de 
Susa marcha hacia el E. desaguando en el Po, 
cerca de Turín. Su curso es de 110 kms. Desde 
Oulx sigue las orillas de este río el f. ce. de 
Chambery á Turin por el Mont-Cenis, 


DORADA: f. Pez de mar, como de media vara 
de largo y de figura oval, con una mancha do- 
rada entre los ojos, otra negra en la cola, el 
lomo entre negro y azulado, los lados plateados, 
y el enerpo ligeramente tenido del color de la 
mancha de Ja cabeza, especialmente cuando está 
dentro del agua, 


-Dornaba: Astron. Pequeña constelación 
austral, Contiene seis estrellas desde 3,2 hasta 
ar magnitud. También se conoce esta conste- 
lación con el nombre de Nifias. Si se tira una 
recta de Sirio algo por encima de las estrellas 
x y ¿de la Paloma su prolongación pasa por la 
Dorada. 


~ Doraba: Zool, Este pez representa un gé- 
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nero (Chrysophrys) de la familia de los es ári. 
dos, orden de los acantópteros. pari- 

Los dientes anteriores de estos peces son cóni. 
cos, en número de cuatro ó seis en cada mandibu- 
la; los molares, colocados más atrás, forman 
cuando menos, tres hileras y tienen la punta 
roma; los radios branquiales son en número de 
seis; tienen desnudas la frente, el hocico, las 
mandíbulas y el borde del preopérculo, en los 
que se ven depresiones ligeras; los lados de la 
cabeza están cubiertos de escamas bastante gran- 
des y finisimamente dentadas; doce radios sos- 
tienen la aleta dorsal y tres la anal; las torácicas 
son largas y acaban en punta. El representante 
de este género es la 

Dorada común (Ch. aurata ).—La dorada 
aurata de los antiguos, es un pez de 0m,80 á 
03,40, y rara vez de 07,60 de largo; pesa de 4 4 
8 kilogramos; su coloración es magnífica y su 
dibujo mny elegante, El color del fondo viene á 
ser un gris plateado con viso verdoso, más osenro 
en el lomo, y que pasa á plateado en el vientre; 
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una mancha dorada, ovalada y vertical adorna 
el opérenlo; una cinta amarilla de oro la frente 
entre los ojos, y dieciséis hasta veinte listas 
longitudinales de igual color los costados; la 
aleta dorsal es azulada, y en la parte superior, 
junto á las puntas de las espinas radiales, lista- 
da de pardo; la anal es negra y las torácicas y 
abdominales de color de violeta; en la aleta 
dorsal hay once radios espinosos y trece blan- 
dos; en cada torácica hay veinte, en la abdomi- 
nal uno y cinco, en la anal tres y once y en la 
caudal diez y siete. 

En la antigüedad fué ya muy apreciado este 
pez, y los griegos le consagraron 4 Venus como 
emblema de la fecundidad, Es uno de los que 
criaron los romanos en sus piscinas, y el sobre- 
nombre de 4urata, que Sergio llevó y legó á su 
familia, en opinión de algunos provino de la 
abundancia de doradas que criaba en el lago 
Lucrino ese inventor de los viveros marinos. Pa- 
rece ser que las importó de las costas de Cerdeña 
y de la Provenza y combinó su cría con la de las 
ostras. Habiendo!producido la venta de los vive- 
ros, á la muerte del riquisimo patricio, una 
suma de dos millones de pesetas, reducida la 
cantidad á la moneda actual, laindastria, indu- 
dablemente, adquirió un extraordinario desarro- 
llo. Columela dice que se criaron muchos sába- 
los y doradas en los lagos Velino, Sabatino, 
Vulsinense y Cincino, y, según es bien sabido, 
actualmente entran esos peces voluntariamente 
y se establecen en las albnuferas y estanques lito- 
rales que tienen libre acceso al mar, viviendo 
indiferentemente en las riberas de éste, en las 
desembacaduras de los ríos y en las aguas salo- 
bres de los mencionados lagos. Muchos prefieren 
las doradas de agua dulce á las que se crían en 
el mar, pero lo cierto es que la carne de ese pez 
es en todas partes buena y estimada, por lo enal 
conviene que los piscieultores modernos sigan el 
ejemplo de los antiguos, enriqueciendo las aguas 
dulces con especie tan sabrosa, ya que vive y se 
propaga en todos los mares, desde el Ecuador å 
los polos. 

Teniendo la dorada, como tiene, armada la 
boca de dientes fortisimos, es sumamente voraz, 
y de ahí que se «desarrolle notablemente, Se 
alimenta con pescado menudo, conchas, y aun 
con ciertas algas, que comunican á las carnes la 
firmeza y el perfume que las caracteriza, Llegan 
á pesar seis y ocho kilogramos, pero las más 
delicadas son Jas doradas de uno à dos, cuando 
están frescas y se asan en la parrilla, de manera 
que constituyen un manjar de los más exquisitos 
que se conocen, Parece ser que las doradas del 
Nilo y de las pequeñas Antillas son aún más 
delicadas que las de Cerdeña y las costas argeli- 
nas, las cuales se expenden en París durante los 
meses Me abril y mayo principalmente. Es un 
pez que ofrece gran porvenir á los piscicultores 


DORA 


dol Mediterráneo, siempre que se ocupen en 
ropagarle, sobre todo si se utilizan puntos como 
el Estany de Castelló, junto al Golfo de Rosas, 
el Estany de la Caleta, que comunica con los 
Alfaques, las Albuferas, el Mar Menor y muchos 
sitios de las costas do Cataluña y Valencia. 
Para conseguir esto último conviene que se 
ongan en comunicación con el mar las albuferas 
ó estanques que se destinen á estos peces, fran- 
queando las golas en la época del desove, el cual 
se verifica desde el mes de junio hasta fines del 
estío. En las desembocaduras de los rios suelen 
desovar las doradas sobre los cantos rodados ó 
galets, como los llaman los catalanes, pero no es 
fácil la recolección de esas huevas á menos que 
se construyan unos cajones paco profundos y 
bastante anchos para llenarlos de grava ó pela- 
dillas y colocarlos en sitios adecuados en calidad 
de desovaderos artificiales. Dichos cajones se 
pueden armar sobre unos rodillos fijos por sus 
ejes å los lados, para que, una vez cargados, 
nedan correr fácilmente por el fondo, y sea 
dable sumergirlos y retirarlos por medio de una 
cuerda atada á una argolla fuertemente asida al 
armazón de madera, Cuando sean encerradas 
en ceterias reducidas, de donde no les sea fácil 
salir, es necesario proporcionarles alimento, 
multiplicando á la par los pececillos y molus- 
cos que lo eonstituyen. 


DORADIELLO: Geog. Lugar en la parroquia 
de San Jorge de Nueva, ayunt. y p. j. de Llanes, 
prov, de Oviedo; 38 edifs, 


DORADILLA: f. Hierba medicinal, alta de un 
palmo, que se cria entre las peñas en lugares 
sombrios, y tiene las hojas hendidas al través, 
con gajos alternos y obtusos, y cubiertos por el 
envés de una especie de borrilla parda amari- 
llenta. Carece de tallo, y echa la semilla en las 
hojas. 

Es la DORADIST.A una de aquellas cosas que 
sin calor notable constan de partes sutiles. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


Crece también por las cercas la DORADILLA, 
en los huecos de las peñas la rara y saludable 
poligala, ete. 

JOVELLANOS. 


- DORADILLA: DORADA, pez de mar, etc. 
Al pescado llamado de los griegos erisofriri 
llamaron los latinos gurata, y los españoles y 


otros de otras provincias dorada ó DORADILLA. 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


DORADILLO: m. Hilo delgado de latón, que 
sirve para engarces y otros usos. 


— DORADILLU: ÁGUZANIEVE. 


—-Dorannio: Bot. Variedad de uva. En 
ciertos terrenos expuestos al Mediodía, y de 
composición guijarrosa, las uvas blancas Jaenes, 
las malvares, etc., adquieren por la luz que los 

uijarros reverberan un color dorado que les 
da el nombre de doradillo, 


DORADO, DA (del lat. deanmrátus): adj. De 
color de oro, 


- Dorano: m. Dorana, pez de mar, etc. 


a. muchos de ellos son del mismo género 
que en el mar de Europa, como lizas, sábalos, 
que suben de la mar å los rios, DORADOS, Sar- 
ninas y otros muchos, 

P. José DE ACOSTA. 


i - Dorano: Dorapura, acción, ó efecto, de 
dorar, 


... he esperado las resultas de los ensayos 
que hizo Price de una receta que pude adqui- 
rir de Valencia para dar aquel DORADO ó humo 
de cobre que traen las orzas de los almibares, 

JOVELLANOS. 


++. no se piense que allí (en la tienda) habria 
lámparas maguiticas, ni espejos, vi columnas, 
ni DoraDrs, ni esculturas, ni parimiento de 
mármol, etc. 

HARTZENBUSCH. 

n trahajos industriales son los del DORADO 
ie una estatuita de Pradier en las márgenes 
del Sena; ete. 

CASTRO Y SERRANO, 

=- Donap: Pera, El dorado compremle los 
procedimientos propias para cubrir con nna capa 
de oro las snperticies de los enerpos Onetades, 
poreclanas, vidrios, ete,?, con objeto de alitenor 
efectos decorativos más ó menos ricos y de ma- 
yor ó menor efecto, 

Tomo VI 
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Se dora el mármol y toda clase de piedras, la 
madera, los metales usuales, el yeso, el cartón- 
piedra, ete, 

Empléase en la decoración arquitectónica ex- 
terna para enriquecer algunos miembros, como 
capiteles, balcones, verjas, puertas de bronce, 
etcétera, y en los interiores para realzar moldu- 
ras y cubrir adornos esculpidos, Principalmente 
en salones de recepción y de gala es donde tal 
decoración se emplea más usualmente, 

Desde tiempo inmemorial representa el dora- 
do un importante papel en la ornamentación, 
Los monumentos egipcios muestran numero 
sos indicios de dorado, y el procedimiento que 
emplearon parece que debió diserepar del actual, 
usando también la encoladura para preparar las 
maderas que debían ser doradas, 

Igualmente se ve el empleo del oro en las rui- 
nas de los monumentos de Persépolis, 

En Roma se empleó este metal, no solamente 
para cubrir á otros menos preciosos, sino tam- 
bién aplicado sobre estucos, mezelándolo con los 
colores. En ocasiones usaron el oro en delgadas 
placas, de lo que sólo se conoce un ejemplo en 
los casetones de la cúpula del Panteón de Agripa; 
pero lo más usual era el bronce dorado, con lo 
que reunan la belleza de un metal con la soli- 
dez del otro. 

Parece resultar de un pasaje de Plinio (lib, TI, 
cap. V) que los antiguos conocieron el batido 
del oro, lo que les permitiría su empleo en la 
decoración en hojas muy delgadas. 

Hay restos de dorados antiguos muy notables 
por su gran viveza, debida indudablemente al 
cuidado que ponian los antiguos en sus obras, y 
al grosor de sus panes, más considerable que los 
empleados en el día, Lo que parece casi seguro 
es que los romanos debieron emplear con profu- 
sión en sus decoraciones tal medio, que justifica- 
ría, á falta de otros ejemplos, la llamada Casa 
dorada de Nerón, á causa de la riqueza de los 
muchos que la adornaban. 

Ampliamente se ha usado del dorado tam- 
bién en la Edad Media y en el Renacimiento, 
abusándose en ocasiones para aumentar la sun- 
tuosidad y el lujo de las decoraciones inte- 
riores, 

Entre los ejemplos más notables de dorados 
empleados con gusto y éxito en la arquitectura 
moderna, se puede citar la cúpula de San Pe- 
dro, el techo de la iglesia de Santa Maria la 
Mayor en Roma, y la cúpula de los Inválidos en 
Paris, 

Los procedimientos generales para dorar, son 
los siguientes: 

Dorado por aplicación, cuando el oro se aplica 
en hojas sobre la superficie del cuerpo conve- 
nientemente preparado. 

Dorado á fuego, cuando sobre el objeto se 
aplica una amalgama de oro evaporando luego 
por medio del calor el mercurio de la misma. 

Dorado por inmersión ó al baño, cuando los 
objetos que se quieren dorar se sumergen en di- 
soluciones de sales Áuricas. 

Dorado por la electricidad ó galvránico, cuando 
el dorado se obtiene poniendo el cuerpo en con- 
tacto con una disolución áurica, utilizando una 
pila eléctrica para lograr que el oro se deposite 
sobre el cuerpo. 

De todos estos métodos sólo se usan en grande 
escala el primero y el último, 

Dorado por aplicación. ~ El dorado por apli- 
cación consiste en cubrir con panes de oro los 
objetos, ya sean de madera, de yeso, etc.; pero 
es necesario para esto preparar antes las piezas 
ú objetos sobre los que se ha de aplicar el dorado, 
poniéndoles su superficie unida, igual y lisa, 
para lo cual se les da algunas manos de ciertos 
engrudos ó preparaciones á propósito para pegar 
el oro, que es a lo que generalmente llaman los 
pintores ó doradores aparejos. Estos varian al- 
gún tanto según los ohjetos que se han de dorar 
y el lugar de aplicación, resultando de ellos dos 
procedimientos ó métodos de preparación: el 
uno se denomina dorado á cola, y el otro do- 
rado á sisæ. El primero se distingue porqne se 
hace intervenir la cola, por la dificultad y es- 
mero en la preparación, y por el mayor número 
de aparejos, y el segundo porque interviene el 
accite y $us operaciones san más sencillas, Sin 
embargo, el dotado sobre aparejos con cola, por 


na resistir la lluvia y el sol, no puede emplearse 


sino en las obras que están resgnardadas de la 
intemperie, mientras que, porel contrario, el do- 
rado sobre aparejos con aceites, llamado 4 sisa, 
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no dañándole la humedad, el calor ni el viento, 
uede aplicarse å todo género de obras, y regu- 
armente se usa en les capiteles de las iglesias, 
torres y palacios, estatuas que se han deexponer 
¿las injurias de los tiempos, sobre rejas, y balco- 
nes y carruajes que han do ser lavados todos los 
días. En cambio no tiene aquella brillantez, 
hermosnra y variedad que dan al dorado á cola 
sus sombras, sus bruñidos, sus mates y reflejos, 

El dorado á cola, por otro nombre dorado 
mate ó al temple, no consiste en otra cosa que 
aplicar el oro sobre ciertas materias previamenlo 
molidas con agna, desleidas con cola y aplica- 
das sobre los objetos. 

Para completar este procedimiento ó acabar 
una obra de dorado á cola se necesitan doce 
operaciones principales, que son: dar de cola, 
plaslecer y escofinar, dar de yeso mate, repasar, 
limpiar y suavizar, dar de amarillo, embolar y 
frotar, dorar, bruñir, dar de temple, resañar, y 
bañar. 

Muchos doradores no usan todas estas opera- 
ciones, porque requieren mucha atención y con- 
siderable tiempo, por los intervalos, algunas 
veces considerables, que han de mediar de una 
operación á otra; pero esto no es obstáculo cuan- 
do se trata de la integridad, pureza y perfec- 
cionamiento de las manipulaciones que, aun- 
que algo más largas, son indispensablemento 
necesarias para conseguir un dorado á cola per- 
fecto, duradero y bello que no se pueda confun- 
dir con el trabajo que produce la inaplicación é 
impericia. 

Asi como se ha dicho que el dorado al temple 
ó á la cola recibe este nombre por darsetodos sus 
aparejos con el agua y la cola, del mismo modo 
se ha dicho que se llama á sisa el dorado cuando 
intervienen los aceites y una materia que se de- 
nomina sisa, Existen dos procedimientos para 
dorar á sisa: uno común ú ordinario, y otro á sisa 
pulimentada y barnizada. 

En el procedimiento para dorar á sisa común 
se comprenden las operaciones siguientes: 

1.2 “Se porfiriza con la piedra ó pórfido un 
poco de albayalde y litargirio con aceite de li- 
naza, al que se añaden dos cortas porciones de 
secante y esencia de trementina, y con esta 
composición, que es la que constituye la sisa, se 
da la primera mano á la obra. 

2,2 Se calcina después proporcionada can- 
tidad de albayalde, se muele ó porfiriza con se- 
cante y se deslie con esencia de trementina (esto 
es la tinta dura), se dan dos manos de esta mez- 
cla á la obra, dejándola muy igual y no cargada 
demasiado. 

3.2 Dela sisa, preparada como se ha dicho, 
se pasa una pequeña cantidad por un lienzo fino, 
usando de una brocha de pelo de jabali que haya 
servido en aparejos al óleo, empleándose además 
otra menor para que pueda entraren los fondos 
de escultura. 

4,2 Cnando la sisa está regularmente enjuta 
y en disposición de poder asir el oro, se dora y 
resaña la obra, y, finalmente, cuando la obra ya 
dorada no ha de estará la intemperie, seda una 
mano de barniz corleado, y en seguida otro del 
de pulimento. Estos barnices se aplican estando 
caliente el taller, ó al momento de aplicarlos se 
debe pasar un calentador, plancha ó braserito, 
paseándole muchas veces delante del barniz, 

El dorado á sisa, pulimentado y barnizado, 
requiere las signientes operaciones: 

1.2 Se muele ó porfiriza por separado una 
parte de albayalde, mitad de ocre amarillo y un 
poco de litargirio; se mezcla todo, se deslie con 
secante y esencia de trementina, y se da la pri- 
mera mano de aparejo á la obra, 

2,2 Cuando se haya secado se dan ocho ó 
diez manos de la tinta dura mencionada antes, 
dejando pasar entre cada una un día y secándola 
en un lugar caliente ó al sol. Los fondos lisos 
necesitan más manos, pero toda la pieza debe 
estar bien guarnecida para cubrir y entrapar los 
poros de la madera, 

3.* Luego que se haya secado la obra se des- 
basta é iguala con piedra pómez, y después se 
lustra frotándola con una sarga ó un pedazo de 
sombrero mojado en agua, en la que se habrá 
desicido la misma piedra bien molida y pasasla 
por tamiz. Lustrada ó pulimentada la (nte dura 
se dan cuatro ó cinco manes de barniz de goma 
laca tibio, ó de 35 ó 40 grados de temperatura, 

4. Cuando está enjuto el barniz se repite 
la operación de lustrar con la sarga mojada en 
agua, en la que se ha desleído la piedra pómez, 
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hasta dejar la obra tersa y lisa como un cristal, 
y luego que está seca 80 le da con una | rocha 
suave y limpia vna mano de sisa ay igual y 
un poco clara, procurando no quede espesor en 

» ana. 
parta e Dejada secar la sisa hasta el límite que 

neda asir el oro (lo que se prueba tocándola 
con el dedo por un rincón) se empieza á dorar, 
sirviéndose para las molduras de la cola de ar- 
diila ó ua poco de algodón, y para dorar los 
tableros de la paleta de papel. , 

6,2 A los pocos dias que la obra ya esta seca, 
y después de limpia del polvo que pueda ha- 
ber recibido, se le da con una brocha una mano 
de barniz de goma laca, y después muchas del 
de pulimento, dejando pasar entre cada una dos 
días y exponiéndola al sol para que se seque, 
aclaro y suavice el barniz. Los fondos y tableros 
grandes necesitan más manos que la talla, y 
los mnebles sólo dos ó tres, y últimamente, para 
perfeccionar la obra, se pulimenta del siguiente 
modo: , 

Para pulimeniar los barnices, se quitan las 
desigualdades que siempre se hallan, por medio 
de una sarga empapada en agua, en la que se 
habrá desleido antes piedra pómez en polvo im- 

alpable y pasado por tamiz; se pule igual y 
figoramente la pieza barnizada, cuidando de no 
pasar más por unos sitios que por otros para no 
gestar los fondos; después frótase con un pedazo 
de paño blanco empapado cn aceite de olivas y 
polvo de tripoli muy fino, para que resulte lus- 
trosa y no descubra raya alguna; enjúgase la 
obra con lienzos finos y suaves, y últimamente 
so desengrasa echándole polvos de almidón ó de 
yeso mate, frotando por encima con la palma de 
la mano y limpiándola después con un lienzo, 

Dorado sobre el mármol. - Para dorar el már- 
mol se toma un pedazo de bol de Armenia, lo 
más fino posible; se le muele mezclándole con 
aceite de linaza secante; se unta con la mezcla el 
sitio que se desea dorar, y antes que la capa ó 
baño se haya secado se pone el oro sobre ella, 
el cual se adapta y adhiere de una manera per- 
manente. 

Dorado de los libros y del papel. —- Recortados 
los libros por delante se ponen entre dos chillas 
dos ó tres, so raspa bien la parte que se quiere 
dorar con un vidrio ó con el rascador de acero, 
semejante al de ebanista, se brude al través con 
un bruñidor de ágata que sea ancho, y después 
de bien liso el corte se le pasa con una esponjita ó 
pincel un baño de una disolución compuesta de 
seis gramos de ácido nítrico y 200 de agua; luego 
un poco de engrudo de arriba á bajo, y se frota 
bien con recortaduras de papel limpio hasta 
sacar lustre; se deja secar un poco, y después se 
le aplica el oro con una preparación de clara de 
huevo que ya se tiene dispuesta, mitad agua 
y mitad clava bien batida y mezclada con el 
agua; se quita la espuma y queda solamente el 
liquido, que se pasa con un pincel ó una es- 
ponja fina sobre los cortes del libro, y cuando 
está seca se frota ligeramente con un puñado de 
retazos finos de papel hasta que quede lustroso. 
En seguida se le da una segunda mano procu- 
rando no pasar el pincel muchas veces, porque 
el líquido haría burbujas, y antes de que se seque 
se le aplica el oro con cuidado á fin de que no 
haga grietas, y se va pegando después con algo- 
dón en rama, teniendo cuidado que éste, al hacer 
la presión con los dedos, esté seco, pues de lo 
contrario se mancharia el oro, Cuando está seco 
se bruñe con una ágata al través del libro por 
encima de un papel de seda; este bruñido debe 
ejecutarse con ligereza y precaución para no 
quitar el oro, y con mucha igualdad para que 
Una parte no sea más brillante que otra, Cuan- 
do el bruñidor ha corrido todas las partes se 
pasa muy suavemente sobre los cortes un lien- 
zo muy fino, frotando ligeramente con cera 
virgen, á fin de que el bruñidor no tropiece; 
después se bruñe otra vez con alguna mayor 
fuerza, Se empieza de nuevo esta operación va- 
rias veces hasta no percibir ninguna ondulación 
hecha con el bruñidor, y que Tos cortes estén 
bien iguales y limpios. Todas las rebabas do 
oro se quitan con algodón en rama; después se 
pasa á la cabeza y pie, siguiendo la misma ope- 
ración. Muchos, al dar el engrudo, le mezclan 
polvos de almagre, y esto disimula las faltas que 
puedan ocurrir. Otros, para dorar el corte de los 
libros, emplean un mordiente, que se compone de 
clara de huevo, bol de Armenia y azúcar piedra; 
después de seco se pule un poco, se humedece y 
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se aplica el oro en panes, bruñendo cuando ha 
desaparecido la humedad, 

Para dorar el papel se emplea el oro en con- 
cha, que se deslie en agua de goma, ó bien se 
aplica el oro en panes después de dar una capa 
de mordiente. Conviene bruñirlo con piedra ága- 
ta, sobre todo si el dorado es en vitela ó perga- 
mino. Del mismo modo se puede dorar sobre el 
papel ó cualquier otro objeto, empleando el oro 
falso ó los polvos finísimos llamados purpurinas 
desleídos en agua de goma. Han dado buen re- 
sultado siempre las purpnurinas de oro, plata, 
bronce, etc., para dorar, platear, ete., por este 
procedimiento, que sin inconveniente puede 
aplicarse sobre los papeles, maderas, hierros y 
toda clase de objetos de yeso y piedra. Es mejor 
dar primero un fondo á la obra del color de la 
purpurina que se trate de aplicar, y después de 
aplicada, y secada completamente, es convenien- 
te cubrir la obra con agua albuminosa ó gomo- 
sa, etc. 

Para dorar en el lomo ó tapas de los libros se 
aplica por tres veces clara de huevo bien batida 
en las partes que han de ser doradas; Juego se 
aplica sebo, que se extiende sobre un pedazo de 
paño, y que reemplaza con mucha ventaja al 
aceite de nuez (de que usan algunos), porque 
mancha menos la piel. Se pasa este paño asi 

reparado con el extremo del dedo sobre todos 
os parajes donde se ha de colocar oro; asi el 
excedente pan de oro no se adhiere. En segui- 
da, ya sea con la cartulina ó pedazos de papel, 
que se pasa ligeramente sobre la frente ó el co- 
gote, á fin de q 1e tome un humor pegajoso se- 
gregado por el cutis, se toma el oro y se trans- 
porta sin vacilar ni temblar al lugar que se ha 
preparado. Se debe poner el oro exactamente 
en el puesto que ha de ocupar, porque se pega 
inmediatamente y no permite se le recorra ó tire 
de un lado á otro, por lo que se rompería y 
saldría un dorado defectuoso. Colocado el oro 
se hace adherir con unos hierros que tienen en 
relieve y en cobre las letras ó los adornos desea. 
dos. Estosinstrumentos se hacen calentar, y en 
cuantas partes tocan queda el oro pegado; el ex- 
cedente se quita con un poco de algodón ó con 
un paño. 

Él dorado en cuero se practica dando dos 
manos de cola, aplicando oro en panes y colo- 
reando y barnizando con un colorá propósito. El 
dorado se barniza con un color de oro compues- 
to de 23 gramos de miera, 23 de resina común 
y sandaraca, y nueve de acíbar; se calienta has- 
ta fusión, se echen 61 gramos de aceite de lina- 
za, y se agita hasta que el barniz tome la con- 
sistencia de jarabe, Las pieles, después de do- 
radas y plateadas, pueden ser impresas en re- 
lieve. 

Dorado á fuego. -Se ha dicho, al hacer la 
distinción del dorado en grupos que consistía 
el dorado á fuego en aplicar una amalgama de 
oro en la superficie del objeto metálico que se 
ha de dorar, esponiéndole luego al fuego para 
que se evapore el mercurio de la amalgama. 

Hoy se hace poco uso de este método, que 
describió ya Plinio el Naturalista, por los incon- 
venientes que tiene de ser caro y perjudicial á 
la salud de los operarios, que respiran los va- 
pores del mercurio dela amalgama. 

Para dorar los objetos de cobre y de bronce 
se haco uso de una amalgama que debe estar 
formada de setenta partes de oro y treinta y 
tres de mercurio, 

Los o' jetos que se han de dorar se calientan 
convenientemente para descomponer la materia 
grasa que se halla siempre en la superficie 
de los mismos, cuya operación se verifica en 
muflas ó cilindros de barro. Al mismo tiempo 
que la materia orgánica se destruye se forma 
una capa de óxido que es preciso disolver, y 
para ello se sumergen los objetos, estando toda- 
vía calientes, en ácido sulfúrico (aceite vitriolo) 
muy diluido; pero como al sacarlo de este baño 
resultan con la superficie abigarrada, se les pasa 
por otro baño de ácido sulfúrico y nitrico, al 
que se añade un poco de sal común, y en él se 
les tiene sólo un momento, Entonces se les lava 
con agua y después se les enjuga con aserría ca- 
liente de madera, Conviene, antes de aplicar la 
amalgama, á fin de que el oro se adhiera bien, 
enbrir la superficie metálica con disolución de 
nitrato de mercurio para formar luego una 
amalgama de cobre. Esta disolución se prepara 
disolviendo en un recipiente ó vasija apropiada 
100 gramos de mercurio (azogue) en 90 de áci- 
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do nítrico (agua fuerte); después so echa en una 
botella muy limpia, añadiéndole 2300 gramos 
de agua destilada, 

La amalgama de oro se aplica con una brocha 
preparada con alambre fino de cobre, frotando 
el objeto que se ha de dorar, y repitiendo esta 
operación hasta que se vea que la amalgama 
está bien extendida por todos los puntos de la 
pieza y según el grado de espesor que quiera 
darse al dorado. Cuando está bien empapada y 
frotada la pieza, se lava en tres ó cuatro aguas 
puras y se le deja secar antes de volatilizar el 
mercurio, Esta volatilización se hace lentamen- 
te colocando la pieza sobre un fuego de carbón 
vegetal y removiéndola para que reciba el grado 
de calor conveniente; después se retira del fuego 
colocándola en la mano izquierda, enbierta con 
un guante acolchado para no quemarse, y con 
la derecha se frota con un cepillo de pelo bas- 
tante largo y suave para repartir con igualdad 
las capas de amalgama; se vuelve la pieza al 
furgo y se repite la operación hasta que el mer- 
curio esté todo volatilizado, lo que se conoce 
por el ruido que hace echando una gota de agua 
sobre la pieza y por el tiempo que esta gota 
tarda en volatilizarse. 

Cuando toda la superficie del objeto se quiere 
que esté bruñida se le frota con un colmillo de 
lobo ó de perro, y con frecuencia hacen uso tam- 
bién del bruñidor ó de la piedra hematites, en- 
gastadaen un mango apropiado. Si una parte de 
la superficie ha de quedar mate se cubre ésta 
con una capa de creta desleída en agua azucara- 
da ó gomosa, y después de bruñido se separa esta 
capa ealentando el objeto, á fin de carhonizar la 
materia orgánica; después se cubre la superficie 
con una mezcla de 10 partes de sal común, 25 
de nitro y 35 de alumbre, y se calienta hasta 
que la materia salina entra en fusión. Por último 
se sumerge el objeto, estando caliente, en agua 
fría; en seguida se le pasa por un baño preparado 
de ácido nítrico é igual cantidad de agua, y des- 
pués se lava repetidas veces con agua clara, se 
le empapa y se le deja secar. 

Dorado galvánico ó por medio de la electrici- 
dad, — Llámase dorado galvánico el que se eje- 
cuta por medio de una pila eléctrica que preci- 
pita el oro,contenido en una disolución, sobre el 
objeto que se quiere dorar, al cual se adhiere en 
capas delgadas sucesivas. V. PILA. 

Antes de dorar ó platear por vía galvánica es 
preciso que la superficie de los objetos de cobre, 
bronce, latón, metal blanco, ete., esté comple- 
tamente limpia y lisa. A este objeto se prepa- 
ran estos metales de nn modo semejante al indi- 
cado para el dorado á fuego. Después del cocido 
é inmersión en el baño de ácido sulfúrico dilut- 
do se les pasa por otro baño formado de 40 par- 
tes de ácido sulfúrico de 60 grados, 40 de acido 
nítrico de 36 grados y 1 de cloruro sódico, el 
cual debe prepararse con algunas horas de anti- 
cipación. Los objetos de plata se preparan tam- 
bién del mismo modo, pero además se les frota 
con creta y con agua acidulada con vinagre y 
ácido nítrico; en cuanto al hierro y el acero se 
les limpia por medio de una disolución de potasa 
ó sosa cáusticas para privarles de la materia 
grasosa, y después se pasan los objetos por un 
baño de acido nitrico, y por último por el agua, 
y para desecarlos se les frota con arcilla cocida 
bien pulverizada, 

El buen aspecto y solidez de los objetos dora- 
dos por este método depende, en su mayor parte, 
de estas operaciones preliminares, 

Las soluciones metálicas empleadas en galva- 
noplastia, ya con el fin de obtener reproduecio- 
nes, ya con el objeto de dorar, platear, ete., 
llevan el nombre de daños, Han sido muchos los 
compuestos ensayados para formar las solucio- 
nes que han de servir de baño; los más princi- 
pales, todos experimentados con éxito, son los 
siguientes: 1.9, cianuro áurico con cianuro sim- 
ple de potasio; 2.°, cianuro áurico y cianuro 
ferroso potásico; 3.9, cianuro furico con cianuro 
rajo; 4.9, cloruro ánrico con los mismos cianuros 
expresados; 5.°, cloruro áurico potásico y úxido 
de potasio; 6.9, cloruro iurico sódico con óxido 
de sodio, y 7.9, sulfuro urico con sulfuro pota- 
sico nentro. 

Conscegnido ya el baño con una de estas solu- 
ciones, y limpio completamente el objeto que se 
ha de dorar, no hay más que sumergir los dos 
polos de una pila de corriente constante y sus: 
pender ó atar el ohjeto en el polo negativo, 
donde se deposita sobre el objeto el metal de la 
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disolución. Al polo positivo de la pila sumer- 
gido en el baño se ata una lámina de oro que 
oco á poco se disuelve, merced al cianógeno ó 
al ácido de la solución, separado de los com- 
puestos salinos por las corrientes eléctricas. De 
este modo nunca está con acidez el baño, que es 
Jo que interesa evitar para que no ataque A los 
objetos metálicos, y por otra parte siempre esta 
saturado de la misma cantidad de sales ú com- 
nestos de oro que constituyen el baño, 

La plata se dora con una gran facilidad, y por 
eso todos los objetos de plata sobredorada se 
obtienen hoy por este método. En ocasiones 
hay que dorar la plata para obtener lo que se 
llama rojo voltaico. Y respecto del oro verde se 
prepara mezclando 100 partes de baño de oro 
con 10 de baño de plata, ó haciendo que fun- 
cione algún tiempo el primero de dichos baños 
en el que se ha introducido un objeto de plata 
atado al extremo del polo positivo. Además, 
con el auxilio de un barniz, se puede deposi- 
tar alternativamente sobre la misma pieza una 
capa de oro y de plata, produciendo así combi- 
naciones en extremo notables como producciones 
del Arte, mayormente cuando procura hacerse 
sobre la misma pieza á la vez de oro mate y oro 
pulido. 

El cobre y el bronce, el latón y el mallechor, 
se doran, previa la exquisita limpieza de su su- 
perficie, del mismo modo que la plata, Y nadie 
duda que con estos metales se fabrican hoy dia 
objetos de adorno y decorado, que son de una 
extremada elegancia y delicadeza. El bronce ha 
de dorarse á 75 grados de temperatura, 

El hierro y el acero ofrecen dificultad para 
dorarse, por la casi constante oxidación de su 
superficie; pero con la limpieza, con intensa cor- 
riente eléctrica ó cubriéndoles previamente por 
medio de la electricidad de una ligera capa de 
cobre, reciben fácilmente el oro, adhiriéndose 
con gran solidez. Todo el mundo sabe que una 
multitud de objetos de uso común, como los 
cuchillos para postres, las monturas para ante- 
ojos, los utensilios de laboratorios, instrumentos 
de cirugía, las armas y una porción de objetos 
de hierro y acero, reciben con ventaja esta 
capa de oro, que es capaz de resistir un largo 
uso, con tal que la superficie de oro presente 
cierto espesor, 

Los baños metálicos, como se ha dicho, se 
procurará no estén ácidos, porque atacarían los 
metales, y deben de contener por cada litro de 
8410 gramos de oro, Estas soluciones se usan 
á la temperatura ordinaria, 

Dorado por inmersión, — Este método de do- 
rado consiste en sumergir los objetos, convenien- 
temente preparados, en una disolución de oro, 
de donde se sacan algunos instantes después 
completamente dorados, 

El farmacéutico Baumé fué el primero, á úl- 
timos del siglo pasado, que ensayó dorar los obje- 
tos de hierro y cobre sumergiéndolos en una di- 
solución de cloruro de oro, y Elkington, en 1836, 
usó con este objeto las disoluciones alcalinas 
del oro. 

Es necesario, antes de sumergir los objetos en 
las disoluciones, prepararlos a fin de limpiar 
perfectamente sus superficies, haciéndolo del 
modo que se ha manifestado para el dorado al 
fuego y galvánico. De este modo resulta el do- 
rado con brillo; pero si se desea mate es necesa- 
rio, además de aquellas operaciones de limpieza, 
sumergir ó pasar los objetos por un baño com- 
puesto de iguales proporciones de ácido nitrico 
y sulfúrico, al que se añade sulfato de zinc; 
luego se sacan del baño y selavan bien con agua 
y se les seca con aserrín caliente, y resultan de 
este modo con un matiz mate hermoso, 

Los baños ó las disoluciones de ora para el 
dorado por inmersión se preparan con 50 partes 
de oro, que se disuelve en una mezcla de 145 
partes de ácido clorhídrico puro, de ignal cauti- 
dad de teido nítrico tambicn puro, y de la mis- 
ma de agua destilada. En una vasija de hierro 
eolado, dorado ya interiormente por el uso quo 
de ella se ha hecho en otras operaciones, se ca- 
lientan 10 litros de agua y se añaden 1500 gra- 
mos de bicarbonato potásico; igual cantidad de 
esta sal se añade, pero en pequeñas porciones, il 
la disolución del oro, para evitar, por la viva 
efervescencia que se produce, sesalga la materia 


de la cápsula de porcelana en que debe hacerse . 


la operación. Entonces se vierte la disolución 
de oro en la vasija de hierro que contiene la 
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por espacio de dos horas, en cuyo tiempo se 
reemplaza el agua que se va evaporando. 

Se practica el dorado ensartando todos los 
objetos que se han de dorar, suspendiéndoles 
por medio de un gancho y sumergiéndoles suce- 
sivamente: primero en Jebrillos que contienen 
un líquido formado con ácido sulfúrico, nitrico 
y cloruro sádico, para el dorado con brillo, ó el 
compuesto de los mismos ácidos, más sulfato 
de zinc, para el mate; lnego en agua, y, por úl- 
timo, en la disolución de oro, en la que se les 
tiene medio minuto, pues pasado este tiempo 
la capa de oro ya no aumenta, En seguida se les 
lava con agua y se les seca con aserrin caliente. 

Se da más belleza al dorado sumergiendo los 
objetos dorados en una disolución de seis partes 
de nitrato potásico, dos de sulfato ferroso y una 
de sulfato zíncico. Se les seca en seguida al calor, 
y se les pasa después por un baño de agua, 

Este dorado es muy falso, como todo lo que 
se metaliza por éste método, y se distingue 
del dorado á fuego en que los objetos dorados 
por inmersión, sometidos á la acción de ácido 
nítrico, dejan una película de oro que tiene el 
color de este metal por ambos lados, y en los 
dorados á fuego la superficie que ha estado eu 
contacto con el metal es negra. 

Medios de comunicar á la superficie de un 
cuerpo aspecto de oro. - La operación de dorar 
por inmersión ó al temple es sólo aplicable 
cuando se trata del cobre ó de alguna de sus 
aleaciones (latón, bronce y mallechor), y se re- 
duce á introducir los objetos que deban dorarse 
en un baño hirviendo compuesto de 


Cloruro de oro. .... 12 partes. 
Bicarbonato potásico. . 900 >» 
Agua común. ..... 1600 » 


ó en otro mejor, al parecer, que conste de 


Cloruro de oroseco. , . 3 partes, 
Pirofosfato sódico.. .. 160 » 
Agua común. ..,.. 2000 » 


Si los metales que se doran al temple ó por 
inmersión se les pone en contacto con alambres 
de zinc, mientras están sumergidos en la diso- 
lución de oro, se puede aumentar el grueso de la 
capa de oro, como en la galvanoplastia, 

Se pueden dorar también algunos objetos por 
medio de otro procedimiento que consiste en 
frotar sus superficies con una mezcla pastosa 
compuesta de 


Cloruro de oro seco. . . 4 partes. 
Cianuro potásico... . .. 12 » 
Agua destilada . ..... 20 > 
Creta pulverizada. .... 20 >» 
Crémor tártaro.. ..... 1 9) 


Se disuelve el cloruro y cianuro en el agua; 
á la disolución se añaden las otras sustancias, y 
se mezcla toda intimamente para poderla usar. 

El zinc adquiere fácilmente el aspecto de oro 
mate sumergiéndole en una disolución de cia- 
nuro áurico-potásico, después de haberle lim- 
piado por medio de los ácidos nítrico y clorhi- 
drico y de haberle sometido al influjo de otro 
baño de plata, 

Dorado del vidrio y cristal. - El dorado del 
vidrio y del cristal debe hacerse reduciendo so- 
bre estas materias nueve volúmenes de una di- 
solución alcalina de cloruro áurico-sódico, por 
medio de otro volumen de cierta mezcla de alco- 
hol y éter. 

Otros prefieren para dicho objeto un baño for- 
mado de 


Solución de cloruro áurico. . . . 4volúmenes, 


Solución alcalina (sosa pura 6 por 


100 de agua destilada) .... 1 » 
Liquido reductor, ,. s.s.. e do» 


Boetger, en fin, propone quese reemplace esta 
última dosis de líquido reductor por 1/,p de vo- 
lumen de otro liquido preparado, añadiendo å 
una solución de glucosa al 1/,, volúmenes iguales 
de alcohol de 80 grados centigrados y de alduhido, 


- Donano: Geog. Ayunt. del part. jud. de San 
Juan, Puerto Rico; 3850 habits. Forman el mu- 
nicipio el pueblo de Dorado y los caseríos de Es- 
pinosa, Jiquillares, Maguallo y Rio Lajas. El 
pueblo esta situado en terreno llano, entre los 
términos de La Carolina, Loiza y Naranjito, y 
corre por él el rio de la Piata, Caña de azúcar, 
café, tabaco, algodón, cereales y algunas frutas; 
cria de ganados; abundantes maderas de cons- 


disolución del bicarbonato, y se hierve el todo . trucción, 
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—Dorano: Geog. Río en la gobernación de 
Formosa, República Argentina;es tributario del 
Pilcomayo. 


— Dorano: Geog. Cerro en el dep. de Ribera, 
República del Uruguay, sit. al N. O, del depar- 
tamento. 


- Dorao: Geog. Rio de Venezuela, en la sec- 
ción Táchira, del estado los Andes; nace en la 
serranía de Mérida y, unido al Caparro, desagua 
en el Apure, 


~ Dorano ó CULEBROS: Geog, Rio de Colom- 
bia, afl. del Atlántico; marea límites entre Co- 
lombia y Costa Rica, según Codazzi. 


~- Dorano (EL): Geog. ant. Nombre que die- 
ron los conquistadores de América á un país que, 
tanto en las regiones del Perú, como en las de 
Venezuela y Nueva Granada, fué el sueño cons- 
tante de todos los que á América iban al prin- 
cipio de la conquista, tierra de fabulosas rique- 
zas que los indios señalaban, ya en una dirección, 
ya en otra, siempre con la mira de alejar y con- 
fundir á sus tiranes. «En esa tierra habia un 
honbre, ya rey, ya sacerdote, que se hacía cu- 
brir el cuerpo todas las mañanas de polvos de 
oro, por medio de una resina odorifera. Y como 
semejante vestido le incomodase para dormir, se 
lavaba todas las noches haciéndose dorar de nue- 
vo al otro día. El lugar donde se creía que tal 
cosa pudiese suceder necesariamente debía en- 
cerrar minas abundantes, ó ríos y lagos cuyas 
arenas fuesen de oro, ó tejos del mismo metal en 
rimeros por las tierras. De aquí el representar ese 
país fabuloso de mil maneras, Situábaulo ya en 
la parte oriental de la Guayana, con el nombre 
de Dorado de lu Parima, y á doscientas sesenta 
millas hacia Poniente, cerca de la falda orien- 
tal de los Andes, ya en un pais que llamaban de 
los Omaguas, donde había lagunas con el fondo 
de oro, y espacios inmensos cubiertos de este 
metal precioso. Largas y costosas expediciones 
se emprendieron para buscarle por mar y tierra 
á todos rumbos, sin fruto, por supuesto, y mu- 
chas desgraciadísimas. $ No impidió el desengaño 
de unos que otros corrieran desatentados en su 
demanda, porque, como dice Humboldt, era un 
fantasma que parecía huir de los españoles y que 
les llamaba á todas horas. Es de advertir que no 
fué solamente en aquellos tiempos rudos é incul- 
tos de la conquista cuando tales leyendas enar- 
decieron y condujeron å las gentes por entre mil 
peligros á empresas inútiles y extravagantes. El 
mismo objeto tuvieron otras muy distantes de 
aquella época primera, cuando no sólo se hallaba 
más avanzada la civilización general del mundo 
sino la geografía de los nuevos países. Pedro de 
Limpias, que en la expedición de Fredermann 
por el interior de Venezuela fué hasta Bogotá, de 
donde regresó å Coro en el año 1540, trajo las 
fabulosas noticias que sobre El Dorado exalta- 
ban en aquel tiempo á los conquistadores de Nue- 
va Granada; y de tal manera iuflamó con ellas 
el ánimo del obispo de las Bastidas, encargado 
por entonces del gobierno de Venezuela, que éste 
envió la expedición de Felipe de Huten, de la 
cual regresó Limpias más ilusionado que nunca 
con su sueño, llamando á su fabnolso Dorado el 
pais de los Omaguas. Después intentaron la mis- 
ma empresa, entre otros, Walter Raleigh y Lo- 
renzo heimás, á fines del siglo xvi, y mucho 
más tarde, en 1740, Nicolás Horsmán, que pre- 
tendió descubrir el famoso país remontando el 
Esequibo, Algunas leyendas suponían que en El 
Dorado había una e. llamada Manoa, en la que 
se refugiaron los descendientes de los Incas cel 
Perú. También se hablaba del Enein, fantástico 
Imperio que existía en la cuenca superior del 
Madeira, vasta región en donde se refugiaron 
millares de indigenas del Perú. 

El autor de la Descripción universal de las In- 
días, manuscrito que publicó D. Justo Zaragoza 
enel Boletín de la Sociedad Geonráfica de Madrid, 
dice de estas fabulosas regiones: «De las pro- 
vincias que dicen de El Dorado, aunque la fama 
que ha habido de sus riquezas es muy grande y 
de muchos codiciada y deseada, no se sabe cosa 
cierta ni averiguada que poder escribir, más que 
de los descubrimientos que se han hecho por 
el río Marañón abajo, y de indios que han salido 
de aquellas provincias para las del Quito y 
Perú, y también de los que caen å la parte del 
Mediodía por las provincias del Río de la Plata, 
se ha venido å levantar esta fama de riqnezas 
que suele ser ordinaria en los nuevos descubri. 
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mientos, y aunque en esto podría ser cierto en 
los demás suele faltar. Como quiera que sea, 
no se sabe más que estas provincias son de la 
otra parte del rio de las Amazonas (ue, como 
en su descripción queda dicho, va corriendo por 
entre el 2 y 8 6 7” de latitud austral, sin saberse 
determinadamente que tanto más estén las di- 
chas provincias tierra adentro para el Mediodía 
y provincias del Río de la Plata, ni que tan lejos 
ó cerca de los nacimientos ó boca de dicho río, 
vengan á caer; y aun los que han querido des- 
enbrirlas lo han intentado por diversos caminos, 
algunos por la Mar del Norte y las provincias 
de Cumaná y Venezuela, en Tierra-lirme; por 
Maracapana, como fué el capitán Serpa, y algu- 
nos antes que él, que aunque entraron en de- 
manda de las provincias de la Guayana y otras, 
eran con intento y nombre de dar por ellas en 
las de El Dorado, creyendo que todo fuese uno, la 
Guayana y El Dorado. Y elaño 68 entró D. Pe- 
dro de Silva en demanda de las provincias de 
los omaquas y omegas de su gobernación, que él 
nombró en su capitulación la Nueva Extrema- 
dura, creyendo que en ella le cacrían las dichas 
provincias de El Dorado, el cual, queriendo entrar 
por Cumaná se desbarató y quedó perdido, Por 
la parte del Nuevo Reino y prov. del Perú han 
entrado en demanda del Dorado en diferentes 
años los capitanes siguientes: Hernán Pérez de 
Quesada, hermano del Licenciado Jiménez, por 
el Nuevo Reino con 500 hombres, que volvió 
perdido sin haber hallado nada; Gonzalo Pizarro 
entró por el Quito en demanda de la Canela, y 
habiendo pasado un salto grande del río de las 
Amazonas, envió á Orellana con su barco por el 
río abajo por comida, de que iba muy falto, y 
visto que no volvía se volvió al Quito; el Orella- 
na salió por el río abajo å la Mar del Norte, del 
cual tomó el río uno de los nombres que tiene; 
después el marqués de Cañete envió 4 Pudro de 
Orsúa á descubrir aquella tierra, á quien mató 
el tirano Aguirre, que salió por el rio de las 
Amazonas á la Mar del Norte. El gobernador 
Juan de Salinas también se echó desde su go- 
bernación el río abajo de las Amazonas, con de- 
seo de dar en las provincias de El Dorado, y des- 
pués de haber navegado rio abajo muchas leguas 
se volvió, sin haber hallado cosa conforme á la 
opinión y fama de riquezas que de esta provin- 
cia se tiene. Por las provincias del Río de la 
Plata se tiene relación de los indios que caen 
hacia la equinoccial y parte del Norte por enci- 
ma de los Reyes, hasta donde llegó Cabeza de 
Vaca, que quince jornadas de allí para el Norte 
hay una laguna tan grande que se pierde de 
vista la tierra con ella, la cual llaman de El Do- 
rado, porque en medio hay unas islas en que hay 
muchas minas de oro muy ricas, y que sus ri- 
beras están pobladas de muehos indios y señores 
que hacen sacar el oro de ellas, y que de esta 
laguna sale el río de la Plata, cerca de la cual 
también dicen que está una provincia de muje- 
res que llaman las amazonas, que no tiene hom- 
bres, sino los que van á buscar fuera de su pro» 
vincia, Asimismo, porlas provincias del Brasil, 
los portugueses tienen noticia de esta laguna, 
y la comienzan ya á pintar en sus cartas den- 
tro de la demarcación de Portugal, y también el 
río de San Francisco, que sale por el Brasil á la 
Mar del Norte dicen que sale de esta laguna, y 
le llaman de las Amazonas por pasar por la 
provincia de ellas, y así los portugueses platican 
de ir á poblar ya esta laguna.» 

Indudablemente, dieron origen á la leyenda 
de El Dorado las grutas de rocas miciceas que 
existen en la Guayana y otras regiones de Amé- 
rica, rocas que, heridas por los rayos del sol, 
brillan como si fueran de oro. Por otra parte, 
abunda también este mineral en dichos países, 
y no hace muchos años que Rida creyó haber 
descubierto el tradicional El Dorado en el país 
de Upata, Guayana venezolana, donde se explo- 
tan minas de oro de gran riqueza, 


DORADOR: m. El que tiene por oficio dorar. 


s. Venga un bárbaro con nombre de DORA- 
DOR å Henar con sus plastas de yeso y almaza- 
rrón las delicadas y sublimes huellas del cin- 
cel, ete, 

JOVELLANOS, 


Los pendientes de mi señora tia, ya los llevé 
á casa del platero..., el par de hebillas no, 
Porque las dejé al DORADOR, ete. 
ANTONIO 'Lons8s, 
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DORADOS ó LOS DORADOS: Geog. Caserio 
del ayunt., p. j. y prov. de Santiago de Cuba, 
DORADURA: f. Acción, ó efecto, de dorar, 

La labor de aquel cielo, é DORADURA de dl, 
estaba tan fresco é tau fermoso coruo si enton- 


ces se acabara de labrar. 
Rur GONZÁLEZ DE CLAVIJO. 


Relieves y elegantes DORADURAS, 
Jarrones de alabastro y porcelana, 
Magnificas estatuas y pinturas, 

Ornan confusas la soberbia estancia 
Que allá se pierde en mágica crujía, ete, 
EstRONCEDA. 


DORAK-EL-ATTIK: Gcog. C, de la prov. de Ju- 
sistán, Persia, sit, al E. de Basora, á orilla del 
Yerahi, tributario del Golfo Pérsico, en el punto 
en que empieza el canal que une ticho rio con 
el Karun y el Xat-el-Arab; 6 000 habits. Es cen- 
tro comercial de bastante importancia, pero cin- 
dad de mal aspecto y rodeada de pantanos. El 
país que la circunda se llama Doralistán ó Ka- 
bán, y es una llanura pantanosa que durante 
gran parte del año está inundada por las aguas 
del Yerahi y del Karién. 


DORAL: m. Especio de garza, del tamaño do 
una gallina, toda blanca y con el pico rojo. 


Las aves que por alli revolabau eran DORA- 
LES, fraucolines y oropéndolas. 
J. Poro DE MEDINA, 


-DORAL Y ANUNCIBAY (ANTONIO): Biog. 
Marino y politico español, N. en Cartagena ha- 
cia 1788. M. en Madrid el 21 de junio de 1855. 
Tuvo la gracia de cadete de menor edad en las 
Guardias españolas en 20 de abril de 1796, y 
sentó plaza de guardia marina cn el departa- 
mento de Ferrol en 4 de marzo de 1803. Exami- 
nado de los estudios elementales, embarcó suce- 
sivamente en los bergantines Begoña y Desceu- 
bridor, Con el primero cruzó sobre las costas del 
propio departamento, y en el segundo hizo un 
viaje de correo á la América septentrional, re- 
gresaudo á la Coruña y siendo promovido á al- 
férez de fragata en 11 de junio de 1804. Luego 
tuvo destino en el navio San Juan Nepomuceno, 
fragata Flora y corbeta Mercurio. Transbordó 
al navio San Fulgencio y de éste al nombrado 
Santa Ana, de la insiguia del Teniente General 
D. lguacio María de Alava, con el cual, y la 
escuadra combinada, salió de Cádiz el 20 de oc- 
tubre y se encontró en el combate naval que 
al dia siguiente sostuvo dicha armada con la 
inglesa regida porel Almirante Nelson sobre cl 
Cabo Trafalgar. De vuelta en Cádiz ascendió á 
alférez de navío el 9 de noviembre de 1805. 
Pasó por tierra á Ferrol, y á su llegada embarcó 
cn la fragata Prucba, en la cual y en el navio 
Concepción hizo su servicio en las aguas del 
propio departamento hasta el alzamiento na- 
cional de 1808 contra los franceses, en que se le 
destinó al sexto regimiento de marina, con el 
que desde luego salió á campaña y se halló en 
las acciones y batallas de Orrantia, Espinosa de 
los Monteros, Lugo, Astorga y rendición del 
fuerte de Tordesillas, mereciendo por su valor 
y servicios su ascenso á teniente de fragata el 23 
de febrero de 1809, y el de teniente de navio 
el 7 de febrero de 1814. En este último año fué 
nombrado por el brigadier D. Ramón Romay 
para encargarse del mando de la goleta Bailén, 
que se habilitó en el puerto de Pasajes, y con la 
cual concurriv al sitio y toma de la plaza de San 
Sebastián, encontrándose en diferentes hechos 
de armas. En 1815 tomó parte Doral, con el 
regimiento de su destino, en el alzamiento do 
algunas tropas de Galicia, capitancadas por el 
general D. Juan Diaz Porlier, à favor del resta- 
blecimiento de la Constitución de 1812: pero 
sofocada la rebelión se formó la correspondiente 
causa, y tanto Doral como los demás oliciales 
del regimiento sufrieron arresto, primero en el 
castillo de San Antón «de la Coruña y después 
en la plaza del Ferrol, hasta que por Real orden 
de 12 de agosto de 1819 se puso al marino en 
libertad. En el puerto de la Habana, el 30 de 
noviembre de 1820, se posesiong del mando del 
bergantín Jacinta, con el que practicó diversos 
cruceros y comisiones sobre las costas S. y N. 
de Cuba y boca de ambos canales, y habiendo 
salido para España con la correspondencia ofi- 
cial y pública entró en Cádiz en 7 de junio 
de 1821. En 6 de mayo de 1822 salió nueva- 
inente para Vigo en unión con la corbeta Diana, 


y escoltando ambos buques un convoy de tropas . 
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salió en 11 de agosto para la Améri 
trional, habiendo apresado en la travesía una 
goleta corsaria de Colombia. Continuó su ser 
vicio en el _apostadero de la Habana, haciendo 
varias comisiones en aquellas aguas, hasta que 
salió para España con la correspondencia oficial 
y pública y ancló en Cádiz el 29 de abril de 1823 
Por Real orden de 18 de junio cesó en el mando 
del bergantín Jacinta y se posesionó del de la 
corbeta Diana, donde continnó hasta 30 de no. 
viembre, en que fué nombrado oficial de órdenes 
de la división naval del mando del capitán de 
navio D. Roque Guruzeta, á cuyo efecto embarcó 
en el navio Asia, que mandaba también el indi. 
cado jefe, Con la expresada división, compuesta 
del mencionado navío y bergantín Aquiles, salió 
de Cádiz el 13 de enero de 1824, se dirigió al 
Mar del Sur, estuvo en el puerto de Egmont de 
las islas Malvinas, dobló el Cabo de Hornos 

fondeó en San Carlos de Chiloe (27 de abril), de 
donde se dirigió al Callao de Lima, levantando 
el bloqueo que tenian puesto á dicha plaza las 
fuerzas enemigas, El 7 de octubre, aumentada la 
división con la corbeta Zca y los bergantines 
Pezuela y Constante, salió del Callao á batir la 
escuadrilla del Perú y Colombia, que á las órde- 
nes del comodoro Gais, y compuesta de una fra- 
gata, una corbeta, tres bergantines y tres ber- 
gantines-goletas, se presentaron sobre aquel 
puerto, El combate se verificó á la vista de la 
isla de San Lorenzo por espacio de tres horas. 
Restituido al Callao, salió con la propia divi- 
sión y dos transportes con 200 hombres de des- 
embarco, y estuvo en las radas de Chilca, Jio y 
Quilea, en donde á fines de diciembre se supo 
la pérdida de la batalla de Ayacucho, y con el 
navío Asia, los bergantines Aquiles y Constante 
y la fragata transporte Clarintón, hizo rumbo á 
las islas Filipinas. A priucipios de marzo, faltos 
algunos buques de agua, determinó el jefe tomar 
fondo en la rada de Umatag, de la isla de Guaján, 
capital del Archipiélago de las Marianas, y per- 
maneciendo alli el tiempo preciso para satisfacer 
‘aquella necesidad, en la noche del 10 del mismo 
marzo, al dar la vela, se sublevó la tripulación 
del navio. Doral, en el momento que vió el tu- 
multo, se puso al lado del comandante Guruzeta 
para sostener su autoridad. Vencido y desarma- 
do como los demás oficiales del navio, fué lleva- 
do á tierra, de donde pasó comisionado por su 
jefe al puerto de Apra para contratar el trans- 
porte de todos á Manila en dos fragatas mercan- 
tes inglesas que, dedicadas á la pesca de la ba- 
llena, se hallaban accidentalmente en aquel 
paraje. Verificado lo expuesto, se trasladaron 
ambos buques á la rada de Umatag, embarcaron 
al comandante Guruzeta y los demás individuos 
deportados, y salieron para Manila, donde fon- 
dearon el 4 de abril de 1825, Siguió Doral en la 
capital de Filipinas hasta enero del siguiente 
año, que de transporte en bugue particular salió 
para Cádiz, donde desembarcó el 7 de junio de 
1826, habiéndose encontrado ascendido á capi- 
tán de fragata desde el 14 de julio anterior. Ob- 
tuvo Real licencia para Madrid, y en 17 de no- 
viembre siguiente se le confirió el mando del 
bergantin Guadiana. El destino del expresado 
bergantín era el de guardacostas, y asi recorrió 
varias veces la costa comprendida entre el Cabo 
Prior y la desembocadura del Miño; y sin des- 
atender este cometido se le encomendó la recti- 
ficación de los planos y cartas de las riasde Vigo, 
Pontevedra, Villagarcia y Muros, servicio que 
desempeñó bien y que después continuó y con: 
cInyó don Ignacio Vernández Flores. Por Real 
orden de 2 de noviembre del propio año 1828 se 
posesionó del mando del bergantin Jasón, con 
el que continuó en el mismo encargo hasta 20 
de enero de 1829, y en 13 de abril siguiente re- 
solvió el rey que Doral volviese á tamar el man- 
do del bergantin Jusón, El 1.9 de agosto si 
guiente transbordó à mandar el bergantin Cua: 
diana; el 3 de abril de 1831 cesó en el mando del 
bergantin, y por Real orden de 2 de mayo st- 
guiente se Te confirió el mando de la fragata 
Perla, habiendo sido ascendido å capitán de 
navío en la promoción de 30 de octubre de 1830. 
Por Real orden de 16 de agosto de 1836 se le 
concedió la capitanía del puerto de Cádiz, que 
sirvió hasta el 9 de octubre de 1840, fecha en 
que fué depuesto por la Junta revolucionaria de 
la misma provincia. En 30 de abril de 1846 se 
le nombró comandante general interino del de- 
partamento del Ferrol, en donde ascendió á jefe 
de escuadra cu 10 de octubre siguiente, decla- 


ca septen. 
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rándole la propiedad de dicho destino y la gran 
cruz de la Orden de San Hermenegildo, por tu- 
ner cumplidos los plazos y circunstancias de 
reglamento. Prosiguiv en este superior cargo 
hasta septiembre de 1847, que fué nombrado 
vocal de la Junta Directiva y Consultiva de la 
Armada. En 20 de junio de 1851 fué nombrado 
Ministro interino de Marina en el Gabinete pre- 
sidido por Bravo Murillo, cargo que ejerció 
hasta el 8 de agosto. En 24 de diciembre de 
1852 recibió el nombramiento de ingeniero ge- 
neral de Marina, destino que desempeño hasta 
el 14 de abril de 1853, fecha en que obtuvo la 
cartera de Marina en el Gabinete presidido por 
don Francisco Lersundi. Con anterioridad había 
obtenido la llave de gentilhonibre de cámara 
de S. M. con ejercicio, la encomienda de número 
de Carlos IlI, el cargo de diputado por el dis- 
trito del Ferrol, y por último el de senador del 
reino. Durante su último Ministerio se rescindió 
la contrata de carbones con la casa Pinto Pérez, 
y este negocio, por sus circunstancias ó por la 
pasión política con que se juzgó, motivó las 
agrias censuras de la prensa, y diseutido en Con- 
sejo de Ministros los compañeros de Doral exi- 
gieron de la corona su relevo del Ministerio, 
disposición que al fin se adoptó por Real decreto 
de 9 de septiembre de 1853, después de un Con- 
sejo ruidoso presidido por la reina. Abierta la 
legislatura á fines do 1853, Doral presentó una 
representación al Congreso de los Diputados pi- 
diendo el examen de su conducta durante su 
último Ministerio, y muy particularmente en el 
negocio de que queda hecha mención. Admi- 
tida la reclamación de Doral, se pasó á una co- 
misión para que diera su dictamen, pero el ex- 
ministro falleció antes de ver satisfechos sus 
deseos. 

DORAMA: Geog, C. del Neyed, Arabia; 8000 
habits. Sit. al N. O. de Riad, en el valle de Ha- 
nifeh, en el camino que siguen las caravanas 
persas hacia la Meca. Destruída por completo 
en 1818 por el general egipcio Ibrahim, ha sido 
reedificada, 

DORAMAS: Gcog. Montaña y bosque en el tér- 
mino de Teror, part. de Las Palmas, isla de 
Gran Canaria, sit, á unos 22 kms, de la ciudad 
de las Palmas. Se han hecho grandes talas y el 
hermoso bosque casi ha desaparecido, Deriva su 
nombre de uno de los jefes indígenas de la isla, 
Doramas, que fijó en este lugar su residencia, 


DORANDA: Geog. Estación militar inglesa del 
dist, de Loardaga, prov. de Chota Nagpur, Ben- 
gala, Imlostán; sit. al E,N.E. de Calcuta, en 
una llanura que riegan afluentes pequeños del 
Subanrika, que desagua en el Golfo de Bengala, 
Alrededor de este puerto militar, fundado en 
1840, so ha levantado la c. de Ranchi, cap. del 
dist. de Loardaga y del Chota Nagpur. 


DORANGE (AÁcusTiN JUAN): Biog. Escritor 
francés. N, en Laval en 1816. A los diecinueve 
años ingresó en el magisterio como profesor en 
el Colegio de Lorient después se trasladó á 
Tours, donde comenzó á poner en práctica el 
sistema de enseñanza mutua en unos cursos que 
dió á los adultos de la Escuela Municipal. Algu- 
nos años después, en 1749, fué nombrado jefe 
del colegio de aquella ciudad, y en 1859 de la 
Biblioteca. En la guerra de 1870, cuando los 
alemanes se dirigían hacia Tours, trasladó Do- 
range á Biarritz 2000 manuscritos y las edicio- 
nes más preciosas que ent rraba el rico depósito 
confiado ¿su enidado. En 1782 fué nombrado ofi- 
cial de Instrneción pública, Se deben å Dorange 
las obras siguientes: Cursos de dibujo lineal 
(1840): Curso de Arilmética preciica(1843): Atlas 
universal de Geografia antigua y moderado com- 
Parada (1853); Resumen biográfico y cronolóyico 
de la Historia general (1854); Noticias sobre la 
abadía real de San Martin de Marmontier-des- 
Tours (1868), y un Catálogo razonado de la Bi- 
blioteca de Tours, que ne se ha publieado. 


DORAR (det lat. Jeaurāre J): a. Cubrir con oro | 


la superficie de una cosa, 


«« Sucedió ser en día que DORABAX unas pie- 
zas del retablo, que eran de bronce, 
P. J. PE ACOSTA, 


syo ladi 

Una sortija de plata 

Que valia sus dos reales; 

Unas hebillas DORADAS 

A fuego, muy exquisitas, ete, 
RAMON DE LA CRUZ. 


DORO 


—Dorar: fig. Paliar, interpretar favorable- 
mente las acciones malas, ó que parecen tales, 


e Sus vasallos (de Motezama) vinieron å co- 
nocer con el tiempo que le tenían preso los es- 
pañoles, por mås que le DORASEN con el res- 
peto la sujeción. 

SoLis. 

El cargo de usurpación de la autoridad sobe- 
TANG.. podía å lo menos DORARSE con aque- 
Ma especie de oropel que suele engalanar los 
proyectos de la ambición, etc, 

JOVELLANOS. 


DORAT (Le): Geog. Cantón del dist. de Bo- 
llac, dep. del Alto Vienne, Francia; 12 munici- 
pios y 11800 habits. 


- Donar (CLaunio José): Biog. Pocta fran- 
cés, N. en Paris el 31 de diciembre de 1734. 
M. el 29 de abril de 1780. Veinte años contaba 
cuando compuso su primera tragedia, Zulica, á 
la que Crevillón rehizo el quinto acto, y que se 
representó con aplauso, agradando sobre todo 
las cuatro primeras jornadas. En seguida llevó 
á la escena la pieza titulada Teágenes y Cariclea, 
que no agrado al público. Entonces comenzó á 
cultivar la poesía festiva, y compuso, con fecun- 
didad inagotable, fábulas, epistolas, cuentos, et- 
cétera, en ese género de poesía ligera tan gracio- 
so y encantador bajo la pluma de nn Quevedo ó 
un Voltaire, En 1770 publicó un folleto titulado 
Los besos, precedido de Los meses de mayo, poema, 
Pasado algún tiempo buscó de nuevo los triun- 
fos dramáticos y logró ver representadas sus obras 
Régulo y El fingimiento por amor, estrenadas en 
el mismo día sin el menor aplauso. Luego dis- 
currió levar á sus estrenos un gran número 
de amigos, y asi se engañó á sí mismo creyendo 
que sus obras gustaban. Después vió represen- 
tadas Adelaida de Hungria, El Célibe, El des- 
graciado imaginario, El caballero francés en 
Turín, El caballero francésen Londres, ete. Tres 
veces intentó ser admitido en la Academia, y 
como fué las tres veces rechazado se vengó de 
los académicos por medio de epigramas, En los 
últimos años de su vida se halló pobre y enfer- 
mo, y la muerte le sorprendió corrigiendo las 
pruebas de una de sus producciones, Dorat fué 
jefe de una escuela literaria, en la que sólo el 
maestro merece ser recordado. Sus Obras escogi- 
das se imprimieron en París (1786, 3 vols. en 
12.9, y 1827, en 8.%), y sus Obras completas for- 
man 20 vols, en 8.9 (París, 1764-80). 


DORATANTERA (del gr. dopaziov, lunza pe- 
queña y antera): f. Bot. Género de Escrofulariá- 
ceas gracioleas, con la garganta de la corola 
alargada; dos estambres con anteras confluentes, 
monocelulares, grandes, triangulares y astadas, 
Se halla representado este género por una hierba 
glutinosa que adquiere un color negro azulado 
por la desecación, con hojas alternas lineales, 
uninerviadas y muy enteras, Vive en Egipto y 
en la Arabia, 


DORAYI ó DHORAYI: Geog. C. del principado 
de Yunagar, Guyerat, Indostán; 16000 habitan- 
tos. Sit, en la parte O. de la peninsula de Kat- 
tiavar, al S.S.O. de Raykote, en la orilla dere- 
cha del Badar. 


DORBAY (FrAxcisco): Biog. Arquitecto fran- 
cés, N. en Paris. M. en 1697. Fue uno de los 
mejores discipulos de Luis Levau, y por los 
planos de su maestro dirigió los trabajos de la 
iglesia y colegio de las Cuatro Naciones, hoy 
Instituto de Francia (en París), y las obras del 
Louvre y de las Tullerias. Construyó, por sus 
propios planos, la iglesia y convento de los Ca- 
puchinos en el espacio de dos años (1686 á 1688); 
el pórtico de la iglesia de la Trinidad; la iglesia 
de los Premonstratenses de la Cruz Roja, ete., 
en París. En Lyón edificó (1682) el pórtico de los 
Carmelitas, y en Montpellier (1692) la especie 
de arco de triunfo llamado la Puerta del Peyrou. 


DORBÉ: Geog. Lugar en el ayunt. de Jon, 
p. j. de Sort, prov. de Lérida; 21 edifs, 


DORCA (Fraxcisco Javirk): Riog. Escritor 
español. N. en Gerona el 1737. M. en 31 de 
marzo de 1806. Desde sn juventud se dedicó á 
la carrera de las Letras en la Universidad de 
Cervera, donde enseñó después Jurisprudencia 
y Letras humanas por espacio de muchos años, 
Cansado de este penoso ejercicio aceptó una 


| canonjia en Gerona, y dedicándose enteramente 
á ejercicios devotos y al estudio de las Ciencias, ' 
adquirió vastos conocimientos en ellas, No le ' 
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eran extrañas las lenguas vivas ni la griega, y 
refinado ya el gusto literario en su tiempo se 
dedicó á instruirse con las reglas de la Crítica 
para entrar con alguna seguridad en el estudio 
de la Historia, Escribió un libro titulado Co- 
lección de noticias para la historia de los santos 
WMirtives de Gerona, y de otras relativas á la santa 
iglesia de la misma ciudad, señaladamente en 
orden á la catedralidad y conexión con la insigne 
colegiata de San Feliz, á su restablecimiento por 
Carlomagno y á la necesidad de rectificar el epis- 
copologio de las sinodales, Esta obra quedó ma- 
nuserita cuando murió su autor, y un primo 
suyo la imprimió en Barcelona. Merece ser leída 
porque, á diferencia de otras muchas de su clase, 
contiene principios sólidos y de una crítica se- 
vera y justa, acreditando los vastos conocimien» 
tos que en Historia sagrada y profana poseía 
Dorca. Los discípulos de éste imprimieron la 
Oración que pronunció en el aniversario de Fe- 
lipe V, y otra que dijo en su aula en marzo de 
1774 dando las gracias á sus discípulos. Dorca 
fué también autor de estos trabajos: Verdadera 
idea de la sociedad civil, gobierno y soberanía 
temporal (1803); De las ventajas del gobierno mo- 
nárquico (1803); Manual de reflexiones sobre la 
verdadera religión católica, ó motivos de la cre» 
dibilidad (1804); Discurso en que se manifiesta 
que la potestad soberana la reciben los príncipes 
inmediatamente de Dios y no del pueblo (1806); 
cuatro discursos en latín, con este título: Fran- 
cisci Xaverii Dorca Gerund. jur. civ. doct. et ex 
profesoris humanior. litter, Rey. dervar. acad. 
orationes quatuor, Memorias y noticias para la 
historia de San Féliz, mártir gerundense, llamado 
el Africano (1779); Discurso sobre el primado del 
Papa (Gerona, 1802); Sobre la potestad del obispo 
(Gerona, 1808), etc. 

DORCATERIO (del gr. õoszas, cabra montés, y 
07gt0v, animal): m. Zool. Género de mamíferos 
ungulados, artiodáctilos, paridigitados, de la 
familia de los mósquidos, Se caracteriza este 
género por tener fórmula dentaria 
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los caninos encorvados, semejantes á los almiz- 
cleros; los superiores extraordinariamente des- 
arrollados. Cráneo semejante al del género Alos- 
cus, sin cuernos, 


DORCO (del gr. Sopras, cabra montés); m. 
Zool. Género de insectos coleópteros pentámeros, 
de la familia de los lamelicornios, subfamilia de 
los lucanidos ó pectinicornios. Se halla repre- 
sentado este género por la especie Dorcus para- 
ielipipedas, 


DÓRCHESTER: Geog. C. cap. del condado de 
Dorset, Inglaterra; 7000 habits. Sit. al 0.8.0. 
de Londres, á orillas del Frome, que desagua en 
la bahía de Poole. Fabricación de paños, Es 
ciudad muy antigua; llamóse entre los celtas 
Durnovaria, que significa Paso del río. Los ro- 
manos la convirtieron en plaza fuerte. Más tardo 
tomó el nombre de Villa regalis para diferen- 
ciarse del Dórchester, de Oxfordshire, llamado 
Villa episcolis, Posee numerosos restos de la 
época romana, principalmente el gran anfiteatro 
de Maumbury, el mejor conservado en toda la 
Gran Bretaña; en él podían acomodarse 12000 
espectadores, En los alrededores existen otras 
muchas antigiiedades romanas, bretonas y da- 
nesas, entre ellas el Maiden Castle, vasto cam- 
pamento rodeado de un triple foso amurallado, 


- Dórcriester: Geog. Condado del estado do 
Máryland, Estados Unidos; 1 650 kms 2 y23 200 
habitantes, | C. del estado de Massachusetts, 
Estados Unidos, que es hoy parte de Boston; 
tiene lujosos hoteles y casas de recreo, y está 
edificada en anfiteatro sobre las colinas que do- 
minan al S, la bahía de Boston. 


= DÖRCHESTER: Geog. Condado de la provin- 
cia de Quebec, Dominio del Canadi; 235 000 
hectáreas y 19800 habits. Sit. en la parte del 
pais comprendida entre el San Lorenzo y la 
frontera de los Estados Unidos. Debe sn nombre 
á un lord inglés que fué gobernador del Canadá 
en 1791, Confina al S. E. con la Unión Ameri- 
cana, al E. con el condado de Bellechasse, al 
N. O. con el de Levis, que le separa del San 
Lorenzo, y al O, con los condados de Lotbiniere 
y de Breauce. Casi todos sus valles pertenecen 
å la cuenca del San Lorenzo, al cual se dirigen 
los dos ríos más caudalosos del condado, el 
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Chaudière y el Etchemin. La capital es Santa 
Henedine. Fertiliza su parte O. el río Chesa- 
peake y al S. le limita el curso del Nanticoke, 
al N. el estuario de Choptank, los dos afluentes 
navegables del Chesapeake y por la parte E. 
contina con el estado de Delaware. Terreno ila- 
no y pantanoso en gran parte. Su cap. es Cám- 
bridge. | Municipio cap. del condado de West- 
moreland, Nuevo Brunswick, Dominio del Ca- 
nadá; 5700 habits. Sit. al N. E. de Saint-John 
å orillas del Memerancouk, navegable en la ma- 
rea alta, cerca de la bahía de Shepody, brazo de 
Ja bahía de Fundy. Astilleros, Canteras. Minas 
de un combustible que unos consideran como 
hulla y otros como asfalto, 


DORDAL (PABLO): Biog. Pintor español, her- 
mano de Mariano, Florcció á fines del siglo 
pasado y em los comienzos del presente, Fué 
discípulo de la Escuela de Bellas Artes, depen- 
diente de la Academia de San Luis de Zarago- 
za, que en 1800 premió sus progresos conce- 
diéndole una gratificación para que pudiese pro- 
seguir sus estudios. En el Museo Provincial de 
Zaragoza se conserva de su mano un cuadro al 
óleo representando á Tobias, 


—DornaL (Maxrtaxo): Biog. Pintorespañol, 
sobrino de José. Dióse á conocer á fines del si- 
glo xviir y en los comienzos del xix. Discípulo 
de la Academia de San Luis de Zaragoza, fué 
premiado en la misma (1797 y 1800) por su 
constancia en el estudio de las Artes. Tanto él 
como su hermano Pablo, merecieron ser prote- 
gidos por D. Juan Martín de Goicoechea, á cuyo 
lado figuran retratados en un cuadro que con- 
serva la Academia de Zaragoza. En el Museo 
Provincial de aquella ciudad figura un Adán, 
copia al óleo, debida á Dordal. 


—Dornasz (Jost): Biog. Grabador español, 
N. en Valencia hacia 1780. M. en Zaragoza el 
1808, Discípulo de la Real Academia de San 
Luis de Zaragoza, donde falleció en temprana 
edad, grabó en los últimos años del siglo Xv111 
gran parte de las viñetas y láminas de la obra 
titulada El Canal Imperial de Aragón, y dejó 
también concluida la del retrato de D. Ramon 
Pignatelli, que facilitaron más tarde sus here- 
deros para la inauguración de la estatua de 
aquel patricio, 

DORDAÑO: Geog. V. SANTA MARÍA DE DOR- 
DAÑO. 


DORDA Y LLOVERAS (BALTASAR): Biog. Or- 
ganista y compositor españo!. N. en Mataró 
(Barcelona) el 6 de enero de 1802, M. en su 
pueblo natal el 15 de noviembre de 1839. Hijo 
de antigua y noble familia catalana, mostró 
desde su infancia ignal vocación para la Música 
y el estado eclesiástico, por lo que sus padres lo 
confiaron al cuidado del presbitero Francisco 
Miguel Mitjáns, organista de la iglesia de aque- 
la ciudad y uno de los discipulos más aventa- 
jalos del Colegio de Montserrat á fines del si- 
glo xviir. Gracias á su aplicación era Dorda á 
los siete años infantillo ó escolú de dicho templo 
parroquial, y cuando apenas contaba diez ob- 
tuvo, por concesión del Ayuntamiento, una de 
las plazas supernumerarias con residencia en la 
expresada iglesia. Distinguióse por su hermosa 
voz de tiple y por la exactitud en el cunipli- 
miento de los deberes que la iglesia le imponía, 
y avaro del tiempo sólo lo distribuia entre sus 
estudios filosóficos y morales y los de la Músi- 
ca. Cuando Mitjáns marchó à Tarragona para 
desempeñar la plaza de organista de la cate- 
dral, el Ayuntamiento y el clero de Mataró 
ofrecieron la vacante á Dorda, quien aceptó 
obligado por sus padres, Poco tiempo después, 
deseando ampliar sus conocimientos musicales, 
pasó á Barcelona, donde estudió armonía y com- 
posición con el presbitero Francisco Andrevi, 
maestro que fué de la Real Capilla, y se perfec- 
cionú en el órgano bajo la dirección del célebre 
Matco Ferrer, organista de la catedral de Bar- 
celona. Para atender á sus necesidades, Dorda 
dió lecciones de piano en el Colegio de Koch, 
famoso alemán que se había establecido en Ba 
celona, Con frecuencia iba al Teatro de la Ope- 
ra descoso de aprender el gusto y estilo de los 
mejores maestros, entre los cuales prefería å 
Rossini. Cediendo á las instancias de sus paisa- 
nos regresó å Mataró, admitió el titulo de or- 
ganista en propiedad, y se ordenó de presbítero 
en 1826. Dedicóse desde entonces á la enseñan- 
za, y tuvo muchos y notables discipulos, Tam- 
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bién compuso un gran número de obras religio- 
sas, que atraian al templo inmenso gentío. 
Desgraciadamente no se conserva ninguna de 
ellas, porque dispuso que á su muerte fuesen 
quentadas todas, y su padre cumplió este deseo. 
Sin embargo, aún se pueden citar algunas, que 
sus admiradores recuerdan haber escuchado: un 
sublime Stabat Meter, que fué repetido varias 
veces; dos Misas de Gloria; otra que compuso 
ad hoc, para el día que celebró su primera misa; 
una más de Requiem para sus funerales, y dife- 
rentes rosarios, lamentaciones, moteles, etcétera, 
etcétera, que escribia con admirable facilidad, 
Había ganado por oposición la plaza do orga- 
nista de la catedral de Gerona, pero desempeñó 
poco tiempo esta plaza y regresó á la ciudad en 
que habia nacido. Modelo de virtudes, se ase- 
gura que dieciséis meses antes de su muerte 
anunció á uno de sus hermanos la fecha exacta 
de su fallecimiento. Cuantos pudieron ver su 
cadáver cortaron pedazos de su sotana: sus pai- 
sanos le llaman el beato Baltasar. 


DORDOGNE: Geog. V. Dorboña. 


DORDONIZ: Geog. Lugar en el ayunt. del 
condado de Treviño, p. j. de Miranda de Ebro, 
provincia de Burgos; 24 edifs, 


DORDOÑA: Geog. Río importante de la región 
occidental del O. de Francia, afl, del Garona, 
y uno de los que contribuyen å formar la ria 
llamada Gironda. Nace en el dep. de Puy de 
Dóme, en las faldas de Puy de Sanfuy (1886 
metros), á 1700 metros de altitud. Lleva en su 
nacimiento, situado en un pequeño pantano, el 
nombre de Dore, y forma una serie de cascadas, 
la más alta de las cuales tiene 35 metros. En 
esta primera parte de su curso la pendiente es 
muy rápida, pues al llegar cerca de los baños de 
Mont-Dore, cuando apenas han trauscurrido 
algunos kilómetros de su nacimiento, se halla 
sólo á 1,047 metros de altitud. Recibe el tributo 
del arroyo del Infierno, torrente abundante por 
donde bajan las aguas del lago Guery. Si per- 
sistiera en su primera dirección descibocaría 
en el Creusse ó Vienne, ríos de la cuenca del 
Loire; pero vuelve al S.O, y en la confluencia 
del Chavanón se inclina completamento hacia el 
S. En este punto su altitud es de 550 metros, 
En Bort, ciudad del Corrèze es sólo de 420, Jun- 
to al Orgues de Bort, gran montaña basáltica 
que eleva su cumbre å 350 ms. sobre las aguas, 
recibe el importante rio de la Rue, penetra en- 
tonces siguiendo la base de la montaña, en la 
cual están las ruinas del castillo de Madic, en 
gargantas verdaderamente admirables que tienen 
hasta 150, 200 y 230 metros de profundidad, y 
se hallan tan próximas sus paredes que apenas 
queda entro ellas espacio para el río, sin que 
haya podido construirse en las márgenes de éste 
ni uua aldea ni una casa; únicamente se ven, 
como suspendidos entre las rocas, trozos de anti- 
guas selvas, habitadas únicamente por los jaba- 
lies. En esta partede su curso recibe el Diege, el 
Sumene, el Triousoune, el Auze, el Luzege y el 
Doustre. Más adelante, cerca de Argentat, su 
lecho es ancho y llegan á él las aguas del pinto- 
resco riachuelo Maronne. Continúa ensanchan- 
do y entra en el dep. del Lot, donde recibe el 
tributo del Cere, que baja del centro del Cantal, 
Pasa bajo el viaducto del ferrocarril de París á 
Tolosa y penetra en la vega Montvalent entre 
rocas escarpadas, y en la que se ven alegres 
campos y aldeas. Empieza á ser navegable aun- 
que por pequeñas embarcaciones en Meyronne. 
Recibe todavía nuevos afluentes, penetra en los 
fértiles lanos de Sonillac, en cuyo punto sual- 
titud es de 150 metros, y entra luego en el de- 
partamento å que da nombre y deserihe grandes 
recodos de O. à E. Después de haber bañado las 
niaguificas rocas de Domme recibe el Ceon, pasa 
junto al castillo de Beynac, deja å la derecha 
San Cipriano, pasa por Siorac y encuentra des- 
pués del viaducto del ferrocarril de Paris á Agén 
uno de sus afluentes más importantes, el Ve- 
zere. Después forma el cachón del Grand-Toret, 
el salto del Gratusse, y una magnifica cascada 
más abajo de Bergerac. En sus márgenes pobla- 
das y fértiles vense poblaciones de importancia, 
camo Gardonne, Le Flcix, Sainte-Foy la Gran- 
de, Pessac de Gensac, Mothe-Montravel, ete. 
Después de recibir el tributo del Lidoire deja el 
dep. de Dordoña y penetra en el Gironde. Ya 
dentro de él pasa por Castillón, Libourne, Sain- 
te-Terre, Saint-Jean de Blagnac y Braune, pre- 
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sentando ya por su anchura y profundidad el 
aspecto de un gran río. En Libourne donde r 
cibe las aguas del Isle, la marea sube å 4 metros 
50 centimetros y buques de gran tonelaje anelan 
ante esta ciudad, que sin la rivalidad de Bur- 
deos sería hoy un gran puerto. El rio adquiere 
verdadera majestad más abajo de Cubzac donde 
tiene ya 1200 metros de anchura. En este para- 
je el Dordoùa suma ya una longitud de 500 ki. 
lómetros y su cuenca mide una extensión de 
2.340 000 hectáreas. Aunque inferior por ambos 
conceptos al Garonne casi le iguala por el caudal 
de sus aguas, éste es de 36 metros cúbicos, y en 
las crecidas llega á 5000, Su caudal medio es de 
450 metros cúbicos, mientras que el Garonne lle- 
ga a 650. 

Desde la creación de los ferrocarriles la na. 
vegación del Dordoña ha decaído constante- 
mente. 

Libourne, en otro tiempo puerto muy acti. 
vo, ha perdido casi toda su importancia, y uo 
porque el Dordoña sea menos navegable, pues 
lejos de serlo su profundidad ha aumentado, 
sino por la competencia de las vías férreas, 

El Dordoña está sujeto como el Sena al fe- 
nómeno de la barra, conocido en Francia con 
el nombre de mascaret, Consiste este fenóme- 
no en la invasión rápida de las aguas mari- 
nas que penetran con violencia rio arriba pro- 
duciendo gran ruido y levantando olas de dos 
á tres metros; ocurre frecuentemente en la época 
del equinoccio, 

De todos los rios que nacen en el centro de 
Francia, el Dordoña es el que pertenece du- 
rante más largo trecho å la región de las me- 
setas, distinguiéndose en esto del Loire y del 
Allier. En algunos sitios su lecho es notable- 
mente estrecho, La más interesante de susan- 
gosturas es la de Monleydier, en la cual el 
río tiene sólo 30 metros de margen á margen. 
El movimiento de embarcaciones calcúlase en 
11 000 toneladas. 


- Donnoña: Geog. Departamento de la región 
S. O. de Francia, 

Está situado en una región esencialmente 
templada, cortándole en el sentido de su mayor 
anchura el cuadragésimo quinto paralelo, La 
capital dista 420 kilómetros de Paris en línea 
recta, Confina al N. N. E. con el departamento 
del Haute Vienne, al E. con el de Corrèze y Lot; 
al S. con el de Lot-et-Garonne, al O. con los de 
Gironda, Charente inferior y Charente. Del 
lado de este último forma su límite natural el 
río Dronne y su alinente el Nizonne. Del Giron- 
de le separa el Dordogne desde Saint-Pierre- 
WEyraud hasta la desembocadura del Lidoire, 
más abajo de Castillón. En el resto de la fron- 
tera sus límites son completamente convencio- 
nales. 

Su longitud de N. á S., siguiendo el meridia- 
no de Perigueux, es de 110 kilómetros, y su an- 
chura de E. á O., siguiendo el cuadragésimo 
quinto paralelo, de 105. Su extensión es de 
9183 kilómetros cuadrados, viniendo á ser por 
este concepto el tercero de Francia. Población 
absoluta 492205 habits. ; relat, 54. 

El suelo del Dordogne es bastante quebrado, 
formándole una serie de mesetas y colinas, nin- 
guna de las cuales merece, sin embargo, el nom- 
bre de montaña. La cumbre más alta se halla al 
N. del país, frente al departamento del Haute 
Vienne, en un macizo, al pie del cnal corre el 
Dronne. Junto al Firbeix se encuentra el punto 
culminante, que se halla á 478 metros de altitud, 
en una colina eruzada por el ferrocarril de Peri- 
gueux á Limoges. La colina de Puisse-Chién, al 
S. de Firbeix, en el mismo macizo, tience 454 
metros, ; al N. de Jumilhae, una cumbre tiene 
426 metros, La región del Dordogne en que se 
eleva esta colina comprende casi todo el antiguo 
país del Nontronais y en nada se asemeja al resto 
del departamento, No sólo constituye la parte 
más alta de éste, siendo por lo tanto la más fria, 
sino que es granitica, arcillosa, sembrada de 
estanques y lagunas, cubierta de landas, bosques 
de espesos zarzales, bosques de castaños, rico en 
prados, pobre en buenos suelos laborables, y re- 
belle al enltivo de la vid, menos á cansa de 
la altitud del terreno que de su frialdad y hume- 
dad. Esta parte del Dordogne es como el comien- 
zo lel pais limosino, y forma como él parte de 
las vastas tierras que se designan ordinariamente 
con el nombre común de Francia central. Nu: 


. merosos afluentes del Isle, del Droune y del 
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Bandiat corren porel Nontronais, recibiendo las 
uas de numerosos estanques y lagunas. El resto 
del departamento, esto es, su parte meridional, 
está formado de mesetas secas y colinas áridas 
ropias para el cultivo de la vid. En los valles 
el suelo es fértil y el paisaje hermoso; algunos 
ríos, en verano casi secos, han conseguido abrirse 
camino á través del suelo resquebrajado y seco, 
filtrándose entre las hendiduras de las rocas sus 
aguas para reaparecer bajo la forma de hermosos 
manantiales en los valles inferiores, Encuéntran- 
se pocos bosques y no muy extensos, pero en 
cambio vense agrupaciones de árboles, especial- 
mente robles, al pie de los cuales crecen las fa- 
mosas trufas del Perigord, las más estimadas del 
mundo. Las tierras van en declive de S. O. á E., 
siguiendo la pendiente general de curso del 
Dordogne y de toda la cuenca de este río. En el 
extremo E., entre Riberac, Mussidán, Montpont 
y Roche Chalais, encuéntrase un verdadero bos- 
que que va desapareciendo poco á poco ante el 
cultivo de la vid. Llámase este bosque ó selva 
Double, y se extiende desde el Isle hasta el 
Drogne, ocupando una superficie de 48000 hec- 
táreas. Es pais poco habitado, y su suclo no se 
distingue por la fertilidad. , 

En la mayor parte de las aldeas la insalubri- 
dad es grande y la vida media muy corta á causa 
de los miasmas producidos por gran número 
de estanques que durante los calores del estio 
guedan en seco. El Double gana importancia 
agricola á medida que estos estanques y panta- 
nos van siendo saneados y eruzados de caminos. 
El mayor de los estanques que en ellos existo 
es el llamado Petitonne, que envía sus aguas 
al Resonne. A la izquierda del Drowne, al S. del 
Isle, entre este rio y el Dordogne, hay también 
algunos bosques de pinos plantados sobre coli- 
nas poco fecundas; pero las aguas estancadas son 
menos abundantes que en la región anterior. Si 
las altas mesetas graníticas del Nontronais son 
frías y tristes, y si las mesetas y colinas del Pe- 
rigord calizo son frias y están desprovistas de ve- 
getación y agua, en cambio los valles son magni- 
ficos, principalmente el del Droune, reputado 
por uno de los más agradables y pintorescos de 
Francia. El del Bezere, igualmente bello es sobre 
todo notable por el gran número de estaciones 
prehistóricas que en él se han encontrado, El 
valle del Dordogne es también pintoresco, y 
desde Mouleydier hasta el Lidoire ha mere- 
cido el nombre de Jardin de Francia. 

Excepción hecha de algunos arroyos que vie- 
gan la parte septentrional del distrito del Non- 
tronais y de algunos ayuntamientos de los de 
Sarlat y Bergerac, todo el departamento perte- 
nece á la cuenca del Dordogne. Este rio, cuyo 
curso es muy sinuoso y rápido, recibe dentro del 
Dordogne gran número de afluentes, Los princi- 
palesde éstos son el Vezere, el Isle, el Anvezerey 
el Dronne, notable este último por la limpidez 
desns aguas. Al N., corre el Bandiat, que re- 
cibe el Dordogne y el Tardoire, presentando 
ambos la singularidad de perderse en las entra- 
ñas de la tierra para volver á la superficie en los 
famosos manantiales del Touvre. De estos rios 
sólo el Dordogne es realmente navegable dentro 
del departamento. El Canal de Lalinde permite 
á las embarcaciones salvar, rodeándolos, los ca- 
chones de Gran Toret, del Salto de la Gratusse 
y otros. El Vezere pasa por navegable desde 
Terrasón. El Isle es navegable desde Perignenx 
y el Dropt á partir de Eymet. Queda dicho ya 
que en los valles existe gran número de manan- 
tiales cuyas aguas proceden de las filtradas en 
las mesetas. Los más notables de estos manan- 
tiales son: en la cuenca del Dordogne los de 
Salibourne y Lalinde; en la del Vezere el de 
Coly, y en la del Isle el Glane, 

El clima del Dordogne es sano, menos en el 
país llamado Double. Los inviernos y las pri- 
maveras son lluviosos; el verano fecundo en 
tempestades, y el otoño generalmente sereno, 


La diferencia de temperaturas entre unas y otras ' 


estaciones es considerable: dominan los vien- 
tos del N, y del O. La media anual de Peri- 
gueux es de 13° y la altura de la capa pluvial 
varia de 50 480 centímetros, según las regiones. 

El suelo se compone en gran parte de rocas 
calizas ó esquistosas, de formación secundaria, 
cubiertas de capas de arena, arcilla ó pedernal, 
En la parte N. E. ,cerca del Limosin, enenentrase 
algunos manchones de roca primitiva. El hierro 
forma la principal riqueza mineral del departa- 
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Según las últimas investigaciones explotábaso 
ya en la época prehistórica, El plomo, el carbón 
do piedra, el cobre y la hulla se presentan tam- 
bién en regulares cantidades, El manganeso se 
explota en Saint-Martin de Fressengeas, cerca 
de Thiviers. Existen además minas de serpen- 
tina y de cobalto, así como también turberas, 
porcelana, mármol, ete, Las fuentes minerales 
son de muy poca importancia. La principal es 
la de Bachellerie, cerca de Sarlat. Los cereales 
se producen en cantidad insuficiente para el 
consumo. Jl déficit de las cosechas es suplido 

or los castaños y las patatas. Prosperan mucho 
as legumbres y los árboles frutales, La vid cu- 
bre gran extensión de terreno, pero sus produe- 
tos no pasan generalmente de medianos. Los 
mejores caldos, únicos que merecen mejor cali- 
ficación, se producen en los alrededores de Bran- 
tome y en el distrito de Bergerat, Los produc- 
tos vegetales más famosos de este territorio son 
las frutas, que pasan por las mejores de Francia 
y del mundo. Las más sobresalientes se produ- 
cen en San Marcial de Mabirat, á nueve kiló- 
metros de Domnie. Las nueces del Dordogne, 
sobre todo las del distrito de Sarlat, se utilizan 
para la fabricación de aceite que se exporta al 
extranjero. También produce el suelo mucho 
tabaco y excelentes setas. Los bosques cubren la 
sexta parte de la superficie, 

Los animales domésticos más comunes son los 
cerdos. La caza abunda y los ríos son muy pis- 
cossos. 

Los principales establecimientos industriales 
son altos hornos, fraguas, relojerias, estable- 
cimientos de aserrar, piedras litográficas, få- 
bricas de porcelana, sargas, estambres, hilados 
de lana, tintoreria, destilería, etc. La exporta- 
ción consiste principalmente en vinos, aceite de 
nueces, castañas, gansos engordados artificial- 
mente, bueyes, y trufas ya en estado natural, ya 
en diferentes preparaciones. 

Cruzan este departamento cinco carreteras 
nacionales, cuya longitud, total es de 368 kiló- 
metros; veintidós departamentales con 1031, y 
caminos vecinales que cuentan 12700, Las vias 
férreas suman 336 kms. y los rios navegables 340, 
La cap. de este departamento es Perigueux. Com- 
prende cinco dists,, å saber: Perigueux, Bergerac, 
Nontronais, Riberac y Sarlat,que se subdividen 
en cuarenta y siete cantones y éstos en 582 ayun- 
tamientos. Tiene obispado sufragáneo del de 
Burdeos, con sede en Perigueux, en enya ciudad 
hay un Seminario principal. Posee también cinco 
tribunales de primera instancia en las capitales, 
y tres Tribunales de Comercio, uno en Peri- 
gueux, otro cn Bergerac y el tercero en Sarlat, 

Hist, — Casi todo el Dordogne ha sido formado 
por el antiguo Perigord, habitado en los pri- 
meros tiempos de la Historia por la tribu gala, 
de los petrocorianos, que dió su nombre al pais 
y á la capital. Esta se llamaba entonces Vessn- 
na. Los petrocorianos fueron vencidos en 121 
(antes de J. C.), juntamente con los arvernios, por 
el cónsul Fabio Máximo, el cual los obligó á 
reconocer la soberania de Roma. Cuando el 
levantamiento de los galos contra César el año 
52, los petrocorianos enviaron 5 000 hombres å 
Vercingetorix, campeón de la independencia na- 
cional. Vencidos por un teniente del procón- 
sul, fueron incorporados veinticuatro años des- 
pués por Augusto á la Aquitania. Su capital se 
hallaba entonces en la meseta de Ecoernebæuf, 
cerca de la margen izquierda del Isle, Después 
de la conquista los habitantes se trasladaron al 
valle mismo, en la margen derecha, al pie de nna 
colina. En esta situación la ciudad adquirió 
gran importancia y se embelleció con monu- 
mentos magnificos, de los cuales aún quedan 
hoy importantes vestigios. En el siglo Iv ó å 
fines del 11r San Front predicó el cristianismo 
en Bergerac y fundo un obispado. Al morir fué 
enterrado en una iglesia situada en la cumbre 
de la colina. La devoción llevó á los habitantes 
á construir su morada junto á la sepultura del 
apóstol, y poco å poco la cindad así formada 
eclipsó å la antigua. En ésta residieron, sin em- 
bargo, los condes de Perigord qne lucharon sin 
«desventajas contra los normandos, y uno de los 
cuales, llamado Adalberto, contestó en cierta 
ocasión à Hugo Capeto que le preguntaba: 
«¿fJuién te ha hecho conde?» diciendole «¿Quién 
to ha hecho rey?» En tiempo de Luis IV el con- 
de de Perigord reconoció la soberanía del rey 
de Francia, pero el segundo casamiento de Leo- 


mento; preséntase bajo formas muy variadas, : nor de Guyena le convirtió en feudatario de In. 
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glaterra, Contra esta nación lucharon tenaz» 
mente los habitantes del Perigord, al extremo 
de que Sarlat nunca abrió la puerta á los domi- 
nadores. Durante la ocupación inglesa nacieron 
en el Agenais y en el Perigord muchas poblacio- 
nes nuevas, entre las cuales se encuentran las 
actuales de Montpasier, Beaumont-de-Perigord, 
Lalinde y otras. En 1317 la diócesis de Peri- 
gueux fué desmembrada para crear un obispado 
en Sarlat. En 1391 el condado perdió su indivi- 
dualidad feudal para pasar d manos de diversas 
familias, entre las cuales citanse la de Albret y la 
de Enrique IV que la devolvió á la corona. Por 
esta causa hallóse el pais comprometido en las 
guerras del siglo Xvi, figurando cn el partido 
protestante y desempeñando un papel de bastan- 
te importancia, Suministro á la causa calvinista 
hombres de mérito como Nompar de Caumont 
la Force, Gui Chavot de Jarnac, y además el rey 
de Navarra. Muchas ciudades del Perigord fueron 
ganadas y perdidas varias veces por parte de los 
hagonotes. En Bergerac se firmó, en septiembre 
de 1577,un tratado entre los dos bandos religio- 
sos, y más tarde se concluyó otro en Fleix (no- 
viembre 1580), A partir del siglo xv1 elpaís recu- 
peró la calma sólo interrumpida por la guerra 
de la Fronda. Varios ciudadanos de Periguenx 
asesinaron entonces al representante de Condé 
en la ciudad, volviendo ésta á la autoridad del 
rey. 

Casi todo el departamento del Dordogne ha 
sido formado del antiguo Perigord; el resto de 
su superficie corresponde al Agenais (100 000 
hectáreas), al Angoumols (30 000 hectáreas) y 
al Limousin (26 000 hectáreas). 


DORDRECHT, DORTRECHT, DORDT ó DORT: 
Geog. C. cap. de dist., prov. de Holanda meri- 
dional, reino de Holanda, sit. al S. E. de Rotter- 
dam, en la orilla izquierda del brazo N, del Mosa 
inferior, con estación en el f. ec. de Amberes å 
Rotterdam; 91067 habits. Está separada de tierra 
firme á consecuencia de la inundación de 1421. 
El brazo del Mosa, aquí llamado Merwede, y 
unido al Waal, forma bajo los muros de la e. un 
gran puerto al que pueden llegar los buques de 
mayor calado. Lo cruza un puente de f. c., del 
que la e. dista unos cinco minutos por tranvía, 
Abundan las casas antiguas con techos angula- 
res, La Casa Consistorial, reedificada en 1850, 
contiene buenos cuadros, La Groote Kerk, iglesia 
gótica del siglo x1v, con coro del siglo xv, tiene 
97 m. de largo, 40 de ancho y 27 de alto en la 
nave principal; su torre, con 365 escalones, se 
ve desde muy lejos. En el interior del templo se 
cuentan 56 columnas, En una pequeña plaza 
se ve la estatua del pintor Ary Scheffer, de bron- 
ce. Hay un buen Museo de Pinturas y varias So- 
ciedades cientificas, literarias y mercantiles. La 
industria está representada por fábricas de cer- 
veza, licores, aserraderos y astilleros. El comer- 
cio es importantísimo, aunque no tanto como en 
otros tiempos, pues los hubo en que Dordrecht 
era la primera c. comercial de Holanda; las ma- 
deras del Rhin constituyen uno de los principa- 
les articulos de su comercio, y á Dordrecht se 
importan los minerales de España destinados á 
las fábricas de Essen. En los alrededores de la 
ciudad se ven numerosos molinos de viento. Fun- 
dada en 994, se crec que es la c. más antigua de 
Holanda. La terrible inundación del 19 de no- 
viembre de 1421, que cubrió 72 aldeas é hizo 
perecer á 100000 personas, formó la isla en que 
está situado Dordrecht y el Biesbosch. Figuró 
mucho en la historia de Holanda, y principal- 
mente en la del protestantismo, En ella se rennió 
en 1572 la primera Asamblea de los Estados li- 
bres de Holanda que proclamó la Constitución 
de la República de las Provincias-Unidas de los 
Paises Bajos, Allí, un siglo después, se nombró 
por primera vez estatuder vitalicio, generali- 
simo y almirante de Holanda å Guillermo III, 
principe de Orange. En Dordrecht se reunió, en 
1618 y 1619, el gran sínodo de los teólogos pro- 
testantes, convocado para arreglar las diferen- 
cias surgidas entre los partidarios de la doctrina 
pura de Calvino, los gomaristas, y los de los 
principios más moderados de Zwinglio, los ar- 
minios, contra los que se «declaró el sinodo, des- 
pués de siete meses de sesiones, 


DORDT: Geog, V, DORDRECHT, 


DORDUX (ALi): Piog, Musulmán malagueño 
que jugó importante papel en la rendición de Má- 
laga ú los Reyes Católicos. Hallándose los mala- 
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guefios muy apretados por el hambre, diputá- 
ronle para que fuese á ver al rey D. Fernando y 
tratase con él de la entrega de la ciudad, procu- 
rando alcanzar las mejores condiciones posibles. 
Con tal intento avistóse efectivamente Dordux 
con el esposo de la reina Isabel, quien le mani- 
festó que á ningún partido vendria, salvo á que 
le entregasen la ciudad á su voluntad completa, 
ofreciéndole secretamente la libertad para to- 
dos los suyos y muchas mercedes si lo lograba. 
Ganoso de recibir el premio ofrecido, el misera- 
ble Dordux convino con el rey en entregarle á 
sus concindadanos, y llevando consigo varios 
guerreros cristianos volvió á la ciudad. Ai, sin 
dar cuenta á nadie del resultado de su comisión, 
entró en el castillo éizó en la torre del homenaje 
el estandarte real de Castilla. Al contemplar este 
proceder, toda la cindad quedó suspensa, nosa- 
biendo qué condiciones se habían convenido, en 
términos que, mientras los unos se apresuraban á 
reunir todas sus riquezas creyendo que podrían 
sacarlas de la ciudad, otros se desesperaban juz- 
gando cercana la hora de su muerte. Al cabo 
vino á saberse la verdad, pues habiendo entrado 
los cristianos en Málaga todo lo saquearon y ro- 
baron, aprisionando á todos sus habitantes, á 
excepción de unos pocos que por mar pudie- 
ron escapar, y de la familia de Alí Dordux que, 
conforme á lo pactado, fué respetada. El Rey Ca- 
tólico, cumpliendo lo prometido, otorgó mil es- 
cudos al traidor Dordux y le nombró gualí de la 
ciudad que había vendido, comisionándole para 
ajustar y cobrar el rescate de sus desdichados 
conciudadanos (1487). 


DORE: Geog. Montañas de la Francia central, 
las más altas del interior de este pais. Los mon- 
tes Dore están sitnados en el departamento de 
Puy de Dôme, parte en el distrito de Issoire y 
parte en el de Clermont. Se componen de ma- 
terias volcánicas arrojadas por cráteres hoy apa- 
gados, dominando los basaltos y traquitas, los 
cuales descansan sobre granitos y gneis, La ac- 
ción lenta de los meteoros y do las agnas ha 
abierto á través de estas montañas vastos circos, 
profundas gargantas, barrancos sombríos, trans- 
formando la vasta meseta de otro tiempo en un 
pintoresco país de agudos picos de basalto y fo- 
nolitas, colinas basalticas, valles y barrancos 
profundos y estrechos, paisajes todos que la na- 
turaleza se ha encargado de cubrir de grandes 
bosques de pinos, abetos y otros árboles. En aque- 
lla parte de las montañas en que éstos ocupan 
pequeño espacio ó no se encuentran, han sido 
sustituidos por pastos excelentes. El pico eulmi- 
nante de Jos montes Dore es el Puy -de-Saney, que 
cuenta 1886 m., esto es, algo menos de la mitad 
que el pico más alto de los Pirineos. Hállase en 
la línea divisoria de las agnas del Loire y del 
Gironde, en las fuentes del rio Dordoña. Desde 
su cumbre se ven los montes Dome, el Cantal y 
también los Alpes, si la atmósfera está despeja- 
da. Asus pies ha abierto el Dordoña un pro- 
fundo valle de erosión. El segundo pico de los 
montes Dore, llamado Puy-Ferrand, es vecino 
del anterior y cuenta 1846 m. Hállase å la en- 
trada del valle de Chaudefour, justamente céle- 
bre por sus diques de basalto y la riqueza y va- 
riedad de su vegetación. Un torrente que por él 
cruza desagua en el pintoresco lago de Chambón. 
Pueden citarse además el Puy Gros (1 804 m.), el 
Puy de Lagrange (1861 m. ), que forma parte del 
grupo central dominado por los dos anteriores, 
el Roc de Cuzeau (1724 m.), el Puy Barbier 
(1729), el Pny del'Angle (1 728), el Pny de Mone 
(1715), el Pay Gros (1 842), el Banne d'Ordan- 
che (1515), la Roche Vendeix (1131), la Roche 
Tuiliere (1296) y la Roche Sanadoire (1 288). 
Al S. del Pny de Sancy se destacan el Puy de Pai- 
lharet (1746), la Puy de Chambourguet (1 258), 
el Puy Montchal (1 411) y el Puy del Montciney- 
re (1533). Dominan estas montadas, por lo ge- 
neral macizos de prismas basilticos casi inacce- 
sibles que forman verdaderos monumentos natu- 
rales en los que á primera vista se creería ver la 
mano de hombres gigantescos que hubieran rea- 
lizado aquellas atrevidas construcciones, E! Puy 
de E'Aiguillón (1758), situado sohre el Val 
d'lénfer, es un inmenso caos de hasaltos que 
domina un valle tan profundo y estrecho «que 
Jamás penetra en ¿él el sol, Los montes Dore están 
unidos á los del Cantal (1858 m.) por el grupo 
de montañas situadas al S. del Puy Sancy, y en 
el que se encuentra gran número de ríos y pin- 
torescos lagos. Del lado opuesto, es decir, por 
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el S., los antiguos volcanes de los montes Dore 
comunican también con los volcanes del Dóme. 
El Puy de Sancy y sus vecinos los de Ferrand, 
de Aiguillón y Cacodogne formaron parte en otro 
tiempo de un gran cráter de erupción que ha 
desaparecido merced á la acción de las aguas y 
demás agentes meteorológicos. Sus rocas más in- 
mediatas á este gran foco de erupción son prin- 
cipalmente traquiticas, y las situadas á mayor 
distancia basaltos á los que su fluidez permitió 
recorrer mayor camino, De cenizas y escorias 
quedan aún capas relativamente considerables, 
á pesar de que las aguas han debido arrastrar la 
parte más considerable. Algunas de las corrien- 
tes de lava se hallan á 30 kms. del cráter. El 
Monteneyre y el Montehal son más modernos, 
Algunos de los lagos de esta región presentan 
particularidades notables. Se ha citado ya el 
de Chambón, formado por las lavas del monte 
Tartaret, que cortando el curso de las aguas del 
Come transformaron el rio en lago. Su extensión 
fué mucho más considerable en otro tiempo, 
porque las aguas han acabado por abrirse una 
salida á través del dique que las contiene. Es el 
más pintoresco delos de Auvernia y está rodeado 
de fertiles praderas y amenos y frondosos bos- 
quecillos. El lago Pavin excede á todos en gran- 
diosidad. Ocupa una especie de foso cirenlar de 
2 500 m. de circuito, y cuyas paredes, de más de 
60 m. de altura, están cubiertas de hayas y abe- 
tos, menos en aquellos sitios en que se presentan 
manchones de basalto que han logrado romper 
la masa de escorias y tierra vegetal, Durante la 
noche sus aguas, inmóviles y de color oscuro, 
semejan plomo derretido. Los ribereños creen 
que ciertos encantadores provocan en él grandes 
tempestades, y que basta arrojar al agua una 
piedra para que el genio del lago dé prucbas 
evidentes de su cólera. Convertido hoy en pro- 
saico criadero de truchas, parte de la leyenda 
ha caido en olvido. Su profundidad es conside- 
rable, pues llega á 94 m. Numerosos manantia- 
les subterráneos le alimentan. Como últimos 
vestigios activos de la volcanicidad de los mon- 
tes Dore, quedan aún aguas termales y minera- 
les, que se cuentan entre las más célebres de 
Francia. Las más importantes son las del monte 
Dore, La Bourboule y Saint Nectaire. 

Las fuentes medicinales de estos montes pa- 
san de 200, y en sn composición entran princi- 
palmente el carbonato «de sosa asociado al clo- 
ruro de sodio cuando calientes, y el ácido carbó- 
nico cuando frias. El periodo glacial ha dejado 
numerosas huellas en esta región. En dicha 
¿poca algunos de los ríos de hielo de los montes 
Dore midieron hasta 30 kms. de extensión. || 
Rio de Francia en el departamento de Puy de 
Dôme. Nace en el cantón de Sain-Germain- 
1'Herm, en las vertientes de montes graníticos 
cuya altitud varía entre 1000 y 1100 metros, 
Corre hacia el S. E. como dirigiéndose al Arzón, 
afluente de la izquierda del Loire, pero al llegar 
á Dore-L'Eglise vuelve bruscamente al N. para 
regar el Livradois, llanura que en otro tiempo 
fué lago. Recibe las agnas del Dolore, que pasa 
por Arlanc, y desagua en el Alier porla margen 
derecha después de un curso de 130 kilómetros, 
Su anchura media es de 20 metros. Sus aguas 
son muy impetuosas hasta el extremo de hacerle 
innavegable, y su caudal varía entre 800 metros 
en las avenidas y 500 en el estiaje. Además del 
Dolore recibe el Faye el Couzón, el Durolle, el 
Credogne y el Vauzirón, que pasa por Chateldón. 


— Dorr: Geog, C. del Sudán central; cap. del 
Libtako, pequeño territorio fellata, sit. á unos 
600 kilómetros al O. N. O. de Sokoto, en el ca- 
mino seguido por las caravanas de 'Pimbucta, á 
130 kilómetros de la orilla derecha del Dioliba ó 
Niger, Es un mercado importante al que concu- 
rren los tuaregs y los unangarava ó mandingas, 


DORÉ (Panto Gustavo): Biog. Pintor y di- 
bujante francés. N. en Estrasburgo en enero de 
1832. M. en Paris, en 23 de enero de 1883, Mar- 
chó en 1845 å París, donde terminó sns estudios 
en el Liceo de Carlomagno, y trabajo desde 1848 
con Bertall en el Journal ponr rire, En el misn.o 
año expuso en el Salón de París dibujos á la 
pluma y Alums que hallaron no escasa acogida 
en el público, En los años siguientes y en cl 
misma Salón presentó nuevos trabajos: Los pi- 
nssidestres y Al dia siguiente de do tempestad, 
recuerdos de los Alpes; Las dos madres: Le pra- 
dera; La Tarde, La batalla del alma; muevo 
Vistas; Parajes ó Paisajes expuestos en 1857 
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con la Batalla de Inkermann. En este últi 
año obtuvo una mención honorifica, Dedo 
época Doré expuso estas obras: Dante y Virgilio 
en el noveno círculo de los infiernos, primer epi- 
sodio sacado de La Divina Comedia; Cañada de 
los Vosgos; tres dibujos, Dante y V: 1rgilio atra. 
vesando la Estigia, Dante y Virgilio en los in. 
Fernos delante del sepulcro de Farinata, y Pablo 
y Francisca de Rimini en los infiernos (1861); 
Episodio del Diluvio; El Vito, baile de gitanos 
en Granada; Francisca de Rimini y Pablo; Gi. 
tana española; El Angel de Tobias; Recuerdo de 
la Saboya; dos lienzos, Los ángeles rebeldes preci- 
pilados y Los Titanes; El Neófito; La siesta 
recuerdo de España (1868): el primero de estos 
dos últimos lienzos despertó de modo extraordi- 
nario la atención del público; Los Alpes; Caña- 
da; La limosna; La Alsacia; La degollación de 
los inocentes; Las tinieblas; El desierto, recuerdo 
de los Alpes (1873); Los mártires cristianos 
(1874); La casa de Caifás; Los vagabundos; Jesús 
condenado; Entrada de Jesús en Jerusalén; Ecce 
homo; Moisés delante de Faraón; La muerte de 
Orfeo, lienzo de proporciones colosales como al- 
gunas de las obras precedentes. Tanrbién expuso 
acuarelas y esculturas; de estas últimas merecen 
recuerdo un aso gigantesco adornado con un 
gran número de figuras (Exposición Universal 
de 1878) y El espanto (1879), grupo en yeso, 
Sin contar sus múltiples ensayos, Doré adqui- 
rió una reputación popular por su ingenio y fa- 
cilidad para el Dibujo, por el conjunto y la 
energía de sus composiciones, de las que un 
gran número alcanzan las dimensiones olvidadas 
de las láminas del tiempo de Luis XIV. Dió al 
Journal pour tous, desde su origen (1836), un 
considerable número de escenas ilustradas; fun- 
dó, con Philipón, el Museo Anglo francés é 
ilustró publicaciones tan importantes como las 
siguientes: Obras de Rabelais (1854); La leyenda 
del Judío Errante; los Cuentos divertidos de 
Balzac (1856); los Cuentos de Perrault (1831); 
los Ensayos, de Montaigne (1857); el Viaje á 
los Pirineos, por M. Taigne (1859), etc. Mayor 
interés ofrecen por su mérito propio y sus pro- 
porciones estos trabajos: El infierno de Dante 
(1861); La Biblia (Tours, 1865-66); las Fábulas 
de La Fontaine (1867); El Purgatorio y el Pa- 
raiso (1868); los Poemas de Tennyson; las Obras 
de Rabelais (1872); La canción del viejo marino, 
por Coleridge (1876); Londres, por Luis Enault 
(1877), Orlando furioso (1879); España, por el 
barón Davillier (1873, en 4.*); El ingenioso hi- 
dalgo Don Quijote de la Mancha (1863, 2 volú- 
menes en fol.); existe una edición española 
(Barcelona, 1875, 2 vols. en fol. mayor) con di- 
bujos de Doré y grabados por H. Pisan; Ecos 
de las montañas, obra escrita por José Zorrilla 
é ilustrada por Gustavo Doré con láminas gra- 
badas sobre planchas de acero y publicada, asi 
como varias de las ya citadas, por la casa editora 
de este DICCIONARIO (2 vols, en folio mayor), 
ete. Vários de los grandes dibujos de estas pu- 
blicaciones fueron reproducidos por el artista 
como cuadros, y expuestos en el Salón de Paris 
en los años correspondientes. Doré obtuvo la 
cruz de la Legión de Honor en 1861, 


DOREID (ABÚ Brcr. MOHAMMED BEN ARÁN:) 
Biog. Poeta árabe natural de Bassora, célebre 
por su talento. N. cl año 838. M. en Bagdad el 
933 de nuestra era. Fué muy estimado de Mok- 
tader, quien le pasaba una pensión como á su 
poeta favorito, y desempeño importantes em: 
pleos en los cuales demostró un talento admi- 
vistrativo de primera clase. Por desgracia sus 
buenas cualidades se borraban en el animo de 
las gentes ante su afición á la bebida, que era 
grande, hasta el punto de que muchas veces fuese 
encontrado completamente borracho en las ca- 
Mes de Bagdad, donde ocupaba un elevado pues- 
to. Doreid, ó Ibn Dorcid, como también se le 
lama, es considerado como uno ile Jos mejores 
poetas árabes, habiéndonos sido conservadas va- 
rias olras suyas, entre otras la intitulada Al 
cossudeh al maysurch (que ha sido qmblicada en 
1786 con una traducción latina) y un diccionario 
árabe existente en la Biblioteca de Leyde. 


DOREMA: f. Pot. Género de Umbeliferas con 
las umbelas escalonadas sohre los ejes de Un 
racimo ramificado, Baillón lo considera como 
una sección del género Pancedaomon. La esperie 
mis importante es la D, aiiuoadrena, hierba 
vivaz de Oriente, célebre por la producción de 
goma amónica, 
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DOREY ó DORE: Geog. Bahía de la costa N.O. 
de Nueva Guinea. Su fondeadero, bastante se- 
guro, se encuentra en los 0° 51 49 de latitud 
S. y 137945’ de long. E. En su orilla meridional 
fundaron, en 1829, un pequeño establecimiento 
los holandeses. 


DORFEUILLE (ANTONIO): Biog. Político fran- 
cés, N. havia 1750. M. en Lyon en mayo do 
1795. Era cómico cenando estalló la revolución, 
enyos principios adoptó con entusiasmo. Dejan- 
do entonces el teatro se hizo orador politico, y 
recorrió todo el Mediodía de Francia realizando 
lo que llamaba su misión revolucionaria. Adgur- 
rió gran fama en los clubs de Tolosa y Perpiñán, 
fué nombrado comisario de Roanne, y más tarde, 
en 9 de octubre de 1793, presidente de la comi- 
sión de Justicia popular, encargada de juzgar á 
los lioneses después de la toma de la ciudad, y 
compuesta de cinco Jueces, cast todos extraños 
al departamento. Dorfenille mandó alzar la gui- 
llotina cenando Conthón había salido de Lyón, 
terminada la misión que le confiaron. Entonces, 
sostenido y excitado por Collot d'Herbois, Ja- 
vogues y Fouché, dió comienzo á los juicios, 
seguidos de sentencias de muerte, que se dicta- 
ron durante tres meses. Día huho en que fueron 
fusilados sesenta y cuatro jóvenes, muertos por 
la metralla «dle tres cañones, Veinticuatro horas 
después perdieron la vida doscientos nueve lio- 
neses, Aquella noche se celebró un banquete, 
en el que Dorfeuille pronunció un largo discurso 
defendiendo la necesidad dle aquellos fusilamien- 
tos. Preso después del 9 de thermidor, Dorfeuille 
fué asesinado en las matanzas reaccionarias de 
los días 4, 5 y 9 de mayo de 1795. Dejó los es- 
critos siguientes: La linterna mágica patriólica, 
ó el golpe de gracia de la aristocracia (Tolosa, 
1791, en 8.%); Carta de un perro aristócrata á su 
amo, también aristócrata, y fugitivo de Tolosa 
(idem); Moción hecha al club de los jacobinos de 
Tolosa en honor de los manes de Lavigne y de 
Francés (1d.); La religión de Dios y la religión del 
diablo, precedidas de un sermón civico á los guar- 
dias nacionales (1l.); Petición de la Sociedad de 
los Amigos de la Constitución de Perpiñán á la 
de Paris (Perpiñán, 1792, en 8.9). 


DORFHONNSCHAFT: Geog. Municipio del dis- 
trito de Wermelskirehen, círculo de Lennep, 
presidencia de Dusseldorf, prov. del Rhin, Pru- 
sia; 4000 habits. Gran fabrica de azul de Ultra. 
mar, la primera fundada en Alemania, en 1301; 
tejilos de seda y algodón y talleres de maqui- 
naria. 


DORIA (HunrrTO): Biog. Marino genovés. 
Vivía en 1284. Mandaba, con el empleo de gran 
almirante, una escuadra de ciento treinta y siete 
galeras que Génova enviaba contra Pisa. En 6 
de agosto de 1284 vió cerca de la isla Melaria á la 
escuadra pisana, compuesta de ciento tres galeras 
y mandada por el podestá Alberto Marosini, de 
Venecia. Huberto ocultó detrás de Melaria á 
Benito Zacchario con treinta galeras, y presentó 
la batalla á los pisanos con una armada próxima- 
mente igual á la suya; pero tras algunas horas 
de combate, cuando la mecha era más encar- 
nizada y dudosa todavía la victoria, Huberto 
hizo una señal á su división de reserva que, 
cayendo repentinamente sobre los pisanos, ya 
fatigados, derrotó á éstos de un modo completo, 
Tomaron los genoveses veintiocho galeras y 
echaron siete á pique. La pérdida de los pisanos 
se calculó en cinco mil muertos y once mil pri- 
sioneros. Tstos últimos vivieron cautivos en 
Génova dieciscis años, y de aqui nació un pro- 
verbio italiano que decía: <Cuanilo queráis ver 
á Visa, id å buscarla en Génova. » Doria renun- 
ció su cargo en 1286, y en su Ingar, y por con- 
sentimiento unánime, fué elegido su hijo Con- 
rado, 


-= Doria (Coxnavo): Biog. Jefe de la Repi- 
blica genovesa. Vivía en 1200, Era hijo de Iu- 
herto, De acuerdo con la familia de los Espi- 
nolas, reunidos los partidarios de ésta con los 
de la suya, tomo las armas en 28 de octubre de 
1270, expulsó de la cindad al partido giiello y 
despidió al podestá, después de haberle pagado 
los honorarios que le correspondían por un año 
de servicio, En el mismo dia el pueblo aclamó 
å Huberto Espínola y å Convado Doria capitanes 
de la libertad arnaresa, Los Fieschi y los Gri- 


maldi, expulsados de Génova por esta revoln- 


ción, imploraron el socorro del Papa, de Car- 
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cipes giielfos, que les dieron algunas tropas, 
con las cuales talaron aquellos durante cuatro 
años los campos del territorio de la República, 
Por mediación del Papa Inocencio Y se logró 
la paz en 1276, En 18 de octubre de 1291 Con- 
rado Doria y Huberto Espinola renunciaron 
sus cargos para poner término á las murmura- 
ciones de los Fieschi, basadas en la excesiva du- 
ración de su gobierno. Reuniose una Asamblea 
y en ella se convino que anualmente se nom: 
braría un capitán extranjero, cuyos oficiales 
saldrian por mitad de la nobleza y del pueblo. 
Ademis continuó nombrindose, como en cir- 
cunstancias ordinarias, un podestá extranjero 
y subordinado al capitán. No calmó las disen- 
siones civiles esta nueva constitución, antes 
bien se renovó la lucha entre los partidos con 
más furor que nunca, en los comienzos del año 
1296. Los Grimaldi y los Fieschi, 4 la cabeza de 
los giielfos, atacaron á los Doria y los Espínola, 
Vinicron á las manos unos y otros; alcanzó la 
victoria el partido gibelino; los giielfos fueron 
expulsados, y Conrado Doria y Conrado Espi- 
nola (hijo de Huberto) obtuvieron el cargo de 
capitanes del pueblo, quedando como únicos jefes 
del Estado, sin podestá extranjero, En 1299, fir- 
mada la paz con los venecianos, dejaron sus 
puestos los dos Conrados, y continuó la costum- 
bre de escoger entre los extranjeros un podestá 
y un capitán del pueblo, 


— Dorta (BERNABÉ): Biog. Jefe de la Repú- 
blica genovesa. Vivia en 1310. Hacia esta época 
los Doria, celosos del poder de los Espinolas, se 
unieron á los giielfos para expulsar de Génova 
á sus rivales. Bernabé Doria, fiel á las tradi- 
ciones de sus antepasados, apoyó á los Espino- 
las contra su propia familia. Los dos partidos 
lucharon en 6 do entro de 1310, y habiendo 
triunfado los gibelinos proclamaron á Bernabé y 
á Espínola capitanes del pueblo. El segunilo no 
tardó en olvidar lo que debía á su colega, le en- 
volvió en una intriga y logró que fuera ence- 
rrado en una prisión. Doria pudo fugarse y se 
unió å los giielfos, Espínola marchó contra él, 
pero fué vencido, y Bernabé entró de nuevo en 
Génova, cambió el gobierno y nombró doce ma- 
gistrados sacados por igual del pueblo y de la 
nobleza. Espínola armó una galera con la que 
cruzó por las costas genovesas. Ápresala la nave, 
Doria hizo ahorcar á treinta y dos prisioneros. 
Era la primera vez que en Génova se aplicaba la 
pena de muerte por delitos políticos. Este ejem- 
plo atemorizó å los revoltosos, que solicitaron y 
obtuvieron su perdon. Sólo Espinola fué deste- 
rrado por dos años. 

= Doria (LAMBA): Biog. Almirante genovés. 
Vivía en 1300. Mandaba la escuadra de su patria 
en la segunda guerra contra los venecianos, 
Avanzó hasta el fondo del Mar Adriático y asoló 
las costas de la Dalmacia. En 8 de septiembre 
de 1298, á la vista de la isla Carzola, descubrió 
al almirante veneciano Andrés Dandolo, que 
con noventa y cinco galeras aceptó el combate. 
La lucha fuélarga y terrible, y parecía deridirse 
å favor de los genoveses, aunque inferiores en 
número, cuando una división de «quince naves, 
separada del resto de las fuerzas por Doria antes 
de la batalla, atacó 4 los venecianos y completó 
la derrota de los mismos, que sólo pudieron 
salvar doce galeras. Los genoveses quemaron 
sesenta y scis naves de los enemigos y condu- 
jeron á Génova otras dieciocho, con siete mil 
prisioneros, en cuyo número se contaba Andrés 
Dandolo. Un hijo de Lamba cayó muerto al 
final del combate, y al saberlo su padre, dijo: 
«Arrojadle al mar, que es una noble sepultura 
para el que muere vencedor luchando por su pa- 
tria.» La sangrienta victoria de Carzola aceleró 
la paz entre las dos Reqúblicas rivales, casi 
igualmente aniquiladas, por sn triunfo la de Gé- 
nova, y la de Venecia por su derrota. 

- Doria (Fene): Bioy. Almirante genovés, 
Vivía en 1358. Mandaba en 1340 once galeras 
genovesas, que iban á Cafía (Crimea), cuamlo 
halló delante de Negroponto á Marco Ruzzini, 
almirante veneciano, con treinta y tres galeras, 
No estaba entonces declarada la guerra entre 
las dos Repúblicas, pero el veneciano atacó á los 
genoveses, y tras largo combate les quitó nuevo 
galeras. Doria pudo salvarse y se refugio en Pera, 
Salicitó de sus compatriotas ayuda para la ven- 
ganza; logró que le signieran con siete galeras y 


ntras naves de menos importancia, y divigión- 
los I de Anjou, rey de Sicilia, y de otros prin- | dose hacia Candia forzó la e 
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quemó algunas casas, salvó å todos les piisione- 
ros genoveses, recobró sus mercancias y galeras, 
y las devolvió á Génova, en tanto que él regre- 
saba á Pera cubierto de gloria, En 1350 fué envia- 
do con Simón Vignoso, gobernador de Chio, con 
nueve galeras, para practicar el corso contra los 
venecianos y devastar sus posesiones, La pequeña 
escuadra causó en efecto muchos daños à Yene- 
cia. Doria atacó de improviso, tomú y saqneó á 
Negroponto, doude Jos genoveses recogieron un 
cuantioso batin y muchos prisioneros, en cuyo 
número se contaron veintitrés patricios venccia- 
nos que los vencedores llevaron á Chio. Felipe 
capturó en el mismo año tres galeras de Cia. En 
1355 salió con quince galeras para los mares de 
Cerdeña; fracasó en su tentativa contra la Loicra, 
y se trasladó con su armada á Trapani (Sicilia), 
donde formó el proyecto de un desembarco en 
las costas de Berberia, 4 pesar de que Génova no 
tenía por aquel tiempo lucha alguna con los 
sarracenos. Provisto de escalas y máquinas en- 
tró en la rada de Trípoli, pretextando que nece- 
sitaba abastecer sus naves, Recibido sin descon- 
fianza estudió la altura de las murallas y fingió 
luego que regresaba å Italia. Ya en alta mar 
cambió repentinamente su rumbo, penetró en el 
puerto durante la noche, dió muerte á cuantos 
trataron de resistirle, se apoderó de la ciudad, 
y mandó en seguida que se realizase el saqueo 
con un orden que hizo más terrible esta cala- 
midad para los sarracenos. Recogió en dinero, 
joyas y mercancias de pwecio la suma de un 
millón ochocientos mil florines de oro, y embar- 
có siete mil cautivos, contando hombres, muje- 
res y niños. Dió cuenta á su patria de la con- 
quista hecha; pero los genoveses, indignados 
porque el general había atacado traidoramente 
á ur pueblo con quien vivían en paz, temiendo 
además las represalias de los sarracenos, deste- 
rraron para siempre å Felipe y á cuantos le ha- 
bian ayudado en su culpable empresa, Habién- 
dose negado el pueblo genovés á tomar posesión 
de Tripoli, Doria vendió su conquista por cin- 
cuenta mil doblas al rey sarraceno de la isla 
de Gerbi, y trató de aplacar å los individuos 
del gobierno de su patria. Ofreció santificar su 
botin consagrando una parte á los estableci- 
mientos religiosos, y como sus compañeros fué 
perdonado con la condición de que durante tres 
meses, sin sueldo y por sn cuenta, pelearia 
contra el rey aragonés que disputaba á los Doria 
y Otros la posesión de Cerdeña. Felipe cumplió 
con celo este compromiso, que favorecía también 
los intereses de su casa, y después de haber de- 
vastado durante tres meses las costas catalanas, 
entró en Génova con sus quince naves, cargadas 
de oro y de cautivos. 


365 


- Dorta (PAGANINO): Biog, Almirante gce- 
novés. M. hacia 1352. Después de haberse dis- 
tinguido durante largo tiempo por su valor y 
experiencia, fué nombrado almirante cuando 
sostenía Génova su tercera lucha contra los ve- 
necianos, que habian logrado la alianza de Pe- 
dro IV, rey de Aragón, y Juan Cantacuceno, 
emperador griego. Doria se dió á la vela en julio 
de 1351 con sesenta y cuatro galeras y la mitad 
de los marineros de la Liguria; navegó por el 
Adriático y asoló varias colonias venecianas; se 
dirigió hacia el Archipiélago y puso sitio á Ne- 
groponto; pero halló la ciudad en buen estado de 
defensa, y hubo de retirarse cuando supo que al 
socorro de los sitiados acudía la esenadra combi- 
nada de los aliados, Dirigióso hacia Tesalónica; 
se apoderó de Tenedos, donde invernó y reparó 
sus naves; volvió al mar å fines de enero; tomó 
por asalto las ciudades de Heráclea y Sozópolis; 
sembró el espanto en Constantinopla, y entró 
en el puerto de Calcedonia. Alli supo, en 13 de 
febrero de 1352, que no tardaría en divisar å las 
esenadras de Cataluña y Venecia, compuestas de 
sesenta y siete galeras á las órdenes de Nicolás 
Pisani. Poco después hubo de aceptar, mal de 
su grado, el combate, que «duró todo cl día y 
contimiá por da noche, sin que ninguna de las 
dos partes aleanzara la victoria, Doria se retiró 
á Pera, y Pisavi á Terapia. Los genoveses vol- 
vieron al mar los primeros, y Pisani, evitando 
su encuentro, marchó & Candia. Paganino en- 
tonces dirigió todas sus fuerzas contra los grio- 


gos, y eon la ayuda de Orkán, hijo de Otmån 
t (fundador del Inperio turco), sitió 4 Constanti- 


nopla é impuso å Cantaciceno la paz con Géno- 
va (f de mayo de 1352), y la renuncia å la alian- 


ntrada del puerto, + za con Venecia, Quedaron cerrados para vene- 
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cianos y catalanes los puertos griegos, y se con- 
cedió una libertad completa á los genoveses para 
comerciar en ellos. Doria regresó á Génova con 
treinta y dos galeras solamente, en el mes de 
agosto, obligado por la epidemia que reinaba en 
Creta, y que se comunicó á sus tripulaciones al 
tocar en dicha isla, Eu la travesia hubo de arro- 
jar al mar los cadáveres de mil quinientos com- 
pañeros de armas, muertos de la peste. No fué 
al año signiente reelegido; pero «derrotado su 
sucesor Grimaldi se confió de nuevo å Paganino 
el cargo de almirante en 1354. Con tres galeras 
entró Doria en el Adriático; apresc algunos bar- 
cos mercantes ó galeras, que regresaban «de Can- 
da; asoló las costas de Istria, y tomó é incendió 
å Parenzo (11 de agosto). Paso luego á los mares 
de Grecia; saqueó a Corfú, y habiendo sabido 
que el almirante veneciano Pisani se hallaba en 
Porto Longo, acudió å presentarle combate. 
Resistió Pisani todas las provocaciones, pero 
cometió la imprudencia de dejar que pasase Juan 
Doria, sobrino de Paganino, con trece galeras, 
entre la escuadra veneciana y la costa. Juan pe- 
netro en el puerto; capturó á toda la división ve- 
ucciana que en aquel paraje había anclado, y 
salió al mar para acometer por detrás á Pisani, 
á quien Paganino atacaba de frente. Los vene- 
cianos se declararon vencidos, y el almirante 
Doria entró triunfante en Génova, llevando al 
almirante veneciano, toda la flota de éste, com- 
puesta de treinta y tres galeras, seis grandes 
naves, veinte barcas armadas, y cinco mil 
ochocientos prisioneros. Una paz ventajosa para 
Génova fné la consecuencia de esta brillante 
victoria, Reconocidos los genoveses, regalaron ú 
Paganino un magnilico palacio en la plaza Doria, 
y cenando éste murió poco después la República 
le erigió un lujoso mausoleo. 


-Donta (PEDRO): Biog. Almirante genovés. 
M. en Brandolo en 22 de enero de 1380. Obtuvo 
en 1379 el cargo de gran almirante. Con cua- 
renta y siete galeras avanzó hasta San Nicolás- 
in-Lido, una de las entradas de la laguna de 
Venecia, y en 6 de agosto apareció delante de 
la Chiozza. Atacó (día 12) el puerto con la ayu- 
da de cien barcas armadas, que Francisco de 
Carrara, señor de Padua, hizo bajar por los 
canales del Brenta, y se apoderó de la entrada 
de la laguna. También se hizo dueño («lía 16) de 
la Chiozza, donde los venecianos perdieron ocho- 
cientos sesenta hombres y tres mil ochocientos 
prisioneros. Atacada en el centro de su poder, 
Venecia solicitó la paz 4 cualquier precio, Ne- 
góse Doria á que se les concediera, y sucesiva- 
mente tomó la Torre Nova, Cavarzere, Monte 
Albano, Loredo, Torre delle Bebe y el castillo 
de las Salinas. En 24 de agosto atacó á Lido, 
pero fué rechazado. Los venecianos sacaron de 
la prisión al almirante Pisani y le confiaron el 
mando de sus fuerzas. Pisani encerró á los geno- 
veses en la Chiozza, los venció (6 de enero de 
1330) en la punta de la Lova, y dirigió contra 
ellos los disparos de dos enormes piezas de arti- 
lleria, una de las cuales lanzaba piedras de 195 
libras, y de 140 la otra. Las piedras, disparadas 
como las bombas de nuestros días, describían 
una parábola, y con frecuencia no daban en el 
blanco, pero cuando lo hacían causaban un 
número prodigioso de desgracias. Pedro Doria 
pasó á Brandelo para asegurar su defensa, por- 
que aquel punto era muy importante para los 
suyos; mas la piedra disparada por una de las 
piezas derribó un lienzo de muralla de convento 
(ue sepultó al almirante genovés y á un sobrino 
suyo. 

= Dorta (Anbrés) Liog. Célebre almirante 
genovés. N, en Oneglia en 30 de noviembre de 
1168, M. en Giónovaen 27 de noviembre de 1560, 
Era hijo de Andrés Ceva y de María Caracosa, 
ambos de la rama de los Doria, príncipes de 
Oneglia. Como Andris Cova no descendía de la 
línea principal, sólo poseía ma parte del prin- 
cipalo de Oneglia con algunas rentas de escaso 
valor, Murió joven y su hijo quedó confiado á 
María Caracosa. Esta cedió por bajo precio sus 
propiedades 4 Domingo Doria, su pariente de la 
rama mayor con la comdición de que velaría por 
la fortuna de su hijo. Domingo era capitán de 
la guardia «led Papa Inocencio VIH é hizo entrar 
á su sobrino en la compañía que él mandaba. 
Muerto el Pontífice, Amlrés pasó al servicio de 
Federico, duque de Urbino; mas por consejo de 
su tio ingresó en el ejército que Alonso, duque 
de Calabria, mandaba en Italia, 4 nombre de 
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Fernando 1, rey de Nápoles, Bien pronto ganó 
el empleo de capitán, y Alfonso II, hijo y su- 
cesor (1494) de Fernando 1, le dió el mando de 
las tropas enviadas contra Ludovico Sforza, 
duque de Milán. Andrés acreditó entonces su 
valor é inteligencia, pero no pudo impedir que 
Carlos VIII, rey de Francia, se apoderase del 
reino de Nápoles. Alfonso II se retiró á Sicilia, 
siendo Andrés el único oficial que le acompañó 
en su fuga. El vencido monarca no quiso arras- 
trar al joven en su caída y le despidió de su 
servicio, Andrés fué admitido en la orden de 
San Juan de Jerusalén é hizo un viaje á Tierra 
Santa, de donde regresó en 1495, Alfonso 11 
había muerto, Su hijo Fernando IT, unido á los 
españoles mandados por Gonzalo de Córdoba, 
había reconruistado el reino de Núpoles, y los 
Iranvceses sólo poseían algunas plazas defendidas 
por Giovanni Roverejo, más conocido con el 
nombre de Juan de la Rovere. Andris creyó 
honroso unirse ú los vencidos, y se cubrió de 
gloria defendiendo å Rocca-Guíllelma contra 
Gonzalo, El Gran Capitán formó de su adversa- 
rio tan alta idea que le propuso que entrara al 
servicio de España, ofrecieudole el mando gene- 
ral de su caballería. Doria permaneció diel á 
Francia, y cuando Carlos VILI evacuó por com- 
pleto la peninsula italiana comenzó á servir con 
Juan de la Rovere, á Ludovico Sforza. Murió 
poco después la Rovere y nombró á su amigo 
tutor de su hijo Francisco María. Andrés cum- 
plió los deberes de su cargo con tanta energia 
que conservó á su pupilo la posesión de Siniga- 
glia, á pesar de las armas é intrigas del Papa 
Julio 11 y de los Borgias. En 1503 se trasladó å 
Génova, sometida á Luis XII, rey de Francia, 
y solicitó permiso para marchar á Córcega con 
su tío Domingo, á quien se enviaba contra Ri- 
nuccio-della-Rocca, jefe de los corsos sublevados. 
El hijo de este caudillo fué muerto por la espada 
de Andrés Doria, el cual, con su valentía, des- 
concertó á los corsos y logró que se sometieran. 
Hasta entonces habia servido álos principes ex- 
tranjeros. Al cabo halló ocasión de servir á su pa- 
tria. Unidos Julio II, el rey de España y los ve- 
necianos, triunfaron de los franceses en Italia, 
Génova, libre de la ocupación extranjera, acordó 
rehacer su marina, y conlió este cuidado á Do- 
via, Trabajó con afín Andrés en aquella enppre- 
sa, y no tardó en distinguirse apresando una 
nave francesa bajo las baterías del fuerte de la 
Linterna. Más tarde aceptó Génova de nuevo 
la alianza francesa, y Doria alcanzó el mando 
de las galeras de la República, con el encargo 
de reprimir las piraterías de los corsarios afri- 
canos, En poco tiempo dejó Andrés satisfechos 
los descos de sus compatriotas: mató ó hizo 
prisioneros á los piratas más temibles, entre 
otros al famoso Cadolino, y regresó å Génova 
vico de botín y de gloria. No mucho tiempo 
después, obligado por las continuas agitaciones 
de su patria, marchó á Mónaco con otros geno- 
veses distinguidos. Poseía doce galeras arreba- 
tadasá los corsarios, y las tenía armadas y pro- 
vistas de tripulaciones que sólo á él obedecian. 
Ofreció á Francisco I entrar al servicio de Fran- 
cia con estas fuerzas, y acogida con entusiasmo 
su proposición fué nombrado gencral de las 
galeras de Francia y puesto á la cabeza de 
numerosa armada, con la que batió á la escuadra 
imperial en las costas de Provenza, hizo levan- 
tar el bloqueo de Marsella, tomó á Varaggio, y 
se halló, con el producto de estas victorias, en 
estado de poder pagar sus sueldos å soldados y 
marineros, Dada la batalla de Pavia se trasla- 
dó rápidamente i San Stéfano, y recogió en sus 
naves los r stos del ejército francés, En su viaje 
de regreso encontró á la escuadra española, que 
traia å España prisionero al rey de Francia, 
Preparóse para atacar al almirante español 
Lannoy, pero desistió en seguida de su propósi- 
to y se limitó á escoltar á la escuadra enemiga, 
Francisco I le autorizó para que dejase su s 
vicio, con la condición de que volvería å tomar- 
lo cuando la fortuna hubiera cambiado de as- 
peeto, Carlos 1 ofreció en seguida à Doria el 
mando de sus fuerzas navales, Andrés rehusó 
generosamente y admitió los ofrecimientos del 
Papa Clemente VII, que le nombró general de 
sis galeras con un sueldo de treinta mil eseu- 
dos, Tiansenrridos dos años Francisco I, pues- 
to ya en libertad, halló Doria fiel á su palabra 
y le dió el titulo de almirante de los mares de 
Levante, Sin pérdida de tiempo sitió Doria å 
Gcuova, que defcrlía la causa del emperador; 
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se apoderó de toda la tota que se hallaba en el 
puerto, y logró que los de la ciudad expulsara 

å la facción de los Adorni y reconocieran á Te i 
doro Trivulee como gobernador á nombre de 
Francia, Decía Doria por aquellos días ue 
había combatido ú Génova por el bien de la 
misma ciudad, para librar á su patria de la ti- 
rania de los Adorni, Durante el asedio acreditó 
con su conducta el afecto que prutesaba á sus 
conciudadanos, Rendida la ciudad se hizo nom- 
brar inspector de viveres, y procuró que éstos 
llegasen baratos y en abundancia, con lo que 
conquistó el cariño de todos sus compatriotas 

Por este tiempo casó con Pietretta Usedemare, 
hija de uno de los principales ciudadanos de 
Génova y sobrina del Papa Inocencio VIII, y 
se embarcó poco después, con la intención de 
efectuar un desembarco en Sicilia; mas no pasó 
de Cerdeña, y fué Hamado por el Senado de su 
patria, que deseaba oir su opinión acerca del 
modo cómo habían de usar de la libertad que 
Francisco I ofrecía devolver á los genoveses. 
Volvió Doria á Génova y no tardó en sentirse 
vivamente mortilicado por las exigencias del 
rey de Francia, que pedía el reembolso de los 
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gastos de la expedición de Sicilia, y la entrega 
de los prisioneros hechos á los imperiales por 
Filippino Doria en la batalla de Salerno. A la 
vez Francisco I fortificaba á Savona, para que 
esta ciudad fuese la rival de Génova, Quejóse 
Doria de esta conducta, y lejos de ser oido 
vióse desposeído del cargo de comandante gene- 
ral de las galeras de Francia, empleo que Fran- 
cisco Í confió á Barbezieux, con orden de que se 
trasladara á Génova, prendiera 4 Doria y se 
apoderara de todos los cautivos hechos por Fi- 
lippino. Prevenido á tiempo Andrés se retiró á 
Erize con sus prisioneros, entre los que se con- 
taban el marqués del Vasto y Ascanio Colon- 
na. Movido por su resentimiento, indignado 
por las calumnias de que era objeto en la corte 
de Francis, por la orden expedida para dete- 
nerle, y por la falta de cumplimiento de las 
promesas que el monarca francés le hiciera; 
ganado además por las promesas de los dos pri- 
sioneros citados, abrazó la causa de Carlos V, á 
condición de que éste respetaria á la República 
genovesa. Esta defección hizo fracasar la expe- 
dición de los franceses sobre Nápoles y causó la 
ruina de la dominación de los mismos en Italia 
(1528). Aprovechando el alejamiento de las 
tropas francesas y favorecido también por la 
peste que obligó å todos los habitantes á salir 
de la ciudad, Doria desembarcó en Génova (12 
de septiembre), sin hallar la más ligera resis: 
tencia; bloqueó á Teodoro Trivulce y a los fran- 
ceses en la cindadela, y corrió en seguida á apo- 
derarse de Savona, Firmada una paz general en 
3 de agosto de 1529, Doria restableció el orden 
en su patria y, prefiriendo el título de liberta- 
dor al de dueño, señor ó tirano, organizó un 
nuevo gobierno que duró tanto como la Repú- 
blica de Génova. El Senado le dió el nombre de 
Padre de la Paz, y ordenó que se le erigiese una 
estatua y que se pagara con fondos del Tesoro pú- 
hlico un palacio que Génova había de regalarle. 
También quiso nombrarle dux, pero Andrés re- 
cbazó esta dignidad, que le hubiera impedido ser- 
vir al emperador, y por tanto cumplir su pro- 
mesa. Sin embargo, Doria procuró con todo el 
peso de su infiuencia, terminar las querellas 
de los Adorni y Fragosi, cuyos nombres hizo 
desaparecer, y llamó á los nohles desterrados, 
pero sólo para colocarles al nivel de los demás 
ciudadanos. Halló Andrés, sirviendo á Carlos V, 
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todas las ventajas de amor propio y de interés 
que podía ambicionar: el emperador le atrajo á 
su corte, le colmó de honores, le, hizo caballero 
del Toisón de Oro, le did el principado de Melíi, 
afectó otorgarle toda su confianza, y le nombro 
general de la mar, con una autoridad completa 
Y absoluta. Doria tenia doce galeras «de su pro- 
piedad, que el emperador, según lo convenido, 
debia costear. Carlos 1 le regaló, con las mismas 
condiciones, otros barcos hasta completar el 


número de veintidós galeras. A su vez Doria . 


prestó á Carlos V eminentes servicios, En 1523 
quitó å los turcos las ciudades de Corón y Pa- 
trás en Grecia, y les obligó å evacuar la Hungría 
y Austria. La conquista de Túnez, en la que el 
emperador quiso hallarse (1535), se debió prin- 
cipalmente al valor y habilidad de Doria, Este, 
al año siguiente, secundó, la invasión de la Pro- 
venza por Carlos Y, tomó el puerto de Tolón, y 
devastó las costas del Golfo de Lrón. El Papa 
Paulo FIL logró que los dos monarcas convi- 


nieran un armisticio y celebraran una entrevista 


á bordo de la galera de Andrés. Contra los con- 
sejosdel almirante genovés, envió Carlos V (1541) 
una dota y un ejército al Africa para conquistar 
el reino de Argel;la empresa fué sumamente des- 
graciada; el emperador perdió una parte de su 
flota y de sus soldados, y Doria once «de sus ga- 
leras. Yaen 1531, hallándose con la escuadra im- 
perial, la del Papa y la veneciana, en Prevesa, 
frente á la armada turca mandada por el cóle- 
bre Barbarroja é inferior á la suya, evitó el 
combate con diferentes pretextos, y dejó escapar 
una victoria asegurada. «Corría, dice Brantome, 
el rumor, público en aquel tiempo, de que había 
entre Barbarroja y él un acuerdo secreto, en 
virtud del cual habían de evitar mutuamente 
entre ellos las ocasiones decisivas, á fin de pro- 
longar la guerra que los hacia necesarios y les 
proporcionaba los medios de enriquecerse.» Pa- 
rece confirmada esta sospecha por la libertad 
que Doria concedió en seguida al famoso Dragut, 
hecho prisionero por Giannettino Doria, otro 
sobrino de Andrés, Carlos V, sin embargo, re- 
compensó los servicios de su almirante con la 
investidura del marquesado de Tursi (reino de 
Nápoles) para él y sus herederos, y con la dig- 
nidad de gran canciller de aquel reino. Gozaba 
Doria tranquilamente en Génova el fruto de sus 


campañas, cuando una conspiración tramada por ; 


los Fieschi puso en peligro su vida y sumió a su 
patria en los horrores de la guerra civil. Andrés 
se libró del hierro de los conspiradores, pero su 
sobrino Giannettino fué muerto. El dolor de la 
muerte de su sobrino indujo al almirante á rea- 
lizar actos de crueldad que manchan la historia 
desu vejez. Apenas extinguida la conjuración 
de los Fieschi, fraguó otra Julio Cibo, cuñado 
de Gianncttino Doria y hermano de Leonor 
Cibo, viuda de uno de los Fieschi. Descubierta 
la conspiración, Cibo perdió la cabeza, sus cóm- 
plicos fueron desterrados y el odio de Andrés 
Doria á los Fieschi no conoció limites. En 
1555 el marqués de Mariñán se apoderó de Porto 
Creole, donde hizo prisionero á Ottoboni Fieschi, 
á quien puso en manos del marino genovés. Do- 
ría le encerró en un saco y lo arrojó al mar, 
Murió Andrés sin dejar hijos, ni tampoco los 
grandes bienes que se había supuesto, pues vivió 
con magnificencia y sin orden ninguno en los 
asuntos domésticos. Su muerte causo vivo pesar 


en su patria. El día de su fallecimiento se oyo ' 


gritar en todos los barrios de Génova: «¡Andrés 
Doria ha muerto, la República carece de apoyo!» 
Se ha censurado al famoso almirante por haber 
obrado con frecuencia como un condottiero, sin 
otro móvil que el dinero, vendiendo su espada 
å quien mis le ofrecía. Esta acusación esti jus- 
tificada si se tiene en cuenta el número de prin- 
cipes é intereses opuestos å que presto su 
ayuda. No obstante, fué siempre leal para su 
patria y para aquel á quien servía. «Andrés 
Doria, dice Richer, tenía aventajada estatura, 
aspecto robusto, agradabie fisonomia, ojos muy 
vivos, y una memoria tan feliz que no olvidaba 
lo que leia, Era de una piedad ejemplar: todos 
los días recitabe el oficio de la Virgen: sólo hacía 
dos comidas, y jamás bebía vino puro. Anuiba 
mucho á las mujeres, pero sin que le hicieran en 
ninguna ocasión faltar á sus negocios.» La vida 
de Andrés Doria ha sido escrita por un gran 
número de autores. En esta larga lista de biúgra- 
fos se cuentan Lorenzo Capelloni, Carlos Sign- 
nio, Juan Bautista Giraldi, Nicolás Grillo Catta- 
neo, Antonio Bianchini, Andrés Richer, etc. 
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-Doria (Jacoro, marqués): Biog. Natura- 
lista italiano contemporáneo, N. en Spezia (pro- 
vincia de Génova)en 1.° de noviembre de 1840. 
Hijo de ilustre é histórica familia, mostró desde 
su infancia marcada predileceión por la Historia 
Natural; recibió las lecciones de Rosellini, No- 
taris y Lessona: cultivo con el segundo la Boti- 
niea y reunió un bellisimo herbario. Dedicado 
luego al estudio de la Zoología hizo progresos 
tan rápidos que despertaron la atención del 
profesor Filippi. Ayudado por Lessona y Negri, 
dividia el tiempo entre la Entomologia y la Or- 
nirologta, formando buenas colecciones de uno y 
otro ranio. Practico exploraciones cientificas en 
su pueblo natal y en Génova, y descubrió el 
reptil Ploylludacialus curoperus, que se creia ex- 
clusivo de Cerdeña. En 1861 fundó el Archivo 
de Zoología, Anatomía y Fisiología. En com- 
pañía de Lessona y Filippi partió, en los co- 
micuzos del año de 1862, para la Persia, for- 
mando parte de una mision italiana. Doria, 
unas veces en compañia de sus compatrio- 
tas, otras viajando solo, recorrió gran parte de 
aquel país y recogió preciosas colecciones zooló- 
gicas y notas y observaciones importantísimas, 
De regreso en Italia conoció á Odoardo Beccari, 
con quien marchó á la isla de Borneo (1865), 
en la que permaneció un año, atesorando verda- 
deras riquezas científicas. Obligado por su deli- 
cada salud volvió á Génova, y en su propia casa 
acumuló un inmenso material zoológico que fné 
la base del Museo de Historia Natural de Gé- 
nova fundado por Doria, quien regaló al nuevo 
establecimiento todas sus colecciones y su rica 
biblioteca zoolúgica. En 1869 [undó los Anales 
del Musco de Historia Natural de Génova, pu- 
blicación que, por sus tipos, tablas é importancia 
cientifica, fué desde el primer día una de las 
principales de Europa. En los Anales publico 
Doria sus principales trabajos, describiendo es- 
pecies nuevas con un método científico admi- 
rable y con miras filosóficas que avaloran el mé- 
vito de sus escritos. Dió además con su ejemplo 
notable impulso al progreso cientifico de Italia, 
y favoreció con sus consejos y noticias á los que 
emprendieron viajes á lejanas tierras, Sin el 
concurso de Doria acaso hubieran fracasado los 
propósitos de NBeccari cuando con Antinori y 
otros visitó la Malasia y la Papmasia, y no hu- 
bieran resuelto muchas dificultades el viajero 
Carlos Viaggia y el atrovido capitán Enrique 
d'Albertis, 


DORIÁN (PEDRO FEDERICO): Biog. Político 
francés. N. en Montbeliard cn 1814. M. en París 
en 1872, Recibió una solida instrucción, se de- 
dicó å la Industria y legó á ser dueño de una 
ferreria en Loire, Dotado de un notable espiritu 
de iniciativa se dedicó á perfeccionar la indus- 
tria de la ferreria, Republicano entusiasta y 
convencido se ocuj:ó constantemente en procu- 
rar el bienestar de la clase obrera que tenia å 
sus órdenes. Muy querido del pueblo fué elegido 
en el año 1863 diputado de oposición por 7 232 
votos, en contra del candidato ministerial. En las 
elecciones de 1869 [né reelegido sin lucha. Do- 
rián rara vez usó de la palabra en el Cuerpo 
Legislativo, pero votó por la derogación de la 
ley de seguridad general, por el restablecimiento 
del Jurado para delitos de imprenta, por la ter- 
minación de la expedición ú Méjico, ete. ; en una 
palabra, se asocio constantemente å la política 
de la izquierda y se pronunció especialmente 
contra la guerra declarada á Prusia. Despues de 
la revolución de 4 de septiembre de 1870, fué 
nombrado por el gobierna de la Defensa Nacio- 
nal, Ministro de Obras Públicas, Ardiente pa- 
triota, creyó en la defensa de Francia por la Re- 
pública y á este fin se consagró enteramente, De 
todos los Ministros å quienes incumbia la reali- 
zación de tan dificil empresa él fué el único que 
se mostró å la altura de las cireunstancias, Con 
infatigable ardor se ocupó de la fabricación de 
fusiles, cañones, ametralladoras y municiones, 
acudiendo å la iniciativa privada, empleando 
todas las fuerzas intelectuales que se le ofrecian, 
y asi adquirió una gran popularidad, Cuamlo la 
jornada del 31 de octubre, el partido avanzado, 
que acababa de apoderarse del Motel de Ville, 
puso el nombre de Doriin al frente de la lista de 
los individuos del muevo gobierno que quería 
formar; pero Dorian se negó å formar parte de 
él. Los supremos esfuerzos que había hecho no 
obtuvieron resultado y tuvo el inmenso dolor de 
estar encargado con Inlio Favre de entrar en 
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negociaciones con Bismark para la capitulación 
de París, El 1.° de febrero de 1871 se encargó 
interinamente del Ministerio de Instrucción Pú- 
blica, y al siguiente día del de Comercio, también 
interinamente, En 8 de febrero fué elegido di- 
putado á la Asamblea Nacional por los distritos 
del Sena y del Loira; optó por el primero y pre- 
sentó su dimisión de Ministro al mismo tiempo 
que sus colegas de la Defensa Nacional, Los de- 
sastres que sufrió Francia, causados por la inep- 
cia del gobierno imperial, produjeron en Doriin 
una impresión que no pudo olvidar, Este gran 
ciudadano, este hombre tan profundamente con- 
vencido, tan modesto y tan bmeno, ya no quiso 
que se hablara más de él. Figuró en las filas de 
la izquierda republicana, con la cual votó cons- 
tantemente. Se pronunció contra la paz, la dero- 
gación de las leyes de destierro, la validez de la 
elección de los principes de Orleáns, el poder 
constituyente, la petición de los obispos, por la 
vuelta de la Asamblea á París, la disolución, el 
tratado aduanero, ete. Falleciócn la fecha ya ci- 
tada, antes de que la coalición monárquica con- 
siguiera derrotar á Thiers. Se abrió una suserip- 
ción para erigirle un monumento en el cemen- 
terio del Este, El monumento se ejecutó según 
los proycctos del arquitecto León Dupré; en el se 
ve la estatua en bronce de Dorián ejecutada por 
el escultor Amadeo Mellet, 


DORIANTO (del gr. ĉozb, lanza, y avOns. 
Ilor): m. Lot. Género de Amarilidáceas, que se 
distingue por su periantio en tres divisiones in- 
teriores, ensanchadas en la base, y por una cápsu- 
la oblonga, subelaviforme, trigona, corticada, 
leñosa interiormente, dehiscente en tres valvas 
loenlicidas, con los tabiques bífidos al final. Tia 
especie tipo, Doryanthes excelsa, es originaria de 
la Australia. Es nna hierba de ramas fascien- 
ladas, tallo elevado redondeado, con hojas radi- 
cales, ensiformes, hojas caulinares, pequeñas y 
esparcidas; flores purpúreas reunidas en espigas 
subopnestas, formando una especie de cabezuela 
terminal, que da á esta planta un aspecto vis- 
tosisimo, por lo cual se cultiva en las estufas 
europeas como planta de muchisimo aprecio, 


DORICNIO (del gr, 20-32 v:9v, nombre de una 
planta): m. Pot. Género de Leguminosas amari- 
posadas, serie de las loteas, que se caracteriza 
por tener cáliz campauulado, hilabiado, quin- 
tidentado, con los dos «dientes superiores miis 


| anchos; pétalos independientes del tubo estami- 


nal; estandarte óvalo-oblongo, lo mismo que las 
alas, y éstas más largas que aquél; quilla peque- 
ña, obtusa, curva, ligeramente dilatada poram- 
bos lados; estambres monadelfos con el filamen- 
to dilatado en el ápice; el vexilar generalmente 
libre; anteras uniformes; estilos curvos, con pa- 
pilas estigmatiferas terminales, ovario sentado, 
con uno à ocho óvulos; fruto ohlongo ó lineal, 
cilíndrico ó túrgido, bivalvo y generalmente 
provisto de tabiques transversales; semillas glo- 
bulosas ó comprimidas sin arilo. Se conocen seis 
especies de este género, originarias de Enropa, 
del Asia occidental y del Africa boreal. Son her- 
báccas ó subfructicosas, con hojas compuestas 
de cuatro ó cinco hojuelas enteras ó acompaña- 
das de estípulas puntiformes y faltando éstas 
completamente, Las flores se hallan general- 
mente dispuestas en cabezuelas, siempre provis- 
tas de una bráetea con una ó tros divisiones, 
y sin bracteolas. Las especies más importantes 
son: 

Dorycnium hirsution. - Seeonoce con los nom- 
bres vulgares de érbol del pastor, trébol hemo- 
rroidal, boja peluda, Es un arbusto blanco, 
tomentoso, de tallos erguidos, hojas sentadas y 
hojuelas lanceoladas ú ovales; estíipulas lancen- 
lulas; pedunenlillos fructíferos, dos veces más 
largos que la hoja; lacinias del cáliz aleznadas, 
mucho más largas que el tubo y más cortas que 
la corola; legumbres hinchadas y poco más lar- 
gas que el eliz: llores grandes y rosadas. Es 
planta europea que se ha preconizado como útil 
contra las almorranas, pero es poco usada. 

Doryenium rectum. —Se Mama vulgarmente 
hierba nucianea, Ws un arbusto velloso, de talla 


"erguido y de hojas perioladas, con los óvulos 


mueronados; estipulas ovales, arorazonadas; los 
pelínculos dos veces más largos que las hojas; 
lacinias del cáliz mny estrechas, más largas que 
el tubo y más cortas que la corola; legumbres 
cilíndricas, lisas, negras y dos veces más largas 
que el cáliz, Croce en el Sur de Europa y se uti- 
liza como planta forrajera, 
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DÓRICO, CA (del lat. dórtcus; del gr. Biste 
zési; adj. Dorio, perteneciente á la Dúrida, país 
de Grecia antigua. 

... afirma (Aristóteles) que de tres géneros 
de música y armonía de que usaban vulgar- 
mente no debian enseñar á Jos muchachos ni 
la frigia ni la lidia, sino la DÓRICA, ete. 

MARIANA. 


El pueblo todo 
Contento sale, abriéndose las puertas, 
A registrar los DÓRICOS reales, 
Abandonados puertos y riberas. 
IRIARTE, 


- Dónrco: Árg. V. ORDEN DORICO. 


(Los templos dedicados á Minerva, á Marte 
y Hércules eran)... de orden DORICO tosco y 


rudo, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


De altas columnas DÓRICAS ceñido, 
De fino jaspe en cada patio ciento: ete, 
VALBUENA. 


-Dórico: m. Dialecto de los dorios, uno de 
los cuatro de la lengua griega. 


DORICTIO (del gr. dopo, lanza, $1, 05:, pez): 
m. Zool. Género de peces telosteos, del orden de 
los lofobranquios, familia de los siñátidos, sub- 
familia de los siñatinos, que se distingue por 
tener huesos de los hombros soldados, con aletas 
pectorales y con aleta candal, El macho tiene 
una bolsa ovipara situada bajo el abdomen. Es 
notable la especie Dorychihys brachyurus, que 
vive en la Polinesia, 


DÓRIDA: Geog. ant. Nombre de dos pequeños 
territorios griegos: 1.? La Dórida, cuna de los 
dorios, llamada autes Driopide, pais montañoso 
sit, entre e] Eta y el Parnaso, limitado al N, 
por la Trachinia (Tesalia), al O. por la Etolia, al 
S. y al E, por la Lócrida Ozolia y la Fócida y 
regado por el Cetiso. Estrabón la da el nombre de 
Tetrápolis Dórica, porsus enatroc.: Erinea, Pin- 
do, Bocon y Citinia. 2.2 La Dórida del Asia Me- 
nor, parte occidental de la Caria, de la que de- 
pendian las islas de Rodas y de Cos; llevaba el 
nombre de herépolís, por comprender seis cin- 
dades:Cnido, Malicarnaso,Cos, Y slisos, Camiros 
y Lindos; Halicarnaso se separó, por lo cual 
quedó sólo una pentidpolis. Estas c. formaban 
confederación, cuyo centro era el templo de 
Apolo, en el Cabo Triopión, cerca de Crido. En 
el actual reino de Grecia forma da Dórida un 
gobierno de la Tócida; la e. principal es Lido- 
riki. V. Dortos, 


DÓRIDE ó DORIS: Geog. Distrito de la pro- 
vincia de Ftiótide y Fócida, Grecia; 20 500 habi- 
tantes. Sit. en la parte N. de la costa del Golfo 
de Corinto. Su cap. es Lidoriki, 


DORIDÍCOLA: m. Zoo. (Género de crustáceos 
entomostráceos, del orden de los copépodos, sub- 
orden de los encopepodos, grupo de los parásitos 
ó sifonostomátidos, de la familia de los licamól- 
gidos. 

DORÍDIDOS (dle dórido): m, pl. Zool. Familia 
de moluscos gasterópodos, del orden de los opis- 
tobranquios, suborlen de los dermatobranquios, 
grupo de los gimnolranquios, Se distinguen por 
tener las branquias en forma deplumas ó de hojas, 
dispnestas alrededor de la abertura posterior del 
dorso, v que forma una graciosa roseta, Las filas 
transversales de la rádula poseen varios dientes 
y un diente intermedio; higado bien ntarcado; 
termmentos con corpúsendos caleáreos, 

Comprende esta familia los gíneros Paris, Ac- 
tinocydus, Onchidoris, Triopa, Idalia y Policera, 


DORIDIO (del gr. Sosrótov, lanza pequeña): n. 
Zoul. Género de moluscos gasterópodos, del or- 
den de los opistobranquios, subonler de los tee- 
tibranquios, familia de los filinidos, qne se dis- 
tinguen por tener concha interna rudimentaria, 
formada por una laminilla triangular, cóncava, 
sin ojos; piel desprovista de aletas laterales, Son 
notables las especies Doridium membrannccum 
y D. depictum. 


DÓRIDO (del gr. 30g:5. cuchillo): m. Zool. Gé- 
nero de moluscos gasterópodos, del orden de los 
opistobranquios, suborden de los dermatobran- 
quios, grupo de los gimnobranquios, familia de 
los dorididos. 

Estos moluscos, que son los de mayor tamaño 
entre los gimnobranquios, se distinguen por te- 
ner el cuerpo oval convexo por arriba; el manto 
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cubre el dorso y la cabeza sobresale del borde 
del pie, Todas las especies tienen la parte ante- 
rior del dorso provista de tentáculos llamados 
dorsales, que pueden recogerse en cavidades par- 
ticulares. 

Estos tentáculos son lamelosos y en forma de 
maza; las branquias son retráctiles recogiéndose 
en una cavidad común. La piel se halla revos- 
tida de extrañas secreciones calizas, 

La especie Doris prilosa, y otras dos que viven 
cerca de Kiel, carecen delos palpos bucales, Los 
tentáculos dorsales ofrecen la particularidad de 
muchos gimnobranquios, que consiste en estar 
provistos de repliegues obiienos, Este dórido debe 
su nombre á la particularidad de tener la super- 
ficie dorsal cubierta de papilas córneas de dis- 
tinto tamaño, El aninial, que alcanza una lon- 
gitud de más de 00,020, se encuentra en la pri- 
mavera y el otoño en las algas y hierbas marinas 
de las partes arenosas y pedregosas de la ense- 
nada de Kicl, y durante semanas enteras se con- 
serva en los acuarios con la Furcellaria, Cera- 
mium y Zostera, es decir, con las plantas marinas 
más comunes. Deposita en septiembre y octubre 
sus huevos en cordones mucosos transparentes 
como el agua. 

Al lado de esta especie se presenta un dórido 
afin, cuyo dorso tiene igualmente verrugas, pero 
de colar rojo, midiendo 0™,025 de largo. Es me- 
nos vivaz que la especie anterior y permanece 
en el acuario por lo regular tranquilo entre Jas 
hierbas marinas. Algunos ejemplares que se pu- 
sieron en un acuario construido para animales 
de las costas de Bornholm se conservaron en el 
agua poco salada, del mismo modo que en la de 
Kiel. 

Una tercera especie, muy común en los mares 
septentrionales de uropa, es el Doris muricata, 
de celor blanco ó blanco amarillento, transpa- 
rente en el dorso y con los tentáculos de un ama- 
rillo naranja, hallándose aquél enbierto de verru- 
gas en forma de maza oltusamente redondeada, 
A las especies más grandes pertenece el Dórido 
tuberculado, cuyo dorso está cubierto de verrugas 
pequeñas, y que alcanza una longitud de 05,08, 


DORIEO: Biog. Principe espartano. Vivía ha- 
cia los años de 520 antes de J. C. Aunque debió 
la existencia á Anaxándridos y su primera mu- 
jer, nació después que Cleómenes, hijo del se- 
gundo matrimonio de este principe (Y. ANA- 
XÁNDRIDES). Era el mayor de todos sus herma- 
nos, y se hallaba, por sus cualidades personales, 4 
nna altura mucho mayor que los jovenes todos 
de su edad. Indignado de verse excluido del 
trono por su nacimiento, partió, sin consultar al 
oráculo, para formar un Estado en pais extran- 
jero. Se dió å la vela para cl Africa (Libia) y se 
estableció en un Jugar llamado Cinyps, de 
«donde le expulsaron los libios y los cartagineses, 
Regresó á Esparta con algunos de sus compaño- 
ros de emigración, y habiéndole dicho el oráenlo 
que fmudase una colonia en el territorio com- 
prendido entre Horielea (en el Sur de Italia) y 
Eryx (Sicilia), ciudad cuyo territorio pertenecía 
á Hércules, emprendió otro viaje. En la travesia 
halló, en las costas de Italia, ú Jos erotoniatas 
preparandose para combatir a los sibaritas: ayu- 
dó a los primeros en la gnerra (510), y obtuvo 
després de la victoria una parte del territorio 
conquistado, donde elevo un templo á Minerva, 
Continuó en seguida su viaje baria Eryx y 
fundó una colonia; poro al cabo de algún tiem- 
po pereció con todos los, demás espartanos, ex- 
cepeión hecha de Kurileón, en una batalla dada 
contra Jos egesteanos y, Segun parere, también 
contra los cartagineses, Dejó un hijo llamado 
Eujasax, que acompaño 4 Pausanias en su cam- 
paña contra Mardonio, Se ignora por qué este 
hijo no ecupá el trono à la muerte de Cleóme- 
nes, Müller sospecha que un heráclida que aban- 
donaba su pais para establecerse en el extran- 
jero perdia sus derechos ia la corona. 

-Doniro: Pim. Atleta rolio, hijo de Diá- 

. Vivia hacia el 430 antes de J. O. Perte- 


> p y. 
1u ¿una de las ramas de la familia de los 
hericlidas, á la de los erátidas de Jalysa, en 


la isla de Rodas, nó vencedor en el Panerasio 
en tres olimpiadas sucesivas, la 87, la 88 y la 
89 (432, 428 y 424 antes de J. C.) Alcanzó 
seis victorias en los juegos nemeos y ocho en 
los 1stmicos, Proseripto como aristócrata, lo 
mismo que toda su familia, por los atenienses, 
se refugió en Thurium y en seguida en Siracusa, 
y socorrió con treinta galeras á los espartanos, 
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á quienes se unió en Guido, en el invierno qd 
412. Uno de los resultados de esta expedición 
fué la revolución que estalló en Redas, que est, ii 
bleció en la isla ¿la familia de Diágoras, Dorico 
siguió en el mar y figuró en varias incidentes de 
la guerra. A fines del año 407 cayó en poder de 
los atenienses, los cuales, admirados de su vigor 
de atleta y de la hermosura de sus formas, le per- 
donaron la vida y se contentaron con exigirle 
un rescate, Pausanias, con la autoridad de An- 
droción, pretende que cuando Rodas se unió 4 
la liga aquea formada por Conón, Dorieo cayó 
prisionero de los espartanos, que le dieron 
muerte. 


DORÍFORO (del gr. 3025, lanza, y orcos 
portador): m. Lot. Género de Monimiáceas. serio 
de las oterospérmeas, cuyos caracteres son: flo- 
res regulares y hermafroditas; recepticnlo tu- 
rriforme, euyo orilicio da inserción al periantio 
formado de unas seis divisiones libres, imbrica- 
das, caducas y petaloides; estambres en número 
indefinido, insertos en espiral en la cara interna 
del receptáculo; los interiores estériles y cortos; 
los exteriores largos y fértiles, con filamentos 
aplanados y provistos en la base de dos apéndi- 
ces laterales, con conectivo desarrollado for- 
mando una punta muy larga, con anteras bilo- 
culares; carpelos en número indefinido, insertos 
en el fondo del receptáculo, libres, compuestos 
de un ovario unilocular, coronado por un estilo 
aterciopelado; óvulos solitarios, anátropos y as- 
cendentes, Este género se halla representado por 
una soia especie, Doryphora sassafrás, planta 
muy aromática de la Australia oriental. Su per- 
fume recuerda el del hinojo, y se emplea en la 
Australia como carminativo, 


— Doriroro: Bot. Género de Diatomáceas, de 
la familia de Jas surireleas, Este género, esta- 
blecido por Xuetzing, no ha sido aceptado por 
los autores modernos, y sus especies se han dis- 
tribuido entre los géneros Narvicula, Raphancis 
y Podoegitis. 

— Dorirono: Zool. Género de insectos coledp- 
teros, pentámeros, propios de la América del 
Sur, que se distinguen por tener una espina larga 
y dirigida hacia adelante, en la 
que se reunen cl mesotórax y 
el mectatórax; las antenas se 
ensanchan y aplanan un poco 
en la punta, y su gran caheza 
está encerrada por el coselete, 
prolongado en los ángulos, 


DORIGA: Grog. V. Sax AN- 
TONTO, Sax EstEBAN, Say Justo y SANTA Ec- 
LALIA DE DORIGA. 


DORIGNY (MisveL): Biog, Pintor y grabador 
francés. N. en San Quintín en 1617, M. cn 
París en 1663. Discipulo y yerno de Simón Vo- 
net, imitó mucho el estilo de su maestro; grabó 
al agua ferte casi todas las obras de su suegro 
y les dió el verdadero carácter le su autor. Fné 
profesor de la Academia de Pintura, y dejó 
varios cuadros estimados, que pintó para el eas- 
tillo de Vincennes y el hotel de Holanda, en 
París. En el número de sus mejores estampas se 
cuentan las siguientes: La Adoración de los Ma- 
gos; Venus y la Esperanza arrancando plumas 
de las alas del Amor; Mercurio y las Gracias; 
El rapto de Europa é Tris cortando los cabellos de 
Dido; todos estos trabajos son copia de pintu- 
ras de Simón Vonet, También es muy conocida 
la caricatura llamada La Mansarda, que ridicu- 
liza al arquitecto Mansard por haber propuesto 
que se gravara con un impuesto á las Artes. 


- Doriexy (Lris): Biog. Pintor y grabador 
francés, hijo de Mignel. N. en Paris en 1654. 
M. en Verona en 1742. Era discipmlo de De- 
brún; marchó en 1671 á Italia; visitó las cin- 
dades de Roma, Foligno, Verona y Venrcia, 
donde contrajo matrimonio; volvió en 1704 a 
Francia, y al paco tiempo se expatrió de nuevo 
voluntariamente, Llamado á Viena (1711) por 
el príncipe Engenio, ejecutó importantes traha- 
jos en aquella capital: luego vivió algún tiempo 
en Praga, y más tarde marchó à Italia y alli 
fijó su residencia, Los inteligentes elogian sobre 
tado los cuadros del artista francés La Santa 
Viran, para el altar mayor de los Fuldenses de 
Foligno: San Bernarda, para la misma comuni- 
dad, y especialmente Jos santos pintados al 
fresco en la cúpula de la catedral de Trento. 
Dorigny poscia facilidad de ejecución y acierto 


Dovriforo 
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ara las grandes composiciones; pintaba figuras 
muy correctas, pero easi siempre faltan en sus 
obras la gracia y la elevación. Dejó muchas es- 
tampas al agua fuerte, entre ellas ma colección 
de treinta y dos piezas para una edición italiana 
de los Jensonicatos criticos, del P, Bouhours, 
cinco emblemas sacados de las poesias de Hora- 
cio, y el Desembarco de los sarrucenus en el puerto 
de Ostia, copia de Rafael, 

— Doxtany (Nicos): Biog. Pintor y graba- 
dor francés, segundo hijo de Miguel. N. en Paris 
en 1657. ML. en la misma capital en 1746. Ejerció 
en un principio la profesión de abogado, que 
luego dejó para consagrarse al estudio de las 
Artes, y vivió veintiocho añosen Italia. En 1711 
fué llamado á Londres para grabar los cartones 
de Rafael, conservados en Hampton-Court. El 
rey de Inglaterra, Jorge I, le colmó de bienes y 
le nombró caballero. Regresó Dorigny á Francia 
en 1719, y en 1725 entró á formar parte de la 
Academia de Pintura. Pintó pocas obras, pero se 
distinguió mucho en el grabado, y dejó un gran 
número de excelentes estampas, notables por el 
buen gusto del dibujo y el acierto de su ejecu: 
ción pintoresca, Desus grabadas merecen partien- 
lar recuerdo los siguientes: La Fransfiguración, 
copia de Rafael; San Pedro curando al ciego ú la 
puerta del templo, copia del Civoli; El martirio 
de San Sebastiin, del Dominiquino; La muerte 
de Santa Petronila, del Guerehino; San Pedro 
andando sobre las aguas; Adoración de los reyes, 
de Carlos Maratta; La cúpula de la iglesia de 
Santa Inés, en ocho grandes piezas, copia de Ciro 
Ferri; La Virgen y el Niño Jesús, sobre un pe- 
destal, y á su lado San Liborio y San Carlos Bo- 
rromeo, de Lamberti; San Bernardo recibido en 
la Orden de los Cistercienses por San Esteban, ete. 


DORILEA: Geog. ant. C. dela Frigia, Asia Me- 
nor, sit. cerca del Timbris; hoy Eski-Chear. En 
sus inmediaciones Godofredo de Bonillón derrotó 
å los turcos selyícidas en 1007, 


DORILENO (del gr. og, lanza, y Jztvos, de 
piedra): m. Zool. Género de gusanos nematel- 
mintos, del orden de los nemátodos, familia de 
los epóplidos, Cuerpo alargado con la extremidad 
cefálica atenuada; un pequeño aguijón en la ca- 
vidad bucal; tercio posterior del esófago más 
grueso que el resto; diez papilas alrededor del 
orificio bucal, Los machos tienen dos testículos 
tubulosos y dos espículas. Viven sobre las ma- 
terias vegetales y en las raices de las plantas, 
Son notables las especies Dorylainus maximus, 
que tiene 12 milímetros de largo; D. palustris, 
gusano de agua salobre, indigena de la India, 
de un sexto de pulgada de largo, y que, según 
algunos naturalistas, representa la fase evolu- 
tiva no parásita de la Viaria medinensis; D. 
stagnalis, que vive en el lodo en toda Europa y 
recibe también el nombre de D. linca; D. ma 
rinnus y otros, 


DORILINOS (de derilo ): m. pl. Zool. Grupo de 
insectos himenópteros aculeados ó porta-aguijo- 
nes, de la familia de los formíicidos. Este grupo 
forma una subfamilia que se caracteriza por te- 
ner peciolo compuesto de uno ó dos anillos; 
aguijón venenoso bien desarrollado; ojos con 
facetas, solamente en los machos. Comprende 
esta subfamilia especies exóticas poco estudia- 
das, con las cuales se han formado Jos guneros 
Dorylus, Alla, Tuyphlopone, Eeiton, Labichus, y 
Anoma, que se hallan en las regiones cálidas 
del globo, principalmente en las Indias orienta- 
les, en Senegambia y en el Brasil. 


DORILO (del gr. 3025, lanza): m, Zool. Qé- 
nero de insectos himenópteros, aculeados ó porta- 
agnijones, de la familia de los formícidos, sub- 
familia de los dorilinos. Es tipo del grupo áque 
pertenece, y comprende especies propias de las 
regiones cálidas. 


_DORIMACO: Piu. General griego, hijo de 
Nicostrato, N. en Triconium (Etolia). Vivía en 
el siglo 111 antes de J. C. Fué enviado (221) á 
Figalia, en la frontera de los mesenios, aliados 
de la Etolia, Declaró que iba á defender á Figa- 
lia contra los espartanos, pero tal declaración 
era sólo un pretexto para intervenir en los asun- 
tos del Peloponeso y encender una guerra genc- 
ral. Sus tropas saquearon el territorio de log 
Mesenios, (que en vano protestaron contra aquel 
Procedimiento. Dorimaco, que no podía respon- 
der satisfactoriamente á estas reclamaciones, 
trabajó en el ánimo de Escopas, gobernador de 


DORI 


Etolia, hasta que consiguió que éste, sin consul- * 


tar å la Asamblea general, diera comienzo å las 
hostilidades, no solo contra los inesenios, sino 
tambien contra los epirotas, aqueos, acarnabios, 
y macedonios, Al año siguiente (220) invadió el 
Peloponeso con Escopas y derrotó à Arato, en 
Caphyes. Tomó parte en las operaciones milita- 
res por las «que los etolios contiilmyeron Á la 
conquista é incendio de Cincta, en Arcadia, vá 
la desgraciada expedición contra Algira en 219. 
En el otoño del mismo año, habiendo sidnnom- 
brado gencral por los etolios, devastó el Epiro 
y destruyó el templo de Dodona. En el año 218 
invadió la Tesalia, con la esperanza de obligar 
á Filipo á levantar el sitio de Palus, en la isla 
de Cefalonia. El rey de Macedonia, en efecto, 
se viu precisado, por la traición de Leoncio, à 
levantar el cerco de Palus; pero aprovechó la 
ausencia de Dorimaco para invadir la Etolia y 
merodear hasta bajo los muros de Thermum, 
capital del país, Dorimaco intervino activamen- 
teen el tratado de alianza con los romanos 
contra Filipo (211); se contó entre los autores 
de la nueva legislación adoptada por los etolios 
(204), y no fué extraño à la embajada que mar- 
chó á Egipto en el año 196 para convenir la paz 
con Tolemeo V Kpifano. 


DORIO, RIA (del lat, dórius): adj. Natural de 
la Dúrida. U. t. c. s. 


-— Dorro; Perteneciente á este pais de Grecia 
antigua, 


- Duxtos: Jist. No fueron los dos paises Ia- 
mados Dórida los que dieron nombre å los go- 
rios, como podría creerse al leer las anteriores 
definiciones. Son los dorios una de las cuatro 
tribus hcelenas, la descenciente de Dorus ó Doro, 
uno de los tres hijos de llelen y nieto de Den- 
calión. Catorce silos antes de J. €. habitaban 
la Histicótida, al pie de los montes Olimpo y 
Osa. Arrojados de este país por los cadnicos, 
ocuparon el Pindo con el nombre de macedonios, 
y más tarde pasaron å Ja Driópida, que tomó el 
nombre de ¿órida. En el siglo xin a. deJ. C., 
bajo la dirección de Jos tres heráclidas, desem- 
barcaron en el O. del Peloponeso, lucharon con- 
tra los pelasgos, los jonios y los aqueos, y se 
apoderaron de casi toda la peninsula, Repartió- 
ronsela entre los tres jeles: los dos hijos de 
Aristodemo, Kuristenes y Procles, obtuvieron 
la Laconia ó Esparta; Temenos la Argolida, y 
Cresfonte la Mesenia, Los etolios, aliados de los 
dorios, quedárouse con la Blida. Esta es la fa- 
mosa invasión de los heráclidas ó conquista 
de Doria que tanto influyó en los destinos de la 
antigua Grecia. Pero el pueblo dorio no se limi- 
tó á vivir en el Peloponeso; fundó ciudades y 
colonias en Creta, en las islas del Mar Egeo, cn 
el Asia Menor, en las costas del Adriático y en 
Sicilia, Colonias dorias fueron, entre otras, Ro- 
das, Cnido, Halicarnaso, Bizancio, Corcira, Ta- 
rento, Regio, Siracusa y Agrigento, y Dúrida se 
llamó la parte O. de la Caria en el Asia Menor. 
Llegó la época en que estos dos pueblos ó razas 
predominaron en Grecia, la Jonia y la Doria, es 
decir, Atenas y Esparta; ambos se disputaron 
la hegemonia, y surgió la guerra del Pelopone: 
so. V. GRECIA y PELOPONESO, 


DORIPA (nombre de una ninfa): f. Zool, Gé- 
nero de crustáceos, malacostráceos, toracostri- 
ecos, del orden de los podoftalmos, suborden de 
los decápodos, grupo de los braquiuros, tribu de 
los notópodos, familia de los doripidos. Tienen 
el cófalotórax algo deprimido, mas ancho por 
detrás «que por delante, truncado y espinoso en 
la parte anterior y sinuoso en la posterior; sn 
superficie presenta prominencias © tubérenlos 
que corresponden exactamente å las regiones 
propias ó partes que están situadas debajo: pre- 
sentan además dos grandes aherturas ohli- 
cuas, vellosas en el borde, y que se comunican 
con las cavidades branquiales; se hallan situa- 
das debajo dela concha, una å la derecha y otra 
å la izquierda de la boca; la porción interior y 
posterior del cuerpo está trimeada, formando 
una ranura donde recibe el abdomen doblado, 
cuyas piezas son nudosas y tnberenlosas, Cuarto 
y quinto par de patas cortos é insertos en el 
dorsa; pinzas cortas; los dos pares de patas del 
medio muy largos. 

Las especies que componen esté género se en- 
enentran principalmente en el Mediterráno, en 
el Océano Indico y en los mares de Asia, figu- 
rando principalmenteeutreel las la Doripa lanosa, 
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euvo nombre especifico lo debe á tener su cuerpo 
cubierto de una espesa capa de pelo corto; å cada 
lado de la concha ven la base de las patas-ma- 
xilas se ve una alertura cerrada en parte por 
una membrana, por Ja cual entra y sale el agua 
que el erustáceo neresita; Jas patas, notables por 
su estruetura y disposicion, son desiguales en 
tamaño; las de los dos últimes pares se elevan 
sobre el dorso, y en sus extremidades existe una 


Doripa lanosa 


especie de gancho que el animal puede emplear 
como arma ofensiva, 
Esta especie parece común en el Mediterráneo. 


DORÍPIDOS (de doripa ): m, pl. Zool. Familia de 
crustáceos malacostráceos, toracostriiceos, podof: 
talmos, decápodos, del grupo de los braquiuros, 
tribu de los notópodos, Se caracterizan por tener 
la posición de la abertura sexual femenina sobre 
las branquias torácicas, muy análoga á la de los 
oxistomátidos, de modo que esta familia esta- 
blece el tránsito entre los notópodos y los oxis- 
tomitidos, pues además es mny análoga la dis- 
posición que presentan para introducir el agua 
en la cámara branquial. Comprende esta familia 
los gineros Dorippa, Cysmopolia y Ethusa. 


DORIS: Astror. Asteroide número cuarenta y 
ocho, descubierto por Goldschmidt el día 19 de 
septiembrede 1857.81 movimiento medio diurno 
846”; tiempo de la revolución silérea 2 006 dias; 
distancia media al Sol 3113; excentricidad de 
laórbita 0065; longitud del perihelio 70*-84”; 
longitud del nodo ascendente 1840-55"; inclina: 
ción de la órbita 6-31” Equinoccio de 1880,0. 


—Donts: Mit. Hija del Océano y de Tetis, 
mujer de su hermano Nereo y madre de las Ne- 
reidas. 

- Dokts: Mit. Una de las Nereidas, hija de la 
anterior. 

— Doris: Geog. V, DóriDE, 


DORISCO: Geog. rent. Gran llanura de la Tra- 
cia, cerea de la desembocadura del Hebro. En 
ella Jerjes pasó revista á su ejercito. 

DORISCOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de la 
Persia, en los confines del Asia, Caramania y 
Drangiana. 

DORISTIGMA (del gr. 3095. lanza, y estigma ): 
f. Bot. Género de Pandiáncas. Baillón cree que 
debe considerarse como una sección del género 
Pandanus. 

DORITA: f. Bol. Género de Orquidáceas, tribu 
de las vandeas, caracterizado por tener perigonio 
aplanado con las piezas laterales exteriores muy 
oblienas en su base, unidas desde su arigen, con 
el soporte del ginostemo muy alargado; con el 
óvulo superior obtuso así como los interiores; 
labelo elásticamente articulado con el soporte 
del ginostemo unguiculado, con limbo astado- 
trilobado, con nnos radios elaviformes en su 
medio; ginostemo con borde alado, con pico sa- 
liente en forma de trompa; antera oval, acumi- 
nada; dos polinios bilobados posteriormente; 
candienlos subulados y alargados; glándula pe- 
queña, oval. Son plantas herbáceas caulescentes, 
epifitas, propias de Cochinchina y de Nueva 
Guinca. Desarróllanse numerosas raices en todas 
las partes de la planta; sus hojas son disticas; 
sus lores, amarillas ó purpurinas, están dispues- 
tas en espigas axilares, densas y multifloras. 

-= Dorrra: Zool, Género de insectos lepidóp- 
teros ropalúceros, de la familia de los equitidos, 
que se distinguen por tener palpos muy salientes 
con artejo terminal distinto; alas anteriores con 
once nervios, Es notable la especie Doritis apollo, 
en la que las hembras llevan en su extremidad 
posterior un apéndice en forma de bolsa, 


DORKING: feng. C. del condado de Surrey, 
Inglaterra; 5500 habits, Sit. al E. de Guildford, 
en un valle de los North-Downs, á orillas del 
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Mole, afluente por la derccha del Támesis, Cría 
de aves de corral, Construcciones modernas y 
elegantes en los alrededores, 


DORLÁS: Geog. Barrio en el ayunt. de Sali- 
nas, p. j. de Vergara, prov. de Guipúzcoa; nueve 
edilicios. 


DORMÁN: m. Especie de chaqueta corta, ce- 
ñida al enerpo y adornada con alamares, 


- DorMán: Indument. El dormán ó dolmán 
es una prenda de vestir que debe su origen á la 
vestidura turca llamada dolimán. El dolmán ó 
dormán primitivo era la prenda de paño de Te- 
salónica que el sultán daba á los genizaros en la 
época del Ramazán. Es una prenda que llega á 
los pies, tiene mangas estrechas, se abrocha en 
el pecho, y se ciñe con un cinturón. 

La palabra dormán fué introducida en Fran- 
cia por los húngaros que fueron á servir al rey 
Luis XIV, y ellos introdujeron también la 
prenda de vestir que habían tomado de los tur- 
cos, si bien moditicándola mucho. 

En el día existe muy poca semejanza entre el 
«dormán que los húngaros levaron á Francia y 
que bajaba hasta Ja mitad de la pierna, y la cha- 
quetilla corta adornada con cordones, botones 
y pieles en sus bordes, que llevan los húsares 
españoles colocada sobre el hombro izquierdo, 
prenda que pasó de Francia 4 España. 


DORMÁNS: Geog. Cantón del dist, dé Eper- 


DORM 


tuvo en la corte comisionado por el reino de 
Aragón y la ciudad de Zaragoza, y desempeñó con 
particular esmero sus representaciones en pun- 
tos de gravedad. Había obtenido el arcedianato 
de Sobrarbe, dignidad de la catedral de Huesca, 
y en 17 de diciembre de 1694 tomó posesión del 
arcedianato mayor del Salvador, dignidad de la 
metropolitana de Zaragoza. En 1699 fué dipu- 
tado del reino de Aragún al Consejo de Su Ma- 
jestad, Juez subdelegado general de la Santa 
Cruzada y demás gracias en Aragón, y cronista 
mayor de este reino. Escribió: San Lorenzo de- 
fendido en Itiuesca, 6 Apología por la vencedora 
ciudad de Huesca, patria de San Lorenzo mártir 
en Roma (Zaragoza, 1693, en 4.”, grueso); Breve 
noticia de los confesores ó Padres de conciencia de 


| los señores Reyes de Aragón, compuesta en 1677; 


Relación de la primera divisa militar quese ins- 
tituyó en España; Discursos históricos-políticos 
sobre lo que se ofrece tratar en la Junta de los 
Ilustrisimos Cuatro Brazos del reino de Aragón, 
que el rey D. Carlos TI ha mandado congregar 
este año 1684 en la ciudad de Zaragoza (Zaragoza, 
1684, en 4.%); Progresos de la Historia en el reino 
de Aragón y clogiusde Jerónimo Zurita, su pri- 
mer cronista (Zaragoza, 1680, en folio); Adicio- 
nes á las VIL tablas cronolóyicas universales 
(Valencia, 1689, en 4.9); Analesde Arayón des- 
decl añode MDXXV del nacimiento de N. Re- 
dentor, hasta el de MDXL: añádense primero 
algunas noticias muy importantes desde el año de 
MDXVI hasta el 
de MDXXV (Za- 


ragoza, 1697, en 


folio); Gencología 


de los Jiménez de 


Murillo; Breve 


noticia de los ero- 


nistas del reino de 


Aragón (manus- 


crito en folio); 


Discurso histórico 


Iglesia de Dormáns 


nay, dep. del Marne, Francia; 16 municipios y 
10900 habits. La cap. de este cantón, que lleva 
el mismo nombre, tiene 2200 habits. y hay en 
ella una bonita iglesia ojival, declarada monu- 
mento nacional, con esbelto campanario, bien 
conservado castillo rodeado de un parque, y res- 
tos de fortificaciones. 


DORMER (Dirco Josñ): Biog, Historiador 
español. N, en Zaragoza antes de la mitad del 
siglo xvii. M. en la misma ciudad el 20 de oc- 
tubre de 1705. Estudió Filosofía y Jurispruden- 
cia en la Universidad de Huesca, donde tomó el 
grado de Doctor en Derecho, después de haber 
acreditado sus progresos en ambas Facultades, y 
se consagró al cultivo de la Historia, prefiriendo 
su estudio al de otras ciencias. En 1672 era he- 
neliciado de la iglesia parroquial de San Pablo 
de Zaragoza, y rector de Javierre, y muy cono- 
cida su erudición y curiosidad en ilustrar las 
memorias y antigiiedades de Aragón, por cuyo 
motivo los diputados del reino leencomendaron 
en el mismo tiempo la defensa de la iglesia de 
San Lorenzo, Habiendo satisfecho aquel encar- 
go fué también admitido su trabajo y recibió el 
nombramiento de cronista de Aragón (1673), por 
ausencia de José Porter, y la propiedad de esta 
plaza (1677) cuando falleció el citado cronista. 
Sucesivamente obtuvo los titulos de cronista del 
rey, cronista de la corona de Aragón (1675) y 
secretario del Consejo Supremo (1681), y regis- 
tró el archivo de Simancas y otros de España 
para la prosecución de su Historia. En 1593 es- 


Joral, jurídico po- 
lítico en orden al 
Juramentoque los 
señores veyes de 
Aragón deben 
prestar en el in- 
greso del gobierno, 
sin que antes lo 
puedan ejercer 
(Zaragoza, 1776, 
en folio); Libro £ 
delos Anales de la 
corona de Aragón 
en el reinado de 
D. Felipe el Gran- 
de, ILI de Aragón 
y IV de Castilla; 
Aragonta Purjnt- 
rate, que es la 
historia de los 
carlenales aragoneses, y algunas otras más. 


DORMICIÓN (del lat. dormitio): f. ant. Ac- 
ción de dormir, 


DORMIDA; f. Tiempo en que el gusano de 
seda duerme y descansa, dejando de comer; lo 
qne sucede por tres veces antes de hacer los 
capullos, 


Estando de tres DORMIDAS como gusano de 
seda, pediame una patrona el menoscabo de 
una cama. 


Estebanillo González. 


Tan útiles son al comercio de la seda las 
tres largas DORMIDAS del gusano, que le da su 
primera materia, como las horas que pasa 
atracámilose de hoja de morera, ete. 


ANTONIO FLORES. 


- Dormiba: Paraje donde las reses y las aves 
silvestres acostumbran á pasar la noche, 


-Dornmtva: Grog. Pequeño centro de pobla- 
ción en el dep. Tulumba, prov. de Córdoba, 
República Argentina. || Otro en el departamen- 
to de Chacabuco, de la prov. de Mendoza, 


DORMIDERA: f. AÁDORMIDERA. 


Asi las hojas pálidas recoge, 
Pisada del pastor la claveliina, 
Y sobre sila DORMIDERA verde, 
Al sol ardiente la diadema pierde. 


LorE DE VEGA. 


DORM 


~ DorMIDERAS: pl. fam. Facilidad de dor. 
mirse, 


Fulano tiene buenas DORMIDERAS. 
Diccionario de la Academia de 1729, 


|! DORMIDERO, RA: aj. Dicese de lo que hace 
dormir. 


Las amapolas son hierbas DORMIDERAS, 
ALONSO DE MADRIGAL, 


— DormIbEro: m. Sitio donde duerme el ga- 
nado. 


DORMIDOR, RA: adj. ant. Que duerme mu- 
cho. Usåb. t. €. s. 


E enviábales decir porsus mandaderos, que 
eran DORMIDORES é perezosos. 


Crónica general de España, 
DORMIENTE: p. a. DURMIENTE. 


No es irregular desta, ni de otra especie el 
niño que aún no tiene siete años, ni el DOR- 
MIENTE, uiel furioso, que está fuera de su seso, 

AZPILCUETA. 


DORMIJOSO, SA: adj. ant. SOÑOLIENTO, 


DORMILÓN, NA: adj. fam. Muy inclinado á 
dormir, U. t. e. s. 


Era DORMILÓN; y á las mañanas, cuando los 
otros cristianos en los oratorios é iglesias can- 
taban himnos y alabanzas al Señor, común- 
mente él faltaba. 

RIVADENEIRA. 


Ni por esto recordaba la DORMILONa, ni 
volvió en sí hasta las siete del día, 


CERVANTES. 


- DokmILÓN: m. Zool. Nombre vulgar de un 
ave muy común en los campos de la República 
Oriental del Uruguay, América del Sur. Deriva 
su nombre de hallarse siempre durmiendo, has- 
el extremo de encontrársele colgado de las ga- 
rras en los árboles, donde se le coge con facili- 
dad. Es del tamaño de un mirlo grande, de un 
color negro barroso; apenas se le ven los ojos y 
el pico entre las espesas plumas de la cabeza; 
sale siempre despues de puesto el sol, y su vue- 
lo es corto y torpe como si fuera ciego. No se 
sabe de lo que se alimenta, aunque por la flo- 
jedad del pico se crec sea de gusanos ó peque- 
ños insectos, 


DORMILOSO, SA: adj. ant. DOxMILÓN. 
DORMIMIENTO: m. ant. DOrMICIÓN. 


DORMIR (del lat, dormire ): n. Estaren aquel 
reposo que consiste en la inacción ó suspensión 
de los sentidos y de todo movimiento voluntario. 
U. t. c. r., y alguna vez c. a. DORMIR al niño. 


¡Cuántas veces DURMIENDO en la floresta, 
Reputándolo yo por desvario, 
Vi mi mal entre sueños, desdichado! 
GARCILASO, 


Ya vivo con arancel, 
Ya no soy quien ser solía, 
Ya DUERMO y como å mis horas, etc. 
GÓNGORA. 


O no tenia cuidado ó me sobraba, 
O ya me desvelaba ó ME DORMÍA, etc. 
VALBUENA. 


=- DORMIR: PERNOCTAR. 


e. y DORMIREMOS en Guadalajara; ya ves, 
pues, que el viaje noes muy molesto, 
FERNÁN CABALLERO. 


- Dormir: fig. Descuidarse, obrar en un ne- 
gocio con menos solicitud de la que se requiere. 


En este medio Anibal no DORMÍA. antes COD 
todo cuidado se apercibia para la guerra. 
MARIANA. 


...2 Asi DUERME tu rey (dijo aquella voz), 
entregado á sus delicias y vanidades, etc. 
Soris. 


e uma feliz casualidad le hace encontrar 
con otro amigo que le revela la trama del pri- 
mero. y le avisa que nose DUERMa si 20 quiere 
ser victima de la pertidia más infame. 

BALMES, 


DORM 


— Dormir: fig. Sosegarse ó apaciguarse lo que 
estaba inquieto ù alterado, U. t. e. Y, 
„Sintió toda la fuerza de aquel amor mal 


DORMIDO, etc. , 
? MARTÍNEZ DE LA Rosa. 


— Dormir: fig. Con la preposición sobre, y 
tratándose de cosas que den en que pensar, to- 
marse tiempo para meditar ó discurrir sobre 


ellas. 
Señora, eso es una cosa 
Que es para DORMIR sobre ella. 
Yo me veré bien en ello 
Para daros la respuesta, etc. 
MORETO, 


~ DORMIRSE: Y. ÁDORMECERSE, entorpecerse 
el movimiento de algún miembro del cuerpo, 

— À DUERME Y VELA: im. adv, ENTRE DUERME 
Y VELA. 

-DUERME Á QUIEN DUELE, Y NO DUERME 
QUIEN ALGO DEBE; ref, que denota que los hom- 
bres honrados más sienten deber y no poder 
pagar, que padecer un dolor. 


- ENTRE DUERME Y VELA: m. adv. Medio 
durmiendo, medio velando. 


-QUIEN MUCHO DUERME, POCO APRENDE; 
ref. en que se advierte que para saber es nece- 
sario mucho desvelo y aplicación. 


DORMIRLAS: m. ESCONDITE, juego de mu- 
chachos, en el que unos se esconden y otros bus- 
can à los escondidos, 


DORMIRÓN: Geog. Aldea en la parroquia do 
San Martín de Jubia, ayunt. de Narón, partido 
judicial del Ferrol, prov. de la Coruña; 40 edifs, 


DORMITAR (del lat. dormire): n. Estar 
medio dormido. 


Era tan grave culpa DORMITAR algo al 
tienpo de la oración, que san Romualdo no 
permitía aquel día decir misa al que caía en 
esta culpa. 

RIVADENEIRA. 


¡Oh enfadoso 
Sueño, que á quien le tributa, 
Si como pobre ejecuta, 
Cobra como poderoso! 
Por lo menos DORMITAR 
Se me puede permitir, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


DORMITIVO, VA (del lat. dormitim, supino 
de dormire, dormir): adj. Med. Dicese del me- 
dicamento que sirve para conciliar el sueño. 
Usase t. c. $, m. 


... pero el ordinario y seguro DORMITIVO es 
de amapolas, 


Diccionario dela Academia de 1729, 


DORMITOR: m, ant. DORMITORIO. 


-= Dormrror:; Geog. Una de las montañas más 
elevadas de los Alpes Ilirios, sit, en la frontera 
meridional de la Herzegovina, en el país cedido 
al Montenegro por el tratado de Berlín de 1878, 
entre el Drina, subafluente del Danubio por el 
Save, y su atinente por la izquierda el Piva, Es 
un gmpo de veinte picos dolomíticos, algunos 
inaccesibles. La cúspide tiene 2409 metros de 
altura. 


DORMITORIO (del lat, dormitortum): m. 
Pieza destinada para dormir en ella, 


e lOs DORMITORIOS serán más sanos si se 
colocasen en la parte más alta del edificio, 
etcétera, 

JOVELLANOS, 


Dejando aquí su holgado DORMITORIO, 
Arrienda å peso de oro una zahturda 
En un mal lugarejo don Liborio. 
BEETÓN DE Los HERREROS, 
e hasta que no amanezca, 
No entro yo en mi DORMITORIO, 
HANTZENBUSCIH. 


-Dormrronto: Arq. Es conveniente que los 
dormitorios de los colegios y otros edificios aná- 
logos estén alunbrados por dos costados, y de- 
ben espaciarse los vanos «le manera que puedan 
situarse dos camas en cada entropaño de la pared, 
por lo que se les dehe dar 21,80 de anchura, 
Las dimensiones generales de los dormitorios se 
calculan para que tengan 0,80 de metro cúbico 
de capacidad por cama. La habitación del vigi- 
lante ó empleado encargado del dormitorio sucle 
estar en la misma pieza, pero es preferible que 


DORN 


sólo comunique con ella por una puerta y una 
ventana. 


DORMOIS: Geog. Antiguo y pequeño pais del 
N. E. de Fraucia; sit. en la comarca de Argonne 
y distribuido entre la Champagne y el Barrois. 
Su nombre latino, Dulcomensis pagus, provenía 
de la aldea de Douleón, sit. cerca de Dun-sur- 
Meuse, y el país se extendía por los valles de las 
cucneas superiores del Aisne y del Aire hasta 
la confluencia de éstos. Un rio ile este territorio 
se llama Dormoise, desagua en el Aisne por su 
orilla izquierda, y pasa por Cernay:en- Dormois. 


DORMÓN: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Salvador de Perlora, ayunt. de Carreño, partido 
judicial de Gijón, prov. de Oviedo; 37 edils, 


DORN (JUAN ALBERTO BERNARDO): Biou. 
Orientalista alemán, N. en Sehenerfeld (ducado 
de Coburgo) en 11 de mayo de 1805. M. en San 
Petersburgo en 30 de mayo de 1881. Consagrado 
en un principio al estudio de la Teología, apren- 
dió más tarde, bajo la dirección de Rosenmiiller, 
las lenguas orientales, Siguió los cursos de las 
Universidades de Halle y Leipzig, y muy poco 
después de haber efectuado un viaje cientifico 
por Francia é Inglaterra comenzó á desempeñar 
la plaza de profesor dela Universidad rusa de 
Charcow (1829), empleo que se le había conce- 
dido tres años antes. En 1835 marchó á San Pe- 
tersburgo, donde fué profesor de Historia y 
Geografía asiáticas en el Instituto oriental, y 
suprimida esta cátedra en 1843 alcanzó los nom- 
bramientos de primer bibliotecario de la Biblio- 
teca imperial rusa, director del Museo Asiático é 
individuo de la Academia de Ciencias de San 
Petersburgo. En un viaje científico realizado por 
el Cáucaso hacia 1860 y 1861, recogió una rica 
colección de inscripciones de precioso valor para 
la historia de los dialectos de aquella comarca, 
y dió á conocer los resultados de sus investiga- 
ciones en nua importante obra titulada Caspia, 
invasión de los antiguos rusos en cl Tabaristán 
(San Petersburgo, 1875). Consagró siempre los 
mayores desvelos á la historia y lengua de los 
afeanos, la historia y geografía del Cáucaso y 
las costas meridionales del Mar Caspio. Escribió 
un gran número de excelentes trabajos sobre la 
historia, la geografía, la numismática y la ar- 
queología orientales, trabajos que vieron la luz 
pública en las Memorias y en el Boletín de la Aca- 
demia de San Petersburgo, y publicó por sepa- 


rado las siguientes obras: Commentatio de psal- 
terio Æthiopico (Leipzig, 1825); una traducción 
ivglesa de la Historia de los afyanos, por Nea- 
met-Ullah (Londres, 1829, 2 vol. ); Observaciones 
gramaticales sobre la lengua de los afganos 
(San Petersburgo, 1810); Crestomatta de la len- 
gua de los afganos (id., 1847) acompañada de mn 
Glosario; una traducción alemana y el texto 
persa de la Historia de Tabaristán, Ruyán, y 
Masenderán, por Schin-el-din (id., 1850,2. vol. ), 
y de la Historia de Tabaristán, por Chondemir 
(íd., 1850); El Museo Asiático de la Academia 
Imperial de Ciencias (íd., 1846); Catálogo de los 
manuscritos y zilografos orientales de la Biblio- 
teca de San Petersburgo (íd., 1852). 


-= Dors (Exnique Luis) Bioy. Compositor 
y músico alemán. N. en Kænigsberg el 14 de 
noviembre de 1804. Abandonó el estudio del 
Derecho, que seguía porcomplacer á su familia, 
y entró en la carrera administrativa, Por último 
se consargó al cultivo de la Música, arte que 
amaba apasionadamente. Veintidós años de edad 
contaba cuando logró ver representala en Berlín 
su ópera primera, Los escucderos de Roldán, para 
la que habia escrito el libreto y la partitura. En 
1827 fué nombrado profesor de la nueva Escuela 
musical de Francfort del Mein, y poco tiempo 
después comenzó á desempeñar la plaza de direc- 
tor de orquesta en su ciudad natal. Con el mismo 
empleo marchó á Leipzig; en días posteriores fué 
maestro de capilla en Riga y Colonia (1843. 
donde creó el Conservatorio musical del Rhin 
(1845), y dirigió hasta 1847 las fiestas musivales, 
En 1849 obtuvo el nombramiento de profesor 
de la Capilla Real de Bern € individuo de la 
Academia, Tomo el retiro en 1669 con el titulo 
de profesor real, y se consagró luego ¿la ense- 
ñanza y å la literatura nmsiral, distinguiéndose 
como escritor erttico por la defensa de la antigua 
música clásica, Compuso muchas piezas de mú- 
sica vocal € instrumental, que, voma su sonata 
El Campo, fueron oídas con gran aplanso, y ad- 
+ uirid fama sobre todo por las siguientes óperas: 
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La mendiya, letra de Holtei (1828); 4bu-kara 
(1831); e rtajerjes (1831); El regidor de Parts 
(1833); La bandera de Inulaterra (1843); Niebe- 
lungen (1854); Una jornada en Rusia (1856). 
También ha publicado sus Recuerdos (Berlin, 
1871-72). 


DORNA: f, prov. Gel. Barca de pasaje usada en 
los puertos y rios, principalmente cuando son de 
fondos planos y estiu destinadas al transporte 
de ganados. 


- Dorxa: prov, Gal. Lancha de pesca usada 
en las rias bajas, 

Sus dimensiones suelen ser las siguientes: 
Para una dorna de 18 cuartas de quilla le co- 
rresponden 14 mås de eslora, repartidas 6,5 á 
popa y 7,5 á proa. El puntal en el medio å la 
cara alta de la cinta tiene 45 cuartas y 3 pulga- 
das. El largo del palo desde el banco sube 28 
cuartas, y su grueso es de 15 pulgadas, La verga 
tiene el largo de las tres cuartas partes de la 
eslora, y su grueso 9 pulgadas en el penol de 
barlovento, disminuyendo en proporción hasta 
el penol de sotavento, que queda en el grueso de 
6 pulgadas, 

No gastan regala estas embarcaciones, sirvien- 
do de tal la cinta. En la borda llevan lo que Ha- 
man gallas ó foinetas, especie de horquillas sobre 
las que se colocan los remos y palo cuando lo 
echan abajo mientras pescan. 

Estas barcas sólo tienen cubierta 4 la parte de 
proa, sirviendo de dormitorio á la tripulación 
cuando pasan la noche en la mar. El resto del 
casco está dividido en dos huecos, destinados el 
uno á guardar las redes y el otro á depositar la 
pesca, En la popa se coloca un torno, que ila- 
man carro, y sirve para recoger el aparejo sin que 
se roce al embarcarlo. 

— Donna: Geog. Lugar en la parroquia de 
Santa María de Sacos, ayunt. de Cotovaxl, par- 
tido judicial de Puente Caldelas, prov. de Pon- 
tevedra; 46 edificios, || V. Saxta MARÍA DE 
Dorxa, 


DORNACH: Geog. C. de la Alsacia-Lorena, 
Alemania; 4800 habits. Sit. cerca de Mulhouse, 
de la que realmente es un arrabal. Importante 
industria de telas estampadas. 


DORNAJO (d. de duerna): m, Especie de ar- 
tesa, pequeña y redonda, que sirve para dar de 
comer á los cerdos, para fregar ó para otros 
usos. 

Este DORNAJO en que habemos cenado, ha 
de desenbrir el hurto de los higos. 
VICENTE ESPINEL. 


..., habiendo primero con groseras ceremo- 
nias rogado á D. Quijote que se sentase sobre 
un DURNAJO que vuelto del revés le pusieron. 

CERVANTES, 


Consagró á Baco el zurrón y el pellico; á 
Pan el pifano y la zampoña, y å las Ninfas el 
cayado, y los DORNAJOS, y las colodras, etc. 

VALERA. 


DORNECK-DORNACH: Geog. Aldea del cantón 
de Soleure, Suiza, sit. cerca de Birse, afl. de la 
izquierda del Rhin, célebre como campo de ba- 
talla en qne 6000 suizos derrotaron á 15000 
austriacos el 22 de julio de 1499. 


DORNEDA: Geog, V. San MARTÍN DE DoR- 
NEDA. 

DORNELAS: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Lorenzo de Fustanés, ayunt. de Gomesen- 
de, prov. de Orense; 41 edifs, || Lugar en la pa- 
vroquia de San Martín de Dornelas, ayunt, de 
Silleda, p. j. de Lalín, prov. de Pontevedra; 24 
edifs. 1 V. Sax Martís y Santa MARISA DE 
DORNELAS, 


DORNES: Gcog. Cantón del dist. de Nevers, 
dep. del Nievre, Francia; nueve municipios y 


i 9500 habits, 


DORNILLAS: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Manzanal de los Infantes, p. j. de Puebla de 
Sanabria, prov. de Zamora; 28 edits. 

DORNILLO: m. DorxaJo. 


= DonxinLo; Hurrera, escudilla ó cazucla de 
palo, 

DORNOCH: Gcoy. Firth ó golfo de la Escocia 
septentrional, sit, inmediatamente al N, del 
Golfo de Moray. Se interna entro los condados 
de Sútherland y de Ross, y en su entrada, de 
21 kms. de ancho, se halla el faro de Tarbat- 
Ness. 
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DOROG: Geog. Municipio cap. de dist. de la 
prov. do Tolna, Hungría; 8500 habits. Sit. al 
N. de Nagyvarad ó Grosswardein, en el país de 
los heiducos. 

DOROGÁN;: Geog. Pueblo agregado al ayunt, de 
Donsol, prov. de Albay, Luzon, Filipinas; sit. al 
E. de Donsol Viejo, en terreno fertilizado por 
varios rios de los que van á desembocar al puerto 
de Pntiao. 


DOROGOBUX: Geog. C. cap. de dist., gobierno 
de Esmolensko, Rusia; 9 200 habits. Sit, al E. de 
Esmolensko, en ambas márgenes del Dnieper, 
donde éste empieza á ser navegable. El distrito 
tiene 4205 kms.? y 75000 habits,, con muchos 
bosques y pantanos, 


DOROHOI: Geog. Prov. de Rumanía, sit. en la 
extremidad septentrional del reino, limitada al 
N. y E. por la Besarabia, al S. por la prov. de 
Botosani, y al O. porla Bucovina; 135 000 habi- 
tantes, Le riegan el Proth y sualluente el Jijia, 
el Siret, el Molnita y el Sirctelu. Produce cerea- 
les y hay excelentes pastos que mantienen nu- 
merosos rebaños, Cungrejos muy afamados. Se 
divide en seis distritos, que son: Basen, Berho- 
metile, Cosula, Herta, Prutu-de-jos y Pyntu-de- 
sus. Hay tres municipios urbanos: Dorohoi, 
Herta y Mihaileni, y 47 municipios rurales, | 
C. cap. de la prov. de su nombre, Moldavia, 
Rumania; 14000 habits, Sit. al N. N.O. de Yassi, 
cerca de las fuentes del Jijia, afluente, por la de- 
recha, del Pruth, cuenca inferior del Danubio; 
al E. de la frontera de la Bucovina, Austria- 
Hungría, y al S. dela frontera de la Besarabia, 
Rusia. Iglesia de San Nicolás edificada por Es- 
teban el Grande en el siglo xv. 


DORÓN: Geog. Este nombre, muy común en 
Saboya, se aplica á cierto número de torrentes, 
de los cualestos más considerables son: El Dorón 
de Bozel, alimentado por el gran glaciar del 
Vanoise; desciende de altas montañas, pasa por 
Pralognán, Bozel y Brides-les-Bains, engruesa 
su candal con las aguas del Dorón de Premon, 
del torrente Allues y del Nant de Belleville ó 
Merlerel, y desagna en el Isere por su orilla 
izquierda, cerca de Moutiers. Su curso es de unos 
40 å 50 kms. El Dorón de Beaufort, que es sub- 
afluente del Isere por el Arly y pasa por Bean- 
fort. Su curso es de unos 30 kms. El Dorón de 
Villard, subafluente del Isere por el Arc, que 
recibe las aguas de grandes glaciares, como el del 
Vanoise, y desagua en el Are por su orilla dere- 
cha, más abajo de Thermignon, entre Lansle- 
bourg y Modane, 


DORÓNICO (del år. daraned]): m. Bot. Género 
de Compuestas senecioildeas, con involucro des- 
arrollado, brácteas biscriadas, iguales, herbáceas, 
estrechas y acuminadas; receptáculo hemisférico. 
Las especies de este género son hierbas de hojas 
alternas, de cabezuelas desarrolladas, largamente 
pedunculadas, solitarias, con corola amarilla. 
Estas cabezuclas son heterógamas; las flores del 
radio son liguladas 2 y dispuestas en una sola 
serie; las del centro hermafroditas, tubulosas y 
quinquedentadas; el involnero está constituido 
por escamas lineales, acutninadas, casi iguales y 
dispuestas en ocho series; receptáculo casi con- 
vexo y sin brácteas; las flores del centro tienen 
las divisiones del estilo truncadas y las del radio 
cortas y obtusas; aquenios sin alas y asurcados; 
los del radio lampiños y los del centro con un 
penacho cerdoso ile varias series, Habita en Eu- 
ropa y en las regiones templadas del Asia, Este 
género es muy afín al género draic. Baillón los 
ha reunido en uno solo, pero se distinguen porque 
los dorónicos tienen las hojas alternas y los es- 
tilos algo distintos, 

La especie típica, ó sea el dorónico común ó 
vulgar, se conoce por su Hor amarilla, radiada, 
pequeña, que podría ser eladorno de los jardines, 
como lo es de los bosques de los Pirineos y de los 
Alpes, y también en El Pardo, El Escorial y 
Guadarrama. 

Esta planta es algo vellosa y glar.Inlosa en lo 
alto; tallo poco ramoso, estirado; cepa rastrera 
con renuevos; hojas algo dentienladas, las infe- 
riores redondeadas, acorazomulas en la base y 
con largo pecíolo; las medianas abrazadoras, con 
ios orejitas y redondeadas; las superiores denta- 
das, también alwazadoras; Mores solitarias, ter- 
tinales, grandes y amarillas; receptiiculo veJloso, 

Las propiedades físicas del dorónico están más 
desarrolladas en la raizqueen la flor; así es que 
aquélla es la única que se emplea cn Medicina, 
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Cuando es reciente es blanca y carnosa, y cuando 
se seca es dura y fácil de pulverizar, Fresca es 
aromática y de sabor dulce subastringente; do 
ella se obtiene un extracto acuoso muy abm- 
dante, del que se saca una pequeña cantidad de 
espiritu que ofrece cl subor y el olor dela planta, 

Las opiniones más contradictorias existen so- 
bre las jwopiedades medicinales del dorúnico, 
Maranta, Chinus, Cortas y Machiole, la cousi- 
deran venenosa. Cortunes y Desseniens cuentan 
que los hombres y los perros summnben á su ac- 
ción. Sin embargo, Courad Gessner, después de 
tomar dos dracinas de la raiz del dorónico, dice 
«jue sólo advirtió algo de inflamación en el epi- 
gastrio y cierta debilidad general que un simple 
baño tibio hizo desaparecer, Este ilustre natu- 
ralista comió varias veces las hojas frescas de esta 
planta sin tener novedad. La empleó alguna vez 
con éxito contra los vértigos y la epilepsia, y en 
este último caso lo utilizo también Albinos, En 
infusión en el vino ó en la cerveza se administra 
en Inglaterra con objeto de facilitar la menstrua- 
ción, En general, la Medicina moderna hace poco 
uso de la planta descrita, conforme con las ideas 
emitidas por Liuneo, que la clasificó entre las 
sospechosas. 

DOROÑA: Geog, V. SAXTA MARIA DE DOROŠA. 


DOROÑO: Geog. Lugar en el ayunt, del conda- 
do de Treviño, p. j. de Miranda de Ebro, pro- 
vincia de Burgos; 27 edilicios, 


DOROSZMA: Geog. Municipio del dist. de la 
Pequeña Cumania, Hungría; 9700 habitantes, 
Sit. al S.S.E, de Pelegyhaza, 


DOROTEA (Saxta): Biog. Era una doncella 
cristiana de Capadocia, que se distinguió por su 
mansedumbre, por su inmaculada virginidad, y 
por su despejado ingenio y prudencia. Encendida 
en el fuego del amor divino consagró á Jesucristo 
su virginidad, abrasándola de tal modo este amor 
que el benéfico influjo de su castidad se hacía 
sentir dondequiera que estuviere. Tan grandes 
eran sus virtudes y santidad, como también sus 
dotes y prendas naturales, quese divulgaron por 
todas partes, llegando á noticia de los mismos 
paganos. Estos, que no podían ver con buenos 
ojos las heroicas virtudes cristianas, determinaron 
hacerla apostatar ó poner fin á su vida, que era 
una enérgica reprensión de sus brutales costum- 
bres, por lo cual el tirano Sa¡wicio la mandó lla- 
mará su presencia y la advirtió que si quería evi- 
tar lostormentosdespreciasclas necudades cristia- 
nas y adorase á los idolos; ella le respondió que 
no temía los tormentos que eran pasajeros y tem- 
porales, sino que temía aquellos que eran dura- 
deros y eternos, añadiendo que no quería adorar 
á dioses que tenían menos potestad que los hom- 
bres, sino á Aquel que había hecho el Cielo y la 
Tierra, y que tenia poder sobre todas las cosas; 
por cuyas palabras, avisado Sapricio, mandó la 
pusicsen en el potro para ver si se rendia á la 
tortura; pero la Santa, lejos de ceder á los 
tormentos, con una intrepidez extraordinaria de 
dijo: «¿Por qué te detienes? Haz pronto lo que 
has de hacer, para que goce de la presencia de 
Aquel por quien muero y por quien sufro los 
tormentos;» y como el tirano le preguntase quién 
era ese que tanto amala, y ella le respondiese, 
«Jesucristo, hijo de Dios,» volvió aquel á inte- 
rrogarla donde se hallaba Jesucristo, y entonces 
Dorotea le dijo: «En cuanto Dios, está cn todas 
partes; en cuanto hombre, está en el Cielo, á la 
derecha de Dios Padre, en el paraiso de las deli- 
cias que tiene preparado para sus escogi:los, don- 
de sus jardines están siempre adornados de fru- 
tas, sus lirios siempre Norccientes y sus r 
nunca marchitas. » Aumentó el tirano, al oir es- 
tas palabras, los snplivios; pero viendo que éstos 
eran totalmente ineficaces para vencer la cons- 
tancia de la virgen cristiana, apeló á otro medio, 
cual fué la corrupción, para lo cual encargó ú 
dos apústatas hermanas de aquélla, Crista y Ca- 
lixta, que procurasen seducir por todos los me- 
dios imaginables á Dorotea, prometiéndolas buc- 
na recompensa si lo conseguían. Emprendieron 
éstas tan ouliosa tarea, pero aquellas dos mujeres, 
al oir las palabras que les dirigía, se mudaron 
repentinamente y empezaron a dolerse de su cri- 
men. Pero aun cuando se hallaban arrepentilas 
de su pasado lo consideraban demasiado grave 
para que Dios las perdonase: max Dorotea Tes 
dijo ue mayor era el pevado de desesperar de la 
misericordia divina que sacrificar å Jos idolos, y 
que no había pecado por grande que fuese que 


sas 
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no pudiera ser perdonado si había sincero arre 
pentimiento. Poco después Sapricio mando lla. 
mar å Crista y Calista, y les preguutó si habían 
logrado persuadir á Dorotea de la necedad del 
cristianismo; entonces ellas le repondieron que 


¡ muy mal habían obrado antes por haber sacrifi. 


vado á los dioses, de lo enal se arrepentian ahora 
y estaban dispuestas á morir por defender la fe 
de Cristo, por lo cual el tirano mandó ccharlas 
á una hoguera, censizuiendo de es 
palma del martirio. © esto modo la 
«Después de esto, dice un biógrafo de la san- 
ta, mandó que se pusiese de nuevo å Dorotea 
en el potro, y una vez en él, y luego que se le 
aplicaron los tormentos, dió ésta grandes seña. 
les de alegría, por lo cual el tirano la preguntó 
«Por qué fingía gozo cuando tan cruel pena es- 
taba sufriendo;» mas ella le contestó que «jamás 
había experimentado gozo tan grande como el 
que entonces sentía, primero porque había libra. 
do aquel día á dos hermanas suyas de los lazos 
del demonio y las había llevado á las delicias 
celestes, y segundo porque se aproximaba el 
instante en que había de gozar con ellas las mis. 
mas deli ias.» Leritado entonces el tirano man- 
dú la decapitasen, pero al Hevarla al lugar del 
suplicio tuvo lugar un curioso incidente que no 
pasaremos por alto. Un célebre abogado, llama- 
do Teófilo, que habia oído que Dorotea se lla- 
maba esposa de Cristo, la dijo por burla al salir 
del pretorio del Juez: «Ea, esposa de Cristo, en- 
viame manzanas ó rosas del jardin de tu esposo ;» 
la santa se lo prometió, y he aquí que, cuando 
el verdugo iba á descargar el golpe fatal, Do- 
rotea le rogó la permitiese rezar un instante, 
durante cuya oración se presentó un niño lle- 
vando un canasto con tres manzanas y tres rosas; 
dijole la santa que se las llevase å Teúfilo y le 
manifestase que en cumplimiento de su promesa 
lo levaba aquellas frutas del paraíso celeste. Ha- 
llábase en aquel instante Teófilo contando á sus 
compañeros lo que le habia pasado con Dorotea, 
y haciendo burla de su promesa, cuando de re- 
pente se presentó el niño y le dijo; «He aquí lo 
ue te prometió Dorotea, » y le entregó las man- 
zanas y rosas que llevaba, las que recibiendo Teó- 
tilo exclamó: «Verdaderamente Cristo es Dios, y 
no hay ninguna ficción en ello. » Teófilo com- 
prendió que aquello era un verdadero milagro, 
puesto que era ¡mposible que en el mes de febrero, 
cuando en toda la Capadocia dominaba un frio 
glacial, hubiese manzanas y rosas frescas como 
aquellas que se le habían presentado, con las 
hojas y ramaje verdes, por lo que, tomándolo por 
un fenómeno verdaderamente sobrenatural, se 
convirtió á la fe de Jesucristo, y de un modo 
tan completo que tuvo la dicha de conseguir la 
corona del martirio. » La mayor parte del cuerpo 
de Santa Dorotea se halla en Roma, en la iglesia 
de su nombre, de la otra parte del Tiber; en Bo- 
lonia y en Arlés hay también reliquias de la San- 
ta, igualmente que en Lisboa, en Praga, en la 
Cartuja de Sirch, en Tréveris y en Thionville. 


DOROTEO: Biog. Historiador griego, anterior 
al nacimiento de Jesucristo. Escribió sobre Ale- 
jandro Magno una obra, de la que Ateneo cita el 
libro sexto; pero como este compilador no da 
detalle alguno del autor, se ignora quién es este 
Doroteo. Tampoco se sabe si es el mismo Do- 
roteo que eserihió las obras siguientes: Jfistorin 
de Sicilia, de la que Estoheo y Apolonio han 
conservado un fragmento; ¿Historia de lialia, 
cuyo libro cuarto se conoce por Plutarco; una 
especie de enciclopedia titulada [lav37.37,5, de 
la enal habla Clemente de Alejandría, que cita 
el libro primero, y las Metamorfosis, mencionadas 
por Plutarco. 

DOROW (GUILLERMO): Biog. Escritor alemán. 
N. en Kinigsberg en 22 de noviembre de 1790. 
M. en Halle en 16 de diciembre de 1846. Edu- 
vóse en la escuela de Marienhurgo, y más tarde 
fué agregado Á la legación prusiana en París. 
Fundó (1820) el Musco de Antigüedades Nacio- 
nales de Bon, y obtuvo (1827) una subvención 
del rey de Prusia para realizar un viaje á Italia; 
Hizo descubrimientos importantes en la Etruria, 
y por sus instancias adquirió su patria la nota- 
ble colección de antigiiedades etruscas que hoy 
forman parte del Musco de Berlin. En colabo- 
ración con Klaproth publicó Dorow un catalogo 
(en francés) de la colección egipcia del caballero 
Palin, y diferentes trabajos arqueológicos y pa- 
leográficos. Además dió á la imprenta las obras 
siguientes: Lugares de sucrificio y sepulcros de 
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ermanos Y romanos sobre el Rhin (Wiesbaden, 
1819-21, 2 vol. en 4.5); Antigüedades orientales 
(Wiesbaden, 1819-21, 2 cuadernos en 4,9); Ao. 
numentos germánicos y romanos en las provincias 
renanas Y westfalianas (Stuttgart, 1823-27, 2 
volúmenes en 4.°); Monumentos de lengua y arte 
antiguos (Bon y Berlín, 1823-24, 2 vol. en 8.9); 
Noticias de algunos vasos etruscos, en italiano 
(Pésaro, 1825, en 4.5); La Etruria y el Oriente 
(Heildelberg, 1829); y aje arqueológico por la 
antigua Etruria, en francés (París, 1829, en 4.°); 
Facsímiles y manuscritos (Berlín, 1836-38); Car- 
tas de hombres de Estado célebres (Leipzig, 1844); 


Memorias y Correspondencia (Berlín, 1836-41). 


DORP: Geog. €. del circulo de Solingen, pre- 
sidencia de Dusseldorf, prov. del Rhin, Prusia; 
11500 habits. Sit. al S. O, de Solingen, cerca del 
Wupper, afluente, por la derecha, del Rhin. 


DORPAT, DERPT en ruso, TARTOMA en es- 
tonio: Geog. ©. cap. de dist., gobierno de Livo- 
nia, Rusia, 20 600 habits. Sit. al N.E. de Riga, 
å orillas del Embach, que lleva al Peipus las 
aguas del lago Wirtz, cuenca del Golfo de Fin- 
landia, Báltico. Se divide en tres barrios: la cin- 
dad propiamente dicha y los arrabales de Pe- 
tersburgo y de Riga; en otro tiempo era una 
ciudad fea, sombria é irregularmente dispuesta, 
como la mayoría de las ciudades del Norte; pero 
hoy ha mejorado notablemente. El barrio mejor 
se encuentra sit. en la parte S. de la orilla «del 
río, junto á las colinas de Domsberg y de 
Schlossberg. La Universidad, fundada en 1632 
por Gustavo Adolfo y restaurada por el empe- 
rador Alejandro en 1802, es una de las más cé- 
lebres de Europa. Hay buena biblioteca, Jardín 
botánico, Observatorio astronómico y otros es- 
tablecimientos científicos. En cuanto á monu- 
mentos cuenta con el magnífico puente de hic- 
rro, tendido sobre el Embach, el edificio de la 
Universidad en la plaza del mercado y la Bi- 
blioteca levantada sobre las ruinas de la antigua 
catedral. De la fortaleza qne coronaba el Schloss- 
berg no quedan vestigios. Hay algunas fábricas 
importantes, y anualmente celebra cuatro ferias, 
Esta c. fué fundada en 1030 por el gran duque 
de Rusia Yaroslaf Uladimirovich, que la llamó 
řurief. Su actual nombre es derivado de Tarbat, 
que fué el primitivo del cantón. A consecuencia 
de una insurrección fué destruida por los rusos 
en 1191. Los caballeros Porta-Espadas la reedi- 
ficaron en 1210 y empezó entonces á poblarse de 
alemanes. En 1224 fué erigida en diócesis, y el 
obispado subsistió hasta 1558, época en que se 
introdujo en el país la Reforma. Desde el si- 
glo XII formaba parte de la Liga anseática y 
sostenía activo comercio. Sucesivamente cayó en 


poder de los rusos, los polacos y los suecos, y 


en 1704 fué conquistada nuevamente por los 
rusos. Entre los frecuentes incendios que sufrió, 
los de 1763 y 1775 han dejado triste celebridad. 
A pesar de todo siempre se ha repuesto de sus 
desastres por la influencia de su Universidad y 
también por los privilegios de que la dotaron 
los soberanos. El dist. tiene 6380 kilómetros 
cuadrados y 147 000 habits. 


DORRA: Geog. V. SANTIAGO DE DORRA. 


DORREGARAY Y DOMINGUERA (ANTONIO): 
Biog. General carlista. N. en Ceuta el 11 de ju- 
lio de 1823, M. en Madrid el 21 de marzo de 
1882, A los doce años de edad ingresó en calidad 
de cadete de infantería en el ejército del titu- 
lado Carlos Y, en el cual sirvió próximamente 
cuatro años, alcanzando el empleo de subtenien- 
te. En 1839 se adhirió al Convenio de Vergara, 
pasando á prestar sus servicios al ejército libe- 
ral con el mismo empleo que disfrutaba en el 
carlista, Concurrió al sitio y toma de Castellote, 
estuvo en el sitio y toma de la plaza de Morc- 
Ma, en la de Berga y sus fuertes, á las órdenes 
del duque de la Victoria, haciendo armas contra 
los defensores de la misma bandera que le cobi- 
jara en su más temprana edad cuando empezó 

_ Su carrera, y luego pasó á Madrid á prestar el 
servicio de guarnición. En 1848 y 1849 operó 
también en contra de la facción montemolinista 
que se organizó en las Provincias Vascongadas, 
babiendo contribuido al exterminio de la mis- 
ma, por cuyo mérito fué agraciado con el grado 
de capitán. Se adhirió al alzamiento nacional 
en julio de 1854, y se halló en la acción de 

icálvaro á las órdenes del general Leopoldo 
O'Donnell. En julio de 1856 se encontró en los 
echos de armas que se verificaron en Madrid, 
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y por los servicios prestados en aquella ocasión 
se le eondecoró con la cruz de San Fernando de 
Primera clase, marchando más tarde de guarni- 
ción á la plaza de Badajoz. En 1859 formó parte 
del ejército de Africa, perteneciente al batallón 
de Alcántara, destinado á la brigada de van- 
guardia del primer cuerpo; asistió á diferentes 
acciones de guerra, y salió contuso de una de 
ellas, por lo cnal se le dió el empleo de coman- 
dante. El 9 de enero de 1860, á petición propia, 
fué destinado por el general en jefe del citado 
primer cuerpo de ejército á mandar la fuerza de 
presidiarios armados, destino que ejerció hasta 
el 4 de mayo, en que fué nombrado ayudante de 
campo del general de la división en que servía, 
Por su buen comportamiento en otra acción de 
guerra se le dió el grado de teniente coronel. 
Siguió desempeñando el cometido de ayudante 
de campo hasta que, terminada la campaña, 


pasó á prestar el servicio ordinario de guarni- | 


ción en diferentes puntos de la península, me- 
reciendo de sus jefes la nota de sobresaliente en 
táctica, ordenanza y procedimientos militares, 
y la de mucha aplicación y capacidad. Además 
de la eruz de San Fernando, que le fué conce- 
dida en 1856, obtuvo en 1858 la de San Herme- 
negildo, en 1860 la medalla general concedida 
al ejército de Africa, en 1862 el hábito de San- 
tiago, y en 1864 otra cruz de San Fernando de 
la misma clase antes citada, en recompensa del 
mérito que contrajo en la batalla de Vad-Ráse 
Triunfante la Revolución de 1868, Dorregaray 
ofreció sus servicios al titulado Carlos VII. Dióse 
de baja en la situación militar que ocupaba y 
preparó el alzamiento de Portaceli, bien pronto 
sofocado. Gran valor y serenidad á toda prueba 
demostró en tal hecho de armas el entonces bri- 
gadier carlista Dorregaray, primero batiéndose á 
pecho descubierto, y, después de herido en una 
mano, cubriendo con su cuerpo durante la ma- 
yor parte de la acción el de Martí, muerto aquel 
día por los carabineros que perseguían la pri- 
mera facción valenciana con verdadero carácter 
de organización. Terminados los primeros tra- 
bajos de la segunda intentona carlista, formó 
nuevas juntas de guerra; nombró comandantes 
militares, expidió nombramientos de sargentos, 
oficiales y jefes; señaló los puntos más estratégi- 
cos dentro de la zona de su mando (Valencia), 
en los cuales debía iniciarse en su día la rebe- 
lión carlista, y después de finalizada esta obra 
se dispuso á marchar al extranjero, á fin de 
cumplimentar una orden por la cual su rey le 
llzmaba á Consejo, á causa de haberse negado 
Cabrera definitivamente á dirigir las huestes de 
su partido. Hallándose ya en Francia, cerca del 
Pretendiente, colocóse en abierta oposición con 
la multitud de ojalateros que formaban en pri- 
mera fila dentro del cuartel Real, en razón á 
que las ideas que trataban de hacer prevalecer 
en la mente de su monarca las creía divorciadas 
del espíritu liberal triunfante en Europa du- 
rante el último tercio de nuestro siglo, y, por 
consecuencia, se separó de la facción absolutista 
dominante; sin embargo, habiendo llegado á su 
noticia que don Carlos encomendó å Carasa, 
Aguirre y otros jefes el mando de Navarra, que 
éstos rechazaron por falta de dinero, armas y 
gente, presentóse de nuevo å ofrecer sus servi- 
cios, que fueron accptadosinmediatamente y pe- 
netró en territorio español acompañado de Ollo, 
Radica, Pérula y un corto número de volunta- 
rios mal armados, en calidad de general en jefe 
de Navarra. Dió pruebas de su genio organiza- 
dor educado en los cuerpos del ejército liberal, al- 
canzando en poco más de dos meses la formación 
de batallones tan instruidos y disciplinados como 
los que le sacaron victorioso en Eraul, en cuyo 
hecho de armas cayeron prisioneros el coronel 
Navarro y el teniente coronel Acellana. Por el 
mérito que Dorregaray contrajo en esta acción, el 
Pretendiente le tituló marqués de Eraul. Excep- 
tuado el montaje de maestranzas de artillería y 
parques de ingenieros en varios puntos de las Pro- 
vincias Vascongadas, pocos fueron los actos poli- 
tico-militares que, como general del ejército car- 
lista, llevó á efecto, hasta que, á principios del 
año 1875, entregó las fuerzas que mandaba en 
el ejército del Norte para hacerse cargo de las 
que su partido tenía en armas en Valencia y 
Aragón. Al tomar el mando de las fuerzas que 
operaban en el territorio valenciano y aragonés, 
de las cuales siempre se le llamó jefe nato, en 
razón á que el comandante general de ellas, San- 
tés, al formarlas no hizo otra cosa que recoger 
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el fruto de los trabajos que Dorregaray dejara 
hechos en dicho territorio, abrió un período de 
relevosextemporáneos con el fin de deshacerse de 
los jefes naturales del país, relevos que sirvieron 
de voz preventiva á la dispersión de aquellas 
facciones. Este hombre, cuya conducta política 
parece intachable dentro de su partido, desde 
la Revolución de Septiembre hasta que se en- 
cargó últimamente de las fuerzas sublevadas en 
el Centro, se hizo sospechoso por su conducta 
original, dejando de explicar el paso del Ebro, 
verificado por aquéllos en Caspe, la falta de 
protección á Lizarraga, sitiado en la Seo de 
Urgel, y el no haber entrado con las fuerzas do 
su mando en Navarra, para lo cual contaba con 
conocimientos tácticos y estratégicos probados 
y con medios suficientes que le hubiesen evitado 
el extravio de infantes y caballos que se le se- 
pararon en simples escaramuzas, en inútiles 
marchas y contramarcbas, que le hicieron per- 
“der la reputación de gran táctico y estratégico 
que entre los suyos tenía y á costa de muchos 
afanes ganada, Diriase que Dorregaray tenía 
ofertas hechas relacionadas íntimamente con 
la dispersión de su gente, ofertas que debían 
llevarse á efecto en un plazo determinado, para 
lo cnal se deshacía del personal discolo que le 
acompañaba tocando en suerte ser las primeras 
víctimas á Monet y Codina, que eran precisa» 
mente los jefes, militar el primero y civil el 
segundo, de mayor importancia y de más pres- 
tigio entre los rebeldes valencianos y aragoneses, 
Ambos fueron fusilados por orden de Dorrega- 
ray, quien entró en Francia (febrero de 1876) 
siguiendo al Pretendiente; pasó con don Carlos 
á Inglaterra; recorrió luego diversas comarcas, 
y murió sin haber logrado disipar las sospechas 
recaídas sobre la lealtad de su conducta. 


DORREGO (MANUEL): Biog. Político argen- 
tino. N. en Buenos Aires el 1787, M. fusilado 
el 13 de diciembre de 1828. Recibió una bri- 
llante educación en el Colegio de San Carlos. 
Se dedicó á la Jurisprudencia, y para completar 
su estudio resolvió pasar en 1810 á Santiago de 
Chile. En el mismo año tomó parte activa en la 
revolución de este pais, que le concedió una me- 
dalla cuya nota era: Chile á su primer defensor. 
De regreso en Buenos Aires rehusó los puestos 
que le ofrecieron, y destinado al ejército del 
Álto Perú recogió allí muchos laureles, ora 
mandando la reserva de Tucumán, donde las 
armas argentinas consiguieron un triunfo que 
afirmó la independencia de estas provincias, ora 
mostrando su valor en la batalla de Salta, ya en 
Tuipacha, ya en Nazaredo, donde fué mortal- 
mente herido. En Barrios y en Sourena batió al 
enemigo, tomándole prisioneros y armamentos; 
en Pobo Verde y Llatarto salvó las poblaciones 
del incendio y del saqueo. El director Puyrre- 
dón dietó en 1816 la orden de destierro perpe- 
tuo contra el coronel Dorrego por actos de în- 
subordinación y altancría, En 1817 se justificó 
Dorrego de esos y otros cargos que se le hacían, 
publicando en Baltimore, donde se hallaba des- 
terrado, dos Cartas apologéticas en contestación 
al auto de expatriación, La Revolución de 1.2 
de diciembre de 1828 decretó la muerte del go- 
bernador Dorrego, y derrotado éste en Navarro 
fué preso y fusilado, triste acontecimiento que, 
unido á la voluntaria expatriación de Rivada- 
via, dió fin å los dos partidos propiamente lla- 
mados federal y unitario que se habían dispu- 
tado el poder, viniendoá ser reemplazados por 
otros hombres que aceptaron las mismas deno- 
minaciones, pero con distintas tendencias. 


DORRI: Biog. Señor de Baeza durante el rei- 
nado de Al Hacán II. A la muerte de este prin- 
cipe, y cuando el favorito Giagiar presentó la di- 
misión delos cargos palatinos que desempeñaba, 
creyendo que no le sería aceptada, fué uno delos 
que declamaron más contra Moshafi y Abén Abi 
Amir por haber movido á Hixem II que se la 
admitiera. Sus discursos violentísimos probaban 
cuál era su amistad con el privado del difunto 
califa, y furioso Moshafi por las palabras insul- 
tantes que en más de una ocasión le dirigió, y, 
deseando además terminar con los amigos de 
Giagiar, encargó á Abén Abi Amir buscase la 
manera de deshacerse de él. Era, como es sabido, 
muy fecundo en planes el que después llegó á ser 
Ministro de Hixem 11. Antes de pasado un mes, 
varios habitantes de Baeza fueron avisados por él 
secretamente para que se presentaran en Córdo- 
ba á pedir justicia contra Dorri, y conla seguri- 
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dad de que nada tenían que temer se presentaron 
en la ciudad. Dorri no era querido de SUS VASA- 
llos: raro era en aquella ¿poca de tiranía que 
ningún vasallo amase á sus sehores; mas, å pe- 
sar de tado, Dorri no habia cometido los abusos 
de poder que muchos de sus compañeros come- 
tian continuamente. A pesar de esto, no fué di- 
fícil encontrar descontentos quese presentasen á 
pedir justicia contra un amo cuya pérdida sabian 
estaba decretada, Dorri, llamado por Moshafi 
para que se sincerase de aquellas acusaciones co- 
mo inocente, no dudó un instante en presentarse 
en el palacio de aquél; mas como le llamase la 
atención la gran cantidad de soldados que había 
por todos lados, apenas pasados los umbrales 
quiso retroceder temiendo alguna celada. Abén 
Abi Amir, que estaba presente, arrojúse enton- 
ces sobre él y, agarrándolo por el cuello, la hizo 
entrar en el palacio, trabándose en seguida una 
lucha cuerpo á cuerpo, en la que no llevó por 
cierto el señor de Baeza la peor parte. Aben 
Abi Amir, al verse maltratado, pidió auxilio á 
los guardias, y aunque las tropas españolas, que 
respetaban à Dorri, no le liivieron caso, varios 
soldados africanos de los Beni Birzef mediaron 
en la contienda, dando un golpe de plano con 
uaa espada à Dorri que le hizo perder el conoci- 
miento, De tal suerte fué el señor de Baeza con- 
ducido å su casa, en la que falleció aquella mis- 
ma noche, según unos, del terrible golpe reci- 
bido; según otros, asesinado por las gentes de 
Abén Abi Amir, 


DORRIA: Geog. Lugar en el ayunt. de Tosas, 
p. j. de Puigcerdá, prov. de Gerona; 48 edifs, 


DORRÓN: Geog. V. Sax JUAN DE DORRÓN, 


DORRONSORO (FLORENTINO): Biog. Militar 
americano. N. en Buga. Dióse á conocer en el 
primer cuarto del presente siglo. Defendió en el 
Perú la causa de la Independencia, y luchó con 
valentía 4 su favor en la campaña de Lloaura, 
Retes y la Sierra; en la toma de la ciudad de 
Lima; en el sitio y asalto del Callao (14 de agosto 
de 1821), y en los combates de Milabé y Magda- 
lena; en el primero de ellos ganó un escudo, y 
en el segundo recibió una herida. Sufrió en 1823 
el asedio que los españoles pusieron å los colom- 
bianos en el Callao; siguió á Sucre en su cam- 
paña sobre Arequipa; se halló en las jornadas de 
Junín, Matará y Ayacucho, siendo herido en 
esta última; hizo con Sucre la célebre retirada 
del Cuzco, y fué nno de los que en el Alto Perú 
exterminaron los restos del ejército del general 
Olañeta. Acompañó á Bolívar en su entrada 
triunfal en Lima, Bogotá y Caracas (1824-26), 
y le defendió en la noche del 25 de septiembre 
de 1228; fué comandante y gobernador de Cha- 
gres; desempeñó con honra otros destinos; alcan- 
zó en la milicia el empleo de teniente coronel, 
y obtuvo las medallas de Numancia, Ejército 
Libertador y Ayacucho, y el escudo de Junin. 


DORSAL (del lat. dorsualis): adj. Pertene- 
ciente al dorso, espalda ó lomo. 


e.. NO SON más que casos de aquella consun- 
ción DORSAL tan admirablemente descrita por 
Hipócrates, etc. 

MoNLAv. 


DORSCH (JUAN CRISTÓBAL): Biog. Grabador 
alemán, N. en Nuremberg en 1676. M. en la 
misma ciudad en 17 de octubre de 1732, Fué 
discípulo de su padre, que le enseñó á grabar en 
hueco, pero antes de Hegar á ser un artista, cn 
la acepción corriente de esta palabra, fué perio- 
dista y comerciante en vinos. Movido por su 
vocación, cuamlo ya era padre de familia, es- 
tudió el Dibujo, y sucesivamente Geometría, 
Anatomía y Pintura. Terminados estos estu- 
dios preliminares contóse Dorsch en el número 
de los más hábiles grabadores de piedras finas 
de su tiempo. Sin embargo, se le ha censurado 
con justicia porque consultó con exceso & su 
fantasía para la reproducción de las facciones de 
personajes históricos ó contemporiucos, Ejecutó 
series numerosas «de retratos de Papas, reyes y 
soberanos de todos los países, y enseñó su arte å 
$us dos hijos, 


DORSENNE LE PAIGE (Juan Manía FRAN- 
cisco, conde de): Bioy, General francés. N. en 
Ardres (Paso de Calais) en 1773. M. en 24 de 
julio de 1812, Se alistó en 1791 en un batallón 
de voluntarios del Paso de Calais, y fué herido 
entre Lila y Tournay en el primer enenentro 
que tuvieron los franceses con los austriacos. 
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Recorrio con distincion todos los grados mili- 
tares, y pasó á Egipto, donde fue otra vez he- 
rido mandando un batallón de la división de 
Desaix. Ascendido en 1804 à coronel del regi- 
miento 61 de línea obtuvo en enero de 1805 el em- 
pleo de Mayor de los granaderos de infantería de 
la guardia, y el de general de brigada después 
de la batalla de Austerlitz, donde se distinguió 
por su bizarria. Pasó å España después de las 
campañas de Prusia y Rusia de 1806 y 1807; en 
1808 lizo la campaña de Anstria, y su nombre 
adquirió merecida gloria en las acciones de Ra- 
tisbona, Essling y Wagram. Siendo general de 
división volvió 4 España en 1811, y no se enga- 
ñó acerca de los resultados de la guerra de 
nuestra peninsula, antes al contrario, su recto 
juicio le hacía consignar entonces en sus partes 
muy atendibles observaciones sobre la desastrosa 
-empresa de que era objeto nuestro territorio. De 
resultas de una contusión que recibió en la ca- 
heza tuvo que someterse d la dolorosa opera- 
ción del trépano, y murió en París atormentado 
por agudísimos padecimientos. El general Dor- 
senne era reputado como la más arrogante figu- 
ra de la Guardia Imperial, cuyos granaderos 
mandaba, 


DORSET, DORSETSHIRE: Geog, Condado ma- 
rítimo de Inglaterra; 2540 km.? y 200000 habi- 
tantes. Sit. en la parte S. O., á orillas de la 
blancha que baña la costa meridional del con- 
dado, Confina al E, con el Hampshire ó condado 
de Sóuthampton, al N. con el Wilts y el So- 
merset, al O.con el Devon. Su cap. es Dorchester, 

En la costa del Dorsetshire se encuentran el 
Poole Harbour, precedido de la bahía de Stud- 
land, y la bahia de Weymouth, formada por la 
isla ó peninsula de Portland. Como casi todos 
los condados del litoral Sur de Inglaterra,se ha- 
lla atravesado en el sentido de su long., parale- 
lamente á la costa, por una doble línea de coli- 
nas gredosas de forma redondeada, llamadas 
Downs. Pero en el extremo de este condado 
acaban los Downs, y las montañas que les suce- 
denal O. y enbren el Devon y el Cornwall son 
ya de naturaleza granítica y paleozoica, Las 
cúspides de las alturas del Dorset, nombre de 
la doble cadena de montañas que dominan los 
valles del condado, tienen alguna mayor altura 
que la media de los Downs y alcanzan á unos 
275 ó 280 ms. El Dorsetshire forma tres valles 
por los que corren tros ríos, que son los princi- 
pales: el Stour, el más importante, el Trent y 
el Frome ó Froom. El primero nace en el So. 
merset; corre hacia el S. E. y va á unirse con el 
Avon de Salisbury en la bahía de Christchurch 
en donde terminan Jos dos, en el ángulo S. O. 
del Hampshire. El Trent y el Frome corren por 
el E. y van á desaguar en el Golfo de Poole. El 
Wey, Bredy, Brist y Char, rios menos impor- 
tantes, terminan en el mar, en el orden en que 
se han nombrado, á partir de Weymouth hacia el 
O. Es condado esencialmente agricola; los pra- 
dos y terrenos de pasto ocnpan mayor extensión 
que la parte cultivada. Cría de ganado lanar, 
muy afamado, con el nombre de soutádowns, y 
elaboración de exquisitos quesos. Las principa- 
les ciudades, además de la cap., son Weymouth, 
Poole, Portland, Bridport y Sherbone. 


- Dorset: Geog. Condado marítimo de la isla 
de Tasmania ó Van Diemen, sit. en el extremo 
N. E. Al S. confina con el condado de Cornwall, 
al E. con el Grande Océano, y le separa al N. de 
las islas Furneaux el Estrecho de Banks, y de 
la Colonia de Victoria el de Bars, En la parte 
N. de su litoral están las bahías Ringaroma y 
Anderson. Su cap. es Georgetown. 

-Dornser (Tomás SACKVILLE, conde de): 
Biog. Estadista y poeta inglés. N. en Witham 
(Sussex) en 1536. M. el 19 de agosto de 1608. 
Descendiente de una ilustre familia fué elegido 
individno de la Cámara de los Comunesá los vein- 
tiún años de edad, Publicó su Zaduction ú pre- 
facio poético al Mirron for Mayistrales, en el 
cual los grandes personajes de Inglaterra, refic- 
ren sus desventuras políticas en versos que sir- 
vieron de modelo á los de Spencer. En 1561 dió 
á la escena en Londres una tragedia, la primera 
regular en versos ingleses, titulada Prirer and 
Porres, y otra después con el título de Cardo. 
bue, Sus despilfarros y prodizalidades le obliga- 
ron á marchar á Francia v å [ralia para librarse 
de sus acreedores, regresamlo i su patria des- 
pués de la muerte de su padre. La reina Isabel, 
ue era parienta suya, pagó sus deudas, le con- 
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firió el título de lord Buckurst, y en 1570 le 
envió å París á tratar de su matrimonio con el 
duque de Anjou. Individuo de las comisiones 
que juzgaron al duque de Norfolk y á la desdi. 
chada Maria Estuardo, él fué el encargado de 
notificar á esta reina su sentencia confirmada 
por el Parlamento, Enviado en 1587 como emba. 
jador extraordinario à Holanda para allanar las 
diferencias entre las Provincias Unidas y el con- 
de de Léicester, se atrajo las antipatias de éste 
y fué encarcelado hasta la muerte de Léicester 
ocurrida eu 1588, Después de este suceso, Isabel 
le creó caballero dela Jarretiera y le confió varias 
misiones importantes. Fué elegido gran canci. 
Mer de la Universidad de Oxford y estuvo muy 
próximo á ser primer Ministro, Adversario po- 
litico del conde de Essex, cuyos proyectos am- 
biciosos conocía, presidió el tribunal que le con- 
denó á muerte, Cuando subió al trouo Jacobo I 
fué confirmado en todos sus cargos y honores, y 
nombrado conde de Dorset. Sus cartas, muchas 
de las cuales se conservan en la colección Coton 
en el Museo Británico, demuestran que estuvo 
adornado de las cualidades necesariasá un esta- 
dista, y confirman el juicio de sus contemporá- 
neos. 


DORSIBRANQUIO, QUIA (del lat. dorsum, es- 
pakla, y branguia): adj. Que tiene branquias en 
el lomo. 


- Donsimraxquios: m. pl. Zool. Grupo de 
gusanos anélidos quetópodos, del orden de los 
poliquétidos, suborden de los errantes ó nerei- 
das, caracterizado por tener branquias formando 
tubos pectinados ó arborescentes situados en 
las cimas dorsales, 


DORSO {del lat. dorsum): m. Revés ó espalda 
de una cosa. 


DORSTEN (Tropnor1co): Biog. Botánico y mé- 
dico alemán. N, en Westfalia. M. en Cassel, 
donde ejercía la Medicina, en 1552. Publicó la 
obra titulada Botenicon, continens herbarum 
aliorumque simplicium quorum ususin medici- 
nis est, descriptiones el icones ad vivum ejfigiatas 
(Franefor, 1540, en fol.); y una edición del 
Hortus Sanitatis, Plumier dedicó á la memoria 
de este botánico el género Dorstenia, que com- 
prende plantas del Brasil muy notables por su 
órgano de fructificación. 


DORSTENIA (de Dorsten, n. pr.): f. Bot, Gé- 
nero de Ulmáceas moreas, de la tribu de las 
dorstenieas, que se distingue por tener flores 
monoicas, dispuestas en alvéolos sobre un recep- 
táculo carnoso, aplanado ó cóncavo; las mascu- 
linas insertas en los bordes de las fosetas; las 
femeninas en la porción central; perigonia de 
las flores masculinas difilo ó bipartido, ó bien 
gamolilo y dentado; dos estambres por lo común, 
pero á veces uno ó tres, opuestos á las divisio» 
nes del periantio, con anteras subglobulosas, 
biloculares é introrsas; perigonio de las flores 
femeninas apenas visible y obturaudo la aber- 
tura del alvéolo; ovario sentado ó subestipitado, 
inserto en el fondo del alvéolo, unilocular, uni- 
lobulado, con óvulos campilótropos; estilo la- 
teral; estigma bipartido; fruto encerrado prime- 
ramente en las celdas del receptáculo, pero que 
se eleva después sobre su cara superior; embrión 
sin albumen con raicillas ineumbentes y cotile- 
dones prolongados, Las especies de este género 
son hierbas vivaces ó arbustillos, de jugo lechoso, 
ya acaules y rizomatosas, ya provistas de un 
tallo erguido, con hojas alternas, pecioladas, y 
dos estípulas laterales. Se conocen unas 45 es- 
pecies que habitan en las regiones tropicales de 
Asia, Africa y América. Las especies más impor- 
tantes son las siguientes: 

Dorstenia brassiliensis, — Se llama vulgarmen- 
te contrahierba del Brasil. Esta esuna planta casi 
acaule, de racimo cilíndrico, corto y radicante, 
con estípmlas persistentes, hojas rigidas, planas, 
acorazonadas en la base, festoneadas enel margen, 
obtusas en el ápice, ásperas en el haz y tomen- 
toso-pubescentes en el envés; pecíolo arqueado 
por lo común y pedúnculos más cortos que la 
mitad del pecíolo, Reccptáculo grande y surcado 
en el centro; lores masculinas y femeninas mez- 
cladas, Crece en Montevideo y en el Brasil. Los 
rizomas y las raices de estas plantas constituyen 
Ja materia farmacéutica Mamada contrahierba, 
hoy día ya muy poco usada, Esta raiz se vonsi- 
dera tónica y estimulante y se ha preconizado 
camo antiscptica, en cuyo concepto se emplea 
aún en América. Se falsifica con otra especie 
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congénere y con raíces de algunas especies del 

¿nero Ficus. 
género Pien contrahierda, -Se Mama vu] garmen- 
to contrahierba de las Antillas y barbudilla de 
Mejico. Es planta casi acaule, con rizoma eiline 
drico, marcado con numerosas cicatrices y acem- 
añado de estipulas persisten tes; hojas menbra- 
nosas muy largamente pecioladas, acorazonadas 
en la base, ásperas en el haz y áspero-puhescen- 
tes en el envés. Peciolo áspero, pubescente, con 

edúnculos muy largos, también pubescentes, 
y los receptáculos peltados y cuadradas, Se ha- 
jlan en la Martinica y en el Continentea merica- 
po. Seconsidera como sucedánea de la anterior, 

Dorstenia drakeana, - Rizoma con escamas, 
persistente y cilíndrico, generalmente corto; ho- 
jas membranosas, pinnatifidas, dispuestas en 
lacinias ligeramente denticuladas; peciolos y pe- 
dúnenulos cortamente pubescentes y los recepti- 
culos peltados, óvalo-orbiculares; flores mascu- 
linas situadas en la periferia del receptáculo, sin 
flores femeninas; estas últimas se hallan situa- 
das en el centro del receptáculo, interpuestas con 
otras Mores masculinas. Crece en los bosques 
sombrios de Méjico, y se considera también con 
propiedades medicinales. | 

Dorsteniacayapia. — Planta muy semejante á 
las anteriores, cuyo rizoma y raíces se emplean 
en el Brasil contra la disentería. 

Dorstenia tubicina, — Especie americana cuyas 
ralces y rizoma se emplean como aromáticas y 
fortificantes. 

Dorstenia radiata, - Especie originaria de la 
Arabia, Hamada vulgarmente Koser, cuyas di- 
versas porciones se emplean tópicamente en el 
pais para curar las afecciones cutáneas, 


DORSTENIEAS (de dorstenia): f. pl. Bot. Gru- 
po de Ulmárcas moreas. 


DORT: Geog. V. DORDRECHT. 


DORTESIA (de Durthes, n. pr. ): f. Zool, Género 
de insectos hemipteros, del suborden de los titóf- 
tiros, familia de los cócidos ó cochinillas, 

Este género se caracteriza por presentar ante- 
nas cortas con ocho artejos en la hembra, que 
carece de alas; antenas del macho más largas y 
con mueve artejos. El macho presenta grandes 
alas y un haz de filamentos decera enel alulomen. 
La especie tipica es la dortesia de las ortigas. 

Dortesia de las ortigas ( Dorthesia urticae), — 
La hembra de esta especie segrega una sustancia 
blanca que cubre todo su cuerpo, excepto las an- 
tenas y las patas, formando una especie de tubo. 
La cabeza, situada en el escudo collar, se prolon- 
ga hacia atris y tiene antenas de ocho artejos 
puntiagudos y de color negruzco, así como las 
patas, que rematan en una garra, La cubierta, 
de un blanco de cera, que en el vientre forma 
una placa, se encorva en la parte posterior sobre 
la del dorso y está cortada formando un ancho 
borde; el macho tiene antenas cerdosas de nueve 
artejos; ojos aglomerados; dos alas von escami- 
tas, y en la extremidad del abdomen, que es 
oval, un copete de largos hilos blancos. 

Estos insectos se encuentran enjulio y agosto 
con bastante frecuencia en algunas comarcas de 
la Europa central, sobre la ortiga grande. 


DORTHÉS (Jacouo AxSELMO). Biog. Natura- 
lista y médivo francés, N. en Nimesen 19 de 
julio de 1759, M. en 1794. Comenzó los estudios 
de la carrera eclesiástica, pero renunció á ellos 
para cursar los de Medicina y satisfacer su amor 
å la Historia Natural, Fué sucesivamente indi- 
viduo de la Sociedad Real de Ciencias de Mont- 
pellier; corresponsal de la Sociedad Real de Agri- 
cultura de Paris, ¿individuo de la Sociedad Lin- 
neana de Londres. Murió joven aún, cuando 
prestaba voluntariamente los servicios de Medi- 
cina en el ejúrcito de los Pirineos. Dejó los eseri- 
tos siguientes: Floyío de Rieker de Belleval, 
premiado porla Academia de Montpellier 1784); 
Memorias sobre los cantos rodados del Rodano, 
en colaboración con Dervieres; varias Disserta 
ciones sobre diversos minerales de las cereanias 
de Nimes, y las Memorias sobre los insectos ena 
sSiderados en sus relariyars con da Medicina, la 
Ayriculturay las Artes, insertas en las Mema- 
rias de la antigua Sociedad de Agricultura de 
París. Dorthés señaló varios insectos que todavía 
no habían sido observados, como fueron los Dor- 
thesia characias, que descubrió en 1784. 


DORTMUND: (eog. C. cap. de circulo, re- 
genciade Arnsberg, prov. de Westfalia, Prusia; 
situada cerca del Emseher, afluente de la derecha 
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del Rhin inferior, en el cruce de varias líncas 
férreas; 78435 habits. Es la c. más importante 
de la Westfalia y de las más industriales de 
Alemania; hay ferreterias, fábs. de máquinas, 
cerveza, papel, licores, ete. ; rica cuenca hullora 
y mucho trálico en carbón, hierro y granos. Mu- 
chas ciudades y aldeas de los alrededores parti- 
cipan de la actividad industrial que distingue 
á Dortmund, y millares de obreros trabajan en 
la transformación de los metales El engrande- 
cimiento dela e. corresponde á este siglo, puesto 
que en 1816 sólo tenía 14500 habits, Así esque 
casi todos los edificios san modernos; los únicos 
antiguos que merecen citarse son las tres iglesias 
llamadas Reinollikirche, Merienkirche y Pfarr- 
kirche, de los siglos x11 å xıv. 

Dortmund, la antigua Tremonia, figuró en la 
Edad Media como una de las ciudades de la Liga 
auseática y centro principal de los tribunales 
rinisnos, En 1808 fué cap. de dep. en el gran 
ducado de Berg. En 1815 se incorporó á Prusia, 


DORTRECHT: Geog, V. DORDRECHT, 


DORVIGNY (Luts): Bioy. Poeta dramático y 
novelista francés. N. en Versalles en 1743. M. 
en París el 4 de enero de 1812. Su origen es 
desconocido, pero se sospecha, con no escaso 
fundamento, que Dorvigny era hijo de Luis XV 
y de una de las pensionistas del famoso Pare- 
aux-Cerfs. Nada se sabe de los primeros años 
de su vida. En 1775 comenzó á trabajar para el 
teatro. En 1779 hizo representar en las tablas 
de las Varietés Amusantes la farsa titulada 
Janot, que alcanzó un éxito extraordinario y 
favorable. Poco después se preseutó en la escena 
como actor, mas no alcanzó los triunfos «que 
esperaba. Pudo, con el producto de sus obras 
dramáticas, asegurarse una modesta fortuna, 
mas su desarreglada conducta le obligaba á ven- 
der por un precio ínfimo sus producciones, y 
así, después de haber pasado la segunda mitad 
de su vida abrumado siempre por la miseria, 
fué hallado muerto en una buhardilla. Compuso 
más de cuatrocientas obras, De las dramiticas 
merecen recuerdo las siguientes: La desesperación 
de Jocrisse; El tú y el tuteo, 6 la perfecta igual- 
dad, pieza de circunstancias que alcanzó gran 
acogida por parte del público (1794), y los Etren- 
mes de l Amour. En la Colección general de Pro- 
verbios (16 vols. en 18,9) se hallan algunos de 
Dorvigny; uno de los más originales es el titu- 
lado Z’ Avocat chansonnier, y una de las mejores 
producciones del poeta la que tituló Cristódal 
Lerond. Dorvigny compuso, con Guillemin, va- 
rius piececitas para el espectáculo «de las Somn 
bras chinescas, y escribió además estas seis no- 
velas, en las que faltan el ingenio delicado y 
los rasgos cómicos de sus obras teatrales: Mi lía 
Genoveva (1805, 4 vols. en 12,9); Le nouven 
Roman comique (1799, 2 vols, en 12.9%; y 180), 
4 vols, en 18,9); Los amantes del barrio de 
Saint-Marcear (1801, 4 vols. en 18,9); El men- 
saje diabólico (1801, 2 vols. en 12.9); Los mil y 
un azares (1806, 4 vols. en 12.0); La mujer de 
proyectos (1807, 4 vols, en 12.°). 

DORVISÓN: Geog. Lugar en la parroquia de 
Sauto Tomé, p. j. de Lalín, prov. de Ponteve- 
dra; 33 edifs. 

DORVO (Jaácixto): Biog. Poeta «dramático y 
novelista francés. N. en Rennes en 10 de no- 
viembre de 1769. M. en Fontainebleau en enero 
de 1851. Marchó á París por los días en que 
comenzaba el desarrollo dela Revolución fran- 
cesa. Aceptó con calor los nuevos principios, 
pero retrocedió luego ante sus consecuencias. 
Por fortuna suya su oposición fué puramente 
literaria. Amigo y rival de Dorvigny, trabajó 
para los mismos teatros y enltivó los mismos 
géneros que éste, VPosvía verdadero talento dra- 
mitico y notable facilidad para la versificación, 
Escribio las siguientes obras: Li patriota del 
diez de agosto (1792), en dos actos: Los contra- 
rrevolucionarios juzgados por sí mismos, en ties 
actos (1794); Figaro de vuelta en Paris (1795), 
comedia en un acto; DI envidioso, comedia en 
cineo actos y en verso (1779 ; Figaro, 6 à tal 
padre tal hijo (1801), comedia en tres actos; 
Ast va cl mundo (Paris, 1804, 4 vol. en 12.9): 
Gonzalo de Córdoba ó el sitin de (franrda (1805 
y 1806), en tres actos: Wonsivur Lamentin, 6 la 
mania de quejarse (1807), comedia en un acto y 
en verso; La muerte de Duaxuesclón, drama his- 
tórico en tres actos y en verso; Isabel, á los des- 
terrados en Siberia, melodrama en tres actos 
(1809); El padre ambicioso (1810), en cinco ac- 
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tos, lo mismo que El odiv de familia y La falsa 
huérfana; La revolución de 1530, poema dedi- 
cado al rey Felipe (París, 1831); varias Fpisto- 
las, insertas en diversas colecciones literarias, 
etcétera. 

DOS (del lat. duos, acus. de duo): adj. Uno y 
otro. 


Dos reales lleva (el amo) por cada pregunta 
si es que el mono responde, ete, 
CERVANTES, 
e continuaron sn viaje, y surgieron en la 
isla Dos dias antes que la armada. 
SoLis. 


— Dos: SEGUNDO, que sigue inmediatamente 
en orden al, ó 4 lo, primero. Apl. á los días del 
mes. U, t.c. s. 

—¿No vive aquí una pasiega 
Que cria un chiquillo? — Eso 
Es alli: al DOS. ¡Y el muchacho, 
Qué encanijado y qué feo 
as! 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


Tal remate tuvo el movimiento popular del 
día Dos de Mayo, etc. 
LAFUENTE, 
«+ Supo que habia salido de Cádiz el pos de 
Enero, ete. - 
FERNÁN CABALLERO. 


- Dos: m. Signo ó conjunto de signos con que 
se representa el número DOS, 


— Dos: Carta ó naipe que tiene pos señales, 


Tengo tres DOSES. 
Diccionario de la Academia, 


— Dos: Con el articulo das, y expresándose ó 
subentendiéndose de la mañana, ó de la tarde, 
hora segunda á contar desde la media noche ó 
desde el mediodía, 


... te espero á las DOS: en casa se come å la 
española. 
Larra. 


—- Dos: ant, OcHavo, moneda castellana de 
cobre, que valía dos maravedis, óla mitad de un 
cuarto. 


Se comenzó å labrar el primer cobre en ma- 
ravedises, DOSES (que nombran ochavos) y 
cuartos, 

DIEGO DE COLMENARES, 


— A Dos: m. adv. En el juego de la pelota sig- 
nifica que ambos partidos están igualmente á 
treinta. 

...loqne se oye noes más que jugar, afuera, 
chaza, & DOS, envido, etc. 
ZAVALETA, 


-Å DOS POR TRES: m, adv. fig. y fam. para 
expresar que uno dice su parecer con demasiada 
prontitud, ó hace una cosa sin miedo ni reparo. 


«+4 DOS por tres meten un cuchillo de cachas 
amarillas por la barriga de una persona, etc, 
CERVANTES. 
Púsote en zancos el hidalgo, y dióte 
A Dos por tres la escandalosa suma 
Que treinta años de afanes y de ayuno 
Costo á su padre, 
JOVELLANOS. 


— DE DOS EN DOS: m. adv. para expresar que 
algunas personas ó cosas van aparcadas, 


Tos juegos circenses eran aquellos en Jos 
cuales los caballos uncidos de Dos en DOS, á 
imitación de la luna... eran incitados á laca- 
rrera, etc. 

MARIANA. 
— ¿No sois vos 
La villana de Vallecas? 
— Si, que entre artesas y muecas 
Me han dado de DOS en DOS 
Los oficios, ete, 
Tirso DE MOLINA. 
-Dos Á vos: m. adv, Dicese comúnmente 
cuando nos van de compañeros contra otros DOS 
en el juego, en una riña ó pelea, ó en otra cosa. 


Quiere uno por nno ejercitarse 
De la pica y bastón con los de España, 
O nos å Dos, ú tres å tres soldados 
A la franca elección de los Naimados. 
ERCILLA, 


Ellas con su padre vienen, 
Y ellos también (que previenen 
ha ocasión por los cabellos) 
Vienen delante y desean 
Verse juntos DOS Á DOS, 


Tirso pe MOLINA, 


876 DOS 


— EN UN DOS POR TRES: m. adv. fig. y fam. 
Dícese de lo que se habla, se hace ó sucede instan- 
táneamente. 

¿Cómo puedo yo creer 
Que llama tan encendida 
Se apague en un DOS por tres? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Dos: Geog. Aldea en el ayunt. de Bisanri, 
p. je de Boltaña, prov. de Huesca; 5 edifs. 


-Dos Acequias: Geog. Pequeño centro de 
población en el dep. Angaco Sur, prov. de San 
Juan, República Argentina. 

— Dos Avas: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Chiva, prov. y dióc. de Valencia; 1160 habitan- 
tes. Sit. en la orilla del Júcar, al pie de una sie- 
rra. Terreno montañoso; cereales, algarrobas, 
vino, aceite, frutos y legumbres; carboneo y cría 
de ganados, 

- Dos AIGUAS: Geog. Lugar con ayuntamien- 
to, p. j. de Falset, prov. y «dióc, de Tarragona; 
480 habits. Sit. en terreno desigual, al pie de 
un monte, cerca de Alforja, Fertilizan el suelo 
dos arroyos que se unen cerca de la población. 
Cercales, vino, aceite y avellana; cria de gana- 
dos. 

~ Dos AMANTES: Geog, Aldea en el ayunta- 
miento de Pesaguero, p. j. de Potes, prov. de 
Santander; 24 edificios. 


- Dos Banias: Geog. Cabo en la gobernación 
del Chubut, República Argentina, entre Pata- 
gones y Puerto Deseado. Desde este cabo hasta 
una milla al N. hay un banco de rocas peligroso, 
y en él principia el Golfo de San Jorge, por el 
Norte. 


~ Dos Barrios: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Ocaña, prov. y dióc. de Toledo; 2500 habitan- 
tes. Sit, en una llannra, con algunos cerros y un 
valle al S., abundantísimo en aguas, cerca de 
Ocaña y Yepes. Cereales, vino, aceite, patatas y 
hortalizas; cría de ganados; fåb. de aguardientes. 

— Dos Brazos: Geog. Rio de Venezuela, en el 
territorio Yuruari; nace en la sierra de Imataca, 
y unido al Aguirre forma el Acure, que desagua 
en el Orinoco, 


— Dos CAMINOS: Geog. Estación en el f. e. de 
Bilbao á Durango, prov, de Vizcaya; en ella se 
enlaza dicho f. e. con la línea general que va å 
Miranda de Ebro, Está cerca de Bolueta, barrio 
de Begoña. 

~ Dos Camixos: Geog, Ayunt. en elp. j. y 
prov. de Santiago, Cuba; 2250 habits. Sit, en 
terreno montañoso, entre los términos de El 
Cobre, Alto Songo y Santiago de Cuba. En sus 
prolongados valles se producen toda clase de fru- 
tos propios del país, 

- Dos Caminos: Geog. Pueblo de la munici- 
palidad de Chilpancingo, dist. de Bravos, est. de 
Guerrero, Méjico, sit. á 109 kms. del puerto de 
Acapulco. 


~ Dos DE ABRIL: Geog. Valle en la goberna- 
ción del Neuquen, República Argentina, entre 
el Pichi-Leuvú y el Renen. Se extiende al N. y 
es muy fértil en todas direcciones. 


— Dos pf Mayo: Geog. Prov, del dep. de Iud- 
nuco, Perú, ercada en noviembre de 1870. Con- 
fina al N. con la prov. de Huamalies, al E. con 
la de Huánuco, al S. con la de Pasco y al O, con 
la de Cajatambo, «del dep. de Ancachs. Tiene 
unos 5700 kms.? de superficie y 21 000 habitan- 
tes. Su territorio es muy fragoso, pues lo ernzan 
varios ramales de la cordillera; abundantes mi- 
nerales de plata, cobre y cinabrio. En esta pro- 
vincia se hallan la lagunita de Lauricocho, de 
donde nace el rio Marañón, y las minas de Tui. 
nuco Viejo. Se dividide en ocho dists, que son: 
Aguamiro, Baños, Chavín, Chapón, Huallanca, 
Jesús, Ohas y Pachas, La cap. es la villa de la 
Unión, antes Hanada Aguamiro, 


- Dos HERMANAS: Geag. Río de la provincia 
de Navarra, p. j. de Pamplona. Lo forman dos 
manantiales que nacen uno en los montes de 
Jaunsaras y Arraras, y el otro junto al Ingar de 
Oroquieta, los qne corren de N. å 8S. porel valle 
de Baraburña Mayor, reuniéndose más arriba dde 
Aizaroz. Dosagna en el río Arga, cerca de Hero, 
recibiendo antes, entre Atondo y Añoz, el rio 
Burunda. | Sierra de la prov. de Badajoz, en el 
partido judicial y término de Alburquerque, si- 
tuada unos 5 kms. al S. de esta villa en direc- 
ción å Badajoz, I V. con ayunt,, p. j. de Utrera, 


prov. y diúc. de Sevilla; 5 670 habits. Sit. å la- 
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izquierda del Guadalquivir, con estación en el 
ferrocarril de Sevilla á Utrera y Morón. El citado 
rio y el Guadaira corren por los límites del tér- 
mino, Cereales, vino, aceite, naranja, frutas, 
legumbres y hortalizas; seda, cera y miel; cría 
de ganados; fab, de aguardientes y tejidos de 
seda y lana. En la dehesa de la Serrezuela, situa- 


daal O. de la villa, se empezó å levantar una ' 


población å fines del siglo pasado; se construye- 
ron algunas casas, pero con motivo de la guerra 
de la Independencia, ó por falta de recursos, el 
llamado Lugar Nuevo se despobló, 


~ Dos Hermaxas: Geog, Estero en la isla de 
Cuba, en el part. de Sancti Spiritus, Penetra en 
la ciénaga de la costa meridional, junto à la 
punta del Carapacho. 


Dos Hermaxas: Geog. Grupo de dos islas 
del Archipiélago Filipino, llamadas la del E. 
Isabel y la del O, Carlota. Está sit. entre la isla 
Marinduque al N., y Maestre de Campo al S. O, 


- Dos Hermanas: Geog. Promontorio de la 
gobernación del Rio Negro, Rep. Argentina, en 
la punta O, de la bahía Rosas, en los 41° 10* 
de lat, S. Es un promontorio perfectamente 
igual å otro que se encuentra en la punta E. de 
la misma bahía, por cuya razón se les lama Dos 
Hermanas, Algunos dan, por error, este nombre 
á otros cerritos cercanos 4 Cabo Bermejo, || Islo- 
te en el río Uruguay, Rep. Argentina, en los 
34° 2 latitud. 


- Dos Hexmaxos: Geog. Cerro en el dep. de 
Rocha, Rep. del Uruguay. I] Cerro en el dep. de 
Tacuarenibó, Rep. del Uruguay, situado como 
á seis millas de distancia de la costa del Río 
Negro. || Islas del Río de la Plata, próximas á 
la costa oriental, situadas en los 340 5’ de lati- 
titud austral, en la costa del dep. de la Colonia, 
Rep. del Uruguay. 


- Dos IsLEstAs: Geog. V, SANTA MARÍA DE 
Dos IGLESIAS, 


- Dos Montañas: Geog. Condado de la pro- 
vincia de Quebec, Dominio del Canadá; 66660 
kilómetros cuadrados y 16000 habits. Sit. en la 
parte del país situada al N, del San Lorenzo. 
Su nombre proviene del lago de las Dos Monta- 
ñas, que es una expansión del gran río Ottawa, 
Este rio le separa de los condados de Vaudreuil, 
Jaques-Carticr y Laval al S.; al O. confina con 
el condado de Argentenil; al N. y al E, con el de 
Terranova. Atraviesa también el condado el río 
del Norte, que va å desaguar al Ottawa por San 
Andrés, extremo superior del lago de las Dos 
Montañas, Es poco accidentado el suelo del con- 
dado y fértil en general, sobre todo å lo largo 
del Ottawa. En la aldea de Oka residen unos 
500 salvajes algoquinos, iroqueses y nippissin- 
gos; dicha aldea también se llama de las Dos 
Montañas. La cap. es Santa Escolástica. 


~ Dos Parmas: Geog. Caserio agregado al 
ayunt, de El Cobre, p. j. y prov. de Santiago de 
Cuba, 

-Dos Purxtrs: Geog, V, ZWEIBRÜCKEN. 


- Dos Sicitias: Geog. é Hist V. NÁPOLES y 
SICILIA, 

= Dos Sierras (Las): Geog. Lomas de la isla 
de Cuba, en el partido de San Juan de los Re- 
medios y grupo de Sabaneque. Son propiamente 
dos cadenas, de las que la más oriental presenta 
las Tetas de Buena Vista, y la otra, que corre 
al S.O., se nne á la anterior eon el nombre de 
Sierra de Limones. Desde la cumbre de ambas 
se divisa el mar, aunque dista más de diecisiete 
leguas. 

- Dos Tornes: Grog. Villa con ayunt., par- 
tido judicial de Pozo Blanco, prov. y dive. de 
Cúrdoba; 3960 habits, Sit. al N.O. de Poza 


i 


Blanco, en los Pedroches, en terreno bañado : 


por el río Guaularramilla, y en el camino de Pe- 
droche á Valsequillo, Cereales, aceite, patatas, 
bellota superior y ricas cebollas; fh. de harinas, 


Esta villa tiene muy buen aspecto, porque mu- ' 


chos de sus edificios son modernos, I Villa con 
ayunt., p. j. de Castellote, provincia de Teruel, 
dic. de Zaragoza; 480 habits. Sit, en la falda 
de un monto, cerca de Santolea; cereales, vino, 
patatas, frutas y hortalizas; eria de ganados. 
DOSA (Joeck): Biog. Insurrecto transilvano, 
M. en 1513. Fué proclamado rey por los aldea- 
nos sirhders ó sirudos, sus compatriotas, cuando 
éstos, juntamente con otros muchos aldeanos 
húngaros y trausilvanos, respondieron con una 


, sentado eu m trono de hierro 
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insnrrección contra los señores al llamamiento 
del rey de Hungria, Ladislao, el cual re ce. 
diendo á las peticiones del Pontilico León X 
había hecho predicar en su reino una cruzada 
contra los tureos, Juan Zapolski, vaivoda de 
Transilvania, marchó contra los rebeldes y los 
derrotó completamente cerca de Temeswar. Jorje 
Dosa, jefe de los vencidos, y su hermano Lucas 
cayeron en manos de los vencedores, Jorje fué 
e al rajo, ciñó sus 
sienes nna corona, y empudó, mal de su grado 
un cetro del mismo metal y á igual temperatura, 
No se limitaron á lo dicho las torturas del mal. 
aventurado Dosa, Según cuenta Nicolás Istvanfi 
abrieron las venas del prisionero, y obligaron å 
Lucas á que apurase un vaso lleno con la sanere 
de su hermano, Nueve aldeanos, á quienes se 
privó de alimento durante varios dias, recibie- 
ron la orden de arrojarse sohre el cuerpo todavía 
vivo de Jorge y de desgarrarle con sus dientes, 
Después de estas horribles torturas, Dosa fué 
descuartizado. Sufrió sin quejarse todos los tor- 
mentos, y sólo pidió que perdonasen á su her- 
mano, deseo que los verdugos desoyeron, pues 
Lucas pereció con los demás prisioneros, que 
fueron empalados, ó å quienes se arrancó la piel 
en vida. 


DOSALBO, BA (de dos y albo): adj. Aplicase 
á la caballería que tiene blancos dos pies. 


DOSANGO: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Adriano de Tuñón, ayunt, de San Adriano, 
P. J. y prov. de Oviedo; 37 edifs, 


DOSANTE: Geog. Lugar en el ayunt. de Me- 
rindad de Valdeporres, p. j. de Villarcayo, pro- 
vincia de Burgos; 29 edifs, 


DOSAÑAL: adj. De dos años, 
- Dosa Sar: Perteneciente á este tiempo. 
DOSCIENTOS, TAS: adj. pl. Dos veces ciento. 


El cacique de Zempoala tenia prevenidos 
DOSCIENTOS tamenes ó indios de carga, ete. 
Solis, 


Esa carta á la Coruña, 
Ya creo que van DOSCIENTAS, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


= DosciENTOS: DUCENTÉSIMO. 
- Doseiexros: m. Conjunto de signos con 
que se representa el número DOSCIENTOS. 


DOSEL (del b, lat. dorserium; del lat. dorsum, 
espalda): m. Mueble de aparato, fijo ó portátil, 
qne cae á modo de colgadura por detrás del si- 
tial, y å cierta altura lo cubre ó resguarda, ade- 
lantándose en pabellón horizontal. 


En medio del patio se levantaba un túmulo 
como dos varas del suelo, cubierto todo con 
un grandísimo DOSEL de terciopelo negro, ete. 

CERVANTES. 


e en un DOSEL que su sitial cubria 

Con letras de esmeraldas y topacios. 
VALBUENA. 

Los novios están sentados debajo de un pa- 
bellón ó DOSEL, mientras se les lee el contrato 
etcútera, 

MONLAV. 


- DosEL: Antepuerta ó tapiz. 
—Como no sé dónde estoy... 
— En una sala adornada 


De DUSELES y pinturas. 
Tirso DE MOLINA, 


— Doskr: Bot, Género de Timaliáceas, repre- 
sentado por varios arbustos, propios de las re- 
giones más cálidas de Africa y Asia. En Europa 
se enltiva como adorno una especie procedente 
del Cabo de Buena Esperanza. 


DOSELERA: f. Cencla del dosel. 


DOSELETE (ile dose? ): m. Arq. Pequeño miem- 
bro ornamental y voladizo, semejante á los do- 
seles ò ternavoces de los púlpitos, que se coloca 
sobre estatuas, sillas de coro y algunos sepmil- 
eros; enando se terminan en un plano se llaman 
umbelas, y evandoen punta mearguesinas, Prin- 
cipian å verse en el periodo terciario románico, 
marcando transición; pero hasta el estilo si- 
guiente no se generalizaron ni adquirieron su 
completo desarrollo, Se encuentran comiúntmen- 
te sobre las estatuas que en las portadas reem- 
plazan á las colomnas, úestán arrimadas icllas, 
y sobre las que guarnecen las archivoltas; son 


- de poca altura y representan una arcada, mu- 
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-tallas almenadas, algún castillejo, una iglesia en 
miniatura, y hasta una ciudad murada, imagen, 
según algunos, de la Jerusalén celeste del 4 poca- 
e el primer periodo ojival adquirieron todas 
las formas anteriores mayor desarrollo, realzán. 
dose. con pináculos, gabletes y otros adornos y 
detalles propios del estilo. En el segundo perio- 
do conservaron unos el aspecto de edificios, otros 
- adoptaron formas 

rismáticas algo 
semejantes a un 
capitel guarnecido 
de angrelados, y 
otros se convirtie- 
ron: en pequeños 
ediculos ó taber- 
náculos formados 
de arcadas y supe- 
rados de torreci- 
las caladas. Los 
de las portadas se 
apoyaban en los 
capiteles, forman- 
do un vistoso co- 
fonamiento sobre 
las estatuas colo- 
cadas en las repi- 

No variaron en 
sus formas en el 
último periodo 
ojival, pero sí en 
los detalles y or- 
natos, aumentán- 
dose la finura de la 
ejecución, y corn- 
plicándose algu- 
nos hasta figurar 
murallas almena- 
das con el adarve 
poblado de comba- 
tientes y las ven- 
tanas de espectadores. En los últimos tiempos 
de este estilo, 6, más bien, en los comienzos del 
Renacimiento, se volvió á dar la misma dispo- 
sición que al terminar el romávico, pero con 
distinto carácter y detalles. 

Se encuentran los doseletes en todas partes 
donde hay figuras humanas; así es que, no sólo 
se ven en los monumentos arquitectónicos, sino 
que se hallan en las pinturas al fresco, en las vi- 
drieras, en toda clase de esculturas, en las obras 
de orfebrería y carpintería y en las losas sepul- 
erales, 


DOSI (JERÓNIMO): Biog. Arquitecto italiano. 
N. en Carpi (ducado de Módena) en 1695. M. 
en 1775. Recibió en Roma las lecciones del caba- 
Hero Fontana, y fué arquitecto de los Pontifices 
Benedicto XIII y Clemente XII. Sus principa- 
les obras son la villa de Cibo, el lazareto de An- 
cona, la ciudadela de Civita-Castellana y las 
catedrales de Albano y de Veletri. También es- 
tuvo encargado de la restauración de Santa 
Maria la Mayor de Roma, y terminó el encargo 
con tanto gusto como fortuna. 


Doselete de un nicho 
en Saint-Etienne, Paris 


DOSIMETRÍA (del gr. ó6s:s, dosis, y proto», 
medida): f. Terap. Si hay que atenerse á la eti- 
mologia de la palabra dosimetria, equivale á 
medida de las dosis, es decir, el juicio que forma 
todo médico cuanto trata de Jlenar una indica- 
ción, caleulando la dosis de un medicamento in- 
dicado, i , 

Sin embargo, con el nombre de dosimetria se 
ha deserito y vulgarizado en los últimos veinte 
años un método ó sistema terapéutico debido al 
doctor Burggracve (cirujano ilustre y profesor 
jubilado de la Universidad de Gante), y cuyos 
principios fundamentales pueden sintetizarse en 
esta forma: , 

1.2 No usar más que medicamentos simples, 
alcaloides y sus sales, glucósidos, metaloides, 
etc., en la mayoría de los casos; en muy pocos, 
medicamentos compuestos, 

2.2 Huir de la polifarmacia, no empleando 
de una vez más que un solo medicamento. | 

3.2 Emplear las sustancias medicinales á la 
dosis de medio ó un miligramo, y hasta de un cen- 
tigramo. 

4.2 Procurar intervenir en las enfermedades 
antes de que haya lesiones anatomopatológi- 
tas que, según muchos dosimetras, BO puede 
combatir el arte, , 

5.° Sujetar el tratamiento de una enferme- 
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dad á la dominante y á la variante. La domi- 
nante consiste en atacar la causa productora de 
la afección, y debe continuarse durante todo el 
tratamiento cuando dicha cansa es conocida, La 
variante se dirige á combatir los síntomas. 

6.2 Tener el estudio de las cansas, ó sea la 
etiología, como muy importante, porque de su 
conocimiento depende la mayor ò menor faci- 
lidad en la yugulación de las enfermedades. 
7.2 A enfermedades agudas tratamiento agu- 
do; å enfermedades crónicas tratamiento cró- 
nico, Para cumplir este precepto aconseja la Do- 
simetría administrar los gránulos á dosis re- 
fractas, en intervalos inuy cortos, hasta que se 
obtenga el efecto terapéutico en las enfermeda- 
dos agudas, yugulando la fiebre por la enal em- 
piezan todas, y darlos lentamente y en poca can- 
tidad en las crónicas. 

Como dice muy oportunamente el doctor Gi- 
meno en su Tratado de Terapéutica, por la sola 
enunciación de estos principios generales puede 
comprenderse que la Dosimetria no ha venido á 
realizar nada nuevo. Sus gránulos, añade, eran 
conocidos bastante tiempo antes; recomendables 
algunas veces, como forma medicamentosa sen- 
cilla y cómoda, son insuficientes en otros casos 
para conseguir efectos terapéuticos, porque no to- 
das las sustancias pueden reducirse á dosis mili- 
gramáticas, Verdad esque el sistema suple la can- 
tidad con la frecuencia de las dosis; pero esto 
no bastará cuando el medicamento sea absor- 
bido y eliminado rápidamente. 

En suma, la Dosimetría, por más que disfrace 
sus creencias con las teorías sobre la dominante 
y la variante, y sobre la yugulación de las enfer- 
medades, no es más que un sistema erigido sobre 
la aceptación de una forma sencilla y cómoda. 

El citado doctor Gimeno, al comparar la Dosi- 
metría con la Homeopatia, dice que aquélla tiene 
tantas pretensiones como ésta, y que «si la Ho- 
meopatia fué para sus admiradores en el terreno 
de la Medicina una revolución, la Dosimetría no 
pasa de ser un simple pronunciamiento.» 

Por lo demás, el doctor Burggraeve tiene un 
colaborador activo é inteligente en el farmacén- 
tico C. Chanteand (aunque son ya muchos los 
que en todos los países se dedican á la elabora- 
ción de gránulos (entre ellos Gustavo Chanteand, 
de Vendôme) habiendo fundado ambos un Re- 
pertoire de Médecine dosimétrique y un Instituto 
de Medicina dosimétrica, que celebra en París se- 
siones periódicas, discute casos clínicos, adjudi- 
ca premios, ete. Asimismo ven la luz en diversas 
naciones Revistas dedicadas á propagar la Dosi- 
metria (Londres, Nueva York, Oporto, Turín), 
entre ellas la de Madrid, dirigida hace más de 
diez años por el ilustrado Doctor González Va- 
Hedor, á quien también se debió la celebración 
de un Congreso internacional de Medicina dosi- 
métrica, reunido en Madrid en 1882, coincidien- 
do con el centenario de Calderón. 

Para terminar, véase la dosificación de los di- 
versos gránulos de que hoy se sirve la Dosi- 
metria: 

Gránulos que contienen medio miligramo de 
sustancia activa. - Aconitina, arseniato de es- 
tricninz, atropina, brucina, cientina, cocaina, 
colocintinina, colquicina, daturina, gelsemina, 
hiosciamina, hipospofito de estrienina, lobelina, 
picrotoxina, sulfatos de atropina, de calabarina 
y de estricnina, valerianato de atropina y vera- 
trina. 

Gránulos que contienen un miligramo de sus- 
tancia activa, — Acidos arsenioso, benzoico y fos- 
fórico, agaricina, anemonina, apomorfina, ar- 
butina, arseniatos de antimonio, de cafeina, de 
hierro, de manganeso, de potasa, de quinina y de 
sosa, biioduro de mercurio, brombidratos de 
cientina y de morfina, brionina, cafeina, calome- 
lanos, cianuro de zinc, ciclamina, citrato de cR- 
feina, clorhidrato de morfina, codeina, cotina, 
cuasina, cubebina, digitalina, elaterina, emetina, 
escilitina, esparragina, evonimina, fosfuro de 
zinc, guaranina, hidroferrocianato de quinina, 
hidrastina ó beeberina, iodhidrato de morfina, 
iodoformo puro, ¡iridina, jalapina, juglandina, 
kousina, leptaudrina, licopina, narceina, ni- 
trato de pilocarpina, piperina, sal de Gregory, 
tanatos de canabina y de peletierina, valeria- 
nato de cafeína, y yuglandina. 

Gránulos que contienen un centigramo de sus- 
tancia activa. — Acidos salieílico y tánico, benzoa- 
tos de amoníaco, de litina y de sosa, bromhi.- 
drato de quinina, bromuro de aleanfor, eroton 
cloral, diastasa, emetina, ergotina, fosfato de 
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hierro, helenina, hipospofitos de cal y de sosa, 
lactato de hierro, pepsina pura, podofilino, pro- 
toloduro de mercurio, quermes, salicilatos de 
amoníaco, de hierro, de litina, de quinina y 
de sosa, santonina, subnitrato de bismuto, sul- 
fato de quinina, sulfuro de calcio, valerianstos 
de zinc, de hierro y de quinina. 


DOSIO (JUAN ANTONIO): Biog. Escultor y 
arquitecto italiano. N. en 1533. M. hacia 1600. 
Diez años de edad contaba cuando marchó á 
Roma, donde después de haber trabajado algún 
tiempo en el taller de un platero, se consagró 
con buenos resultados á la Escultura bajo la di- 
rección de Rafael de Montelupo. Hizo para el 
palacio de Belvedere varias estatuas y bajos re- 
lieves, y en el múmero de sus mejores obras se 
cuenta el busto de Aníbal Caro, puesto en su 
tumba, en San Lorenzo en Damasco. Dosio es- 
tudió en seguida la Arquitectura, y, además de 
los muchos edificios que construyó en Roma, 
hizo en el templo de Santa Cruz, en Florencia, 
una bellísima capilla corintia, enriquecida con 
mármoles y estatuas. También comenzó, en esta 
última ciudad, la construcción de un palacio 
arzobispal, que no llegó á ver terminado. 


DOSIS (del gr. õwsts, acción de dar; de 3u3d+ 
vaz, dar): f. Toma de medicina que se da al en- 
fermo de cada vez, 


.».3 el café en corta DOBIS; la calaminta, la 
canela, el cantueso, ete, 


MoxLav, 


— Dosis: fig. Cantidad ó porción de una cosa 
cualquiera, material ó inmaterial. 


Distintos vegetales piden unos mismos ali- 
mentos minerales, pero en diferentes DOSIS y 
tiempo. 

OLIVAN. 


Una buena DOSIS de paciencia. 
Diccionario de la Academia, 


— Dosis: Terap. Varias son las eivennstancias 
que modifican la dosis, pudiendo dividirse en: 
1.9, las relativas al mismo medicamento; 2.9, á 
la enfermedad; 3.9, al enfermo; y 4.9, á lo que 
rodea al enfermo. 

1.” La dosis puede sufrir modificaciones por 
la forma del medicamento, por el punto del 
cuerpo á que se aplica ó por el que se absorbe, 
y también por el objeto á que se le destina, (a) 
Hay formas medicamentosas que indican apro- 
ximadeamente la dosis ú que han de darse; por 
ejemplo, se sabe que los jarabes se dan á cu- 
charadas; que las tinturas alcohólicas ó etéreas 
y los aceites esenciales se administran á gotas; 
los cocimientos é infusiones á cortadillas y va- 
sos; que las eápsulas sólo contienen cinco á diez 
gotas del líquido medicamentoso que encierran, 
etcétera. (b) El punto de aplicación ó de absor- 
ción es también importante por este concepto, 
puesto que los efectos dependen de la cantidad 
que se absorbe, y la absorción varía en las di- 
ferentes vías de aplicación ó introducción. El 
sulfato de quinina, por ejemplo, se da por la 
boca á la dosis de un gramo, mientras que en in- 
yecciones hipodérmicas bastan 40 ó 50 centigra- 
mos para producir el mismo efecto. (c) Por el 
objeto á que se destina el medicamento, puede 
también variar la dosis. El tártaro emético ad- 
ministrado para producir el vómito, se da á la 
dosis de 104 20 centigramos, mientras que para 
usarlo como revulsivo cutáneo se une å la man- 
teca en cantidad mucho mayor. Los calomela- 
nosson purgantesó alterantes, según la dosis, 

2.” Las circunstancias relativas á la enfer- 
medad son principalmente su sitio y su marcha, 
(a) No hay necesidad de esforzarse mucho para 
demostrar y comprender que la dosis ha de mo- 
dificatse según el sitio; en una hemorragia al 
alcance de la vista y de la mano se emplean 
grandes cantidades de líquidos astringentes, 
mientras que cuando se trata de hemorragias 
internas las dosis son mucho más reducidas. fò) 
El tratamiento de una misma enfermedad varía 
según la marcha ó curso que ésta adopte. Por eso 
las enfermedades agudas se tratan, por lo gene- 
ral, con remedios de acción rápida y ejecutiva, 
mientras que en las crónicas los remedios obran 
lenta y continuadamente. Una cosa parecida 
sucede con las dosis: en el primer caso suelen 
ser altas y repetidas, y en el segundo cortas y 
por mucho tiempo. 

3.2 En el enfermo hay que considerar la 
edad, el sexo, el temperamento, la idiosincrasia 
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y el hábito. (a) Los autores publican tablas y 
fórmulas de acomodación de dosis å las diferen- 
tes edades (tabla de Gaubius, fórmulas, de 
Joung, Cowling, Clarke, etc.). (6) El sexo tiene 
también influencia, puesto que á la mujer con- 
viene una dosis que sea dos terceras partes de 
la del hombre adulto. (e) El temperamento, la 
idiosincrasia y el hábito deben contarse siempre 
como importantes en esta cuestión. Hay iudi- 
viduos que por sus especiales condiciones orga- 
nicas necesitan crecidas dosis de una sustancia 
que para otros es eficaz en menores porciones, 
El uso continuado de un medicamento, que 
llega á formar hábito, hace aumentar la dosis, & 
veces de un modo extraordinario, cual sucede á 
menudo con los narcóticos. 

4.2 Las circunstancias que rodean al enfer- 
mo son el clima, la estación, habitación, género 
de vida, ete. Los climas fríos hacen al hombre 
más resistente á la acción de los medicamentos; 
por eso en los países del Norte las dosis, en 
igualdad de circunstancias, sen siempre mayores 
que en los nuestros; lo propio puede decirse de 
las estaciones, 

La dosis completa no se da más que á los 
individuos de veinte á sesenta años; á los nidos 
de siete semanas se les da 1/6, å los menores tle 
un año 1/,; de uno á tres t/g; de á siete 1/z; de 
siete á catorce 1/,, y de catorce á veinte %/¿. Un 
trabajo muy notable publicado hace poco en el 
British medical journal dice que, siendo la do- 
sis para un adulto de veintiuna partes, se darán 
al niño tantas partes cuantos años tenga. 

Por lo general, los autores, al describir un 
medicamento ó presentar una sustancia tera- 
péutica, no marcan nna dosis lija, que al médico 
toca prescribir en cada caso: limitanse á señalar 
la dosis máxima, ó bien establecen una grada: 
ción (opio, 5 á 15 centigramos; cornezuelo, 25 á 
50 centigramos, etc.). 


DOSITEA (nombre de una ninfa): f. Zool, 
Género de insectos lepidópterosnocturnos, Com- 
prende más de treínta especies muy abundantes 
en Europa, siendo notables la dositea adorna- 
da, la dositea rústica, la dositea escudo y la 
dositea encarnada. Las larvas de estos insectos 
son muy atacadas por los ichneumónidos, 


DOSITEO: Biog. Samaritano del siglo 1 de 
nuestra era, jefo y fundador de una secta judía. 
La fábula se ha apoderado hasta tal punto de su 
historia, que es casi imposible separar, de cuanto 
de él se asegura, lo cierto de lo incierto; sin em- 
bargo, Orígenes y otros escritores de su tiempo 
parecen conformes en que Dositeo quiso hacerse 
pasar por el verdadero Mesías ante sus concin- 
dadanos, valiéndose para deslumbrarles y atraer- 
les á su herejía de pretendidos milagros, que 
hay razón para suponer no fueran otra cosa que 
sencillos juegos de prestidigitación. A pesar de 
Ja falsedad de sus doctrinas fueron muchos los 
gue las aceptaron como verdaderas, y durante 
su vida Dositeo viúse siempre rodeado de cre- 
yentes dispuestos á dar hasta la vida por él. De 
sus doctrinas, que hasta el siglo vi de nuestra 
era tuvieron defensores y adeptos, sábese poco. 
Los dositeos practicaban el ayuno, observaban 
la circuncisión, y sobre todo santificaban el día 
del Sábado como ningún judío pudo jamás ha- 
cerlo. Es fama que las veinticuatro horas del 
día destinado al descanso permanecían en una 
inmovilidad easi absoluta, conservando hasta 
donde les era posible la misma posición en que 
se habían colocado al terminar el Viernes, Aun- 
que les estaba permitido casarse, consideraban 
la solteria más meritoria, siendo la virginidad 
muy estimada entre ellos, Cualidad distintiva 
de esta secta fué también, á lo que se supone, 
el afecto que ligaba á todos los que á ella perte- 
necian, así como el odio y desprecio con que tra- 
taban á los que eran extraños á ella. De Dositeo 
se cuenta que, así como Jesús se rodeó de los doce 
Apóstoles, él tuvo treinta discípulos (tantos como 
los días del mes, nunca uno más, según dice uno 
de sus biógrafos), entre ellos una mujer llamada 
la Luna. Dositeo, impostor toda su vida, no 
dejó de serlo en la hora de su muerte, siendo 
fama que, encontrándose muy enfermo, para que 
al contemplar sus despojos mortales no vinie- 
sen todos en conocimiento de que no era el 
Mesias que aseguraba, retiróse á una ignorada 
cueva donde se dejó morir de inanición. La he- 
rejía de este judio es considerada como una de 
las siete primeras. El célebre Simón el Mago fué 
discipulo suyo. 


DOSM 


Después de su muerte el número de sus dis- 
cípulos se aumentó considerablemento. 

Los dositeos profesaban la virginidad y el 
celibato, y orgullosos por este motivo miraban 
con desdén á todos los hombres, no queriendo 
tratar con quien no viviese ó pensase como ellos, 
Llevaban la observancia del Sábado hasta la más 
exagerada y ridicula superstición, pues perma- 
necían veinticuatro horas en la misma posición 
que tenian al empezar el día, Con esto creian 
observar literalmente el precepto del descanso 
y merecer mås que los que empleaban el día en 
buenas obras, y se creian superiores å los más 
ilustrados y virtuosos, 

Por estas razones, algunos escritores, entre 
ellos Thaller, creen que los dositeos no deben 
contarse entre los sectarios cristianos, sino que 
fueron solamente una secta judía, y esta es 
igualmente la opinión de Bergier. 

Estos sectarios duraron hasta el siglo vt, por- 
que Eulogio, Patriarca de Alejandría, que mu- 
rió en el año 608, escribió todavía contra ellos. 


- Dosrrso: Biog. Gramático griego, apelli- 
dado el Macstro, Vivió hacia los comienzos del 
siglo 101 de nuestra era. Para facilitar á los grie- 
gos la inteligencia del latín escribió una obra en 
tres libros, Sobre la interprelación de las palabras; 
sólo se ha conservado el libro tercero, relativo á 
los edictos del emperador Adriano, impreso en 
las colecciones de Fabricius Schulting. De Labbe 
y Bucking publicaron una edición aparte (Bonn, 
1832, en 12.%). Dositeo habia traducido al griego 
la Genealogia Deorum de Higinio, y un frag- 
mento de esta traducción ha llegado hasta nos- 
otros. También había escrito una colección de 
fábulas esópicas, que durante mucho tiempo 
tuvo gran fama. 


DOSMA DELGADO (Ronr1c0): Biog. Escritor 
español. N. en Badajoz el 21 de julio de 1533. 
M. antes del año 1607. Hijo de una familia 
distinguida, fué canónigo de la catedral de Ba- 
dajoz y profesor de Teología en Salamanca. Po- 
seyó una erudición vastisima; conocía como la 
propia las lenguas hebrea, caldea, siriaca, lati- 
na y griega, y casi todos los idiomas vulgares de 
Europa, y era un verdadero maestro en varias 
Ciencias, señalalamente en las teológicas. Ob- 
tuvo de Felipe 11 el título de cronista del rey, 
y publicóen latín las siguientes obras: 4d Sunc- 
torum qualuor Brangeliorum cognitionem spectan- 
tia opera, en dos tomos, de los cuales el primero 
contiene: Quatuor Evangeliorum, receros recogni- 
tum translationem, cute regione velus cl vulgata 
editio respundet, y Quatuor preparatorios Libros, 
á saber: 1.° Chronographiam ab Orbe condito usque 
ad excidium Hierosolymorum. 2.° Topographiam 
locorum ad sacras litteras pertinenlium post Hie- 
ronymi laborem de locis Hebraicis non inutilem, 
3.° De consensu et ordine erangelislarum; y 4.° 
Alcthodi totius rationem reddit el varios Indices 
contezit. Siguen en el referido tomo primero de 
la mismaobra: Quatuor Evangelica Historia e: 
quatuor evangeliis coagmentatæ libri. El segun- 
do tomo comprende las Paraphrasis HErangelica 
Historiæ, que quatuor libris digesta quecuimque 
in sacris Erangeliis habentur, cxplicat (Madrid, 
1601, en fol.); De auctoritate S. Seriplura ac ea 
introductorum (Valladolid, 1594, en 4.9); Erpo- 
sitio sive paraphrasis in sacros CI Psalmos el in 
Cantiga Canticorum cum annotationibus el scho- 
lis (Madrid, 1501, en 4.°). También dió á la im- 
prenta estas obras, escritas en castellano: 7ra- 
tado del sacramento de la penitencia, y calidades 
del confesor u prnitente (Madrid, 1601, cn 4.°); 
Diáloyos murales (id., id.); LPialoyos patrios de 
la real ciudad de Badajoz (id., 1d.), con un Ca- 
tálogo de los obispos de la misma ciudad. Además 
dejó manuscritos los siguientes trabajos: De 
Tieologia nativa, cum consideratione cntis, el 
quolilate proposilionum; De Communi Mathema- 
tica libri 111: De Arilhmetira libri IH; De Geo. 
metria cum parergis et Conicis; Annotaliones in 
Euclidem, Archimedem et alius; Varias poesias 
devolas; Denolitia et Iynorantia mores spectanti- 
bus lib, I; De propositionum Fidei qualitute lib. T; 
De confessione libros LII; Piorum Carminum 
omnis generis lib. JI; De Gremonatica lib. IV; 
Dietetica Trartarum; De Ràelorica libri ID; 
Jw Betica lib. T1; De enti disciplinis et quantita- 
tis Tractalus 11; Parercon Mathemalicorum 
lib. X; Canicorum lib, IV; De Sphosis lib. JIT: 
De Perspectiva Vb. 11; De Musica lib. VII; 
Chronoloqiam sive de Computo ecclesiastico lib, 1; 
De Ponderibus, Potentiis el Machinis lib. 111; 


DOSS 


De Monetis ct Mensuris lib, TL. El Benecdictino 
Prudencio de Sandoval, en su Zudensís urbis 
Historia, señala la fecha aproximada del falle. 
cimiento de « Rodrigo Dosma, canónigo de 
Badajoz, doctisimo en todas facultades, aunque 
confuso y desabrido en el ingenio y mi amigo å 
quien Dios perdone.» Dosma fué sepultado en 
la catedral de Badajoz. 


DOSO: Ceog. V. San LORENZO DE Doso. 
DOSOL: Geug. V. DAsoL, 


DOSÓMETRO ELECTROLİTICO: m. Fis. Apa- 
rato que sirve para medir la intensidad de lag 
corrientes durante la aplicación médica de la 
electricidad. 


DOSQUERS: Geog. Lugar con ayunt., y, j. de 
Figneras, prov. y dióc. de Gerona; 230 habitan- 
tes. Sit. en un cerro circuido de honduras y ba- 
rrancos, cerca y al N. del río Fluvia. Trigo, vino 
aceite y legumbres, y 


DOSRIUS: Geon. Lugar con ayunt., p. j. de 
Mataró, prov. y dióc. de Barcelona; 1100 habi- 
tantes, Sit, en un frondoso valle, próximo á dos 
rieras llamadas Rupinera y del Coll, cerca de 
Argentona. El terreno tiene más de monte que 
de llano, y produce trigo, vino, legumbres y 
algunas frutas y hortalizas. En su término mu- 
nicipal se han hecho trabajos para alumbramien- 
to de aguas subterráncas, y, en efecto, se ha re- 
cogido en la llamada cuenca de Dosrius un buen 
candal de ellas que, explotado por una Compa- 
iia belga, suministra á Barcelona y otros pue- 
blos de su llano algunos millares de metros cú- 
bicos de agua, conducida por grandes tuberías 
de hierro. 


DOSSABHOY SORABJEE: Biog. Escritor in- 
dio nacido en Broax, población de la provincia 
de Guzarate, elaño 1786. Pertenecía á una escla- 
recida familia y estudió en Bombay, donde prac- 
ticó la enseñanza. Habiendo trabado amistad 
con los ingleses empleados en la Compañía de 
las Indias, y aprendido el inglés con perfección 
sin ayuda de ningún maestro, fué nombrado 
desde 1817 profesor de indostani y guzarate de 
los empleados civiles y militares de aquella 
Compañía, para cuyo uso escribió y publicó un 
Diccionario de la Conversación en inglés, persa, 
indostani y guzarate, de que se han hecho mul- 
titud de ediciones. Si Dossabhoy no se dió á co- 
nocer, como escritor original, por otra obra más 
qne por la mencionada, hizose verdaderamente 
célebre por sus traducciones, que son numerosas, 
Además de la que hizo de la obrainglesa E? Ca- 
tecismo de la Sulud en 1846, se le atribuyen las 
intituladas Kadeen namah, publicada en 1808, 
tratado de Historia, Zaz Karat-ul-ITukama, en 
1818, obra escrita sobre las doctrinas de los an- 
tiguos filósofos y griegos y los mahometanos 
modernos; Dafeel-Hazt (1833), tratado sobre Re- 
ligión; Taleemi Zartosht (1839); Exposición de 
las doctrinas de Zoroastro; Kihistah Zar-i-Dost 
Asshar y Zindah Rood, tratados filosóficos y 
teológicos(1849) y otros muchos, 


DOSSI ó DOSSO (Los Hermanos): Biog, 
Pintores italianos, así llamados por haber na- 
cido en el Burgo de Dosso, en la comarca de 
Ferrara. Vivieron á fines del siglo xv y en los 
comienzos del siglo xvi. No gozaron ni gozan 
fuera de su patria la reputación que Ariosto se 
complació en propagar por medio de sus versos, 
La posteridad ha sido injusta con ellos, lo que 
se explica por la rareza de sus obras, aun en 
Italia, y por el odio de sus detractores, celosos 
del mérito de los hermanos, y autores de falsos 
juicios que impusieron á los que no podían juz- 
garles por sus obras. Los Dossi fueron jefes in- 
fluyentes, ó, mejor, fundadores de la escuela de 
Ferrara, cólehre en Italia hacia la mitad del 
siglo xvr, y por tal concepto ocupan un puesto 
distinguido en la jerarquía de los grandes pin- 
tores, Después de haber recibido las primeras 
lecciones de Lorenzo Costa, marcharon à Roma, 
domle vivieron largo tiempo, por los dias en 
que gozaba los favores del público la escuela de 
Rafael. Luego se trasladaron & Venecia; alli 
dedicaron cinco años al estudio de los coloristas 
y de la naturaleza y volvieron más tarde á Fe- 
rrara, ciudad en la que, obligados por las libe- 
ralidades de los duques Alfonso y Jlércules de 
Este, fijaron definitivamente su residencia. El 
mayor Dosso Dossi brillaba sobre todo en el 
género histórico. Juan Bautista, su hermano, le 
aventajaba en las pinturas grotescas y los paisa- 


DOST 
jes, y aunque pretendió cultivar también la 
Tintura de historia nunca logró producir nada 


aceptable. Envidioso, disforme y presuntuoso, 
con una fisonomia ingrata que rellejaba Ja mal- 
dad de su espiritu, Juan Bautista estuvo siem- 

re en oposición con su hermano. Obligado por 
los duques, trabajaba con Dosso, pero no le ha. 
blaba, y si para la ejecución de la, obra necesi- 
taba decirle algo le escribía, que á estos extre- 
mos le llevaba su desco de disponer, dibujar y 
vintar las figuras de sus composiciones, en vez 
de limitarse á la pintura do paisajes, género en 

ue igualó á los más hábiles pintores de su tiem- 
po. Con frecuencia cedió Dosso å las imperti- 
nencias de su hermano, lo que le atrajo justas 
censuras por parte de sus rivales apasionados. 
El duque de Urbino se vió obligado á mandar 

ue pintasen de nuevo las obras que ejecutaban 
los artistas en la casa de recreo que el duque 
tenía en Pesaro; las figuras eran de mano de 
Juan Bautista. Este fracaso, que regocijó á los 
detractores de Cosso, quedó bien pronto repara- 
do por el cuadro de Jesús en medio de los Doctores, 
que pintó para los Dominicos de Faenza, obra 
muy deteriorada por el tiempo, pero de la que 
puede formarse aún alta idea por una copia re- 
gularmente exacta, Para convencerse del raro 
mérito de los dos hermanos hasta el conoci- 
miento de algunas de sus composiciones clásicas, 
sobre todo del famoso cuadro conservado en la 
Galería de Dresde, yen el que Los cuatro Doctores 
de la Iglesia meditan sobre la concepción inma- 
enlada de la Virgen, teniendo delante de ellos á 
San Bernardo de Siena; la obra está bien conce- 
bida, y, rica de armonía y de color, es digna del 
Tiziano por su ejecución. El San Juan de Pat- 
mos, que se admira en el templo de los Latera- 
nenses de Ferrara, es un prodigio de expresión, 
según dicen todos los viajeros amigos de las 
Artes. El cuadro La Circancisión es uno de 
los más agradables del Louvre por la pureza «le 
la expresión, la gracia de las cabezas, la belleza 
de los trajes, y la armonía y vigor del colorido. 
Dosso pintó dos preciosos retratos, el de Ariosto, 
que le impresionó y sirvió para dibujar los asun- 
tos del Orlando furioso, y el de Correggio, único 
que existe, y que merced å la descripción dada 
por Mengs fué hallado en la Villa de la Reina, 
en Turin, por el caballero Azara. Dosso llegó al 
término de sus días, hacia 1560, en una edad 
avanzada; firmaba sus obras con un hueso hu- 
mano enlazado con una D. Juan Bautista murió 
quince años antes, hacia 1545, 


DOST MOHAMED: Bioy. Amir de Kabul. N, en 
1793. M. en 1863. Pertenecía å una mobilísima 
familia del Afghanistán, pues fué hijo de Futteh 
Kan, que tan importante parte tomó en la res- 
tauración de Mahmud en 1809. Habiendo sido 
asesinado Futteh Kan por orden del sultán af- 
ghano en 1816, Dost Mohamed y sus dos herma- 
nos juraron vengarle, para lo cual, renniendoun 
fuerte ejército en el que se alistaron voluntaria- 
mente, además de todos los parientes y amigos de 
su padre, muchos afghanos descontentos de Mah- 
mud declararon á éste la guerra. Favorecidos por 
la suerte Dost Mohamed y sus hermanos, se apo- 
deraron de todo el Afghanistán, exceptuado el do- 
minio de Herat, «ue fué lo único que pudo con- 
servar Mahmud. Entonces, dando por terminada 
la guerra, dividieron los estados conquistados, 
tocandole Kabul á Dost Mohamed. No pudo Dost 
Mohamed gozar en paz largo tiempo del territo- 
rio conquistado; además de las luchas que tuvo 
que sostener con Lahore, apenas hecha la citada 
división, declaróle en 1838 la guerra un enemigo 
poderoso: Inglaterra. Gobernaba las Indias en- 
tonces, en nombre de tan poderoso Estado, lord 
Auckland, y tomando pretexto de que el amir 
de Kalm] había combatido sin motivo å Brind- 
jet Singh, aliado suyo, y de que sus dominios 
pertenecían 4 Sudjah, hermano de Mahmud y 
protegido de los ingleses, 4 principios de 1839 se 
apoderó de Kandahar, donde coronaron áSudjal, 
y poco después entraron en Kabul, sin que Dost 
Mohamed, á pesar de su valor, pudiera impedirlo, 
Consecuencia de esta guerra fué la sumisión de 
Dost Mohamed å los ingleses, los cuales queda- 
ron por verdaderos dueños del Afghanistán hasta 
1812 en que Akbar, hijo del amir, promovis una 
revolución contra los invasores y los arrojó por 
completo de los dominios de su padre. Tal vic- 
toria fué de corta duración, ques en el mismo 
año volvieron las cosas à su primitivo estado, 
En 1846, es decir, cuatro años después, volvió 


DOTA 


Dost á la pelea, y vencido nuevamente tuvo que 
pasar el Indus con sólo 16000 hombres; mas las 
ventajas perdidas de un solo golpe súpolas ir 
adquiriendo poco å poco, merced å la indolencia 
de los ingleses, que parecía no querer acabar con 
aquel enemigo. En 1855 terminó esta enemistad 
por un tratado de alianza ofensiva y defensiva 
firmada por Dost y los ingleses, y de esta época 
dataelengrandecimiento del amir, que siguió por 
auel lado ensanchando sus fronteras á costa de 
sus otros vecinos, En el año 1858 tuvo lugar la 
guerra entre el Afghanistán y Prusia, guerra 
terminada en junio del 57 con la devolución de 
Herat, tomado por los persas, y que fué dado, con 
autorización de los ingleses, & Ahmed Kon, pa- 
riente del amir de Kabul. En este año de 1857 
firmó Dost Mohamed un nuevo tratado con sus 
antiguos enemigos, y desde esta fecha hasta 1862 
reinó pacíficamente en sus Estados. Arrancóle de 
esta tranquilidad la noticia de que los persas, 
unidos á su pariente y protegido Ahmed Kan se 
preparaban ú invadir sus Estados. Inmediata- 
mente pidió auxilio al gobierno inglés y marchan- 
do contra el enemigo se apoderó de Herat (26 de 
mayo del 73). Esta fué su última campaña, pues 
pocos ilias después (9 de junio) entregó su alma 
al Creador, 


DOSTOJEVSKI ( FEDORO): Biog., Literato 
ruso, N, en Moscú en 1822. Ingresó en 1837 
en la Escuela Superior de Ingenieros de San Po- 
tersburgo, y cinco años después entró á servir en 
el ejército ruso con el grado de subteniente; 
hizo aquel mismo año renuncia á la carrera mi- 
litar para consagrarso á la Literatura, llegando á 
ser íntimo amigo y colaborador de Bjelinski, 
cuyas ideas liberales compartía, Su primera obra 
fué una novela titulada Las pobres gentes (1846), 
en la cual describía con los más vivos colores la 
existencia de los empleados de poco sueldo y de 
los menestrales rusos. Publicó después varias 
novelas no exentas de interés, pero que no tu- 
vieron el mismo éxito felicísimo que alcanzó su 
primer libro. Un accidente desgraciado inte- 
rrumpió en 1849 su carrera literaria, Acusado 
de conspiración, al mismo tiempo que otros mu- 
chos escritores que por sus tendencias politico- 
sociales se habían hecho sospechosos al gobierno 
ruso, fué condenado å mucrte, mas en el mo- 
mento de ir á ser ejecutado le fué conmutada la 
pena por la de diez años de trabajos forzados, 
En 1854 el tsar rebajó aún mássu pena, hacien- 
do que fuera incorporado como soldado raso en 
el ejército ruso. Sirvió en el Cáucaso hasta 1856, 
época en que el tsar lo dió el indulto total y le 
permitió, á ruegos del ingeniero Totleuben, su 
compañero de estudios, que regresara á Moscú 
y después á San Petersburgo. De nuevo se de- 
dicó Dostojevski 4 sus trabajos literarios y pu- 
blicó en 1858, con el titulo de Recuerdos de la cosa 
insensible, una descripción de los sufrimientos y 
dolores de su destierro, En esta obra el autor, 
dando pruebas de un gran atrevimiento en sus 
descripciones de la vida de los deportados á Si- 
beria, supo mostrarse exento «de todo senti- 
miento de rencor y de odio personal. Después de 
haber publicado una Colección de sus primeras 
obras (Moscú, 1860), dió á las prensasen 1861 
una novela muy popular titulada Los pequeños y 
los oprimidos, cuyo asunto es el mismo que Vic- 
tor Hugo trató de mano maestra en Los Misc- 
rables. 


DOTA: Geog. Montaña del centro de Costa- 
Rica; empieza cerca del monte de la Herradura, 
que está en la costa del Pacífico, en el Golfo de 
Nicoya, y va á terminar cerca del pico de Chiri- 
quí, en la frontera colombiana. Determina con 
sus diversas ramificaciones el cerro de la Cande. 
laria al N. O., el cerro de las Cruces al N., y la 
cordillera de Talamanca al S. E., las dos ver- 
tientes del Pacifico y del Atlántico, 


DOTACIÓN (del lat. dotátio): f. Acción, ó efec- 
to, de dotar. 


a en la forma que en estos reinos lo hacen 
y pueden harer los otros monasterios de fun- 
dación y DOTACIÓN, 
Nuera Recopilación. 


e de donde resultaron innumerables DOTA- 
CIONES de iglesias y fundaciones de catedrales 
y religiones, ete. 


SAAVEDRA FAJARDO. 
= Dotación: Aquello con que se dota. 
DOTADOR, RA: adj. Que dota. U. t. e. s. 
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osesion de aquellas 
e que úl es patrón, 


DOTE 


.. como quien toma 
prebendas eclesiásticas, 
fundador y DOTADOR, 

Fi, HERNANDO DE SANTIAGO. 


DOTAIN ó DOTÁN: Geog. ent. C. de la tribu 
de Zabulón, Palestina, sit. al N. de Sichem, y 
célebre por ser el lugar en que residían los hijos 
de Jacob cuando vendieron á José, Alli también 
residía Eliseo cenando el rey, habiendo entendido 
que el profeta revelaba á los de Isracl todos sus 
movimientos y planes, mandó prenderle, cercan- 
do á Dotain con gran ejército, En el apderilo de 
Judit es también célebre por la muerte de Holo- 
[ernes, 


DOTAL (del dat, dotális): adj. Perteneciente 
al, ód la, dote, caudal que lleva la mnjer cuando 
toma estado, 


Haciase memoria con instrumento público, 
de los bienes DOTALES que llevaba la mujer, 
etcétera, 

SoLis. 


+». y que estos y otros se los darian como 
bienes DOTALES, con una infanta hija del rey 
de Ternate. 
B. L. DE ArGENSOLA., 
DOTAMIENTO: m. ant. Dotación, 
DOTAN: Geog. ant, Y. Dorarx. 


DOTAR (del lat. dotárc): a, Dar ó señalar 4 
una mujer un candal en dinero, hacienda ó alha- 
jas, para tomar estado, 

— Daréla, Busto, marido 
Que á su igual no desmerezca, 
Y decile que he de ser 
Padrino y casamentero 
Y que yo DOTARLA quiero. 
Lory DE VECA. 


Vala á casará Madrid 
Con setenta años, dorados 
De mås de cien mil ducados, 
De un viejo, hermano del Cid, 
Que en más de treinta la DOTA; ete? 
Tirso DE MOLINA. 


— DoTAR: Señalar bienes para una fundación, 


«e. dió poder á sus albaceas para que funda- 
sen y DOTASEN el hospital, si él en sus días no 
lo hubiese hecho como deseaba, 

SALAZAR LE MENDOZA. 


La mayor parte de los antiguos monasterios 
fueron fundados y DOTADOS para refugio de las 
familias, etc. 

JOVELLANOS. 


—DoTar: fig. Adornar la naturaleza á uno 
con particulares dones y prerrogativas. 


..., doy gracias al cielo (dijo D. Quijote), 
que me DOTÓ de uy ánimo blando y compasivo, 
inclinado siempre á hacer bien á todos, ete. 


CERVANTES. 
Fué Descartes DOTADO de un genio sublime, 
etcétera. , 
Frrsóo, 


— DOTAR: Asignar å una oficina, á un buque, 
á un establecimiento público, cte., el número de 
empleados, de diferentes sueldos y categorias, 
que se considera conveniente para el buen servi- 
cio, y asimismo los enseres y otros objetos ma- 
teriales que le son necesarios, 

DOTE (del lat. dos, dótis): amb. Caudal que 
lleva la mujer cuando toma estado, 


No paró en esto, sino que le dió para aumen- 
to del DOTE el oro que los padres de aquella 
moza ofrecian para su rescate. 

MARIANA. 


«« se habia casado D. Fernando con una 
doncella hermosisima en todo extremo, y de 
muy principales padres, aunque no tan rica 
que por la DOTE pudiera aspirar å tau noble 
casamiento, ete. 

CERVANTES, 
= Dorr: En el juego de naipes, número de 
tantos que toma cada uno para saber después lo 
que pierde ó gana. 
= Dorr: m. Excelencia, prenda, calidad apre- 
ciable. 

Entre otros talentos y naturales DOTES con 
que le honró naturaleza, es muy señalado el 
de su gran ingenio y portentosa memoria. 

OVALLE, 

en tenia (doña Marina) rara viveza «le espi- 
ritn y algunos DOTES naturales que acordaban 
la calidad de su nacimiento. 

SoLís, 
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— CONSTITUIR uno LA DOTE: fr, Señalar y 
obligarse á entregar al marido, á plazos ó de 
contado, la dote que leva la novia, 

— DOTE, FIADO, Y SUEGRA, DE CONTADO: ref. 
que se aplica al que, movido con ¡promesas ha- 
lagiieñas de beneficios dudosos, acepta cargos 
que llevan fatiga y trabajo ciertos. 

-LLEVAR DOTE una mujer: fr, Traer, al tiempo 
de tomar estado, caudal ó hacienda propia. 


- Dorr: Legisl. La institución de la dote es 
de tan yemota fecha, que puede decirse que ha 
existido siempre. Los presentes hechos ú la mujer 
que vaá casarse son á la vez una prueba del 
amor paternal, y una compensación que la mujer 
lleva á la familia que ha de crearse, y en la cual 
su presencia y la de sus hijos prolucicán muchos 
gastos. Troplong definió la dote diciendo que es 
toda cosa mueble ó inmueble, corporal ó incorpo- 
ral, inalienable por su naturaleza bajo ciertos 
aspertos, que la mujer leva al marido, para 
gozarla como dueño, bajo la condición de soportar 
las cargas de la casa y de restituirla al fin de la 
unión conyugal. El carácter y la naturaleza de 
la dote varían según el genio y la industria de 
las naciones y de las épocas. En los pueblos 
pastores la mujer lleva al marido ganados; en 
los pueblos imlustriosos y de una civilización 
más adelantada, la dote consiste en una cantidad 
de dinero ó joyas, en una palabra, cada uno 
entrega á su hija como dote una parte de lo que 
constituye su riqueza. De mayor ó menor con- 
sideración, más ó menos rica, la dote se encuen- 
tra en casi todas las sociedades. En ciertos pueblos 
de la antigüedad las jóvenes se entregaban á 
la prostitución hasta queahorraban unacantidad 
con la cual se constituian una dote, y entonces 
se casaban; en otros se reunían las jóvenes en 
ciertas épocas y las más hermosas eran vendidas, 
y con el precio de su venta se constituían dotes 
álas poco agraciadas por la naturaleza, En Roma, 
mientras que las costumbres fueron sencillas y 
las fortunas modestas, las dotes fueron poco 
considerables. En la segunda guerra púnica 
Escipión escribió desde España al Senadorogando 
le nombraran un sucesor, fundándose en que 
tenía una hija núbil y cra necesario que fuera á 
Roma á constituir una dote para dicha hija; el 
Senado se encargó de aquel cuidado, y consul- 
tando á la madre y å los parientes de la joven 
la dotó con fondos del Tesoro público. Lo mismo 
hizo con las hijas de Fabricio, y la cantidad con 
que fueron dotadas fué de 11 000 ases, unas 880 
pesetas próximamente, cantidad que permite 
conocer la entidad de los patrimonios de aquella 
época, tan exiguos, en efecto, que Tatra, hija de 
Catón, con 10 000 ases (800 pesetas), se consideró 
que llevaba á su esposo una dote considerable, y 
Megnlia, que llevaba 50 000 ases (4 000 pesetas), 
recibió por esto el nombre de Dotata. Estas sen- 
cillascostumbres no duraron mucho tiempo, pues 
con Jas grandes fortunas llegaron las dotes 
considerables, y el nratrimonio no fué sino un 
negocio, 

En otros pueblos de la antigitedad fué cos- 
tumbre casi general que los varones dotasen á 
las mujeres, Roma introdujo la novedad de que 
fuera la mujer la que llevara la dote, novedad 
que tuvo una razón legal y puede admitir una 
explicación filosófica. Las hijas al casarse, lle- 
vamlo anticipada la legitima paterna, recibían 
la herencia å que no tenian derecho desde que 
entraban en la familia de su esposo; el inventor 
de las dotes pudo estar satisfecho de haberles 
proporcionado por este medio, alli donde la con- 
dición de los esposos era tan desemejante, un 
título de igualdad, ya que no de preeminencia 
en su clase, 

La historia de esta institución en España ha 
sido varía, Las dotes tuvieron principio en el 
Codigo de las Partidaszantes de ese tiempo puede 
comprenderse lo que sería por los vestigios que 
ha dejalo el elemento germano en la Legislación, 
Examinadas en su origen, las dotes fueron útiles 
porque fueron justas. Es evidente que protegian 
la debilidad de la mujer estableciendo el único 
título de igualdad compatible con la especial 
organización de la familia romana, Como eran 
tan principales los fines que desempeñaba, no es 
extraño verlas protegidas en términos de creer 
interesada å la República en su conservación. 

El sistema dotal romano está lejos de admitir 
seria impugnación. El largo debate que produjo 
el Código Napoleónico se sostuvo, más que por 
causa de principios, por exigencias de localidad, 
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En España, donde se tuvo la habilidad ó la suerte 
de asimilar ambos elementos, no ha habido 
cuestión de preferencia que decidir, práctica 
ninguna que contemplar. 

Resultaria este artículo largo en demasía si se 
hiciese un examen detenido del sistema dotal 
por las leyes de Partida; se reducirá, por lo 
tanto, á exponer las preseripciones que sobre la 
dote ha establecido el nuevo Código civil. La 
date, según el artículo 1836, se compone de los 
bienes y derechos que en este concepto la mujer 
aporta al matrimonio al tiempo de contraerlo, y 
de los que durante él adquiera por donación, 
herencia ó legado con caracter dotal. Tienen 
también el concepto de dotales los bienes inmue- 
bles adquiridos durante el matrimonio, por per- 
muta con otros bienes dotales, por derechos de 
retracto pertenecientes á la mujer, por dación en 
pago de la dote y por compra con dinero perte- 
neciente á la misma dote. Pueden constituirdote 
á favor de la mujer, antes ó después de contraer 
el matrimonio, los padres y parientes de los espo- 
sos y las personas extrañas å la familia, También 
puede constituirla el esposo antes del matrimo- 
nio, pero no después. La dote constituida antes 
ó al tiempo de celebrarse el matrimonio se rige, 
en todo lo que el Código no determina especial- 
mente a] tratar de dichas dotes, por las reglas 
de las donaciones hechas en consideración al 
mismo (V. Doxación). La dote constituida con 
posterioridad se rige por las reglas de las doua- 
ciones comunes. Jl padre ó la madre, ó el que 
de ellos viviere, están obligados å dotar á sus 
hijas legitimas, fuera del caso en que, necesi- 
tando éstas el consentimiento de aquéllos para 
contraer matrimonio con arreglo å las leyes, se 
casan sin obtenerlo. La dote obligatoria consisti- 
t en la mitad de la legítima rigorosa presunta. 
Pero si la hija tuviere bienes equivalentes á la 
mitad de su legítima cesará esta obligación, y 
si el valor de sus bienes no Negare å la mitad de 
la legítima suplirá el dotante lo que faltare 
para completarla. En todo caso está prohibida 
la pesquisa de la fortuna de los padres para de- 
terminar la cantida de la dote, y el Juez es el 
llamado á hacer la regulación en acto de juris- 
dicción voluntaria, sin más investigaciones que 
la declaración de los mismos padres dotantes y 
la de los parientes más próximos de la hija, va- 
rones y mayores de edad, uno de la línea pater- 
na y otro de la materna, residentes en la misma 
localidad ó dentro del partido judicial. Cuando 
no hubiere parientes mayores de edad el Juez 
resolverá á su prudente arbitrio con solas las 
declaraciones de los padres. La obligación de 
dotar pueden cumplirla Jos padres entregando á 
las hijas, bien el capital de la dote, bien una 
renta anual como frutos ó intereses del misno. 
Cuando el padre solo, ó los cónyuges juntamen- 
te, constituyeren dote á sus hijas, se pagará con 
los bienes de la sociedad conyugal; si no los 
hubiere se pagará por mitad ó en la proporción 
en que los padres se hubieren obligado respecti- 
vamente con los bienes propios de cada cónyuge, 
Cuando la mujer es la que «dota por si sola, de- 
berá imputarse lo que diere ó prometiere de sus 
bienes propios. La dote confesada por el marido 
cuya entrega no constare, ó constare sólo por 
docunrento privado, no surtirá más efecto qne 
el de las obligaciones personales; sin embargo, 
la mujer que tuviere á su favor dote confesala 
por el marido antes de la celebración del matri- 
monio ó dentro el primer año de él, podrá exi- 
gir en cualquier tiempo que el mismo marido se 
la asegure en hipoteca, siempre que haga cons- 
tar judicialmente la existencia de los bienes do- 
tales, ó la de otros semejantes ó equivalentes, 
en el momento de deducir su reclamación. 

De dos clases puede ser la dote: estimada ò 
inestimada. Es estimada si los bienes en que 
consiste se evaluaron al tiempo de su constitu- 
ción, transliviendo su dominio al marido y que- 
dando éste obligado å restituir su importe: y 
es inestimada si la mujer conserva el dominio 
de los bienes, hávanse ó no evaluado, quedando 
obligado el marido å restituir los mismos bienes. 
Se considera también inestimada la dote si en 
las capitulaciones no se determina la calidad. 

El incremento ó deterioro de la dote estimada 
es de cuenta del marido, quedando obligado 
solamente á restituir el valor por que la recibió 
vá garantizar los derechos de la mujer en la 
forma que después se dirá, 

Si el marido que haya recibido la dote esti- 
mada se cree perjudicado por su evaluación, 


DOTE 


puede pedir shag: T » 
Jaski A se tenaga el error ó agray 

gado L inscribir 4 su 
nombre, é hipotecar en favor de su mujer, lo 
bienes inmuebles y derechos reales que reciba 
como dote estimada, ù otros bastantes para ga. 
rantir la estimación de aquélla, 2.% A asegurar 
en hipoteca esperial suliciente todos los demás 
bienes qne como dote estimada se le entregaren, 
La cantidad que debe asegurarse por razón de 
dote estimada no execderi del importe de la 
estimación, y si se redujere el de la misma dote 
se reducirá la hipoteca en la misma proporción, 
La hipoteca constituida por el marido en favor 
de la mujer garantizará la restitución de los Lie. 
nes ó de su estimación en los casos en que deba 
vevilicarse, conforme á las leyes y con las limi- 
taciones que éstas determinen, y dejará de sur- 
tir clecto y podrá cancelarse siempre que por 
cualquiera cansa legitima quede «dispensado el 
marido de la obligación de restituir. La mujer 
casala mayor de edad puede exigir por sí mis- 
ma la constitución de la hipoteca é inscripción 
de bienes de que más arriba se trata. Si no hu- 
biete contraído aún matrimonio, ó habiéndo- 
le contraído fuere menor, deberán ejercitar 
este derecho en su nombre y calificar la suli- 
ciencia de la hipoteca que se constituya, el 
padre, la madre ó el que diera la «dote ó los bie- 
nes que se deban garantizar. A falta de estas 
personas, y siendo menor la mujer, esté ó no 
casada, deberán pedir que se hagan electivos los 
mismos derechos el tutor, el protutor, el consejo 
de familia ó cualquiera de sus vocales, Si el tu- 
tor, protutor ó el consejo de familia no pidieren 
la constitución de la hipoteca, el fiseal solicita- 
rá de oficio, ó å instancia de cualquier persona, 
«ue se compela al marido al otorgamiento de la 
misma. Los jueces municipales tienen también 
obligación de excitar el celo del fiscal å fin de 
que se cumpla esta obligación del marido. Cuan- 
do éste careciere de bienes propios con que cons- 
tituir la hipoteca quedará obligado à consti- 
tuirla sohre los primeros inmuchbles ó derechos 
reales que adquiera. Siempre que el todo, ó una 
parte de los bienes que constituyen la dote es- 
timada, consista en cfectos públicos ó valores 
cotizalles, y mientras su importe no se halle 
gavantizado por la hipoteca que el marido está 
obligaslo á prestar, los títulos, inscripciones ó 
documentos que le representan se depositarán 
á nombre de la mujer, con conocimiento del 
marido, en un establecimiento público de los 
destinados al efecto. En el caso en que el marido 
esté obligado å hipotecar bienes muebles de dote 
inostimada, son aplicables todas las disposicio- 
nes que se han expuesto cuando es estimada la 
dote. 

Después de lo dicho hasta aqui corresponde 
tratar de la administración y usufructo de la 
dote. El marido, como jefe y representante de 
la sociedad conyugal, es único administrador y 
usufructuario de los bienes que constituyen la 
dote inestimada, con los derechos y obligaciones 
anexos á la administracion y al usufructo, salvas 
las modificaciones que se expresarin. No está 
obligado el marido á prestar la fianza de los usu- 
Irnctuarios comunes, pero síá inseribir en el Re- 
gistro, si no lo estuvieren, ú nombre de la mujer 
y en calidad de dote inestimada, todos los hienes 
inmuebles y derechos reales que reciba en tal 
concepto, y á constituir hipoteca especial sufi- 
ciente para responder de la gestión, usufructo y 
restitución de los bienes mucbles. Sin embargo, 
el marido que reciba en dote estimada ú inesti- 
mada efectos públicos, valores cotizables ó bienes 
fungibles y no los hubiere asegurado con hipo- 
teca, podrá, sin embargo, sustitnirlos con otros 
equivalentes, con consentimiento de la mujer, sl 
fuere mayor, y con las personas que deban ha- 
cerlo si fuere menor. También podrá enajenar- 
los con consentimiento de la mujer, y en su caso 
de las mismas personas que por ella deben velar, 
å condicion de invertir su importe en otros bie- 
nes, valores ó derechos igualmente seguros. La 
mujer conserva el dominio de los bienes (ue 
constituyan la dote inestimada, y, por lo tanto, 
suyos son también el inercmento ú deterioro que 
tnvieren, El marido sólo es responsable del de: 
terioro que por su culpa, ó negligencia sufrieren 
diehos bienes. La mujer puede enajenar, gravar 
é hipotecar los bienes de la dote inestimada, si 
fuere mayor de edad, con licencia de su marido, 
y si fuere menor con licencia judicial é intervi- 
niendo el padre, madre, tutor ó demis personas 
que antes se mencionaron al tratar de la cons- 
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titución de la hipoteca dotal. Si la mujer ena- 
jenare los bienes, el marido tendrá obligación 
“de constituir hipoteca del mismo modo y con 
las mismas condiciones que respecto å los bienes 
de la dote estimada. Los bienes de la dote ines- 
timada responden de los gastos usuales de la 
familia causados por la mujer ó de sn orden, 
bajo la tolerancia del marido; pero en este caso 
deberá hacerse previamente exclusión de los bie- 
nes gananciales y de los del marido. Este no 
sodrá dar en arrendamiento, por más de seis 
años, sin el consentimiento de la mujer, bienes 
inmuebles de la dote inestimada. En todo caso, 
se tendrá por nula la anticipación de rentas ó 
alquileres hecha al marido por más de tres 
años. Cuando los cónyuges hubieren pactado que 
no regirá entre ellos la sociedad de gananciales 
(V. esta palabra), sin expresar las reglas por que 
hayan de regirse sus bienes, ó si la mujer ó sus 
herederos renunciaren á dicha sociedad, se ob- 
servari lo dispuesto sobre administración y usu- 
fructo de la «lote, y percibirá el marido tolos los 
frutos que se reputarian gananciales en el caso 
de existir esta sociedad. 
Para terminar este artículo resta sólo tratar 
de la restitución de la dote. La dote se restitu- 
e á la mujer ó á sus herederos en los casos si- 
uientes: 1.2 Cuando el matrimonio se disuelva 
¿$ se declare nulo. 2.2 Cuando se transfiera á la 
mujer la administración de su dote por haber 
sido declarado pródigo el marido. 3.” Cuando 
los Tribunales lo ordenen con arreglo á las pres- 
eripciones del Código civil. La restitución de la 
dote estimada se hará entregando el marido ó 
sus herederos á la mujer ó á los suyos, el precio 
en que hubiere sido estimada al recil irla el ma- 
rido. Del precio deberá deducirse la dote cons- 
tituida á los hijos, en cuanto sea imputable á 
los bienes de la mujer, y las deudas contraídas 
por la mujer antes del matrimonio y que hubiere 
satisfecho el marido, Los bienes inmuebles de 
la dote inestimada se restituirán en el estado en 
que se hallaren; y si hubiesen sido enajena- 
das se entregará el precio de la venta menos lo 
que se hubiere invertido en cumplir las obliga- 
ciones exclusivas de la mujer. El abono de las 
expensas y mejoras hechas por el marido en las 
cosas dotales inestimadas se regirá en relación 
con lo dispuesto respecto al poseedor de bue- 
na fe. Una vez disuelto ó declarado nulo el ma- 
trimonio podrá emplearse al marido ó á sus 
herederos para la inmediata restitución de los 
bienes muebles é inmuebles de la dote destina- 
da. No podrá exigirse al marido ó á sus herede- 
ros hasta que haya transcurrido un año, rontan- 
do desde la disolución del matrimonio, el dine- 
ro, los bienes fungibles y los valores públicos 
que en todo ó en parte no existan al disolverse la 
sociedad conyugal. El marido ó sus herederos 
abonarán á la mujer ó á los suyos, desde la di- 
. solución del matrimonio hasta la restitución de 
la dote, el interés legal de lo que deban pagar 
en dinero y del importe de los bienes fungibles, 
y lo jue los valores públicos ó de crédito pro- 
duzcan entre tanto según sus condiciones ó na- 
turaleza, A falta de este convenio entre los in- 
teresulos, ó de estipulación expresa en las capi- 
tulaciones matrimoniales, el crédito de dote 
inestimada, ó la parte de él que no se restituya 
en los mismos bienes que hubiesen constituislo 
la dote ó en aquellos que los hubiesen sustituido, 
deberá restituirse y pagarse en dinero, De esta 
regla se exceptúa la restitución del precio de 
los bienes dotales muebles que no existan, el 
cnal se podrá pagar con otros bienes muehles sle 
la misma clase, si los hubiese en el matrimonio. 
La restitución de los bienes fungibles no tasa- 
dos se hará con el tanto de las mismas especies, 
En la misma forma deberá restituirse la parte del 
crédito dotal que consista: 1.9 En las donaciones 
matrimoniales hechas legalmente para después 
de su muerte, por el esposo ó la esposa, salvo 
lo dispuesto para el cónyuge que hubiera obrado 
de mala fe en el caso de nulidad del matrimo- 
nio. 2.2 Las indemnizaciones «que el marido 
deba å la mujer con arreglo á la dispuesto porel 
Código civil. Se entregará á la viula sin cargo a 
la dote el lecho cotidiano, con todo lo que cons- 
tituva, y las ropas y vestidos del uso ordinario 
de la misma, Se entregarán los eréditos o dere- 
chos aportados en dote inestimada ó endidoseon 
este carácter en el estado en que se hallen al 
desavenivse el matrimonio, á no ser que por ne- 
gligencia del marido se hubieren dejado de co- 
brar ó se huhieren hecho incobrables, en cuyo 
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caso tendrá la mujer y sus herederos el derecho 
de exigir su importe. Cuando haya de hacerse 
la restitución de dos ó más dotes á un mismo 
tiempo, se pagará cada una con los bienes que 
existan de su respectiva procedencia, y en su 
defecto, si no aleanzase el caudal inventariado 
para cubrir las dos, se atenderá para su pago á 
la prioridad de tiempo. Para la liquidación y 
restitución de la dote inestimada se deduciráan 
si hubieren sido pagadas por el marido: 1.2 El 
importe de las costas y gastos entregados para 
su cobranza y defensa. 2.9 Las deudas y obliga- 
ciones inherentes ó afectas å la dote, que con 
arreglo á las capitulaciones matrimoniales, ó á 
lo expuesto en el Código civil, no sean del cargo 
de la sociedad de gananciales; y 3.? Las canti- 
dades que sean de la responsabilidad peculiar 
de la mujer con arreglo á lo dispuesto por el 
mismo Código. 

Al restituir la dote se abonarán al marido las 
donaciones matrimoniales que legalmentele hu- 
biese hecho su mujer, salvo lo dispuesto por el 
Código para el caso de separación de bienes ó 
para el de nulidad de matrimonio en que haya 
habido mala fe por parte de uno de los cónyu- 
ges, Si el matrimonio se disuelve por el falleci- 
miento de la mujer, los intereses 0 los frutos de 
la dote que deban restituirse correrán á favor de 
sus herederos desde el día de la disolución del 
matrimonio, Si el matrimonio se disuelve por 
muerte del marido podrá la mujer optar entre 
exigir durante un año los intereses ó frutos de 
la dote, ó que so le den alimentos del caudal 
que constituya la herencia del marido, En todo 
caso se pagarán á la viuda, del caudal de la he- 
rencia, los vestidos de luto, Disuelto el matri- 
monio se prorratearán los frutos ó rentas pen- 
dientes entre el cónyuge superstite y los here- 
deros del premuerto, conforme á las reglas esta- 
Llecidas para el caso de-cesar el usufructo, 


— DOTE RELIGIOSA: Dro, can. Es práctica que 
las mujeres que se consagran á Dios lleven una 
cantidad de bienes para atender á su subsistencia 
y å las cargas de la comunidad religiosa en que 
ingresan. Algunos han creído simoniaca esta 
dote, que tiene un objeto tan justificado, pues 
sin ella sería imposible el sostenimiento de la 
mayor parte de los conventos de religiosas, por- 
que careciendo de recursos para sus múltiplos 
atenciones se verían reducidas á la mendicidad. 

Santo Tomás, contestando å la pregunta de 
si es lícito exigir algo å la que ingresa en reli- 
gión, dice, distinguiendo: «Si se exige como precio 
del mismo ingreso ó admisión en la comunidad, 
es ilícito y simoniaco; pero si se exige como 
elemento para la sustentación del que ingrese cn 
el monasterio, distingue nuevamente, O el mo- 
nasterio tiene los recursos necesarios, ó no; en el 
primer caso, no se puede exigir nada; en el se- 
gundo st.» 

La Sagrada Congregación del concilio, inspi- 
rándose en esta doctrina, ha resuelto que en 
cada convento se admitan solamente aquellas 
religiosas que, á juicio del obispo, puedan 
mantenerse de los réditos comunes y limosnas 
ordinarias, á tenor de lo que dice el concilio 
Tridentino en la ses, 25, cap. MI de Regular, 
que å las comprendidas en el número fijado, y 
á las que les sucedan no se les exija nada, á no 
ser que se disminuyan los réditos del monas- 
terio y no basten para sostenerlas: y que å las 
que pasen ó excedan de cì se las exija la dote 
para que los frutos lessirvan «dle alimentos: como 
refiere Taguano, du cap. Non amplius, de instil, 
núm, 24, donde prosigue: verum sacra Congre- 
gatio super negoliis Episcoporum, cl Rreynlarium 
animadvertens, Sanclimonialiunm mencasteria st- 
ne dolium subsidio dinu sustineri non posse, et 
propler ingruentes necessilales, el earus inopina- 
tos plerumque ad inopiam redigi; Summis Pon- 
tilicibus approbanlibus, prudenter sanxit, ut do- 
tales cleemosimas å Monialibus'numerariis per- 
solverentur, tametsi numerus esset luralus ad 
mensuram redikom monasierii. A lo cnal añado 
Benedicto XIV que, según demuestra la expe- 
riencia, los mas opulentos monasterios de mon- 
jas van poco á poca decreciendo en riqueza, 
hasta hallarse necesitados; y que los que antes 
contaban eon recursos bastantes para mantener 
cuarenta monjas, no pueden hoy hacerlo á pe- 
sar de haber adquirido nuevas dotes; razón por 
la enal, para que no falte en los monasterios el 
suliciente número de virgenes consagradas A 
Dios, y para que en todos los conventos «quede 
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garantida la parte de rendimientos necesaria 
para sus atenciones, se ha dispuesto que todos 
ellos sean considerados como pobres, y que á 
título de pobreza reciban la dote señalada de 
cuantas mujeres entren en religión. 

Por Real orden de 17 de abril de 1860 se dis- 
puso que las dotes de religiosas fuesen satisfe- 
chas en denda del material del Tesoro, con arre- 
glo á lo contenido en el artículo 4.* de la ley 
de 3 de agosto de 1351. 


DOTIDEA (del gr. 3oltov, clavo, y Bix, for- 
ma): f. Bot. Género de hongos pirenomicetos, 
que se desarrollan sobre la corteza y las hojas 
de los árboles. Se caracterizan estos hongos por 
tener un estroma de medio á dos milimetros y 
tuberenloso, que levanta y rompe la epidermis; 
conidios ovoides, hialinos, que se presentan Á 
veces en el exterior del estroma; éste presenta 
numerosas celdas que contienen: unas los esper- 
matos ó microstilósporos lineales y muy cortos; 
otras, estilósporos anchos, ovoides, simples ó 
septados, y otras, en fin, más regulares, que dan 
origen å las tecas. Estas tecas contienen de cua- 
tro á ocho esporos ovoides y oblongos, sencillos 
y pluriloenlares, que pardean al madurar. Se co- 
noce un gran número de especies de este género, 
que habitan en todos los paises y sobre plantas 
muy diversas. 


DOTIDEACEAS (de dotidea): f. pl. Bot. Grupo 
de hongos pirenomicetos, que tiene por tipo el 
género Dothidea, y que algunos autores conside- 
ran como una familia formada de tres secciones 
atendiendo al carácter de los esporos; los de 
la primera sección hialinos; los de la segunda 
biloculares, y los de la tercera pluriloculares. Esta 
familia comprende ocho géneros. 


DOTIDINOS (de dolideaj: m. pl. Bot, Grupo 
de hongos esferiáceos, que constituye una sub- 
tribu, que comprende tres géneros, entre otros el 
Dothidea. 


DOTIENENTERIA (del gr. Bor, botón, y 
¿vt3g01, intestino): f. Patol, Enfermedad general 
que presenta los caracteres de una fiebre conti- 
nua, rara vez intermitente, producida por in- 
feceión, constituida ordinariamente por períodos 
bastante marcados, capaz de presentar diversas 
formas según el temperamento de los enfermos 
y las condiciones particulares en que se cneuen- 
tran, y que tiene por principal carácter anató- 
mico una alteración especial de las placas de 
Peyero, de los folículos aislados de Brunner y 
de los ganglios mesentéricos. Esta alteración cs 
tan caracteristica, que ciertos autores creen de- 
penden de ella todos los síntomas de la enfer- 
medad, haciendo de ésta una forma de enteritis 
aguda con el nombre de enteritis foliculosa, 
mientras que, según Bretomican, la enfermedad 
va acompañada de erupción intestinal y no es 
causada por dicha ernpción. Constantemente 
también el bazo se halla aumentado de volumen, 
friable y reblandecido; la sangre, liquida ó coa- 
gulada, presenta al principio una disminución de 
los leucocitos, y inás tarde una disminución de 
la fibrina y de los glóbulos rojos. Casi siempre 
las fibras estriadas presentan una alteración que 
explica la debilidad muscular: es la producción 
de una materia granujienta, de aspecto vítreo, 
que no determina ninguna disminución de vo- 
lumen cuando la regeneración de las fibras es 
paralela å la degeneración, pero que, en el caso 
contrario, produce la amiotrofia, y consecutiva- 
mente la impotencia muscular, que puede llegar 
hasta la parálisis; la amiotrofia suele residir en 
las regiones más variadas y determinar trastor- 
nos de la Joeomoción, de la palabra, ete. A me- 
nulo el hígado y los riñones sufren la degene- 
ración grinulo-grasosa. 

Desarróllase la enfermedad en torno de los 
focas locales de infección, como retretes, alcan- 
tarillas, aguas estancadas, que desprenden cma- 
naciones pútridas; se transmite por contagio; 
el veneno que la engendra parece tiene por prin- 
cipal vehículo las materias fecales de los en- 
Termos. 

Como causas predisponentes puede citarse la 
edal (quince á veinte años), la insuficiencia de 
la alimentación y del sueño, las fatigas exeesi- 
vas, hacinamiento, el habitar en sitios húme- 
dos, la aclimatación en ciertas grandes pobla- 
ciones, por ejemplo, Paris. En cambio en Ma- 
drid, á pesar de sns «lefectuosas condiciones 

higiénicas y de ser quizás la capital de Europa 
que da mayor mortalidad, es escaso el contin- 
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gente de la dotienenteria ó fiebre tifoidea (235 ; de agua, colocándolo durante media hora en la ' 


defunciones durante el año 1888). o. 

Según Coze y Feltz, Klebs, ete., la fiebre tifoi- 
dea se desarrolla bajo la intluencia de un micro- 
bio (Bacillus typhosus), cuya existencia demos- 
traron dichos autores en las paredes del intes- 
tino, en los ganglios mesentéricos, en el bazo y 
en la sangre. Sin embargo, á Eberth corresponde 
el honor de haber determinado, en 1880, mu- 
chos de los caracteres morfológicos del microfito 
que lleva su nombre, Tal descubrimiento recibió 
completa confirmación, si bien quedaron algu- 
nas dudas respecto á la especificidad del bacilo 
tifógeno, hasta que Gafky, por experimentos nu- 
merosos y concluyentes, legó & demostrar di- 
cha especificidad, que hoy parece indiscutible. 

El Doctor Legry, en un notable trabajo pu- 
blicado en los Arch. gener, de médécine de Paris 
(enero y febrero de 1889), describe el bacilo: 
«bastoncito con extremidades redondeadas que 
puede revestir en ciertas cireunstancias aspectos 
particulares;» mencionasus caracteresesenciales, 
su movilidad, su esporulación, su resistencia á 
las temperaturas elevadas y á la desecación; 
indica sus procedimientos dle cultivo; expone el 
resultado positivo de las inocnlaciones en ciertos 
animales, negativo cn otros, y, por último, se 
ocupa en la investigación del bacilo en los ti- 
foideos. 

Aunque se ha encontrado algunas veces el 
microbio tífico en la sangre periférica, y, sobro 
todo, en la de las yemas de los dedos (Meisch) 
y en el líquido sanguíneo procedente de las 
manchas rosáceas (Neuhauss), ha sido más fácil 
verle en la sangre del bazo. También existía en 
la placenta de una mujer que abortó en el curso 
de una fiebre tifoidea, y Neuhauss lo encontró 
en el hígado y en el bazo de un feto, 

Chanten:esse y Widal creen que la infección 
se verifica por la sangre del modo siguiente: los 
microbios introducidos en el intestino se tles- 
arrollan, forman colonias en las placas de Peye- 
ro y los folículos cerrados; son absorbidos á este 
nivel por los linfáticos y raicillas de la vena 
porta, y, arrastrados hacia los ganglios mesen- 
téricos del hígado, penetran en la circulación 
general, impregnando las diferentes vísecras, 

El bacilo tifico ha sido buscado y descubierto, 
en el vivo, en las materias fecales y en las orinas; 
en el cadáver se le ha encontrado en el higado, 
en cl bazo, los ganglios mesentéricos, las placas 
de Peyero, el músculo cardíaco, las meninges 
cerchrales y en el testículo. También se han 
practicado investigaciones con ciertas excrecio- 
nes fisiológicas, como la leche, los esputos, los 
sudores, ete., pero sin éxito hasta ahora. 

Las numerosas complicaciones que se observan 
en el curso de la liebre tifoidea (abscesos, erisipe- 
las, gangrenas) no deben atribuirse al bacilo espe- 
cilico; son otras tantas infecciones secundarias, 
y en ellas se encuentran los microbios propios. 

¿El bacilo de Eherth existe en el aire? Es 
posible, pero no se halla demostrado de un modo 
directo y absoluto. Parece lógico suponer que 
los polvillos procedentes de las ropas manchadas 
por las deyecciones tíficas secas, pueden llevar 
a cierta distancia los bacilos y causar asi la 
diseminación de la enfermedad; de este modo se 
explica el contagio de los enfermeros, de los que 
han asistido á un tifoideo y respirado «quizás los 
polvillos procedentes de las deyecciones tificas, 
La existencia del bacilo en el suelo está mejor 
demostrada. El Doctor Bronardel afirma que los 
bacilos tifúgenos resisten mucho tiempo en la 
tierra, y que en Pierrefonds atravesaron el suelo 
en una extensión de 20 á 40 metros, Según 
Fraenkel, el microbio no puede vivir más que á 
dos ó tres metros de profundidad, y eso durante 
los meses de junio à diciembre, 

En estos últimos años los hacteriólogos han 
delicado sus esfuerzos 4 buscar el bacilo en el 
agua, Mors y Michael en Alemania, Chantemes- 
se y Widal en Francia, fueron los primeros que 
le aislaron en el agua potable, Con todo, annque 
el hecho es evidente, hay divermen+ias entre los 
aulores respecto al grado de vitalidad alel hacito 
en el agua, su fuerza de resistencia y su poder 
de multiplicación en este melio, Verdad es que 
las condiciones de existencia y desarrollo del 
mierobio deben ser muy distintas, según que se 
trate de aguas inmóviles (pozos, cisternas), ó de 
aguas corrientes (arroyos, ríosd, Y ani conviene 
recordar un experimento realizado por Chante- 
wesse y Widal, Un frasco que contenía una 
pequeña cantidad de arena y de tierra se llenó 
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estula å 115°. Se dejó enfriar aquel agua y se 
sembró el bacilo tifico, Durante las primeras 
semanas, estando inmóvil el frasco, bastaba to- 
mar pequeñas cantidades de agua en la superfi- 
cio, ó á algunos centimetros de profundidad, 
para olitener cultivos, A los dos meses parecía 
que el agua no contenía gérmenes especificos, 
Se la decantó con suavidad, colocando nueva 
agua pura en el frasco, Al día siguiente aquel 
agua ubundaba en bacilos tíficos. ¿No explica 
esto, dice Legry en el trabajo antes citado, la 
frecuencia de las epidemias de «dotienenteria 
cuando se limpia un canal, una cisterna, un 
depósito de agua? 

Por lo demás, la experiencia demuestra que 
la congelación del agua no destruye los bacilos 

fógenos que contiene, 

Las relaciones manifiestas, tantas veces obser- 
vadas, entre la aparición de una epidemia y la 
contaminación de una fuente, de un pozo, de 
una cisterna, demuestran hasta la evidencia el 
gran papel que desempeña el agua que se usa 
para bebida en la producción de la fiebre tifoi. 
dea, El bacilo, pues, penetra en el organismo 
por las vías digestivas, 

La propagación por la Zeche está muy admiti- 
da, y se funda en hechos de observación, entre 
ellos el siguiente: Cincuenta y ocho de las seten- 
ta y ciuco familias que en 1886 padecieron de 
fiebre tifoidea en Cámbridgo, se surtían de leche 
del mismo establecimiento, y precisamente en 
aquella casa habían ocurrido dos casos de fiebre 
tifoidea. 

Nada se sabe de cierto respecto d la acción 
patógena de la carne procedente de animales 
enfermos. 

De estos diversos nodos de propagación de la 
fiebre tifoidea, el agua es sin duda el más activo, 
según demuestra Legry con hechos numerosos, 
El Doctor Brouardel no vacila en decir que el 
agua produce la dotienenteria en el 99 por 100 
de los casos, 

Desde el momento en que se introduce el 
tiasma en la economía hasta aquel en que apa- 
recen los primeros sintomas, transcurre un pe- 
riodo, llamado de incubación, que no se revela 
por ningún signo exterior, Vienen después los 
prodromos, que pueden faltar, y que consisten 
en malestar general, cefalalgia, insomnio, epis- 
taxlas, anorexia y catarro gástrico; por último, 
al cabo de un tiempo variable, aparece la fiebre, 
con carácter especial. Es continua y presenta 
un ciclo de tres periodos bastante evidentes 
(Jaccoud); en el primero, estadío de las oscilacio» 
nes ascendentes, el calor del dia es mayor que el 
de la víspera, con una remisión matutina; en el 
segundo, estadio de das oscilaciones estacionarias, 
las remisiones matutinas son muy poco marca- 
das, lo mismo que el aumento de calor de un 
día á otro (en este estadio se observa, en la ma- 
ñana del séptimo día, una remisión temporal 
uno á dos grados, indicada por Wunderlich); en 
el tercero, estadio de las oscilaciones descendentes, 
el termómetro indica una defervescencia gra- 
dual y la temperatura llega al grado ordinario. 

En su periodo confirmado la enfermedad se 
halla representada por la agravación de los pro- 
dromos, en particular el abatimiento y la apatía 
intelectual, que conducen gradualmente al esta- 
do tifoideo, y por nn conjunto de síntomas nuc- 
vos: dolor en la fosa iliaca derecha, gorgoteo, 


meteorismo, diarrea, dumefaceión del bazo, 
Lrouquitis más ó menos marcada, carfologiía, 


sobresaltos de tendones, delirio verbal ó delirio 
de acción, exantema tilvideo, sudimina, y algu- 
bas veces petequias, 

Las complicaciones mis frecnentes son la cente- 
rorragia, la peritonitis, la perforación del intes- 
tino, la neumonia y otras inllamaciones de diver- 
305 ÚTgAnos, 

No es raro oliservar, después de un intervalo 
de convaleccnela bien caracterizada, una ceracida, 
enya duración é intensidad son d veces mayores 
que en el primer ataque; por el rontrario, no es 
común la recidiva al cabo de algunos meses ġ 
años, 

La muerte puede sobrevenir por la agravación 
de los sintomas, óen virtud de ana complicación; 
se han visto casos de muerte repentina en los 
cuales le antopsia no permitió encontrar ningu- 
na lesión que padiera explicar aquella, 

La dererión de la enfermedad varia entre 
veinte y cinenenta días: sin embargo, existe 
una forma leve, llamada abortiva, en la cual los 
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sintomas, poco evidentes, 
más de ocho å diez días, 

Según que predomine tal ó cual sintoma, se 
han descrito numerosas formas de dotienenteria 
que en realidad no son más que variedades: 
biliosa, mucosa, abdominal, torácica, cerebral. 
nerviosa, inflamatoria, atácica y dinámica, ` 

La profilaxia de la fiebre tifoidea consiste so. 
bre todo en las medidas de Higiene pública 
fundadas en el conocimiento de las causas que 
la engendran, y en el aislamiento de los enfer- 
mos. Legry, apoyándose en los modernos des- 
cubrimientos acerca del bacilo de Eberth, dice 
que importa aplicar los medios profilácticos ea- 
paces de prevenir la invasión de los bacilos é 
impedir su difusión: 1.° Como estos gérmenes 
morbosos, procedentes le las deyecciones títicas 
pueden vivir y multiplicarse en el agua y en el 
suela, y tambien ser inhulados en estado de de. 
secación, es preciso esterilizar las deyecciones 
tíficas, antes de que sesequen, por la aplicación 
de los desinfectantes: el ácido sulfúrico, el su- 
blimado y el cloruro de cal son los más eficaces, 
2.9 Como las agnas para bebida juegan un papel 
capital en la transmisión de la enfermedad, im- 
porta prohibir el uso de las que sean sospechosas, 
hervirlas, filtrarlas, y, mejor aún, sobre todo en 
tiempo de epidemia, recurrir á las aguas mine- 
rales naturales (St. Galmier, Insalus). 

Cuanto al tratamiento, en vano sería asignar 
reglas fijas é invariables: será diverso, según las 
formas y periodos de la afección. Las indicacio- 
ues fundamentales son las siguientes: sostencr 
las fuerzas del enfermo por medio del régimen, 
de los tónicos y de los estimulantes; limitar el 
aumento de calor por el empleo metódico de las 
lociones frias (Jaccond). Conviene administrar 
al principio un vaso de agua de Sedlitz, y acon- 
sejar, mientras dura la enfermedad, limonada 
vinosa para bebida; caldo y vino, al menos dos 
veces al día; una poción cordial ó un julepe go- 
moso con tres ó cuatro gramos de extracto le 
quina. Se ha preconizado asimismo la sangría, 
los purgantes repetidos, la digital, el sulfato de 
quinina, el salicilato de sosa, ete. 

¿Existe un antiséptico mortal para el bacilo y 
no para el hombre, capaz de ser absorbido y 
llevado á todos los puntos de la economía? Por 
desgracia, no. ¿Hay siquiera sustancias que, in- 
troducidas en el tubo digestivo, puedan detener 
las fermentaciones que en él se realizan? Aquí 
se ve la idea fundamental de la antisepsia in- 
testinal que inauguró Bouchard hace pocos 
años, empleando primero el carbón y el iodo- 
formo, después la naftalina, el naftol 3, el sali- 
cilato de bismuto, ete. 


DOTIORA (del griego sobras, clavo): f. Bot, 
Género de hongos pirenomicetos, cuyo receptá- 
culo está formado por un estroma negruzco 
oculto bajo la epidermis de los vegetales, en 
donde se «desarrolla, y que contiene estilósporos 
fusiformes é incoloros, Las especies de este géne- 
ro se incluían antes en el género Dothidea. 


DOTIORELA (de dotíora ): f. Bot. Género de 
hongos esferónemos, con receptáculo análogo 4 
los del género Dothidea, y que se abre para dar 
paso á esperniatos fusiformes ó cilíndricos, 


DOTO: m. Zool. Género de moluscos gasterópo- 
dos opistobranquios, suborden de los dermato- 
branquios, grupo de los gimnobranquios, familia 
de los cólidos ó llebenterátidos, grupo de los 
dotónidos. 

Distinguense particularmente las especiee de 
este género por la estructura de los tentáculos, 
que son muy delgados y pueden recogerse en 
una especie de estuches que se proyectan en la 
parte anterior del euerpo, Los dotos parecen 
bastante comunes en las aguas del Canal de la 
Mancha. La especie más curiosa es el dofo coro- 
nado (Peto enronala ) que habita en el Mar del 
Norte y en el Mediterráneo, 

DOTÓNIDOS (de loto): m, pl. Zeol. Grupo de 
moluscos gasterópodos, del orden de los opisto- 
bruiquios, suborden de Jos dermatobranquios, 
grupo de los gimnobranquios, familia de los 
cólidos á flebenterátidos, Este grupo se halla 
representado por el género Voto. 


DOTOR: m, ant. Docror. 
DOTRINA; f, ant. DOCTRINA. 


Para sólo esto se ban ordenado tantas leyes, 
se predica tanta DOTRINA, etc. 
MALÓN DE UHALDE, 


incompletos, no duran 
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DOTRINAR: m. ant. DOCTRINAR. 
DOTRINERO: m. ant, DocTRINERO. 


DOTTI (BARTOLOMÉ): Biog, Pocta italiano. 
N. en Val-Canonico (pais de Brescia) en 1642, 
M. asesinado en Venecia en encro de 1712, Era 
hijo de una familia noble y opulenta, y poseyó 
gran facilidad para el cultivo de la Puesta, mas 
para desgracia suya súlo la sitira la inspiraba. 
Habiendo pasado á Milán para arreglar la suce- 
sión de sn padre, compuso varios sonetos sobre 
un asunto amoroso que había causado escándalo 
en la población. En sus versos atacó el honor 
de las familias principales de la Lombardía, y 

rocesado por este motivo fué condenado á una 
arga prision en el castillo de Tortona, después 
de haber visto quemados sus escritos por el ver- 
dugo. El castigo agrió más su carácter, y en la 
risión fustigó con sus poesías al Senado de Mi- 
án y compuso numerosas saátiras, en las que 
destiguró de un modo transparente los nombres 
de sus jueces, En 1692 logró fugarse, pasó á nado 
un torrente y se refugió en Venecia, donde ob- 
turo un puesto en los ejércitos de la Repñblica, 
Distingulúse en varios enenentros con los turcos; 
fué nombrado caballero de San Marcos é indi- 
viduo de diversas Academias, y adyuirió justo 
renombre por su ingenio y alegría, mas sus 
tendencias satiricas le crearon muchos enemi- 
os, y una noche hallaron su cuerpo acribillado 
á estocadas. Dotti dejó los escritos siguientes: 
Primas y sunctos (Venecia, 1689, en 12.9), volu. 
men hoy muy raro, que contiene las sátiras 
contra los milaneses; Sátiras (1757, 2 vol., en 
12.”), la mayor parte se compone de sonetos; al 
fin de cada uno se hallan notas que explican las 
alusiones, los proverbios y los idiotismos. Las 
piezas más notables de esta colección som Zi 
Copicroto, La Quaresima, 11 Carnavale, 1 No- 
vellisti, I Manipoli, ete. Todas estas sútiras 
fueron coleccionadas é impresas por G. Conti, 
en Ginebra, 


DOTTIGNIES: Geog. Municipio del cantón y 
distrito de Courtray, prov. de la Flandes Occi- 
dental, Bélgica; 4500 habits. Situado á corta 
distancia y al S. E. de Courtray, à orillas de un 
pequeño aluente por la izquierda del Escalda, 


DOTTO (VICENTE): Biog. Arquitecto italia- 
no. N. en Padua, Trabajaba en esta ciudad en 
1607, año en que dió los planos de la magnílica 
escalera del palacio del Capitano, cuyo estilo es 
tan puro y elegante que se atribuyó á Palla- 
dio. Con arreglo á los planos de Dotto se edi- 
ficó también el Monte de Piedad, próximo á 
dicho palacio, 


DOUAI: Geog. C. cap. de cantón y dist., de- 
partamento del Norte, Francia; 30000 habitan- 
tes. Sit. al S. de Lille, å orillas del Scarpe y del 
Canal del Sensée, ambos afluentes, por la izquier- 
da, del Escalda. Subprefectura, Plaza fuerte de 
primera clase, Dirección y Escuela de Artillería y 
arsenal. Tribunal de apelación al que recurren 
los deps. del Norte y del Paso de Calais; Tribu- 
nales de primera instancia y de Comercio; Cå- 
mara de Comercio; Universidad para los depar- 
tamentos del Norte, del Paso de Calais, del 
Aisne, de los Ardennes y del Somme; Instituto 
y Facultad de Letras; Escuelas Normales para 
institutrices y maestros; Colegio inglés que posee 
dos cuadros muy notables, de Rubens uno y de 
Lesueur el otro; cursos gratuitos y públicos de 
Música, Dibujo, ete. ; notables Museos de Pintu- 
ras, Antigiiedades é Historia Natural; numerosas 
Sociedades científicas; cervecerías, refinerías de 
sal y azúcar; curtidos muy apreciados; fabrica- 
ción de botellas; preparación de colores; papel 
de embalaje. Comercio de granos, lino, aceites y 
semillas oleaginosas. Los editicios más intere- 
santes datan de los siglos xv y xvr. Quizás 
pueda considerarse como uno de los tipos del 
género la Casa Consistorial, de estilo ojival, 
con hermoso torreón de 40 m. altura La igle- 
sia de San Pedro, gran edificio moderno de mal 
gusto, dominado por fea y enorme torre gótica, 
contiene cuadros de notables autores y bajos relie- 
ves en yeso proce.lentes de la Abadia de Saint- 
Amand. Un retablo de Nicolás Bellegambe, del 
siglo xvi, bastaria para dar celebridad á la iglesia 
de Nuestra Señora, construida en los siglos xii 
y xiv. Saint-Jacques es de estilo moderno y 
contiene un curioso retablo pintado; Santa Ca- 
talina data de los siglos xut y xve El Palacio 
de Justicia es del siglo xvit, Esta e. existia 
ya en tiempo de los romanos con el nombre de 
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Caluacum, En la Edad Media fué una de las más 
Importantes del condado de Flandes, y en 1175 
los soberanos de éste la erigieron en municipali- 
dad. Felipe Il, rey de España, instituyó en ella 
en 1562 una Universidad, a la quese debe «ue 
hoy tenga fama la e, deser de las más cultas del 
Norte de Francia, Coligny intentó en vano con- 


quistarla para el partido de la Reforma. La ciu- ' 


dad instituyó como recuerdo de su resistencia la 
fiesta simbólica y anual de Gayant ó Gigante 
(personaje legendario} que aún 
se celebra, Luis NIV la couquis- 
tó en 1667, la perdió en 1710 y 
la recobro definitivamente por el 
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que hay cimientos de la época romana á los que 
las gentes del país dan el nombre de Afoguer- 
Cuer-1s, es decir, muralla de la ciudadde Is. Hay 

, Muchas leyendas que refieren la destrucción de 
esta especie de Sodoma americana, cn la que el 

| rey Grallón no consiguió regenerar las costum- 

l bres y que abandonó para poder escapar al cas- 

tigo del cielo, La isla de Sein, llamada, por Pom- 

` ponio Mela, Sena, donde habia un santuario 
servido por nueve sacerdotisas galas, se halla 
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tratado de Utrecht en 1713, En 


1709 trasladó á eMa el Parlamen- 
to de Tournai. En 1790 fué ca- 
pital del departamento del Nor- 


te, hasta que en 1802 pasó la 
capitalidad á Lille. El dist. tiene 
seis cantones: Arlenx, Douai 
(tres cantones), Marchiennes y 
Orchies; 66 municipios; 472 ki- 
lómetros cuadrados y 124000 ha- 
bitantes. De los tres cantones, 
Douai Norte tiene seis munici- 
pios y 24000 habits. ; Douai Oes- 
te 11 municipios y 24600 habi- 
tantes, y Douai Sur 12 munici- 
pios y 22000 habits. 


DOUARÉN ó DUARÉN (FRAN- 
cisco): Siog. Jurisconsulto fran- 
cés. N. en Montcontour en 1509. 
M. en Bourges en 1559. Fué uno 
de los alumnos del célebre Al- 
ciat; explicó las Pandectas en Pa- 
rís en 1536, y dos años después 
desempeñó una cátedra de De- 
recho en Bourges. rasladóse á 
París, donde durante algún tiem- 
po ejerció la profesión de aboga- 
do, pero al poco tiempo regresó 
ú Bourges para volver à dedicar- 
se á la enseñanza, Douarén era, 
según opinión de Rhou, uno de 
los jurisconsultos más sabios de 
su época y muy versado en el 
conocimiento de la antigiiedad. 
Escribió un gran número de 
obras que en su mayor parte son 
comentarios sobre el Digesto y el 
Cúdigo, y diversos tratados, en- 
tre los cuales merece especial 
mención el titulado Je sacris 
Eelesiæ ministeriis ac benefictós Paris, 1551). Sus 
obras completas fueron publicadas en Varis, y 
han sido muchas veces relmpresas. 


DOUARNENEZ: Geog. C. del litoral, cap. de 
cantón, dist. de Quimper, dep. del Finesterre, 
Francia; 8900 habits. Sit. al N. O, de Quimper, 
Fué una pequeña e. del condado de Cornonailles, 
dependiente de la gran parroquia de Ploaré, 
donde hay bonita islesia reconstruida en el si- 
glo XYI, y cuya torre remata en campanario y 
flecha del tiempo del Renacimiento. Un pinto- 
resco camino pone en comunicación la ciudad 
de Ploaré, hoy centro de una municipalidad dis- 
tinta con la e. y puerto de Douarnenez, que 
después de la destrucción de Penmarch se ha 
convertido en centro de activo comercio de sar- 
dinas. La bahía de Douarnenez, que tiene unos 
54 kms. de circunferencia, es de las más hermo- 
sas de Europa. La c. se halla emplazada sobre 
unas rocas, y en ses inmediaciones se encuentran 
varias aldehuelas compuestas cada una de 7 ù 8 
casas, En cuanto termina la pesca de la sardina 
empieza la de peces grandes, que abundan en 


Casa consistorial de Douai 


también sit. en las inmediaciones y 48 kms. de 
la costa. El cantón de Douarnenez tiene seisinu- 
nicipios y 22000 babits, 


DOUAY (CARLOS AREL): Biog. General fran- 
cés. N. en Besancón en 1809. Fué muerto en 
Wessemburgo el 4 de agosto de 1870. Salió de 
la Escuela de Sanit-Cyr en 1829, é inmediata- 
mente fue destinado á servir en el ejército de 
Alrica, donde muy pronte ascendió å teniente y 
å capitán, En 1844 era jefe de batallón cn el 
9.2 de línea, y cuatro años después se encargó 
del mando del 8.2 batallón de cazadores. Pasó 
despues al 43 de línea con el grado de teniente 
coronel, ascendiendo & coronel dieciocho meses 
después, Al formarse la Guardia Imperial fac 
elegido Douay, por sus brillantes servicios, para 
mandar la segunda compañía de distinguidos 
que condujo á Crimea y tan brillante papel des- 


y empeñó en el ataque de Malakoff. Promovido á 


esta parte de la costa y se pagan a poco precio | 


desde que se construyeron los ferrocarriles, La 


playa próxima al puerto de Donarnenez, aunque * 
tiene buenas condiciones para bañarse, es aún. 


poco frecuentada. Muy cerca de Donarnenez se 
encuentra el pequeño puerto de Treboul, en Ja 
desembocadura del Pouldavid, por el enal re- 
montan en marea alta buques de 150 á 200 to. 
neladas en busca de cargamento de maderas de 
construcción y leña, Enfrente de Dowirnenoz 
hay varias islas pequeñas, entre ellas la de Tris- 
tán, que ha dado nombre å la bahia Douaran. 
Enez (la Tierra de la isla^. En el inmediato mu. + 
nicipio de Cleden-Cap-Sizúm se encuentra la. 
aldea de Proguer, sit. en el extremo del camino | 
romano de Carhaisc å la punta del Raz, y enla ' 


general de brigada en diciembre de 1853 por sus 
servicios prestados en la guerra de Oriente, se 
hizo cargo del mando de una brigada activa en 
el ejército de Lyón. En 1889 se puso al frente 
de la 2.2 brigada de la 1.2 división del 4." ener- 
po. En la batalla de Solferino, en la llanura de 
Medole, el general Donay, encargado de operar 
sobre la izquierda y de apoderarse de la aldea, 
pasé, venciendo todo género de abstáculos, y se 
apoderó una 4 una de todas las casas y de to- 
das las granjas que defendian en primer térmi- 
no las posiriones; después se lanzó en persecu- 
ción del enemigo, hacía Rebeseo, allea situada 
en el camino de Gendizzolo, En aquella ocasión 
dió pruehas el general Danay de gran valor 


t; 


| y de gran pericia, Encargóse después del mando 


de ina brigada del ejército de París hasta el año 
186% eu que fué promovido á general de divi- 
sión, Cuando se declaró la guerra entre Francia 
y Prusia en 1870, fué Douay colocado al frente 
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de la 2.* división del primer cuerpo de ejército; 
fué muerto, como antes se ha dicho, en Wessun. 
burgo, donde tres regimientos franceses, sor- 
prendidos y abandonados, soportaron durante 
seis horas, con un valor heroico, el choyue de un 
cuerpo de ejército prusiano. 

— Dovay (FéLIx): Biog, General francés. N. 
en Besangón en 1818. Muy joven se alistó en la 
infantería de Marina, arina que muy pronto 
abandonó. En 1849 asistió, con el grado de ca- 
pitán, al sitio de Roma, donde se dis inguió por 
su valor y -por su inteligencia extraordinaria, 
En Crimea era teniente coronel del 20. de linea, 
y fué uno de los primeros en el asalto de Mala- 
koff y en la toma de Sebastopol. En Italia se 
halló en la batalla de Magenta, en la que se ba- 
tió como un león, siendo ascendido á general de 
brigada sobre el campo de batalla. En Méjico 
su talento, su valor y sus brillantes servicios le 
valieron el grado de general de división. Douay 
era uno de los mejores tiradores del ejército 
francés, 

DOUBLE: Ceoy. Pequeño pais de Francia 
comprendido en los deps. del Dordoña y del 
Gironda, entre los valles del Dordoña y del 
Dromne, afluente del Isle, entre Mussidán, Ri- 
berac, la Roche-Chalais, Contras y Montpont, 
No hace muchos años que era un país deshabi- 
tado, cubierto de frondosos bosques de pinos, de 
pantanos, juncos y arbustos espinosos, y estaba 
infestado de lobos y reptiles. Era además muy 
malsano á causa de las emanaciones palúdicas de 
sus aguas encharcadas. La mortalidad era doble 
que la media de Francia; mas por efecto de una 
ley promulgada durante el segundo Imperio 
ordenando la desecación de los estanques más 
peligrosos, se saneó la comarca y se plantaron 
extensos viñedos, Es la antigua Edobula Silva. 

—Douszr (Francisco José): Biog. Célebre 
médico francés. N. en 1776. M. el 14 de junio de 
1842. Fué uno delos médicos más afamados, más 
considerados, más sensato y más ocupado de su 
época. Fué también uno de los más obstinados 

menos progresivos, pues los vagos preceptos 
de la Medicina antigua lo parecían preferibles á 
la Ciencia, más analítica y, en apariencia, más 
positiva delos médicos modernos. Hijo de un far- 
macéutico, asociado á otro farmacéutico célebre 
Pelletier, siguió primero la carrera de su padre, 
y á su juicio la Medicina se resumía en sintomas 
y en remedios. Los rápidos estudios que hizo en 
Montpellier bajo la dirección del doctor Four- 
quet, comentarista y partidario apasionado de 
Hipócrates, le convencieron de que sólo en Hi- 
púcrates se encontraba la verdad médica, y que 
fuera de su sistema no podía hallarse ni la fama 
ni la salud de los enfermos. Para él fué la Medi- 
cina una especie de sacerdocio, una religión en 
la cual firmemente creía, y que se fundaba, si no 
en la revelación, en la tradición de los siglos, 
así como también en la fe y en la esperanza. Su 
evangelio estaba en Hipócrates, en Galeno, en 
Baillón y en Baglivi, y sentia por los fisiólogos 
el alejamiento que pnr los filósofos tienen los 
verdaderos creyentes. En lugar de estudiar los 
órganos y sus funciones, no fijaba su atención 
sino sobre las propiedades de la vida, sobre las 
fuerzas vitales, y, si alguna vez tenia en cuenta 
un acto vital, es que creia ver en ¿l un signo 
empirico para reconocer una enfermedad y de- 
terminar el tratamiento que debía emplearse 
para la curación. Todo lo demás le parecia indi- 
ferente y sin valor alguno. Hombre ¡uicioso, 
supo arreglar su conducta y sus pretensiones 4 
los tlictados de su inteligencia, y nunca se le vió 
solicitar una plaza en un hospital ni pretender 
ingresar en el prolesorado, Su alejamiento de 
todo lo que fuera vida pública hizo que dispu- 
siera de más tiempo, que aprovechó, para que 
aumentase su erudición, pero su experiencia 
perdió tanto como su popularidad. La ciencia 
adelantaba, sin que él la siguiera en sus adelan- 
tos; así que sus obras sufrieron las consecuencias 
de este atraso. Como acudió siempre á las anto- 
ridades consagradas, nunca prado alegar mm nú- 
mero considerable de observaciones personales, 
Su obra titulada Semoratoyia no fué muy leida, 
por más que tardó doce añosen componerla. Fut 
individuo del Instituto, y hubiera sido Par de 
Francia si hubiese consentido en renunciar al 
ejercicio de su profesión, condición mortilicante 
que no quiso aceptar. 

DOUBS: feng. Rio de la región orienta) de 
Francia, perteneciente á la cuenca del Ródano, 
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Compónese en su origen de dos brazos yue corren 
en dirección diametralmente opuesta: el primero 
de S.E. ú O., el segundo de N. å S., rodeando 
una vasta meseta lormada por los estribos del 
Jura. Su curso es muy torinoso, de suerte que 
su extensión total alcanza 430 kms., mientras 
que la distancia de sus luentes à su desemboca- 
dura en el Saona no excede de 95. Nace en el 
dep. del Doubs, 4 937 m, de altitud y 1 500 del 
Monthre, al pie del Noirmont (1 299), cuya ver- 
tiente opuesta pertenece al cantón de Vaud (Sui- 
za), y ¿la cuenca del Orbe, afluente del Rhin. 
Atraviesa el lago de Saint-Point, pasa por Pon- 
telier y recibe las aguas del Drugcón, pasado el 
enal parte de su caudal se filtra entre las rocas 
calizas que componen su lecho, El Doubs pasa 
después por Mont-Benoit y Morteau, penetra en 
el lago de Chuillexón, al salir del cual forma 
una hermosísima cascada de 27 m., Hamada el 
Salto del Doubs. Discurre luego entre altas rocas 
que forman unas estrechisimas gargantas de 
200 y 300 m. de profundidad, y que sirven de 
límite entro Francia y Suiza. La dirección que 
hasta este punto conserva parece indicar que se 
dirige al Rhin, pero de pronto forma un violento 
recodo al O. y entra en Francia, recibiendo en 
San Hipólito el torrente Desoubre, que es muy 
abundante. Corta el Lemont en Pont de Roide 
á 322 metros de altitud; recibe el Allaine y co- 
mienza en Vongeancourt å ser navegable, Desde 
dicho punto hasta Dolé, esto es, durante $6 
kms., forma una sección del Canal del Rodano. 
Sigue por Isle-sur-le-Doubs-Clerval, Baume-les- 
Dames y Besangón. Pasado este punto toca en 
Osella, famosa por su gruta, y penetra después 
en el departamento del Jura, eruzando la vasta 
selva de Chano y recibiendo el Sone, que es el 
mayar de sus alluentes. Poco después desagua en 
el Saona, junto á Verdún. El Doubs debiera dar 
su nombre al Saone en vez de recibirle en él, Su 
curso excede al de éste en 165 kilómetros. Se 
distingue todo él per el aspecto pintoresco que 
presenta y la brasquedad de sus curvas, La na- 
turaleza cavernosa de las rocas calizas que cons- 
tituyen parte de su cuenca es también una de las 
singularidades de este rio. Tanto ¿l como sus 
alls. presentan numerosas grietas en las cuales 
«desaparecía en otro tiempo parte de sn randal 
durante la sequías. El Doubs, antes de llegar á 
Pontarlicr, cra tan sólo un insignificante ria- 
cluelo, y la mayor parte de los molinos y ba- 
tanes que ponía eu movimiento quedaban en sc- 
co. Llegó una época en que las grietas fueron en- 
sanchando, de suerte que los habitantes de las 
riberas temieron que el rio desapareciera en las 
entrañas de la tierra. Para evitarlo taparon las 
hendiduras con obras adecuadas, de modo que 
solo en la época de las avenidas lega el rio has- 
ta alguna de ellas, escapando entonces el so- 
brante de sus aguas. El caudal medio de este rio 
calcúlase en cuatro metros cúbicos por segundo. 


— Douss: Geoy. Dep. fronterizo de la región 
oriental de Francia, Hállase situado entre el te- 
rritorio de Belfort al N. E., el dep. del Alto Sao- 
na al N., el de Jura al O. y los cantones suizos 
de Vaud Neuchatel y Berna al E. y S. E, Del Alto 
Saona le separa el rio Ognún, all. del Doubs, y de 
Suíza diversas ramificaciones del Jura y el curso 
del mismo río Doubs, De N. á S. su mayor lon- 
gitud es de 130 kilómetros; su anchura máxima 
de 100; su circunferencia de 350, no contando las 
sinuosidades secundarias, y su superficie de 5229, 
La población absoluta es de 316963 habitantes, 
y la relativa de 59. Cruzan el Doubs cuatro ca- 
denas que forman parte del sistema del Juva. El 
pais presenta el aspecto dle un gran anfiteatro 
muy inclinado de S. a N.O. desde la más alta 
cadena de las citadas hasta el rio Ognón. Com- 
prende este territorio tres zonas distintas por su 
clima, su flora y su industria. La primera Jå- 
mase la Hanura. Extiéudese entre el curso del 
Ognéón y el del Doubs, y hacia e) O, del departa- 
mento por la margen izquierda de este ultimo 
ría hasta el Loue. En esta zona la población es 
numerosa, encontrándose en ella muchas pobla- 
ciones de importancia, El clima es templado y 
el suelo fértil. En ella se obtienen las más ricas 
cosechas abundaudo los arboles frutales y las 
viñas. Su punto culminante se halla al N. 1. del 
Isle-sur-le-Doubs y cuenta sólo 510 metros de 
altitud. La segunda region se lama Montaña 
media y su altitud es de 700 metros. En ella la 
vid desaparece; el cultivo de los cereales y árbo- 
les irutales se hace eu menor escala, puro en 
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cambio abundan los frutos. Por último, la tercer 
región es la Montaña, Comprende las tierras si. 


¡ tuadas entre 700 y 1463 metros. Tudo este pais 


es frio, casi glacial, pero está cortado por valles 
profundos relativamente templados y fértiles 
Contiene grandes bosques de abetos, cuyo verde 
oscuro contrasta con la nieve que cubre las cum- 
bres durante grau parte del año. También se on- 
euentran vastos pantanos y pastos excelentes, La 
población de las montañas us relativamente den- 
sa merced á los recursos que suministra la cria 
de ganado, la industria quesera y otros ramos de 
producción bastante prósperos, Muchos de sus 
habitantes emigran « otras regiones de Francia 
y al extranjero. Las cuatro cadenas ¡jurásicas 
que como hemos dicho cruzan el departamento 
decrecen en altitud á partir de la frontera suiza, 
El punto culminante de la primera es el Mont 
d’ Or (1 463 metros) que domina la garganta de 
Vallorbe (Suiza), en la cual nace el Orbe. Vie- 
ne después el Grous-Cret (1 423), situado en la 
selva de Jour y que domina el lago de este nom- 
bre situado en Suiza; el Darmont, dominado por 
el pico del Gran T'oro (1326); el Noirmont (1 299), 
en cuyas faldas nace el Doubs, ete. A esta cade- 
na, que signe por la margen derecha del Doubs, 
corresponde en la margen izquierda otra segunda 
cadena cuyos puntos cnlminantes sen Saint Sor- 
lin (1 240), el Mathiez-Sarracín (1 102) y el Tan- 


tillon (1165), al N. de Morteau. Esta sierra es 
por lo general de 200 à 300 metros más baja que 
la anterior y domina la margen izquierda del 
Doubs por escarpas perpendiculares que tienen 
á veces 300 metros de altitud solwe el nivel del 
río. La tercera cadena, cuya altura es de 800 
4 1000 metros, corre del S.O. al N.E. en la 
misma dirección «que las dos precedentes, Ter- 
mina cerca de San Hipólito en la conlluencia del 
Doubs y Dessoubre, 

La cuarta, llamada Tomont, esti dividida por 
el Doubs, que pasa á través de ella en Pont-de- 
Roide y tiene de 500 & 900 metros. 

Las rocas que componen estas montahas son 
de naturaleza caliza, y las aguas abundanti- 
simas que en ellas caen piérdense por entre las 
numerosas hendidoras que presentan. De aqui 
que en las altas tierras las aguas sean raras, 
mientras que en los valles hay gran número de 
manantiales muy importantes. Vor la misma 
razón el Doubs y sus afluentes son rios muy 
cristalinos, cuyo nivel varía poco cu las diversas 
estaciones del año. Excepción hecha del arroyo 
Mamado Jougne, que por el Orbe se dirige al 
Rhin todos los otros vios del departamento per» 
tenecen á la cuenca del Ródano, El Doubs es el 
principal de todos y tiene 300 kilometros de 
desarrollo dentro «del departamento al que da 
nombre;recibe muchos afluentes. Hi Ognón tiene 
70 kilometros de curso «dentro del Doubs, y en 
su lecho se encuentra el punto mis hajo de esta 
división territorial situada á 200 metros, Existe, 
por lo tanto, una diferencia de 1263 metros 
entre Jos niveles extremos del Doubs, cireuns- 
tancia que explica la diferencia de climas y de 
vegetación que en él se observan, En conjunto, 
la temperatura es más fría de lo que la latitud 
haria esperar. El clima de la Montaña es verda- 
deramente glacial, el de la Montaña media muy 
frio y el de la Llanura bastante frío también, 
menos en algunos valles abrigados, La diferen- 
cia de temperatura entre el invierno y el verano 
es considerable, La altura menor de las Muvias 
es en Montbeliard y Besangon de70 centimetros; 
en Pontarlier de 120 y en los afluentes del Doubs 
de 140. 

Pertenecen la mayor parte de las rocas de este 
departamento al sistema jurásico. Por ninguna 
parte se encuentran vestigios del primitivo, y 
los terrenos cretiiceos sólo se muestran en algu: 
nos puntos aislados. Parte de las vegas del 
Doubs, del Ognón y del Loue pertenecen á los 
terrenos de aluvión modernos. Los principales 
minerales son: hierro, mármol conchifero, arcilla, 
piedras de construcción, esquistos betuminosos, 
cal hidránlica, lignito, selenio, turbas y aguas 
termales, las mås célebres de las cuales se en- 
cuentran en Guillón, Lac y Cerneux. Obtiénense 
numerosas cosechas de cereales y legumbres, y 
abundan los árboles frutales. La vid produce 
buenos fiutos, distinguiéndose algunos caldos por 
su excelente calidad. Gran parte de estos terre- 
nos está dedicada para prados artificiales, y en 
las llanuras se enltiva la morera. Ilay inmen-: 
sos hosques. Entre los ganados merecen especial 
! mención los toros y vacas, así como también los 
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caballos; en cambio son raros los carneros, Abun- 
dan mucho las aves de rapiña y los animales mon- 
taraces. En los ríos hay _mucha en pesca, Este 
departamento es al propio tiempo agricola é 
industrial. De las 522095 hectáreas que com- 
prende hállanse consagradas al cultivo de los 
cereales 127000, al de la vid 8260, á pastos 
80000 y á bosques 125000. Una gran parte de su 

oblación se dedica å la molienda; otra halla 
ocupación en numerosos establecimientos de 
aserrar maderas, Hay también destilación de 
ajenjo y aguardientes, fálricas de quesos muy 

arecidos a los de Gruyere, ete. Entre las ma- 
nufacturas más inıportantes citaremos las fra- 
guas y altos hornos, relojerías, fuudición de 
campanas, peletería, talleres de construcción de 
máquinas, productos quimicos y tejidos de lana 
y algodón. Se exporta hierro, quincalla y artien- 
Jos de relojería. De Besanyón y Pontarlier pape- 
les, de Geneuille y Deluz maderas, aceite de 
nuez, frutas, quesos, ganados y caballos. Se 
importa hulla, vinos, aceite deoliva y de ballena, 
productos coloniales, artículos de moda y mue- 
bles. 

El Doubs está ernzado por 135 kilómetros de 
vías navegables, cinco carreteras generales que 
miden 305 kilómetros de longitud, 25 carreteras 
departamentales de 533 kilómetros, 6165 kiló- 
metros de caminos vecinales y 251 de vías fé- 
rreas. 

Comprende cuatro distritos, 4 saber: Besan- 
cón, Baume-les-Dames, Montbeliard y Pontar- 
ier, Subdividense éstos en 127 cantones y 638 
ayuntamientos. La cap. es Besancgón. Forma el 
Doubs con el departamento del Alto Saona la 
diócesis de Besancón, en la cual hay un Seminario 
en la capital y otros dos de menos importancia 
en Besangón. En esta ciudad hay tambien Au- 
diencias; en las capitales de distrito existian 
Tribunales de primera instancia. En Besangón 
existen además Tribunales de Comercio, Acade- 
mias, escuelas normales de ambos sexos, ete. 
Esta cindad se distingue también porsusimpor- 
tantes fortificaciones que hacen de ella una de 
las principales plazas de armas de Europa. 

Hist, - En los tiempos antiguos ocupaban este 
pais los secuanos, pueblo céltico, cuya cap. era 

/esontio, la actual Besanión, dominados por 
los suevos en el año 68 a, de J. C., y por César 
diez años después. Creen algunos que en terri- 
torio de este dep. estuvo la célebre Alesia. En 
tiempo de Angusto el país de los secuanos formó 
parte de los reinos y del ducado de Borgoña, y 
á principios del siglo x constituyó un condado 
particular, con grandes privilegios, origen del 
Franco:Condado (Véase). En 1790 se formó el 
dep. ron parte del Franco-Condado, al que se 
agregó luego el antiguo principado de Montbe- 
tard, 


DOUCET (Carros CAMILO): Biog. Poeta fran- 
cés contemporáneo, N. en Paris el 16 de mayo 
de 1812. Estudió la carrera de abogado; pasó 
algún tiempo en el despacho de un notario; en- 
tro Inego (1837) en la administración de la lista 
civil, y dió comienzo á su carrera literaria lle- 
vanilo al teatro un vaudeville, escrito en cola- 
boración con Bayard, titulado Leoncio, y estre- 
nado en 4 de agosto de 1838. Deslicóse en seguida 
al cultivo de la Comedia en verso, y escribió va- 
rias piezas, que hallaron excelente acogida. De 
ellas merecen recuerdo las tituladas Un joren 
(1831), en tres actos; El abogado de su causa 
(1842), en un acto; El barón Lafleur (1842), en 
tres actos; El último danquete de 1847 (1847), 
revista en tres actos; Los enemigos de la cosa 
(1850), en tres actos; El fruto prohibido (1857), 
comedia en tres actos. Donect reunió estas obras 
y algunas más y las dió á la imprenta con el 
titulo de Comedias en eerso(1858), 2 val. en 8.9), 
Más tarle vió representada su comedia La Con- 
sideración (1860), en cuatro actos y en verso. 
Es también autor de muchas poesías y piezas de 
cireunstancias, de las que recordaremos las que 
tituló Versalles (1840); E1 16 de marzo de 1856; 
El canto del cisne, pequeño drama en verso; Æl 6 
de junio de 1606, apropúsito en verso: dos es- 
cenas líricas Velrizquez (1847) y La bora de 
Antonio (1819), premiadas por la Academia 
francesa de Bellas Artes, ete, Durante un largo 
periodo tuvo á sn cargo la critica dramática en 
el Monitor Parisión. En 1853 fué nombrado ¡jefe 
de la división de teatros en el Ministerio de Es- 
tado, y «quedó encargado de la suprema dirección 
de los teatros imperiales de Paris y de los depar- 
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tamentos. Director de la administración teatral 
(1863) en el Ministerio de la casa del emperador, 
ingresó en la Academia Francesa en 1866. Varias 
veces fué elegido individuo del Consejo general 
del Yonne, En 1867 obtuvo la dignidad de co- 
mendador de la Legión de Honor. 


DOUDART DE LAGRÉE (Enxesto María 
Luis GoxzaGa): Bioy. Marino y viajero francés. 
N. en 1823. M. en China en 1868, Ingresó en 
la Escuela Politecnica en 1843, de la cual salió 
dos años después. Fué guardia marina en 1847, 
teniente en 1854, formó parte de la expedi- 
ción de Crimea, y se distinguió á bordo del 
Friedland cuando el combate que tuvo lugar 
el 17 de octubre de 1854 frente á Selastopol 
entre la escuadra rusa y la franco-inglesa, y 
poco después recibió la cruz de la Legión de 
Honor. Enviado á Cochinchina á fines del año 
1862, entabló, en su calidad de comandante de 
las tropas francesas de Camboilge, negociaciones 
que produjeron el reconocimiento del protecto- 
rado de Francia sobre aquel país. Poco tiempo 
después de su regreso de esta expedición fué 
promovido á capitán de fragata (1864). Dos 
años después recibió la orden de dirigirse de 
nuevo á Cambodge con una comisión cientifica 
dirigida por él para explorar la Indo-China, 
Salió de Saigón el 5 de junio de 1868, remontó 
el Cambodge, y después de haber atravesado el 
Lavs y la Birmania en medio de muchas difi- 
cultades, fatigas y peligros de todo gunero, pe- 
netró con sus compañeros en la provincia china 
de Yun-nan. Fatigado por tantos esfuerzos, y vic- 
tima de una enfermedad mortal, sucumbió en 
Tong-tehonan el 12 de marzo del año antes ci- 
tado, dejando el mando de la expedición á Gar- 
nier, quien trasladó su cadáver á Saigrón. En 1867, 
durante su viaje, había sido promovido á oficial 
de la Legión de Honor. El Ministro de Marina 
mandó acuñar una medalla conmemorativa de 
aquel viaje, el más largo y el más importante 
realizado en este siglo. Doudart era un sabio 
y un arqueólogo distinguido. Dejó manuseri- 
tos trabajos muy notables sobre las 1uinas de 
Angcón. 


DOUDEAUVILLE (AMBROSIO POLICARPO DE 
LA Roch EXOUCAULD, duque de ): Bioy. Estadista 
y filántropo francés. N. en Paris el 22 de octu- 
bre de 1765. M. en 1841. Descendiente de una 
nobilísima familia, hijo de un Teniente General 
y nieto de un canciller de Francia, recibió de la 
naturaleza, con los dones de la fortuna, los de la 
inteligencia, y el amor al trabajo. Sns estudios 
fueron precoces y brillantes; en uno de los mejo- 
res colegios de Paris terminó. cuando contaba 
doce años de edad, el estudio de la lengua lati- 
na, y adquirió la elegancia y la facilidad de es- 
tilo, que en él fué siempre natural, y que hizo 
notable por la expresión graciosa de sentimien- 
tos dulces y generosos. A los catorce años, cuan- 
do comenzaba apenas los estudios especiales qne 
convenian å su posición, según la costumbre de 
las grandes casas, sus padres le desposaron con 
la descendiente y heredera de Le Tellier y de 
Louvois, aquellos Ministros de Luis XIV cuyos 
nombres fueron inmortalizados por Bossuet y por 
la Historia. A esta alianza debió el joven Roche- 
foucanld el titulo de duque de Doudeauville y la 
grandeza de España, digna herencia de los hom- 
bres de Estado que hicieron ocupara el nieto de 
Luis XIV el trono de Carlos Y, El duque de 
Doudeauville emigró como todas las familias no- 
bles, puro no quiso hacer armas contra su patria, 
Empleó sus ocios en visitar los Estados mis 
adelantados de Ewropa: Alemania, Inglaterra, 
Suíza é Italia. En 1798 habitaba en este último 
pais en el momento en que el ejército francés 
sublevaba la Helvecia, antes de olvidar por una 
victoria inmortal de Zurich la violencia de las 
medidas que tenía orden de imponer compri- 
miendo la voluntad de los hijos de Guillermo 
Tell en nombre de la Jibertad. El duque de 
Dowdleauville se hallaba en el territorio conti- 
guo al Piamonte, adonde el general de Gron- 
chi conducía un ejército de ocupación. Usando 
un nombre supuesto, el desterrado ornltaba À 
los ojos del extranjero los recuerdos de su vasa; 
pero en cuanto los colores republicanos flotaron 
en el lugar en que él se habia refugiado, su dig- 
nidad le hizo pensar que seria una cobardía 
vivir ocoltaudo un nombre hasta entonces sin 
mancha. Hizo saber al comandante francés que 
un La Rochefoucauld, un Doudeauvillo, im du- 
que, residia cn el territorio al cual la República 
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llevaba con sus armas la proscripción y la muerte 
de los desterrados. Celoso de su gloria el general, 
después Mariscal de Francia, tomó á su cargo la 
responsabilidad de violar aquella bárbara ley que 
mandaba se pasara por las armas á todo emi- 
grado, y remitió por la noche al duque un 
salvo-conducto, con el cual pudiera ir á un país 
en el que la aplicación del suplicio no fuera un 
deber, El Consulado abrió al proscripto las puer- 
tas de Mrancia; mas ni bajo este régimen ni bajo 
el Imperio aceptó el duque empleo ninguno po- 
litico. En 1814 su titulo de duque y de Par de 
Francia hicieron que ocupase el cargo que de 
derecho le correspondia en la Cámara; sin em- 
bargo, dedicó su tiempo más que nada á acciones 
benéficas. Si aceptó el nombramiento de simple 
individuo en la Orden de San Luis, fué para 
ponerse al frente de la institución que tomó 
bajo su tutela á las viudas y huérfanos de los 
caballeros. Lejos de sentir los adios funestos de la 
Restauración contra las admirables institucio- 
nes nacidas en los régimenes anteriores, aceptó 
las más útiles. Se encargó de la presidencia del 
Consejo de perfeccionamiento de la Escuela Po- 
litecnica, y ladefendió con gran firmeza en contra 
de los energúmenos que querían destruirla como 
consernencia natural de la reacción de 1815, 
Empleó toda su actividad y sus cuidados en 
desarrollar la instrucción popular, Rechazó como 
anticristiano, y como antinacional á la vez, aquel 
cálculo interesado de los espiritus retrógrados, 
que eran partidarios de que se dejara en la más 
absoluta ignorancia å los hijos del obrero y del 
pobre, Se honró aceptando la dirección del Con- 
sejo de Enseñanza Primaria creado en el depar- 
tamento del Sena por un prefecto bienhechor, 
el conde de Chalrol de Volvic. En este cargo 
protegió los métodos que hacen más fáciles y 
más prontas las nociones de la lectura, la eseri- 
tura y el cálculo. Figuró entre los fundadores 
de una sociedad muy poco protegida en sus pri- 
meros tiempos y después muy envidiada; Ja 
Sociedad de Instrucción Elemental, de la que fué 
nombrado presidente por los sufragios de sus 
consocios. Figuró también entre los individuos 
de la junta administrativa de Sordo-Mudos, 
bajo la dirección de su amigo Montmorency, á 
quien sustituyó, cuando la muerte arrebató á 
los desgraciados á aquel celoso protector. Dou- 
deauville y Montmorency formaron parte del 
Consejo general de los hospitales de París; 
Doudeanvillo estuvo encargado de los hospitales 
de la Piedad, Nécker y de La Rochefoucauld, 
fundado este último por su madre para recoger 
y socorrer á los indigentes y á los enfermeros 
envejecidos en el servicio de los enfermos po- 
bres. Se encargó también de la dirección del 
hospicio de niños, como si su destino fuera ser- 
virá la humanidad en la vejez, en la infancia, 
en la adolescencia, en sus enfermedades y en 
sus dlolores, en sus más humildes escuelas y en 
sus estudios superiores. Fué uno de los funda- 
dores de la Sociedad Real de las Prisiones, 
sociedad que fué la primera que llevó la ban- 
dera de la humanidad å aquellos calabozos que 
hasta entouces nadie se había cuidado más que 
de multiplicar, en lugar de sanearlos; de aque- 
llas prisiones heredadas de la Edad Media, luga- 
res mefiticos, húmedos, infectos, privados á la 
vez de aire, de luz y de limpieza. Allí empleó 
todos los esfnerzos de su alma para que cesaran 
los sufrimientos que la ley no podia conocer, ni 
la justicia evitar. Visitó las prisiones especiales 
confiadas å su inspección é hizo en ellas impor- 
tantes mejoras. Otros cuidados populares le 
consolaron de aquellas lúgubres y dolorosas 
funciones; gustaba de presenciar los exámenos, 
de proponer temas de concurso, de conceder 
premios, ete. Los diseursos que pronunciaba en 
estas ocasiones respiraban aquella amenidad, 
aquella bondad y aquel espíritu humanitario y 
delicado que da un nuevo y mis estimable 
precio á las recompensas, un nuevo encanto å 
los honores. Nombrado individuo del jurado 
central que debía juzgar la Exposición de los 
Productos de la Indnstria en 1823, aquel jurado 
compuesto por sabios y artistas le confirió por 
unanimidad la presidencia. Después de haber 
sido director general de corrros fué, durante el 
reinado de Carlos X, Ministro de la casa del rey. 
Cuando en 1827 se disolvió la Guardia Nacional 
de Paris, presentó su dimisión sin titubear ni 
un momento. La carta que en aquella oca- 
sión escribió á Carlos X honra ála vez å sus 
sentimientos y á su espiritu, en cierto modo 
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profético. Después de Ja Revolución de 15830 
siguió teniendo asiento en la Cámara de los 
Pares. Cuando se abrió discusión sobre el prin- 
cipio de ser hereditaria la diguidad de Par, 
se pronunció por la afirmativa, pero presento 
su dimisión, que había anunciado de antemano, 
porque queria defender el principio hereditario 
sin ningún interés personal. Su muerte, ocurrida 
en la fecha antes citada, fué generalmente sen- 
tida, y muy especialmente Horada por los pobres 
å quienes consolaba y socorría. 
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DOU DE BASSOLS (Ramón Lázaro): Biog. 
Eseritor español. N. en Barcelona, de familia 
noble, en 1739. M. en 14 de diciembre de 1832. 
Llegó á contar treinta y un años ó eursos de es- 
tudios mayores, durante los cuales efectuó en la 
Universidad de Cervera todos los ejercicios aca- 
démicos que se le encargaron, y obtuvo los gra- 
dos de Doctor en Leyes y Canónes, Hizo varias 
oposiciones á canonjias y cátedras, y después de 
haber regentado la de Decretales por nombra- 
miento del Consejo, fué elegido en 1776 por el 
vey, previa oposición, para la cátedra de ascenso 
mayor en Canones, y sucesivamente para la de 
Decretos y la de prima de Leyes. Fué después 
canónigo de la Iglesia de Barcelona por repre- 
sentación de dicha Universidad, y habiéndole 
enviado el cabildo á Madrid con una comisión 
en 1802, publicó entonces su obra titulada De- 
recho público general de España, y er particular 
de Cataluña, porla cual mereció que Carlos IV 
le concediese dos pensiones sobre las mitras de 
Valencia y Plasencia, y el destino de cancelario 
de la Universidad de Cervera, que desempeñó 
hasta la muerte con particular afición y acierto. 
Fué diputado del clero de la provincia de Tarra- 
gona en la corte, y después dignidad de maes- 
trescucla en Lérida, empleo agregado al destino 
de cancelario de la Universidad de Cervera. Se 
dedicó á la edad de sesenta años å la lectura de 
las obras modernas de Filosofía. La lectura de 
las instituciones de Filosofía de Pará le hizo de- 
sertar de la Escuela aristotélico-jesuitica. En 
1810 fué como diputado á las Cortes de Cádiz, y 
el aprecio que mereció por la madurez é instruc- 
ción sólida que manifestaba en sus conversacio- 
nes hizo que en la instalación de las Cortes fuese 
elegido presidente del Congreso, distinguiéndose 
en segnida por la sabiduita de sus discursos y 
de algunas producciones literarias, como tam- 
bién por su acierto en la presidencia. En 1817 
publicó otra obra, titulada Riqueza de las na. 
ciones (2 vol.). En 1829, 4 la edad ochenta y nue- 
ve años, compuso y dió å luz el Proyecto sobre 
laudemias, al cual añadió un Apéndice para res- 
ponder å varias objeciones que se le hicieron. 
Dos años antes, en 1827, cuando la presencia de 
Fernando VII en Cataluña sofocó una revolu- 
ción, Dou obtuvo el nombramiento de vocal de 
la junta consultiva, organizada en Tarragona, 
cuyos trabajos contribuyeroná la pacificación del 
Principado y logró que se exceptuara la Uni- 
versidad de Cervera de la supresión del canecla- 
riato, Además de las citadas escribiólas siguientes 
obras: De dominio maris, oralio habita ad cerra- 
rienses &erulemicos in pelitione juris civilis Docto- 
ratus pridic Idus decembris anno 1765; una Ora- 
ción sobre la ley De filiis officialium militarium 
quí in bello moriuntur; De tribuendo culto S. $, 
Martyrum reliquiis, in Vigilantium el recentio. 
res hærclicos; oratio habita ad corvarienses acade- 
micos in petitione canonici juris licentico; prid. 
id. jun. ann. 1767. Arcessit previa de Vigilantii 
palria, vila, el hæresibus dissertatio (1767,cn 8,9 
mayor): en esta oración se prueba que Vigilan. 
cio era francés y no español, y se aclaran otros 
puntos de historia eclesiástica, por lo que né 
justamente elogiada por Flórez en su España 
Sagrada, Finestresius vindicatus a D. Raymundo 
Lázaro de Douadrersus el, virum Jenrium Flo- 
resium Barcinone (1772, en 4.9). Ki Padre Fló- 
rez había notado en el tomo 24 de la España 
sagrada algunos defectos 4 D, José Finestres, 
en el modo de copiar las inscripciones pertence- 
cientes å Cataluña, y en su inleligencia. Resen- 
tido éste encargó la defensa á su discípulo Dou, 
quien la hizo confesando de Imena fe que su 
maestro habia tenido algunos descuidos, diseul- 
pando los que pudo y probanlo que el Padre 
Flórez los había tenido mayores en todos los 
puntos en que censuró á Finestres. Za fiarere 
1. Josephi Finestres, ovación pronnneiada en 
1788 é impresa en el mismo año: Jn anmniversa- 
rio Phylipyi V funere, oración dicha y publicada 
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en 1783; Equivalencia del catastro de Cataluña 
con las rentas provinciales de Castilla (en 4.9). 
Las instituciones del Derecho público general de 
España con noticia del particular de Cataluña 
(Madrid, 1801), forman 9 vol. en 4.9 


-Dovy ne Bassas (leyacio): Biog. Escritor 
español, hermano de Ramón Lázaro, N, en Bar- 
celona. Dióse á conocer en la segunda mitad del 
siglo xviir. Como su hermano, fué discipmlo y 
amigo de José Finestres, de quien heredó el 
saber y buen gusto que tanta fama dieron á di- 
cho maestro. Ignacio gozó gran 1enombre cono 
jurista y hombre muy versado en las literaturas 
griega y latina. En 1754 dió á la imprenta su 
escrito titulado De lege Julia ambitus acroasts 
inauguralis, præcedens precdocture yradum, ete. 
La obra titulada Aelii Marciani liber singula- 
vis ad formulam hypothecarium vreslilulus, se 
imprimió en Cervera (1758). Mayans y Finestres 
clogiaron mucho este trabajo. Dejó inéditos es- 
tos escritos: Commentarivs historicus et juridicns 
de veteribus ambitus legibus apud romanos, Dis- 
sertatio de veritate altius tollendi (en 4.9), obra 
que celebró Finestres por su elegancia y por 


fundar su parecer contra la opinion de Carasio, - 


Vinnio y Cuyacio, 

DOUDEVILLE: Geog. Cantón del dist. de Ive- 
tot, dep. del Sena Inferior, Francia; 17 munici- 
pios y 12600 habits, 


DOUDYNS (GUILLERMO): Biog. Pintor holan- 
dés. N. en La Haya en 31 de diciembre de 1650, 
M. en Holanda en 1697. Su padre, burgomaes- 
tre y coronel de los arcabuceros de La Haya, 
poseía uma buena fortuna y dió á Guillermo 
una educación distinguida, en la que, sin em- 
bargo, el Dibujo entró sólo en pequeña parte, 
Alejandro Petit, pintor poco conocido, fué el 
primer maestro del joven Doudyns, en quien 
supo despertar el amor al Arte de tal modo, que 
su discípulo partió muy pronto para Italia y 
vivió en esta peninsula doce años trabajando en 
Roma bajo la dirección de los mejores artistas. 
Desarrolló Guillermo en aquella capital un gran 
talento y adquirió justo renombre, Formó parte 
del Bando académico con el nombre de Diomedes, 
y cediendo ¿las instancias de su familia regresó 
ú su país, donde fué, en 1661, uno de los funda- 
dores de la Academia de Pintura de La Haya. 
En esta Academia logró varias veces ser elegido 
director, no por consideración á su riqueza ni á 
su nacimiento, si no como justo tributo pagado 
å su talento. Dibujaba el artista el desnudo con 
suma corrección y delicadeza; elegía con acierto 
los trajes y adornos, y daba á sus obras un co- 
lorido enérgico y adecuado. Poseía especial ta- 
lento para la pintura de los techos, y pintó va- 
rios en el palacio del Ayuntamiento de La Haya. 
Sus mejores cuadros son los siguientes: El Tiem- 
po que descubre la Verdad y el Disímado, con esta 
divisa: Sol el Tempus Veritatem delegunt; La 
Prudencia teniendo á sus pies å la Embriaguez y 
los Vicios, con este lema: Vina, dapes onerant 
animum, Sapientia nutrit; las dos obras citadas 
se conservan en La Haya, en la Galería Hate- 
rem; Leda, en la Galería Half-Wassenaar, de la 
misma ciudad, y Un joven que lee, en la Galería 
Canwern, de Midelburgo. 


DOUÉ-LA-FONTAINE: Geog. Cantón del dis- 
trito de Saumur, dep. del Maine y el Loire, 
Francia; 14 mumcips. y 13500 habits. Minas 
de hulla. 


DOUFFET (GERARDO): Biog. Pintor belga, á 
quien otros dan equivocadamente el apellido de 
Duffeit, N. en Lieja en 16 de agosto de 1594. 
M. en la misma ciudad en 1660, Recibió sucesi- 
vamente las lecciones de Juan Taulier, Perpete, 
que residía en Dinant, y Ruhens, que de admitió 
(1609) en Amberes en el número de sus diserpa- 
los. Hizo rápidos progresos bajo la direrción de 
este gran maestro, y al cabo de dos años pintó 
una Judit y à Prometeo dexorado por un buitre, 
trabajos que fueron muy aplandidos y compra- 
dos a un alto precio, En 1614 se traslado à Ro- 
ma, donde residio siete años, Lesolvió luego 
visitar la cindad de Napoles, pero fué arrojado 
por nna tempestad à las costas de Malta, Vivió 
Dounlfet e» aquella isla; volvió á Roma, terminó 
algunas obras que habia dejado incompletas, y, 
en compañía de sos colegas y conpatriotas Til- 


man Vont de Trixhe y Miguel Houbart, marchó * 


á Venecia caminando d pie por pequeñas jorna- 


nadas, En Venecia adquirió en breve tiempo * 


gran reputación y ganó mucho dinero. En 1623 
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regresó á Lieja y contrajo matrimonio con Cata. 
lina Dardespine. Trabajó asiduamente y con sus 
cuadros adquirió sumas considerables, Sin em. 
bargo, murió sin dejar ahorros, porque poseía 
un carácter liberal y desinteresado, Estudiaba 
con detenimiento los asuntos que se proponía 
tratar en sus obras y componía éstas muy des. 
pacio. El exceso de trabajo alteró su salud, y 
en los últimos años la gota le atormentó conti- 
nuamente, Cultivó con igual acierto el retrato y 
el género histórico; dió it sus figuras actitudes 
escogidas, variedad admirable en la expresión 
de las cabezas y gran dulzura de colorido. Sus 
principales obras fueron las siguientes: Jnter- 
ción de la Santa Cruz, pintura comprada en 
ocho mil florines por Juan Guillermo José, prin- 
cipe de Baviera y duque de Neuburgo; es nota- 
ble este trabajo por la composición, el dibujo y 
la expresión, pero el colorido deja algo que de- 
sear; El Papa Nicolás V visitando la gruta en 
que San Francisco de Asís había sido depositado; 
por este lienzo pagó once mil florines el elector 
ralatino: este cuadro y el anterior se guardan 
Joy en la Galería de Dusseldorf; La adoración 
de los pastores; La institución del sacramento del 
Orden; El descendimiento de la Cruz, cuadro que 
se guardaba en la abadía de Cornelis, Munster; 
varios retratos de hombres de Munich, ete. Una 
de sus obras clásicas fué el Martirio de Santa 
Cataléna, que representaba á la Santa sujeta á 
una rueda y destrozada. Este cuadro fué presa 
de las llamas cuando los franceses, mandados 
por el marqués de loufflers, bombardearon á 
Lieja en 1691. 


DOUGADÓS (JuAN FRANCISCO): Biog. General, 
voeta y monje francés. N. en Carcasona en 1763, 
M. decapitado en 13 de enero de 1794. Fuécono- 
cido con el nombre de Padre Venancio; se hizo 
Capuchino á consecuencia de una pasión desgra- 
ciada, pero no sintiendo vocación por la vida 
monástica abandonó el convento para seguir á 
Génova, en calidad de secretario, á la princesa 
Lubomirska. Regresó después á Francia, des- 
empeñó la cátedra de Elocuencia en Perpieznán, 
abrazó las ideas nuevas cuando estalló la Revo- 
lución, tuvo ocasión en un motín de salvar la 
vida á un desdichado que iba á ser victima del 
furor popular, partió como volmitario en 1792, 
se distinguió por su valor en el ejército de los 
Pirineos orientales y llegó en poco tiempo å 
ser ayudante general. Sus amistades con los 
diputados de la Gironda fueron causa de su de- 
tención; después del 31 de mayo de 1793, Ie- 
vado ante el Tribunal Revolucionario, fué con- 
denado å muerte. Se conserva de él una Colección 
de poesias ligeras (1806). 


DOUGHERTHY: Geoy. Condado del est. de 
Gcorgia, Estados Unidos; 12700 habits. BI río 
Filint atraviesa el condado de N. á S. Su capi- 
tal es Albany. 


DOUGLAS: Geo. Ensenada de la costa de la 
isla Dominica, Antillas, al N. del morro del 
Principe Ruperto. 

- Doucias: Geog. C. de la isla de Man, In- 
glaterra; 16000 habits. Sit. al N. E. de Castle- 
won, en la desembocadura del Douglas y al 
N. O de Liverpool. Cabotaje, pesca, tenerias, 
fundiciones de hierro, Baños de mar frecuenta- 
dos, Es la verdadera cap. de la isla de Man. 
Contiene hoteles, huertas y terrazas que domi- 
nan la c., y su puerto está defendido por un só- 
lido rompeolas. A poca distancia y al N. O., en 
el cementerio de KXirk-Braddan, se encuentra 
una elevada roca cubierta de esculturas del si- 
glo Xi, que representan dragones, y con una 
inscripción funeraria en caracteres rúnicos, des- 
cifrada por Munch de Copenhague. 


-Doretas: Geog, Condado del estado de 
Colorado, Estados Unidos; 2500 hahits. Situa- 
do en la parte E, del est., regado por brazos del 
Platte River y del Kansas, que descienden de las 
montañas en dirección de O. á E, Es una areno- 
sa llanura estéril, que forma parte de la comar- 
ca conocida con el nombre de Dosierto Ameri- 
cano. Hay vetas auriferas, I| Condado del est. de 
Mlinois, Est. Unidos; 970 kms.? y 15900 ha- 
bitantes, Regado por los rios Kaskaskia y Em- 
barras, afluente este último del Wabash. Suelo 
fértil, Iano y eruzado por un ramal del ferro- 
carril de Chicago, Su cap. es Túseola. || Condado 
delest. de Kansas, Estados Unidos; 1 440 kiló- 
metros cnadraros y 21 700 habits, Sit. en Ja parte 
E., en la orilla derecha del Kansas. Es uno de los 
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As ri »oblados del est. Su cap. es Láw- 
nd Condado del est, de Minnesota, Estados 
Haate - 1860 kms.? y 9200 habits. Sit, en la 
Uni: % del est., entre la cuenca del Minne- 
a y la del alto Mississippí. Es de los más pin- 
torescos por Sus lagos, praderas y bosques. Su 
cap. es Alexandria. 1 Condado del est, de Mis- 
souri, Estados Unidos; 2100 kms.? y 7 800 
habits. Sit. al S. del est., å orillas de un allnen- 
te del curso del White River, Su cap. es Vera 
Cruz. || Condado del est. de Nebraska, Estados 
Unidos; 1008 kms.? y 38000 habits, Limitado 
al O. por el curso de Platte ó Nebraska, al E. 

or el del Missouri, que le separa del est. del 
mismo nombre. Corre además por el condado el 
río Elkorn. Suelo ondulado, fertil y con las 
márgenes de sus rios pobladas de arboleda, en 
especial de algodoneros, Su cap. es Omaha City. 
¡ Condado del est. de Nevada, Estados Unidos; 
1 600 kms.? y 1 600 habits, Sit. en los confines 
de la California, de la que está separado por el 
lago Tahoe y regado por el Carson. Su territo- 
rio, muy montañoso, es rico en minerales de 
plata, Su cap. es Genoa. || Condado del est. de 
Oregón, Estados Unidos; 13000 kms.? y 9 600 
habits, Sit. en la Cascada Range, regado por el 
Umpqua y varios de sus afluentes; al O. confina 
con el Océano Pacilico, Su cap. es Róseburg. i 
Condado del est. de Wisconsin, Estados Unidos; 
3200 kms.? y 700 habits. Sit. en los confines 
del Minnesota, en la márgenes del lago Supe- 
rior. El terreno es un extenso bosque sembrado 
de lagos. Uno de éstos da origen al río Santa 
Cruz. Su cap. es Superior City, y en ella se halla 
concentrada toda la población del condado, 


- DoucLas (Jacono): Biog, Guerrero escocés, 
M. en 1330. De 13064 1319 secundó valerosa- 
mente los esfuerzos de Roberto Bruce en la lucha 
de este principe contra Inglaterra. Intentó ade- 
más una invasión en este país, y llegó hasta los 
muros de York, Roberto Bruce, que terminó su 
vida en 1322, encargó á Douglas que llevase su 
corazón á Tierra Santa, para que quedase eum- 
plido un voto que Bruce había hecho. Douglas 
emprendió el viaje para satisfacer los deseos de 
su soberano. En el camino desembarcó en Se- 
villa, donde supo que Alfonso XI, rey de Cas- 
tilla, peleaba contra los musulmanes; y habiendo 
ofrecido sus servicios al citado monarca, pereció 
en un encuentro con los maros, después de haber 
dado en el combate grandes muestras de bravu- 
ra. Para recompensar los servicios que Jacobo 
había prestado, el Parlamento concedió en 1318 
á la familia de Douglas el derecho á la sucesión 
en el trono de Escocia. 


-Douétas (Arcuiratno): Biog. Político 
escocés, conde de Angus. M. en 1514. Tomó 
parte en la deliberación armada que celebraron 
los grandes, presididos por el rey Jacobo 111, 
en la iglesia de Lauder, á fin de suprimir los 
abusos y castigar å los favoritos, especialmente 
á Maurer Cochrane, conde de Mar. En la con- 
ferencia aludió lord Gray al pasaje de la fábula 
en que, para reconocer å los gatos, acuerdan los 
ratones atarles al enello un cascabel, ¿Excelente 
idea, continuó lord Gray, si se pone en ejecu- 
cion; pero no hubo un ratón que se atreviera å 
poner á un gato el primer cascabel.» «Puces 
bien, yo me atreveró,» dijo Douglas. Acababa 
de pronunciar estas palalivas cuando Cochrane 
entró en la asamblea, Donglas corrió Á su en- 
enentro, le arrancó el enerno de caza, tiró la 
cadena de la que pendia el cuerno, y dijo que 
Cochrane necesitaba una brida, Algimos minu- 
tos más tarde el favorito y sus compañeros fue- 
rón ahorcados, No mostró Douglas menos oner- 
gia en la conspiración que causó la muerte de 
Jacobo TIL. Este desgraciado principe cometió 
la imprudencia de descubrirá Douglas sus pro- 
Veetos contra los nobles conjurados, y Archibal- 
do les notició cuanto el rey de había dicho, 
Mue rto Jacobo, Douglas fué encargado de la 
defensa de las fronteras: obtuvo los cargos de 
Consejero de Estado y eran eancillor, y en 1513 
Siguió al rey Jacobo TV en su desdichada cam- 
paña contra Inglaterra, izo graniles esfuerzos 
para impedirda batalla de Flodden: «Si sentis 
algún temor, Angus, le respomlió entonces el 
rey, volved á vuestra casa.» El come se retiró 
dejando i sns dos hijos, pero la muerte del 
mayor le cansó tan hondo pesar que le Hevó al 
sepulero, 

7 Doreras acoro: Bing, Regente de Es. 
cocia. M, ejecutado en Edimburgo en 2 de junio 
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de 1581. Casó con Isabel Douglas, hija del 
décimotercero conde de Morton, y adquirió este 
título en 1553, Figuró con Argyle y Glencairo 
á la cabeza de los nobles signatarios del pacto 
de alianza llamado del señor, firmado en 3 de 
diciembre de 1557 y dirigido contra el gobierno. 
A su regreso de Inglaterra, á donde había ido 
poco después, fué nombrado canciller, y conser- 
vó su influencia aun «después de casado con 
Darnley la reina de Escocia, Obligado por sn 
complicidad con Darnley en el asesinato de 
Rizzio, se refugió en el Nortúmberland. Reco- 
bró más tarde el poder, y en 1572 se le conlió 
la regencia, que ejerció con una autoridad casi 
absoluta. Acusado en seguida de hahersido uno 
delos que tramaron la muerte de Darnley, fué 
condenado á muerte, acaso también porque eran 
conocidas sus inmensas riquezas, y ejecutado 
en Edimburgo. El pueblo vió que la ejecución 
se verificaba con una máquina lamada la joven, 
especie de guillotina que Donglas habia hecho 
Hevar desde Halifax en los días de su regencia 
para utilizarla como instrumento de muerte en 
las sentencias capitales. El cadáver de Jacobo 
recibió sepultura en el cementerio de criminales, 
Ninguno de los amigos qne el regente habia 
tenido osó tributarle exequias, 


- Doustas (Rosseto): Biog, General sueco, 
M. en 1662, Pertenecia á una ilustre familia 
escocesa, y desde muy joven entró al servicio de 
Suecia. Durante la guerra de los Treiuta Años 
se distinguió á la vez como diplomático y como 
soldado. Ascendido al grado de Teniente Gene- 
ral, fué creado en 1654 conde de Skaenninger y 
tomó en 1655 una parte activa en la guerra en- 
tre Polonia y Dinamarca, 


- DuuaLas (Davin): Biog. Botánico escocós. 
N. eu Scona en 1799. M. en 1833, Acompañó 
en sus excursiones al doctor Hooker, profesor 
de Botánica, y le ayudó á la formación de la 
Flora Seótica. Enviado en 1823 á los Estados 
Unidos de Norte América por la Sociedad de 
Horticultura, enriqueció con plantas raras y ár- 
boles frutales nuevos las colecciones de esta 
Sociedad. Al año siguiente recibió el encargo de 
aprovechar las riquezas botánicas de las comar- 
cas vecinas del distrito de Colombia y las del 
Sur hacia California. Después de haber atrave- 
sado, en 1827, las tierras que se extienden desde 
el fuerte Vancuver hasta la Bahía de Hudson, 
regresó å Inglaterra en compañía del capitán 
Juan Franklin y algunos otros á quienes había 
hallado en este último viaje. Llevaba granos de 
especies nuevas de plantas y objetos de Historia 
Natural. En el otoño de 1829 volvió al distrito 
de Colombia, y un accidente puso fin á su vida, 
pues cayó en un cepo preparado por los indíge- 
nas de las islas Sandwich para cazar toros bra- 
vos. El nombre de Douglas va unido al de todas 
las plautas raras originarias del Oeste de Amé- 
rica, y descubiertas en la primera mitad del 
presente siglo. Este botánico había sido indivi- 
duo de ta Sociedad Linncana y de las Sociedades 
Zoolúgica y Geológica francesas. 

-DotaLas (HowaArb): Biog. General inglés, 
N. en Gosport (condado de Hants) en 1776. 
M. hacia el año de 1860. Era hijo de un marino 
distinguido, Carlos Douglas, que recibió el título 
de baronuet en recompensa de varias acciones 
brillantes duranto la guerra de América. Siendo 
muy joven entró Howard en el servicio Militar, 
hizo sus primeras armas en la expedición de 
Walcheren, asistió á la batalla de la Corogne y 
tomó parte en las guerras de España en 1808 y 
1811, pero las fatigas de la vida de campaña no 
le impidieron dedicarse á serios estudios sobre su 
profesión y la de su padre, Publicó sucesivamente 
un Ensayo sobre los principios de la construcción 
de los puentes militares y sobre el paso de los rios 
durante las operaciones m ilitares( Londres, 1815), 
y un Tratudo de artilleria naval (Londres, 1819), 
qne recibió la aprobación de los lores comisarios 
del Almirantazgo. Esta obra, de la cual se hi- 
cieron cuatro ediciones, contenia un plan de 
Escuela de Artillería naval, que no fué Nevado i 
la práctica hasta el año 1830, época en la cual 
estableció el gobierno inglés ona escuela de este 
género enam buque de guerra en Portsmonth, 
En 1823 fué Douglas gobernador de Nueva 

¿runswiek, y en 1835 lord comisario de las is- 
las Jónicas. Desempeño estas funciones hasta 
1810: represento desde 1842 4 1817 å los elceta- 
res de Liverpool en el Parlamento, y en 1351 fué 
promovido al grado de general. Además de las 
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obras ya citadas escribió: Observaciones sobre el 
tratado de las fortificaciones de Carnot, y Consi- 
deraciones sobre el valor y la importancia de las 
provincias de la Gran Bretaña y de la América 
del Norte. 


~ DuuaLas (Estrenan ÁRNOLDO): Biog. Esta- 
dista americano. N, en Brandon (estado de Ver- 
mont) en 1813. M. en 1861. Apenas tenía dos 
años, cuando su padre, que era un médico de 
talento, murió de apoplejía, por lo cual, después 
de haber recibido una educación muy elemental, 
tuvo que entrar de aprendiz en una ebanistería, 
Resintióse su salud por su exagerada aplicación 
al trabajo, y tuvo que dejar aquel oficio. Casó 
su madre en segundas nupcias, mejoró su posi- 
ción, y pudo Douglas dedicarse al estudio de la 
carrera de Derecho, recibiéndose de abogado en 
1833. Como todos los americanos inteligentes y 
sin fortuna, se dedicó con ardor á crearse una 
posición social. Después de muchas é inútiles 
peregrinaciones por los Estados de Nueva York, 
del Ohio, de Missouri, etc., llegó desprovisto de 
recursos ú Winchester en el momento en que es- 
taban vendiendo en la plaza pública las mercan- 
cias de un comerciante quebrado. El empleado 
encargado de la venta no tenia persona que le 
ayudara; vió á Douglas entre la multitud y le 
rogó que le ayudara, Gracias á esta ocupación 
ganó seis dollars, con los cuales abrió una escuela 
en la que muy poco tiempo después tenía cua- 
renta alumnos que le pagagan á razón de tres 
dollars por trimestre. En aquella época aprove- 
chaba las horas de descanso en prepararse por 
medio de un estudio seriopara la carrera del foro, 
En 1834 despidió á sus discípulos y comenzó á 
ejercer la profesión de abogado. Creció tan rapi- 
damente su reputación que al año fué nombrado 
attorney gencral (abogado general) del Estado, 
suando aún no contaba veintitrés años de edad. 
En 1835 fué enviado á la Legislatura por el par- 
tido democrático y tuvo que presentar la renun- 
cia del cargo de attorney general. Cinco años 
después fué nombrado secretario de Estado del 
Illinois, y en 1841 Juez del Tribunal Supremo, 
Individuo de la Cámara de los Representantes de 
los Estados Unidos en 1843, y por fin, en 1847, 
individuo del Senado Federal. Temerario en toda 
la acepción de la palabra, fué uno de los parti- 
darios más ardientes de la doctrina de Monroe: 
América para los americanos. En la Cámara de 
los Representantes pronunció un discurso con 
motivo de las dificultades suscitadas entro In- 
glaterra y los Estados Unidos, que produjo gran 
sensación. En el Senado defendió la cuestión de 
la anexión de Tejas y apoyó enérgicamente las 
medidas tomadas por la allministración del pre- 
sidente Polk, que produjeron la guerra con la 
República mejicana. Como presidente del con- 
dado de los territorios, en la Cámara de los Re- 
presentantes primero y después en el Senado, 
presentó, defendió é hizo que fueran aprobados 
Jos bills relativos & la organización de los terri- 
torios de Minnesota, del Oregón, de Nueva Mé- 
jico, del Utah, de Wáshington, del Kansas y del 
Nebraska, y la allmisión en la Unión de los es- 
tados de Iowa, Wisconsin, California, Minne- 
sota y Oregón. Respecto á la esclavitud era par- 
tidario de que los estados la admitieran ó re- 
chazaran, y sostenía que el Congreso no delia 
inmiscuirse en la cuestión. En 1853-54 hizo ad - 
mitir el famoso bill Kansas-Nebraska, que re- 
volncionó los partidos políticos en los Estados 
Unidos. La promulgación de esta ley causó una 
exaltación inmensa en los Estados del Norte y 
en algunas localidades, en las que fué ahorcado 
y quemado en imagen su autor. En 1858 fué 
reelegido senador en Jucha con Abraham Lin- 
coln, con qnien también luchó después para el 
sillón presidencial. Piel á sus convicciones, con- 
tinuo defendiendo en el Senado los principios de 
no intervención y de soberanía popular, i pesar 
de la viva oposición que le hicieron los demócra- 
tas, sus amigos politiros. Tres veces fué candi- 
dato á la presidencia de los Estados Unidos, en 
1552, 1856 y 1860, obteniendo en todas ellas un 
gem número de votos. Cuando la fumosa cam- 
paña electoral de 1860 fué aclamado como jefe 
por todos los demúeratas de la Unión, pero se 
prodnjo una en el partido y los demórra: 
tas del Sur se retiraron y eliideron romo eandi- 
dato à Breckenridge, i quien dieron 5112053 vo 
tos. Esta eseision produjo el triunfo del partide 
republicano, Cuando la gran erisis de la secesión 
se separó Douglas de su partido y permaneci 
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ficl å la Unión Americana. Su energia, su elo- 
cuencia y su exigua estatura le valieron el sobre- 
nombre de Gigantillo del Oeste. 

- DoucLas SKOEXNINGEN (OTÓN GUSTAVO, 
conde de): Biog, General ruso. N. en Estockolmo 
en 1689. M. cn 1771. Fué guardia de corps de 
Carlos XII, y cayó prisionero de los rusos en la 
batalla de Potalwa en 1709. Le devolvió la liber- 
tol Pedro el Gramle en 1714, y entró al servicio 
de este principe con el grado de coronel. Promo- 
vido nuevamente á Mayor general en 1725, ge- 
neral en jefe y gobernador de Sthonia en 1738, 
vivió retirado después de la revolución que hizo 
descender del trono de Rusia al joven Juan VI 
y colocó en él á Isabel Petrowna (1741). 


DOUGLASS (Pinerico): Biog. Escritor norte- 
americano. N, en Boston en los comienzos del 
presente siglo. Negro y esclavo, quedó además 
huérfano desde sus primeros años, y así comenzó 
la vida en las más tristes condiciones. Ocho años 
de edad contaba cuando su amo le prestó á un 
amigo suyo que residía en Baltimore. Alli apren- 
dió Federico á leer, escribir y contar. Para hacer 
sus estudios necesitaba robar tiempo á las pocas 
horas que tenía de descanso, pues st nuevo amo, 
que ya había conocido que su esclavo tenía la 
pretensión de instruirse, se lo prohibió de un 
modo terminante. En 1832 fué vendido á un 
plantador de Baltimore; mas encontrándole éste 
débil en su constitución física, pero de carácter 
activo é independiente, le entregó á un tal Co- 
vey, que tenía reputación como domador de es- 
claros. El mal tratamiento que recibió el joven 
Donglass de aquella ficra le exasperó, y concibió 
desde entonces el propósito de fugarse. Después 
de varias tentativas logró escaparse en 1838, 
año en que se casó en Nueva York con una joven 
negra, Estallecióse en New-Bedfor, y alli no 
tardó en hacerse conocer y escuchar en los mec- 
tings abolicionistas. Elegido en 1841 individuo de 
la Sociedad contra la esclavitud, fué un verda- 
dero apústol en la propaganda de las doctrinas 
de la emancipación. En 1847 estuvo en Inglate- 
rra, donde recibió repetidas pruebas de las más 
vivas simpatías, Una suscripción popular pagó 
el precio de su rescate, para ponerle á salvo de 
la acción de las leyes que aún regían en la Repú- 
blica de los Estados Unidos. Douglas fundó en 
Róchester una revista abolicionista titulada La 
Abeja del Norte. Las Memorias de Douylass han 
contado numerosas ediciones en Boston. 


DOUÍNS DE LAVESNÉS: Biog, Romancero 
francés. Vivió en el siglo x111. No hay datos de 
su vida. Ha dado su nombre á un poemita ó 
romance de gran inspiración, que contiene más 
de tres mil versos, aun ne no está terminado, 
Esta producción, conservada manuscrita en la 

3iblioteca Nacional de Paris, es una serie de 
relatos, con frecuencia demasiilo cínicos, y cuyo 
fin evidentemente es el de envilecer y ridiculizar 
á un señor feudal. Fuera de muchas indecencias, 
absurdos y expresiones groseras, que el uso re- 
probaba entonces con menos severidad que en 
nuestros días, hallánse en esta obra muestras 
de invención y de talento, Pocos poemas de la 
Edad Media le igualan en la claridad del estilo, 
que es además muy pintoresco. Un villano, Jla- 
mado Trubert, es el héroe de esta historia, de la 
que se han publicado extractos bastante largos, 
y uo toda la obra, porque es imposible darla á 
la imprenta sin suprimir muchos pasajes. 


DOUIX: Grog, Nombre que se da en la Borgo- 
ña, Francia, å gran número de candalosas fuen- 
tes, de las que la más hermosa es el Douix de 
Chatillón, verdadero río que se pierde en el Sena, 
En el Sudoeste la palabra Jovi» se convierte en 
Pur; asi, se Mama Doux du Bugue å la fuente 
que viene á formar un allnente por la derecha 
del Vezero, enenca del Gironda por el Dordoña, 


, DOULAINCOURT: feog. Cantón del dist. «de 
Vassy, dep. del Alto Marne, Francia; 19 muni- 
cipios y 7500 habits, 


_DOULEVANT-LE-CHÁTEAU: (frog, Cantón del 
dist. de Vassy, dep. del Alto Marne, Francia; 
19 municips. y 7500 habits, 


DOULLÉNS: feng, C. cap». de cantón y distrito, 
dep. del Somme, Francia; 3300 habits, Sit. al N. 
de Amiéns, al pie de amas colinas, 4 orillas del 
Authie, río del litoral que reribe las agnas del 
CGrouches, Plaza fuerte de tercera clase, subpre- 
fectura, Tribunal de primera instancia, Cámara 
de Agricultura y Cárcel de Mujeres. Hilados de 
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algodón; aserraderos mecánicos, Industrias acei- 
tera, papelera y de curtidos, Comercio de granos 


| y ganados, Restos de la iglesia de San Pedro, del 


siglo xiii, Torreón y Casa Municipal del si- 
glo xyi. Se llamó primero Dulinenm, y certeso 
fué una estación romana en el camino de Amiéns 
á Cassel; en las postrimerías de la dinastía car- 
lovingia fué conquistada por los condes de Ver- 
mandois, Pasó nego á poder de los condes de 
Ponthieu en el siglo x11). En 1225 fué incorpo- 
vada á la corona. Desmantelada por Lnis XI en 
1471, é incendiada por los imperiales en 1525, 
ha sido víctima de muchas calamidades. Los 
rotestantes la saquearon en 1567 y los españo- 
es en 1593, Fué destruida en parte por un in- 
cendio en 1613, En 1814 tuvo que sufrir Jos 
rigores de la invasión. Su magnífica ciudadela, 
edificada por Vaubán, ha servido de prisión á 
gran número de reos políticos, El dist. tiene 
cuatro cantones: Acheux, Bernaville, Domart y 
Doulléns; 89 muncips., 681 kms.? y 55500 ha- 
bitantes, El cantón tiene 14 municips. y 17000 
habitantes. 


DOUMERC (Juan Prnro, barón): Biog. Ge- 
neral francés. N. en 1767. M. en 1847. Partió 
como voluntario en 1791, legó á coronel del 9,9 
de coraceros en 1804, general de brigada y barón 
en 1806, y general de división en 1811, Se dis- 
tinguió particularmente en Ansterlitz, en las 
guerras de 1812, 1813 y 1814, y reconoció å 
Luis XVIII; durante los Cien Dias sirvió á 
Napoleón; quedóse sin empleo durante la se- 
gunda Restauración, pero volvió al servicio en 
1830. Al frente de sus coraceros se hizo temer 
del enemigo por su pericia y sangre fria. Su 
nombre está inseripto en el Arco de Triunfo de 
la Estrella. 


DOUR: Geog. C, cap. de cantón, dist. de Mons, 
prov. de Hainaut, Belgica; 9990 habits, Sit, al 
0.5.0. de Mons. Cuencas de hulla de primera 
calidad. Milados y tejidos de hilo, y tenerías. 


DOURBIE: Geog. Rio de Francia; es afluente 
por la izquierda del Tarn, cuenca del Garona. 
Nace en los montes del Esperon, al pie del Puy 
de Aulas, en el país frío y desierto que domina 
el Aigoual y en el cual tiene también sus fuen- 
tes el Herault, Penetra en el dep. del Aveyrón 
por más arriba de Saint-Jcan-«lo-Bruel, y en 
Nant recibe por su orilla izquierda las aguas 
del Durzón, y por la derecha el torrente de Tre- 
ves ó el Trevezel, Corre luego por una especie 
de hendidura, entre la Causse Negra á la derc- 
cha y el Larzae å la izquierda; pasa por varios 
caserios y entra en la piutoresea cuenca de Mi- 
llan; en ésta, y poco más arriba de la ciudad de 
igual nombre, va á desaguar en el Tarn, al que 
en todo tiempo lleva gran caudal de aguas, Su 
curso es de 70 kms, En el dep. del Herault hay 
otro Dourbie, de muy poca importancia y alluen- 
te, por la derecha, del Heranlt. 


DOURDÁN: Geog. Pequeña e. de Francia, ca- 
pital de dos cantones, en el dist. de Ramboni- 
Det, dep. de Scine-et-Oisse, sit. á orilla de) Or- 
ge, cerca de la selva de Dourdán, con estarión 
en el f. e. de Paris 4 Tours por Vendôme; 3000 
habits. Es célebre por haber sido cap. del Hure- 
poix y por los restos de una fortaleza que edificó 
Felipe Augusto sobre las ruinas del palacio car- 
lovingio de Dordingum. El cantón Norte tiene 
18 municipios y 11000 habits. ; el cantón Sur 23 
municip. y 13000 habits, 


DOURDOU: Geog. Dos rios del dep. del Avey- 
rón, Francia, Hamados Donrdon septentrional y 
Dourdou meridional. El primero tiene de 704 
75 kms. de curso y pertenece casi por completo 
aldist. de Rodez. Corre en dirección S, E. á 
N. O. y pasa al pie del Calvario de Gabriac, por 
Bozouls, por Villecomtal y por el valle de Con- 
ques, y desagna en el Lot, por su orilla izquierda, 
en Grand-Valre, Sn alinente principal es el 
Craynaux, que forma bonitas easeadas al pasar 
por el magnífico valle de Salles-la-Sowrer. El 
Dourdou meridional es más largo, más alnm- 
dante y nace en el dep, del Tarn, corea de las 
fuentes del Agont, en los montes del Espinonse, 
Penetra en el dep, del Aveyrén por el dist. de 
Saint-Affrique, en donde pasa por Brusque, Ca- 
mares, Vabres, y desagua en el Tarn porsu orilla 
izquierda, Arrastra gran cantidad de limo, por 
lo que se le lama el Vito Arenrones, Su curso 
es de 90 kms, y corre de S, E, å N. O. Susalluen- 
tes principales son el Nuejonls y el Sorgues, 
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más caudaloso que el Dourdou, en verano sobro 
todo. 


DOURGNE: Geog. Cantón del dist. de Castres, 
dep, del Tarn, Francia; 15 municipios y 12200 
habits. 


DOURIS DE SAMOS: Bioy. Historiador griego, 
hermano de Linceo. N. hacia el año 340 antes 
de Cristo, M., hacia 270. El mismo afirma que 
descendía de Alcibiades, sin decir en qué grado, 
Era probablemente nieto de un hijo ó hija del 
célebre general ateniense, que residió en Samos 
durante la olimpiada 92, ó sea de los años 412 á 
109 antes de nuestra era, Expulsados en 352 de 
su patria los habitantes de Samos por dos mil 
colonos atenienses, Donris nació en el destierro, 
y no vió la tierra de sus padres hasta que Ale. 
jandro,en 324, llamó á todos los desterrados, El 
decreto del rey de Macedonia fué leído por Nica. 
nor de Estagira mientras se celebraban los jue- 
gos olímpicos. Se ha conjeturado que en estos 
mismos juegos de la olimpiada 114 alcanzó 
Donvis, en la lucha de los niños, la victoria del 
pugilato mencionada por Pausanias. Douris vi- 
vió poco tiempo en Samos, y se trasladó á la 
ciudad de Atenas, donde recibió las lecciones de 
Teofrasto. De regreso en Samos se apoderó del 
mando y ejerció la tiranía por medios y durante 
un tiempo que se desconocen. Sabemos los titu- 
los de ocho de sus obras: /storiai; Teperi Aga- 
zoklea; Samion orol; Peri nomon; Peri Agonon; 
Peri tragodias; Peri Soygrafon; Peri torcutikes, 
La primera, la más importante de todas, cono- 
cida también por los críticos antiguos con los 
nombres de Aucedónicas y Helénicas, comenzaba 
su relato en el año IlI de la olimpiada 102 (370 
antes de J, C.), y su último fragmento se refiere 
á la muerte de Lisíimaco (281 antes de J. C.). 
Donris, 4 juzgar por lo que dicen Cicerón, Dio- 
nisio de Halicarnaso y Plutarco, no gozó gran 
reputación en los tiempos antiguos, Según pare- 
ce carecía de espiritu eritico y se dejaba levar 
de la pasión de partido. Sin embargo, sus escri- 
tos, cuando estaban completos, contenían mu- 
chos datos curiosos, y aún ofrecen interés los 
fragmentos que poseemos y que han sido publi- 
cados por Hulleman (Utrecht, 1841, en 8,9) y 
por Miiller en la Historicorum Gracorum Frag- 
menta, impresos por la casa Didot de Paris. 


DOURO: Geog. Prov. de Portugal. Comprende 
los dist. del Porto, Aveiro y Coimbra. Véase 
Durero. 

- Dovro: Geog. Condado maritimo del dis- 
trito de Gippsland, Colonia de Victoria, Austra- 
lia; forma parte del antigno condado de Buln- 
Buln y se halla limitado al S. por el Golfo Cor- 
uer Basin, al E, por el Grande Océano, al N. 
por el condado de Wáddington, y al O. por el 
de Bass. Su cap. es Alberton. 


DOUSA (Vax Der Dors, llamado en latin): 
Biog. Señor de Nordwyek. General é historiador 
holandés, crítico y poeta latino, N. en 1545. 
M. en 1604. Estuvo encargado de varias misio- 
nes importantes, fué nombrado gobernador de 
Leyden en 1754, y defendió esta plaza contra los 
españoles, Fundo la Universidad de esta misma 
ciudad. Selizo igualmente célebre como filólogo, 
magistrado, poeta é historiador. Su vasta eru- 
dición le valió el sobrenombre de Varrón de 
Holanda. Dejó comentarios sobre los poetas la: 
tinos, una istoria de Holanda desde 898 å 
1218, en versos clegíacos, sátiras, epigramas, ete. 
Leal, animoso, incorruptible en los asuntos pú- 
blicos, partidario entusiasta y defensor de la 
libertad de su país, unía á una gran firmeza un 
alma hermosa. : 


DOUSCHAN ó DUSCHAN (Estrnax): Biog, 
Emperador de los serbios desile 1336 á 1356. Fué 
el noveno descendiente de Nemanya, quien subió 
al poder en 1192; así que se le desiena muchas 
veves con el nombre de Nemanytsch IX. Como 
rey, como guerrero y como legislador ocupa este 
principe el primer lugar entre los grandes hom- 
bres de la Serbia, y en su tiempo el monarca más 
paderoso del Sudoeste de Europa. Fiel ála poli- 
tiva de sus predecesores, intervino en las luchas 
interiores del Imperio griego y prestó siempre su 
apoya al partido que estaba en oposición con la 
enrte de Constantinopla, Colocó sobre el trono 
en 1511 al ambicioso pretendiente Juan Can- 
tacuzenes, é hizo que éste le hiciera cesión de 
varias ciudades y territorios importantes, Entró 
después en lucha con este principe, le arrebató 
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la Macedonia, batió á los infieles que Cantacu- 
zenes había llamado en su ayuda yá los turcos 
osmanlis que avanzaban hacia cl Asia Menor, 
Xo fué menos feliz contra Luis I, rey de Hun- 
cría, cuyo numeroso ejército destruyó casi por 
completo; apoderóse después de Belgrado, se 
hizo dueño de la Bosnia, yue se había sublevado, 
y la tuvo bajo su administración particular. En 
1347 hizo fuese reconocida su soberania por la 
República de Ragusa y vonquistó en seguida la 
mayor parte de la Albania, de manera que su 
dominación se extendió desde las orillas del 
Wawlar y de la Martitza hasta Bulgaria, que 
fué una de las provincias sometidas à su impe- 
rio. Soberano de un territorio tan vasto,tomóú el 
titulo de emperador de los rumanos, y se hizo 
representar en las monedas sosteniendo en una 
mano el globo terráqueo con una cruz encima, 
Para librarse de toda inilnencia eclesiástica ex- 
tranjera permitió á los individuos del clero de 
sus Estados que se rennieran en un sínodo en 
Feres y que eligieran como jefe supremo un pa- 
triarea particular. Se ocupó con gran actividad 
en desarrollar el enltivo intelectual de sus súb- 
ditos: en su tiempo llegaron á un estado muy 
floreciente la agricultura, la mineria y el comer- 
cio. Artistas indígenas dirigieron el embelleci- 
miento y la construcción de un gran número de 
iglesias, conventos, castillos y fortalezas. Trato 
también de multiplicar por la transcripción de 
los manuscritos los lihros y los cantos eclesiás- 
ticos, y favoreció así la formación de una litera: 
tura profana y de una literatura popular. Dió 4 
su pueblo un Codigo que ha llegado hasta la 
época presente, «que da una gran luz, no sola- 
mente sobre la riqueza de su Imperio, sino tam- 
bién sobre el grado de cultura interior á que ha- 
bía llegado. Este Código, inspirado en el más 
noble espiritu de humanidad, forma con la Pra- 
wda Ruckaja (el Derecho ruso) y con los Estata- 
tos de Vislieza, la base y la fuente principal de 
la*legislación nacional de los eslavos, 


DOUSELO: Geog. Lugar en la parroquia de 
San Miguel de Couselo, ayunt. de Cuntis, par- 
tido judicial de Caldas, prov. de Pontevedra; 
24 edifs, 


DOUSTRE: Geog. Rio del dep. del Corrèze, 
Francia; de 50 kms. de curso, Nace cerca de 
Egletons y desagua en el Dordogne por su ori- 
lla derecha, mis arriba de Argentat. Corre 
de N. N. E. á S. S. O. con mucha rapidez. Pasa 
por la Roche-Canillac, cap. de cantón. 


DOUVAINE: Geog, Cantón del dist. de Tho- 
non, dep. de la Alta Saboya, Francia; 19 muni- 
cipios y 10600 habits. 


DOUVE, OUVE ó UVA: Gcog. Rio del dep. de 
la Mancha, Francia; nace cerca y al S. de Cher- 
burgo, en Fontaine-Douveó Fontaine de Ouve, 
y con curso muy sinuoso se dirige al S. E. En- 
grosado por varios pequeños rios, tales como el 
Gloire, el Claire, el Seye y el Sandre, pasa por 
Saint-Sauvew-sur-Douve y recibe las aguas del 
Merderet que viene de Valognes y del Seve. En 
las extensas praderas de Carentán, que se hallan 
en el sitio que ocupaba antes un golfo, se une al 
Taute, aguas abajo de Ponts d'Ouve, ó Fourie 
Taute, después le un curso de 50 kurs., enando el 
Taute, apenas lleva recorridos 50. kins. Reunidos 
ambos rios no tardan en desaguar en el estuario 
que recive también las aguas del Vire. Es nave- 
gable por pequeñas embarcaciones eu una lon- 
gitud de 31 kms, desile Saint-Sauveur. 


DOUYEN (Ivan Fraxcisco): Biog. Pintor 
holandés, N, en Ruremonde en 2 de marzo de 
1656. M. en Praga en 1710. Su padre desarro- 
Jo en él la afición å la Pintura, y su madre, 
enando quedó vinla, conlió su educación artis- 
tica à Gabriel Lambertin, pintor de Lieja. 
Cuando Douven salió del estudio de este maes- 
tro halló un protector inteligente en la persona 
de Juan de Velasco, superintendente de Hacien- 
da de Carlos JI, roy de España. Velaseo le fa- 
cilitó los medios de completar sus estudios con- 
templando las olras clásicas de los mejores ar- 
tistas, Tres años más tarde, hacia 1684, Douven 
fué Hamado à Dusseldorf por el duque de Neu- 
burgo, € hizo el retrato del dugne y de los se- 
hores de su vorte, Poro despues marchó con el 
dique á Viena, y ejecuto los retratos del empr- 
rador Leopoldo, la emperatr Leonor Magdale- 
ha de Nenbureo y los principales sebores ale- 
manes, En semida marcho á Lisboa (1688), á 
donde había sido lamado para retratar, como 
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lo hizo, á Pedro II, rey de Portugal, y su esposa , 


María Isabel Sofia de Neuburgo, que le recom- 
pensaron generosamente, De regreso en Viena 
fué nombrado primer pintor de Leopoldo. Tam- 
bién hizo el retrato de María Ana de Neuburgo, 
reina de España. Trasladose desde Viena á 
Dusseldorl, y pasó algún tiempo al lado de Fe- 
lipe Guillermo, elector palatino. Luego recibió 
la orden de ir å Dinamarca para rotratar å la 
princesa Carlota Amelia, que debia contraer 
matrimonio con el emperador José, En dicho 
pais retrató también al rey Federico IV y la 
reina Luisa de Merhlemburgo. Hizo además en 
diversos tiempos los retratos de Amelia, princo- 
sa de Hannower; Cosme 111 de Médicis, gran 
duque de Toscana; el archiduque Carlos, que 
disputó á Felipe Y la corona de España; la 
princesa Carlota de Brunswick, luego empeora: 
triz, y otras muchas personas distinguidas, 
«Puede llamarse justamente å Douven, dice un 
biógrafo, el pintor de las testas coronadas, porque 
retrató directamente á tres emperadores, tres 
emperatrices, cinco reyes, siete reinas y varios 
príncipes y soberanos. Brillaba en el Arte de 
coger el parecido, al mismo tiempo que hacia 
una hermosa pintura. » 


DOUVILLE (JuAN Bautista): Biog. Natura- 
lista y viajero francés, N, en Hambye (Mancha) 
en 15 de febrero de 1794, M. hacia 1837. Visitó 
sucesivamente Europa, la América del Sur, 
India, Cachemir, el Korasán y la Persia; se 
embarcó en Trebisonda y desembarcó en Génova 
(1824). En 29 de octubre del mismo año llegó á 
la República Argentina, donde fué hecho pri- 
sionero por los brasileños frente á Buenos Airos. 
Residió algún tiempo en Montevideo, Se dedicó 
al comercio en Bnenos Aires, fué procesado por 
falsificador, y, ya absuelto, contrajo matrimonio 
con una francesa y se trasladó á Rio de Janeiro, 
Eu 15 de octubre de 1827 se embarcó con su 
esposa para el Congo, y durante tres años se le 
perdió de vista. En 13 de mayo de 1831 desem- 
barcó en el Havre. Había perdido á su esposa 
en Africa. Trasladóse á Paris, y presentó å la 
Sociedad de Geografía el relato de sus descubri- 
mientos en el África. Hasta aquel día el Congo 
era sólo conocido por los incompletos informes 
de los portugueses. «Si el litoral, dice Lejeán, 
biógrafo de Donville, era bien conocido del Cabo 
López al 15° paralelo Sur, las nociones en el in- 
terior no traspasaban los establecimientos de 
Las Pedras, Ambacca y San Salvador, es decir, 
del 13 al 159 de longitud E. de París. AIN. toda 
certeza desaparecía hacia el 42 paralelo S. en San- 
di. La relación de Douville llevaba estos límites 
al 20al N. del ecuador y al 25% de longitud: 
había descubierto reinos numerosos, casi toda la 
cuenca del Cuango (Zaire), cinco ó seis rios más 
importantes por su curso que el Khin (Cuzuila, 
Bannora, Riambige, etc.), y un gran lago, el 
Cuffua, nudo de todo este inmenso sistema hi- 
drográfico. La Sociedad, sorprendida del resul- 
tado, le concedió la gran medalla del mayor 
deseubrimientogeogrático (25 de marzo de 1832), 
La relación apareció casi al punto (Viaje al 
Congo y en el Africa equinoccial, 4 vol., con 
atlas), y valió al autor felicitaciones de todo 
género y gran favor en el mundo sabio. Una 
revista inglesa, el Foreign Quarterly Revicrr, 
negó en absoluto los desenbrimientos del viaje- 
ro francés; éste respondió con una defensa bas- 
tante mediana, y la acusación de impostura 
tomó una consistencia muy grave,» En 1,9 de 
noviembre de 1852, Y. Lacordaire publicó en la 
Hevista de ambos Mundos un artículo en el que 
¿después de haber mostrado los errores de la 
novela de Douville, que penetra en el alto Con- 
go con un ejército, libra hatallas, incendia 
poblaciones, ete., Megaba casi á negar que Done 
ville hubiese estado nunea en el Congo, y de- 
elaraba que en la época en que pretendía estar 
en el Golungo Alto, le habii visto (marzo de 
1828) camerciando en Buenos Aires. El viajero, 
deseoso de salir de este mal paso por desenbri- 
mientos reales, se recmbareó paracl Brasil (1833) 
y penetró en el interior por cl Amazonas; no se 
sabe lo que luego Fué de su suerte. Se dire que 
los negros que le acompañaban, tentados por el 
aspecto de su equipaje, le asesinaron y arroja- 
ron su cadáver al río, En todo caso, sus úl lios 
manaseritos, adquiridos en Bahia por el viajero 
M. S. Rang, fueron remitidos por éste úllimod 
Fernando Denis.» La célebre mixtificación de 
Douville es hoy un hecho indisentible, y sobre 
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todo desde que los posteriores descubrimientos 
enel Africa Austral dieron crueles mentis al 
explorador de] Alto Zaire. Sus errores en His- 
toria Natural son muy graves. Se ha probado, 
pues, que Douville no penetró jamás en el cen- 
tro de Africa, mas se sospecha que tuvo á la 
vista para sus trabajos documentos portugueses 
inéditos, En la duda varios geógrafos aceptaron 
sus descripciones del país de Cuffua: unos fran- 
camente, como Balbi, Stieler y Zimmermann; 
otros con reservas, indicando por líneas de pun- 
tos la red hidrográfica de Douville. Así, el Viaje 
al Congo no aumentó con un solo nombre la 
lista de los conocimientos geogrilicos, y esto 
largo trabajo valió á su autor una confusión 
merecida, 


DOUVRES: Geog. Cantón en el dist. de Caen, 
dep. del Calvados, Francia, con 19 municips. y 
14 000 habits, 


= Douvurs ó Dóver: Geog. Ciudad y puerto 
del condado de Kent, Inglaterra, sit. en la costa 
del Paso de Calais, al que los ingleses llaman , 
Dover Stroit ú Estrecho de Douvres, entre dos 
altos acantilados, en la desembocadura de un 
arroyo llamado Dour y también Idle (Perezoso); 
3u 000 habits, Puerto muy concurrido por bu- 
ques de pesca y por los grandes vapores que 
transportan viajeros desde el Continente, pues 
Donvres es el punto de Inglaterra más próximo 
å Francia; dista 35 kus. en línea recta del Cabo 
Gris Nez, 48 de Calais y 50 de Boulogne. El 
nuevo puerto de refugio está protegido al O, por 
un muelle de granito de 6£0 m. de largo. Tiene 
también buena playa para baños de mar, y es 
uno de los «Cinco Puertos» que en otro tiempo 
defendian á Inglaterra contra las invasiones del 
Continente. Hay aduana, astillero y fáb. de 
velamen y cordelería. Son notables la iglesia de 
San Jacobo y la Casa Consistorial, y el Palacio 
del gobernador, con retratos de personajes his- 
tóricos, entre ellos los de los lords gobernadores 
de los Cinco Puertos. La fortaleza, llamada ¿he 
key of Englund, «la Have de Inglaterra,» situa- 
da en el acantilado oriental, prescuta construc- 
ciones de todas las épocas, y hay hasta una torre 
romana. Hubo aquí, en efecto, una estación ro- 
mana, origen de la ciudad y fortaleza, que se 
fundaron bajo la dominación sajona. Incendiada 
la población por Guillermo el Conquistador se 
reedificó poco después, y aún conserva en parte 
su aspecto de la Edad Media, con sombrias y cs- 
trechas calles, Cerca y al N. JE, de Douvres, á la 
orilla de la bahía de Santa Margarita, se empe- 
zaron los trabajos del túnel que habia de comu- 
nicar á Francia con Inglaterra. 

DOUX: Geog. Rio del dep. del Ardèche, Fran- 
cia; ticne sus fueutes en los Boutieres, cordillera 
que une el monte Mezenc con el Pilat. Al prin- 
cipio corre hacia $, S, E., después al N. E., por 
lo que sn envso describe un arco de circulo cuya 
coucavidad mira al N. Sus gargantas son pro- 
fundas, las aguas cristalinas y los valles que cru- 
za pintorescos. Pasa por Desaignes y Lamastro, 
recibe Jas aguas del Sumene, el Daronne y el 
Duzón, y desagua en el Ródano por su orilla de- 
recha, en ournón. Su curso es de 60 kms. y 
sus crecidas imponentes, como en gencral lo son 
la de los torrentes del Ardèche. Ha legado 4 
alcanzar 10,50 sobre su estiaje en el puente de 
Tournón, con un volumen de 1430 11.3 por se- 
gundo. 


DOUZIECH (Jvax): Biog, General francés, 
N. en Tolosa en 1745, M. decapitado en Paris 
el 11 de junio de 1793, Era oficial retirado 
cuando estalló la Revolución. Fné nombrado 
comandante de los Guardias Nacionales tolosa- 
nos; se jmso al frente del movimiento federa- 
lista de Paris en 1793, pero le abandonaron sus 
correlivionarios y fué entregado al Tribunal Re- 
volucionario, que le condenó á muerte, 

DOVE: Geog. Kio de Inglaterra, afluente por 
la izquierda del Trent, cuenca del Humber, 
Nace cera de Burton, en el condado de Derby, 
Y en dirección S. forma en toda su long. el 
límite entre d Derby y el Staffordshire. Pasa 
por Longnor, Hirtiogton, Ashbourn y Uttoxe- 
ter, en donde recibe cl Churnet, su alluente prin- 
cipal; signe Mego por Tutbury y termina aguas 
abajo de Burton, después de un curso de 65 
kms. Su valle, el Dovedale, es uno de los más 
pintorescos al el centro de Inglaterra, por lo fron- 
dosa, por sus roeas y por sus arcadas naturales, 
En él se halla la soberbia residencia de Alton 
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Towers, perteneciente á los Talbot de Shrews- 
bury. 

- Dove (ENRIQUE GUILLERMO): Biog. Fisico 
alemán, N. en Liegnitz (Silesia) en 6 de octubre 
de 1803. M. en Berlín el 4 de abril de 1879, 
Estudió las Ciencias físicas y matemáticas en 
Breslau y Berlin, y recibió el grado de Doctor 
con una tesis que publicó en 1826 con el título 
De barometrici mutationibus. En 1829 marchó 
de Kænigsberg á Berlin para ejercer el cargo 
de profesor suplente de Fisica, y bien pronto, 
por sus trabajos sobre Meteorologia, obtuvo 
un puesto en la Academia de Ciencias de la ca- 
pital citada y el titulo de profesor ordinario de 
Fisica, Dedicóse al estudio de los vientos, y 
proenró exponer una teoría razonada de los hu- 
racanes, También trató de conocer la clectrici- 
dad de inducción y las propiedades de las co- 
rrientes eléctricas. Dove adquirió popularidad 
con sus lecciones y conferencias públicas, y dejó 
las siguientes obras: De las medidas y el arte de 
medir (2,2 edie., Berlín, 1835), tratado «que 

-contiene el origen, naturaleza y comparación 
de los diferentes sistemas métricos de los esta- 
dos civilizados; Jnavestigaciones meteorológicas 
(Berlin 1837); Tratado de las variaciones no pe- 
riódieas de la distribución del calor en la superfi- 
cie de la Tierra (Berlín, 1840-47, 4 vol.); In- 
westigaciones sobre la electricidad de inducción 
(Berlín, 1843); Influencia de las variaciones de 
temperatura en el desarrollo de las plantas (Ber- 
lin, 1848); Tablas de lemperatura (Berlín, 1848); 
De la electricidad (Berlin, 1848); La circulación 
del agua en la superficie de la Tierra (Berlín, 
1866); Elogio de JTumloldt (1869); artículos di. 
seminados en los Anales de Pogyendorf y otras 
revistas, etc. 


DOVELA (del lat. doláre, desbastar, labrar): 
f. drq. Piedra labrada en ligura de cuña, para 
formar arco ó bóveda. 

«. y sin duda las DOVELASde los arcos están 
barreadas de hierro. 
Direo DE COLMENARES, 


- Dovena + Cant. Cada una de las piedras 
planas, á manera de cuñas, que en los molinos 
de aceite estin colocadas alrededor del mortero, 
centro del piso del alfarje, y forman un declive 
que sirve para evitar la salida de la pasta de 
aceituna molida, que despiden las piedras vola- 
doras ó el rulo, 


- Dovera: Arg. Toda dovela tiene seis caras: 
la boquilla ó intradós, el trasdós, los dos lechos 
ó juntas de los costados, y las caras verticales, 
que euando son aparentes se denominan eanbezes, 
Son siempre en número impar, para que quede 
una en el centro y en lo alto, á la que se llama 
clave. Las juntas son normales 4 la curva de 
intradós, 

Algunas dovelas toman denominaciones par- 
ticulares por el lugar que ocupan en el arco ó 
bóveda; asi, hay alinohadón, contraadimohadón, 
clave y contraclare, 


DOVELAJE: m, Conjunto, serie ú orden, de 
dovelas, 


DOVELAR: a. Cent. Labrar la piedra con el 
corte de la dovela, 


DOVER: Geog, Y. DouvrEs. 


- Diverr: Geog, U. cap, del condado de Straf- 
ford, estado de New-llámpshire, Estados Uui- 
dos; 11700 habits. Sit. al N.O, de Portsmouth, 
en ambas márgenes del Cocheco, all, del Pisca- 
tana. Las embarcaciones pequeñas remontan 
hasta Dóver, al pie de saltos de agua ú casca- 
das, cuya altura es de unos 10m. y ¿ne mueven 
las máqninas de numerosas fábricas, especial- 
merte de hilados de lana y algodón. Fundada 
en 1623 es la más antigua del estado, I| Ciudad 
del centro del condado de Morris, estado de 
New-Hersev, Estados Unidos; 5500 habits, Si- 
tulo orillas del Canal de Morris, que nne el 
rio Delaware con la bahia de Nueva York. Im- 
portantes industrias metalúrgicas. 


DOVERAN ó DOVERN: Geog. Rio delos conda. 
dos de Aberdeen y de Banff, Escocia; nace al 
pie del Buck of Cabrach, corre por espacio de 
$S kms. hacia el N.E., tiene por aflnentes el 
Bogie y el Isla, y desemboca cerca de Banff, en 
la parte de costa de Mar del Norte que añn se 
Hama Golfo de Moray. 


DOVEY ò DYFÍ: eog. Rio de los condados de 
Merioneth y de Montgomery, Pais de Gales, 


DOW 


Inglaterra; tiene sus fuentes en el monte Arran 
Fowddy, y á los 50 kilómetros de curso, en di- 
rección del S.O., desagua por la bahía de Cár- 
digan, en el Canal Saint-George, en Aberdovey, 
al N. de Aberystwith. 

DOVIO: Biog. Regicida visigodo. Vivió en el 
siglo v. Dió muerte al primer monarca visigodo 
de España, Ataulfo, en el año 416, El hecho 
ocurrió en Barcelona, y con él vengó Dovio la 
muerte de Saro, noble godo á quien sirvió de 
criado el regicida, y å quien Ataulfo habia qui- 
tado la vida. Dovio, según parece, entró á ser- 
vir al rey visigodo después de la muerte de su 
primer amo, y realizó su crimen atacando de 
frente é hiriendo en el pecho å Ataulfo, cuando 
éste visitaba sus caballerizas. Tal es la versión 
de Olimpiodoro. Jornóndez dice que el asesino 
de Ataulfo se llamaba Vernulfo, enano ú hom- 
brecillo contrahecho y muy privado del jefe 
godo, especie de bufón de éste, á quien mató 
hiriéndole por el costado y para vengarse de 
ciertas burlas de que había sido objeto, Otros 
alirman que el verdadero asesino fué Sigerico, 
sucesor de Ataulfo, Lo cierto es que éste murió 
asesinado, siendo lo más proballe que lo fuese á 
consecuencia de una conspiración. 


DOVREFIELD: (og. Parte central, y la más 
clevada de la extensa mescta noruega. Los rios 
más importantes de Suecia y Noruega, el Klar, 
el Glommen, cte., tienen en ella sus fuentes, 
Por una alteración de la palabra Dovrejicld se 
ha formado el nombre de Dofrines, que se aplica 
comúnmente á la cordillera que separa 4 Norue- 
ga y Suecia, pero que en realidad no existe en 
el sentido que ordinariamente se atribuye al 
término cordillera de montañas. 


DOW ó DOU (GERARDO): Biog. Célebre pintor 
holandés. N. en Leyden en 1613. M. en la mis- 
ma ciudad en 1675. Fué el artista más verda- 
dero, exacto y minucioso en la imitación de la 
naturaleza. Su padre, que era vidriero, le hizo 
aprender el dibujo en el estudio del grabador 
Bartolome Dolendo, y la pintura en vidrio en el 
taller de Pedro Kouwhooru. Después de haber 
trabajado algún tiempo coloreando vidrieras de 
iglesias, entró Dow, muy joven todavía, en el 
estudio de Rembrandt. Durante tres años reci- 
bió Jas lecciones de este maestro, merced al cual 
legó á ser un artista hábil, y más adelante sólo 
consultó á la naturaleza. Dedicóse en un prin- 
cipio al retrato; pero como trabajaba lentamente 
se vió abandonado por todos sus modelos, y en- 
tonces se limitó á pintar en pequeño escenas 
domésticas. Minucioso en exceso, tomaba infi- 
nitas precauciones para preservar del polvo su 
paleta y su obra, y, å la manera de Leonardo de 
Viuci y otros pintores, no confiaba á nadie el 
cuidado de moler y preparar sus colores, á lo 
que sin duda se debe la buena conservación de 
sus cuadros. Adoptó la costumbre de trabajar 
solo, y extremó tanto la exactitud, y aun el ser- 
vilsimo de la imitación, que se necesita el auxi- 
lio de wna lente para poder apreciar la extensión 
de su paciencia y la admirable destreza de su 
mano. Sandrat le oyó decir que había pasado 
varios días pintando una mano ó un simple ac- 
cesorio, tal como un mango de escoha, «El di- 
bujo de Gerardo Dow, dice su biógrafo Soyer, 
no es noble ni correcto, pero no tiene nada de 
trivial, y se armoniza con el estilo de sus com- 
posiciones; sus expresiones tienen mucho de na- 
tural, Este pintor se parece á Rembrandt por la 
armonía del color y por una interpretación ad- 
mirable del claroscuro; como él, con frecuencia 
ha aclarado sus asuntos por lo alto y eon luces 
estrechas; pero distingue al maestro del disci- 
pulo el toque á veces duro hasta la afección del 
primero, y el pincel delicado, lino, precioso, hasta 
el exceso que distingue al segundo. Rembrandt 
caleulaba el efecto de sus cuadros á la distancia 
necesaria entre la pintura y el ojo del especta- 
dor; Gerardo Dow quería que los suyos ganasen 
sobre todo siendo vistos de cerca, y realizó este 
propósito. Por acabado «que sea el trabajo no 
dejan las partes de estar subormlinadas al todo, 
y nose admira menos el acuerdo y acierto del 
conjunto que la linura y exactitud de los deta- 
les, Pero Rembrandt tiene sobre su discípulo 
esta ventaja: que alguna vez esti inspirado por 
la poesía, en tanto que Gerardo Dow no es ordi- 
nesbuonente mas que un pucienzudo y laborioso 
bnitador de nna naturaleza inmóvil ó debilmen- 
te animada. Exceptirada su Mujer hidropica, del 
Museo del Louvre, tan Lien grabada por Claes- 


i dad de trabajo que ha necesitado; 
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sens, y la más considerable y 
sus obras por el uúmero de figuras, el acierto 
variedad de expresión, la diversidad de los ac 
sorios, el efecto mágico de la luz y la inmensi. 
también su Charlatán, llevado de Dussol 
Munich, otra obra modelo de paciencia pero no 
de invención, ni de carácter, ni de talento ape- 
nas pueden citarse mis que cuadros de unag de 
figuras å lo sumo, representadas en acciones in- 
significantes, como La tendera de aldea, La coci- 
nera holandesa, El interior de una casa “donde la 
madre de Gerardo Dow lee la Biblia á su ancia- 
no esposo; El sacamuclas, El violinista, y otros 
muchos semejantes, esparcidos en las galerias 
soberanas de Europa y en las casas de algunos ru- 
sos alicionados, porque se necesita ser rico para 
poscer las obras de este pintor, cuyas produecio- 
nes se han pagado siempre, aun en vida suya, á 
peso de oro,» La Mujer hidrópica costó al re 
de Cerdeña 30000 francos; el Museo del Lou- 
vre dió 17500 por La tendera; El dentista, com- 
posición de ocho figuras que se sumergió al ser 
transportado á Rusia, había costado 14000 flo- 
rines. Según un comerciante en cuadros, una 
figura de medio cuerpo, debida & este maestro, 
vale 12000 francos, y una composición alegó- 
rica 42000. Por un retrato de Gerardo Dow 
piutado por él mismo, se dió en abril de 1837 
10700 francos. 


DOWALTON: Geog. Pequeño lago del condado 
de Wigton, Escocia, sit. cerea y al S.S.O, de 
Wigton. Su long. es de unos 3 4 kms, y tiene 
unos 800 m. de anchura; está en comunicación 
cen el Golfo de Solway. En 1863 sele desecó mo- 
nientáneamente y se encontraron viviendas ins- 
taladas sobre islas artificiales, 


Sorprendente de 


DOWLAIS: Geog. Dependencia del municipio 
de Merthyr Tydtil, condado de Glámorgan, País 
de Gales, Inglaterra; 19700 habits, Estableci- 
mientos metalúrgicos de importancia. Los altos 
hornos de esta localidad, en los que trabajan 
hasta 20000 obreros, figuran entre los más im- 
portantes de la industria inglesa, 


DOWLING: Geog. Condado del dist. de Lachlan, 
Colonia de Nueva Gales del Sur, Australia; limi- 
tado al E. por el condado de Gipps, al S. por el 
de Cooper, al O, por el de Nicholson y al N. por 
el río Lachlan ó Calare; afl. por la derecha del 
Murrimbidgee. Al O, del condado se elevan las 
montañas Cocoparra y Macquarie. 


DOWN: Geog. Condado marítimo de la prov. de 
Ulster, Irlanda; 2479 kms.? y 29400 habitan- 
tes. Bañado al E. por el Mar de Irlanda, está 
situado entre la baliía de Belfastal N.O. y la de 
Cárlingford al S., y confina con los condados de 
Louth, de Armagh y de Autrin. País accidentado 
y montañoso en la parte S., en donde el grupo 
de montañas llamado Mourne, cuyas vertientes 
dominan la costa, proyecta varios picos, entre los 
cuales el Slieve Donard tiene 872 m., el Slieve 
Beg 783 y el Eagle Mount 660. El Bannhagan y 
Annacloy son los únicos rios notables del con- 
dado; el primero desemboca en el lago Neagh, 
el segundo en la bahía de Belfast, y el tercero, con 
el nombre de Quoile, en una gran bahía interior 
llamada Strangford Lough, que comunica con el 
mar por estrecha entrada. En relación á su su- 
perficie es el más poblado, después del de Du- 
blin, de Irlanda. Esta densidad proviene del 
número de pequeños centros industriales, mayor 
aquí que en el resto de la isla. Cruzado por mu; 
chos ferrocarriles, el principal es el de Belfast á 
Neuweastle por Downpatrick. Las c. principales 
son Downpatrick;la cap. Newton-Arsd y Newry. 


DOWNES (Ulises DE Buran, barón dej): Biog. 
General inglés. N. en Dublin en 1788. M. en 
1863. Abrazó la carrera de las armas y se batió 
contra los franerses en Talavera, en Vitoria y en 
Tolosa, Fué desde 1820 á 1827 inspector general 
de Artillería, y tomó en 1826 el título de barón 
de Downes. Llamado å tomar asiento en la Cá- 
mara de los Lores en 1838, votó con el partido 
tory, En 1854 fue promovido al grado de general 
de ejército, 

DOWNS: (roy. Colinas eretáceas del Mediodía 
de Inglaterra; se dividen en dos cordilleras: los 
Nortli-Downs y los South Downs, Los South 
Dawns 6 Dunas del Sur se extienden por el Me- 
diodia del Sussex, formando almnptos acantila- 


¡ados desde más arriba de Ja Mancha hasta los 


confines del Hampshire, en donde se reunen, por 
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los Petersfiel Downs y otros montes pequetos, á 
las colinas del Dorsetshire y Dorse leig its. ] 
dirección del S.E. al N. N.O. se alejan poco 
de la costa; su altura es de EA m., cerca de 
Lewes, en su extremo E., y de 275 A e rad 
mo O. Son notables por sus formas re ondea as 
la regularidad de sus pendientes cubiertas de 
rado, sin alterar su uniformidad ni árboles ni 
matorrales, y la excelencia de sus pastos que nu: 
tren numerosos rebaños de los carneros tan re- 
nombrados por lo gustoso de sus carnes, llamados 
soutkdowns. En otro tiempo fueron estos montes 
teatro de grandes luchas, á juzgar por las muchas 
fortificaciones que se encuentran en sus crestas. 
La obra más notable de éstas se halla en las in- 
mediaciones de Brighton, y sellama Poor man’s- 
Dyke, ó muro del pobre hombre;es una muralla «le 
dos kms. de circuito que domina por tres lados 
sobre profundos barrancos. Antes se suponia que 
eran obras del poder infernal y se le llamaba el 
Devils Dyke, ó muro del diablo, Los „North 
Downs ó Dunas del Norte forman el límite me- 
ridional del valle del Támesis, y se extienden 
casi paralelos á los del Sur, á unos 20 kms. más 
al N., desde Róchester en el Kent, en donde se 
unen å las colinas de Douvres, hasta los confines 
del Wiltshire, donde se confunden con los Marl- 
borough Downs. Cruzan el Surrey de E. á 0., y 
le dividen en dos partes casi iguales. Su altura 
en algunos puntos pasa de 500 m. Al 5. de Lon- 
dres los Downs ofrecen puntos estratcgicos, en 
los que, en caso de invasión, se decidiría la 
suerte de la capital inglesa. Se ha tratado en 
varias ocasiones de completar las defensas natu- 
rales de estas montañas con obras deforti:icación, 
sobre todo al N. de Reigate, estación importante 
de la red de lineas férreas inglesas por ser el 
punto en que couvergen las grandes líneas que 
van de las costas de la Mancha al Támesis. 
Enfrente de una de las brechas de las North 
Downs, la de Farnham, se encuentra el campa- 
mento permanente de Aldershot. 

DOXARAS (PANAGIOTES): Biog. Pintor griego. 
Vivía á fines del siglo xvit. Como guerrero 
prestó servicios notables á los venecianos en sus 
luchas con los turcos. A él se debieron las dieci- 
siete pinturas de gran tamaño que se ven en el 
techo de la iglesia de San Espiridión, en Corfú. 
Tradujo al griego moderno el Tratado sobre la 
Pintura de Leonardo de Vinci y otras obras del 
mismo arte. Estas traducciones forman un helli- 
simo manuscrito, adornado con dibujos á la plu- 
ma, y guardado en Venecia en la Biblioteca de 
San Marcos. 


DOXAT (Nicos): Biog. General suizo, N. en 
Iverdun en 1682, M. en 1738. Muy joven aún 
abrazó la carrera de las armas y se distingnió por 
su valor y pericia al servicio de Holanda y del 
elector palatino. Combatió á las órdenes del prin- 
cipe Eugenio; hizo con el grado de teniente coro- 
nel una campaña contra los turcos, y asistió á la 
jornada de Belgrado en 1717. En 1722 fué nombra- 
do director de fortificaciones de Serbia con po- 
deres muy amplios. Encargado de la defensa de 
Belgrado en 1737, fué atacado por fuerzas muy 
superiores en número y se vió obligado á capitu- 
lar para salvar la guarnición. Los enemigos de 
Doxat calificaron este hecho de traición, por lo 
cual tuvo que comparecer ante un consejo de 
guerra que le condenó á pena capital. 

DOXOLOGIÍA (del gr. dnivoyia; de õa, glo- 
ria, y yos, tratado): f. Litur. Fórmula de ala- 
banza en honra de Dios. La doxología completa 
contiene siempre la de Cristo. Encontramos ya 
varias formas de doxología en las Santas Escri- 
turas, especialmente en las Epístolas de San 
Pablo. No son allí más que puntos de parada 
transitorios, mientras que Juego sirven como 
conclusiones á las oraciones solemnes, å las pre- 
dicaciones, á los sagrados cánticos, de los cuales 
forman como el coronamiento, 

San Basilio usa al fin de varios de sus sermo- 
nes de la simple fórmula: Gloria y poder å Dios 
en la eternidar. San Crisóstomo termina regu- 
larmente sus homilías por una doxología, la 
mayor parte de las veces por esta fórmula expli- 
cita: Por la graria y misericordia de Nuestro Se- 
Ror Jesucristo, con el cual gloria, honor y poder 
sean al Padre y al Espíritu y Santo, ahora y siem- 
Pre y por toda la eternidad. Amén, Encontramos 
gran diversidad de fórmulas laudatorias de la 
Santísima Trinidad, en San Efrén el Siríaco, 
por ejemplo: A Cristo honor y poder con el Padre 
y el Espiritu Santo en toda la eternidad, Amén; 
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| $ Tú eres digno de toda alalanza, y con el Espiri- 

tu Santo de vida; el consolador, ahora y en la eter- 
, idad. Amén; ó El es el Dios de los penitentes, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo; honor y poder 
á El, 

Aunque sea cierto que el uso seguido por es- 
tos Doctores y otros Padres de la Iglesia de ter- 
tuinar sus discursos religiosos por las alabanzas 
de la Santísima Trinidad haya sido ocasionado 
directamente por las herejías de Arrio y de Ma- 
eedonio, seria verdaderamente injusto descono- 
cer su valor absoluto, 

Las doxologias son testimonios solemnes de 
la fe en la Trinidad; y la Trinidad es el centro, 
el sumario de toda la revelación, el origen de 
toda gracia y de toda su santidad. 

Dejando à un lado las estrofas finales de la 
mayor parte de los cánticos é himnos de la Igle- 
sia, que son, en cuanto å su tenor, verdaderas 
doxologías, se comprende, siguiendo el uso anti- 
guo, bajo esta palabra, principalmente dos formu- 
las, á saber: cl Gloria in excelsis Deo, que es la 
grau doxología dicha ó cantada, en ciertos dias 
determinados, durante la misa, y el Gloria Patri, 
que se llama la pequeña doxología, y que se dice 
a principio de las horas, al fin de los salmos, 
responsos, lecciones de cada nocturno, capitu- 
los, etc. 


DOY (contrac. de de hoy J: adv. t. ant. De hoy, 
ó desde hoy. 


DOYAGUE (MANUEL José): Biog. Sacerdote 
y compositor español. N. en Salamanca el 17 
de febrero de 1755. M. en la misma capital el 18 
de diciembre de 1842. Hijo de un honrado arti- 
fice platero, no permitía á éste su escasa fortuna 
dedicarle á los estudios; mas una feliz inspira- 
ción le movió á colocarle en el colegio de niños 
de coro que había en la catedral, eligiendo así, 
sin saberlo, el único camino por donde podía 
avanzar y desplegarse el elevado genio de su 
hijo. Muestras apenas creíbles dió de su capaci- 
dad, y así fué que á los veintiséis años, cuando 
su maestro don Juan Martín cesó de dirigir en 
1781 la capilla, quedó encargado de ella interi- 
namente, y por el mismo tiempo se le confirió 
en la Universidad la cátedra de Música, que por 
entonces sólo conservaban Salamanca, Oxford y 
Bolonia. Poco después, en 1789, previa una 
rigorosa oposición, le nombró el cabildo maes- 
tro de capilla en propiedad, elección que fué 
festejada por la juventud estudiosa con odas que 
aún se conservan, y qne si no se recomiendan 
por su valor literario demuestran al menos el 
general aprecio que al joven maestro se dispen- 
saba. Aquí puede decirse que concluyeron las 
escenas de la vida de Doyagite. Sencillo en sus 
maneras y virtuoso como particular y sacerdote, 
abstraido de toda sociedad, de carácter algún 
tanto duro, pasó su larga vida en el retiro y sin 
ambicionar los aplausos de la fama; solamente 
salió de su aislamiento en 1817 para dirigir en 
la Capilla Real su magnífico Z'e-Deum, contado 
con motivo del feliz alumbramiento de la reina 
doña Isabel de Braganza. En 1831 fué nombrado 
maestro honorario del Conservatorio de Música 
de Madrid. La vida y la historia del artista están 
en sus obras, y Doyagiie ha dejado muchas y 
muy inspiradas paginas. Vivió en el último 
periodo de nuestra música religiosa y seimpreg- 
nó del espiritu que distingne á la música moder- 
na; por esta razón, sin dejar el clasicismo de la 
forma, pudo ser antiguo por su buena proceden- 
cia y moderno por la profundidad, filosofía y 
sello poético que en sus eomposiciones se admira, 
Su obra maestra es el celebrado Magnificat å 
ocho voces, con instrumental y órgano obligado. 
Las demás obras son: Maguificat, ¡cuatro voces, 
con orquesta; Magnificat, á ocho voces, con or- 
questa, en re natural mayor, Lamentaciones de 
Semana Santa: la primera del Miércoles y pri- 
mera del Viernes estin eseritas á ocho voces; la 
tercera del Miércoles es sólo de contralto obli- 
gado del piano; la del Jueves, de tenar, también 
obligado; estas son las que considera superiores, 
Tres lisercres en mi bemol mayor: uno de ellos 
fué enviado å Rossini á instancia suya en el 
año 1829, manlándole este célebre compositor 
una carta laudatoria por obra tan magnifica: se 
le conoce con el nombre de Miserere grande de 
Doyagie; otro Miserere más ligero en Ja natural 
mayor; Misa grande en sol natural mayor à 
ocho voces, com orquesta y órgano obligado: 
esta obra se mandó á Madrid á su amigo don 
: Dionisio Aguado (guitarrista) en 1819, á quien 
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distinguía mucho con su amistad; Misa en Ja; 
otra en la; otra en si bemol; Salmos de visperas 
para todas las festividades; Ojicio de difuntos, å 
cuatro voces, coro y orquesta; Motete de difuu- 
tos, Peccantem me quulidie, à cuatro voces, con 
acompañamiento de cuarteto, en ja nalural 
müyor;, Genilores tiene varios, entre ellos uno 
de flauta obligulo, å cuatro voces, en do 
natural mayor, de un mérito especial; una in- 
linidad de salmos, motetes, villancicos, arias, 
dúos, y cuartetos; una porción de sus ¡primeras 
composiciones, de que uo debe hacerse mención, 
por su escaso mérito, como sucede generalmente 
con las obras de todo principiante, cte., ete. 
Casi todas sus obras han quedado inéditas. En 
el cementerio de Salamanca pueden ver los eu- 
riosos una losa de mármol que el Ayuntamiento 
de 1843 dedicó al mérito eminente y modesto: 
bajo aquella sencilla losa descansa el cuerpo del 
maestro Doyagiie; á su lado encierra una caja el 
original del famoso Magnificat. También en un 
rincón poco frecuentado de la cindad se lee en 
otra piedra: Calle de Doyagíe. Estos son los úni- 
cos obsequios tributados á tan insigne artista, 


DOYAT (JUAN DE): Bioy. Político francés, á 
quien otros equivocadamente dan el apellido de 
Doyac. N, en el castillo de Doyat havia 14415. 
M. en 1499. Sirvió en un principio al duque de 
Borbón, Juan H, que depositó en su homónimo 
gran confianza, pero se unió luego al partido de 
Luis X1, que le nombró haile de Montferrand y 
procurador general en el Parlamento de París, 
El rey de Francia pudo conocer de este modo 
las secretas intenciones de Juan II, á quien 
temia por su poder y talento. En 1480 sospechó 
el rey que el duque de Borbón mantenía rela- 


* ciones con la casa de Borgoña. Doyat, encargado 


de vigilar á su antiguo señor, descubrió sus ma- 
niobras, y no se limitó á denunciar el proyecto 
que el duque abrigaba de hacerse independiente 
de la corona de Francia, sino que aprovechó con 
imprudencia su posición para atacar á Juan, 
restringir sus derechos soberanos y limitar sus 
jurisdicciones, consiguiendo que el Parlamento 
procesara al canciller del duque, ásu procurador 
general, á un capitán de guardias y à sus mejo- 
res oficiales, acusindoles de haber conspirado 
contra la autoridad real. Juan 11 defendió con 
viveza á sus oficiales, resistió con todo su poder 
los ataques dirigidos contra su autoridad, y tras 
un largo proceso logró que el Parlamento re- 
conociese sus derechos y la inocencia de sus 
oficiales. Doyat, sin embargo, fué recompensado 
por Luis XI, que le recomendó á su hijo Car- 
los VIII. Durante la menor edad de éste los 
enemigos dle Doyat lograron que se le condenara 
como calumniador, por haber atentado å la 
honra del duque de Borbón. Doyat entonces fué 
azotado. Además le cortaron una oreja, le atra- 
vesaron la lengua con un hicrro candente, y le 
entregaron á la justicia de su antiguo señor, 
Este le llevó á Montferrand, donde se había re- 
unido en otro tiempo la comisión que entendió 
en el proceso citado, y allí le azotó de nuevo y 
le cortó la oreja que le quedaba; luego le des- 
terrá con sus hermanos. Carlos VIII, en su 
mayor edad, censuró estos actos de violencia, 
mandó revisar el proceso de Doyat y, absuelto 
éste, rehabilitó su nombre y le puso en posesión 
de una parte de sus bienes, 


DOYÉN (GanrieLn Francisco): Biog. Pintor 
francés, N. en Paris en 1726. M. en San Peters- 
burgo en 5 de junio de 1806. Discípulo de Car- 
los Vanloo, obtuvo ú la edad de veinte años el 
premio de la pensión de Roma, y estudió en la 
capital pontificia las obras de Anibal Carracho, 
Lanfranc y Cortone. En un lienzo de sicte pies 
copió el célebre techo pintado en el palacio 
Barberini por el último maestra citado. Visitó 
más tarde las cindades de Nipoles, Venecia, 

3olonia, Plasencia, Parma y Turín, y á da edad 
de veintinneve años entró de nueva en su patria, 
Vió con disgusto que se desconocía su talento 
y que era denigrado por una escuela que fingia 
no comprenderle. Entonces, para triunfar de 
nna sola vez, decidió pintar una obra que des- 
lunbrase 4 la multitud y le conguistara la pro- 
tección de los Mecenas, Con tal propósito eje- 
eutó la Muerte de Virginia, ohra rica de com- 
posición, estilo y dilmijo, y en la que está 
fielmente trasladada la fisonomía del pueblo 
romano, pero que excito tantos clamores «que 
el artista creyó haberse equivocado, Animóle, 
sin embargo, el jnieio favorable de su antieno 
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maestro Vanloo, y cambiada á su favor la opi. 
nión no hubo aficionado que dejara de solicitar 
alguna obra de su mano. El gran cuadro de 
Santa Cenovera, (que ejecutó en 1773 para la 
iglesia de San Roque de Paris, afirmó para siem- 
pre su reputación. Muerto Vanloo, continuó 
Doyén los trabajos de la iglesia de los Inválidos, 
en París. También pintó las siguientes obras: 
Combate de Diomedes y Encas; Adoración de 
los Magos; El triunfo de Tetis; Priamo á los 
pies de Aquiles; Muerte de Sun Luis, ete. Tuvo 
Doyén amistad con Diderot, D'Alembert, Ber- 
nert y otros hombres ilustres de su tiempo, á 
quienes atraía su conversación animada, su es- 
piritu festivo, fértil en agudezas, En 1791 mar- 
chó á San Petersburgo, donde dirigió la Acade- 
mia de Bellas Artes. De sus trabajos en Rusia 
merecen recuerdo el techo del salón llamado de 
San Jorge, en el palacio de Invierno; otro techo 
en la Galería de Pavloski, y uno más en el dor- 
mitorio de Pablo I, en el palacio Mikailof. 


DOYERE (Luis): Riog. Naturalista francés, 
N. en 1811. M. en 1863. Abrazó la carrera de 
la enseñanza y né profesor de Historia Natural 
en el Liceo de Emique IV, de Zoologia aplicada 
á la Agricultura en el Instituto Agronómico de 
Versalles, y por fin profesor de la Escuela cen- 
tral de Artes y Oficios. Se le debe la invención 
de un aparato para matar los gusanillos de los 
granos, que le valió en 1854 uno de los premios 
Montyón. Doyere se ocupó en estudios de ana- 
tomia y fisiología del hombre y de los animales. 
Ademas de un gran número de artículos publi- 
cados en el Diccionario clásico de Historia Na- 
tural, y de Memorias insertas en el Diario de 
Agricultura práctica, en los Anales del Insti- 
tuto agrónomo, en la Gaceta médica, ete., eseri- 
dió: Lecturas de Historia Natural según el más 
nucro programa de la Universidad del 4 de sep- 
tiembre de 1840, y nna traducción de la Geología 
y Mineralogia de Buckland (1838). 


DOZ (VICENTE DE): Biog. Marino español, 
jefe de escuadra. N. hacia 1736. M. en Cádiz 
el 14 de noviembre de 1781. Se ignora el lugar 
de su nacimiento, pero se cree que era andaluz 
y de nobilísima familia; esto por su condición de 
caballero profeso en la Orden de Santiago. Sentó 
plaza de guardia marina en el departamento de 
Cádiz, y desde luego dió 4 conocer su talento y 
disposición, pues á poco de ascendido á alférez 
de fragata fué destinado con una brigada de ofi- 
ciales científicos al reconocimiento del río Ori- 
noco, del que levantó un plano y dió noticias 
muy importantes para la Geografiaé Hidrografía, 
Siguió navegando mucho en los mares de Europa 
y ambas Américas, y siendo teniente de navío 
observó en California, con don Salvador de Me- 
dina, el paso de Venus por el disco del Sol en 
el año 1769, y determinó la longitud de San 
José, que en 1791 sirvió de comparación en las 
observaciones hechas alli por los oficiales de la 
expedición de Malespina. Ya con la categoría de 
jefe, ejerció el empleo de director del Colegio de 
Madrid, y se le encargaron otras comisiones 
de real servicio, y todas las desenpeñó con acier- 
to. Siendo brigadier, y mandando el navío Sun 
Agustín en Ja esenadra del jefe don Juan de Lán- 
gara, se halló en el combate naval que la misma 
sostuvo con la inglesa del almirante Rodney, 
sobre cl Cabo de Santa Maria el 16 de encro de 
1780, en donde se condujo bizarramente, y en 
premio de lo cual fué promovido á jefe de es- 
cuadra. Embharcado como general subordinado 
en la escuadra del mando de Luis de Córdoba, 
tomó parte en el apresamiento del gran convoy 
inglés de 55 embarcaciones sobre el precitado 
Cabo de Santa María, después de lo cual se dis- 
puso que el general Doz, con la división de su 
mando, se hiciera cargo de dicho convoy y lo 
escoltara hasta la balta de Cádiz, lo que verificó 
cumplidamente en agosto del precipitado año 
de 1780. A principios del siguiente desembarcó 
obligado por el mal estado dese salud, y falleció 
å los cuarenta y cinco años de edad. 


DOZAVADO, DA (de dozrvo): adj. Que tiene 
doce lados ó partes. 


DOZAVO, VA (de dore y aro): adj. Duonter- 
MO; dicese de cada una de las doce partes iguales 
en que se divide un todo, U. t. e s. 


+ y easa que alguno haya de traer cuello, 
mandamos que sea del ancho de pozavo, y Ja 
lechuguilla de hasta ocho anehns, y no nås. 

Nueva Recopilación. 


DOZY 


Se procuraba cargar un tributo de 18 millo- 
nes de ducados en seis años, consignados en la 
octava parte de vino y vinagre, y la Dozava de 
aceite, 

Dieco DE COLMENARES. 


-Ex nozavo: expr. Dicese del libro, folleto, 
ete., cuyo tamaño iguala á la dozava parte de un 
pliego de papel de la marca ordinaria española. 


DOZOL: Geog. V. DASOL. 


DOZÓN: Geog. Rio en la prov. de Pontevedra, 
en el p, j. de Lalín, conocido comúnmente con 
el nombre de Aznciro, | Antigua jurisdicción 
realenga en la prov, de Pontevedra, comprendida 
hoy en el ayunt. de su nombre, || Ayunt, formado 
por las parroquias de Santa María de Dozón, 
San Salvador de la O, Santiago de Laá, Santa 
María de Sanguñedo, San Juan de Sixto, Santa 
Maria de Vidueiros y San Andrés de Vilarillo, 
y las ayudas de parroquia de San Remigio de 
Mareiras y San Pedro de Manteiro, p. j. de Taa- 
lín, prov. de Pontevedra, dióc. de Lugo; 2925 
habitantes. La cabecera del ayunt. es el lugar 
de Piñeiro, en la parroquia de Santa Maria de 
Dozón. El ayunt. está sit. entre los de Lalín y 
Roteiro, llegando por el S. hasta los confines de 
la prov. de Orense. Lo bañan las primeras ver- 
tientes del rio Azneiro ó Dozón. El terreno es 
montañoso y quebrado, y está cubierto de desfi- 
Jaderos, Las principales producciones son cen- 
teno, maiz, castañas, lino, patatas, frutas y hor- 
talizas; hay cría de ganados y telares de hilo, || 
V. SANTA MARÍA DE Dozón, 


DOZULÉ: Geog. Cantón del dist. de Pont- 
VEveque, dep. del Calvados, Francia; 26 muni- 
cipios y 8900 habitantes. 


DOZY (Rrixrrto): Biog. Orientalista holan- 
dés. N. en Leyden en 21 de febrero de 1320, M. 
en la misma ciudad en 30 de abril de 1883. 
Descendiente de una familia francesa que emi- 
gró á Holanda obligada por la revocación del 
edicto de Nantes, Dozy estudió Ilistoria y Fi- 
lologia en la Universidad de su pueblo natal, se 
consagró particularmente al cultivo de los estu- 
dios orientales, recibió las lecciones de Weijers 
y E. Quatremere, obtuvo el grado de Doctor en 
1844, y en 1830 fué nombrado profesor de His- 
toria de la Universidad de Leyden, Profundo 
conocedor de la mayor parte de las lenguas en- 
ropeas, y especialmente del árabe, escribia con 
igual facilidad casi todos los idiomas europeos. 
Dió comienzo á su renombre con el Diccionario 
detallado de los nombres de los trajes entre los ára- 
des (Amsterdam, 1845), obra escrita en francés, 
como casi todas las del mismo autor, y premiada 
por el Real Instituto Holandés. Sucesivamente 
imprimió una multitud de notables trabajos, no 
pocos relativos á España, y con ellos adquirió 
gran renombre en Europa, y sole todo en nues- 
tra peninsula. Fué Dozy uno de los primeros 
orientalistas que descubrieron los infinitos erro- 
res contenidos en las obras del historiador Con- 
de, y recorriendo España, visitando archivos y 
libliotecas en distintas naciones europeas, una 
de ellas la nuestra, pudo copiar manuscritos de 
gran valor histórico y reunir un riquísimo cau- 
dal de datos y noticias que utilizó para sus 
obras, De éstas, las que interesan á España son 
verdaderamente clasicas, é indispensable su co- 
nocimiento para cuantos se dediquen á los estu- 
dios histúricos. Dozy era individuo correspon- 
diente de la Acadeniia Francesa de Inscripciones 
y Bellas Letras, lo mismo que de la Academia 
Española de la Historia. También fué individuo 
correspondiente de la Academia de Copenliagne 
y dde otras varias. Editó la Historia de loz almo- 
hades, de Abd-el-Wahid-al-Marrekoski; comentó 
algunos poemas árabes é inserto muchos artien- 
los en cl Journal Asiatique, de Leyden. A Dozy 
debe también la ciencia histórica las signicntes 
publicaciones: Historia. de los Benn Zyán de Tre- 
merén (Amsterdam, 1844); Seriporum arabum: 
laei de Ibbadidis (Leyden, 1816-63, 3 vol. ); 
Comentario histórico sabre el poema de Tim Aldíáún 
por Tia Padrón (Leyden, 1846-48): Historia de 
Arrien y Españapor [bu Adhuri, con introduc- 
ción y glosario (Leyden, 1818-51, 2 vol.); Jn- 
vestigaeciores acerca de de historia de da Diteratura 
de España durante la Edad Media (beyden, 1810; 
seguida edicición, 1860, 2 val): la segunda 
edición fué vertida al castellano eon el expresado 
título y anotada por don Antonio Machado y 
Alvarez (2 vol. en 8,2 mayor: Noticias acerea 
de algunos manuscritos árabes (Leyden, 1847 á 
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1851), obra ampliada en el Catalogus Cons 
orientaliumn biblioteca Academia Dt io 
lave (Leyden, 1851, 2 vol): Al-Mokkart anales. 
tas acerca de la historia y literatura de los ára 
des en España (Leyden, 1855 61, 2 vol.) obra 
debida á la colaboración de Dozy, Dngat, Kreh] 
y Wrigh; Historia de los musulwanes españoles 
hasta la conquista de Andalucia Por los almora- 
vides, 711 å 1110 (Leyden, 1861, 4 vol.): esta 
obra magistral, la mejor de Dozy, escrita con 
profundo talento crítico, fué vertida al alemán 
en 1874; existe además una traducción castella- 
na, de la que se han hecho tres ediciones, debida 
á don Federico de Castro (4 vol. en 8,0 mayor); 
Los israclitas en la Meca (1864), trabajo vertido 
al alemán é impugnado vivamente por los he- 
breos; HFistoria del Islamismo (1863). obra popu- 
lar entre los hombres de ciencia de toda Enropa; 
una edición de la Geografía de Edvisi, con glo: 
sario (Leyden, 1866); Closario de las pulabras 
españolas y portuguesas derivadas del arabe (Ley. 
den, 1869); El Calendario de Córdoba del año 
961, texto árabe y antigua traducción latina 
(Leyden, 1874); Suplemento á los diccionarios 
árabes (Leyden, 1877), ete. 


DRA: m. Germ, Miedo, 


DRAA: Geog. Río del Sáhara marroquí, esti- 
mado por algunos geógrafos como límite meri- 
dional del Imperio de Marruecos. Tiene su ori- 
gen en la vertiente oriental del Atlas central, 
corre al 8.8.0. y O. y va å desaguar en el Atlán- 
tico, á unos 60 kms. al S.O. del Cabo Nun, en 
los 28° 19” de lat. N. Son pocos los viajeros que 
han explorado este río, y aún no son bien cono- 
cidos, en totalidad, su curso ni su cuenca. Panet, 
que lo exploró hasta nnos 100 kms. de su embo- 
cadura, le asignaba 150 m. de anchura y de 60 
á 70 centímetros de profundidad; don Joaquín 
Gatell, que visitó esta región en 1861, dice que 
el río alcanza 150 m. de anchura en las ¿pocas 
de crecida, pero que en los estiajes se reduce á 
30. La comarca que corresponde al valle inferior 
del río es el Tekna, país llano y bastante fértil, 
habitado por tribus árabes que cultivan cereales 
y viña y poscen grandes plantaciones de higue- 
ras, granados y palmeras datileras. El río se abre 
paso al mar en el centro de una rada muy 
abierta. La orilla del N., ó de la derecha, es 
escarpada; la opuesta son colinas de arena que 
en talud suave descienden hasta la playa. La 
boca es ancha, pero tiene barra que la cierra, 
sin dejar más que una entrada por la parte del 
S. practicable para botes durante las calmas de 
verano. El capitán de navío don Cesáreo Fer- 
nández Duro la reconació en 1874, sin encontrar 
medio de franquear las peligrosas rompientes en 
en que arbolan los golpes de mar á una altura 
extraordinaria. Por dentro de Ja barra queda 
una dársena magnifica si fuera accesible. Los 
canarios llaman Boca de los Robales á la del río 
Draa. La parte central y alta del valle del Draa 
es, como ya se ha indicado, muy poco conocida. 
A unos 600 kms. del mar parece que el río se 
ensancha formando una gran laguna llamada 
del Debala, semejante å Jos xot ó sebjas de la 
meseta argelina; en sus alrededores habitan ber- 
beriscos nómadas. En la parte superior el rio 
baña estrecho y largo valle lleno de aldeas, Na- 
mado, como aquél, Draa. La aldea principal es 
Tamagrut, Forma el valle una serie de oasis con 
unos 250000 habits. árabes y berberiscos dis- 
tribuidos en los cinco cantones Nesgueta, Tund- 
suling, Terneta, Fedsuoata y Ktaua. De toda 
esta región, independiente de hecho, aunque 
nominalmente se halle sometida al sultán de 
Marruecos, dióalgunas noticias el alemán Rohlfs, 
quien afirma que el río, al salir de la montañas 
y antes de torcer hacia el O., leva poco mas o 
menos tanta agua como el Spree en Berlín. 


DRABA (del gr, 3248n): E. Especie de coclea- 
ria, con las hojas inferiores lanceadas, «dentadas 
y que abrazan el tallo, las superiores de figura 
de alabarda y blanquecinas, las flores blancas y 
en umbela, y las simientes en unas vainillas 
puntiagudas. 

La DRABA es una hierha alta de nn codo. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


- DRABA: Dot, Género de Crucifevas, serie de 
las lunaricas, que se caracterizan por tener se- 
palos cortos; cuatro pétalos generalmente cortos 
y sentados, de base estrecha; anteras escotadas 
más ó menos profindamente: seis estambres li- 
bres; silícua eliptica, Ó más rara vez oval Ú 
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oblonga y en general Livalba, polisperma ú oli- 
gosperma; estilo erguido, con el vértice estig- 
matifero sencillo; valvas muy aplanadas y sepa- 
radas por un tabique membranoso; semillas poco 
numerosas y en número indefinido, y general- 
mente provistas de largos Funiculos adheridos á 
la base del tabique. Este género comprende es- 

ecies repartidas por todas las regiones templa- 
das de ambos Continentes, Son hierbas pequeñas 
por lo geueral, cespitosas, de hojas enteras y sen- 
tadas, y de flores en racimos cortos ó alargados y 
sostenidos por pedienlos delgados y sin brácteas, 


DRABEAS (de draba): f. pl. Bot, Grupo de 
aliseas. 


DRABITZ (Nicornás): Biog. Iluminado ale- 
mån. N. en Strassuitz (Moravia) en 1587. M. 
ejecutado en Presburgo en 16 de julio de 1671, 
Hijo de un burgomaestro, estudió la carrera 
eclesiástica y, siendo ya ministro de su religión, 
ejerció las funciones sacerdotales en Drahntutz. 
Obligado por los edictos del emperador contra 
los protestantes 4 buscar un asilo en el extran- 
jero, se refugió en Lednitz (Hungría) en 1629; 
se hizo comerciante en paños, y ejerció esta pro- 
fesión con el concurso de su esposa, enyo padre 
practicaba el mismo comercio, También decidió 
que otros ministros, imitando su ejemplo, abra- 
zasen una profesión mundana. Adoptó las cos- 
tumbres de la suya, dice Baile, se hizo uno de 
los buenos bebedores del barrio, y creyó que 
eran lícitas para él todas las acciones de los 
laicos. Esta conducta escandalizó á todo el mum- 
do, y un decreto del sinodo celebrado en Polo- 
nia ordenó que Drabitz quedara suspenso en 
sus funciones, y «que si no se corregia incurriese 
en las penas disciplinarias de la Iglesia. Dra- 
bitz entonces se condujo con más prudencia; el 
comerciante en paños se preparaba á desempe- 
ñar el papel do profeta. Eu la noche del 23 de 
febrero de 1638 tuvo su primera visión, que le 
prometía grandes ejércitos del septentrión y 
del Oriente, que oprimirianá la casa de Austria. 
En la noche del 23 de enero de 1643 creyó 
haber tenido otra visión que le anunciaba que 
Ragotski mandaría el ejército de Oriente. La 
misma visión ordenaba al profeta que anunciase 
á sus hermanos su próxima libertad, su vuelta 


å la patria y la necesidad de prepararse por el . 


ayuno y las oraciones á un cambio tan impor- 
tante, También le dijo que escribiese lo que le 
habia sido revelado y que comenzara por esta 
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DRAC: Geog. Torrente de los Alpes franceses ` 


notable por la impetuosidad de sus aguas, á las 
que debe el nombre de Dragón que le dan los 
pueblos ribereños. Nace en unas montañas de 
3000 m. de altitud, en el departamento de los 
Altos Alpes, con el nombre de Drac Negro, 
Forma el salto del Loire, cerca de 
Orvieres, y recibe después el tributo 
del Drac Blanco, juutamente con 
el cual se dirige hacia el Durance; 
pero al llegar al valle de Champ- 
saur vuelve al N. O., y después do 
haber alimentado un canal que por 
un túnel conduce sus aguas al valle 
de Gap y pasa por Saint- Bounet-en 
Champsaur, recibo el Severaisse y 
penetra en el departamento de 
Isere. Corre por barrancos abrup- 
tos y profundos, tan estrechos que 
en muchos sitios pnede pasarse de 
una á otra orilla de un salto. En 
cambio hay sitios en que sus mår- 
genes llegan á distar 1000 m, una 
de otra, á pesar de lo cual apenas 
hay espacio para las aguas en tiem- 
po de avenidas, Pasa al pie de la 
montaña de Corps, recihe las agnas 
del Souloise, del Bonne y del 
Ebrón, que baja del país de Trieves, 
y pasa cerca de las fuentes minera- 
les de Lamotte, Saint-Martin. A 
partir de este punto marcha por la 
base oriental de las montañas cali- 
zas del Villard-de-Lons, prolonga- 
miento meridional de la Grande Chartreuse, re- 
cibe el tributo de Romanche, torrente importan- 
tísimo, pasa por bajo el puente de Claix, y des- 
emboca en el Isere frente á Sassenage, no lejos 
de Grenoble. Su eursoes de 150 kins, y su euen- 
ca tiene una superficie de 322 000 hectáreas. En 
la época de las grandes avenidas suele llevar 
4 000 metros cúbicos por segundo, y en el estia- 
je sólo cuarenta. 


DRACENA (del latín drecana, dragón hem- 
bra): f. Bot. Género de Liliiceas aspargeas, tipo 
de la tribu de las dracencas, Sus flores son re- 
gulares y hermafraditas y tienen un periantio 
colorado y con seis divisiones partidas extendi- 
das ó encorvadas; seis estambres exsertos inser- 
tos en la garganta; ovario libre, sentado y co- 


 ronado por un estilo filiforme, recto, más largo 


fórmula consagrada: La palabra del Señor ha . 


venido å mí (faclum est ad me verbum Domini). 
En un principio Drabitz sólo halló incrédulos. 
Una nueva visión, en enero de 1644, le anunció 
que las tropas imperiales dejarian libres á los 
emigrados, Dichas tropas asolaron las tierras de 
Ragotski, saquearon la ciudad de Leduitz y 
sitiaron el castillo, donde se encerró el profeta, 
Este no se contentaba con rezar, sino que se 
mantenia cerca de los cañones y dirigía proyec- 
tiles á los enemigos. En esta operación fué he- 
vido, La plaza, sitiada dos veces, cayó en poder 
de los imperiales, y los que en ella se habian 
refugiado padecieron mucho. Drabitz significó å 
Kagotski, en agosto de 1645, que Dios le con- 
tiaba la perdición de la causa de Austria y del 
Papa, y que si Ragotski no cumplía este man- 
dato divino sería castigado con la ruina general 
de su propia casa. Ragotski no trató á Drabitz 
con la deferencia debida á un profeta, antes bien, 
quemó las revelaciones que el último le habia 
dirigido, y cuando Nicolás en persona le comu- 
nicó la orden divina, respondió que acababa de 
convenir un tratado de paz. Consolúse el prole- 
ta del pesar que le había causado la muerte de 
KRagotski (1617) con la MNegada de Comenius 
(1650) à Hungria. Influído por las instancias 
opuestas de Nicolás, que le impulsaba á la gue- 
rra con el emperador, y de su madre, que le 
aconsejaba la paz, el nuevo Ragotski (Segis- 
mundo) adoptó el partido de recomendarse á las 
oraciones del profeta y de Comenius, y se man- 
tuvo en la inacción hasta su mnerte, ocurrida 
en 4 de febrero de 1652, En 20 de junio de 1641 
recobró Drabitz el ministerio de sn religión. Por 
los cuidados de Comenius sus profecías fueron 
impresas, aunque no se repartivion, con el titn- 
lo de Lux in tenebris, Estas visiones llegan hasta 
el año 1666. Sus ataques contra la casa de Aus- 
tria causaron su fin trágico, Detenido el profeta 
en Presburgo, fué decapitado en 16 de ¡julio ile 
1671, después de haberle cortado nna mano, El 
libro de sus profecias fué entregado á las lamas. 


que los estambres, y terminado por tres lóbulos 
estigmatiferos redondeados. Este ovario es tri- 
locular, pedanculado, y contiene en cada celda 
un óvulo solitario, sentado, ascendente y aná- 
tropo. El fruto es una baya suliglobulosa, trilo- 


Draceno nutans 


enlar, marcada con surcos exteriormente, y 
provista de una á tres semillas solitarias en 
cada cavidad, las cuales contienen bajo sus te- 
gumentos un embrión situado al lado y en la 
hase de un albumen córneo. Se conocen más de 
veinte especies propias de las regiones cálidas de 
Africa y del Asia, pero sobre todo de la India 
Oriental y de las islas de la Sonda. También se 
encuentran en las islas Canarias. Son arbustos 
ó árboles que pueden llegar å adquirir propor- 
ciones gigantescas. Su tallo simple en un prin- 
cipio se ramifica á carla Moracion por dicotomías 
sucesivas y generalmente muy regulares Jl 
tronco presenta en su superficie las cicatrices 
de las hojas caidas, y cada rama termina por un 
penacho de hojas rectinervias, lanecoladas, muy 
enteras, membranosas Ó carnosas, dá veces es- 
trechas, formando una especie de pectola sobre 


su inserción, que es generalmente semiample- 
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xicaule, Las inflorescencias son terminales y 
| formadas de racinos sencillos ó muy ramifica- 
dos. Las tlores, pedieuladas, solitarias ó en gru- 
pos de dos, tres ó cinco, son de color blanque- 
cino, verdosas ú amarillentas, Muchas de estas 
especies se cultivan como plantas de adorno en 


Dracena amboynense 


j} las estufas europeas por su aspecto y la hermo- 
sura de sus flores. Las especies más importantes 
son: 

Dracaena brasilensis. - Hermosa planta que 

¡ puede adquirir grandes dimensiones, de hojas 


Dracerna brasilensis 


pecioladas, canaliculadas, con el limbo elíptico, 
muy ancho y de magnifico color verde, Es es. 
pecie muy apreciada como planta de adorno, 
propia para los jardines de verano, 

Dracæna draco. - Se conoce con los nombres 
vulgares de draguncro de las Canarias, drago y 
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dragonal, y con los cientificos de Dracena ca- 
mariensts y Storckiadraco. Esta planta puede ad- 
quirir proporciones tan colosales como el bao- 
bab. Su follaje es hermosísimo; las hojas ensi- 
formes y espinosas en el ápice. En Orotava se 
han conocido ejemplares muy notables, Uno de 
ellos, destruído por un huracán en 1887, tenía 
en 1799, cuando la midió Humboldt, 45 pies de 
circunferencia. La corteza de este árbol da por 
incisiones un jugo rojo que cuando se seca cons- 
tituye la sangre de drago, producto farmacéutico 


Dracona regina 


empleado como tónico y astringente. Otras es- 
pecies dan también un producto análogo, espe- 
cialmente las que viven en la costa oriental 
del Africa. Son también notables como de ador- 
no las especies D. amboynense, D. regine, y D. 
nulans. 


DRACENEAS (de dracena): f. pl. Bof. Grupo 
de Liliáceas aspargeas, que comprende los géne- 
ros Dracena, Sanseviera, Reinchea, Cordylina, 
Colnia, Darylirium y Dianella. 

DRACENITA (de dracena): €. Bot, y Paleont, 
Género de Liliúceas fósiles, análogo al género 
Dracceno. 


DRACENÓPSIDO (de dracena, y el gr, orp, 
aspecto): m. Bot. Género de Esmiláceas repre- 
sentado por la Cordilina australis, 


DRACENOSAURO: m. Paleont. Género de rep- 
tiles del orden de los saurios, grupo de los la- 
cértidos, Este género se halla representado so- 
lamente por una cabeza corta y unos dientes 
semejantes å los del género Escircus hallados en 
el mioceno de la Limaña. 


DRACKENBERGE; Geog. Cadena de montañas 
del Africa Austral. Llámase también Kuatlam- 
ba y se extiende entre los paralelos 31° 30" y 
24° 30' de latitud S. Hállase situada al E. de 
la Colonia del Cabo, penctrando en el interior 
del Transwaal. Sigue la dirección general del 
S. S. O. å N. N. E. å lo largo de la costa orien- 
tal del Continente y á unos 260 kms. por tér- 
mino medio del Mar de las Indias. Sirve de linca 
de separación entre las aguas que van á éste 
y las que por el Orange se dirigen al Atlántico. 
Forma, por lo tanto, parte de la divisoria gene- 
ral de esta parte de Africa. Por la parte S. viene 
á ser la continuación de la cadena de los Storm- 
berge; separa el pais de los basutos de la Colo- 
via del Cabo y el Estado Libre de Orange de la 
Cafrería propia; penetra en el Transwaal y ex- 
tiémlese por toda la parte de este pais confi- 
nante con el territorio de los cafres zulús. La 
cresta de la cordillera no se presenta bajo su 
verdadero aspecto sino del lado oriental, hacia 
el cual bajan en rápida pendiente las monta- 
ñas; por el opuesto se apoya en la meseta del 
Africa meridional, en la cual se pierden sus es- 
tribos sin presentar accidentes muy acentua- 
dos. Entre las montañas y el Mar de las Indias 
extiéndense tres terrazas situadas á altitudes 
diferentes y que presentan bastantes «desigual- 
dades en su superficie, cortada por estribos 
transversales que limitan la cuenca de los ríos, 
La primera terraza tiene una altitud media de 
1000 metros;la segunda mide de 600 4700, y la 
tercera, ya completamente maritima, sólo tiene 
300, Estas cadenas se prolongan hacia el O. con 
el nombre de Stormberge, Sueewbergo, Nieu- 
well y Roggeveld. El punto en que deja el 
nombre de Drackemberge para terminar con el de 
Stormberge, es completamente ideal y no esti 
señalado por ningún carácter físico caracteristi 
co. La altura de la cadena, esto es, la distancia 
entre su base y su cumbre, es de 1523 metros 
del lado oriental y 1340 del opuesto, Las cum- 
bres más elevadas se hallan al S., entre el país 
de los basutos y la Colonia del Natal. Son estas: 
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El Giants Kops (2745); el Cathkin (2900), y 
por último las Montañas de las Fuentes, que al- 
canzan 3350 metros y que se elevan entre el 
país de los basutos y el Estado Libre del Orange. 
De sus faldas nacen el Tonguela, tributario del 
Ovéano Índico, al E. el Wilge, afluente del 
Vaal; por la margen izquierda al N., el Cale- 
don, afluente del Orange al S., y este mismo 
río dentro del Transwaal. En este país el punto 
culminante es el Mauch Spitz, que cuenta 2650 
metros de altitud, En ias proximidades de esta 
montaña se han descubierto minas auriferas 
poco considerables. Las aguas de esta región 
van por el Manhisso å desembocar en la bahía 
de Lorenzo Marqués. Entre los otros rios que 
nacen en el Drackenberge se citará; al O. el Vaal, 
principal afluente del Orange; al E. el rio San 
Juan, el Pongola y el Um-Zuti, tributario de la 
bahía citada. La montaña desciende poco á poco 
á partir del Gians Castle, y conserva la mayor 
altitud un macizo principal que atraviesa el te- 
rritorio de los basutos con c] nombre de Blaw- 
Vergen, ó sea Montaña Azul. Más al N. la ca- 
dena toma nuevamente su primitiva designa- 
ción. El estribo lateral, cuyo punto culminante 
es el Cathkin, une los Blaw-Vergen al Dracken- 
berge, En el punto de unión encuéntrasc una 
vasta montaña en forma de meseta y cubierta de 
pastos. Los basutos la llaman Buta-Bnta, o sea 
Montaña de los Antilopes, pero es más conocida 
con el nombre de Montaña de las Fuentes, como 
queda indicado más arriba. Ston calcula su 
altura total en 3050 metros, cifra que difiere 
de la que anteriormente se ha indicado; estu- 
dios recientes atribuyen á la cadena lateral de 
Blaw-Vergen la supremacia sobre esta montaña. 
Uno de los picos de dicha cadena, el monte 
Hámilton, llega á 3 480 metros, y la parte por 
donde pasan los basutos para dirigirse del Alto 
Orange á su gran afluente, el Senkunyané, es 
sólo 60 metros más baja que la montaña. Hacia 
el N. E. la cadena presenta el aspecto de una 
enorme escarpa. De un lado vense las altas lla- 
nuras ligeramente onduladas, y de otro las 
campiñas bajas vecinas al mar. En su extremi- 
dad N. la cadena desciende poco á poco hacia 
el Limpopo. La última cumbre cuenta sólo 2 009 
metros, pero á pesar de su escasa altitud los 
montes de las Salinas ofrecen todavía un as- 
pecto imponente dominando en toda su altura 
el valle del Limpopo. Entre los diversos desfila- 
deros ó puntas que cruzan la cadena debe citarse 
el de Bernidenhoo] y el de Beers, por donde pasa 
una carretera, El ferrocarril que debe reunir la 
bahía del Lorenzo Marqués con Pretoria cruza 
los montes Drackenbergo, 


DRACMA (del lat. drachma; del gr. Spaxuv): 
f. Moneda griega de plata, que tuvo uso también 
entre los romanos, casi equivalente al denario, 
pues valía cuatro sestercios. 


De un hombre principal dice Eliano que dió 
mil DKACMAS, que es una gran suma de di- 
nero, por un par de pavones macho y hembra 
para hacer casta. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


La nave pereció, y con ella cuanto encerraba, 
salvo una bolsa con tres mil DRACMAS, eto, 
VALERA, 


-Duacma: Farm. Octava parte de una onza, 
equivalente á tres escrúpulos ó 43,594 miligra- 
mos, 

Para que el áloe purgue perfectamente, se 
suelen dar 4 beber tres DRACMAS. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 
+. añádanse cuab lo granos de án:bar gris, 
una DRACMA de jengibre y la cantidad regular 
de sal. 
MONLAU, 


-Dracma: Numis. La dracma de los griegos 
valía 6 óbolos. El óbolo y la dracma estuvieron 
en uso entre los griegos y los romanos, como 
moneda real, moneda de cuenta, y como peso. 
Sirviéronse de ella despmés otros varios paises, y 
aún hoy se la emplea, ya como moneda, ya como 
peso. 

La dracma en Grecia estaba considerada como 


equivalente á un puñado de úholos, es decir, á 
seis piezas en forma de aguja que podía contener | 
la mano. Había «dos especies de draemas: la 
dracma ática y la dracma egineta. La primera 
tuvo curso durante mucho tiempo an Grecia, en 
el Norte y en Suiza. La relación que se estable- | 
ció entre la dracma y las otras monedas era la ı 
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siguiente: valia un tetrúbolo y medio 3 dióbolos 
6 úbolos, 12 semivbolos, 23 diacaltones, 48 cal- 
cos y 336 leptones. Sus compuestos eran la di. 
dracma, equivalente å 2 dracmas; la tetradracma 
ó 4 dracmas; la mina ó 100 dracmas, el talento 
áticod 6000 dracmas, y el talento egineta ó 10000 
dracmas. 

Se han hallado muchas draemas áticas que 

representan, por el anverso, la cabeza de Miner- 
va con casco, y en el reverso el mochuelo, pá- 
jaro de Minerva, rodeado de una guirnalda de 
olivo. Los mejores ejemplares de la dracma ¿tica 
se encuentran en el Museo Británico, 
. El valor de la dracma ática parece haber sido 
igual al del denario romano. Escalígero, en su 
disertación De re numeraria, dice terminante- 
mente que el denario y la dracma fueron igua- 
les, pero cita un pasaje griego de una antigua 
ley, donde se dice que la dracma se dividía, ó 
estaba compuesta, de seis óbolos, y deduce de 
esto que, por lo menos en tiempo de Severo, el 
denario y la dracma tenían el mismo valor, 

Estas dos monedas se recibían en el comercio 
por su peso de equivalencia; 100 dracmas eran 
iguales en peso 4 112 denarios, y esta diferencia 
de 12 por 100 en un valor pequeño hacia que se 
recibieran indiferentemente las dos monedas en 
el comercio de granos, en cl pago á los obreros 
y en todos los pagos de pequeñas cantidades, Ro- 
llin, en su Historia antigua, dice que los marinos 
griegos ganaban wna dracma independientemen- 
te de lo que los capitanes de navio daban á los 
remeros de primera fila, Budé, en su obra De 
asse, establece, según testimonio de Plinio, de 
Estrahón y de Valerio Máximo, que la palabra 
draema es sinónima de denario. La libra ática 
se componía de 96 dracmas y la libra romana de 
96 denarios. Generalmente se evalúa la libra 
romana en 321 gramos 238, y admitiendo la pa- 
ridad de la libra ática y la romana resulta que 
la dracma debió tener un peso equivalente á 1/gs 
de 321 gramos 238, ó sean 3 gramos 242, Esta 
consecuencia conduce å Ja evaluación de la drac- 
ma ática en moneda moderna. El denario ro- 
mano, suponiéndole de plata pura, tenía un valor 
de 74 céntimos aproximadamente; si se tiene en 
cuenta la diferencia de 12 por 100 señalada en 
favor del denario sobre la dracma, se tendrá que 
ésta equivaldrá á 0 pesetas 635. 

La dracma egineta, que estuvo en curso en 
Beocia, en algunas partes del Norte, y sobre todo 
en los estados del Peloponeso, excepto en Co- 
rinto, era mayor que la dracma ática, y valía, 
según se eree, una peseta 425, La dracma egi- 
neta representaba, porun lado una tortuga, y 
por el otro una figura más ó menos regular, en 
Ja cual estaban inscriptas las letras que iudica- 
ban el valor de la moneda. La dracma estaba 
tambiénen uso entre los indios, y, según Paneton, 
valía como peso 43 gramos y como moneda 52 
céntimos. 

La dracma era, como ya se ha dicho, moneda 
de cuenta y moneda real de plata. Como mo- 
neda de cuenta se subdividía en 100 leptos de 
0,0083 y valía 88 céntimos. El peso de la dracma 
de plata era de 4 gramos 450. Había pentadrac- 
mas de plata ó monedas de 5 dracmas y de un 
4 y 4 de dracma. Las monedas de oro eran el 
icosodracma ó moneda de 20 dracmas, y la tesa- 
contradracma, equivalente á 40 dracmas, 


DRACOCÉFALO (del gr. ¿paxor, dragón, y 
zox, cabeza): m. Bot. Género de Labiadas, 
tribu de las nepeteas, muy análogo al género 
Nepela, del que se distingue, sin embargo, por 
tener el cáliz bilabiado, Se conocen veintisiete 
especies originarias la mayor parte de Europa y 
del Norte de Asia. Se divide en cinco secciones 
atendiendo á la dirección de los tallos, å la inflo- 
rescencia y å las anteras. 1.% Keimodracon, 
cuyos caracteres son: tallos tendidos, muy ra- 
mosos ; hojas inciso-festoneadas ó palmeado- 
pinnatifidas; flores en gdomérulas espiciformes 0 
capituliformes; hojas lineales largamente pecio- 
ladas y festoneadas: anteras lampiñas, 2.% Calo- 
dracon, que se distingue por presentar tallos 
carnosos en la base; ramos recto-pancifoliados; 
hojas inferiores largamente pecioladas y festo- 
neadas; glamérulos y anteras como en la sec- 
ción anterior. 3,2 Críptodracon, tallos rectos ra- 
mosos, hojosos; glomérulos capituliformes; an- 
teras lampiñas. 4.2 Muldávica, tallos erguidos 
ó ascendentes, hojosos; glomérulos distintos 
unos de otros;anteras lampiñas. 5.3 Hueisquiena, 
tallos erguidos hojosos; glomérulos formando 
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espigas interrumpidas; anteras aterciopeladas, 
La especie mas importante pertenece å la sección 
cuarta y es la Velisa de Molduvia, Dracocephalum 
moldavicum ó Moldavica pictata, Es una planta 
de la Siberia oriental, cultivada en los jardines 
europeos á causa de su olor agradable y de sus 
propiedades análogas á las de la Melisa oficined. 
Se emplea en infusiones cordiales, cefilicas, es 
timulantes y vulnerarias. 


DRACÓFILO (del gr. dotzwv, dragón, y 
ovio. hoja): m. Bot. Género de Pacrídeas, 
tribu de las epacreas, que se caracterizan por 
tener cáliz quinquefido; corola infundibuliforme 
con cinco lóbulos extendidos é inversos; estam- 
bres independientes de la corola; disco formado 
de cinco escamas hipoginas; cápsulas con cinco 
celdas, dehiscentes por igual número de valvas; 
placenta desprendida dle la columna central y 
suspendida sólo por el ápice, Se conocen siete 
especies que vegetan en la Australia, y son at- 
bustos ó arbustillos de ramas anilladas, hojas 
imbricadas semiamplexicaules, cuculadas en la 
base, recorridas por nervios longitudinales para- 
lelos, con flores blancas dispuestas en racimos ó 
en espigas terminales, 


DRACÓN: Biog. Legislador ateniense, Vivía 
hacia el año 630 antes de J. C. Fué el autor del 
primer código de leyes escrito de los atenienses, 
Estas leyes recibieron más tarde el nombre de 
Ozzano! para distinguirlas de los N do: de Solón. 
El Código de Dracón imponía la pena de muerte 
por los menores delitos, lo mismo que por el 
sacrilegio y el asesinato, De aquí que Herolico 
dijese que estas leyes no eran de un hombre, 
sino de un dragón (Spgázow), y que Demades 
afirmase que estaban escritas con sangre. Dracón 
justificaba su severidad diciendo que los peque- 
ños delitos merecían la muerte, y que no había 
hallado pena más dura para los grandes crimenes. 
Según Aristóteles, Dracón no cambió nada en 
la constitución de los atenienses, Al decir de 
Esquines, el famoso legislador quería que todos 
recibiesen desde su más tierna edad cierta edu- 
cación, y Pólux enseña que Dracón instituyó el 
tribunal de los efetas, Jueces á los que se apelaba 
de la sentencia del arconta rey en los casos de 
homicidios involuntarios. Cayeron en desuso las 
leyes de Dracón cuando se escribieron las del 
sabio Solón. Algunas, sin embargo, estaban en 
vigor al concluirse la guerra del Peloponeso. Tal 
sucedía con la ley que en el caso de flagrante 
delito de adulterio autorizaba al marido para 
dar muerte al amante de su mujer. El Código de 
Dracón, semejante en esto á los de otros muchos 
legisladores antiguos, contenía, además de las 
leyes penales citadas, prácticas higiénicas y 
preceptos morales. Se dice que fué escrito por 
los años de 624 á 621 antes de J. C. No son del 
todo desconocidas, aunque otra cosa digan algu- 
nos historiadores, las circunstancias que dieron 
vida al célebre Código. Con gran acierto dice 
Thirlwall, en su Historia de Grecia, que esta 
legislación puede ser considerada como una 
primera conquista de la democracia sobre el 
antiguo poder de los eupatridas, que arbitraria- 
mente administraban justicia, aplicando el de- 
recho consuctudinario, que conservaban por 
tradición é interpretaban según convenía á sus 
intereses. Un Código escrito, que todos pudieran 
leer y consultar, privaría á los nobles de aquel 
privilegio. El Código de Dracón, porsu misma 
severidad, fué en general impracticable, y Ate- 
nas quedó en una situación de verdadera anar- 
quia, 

DRACONADRAGO: m. Arbol de las islas Ca- 
narias que produce la sangre de drago más 
estimada, 


DRACONARIO (del gr. ¿saxo vw, dragón): m. 
En la milicia antigua, soldado que levaba una 
bandera en forma de dragón, ó en la que estaba 
pintado un animal de esta especie. 


DRACONCIO (del gr, 5saxovzi0w, dragón pe- 
queño): m. Hof. Género de Aroidáceas, de la sub- 


familia de las lasioideas, que tiene flores herma- . 


froditas provistas de un periantio con cuatro á 
ocho piezas biseriadas y cuatro å doce estambres 
Dinriseriados; anteras extrorsas y biloculares; 
ovario incompletamente bi ó trilocular, corona- 
do por un estilo, y en cada celda un solo óvulo 
anátropo 9 subcampilótropo, ascendente, inserto 
hacia la mital de una placenta central ó más 
abajo de la mitad de la altura del ovario. El es- 
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tilo aleznado-prolongado provisto de un estigma 
terminal y triangular; fruto en Laya provisto 
de una á tres semillas, provistas éstas de un em- 
brión curvo. Se distinguen tres espucies que son 
hierbas de la América tropical con hojas larga- 
mente pecioladas, con limbo tripartido, espata 
cogullada, espádico casi sentado y cilindrico, 
parduzco ó violáceo, con un eje corto, arqueado, 
de flores de olor muy fétido. Rizoma tuberoso. 
La especie tipo es la Dracontium polyphyllum, 
planta que crece en Ceilán y en Nueva Holanda, 
y á la que en el Brasil llaman ¿irazaca y se em- 
plea contra las mordeduras de serpientes vene- 
nosas y como emenagogo y antiasmático. Tiene 
las hojas compuestas, penatítidas, laciniado-pin- 
natitidas, con los peciolos mis cortos que el es- 
capo. 


+ DRacoxcio: Biog. Poeta hispano-latino. N. 
en la Bética (Andalucía). M. hacia el año 450. 
Apenas hay noticias de su vida. Viendo que el 
Imperio romano caminaba á su ruina, lloro Dra- 
concio en su obra, que luego se citará, los de- 
sastres que alligian á España, y consideró feliz 
cl momento en que aparecieron de nuevo en los 
llanos de la Bética los soldados de Koma, guia. 
dos por Castino (422). Favoreció en un princi- 
pio la suerte á las legiones romanas, y Dracon- 
cio, entusiasmado, recriminó á los vándalos, do- 
minadores de la Bética, y juzgando próxima la 
expulsión de éstos celebró en sus cantos el valor 
y heroísmo de los que ercía restauradores del 
Imperio romano, Las tropas que mandaba Cas- 
tino, á juicio del poeta, venían å salvar la li- 
bertad de la Bética, y así Draconcio dedicó ar- 
dientes himnos á su legada; pero derrotado Cas- 
tino y triunfantes los vándalos, vióse el pocta 
perseguido y encarcelado, y, sin que Je valiera de 
nada la humillante Sutisfacción que dirigió å 
Gunderico (Gunthario le llama Draconcio), rey 
de aquellos bárbaros, experimentó entre cade- 
vas la saña del terrible caudillo, duramente 
ejercida en cuantos habían abrigado la es]eran- 
za de sacudir cl jugo de la barbarie, En un en- 
cierro, cuya aspereza pinta el mismo Draconcio 
con dolorosos rasgos, representábase el lastimo- 
so estado de la patria, que ofrecía al pocta la 
imagen del caos, sin otra luz «que la del Evan- 
gelio, Esta idea, exaltada en la soledad, inspiró 
su musa, y aquel hombre que, según parece, 
fué juguete de las pasiones en su juventud y 
aspiro, siendo cortesano, á las honras mundana- 
les, habló el lenguaje de la fo y prorrumpió en 
cantares llenos de vida y de esperanza. «No es 
otro, dice Amador de los Rios, el pensamiento 
que brilla en el poema (latino) de Draconcio, 
escrito en versos eximetrosó heroicos, y conoci- 
do generalmente con nombre inadecuado, bien 
que designado por él con el título De Deo. El 
Numen Unico que inspiró á Juvenco y á Pru- 
dencio es la fuente exclusiva de sus inspiracio- 
nes; de las manos de Dios recibe vida y movi- 
miento la Creación entera; su piedad es tan gran- 
de cono su omnipotencia; su justicia sólo halla 
límites en la inmensidad de su misericordia; ni 
los extravíos ni los crímenes de los hombres 
alcanzan å agotar los inefables tesoros de su 
gracia. Tales son los atributos que resplandecen 
en el Numen Unico, cantado por Draccncio en 
la oscuridad de sus prisiones, y tal es el pensa- 
miento que le anima, formando extraordinario 
y sorprendente contraste con la saña de los bár- 
baros, la pertinacia de los gentiles y la vaguedad 
de los heresiareas, que desgarraban á la sazón el 
seno de la Iberia. Al elevarse á semejantes re- 
giones, aspira Draconcio & ilustrar la ignorancia 
de los unos, i extirpar los errores de los otros, 
y á combatir, en fin, contra la ingratitud de los 
que, desconociendo su origen, rendian torpe cul- 
to á la vanidad y å la soberbia, olvidados de los 
continuos beneficios recibidos del Hacedor Su. 
premo... He aquí, en suma, el poema de Dracon- 
cio, que aun siendo en su totalidad desconocido 
Je conquistó en los siglos medios no despreciable 
lauro; legado el renacimiento de las letras, con- 
deniranle como grosero y bárbaro los latinistas, 
calificación injusta que se ha repetido sin mis 
examen en nuestros tiempos.» Jn efecto, San 
Isidoro menciona i Draconcic en varios pasajes 
de sus Ltimoloyías y tributa justo y merecido 
clogio al poema De Deo en su libro De Viris 
¡istribies, La misma estimación de concedieron 
Honorio, en su catalogo De iHustiitus Eelrsias. 
ticis Seriptoribus, San Eugenio y San Ildefonso. 
En los tiempos modernos Duyuesnel, en su 
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Historia de las Letras, calificó de bárbaro el poe- 
ma, lo que prueba que no lo leyó. «Si mo pode- 
mos hoy, continúa Amador de los Rios, partici- 
par de la admiración que esta obra produjo... 
tampoco es lícito menospreciarla, ora se consi- 
dere con relación á la idea, ora respecto de las 
formas. Ni pudo conservar la pureza de la lengua 
latina, respetando su ya alterada prosodia, al 
verse rodeado de bárbaros, ni menos le fué dado 
acatar los profanados cinones de un arte basado 
en la idolatría, cuyas creaciones eran condenados 
por la Iglesia... Mas no porque estudiado madu- 
ramente el poema De Deo sea imposible desco- 
nocer cierta hinchazón, que degencra á menudo 
en repreusible oscuridad ó sutileza; no porque se 
advierta que el trato y comercio con los bárbaros 
había influido en Draconcio hasta el punto de 
comunicar á su estilo y lenguaje cierta aspereza 
y nmancilla; no porque decaiga á menudo y se 
se repita con frecuencia, tanto en las ideas como 
en la expresión de ellas, deberá suponerse que 
el referido pocma carece de bellezas de un orden 
superior, aun considerado exclusivamente bajo 
el aspecto de la forma... Las claras dotes que 
brillan en todo el poema Je Jeo, dotes no to- 
madas en cuenta por Jos retóricos y latinistas, 
dan á Draconcio en la historia de la civilización 
un lugar señalado, y más principalmente en la 
de las letras españolas. Ardiente, arrebatado, á 
la manera de los Sénecas, viene á probar con sus 
cantos que no postran la independencia de su 
ingenio los rigores de Gunthario, cuyo enojo tal 
vez desafía en la oscuridad de los calabozos, can- 
tando las grandezas del Dios Unico. Semejante 
á Lucano, tiene un momento de flaqueza en que 
adula al tirano que le oprime y persigue su pa- 
triotismo, pensando de este modo alcanzar la 
libertad por él lorada. Fruto de esta debilidad, 
vergonzosa en quien había rechazado con ente- 
reza el yugo de los vándalos, es la Satisfueción 
que da al mismo Gunthario, rebajándose hasta 
el extremo de compararle á los más celebrados 
héroes, agotando el diccionario de la lisonja.» 
Recibió, empero, Draconcio por recompensa un 
terrible desengaño, porque no se vió libre mien- 
tras vivió Guuderico; muerto éste (428), refu- 
gióse el pocta en Italia, donde halló acaso el 
premio debido á sus merecimientos, si es cierto, 
como sospecha Faustino Arévalo, que fué en 
Koma honrado con una estatua. Trece ediciones 
se habian hecho hasta 1791 del poema De Deo, 
publicándolo en todas ellas con el título de Je- 
veémeron seu de opere sex dierum., En aquel año 
Faustino Arévalo, que halló en la Biblioteca 
Vaticana el precioso códice en que se contenía 
por completo el poema De Deo, lo imprimió con 
eruditas anotaciones y comentarios. Decían los 
bibliófilos que, si bien en las ediciones de dicha 
obra estaba ésta dividida en dos partes, con los 
títulos de libro 1 y II, realmente constaba de 
un solo libro, escrito en 634 versos, todos heroi- 
cos, en los cuales trataba de la Creación del mun- 
do en los seis primeros días. Arévalo hizo ver 
que el poema De Deo se compone de tres libros y 
dos mil doscientos enarenta y cuatro versos. 
Cotejada la edición de Arévalo con tedas las an- 
teriores, no queda duda alguna de su identidad 
con la ya impresa y conocida, Nuestra Biblioteca 
Nacional guarda un manuscrito en que se con- 
ticne la parte del poema publicada antes de 
Arévalo, con sabias notas marginales de Nicolás 
Antonio, sacadas del códice original, también 
incompleto, de Miguel Ruiz de Azagra. La Sa- 
tisfacción dirigida å Gunderico es obra distinta. 
Se habia creido que la dirigió á Teodosio el Jo- 
ven, y así, Rodríguez de Castro, reconociendo 
cuanto sobre este punto se había escrito, dijo, 
hablando del Meraëmeron: «La otra parte, que 
en las ediciones tiene el título de libro II, es 
una Elegía, compuesta de ciento noventa y ocho 
versos exámetros y pentámetros, que dirigió 
Draconcio å Teodosio Augusto el Joven, y se 
reduce á pedir en ella el pocta el perdón á Dios 
de todos los defectos en que por descuido hu- 
biese incurrido en la exposición del Heraémeron, 
y de los pecados que contra la divina Majestad 
hubiese cometido en toda su vida el mismo Dra- 
roncio, quien asimismo se excusa en esta Jleyia 
con Teodosio Augusto de no haber hecho men- 
ción en el /fecofarroa de los trinnlos de este 
emperador A lo que con razón objeta Amador 
de los Rios: «Dificil parere haeinar mayor nú- 
mero de inexactitudes en tan cortas lineas; pero 
estas inexactitudes quedan ile todo punto desva. 
necidas con la lectura de este poema (la Satisfuc- 
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ción, no el De Deo), que halló completo el dili- 

ente Arévalo en la Biblioteca Vaticana, en un 
indice que había sido de la reina de Suecia y 
lleva el número 1267. Consta de trescientos 
dieciséis versos, dirigidos á Gunthario ó Gunde- 
rico, rey de los vándalos (según se colige del fac- 
símile dado á luz por el mismo Arévalo), para 
demandarle la libertad, pues que como el poema 
De Deo lo escribió dum esset in vinculis.» Para 
mayor ilustración sobre esta materia pueden 
leerse los capítulos IX y X de los Proleg. in 
Dracontio del mismo Arévalo, donde se prueba 
y explica de modo evidente el objeto de esta ele- 
gía, la situación en que se escribió, y el monarca 
á quien iba encaminada, 


DRACONIANO, NA (de Dreacón, legislador de 
Atenas, que aplicaba la pena de muerte para 
todos los delitos): adj. Perteneciente, ó relativo, 
á Dracón. 

-- DRACONTANO: fig. Aplicase å las leyes ó pro- 
videncias sanguinarias ó excesivamente severas, 


DRACONTEAS (de raconto): f. pl. Bot. Orden 
de monocotiledóneas que comprende varias aroi- 
diccas, 

DRACONTO (lel gr. 323204, dragón): m, Bot, 
Género de Aroidáceas que comprende varias es- 
pecies de la América tropical, cujas raíces se 
consideran por los del país como remedio contra 
la mordedura de las serpientes, 


DRACONTOMELO (del gr. Sotxwv, dragón, y 
cdas, negro): m. Bot, Géncro de plantas polipé- 
talas, hipoginas, cuyas flores hermafroditas son 
pentámeras, con cáliz de cinco divisiones conni- 
ventes, imbricadas, y cinco pétalos alternos y 
subvalvares; el andrócco está formado de diez 
estambres insertos bajo un disco hipogino; el 
gineceo se compone de un ovario con cinco cel- 
das, apenas unidas y coronadas porcinco gruesas 
ramas estilares, óvaliformes, unidas, obtusas y 
estigmatiferas en el vértice; cada celda contiene 
un solo óvulo descendente; el fruto es drupácco, 
glolmloso, con núcleo bi ó pentalocular, y con 
semillas descendentes, cuyo embrión tiene coti- 
Jedones planoconvexos y una corta raicilla sú- 
pera. Se conocen cuatro ó cinco especies del 
Archipiélago Indico y de la Polinesia. Son árboles 
cuyas hojas son alternas, imparipinadas, de flores 
dispuestas en racimos axilares ó subterminales, 
ramificados ó cimigeros. Este género ha sido co- 
locado por unos autores cutre las anacardieas, 
por otros entre las zantoxíleas, y por otros entre 
las tercbintáceas espondieas, 


DRACÓPSIDO (del gr. òpžzwy, dragón, y wý, 
aspecto): m. Bot. Género constituido por varias 
especies separadas del género Rudbeckia, y carac- 
terizadas por tener frutos redondeados ó confu- 
samente tetrágonos, multiaristados y provistos 
de vilanos, 


DRACUNCULINAS (de dracénculo): f. pl. Bot. 
Tribu de Aroidáceas androginánteas, 


DRACÚNCULO (del gr. Spdxewv, dragón): m. 
Bot. Género de Aroidáceas, subtribu de las ari- 
neas, que se distingue por tener espata con el lim- 
bo plano y patente; espúdice andrógino; anteras 
agrupadas en falanges y deliscentes por par 
terminal; ovarios numerosos, libres, unilocula- 
res, provistos de tres ú siete óvulos adheridos á 
la bóveda del ovario; estigma terminal, sentado, 
deprimido-esférico; baya de una ó pocas semillas, 
y éstas casi globosas ó angulares, Se distinguen 
dos ó tres especies que son plantas acanlos, del 
Mediodía de Europa, de hojas pinnatífidas, pro- 
vistas de un tubérculo redondeado por el lado 
del enal se presentan las hojas; el pedúnculo se 
encuentra envuelto intimamente por la vaina 
que forma el peciolo de cada hoja, y se termina 
por una espata marcescente que se abre para dar 
salida al espádico, 

Dracunculus vulgaris, - Se denomina vulgar- 
mente serpertaria, culebrina y dragontea, Es 
planta de la región mediterránea, herbácea, vi- 
vaz, con el tallo, de unos tres pies, más grueso 
que el dedo pulgar, derecho, cubierto por una 
corteza jaspeada y manchada, que ligura la piel 
de una serpiente; das hojas son ramosas; la espata 
muy grande, blanquinosa por fuera y de color 
rojo subido en su interior; las hojas de esta 
planta tienen, con corta diferencia, las mismas 
virtudes que las del aro vulgar, pero es menos 
acre, menos activa y de menos volumen. 

Dracunculus crinitus. — Planta de hojas con 
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segmentos laterales lanceolados y el del medio 
alabardeado; espata patente, lo mismo que los 
espádices, y provistos de pelos en su interior, 
Esta especte se ha denominado también Dra- 
cunculus minor, Arum erinitoro y Helicodiceros 
miscivorus. Otra especie, Dracunculus cann- 
riensis, es también muy notable y análoga à las 
anteriores, 


= DRACÚNCULO: Zool, Género de reptiles del 
orden de lossaurios, suborden de los crasilingiies, 
familia de los iguánidos. Esafín al género Draco, 
del que se distingue por tener el timpano oculto, 


—DracuncuLo: Zool. Género de gusanos ne- 
matelmintos, del orden de los nennitodos, fa- 
milia de los filariados. Este género se halla re- 
presentado por la especie Pilaria medincusis, 
llamada vulgarmente gusano de Medina. V. Fi- 
LARIA. 


DRADAR: Geog. Uad ó riachuelo que por es- 
pacio dle algunas leguas sirve de limite entre el 
bajalato de Larache y el Garb, Marruecos. Nace 
al N. de las colinas llamadas Jarixa, pobladas 
de alcornoques, y sit en el confín de dicho dis- 
trito, y va á desaguar en la gran laguna de 
Menley Buselham, 


DRADELO: Ccog. Aldea en la ayuda de parro- 
quia de San Pedro de Dradelo, ayunt. de Viana, 
p. j. de Viana del Bollo, prov. de Orense; 20 
edifs, || V. Say PEDRO DE DRADELO. 


DRADOS: Geog. V. Sax ISIDRO DE DEADOS. 


DRAGA (del inglés drag, corchete, gancho): f. 
Máquina que se emplea para ahondar y limpiar 
los puertos de mar, los rios, ete., extrayendo de 
ellos fango, piedras, arena, ete. 


- Draca: Barco, generalmente un pontón, 
que lleva esta máquina. 


-Draca: Midrául. Esta máquina sirve para 
excavar bajo el agua las tierras, arenas, fangos, 
etcétera, con el objeto de limpiar el fondo de 
una corriente, puerto ó dársena, ó con el fin de 
establecer las fundaciones de alguna obra hi- 
dráulica, Se llaman también escarbadores, 

Cuando es pequeño el volumen que se ha de 
extraer y la profundidad del agua, se emplea la 
draga de mano, que es uua especie de pala ó cn- 
chara de hierro agujercada, dentada por su parte 
inferior, y con un mango acodado en ángulo 
recto, Para excavaciones de más importancia se 
emplean los barcos-Jragas, que funcionan con 
malacates de caballerías ó máquinas de vapor. 

Parece que las primeras dragas, que eran gran- 
des cucharas movidas con cuerdas desde un pes- 
cante montado en un ponton, fueron empleadas 
por los venecianos. 

Se atribuye á Meyer, ingeniero alemán, el 
primer empleo en 1689 del sistema de rosarios 
movidos con caballerías. En 1708 tomó Savery un 
privilegio de draga tle vapor para la limpia del 
Támesis, y en 1796 Watt construyó una para 
el puerto de Súnderland. 

Consisten generalmente las dragas de vapor, 
que son las únicas empleadas en las limpias de 
puertos y demás obras de importancia, en un 
pentón de hierro de sólida construcción, en enyo 
fondo está colocada la máquina, que snele ser 
de baja presión. Estos pontones reciben el nom- 
bre de bajeles dragadores. Constan de un siste- 
ma de cadenas sin fin, de largas mallas sólidas, 
iguales y articuladas, que son las que hacen 
funcionar los aparatos dragadores. 

Estos últimos, juntamente con la cadena que 
los sostiene, pasan por un tambor que los hace 
circular å lo largo de un plano que å voluntad 
se puele inclinar más ó menos, y va alternati- 
vamente á cargarse de cieno ó de tierra y arena, 
pasando cerca del fondo, y se vacian después 
por la parte superior en mna mari-sucia colocada 
en el buque. , , 

En el buque dragador sencillo la draga está 
situada en medio del barco, en una cavidad 
suliciente para el juego del plano inclinado y 
de la draga. En el Imane dragador doble hay 
dos dragas situadas fuera de la embarcación, 
según unos planos verticales, paralelos i lns 
bardas; en este caso se puede dragar al pie de 
una muralla y también cerca de cualquiera pla- 


t ya; pero entonces, para que el bareo no se desvio, 


es preriso que cada draga experimente sobre poco 
más 0 menos la misma resistencia, lo cual es 
bien difícil de obtener. 

Las distancias de los cilindros sobre los cuales 
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circulan las cadenas sin lin son un poco Menor 
que la mitad de la longitud de estas mismas 
cadenas, de suerte que la parte inferior de éstas 
forma una curvatura que hace sumergir y arras. 
trar en el fondo cada zayue antes que se ende. 
rece, dándole así tiempo de llenarse. El buque 
tiene también en el mismo sentido un movimien. 
to progresivo «ue se le da por medio de un cabres- 
tante movido por la máquina de vapor agregada 
á la máquina, y de una cuerda de remolque que 
se lija å la playa ó sujeta å un ancla; de esta 
manera se stea el fondo hasta la profundidad 
que se quiera, subiendo contra la corriente del 
agua y teniendo cuidado de mantener el Luque 
á cada viaje en direcciones paralelas, 

La caldera se dispone de modo que pueda 
limpiarse con facilidad, porque el agua que se 
emplca para alimentarla suele ser muy sucia 
á causa de lo que se remueve el fango en el 
fondo, 

, La disposición de la draga varia según los 
sistemas, pues las hay de cuchara, de rosario, 
de enbos, de rejas, etc. 

Draga de cuchara. - Consiste en una cuchara 
sólidamente fija en la extremidad de un mango 
de 10 á 12 centimetros de longitud, que por su 
parte media se apoya sobre un rodillo horizon- 
tal, alrededor del cual puede oscilar; una cadena 
fija en cada una de las extremidades de este 
mango se arrolla sobre un árbol cuyo eje enincide 
con el del tambor. Obrando sobre este árbol se 
estira la cadena en un sentido ó en otro, para 
que el mangu ó mástil avance ó retroceda. Ade- 
más, por medio de una cadena, la cuchara ó 
cubo está suspendido de un apoyo que consti- 
tuye una guía giratoria que permite dragar cir- 
cularmente alrededor del aparato, La cuchara ó 
cubo tiene el fondo móvil, disposición que hace 
necesario invertir el cubo para descargarlo. 

Draga de rosario, — Consiste en una serie de 
cajones metálicos, unidos entre sí por medio de 
barras articuladas, de modo que constituyen 
una cadena sin fin, la cual está sostenida por un 
bastidor metálico rígido, provisto en cada una 
de sus extremidades de un tambor poligonal, 
alrededor del cual gira la cadena, de modo que 
los cajones marchan de un modo continuo unos 
detrás de otros. Llegando al suelo se llenan de 
arena, piedra, etc., sigue el movimiento ascen- 
dente, y en llegando al vértice vacían su conteni- 
do, que cac en el carro ó vagón que espera en la 
parte inferior, siguiendo luego un movimiento 
descendente para llegar al fondo y llenarse de 
nuevo, y asisucesivamente. Con objeto de «que la 
draga pueda trabajar á profundidades variables, 
el bastidor está suspendido de modo que puede 
inclinarse å voluntad, girando alrededor del eje 
del tambor superior, según que la acción se 
ejerza sobre la cuerda ó cadena que sostiene la 
atra extremidad. El tambor superior recibe el 
movimiento de la máquina de vapor, regnlán- 
dose la velocidad del motor por medio de un 
juego de engranes, 

Las figuras siguientes representan una draga 


a 
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de este sistema: æ, es nn corte longitudinal, D, 
el transversal en escala mayor, y en e y el se di 
bujan respectivamente un eslabón del rosario y 
el canjilón. 

Praya de rejilla ó de cubo, — Pueden ser con, 
ó sin phas, Lo característica en estos aparatos 
es el movimiento de descarga, que simplifica 
considerablemente las operaciones de excavar y 
ilescargar, consisticmlo únicamente el trabajo 
en subir y bajar el excavador. El modo de tra- 
bajar es el siguiente: se eleva la rejilla ó el cubo 
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lo suficiente para enganchar las piezas, que son 
dos barras verticales paralelas colocadas en la 

arto superior de la carrera del cubo ó rejilla; se 
desengrana el piñón del movimiento para elevar, 
y se gira la guia del lado donde se quiere descar- 

ar, sosteniéndose mientras tanto la carga con el 
freno. Luego, por medio del freno, se hace bajar 
la cadena, efectuándose la descarga por medio de 
este sencillo movimiento, Cuando el cubo esté 
bastante abierto para recibir una nueva carga la 
cabeza cónica suelta las dos presas; el enbo sigue 
bajando (mientras se gira la grúa para colocarla á 
su posición primitiva) hasta que haya penetrado 
en el terreno, continuando la operación indicada 
una vez lleno el cubo. , , 

Las grandes obras acometidas en el siglo pre- 
sente han obligado á idear potentes medios de 
trabajo; en la apertura del istmo de Suez se 
han empleado dragas que depositaban los pro- 
ductos excavados desde el centro del canal hasta 
sus orillas; recientemente se han ensayado otras 
clases de dragas, que consisten en una especie 
de bombas rotatorias que remueven el fondo 
que se quiere excavar, y lo suben por tubos á 
deponerlo en los gánguiles de transporte. 


DRAGADO: m, Acción, ó efecto, de dragar. 


DRAGAMESTI ó DRAGOMESTO: Geog. Fértil 
valle de la Acarnania, Grecia; hay en él tres 
grandes aldeas, que son como barrios separados 
de una pequeña ciudad: Dragamesti y Varipulo, 
y el pequeño puerto de Astakos, sit. en el em- 
plazamiento de la antigua ciudad del mismo 
nombre, enyas ruinas cubren todavía la meseta 
que domina álas tres aldeas; pertenecen éstas 
al dist. de Vonitsa, en la prov. de Acarnanía y 
Etolia. 


DRAGANTE: m. Blas, Figura que representa 
una cabeza de dragón, con la boca abierta, mor- 
diendo ó tragando alguna cosa, 


Blasón que quedó á los reyes siguientes: en 
campo rojo una banda de oro, con DRAGANTES 
ó cabezas de sierpes en sus extremos. 


Dirco ORTIZ DE ZÚÑIGA. 


DRAGAR: a. Ahondar y limpiar los puertos de 
mar, Jos ríos, etc., con la draga. 


DRAGASAN!: Geog. C. de la prov. de Valcea, 
Rumanía, sit. cerca de la orilla derecha del 
Oltu ó Aluta, aHuente del Danubio; 4000 ha- 
bitantes, y vinos muy afamados. En esta pobla- 
ción se libró en 1821, entre los turcos y las tro- 
pas de Hipsilantis, un célebre combate que dió 
fin á las empresas de éste. El «batallón sagra- 
do,» compuesto en gran parte de estudiantes 
griegos, quedó por completo aniquilado. 


DRAGHI (Juan BAutIsTA): Biog. Pintor ita- 
liano, N. en Génova. M. en Plasencia en 1712, 
Discipulo de Domingo Piola, sólo copió de su 
maestro la rapidez que en el trabajo le distin- 
guía, y pidió al estudio de las mejores obras las 
demás cualidades del verdadero artista, Vivió 
en Plasencia, donde dejó un gran número de 
pinturas históricas, tanto al óleo comoal fres- 
co; y si es cierto que fué descuidado é incorrec- 
to, no lo es menos que se olvidan estos defectos 
al contemplar el colorido encantador de sus 
obras y los suaves contornos de sus figuras. 


DRAGO; m. Arbol de América y de las islas 
Canarias, de unos catorce pies de alto, con el 
tronco bastante grueso, meduloso y terminado 
en una copa grande, formada de hojas ensifor- 
mes, en medio de las cuales echa una especie de 
panoja llena de flores muy pequeñas, Tiene el 
fruto de color amarillo y del tamaño de la ce- 
reza. Constituye la especie botánica Dracena 
draco, V. DRACENA. 

- Draco: ant. DRAGÓN. 

- Draco: Geog. Isla de Noruega; 130 hectá- 
reas de extensión y 1 200 habits. Situada en la 
parte meridional de Noruega, al O. del Cabo 
Lindesness, cerca de la e. de Flekkelfjord. 


-= Draco: Geog. Isla del Mar de las Antillas, 
inmediata á la prov. de Colón, perteneciente al 
est, de Panamá, Colombia, Tiene más de 13 ki- 
lómetros de largo por 5 de ancho, altas colinas 
y una peninsula, y cierra por el N. la bahía del 
Almirante. 


DRAGOMÁN: m. TRUJAMÁN, persona quese 


oenpa en explicar å otras, en idioma que en- 
tiendan, lo dicho en lengua que les sea descono- 
cida, 
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DRAGOMANOF (MIGUEL): Biog, Escritor ruso 
contemporáneo, N, en Gadiac (Poltava) en 1841. 
Comenzo sus estudios en su pueblo natal y los 
continuó en el Gimnasio de Poltava, del que fué 
expulsado por su espiritu turbulento. Pocos 
meses después ingresó en la Universidad de Kiew, 
merced á la protección del célebre cirujano Pi- 
rogoff, que era entonces curador de la citada 
Universidad. Dragomanof obtuvo el primer 
triunfo público pronunciandó un discurso en un 
banquete dado en honor de aquel médico, Ter- 
minados sus estudios fué algún tiempo maestro 
en el Gimnasio de Kiew, y en 1865 quedó encar- 
gado de la enseñanza de Historia Antigua en 
la Universidad de dicha población. Sospechoso 
al gobierno por sus ideas liberales y por sus 
opiniones separatistas respecto de la Ukrania, 
aunque en 1873 fué elegido profesor ordinario, 
un año más tarde, á consecuencia de varios arti- 
eulos dirigidos contra el Ministro de Instrucción 
Pública, ¿insertos en el Mensajero de Europa, y 
de otros publicados en la Revista Europea, de 
Florencia, y en La Verdad, de Leopoli, sobre el 
Movimiento literario ruteno ossia ukranto en 
Rusia y en Galitzia, recibió la orden de presen- 
tar la dimisión. Dragomanof salió entonces de 
su patria y fijó su residencia en Ginebra, donde 
residía hace pocos años, publicando en lengua 
ukrania una revista literario, Gromada (Comu 
nismo), y escribiendo opúsculos políticos muy 
interesantes sobre diversas cuestiones eslavas y 
rusas. Su actividad literaria se halla estrecha- 
mente unida á las vicisitudes de su vida privada, 
Socialista decidido, Dragomanof ha demostrado 
en sus escritos viva simpatia á las ideas demo- 
cráticas y federales, De sus numerosos trabajos 
históricos, políticos y criticos merecen recuerdo 
los siguientes: Æl emperador Tiberio; Del valor 
histórico del Imperio romano; El Palatino de Ro- 
ma y sus recientes excavaciones; Discurso sobre el 
estado presente y problemas de la historia antigua; 
Monografía sobre la lucha por la libertad del pen- 
samiento en los siglos XVI y XVII; Sobre la len- 
gua popular ukrania; Sobre el elemento local y los 
dialecios populares en las escuelas; La politica 
oriental de Alemania y el sistema de rusificavión 
en Polonia y en la Rusia occidental; Los polacos y 
los hebreos en la Rusia occidental; Una empresa 
puraexige medios puros, en francés; Los turcos; La 
servidumbre interior es la guerra por la libertad; 
Los provechos de la última guerra; El panslavis- 
mo federalista, trabajo inserto en la Alianza 
latina, en francés; Los cosacos y los turcos, opús- 
culo no menos popular que el titulado ¿Cómo 
nuestro suclo no es nuestro? Una larga serie de 
artículos políticos, 
críticos y de todo gé- 
nero, publicados en 
varias revistas de San 
Petersburgo, Kiew, 
Odesa, Florencia, 
Londres, etc. 


DRAGOMESTO: 
Geog. V. DRAGAMES- 
Ti. 


DRAGÓN (del lat. 
drăco; del gr. 3g2x0w): m. Animal fabuloso, á 
que se atribuye la figura de serpiente muy cor- 
pulenta, con pies y alas, y de extraña fiereza y 
voracidad. 

Alli fingieron antiguamente que Hércules 
luchó con el gigante Anteo, y que en el mismo 
lugar eran los jardines de las Hespérides y el 
espantoso DRAGÓN que las guardaba. 

MARIANA. 


- Dracón: Lagarto pequeño con alas, 


=... hacia la mano derecha hallarás un pa- 
pel escrito con sangre de murciélago, debajo 
de aquella ala de DRAGÓN, al que sacamos ayer 
las uñas. 


Dragón 


La Celestina, 


— Entre estas rocas buscaré posada, 
— Y en ella darás fin á tu jornada, 
Porque están ocupadas de leones, 
Tigres, serpientes, onzas y DRAGONES. 
MORETO. 


-Dracós: Planta de unos tres pies de altu- 
ra, con hojas lanceadas, tallo ramoso, flores en 
espiga, encarnadas ó blancas, y de figura de 
cabeza de DRAGÓN. 

- Dracón: Mancha ó tela blanca, pero opaca, 
que se desculre á veces en las niñas de los ojos 
de los caballos y otros cuadrúpedos, 
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= DracóN; Soldado que hace el servicio igual- 
menteá pie que á caballo, 


«+. la condesa de Estruansé nos ha recomen- 
dado á un joven oficial de DRAGONES... 
LARRA. 


- DRAGÓN: Asiron. Constelación boreal, de 
figura muy irregular y extensa, que rodea ó en- 
vuelve á la Osa Menor. 


— DRAGÓN MARINO: Pez de miar, que tiene la 
cabeza plana, más ancha que el tronco, los ojos 
algo inclinados á la parte superior, poco distan- 
te el uno del otro, y el dorso surcado á lo largo. 


Tiene el DRAGÓN marino desde la cabeza 
hasta el fin de la cola, por encima del lomo, 
una bilera de muy agudas y ponzoñosas espi- 
Das. 


ANDRÉs DE LAGUNA. 


- Dracón: Zool. Este reptil representa un 
género (Draco), del orden de los saurios, sub- 
orden de los vevmilingiies, familia de los iguá- 
nidos. Los dragones se caracterizan porque las 
primeras cinco ó seis costillas falsas de cada lado 
se transforman en una especie de paracaídas 
semicircular, que recuerda la membrana de la 
ardilla voladora. Una protuberancia de la piel 
pende del centro del pecho, y á cada lado de la 
garganta se ve un repliegue del cuello. La cabeza 
es voluminosa y alta; el hocico corto y obtuso; 
el cuello bastante largo; el tronco delgadisimo; 
la cola larga y delgada gradualmente hasta la 
extremidad; las piernas se distinguen por su 
extremada longitud y delgadez; los pies tienen 
todos cinco dedos largos y delgados, provistos de 
uñas cortas y corvas; las fosas nasales, que son 
redondas, desembocan en un solo escudo peque- 
fio y saliente, pero de diverso modo, es decir, 
tan pronto hacia arriba como en los lados. Los 
ojos, de un tamaño regular, tienen párpados 
bien desarrollados; la pupila es redonda, como 
corresponde á las costumbres diversas de estos 
animales; el tambor no falta en ninguna espe- 
cie, pero es desnudo en unas y está cubierto en 
otras de pequeñas escamas. Sin embargo, este 
carácter distintivo cambia en algunas especies 
según la edad. Unas escamas muy pequeñas cu- 
bren la cabeza y se agrandan en forma de escu- 
dos regulares en el borde de los labios; otras 
muy finas protegen el resto del cuerpo; la den- 
tadura se compone de tres ó cuatro incisivos, 
dos caninos bien desarrollados, y numerosos 
molares de tres puntas en cada mandíbula; los 
poros de los músculos no existen. 

El carácter más distintivo de los dragones es 
sin duda el paracaidas formado por las costillas 
falsas, que no se ve en ningún otro animal. Las 
serpientes son, como se sabe, los únicos seres 
que se sirven de sus costillas como medio de lo- 
comoción, pero mientras que estos ofidios las 
utilizan todas á dicho fin, por carecer de otros 
órganos para el objeto, los dragones sólo se va- 
len de las costillas para ayudar å sus extremi- 
dades bien desarrolladas. Parece sobre todo ex- 
traño que precisamente en la patria de los dra- 

ones se encuentre también la mayor parte de 
os mamiferos voladores, habiéndose descubierto 
hasta una rana voladora, mientras que bajo el 
cálido sol de Africa sólo se eneuentran las ar- 
dillas voladoras, no existiendo en los paises de la 
América del Sur, situados en la misma latitud, 
ninguno de estos cuadrúpedos, 

Las especies clasificadas en este género llegan 
á dieciocho, y las más importantes son: 

Dragón volador ( Draco volans). - Este reptil 
no pasa de 021,20 de longitud total, de los que 
0m,12 corresponden å la cola, larga y delgada. 
Las fosas nasales están situadas lateralmente y 
dirigidas hacia arriba; el tambor no está cubier- 
to. En el macho se puede distinguir una cresta 
sobre la nariz, Ambos sexos tienen una promi- 
nencia corta y pequeña en la parte superior del 
arco ocular, El tronco está revestido de escamas 
casi iguales, ligeramente aquilladas; los costados 
presentan otras más grandes, irregularmente 
cuadrangulares y aquilladas también. El color 
varía mucho, como en todos los dragones, no sólo 
según la localidad, sino también según los indi- 
vidluos, por lo que es del todo impasible deter- 
minar sus hermosos colores, La cabeza del ani- 
mal vivo es de un pardo metálico ó verde, con 
una mancha negra entre los ojos, El lomo y la 
mitad interior del paracaídas ofrecen una mezcla 
de pardo oscuro y sonrosado, de brillo metálico, 
que en algunos individuos forma fajas transver- 
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sales alternadas con numerosas manchas negras 
y franjas cortas, El color de la mitad exterior 
del paracaidas varia entre el amarillo naranja y 
“el sonrosado, en unas manchas irregulares; el 
borde es plateado. En las extremidades y la cola 
se hallan, pero no en todos los individuos, unas 
fajas transversales sonrosadas que alternan con 
otras pardas; en los párpados se cruzan varias 
líneas cortas y negras. La papada de la garganta 
es de un color amarillo vivo, asicomo el pecho, 
que tiene puntos negros. Las papadas laterales 
tiran al amarillo ó al sonrosado plateado, pre- 
sentando también manchas negras; otras igua- 


Dragón volador 


Dragón franjeado 


les, pero mayores, adornan el lado inferior del 
paracaídas donde toman á veces un tinte par- 
dusco. 

El dragón volador habita en las islas do la 
Sonda, en el Penang y en Singapore. 

Todos los dragones son escamosos arborícolas 
en la verdadera acepción de la palabra; no bajan 
nunca al suelo sin que se les obligue á ello. A 
pesar de que los dedos del dragón están muy 
oprimidos entre sí, no fija su residencia exclu- 
sivamente en árboles ó en terreno seco en gene- 
ral. Su papada dilatada y sus alas extendidas 
le permiten revolverse á voluntad, sirviéndole 
muy bien para nadar, Las alas membranosas 
son por su tamaño unas aletas muy fuertes, y 
las bolsas situadas debajo de la garganta le ha- 
cen más ligero en el agua. Está provisto, por 
lo tanto, de todo lo que se necesita para correr, 
trepar y nadar; la tierra, el aire y el agua son á 
la vez sus elementos, y nunca puede escapársele 
su presa, mientras tenga á su disposición todos 
los refugios, Cuando se le persigue por tierra 
refúgiase en los árboles ó en el agua, y por lo 
tanto no deben inquietarle mucho sus enemigos. 
Los dragones viven exclusivamente en los árbo- 
les, y hasta casi siempre en sus copas, por lo 
cual se les ve mucho menos de lo que podría 
creerse. A pesar de que su área de dispersión es 
muy extensa no se les descubre fácilmente, 
por más que hayan fijado su residencia en los 
jardines europeos, pues siempre sehallan á mu- 
cha altura en las copas de los árboles, donde 
permanecen inmóviles cuando el sol calienta. El 
brillo de sus colores no llama entonces la aten- 
ción del observador; sólo cuando éste se acerca 
mucho ve al reptil echado ála sombra del fo- 
llaje, oprimido contra el tronco, y aun asi sólo se 
hota una mezcla de pardo y gris muy semejante 
al color de la corteza. La observación más mi- 
nuciosa no basta para reconocer otra señal de 
vida, como no sea el continuo movimiento de 
los ojos, que acechan los insectos. Cuando uno 
de ellos se acerca al dragón, éste abre súbita- 
mente su paracaídas, y dando un gran salto al 
aire coge, con una certeza y seguridad increíbles, 
su presa, colocándose después en otra rama. 
Tampoco entonces se ve nada del brillo de los 
colores; para percilirlo se necesita un examen 
muy detenido. Según las noticias de observado- 
res antiguos, los dragones franquean con ayuda 
de su paracaidas distancias de seis á diez me- 
tros, moviéndose, sin embargo, como los demás 
animales, siempre en dirección diagonal de arri- 
ba á bajo, y careciendo por lo tanto de la fa- 
cultad de volar, cosa que á lo sumo sólo puede 
hacer en corto grado Su modo de antar se 
distingne del de Jos otros escamosos arbóreos, 
sobre todo en que no es una carrera continúa, 
sino una serie de saltos más ó menos grandes, 

Por indefensos é inofensivos que los dragones 
parezcan, no por eso dejan de ser encarnizadas 
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las luchas de los machos entre sí, y así lo indi- 
can ya los apéndices del cuello y del pecho, 
que en todos los reptiles son señales de un ca- 
rácter muy irritable. Se carece sin embargo de 
observaciones ciertas acerca de este punto; tan 
sólo se sabe que los machos son, álo que parece, 
mucho más numerosos que las hembras, y que 
éstas ponen de tres á cuatro huevos cilináricos, 
redondeados en las extremidades, de color más ó 
menos amarillento, y de 02, 01 de largo, los 
cuales, según noticias antiguas, depositan en 
agujeros de árboles. 

Dragón franjeado. —- Este dragón tiene las es- 
camas del lomo pequeñas, iguales entre sí y li- 
sas en su mayor número, y en la parte inferior 
de la garganta hay varios espacios circulares 
guarnecidos de granos escamosos. En cuanto á 
su coloración las partes superiores están mati- 
zadas de pardo sobre fondo marrón ó gris piza- 
rra, ceniciento y aceitunado; raro es que no se 
vean algunas fajas pardas ó negruzcas en la cara 
superior del cuerpo, el cual está cubierto á me- 
nudo de puntitos negros, algunos de ellos ro- 
deados de un cirenlo blanco; en las alas presenta 
una docena de líneas de este último color, y 
otras negras cortan transversalmente los dedos; 
en las regiones inferiores predomina un tinte 
blanquizco, y en la cabeza hay una especie de 
red de color negro intenso, 

El dragón franjeado parece originario de las 
Indias orientales, y es principalmente común 
en Sumatra. 


— Dracón: Mit. Este animal quimérico figu- 
ra en varias leyendas de la Mitología griega 
como imagen de los rios que, saliendo de las 


entrañas de la Tierra, serpentean por el suelo 


hasta el fondo de los valles. En primer término 
se encuentra el dragón de Ares, á quien por 
su carácter de dios de la guerra convenían los 
monstruos y las bestias feroces, y en Beocia y 
en Atica ese dios aparece relacionado con los 
manantiales que fertilizan y riegan el suelo. En 
Tebas, junto al templo de Apolo Ismérico, ha- 
bía un manantial consagrado á Ares, quien 
había puesto para guardarle un dragón hijo 
suyo. Este dragón fué el que dió muerte á los 
criados de Cadmos cuando fueron á tomar agua 
de la fuente de Ares para que su amo hiciera 
libaciones en honor de Atenea, después de haber 
fundado la ciudad de Tebas. Irritado Cadmos 
por la acción del dragón, se puso á luchar con 
él y le mató; por consejo de Atenea sembró 
en un surco los dientes del dragón, de cuya si- 
miente nacieron bien pronto unos hombres ar- 
mados que trabaron entre sí un combate en que 
se dieron muerte unos á otros, no sobreviviendo 
más que cinco. Cuando Jasón fué en busca del 
vellocino de oro, el rey de Tesálica le prometió 
la codiciada presa si conseguía uncir á un arado 
los dos toros de Hefestos, que tenían las patas 
de cobre y cuyas narices despedían llamas, y 
con dicho arado labraba un campo consagrado 
á Ares y sembraba los dientes del dragón de 
Cadmos; pero gracias álaintervención de Medea, 
Jasón no llegó á intentar tan temeraria empresa 
en la que quizás hubiera encontrado la muerte, 
Esta misma Medea, cuando después de haberse 
fugado á Yolcos con Jasón, se vió burlada por 
éste, se vengó de su rival tomó los hijos que 
tuviera de Jasón, y en un carro tirado por dra- 
gones alados huyo á Atenas, donde se unió á 
Egeo, En la leyenda de las Hespérides figura 
otro dragón llamado Sadón, que era hijo de Ti- 
faón y de Chidna. 

Este monstruo era el guardián de las manza- 
nas de oro del jardin de las Hespérides, que logró 
conquistar Hércules teniendo antes que darlo 
muerte, Tal es la versión más antigua de la 
leyenda; pero la pintura de un vaso griego im- 
plica una variante de esa tradición, pues muestra 
al héroe recibiendo las manzanas de manos de 
una Hespéride que las coge, mientras que el dra- 
gón enroscado al árbol bebe en una patera que 
le presenta otra ninfa, 


-Dracón: Ail. En muy distintas circuns- 
tancias se han mantenido amplias discusiones 
y pareceres contradictorios respecto de la conve- 
viencia ó necesidad del instituto de dragones 
destinado á prestar alternativamente servicio Á 
pie ó å caballo, Negar la utilidad que en todo 
género de guerras puede producir una tropa que 
adelantándose rápidamente se traslade á un 
punto importante enya posesión pueda «disputar 
à la infantería cnemiga, hasta tanto que llegue 
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la infanteria propia, si es que por su exclusivo 
esfuerzo no obtuvo el apetecido objeto de repeler 
los ataques del contrario, sería empresa temera. 
ria y enteramente irrazonada; mas no se desna- 
turalicen las cosas, llegando á pretender la for. 
mación de un instituto montado que posea en 
sí mismo todas las cualidades que tienen las dos 
armas de infantería y de caballería, porque seme- 
jante pretensión sería indudablemente absurda, 
Pudieron los dragones dar excelentes resultados 
en tiempos en que la caballería combatía de 
forma muy diversa que en la actualidad, y sos- 
tenerse como institución necesaria en la época 
en que la pólvora comenzó á dar sus naturales 
resultados en la guerra; pero es á la verdad opi- 
nión en nuestro juicio poco fundada, el creer que 
en estos tiempos deba adquirir de nuevo impor- 
tancia cierta clase de caballería, por considerar 
que las necesidades de la lucha moderna impo- 
nen á los jinetes la obligación de batirse con 
frecuencia á pie contra tropas de infantería, á 
fin de defender y guardar posiciones importan- 
tes que alcanzaron rápidamente, merced á la 
velocidad de sus caballos, Sería inútil descono- 
cer que en el servicio que ahora presta la caba- 
Neria necesitan las tropas de esta arma aleccio- 
narse en el combate á pie, prescrito y sujeto á 
reglas en nuestro nuevo reglamento táctico; pero 
de esto á aceptar como perfecto modelo para el 
jinete de lo porvenir aquel que vaya armado de 
largo fusil y que lleve consigo el considerable 
peso de los útiles indispensables para fortificar- 
se, hay una gran distancia. La indole de las 
armas de infantería y caballeria, su organización, 
estructura y manera de combatir, es y debe ser 
esencialmente distinta; y será siempro idea pe- 
regrina é inadmisible la de querer constituir 
una tropa hibrida que, como dice un distin- 
guido escritor, podrá acumular los defectos, 
nunca las ventajas de las dos. La importancia de 
la caballeria ni ahora ni en adelante puede de- 
pender de los fuegos, y su éxito en la guerra debe 
buscarse en primer término en los efectos de la 
carga y en la habilidad y pericia de los jinetes para 
desempeñar ciertos servicios, siendo los combates 
á pie accidentes pasajeros y eventuales que no 
alteran la verdadera forma de acción de la caba- 
lleria; y así se cree generalmente en todos los 
países, como lo demuestra el que el titulo de 
dragones no supone hoy un soldado con carácter 
mixto de infante y jinete, cual en tiempos an- 
teriores sucedía; los regimientos de dragones en 
nada se diferencian, casi en la totalidad de los 
ejércitos, de los de carabineros ú otra clase de 
caballería, por lo que atañe á su armamento é 
instrucción, Unicamente en Rusia se pretende 
que el dragón se bata á pie lo mismo que á ca- 
ballo, obedeciendo á una idea que ha estado 
siempre muy arraigada en el ejército moscovita, 
á pesar de las lecciones de la experiencia. En la 
mayor parte de las naciones de Europa donde 
existen dragones, igual en Alemania que en 
Francia, en Austria que en España, los Jinetes 
pertenecientes á este instituto van provistos de 
carabinas, enteramente iguales en sistema, cali- 
bre y longitud á las que Tlevan otros cuerpos de 
caballería respectivos; ¿cómo diferenciar, pues, 
los regimientos de dragones de otros regimien- 
tos de jinetes, en especial de los que pertenecen 
á la caballería ligera? En Rusia, por el contra» 
rio, los dragones están armados con un fusil 
algo más corto que el de la infanteria, pero bas- 
tante más largo que el de los uhlanos y húsares, 
y llevan además bayoncta; de esta suerte pue: 
den combatir pie á tierra en forma semejante à 
la infantería. , 
Sin negar las ventajas que pueda proporcio- 
nar el que las fuerzas de caballeria sepan y pue- 
dan combatir á pie, quizá hay mucho de exage- 
rado en eso de suponer á los soldados encade- 
nando sus caballos para fortificarse apresurada- 
mente y defender el paso de un río, una cabeza 
«de puente, una aldea ó posición ocupada á la 
carrera. Y aun en muchos casos podría repetirse 
lo que decía Jeuquieres, cuando los dragones 
llegaron å tener su mayor importancia en tiem- 
po de Luis X1V, y es que, para lograr cualquie- 
ra de los objetos señalados, es preciso que la 
infantería enemiga no pueda atacar dichos pun- 
tos ocupados por los dragones antes de llegar la 
que se espera, resultando la misión de los jine- 
nes desmontados completamente inútil. Y en 
apoyo de lo que venimos exponiendo, véase lo 
que dice en sus Cartas militares sobre la caballe- 
ría el principe Hohenloe-Fugelfuigen, indudable 
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autoridad en la materia, al reseñar las dificul- 
tades que encontrará una división de caballeria 
acometiendo empresas semejantes á los raids 
americanos: «Claro está que una división de 
caballería nada puede hacer ante una fortaleza; 
si se encuentra ante una población abierta no 
tendrá interés alguno en apoderarse de ella, 
siempre que no esté guamnecida, no sea centro 
de reunión de reserva, Ó no haya en ella otras 
dependencias militares. Ahora bien: si existen 
allí fuerzas, hay que estar dispuesto á contra- 
rrestar la resistencia que oponga, cuando menos 
un batallón de mil plazas. ¿Es que una división 
de caballería puede contar, después de una 
marzha forzada, con fuerzas suficientes para 
vencer á ese batallón al terminar la jornada? 
La división tendrá que conservar como fuerza 
mínima un regimiento á caballo, y si se com- 
pone de seis regimientos no podrá contar se- 
guramente con más de 1400 carabinas para 
emplearlas en el combate á pie. ¿Pueden 1 400 
carabinas alcanzar un éxito afortunado contra 
1000 fusiles de infantería? No, ciertamente. 
¿Se empeñará en una lucha tenaz, empleando 
hasta el último cartucho, y exponiéndose á 
quedar en una situación desastrosa, sies recha- 
zada? No creo que esto fuese lógico, puesto que 
los resultados probables no merecerian tan gran- 
de sacrificio. » 

Y, sin embargo, como no es bien extremar 
las opiniones en uno ú otro sentido, no puede 
ni debe desdeñarse en absoluto actualmente el 
combate á pie de los jinetes, que las exigencias 
de la misión encomendada á la caballería hará 
necesario en determinadas circunstancias : lo 
que en todo caso deberá hacerse es no rebasar 
en este punto prudentes límites. No hay que 
olvidar que el combate å pie de la caballería 
ofrece dificultades y antítesis notorias, porque, 
ó bien será preciso reducir considerablemente 
la cifra de los hombres desmontados, ó bien 
habrá que exponerse á las contingencias que 
producirá el confiar la custodia de un número 
grande de caballos á un solo guarda. Los regla- 
mentos tácticos modernos, entre ellos el nuestro 
mandado observar desde 1887, suelen admitir la 
posibilidad de encargar en ciertos casos á un 
solo jinete de los doce caballos de una fila; pero 
conviene no olvidar que los hombres desmon- 
tados, sean dragones, ó cualquier género de ji- 
netes combatiendo á pie, pueden verse perse- 
guidos de cerca por la infantería enemiga, á tal 
punto que no dispongan del tiempo necesario 
para montar á caballo, con el fin de empezar la 
carga ó emprender veloz retirada, 

Por lo demás, no es, naturalmente, cuestión 
que haya surgido en estos tiempos el resolver 
hasta dónde conviene emplear la caballería 
combatiendo á pie. En puridad, hasta los tiem- 
pos de Federico II muchos cuerpos de caballe- 
ría eran verdaderos dragones, porque, como dice 
con razón un distinguido escritor, «qué otro 
nombre puede darse á los reytres, á los arcabu- 
ceros y mosqueteros á caballo, á los carabinos y 
herreruelos?... Dad al jinete un arma de fuego 
con largo alcance y se batirá de lejos á tiros, y 
cuando deje su caballo en la cuadra ó á cargo 
de otro que se lo guarde, defenderá un parapeto 
y una muralla...» (Almirante, Dicc, mil., på- 
gina 375). Pero desde que en tiempo del gran 
Monarca prusiano se dió á la caballería nuevo 
y más importante papel en los combates, obte- 
niendo el éxito, no por los fuegos, sino por el 
efecto de la impulsión y del choque, decayeron 
sin duda los partidarios de los dragones, lo cual 
no fué obstáculo para que Napoleón 1 no desde- 
ñara este instituto, y aun intentara darle ma- 
yor amplitud cuando preparaba en el campo de 
Boulogne la invasión de Inglaterra, imbuido 
por la idea de embarcar infantes que se convir- 
tiesen más tarde en jinetes montados en caba- 
Mos del país invadido. Y el mismo Jomini, 
aunque reconocía la imposiblidad de formar 
cuerpos con igual aptitud para batirse á caballo 
© a pie, no se pronunció en contra de la exis- 
tencia de los dragones, según lo demuestra en 
los siguientes conceptos: «Respecto de la tropa 
anfibia de dragones estarán perpetuamente di- 
vididos los pareceres: indudablemente sería muy 
útil tener algunos batallones de infantería á 
caballo, que pudiesen anticiparse al enemigo 
sobre un desfiladero, defenderlo en retirada, ó 
reconocer un bosque; pero constituir una caba- 
llería do infantes 6 formar un soldado igual- 
mente apto para las dos armas, parece cosa 
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difícil. La suerte que han tenido los dragonesá 
pio franceses, parecería suficiento prueba, si 
por otra parte no viésemos la caballería turca 
peleando con el mismo éxito á pie que á caba- 
llo. Se dice que el mayor inconveniente de los 
dragones consiste en que es necesario explicarles 
por la mañana que ningún cuadro es capaz de 
resistir á sus cargas, y por la tarde que una tro- 
pa de infanteria debe derribar cuantos jinetes 
se le pongan por delante. Este argumento es 
más especioso que verdadero, porque en vez de 
inscribirles unas máximas tan contradictorias 
sería más natural decirles que una caballería 
valiente puede deshacer los cuadros, y que una 
infantería bizarra y serena puede rechazar las 
cargas de caballería; que la victoria no siempre 
depende de la superioridad del arma, sino de 
otras circunstancias; que el valor de las tropas, 
la presencia de espíritu de sus jefes, una ma- 
niobra hecha con oportunidad, el efecto de la ar- 
tillería y fusilevía, la lluvia y aún el lodo, han 
contribuido á las derrotas y á las victorias; pero 
que, por regla general, el valiente, esté á pie ó 
à caballo, vencerá siempre al cobarde. Inculcan- 
do á los dragones estas ideas, llegarán á creerse 
superiores ẹ sus contrarios, ya se les emplee 
como infantes, ya como jinetes. Así hacen los 
turcos y circasianos, cuya caballería echa fre- 
cuentemente pie á tierra para batirse en los 
bosques ó detrás de un abrigo cualquiera empu- 
ñando el fusil. Sin embargo, no hay duda de 
que se necesitan excelentes jefes y soldados para 
llegar á tal grado de perfección en la educación 
de estos últimos. Convencido el emperador Ni- 
colás de lo que puede hacer el soldado valiente, 
sea á pie ó á caballo, tomó la determinación de 
reuniren un solo. cuerpo de ejército la enorme 
masa de 14 4 15000 dragones, sin hacer caso ni 
de la triste experiencia de los dragones franceses 
de Napoleón, ni del temor de que le faltasen 
muchas veces regimientos de esta arma donde 
pudiera necesitarlos, Por otra parte, es probable 
que una reunión de esta especie tuviese por ob- 
jeto dar más uniformidad á su doble instrucción 
como infantes y como jinetes, y es natural que 
en caso de guerra se distribuyesen á lo menos 
por divisiones en las diferentes alas del ejército, 
No puede negarse que en muchas circunstancias, 
y singularmente en las batallas ordenadas, diez 
mil hombres que se transportasen rápidamente 
á caballo sobre un punto decisivo y peleasen en 
él á pie, podrían inclinar la balanza en su favor. » 
(Comp. del art. de la guerra, cap. VII, art. 45). 

Antes que volver á los antiguos dragones, tal 
como se entendieron en parte del siglo xvit y en 
el siglo XVII1, creen algunos escritores militares 
que es preferible, para prestar ciertos servicios, 
organizar la infanteria montada, la cual dista 
mucho de ser una caballería á pie; aquélla em- 
plea caballos de poco precio y de determinadas 
condiciones, fáciles de encontrar, que no impor- 
ta mucho perder, y que poco ó nada molestan 
en el combate. Asi se organizaron las guerrillas 
en nuestras campañas de Cuba, y esa clase de 
fuerza prestó también valiosos servicios á los 
ingleses en alguna de sus recientes guerras, Y 
en realidad tan antigua es la existencia de tropas 
de esta clase en los ejércitos, que á ellas perte- 
necían, rigurosamente hablando, los céleres insti- 
tuidos por Rómulo, que no constitulan á la ver- 
dad un cuerpo táctico de caballería, sino que eran 
jinetes que montaban, no para combatir, sino 
para trasladarse con celeridad al lugardelcomba- 
te, Y en las tropas españolas auxiliares que más 
tarde sirvieron con Anibal, hubo infantes á ca- 
ballo, que montando å la grupa efectuaban rápi- 
das marchas y maniobras. 

Durante la guerra de Cien Años sostenida por 
Francia é Inglaterra, combatieron á veces á 
pie los jinetes de uno y otro partido; pero este 
hecho tiene su explicación en la carencia de 
verdaderos combatientes de infantería, pues 
realmente no merecían tal nombre las informes 
y advenedizas masas de peones que en los ejér- 
citos europeos formaban por aquella época una 
turba indisciplivada,sin instrucción ni cohesión, 
que se desbandaba por la más pequeña alarma, 
Y aún es de advertir que, si los ingleses alcan- 
zaron victorias importantes, como la de Crezy, 
más que å la circunstancia señalada debía atri- 
buirse sus ventajas á causas de otro género; pues 
empleando de tal manera la gendarmeria y 
contando con un ejército mucho más numeroso, 
fueron en cambio los franceses derrotados en 
Malpertuis, 
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Hase discutido si fuá el francés Brissac en 
1550, nuestro famoso Duque de Alba en 1570, 
el alemán Wallhausen en 1616, ó el rey de Sue- 
cia Gustavo Adolfo en 1630, el verdadero orga- 
nizador ó creador de los primeros cuerpos do 
dragones. Debemos, sin embargo, desechar la 
idea de que los dragones aparecieron después de 
entrado el siglo xv11, poryue los historiadores 
españoles que con veracidad describieron nues- 
tras guerras de Flandes, que pasaron á su vista, 
ó cuando menos en su tiempo, hablan ya de la 
nueva clase de caballería improvisada y mixta 
å que se dió el nombre de dragones. Y así dice 
el P. Estrada, refiriéndose á determinada opera- 
ción de guerra llevada å efecto por Enrique IV: 
«y determinó salir de presto al encuentro del 
campo de la liga con 6000 franceses, añadiendo 
2000 soldados montados en malos rocines, los 
cuales, según la ocasión pide, saltando de ellos 
pelean con mosquetes, y con nuevo vocablo 
se llaman, como en otra parte dijimos, dra- 
gones. » 

Y de conformidad con lo expuesto por Estra- 
da, dice también el acreditado escritor D. Carlos 
Coloma en el libro V de sus Guerras de Flandes: 
«Fué toda diligencia perdida, porque el principe 
de Bearne (Enrique IY de Francia), no era creible 
que había de chocar con tan gallardo ejército, 
acompañado de sola caballería, aunque en nú- 
mero y en bondad la mejor que había juntado 
hasta entonces; el cual brevemente se halló de- 
masiadamente empeñado con su vanguardia, en 
que había seiscientos caballos y trescientos dra- 
gones que, como se ha dicho, son mosqueteros 
en rocines aparejados á apearse en la ocasión y 
defender prontamente un paso haciendo oficio 
de infantes.» Parece, pues, seguro que los dra- 
gones, que según se ve debieron ser en un prin- 
cipio no una caballería dispuesta & combatir á 
pie, si no una infanteria á caballo, datan de la 
segunda mitad del siglo xvr, y no fueron los 
españoles, sino los franceses, los que primero hi- 
cieron uso de esa clase de tropas. Esto mismo 
cree también Almirante, quien atribuye la crea- 
ción de los dragones en Francia á la inferioridad 
de su infantería con respecto á la española. 
«Sabida cs la inferioridad de Francia y la supe- 
rioridad de España en infantería durante todo 
el siglo xvi, sucediendo al revés con la caballeria, 
Esta, compuesta, en general, de la famosa aris- 
tocracia francesa, reunía sus ventajas y defectos 
generales: ardiente, incontrastable en el choque, 
pero suelta, indisciplinada, allegadiza, incapaz 
de tesón y perseverancia; inhábil para largas 
maniobras y movimientos; inútil para la guerra 
de sitios y posiciones entonces usada, Aquella 
orgullosa caballería conoció å fuerza de escar- 
mientos que le era necesario el abrigo y calor de 
la infantería con su terrible arma de fuego. Pero, 
¿cómo hacer seguir á esta arma, más pesada en- 
tonces que ahora, el rápido marchar de los ça- 
ballos? La idea, sea de Brissac ó de quien fuere, 
es obvia. Montar á los arcabuceros y mosqueteros 
en malos caballejos y rocines de vil precio, que 
pudieran abandonarse y perderse sin gran senti- 
miento en el campo de batalla. Cuando Alejan- 
dro Farnesio en 1590 y 92 invadió la Francia 
para sostener los intereses de la Liga, ó, mejor 
dicho, los de Felipe II, la necesidad táctica vino 
á ser más apremiante, teniendo que habérselas 
Enrique IV y su brava nobleza con la terrible 
infantería de Flandes, certera en el fuego, rápida 
en la marcha, suelta y puntual en la maniobra, 
incansable y perita en atrincherarse. »( Dice. mi- 
litar, pág. 376). De modo que si los españoles 
del siglo xvI nocrearon los dragones, debe creerse 
que las admirables cualidades de nuestra infan- 
tería fueron las que determinaron á nuestros ene- 
migos å organizar el nuevo instituto, 

Por lo que hace á los ejércitos de España, 
puede estimarse cierto que en 1635 fué cuando 
por dos cuidados de don Pedro de la Puente, y 
previo el mandato del soberano, se organizó en 
Inspruk un cuerpo de dragones compuesto de 
800 plazas, cuyo objeto era combatir á picóá 
caballo, según las circunstancias lo exigían. Tres 
años después, ó sea en 1638, se formaron otras 
tres compañías de dragones, y se confirió el titu- 
lo de gobernador general del arma mixta á don 
Pedro de Santa Cecilia, quien marchó con dichas 
compañías á Cataluña, donde prestó muchos y 
muy relevantes servicios. En 1640 creó en el Mi- 
lanesado el coronel Bataglia otro cuerpo de dra- 
gones. Eran entonces las corrientes muy favora- 
bles al nuevo instituto, y por estose aumentaron 
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muy luego hasta mil los dragones de la penin- 
sula, formándose con ellos un tercio, regimiento 
ó coronelía. A pesar de todo, en el ejército de 
los Países Bajos no se vieron dragones hasta el 
año 1673, en que el conde de Monterrey, gober- 
nador de aquellos Estados, practicó un ensayo, 
formando al efecto una compañía de arcabuceros- 
dragones. Según manifiesta el conde de Clonard, 
el resultado de este ensayo fué tan satisfactorio, 
y tan distinguidos los servicios que prestú la 
citada compañia, que se ordenó inmediatamente 
la formación de un tercio de 1 100 plazas, lo cual 
so verificó en Bruselas en marzo de 1674 bajo la 
dirección del maestre de campo barón de Verloo, 
y en 1676 se organizó otro en el mismo punto 
por el maestre de campo don Nicolás Harmand. 
Y de tal modo creció el nuevo instituto y tal 
boga fué adquiriendo, que no mucho después, á 
la muerte de Carlos II, existían en los territorios 
de España nueve tercios de dragones, tres en la 
península, tres en el Milanesado y tres en los Paí- 
ses Bajos, teniendo cada tercio de ocho á veintidós 
compañías, cuya fuerza variaba entre 50 y 100 
plazas. Los dragones estaban entonces armados 
de espada de cazoleta y arcabuz corto, y además 
llevaban nn piquete y un mazo para amarrar 
los caballos. Igual que los cuerpos de caballería 
se organizaron en regimientos los dragones, por 
virtud de la Ordenanza de 1702, dictada por 
Felipe V, y con ligeras modificaciones 'subsis- 
tieron los dragones durante el pasado siglo, 
siendo tan grande la importancia que tomaron 
hacia mediados de la centuria que en la Ordenan- 
za de 16 de abril de 1641 aparecen organizados 
17 regimientos de dragones y 22 de caballería, 

A partir de esta fecha fué decreciendo el nú- 
mero de dragones en relación con el total de 
jinetes; cuando se publicó la Ordenanza de 1768 
existían sólo ocho regimientos de dragones, cada 
uno de los cuales constaba de cuatro escuadro- 
nes, cada escuadrón de tres compañías, y cada 
una de éstas de un capitán, un teniente, un 
alférez, dos sargentos, un tambor, cuatro cabos, 
cuatro granaderos, veintinueve montados y tres 
á pie; y la Plana Mayor se componía del coro- 
nel, teniente coronel, sargento mayor, dos ayu- 
dantes, enatro portaguiones, un capellán, un 
cirujano, un tambor mayor montado, cuatro 
ohoes á caballo, y un mariscal también monta- 
do. Los granaderos habian de quedar incorpora- 
dos en las compañías en tiempo de paz y sepa- 
rarse en el de guerra, existiendo siempre nom- 
brados para mandarlos, cuando operasen inde- 
pendientemente, un capitan, un teniente, un 
alférez y dos sargentos de aventajadas condi- 
ciones. V. el tít. III, trat. I de las Ordenanzas 
de 1768, 

Con el reglamento de 30 de enero de 1805 vol- 
vieron å aparecer, organizándose otra vez, los 
ocho antiguos regimientos de dragones. Posterio- 
mente, en el Reglamento de 1.9 de junio de 1815, 
al crearse los lanceros como cuerpos de línea, se 
extinguieron los dragones, pues si bien conti- 
nuaron algunos cuerpos con esta denominación 
se determinó que en adelante se considerasen 
como caballeria ligera. Habiendo desaparecido 
asi el instituto de Tragones, en tiempo en que 
generalmente se conceptuaba innecesario ó poco 
útil, de nuevo volvió á surgir en fecha reciente, 
merced á las nuevas ideas arraigadas en los 
espíritus por virtud del empleo que en las lu- 
chas últimas se ha dadoá la caballería. Por Real 
decreto de 25 de agosto de 1885, con que se 
modificó la organización de esta arma, se trans- 
formaron en regimientos de dragones cuatro 
regimientos de lanceros, á los cuales se les dotó, 
para el efecto, de la tercerola misma con que 
estin armados los regimientos de cazadores y 
húsares. Mas si oficialmente existe desde la re- 
ferida fecha el instituto de dragones, en realidad 
no en la composición, ni en la instrucción, ni en 
el armamento de los regimientos que la forman 
se advierte nada característico que los diferencie 
esencialmente de los cuerpos de cazadores y 
húsares. Sería de todo punto ilusorio creer que 
nuestros dragones armados con tercerola Re- 
mington puedan combatirá pie ventajosamente; 
¿cómo han de luchar en condiciones regulares 
contra tropas de infantería bien armadas, si la 


zona eficaz de sus fuegos es sólo de 600 metros, - 


y los fusiles modernos adoptados para los infan- 
tes dle otros extienden su esfera de acción hasta 
1800 á 2000 metros? 


DRAGONA: f. Hembra del dragón. 
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- Dracona: Mil. En España se ha empleado 
esta voz para designar una señal ó divisa que, 
asegurada al hombro, colgaba sobre el brazo del 
militar que la usaba. Fue esta señal de oro ó 
plata al tomar la dragona del tecnicismo militar 
francés. Felipe Y dejó una sola dragona de 
plata cuando en 1728 suprimió los bordados 
del uniforme. Con posterioridad la dragona se 
extendió para designar las charreteras de estam- 
bre usadas por los individuos de tropa de las 
compañias de preferencia. 

En realidad la palabra dragona, asi conside- 
rada, no tuvo entre nosotros la misma significa- 
ción que en Francia, de donde provino. Según 
Bardin, la dragona fué aceptada por los oficia- 
les que frecuentaban la corte á principios del 
siglo anterior, con el fin de distinguirse y dar 
á conocer su profesión en los actos palatinos 
cuando no se presentaban en ellos con el traje 
militar; para el efecto adornaban la empuñadura 
de la espada con un cordón de hilo de oro, á que 
se dió el nombre de dragona. La moda palaciega 
seextendió á todo el ejército francés muy luego, 
y por orden ministerial se concedió el uso de la 
dragona å todos los oficiales que llevaban cha- 
rretera y espada. Los comisarios de guerra, en 
aquellos tiempos en que aún no tenían unifor- 
me, se apresuraron á usar la dragona para ates- 
tiguar así que eran militares y que disfrutaban, 
según su categoría, de asimilación con ciertos 
empleos de los cuerpos verdaderamente armados, 
Los reglamentos de 25 de abril de 1767 y 21 de 
febrero de 1769 señalaron la clase de tejido y el 
color que habia de tener la dragona, de confor- 
midad generalmente con la naturaleza de la 
charretera. 

En 1792 se reconoció que la dragona cra un 
adorno costoso é incómodo para cl oficial de 
infantería, porque se deterioraba pronto, estor- 
baba para el fácil empleo de la espada, y man- 
chaba el calzón blanco; y con objeto de conciliar 
la moda y la vanidad con la economía, se dis- 
puso por Reglamento de 24 de junio que los 
oficiales llevaran sólo la dragona de oro con el 
traje de gala, usando la de hilo blanco con el uni- 
forme de diario. Tenía esta segunda clase de 
dragona, aparte de su inutilidad, el inconve- 
niente de no señalar el grado del oficial; y como 
poco después el color blanco fué proscripto, du- 
rante el periodo revolucionario, algunos cuerpos 
sustituyeron aquellas dragonas blancas por otras 
tricolores, las cuales á su vez desaparecieron 
cuando se unificaron todos los cuerpos de la in- 
fanteria francesa, La sencillez del traje usado 
por los militares de la Revolución fué deste- 
rrando el uso de la dragona; apareció ésta de 
nuevo en los sables y espadas en la época del 
Imperio; pero antes de que terminase el reinado 
de Napoleón I quedó proscripta definitivamente 
la dragona del ejército francés por virtud de 
disposiciones reglamentarias dictadas en 1812, 
Duró, pues, próximamente un siglo la dragona 
de oficial en Francia; pero en otros ejércitos 
extranjeros, donde la dragona significó una 
señal ó distintivo con que se distinguieron los 
grados, alcanzó más larga vida, como sucedió en 
España. 

Es de advertir que la dragona fué usada tam- 
bién en Francia por los individuos de tropa de 
ciertos cuerpos distinguidos. Todavía uva cir- 
cular de 1809 concedió el uso de la dragona å 
los granaderos de linea, imitando así la distin- 
ción que tenía la Guardia Imperial. Segura- 
mente, por el afán de seguir la corriente del 
uso, copiando todo lo que se hacía allende el 
Pirineo, tomamos nosotros la dragona, para 
señalar y caracterizar mejor á los cuerpos y 
compañías de preferencia. 


DRAGONCILLO (dl. de dragón): m. Arma de 
fuego usada antiguamente. 


DRAGONERA: Geog. Isla del Archipiélago de 
las Baleares, sit. cerca del extremo occidental 
de Mallorca; al O. de la punta de la Rebasada 
yal N. O. de la Mola de Andraitx; se tiende 
dos millas de N. E. 4 S. O, desde el Cabo de 
Tramontana, que es muy alto, hasta el de La- 
Lache, se eleva 315 m. sobre el nivel del mar y 
está coronada por un faro. Es alta y muy en- 
trecortada, y ofrece algunas calcetas, como la 
de Llebeitx, del Cuco, del Juen y de Lladó, 
aunque sólo por esta última, sit. en la costa 
oriental del extremo N. E., puede ser abordada. 
Se halla cultivada en parte de su extremo N, E., 
donde hay una casa de labor cerca del desem- 
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barcadero de la caleta de Lladó. Enci 

Cabo de Lebache, extremo S. O. de la isla. a 
una torre. El faro se alza en el Single de Gino 
vera, pico central y culminante de la isla. Es 
una torre con luz fija y blanca que puede avis- 
tarse á 18 millas de distancia. 


-Dracoxera: Geog. Pequeña isla de la 
provincia de Acarnanía y Etolia, dist. de Vo- 
nitza, Grecia, sit. al S. S. E. de Vonitza, al O 
de la entrada del Golfo de Astakos. ` 


- DRAGONERA: Geog. islotes adyacentes á la 
costa E. de la isla de Cerigo, Grecia; son dos: 
Dragonera y Anti-Dragonera. || Islote del Mar 
de Candia, cerca de la isla de este nombre, al 
E. de su costa N., cerca de las islas Yanísadas 
y del Cabo Sidero. 


DRAGONETE: m, Blas, DRAGANTE. 


DRAGONISI: Geog. Pequeña isla del distrito 
de Siros, del Archipiélago de las Ciclades, Gre- 
cia; sit, al E, de la isla Mikono. 


. DRAGONITES (del lat, Zracontites): f. Piedra 
jabulosa que dicen se halla en la cabeza de los 
dragones en la India. 


DRAGONTE: Gcog. Lugar en el ayunt. de 
Corullón, p. j. de Villafranca del Bierzo, pro- 
vincia de León; 65 edifs. 


DRAGONTEA (del lat. dracontéa y dracóntitim; 
del gr. sazomi : f, Hierba con las hojas com- 
puestas de otras hojuelas lanceadas, y el tallo 
herbáceo, de dos ó tres pies de alto, manchado 
de negro como la piel de una serpiente, y con 
una hoja en forma de cucurucho, de color ver- 
doso por defuera y purpúreo negruzco por aden- 
tro, que envuelve la fructificación. Sirve de ador- 
no en los jardines, y su flor tiene un olor fétido 
como de carne podrida. Constituye la especie 
Dracunculus vulgaris. V. DRACÚNCULO. 


Es la DRAGONTEA muy aguda y amarga con 
grande sutileza de partes; aunque tiene alguna 
estipticidad. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


DRAGONTÍA: f. ant. DRACONTEA. 


DRAGONTINO, NA: adj. Perteneciente, ó rela- 
tivo, al dragón. 


DRAGOS(Boca DE): Geog. Boca, pasoó estrecho 
en una de las Antillas, en la costa de Cumaná, 
Venezuela, entre la punta de la Peña, extremi- 
dad E. de la península de Paria, y la punta de 
Monos, extremidad N. O. de la isla de la Trini- 
dad, en los 10043" 43'de lat. N. y 5894' longi- 
tud O. Madrid. Entrase por ella en el gran Golfo 
de Paria ó Golfo Triste. A la violencia de la co- 
rriente debe su nombre de Dragos ó Dragones, 
nombre que le dió Cristóbal Colón en su tercer 
viaje, en 15 de agosto de 1498, catorce días des- 
pués de haber descubierto el delta del Orinoco y 
la parte continental de América. Varios islotes 
dividen el estrecho en cuatro canales, de los que 
el más profundo, la Boca Grande, está entro la 
peninsula venezolana y las islas. 


DRAGUIGNAN: Geog. ©. cap. del dep. del Var, 
Francia; 7500 habits. Sit á orillas de un canal 
de derivación del Nartubie ó río de Pis, afluente 
por la izquierda del Angers, cuenca del Medite- 
rráneo, en medio de verdes campiñas, al pie del 
Malmont. Prefectura, Tribunal de primera ins- 
tancia, Tribunal de Comercio, Escuela Normal 
de maestros, Cámara Consultiva de Artes y Ofi- 
cios, Sociedad de estudios científicos y arqueoló- 
gicos, Biblioteca, Jardin Botánico, Museos de 
medallas é Historia Natural. Tenerías acredita- 
das; fábs, de jabón, de hilados, de seda, destile- 
rías, aserraderos y refinerías de aceite. Los prin- 
cipales edificios son: el Palacio de Justicia, la 
Cárcel Modelo y una iglesia moderna de estilo 
ojival. Cerca del camino de Castellane hay un 
bonito dolmen. En el siglo v se llamaba Drace- 
num 6 Draconum: en la Edad Media no fué más 
que un lugar fortificado, y no adquirió importan- 
cia hasta que se le hizo cap. de prefectura. En 
Draguignán empezó, en 1649, la llamada guerra 
del Semestre, provocada por una combinación 
financiera, por la cual se doblaba el número de 
empleados de la magistratura, los que debían 
ejercer el cargo por espacio sólo de seis meses. 
El dist. tiene 11 cantones: Aups, Callás, Comps, 
Draguignán, Fayence, Frejús, Grimaud, Lor- 
gués, el Luc, Saint-Tropez y Salernés; 62 muni- 
cipins; 2717 kms.? y 86500 habits. El cantón 
tiene cinco municipios y 65600 habits. 


DRAK 


DRAGUITO: Geog. Aldea en el ayunt, de Gra- 
nadilla, p. j. de La Orotava; prov. de Canarias; 


25 edifs. 
DRAGUT: Biog. Famoso corsario turco del si- 
lo xv1. Dícese que nació en la Anatolia, en el 
seno de una familia cristiana, y que habiendo 
entrado muy joven en los ejércitos turcos me- 
reció por su valor ocupar punto distinguido en 
ellos, apenas llegado a la eslad viril. En una ex- 
edición que hizo contra los genoveses fué ven- 
cido y hecho prisionero por el célebre Andrés 
Doria, quien le tuvo durante muchos años cau- 
tivo, hasta que Aradino Barbarroja le rescató. 
Desde esta fecha, unido al famoso cuanto temido 
corsario, devastó todas las posesiones marítimas 
del Mediterráneo consiguiendo hacer su nombre 
temible, El sultán Solimán 11 le apreció mucho, 
restificándole distintas veces este aprecio con el 
mando de importantes escuadras, gobiernos y ri- 
uezas. Dragut murió en el sitio de Malta el año 
1565. El nombre con que es conocido en las his- 
torias turcas es el de Diraz-gux, compuesto de 
dos palabras persas que vienen á significar lar- 
ga oreja, del cual los historiadores cristianos 
han hecho Dragut. Aquellas autoridades asegu- 
ran que se apoderó de Tripoli y que en 956 de 
la Hégira (1549 de J. C.) fué nombrado bajá de 
Mahadie. 


DRAIS DE SAUVERBRON (El barón de): Biog. 
Ingeniero alemán. M. en Carlsruhe en 12 de di- 
ciembre de 1851. Fué largo tiempo rector ge- 
neral de aguas y bosques en el gran ducado de 
Baden, y se dió á conocer publicando varias 
obras estimadas de Economía forestal. Inventó 
los vehículos mecánicos llamados Draísinas ó 
Velocipedos. El primero de éstos apareció en 
París, en eljardín del Tívoli. El inventor se ser- 
vía del velocipedo con una agilidad extraordi- 
naria. 

DRAJEA:; f. ant, GRAJEA. 


DRAKE: Geog. Condado de la colonia de Nne- 
va Gales del Sur, Australia; 3000 kms?, Sit, en- 
tre los los condados de Buller al N., de Clive 
al O., de Gresham al S., de Clarence y de Rich- 
mond al E. Cruzado el territorio por las ramifi- 
caciones de la cordillera de New England que le 
separa al O, delos Darling Downs, y regado por 
el Clarence y sus afluentes por la derecha, el 
Rock y Creck y el Mau. Su c. principal es Blo- 
xom. 


~ Drake (Francisco): Biog. Corsario inglés. 
N. en Tavistock (condado de Devon) en 1540. 
M. en el mar el 9 de enero de 1595. Hijo de 
padres pobres, nació en la cala de un navío, 
Fué el mayor de doce hermanos, y quedó desde 
muy niño confiado el patrón de una barca, el 
cual, al morir, le dejó su pequeña embarcación. 
Era entonces Drake un buen marinero, pero 
carecia de conocimientos teóricos, que adquirió 
bajo la dirección de un pariente suyo llamado 
Juan Hawkins, Dieciocho años de edad contaba 
cuando entró á bordo de un barco mercante 
destinado al Golfo de Vizcaya, y dos años más 
tarde hizo, con el empleo de teniente, un viaje á 
las costas de Guinea. En 1565 arriesgó todas 
sus economías en un negocio que debía realizarse 
en las Indias occidentales, de acuerdo con el 
capitán Juan Lovel. Al llegar al rio de la Hacha 
vió confiscado su cargamento por los españoles, 
y, deseoso de venganza, movido además por la 
codicia, vendió su barco y se alistó en 1568 al 
servicio de Juan Hawkins, que preparaba un 
desembarco en Méjico. Obtuvo entonces el man- 
do de La Judit y dió pruebas de la mayor bra- 
vura en el combate, desastroso para los ingleses, 
sostenido contra los españoles en el Golfo de 
Méjico. Arruinado por segunda vez, pero no 
desalentado, sirvió á varios armadores, hizo otros 
dos viajes al Nuevo Mundo, adquirió en ellos 
un conocimiento exacto de las costas americanas, 
y compró luego dos navios, uno el Pasea, de 
70 toneladas, cuyo mando dió å su hermano 
Juan, y otro el Swan, de 250 toneladas, diri- 
gido por él mismo, A sus órdenes llevaba sesenta 
y tres hombres. Embarcó además tres pinazas 
en piezas, y viveres y municiones para un año. 
Había jurado odio eterno á los españoles, y se 
dispuso con estos medios å camplir su juramen- 
to. Saliendo de Plymuth el 24 de mayo de 1572 
llegó el 28 de junio á la vista de la isla Guada- 
lupe, y anclando el 12 de julio en su puerto 
armó sua pinazas, las echó al agua el 20, se diri- 
gió hacia el istmo de Panama, desembarcó en 
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Rio Francisco con 150 hombres, marchó contra 
la villa de Nombre de Dios, se apoderó del fuer- 
te, saqueó la población, y perseguido por los 
nuestros tuvo que salvarseá nado. Poco después 
capturó una nave española de sesenta toneladas, 
con cargamento de vino, y fué á descansar á una 
equeña isla. En 13 de agosto apareció frente á 
a plaza do Cartagena de Indias, donde apresó 
dos buques castellanos, adquiriendo también los 
viveres y municiones de dos fragatas. Hallándo- 
se poco después en un abra del istmo de Pana- 
má, sorprendió, entre la población de este nom- 
bre y la de Nombre de Dios, tres convoyes de 
machos cargados de oro y plata, y pudo llenar 
sus naves con el precioso metal, enterrando ade- 
más en un arroyo cenagoso quince toneles re- 
pletos de plata y oro sobrante. Dos dias más 
tarde incendió los almacenes de Venta Cruz, 
causando con esto å los españoles una pérdida 
de más de 200000 ducados. Volvió en seguida á 
Rio Francisco.y partió con la tripulación de un 
buque francés, que lo había ayudado en sus dos 
últimas empresas, el producto de estas dos co- 
rrerías, Desde la cumbre de una montaña divisó 
el Mar del Sur, y resolvió, como lo hizo más 
tarde, levar sus naves á aquellas aguas, seguro 
del daño que causaria å los nuestros. Al cabo de 
algunos dias de reposo partió para Inglaterra, 
donde desembarcó en 9 de agosto de 1573, Por 
su cuenta equipó tres fragatas, con las que se- 
enndó á Walter Devereux, conde de Essex, en 
sus ataques á Irlanda. Muerto el conde en 1576, 
volvió Drake á Inglaterra y fué presentado á la 
reína Isabel, que aprobó su proyecto de penetrar 
en el Mar del Sur y saquear las posesiones espa- 
ñolas, Al efecto recibió el mando de cinco naves: 
Hind, Isabel, Swan, Marigold y Cristóbal, con 
una tripulación de 164 marineros elegidos, En 
27 de noviembre de 1577 tocó en Mogador, hizo 
construir una pinaza, y siguió costeando el 
Africa, apresando algunos barcos españoles, El 
22 de enero de 1758 desembarcó en la isla de 
Mayo y dió libertad á sus prisioneros, á los que 
abandonó la pinaza Cristóbal, Pocos días antes 
había apresado unanave portuguesa, queunió ¿su 
escuadra, Pasó en seguida á la isla del Fuego, 
llegó (4 de abril) á las costas del Brasil, por el 
339 de latitud meridional, y entró el 26 en el 
río de la Plata; pero no se detuvo, y después 
de haber desembarcado en la bahía de las Focas 
(costas de la Patagonia), saltó á tierra (JO de 
junio) en el puerto de San Julián, En aquel 
punto ahorcó al capitán Juan Daugthy, que 
servía á sus órdenes. «Fué ésta, dice Harris, la 
acción más censurable y temeraria que el almi- 
rante cometió en su vida.» El día 21 entró en 
cl Estrecho de Magallanes, por el que salió al 
Mar del Sur tras dieciséis dias de navegación. 
Sufrió varias penalidades de poca importancia, 
perdió cuatro de sus naves, dos de ellas en la 
travesía del Estrecho, y con la única que le 
quedaba fué arrojado por el mal tiempo hasta 
el 57% de latitud Sur, y ancló en la extremidad 
de una tierra cuya posición no está bien deter- 
minada. Con gran trabajo llegó á la isla Mocha 
en 29 de de noviembre y avanzó hacia las costas 
de Chile, donde capturó en la rada de Valpa- 
raíso un buque español, en el que halló 400 kilo- 
gramos de oro, 1770 botijas de vino de Chile, 
piedras preciosas y algunas mercancias. Bajó 
á tierra y saqueó la iglesia de un pueblo vecino. 
El 8 de diciembre de 1578 partió de Valparai- 
so. Desembarcó en Coquimbo, de donde fué re- 
chazado, y ya en el año siguiente entró en el 
puerto de Arica, se apoderó de los cargamentos 
de tres barcas, consistentes en lingotes de plata 
y ricas mercancias; se presentó (13 de febrero) 
en el Callao; cortó allí los cables de doce na- 
vios, y hallándose en Payta supo que un barco 
español, ricamente cargado, se dirigia á Panamá. 
Persiguióle sin descanso, logró capturarle, y en 
él encontró gran cantidad de perlas y piedras 
preciosas, ochenta libras de oro, veintiséis tone- 
les de plata en lingotes y trece cajas de plata 
amonedada. Se calcula que el valor de esta presa 
se elevaba á 900000 libras esterlinas. Drake 
avanzó hacia el Norte, y el 15 de abril de 1579 
saltó á tierra en la costa de Méjico, en Aguatuleo, 
puerto también conocido por los nombres de Gua- 
tocolo ó Guatulio;se apoderó de muchos valores 
y entregó la población á las llamas. Deseando 
volver å Inglaterra. y temiendo ser atacado por 
los españoles en el Estrecho de Magallanes, buscó 
un paso por el Norte de América, llegó hasta 
el 43° de latitud Norte, y hallando sólo un frio 
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extremo descendió al 38” de la misma latitud 
y ancló en 17 de junio al Norte de California, 
en una bahía á la que dió su nombre, y que hoy 
es conocida por el de San Francisco. Drake tomó 
posesión del país al que llamó Nueva Albión, 
creyó descubrir huellas de oro y de plata, sospe- 
cha que ha confirmado más tarde la experiencia, 
y continuó su viaje en 23 de julio. Habiendo 
renunciado á buscar un paso al Norte de Amé- 
rica se dirigió hacia las Molucas el 29 de sep- 
tiembre, á las que llegó en 14 de noviembre; 
continuó su viaje hacia el Sur, y tras varias vi- 
cisitudes arribó al Cabo de Buena Esperanza en 
los primeros días de junio de 1580, y á Plymuth 
en 3 de noviembre del mismo año. Los enemigos 
del pirata, á quien muchos tenían envidia, le 
acusaron por haber realizado sus depredaciones 
cuando Inglaterra no estaba en lucha con Espa- 
ña. El embajador de nuestro pais, don Bernar- 
dino de Mendoza, entabló las más apremiantes 
reclamaciones diplomáticas contra una expedi- 
ción que por más de un título merecía el califi- 
cativo de pirática, En la imposibilidad de entrar 
en amplias informaciones sobre el particular, 
nos limitaremos á copiar las líneas que siguen 
de David Hume, uno de los más acreditados his- 
toriadores ingleses: «Aquella atrevida y afortu- 
nada empresa hizo célebre el nombre de Drake; 
más con todo eso, los que temían el resenti- 
miento de los españoles procuraron persuadir á 
Isabel que desaprobara su conducta, le castigase 
y le hiciera devolver sus presas; pero la reina, 
admirada de su valor y, seducida con la idea de 
repartir el botín, no quiso sacrificar á aquel va- 
liente, y antes bien le nombró caballero y aceptó 
una fiesta que él le dió en Doptford, á bordo 
del mismo buque que había hecho tan memora- 
ble viaje. Cuando Mendoza, embajador de Espa- 
ña, se quejó de las piraterias de Drake, le res- 
pondió Isabel que puesto que los españoles se 
abrogaban el derecho de dominar en todo el Nue- 
vo Mundo con exclusión de las demás naciones 
de Europa, prohibiéndoles que levasen á aque- 
los paises sus buques, ni aun para hacer el co- 
mercio legítimo, era muy natural que ellos bus- 
casen el modo de proporcionárselo por medios 
violentos. Sin embargo, para apaciguar el resen- 
timiento de Felipe, mandó que se le devolvieso 
una parte del botín á Pedro Libura, español, que 
se decia agente de los comerciantes á quien ha- 
bía despojado Drake. Supo luego Isabel que el 
rey de España se había apoderado de aquellas 
sumas, y lo restante en pagar las tropas del prin- 
cipe de Parma, y desde entonces se decidió á no 
hacer ninguna restitución.» La reina no podía 
desconocer cuán irregular era la expedición de 
Drake, emprendida en plena paz para saquear 
las colonias de España que vivian ajenas á todo 
peligro de esta naturaleza. Pero ella reprochaba 
à Felipe II otros atentados que importaban la 
violación disimulada del estado de paz, y entre 
ellos la protección secreta prestada à la rebelión 
de Irlanda. Por lo que toca á los beneficios que 
el segundo viaje de Drake, en el que éste había 
dado la vuelta al mundo, produjo á los empre- 
sarios que la habian costeado, véase la cita que 
el más prolijo de los biógralos de Drake, Juan 
Barrow, toma de un libro antiguo y poco cono- 
cido, titulado The merchant's mappe of commer- 
ce, por Sewes Roberts, é impreso en 1638: «Este 
viaje, dice Roberts, produjo á Drake, á los mer- 
caderes de Londres, sus socios en la empresa, y 
á los aventureros que les acompañaron, según 
una cuenta formada á la vuelta, después de he- 
chos todos los pagos y descargos, la cual cuenta 
yo vi suscrita por su propia mano, 47 libras es- 
terlinas por cada libra, de tal suerte que los que 
aventuraron con él 100 libras obtuvieron 4700, 
lo que dará idea del beneficio obtenido, aunque 
acompañado de sinsabores, dilaciones y peli- 
gros.» La nave fué colocada en un sitio particu- 
lar, como un monumento glorioso, y más tarde, 
cuando se inutilizó por completo para la nave: 
gación, se hizo con una parte de sus materiales 
un sillón que todavía conserva la Universidad 
de Oxford. Drake tomó por armas un globo te- 
rrestre con esta divisa que encierra una falsedad: 
Tu primus circumdedisti me; y esta leyenda: 
Divino auxilio, 

En 15 de septiembre de 1585 salió de Ply- 
muth con una flota de veintitrés navíos, en los 
que embarcó 2300 soldados ó marinos. Hizo 
algunas presas en las costas de España; se diri- 
gió luego hacia las islas de Carbo Verde, donde 
saqueó é incendió la ciudad de Santiago; dióse 
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á la vela para las Indias occidentales; encontró 
allí gran resistencia cuando atacó á Cartagena, 
de donde fué rechazado; invadió la ciudad de San- 
to Domingo, rescatada por los Dominicos al pre- 
cio de 25000 pesos; navegó hacia la Virginia, 

ue costeó hasta el 30° de latitud; destruyó los 
fuertes de San Antonio y San Agustín en la 
Florida; ancló luego (27 de abril de 1586) en 
Roancke, asiento de una colonia inglesa, é hizo 
en seguida rumbo á Inglaterra, ovitando el en- 
enentro con una escuadra española que al man- 
do de Alvaro de Flores y Valdés iba en su per- 
secución. En 28 de julio de 1586 llegó á Ports- 
muth, después de una campaña de diez meses, 
en la que cansó á los nuestros pérdidas que se eva- 
lúan en unas 600 000 libras esterlinas. En 1587 
recibió Drake el mando de una escuadra com- 
puesta de treinta navíos. Con ella se presentó en 
Cádiz, donde cansó algunos daños en el puerto; 
se dirigió al Cabo de San Vicente; dió muerte á 
todos los pescadores que halló en la costa; avan- 
zó hasta la desembodura del Tajo, y se apoderó 
del San Felipe, galeón de 1200 toneladas, que 
venía de las Terceras con rico cargamento. Nom- 
brado vicealmirante en 1588, tuvo el mando de 
una de las divisiones de la armada inglesa man- 
dada por lord Howard d'Effinkhom y opuesta á 
la Armada invencible (Véase). En 1589 salió de 
Plymuth con una escuadra de ochenta navíos 
por lo menos, llevando á bordo once mil solda- 
dos. Con estas fuerzas se trataba de dar la co- 
rona portuguesa al pretendiente Antonio. Drake 
puso sitio a la Coruña, aunque tuvo que levan- 
tarle por el heroismo de sus defensores, entre los 
cuales figuró la valerosa Maria Pita. Habiendo 
fracasado el plan, Drake emprendió la retirada, 
incendió á Vigo y desembarcó en Plymuth. En 
28 de agosto de 1594 salió de este puerto, con 
su amigo Juan Hawkins. Mandaban los dos al- 
mirantes una escuadra de veintiséis navíos, en los 
que iban 2500 hombres, Inútilmente quisieron 
tomar una de las Canarias (27 de septiembre). 
En 12 de noviembre atacaron con el mismo in- 
fructuoso resultado á Puerto Rico. Aquel día 
murió Juan Hawkins. Drake emprendió el viaje 
de vuelta á Europa y llegó á Río de la Hacha 
en 11 de diciembre de 1595. Esta población, la 
de Santa María, la de Nombre de Dios y otras 
varias fueron incendiadas, El almirante inglés 
resolvió luego pasar á la isla del Escudo y de allí 
á Puerto Bello; pero atacado de un flujo de san- 
gre sueumbió en la travesía, Su cuerpo, ence- 
rrado en una caja de plomo, fué arrojado al mar 
por los 9° 3’ de latitud Norte. Su escuadra entró 
en Plymuth en mayo siguiente. Drake despertó 
el genio de la navegación en su patria. Hizo 
pocos descubrimientos, pero prestó a Europa un 
servicio inmenso con la importación de las pa- 
tatas, desconocidas hasta entonces en nuestros 
climas. Los biógrafos ingleses le eolman de elo- 
gios. En la literatura española dió origen al 
informe poema de Lope de Vega titulado La 
Dragoutea, y se conquistó un nombre terrible, 
que ha sido maldecido en prosa y verso, atribu- 
yéndole un carácter feroz-é intratable y presen- 
tándolo como un aborto del infierno. Forma 
contraste con estas apreciaciones un retrato de 
Drake que nos ha dejado el cronista Francisco 
Caro de Torres en su Relación de los servicios de 
don Alonso de Sotomayor (Madrid, 1620). Dice 
así: «Fué (Drake) uno de los señalados hombres 
que ha habido en el mundo de su profesión, 
pues después Magallanes fué el segundo que le 
rodeó; y teniendo tanta dicha, era muy cortés 
y discreto con los rendidos y muy afable, como 
contaba el capitán Ojeda y D. Francisco de Zå- 
rate, al cual encontró en el Mar del Sur queiba 
desde la Nueva España al Perú, y le regaló 
mucho, comunicando con él cosas de impor- 
tancia, y le volvió toda la hacienda que llevaba 
su plata y criado y una esclava y el navío con 
gran humanidad y cortesía, virtud que no pue- 

e dejar de ser loada aunque sea en enemigos. » 


- DRAKE (SAMUEL): Biog. Escritor norte- 
americano. N. en Pittsfiel (Estado de Nuevo 
Hámpshire) en 10 de octubre de 1798. M. en 
junio de 1875, Durante siete años estuvo encar- 
gado de una escuela de distrito, y más tarde 
fijó su residencia en Boston y se dedicó á la 
reimpresión de varios libros históricos. Desde 
1847 publicó un anuario histórico y genealógico 
de los Estados del Norte de la Unión, con el 
título de Registro de Nueva Inglaterra. En 1852 
dió comienzo á su Historia de Boston, y años 
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antes había dado ála imprenta su obra más im- 
portante, producto de largas investigaciones: 
Diccionario biográfico de los indios célebres de 
la América del Norte (1833), que apareció 
primeramente con el título de Biografía india- 
ra, y cuya undécima edición se publicó en 1851. 
El mismo asunto le inspiró las obras tituladas 
Vieja crónica indiana (1836), que es el relato 
de las primeras luchas con las tribus, y El Mar- 
tirologio indio, también conocido por el titulo 
de Las cautividades de los indios. 


- DRAKE (FEDERICO): Biog. Escultor ale- 
mán. N, en Pyremont en 23 de junio de 1805. 
M. en Berlin en 7 de abril de 1882. Hijo de un 
mecánico hábil, aprendió el oficio de su padre, 
á quien ayudaba en sus trabajos; pero reducido 
á una gran pobreza dedicó sus ocios á esculpir 
figuritas de madera y marfil. A la edad de die- 
cisicte años marchó á Cassel con el mecánico 
Breithaupt, y contaba veintiuno cuando pro- 
yectó un viaje á San Petersburgo. Al efecto so 
trasladó á Pyremont para proveerse de todos 
los documentos necesarios, En su pueblo natal 
encontró un comerciante en antigiúedades, que 
admirado de una cabeza de Cristo, esculpida en 
marfil por el joven artista, le pagó por ella una 
cantidad importante. Drake entonces resolvió 
dedicarse á un arte que se anunciaba para él 
con tan felices auspicios. Pasó á Berlín y logró 
ser recomendado á Rauchs, que en un principio 
le aconsejó con aspereza que no renunciase á su 
oficio; cambió la opinión de este maestro con 
sus ensayos, y no tardó en llegar á ser un disci- 
pulo predilecto, ó mejor, un maestro no menos 
hábil que aquél de quien recibía lecciones. Des- 
pués de haber luchado algún tiempo en Berlín 
contra la miseria, que á veces le obligó á buscar 
en la Mecánica medios de subsistencia, quedó 
instalado en casa de Rauchs, á quien ayudó en 
algunos trabajos, Bien pronto ejecutó por su 

ropia cuenta una serie de obras notables, con 
as que adquirió grande y merecida reputación, 
Tales fueron una Virgen con su Niño, com- 
prada por la emperatriz de Rusia; un Soldado 
moribundo á quien un genio presenta la corona 
de la gloria; una Vendimiadora, reproducida 
más tarde en dimensiones colosales; Las ocho 
Provincias de Prusia, obra magistral ejecutada 
en 1844, en una de las salas de Berlín, com- 
puesta de ocho figuras colosales y alegóricas, no- 
tables por la riqueza, claridad y acierto de los 
detalles; ocho grupos que adornan el puente del 
mismo palacio (1850), y otro Guerrero coronado 
por la Victoria, que se cita en el número de las 
obras clásicas de la Escultura prusiana. Debió 
especialmente su celebridad á las estatuas, bus- 
tos y medallones, que le han valido el sobrenom- 
bre de David d'Angers de Prusia. Por medio 
del mármol perpetuó la memoria de casi todos los 
hombres notables de su país. Así, hizo las esta- 
tuitas de Schinkel, los dos Humboldt y su maes- 
tro Rauchs, á quien representó además (1852) 
en una estatua de grandes dimensiones desti- 
nada al vestíbulo del Museo de Berlín; la esta- 
tua colosal de Justus Meser, en bronce, para la 
plaza de la catedral de Osnabruck (1836); un 
busto, también de grandes dimensiones, del na- 
turalista Oken, para la ciudad de Jena, y dos 
estatuas colosales del rey de Prusia Federico 
Guillermo III, una ejecutada en 1845 para la 
ciudad de Stettin, y la otra, encargada en 1850 
por algunos vecinos de Berlín, para la Casa de 
Fieras de esta capital; la segunda está adornada 
de un bajo relieve muy notable, que representa 
diversos episodios de la felicidad humana en 
todas las edades, y las dos estatuas representan 
al soberano en el momento preciso de su vida 
que ofrece algún interés artístico. Drake envió 
å la Exposición Universal de París de 1855 un 
Gran vaso; un Heraldo, que corona una fuente; 
el modelo en pequeño de la estatua del profesor 
Rauchs; la Vendimiadora, citada mis arriba, y 
otra estatuita. En la de 1867 expuso la estatua 
en bronce del rey Guillermo. Al mismo artista 
se deben los bustos de Bismarck, el general 
Moltke y los historiadores Raumer y Ranke; el 
monumento elevado por la ciudad de Aquisgrán 
á la memoria de sus hijos muertos en la guerra 
franco-prusiana de 1870-71; el sepulcro de la 
gran duquesa Catalina Michailovna, en Nero- 
bery, cerca de Wiesbaden, ete, Drake, á quien 
elogian los alemanes por su ciencia y originali- 
dad, por su habilidad y vigor, fué profesor de 
Escultura en la Academia de Bellas Artes de 
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Berlin, individuo del Senado de esta Ac i 
y caballero del Aguila Roja. Ganó una maa aia, 
honorifica en la Exposición Universal de Paris 
de 1855, una medalla de honor en la de 1867 
y la cruz de la Legión de Honor en el mismo 
año. 


DRAKENSTEIN: Geog, Cordillera del li 

de la Colonia del Cabo. Africa, sit. en la oral 
S. O. Arranca del Winterkoek, al N, de Tul- 
bagh, y se extiende de N. á S. hasta el Cabo 
Haugklip, al E. del Cabo de Buena Esperanza, 
Su pico mås elevado, el Frausche Hoek, de 
1 534 metros de altura, se levanta al E, de Ca. 
petown. Forma los primeros estribos de la me- 
seta de Karrous. || Dist. del condado de Paar) 
Colonia del Cabo, Africa; 1200 habits. Sit. al 
N. E. del Cabo, con la que comunica por ferro- 
carril, en la vertiente O. de los montes Dra- 
kenstein, y regado por el Berg. Trigo y vinos 
antos. 


DRAM: Geog, Y. DRAMMEN. 


DRAMA (del lat. drāma, del gr. BgGua, de 
òcãZw, hacer): m. Composición literaria en que 
se representa una acción de la vida con sólo el 
diálogo de los personajes queen ella intervienen 
y sin que el autor hable 6 aparezca, 


Cuanta diferencia existe entre el mero rela- 
to de un suceso y la realización de este mismo 
suceso, otra tanta hay entre el DRAMA y los 
demás géneros de poesia; etc. 

GIL DE ZÁRATE. 


El DRAMA es, sin disputa alguna, el género 
poético que más directa influencia ejerce en el 
espiritu y costumbres de un país. 

CoLL Y Veni. 


- Drama: Poema dramático de asunto las- 
timoso, y en el cual puede libremente el poeta 
excitar afectos suaves, ó el terror, como en la 
tragedia; introducir personas de cualquiera con- 
dición social; poner junto å lo triste lo cómico; 
emplear todos los tonos, desde el más humilde 
hasta el más elevado; desarrollar la acción en 
tiempo dilatado y en lugares distantes los unos 
de los otros, y dar á la fábula desenlace ven- 
turoso, ó funesto, 


...5 he visto dos DRAMAS históricos, de que 
no sé si hablarán tanto como yo mis sucesores, 
LARRA. 


¿Quién escribiría un DRAMA si gustasen y se 
comprendiesen Calderón, y Lope, y Tirso, etc. 
VALERA, 


- DRAMA: Género dramático. 


Este escritor y aquel actor sobresalen más 
en el DRAMA que en la comedia. 
Diccionario de la Academia, 


- DRAMA: fig. Suceso de la vida real, capaz 
de interesar y conmover vivamente, 


.«.« después de aquel sangriento DRAMA, na» 
die volvió á ver á Maria, etc, 
FERNÁN CABALLERO. 

— Drama: Liter. La palabra drama se aplica 
en una muy lata acepción á todas las formas 
empleadas por el arte dramático; así, el Diccio- 
nario de la Academia define el drama en su 
primera acepción: «Composición literaria en que 
se representa una acción de la vida con sólo el 
diálogo de los personajes que en ella intervie- 
nen y sin que el autor hable ó aparezca.» Esta 
palabra, sin embargo, ha venido á significar, no 
todo el arte dramático, sino uno de sus géneros, 
distinto de la Tragedia, Comedia, ete., y en 
este sentido el mismo Diccionario de la Acade- 
mia lo define: «Poema dramático de asunto las- 
timoso, y en el cual puede libremente el poeta 
excitar afectos suaves, ó el terror, como en la 
Tragedia; introducir personas de cualquiera con- 
dición social; poner junto á lo triste lo cómico; 
emplear todos lo tonos, desde el más humilde 
al más elevado; desarrollar la acción en tiempo 
dilatado y en lugares distintos los unos de los 
otros, y dar á la fábula desenlace venturoso, ó 
funesto. » 

Hegel, en su Curso estético, dice que el Dra- 
ma es un género intermedio y flotante por el cual 
se penetra inás en los detalles y complicaciones 
de la vida interior, y se ofrece al mismo tiempo 
un cuadro más numeroso de las circunstancias 
exteriores, La multiplicidad de los personajes y 
de los incidentes extraordinarios, el laberinto 
de las intrigas, y lo imprevisto de los aconteci- 
mientos, contrastan con la sencillez del teatro 
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clásico, que nunca tiene sino un pequeño nú- 
mero de situaciones y de caracteres. » , 
Ni lo trágico ni lo cómico representan por sí 
solos la vida humana; hay en ella luchas en las 
cuales no se exaltan las pasiones hasta el grado 
supremo de lo trágico, ni tampoco se deben á 
la manifestación de lo, cómico. Ni un elemento 
ni otro son, pues, las únicas formas posibles en 
la incesante lucha de pasiones é intereses que 
constituye la vida. Entre las pasiones exaltadas 
desbordadas que producen el fin trágico, las 
terribles y las dolorosas catástrofes y las esce- 
nas risueñas, alegres y regocijadas que en las 
comedias se pintan, existe un término medio, 
representado por el Drama, Mas la unión en un 
mismo asunto, en una misma acción, de la risa 
y las lágrimas, del elemento cómico y del ele- 
mento trágico, siendo como es uno de los ca- 
racteres del Drama, no coustituye, sin embargo, 
su esencia. El Drama es la vida humana trans- 
portada á la escena bajo una forma grave ó li- 
gera, patética ó agradable; es la pintura de la 
realidad, es la vida misma, la pasión que habla, 
que se mueve, que suena, que se expresa en alta 
voz ante la multitud que la escucha, La Trage- 
lia no halla grandeza ni nobleza más que en 
los dolores, en las luchas de los dioses, de los 
reyes ó de los héroes. La Comedia se limita 4 
ridiculizar las pasioncillas del pueblo; el Drama 
en sus primeros tiempos cambió los términos de 
estas dos composiciones: hizo reir á los héroes ó 
elevó las costumbres populares hasta la digni- 
dad del dolor y de las lágrimas. El Drama mo- 
derno no hace selección en los asuntos ni en los 
personajes: asuntos históricos ó de pura imagina- 
ción, costumbres locales ó populares, magnates 
ó villanos, damas ó cortesanas, risas ó lágrimas, 
todo es asunto para el drama, puesto que este 
todo constituye la vida humana. Asi compren- 
dieron el drama los dos grandes creadores del 
teatro moderno: Shakspeare y Calderón. Revi- 
lla y Alcántara García, en su obra Principios ge- 
nerales de Literatura, etc., exponen el concepto 
del Drama en los términos siguientes: «Prodú- 
cense á cada paso en la vida serios conflictos de 
afectos, pasiones, é intereses en que con fre- 
cuencia se mezclan lo patético y lo cómico, y que, 
tras variadas alternativas, terminan felizmente, 
unas veces por el acuerdo final de los elementos 
que luchan entre sí, y otras porel triunfo de los 
que llevan la razón en el conflicto. En casos 
tales la pasión se exalta y toma vastas propor- 
ciones; la lucha llega á ser vivísima; lo patético 
aparece; pero el término feliz del combate de- 
vuelve la calma á los que en él terciaron y lo- 
graron la victoria, y á los que de él fueron es- 
pectadores, Si las impresiones que éstos experi. 
mentaron en el curso de la acción fueron á veces 
dolorosas, al cabo lo feliz del resultado hace que 
la impresión final sea agradable, sin que quede 
en el alma del espectador el terror profundo ó 
la inmensa piedad que la catástrofe trágica pro- 
duce. Lo que caracteriza el Drama es, por tanto, 
el desenlace de su acción, y también el grado 
de fuerza é intensidad del conflicto, que no es 
tan grande como en la Tragedia, toda vez que 
puede terminar de un modo feliz. El Drama 
puede definirse según esto, la representación de 
una acción interesante y conmovedora en que el 
conflicto dramático se resuelve armoniosamente. d 
»iPero qué quiere decir que el conflicto se re- 
suelve en el drama armónicamente? ¿Excluye 
esta afirmación todo elemento trágico? ¿Dejará 
de ser drama una composición porque en su 
marcha ó desenlace haya una catástrofe? He 
aquí nn punto dificil de esclarecer, y que es 
Necesario poner muy en claro para distinguir 
con la precision debida el Drama de la Tragedia. 
»Desde luego cabe asegurar que todo inciden- 
te funesto queen el curso del drama se verifique 
es compatible con la naturaleza de éste, siempre 
que no recaiga sobre el protagonista ó los per- 
sonajes principales de la acción; pero esto no 
impide que el desenlace sea armónico. A esto 
se debe añadir que el desenlace puede ser fu- 
nesto para alguno de los personajes, sin que por 
ello pierda el drama su carácter de tal. 
>Con efecto, al decir que la solución del con- 
flicto planteado en el drama ha de ser armónico, 
no ha de entenderse que deba ser igualmente 
feliz para todos los personajes que en la acción 
toman parte, Supongamos una acción en que 
luchan la virtud y el crimen (pero no el crimen 
que resulta de la exacerbación de una pasión 
legítima, sino el que proviene de perversos ins- 
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tíntos); pedir en tal caso que se concilien ambas 
fuerzas es imposible; el resultado tiene que ser 
el triunfo de una de las dos. Ahora bien: si la 
virtud yence y el crimen sucumbe, el desenlace 
será armónico, aunque el criminal tenga un fin 
funesto; en el caso contrario será trágico. Por 
eso El mejor Alcalde el Rey, de Lope de Vega, 
es drama y no tragedia, á pesar de que termina 
con la muerte do uno de los personajes; pero 
este personaje es un criminal, y su muerte, quo 
sigue á la reparación de su crimen, contribuye al 
restablecimiento del orden moral por él pertur- 
bado, y es, por tanto, un desenlace armónico. 
En cambio Otelo es una tragedia, porque en ella 
sucumben igualmente la inocente Desdémona, 
el infortunado Otelo y el traidor Yago. 

»Los dramas en que el desenlace, con ser ar- 
mónico, es sangriento, ó al menos desgraciado 
para alguno de los personajes (como el ya citado 
de Lope de Vega), se aproximan á la Tragedia, 
y pueden, por consiguiente, denominarse dramas 
trágicos. En cambio aquéllos en que el desenlace 
es completamente feliz, como El demente hon- 
rado, de Jovellanos, se acercan á la Comedia, so- 
bre todo si en ellos intervienen algunos clemen- 
tos cómicos, 

>Hay que notar también que á veces el con- 
flicto dramático no se resuelve armónicamente, 
pero tampoco de un modo trágico y funesto. 
Las obras en que esto sucede faltan á una con- 
dición importante del Drama, pero no pueden 
comprenderse dentro del género trágico. Tal se 
observa, por ejemplo, en Don Francisco de Que- 
vedo, de Florentino Sanz. » 

Resulta de todo lo dicho que el principal 
elemento del Drama es la pasión, y que cuanto 
más fuerte sea ésta y más doloroso y grave el 
conflicto, mayores serán el goce y el efecto pro- 
ducidos por el feliz desenlace de la acción; pues 
si la Tragedia tiende á excitar el terror y la com- 
pasión del espectador, como decía Aristóteles, 
y la Comedia á moverle á risa y corregirle dulce- 
mente, aspira el Drama á causarle una viva, 
una profunda emoción , casi siempre dolorosa, 
aunque en ocasiones regocijada para proporcio- 
narle en el desenlace la satisfacción de ver res- 
tablecida la armonía, vencido el mal y triunfan- 
tes los personajes simpáticos é interesantes que 
figuran en la acción de la obra. 

Del carácter especial del Drama, que, como ya 
se ha dicho, es la copia viva de la realidad de 
las luchas de la vida, con sus contrastes de mo- 
mentos patéticos y momentos cómicos, se infiere 
fácilmente que la acción de este género dramá- 
tico ha de ser más complicada y varia que la 
de la Tragedia y la Comedia, y que sin romper 
su unidad puede admitir episodios de todas cla- 
ses, personajes varios, alternando en ella lo 
erande y lo pequeño, lo terrible y lo alegre, lo 
vulgar y lo extraordinario, Por esto los preceptos 
retóricos tienen escasa importancia en el Drama, 
en el cual debe dominar una amplisima libertad, 
sin otros límites que los que le impone la natu- 
raleza misma del género dramático y los pre- 
ceptos generales de la Estética. El carácter y na- 
turaleza del Drama le ofrece un campo vastísimo 
para presentar los aspectos más variados de la 
vida humana, de lo cual nacen una gran varie- 
dad de formas dramáticas, tantas y tan distintas 
que hace casi imposible una clasificación ó di- 
visión en géneros, pues en rigor pueden éstos 
ser tantos como las manifestaciones de la vida, 

Sin embargo, los autores han adoptado una 
clasificación fundada en estas tres bases, cons- 
tituyendo tres grandes grupos: 1.? Existencia ó 
no existencia del elemento cómico, Con arreglo 
á esta circunstancia ó base pueden dividirse los 
dramas en dos grupos: uno que comprenda las 
composiciones en que con mayor ó menor pre- 
ponderancia aparece el elemento cómico (tragi. 
comedia, asi llamada por los antiguos dramatnr- 
gos), y otro en el que no se admite el elemento 
cómico, como la mayor parte de los dramas 
modernos, 2. Intensidad de la acción y carácter 
del desenlace. Según esta hase, pueden dividirse 
los dramas en dos clases: unos cnyo desenlace 
es funesto, y que porlo tanto se aproximan á la 
Tragedia (dramas trágicos), y otros en que el des- 
enlace es feliz y que se aproximan más á la 
Comedia (dramas sentimentales, alta Comedia 
etc.). 3. El género de asuntos, el fin que el 
antor se propone y los aspectos de la naturaleza 
humana en que se inspira, dan lugar å varias 
divisiones que pueden comprenderse en tros gé 
neros fundamentales: drama psicológico ó de 
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carácter, drama histórico y drama filosófico, á 
los que pueden reducirse, como otras tantas va- 
riedades de cada uno de ellos, el drama de cos- 
tumbres, el religioso, el político, etc. El drama 
psicológico ó de carácter es en el fondo muy 
semejante á la comedia de igual nombre. El 
drama histórico expresa una época determinada 
mediante la representación de sus grandes he- 
chos y de sus héroes, y el drama de costumbres 
retrata la vida privada, exponiendo sus luchas y 
descubriendo sus secretos, Llevar, por último, 
á la escena los problemas del destino humano, 
juntar la humanidad colectiva, inspirarse en la 
idea como en el hecho, en lo permanente y en 
lo temporal, es el objeto propio del drama filo- 
sófico social, tan en boga en los tiempos moder- 
nos, y que también se cultivó en siglos anteriores. 
Este drama casi siempre es de costumbres, pero 
se diferencia de los que así se llaman porque su 
ohjeto no es retratar costumbres, sino desenvol- 
ver una concepción ó idea trascendental. Los 
dramas llamados religiosos, políticos, etc., pue- 
den fácilmente reducirse á los expuestos, siendo 
así que en ellos se hallan siempre los mismos 
elementos. Todos estos géneros se enlazan entre 
sí y se distinguen por delicadísimos matices 
apenas perceptibles, 

Expuesto el concepto del Drama y sus divi- 
siones, corresponde ahora tratar de su historia. 

Hacer la historia del Drama, dando á esta pa- 
labra el significado de composición literaria en 
que se representa una acción de la vida con sólo 
el diálogo, sería tanto como hacer la historia 
del teatro, cosa que estaría fuera del objeto de 
este artículo, puesto que en él se trata del Drama 
como de uno lo los géneros dramáticos, distinto 
de la Tragedia, Comedia, etc, Su historia como 
tal es muy difícil de hacer, pues hay un tiempo, 
el de Lope de Vega y Calderón, en que se daba 
el nombre de comedias á composiciones dramá- 
ticas, que tienen todos los caracteres que hoy se 
atribuyen al Drama. 

Algunos autores opinan que el Drama es un 
género moderno. «Excepto la China y la India, 
dice Revilla en sn obra ya citada, donde flore- 
cen notables dramáticos, entre ellos Kalidasa, 
autor de Sacuntala, Vicramorvasí y otras pro- 
ducciones de escaso mérito é indudable carácter 
romántico, ningún pueblo de la actualidad co- 
noció este género.» Otros autores sostienen quo 
el Drama tardó en introducirse en la escena, 
puesto que Aristóteles no habla de él, pero que 
los antiguos ya lo conocían. Los romanos lo lla- 
maban rhintónica fabula ó tlaro-tragadia, óla- 
tina comedia itálica, y para demostrar su opi- 
nión dicen que Los Cautivos de Plauto son un 
verdadero drama. Sin tratar de profundizar en 
esta cuestión, y siguiendo la opinión general de 
que el Drama es un género moderno, hállase 
que nació el Drama al llegar la época del Rena- 
cimiento en Europa, y que nació con un carác- 
ter popular marcadisimo que revelaba su origen 
(los misterios y moralidades de la Edad Media). 
Unida la inspiración popular á las formas artís- 
ticas de la Poesía erudita, y verificada la fusión 
entre ésta y la Poesia popular, apareció el Drama 
como resultado de esta unión, y fueron sus crea- 
dores Shakspeare en Inglaterra y Lope y Calde- 
rón en España. Shakspeare encontró en la esce- 
na la libertad y la barbarie de los antiguos mis- 
terios. Las Sagradas Escrituras, la Historia pro- 
fana antigua, moderna y contemporánea con- 
fundidas; pero en esta mezcla podían, sin em- 
bargo, distinguirse cuatro géneros de composi- 
ciones : las tragedias cuyos asuntos eran los 
hechos de la Historia antigua ó de la Fábula; 
las comedias compuestas á la manera de Plauto; 
las historias que exponian ante los espectado- 
res hechos relativamente modernos, y finalmen- 
te las composiciones mixtas que buscaban su 
asunto en las novelas y en tradiciones, unas 
veces cómicas y otras trágicas. El gran pocta 
llegó, imitando á sus predecesores, al completo 
desarrollo del poder creador que poseia, é hizo 
concurrir á los personajes de todas las clases de 
la sociedad á una vastisima representación de 
la vida humana. Creó en su imaginación una 
multitud de seres vivos, una prodigiosa variedad 
de combinaciones para poner en juego las pa- 
siones buenas ó malas, conmovedoras ó violentas, 
de la humanidad, y todas estas creaciones las 
presentó en una poesia que hizo resaltar la ver- 
dad. Realizada así, sin una gran independencia, 
sin preocupación de escuela ó de formas impues- 
tas, sin otro fin que el de presentar å los ojos 
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ctador, con todos los recursos del genio, 
los caracteres, las pasiones múltiples y tumul- 
tuosas que constituyen la humana naturaleza, 
la obra de Shakspeare fué una creación efecta- 
mente humana, cuyas bellezas no habian sido 
creadas para un solo pueblo y una sola época, 
sino que, contra todos los obstáculos y toda 
clase de trabas debía ser admirada por los más 
diversos pueblos y por las generaciones del por- 
venir. , , , 

Dicho esto, se entrará ahora á estudiar la 
historia del Drama en España. . 

El Drama constituye el elemento más impor- 
tanto, el centro verdadero del teatro español. 
Se dijo antes que en tiempo de Lope do Vega y 
de Calderón se daba el nombre de comedia á la 
composición dramática que tenía todos los ca- 
racteres que se dan al drama. Denominábase 
comedia toda pieza dramática en verso y divi- 
dida en tres actos ó jornadas. Ambos requisitos 
eran esenciales á la comedia, y en aquel periodo 
no se encuentra ninguna en más ó menos actos, 
ó eserita en prosa, que lleve el nombre de co- 
media. Téngase en cuenta que esta palabra nada 
tiene que ver con la usada por los antiguos en 
contraposición á la Tragedia. La comedia espa- 
ñola es una composición que prescinde de aque- 
la diferencia y no se cuida de ella. Verificase 
esto de suerte que ambos elementos se mezclan 
reciprocamente, se funden, formando un todo 
orgánico, esto es, el Drama romántico, que sin 
ser tragedia ni comedia absorbe y representa á 
una y ú otra, ó que, aun en el caso de que pre- 
domine más ó menos lo trágico ó lo cómico y 
engendre producciones que con arreglo á aque- 
llas ideas deban denominarse tragedias ó come- 
dias, nunca dejan de ser y llamarse en español 
con el nombre de comedia. 

En la época de Lope de Vega existía una gran 
confusión de elementos heterogéneos, que yacían 
desordenados en la Poesía dramática, no se vis- 
lumbraba estilo ni carácter verdaderamente de- 
terminado, y cuanto hasta entonces se había 
hecho más parecía plan y esqueleto que obra 
perfecta y acabada. Sin embargo, el finá que 
so encaminaban aquellas tentativas aisladas, y 
on que fenecían todas ellas, era claro y patente. 
Los desdichados ensayos que so hicieron para 
introducir en el teatro imitaciones superficiales 
del antiguo clásico, no habian logrado extraviar 
el buen sentido de la nación, que prefería lo es- 
pañol á todo lo extranjero. La cuestión suscitada 
en las diversas literaturas curopeas, que duró 
tan largo tiempo, ocultándoles su más bello flo- 
rón; la lucha entre lo antiguo extranjero y no 
existente por un lado, y lo nuevo propio y vivo 
por otro, se decidió en España, desde un prin- 
cipio, por el último. La imitación de la realidad 
ordinaria no había llamado la atención en el 
teatro, y por este motivo ocupó en él un lugar 
secundario, Los poetas más eminentes habian 
concentrado sus fuerzas para lograr la perfección 
de un drama nacional elevado, empeñáncose por 
distintos rumbos en esta empresa meritoria, 
aunque sin conseguir enteramente este objeto, 

Lope de Vega y Calderón lograron este objeto 
y crearon el Drama romántico, Continuar la 
historia del Drama, siendo éste el centro verda- 
dero del teatro español y el que le imprime ca- 
rácter, sería, como ya se ha dicho, hacer la histo- 
ria del teatro español y hacer un estudio biográ- 
fico y critico de estos dos insignes dramaturgos 
y de los que les siguieron. Estos estudios tienen 
en este DICCIONARIO sus lugares oportunos, y á 
ellos remitimos al lector. 


— Drama, PLEVEN, en búlgaro: Geog. C. cap. 
del dist, de Kavala, prov. de Salónica, Rumelia, 
Turquía Europea; 7 500 habits. Sit. al N.E. de 
Salónica, en una llanura bien regada. Hilados 
de algodón. Arzobispado ortodoxo. Es sin duda 
la antigua Drabescos, cerca de la cual los tracios 
destrozaron un ejército de 10000 atenienses; 
hoy Drama no ofrece å la vista ninguna ruina, 
pero se encuentran muchas inscripciones en las 
igiesias y en los muros de las casas. 


DRAMÁTICA: f. Arte que enseña 4 componer 
obras dramáticas. 

=- Dramárica: Poesía dramática, uno de los 
tres principales géneros en que se divide la 
Poesía. 
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Pero la influencia que la DRAMÁTICA ejere, 
¿puede y debe ser, no sólo educadora, sino 
moral? 


M. DE LA REVILLA, 


DRAN 


DRAMÁTICAMENTE; adv. m. De manera dra- 
mática ó teatral; con las condiciones propias del 


drama. 


DRAMÁTICO, CA (del lat. dramúticus; del gr. 
Bpanaziós): adj. Perteneciente ó relativo al 
drama. 

Barbiponiente he visto la poesia, 
Hablando de DRAMÁTICOS poemas, 
Lorx DE VEGA. 
... cada uno de estos lances puede servir de 


base á una composición DRAMÁTICA, etc. 
HaRrTZENBUSCH. 


-Dramárico: Propio, característico de la 
Poesía DRAMÁTICA, Ó apto ó conveniente para 
ella. 

— Dramático: Dícese del autor de obras DRA» 
mMárIicas. U. t. e. s. 

... ¿Dónde está el verso, la imaginación, la 


chispa de nuestros antiguos DRAMÁTICOS? 
Larra. 


—Dramérico: Aplicase igualmente al actor 
que representa papeles DRAMÁTICOS, 

- DRAMÁTICO: fig. Capaz de interesar y con- 
mover vivamente. 


ORAMATIZAR (del gr. Spayarilo): a. Dar for- 
ma y condiciones dramáticas, 


DRAMATURGIA: f. DRAMÁTICA. 

DRAMATURGO (del gr. Spapatovpyós; de 
õsãuz, drama, y ¿gyov, obra): m. Autor de obras 
dramáticas. 


- Y los más celebérrimos DRAMATURGOS de 
la edad pretérita, todos, todos convinieron 
némine discrepante en que la prótasis debe 
preceder á la catástrofe. 

L, F. DE MORATÍN. 


Los franceses DRAMATURGOS 
Traduzco de cuatro en cuatro;ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


DRAMBURGO: Geog. O. cap. de circulo, re- 
gencia de Köslin, prov. de Pomerania, Prusia; 
6000 habits. Sit. al S. S. O. de Köslin, á orillas 
del Drage, afluente por la derecha del Veize, 
cuenca del Oder. Hilados de lana y fabricación 
de paños. El círculo tiene 1182 kms.? y 50000 
habitantes. 


DRAMMEN ó DRAM: Geog. C. de la prov. de 
Cristiania, Noruega; 19000 habits. Sit, á orillas 
del Drams Elf, que desagua en un brazo del 
Golfo de Cristiania llamado Drams Fiord, en el 
que desemboca también el Beina, río de impor- 
tancia que desciende de los glaciares de Jotoun- 
field. La c., dividida en tres barrios, se halla á 
ambos lados del rio; Bragenaes, el barrio más 
importante, se encuentra en la orilla N. ; Strom- 
so y Tangen en la orilla S., en donde desde hace 
diez años toma incremento el arrabal de Gron- 
land. Stromso cs la barriada más moderna; su 
iglesia data de 1664. Fué incorporado á Brage- 
naes en1710. Tangen no quedó incorporado hasta 
1811. En 1866 un incendio devoró por completo 
el antiguo barrio de Bragenaes, que porterior- 
mente fué reconstruido con plan más regular y 
espacioso, Es hoy la c. una de las inás importan- 
tes de Nornega por su población y la tercera por 
su movimiento comercial. Exporta gran cantidad 
de maderas á Inglaterra y Holanda, El puerto 
sirve para buques de gran porte, 


DRAMOSCOPIO: m. Y. DromoscopJo, 


DRANGIANA: Geog. ant. Región de Asia, si- 
tuada entre el Asia y el Paropamiso al N., la 
Aracosia al E., la Gedrosia al S. y la Carmania 
al O. El Etimander regaba su parte N. Fué po- 
blada por los dronges, llamados también zaron- 
gos, con algunos ariospos y bactrios, todos de 
origen ario. Más tarde sufrió una invasión de 
escitas ó saces, que dieron al país el nombre de 
Sacastiana, La cap. de la Drangiana Mé Profta- 
sia. Esta región es hoy la comarca S. O. del 
Afganistán, es decir, el Sigistán, y parte del 
distrito de Candahar, 


DRANOVA: Geog. Isla del delta del Danubio 
lel que forma la costa meridional, en la Do- 
brucha septentrional, Rumanía. Se halla com- 
prendida entre el brazo del San Jorge y un pe- 
queño canal que une dicho brazo al lago Rassin 
y å este lago con el Mar Negro, Baja y panta- 
nosa, se cnenentra deshabitada. 


DRANSE DEL VALAIS: Gcog. Impetuoso to- 
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rrente del cantón del Valais, Suiza, formado en 
Sembraucher ó Saint-Brauchier por la reunión 
del Dranse-de-Bagnes y el Dranse-d'Entremont 
El Dranse-de-Bagnes desciende de los grandes 
glaciares comprendidos entre el Combin y el 
Pigne d'Arolla; el Dranse-d'Entremont recogo 
las aguas de las vertientes del Monte Velan, del 
Gran San Bernardo y delos glaciares del Mont. 
Blane. El torrente desagua en el Ródano, aguas 
abajo del Martigny. Su curso es de 43 kms., y su 
cuenca, de 64000 hectáreas, tiene 15362 de gla- 
ciares. El Dranse-de-Bagnes pasa por el pie da 
alto escarpe, desde el cual se derrumban los 
hielos y las nieves del glaciar de Getroz. En 1597 
y 1818 estos hielos, que no se habian derretido 
durante el verano, adquirieron tal consistencia 
que formaron en invierno un dique tras del cual 
se extendió un gran lago; al romperse el dique, 
aguas y hielos asolaron el valle hasta el Ródano 
y el Leman. En 1818 un alud destrozó 350 casas, 
molinos, quintas y granjas y un bosque entero. 
Amenazó arrasar á Montigny y empleó sólo seis 
horas y media en recorrer los 80 kins. que hay 
entre el pie del glaciar de Getroz y el Leman. 


—DRANSE DE SaBOYa: Geog, Torrente del 
departamento de la Alta Saboya, Francia, for- 
mado por la reunión de otros tres Dranse (nom- 
bre genérico en esta parte de la Saboya), y de 
los cuales el más importante es el Dranse-du- 
Biot, el más pequeño el Dranse-d'en-bas, Dranse- 
de-Bellevaux y también Brevon, y el intermedio 
en dimensiones el Dranse-d'Abondance. Nace 
en los montes del collado de Couse, en los 
límites del Valais (Suiza), del Chablais y del 
Faucigny, países saboyanos, y corre por el Cha- 
blais en dirección N. O., en donde pasa por 
Morzine, Montriond, la abadía de Aulph y Biot; 
recibe sucesivamente el Dranse-d'Abondance por 
la derecha y el Dranse-d'en-bas por la izquierda; 
deja á 2 kms. á la izquierda la c. de Thonon y 
desagua en el Leman entre Evian y Thonon, 
cerca de la famosa Cartuja de Ripaille. Su curso 
es de 50 kms, 


DRAO: m. Germ, Veneno. 


- Drao: Mar, Gran trozo de madera pesada 
que, insistiendo sobre un plano por donde corre, 
y tirado por unos cabos, sirve de medio para 
hacer grandes esfuerzos contra cuerpos que asi 
lo exigen para moverse, como las cuñas de las 
basadas, por ejemplo, 


—Drao: Mar, Utensilio de hierro con el que 
se meten ó se echan fuera, golpeando sobre el 
botador, los pernos de mayor tamaño. 


DRAPARNALDIA (de Draparnaud, n. pr.): f. 
Bot, Género de algas de agua dulce, colocado 
por Kuetzing en la familia de las nlotriqueas, 
por Rabenhorst en las queteforáceas y por Thuret 
en la familia natural de las draparnaldieas, sec- 
ción de las clorospóreas. Estas algas tienen un 
color verde gay, con estructura delineada y muy 
fugaz; son muy ramosas; el filamento que cons- 
tituye su eje principal es hialino, articulado y 
de un diámetro más considerable que el de al- 
gunos ramos laterales; estos ramos están dis- 
puestos en fasciculos alternos ú opuestos en for- 
ma de pinceles, y terminados por una prolonga- 
ción capilar muy fina que carece por completo 
de sustancia endocrómica, la cual en cambio 
abunda en las células de las ramas laterales, que 
son los anillos donde se forman los zoósporos, 
que están provistos á su vez de cuatro pestañas. 


DRAPARNALDIEAS (de draparnaldiía ): f. pl. 
Bol. Familia natural de algas clorospóreas, for- 
nada porlos géneros Draparnaldia, Chactophora, 
Stigeoclontum y Ulothriz. Son algas de agua 
dulce, de color verde claro, de estructura delica- 
da en su mayor parte, En el género Ulotkrizlos 
filamentos articulados son sencillos; en los otros 
tres géneros ramosos; la materia verde se pre- 
senta por lo común en forma de anillos en el 
interior de las células; los zoósporos tienen cua- 
tro pestañas; son unas veces bastante numerosos 
y otras solitarios en cada célula; el punto rojizo 
que se nota en el nacimiento del pico es muy 
visible, y tal es la transparencia del tubo en 
ciertas especies que se puede reconocer sobre los 
z2núsporos, ó en los zoúsporos aún contenidos den- 
tro de los filamentos. 


DRAPARNAUD (icono FeniPÉE RAIMUNDO): 
Biog. Naturalista francés. N. en Montpellier en 
junio de 1772. M. en 1.9 de febrero de 1805. Des- 
tinado al estudio de la Jurisprudencia por sus 
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yadros, prefirió el de la Medicina y sobre todo el 
e la Historia Natural, ciencia que enseñó, lo 
mismo que la Fisica y la Quimica, en el Colegio 
de Sorréze. Dos años mas tarde fué nombrado 
wofesor de Quimica general en la Escuela cen- 
tral de Heraunt, y poco después aceptó la cúte- 
dra de Historia Natural, que habia quedado 
vacante. Profesor de la misma ciencia en la Es- 
cuela de Medicina de Montpelier (1802), fué 
nombrado conservador del Museo, recibió el 
grado de Doctor, renunció su empleo el 1803, y 
murió dos años mis tarde, Escribió varias Me- 
movias cientílicas y una Historia Natural de los 
moluscos terrestres y fluviales de Francia (Paris, 
1805, en 8.°). Bory de Saint-Vincent, para per- 
setuar el recuerdo de este botánico, dió el nom- 
bre de Draparnaldia à un género de plantas de 
la familia de las algas. 


DRÁPER (GUILLERMO): Blog. General inglés, 
N. en Bristol en 1721. M. en Bath en 8 de enero 
de 1787. Estudió en Eton y Cámbridge. Abrazo 
en seguida la carrera militar y sirvió con el em- 
pleo de coronel en las Indias orientales. En 1761, 
cenando se organizo la expedición contra Bella 
Isla, fué nombrado brigadier, y en 1763 ataco, 
junto con el almirante Cornish, á Manila. La 
plaza fué tomada, pero el gobierno español se 
negó á pagar el rescate de cuatro millones ofre- 
cido por el gobernador de la plaza, de modo que 
los vencedores perdieron el fruto de su conquista. 
Diseutióse largo tiempo el asunto por una y otra 
parte, y al cabo Inglaterra, por razones de Estado 
para nosotros desconocidas, renunció á sus dere- 
chos, sibien la tona de Manila valió å Dráper 
el titulo caballero de la Orden del Baño. En 1769 
viósc envuelto Dráper en una controversia con 
el célebre Juntes en el asunto del marqués de 
Granby. El misterioso seudónimo respondió á 
Dråper con el ingenio y mordacidad que le dis- 
tinguían, y Dráper, bajo el nombre de Modestus, 
replicó á su antagonista. En octubre de 1769 se 
trasladó al Nuevo Mundo, y diez años más tarde 
fué nombrado teniente gobernador de Menorca, 
Reudida esta plaza inlirió varios agravios, cuya 
injusticia se reconoció bien pronto, al gobernador 
Murrey. Driper entonces se retiró á la vida 
privada, 

-Drárer (Juas GUILLERMO): Biog. Quimi- 
co y escritor norte-americano. N, en Santa Ele- 
na, cerca de Liverpool (Inglaterra), el 5 de mayo 
de 1811. M. en Nueva York en 6 de enero de 
1882, Marchú ú los Estados Unidos cn 1833; 
hizo sus estudios y recibió el grado de Doctor 
en Medicina en la Universidad de Pensilvania 
(1837); fué profesor de Quimica, Filosofía na- 
tural y fisiulógica en el Colegio de Hampden- 
Sidney (Virginia); obtuvo más tarde (1839) una 
plaza de profesor de Química y Fisica de la 
Universidad de Nueva York, y alcanzó en 1851 
el nombramiento de decano de la Facultad de 
Medicina de aquella Universidad. Debió su re- 
putación á sus trabajos sobre la acción de la luz, 
sobre Fisiología, Medicina, Fisica y (Química, 
publicados en diversas revistas cientificas de los 
Estados Unidos, Londres y Edimburgo, y se dio 
á conocer igualmente como autor de importantes 
publicaciones filosóficas é históricas, que fueron 
traducidas á varias lenguas y aumentaron de 
un modo prodigioso su fama, Dråper es autor 
de algunos trabajos elementales: tales son el 
Maneal de Fisica (Nueva York, en 12.9) y los 
Elementos de Quimica. Escribió también un ex- 
tenso tratado ite la Quimica de luis plantas 
(Nueva York, en 4.9), con un Apéndice, y otro 
titulado Visioluyia estiítica y dinámica humana. 
óla condición y da marcha de la vida humanu 
(Nueva York, 1856, en 8,9), con trescientos 
grabados, Sus demás obras levan los siguientes 
titulos: /Zistoria del desarrollo intelectual de 

Puropa (1862), traducido al francés (1858-69, 
3 vol. en 8,5), por Aubert, al italiano, alemán, 
polaco y ruso; ¿Listeria de la yuerra civil ameri- 
cana (1889-73, 3 vol.), para cuya renlacción el 
secretario ile la Guerra, Stanton, le proporcionó 
todos los documentos oficiales; Desarrollo inte- 
lectual de Europa (1876, 2 vol.); Tratado sabre 
la fuerza que produre la organización de las plan- 
tas (1844); Filosofía natural (1847, 3% edicion, 
wnsu mirntos sobre la futura polilica cio! 
¿rica (1865), traducida al alemán; Meno 
rias cientificas: Estadios erperimentados payo 
el conveimiento de le coccgio redirate (1575. 
Draper, que, antes de pasar al Nuevo Muulo, 
había estudiado Matemáticas y Fisica en la 
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Universidad de Londres, fundó en Nueva York 
con otros profesores (Mott, Páttison, Riúvese, 
Bedford, etc. ), la University Medical College, que 
adquirió mucha fama como escuela de Medici- 
na, y en 4868 dejó el ejercicio de las funciones 
de la enseñanza. Fué el primero que logró haver 
la fotografía del organismo humano, y describió 
su metodo cu dos tratados impresos en junio y 
septiembre de 1840 con este titulo: Subre el 
proceso del daguerreolipo y sus aplicaciones para 
obtener velratos de la vida. En 1813 imprimió 
su Memoria sobre la acción quimica de la lez, 
vertida al francés, alemán é italiano, en la 
que describe varias cosas, sobre todo un ins- 
trumento para medir el electo quimico de la 
luz. Expuso además una teoría sobre la causa 
de la circulación de la sangre: esta teoría fué 
objeto de grandes discusiones por parte de los 
medicos. Pero el nombre de Driper irá siem- 
pre unido principalmente á su obra clásica ti- 
tulada /fistoria de los conflictos entre la Reli- 
gión y la Ciencia (1875), vertida al francis en la 
siblioteca científica internacional, y traducida 
al castellano directamente del inglés por Au- 
gusto T. Arcimis (Madrid, 1876 y 1886, un vo- 
lumen en 8.2 mayor); 4 la versión castellana, 
única autorizada por el autor, acompaña un 
prúlogo de D. Nicolás Salmerón. Esta obra ha 
sido refutada por el religioso español Tomás de 
la Cámara (Vease). 

DRAPERIA (de Dráper, n. pr.): E Lot. Género 
de Hidrofileas facclicas, enyas lores son penti- 
meras y se distinguen de todas sus análogas en 
que el ovario tiene dos celdas completas y bi- 


ovuladas, La especie típica esuna hierba delga- | 


da, sedosa, de la América del Norte, cuyas hojas 
son opuestas, pecioladas y enteras, y sus cimas 
terminales y bi ú trífidas. 


DRAPERO (del francés drap, paño): m. ant. 
PASERO 

DRAPES: LDivy. Jefe delos senones, Vivía en el 
siglo t antes de J. C. Fué uno de los adversarios 
más temibles de César en las Galias. Durante 
la campaña que terminó con la toma de Alesia 
y la sumisión de Vercingetorix, Drapes, & la 
cabeza de una partida de esclavos fugitivos y 
patriotas desterrados, causó inmensos daños á 
los romanos. Cuando algunos jefes intrépidos 
(51 años antos de J. C.) excitaron á sus compa: 
triotas á una nueva coalición y tentativa ù 
favor de la independencia, Drapes ejerció pode- 
roso infinjo en aquella liga, Después de las 
derrotas sucesivas delos carsuctos, belovacos y 
otros pueblos, Drapes reunió cinco mil hombres 
y con Luctero, amigo de Vercingetorix y jefe 
de los cadurcos, entró en Uxellodunum, Caninio 
acudió bien pronto ásitiarles, y Drapes, atacado, 
vencido y hecho prisionero en una salida, se 
dejó morir de hambre para evitar un suplicio 
mayor. Al mismo tiempo todos los demás jefes 
fueron muertos y se sometieron, y después de 
ocho años de guerra el afortunado César acabó 
la conquista de las Galias, 


? 


DRAPETO (del gr. 22amizx5, fugitivo): m. Bot. 
Género de Timeláiceas, que tiene el aspecto, las 
hojas y las llores del género Arttoria, del cual 
se distingue por carecer de escamas en la gar- 
ganta del periautio. La especie tipica, D. miu- 
cuides, es una hierbecilla subfrutescente del Es- 
trecho de Magallanes, de la Tierra del Fuego y 
de las islas Malvinas. 


DRAQUE: m. 3/6). Aguardiente muy aguado. 
Es voz tomada del ingles. 


DRÁQUEA (de Preke, n gw.) E Bot. Género 
de Orquidáceas, tibu de las ofrídeas, «que se 
caracteriza por tener: perigonto con las divisiones 
dobladas hacia fuera, lineales, casi iguales, las 
laterales exteriores aplicadas sobre cl labelo; éste 
unguiculado con uha 20uy larga, articulada en su 
merio con limbo peltado, convexo, doblado hacia 
fuera por su borde y movible sobre su soporte: 
ginostemo semicilinárico, alargado, elavilorme, 
unguiculado á cada lado desu base; antera termi- 
nal, persistente, con celdas inuy próximas entre 
si; cuatro polínios; piquillo oval acuminiado y 
convexo, Se halla este género representado por 
tres especies, la principal de las cuales es la 
Drakea edástica, que vive en la Australia oeri- 
dental, Es una planta herbácea, de raices lano- 
sas, dilatadas en formidle bulbo en su extremi- 
dad, con una sola hoja radical, corideca, vasi 
redonda y cordilorme; hampa floral recta, lisa, 
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de un pie de larga, que leva un poco inás abajo 
de su mitad una escamita y una sola flor. Esta 
última tiene un labelo tubcereuloso en su baso, 
provisto de apéndices en forma de crines, estre- 
cho, y que lleva á cada lado un diente doblado 
hacia fuera. Esta Mor se parece å un insecto sus- 
perdido en el aire y movible bajo la influencia 
de la más ligera brisa. 


DRAS, DRAZ ó DARAZ: Geoy. Dist. del Ladak 
ó Tibet cachemirano, reino de Yammu-y-Cache- 
mira, Indostán, sit, al N. de Cachemira, Es un 
estrecho valle del Himalaya occidental, recorri- 
do por el río Dras, que nace en el monte Kantal; 
se dirige al N. y después de recibir las aguas 
del Suru por la derecha, desagua en el Sindh ó 
Indo enfrente de la aldea de Marol. Contiene 
sólo algunas aldeas y un pequeño fuerte; sus 
habitantes pertenecen ú la raza dardi y balti, 
11 clima es muy frío y poco á propósito para la 
agricultura, Sin embargo, se recolecta gran can- 
tidad de cebada. Parte antes del Ladak, hoy 
pertenece å la prov. de Baltistán, Comunica 
con Cachemira por el desliladero de Dzoyi-la ó 
de Dras, que frauquea la cordillera de Nun-Kun. 
Por este punto pasa la vía comercial entre Sri- 
nagar y Leh, 


DRÁSIDOS (de draso): m. pl. Zool. Familia de 
aracuolduos araneidos, suborden de los dineu- 
mónidos, tribu de los tubitelarios; tienen el cé- 
falotúrax y alxlomen cilíndricos ó en forma de 
óvalo prolongado; las patas cortas; en los pies 
falta casi siempre la garra rudimentaria; las 
verrugas textiles, cilindricas, pueden ser de 
igual tamaño, 0 las inferiores más salientes; los 
ocho ojuelos se distribuyen de un modo diferen- 
te en la parte superior del céfalotórax, en el que 
la cabeza se «desvía poco. Se llaman también 
dsusinos, 

Esta lamilia comprende los géneros Drassus, 
Cluidona y Graphiste. 


DRASO (del gr. ĝpžsoo, coger, agarrar): m. 
Zool. Género de aracnoideos, suborden de los neu- 
múnidos, tribu de los tubitelarios, familia de los 
alrásidos, Los drasos se caracterizan por tener 
ocho ojos en dos filas; céfalotórax piriforme; 
último par de patas más largo que los demás; 
sus maxilas dilatadas en el centro; el labio oval 
y prolongado; las patas cortas; el coselete con 
la parte anterior puntiaguda. Las especies más 
importantes son: 

Drasso brillante ( Drassus fulgens). — Esta pe- 
queña especie, no menos admirable por su in- 
dustria que por sus colores, se caracteriza por su 
abdomen oval ó prolougado, que se arquea 
aumentando de grueso hacia la parte posterior 
y es puntiagudo.en el ano; el derso está cubierto 
de pelos de color amarillo de oro, verdosos ó de 
un azulado oscuro, con cuatro rayas cobrizas en 
el centro, y otras dos más cortas en la parte 
anterior, cerca del cosclote, Estas rayas se des- 
tacan sobre un fondo negro violiceo que forma 
como dos regiones transversales del dorso; entre 
ellas y en la parte posterior hasta el uno, el 
matiz es más pálido; pero todos estos tintes 
ofrecen un viso irisado cumo el de ciertos coli- 
bries, El vientre presenta pelos verdosos sobre 
un fondo negro; el coselete, de forma prolonga- 
da y color rojiza, se halla cubierto de un vello 
brillante, amarillo verdoso; las tibias son algo 
gruesas, y las de las patas anteriores de color 
pardo. 

El macho se asemeja á la hembra, pero el ab- 
domen es más prolongale y cilindrico; sus pal- 
pos tienen la radial provista en el lado externo 
de una apólisis fina, en forma de gancho y pm- 
tiazuda, Los pelos, que formau los más bellos 
colores de este arácnido, son caducos. El segun- 
do par de patas es más largo que el primero, El 
tamaño de esta especie varía entre dos y media 
y tres lineas de largo, 

Habita eu cl Antiguo Continente; Francia y 
Alemania parecen ser los paises de Europa 
donde más å menudo se observa la especie, 

El draso brillante construye en la hjerba y en 
lis toncavidades de las piedras una especie de 
tienda formada por una tela fina y compacta; su 
forma es oval y tiene dos salidas, Esta tela con- 
tiene otra de an tejido más fino y compacto, la 
cual afecta la forma de una bóveda; la hembra 
se coloca debajo de su caputlo, que mide cosa de 
una línea y tres enartos de diámetro, compo: 
niémlose de dos partes, una especie de copa y su 
opérculo; la primera, de forma hemisfórica, es 
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profunda y de notable blancura, componiéndola 
una película delgada de un tejido tan compacto 
como el de una hoja de cebolla. En aquella copa 
es dondo deposita la hembra de quince å veinte 
huevos de un tinte anaranjado, los cuales distan 
mucho de llenar la cavidad del capullo, que la 
hembra cierra «después con un opéreulo ú hoja 
plana des, 
gue se pueda desprender, El arácnido permanece 
en sn capullo, pero antes cubre la cavidad de la 
piedra con una tela do un tejido lacio y trans- 
parente, formándose así sobre la bóveda un se- 
gundo espacio que comunica con el primero. La 
hembra suele fabricar su capullo en las cavida- 
des de las piedras, con la superficie plana vuel- 
ta hacia arriba y la convexa hacia abajo. A úl- 
timos de julio es cuando este arácnido fabrica su 
capullo, y si se le coge inmediatamente antes y 
se le coloca en un tubo de cristal, puede el ob- 
servador ver cómo lo teje. Primeramente forma 
el tubo en que debe apoyarse; después la parte 
convexa del capullo, y cuando ha depositado sus 
huevos elabora el opérenlo que le debe cerrar, 
Algunas veces se encuentra en este último una 
pequeña larva amarillenta, que es la de un ic- 
neumón, el cual consigue introducir uno de sus 
huevos en el capullo del arácnido; la larva que 
nace se alimenta entonces de la sustancia que la 
rodea, antes de llegar al estado de ninfa, 

El draso brillante se encuentra á menudo en 
los matorrales y en las hierbas, 

Draso sedoso { Drassus sericeus). — El draso de- 
signado con este nombre tiene el abdomen ne- 
gro, cubierto de un velo sedoso; el coselete, la 
boca y las patas son de un rojo leonado en los 
individuos jóvenes, y de un pardo oseuro en los 
de más elad. El tamaño de esta especie es de 
cinco líneas de largo. 

Esta araña habita en Europa; parece bastante 
común en Suecia. 

Se encuentra el draso sedoso en las casas y en 
los huecos de los árboles, pero cn julio y agosto 
se oculta también debajo de las piedras, donde 
forma un capullo de tierra, muy grande, oval, liso 
en su interior y cubierto de pelusa blanca. En la 
primera edad los hijuelos son del todo blancos; 
luego adquieren un tinte rojo, 


DRÁSTICO, CA (del gr. 5paszixos; de Boč, 
obrar): adj. Med, Dícese del medicamento que 
purga con grande elicacia ó energía. U. t. c. s. m. 


DRAU; Geog. V. DRAVE. 
DRAVA: Geog. V. DRAVE. 


DRAVE, DRAU ó DRAVA: Geog. Rio de Aus- 
tria-Hungria, all, del Danubio por la derecha, 
Nace en la meseta de Toblach, región oriental 
del Tirol, donde baña á Pusterthal y á Lienz; 
atraviesa después la Carintia, pasando por Spi- 
tal, Villach é inmediaciones de Klagenfurt; ric- 
ga, en la Stiria, á Marburgo y Pettau, y final- 
mente separa la Croacia-Eslavonia de la Hun- 
gria, pasando por Varasdin y Eszek, y uniéndo- 
se al Danubio cerca de esta última población. 
“Tiene 650 kms. de curso y corre, por lo general, 
de O. á E., por un valle montañoso y encajona- 
do hasta Varasdin, y luego, por baja y pantanosa 
llanura, en cauce ancho y poco profundo. Cerca 
de Eszek tiene 316 m. dle anchura. Es navegable 
en toda la Croacia. Su afluente principal es el 
Mur; los demás de alguna consideración, el Bed- 
nia, el Bistra ó Koprivnitsa y el Voutchinska ó 
Zarasitsa; estos afluentes vienen de la derecha y 
riegan la Croacia-Eslavonia. El nombre Prare 
deriva del sánserito srar, que significa río, 


DRAVIDA: X/mog. Nombre que los arios dieron 
A una de las tribus del Indostín meridional, y 
que hoy se aplica å todo el conjunto de pueblos 
ne hablan los idiomas Namados drovidirnos, 
muy distintos de los demás grupos de lenguas 
aglútinantes. Constituyen una raza especial, la 
draviliuna. 


DRAVIDIANOS: m. pl, Æinog. Antigua raza 
del Indostán, anterior á la invasión aria, mez- 
ela de razas amarillas y turanics con los abori- 
genes del país, ó sea con los arqritos, de los que 
aún quedan representantes en algunas regiones 
montañosas del Indostán, en lasislas Andamián, 
en la peninsula de Malaca y en el Archipiélago 
Filipino. Hablan, como ya se ha indicado, idio- 
mas pertenerientes ma solo grupo ò familia lin- 
güistica. Son gente de estatura media ó baja (de 
1,45 4 1,68 en los hombres); piel de color que 
varia desde el morcno claro al negro; cabellos 


pegada sólo por los bordes, de tal modo - 
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ondulados ó rizados; ojos rectos; barba poco po- 
blada; nariz algo aplastada ó ancha, y cráneo 
dolicocéfalo ó subdolicocétalo; hay, sin embar- 
go, pueblos dravidianos por el idioma que pre- 
sentan caracteres físicos distintos: los todas y 
los nairs, altos, velludos, con mucha barba, ca- 
bellos lisos ú ondulados, y nariz larga. Suelen 


clasificarse los pueblos dravidianos en cinco gru- ! 


grupos, á saber: teluyus ó telingos, habitan la 
costa de Coromandel desde el Ganyam hasta el 
lago Palikat, y también el interior entre el río 
Godaveri al Ñ., el Bidar al O. y el Bangalo 

al S.; son unos 15000 000; tumades, poco más 
ó menos tan numerosos como los anteriores, es- 
¡ tablecidos al S. y al E. de la linca que va desde 
¡ el lago Polikat á Trivamlram por Bangaloro y 
' Coimbatur, y también en el N. de la isla de 
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Ceilán; Panaras, en el país de Canaras ó Kar: 
nataka, con 9 millones; malayalames, en la 
costa de Malabar, entre el Trivandram y cl Man- 
galore, con 5 millones, y tulács, los menos nu- 
merosos, pues son unos 300000, que viven en 
los alrededores de Mangalore, 

Desde el punto de vista filológico, el dominio 
de la raza dravidiana extiéndese á otros pueblos 
y territorios del Indostán meridional: á los gon- 
dos, jondos, malers y dangares, y aun acaso 
más allá de la India, pues hay quien supone 
que entre los brahuis del Beluchistán se habla 
una lengua dravidiana. Es indudable que los 
dravidianos, en época remota, ocuparon casi to- 
do el Indostán; pero rechazados por los arios, 
abandonaron el N. de la India, y hoy, prescin- 
diendo de alguna que otra tribu aislada, súlo se 
les encuentra al S, del Gondrama y del Krichna 
superior, Cuarenta y seis millones de indios ha- 
blan lenguas dravidianas; son éstas 14 idiomas 
y 30 dialectos, y de aquéllos cinco solo figuran 
como lenguas cultivadas y las hablan los cinco 
pueblos antes mencionados. La mis importante 
es el tamal, así por la riqueza desu vocabulario 
como por la pureza y antiguedad de sus formas, 
Los idiomas dravidianos secumiarios son el Fu- 
dagu, dialecto de las montañeses del Kurg; el 
toda ó kota, hablado por las tribus nilguiris de 
dichos nombres; el gowo, que se habla al N. 
del Godaveri; el ¿uo jondo, dialecto de los sal- 
vajes que viven en los montes Orisa; el rrnón, 
en la meseta de Chatisgar, y el rayamahali en 
los montes del Raymahal. Las cinco lenguas 
cultivadas (tamul ó malabar, malayalam, tuli, 
kanara ó kanado, telinga) se escrilien con tres 
alfabetos de origen ario; los tulúes, kanaras y 
telingas emplean dos muy semejantes entre si 
y con letras de forma redonda; en el alfabeto 
tamul predomina la forma cuadrada, La litera- 
tura dravidiana es bastante rica, pero todos los 
monumentos son muy posteriores á la invasión 
aria. Da literatura tamul cs la más fecunda y 
antigua, Y. Ixbta. 


DRAYTON (Mieren): Ria. Poeta inglés, Na- 
ció en 1563. M. en 1631. Jijo de un carnicero, 
sirvió durante algún tiempo como paje en casa de 
un personaje, A costa de sir Enrique Gooderd 
estudió dos años en la Universidad de Oxford, 
fue oficial en el ejército y asistió a la derrota de 
la Armada española, En 1626 fué lanreado como 
pocta, merced la protección de Walter Aston 
y el conde de Dorect; pero aunque sus virtudes 
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privadas y sus méritos literarios le adquirieron la 
estimación general, vivió retirado de la vida púe 
blica y murió pobre, Es bastante difícil deter. 
minar el orden con que escribió sus poemas, de 
los cuales se publicaron algunos sin fecha, El más 
más conocido titúlase Joly Albión, poema des- 
criptivo sobre Inglaterra, sus leyendas, sus anti. 
giiedados y sus producciones, cuyos iliceiocho pri- 
meros cantos fueron publicados en 1413; el poe. 
ma completo, compuesto de treinta y dos cantos 
apareció en 1622. De sus otras obras merecen 
especial mención las siguientes: Armonia de la 
Iglesia, conteniendo los carios espirituales y los 
himnos santos de los hombres divinos, de los pa. 
triarcas y de los profetas (1591); Idea; La Guir- 
nalda del pastor, y el Sacrificio de Rolando á las 
nueve Musas (1593). El segundo de sus poemas 
fué reimpreso con el título de Pasturales; Morte- 
meriados, reimpreso con el título de Guerra de los 
barones; Epistolas heroicas de Inglaterra (1598); 
Leyenda del gran Cromucll (1607); Batalla de 
Azincourt (1627); Eliseo de las musas (1630); 
leyendas, sonetos, ete., impresos la mayor parte 
de ellos en colecciones. Ayanphidia y la Corte 
de las hadas (Kent, 1814). Este último poema 
es una de las mejores producciones de Drayton. 
Sus poemas históricos contienen hermosas des- 
eripciones, están animados de una verdadera 
inspiración poética y libres de los errores que 
con tanta frecuencia se encuentran en los histo- 
riadoves de aquella época. Su Poly Albión es tan 
notable desde este último punto de vista, que se 
le cita como autoridad por los anticuarios. Dray. 
ton fué enterrado en Wéstminster, donde se le 
erigió un monumento á su memoria. En Londres 
se publicó en 1752 una edición de sus Obras com- 
pletas, con un ensayo histórico sobre su vida y 
sus escritos. 


— DRAYTON (GUILLERMO ExXRIQUE): Biog. Po- 
litico y escritor norte-americano. N. en la Caro- 
lina del Sur en 1742. M. en Filadelfia en 1779, 
Educóse en Inglaterra, donde estudió en Wést- 
minster y en Oxford, y cuando regresó å su pa- 
tria fué nombrado Juez (1771). Partidario de las 
ideas Iberales, ocupó algo más tarde los puestos 
de individuo del Congreso provincial y Justicia 
mayor, Consagró todos sus desvelos al acopio de 
datos para escribir la l£istoria de la Revolución, 
pero sólo pudo Hegar en su relato hasta fines del 
año de 1778, Había contribuido como pocos, más 
con la pluma que con la espada, al triunfo de 
sus compatriotas en la lucha contra Inglaterra. 
Su obra citada fué publicada por un hijo del es- 
critor en 1821, Drayton murió en Filadelfia, 
cuando el Congreso celebraba sus sesiones, á la 
temprana edad de treinta y seis años. 


DRAYTON-IN-HALES Óó MARKET-DRAYTON: 
Grog. C. del condado de Shrop, Inglaterra; 5000 
habitantes. Sit. en los límites del Cheshire y del 
Stallordshire, al N. E. de Shrewsbury, á orillas 
del Tern, afluente por la izquierda del Severn y 
cerca del Canal de Birmingham å Liverpool. Tie- 
ne algunas buenas casas, hoteles y edificios pú- 
blicos, pero sus calles son incómodas, irregula- 
ves y estrechas. Hay dos iglesias: la parroquial 
se supone que fué construida, excepto la torre, 
en el reinado de Esteban, Es notable la Escuela 
gratuita de Gramática, fundada durante el rei- 
nado de Felipe y Maria por sir Rowland Hill, 
el primer lord Mayor protestante de Londres; 
en dicha escuela estudió el gran lord Clive, 
que nació en el Stycho, casa de campo situada 
á dos millas de Droyton. Fabricación de papel 
y de cerveza, Es la antigua Caer-Draython de 
los bretones, y una de las principales de éstos. 
Cerea de esta e. libraron sangrienta batalla los 
yorkistas y lancasterianos, siendo derrotados los 


: segundos, 
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DREBBEL (Corxrijo VAN): Piog, Fisico y 
quimico holandés, N, en Alemar en 1572. M. en 
Londres en 1634. Sus conocimientos cientilicos 
le conquistaron el favor del rey de Inglaterra 
Jacobo I y de los emperadores Rodolfo y Fer- 
nando IL Poseía Cornelio notable facilidad para 
la invención de máguinas; sin embargo, no me; 
rece crédito todo lo que se dice de él respecto & 
este asunto, Se afirma que Drebhel regaló å Ja- 
caba Í nn globo de eristal en el que produjo, por 
medio de Jos cuatro elementos, el movimiento 
continuo desconocido desde Arquímedes. Cuen- 
tase además que Cornelia imitaha, con el auxilio 
de ciertas miquinas, la lluvia, el trueno y los re- 
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lámpagos, producía el frío del invierno, secaba 
rápidamente un rio, un pozo, ete. «Las personas 


iniciosas, dice Paquot, admitiendo la posililidad . 


de algunas de estas maravillas, no podrán menos 
de mirar el resto como pura charlataneria. » Se 
atribnyó tambien á Cornelio la invención del 
microscopio, telescopio y termómetro, y el arte 
de teñir con el color escarlata; pero estos titulos 
son muy discutibles, Drebbel dejó dos tratados, 
escritos primeramente en flamenco y vertidos 
Juego al latin, con el titulo de Practatus Duo: 
De Natura Elementorum; De quinta Essentia; 
accedit Epistola ad Brit. monar. Jacobum de 
Perpetui mobilis inventione (Hamburgo, 1621, 
en 12.9); la traducción latina se debió á Laurem- 
berg. Estos dos tratados se vertieron además al 
francés (París, 1673, en 12,9), 

DRECHSTER (Josk): Diog. Compositor alemán. 
N. en 1782. Desde muy temprana edad demos- 
tró gran aptitud para la Música; aprendió å to- 
ear varios iustrumentos, y después estudió su- 
cesivamente Teología en Praga y Jurispruden- 
cia en Viena; poco más tarde volvió á dedicar- 
se al estudio de la Música, por la cnal sen- 
tía una irresistible vocación. Fué en el tentro 
de la corte en Viena maestro de ensayos en 1810, 
director de orquesta del mismo teatro en 1814 
y al mismo tiempo se dió ú conocer ventajosa- 
mente como organista, En 1821 fué nombrado 
maestro de capilla de la iglesia de la Universi- 
dad y de la corte de Viena, y por fin se encargó 
de la «dirección de la orquesta del Teatro Leo- 
poldstadt, de Viena, en 1821. Compuso canta- 
tas, misas, un requiem y otras varias composi- 
ciones religiosas; además unas treinta óperas, de 
las cuales las más aplaudidas en Alemania son: 
El diamante del rey de las sombras; Gisperl y Fes- 
pert, y El Aldeano millonario. 


DREIBHOLTZ (Cristián Lobesvk Wei. 
Lurm): Biog. Pintor holandés. N. en Utrecht 
en 1799. Fué discípulo de Y. C. Sehotel, y fijó sn 
residencia en La Maya, donde abrió un estudio 
que se vió muy frecuentado por los aficionados 
al arte pictórico. Fué un pintor paisista y ma- 
rivista de mucho talento. $us cuadros más no- 
tables se titulan: Costas de Bolonia, Vista de 
Dordrecht, Playa de Scheveningue, ete. Este úl- 
timo cuadro figuró en la Exposición Universal 
de 1855. 


DREISENA: f. Zool. Género de moluscos lamie- 
libranguios asifoniados, de la familia de los miti- 
lidos, Se caracteriza éste género por tener tres 
estrechas aberturas en el manto: una que da sali- 
daá la barba, otra que da entrada al agua respi- 
ratoria, y la tercera para la salida de los excre- 
mentos y de la corriente respiratoria. La concha 
y las valvas afectan una forma triangular, y sus 
coronillas están situadas en el ángulo agudo del 
triangulo. Las valvas son aquilladas. Caracteris- 
tica es una placa por debajo dle las coronillas 
que lleva los músculos de cerrar. Entre las seis 
especies actualmente vivientes es notable la 
Dreissena polimorfa de Europa, llamada por Pa- 
llas Mitilo polimorfo. 


DRELINCOURT (Carios): Biog. Médico fran- 
cés. N. en Paris el 1.° de febrero de 1633. M. 
en 31 de mayo de 1697. Comenzó sus estudios 
en Paris y los terminò cn Saumur, donde reci- 
bió el grado de maestro en Artes y Doctor en 
Filosofía (1650). Cuatra años más tarde obtuvo 
en Montpellier el grado de Doctor en Medicina. 
En 1655 era médico del famoso Turena, y poco 
después primer médico de los ejércitos franceses 
de Flandes, cargo qune ejerció hasta 1659. En 1683 
fué nombrado médlico ordinario del rey, y en 
1668 profesor de Medicina y Anatomía en Ley- 
den, donde logró varias veces, en días posterio- 
res, ser elegido rector de la Universidad, Fué 
también médico de Guillermo, principe de Oran- 
ge, luego rey de Inglaterra, y de su esposa Ma- 
ría. Era hombre profundamente instruido, muy 
conocedor de las lenguas latina y griega, elo- 
cuente en sus lecciones y hábil en el ejercicio de 
la Medicina, Sus obras gozan de justa reputa- 
ción. He aqui sus titulos: Olarissimum Mons- 
peliensis Apollinis Stadium (Montpellier, 1654, 


en 24,” y Leyden, 1680, en 16,9); La leyenda 


del Gascón 6 Varta 4 Al. Poréc sobre el prelen- 
dido método nuevo de hacer la operación de la 
talla (Paris, 1665, en 3.°, y Leyden, 1674, cn 12.9); 

e partu octimestri vivaci Dictriba (París, 1662, 
en 12,9, Lyón, 1666, en 8.°, y Leyden, 1668, 
en 12.9); Preludium Anatomicum (Leyden, 


1670 y 1672, en 12.9); hállanse en esta obra no- 
| ciones anatómicas bien detalladas sobre el cere- 
bro, la laringe, los músculos de la lengua, los 
ojos, las orejas, y principalmente las glándulas 
de todas estas partes, Apologia Medica, que de- 
pellitur illa calumnia mediros scacentis annis 
Roma erulasse (Leyden, 1671, en 12.9); á esta 
obra siguieron largas discusiones que dieron ú 
Drelincourt ocasión para publicar varios eseri- 
tos. Experimenta anatomica er vivorum sectio- 
nibus pelita (Leyden, 1681 y 1684, en 12.9); De 
Feminarum Ovis, tam intra testiculos el ulerum, 
quam extra (Leyden, 1684 y 1686, en 12.9); De 
Conceptione durersaria (Leyden, 1685, en 12.9); 
De humani fulus membranis Hypomnemata 
(id. }; De unica fetus allanlvide meletemala 
(id.); De Tunica Chorcio Animadversiones (1d.); 
De Membrana fetus aguina Castigationes (id. ); 
De Fetuum Pileolo site galea (1d.); Super hu- 
mani fetus umbilico (10.); Homericus Achilles, 
ete. (Leyden, 1693, 1694 y 1696, en 4.°), ete. 
Boerhaave fué uno de los discipulos de Drelin- 
court, 


DREMOTERIO (del gr. Spzge, correr, Úsgtow, 
animal); m. Zool. y Paleont, Género de mamiferos 
ungulados, paridigitados, de la familia de Jos 
mósquidos, Se distingue por carecer de caninos 
luertes en la mandibula superior; tiene las ex- 
tremidades reducidas y carece de cuernos. Las 
especies que comprende se encuentran fósiles en 
las calizas con indusias de la Auvernia, 


DRENA: m. Zool. Pajaro dentirrostro que cons- 
tituye una especie del género Turdus, familia 
de los túrdidos. El drena es el mayor de todos 
los zorzales; desde la punta del pico á la de la 
cola tiene once pulgadas y media de vuelo; su 
cola excede á las alas plegadas en casi la mitad 
de su longitud; la parte superior de la cabeza y 
del cuello, y todo lo de encima del cuerpo, son 
de un gris pardo, que en la parte de abajo de la 
espalda y del obispillo tira un poco á encarnado; 
la garganta es de un blanco tenido de pajizo, y 
variado de pequeñas manchas pardas; los lados 
de la cava, la delantera del cuello, pecho y vientre 
de un blanco pajizo, con pintas negras y anchas; 
las grandes cubiertas de encima de las alas son 
de un gris pardo, guarnecidas de blanquecino; 
las guías de las alas del mismo color, y por la 
parte de afuera guarnecidas del mismo modo, 
pero por debajo, ù la parte de adentro, cenicien- 
tas; las dos plumas del centro «de la cola son de 
un gris pardo; las laterales también, pero más 
oscuro por la parte de adentro; todas están guar- 
necidas de blanco, y las tres mis exteriores de 
cada lado también; el ivis es de color de avella- 
na; el pico ensu raiz gris pardo, y negruzco por 
la punta; los pies son pajizos y las uñas negras. 

En la Europa media y meridional se ven más 
pájaros de éstos en el invierno que en el verano; 
llegan por el otoño y marchan porla primavera; 
con todo, se ven algunos de ellos todo el año, 
porque se quedan aún en el verano y en bastan- 
te número; hacen sus nidos sobre los árboles más 
cubiertos de musgo y de hongos, colocándoles 
en la copa del árbol ó en medio de él, formán- 
dolos de musgos y hierbas secas; empollan muy 
temprano, ponen muchas veces, y en cada una 
de ellas de cuatro á cinco huevos de un gris 
manchado; alimentan á sus hijuelos de gusanos, 
orugas, limazas ó insectos; en el verano sn co- 
mida son diferentes frutas, como cerezas, gro- 
sellas, uvas, cte., y por el invierno se arrojan á 
los fabucos de las hayas, y á las bayas del tejo, 
del enebro, ete., su carne, annque no tan deli- 
cada como la del zorzal, es mucho mejor que la 
del tordo, y su calidad, como sucede & toros los 
pájaros que comen frutas, pende mucho de aque- 
llas con que se han alimentado desde algún 
| tiempo; la especie está esparcida por toda Eu- 
ropa, desde las regiones septentrionales hasta 
las meridionales, 


DRENAJE: m. Operación de disminuir la ex- 
cesiva humedad de los terrenos par medio de 
cañerías ú zanjas soterradas. V. AVENAMIENTO, 


En la agrienltara desahogada y próspera, 
van las sangraderas soterradas, y están hechas 


> 


mada del inglés, por ser Inglaterra el pais 
clásico de estas operaciones, ete, 
OLIVÁN, 


DRENGOT: Ring. Jefe de aventureros norman- 
dos. M. en Italia en 1.2 de octubre de 1019, 
i Poseedor, en Normandía, de un Fendo cuya po- 


i 


de fagina ú césped... Es el DRENAJE, voz to-.. 
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sición exacta se desconoce, sostenia, conforme á 
las bárbaras costumbres de aquel tiempo, una 
guerra encarnizada contra uno de sus vecinos, 
cuando llegaron á su castillo varios de sus com- 
patriotas, que venían de los Santos Lugares, Con- 
taron los peregrinos sus aventuras en Italia, 
donde enarenta de ellos solamente habían obli- 
gado á levantar el sitio de Salerno y expulsada 
4 los musulmanes «del territorio de Guaimar II, 
principe de aquella parte de la península. Vol- 
vían cargados de ricos presentes, que eran otros 
tantos testimonios de sus fáciles expediciones y 
sus brillantes triunfos, Drengot, que vivía á 
disgusto en Normandía, á causa de las disputas 
incesantes que unos con otros mantenían los no- 
bles, se dejó seducir y decidió ir en peregrinación 
al reino de Nápoles. Poco después emprendió el 
viaje acompañado de cuatro hermanos suyos, 
sus familias y algunos aventureros normandos 
que se pusieron á sus órdenes. Al llegar al mon- 
te Gargano, término aparente de su viaje, for- 
maban estos peregrinos una tropa de cien lanzas, 
ála que Melo, ciudadano de Bari, ofreció una 
paga considerable, como que era uno de los se- 
hores más ricos de la Pulla, si le ayudaban para 
librar á sus conciudadanos del yugo de los grie- 
gos, ofreciendo además á los normandos mag- 
hificas recompensas si alcanzaban el triunfo. 
Asi realizaron los peregrinos el fin que se habian 
propuesto. Había ido áluchar contra los sarra- 
cenos, y, si no lo hicieron, combatieron en cambio 
á los griegos cismáticos y lograron tros victorias 
sucesivas; pero abrumados por el número, Dren- 
got y casi todos los suyos hallaron la muerte en 
Cannes. Los normandos que sobrevivieron al 
desastre se refugiaron en el territorio del prin- 
cipe de Capua, y dirigidos por Rainulfo, herma- 
no de Drengot, fundaron más tarde el condado 
de Aversa, 


DRENTHE: Geog. Prov, de la región N. E. de 
lolanda, sit. entre las proys. de Groninga al 
N., Frisia al O., Overyssel al S. y el Hanno- 
ver (Prusia) al E; 2663 kms.? y 129153 habi- 
tantes. Resultan, pues, 49 habits. por km.?, den- 
sidad exigua si se compara con la de Holanda, 
que es de 135, Es la prov. menos poblada del 
reino desde el punto de vista absoluto y relativo. 
País muy sano, es sin embargo bastante pobre. 
En gran parte, y sobre todo hacia el E., el te- 
rreno esta constituido por landas pantanosas; 
hacia el centro se eleva å modo de meseta, desde 
la que bajan en todas direcciones los pequeños 
rios que surcan el país. El Canal de Drenthe, 
que va desde Meppel á Groninga, corta la parte 
occidental de la prov.; el Canal de Orange la 
atraviesa de N. O. áS, E., y el Canal de Hosge- 
veen, de Meppel å las turberas del E., la cruza 
de O. á E. en la parte meridional. No hay en la 
prov. más que un solo ferrocarril, el de Meppel 
å Groninga por Hoogeveen y Assen; la línea de 
Zivolle a Queenwarden sólo toca en pequeña 
zona del S. O. de la prov. A fuerza de cultivo se 
cosecha algo de trigo, centeno, lino y lúpulo. 
Eu los terrenos de pasto se crían ganado de cer- 
da, vacuno y lanar, que constituyen la princi- 
pal riqueza del país. La industria se reduce å la 
explotación de la tnrha y á la fab, de algunos 
paños ordinarios. La cap. es Assen. 


DREPANA: Geog. ant, C. de Sicila, hoy Tra- 
pani. 


, 


DREPANANTO (del gr. ¿pizavo, guadaña, y 
24)9:, flor): m. Bot, Género de Anonáccas, de 
flores trimeras, con celdas y doble corola valvar; 
estambres numerosos; anteras truncadas; cuatro 
á doce carpelos con óvulos en número de cuatro 
ú más, dispuestos en dos series; estigma subsen- 
tado. Son árholes de Malaca, con anchas hojas 
pubescentes é inflorescencia que descansa sobre 
la madera de los tallos, 


DREPÁNICO (del gr. 3sizzvoy, guadaña): m. 
Zool. Género de insectos neurópteros, suborden 
de los planipennes, familia de los hemeróbidos. 


DREPANIO (Laiimxo Pacaro): Biog. Poeta y 
mnegirista latino, N, en la Aquitania (parte de 
rancia). Vivia hacia fines del siglo 1v de la cra 

cristiana, Fué, según parece, mny célebre en su 
tiempo, pero á nosotros han legado escasas no- 
ticias suyas, Es antar de imo de los Duodecim 
Panegyrici veteres que se conocen, y que son 
doce arengas dirigidas por distintos retóricos 
å nombre de las embajadas que en los tiempos 
posteriores 4 Diocleciano enviaban á Roma las 
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ciudades de tiempo en tiempo para felicitar al 
emperador por los acontecimientos felices de su 
reinado, darle las gracias por los heneficios reci- 
bidos y solicitar nuevos favores, El Panegírico 
de Drepanio fué dirigido por éste á Teodosio, 
vencedor de Máximo, prohablemente cu el otoño 
del año 391, y de pronunció por encargo de sus 
compatriotas. «El Panegírico de Teodosio, dice 
un erítico, sin estar exento de los delectos que 
desfiguran tolas las obras de este género, no es 
tan abundante en extravagancias hi- 
perbólicas, Si, como los otros, está es- 
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lengua de rocas semejante á una hoz. A 300 me- 
tros del extremo del cabo hay una torre y faro 


con luz fija y blanca, visible á distancia de j 


15 millas. 


nt 
Di 
y 


DREÉPANOCARPO (del gr. 3 vor guadaña, 


y 2apzos, fruto): m. Bol. Género de leguminosas 

amariposadas, serie de las dalhergivas, subserie 
y de las terocatpcas, que se distinguen por tener 
| la legumbre reniforme, gruesa y coriicea, 


crito en una lengua hibrida, que no es 
prosa ni poesía, ofrece en la dicción un 


brillo y una abundancia florida que re- 
enerdan las gracias de la escuela asiá- 
tica. En fin, cosa no vista en un retóri- 
co, en esta obra hay pensamientos. El 
autor parece dividir su Panegírico en 
dos partes: en la primera clogia la vida 
privada de Teodosio y alaba en la se- 
gunda lo que este príncipe habia he- 
cho desde su elevación al Imperio. Este 
discurso contiene varios hechos impor- 
tantes, sole todo en lo que se refiere 
å la revnelta de Máximo. Drepanio tra- 
za de las crueldades de este usurpador 
una descripción viva, patética, pero sos- 
pechosa de exageración. Como las per- 
seenciones de los italianos contra los 
priscilianistas estaban aún muy recien- 
tes y seguian agitando á las Galtas, Dre- 
pavio creyó que debia hallar del asim- 
to, y lo hizo con nobleza. Se prounucio 
con energía contra una persecución que 
condenaron con mayor severidad toda- 
vía los obispos más santos «le su tiem- 
po.» Drepanio fué nombrado procónsul 
y tuvo estrecha amistad con Ausonio, 
que tenía más edad que él, y que le 
llama su hijo. Cultivo la Poesía y, á 
juicio do Ausonio, fué superior 4 los poetas de 
todos los tiempos, excepción hecha de Virgilio. 
Este elogio no quiere decir que Drepanio era un 
gran poeta, ni siquiera un pocta no más q ue acep- 
table, sino sencillamente «que componia versos, 
y que los escribía para elogiar á su amigo Anso- 
nio, quien le devolvía lisonja por Jisonja. La 
edición Princeps de los Panegyrici veteres, anti- 
gua edición en 4.9, sin indicación de lugar ni 
fecha, ni nombre de impresor, contiene los doce 
discursos, y parece haber sido publicada en Ve- 
necia el año 1499, Las ediciones más útiles son 
las de Schwarz (Venecia, 1728, en 4.9), Jæger 
(Nuremberg, 1779, 2 vols. en 8.0), Aritzenius 
(Ustrech, 1790-97, dos vols. en 4,9), y la de Pa- 
rís, impresa en 1643 (en 4.9). 


DREPANO (del gr. 3otravov. guadaña): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros, pentáme- 
ros, de la familia de los carábidos. Comprende 
tres especies, dos de ellas originarias del Brasil 
y una de la América del Norte. 


Palacio de Justicia en Dresde 


-Dufiraxo: frog, Cabo on la eosta N, de la 
ista de Camlía, Turquía. Es nna punta saliente 
y acantilada que, con la costa I, idel promontorio 
Maleka, forma la entrada del Golfo de Suda. 


Sn cúspide es elevada y plana. en forma de. 


mesa, y sus extremidades terminan por una 
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| DRÉPANOFILEAS (de drepanófilo): £. pl. Bot 
| Familia de musgos que contiene, entre otros, 
los géneros T'issidens; Drepanopl illum, eto, i 


guhhoy, hoja): m. Bot, Género de musgos carac- 
terizado por tener una cápsula simétrica coro- 
nada por un opúrculo cónico deprimido en el 
vértice, y un peristomo con un orilicio que pre- 
senta en su borde interno solamente una mem- 


DREPANÓFILO (del gr. õoizavov, guadaña, y 
, 


Teatro Real de Dresde 


| brana fngaz muy corta é irregularmente lacinia- 
da. Son plantas mal conocidas aún, originarias 
de Madagascar, londe viven sobre los árboles, 


DREPANÓFORO (ile! gr. ¿z¿zavov. guadaña, y 
voaat, portador): m. Zool, Género de gusanos 
platelmintos, del orden de los nemertinos, sub- 
orden de los enóplidos, familia de los anfipóri- 
dos, que se distinguen por la conformación par- 
ticular de la trompa. En enanto al estilete pre- 

, senta una pulpa con puntos pequeños muy nume- 
rosos. Al lailo del bulbo que Jleva la placa exis- 
ten ocho ó diez lolsas, cada una de Jas cuales 
tiene cuatro ó rineo puntos de reserva, Es no- 
table la especie Drepanophorus spectabilis, 

DRÉPANOPTERIDO (del gr. Bgéravoy. gua- 
daña, y zveguž. ala): m. Zool. Género de insectos 
neurónteros, plavipennes, de la familia de los 
hemerúbidos, que se distinguen por tener la 
cabeza casi enteramente oculta porel prototórax 
que es escutiformo; tibias cilindricas; tarsos cor- 
tos con dos filas de espinas cortas en cada arte- 

jo. Es notable la especie Dre- 

panopteriz phatacnodes, 


DREPANÓTRICO (del gr. 
Spéravov, guadaña, y tož, pe- 
lo): m. Zool. Género de erus- 
táceos entomostráceos, flópo- 
dos, cladóceros, de la familia 
de los dáfuidos, subfamilia de 
los bosmininos, 


DRESDA: Astron. Asteroide 
número 263 desenbierto por 
Palisa el día 3 de noviembre 
de 1886. Su movimiento me- 
dio diurno 7247; tiempo de la 
revolución sidórea 1790 dias; 
distancia media al Sol 2885; 
excentricidad de la órbita 
0,081; longitud del perihelio 
117 40%; longitud del nodo as- 
condente 217955, Inclinación 
de la órbita 19 17. Equinoccio 
de 1890,0. 

DRESDE ń DRESDEN: Geng. 
©. cap. del reino de Sajonia, 
. Alemania, sit. en ambas orillas 

del Elba, que alli recibe el rio Nejsseritz por la 
orilla izquierda y el arroyo de Prieswitz por la 
derecha: 216 036 habits, Es una de las ciudades 
de Europa en que la población ha aumentado con 
mis rapidez durante el presente siglo; en 1831 
sólo tenia 62000 habits. El Elba divide á Dresde 


en dos partes principales: la Altstadt ó cindad 
vieja al S., y la Nenstadt ó ciudarl nueva alN.; la 
parte de la ciudad que ene al S. del Elba, hacia 
cl O., y al otrolado del río Weisseritz, se llama 
Vriedriehsstadt ó cindad de Federico. Cerca de la 
Neustadt hay otro barrio llamado Antonstadt ó 
cindad Antonia. Tres puentes eruzan el Elba: el 
lel contro, puente Viejo ó puente Augusto, cons- 
truilo en el siglo XII! y restanrado varias veces, 
es el mayor y una de las principales vías de 
comunicación de la e.; tiene 433 m. de largo y 
32,50 de ancho. Al N.O., aguas abajo, se halla 
el Marienbrueke, terminado en 1852 con vía para 
carruajes, peatones y f. e.; continúa, como via- 
ducto, hasta cierta distancia del río, Finalmen- 
te, el puente Alberts, al E., es el más moderno, 
pues se inangnró en 1877; también se prolonga 
fuera del río como el anterior. En la cindad 
vieja, ô sea en la orilla izq. del Elba, cerca del 
puente Augusto, se encuentran varias de las 
principales curiosidades de la ciudad.; á la iz- 
«uierda la terraza ó paseo de Brühl; enfrente el 
palacio y la iglesia católica; á la derecha el 
nuevo teatro, el Museo y el Sewinger. La terraza 
de Brúhl, antiguo jardín del conde Briihl, Mi: 
nistro que fué de Augusto TIL, se extiende & 
orilla del río, y ofrece agradable aspecto, aunque 
ha perdido mucho å conseenencia de las refor- 
mas hechas en el malecón. Se sube á ella desde 
la plaza del Castillo ó Palacio por ancha escalera 
adornada con grupos estatuarios de piedra que 
representan la Noche, la Mañana, el Mediodía 
y la Tarde, Alli se encuentran la Academia y 
el edificio de la Exposición de Bellas Artes, Cer- 
ca de la extrentidad oriental de la terraza se halla 
la sinagoga, de estilo románico, y bajando por 
este lado, en un rincón del Jardin Botánico, se 
alza el monumento erigido en memoria del elec- 
tor Mauricio, muerto en 1553 en el combate de 
Sievershausen. Frente å frente «dlel puente está 
la iglesia católica, edificada de 1737 41756; e8 de 
estilo clinrrigneresco, estilo que en su ¿poca halló 
gran acogida en Dresde, porlo que se dióa esta 
ciudad el sobrenombre de patria del rococó ó eku- 
vrirucrismo. » El castillo-palacio, fundado en 
1534 y engrandecidlo despues considerablemente, 
es un gran edificio de forma irregular; la facha- 
da que da å la Augustusstrasse ostenta una gran 
composición que representa una comitiva de 
príncipes del país, Llama la atención la Grüne 


tirwelhe, ġ Galeria Verde, donde hay magnífica 
colección de obras de arte y objetos preciosos de 
los siglos xvr å xvir. Al N.O. del castillo se 
extiendo la plaza del Teatro Real ó de la Corte, 
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magnifico edificio de estilo del Renacimiento, 
reconstruido y agrandado después del gran in- 
cendio que sufrió en 1869; la fachada priucipal, 
que da frente å la iglesia catúlica, forma un he- 
miciclo; la sala puede contener dos mil espectado- 


ros. Estatnas y pinturas adornan la fachada, las > 


escaleras, las lalaustradas y los salones de des- 
canso. , 

Al S.O. de la plaza está el Musco, que forma el 
lado N. E. del Zwinger, comenzado en tiempo 
de Augusto II, de 1711 41722, de estilo chu- 
rrigueresco, portico y patio de entrada de un pro- 
yectado palacio que no llegó å edificarse: mide 
117 m. de largo y 107 de ancho, y comprende 
seis pabellones enlazados por galerías; en medio 
del patio hay una estatua de Federico Augusto I, 
de bronce. En el primer piso del Museo está la 
Galería de Pinturas, una de las mejores de 
Europa, creada por Augusto ITI (1733-63); alli 
se admira la magnífica Madona de San Sixto, 
de Rafael, y hay (en la sala 11) cuadros españo- 
les de Murillo, Ribera, Zurbarán y algún otro. 
Al E. del Zwinger están el palacio de los Prin- 
cipes, residencia del rey actual, y Santa Sofía, 
iglesia protestante, de estilo gótico, Cerca y al 
S., en la plaza de Correos, hay una bonita 
fuente con estatuillas. Mas al S., en la plaza 
Antonio está el Museo de Artes industriales, 
Cerca y al O, se encuentra la iglesia de Santa 
Ana, del siglo xvr, y la fuente Ana, construida 
en memoria de la mujer de Augusto I. En la 
calle Ana, que va desde la citada iglesia, está 
la nueva Casa de Correos, Al S. de la terraza de 
Brühl, entre lacalle de Augustus y la de Mau 
vicio, se halla la plaza llamada New-Markt, y 
en ella, al N., laiglesia de Nuestra Señora, con 
alta cúpula, construída de 1726 á 1734, y al 
N. O. el Johannemn, con Musco histórico, Ga- 
lería de armas y Colección de porcelanas. Al 
S.O. y cerca del New-Markt está el Alt-Markt, 
con un monumento de la Victoria, en recuerdo 
de la campaña de 1870-71. Cerca, al S. E., se 
halla la iglesia de la Cruz, con una torre de 95 
metros de alto, Mas al S., y en da plaza de Jor- 
ge, donde están la Escuela de la Cruz, edificio 
gútico moderno, y una estatua de Kærner, em- 
pieza la Biirgerwiese, gran plaza y pasco que 
sime hasta el Jardin Zoológico, y en enyos 
alrededores, hacia el S., se han edificado mu- 
chas y honitas casas. En los barrios que hay al 
O, del Biirgerwiese está la plaza de Moltke, con 
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de Bismark con la nueva Escuela Politécnica, 
Pasando á la ciudad nueva desde la vieja por 
el puente de Angusta, se encuentra la plaza «lol 
Mercado con una gran estatua ecuestre de Au- 
gusto II el Fuerte. Por las calles 
que hay al O. de dicha plaza se 
Mega ¡la plaza del emperador Gui- 
lMernso, donde esti el palacio Ja- 
pones, en la Biblioteca y Museo 
de Antigiiedades; cerca se halla 
el Museo Korner. Desde la citada 
plaza se llega á la de Alberto, al 
N. N. E., por ancha calle, la de 
Haupt, donde están la iglesia de 
los Tres Reyes y una iglesia cató- 
lica, In la plaza de Alberto, å la 
derecha, se halla el teatro del mis- 
mo nombre. En la parte N. O, de 
la ciudad nueva hay cuarteles, un 
arsenal y otros establecimientos 
militares. En la parte de la ciu- 
dad nueva se hallan el arrabal de 
Pirna y el Gran Jardín, parque 
formado á fines del siglo xyi, y 
teatro que fué de encarnizados 
eombates entre prosianos y fran- 
ceses en los días 26 y 27 de agos- 
to de 1813, En el centro del par- 
que hay un aplacio en que se ha- 
Man instalados un Museo de An- 
tigitedades y el Museo Rietschel, 
colección de obras de este artista. 

llay en Dresde muchas socie- 
dados y establecimientos cientili- 
cos y literarios, entre Jos que s0- 
bresalen la Academia Medico- 
Quirúrgica, la Jiscuela de Artes y 
Olicios, la de Comercio, el Con- 
servatorio de Música, la Escuela 
de Artillería y la de Arquitectu- 
ra, las Sociedades Económica, Bi- 
blica, Mineralógica, de Ciencias 
Naturales, Estadística y Geogra- 
fía. También tiene cierta impor- 
tancia el comercio y la industria, 
si bien superan a Dresde bajo este doble concepto 
Chemnitz y Leipzig. Las principales industrias 
son la orfebrería, las fabricas de instrumentos 
de Música y de Optica, papeles pintados, Mores 


y miquinas de toda clase, 
Hist. - Debe su origen Dresde 


á pobres cabañas de pescadores 


construidas por eslavos que fue- 
ron å establecerse á orillas del 


Elba, en la orilla derecha. Estas 


cabañas formaron en el siglo xv 


varias aldeas, tales como Ostra, 


Poppitz, Fischersdorf, nombres 


ue aún se conservan aplicados 


a barrios de la ciudad. Dresde 


era el nombre de otro lugar ó al- 


Liflesta pusa en Dresde 


la fuente de las Ninfas, la plaza de Fernando, 
con otra buena fuente, y la calle de Prager, que 
conduce å la estación del f.e de Bohemia. Al 
Otro lado de la via férrea se encuentra la plaza 


dea que ya existía á principios 
del siglo x111, en 1206, y en el 
que fijó su residencia Enrique el 
Ilustre. Cuando en 1485 la Sa- 
jonia se partió entre los princi- 
pes Ernesto y Alherto, Dresde 
correspondió & la línea Alberti- 
na; incendiada en 1491, fué re- 
edificada y embellecida poro des- 
pués; la fortilicó Jorge el Barbu- 
do de 1520 á 1528, aumentó sus 
fortificaciones Mauricio, y la en- 
grandeció su sucesor Augusto. 
El periodo más brillante de Dres- 
de es el que corresponde al rej- 
nado de los dos Augustos, elegi- 
dos sucesivamente reyes de Po- 
lonia. 

Sufrió mneho la ciudad du- 
rante la guerra de los Siete 
Años, y los prusianos la hom- 
bardearon del 14 al 30 de julio 
ale 1760. Dresde comenzó real- 
mente å engrandocerse después 
de la muerte de Federico Angus- 
to I y de la destrueción de sus 
fortificaciones, Figuro en las 
grandes guerras del Imperio: en 
la campaña del otoho de 1813 
1 fue el eje de las operaciones del ejército francés 

y teatro de una batalla, el 26 y 27 de agosto, 

entre Napoleón y los austriacos, rusos y prusia- 

nos, 


| 
| 


t 


artificiales, refinerías de azúcar é instrumentos : 
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El círculo de que es capital Dresde tiene cna- 
tro distritos, que son: Dresde, Freiberg, Meissen 
y Pirna; ocupa una superficie de 4837 kms.? 
con 860558 habits., ó sean 198,4 por km?, 


Iglesia de Nuestra Señora en Dresde 


DREUX: (Gcog. C. cap. de dist., dep. del Eu- 
re y el Loira, Francia; 7000 habits. Sit. al 
N.N.O. de Chartres, á orillas del Blaise, cerca 
de sn confluencia con el Enre, å la entrada del 
bosque de Dreux, Subprefectura, Tribunal de 
primera instancia y de Comercio, Cimara agri- 
cola, colegio y biblioteca, Viveros, tenerias, cal- 
dererías, quincalla, fabricación de sombreros y 
fundiciones de hierro. Mercados de granos y ga- 
nados. Mereccen citarse la iglesia de San Pedro, 
perteneciente á diversas épocas del estilo gótico, 
con notables vidrieras y esculturas mutiladas; 
la Casa Consistorial, eslificada de 1512 a 1537, y 
las ruinas de un castillo en el límite de Francia 
y Normandía, en cuyo recinto erigió, en 1815, 
la madre de Luis Felipe una magnífica capilla 
para sepultura de los individuos de la familia 
de Orleáns, y en la que fué enterrado Luis Feli- 
pe en 1876. Antigua cap. de los durocasos, pue- 
blo galo sometido á los carnutos, era Dreux uno 
de los centros del druidismo, En la Edad Me- 
día fué cap, del Durocassínus pagus, más tarde 
Drouais ó Drugesin, que en 1031 vino á cons- 
tituir el condado de Drenx, sit. entre los de 
Evreux ai N., del Perche al O., de Chartres al 
S., de Mantes y de Montfort al E, Felipe Au- 
gusto se apoderó de ella en 1188; los ingleses la 
ocuparon en 1421; en sus alrededores se libró 
una acción entre el duque de Guisa y el princi- 
pe de Condé, jefe de los protestantes, que cayó 
prisionero. Enrique IV la quitó ¡los de la Liga 
en 1593, El dist, tiene siete cantones: Anet, 
Brezolles, Chatean-neuf-en-Thimerais, Dreux, 
La Ferté-Vida, Noget-le-Roi y Senonches; 126 
municipios, 1516 kms. ? y 6500 habits, El can- 
tón tiene 23 municip. y 16500 habits. 


=- DrEUX (Rorrkro): Biog. Guerrero francés, 
conde de su apellido. Se le ha dado el renombre 
de el Grande, M. en 11 de octubre de 1188. Era 
hijo tercero de Luis el Gordo, y obtuvo el con- 
dado de Dreux, ya le su padre en 1132, ya de 
su hermano Luis VII en 1137. Acompañó al rey 
(1147) & Palestina, y fué uno de los primeros 
que emprendioran el viaje de vuelta å Francia, 
despnés del desgraciado asedio de Damasco, A 


este regreso siguió una serie de intrigas que se 
dirigian á colocar la corona en las sienes de Ro- 
berto, Algunos historiadores pretenden que Ra- 
berto era mayor que Luis VIT, y que su padre 
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le había apartado de la sucesión á causa de la 
debilidad de su espíritu, supuesta incapacidad 
que no había impedido al perjudicado contraer 
matrimonio con la viuda de Rotru 1, conde de 
Perche, y distinguirse en Palestina como un 
bravo caballero. Atraje á su partido Roberto á 
muchos nobles y algunos principes de la Iglesia, 
pero descubierto el complot renunció å sus pre- 
tensiones y ayudó al rey, su hermano, para ata- 
car (1152) á Enrique 11, duque de Normandia. 
Al año siguiente fundó una población, que de 
su nombre fué llamada Bric-Comte- Robert 
( Braia Comites Roberti). En 1159, en tanto que 
Luis el Joven defendía la ciudad de Tolosa con- 
tra Enriqne 11 Plantagenete, ya rey de Inglate- 
rra, Roberto y su hermano Enrique, obispo de 
Beauvais, opusieron firme resistencia å Teobal- 
do V, conde de Blois y de Champaña, y asola- 
von la Normandía, Hacia la misma época con- 
cedió Roberto carta de comunidad á la villa de 
Dreux y edificó en París la iglesia de Santo 
Tomás del Louvre. Protector de las Letras, quiso 
que hubiera en dicho templo un hospital para 
escolares pobres, bajo la dirección de un maestro 
que debía presidir sus estudios y proveer á su 
sustento. Ål fin de su larga carrera cedió el 
condado de Dreux 4 su hijo mayor, llamado 
también Roberto (1134), y usó únicamente el 
título de conde de Braine. Habia adquirido el 
señorío de esta población y de otras tierras por 
su casamiento con la viuda del conde «de Bar- 
sur-Seine. 


- Dreux(Penoro DE): Biog. Duque de Bretaña 
y conde de Richemont. M. en 1230. Era nicto 
de Luis VI el Gordo y conocido por el sobre- 
nombre de Mauclerc. Casó en 1213 con Alicia de 
Thouars, heredera del ducado de Bretaña, y al 
verificar su matrimonio juró á Felipe Augusto, 
rey de Francia, servirle fielmente contra todos, 
y acatar las deciciones del soberano en los con- 
flictos que pudieran surgircon los habitantes del 
«ducado, Había estudiado en un principio con el 
propósito de abrazar el estado eclesiástiso, y por 
su saber é ingenio recibió el sobrenombre que la 
Historia ha consagrado. Ya en posesión del du- 
cado, rechazo los ataques de Juan Sin Tierra 
y ayudó á Luis, hijo del rey de Francia, en la 
batalla de La Roche-au-Moíne (1214), ganada å 
los ingleses, Combatió en seguida los privilegios 
eclesiisticos, reprimió una insurrección de algu- 
nos señores bretones, convocó en Nantes (1225) 
una asamblea general de la nobleza que aprobó 
algunas ordenanzas contra el clero, y en la mi- 
noria de Luis IX se unió con los condes de la 
Marche y Champaña, que, como él, se negaron å 
presenciar la consagración del rey niño, En 1227, 
habiendo logrado Blauca de Castilla, madre de 
Luis 1X, separar de la liga al conde de Cham- 
paña, Pedro aceptó, mal de su grado, un acomo- 
damiento. Intentó nuevas rebeliones en los dos 
años siguientes, pero vió fracasados sus planes. 
En 1230 fué desposeído del ducado por haber 
convenido pactos secretos con Eugenio TJI de 
Inglaterra, y un poco más tarde recobró sus tic- 
rras aceptando todas las condiciones que le im- 
puso el soberano. Casó á sn hijo Juan con la 
heredera de Navarra, y preparaba otra colisión 
contra el monarca francés cuando, cumpliendo 
las clánsulas de su contrato matrimonial, resigno 
el poder en su hijo Juan, quedando en la con- 
dición de simple caballero, Entonces se hizo 
nombrarjefe de la ernzada en 1238, y tomó parte 
en el asedio de Damasco. Fracasada esta em- 
presa regresó å Francia; armó corsarios contra 
los ingleses y siguió al rey (1249) en la ertizada 
que éste dirigió en persona y que hubiera tenido 
mejor resultado si Luis IX siguiera sus consejos. 
Compartió la eantividad del rey, y, ya libre, 
nmrió á la vista de las costas de rancia. Tuvo 
dos esposas: Alicia de Bretaña y Margarita de 
Montague, 

<= Drecx(Penro ve): Pia, Arquitecto fran- 
cés. N, en Paris en 1763. Discípulo de Percier y 
Fontaine, obtuvo el premio de la pensión de 
Koma, viajó por Italia, y de regreso en Paris di- 
rigió las construcciones siguientes: el presbiterio 
y la eapilla de la Virgen en la iglesia de San 
Francisco de Anet; el palacio de Pont-sur-Scine 
para Casimiro Perier; el palacio de Lermois-sur- 
Orge; nna capilla gótica en el castillo de Conde, 
cerca de Meanx; el Teatro Lirico en el boulevard 
del Templo, rte. También escribió una obra en 
que refería su viaje por Italia, Istria, Grecia y 
Asia Menor. 
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-Dreux (ALUREDO ne): Diog Pintor de gé- 
nero, francés. N. en Paris en 1808. M. en la 
misma ciudad en 1860, En un género muy espe- 
cial, y poseyendo rarísimas cualidades de ele- 
gancia y de huen gusto, se ercó Dreux un lugar 
muy distinguido eutre los pintores de su tiempo. 
Desde 1835, fecha de su verdadera notoriedad, 
hasta su muerte, fué el pintor de laaltasociedad. 
Carlos Blanc, en un notable estudio que consagró 
á este pintor, dió sobre su juventud algunos 
detalles ivtimos, propios para dar á conocer la 
primera época del artista. «Su tío Drenx Do. 
rey, era, dice, el camarada, el amigo más inti- 
mo de Gericault, Desde su infancia les había vis- 
to Alfredo piutar juntos; después había visto á 
Gericault ir al bosque y volverelegante, y en su 
cahezasurgicron á un tiempo dos cosas: la pintura 
y el caballo, mezclándose de tal manera que no 
formaron más que una. En Roma pasó su juven- 
tud, pero ni los caballos heroicos del Quirinal, 
ni el Marco Aurelio del Capitolio pudieron bo» 
rrar en el espiritu de Allredo el tipo que en un 
principio le había entusiasmado: el caballo de 
piernas de acero, de largo cuello, que los ingleses 
han fabricado para las carreras de Epsom, La 
pérdida de su fortuna le obligó 4 pedir recursos 
á su pincel, pero hasta entonces no había pin- 
tado más que caballos, y estos estudios no basta- 
ban para producir cuadros completos. Frecuentó 
entonces cl estudio de Cogniet y se puso á estu- 
diar el dibujo de figura, sin conseguir más que 
muy medianos resultados, Dos cuadros intere- 
santes, El interior de una cuadra y Un polluclo 
saltando un pozo, figuraron en el Salón de 1831. 
Desde entonces se pudieron apreciar la finura de 
toque con la cnal sabia expresar toda la elegan- 
cia del caballo. De una forma excelente y dete- 
nidamente observada, de un colorido irreprocha- 
ble, estas dos cuadros llamaron la atención de los 
inteligentes. Sus obras fueron muy bicn acogi- 
das, y la gente elegante pagó sus cuadros å peso 
de oro. Su enadro titulado Senle aw rendez vous, 
es una de esas páginas excepcionales en que el 
pintor dejó hablar toda su sensibilidad. Poco 
simpático á la revolución de febrero, partió el 
artista para Inglaterra en 1848. A su regreso en 
Francia volvió á abrir su estudio y obtuvo 
algunos encargos aticiales, especialmente el re- 
trato ecuestre «del soberano. Este retrato pasa 
por haber sido la causa, ó por lo menos la ocasión, 
de su muerte. Á consecuencia de un altercado 
que tuvo con un personaje intermedinrio se con- 
certó un desafío en el cual murió Dreux. El 
grabado y la litografía han hecho populares las 
mejores creaciones de este artista. Los originales 
se encuentran en las colecciones particulares más 
conocidas, 


DREVET (Pento): Biog. Grahador francés. Na- 
ció en 1664. M. en 1739 Discípulo de Germán 
Audrán, grabó especialmente retratos; se distin- 
guió por la pureza de su trabajo; fué elegido 
(1707) individuo de la Academia de Artes, y 
aventajó á todos los grabadores franceses ante- 
riores å él y de su época por el gran parecido 
de los rasgos de las lisonomías que copiaba, la 
suavidad de ejecución y la elegancia de los de- 
talles, Debe concederse á este artista, dice un 
biógrafo, el primer lugar en la lista de los gra- 
hadores franceses. En el número de las mejo- 
res obras de Drevet se cuentan las siguientes: 
Luis XIV, en pic, copia de H. Rigand; Leis XV 
en el trono; el Principe de Conti, en pic; el Con- 
de de Tolosa; Dre Beuurcan, arzobispo de Narbo- 
ma; Nicolás Baile Desprecouz; La duquesa de 
Nemours; El cardenal de Fleury, sentado en un 
sillón; Zlmariscal de Villars; Jacinto Riga, 
el pintor, y los retratos siguientes copiados del 
natural: Z? Delfin; El cardenal de Noailles; El 
cardenal de Rohin, Girardin, el escultor; Zi 
marqués de Dungcar; Felipe V, rey de España, 
etcútera, 


-= Drever (Penna): Piog. Grabador francés, 
hijo de su homónimo, N. en Parisen 1697, M. en 
la misma capital en 1739. Diseípuldo de su parlre, 
å qnien aventajó muchas veres por el encanto, 
finura y delicadeza de sus trabajos, cultivó, no 
sólo el retrato, sino también el género histórico, 
eon no escaso acierto, Annque murió joven to- 
davía, dejó un gran número de obras, porque á 
la edad de trece años era ya un grabador nota- 
ble, Su trabajo clisico es el retrato en pie de 
Bassurt, al que los inteligentes franceses califican 
de primera obra en mérito de cuantas ha produ- 
cido el grabado. Al mismo artista se debieron 
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los retratos siguientes: $? cardenal Guillermo 
Dubois, sentado, copia de H. Rigaud; Cotte: 
Mademoiselle Lecourreur, copia de Coypel hijo; 
Samuel Bernard, sentado, copia de H. Rigand: 
Dufay, ete. De los asuntos históricos grabados 
poreste artista mereven recuerdo La Presenta. 
ción enel leimplo, copiado Luis Bonllogne; sihin 
y dwa, de Coypel; Luis XI en su juventud con. 
ducido por Ménerza allemplo de da Gloria; Kebecas 
M. de Presserru á los pirs de la Virgen; La ovación 
enel Jardin de dos Olivos, copia de Restout y 
última obra del grabador. 


DREW: Geog, Condado del est. del Arkansas 
Estados Unidos; 2 300 kms.? y 12 300 habitantes, 
Sit. al S.E. del est. Su cap. es Monticello. 


DREWENZ: Geog. Rio de Prusia, aftuente, por 
la dereclia, del Vistula. Nace cn la mescta de 
Hohenstein, se dirige al N.O. hacia Osterode 
atraviesa los lagos Mühlen y Drewenz, revuelve 
al S.O., deja á Löbau á poca distancia y al E. 
pasa por Neumark y Strassburg, forma poco más 
abajo de esta e. la frontera entre Prusia y Polo- 
nia, y desagua en el Vistula por Zlottoria, aguas 
arriba de Thorn, Su curso es de 238 kims., de 
los que 159 son flotables. 


DREXELIUS (JerEMIAS): Biog. Predicador y 
escritor alemán. N. en Ánusimoego en I581. M. en 
Munich en 19 de abril de 1638. Ingresó en la 
Compañía de Jesús en 1598; distinguióse como 
predicador, cargo que le confió el elcetor de Ba- 
viera, y que ejerció Drexelius hasta 1621 próxi- 
mamente, y á pesar de su escasa salud compuso 
en latin obras ascúticas, que aún son muy esti- 
madas. En su obra Micela, ó la incontinencia 
ticloriostemente combalida, trazó Drexelius un 
cuadro inspirado de las enfermedades y miserias 
de todo género ocasionadas por los vicios, y 
terminó rogando á los dominados por ellos que 
los combatieran recordando los stuplicios del 
infierno. En esta obra trató de explicar y justi- 
ficar la severidad de Dios desde el punto de vista 
de la eternidad de las penas. Su libro, Sobre el 
Infierno, presenta imágenes espantosas, cuya im- 
presión atenúa por medio de piadosas reflexiones, 
Otro tanto puede decirse de las Consideraciones 
sobre la clernudad, obra que contiene esta defini- 
ción famosa: «¿Qué es la eternidad y cuál es su 
grandeza? Pensad en cien mil años, y todavía no 
habréis pensado nada con relación á la eternidad. 
Pensad en diez veces cien mil años, ó mejor, en 
cien mil siglos, y aún no habréis separado nada 
de la eternidad. Pensad en mil millones de años, 
y la eternidad permanecerá todavía completa. 
Pensad en mil cubos de mil millones de años, 
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cosa tan terrible para pensada como fácil para 
escrita, y considerad que este espacio de tiempo 
aún duplicado, triplicado, centuplicado, no es 
todavía el comienzo de la eternidad. Pensad en 
tantos millones de cubos como gotas de agua 
hay en el mar, y añn no habréis alcanzado el 
comienzo de la eternidad, sino que la eternidad 
continúa completa para la felicidad de los santos 
y los tormentos de los reprobados, ¡Oh, Dios mio, 
tened piedad de mit» Con razón ha dicho un 
escritor moderno que Drexelins hubiese podido 
agregar å sus millones y millares otros millares 
y centenas de millar de años, pero que la pala- 
bra eternidad por sí sola, expresa la misma idea 
con ventaja. Distingniósc Drexelins en sus 
escritos por la ortodoxia de las ideas y el calor 
del estilo, pero careció de verdadera profundidad, 
pues la forma feliz que dió á sus obras sirve por 
lo general do velo ála pobreza real de los pensa- 
mientos. Sus escritos llevan los siguientes tt- 
tulos: Heliotropo, ó de la conformidud de la vo- 
luntad humana con la xobuntad divina; Delaree 
titud de intención; El gimnasio de Paciencia; El 
.Intigraphcas, 6 De la conciencia; Salomón; Job; 
Vida de Isabel de Lorena, esposa del elector de 
Baviera (en alemán), y las obras antes citadas. 
La primera edición de sus trabajos (Amberes, 
1613), se componía de varios pequeños volúme- 
ves en 24.9, adornados con figuras. Más tarde se 
reunieron todos sus eseritos en dos volúmenes 
en folio, y después han aparecido varias edicio- 
nes, casi todas incompletas. 


DREYSCHOCK (ALrJANpro): Biog. Músico y 
emupositor holiemo, N. en Zanek en 15 de octu- 
bre de 1818, M. en Venecia en 1869, Desde su 
infancia mostró una aptitiwl extraordinaria para 
el piano, y así, á la elul de ocho años dió ya un 
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concierto. Trece contaba cuando, para cultivar 
tan felices disposiciones, y con el objeto de que 
completara sus estudios, fué enviado á Praga, 
donde durante cuatro años recibió las lecciones 
de Tomascheck. En 1838 emprendió como ver- 
dadera notabilidad sus viajes artísticos, causan- 
do en todas partes general admiración, De 1840 
á 1842 vivió en Rusia. Volvió å su patria y, 
continuando sus viajes, dio conciertos en Lon- 
dres, en Bruselas y en París, y visitó Holanda, 
Hungría, Austria y otras comarcas de Europa. 
En 1363 fué nombrado director del Conservato- 
rio Imperial de San Petersburgo, cargo que tuvo 
que abandonar para atender al restablecimiento 
de su salud; mas no logró hallar alivio á sus 
dolencias, que precipitaron su muerte, Pianista 
distinguido, adquirio en la mano izquierda una 
habilidad superior, especial mente en la ejecución 
rápida de las tercoras, de las sextas y de las 
octavas; y como compositor, pues lo fué y muy 
fecundo, mostró un noble gusto para la música 
de salón, y dejó una preciosa overtura de con- 
cierto para piano con gran orquesta (en re), y 
las rapsodias y las variaciones sobre el aire Dius 
salve al rey, 

DREZAR: a. ant, Aderezar ó aparejar, 

DRÍADA: f. Mit. Diane. 

DRÍADE (del gr. svdz; de 3552. roble, encina): 
f. Mit. Ninfa de los bosques, cuya vida duraba 
lo que la del árbol á que se suponía unida, Véase 
NINFA. 

«Oh DRÍADES, de amor hermoso nido, 
Dulces y graciosísimas doncellas, 
Que á la tarde salis de lo escondido, 
GARCILASO. 


- Driane: Bot. Género de Rosáceas, serie ó 
tribu de las fragarieas ó driadeas. Flores de ocho 
ó nueve piezas con aquenios coronados por un 
estilo persistente, barbudo y plumoso, Se cono- 
cen dos especies originarias de las regiones tem- 
pladas y alpinas del hemisferio boreal. Son ar- 
bustillos de hojas alternas, simples y acompa- 
ñadas de estípulas adheridas al pecíolo, con 
flores peldiunculadas solitarias y terminales. La 
especie principal es la Dryas oclopelala, planta 
astringente, de flores blancas muy lindas. Los 
habitantes de los Alpes emplean esta planta 
para combatir la diarrea, Con las hojas preparau 
Infusiones que reemplazan al te. Cuando esta 
planta fructifica se parece tanto á la Anémona 
alpina que sólo por la presencia de las estípulas 
en la base de las hojas se puede distinguir con 
seguridad. 

- Druíiape: Zool. Grupo de aracnoidcos ara- 
neidos, que se encuentran alojados en celdillas 
propias, entre las hojas de las plantas, debajo 
de la corteza de los árboles ó en las quiebras y 
oquedades de las piedras, 


DRIADEAS (de driade): f. pl. Bot. Tribu ó 
serie de Rosúccas, que se caracteriza por tener 
càliz generalmente quinquéfido, valvado en la 
estivación, y con frecuencia rodeado de hojuelas 
alternas con los lóbulos; corola con tantos peta- 
los comolóbulos calicinales y alternos con ellos; 
estambres en número indefinido, raras veces limi- 
tadosá cinco, y en tal caso opuestos à los lúbulas 
del cáliz é insertos en el ápice del tubo; carpelos 
en número indefinido, raras veces pocos, amon- 
tonados, insertos en el receptáculo, separados 
unos de otros y del cáliz; estilos laterales asuv- 
cados por dentro, terminados en estigma ohli- 
eno; aquenios uniovulados, libres, secosóabaya- 
dos; semillas solitarias, derechas ó inversas, sin 
allmmen; embrión recto; cotiledonos planos, 
Sm hierbas, matas ó arhustillos, con hojas eo- 
múnmente compuestas de estipulas laterales 
pegadas å los peciolos. Esta serie, denominada 
también de las fragaricas y rubeas, comprende 
los géneros: Dryas, Geum, Comaropsis, dubus, 
Fragaria, Potentilla, Sibbaldia, Agrimmonit, 
Aremonia, y algunos otros, 


DRIADINOS (ide drirde): m. pl. Zool. Grupo 
de reptiles del arden de los otidios, suborden de 
los colubriformes, familia de los colúbridos, que 
forman una subfamilia que comprende reptiles 
de cuerpo mny alargado, más ó menos compri- 
mido; eola relativamente larga, pero no may 
marcada; cabeza provista algunas veces de am 
disco al: mulo distante del cuello y con plaeas 
regulares, Existe por lo común una plaea oenlar 
anterior y dos posteriores: escamas alargadas, 
lanceoladas y ojos grandes. Comprende esta sub. 
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familia los géneros Herpetulrius, Cyelophys, Gon- 
yosma, Dryocalamus, Philvdryus, y Dromicis. 


DRIAS: Mit. Padre del rey de Tracia, Licur- 
gos, que por esto se llamó Driantida. Drias es 
un símbolo de las montañas cubiertas de bosques 
de encina que habia en Tracia, y ine donde se 
desarrolló la infancia de Baco ó Dionisos. Véase 
Dioxisos. 

DRIEBES: Geog. V. con ayunt., p. j. de Pas- 
trana, prov, de Guadalajara, dióe. de Toledo; 525 
habitantes. Sit. en un llano, á la derecha de un 
valle, cerca del Tajo, Cereales, vino, aceite, cå- 
famo, esparto y hortalizas. 


DRIESEN: Geog: C. del circulo de Friedeberg, 
regencia de Francfort del Oder, prov. de Bran- 
deburgo, Prusia; 4500 habits. Sit. en una isla 
del Netze, afluente por la derecha del Warthe, 
cuenca del Oder, Fabricación de paños y de teji- 
dos de lino. 

DRIESENIA (de Driesen, n, pr.): f. Bot. Grupo 
de Melastomáceas, serie le melastomeas, qne tie- 
ne el receptienlo de forma cuadrangular, estam- 
bres sensiblemente desiguales y tallos casi her- 
báccos, Son plantas de grandes y hermosas flores, 

riginarias de Borneo, 

DRIFFIELD ó GREAT-DRIFFIELD: Geog. C. del 
condado de York, Inglaterra; 5500 habitantes, 
Sit. al E. N. E, de York, en el Eart-Riding, á 
orillas del Hull. Comercio de trigo. Fabricación 
de tejidos de lana y algodón. 

DRIGHLINGTON: Geog. C. del municipio de 
Birstal, condado de York, Inglaterra; 4 400 ha- 
bitantes, Sit. cerca y al S, E. de Brandford. Fa- 
bricación de paños. 

DRIL (del inglés drill): m. Cierta tela de hilo. 

DRILO (del gr. 39:40, gusano de tierra): m. 
Zool, Género de insectos coleópteros pentáme- 
ros, de la familia de los malacodermos, sublami- 


Drilo hembra 
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lia de los melirinos. Es notable la especie Drilus 
pectinatus, cuya larva, larga y vellosa se alimen- 
ta de babosas. 

El insecto perfecto tiene antenas de once ar- 
tejos, más largos que la cabeza y el protúrax 
reunidos, pectinados en el costado interno, con 
su segundo artejo pequeño y redondeado; palpos 
maxilares avanzados y protórax transversal, 

DRILL (voz africana): m. Zoo?, Mono catarrino 
que constituye la especie Mormon ó Papio lew 
cophucas, de la familia de los cinocefilidos. Su 
pelaje es pardo aceitunado en las partes superio- 
res, y en las inferiores é internas de las extremi- 
dades blanquizco; las callosidades y el escroto 
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san de eolor raja muy subido, Ta longitud del 
adulto es de 0,55 0,00; la altura hasta las 
espaldas de (09 a 0,605 la loneitiol de da cola 
de 016,08 4 0,07, Habite en la costa occidental 
de Africa, 


DRILLENBURG (GUILLERMO Van): oy. Pin- 
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« tor holandés. N. en Utrecht en 1625. Fué disci- 
pulo de Abraham Bloemaert, pero no tardó en 
abandonar la manera de este maestro por la de 
Juan Both, y llegó á serun paisista distinguido, 
pero no alcanzó á igualar á Borth, cuyo colorido 
natural no lograba imitar. Drillenburg era un 
artista laborioso, que se pasaba á veces más de 
un mes sin salir de su estudio, pero cuando co- 
menzaba å cansarse de esta vida sedentaria iba 
å instalarse Á una taberna y se pasaba en clla 
tres ó cuatro días sin volver á su casa. Eu 1669 
tijó su residencia en Dordrecht, y no se sabe nada 
de los últimos años de su vida, Los cuadros de 
este paisista son muy buscados y estimados. 


DRIMARIA (del gr. pugas, bosque): f. Bol. 
Género de Gesneráceas, tribu de las beselericas, 
subtrilm de las drimuricas, que se caracteriza 
por tener corola con divisiones desiguales, las 
cuatro anteriores anchas, oblicuamente subcor- 
deadas; la posterior más pequeña; el tubo am- 
plio, ventrudo, campanudo, desarrollado en for- 
ma de saco por la parte posterior y hacia la base. 
Disco formado por un anillo hipogino, hendido 
por atrás, y que envuelve una glándula dorsal; 
estigma bilobado. Se conocen dove ú trece espe- 
cies que son arbustos de hojas opuestas, que vi- 
ven en la América tropical. 


= Drimarta: Pot. Género de Cariofiláceas 
policárpeas, con cinco pétalos partidos en dos ó 
en seis divisiones, y cinco sépalos; cápsula tri- 
valva. Está representado este género por una 
especie diseminada por todas las regiones tropi- 
cales y subtropicales, principalmente en la Amé- 
rica. Es una hierba tendida, dicótoma, con hojas 
planas y estípulas pequeñas, generalmente fu- 
gaces. 


DRIMARIEAS (de drimaria): f. pl. Bot. Sub- 
tribu de Gesneráceas, 


DRIMIA (del gr. prus, acre): f. Bot, Género 

de Liliiceas, tribu de las jacinteas, cuyas flores 
tienen un periantio persistente con seis divisio- 
nes unidas en la base, libres, extendidas y cu- 
puladas en el ápice; seis estambres con filamen- 
tos filiformes y anteras biloculares; ovario libre 
apenas estipitado y coronado de un estilo fili- 
forme, entero en su extremidad estigmatifera, 
En cada una de las tres celdas de este ovario se 
hallan dos óvulos colaterales ascendentes, sen- 
tados y anátropos. El fruto es una cápsula mem- 
branosa, dehiscente en elvértico por tres valvas 
loculicidas y las semillas solitariasen cada celda 
contienen bajo sus tegumentos un albumen que 
rodea un embrión axilar y cilíndrico. Se conocen 
ocho especies que viven en el Cabo de Buena 
isperanza y son hierbas bulbosas, de hojas 
gruesas, estríadas, con flores precoces, larga- 
mente pediculadas y reunidas en un racimo 
simple. 


DRIMICARPO (del gr. Sorus, acre, y zagzos, 
fruta): m, Pol. Género de Terebintáceas, serie 
de las anacanlicas, cuyas flores, polígamas, tie- 
nen el receptáculo cóncavo como el género Joli- 
garnu; su cáliz y sus pétalos son imbricados é 
insertos en el horde del receptáculo; su andróceo 
tiene cinco estambres insertos alrededor de un 
disco; el ovario es infero y coronado por un es- 
tilo simple, poco carnoso, entero y apenas trilo- 
hilado en su extremidad estigmatifera, El fruto 
es ima drupa transversalmente elipsoide ú oval, 
con múelca' coriiceo y semillas sin albumen, Se 
conocen dos ú tres especies de las Indias orien- 
tales, y son árboles de hojas alternas, cuteras, 
con inflorescencia parecida å la del género Mo- 
ligarna. 


DRÍMIDE (del gr, 3212, acre): £. Bot, Género 
de Magnoliiceas, serie de las ilicieas , que se 
distinguen por tener carpelos imultiovulados y 
llores provistas de un periantio con óvulos nu- 
merosos desiguales é imbricados, y en su parte 
externa una especie de saco membranaso y mo- 
nolilo, que en e] momento de la antesis se des» 
garra irregularmente en dosó cuatro lóbulos ca- 
ducos. ln la madurez los carpelos se transfor 
man en pequeñas hayas indehiscentes y polis- 
permas. Se conocen nnas seis especies origi- 
narias de la América, de Australia, de Borneo, 
de Nueva Caledonia y de Nueva Zelandia, Son 
icboles ó arbustos siempre verdes; sus linjas, 
Menas de puutos pelñeidos, son alternas y sin 
esti is Mares, à veeessolitarias, forman 
vimas axilares mas ómenos ratificadas y situa: 
das ya en las ramas de nn aio, ya en las de los 


2 DRIM 


Es 


91 


años precedentes. Este género ha sido dividido 
en cuatro secciones: Pudrimys, Sarcodrimys, 
Winterana y Tasman ta, 

Las especies más importantes son: 

Drimys Winteri ( Wintera aromática); perte- 
nece å la sección IMinterana, - Es un árbol que 
varía mucho en altura, midiendo de seis á ena- 
renta pies; Sus ramos son cilindricos y conservan 
la impresión de las hojas. Estas son oblongas, 
obtusas y glancas en el envés; su inflorescencia 
es axilar ó casi terminal, y constituida por pe- 


dúnculos sencillos y de flor solitaria; cáliz de : 
dos ó tres sépalos; corola de seis pétalos oblon- * 


gos; tiene cuatro ó cinco carpelos trasovados; 
florece en diciembre ; crece en los valles del 
Estrecho de Magallanes. Esta planta suministra 


Drimys 


la famosa corteza de Winter, de sabor aromático, 
aere, ardiente y semejante á la pimienta. Fué 
dada á conocer en Europa en 1579 por John 
Winter. Esta corteza forma parte de muchos 
medicamentos, entre otros del vino diurélico 
amargo de la Caridad; pero hoy día, å causa de 
lo mucho que escasea, se sustituye con la canela 
blanca ó con la corteza del Cinnamodendron 
corticosum, La planta Drimys IVinteri se cultiva 
en las estufas europeas, donde florece de tiempo 
en tiempo. 

Drimys chilensis. - Arbusto muy elevado, de 
corteza muy aromática, de ramas cilindricas, 
de hojas oblongas, atenuadas en la base, coriá- 
ceas, muy lampiñas, de pecíolo corto y muy 
parecido á los de la Magnolia glauca. Inflores- 
cencia unas veces en pedúnculos axilares, muy 
cortos y que llevan en el ápice una umbela, 
otras sin los pedúneulos y con las flores sosteni- 
das por pedunenlillos que nacen inmediatamente 
de las axilas; cáliz de dos ó tres sépalos y que 
tarda en desprenderse. Probablemente es per- 
sistente; corola de seis à nueve pétalos dos veces 
más largos que el cáliz; estambres muy cortos; 
ovario sentado sobre un reborde globoso y en 
número de cinco á seis. Crece en las lagunas de 
Chile. 

Drimys granatensis. — Se conoce con el nom- 
bre vulgar de agis, Es un árbol de Nueva Gra- 
nada, de hojas pecioladas, acominadas, muy 
verdes en el haz y de color blanquecino en el 
envés; inflorescencia en pedúnculos axilares y 
solitarios, de flor también solitaria; pétalos 
blancos en número de dace próximamente, Se 
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; ginostemo trilobado y cowvexo; ginostemo pe: 


queño, semicilindrico, proyectado hacia adelante 
por cada lado, y que presenta una auricula larga, 
petaloido y arqueada en su base, formando uu 
pie lineal canaliculado; antera terminal; opér- 
culo con una cresta; cuatro polinios acuban- 
tus con glándulas carnosas y globoides, Las es- 
pecies de este género son hierbas pequeñas, epi- 
litas, seudobulbosas, y que purecen desprovistas 
de hojas; tienen flor solitaria y son propias de 
la India. 


DRIMOFILA (del gr. zunnor, bosque, y 9:05 
amigo): f. Bot. Género de Monocotiledóneas, 


' ue no comprende más que una sóla especie, 


Drymophila cyanocarpa, originaria de la Tas. 


mania, Es una hierba vivaz, de ramas rastreras 


"e 


enenentra también en el Brasil y en Santa Fe; 


de Bogoti. 


DRIMIÓPSIDO (de drimia, y el gr, ey), aspec- 
to): m. Bot. Género de Lilideras asfolideas, re- 
presentado por varias plantas del Cabo de Buena 
Esperanza, de hojas carnosas y llores con un 
periantio campanulado subregular, con seis es- 
tambres iguales, un ovario atenuado para for- 
mar el estilo y con óvulos geminados, 


DRIMODA (del gr. zuna, bosque): L Bot, 
Género de Orquidáceas, tribu delas dendrohicas, 
He se envacteriza por tener periantio irregular, 
con las divisiones laterales exteriores uuidas con 
el pie del ginostemo, sub-romboédricas, acumi- 
tadas, nueho mayores que la posterior, que es 
derecha y libre; labelo articulado con el piu del 


y uudosas, que da nacimiento á un tallo pro- 


< Visto inferiormente de escamas setnienvainado- 


ras y superiormente de hojas esparcidas, disti- 
cas, sentadas y lanccoladas, Las flores son blan- 
están sostenidas por pedúnculos solitarios, 
axilares y terminales. 

DRIMOGLOSO (del gr. 223105. bosque, y yho- 
asa, lengua): m. Bol. Género de helechos, serie 
de los tenitídeos, enyos soros no indusiados son 


> 
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- lineales y continuos; los receptículos margina- 


les ú sulmarginales son superficiales ó ligera- 
mente inmergidos; las venas son uniformes, re- 
ticuladas y oscuras; las venillas se anastomosan 
en areolas exagouales, redondeadas ú oblongas, 
de donde nacen otras venillas secundarias, in- 


elusas, libres, sencillas ó lanciformes. Se conocen | o: 
` de 1858, la mayor parte «de sus aguas han aban- 


ocho ó nueve especies asiáticas ó americanas que 
son helechos de fronde simple, dimorfa ó senta- 
da en su extremo fértil, generalmente coriáiceos, 
El rizoma es rastrero. 


DRIMOICINOS (de drimoico ): m. pl. Zool. Gru- 
po de pájaros dentirrostros, de la familia de los 
silvidos, 

Las especies de este grupo se caracterizan por 
su pico mediano, comprimido lateralmente, y 
por lo común un poco corvo; patas relativa- 
mente muy robustas;alas cortas y redondeadas; 
cola de longitud variable y casi siempre escalo- 
nada, y su plumaje por lo común unicolor, 
salvo alguna especie que lo tiene muy variado. 

Su área de dispersión se limita al Antiguo 
Continente y á la Oceanía. 

Se asemejan en general á los calamoherpi- 
nos respecto å los sitios que apetecen, y si algu- 
na diferencia hay estriba acaso en que los dri- 
moicinos tienen una preferencia aún más mar- 
cada que aquéllos por las matas bajas, juncos y 
hierbas. Reunen la destreza de aquéilos y de los 
silvinos, porque comen, trepan y se deslizan con 
la misma agilidad sorprendente, pero vuelan 
mal, con poca seguridad y vacilantes, lo que no 
obsta para que se eleven, cuando los excita el 
amor, å saltos, revoloteando å fuerza de aleteos 
hasta por cima de las plantas que les dan alber- 
gue, para hacer resonar su canto sencillo y redu- 
cido å una sola frase, y precipitarse otra vez en 
la espesura. Sus nidos artísticos, y en cierto mo- 
do incomparables, formados de hojas cosidas 
entre sí porel ave, se hallan casi en el suelo; alli 
crian, allí encuentran su alimento y allí pasan 
la mayor parte de su vida, 

Comprende este grupo, entre otros géneros, 
los cistícolas ó drímoicos, los ortotromos y los es- 
Mipiluros. 


DRIMOICO (del gr. guos, bosque, y omeo. 
habitar); m. V. CisticoLa. 


DRIMONIA (del gr. 3guuey, bosque): f. Bol. 
Género de Gesnericeas, tribu de las veslericas, 
subtribu de las drimonicas. Comprende varias 
especies de la América tropical, rastreras, de 
tallos llexibles, epidermis reluciente ò velluda, 
ú veces viscosa, hojas opuestas y dentadas, y pe- 


- dúnculos axilares. 


DRIMONIEAS (de drimonia): E y), Pot. Sub- 
tribu de Gesneráceas, tribu de las veslericas, que 
se caracteriza por tener cuatro anteras fertiles y 
una estéril; caliz sencillo, con timbo muy corta- 


| mente bilabiado; corola infundibulifommo, snb- 


campannlada; garganta ancha y limbo mneho 
is dilatado que el vientre del tubo, Comprende 
tliez generos que son: fipiseía, Curtodeire, Coc 
vanlhera, Chopsadeira, Skiophile, dicintai, 
Paradrymonia, Nauli'oealyw, Alsobia y Dry- 
MOA, 


DRIN: Groy, Río de la Albania, en la penin 
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sula de los Balcanes, formado de dos brazos 
superiores, uno de los cuales leva el nombre de 
Drin Blaneo, Hamándose el otro Drin Nervo, 
Ll Drin Negro nace en uno de los lagos Más 
extensos y mús pintorescos de Turquía, situado 
por los 41° de latitud entre altas montañas yá 
una altura de 692 metros; limase lago de Ojri- 
da. El Drin atraviesa al saliva el lago una serie de 
gargantas y destiladeros dominados por montes 
escarpadísimos; pasa cerca de Divra y se une al 
Drin Blanco ú poca distancia de Kukus, å 30 
kilómetros al S.O, de Prisrend, después de un 
curso de 150 kins. á contar de las fuentes del 
torrente más largo de los que desembocan en el 
lago, El Drin Blanco desciende de montañas 
que forman la frontera meridional de la Herze- 
«ovina, y que llevan el nombre de Mokra y Suja- 
Planima; corre hacia el E, y luego al S, pasa 
cerca de Diakova y al O. de Prisrend. Su curso 
cs igualmente de 150 kilómetros. Reunidos 
ambos ríos, el Drin penetra en una serie de 


: cañones cuyas paredes se elevan á veces hasta 


1000 metros de altura. Dirigese al principio 
hacia el O., vuelve luego al S.E., después al 
O. y forma muchos cachones y cataratas. Des- 
pués de haber atravesado estas gargantas des- 
emboca en la Hanura de Scodra ó Escutari, 
Desde alli dirigíase antiguamente hacia el S., 
yendo å desembocar en cl Adriático, más abajo 


; de Alesio. Durante las crecidas inundaba las 


llanuras inferiores y luego iba á desembocar en 
el lago de Scodra, á pesar de los diques cons- 
truídos con objeto de contenerle. Pero á partir 


nado este lecho, que se llama Bajo Drin, y se 


; han dirigido hacia Seutari, donde recibe el tri- 


buto del rio Boiyana, que viene del gran lago 
de Scutari, después de lo cual va á morir en el 
mar. Sn curso es de 350 kms., no flotable ni na- 
vegable. Las aguas del Drin inundan á veces 
los barrios bajos de Scutari. Los alrededores del 
rio en la parte inferior de su curso son bastante 
malsanos á causa de los miasmas que producen 
los numerosos pantanos que en ellos existen, 


DRINA: Geog. Gran río de la Bosnia y de Ser- 
bia, peninsula de los Balcanes, afluente del 
Danubio por el Save. Se forma en la Herzego- 
vina, al S. de locha, por la reunión del Tara 
y del Piva, torrentes que salen de los montes del 
Montenegro oriental. Corre primero al N. N.O. 
hasta Brod, después al E.N.E., pasa por Io- 
cha y recibe las aguas del Lim, que viene del 
Montenegro. Forma Juego, en una long. de 180 
1200 kms, ,la frontera entre la Bosnia y la Ser- 
bia, pasa por Svornik y desagua en el Save por 
la orilla derecha, afluente, por la derecha tam- 
bién, del Danubio. Su curso es de 350 á 400 ki- 
lómetros. Pocos rios pueden comparársele por lo 
pintoresco de sus márgenes, No es navegable. 


DRINAMO: Geog. Cerro en el dep. de Minas, 
República del Uruguay. Está situado cerca de 
la villa de Minas. 


DRINARIA: f. Bot, Género de helechos, serie 
de las polipodicas, cuyas frondes son p«mnadas 
ó pinnatifidas y de dos clases. Las estériles son 
sentadas, cortas, parecidas å las hojas de la cn- 
cina. Las fértiles son mucho mayores, tienen 
semillas articuladas y son generalmente cadu- 
cas. Los soros no imlusiados, anchos, redondea- 
dos ó alargados por cansa de la confluencia, se 
hallan generalmentes inmergidos. Jas venas son 
reticuladas y los recepticulos ocupan los puntos 
de unión. Las especies «de este género habitan 
todas en las regiones tropicales del Asia y de la 
Oceania. 

DRINO (del gr. 32bvn<, especie de serpiente): 
m. Serpiente que tiene de largo dos codos y la 
escama muy dura, cuyo veneno es tan activo 
«¡ue se comunica, según dicen, al que la pisa. 


-= Drixo: Zool, Género de reptiles del orden 
dle los olidios, suborden de los colubriformes, fa- 
milia de los driotidos, Y. Laxeatta. 

-= Diixo ó Drvxo: Groy. Rio del Epiro, Al- 
bania, Turquia Europea: nace en los alrededores 
de Delvinaki, corre al N.O., deja á la izquierda 
å Argirokastro y desagna en el Voionssa, tribu- 
tario del Adriático por una profunda garganta 
cerca y al ESE, de Tepeleni, después de un 
curso de 80 kms, por risueño y fértil valle, 

DRIOBALANÓPSEAS “le ¿rinhelanipsido): f. 
pl. Lot. Seriu de la familia de las Dipterocarpá: 
ecas, que comprende diez géneros que tienen 


DRIO 


DRIO 


Juriloenlar, y en cada celda dos óvulos ' grupo de los galícolas. Se halla representado 
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descendentes, con micropilo externo y súpero. 
DRIOBALANÓPSIDO(del gr. òpus, Spvos, roble, 
encina, óhavos, bellota, y wy, aspecto): m. Bot. 
Género de Dipterocarpáceas , representado por 
una sola especie ( Dryobalanops canfora), árbol 
ne da el alcanfor de Borneo ó borneol. Es un 
dbol de altura considerable y porte majestuoso, 
llamado en el país donde crece capura y capur- 
baros. Tiene las hojas alternas, pecioladas, ovales, 
enteras, más ó menos onduladas, lampiñas, de 
color verde oliva por encima, peludas, ligera- 
mente coriáceas, opuestas en la hase de las ra- 
millas, y provistas de dos estípulas caducas y 
lobuladas, Sus flores son regulares y hermafrodi- 
tas. Su receptáculo, ligeramente cóncavo, sos- 
tiene en sus bordes cinco sépalos imbricados, 
cinco pétalos alternos y torcidos, un número 
indefinido de estambres libres, ligeramente pe- 
riginos, sostenidos por sus tentáculos gruesos y 
carnosos, con filamentos cortos y anteras alar- 
adas y sostenidas por una lengiieta con celdas 
desiguales dehiscentes hacia los bordes ó ligera- 
mente introvsas, y un gineceo ligeramente infero, 
enyo ovario trilocular está coronado por un estilo 
recto, con el vértice estigmatifero, agudo ó más 
ó menos ensanchado en forma de cabezuela; 
dicho ovario es sencillo ó todo lo más con dos 
óvulos descendentes y anátropos, con el micropilo 
externo y superior é inserto colateral mente hacia 
lo alto del ángulo interno de cada celda. El fruto 
es una cápsula vascular del tamaño de una nuez 
grande, y está provisto en su base de una cúpula 
cuyo borde sostienen los cinvo sépalos desarro- 
llados en forma de alas y casi iguales, y con 
ligero olor á trementina. Dicho fruto es seco, 
indehiscente, y contiene una, muy rara vez dos 
semillas voluminosas. Estas tienen un tegumento 
delgado y un embrión con la raicilla súpera que 
se alarga generalmente en el interior del fruto y 
sale por el vértice hendido del aquenio. Los 
cotiledones del embrión son muy desiguales, 
irregularmente lobulados y contortuplicados. El 
mayor envuelve casi completamente al menor; 
el más embrionario se halla además dividido en 
dos partes desiguales por una especie de falso 
tabique, con el borde superior oblicuo irregular 
que se eleva desde la parte inferior de la semilla 
hasta más de la mitad de su altura. Las Mores 
están reunidas en el extremo de las cimas ó 
en la axila de las hojas superiores formando 
panojas compuestas. Dichas flores son peduncu- 
ladas, blancas y de olor å lilas, Cuando el tronco 
es muy elevado y el árbol tiene bastante edad, 
se forman unas grietas por las cuales segrega un 
aceite alcanforado que se puede extraer por in- 
cisiones; además las paredes y cavidades ó grie- 
tas se hallan tapizadas por magnificos cristales 
de borneol sólido. Dicho borneol se concreta 
generalmente debajo de la corteza y en medio 
del leño en forma de lágrimas aplanadas, muy 
parecidas á la mica de Moscovia. Esta clase de 
alcanfor de Borneo es la más extendida. Hay 
además otro que se prepara en granos ó en pe- 
queñas escamas que llaman bariga, y alimenta 
otro pulverulento como harina y que los natu- 
rales nombran peé, Estos tres articulos comer- 
ciales se suelen mezclar y encerrar en vejigas 
cubiertas por un saco de juncos. Generalmente 
obtienen el producto practicando incisiones en 
el tronco y aplicando un tubo ó pequeño canal 
de bambú por el que fluye lentamente nn aceite 
volátil que es de color amarillo muy claro y de 
olor balsámico. Esta operación dura generalmente 
tres ó cuatro ó más días; despmés se corta el 
tronco å pedazos y de ellos se obtiene la materia 
alcanforacla. Cada árbol puede dar de este modo 
un rendimiento que varia entre uno y diez kilo- 
gramos. V. ALCANFOR DE BORNEO y BORNEOL, 


DRIOCÁLAMO (del gr. 3zu:, encina, y 2x7.0- 
pa:s, caña): m. Zool. Género de reptiles del or- 
den de los ofidios, suborden de los colubrifor- 
mes, familia de los colúbridos, subfamilia de 
los driadinos, que se caracteriza por tener el 
cuerpo muy comprimido, 


DRIOCOPO (del gr. 3325. Zouns. encina, y 
zanz, cortar): m, Zool, Género de aves trepado. 
ras, de la familia de los picidos. Se halla repre- 
sentado este género por la especie Piens martius, 
llamada vuigarmente pico negro. Y. Pico. 


_DRIOFANTO: m. Zool, Género de insectos 
himenópteros, suborden de los terebrántidos, 
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este género por la especie Dryophanta scutellaris. 

ORIÓFIDO (del gr. dzu;, encina, y 0915, ser- 
piente, culebra): m. Zool, Género de reptiles, 
del orden delos ofidios, suborden de los colubri- 
formes, familia de los driófidos. Estos reptiles, 
llamados serpientes de látigo, tienen el tronco y 
la cola en extremo largos y delgados; la cabeza, 
muy larga y estrecha, se adelgaza en la punta, 
prolongándose bastante ámenudo en forma de 
trompa por un escudo muy saliente de la nariz, 
que en algunas especies se transforma en un 
apéndice movible; la boca está muy hendida; los 
ojos son de tamaño regular, y en las especies 
asiáticas la pupila se prolonga verticalmente; 
las fosas nasales son pequeñas y se hallan si- 
tuadas á los lados. Los escudos de la cabeza no 
tienen, por lo demás, nada de notable; las 
escamas del tronco, sobrepuestas y muy angos- 
tas, forman de quince á diecisiete series; los 
escudos del vientre son aquillados ó lisos; los de 
la parte inferior de la cola están dispuestos en 
dos series, como de ordinario. Las especies de 
este grupo, sobre todo las asiáticas, se caracte- 
rizan en particular por tener un diente largo, 
semejante á los caninos de los carniceros, en el 
centro de la mandíbula, y otro muy surcado en 
la extremidad de la misma, 

Merecen muy bien su nombre de serpientes de 
látigo, pues en efecto pueden compararse con el 
cordón de un látigo por su tronco en extremo 
enjuto y prolongado, lo cual se aviene con su 
costumbre de vivir exclusivamente en las copas 
de los árboles. En el suelo sus movimientos son 
torpes y lentos, pero en el ramaje son tan gra- 
ciosos como ágiles, Enroscándose en una rama 
con algunos anillos de su tronco obtienen para 
su cuerpo el apoyo necesario, pudiendo así mo- 
verse en todas las direcciones posibles, ya para 
coger su presa, precipitándose hacia adelante, ó 
bien para lanzarse & una rama distante, desde 
la cual continúan su camino aéreo, 

La estructura de sus ojos y su dentadura in- 
ducen á suponer que pertenece á los animales 
nocturnos, y hace creer, por lo tanto, que este 
reptil es muy peligroso para todos los pequeños 
vertebrados que como él habitan en los árboles, 
Dan caza á las aves, lagartos y ranas arborico- 
las, y en su juventud también á los insectos. 
Son muy voraces y muerden mucho. Precipí- 
tanse con furia sobre todo ser que se les acerca, 
y muerden cuantos objetos se les ponen por de- 
lante; mas á pesar de esto, los niños se divierten 
en algunas partes con este reptil como si fuera 
un juguete, 

La especie más notable es el Driófido plateado 
(Dryophis argentea), que vive en Cayena, 


- DriórIDOS: m. pl. Zool, Familia de ofidios 
colubriformes, que se distinguen por tener for- 
mas sumamente enjutas; tronco en forma de lá- 
tigo; cabeza larga y prolongada, muchas veces 
con el hocico puntiagudo, y el color casi siem- 
pre de un verde de hoja ó pardusco. Estos ofidios 
viven casi exclusivamente en los árboles, y ex- 
cepto algunas especies son superioresá todos los 
demás ofidios en cuanto á su facilidad para tre- 
par. 

Estas culebras habitan los países más cálidos 
de ambos hemisferios, y se hallan en gran abun- 
dancia en las localidades que les son más ade- 
cuadas. 

Se llaman también serpientes arborícelas por 
la extraordinaria agilidad con que trepan por 
los árboles, donde pasan la mayor parte de su 
vida, Casi todas las especies que componen la 
familia son consideradas por los indígenas como 
muy venenosas, y por lo tanto mny temidas y 
odiadas; sin embargo, el más concienzudo exa- 
men de su dentadura ha demostrado que son 
completamente inofensivas, Esta circunstancia, 
unida á sus graciosas formas y á la delicadeza 
de sus movimientos, les atraen, por otra parte, 
el cariño del observador, 

Son de varias clases las presas de estos repti- 
les; comen ratones, pajaritos, y, con particular 
preferencia, los pequeños lagartos de distintas 
especies, que viven en la misma localidad. 

Los principales géneros que comprende esta 
familia son ¿euophis, Paserita y Langaha, 

DRIÓFILO (del gr. 3u: 22902, encina, y s: 
haz, amigo): m. Lot. Género de hongos mal 
conocida y caracterizado por tener peridio en 
forma de pezizo, con un disco un poco depri- 


* mido y corteza «dura y recubierta de fibras apre- 
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tedas. Los esporidios no se conocen bien, So 
encuentran cslus hongos en la corteza de las 
encinas de la América del Norte, 


DRIÓMIDO (del gr. 325, 3puos, encina, y 
uis, ratón): m. Zoo]. Género de mamíferos roe- 
dores, de la familia de los múridos. Se caracte- 
riza por tener los molares superiores con sólo 
dos filas longitudinales de tubérculos. Las espe- 


cies de este género se conocen con el nombre de 
ratones americanos, 


DRIOPE: Mit. Hija del rey Driopos, amada 
de Apolo, de quien tuvo á Anfiso. Después de 
esto fué arrebatada por las Hamadríades y se 
convirtió en ninfa, 


DRIOPES ó DRYOPES: Geog. ant, Tribu pelás- 
gica quo habitaba en la Tesalia el país situado 
entre el rio Esperquio, las Termópilas y el monte 
Parnaso. Le dió nombre Driops, hijo del Dios- 
río Esperquio. El país de los driopes, ó Driópida, 
se llamó Dórida cuando lo ocuparon los dorios, 


DRIOPITECO (del gr. puç, encina, y z:0nx03, 
mono): m. Zool. y Paleont. Género de monos 
catarrinos, de la familia de los hilobátidos. 

Se halla representado este género por una 
mandíbula procedente del mioceno de Saint- 
Gaudens, aún más parecida á la del hombre 
que la de todos los monos vivientes, Se han en- 
contrado también algunos dientes aislados per- 
tenecientes al driopiteco en el mineral pisolítico 
de Suabia, y que se habían considerado, en un 
principio, como dientes humanos, Gandry cree 


Driopiteco 


posible que las hachas de piedra, talladas, reco- 
gidas por el abate Bourgeois, en la ealiza de 
Beauce, hayan sido trabajadas por el Driopiteco, 


DRIOSTAQUIO (del gr. due, zvoz, encina, y 
572/v3. espiga): m. Bot. Género de helechos, 
serje de [los platicerieos con los soros sin indu- 
siar, comúnmente en dos filas, sobre las pinulas 
superiores contraídas. Estas filas se parecen á las 
del género Jenkimia, pero son estrangulares, y, 
por consecuencia, moniliformes, Las frondes son 
coriáceas, pinnatifidas y estériles an la base; pen- 
nadas, contraidas y fértiles en el vértice. Se 
«distinguen dos especies que viven en las islas 
Filipinas. 

DRIPETA (del gr. óguz<rns. olivo verde): f. 
Bot. Género de Euforbiáceas biobwadas, seric de 
las filanteas, cuyas flores diéicas y apretadas 
tienen un cáliz con cuatro ó seis divisiones im- 
bricadas y estambres en número variable. Sus 
filamentos, libres é insertos alrededor de un 
gineceo rudimentario y asiforme, sostienen ante- 
ras biloculares y dehiscentes por hendiduras in- 
trorsas ó laterales. El ovario, generalmente ro- 
deado por un disco hipogino y enpuliforme, tiene 
una, dos, tres ó cuatro celdas biovuladas y está 
coronado por un estilo de ramas muy variable, 
El fruto es globuloso, ovoide ó anguloso y dehis- 
cente. Se conocen unas treinta y cuatro especies 
que viven en todas las regiones tropicales del 
globo y han sido agrupadas en seis secciones: 
Dordecostemon, Cyclostemon, Stenogamium, Endri- 
petes, Estylis y Hemicyelia, 


ORIPTODONTE (del gr. douzzrm, desgarrar, y 
4%, diente): m. Bot. Género de musgos arro- 
carpos, cuyos caracteres son: capucha mitrifor- 
me, con bordes franjeados; cápsula simétrica con 
opérculos planos; peristomo sencillo, formado 
por dieciséis dientes cortos, obtuses, bifidos en 
el vértice y conniventes, Este género, formado 
de elementos heterogéneas, no está admitido por 
muchos autores, que distribuyen las especies que 
comprende en diferentes grupos, como los Cam- 
rylopus, Fissiden, Grimmia, cte. 
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— DrIPTODONTE: Bot Género de musgos briá- 
ecos, caracterizado por tener capucha 1mitrifor- 
me, lacerada en su base; un esporangio termi- 
nal insimétrico; un opérculo convexo y picudo; 
un ginostemo simple con dieciséis dientes des- 
igualmente bifidos ó plurífidos en el ápice, Las 
especies de este género son musgos vivaces, ces- 
pitosos, sociales, que crecen en las regiones tem- 
pladas de ambos mundos. 


— DRIPTODONTE: Zool. y Paleont. Género de 
mamíferos desdentados, de la familia de los ti- 
lodántídos, Es representante de la familia en el 
eoceno inferior de la América del Norte. 


DRISA: Geog. Rio de Rusia, afl. por la derecha 
del Duna. Nace en el dist. de Nevel, gobierno 
de Vitebsk, y se dirige al S.O. å través de un 
país pantanoso y cubierto de arboleda, Su curso 
es de 200 kms. y desemboca aguas arriba de la 
ciudad de Drisa, 


DRISHANE: Geog. Municipio del condado de 
Cork, prov. de Munster, Irlanda; 6100 habitan- 
tes. Sit. al O.N.O. de Cork. Ruinas del castillo 
de Kilmeady. 


DRITARASXTRA: Biog. Es uno de los perso- 
najes principales del Mahabharata, Fué hijo de 
Ambalika, viuda de Vitxitravuya y de Viasa, 
y hermano de Pandu y de Vidura, Cuéntase en 
el Mahabharata que era ciego de nacimiento y 
de tan colosales fuerzas que ninguno de los de 
su tiempo le aventajaba. Su juventud pasóla, 
como sus dos hermanos, al lado de su tío el rey 
Bhigxma, de quien fué muy querido, y llegado 
å la pubertad casó con Gandhari, hija del rey 
Subala, Fruto de este matrimonio fué una masa 
informe compuesta de carne y piedra que Viasa, 
padre de Dritarasxtra, valiéndose de procedi- 
mientos mágicos, convirtió en cien criaturas, la 

rimera de las cuales fué el llamado más tarde 

uryodhana (guerrero perverso), Pasado algún 
tiempo de este sueeso subió al trono de Hastina- 
pura Dritarasxtra, y habiendo muerto su her- 
mano Pandu llevó con él á sus cinco sobrinos 
los Pandavas, mancebos Henos de valor y talento 
que bien pronto se hicieron adorar por sus cua- 
lidades del viejo rey. Los hijos de éste, y más 
que ninguno de ellos Duriodhana, envidioso de 
la suerte cabida á sus primos, y especialmente 
al mayor, que ya designaba Dritarasxtra como 
el que había de sucederle, por medio de mil ca- 
lumnias lograron que aquél los desterrara de sus 
Estados; mas como á consecuencia de mil aven- 
turas los hijos de Pandu se hubieran hecho 
poderosos, sus primos lograron del viejo rey les 
invitase á pasar una temporada en Histapura, 
donde, habiendo jugado y perdido todo cuanto 
poseía, hasta su libertad, la de sus hermanos y 
su común esposa Dropadi, el mayor de ellos 
Inghisxtria, mal lo habrían pasado si compade- 
cido el ciego de Dropadi no ie hubiera querido 
conceder lo que le pidiese y ella nọ hubiera 
pedido la lihertad de sus cinco esposos. Después 
de trece años de pasados estos sucesos, como los 
kurus, que así son designados los hijos de Dri- 
tarasxtra, se hubiesen apoderado de los dominios 
de los pundavas, éstos les declararon la guerra, 
y tras de una batalla que duró dieciocho días 
los derrotaron y dieron muerte á todos. El dolor 
del viejo rey por la muerte de sus cien hijos es 
cantado por el poeta en este punto del Aahab- 
harata, asi como las reconvenciones que él y su 
esposa Gandhari hicieron á sus sobrinos; mas 
reconociendo que toda la razón estaba de parte de 
los vencedores, perdonáronlos y lloraron con 
ellos, que les ayudaron á cumplir los últimos 
deberes con los desdichados kurns, víctimas de 
la perversidad de uno solo. 


DRITZEHEN (ANDRÉS): Biog. Uno de los pri- 
meros impresores del siglo xv. N. en Estras- 


burgo. M. en 1438, Fué uno de los asociados de ` 


Gutenberg; se ocupaba en tallar piedras precio- 
sas y en el pulimento de espejos, en sociedad con 
Gutenberg, antes que éste concibiese la idea de 
hacer libros por medio de caracteres movibles. 
Dritzehen tenía una fe ciega en el genio de su 
amigo. Desde que conoció su proyecto, es decir, 
á principios del año 1438, quiso formar parte 
con Andrés Jledmann de la primera sociedad 
formada entre Gutenberg y Hans Reffe para la 
explotación de la nueva invención. Dritzehen 
era un fundidor hábil; Gntenberg le inició en 
su arte é hizo constrnir varias prensas en la 
misma caso de su joven asoriado, en Estrasbur- 
go. Tratábase de producir libros con gran rapi- 
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dez, que debían ser vendidos en la feria de Aix- 
la-Chapelle, Dritzehen trabajó día y noche, pero 
su actividad lo fué fatal. Murió á fines del mes 
de diciembre del mismo año, y su muerte privó 
å la asociación de su mejor obrero, y la cansó 
serios disgustos, pues los herederos de Andrés 
pusieron pleito á Gutenberg solicitando una par- 
te de los beneficios de la sociedad. Sus preten- 
siones fueron denegadas por los tribunales, 


DRIZA (del ital. drizza): f, Mar, Cuerda ó 
cabo con que se izan y arrian las vergas, 


DRIZAR (del ital. drizzare): a, Mar, Arriaró 
izar las vergas, 
Cuando faltaba oficial de cómitre, me que- 
daba el cargo de mandar acurrullar la galera 
Y DRIZALLA. 
MATEO ALEMÁN, 


DROAIS (Fravcisco ENRIQUE): Biog. Pintor 
francés, N, en Paris en 1727. M. en la misma 
ciudad en 1775. Si este artista no hubiera deja- 
do los retratos de lcs reyes, de los principes y 
de los personajes más célebres de su tiempo; si 
Diderot no le hubiera inmortalizado criticándole 
severa y justamente, no merecería ser biogra- 
fiado, porque su talento mediano está muy lejos 
de justificar la gran reputación que ha tenido. 
Droais está representado en el Louvre por el re- 
trato de Carlos Felipe, conde de Artoís, que fué 
después Carlos X, y por el de María Adelaida 
Clotilde, después reina de Cerdeña. En Versa- 
Hes se conservan también siete retratos de este 
pintor que, como todas sus obras, no tienen 
nada saliente, ni originalidad ninguna, 


DROGA (del anglo-sajón drug,seco, árido, p. p. 
de drigan, secar): f. Nombre genérico de ciertas 
sustancias minerales, vegetales ó animales, que 
se emplean en la Medicina, en la Industria ó en 
las Bellas Artes, 


Mandamos, que se visiten las DROGAS que 
los mercaderes vendan por junto, 
Nuera Recopilación, 


— Entrando yo en la botica, 
Me hallé al mancebo Mosquera, 
Que el paje Agapito daba 
Una DROGA, que dijeron 
Ser para usted. 
HARTZENBUSCH. 


- Droca: fig. EMBUSTE. 
—Droca: fig. Trampa, ardid perjudicial, 
, — Droca: fig. Cosa que desagrada ó molesta. 


Usase generalniente con el verbo ser, Es DROGA, 
una DROGA, Ó mucha DROGA. 


—¿No es DROGA que en estas casas 
Nunca ha de haber un tintero 
Corriente? 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


DROGEN: Geog. Lago de la prov. Ostrogothia, 
Suecia; desagua su sobrante por el Hallsta,en el 
lago derlunden, Su long. es de 11 kms. 


DROGHEDA: Geog. C. de los condados de 
Louth y de Meath, prov, de Leinster, Irlanda; 
13000 habits. Sit. al N. de Dublin, á orillas del 
Boyne y no lejos del Mar de Irlanda, en el em- 
palme de tres líneas férreas á Dublín, Dundalk 
y Navan. Fabricación de lonas para velas, y de 
telas de algodón; cervecerías, tenerías, destile- 
rías y elaboración de jabón; exporta, sobre todo 
á Liverpool, ganados y harinas. En los docu- 
mentos irlandeses lleva el nombre de Tredagh, 
Ocupa importante lugar en la historia de Irlan- 
da. Dueño Cromwell de esta c., mandó prender 
fuego á la iglesia de San Pedro, en la que se re- 
fugiaron los defensores de la plaza. En 1690 se 
libró la batalla del Boyne entre los ejércitos de 
Jacobo II y de Guillermo TIT, 2 kms. al S. O, 
de la c., junto å la aldea de Donore. Se da el 
nombre de bahía de Drogheda á una ligera in- 
flexión de la costa comprendida entre el Clogher 
Head al N, y la punta de Skerries al S. ; el Boy- 
ne desagua en el centro de esta bahia por un es- 
trecho estuario. 


DROGMÁN: m. DrAGoMÁN. 


DROGÓN: Bion, Duque de Bretaña. M. en 
053, Era hijo de Alain TV (conde de Vannes y 
Nantes) y de Gorberges, hermana de Teobaldo 
I (conde de Blois» Sucedió á su padre en 952, 
y como era todavia niño quedó bajo la tutela 
de su tío Teobaldo I. Este, habiendo casado 
Gerberges con Pulquer JI, conde de Anjon, 
puso á su pupilo bajo la guarda de Fulques, á 
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quien cedió la mitad de las rentas de Bretafi 
reservándose él los derechos soberanos de la otra 
mitad, que había cedido á Conán I, conde de 
Rennes, y al obispo de Dol, Drogón murió en la 
fecha citada, en un baño muy caliento prepara- 
do por su nodriza. Algunos historiadores acusan 
á Fulques por la muerte del joven príncipe 

pe, 


~ Drocóx: Biog. Conde de Pulla. M. asesi- 
nado en Monteglio en 1051. Era segundo hijo de 
Tancredo de Hauteville, noble normando En 
1035 pasó á Italia con su hermano Guillermo 
Brazo de Hierro, á quien ayudó con poderoso es. 
fuerzo para arrebatar la Pulla á los griegos, y él 
mismo recibió una parte del territorlo conquis- 
tado. En 1046 sucedió á Guillermo en los con. 
dados de Pulla y Ascali, y al año siguiente rin- 
dió pleito homenaje al emperador Enrique 111 
de quien recibió la investidura de los territorios 
que ya poseía y de cuantos pudiera ganar á los 
griegos, á los que, en efecto, quitó varias plazas 
que repartió con los otros capitanes normandos. 
Los desórdenes que acompañaron á estas con- 
quistas fueron causa de que se unieran contra 
los normandos todos los príncipes vecinos, El 
Papa León IX formó la liga de los dos Imperios 
contra aquellos aventureros, y como había na- 
cido en Alemania solicitó el concurso de Enri- 
que III, como protector natural de los pueblos 
de Italia y de la Iglesia. El Pontífice, que veía 
que los normandos se aproximaban á las tierras 
del patrimonio de San Pedro, temió que estos 
conquistadores, poco eserupulosos, trataran á 
los latinos como habían tratado á los griegos, 
Enrique II le concedió algunas tropas que for- 
maron el núcleo del ejército pontificio. Dirigióse 
León IX a) emperador griego Constantino Mo- 
nomaco, y declaró que la guerra que trataba de 
emprender era santa, que conduciría en persona 
su ejército, y que contaba con la ayuda del cielo. 
Los habitantes de la Apulia, Campania y las 
Marcas, excitados por los monjes, se unieron á 
los griegos y á los alemanes, y León IX, con- 
tando ya con un ejército fuerte y numeroso, 
comenzó su campaña por una peregrinación á 
Monte Casino para implorar la bendición celeste, 
En 1051 pasó á la Pulla para ponerse de acuerdo 
con el patricio Argiro, Sin descuidar nada para 
conseguir que el cielo sirviera å sus intereses, el 
Papa y el citado patricio no tuvieron inconve- 
niente en hacer uso de la fuerza, lo que á la 
verdad era un argumento poco divino, y, poco 
esecrupulosos en la elección de medios, corrom- 
pieron á varios normandos para que asesinasen 
á los principales guerreros de su nación. Esta 
negra trama produjo los efectos deseados por sus 
autores; muchos señores normandos sueumbie- 
ron á los golpes de sus pérfidos compatriotas, 
y Drogón mismo recibió la muerte en la igle- 
sia de Monteglio con el puñal manejado por 
un tal Riso, á quien le unía parentesco es- 
piritual, pues Drogón había tenido á un hijo 
del asesino en la pila del bautismo. Drogón 
había casado con la hija de Ricardo, conde de 
Aversa, y dejó un hijo llamado también Ricar- 
do; pero según la ley normanda heredó el con- 
dado Hunfredo, tercer hijo de Tancredo y ven- 
gador de la muerte de su hermano. 


—Drocón (Sax): Biog. Nació de noble fa- 
milia en Flandes; su padre murió antes que na- 
ciese el santo, y su madre de sobreparto. Desde 
su infancia fué admirable por su piedad y devo- 
ción. A los veinte años de edad distribuyó á los 
pobres todo su dinero, y renunció tres Estados 
en favor de los herederos próximos, para que- 
dar en libertad de servir á Dios en pobreza y 
penitencia, Alejado ya del mundo, vestido con 
un saco roto y despreciable, salió como otro 
Abraham, dejando sus amigos y su patria, y 
después de haber visitado varios lugares santos 
se fué á servir de pastor á una dama virtuosa 
llamada Isabel de la Haire, en Seburgo, dos 
leguas de Valenciennes, El retiro y el abatimien- 
to de este estado le eran los más agradables, 
porque le ofrecían humildad. Seis años vivió 
Drogón guardando el ganado, pasando una vida 
oscura y desconocida, y como el último de los 
más viles siervos; pero sus eminentes virtudes 
le granjeaban el aprecio de cuantos le conocian, 
principalmente de su señora. Por huir del pe- 
ligro del aplauso, dejó al fin este destino y em- 
prendió varias peregrinaciones á Roma y otros 
lugares, fijando después su mansión en una pe- 
queña celda cerca de la Iglesia de Sebrurge, 
donde vivió cuarenta y cinco años no más que 
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con pan y agua. A los ochenta y cuatro años de 
su edad murió, el 16 de abril del año 1188, 


DROGUECIA (de Droguet, n, pr.): f. Bot. Gé- 
nero de Urticáceas que se distingue por tener 
involucros florales gamofilos, solitarios ó múl- 
tiples, situados en la axila de las hojas ó reuni- 
dos 
droginas y cortamente dentadas. Se conocen 
cuatro especies que son hierbas de hojas aserra- 
das, triplinervias, con estipulas laterales, y que 
viven en la India, en el Africa austral y tropi- 
cal y en Madagascar. Baillón considera este gé- 
pero como una sección del género Forskohlea. 


DROGUERÍA: f. Trato y comercio en drogas, 


-DRrOoGUERÍA: Tienda en cue se venden 
drogas. 

Memoria de los precios de mercería y DRO- 
GUERÍa, á que han de vender los mercaderes 
de estos géneros en esta corte. 

Pragmática de tasas de 1680. 


DROGUERO, RA: m. y f. Persona que trata 
en drogas, con tienda abierta ó sin ella, 


Y mandamos que no se entrometan á exami- 
var ensalmadores, ni parteras, ni especieros, 
ni DROGUEROS. 

Nueva Recopilación, 

- Yo soy Engracia de Dios, que he servido 
de doucella å don Crisanto, el DROGUERO de 
la esquina, etc. 

MESONERO ROMANOS. 


DROGUETE (del fr. droguet ): m, Cierto género 
de tela, que comúnmente se fabrica de lana, la 
cual es listada de varios colores y suele tener 
flores entre las listas. 


DROGUISTA: com. DROGUERO. 


- Drocvisra: fig. Persona embustera, tram- 
posa. U. t. c. adj. 


DROHOBYCZ: Geog. C. del circulo de Sambor, 
Galizia, Austria-Hungría; 17 000 habits. Sit. al 
S.E. de Sambor, á orillas de un afluente por la 
derecha del Alto Dniester. Ferias importantes; 
refinerías desal y petróleo; comercio activo con 
Hungría. Hermosa iglesia gótica; sinagoga de 
bonito estilo, El dist. tiene 1418 kms.? y 96 000 
habitantes. 


DROLLING (MaxtiS): Biog. Pintor francés. 
N. en Oberbergheim (Alto Rhin) en 1752. M. en 
París en 1817. Recibió les primeras lecciones de 
Pintura en el estudio de un oscuro maestro lla- 
mado Schelestadt, y marchando luego å Paris 
siguió los cursos de la Academia de Bellas Artes. 
En la lista de sus numerosos cuadros figuran los 
siguientes: Juego de niños interrumpido por una 
mujer que les arroja manzanas; Retrato de mujer 
con su hijo en la ventana de una prisión; Un 
ciego guiado por un niño; Una joven en una 
ventana dando libertad á un pájaro; La Educa- 
ción; La vuelta á la virtud; Casa en venta; El 
músico ambulante; Un joven leyendo la Liblia; 
Una joven secando plantas; Dios os asista; Esce- 
na familiar; Una mujer leyendo la Biblia; La 
reflexión inútil; La hospitalidad; Los dos herma- 
mitos; Una vendedora de naranjas; Safo y Faon 
cantando sus amores en una gruta; Una joren 
llevando auxilios á una familia desgraciada, 
Decid vuestro Mea culpa; Interior de una cocina; 
Interior de un comedor: La macstra de escuela 
de aldea, etc. Los cuadros de Drolling se distin- 
guen por un gran encanto de colorido y cierto 
sello de verdad aprendido en la escuela de los 
maestros flamencos y holandeses. 

-DroLLisc (MicteL Martin): Biog. Pintor 
francés, hijo del artista del mismo apellido, N. en 
Paris en 7 de marzo 1786. M. enla misma capi- 
tal en 9 de enero de 1851. Recibió sucesivamente 
las lecciones de sn padre y de David, y ganó en 
1810 el primer premio de Pintura, siendo el 
asunto del concurso La cólera de Aquiles, Desde 
Roma envió á París un cuadro que representaba 
La muertedo Abel, Las cualidades eminentes de 
esta obra valieron å su autor grandes elogios. 
Drolling sucedió á Guerin en ja Academia de 
Bellas Ártes (1833), y dejó obras tan notables 
como las siguientes: Orfco perdiendo á Euridice, 
cuadro que oltuvo la medalla de oro de segunda 
clase en 1817, y la de primera en 1819; El buen 
samaritano, propiedad del Museo de Lyón; 
El cardenal Richelieu moribundo presenta á 
Luis XIII la donación de su palacio; La comu- 
nión de la reina Daría Antonicta; El techo de 


en espigas terminales, campanuladas, an- 
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la sala de dibujos en el Louvre, que representa á 
La Ley viniendo á la Tierra á establecer su im- 
perio y esparcir sus beneficios; Luis XI procla- 
mado padre del pucblo en los estados de Blois; 
Jesús en medio de los Doctores; La Fuerza y la 
Prudencia; La convención firmada después de la 
batalla de Marengo: estas tres últimas obras se 
guardan en el Museo de Versalles; La Conver- 
sión de San Pablo; La predicación del mismo 
santo y el techo de la capilla que le está dedicado 
en la iglesia de San Sulpicio en París. 


DRÓME: Geog. Río ó, más bien, rambla de la 
cuenca del Ródano, que riega y da su nombre 
á un departamento francés. Nace en Font-Dró- 
me, manantial de la aldea de Bótie-des-Fonts, 
cantón de Luc-en-Diois, distrito de Die, á poca 
distancia del dep. de Hautes Alpes, en unas 
montañas áridas de 15004 1800 m. de eleva- 
ción. Al llegar á Val-de-Dróme, primer centro 
de alguna importancia que baña, ha recibido ya 
el tributo de varios torrentes importantes. Corre 
al N.N.E. cumo si fuera á desembocar en el Ise- 
re, cerca de Románs. Más arriba de Luc-en- 
Diois forma dos cascadas. El Beg, ó río de Cha- 
tillón, aumenta considerablemente su candal. 
Pasa después por Die, donde recibe el Merosse, y 
cambiando luego de dirección baña á Pontaix y 
se une poco más abajoal Roanne. Las montañas 
de Rochecourbe le obligan á cambiar de direc- 
ción, y á partir de ellas se inclima al O, N, O. 
marchaudo en un lecho muy ancho que sólo lle- 
na en la época de las grandes avenidas y en el 
que en tiempos ordinarios se pierden sus aguas. 
En esta parte de su curso toca en Laillóns, 
Aouste y Creet, y recibe el Gervanne, célebre 
por su famosa cascada de Druise, cuya altura es 
de 40 metros. Poco más abajo se pierde en el 
Ródano, entre Voulte y el Ponzín, después de 
un curso de 120 kms. Divide el depart. de su 
nombre en dos partes casi iguales. 


- Dróme: Geog. Departamento del S. E. de 
Francia. Confina al N. y N. O. con el departa- 
mento de 1sere,al E. con el de Altos Alpes al $. 
con los Bajos Alpes y Vaucluse y al O. con el 
Ródano que le separa del departamento del Ar- 
deche. Por excepción, muy rara en Francia, 
contiene en la parte S. el cantón de Valveas, 
que pertenece al departamento de Vaucluse. 

Su mayor longitud de N. á S. en el sentido 
del valle del Ródano es de 110 kilometros. Su 
anchura varía mucho, pues de 25 kilómetros 
llega á cerca de 90. Su extensión es de 6560 
kilómetros cuadrados y su población de 314615 
habits, , esto es, 48 por km?, 

Forma el suelo de este departamento un plano 
doblemente inclinado. De E. á O., desde las 
montañas en que se apoya, el terreno baja hasta 
la margen izquierda del Ródano, y por otro lado 
desciende de N. á S. siguiendo la pendiente del 
mismo rio. El aspecto y la naturaleza del suelo 
varían mucho. En el Valloire y el Galaure la 
tierra es fértil. En la llanura de Bayaune es ári- 
do y muy permeable, En Montelier y Alixsán 
los terrenos son de una fertilidad notable, miun- 
tras que hacia Clausayes se ven grandes arenales 
completamente estériles. La parte N. del depar- 
tamento está formada de llanuras y colinas muy 
productivas que formaban parte del Viennois; 
se halla comprendida entre el Ródano y el Isere, 
Su parte septentrional es la que ya se ha men- 
cionado con el nombre de Valloire, derivado del 
latin Vallis-aurea, ó sea el Valle de Oro. Lare- 
gión del Oeste,comprendida entre el Isere al N, 
y Aygues al S., esta formada por desfiladeros re- 
corridos porlos afluentes del Ródano. La región 
del E. es completamente alpestre. Las monta- 
ñas del Drôme forman un caos confuso de estri- 
bos, de naturaleza casi siempre caliza, y que se 
unen á los montes de la Grande Chartreusse, 
prolongación de la cadena del Jura. Porla parte 
del Sur se une á las sierras de Vancluse y á los 
Bajos Alpes. En el ángulo E. del departamento, 
entre el territorio del 1sere al N. y de los Altos 
Alpes al S., se eleva la cumbre más alta de su 
territorio, cuya altitud es de 2403 metros. Esta 
cumbre forma parte de un macizo de montañas 
desnudas que tiene su pico más alto en el depar- 
tamento del Isere. Llámase este macizo Devo- 
luy y está separado de las otras cadenas del 
Dróme por la depresión que comunica la cuenca 
del Dárance con la del Isere, depresión que le- 
va el nombre de collado de la Cruz Alta y que 
hoy está cruzada por via férrea. A 20 kilómetros 
al S. O, de este puerto, entre la cuenca superior 
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del Drôme y la de Bonech, se abre el puerto de 
Cabra, llamado por los romanos Gaura-Mons. | 

Los montes del Vercors y los de Royannais 
ocupan la parte septentrional y son notables por 
la regularidad de sus picos y por lo pintoresco 
del terreno que encierran. Su altitud máxima 
es de 1800 metros. En su parte S. cambian los 
primeros su nombre por el de Montes Glan- 
deiz, al E. de Die, Desde esta ciudad se distin- 
guen claramente sus faldas cortadas á pico. 
También los montes del Royannais cambian de 
nombre en su parte meridional, donde son cono- 
cidos con los de Ambel y Chaffal. Ninguna de 
las montañas de la parte S. del Dróme alcanzan 
1800 metros. Entre los estribss más notablea se 
distinguen el de Rouchecourbe (1592), cortedo 
también á pico, y el de Roche Colombe, que do- 
mina el pintoresco valle casi aislado del mundo 
llamado Selva de Saou, De Rochecourbe al mon- 
to Angele se extiende la montaña del Couspeán. 

El Drôme pertenece por completo á la cuenca 
del Ródano, siendo éste el río más importante 
del departamento y sirviéndole de límiteduran- 
te 115 kms. En este trayecto recibe las aguas 
del Claires, Bankal, Galaure, Bouterne, Isere, 
Drôme y muchos otros rios que aumentan consi- 
derablemente el importante caudal de sus aguas. 
De todos ellos sólo el Ródano y el Isere son na- 
vegables. Existen en proyecto muchos canales de 
irrigación; el más importante de éstos será el 
que, extrayendo del Ródano 60 m. cúbicos por 
segundo, los distribuirá por el Ardeche, Drôme, 
Gard, Herault y llegará hasta Narbona. 

El clima es agradable, muy sano y muy vario 
á causa de la difereneia de altitudes, Los vientos 
dominantes soplan de N. á S. en la entrada del 
valle del Ródano, Algunas localidades están so- 
metidas á vientos regulares y periódicos cuyas 
causas no han sido bien expuestas hasta la fe- 
cha. Uno de estos vientos, llamado pontias, sopla 
en Nyóns diariamente, partiendo del moute 
Deveze. Es sano, pero frio, y á veces muy vio- 
lento. La altura anual de las lluvias es de 80 
centímetros en Valence y Montelimar, de un 
metro en Die y de 12,30 en las montadas en que 
nace el Dróme. 

El suelo del departamento del Dróme se com- 
pone de terreno secundario, especialmente jurá- 
sico, En las montañas, en la margen izquierda 
del Ródano, más arriba del Tain, vese un man- 
chón de terreno primitivo. Las Jlanuras y valles 
están formados de arcillas terciarias ó aluvio- 
nes modernos. La abundancia de minerales es 
grande, pero se explotan poco las minas. Hay 
mucho cobre, plomo, zinc, lignito y canteras de 
mármol, piedra de construcción y muchas fuen- 
tes termales, El cultivo de los cereales ocupa la 
cuarta parte de la superficie productiva, pero 
aún así no basta la cosecha para el consumo. 
Antes de la aparición dg la filoxera la vid cubria 
300 000 hectáreas y daba excelentes vinos; pero 
el insecto ha causado tales estragos que en 
1879 este cultivo estaba poco meros que reduci- 
do á cero. Al olivo se consagran 2 500 hectá- 
reas, á la morera 7000, y á las plantas olea- 
ginosas y tintóreas extensiones también muy 
importantes. Los nogales y los castaños son 
muy cultivados, sobre todo en las colinas que 
separan la segunda de la tercera región que 
hemos citado, Los bosques ocupan 170 000 hec- 
tireas; miis de 200 000 están aún ocupadas por 
landas y tierras improductivas. El ganado es 
poco numeroso y de calidad mediana. Solamente 
los cerdos y carneros pueden conceptuarse como 
fuente de riqueza de alguna importancia. La 
caza abunda mucho; encuéntranse alguno que 
otro oso en las montañas muy altas, y tortugas 
en las islas del Ródano. Los habitantes crían mue 
chas aves de corral, abejas y gusanos de seda. 
Estos últimos constituyen la principal riqueza 
del pais. Los rios abundan mucho en pesez. 

El departamento es más bien agricola que 
industrial. Románs, Crest Dieulefit y Valence 
son los centros manufactureros más importan- 
tes. Las sederías y la fabricación de paños bur- 
dos, sargas, guanteria, sombrerería, conservas 
alimenticias y conliterias constituyen las indus- 
trias más importantes. Se exportan sedas, nia- 
deras de construcción, vinos, ganados, miel, 
cera, aceite, especias, aceitunas y frutas, 

lay en el Drôme cinco carreteras del Estado, 
cuya longitud es de 316 kms. ; quince departa- 
mentales que suman 382, y caminos vecinales 
cuya longitud total es de 6500, Las vias nave- 
gables suman 160 kws, y los ferrocarriles 81. 


916 DROM 


La capital de este departamento es Valence. 
Comprende euatro distritos, á saber: Valence, 
Die, Montelimar y Nyóns, los cuales se subdivi- 
den en ochenta y nueve cantones y éstos en 
trescientos setenta y dos ayuntamientos. En Va- 
lence hay obispado sufragáneo del de Avignon, 
con Seminario que reside en Románs y otros 
Seminarios menos importantes. Pertenece al Tri- 
bunal de apelación de Grenoble, y en las cuatro 
capitales de distrito hay Tribunal de primera 
instancia. 

ist. — El territorio conocido hoy con el nom- 
bre de Drôme estaba ocupado antes de la con- 
quista romana por tribus diferentes unas de 
otras y aliadas de los alóbroges y de los vo- 
conces. La parte del N, pertenecía á los prime- 
ros. Al N.O. se hallaban los seganlanios, cuya 
capital era Valentia, Al O., más abajo de los 
seganlanios, estaban los tricastines. Al Sur, al 
Centro y al Este habitaban los voconces, tribu 
poderosa, cuya capital era Dea, hoy Die, y al 
N.O. los vertacomicorios y los triulates, pueblos 
poco importantes. Los griegos de Marsella man- 
tuvieron relaciones comerciales con algunas de 
estas tribus, y de estus relaciones son vestigios 
varios nombres griegos aplicados á las regiones 
del territorio, y principalmente al rio. Los 
tricastines y los voconces no opusieron resisten- 
ciaá Aníbal cuando éste cruzó su territorio para 
invadir á Italia el año 218 a. de J. C. Un siglo 
después les voconces y alóbroges fueron derro- 
tados por los romanos, y el año 121 las cuencas 
del Drôme y del Isere fueron reducidas por los 
vencedores á pesar de los esfuerzos del rey arver- 
nio Vitnit, que acudió en socorro de los venci- 
dos. En tiempo de les romanos muchas de las 
ciudades del actual departamento alcanzaron 
gran esplender y poseyeron monumentos mag- 
nificos, Valence y Die fueron cada una sede de 
un obispado. En los campos existian numerosas 
poblaciones y las tierras eran más productivas 
que hoy; la invasión de los bárbaros puso tér- 
mino á esta prosperidad, En 413 Ataulfo, rey 
de los visigodos, se apoderó de Valence, Tras 
los visigodos vinieron los alanos, y por último 
los borgoñones, únicos que consiguieron fijarse 
en el país, en el cual dominaron hasta el año 
534. Vencidos por los francos, los borgoñones 
continuaron disfrutando de una administración 
propia hasta el año 752, Elaño 737 los sarracenos, 
y el 880 los normandos, saquearon éincendisron 
la mayor parte de las ciudades, y especialmente 
Valence. EA año 879 formóse en el torritorio del 
Drôme un nuevo Feino borgoñión. La familia de 
Alvón, una de las más importantes del país, 
fundó un gran principado que más tarde se co- 
noció en la Historia con el nombre de Delfina- 
do. A la muerte del último Delfín, ocurrida en 
1549, sus Estados pasaron al rey de Francia, y 
los territoriós del departamento que se hallaban 
fuera de ella fueron poco á poco incorporados á 
la corona. Hasta la época de la Reforma la paz 
no se alteró en esta región, pero las guerras re: 
ligiosas entre católicos y hugonotes causaron 
grandes males al país durante la segunda mitad 
del siglo xvr. Los protestantes, mandados por 
el terrible Montbrunt, llevaron easi siempre 
ventaja & los católicos, En Valence murió el 
Papa Pío VI en 1799, Casi todo el dep. se formó 
en 1790 con territorio del Delfinado; el resto es 
parte de la Provenza y del Condado Venasino. 


DROMEDAL: m. DROMEDARIO. 


Sólo lo que tenia bueno 
Ser mayor que un DRONEDAL, 
Pues me vieron en Sevilla 
Los moros de Mostagán. 
QUEVEDO, 


. DROMEDARIO (del lat, dromedártus; del gr. 
Zonnig, de Zooss: carrera): m, Animal cuadrú- 
pedo, rumiante, propio de la Arabia y del Norte 
de Africa, muy semejante al camello, del cual 
se distingue principalmente por no tener más 
que una jiba en el dorso. > 


Se avinieron; y este alto DROMEDARIO 
De lo mejor cargamos del corsario. 
VALBUENA, 


Y no hay en los arenales 

Del Africa un DROMEDARIO 

Que con usted se compare. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Jengo ROMEDARIO: fig. Cualquier animal corpu- 
nto, 
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+... caballeros sobre dos DROMEDARIOS, que 
no eran más pequeñas dos nulas en que ve- 
nian. 
CERVANTES. 

- DROMEDARIO: Zvol, El dromedario es un 
rumiante de gran talla; tiene de dos á 2m,30 
de alto por tres á 3m,30 de largo desde el ho- 
cico hasta el extremo de la cola. Aunque no for- 
me tantas razas como el caballo, no por eso ofrece 
menos variedades notables. Los dromedarios de 
las estepas y del desierto son por lo regular de 
gran tamaño, ligeros y largos de piernas; los 
de los países cultivados, y en especial los del 
Norte de Africa, se distinguen por su pesadez y 
torpeza. Entre un bischarin, ó sea un dromeda- 
rio criado por los nómadas bischarinos, y el que 
en Egipto se destina para conducir cargas, existe 
tanta diferencia como entre un corcel árabe y un 
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caballo de carreta; el primero es el animal de 
silla más útil; el segundo el animal de carga 
más fuerte. 

Los árabes reconocen hasta veinte razas distin- 
tas de dromedarios. 

El cuerpo del dromedario es pesado, con los 
costados hundidos; sobre el lomo lleva una 
protuberancia formada por tejido adiposo; las 
piernas son largas, pero pesadas; las ancas rela- 
tivamente endebles, y los pies anchos y callosos, 
El cuello es muy largo; el animal no lo lleva 
recto, sino un poco encorvado, y termina en una 
cabeza pequeña y fea. La cola se parece á la de 
la vaca, ofreciendo en su conjunto el aspecto de 
un monstruo. 

La cabeza, desprovista de cuernos, es bastante 
corta; el hocico largo y abultado; la frente sa- 
liente, redondeada y convexa; los ojos grandes 
y de una expresión que revela el colmo de la es- 
tupidez; las orejas, muy pequeñas y movibles, 
se insertan en la parte posterior de la cabeza. El 
labio superior cubre el inferior, que es también 
colgante, como si la masa muscular de aquellas 

artes fuese demasiado pesada. Cuando se mira 
à un dromedario de frente parece tener la boca 
siempre abierta con las narices caídas á los lados; 
si el animal se mueve con rapidez suben y ba- 


jan los labios de continuo. En el occipucio hay 


dos glándulas de unos 07,05 de largo por 08,08 
de ancho, cuyos conductos excretores se abren 
en la superficie de la piel, vertiendo, sobre todo 
en la época del celo, un líquido negro de olor re- 
pugnante. 

El cuello es largo, comprimido lateralmente, y 
más grueso en el centro que en los enlaces; cl 
cuerpo ventrudo y redondeado; la línea media 
dorsal es curva, ascendente desde el cuello hasta 
la cruz, donde se eleva de una manera brusca 
hasta la cima de la protuberancia, volviendo á 
bajar poco á poco hacia atrás. La joroba es ver- 
tical y varia considerablemente de tamaño según 
las estaciones: es tanto más grande cuanto mejor 
alimentado está el animal, y disminuye á medida 
que su comida escasea, En los individuos que 
comen con abundancia ofrece la forma de una 
pirámide y cubre por lo menos la cuarta parte 
del lomo; en los animales flacos desaparece por 
completo. Crece durante la estación de las lln- 
vias, época en que abundan los forrajes, y llega 
á pesar hasta 15 kilogramos; en los meses de 
sequía y de escasez apenas es visible, ni pesa 
más de 2 á 3 kilogramos. 

Las piernas están mal dispuestas, estéticamen- 
te consideradas; las posteriores, en particular, 
sobresalen casi completamente del cuerpo del 
animal y le afean mucho. Los dedos, bastante 
largos y anchos, se hallan casi del todo ocultos 
debajo de la piel; su sepavación está indicada en 
Ja cara dorsal por un surco profundo; en la cara 
plantar se redondea en el pie como un cojinete, 
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y presenta otro surco de delante atrás, Fácil es 
reconocer la pista que deja un dromedario: con. 
siste en una huella redondeada y larga, con dos 
estrecheces, y en la parte anterior dos prolonga- 
ciones formadas por los dedos. La cola, que es 
poblada, llega hasta cerca del talun. 

El pelaje es suave, lanoso y muy prolongado 
en la parte superior de la cabeza, en la nuca, la 
garganta, la espaldilla y la joroba. Tiene este 
rumiante callosidades en las corvas, en los car- 
pos, las rodillas y las claviculas, y con la edad 
aumenta su dureza y tamaño. La callosidad pec- 
toral sobresale cual si fuese una jiba y forma 
como un almohadón, sobre el que reposa el cuer- 
po cuando el animal se echa. 

Los órganos internos presentan particularida- 
des no menos notables, Existen cuatro incisivos 
en la mandíbula superior y seis en la inferior; 
los dos medios superiores caen bien pronto, y 
como no les sustituyen otros no tienen los indi- 
viduos adultos más que dos incisivos superiores 
después de la primera dentición. Son grandes, 
puntiagudos, cónicos y encorvados en forma de 
caninos; en la mandibula inferior crecen incisi- 
vos semejantes á los del caballo. Anibas mangi- 
bulas llevan caninos; los de la superior recuerdan 
por su forma y tamaño los de los carniceros; 
también los molares ofrecen singularidades di- 
versas. 

En el aparato de la rumia se observa una 
particularidad, y es la existencia en la panza de 
dos grupos de celdillas en las que se conserva el 
agua,las cuales, siendo más estrechas á la entra- 
da que en el fondo, permiten que los alimentos 
permanezcan encima y que las bebidas penetren 
con facilidad. El epitelio que tapiza estas celdas 
se opone á la observación de los líquidos que 
contienen, y así puede humedecer los alimentos 
que vuelven á la boca en cl acto de la rumia. 

El pelaje del dromedario es muy variable: el 
color de tierra es el más frecuente, pero también 
se encuentran individuos grises, pardos y ne- 
gros, con los pies más claros; nunca se han visto 
con manchas. Para los árabes son malos los dro- 
medarios negros y no valen nada, por cuya razón 
los matan pronto, debiéndose á esta circunstan- 
cia que haya tan pocos de dicho tinte. 

Los dromedarios jóvenes tienen un pelo lanoso 
que cubre todo el cuerpo: sus tormas son redon- 
deadas, más agradables á la vista que las de los 
individuos viejos, y no adquieren la forma angu- 
lar hasta cierta edad. 

Este rumiante es un verdadero animal del 
desierto: no se le halla sino en Jos lugares más 
secos y cálidos; en los sitios cultivados pierde 
su verdadera esencia. En Egipto se pueden ob- 
tener dromedarios muy grandes y pesados con 
un buen alimento, pero pierden sus principales 
cualidades, es decir, la ligereza, la paciencia y la 
sobriedad, y por eso los desprecia el árabe. En 
los trópicos, donde la vegetación adquiere com- 
pletamente el tipo de la de la América del Sur, no 
se conserva ya bien el dromedario, ¿inútilmente 
se ha tratado de aclimatarle en el corazón de 
Africa. Hasta los 129 se conserva bien, pero más 
hacia el Sur se debilita; más lejos sucumbe, por 
abundante que sea su alimento y sin causa 
conocida. Los árabes atribuyen el hecho á la 
presencia de una mosca, pero es un error; el 
dromedario no resiste un clima húmedo, ni tam- 
poco le gustan las montañas, aunque se le po- 
dría utilizar en ellas perfectamente. 

En Australia se crían con buen éxito, 

En todo el Norte y Este de Africa se erian 
muchos dromedarios; varias tribus árabes poseen 
miles y centenares de miles; en el Sudán hay 
jefe que tiene de 500 á 2000; en las estepas del 
Kordofán hay manadas cuyo número llega á 
250000 cabezas, 

El dromedario observa un régimen exclusiva- 
mente vegetal, y no es muy delicado en da elec- 
ción de alimenta; quede «decirse que la sobrie- 
dad es su cualidad más recomendable, pues se 
contenta con el peor forraje. Durante varias 
semanas no come sino las plantas más secas y 
escuilidas del desierto, las hierbas cortantes Y 
el ramaje medio seco; en caso de apuro contén- 
tase con una cesta vieja ó un ruedo de hojas de 
palmera. En el Sudán oriental se hace preciso 
rodear con una cerca de espinos las chozas de 
los indígenas, formadas tan sólo por un endeble 
armazón cubierto de hierbas, pues de lo contra 
rio se las comerian estos animales hasta los 
cimientos. Los piuchos y las espinas más acera- 
das no hieren la boca de estos animales. 
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Durante los viajes á través del desierto, 
como es necesario disminuir la carga todo lo 

osible, no leva consigo cada árabe más que un 

oco de cebada, y cada tarde da uno ó dos pu- 
ados á su dromedario, En las ciudades se ali. 
menta este rumiante con habas, y en los pue- 
blos con hierba seca ò paja de durrah. Parece 
que prefiere las hojas de los árboles de Jas bre- 
Sas y tierras incultas, según la inclinación que 
tiene å dirigirse á tales sitios. 

Durante el ardiente calor del verano de Africa 
se Je debe alimentar muy bien, dándole suficiente 
de beber, y es preciso dejarle descansar por lo 
menos treinta ó cuarenta horas cada cuatro días. 
En otro tiempo se trataba de explicar esta so- 
briedad del dromedario por una conformación 

articular de su estomago: creíase que las celdi- 
las mayores de los dos grandes compartimien- 
tos de este órgano eran depósitos de agua, y 
hasta en las antiguas relaciones se dice que los 
viajeros acosados por la sed en el desierto en- 
cuentran agua en el dromedario. 

La voz de este animal es dificil de describir;tan 
pronto se le oye gemir de la manera más extra- 
ña, como gruñir, rugir ó aullar, Entro los sen- 
tidos es el oído el más desarrollado; la vista no 
tan buena y el olfato malo del todo; el tacto, al 
contrario, parece fino, y el gusto se observa algu- 
nas veces, En general el dromedario es un ani- 
mal de sentidos obtusos. Su inteligencia es muy 
limitada; no siente cariño ni odio; muéstrase 
indiferente á todo menos á su alimento y á su 
hijuelo, Se irrita apenas se trata de trabajar; si 
observa que su rabia no le sirve de nada se 
somete con la indiferencia que demuestra para 
todo lo demás, y es maligno y peligroso cuando 
le domina la cólera. Su cobardía no reconoce 
límites; el rugido del león basta para despertar 
å toda una caravana, y en tal caso arroja sn 
carga al suelo y huye precipitadamente; el an- 
llido de una hiena le espanta, y hasta un mono, 
un perro ó un lagarto, le inspiran temor. 

Pero de todos los defectos del dromedario el 
peor es su obstinación. 

En el periodo del celo aparece este rumiante 
más feo que de costumbre. Dicho periodo varia 
según las localidades: en el Norte es desde enero 
á marzo, y entonces ofrece un aspecto horrible. 
Está inquieto, aulla y muerde; descarga patadas 
contra su amo y sus semejantes, y es preciso 
ponerle un anillo en el hocico y un bozal, á fin 
de evitar desgracias. 

La inquietud aumenta cada vez más; pierde 
el apetito, rechina los dientes, y cuando ve algu- 
no de sus semejantes, particularmente si es hem- 
bra, abre la boca y expele por ella una especie 
de vejiga membranosa roja, de horrible aspecto, 
la cual vuelve á entrar y desaparecer por la as- 
piración. La vesícula faringea es un órgano 
propio del dromedario macho adulto; es una 
especie de velo de la parte anterior del pa- 
ladar; en el individuo joven no sale de la boca, 
pero en el viejo tiene de 0m, 38 4 0m, 40 de largo 
y puede alcanzar el volumen de la cabeza. Algu- 
nas veces se observan vesienlas en ambos lados 
de la boca, si bien lo más común es que sólo 
exista una, Al salir fuera este órgano, que se 
hincha cada vez más, apareciendo en él los 
vasos que se ramifican, el animal echa hacia 
atrás la cabeza, grita, gruñe y babea. A cada 
inspiración se vacía este órgano, que parece un 
saco redondeado, y vuelve á salir un momento 
después de haber entradu. El dromedario recoge 
su orin con la cola, se rocia con ella y moja å 
los demás; las glándulas cervicales segregan en 
abundancia un humor que exhala un olor in- 
soportable. Tan pronto como encuentra oca- 
sion huye y se dirige al desierto. 

Un macho basta para seis ú ocho hembras, 
aun cuando algunos hacen subir el número 
å veinte, y aun å treinta, lo cual es exage- 
rado. Este rumiante no tolera un rival en 
tales cirennstancias: si se encuentran dos ma- 
chos en la misma manada durante el periodo del 
celo, luchan encarnizadamente á dentelladas y 
manotazos, 

Al cabo de once ó trece meses la hembra pare 
un hijuelo, relativamente gracioso y dotado de 
cierta expresión cómica, como acontece con todos 
los mamiferos jóvenes. Nace con los ojos abier- 
tos y cubierto el cuerpo de pelo hastante largo, 
suave, espeso y lanoso; cuando está seco sigue å 
su madre, que se muestra en extremo cariñosa 
con él; su joroba es muy pequeña: apenas están 
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recién nacido, y mide unos 07,80 de altura, Al 
cabo de una semana pasa ya de un metro; según 
crece se alarga y espesa su lana, y el animal se 
parece entonces un poco á la alpaca. Cuando dos 
hembras se encuentran con sus hijuelos, éstos 
comienzan á retozar, y las madres les incitan á 
ello con sus murmullos, siguiéndolos por todas 
partes. La hembra amamanta á su pequeño du- 
rante un año, siendo de advertir que sólo ella le 
cuida, pues los machos son demasiado indife- 
rentes para fijar la atención en su progenie. ln 
caso necesario la madre defiende á su pequeño 
con increíble valor. 

A principios del segundo año destetan los 
árabes á los dromedarios jóvenes y los separan de 
sus madres; en algunas partes se pone en la nariz 
del pequeño una punta acerada que, hiviendo la 
mama de la madre, obliga á ésta á rechazarle, 
Pocos días después de parir se obliga á la dro- 
medaria á trabajar otra vez, y su pequeño la 
sigue trotando. Al emprender los viajes se llevan 
también los hijuelos para que se acostumbren 
á las marchas largas. 

Cuando el animal llega á los dos años comien- 
zaná enseñarle, y, según su mejor ú peor aspecto, 
se le destina para la silla ó å la carga. 

La duración de la vida del dromedario en 
Africa es por lo regular de cuarenta y hasta de 
cincuenta años. 

Independientemente de los serviciosque presta 
el dromedario como animal de carga, el hombre 
obtiene de él otras utilidades, como la carne, la 
leche, la piel y el pelo. 

La piel se aprovecha para varios usos: curtida 
constituye un cuero bastante bueno, que se em- 
plea para hacer valijas, fundas de cofre, zapatos 
y otros objetos, pero mo es de gran duración. 
Mojada y cosida luego al arzón de la silla la 
comunica mucha solidez, sin que sea necesario 
un solo clavo ni una hebilla. 

El pelo sirve para fabricar telas para las tien- 
das àe campaña, cuerdas, sacos y mantas de 
caballo. 


DROMEO (del gr. 390112), corredor, que co- 
rre): m. Zool. Género de aves corredoras, fami- 
lia de las estenciónidas, representado por una 
especie australiana, amada vulgarmente emú 
ó dromeo de Nueva Holanda. 

Esta corredera es menor que el avestruz, pero 
mayor que el ñaudú. Mide hasta 17,70 de alto, 
si bien aseguran algunos cazadores australianos 
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haber muerto muchos que tenían hasta 2 m. Jl 
plumaje es de color pardo mate, más oscuro en 
la cabeza y en medio del cuello y del lomo, y 
más claro eu el vientre; el ojo es pardo vivo; el 
pico de un tinte de cuerno oseuro; las patas de 
un pardusco claro; las partes desnudas de la cara 
azuladas, 

Esta aveesabundante en Botany-Bay, Puerto- 
Jackson, en da costa Sur de Australia y en las 
islas inmediatas, donde se ve á menudo, pero 
hoy escasea mucho en la isla de Van-Diemen. 
Del Continente ha sido ahuyentada también 
poco á poco hacia el interior, y sólo se la puede 
ver en gran número en las llanuras del Sur. 

En los puntos en donde el curopeo molesta 
poco å esta ave, que reconoce en aquél su más 
terrible enemigo, muéstrase poco tímida, y acér- 
case á menudo á las tiendas de los emigrantes y 


indicadas las callosidades;es mayorque un potro . viajeros, Dicese que forma bandadas de tres á 
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cinco individuos, no mucho más numerosas, y 
que tiene las costumbres del avestruz; pero en 
cautividad difieren tanto ambos, que sería extra- 
ho que no sucediese lo mismo en estado libre. 
Poco se sabe de la manera de reproducirse el 
dromeo libre, La hembra deposita en una depre- 
sión formada en el suelo arenoso de seis å siete 
huevos de un bonito color verde oscuro, con 
granossalientes. La pareja permanece unida, y el 
macho toma una parte muy activa en la incuba- 
ción, Dicen que el nido contiene siempre un nú- 
mero impar de huevos, bien sean nueve, once ó 
trece. 

De todos los estruciónidos éste es seguramente 
el que se aclimataria con más facilidad en Eu: 
ropa. En la mayor parte de los jardines zoológi- 
cos se toman con esta ave más cuidados y mo- 
lestias de los que realmente necesita para pros- 
perar, 

En el invierno no requiere más que un abri- 
go contra el viento, y de ningún modo una 
cuadra bien cálida, como se hace generalmente, 
Su régimen es muy sencillo, más bien vegetal 
que animal, bastándole granos de sustancias 
verdes. En Australia, y en ciertas ocasiones, sólo 
le dan dátiles. 

El dromeo es el menos gracioso de todos los 
estruciónidos; en sus movimientos y manera de 
andar hay más monotonía que en sus congéneres; 
su voz, que dista mucho de ser agradable, sólo 
puede compararse con el rumor que se produce 
haciendo resonar la voz en un tonel vacio; el 
grito varía según el sexo, pero se necesita un 
oido fino para notar la diferencia. 

Los otros estruciónidos despliegan, cuando me- 
nos en ciertas ocasiones, valor y temeridad; ni 
aun el hombre se halla libre de sus acometidas, y 
son en ciertos momentos fieros y malignos; pero 
en el dromeo rara vez se observa una cosa seme- 
jante, No se precipita jamás, ni hace bruscos re- 
cortes, ni ejecuta los singulares movimientos que 
se observan en los avestruces y los ñandús; re- 
corre paso á paso su recinto; deja oir su voz; 
vuelve con lentitud la cabeza á derecha é iz- 
quierda, y parece inquietarse muy poco por lo 
que pasa á su alrededor, En ninguna otra ave 
es tan engañadora como en ésta la expresión de 
sus hermosos y límpidos ojos; al mirarla de 
frente diríase que se halla dotada de inteligen- 
cia; pero si se observa algunos instantes reco- 
nócese que es verdaderamente estúpida. 

En cautividad se reproduce esta ave mucho 
mejor que los demás avestruces. Sólo el macho 
cubre los huevos, y con tal afán que durante 
todo el tiempo, es decir, por espacio de cuarenta 
días, casi no toma alimento, ó, por lo menos, 
nunca se le ye tomarlo. El color predominante de 
los polluelos es un blanco gris puro; por el dorso 
se corren dos anchas fajas longitudinales oscuras, 
y por los lados otras dos semejantes, separadas 
por una estrecha línea blanca; estas fajas se ret 
unen en el cuello y van á formar en la cabeza 
manchas irregulares; las otras fajas que adornan 
la parte anterior del cuello y del pecho rematan 
en otra ancha que se corre por los muslos; la 
hembra del Jardín Zoológico de Berlin, no sólo 
no se cuida de los polluelos, sino que les mani- 
fiesta hostilidad, hasta el punto de ser preciso 
separarla de ellos; en cambio el macho se encar- 
ga de cumplir todos los deberes maternales con 
un celo que conmueve; opónese sin temor á todo 
el que se acerca á la cria; dirige á veces golpes 
peligrosos con sus bien armados pies, y mani- 
esta, en general, gran irritación mientras los 
polluelos necesitan su apoyo; estos últimos cre- 
cen rápidamente; desprecian ya en su primer 
juventud la cuadra; cobijanse al principio bajo 
las alas del macho y más tarde se posan junto å 
él; desde el segundo día de su vida comen con 
voracidad y prosperan tanto más cuanto más 
tiempo se hallan bajo la vigilancia de su padre; 
á los tres meses llegan á la mitad de su desarro- 
llo y á los dos años son adultos, 

Los habitantes de la Australia comen la carne 
de los dromeos con tanto placer como los africa- 
nos la del avestruz y los americanos la del ñan- 
dí; compáranla con la carne de buey, y es buena, 
aunque un poco dulce; la de los individuos 


jovenes pasa por muy delicada. 


DROMIA (del griego 8201.25, corredor): f. Zool, 
Género de crustáceos, malacostráceos, toracostrá- 
ceos, podoftalmos, decápodos, braquiuros, de la 
tribu de los notópodos, familia de los dromiados. 
Las especies de este género tienes las patas in- 
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sertas muy altas; el quinto par de patas, y á 
veces el cuarto, se insertan á más altura hacia el 
dorso, de modo que estos animales forman el 
tránsito á la próxima subdivisión de los decápo- 
dos. Una especie, el Dromia vulgar, está cubierto, 
excepto en la punta rojiza de las tenazas, do 
varias espigas y pelos, y generalmente también 
de cieno y de toda clase de animales y plantas, 
lo cual exige limpiarlo cuidadosamente antes de 
colocarle en una colección. Habita en el Medi- 
terránco. Lo más particular en las costumbres 
de esta especie es verla llevar sobre sí una es- 
ecie de techo para resguardarse, lo cual explica 
a utilidad y el empleo de las patas dorsales; 
esta cubierta está formada casi exclusivamente 
de esponjas, sobre todo de la especie Suberiles 
domuncula ó de la Spongelia pallescens. La es- 
ponja se oprime con su superficie exterior inti- 
mamente contra el escudo dorsal, y cubre com- 
pletamente al cangrejo sin impedir sus movi- 
mientos. Ignórase si la esponja se coloca por 
casualidad sobre el dorso del cangrejo, como su- 
cede con el Suberiles domuncula en las conchas 
habitadas por los paguros, ó si el cangrejo mis- 
mo coge la esponja y la coloca sobre sí. El 
segundo caso no es tan extraño conto parece, 
porque la esponja sólo está sujeta por las patas 
dorsales, y se ha notado con frecuencia que el 
crustáceo puede dejarla caer en la fuga cuando 
se le acosa bruscamente. Lo cierto es que el 
crustáceo experimenta las necesidades de llevar 
tal cubierta, porque en el acuario, cuando se le 
viva de esponja, se cuelga algunas algas del 
orso, ofreciendo entonces un aspecto suma- 
mente extraño. 


DROMIADOS (de dromia): m. pl. Zool. Fami- 
Jia de crustáceos malacostráceos, torascostráceos, 
podoftalmos, decápodos, del grupo de los bra- 
quiuros, tribu de los notópodos, Se caracterizan 
por tener el último, ó los dosúltimos pares de 
patas, muy cortas y completamente insertas en 
el dorso. El céfalotórax redondeado, subtrian- 
gular ó cuadrangular. Comprende esta familia 
los géneros Dromia, Dynomene, Homola, La- 
treillia, Corystoides y Bellia. 

DRÓMICO (del gr. 3anu:zo<, buen corredor): 
m. Zool. Género de reptiles del orden de los 
ofidios, suborden de los colubriformes, familia 
de los colúbridos, subfamilia de los driadinos. 
Se distingue por tener el cuerpo redondeado; 
una placa ocular anterior y dos posteriores; 
diente posterior de la mandíbula superior no 
asurcado y más largo que los otros, de los cuales 
está separado por un intervalo. Es notable la 
especie Dromicus margaritiferus, que se halla 
en Méjico. 

DROMIJETES: Biog. Rey de los getas, Vivia 
hacia el año 300 antes de J. C. Contemporáneo 
de Lisímaco, rey de Tracia, sólo es conocido por 
la victoria que alcanzó luchando contra este 
monarca. Venció primeramente, é hizo prisione- 
ro, 4 un hijo de Lisímaco llamado Agatocles, y 
le puso en libertad sin rescate, confiando en que 
por tal medio ganaria el favor del rey de Tra- 
cia. Lisimaco, sin embargo, invadió con podero- 
so ejército el territorio de los getas, pero bien 
pronto se halló abrumado por las dificultades, y 
cayó prisionero con todas sus tropas. Dromijetes 
trató con suma generosidad al cantivo, á quien 
dejó marchar libre, á condición de que casara å 
su hija con el rey de los getas, y que cediera á 
á éste los paises situados al Norte del Danubio. 
Pausanias cuenta el mis- 
mo hecho de un modo 
distinto, pues dice que 
Lisimaco no llegó á ser 
prisionero de los bárba- 
ros; que su hijo cayó en 
manos de Dromijetes, 
con quien ajustó la paz, 
según las condiciones 
arriba señaladas. Los 
Estados de Dromijetes 
se extendían en el valle 
del Bajo Danubio hasta 
los montes Cárpatos. 


DROMILITES: m. Pa- 
leontología. Género de 
crustáceos, malacostrá- 
ceos, toracostriccos, podoftalmos, decápodos, 
braquinros, tribu de los notópodos, familia de 
los dromiados. Se eucuentra esto género repre- 
sentado por numerosas especies fósiles en el eo- 
ceno 1mglés, 


Dromitites 
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DRÓMME ó DRÔME: Geog. Rio del dep. del 
Calvados, Francia; nace en un macizo de colinas 
entre Caumont, Beny-Bocage y Torigny-sur- 
Vire. En parte forma frontera con el dep. de la 
Mancha, baña á Balleroy y corta el ferrocarril 
de París á Cherburg. Es afluente del Aure. 


DROMOD: Geog. Municipio del condado de 
Kerry, prov, de Munster, Irlanda; 4500 habi- 
tantes. Sit. al S.E. de Cahersiveen, 4 orillas 
del Inny, en la bahía de Ballinskellig y cerca 
del lago Currane, 


DROMÓMETRO (del gr. õsopov, el que corre, 

uzstgow, medida): m. Ferr. carr. Instrumento 
de bolsillo que sirve para comprobar las indica- 
ciones del dromoscopio. Este instrumento, mane» 
jado generalmente por los conductores guarda- 
frenos, se compone de un tubo cilíndrico de 
cristal, cerrado por sus dos extremidades y lleno 
de bencina, En su interior puede moverse un 
indicador de plata formado de dos discos ligera- 
mente bombeados, reunidos por un tallo cuyo 
centro de gravedad no está exactamente en el 
medio. Una escala de papel va pegada en el 
reverso del tubo; éste va protegido por una en- 
voltura metálica con una abertura longitudinal, 
para leer sobre la escala å través del tubo y del 
líquido las indicaciones del aparato. Suponiendo 
el instrumento horizontal y el indicador en el 
punto de origen, en el momento en que el tren 
pasa por un punto conocido de la vía, se levanta 
bruscamente el dromómetro de modo que quede 
vertical; el indicador entonces desciende; en el 
momento en que el tren pasa por un punto dis- 
tante 50 m. del primero, se echa otra vez deján- 
dolo colocado horizontalmente, y la división en 
donde se halla detenida la cara posterior del 
indicador da la velocidad exacta con que se han 
recorrido estos 50 m. Pueden servir de indica- 
dores de la distancia recorrida los postes te- 
legráficos, que se hallan siempre situados á la 
distancia de 50 m. Este aparato es muy manua- 
ble y bastante exacto, por lo cual puede prestar 
buenos servicios por poca que sea la destreza 
con que se le maneje. 

DROMOSCOPIO (del griego ògonos, carrera, 
dirección, y ozozzo, veo): m. Fis. y Mar. Apa- 
rato ideado por E. F. Fournier, comandante de 
la marina francesa, para reproducir instantá- 
neamente y á voluntad del observador el régi- 
men de las indicaciones correspondientes, erró- 
neas ó exactas, del compás ó brújula marina, y 
dispuesto á relacionarse con gran prontitud y 
facilidad con la brújula tipo, por medio de 
observaciones tomadas en la misma ruta del 
buque. 

Se compone este aparato de dos agujas hori- 
zontales de cobre, centradas sobre un mismo eje 
vertical; una de ellas, la aguja directriz, pone 
de manifiesto, á voluntad del observador, las 
indicaciones erróneas del compás de mar que 
lleva el buque; las indicaciones de la aguja di- 
roctriz se aprecian sobre un circulo graduado 
como la rosa del compás marino. La segunda 
aguja, llamada indicadora, conjugada con la 
primera por medio de un mecanismo especial, 
indica, sobre la graduación de un circulo excén- 
trico, las señales verdaderas correspondientes. 


- DromoscorI0o: Ferr, carr, Aparato taquimé- 
trico que tiene por objeto dar á distancia una me- 
dida óptica, y aun acústica, de la velocidad de los 
trenes. Este aparato es de aplicación muy útil 
en los puntos peligrosos de las líneas, tales como 
las bifurcaciones, los pasos á nivel, los cruces 
de dos vías férreas, las planchas giratorias, etc. 
En todos estos sitios, por donde se prescribe al 
maquinista detener la velocidad, se puede insta- 
lar un dromoscopio. Si el maquinista llega al 
sitio con una velocidad superior ú la fijada por 
el reglamento, la posición de un indice colocado 
en el aparato y la detonación de un petardo 
indican que hay contravención, y permite tomar 
las medidas necesarias para disminuir á tiempo 
la velocidad del tren. Para este efecto se colocan 
sobre la vía dos pedales a distancia de 50 me- 
tros; cuando la rueda delantera de la máquina 
pasa por el primero actúa sobre un disco situado 
150 metros mis adelante antes del punto peli- 
groso, y que puede girar alrededor de un eje ho- 
rizontal bajo la acción de un peso motor. Al 
pasar sobre el segundo peda] la rueda de la lo- 
comotora actúa de nuevo sobre el disco, cuyo 
movimiento de rotación cesa; la magnitud del 
arco, que indica lo que ha girado el disco, mues- 
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tra al maquinista cuál es la velocidad con 
ha marchado el tren en el intervalo de los 
pedales; si esta velocidad es muy considerable el 
maquinista tiene tiempo todavía de disminuirla 
antes de llegar al punto peligroso. Después del 
paso de cada tren el guardavía debe poner la 
señal en el cero. En cuanto al petardo, que co- 
rrobora acústicamente las indicaciones del dro- 
moscopio en el caso que el maquinista pasase e] 
límite de la velocidad reglamentaria, consiste en 
un péndulo que bate segundos en un plano per- 
pendiculará la vía, y que es inftuído por el paso 
del tren sobre un peda). Al calo de un segundo 
el péndulo termina su oscilación y choca contra 
una palanca que mueve un petardo situado so- 
bre la vía, á una distancia tal que el tren no 
emplea más que un segundo en recorrerla si cir- 
cula å la velocidad reglamentaria; si, pues, el 
tren marcha muy de prisa y emplea menos de 
un segundo en franquear este espacio, el petardo 
se encuentra aún sobre la vía y la primera rueda 
de la máquina le hace estallar á su paso. Los 
pedales de los dos aparatos están dispuestos do 
manera que quedan tendidos y por bajo de la 
vía en cuanto la máquina ha pasado, á fin de 
evitar los choques sucesivos que producirían so- 
bre ellos todas las ruedas del tren. 


DRONGO (voz malgacha): m. Zool, Pájaro quo 
representa un género (Dierurus) del grupo do 
los «dentirrostros. 

Este género, que comprende unas sesenta es- 
pecies propias del Africa, del Asia meridional y 
de Nueva Holanda, se subdivide en varios gé 
neros, tan semejantes sin embargo unos á otros 
que bastará describir una sola especie. 

Drongo paradiseo. — Este pájaro, el biramj de 
los indios, se caracteriza por tener el pico de 
longitud regular y fuerte, muy ensanchado en 
la base, abovedado y aquillado en la arista, y 
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con una escotadura; los tarsos son cortos; los 
dedos de longitud regular, provistos de uñas muy 
corvas y puntiagudas; las alas largas; las rémiges 
quinta y sexta forman la punta. El plumaje, recio 
y brillante, se convierte en losángulos de la boca 
en una especie de cerdas rígidas, difiriendo sólo 
del de sus congéneres por formar un copete de 
plumas en la parte superior de la cabeza, y por la 
rectriz exterior muy prolongada, provista de 
barbas únicamente en su extremidad; la cola es 
ahorquillada. El abundante plumaje es negro 
con brillo azul metálico; los ojos pardos y el 
pico y los pies negros. La longitud de esta espe- 
cie es de 09,36, y si se cuentan las rectrices 
exteriores de 01,60; las alas miden 0716, la cola 
01,19, y contando dichas rectrices 0,44, , 

Los drongos tipo de la familia de los dierúri- 
dos figuran entre las aves más notables de su 
país, y son bien conocidos de los indigenas. Se 
les encuentra desde las orillas del mar hasta 
una altitud de 2500 metros; los unos frecuentan 
las llanuras y los otros los bosques; algunas espe- 
cies son mny comunes, y las hay que escasean 
mucho, En las Indias es seguro encontrar alguna 
de estas aves donde quiera quo se vaya, Se las ve 
posadas sobre las ramas muertas de los árboles, 
en los tejados, en los postes del telégrafo, en 
las brehas, en las cercas, en los muros ó en los 
hormigueros; con frecuencia acompañan el ga- 
nado y se posan sin temor en el lomo de los 
animales, , 

Los más de ellos están todo el día en continuo 
movimiento; algunos son erepusculares, y, Se- 
mejanza de los vencejos, cazan largo tiempo des- 
pues de ponerse el sol, comenzando antes de salir. 
Cuando hay luna llena no descansan en toda la 
nocho ni dejan de producir su gorgojeo. 
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Bu vuelo guarda un término medio entre ol 
del papamoscas y el de las golondrinas; el ave 
aletea un poco y luego se cierne; pero si está ex- 
citada cruza los aires con increíble ra idez. El 
drongo no baja á tierra para coger su alimento; 
no anda; volando bebe y se baña, como la golon- 
drina; en medio de las ramas no se distiugue 

or su destreza; elige la más fácil de alcanzar, 
se posa y trata de conservar el equilibrio. 

La vista está más desarrollada en él que los 
otros sentidos; tiene el ojo grande y vivo; divisa 
desde lejos los insectos que vuelan, aunque sea 
á la débil claridad del crepúsculo. 

El oído no es menos perfecto, como se des- 
prende de la disposición natural que tienen estas 
aves para el canto, y de la facultad de imitación 
que se observa en algunas especies. , 

La voz ordinaria del drongo se reduce å un 
silbido ronco y desagradable ó á un ronquido 
particular dificil de reproducir, pero tan extraño 
quo no se olvida nunca cuando se ha oido una 
vez. . . . 

Los drongos tienen además otras cualidades: 
son vivaces y activos, y dan á menudo pruebas 
de tener mucho valor. Acometen á todos los 
cuervos y å las aves de rapiña que pasan cerca 
de ellos; cuando la hembra enbre es cuando des- 
pliega principalmente el macho más exquisita 
vigilancia. Apenas se acerca una corneja ó un 
milano al árbol donde se halla su nido, el atre- 
vido drongo se precipita resueltamente sobre el 
ave de rapiña y le obliga á huir; algunas veces 
se juntan varios drongos para poner en fuga al 
enemigo comun. , 

Todos los drongos son, al parecer, exclusiva- 
mente insectíivoros, y se alimentan sobre todo de 
abejas y otros insectos semejantes; las grandes 
especies devoran además langostas, grillos y ma- 
riposas, pero prefieren con mucho los insectos de 
aguijón. A esto se debo que no en todas partes 
se mire å esta ave con buenos ojos, como sucede 
en el Cabo de Buena Esperanza, dondo tienen 
fama de ser las mayores destructoras de las 
abejas, 

En la manera de cazar los drongos manifies- 
tan mucha inteligencia. 

El periodo de la reproducción se declara, al 
menos para algunas especies, en varias estacio- 
nes del año; sus nidos los construyen á bastante 
altura del suelo, y están colgados por lo regular 
en medio de las ramas, como el de las oropén- 
dolas; no suelen hallarse ocultos, sino expuestos 
á todas las intemperies, componiéndose sólo de 
escasas y pequeñas ramas y de raices entrelaza- 
das ligeramente; 4 menudo no están ni siquie- 
ra tapizados en su interior, ócuando más tienen 
algunos pelos. La postura se compone de tres á 
cuatro huevos blaneos, ó de un blanco rojizo, 
con puntos rojos y pardos más ó menos claros, 
Durante el período de la incubación el macho 
ataca con furia hasta al hombre que se acerca al 
nido. , 

Todos los drongos propios de la India son pá- 
jaros favoritos de los indígenas, que los tienen 
enjaulados. Acostúmbranse fácilmente á la cauti- 
vidad y á un alimento sencillo; son dóciles y 
obedientes, cantan mucho y divierten por su 
manera de imitar las voces de las aves más di- 
versas, incluso las mejores cantoras. 


DRONNE: Geog. Río del S. O. de Francia. Na- 
ce en el cantón y á 7 kms. E. de Chalóns, de- 
artamento del Alto Vienne; pasa por cerca de 
a Busitre-Galand y de Tirbeix, entra en el de- 
partamento del Dordoña, corre por gargantas 
graníticas profundas y tortuosas, forma la pe- 
queña cascada del Salto del Chaland, cerca de 
Saint-Sand, y baña después á Saint- Pardoux-la- 
Rivière y Champagne-de-Belair. Sigue hacia el 
S. O. y Ò. por Brantôme, Bourdelles y las inme- 
diaciones de Montagrier y Riberac, separa Juego 
el dep. del Dordoña de los de Charente y Cha- 
rente inferior, entra el de la Gironda, donde 
pasa por Contrás, y desagua en la orilla derecha 
del Isle, afl. del Dordoña. Sus principales afinen- 
tes son: por la orilla izquierda el Colle y el Ri- 
sonne, y por la derecha el Nizonne y el Tude. 
No es navegable ni flotable, y su curso es de175 
á 180 kms, 
DRONTHEIM: Geng. Nombre usnal en la ma- 
yor parte de las naciones enropeas, tomado de 
los alemanes, de la e. nornega de Trondjem. 


DROOGSLOOT (Justo CorxrLto): Biog. Pin- 
tor holandés, N. en 1586. M. en 1642. Se cono- 
cen pocos detalles de su vida, pero no sucede lo 
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mismo con sus obras, que: todas representaban 
Vistas de Holanda, Kermesses (festas de aldea) 
ó Ferias. Los lugares aparecen representados 
exactamente y animados por numerosos perso- 
najes. Es bueno el colorido, pero se nota exce- 
siva rigidez en las figuras, Escasean los lienzos 
de este artista. Dos poseía la ciudad de Rouen 
en 1842: uno que representaba una Piesta de al- 
dea, y otro en que se veía Una aldea saqueada 
por los soldados. La galeria de Viena guarda otra 
obra de Droogsloot, figurando un duelo que en 
febrero de 1600 se verificó en Bois-le-Duc, en- 
tre el capitán holandés Abraham Gerard, lla- 
mado Lelerbeljen, y el español Briantes, cada 
uno acompañado de veinte caballeros, 


DROPACISMO (del gr. 3owraztouds; de čov- 


r:2%, emplasto de pez): m, Cierta untura depila. 
toria. 


DROPADI: Biog. Personaje que representó im- 
portantísimo papel en el Mahabharata. Fué 
hija del rey Drupada, soberano de los pantxalas 
y esposa de los cinco pandavas. Dice el poeta 
que «sus formas eran divinas y su rostro tan 
brillante como la luz en medio de la oscuridad. » 
Atraidos por la fama de su belleza, mil reyes y 
personajes de la India se presentaron pidiendo 
su mano á su padre, el rey Drupada; y habiendo 
imaginado para no desdeñar á ninguno otorgarla 
por esposa al que saliese vencedor en un con- 
curso, uno do los pandavas, que, á la sazón des- 
pedidos por su tio Dritarasxtra, andaban erran- 
tes, fué el vencedor de todos. Iba Ardjuna, que 
así se llamaba el victorioso, vestido, al igual de 
sus hermanos, de brahmanes, por cuya razón fué 
más doloroso á los príncipes y guerreros su ven- 
cimiento, pues era humillante para ellos que un 
hombre de paz hubiese sido vencedor donde 
tantos hombres de guerra habían sucumbido, y 
por tal motivo decidieron no permitir su boda 
con la princesa. Por tal motivo declararon la 
guerra 4 Drupada; mas auxiliado éste por los 
cinco pandavas y Krisxna, rey de los jadavas y 
aliado de los últimos, pudo vencer á sus enemi- 
gos y obligarlos á huir. Después de salvado este 
conflicto encontróse Drupada con otro mayor, 
cual fué el que, habiéndose enamorado de Dro- 
padi los cinco pandavas, ninguno queria renun- 
ciar á ella; mas conformándose por una revela- 
ción divina con casar con ella los cinco, la 
enemistad que había empezado á nacer entre los 
hermanos y el rey, y entre sí, desapareció por 
completo. Dropadi casóse, pues, con los cinco, 
contándose en el Mahabharata que esto habia 
sido dispuesto por Siva, pues habiendo sido su- 
mamente piadosa en una existencia anterior Dro- 
padi, el dios lo había ofrecido concederle lo que 
le pidiese; y como ella, turbada por hablar con 
el dios, le rogase para la siguiente existencia un 
esposo perfecto y repitiese hasta cinco veces su 
petición, Siva, que cada una de ellas le contestó 
accediendo, dispuso que de tal manera se cum- 
pliese lo ofrecido. A poco de este extraño matri- 
monio la discordia nace entre los cinco her- 
manos por supuestas preferencias de ella con 
Ardjuna; mas habiéndose alejado éste volunta- 
riamente, la calma volvió á renacer en tan 
extraña familia. Cuando por la serie de sucesos 
novelescos que en otros lugares se relatan (véanse 
DRITARASXTRA y DURYODHANA) los pandavas 
cayeron en poder de los kurus, Dropadi fué in- 
sultada públicamente por uno de los últimos, 
siendo su dolor tan grande que, Dritarasxtra, 
compadecido, la dió libertad con sus cinco ma- 
ridos. 


DROPE: m. fam. Hombre despreciable por su 
mal porte y cualidades, 


- Llévate esa cesta, DROPE, 
Que harto cara me ha costado. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


DROPE (del inglés to drop, sollar, caer): m. 
Maq. y Puert. Aparato inventado en Inglaterra 
para facilitar la carga de los buques, análogo å 
los planos inclinados antomotores, pues sólo con 
la acción de la gravedad hajan los vagones car- 
` gados y ascienden los vacios, 

Su disposición suele ser la signiente: 
Una vía férrea elevada avanza sobre el borde 


del muelle en que se debe efectuar la carga de * 


- los buques; el extremo de esta via está sentado 
sobre una especie de platillo de halanza, armada 
en el extremo de un bastidor, que gira alrededor 

de bisagras situadas en la parte baja, Cuando 

' este platillo está en lo alto corresponde la vía 


DROS 919 
con la general, y puede pasar á él el vagón car- 
gado; cuando desciende vieno á situarse sobre 
el puente del buque á la carga. El extremo su- 
perior del bastidor está retenido por un cable 
que se arrolla en un torno, y en los extremos de 
éste, por uno y otro lado de la vía férrea, so 
arrollan en sentido contrario otros dos cables 
que sostienen contrapesos, que no se hallan 
simplemente colgados de ellos, sino unidos tam- 
bién á unas varillas de madera movibles alrede- 
dor de sus extremos superiores, con el objeto 
de hacer variar la tensión que tales contrapesos 
comunican á los cables. El juego del aparato es 
bien sencillo. Cuando llega un vagón cargado 
sobre el platillo su peso mismo lo hace descen- 
der, girando el bastidor móvil; el cable se des- 
arrolla en el torno haciéndolo girar, y por ende 
arrollando los otros dos cables que remontan los 
contrapesos. Descargado el vagón actúan los 
contrapesos y se verifica el ascenso. El torno va 
provisto de un freno que manda un operario por 
medio de una palanca, y con ella gradúa la ve- 
locidad del vagón, tanto á la bajada como á la 
subida. 


DROPT: Geog. Rio de Francia; nace en Cap- 
drot, en el dep. del Dordoña, al pie de una co- 
lina, en el macizo comprendido entro los gran- 
des valles del Lot y del Dordoña; pasa por 
Montpazier, Villereal y Castillonnes, Eymef, 
Sauvetat, Allemáns y por la pintoresca llanura 
de Durás. Penetra en seguida en el dep. de la 
Gironda, baña á Monsegur y desagua por dos 
brazos en el Garona, en la orilla derecha, por 
Gironda y Casseui), cerca de Caudrot, después 
de un curso de 128 kms. Es navegable desde 
Eymet por medio de esclusas, en una extensión 
de 64 kms. 


DROSERA (del gr. õpoozpd:, cubierto de rocio): 
f. Bot. Género de Droseráceas, de flores tetráme- 
ras ú octómeras, con un receptáculo general- 
mente convexo ó un poco cóncavo. El cáliz es 
quinquéfido ó quinquepartido, y sus divisiones 
son primero imbricadas; los pétalos, en número 
de cinco, son libres, hipoginos y trasovados. El 
andróceo es isostemonado; los estambreg son 
libres ó ligeramente unidos al periantio y tienen 
filamentos aleznados, lineales y enteros, con dos 
celdas unidas, generalmente extrorsas al prin- 
cipio, y después introrsas ó con hendiduras final- 
mente laterales, El gineceo es libre, con un ova- 
rio unilocular, con tres ó cinco placentas parie- 
tales multiovuladas y coronado por un estilo de 
tres á cinco ramas alternas con las placentas y 
enteras ó bilobuladas en el ápice. El fruto es 
capsular, con tres ó cinco valvas seminiferas en 
su medio; las semillas son anátropas, ascenden- 
tes por lo común, con el tegumento exterior flojo 
y esponjoso, con embrión axilar más ó menos 
alargado y rodeado por un albumen carnoso. Se 
conocen más de cien especies de este género que 
son hierbas de tallo corto, subsentadas, con hojas 
radicales arrosetadas; hay algunas especies más 
largas. hasta trepadoras, con hojas alternas llenas 
de pelos glandulosos, una parte de los cuales 
representan lóbulos foliares y se hallan provis- 
tos de haces vasculares; las hojas de esta planta 
tienen un limbo de forma variable, entero ó 
lobulado, generalmente circinado en la preflo- 
ración; las flores son solitarias ó dispnestas en 
racimos alargados ó corimbiformes; la base de 
los tallos está generalmente dilatada en forma 
de tubérculo; las hojas segregan por sus pelos 
glandulosos un líquido que atacá á las sustan- 
cias albuminoides, lo que hace que se clasifiquen 
estas plantas entre las insectívoras ó carnívoras 
(V. DicEstióN é Ixsrcrivoro). Esta es la 
razón de haber dado á estos pelos el nombre de 
tentáculos, considerándolos, no como simples 
pelos, sino como lóbulos reducidos, á causa de su 
estructura vascular, Las especies europeas, entre 
las cuales deben citarse la D. rotundifolia, D. 
intermedia, D. longifolia, viven en los pantanos, 
generalmente sobre otras plantas del género 
Esphagnum. Otras muchas especies se encuen- 
tran en las regiones calientes y templadas del 
globo, excepto en las islas del Pacifico. Donde 
más abundan es en Australia, 

El nombre de drosera dado por Linneo se 
deriva del griego 2255353, rocío, por alusión å la 
práctica de los antignos alquimistas, quienes 
recogían con cuidado sumo el jugo acre segrega- 
do por los pelos glandulosos del borde de las 
hojas, que forma alrededor del limbo como una 
t corona de gotitas. A dicho líquido lo llamaban 
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los alquimistas 708 solis, ó rosa del sol, guardán- 
dola cuidadosamente para sus prácticas supers» 


iciosas, . 
rosera rotundifolia. - Esta especie, llamada 
vulgarmente rosolis, es la especie más abundan- 
to en la Europa meridional. Tiene escapo ergui- 
do más largo que las hojas; éstas se hallan exten- 
didas por el suelo con el limbo orbicular, brusca- 
mente estrechado en forma de pecíolo algo vellu- 
do superiormento; estigma en cabezuelas enteras, 
blanenzeo; cápsula mayor que el cáliz, con semi- 
llas fusiformes y estríadas y el limbo. Es planta 


Drosera rotundifolia 


acre y cáustica, muy nociva para las ovejas. Su 
infusión se emplea contra el asma, contra la tos 
inveterada y las úlceras del pulmón. 


DROSERÁCEAS (de drosera): f. pl. Bot. Fa- 
milia de plantas polipétalas regulares, de corola 
hipogina ó ligeramente perigina y flores herma- 
froditas. El cáliz es gamosépalo, con cinco divi- 
siones profundas ó con cinco sépalos distintos, 
imbricados y persistentes; la corola tiene cinco 
pétalos planos y regulares, altos, venosos, mar- 
cescentes, libres ó ligeramente unidos por la 
base. A veces tanto el cáliz como la corola tie- 
nen cuatro ú ocho divisiones en vez de cinco, 
que es la regla general. El andróceo se compone 

e cinco estambres, y á veces cuatro, diez ó 
veinte, alternos con los pétalos, cuando hay tan- 
tos como éstos, con filamentos libres ó ligera- 
mente monadelfos en la base y anteras bilocula- 
res, extrorsas y dehiscentes en el vértice por dos 
poros, ó longitudinalmente por varias hendidu- 
ras, En algunas especies existen enfrente de cada 
pétalo apéndices de forma variada; los estam- 

res son comúnmente periginos; el ovario carece 
de disco y se adhiere al receptáculo por una base 
ancha; se presenta coronado por uno ó cinco es- 
tilos simples ó más ó menos divididos. Dicho 
ovario contiene, por lo general, una cavidad, 
rara vez dos ó tres. En el primer caso encierra 
un gran número de óvulos anátropos ú ortótro- 
pos, fijos en tres ó cinco trofospermos salientes en 
forma de lámina que se encuentran y unen en el 
centro del ovario; el fruto es generalmente una 
cápsula polisperma y loculicida; contiene una ó 
varias cavidades que se abren, sólo por su mitad 
superior, en tres, cuatro ó cinco valvas que Ie- 
van en el centro de su cara interna uno de los 
trofospermos; las semillas, rara vez solitarias, 
generalmente pequeñas y numerosas, contienen 
un embrión y un albumen bajo sus tegnmentos 
reticulados, alados y Instrosos; el embrión es 
levantado y casi cilindrico; el endospermo es 
delgado y falta algunas veces; las drosericcas 
son hierbas vivaces, rara vez sublrutescentes y 
cubiertas de pelos glanelulosos, que segregan un 
líquido viscoso análogo al jugo gástrico, 

Su tallo es generalmente corto, rizomatoso ó 
dilatado, formando hulbo y dando movimiento 
a un racimo floral rodeado de una roseta de ho- 
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jas. Estas son alternas, sentadas ó pecioladas, 
muy variables en su forma y generalmente 
acompañadas de estípulas. Su prefloración es 
generalmente circinada, Las inflorescencias son 
también muy variables, presentando cimas, ra- 
cimos y corimbos. Se conocen unas 110 especies 
repartidas por todas las regiones cálidas y tem- 
pladas del globo, á excepción de las islas del 
Océano Pacifico. Abundan especialmente en los 
sitios pantanosos y en los terrenos arenosos. Esta 
familia es muy notable por la constitución de 
sus flores y su manera de vegetar, A causa de su 
ovario unilocular con placentas parietales, otros 
autores las han colocado con las saxifragáceas. 
Tienen también estas plantas una importancia 
fisiológica muy grande por la acción digestiva 
del jugo que segregan, que hace considerarlas 
como del grupo de las insectívoras, Esta fami- 
lia comprende un corto número de géneros que 
se han agrupado formando tres tribus distintas, 
å saber: 1.* Drosereas, caracterizada por presentar 
cinco estambres periginos; tres á cinco estilos 
sencillos ó bifidos y tres ó cinco trofospermos 
parietales; embrión endospermo. Comprende los 
géneros Drosera, Adrobanda, Biblys y Droso- 
phyllum, 2.* Parnosicas, que tienen cinco estam- 
bres periginos, cuatro estigmas sentados, cua- 
tro trofospermos parietales y embrión epis- 
pérmico, Comprendo sólo el género Parnossia. 
3.2 Dioncas, que tienen diez á veinte estambres 
hipoginos, placentación baxilar, y embrión en- 
dospérmico; comprende solamente el género 
Danea. 


DROSERIEAS (de drosera): f. pl. Bot. Pri- 
mera tribu de Droseráceas, que se caracteriza por 
tener cinco estambres periginos; tres á cinco es- 
tilos sencillos ó bifidos y tres á cinco trofosper- 
mos parictales; embrión endospermo, Compren- 
de esta tribu los géneros Drosera, Adrobanda, 
Biblys, Drosophylum, etc. 


DROSÓFILO (del gr. Sp0605, rocio, y yvàhov, 
hoja): m. Bot, Género de Droseráceas drosofileas, 
cuyas flores son muy análogas á las del género 
Drosera, distinguiéndose porque su gineceo tiene 
un ovario multilocular, coronado por cinco ho- 
jas axilares, y cuya placenta baxilar lleva un 
número indefinido de óvulos anátropos. Además 
el periantio hipogino se compone de un cáliz con 
cinco pétalos torcidos, El andróceo está forma- 
do por diez ó veinte estambres hipoginos. El 


fruto es una cápsula quintivalva, con semillas - 


numerosas que contienen bajo sus tegumentos 
un albumen carnoso que rodea un embrión pe- 
queño y axilar. La especie típica es la Droso- 
phyllum lusilanicum, que se encuentra en Portu- 
gal, en España y en el N. O, de Africa, Es una 
planta frutescente en la base, de largas hojas 
alternas, lineales, arrolladas en el vértice, lle- 
nas de pelos estipitados, glandulosos y vascula- 
res, que retienen los insectos y los atacan disol- 
viéndolos, por lo cual figuran estas plantas en 
el número de las carnívoras. Sus flores son muy 
elegantes, de color amarillo, agrupadas en raci- 
mos corimbiformes, 


DROSÓMETRO (del gr. 32050:, rocio, y ergo, 
medida): m. Fis, Aparato, en figura de balanza, 
que sirve para medir la cantidad de rocío que se 
forma diariamente. 


DROSSEN: Geog. C. cap. del circulo de West- 
Sternberg, regencia de Francfort del "Oder, pro» 
vincia de Brandeburgo, Prusia; 5200 habitantes 
Sit. al N. E. de Francfort del 'Oder, å orillas 
de un pequeño afluente del Warthe, que á su 
vez lo es del Oder. Fabricación de paños. 


DROST: Biog. Pintor flamenco. Vivía en 1670, 
Discipulo de Rembrandt, residió largo tiempo 
en Roma, donde perfeccionó sus conocimientos 
de dibujo. La Galería de Dresde guarda dos cua- 
dros de este artista: Mercurio durmiendo á Ar- 
gos, y Un anciano haciendo lecr á un mucha- 
cho; pero la abra clásica de Drost es la que re- 
presenta á San Juan Bautista predicando en 
el desierto, cuadro digno de los más grandes 
macstros, 


DROT: Geog. V. DropT. 


DROTTNINGHOLM: Geog. Castillo real de la 
prov. de Stockholmo, Suecia, sit. en una isla 
del lago Milar, Mamada Lofón. Edificado i fines 
del siglo xvr por orden de la reina Catalina 
Jagellón, esposa de Juan TIL, se incendio al- 
gines años después y fé reedificado en el si- 
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Carlos X. Su antiguo nombre era Thorssu 
la habitual residencia del rey en verano, ná. Es 


DROUA!S: Gcog. Pequeño país de la antigua 
Francia; sit, en los confines de la isla de Francia 
del Beauce, el Perche y Normandía. Su cap. era 
Dreux, Estaba comprendido en el gobierno ge- 
neral de la isla de Francia y hoy forma parte 
del dep. del Eure-y-el-Loir, cantones de Dreux 
y Anet Nogent-le-Roi. Es el antiguo territorio 
de los durocasos, Durocassinus pagus en la Edad- 
Media, más tarde condado de Dreux, concedido 
en 1132 á una familia descendiente de Luis el 
Gordo, y que dió varios duques á Bretaña, En 
la época de la Revolución pertenecía á la fami- 
lia de Orleáns. 


- Drovals (JUAN GERMÁN): Biog. Pintor 
francés, N. en Paris en 25 de noviembre de 1763, 
M. en Roma en 13 de febrero de 1788. Discipulo 
de su padre, que fué un pintor de regular mérito, 
recibió sucesivamente las lecciones de Brenct y 
de David; consagró las noches al dibujo y á la 
lectura de obras que le dieroná conocer minucio- 
samente los trajes y monumentos de las distintas 
épocas, y con firme voluntad se consagró al 
trabajo olvidando todo género de distracciones, 
Su primera obra fué La vuelta del hijo pródigo 
(1782), y al año siguiente pintó para el cou- 
curso del primer premio La viuda de Naim. La 
vispera de laexposición pública, en un momento 
de desconfianza, rasgó su lienzo, y llevó los pe- 
dazos á su maestro. «¿Qué habéis hecho? le dijo 
David; habéis cedido el premio å otro.» g¿De 
modo que estáis contento?» preguntó Drouais; y 
al oir la respuesta afirmativa, prosiguió: «Pues 
bien, tengo el premio; vuestro sufragio era el que 
más ambicionaba; el año próximo haré algo 
mejor.» Unidos los pedazos del cuadro, ha po- 
dido llegar éste á nosotros. La Cananea á los 
pies de Cristo fué el asunto propuesto para el con- 
curso de 1784, Dronais aspiró al premio. «Esta 
obra de un discípulo, dice el biógrafo Miel, ocupa 
un lugar eminente en el Museo del Louvre en- 
tre las obras clásicas de los maestros, Todas las 
cualidades del pintor de historia se encuentran 
allí reunidas y permiten compararle á una 
página del Poussin. Concelióse el premio al 
autor por voto unánimo de los concurrentes y 
de los jefes... Pero tal éxito no despertó la vani- 
dad del laureado; Drouais se conservó siempre 
sencillo y modesto. Partió para Italia con David, 
que habia resuelto ir á pintar los Horacios å 
Roma... Todas las maravillas que rodeaban al 
artista atrajeron en un principio sus miradas; 
pero bien pronto vió únicamente ¡la antigiiedad 
y á Rafael. El soldado herido, figura de tamaño 
natural, que hoy adorna el Museo de Rouen, fué 
pintado bajo estas mismas influencias; se aplau- 
de el sentimiento del guerrero romano que desa- 
fía á su enemigo al sucumbir å sus golpes, y en 
el que la altivez triunfa del dolor.» En Roma se 
levantaba Drouais á las cuatro de la mañana 
diariamente y trabajaba hasta la noche, alguna 
vez sin haber tomado ningún alimento durante 
todo el día, de ordinario habiendo comido sólo 
un pedazo de pan, á fin de no interrumpir la 
sesión del modelo. Fiel á las máximas de la es- 
cuela de Apeles: Nullas dies sine linca, tenía 
siempre el lápiz en la mano y provocaba la ins- 
piración por el trabajo, Con los dibujos, croquis, 
bosquejos, pensamientos confiados al papel y 
demás trabajos preparatorios de este artista, 
podrían llenarse varias carteras, y todo es del 
género más elevado. Al ardor para el trabajo 
unía una facilidad extrema para aprender cuanto 
quería. Una nueva obra de Drouais, Mario en 
Minturno, excitó un entusiasmo universal. Gæ- 
the, que se hallaba en Roma, refiere la admira- 
ción con que fué saludado este cuadro, «igual en 
varias partes, dice el poeta, al Juramento de los 
Ioracios, superior en algunas, y que sólo es algo 
inferior por el dibujo.» La reputación de Drouais 
llegó á ser popular; veíase en él un segundo Da- 
vid. Por desgracia, Pilocteles en la isla de Lemnos 
exkalando sus imprecaciones contra los dioses, fné 
su última composición. Preparaba otra, Cayo 
Graco saliendo de su casa, acompañado de sus 
amigos, para tr á apariquar la sedición en que 
pereció; pero el exceso de trabajo habia agotado 
sus fuerzas y encendido su sangre. Aunque su 
constitución era muy robusta, vióse atacado por 
una fiebre inflamatoria y por las viruelas, y 
sucumbió al cabo de algunos días de enfermedad, 
cuando aùn no había cumplido veinticinco años. 


glo xv11 por la reina Eduvigis-Leonor, viuda de | Sus compañeros le erigieron un sepulcro en la 
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iglesia de Santa María in vía Luta, El monu- 
mento fué ejecutado por el escultor Michalón, 
uno de sus amigos. 

DROUVÉ: Geog. Cantón del dist. de Vendôme, 
departamento del Loir y el Cher, Francia; 12 
muuicipios y 7 500 habits. 

DROUET (Gurvasto): Biog, Escultor francés, 
N. en Tolosa. Vivía en 1670. Era discípulo de 
Guepin. Dejó las siguientes obras: varias esta- 
tuas en mármol blanco y algunos bajos relie- 
ves que adornan la iglesia de Santa María de 
Auch; la Decoración del allar de San Cosme, en 
el convento ile los Jacobinos de Tolosa; dos mau- 
soleos, uno del presidente Lestang y otro del 
canónigo Portes, en da catedral de Tolosa; las 
estatuas de la Virgen y un Apostol, colocadas 
frente å los sepulcros citados, y el Martirio de 
San Esteban, grupo colosal colocado sobre el 
altar mayor de dicho templo; este grupo es sin 
disputa la mejor obra del artista, 

-Drover (Juas Bautista): Biog. Conven- 
cional francés. N. en Sainte-Menchould en 8 de 
enero de 1763. M. en Macón en 11 de abril de 
1924. Era maestro de postas en su país natal en 
la época de la fuga de Luis XVI; reconoció á 
éste y le tuvo arrestado cn Varennes hasta dar 
parte á la Asamblea, que ordenó fuese el rey 
conducido å París, Elegido en 1794 diputado de 
la Convención, tomó asiento en la Montaña y 
votó la muerte del rey. Nombrado luego comi- 
sario del ejército del Norte cayó en poder de los 
prusianos, de quienes sufrió los peores trata- 
mientos, siendo al fin canjeado con otros com- 
pañeros por la hijade aquel desdichado monarca. 
Formo parte del Consejo de los Quinientos, fué 
procesado en 1796 como uno de los jefes de la 
conspiración de Babcuf, logró cvadirse de la 
abadia y pasó à Jas Indias y se batió bizarramente 
contra los ingleses, A su regreso å Francia ob- 
tuvo la subprefectura de Sainte-Menchould, y 
ejerció el cargo de diputado en los Cien Días en 
representación del departamento del Marne. 
Desterrado en 1816 por la Restauración como 
regicida, pudo al poco tiempo regresar á Macón, 
con nombre supuesto, y alli permaneció ignorado 
hasta su niuerte. 

- Drover (Jeax Baurista): Biog. General 
francés, conde de Erlón. N. en Reims (Marne) 
en 29 de julio de 1765. M. en París en 25 de 
enero de 1844, No tenía parentesco alguno con 
el convencional, su homónimo. Entró á servir 
como soldado en el regimiento «de Beaujolais 
(1782); se halló en los sitios de Valenciennes, 
Quesnoy y Comlé, y contribuyó å la derrota de 
los enemigos. Luchó en el bloqueo de Ehren- 
breitstuin, que capituló por el esfuerzo de Drouct 
(1797), y nombrado general de brigada comba- 
tió en Zurich, en el puente de Sehafouse, y en 
la toma de Constanza, lo mismo que cu Ulma, 
Hohenlinden y Steyer. En 1800 ascendió á vene- 
ral de «división. Por una maniobra habilísima 
completó el triunfo de la batalla de Jena, con- 
sumando la derrota de la columna prusiana man- 
dada por Trescat. Por su brillante conducta en 
Dantzig y en las batallas de Moremgen y Fried- 
land, obtuvo la ernz de gran oficial de la Legión 
de Honor y el título de conde de Erlón, con 
una dotación de veinticineo mil francos so- 
bre el dominio de Danneberg (Hannover). En 
españa distinguióse sobre todo luchando contra 
los ingleses en Extremadura, Triunfante da pri- 
mera Restauración, alcanzó la presidencia del 
Consejo de tierra, si bien luego Mé detenido 
(13 de mayo de 1815) por orden :lel Ministro de 
la Guerra, Par de Francia en los dias del segundo 
Imperio, se halló en la batalla de Waterloo, La 
inacción en que dejó á veinte mil hombres que 
hubiesen sido tan útiles en aquel momento de- 
cisiva, le atrajo las censuras de Napoleón, que le 
acusó de haber contribuido á la derrota del ejér- 
vito franeés, Rechazando estaincul pación, el con- 
de de Erlón, reconociendo la inacción de que le 
acusaban, expuso un gran número de pruebas 
para demostrar que debia atribuirse i las órde- 
nes contradictorias que le habían transmitido, 
Hnyó después de aquella famosa batalla á Bay- 
reuth, cerca de Munich, donde estableció una 
cervecería, De regreso en Francia por virtud de 
una amnistia en 1825, vivió apartado de la poli- 
tica hasta el triunfo de la revolución de 1830, 
Entonces recibió el mando de una división mili- 
tar, y en 1834 el gobierna de las posesiones 
francesas del Norte de Africa, y el empleo de 
mariscal de Jos ejércitos. 

Tomo VI 
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DROUINEAU (GusTaVo): Biog. Literato fran- 
cés, N. en la Rochela en 20 de febrero de 1800, 
M. en la misma ciudad en enero de 1835. Entró 
primeramente en el despacho de un notario; 
se dedicó luego à la enseñanza, y desde 1824 se 
consagró á las tareas literarias. En 30 de enero 
de 1826 se estrenó en París, con grande y mere- 
cido aplauso, su tragedia Rienzi, en cinco actos, 
obra que fué traducida al inglés y representada 
en Londres. Escritor fecundo, Dronivean com- 
puso muchas obras que sirvieron de base á la 
escuela literaria Mamada del aneo-cristianismno, 
En julio de 1830 formó parte de la Comisión 
municipal de Paris, y poco tiempo depués se 
contó en el número de los redactores de Æ? Cons- 
titucional, donde trató las cuestiones legislativas 
y económicas. También dejó varias novelas y 
sainetes. Sus mejores obras llevan los siguientes 
títulos: Epistola á Casimiro Delavigne sobre sus 
obras (Paris, 1823, en 8.9); Epístola é varios 
poetas panegiristas (París, 1824, en 8.9); Tres 
noches de Napoleón (Paris, 1826, en 8.9); El es- 
critor público (Paris, 1828, en 8.9), drama en 
tros actos, escrito en colaboración con Merville; 
Ernesto (Paris, 1829, 5 vol, en 12.9), novela de 
tendencias trascendentales; Zi Espía ( Paris, 
1829, en 8.%), drama en cinco actos y en colabo- 
ración con Fontan y León Halevy; Francesca de 
Rimini (Paris, 1830), drama en cinco actos; Il 
sol de la libertad (Paris, 1830), estancias; Ll 
manuscrito verde(1832, 2 vol. en 8,9); Resiynada 
(1833-34, 2 vol. en 8.°), novela muy discutida; 
Las sombras (Paris, 1833, en 8.2), cuentos espi- 
ritualistas, con figuras; Za irunia (París, 1832, 
2 vol, en 8,9); Confesiones poíticas (Paris, 1833, 
en 8.°), ete. 


DROUOT (Áxroxt0): Bioy, Gencral francés, 
apellidado por Napoleón el Sabio del gran ejér- 
cito. N. en Nancy el 11 de encro de 1774. M. en 
24 de marzo de 1847, Hizo sus estudios en el 
colegio de su pueblo natal, y se consagró con 
entusiasmo å las Matematicas. Previo un bri- 
liante examen, ingresó en la Escuela de Aplica- 
ción de Metz, de la que salió un mes más tarde 
con el grado de subteniente. Se halló en la ba- 
talla de Fleurus (1794), y en la famosa retirada 
del Trebia (1739) protegió con hábiles manio- 
bras å una parte del ejercito, Al año siguiente, 
siendo capitán, asistió al combate de Hohenlin- 
den; en 1804 obtuvo la cruz de la Legión de 
Honor, y con el empleo de Mayor luchó en la 
batalla de Trafalgar (22 de octubre de 1805), Su- 
cesivamente peleo en el ataque y toma de Ma- 
drid (1808) y en los combates de Wagram (1809), 
Moskowa (1812), Poserna, Lutzen, Bischofswer- 
da, Wurtzen y Bautzen (1873); por su brillante 
conducta y sobresalientes servicios en estos he- 
chos de armas recibió la cruz de olicial y luego 
la de comendador de la Legión de llonor y el 
empleo de general de división. Tomó parte en 
las acciones de Wachau, Hanau, La Rothiere, 
Champ-Aubert, Marmont, Valjouán y Vande; 
siguió å Napoleón á la isla de Elba; desembarcó 
más tarde con el emperador en Francia; fué nom- 
brado Par en 2 de junio de 1815; luchó en Wa- 
terloo; reanimó luego å la Asamblea, y elegido 
comandante de la Guardia Imperial evitó con su 
prudencia infinitas desgracias á su patria, Algu- 
nos meses después fué absuelto por un Consejo 
de Guerra, ante el cual había sido acusado por 
su devoción al Imperio, Retiróse å su pueblo 
natal, donde en 1830 contribuyó al sostenimiento 
del orden. El rey Luis Felipe le concedió la gran 
ernz de la Legión de Honor. Drouot dejó los es- 
eritos siguientes: Zafurmes sobre una Memoria 
de M. Callicre, titulada De las rescreas de trigo 
para los prestamos de la Agricultura al interés 
más modertulo; Informe subre un arado; Informe 
subre las fuerzas motrices que deben ser aplicadas 
dé lus arados; Informe sobre el curso de cultito y 
naturalización de vegetales de M. A. Thanin; 
Informe sobre una obra de M. Ternauy el Manor, 
titulada Noticia sobre la mejora de los rebaños 
de carneros en Francia; Informe sobre la balanza 
de M. Carez. Estos informes se publicaron en 27 
Buen Cullivador, órgano de la Sociedal de Agri- 
cultura de Nancy, en los años 1824, 1825, 1827, 
1828 y 1831. 


mático y político francés, N. en Paris en 19 de 
noviembre de 1805, M. en la misma capital en 
1.9 de marzo de 1981. Termino sus estudios en 
el Colegio de Luis el Grande; siguió los enrsos 


OROUYN DE LHUYS (Epvranpo): Ding, Diplo- 


l en la Escuela de Derecho, y habiendo ingresado ` 
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en la carrera diplomática fué agregado à la em- 
bajada francesa en Madrid (1831); estuvo como 
Encargado de Negocios en La Haya, y volvió å 
España con el titulo de primer secretario de 
embajada en 1836. En Madrid erairreemplazable 
por el conocimiento que tenía de los hombres y 
cosas de España y la facilidad con que se asimi- 
laba al caracter español. En 1840 regresó á Pa- 
ris para ejercer el cargo de director de asuntos 
comerciales en el Ministerio de Negocios Ex- 
tranjeros, Elegido diputado en 1842, manifestó 
con viveza (1845) sn oposición al Ministerio 
Guizot, al que combatió con sus votos, dis- 
cursos y actos dentro y fuera de la Asamblea, y 
logró ser nombrado representante del pueblo en 
la Asamblea Constituyente y en la Legislativa 
que siguieron ála revolución de 1848. En el pri- 
mer Gabinete formado por Luis Napoleón des- 
pués que fué elegido presidente (20 de diciembre 
de 1848), tuvo Drouyn la cartera de Negocios 
Extranjeros, cargo difícil en aquellos días por 
las complicaciones europeas y los asuntos de 
Italia. Salió del Ministerio en 2 de junio de 1849, 
fué al mes siguiente nombrado embajador en 
Londres; recobró durante algunas semanas su 
anterior cartera de Ministro en el gobierno do 
transición de 10 de enero de 1851, y después del 
golpe de Estado de 2 de diciembre formó parte 
del Senado, que le confió una de las vicepresi- 
dencias. En 28 de julio de 1852 sucedió á Tur- 
got en el Ministerio «de Negocios Extranjeros. 
Enu el desempeño de su cargo procuró conjurar 
el conflicto de la cuestión griega, el de los refu- 
giados franceses en Inglaterra y Bélgica, y sobre 
todo la cuestión de los Santos Lugares, que al 
cabo provocó la guerra con Rusia, Drouyn, que 
no había renunciado á la esperanza de la paz, 
marchó á Viena para intervenir en las conferen- 
cias celebradas en abril de 1855, y cuando estas 
negociaciones fracasaron presentó su dimisión de 
Ministro, y la de senador al año siguiente. En 
1862 aceptó la cartera de Negocios Extranjeros 
(15 de agosto), y manifestó su propósito de con- 
tinuar sin desfallecimientos ni impaciencias la 
política favorable á la conciliación del Papa y 
del rey de Italia. Firmó un tratado de comercio 
con esta nación; intervino en los asuntos de Ru- 
sia, aunque sin gran empeño, para favorecer á 
los polacos; propuso inútilmente á Prusia é In- 
glaterra un proyecto de una tregua de seis mesos, 
que se procuraria fuese aceptado por las partes 
beligerantes de los Estados Unidos de Norte 
America; vió también fracasada la idea de reunir 
un Congreso europeo que resolviera las diferen- 
cias entre aquellos americanos, y acordó con el 
rey de Italia (15 «le septiembre de 1864) una 
convención que señalaba un término á la ocu- 
vación de Roma por los franceses. Las bascs y 
motivos de tal acuerdo se hallan expresados en 
un despacho dirigido en 12 de septiembre al 
conde de Sartigos, embajador de Francia en 
Roma. Esta pieza y el acta que la explica tu- 
vieron inmensa resonancia en toda Europa. 
Drouyn presidió en marzo de 1866 la conferencia 
de las naciones signatarias del tratado de Paris, 
conferencia que dleliberó sobre los efectos de la 
revolución moldo-valaca. En 1.9 de septiembre 
de 1866 cesó en el cargo de Ministro de Negocios 
Extranjeros, y por decreto de la misma fecha 
entró á formar parte del Consejo privado, Des- 
pués de la revolución de 4 de septiembre de 
1870 vivió alejado de la política. En 1861 fué 
nombrado individuo libre de la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas, y en 1878 renunció 
la presidencia de la Sociedad de Agricultores, en 
la que habia trabajado siempre con actividad 
digna de aplauso. Ningún hombre público de 
Francia, dice Vapercan, ha presidido más re- 
uniones ni pronunciado en las solennidades más 
discursos, reproducidos ó analizados por los pe- 
riódicos, 

DROYLSDEN: Geog, C. del municip. de Mån- 
chester, condado de Láncaster, Inglaterra; 9 000 
habits, Sit, cerca y al O, de Ashton under. Lyne, 
å orillas del Canal Rochdale. Estampados y ma- 
nufacturas de algodón. 


DROYSEN (Juas Gustavo): Bioy. Historiador 
alemán, N. en Treptow (Pomerania) en 6 de 
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julio de 1508. M. en Berlín en 1% de ¡junio de 


1884, Hijo de un pastor protestante estudió en 
Stettin y Berlín, donde ejerció luego la ense- 
ñanza desde 1829 å 1840, Obtuvo en 1810 una 
catedra dle Historia en Kiel, donde tomó parte 
activa en la polémica entonces suscitada, rela- 
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tiva á la cuestión de los grandes ducados; re- 
dactó la famosa Petición de Kiel, adoptada en 
1844, y con otros ocho profesores colaboró en 
un folleto firmado por los nueve maestros que 
lo habían escrito, y titulado Derecho de herencia 
y derecho público del ducado de Schleswig (Kiel, 
1846). Publicó además en colaboración con el 
profesor Samwer, la Historia de la política danesa 
(Hamburgo, 1.2 y 2,* edic. , 1850), y fué envia- 
nor el gobierno provisional establecido en Kiel 
(1848) al Parlamento preparatorio de Francfort 
para invocar el apoyo de la Dicta. Nombrado 
más tarde representante de un circulo (división 
territorial), tomó asiento (1849) enla Asamblea 
Nacional, y se contó en el número de los indivi- 
duos del partido constitucional ó de Gagern. En 
1851 obtuvo el nombramiento de profesor de 
Historia en la Universidad de Jena, Filólogo é 
historiador, Droysen publicó diversos trabajos en 
las 3/emorias de la Academia de Ciencias de Sa- 
jonia, y dió también á la imprenta las siguientes 
obras: una traducción de Esquilo (Berlín, 1832 
y 1841, 2 vols.); otra de Aristófanes ( Berlín, 
1835-38, 3 vols.); Historia de Alejandro el 
Grande (Berlín, 1833); /Tistoria del helenismo 
(Hamburgo, 1836-43, 2 vols. ); Curso sobre la 
historia de la guerra de la Independencia (Kiel, 
1846, 2 vols.); Vida del feld-mariscal York de 
Wartenburg (Berlín, 1851 y 1856); Principios 
de la Historia (2.* edic., 1875), referentes á la 
teoría filosófica y cientifica de la Historia; Mis- 
toria de la política prusiana (Berlín, 1855-76, 
12 vols.), su más importante obra, que llega 
hasta los comienzos del reinado de Federico el 
Grande; un trabajo acerca De la Prusia y el sis- 
tema de las grandes potencias, ete, 


DROZ (Pero): Biog. Mecánico suizo. N. 
en Chaux-de-Fonds (Neufchatel) en 28 de ju- 
lio de 1721. M. en 28 de noviembre de 1790. 
Hizo sus estudios en Basilea, y, renunciando á 
la carrera eclesiástica, se consagró exclusiva- 
mente á la Mecánica. Perfeccionó diferentes 
piezas de relojes, y procurando resolver el pro- 
blema del movimiento continuo construyó un 
péndulo que, por medio de dos metales designal- 
mente dilatables, se movía hasta que el frota- 
miento gastaba las piezas de este ingenioso 
aparato. Droz presentó su obra á Felipe V, rey 
de España, que le recompensó generosamente y 
le concedió una pensión. Droz ejecutó en seguida 
un mecanismo más notable: el escritor autó- 
mata, en el que eran visibles las articulaciones 
de los dedos y se movían con la misma regula- 
ridad que cuando los de una mano trazan carac- 
teres bien distintos. Fué también autor de un 
péndulo astronómico, que no había terminado 
cuando le sorprendió la muerte, 

-Droz (ENRIQUE Luis): Biog. Mecánico 
suizo, hijo de Pedro. N, en Chaux-de-Fonds en 
13 de octubre de 1752, M. en Nápoles en 18 de 
noviembre de 1791. Discipulo de su padre, es- 
tudio Matemáticas en Nancy, y volvió en 1768 
al lado de su familia para practicar el arte de la 
relojería y la Mecánica. En 1774 marchó á París 
y fabricó varias piezas muy curiosas, sobre todo 
una que dibujaba flores y bonitas figuras. Tam- 
bién hizo una figura de mujer joven, que tocaba 
diferentes piezas en el clavicordio, marcaba el 
acompañamiento con' los ojos y la cabeza, y 
cuando había concluido de tocar se levantaba y 
hacía un saludo. El hijo de un tal Reynieri per- 
dió las manos en un accidente de caza, Droz 
le fabricó unas manos, que el joven pudo utilizar 
para las necesidades ordinarias de la vida, Vau- 
cansón, admirado al contemplar estas maravi- 
llas de la Ciencia y del Arte, dijo al inventor: 
«Joven, comenziis por donde yo hubiera querido 
terminar.» Droz proporcionó miembros á varias 
personas que los habían perdido. En Londres 
quiso fundar una fábrica de relojes, pero su 
mala salud le obligó á buscar un clima mis 
dule. En 1784 fijó su residencia en Ginebra, 
donde obtuvo el derecho de ciudadanía. En la 
misma ciudad contrajo matrimonio é ingresó en 


la Sociedad para el progreso de las Artes, á la * 


que sometió varias Memorias sobre relojería y 
fabricaciones de esmalte, Atacado de una afec- 
ción pulmonar, creyó encontrar alivio marchan- 
do å las islas Hyeres, y luego á Nápoles; pero 
murió en esta misma ciudad, cuando apenas 
contaba treinta y nueve años. Los autómatas 
miás enriosos de Droz padre é hijo son hoy pro- 
piedad de especuladores americanos, 


~ Droz (Pero Juax): Biog. Grabador de 
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monedas y mecánico suizo, pariente de Pedro y 
Enrique. N, en Chaux-de-Fonds en 1746, M. en 
2 de marzo de 1823. Marchó á París cuando 
contaba veinte años de edad, y en 1786 presentó 
å Calonne un proyecto de escudo de seis libras, 
Por la misma época ideó una máquina mecánica 
que colocaba la forma debajo del volante. Desde 
1789 empleó como motor una bomba movida 
por el fuego, y un año antes inventó el método 
de multiplicar el grabado de los troqueles de la 
moneda con tanta precisión como celeridad. 
Walt y Bonlton obtuvieron permiso para que 
Droz marchase á Inglaterra, y le pusieron al 
frente de la fabricación de monedas inglesas, 
privilegio que aquéllos poseían. Hacia 1802 re- 
gresó Droz á Francia, y en 1803 alcanzó algunos 
cargos públicos relacionados con sus aficiones. 
En 1810 ganó el premio en el concurso abierto 
para el grabado de monedas del Imperio, y en- 
tonces fabricó las monedas de oro conocidas con 
el nombre de napoleones. Realizó Droz trabajos 
innumerables, y sin olvidarse de la Mecánica 
multiplicó las medallas que le han valido justa 
reputación. En el número de los retratos que 
ejecutó á la vista de los originales, se cuentan 
los siguientes: Luis XVI, Bonaparte general, 
Bonaparte emperador, y lord Elliot, gobernador 
de Gibraltar, El mismo artista copió las isono- 
mias de algunos contemporáneos célebres. Sus 
medallones del Doctor Guillotin, el pastor Ma- 
rrón y otros, son modelo de buena ejecución y se 
distinguen por la verdad y distinción del estilo, 


- Droz (Francisco JAVIER José): Biog. Li- 
terato francés. N. en Besanzón en 31 de octubre 
de 1773. M. en 4 de noviembre de 1850. Pre- 
senció en Paris (1792) las matanzas del mes de 
septiembre, y habiendo regresado á su pueblo 
natal fué elegido capitán por sus paisanos en 
la época de los alistamientos voluntarios. Sirvió 
tres años en el ejército del Rhin, y enviado å 
París por el general Desaix fué recibido por 
Carnot, que le permitió descansar quince días 
en la capital. En 1795 se halló en el campo do 
Maguncia, y al año siguiente, habiendo obte- 
nido, por motivos de salud, licencia definiti- 
va, pudo consagrarse á sus estudios favoritos. 
Nombrado profesor de Bellas Artes en la Es- 
cuela Central de Besanzón, publicó un Zusayo 
sobre el «rte oratoria (1799), libro que anunciaba 
los futuros triunfos de su autor, Un poco más 
tarde dió á la imprenta sus Observaciones sobre 
las maestrías, sobre los reglamentos, privilegios y 
prohibiciones (1801). Suprimidas las escuelas 
centrales fijó su residencia en París é imprimió 
su novela pastoral y epistolar Lina (1804), y el 
Ensayo sobre el arte de ser dichoso. En 1811 ob- 
tuvo una medalla en el concurso abierto para el 
Elogio de Montaigne, y en 1814 dió á conocer 
los Estudios sobre lo bello en las Artes, En los 
días de la Restauración colaboró en algunos 
periódicos, y juntamente con Ricard dió á las 
prensas Las Memorias de Jacobo Fauvel, libro 
menos ingenioso, pero más honesto, que el Gil 
Blas de Le Sage. En 1824 obtuvo un premio por 
su tratado De la Filosofia moral; en el mismo 
año publicó las Aplicaciones de la Moral á la 
política é ingresó eu la Academia Francesa; cn 
1832 se encargó de la cátedra de Ciencias Mo- 
rales y Políticas en el Instituto, y en 1839 im- 
primiá la Historie del reinado de Luis XVI, 
cuyo último volumen apareció en 1842, Distin- 
guioso en todos sus escritos por su carácter 
tranquilo, dulce y elevado, Además de las cita- 
das, escribió las siguientes obras: Kutracto de 
diversos moralistas antiguos y modernos (1796, 
en 12.9): Discurso sobre el Derecho público (Be- 
sanzón, 1802, en 8.9); La Keonumia política ó 
principios de la ciencia de las riquezas (Paris, 
1829, en 8.9); Pensamientos sobre el cristianis- 
mo, pruebas de su verdad (Paris, 1842, 1844). 
Las obras completas de Droz fueron impresas 
en París (1526, 2 vols. en 8,9), 


-= Droz (Junio ANTONIO): Biog, Escultor 
francés, N. en París en 1807, M. en la misma 
capital en 26 de enero de 1872, Discipulo de 
Cartelliex y Regnault, ganó medallas en 1843 y 
1855, y la eruz de la Legión de Honor en 1854, 
En el número de sus mejores obras figuran las 
siguientes: El Genio del Mal, mármol de gran 
tamaño para el quilacio de Compiegne: Zl Tu- 
vieran y El Verano, dos grandes estatuas en 
mármol para el qulacio del Luxemburgo; Æ 
Anyel del martirio, gran estatua en piedra para 
la iglesia de San Sulpicio, en Paris; Mateo Moté, 
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figura en piedra para uno de los huecos de la 
fachada del Ayuntamiento, de la misma capital; 
el busto de don Enrique, apellidado el Naregan. 
te, y el de Camoéns, ejecutados en bronce para 
doña María, reina de Portugal; una estatua de 
gran tamaño, de bronce, con cuatro bajos relie- 
ves, consagrada á la memoria del físico Conté 

ejecutada para el pueblo de Seez; la estatua del 
arquitecto Chambiche, colocada en el patio del 
Louvre; El cinto reliyioso, estatua colocada en 
la iglesia principal de Hyeres; varios grandes 
bustos de mármol y de bronce; El Grabado, es- 
tatua para el Louvre, ete, i 


- Droz (ANTONIO Gustavo): Biog. Literato 
francés contemporáneo, hijo del escultor Julio 
Antonio. N, en París en 1832, Un volumen de 
observaciones satíricas é ingeniosas sobre las 
costumbres del mundo elegante, obra cuyos 
principales capitulos habían aparecido en la Pz. 
da parisién y publicada luego con el titulo de 
Monsicur, Madame y Bebé (1866, en 18.2 con 
numerosas ediciones), le dió una sólida reputa- 
ción literaria, que afirmaron los volúmenes si. 
guientes: Entre nosofros (1887, en 18.0); El cua- 
derno azul de la señorita Cibot (1868, en 18.9), 
dutour d'une source (1869, en 18.9); Un paquete 
de cartas (1870, en 18.*): estos dos últimos li- 
bros fueron publicados primeramente en la Re- 
vista de ambos Mundos; Babolein (1872, en 18,9); 
Los estanques (1875, en 18.9); Una mujer molesta 
(1875, en 18.9%), etc. La primera de todas las 
obras citadas ha sido traducida al castellano de 
la 49.* edición francesa, con el título de Papá, 
mamá y el niño (un vol. en 8.° mayor), 


DRUEY (Carzos): Biog. Político suizo, origi- 
nario del país de Vaud. N. hacia 1800. M. en 
1855. Consagrado en temprana edad al estudio 
del Derecho, visitó las Universidades alemanas 
para completar sus conocimientos, y cuando re- 
gresó á Suiza se contó entre los jefes del partido 
progresista. Al desarrollarse las luchas políticas 
y religiosas cuyo teatro fué el cantón de Vaud, 
Drucy redactó una petición que tenía por objeto 
conseguir que se reconociera á las mujeres el 
derecho de intervenir en la administración de la 
Iglesia, y pidió que la profesión de fe religiosa 
helvética no fuese obligatoria como dogma y que 
la elección de pastores correspondiese directa- 
mente á los Ayuntamientos. Logró ver aprobada 
una de sus peticiones, en virtud de la cual la 
obligación de enseñar la doctrina de las Santas 
Escrituras sucedió (1839) á la de profesar la fe 
religiosa helvética. Poco después entró á formar 
parte del Consejo de Estado, y en 1841 repre- 
sentó, como diputado, á su cantón en la Dieta 
federal. Habiendo renunciado á la dirección de 
los negocios, á consecuencia de un disentimiento 
entre sus opiniones y las de la mayoría del gran 
Consejo, pasó á ser jefe de la oposición, y por 
medio de la Asociación patriótica ejerció bien 
pronto sumo ascendiente sobre sus conciudada- 
nos del cantón de Vaud. Después de haberse 
opuesto á la expulsión de los Jesuitas, defendió 
esta medida extrema cuando conoció que era 
reclamada por la mayoría del país. A conse- 
cuencia de la celebración de la Asamblea popu- 
lar en el monte Benón, cerca de Lausana (1845), 
habiendo presentado la dimisión los individnos 
del Consejo de Estado, Druey ocupó la presi- 
dencia del gobierno provisional y más tarde la 
del Consejo de Estado, que hubo de renovarse. 
Luego intervino en los trabajos preparatorios de 
la nueva Constitución democrática del cantón 
de Vaud y en la adopción de las decretos que 
tendían 4 expulsar de Suiza å los Jesuitas, di- 
solver el Sonderbund y realizar las reformas que 
eran consecuencia de la Constitución federal. 
Puesta en vigor la nueva Constitución helvética 
en 1848, Druey formó dos veces parte de la Dieta 
y fué en 1850 presidente de esta Asamblea. 
Cuando suenmbió, tras corta dolencia, hacia 
algunos años que era uno de los siete individuos 
del Consejo federal. 


DRUGEÓN: eog. V. DURGEÓN, 


DRUIDA (del lat. druida; del cimrico druiz Ó 
deruáz, de derro, encina): m. Sacerdote de los 
antiguos galos y britanos. 


-Duviva: ¿fist. Mucho se ha diseutido so- 


hreda etimología de la palabra druida. Los cti- 


mólogos han acudido hasta á los diccionarios 
hebreos para ver si en ellos hallaban algo que 
les diera alguna idea sobre ella, El nombre de 
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druida es un apelativo como la mayor parte de 
los sustantivos radicales de todas las lenguas. 
En lengua gula draoi ó druidas significa adivi- 
no, augur, mago, y druidheateh adivinación y 
magia. Se ha dicho también que esta palabra se 
deriva de la voz griega 325, que significa enci- 
na, porque habitaban y enseñaban sus doctrinas 
en los bosques, y porque, comodice Plinio el 
Viejo, no hacían sus sacrificios sino al pie de 
una encina; pero esta etimología, aunque tenga 
en su favor la razón de la antigüedad, puesto 
que es de los tiempos de Plinio, no por eso deja 
de parecer puramente caprichosa, pues no es 
muy natural que los druidas fueran á tomar su 
nombre de una voz extranjera. Otros sostienen 
quela palabra druida se deriva de la voz britá- 
nica dru ó drew, que también significa encina, y 
que de ésta se deriva la voz griega 323. De las 
muchas etimologias orientales que se han pre- 
sentado parece la más aceptable la forma sans- 
erita drucidh, que significa pobre indigente, por- 
que los druidas, como los sacerdotesde todas las 
naciones, debían hacer voto de pobreza. Los ar- 
gumentos en favor del origen oriental de los 
druidas son muy dignos de ser atendidos, ya 
que no por otras razones, porque ha sido acep- 
tado por muchos escritores de la antigiiedad. 
Diógenes Laercio y Aristóteles colocan á los 
druidas y å los caldeos al lado de los magos 
persas y de los indios, opinión que con ellos 
comparten gran número de escritores. La divi- 
nidad de los brahmanes tiene una gran seme- 
janza con la divinidad druidica. La importancia 
que los druidas concedían á los bueyes es otra 
coincidencia singular; los misterios druídicos 
tienen también gran analogía con los misterios 
de la India. En la vara mágica de los druidas 
se ve el bastón sagrado de los bralmanes. 
Unos y otros tenian los mismos objetos consa- 
grados: usaban tiaras de tela, y el circulo sim- 
búlico de Bralma, como la media luna, símbolo 
de Siva, eran ornamentos druídicos, Grandes 
eran también las analogías entre la idea que te- 
nian los druidas de un Ser Supremo y la que se 
encuentra en las obras sagradas de la India; así 
que no parece muy aventurado suponer grandes 
relaciones entre druidas y sacerdotes indios y 
pérsicos, 

Hubo druidas no solamente en la Bretaña 
habitada por pucblos galos, sino también en la 
Galia cisalpina y en el valle meridional del Da- 
nubio, habitado también por pueblos galos; pero 
no los hubo en Germania, como sin ningún 
fundamento pretenden los que dicen que los 
germanos son los hermanos de los galos y los de- 
nominan con el apelativo imaginario de celtas; 
ó más claro y terminante, los sacerdotes de los 
germanos no llevaban el nombre de druidas. 

Según César, en su obra De Bello Gallico, en 
cuyo libro VI se ocupa de los usos y costum- 
bres de los galos y los germanos, la ciencia drui- 
dica fué inventada en Bretaña y de allí pasó ála 
Galia. Aunque es evidente que las Galias estu- 
vieron habitadas antes que la Bretaña y la 
Irlanda, es, en rigor, posible que la organización 
jerárquica del cuerpo de los druidas y el sistema 
de su doctrina fuera inventado en Bretaña, Sin 
embargo, es más creible que hubiera varias es- 
cuelas de druidas en el Continente y en las islas, 
y que una ó algunas de la Bretaña gozaran de 
mayor celebridad por ser más completa la ins- 
trucción que en ella ó en ellas se diera. En 
efecto, César no dice que todos los que querian 
entrar en la clase de druidas estuvieran obliga- 
dos á irá estudiar á Bretaña, sino que iban allí 
los que deseaban recibir una instruccion más 
completa, Una nueva prueba de que la Bretaña 
no era el centro principal de la organización de 
los druidas, es que sus asambleas generales las 
celebraban cn un bosque consagrado, en el pais 
de los carnutos, que estaba considerado como el 
centro de la Galia. Se ha creido que este bosque 
estaba en los alrededores de Dreux, y que esta 
ciudad tomaba su nombre de los drnidas; pero 
esto no pasa de ser una suposición, puesto que 
el nombre de Dreux (Duro-Cath ó Caz) siguili- 
ca un fuerte cerca de un río. 

En la obra ya citada De Bello Gallico, dice 
César que todos los hombres que pertenecian 
å las clases elevadas en la Galia, figuraban, ya 
entre los nobles, ya entre los druidas. Estos 
eran los encargados de la dirección religiosa del 
pueblo, así como también los principales intér- 
pretes y guardadores de las leyes. Tenian los 
druidas poder para imponer los más severos cas- 
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tigos á aquellos que se negaban á someterse á 
sus decisiones, g 

De entre las penas que podían imponer la 
más temida era la de expulsión de la sociedad. 
Los druidas no formaban una casta hereditaria, 
estaban exentos del servicio en el campo y del 
pago de tributos, y por estas excepciones y pri- 
vilegios todos los jovenes de la Galia aspiraban 
á ser admitidos en la Orden. Las pruebas á que 
un novicio debía sujetarse duraban á veces vein- 
te años. Toda la instrucción ó ciencia druídica 
se comunicaba oralmente, mas para ciertas pro» 
posiciones tenían un lenguaje escrito, en el cual 
usaban los caracteres griegos. El presidente de 
la Orden, cuyo cargo era electivo y vitalicio, 
ejercía sobre todos los individuos que la forma- 
ban una autoridad suprema. Enseñaban los 
druidas que el alma era inmortal. La Astrología, 
Geografía, Teología y Ciencias físicas eran sus 
estulios favoritos. Los galos no hacian sacrificios 
humanos sino en casos muy raros, y en ellos se 
sacrificaba á grandes criminales, Todo lo que se 
sabe sobre las doctrinas religiosas enseñadas por 
los druidas se reduce á algunos fragmentos que 
se encuentran en varias obras de escritores de 
la antigüedad, y particularmente en César, Dió- 
doro de Sicilia, Valerio Máximo, Lucano, Cice- 
rón, ete, De estos fragmentos resulta que creían, 
como ya se ha dicho,en la inmortalidad del alma 
y su existencia en otro mundo, no siendo la 
muerte más que el punto ó momento de separa- 
ción de dos existencias, De esta creencia es na- 
tural que se derivara la del premio y castigo en 
la otra vida, creencia que explica naturalmente 
el valor indomable de los galos y su desprecio á 
la muerte. Enseñaban la posición y el movimien- 
to de los astros y la magnitud del Cielo y de la 
Tierra, es decir que se dedicaban al estudio de la 
Astronomía, y sin duda alguna al de la Astrolo- 
gía. Cicerón dice que se consagraban también al 
estudio de los secretos de la naturaleza y al de 
la Fisiología. De esto nació su pretensión de po- 
seer la ciencia de la Adivinación y de la Magia. 
Su estudio más importante fué el estudio teoló- 
gico, mas sobre él no se poscen datos ciertos, 
siendo muy poco conocido su sistema teológico, 
porque los escritores griegos y latinos, al hablar 
del nombre y las funciones y atributos de las 
divinidades druídicas, los refirieron á su propia 
teogonia; así que sólo pueden hacerse conjeturas 
å las cuales el estudio etimológico puede dar al. 
gunas probabilidades. César dice que su divini- 
dad principal era Mercurio, que presidia las Ar- 
tes, los viajes y el Comercio. Seguian después, 
por orden de importancia, Apolo, Marte, Júpiter 
y Minerva. Lucano y otros escritores colocan á 
la cabeza de los dioses á Teutates, y después de 
él å Hesos, Belenos, Taranos y á Hércules Og- 
mios. Añade César que los druidas pretendían 
descender de Dis, nombre que traducia como 
significando Plutón, y que á este origen se debía 
que contasen por noches y no por días. Esta 
opinión es evidentemente errónea, y el error 
nació de que Dis ó Dia era entre los galos uno 
de los nombres del Ser Supremo, al cual llama- 
ban también Æsar ó el Eterno y Abais ó Aiboll, 
el infinito. Belenos ó Beal ù Beas, era uno de los 
nombres del Sol, al cual llamaban también Ablis 
ó Atheithin el caluroso, y Granius ó Grianu el 
laminoso. Teutales ó Tuitheas era el dios del 
fuego, de la muerte y de la destrucción. 

Al tratar de las creencias religiosas de la Ga- 
lia es preciso citar la opinión del insigne eseri- 
tor Thierry. Según él, las creencias religiosas de 
los galos se referían á dos cuerpos de símbolos y 
de supersticiones, á dos religiones completa. 
mente distintas: una muy antigua, fundada so- 
bre un politeísmo derivado de la adoración de 
los fenómenos naturales, y la otra el dlruidismo, 
introducido últimamente por los inmigrantes de 
la raza cimrica, fundada sobre un panteismo 
material metafísico y misterioso. Las principa- 
les divinidades de los pueblos celtas eran las 
ya citadas y Ogmo Ogmius, dios ile la ciencia de 
la elocuencia, representado bajo la figura de un 
viejo armado de maza y arco, seguido de cauti- 
vos sujetos par las orejas con cadenas de oro y 
ámbar que salían de la boca del dios. Además de 
las divinidades principales tenian los druidas 
otras divinidades, asimiladas ya å Marte, como 
Camul, Camudus, Segomon, Belaturcadus y Ca- 
furir, ya á Apolo, como Moyounaus y Granas, y 
también otras divinidades que eran la deifica- 
ción de los fenómenos naturales, como Tarena, 
Tarannis, el trueno; Kerk Circius, viento impe- 
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tuoso del Nordeste, ó deificación de montañas, 
bosques, ciudades, como Pennin, dios de los Al- 
pes; Vosege, Vosegins, dios de los Vosgos; Ar- 
duena, Arduinna, asimiladas å Diana, diosa del 
bosque de los Ardennes; Vemansus, Vesontés, 
Lu«xvvia, Nenncrius, Bornonia, Damona, divi- 
nidades locales de Nimes, de Besancón, de Lu- 
xeuil, de Neris, de Burbón, Laney. Epona era la 
diosa protectora de los palafreneros y de los do- 
madores de caballos, 

Los druidas eran muy venerados por el pue- 
blo; llevaban una vida austera y alejada del con- 
soreio con los demás hombres; vestían de un 
modo singular; por lo común usaban una túnica 
que les llegaba hasta más abajo de la rodilla. 
Dotados del poder supremo imponían penas, de- 
claraban la guerra y hacían la paz; podian de- 
poner á los magistrados y aun al rey, cuando 
sus acciones fueran contrarias á las leyes del 
Estado; tenían el privilegio de nombrar á los 
magistrados que anualmente gobernaban las 
ciudades, y no se elegía å los reyes sin su apro- 
bación. César dice que únicamente los nobles 
podian entrar en el orden druídico, mientras 
que Porfirio sostiene que bastaba gozar del de- 
recho de ciudadanía. Es, sin embargo, dificil 
creer que un cuerpo tan poderoso como el drui- 
dico admiticra en su seno á individuos que no 
pertenecieran á una casta determinada. Forma- 
ban los druidas el primer orden de la nación; 
eran los jueces en la mayor parte de las cues- 
tiones públicas y privadas; conocían de todos 
los delitos, del asesinato, de las cuestiones here- 
ditarias, de las cuestiones sobre la propiedad, y 
sus sentencias eran tan respetadas que toda 
transgresión era castigada con la pena de ex- 
pulsin. Los sentenciados á esta pena esta- 
ban considerados como infames é impios; se 
veían abandonados de todos, hasta de sus pa- 
rientes; todo el mundo huía de ellos, á fin de no 
verse manchados con su contacto, y perdían 
todos sus derechos civiles y la protección de las 
leyes y de los Tribunales. La veneración que se 
daba a los druidas era tan grande, que si se pre- 
sentaban entre dos ejércitos combatientes cesa- 
ba el combate inmediatamente, y los combatien- 
tes se somietían á su arbitraje. 

Como antes se dijo, según opinión de los es- 
critores de la antigüedad, la doctrina druídica 
no estaba escrita, se transmitía oralmente, y los 
novicios estaban obligados á estudiar durante 
veinte años para poseer la ciencia. Parece, sin 
embargo, «ue este aserto es erróneo, y que el 
error proviene del cuidado con que los druidas 
ocultaban su ciencia å los profanos. Con la edad 
se debilita la memoria inevitablemente, y si 
nada hubieran escrito tendría que resultar, for- 
zosamente, que los jefes, es decir, los más ancia- 
nos, se encontrarían inferiores á los más jóvenes 
en los detalles de su doctrina. Los druidas te- 
nian una escritura sagrada que, según la tradi- 
ción, se llamó Oykam. Es, pues, probable que 
tuvieran libros escritos con aquellos caracteres, 
que quizá fueran, como se indicó más arriba, 
caracteres griegos, pero esto no quiere decir, 
como han creído algunos, que escribieran en 
griego. Desgraciadamente no ha llegado hasta 
la época presente ninguno de aquellos libros, 
Los que escaparon å los edictos de los empera- 
dores romanos en la Galia y Bretaña fueron 
destruidos por los primeros propagandistas eris- 
tianos, por San Patricio en Irlanda y San Co- 
lombán en Escocia. 

El cuerpo de los druidas se dividia en varias 
clases: los druidas propiamente dichos, los adi- 
vinos, los saronidos, los semnoteos, los silouros 
y los burdos. Respecto á estos últimos opinan 
algunos autores que no deben figurar entre los 
druidas, y otros afirman que los bardos fueron 
una corporación de ministros dedicados al culto 
religioso, que precedió al orden ó corporación de 
los druidas, Los bardos, lo mismo que los escal- 
dos de los germanos, no eran sino portas agrega- 
dos á los jefes, y que estaban encargados de 
cantar los grandes hechos de los héroes, de ini- 
provisar alabanzas y elogios, oraciones fúnebres 
y cantos de guerra. ¿Celebraron también los 
misterios de su religión como hicieron los es- 
caldos? Pregunta es esta à la que no es posible 
contestar, porque entre los cantos de los bardos 
que se han conservado no hay ninguno que 
contenga nada relativo å los dogmas ni å las 
ceremonias de religión alguna, La adivinación 
era el atributo común de los druidas, tados eran 
adivinos, y no hay razón para «dividirlos en 
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clases, bajo este aspecto, á no ser por el ejercicio 
de las diferentes funciones que desempeñaban. 
Los semnoteos, palabra derivada de sinch (éx- 
tasis), eran los extáticos á contempladores; los 
siluduros eran los instructores ó institutores, y 
tomaban su nombre de la palabra realadh, que 
significa enseñanza, y por último los seronidos 
no debieron formar una clase especial, sino que 
debió llamarse así á los jefes, pues el nombre de 
saronidos se deriba de sar-navidh ó sar-nidh, 
que significa muy venerable; es, pues, de creer 
que saronido fuera un titulo y no una clase 
nueva en el orden deuídico, 

Hubo también druidesas, ora fuesen las mu- 
jeres é hijas de los druidas, ora simplemente 
agregadas å la corporación, pues no es posible 
admitir que los druidas permitieran el ejercicio 
de la magia, adivinación y sacerdocio á mujeres 
que no pertenecieran al cuerpo druídico y esta- 
vieran sometidas å su disciplina. Y esindudable 
que las hubo, pues la Historia habla de vestales 
galas de la isla de Sen, adivinadoras y magas. 
Las que predijeron 4 Aurelio y á Diocleciano 
que serian emperadores, y á Alejandro Severo su 
funesto destino, erau druidesas. Una inscripción 
hallada en Metz da el nombre de druidesa á la 
sacerdotisa Arete ( Druis antistisa ). 

Según opinión de Thierry el druidismo estaba 
ya en decadencia antes de la época de César. 
Desde hacía algún tiempo, los nobles por una 
parte y el pueblo por otra, celosos del gran 
poder de los druidas, consiguieron ir reduciendo 
paulatinamente su influencia política. 

Reynaud, uno de los escritores que mejor han 
estudiado el druidismo, sostiene que los anti- 
guos druidas fueron los primeros que enseñaron 
con gran claridad la doctrina de lainmortalidad 
del alma, y que tenian una concepción tan per- 
fecta de la verdadera naturaleza dle Dios como 
los mismos judios. Si después transigieron con 
el enlto á otras divinidades, fué con el objeto de 
conciliar el druidismo con las ideas profesadas 
por las clases ineducadas más dispuestas á creer 
en semidioses y divinidades que á concebir un 
solo Dios. Según el mismo Reynaud, declinó 
y desapareció al fin el druidismo, porque le 
faltaba un elemento de vida necesario en toda 
religión: el amor ó la caridad. El cristianismo 
dió ese elemento y desapareció el drnidismo; pero 
desapareció después de haber cumplido una mi- 
sión importante: la conservación en una parte 
de Europa de la idea de la unidad de Dios. Si 
esta teoría, apoyada en datos muy incompletos, 
ó en razonamientos más ó menos acertados para 
probar la existencia entre los galos de ciertas 
ideas sobre la verdadera naturaleza de Dios y 
sus relaciones con el hombre, que degeneraron 
después en grosera superstición, es ó no cierta, 
cuestión es que no debe ser discutida aquí. 


DRUIDESA: f, Mujer, ó hija, del druida, y 
también sacerdotisa de la religión druídica, Véa- 
se DRUIDA. 


DRUÍDICO, CA: adj. Perteneciente, ó relativo, 
á los druidas. 


DRUIDISMO: m. Religión de los druidas, 


DRUMACHOSE: Gcog. Municipio del condado 
de Londonderry, prov. de Ulster, Irlanda; 4 500 
habits, Sit. á orillas del Roe, cerca del lago Foyle. 
Piedras calizas y de construcción. 


DRUMBALLYRONEY: Geog. Municipio del 
condado de Down, prov, de Ulster, Irlanda; 
6 900 habits. Sit. á orillas del] Bann, al pie del 
Knock Ircagh. 


DRUMBO: Geo. Municipio del condado de 
Down, prov. de Ulster, Irlanda; 4 100 habitan- 
tes. Sit, cerea y al N. E, de Lisburn, á orillas 
del Lagan. Hay un cromlech lamado el círculo 
del Gigante. 


DRUMCLIFF; Geog. Municipio del condado de 
Clare, prov. de Munster, Irlanda; 8800 habi- 
tantes. Sit. å orillas del Fergus. |; Municipio del 
condado de Sligo, prov. de Connaught, Irlanda; 
7 500 habits. Sit, á orillas de una baliiaá la que 
da su nombre. Hay un cromlech y ruinas de 
la Edad Media. 


DRUMCREE: Crag. Municipio del condado de 
Armagh, prov. de Ulster, Irlanda; 13500 habi- 
tantes. Sit. á orillas del Bann. 


DRUMGLASS: (feon, Municipio del condado de 
Tyrone, prov. de Ulster, Irlanda; 5600 habi- 
tantes. Sit. al S. E. de Omagh. Cuencas hu- 
Heras, 
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DRUMGOOLANOD: Geog. Municipio del condado 
de Down, prov. de Ulster, Irlanda; 7709 habi- 
tantes, Sit, sorea y al S. E. de Rathfryland. 
Ruinas de construcciones druídicas y dancsas; 
hermosa cruz de piedra. 


DRUMGOON: (eo, Municipio del condado de 
Cavan, prov. de Ulster, Irlanda; 7 000 habitan- 
tes. Minerales de plomo; vescrias. 


DRUMHOME: Geoy. Municipio del condado de 
Donegal, prov. de Úlster, Irlanda; 6800 habi- 
tantes. Sit, cerca y al N. de Callyshannon, en 
la costa de la bahia de Donegal. 


DRUMKEERAN: Geog. Municipio del condado 
de Fermanagh, prov. de Ulster, Irlanda; 5 100 
habits. Sit. muy cerca y al N. de Besch, á ori- 
llas del Ederney y del lago Erne. Piedra caliza 
y de construcción. 


DRUMLANE: Geog. Municipio del condado de | 
Cavan, prov, de Ulster, Irlanda; 4200 habi- 
tantes. Sit, muy cerca y la S. O. de Beltarbert, 


DRUMLUMMAN: Geog. Municipio del condado 
de Cavan, prov. de Ulster, Irlanda; 5500 ha- 
bitantes. Sit, cerca y al E. de Granard. Tres pe- 
queños lagos. 


DRUMMAUL: Geog. Municipio del condado de 
Antrim, prov. de Úlster, Irlanda; 8700 habi- 
tantes, Sit. á orillas del Maine y del lago 
Neagh. Basalto. Ruinas del castillo de Shane. 


DRUMMOND: Geog. Condado de la provincia 
de Quebec, Dominio del Canadá; 1600 kms.” y 
15 000 habits. Sit. entre el San Lorenzo y la 
frontera de los Est, Unidos. Separado del rio 
por el condado de Yamaska al N. O,, confina al 
N. con el condado de Nicolet, al E. con el de 
Atabhaska, al S. E. con el de Richmond, al S. 
con el de Shefford y al O. con el de Bagot. Per- 
tenece por entero ála cuenca del San Lorenzo y 
está dividido en dos partes casi ignales por el rio 
San Francisco, importante afluente del gran río, 
El nombre le debe al gencral Drummond, gober- 
nador del Bajo Canadá en 1815, A pesar del nom- 
bre inglés de este condado predomina el elemen- 
to francés. Colonizado primero por familias in- 
glesas é irlandesas, fué rápidamente invadido por 
los frauco-canadienses. Su cap. es Drummond- 
villc-Est. 

- DiummoND: Geog. Lago del est. de Virginia, 
Estados Unidos; sit, en los coufines de la Caro- 
lina del Norte, en el centro de la región panta- 
nosa del Dismal Swamp. Ocupa una superlicio 
de 10 á 12 kms.? y le cruza el canal que renne 
Norfolk á Albemarle Sound. 

- DRUMMOND: Geog. Isla del lago Hurón, 
América del Norte; forma la extremidad O. de 
la serie de islas llamada Manitoulin, Pertence- 
ce al est, de Michigan y la separa del Continen- 
te el estrecho Canal de Detour, que constituye 
la desembocadura del Santa María, en el lago 
Hurón. La isla San José al N.O., y la isla Cock- 
burn al E. pertenecen al Canadá. La isla Drum- 
mond tiene unos 30 kilómetros de long. por 20 
de auchura; el lugar principal es Port Cohor, 
sit. en el Estrecho de Detour, 

—Drummoxn ó Bisior: Geog. Grupo del Ar- 
chipiélago de Gilbert, Micronesia, Oceania, lla- 
mado también Taputeuea. Contiene varias islas, 
muy poco conocidas, que ocupan unos 53 kiló- í 
metros de largo por 14 de ancho;su extremo N, ; 
corresponde å los 0° 58’ Jat S. y 178% 30” longi- 
tud K. Madrid. Están habitadas por hombres de 
color moreno muy oscuro que dirigen sus pira- 
guas con gran destreza, Fué descubierto en 1799 


por el capitán Bishop, del Nautilus. 
-Duummon»b (Tomás): Diog. Célebre inge- 
niero inglés. N. en Edimburgo en 1797. M. en 
1840. Despuós de haber hecho sus primeros 
estudios en la Escuela superior de Edinburgo, 
entró en 1813 en la Escuela de Cadetes de Wool- 
wich, en la que no tardaron en revelarse sus 
raras aptitudes para las ciencias. Hallibase aùn 
en Woolwich cuando inventó un pontón admi- 
rable y transportable con gran facilidad. Este 
primer período de su carrera lo consagró tam- 
bién en gran parte á adquirir conocimientos en > 
el arte militar. Jomini y Bousmard eran sus 
autores favoritos, y con mucha frecuencia le 
sorprendía la aurora disentiendo con sus con- 
diseipulos sobre las maniobras de la batalla de 
Waterloo y la estrategia de las últimas campa- 
ñas. Después de haber pasado por las esenclas 
de Plymouth y de Chatham, fué agregado å la | 
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estación de Edimburgo, londe le fué 
seguir sus estudios, En 1819 conoció a] Coro 

Colby, que volvía entonces de hacer operaciones 
trigonométricas en Escocia, y que le ofreció 
asociarle á sus trabajos. Drummond aceptó 


fácil pro- 


y También en la misma época se dedicó al estu 
- dio de la Química y asistió á los cursos de Bran- 


de y Faraday. La incandescencia de la cal había 
sido el asunto de una de las lecciones á que asis- 
tió, y dió motivo á que se le ocurriera la idea de 
que la luz producida por esta incandescencia 
podría sustituir con ventaja á las lámparas de 
Argand, en los reflectores empleados en Geode- 
sia para hacer visibles las estaciones demasiado 


Luz de Drummond 


alejadas. Desde aquella misma noche se puso 
Drummond á ensayar la manera de llevar á 
práctica su pensamiento, y comenzó los estudios 
é investigaciones que debian inmortalizar su 
nombre. En 1824 resolvió la Cámara que se 
hiciera el plano de Irlanda, encargando al coro. 
nel Colby que tomara las medidas necesarias al 
efecto, Esta operación estaba muy lejos de po- 
der hacerse como en Inglaterra; Colby tenía que 
crearlo todo; era preciso perfeccionar Ja cons- 
trucción de los aparatos, y sobre todo hallar un 
procedimiento que hiciese visibles las estaciones 
situadas å una gran distancia del observador. 
Experiencias recien tes verificadas cu las islas Hé- 
bridas habían hecho presumir que bajo la atmós- 
fera brumosa de Irlanda habría que vencer serias 
dificultades para hacer observaciones å distan- 
cia, Colby comprendió los grandes servicios que 
podría prestarle el perfeccionamiento de la lám- 
para imaginada por Drummond. Este volvió á 
sus experiencias, que obtuvieron un resultado 
satisfactorio. El mismo dió cuenta de sus pro- 
gresos y resultados en las Philosophical Tran: 
sactions, donde también se halla un relato del 
primer uso que se hizo en Irlanda de la nueva 
lámpara, Una estación llamada Slieve Snanght, 
en el condado de Donegal, había sido observada 
por mucho tiempo y sin éxito favorable desde 
el monte Davis: Drummond se dirigió con su 
limpara á dicha estación y cl éxito más com- 
pleto favoreció al inventor de la lámpara. Los 
que presenciaron aquel espectienlo conservaron 
recuerdo de él por mucho tiempo. La luz debía 
aparecerá una hora determinada, y para guar 
al observador se habfa colocado una lámpara de 
Argand cerca de la línea de observación, á una 
distancia de 155 millas. El instante fijado ha- 
bia ya pasado, y el ohservador había abandona- 
do el telescopio, cuando el centinela grito: «¡La 
luz!» y Ta luz apareció en efecto, Después de ha- 
ber trabajado algún tiempo cn las operaciones 
geodésicas de Irlanda, se vió Drummond obli- 
gado å regresar å Edimburgo por una grave 
enfermedad que había contraido. Consagro sus 
ocios forzados à imscar el medio de hacer apli- 
cable su Jimpara á los faros; la corporación de 
Trinity House puso å su disposición para este 
efecto el faro de Purflect; la luz que produjo fué 
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lo bastante intensa para disipar las tinieblas á 
una distancia de más de dieciséis kilómetros, 
pero el empleo de estas lámparas para los faros 
presentaba inconvenientes que el mismo autor 
consideró invencibles. En la época de la discu- 
sión del bill de reforma electoral estuvo encar- 
gado de vigilar las laboriosas operaciones nece- 
sarias para completar las listas electorales y para 
determinar los límites de los antignos y de los 
modernos distritos. Se encargó de este trabajo, 4 
propuesta de lord Brougham, á pesar de la opo- 
sición de varios de los colegas del lord, que 
juzgaban imprudente confiar å un teniente de 
ingenieros la dirección de un trabajo de aquella 
importancia. Drummond justificó en alto grado 
la opinión que de él tenía su protector, Después 
de la votación del bill de reforma fué secretario 
particular de lord Spencer, y cuando se disolvió 
el Gabinete obtuvo una pensión de 300 libras 
esterlinas. En 1835 fué ercado subsecretario de 
Estado de Irlanda, y demostró gran actividad en 
sus nuevas funciones, La muerte le sorprendió á 
la edad de cuarenta y tres años, cuando se ha- 
llaba en la plenitud de su inteligencia y de sus 
conocimientos; se abrió una suscripción para 
erigirle una estatua, que fué ejecutada en Roma 
y que hoy adorna una de las plazas de Dublin. 


DRUMONDIA (de Drummond, n. pr.): f. Bot. 
Género de musgos representado por varias es- 
pecies americanas, 


DRUMONDITA (de Drummond, n. pr.): f. Bot. 
Rutäcea de la serie de las boronieas, que se dis- 
tingue de las especies del género Philoteca en 
que cinco de sus estambres son estériles, sin 
anteras y plumosos. Es planta originaria de la 
Australia occidental. 


DRUMRAGH: Geog. Municipio del condado de 
Tyrone, prov. de Ulster, Irlanda; 8700 habi- 
tantes. Fabricación de tejidos, 


DRUMREILLY: Geog. Municipio repartido en- 
tre los condados de Cavan, prov. de Ulster, y 
de Leitrim, prov. de Connaught, Irlanda; 7 500 
habitantes. Sit. al N. O. de Ballinamore. Can- 
teras de piedra caliza, 


DRUPA (del lat. dripa; del griego Bcuneras, 
maduro en el árbol): f. Bot. Pericarpio carnoso 
de ciertos frutos, sin valvas ó ventallas y con 
una nuez dentro. 

En las clasificaciones botánicas de los frutos 
se llama drupa å todo fruto indehiscente, mo- 
nospermo ú oligospermo, cuyo mesocarpo es car- 
noso y suculento, como en la ciruela ó en el 
melocotón, ó fibroso y coriáceo como en la al- 
mendra, y cuyo endocarpo es leñoso y duro, 
constituyendo lo que se lama hueso. La drupa 
se asemeja mucho al cariópside y al aquenio, 
Puede decirse que la estructura leñosa y dura 
del endocarpo y la carnosidad del mesocarpo 
son las cualidades que le distinguen principal- 
mente, y, sin embargo, estos caracteres no tie- 
nen gran valor órganográfico, como no sea desde 
el punto de vista deseriptivo. Por otra parte, no 
pueden menos de considerarse como drupas cier- 


Drupa 


1. Drupa de melocotón. — 2. Sección de melo- 
cotún, — a Mesocarpo. è Endocarpo 


tos frutos pluricarpelados, como la pera y la man- 
zana, entre las cuales y los frutos de hueso se 
encuentra el nispero, formando una especie de 
término intermedio, que está constituido por 
la reunión de cinco drupas comparables perfec- 
tamente á la cereza, puesto que cada una de 
ellas presenta un mesocarpo carnoso y una 
celda unida formada por un endocarpo leñoso y 
duro, Asimismo las drupas tipicas se relacionan 
con otros frutos pluricarpelados, ordinarios, por 
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el intermedio del género Cydania, cuyas celdas 
contienen óvulos en número indefinido, Hay, 
pues, drupas de un solo hueso plurilocular, y 
drupas de varios huesos, 


DRUPÁCEO, CEA: adj. De la naturaleza de la 
drupa, ó parecido å ella. 


DRUPİFERAS (de drupa, y del lat. fero, yo 
llevo): f, pl. Bot. Grupo de Gimnospérnieas que 
comprende las taxíneas y las cicådeas, 


DRUPOSA (de drupa): f. Quim. Producto que 
se obtiene tratando por ácido clorhídrico hir- 
viendo y deconcentración media, la glicodrupo- 
sa, que constituye las concreciones que se en- 
cuentran en la masa carnosa de Jas peras. Al 
misno tiempo se forma un poco de materia úl- 
mica y ácido oxálico. La druposa ‘destilada da 
una materia amarilla, ácida, que irrita los ojos; 
triturada con ácido sulfúrico concentrado y her- 
vida bastante tiempo con agua y después neu- 
tralizada, reduce el liquido cupropotásico, No 
se disuelve en el agua, ni en el alcohol, ni en 
el éter, ni en los ácidos, ni en los álealis, ni en 
la bencina, ni aun en el liquido enproamónico. 
No se colora por el iodo. El ácido nitrico hir- 
viendo la ataca vivamente y la disuelve en parte, 

DRUSA (del al. druse): f. Aín, Concavidad 
cubierta de cristales, dentro de una piedra. 


- Drusa: Bot. Género de Umbeliferas carac- 
terizado por tener pétalos con aguijones en el 
dorso, y órganos de la vegetación llenos de pelos 
ó de aguijones gloquidiados. La especie tipo es 
una hierba que habita en las islas de la costa 
occidental de Africa y del Nordeste, principal- 
mente en las Canarias. 


DRUSILA: Biog. Princesa romana, hija de 
Germánico y de Agripina. M. hacia el año 40 
de nuestra era. Educóse en la casa de su abuela 
Antonia, con su hermano Cayo Calígula, que 
concibió por ella una pasión incestuosa. En el 
año 32, cediendo á la voluntad de Tiberio, con- 
trajo matrimonio con Lucio Casio Longino, 
«pero más tarde, dice Suetonio, Caligula se 
apoderó de ella y la trató públicamente como si 
fuera su esposa legítima. En una enfermedad 
que padeció la instituyó heredera de sus bie- 
nes y del Imperio. Cuando Drusila murió in- 
terrumpió todos los negocios, y durante los dias 
consagrados al duelo del emperador fué un ceri- 
men capital haber reído, haberse bañado, haber 
comido con los parientes ó con la mujer y los 
hijos.» Dispuso que la enterraran con gran 
pompa, consagró á su memoria una estatua de 
oro en el Forum, y ardeno que la adorasen con 
el nombre de Pantea y que le tributaran los 
mismos honores que á Venus. El senador Livio 
Geminio pretendia haber visto 4 Drusila subir 
al cielo, y en premio ásu baja adulación, obtu- 
vo un millón de sestercios, 


—Drusita (Junta): Biog, Princesa romana, 
hija del emperador Calígula y de Cesonia. N. en 
el año 39 de la era cristiana. M. en el año 41. 
Nació, según Suctonio, el día en que se casó su 
madre, ó treinta dias más tarde, si se ha de ercer 
á Dión Casio. El dia de su nacimiento fué lleva. 
da por su padre á todos los templos de los dioses 
y puesta sobre las rodillas de Minerva, Al de- 
cir de Joscfo, Calígula declaraba que no sabía 
si era hija suya ó de Júpiter. Sin embargo, 
reconocía su sangre en las muestras de crueldad 
que la niña iba dando, pues trataba de arañar 
las caras y los ojos de los niños que jugaban con 
ella. Julia Drusila fué muerta el dia en que fa: 
lleció su padre, cuando aún no había cumplido 
dos años. 


= Druska: Blog. Princesa judía, hija de He- 
roles Agripa I. Azoze, rey de los emesos, pren- 
dado de su hermosura, se convirtió al judaísmo 
para posecrla; mas ella, que no le amaba, des- 
pués de haber vivido algún tiempo en su com- 
pañía le abandonó para casarse con Antonio 
Félix, liberto de Claudio, procurador de Judea. 
Cuentan los escritores de su tiempo que fué mm- 
jer de muy rara hermosura, pero de muy duro 
corazón. De su unión con Felix tuvo un hijo 
llamado Agripa. La fecha de la muerte de esta 
princesa es completamente ignorada; no así la 
de su nacimiento, que se asegura ocurrió en el ' 
año 38 de Jesucristo, 


DRUSO(Marco Livio): Biog. Político roma- | 
no. Vivía en el siglo tt antes de J, C. Fué ele- 
gido tribuno en el año 122, cuando Cayo Graco | 
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ejercía el mismo cargo por segunda vez. El Se- 
nado, á quien alarmaban los progresos que este 
último hacía ganando la voluntad del pueblo, 
procuró la elección de Druso para que se opu- 
stera 4 sus medidas y equilibrara su influencia. 
Druso, en electo, podía conseguirla, porque era 
noble, instruido, popular y elocuente, Propuso 
Graco algunas leves y Druso hizo uso de su veto 
sin dar razón alguna, y usando en general un 
medio eficaz y pértido: el de oponer a cada pro- 
posición de su colega otra más liberal å nombre 
del Senado. Por tal medio trataba Druso de 
demostrar å la plebe que no tenía mejores ami- 
gos que los optimales. El Imen éxito de esta 
política valió á Druso el sobrenombre de patrón 
del Senado, Cayo Graco pidió el establecimiento 
de dos colonias; Livio propuso la fundación de 
doce, cada una de las cuales había de contener 
tres mil ciudadanos, El primero impuso una 
renta anual para el Tesoro á las tierras distri- 
buídas á los pobres; Livio la suprimió. Cayo 
había dado el derecho de ciudadanía å los lati- 
nos. Druso agregó á esta concesión la de que 
ningún soldado latino pudiera ser azotado con 
varas, Llevado de su actividad, Graco aceptaba 
todas las comisiones, buscaba en el Tesoro los 
fondos necesarios para los trabajos que habia 
hecho votar, dirigía en persona estas obras, se 
mezclaba en todo y se mostraba en todas partes, 
Druso, porel contrario, fingía no traspasar los 
límites de la autoridad que correspondía á su 
cargo, y esta veserva, esta probidad, que no 
podía originar la más ligera sospecha de ambi- 
ción ó de avaricia, encantaba å la muchedum- 
bre, á la que agradan los contrastes y los espec- 
táculos nuevos, Fatigado de lucha tan extraña 
en la que caían sobre él todos los golpes, Cayo 
salió de Roma para conducir á Cartago seis mil 
colonos, Esta ausencia, imprudentemente Jio- 
longada por espacio de tres meses, dejó el campo 
libre á Livio Druso, quien supo demostrar å los 
caballeros que no sacarian provecho alguno, y si 
recibirían gran perjuicio de su alianza con el 
tribuno ejecutor de la ley agraria, y convenció å 
la plebe de que cl Senado, rechazando å los ita- 
liotas, habia salvado el honor del pueblo roma- 
no. Esta política hábil causó la ruina de Cayo 
Graco, La conducta de Druso durante su tribu- 
nado ofrece cierta semejanza con la de su hijo, 
que ejerció la misma magistratura. Es difícil 
distinguir en los pasajes de los autores antiguos 
lo que se refiere al protector del Senado de lo 
que pertenece al protector de los italiotas. En 
los casos de duda es probable que se trate del 
hijo, pues la muerte trágica de éste, seguida de 
la guerra social, convirtió el año de su tribuna- 
do en una época de la historia romana. Livio 
Druso fué elegido cónsul en el año 112 antes de 
Jesucristo. Obtuvo el gobierno de la provincia 
de Macedonia é hizo la guerra á los escordiscos, 
pueblo de origen celta establecido en los confines 
de Tracia, en la confluencia del Sava y del Da- 
nubio. Según Floro, cran los tracios más feroces, 
valientes y astutos. «La disposición de sus bos: 
ques, agrega, y de sus montañas favorecía estas 
costumbres. No solamente derrotaron y pusieron 
en fuga al ejército que Catón llevó contra ellos, 
sino que, y esto parece un prodigio, le destru- 
yeron per completo. Didio, que los halló erran- 
tes, dispersos y desordenados para el saquen, los 
rechazó á la Tracia. Druso los arrojó más lejos 
y les prohibió que pasaran el Danubio.» A su 
regreso Druso fué colmado de honores, y aun es 
probable, aunque no lo dice ningún autor anti- 
guo, que obtuviera los honores del triunfo. 
Bayle ha demostrado que el pasaje de Plinio 
citado por Sigonio no designa å Livio Druso. 
El año de su censura debió de ser el 109, pues 
sólo en esta fecha, según los mármoles del Capi- 
talio, murió uno de los censores en el tiempo de 
su magistratura. 


-= Drvso (Manco Livro): Briog. Político ro- 
maño, hijo de su homónimo, M. en el año 91 
antes de J. €. Diose á conocer muy pronto por 
una actividad precoz y su carácter ambicioso, 
Siendo todavía niño, nose concedía hajo ningún 
pretexto un solo día de descanso, y antes de 
vestir la toga viril frecuentaba el Forum, asis- 
tía å los juicios y ejercia sobre los Jueces cierta 
influencia. Hombre de caracter severo y de cos- 
tumbres puras, sólo tenia el defecto de haber for- 
mado una opinión acaso exagerada acerca de 
su propio merito. Siendo cuestor en Asia se 
negó á usar las insignias de su cargo, porque no 


DRUS 


arsobre su persona nada más brillante 
que la persona misma. Veloyo Patérculo refiero 
otro rasgo de Druso que pin ta su carácter: «Man- 
dó construir, dice el historiador citado, una casa 
sobre el monte Palatino, en el mismo lugar 
donde se ve todavia la que perteneció en otro 
tiempo á Cicerón, luego á Censorino, y que ocupa 
hoy Estatilio Sisena. Y como el arquitecto le 
prometiera construirla de tal modo que fuese 
impenetrable á Jtodas las miradas «Al contra- 
río, respondió él; si eres bastante hábil cons- 
truye mi casa de manera que mis acciones puedan 
ser vistas por todo eì mundo.» Plutarco refiere 
la misma respuesta en términos algo diferentes 
y la atribuye á Livio Druso, el tribuno del 
pueblo. Erasmo, al traducir este pasaje de Plu- 
tarco, leyó Julio, en vez de Livio, y tradujo la 
voz griega demagogos por Publicola, falsa inter- 
pretación que fué generalmente adoptada y que 
ha sido causa de que las hermosas palabras del 
tribuno se atribuyeran á un Julio Druso Publi- 
cole, personaje imaginario, confundido muchas 
veces con el antiguo cónsul Valerio Publicola. 
Hace ya tiempo que Bayle demostró el error de 
Erasmo. Sin embargo, según dice Aureliano 
Víctor, no todas las acciones de Druso podían 
realizarse á la vista del público, pues su padre 
le había dejado una fortuna considerable que el 
hijo disipó para asegurarse una gran importan- 
cia política. Una vez arruinado descendió á 
prácticas vergonzosas para adquirir dinero. Ma- 
«ulsa, principe de Mauritania, se refugió en 
Roma, para no ser víctima del resentimiento de 
Boco. Druso le entregó á este último por una 
fuerte suma de dinero, y el infortunado Magulsa 
pereció en cruel suplicio. Cuando Adherbal, hijo 
de Micipsa, rey de los númidas, huyó de Roma, 
Druso le retuvo prisionero á su lado, con la 
esperanza de obtener de Micipsa un rescate. 
Estas dos acusaciones no se hallan en ningún 
otro escritor, y la segunda difícilmente puede 
conciliarse con el relato de Salustio. Al decir del 
mismo Aurelio Víctor, Druso ejerció el cargo de 
edil y dió juegos magnificos, Como Remmio, su 
colega en la exlilidad, le propusiera algunas me- 
didas útiles á la República, le contestó con un 
tono sarcástico: (¿Qué me importa vuestra Repú- 
blica?» No obstante, Pighio y otros historiado- 
ros, teniendo en cuenta que Marco Druso, el hijo, 
murió durante su tribunado, magistratura que 
ordinariamente precedía á la edilidad, creen que 
Aurelio Victor confundió las acciones del padre 
con las del hijo. Sabemos por Cicerón que Druso 
era tío de Catón de Utica y tío segundo de 
Bruto, doble parentesco que procedía de los 
casamientos sucesivos de su hermana Livia. Lu- 
cio Servilio Cepión fué el rival de Druso por el 
matrimonio, la fortuna y la influencia. Unióles 
en un principio estrecha amistad. Cepión casó 
con Livia, hermana de Druso, y éste contrajo 
matrimonio con Servilia, hermana de Cepión. 
Luego se enemistaron los cuñados, ya por dis- 
putas privadas, ya por cuestiones políticas, y el 
odio llegó al extremo de que declarase Druso que 
deseaba precipitar á Cepión desde lu alto de la 
roca Tarpeya, Druso figuró desde los comienzos 
de su carrera política en el partido de los opti- 
metes, 6, mejor, continuó la politica astuta de su 
padre. Tratabase de contener la disolución de la 
República é impedir una lucha inminente entro 
los dos partidos extremos en que se hallaba di- 
vislido el pueblo romano, Cayo Graco, dando á 
loscaballeros gran influencia política, quiso erear 
un tertíus ordo, una clase intermedia. Habia 
muerto sin acabar su obra; pero ésta le sobrevi- 
vió, y los caballeros se hallaban investidos de 
todos los poderes judiciales; pero abusando de su 
inmensa prerrogativa cometieron grandes vio- 
lencias, mal versaron los fondos públicos, se con- 
cedieron á sí mismos y å sus agentes una impu: 
nidad escandalosa, é hirieron arbitrariamente å 
sus adversarios, La condena del íntegro Kupilio 
Rufo colmó la indignación del Senado y deshon- 
ró á los caballeros, Por entonces, en el año 91, 
Druso fué nombrado tribuno de la plebe, bajo 
el consulado de Lucio Marcio Filipo y de Sexto 
Julio César. Quería servirse del pueblo y de los 
italiotas para fortificar el Senado y obtener de 
esta Asamblea grandes concesiones à favor del 
pueblo y de los italiotas, Renunció á la combi- 
tación de Cayo Graco, al tertins ordo, y devol- 
vió el poder judicial á los senadores. Para sacar 
al pueblo de su abyección y miseria prometió á 
todos los pobres distribuciones gratuitas de tie- 
rras en Italia y Sicilia, y el derecho de ciulada- 
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nía á todos los aliados. Estas leyes disgustaron 
al Senado, que no quería la unión con los caba- 
Meros; al orden ecuestre, que no se consolaba de 
haber perdido la administración de la justicia; 
å la plebe, que prefería la ociosidad y licencia 
de Roma á la vida agreste y penosa de las colo- 
nias; y, en suma, á todos los romanos, que veían 
con horror que eran elevados á su nivel los 
italiotas. Druso poseía un carácter tenaz y vio: 
lento, al que ivritaban los obstáculos en vez de 
desanimarle, Viendo que Roma le faltaba, resol- 
vió apoyarse con más fuerza en los italiotas. 
Algunos de los aliados se alarmaron al saber 
que había prometido colonias al pueblo romano, 
porque éstas habían de ser fundadas á costa de 
ellos. Los etruscos y habitantes de la Umbria 
especial mente, preferían las tierras que se trataba 
de arrebatarles al titulo de ciudadanos. Los 
demás italiotas, viendo en Druso su última es- 
peranza, se agruparon en derredor suyo; cele- 
braron reuniones secretas y fraguaron un plan, 
una verdadera conspiración, deque Druso era el 
alma, y PompedioSiloel brazo vigoroso dispuesto 
siempre á herir. La trama se extendio bien 
pronto por el Samnium, la Lucania, las provin- 
cias del Sur y Este de Italia, y llegó hasta las 
puertas de Roma, pues les conjuraidos se atraje- 
roná varias ciudades latinas, y cl Senado no 
sospechaba nada todavía. Cicrto dia, en plena 
Asamblea, se sintió Druso acometido de violentas 
convulsiones que atribuyó al veneno, en tanto 
que sus enemigos decian que eran efecto de un 
ataque de epilepsia. Ya restablecido, se preparó 
para presentar la famosa rogación que concedia 
el derecho de ciudadanía á los italiotas. Deses- 
perando del empleo de los medios legales, Pom- 
pedio Silo resolvió asesinar á los dos cónsules 
y á una parte del Senado. Druso retrocedió aute 
estos crimenes y avisó del peligro al cónsul 
Filipo. Comenzaba á espantarse de sus auxi- 
liares, y temía dar la señal para el comienzo de 
una lucha que amenazaba arrastrar en una ruina 
común al Senado, al pueblo y á Roma entera. 
Había andado mucho camino y no podía retro- 
ceder. Se acercaba el día de la resolución cuando 
le sorprendió la muerte. Regresaba una tarde 
del Forum, seguidode la multitud de sus clientes, 
y al pasar bajo un pórtico oscuro recibió una 
herida mortal en el vientre. Huyó el asesino, y 
el tribuno murió pronunciando estas palabras: 
«¡0Oh, enemigos mios! ¿Cuándo hallará la Repú- 
blica un ciudadano que å mí se parozcal» Nadie 
se cuidó de buscar å los asesinos de Druso. Los 
caballeros no disimularon su alegría. Un tribuno 
de origen español, Vario, que debía su elevación 
á Livio Druso, ordenó pesquisas contra todos 
los que habian favorecido å los aliados y contra 
todo italiota que hubiese intervenido en los 
asuntos de Roma. Los senadores más ilustres, 
Cota, Bestia, Mummio, Pompeyo Ruto, fueron 
desterrados. Vario acusó & Emilio Escauro, 
principe del Senado. No se sabe å dónde hubiera 
llegado esta reacción si un hecho de gran 
importancia no impusiera la unión á los romanos 
por algún tiempo. Lositaliotas habían empuñado 
las armas, dando comienzo å la guerra social, 
que después de una lucha furiosa de tres años, 
durante los cuales peligró varias veces la exis- 
teucia de Roma, terminó con el triunfo del 
Senado, pero viéndose éste precisado á conceder 
el derecho de ciudadanía á los aliados, En este 
hecho se halla la justificación de la política de 
Druso. La rogación de este tribuno no hubiese 
inferido å los privilegios del pueblo romano 
mayor ataque que las leyes Julia y Plautia- 
Papiria, evitando en cambio á Roma los peligros 
y horrores de la guerra social, 


-Druso (Nerón Craupro): Biog. Principe 
romano, hermano del emperador Tiberio, N. en 
Roma en el año 38 antes de Jesueristo, M. en el 
año 9 antes de la era cristiana. Los historiadores 
modernos le aman algunas veces Druso el An- 
tigito para distinguirle de su sobrino, hijo del 
emperador Tiberio, Usó también el nombre de 
Decimo, que cambió mas tarde por el de Nerón. 
Después de su muerte le dió el Senado, como á 
su posteridad, el sobrenombre de Germánico, 
Hijo de Livia Drusila (más tarde Julia Augusta) 
y de Tiberio Chandio Nerón, pertenecía por am- 
bas lineas å la noble casa de los Clandios, que 
nunca admitió en su seno hijos adoptivos, en 
tanto que por su abuelo materno, adoptado en 
la fam ilia ile los Drusos, representaba legalmente 
4 otra ilustre casa, Era el hermano menor de Ti- 
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berio, más tarde emperador, Enamorado Augus. 
to de Livia, logró que se divorciara y la tomó 
por esposa. Druso nació en el palacio imperia] 
tres meses mås tarde, y no faltó quien sospe- 
chara que era hijo de Augusto. Este envió el 
niño á Claudio Nerón, quien, al morir, confió 
al emperador la tutela de Tiberio y de Druso 
Ganó Druso, å medida que creció en años el 
cariño de los romanos mejor que Tiberio. «Poscia 
dice Veleyo Patérculo, todas las virtudes que 
puede dar la naturaleza y que por la educación 
se completan. Mostró igual talento en la guerra 
y en el ejercicio de los cargos civiles. Tenía un 
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carácter dulce y amable, y con exquisito acierto 
mantenía una noble igualdad entre su persona 
y la de sus amigos. Fisicamente se parecía mu- 
cho á su hermano.» No disimuló jamás, si se ha 
de creer á Suetonio, su propósito de restablecer, 
si algún día podía hacerlo, la antigua República. 
Quería que Augusto renunciara al poder supre- 
mo, y sobre este asunto escribió á su hermano 
una carta que Tiberio mostró al emperador. A 
pesar de esta denuncia, que probablemente que- 
dó secreta, los dos hermanos siguieron tratán- 
dose con un cariño que Máximo compara con la 
amistad de Cástor y Pólux, La vida privada de 
Druso era ejemplar. Casó con la hermosa Anto- 
nia, la hija más joven de Marco Antonio y de 
Octavia, y fué la admiración de aquella época 
corrompida la fidelidad de los esposos. Druso 
casó sin duda muy joven, pues murió á la edad 
de treinta años y tuvo varios hijos que murieron 
antes que él, además de Germánico, Livia y 
Claudio, que le sobrevivieron. En el año 19 ob- 
tuvo del Senado permiso para ejercer todas las 
magistraturas cinco años antes de la época legal. 
En el comienzo del año 16 presidió con su her- 
mano un espectáculo de gladiadores, y cuando 
Augusto marchó á la Galia en compañía de Ti- 
berio, entonces pretor, quedó en Roma para sus- 
tituir á su hermano en el ejercicio de esta im- 
portante magistratura. Un año más tarde recibió 
el nombramiento de cuestor y fué enviado con- 
tra los réticos (grisones), á los que atacó y ven- 
ció cerca de los Alpes Tridentinos; aunque no 
por esto acabó la guerra se lo dió como recom- 
pensa el título de pretor. Los réticos asolaron 
más tarde la frontera de la Galia, y unidos 
Druso y Tiberio los sometieron al cabo de algún 
tiempo. Druso marchó á la Galia en el año 18 
para sofocar una rebelión debida á los abusos 
del gobernador Licinio, que para aumentar el 
producto de la contribución mensual había di- 
vidido el año en catorce meses. Druso mandó 
hacer un censo general de la población y de las 
propiedades para que sirviera de base al impues- 
to, Creció con esta medida el descontento, pero 
la energia del joven principe triunfó de todas 
las resistencias. Los sicambros y sus aliados, que 
se habían trasladado á Lyón con el pretexto de 
celebrar sacrificios en el altar de Augusto, fo: 
mentaron la desafección de los jefes galos, y 
aprovecharon las revueltas para atravesar € 
Rhin. Druso los rechazó á las islas Bitavas, y 
asoló gran parte de su territorio. Bajó en segul- 
da por el Rhin, se embarcó en el Océano y sub- 
yugó á los frisones, regresando luego á Roma, 
para ser nombrado pretor urbano en el año 11. 
Fué el primer general romano que surcó las 
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aguas del Océano Germánico; se cree que unió el 
Rhin y el Issel por nn canal { Fossa Drusiana ); 

ue penetró en el Océano Germánico atravesan- 
do el Zuyderzée, y que navegó por las costas de 
la Germania hasta la desembocadura del Ems, 
Al comienzo de la primavera del último año ci- 
tado marchó de nuevo á Germania; sujetó á los 
usipetos; echó un puente sobre el Lippe; inva- 
dió el país de los sicambros, y á través del te- 
rritorio de los «queruscos llego hasta el Visurgis 
(Weser), río que no pudo pasar por la oposición 
de los sicambros, la falta de víveres y la proxi- 
midad del invierno, que Druso pasó en Roma 
después de haber corrido inminente riesgo en la 
retirada. El Senado le concedió la ovación con 
las insignias del triunfo, y decretó que al tér- 
mino de su pretura recibiera el poder consular; 
pero Augusto no le permitió que usara el titulo 
de imperator, que los soldados le dieron en el 
campo de batalla. Al año siguiente (año 10) pe- 
leó Druso contra los enemigos de su patria en 
las márgenes del Rhin. De vuelta en Koma fué 
elegido cónsul, cargo que ejerció en el año 9. 
Aficionado á la guerra partió una vez más de 
Koma; batió á los catos y marcomanos; pasó el 
Weser y avanzó hacia el Elba, río que no atra- 
vesó obedeciendo la orden de una mujer mayor 
que los hombres de gran estatura, aparición 
misteriosa que Bayle atribuye, dado que sea 
cierta, á una estratagema de los alemanes. Mu- 
rió entre el Elba y el Saale, á consecuencia de un 
accidente. Cayó sobre él su caballo y le partió 
una pierna por el muslo. Druso sobrevivió treinta 
días à esta desgracia. Su cuerpo fué llevado á 
Maguncia y luego å Italia, siendo quemado en 
el Campo de Marte. Sus cenizas fueron deposi- 
tadas en el mausoleo de Augusto, quien compuso 
el epitafio puesto en el sepulero de su protegido, 
y escribió en prosa una historia de su vida. En 
la oración fúnebre que pronunció en el circo 
Flaminiano, dijo: «Ruego á los dioses que mis 
hijos adoptivos Cayo y Lucio se parezcan á Dru- 
so, y que me concedan una muerte tan gloriosa 
como la suya. » 


-Druso (César): Biog. Principe romano, 
hijo de Tiberio y de Vipsania, N. hacia el año 10 
antes de Cristo, M. en 23 de la era cristiana, Des- 
cendía por su madre de Atico, simple caballero 
romano. Casó con Livia, hermana de Germánico, 
después de la muerte del primer marido de aqué- 
lla. Livia fué madre de Tiberio, muerto por orlen 
de Calígula, y de Julia, que casó con Nerón, 
hijo de Germánico, y más tarde con Cayo Rube- 
lio Blando. Druso era primo de Tiberio, á quien 
mostró gran afecto, y de enyos hijos cuidó euan- 
do quedaron huérfanos. Heredó la impureza, 
crueldad y vicios de su padre. Cuestor en el 
año 10 de J. C., pronunció en el 14 la oración 
fúncbre de Augusto; sofocó en la Panonia una 
rebelión de las legiones, 4 las que volvió á la 
obediencia aprovechando el temor que un celip- 
se de luna llevó á todos los espíritus, y de re- 
greso en Roma, habiendo sido elegido cónsul, en 
el año 15,dió, 4 nombre snyo y de Germánico, 
combates de gladiadores, que él mismo presidió, 
y en los qne mostró tanto placer á la vista de 
la sangre derramada que alarmó al pueblo y 
fué reprendido por su padre. Degradando la dig- 
nidad de cónsul por su amor excesivo al teatro 
y al circo, fomentaha, á pesar de los reglamentos 
de su padre, las turbulentas facciones de los 
cocheros, Al año siguiente fué enviado á Iliria 
por Tiberio que descaha privarle de los placeres 
que Roma ofrecía. Druso fomentó las disensiones 
de los germanos, y por tal medio destruyó el 
poder de Marobodo. El Senado le concedió los 
honores del triunfo, le clevó segunda vez al 
consulado, y le autorizó en el año 22 para que 
compartiese con su padre la potestad tribunicia, 
«nombre, dice Tácito que dió Angusto al poder 
supremo, » Esto equivalía á designarle como he- 
redero del Imperio, que al cabo no llegó á oeu- 
par. Sejano, que odiaba á Druso, sedujo á Livia, 
esposa de su enemigo, y de acuerdo con Eude- 
mo, médico y amigo de la adúltera, logró que el 
ennueo Ligdo administrase å Druso un veneno 
de acción lenta que imitaba los progresos de una 
enfermedad natural, Senado y pueblo celebraron 
este suceso, que aproximaba al trono å los hijos 
de Germánico, Los funerales, sin embargo, ho: 
ron celebrados con gran pompa, Tiberio soportó 
con la mayor indiferencia aquella muerte, mos- 
pando así que carecía de toda sensibilidad na- 

ural, 
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- Druso; Bioy. Principe romano, hijo de 
Germánico y de Agripina. M, en el año 33 de la 
era cristiana. Tomó la toga viril en el año 23, 
y el Senado le permitió que solicitase la cues- 
tura cinco años antes de la edad que la ley 
exigía, Más tarde fué nombrado augur, Desde 
temprana edad dió å conocer su mal carácter, 
como lo demuestra el hecho de haberse enten- 
dido con Sejano para conspirar contra su pro- 
pio hermano Nerón, Desterrado en un princi- 
pio por las intrigas de Sejano, acusado después 
por su propia esposa Ihnilia Lépida, fué conde- 
nado å muerte por el Senado; pero Tiberio, tin- 
giéndose clemente, le retuvo preso en el palacio 
imperial. Cuando el viejo emperador hizo pere- 
cer á su ministro, se libró de Druso dejando que 
muriera de hambre. El desgraciado prisionero 
prolongó su existencia hasta el noveno día co- 
miendo el pelote de sus colchones, El odio de 
Tiberio persiguió á Druso aun después de la 
muerte, «Le reprochó, dice Tácito, prostituciones 
infames, encarnizamiento contra los suyos, y un 
odio implacable contra la República. El detalle 
de sus acciones y palabras redactado día por día 
fué leído públicamente, y vióse en cl lo que 
pareció el colmo de la atrocidad: Druso, durante 
años enteros, rodeado de traidores encargados de 
espiar su semblante, sus gemidos, sus suspiros y 
hasta su pensamiento. Apenas puede creerse que 
un abuelo oyeva leer y ordenase la lectura de 
tantos horrores; pero las cartas del centurión 
Actius y del liberto Didimo eran positivas: se- 
ñalaban hasta cl número de esclavos que recha- 
zaban á Druso con amenazas ó violencias cuando 
intentaba salir de su cuarto, El centurión refe- 
ría también con aire de triunfo sus bárbaros 
insultos y las circunstancias todas de la agonia 
de Druso, que en un principio, fingiendo un 
delirio, intentó algunas violencias contra Tibe- 
rio, y que, por último, viendo que su muerte era 
inevitable, exhaló imprecaciones contra el prin- 
cipe que había quitado la vida á su nuera, á su 
sobrino, á sus nietos, que había llenado de ase- 
sinos toda su casa, y le deseó tormentos iguales 
á sus crimenes. Los senadores le interrumpieron 
varias veces horrorizados; pero sus verdaderos 
sentimientos eran los del temor y el asombro. » 


-Druso CLAUDIANO (Livio): Biog. Padre 
de la emperatriz romana Livia, M. en cl año 42 
antes de J. C. Pertenecia i la gens Claudia y fué 
alloptado por un Livio Druso, del que no hay 
noticias, A esta adopción debieron los Drusos 
su alianza con la familia imperial. Druso, des- 
pués de la muerte de César, abrazó cl partido de 
Bruto y Casio, y, dada la batalla de Filipos, se 
snicidió imitando el ejem] Jo de casi todos los 
jefes republicanos, Octavio, que había proscripto 
á Druso, casó en seguida á su hija Livia. 


DRUSOS: m. pl. Geog. Pueblo musulmán de 
Siria, en la Turquía Asiática. Ocupa los valles 
del Líbano meridional, al S. E. de Beirut y al E. 
de Saida. Esta parte del Líbano extiéndese de 
E. å S. por espacio de 40 kilómetros, y se halla 
á la distancia media de 25 kilómetros de la 
costa. Sus principales distritos som el Dehuf, 
cuya capital es Backlín, y el de Metten, cuya 
capital es Behanés. Antiguamente eran muy 
numerosos en el Deir-El-Kamar, pero el censo 
de 1875 acusa únicamente la existencia de 
veintidós drusos en esta región. También hay 
muchos pueblos (rusos en el Anti-Libano, prin- 
cipalmente en el Yebel-el-Xes, al O. de Da- 
masco. Se encuentran muchos drusos en las 
montañas de Hauran, al S. de Damasco. En lo 
que no están los autores de acuerdo es en el nú 
mero total de personas que constituyen este 
pueblo. Según Perrier, ayudante de campo de 
Solimán Bajá durante la campaña de 1838.40, 
ascendían 483000. En 1875, Jago, cónsul inglés 
en Beirut, calculaba el número de drusos en 
90 000. 

No parece seguro que los rusos sean en ren- 
lidad un pueblo mahoretano, y para poder atir- 
marlo sería indispensable conocer con exactitud 
el culto y las doctrinas religiosas ue profesan, 
Hasta ahora éstas no son conocidas sino de un 
modo muy incompleto. En apariencia los dru- 
sos son perfectos musulmanes, pero éstos dudan 
mucho de su ortodoxia y no los consideran 
como verdaderos fieles, Ta secta á que pertene- 
cen nació en Egipto en el siglo iv de la MHezxira, 
esto es, en los últimos años del sigla x de nues- 
tra era. Hakim, tercer Sultán de la olivastia fa- 
timita, y principe á quien los historiadores des- 
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criben como verdadero monstruo, presa de fu- 
riosa locura, fué el fundador del drusismo, Un 
entusiasta de la nueva religión, de origen persa, 
se hizo pasar por profeta y se dedicó 4 prepa- 
garla, Enseñaba que el ayuno, las preces, la 
oración, la cireuncisión, la peregrinación & la 
Meca y la observación de las fiestas, eran prác- 
ticas malas é inútiles; que era un absurdo la 
prohibición de beber vino y comer earne de cer- 
do; que el hermano podía casarse con la herma» 
na y el padre con la hija, y, en tin, que el sultán 
Hakim era Dios ó una encarnación de la divini- 
dad. Obligados los sectarios de Mahommet-ed- 
Derazi, que así se llamaba el nuevo profeta, á 
salir de Egipto, refugiáronse en el Libano, don- 
de tomaron el nombre de Ed-Deruc, derivado 
del apellido de aquél, y de cuyo nombre se ha 
formado la designación moderna. Con el tiem- 
po, la doctrina primitiva se alteró figurando en 
primer término, entre los reformadores, otro 
persa llamado Hanza, al que los drusos veneran 
como autor de su ley actual. Aumentó el nú- 
mero de éstos rápidamente en las montañas, 
donde resistieron durante mucho tiempo á la 
dominación extranjera. Sólo á fines del si- 
glo xvi, esto es, en 1588, reconocieron la sobe- 
ranta otomana. 

El español D. Adolfo Rivadencira, que los vi- 
sitú en 1875, manifiesta en sus escritos menos 
entusiasmo hacia este ¡meblo que otros autores, 
Merece citarse esta opinión, no sólo porque pa- 
rece exacta, sino también por ser de uno de los 
pocos españoles que en el presente siglo han 
cooperado å la exploración del planeta. Dice 
asi: «Los drusos, si bien defendieron su inde- 
pendencia durante casi todo el siglo xv, no 
pueden compararse con los pueblos célebres de 
los araucanos, Dilieren de los maronitas, es 
verdad, en que son muy crueles, pero les falta 
aquel vigor de alma y de cuerpo que convierte 
en héroes á los hombres más vulgares; les falta 
aquella educación de sentimientos que suple á 
veces las dotes naturales. 

»En la celebridad de los drusos influye quizás 
su nombre; quiero decir, la estructura material 
del vocablo druse, cuyas silabas son muy sonan- 
tes en árabe y se pronuncian con mucha fuerza. 
Yo no digo que el nombre haga el hombre, 
porque harto sé nuestro refrán de que «el hábito 
no hace el monje;» pero mucho ha influido é in- 
fluye en la suerte del hombro y en todo trato 
social el llevar un apellido sonoro, simpático al 
oído, cnal por el título principalmente se ven- 
den y hacen fortuna no pocos libros. 

»Sea de esto lo que fuere, y sea lo que fuere 
también del origen de los drusos, tan oscuro y 
rodeado de fábulas y preocupaciones como los 
origenes de todos, por más que se crea averiguado 
que descienden de los antiguos mardos, venga- 
mos á lo moderno y positivo, á lo que yo puedo 
asegurar por haberlo visto y tocado. Los dru- 
sos, cuyo territorio en el Líbano dejo ya indi- 
cado, son todavía más numerosos en el Hauran, 
aunque mucho menos en las cercanas de Alepo. 
Son, en total, unos descientos mil hombres, 
que constituyen una especie de francmasoneria, 
una sola familia; donde quiera que se encuentran 
los rusos se tratan como verdaderos hermanos. 

»El vasallaje que ejerce la Puerta Otomana so- 
bre los drusos es, como el que tiene sobre los 
maronitas, puramente nominal. Obedecen å 
xeques y amires salidos de las familias nobles, 
y que no contraen alianza fuera de su casta; 
pero dichos jefes se hallan å las órdenes de 
Daud-Bajá. Pagan el mir? ó impuesto terri- 
torial y la capitacion, pero están exentos del 
servicio de las armas, 

»Entre los drusos, como entre los maronitas, 
no hay que buscar sillas, nimesas, ni cubiertos; 
comen en unas mesitas redondas que apenas 
levantan un pie del suelo, cúbrenlas de todos 
los manjares que tienen, aceitunas, rábanos, 
arroz en hojas de vid ó en calabacines rellenos 
con él, dulees, cte., y al rededor extienden por 
el suelo dos ó tres docenas de panecillos (mar 
pue) amasados con trigo y echarla, de forma 
cirenlar, de tros ó cuatro decimetros de diáme- 
tro, del grueso de un cartón, que, doblándolos 
y almecindolos, les sirven de cuchara y de te- 
nedor, Los dedos hacen el oficio del enchillo, En 
las easas más ricas se sirve el hebbe, gran plato 
oriental con qne me han obsequiado vari: 
ers, hecho del mado siguiente: machacan en un 
mortero durante media hora carne de ternera; 
aparte tienen preparado, á mancra de pasta, 
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trigo mondado con agua. Estas dos cosas, junto 
con cebollas, sal y pimienta, se vuelven å ma- 
chacar por espacio de media hora, cuidando de 
ir vertiendo por intervalos algunas gotas de 
agua, Cuando la masa ha adquirido cierta con- 
sistencia se forman tablitas del grueso de medio 
dedo, «ue se fríen en aceite ó manteca, ó bien, y 
es mejor, se ponen en el horno, 

»También gustan mucho por aquí de dulces, 
haciéndose en esta clase cosas dignas de los mejo- 
yes paladares, Citaré, entro otras, una especie de 
crema hecha con pechugas de gallina machaca- 
das, con leche, azúcar y canela. 

»Como las mesas son pequeñas, cuando los 
convidados son muchos empiezan å servirse tres 
ó cuatro, y luego que han despachado dejan el 
puesto para que coman otros tres ó cuatro, y así 
sucesivamente, 

»Después de comer se toma el café, simiente 
que machacan en un mortero de madera, y, se- 
gún costumbre, cantando al compas de los gol- 
pes de la mano del mortero. Molido el café lo 
echan en agua hirvicudo, lo mencan un poco 
sobre la misma lumbre, lo apartan en seguida 
dejándolo reposar, y luego lo vierten por decan- 
tación en unas tazas muy chicas. 

»La religión de los drusos fué durante mucho 
tiempo un misterio, hasta que M. de Lacy dió 
un análisis de sus cuatro libros sagrados. 

»Los akkals (sabios), que se distinguen por 
llevar el turbante blanco, custodian estos libros 
santos, y los leen y comentan en asambleas se- 
cretas, que es en lo que consiste todo su culto, 

»Los chebels (laicos ó profanos) no tienen idea 
de lo que es culto ni religión. A todas las pre- 
guntas quesobre el particular les he hecho, sólo 
me han contestado siempre: ¿Soy druso». 

»He visto, sin embargo, que creenenla metemp- 
sicosis; que asi en los animales como en las plan- 
tas admiten el bien y el mal, y que tienen por líci- 
to todo lo que pueda hacerse en secreto ó quedar 
oculto. 

»No practican la cirenncisión, ni oran ni cele- 
bran fiestas; Leben vino y comen carne de 
puerco, 

Tienen por sagrado el número siete, y se halla 
establecida entre ellos la pena del Talión. Tic- 
nen una sola mujer, que nunca sale á la calle y 
pueden repudiarla, Los hermanos y las herma- 
nas no pueden cobijarse bajo un mismo techo, 
pues «dle lo contrario el hermano tiene derecho 
de violar å la hermana. Conocen, pero no prac- 
tican siempre, la costumbre israelita de que el 
hermano deba casarse con la viuda de su her- 
mano, Lo mismo que el resto de los árabes, los 
drusos profesan un amor exagerado á los hijos 
varones; el nacimiento de una hija se considera 
una calamidad, y cuesta á veces una paliza á la 
madre, 

»El país de los drusos es por demás montañoso 
y desigual, y la mayor parte del terreno es sedi- 
mentario. Guardo de el, como recuerdo, una con- 
cha fósil y algunas piedras calizas y litográficas, 
Los cultivos principales son el del olivo, la vid 
y un poco de seda y algodón, pero los beneticios 
que reportaron durante el presente año han sido 
muy escasos, anmentándose de este modo el es- 
tato miserable de no pocas familias. De ello ha 
sido causa la langosta, que todo lo devasta eu 
pocos días, cuando no en horas. 

»El aceite es el producto más importante del 
pais de los drnsos, y se vende å ocho reales la 
okka (78 okkas hacen 100 kilogramos). La seda 
viene á costar de tres å cuatrocientos reales la 
okka, hilada bien por el método árabe, bien por 
el europeo, que es más perfecto; doce kilogranios 
de espullos dan uno de seda, La hilada según el 
procedimiento árabe suele quedarse en el país 
para la confección de fajas, bolsas y otros tejidos 
que se elaboran con bastante perfección y bara- 
Inra en varias fabricas, principalmente en la de 
Zuk, «distante tres horas al Norte de Burut. 

DEl precio del algodón es de diecinueve reales 
Ja okka, habiende últimamente, durante la gue 
rra civil de los Estados Unidos, subido hasta 
veintiocho. 

»Los caminos de estas eomarcas son impracti- 
cables casi todos, y por esto es tan poco visitado 
el pais de los densos, 

XEL agna potable es buena aunque algo forru- 
ginosa, por la abundancia de minas de hierro 
que hay, Vi algumas piritas de este metal al Sor 
de Backlin, 

»os «rusos, desde la matanza, están perpetua- 
mente excluidos de residir en Daer-el-Kamar 
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(ciudad de la Luna), donde se ven derruídos sus 
antiguos barrios, El embajador inglés en Cons- 
tantinopla acaba de obtener que regresen á su 
país los drusos que fueron expulsados hace tres 
años. » 

Monsieur Silvestre de Lacy, citado por nues- 
tro compatriota, nos ha dejado un estudio com- 
pleto acerca de la organización religiosa y de los 
«dogmas de la religión de los drusos. Según este 
autor puede encerrarse la teología de esta reli- 
gión en cinco proposiciones, á saber: 

1.2 Dios es uno, Se ha manifestado ú los 
hombres muchas veces y su última encarnación 
es el sultán Hakim. 

2, Desde el origen de las cosas han coexis- 
tido con Dios cinco ministros espirituales de un 
orden superior, los cuales han adoptado muchas 
veces la forma huniana. Las dos principales en- 
carnaciones de la divinidad han sido Jesucristo 
y Haura. 

3.2 Después de la muerte las almas pasan 
de un cuerpo á otro. 

4.2 Llegará un tiempo en que la religión 
de Haura triunfará y dominará entre los hom- 
bres, 

5.a En vez de los sicte mandamientos del 
Islam, los drusos admiten los siguientes: No 
mentir entre ellos, Profesar su religión con ex- 
clusión de toda otra creencia, Creer que Hakim 
es la sola imagen de Dios. Que todas sus obras 
son buenas. Que hay que someterse á su volun- 
tad, y que debe huirse de los que están en error 
como del demonio. 

Además de este catálogo moral y religioso 
tienen los deusos doctrinas secretas cuyos ini- 
ciados se llaman, según hemos visto, akkals. 
Celebran reuniones inaccesibles al vulgo, cn 
las que se verifican ceremonias singulares. En 
las capillas secretas de estos sectarios se ha vis- 
to la figura de un toro de metal, acerca del cual 
se han dudo explicaciones diferentes. Sus edifi- 
cios religiosos se halian generalmente en lugares 
apartados y casi siempre en lo alto de las mon- 


tañas ó colinas, Parece que las reuniones de los 


akkals tienen carácter político, Verifícanse los | 


Jueves de cada semana y se ha observado que 
las noticias que interesan á la nación se trans- 
miten de unos grupos á otros con rapidez prodi- 
giosa. 

Los drusos han dado bastante que hacer á la 
diplomacia en lo que va de siglo. Cuando el 
gobierno del sultán se hizo dueño de la Siria en 
1840 merced á la intervención de Inglaterra, su 
primer cuidao fué someter esta región al régi- 
men ordinario de las demás provincias del Im- 
perio; asimilarla, que diríamos en España, A 
fines de 1841 fué nombrado gobernador Amir 
Bajá con la misión aparente de poner término 
á las guerras que mantenian entre si las dife- 
rentes tribus del Líbano, pero en realidad con 
cl propósito de someter por completo el país al 
sultán, Protestaron las potencias occidentales, 
y en primer término Francia que deseaba para 
Siria una especie de gobierno autónomo. Come- 
tiósc entonces el crror de considerar dos partes 
en el Libano: una habitada por los drusos y 
otra perteneciente á los maronitas, Con esta 
división nació la rivalidad entre unos y otros. 
Según los deseos del gobierno francés, los maro- 
nitas debían ser gobernados por un cristiano y los 
drusos por un turco, Los otomanos intentaron 
prescindir del primero; mas siendo esto imposi- 
ble consiguieron nombrar un jefe musulmán para 
los «distritos mixtos, aunque los cristianos estu- 
viesen en mayoría en ellos. De esta medida resul- 
tó en 1845 una formidable guerra civil. Sentianse 
fuertes los drusos con el apoyo de la autoridad 
turca, y no se mostraban dispuestos á ceder los 
cristianos, & quienes alentaban las grandes po- 
tencias en su deseo de tener por gobernador á 
un individuo de la familia Chehab, La Puerta 
se negó obstinadamente á acceder á esta preten- 
sión y nombró además un Consejo de vigilancia 
junto á cada calmacán ó gobernador con objeto 
de asistirle en sus funciones (1846). Asi nacie- 
ron entre d.usos y cristianos odios terribles, que 
estallaron en 1860, Bastó el robo de un carnero 
para provocar una verdadera batalla que termi- 
nó con el incendio y destrucción de la población 
de Beit-Meri, En Diunasco y en otras partes 
de la Siria freron asisinalos centenares de eris- 
tíanos, Las naciones europeas intervinieron y 
obligaron à ja Puerta i nombrar un gobernador 


cristiano. Mas uo por eso quedó consolidada da : 


calma. Los drusos del Hauran han manifestado 
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en más de una ocasión tendencias á sublevarse 
En 1868 surgió un conflicto entre los beduinos 
del desierto, los rusos del distrito de Sedja 
los cristianos de varias aldeas. Franco Baja, 
que administraba á la sazón el país como gober- 
nador general del vilayato de Siria, destituyó 
al jeque Ismael Atterasch. Los jefes drusos so- 
licitaron la revocación de esta medila y la obtu- 
vieron, pero á condición de dar nuevas garantías 
de tranquilidad y de exactitud en el pago de los 
impuestos, Los montes del Hauran quedaron 
divididos en cuatro distritos, alolido el derecho 
de asilo de que en el país ruso disfrutaban los 
beduinos rebeldes, y sometido á reglas fijas el 
nombramiento de las autoridades cu los pueblos, 
renunciando además los drusos al singular derc- 
cho de intervenir en las capitulaciones matri- 
moniales entre cristianos. 


DRUTEN: Geog. Municip. del dist. de Kime- 
ga, prov. de Giieldres, Holanda; 5000 habitan- 
tes. Sit. al O.N.O. de Nimega, en la orilla 
izquierda del Waal ó Rhin Inferior. 


DRYANDER (Jonás): Biog, Naturalista sueco, 
N. en 1748, M. en Londres en 1810. Estudió en 
la Universidad de Gottenlurgo y se hizo Doctor 
en Ciencias naturales en Lund en 1776. En su 
doctorado defendió una tesis en la cual combatía 


: la opinión de los naturalistas que sostenian que 


las fungosidades (setas, ete.) eran probablemen- 
te una producción animal. Ené después discipulo 
y amigo de Linneo; se trasladó á Inglaterra y 
fué allí preceptor de un joven, hijo de una noble 
lamilia. Le presentaron á José Banks, quien en 
1782 le nombró su bibliotecario. Desempeñó tam- 
bién este mismo cargo en la Sociedad Linneana, 
å cuya fundación había contribuido y de la cual 
era vicepresidente cuando murió, Escribió varios 
trabajos sobre Botánica y dirigió la publicación 
del Hortus Kervensis (Jardín Botanico de Kerv) 
y de las Plantas de la costa de Coromandel. 
Dryander está considerado como uno de los bi- 
bliógrafos de los tiempos modernos: se cita como 
modelo de claridad su Catalogus bibliothecæ his- 
toricis naturalis Josephi Bancks Caroncti (Lon- 
dres, 1798). 


DRYDEN (JUAN): Biog, Pocta y crítico inglés, 
N. en Aldwmkle, cerca de Oundle, en 9 de 
agosto de 1631. M. en 1.9 de mayo de 1701. 
Hizo en la escuela de Wéstminster sus primeros 
estudios literarios, y en 1650 se trasladó á la 
Universidad de Cámbridge. Aún estaba en el 
colegio cuando tradujo la tercera sátira de Per- 
sco y compuso un poema sobre La muerte de lord 
Hastings; esta obra puede citarse como modelo 
de mal gusto. En 1658 publicó, con motivo de 
la muerte de Cromwell, un poema titulado He- 
roic Stunzes on late lord Protector, A la vuelta del 
rey dió á la imprenta su Ásiraa Redux, donde 
cantaba los beneficios de la Restauración. En 
1660 escribió otro poema, ó, mejor, un nuevo 
elogio dle la monarquía restaurada, y, como acon- 
tece siempre en este género de trabajos, usó 
metiforas viciosas, que eran también defectos 
propios de su tiempo. Hacia 1663 comenzó á 
escribir para el teatro, Su primera comedia, The 
wild Gallant, no halló gran acogida en el pú- 
blico. En 1664 publicó el primero de sus dra- 
mas en versos rimados, Zhe rival Ladies, al que 
siguió La reina do las Indias, tragedia rimada, 
escrita en colaboración con Roberto Howard; 
The Indian Emperor, tragedia escrita en versos 
de la misma forma, apareció en 1667, y para 
decir que esta pieza venía á completar á la pre- 
cedente Dryden distribuyó programas å la 
puerta de la sala de espectáculos, dando asi 
comienzo i una costumbre luego muy generali- 
zada. En dicha obra se halla la descripción de 
la Noche, clogiada con frecuencia, y que recuer- 
da los trozos más notables de la antigiiedad en 
este género, En 1667 publicó el innus mirabi- 
lis, dirigido á Roberto Howard, con el que 
mantenía una polémica relativa á los dramas 
rimados, Su reputación erecía, y en 1668 sucedió 
Dryden á Guillermo Divenan, como poeta lau- 
reado. Desde los dias de Carlos I recibía anual- 
mente el que poseia este empleo cien libras es- 
terlinas y un tonel de vino de Jerez. En el mis- 
mo año imprimió Dryden sn Ensayo sobre la 
porstacdranmaitica, en el que compara los modelos 
griegos, franceses y del antiguo teatro inglés, 
unos cen otros. En esta obra elogia å los fran- 
cesos porque observaban las unidades, no com- 
plicaban la intriga, no mezclaban lo cónvir co? 
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lo patético y no multiplicaban los acontecl- 
mientos, procurando además no terminar las 

iezas con esas bruscas conversiones, esos cam- 
Pios de voluntad inmotivados, tan comunes en 
el teatro inglés. Prefiere además la rima al 
verso libre usado por sus compatriotas. Dos 
nuevas obras dramáticas escribió Dryden en el 
año siguiente: una tragicomedia, Secret Love or 
¿he maiden queen, y nna comedia, Sir Martín 
Marr-all; La Tempestad, fechada en 1670 y 
escrita en colaboración con Dávenant, es una 
modificación de la obra de Shakspeare, Por 
algún tiempo fué rival de Dryden otro poeta, 
Elkanah Scttle. Los dos escritores se combatie- 
ron con violencia, pero el segundo era muy in- 
ferior á su antagonista. An Evening's Love, or 
the mock astrologer, pieza fechada en 1671, va 
precedida de un prólogo como los que Corneille 
y Racine, y aun el mismo Dryden, escribieron 
para muchas de sus composiciones dramáticas. 
The Conquest of Granada by the Spaniards, tra- 
gicomedia en dos partes (Londres, 1678), es una 
de las mejores producciones de Dryden; The 
Spanish Friar (1671), anterior á la abjuración 
del pocta, va dirigida contra los papistas; Au- 
reng-Zeb1676), escrita en versos rimados, es uno 
de los dramas en que su autor trabajó con más 
cuidado. 41 for Love, or theworld well lost (1678), 
que tiene por premisa los amores de Antonio y 
Cleopatra, procura demostrar que el primero 
obró bien al perder el Imperio del mundo por 
la posesión de la reina de Egipto. Don Sebastián 
(1690) figurará siempre como una de las mejo- 
res producciones de este dramaturgo. Love triun- 
phent (1694), última pieza de Dryden, tuvo 
igual infeliz acogida que la primera; esta larga 
carrera dramática contó algunos episodios in- 
teresantes. En efecto, Dryden fué parodiado 
con el nombre de Bayes en la comedia The Re- 
hearsal (1671), atribuida á la colaboración de 
Butler, Clifford y el doctor Serat. Gentes paga- 
das por Róchester y la duquesa de Portsmouth 
dieron una paliza al poeta por suponerle autor 
de una obra titulada An Essay on Salire, en la 
que se creían difamados aquellos nobles, y que 
realmente no había sido escrita por Dryden. Se 
ha dicho, sin prueba alguna, que fué también 
apaleado por orden del duque de Búckingham, 
Cultivó Dryden otros géneros literarios y adqui- 
rió tal reputación que su nombre era pasaporte 
obligado de las obras ajenas. Así, insertó una 
Vida de Polibio al frente de la traducción de este 
historiador por Sheers; una Vida de Luciano y 
otra de Plutarco para que sirvieran de prefacios 
á otras tantas versiones de estos autores. Tra- 
dujo el primer libro de Tácito, y compuso en 
forma de prólogo (1680), para una traducción de 
las Epistolas de Ovidio, un Discurso sobre la 
manera de traducir. Llegó á la cima de su ca- 
rrera literaria con la sátira Absalón and Achito- 
phel (1681), dirigida contra la facción que reco- 
nocia por jefe al duque de Monmouth, y com- 
puso otros muchos escritos de menor importan- 
cia, Escribió generalmente por un motivo per- 
sonal, y pocas veces eligió esos grandes asuntos 
que interesan á los hombres de todos los tiem- 
pos. El acto más importante de su vida, su con- 
versión al catolicismo, tuvo seguramente poco de 
sincero, aunque Walter Scott y Johnson, cuyas 
opiniones políticas y religiosas pesaron segura: 
mente en su dictamen, sostengan la opinión 
contraria. Macaulay afirma que Dryden abrazó 
el catolicismo para salir de la miseria, y que el 
rey, en premio á su conversión, le señaló una 
pensión anual de cien libras esterlinas, encar- 
gándole que defendiera en prosa y verso sus 
nuevas creencias. El historiador citado, para 
confirmar su aserto, recuerda que la pluma del 
poeta fué tan inmoral antes como «después de su 
conversión, Dryden, en esta postrera fase de su 
vida, tradujo la ZTistoria de la Liga, por Varillas. 
Su nombre aparece también en la portada de la 
Vila de San Francisco Javier, escrita en inglés, 
Al mismo tiempo publicó un poema de contro- 
versia titulado La cierra y la pantera, la cierva 
representa ála Iglesia romana, y á la anglicana la 
pantera. Bl poema, á la verdad, vale muy poco, 
y su autor fué objeto de mil ataques y se vió 
puesto en ridíenlo, Poca después perdió la plaza 
de pocta laureado, si bien parece que lord Dor- 
set, antor de la medida, le indemnizó con una 
Pensión anual pagada por el ministro. Para 
atender á las necesidades de la vida Dryden 
hizo representar de 1690 å 1694 su Don Sohas- 
tián y otros cuatro dramas. En 1693 había 
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traducido por completo á Perseo y los líbros 
L 111, VI y XVI de las sátiras de Juvenal, 
Su última obra fué una colección de fábulas, 
compuesta en virtud de un contrato con su 
impresor, y por el que se comprometia á escribir 
diez mil versos mediante la suma de trescientas 
libras esterlinas. En este volumen se halla la 
famosa oda 4 la fiesta de Santa Cecilia, y una 
traducción del primer canto de La Ziada, como 
ensayo de una versión de todo el poema griego. 
Víctima de una parálisis en sus últimos dias, 
padeció luego en las piernas una gangrena que le 
llevó al sepulcro. Una escena de desorden, susci- 
tado por el hijo de lord Jefferies y algunos jóve- 
nes locos, señaló y retardo, según cuentan, su 
enterramiento. El cadáver del pocta reposa hoy 
en Londres, en la abadía de Westminster. Sobre 
su tumba, por orden del duque de Búckingham, 
se colocó un mármol que contenía solamente 
esta inscripción: Dryden. Villemain juzga con 
un solo rasgo el talento dramático del poeta in- 
glés en los siguientes términos: «Dryden, razo- 
nando con ingenio sobre los procedimientos del 
Arte y admirando con entusiasmo el genio de 
Shakspeare, parece no haber tenido el senti- 
miento dela naturalidad dramática, de la ver- 
dad de los caracteres que puede hallarse en 
todos los sistemas, en todas las formas de com- 
posición, y que animó con tanta frecuencia la 
admirable elegancia de Racine, como brilla en 
una poesía más inculta y ruda. Dryden es un 
fabricante de buenos versos, que los aplica don- 
de puede, sin grandes concepciones, sin emocio- 
nes profundas; carece de esa imaginación que 
inventa personajes, ó los resucita en conformi- 
dad con la Historia. Iba dondele llamaban los 
nombres sonoros y las grandes imágenes; Moc- 
tezuma, Cortés, la conquista de Granada, Don 
Sebastián, Pero todas las fisonomías que pone 
en escena son indistintas; en todas partes se 
halla la misma abundancia de metáforas, las 
mismas sentencias ligeras, sin nada que impre- 
sione ni conmueva.» Este juicio es acabado y 
completo. Las obras dramáticas de Dryden han 
sido publicadas por Congreve (Londres, 1786, 
6 vol. en 8.°); las poéticas por Warton (Lon- 
dres, 1811, 4 vol. en 8.9), y por Walter Scott 
todas las que escribió Dryden (Londres, 1808, 
18 vol.). 


DRYGALLEN: Geog. Municipio del círculo de 
Johamnisburg, presidencia de Gumbinnen, pro- 
vincia de la Prusia Oriental, Prusia; 4500 ha- 
bitantes. Sit. al E. N. E. de Johannisburg, en 
la frontera de Polonia. La mayoría de la pobla- 
ción es polaca, 


DRIPOOL: Geog. C. del condado de York, 
Inglaterra; 4500 habits. Sit. muy cerca y al 
N. E. de Hull, á orillas del Humber. 


DRY TORTUGAS ó TORTUGAS KEYS: Geog. 
Grupo de islotes de coral que continúa y termi- 
na por el O., los arrecifes del estado de Flori- 
da, Estados Unidos. Pertenece al condado de 
Monroe; 300 habits. 


OSAIDSAN: Geog. Lago de la Dsungaria rusa, 
prov. de Semipalatinsk, círculo de Kokpekty, 
Siberia; sit. en la frontera del Imperio chino, 
entre los 470 40” y 48” 20” de lat, Y. y los 86° 
51° y 88% 30' de longitud E.,á 360 m. de altura. 
Tiene 128 kms. de longitud y 32 en su mayor 
anchura, y se extiende por el centro del ancho 
valle, limitado al N. porel Gran Altai ó Ektag, 
y al S. por el Tarbagatai. Su orilla oriental 
pertenece á la Dsungaria china. Por el O. afin- 
ye el Kokpekty, por el S. el Bugaz, el Bazar y 
el Chegra, por el E. el Kendyrlik y el rio que 
los kirguises llaman Kara-Eryich ó Irtich Ne. 
gro, que desciende del Ektag Altai. El lago des- 
agua por el Irtich, afluente por la izquierda del 
Obi. Muy rico en peces; los cosacos obtenían de 
él gran partido antes de pertenecer å China, ca- 
zando en sus márgenes muchas nutrias y casto- 
res. Los kalmucos le llaman Kungkotu Noor ó 
Lago de las Campanas, porque según Klaproth, 
que le visitó en 1806, «las ondas se estrellan 
contra la costa con un ruido continuado que 
parece el repique de las campanas. » La fortaleza 
rusa de Dsaidsan, sit, á poca distancia y al S, 
del Irtich Negro eu la frontera china, está å 
666 m. de altura. 


DSANSKAR: Geog. Dist. del Ladak, reino de 
Yammu-y-Cachemira, Indostin: comprendean- 
cho y pintoresco valle del Himalaya oriental, si- 
tuado entre el Ladak propiamente dicho al N., 
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el Rupchu al E., el Spiti y el Chamba al S., y 
el Kichtavar al O., entre los 33 y 34? 30” lati- 
tud N., y 80 y 81° 21' longitud E. Le atraviesa 
de N, á S. el Dsanskar, que nace en las monta- 
ñas al O. de Spiti, y desagua en el Sindh ó Indo, 
enfrente de Nimo. El centro del valle forma 
una llanura de tierra laborable que mido 128 
kilómetros de S. E. á N.O. y 96 de S. O. á N. E. 
El clima es benigno, relativamente á la altura 
media del valle, que es de 3660 m., lo que se 
debe á las elevadas montañas que circundan el 
país; por igual razón las lluvias son poco fre- 
cuentes, escascando por esto la arboleda. El país 
so halla bien cultivado y tiene numerosas al- 
deas. Las principales son: Padam, en la con- 
fluencia del Dsanskar y su principal afluente 
occidental; Bardang, Kurcha, Phe, Dsangla. 
Los habitantes son de raza tibetana, 


DSCHEHAN: Biog. Emperador mogol, que en 
unión de Dschangir sucedió en el Imperio del 
mogol al famoso emperador Acbar (1556), y se 
distinguió, así como su compañero, por la pro- 
tección que dispensó á la literatura indiana, se- 
ñaladamente á los libros jurídicos, promoviendo 
colecciones de los comentarios de los cuerpos le- 
gales. 


DSEDSI: Geog. C. de la prov. de Omi, Nip- 
pón, Japón; sit. al S. E, de Kioto, en el extre- 
mo S. del lago Biva, entre Otsu y el río Uyiga- 
va. Tiene un castillo sit. en la parte N., rodea- 
do en parte por el lago de Oitz (lago Biva) y en 
parte por la c. Es una extensa y magnífica 
construcción, adornada al estilo del pais, con 
torres cuadradas de varios pisos. Este castillo 
es una formidable fortaleza y se encuentra apo- 
yado por los inmediatos fuertes de Minakuchi 
y de Otsu. 


DSER (ABÚ, el Ghifarita): Biog. Compañero 
de Mahoma, y personaje muy estimado por el 
Profeta y los primeros califas por sus talentos y 
virtudes, Omar envióle á Siria á excitar á los 
ricos á que socorriesen á sus compatriotas pobres, 
y en Siria residió hasta que, habiendo tenido al- 
gunos disgustos con Moaguia, éste, después de 
haber intentado en vano perderle, le obligó á 
salir de allí. A pie, pues aunque Moaguia puso 
å su servicio, cumpliendo las órdenes de Ozmán, 
un camello, no quiso utilizarle, recorrió toda la 
distancia que hay entre Siria y Medina, y ha- 
biendo llegado á ésta y presentádose al monarca 
en ocasión en que estaba departiendo con Cab 
el Ahbar, tomó parte en la conversación, que, 
habiendo recaído sobre las limosnas, hizose agria 
en demasía por sostener Dser lo contrario que el 
califa. Medió en clla Cab el Ahbar combatiendo 
las opiniones de Abú Dser, y éste, furioso, descar- 
gó con el palo en que se habia apoyado durante el 
camino tan fuerte golpe en la cabeza del va- 
lido, que éste empezó å echar sangre en abun- 
dancia. Pidió entonces Cab el Ahbar que se 
aplicase á su agresor la pena del Talión, muy 
común entonces, mas el califa supo apaciguarle 
y Abú Dser, porsu propia voluntad según unos, 
como castigo impuesto por Ozmán según otros, 
salió de Medina para Rabadasa. Al año siguiente, 
32 de la Hégira (652 de la era cristiana), murió 
este insigne muslim, cuyos últimos momentos 
relata un escritor oriental de esta suerte: «Ab- 
dalláh, hijo de Masud, había dirigido desde 
Cufa una carta á Ozmán pidiéndole permiso para 
hacer la peregrinación; y habiendo recibido la 
autorización, Abdallah salió de Cufa con cuatro 
compañeros, El camino que seguía hizole pasar 
por Radabasa. Abú Dscr, que estaba enfermo en 
esta época, dijo á su hija que vivia con él: «Hija 
mia, estamos en la época de la peregrinación á 
la Meca, y mañana deberán pasar por aquí gentes 
procedentes de Cufa; siento que voy á morir 
y el Profeta me ha asegurado que seria enterrado 
por peregrinos; seguramente mi vida va á ter- 
minar mañana; ve y da muerte á un cordero, y 
cuando haya yo expirado y los peregrinos Ile- 
guen linvítales á descansar, dales de comer y 
pideles que me entierren y recen por mi.» Al si- 
guiente día la hija de Abú Dser hizo matar el 
cordero yle hizo cocer. A la hora de la oración del 
mediodía Abú Dser dijo á su hija: «Mira á ver si 
Hegan algunos caminantes, » Ohedeció la hija y 
volvió diciendo: «Veo llegar gentes del lado de 
Cufa.» Entonces Dser volvió la cara hacia la 
gibla, y pronunciando las palabras, «En el nom- 
bre de Dios y por la religión del profeta de Dios», 
entregó su alma al Creador. Su hija, sin notar 
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uerte, fué hacia los peregrinos, y diri- 
riéndose al que iba el primero de todos le dijo: 
«Aqui está la casa de Abú Dser el Ghifarita; 
haced alto y esperad, que está moribundo y 
quiere que vosotros le enterréis.» Abdalláh en- 
tonces penetró en la casa, y viendo el cuerpo de 
Dser así abandonado, exclamó: «El Profeta lo 
había dicho: Abú Dser vivirá solo y morivá solo. » 
Luego entre todos lavaron y enterraron á Abú 
Dser, después de lo cual continuaron su camino. 
De regreso en Medina, contaron 4 Ozmán lo que 
les había sucedido, y este principe, que á pesar 
de todo amaba á Dser, lloró su muerte y amparó 
á su hija.» 

DSIALOSDSISE: Geog. C. del círculo de Mie- 
kof, gobierno de Kielce, Polonia, Rusia; 4500 
habits. Sit. al E. de Miekof, á orillas de un pe- 
queño afluente por la izquierda del Vistula. 


DSUL ADSAR (ADD BEN ABRAHA): Biog. Rey 
del Yemen, sucesor de Africus, de quien parece 
fué hermano. Massudi cuenta que el sobrenom- 
bre de Dsul Adsar (hombre de los terrores), tuvo 
su origen en una aventura sorprendente que 
ocurrió á este príncipe en los límites del Yemen 
y de Hadranat, por donde se dirigía ganoso de 
conquistas, pues asegura que tropezó con gentes 
de exterior tan extraño que tenían el rostro en 
mitad del pecho, y fué tal el terror que se apo- 
deró de él apenas las hubo visto, que emprendió la 
fuga arrastrando detrás de siá todo el ejército. 
Sus soldados, que no habían visto los monstruos, 
que seguramente no vió tampoco el rey sino en 
sueños, llamáronle desde entonces el hombre de 
los terrores, Asegúrase que Dsul Adsar, que fué 
hijo de Dsulminar (Abraha), á consecuencia de 
una enfermedad quedó paralítico para siempre 
á poco de sucederle tamaña aventura, contando 
que no podría salir de su palacio; mas á pesar 
de esto parece seguro que el rey Cai Cans inva- 
dió su territorio, marchó contra él al frente de 
sus tropas, y él fué quien le venció, hizo prisio- 
nero y mandó arrojar en un pozo. Asimismo, los 
historiadores árabes le presentan á poco peleando 
con Nomán, que en socorro del prisionero había 
ido al Yemen con innumerables soldados, Nomán 
derrotó á Dsul Adsar y le obligó á entregar á 
Cai Caus, Dsul Adsar reinó veinticinco años. 

— DSUL QARNAIN: Biog. Nombre bajo el cual 
es conocido en las historias orientales Alejandro 
Magno. Este, según Zabais, fué designado de tal 
manera por haber ido de un extremo á otro del 
mundo, puesto que garn significa cuerno, y los 
extremos oriental y occidental eran llamados 
cuernos en aquel tiempo. Existe una tradición 
persa del héroe macedónico que no deja de ser 
euriosa, Según ella Alejandro no fué hijo de 
Filipo, sino de Bahmán, rey de Persia, Este 
soberano cuentan las historias que apenas subió 
al trono hizo una expedición á Grecia, y que su 
rey, para lograr la paz, le entregó á su hija por 
esposa; mas Bahmán, después de haber pasado 
con ella una noche, volvióla á enviar á su 
padre, en cuyos Estados dió á luz un príncipe 
que fué Alejandro, Alejandro, según las mismas 
autoridades, no ignoraba su nacimiento ni los 
derechos que tenía á la corona persa, no siendo 
éste el menor de los motivos que tuvo para pelear 
contra Dario. Los preliminares de este hecho son 
asaz curiosos también. Alejandro dejó de pagar 
los tributos que sus antepasados habían pagado 
á los persas, entre los cuales se contaba un huevo 
de oro del tamaño del de un avestruz, Darío 
envióle un embajador á reclamarlos, y el griego 
contestóle soberbiamente que «el ave que ponía 
tales huevos había ya muerto.» La sorpresa y la 
cólera del persa fueron grandes al conocer estares- 
puesta y, al par que por su orden se hacían toda 
clase de aprestos militares, volvió á enviar un 
embajador portador esta vez de una raqueta, 
una bola y una meúida llena de sésamo, con orden 
de decir, al entregarle una y otras: «Tú eres un 
niño que sólo debe pensar en divertirse; toma 
esto y apresúrate á enviar cl tributo, porque de 
lo contrario mi señor vendrá contra tí con un 
ejército más numeroso que los granos de sésamo 
que hay en esta medida.» Alejandro, después de 
recibirlo todo, contestóle entrerindole una me- 
dida llena de cenabo,con estes palabras: 4Di å tu 
señor que si sus soldados son en tanto número 
como los granos de sésamo en la medida que 
Mmeenvia, los mios lo son como los granos de ce- 
nabo enosta que te doy, y cuenta que enla misma 
medida caben más de los segundos que de los 
Primeros, » La guerraque sesiguió es, con ligeras 
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variantes, transcrita como en las historias griegas; 
las diferencias más notables tienen cabida en la 
biografía de Dario según los orientales. VÉASE 
DARA. 


DSU-NAFAR: Bieg. Según los escritores orien- 
tales, fué un principe de los árabes que vivió casi 
en los tiempos de Mahoma. Su valor y destreza 
eran tan celebrados, que se decia que él solo era 
capaz de luchar con muchos y vencerlos, Según 
Tabasi, pertenecia á la casa de los himyaritas, 
señores del Yemen antes de que lo fueran los 
abisinios, y fué gran amigo de Abd-el-Motalib, 
el abuelo del seudo Profeta. Cuando el rey 
Abraha se dirigió á la Meca con el designio de 
destruir la Caaba, Dsu-Nafar, al frente de diez 
mil hombres, quiso cortarle el paso, y vencido por 
las fuerzas inmensamente superiores del abisinio, 
hecho prisionero, y viendo en peligro su vida, 
cuéntase que le dijo: «No me hagas matar, de lo 
cual no sacarías ninguna ventaja; guárdame, por 
el contrario, para que te sirva y te ayude en el 
logro de tus designios. » Accedió Abraha, y Dsu- 
Nafar, mitad en calidad de soldado, mitad en 
calidad de prisionero, siguió al hombre del ele- 
faute, como se llama en el Corán á Abraha. 
Llegados á la Meca, Abd-el-Motalib, sabedor de 
que Dsu-Nafar venía en el ejército enemigo, se 
presentó á hablarle y le pidió que interpusiera 
su influencia para que Abraha le recibiera en 
seguida. Súpolo Dsu-Nafar por medio de Onais, 
y sabido es cómo, habiendo hablado con Abd-el- 
Motalib, quedó elabisinioencantadodesu persona 
y le dijo que le concedía la gracia que primero le 
pidiese. Pidió el abuelo de Mahoma que los 
abisinios le devolvieran doscientos camellos que 
le habían quitado; y como el rey se asombrase 
de que hubiese pedido tan pequeña cosa, cuando, 
á hacer valer la empeñada palabra podia haber 
logrado de él basta que se retiraran sin realizar 
susintentosdedestruirla Caaba, contestó: «Señor, 
los camellos son míos, la Caaba es de Dios y él 
cuidará de su sostenimiento.» Entonces Abraha 
dió orden de que avanzasen sus elefantes y que 
empezara la destrucción del templo. Sabida es 
la fábula del milagro obrado por Dios valiéndose 
de los pájaros ababiles que destruyeron el 
ejército abisinio; durante el pánico de los pri- 
meros instantes tanto Dsu-Nafar como los demás 
prisioneros del rey Abraha pudieron ponerse en 
salvo, hecho lo cual volvieron á reunirse con 
Abd-el-Motalib que estaba en la montaña de 
Tiham. Coutaron al jefe de los coreixitas lo 
sucedido y le acompañaron hasta el templo. Este 
suceso, que es del que se habla en el capitulo IV 
del Corán, «El elefante», parece que tuvo lugar el 
mismo año de la venida al mundo de Mahoma. 


—Dsu Nowas: Biog. Nombre tomado por 
Zora ben Asad al subir al trono de sus mayores, 
La historia de este principe, tal como la relatan 
Tabari y otros escritores árabes, es sumamente 
curiosa, Era el más pequeño de los tres hijos de 
Toba Asad; mas como Amrú, el segundo, hu- 
biere asesinado á su hermano primogénito y 
muerto al poco tiempo de remordimiento, era 
Zora el único á heredar la corona del Yernen. Sin 
embargo, á la muerte de Amrú un miserable 
llamado Hainfe ben Ahin, aprovechándose de la 
niñez de Zora, apoderóse del trono. De Hainfe 
cuenta Tabari que era un hombre de costumbres 
licenciosas é infames, y quo ningún joven podía 
en sus Estados casarse sin haber sido victima de 
su lujuria, Cuenta que hacía que los condujesen 
á una habitación apartada, donde permanecían 
hasta cumplir sus descos sin poder salir, pues 
mientras Hainfe no se asomaba á una ventana 
con un mondadientes en la mano, señal de ha- 
ber conseguido su intento, tenian los guardia- 
nes de palacio orden de matar al que intentase 
salir. Un dia el rey quiso abusar de Zora, á la 
sazón de quince años, y con tal objeto hizo que 
se le llevasen, Zora empezó por arrojarse á los 
pies de Hainfe, pidiéndole que le respetase si- 
quiera en consideración & la sangre que corría 
por sus venas; mas como no lograse compadecor 
al malvado, sacando un cuchillo que llevaba 
oculto diúle con él la muerte. Encontróse enton- 
ces Zora encerrado con el cadáver de Hainfe, y 
sin saber cómo escapar á la muerte que segura- 
mente habian de darle en cuanto supieran lo 
acontecido; mas la desesperación inspiróle una 
idea que, puesta en práctica, le dió los mejores 
resultados, y fué colocar el cuerpo del rey junto 
á la ventana en la misma disposición que solía 
* hacerlo cuando había saciado sus groseros apeti- 
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tos; engañados los soldados no opusieron nin- 
gún obstáculo á la salida del joven, y cuando la 
muerte del tirano se supo, ya el principe, 4 la 
cabeza de un número considerable de parciales 

se dirigía á atacar el palacio de Hainfe. Cedieron 
ante él las guardias, que no amaban tampoco 4 
un principe tan miserable, y así subió al trono 
de su padre Zora, ó Dsu-Nowas, como le llaman 
más comúnmente sus biógrafos desde esta fecha. 
Dsu-Nowas fué un rey judío y uno delos judíos 
más fervientes de su época, y por tanto enemigo 
irreconciliable de los cristianos. Sabedor de que 
los habitantes de Nadjran eran cristianos, de. 
terminó obligarles á renunciar á sus creencias. 
Con tal objeto marchó contra ellos y se apoderó 
de su territorio, pero no pudo conseguir siquiera 
que su fe vacilase; entonces furioso mandó hacer 
una fosa, que llenó de materias combustibles ar- 
diendo, y arrojar en ella 4 más de veinte mil per- 
sonas, y después de destruir todas las iglesias, 
cruces y objetos del culto cristiano regresó al 
Yemen. Sucedió entonces que uno de los que so 
habían salvado de perecer en la fosa (de la cnal 
se habla en el Corán, Zora LXXXV), llamado 
Dus, juró vengar tantas victimas sacrificadas, y 
se presentó al emperador romano, el cual, no 
pudiendo por entonces abandonar sus Esta- 
dos, Je envió al rey abisinio, el cual, levantando 
un ejército de setenta mil hombres, le envió con- 
tra Dsu-Nowas. Supo éste lo que se preparaba 
y, considerando su ruina cierta si su astucia no 
le libraba de aquel peligro, mandó á los gober- 
nadores y aliados instrucciones secretas, y con 
mil llaves que hizo fabricar y buena parte de 
sus tesoros cargados en asnos, marchó al encuen- 
tro del general cristiano Aryat con muy corto 
acompañamiento. Ya cerca de donde aquél esta- 
ba acampó y, enviándole mensajeros diciéndole 
que á corta distancia esperaba sus órdenes dis- 
puesto á entregar sus tesoros y á sacrificarlo 
todo por obtener la paz, esperó la respuesta del 
general cristiano. Esta se hizo esperar algún 
tiempo, atendido que antes de obrar queria 
consultar á su soberano lo que debía hacer; 
mas habiendo opinado el principe que por lo 
pronto se apoderase de los tesoros de Dsu-No- 
was, despachó á los yemenitas Aryat para que 
dijesen á su señor que estaba pronto á recibir 
sus tesoros y juramento de sumisión. Apenas 
recibió esta noticia presentóse Dsu-Nowas en 
el campamento abisinio y entregó lo que lleva- 
ba; y como el general se asombrase de que fuese 
tan menguado el trono de tan poderoso monar- 
ca, díjole que aquello en realidad no era más 
que una parte despreciable, estando el resto en 
diversas provincias de su Imperio y del de sus 
aliados; pero que, si él quería, fácil era apoderarse 
de todo (llevándole, como le llevaba, las llaves 
de los cofres en que estaban guardadas las ri- 
quezas) con sólo enviar algunas gentes en busca 
de ellos, Parecióle verdad lo dicho al cristiano, 
y, cegado por la codicia, dió en seguida orden 
á sus capitanes de que al frente de pequeños 
destacamentos fuesen á tomar posesión de los 
tesoros, con lo cual quedó su ejército reducido á 
menos de la mitad, dando ocasión á que, enemi- 
gos emboscados por Dsu-Nowas, lo destrozasen y, 
al mismo tiempo, que los enviados, al llegar á su 
destino, fuesen degollados por los mismos á quie- 
nes, juzgándoles inofensivos, iban en menguado 
número a desposeer de pretendidos tesoros. Áryat 
con muy corto número de los suyos, logró sal- 
varse, y habiendo llevado al abisinio la noticia 
de su derrota por la astucia de Dsu-Novas, juntó 
aquél un ejército numeroso y á su cabeza pasó 
al Yemen. Entonces el rey de este país, com- 
prendiendo que nada podía librarle de ejército 
tan numeroso, emprendió la fuga sobre su ca- 
ballo favorito, pereciendo ahogado con el noble 
bruto en el mar, donde tuvo que penetrar hu- 
yendo del enemigo, 


— Dsu YEzÉN (Anú MORRA AL JYADH): Biog. 
Príncipe yemenita, descendiente de los antiguos 
Tobas. Cuenta Tabari que estaba casado con 
una mujer de tan excepcional hermosura, que no 
había otra que pudiese competir con ella en el 
mundo entero, y que, habiéndose prendado de 
ella el rey abisinio Abraha, señor á la sazón del 
Yemen, quitósela á Dsu-Yezén para casarse con 
clla. Separado aquél de su esposa por modo tan 
violento, hizosele imposible la vida en el Ye- 
men por el desprecio de que era objeto, á pesar 
de no tener ninguna culpa en lo sucedido; asi es 
que, deshaciéndose de cuanto tenía, salió de su 
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país natal con el designio de buscar auxiliares 
para la vengauza que necesitaba tomar de Abra- 
ha si había de rehabilitarse ante los hombres, 
Con tal intento pasó primero á visitar al empe- 
rador romano, que parece lo era Heraclio; nas 
como éste le dijese que le era imposible hacer la 
guerra á un principe cristiano, como él, y además 
amigo suyo, pasó á Hira, donde residía Nomán, 
bijo de Munddir rey de los árabes y vasallo del 
poderoso Anuxirguán, Nomán, que era algo 
pariente suyo, recibióle con los brazos abiertos, 
y enterado de sus desgracias y de que pensaba 
ir á pedir auxilio å Anuxirguán, aconsejóle es- 
erase un mes, en cuyo caso le acompañarla á 
E corte de aquél y apoyaría con toda su fuerza 
sus súplicas. Aceptó Dsu Yezén, y llegado el 
término señalado marchó con su amigo á la corte 
del rey persa, Entonces, cumpliendo lo prome- 
tido, contó Nomán las desgracias de Dsu á su 
soberano, y éste recibió en audiencia á aquél. 
Cuando Dsu Yezén estuvo ante Anuxirguán, 
mandóle éste que se sentase y le contase sus 
penas; mas Dsu, arrodillándose en el suelo sin 
querer dejar tal postura, contó sus desdichas 
en esta forma: «Yo soy un hombre de una fa- 
milia en cuyo poder ha estado el trono del Ye- 
men; los abisivios, que han venido á despojarnos 
de lo que nos pertenecía, nos afligen desde hace 
más de cincuenta años de mil maneras; la ver- 
güenza me impide decir hasta qué punto hemos 
sido ofendidos; yo he venido á ti, oh rey, para que 
meauxilies á arrojar á nuestros tiranos del país 
de nuestros padres; si lo haces, nosotros nos uni- 
remos d la Persia, y tu imperio llegará hasta el 
extremo Oriente; yo y todos los mios seremos 
tus esclavos y consideraremos el socorro que nos 
hayas prestado como una limosna. » Cuando Dsu 
terminó, Anuxirguán, conmovido por sus pala- 
bras y por su aspecto (Dsu había ya legado á la 
vejez), trató de hacerle comprender que era im- 
posible que aventurase un ejército en paises 
lejanos, pidiéndole desistiera de su venganza y 
viviera á su lado convencido de que le trataría 
como á un igual; y para dar mayor valor á sus 
promesas, abrazóle, hizole vestir ricos ropajes, 
y le entregó diez mil dirhems. Pareció convenir 
en ello Dsu, mas apenas salió del palacio arrojó 
al suelo las monedas diseminándolas por todos 
lados, conducta que, sabida por el rey persa, 
obligó á éste á llamarle y pedirle le explicase su 
extraña acción. «Rey, contestó Dsu, si he tirado 
tus dirhems al pucblo, ha sido para demostrar 
mi alegría de haber tenido el placer de verte; 
por lo demás, en el país del cual vengo hay tanto 
oro, que no te debe extrañar que hagamos tan 
poco caso de él.» Asombrado el rey de esta res- 
puesta, prometió entonces el auxilio que Dsu le 
habia pedido; mas el desdichado expatriado 
murió al cabo de diezaños de estar en Persia, sin 
haber logrado ver cumplidos sus deseos, 


DSUNGARIA: Geog. Pais del Asia central en- 
tre la Siberia, la Mogolia propia, la Pequeña 
Bujaria, el Turquestán y la estepa de los kirgui- 
ses, Hablando propiamente debiera pronunciarse 
Xungaria; pero la forma usual es la que nos ha 
servido para encabezar este artículo. 

Más bien que división geográfica, la Dsungaria 
es una expresión etnográfica á la que es muy 
difícil señalar límites precisos. Considéranla, 
sin embargo, los geógrafos limitrofe de los mon- 
tes Tian-Chan por el O., del Altai por el N. O, 
y de las montañas que rodean las fuentes del 
Orkon y del Selenga por el E. De E. åO. la 
extensión de la Deungaria puede calcularse en 
1800 kms., y de N. à S. en 800. 

La superficie de todo este vastísimo país pre- 
senta gran variedad de aspectos. La parte orien- 
tal, que pertenece todavia á las mesetas centrales 
ó å sus escarpas del N. O., es elevada. La occi- 
dental, por el contrario, desciende rápidamente 
hacia el Sir-Daria y la depresión caspia, con la 
cual comunica la meseta central por una ancha 
brecha que se abre entre los montes Altai y 
Tian-Chan, y por la cual se han lanzado los 
pueblos orientales á la invasión del Occidente, 
Pudiéramos llamar á esta brecha camino de las 
emigraciones, 

La Dsungaria presenta los mismos caracteres 
físicos que todos los demás países del centro de 
Asia, En vez de enviar sus aguas, resbalando 
por un suelo inclinado, á una ó más cuencas, 
Presenta gran número de cavidadades ó cuencas 
interiores. La principal de estas cavidades es un 
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nombre de Baljach, y cuya longitud es de 150 
kilómetros, A pesar de estas dimensiones la masa 
de aguas contenida en dicha cavidad es pequeña 
å consecuencia de su escasa profundidad, que en 
pocas partes excede «dle 140 metros, Vienen des- 
pués el Issik-Kul, el Ala-Kul, el Dsaisan, el 
Kidsilbach-Kul, el Kidsilbach-Tuz, el Ayair- 
Noor, el Yke-Aral, el Kara-Udsi, el Durga-Noor y 
el Ubsa-Noor. Junto ála frontera de Siberia ex- 
tiéndese el Kougall, lago de 100 kilómetros de 
longitud que pertenece á la cuenca del Selenga, 
hacia el cual envía sus aguas. 

Son innumerables los otros lagos de menor 
Iniportancia, y se ha hecho una detenida enu- 
meración de los principales para dar idea más 
justa de la conformación singular de esta parte 
del Asia. Desde el punto de vista del conocimien- 
to geográfico, se pueden distinguir dos Dsunga- 
rias: la Dsungaria rusa, explorada por numero- 
sos viajeros y conocida con bastante exactitud, y 
la Dsungaria china, poco explorada. La primera 
forma una especie de vasto anfiteatro abierto 
hacia el N. O. La parte N., E. está formada por 
la cadena fronteriza del Tarbagatai; la oriental 
por los montes Barlik y el Ala-Tau; la meri- 
dional y la del S. O. por la gran cadena del 
Tian-Chan ó Montañas Celestes, que constitu- 
yen la cordillera más elevada de toda esta re- 
gión. Al O., es decir, hacia las estepas kirgui- 
ses, está limitada por el Baljach. A partir de 
este gran lago, y en dirección á las montañas del 
E. y del S., la Dsungaria presenta tres regiones 
superpuestas y que pueden denominarse: Región 
baja, que comprende los lagos y las estepas del 
O. y N.; Región media, ó de los valles infevio- 
res y terrenos cultivables, y Región alpestre, al E. 
y als. 

La región baja está caracterizada por una serie 
de lagos que se extienden en semicírculo del 
S. O. al N. E., y que forman una especie de foso 
natural á la entrada del anfiteatro. Ya queda 
dicho que el mayor de estos lagos es el Baljach, 
al que los kirguises llaman Tengniz, esto es, 
mar. AlE. de la extremidad N. E. del Baljach 
se halla el Sisik-Kul, lago de mediana extensión, 
distante del anterior 100 kms, A 27 kms, del 
Sisik-Knul, en dirección del S. O., se halla el 
Ala-Kul, cuya longitud máxima es de 59 kiló- 
metros y la anchura de 42. Las aguas de este 
lago son salobres como las del Baljach. Sus ori- 
llas son bajas, pantanosas y están cubiertas de 
cañaverales, y su mayor profundidad es de 24 
á 25 metros. Una de las singularidades de este 
lago es que sus aguas aumentan durante cierto 
numero de años y decrecen durante otros perio- 
dos. No hace mucho veíanse tres ó cuatro ca- 
minos naturales que lo cruzaban en el sentido 
de su anchura. En la actualidad sólo se halla 
en seco uno de estos caminos. A 320 kilómetros 
al S. E. de la extremidad meridional del Ala- 
Kul, y rodeado de un vasto circulo de mon- 
tañas, se encuentran el Issik-Kul, el mayor de 
todos los de la serie que se enumera después 
del Baljach. De E. 40. mide más de 200 kiló- 
metros, y su anchura excede de 53 en su parte 
central. Hasta 1857 los geógrafos europeos no 
podían alabarse de conocer con exactitud este 
gran lago. De entonces acá varios viajeros rusos 
lo han descrito completamente. Todos estos lagos 
son centros de una cuenca hidrográfica aislada, 
remedando en pequeño al Mar Caspio y al Aral. 
Los allnentes del Baljach son muy numerosos, 
Los siete principales desembocan en él viniendo 
del N. y del E., y á causa de su número se ha 
dado å este pais el nombre de Siete rtos. El prin- 
cipal de éstos es el Ili, que desemboca no lejos 
de la extremidad S. del lago. Su curso supe- 
rior pertenece å la Dsungaria china. Nada más 
monotono que el aspecto del país que rodea este 
lago. El suelo es arcilloso, impregnado de sal, 
improductivo y de una uniformidad tal que fa- 
tiga la vista y el espiritu. Todo el espacio com- 
prendido entre las márgenes meridionales y 
orientales de Baljach de un lado, y el Ala-Kul 
de otro, está ocupado por un gran desierto de 
arenas, sulo interrumpido por las dunas situadas 
en las márgenes del lago y gran número de pan- 
tanos y estanques salobres. Consideran algunos 
geógrafos que esta vasta red de lagos, lagunas, 
y estanques constituye el resto de un antiguo 
mar. 

La región media es hasta ahora la única que 
parece cultivable, y quizá la única habitada, 
Comparada con las otras dos es poco extensa; 


verdadero lago conocido de los geógrafos con el i ocupa lo que pudiérase llamar orillas de la este- 
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pa, los estribos avanzados de las grandes cade- 
nas y la parte inferior de los valles comprendi- 
dos entre éstas. , 

En otro tiempo fué sin duda mucho más po- 
blada que en la actualidad, y de ello dan testi- 
monio numerosos productos de la industria de 
sus habitantes, tales como caminos, canales de 
riego medio obstruidos en la actualidad, ete. 
Los habitantes actuales podrian extender mucho 
la zona cultivable utilizando este canal antiguo, 
para lo cual no sería necesario realizar obras 
muy considerables. 

La región superior ó de las altas montañas es, 
como su nombre indica, completamente alpestre 
por su estructura, aspecto y vegetación. 

M. Vivién de Saint-Martín la describe como 
presentando numerosas analogias con los Alpes. 
Los bosques, dice, los pastos y las mieses se su- 
ceden en el mismo orden y casi á la misma alti- 
tud. Los valles se presentan sucediéndose de la 
misma manera y terminando en glaciares ó en 
puertos. Dominan las rocas graviticas, la sie- 
nita y el pórfido; contienen carbón de piedra y 
minerales de plomo, y de cobre mezclado con pla- 
ta, cuya riqueza no puede ser utilizada en mucho 
tiempo todavía. Muchos valles conducen á puer- 
tos accesibles, que son en estas cadenas más 
numerosos que los del Relur y que en otras 
montañas más meridionales. A causa de esto el 
país ha sido y será siempre de paso entre las 
altas mesetas y el Turquestán y en otras direc- 
ciones entre la Siberia oriental y el país de Kas- 
gar. El viajero ruso Prjevalsky, cuyos impor- 
tantísimos viajes al Asia central son tan cono- 
cidos, ha dejado una descripción breve, pero 
exacta, de la Dsungaria perteneciente al Imperio 
chino que merece el nombre del Desierto. La 
región occidental del E. presenta montañas ele- 
vadas y al mismo tiempo depresiones muy no- 
tables, entre las cuales debe mencionarse en pri- 
mer término el Ebi-Noor, situado en la extre- 
midad oriental del Ala-Tau, y que se halla á 210 
metros sobre el nivel del mar. Tal vez no se 
halla en todo el centro del Asia región alguna 
tan baja como ésta. Las partes N. y E. del De- 
sierto están formadas de esquistos y arenas pro- 
cedentes de la descomposición de las rocas, pero 
al O., y especialmente al N.E., predomina el 
less. Al S. se extienden arenas movedizas y 
salinas. El less, designado por los chinos con el 
nombre de Kuang-Tu, es de un color blanco 
amarillento y se compone de arcilla, arena me- 
nuda y cal carbonatada; por lo general es poroso 
y muy quebradizo, pero bajo la influencia del 
agua y de otros agentes atmosféricos puede 
convertirse en muy compacto y formar taludes 
verticales de muchos centenares de pies. El de- 
sierto de Dsungaria no está regado por aguas 
corrientes sino en sus confines, y aun en éstos de 
una manera insuficiente. Al N. corre el Urungu 
y al S. bajan del Tian-Chan gran número de 
riachuelos que desaparecen entre las arenas y la 
llanura. En toda la región meridional sólo hay 
tres rios de alguna importancia: el Tsin-Chui, 
el Ulam-Usu, afluente del lago Aiar, y el Külyn, 
afluente del Ebi-Noor. Son raros los manantia- 
les y más raros aún los pozos. Las aguas de éstos 
y aquéllos casi siempre son salobres; únicamente 
en verano, cuando se derrite la nieve de las mon- 
tañas, encuéntranse torrentes que corren por el 
fondo de barrancos muy profundos. Algo más 
abundan las aguas corrientes en la Dsungaria 
rusa y en la parte de la Dsungaria china que 
confina con ella. Los rios más importantes son 
el Tli ya mencionado, afluente de Baljach; el 
Kur, tributario del Kidsil-Tuz; el Yaban, que 
muere en el Ike-Aral, y el Tes, que desemboca 
en el Ubsa-Xoor; el Xara-Eryich, tributario del 
lago Dsaisan, es el verdadero origen del Irtych, 
gran riosiberiano, aflnente del Obi. También las 
fuentes del lenisci se hallan en la extremidad 
N. de la Dsungaria. 

El clima de la Dsungaria es esencialmente 
continental, esto es, excesivo. Empiezan las 
nieves å fines de septiembre, Los ríos y los lagos 
se hielan á mediados de noviembre, y no es raro 
que el termómetro descienda å — 24° centígrados, 
Desde los primeros días del mes de abril la 
temperatura sube regularmente y con rapidez, 
En julio y agosto el calor es excesivo, al extre- 
mo de que los trabajos agrícolas se hacen impo- 
sibles ó poco menos durante las horas más calu- 
rosas del dia, sobre todo en la región del Ni, La 
falta de agua hace inabordable la estepa durante 
esta época del año; los rios quedan en seco, los 
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lagos disminuyen de extensión, y en los inmen- 
sos cañaverales de sus orillas habitan millones 
de insectos que hacen imposible la residencia 
del hombre. «En general el clima de esta re- 
gión, dice Prjevalsky, se distingue por una se- 
quedad extrema y por un violento contraste en- 
tre los calores del verano y los frios del invierno. 
El otoño es la mejor estación; durante ella el 
sol se conserva casi siempre puro y sereno y los 
calores son más tolerables, El 11 de octubre á la 
una de la tarde el termómetro marcaba 15°, y 
el 23 del mismo mes al amanecer, después de 
una regular nevada, 26” 2. En diciembre, del 5 
al 10,el mercurio se helaba todas las noches en 
nuestros instrumentos. La primavera empieza 
muy pronto. En el mes de abril he visto el 
termómetro á 2772, En verano los calores son 
tórridos, pero llueve algunas veces. Una parti- 
cularidad característica del clima de Dsungaria 
y de toda el Asia comprendida entre la Siberia 
y el Himalaya es las violencias de las tempes- 
tades de primavera; éstas proceden casi siempre 
del O. ó del N.E. Algunas veces hay tempesta- 
des en invierno, pocas en verano, y casi ninguna 
en otoño. La hora en que son más frecuentes varía 
entre diez y once de la mañana. Pocas estallan 
después de mediodía y no se calman hasta la 
puesta de sol. Tal es la intensidad del viento 
durante estas tempestades, que el aire se llena 
de nubes de arena y de polvo que ciegan y alho- 
gan á los viajeros y oseurecen el sol, 

»La vegetación presenta caracteres propios de 
tal clima. Claro es que no pueden vivir en Dsun- 
garia plantas sensibles al frio. La flora natural 
de la región media es muy semejante á la de la 
Siberia al S.O. y á la de la Europa central al S. 
Encuéntranse en estado salvaje el manzano, el pe- 
ral y el albaricoquero, los cuales producen abun- 
dantes cosechas. La flora del desierto, dice Prje- 
valsky, es muy pobre y apenas difiere de la de 
las localidades más agrestes del Cobi, En la re- 
gión oriental que cubre la parte occidental la 
vegetación es menos abundante que en ninguna 
otra, pero los árboles son desconocidos en todo 
el Desierto. El más abundante de los arbustos 
es el saksaul. Viene después el Ephedra y el 
Reamuria sengavica, Estas dos últimas plantas 
prefieren el suelo en que domina el less. Entro 
las hierbas se encuentra principalmente el ajenjo 
y una pequeña gramínea cuya especie no ha 
podido ser determinada. Añádase á las plantas 
citadas el jarmik (Nitraria Scholer¿), la falsa 
acacia (Caragana pigmea) y el Dyrisum (La- 
siagrostís splendens) y se tendrá una idea de la 
vegetación del Desierto. El saksaul ( Haloxylon 
ammodendron) pertenece á la familia de las 
plantas salinas y se presenta unas veces forman- 
do matorrales y otras en forma de árboles hasta 
de cuatro metros de altura, y cuyo tronco tiene 
al nivel del suelo de seis á nueve pulgadas de 
circunferencia. Pero estas dimensiones son poco 
vulgares. Crecen principalmente en las arenas 
donde forman grupos aislados. Al lado de indi- 
vidnos en la plenitud de la vida encuéntranse 
otros ya secos, de suerte que un bosque de sak. 
sauls nada tiene de agradable aun después de 
una larga travesía por el Desierto. Esta planta es 
un verdadero tesoro para los nómadas, porque 
suministra á los camellos una alimentación ex- 
celente y á los hombres un buen combustible, 
Florece en mayo y sus flores son pequeñas y ama- 
rillas; su simiente, también pequeña, achatada y 
de color gris, forma una masa compacta en los 
ramos y florece en septiembre. 

En los bosques de salksauls viven lobos y zorros 
y especialmente ardillas, que fabrican sus ma- 
drigueras entre sus raíces y se alimentan de sus 
ramas. Otra planta aún más útil á los habitantes 
del desierto es el Lasiagrostis splendens, llamado 
por los mogoles Pyrisum y por los kirguises 
cha, vive en la misma región que el saksanl y 
crece hasta los 4 000 metros de altitud, si bien å 
estas alturas alcanza «dimensiones pequeñas. 
Prefiere un suclo arcilloso salino, pera un poco 
húmedo, y mide de siete á nueve pies de altura. 
Cada año brotan de su base nuevos retoños y el 
arbusto primitivo muere. Un país cuyo suclo 
está cubierto de Dirisun presenta aspecto poro 
agradable, Los animales domésticos comen esta 
planta con avidez. Los chinos confeccionan con 
ella sombreros; los kirgnises esteras, con las que 
cubren el suelo de sus tiendas, y los mogoles la 
utilizan como leña. La fauna del Desierto es casi 
tan pobre como la flora. » 

Prjevalsky noencuentar en él, aparte de los 
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animales domésticos, sino trece especies de ma- 
míferos: el Deciran (Antilope subgutturosa), el 
antilope Saiga, la ardilla, el camello salvaje, el 
dgiguetai ( Asinus hemionus), el julan f Asinus 
onager} y el caballo salvaje ( Equus Prjevatskii). 
El mismo viajero encontró diez especies de aves 
sedentarias, de las cuales las mås numerosas son 
el bulduru (Syrrhaptus paradoxus), que se en- 
cuentra en todos los desiertos del Asia central, 
el grajo del saksaul, la alondra y el cuervo. En 
los lagos de la Dsungaria rusa abundan mucho 
los peces pequeños y en los cañaverales de sus 
márgenes habitan legiones innumerables de aves 
acuáticas de toda especie, así como también ja- 
balies, á cuya caza se dedican con entusiasmo 
los cosacos; pero en las aguas del desierto no vió 
el viajero ruso tantas veces citado un solo pez. 
Los batracios y reptiles no estaban representa- 
dos sino por dos especies de lagartos, 

En las estepas de Ili y otras partes de la 
Dsungaria rusa abundan los tarantales, ser- 
pientes y tortugas. En la zona media y de las 
altas montañas se encuentra el maral, especie 
de ciervo, el algal ó carnero salvaje y el lobo 
de los Alpes, muy temido de los habitantes, asi 
como también muchos antílopes. De cuando en 
cuando aparece en las estepas algún que otro 
tigre. En las regiones superiores habitan el oso 
y la marmota. El individuo más interesante de 
la Dsungaria es, sin duda, el caballo salvaje 
( Equus Prjevalskti), que forma la transición 
entre los asnos y los caballos domésticos, y del 
cual existe únicamente un ejemplar en el Museo 
de San Petersburgo. El Equus Prjevalskii es 
generalmente de pequeña alzada y tiene la ca- 
beza grande con orejas menos largas que las del 
asno. Sus crines son cortas, erizadas, de color 
oscuro, y la cola está desuuda de pelos, menos 
en la parte superior en la que se ven algunos 
muy negros, El color de este animal es ceni- 
ciento, menos el vientre que es blanco; la cabeza 
ligeramente rojiza y el hocico blanco. En in- 
vierno se viste de pelo más negro y ligeramente 
ondulado. Las piernas delanteras son blancas en 
la parte anterior y cenicientas en la superior; las 
rodillas negras y los cascos redondos y muy 
anchos, Los kirguises llaman á este animal 
Kertag y los mogoles Tage. Habita las par- 
tes más agrestes y solitarias del desierto y se le 
encuentra en grupos de quince ó veinte indivi- 
duos que aparecen dirigidos por un viejo macho, 
El kertag es muy desconfiado y se distingue por 
la finura desu olfato, su oido y su vista, tres 
sentidos que se encuentran en él extraordinaria- 
mente desarrollados. 

Otro de los resultados importantes del viaje 
de Prjevalsky fué el descubrimiento del came- 
llo salvaje ( Camelus bactrianus ferus), del que 
por primera vez habló Marco Polo, y cuya exis- 
tencia era puesta en duda. 

La población de los dsúngaros es muy poco nu- 
merosa, como ocurre en casi todos los paises 
cuyos habitantes se dedican á la vida pastoril. 
Los dsúngaros, gran tribu mogola que dió su 
nombre á esta región, no ocupan hoy sino una 
pequeña parte de ella. A su lado viven tribus 
que tienen entre sí parentesco más ó menos le- 
jano. En la Dsungaria rusa no queda un solo 
dsúngaro, La población la componen casi exclu- 
sivamente los kirguises mezclados con cosacos y 
rusos en los fuertes y aldeas, formando un total 
de 200 000 almas. A estos elementos debe aña- 
dirse algunos comerciantes siberianos, de raza 
rusa como es consiguiente; tártaros de Kazán y 
de Astraján y tártaros de los janatos que se 
dedican a] comercio. Los kirguises y los dsún- 
garos rusos pertenecen Á la Grande y Media 
horda. En la región transilvana habitan los bu- 
rutes ó kirguises de las montañas, llamados 
también por sus vecinos kirguises negros ( kara- 
kirguises), de costumbres bárbaras y dados al 
pillaje. En la Dsungaria china constituyen la 
masa de la población los dsúngaros, los torgots 
y los jalkas, juntamente con muchos chinos 
deportados por su gobierno á estos paises, algu- 
nos chuars y no pocos turcomanos, daurs y 
manchúes. Los dugans musulmanes, que recien- 
temente han sostenido una larga guerra contra 
las autoridades chinas, forman también un gru- 
po numeroso de población. En la cuenca del 
Kems, esto es, en la frontera siberiana de la 
provincia del lenisscisk, habitan tribus de san- 
gre samoyoda y turca mezcladas, 

Hist. - La historia de la Dsungaria presenta 
interés excepcional. Ya queda dicho que por la 
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ancha cresta que se extiende desde los últimos 
estribos del Tian-Chan, hasta el sistema altaico 
se han dirigido los pueblos que de Asia han 
pasado á Europa. Encuéntranse, pues, en esta 
región del planeta elementos importantísimos 
para resolver los más intrincados problemas tilo- 
lógicos y etnográficos que hoy preocupan á la 
ciencia histórica, En los tiempos antiguos, en 
época muy anterior á la era cristiana, habitaba 
la Dsungaria un pueblo numeroso, llamado Us. 
sun, en los anales chinos. Según de éstos so 
desprende, distinguíanse de los mogoles en 
que tenían el cabello y la barba de color rubio 
rojo y los ojos azules ó de un azul verdoso. Era 
tan raro entre ellos el cabello negro, que se tenía 
por mal agiiero el poseerlo de este color, Estas 
indicaciones de los autores chinos han dado mu- 
cho que pensar y escribir á Klaproth, Remusat 
y otros orientalistas, los cuales se han esfor- 
zado por probar que los ussun eran un pueblo 
de raza rubia, perteneciente á la gran familia 
indo-europea. 

Posteriores investigaciones han puesto en evi- 
dencia el error de aquellos sabios, El pueblo de 
cabellos rojos y no rubios que los chinos desig- 
naron con el nombre de ussen, pertenecia, no á 
la familia aria, sino á la raza finia, y esto se 
comprueba, no sólo por el pais que ocupaban 
y por el tipo (pues los finios son una raza de 
cabellos rojos y tienen su origen en la región 
altaica), sino por hechos avcriguados reciente- 
mente. Los datos reunidos por Levchin en su 
Descripción de las hordas y estepas de los kir- 
guises, nos han dado á conocer que la Grande 
horda se componía en su origen de las razas 
usum, tulatay y sargan, y otros adquiridos con 
posterioridad por Semenof revelan que los kir- 
guises de la Grande horda se llaman 4 sí pro- 
pios ussum. Este pueblo habita hoy precisa- 
mente el centro del país ocupado por los ussun 
de los antiguos chinos, y aunque los kirgui- 
ses se hayan mezclado mucho con los pueblos 
mogoles, el citado Semenof ha encontrado en- 
tre ellos muchos individuos de barba ó cabello 
rubio y rojo, de un verde claro. Además, este 
pueblo no ha abaudonado su idioma nativo, 
que pertenece al grupo de las lenguas turcas, 

Como queda dicho, la Dsungaria estaba habi- 
tada por los ussun, los cuales vivieron unidos con 
los Yue-ti al O. del curso superior del Hoang- 
ho. Cuando los turcos hiung-nu, que acampaban 
al N. de la China, dispersaron 4 los yue-ti el 
año 165 antes de nuestra era, la mayor parte de 
éstos marcharon hacia Occidente y se establecie- 
ron al N, de los montes Tian-Xan ó sea en la 
actual Dsungaria. Siguiéronles los ussun, que 
se apoderaron del pais, y preponderaron en él 
hasta fines del siglo vI en que fué invadido por 
tribus turcas, sustituidas en el siglo xir por 
tribus mogolas y eleutas que acamparon en 
las márgenes del Ili, á imitación de los turcos 
que les habían precedido. La enemistad de dos 
príncipes eleutas, que erau hermanos, hizo que se 
separaran los dsúngaros, recibiendo entonces su 
nombre actual, que significa mano izquierda 
porque habitaban á la izquierda ó al N. del 
Tibet. 

Sus jefes pertenecían å la familia de los tso- 
ros, cuyo fundador fué Bojan, y cuyo individuo 
más importante vivía á principios del siglo Xvi 
con el nombre de Jara-Jula. Al nacer este prin- 
cipe los eleutas dsúngaros se hallaban todavía 
bajo la dominación de los mogoles y les paga- 
ban tributos, Jara-Jula se sublevó contra ellos, 
pero fué vencido y tuvo que huiren 1619 á Si- 
beria, en donde pidió socorro á los rusos. Algu- 
nos años después un héroe llamado Kah derrotó 
á los mogoles y libró á los elentas. La guerra 
entre ambos pueblos duró mucho en el Tian- 
Chan, esto es, en la Dsungaria actual, de- 
biéndose la paz á la mediación de los lamas. 
Jara-Jula murió en 163%, sucediéndole su hijo 
Batur, que recibió el nombre de Dalai-Lama y 
el título de Jou-Taidzi ó príncipe Cisne. Venció 
å los mogoles y kirguises, y llegó á ser muy 
poderoso. Su hijo Sengghe le sucedió en 1665 y 
tué asesinado en 1671 por sus hermanos meno- 
res Chechen y Batur, que proclamaron á otro 
hermano llamado Galdan. Este se habia hecho 
lama, llevaba el título de Kutuktú, y vivía en el 
Tibet. Jl Dalai-Lama le concedió la necesaria 
dispensa y le confirió el título de Bochiktu-Jan. 

Venció y sometió á su dominio á los pueblos 
vecinos y á todas las tribus cleutas. Se apoderó 
en 1680 de Yarkand y Kachgar y do otras ciu- 
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dades de la pequeña Bulgaria, haciendo una 

uerra de exterminio á los mongoles jaljas. Re- 
ducidos éstos á la última extremidad, se some- 
tieron al emperador do la China y le pidieron 
socorro contra Galdan. 

En la primera parte de la campaña (1689) la 
fortuna no se mostró muy favorable 4los ejérci- 
tos chinos, pero en 1694 Galdan fué completa- 
mente derrotado y obligado á huir. Su sobrino Se- 
vang-Arabtam, que había quedado en Dsungaria 
durante su campaña contra los jaljas, se sublevó 
y seproclamójan, Galdan murió al poco tiempo. 
Sevang y su hijo y sucesor Galdan-Sevang con- 
tinuaron la guerra contra los chinos y mogoles 
con bastante fortuna, pero á la muerte del últi- 
mo, ocurrida en 1745, comenzó la decadencia del 
reino de Dsungaria, Su hijo Sevang-Dordsinamd- 
jal declaró la guerra en 1750 á su hermano na- 
tural Lama-Darja, el cual le venció, le hizo pri- 
sionero y le mandó desterrado á Bujaria despues 
de haberle hecho sacar los ojos. El vencedor se 
apoderó del trono y fué reconocido como Jan- 
Taidsi por el Dalai-Lama; pero Davatsi, princi- 
pe de su familia, le atacó y dió muerte, Esto Da- 
vatsi se indispuso con Amurzana, principe de los 
Joit, el cual se unió á los chinos para combatirle, 
Davatsi fué derrotado en 1754 y conducido á 
Pekin, donde el emperador Kien-Lung le recibió 
afablemente, Amurzana se sublevó contra los 
chinos, dió muerte á las tropas que se hallaban 
en Dsungaria de guarnición, y se hizo proclamar 
jan independiente. El emperador envió contra 
él un ejército formidable, el cual dió muerte å 
más de un millón de eleutas. Los dsúngaros 
fueron casi totalmente destruidos y dispersos, 
excepción hecha de algunas tribus que no habían 
sceundado la revuelta de Amurzana, Este huyó 
á Rusia, donde murió poco después. Desde entou- 
ces (1756), la Dsungaria quedó incorporada á 
China. A poco de conquistado este pais el empe- 
rador Kien-Lung encargó á dos de los misioneros 
de Pekín, los Padres Félix d' Aroc y Hallerstein, 
de trazar un mapa de las provincias nuevamente 
sometidas, de la misma manera que otros misio- 
neros astrónomos habian trazado cincuenta años 
antes los de China y Tartaria. La descripción de 
las nuevas provincias, comprendiendo una parte 
de la Dsungaria rusa actual y de las regiones 
colonizadas del territorio más oriental, ha sido 
traducida del chino por Julién y publicada en el 
Journal Asiatique. Durante setenta y cinco años 
no sufrió alteración alguna el estado del pais. 
En 1831 una parte de la Gran horda, acampada, 
como ya se ha dicho, en la parte occidental de 
la Dsungaria rusa, entre el lago Balach y los 
montes Tian-Chian, se sometió á Rusia. Los 
nuevos ocupantes tundaron la ciudad de Sergio- 
pol, al S. de Semipalatinsk. Diez años más tarde 
la ocupación rusa se extendió á una de las me- 
joves partes del antiguo territorio dsúngaro, 
es decir, á la región que se designa con el nom- 
bre de Siete Rios. Cinco años después de la ocu- 
pación, los rusos fundaron, con el nombre de 
Kopal, una nueva ciudad á 275 kilómetros al 
S. de Sergiopol. El coronel ruso Kovalevski creó 
en Kuldyor, capital de la Dsungaria china, en 
1851, una factoría, concluyendo con el gobierno 
chino un tratado de comercio, Dos años más 
tarde, esto es, en 1853, la ocupación rusa se ex- 
tendió hasta el Issk-Kul y todo el país de los 
Siete Rios hasta el Tian-Chian formaba parte 
oficial del territorio ruso, En 1867 la nueva pro- 
vincia fué incorporada al gobierno del Turques- 
tán, y se fijó por medio de un tratado la frontora 
ruso-china; pero la invasión rusa no por eso se 
ha detenido. Manifestaciones hostiles de los 
chinos provocaron en 1871 la ocupación de Kul. 
ya, si bien posteriormente fué esta ciudad de- 
vuelta á la China. La parte de la Dsungaria que 
aún pertenece d esta nación llámase Tian-Chan- 
pe-Lú, En 1864 las poblaciones musulmanas del 
Tian-Chan-pe-Lú se sublevaron y expulsaron del 
país á las tropas del Celeste Imperio. Pero tales 
exacciones cometieron que provocaron á su vez 
el levantamiento de otras tribus, con las cuales 
se aliaron los chinos, restableciendo el año 1867 
la autoridad de la corte de Pekin. 

A principios del siglo actual el país de que 
se trata era casi desconocido. De él apenas se sa- 
bía lo consignado en los trabajos que anterior- 
mente se citan y de algunos otros autores chi- 
nos. Pero estos libros permanecieron casi ig- 
norados hasta quelos tradujo el archimandrita 
ruso Jacinto Bichurin, Klaproth, Julién y otros. 
La primera exploración seria del pais fué la del 
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naturalista ruso Siebers, que en 1793 penetró en | Rosa y Yaritagua; Duaca cuenta hoy 852 habi- 


el Tarbagatai. En 1811 el intérprete Putimstef 
consiguió visitar las ciudades de Kulya y Chu- 
guchak, que eran las dos poblaciones comercia- 
les más importantes de la Dsungaria. 

La relación de su viaje contiene noticias de 
mucho interés, Cuando en 1831 la Gran horda 
kirguís se sometió al tsar, la atención del go- 
bierno ruso se fijó esta parte de Asia. A poco de 
realizado este hecho vió la luz el libro titulado 
Descripción de la Dsungaria y del Turquestán, 
por el P. J. Bichurin. En 1834 exploró las 
mirgenes del Baljach el astrónomo Federof, el 
cual determinó su latitud y penetró hasta el 
lago Dsaisan y el Tarbagatai. De 1840 á 1842 
Schrenk y Karelin ampliaron las exploraciones 
de Feredof, y en 1344 la sumisión de la Gran 
horda kaizak permitió al gobierno ruso hacer 
efectiva la ocupación del país, En 1852 una ex- 
pedición trató de completar el reconocimiento 
del Baljach, pero la actitud hostil de los buru- 
tas obligó á Rusia á ocupar la región comprendi- 
da entre el Ili y el Ala-Tau, La ocupación se ve- 
rilicó en 1853 a 1854, y las tribus hostiles se so- 
metieron ó emigraron. La bandera rusa llegó 
asi hasta el Issik-Kul. En 1856 la Sociedad rusa 
de Geografía organizó una expedición para la 
exploración científica de los nuevos territorios, 
confiando su dirección á Lemenof. Este consagró 
el otoño de 1856 y parte del año 57 á la explo- 
ración del Ili y del Tian-Chan. Dos años después 
la expedición de Golubef determinó gran nú- 
mero de posiciones astronómicas, de suerte que 
hoy se poseen mapas de la región de los Siete 
Rios tan completos y exactos como los de cual- 
quiera otra parte del Imperio ruso, 

Las expediciones de Prjevalsky han comple- 
tado el reconocimiento de la Dsungaria, espe- 
cialmente en la parte que corresponde á la 
China. 7 


DSUSIO: Geog. V. IDSU, 


DUA: f. ant. Especie de servicio ó servidum- 
bre personal. 


DUABAS POBLADO: Geog. Caserio en el ayun- 
tamiento y p. j. de Baracoa, prov. de Santiago 
de Cuba, 


DUABO: Geog. Rio de Cuba en el part. de 
Baracoa; baja faldeando la sierra del Yunque, 
dobla al E. directamente, y desagua hacia el 
puerto de Baracoa, no lejos y al N. de la punta 
de Sotavento. 


DUACA: Geog. Municip, del dist. Barquisime- 
to, est. Lara, Venezuela; 11068 habits. distri- 
buidos entre el pueblo cabecera y los vecindarios 
y sitios siguientes: Susana, Encal, Onoto, Mo- 
roturito, Vega de los Chipes, La Palma, Las 
Veras, Buenavista, El Guamal, Tinajitas, Guay- 
guayure, La Zarza, Palonegro, La Legua, Bata- 
talito, Quemados, La Fundación, Boca de Tara- 
na, El Oso, Boca de Puipa, El Pegón, Las filas 
de Berrogordo, Papelón, Picure, Campo Alegre, 
Batatal, Agua Colorada, Tacarigua, Aguaviva, 
Cerrogordo, El Toro, El Mosquito, Jumaque- 
Abajo, Jumaque-Arriba, Sergua, Cambural, Los 
Chucos, Pererapa, Cúcuta, Purgatorio, Campo- 
Alegre, Quebradura, Juenragua, Agua Salada, 
Ceibal, El Naranjo, Ojo de Agua, Quebrada 
Abajo, Camburitos, El Banqueo, Las Cazuclas, 
Aguanegra, Filas de Farana, Boca Jaranita, 
Jaranitas, Otrolado, El Guayabo, Soledad de 
los Chipes, Jarana, Licua, Pueblo Nuevo, Ven- 
tanón, Jamboral, El Carrizal, Sabana de los 
Chipes, La Vega, El Burro, Punta Brava, El 
Caño, Limoncito, El Vigía, El Peaje, Divoral, 
Los Jobos, Guarataro, Acerradero, La Guaca, 
Caraquitas, y el Frio. Este municipio es uno de 
los que más han progresado en Venezuela, pues 
en 1779 no contaba, con los vecindarios de Aroa 
que hoy forman municipio, más que 1300 ha- 
bitantes. El pueblo de San Juan Bautista de 
Duaca, cabecera del municipio, está situado en 
un terreno montañoso y fértil, á 45 kilómetros 
al N. O. de la ciudad de Barquisimeto, en la 
carretera que de ésta conduce al pueblo de la 
Lua, de donde parte el ferrocarril para el puerto 
de Fucacas. Duaca fué fundado el 1691 por Jos 
Padres Fray Diego de Marchena, Fray Agustín 
de Villavañes y Fray Miguel de Madrid, que 
murió á manos de los indios gayones al inten- 
tar someterlos; pero los indios fueron al fin re- 
ducidos y con ellos establecieron los Padres Mar- 
chena y Villavanes los pueblos de Duaca, Santa 


tantes, 


DUAIR: Geog. Gran tribu de la prov. de Orán, 
Argelia, sit. en las orillas occidentales del gran 
lago Salado de Orán; fué adicta á Francia desde 
los primeros días de la conquista, y su jefe era 
el famoso general Mustafá-ben-Ismael, muerto 
en servicio de los franceses, cerca de Zamora, en 
un combate contra los árabes del partido de 
Abd-el-Kader, Hay una tribu del mismo nombre 
en la prov. de Argel, 


DUAL (del lat. dualis): adj. Gram, V. Nú- 
MERO DUAL, 


- Duar: m. CortADor, diente incisivo. 


DUALEZ: Geog. Lugar en el ayunt. y p. j. de 
Torrelavega, prov. de Santander; 37 edils. 


DUALIDAD (del lat, duálitas): f. Condición 
de reunir dos caracteres distintos una misma 
persona ó cosa, 


Hasta aquí no teniamos más que la unidad 
m la DUALIDAD, y ahora vamos å tever la uni- 
dad en la triplicidad. 


MONLAU, 


- DUALIDAD: Quim. Facultad que tienen al- 
gunos cuerpos de cristalizar, según las circuns- 
tancias, en dos figuras geométricas diferentes. 


DUALINA (del lat. dualis, cosa de dos): f. 
Quim. explosivo, que también se conoce con el 
nombre impropio de piroxilina, y que cousis- 
te en una mezcla de 50 por 100 de nitroglice- 
rina con aserrín de maderas finas, tratado por el 
ácido nitrico, en las proporciones de 30 del pri- 
mero por 20 de nitrato de plata. 

La dualina es una masa amarilla de 1,02 de 
densidad, poco sensible á la acción del choque 
y perniciosa á la respiración, por los gases crea- 
dos en la explosión, los cuales son ácido carbóni- 
cos, nitrógeno y vapor de agua, sin dejar residuo 
alguno apreciable. De imposible descomposición 
instantánea por su misma estructura, arde al 
aire libre con los medios ordinarios, sin detona- 
ción, dejando entonces un pequeño resto de la 
ceniza del aserrin; pero encerrada la masa en un 
fuerte recipiente ó comprimida con buen atra- 
que, estalla por la inflamación de un fulminan- 
te, que ha de ser poderoso si el atraque fuese 
sólo de arena suelta ó agua. 

Este explosivo, el más á propósito para las 
cargas de proyectiles huecos, parece inalterable 
al frío ordinario, y debe disponerse en cartuchos 
de papel fuerte cuando se aplica á cargar barre- 
nos; pues no siendo bien absorbida la nitrogli- 
cerina por el aserrín, de usarlo sin envuelta se 
corre el riesgo de un accidente. 


— DUALINA: Paleont. Género de moluscos la- 
melibranquios, sifoniados, integripaliados, de la 
familia de precárdidos. Se distingue por presen- 
tar concha con valva desiguales, una más con- 
vexa que otra y más ó menos aplanada por un 
un lado, ya el derecho ya el izquierdo. Com- 
prende especies fósiles en el silúvico. 


DUALISMO (de dual): m. Creencia religiosa 
de pueblos antiguos, que consiste en considerar 
el Universo como formado y mantenido por el 
concurso de dos principios igualmente necesarios 
y eternos, y por consiguiente independientes uno 
de otro. 


- Dvazismo: Doctrina filosófica que explica 
el origen y naturaleza del Universo por la acción 
de dos esencias ó principios diversos y contra- 
rios. 


~ Duarismo: Fil, El dualismo es la teoría 
general del mundo, que concibe la realidad, di- 
manando de dos principios distintos y contra- 
rios, generalmente el bien y el mal. El dualismo, 
como concepción general, produce su eco obli- 
gado en todos los órdenes de la realidad. Me- 
tafisicamente, en el orden real, es la oposición 
entre el ser y el no ser, entre el ser y la nada; 
lógicamente, en el orden formal, expresa la con- 
traviedad de lo real y de lo ideal; para la moral, 
para el orden práctico, es la lucha perdurable 
entre el bien y el mal; en lo psicológico es la 
distinción imborrable del espíritu y del cuerpo, 
Y de este modo se traduce á todas las relaciones 
de la vida y del pensamiento de modo indefinido 
como problema en parte insoluble, sobre todo si 
se prescinde del punto de vista desde el cual se 
le examina, Porque ello es obvio y claro, que 
aun antes de fijar taxativamente la filosofía 
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griega el concepto de la identidad (germen de 
todo panteísmo), ha sentido realmente, y conce- 
bido de modo necesario, la razón de todos los 
tiempos, al lado de la identidad, ó subordinado 
á ella el concepto de lo vario y de lo distinto. 
El problema, pues, se reproduce de modo inde- 
finido á través de los tiempos, sin que la auhe- 
lada solución se obtenga, siquiera en sus reno- 
vaciones parciales el problema agrande y á la 
vez precise y fije su propio alcance, El dualismo 
ha sido cosmogónico en el Oriente (Ormuz y 
Arihmán), reconociendo dos principios en el mun- 
do. A él sólo se podía oponer la concepción pan- 
teista. En Grecia el dualismo fué metafísico y no 
admitía otra solución en contra que la filosofía 
de identidad, en su último término panteísta 
también. Es el dualismo místico y moral en la 
civilización cristiano-europea, y es, al menos en 
la apariencia, anticientífico en el pensamiento 
contemporáneo, que le opone la teoría del mo- 
nismo (V. Moxismo) ó del unitarismo, Si el 
problema abraza en toda su amplia extensión, 
efecto del desarrollo adquirido en el transcurso 
del tiempo, los distintos órdenes de la realidad, 
es en primer término problema real, cosmológico 
y, en definitiva, metafísico y ontológico contra 
todas las protestas formuladas por el positivismo 
empírico, hoy en boga. Aunque con apariencias 
modestas y de severa cireunspección quiera re- 
ducirse el problema, según le formula el positi- 
vismo reinante, á determinar ó señalar el coef- 
ciente fisiológico de los fenómenos psíquicos, otra 
vez la dificultad inherente al problema surge, 
cuando se pregunta de dónde y cómo procede el 
impulso fenomenal, cuál es el término primero y 
cuál el subordinado, Y aun cuando se intentara 
(como en parte lo han ensayado Taine y Ribot) 
explicar lo insoluble del problema por una 
correlación Ó correspondencia de fuerzas, claro 
está que tal solución sería sólo un compás de 
espera ó un muevo término en la indagación; 
porque otra vez sería obligado preguntar acerca 
del principioque conexionasemejante correlación 
de fuerzas y acerca de la naturaleza de ese prin- 
cipio, punto que deja en penumbras y sombras 
la solución monista, sin que se logre averiguar si 
en fin de cuenta el monismo materializa el espi- 
ritu ó espiritualiza la materia. No es, pues, el 
problema del dualismo susceptible de una solu- 
ción de momento precisa y escueta. Ello es 
innegable: la experiencia propia lo enseña, que 
en todo orden de la realidad y del pensamiento, 
la distinción y contrariedad siguen á lo uno yá 
lo idéntico como la sombra al cuerpo. Que esa 
diferenciación sea obra llevada á cabo por la 
indefinición del tiempo, como pretenden algunas 
explicaciones empíricas con la hipótesis de la 
herencia, es aplazar, queno resolver, el problema. 
Cuantas fórmulas ó denominaciones se atribuyen 
á la incógnita, lo Indiscernible de Spencer, lo 
Inconsciente de Hartmann, el espiritu de libre 
sintesis de Lange, lo Entre las cosas de Lotze, 
son expedientes inadmisibles para una solución 
científica. Requiere la sinceridad del propio pen- 
samiento declarar el problema en pie ó en vías 
de solución, refiriéndola á su Principio ordenador 
de todas las relaciones, ó darle por problema 
insoluble. Lo primero nos parece lo racional y lo 
que puede en algún modo contribuir al progreso 
del pensamiento. El segundo extremo es un 
dogmatismo anticientifico. Lo que hasta ahora 
se viene haciendo por el Positivismo en boga es 
aún más digno de censura, pues se reduce á 
combatir la Metafisica, haciendo Metafísica, esto 
es, una Metafísica invertida ó al revés, que co: 
mienza por olvidar el conocido precepto horacia- 
no, que prohibe explicar: obscurus per obscurius. 


-= Dualismo; Mil. Llámase así á un sistema 
de recompensas militares por el cual los jefes y 
oficiales de las diversas armas, cuerpos é insti- 
tutos del ejército de escalas cerradas pueden 
tener dos empleos distintos, uno en la escala de 
su cuerpo, ganado por antigüedad, y otro la- 
mado de ejército ó personal, ganado por servicios 
extraordinarios, 

El dualismo es una cuestión de gran impor- 
tancia para la organización del ejército, y muy 
debatida en la época actual. Sobre si debe ó no 
desaparecer, se discute enconadamente, Defien- 
den unos el mantenimiento del dualismo como 
el sistema de recompensas más conveniente, 
dadas las condiciones y modo de ser de nuestra 
nación, y á él atribuyen el buen espíritu que en 
los cuerposde escala cerrada, se va transmitiendo 
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de generación eu generación. Oponen á esto los 
enemigos del dualismo que es de absoluta nece- 
sidad un solo sistema de ascensos y recompensas 
para todo el ejército, y añaden que, por el dua- 
lismo, resultan privilegiados los jefes y oficiales 
de ciertas armas, cuerpos é institutos, privile- 
gios de que no gozan los jefes y oficiales de las 
armas generales, infanteria y caballería, 

Produce el dualismo dos maneras de ascender, 
según las armas. En infantería y caballería, 
cuando un jefe ú oficial presta un “servicio dis- 
tinguido que debe recompensarse con el empleo 
inmediato, lo obtiene desde luego, siu limitación 
alguna, y desde el momento en que se le expide 
el real nombramiento, entra en posesión de 
todos los goces, sueldos, antigüedad, atribucio- 
nes y demás prerrogativas y ventajas que al 
nuevo empleo corresponden, sin que por el ejer- 
cicio de las funciones que desempeña haya nada 
que pueda rebajar el concepto de su categoría 
dentro del ejército. En los cuerpos de escala ce- 
rrada, por el contrario, cuando un jefe ú oficial 
obtiene el empleo inmediato superior, como pre- 
mio al mérito contraído, no asciende en la es- 
cala de su cuerpo y continúa ejerciendo las 
mismas funciones que antes ejercía, pero no las 
de su nuevo empleo, excepto cuando se halle en 
concurrencia con oficiales de otras armas, vi- 
niendo á ser capitán, por ejemplo, de artillería, 
ingenieros, etc., y comandante de ejército, que 
este es el nombre que oficialmente tiene, es de- 
cir, que no figura en la escala de comandantes 
de su cuerpo ó instituto, ni en ningún otro, sino 
que su nombre sigue figurando en la escala de 
capitanes del cuerpo á que pertenezca y en el 
mismo lugar que antes ocupaba. En infantería 
y caballeria, por lo tanto, rompen las escalas 
los ascensos concedidos para recompensar he- 
chos distinguidos, y en artillería, ingenieros, 
Estado Mayor, Guardia civil y carabineros, no 
se rompen nunca las escalas, observándose en 
absoluto el principio de la antigüedad. 

Queriendo aplicar á los cuerpos auxiliares de 
Administración, Sanidad, Juridico, Veterinaria, 
Clero castrense y cuerpo de Picadores los prin- 
cipios mismos de la escala cerrada, se ideó, para 
premiar servicios distinguidos, otro procedi- 
miento de dualismo, No siendo posible que Jos 
empleos otorgados á los individuos de estos 
cuerpos tuvieran el carácter de los empleos del 
ejército, se les ha calificado con la denomina- 
ción de personales ó supernumerarios, según la 
clasificación que existe en cada uno de esos 
cuerpos. 

El dualismo no nació ciertamente en la época 
presente; desde poco después del advenimiento 
de la casa de Borbón al trono de España se 
ofrecen manifestaciones de su existencia, En la 
primera mitad del siglo pasado existió el caso 
del conde de Moriana que llegó á ser Teniente 
General del ejército sin perder su empleo de co- 
ronel. En cl año 1760 Don José de Jerónimo era, 
á la vez que coronel, Mariscal de Campo. En las 
guerras con la República francesa había en Es- 
paña cuatro coroneles que al mismo tiempo eran 

"enientes Generales, y un teniente coronel, don 
Jorge de Guillén, que siendo además Teniente 
General, desempeñaba las funciones de Capitán 
General de Aragón. A principios del siglo presen- 
te los casos se multiplican, como puede verse 
por los escalafones del cuerpo de artillería de 
los años 1805, 1806 y 1808, 

Establecido el principio de antigüedad rigo- 
rosa para los cuerpos de artillería é ingenieros, 
por virtud de los preceptos consignados en las 
Ordenanzas de 22 de julio de 1802 y 11 de fe- 
brero de 1803, y más determinadamente en la 
Real orden de 5 de abril de 1806, fué mantenido 
después por la ley de 9 de junio de 1821; y aun 
cuando pudiera decirse que el célebre Real de- 
creto de Fernando VII, de 1.” de octubre de 
1823, que declaró nulos y de ningún valor todos 
los actos del llamado gobierno constitucional, 
dejó sin efecto la ley constitutiva de 1821, siem- 
pre quedarán subsistentes las Ordenanzas y Real 
orden antes citados. Aparte de esto, la reina go- 
bernadora, en 2 de agosto de 1835, dió un decreto 
que, en su artículo 26, establece que los ascensos 
en los cuerpos facultativos desde teniente arriba 
serán siempre por escala de rigorosa antigüedad. 
Organizado definitivamente el cuerpo de Estado 
Mayor, por Real decreto de 9 de enero de 1838 
y el Reglamento de 1.2 de mayo de 1858, se dis- 
puso que los ascensos en dicho cuerpo fueran, 
como en los cuerpos de Artillería é Ingenieros, 
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por rigorosa antigüedad. Después se extendió 
el mismo principio á los cuerpos é institutos do 
Guardia civil, Carabineros, Administración Sa- 
nidad, Juridico, Veterinaria y Clero castrense 

Establecido desde comienzos del siglo el prin- 
cipio do la antigüedad en ciertos cuerpos mili. 
tares, era natural que se buscara un sistema ó 
manera de recompensar los servicios distingui- 
dos que prestaran los jefes y oficiales de dichos 
cuerpos. Surgió la idea de conceder empleo fuera 
de las escalas, y la Real instrucción de 14 de 
julio de 1837 autorizó la concesión de grados y 
empleos de infantería y caballería á los jefes y 
oficiales de Estado Mayor, Artillería é Ingenie- 
ros, por acciones de guerra. Esta disposición le. 
gal confirmó el dualismo, y no están en lo cierto 
los que afirman que sólo se ampara en la cos- 
tumbre. Verdad es que el Real decreto refren- 
dado por el general Narváez en 30 de junio de 
1866 estableció como regla general que no hu- 
biera ascenso sin vacante, y prohibió además el 
pase de jefes y oficiales de unas armas á otras; 
pero este Real decreto fué completado por el 
Reglamento de 31 de agosto de 1866, que en su 
articulo 34 dice: «Los jefes y oficiales de los 
cuerpos de Estado Mayor, Artillería é Ingenie- 
ros, serán exceptuados de las reglas establecidas 
en los artículos 31 y 32 (los cuales establecían 
la manera de conceder ascensos en guerra sin 
faltar al principio general de que no haya as- 
censo sin vacante), y por orden especial se de- 
terminarán las recompensas que deben recibir 
por campaña. » 

Estas disposiciones no Jlegaron á publicarse, 
y para salir del apuro se publicó en 31 de di- 
ciembre de 1867 una Real orden disponiendo 
que en tanto no se dictaran las disposiciones 
especiales á que se refería aquel Real decreto, 
se entendiera que los empleos superiores que con 
arreglo á la Real instrucción de 14 de julio de 
1837 se habían de seguir otorgando, no fuesen 
empleos en las armas de infantería ó caballeria, 
sin que se distinguieran con el nombre de em- 
pleos de ejército. Esta resolución fué confirmada 
por otra del poder Ejecutivo en 6 de abril de 
1869. Con arreglo á otras disposiciones de 1.” de 
mayo de 1875, 80 de septiembre de 1878 y 13 
de abril de 1882, también se concedian empleos 
de ejército y personales, para recompensar de- 
terminados servicios, ya en el ejercicio del pro- 
fesorado en las Academias militares, ya por la 
publicación de obras ó trabajos de relevantes 
méritos, 

En estos últimos tiempos ha venido decayen- 
do el dualismo, contribuyendo á ello de un lado 
la prolongación del estado de paz y de otro el 
Real decreto de 23 de julio de 1886 que abolió 
las recompensas del profesorado y las que se 
otorgaban á los jefes y oficiales que servian en 
el Instituto Geográfico y Estadístico, y fábrica 
de Trubia, y, por fin, una Real orden del 6 de 
octubre del mismo año que puso en vigor el 
principio que en tiempo de paz impide la con- 
cesión de ascensos sin vacante. No pareciendo 
esto bastante se dictó la Real orden de 6 de 
noviembre de 1888 aboliendo la concesión de 
empleos á los jefes y oficiales que pasaran 2 
Ultramar. 

Dicho esto, se expondrán ahora los argumen- 
tos que en contra y en pro del dualismo se han 
expuesto. Los enemigos del dualismo lo califican 
de anticientífico y poco razonado, porque no 
parece acomodado, dicen, á la buena doctrina 
militar el que existan dentro de nn ejéreito pro- 
cedimientos distintos para el ascenso. Partida- 
rios resueltes de que los méritos de cada cual 
obtengan el debido premio, no hallan los im- 
puguadores del dualismo razón alguna que justi- 
fique el que áun capitán de artilleria, por ejem- 
plo, que acreditó grandes méritos como oficial 
de esta arma, se le recompense con un empleo 
superior de ejército que no le coloca en condi- 
ciones de utilizar sus conocimientos y aptitudes 
de artillero, sino que, á lo sumo, le da medios 
para que con el tiempo pueda llegar antes que 
sus compañeros å figurar en las categorías del 
Estado Mayor general, donde quizá se oscurez- 
can sus cualidades especiales por falta de apli- 
cación útil y acomodada á sus estudios. Al ofi- 
cial que se distinga y sobresalga premiésele como 
merezca, dicen los que combaten el dualismo, 
pero dentro de su propia arma, cuerpo ô espe- 
cialidad; pero no se le confíen puestos del todo 
ajenos å su carrera ó especialidad, donde acaso se 
malogren sus aptitudes, 
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Por otra parte, el dualismo hace que se otor- 

en empleos que no ejercen aquellos á quienes 
ge conceden, produciendo anomalías que pugnan 
con los buenos principios militares, como, por 
ejemplo, un coronel de ejército, capitán de 
artillería, y que como tal manda en el servicio 
ordinario una batería de cuatro ó seis piezas. En 
un momento determinado se reune el regimiento 
entero á que pertenece con otro de infanteria ó 
de caballería, y si aquel jefe es coronel de fecha 
más antigua que los demás coroneles que allí 
concurren, incluso el de su propio regimiento, 
se pone en el instante mismo å la cabeza de todas 
las fuerzas, y el que algunos momentos antes 
tenía á sus Ordenes tan sólo una batería de cua- 
tro ó seis piezas, mandará luego á los jefes todos 
de su regimiento á quienes antes obedecía regla- 
mentariamente, y á los demás de las distintas 
armas, y en lugar de dirigir cuatro ó seis piezas 
de artillería se verá al frente de 1500 6 2000 
hombres de infantería, 400 ó 500 caballos y 36 
cañones, sin perjuicio de volver después á ser 
sólo capitán de artillería, Acusan también al 
dualismo los que lo combaten de establecer una 
diferencia que constituye un privilegio en favor 
de los oficiales de ciertos cuerpos al disfrutar 
éstos de las ventajas que á la colectividad ofrece 
la escala cerrada (impidiendo los inconvenientes 
que para el movimiento regular puede producir 
la excedencia de personal en los diversos em- 
pleos), y la satisfacción interior que origina la 
seguridad de que no han de ocurrir perturba- 
ciones motivadas por ascensos, quizá no bien 
fundados ni siempre acertadamente distribuidos, 
sin que por esto se vean privados de la facultad 
de ascender en su carrera por medio de la ob- 
tención de empleos de ejército y personales. 

A estas razones contestan los defensores del 
dualismo diciendo que no es cierto que atente á 
la disciplina, sino que, por el contrario, mantiene 
el orden dentro de las escalas, impide el exceso 
de personal que tantos daños ha causado, y aun 
causa, en las armas donde no se aplicó el dua- 
lismo, beneficios nada despreciables dentro del 
orden económico, no se opone en nada al sos- 
tenimiento de la disciplina, que inspira y ha 
inspirado vigorosa y enérgica en los cuerpos do 
escala cerrada, y no constituye privilegio irri- 
tante en favor de los unos y con daño evidente 
de los otros, 

La aplicación del dualismo, dicen, mantieno 
el orden dentro de las escalas, impidiendo la 
atonía que produce el exceso de oficialidad en 
los diversos empleos, y de ello es ejemplo noto- 
rio lo que ha pasado y todavía sucede en las di- 
versas armas y cuerpos del ejército. Durante el 
largo período de guerras civiles porque atravesó 
España, se recompensaron, generalmente sin la 
debida parsimonia, los méritos de guerra, ascen- 
dieron multitud de jefes y oficiales de infantería 
y caballería á los empleos superiores, originán. 
dose asi vacantes en los de inferior categoría, 
que eran luego cubiertas; y estas promociones, 
que no eran muchas veces necesarias, iban au- 
mentando considerablemente el personal de las 
escalas en las armas generales. Asi, por ejemplo, 
al ocurrir una acción de guerra ascendían diez, 
quince ó veinte tenientes coroneles á coroneles; 
pero como en la clase de coroneles no existían 
vacantes, quedaban aquellos jefes de reemplazo, 
con lo cual resultaba que, por cierto tiempo, el 
ascenso constituía para ellos una desventaja. 
Cubriéndose las vacantes producidas por los 
ascendidos se anmentaba el número de oficiales 
en las escalas, lo cual produjo consecuencias que 
al cabo de once años de paz todavía se están sin- 
tiendo en perjuicio de los oficiales de dichas 
armas. No ocurría lo mismo en los cuerpos de 
escala cerrada en los que se aplicó el dualismo. 
Los jefes y oficiales de estos cuerpos, al ascender 
por mérito de guerra, no variaban de lugar en 
sus respectivas escalas, y de esta manera las 
plantillas permanecían intactas; así que, al ter- 
minar las luchas civiles, no había mayor número 
de oficiales que el señalado reglamentariamente, 
Argúyese á esto que si el dualismo no aumentó 
las plantillas de los cuerpos de escala cerrada 
aumentó el sueldo de muchos jefes y oficiales 
con daño del presupuesto; pero á esto contestan 
los defensores del dualismo que los empleos de 
ejército y personales se amortizan con suma ra- 
pidez, hasta el punto de que en la actualidad 
es ya muy reducido el número de los que tienen 
empleos, mientras que es aún sumamente grande 
el excedente que hay en infantería y caballería, 
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Las escalas cerradas, combinadas con el dua- 
lismo, dicen sus mantenedores, produjeron espi- 
ritu admirable de cohesión y de cuerpo, por el 
cual el interés del individuo desaparece ante 
el de la colectividad, que ha dado en todos 
tiempos brillantes muestras de su existencia en 
provecho del ejército y de la patria. Al argu- 
mento expuesto por los impugnadores del dua- 
lismo de que el sistema de recompensas que en 
él se funda es atentatorio á los buenos principios 
militares, y engendrador de la indisciplina, res- 
ponden sus defensores diciendo que el dualismo 
no ha creado, sino en casos rarisimos, dificulta- 
des de cierta especie, ni ha motivado actos de 
indisciplina, La historia delos cuerpos de escala 
cerrada demuestra que no son ni serían de temer 
nunca conflictos graves, que hasta ahora no se 
han presentado; y si se objeta que en los cuer- 
pos de artillería, ingenieros y Estado Mayor 
no se ofrecieron semejantes inconvenientes por 
efecto del espíritu de colectividad que los anima, 
el cual se debe á la unidad de procedencia, 
ocurre advertir que el dualismo aplicado á los 
institutos de Guardia civil y carabineros, cuyos 
cuadros de oficiales se han nutrido y nutren en 
gran parte con individuos procedentes de las 
armas generales, sin lazos anteviores de cohesión 
y de compañerismo, no ha producido tampoco 
perturbaciones que debiliten la disciplina mi- 
litar. 

Y por último, los que apoyan el dualismo 
rechazan la idea de que envuelva la existencia 
de un privilegio. El dualismo, aparejado con la 
escala cerrada en paz y en guerra, ha permitido 
conservar una normalidad en los ascensos de los 
cuerpos en que ha existido, de que no han dis- 
frutado ni disfrutan las armas de infantería y 
caballería, Pero esto no significa que el dualismo 
sea perjudicial, sino que más bien demuestra los 
beneficios que produce: y argumentando de tal 
manera, lo lógico sería pedir que se extendiera á 
todo el ejército, constituyéndose así un sistema 
único de recompensas para todas las armas, cuer- 
pos éinstitutos. Respecto Á si es ó no perjudicial 
á las armas generales la existencia del dualismo, 
dicen los partidarios de él que si pudo ser per- 
judicial cuando los empleos superiores concedi- 
dosá losindividuos de cuerpos de escala cerrada, 
eran empleos de infantería y caballería y estaba 
permitido el pase de unas armas á otras, no lo 
es después de las disposiciones de 31 de diciem- 
bre de 1866 y de 6 de abril de 1869, que esta- 
blecieron que los empleos sean de ejército, que 
para nada figuran en las escalas de otras colec- 
tividades. 

He aqui lo que es el dualismo y los argumen- 
tos que en su pro y ensu contra se han expuesto 
por sus defensores é impugnadores, 


~ DuaLismo: Quim. Teoría llamada también 
sistema binario ó dualistico, que consiste en 
suponer que todos los compuestos químicos, 
cualquiera que sea el número de los elementos 
componentes, son combinaciones de un cuerpo 
simple con otro simple, ó de un compuesto con 
otro compuesto de igual número de elementos, 
Siempre son combinaciones de dos factores. Esta 
teoría no admite la combinación de un cuerpo 
simple con otro compuesto, ni la de un com- 
puesto de dos elementos con otro de tres ó más, 
sino que siempre son combinaciones de dos fac- 
tores de igual número de elementos. 

La teoria del dualismo fué la base de la ela- 
sificación y nomenclatura establecida en 1787 
por Lavoisier, Fourcroy, Guytón de Morvean 
Berthollet, que ha servido para el estudio de la 
Química mineral, 

Según esta teoría, los cuerpos compuestos se 
dividen en binarios, ternarios y cuaternarios, 

Los compuestos binarios son combinaciones 
de dos elementos entre sí, y se dividen en ácidos, 
bases y cuerpos indiferentes. 

Los compuestos ternarios resultan de la unión 
de dos binarios, los cuales tienen común el cle- 
mento más clectro-negativo; tales son las sales 
que están compuestas de un ácido y una base; por 
ejemplo, el sulfato de potasa KO,SO*, que está 
formado de los compuestos binarios, potasa KO, 

ácido sulfúrico SO3, en los cuales el Oxigeno 
es el elemento electro-negativo común. Los ¿ej- 
dos hidratados, por ejemplo, SO%, HO, y los 
óxidos hidratados, por ejemplo, KO,TIO, son 
también compuestos ternarios, 

Los compuestos cuaternarios resultan de la 
combinación de dos ternarios entre sí, como las 
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sales dobles, por ejemplo el sulfato doble de 
potasa y de cobre, K0,S03,Cn0,S0%, en cuyo 
compuesto hay cuatro elementos. , 

En todas las combinaciones, según la teoría 
del dualismo, se distinguen dos factores sim- 
ples ó compuestos; cuando son combinaciones 
de dos cuerpos simples no hay más que una 
afinidad para unirlos; cuando son combinacio- 
nes de dos binavios hay tres afinidades, y cuan- 
do son cuaternarios hay más afinidades; pero 
siempre resulta que los cuerpos compuestos, sea 
el número que quiera el de los elementos que 
los constituyen, son combinaciones de dos fac- 
tores. Esta es la razón por que se llama esta 
teoría del dualismo, 

La teoria electro-química, establecida por 
Davy, Ampere y Berzelins, es la confirmación 
del dualismo; es la explicación razonada y filo- 
sófica de esta teoría, porque demuestra el por 
qué se combinan dos cuerpos simples ó com- 

nestos entre sí. Según la teoría electro-química 
las combinaciones resultan de la neutralización 
de las dos electricidades, negativa y positiva, 
de que se supone están dotados dos cuerpos, 
sean simples ó sean compuestos. 

Algunos químicos atacaron la teoría del dua- 
lismo suponiendo que un cuerpo compuesto 
puede combinarse con un simple; es decir, que 
el agua HO se combina con el oxígeno para for- 
mar el agua oxigenada HO?; pero el dualismo 
no admite más que la combinación de un simple 
con otro simple, es decir, que el agua oxigenada 
es H+0?, y no HO+0, 


DUALISTA: adj. Partidario del dualismo. Usa- 
se $, c. s. 


DUALÍSTICO, CA: adj. Concerniente ó relativo 
al dualismo, 


DUAMARIA: Geog. Rio de Venezuela, en la 
sección y est, Falcón; nace en la serranía de 
Coro y desagus en el mar. 


DUÁN: m. ant, Diván, 


s.. porque temian que el DUÁN, que debe de 
ser como acá el Consejo, le estaba inclinado, 
Lort DE VEGA. 


DUANCOS: Geog. V. SANTA MARIA DE DUAN- 
cos. 


DUÁÑEZ: Geog. Lugar en el ayunt, de Can- 
dilichera, p. j. de Soria, prov. de id.; 17 edifs, 


DUARRIA: Geog. V. SANTIAGO DE DUARRIA. 


DUARTE: Biog. Rey de Portugal. V. EDUAR- 
Do I. 


DÚAS ROCAS: Geog. Islote adyacente á la 
costa de Mallorca, sit. en la ensenada que for- 
man los cabos del Pinar y del Ferrutx, al N.E. 
de la isla, Denomínase también Sillot de Santa 
Eulalia, 


DUBA (del ár. tb, ladrillo, adobe): f. Muro ó 
cerca de tierra, 


DUBAL (FRANCISCO): Biog. Escritor español. 
M. en Madrid hacia 1670. Abrazó la carrera 
eclesiástica y fué religioso Premonstratense. En 
su Orden ejerció los cargos de maestro general 
y prefecto de las congregaciones de España. Es- 
cribió las siguientes obras: De Sacramentis in 
genere el in specie; sive primum lomum operis 
moralis (Valladolid, 1660, en fol. }; Vida de San 
Norberto (1667, en fol, ); Sobre la Regla de San 
Agustin (Valladolid, 1663, 2 vol, en fol.). 


DUBÁN (FELIX Luis Jacono): Biog. Célebre 
arquitecto francés. N, en París en 1797 ó 1798. 
Discípulo de su cuñado Debret, ingresó cuando 
aún era muy joven en la Escuela de Bellas 
Ártes y obtuvo en 1823 el primer premio de 
Arquitectura, Su obra de concurso, un proyec- 
to del hotel de aduanas y de consumos, es uno 
de los mejores proyectos de la época, pero de 
dificil ejecución, por lo excesivamente costoso 
para un edificio de aquel género. Desde Italia 
envió algunas obras que demostraban concien- 
zudos estudios, pero nada más, hasta que en 
1830, pocos meses antes de su regreso á Paris, 
pudo admirarse en la Exposición de la Escuela 
su Restauración del pórtico de Octavio. En esta 
obra la arqueolegía arquitectónica, es decir, la 
esencia del pasado, desaparecía antela personali- 
dad de una creación extraordinaria y perfecta. 
mente original, Aquel trabajo produjo una gran 
sensación: era la revelación poderosa de un tem- 
peramento de artista. Este primer triunfo llevó 
al autor, durante dos ó tres años, á ese terreno 
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que podría llamarse la arquitectura contempla- 
tiva, y expuso en 1831 la Restauración de una 
casa de Pompeya y en 1833 una Sala de una casa 
antigua. Estos notables dibujos obtuvieron el 
éxito que merecían y dieron á su autor gran 
autoridad. Mientras que se creaba un puesto 
distinguido entre los maestros de la arquitectura 
moderna, vigilaba modestamente, en calidad de 
inspector, los trabajos que se ejecutaban en la 
Escuela de Bellas Artes, & las órdenes de 
Debret; mas en 1834 se confió å él solo este 
encargo é imprimió á los trabajos una nueva 
dirección. En 1845 estuvo encargado de restau- 
rar el castillo de Blois, y poco tiempo después 
de reedificar varias partes del antiguo hotel de 
Tremonille, que debía ser demolido. En 1848 fué 
nombrado arquitecto del Louvre, y poco tiempo 
después pudo admirarse la Galería de Apolo, 
reconstituida en su primitiva belleza como la 
había proyectado Lebrún. El Gran salón y la 
Sala de las siete chimeneas no fueron restauradas 
con tanta habilidad, por lo cual tuvo el artista 
que sufrir críticas que le causaron un gran pesar. 
De este fracaso se indemnizó cumplidamente en 
la exposicion del año siguiente, presentando sus 
más hermosos dibujos: El Arno; El Tíber; 
Interior de un palacio romano; una Tumba etrus- 
ca, y doce Estudios del castillo de Blois. Por estos 
trabajos le dieron una medalla de honor. En 
1851 fué nombrado oficial de la Legión de Ho- 
nor. 


DUBAR ó DUBARI: Geog, C. del dist, de Mir- 
zapur, prov. de Benarés, Provincias del Noro- 
este, Indostán; 5100 habits. Sit. al S. O. de 
Mirzapur, á orillas de un subafluente del Tonse, 
que desagua en el Ganges por la orilla derecha. 


DUBDA: f. ant, DUDA. 
DUBDANZA: f. ant. DUDA. 
DUBDAR: n. DUDAR. 


DUBENKA ó DUBIENKA: Gcog. C. del dist. de 
Grubieszov, gobierno de Lublin, Polonia, Rusia; 
4500 habits. Sit. al N. de Grubieszov, en la 
orilla izquierda del Bug occidental, afluente por 
la izquierda del Narev, cuenca del Vistula. Esel 
lugar en que se libró en 17 de diciembre de 1792, 
la batalla entre Kosciusko y los rusos. 


DUBHAI: Geog. C. del est. del Gaikvar, Gu- 
yerate, Indostán; 15000 habits. Sit. alS, E. de 
Baroda, en una llanura fértil, hermosa y regada 
por un afluente pequeño, por la derecha, del 
Nerbada. Es una de las más hermosas ciudades 
del Guyerate, y muy notable por su muralla, de 
3 kms. de contorno, formada de enormes blo- 
ques de piedra muy bien ajustados, á más de 
45 m. del nivel del suelo; por su parte interior 
Jormaba galeria sustentada por columnas, que 
servía de alojamiento á la guarnición. El plano 
de las fortificaciones es un cuadrado en cada uno 
de cuyos ángulos tiene una enorme y esbelta 
torre; el muro se halla defendido por numerosos 
baluartes y en medio de cada uno de los lados 
del cuadrado hay una puerta monumental. To- 
das estas obras están embellecidas con largas 
filas de esculturas que representan animadas 
escenas y adornos tan complicados que el lápiz 
apenas puede dar idea de ellos, La parte más 
notable de estas construcciones es la puerta 
del E., llamada Hiza Darvaza ó Puerta de los 
Diamantes que, según la tradición, costó más 
de 25 millones de pesetas. Es un vasto edificio 
de unos 100 m. de longitud por 60 do altura, 
cubierto de bajos relieves que representan gue- 
rreros á caballo, leones, elefantes, etc, En medio 
de la c. hay un estanque rodeado de una esca- 
linata que desciende hasta el agua, y muy cerca 
se ven algunos templos indios de gran belleza, 


DUBIEDAD (del lat. dibiétas): f. ant. Duna. 


Muchas veces sucede que con la natural ig- 
norancia y DUBIEDAD, junto con las tentacio- 
nes, no alcanza la criatura las conclusiones ó 
consecuencias «de la verdad de Dios, 


María Jesús DE ÁGREDA. 


DUBINYA: Geog. V. DUBNITSA, 


DUBIO (del lat. dňřbium, duda): m. For. Lo 
cue se duda y se propone para resolver. U. m. 
en los tribunales eclesiásticos. 


Por la fiera Alemaña de aquí parte 
El dnque, á aquella parte enderezado 
Donde el cristiano estado estaba en DUBIO. 


GARCILASO, 


DUBL 


Dígalo tanto DUBIO decidido, 
Tanta sana doctrina, etc. 
GÓNGORA, 


DUBISA: Geog. Rio del gobierno de Kovno, 
Samogitia, Rusia; nace en el lago Dubisa, cerca 
de Chaoli, y fertiliza los distritos de Rossieny y 
de Kovono. Corre de N. á S. y desagua en el 
Niemen por Sredniki. Su curso es de 140 kilé- 
metros; es flotable en la primavera y por un 
canal comunica con el Windan, 


DUBITABLE (del lat. dubitabilis): adj. Dupa- 
BLE. 


Su justicia de Vm, no es DUBITABLE; ley 
hay en los propios términos. 
QUEVEDO. 


DUBITACIÓN (del latín dubitátio): f. DUDA. 


— DUBITACIÓN: Ret. Figura que consiste en 
manifestar, la persona que habla, duda ó per- 
plejidad acerca de lo que debe decir ó hacer, 


«Siendo imposible, y además inútil, deter- 
minar cuántas frases ha de tener una DUBITA- 
CIÓN para que se llame ya suspensión, no me 


detendré más en estas fruslerias escolásticas, . 


etcétera, 
HERMOSILLA. 


— DuBITACIÓN: Liter, Esta figura do pen- 
samiento puede ser efecto, ó de las dificultades 
ue presente el asunto, ó de las circunstancias 
ò momento en que se hable, ó del estado de 
ánimo del orador ó escritor. La dubitación pne- 
de ser real ó fingida. Fácilmente se comprende 
que la dubitación real sólo puede tener iugar en 
las oraciones improvisadas, pues en los escritos 
ó meditados no es posible creer que el orador no 
tenga formada su opinión sobre el asunto de que 
trata, pero se vale de la dubitación fingida para 
amplificar las ideas y argumentos y expresar en 
forma más agradable su pensamiento. Vosio 
distingue la dubitación de palabra de la de cosa. 
Otros tratadistas establecen diferencia entre las 
figuras deliberación y dubitación, apoyándose 
en que la primera se debe al estado del ánimo 
al investigar la verdad, mientras que la segunda 
se debe á la perturbación y á la jvresolución; es 
decir, por la primera se discute, se buscan prue- 
bas y se pesa su fuerza probatoria, y por la 
segunda se manifiesta irresolución. Cicerón pre- 
senta hermosos ejemplos de dubitación. 


DUBITATIVAMENTE: adv. m. De una manera 
dubitativa ó dudosa. 


DUBITATIVO, VA (del lat, dubilativus): adj. 
Que implica ó denota duda, 


DUBLÍN: Geog. Condado marítimo de la pro- 
vincia de Leister, en Irlanda. Está limitado al N. 
por el condado de East-Meoth, al E. por el Mar 
de Irlanda, al O. por el condado de Kildare, y 
al S. por el condado de Wicklow. Su extensión 
es de 916 kms.? y su población, 415 000 habitan- 
tes. Al S. el suelo es montañoso, pero al N. es 
llano. El Liffey rio que desemboca en Dublín, en 
la bahía que da nombre á esta ciudad, nace en las 
montañas de Wicklow. Otros dos ríos más pe- 
queños, el Dodder y el Tolka, desembocan en el 
Liffey, junto al sitio en que éste llega al mar. 
El Canal Real y el Gran Canal, que son los más 
importantes de Irlanda, eruzan el condado par- 
tiendo de Dublín, En esta ciudad tienen tam- 
bién su punto de partida seis ferrocarriles. Todo 
el condado es un país agricola, pero la capital 
tiene grandes manufacturas, abundando mucho 
las aguas minerales. En los alrededores de 
Kingstown hay canteras de granito muy gran- 
des. Los monumentos más curiosos que en él se 
encuentran son cuatro kromlechs, y muchas 
ruinas de abadías, iglesias y castillos, Después 
de Dublín, capital del condado, la única cindad 
importante es Kingstown. 


- Duntix: Geog. Ciudad del Reino Unido de 
la Gran Bretaña, cap. de Irlanda y de la prov. de 
Leister, situada junto á la desembocadura del 
río Liffoy, en la vasta y magnifica bahía de su 
nombre, Población 249 602 habits, ; todo el dis- 
trito, llamado Metropolitano, 319618. Está divi- 
dida en dos partes por el río, sobre el que hay 
nueve puentes, y limitada exteriormente por ca- 
nales, y tiene 21 parroquias y seis arrabales. En- 
cuéntranse en Dublín plazas extensas pobladas 
de árboles; anchas y rectas calles; numerosos 
edificios de magnifico aspecto, y por todas estas 
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circunstancias reunidas bien puede colocarse en 
el número de las ciudades más hermosas del 
Reino Unido. Hay, sin embargo, sobre todo en 
el barrio Liberty, muchas calles estrechas y mal- 
sanas, donde la miseria se ostenta en toda su 
desnudez. Tiene un castillo construído en 1205; 
una Universidad llamada Trinity College fun: 
dada en tiempo de Isabel; arzobispados anglica- 
no y católico; un magnifico Museo de Historia 
Natural, Arqueológico y Geológico; una Biblio- 
teca que contiene más de 200000 volumenes 
Academia Real y diversas Sociedades é institu. 
ciones cientificas y literarias, Observatorio, anfi- 
teatro de Anatomía, Escuela de Medicina, Aca. 
demia de Pintura, Instituto de sordo-mudos 
Galeria de Artes y un admirable Jardín de Acli. 
matación. Entre los edificios de la población 
merecen citarse el Palacio de Justicia, la Bol- 
sa, la Aduana, las iglesias del Cristo, San Mi- 
chou y San Patricio, la catedral católica de la 
Concepción, el palacio llamado Conciliation 
Hall, edificado por orden de O'Connell para el 
Parlamento irlandés, la torre de Búckingham, 
donde está el archivo, la Fábrica de Tabacos, el 
Banco, la Casa de Correos, el Hospital Real de 
Kilmainham, la estatua ecuestre de Jorge 11, 
y la columna de Nelson, de 45 m. de alto. 

En los alrededores de Dublín abundan paseos 
agradables, Entre éstos debe mencionarse en 
primer término el Phoenix-Park, con su Jardín 
Zoológico, el jardín de Glasnevin, el castillo 
normando de Clantarf, la peninsula pedregosa 
de Howth con sus pintorescas playas frecuenta- 
das por bañistas, su viejo castillo, su abadía, 
sus bosques y sus magnificas peñas, desde donde 
se descubre toda la bahía, que los dublineses 
comparan á la de Nápoles. 

Como ciudad industrial distínguese principal- 
mente Dublín por la fabricación de cervezas, En 
ella se encuentran los mayores depósitos de este 
líquido que existen en la Gran Bretaña. Durante 
los últimos años ha adquirido gran importancia 
como puerto de exportación para Inglaterra, á 
la cual envía ganados, cerdos principalmente, y 
productos agrícolas. En cambio importa mer- 
cancías, no sólo para ella misma, sino para toda 
Irlanda, Los ferrocarriles de esta isla ramifi- 
can en torno de la ciudad y parten de ella como 
las varillas de un abanico, según la ingeniosa 
comparación de un geógrafo ilustre. La rada está 
expuesta á los vientos del E, y presenta nume- 
rosos bancos de arena. Hoy muchos de éstos han 
desaparecido merced á las importantes obras 
realizadas, y los buques de siete metros de calado 
pueden penetrar en el Liffey. Trabajos posterio- 
res han completado el puerto de Dublín cons- 
truyéndose dos abras artificiales cerradas en plea- 
mar: la de Kingstown, y la de Howth. Gra- 
cias å estos dos puertos avanzados, Dublin es 
una de la grandes ciudades marítimas de Ingla- 
terra, Ocupa entre ellas el séptimo lugar, co- 
rrespondiendo los anteriores á Londres, Li- 
verpool, Newcastle, Cardiff, Glasgow y Hull. 
Además de las industrias citadas existe en Du- 
blin la fabricación de muselinas de lana, telas 
para velamen, jabón, almidón, vidriado, sal, 
papel y sombreros. Después de Londres y Glas- 
gow es ésta la ciudad que paga más elevados 
derechos porla importación de vinos. La marina 
mercante de Dublín contaba en 1873 quinien- 
tas treinta y cuatro embarcaciones con 63 400 
toneladas; hoy el movimiento de buques ascien- 
den 47800 y 4276 salidas, sumando un total 
de 3 260 200 toneladas. 

Hist, - Dublín es cindad muy antigua. Tole- 
meo la menciona con el nombre de Lblana. 
Los antiguos irlandeses la llamaban Bally-Ath- 
Cliath; los daneses, Divelín ó Dubhlin, «el pan- 
tano negro,» å cansa de la proximidad de aguas 
estancadas. En 448 San Patricio convirtió al 
cristianismo parte de sus habitantes. La actual 
catedral es un monumento de la Edad Media 
construido al lado de la fuente en que el santo 
bautizaba. A fines del siglo vrir los daneses se 
apoderaron de Dublin y la fortificaron, perma- 
neciendo dueños de ella hasta 1171. El famoso 
Brian-Boroo los habia vencido en Clantarf en 
1014, pera no pudo expulsarlos de la ciudad. El 
obispado se fundó en 1018. Algunos años despues 
tomó posesión Enrique II de todo el país, con 
anuencia del Papa. El primer fuero de Dublin fué 
otorgado el año 964, y en él se da á la ciudad su 
nombre de nobilisima vivitas. El segundo fué 
concedida por Enrique II en 1173 y el tercero 
por Jacobo 1 en 1605. El primer alcalde de la 
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ciudad fué Tomás Cusack, á quien se confirió 
este cargo en 1308. El titulo de lord alcalde 
fué creado en 1665. La Universidad fué funda- 
da en 1320, pero no se abrió hasta 1591. Las 
grandes emigraciones de mediados, de este siglo, 
que produjeron á Irlanda una pérdida de dos 
millones de habitantes, disminuyeron también 
la población de su capital. 


DUBNA: Geog. Nombre de dos rios dle Rusia, 
El llamado Dubna Oriental es ailuente, por la 
derecha, del Volga; tiene sus fuentes en el dis- 
trito de Alexandrof, gobierno de Vladimir, Al 
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bruscamente al S.O., recibe las aguas del Vela | 


y forma el limite entre los gobiernos de Moscou 
y de Vladimir; en seguida emprende la primitiva 
dirección, separa el gobierno de Moscou del de 
Tver, recibe como afluente el Sestra y desagua 
en el último de estos gobiernos, Su curso es de 
150 kns. y es navegabledesdo su conJluencia con 
el Sestraen una extensión de13 kms, El Dubna 
occidental es alluente, porla derecha, del Duna; 
nace en el lago Ardof, en el dist. de Dunaburg, 
gobierno de Vitebsk, atraviesa varios lagos pe- 
queños y se dirige de N. å 5. Desagua en el Duna 
al paso de éste por Lioenhof, después de un curso 


principio toma la dirección N. O., tuerce luego | de 100 kms. En el siglo pasado era navegable, 


Palacio de Justicia en Dublin 


pero hoy se encuentra tan obstruído por los 

bancos de arena, que apenas es flotable en la 
. , 

primavera, 


DUBNITSA ó DUBINYA; Geog., C. cap. de dis- 
trito, prov. de Sofía, Bulgaria; 5500 habits. Si- 
tuada al $, de Sofía, á orillas del Yerman-su, 
uno de los brazos superiores del Struma, en la 
vertiente occidental del macizo del Rilo. Su po- 
blación se compone de musulmanes y cristianos. 
El dist. tiene 3418 casas cristianas y 719 mu- 
sulmanas. El terreno es muy montañoso y muy 
rico en productos forestales. Se halla adosado al 
monte Vitocha, el cual le separa del dist. de 
Sofía. El collado de Dubnitsa tiene 1085 m. de 
altura, 


DUBNO: Geog. C. cap. de dist., gobierno de 
Volinia, Rusia; 8000 habits. Sit. al O. de Jito- 
mir, en una pequeña peninsula rodeada por el 
Ykaf, que desagua en el Stiz, subafluente, por 
la derecha, del Dnieper porel Pripet, en un dis- 
trito accidentado por las ramificaciones de los 
Cárpatos. Fabricación de cigarros; tenerias y 
hornos de ladrillo, Celebra anualmente dos fe- 
rias, en las que se hacen importantes transaccio- 
nes en granos, lanas, ganados, tabaco y resinas. 
Can el nombre de Duben figuró mucho en las 
guerras de la Edad Media; en las postrimerias 
del reino de Polonia cra el lugar en donde se 
celebraban las asambleas de los nobles, En el ex- 
tremo E. aún pueden verse las ruinas de un gran 
castillo. El dist. tiene 3964 kms.? y 100 000 ha- 
bitantes, 


DUBOFKA: eog. C. del dist, de Tsaritsin, 
gobierno de Saratof, Rusia; 12800 habits, Si- 
tuada al N. N. E. de Tsaritsin, en la orilla dere- 
cha del Volga. Tenerias y preparaciónde mosta- 
za. La ocupación principal es la pesca y la hor- 
ticultura, especialmente el enltivo del melón. La 
feria de la Trinidad dura un mes, y durante ella 
se hacen negocios por valor de cuatro millones 
de francos. Antes era el lugar de residencia del 
hetimán ó jefe de los cosacos del Volga. 


DUBOFYI-RINOK: Groy. Alta colina de la pro- 
vincia del Kubán, Rusia; se halla cubierta de 
bosques de encinas y sirve de istmo ¡la penin- 
sula de Taman, entre el golfo Temriuk y la ori- 
Ma derceha del Knbin. En esta colina se halla 
el fuerte de Smolián, sit. al 5,0, de Temriak, 
en el sitio que ocupó un antigno templo de Diana, 


DUBOIS: few, Condado del est. de Indiana, 
Tomo VI 


Estados Unidos; 1100 kms.? y 16 000 habits. Si- 
tuado al S,E. del est.; regado por el río de Pa- 
toka, y limitadoal N.O. porun brazo del Withe 
River, afluentes los dos del Wabash. Terreno 
llano, excepto al N.E., fértil en general y po- 
blado de bosque con extensos yacimientos hu- 
lleros. Su cap. es Jasper, 


~ Dunors (Amurosi0): Biog. Pintor francés. 
N. en Amberes en 1543, M. en Fontaineblean 
en 1614. Fué á Paris cuando contaba veinticinco 
años de edad, y ya entonces era muy completa 
su educación pictórica. No tardó en darse á co- 
nocer, y habiendo recibido orden del rey Enri- 
que IV de trabajar cn Fontaineblean, comenzó 
la galeria de la reina, en la que pintó varios 
cuadros; pintó también en el gabinete de la 
reina la historia de Tancredo y de Clorinda; 
varios cuadros sobre las chimeneas de las habi- 
taciones del rey y de la reina; representó la his- 
toria de Teógenes y de Claricles, que está en la 
sala oval en que nació Luis XIII, El palacio de 
Fontainebleau no posee más que este último 
cuadro; los de la galería de Diana, que fué des- 
truída después del Imperio, fueron reproducidos 
en los grabados de los arquitectos Gatteanx y 
Baltard, y en los dibujos de Percier, Esta re- 
producción inteligente de veintitrés obras de 
Dubois, da una acabada y completa idea de su 
estilo y de su vigor. Se ve al primerexamen una 
imitación real de los italianos; los detalles de la 
composición recuerdan la manera de Anibal Ca- 
rrachio, que en la misma época pintaba sus 
frescos en el palacio de Farnesio, pero le falta el 
color y no sabe ser armonioso y justo, cayendo 
en cierta monotonia y tristeza; abusa de la Ar- 
quitectura, que la hace entrar en todos su ena- 
dros; en suma, hada en su talento parece justifi- 
carla fama y celebridad de que gozó en su tiempo 
y las mercedes y honores con quede colmó el rey 
Enrique 1V. 

- Drrors (Juan): Biog. Escultor francés, N. 
en Dijón en 1626. M. en su pueblo natal en 29 
de noviembre de 1694. Fué escogido por De Har- 
Jay (1688), intendente «dle Borgoña, para ejecu- 
tar el busto del canciller Boucherat. El mérito 
de esta obra despertó la atención de los inteli- 
gentes, y el canciller procuró retener al artista 


en la capital de Francia; pero Dubois, que poseja | 


un vieo patrimonio, y que prefería la felicidadá 
la gloria, respondió: «Pido ii vuestra excelencia 
permiso para gozar el reposo que cl hombre dis- 
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fruta ordinariamente en su patria en medio de la 
; familia;» y regresando á Dijón, entró de nuevo 
en la suntuosa casa que se había hecho cons- 
truir en su pueblo, y continuó enriqueciendo 
con numerosas producciones las iglesias de Di- 
jón y varias abadías de Borgoña. ln el número 
de sus mejores obras se cuentan las siguientes: 
el grupo de la Asunción de la Virgen, en piedra, 
el altar mayor y los bajos relieves del coro en la 
¡ iglesia de Nuestra Señora de Dijón;el mausoleo 
en mármol blanco y negro de Fyot de la Mar- 
che, antiguo presidente del Parlamento de Bor- 
goña, en la iglesia de San Miguel de la citada 
población; el cenotafio de F. Cl, Jehannín, cé- 
lebre abogado, en el mismo templo; los bustos 
de los Doce Apóstoles; las estatuas de San Juan 
y Santo Tomás; el sepulero de Isabel de La 
Mare; el mausoleo de Margarita de Valois, ete., 


en la iglesia de San Benigno, de la misma ciu- 
dad. 


- Dusors (GUILLERMO): Biog. Prelado y po- 
litico francés. N. en Brives-la-Gaillarde en 6 de 
septiembre de 1656. M. en Versalles en 10 de 
agosto de 1732. Doce años de edad contaba 
cuando llegó á París, donde estudió en el Cole- 
gio de Pompadour ó de San Miguel, al mismo 
tiempo que servía como criado en la misma ca- 
sa. Poco después fué preceptor del hijo de un 
comerciante, á quien prestó luego otros servi- 
cios, Más tarde entró de servidor sucesivamente 
en las casas del presidente Gour y del marqués 
de Saint-Laurent, encargado de la educación del 
duque de Chartres, después duque de Orleáns y 
regente. Obtuvo colocación en el escritorio del 
principe citado, y á la muerte de Saint-Laurent 
fué nombrado preceptor del futuro regente. Du- 
bois legó á ejercer sobre su discipulo poderosa 
influencia, y puso tanto cuidado en el desarro- 
llo de su espiritu como en la depravación de sus 
costumbres, Dió comienzo á su fortuna, sobre 
todo el día en que logró que el joven duque 
casara con la señorita de Blois, una de las hijas 
legitimadas de Luis XIV, quien le recompensó 
regalindole la rica abadía de San Justo; desde 
entonces se mezcló en todos los asuntos, y hasta 
se distinguió en el campo de batalla de Stein- 
kerque. Nombrado adjunto de Tallard, embaja- 
dor de Francia en Londres, hubo de regresar á 
su patria, porque inspiró celos á su jefe, Volvió, 
pues, al lado del duque de Chartres, con quien 
viajó por Ttalia, y no vino á España porque 
la princesa de los Ursinos, que le temía, supo 
evitarlo, Dos años después de la muerte de 
Luis XIV, acaecida en 1715, ingresó en el Con- 
sejo de Estado, y no tardó en alcanzar la direc- 
ción de todos los negocios, El acto más impor- 
tante de su vida fué sin disputa el cambio de la 
politica exterior francesa, En efecto, venciendo 
la resistencia de los principes, separándose de 
las tradiciones diplomáticas de Luis XIV, ven- 
ciendo el enojo que el rey sentía por el regente 
y arrostrando las iras del Ministro de España, 
Alberoni, concluyó el tratado, que se llamó de 
la triple alianza, entre Inglaterra, Holanda y 
Francia, firmado en La Haya en 14 de enero de 
1717. Con este tratado buscó el apoyo de Ingla- 
terra para cl caso en que por muerte de Luis XV 
disputase la corona al duque de Orleáns, Feli- 
pe V, rey de España, Si es cierto que con su 
conducta sacrificó la patria á un interés perso- 
nal, no lo es menos que en el curso de las nce- 
gociaciones olvidó todo sentimiento de dignidad 
personal. Conocido el tratado, comenzó la lucha 
entre Dubois y Alberoni, que en un principio 
se hicieron una guerra de intrigas y conspira- 
ciones. Alberoni al cabe fué vencido, y Feli- 
pe Y accedió å todas las pretensiones de la tri- 
ple alianza, que pronto se convirtió en cuádra- 
ple. Seguro de su posición, Dubois dió rienda 
suelta 4 su ambición personal, Era Ministro de 
Negocios Extranjeros, y quiso ser arzobispo y 
cardenal. Solicito del regente el arzobispado de 
Cambray, y sn pratector hubo de decirle: <¿Dón- 
de vasá encontrar quien quiera eonsagrarte?» 
«¡Ah! si no hay más dificultad que esa, replicó 
el abate, el negocio está resuelto: sé bien quién 
me consagrará: no está lejos de aqui.» El aludi- 
do, Lavergne de Tressin, obispo de Nantes, 
aguardaba en la antecámara, Después de haber 
recibido tadas las órdenes en el mismo día, Du- 
bois fué consagrado como arzobispo de Cambray, 
y con magniliceneia nunca vista, en 9 de junio 
tde 1720. A la ceremonia asistieron todos los 
| prelados que había entonces en París. Muerto e] 
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Pontífice Clemente XI, Dubois puso en juego su 
influencia y gastó sumas considerables, que ele- 
van los biógrafos á la cifra de echo millones, 
repartidos entre varios individuos del conclave, 
de los que recibió una buena parte el cardenal 
Conti, elegido Papa con el nombre de Inocen- 
cio XIII. Por tales medios obtuvo en 1721 el 
capelo cardenalicio, . 

En 1722 vióse elevado al rango de primer 
Ministro y nombrado presidente dela Asamblea 
del clero de Francia. También fué admitido en 
la Academia de la Lengua y elegido individuo 
honorario de la Academia de Ciencias é Inserip- 
ciones. En tanto que así daba satisfacción á sus 
miras ambiciosas, el escocés Law amuinaba å 
Francia inundando el pais de valores ficticios; 
la peste diezmaba å los habitantes de la Pro- 
venza; el duque de Orleáns sólo pensaba en sus 
placeres, y la autoridad se hallaba integra en 
Jas manos del cardenal, ¿ quien estaban confia- 
dos así los asuntos interiores como los exteriores. 
No careció su administración de firmeza ni de 
actos útiles. Sobre las ruinas del sistema de 
Law erigió un nuevo edificio rentístico; preparó 
la igualdad de las contribuciones mandando 
valuar las tierras; plantó árboles en las carre- 
teras de Francia; abrigó el propósito de averi- 
guar el estado del reino por medio de diez agen- 
tes supremos enviados á las provincias, desco- 
nocidos entre sí, encargados de estudiar el espi- 
ritu público y vigilar a los funcionarios. En su 
politica exterior no anduvo muy desacertado, 
Trabajó sin descanso hasta una edad muy avan- 
zada, pero esto mismo precipitósu muerte. Ata- 
cado desde 1716 de una enfermedad que le obli- 
gó á observar una vida muy casta y sobria, 
hubo de sufrir al cabo una operación quirúrgica, 
durante la cual dejó oir las expresiones menos 
canónicas, y falleció veinticuatro horas más tar- 
de. Su conducta fué, sin duda, indigna de un 
principe de la Iglesia; sin embargo, la Asamblea 
del clero tributó å su cadáver los honores de 
costumbre, Dnbois fué enterrado en París, en la 
iglesia do San Ilonorato, donde el célebre Cous- 
toni le erigió un mausoleo. En días posteriores 
sele trasladó á la iglesia de San Roque. Saint- 
Simón, que no lo apreciaba, traza el siguiente 
retrato, cuya fidelidad no contradicen otros 
testimonios contemporáneos: «El abate Dubois 
era un hombrecillo delgado, flaco, encanijado, 
con peluca rubia, cara de hurón y fisonomía ex- 
presiva. Todos los vicios, la perfidia, la avari- 
cia, la licencia, la ambición, la adulación ras- 
trera, se disputaban el dominio de este hombre, 
Mentía hasta negar resueltamente cuando había 
sido cogido realizando el hecho. A pesar de un 
tartamudeo fingido, al quese había acostumbra- 
do para tener tienpo de conocer el pensamien- 
to ajeno, su conversación instructiva, variada, 
insinuante, hubiera sido causa de que le busca- 


ran, si todo esto no quedara osenrecido por un ; 


vapor de falsedad que exhalaban todos sus poros 
y que cra cansa de que su alegría entristeciera. » 
La madre del regente decía: «Si el abate Dubois 
fuera tan religioso y honrado como hombre de 
talento, sería un varón muy apreciable; pero no 
crec en nada, no respeta las costumbres ni la 
verdad, Es muy instruido; ha educado á mi 
hijo, pero yo hubiese querido que éste nunca le 
conociera.» El consejero del regente cra poco 
respetable, pero valía desde cierto punto de 
vista más que su época, y poseia las condicio- 
nes de un hombre de Estado. Disfrutaba dos 
millones «de renta, sin contar uno más que se 
dice que recibía de los ingleses. No hubo nadic 
que se atreviera å pronunciar su oración fú- 
nebre, 


— Duros (Parto ALrso): Biog. General 
francés, N, en Auvernia hacia el año 1754. M. 
en 1796. Cuando estalló la Revolución hizo 
rápidos adelantos en su carrera militar merced 
å su intrepidez, Sirvió en el Palatinado å las 
úrdenes de Hache con el grado de gencral de 
división; mandó en seguida la caballería en cl 
ejército de Sambre-et- Mense; se distinguió en la 
batalla de Fleurus; abandono el servicio å con- 
secuencia de ciertas cuestiones que tuvo con el 
gencral en jefe, y regresó á Paris. Cuando la 
insurrección del 1.2 de pradial del año II 
(1795), fué puesto al frente «de la cahalleriía 
parisiense; temo en seguida una parte gloriosa 
en da aceión de Hagnenan y en la toma de Char. 
leroj; después marcho à Ftalia, donde fué mor. 
talmente herido en la batalla de Roveredo, 
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—Dusorsy (Juan Axroxto): Biog. Misionero 
y escritor francés, N. en Saint-Remeze (Arde- 
che) en 1765. M. en Paris en 7 de febrero de 
1848. Hacia 1791 se traslaló á la India para 
predicar el cristianismo, Adoptó los usos de los 
indigenas; aprendió la lengua de los mismos; 
ganó por su caridad y virtudes el afecto de los 
naturales; trabajó por la instrucción de éstos 
con exquisito cuidado y paciencia inagotable, y 
compuso para la enseñanza de los indios trata- 
dos elementales, elogiados con justicia por los 
protestantes; pero al cabo de treinta y dos años 
de residencia en las Indios regresó 4 Europa, 
persuadido de que la conversión de los indios, 
en cl estado actual de las cosas, era imposible, 
opinión que manifestó en sus Cartas sobre el 
estado del cristianismo en las Indias (Londres, 
1823, en 8.9). Este lihro fué objeto de vivos ata- 

uesen Inglaterra y Calcuta. Dubois respondió 
å sns contradictores con una carta, escrita en 
términos suaves, inserta en Francia en el Boletin 
de las Ciencias (mayo de 1325) y en el Asiatic 
Journal (1845). También dejó las siguientes 
obras: Descripción del carácler, maneras y costum- 
bres de los pueblos de la India y de sus instilu- 
ciones religiosas y civiles (Londres, 1816, en 4.9): 
la Compañía de las Indias pagó por este libro 
veinte mil pesetas y lo publicó por su cuenta; 
el autor imprimió además una edición francesa 
ampliada, con el titulo de Costumbres, institu- 
ciones y ceremonias de los pueblos de la India 
(Paris, 1825, 2 vol. en 8.9): es uno de los escri- 
tos mejores y más completos referentes á este 
asunto, Exposición de algunos de lus principales 
artículos de lu Teogonta de los brahmanes, con 
la descripción del Assua- Moda, ó sacrificio del 
caballo, el origen y grandeza del Ganges, la 
historia del templo de Gaya, los principales 
avatarus ó encarnaciones de Vichnú (Paris, 
1852, en 8.°); el Pancha- Tantra, fábulas de 
Vichnú; Aventuras de Paramaria y otros euen- 
tos (Paris, 1828, en 8.°); todo ello traducido de 
los originales indios. 


- Duvois (Feneco): Biog. Médico francés, 
N. en Amiéns en 31 de diciembre de 1797 ó 
en 1.° de febrero de 1799. M. en su pueblo na- 
tal en 10 de enero de 1873. Comenzó los estu- 
dios de Medicina en la Escuela Preparatoria de 
Amiéns, y los terminó en Paris, donde recibió 
el grado de Doctor en junio de 1828, y el em- 
pleo de agregado de la Facultad en 1832. Ele- 
gido individuo de la Academia de Medicina 
(1836), ejerció en ella desde 1847 el cargo de 
secretario perpetuo, y en tal concepto escribió 
anualmente Elogios, muy estimados. Contóse en 
el número de los médicos que juzgan compati- 
bles los estudios patológicos y las doctrinas es- 
piritualistas, y esta es la idea que informó va- 
rios de sus libros y los artículos insertos en 
el Diccionario de las Ciencias Filosóficas, de 
Franek. He aquí los títulos de sus mejores 
obras: De la identidad y diferencia del histeris- 
mo y la hipocondria, Memoria premiada en Bur- 
deos; Historia filosófica de la hipocondría y el 
histerismo (1833, en 4.9); Tratado de Patología 
gencral (1837, 2 vol. en 8,9); Tratado de los es- 
tudios médicos (1838); Prelecciones de Patología 
experimental (1841); Filosnfía médica ó Examen 
de las doctrinas de Cabanis, Call, y Broussais 
(1846); Historia académica del magnetismo ani- 
mal (1841), eu colaboración con Burdin, ete.; 
numerosas Noticias, Notas y Disertaciones, casi 
todas extractadas de las Memorias de la Acade- 
mia de Medicina, y principalmente los Docu- 
mentos para la historia de la Academia Real de 
Cirugía (1851); Cuadro del movimiento de la 
Ciencia y de los progresos del Arle (1864, 2 vo- 
lúmenes en 8,9); una colección de Eloryios leidos 
en las sesiones públicas de la Acculemia do Medi- 
cina (1845-63), cte. Dubois era un verdadero 


literato. Sus logios le los académicos difuntos » 


y los de Broussais pueden ser citados como mo- 
delos del género. El encanto que produce la 
lectura de los escritos por Dubois, debe atri- 
buirse á la belleza literaria de los retratos y al 
feliz uso del relato anecdótico, 


= Dreois (Praxeisco): Diog, Pintorfrancés, 
N. en Paris en 1790. Diseipnlo de Regnault, 
siguió al mismo tiempo los eursos de la Escuela 
de Bellas Artes, y obtuvo el segundo premio en 
1817. Dióse á conocer en 1822 presentando un 
euadeo titulado 27 joren Clodoceo hallado por 
Un pesertdar, encargo del gobierno, cuyos dibu- 
jos y boceto fueron ejecutados sin duda en Ita- 


DUBO 


lia bajo la influencia de los maestros antiguos 
Este cuadro, lleno de reminiscencias, pero en el 
que sin embargo se ven algunas cosas buenas 
se encuentra en la Galeria de Versalles, Después 
de este trabajo le encargaron otro: San León 
libertando prisioneros. Este cuadro fué expuesto 
en 1831 con nna Muertede Manlio y la Joven de 
Albano. En esta última obra, que valió al autor 
una medalla de primera clase, el artista, inspi. 
rado por la naturaleza, supo dar á la figura mo- 
vimiento y vida. Este triunfo aumentó el nú- 
mero de los encargos que el afortunado Dubois 
recibía de los ministros. Débense á su fecundo 
pincel La Anunciación; El Bautismo de Clodo. 
veo, ete. 


- Duno!s DE CRANCÉ (EDMUNDO Lurs ALE- 
30): Biog. General y politico francés. N. en 
Charleville (Champaña) en 1747. M. en Rethol 
en 29 de junio de 1914. Sirvió algún tiempo en 
el cuerpo de mosqueteros del rey, y elegido 
(1789) diputado del tercer estado pidió a la 
Asamblea la organización de la Guardia Nacio- 
nal; solicitó la abolición de los derechos feuda- 


i les y obtuvo el establecimiento de un Jurado 


para juzgar los delitos de la prensa. Por su ini- 
ciativa en todas las cuestiones militares fué 
nombrado Mariscal de Campo, mas no quiso 
servir á las órdenes de La Fayette y prefirió el 
puesto de simple guardia nacional. Individuo de 
la Convención, pidió (31 de diciembre de 1792) 
la muerte de Luis XVI; apoyó la proscripción 
dictada contra los girondinos; sitió å Lyón que 
desobedecía las órdenes de la Asamblea, y estu- 
vo preso algún tiempo porque se suponía, sin 
fundamento alguno, que profesaba ideas mode- 
radas. Puesto en libertad abrazó la causa de los 
jacobinos; combatió, sin embargo, á Robespie- 
rre, y atacó á sus antiguos correligionavios cuan» 
do vió minado por todas partes el régimen del 
terror, Figuró entre los individuos del Consejo 
de los Quinientos; defendió la causa del Direc- 
torio; cesó en las funciones «de legislador en 
1797; ejerció luego las de Inspector general de 
Infantería (1798), y obtuvo el cargo de Ministro 
de la Guerra en 17 de septiembre de 1799. Des- 
pués del 18 de brumario presentó la dimisión de 
aquel empleo y se retiró á la vida privada. Dejó 
las siguientes obras: Examen de la Memoria del 
primer Ministro de Hacienda, leido en la Asam- 
blea Nacional en 6 de marzo de 1790; Carta á 
mis comilentes, ó relato de los trabajos, peligros 
y obstáculos de la Asamblea Nacional (1790); 
¡Oidnos!, diálogo entre dos jacobinos; Obserzacio- 
nes sobre la constitución militar (1789); Discurso 
sobre nuestra situación política; Opinión sobre 
Luis XVI; Opinión sobre los medios de restaurar 
el crédito público; Respuesta á las inculpaciones 
de mis colegas Couthón y Muignet (1793); Infor- 
me y proyecto de decreto sobre la situación de los 
ejércitos, ete. 


- Dusno!is DR JANCIONY (JUAN BAUTISTA): 
Biog. Escritor francés. N. en Jancigny (Borgo- 
ña) en 22 de mayo de 1753, M. en Moulins en 
1.2 de abril de 1808, Estudió en París Derc- 
cho y Ciencias Naturales; publicó en 1772 un 
cuadro anual de los progresos de la Fisica, la 
Historia Natural y las Artes; marchó en 17754 
Varsovia, donde enseño Derecho internacional 
en la Escuela de Cadetes, y fué nombrado conse- 
jero; imprimió durante su estancia en aquella 
capital su Ensayo sobre la historia literaria de 
Polonia (Berlín, 1778, en 12.9), y las Respuestas 
á las crílicas sabre la historia literaria de Folo- 
nia (1778, en 8.9), y tras una ausencia de siete 
años regresó á su patria. Amigo de Malesherhes y 
preceptor de un nieto de este famoso personaje, 
publicó una Noticia histórica sobre la vida y tra- 
bajos de Lamoiguón de Malesherbes (1788). Du- 
rante la tormenta revolucionariafué encarcelado, 
y después del 9 de thermidor continuó sus 
estudios. En dicho periodo dió á la imprenta un 


- importante trabajo titulado Zutraducción á La 


Hoja del Cultivador (1795, en 4.0%). Ejerció su- 
cesivamente los cargos de individuo de la comi: 


- sión ejecutiva de Comercio, Agricultura y Artes 


(17405), jefe de la enarta división del Ministerio 
del Interior (1795-1800), comisario del gobierno 
y prefecta del departamento del Gard, al que 
devolvió la tranquilidad y el movimiento indus; 
trial de mejores días. Además de las citadas dejó 
las siguientes obras: Manual de dererhos reunidos 
(Moulins, 1807); Pel comercio francés en el estado 
wetual de Europa (Paris, 1806): 7? origen del 
mundo y particularmente de la Tierra, traducción 
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de la obra alemana de Valerio (1780, en 12,9), 
etcétera. 

—- Duzors:PiGALLE (PABLO): Biog. Escultor 
francés contemporáneo, N. en Nogent-sur-Seine 
(Aude) en 18 de julio de 1829. Recibió una es- 
merada educación literaria, y renunciando al 
estudio del Derecho se consagró å la Escultura. 
Diseípulo de A. Toussaint, viajó por Italia desde 
1859 á 1862; contempló las obras de los grandes 
maestros en Roma, Nápoles y Florencia, y envió 
al Salón de París estos trabajos: un Retrato y un 
Busto de un niño (1857); un Medallón, en már- 
mol (1859); San Juan Bautista y Narciso en el 
baño (1863); San Juan niño (1864); El cantor 
fiorentino en el siglo décimoguinto (1865), la 
mejor obra de cuantas se expusieron aquel año y 
que después ha sido objeto de numerosas repro- 
ducciones; La Virgen y el Niño Jesús, trabajo 
presentado en la Exposición Universal de 1867; 
los bustos de Henner, el Doctor Parrat, un Niño 
y Pablo Vaudry. El sepnlero que Dubois ejecutó 
para el general La Morieiére, y que comprende 
la estatua yacente del general y otras cuatro 
figuras alegóricas, está considerado como uno de 
los modelos de la estatuaria moderna. Dubois 
expuso también diferentes dibujos, de los que 
recordaremos: Cristo muerto, copia de un cua- 
dro de Sebastián del Piombo: Cabeza de Madona, 
copia del fresco de Leonardo de Vinci; Retrato 
de mujer; Adán y Eva, copia de la pintura al 
fresco de Rafael; La Magdalena, copia de un 
enadro de Andrés del Sarto. En varios Salones 
expuso cuadros al óleo muy notables, El 1873 
quedó encargado de la conservación del Museo 
de Luxemburgo; tres años más tarde fué elegido 
individuo de la Academia de Bellas Artes, y en 
1878 recibió el nombramiento de director de la 
Escuela de Bellas Artes. Ganó medallas el 1863, 
1865, 1867 y 1876; obtuvo la cruz de la Legión 
de Honor en 1867, y la dignidad de oficial de la 
misma el 1874, 


DUBOISIA (de Dubois, n. pr.): f. Bot. Género 
de Solanáceas, tribu de las alpiglóseas, q ue se dis- 
tingue por tener flores irregulares, con cáliz de 
cinco dientes; corola irregular, confusamente bi- 
labiada, con cinco lóbulos valvares induplicados 
ô ligeramente imbricados en el ápice; estambres 
didinamos, con ó sin estaminodios. El ovario, 
acompañado de un disco hipogino, tiene dos cel- 
das pluriovuludas, y los estilos con su extremidad 
estigmatifera dilatada ó confusamente bilobu- 
lada. El fruto es una baya oligosperma y las se- 
millas contienen un embrión arqueado y un albu- 
men carnoso, Son arbustos australianos ó de Nue- 
va Caledonia, con hojas alternas y enteras, con 
flores blancas, pequeñas, dispuestas en racimos 
y en cimas ramificadas. Se conocen dos especies 
célebres por sus propiedades, La primeramente 
conocida es la Duboisia myzporivides, originaria, 
como queda dicho, de Nueva Caledonia, cultiva- 
da algunas veces en Europa, empleada en Cirugia 
ocular para dilatar la pupila, y que contiene un 
alcaloide, la duboisina, idéntico å la hiosciami- 
na del comercio. La otra especie es la Duboisia 
pituri ó Duboisia Hopwoodii, llamada vulgar- 
mente pituri, especie australiana que los indi- 
genas mascan y fuman para procurarse una 
especie de embriaguez y una resistencia muscu- 
lar enérgica en los combates y en la caza. Con- 
tiene un alcaloide que parece ser la nicotina. 


DUBOISINA (de duborsia ): f. Quim. Alcaloide 
contenido en la Duboisia myzporioides, árbol dela 
Australia; este alcaloide ha sido señalado por 
Holmes para reemplazar á la atropina. La du- 
boisina parece ser idéntica á la hiosciamina, 


pUuBOS (Juan Bautista): Biog. Historiador 
y crítico francés. N. en Beauvais en diciembre 
de 1670, M. cn Paris en 23 de marzo de 1742. 
Comenzó sus estudios en su pucblo natal, donde 
recibió el grado de Bachiller (1691). Empleado 
en las oficinas de Negocios Extranjeros, desen- 
peñó varias misiones en Alemania, Italia, Inga- 
terra y Holanda; ganó justa fama de diplomiti- 
co inteligente; tomó parte importante en las 
negociaciones de los tratados de Utrecht, Baden 
y Rastadt; obtuvo en recompensa algunos bene- 
ficios y pensiones y la abadía de Nuestra Señora 
de Ressáns, cerca de Beauvais; fué individuo 
(1720) y secretario perpetuo (1722) de la Acade- 
mia Francesa, y dejó las siguientes obras: Misto- 
ria de los ruatro Gordianos, grabada é ilustrada 
por las medallas (Paris 1795, en 12.9); Los inte- 
reses de Inglaterra mal entendidos en la guerra 
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presente (Amsterdam, 1704, en 12.9); Manifiesto 
de Maximiliano, elector de Baviera, contra Leo- 
poldo, emperador de Alemania (1705, en 8.9); 
Historia de la Liga hecha en Cambray entre 
Julio II, Paya, Maximiliano I, emperador, 
Luis NI, rey de Francia, Fernando V, rey de 
Aragón, y todos los principes de Italia contra la 
República de Venecia (Paris, 1712, 2 vol., en 
12,0); Reflexiones críticas subre la Poesta y la 
Pintura (Paris, 1719, 2 vol. en 12.9); Historia 
crítica del establecimiento de la monarquía fran- 
cesa en las Galias (París, 1734, en 4.*), etc. 


DUBOSARI: Geog. C. del dist. de Tiraspol, 
gobierno de Jerson, Rusia; 6500 habits. Sit. al 
N, O, de Tiraspol, á 163 kms, de Odesa, á orillas 
del Dniester, Comercio de tabaco. 


DUBOSCIA (de Dubose, n. pr.): £. Bot. Género 
de Tiliáceas, que se distingue por tener fruto 
con cuatro ú ocho celdas indehiscentes, muy 
grandes, globulosas, obtusas, recorridas por ocho 
aristas longitudinales, ligeramente prominentes, 
y que contienen en el interior del pericarpio 
fibroso-suberoso un gran número de semillas 
provistas de albumen. Se conoce una sola especie 
(Duboscia macrocarpa) del Africa tropical y 
occidental, Es un árbol de hojas alternas, ovales, 
oblongas, acuminadas, ligeramente cubiertas de 
pelos estrellados en el envés, y con la base obli- 
cua y cordiforme. Sus flores están dispuestas en 
cimas pedunculadas, opositipétalas, generalmen- 
te ternadas y acompañadas de grandes brácteas 
cordiformes que forman un involucro y las en- 
vuclven antes de la antosis, 


DUBOST ( ANTONIO): Blog. Pintor francés. 
N. en Lyón en 1769. M. en 1825. Abrazó la ca- 
rrera militar y llegó al grado de capitán adjunto 
en el cuerpo de ingenieros de los ejércitos de la 
República. Presentó su dimisión en 1796; fijó 
su residencia en París, y gracias á la fortuna que 
le dejó su padre poco tiempo después, pudo vivir 
con gran lujo. Mas la vida de los protegidos 
de la fortuna le dejó tiempo para dedicarse al 
arte de la Pintura, y expuso su primera obra en 
el Salón del año 1801, obra titulada la Partida 
de Bruto y de Porcia. Damocles le valió una 
medalla de oro en la Exposición de 1804 y los 
elogios de David. La pasión por el arte hipico y 
los caballos condujo á Dubost å Inglaterra, don- 
de quería estudiar las más hermosas razas, y en 
Inglaterra vivió seis años. En varias Exposicio- 
nes presentó cuadros suyos que le valieron mu- 
chos triunfos, pero sufrió crueles persecuciones 
por ser francés. Regresó á Paris en enero de 1813, 
emprendió de nuevo sus trabajos suspendidos 
algún tiempo, compuso Venus y Diana, que el 
Ministro del Interior le compró por 8000 fran- 
cos, Ulises y Penélope, cte, Una desgraciada 
querella que tuvo con un arquitecto fué causa 
de la muerte prematura de este artista, pues á 
la querella siguió un duelo en el bosque de Bo- 
lonia, que costó la vida á los dos adversarios, 
Dubost, como pintor, se distinguía por su talen- 
to: dibujaba con una facilidad prodigiosa y su 
colorido era vivo y brillante; pero sus composi- 
ciones adolecian de esa falta de vida que revela 
á un tiempo la mano y el pensamiento del genio, 
Publicó una Colección de once planchas ditográfi- 
cas representando la vista de New Market y la 
vista del caballo de carrera (Paris, 1820). 


DUBOUCHAGE (FraAxcisco JosÉ DE GRATET, 
vizconde): Biog. General francés. N. en Greno- 
ble en 1749. M. en 1821, Era inspector general 
de artillería cuando el 21 de julio de 1792 
Luis XVI le confió la cartera de Marina, que no 
desempeñó más que diecinueve dias porque ocu- 
rrieron los acontecimientos del 10 de agosto. En 


la mañana de aquel día aconsejó Dubouchage al | 


rey que marchara, al frente de los suizos, contra 
la insurrección antes de que tuviera tiempo de 
tomar mayor incremento, pero el monarca pre- 
firió refugiarse en el seno de la Asamblea, y él 


le acompaño dando el brazo å María Antonieta - 


y la mano å la duquesa de Angulema. No tomó 
Dubouchage parte alguna en los negocios públi. 
cos hasta el 24 de septiembre de 1815, época en 
que volvió á ser Ministro de Marina. Instru- 
mento apasionado de la reacción monárquica, 
desorganizó completamente la Marina, excluyó 
á experimentados marinos para introducir á 
hombres de notoria incapacidad, dió el man- 
do de las fragatas y delos navios å emigrados 
que no habían servido desde hacía veinticinco 
años, suprimió los dos barcos-escuclas creados 


DUBO 939 


por Napoleón, fundó una Escuela de Marina en 
el interior de Francia, en Angulema, y se atra- 
jo las censuras de todos los hombres competen- 
tes. En 1817 salió del Ministerio, recibió el títu- 
lo de Ministro de Estado, y fué individuo de la 
Cámara de los Pares, en la que, hasta el fin de 
su vida, votó con la mayoría monárquica. 


DUBOUCHET (Dionisio JUAN FERNANDO 
LaxcLors, marqués de): Biog. General francés, 
N. en Clermont (Auvernia) en 1752. M. en Paris 
en 1826. A los quince años de edad comenzó á 
servir en el ejército, hizo la campaña de Córcega 
(1769), la de América (1776), fué Mayor general 
de Rochambeau (1780), y supo ganarse el aprecio 
y la estimación de Washington y de Franklin, 
De regreso en Francia recibió el grado de coro- 
nel, después el de ayudante general jefe de Es- 
tado Mayor, abrazó con moderación las ideas 
nuevas, se esforzó en mantener la disciplina, y 
por fin presentó su dimisión y emigró. Se unió 
al ejército de Condé y se hizo cargo del mando 
de los cazadores nobles;fué nombrado Mariscal 
de Campo por Luis XVIII y regresó á Francia 
en 1803 para entrar á servir en el ejército impe- 
rial. La Restanración encontró en él un defensor 
entusiasta, Luis XVIII le dió, con el título de 
marqués, el grado de Teniente General. Poco 
tiempo después tomó el retiro. Escribió las obras 
siguientes: Táctica militar (1785); Historia del 
principe de Timón (Paris, 1812); Anécdotas, cuen- 
tos morales y filosóficos y otros opúsculos (Paris, 
1821). 

DUBOURDIEU (Luis Tomás RENATO NATO- 
LEÓN, barón): Biog. Vicealmirante francés, N. 
en 1804. M. en París en 1857, Entró en 1818 en 
la Escuela de Marina de Angulema, y se embarcó 
en 1820 como alumno de segunda clase á bordo 
de la goleta Bacante. Dos años después fué nom- 
brado alumno de primera clase, y tomó parte al 
siguiente año en una excursión por las costas de 
España. Después de haber hecho dos campañas 
en Cayena y en Borbún, fué ascendido á guardia 
marina en 1825. En aquella época partió para 
Terranova, y å su regreso se embarcó en la ca- 
ñonera brick 4leyone, å bordo de la cual asistió 
á la batalla de Navarino en 1827, A consecuen- 
cia de aquella batalla, en la cual fué herido en 
una pierna, le dieron el ascenso å teniente de 
navio y el mando del Alcyone. En 1831 fué pro- 
movido al grado de capitán de corbeta, y desde 
1832 á 1837 desempeño varias misiones visitan- 
do las costas de Africa y de Siria, Nombrado 
en 1840 capitán de navío é individuo de la co- 
misión encargada de reorganizar el material de 
artillería naval fué á las Antillas, siendo pro- 
movido poco tiempo después á comandante su- 
periorde la marina en Argelia, En 1848 ascendió 
á contraalmirante y recibió al siguiente año el 
mando de una división de la escuadra de evolu- 
ción, á las órdenes del vicealmirante Parceval 
Deschenes, Encargado en 1851 de pedir una 
satisfacción por los muchos actos de piratería 
ejecutados por los corsarios saletinos, llegó rápi- 
damente á las costas de Marruecos, y bombardeó 
los fuertes durante siete horas hasta que la ciu- 
dad de Salé pidió suspensión de hostilidades. 
El emperador Abd-er-Ramán dió todas las satis- 
facciones pedidas. Por los servicios prestados 
en esta campaña fué promovido á vicealmirante, 
El 2 de julio de 1853 un decreto imperial le 
concedió el titulo de barón. Durante la guerra 
de Crimea desplegó gran actividad en el arma- 
mento de la escuadra y en el avituallamiento 
del ejército de Oriente. Después de la guerra 
de 1856 entró en el Senado, y murió al signiente 
año de un ataque de apoplejía. Fué gran oficial 
de la Legión de Honor. 


DUBOURG (Leoxanno María Du MAING, 
conde): Biog. Mariscal de Francia, N. en 1655. 
M. en 1739. Acompañó á Luis XIV, en calidad 
de mosquetero, á los sitios de Maestricht y de 
Dole; asistió á la toma de Condé, al sitio de 
Valenciennes, legó å ser en 1677 coronel del 
regimiento de la Real caballería, y se distin- 
guió en Iprés, Gante, Hamburgo, Bitehe, y en 
el ejército de Flandes, Nombrado brigadier en 
1690, Mariscal de Campo en 1693, Teniente 
General en 1702, demostró un gran valor en la 
batalla de Hochstaedt en 1703, y alcanzó nna vic- 
toria completa sobre los imperiales en Rumer- 
sheim, Por este hecho de armas recibió el hastón 
de mariscal de Francia. 

-Driorre Berner (En coxe Fenerico): 
Bioy, General francés. N. en Paris en 1778, M. 
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en julio de 1850. Era alumno de marina en los 
comienzos de la Revolución, y adversario de los 
nuevos principios, se distinguió en las filas del 
ejército realista. Prisionero de los republica- 
nos, debió la libertad å Bernadotte y entró al 
punto á formar parte del ejército de la Repú- 
blica. Marchó con su libertador á Snecia, cuando 
Bernadotte obtuvo el trono de aquel país, y de 
regreso en Francia hizo la campaña de Rusia, 
durante la cual cayó en manos de sus enemigos, 
que le llevaron á San Petersburgo (1812). Pisó 
de nuevo el suelo de su patria al penetrar en 
ella los ejércitos coligados; sirvió á la primera 
Restauración con el grado de jefe de Estado Ma- 
yor; acompañó á Luis XVIII en su fuga ú Gante 
(20 de marzo de 1815); conoció alli á Chatenu- 
briand, con quien redactó varios números del 
Journal politique de Gand, y, al decir de sus con- 
temporáneos, sirvió la causa realista con atrevi- 
miento, es decir, uniéndose á las personas del 
partido contrario que ejercían influencia en los 
negocios públicos; pero su celo pareció á los Bor- 
bones sospechoso, y fué olvidado injustamente 
por aquella dinastía, Cuando estalló la revoln- 
ción de julio de 1830 tomó parte en la lucha, y 
cuando quedó al frente del poder el duque de Or- 
leáns mostró á éste la plaza de la Grève cubierta 
de hombres armados y de cañones, y cuyo suelo 
aún se vela, ensangrentado, y le dirigió estas pa- 
labras: «Príncipe, pasáis por un hombre hon. 
rado y quiero creer que lo sois; acabáis de ad- 
quirir compromisos con la nación; conocéis 
nuestros derechos y necesidades: no los olvidéis, 
porque este pueblo os recordará que no se viola 
impunemente su juramento;» desde aquel mo- 
mento quedó decretada de un modo irrevocable 
la desgracia del general revolucionario que, dis- 
gustado de la vida, tomó, según se dice, una 
fuerte dosis de opio. Dejó Dubourg varios escri- 
tos. Los mejores llevan estos títulos: De la ne- 
cesidad de adoptar un sistema estable de economía 
en los gastos públicos y algunos medios de esta- 
blecerlo (1816); Principios de las constituciones 
militares, y algunas excelentes obras de Arte 
militar. 

DUBOURY (Luis FaBkici0): Biog, Pintor y 
grabador holandés, N. en Amsterdam en 1691. 
M. en la misma ciudad el 1775. Fué discipulo 
de Juan Lairesse y de Jacobo van Huysum, y 
amigo de Bernardo Picart, cuyo estilo imitó en 
sus grabados, De estos últimos merecen recuer- 
do algunos asuntos históricos, ejecntados con 
mucha habilidad. Distinguióse en la Pintura 
como autor de graciosos cuadros de gabinetes 
de señora, muy estimados por los inteligentes, 
Decoró además varios techos con un gusto irre- 
prochable; pero como se veía obligado á traba- 
Jar para vivir, dejó á veces en sus obras la hue- 
lla de su precipitación, que disminuye el valor 
artístico de las mismas. 


DUBRAY (GABRIEL): Biog. Escultor francés. 
N. en París en 27 de febrero de 1818. Discípmlo 
de Ramey, presentó por primera vez una obra 
suya, un busto, en el Salón de París cl 1840; 
prefirió para sus obras los asuntos de género y 
la escultura monumental; ganó una medalla en 
1844, la cruz de la Legión de Honor en 1857 y 
la dignidad de oficial de la misma en 1865, y 
ejecutó para los monumentos públicos estas 
obras: Historia de Juana Dare, dicz bajos re- 
lieves en bronce, al pie de la estatua de Juana 
Dare, en Orleáns (1862); San Benito, en la 
iglesia de San Esteban del Monte; el Frontis del 
teatro de la Gaité (1863), y un Angel fúnebre, 
en bronce, para el cementerio de Cantón. Ex- 
puso además los siguientes trabajos: Santa Fi- 
lomena y San Juan Bautista predicando (1842- 
43); San Sebastián; Spontini y el genio de la 
Música; El hijo pródigo; un busto de Esquilo: 
Napolcón IIT; el general Carlos Abattueci; el 
Amor vencedor; Rouher, Josefina; Clodión; Sully: 
Lannes; El Estío; José Pothicr; Napoleón T: 
San Bernardo; El porta Jasmin; Edipo y la 
Esfinge (1868); José Bonaparte (1869); El pobre 
ciego, grupo (1872), ete. 


DUBRETÓN (Juas Luis, barón de): Bioy. 
General francés. N. en llocrmel, Bretaña, eu 
18 sle enero de 1773, M. en Versalles cn ¡nnio 
de 1855. Ingresó voluntariamente en el ejército 
(1790), y después de haber obtenido varios ura- 
dos ganó el de capitán de granaderos (1795), 
por el valor que habia mostrado tanto en el 
ejército del Norte coma en el de la Vemlée. 
Hizo la campaña de Italia (1800); formó parte 
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del ejército enviado á Santo Domingo å las ór- 
denes del general Leclerc, y habiendo caido en 
manos de los ingleses á consecuencia de la cva- 
cuación de aquella isla, recobró en segnida la 
libertad (1804) y asistió á los combates sosteni- 
dos por los franceses en Holanda y Alemania. 
Nombrado general de brigada (1811) vino á 
España, donde persiguió á las guerrillas de Por- 
lier y Mendizábal, azote continuo de los france- 
ses en la provincia de Santander, y recibió el 
título de barón del Imperio por haber defendido 
á la ciudad de Burgos durante treinta y tres 
días, con mil quinientos hombres contra las 
fuerzas mandadas por Wéllington. Con el em- 
pleo de general de división sirvió 4 su patria en 
el ejército de Alemania (1813); se distinguió de 
modo notable en el conbate de Hanan, y en los 
días de la segunda Restauración ejerció (1815) 
el mando de la 5.2 división militar con residen- 
cia en Estrasburgo, y obtuvo la dignidad de 
Par de Francia en 1819. 


DUBROFNA: Geog. C. del dist. de Gorki, go- 
bierno de Mohilef, Rusia; 7000 habits. Sit. al 
N. N. O, de Gorki, al E. de Orcha, en la con- 
fuencia del Dnieper y del Dubrorenka. 


DUBS (Jacono): Biog. Presidente de la 
Confederación Helvética. N. en Assoltern, en 
las montañas de Albis (cantón de Zurich), en 
1822, M. en Lausana en 13 de enero de 1879. 
Hijo de una familia de labradores bastante bien 
acomodados, educóse en Zurich; estudió Juris- 
prudencia en las Universidades de Berna y Hei- 
delberg; regresó á Zurich; ejerció el cargo de 
auditor del Tribunal criminal de dicha pobla- 
ción; obtuvo más tarde el de Juez de Instruc- 
ción cantonal (1846), y sucesivamente ejerció 
varias funciones administrativas y judiciales 
durante el periodo de la Revolución, que fué 
causa de la nueva Constitución de 1848. En esta 
época recibió el nombramiento de Juez de Ins- 
trucción federal, y no mucho más tarde el 
de individuo del Tribunal federal, en el que al- 
canzó el puesto de presidente. Al mismo tiempo 
se le confiaron importantes funciones de la Ad- 
ministración cantonal de Zurich, y sostuvo en- 
conadas luchas contra el partido conservador y 
los demócratas socialistas. En 1855 reemplazó á 
Escher como presidente del gobierno; tomó la 
dirección de la Instrucción pública y formó 
parte del Consejo eclesiástico. Desempeñó estas 
funciones en un periodo de seis meses, y contri- 
buyó á la ejecución de las obras del ferrocarril 
de Zurich á Lucerna, 4 través de comarcas muy 
pintorescas. Enviado desde 1849 al Consejo Na- 
cional por el colegio electoral de Zurich, fué 
elegido en 1854 presidente de la citada Asam- 
blea, Pasó en seguida al Consejo de los Estados, 
que también le confió el cargo de presidente, y en 
ambas Asambleas colaboró en los trabajos más 
importantes de reorganización politica y legis- 
lativa. Sucesor de Furrer(1861) como individuo 
del Consejo federal, volvió á figurar en el mismo 
cuando esta Asamblea fué renovada en 1863, y 
obtuvo la presidencia de Suiza para el año 1864, 
Su gobierno contó como hechos importantes la 
firma de un tratado de comercio con Francia y 
la emancipación de los judíos. Elevado de nuevo 
á la dignidad de presidente federal de Suiza 
para 1868, alirmó con su administración la fama 
que ya gozaba. Sus triunfos en el periodismo 
influyeron de un modo notable en su fortuna 
política. 


DUBUFE (Craunio Marta): Riog. Pintor 
francés. N. en Paris hacia 1790. M. en 1864. 
Muy joven todavía entró en el estudio de David, 
y desde 1810 pintó un gran numero de cuadros 
históricos, que pocas veces obtuvieron las sim- 
patías de los criticos y aficionados, Se le cen- 
suraba porque queriendo pinlar figuras elegan- 
tes le resultaban sasas, y porqne su «dibujo era 
incorrecto y su pincel vulgar y poco enérgico, 
Sin embargo, es preciso reconocer que Dulmfe 
poseía una grau limpieza y exactitud de ejecu- 
ción; que cuidaba mucho los detalles y que daba 
a sus obras un colorida gracioso, cualidades sin 
duda secundarias, pero que valieron al artista 
uno de los primeros Ingares entre los que en su 
tiempo cultivaban el retrato. «Por qué este 
triunfo?» pregunta un critico, Porque Dubmfe 
sabe ocultar hasta las más ligeras imperfecciones 
de sus modelos; porque da á los menores encan- 
tos un tinte de colar de azurena y rosa pálido 
que los adorna y desnuda como la más hábil 
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costurera. No se halla, por otra parte, en sus 
cabezas ningún carácter, ningún sentimiento 
del tipo individual.» Durante un periodo de 
veinte años Dnbufe fué el artista predilecto de 
las damas nobles y ricas de Francia. Ganó Una 
medalla de primera clase en 1831 y la cruz de 
caballero de la Legión de Honor en 1837. En el 
número de sus mejores obras se cuentan las 
siguientes: Un romano dejándose morir de ham. 
bre antes que tocar áun depósito de dinero que le 
ha sido confiado (1810); Aquiles tomando á {fige 
nia bajo su protección (1812); Jesucristo aplacando 
una tempestad (1824); Recuerdos y pesares (1827 ): 
estas dos figuras dieron verdadera popularidad 
á su autor; son dos mujeres echadas y medio 
desnudas; una tiene un retrato y le mira con 
complacencia, en tanto que la otra aleja de sí 
con dolor y cólera este mismo retrato, Es el 
mismo personaje en dos situaciones diferentes: 
el colorido es brillante, pero no del todo verda- 
dero. El dibujo no es puro; las cabezas carecen 
de elevación, y pudiera creerse que pertenecen 
á una griseta mejor que á una mujer de mundo, 
que era el tipo que el artista quiso poner en 
escena, Pero el desnudo, la situación y la ex- 
presión sedujeron al público. El grabado y la 
litografía han reproducido en todas formas la 
obra de Dubufe, a quien se deben además estas 
composiciones: El nido (1831); los retratos de 
Luis Felipe (1837); Luisa de Orleáns, reina de 
los belgas; Nicolás Koechlin (1841); Zimmermann, 
compositor (1847); La República, y Una joven 
aldeana (1852). 


- DuburE (EDUARDO): Biog. Pintor francés, 
hijo de Claudio María, N. en París el 30 de 
marzo de 1820, M. en Versalles el 11 de agosto 
de 1883. Recibió sucesivamente las lecciones de 
su padre y de Pablo Delaroche, y expuso por 
primera vez obras suyas, una Anunciación y una 
Cazadora, en el Salón de París el 1839, Al año 
siguiente presentó al público El milagro de las 
rosas, del mismo gusto que los Recuerdos y Pe- 
sares del autor de sus días, y vió que los inteli- 
gentes acogían sn obra con igual entusiasmo que 
las de su padre. El 1841 ensayó sus aptitudes 
para la pintura religiosa, y la cultivó con fortu- 
na durante cinco años, periodo en el que ejecutó 
estas obras: Tobías; La Fe; La Esperanza; La 
Caridad; Betsabé; La plegaria de la mañana. 
Más tarde se consagró á la pintura de retratos, 
å la que su padre habia debido su fama, y mos- 
tró á su vez un talento semejante. En 1846 ex- 
pusolos retratos de JulioJanín y Pablo Gayrard, 
y en 1853 el de la Emperatriz y cuatro retratos 
de mujeres, que llamaron mucho la atención. 
En la Exposición Universal de 1855 presentó 
siete retratos; siete en el salón de 1857, en cuyo 
número se contaron el de Rosa Bonheur y el 
Congreso de Paris; seis en el de 1859; cinco en 
el de 1861, á saber: La princesa Matilde, La du- 
quesa de Medinaceli; La marquesa de Gallyfet; 
La princesa Ghika en traje nacional, y Madame 
Smith; en 1863 un Estudio y dos retratos, uno 
de ellos el de Roberto Fleury; en 1864 un retrato 
y El Sueño; en 1866 K? hijo pródigo; enla Expo- 
sición Universal de 1867 tres retratos y el cua- 
dro del año anterior; el 1868 dos retratos;el 1869 
El general Fleury y El conde de Nieuwerkerke; 
en 1870 Lefuel y Onfroy de Breville; Medjé el 
1872; Dumas, hijo, en 1873; Emilio Augier el 
1876; la Muerte de Adonis en 1377, y algunas 
de sus obras en la Exposición Universal de 1878. 
Ganó medallas el 1839, 1840, 1844, 1845 y 1855; 
la ernz de la Legión de Honor el 1853, y el grado 
de oficial de la misma el 1869, 


DUBUISSÓN (Fraxcisco RENATO ANDRÉS): 
Biog. Naturalista francés, N. en Nantes en 13 
de agosto de 1763, M. en su pueblo natal en 11 
de enero de 1836. Era farmacéntico de su pueblo 
natal, y compareció como sospechoso ante un 
Tribunal revolucionario, quele absolvió teniendo 
en cuenta los méritos del hombre científico. Por 
los años de 1798 ó 1799 abrió al público, me- 
diante nna retrilución, cl Gabinete de Historia 
Natural más rico y variado de enantos entonces 
poseia Francia, excepción hecha del de Paris. 
Nombrado (1810) director del Museo de Historia 
Natura) de Nantes, hizo progresar rápidamente 
el establecimiento que le habian confiado, y 
reunió una magnífica colección mineralógica que 
causó la admiración de los naturalistas. En sus 
numerosas exploraciones por las cercanias de 
Nantes descubrió algunas sustancias raras, como 
fueron la esmcralila, la pirita magnética, la gra- 
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matita, el titanio silicio-calcáreo y la cal fosfa- 
tada piramidal azul y verde. Dió cuenta de sus 
descubrimientos en el Museo por medio de lec- 
ciones interesantes, que resumió, con método per- 
fecto, en un volumen titulado Ensayo de un mé- 
todo geológico, ó tratado breve de las rocas (Nan: 
tes, 1819, en 8.9). La cindad de Nantes aceptó á 
cambio de una renta vitalicia de 1200 francos, 
la cesión del Gabinete de Dubuissón. Este eseri- 
bió un Catálogo de la colección mineralógica y 
geopnóstica del departamento del Loira Inferior, 
erteneciente å la alcaldía de Nantes, recogida y 
clasificada por F. R. A. Dubuissón y acompaña- 
do de la carta geológica de este departamento 
(Nantes, 1830, en 8.9), En el Journal des Mines 
insertó varios trabajos notables, Vióse honrado 
con la amistad de Haüy, Thonin, Lacépède, 
Cuvier, Beudant, G. Saint-Hilaire, etc., y con 
los títulos de individuo titular de la Sociedad 
académica de Nantes y correspondiente de la 
Sociedad Linneana y de la Sociedad de Historia 
Natura! de Paris. 


DUBUQUE: Geog. Condado del est. de Iowa, 
Estados Unidos; 1750 kms.? y 43 000 habitantes. 
Sit. en los confines de los ests. de Ilinois y de 
Wisconsin, de los que le separa el Mississippi y 
fertilizado por el Gall River y el Little Mako- 
queta. Es el condado mis poblado del estado. 
Suelo montañoso, fértil y rico en bosques y ce- 
reales; es la región minera más importante del 
lowa. Explotación activa de plomo que se ex- 
porta á San Lnis. Su cap. es Dubuque. || ©. ca- 
pital de condado, est, de lowa, Estados Unidos; 
22 400 habits. Sit. al N, E. de Desnioines, en una 
ancha meseta que domina la orilla derecha del 
Mississippi. El nombre de esta cindad proviene 
del de un traficante francés que en 1788 se esta- 
bleció en ella, y hoy es la segunda del estado. Es 
el depósito del plomo extraído de las minas de 
los tres estados de Iowa, Wisconsin é Ilinois; 
exporta gran cantidad de cereales, Está en co- 
municación por ferrocarril con Sioux City, Chi- 
cago, Saint-Paul y San Luis. A pesar desu buena 
situación y riqueza, la aventaja en importancia 
Davenport, 


DUC: m. ant. DUQUE. 


En la capilla de la Magdalena, cerca de 
Aguilar de Campoo, permanece la sepultura de 
Fernán Ruiz puc de Valduerna. 

SALAZAR DE MENDOZA. 


- Duc(Fertra): Biog. Amante de Enrique HH, 
rey de Francia, Vivía en 1538. Se desconocen la 
fecha y lugar de su nacimiento, su condición 
social y las cirennstancias que la aproximaroná 
Enrique II. Este monarca, atraído por los en- 
cantos de Felipa, olvidó algún tiempo á Diana 
de Valentinois. Felipa, en 1588, dió á luz una 
niña, & la que Enrique dió el nombre de Diana 
y legitimó mas tarde (V. DIANA DE FRANCIA). 
El condestable de Montmorency aseguraba å 
Enrique II que era, de todos los hijos de aquel 
monarca, la única que se parecía á su padre, Poco 
después del nacimiento de esta niña se retiró 
Felipa á un clanstro, pronunció sus votos, y 
desde entonces vivió olvidada y desconocida. 


DUCA (voz americana): f. Bot. Planta colom- 
biana que constituye la especie Clusia duca, y 
que suministra una resina aromática que se que- 
ma en el país como perfume, 


DUCADO: m. Titulo ó dignidad de duque. 


- Duca vo: Territorio ó lugar sobre que recaia 
este titulo, ó en que ejercía jurisdicción un 


duque. 


La otra parte de la Rioja, Navarra y el 
DUCADO de Vizcaya, Nájera, Logroño y otros 
meblos y ciudades, quedaron en poder de don 
Rancho, ete. 
MARIANA, 


— Ducano: Estado gohernado por un duque. 


... para que los nuestros se apoderasen del 
DUCADO de Milán, ete. 
B. L. DE ÁRGENSOLA, 


- Ducano: Moneda de oro que se usó anti- 
guamente en España, cuyo valor era de 375 
maravedis, ú once reales y nn maravedí de aquel 
tiempo. 


... el sueldo de los turcos eran ocho DUCA- 
DOS al mes, 
Dieco pe MENDOZA. 
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- Ducano: Moneda imaginaria, que valía 375 ) Ja segunda milad del siglo XIX (1869-75, 6 vol.). 


maravedis de los modernos. 


Diez mil Ducanos de renta 
Hereda, y espera más: ete. 

Tirso DE MOLINA. 

= Dos mil DUCADOS, señores, 

Por esta cadena quiero, 
ESPRONCEDA, 
- Drcano: ant, Gobierno, mando ó dirección 
de gente de guerra, 


— DUCADO DE LA ESTAMPA: Especie de DUCA- 
No de oro, con que se despachaban y costeaban 
las bulas que se expiden por la dataría. U. m. 
en pl. 


- DucaADo DE oro: Ducano antiguo, con res- 
pecto al aumento de valor que ha tenido, y se 
le considera hoy para las imposiciones de censos 
que se hicieron en esta especie. Conforme á los 
aumentos que ha tenido el oro desde entonces, 
correspotiderán á cada DUCADO de oro 1458 ma- 
ravedis y tres quintos de otro. 


=- DUCADO DE PLATA: Valor de 375 ruarave- 
dís, cun el premio de cincuenta por ciento que 
se le dió por la pragmática de 10 de febrero de 
1680, con el cual se regula el pucabo de plata 
en 562 maravedís y medio de vellón. 


DUCAL: adj. Perteneciente al duque. 


¿Pues qué será cuando me pongan un ropón 
DUCAL å cuestas? 
CERVANTES, 
Danzaste á satisfacción 

De todo el salón DUCAL 
Anteanoche, sin igual, 
Adonis del tal salón. 

Tirso DE MOLINA. 


DU CAMP (Teonoro José): Biog. Cirujano 
francés. N. en Burdeosen 3 de enero de 1793. M. 
en 1.* de abril de 1824. Hizo sus primeros estu- 
dios en Burdeos, y con el empleo de cirujano mi- 
litar, que obtuvo en 1809, prestó diferentes ser- 
vicios en los hospitales de Estrasburgo, Val-de- 
Grace y París, En 1815 recibió en esta última 
capital el título de Doctor en Medicina, y en 
1820 presentó á la Academia ó Sociedad de Me- 
dicina de París un instrumento ingenioso, pro- 
pio para reemplazar el cordón umbilical que sale 
prematuramente, Este invento valió ú su autor 
un informe favorable y el ingreso en la corpo- 
ración citada. Consagrado Du Camp al trabajo, 
y dotado de genio inventivo, talento obser- 
vador y destreza prodigiosa, llevó grandes pro- 
gresos á la Ciencia para el tratamiento de las 
enfermedades de los órganos respiratorios y de 
las vías urinarias. Fué nno de los primeros 
que perfeccionaron los métodos y aparatos, en- 
tonces tan insuficientes como imperfectos, para 
curar este último género de afecciones, y antes 
que muchos otros imaginó el coger los cálenlos 
en el interior de la vejiga, en vez de herir los 
órganos exteriores en la peligrosa operación que 
presentaba la talla. Sus mejores obras llevan 
estos titulos: De los pólipos de la matriz y de la 
vagina (Paris, 1815); Investigaciones prácticas 
sobre los desórdenes de la respiración (Paris, 
1819); ¿Pueden referirse los sintomas del asma 
periódica á los ancurismas del corazón? (1819, 
en 4.9); De los efectos de la compresión, etc. 
(1820, en 8.9); Tratado de las retenciones de ori- 
na (Paris, 1822, en 8.9), eto, 

-Du Camr(Máxtmo): Biog. Literato y artis- 
ta francés. N. en Paris en 8 de febrero de 1822. 
Es hijo de Teodoro José. Viajó por el Oriente 
en 1844 y 1845, y á su regreso estudió la Foto- 
grafía y practicó experiencias que no se inte- 
rrumpieron hasta la revolución de 1848. En 
ella tomó parte y fué herido. Al año siguiente 
obtuvo una misión especial que le permitió ex- 
plotar de nuevo y con detenimiento el Egipto, 
Nubia, Palestina y Asia Menor (1849-51). En 
este segundo viaje recogió sobre el terreno una 
inmensa colección «de clichés ó negativos foto- 
gráficos, y preparó así la primera obra en que se 
aliaron la Tipografía y la Fotografía. El 1853 
recibió la cruz de oficial de la Legión de Honor. 
Unido con Laurent-Pichat y L. Ulbach, fundó 
(octubre de 1851) la Revista de París, suprimida 
en 1858, en la que insertó una parte de los 
trahajos que Inego se citarán. Más tarde colabo- 
rò en la Jievista de Ambos Mundos, y en ella 
publicó desde 1867 una serie de estudios almi- 
nistrativos, que aparte imprimió con el título 
de París, sus órganos, sus funciones, su vida, en 


Aficionado al estudio de la historia contempo- 
ránea, imprimió los Recuerdos del año 1848(1876) 
y Los predecesores de la Commune, el atentado 
Frieschi (1877), continuando, con el título de 
Las convulsiones de Paris (1878), el relato de la 
insurrección de 15 de marzo de 1871 y de las 
jornadas de mayo. Sus demás obras llevan los 
siguientes titulos: Zecuerdos y paisajes de Orien- 
te, Esmirna, Efeso, Magnesia, Constantinopla, 
Sco (1848, en 8.°); Egipto, Nubia, Palestina, Si- 
ria (1852, en fol. ); El libro póstumo ó Memorias 
de un suicida (1853 y 1855); El Nilo ó Cartas 
sobre el Egipto y la Nubia (1854, en 12.°); Los 
cantos modernos, poesia (1855, en 8.°); Las Be- 
llas Artes en la Exposición Universal de 1855 (en 
16.%); Las seis aventureras (1857, en 18.%; El 
Salón de 1857 (en 16.%); Las convicciones, poesias 
(1858, en 8.9); En Holanda, cartas á un amigo 
(1859); El Salón de 1859; Expedición á las Dos 
Sicilias (1861); El Salón de 1861 (en 18.9); El 
hombre del brazalete de oro (1862); Las Belles 
Arles en la Exposición Universal de 1867 (1867); 
Las fuerzas perdidas (1867); Oriente é Ialia 
(1368), ete. 


DUCANGE (CarLos Du FrrEsNE, señor de): 
Biog. Historiador y filólogo francés. N. en 
Amiéns en 18 de diciembre de 1610, M. en 
Paris en 23 de octubre de 1688. Comenzó sus 
estudios en el Colegio de Jesuitas de su pueblo 
natal; cursó la carrera de Derecho en Orleáns, 
y marchó luego á Paris, donde en 1631 fué reci- 
bido como abogado en el Parlamento. Desde 
esta época se consagró con entusiasmo al enltivo 
de la Historia. Bien pronto dejó el ejercicio de 
la abogacía para dedicarse à investigaciones 
eruditas, y aunque en 1645 ocupó el cargo de 
tesorero de Francia, no interrumpió sus estu- 
dios y trabajos históricos. En París, capital que 
visitó de nuevo en 1668, halló numerosas curio- 
sidades bibliográficas que utilizó para escribir 
las notables obras eruditas que más tarde le 
dieron tanta fama. Acometió la empresa de re- 
sucitar dos lenguas intermedias, el griego y el 
latin de la Edad Media, y realizó su empeño á 
pesar de que cliocaba con las ideas más queri- 
das de todos los literatos de su tiempo. Para 
sus libros escribió disertaciones y prefacios que 
acreditan una erudición profunda y variada, 
talento generalizador de primer orden y ge- 
nio verdaderamente filosófico. Su estilo no se 
resiente de la decadencia literaria de las épocas 
que había estudiado Ducange. Este conoció á 
fondo un gran número de lenguas, Geografía, 
Jurisprudencia, Heráldica, Epigrafía, Arqueo- 
logía en todas sus partes y la Paleografía grie- 
ga y latina. Consultó un número asombroso de 
manuscritos de todo género, tantos que casi 
superan á lo que un hombre puede leer en toda 
su vida, y, sin embargo, gustó del trato social 
y ganó no pocas simpatías por su carácter sim- 
pático y amable, Hombre de corta estatura, pero 
de robusta constitución y buena presencia, no 
sentia la menor fatiga en sus prolongados tra- 
bajos. Sinceramente piadoso, era á la vez mode- 
lo de modestia, Todos sus escritos son obras chi- 
sicas ile sagacidad, erudición y crítica profunda, 
Figura en primer término su Glossarium ad 
Suriptores Medic et Infime Latinitatis (Paris, 
1678, 3 vol. en fol.; 1737, 6 vol.; 1766, 10 vo- 
lúmenes, y 1844, 7 vol. en 4.9): este vasto reper- 
torio, continuado por los Padres Benedictinos, 
Carpentier y Herschel en las tres últimas edi- 
ciones citadas, es una verdadera enciclopedia de 
la Edad Media. No menos notable es un (7os- 
sarium ad Seriptores Media et Infime Grecitatis 
(Paris, 1688, 2 val. en fol.). Al propio escritor 
se deben estas obras: ¿Historia Byzantina du- 
plici commentario ilustrata, complectens familias 
Constantinopolitanas, imperatorum Canslanti- 
aopolitanorion, numismata et deseriptionem ur- 
bis Constantinopolis (Paris, 1880, en fol.); 
Joannis Cinname Historiarum Libri VI e 
Pauli Silentiarii Descriptio S. Sophie, cum no- 
tis in Niephorum Bryennium, Annam Comme- 
nam et Cennamum (1670 en fol.); Joannis Za- 
nare Annales, cum natis (1687, en fol.); Croni- 
con Paschale sire Alrrandriniom, cum natis 
(1688, en fol.); Cyrilli, Philoremi aliorumque 
veterum Glossaria Latino-Grecoet Greco Latina 
(1679, en fol); Historia de la conquista de Cons- 
tantinopla, compuesta por Godofredo de Ville- 
Hardouin, con la continuación, compuesta por 
Felipe de Mauskes (1657, en fol.); á estos dos 
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últimos textos agregó Ducange un relato com- 
pleto de cuanto se refiere á la estancia de sus 
compatriotas en el Imperio de Oriente, y reunió 
esta segunda parte a la primera con el titulo de 
Historia del Imperio de Constantinopla bajo los 
emperadores franceses; Historia de San Luis IX 
de su nombre, rey de Francia, escrita en francés 
por Juan, señor de Joinville, con observaciones 
y disertaciones históricas (1666, en (o1.); Trata- 
do histórico del jefe de San Juan Buulista (1665, 
en 4.9), etc. Pero todos estos libros impresos, 
apenas suman la mitad de las obras completas 
de Ducange, que dejó manuscritos un gran nú- 
mero «le trabajos importantes, conservados en la 
Biblioteca Nacional de Paris. De estos manus- 
critos merecen especial recuerdo uno que lleva 
el título de Gallia y otro titulado Principados 
de Ultramar, ó familias de Oriente, 


-DucancE (Vicror, Enrique, Josh Bra- 
HAIN): LDiog. Novelista y poeta dramático fran- 
cés. N. en La Haya (Holanda) en 25 de no- 
viembre de 1783, M, en París en 15 de octubre 
de 1833. Hijo de un secretario de embajada, 
completó su educación viajando por diferentes 
paises de Enropa. En 1805 obtuvo un empleo 
en la administración del catastro, y pasó luego 
å las oficinas de comercio y manufacturas. Ce- 
sante en los días de la Restauración, buscó en la 
Literatura los medios de subsistencia. Sucesiva- 
mente publicó sus novelas Agueda ó el viejecillo 
de Calais (1819) y Valentina ó el pastor de Uzés 
(1821): este libro, pintura viva y animada de 
las escenas de horror cometidas en el Mesliodia 
de Francia por las bandas realistas y católicas 
en 1815 y 1816, fué perseguido por ultrajes á la 
religión y ataques á la moral pública, y su au- 
tor sufrió seis meses de prisión. Puesto en li- 
bertad Ducange, tomó la dirección de un perió- 
dico titulado El Diablo Rosa, y un nuevo pro- 
ceso le obligó á renunciar á la carrera de perio- 
dista. Perseguido una vez más cuando publicó 
(1823) su novela Zelena ó el amor y la querra, 
fué llevado, formando pareja con un presidiario, 
á Bélgica, de donde regresó á Francia en 1825 
para cumplir la pena que le había sido impuesta. 
Desde entonces continuó tranquilo sus trabajos 
literarios. Su estilo es fícil, ingenioso y anima- 
do; su libertad traspasa los límites del gusto de 
nuestros días, pero no llega á lo que se permi- 
tieron Piganlt-Lebrón ó Pablo de Kock. Ciertos 
escritores han censurado en tono colérico á Du- 
cange porque éste, con digna perseverancia, 
atacó el espíritu intolerante y fanático de su 
época y defendió las ideas liberales. Este color 
politico se halla en todas sus novelas. Casi todas 
sus producciones van siendo olvidadas. Algunas, 
sin embargo, merecen especial recuerdo; tales 
son las tituladas Leonidas; Las tres hijas de la 
viuda; El Médico confesor y La luterana. Du- 
cange trabajó además para el teatro. El 1827 dió 
å la escena su drama en cinco actos, Treinta 
Años, óla vidade un jugador, escrito en cola- 
boración con Dinaux, seudónimo que ocultaba 
los nombres de Bendin Gonbaux. Esta obra, 
que rompía las tradiciones del drama, causó una 
especie de revolución literaria, y fué muy aplau- 
dida, Hoy es una obra de repertorio. La lista 
completa de las producciones de Ducange pue- 
de verse en el t. XIV (pág. 916), de la Biogra- 
fia general de Didot. 


DUCAS (MiGUn1): Biog, Historiador griego. 
Floreció en la segunda mitad del siglo xv. Des- 
cendía de la familia imperial de los Ducas, y 
ocupaba probablemente una posivión elevada en 
la corte de Constantino XII, último emperador 
de Constantinopla. Tomada la ciudad en 1454 
por los turcos otomanos, Ducas se refugió en la 
corte del principa de Lesbos, Dorino Gateluzzi, 
que le confió algunas misiones «dliplomiticas, 
Bajo el gohierno le Domingo Gateluzzi, hijo y 
sucesor de Dorino, Ducas siguió desempeñando 
las funciones de diplomático, En 1455 y 1456 
llevó å la ciudad de Andrinópolis el tributo de 
los principes de Leshos y de Lemnos, y un poco 
más tarde llegó á Constantinopla con el citado 
principe Domingo, que iba á rendir homenaje 
al sultán Mahometa II. Muerto Domingo, su 
hijo y heredero Nicolás GateJuzzi excitó la có- 
lera de Mahometo, que se apode 
1462 é incorporó esta isla al Imperio otomano, 
Ducas sobrevivió á este acontecimiento, pero 
permaneció desconocido hasta el término de su 
existencia, Parece que se retiró entonces à Italia 
Y (ue, contando una edad avanzada, escribió la 
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historia que ha llegado hasta nosotros. Dividida 
en cuarenta y cinco secciones ó capitulos, co- 
mienza por un compendio de cronología univer- 
sal, y solo está detallada y es verdaderamente 
instructiva desde el reinado de Juan I Paleólo- 
go; termina bruscamente, en medio de una frase, 
por el relato de la toma «de Jesbos, el 1462, y no 
sería imposible que un día se encontrara en al- 
guna biblioteca el final de la obra que falta en 
nuestras ediciones. Ducas presenta grandes de- 
fectos de estilo, pero en el fondo es un historia- 
dor grave, juicioso, imparcial y prudente, y su 
obra es una fuente preciosa para la historia del 
Imperio griego y de las islas del Archipiélago, 
desde 1355 á 1453. La Historia Byzantina se 
imprimió por primera vez (París, 1649, en fol.), 
con una relación sumaria de los acontecimientos 
ocurridos en Turquía hasta 1523, La obra se 
reimprimió en Venecia (1729) y Bonn (1874, en 
8.9); esta última vez con una traducción italia- 
na del texto griego. Existe también uua traduc- 
ción francesa debida al presidente Cousin. 


DUCASSE (Juay Battista): Biog. Marino 
francés. N, en el Bearne. M. en edad muy avanza- 
da en julio de 1715. Socio de la Compañia del 
Senegal, fué enviado (1678) á Santo Domingo 
para dedicarse á la trata de esclavos por cuenta 
de la citada Compañía francesa, Encargado luego 
del mando del navio La Bandera, que debia 
transportar negros del Senegal á Santo Domingo, 
pasó algunos meses enfermo en Inglaterra, y por 
dos veces cayó prisionero de los holandeses, que 
le obligaron å pagar un fuerte rescate. Goberna- 
dor de Santo Domingo en 1691, mejoró la ad- 
ministración de la colonia, y dió notable des- 
arrollo al comercio de exportación y á la Agricul- 
tura. En 1694 desembarcó en Jamaica y recogió 
un cuantioso botín, que repartió å los españoles 
é ingleses reunidos; perdió algunos puntos es- 
tratégicos, y acaso toda la colonia hubiera sido 
ganada por los aliados si éstos no rompieran su 
alianza, En 12 de abril de 1697 se apoderó del 
fuerte de Boca Chica, canal estrecho que forma 
la entrada de Cartagena de Indias, y siguió todo 
aquel mes luchando valerosamente, hasta que en 
2 de mayo se rindió la plaza. De regreso en 
Santo Domingo procuró restablecer el enltivo 
de la caña de azúcar y del tabaco, y en 1700 vino 
á España con una misión diplomática, En 1702, 
por inandato de Felipe V, rey de España, se 
puso al frente de una escuadra de scis naves que 
debían ir á Cartagena de Indias protegiendo 
otros ocho buques que llevaban al virrey de 
Méjico y tropas españolas, Del 30 de agosto al 
1.° descptiembre sostuvo cinco combates encar- 
nizados con cuatro naves solamente, contra siete 
buques ingleses, á los que obligó á retirarse, Vol. 
vio á su patria en 1703. Prestó brillantes servi- 
cios en España durante la guerra de Sucesión; 
alcanzó el empleo de Teniente General, y en 1714 
atacó con treinta y un navios á la ciudad de Bar- 
celona, á la que el mariscal Berwick sitiaba por 
tierra; pero obligado por sus enfermedades re- 
signó el mando y dejó el servicio. Tuvo relacio- 
nescon los lilibusteros, y con frecuencia procuró 
atenuar los males que éstos causaban. 


DUCASSI (MANUEL): Biog. Compositor y mú- 
sico español. N., en 1819 ó 1821. M. en Madrid 
el 5 de junio de 1844. Discipulo del Conserva- 
torio en 1833, ú los catorce años de edad (1835) 
compuso su primera ópera, Semirámide Niconos- 
ciule, y al año siguiente la segunda, con el ti- 
tulo de Tamisto é Polivete, óperas que no llega- 
ron á representarse, No asi la tercera, Gabriela 
di Vergi, que se estrenó en el Teatro de la Cruz 
de Madrid, en la noche del 25 de mayo de 1839, 
con un éxito Jisonjero para su autor. Fué Du- 
cassi por largo tiempo violoncello al cómbalo, 
cuando Saldoni era maestro compositor y direc- 
tor de la compañía de ópera italiana que actua- 
ba en los teatros del Principe y de la Cruz, de 
Madrid. Ducassi fué igualmente maestro de vio- 
loucello del Conservatorio, del cual había sido 
discipulo, Durante el corto perioda de su vida 
tuvo sinsabores de cuantía, asi de familia como 
artísticos, los cuales sin duda fueron causa de 
su temprana muerte. Era, no obstante, un buen 
hijo, excelente esposo, cariñoso padre y fiel 
amigo. 

= Drcasst y OJEDA (lexacio): Siog. Sacer- 
dote y compositor español. N. en Barcelona el 
18 dle enero de 1775. M. hacia 1824, Era tío de 
Mantel Ducassi, Fué maestra dde capilla en la 
iglesia de la Encarnación, en Madrid, y compo- 
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sitor y organista supernamerario de la Real Ca. 
pilla, cargo que juró en 9 de mayo de 1819, En 
el archivo de esta última deben conservarse las 
obras que escribió, ya para la Real Capilla, ya 
para la iglesia antes citada. «Su estilo ò género 
dice Saldoni, era el moderno, ó sea el libre, ha: 
biendo escrito para voces é instrumentos obras 
de mucha estima, como son misas, salmos, mole- 
tes y otras grandes composiciones, Escribió asi- 
mismo en el género antiguo para voces solas, en 
el cual ha dejado piezas de mucho mérito... Si 
como compositor era Ducassi respetado de todos, 
como hombre era igualmente muy querido de 
cuantos le trataban. » 


DUCCIO DI BUONINSEGNA ó DUCCIO DI SIE- 
NA: Biog. Pintor y arquitecto italiano. Florecia 
de 1282 4 1339. Habia nacido en Siena, y fué 
discipulo de su compatriota Segna, hábil pintor 
de quien sólo se conoce el nombre. Pintó en 
tres años un cuadro de grandes dimensiones des- 
tinado al altar mayor de la catedral de Siena, y 
hoy colocado en una capilla. Esta obra, que se- 
hala una época en la historia del Arte, está pin- 
tada por ambos lados: cn la cara se ve, en gran- 
de, å la Virgen y varios santos, y por el reverso 
una multitud de asuntos evangélicos, reprodu- 
cidos en pequeñas dimensiones. Prodigó Duccio 
en su cuadro el oro y el azul llamado ultramar, 
é hizo que dominara el estilo griego. Sin embar- 
go, hizo la composición más rica en figuras y 
acaso la mejor de su época. Duccio dió también 
los dibujos de los asuntos del famoso pavimen- 
to de la catedral y de un mosaico que representa 
á Sansón y los filisteos. Era tambien arquitecto, 
y se le atribuye la fachada de la antigua iglesia 
de San Pablo, mucho después transformada cn 
casino de nobles, Esta fachada perdió casi todo 
su aspecto primitivo al ser enteramente cambia- 
da en 1763 por el caballero Fuga. 


DUCENTESIMO, MA: adj. Que sigue inmedia- 
tamente en orden al, ó å lo, centésimo nouagési- 
mo nono. 


- DucentÉsimo: Dicese de cada una de las 
doscientas partes iguales en que se divide un 
todo, U. t.c. s. 


DUCEY: Geog. Cantón del dist. de Avranches, 
dep. de la Mancha, Francia; 12 municip. y 9000 
habits. 


DUCI: Geog. Lugar en la parroquia de Santa 
María de Aguasantas, ayunt, de Allariz, parti- 
do judicial de Allariz, prov. de Orense; 25 edi- 
ficios. 

DUCIE: Geog. Islote del Archipiélago Tua- 
motu, Polinesia, Oceania. V ENCARNACIÓN. 


DUCIENTOS, TAS (del lat. ducênti): adj. pl. 
DoscIENTOS. 


Se ofrecieron á Filipo para esta expedición 
DUCJENTOS mil infantes. 
MATEO IBÁXEZ DE SEGOVIA. 


DÚCIL (del lat. ductre, conducir, hacer pa- 
sar): m. prov. Asl. EsPITA, cañuto que se mete 
en el agujero de la cuba para que salga por él el 
licor que contiene, 


DUCIO: Geog. Lugar en la parroquia de San 
Verisimo de Arcos, ayunt. de Cuntis, p. j. de 
Caldas, prov. de Pontevedra; 39 edifs. 


Ducis (Juan Francisco): Biog. Poeta fran- 
cés. N. en Versalles en 22 de agosto de 1733, 
M. en su pueblo natal en 31 de marzo de 1816. 
Educóse en la casa paterna hasta la edad de doce 
años; ingresó luego en el Colegio de Versalles, 
donde no figuró en el múmero de los alumnos 
más aprovechados; ensayó no mucho más tarde 
sus condiciones de poeta escribiendo en verso 
una traducción de Juvenal, que más tarde arro- 


-jó al fuego porque le pareció mala; entró por 


aquel tiempo en el estudio de un procurador de 
Paris, y acompañó en calidad de secretario al 
mariscal Belle-Isle en su viaje de inspección de 
las fortalezas del reino. Al regreso á Paris obtu- 
vo un empleo que Juego renunció, pero conser- 
vamlo el sueldo. Dedicóse al teatro, y habiendo 
concebido el propósito de transportará la esceria 
francesa algunas obras de Shakspeare, comenzo 
su trabajo por la que lleva el título de Hamlet, 
que se representó con gran aplanso en 1769.. No 
despertó menos entusiasmo Romeo y Julicla, 
estrenada en 1772, En los seis años siguientes 
se dedicó á la composición de una tragedia, Jerli- 
po en casa de Admeto, estrenada en 1778 con es: 
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casa fortuna, y en la que trató de combinar una 


obra de Sófocles con otra de Euripides, El poeta ! 


simplificó más tarde (1797) esta obra, y la con- 
virtió en la titulada Edipo en Colona. El mismo 
año en que se representó Edipo en casa de Ad- 
melo, sucedió Ducis á Voltaire en la Academia 
Francesa. Sucesivamente llevó el poeta ála es- 
cena las tragedias El rey Lear (1783); Macbeth 
(1784), que horrorizó al público francés; Juan Sin 
Tierra (1791), reducida de cinco actos á tres, 
sin que por esto lograra el aplanso del público; 
Otelo, ó cl moro de Venecia (1792), que alcanzó 
un éxito favorable y extraordinario; Abuyar, ó la 
familia árabe (1795), composición original, ins- 
pirada sólo en las ideas de su autor, y, la mejor 
obra de este poeta, que en ella se pinto á si mis- 
mo, y que vió que se producción conseguía un 
triunfo legítimo. Ducis no estuvo tan afortuna- 
do en su Fedor y Waldamir ó la familia de Si- 
beria (1801), composición que el público recibió 
con desagrado. Desde entonces el pocta abando- 
nó el teatro y sólo cultivó las Letras en la inti- 
mirad de la vida privada y el comercio de algu- 
nos amigos. De 1804 á 1814 compuso poesias 
ligeras de estilo fácil, sencillo y gracioso, y en 
las que reina una dulce filosofia, un sentimiento 
profundo de honor y de independencia. Estas 
poesias íntimas, que á veces recuerdan las de 
Horacio y La Fontaine, dieron á conocer un as- 
pecto completamente nuevo del talento y carác- 
ter del poeta, y han sido clogiadas por los eriti- 
cos más reputados, aun por aquellos que juzga- 
ron con severidad sus obras dramáticas. Además 
de éstas, que ya quedan citadas, Ducis publicó 
las siguientes producciones: El banquete de la 
emáistad, poema en cuatro cantos (1771); El rey 
de Cerdeña (1775); Discurso de recepción en la 
Academia Francesa (1779); Epistola ála Amis- 
tad (1786); Colección de poesias (1809). La mejor 
edición de las Obras de Ducís es la de 1819 
(3 vol. en 8,9). Campenón publicó en 1826 las 
Obras póstumas de Ducis. « Ducis, ha dicho Vi- 
Memain, era uno de los hombres mejor formados 
para herir la imaginación y dejar un largo re- 
cuerdo. En medio dle esta especie de uniformidad 
que aproxima y confunde á los talentos secun- 
darios de una época, Ducis tenía algo de raro y 
original... Otro rasgo distintivo, otro carácter 
de este hombre, era el de poseer algo de fiero, 
libre é indomable, Jamás llevó ni soportó yugo 
ninguno, ni siquiera el de su siglo, pues en su 
siglo fué siempre muy religioso... Sus tragedias 
coutienen libres máximas, expresiones abstrac- 
tas, comunes å la literatura de aquel tiempo; 
pero su gusto, su estudio, su preferencia solitaria 
era la lectura de la Biblia y de Homero.» Cuan- 
do Shakspeare llegó á ser el ídolo de los litera- 
tos franceses, sus adoradores colmaron de censu- 
ras å Ducís porque había mutilado al gigante 
en el lecho de Procusto. Cierto es que Ducis no 
reprodujo todas las bellezas del poeta inglés y 
que debilitó algunas; pero no lo es menos que 
fué casi el primero que popularizó en Francia 
las ohras del inmortal trágico, y que para hacer- 
lo hubo de luchar contra la opinión de su tiempo 
y prescindir de las acusaciones de sus propios 
amigos. 


- Ducis (Luis): Biog. Pintor francés, sobrino 
de Juan Francisco Ducís. N. en julio de 1775. 
M. en 2 de marzo de 1847. Discípulo de David, 
viajó Inego por Italia, y en Nápoles pintó: Safo 
vuella å la vida por la Música, y Piramo y Tisbe. 
En el Salón de 1808 presentó dos pinturas, 
Dibidates y Orfeo, por las que obtuvo una me- 
dalla de primera clase. En distintos años pintó 
estas obras: Monsicur y Madame de Cramayel; 
retrato en pie de la Duquesa de Aremberg, y 
Napoleón en la plataforma del castillo de Saint- 
Cluud rodeado de sobrinos y sobrinas (1810); 
Mademoiselle de La Vallière, El Tasso leyendo 
su pormi å la princesa Leonor, y El Tasso cautivo 
(1314), En la última fecha citada recibió con 
otros artistas el encargo de restaurar las pinturas 
del palacio de Versalles, En la Exposición de 
1817 presentó su cuadro Francisco I armado 
caballero por Payardo, obra que hoy se con: 
serva en el palacio de Compiègne; La nmerie del 
Tasso, que actualmente figura en cl Museo de 
Lyn; Van Puck pintando su primer cuadro; 
Interior de la, eupilla dela princesa de Talmont. 
Ducis expuso en seguida, en una serie de cuatro 
cuadros, Las Artes bajocl imperio del Amor, yin- 
turas que hoy forman parte del Museo del Lu- 
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cuadro le Blanca Capello y el de Luis XYII 
rodeado de su familia en el balcón de las Tule- 
vías durante una revista, Amigo del actor Tal- 
ma, con cuya hermana había casado, representó 
á este gran trágico, joven todavía, en el momento 
en que el pocta Ducís, testigo de sus primeros 
triunfos, le dice poniéndole la mano en la frente: 
«¡Animo! ¡Quedan ahí muchos crimenes!» Jste 
cuadro, modelo de verdad é inteligencia, secon- 
serva en la Galería del Luxemburgo. En el Salón 
de 1831 expuso el artista la Cantividad de Juana 
Dare (1831) y un asunto de la Rosemonde sacado 
de IPoodstock ó el Caballero, novela de Walter 
Seott. En 1838 presentó en el citado Salón una 
Vista de París, Pintó además un gran número 
de retratos. Una frase del poeta Ducis, pronun- 
ciada al visitar el estudio de su sobrino, carac- 
teriza el talento de este último: «He procurado 
ser pintor en mis versos, le dijo; veo con placer 
que procuras ser poeta en tus cuadros. » 


DUCK: Ceoy. Rio de los Estados Unidos, 
afluente oriental del Tennessee. Corre por el es- 
tado de Tennessce; desciende de la vertiente 
oriental de los montes Cúmbierland, atraviesa 
en dirección O. N. O, la fértil llanura ligera- 
mente ondulada del Tennessee central, y alcanza 
al Tennessee unos 160 kms, aguas arriba de su 
conlluencia con el Ohio, Pasa por Mánchester, 
situado en la unión de los dos brazos que forman 
el río, por Shelby ville, en donde cruza el ferroca- 
rril de Nashville ó Chattanooga, por Columbia, 
á la izquierda del ferrocarril de Nashville å Dé- 
catur, y por Centreville; 300 kins, de curso. 


DUCKWITZ (ARNXOLDO): Bioy. Economista y 
político alemán. N. en Brema en 27 de enero de 
1802, M. en la misma ciudad en 20 de marzo 
de 1881. Fundó en 1829 una importante casa 
de comercio en su pueblo natal, despaés de haber 
viajado por Inglaterra y Holanża; dirigió sus 
primeros esfuerzos á procurar la mejora de la 
navegación del Weser, y organizó un servicio de 
barcos de vapor en este rio. Partidario de la 
unión aduanera, publicó en defensa de sus ideas 
numerosos artículos en la Gaceta Universal de 
Ausburgo, y dió á la imprenta un libro titulado 
De las relaciones de la ciudad libre y anseática 
de Brema con el Zollverein alemán. Individuo del 
Senado de Brema en 1841, tomó parte en las 
negociaciones con el gobierno hannoveriano, con 
motivo de la construcción del ferrocarril entre 
Brema y Hannover, y de los trabajos para mejo- 
rar el curso del Weser más abajo de Brema. Por 
la misma época se abrieron las negociaciones 
para la comisión del Zollvercin y los Estados 
ribereños ¡lel Mar del Norte. Estasnegociaciones, 
que terminaron (1847) con un tratado de unión 
comercial y de navegación, se hallan expuestas 
en un folleto de Duckwitz titulado La Asocia- 
ción alemana de comercio y navegación (Brema, 
1847). Duckwitz trabajó además activamente 
para conseguir el establecimiento de una línea 
de vapores entre Alemania y América, y en los 
comienzos del año 1847 logró que se firmara 
mn tratado ventajoso entre Brema y los Estados 
Unidos de Norte América. Diputado (marzo de 
1848) al Parlamento preparatorio, é individuo 
de Ja comisión Jlamada de los Cincuenta, se 
opuso á las proposiciones extremas, y rehuso 
tomar asiento en la Asamblea Nacional alemana; 
comisario de la ciudad de Brema en Francfort, 
en junio del mismo año, para tomar parte en las 
conferencias relativas al comercio de Alemania, 
publicó con tal motivo un documento interesante 
para el comercio y las aduanas de su patria, el 
Memorándum die Zoll und Jnndelsbergfssung 
Deutschlands betreffend (Brema, 1848). Ministro 
de Comercio del Imperio, procuró sin resultado 
favorable crear una marina militar alemana, € 
imprimió sobre este asunto un escrito titulado 
De la creación de ana marina militar alemana 
(Brema, 1849). De vuelta en Brema tomó asien- 
to en el Senado y escribió varias Memorias, 


DUCKWORTH (Juan Tomás): Biog, Almiran- 
te inglés, N. en Leatherhard (Surrey) en 28 de 
jelmworo de 1748, M. en Plymouth en 14 de abril 
de 1817. En 1779, como teniente de naviode la 
escuadra que dirigía el almirante Byron, se dis- 


' tinguió en el combate de la Granada, ganado 


por los franceses, En junioale 1794, sirviendo en 
la eseñadra del almirante Howe, peleó contra los 


Al año siguiente navegó en los mares de las 
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Menorca, En 1800 se apoderó sin lucha ninguna 
de las islas danesas y suecas del Mar Báltico. 
Algún tiempo después obtuvo el nombramiento 
de caballero del Baño y comandante de Jamaica. 
En 1806, siendo vicealmirante, venció á una 
escuadra francesa en la costa de Santo Domingo. 
En 19 de febrero de 1807 se presentó con una 
escuadra frente á las fortalezas de los Dardane- 
los, y después de varias negociaciones infrue- 
tnosas y amenazas inútiles, habiendo sufrido 
pérdidas de importancia, en 1.2 de marzo em- 
prendió la retirada. Recibió luego la orden de 
apoyar un desembarco en Egipto, y en 17 de 
marzo dejú en tierra, delante de Alejandría, un 
ejército de cinco mil hombres, Capituló la plaza 
(dia20) sin oponer gran resistencia, y Duckworth 
ancló (úta 22) en la rada de Abukir. Batidos dos 
veces á la vista de Roseta, y diezmados en Ale- 
jandria, los ingleses renunciaron á sus proyectos 
en Egipto y se reembarcaron en 23 de septiem- 
bre. Duekworth navegó después en el Medite- 
rráneo; el 1810 fué nombrado gobernador de 
Terranova; en 1813 tomó asiento en la Cámara 
de los Comunes, y no mucho más tarde obtuvo 
el titulo de baronet y el cargo de gobernador 
de Plymouth. 


DUCLAIR: Geog. Cantón del dist, de Rouen, 
departamento del Sena Inferior, Francia; 20 11u- 
vicipios y 12500 habits, 


DUCLERC(CanLos 'Tronoro EUGENIO): Biog. 
Político y escritor francés. N. en Bagneres de 
Bigorre (Altos Pirineos) el 9 de noviembre de 
1812. M. en París el 21 de ¡nlio de 1888. Ter- 
minó sus estudios en París, donde luchó contra 
la necesidad. Corrector de pruebas del periódico 
El Buen Sentido en 1826, contóse Lien pronto 
entre sus principales redactores, colaboró desde 
1838 en la Revista del Progreso, y tomó parte al 
mismo tiempo en la redacción del Diccionario 
político, publicado por Pagnerre (1842), Desde 
1840 escribió en E? Nacional, donde durante 
seis años trató las cuestiones de Economía poli- 
tica y Hacienda. Cuéntase entre sus mejores 
campañas la que sostuvo por espacio de cuatro 
años sobre la cuestión de los caminos de hierro, 
En 1846 dejó Duclere el periodismo, y hasta 
1848 vivió alejado de la política, En 25 de fe- 
brero de este último año fué nombrado adjunto 
de Garnier-Pagés, alcalde de París. Estudiaba la 
organización municipal y preparaba, por el modo 
de la policía de Londres, varios proyectos, más 
tarde ejecutados, cuando pasó con el alcalde de 
París al Ministerio de Hacienda en calidad de 
subsecretario de Estado, y con Garnier- Pagés 
compartió la responsabilidad de todas las me- 
didas que aseguraron los diversos servicios sin 
recurrir al papel-moneda. Enviado å la Asamblea 
Constituyente por el departamento de las Lan- 
das, fué pocos dias después (10 de mayo) nom- 
brado Ministro de Hacienda, en reemplazo de 
Garnier-Pagós, que entró á formar parte de la 
comisión ejecutiva, En 15 de mayo se contó 
entre los representantes que mostraron mayor 
energía enfrente de la agitación popular, y en 
las jornadas de junio expuso varias veces su vida. 
Luego combatió con vigor la adopción del estado 
de sitio, las deportaciones, ete., y protestando 
contra tales medidas se retiró del gobierna. In- 
tervino activamente en los trabajos legislativos, 
y cuando quedó disuelta la Asamblea Constitu- 
yente volvió å la vida privada, renovó los estu- 
dios de su juventud y se dedicó á la industria. 
Llamado á España como uno de los administra- 
dores de la canalización del Ebro, lué nombrado 
director del Crédito Moviliario español, con cuyo 
carácter residió en Madrid algunos años, Vivia 
cerca de Bayona cenando fué elegido represen- 
tante å la Asamblea Nacional de la izquierda 
republicana, figuró en las comisiones de presu- 
puestos, usó de la palabra en las discusiones de 
Hacienda, y fué vicepresidente de la Asamblea 
en 1875. En este mismo año obtuvo el cargo de 
senador inamovible, En el Senado siguió la línea 
política que de antigno se habia trazado, ocupó 
una de las vicepresidencias, negóse ú votar la 
disolución pedida por Broglie en junio de 1877, 
y dirigió varias veces con gran firmeza los deba- 
tes de la alta Cámara. 


DUCO: m. Zvol, Especie de mono enya clasifi- 
cación no está lien determinada, pues tiene 


; Franceses en las costas del Noroeste de Bretaña, | caracteres de semnopiteco y de lemúrido, No 


tiene callos en las nalgas, sino éstas cubiertas de 


xemburgo. En 1822 llevó al Salón de Paris un + Indias, y en 1793 se distinguió en la toma de | pelos, Tiene la cola menos larga que la cabeza y 
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el cuerpo juntos; la cara chata y cubierta de vello 
rojo; las orejas desnudas, y del mismo color que 
la cara; los labios y las órbitas de los ojos more- 
nos; el pelo de colores muy vivos y variados; 
tiene una faja y un collar de un pardo morado, 
y una especie de barba amarillenta; la frente, la 
cabeza y los brazos son blancos; la parte superior 
de la frente y de los brazos negra; las partes in- 
feriores del cuerpo de un pardo ccniciento y de 
un amarillo blanquecino; la cola blanca, Camina 
tan pronto en dos pies como en cuatro, y cuando 
está de pie tiene tres pies y medio ó cuatro de 
altura. Hállase en las Indias orientales y en 
Madagascar, 


DUCORNEAU (Luis): Biog. Artista francés 
contemporáneo, establecido en Madrid. En 1875 
se dió á conocer muy ventajosamente por sus 
trabajos al humo sobre porcelana, que daban 
por resultado una especie do esmalte de gran 
brillantez. Por dicho procedimiento ejecutó en 
aquel año un retrato de Alfonso XII. En la Ex- 
posición del Círculo de Bellas Artes presentó en 
1880 Una cabeza; en la de la Sociedad de Acua- 
relistas, el mismo año, otras varias, entre las 
que sobresalía una de mujer; en la del Círculo, 
en 1881, Une cabeza á pluma; en la del mismo 
centro, de 1882, un retrato en cristal de 
Casto Plasencia y otro de mademoiselle J. R. 
En la que en este último año abrió el señor 
Hernández en la casa-palacio del señor Arensana, 
los retratos á pluma, sobre cristal esmaltado, «le 
las infantas doña Paz y doña Eulalia de Bor- 
bón, que fueron adquiridos por los reyes, y el 
de S. A. R. la princesa Beatriz de Inglaterra, 
hecho por el mismo procedimiento, 


DUCORNET (Luis César Jost): Biog. Pin- 
tor francés. N, en Lila en 10 de enero de 1806, 
M. en Paris en 27 de abril de 1856, Falto de 
brazos, aprendió á pintar con los pies. Discipulo 
de Watteau, profesor en la Escuela de Dibujo 
de Lila, ganó en Douai (1819) una medalla de 
segunda clase, y el primer premio de figura, 
copiada de la naturaleza (1322), en la escuela 
del pueblo en que había nacido. Más tarde, en 
Paris, entró en el estudio de Lethiere, y en 
marzo de 1815 ganó una medalla en la Escuela 
Real de Pintura y Esenftura. En 1828 pintó un 
cuadro que representa el Adiós de Héctor y de 
Andrómaca, y el 1831 á San Luis adminis- 
trando justicia bajo una encina. En 1832 pre- 
sentó en la Exposición de Cambray varios retra- 
tos, uno de ellos el suyo, que fué premiado con 
medalla de bronce. En el número de sus produc- 
ciones se cuentan las siguientes: Los esclavos 
(1833), cuadro que alcanzó una medalla de 
plata en la Exposición de Douai del año citado; 
Margarita consultando á una flor para saber si 
es amada por Fausto (1834); Cristo apareción- 
dose á la Magdalena (1835); La peluca, ó los 
amiyos alegres (1836), Una odalisca (1837); La 
muerte de la Magdaleno (1840); Descanso de la 
senta familia en Egipto (1841); El regreso (1842); 
Cristo en el sepulcro (1843); Cristo crucificado 
(1845); San Dionisio predicando en las Galias 
(1864); Visión de Santa Filomena (1846); ve- 
trato de mademoiselle Cecilia d’ Halbert (1847); 

Hloria in altissimis Deo (1850); ete. 


DUCÓS: Geog. Peninsula de la Nueva Cale- 
donia, Oceania, sit, á poca distancia y al N. de 
Numea, 7 kms, de longitud. Ha adquirido en 
estos últimos años cierta celebridad como lugar 
de deportación, para lo cnal es cirennstancia fa- 
vorable la estrechez del istmo que la une å tierra 
firme, pues permite vigilar bien á los confinados, 
Clima saludable y henigno; falta de agua, Tiene 
dos aldeas: Numbo, que habitan los deportados; 
Mbi, asilo de las fuerzas encargadas de la cus- 
todia de los presos. Un cable la comunica con la 
ista Nu. Ducós es el nombre de un antiguo Mi- 
nistro de Marina. 


-Ducós (Juan Fraxcisco): Biog. Político 
francés, N. en Burdeos en 1765. M. en 31 de 
octubre de 1793. Diputado á la Asamblea Le- 
gislativa, tomo asiento en la extrema izquierda 
con Vereniaud, Guadet, Gensonné, ete.; pero 
no sintió los celos que provocaron la ruina de 
los girondinos; se aproximo al partido democrá- 
tico, à enya cabeza figuraban los jacobinos, y 
contribuyó á la caída del trono, Individuo de la 
Convención Nacional figuró en el número de los 
que simpatizahan con la Montaña, y venciendo 
$us personales simpatías se separó del partido de 
la Gironda y votó la muerte de Luis XVI. 


DUCO 


Vióse incluído en la lista de proseripción im- 
puesta por Jos insurrectos del 31 de mayo y del 
2 de junio de 1793, mas logró ser borrado de la 
misma merced á las reclamaciones de Marat, 
Elegido secretario de la Convención, procuró 
salvar á los girondinos y tomó parte muy activa 
en las discusiones de la Constitución de 1793. 
Denunciado por la viuda de Marat, porque, se- 
gún ésta, ofendía Ducós la memoria de su ma- 
rido, fué incluído (3 de octubre) en el decreto 
que sometía al juicio del Tribunal revolucionario 
å los dipmtacdos conocidos como jefes de los gi- 
rondinos. Por eso, en virtud de este decreto, no 
quiso burlar la vigilancia de sus guardianes; 
conservo hasta el último momento de su vida el 
buen humor que siempre le había distinguido, 
y con otros diputados de la Gironda fué conde- 
nado á muerte (24 de octubre) y ejecutado en la 
fecha citada á las diez de la mañana. Algunas 
horas antes de la ejecución celebraron un ban- 
quete los sentenciados, y Ducós distrajo 4 todos 
componiendo un pot-pourri, con ingeniosas sa- 
lidas. El Almanaque de las prisiones ha con. 
servado casi completo este curioso canto de 
muerte. Ducús cantó, sin cesar, la Marsellesa 
en el trayecto de la prisión al sitio en que debía 
ser ejecutado, y exclamó: 4i Viva la República!» 
al colocar su cabeza debajo de la cuchilla. Con- 
taba entonces veintiocho años de edad, 

- Ducós (Rocer): Biog. Político francés. N. 
en 1754, M. cerca de Ulma en marzo de 1816. 
Abogado antes de la Revolución, fué enviado á 
la Convención por el departamento de las Lan- 
das; votó la muerte de Luis XVI; tomó asiento 
en los bancos de la Llanura, especie de tercer 
partido entre la Montaña y la Gironda, y, como 
sus correligionarios, careció de energía para pro- 
vocar las medidas violentas del sistema revolu- 
cionario y no tuvo valor para rechazarlas, Aso- 
ciósc más tarde á todas las medidas de rigor 
adoptadas contra los emigrados y los realistas, 
y en 23 de septiembre de 1796 fué elegido pre- 
sidente del Consejo de los Ancianos. Más tarde 
aceptó el empleo de Juez de paz en el departa- 
mento de las Landas. Después del golpe de Es- 
tado del 18 de brumario conspiró con Sieyes para 
derribar el gobierno republicano y apoyó á Bo- 
naparte, que aspiraba al título de cónsul provi- 
sional. En el día 19 de brumario fué elegido, des- 
pués de Sieyes y Bonaparte, individuo del con- 
sulado provisional. En el día 20, según parece, á 
la vista de Bonaparte se reparticron Sieyes y 
Ducós el fondo «de reserva que el Directorio 
había destinado para las salidas de cada uno de 
sus individuos. Aquel fondo se elevaba á la suma 
de 800000 ó 900 000 francos. Cuando Cambace- 
res y Lebrún reemplazaron en el triunvirato 
consular å Sieyes y Ducós, éstos se unieron ¡los 
dos nuevos cónsules para designar los veinti- 
nueve primeros individuos del Senado conser- 
vador, y con estos últimos completaron la elec- 
ción de los demás individuos de aquel cuerpo, 
que en su origen sólo contaba sesenta indivi- 
duos, En 1804 fué nombrado conde del Imperio 
y obtuvo el gran cordón de la Legión de Honor. 
En 1814 figuró en el número de los signatarios 
del acta de 1.* de abril de 1814, por la que el Se- 
nado establecía un gobierno provisional encar- 
gado de preparar otra Constitución. En días pos- 
teriores ingresó en la Cámara de los Pares, y 
bajo lasegunda Restauración fué desterrado como 
regicida. Cuando se trasladaba al Austria volcó 
su carruaje cerca de Ulma, y habiendo pasado 
las ruedas sobre su cuerpo murió pocos instan- 
tes después. La importancia política que llegó á 
alcanzar, comparada con la medianía de sus 
condiciones, ofrece un verdadero fenómeno digno 
de estudio, Legislador insignificante eu la Con- 
vención, y poco notable en el Consejo de los 
Ancianos, fué no mis que el satélite de Sieyes, 


- Ducós (NicoLás): Bioy, General y barón 
del Imperio, N. en Dax en 1750. M. en Saint- 
Omer en 1823. Entró en el servicio militar en 
1774. Hizo las campañas de Italia durante la 
Revolución, combatió en Inglaterra y en España, 
fué individuo del Cuerpo Legislativo desde 1804 
å 1810, y estuvo encargado del mando de Long- 
wy durante los Cien Dias. Intimado á rendir la 
plaza por el principe de Hesse Homlmurgo que la 
hombandeaba, respondió: «Rendiré la ciudad 
cuando mi pañuelo avda en mi bolsillo, » Se retiro 
obedeciendo una orden formal de Luis XVHI 


= Dreós (Teonora: Riog, Político francés, 
N. en Burdeos en 22 de agosto de 1801. M. en 
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París en 17 de abril de 1855. Ejerció en el 
departamento de la Gironda el cargo de Juez del 
Tribunal de Comercio é individuo de la Cámara 
de Comercio de su pueblo natal. Escribió una 
Memoria á nombre de la citada Cámara, velativa 
á la ley de Aduanas, y por tal medio se div á 
conocer a sus conciudadanos, que en 1834 lo 
enviaron á la Cámara de Diputados. En clla de. 
fendiý la libertad de comercio; pidió y obtuvo 
la mejora del cauce del río que atraviesa su de- 
partamento, y, reclegido en 1837, 1839, 1842 
y 1836, era todavía “diputado cuando estalló 
la revolución de febrero, Individuo de la Asam- 
blea Constituyente, pidió la disolución de los 
talleres nacionales, redactó el severo informe de 
la comisión encargada de examinar las cuentas 
del gobierno provisional, y logró que en la Cons- 
titución 1848 se insertara esta frase, desti- 
nada á servir de contrapeso á las tendencias 
socialistas: «La República tiene por base la fa. 
milia, la propiedad y el orden público.» Indi- 
viduo de la Asamblea Legislativa en 1849, fué 
nombrado Ministro de Marina en 9 de enero 
de 1851; pero salió del Ministerio con sus cole- 
gas quince días más tarde, Formó parte de la 
comisión consultiva en diciembre de 1851, y 
poco después se le confió de nuevo la cartera de 
Marina, que conservó hasta su muerte. En el 
ejercicio de su cargo completó la marina de 
vapor francesa; reorganizó la policía de la na- 
vegación y de la pesca en las costas; aumentó 
de modo considerable la cifra de la inscripción 
maritima, é introdujo reformas importantes en 
todos los ramos de la administración que le es- 
taba confiada. Siendo Ducós Ministro de Marina 
tonó Francia posesión de la Nueva Caledonia 
y aumentó su influencia en el Senegal por me- 
dio de expediciones peligrosas. El exceso de 
trabajo precipitó su muerte. En 4 de marzo de 
1853 habia sido nombrado senador, y en sep- 
tiembre de 1854 presidió el Consejo general de 
la Gironda, 


DUCQ (JUAN): Biog. Pintor y grabador ho- 
landés. N. en Da Haya en 1636. M. á fines del 
siglo xvi. Fué discipulo de Pablo Potter cuyo 
estilo imitó en gran manera. Fué director de la 
Academia de La Haya en 1671. Ducq abandonó 
la Pintura para dedicarse á la carrera de las 
armas. Sus cuadros representan generalmente 
escenas dle cuerpos de guardia ó de ladrones. El 
Museo del Louvre posee dos cuadros de este 
artista. Sus grabados no pasan de ser muy me: 
dianos; falta en ellos delicadeza y limpieza. 


- Duca (Jost Francisco): Biog. Pintor bel- 
ga. N. en Ledeghem en 10 de septiembre de 
1792. M. en Brujas en 9 de abril de 1829. Hijo 
de un barbero de aldea que no podía darle una 
educación completa, fué discipulo del pintor 
belga Pablo de Kock. Progresó rápidamente 
bajo la dirección de este maestro, y después de 
haber sido varias veces premiado en Brujas 
marchó á Paris (1787), donde perfeccionó sus 
conocimientos en los estudios de P. B. Suvée, 
Ganó sucesivamente los primeros premios de 
Dibujo en 1789, 1796 y 1800, y el segundo pre- 
mio general del Instituto en este último año, 
por lo que fué alojado en el Palacio de Bellas 
Artes, y en 1807 se propuso visitar la península 
italiana, Hizo el viaje pensionado por el go- 
bierno francés, y sedetuvo en Roma, donde el 
virrey Eugenio Beauharnais se apresuró á fa- 
cilitarle una vasta morada y le encargó varios 
cuadros, uno de los cnales valió al artista una 
medalla de oro en la Exposición de París cele- 
brada en 1810. De regreso en la capital de 
Francia (1813) alojóse de nuevo en el Palacio 
de Bellas Artes, y después de los acontecimien- 
tos políticos de 181% aceptó la protección del 
rey de los Paises Bajos, que le nombró pintor 
de su corte, profesor de Ja Acadentia de Brujas, 
caballero del León Belga, ete. Dineq continuo 
jargo tiempo pintamlo cuadros, hasta que en 
1829 vn ataque de aplopejía que paralizó su 
mano derecha abrevió el término de sus días. 
En el número de sus mejores cuadros figuran 
los siguientes: La Noche y La sburora, lienzos 
pintados para el palacio de Saint-Clond; Anto- 
gr llo de Mesina visitando el estudiado Van Enek, 
qe figuró en el Salón de Gante en 1820; etugi- 
lira Medora Venas saliendo de das aquas, com 
posición que está considerada como una obra 
elisiea, Dney se distinguía por la gran correc- 
ción del dilmjo y una composición llena de gusto 
y elegancia. 
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DUCRAY-DUMINIL, (Francisco GUILLERMO): 
Biog. Literato francés, N. en París en 1761. M. 
en Ville d'Avray (Sena) en 29 de octubre de 
1819. Sucedió en 1790 al abate Aubert en la 
redacción de la parte literaria de los Petites 
Affiches, y estuvo preso algún tiempo por de- 
creto de la Convención, Puesto en libertad com- 
puso un gran número de novelas, que cimenta- 
ron su fama y popularizaron su nombre. Durante 
largo tiempo sus novelas fueron la providencia 
de los teatros. Ducray adquirió con su trabajo 
una modesta fortuna, y fué individuo de varias 
Academias literarias francesas y extranjeras. La 
lista completa de sus obras ocuparia mucho es- 
pacio. Las más celebradas fueron las siguientes: 
La vuelta de la primavera; Los dos Martines ó El 
procurador burlado, comedia en un acto; Poema 
epitrágico sobre la muerte del duque Leopoldo de 
Branswivk; La semana memorable ó Cuadro de 
la revolarción desde el 12 de julio de 1789; Santia- 
guito y Georgina ó Los montañesilos auverneses; 
Celina ó El kijo del misterio; Los cincuenta fran- 
cos de Juanita; Los huerfanitos de la aldea; Pablo 
ó La quinta abandonada; Emilio ó Las veladas 
de mi padre; Madama de Valnoir ó La escuela 
de las familias; Juan y Juanita ó Los pequeños 
aventureros parisienses; Cuentos de hadas; Lolot- 
te y Fanfán, traducida al español con el título 
de Carlos y Fanny ó Aventuras de dos niños 
abandonados en una isla desierta (París, 1824, 
2 vol. en 18.0); Alejo, vertida al castellano con 
el titulo de Alejo ó La casita en los bosques (Bur- 
deos, 1824, 4 vol. en 18.%); Les soirées de la 
Chaumière, traducida al español con el titulo 
de Las tardes de la Granja o Lecciones morales é 
instructivas de un padre á sus hijos (Madrid, 
1879, en fol. menor); Les journées auw village, 
vertida á muestro idioma con el título de Dias 
en el campo ó Pintura de una buena familia 
(Madrid, 1364), ete. Ducray compuso además 
obras dramáticas, canciones de circunstancias 
y poesías festivas. Como músico se dió á co- 
nocer por las tonadillas de sus vaudevilles y 
como autor de dieciocho romanzas, con acom- 
pañamiento de arpa y clave, sacadas de sus no- 
velas Lolotte y Fanfán y Alejo y Emilio (Paris, 
1788). Ducray escribió especialmente para la 
juventud, y halló admiradores entusiastas de 
sus novelas, Poseía una gran imaginación, tra- 
zaba bien los planes, mantenia con habilidad 
el interés, y sobre todo observaba en sus es- 
critos una moralidad irreprochable. Inspiraba 
todas sus composiciones en un solo princi- 
pio: el de mostrar á la inocencia siempre en 
lucha con la fuerza y con la astucia, y si pintaba 
el crimen era siempre para que recibiese castigo 
y asegurar en el desenlace el triunfo de la vir- 
tud. Dignas de elogio son sus obras desde el 
punto de vista del sentimiento; pero no sucede 
o mismo en lo que se refiere al estilo, claro y 
fácil en general, pero no siempre gramatical ni 
correcto, Con frecuencia las expresiones que el 
autor emplea carecen del sentido que quiere 

arles, 


DUCREST DE VILLENEUVE (ALEJANDRO 
Luis): Biog. Almirante francés. N. en Theil, 
cerca de Vitré (Ille-et-Vilaine) en 7 de marzo 
de 1777. M. en París en 22 de marzo de 1852, 
Ingresó en la marina á la edad de catorce 
años, y cuando contaba diecinueve fué nom- 
brado aspirante de primera clase, por el valor 
que había mostrado en diez combates. Herido y 
hecho prisionero en la batalla de Trafalgar, re- 
cobró pronto la libertad y recibió el encargo dado 
por Napoleón, de dirigir con el empleo de coman- 
dante La Mancha, goleta de quince tonela- 
das, que tripulada por doce hombres, uno de 
ellos el comandante, y con viveres para cinco 
meses, debía pasar å través de los cruceros ene- 
migos, surcar el Atlántico, doblar el Cabo de 
3uena Esperanza sin tocar en ninguna costa, y 
llevar instrueciones del emperador y noticias de 
Europa á las islas de Francia y Borbón, á Bata- 
via, Manila, ete, Esta peligrosa campaña, de la 
que Duerest dejó un sencillo relato, se realizó 
felizmente desde el 14 de agosto al 14 de diciem- 
bre de 1806. Embarcado (1810) en calidad de 
segundo cn la fragata Menas, tomó parte en los 
combates de la misma contra la inglesa Ayenia, 
y en la captura de la fragata Ce¿lún, recobrada 
al día siguiente por una división inglesa, y como 
Duerest había obtenido el mando de la presa, 
cayó de nuevo en manos de los enemigos de su 
patria. Cuando recobró la libertad, tomó el man- 
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do de una fragata que luchó con el navío Vene- 
rable, dirigido por el almirante Durham, y á 
pesar de hallarse gravemente herido no se rin- 
dió hasta quese agotaron los medios de defensa. 
En los años 1814 y siguientes realizó una cam- 
paña en las Antillas y las Indias; una misión en 
el Mediterráneo con motivo de la revolución de 
Nápoles; otra campaña en La Plata, las Antillas 
y la Habana, y una más en Túnez dando caza á 
los corsarios berberiscos. En 1831 era Mayor ge- 
neral dela marina en Tolón y comendador de la 
Legión de Honor, Al año siguiente se le confió 
el mando de la escuadra, que en unión con otra 
inglesa apoyó la política de Francia y la Gran 
Bretaña en la cuestión del reino de Bélgica. En 
1833, obligado por un gran pesar de familia, re- 
signó el mando. Nombrado prefecto marítimo 
de Lorient, ejerció su cargo hasta que en 1838 
tomó el retiro. Entonces fué elevado á la digni- 
dad de gran oficial de la Legión de Honor. Su- 
cumbió en la fecha citada, víctima de un repen- 
tino ataque de apoplejía. 


DUCREUX (Jos): Biog. Pintor francés, N. en 
Nancy en 1737. M.1802, Fué discipulo de Latour, 
y baño su dirección llegó á ser un excelente pin- 
tor de retratos al pastel. Cuando las negociacio- 
nes del matrimonio de Luis XVI, entonces delfín, 
con María Antonieta, fué enviado Ducreux á 
Viena por Choiseul para que hiciera el retrato 
de la joven archiduquesa, Cuando María Anto- 
nieta fué reina, nombró á Duereux su primer 
pintor. Durante la Revolución ejecutó este ar- 
tista los retratos de Mirabeau, Barnave, Ver- 
gniaud, Robespierre, Couthón, Saint-Just, eteé- 
tera. La vispera del día de la ejecución de Bai- 
lly fué á la prisión del exalcalde de París é hizo 
de él un retrato de gran parecido. Más ade- 
lante pudo entrar el artista en la prisión del 
Temple, donde se encontraba Luis XVI en el 
momento de ir al cadalso y lo retrató. Pintó 
también al óleo y á la miniatura, En el Louvre 
se conserva un retrato de Ducreux pintado por 
él mismo. 


DUCRÓS (PrDRO): Biog. Pintor y grabador 
suizo. N.en 1745. M. en Lausana en 1810. Vivió 
largo tiempo en Roma, donde trabó amistad con 
el célebre Volpato. A la asociación de estos ar- 
tistas se debe la hermosa colección de Vistas de 
Roma y de la Campiña romana. El entusiasmo 
que despertó en el público esta colección deci- 
dió 4 Ducrós á formar otra que pintó ayudado 
por Pablo de Montagnani, y que contiene vein- 
ticuatro vistas de Sicilia y de la isla de Malta, 
Las principales son las siguientes: Vista de Pa- 
lermo tomada desde Montreal; Vista del teatro de 
Taurominium; Vista del Etna; Vista del teatro 
de Siracusa; Vista del interior de la ciudad de 
Mesina después del terremoto de 1784; Vistas del 
puerto con galeras y del arsenal de Malta. Ducrós 
ejecutó además en Italia un gran número de di- 
bujos, muy solicitados hoy por los inteligentes, 


DUCROT (AUGUSTO ALEJANDRO): Bicg. Ge- 
neral francés, N. en Nevers en 24 de febrero de 
1817. M. en Versalles en 16 de agosto de 1882, 
Discípulo de la Escuela de Saint Cyr, de la que 
salió hacia 1839, era general de división en 
1865, Sirvió largo tiempo en Africa y luego en 
Italia; obtuvo más tarde un mando militar en 
Estrasburgo, y anunció en 1869 al general 
Frossard Jos preparativos militares de Prusia, 
Rotas las hostilidades entre franceses y prusia- 
nos, asistió å la batalla de Reichsholfen (4 de 
agosto de 1870); combatió enérgicamente en 
Sedán, y encargado del mando superior del 
ejército cuando Mac-Mahón quedó gravemente 
herido al comienzo de la batalla, iba á intentar 
la retirada hacia Bélgica en el momento en 
que la llegada de Wimpffen impidió aquel mo- 
vimiento. Wimpffen, nombrado general en jefe, 
firmó la capitulación. Drucot fué internado en 
Pont-á-Moussón, logró fugarse, regresó á Paris 
y recibió el mando de dos cuerpos de ejército, 
con los que en 21 de octubre realizó la sangrien- 
ta, aunque no decisiva campaña, de Rueil, Jon- 
chere y Buzenval. Reorganizadas las fuerzas mi- 
litares de Paris, tomó parte en diversos hechos 
de armas importantes, dando muestras de gran 
valor, y cuando París capituló Ducrot mani- 
festó su propósito de mantenerse alejado de la 
politica. Volviendo sobre su acuerdo admitió el 
cargo de representante á la Asamblea Nacio- 
nal, y manifesto su aversión á las ideas demo- 
cráticas y su hostilidad contra los republicanos, 
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Nombrado en 1,” de septiembre de 1872 jefe de 
un cuerpo de ejército en Bourges, dimitió el 
cargo de representante de la Asamblea, fundado 
en consideraciones de disciplina, y en su nuevo 
puesto mostró en repetidas ocasiones el odio que 
sentía hacia las ideas republicanas. En 10 do 
enero de 1878 perdió el citado cargo militar, 
si bien fué nombrado individuo de la comisión 
mixta de trabajos públicos, Desde 1870 era gran 
oficial de la Legión de Honor. Dejó los siguien- 
tes escritos: La jornada de Sedán (1871, en 8.9); 
La verdad sobre la Argelia (1871, en 8.?), libro 
dedicado al duque de Aumale; Algunas observa- 
ciones sobre el sistema de defensa en Francia 
(1871, en 8.9); Guerra de las fronteras, Wissem- 
burgo, Respuesta al Estado Mayor alemán (1873, 
en 8,9), con una carta; La defensa de Paris 
(1875-1878, 4 vol, en 8.°). 


DÚCTIL (del lat. ductilis): adj. Aplícase á la 
materia que, sin desunirse, puede alargarse, en- 
sancharse, engrosarse ó adelgazarse. 

_ — Dúcrit: fig. Acomodadizo, de blanda condi- 
ción, 

DUCTILIDAD: f. Calidad de dúctil. 

- DucriLIDAD: Fis. Esta propiedad hace que 
los cuerpos que la poseen puedan sufrir sin des- 
agregarse algunas acciones mecánicas, como el 
batido con el martillo, la compresión del lami- 
nador ó el estiramiento en la hilera, 

Sólo los metales y algunas aleaciones presen- 
tan esta propiedad. 

La ductilidad varía en un mismo metal, según 
la clase de acción mecánica á que se le somete; 
asi el plomo, muy dúctil al laminador y muy 
malcable, no se estira sino difícilmente á la hi- 
lera; el platino, á la inversa, resiste mejor esta 
última acción que la del laminador. 

La gran ductilidad del platino permitió á Wo- 
llaston obtener alambres de este metal hasta un 


diámetro de -e de milimetro, Para con- 


seguir este resultado, aquel fisico recubría con 
plata un alambre de platino cuyo grueso era 4 de 
milimetro, formando así un cilindro de 5 mili- 
metros de diámetro, con sólo el eje de platino. 
Pasado este cilindro por la hilera hasta que lle- 
gase á ser lo más fino posible, se alargaban por 
igual los dos metales, y haciendo hervir entonces 
el alambre en ácido nítrico se disolvía la plata 
quedando sólo el alambre de platino. Tan fino 
resultaba éste, que mil metros no pesaban mas 
que 5 centigramos. 


Clasificación de los metales por su grado de duc- 
tilidad, según la acción mecánica d que se so- 
melen, 


Á LA HILERA |ALLAMINADOR| AL MARTILLO 


Platino Oro Plomo 
Piata Plata Estaño 
Hierro Aluminio Oro 
Cobre Cobre Zinc 
Oro Estaño Plata 
Aluminio Piomo Aluminio 
Niquel Zinc Cobre 
Cobalto Platino Platino 
Paladio Hierro Hierro 
Zine Cobalto 

Estaño Níquel 

Plomo Paladio 


Por extensión se ha dado también el nombre 
de ductilidad á la especie de blandura y plas- 
ticidad que ciertos cuerpos adquieren cuando so 
les calienta ó les penetra un líquido. Así, por 
ejemplo, á la cera un poco templada se la puede 
dar todas la formas posibles; el vidrio fundido 
se pnede hilar perfectamente, y con la arcilla 
plástica humedecida se puede modelar cuanto 
se quiera, 

DUCTIVO, VA (del lat. ductus, conducido): 
adj. CONDUCENTE. 

DUCTOR (del lat. ductor): m. Guía ó can- 
diilo. 

O sea del cabrero, ó del de ovejas 
Ductor amante, siempre atenta admite 
Quejas que deja, y quejas que repite, 

JUAN TAMAYO SALAZAR, 
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—-Ducror: Cir. Cierto instrumento mayor 
ue el exploratorio, y que sirve para usar mejor 
e éste. 

Hecha la abertura por encima del mismo 
ihstrumento, que está metido por la verga, el 
cual se llama DUCTOR, que quiere decir guía. 

JUAN FRAGOSO. 


DUCTRIZ (de ductor ): f. La que guia, 


Del cual preguntada por mi la DUCTRIZ 
Respuso dictando los metros siguientes, 


JUAN DE MENA, 


DUCHA (del fr. douche; del lat. ducgre, condu- 
cir): f. Chorro de agua que en los baños medici- 
nales se dirige con impetn á la parte enferma 
del cuerpo humano, 


DUCHA 


- Ducna: Lista que se forma en los tejidos, 


— Ducha: prov. Manch. Banda de tierra que 
siega cada uno de los segadores, caminando en 
línea recta hasta llegar al fin de la heredad. 


. — DUCHA: Terap. En la parte material, me- 
cánica, del aparato que sirve para la ducha, hay 

ue considerar; 1.* el depósito de agua colocado 
á una altura conveniente; 2.* el tubo que reco- 
rre el líquido; 3.* la pieza que se atornilla al 
extremo de este tubo y que da la forma al cho- 
rro cuando sale, 

Las duchas se dividen por su forma en duchas 
de regadera, de lámina plana, de láminas con- 
céntricas, de campana, cilindricas, etc, Las ci- 
tadas son las variedades más importantes. 

Los grabados de la fig. 1 hacen comprender 


Fig. 1 


fácilmente en qué consiste y de qué depende la 
forma del chorro. Las piezas que se atornillan 
al extremo terminal del tubo son huecas; por la 
parte superior se comunican con éste y por la 
inferior dejan salir el agua; si ésta atraviesa 
entonces muchos agujeros pequeños, el chorro 
será de regadera; si sale por una hendedura 
longitudinal, será de lámina plana; si por me- 
dio de tres ó cnatro hemisferios se divide en di- 
versas capas, será de láminas concéntricas; si se 
extiende solamente entre dos esferas, será de 
campana; y, por último, si el orificio de salida 
es perfectamente circular, será cilíndrico, va- 
riando su grosor, como es natural, según el 
diámetro del orificio; estos últimos son los más 
sencillos y los más usados. 

Las duchas pueden ser también fijas y móviles; 
fijas, cuando la pieza que da forma al chorro se 
atornilla á un tubo metálico que no puede va- 
riarse de sitio, y móviles, cuando entre esta 
pieza y dicho tubo hay otro de goma, más ó 
menos largo, que permite los movimientos ne- 
cesarios para cambiar su dirección. La fig. 2 
representa una ducha móvil, y el tubo de go- 
ma aparece roto, para hacer comprender que 
su longitud puede ser mayor ó menor; la llave 
que se ve en la terminación del tubo de goma 
es para permitir ó impedir á voluntad la salida 
del agua. 

La ducha se llama descendente cuando la co- 
lunma cae en dirección vertical; lateral, cuando 
la columna es horizontal; ascendente, cuando va 
de abajo arriba, En los dos primeros casos el 
recipiente del liquido está bastante 
elevado y el diámetro del tubo es 
considerable, lo cual produce una 
corriente rápida y voluminosa, que 
constituye la ducha propiamente di- 
cha, y determina una conmoción 
particular del sistema nervioso y una 
sensación profunda, de la cual se 
saca partido en el tratamiento de la 
enajenación mental, de las enferme- 
dades nerviosas, de la clorosis, de 
la anemia, etc. ; es asimismo un me- 
dio precioso en la mayor parte de 
los infartos viscerales, en los reuma- 
tismos crónicos, la rigidez articu- 
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lar, ete, (V. HIDROTERAPIA). En la ducha as- 
cendente el recipiente poco elevado, el tubo de 
pequeño diámetro, producen una especie de in- 
yección que se dirige particularmente al recto en 
los casos de obstrucción ó de invaginación del 
intestino; á la vagina en el descenso ó desviación 
de la matriz, ó, finalmente, al enello uterino, 


Las duchas, tanto fijas como móviles, pueden 
tener diferente forma según la pieza que se desee 
usar; sin embargo, hay una forma que no puede 
acomodarse más que á las fijas y es la circular, 
Consiste en varios tubos de un regular diáme- 
tro, dispuestos paralelamente en circulos ó arcos 
de circulo, y en número variable alrededor del 
sitio donde se hallan atravesados, en la parte 
que mira á dicho sitio, por una serie lineal de 
pequeños orificios, por los que sale el agua en 
forma de chorros filiformes y convergentes. Por 
lo regular, al aparato de duchas circulares suele 


unirse hacia arriba un tubo para duchas fijas de 
otra clase (casi siempre de regadera), como lo 
indica la fig. 3. 

También pueden ser las duchas generales y 
locales. Las primeras son las que, bien por la 
gran cantidad de agna que representan, bien por 
ciertos movimientos del enfermo ó del 
aparato, si es móvil, sirven para cu- 
brir de agua el cuerpo en toda su su- 
perficie, ó para dirigirla en todas sus 


partes. Las segundas sólo pueden aplicarse á 


un sitio determinado del cuerpo, en virtud de 
su pequeñez ó de su fijeza. Será ducha general, 
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te, aunque generalmente suele usarse la fría 
Cuando á la aplicación de una corriente de agua 
á una temperatura algo elevada sucede la de 
otra fría, y viceversa, repitiendo varias veces 
esta operación, la ducha se llama alternante. Si 
inmediatamente después de una ducha caliente 
cuya temperatura se ha ido elevando poco á poco 
desde 30% á 40° ó 50%, se aplica una ducha fría 
de corta duración, la ducha se llama escocesa, 
Para el uso de las duchas alternantes y escocesas 
hay aparatos å propósito provistos de dobles tu- 
bos, que comunican respectivamente con el de- 
pósito de agua fria y con el de la 
caliente. Por medio de una llave se 
emplea á voluntad una ú otra, 
Cuanto á la acción fisiológica y 
terapéntica de las duchas, podrá 
depender de la 
temperatura del 
agua, de su can- 
tidad, de la for- 
ma de la ducha, 
de su fuerza de 
impulsión, de su movilidad, y, 
además, de su duración y de la 
parte del cuerpo sobre la cual 
actúa. 
El chorro frío general produ- 


Fig. 4 


ce una impresión desagradable, un fuerte estre- 
mecimiento, una especie de sofocación debida á 
la contracción espasmódica de los músculos res- 
piratorios por acción refleja, y todo eso puede 
hacerse tan penoso que obligue inmediatamen- 
te á suspender la aplicación. Rech cita casos de 
muerte producida por duchas de esta clase. Es 
tal la impresión que causa á los enajenados la 
idea de que van á ser sometidos á una ducha 
general fria, que esto basta muchas veces para 
apaciguarlos en sus arrebatos. Lauret, en su 
Traitement moral de la folie, sostiene la opinión 
de que muchas curaciones obtenidas con las du- 
chas se deben al terror más que á la Hidrote- 
rapia, 

El chorro caliente provoca fenómenos de exci- 


tación már ó menos graduados, según la eleva- 


por ojemplo, una fija de regadera, fig. 5, que, al sea general ó 
caer sobre la cabeza, esparza luego el agua como 
una sibana liquida por todo el individuo some- 
tido á su acción, y será ducha local la que sólo 
se aplica al epigastrio. 

El agua de las duchas puede ser fría ó calien- 


ción de temperatura, y según 
local. f . 
En el chorro alternante y en el escocés la exci- 
tación es notable. 
Cuanto å las pulverizaciones ó duchas pulve- 
rizadas (V. PULVERIZACIÓN y PULVERIZADOR), 
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mantienen una atmósfera húmeda sobre el pun- 
to á que se aplican, prestan flexibilidad y blan- 
dura a los tejidos, y limpian y detergen la supor- 
ficie de la piel ó de las mucosas; cuando el agua 
va cargada de principios medicamentosos la 
acción de éstos es la principal. 

Ducha nasal. — Modo de inyección que se em- 

lea en el tratamiento de las diversas formas 
de coriza, y se funda en el hecho de que, cuando 
una cavidad nasal está exactamente llena por 
un líquido, mientas el sujeto respira porla boca, 
el velo del paladar cierra por completo la cáma- 
ra posterior de las fosas nasales, de suerte que 
el liquido se escapa por la otra cavidad después 
de haber estado en contacto con la totalidad de 
estas fosas (F. Weber). El liquido puede ser, se- 

án las indicaciones, agua tibia Y una disolución 
de alumbre, de sulfato de zinc, de nitrato de 
plata, de sublimado corrosivo, ácido fénico, ete. ; 
puede ser inyectado con un irrigador ordinario, 
siempre que éste se halle dotado de un embudo 
olivar que llene exactamente la nariz. 

Ducha ocular. - Ducha fría que se aplica, mu- 
chas veces al día, al globo ocular, por medio de 
un sifón encorvado que se introduce en un vaso 
lleno de agua y colocado á cierta altura. La du- 
cha sola basta al principio de la conjuntivitis 
purulenta; una vez establecida la supuración, 
irá acompañada do la instilación, dos veces al 
dia, de algunas gotas de un colirio con nitrato 
de plata (4 gramos por 30 de agua destilada) 
(V. IxsTILADOR é IRRIGADOR). Después de una 
irrigación prolongada y la expulsión completa 
de la materia purulenta, se ve en la conjuntiva 
una falsa membrana, no diftérica, y que, prime- 
ro transparente hasta el punto de dejar ver por 
debajo de ella la inyección sanguinea, aumenta 
de grosor y se torna opaca por la acción pro- 
longada del agua (Chassaignac). Esta produc- 
ción resulta de que el moco conjuntival se coa- 
gula en contacto del agua fría, adquiere color 
blanco y consistencia membranosa; por no ha- 
ber tenido en cuenta esta circunstancia se ha 
atribuido å la enfermedad la aparición de un 
produeto cuya formación se debe al medio mismo 
empleado para destruirla, 

Ducha uterina. — La que se dirige sobre el 
cuello del útero, Las duchas uterinas de agua 
caliente, además de su propiedad de determinar 
las contracciones de la matriz, ntilizadas en la 
provocación del parto prematuro artificial, las 
despiertan, las aceleran y aumentan su energía. 
Combaten las contracciones espasmódicas del 
útero y la rigidez del cuello. Las duchas frías ó 
tibias, con agua sola, con aguas minero-medici- 
nales, ó con disoluciones de ácido fénico, alum- 
bre, sulfato de zinc, ácido bórico, ete., son muy 
útiles en los casos de leucorrea, de úlceras del 
cuello, etc. 

Además de ciertos aparatos, más ó menos 
complicados, que con ese objeto se usan en los 
hospitales, casas de maternidad y establecimien- 
tos balnearios, se hallan bastante generalizados 


Fig. 6 


(aunque no tanto cuanto convendría á la higiene 
y terapéutica de los órganos generadores de la 
mujer) otros aparatos para duchas uterinas, cuyo 
modelo aparece en la fig. 6, suficiente para com- 
prender su aplicación. 


DUCHAND (AcusTÍN JUAN FRANCISCO): Biog. 
General francés, N. en Grenoble en 1780. M. en 
1849. Salió en 1798 de la Escuela Politécnica 
para entrar en el arma de caballería, hizo todas 
las campañas del Imperio, se retiró en 1815 con 
el grado de coronel, provocó al general Donna- 
dieu á un duelo después de los acontecimientos 
de Grenoble, pero nu pudo determinarle á batir- 


se, por más que le infirió el más sangriento" 


ultraje, Nombrado después de la revolución de 


DUCHE 


julio general de brigada, de división, y coman- 


dante de las Escuelas de Artillería de Metz y 


de pincennes, fué puesto en disponibilidad en 


DUCHANGE (GASPAR): Biog, Grabador fran- 
cés. N. en París en 1662. M. en 1756. Discipulo 
de Audrán, se distinguió por el estilo de sus 
obras y por la morbidez que daba á la carne, 
Reprodujo con especial acierto las obras del 
Corregio. Sus mejores trabajos fueron los si- 
guientes: Júpiter y Leda y Danae, copias del 
Corregio; Jesucristo en el sepulcro, copia de Pablo 
Veronés; algunos pasajes de la Historia de Ma- 
ría de Médicis, según los cuadros de Rubens; 
Los mercaderes expulsados del templo, copia de 
Jouvenet; Tobías recobrando la visia, copia de 
Anton Coypel, etc. 


DUCHATEL ó DUCHASTEL(FRANCISCO): Biog. 
Pintor flamenco, N. en Bruselas en 1616. M. en 
la misma ciudad en 1694. Mensaert es el único 
maestro que ha dejado documentos serios sobre 
este maestro profundo y espiritual. Después de 
haber pasado los primeros años de su vida sir- 
viendo en un regimiento de caballería, vió un 
día en una batalla caer herido de un balazo á su 
mejor amigo. Este suceso le hizo aborrecer la 
vida militar. Dejó las armas y comenzó á estu- 
diar el arte pictórico; tenía entonces veinticna- 
tro años. David Temets, su amigo, que no tenía 
sino seis años más que él, fué su maestro. Sus 
rápidos progresos le permitieron hacer al poco 
tiempo retratos de pequeñas dimensiones. Piutó 
en seguida grupos de caballeros en traje militar, 
de aldeanos, reuniones de familia, interiores ó 
conversaciones, como entonces se decía, El cua- 
dro de este artista que se admira en Gante es 
evidentemente su obra maestra. Este cuadro, de 
veinte pies de ancho, representa la Consagra- 
ción del rey de España Carlos II como conde de 
Flandes y duque de Brabante. Los cuadros de 
Duchatel, muy buscados por los aficionados, son 
muy raros, El Museo de Aviguón posee un Zn- 
terior de cuerpo de guardia, cuadro preciosisimo, 
de una elevación de ideas sorprendente en un 
asunto tan familiar. En Inglaterra, en la colec- 
ción Howard-Galton, figura una Reunión de 
aldeanos. El catálogo del Museo de Copenhague 
menciona una Partida de tric-trac de este ar- 
tista. 


— DUCHATEL(UARLOS MARIA, conde de ): Biog, 
Politico francés, N. en Paris el 19 de febrero de 
1803. M. en la misma capital en 5 de noviem- 
bre de 1867. Tomó parte activa antes de 1830 
en la redacción de £l Globo, donde trató espe- 
cialmente las cuestiones económicas y de Ha- 
cienda, y se dió á conocer en 1827 por su obra 
sobre El Pauperismo, con la que aspiró al pre- 
mio académico, Diputado después de la revolu- 
ción de 1830, originó con sus discursos una 
crisis en 1834, y fué nombrado Ministro de Co- 
mercio al año siguiente. En el ejercicio de su 
cargo defendió proyectos tan importantes como 
el de las Aduanas y el de las Cajas de Ahorros, 
En 22 de febrero de 1836 dejó el poder, pero el 
6 de septiembre del mismo año se le confió la 
cartera de Hacienda, En 15 de abril del año 
siguiente dejó el Ministerio y entonces fué ele- 
gido vicepresidente de la Cámara de Diputados, 
Como Ministro del Interior formó parte del 
Gabinete de 12 mayo de 1839; en 1.2 de marzo 
de 1840 presentó la dimisión, que fué admitida; 
pero en 29 de octubre recobró la cartera del 
Interior. En el número de los proyectos de ley 
que defendió en las distintas épocas que tuvo á 
su cargo algún Ministerio, se cuentan los si- 
guientes: los relativos á los trabajos públicos y 
al establecimiento de varios caminos de hierro 
(1837); los referentes á la erección de up_monu- 
mento á Moliére y á la organización de los 
archivos públicos (1840); los de un crédito para 
trasladar las cenizas de Napoleón y erigir su 
estatua (1841); los de establecimiento de los 
caminos de hierro de París á Burdeos, Paris á 
Lyón, Paris á Reims, París á Estrasburgo, Toura 
á Nantes, y los ferrocarriles del Norte y del 
Centro (1844); el del establecimiento de una 
línea telegráfica entre Paris y Lila (1846), etc. 
Individuo del Instituto (Academia de Ciencias 
Morales y Políticas) desde 1842, recibió en 1846 
las insignias de la gran cruz de la Legión de 
Honor. El 1348 se retiró á la vida privada, 


DUCHEN (SALVADOR): Biog. Célehre graba- 
dor español, N. en Valencia el 18 de abril de 
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1780. M. el 12 de marzo de 1837. Hijo de padre 
francés avecindado en dicha ciudad, dueño de 
una de las casas más fuertes de comercio, se vió 
privado de todos sus bienes por una commoción 
popular que hubo en Valencia contra los fran- 
ceses, en la cual saquearon la casa y quemaron 
todo cuanto hallaron, por lo que tuvo que pasar 
á Madrid, donde al poco tiempo perdió Duchen 
á su padre, quedando él de muy corta edad y 
sin recursos de ningún género para emprender 
una carrera, Sin embargo, pudiendo en él más 
el deseo de saber, y venciendo no pocas dificul- 
tades, se dedicó al estudio de las Artes, empe- 
zando por el dibujo. A la edad de veinte años 
obtuvo un premio que le confirió la Real Socie- 
dad Matritense por una obra de grabado en oro 
sobre cristal con el retrato de Carlos IV y Fer- 
nando VII. A los veinticuatro años fué nom- 
brado por Real orden maestro de las reales 
fábricas de San Ildefonso como inventor del 
nuevo dorado en España, el cual tenía un 60 
por 100 de ventaja sobre el extranjero. En 1808, 
cuando contaba veintiocho años de edad, se dis- 
tinguió en la defensa de Madrid por sus acer- 
tadas disposiciones, colocando el día 2 de di- 
ciembre en el parque antiguo de artillería de 
la puerta de los Pozos siete bigornias con la 
gente para cortar toda clase de metralla, y re- 
cogiendo con cuatro soldados y un cabo todo 
el hierro que el pueblo le daba á su invitación. 
Por este medio proporcionó más de 800 armas 
de metralla que condujo el día 3 á la puerta de 
Alcalá, hasta que, perdida esta bateria, se re- 
tiró al foso de las Vallecas, en lo alto de la 
calle de Alcalá, donde colocó dos piezas y un 
obús, logrando á los primeros disparos matar 
un general de división que tuvo la audacia de 
entrar por la puerta de Alcalá; hizo al mismo 
tiempo grandes provisiones de viveres, cuyo 
depósito colocó en los patios del Museo de 
Historia Natural para abastecer ú la tropa y 
paisanaje qne servían las baterías. Habiéndose 
entregado Madrid, marchó con el gobierno á 
Sevilla y Cádiz, prestándoles grandes servicios 
de espía de planos, cuyo dibujo militar poseía 
en sumo grado, y habiendo sido cogido por los 
franceses por tres veces en distintos sitios, es- 
tuvo á punto de ser fusilado; pero se salvó por 
tener el apellido francés, hablar correctamente 
este idioma y llevar el nombramiento de maes- 
tro de las fábricas, circunstancia que hizo valer 
mucho, pues pretextó que, siendo maestro de las 
fábricas de cristales, iba reconociendo los terre- 
nos que podían suministrarle las materias nece- 
sarias, De este modo ingenioso logró salvar su 
vida, cuando más en peligro la consideraba; 
empero en la última exploración que iba á efec- 
tuar le avisaron que había sido pérfidamente 
delatado por algunos españoles espúreos, y que 
esta vez le seria imposible escapar de la muerte, 
Conveucido, por pruebas evidentes, del gran 
riesgo que amenazaba su existencia, se retiró 
de tan penoso servicio, pasando al poco tiempo 
en comisión con el marqués de la Romana á 
Lisboa, donde fué envenenado con dicho mar- 
qués, pero afortunadamente pudo librarse de 
la muerte, si bien de sus resultas estuvo pade- 
ciendo por espacio de tres años. En 1818 volvió 
á España, y en premio de sus servicios fué con- 
decorado con las eruces de Madrid, Bailén y Al- 
buera, confiriéndole además el rey el destino de 
director del Gabinete de Historia Natural, el 
cual se hallaba enteramente perdido por no 
poder costearlo el Tesoro. A fuerza de desvelos 
y constancia logró Duchen reponer en gran 
parte el gabinete y lo conservó en buen estado 
hasta el momento de su muerte. En 1816 fué 
admitido socio de la Real Sociedad Económica 
Matritense, á cuya corporación prestó impor- 
tantes servicios, presentando, entre otros pro- 
yectos de utilidad pública, un plan de ense- 
fianza de dibujo de adorno, el cual fué aprobado, 
y abrió su Academia en la calle del Turco á 
cargo de la Sociedad, haciéndo él mismo todos 
los originales, tanto en lápiz, tinta china y 
colorido como litografía, siendo el primero que 
trabajó en España en este ramo. Debemos aña- 
dir que Duchen sostuvo esta Academia á sus ex- 
pensas durante algunos años, pasando de sesenta 
y cuatro el número de discípulos gratuitos que 
acudieron á recibir sus lecciones. En 1817 man- 
tuvo una oposición con un inglés que solicitaba 
ser maestro de las Reales fábricas de cristales 
por el pintado en cristal transparente, y ha- 
iéndola ganado, Duchen fué nombrado maes- 
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tro de dichas fábricas por Real orden de 18 de 
febrero del mismo año. Eu 1818 obtuvo el 
nombramiento de vocal encargado de la ins- 
trucción artística de la junta de dirección del 
Colegio de Sordo-Mudos, y en el mismo publicó 
un cuaderno de Geometría aplicada á las Artes, 
y desempeñó muchas comisiones de inspección 
en Artes, máquinas y manufacturas presentadas 
á dicha Sociedad, protegiendo los adelantos de 
sus dueños por medio de premios ó privilegios 
que por su informe les eran adjudicados, En 
1821, en vista de sus desvelos y mérito artístico, 
y lo acertadamente que desempeñó todas las co- 
“misiones que dicha Sociedad le había encomen- 
dado, recibió además el nombramiento de socio 
de la misma, Fué nombrado también grabador 
honorario de cámara de S. M., haciendo traba- 
jos de mérito en este ramo. Bajó al sepulero á 
los cincuenta y siete años de edad. 


DUCHESNE (ANDRÉS): Biog. Historiador fran- 
cés. N. en la Turena el 1584. M. en 1640. Co- 
menzó sus estudios en Loundun y los terminó 
en la capital de Francia. Adquirió profundos 
conocimientos históricos y geográficos, y con- 
taba dieciocho años de edad cuando escribió 
su opúsculo que acredita una gran erudición. 
Tres años más tarde compuso para su prometida 
la obra que tituló De las bellezas, adornos y 
pompas del cuerpo femenino, y luego tradujo al 
francés, con notas, las sátiras de Juvenal y Per- 
sen, Nombrado geógrafo é historiógrafo del rey, 
murió aplastado por una carreta cuando se tras- 
ladaba desde París á su casa de campo de Ve- 
rriére. Ha merecido el título de Padre de la his- 
toria de Francia. Todas sus obras son muy esti- 
madas. Las principales fueron las siguientes: 
Las figuras misticas del rico y precioso gabinete 
de las damas, donde se representan al vivo las 
dellezas, adornos y pompas del cuerpo femenino, 
y las perfecciones, adornos y atavíos espirituales 
del alma (Paris, 1605); Antigüedades € investiga- 
ciones de læ grandeza y majestad de los reyes de 
Francia (Paris, 1609, en 8.9, y 1521, en 4.9), 
tratado curioso y raro; Antigúedudes y estudios 
de las ciudades, castillos y plazas notables de toda 
Prancia(Paris, terceraedic., 1658, 2 vol. en 12.0); 
Historia de Inglaterra, Escocia é Irlanda (París, 
1614, en fol.); Historia de los Papas hasta Pau- 
lo V (París, 1616, en 4,9); Historia de la casa 
de Luxemburgo (1617, en 8.9); Plan de la des- 
cripción del reino de Francia (Paris, 1617, en 
cuarto); Biblioteca de los autores que han escrito 
la historia y topografía de Francia (id., 1627, 
en 4.9); Historia de los reyes, duques y condes de 
Borgoña desde 498 hasta 1350 (id., 1619-28, 
2 vol., en 4.9); Historia Normanorum Seriptores 
Antiqui (íd., 1619, en fol.); las historias genea- 
lógicas de las casas más ilustres de Francia y los 
Paises Bajos; Historiæ Francorum Scriptores 
(ídem, 1636, 1649, 5 vol., en fol, ); Vidas de los 
santos de Francia, ete. Además de sus obras 
impresas y manuscritas, dejó Duchesne más de 
cien vol., todos de su mano, conteniendo colec- 
ciones de documentos, extractos de títulos, ob- 
servaciones, notas y gencalogías. 


DUCHICELA: Biog. Rey de Quito, en la Amé- 
rica del Sur. Vivió en el siglo xiv después de 
Jesucristo, Gobernó, según cálculos, desde 1300 
hasta 1370, Era hijo del rey de los puruhuas ó 
puruaes, que habitaban al Sur de Riobamba, y 
habiendo casado con Toa, hija del rey de los 
caras, conquistadores de Quito, reunió á la 
muerte de su suegro los dos reinos. No se sabe 
que ganara nada por la guerra, pero si que ex- 
tendió considerablemente sus dominiosde Quito, 
Gracias por una parte á los esfuerzos del nuevo 


rey y por otra á los temores que con justicia ; 


inspiraba la creciente ambición de los Incas, 
fueron aceptando la supremacia de Duchicela 
primeramente los jefes del Cañar, que goberna- 
ban en lo que es hoy tierra de Cuenca hasta 
veincicinco tribus, y después cuantos dominaban 
la que se extendía hasta las márgenes del Chira. 
Más de ciento veinticinco leguas abrazaba ya de 
Norte á Sur la monarquía de Quito, y de Orien- 
te å Occidente distaba de estar como anterior- 
mente, encerrada entre las dos ramas de los 
Andes. 

DUCHINSKI (ENrIqUE Francisco): Biog. Es- 
critor polaco. N. eu Ukrania (Polonia rusa) en 
1816. Estudió en el Liceo de Berdyezew, pero no 


pudo ingresar en la Universidad de Kiew por ser 


hijo de un sospechoso. Profesor de Historia en 
uu establecimiento privado, comenzó (1883) a 
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crear el sistema de historia nacional desde el 
punto de vista de la nacionalidad rutenia; y 
obligado por sus ideas, que unian los rutenios 
á los eslavos, negando este origen á los mosco- 
vitas, pasó al extranjero. Llegó 4 Turquía en 
1846, y al estallar la revolución de 1848 se tras- 
ladó á Italia, donde fundó con Depretis, Rus- 
calla y otros patriotas italianos, la Sociedad 
Italo-Eslava, presidida por Máximo de Azeglio, 
Vencido el ejército piamontés en Novara, Du- 
chinski salió de Italia y quedó agregado á la 
embajada húngara en Turquía. Después del 
aciago término de la guerra húngara, fijó su re- 
sidencia en Constantinopla; continuó sus estu- 
dios históricos, y fué algún tiempo lector é in- 
térprete de un principe del Kurdistán. Al co- 
mienzo de la guerra de Crimea publicó en Cons- 
tantinopla dos folletos; Defendiendo á Turquia 
contra Rusia, se defiende la civilización contra la 
barbarie, y Los moscovitas de la Gran Rusia no 
son eslavos, sino turanios. Desde aquellos dias 
se consagró exclusivamente á la propaganda de 
esta teoría en diversos países de Europa, y lo 
hizo desde el triple punto de vista religioso, 
etnográfico y sociológico. Esta teoria halló par- 
tidarios en Austria, Alemania y Francia, donde 
en 1856 se estableció Duchinski. No faltaron, 
sin embargo, contradictores que en tal doctrina 
sólo veían una manifestación del odio político, 
y no el resultado de un estudio profundo. Las 
conferencias relativas á esta materia, dadas des- 
de 1856 41864 en las sociedades cientificas, 
produjeron no escasa sensación en Rusia. Por 
la misma época publicaba Dochinski Æ} monu- 
mento de Novogorod, en francés y polaco, con 
motivo del proyecto del gobierno ruso de cele- 
brar en 1862 el milésimo aniversario de su 


existencia. Duchinski procuró demostrar que el 
estado moscovita databa del siglo xıv y no de 
los principes de Rusik. De 1871 á 1876 residió 
en Suiza, donde recibió cartas de naturalización 
por los servicios prestados á la Ciencia, También 
fué autor de los escritos siguientes: La cuestión 
oriental (Constantinopla, 1853); El Panslavismo 
(ídem, 1854); Principios de la historia de Polonia 
y otros pueblos eslavos, como también de los mosco- 
vitas (1858-63, 3 vol., en 8.2), en polaco; Nece- 
sidad de reformas en la exposición de la historia 
de los pueblos esiavos (1864), ete, 

- DUCHINSK! (SEVERINA DE): Biog, Escritora 
polaca, esposa de Enrique Francisco. N. en Kos- 
zaicta (Polonia) en 1827. Recibió una educación 
brillante en unTcolegio de Varsovia, y desde su 
juventud se consagró con entusiasmo al estudio 
profundo de los más ilustres escritores de su país. 
Ha publicado un gran número de obras origina- 
les y traducciones, trabajos por los que figura á 
la cabeza de los literatos polacos contemporá- 
neos. En la Biblioteca de Varsovia insertó una 
correspondencia sobre Francia muy apreciada 
por la sociedad polaca. De sus escritos merecen 
particular recuerdo los siguientes; Zsabel Druz- 
backa (1852, en 16.*), poema histórico; La hija 
de una viuda (1857 ); Sebastián Klonowicz (1858); 
Dos estrellas (1858); El hogar doméstico (1860), 
etc. De sus traducciones merecen citarse El Cid 
y La canción de Roldán; La leyenda de los siglos, 
por Victor Hugo; La mujer en la India antigua, 
por mademoiselle Bader; Kalevala, epopeya tin- 
landesa vertida de la traducción francesa de 
Lcouzun Leduc; La literatura de los pueblos del 
Norte, por Eichhoff; La Bretaña y los bretones, 
por Souvestre; Historia de Hungria, por Bol- 
denyi, ete. Dedicada con fortuna al estudio de los 
medios para mejorar la educación, publicó con 
el titulo de Biblivteca para la juventud una 
serje de obras (1856 y siguientes, 15 vols, ), mu- 
chas redactadas por Severina, y una colección 
de Cuentos para los jóvenes (1866-68, 2 vols. ). 


DUCHO, CHA (del lat. ductus, conducido): 
adj. Experimentado, diestro. 


Mas como en la enlta lengua 


No estoy vezaio bi DUCHO. 
SOLÓRZANO PEREIRA. 
e ho estaba (Sancho Panza) DUCHO á andar 
mucho å pie. 
CERVANTES, 
— Bien te informaste, — Estoy DUCHO. 
Morgro. 


DUDA (de dudar): f. Suspensión y indetermi- 

nación del ánimo entre dos juicios contradicto- 

: rios, sin que haya razón bastante para rechazar- 
| los ó seguirlos. 


DUDA 


se porque salgamos enteramente de DUDA 

daga como si dijésemos, el dedo el profeta, 

y señala el tiempo y el día mismo del Señor” 

etcétera, Senor, 
Fr. Luis px León, 


sentre estas DUDAS le atormentada (å Dia- 
ba) más el pensar si por ventura era de Celio 
aborrecida, etc. 
Love ne VEGA, 
- Dupa: Cuestión que se propone para venti- 
larla y resolverla, 
Ni hay quien ponga la fe en DUDA, 
Que alguna vez no la niegue. 
ALONSO DE BARROS. 


«Si alguno quisiere poner en DUDA esta 
verdad, que compare su situación presente con 
la que tenían (las inocentes criaturas) cuando 
la Sociedad volvió hacia ellas su vista y su 
cuidado. 


JOVELLANOS. 


— DESATAR LA DUDA: fr. Lóg, DESATAR EL 
ARGUMENTO, 


— SIN DUDA: m, adv, CIERTAMENTE, 


Debió de ser sin DUDA buen pedazo, ete. 
SAMANIEGO, 
Vamos, sin DUDA mi ausencia 
La entristecia, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Dupa: Fil. La duda consiste en la doble per- 
cepción (pro y contra) de un mismo objeto ò de 
un aspecto suyo. Cuando el sujeto sólo percibe 
parcialmente lo cognoscible ó forma percepciones 
contrarias de los múltiples aspectos que su com- 
plejidad ofrece, la inteligencia oscila y duda. La 
duda es la conciencia perpleja entre dos percep- 
ciones centrarias, que supone el conocimiento, 
aunque no cumplido según todas sus exigencias, 
de lo cual se origina su falta de certeza (incerti- 
dumbre); pero como en el conocimiento no hay 
más elementos que la cognoscibilidad del objeto 
y la actividad del que conoce, y aquélla es dada 
y puesta de una vez, resulta que la falta que 
acusa la duda en la formación del conocimiento 
procede del sujeto, de la imperfección de sus 
esluerzos activos, Por esto se dice Errare huma- 
num est, y afirma Jouffroi (Y. Mélanges philoso- 
phiques) «que la duda es fenómeno humano, 
que atestigua, como todo lo que es especial al 
hombre, la grandeza y flaqueza de su condición. » 
La duda, es, pues, un estado sujetivo, Pero tal 
posición de la inteligencia no es definitiva, ni en 
ella puede descansar, pues le acompañan la in- 
quietud y la zozobra del sentimiento y la inde- 
cisión de la voluntad, aparte de que á salir de 
ella le excita constantemente la presencia misma 
del objeto. Es, por tanto, la duda un estado 
temporal y transitorio, nunca definitivo, y teu- 
demos constantemente á salir de él, aunque sea 
precipitadamente. No es exacta la división ad- 
mitida por los lógicos de la duda en provisional 
y definitiva, si es posible concebir la duda como 
definitiva. La iudole de muestra inteligencia 
requiere de una manera necesaria la adhesión 
afirmativa á su cualidad; y por consiguiente, 
aun aquellos que permanecen en la duda, los 
llamados escépticos, se ven obligados á afirmar- 
la indudablemente, á no dudar de ella; de suerte 
que abandonan la duda, al menos en la afirma- 
ción general que hacen de la imposibilidad-de la 
certeza para el hombre, Así, cuando los escépti- 
cos proclaman la duda como definitiva, salen, 
aun sin saberlo ni quererlo, de tal estado, y con- 
fiesan tener entera certeza de la duda; porque 
negar que la verdad existe es afirmar que no 
existe, y negar que la certeza es posible es afir- 
mar que es imposible; en todo lo cual sufren 
aquella divina imposición que indica el sabido 
aforismo: Ducunt volentem fata, nolentem trahacal. 

La duda no es concebible como estado defini- 
tivo «el pensamiento (V. CERTEZA), sino como 
duda crítica, acicate y aguijón que vence la 
nativa pereza del espíritu, pues indica que nos 
preocupa el conocimiento de la verdad, á cuyo 
progreso colabora, pudiéndose decir: gui non 
dubitat, non cogitat; y que la ciencia es hija. de 
la duda. Por esta misma razón dice Renouvier: 
«El ignorante duda poco, el necio menos, el loco 
nada.» La importancia dela duda ha sido puesta 
de relieve por todos los que han iniciado nuevos 
y más progresivos derroteros al pensamiento 
humano. Era reconocida por Sócrates al afirmar 
«que el verdadero comienzo de la sabiduria es 
saber que nada sabemos, » recomendando al cien- 
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tífico la necesidad de poner todo conocimiento 
en duda, con cuya condición se purifica el espi- 
ritn, según decia Platón. T odos los grandes pen- 
sadores, todos: San Agustin inquiriendo la 
verdad; Descartes al señalar las condiciones de 
la duda metódica, y Kant que la hace principio 
de su crítica, muestran que es condición inex- 
cusable para el progreso del pensamiento; ni 
existe, ni se concibe otro medio para determinar 
la marcha progresiva del pensamiento que la 
duda, poniendo en cuestión la legitimidad de su 
ejercicio y el valor de sus resultados. Por modo 
paralelo y concurrente exigen é imponen la ne- 
cesidad de la duda crítica de un lado la natura- 
leza del pensamiento y de otro la presencia de 
lo cognoscible, que solicita nuestra atención. El 
pensamiento, rodeado de las apariencias feno- 
menales, múltiples y varias, en ocasiones con- 
tradictorias, se siente á veces negado por sí 
mismo, y para no seguir marchando á riesgo y 
ventura necesita volver sobre sí, reflexionar, 
poner en cuestión su ejercicio ó la mayor ó me- 
nor posibilidad de su acierto. Pero además, el 
objeto, que es seguramente complejo en la diver- 
sidad de sus aspectos, requiere nexo y punto de 
enlace, comprensivo y explicativo de su propia 
complejidad, llevando asi de modo necesario el 
pensamiento al estado de la duda. Sin la efica- 
cia de tal solicitud quedaría el pensamiento, lo 
mismo en su ejercicio que en sus resultados, 
reducido á la función puramente mecánica de 
repetir lo ya pensado, asimilindoselo como obra 
definitivamente cumplida, lo cual contradiría la 
condición perfectible de nuestra inteligencia. 
Volviendo á la consideración y examen de la 
duda misma como estado de la inteligencia entre 
dos percepciones contrarias, estado en el cual 
no podemos hacer asiento como si fuera defini- 
tivo, sino que aspiramos á salir de él, resulta 
que, si de la igualdad entre las instancias favo- 
rables y contrarias, ó entre las razones en pro y 
en contra surge la duda, no salimos, ni debemos 
salir, de su estado transitorio (así al menos lo 
requiere la ley de la circunspección científica) 
de una manera repentina; antes bien, como la 
inteligencia es continua y racional y no procede 
por saltos (ars longa), pasa gradualmente de la 
uda á otros estados intermedios, igualmente 
laboriosos y que exigen también detenida aten- 
ción y trabajo, consideración que le llevaba á 
Sócrates á comparar acertadamente la concep- 
ción mental á la concepción del ser vivo como 
obra lenta y laboriosa, llamando al filósofo y al 
oficio de filosofar Mayéutica, arte de la concep- 
ción y del parto espirituales. En estos estados 
intermedios, provocados en el pensamiento por 
la complejidad de los objetos cognoscibles, los 
platillos de la balanza se inclinan en un sentido 
ó en otro, acercándose ó alejándose del conoci- 
miento cientifico (de la verdad cierta). Y en ellos 
reside la más preciada obra de la educación cien- 
tifica, la elaboración propia del pensamiento por 
virtud de su dinamismo constante, única señal 
de vida y prosperidad. Hasta el pensamiento ó 
siguiendo los caminos ya tvillados (ejercicio por 
ejemplo mental reducido al cultivo de la memo- 
ria mecánica), queda desconocida la indole de la 
verdad científica, que, aun probada y demostra- 
da, es susceptible seguramente de indefinida 
aclaración y precisión (aparte de que, como se 
dice, toda verdad está interiormente preñada de 
nuevas verdades) y se deja á la vez contradicha 
la naturaleza del pensamiento mismo, que pide 
ser determinado y producido según su propia 
espontancidad. En la relación de desigualdad, 
según predominan las instancias favorables ó 
contrarias, según se acentúan las razones en pro 
ó en contra, la inteligencia va adquiriendo par- 
cialmente la verdad por medio de lo que se llama 
opinión y probabilidad. V. OPINIÓN y PROBABI- 
LIDAD. 


DUDABLE: adj. Que se debe ó se puede dudar, 


— Ahora veréis lo que estima 
El rey hombres como yo. 
En quien su imperio se fia. 
— No es DUDABLE, pues os Jlama. 
MoRETO, 


.. NO es DUDABLE; 
La traición, aun soñada, es detestable. 
SAMANIEGO, 


DUDAMIENTO: m. ant. Dupa, 
DUDANZA; f, ant, DUBITACIÓN, 
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No tomes gran esperanza 

De lo que mucho deseas; 

Mejor es que te proveas 

Templándola con DUDANZA. 

F. PÉREZ pe PULGAR. 
_DÚDAR: Geog. Lugar con ayunt., p. j., pro- 

vincia y dióc. de Granada; 285 habits. Sit. á la 
derecha del arroyo Aguas Blancas. Cereales, 
aceire y frutas; fáb, de papel. 


DUDAR (del lat. dubilare): n. Estar el ánimo 
perplejo y suspenso entre resoluciones y juicios 
contradictorios, sin decidirse por unos ó por 
otros, 


«+. mirando y remirando 
Si era posible aquello que pasaba, 
Que visto por los ojos aún DUDABA. 
ERCILLA. 


- DupaRr: a. Dar poco crédito á una especie 
que se oye. 


a querria yo saber (dijo D. Quijote), ya 
que Dios le haga merced de que se le dé li- 
cencia para imprimir esos sus libros, que lo 
DUDO, á quién piensa dirigirlos, 

CERVANTES. 


DUDDINGSTON: Geog. Aldea del condado de 
Edimburgo, Escocia; 6500 habits. Sit. cerca y 
al E. de Edimburgo, en la falda E. del Arthurs 
Seat, Carbón de piedra, mineral de hierro, cal y 
basalto. Gran número de fósiles, 


DUDDON: Geog. Rio de Inglaterra, tributario 
del Mar de Irlanda. Nace en la frontera de los 
condados de Cúmberland, Láncaster y Westmo- 
reland; corre en dirección S. S. O. à través de 
pintoresco país, entre el Cúmberland y el Lan- 
cashire, y desagua al N. de la bahía de More- 
cambe por un ancho estuario, por lo general seco 
en marca baja. 


DUDERHOF: Geog. Nombre de un lago y de 
dos colinas del dist. Tsarskoe-Selo, gobierno de 
San Petersburgo, Rusia; situado al O, de Tsars- 
koe-Selo y al S. O. de Krasnoe-Selo. Una de las 
colinas, llamada Kirochnaia, tiene 167 m. de 
altura; la otra, Hamada Teplyi-Sad, es un poco 
menos elevada y la corona un castillo imperial. 
De estas colinas desciende el río Ligooka, que 
forma el pequeño lago de Duderhof. 


DUDERSTADT: Geog. C. del circulo de Oste- 
rode, presidencia de Hildesheim, provincia de 
Hanover, Prusia; 4500 habits. Sit, al S. de 
Osterode, á orillas del Hahle, afluente del Lei- 
ne, á su vez afluente porla derecha del Weser, 
Fábricas de tejidos de lana. Mercado de caba- 
llos muy concurrido. 


DUDLEY: Geog. C. del condado de Wórcester, 
Inglaterra; 46 260 habits. Está enclavada en el 
condado de Stafford; al O.N. O. de Birmin- 
gham, en el centro de red de canales y lineas 
férreas. Minas de hierro y carbón; la principal 
capa es la llamada Ten-yard, porsu espesor, de 
nueve metros por término medio, y ha sido el 
origen de la riqueza industrial de la comarca; 
hoy en parte se encuentra agotada y en parte 
anegada. Cristalerías, forjas y fábricas de alfile- 
res. Ruinas de un castillo del siglo vnr. 

-DupLeY: Geog. Condado del litoral del 
distrito de New England de la colonia de Nue- 
va Gales del Sur, Australia; al E. Je baña el 
Océano y confina con los condados de Rabegh 
al N., de Sandon y de Vernon al O, y de Mac- 
quarie al S.E. Regado por el Mac Leay en 
cuya orilla derecha se encuentran Hénderson y 
Kempsey. 

- Duprey (Enmuxno): Biog. Político inglés. 
N. en 1462. M. ejecutado en 18 de agosto de 
1510. Profundo conocedor de las leyes, atrajo la 
atención de Enrique VH, que le nombró su con- 
sejero privado. Contaba entonces la edad de 
veintitrés años. Su importancia política no co- 
meuzó, sin embargo, hasta 1497, época en que 
fué nombrado harón del Tesoro. Para llenar las 
arcas ejerció, de acuerdo con su colega Empson, 
todo género de exacciones. Uno y otro enrique- 
cieron á la corona y aumentaron su propio pa- 
trimonio å costa de la pobreza y sufrimientos 
del pueblo; pero la muerte de Enrique VIE puso 
fin à la dominación de estos Ministros prevari- 
cadores. Uno de los primeros actos del nuevo 
monarca fué el de encarcelarlos. Condenado å 
muerte Edmundo, no perdió en algún tiempo 
la vida, por la repugnancia de Enrique VII, 
que sólo cedió ante las excitaciones del pueblo, 
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Por último Dudley fué ejecutado con su cóm- 
plice Empson. Con el titulo The Tree of the 
Common Wealth, dejó escrita una obra que 
compuso en la prisión. 


—DubLry (Juan): Biog. Político inglés, du- 
que de Northimberland, hijo de Edmundo. N. 
en 1502. M. ejecutado en Londres en 1553. 
Después de haberse distinguido en la campaña 
de Picardia (1553) marchó Á la corte, donde su 
ingenio y ventajas exteriores le conquistaron las 
simpatías de Wolsey y de Cromwell, á quienes 
abandonó en los días en que su protección era 
ya inútil. En 1541 fué nombrado vizconde de 
L'Isle en el Bérkshire; en 1543 obtuvo el man- 
do de la plaza de Boulogne-sur-Mer, nuevamen- 
te conquistada, y en 1545 tomó el mando de la 
flota en calidad de gran almirante. Honores y 
fortuna todo lo debió á Enrique VIII, que le 
regaló algunos dominios de la Iglesia, le nom- 
bró su ejecutor testamentario y le legó quinien- 
tas libras esterlinas. Como sucede de ordinario, 
cuanto ganó en un reinado lo perdió en el si- 
guiente. Su plaza de gran almirante fué dada 
a Tomás Seymour, hermano del duque de Só- 
merset, protector del reino, si bien en compen- 
sación recibió el título de conde de Warwick. 
En 1549 recobró su antiguo empleo después de 
haber vencido á los rebeldes del condado de Nor- 
folk, mandados par el curtidor Roberto Ket. 
Creció su favor en los días que siguieron å la 
caida de Seymour; nombrado gran mariscal de 
Inglaterra en 1551, alcanzó además el titulo de 
duque de Northúmberland. Aunque el hijo de 
Dudley había casado con la hija de Sómerset, 
éste tramó la pérdida de su rival, y por tal mo- 
tivo fué ejecutado en 22 de febrero de 1552. En 
el apogeo de su influencia politica el duque de 
Northúmberland, no satisfecho todavía, quiso 
asegurar la corona en las sienes de su nuera, 
Juana Grey, hija mayor del duque de Suffolk, 
con detrimento de los derechos de Maria é Isa- 
bel, hermanas del rey. A la muerte de Eduar- 
do VI (6 de julio de 1553), hiza que su nuera, 
para mayor seguridad fuese conducida á la Torre 
de Londres, y el día 10 de julio logró que fuese 
proclamada reina. En seguida estalló en Suffolk 
una insurrección formidable, El duque de Nort- 
húmberland se puso en camino para sofocarla. 
Al aproximarse á los barrios de Londres pudo 
notar que el pueblo se apresuraba á verle, pero 
no á bendecirle; entonces sintió que su energía 
se debilitaba, Cuando llegó á Cámbridge y supo 
que el Consejo, que creia tener á su devoción, se 
había pronunciado en contra suya, agitó su 
sombrero gritando: ¡Viva la reina Maria! Esta 
vuelta tardía al principio de legitimidad no le 
sirvió de nada. Detenido por el conde de Aran- 
del, fué conducido á la Torre de Londres y con- 
denado á pena capital. En sus últimos mo- 
mentos hizo nueva profesión de fe católica, 
religión que había abjurado en la época en que 
la abjurasión favorecia sus miras ambiciosas. Al 
dia siguiente perdió la vida, después de haber 
dirigido al pueblo una alocución, La memoria 
de este personaje es bien triste, pues abrevió, 
según parece, los días de Eduardo VI y causó el 
fin trágico de Juana Grey. 


- DupLEY (RosrrRTO): Biog. Favorito de Isa- 
bel de Inglaterra. N. hacia 1532. M. en 4 de 
septiembre de 1588. Era hijo de Juan, duque de 
Northumberland, y poseyo los titulos de barón 
de Denbigh y conde de Léicester. Muy joven 
todavía entró al servicio de Eduardo VI, que le 
armó caballero. En 1550 casó con Amy, hija de 
sir Juan Robsart de Sheen. Cuando ocupó el 
trono la reina Maria, Roberto, que ya ejercía 
altas funciones, víctima de la desgracia que al- 
canzó á todos los individuos de su familia, fué 
encerrado en una prisión y condenado å muerte; 
pero conmutada esta pena recobró la libertad 
en octubre de 1554, y desde los comienzos del 
reinado de Isabel logró ser el favorito de esta 
princesa. Nombrado sucesivamente caballerizo 
mayor, caballero de la Jarretiera, é individuo 
del Consejo privado, aspiró á la mano de la 
reina, á pesar de los lazos que le unian con Amy 
Robsart. Se sospecha, no sin fundamento, que 
hizo desaparecer violentamente este obstáculo 
que se oponía al logro de sus miras ambiciosas. 
A csta trágica aventura se debe una de las me- 
jores novelas de Walter Scott, titulada The 
Castle of Kenilworth. Dudley rechazó como ca- 
lumniosas estas sospechas y provocó una infor- 
macion jurídica, de la que resultó que lady 
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Dudley había muerto á consecuencia de una 
caida. Entonces continuaron los proyectos de ma- 
trimonio entre la reina y su favorito, y hasta se 
dijo que Isabel le había dado su palabra. Thróck- 
morton, embajador en Francia, notificó á la reina 
por medio de un secretario la opinión desfavora: 


ble de las naciones extranjeras en el asunto | 


Dudley; y aunque fingió rechazar todos los con- 
sejos que en este sentido recibía, es lo cierto que 
en adelante obró Isabel como si hubiera renun- 
ciado al proyectado casamiento. Dudley ejercía 
poderoso ascendiente en el ánimo de la reina, y 
sin embargo ésta propuso á Maria Estuardo que 
casara con su favorito, lo que acaso fué sólo un 
medio de probar el afecto de este último. Para 
dar á Roberto más importancia, la reina le 
nombró conde de Léicester. María Estuardo 
juzgó que era una broma la proposición de Isa- 

el, y ésta puso fin á la comedia permitiendo 
que Enrique Dudley se trasladara á la corte de 
Escocia con cartas de su mano y de la de su fa- 
vorito. Dudley, á quien molestaba otra influen- 
cia cualquiera, precipitó la caída del duque de 
Norfolk y tomó asiento entre los jueces que le 
condenaron en 1572. Hacia la misma época casó 
probablemente con lady Howard Douglas (viu- 
da de Sheffield), que le dió varios hijos, pero á 
la que nunca reconoció como esposa, y antes 
bien la obligó á que contrajera matrimonio con 
otro hombre. El 1575 recibió en su castillo de 
Kenilworth la visita de Isabel, que allí perma- 
neció diecisiete dias, y á la que trató con tal 
magnificencia que se calcula que hubo de gastar 
sesenta mil libras esterlinas. Tres años más tarde 
contrajo matrimonio con la viuda de Walter 
Devereux, conde de Essex. Informada Isabel de 
este suceso dejóse dominar por el despecho y or- 
denó que Roberto no saliera del castillo de 
Greenwich, y pensaba enviarlo á la Torre de 
Londres cuando el conde de Surrey evitó esta 
desgracia á Dudley, de quien sin embargo era 
rival. Enviado en 1585 á los Países Bajos con el 
titulo de gobernador, no satisfizo Roberto á la 
reina ni á los habitantes, y fué llamado á su 
patria en 1587, Acusado en Inglaterra por los 
actos de su gobierno, Isabel le defendió contra 
todos los que le atacaban, y el 1588 le nombró 
Teniente General de los ejércitos destinados á 
defender á Inglaterra, amenazada de una inva- 
sión española; pero en septiembre del mismo 
año la muerte puso término á la larga carrera 
del favorito, que, en suma, fué hombre de escaso 
mérito. Roberto afectó en ocasiones piedad 
puritanismo, y fundó el hospital de Warwick, 
cuya dirección confió al puritano Tomás Cart- 
wright, La vida 7 actos de Dudley fueron objeto 
de un libelo violentisimo, publicado en 1584, 
conocido con el titulo de Leicester's-Common 
Wealth, reimpreso un gran número de veces. 
La edición de 1706 lleva el título de Memorias 
secretas de Roberto Dudley, ete., con un prefacio 
del doctor Drake. 


— DUDLEY (RODERTO): Biog. Político inglés 
al servicio de Florencia. N. en Sheen en 1573, 
M. en septiembre de 1639. Era hijo de su ho- 
mónimo y de lady Douglas Sheffield. Recibió 
una educación esmerada, aunque su padre ocul- 
tó su nacimiento, y terminados sus estudios 
halló en la corte, merced á su agradable presen- 
cia, una acogida favorable, de la que se aprove- 
chó para conseguir que se le confiara una misión 
que realizó á su costa (1594) en las bocas del 
Orinoco. Avido de gloria, aumentó su fama por 
el valor de que dió pruebas cuando los ingleses 
tomaron á Cádiz en 1596. Quiso entonces ser 
reconocido como heredero del título de su padre, 
pero halló un obstáculo invencible en el odio de 
su madrastra, Pidió permiso para ausentarse por 
tres años, y dejando en Inglaterra á su esposa y 
cuatro hijos, marchó á Italia acompañado de 
una joven vestida de paje, con la que, fundán- 
dose en una pretendida dispensa del Papa, con- 
trajo matrimonio en la citada peninsula. Por 
esta causa se hizo odioso á sus compatriotas y 
fueron confiscados sus bienes. Procuró recobrar 
Ja gracia del rey Jacobo proponiéndole un me- 
dio de obtener subsidios sin el concurso del Par- 
lamento, pero semejante proposición cansó ver- 
dadero escándalo y motivó las persecuciones di- 
rigidas contra varios personajes. Dudley juzgó 
prudente permanecer en Florencia, donde fué 
perfectamente recibido por el gran duque Cos. 
me 11 y la esposa de éste, que era hermana del 
emperador Fernando II. Este favor le valió en 
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1620 la dignidad de principe del Santo Imperio, 
con el título de duque de Northúmberland, y 
el ser admitido diez años más tarde en la no- 
bleza romana. Procuró Dudley ser útil á su 
nueva patria, sobre todo por sus conocimientos 
en el comercio y la navegación; tomó parte ac- 
tiva en los trabajos para desecar la campiña de 
Pisa; hizo agrandar el puerto de Liorna, al que 
abrigó construyendo un muelle, y cuya prospe- 
ridad aseguró logrando que fuese declarado 
puerto franco, y por su parte pudo satisfacer su 
amor á la ostentación y al lujo, gracias á la ge- 
nerosidad del gran duque. Dedicó una parte de 
sus rentas á la protección de los literatos y de 
las Letras, y él mismo escribió una obra titula- 
da Arcano del mare di Roberto Dudley duca di 
Northumbria e conte di Warwick (Florencia, 
1630, 1648 y 1661, 6 vol. en fol.). 


~ DUDLEY (Juan GUILLERMO WARD): Biog, 
Estadista inglés. N. en 1781. M. en 1833. Fué 
individuo de la Cámara de los Comunes desde 
1808 å 1823, donde se dió á conocer como ora- 
dor distinguido. A la muerte de su padre entró 
en la Cámara de los Lores, llegó á ser el jefe de 
la fracción moderada de los whigs, y desempeñó 
la cartera de Negocios Extranjeros en el Minis- 
terio presidido por Canning en 1827. Poco tiem- 
po después tuvo que retirarse á la vida privada, 
obligado por una enfermedad mental. Fué Dud- 
ley un orador elegante, Escribió, Vida de Horné 
Toke, publicada en la Quaterley review; y Corres- 
pondencia con el obispo Landoff, que encierra 
materiales preciosos para la historia de su época, 
Lord Dudley figura en una novela de Bulwer, 
Pelham, con el nombre de lord Vincent, 


DUDLEYITA de (Dudley, n. pr. ): f. Miner. Si- 
licato hidratado de alúmina, magnesia, y ses- 
quióxido de hierro. Parece ser una alteración de 
la margarita en la cual se forma. El color es de 
bronce y el lustre nacarado. Es facilmente ataca- 
ble por el ácido clorhídrico, con separación de 
silice en escamas. Al soplete se exfolia ligeramen- 
te y se funde con dificultad en un esmalte pardo 
y esponjoso. Se encuentra en Alabama y en la 
Carolina del Norte. 


DUDOSAMENTE: adv. m. Con duda, 


... y de sus designios creyó DUDOSAMENTE, 
etcétera. 


B. L. DE ARGENSOLA. 


Pues desterrando la quietud y el sueño, 
DUDOSAMENTE á lo imposible aspira. 
Jore DE VEGA. 


DUDOSO, SA: adj. Que ofrece duda. 


En Él (eu Cristo) tenemos la alegría en las 
tristezas, el consejo en los casos DUDOSOS, etc. 
Fr. Lurs DE LEÓN. 


... en aquel punto tan DUDOSO paró y que- 
dó destroncada tan sabrosa historia, etc. 
CERVANTES. 


— Duposo; Que tiene duda, 


A una buena resolución se allana todo, y 
contra quien entra DUDOSO se arman las difi- 
cultades y se desdeñan y huyen de él las oca- 
siones. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Duposa estaba Laura mientras cantaban 
Fabio y Antandro estos versos, etc. 
LOPE DE VEGA. 


DUECHO, CHA: adj. ant. DucHo. 


DUELA (del b. lat, docela: del lat. dolium, cu- 
ba): f. Cada una de las tablas, generalmente 
convexas, de que se componen las pipas y los 
barriles, 


Es necesario que haya pipotes, que cada uno 
sea capaz de seis pipas de agua, y las DUELAS 
y fondos han de tener de grueso dos pul- 
gadas. 

Recopilación de las leyes de Indias. 


... será muy útil... hacer que la mayor por- 
ción posible de esta materia (la madera) se 
redujese á DUELAS, arcas, pipas, etc. 

JOVELLANOS. 


- DUELA: Carp. Empléanse en la fabricación 
de duelas varias clases de maderas, pero espe- 
cialmente se hacen de encina y fresno; las pco- 
res duelas son las de castaño y haya, porque son 
muy porosas y dejan perder el líquido y aroma. 
La unión de las duelas exige mucha pericia de 
parte de los toneleros para que, adaptándose 
perfectamente unas con otras, no dejen salir el 
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Ps 
líquido que han de contener, y permitan ajustar 
bien los aros. Las diversas operaciones que re. 
quiere la fabricación de las duelas, como aserra. 
do, encorvadura, acepilladura, etc., se hacen ya 
en casi todas partes mecánicamente, 


DUELAJE: m. DoLAJE. 


DUELISTA: m, El que se precia de saber . 
servar las leyes del duelo. P er yob 


No habrá blasfemo DUELISTA que diga que 
quedó afrentada aquella piedad ros a 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


_ ++. en un principio se batian los DUELISTAS 
á muerte, 


LARRA. 


- DVELISTA: El que se enoja y desafia á otros 
fácilmente. 


DUELISTA, que andas cargado 
Con el puntillo de honor, 
Dime, tonto: ¿no es peor 
Ser muerto que abofeteado? 
Rojas, 


— Jamás he sido DUELISTA, 
Mas creo que en este instante 
Andaría yo á estocadas 
Aunque fuese con mi padre. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


DUELO (del lat. duèllum, guerra, combate): 
m. Combate ó pelea entre dos, precediendo de- 
salio ó reto, 

. hallo (D. Quijote) según las leyes de 
DUELO, que estáis engañados en teneros por 
afrentados, etc. 


CERVANTES. 
De sobra sabia que el DUELO es usanza bår- 
bara, etc. 
VALERA. 


- Duro: Leg. De distinta manera dividen 
el duelo los teólogos y los jurisconsultos. Los 
primeros distinguen en él seis especies, según el 
objeto á que se dirige, y le llaman manifestativo 
de la verdad, ostentativo de fuerza, evitativo 
de ignonimia, terminativo de controversia, evi- 
tativo de guerra, y defensivo del honor. Verifica- . 
se el duelo manifestativo de la verdad cuando 
aquel que se ve ofendido en su honor no tiene 
testigos ni otra justificación de su inocencia y 
acude á retar á su adversario, buscando en la 
victoria el testimonio de la verdad. Ostentativo 
de fuerza, es el duelo provocado por alguno para 
alardear de su valor y destreza. Evitativo de 
ignominia, el que se acepta para libertarse del 
dictado de cobarde ó de alguna otra imputación 
deshonrosa, Terminativo de controversia, el que 
se propone ó acepta para concluir un pleito ó 
disputa. Evitativo de guerra, el que decide por 
singular combate entre dos ó más caudillos ó 
campeones una cuestión surgida entre dos po- 
tencias, evitando así mayor efusión de sangre; 
y defensivo del honor, como lo indica su nom- 
bre, el que se propone defender la buena fama 
y reparar el agravio inferido. 

Los legistas distinguen tres clases de duelo: 
decretorio, que es aquel en que los combatientes 
toman las armas con la condición de no suspen- 
der la lucha hasta que uno de ellos sucumba; 
propugnatorio, cuando uno de los duelistas acu- 
de al sitio del combate únicamente para conser- 
var su honor y sin ánimo de matar á su adver- 
sario; y, por último, duelo satisfactorio, que es 
aquel en que una persona trata de vengar ó 
reparar con las armas una injuria grave reci- 
bida, pero se halla dispuesto á desistir si su 
adversario le ofrece satisfacción cumplida. Di- 
vídese también el duelo, y en esta distincion 
convienen los canonistas y jurisconsultos, en 
solemne y privado, según que en él se observen 
ó no todas sus solemnidades, como son, por 
ejemplo, la asistencia de testigos y precauciones 
sobre la elección de armas. . 

Decía el ilustre jurisconsulto don Cirilo Al- 
varez: «Los pueblos más ilustrados, probos y 
virtuosos de la tierra, no conocieron el duelo. 
Nunca pensó César en vengar con un desafío las 
injurias de Catón, ni Pompeyo ofendido en 
mandar un cartel al césar. Si se nos dijese que 
la historia de los grandes hombres de la anti- 
giiedad presentaba ejemplos de esta naturaleza, 
al leerlo no podriamos contener que la risa aso- 
mase á nuestros labios, Los antiguos ni siquiera 
concibieron que matando å unofensoró exponitn- 
dose á ser muerto se pudiera recuperar el honor; 
y si encontramos on La Historia algunos hechos 
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ne puedan asemejarse al duelo, estamos seguros 
de que no es semejante cosa, sino un medio de 
sustituir la tremenda justicia de la guerra. El 
duelo es el último adelanto de los tiempos llama- 
dos bárbaros. Nació en las selvas del Norte, se 
introdujo en algunos pueblos que estaban muy 
atrasados en Legislación, y después apareció en 
Europa importado por los germanos. El espíritu 
caballeresco fué uno de los más poderosos auxi- 
liares del duelo, pues exaltadas por él las pasiones 
y exageradas ideas de un falso honor, se puso 
tan en boga, que ninguno podia rehusarlo sin 
vileza, También fué el duelo una de las pruebas 
llamadas Juicios de Dios, en unos tiempos en 
que en medio de la ignorancia universal era 
muy difícil la inquisición de la verdad, y en 
que la superstición religiosa hacía creer que Dios 
respondería á los imprudentes y temerarios lla- 
mamientos del hombre fanático y desesperado. 
Asi es que el duelo en los días de su apari- 
ción fué una prueba del atraso, fanatismo é 
ignorancia universal, aunque lo favoreciesen las 
costumbres y las ideas, lo honrase la opinión y 
lo autorizasen leyes. Estas no podian combatirlo 
de frente mientras existiesen instituciones crea- 
das y toleradas que promovian y exageraban 
un falso honor. Empero cuando la Legislación 
adquirió bastante fuerza, cuando los poderes 
públicos fueron bastante vigorosos é ilustrados, 
el duelo se persiguió severamente. La Iglesia 
fué la primera que gritó contra él, y después 
fué perseguido y castigado en todos los Códigos 
penales, En Prusia, en Baviera, en Rusia, en 
Bélgica é Inglaterra son severísimas las leyes 
contra el duelo. Luego las enumeraremos; va- 
mos antes á contestar á lo que se dice en nues- 
tros días; & lo que se escribe ahora moderna- 
mente por un nuevo apologista del duelo. «Las 
leyes, dice, le castigan con cruel severidad; la 
Iglesia le anatematiza, y, sin embargo, el duelo 
se defiende en medio de los anatemas y de los 
castigos. Mientras la Legislación castiga á los 
duelistas, la sociedad honra á los combatientes 
y condena al deshonor y al menosprecio al hom- 
bre timido ó sensato que, provocado á duelo, no 
lo acepta. » 

En un concienzudo artículo de su célebre 
Diccionario, se ocupó el señor Escrizhe del duelo 
en estos términos: «Se ha creido que el duelo, 
nacido en la Escandinavia, é introduciéndose de 
allí en Alemania y después en Francia, vino por 
fin á establecerse en España. Pero mucho antes 
de la invasión de los pueblos del Norte en la 
peninsula le conocieron nuestros padres y le 
fiaban á veces la decisión de sus controversias. 
Quidam, dice Tito Livio (lib. 27, $ 21)quas dis- 
putando controversias finire neguierant aut no- 
luerant pacto inter se ul victorem res sequerclur 
Jerro decreverunt. Cum verbis disceptore Scipio 
vellet ac sedare iras, negatum id, ambo dicere 
communibus cognatis, nec alium deorum homi- 
numre quam Martem se judicem habituros esse, 
No por eso negaremos que después de la inva- 
sión se hizo más común entre nosotros la cos- 
tumbre general que tenían los bárbaros del 
Norte de apelar al duelo, ó singular batalla, 
para probar el demandante ó querelloso su de- 
recho, y mås particularmente para justificarse 
el acusado del delito que se le imputaba cuando 
no se podía averiguar la verdad por las pruebas 
que las leyes autorizaban; pero lo cierto es que 
en el Fuero Juzgo no se halla vestigio alguno de 
tan monstruoso abuso. 

»Destruida la monarquía goda por la irrupción 
do los árabes, é introducidos entre nosotros poco 
después de la restauración los usos caballerescos 
de la Edad Media, esto es, los torneos, las justas 
y los combates singulares que formados por la 
gloria y destinados á juegos producían natural- 
mente los desafíos de honor, hubo por fin de pre- 
valecer el duelo, que por otra parte casi se hacía 
indispensable por el estado de desorden en que 
se hallaba entonces la sociedad, y por la impo- 
tencia de las leyes para vengar los ultrajes y 
asegurar á cada uno sus derechos. 

»Mas si nuestros monarcas no pudieron pr^% 
cribir el duelo, procuraron cuando menos conte- 
nerle, sujetando los retos, los desafíos y las lides 
á prolijos formularios, y estableciendo leyes opor- 
tunas para precaver la facilidad y licencia y 
evitar el furor y crueldad con que antes se prac- 
ticaba, Esta nueva legislación, publicada en las 
Cortes de Najera, pasó à varios fueros municipa- 
les, y se insertó después por el rey Sabio en su 
Código de las Partidas, 
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JEn. los títulos III y IV de la Partida 7.* es 
dondo se explica detenidamento la manera de 
hacer el reto ó desafío y el duelo, quién podía 
hacerlo, ante quién, en qué lugar, por qué cau- 
sas, con qué formalidades, y en qué pena incu- 
rría el vencido; de suerte que si bien se meditan 
sus disposiciones, no puede menos de admirarse 
la habilidad, la ilustración y la filosofía d21 le- 
gislador, el cual no se propuso otra cosa sino 
disminuir el mal de los duelos y facilitar las 
avenencias entre las partes, Mas el poder de las 
circunstancias de aquellos tiempos de turbu- 
lencia Y de luchas intestinas sobrepujó al poder 
de las leyes, y rompió las trabas y restricciones 
con que estaba sujeta la costumbro de los desa- 

ios. 

»Viendo después los Reyes Católicos centrali- 
zado y robustecido el poder en sus manos, cre- 
yéronse en el caso de atacar de frente al desor- 
den, y por medio de ley publicada en Toledo el 
año de 1480 prohibieron absolutamente el duelo, 
imponiendo la pena de aleve y confiscación de 
bienes á los que lo provocaran y aceptasen, aun- 
que no llegara á tener efecto, y la de muerte al 
retador si mataba ó heria á su adversario, ó la 
de destierro perpetuo fuera del reino al desafiado 
que quedase con vida, como igualmente la de 
aleve y perdimiento de bienes á los mensajeros 
y padrinos; y á los espectadores la pérdida de 
los caballos y mulas en que fuesen y las armas 
que llevasen, ó, en caso de ir á pie, A multa de 
seiscientos maravedis ó cada uno, todo con apli- 
cación al fisco, al Juez y al denunciador. (Ley 1.*, 
título XX, lib. XII, Nov. Recop. ). 

<Una mala usanza se frecuenta agora en estos 
nuestros Reinos, que cuando algun caballero, ó 
otra persona menor tiene queja de otro, luego 
le envia una carta, que ellos llaman cartel, sobre 
la queja que de él tiene; y desta y de la res- 
puesta del otro viene á concluir, que se salgan á 
matar en lugar cierto, cada una con su padrino 
ó padrinos, ó sin ellos, segun que los tratantes 
los conciertan: y porque esto es cosa reprobada 
y digna de punicion, ordenamos y mandamos 
que de aquí adelante persona alguna, de cual- 
quier estado y condicion que sea, no sea osado 

e facer ni enviar los tales carteles å otro algu- 
no, ni lo envie á decir por palabra; y cualquier 
que lo contrario hiciere, siquier sean dos ó mu- 
chos, cayan é incurran por ello en pena aleve, y 
hayan perdido y pierdan por ello todos sus bie- 
nes para la nuestra Cámara; y el que recibiere 
el cartel y aceptare la respuesta haya perdido y 
pierda todos sus bienes para la Cámara, aunque 
trance y pelea no venga en efecto; y si de ello 
se siguiere muerte ó feridas y el requestador 
quedare vivo, sea desterrado del Reino perpetua- 
mente, Y porque en tales delitos tienen gran 
culpa y cargo los tratantes que llevan y traen 
los mensajes y carteles desto, y los padrinos 
que usan con ellos, mandamos que ninguno sea 
osado de ser en esto tratante, ni llevar ni traer 
los carteles y mensajes, ni sean padrinos de tal 
trance ó pelea; sopena que por el mismo fecho 
caya ó incurra cada uno de ellos en pena de 
aleve, y pierda todos sus bienes y sean las dos 
tercias partes para la nuestra Cámara, y el otro 
tercio para la persona que la acusare y para el 
Juez que lo sentenciare; y que los que mirasen, 
y no los despartieren, pierdan los caballos ó 
mulas en que fueren, y las armas que llevaren 
y si fueren á pie, que pague cada uno seiscien- 
tos maravedís, y que estas penas se repartan en 
la forma susodicha. > 

No habiendo cesado, á pesar de tanto rigor, 
la frecuencia de los desafios, se cometió, por 
Real decreto de 29 de agosto de 1678, á la juris- 
dicción ordinaria el encargo de castigarlos, de- 
rogando en estas causas todo fuero especial por 

rivilegiado que fnere, incluso el militar; y por 
h Ordenanza de 1701 se impuso å todos los ofi- 
ciales de las tropas que tomaren pistola ó espada 
en mano los unos contra los otros, la pena de 
privación de sus empleos, y la de muerte á los 
que resultaren agresores, y aun se ofreció al 
soldado que diere aviso de tal delito el premio 
de cincuenta escudos y su licencia, (Notas 1,2 y 
2,2, titulo XX, lib. XII. Nov. Recon. ). 

No se logró por eso la extirpación del mal: 
creyóse necesario expedir todavia leyes más se- 
veras; y con efecto, en 27 de enero de 1716 se 
publicó la terrible pragmática de Felipe V, re. 
novada después por Fernando VI en 9 de mayo 
de 1757, en la cual, dejando vigente la ley de 
los Reyes Católicos en cuanto no le fuere con- 


DUEL 951 


traria, se establecen nuevas penas contra los 
duelistas, y se imaginan los medios más exqui- 
sitos para impedir que sean eludidas, Las dis- 

osiciones de esta pragmática (ley 2.3, tit, XX, 
libro XXII, Nov, Recop. ), son en extracto las 
siguientes: 

El desafío ó duelo es un delito que causa in- 
famia, y en su consecuencia el desafiador, el 
que admitiere el desafio, los terceros ó padrinos, 
los que llevaren carteles ó papeles con noticia 
de su contenido, ó recados de palabra para el 
mismo fin, pierden por el mismo hecho todos 
los oficios, rentas, honores y encomiendas que 
tuvieren del rey, quedando inhábiles para obte- 
nerlos en adelante, y además incurren en la pena 
de aleves y perdimiento de bienes, 

Si el desafio ó duelo llegare á tener efecto, 
saliendo los desafiados ó alguno de ellos al cam- 
po ó puesto señalado, aunque no haya riña, 
muerte ó herida, serán castigados con pena de 
muerte y confiscación de todos sus bienes, cuya 
tercera parte ha de aplicarse á los hospitales del 
territorio. 

Comenzada la causa por esto delito con dos 
testigos de fama, han de secuestrarse y admi- 
nistrarse durante ella los bienes, de cuyos frutos 
se pagarán los gastos que se ofrecieren, y se dará 
una recompensa razonable al denunciador, que- 
dando á los hijos del reo el recurso al Juez de 
la causa para que, consultando á S, M., les dé lo 
necesario para su preciso sustento. 

Para cortar el fraude que puede haber, afec- 
tando los que riñeron que se encontraron de cs- 
sualidad y no de caso acordado, se tendrá por 
desafío y castigará como tal cualquiera riña que 
sucediere después del tiempo de la provocación, 
y en otro lugar diferente fuera de poblado, ó en 
poblado en puesto retirado ó á deshora; y sólo 
podrá el Juez minorar el rigor de la pena cuando 
por vehementes conjeturas y presunciones se 
pruebe que no ha precedido desafío ó convenio 
de reñir. 

Tal es el contenido de la famosa pragmática 
expedida por Felipe V y renovada por Fernan- 
do VI contra los desafios y los duelos; pero ni 
la dureza, crueldad y extensión de sus penas, 
ni la demasia de sus precauciones han sido bas- 
tante poderosas para lograr el fin que se habian 
propuesto aquellos monarcas. Más de un siglo 
hace que está rigiendo de derecho, y más de 
un siglo hace también que de hecho yace muerta 
en el Código, sin que al verla se arredren los 
duelistas, nì ya se atrevan á invocarla los Tri- 
bunales. Quizá se ha eludido completamente en 
casi todos los casos, y quizá no se ha aplicado 
nunca en todo su rigor, porque la confiscación se 
ha reputado absurda, porque la pena capital no 
tiene proporción con el delito, porque la infamia 
está en contradicción con la opinión general, y 
porque los Jueces no habrán podido vencer su 
repugnancia natural á envolver en las mismas 

enas á los provocados que á los provocadores, 
á los cómplices que á los reos principales, á los 

ue intentaron el duelo que á los que lo llevaron 
å cabo, De aqui la impunidad de los duelistas; 
de la impunidad el vilipendio de la ley, y de 
este vilipendio y aquella impunidad el escándalo 
con que el duelo, antes vergonzoso y oculto en 
las sombras de la noche, se ha presentado en 
público á la faz del sol, y tal vez se ha introdu- 
cido en el santuario mismo de las leyes, No ha 
podido el gobierno cerrar los ojos á tan funesta 
y trascendental infracción del orden moral del 
Estado, y con fecha de 6 de septiembre de 1837 
se expedió por el Ministerio de Gracia y Justicia 
á los regentes de las Audiencias territoriales la 
Real orden que sigue: 

«La fama pública ha denunciado por varios 
modos la consumación de algún duelo, agravado 
por muchas circunstancias. La impunidad pre- 
para otros; con la mayor solemnidad se anuncia 
más de un desafío, y se hacen retos ó se provoca 
á hacerlos con fórmulas ya convenidas, y que por 
lo mismo ni siquiera son equivocas, aunque ad- 
mitan un sentido favorable en su acepción na- 
tural las frases que se emplean con el designio 
conocido por todos de frustrar la acción de la 
Justicia. A losTribunales toca reprimir semejan- 
tes escándalos, y prevenir con el escarmiento de 
los culpables la reproducción de los males que 
traen consigo. Cualquiera que sea el estado de 
la opinión en este punto, que el legislador apre- 
ciará oportunamente, y de la que no deja de 
ocuparse el gobierno, Jos encargados de hacer 
justicia no deben consentir la flagrante y escan- 
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dalosa transgresión de las leyes existentes, La 
gravedad de nuestras costumbres se ofende 
también con escenas en que la efusión de sangre, 
y acaso la muerte violenta de un excelente ciu- 
dadano, suele ir acompañada de exterioridades 
solemnes, aparentemente hidalgas, y por lo 
mismo de mal ejemplo y funesta trascendencia, 

»Su Majestad no quiere consentir que nues- 
tras discordias civiles se agraven con esta fria 
atrocidad, tan repugnante á la moral y á las 
leyes como impropia de un pueblo cristiano; 
que discierne perfectamente el honor verdadero 
del falso, y asiente con su opinión en favor de la 
inocencia sin necesidad de aquella sangrienta 
sanción. Por lo tanto, es la voluntad de S. M. 
que el ministerio Fiscal encargado de la policía 
judicial inguiera, denuncie y persiga los delitos 
de esta clase, y que los Tribunales los repriman, 
en el concepto de que unos y otros serán respon- 
sables si no se aplican con celo al cumplimiento 
de las leyos, También ha dispuesto S. M. que 
los Tribunales suspendan la ejecución de las pe- 
nas que impusieren en las causas de que se trata, 
debiendo dar cuenta con testimonio de las sen- 
tencias para que en uso de las prerrogativas de 
la corona pueda templar S. M. el rigor legal 
modificando el castigo, por cuyo medio se pre- 
caverá todo inconveniente, interin se mejora la 
Legislación en esta parte. De Real orden lo digo 
á Y. para inteligencia de ese Tribunal, de los 
jueces de su territorio y para su puntual cum- 
plimiento. » 

La legislación vigente en España en la actua- 
lidad en materia de duelo es la siguiente: La 
autoridad que tuviese noticia de estarse con- 
certando un duelo, procederá á la detención del 
provocador y á la del retado si hubiere aceptado 
el desafío, y no los pondrá en libertad hasta que 
den palabra de honor de desistir de su propósi- 
to. El que faltando deslealmente 4 su palabra 
provocase de nuevo á su adversario, será casti- 
gado con las penas de inhabilitación temporal 
absoluta para cargos públicos, y confinamiento, 
El que aceptare el duelo en el mismo caso, será 
castigado con la de destierro. 

El que matare en duelo á su adversario será 
castigado con la pena de prisión mayor. Si le 
causare lesiones graves (véase esta palabra) de 
las que quedase el ofendido imbécil, impotente 
ó ciego, con la de prisión correccional en su gra- 
do medio ó máximo, y en cualquier otro caso se 
impondrá á los combatientes la pena de arresto 
mayor aunque no resulten lesiones. En lugar de 
las penas señaladas en el párrafo anterior se im- 
pondrá la de confinamiento en caso de homi- 
cidio, la de destierro en el de lesiones graves 
de que queda hablado, y la de multa de 50 
á 500 pesetas en los demás casos: 1.9 Al pro- 
vocado á desafio que se batiere por no haber 
obtenido de su adversario las explicaciones su- 
ficientes de los motivos del duelo. 2,? Al desa- 
fiado que se batiere por haber descchado su 
adversario las explicaciones suficientes ó satis- 
facción decorosa del agravio inferido, 3.” Al in- 
juriado que se batiere por no haber podido ob- 
tener del ofensor la explicación suficiente ó sa- 
tisfacción decorosa que le hubiere pedido. 

Las penas que primeramente se han dicho se 
aplicarán en su grado máximo: 1.? Al que pro- 
vocare el duelo sin explicar 4 su adversario los 
motivos si éste lo exigiere. 2,0 Al que habién- 
dolo provocado, aunque fuere con cansa, des- 
echare las explicaciones suficientes ó la satisfac- 
ción decorosa que le haya ofrecido su adversario. 
3.” Al que habiendo hecho á su adversario cual. 
quiera injuria, se negare á darle explicaciones 
suficientes ó satisfacción decorosa. 

El que suscitare á otro á provocar ó aceptar 
un duelo será castigado respectivamente con las 
penas señaladas al que matare ó lesionare en 
duelo, si éste se leva á efecto. El que denostare 
ó desacreditare públicamente á otro por haber 
rehusado un duelo, incurrirácn las penas seña- 
ladas para las injurias graves. Los padrinos de 
un duelo del que resultaren muerte ó lesiones 
serán respectivamente castigados como autores 
de aquellos delitos con premeditación, si hubice- 
ran procurado el duelo ó nsado cualquier género 
de alevosía en su ejecución ó en el arreglo de 
sus condiciones. Como cómplices de Jos mismos 
delitos, si lo hubieren concertado á muerte ó 
con ventaja conocida de alguno de los comba- 
tientes, Tneurrirán en las penas de arresto mayor 
y multa de 250 4 2500 pesetas si no hnbieren 
hecho cuanto estuvo de su parte para conciliar 
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los ánimos ó no hubieren procurado concertar 
las condiciones del duelo de la manera menos 
peligrosa posible para la vida de los comba- 
tientes, 

El duelo que se verificare sin la asistencia de 
dos ó más padrinos mayores de edad por cada 
parte, y sinque éstos hayan elegido las armas y 
arreglado todas las demás condiciones, se casti- 
gará: 1.9 Con prisión correccional no resultando 
muerte ó lesiones. 2, Con las penas generales 
del Código si resultare, pero nunca podrá ba- 
jarse de la prisión correccional, Se impondrán 
también las penas generales del Código, y además 
la de inhabilitación absoluta temporal: 1.° Al 
que provocare ó diere causa á un desafío, propo- 
niéndose un interés pecuniario ó un objeto in- 
moral. 2,0 Al combatiente que cometiere la ale- 
vosía de faltar á las condiciones concertadas por 
los padrinos. La provocación al dnelo, aunque 
sca embozada ó con amenazas de privada, cuan- 
do se dirige contra la autoridad, constituye in- 
jurias graves para los efectos del desacato come- 
tido. (V. DesacaTo.) En el Derecho canónico 
hállanse también disposiciones importantes que 
patentizan lo censurable que fué siempre para 
la Iglesia católica el duelo, condenado por Dere- 
cho natural y divino, y considerado como de 
inspiración diabólica para la perdición de las 
almas. 

Dice Fleury que el Papa Inocencio IV es- 
cribió á los obispos, á los abades y á todos los 
eclesiásticos del reino, queriendo abolir la cos- 
tumbre muy antigua, pero bárbara, de obligar á 
los eclesiásticos á probar por medio del duelo el 
derecho que tenían sobre los servicios de las 
Iglesias cuando querían reconocer otros señores, 
pues que de ningún otro modo eran admitidos 
los eclesiásticos á probar sus derechos sobre los 
siervos, aunque pudiesen hacerlo por medio de 
testigos ú otras vias legítimas. El Papa prohibe 
en lo sucesivo esta costumbre, pues que, según 
dice, no es permitido el duelo á los clérigos ni 
por sí mismos ni por medio de otros, y declara 
nulas las sentencias dadas contra ellos en esta 
clase de asuntos, La bula es del 23 de julio de 
1255. Antes de ésta había dicho ya Celestino 111 
que cuando un elérigo que ha sido desafiado ha 
admitido el desafío y nombrado un campeón, el 
cual ha matado á su adversario, dicho clérigo 
queda irregular, porque lo mismo se incurre en 
la irregularidad ordenando el homicidio que co- 
metiéndolo por símismo. La bula de Inocencio IV 
produjo maravillosamente el efecto que se pro- 
ponía respecto á los duelos: desde entonces los 
eclesiásticos no recurren por causa alguna, ni por 
sí mismos ni por otros, á este modo bárbaro de 
prueba; ha quedado limitado á cierta clase de 
seglares que tienen la desgracia, porun alucina- 
miento que ellos mismos deploran, de hacer 
depender de él todo su honor; no encuentran otro 
medio de reparar el agravio que se les ha hecho 
que batirse con su agresor, y de tal manera que 
la reparación llega á ser más funesta que el insul- 
to mismo, porque, por una consecuencia del mis- 
mo vértigo que la ha introducido, sela ha hecho 
inherente, no al éxito del combate, sino á la ne- 
cesidad de emprenderle con riesgo de la vida, 

Tal es la última especie de duelo, contra la 
cual se han alzado todas las antoridades, La 
Tglesia, que no ve en ella más que la pérdida de 
las almas, ha empleado para abolirla todo lo que 
tiene de más terrible, He aquí cómo se explica 
en el decreto siguiente del concilio de Trento: 

«La detestable costumbre de los duelos, intro- 
ducida por artificio del demonio para aprove- 
charse de la pérdida de las almas por la muerte 
sangrienta del cuerpo, quedará enteramente 
proseripta de la cristiandad. El emperador, los 
reyes, duques, principes, marqueses, condes y 
todos los demás señores temporales, de cualquier 
título que scan, que concedicsen en sus tierras 
campo para un combate singular entre cristia- 
nos, serán excomulgados desde aquel mismo 
momento y reputados como privados de la juris- 
dicción y del dominio de la ciudad, fortaleza ó 
plazaen la cual ócerca de la cual hubiese permiti- 
do el duelo, si es que pertenece å la Iglesia, y 
caso que fueren feudos quedarán desde luego en 
favor de los señores directos, En cuanto å aque- 
los que se hatieren y los que se llaman sus pa- 
drinos, inewrrirán en la pena de excomunión, de 
proscripción de todos sus bienes y «dle infamia 
perpetua; serán además castigados según los 
santos cinones coma homicidas, y si mueren en 
el mismo combate serán privados para siempro 
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de sepultura eclesiástica, Del mismo modo, 1 

hubi , , los 
que hubiesen aconsejado, en cuanto al hecho ó 
en cuanto al derecho en materia de duclo ó qu 
de cualquiera otra manera hubieren tenido parto 
en él, así como los espectadores, serán también 
excomulgados y sujetos á perpetua maldición 
sin que obste privilegio alguno ò mala costumbre 
aun de tiempo inmemorial.» El concilio tercero 
de Valencia, celebrado el año 855, bajo el eni- 
perador Lotario, se expresaba del mismo modo: 
«No se permitirán absolutamente los duelos, 
dice el canon segundo, aunque estén autorizados 
por la naturaleza. El que hubiere muerto alguno 
en duelo, será sometido á la penitencia del ho- 
micidio, y cl que fuere muerto quedará privado 
de las oraciones y de la sepultura. eclesiástica 
suplicando además al emperador que se sirva 
abolir este abuso por medio de decretos públicos, » 
El clero de Francia, secundando las miras de 
la Iglesia, representó á Luis XIII sobre el mis- 
mo asunto, quien, en consecuencia de esto, pu- 
blicó un edicto contra los duelos en 1627. La 
Asamblea extraordinaria del mismo clero, en 
1655, dirigió una fórmula de pastoral en materia 
de duelos, que pensó podría evitarse á todos los 
curas, y en 1700 condeno las dos proposiciones 
siguientes: Vir eguestris ad duellum provocatus, 
potest illud aceptare ne timidatis nolam apud 
alios incurrat... Potest etiam duellum offerre, si 
non alliter honori consulere posit. ` 

Benedicto XIV, por su constitución Detestabi- 
lem, condenó como falsas, escandalosas y perni- 
ciosas, tres proposiciones semejantes. V. PUR- 
GACIÓN, 

Pio Y, en su constitución La gue, impuso á los 
clérigos la privación de beneficio y la inhabili- 
tación para obtenerlo. Gregorio XIII, en la suya 
Ad Tollendum, hizo extensivo el decreto del con- 
cilio Tridentino á los duelos privados, y Bene- 
dicto XIII, en su citada bula Detestabilem, sujetó 
å la privación de sepultura eclesiástica aun á los 
que mueren fuera del lugar del duelo á pesar de 
que hubiesen recibido los sacramentos; pero este 
rigor, como dico el señor Angulo, está muy ate- 
nuado en la práctica; asi que, si sintiéndose uno 
herido de muerte pide y recibe los auxilios de la 
religión, es sentencia común se le pueda dar 
sepultura eclesiástica, sobre todo cuando de lo 
contrario podrían originarse serios inconvenien- 
tes. Pío IX, en su constitución Apostolica Sedis, 
renueva la pena de excomunión contra los que 
se baten en duelo, provocan á él, coadyuvan á su 
ejecución, asisten al acto, lo permiten pudiendo 
prohibirlo, cualquiera que sea su dignidad, y sin 
exceptuar la real ni la imperial, 


DUELO (de doler): m. Dolor, lástima, aflic- 
ción ó sentimiento. 


..., demás de que (Dios á los suyos) les en- 
jugará las lágrimas y les borrará de la memo- 
ria los DUELOS pasados, les dará á cada uno 
una pedrecilla menuda, etc. 

Fr. Luis DE LEóN, 


Hizose la entrada sin más aparato que la 
buena ordenanza, y un silencio artificioso en 
los soldados, que iba publicando el DUELO de 
su general, 

SoLís. 


Un labrador miraba 
Con DUELO su sembrado, ete. 
SAMANTEGO, 


- Duro: Demostraciones que se hacen para 
manifestar el sentimiento que se tiene por la 
muerte de alguno. 


e. Que por cualesquiera DUELOS (aunque 
sean de la primer nobleza) no se han de poder 
traer coches de luto, ni menos hacerlos fabricar 
para este efecto. 

Pragmática de trajes de 1691. 


— Aquií, madama, os presento 
Este amigo. — En mala noche 
Viene, que estamos de DUELO. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


Duro: Reunión de parientes, amigos ó 
convidadas que asisten á la casa mortuoria o & 
los funerales. 


Y pues yo hago los honores 
Funerales, despidamos 
El prELO. 
Durróx DE LOS HERREROS. 


e estando un vindo despidiendo un DUELO, 
el primero que Hegó å decirle lo de costumbre, 
observó que tenia la peluca torcida, etc. 

ANTONIO FLORES. 


DUEN 


-DuzxLo: Fatiga, trabajo. U. m, en pl. 


dejando á la pobre España cargada de 
DUELOS y desventuras. 
B. L. DE ÁRGENSULA. 
Escuchado he vuestras quejas 
Con las orejas de un palmo; 
Y á no sentir yo mis DUELOS 
Sintiera vuestros trabajos. 
GÓNGORA. 
—DueLo: ant. Pundonor, ó empeño de ho- 


nor. 

-DUELOS Y QUEBRANTOS: Olla que de los 
huesos quebrantados y de los extremos de las 
reses que se morían ó se desgraciaban entre se- 
mana, se hacía en algunos lugares de la Mancha 
y en otras partes, para comerla los Sibados, 
cuando en los reinos de Castilla no se permitía 
comer en tales dias las demás partes de ellas ni 
grosura, costumbre que derogó Benedicto XIV 
el año de 1748, 


Una olla de algo más vaca que carnero, sal- 
picón las más noches, DUELOS y quebrecntos los 
sabados, lantejas los viernes, algún palomino 
de añadidura los domingos, consumian las tres 
partes de su hacienda, 


CERVANTES. 


-¿A DÒ VAS, DUELO? A DO SUELO: ref. que 
explica que los males y trabajos no suelen venir 
solos, sino que se suceden unos ú otros, 

-Dusios ME HICIERON NEGRA, QUE YO 
BLANCA ME ERA: ref, que da å entender lo mu- 
cho que acaban los sentimientos. 

- Los DUELOS CON PAN SON MENOS, Ó SON 
puEnos: ref. que da å entender que son más so- 
portahles Jos trabajos habiendo bienes y conve- 
niencias, 

Y aun menos mal si comiéramos (dijo San- 
cho). pues los DUELOS con pan son menos, eto, 
CERVANTES. 

- No LLORARÉ YO SUS DUELOS: CXpr, con que 
se anuncia que uno ha de pasar muchos traba- 
jos. 

-PAPENLE DUELOS: expr. fam. con que se 
moteja la indolencia de uno respecto de los ma- 
les ajenos, que debía excusar ó remediar, 

¿Por miel virgen andáis vos? 
Ya la tenéis; plega å Dios 
Que después no la escupáis, 
¿Y á mi! ¿que me papen DUELOS? 
Tirso DE MOLINA. 


SiN DUELO: m. adv. Sin tasa, sin escasez, 
abundantemente. 

Salid sin DUELO, lágrimas, corriendo, 
GARCILASO. 

DUEME: Geog. Aldea del Sudin, sit, en la 

orilla ixquierda del Dar-el-Abíad ó Nilo Blanco, 

unos 250 kms, más arriba de Jartum. Es centro 

de un importante distrito poblado por nubios, 


DUENA: f, ant. Doxa, don, dádiva, presente 
ó regalo, 

— Desa: Doxa, don, cualquiera de los bic- 
nes naturales ó sobrenaturales que tenemos, ves- 
pecto á Dios, de quien los recibimos. 

-Durxa: Doxa, don, gracia especial ó ha- 
bilidad para hacer una cosa, 

- Drexas: pl. Doxas, regalos de boda que el 
novio hace å la novia. 

DUENDE (de duendo): m. Espiritu que el 
vulgo erce que habita en algunas casas y que 
travesea, causando en ellas trastornos y cs- 
truendos. 


Mas con tal recato ando 

Huyémiole la presencia, 

Que «lesatinado entiende 

Que soy hechieero ú DUENDE, 
“Piso DE MOLINA. 

= Tanto misterio ine pasma, 

¡Sólo eso saber queria 

Don Fabian! = Pues, que si había 

Visto yo el DUENDE Ò fantasma. 

TARTZESGUSCH, 


= DUENDE: So, especie de tela antigua 
de plata ú oro parecida al glasé, 

—Dresok: om. Koxba, conjunto de suje- 
tos ó ministros que andan rondamlo. 

= ASDARUROCOMO UN DUENDE, Par rerruto 
UN beeNpr: Irs. figs. y fams, Aparecerse en los 
parajes doamle no se le esperaba, 

Town VI 
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— TENER uno DUENDE: fr. fig. y fam. Traer 
en la imaginación cosa que le inquieta. 
DUENDO, DA (del célt. doñect, doméstico, 
casero): adj. Manso, doméstico. 
Y al que ven manso y DUENDO con los su- 
yos, y denodado contra las lieras. 
Diruo Gracián, 


= Dresno: V, PALOMA DUENDA. 


En España las llaman palomas DUENDAS ó 
ducñas, por ser aves que se crim dentro de 
easa. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 
No quiero que á nuestras vidas, 

Que son dos palomas DUENDAS, 

Las tienten esos pecados 

Que la voluntad infiernan. 

GÓNGORA. 


DUEÑA (del lat, domna ó dömina): f. Mujor 
que tiene el dominio de una linca ó de otra cosa, 
- ¿Se puede hablar con la DUEÑA? — No está 
ahora en casa, 
FERNÁN CABALLERO, 


- Dresa: Monja ó beata que vivia antigua- 
mente en comunidad, y solia ser mujer princi- 
pal. 

La noble reina doña Berenguela, cuando 
supo la venida de la infanta doña Beatriz, sa- 
lió muy noblemente acompañada de perlados 
y varones religiosos, y Jos ninestres de las Or- 
denes, y de abadesas y DUEÑAS de orden y de 
mucha noble caballería, 

Crónica de San Fernando. 

—DurñÑa: Mujer vinda que para autoridad y 
respeto, y para guarda de las demás criadas, 
había en las casas principales, 


... se llegó (Sancho) å una reverenda DUEÑA 
que con otras á recibirá la duquesa había sali- 
do, etc. 

CRRVANTES, 
— Lo que me ha admirado más 
Es, señor, que estén durmiendo 
Las DUEÑAS, queson demonios 
Vestidos de blanco y negro, 
Reiz ve ALARCÓN, 
- Dura: ant. Mujer que no era doncella. 
Sino á Silvia á mirar ponte, 
Cuarlo aquí la acometió, 
Que donecila al monte entro, 


Y preša salió del monte. 
CALDERÓN. 


-Dursa: fig. Señora ó mujer principal ca- 
sada. 
en una está una cubeza de una DUEÑA 
muy hermosa, elo. 
BERNARDO ALDRETE, 

- DUEÑA DE HONOR: DAMA DE HONOR. 

=- DURŠA DE MEDIAS rocas: En las casas de 
los grandes y señores, la que, por serde inferior 
| clase, las traía más cortas que las principales, 

- Dura pr rerrere: En Palacio, DUEÑA 
de inferior clase. 

= CUAL DIGAN DUEÑAS: expr. fig. y fam. con 
que se explica que uuo quedó mal, 0 fué mal- 
y tratado, principalmente de palabra, 

CUANDO OS PEDIMOS, DUEÑA OS DECIMOS; 
CUANDO OS TENEMOS, COMO QUEREMOS: rel, que 
© da á entender lo vario de los hombres en la es- 
timación que hacen de otros, 
LO — DUEÑA CULPADA, MAL CASTIGA MALLADA: 
ref. que da á entender que el que se halla cul- 
pado no puede reprender a otro, 

= Desa que DE ALTO ILA, DE ALTO SE 
EMIRA: ref, que denota la presunción y vani- 
dad que tienen algunas mujeres de ser muy 
hacendosas, 

S DUEÑA QUE EN ALTO WILA, ABAJO SE NU- 
MILLA: reb yate daá entender euan expuesto y 
sujeto à ineonvenientes es el levantarse uno a 
más alto lugar que el que le corresponde; como 
la munjer ue quiere hilar sentada rn alto, y, por 

lo mismo, tiene que bajarse cada vez que se le 
cae el huso, 

= DUEÑA QUE MUCHO MI 
que da å entender que la muje 
serian hacendeosa, 

Yo DURESA Yo VOS DONCELLA, ¿QUIÉN BA- 
Rkerá La casalrel, queda a entender que cada 


PoCo HILA: ref, 
rt ventatiera nunca 
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uno debe cumplir con las obligaciones de su es- 
tado ó ministerio, sin pretender cargarlasá otro, 


DUEÑAS: Geog. V. con ayunt., p, j., prov. y 
diócesis de Paleucia;3780 habits. Sit. al S. de la 
Tierra de Campos y al E. de los montes de Toro- 
zos, en la falda de una montaña que el Canal de 
Castilla lame por el E., y cerca ya dela provin- 
cia de Valladolid, descubriéndose por todo el 
Oriente, desde el pie de la falda en que está la 
población hasta el término de Cevico de la To- 
rre, la dilatada y hermosísima vega en que con- 
Ituyen los ríos Carrión y Pisuerga. El terreno es 
llano por el N. E., E. y S,, y lo fertilizan los dos 
citados rios que se unen cerca de la villa, y las 
aguas del Canal de Castilla, Cereales, vino, fru- 
tas y hortalizas; fábs, de aguardientes y harinas. 
Dueñas tiene estación en el f, c de Madrid á 
Irún. Deliciosas alamedas rodean el caserío de 
la villa. Hay un palacio, propiedad del duque 
de Medinaceli, célebre por haber servido de mo- 
rala á reyes y personajes ilustres de Castilla, 
La parroquia, dedicada å Santa María, fué edi- 
licada á principios del siglo xt1t y corresponde 
al estilo de transición románico ojival; la por- 
tula es más moderna, de últimos del siglo xY, y 
arabescos muy degenerados adornan su canopial 
ojiva. El interior del templo se ha renovado y 
ha perdido nor completo su primitivo carácter; 
quédale, sin embargo, la majestuosa disposición 
de sus tres naves cortadas por ancho crucero 
más allá de la cuarta bóveda, la gallardía de sus 
proporciones, la riqueza de su capilla mayor, y 
en ésta, y å lo largo del flanco derecho, una serie 
de ventanas bizantinas. A los lados de la capilla 
mayor se hullan los sepulcros de los condes de 
Buendia y en un testero hay un precioso retablo 
gótico con diecinueve cuadros de relieve y dic- 
ciocho estatuas bajo doscletes afiligranados. En- 
tre los sepuleros sobresalen los de don Lope 
Vázquez y su esposa doña Inés Enriquez, y el 
del primer coude don Pedro, figurado de rodillas 
en un reclinatorio, con dos pajes 4 sus espaldas 
que sostienen el yelmo, la espada y el escudo. 
Junto al palacio tenian un convento los religio- 
sos Agustinos; pero superaba á éste el célebre y 
opulento monasterio que poseyeron los Benedic- 
tinos, bajo la advocación de San Isidoro, á la 
salida del pueblo, Se fundó á principios del si- 
glo x, pero el edificio ó templo actual data de 
lines del siglo x1 ó principios del xir. Pertence- 
ció al arte Pizantino, en su primer periodo, sen- 
cillo en las galas que luego desplegó; pero tam- 
bién ha sido reformado con muy mal gusto. 

Hist, - La historia de esta villa tiene más im- 
portancia que la de algunas ciudades. Induda- 
blemente es población antigua, pero no cabe 
admitir de plano que fuera Eldana, nombrada 
por Ptolemeo entre las poblaciones váccas. Tam- 
bién es dudoso el origen desu nombre, Domnas, 
Mamada así, según tradición no comprobada, por 
la heroica defensa que en una de las campañas 
de la Reconquista opusieron sus mujeres å los 
musulmanes, ú acaso por algún antiquísimo 
convento de religiosas ue hubo en aquel lugar. 
A fines del siglo 1x la repoblo y fortificó Alfonso 
el Magno, pues parece que á consecuencia de la 
invasión musulmana y guerras subsiguientes 
había quedado desierta y destruída. En el rei- 
nado de Garcia era ya un fuerte castillo, bajo 
cuya protección erigió este rey el monasterio «de 
San Isidoro. Alfonso VIIL la dió en arras á su 
esposa Leonor de Inglaterra, Resistió á la reina 
Berenguela y á su hijo Fernando IIL, porque 
era del partido de los Laras, En tiempo de Fer- 
nando IV y en 1300 se confederaron en Dueñas 
contra el tuonarea D. Juan Núñez de Lara y 
D. Alonso de la Cerda. A Dueñas se retiró en 
1351 doña Juana de Castro cuando la abando- 
nó su esposo 1), Peidro de Castilla, A fines de 
1367 tomo la villa D. Enrique de Trastamara, 
después de un mes de sitio, y cuando logró ocu- 
par el trono la dió en señorio á su dama Leonor 
Alvarez, Poseyéronla después los Vázquez de 
Acuña, condes de Buendia. Don Fernando de 
Aragón estuvo en Dueñas cuando de inevgnito 
fué a Valladolid para casarse con Isabel de Cas- 
tilla; alli, en 2 de octobre de 1470, dió å luz Isa- 
bel sa primera hija, y allí, atacado de fiche, es- 
tivo en peligro de muerte PD. Fernando, En 
Dueñas también velóse el mismo rey D. Fer- 
namlo eon su segutula esposa doña Germana de 
Foix, Tomo parte la villa en la guerra de los 
Comimeros y se sostuvo contra los ituperiales 
hasta la derrota de Villalar, 
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- Dueñas: Geog. Ayunt, en la prov. de Iloilo, 
isla de Panay, Filipinas; 5700 habits. 


- Duras: Geog. Pequeña laguna en el depar- 
tamento de Sacatepequez, Guatemala. E Muni- 
cipio del dep. de Sacatepequez, Rep. de Guate- 
mala, sit. entre los de Alotenango y Cuatenango 
y el de Parramos, del dep. de Chimaltenango; 
lo riegan los ríos Guacalate, Suz, Blanco, Ramos 
y Choy. Cultivo de maiz, frijol y legumbres. El 
pueblo del mismo nombre, cap. del municipio, 
tiene 1430 habits. , y está sit. en lo más hondo 
del valle dominado porel volcán de Fuego, y en 
el cual corre el río Guacalate. Ruinas del palacio 
que construyeron los Padres Misionarios en el 
siglo XYI. 

=- Duras (Las): Geog. Lugaren la parroquia 
de San Pedro de Bernueces, ayunt. y p. j. de Gi- 
jón, prov. de Oviedo; 20 edifs, 


-Durñas DE MEDINA: Geog, Aldea en el 
ayunt. de Villaverde, p. j. de Medina del Campo, 
prov. de Valladolid; $ edifs, 


- Durñas (Juan DE): Biog. Pocta español. 
Vivió en el siglo xv. Floreció en el reinado 
de Juan 11 de Castilla (1406-1454). Era hidalgo 
y escudero, trovador de mucha reputación, ami- 
go de muy esclarecidos magnates, y no poco fami- 
liar y acepto de dicho monarca, como se ve en 
algunas de sus obras. Fiando en esta predilección 
que el rey le concedía, y en la del favorito don 
Álvaro de Luna, se atrevió á noticiarles los 
peligros que por todas partes los rodeaban, y 
lo hizo en verso, diciendo al privado que ya 
sólo se alababa al que tenía mucho dinero, ma- 
nifestando á Juan II que la justicia andaba mal 
en el reino y lamentámdlose del favor que logra- 
ban los conversos del judaismo, á la vez que 
aconsejaba al monarca que no les otorgase mer- 
cedes. Sin duda el consejo no agradó al rey, ó 
quizás el enojo de D. Alvaro lo miró como pu- 
nible desacato, Dueñas, ofendido en su lealtad, 
trató de disculparse: declaró, también en verso, 
que no aspiraba á gozar fama de trovador, sino 
de fiel vasallo, y repitió cuanto antes habia di- 
cho, despreciando á sus detractores, porque creía 
que al rey se debía toda la verdad, sin temor ni 
recelo, Con esto, que juzgó remedio eficaz, se 
atrajo la desgracia. Malquisto con el rey y el 
valido, buscó amparo y protección en el campo 
de los infantes, hijos de don Fernando de Ante- 
quera, y al bando de éstos perteneció ya toda su 
vida. Siguióles fuera del reino castellano, bien 
que no mejoró gran cosa de fortuna en Aragón 
y Navarra, y como testimonio de lealtad dado á 
Alfonso (V de Aragón y I de Nápoles), no obs- 
tante de vestir mal argayo, tomó la parte y de- 
fensa de Aragón contra I). Iñigo López de Men- 
doza, marqués de Santillana, cuando nombrado 
éste capitán mayor de la frontera de Agreda, 
desafiaba á navarros y aragoneses en un belicoso 
dezir, á usanza de los antiguos trovadores. Duc- 
ñas, en su dezir, escrito seguramente en 1429, 
devolvía amenaza por amenaza, á pesar de que 
se trataba de un docto magnate á quien sin duda 
respetaba, pues así lo demuestra otro dezir suyo 
(anterior al de 1429) en que le trata con toda 
consideración y amistad. 

Poco tiempo después siguió con otros muchos 
hidalgos y trovadores al rey don Alfonso, que 
emprendió la conquista de Nápoles; procuró 
distinguirse como soldado, y acompaño á los 
hijos de Fernando el Honesto en la memorable 
jornada de Ponza. Excitado vivamente su entu- 
siasmo con la virtud, pericia y valor del monar- 
ca aragonés, cclebróle en sus versos, y decía á 
don Fernando de Guevara que don Alfonso era 
más digno de gloria que Anibal y Escipión. De 
vuelta en España con el infante don Juan (es- 
poso de la reina doña Blanca de Navarra), animó 
al infante don Enrique para que luchara contra 
los desercidos, es decir, contra los mnslimes, y 
al par le dió noticia de la belleza de su sobrino 
dou Carlos, principe de Viana, del que dice: 


«En el mundo non nació, 
Desde que Dios lo formo, 
Tan fermosa criatura. » 


Ensilze las virtudes de la reina de Navarra, de- 
secando toda prosperidad para sus descendientes; 
felicitó al reydon Juan en las pasenasde Navidad, 
elogiando su largueza, y anheló para la princesa 
doña Blanca toda ventura cuando se anunció el 
matrimonio de ésta con don Enrique de Castilla. 
Prescindió Dueñas, en sus relaciones con estos 
principes, de aquella peligrosa franqueza que le 
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perdió en la corte de Castilla, y por la que tal 
vez murió lejos de su patria. Sin embargo, algu- 
na vez escogió al monarca aragonés por juez y 
protector de sus amores, dirigicndole y dedicin- 
dole ciertas poesías eróticas, como en tiempos 
anteriores lo habia hecho con Juan 11 de Casti- 
lla. «Reputacion de atildado amador le tenían 
ganada, dice Amador de los Ríos, no solamente 
las numerosas canciones en que se confesaba 
victima de aquel dulce fuego, sino también las 
muy esmeradas composiciones que titula la Nao 
de Amor y el Pleylo que oro con su «miga; es la 
primera ingeniosa alegoría en que aparece el 
pocta engolfado en las mares de amor y comba- 
tido por furiosa tormenta, que destruyendo su 
desamparada nave le hunde en misero naufra- 
gio; redúcese la segunda á un gracioso didlogo 
entre un portero, un alcalde, Juan de Dueñas y 
la dama que le acusa, obra de sama importancia 
para estudiar cl natural desarrollo que iba te- 
niendo la forma dramática.» El Pleyto que oro 
con su amiga, según se deduce de la lectura de 
la poesía, se escribió en 1438, El señor Amador 
de los Ríos dice luego: ¿Como rasgo caracteris- 
tico de las puesias amorosas de este trovador, 
que perdió la gracia del rey del Castilla y de su 
condestable por su excesiva ingenuidad, adver- 
tiremos que no sólo fué hiperbólico á la manera 
de los poetas aristocráticos, sino que, halagando 
acaso el fingido desvarío de don Alvaro y del 
mismo rey, tocó también en los lindes de la 
impiedad, ora ofreciendo 4 una hermosa hebrea 
tornarse judio, para lograr su amor, ora compa- 
rando á su dama con la Virgen Maria, y aĵa- 
diendo que aunque intentase Dios 
faser otra tal, jamás lo podiesse, 
sy ya otro mundo mejor non fasia,» 


Se conocen las poesias de Dueñas por el Cancio- 
nero manuscrito de Gallardo; por un còdice de 
la Biblioteca Nacional de Paris; por el Catálogo 
de manuscritos españoles, que imprimió don Eu- 
genio de Ochoa, y por las mismas poesías inédi- 
tas del siglo x11 que publicó este mismo erudito 
español. 

- Dueñas (Lucia): Biog. Cabecilla carlista 
conocido por el Cura de Aleubón. N. en Torrijos. 
Era tal su entusiasmo por las ideas carlistas, 
que durante la primera guerra civil, hallándose 
estudiando en Toledo, llevaba municiones á 
sus correligionarios, depositándolas en la Pa- 
raleda, á espaldas de la ermita y huerta del 
Angel. Tan grande era su odio á los liberales, 
que se negó a admitir una recompensa que se 
le ofreció por los servicios que había presta- 
do en 1855 asistiendo á los coléricos, Tomó 
parte en la conspiración de San Carlos de la 
Rapita, siendo hecho prisionero en Cercadillo, 
pueblo de la provincia de Guadalajara. Com- 
prendido en la animistía que se concedió después 
de aquel suceso, fué desterrado á Pelayos por 
el vicario eclesiástico. En 1869 volvió al campo 
y fué comandante general de las líneas de To- 
ledo, Avila y Extremadura, Perseguido por va- 
rias columnas liberales entre los rios Tajo y 
Alverche, se disolvió la partida que mandaba y 
se acogió á indulto, pero fué sometido en Toledo 
á un consejo de guerra que le sentenció á ser 
pasado por las armas. Fué indultado de esta 
pena, y conducido al Juzgado de Torrijos fué 
sentenciado á veinte años de cadena. Al pasar 
la causa å la Audiencia pidió el fiscal la pena 
de muerte en garrote vil, saliendo Dueñas con- 
denado å cadena perpetua, pena que á los pocos 
días le fué conmutada por la de destierro, que 
eumplió en Bayona y en Burdeos, hasta que se 
acogió á la amnistía de 1870. Volvió á Torrijos 
á preparar un nuevo alzamiento, y en cuanto 
recibió la orden de tomar las armas fué con un 
solo hombre á Albarreal, detuvo å la ronda, 
sorprendió al alealde, se apoderó de «dos cahallos 
y consiguió formar una partida de treinta y dos 
hombres, En Noves y Santa Olalla sacaron 
armas y caballos y esperó la llegada de Benavi- 
des, jefe superior carlista, con quien habia con- 
ferenciado Dueñas en Madrid antes del alza- 
miento, cuando supo que había sido preso en 
Toledo, Perseguido muy de cerca por varias 
columnas, logró, merced å una marcha forzada, 
pasar el puente de la Puebla de Montalbán, 
reunió hasta ochenta y enatro hombres, y euan- 
do se dirigían á los auontes de Toledo fueron 
alcanzados por una partida de caballería que los 
derrotó y dispersó causándoles grandes pérdidas, 
Mar hó el cura con los restos de su partida á las 
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riberas del río Estena, donde permaneció Matro 
dias. Anmentaron las partidas en la provincia 
de Toledo, y aunque obtuvieron algunas venta. 
jas no lograron organizarse regularmente por 
falta de un jefe de prestigio que evitara las ri. 
validades que se suscitaron entre los carlistas de 
Toledo y los de Cindad Real. En 29 de julio de 
1872 sorprendió la columna liberal mandada 
por el coronel Cortijo å la partida del Cura de 
Alcabón, pudiendo este escapar con diez hom- 
bres. Disfrazado de arriero se trasladó á Madrid 
con el proyecto de pasar al Xorte, pero no loeró 
su objeto, pues fue conocido y preso, Desde el 
Saladero le trasladaron al Juzgado de Escalona, 
donde fué procesado y permaneció hasta abril 
de 1873. Fracasó el movimiento de Noves nue 
debió libertarle; fué enviado á la isla de Cuba, 
y canjeado por los prisioneras de Portugalete 
regresó á Madrid y marchó á Estella, ` 


Dueñas Y Córbora (JoAQUÍN ÁxDRES 
DE): Diog. Escritor español, N. en Bacuranao 
(Cuha) el 13 de abril de 1814. M. el 28 de sep- 
tiembre de 1874, Comenzó sus estudios en la 
escucla que en Güines fundó Arango y que di- 
rigia Navia, con quien pasó el 23 á la Habana, 
donde continuó sus estudios. Abandonó sus eur- 
sos de Medicina, y más tarde de Agrimensura, 
para entregarse å la enseñanza pública, por la 
que tenía particular vocación y á la que prestó 
señaladisimos servicios. En febrero de 1834 ob- 
tuvo el titulo de maestro, y en diciembre se 
separó de Navia para hacerse cargo (octubre de 
1838) del Colegio La Progresión. En 1889 fun- 
dó el Colegio de San Cristóbal; en agosto de 
1850 fué nombrado Sinodal de la Comisión pro- 
vincia); en 10 de septiembre sucedió á J, Clau- 
dio Díaz en la dirección de la escuela Lancas- 
teriana; en marzo de 1852 era catedrático de 
Dibujo del Liceo Artístico y Literario, de cuya 
sociedad fué más tarde (1859) socio de mérito; 
en 1861 ingresó en la Sociedad Económica, y 
en 1866 se incorporó al Instituto de segunda 
enseñanza su colegio, en el que continuó sus 
últimos trabajos hasta su muerte. Dueñas fué 
un innovador inteligente, especialmente en Gra- 
mática. En sus obras didácticas hay más origi- 
nalidad que en las de Casado y La Torre, y aun 
cuando carecieran de tal dote siempre les que- 
daria el mérito de haher contribuido á abaratar 
los precios de los textos, antes fabulosos para 
muchos. Dueñas escribió las siguientes obras: 
Tratado de Gramática castellana (Habana, 
1860); tuvo quinta edición en 1871; Curso com- 
pleto de Aritmética teórica y práctica (Haba- 
na, 1883), que también obtuvo cinco ediciones 
en su primera parte y tros las demás; Explica» 
ción del sistema métrico decimal (1862), del que 
la tercera edición se tiró en 1867; Lecciones de 
Cronologia matemática (1862, Habana); Tables 
de equivalencias métrico decimales (1862); Tra- 
tado de Dibujo lincal (1867), con segunda edi- 
ción al año siguiente y cuarta en 1871; Algiba- 
ral, curso elemental de Algebra: todas estas 
obras son sobradamente conocidas por haber 
servido de texto con general aprecio en colegios 
y Academias de la isla de Cuba. 


Dueñas Y Vrea (MARCELINO DE): Biog. 
Marino español, jefe de escuadra. N. en Medina 
del Campo hacia 1774. M. en San Fernando 
(Cádiz) el 15 de noviembre de 1851. Solicitó y 
obtuvo carta-orden de guardia marina y sento 
plaza en el departamento de Cartagena el 18 de 
marzo de 1789, Concluídos los estudios elemen- 
tales ile su carrera, se embarcó en varios navios 
y estuvo en Orán, Mahón, Mallorca, Argel y 
Constantinopla. En 1793, á hordo del navio Su: 
brrano, durante la guerra con Francia, conet- 
rrió al apresamiento de la fragata Llena y que- 
ma de la Richont, å la toma de las islas de San 
Pedro y San Antioco, y å la del puerto, arsenal 
y fortalezas de Tolón. Tras varios hechos de 
escasa importancia se halló en el ataque dado 
å las tartanas francesas que bloueaban & Cohn- 
bre y estaban en la ensenada de Bañuls. Hizo 
poco después seis viajes á Argel, dos ú Túnez y 
uno á Tripoli, Mevando pliegos y regalos; estuvo 
en Mallorca, Cartagena y Barcelona, y deseni- 
barcó en su departamento porenfermo, En aguas 
de Cádiz peleó varias veres contra los ingleses 
en los últimos años del siglo xvit, y habiendo 
ido á Santo Domingo cuando estalló la rebelion 
de los negros se hallo en las operaciones para la 
toma del Guarico, Bayja y otros puntos. Co: 
menzada la guerra de la Independencia, figuro 
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en el ejército de Cataluña y en la defensa de 
Tortosa, donde por capitulación cayó prisionero 
(2 de enero de 1811), siendo conducido á Fran- 
cia. Fugóse con otros el 8 de julio de 1812, mas 
fué preso å los poros dias, y, miis afortunado en 
una segunda fuga, volvió á España en marzo 
de 1814. Entonces obtuvo la medalla de oro de 
sufrimiento por la patria, y la cruz del primer 
ejército, Sucesivamente ejerció los cargos de 
sargento mayor del quinto regimiento de Mari- 
na, ayudante de la Mayoría General de la Ar- 
mada (1819), oficial segundo de la secretaria 
del Almirantazgo (hasta 1823), mayor del co- 
mandante en jere de los cruceros de la peninsula 

1826), y capitán del puerto de Cartagena 
(1829-30). Snblevada en marzo de 1831 la plaza 
de Cádiz, fué proclamado gobernador militar y 
político de San Fernando, y sofocada esta rebe- 
lión emigró á Gibraltar y Francia, siendo dado 
de baja en su cucrpo y sentenciado en rebeldía 
å diez años de presidio. Acogido á los efectos 
del Real decreto de amnistía, dado por la reina 
Cristina en 1833, se presentó en la capital del 
departamento de Cádiz, procedente de Marsella, 
el 7 de febrero de 1833, y habiéndose primero 
clasificado como retirado y luego como excedente, 
se le devolvió el empleo de capitan de navio en 
13 de agosto de 1835, y en 16 de enero de 1880 
se le contió la capitanía del puerto de Cádiz, en 
la que ascendió à brigadier en 24 de marzo de 
1838, y cesó por cumplido en 31 de encro de 
1839. En el pronunciamiento político que ocu- 
rrió en marzo de 1840, Dueñas figuró como vo- 
cal en la Junta revolucionaria, y por disposición 
de ésta se encargó el 18 de septiembre de la co- 
mandancia general del departamento de Cádiz 
en clase de interino, Por orden de la Regencia 
provisional fué nombrado comandante principal 
de los cuerpos de artillería é infantería de Mari- 
na, debiendo continuar con el mando del de- 
partamento hasta que se presentase el nom- 
brado para el cargo. En S de marzo de 1841 
cesó en este destino y se encargó del mando de 
los cuerpos militares. Fué relevado el 24 de di- 
ciembre de 1842, y nombrado vocal de Ja Junta 
de gobierno del Montepio Militar, por cuya 
causa se trasladó á Madrid. Por otra Real orden 
de 11 de mayo de 1842 volvió á ser nombrado 
comandante principal de los enerpos de artille- 
ría ¿infantería de Marina, y el 26 tomó pose- 
sión de dicha destino. Ascendió á jefe de es- 
cuadra en 30 de junio siguiente; pero por Real 
orden de 30 de julio sucesivo quedó nulo el 
ascenso. Obtuvo el empleo de jefe de escuadra 
exento de todo servicia el 9 de agosto de 1847, 
y recibió al poco tiempo la gran cruz de la Real 
y militar Orden de San Hermenegildo, por haber 
llenado los requisitos del reglamento, siendo 
además caballero de justicia on la Orden de San 
Juan. Falleció Dueñas á los setenta y siete años 
de edad y sesenta de servicios efectivos, 


DUEÑO (del lat. domnus ó döminus): m. El 
eme tiene el dominio de ma finca ó de otra cosa. 
En este sentido suele llamarse así también á la 
mujer; y siempre en los reqniebros amorosos, 
diciendo DUEÑO MÍO, y no DUEÑA MÍA, 


tiome, respondió él (Sancho), de consirlerar 
la gran cabeza ane tenia el pagano DUEÑO de 
este almete, cto. 
CERVANTES, 

e los productos de la tierra ya no fueron 
ina propiedad absoluta del DrEÑo, sino parti- 
ble entre el DUEXO y sus colonos. 

JOVELLANOS. 
¿Estás triste, DUEÑO mío? 
¿No respondes?— No sé, siento 
Una ansiedad, un tormento, 
ESPRONCEDA. 
= Dreo: Amo, el que tiene uno ó más eria- 
dos, respeeto de ellos, 

+ las haciendas no son bastantes para com- 

prar vestidos para 11 y familias, ete. 
Dieco be Mexnoza, 


+ Mi DUEÑO cra amialnz y ella de Extrema- 
dura, ete. 
El soldado Pindoyo. 


-DreSo DEL ARGAMANDIJO: fig, y fam. El 
que tiene el mando en una cosa 

=ÁDOXoR NO ES SO, AMÍ ESTÁ SU 
DUELO, Ò NO ESTÁ se pro: ref. EL 030 DEL 
AMO ENGORDA AL CABALLO. 
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— DE LO AJENO, LO QUE QUISIERE SU PUESO: 
ref. que explica la conformidad y gratitul que 
debo tener el que recibe con el que da, aunque 
el don sea corto, 


-Tlacrrse uno DUESO bE una cosa: Ir. En- 


terarse de un asunto, y poder dar razón de todo 
lo que d él toca, 


= dacrese uno Hero DE una cosa: Apro- 
piarse fuenltades y derechos que no le competen, 

= ÑO SER nDO DUEÑO DE HACER una cosa: fr, 
Carecer de libertad para obrar. 

= NO SER uno DUEÑO DESI MISMO; fr, fig, No 
poder «dominarse, 

-SER nno EL PUEÑO DR LA BAILA: fr. fig. 
prov. Ar. BER EL AMO DE LA BAILA, 


= SER uno EL DUEÑO DEL CUCHILLÓN, Ó DEL 
HATO, Ó DR LOS CUBOS, ete. : fr, fig, y fam, Tener 
mucho manejo en una casa ó con algunas perso- 
nas. 


DUERMEVELA (de dormir y velar): m. fam. 
Especie de sopor en que se halla el que está 
dol mitando, 


2 DUERMEVELA: fam. Sueño fatigoso y fre- 
cuentemente interrunpido, 


DUERNA: f. Artesa, cajón cuadrilongo, ete. 

-Durnxa: Geog. Río de la prov, de León, en 
los y. į. «le Astorga y La Bañeza. Nace en la falda 
oriental de la sierra del Teleno, de unos manan- 
tiales que hay en los términos de Pobladura de 
la Sierra y Molina Ferrera, corre hacia el E., 
baña á Castrillo de la Valduerna, por donde on- 
tra en el p. j. de La Bañeza, sigue por Destriana, 
Robledo y Miamlwos, y cerca y al N. de La Ba- 
heza se une al río Tuerto, 


-Durrnxa (La): Geog. Lugar en la parroquia 
de San Andrés de Prabira, ayunt. de Candamo, 
p. j. y prov. de Oviedo; 23 edificios. 

DUERNO (del h. lat, duërnus; del lat. duo, 
dos): m. Lp». Dos pliegos impresos, metido el 
nno dentro del otro. 


DUERO: Reog. Rio de España, el segundo de 
la peninsula por la magnitud de sn región hidro- 
grafica y el número de tributarios, y el tercero 
en longitud de curso (776 kms.) Recorre las 
provincias de Soria, Burgos, Valladolid, Zamora 
y Salamanca, sirve de frontera á los dos reinos 
de la peninsula española en unos 61 kms., y en- 
tra en el de Portugal, por cuya costa desemboca 
en el Atlántico. Recoge este rio abundoxos aflnen- 
tes, y por esto dicen antiguos proverbios caste- 
llanos: 


Soy Duero, 
Que todas las aguas bebo. 


Ducro lleva fama 
Y Pisuerga le da el agua. 


La cuenca del Duero está formada por las 
vertientes meridionales y orientales «lel estribo 
divisorio con el Miño; las meridionales de los 
Pirineos oceánicos desde Cueto Albo hasta el 
arranque del sistema ibérico; las occidentales de 
este mismo hasta el término de la sierra del 
Muedo, y las septentrionales de la cordillera 
carpeto-vetónica desde su origen hasta el Calo 
de la Roca, Queda, por consiguiente, limitada 
esta cuenca: al E. por los grupos ibrricos desde 
Peña-Labra hasta la sierra Ministra; al S. el 
lomo central formado por las sierras de Guada- 
rrama, Gredos y sus prolongaciones, y al N. 
los montes vasco-cantábricos, desde Peña La- 
bra å Cueto Albo, bajando de aquí, por las sie- 
rras de Murias y de Ponferrada, & Nil Teleno y 
Peña Trevinea, para entrar á poco en Portugal, 
La superficie de esta cuenca mide 7 893 300 hec- 
tárcas, formando parte de cha la totalidad de 
las provincias de Palencia, Valladolid y Sego- 
via, y la mayor parte de las de Saria, Burgos, 
León, Orense, Salamanca, Avila y Zamora: tado 
sin contar con que, ya fuera del territorio espa- 
ñol, tributan al Duero las corrientes de Tras ox 
Montes, una buena parte de las de Entre Donro 
y Minho y las de las dos Beiras. La pendiente 
general del ría es de 0,0028, 

Nace el Duero en la provincia de Soria, cerca 
de las provincias de Logroño y Burgos, en tér- 
mino de Duruelo, en el pico de Urhión, que se 
eleva 2256 metros sobre el nivel del mar. Se. 
gún don Rafael Sánchez Lozano ( frseripeion 
geológica de la provincia de Logroño), las Mmen- 
tes del rio se hallan en la vertiente meridional 
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de la sierra de Urbión y no, como generalmente 
se dico, en la laguna del pico de Urbión, donde 
el que surge es el Riofrío de Viniegra, de la 
enenea del Ebro, 

Al salir el rio de sus fuentes corre de N. á S. 
y 8 E. y pasa sucesivamente por Duruelo, cerca 
del que coniluye el Triguero, Covaleda, Sal- 
duero, Los Molinos, Vinuesa y La Muedra, ence- 
rrado entre las montañas ibéricas, y las que far- 
man la divisoria con el Ebrillos, primer atinente 
considerable de la derecha; por la izquierda y en 
Vinuesa, antes de su confluencia con el Ebrillos, 
recibe el río Revinuesa, á los 29,710 kms. de las 
fuentes, Sigue el río por Vilviestre de los Nabos, 
Hinojosa de la Sierrra y Garray, y al pie de la 
colina en que estuyo Numancia confluye el río 
Tera, por la izquierda, con tal abundancia de 
aguas durante las avenidas que ha sido preciso 
construir un dique que evite la inundación de 
Garray. Por la izquierda también recibe el Duero 
los ríos Moñigón y Sotillo, y por la derecha el 
Golmayo, á 75 kms. 36 metros del origen del 
Duero. Ya por esta parte el río corre de N. á S. 
por entre altos cerros, dejando en su orilla de- 
recha la ciudad de Soria, y sigue encajonado 
entre montañas, despejándose algo su orilla 
izquierda en el campo de Gómara, cirennseripto 
al E. por el río Rituerto, afl. de la izquierda, á 
109,416 kms. del nacimiento. Desde esta con- 
fluencia hasta Almazán el Duero corre hacia el 
O. y 8. O., completando la curva que viene 
describiendo desde Duruelo, y recibe las escasas 
agnas de los riachuelos Verde, Maros y otros 
más insignificantes. Continúa el Duero ence- 
rrado en estrecho y hondo cauce, formando una 
especie de canal con muchos vados. En Almazán 
hay puente, y antes salvan también el río otros 
puentes en la mayor parte de los lugares cita- 
dos, de los que tienen importancia los de Garray 
y Soria. Aguas abajo de Almazán tampoco re- 
cibe el rio afluentes considerables, pues no lo 
son el Morón ni el Escalote, por la izquierda, 
que afluyen el primero cerca de Almazán (á 
106,482 kms, del origen del Duero) y el segun- 
do junto al puente de Ullán, ambos por la iz- 
quierda, ni el Izana y el Andaluz por la dere- 
cha, á los 146,497 kms. y 175,584 respecti- 
vamente, Cerca del Escalote, algo más al O., 
conlluye el Talegones por la izquierda. Desde 
Almazán á Gormaz el rio corre de E. á O. ; pa- 
sado Gormaz cambia un poco al N. E., después 
de hacer violento recodo, obligado por el monte 
de la Atalaya; allí reribe por la izquierda los 
ríos Caracena (á 201,350 kms.) y Adán, y, des- 
pués del recodo, el Ucero, por la derecha. Pro- 
signe el Duero encauzado profumlamente y re- 
cibe por ambas orillas riachuelos y arroyos in- 
significantes, muchos de ellos secos durante el 
verano. En San Esteban de Gormaz pasa bajo 
un buen puente de sillería, y más allá se le 
unen el Rejas por la derecha y el Pedro por la 
izquierda, en las inmediaciones de Soto de San 
Esteban. Daña después el Duero á Velilla y 
Langa y entra en la provincia de Burgos entre 
Langa y La Vid. En la provincia de Burgos 
sigue el río en dirección N., O, hasta cerca de 
Roa, donde describe una curva y vuelve al S. O,; 
en ella los afluentes de más importancia son el 
Pilde y el Bañuelos por la derecha y el arroyo 
de la Nava por la izquierda, en Arand2 de 
Duero, cuyo puente da paso à la carretera ge- 
neral de Madrid á Francia, Desde Aranda la 
enenca del Duero se ensancha, y también el río 
abre más su álveo, y aunque no ayuda al riego 
de las tierras va menos encauzado por llanuras 
fértiles y de aspecto más agradable que las ori- 
Mas de la parte superior, Entre Aranda y Roa 
desagua en la derecha del Duero el rio Almo- 
jón, y junto á Roa, en la izquierda el Riaza; 
también hay puente en Roa y otro en San Mar- 
tin de Rubiales, ya en el confin de la provincia 
de Burgos, 

En la prov. de Valladolid recobra su direc- 
ción al O. con inclinación luego al S. O. Pasa 
por las términos de Curiel, Pesquera y Padilla, 
recibe por la izquierda los rios Botijos y Dura- 
ton (éste a 312 knis. 505 del origen): prosigue por 
un valle cada vez más suave y fértil, pasan- 
do por Quintanilla de Arriba, Valbuena y Qnin- 
tanilla de Abajo, población unida á la de Oli- 
vares por un buen puente, recibe por la izq nier- 
da las aguas del rio Valcorba, y mis adelante, 
en Tudela de Duero, las del Jaramiel por la 
derecha, Continúa por Herrera de Duero y Mega 
á Puente Duero, recibiendo poco antes por la 
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izquierda el Cega, y á unos 10 6 12 kms, más 
abajo el Pisuerga por la derecha y el Eresma 
por la izquierda (á 400,782 kms. del origen). 
Continúa el río por Tordesillas, Torrecilla de los 
Abades, Pollos y Castronuño, recihiendo en este 
trayecto el Zapardiel y Trabaucos por la iz- 
quierda, y por uno y otro lado varios riachuelos 
y arroyos; en Castronuño forma violento recado 
al N. O., pasando por Villafranca, y no lejos de 
la confluencia del Hornija entra en la prov, de 
Zamora, á los 458,257 kms. de su origen, En 
los mismos confines de Valladolid y Zamora re- 
cibe al Bajoz que le afiuye por la derecha y, ba- 
ñando ambos por esa misma margen al caserio 
de Villaguer, riega el Duero por la izquierda, å 
los dos kilómetros, el término del Despoblado 
de Timulos, que en el siglo xv1 contaba unos 
220 habitantes, A los cinco kilómetros de la en- 
trada del Duero en territorio zamorano se le une 
por la izquierda el Guareña, rio que ha forma- 
do, sobre suelo «liluvial, un «depósito de aluvión 
bastante importante: un kilómetro más abajo 
se halla la isla Villaveza; poco después se en- 
euentra un muro de contención; inmediatamon- 
te los restos de la calzada romana llamada en el 
pais La Barbada, y en seguida los puentes Nue- 
vo y Viejo de Toro, colocados uno å continua- 
ción del otro; por el último no atraviesan las 
aguas sino cuando en épocas de grandes creci- 
das se extienden por el terreno bajo, donde se en- 
enentra situada la antiquísima ermita de Nues- 
tra Señora de Sotarreña, El señor Puig y Larraz, 
de acuerdo con la opinión emitida por el inge- 
niero señor Revenga en su reconocimiento del 
Pisuerga y del Duero para estudiar la navega- 
ción entre Valladolid y Zamora, reconocimien- 
to efectuado en 1851, dice que la dirección eme 
actualmente sigue ese último rio desde Villafran- 
ca (Valladolid) y Villagner (Zamora), hasta el 
citado puente Nuevo de Toro, no es la que en 
fecha todavía no muy lejana debió tener, pues 
no sólo se nota que la orilla derecha se halla 
entre esos puntos extremos constituida por un 
gran depósito de aluvión moderno, y por consi- 
guiente originado por el río mismo, sino que 
puede segnirse con toda claridad el curso que 
este debió llevar «después de haber descarnado 
las colinas de diluvinm gris y rojo que forman 
por el E. continuación á las que sustentan la 
repetida ciudad, además de que no se compren- 
de que el Puente Viejo, de la época romana se- 
gún toda probabilidad, se hubiera colocado en 
un ángulo ó recodo del rio y paralelo en parte á 
su corriente, que es la posición que hoy ocupa. 
Por otra parte, que la derivación definitiva del 
curso del Duero es muy reciente lo testifica una 
casilla arrninada frente de Villalazán, que sir- 
vió para los barqueros cuando aquél pasaba 
junto á ella, enya época habian alcanzado algn- 
nos ancianos de ese pueblo que vivían hace 
enarenta años. Al entrar el Duero en la provin- 
cia de Zamora trae una dirección de S.E. å 
N.O. ; pero al llegar al preciso paraje en que se 
alza el puente de Toro, la cambia bruscamente 
tomando otra casi de E. 4 O., que, con algunas 
inflexiones, conserva como general hasta la con- 
finencia del Esla. A unos siete kilómetros de 
Toro recibe por la derecha el arroyo Adalias, 
que baja por suelo dilnvial, quedando sobre la 
izquierda, á corto espacio, el pueblo de Pelea- 
gonzalo, á cuyo término corresponde el Pago de 
Las Contiendas, célebre por haberse decidido 
en él el 1.9 de marzo de 1476 la guerra de Su- 
cesión entre doña Juana, hija de Enrique IV, y 
doña Isabel. Sigue el Duero su marcha y å unos 
dos kilómetros más abajo se halla la isla de 
Bustanos, y enla orilla derecha el caserio de ese 
mismo nombre, así como á otro kilómetro más 
adelante, las ruinas de un puente, Luego, al 
aleanzar por la izquierda el término de la Gran- 
ja de Florencia, hace el río un reendo hacia el 
N., yendo å pasar por el pie del cerro de dilu- 
vium en que se halla asentado el Ingar de Fres- 
no de la Ribera, donde tiene uno de sus extre- 
mos la antigua Acequia, sin que desde aquí 
hasta Zamora presente más circunstancias nota- 
bles que la conllnencia de las arroyos Talanda y 
Arihayos por la izquierda, y del Coreses y rio 
Valderalnoy por la derecha, y la de hallarse en 
dicho trecho las islas de Las Chaparas, Santa 
Cristina, Las Pallas, Mielgo, Colacha, Calami- 
ta, Las Areñas y Puente, lascuales en su mayor 
Parte dan asiento å frondosos arbolados, siendo, 
Sin embargo, tadas ellas inhabitablos, A excep- 
ción de la de Las Aceñas, porque en las grandes 
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erecidas quedan totalmente sumergidas, y aun 
algunas se cubren de agua todos los inviernos, 
No bien ha corrido el Duero por esta provincia 
48 kms. y 200 m., según los datos de su itine- 
rario publicados por la Comisión general Hidro- 
lógica, encuentra la eap., que desde las mismas 
orillas se extiende sobre un eerro terciario de 
unos 30 m. de elevación, y en ella un puente de 
sillería de dieciséis arcos, hallúndose 500 metros 
más abajo las ruinas de otro, destruido, segun 
opinión de Fernández Duro, por un terremoto, 
que asimismo ensanchatía el cance del rio, 
mientras que no falta quien suponga que las 
aguas socavaron sus pilas y cayó acostado con- 
tra la corriente en una riada, 

Eu la misma Zamora, poco antes de bañar las 
casas del exconvento de Franeiscanos de San 
Frontis, recibe el Duero por la izquierda el 
arroyo San Jerónimo, y por la derecha, pasado 
el barrio de Olivares, van desagnando sucesiva- 
mente los Valorio, Valcamín, Valdelaloba, Chi- 
vaquero y el Raposo, asi como, va más adelante, 
å los 6 kms. 115 m. del Puente Nuevo, vierte el 
Carrascal, á cuya proximidad se encuentra el 
vado y la barca que sirven de paso entre el lugar 
de ese mismo nombre y el caserio de Aldea Ro- 
drigo. Alli, dejando las rocas terciarias para pe- 
netrar en las silurianas primero é inmediata- 
mente en las cambrianas, en las cuales traza, en 
término de Almaraz, una estrecha U invertida, 
llamada curra del Duero, y en las estratocris- 
talinas, angosta considerablemente el cauce del 
río formando un canal de empinadas orillas que 
todavía se hacen más escarpadas al sustituirse, 
cerca de Almaraz, las pizarras y cnarcitas por 
grandes lastrones y peñas de granito, entre las 
cuales merece mención la llamada Mora, termi- 
nada en tres altos prismas, de los cuales pre- 
senta el central, lalrado por los agentes de tes- 
composición, una pila perfectamente circular y 
de medio metro de diámetro, y á cuya base, por 
ei lado del N.O., se abre la que llaman también 
Sima de la Mora, ancho boquete que se estrecha 
á poco para torcer rápidamente en dirección al 
río, con el que acaso comunica, Entrado el Duero 
en csa garganta, pocas particularidades ofrece 
ya en los 37 kms. que recorre hasta la desem- 
bocadura del Esla, ni recoge tampoco por nin- 
guna de sus márgenes tributarios de gran im- 
portancia, pues aunque bastantes en número, 
los más considerables son el rio Amor y las ribe- 
ras de Mogatar y del Fresno; pero sí es de indi- 
car que, al unirsele el Esla, al pie del Teso de 
la Pintoja, enfrente del Molino del Moral, las 
impetuosas aguas de este río detienen las del 
primero, formándose un remanso que se ha 
aprovechado para el establecimiento de la Barca 
Aliste y es muy usada por los arrieros que de 
Fermoseile partean el vino al Norte de la pro- 
vincia, Desde la confluencia del Esla el Duero 
se inclina sensiblemente al N.O., recibiendo å 
poco de haber tomado esa nueva dirección, el 
tributo del arroyo Moral, después del de Villa- 
cinos; avanza otro tanto, ensanchando al mismo 
tiempo su cauce, para dejar el suelo granitico y 
entrar en el estratocristalino; pero sin salir toda- 
vía de ese último, no bien ha pasalo del castillo 
de Villa de Pera, vuelve á estrecharse de nuevo 
dicho cauce, quedando reducido al fondo de unos 
enormes tajos å las inmediaciones de la peña de 
las Campanas y peña ó punta de la Cruz, que 
se hallan por frente de Castroladrones, en la 
raya le Portugal, en cuyo paraje se dobla brus- 
camente el río al S,S.0. para seguir formando, 
con esc nuevo rumbo, la frontera de los dos rei- 
nos limítrofes, sin que ya atraviese por suelo 
zamorano otras rocas que las de granito, con las 
que tropieza 4 no muy larga distancia de la 
peña de las Campanas, y en cortos trozos las 
estratocristalinas del isleo entre Mánioles y 
Tafara ó de la peña del Cneto, y dle otro más 
pequeño, que autesse encuentra, atravesado por 
la ribera de Cozenrrita, Nada puede imaginarse 
más agrio y escabroso que lo que son en grandes 
espacios esas unirgenes gramticas y estratocris- 
talinas del Duero, designadas en el país con los 
nombres de arribas ó arribes, siempre escarpa- 
das, tan elevadas que en muchos ¡mitos miden 
más de 200 m, de altura, y formadas, casi sin 
interrapción, por inmensos pehaseales en que 
destacan grandes peñones, algunos de los enales 
toman á veces nombres partienlares, Así, por 
ejemplo, suerde con los que constituyen lo que 
en la localidad llaman el Paso Malo, «que «la un 
medio de salvar el rio marchando de Villardie- 
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gua ó Aldea Nova de Portugal, no sin que el 
verificarlo deje de exigir verdaderos prodigios de 
destreza y agilidad, resultando, porconsignion to 
del todo inaccesible para la generalidail de las 
gentes. Allí, en efecto, desenella å modo de 
gigante muralla, una gran peña de granito 
tajada verticalmente hacia el lado lel rio, en la 
cual brota una copiosa fuente, y å su lado dos 
enormes peñascos que reciben el nombre de Zas 
nalgas de San Mamed (por alusión al santo de 
una ermita no muy lejana), del mayor de los 
enales una vez que se ha descendido por él unos 
dos metros, arrastrándose «le espaldas, se pasa 
al de las Estacas, así llamado porque efectiva. 
mente las tiene, empotradas en una hendidura 
natural, y cuidadosamente conservadas por los 
vecinos de los pueblos comarcanos, para que 
sirvan de asideros en el sucesivo descenso hasta 
el cauce del rio, que después se empieza á pasar 
á saltos sobre otros diferentes cantos que llevan 
de ese modo al Lomo de la Burra, poña grande 
y de forma oval, apoyada en el sentido de su eje 
mayor, pero tan resbaladiza que no se franquea 
de pie, sino á horcajadas. Del Lomo de la Burra 
se baja ficilmenteá otra p ha contiena, Hamada 
El Salto, por el de poco más de un metro que 
hay que dar, aunque no sin peligro de un vórtigo 
al divisar el Duero å gran profundidad, para 
ganar El Lastrón, peñasco también oval, pero 
sustentado según su eje menor, y desde éste, con 
relativa facilidad, otros sucesivos más pequeños 
que por fin conducen å otros dos muy juntos y 
grandes, denominados Las Bolas, que yacen en 
la orilla portuguesa, quedando todavía, para 
arribar al camino de Aldea Nova, una ascensión 
de más de 3 kms. sobre erizados peñascales, en 
los que al menor descuido se puede resbalar y 
caer al cauce del río, Asimismo, en término de 
Torregamones, se halla el llamado Salto de la 
Buraca ó de la Moza, aludiendo al desdichado 
que en él dieron dos amantes al tratar de sal- 
varlo, el cual consiste en dos enormes peñas de 
grandísima altura, por entre las que corre el rio 
en verano, cuyas cabezas sólo se separan un 
espacio de metro y medio, circunstancia que no 
es óbice para que el saltar de la una á la otra 
sea muy peligroso, en razón al pronunciado y 
muy reshaladizo declive hacia el fondo que pre- 
senta cada una de ellas, 

Pasado el término de Torregamones continúa 
el Duero por su profundo cauce contorneando 
por O, los de Badilla, Cozcurrita, Fariza, Mamo- 
les y Fornillos de Fermoselle, recibiendo uno 
tras otro, por el lado «de España, los arroyos «le 
Los Tachones, Los Cigales y Las Paradas; la Ri- 
bera de Badilla, los arroyos del Parral, Pena- 
gorda, Plantio de Mimoles, La Bandera y Pasa- 
riego; la Ribera de Palazuelo y los arroyos de 
La Tetina, La Setera y Rita La Fuente, asi 
como el de La Vide, El Guindatero, el del Sierro 
y el de las Gorbias, encontrándose luego, á poco 
de haber entrado en término de Pinilla, el pa- 
raje en que se sitúa en invierno el paso que 
llaman de Las Cuerdas. Algo más adelante va 
ensanchando el mismo cauce, llegando por fin 
al sitio denominado El Pitlago, donde por ex- 
cepción alcanza la anchura de 230 á 240 metros, 
para volverde nnevo å estrecharse; aquí el Due- 
ro, que deja á la izquierda, la altura en que se 
asienta Fermoselle, villa la más importante y 
tica del actual partido ó tierra de Sayago, al 
mismo tiempo que recihe, á cortísimo trecho, la 
confluencia del Tormes, al pie del cerro de La 
Bandera, en término propia de esa misma citada 
villa, contornea ya la prov. de Salamanca (Des- 
eripeión fisicaoy geológica de la provincia de Za- 
mora, por T), Gabriel Puig y Larraz) — 

Entra el Duero en esta prov. por el término de 
Villarino de los Aires, punto donde se le une 
su all. el Tormes, siendo tal la impotuosidad de 
ambas corrientes que por largo trecho se listin- 
guen á pesar de hallarse unidos los dos ríos, En 
el trayecto que media entre el Tormes y el 
Agueda, å donde llega engrosado por numerosos 
cursos de agua, deslizase por el fondo de una 
honda quiebra del terreno, en un estrecho y 
profundo cauce en el que los bajíos y los peñascos 
que se alzan iel fondo ó avanzan desde las osca- 
brasas orillas atmentando la angostura y las eat- 
das, como el salto del Gitano y el Cachón de 
Mieza, imposibilitan la navegación. Tal llega å 
ser la angostura del cauce, qne hay un sitio, por 
bajo de Aldeadávila, hacia La Verde, en que, Se- 
gún un antiguo escritor, nn hombre puedr saltar 
de una orilla å otra. Llimase Salto de] Gitano, 


DUER 


como otra estrechura que hay en el Tormes, dos 
leguas por bajo de Ledesma, Para comunicarse 
entre ambas orillas hay las barcas de Villarino, 
Pila del Vado del Monte, la Verde, Vilvestre, 
Saucelle y la Hinojosa, y en algún punto, como 
entre las dos primeras hareas, paso con cuerdas; 
- sus agnas, ya que por lo encajonado del cauce 
no pueden ser de gran utilidad para la agrienltu- 
ra, sirven para dar movimiento a molinos, aceñas 
; batanes. Además del Tormes y el Agueda aflu- 
yen al Duero por la izquierda, en el trecho com- 
prendido entre ambos, el Masueco, conocido tam- 
bién con el nombre de Ribera de las Uces y de 
Sanchón y otras denominaciones, que desemboca 
por el termino de Aldeadíávila de la Ribera; el 
Yeltes, ó Huebra, que entra en cl Duero entre 
Saucelle y la Fregencda, También vierten en él 
por una y otra orilla varios riachuelos ó arroyos 
de escasa importancia (Descripción fisica, geolá- 
gica y minera de la provincia de Salamanca, por 
D. Amalio Gil y Maestre). 
lin Vilvestre, al N. de Sancelle, empieza el 
Duero á ser navegable; sin embargo, la navega- 
ción en Portugal no es fácil, pues se halla en- 
torpecida por presas mal construidas y rocas, 
algunas de las que se han hecho volar. Desde la 
desembocadura del Yeltes el río recobra su di- 
rección al O, y N.O., formando dos grandes re- 
codos hacia el N., correspondiendo el vértice 
del mayor å la confluencia del río Sabor, Luego 
continúa hacia el O. con un poco de inclinación 
al S., siempre por terreno montañoso, sirviendo 
de límite entre las antignas provincias de Tras- 
os-Montes y Entre Douro é Minho al N. y las 
Beiras al S. Pasa el río por Moncorvo, San Juan 
de Pesqueira, San Mamede de Riba, Ervedosa, 
Valença, Villaseca, Polares, Pezo da Regna, 
Cambres, Pengoia, al N. de Lamego, Resende, 
Oliveira, Aucede, Sinfaís, Piaes, Metres y Lom- 
ba, en donde, después de formar dos recodos, 
marcha el rio al N.O. para ir á desembocar por 
Oporto. Los principales afluentes de la derecha 
son el Sabor, que desemboca junto á Moncorvo, 
el Tria, por San Mamede, el Pinhaon, inmediato 
al Tria, el Corgo, aguas arriba de Pezo, el Tame- 
ga, å nnos 40 kms. antes de Porto, y el Souza 
al O. de Metres, ya en la sección del río que va 
de S.E. 4 N.O.; por la izquierda el Aguilar y 
luego el Coa, cerca de Villa Nova de Foz Coa, 
el Teja al E, de San Juan de Pesqueira, el Torto 
al E. de Valenqa, el Tavora al O. de dicha po- 
blación, el Balsemao no lejos de Lamego, y el 
Paiva cerea y aguas arriba de la desembocadura 
del Tamega. Después de pasar bajo el nuevo y 
magtilico puente por el que eruza el f. e. de 
Coimbra hasta la frontera española y por la 
ciudad de Oporto, da sus aguas al mar, forman- 
do con las arenas que arrastra en su impetuoso 
curso una alta barra difícil de salvar. Los ban- 
cos de arena y escollos exigen la asistencia de 
práctico para peuctrar por ella. Las avenidas 
del río, unidas á los temporales de fuera, produ- 
cen grandes alteraciones en los bancos, abriendo 
unas veces canales profundos donde no había 
paso, y cerrando en otras los anteriormente abier- 
tos. La boca del rio está limitada hacia el N. 
por la piedra Filgueira del S., que se destaca de 
la punta pedregosa en que se halla el castillo de 
San Joño da Foz, y hacia el S, por la punta are- 
nosa que es prolongación del banco llamado 
Cabedello, reduciéndose la entrada á menos de 
un sable de amplitud, En la orilla N, de la en- 
trada está la villa de San Joño da Foz, y cerca 
de la escollera meridional forma la margen del 
río mma ensenada que tiene por abrigo la punta 
de Cahedello. Remontando la corriente desde el 
mar se ve el río encajonado entre márgenes ele- 
vadas, con anchura medía de dos cables hasta 
por enfrente del convento de Serra y la ciudad 
de Oporto en que la anehura no pasa de 134 me- 
tros. Das laderas son pintorescas y están muy 
pobladas. Por enfrente de Oporto, y asentada en 
una ensenada de la banda meridional del ría, 
esti Villa Nova de Gaia, Sucede muchas veces 
que, ann cuando no haya marejada en la barra, 
la entrada se hace imposible á causa de la gran 
corriente del Duero en sns crecidas, que llegan 
en algunas ¿pocas á elevarse A mås de cuatro 
metros sobre el nivel de la pleamar, adquiriendo 
una velocidad de diez ó mis millas. Así es que 
en ocasiones pasan semanas enteras sin que los 
buques, aun los de vapor, puedan acometer la 
harra, 
| Las avenidas del rinse deben á grandos y ean- 
tinuadas linvias, ú al derretimiento de nieves, 
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Las primeras suclen caer desde noviembre á ma- 
yo, en que tantosobre la costa de Portugal como 
en el interior de España Jlneve en abundancia. 
En los meses de marzo y abril, y aun en mayo, 
las avenidas son motivadas por las aguas que 
bajan de las sierras del interior de la peninsula 
al derretirse las nieves. No es extraño que ad- 
quieran tal clevarión y velocidad las aguas, 
si se tiene en cuenta el candal con que contri- 
buyen al Duero multitud de ríos que son de ex- 
trema abundancia. Las aguas, al pasar oprimi- 
das por enfrente de Oporto, se convierten en 
impetuoso torrente, arrebatando cuanto encuen- 
tran isu paso, y llevándose los buques mal 
amarrados. Las avenidas más terribles son las 
originadas por el concurso de las Muvias y del 
derretimiento de las nieves. Por lo general se 
conocen anticipadamente, dando lugar á que los 
tnques tomen las precauciones necesarias, Suelen 
ser indicio de la crecida del rio la aparición de 
brozas y manchones de espuma arrastrados por 
la corriente, y la completa ausencia de la marca, 
á veces con dos días de anticipación. Al ver las 
brozas y mauchones citados amárranse bien los 
buques, pues pronta suben ya las agnas y corren 
con asombrosa rapidez, arrastrando ramas, tron- 
cos de árboles y multitud de despojos de las 
tierras por donde pasan. 

Como antes se ha dicho, el rio Duero es na- 
vegable desde su hoca hasta las inmediaciones 
de la barca de Vilvestro, en unos 230 kms. Pa- 
rece que también podría serlo hasta Soria, bien 
por su lecho mismo ó por canales laterales, ya 
por buques de vapor, ya å la sirga, según la lo- 
calidad y la naturaleza de las orillas, 

Respecto á caudal de agnas hay varios datos, 
Según aforos hechos en agosto de 1880, al en- 
trar el río en la prov. de Zamora leva nn eau- 
dal dde 62m3, 042 por 1”, Según los practicados 
por la División Hidrológica de Valladolid, y que 
el Ingeniero Jefe de Montes D. Andrés Llan- 
radó consigna en su Tratado de aguas y rierjos, el 
candal de agua del Duero en estiajes ordinarios 
esile 16 á 20 m. cúbicos por sesundo en aguas 
medias, por la Fregeneda; los practicados en el 
año 1869 dieron por segundo: 

En la barca de Fermoselle: en septiembre un 
minimum de 124599 y un máximumded 41448, 
y en diciembre 62/9512, 

En la Fregeneda: en septiembre 152673, en 
octubre 28327103, en noviembre 41'471'3, y en 
diciembre 7267508, 

Algunos han calculado 600% por segnnia las 
aguas que lleva al mar en la desembocadura. 

Las aguas del Duero son de excelente calidad: 
erian abundante pesca, y con particularidad 
grandes lampreas, y pequeñas pero delicadas an- 
guilas. . 

La pureza de las aguas justifica los proverbios 
castellanos 


«Behe del Duero 
Por turbio que vaya.» 


«Agua del Duero 
Caldo de pollo.» 


Y el signiente análisis tomado dela Descripción 
Pisica y Genlógica de la provincia de Valladolid 
de D. Manuel de Cortázar, lo pone de manifiesto, 

Un litro de agna del Duero tomada por cima 
del puente de Boecillo (Valladolid), en agnas 
medias del río y å la temperatura de 10° centi- 
gradas, siendo la del ambiente 13° centígrados, 
contiene: 

Carbonato cáleien. . 0,080 gramos 
magnésica, . 0,025 » 
Cloruro magnésico, . 0,012 » 


= sódico... . 0,410 » Ñ 
Sulfato cáleien,. . . 0,050 » Densidad 
—  magnésica,. 0,008 » 1 001400 

= potásico, . . 0,007 » | : g 
Sílice. ..... .. 0,002 » 
Fosfato aluminico. . 0,001 » ) 
0,105 


Groqrafia militar.— Tia enenea del Duero, 
dentro de los limites indicados, eonstituve am 
gran centro de operaciones, en el que la región 
superior y central del valle corresponde a Espa- 
ha y la inferior a Portugal, 

En la región superior del Duero véremense nl- 
tos cerros y áridos y tristes páramos, Jos mis 
elevados de la peninsula, gran redueto interior 
de España, donde se asentó Numancia, que tan 
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y donde hoy está Soria, ú la que ni su población 
ni su riqueza, ni la fortaleza de sus viejos muros 
podrían dar importancia, pero que gracias a su 
privilegiada situación geográfica hubo de atracr 
hacia su localidad á cuantos ejércitos intentaron 
el dominio del interior de la peninsula; allí es- 
tán Osma, Gormaz, Calatañazor y otros Íngares 
que recnerdan la empeñada lucha entre muslimes 
y cristianos, La posesión de la comarca de Soria 
asegura comunicaciones naturales con el valle 
del Ebro, con Madrid y con la región central del 
Duero. Más al O. se halla Aranda, de mucho 
valor estratégico, puesto que parten de ella, y en 
general de su puente, que da paso 4 la carretera 
general de Madrid á Francia, comunicaciones 
divergentes hacia puntos de gran interés en ope- 
raciones defensivas contra Madrid. Si invadida 
España por ejército procedente del N. el ejército 
español se mantieneen Aranda, defiende toda la 
linca del Duero, desde Soria hasta Valladolid, 
con buenos caminos para trasladarse á una ú 
otra por las orillas del rio. 

Desde Aranda la cuenca del Duero comienza 
á ensancharse, pues sale de los estrechos límites 
en que la encierran el sistema ibérico y la cor- 
dillera carpetana en la prov. de Soria. Empieza 
la región central, y el valle va siendo cada 
vez más suave, y aparecen también afinentes de 
relativa importancia que determinan líneas mi- 
litaros. Las «dos cuencas opuestas del Pisuerga y 
del Adaja y Eresma forman ma linca continua 
de comunicación para el invasor que desde las 
Provincias Vascongadas marche contra Madrid, 
De aquí la importancia de Valladolid, llave de 
la región central del Duero, Mus al N. tiene 
también gran valor estratégico Palencia, en la 
cuenca del Carrión, é influye necesariamente en 
las operaciones å lo largo del Arlanzón y el Pi- 
suerga, y en las comunicaciones desde Burgos 
hacia León, Asturias y Galicia, 

Durante la guerra de la Independencia, cuan- 
do Soult se mantuvo en las orillas del Carrión 
para atraer al inglés Moore, la cuenca «del Pi- 
suerga sirvió de paso á los franceses para diri- 
girse á León y Galicia. También fué teatro de 
operaciones muy notables cuando Wéllington, en 
1812, levanto el sitio de Burgos. Soult amena- 
zaba cortar las comunicaciones con Portugal y, 
acosado ademiis el inglés en su retirada por las 
tropas de Souham y Clausel, que llegaron del 
Pisnerga casi al mismo tiempo que él, hubo de 
sostenerse en el Carrión, entre Dueñas y Vi- 
llameriel, dirigiéndose Juego á Valladolid por el 
puerto de Cabezón, desde donde logró pasar á 
las márgenes del Tormes y del Agueda. Es evi- 
dente la importancia del Carrión en su curso 
inferior, pues su direceión perpendicular á la 
línea de invasión, sus comunicaciones con Va- 
Vadolid y León y las que conducen por la 
izquierda á la Liébana, son cirennstaucias favo- 
rables para que todo ejército vencido en Burgos 
procure nueva resistencia en Palencia y Duchas, 
donde el río, ya con bastante caudal, y el Canal 
de Castilla, próximo y paralelo al cance de aquél, 
constituyen dos obstáculos al paso del invasor, 
Si éste los vence y se hace ducña de toda la 
cuenca del Pisuerga, ha de proseguir hacia el S, 
por Jas cuencas del Eresma y del Adaja, en las 
que militarmente pueden considerarse compren- 
didas las del Cega y Zapardicl; pues como en 
esta parte de la regióndel Duero no hay contra- 
fuertes notahles que interrumpan la llanura, no 
existen tampoco límites bien precisos entre los 
allnentes de aquél, encerrado en estrechos ba: 
trancas, Segavia pudo ser en otro tiempo punto 
objetivo de los ejércitos invasores, ya por estar 
cerca de la carretera general de Madrid al Duero, 
ya por hallarse hajo uno de los principales 
pasos de la cordillera; hoy, construido el fe- 
rrocarrild Villalba, aumenta su importancia, 
También, por la misma razón, la tienen Avila y 
el valle del Alaja, por más que esta línea con- 
duce á pasos diliciles, Mas téngase en cuenta 
que para llegar å estas plazas y dominar las 
cuencas del Eresma y del Adaja hay que pasar 
el Duero, qne precisamente en toda la zona å 
que corresponden aquéllas forma excelente línea 
defensiva, pues sólo presenta alguno que otro 
vado, transitaliles en verano y siempre difíciles 
porla anchura del rio y la rapidez de su co. 
rriente, Siguiendo la enenca del Duero hacia 
el O. aparecen las secundarias del Valderaduey 
$ del Esla, La del primero, con suafinentec! Se- 


s . quilla, sólotiene alenna importancia porhallarse 
obstinada resistencia opuso i las armas romanas, + cruzada porel f. e. de León y por las carreteras 
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ue de Palencia y Valladolid conducen también 
4 León y de Tordesillas á Benavente, Astu- 
rias y Galicia. Las carroteras de Valladolid y de 
Palencia se unencn Medina de Rioseco, la pri- 
mera cruzando el Páramo de Muularra y faldean- 
do el de Valdecuevas, La posición de Rioseco 
tiene, pues, importancia como punto de unión 
de caminos, y asi lo entendieron Cuesta y Blake 
en 1808 cuando trataron de impedir la entrada 
de los franceses enla prov. de Tacón. En da cuenca 
del Esla el punto estratégico para impedir la 
invasión de Asturias, ó la base de operaciones 
contra el Principado, si cae en poder delene- 
migo, es León, punto en que se reunen elf. e. y 
los caminos ordinarios que facilitan la entrada 
en Asturias por los puntos de Leitariegos, Bal- 
harán, Pajares y Tarna. Por comprender su im- 
portancia los romanos situaron en León las dos 
legiones que formaron la legión VII Gemina; y 
siglos después, empezada la reconquista, fué 
capital de León y Asturias como puesto avan- 
zado que vigilaba la cuenca del Duero hacia el 
que se dirigían los cristianos, En el rio Cea 
alluente del Esla, se halla Sahagún, por donde 
pasa la carretera y el f. e. de Palencia de León; 
tiene, por tanto, importancia, como punto de 
observación de las operaciones que pueden ve- 
rificarse en el Carrión. Al otro lado del Esla, y 
en su misma cuenca, se hallan el río Orbige y su 
afinente el Tuerto, en cuya orilla está la e. de 
Astorga. El Orbigo en general y Astorga son 
línea y punto de gran importancia para la de- 
fensa del N. O. de España, pues cierran el cami- 
no desde León hacia Galicia, 

AlS. del Duero, y ya en relación con la frontera 
portuguesa, se hallan las cuencas del Tormes y 
el Yeltes, lineas hidrográlicas contiguas y en 
contacto con las fuentes del Alagón, donde se 
halla el paso desde el teatro del Duero al de la 
región central del Tajo, Es ésta, sin duda alguna, 
la zona más interesante de la región del Duero, 
Hallase junto å una de las partes más accesibles 
de la frontera portuguesa, y naturalmente ha 
sido teatro de numerosas contiendas entre pe- 
ninsulares y extranjeros, pues éstos, al venir del 
N. y dirigirse á Portugal para redondear la con- 
quista de la península, han de dirigirse hacia 
las cuencas del Tormes y del Agueda. Pero de 
esta región, así como de la cuenca inferior del 
Duero, se ha de hablar más extensamente en 
la parte militar del articulo Portucrar, donde 
procede examinar las condiciones geográfico-es- 
tratégicas de Ja frontera hispano-portuguesa. 

Hechas las breves indicaciones que preceden, 
conviene apuntar algunas ideas generales acerca 
del teatro del Duero, atendiendo å las líneas de 
invasión y de operaciones que lo cruzan y de 
sus comunicaciones con los teatros adyacentes. 
Se ve en primer término que la región ó cuenca 
del Duero se halla cerrada por todas partes de 
montañas más ó menos altas, si se exceptúa la 
parte correspondiente å la Brújula en el camino 
de Francia. También merece notarse la extraña 
elevación sobre el mar de la mesa ó llanura de 
Castilla la Vieja, la cual no sólo excede á las 
demás de España, sino á las de toda Enropa. 
Resulta de aquí que la meseta ó llanura por 
donde discurre el Duero es de importancia su- 
perior, desde el punto de vista militar, á los 
demis territorios de la peninsula, y ficil es in- 
ferir la necesidad de impedir su posesión 4 los 
extranjeros. Como acertadamente decia cl ilus- 
trado general Zarco del Valle, en su Ojenda mi- 
linr sobre da capitenia general de Castilla la 

"irja, todo el tiempo que la invasión se deten- 
ga en este territorio se librarán las demás pro- 
vincias, con lo que se tendrá tiempo para las 
combinaciones políticas y militares que exige la 
defensa. Se relaciona el valle del Duero con dos 
fronteras opuestas: la de Francia, indirectamen- 
to, por el N. E., y la de Portugal al O., y es pre 
ciso asegurar sobre el Duero un paso y un punto 
eentral de apoyo contra unos y otros enemigos, 
una plaza que sirva de base á las líneas anterio- 
ros de defensa, tanto respecto å Francia como á 
Portugal, que permitiendo obrar sobre el Manco 
ó por retaguardia de las líneas de operaciones 
francesa y portuguesa, contenga los progresos 
de los enemigos; que encierro los aprestos nili- 
tares necesarios para salir á campaña el ejercito 
que deha defender el N. de la peninsula, y que 
sea, en suma, la Have que asegure la indi pen- 
dencia de España, Basta una ojeada sobre el 
mapa y las indicaciones antes hechas para rom- 
prender que concurren todas las circunstancias 
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favorables en la interesante posición que ofrece 
el Duero en la confluencia casi contigna de sus 
allnentes el Pisuerga y el Adaja, es decir, al S. 
y cerca de Valladolid, Dichos rios forman con 
el Duero una especie de eruz, enyo centro marca 
el punto eminentemente estratégico de Castilla. 
Desde él puede atenderse 4 todas las lineas de 
operaciones que eruzan el teatro del Duero y 
å las comunicaciones que abren camino hacia 
éste desde los teatros adyacentes, La mis peli- 
grosa entrada para una invasión que siga la 
linea de Irún á Madrid, perpendicular al Duero, 
es la del N. E., donde se relaciona el teatro «del 
Duero con el del Ebro superior. En el terreno 
que media entre el Duero y el Ebro apenas 
percibe el viajero que atraviesa la linea diviso- 
ria de las aguas del Mediterráneo y el Océano, 
la cual verifica, sin embargo, á unas seis horas 
de Burgos, entre esta ciudad y la de Bribics- 
ca, junto al lugar llamado Monasterio de Ro- 
dilla, contiguo al montecito de la Brújula. Pero 
si se rellexiona en la notable elevación de la 
gran mesa ó llannra de Castilla, por donde corre 
el Duero, fácilmente se explica aquella ilusión, 
mucho más si se atiende å que las lineas de re- 
parto de las aguas, consideradas verticalmente, 
forman una curva caprichosa, donde å veces se 
muestra una parte casi recta, correspondiente á 
una Hansa dilatada, interrumpida en breve por 
desigualdades que corresponden á las que sufre 
el terreno, ya bajando, ya elevándose hasta ter- 
minar en altos picos. 

Asi, la linea divisoria entre Ducro y Ebro, 
bajando del monte Vindio ó Peñas de Europa 
y montes de Reinosa, se pierde primero en coli- 
nas más ó menos altas, como la leña de Amaya, 
ofrece después una llanmra en las inmediaciones 
de la Brújula, se eleva á poco con los nombres 
de montes de Oca y otros, encumhrándose hasta 
el pico de Urbión, donde nace el Duero; descien- 
de nuevamente al N. de Soria, se suaviza para 
dar paso al camino de Madrid á Navarra por el 
puerto del Madero, y se alza nueva y rápidamen- 
te hasta el Moncayo. Basta comparar los tres pi- 
cos de Reinosa, Urbion y Moncayo para com- 
prender que las avenidas de los franceses al tea- 
tro del Duero están limitadas á los huecos que 
éstos dejan, si bien el del puerto del Madero 
entre el pico de Urbión y el Moncayo es mal 
camino, y la dirección de las operaciones por 
esta parte sería viciosa, como salta å la vista 
comparindola sobre el mapa con la más corta, 
fácil y expedita que pasa por la Brújula, Este 
otro hueco es la gran brecha «de las fronteras de 
Castilla, enya extensión puede contarse, entre 
Reinosa y Villafranca de Montes de Oca, ó entre 
las fuentes del Ebro y del Oca. Por tal hueco 
es preciso pasar para invadir el centro de Espa- 
ña, ya se proceda de Francia, ya de cualquier 
punto de las Provincias Vascongadas ó de San- 
tander. Más al N. no es posible porque la cordi- 
lera no lo permite; tampoco al S. sin bajar por 
el Ebro y subir por Agreda al puerto del Made- 
ro. En cuanto å la cordillera que separa las dos 
Castillas, y en parte el teatro del Duero del 
del Tajo, hállase enlazada geográficamente con la 
anterior, y se presenta quebrada, si no eminente, 
en la extensión que media entre el Moncayo y 
VPeñalara, ó sea el pico más alto de los que se 
elevan al S. de la Granja, espacio en el que se 
encuentra el puerto de Somosierra, paso del ca- 
mino real y militar de Francia á Madrid. Desde 
aquí la cordillera va hacióndose de cada vez más 
escabrosa, sohre todo después del puerto de Gua- 
darrama, por donde la atraviesa el camino de 
Valladolid 4 Madrid, contándose entre éste y el 
de Somosierra el de Navacerrada, que conduce 
directamente desde El Escorialá La Granja ( Zar- 
co del Valle, abra citada). Los pasos que hay 
entre Soria y Guadalajara, antes de los citamos, 
los puertos de Pelagallinas y de la Vieja en la 
sierra de Alto Rey, que facilitan la comunica- 
ción entre Atienza y Aill y Berlanga, el de 
Barahona, pasa de la carretera de Soria, y el de 
Romanillos, en el camino de Sieitonza á Alma- 
zin, A pesar de sus Imenas condiciones de viabi- 
lidad y de la gran importancia militar que dan 
a Soria en operaciones defensivas hacia la ver- 
tiente oriental, no son convenientes al invasor 
por enanto necesita proveerse de subsistencias 
para atravesar tolo aquel territorio estèril y 
despoblado. El puerto de Somosierra ha sido sin 
duda alenna el más interesante en toda la cor- 
dillera carpetana pura la defensa del interior 
de España, y ofrece ventajas si se trata de im- 
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pedir la entrada desde la cuenca del Duero en 
la del Tajo. No hay medio de flanquearlo, pu 
si bien está el del Cardoso al E., su tránsito e 
escaliroso é imposible para la artilleria. Asi es 
que desde los tiempos mås remotos ha sido So. 
mosierra el paso de todos los ejércitos que han 
salvado la cordillera al N, E. de Madrid. Tam. 
bién tiene importancia militar el puerto de Gua- 
darrama, de tránsito más fácil que aquél por ha. 
llarse en el punto en que la sierra tiene menos es. 
pesor. Es muy fácil de defender; pero la circuns- 
tancia de estar flanqueado al E. por el puerto 
de Navacerrada y aun por el camino á la Cay. 
tuja del Paular, desde la fundación del Real 
sitio de San lklefonso, le han quitado mucha 
de su importancia verdadera, El puerto de las 
Pilas y los varios pasos inmediatos al E., tam. 
bién tienen interés á causa del f. e. del Ny por 
ser la mayor depresión existente en la proximi- 
dad de Madrid para pasar desde la cuenca del 
Duero á la del Tajo. Más al O., y ya en la sierra 
de Gredos, se encuentra el puerto «del Pico, a] 
que en la Paramera de Avila corresponde. el 
puerto de Menga en el camino de Avila á Tala- 
vera. En el valle de Ambles, que recorre este 
camino desde Avila, nose presentan dificultades 
por ser llano y estar cubierto de pucblecillos; 
pero desde el paso de la divisoria el terreno es 
escabrosísimo y muy peligroso, por lo propio 
que es para sorpresas y emboscadas, y verdade- 
ramente intransitalle en el barranco de Mom- 
beitrán. También es mal camino el del puerto 
de Tornavacas, entre el Barco de Avila y Pla- 
sencia. Sigue & estos puertos, en la sierra de 
Gredos, el de Baños, en el antiguo camino ro- 
mano de Salamanca á Mérida; cs la comunica- 
ción más importante por este lado entre los tea- 
tras de] Duero y del Tajo, aunque de fácil defen- 
sa por ser estrecho y áspero desfiladero de rocas. 
En la sierra de Gata y en el camino de Ciudad 
Rodrigo á Alcántara, está el puerto de Perales, 
Son aquí tres los pasos de la cordillera: el del 
Aeccho, que es el más próximo á la frontera y el 
más dificil en todos sentidos; el de Gata, de 
mucha inclinación, pedregoso y de carril muy 
estrecho, y el de Perales, entre uno y otro, más 
suave y con mejor camino. Sin embargo, es pre- 
ferible á este paso el del puerto de Baños. Los 
demás puertos y caminos, hacia el O., se rela- 
cionan ya dircetamente con la geografía militar 
de Portugal. Eu cuanto å las comunicaciones 
del teatro del Duero con el del Cantábrico 
hállanse en la zona antes mencionada, es decir, 
en la de los Pirineos cantábricos: en las inme- 
diaciones y al O, del nacimiento del Ebro, el 
paso de Reinosa, por donde va el f. e. de Alará 
Santander, y el de Sierras Albas, en la parte 
oriental de las Peñas de Europa y en el camino 
de Palencia á Potes; por dicho paso se trasladó 
Sonlt en 1809 desde el litoral cantábrico 4 la 
cuenca del Carrión. Siguen luego los puertos 
del Pontón y de Tarma, y el importantísimo de 
Pajares, por donde salvan la cordillera la carre- 
tera y el £ e de León å Oviedo. Por dicho 
puerto tuvieron lugar las varias irmupciones que 
los franceses hicieron en Asturias durante la 
guerra de la Independencia. Continnando hacia 
el O, se encuentran los puertos de albarán ó 
Rabonal, el de Laitariegos y el muy importante 
de Piedrafita, que da paso hacia la cuenca del 
Miño, y ha sido siempre el punto de unión de 
Castilla con Galicia. En la última parte de la 
cordillera se hallan otros muchos pasos, todos 
muy fáciles por hallarse aquélla ya deprimida 
y subiendo inmediatamente la costa (Gómez de 
Arteche, Geografía militar de España y Portu- 
gal). 
Resumiendo cuanto ya se ha dicho, resulta 
que la principal entrada en el teatro del Duero 
es la brecha del N.E., entre Reinosa y Urbión, 
donde el enemigo puede operar directamente 
hacia Madrid por la línea que determinan la 
carretera general y elf, e. De ella se derivan 
otras dos seentelarias: la de la izquierda, que 
signe el valle del Ebro, y la de la derecha, den; 
tro del teatro del Duero que. corriendo por el 
valle de esto río, atiende á Galicia y Portugal. 
La dirección más septentrional que puede tomar 
el enemigo es la de Villarcayo y Aguilar de 
Campos, para segnir, faldeando la sierra, & Leon 
ó para hajar á Palencia y continuar hacia Rio- 
seco ò Valladolid; la más meridional la de Lo- 
graño ó Haro å Belorado, para seguir desde 
aqui à Burgos ó å Revilla, y después á Lerma y 
Aranda. 
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Pero el estudio de las líneas estratégicas den- 
tro de un teatro de operaciones queda deficiente 
si no so atiende á los ferrocarriles que lo cruzan, 
pues tales medios de transporte tienen hoy ex- 
traordinaria importancia militar, tanto en los 
preliminares de la guerra para la pronta movi- 
lización y concentración de los ejércitos, como 
después de rotas las hostilidades, pues consti- 
tuyen líneas de grandísimo interés, cuyo dete- 
nido estudio y empleo influyen notablemente 
en los planes de campaña y curso de las opera- 
ciones. Los ferrocarriles que corresponden á la 
parte española de la cuenca del Duero son el de 
Madrid 4 Bayona por Avila, Medina del Campo, 
Valladolid y Burgos; los de Medina del Campo 
á Villalba por Segovia, á la frontera portuguesa 

or Salamanca y á Zamora; el de Venta de Baños 
a Palencia, León y Galicia, y el de Palencia å 
Santander. Conviene saber además que existen 
en construcción, ó en proyecto, los ferrocarriles 
de Valladolid 4 Calatayud por Aranda y Alma- 
zán; de Baides, en la línea de Madrid á Zarago- 
za, por Soria, & empalmar en Castejón con la 
línea de Zaragoza à Miranda; de Segovia ú Bur- 
gos, por Aranda; de Burgos á Reinosa; de Avila 
á Salamanca por Peñaranda, y de Plasencia, por 
Salamanca y Zamora, å Astorga. De estos ferro- 
carriles, el único que pone å la región del Duero 
en comunicación directa con Francia es el de 
Madrid á Bayona, siguiendo el rumbo de la línea 
de invasión, determinada por la carretera gene- 
ral de Francia, muy próxima á ella y atrave- 
sando casi por los mismos puntos los grandes 
accidentes orográficos é hidrográficos. Es, pues, 
este ferrocarril la linca principal de operaciones 
que debería seguir para continuar hacia la ca- 
pital, una vez apoderado del Ebro, el ejército 
invasor que hubicse penetrado por Irún, no 
solamente por el grandísimo interés que había 
de tener en conquistarlo para apoyar en él sus 
movimientos cuando mayores servicios podía 
prestarle, al alejarse de su base, quitando esta 
poderosa arma de combate á la defensa, sino 
también por lo directo de esta linca, zona poblada 
y rica para la subsistencia de los ejércitos que 
atraviesa, con numerosas y buenas comunica- 
ciones que une además puntos estratégicos im- 
portantísimos. 

Se citarán las posiciones y lineas de defensa 
que la enbren, y en donde el ejírcito nacional 
podría resistir con ventaja. En primer lugar se 
halla el destiladero de Pancorbo, de una legua 
de longitud, posición fuerte ¿importante para 
impedir la entrada en el teatro del Duern; por 
esto ha desempeñado gran papel en nuestras lu- 
chas con Francia. Es el paso obligado del inva- 
sor para continuar hacia Madrid. La vía férrea 
aumenta el interés de esta posición, tanto por 
hacer aún más indispensable su conquista, como 
porque desde ella se puede envolver al enemigo 
si siguniese unido por la carretera, hallándose, 
por otra parte, fuertemente defendido por las 
sierras de Barbalantes y San Martín, desde en- 
yas faldas se dominan todas las avenidas á una 
altura conveniente para el buen empleo de los 
fuegos, Vienen después las montañas del siste- 
ma ibérico, que constituyen buena línea de de- 
fensa, y por las que atraviesa el ferrocarril por 
cuatro túneles consecutivos, eruzando la diviso- 
ria en el último, llamado de la Brújula, entre 
los Barrios y Fresno de Rodiila. Vencidas estas 
líneas se encuentra la importantísima plaza 
de Burgos, defendida únicamente por su an- 
tiguo castillo, con fortificaciones débiles en si 
mismas, aunque no despreciables por su ele- 
vación respecto á la ciudad. Sin embargo, Bur- 
gos presenta condiciones muy favorables para 
poderse convertir con prontitud y sin mucho 
coste en una plaza provisional de guerra, for- 
tilicando las alturas que la rodean, entre ellas 
la de Castillejo y cerro de San Miguel, que do- 
mina á la altura ile la Blanca, donde asienta ol 
castillo, Tomada Burgos, aún se presenta otra 
línea defensiva, el Carrión, en su curso inferior 
y confluencia con el Pisuerga, unido al Canal de 
Castilla, que corre paralelo y próximo, con bas- 
tante caudal de aguas, en dirección perpendicu- 
lar á la linea de invasión, y en donde un ejército 
nacional, vencido en Burgos, podria intentar 
nueva resistencia, ocupando a Palencia y Duc- 
ñas, puntos importantes, el primero como em- 
palme de los ferrocarriles del N. O, y Santander 
y «le las carreteras que los acompañan, y else- 
¿undo por los puentes dela carretera de Castilla , 
Y ferrocarril del N., ¿ los que alluyen todas : 
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las comunicaciones anteriores por la carretera y 
ferrocarril de Palencia. Forzada la linea del 
Carrión el invasor tiene abierta su marcha ha- 
cia Madrid por varias direcciones, y el Duero 
no es obstáculo muy poderoso å causa de tener 
su orilla derecha mas alta que la izquierda, El 
último y mayor obstáculo lo hallaría el enemigo 
en el límite meridional del teatro, ó sea en la 
cordillera carpetana, que el ferrocarril atraviesa 
diagonalmente desde Avila. Dicha cordillera 
forma en esta parte serie de fuertes posiciones 
y puntos estratégicos de interés, que permiten 
obstinar la resistencia, Avila, por su ventajosa 
situación sobre una colina, domina la angostma 
por «donde rompe el Adaja la sierra à que da 
nombre la ciudad: además se halla rodeada de 
fuertes murallas y puede considerarse su posi- 
ción como la llave para abrir el paso de la cor- 
dillera, siguiendo por el ferrocarril, Naval- 
grande, donde está el túnel que salva la divisoria 
entre el Duero y el Tajo, y la Cañada, son los 
puntos dominantes de toda la vía y donde se 
hallan las obras más importantes y difíciles de 
repasar. Además de los Ingares indicados en 
toda la línea, y que se han considerado más bien 
como posiciones defensivas, merecen citarse por 
su importancia estratégica € influencia en las 
operaciones y por las comunicaciones que en 
ellos se reunen, los siguientes: Venta de Baños, 
como empalme de los ferrocarriles de Santander 
y del N. O., y carreteras que marchan en el 
mismo sentido; Valladolid, por las cireunstan- 
cias ya dichas, que le dan importancia estraté- 
gica de primer orden, como base de todas las 
operaciones en la cuenca central del Duero, im- 
portancia (que aumentari todavía cuanidlo se 
construya el ferrocarril defensivo de Valladolid 
á Calatayud, que permitirá á las fuerzas concen- 
tradas en el primer punto acudir con rapidez al 
segundo y aun á Soria, y oponerse á los progre- 
sos del invasor que avance hasta la capital desde 
Zaragoza á Logroño; Medina del Campo, como 
empalme de los ferrocarriles á Zamora, Sala- 
manca y Portugal y á Segovia, y de las carrete- 
ras á los mismos puntos y á Galicia y Olmedo, 
á enlazar con las de Asturias y Santander; el 
doble carácter que tiene la vía férrea de perpen- 
dicular á los Pirineos y paralela á la frontera 
portuguesa, da a Medina del Campo importancia 
aún mayor como hase de operaciones en una 
guerra con Portugal; linalmente, Arévalo, como 
empalme de las carreteras de Madrid á Galicia 
y de Segovia; alemás, por su situación elevada 
entre los dos ríos Adaja y Arevalillo, y por el 
terreno que la rodea, se presta á una buena de- 
fensa, si se fortifica convenientemente, aunque 
sea con obras de campaña. Más al O. se encuen- 
tran ferrocarriles de gran interés militar en una 
campaña con Portugal; tales son los ferrocarriles 
de Salamanca á Villaformosa y á la Fregeneda, 
que enlazan con las líneas portuguesas que van 
å la desembocadura del Mondego y å Oporto y 
que determinan lineas de invasión por las cuen- 
cas del Mondego y del Duero, aunque esta últi- 
ma ofrecería dificultades (Y. Porrtucar). Ocioso 
sería dervir la importancia que tiene Salamanca 
como punto de arranque del ferrocarril inter- 
nacional y de la carretera por la Fregeneda y 
Lamego. Además, por su situación intermedia 
entre Miranda de Duero y la Fregeneda, donde e) 
Duero sirve de frontera, vigila los pasos princi- 
pales de este río por Miranda, Freixo «d'Espada 
y Fermoselle, á cuyo último punto se une por 
una carretera en construcción, por Ledesma. Así 
viene á ser la hase principal de operaciones en 
la invasión abierta por este lado, y eje estratégi. 
co de la linea que sigue la cuenca del Mondego, 
por ser punto de partida del f. e 4 Ciudad Ro- 
drigo, base principal de la misma, Y todas estas 
circunstancias, midas à su posición sobre la 
ovilla derecha de la interesante línea delensiva 
del Tormes y sobre la carretera general de Villa- 
castin, en el paso preciso de esas importantes 
vías de comunicación á Madrid y en el nudo 
también de unión de la carretera de segundo 
orden å Tordesillas, de la defensiva 4 Cáceres 
por Béjar y Plasencia y del f e, ú Medina del 
Campo, quedando å igual distancia y innos 20 
kms. proximamente de Zamora å Tordesillas, por 


donde respectivamente erozan el Duero las ea- , 


rreteras generales de Vigo y la Coruña, vienen 
á darle importancia militar de primer orden, 
Tatubién la tiene, en la orilla misma ¡del Duero, 
la citulall de Zamora, como punto de empalme 
de da carretera gencral de Vigo, subre la que se 
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halla la Puebla de Sanabria, cerca de la fronte- 
ra, y de la de tercer orden á Alcañices, únicas 
comunicaciones importantes que de estos dos 
últimos puntos vienen al interior, así como de 
las que se abren al E, y S. por la carretera á 
Toro y Tordesillas, á empalmar con la general 
de la Coruña, la de Villacastín por Salamanca 
y Avila, la de Fuentesaúco y Cañizal por Sanzo- 
les, y el f. e. å Medina del Campo sobre la línea 
del N., á la que alluyen las del X, O. y Santan- 
der. Estas circunstancias y su situación cn la 
orilla derecha y «dominante del Duero, hallin- 
dose ademis la ciudad cubierta por el Esla, ha- 
cen que Zamora constituya el centro y baso 
principal de las operaciones en una invasión por 
Braganza, y de las que tuvieran por objeto apo- 
derarse de la orilla derecha del Duero. Final- 
mente, ha de tener capital importancia militar 
la línea en construcción de Plasencia á Astorga 
por Béjar, Arapiles, Salamanca, Corrales, Za- 
mora, Benavente y La Bañeza, que completará 
una excelente línea estratégica de maniobras y 
defensiva de la frontera, enlazando los centros 
y bases de operaciones de todas las líneas im- 
portantes de invasión, y facilitando el rápido 
transporte de las tropas de uno á otro, ya para 
hacer demostraciones ofensivas, ya porque las 
cireunstancias aconsejasen cambiar de base de 
operaciones, ó ya para acudir al socorro de un 
punto amenazado (Los ferrocarriles desde cl 
punto de vista militar, por don Joaquín Casaus, 
Madrid, 1888). 


- Durro: Geog. Ayunt, enla prov, de Bohol, 
Filipinas; 4930 habits, 

- Duero ó Zamora: Geog. Rio que fertiliza 
el valle de Zamora en la región N. O. de Michoua- 
cin, Méjico, Nace al S, E. de la c. de Zamora, 
en las montañas de la sierra de los Once Pueblos; 
dirige su curso al N. O., pasa por cerca de Jaco- 
na y Santa María Ario, y desagua en el gran lago 
de Chapala, 


— Durro (MARQUÉS DEL): Gencal, El Tenien- 
te General 1), Manuel Gutiérrez de la Concha 
obtuvoe] titulo de Marqués del Ducro, con sran- 
deza de España, por decreto de 1.9 de julio de 
1847, y como recompensa á los méritos que ha- 
bia contraido en la expedición á Portugal. Mu- 
rió gloriosamente en Monte-Muro, frente á los 
carlistas, el 27 de junio de 1874. Le sucedió su 
hija doña Petra, casada con el Marqués de Sar- 
doal. V. GUTIÉRREZ DE LA CONCHA, 


DUESO: Geog. Aldea en el ayunt. de Santoña, 
partido judicial de Entrambasaguas, prov. de 
Santander; 58 edifs, 


DUESOS (Los): Geoy. Lugar en la parroquia 
de Nuestra Señora de la Consolación, ayunt. «le 
Caravia, p. j. de Villaviciosa, prov. de Oviedo; 
136 edils. 


DUETO (del ital. duetto): m. d. de Déo. 


- Drero: Mús. Emplean los italianos la pala- 
bra ducto más generalmente que la de dúo, poro 
para ellos las dos tienen la misma signilicación, 
por más que algunos hayan creido «que ducto 
implicaba la idea de diminutivo de dúo. Anti- 
guamente existia, sin embargo, una diferencia 
entre los dúos y los ductos, diferencia que hoy 
ya no existe. El Padre Martini, el cólebre fun- 
dador y director de la escucla de Bolonia, autor 
justamente alabado de la /Zistoria de la Música 
publicada en aquella ciudad en la segunda mi- 
tad del siglo xvit, establecía en los siguientes 
términos aquella diferencia: «el dúo estaba com- 
puesto con arreglo à los preceptos más rigorosos 
del estilo de la música religiosa, y no entraban 
en su composición más que notas blancas, sin 
ningún acompañamiento de bajos, mientras que 
el dueto, por el contrario, contenia imitaciones 
y fugas, estaba compuesto de notas negras, y te- 
nía un acompañamiento de bajo continuo para 
órgano ó piano. 


DUEZA ó DUEGA: Geog, Río de Portugal en 
la prov. del Douro. Nace cerca del Espinhal y 
desagua en el Ceira; 36 kms, de curso. 
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DUFAU (Fortunato): Biog. Pintor francés. 
N. en Santo Domingo, M. en París en 1821. 
Elevado á Francia cuando contaba doce años de 
edad, por un rico enlono que se eree fiera su 
pulre, y que le había señalado una pensión do 
gran importancia, negóse seguir recibiendo 
los henelicios de una protección cuyos títulos 


| Mlesconocía, y entró eu el estudio de David. Más 
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tardo luchó en Bélgica y, hecho prisionero, fué 
llevado á Hungría, De regreso en Francia cuan- 
do se firmó la paz, expuso en el Musco estas dos 
obras: Uyolino en su prisión y. San Vicente de 
Paul, y obtuvo el nombramiento de profe- 
sor de Dibujo en la Escucla de Caballería de 
San Gernán. Dedicó varios años ú reproducir 
un episodio de la expedición de Egipto: Zi ge- 
neral Bonaparte restituyendo los ejectos perlene- 
cientes á una caravana despojada por los solda- 
dos. Privado del fruto de este trabajo por la 
caída de Napoleón, alcanzó en los días de la 
Rustaurarión al empleo de profesor en la Escuela 
de Saint-Cyr, y expuso el 1820 un cuadro que 
representaba á (Gustavo Wasa arengundo ú los 
Delecarlianos. Para desgracia suya Hersent 
había tratado el mismo asunto de una manera 
superior, y cl enadro de Dufau no despertó la 
atención del público. Esto artista sucumbió 
víctima de un aneurisma del corazón. No ha- 
biendo dejalo parientes conocidos, heredó el 
Estado lo poco que Fortunato poseia y las obras 
que se hallaban en su estudio, De éstas merece 
especial recuerdo un Filósofu en medilución, que 
está considerada como una obra de verdadero 
mérito. 


- Durau (Pebnro ARMANDO): Bioy. Econo- 
mista y escritor francés. N. en Burdeos en 15 
de febrero de 1795. M. en París en 25 de octu- 
bre de 1877. Después de haber ejercido otros 
cargos de menos importancia, obtuvo en 1840 
el de director del Establecimiento Real de Ciegos 
en París, Fué de 1830 á 1840 uno de los eseri- 
tores más activos de la prensa liberal moderada. 
Redactor de Æ? Fiempo y de £l Constitucional 
durante algunos años, desempeñó las funciones 
de redactor jefe de este último diario. Contri- 
buyo en seguida á la fundación de los Anales de 
lu Caridad, de la Sociedad de Economía cari- 
tativa, del Monte de Piedad y de la Sociedad 
de Patronato y Socorro de jóvenes ciegos traba- 
jadores; fué por espacio de algunos años admi- 
nistrador del negociado de beneficencia de un 
distrito de París y delegado para la inspección 
de escuelas, y conservó Juego únicamente la pre- 
sidencia de la Sociedad de Socorros Mutuos del 
barrio de los Inválidos. En el número de sus 
mejores obras se cuentan las siguientes: Plan 
de la organización de la institución de jóvenes 
ciegos, trabajo que obtuvo un premio de seis mil 
francos; Memoria sobre la educación de una joven 
ciega, sordo-muda y sin olfato; Recuerdos de un 
ciego de nacimiento, estudio psicológico inge- 
nioso y conmovedor; De la abolición de la escla- 
vilud colonial; Cartas sobre la Caridad; Tratado 
de Estadistica, premiado por la Academia de 
Ciencias en 1841; Del método de observación en 
su aplicación á las Ciencias morales y políticas; 
Diccionario de Geografia antigua y comparada, 
en colaboración con Guadet; Historia de la Calia 
bajo los galos y los romanos; Historia de Fran- 
cia desde Carlos IX å Enrique IV (Paris, 1819- 
21,7 vol. en 12,9), que sirve de continuación á 
los trabajos de Vely, Villaret y Garnier; Co- 
lección de curtas y constituciones (París 1823, 6 
vol, en 8,9), en colaboración con Duvergier y 
Guadet, etc. 


DUFAURE (JuLio AkMANno ESTANISLAO): 
Liog. Politico francés. N. en Saujón (Charente 
Inferior) en 4 de diciembre de 1798. M. en Rueil 
en 27 de junio de 1881. Terminó en París los es- 
tudios de Jurisprudencia, y figuró muy pronto 
como uno de los primeros abogados de Burdeos, 
De 1834 á 1848 representó casi sin interrupción 
al distrito de Saintes en la Cámara de Diputados; 
tomó asiento en los bancos del partido liberal 
constitucional, y se distinguió por su carácter 
activo é independiente, Consejero de Estado, 
por nombramiento del gobierno de Thivrs, desde 
febrero á septiembre de 1836, aceptó la cartera 
de Ohras Públicas (12 de mayo de 1839) en 
el gobierno presidido por Soult, y presentó la 
dimisión con sus colegas en 1.* de marzo de 1840. 
Adquirió de día en día mis influencia en Jas 
cuestiones ile Hacienda y Trabajos Públicos; re 
davtó proyectos de ley tan importantes como el 
de expropiación por causa de utilidad pública y 
el de los caminos de hierro (1812), y formó un 
tercer partido con políticos más influyentes que 
itmerosos. Mantúvose lejos de la agitación re- 
formista; censuró los banquetes por considerar 
los incoustitucionales, y después de la revolu- 
ción de febrero de 1848 aceptó francamente la 
República, y en su distrito natal fué elegido 
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representante del pueblo, Jefe (no el único) del 
partido democrático moderado en la Asamblea 
Constituyente, votó el destierro de la familia 
de Orleáns y contra la existencia de las dos Cá- 
maras, y rechazó todas las proposiciones de ca- 
'ácter socialista, aceptando en cambio las pro- 
posiciones y medidas que tendían al restableci- 
miento del derecho al trabajo. Ministro del In- 
terior en 13 de octubre, preparó la elección de 
presidente de la República, y salió del Ministe- 
rio en 20 de diciembre, Individuo de la Asamblea 
Legislativa, aceptó la cartera del Interior en 2 
de junio de 1849; propuso leyes y medidas de 
rigor, y arrojado á la oposición en 31 de octubre 
por el presidente de la República, queal cambiar 
de gobierno no tuvo en cuenta el acuerdo per- 
fecto que existía entre el Gabinete y la mayoría 
parlamentaria, combatió la politica personal de 
Napoleón. Después del golpe de Estado de 2 de 
diciembre entro en la vida privada, y abriendo 
en París (1852) su bufete, ocupó en breve plazo 
un lugar eminente en el faro de aquella capital. 
Nombrado, en las elecciones de febrero de 1871, 
representante del distrito del Charente Inferior 
en la Asamblea Nacional, obtuvo el cargo de 
Ministro de Justicia en el primer Ministerio de 
conciliación (19 de febrero), siendo Thiers jefe 
del poder Ejecutivo. No mucho más tarde reci- 
bió el nombramiento de vicepresidente del Con- 
sejo de Ministros. En el ejercicio de su cargo 
dictó varias circulares que hallaron profundo 
eco en la opinión pública. En 13 de noviembre 
de 1872 declaró Thiers que la República era el 
gobierno legal del país. Esta declaración irritó 
& la mayoría parlamentaria, Dufaure, para cal- 
mar los espiritus, propuso el nombramiento de 
treinta individuos, que señalarían las atribucio- 
nes de los poderes públicos y las condiciones de la 
responsabilidad ministerial. Esta proposición fué 
votada por gran mayoría. En los meses signien- 
tes pareció que Dulaure se inclinaba del lado de 
la política conservadora. Retuvo su cartera y la 
vicepresidencia del Consejo en el Gabinete de 19 
de mayo de 1873, último de los organizados por 
Thiers, pero presentó su dimisión cinco días mús 
tarde, y, como diputado, votó unas veces con el 
centro dereclo y otras con el centro izquierdo, se 
opuso á la prorrogación de los poderes del mariscal 
Mac-Mahon, y adoptó el conjunto de leyes cons- 
titucionales (23 de febrero de 1875). Ministro de 
Justicia en 10 de marzo del año citado, pronun- 
ció discursos importantes en la Asamblea, y aun- 
que era presidente del Consejo general del de- 
partamento del Charente Inferior, no alcanzó el 


triunfo en las elecciones senatoriales de 30 de 
enero de 1876, si bien logró ser elegido diputado 
en las elecciones de 20 de febrero del mismo 
año. La entrada en la Cámara de una mayoría 
republicana originó la dimisión de Buffet, vicc- 
presidente del Consejo (23 de febrero), y Dufan- 
re, que interinamente desempeñó las funciones 
de este cargo, constituyó con Ricard el primer 
Ministerio republicauo y recibió cl nuevo título 
de presidente del Consejo, Dufaure ante las nue- 
vas Cámaras combatió las proposiciones de am- 
uistía á favor de los individuos comprometidos 
por la Commune; logró que se levantara el esta- 
do de sitio en cuatro «departamentos, y sucedió 
(11 de agosto) á Casimiro Perier en el Senado. 
En 12 de diciembre dejó de formar parte del go- 
bierno. Votó contra la disolución de la Cámara 
después del acto de 16 de mayo de 1877, y co- 
nocido el resultado de las elecciones de 14 de 
octubre, supo inutilizar los últintos esfuerzos de 
la coalición monárquica, impuso al presidente 
de la República el programa contenido en el 
mensaje de 14 de diciembre, y recobró las fun- 
ciones de Ministro de Justicia y presidente «el 
Consejo. Verificadas nuevas elecciones senato- 
riales, Mac-Mahón dimitió la presidencia de la 
República (30 de enero de 157%). Dufaure creyó 
que debía dejar á hombres nuevos el cuidado de 
gobernar en condiciones nuevas, y se negó à 
formar parte del primer Gabinete de Julio Gre- 
vy, á pesar de las instancias de éste para que 
aceptara la presidencia, Como orador conquistó 
uno de dos primeros Jjugares por sus discursos lo- 
renses, lo mismo que porlos pronunciados en las 
Asambleas políticas. «Parece, dice el biógrafo 
Vapercau, haber hecho servir á la vez las cuali 
dades y defectos de un órgano gangoso y vi- 
brante para el efecto de su elocuencia aspera, 
concisa, de una lógica imperturhable, de breve- 
dad magistral.» Como publicista sólo dió ¿la 
imprenta los informes Y Memorias de negocios, 
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Sin embargo, fué elegido individuo de la Acade- 
mia Francesa en 23 de abril de 1863. Habiendo 
sido siete veces Ministro y cou cinco diferentes 
jefes de Estado, no fué condecorado con la cruz 
de la Legión de Honor, * 


, DUFAY (GUILLERMO): Biog. Célebre compo- 
sitor, Vivió lines del siglo xiv y en los co. 
mienzos del xv. No están de acuerdo los bió- 
grafos acerca del lugar y fecha de su nacimiento, 
Algunos dicen que era francés, letis afirma que 
nació en Chimay, en el lienas (Belgica), hacia 
1350, y que murió en 1432 Anmilogas dudas 
existen en lo que se refiere á la escuela en que 
el compositor pudo educarse, pero se supone 
que comenzó sus estudios en Bélgica y que los 
continuó en Francia. Las investigaciones del 
sabio Baini en los archivos de la Capilla ponti. 
ticia de Roma han demostrado que en 1380 era 
Dufay tenor de capilla, y que ex ella siguió em- 
pleado hasta la época de su muerte. Sin embargo, 
se sospecha que durante este tiempo visitó Fran- 
cia y los Países Bajos; algunos versos de Martín Le 
Franc, que escribía de 14394 1439, parecen indi- 
car que este poeta había visto al compositor en la 
corte de los duques de Borgoña, Dutay compar- 
tió con Gil Binchois y Juan Dunstaple el mérito 
de haber purificado la armonía y desterrado las 
serics de cuartas, quintas y octavas que se hallan 
en las producciones de los músicos más hábiles 
de los comedios del siglo xtv, tales como Fran- 
cisco Landino, Jacobo de Bolonia y Guillermo 
de Machault. Propuso el empleo, todavía poco 
extendido, de la notación blanca, y perfeccionó 
el sistema. La influencia de los trabajos de Gui- 
llermo Dufay en los progresos del Arte ha silo 
demostrada por Tinctoris, Spataro y Gaffori, 
que citan á este maestro como autor de casi 
tados los perfeccionamentos de la Música cn su 
época. Adan de Fulde, autor de un tratado de 
Música escrito en 1490, dice que Guillermo Du- 
Fay fué el autor de una multitud de innovacio: 
ues en la notación y eu el uso de las disonancias 
por prolongación. Los archivos «de la Capilla 
poutificia guardan varias misas compuestas por 
Guillermo Dufay, que llevan los títulos siguien- 
tes: Kece ancilla Domini; L'Ommc armé; Se la 
face ay pale; Tan me deduís, Tinctoris cita ade- 
más una misa titulada De San Antonio. Un 
eurioso manuscrito, procedente de la Biblioteca 
de Guilberto de Pixerecourt, contiene motetes y 
canciones francesas de Guillermo Dufay, sobre 
todo una canción á tres voces, Cené mille escus 
guant je vocldroie, trozo notable por la pureza 
de la armonía, 


- Duray (Canos FRANCISCO DE CISTER- 
NAY): Biog. Sabio francés. N. en París en 14 de 
septiembre de 1698, M. en 16 de julio de 1739. 
Era ya conocido por sus trabajos sobre Fisica y 
Quimica cuando marchó å Roma acompañando 
al cardenal Rolián. En aquella ciudad, estu- 
diando los magnilicos restos de pasadas épocas, 
sintió despertar en él las aficiones del anti- 
cenario, y de regreso á su patria ingresó (1733) 
en la Academia de Ciencias, Entonces dejó el 
servicio militar, que abrazó á la edad de catorce 
años. Dedicúse con particular amor al estudio 
de la Química, y Hegó á adquirir conocimientos 
poco comunes en Anatomía, Botánica, Gcome- 
tría, Astronomía y Mecánica, Después de haber 
«desenbierto algunos cuerpos «quimicos, practico 
repetidos ensayos con el diamante y la cleetri- 
cidad. Ayudado por el inglés Gray trabajó asi- 
duamente, y juntos realizaron descubrimientos 
sorprendentes. El último trabajo de Dufay se 
aplicó al cristal de roca y al de Islandia. Estos 
cristales y otras piedras transparentes tienen 
doble refracción. Estudiada por varios hom- 
hres de ciencia, no lograron éstos explicar la 
cansa ni hallar la medida, Dufay. tras largas 
experiencias, señaló una medida justa y expuso 
hechos generales que podian considerarse como 
otros tantos principios, hasta que se descubriera 
la primera causa fisica aun más general, Dufay 
engrandeció en Paris el Jardin de Plantas, de 
tal modo que llegó transformarlo en el primer 
establecimiento de su género en Europa, En su 
lecho de muerte designó a Bulfón, sólo conocido 
par las Memorias Académicas, para que le suce- 
tiera en la intendencia del Jardin de Plantas. 

DUFF ú TAUMAKO: frn. Grupo de once islas 
próximo al Arehipiclazo de Santa Cruz, Oceana, 
Ocupa un espacio de 30 kins. de N.O. å 5. E. Le 
dió nombre el capitán Wilson, del navio 447. 
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Dire: Croy. laleta del archipiclago Tua- 
motu, Poliuvsia, Oceania, que Wilson creyó ver 
en 1797, y que después se ha buscado inutil- 
mente. 

-Dver: Pio. Rey de Escocia. M. en 973, 
Subió al trono huvia el 969. Se dedicó á poner 
un termine a Jas s xaceiones; desterró à aquellos 
recorocidazi: ute <ulpables de estos delitos, y 
habiendo t. nido 1 ticia de que existía una von: 
juración que se poovonta destronarle, hizo des- 
terrar á los prim ales jefes, que fueron enee- 
rrados en el vastil + de Fomesa, cuyo gobernador, 
que era amigo de dos prisioneros, asesino al rey 
una noche. El sneesor de Dut! mandó dar 
muerte al gobernador y á sus cúmplices. 


DUFFEL: “ever Municipio del dist. y cantón 
de Malinas. vres. de Amberes, Bélgica: 5500 
habitantes. Sit. cewa y al N. de Malinas, å 
orillas del Nithe. uno de los brazos principales 
del Rupel, atinente, por la derecha, del Escalda. 
Hilados y tejidos le lino. 


DUFLI: Gag. Estación militar del Sudán, 
sit. en la oriilla 2. pnierda de la parte alta del 
Nilo, mås al ajo + inmediato á la continencia del 
Un-e-Emi. y az a~ arriba de las cataratas de 
Makedo v Fola, ou los 33485 lat. N, Fuéuno 
de los puestos eg pries mås importantes, y tam- 
bién astillere. 


DUFLOS ULAVIO\ Diog. Grahador francés, 
X. en Paris en 1073. M. en la misma capital en 
1747. Ad, pro el hermoso y amplio estilo de 
Francisco Poilly. de quien fué afortunado rival. 
Sus obras. variwlas y nunerosas, son todavia 
muy soli.itadas por los aficionados. Las prin- 
cipales son las siguientes: Los disripulos de 
Emaus, ec ia de Fablo Veronús; Santa Cecilia, 
copia de Fel ienard; Lo mujer adáltera, de 
Nicolás Caleml 2: Æ? Amor picado pur una 
abeja, de Antero Coypel; varias copias del 
Deminiyrine, la Rosalba, Le Sueur y Dertin: el 
retrato del varil. nal de Retz, copia de Herluy- 
son, y el le Caston de Orle:ins, regente de 
Francia, copia de Tourniere, 


DUFOUR Mol.-«E-TosE): Biog. General francés. 
N. en Saini sans Dorgoha) en 1758, M. en 1820. 
Estaba : ido la adininist ade marina 
en Roche; an, y al estallar la Revolución fué co- 
maudante de ul > atallón de voluntarios. Se ba- 
tió contra os jus danosen 1792; fué nombrado 
general de biigaca al siguiente año; después sir- 
viven la Vend . se distinguió en el ejército del 
Mosela, se condr.o con gran habilidad cuando 
la retirada de Baviera, y contribuyó en 1709 à 
rechazar a ies ii sl ses y dl los rusos de Molanda, 
Despues avi Te Estadodel18 de brunario era 
general T. n y no fué empleado siny en el 
interior, La-ta Napoleón le obligó retirarse, 
pues =u 1. enovito republicanismo y su franque- 
za miir lan discustado. Durante los Cien 
Diasel : :01ul == manifestó defensor del Imperio, 
creyendo pusal in Bonaparte había compren- 
dido la + -<e<idl ct le entrar en el camino del li- 
beralism: wé uombrado diputado por la Gi- 
ronda, € o la segunda entrada de los Dor- 
bones fue preso Lasta septiembre de 1816, Volvió 
entor a Bu lers, y no dejo de hacer la opo- 
sición al o bierno hasta que murih 

= Drive Fraixelsto DLETRAND): Diey. 
General haned», N. en Souillac en 1765. M. en 
1$32. Ex 1702 partio con los voluntarios del 
Lot, se slistina por su bravura en los ejercitos 
del Mos a, del Rain, de Sambre et Meuse y del 
Norte. Ex. 1501 > apoderó de Wurtzburgo, Bam- 
berg y Vorchoim. Hizo con el grado de coronel 
y con el votado de baron la campaña del Tirol, y 
ascii em ral de brigada después de la ba- 
talla de Anstalita Contribuyó muy elicaziuente 
å la tana le Dantzig y se apoderó de la isla de 
Rugen. Vinoá España, se distinguió en Burgos, 
fue prisio ro dde gnerra después de la capitulo 
ción de painan y no regresó a Francia hasta des- 
pués de a eada de Napoleón. Durante los Cien 
Dias cor huy a da toma de Wavre y á la de- 
de Namur, Se retiró cuado la segunda 
Retaura don. Pue elegido diputado en 1530 y 
maiódos aho después, 
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bra ful incorporada al territorio francés, Dufour 
iugresó (1807) en la Escuela Poliicenica francesa, 
y cn 1809 obtuvo el nombramiento de olicial 
del cuerpo de ingenieros militares. Pomó parte 
culas últimas luchas del Imperio; alcanzó el 
grado de capitán, y realizó trabajos importantes 
en Grenoble, Después de la caida de Napoleón 
paso Dufour al servicio de la Confederación hel- 
veticay rapibunente gano tados losascensos hasta 
el de coronel En 1831, en calidad de jele de 
Estado Mayor, fuénombrado adjunto del coronel 
Gugier de Prangne, No mucko más tande la Dieta 
le contió las funciones deena tal maestre general 
y la dirección de los trabajos de triangulación 
de Suiza. Dufour presté sobre todo importantes 
servicios como instructor jefe del cuerpo de in- 
geunieros en la Escuela Militar de Thun, En 1840 
publico las Memorias sobre la artillería de los 
antiguos y la de la Edu Melia, yen 1812 un 
Manual de téclica para los ojieiedes de todas las 
«rimas, y diversas obras especiales. En 1942, á la 
edad de setenta años, recibió, con el titulo de 
general, el mando de un ejército considerable, 
dirizido contra el Sonderbund. Con sus hábiles 
maniobras determino el triunfo de la Suiza libe- 
ral, antes que los gobiernos extranjeros, preveni- 
dos por la rapidez de su acción, tuvieran tiempo 
de interveniren los asuntos de la Contesleración. 
Esta campaña, que salvó la unidad y acaso la 
independencia de la República, valió al general 
Dulonr numerosos testimonios del recomoci- 
miento de su patria; la Dieta le regaló un sable 
de honor y cuarenta mil francos, El vencedor 
del Sonderbund había sido siempre contalo en 
el número de los defensores de la politica con- 
servadora, y los acontecimientos de 1848 le pri- 
varon de una parte de su popularidad. Durante 
algunos años los demócratas de Ginebra le ale- 
jaron de las funciones públicas, pero las rela- 
ciones de amistad que le unian al Imperio frau- 
cés fueron causa de que se le cligiera negocia- 
dor secreto ú olicial de los asmutos pemlientes 
entre la Dieta federal y la corte de las Twllerías. 
En 1856 los radicales, influidos por un senti- 
miento de conciliación, dieron à Dulur un 
sto cn el Consejo de Giuchra, al lado de James 
Povo después, con motivo de cierta eues- 
tión que había surgido en Neufehatel, Dutour, 
yue parecía destinado á desempeñar de nuevo 
las fanciones militares en aquellas cireonstan- 
cias, quedo encargado de nna misión de contian- 
za cerca del gobierno francés, y contribuyó al 
honroso y pacifico arreglo de aquella gran eues- 
tión. Jele del Estado Mayor federal, fué cn 1864 
elegido presidente de una conferencia interna- 
cional, relativa al tratamiento de los heridos en 
tiempo de guerra, conferencia ue produjo la 
convención de 22 de agosto, concluida cutre 
doce estados europeos. En septiembre de 1869 
presidió la fiesta nacional del soniventenario 
de la reunión de Ginebra á Suiza. Dufour era 
gran oficial de la Legión de Honor. 


DUFRENITA (de Pufrienoy, n, pro): £ Miner. 
Fosfato de hierro natural, Hierro fosfatado ver- 
de. Ticne por fórmula química 


Fu? 03, P1,074 IJO. 


La dufrenita se presenta en riñones de frac- 
tura fibroso- radiada, cuyas fibras son prismas 
rectos romboidales, pertenecientes al tercer sis- 
tema cristalino; color verde de aceituna, lustre 
sedoso y nacarado, translucicute; raya å la caliza 
y se raya por ja fosforita, si ndo su peso especifi- 
co de 3,5. Se funde al soplete con más facilidad 
qne la viviatina, originando los mismos enome- 
nos que ésta cuando se la trata por el ácido nitri- 
co y ferrocianuro potásico, 

Su composición centesimal es: 


Oxido fórmico... o... ... 
Aride fosfórico... ... .. 

ABU o a 
Total... 


Existe la dnfrenita asocial i con otros fosfatos, 
especialmente los de magnesia, con la liuonita 
y algunos otros compuestos de hierro, Se ha en. 
contrado en Anglar, departamento del Alto Vie 
va y cercandas de Limoges, ou Nueva Jersey (Es. 
tados Unidos), cu Rabenstein Baviera), ete. 

DUFRENOY Pepto A EMAS pO Diep Geilo- 
go y asineralegista frances, N, en Sevrán Seji- 
etrQise en 1792, M, en Paris en 20 de marzo de 
21857, Mizo sus estudios en el Lirtu Imperial, y 
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en 1811 fué admitido en la Escuela Politécnica, 
de la que salio en 1513 para ingresar en el cuer- 
po de minas. Sin descuidar el cumplimiento de 
süs funciones aduwivistrativas ni la enseñanza 
mineraluyica y geológica que se le había contia- 
do, se consagró con entusiasmo à sus aliciones 
científicas, y de 1910 4 1838 publicó una serie 
de Memorias que dieron á la Geología nuevas 
bases, Ayudade por Elías de Beaumont ejecutó 
la Curlu gevlóyica gencral de Francia, obra ver- 
daderamente monumental. Trece años, de 1823 
å 1936, «dedicaron los dos sabios citados å la ex- 
ploración de diferentes partes del suelo de Fran- 
cia, Inglaterra y el Norre de España. Recorrie- 
ron en este tiempo, ya juntos, ya separadamen- 
te, pero siempre á pie, miis de ochenta mil kiló- 
metros, y emplearon cinco años, de 1836 11841, 
en la redacción del texto explicativo que acom- 
paña á la carta y reproduce las numerosas ob- 
servaciones hechas sobre el terreno, además de 
contener la descripción geológica de toda Fran- 
cia y un resumen de las teorias de los dos autores. 
El texto lurma 13 vol. en 4.% con el titulo de 
Esplicavión de la carta geológica de Francia, y 
se publicó en 1841, lo mismo que la Carta. En 
1827 recibió Dufrenoy el encargo, que le confió 
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| el director general de puentes, caminos y minas, 


de estudiar las ventajas del aire caliente sobre 
el aire frío como medio de alimentar la comims- 
tión en los hornos; cumplió con eclo esta misión; 
reunió los materiales de una Memoria impor- 
tante que publicó á su regreso å Francia, en 
colaboración con Elías de Bezumont, Coste y 
Perdownet, y con el título de Vije metalúrgico 
á Iaglaterra, ó colección de Memorias sobre el 
itteluviento, explotación y tralamiento de los mi- 
nerales de hierro, estaño, plomo, cobre y zine en 
la Gran LDrelaña (Paris, 1827, en 8.° y 1837-39, 
en 8.2 con dos atlas). Dufrenoy colaboró en el 
Diccionario Universal de Artes y Oficios, en el 
Diccionario Tecnolóy ica, en los nates de puentes 
Y enminos y en las Memorias (Comptes-Kendus) 
de la Academia de Ciencias. Individuo de esta 
Sociedad, fué director de la Escuela de Minas, 
inspector general de primera clase de minas, 
comendador de la Legión de Ionor y profesor 
de Geologia en la Escuela de Puentes y Caminos. 
Ademús de las citadas escribió las siguientes 
obres: MlMonvrias para una descripción geolóyica 
de Fruncia (Paris, 1830-38, 4 vols. en 8,9), con 
lininas y en colaboración con Beaumont; Me- 
moria sobre dos grupos del Cantal, del Mont-Dore, 
Y sobre los lerantamicatos å los que cstas monta- 
ñas deben su actual relieve (Paris, 1833), con 
Beaumont; Memoriu sobre la posición yevlóyica 
de las principales minas de hierro de la parte 
eriental de lus Pirineos, acompañada de consi- 
de raciones sohre la ¿poca del levantamiento del 
Cuniyuo y sobre Ta naturaleza de la caliza de 
Lune (l'aris, 1834, en 8,9), y un grau número 
de Memorias insertas en los Anales de Minas, 
y de las que merecen particular recuerdo las que 
llevan estos titulos: Consideraciones generales 
sobre la meseta central de Francia, y particular- 
mente sohre los terrenos secundarios que recubren 
las pendientes meridionrades del macizo primitivo 
que da compone: De la relación de los terrenos 
toreiarivs y de los terrenos volcánicos en Auter- 
uini Cnrurteres particalares que presenta el terre. 
no eretier en el Sur de Francia, y principalmente 
en da fulda de los Pirimaos, Dalrenoy demuestra 
en este curioso trabajo «que los terrenos muy mo- 
dernos pueden presentar caracteres de terrenos 
antiguos, y prueba ¡ue los Pirineos y las Ceve- 
nas son de edad más reciente que lo que se ha- 
bia creido: Le los terrenos terciarios de la cuenta 
del Medividia ale Francia; De los terrenos vol. 
nivos de das ë reanias de Nápoles: el autor expo: 
ne, acerca de la formación del Vesubio, nna tco- 
ría mueva, que es hoy una ley geológica, 


DUFRESNIA (ile Dufresne, n, pr): £ Bot, Gé- 
nero de Valerianáceas, considerado como sec- 
ción del género Paleriendla. 

DUFRESNOY (Canos ÁLroNso): Jing, V'in- 
tor y poeta francés. N. en París en 1611. M. en 
Villicrs-Je- Bel en 1665, Aprendió el arte de la 
Pintura en los estudios de Perrier y Nouct; 
marehó en 1632 í Roma, doude su amor å la 
Poesia le hizo olvidar el cultivo de la otra Bella 
Arte; pasó en 1653 å Venecia, y alli vivió tres 
años, trabajando mucho y tomarulo por modelos 
las grandes obras de Jos maestros venecianos, De 
04 París en 1656 produjo durante dos 
años un gran utero de ctadros para la capilla, 
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salones, ete., del castillo de Rainey. Un ataque 
de apoplejía le dejó poco tiempo después para- 
litico, y no tardó mucho en sucumbir, á pesar de 
los cuidados de un hermano suyo y del pintor 
Mignard, su cariñoso amigo. El Museo de Paris 
posce dos cuadros de genero muy diferente, de- 
bidos å Dufresnoy: Grupo de Náyades y Santa 
Margarita, Virgen y Mártir. Dutresnoy es aún 
más conocido como autor de un poema titulado 
De Arte graphica, impreso después de su muerte 
por Mignard (Paris, 1668) y por Viles con una 
traducción en prosa (Paris, 1673). Este poema 
ha sido impreso muchas veces y vertido al fran- 
cés con diferentes titulos y por varios antores, 
También existe una traducción inglesa, 
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DUFRESSE (SIMÓN CaMILO, barón de): Biog, 
General francés. N. en la Rochela en 2 de marzo 
de 1762. M. en 27 de febrero de 1333. Ingresó 
voluntariamente en el ejército, y en poco más 
de un año alcanzó el empleo de general de bri- 
gada, lo que debió tanto á su mérito real como 
á sus ideas republicanas muy avanzadas. Lleva- 
do dos veces á la barra del Comité de Salvación 
Pública, logró ver reconocida su inocencia, y 
sucesivamente prestó servicio en los ejércitos del 
Norte, del Rhin, los Alpes, Italia y Roma, don- 
de después de haber derrotado al enemigo, al 
que cogió diez mil prisioneros y ocho cañones, 
evitó el vencimiento de la columna del gencral 
Lemoine, atacada por fuerzas superiores, Nom- 
brado en diferentes épocas gobernador de Nápo- 
les y Roma, restableció la paz en aquellos paises 
desgarrados por las luchas civiles, y, por la in- 
fluencia de sus enemigos, perdió luego su grado, 
que se le devolvió al poco tiempo. Bonaparte le 
nombró comendador de la Legión de Honor 
(1803) y barón del Imperio (1808), Desde este 
último año hasta el de 1813 sirvió Dulresse en 
España, y más tarde formó parte del ejército de 
Rusia; encargado del gobierno de la plaza de 
Stettin, la defendió durante once meses. Coman- 
dante militar de Nantes en 1814, fué borrado 
de las listas del servicio activo por los Bor- 
bones. 


DUFURIA (de Dufour, n. pr.): $. Género de pro- 
tozoarios gregorinos. 


DUGA: Geog, Dist. de la Herzegovina, situado 
entre los dist, de Beniani, al S. O, y de Nikehiti 
al N. E, E. y S. Ocupa una superficie de 520 
km?, y tiene 12000 habits. El suclo es monta- 
ñoso. Cedido en 1878 al Montenegro por el tra- 
tado de Berlín. 


DUGAS: Geog. Rio de la isla de Luzón, en la 
prov, de Albay. Nace al N. del Mayón ó Vol- 
cán de Albay, y desagua en el seno de Tabaco, 
cerca del pueblo de este nombre. Su curso es de 


22 kms. 


DUGBA: Geog. C. del Dahomeé, Guinea, Afri- 
ca; sit. al N. E, de Abomey, å orillas del Ucmi, 
que comunica la laguna Victoria, á través del 
Dahomé, con el pais de Mai, 


DUGDALE (GVILLERMO): Biog. Historiador y 
anticuario inglés. N. en 1605. M. en 1686. 
Mostró desde su juventud amor ferviente al es- 
tudio, y después de haber visto recompensados 
sus trabajos con algunas dignidades hevildicas 
pasó á Francia cuando ya habia sido ejecutado 
en Londres Carlos I, de quien Dugdale fué celo- 
so partidario. Transcurrido algún tiempo, regresó 
á su patria y consagró sus ocios á rebuscar por 
los archivos documentos, dibujos y materiales 
inmensos para la composición de sus grandes 
obras, Triunfante la Restauración, Dugdale fué 
en 1673 nombrado principal rey de armas de la 
Jarreticra. Estas funciones le robaban poco tiem- 
po, y asi pudo dedicar largas horas ¿da redacción 
de trabajos que honrarian i una comunidad de 
Bebedictinos. He aquí los títulos de sus princi- 
pales obras: Monasticion Anylicamon (1655, 1661 
y 1673; 3 vol. en fol.), con figuras grabadas por 
Hollar y King; /Zistoria de las antiguas abadias, 
monasterios, ete. (1722 y 1723, 3 vol. en fol); 
Antigiedades de Wurwickshire (1656, en fol.); 
Historia de la catedral de San Pablo en Londres 
(1658, en fol.); Piscurso sobre cl empleo de canei- 
Uer (1671); Heseomen de las revueltas de Inglute- 
rre desde 1638 d 1650: varios escritos gencalo- 
gicos de las familias nobles de la Gran Bretaña: 
mucha parte de estas dos obras de Spelman: 
Ghssarium arehtralegieróna (1687) y Concilia 
Magne: Britania 2 vo), en foli, ete. Poro cx- 
tendidas en el Continente, las obras de Dugdale 
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gozan justo aprecio en Inglaterra; sin cesar son 
consultadas, y ningún historiador, ningún ar- 
gueólogo deja de recurrir á ellas, Un incendio 
ocurrido en Londres en 1668 destruyó gran nú- 
mero de ejemplares de los libros de Dugdale, y 
los hizo raros desde el momento de su apari- 
ción, 

DUGDHA: Mit. Madre de Zoroastro, cuyo 
nombre significa doncella, la cual pareco idénti- 
ca con la que los Vedas llaman ¿iclatá divas, 
hija del cielo, esto es, la que está al lado de la 
virgen celeste y luminosa. 


DUGEÉS (Antox 10 Luis): Biog. Célebre médi- 
co y naturalista francés, N. en Mezicres en 19 
de diciembre de 1797. M. en Montpellier en 
1.2 de mayo de 1838, En 1821 ganó el grado de 
Doctor en Medicina, y porla misma época se 
consagró al estudio de la inflamación y de las 
fiebres, cuestiones que agitaban entonces al 
mundo médico. Hacia 1823 quedó encargado de 
la cátedra de Partos en la Facultad de Medici- 
na de Montpellier, y algún tiempo después pasó 
á la de Patologiacxterna y Medicina operatoria. 
Dedicado luego al estudio de la Zoologia, des- 
pertó con sus investigaciones la atencion de las 
sociedades cientificas; expuso su opinión en las 
observaciones más delicadas; imagini nuevos 
intrumentos; determinó algunas variedades de 
especies zoolúgicas indigenas, y dió más de cua- 
renta artículos al Diccionario de Medicina y Ci- 
ruyia prácticas. Individuo de la Academia Fran- 
cesa de Medicina y de las Academias de Cien- 
cias de París y Berlín, dejó las siguientes obras: 
Investigaciones sobre las enfermedades más im- 
portantes y menos conocidas de los niñus recién 
nacidos; Ensayo fisiolóyico-patolugico sobre la na- 
turalcia de la ficbre, de la inflamación y de las 
principales neurosis; Sunt=ue inter ascilem el 
peritonidem chroniceam corta discrimina quibus 
digaosci queant? (París, 1824, en 4,9); Manual 
de Obstetricia ó tratado de la ciencia y del urte 
de los partos ; Memoria y vbservaciones sobre el 
mal vertebral de Polt; Discurso sobre las euw 
sas y el tratamiento de lus deformidades del 
raquis; De la influcacia de las ciencias médicas 
y accesorias cn los proyresos de la Cirugia mo- 
derna; Memoria sabre la conformidad oryánica 
en la escala animal; Investigaciones sobre la Us- 
tevloyía y Mioloyía de los batracios en sus dife- 
rentes edades; Tratado de Fisiología comparada 
del hombre y de los animales (Montpellier, 1838, 
3 vol. en 8,%, con liguras), ete. «Dugés, dice su 
biógrafo Huberto Rodríguez, tenía todas las 
cualidades que distinguen al profesor eminente: 
profundidad y sencillez, elocución fácil y per- 
suasiva, ingenio y abundancia, presentaba á los 
ojos el asunto de sus descripciones por el nso del 
Dibujo lineal improvisado. De constitución dé- 
bil y delicada, propia de una víctima de la Cien- 
cia, jamás faltó á ninguno de sus deberes, De 
probidad irreprochable, llevó el sentimiento del 
honor hasta sacrificar parte desu fortuna para 
salvar á uno de sus parientes. » 


DUGGA: Geog. Lugar que ocupan importan- 
tes ruinas romanas en el N. de Túnez, cerca y 
al 8.5.0. de Tebursuk, en una altura que do- 
mina al ancho valle del Uad-Jaled, afluente de 
la derecha del Meyerda, Es la antigua Thugga. 
Las ruinas cubren una superticie de 750 á $00 
hectáreas, y entre ellas figuran las de un mag: 
nilico templo de mármol blanca, dedicado á Jn- 
piter y Minerva; un mausoleo en el que se en- 
contró una inscripción en lenguas libia y púni- 
ca, y que era, por consiguiente, anterior á los 
romanos; otro templo de orden corintio, un 
teatro, un arco triunfal, termas, cisternas y una 
fortaleza bizantina. Zarzas y cactos, hierbas, 
matorrales y olivos enbren estas ruinas, 


DUGHET (Gasran) Bioy. Pintor francés, Na- 
mado (easpreó Caspre-Poussin. N. en Roma en 
1413. M. en la misma ciudad en 1675, Jlijo de 
una familia originaria de París, fué discipulo y 
cuñado del célebre Poussin, y cultivó con pre- 
ferencia el paisaje. Bien pronto igualó en este 
género ú sn maestro, à Claudio Lorrain y á Sal: 
vator Rosa, con quien podía competir ch la ra- 
pidez de ejecución. Cambió varias veces de 
estilo, Adoptú en un principio el de Poussin, é 
imitó otras veces el de Clandio Lorrain, sien- 
do entonces sus trabajos más acabados y ver- 
daderos, Pintó grandes y hermosas obras al 
ulco y al fresca en Roma, en los palacios Pan- 
fili, Doria y Colonna, y cm la iglesia de San 
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Martin, Ganó con su trabajo grandes sumas 
pero su escasa economía y una larga enfermedad 
agotaron su tesoro, y cuando murió apenas pudo 
hallarse la cantidad necesaria para sus funera- 
les. Vivares, Woollet, J. Brownu, Major, Cha. 
telain, Canot, Pont, Wood y otros artistas in 
gleses grabaron los cuadros de éste, poseídos 
por la Gran Bretaña, donde sus producciones 
son por lo menos tan apreciadas como en Italia, 
El mismo Dughet grabó al agua fuerte ocho 
paisajes suyos, Sus obras son numerosas y pre 
sentan gran variedad de composición y de efec- 
tos. Representan casi todas paisajes copiados de 
la naturaleza, escogidos con gusto, enriquecidos 
con detalles de su invención ó de otros lugares; 
los personajes que los animan están siempre bien 
colocados, son de estilo noble y guardan armo- 
nía con el carácter del paisaje representado, Fué 
Dughet el primero que expresó en sus composi- 
ciones el movimiento de los ojos y de las nubes, 
Su colorido es fresco y armonioso, pero acaso un 
poco monótono por el abuso de los tonos verdes. 
Los árboles, siempre admirablemente agrupados 
y de hermoso aspueto, tienen todos el carácter 
propio de suespucie, y la ejecución brilla por 
una Mranqueza poco común. Si Dughet se elevó 
rara vez á lo sublime, y si á pesar de su raro 
talento para pintar ráfagas de viento y tempes- 
tades no siente el que contempla sus obras la 
sorpresa, el espanto, la admiración que se expe- 
rimenta ¿la vista de las mejores obras de Sal- 
vator Rosa, el artista combina ordinariamente 
con acierto lineas y efectos, y el observador ha- 
lla esa grandeza, esa gravedad de estilo, esa 
imitación fiel de la naturaleza embellecida por 
una imaginación rica de estudios y recuerdos, 
queconstituyen la esencia del peisaje histórico. 


DUGLASIA (de Douylas, n. pr.): £E But, Género 
de Primuláceas, afín al género Primuda, y ca- 
racterizado por tener corola pequeña con tubo 
más largo que el cáliz y fruto capsular mono ó 
triforme, Las especies de este género son hier- 
bas cespitosas ó pulvineas de las montañas de 
América y de la Europa central. 


DUGOMMIER (Juax Fraxcisco COQUILLE}: 
Tiog. General francés. N. en la Basse-Terre 
(Guadalupe) en 1736. M. en la batalla de Sierra 
Negra (Cataluña) en 17 de noviembre de 1794, 
Hijo de un rico colono abrazó å los trece años 
de edad la carrera militar, y era teniente coro- 
nel y caballero de San Luis cuando dejó el ser- 
vicio y se consagró á la explotación de sus in- 
mensas propiedades, Nombrado más tarde coro- 
nel de las Guardias nacionales de la Martinica, 
tomó parte activa en las luchas civiles de aque- 
Ma isla. Trasladúse en 1792 á Francia, donde 
ocupó un puesto en los bancos de la Conven- 
ción Nacional, como representante de la Marti- 
nica. Al año siguiente obtuvo el grado de gene- 
ral de brigada. Con ochocientos hombres derro- 
tó á un ejército de seis mil austriacos y pia- 
monteses, triunfo que le valió el empleo de 
general de división. Apoderóse luego, á fuerza 
de atrevimiento y perseverancia, de la plaza de 
Tolón (20 de diciembre de 1793), y destinado 
más tarde (1794) al ejército de los Pirineos orien- 
tales, quitó á los españoles sucesivamente el 
fuerte de Saint Elme, Collioure, Port Vendrés 
v Bellegarde, y entrando eu Cataluña logró tras- 
ladar la guerra al territorio de la península. 
Decidido à terminar la campaña por una acción 
decisiva, atacó al ejército español, compuesto de 
sesenta mil hombres mandados por el general 
comle de La Unión, en la Sierra Negra, cerca 
de Figueras, Luchóse un día completo, y la no- 
che separó por algunas horas á los combatientes, 
que de nuevo pelearon cuando lució el sol del 
muevo día. Dugommier halló la muerte en aque- 
Ma jornada, pues sobre su cabeza reventó uno de 
los proyectiles lanzados por los españoles. Un 
decreto de la Convención dispuso que se insert: 
biera el nombre de este general en los murosdel 
Panteón. 

DUGUA (Cantos Francisco Josh) Biog. 
General francés. N. en Tolosa en 1740. M. el 
16 de octubre de 1802, Entró en el servicio 
militar á la edad de veinte años, Ascendió å co- 
ronel de gendarmes, después á general de bri- 
gada en 1793, demostró gran valor y pericia en 
el sitio de Tolón, como ¡jefe de Estado Mayor 
de Dugommier, hizo la campaña de Italia y de 
Egipto a las úrdenes de Bonaparte, decidió la 
derrota de los mamelucos cn la bstalla de las 
Pirámides, sofoco la rebelión del Cairo, fué in- 
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dividuo del Instituto de Egipto y uno delos que 
descubrieron las ruinas de Memfis, por lo que 
de ellas dice Herodoto. Después de su regreso á 
Francia aceptó la prefectura del Calvados; formó 
parte de la expedición de Santo Domingo en ca- 
lidad de jefe de Estado Mayor del general Le- 
clero, y recibió nna mortal herida en el ataque 
de Fort á Pierrot, 


DUGUAY-TROUÍN (RENATO): Liog. Almirante 
francés, N. en Saint Maló en 10 de junio de 
1673. M. en París en 27 de septiembre de 1736. 
De 1690 4 1697 persiguió como corsario á los 
enemigos de Francia. Admitido por Luis XIV 
en la Marina del Estado con el empleo de capi- 
tán de fragata, se distinguió wn varias campa- 
ñas, que le valieron el grado de capitán de navio 
(1706) y el ingreso en la Orden de San Luis 
(1707). En este último año, con una división de 
seis navíos armados por una sociedad de co- 
merciantes, luchó en la entrada del Canal de la 
Mancha contra cinco buques ingleses, superio- 
res á los suyos en material y en tripulaciones; 
incendió uno de los buques enemigos, capturó 
otros tres y apresó ademas sesenta naves que por 
dicha división iban escoltadas. En 1711, con 
diecisiete naves de fuerzas distintas, armadas 
en unas seis semanas, penetró en la rada de 
Río de Janeiro, á pesar del fuego cruzado de los 
buques y baterias de sus enemigos, desembarcó 
su gente venciendo la vigorosa resistencia de sus 
adversarios, y sitió formalmente la plaza, que 
fué tomada en 21 de septiembre, apoderándose 
de los fuertes exteriores dos días más tarde, Re- 
conociendo que era imposible guardar su con- 
quista, ajustó su rescate en 610000 eruzalos. 
Portugal sufrió entonces una pérdida de 30 mi- 
Mones. Duguay fué sucesivamente nombrado 
jefe de escuadra, imlividuo del Consejo de In- 
dias, Peniente General y comandante de la Ma- 
rinaen Brest. En 1741 recorrió con una escua- 
dra los mares de Levante y las costas de las 
paises berboriscos, obtuvo la indemización de 
los daños sufridos por el comercio francés, y 
aseguró para lo sucesivo el respeto á la bandera 
de su patria, Mientras fué corsario procuró dar 
muestras de humanidad y desinterés, y huyó de 
todo tráfico vergonzoso. Por sus planos se hi- 
cieron varios buques de importancia. Escribió 
Duguay unas Memorias que, sin su permiso, se 
publicaron en Amsterdam (1730 y 1732); más 
tarde fueron reimpresas el 1746, 1748 y 1757, 
La estatua de Duguay-Trouin, de mármol ne- 
gro de Carrara, debida al cincel de Dupasquier, 
se guarda en cl Museo de Versalles, y su retrato 
en pie adorna la sala del Consejo municipal de 
Saint Maló. En su pueblo natal se le erigió tam- 
bién, en 1829, una estatua ejecutada por Molech- 
net. 


DUGUÉ (Carros Oscar): Biog. Furisconsulto 
y escritor norte-americano. N, en Nueva Orleáns 
en 1.° de mayo de 1821, Hizo sus estudios en el 
Colegio de San Luis, en la capital de Francia. De 
regreso en su patria, hacia 1843, ocupó bien pron- 
to un puesto distinguido en el foro de su ciudad 
natal, y se dió å conocer como escritor publicando 
algunas obras en francés, En 1852 aceptó el cargo 
de redactor jefe del diario El Orleanés. Además 
de los artienlos que insertó en varios periódicos 
dió al público los siguientes escritos: Ensayos 
poéticos (1847); dos obras dramáticas inspiradas 
en leyendas de la Luisiana: Mila 6 la muerto de 
La Salle, El Cisne 6 Mingo (1852), y Homo, 
poema filosófico (1872, en 18.%), ete. 


DUGUERNIER (Luis): Pio. Vintor francés, 
N. en 1550, M, hacia el año 1620, Se distinguió 
como miniaturista, hizo los retratos de los prin- 
cipales persenajes de su tiempo, y adornó bre- 
viarios y horarios con pinturas verdaderamente 
notables. Se cita esperialmente, como una de 
sus mejores obras, nn libro de oraciones para el 
duque de Guisa, en el que representó con los 
atributos propios de los santos å las nimnjeres 
más hermosas de la época. 


DUGUESCLÍN (Brerrraxoó Denrráxn): Bion, 
Aventurero Francés, cólebre en su pais por la 
parte muy principal que tomó en las guerras 
contra los ingleses, y famoso también en España 
por haber intervenido en las campañas que En- 
riqne e) Fratricida sostuvo contra sn hermano el 
rey D, Pedro de Castilla. N, entre 1314 y 1320 
en la Motte-Broons, cerca de Rennes. M. el 13 
de julio de 1320, Era el mayor de los diez hijos 
de una familia bretona, la que, según las prine- 
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ras biografías del héroe, basadas en la tradición 
y en la leyenda poética que ensalzaban sobrema- 
nera al más prosaico de los caballeros franceses 
de la época, descendía de un rey mora, amado 
Aquin, que å mediados del siglo vini se estable- 
ció en la Armórica, donde edilicó un castillo, al 
que dió el nombre de Glay, con el que, y el de 
Ainin, se formo el apellido Glayaquin, converti- 
do después en Gleaquin, Gleasquin, Gueaclín y 
Duguesclín, habiendo prevalecido entre los cas- 
tellanos la forma Claquin, pues Mosén Beltrán 
de Claquin le llama López de Ayala en sus eró- 
nicas, Agrega la leyenda que el rey Aquin, ven- 
cido por Carlomagno, huyó con tal precipitación 
que abandonó å un hijo de un año de edad, å 
quien el vencedor hizo bautizar con el nombre 
de Giacquín. Según otra versión, la familia Du- 
guesclín pertenecía å la casa de Dinán, que se fun- 
dió con las de Avangour y Laval. Citase tam- 
bién como tronco de la familia un tal Richer, 
señor del castillo de Gayeclic, que vivía en la pri- 
mera mitad del siglo xt. Pero la verdad es que el 
primer Duguesclin que en la Ilistoria figura es 
Beltrán, y que su familia debió ser por demás 
modesta, pues en los siglos anteriores no hay de 
ella la menor noticia fidedigna. Si fuera cierto 
que la belleza fisica revela nobleza de origen ó 
de raza, no quedaria tampoco bien parada desde 
este punto de vista la aleurnia de Beltrán; aquel 
hombre de cabeza enorme, cuerpo grande, pier- 
nas cortas, ajos pequeños, aunque de mirar vivo 
y penetrante, debía muy pocos favores á la na- 
tuvaleza: «Yo soy muy feo, decia, para ganarme 
el afecto de las mujeres; pere en cambio sí ha. 
cerme temer de mis enemigos.» Y ciertamente, 
su fuerza era extraordinaria, manejaba las armas 
con singular destieza, y no eran muchos los que 
le aventajaban en dureza y crueldad. Era el tipo 
perfecto ile aquellos aventureros franceses del 
siglo xiv que vivian de la guerra y de la rapiña 
á favor del espantoso desorden que habia provo- 
cado la guerra de los Cien Anos. Digno jefe de 
las compañías blancas, carecía de toda educa- 
ción, de todo sentimiento generoso, como lo pro- 
bhó en España contribuyendo á la muerte de Pe- 
dro I. Muy joven, á los dieciséis ó diecisiete 
años, dió ya pruebas de su fuerza y osadia, de- 
rribando en un torneo á varios caballeros, En 
aquella época los ingleses se señoreaban de gran 
parte de Francia, y al frente de un puñado de 
hombres emprendió contra ellos lucha encarni- 
zada, apelando al sistema de guerrilla, de sor- 
presas y emboscadas, cuyas víctimas eran siem- 
pre destacamentos aislados y escoltas de convo- 
yes. Así empezó la fama militar de Duguesclin, 
pues tal sistema de guerra, poco conocido en 
Francia, contribuyó á debilitar mucho el poderío 
de Inglaterra en el N. O, de aquél pais. Dicen 
que en Vannes se sostuvo «dInrante una noche, 
sólo con veinte hombres, contra 2000 ó 3000 
ingleses. Sitiaban éstos á Rennes, y en pleno día, 
y con 100 hombres escogidos, atacó el campa- 
mento, incendió las tiendas y se apoderó de un 
convoy de 200 carros. Le desafió un caballero 
inglés, famoso entre los suyos por su fuerza pro- 
digiosa, y fué vencido por Beltrán en singular 
combate y en presencia de sitiados y sitiadores. 
Rechazados éstos en todos los asaltos que inten- 
taron, viéronse forzados á levantar el sitio de 
Rennes. Lo mismo les sucedió en Dinan, y tam- 
bién aquí el forzudo bretón venció al caballero 
inglés Tomás de Cantorbery que se atrevió å re- 
tarle. Como entonces la Bretaña no formaba parte 
de Francia, Beltrán había pelcado por su propia 
cuenta ó al servicio de Carlos de Blois, Ahora 
entró á servir al rey de Francia y obtuvo el go- 
bierno de Pontorson y una compañía de cien 
lanzas. De Carlos de Blois había recibido el seño- 
rio de la Roche-Derriere. Combatió de nuevo con 
losinglesesen Normandía: pasódespuesá Nantes, 
donde contrajo matrimonio con Epifania Ragne- 
nel, mujer de bastante fortuna y que pretendía 
lorr las secretos de la porvenir. Mas tarde tuvo 
seguwla esposa, Jnana de Daval, hija del señor 
de Chatillón. Invadida otra vez la Normandia 
por los ingleses, alla volvió Dugnesclín y reen- 
pero Ja mayor parte de las plazas de que aquéllos 
se habían apoderado, Cuando Carios de Blois y 
Montfart convinieron en repartirse la Bretaña 
tras de una guerra en que Beltrán habia comba- 
tido contra e] segundo, Carlos lo entregó en 
rehenes á su rival, y como éste, terminado el 
plazo convenido, se negara å darle libertad, Du- 
guesclín se escapó y se presento en la corte del 
rey de Francia Carios V, quien le nombró ge- 
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neral en jefe de las tropas que debían reconquis- 
tar la Normandía, invadida ahora por Carlos el 
Malo de Navarra. La victoria de Cocherel contra 
los soldados de éste que mandala el captal de 
Bueh le valió el título de mariscal de Norman- 
dia y el condado de Longueville, Pero poco des- 
pués, el 29 de septiembre de 1364, perdió la 
batalla de Aurai y quedó prisionero de los ingle- 
ses. Libre gracias å 100 000 francos que costó su 
rescate, Carlos Y le confió la dificil misión de 
librar á Francia de las grandes compañtas (véase) 
que asolaban el país y que entonces se hallaban 
reunidas en las llanuras de Chalóns, Eran los 
días en que el bastardo Enrique de Trastamara 
reclamaba auxilios de Francia contra su herma- 
no el rey D. Pedro. Aprovechó esta coyuntura 
Duguesclín para proponer á las compañías que 
pasaran bajo sus órdenes á España mediante 
200000 florines de oro, de los que dió la mitad, 
mal de su grado, el Papa, que en aquellos tiem- 
pos residía en Avignón. Las tales compañias no 
llegaron à pelear en España, pues se volvieron 
á su país sin hacer nada de provecho; antes 
al contrario, cometieron toda clase de rapiñas y 
violencias, y Enrique de Trastamara, que ya se 
creia dueño de Castilla, las licenció pagándoles 
con esplendidez. Quedaron sólo Beltran Dugues- 
clin con sus bretones y Hugo de Caverley, 
que también se ausentó después con sus gentes 
porque, como inglés, no quiso pelear contra el 
príncipe Negro, auxiliar del rey D. Pedro, 
Cuando en Nájera tomaron posiciones los ingle- 
ses, Beltrán opinó que no debia darse la batalla; 
los castellanos fueron de distinto parecer y se 
libró reñido combate en el que aquél capitancó 
la vanguardia y quedó vencido y cautivo (10 de 
abril de 1367). Recibió la libertad mediante ros- 
cate que él mismo fijó, pues la exigua cantidad 
que le exigía el principe Negro le pareció que no 
guardaba relación con la importancia que tan 
ilustre prisionero tenía, y en 1369 presentose de 
nuevo en Castilla al frente de su compañia y se 
unió å D. Enrique en el campo de Orgaz. Poco 
después Enrique y Beltrán ganaron la fácil vie- 
toria de Montiel, y termino la sangrienta lucha 
entre los dos hermanos, como dice el historiador 
Lafuente, «con un acto de perfidia y felonia» 
por parte de Duguesclín. Fingió éste que favo- 
recia la fuga de D. Pedro, encerrado en el cas- 
tillo de Montiel, y lo atrajo á su tienda, donde 
le esperaba Enrique. Juclaron cuerpo á cuerpo 
los dos hermanos, y venció el bastardo, gracias al 
auxilio que le prestó Beltrán (V. Pepo 1). Bien 
recompensó al francés el nuevo rey de Castilla; 
antes le había transferido su condado de Tras- 
tamara, otorgándole además el ducado de Mo- 
lina; ahora le dió las poblaciones de Soria, Al- 
mazán, Atienza, Deza, Monteagudo, Serón y 
otros lugares. Más adelante, cuando la escuadra 
castellana venció á la inglesa en la Rochela y 
aprisionó á su almirante el conde de Pembroke, 
que el rey entregó á Beltrán, con 100000 fran- 
cos de oro, recuperó por este precio las villas que 
antes le habia dado, Al regresar Duguesclín 
å Francia fué nombrado condestable y renovó 
sus campañas contra los ingleses. Vencidos éstos 
en todas partes, vencido también Monfort, el 
rey incorporó la Bretaña a la corona, y entonces 
los bretones trataron á Duguesclin como traidor, 
y hasta sus mismos amigos y parientes le aban- 
donaran. No parece, sin embargo, que aprohase 
la resolución del monarca, pues llegó á infundir 
sospechas á éste, y aun se dice que renunció á su 
dignidad de condestable. Se preparaba å pasar á 
España, 4 la corte de Enrique 11, y habiéndose 
detenido ante el castillo de Randan, en el Ge- 
vandan, que sitiaha el mariscal de Saucerre, 
cayó enfermo y murió en la fecha indicada, 


DUHAMEL (Juas Bautista): Biog. Físico 
y astrónomo francés. N, en Vire, Normandia, 
en 1624. M. en 6 de agosto de 1708. Comenzó 


` sus estudios en Caen y aprendió en Paris Ketó- 


rica y Filosofía. A la edad de dieciocho años 
compuso un breve tratado en el que explica con 
una ó dos figuras, y de modo muy sencillo, los 
tres libros de las £s/éricas de Teodosio, y agre- 
gaba una Trigonometría muy corta y muy clara, 
como estudio preparatorio de la Astronomía. 
Al año siguiente entró en la Congregación del 
Oratorio, y hacia 1649 fué nombrado párroco 
de Nenilly-sur-Marne. Sin descuidar el cumpli- 
miento de sus deberes, cultivó con celo las Cien- 
cias fisicas, å las que llevó un número infinito 
de conociniientos útiles y agradables, que trans- 
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Paris el 18 de agosto de 1609. Comenzó en París 
el estudio de la Medicina, y se trasladó en se- 
guida á Montpellier, donde recibió el grado de 
Doctor en 1583. Dióse ń conocer por sus leccio- 
nes públicas, en francés, sobre las enfermedades 
en general, y especialmente sobre la gota, la 
lepra y la sifilis; fué médico ordinario de En- 
rique IV (1598), primer médico de Maria de 
Médicis (1603) y primer médico del rey (1606). 
Obtuvo la dignidad de canciller en la última 
Universidad citada, y guró por sn posición y 
sus trabajos en el número de los sabios más dis- 
tinguidos de su época. Escribió las siguientes 
obras: Apologia pro Galeno et impugnatia false 
demonstrationis de communicatione vasorum 
cordis in fectu (Tours, 1503, en 8,9); Admonitio 
ad Simonem Petrecum, necnon Simonis Petrei 
censura in admonitionem Andrea Laurentii 
(Tours, 1593, en fol.); Historia anatomica hu- 
mani corporis et singularum ejus partium 
(Francfort, 1595, 1602, 1616 y 1627; Paris, 
1593 y 1600; Hannover, 1601 y Lyón, 1605): 
esta obra fué traducida al francés (Paris, 1839- 
1741, en fol); De erisibus libri tres (Francfort, 
1596 y 1606; Lyón, 1613); De visu ejusque causis 
et effectibus, Libri duo (Francfort, 1803, en 8.9): 
contiene preceptos higiénicos dignos de los me- 
jores tratados especiales modernos; De mirabili 
strumas sinandi ei regibus Galliarum ehristia» 
mis divinitus concessu (Paris, 1609, en 8.9). Las 
obras de Dulauréns aparecieron reunidas con el 
siguiente título: Operum tomum alter continens 
seripta therapentica nimirum tractatum De Cris- 
sibus; De mirabili strumas sanandi vi de nobi- 
litate visus cjusque conservandi ratione; De me 
lancholia;, De sencetute; De morbo articulari; 
De Lepra; de Lue Venerea, annotuliones in ar- 
tem parvam Galeni; Consilia medica (Francfort, 
1621, en fol,). Todos los escritos médicos y ana- 
tómicos de Dulauréns han sido publicados en 
latín y francés. En este último idioma existen 
dos ediciones (París, 1613, en fol. y 1646); las 
ediciones latinas aparecen fechadas en Rouen 
(1650, en fol.), Francfort, (1627 en fol. y Paris, 
1626, 2 vol., en 4.9). 

DULAURIER (Juan Parto Luis FRANCISCO 
Envarno): Biog. Orientalista francés. N. en 
Tolosa en 29 de enero de 1807. M. en Melón 
en 22 de diciembre de 1881. Consagróse desde 
temprana edad å los estuulios teológicos y se dió 
á conocer en 1835 por un examen del célebre pa- 
saje de los Stromeates, de Clemente de Alejan- 
dría, sobre la escritura de los egipcios; luego 
estudió cl copto y los jeroglíficos, y dos años 
más tarde imprimió el texto y la traducción de 
los fragmentos Revelaciones apderifas de San 
Bartolomé y de la Historia de las comunidades 
religiosas fundadas por Sun Pacomio. En 1836 
insertó en las Memorias de la Sociedad Arqueo- 
lógica del Mediodía de Francia una Noticia so- 
dre las principales inscripciones funerarias egip- 
cias del Musco de Tolosa, Aprendió Dulauricr 
más tarde el árabe, y en 1838 y 1840 recibió el 
encargo de recoger en Inglaterra textos coptos 
y jeroglíficos. Habiendo hallado gran número de 
manuscritos malayos y javaneses, se propuso ad- 
quirir, y lo consiguió en poco tiempo, un conoci- 
miento exacto dle todas las lengnas oceánicas. En 
1841 dió en París, en la Escuela de Lenguas vi- 
vas orientales, un curso de malayo y javanés, y 
en 1844 fué nombrado catedrático de estas dos 
lenguas. En 1862 recibió el nombramiento de 
prolesor de armenio en la misma Esencla; dos 
años mis tarde ingresó en la Academia de Ins- 
cripciones y Bellas Letras, y en 1845 faé conde- 
envado con la cruz de la Legión de Honor. Pu- 
hiicó diversas tradneciones del malayo y java- 
nés, y sobre todo las Tastifueciones marítimas 
del Archipiélago de Asia (1845). Dió comienzo 
en seguida å la publicación del cuerpo de cróni- 
cas malavas, é insertó noticias y extractos de 
manuscritos trazados de la misma lengua, en el 
Journal Asiatique. Del armenio imprimió los 
extractos de las Crónicas de Mateo de Edesa y 
Miguel el Sirio (1848 y 1850), Suministró al 
Jovsual Asiatique estudios sobre el árabe, cop 
to, malayo, armenio y eslava; redactó el primer 
volumen de la Kibliotera histórica armenia, y 
dió å Ja inprenta la Mistoria, dogmas, terdirio. 
nes, y liturgia de la Iglesia armenia oriental (3,2 
elie., 1859). 


DULCAMARA (del lat. dulcamára; de dudeis, 
dulce, y amārus, amargo); f. Planta solanicca, 
de hojas oblongas y puntiagudas, y flores peque- 
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ñas y de color azul violáceo. Despide efluvios 
narcóticos, y sus tallos son medicinales, 


—-Durcamara: Bot. Esta planta indígena 
constituye la especie botánica Solanum dulcea- 
mara L, perteneciente å la familia de las Sola- 
náceas y á la clase Pentandria, orden Monoginia 
de Linneo. Lleva también los nombres de soleno 
dulce-amargo y trepador, 

Es muy común á lo largo de los muros, y se 
reconoce con facilidad por su porte, sus ta- 
llos delgados y trepadores leñosos: sus flores 
violadas y sus frutos, que son pequeñas bayas 
de color rojo escarlata; su altura es de uno å dos 
metros; las hojas son alternas, pecioladas, lige- 
ramente pubescentes; las flores están dispuestas 
en cimas opuestas á las hojas, y las bayas son 
ovoides; los tallos son lisos y medulosos en sn 
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interior, y cuando la planta está viva ó fresca , 
tienen una epidermis verdosa, Ja cnal ade nicre 
un color gris amarillento por la desecación, y 
son empleados como medicamento de muy fre- 
cuente uso, El nombre de duleamara es debido 
al sabor primeramente amargo y después algún 
tanto dulce que los referidos tallos presentan. 

En los tallos es donde existe el alcaloide, de- 
nominado por Deslorés solanina, y donde Wit- 
tstein ha descubierto también otro cuerpo que 
distingue con el nombre de duleamarina. 

Se emplea en la obtención de la solanina y 
enla preparación de varios medicamentos, como 
son jarabe, extracto, cocimiento, ete. El agrienl- 
tor no la utiliza directamente, antes bien puede 
perjudicar al desarrollo de otros vegetales. 

La duleamara es un narcótico débil, que au- 
menta las secreciones de los riñones y de la piel; 
á alta dosis produce náuseas, vómitos, debilidad, 
vértigo y movimientos musculares convulsivos, 
que hacen necesario recurrir á los estimulantes, 
Empleada contra las afecciones entáneas, como 
la lepra, el soriasis, la pitiriasis, sola ó combi- 
nada con los antimoniales, ejerce una influencia 
sedante sobre la circulación capilar, y ha servido 
para combatir el reumatismo y el catarro crónico. 
Se la atribuyen propiedades anafrodisiacas, y se 
asegura haber obtenido con la dnleamara algu- 
nos éxitos en casos de manía con violentos deseos 
venórcos, 

Úsase el cocimiento, el extracto y el jarahe, 

DULCAMARETINA (de deleemarina): f. 
Miner. Compuesto terciario qne tiene por fórmula 
CiEre02, El ácido sulfúrico diluido desdobla la 
dulcamarina en azúcar y ¿dnleamarctina. Esta 
última es casi amorfa, resinoide, inodora, insi- 
pida, es insolulle en el agua, en el éter y en el 
cloroformo, y soluble en dieciocho partes de al- 
cohol. Forma con el plomo una combinación 
bien delinida, OH? Ph O6, 


DULCAMARINA (de dileamara ): 1. Quim. Glu- 
cósido enya composición corresponde á la för- 
mula CTH, y que se encuentra en las hojas 
y los tallos de la dulcamara {Solanum Jalea: 
mara ). El mejor procedimiento de extracción le | 
la duleamarina es el siguiente. Se pone en ni- 
gestión el extracto acuoso delos tallos de la dul- 
camara con negro animal lavado, en gasógeno 
hasta la desaparición del sabor amargo. El car- 
hón saturado se lava con agua caliente, se ide- 
seca y se agota por aleoho] qne se apodera del 
elucósido y lo alandona por evaporación. Se 
puede también precipitar el extracto de dulea- 
mara por el tanino, tratar el tanato por la cal, 
desecar y agotar el tanato por alcohol hirviendo. 
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Este líquido alcohólico, privado del tanino or 
la digestión con el óxido de plomo, deja la dal. 
camarina por evaporación. Estos dos métodos de 
preparación dan duleamarina que contiene can. 
tidades variables de nitrógeno. Se disuelve el 
producto bruto en el agua, se añaden algunas 
gotas de amoníaco que separa poco á poco un 
precipitado gelatinoso; después se filtra y se 
precipita por el acetato de plomo neutro, La 
combinación plúmbica lavada y puesta en sus. 
pensión en el alcohol, deja libre la dulcamarina 
por ia acción del hidrógeno sulfurado. 

La dulcamarina es amarillenta, inodora, de un 
sabor primero amargo y después azucarado; se di- 
suelve encinco partes de alcohol hirviendo y dicci- 
ocho y media de alcohol frio de 909, veinticinco 
de agua caliente y treinta de agua fria. La solu- 
ción acuosa produce espuma cuando se agita, El 
glucósido de que se trata es insoluble en el éter, 
en el cloroformo, en el petróleo, y soluble en el 
ácido y en el ¿ter acético. A 1500 pierde el 5 por 
100 de su agua de cristalización; $ 160 se funde, 
y å 205 pardea y se descompone. 

Los ácidos coloran la duleamarina en amari- 
Mo rojizo; los álealis la disuelven y el eloruro de 
platino no la ¡wecipita:elacetato produce en sus 
soluciones un precipitado que, deserado á 1609, 
tiene por fórmula C} PhO" 4 3]1%0, 


DULCE (del lat, dulcis): adj, Que causa cierta 
sensación suave y agradable al paladar; como la 
miel, el azúcar, ete. 


¿ss des estaban eonvidando (las robustas en- 
cinas) con su DULCE y sazonado fruto. 
CERVANTES. 

e. dentro de las cuales está encerrado un 
veneno, claro, DULCE y hartosabroso al gusto; 
empero mortifero y pernicioso si se mezcla con 
la sangre del hombre. 

ANDRES DE LAGUNA. 


= Drier: Que no es agrio ó salobre, compa- 
rado con otras cosas dle la misma especie, 


Habia en Iztacpalapa diversas fuentes de 
agua DULCE y saludable, ete. 
BnLis. 


Las (almendras) DULCES son sabrosas y se 
comen de diferentes maneras, etc. 
Diccionario de la Academia de 1729. 
- DULCE: fig 


g. Grato, gustoso y apacible. 
... los pensamientos del mundo tenían DUL- 
ces entradas y amargas salidas, eto. 


RIVADENFIRA. 


Yo crei que satisfecho 
Con merecer su amistad, 
No aspirabas á la DULCE 
Coyunda matrimonial. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—Durcr: fig. Naturalmente afable, compla- 
ciente, dócil, 


«su carácter DULCE la hacia amar de todos 
los que la rodeaban, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


z Derce: fig. Dicese del metal que se labra 
fácilmente. 

-Dricr: Pint. Que tiene cierta suavidad y 
blandura en el dibujo. 


= DELCE: 
colorido. 

-Durer: m. Manjar compuesto con azúcar; 
como el arroz con leche, las natillas, los huevos 
moles, ete. 


Pint. Que tiene grato y hermoso 


Disponia Ada deliciosas viandas, primorosos 
DULCES, y cuantos géneros de regalos comes- 
tibles pudo discurrir. 

M. IBÁÑEZ DE SEGOVIA. 


-Drrer: Fruta ó cualquier cosa cocida ó 
compuesta con almibar ó azúcar, y seca al sol 
ó al aire. 

Ese es aquel halle hule que hare gestos i 
las esmicas, y las tira DULCES á Ja silla cuan: 
da pasan, y va todos los dias á saber quién dió 
cuchillada; eto. 


L. br Morarix, 
Ya hay HULCES para el baten, 
3RETÓN DE LOS HERGERAS. 


= Drrers: pl. fam, En el juego del tresillo, 
tantos que cobra ó paga el que entra á vuelta, 
según gana ò pierde, 

= DULCE PE ALMÍBAR: 
almibar. 


Fruta conservada en 
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- DULCE DE PLATILLO, Ó SECO: Fruta ó cual- 
uier cosa cocida ó compuesta cou almíbar ó 
azúcar, y seca al sol ó al aire. 


- DuLor: Geog. Río de la Rep. Argentina, en 
la prov. de Santiago. Nace en las cumbres de 
Calchaqui y Guachipas, con el nombre de río 
Choromoro. Entra en la prov., con dirección 
E., en las cercanías del pueblecito Rio Hondo, 
que está ú su margen derecha. Al pasar por Tu- 
cumán se lama rio Sali; al entrar en la provin- 
cia toma el nombre de río Hondo, y después el 
de Dulce. Pasa por Santiago en dirección S. E., 
toma luego al S., pasa por la salina Grande, 
donde sus aguas se hacen salobres, y toma luego 
el nombre de Saladillo, con el cual desagua en 
Ja laguna de los Porongos, que se halla en los 
límites de las tres prov. de Santiago, Córdoba y 
Santa e. Desde la salina Grande en adelante, 
sale el río frecuentemente de su cauce, y forma 
å lo largo de sus márgenes extensos bañados, 
Anteriormente pasaba por Loreto, Atamisqui y 
Salavina, poblaciones que han caído en atraso 
después del cambio de cauce que efectuó este 
río. El río Dulce es la verdadera providencia 
de la provincia, porque con las 100 acequias que 
de él se sacan se sostiene casi toda la agricul- 
tura. I Rio de la gobernación del Neuquen, 
República Argentina, Nace de la laguna de su 
nombre, en la cordillera Real; corre por una 
quebrada angosta y tributa sus aguas al río 
Agrio con un ancho de 20 metros, 

— Duce: Geog. Pequeño rio del Paraguay; 
corre casi paralelo al Paraguay, y lleva sus 
aguas al Verde, afl. del Paraguay por la de- 
recha, 

-Duncr: Geog. Rio de Méjico, en el litoral 
del Estrecho de Guerrero; desemboca en el Paci- 
fico, á 12 millas al N. O. de Punta Maldonado. 


- Dur.cx: Geog. Rio de la Rep. de Guatemala, 
en el dep. de Izabal. Se puede considerar como 
continuación del río Polochic, porque lleva las 
aguas del lago de Izabal hacia cl mar. Sale de 
aquél en su extremo N. E., y se ensancha for- 
mando el Golfete. Delante de su desembocadura 
en el Golfo de Amatique, se la formado una 
barra que impide la entrada de embarcaciones 
mayores. Suele denominarse Golfo Dulee al con- 
junto de aguas del lago de Izabal, río Dulce y 
Golfete, V, IZABAL. 


-DuLrcre: Geog. Golfo ó bahia de la costa 
occidental de Costa Rica, en el Pacifico, cerca 
de Colombia, limitado al O. por la península 
que termina en el Cabo Matapalo. Ticne en 
la entrada unos 25 kms. de anchura, se ensan- 
cha primero para estrecharse después hacia 
el N, y N. O., penetrando astentre tierras unos 
60 kms. La navegación es fácil y los mejores fon- 
deaderos son Punta Arenitas al O. y cl Golfito 
al E. Los habits. del litoral, que son pocos, se 
dedican principalmente á la agricultura y á la 
pesca de perlas y caracol morado. La costa, en una 
extensión de veinte leguas con doce de fondo, 
fué concedida en 1849 a D. Víctor Lafond, fran- 
cés, para que la colonizase, declarándose á Golfo 
Dulce puerto franco y eximiéndose á los pobla- 
dores de toda clase de impuestos durante quince 
años. La República de Colombia ha manifestado 
pretensiones å este territorio. || Río de Costa 
Rica, territorio del Golfo Dulce, en la parte del 
mismo; corre de E. å O. 


- Ducs y Ganar (Domingo): Bioy. Gene- 
ral español. N. en la villa de Sotés (Logroño) en 
7 de mayo de 1808. M. en Francia, en las aguas 
de Amélie les Bains, á fines de 1869. Era mar- 
qués de Castell-Florit. Destinado á la carrera 
del furo, recibió una educación esmerada, pero 
siguiendo luego el camino que su vocación le 
trazaba ingresó (23 de marzo de 1823) en el 
Colegio de Cadetes, del que salió para prestar 
servicio (febrero de 1821) en el regimiento de 
caballería de la Reina Amalia, Alférez en el úl- 
timo año citado, tomó luego parte (1827) en la 
pacificación de Cataluña, y durante el largo pe- 
riodo de la primera guerra civil carlista fué 
herido cinco veces, obtuvo cuatro cruces de San 
Fernando de primera clase y ascendió al empleo 
de teniente coronel de caballería, Conocido por 
sus ideas liberales, pasó (1841) al Real cuerpo de 
alabarderos en clase de teniente, y defendiendo 
la regencia de Espartero ganó (7 de octubre de 
1841) la eruz de San Fernando de segunda clase, 
el grado de covonel y ima pensión de 500 duros, 
Por aquella úpoca (1842) fue nombrado gentil 
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hombre de cámara. Brigadier en 1847 y coman- 
dante general de la línea de operaciones en Ca- 
taluña en 1848, tuvo posteriormente á su cargo 
las comandancias de Lérida, Sevilla, Barcelona 
y Zaragoza (1849-53). Capitán General de Cata- 
luña en encro de 1854, ayudó en julio del mismo 
año al triunfo de la revolución iniciada por 
O'Donnell y á fines de octubre, sin cesar en el 
anterior empleo, se encargó de la Dirección ge- 
neral de Caballería. De Cataluña salió algunos 
años después para tomar posesión del gobierno 
de la isla de Cuba, cargo en el que sucedió al 
general Serrano (10 de diciembre de 1862) y que 
conservó hasta 30 de mayo de 1866, Era enton- 
ces Teniente General. De su conducta en la 
mayor de las Antillas véase lo que dice un 
americano, Francisco Calcagno, no muy amigo 
de España: «Dificil y azarosa fué la época de su 
primer gobierno en Cuba; las guerras de Santo 
Domingo, Méjico y Estados Unidos, cuestión con 
las Repúblicas del Perú y Chile, sublevaciones 
en Haití y Jamaica, riesgos continuos para la 
paz de Cuba, le dieron repetidas ocasiones de pa- 
tentizar su prudencia y rectitud; ha sido quizás, 
después de Las Casas, el mejor de los gobernan- 
tes que ha mandado España á Ultramar, y fué 
uno de sus mayores méritos el haberse inflexi- 
blemente opuesto (como hicieron Pezuela y algún 
otro) ú la prosecución del tráfico de Africa, Uno 
de sus primeros actos fué destituir á cierto go- 
hernador acomodaticio en ese asunto, y desterrar 
á cierto magnate por reincidente en el mismo; 
consta que en 1865 y 1864 se hizo presa de 3565 
negros en seis expediciones, por lo que mereció 
el aplauso del gobierno británico y de los hom- 
bres rectos de esta Antilla; hasta el escritor cu- 
bano D. Gaspar Betancourt (Lugareño) salió de 
su prolongado retraimiento para cantar la ala- 
banza de Dulce en El Fanal, por haber fundado 
una sociedad con objeto de destruir de raíz la 
inicua trata. En noviembre de 1863 ocurrió el 
caso de Argúelles, de cuyo suceso he aquí, entre 
la serie de comentarios á que dió lugar, una de 
las versiones que nos parecen más veridicas. Ar- 
giielles, siendo gobernador de Colón, verificó la 
aprehensión de una expedición de negros para el 
ingenio Agitica, y el gobierno, como correspon- 
día, recompensó su servicio con la cantidad de 
15000 pesos. En seguida se retiró Argúelles 
á Nueva York, pretextando que iba á comprar 
La Crónica; mas, en su ausencia, se descubrió 
que había vendido 141 negros de los que había 
capturado. Pidió Dulce extradición del culpable, 
y esto ocasionó serias contestaciones diplomáti- 
cas entre el gobierno superior y el secretario 
M. Seward. En nota de M. Savage, cónsul ame- 
ricano en la Habana, se decia: «Los 141 negros 
vendidos como esclavos por Argielles fueron 
presentados como muertos de enfermedad des- 
pués del desembarco, y el cura de Colón fué 
acusado de haber firmado un nuevo registro de 
defunciones en las que se incluían Jas de los 141 
negros aprehendidos en Colón.» El manejo de 
este asunto hizo honor á la inteligencia y ener- 
gía del general Dulce; esa activa persecución 
de la trata, cuya continuación á poco mis hu- 
biera imposibilitado en sus sucesores; la creación 
de escuelas gratuitas superiores; el arreglo de la 
recaudación; la latitud que su sagaz tolerancia 
permitio á la prensa; la exposición para la Junta 
informativa, son otros tantos recuerdos que cter- 
nizan en esta Antilla la memoria de un cubano 
muis, como dijo en su despedida; son recuerdos 
que justifican la exposición á la reina en junio de 
1865 para quc continuase en el mando, y la 
gran serenata que se dispuso, y regalo cívico que 
en 21 mayo de 1866, á nombre del Ayuntamien- 
to y pueblo, le entregó el conde de Cañango, asi 
como la sincera expresión de gracias, á su par- 
tida... Llegado á la península dió su honroso 
Informe, en que apoyó la idea de vientres libres 
que ya habia emitido en laisla con escándalo de 
ciertos circulos.» De regreso en España, Dulce, 
de acuerdo con el duque de la Torre (su prede- 
cesor en Cuba), Prim y otros generales, conspiró 
contra Isabel H, y con el citado duque, Serrano 
Bedoya y algunos más fué detenido en Madrid 
y desterrado á Canarias (7 de julio de 1868). 
Transcurridos unos dos meses, el «luque de la 
Torre y sus compañeros se recinbarcaron para 
iniciar en Cádiz la Revolución que derribó el 
trano de los Borbones, Dulee quedó en las Ca- 
narías, obligado por la reerudesevncia de un 
cancer en el estómago, enfennedad que habia 


de concluir con su vida, El primer gobierno de | 
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la Revolución de Septiembre nombró á Dulce 
Capitán General y gobernador de Cuba, porque, 
dadas las simpatías que en ayuel país había de- 
jado, era Dulce la persona que mejor podría 
vencer las dificiles circunstancias por que atra- 
vesaba la isla. Embarcóse, pues, Dulce en el 
Comillas, despreciando su enfermedad, casi ca- 
davérico, y llegó á la Habana en 4 de enero de 
1869. Relevó á Francisco Lersundi y conservó 
el mando hasta 2 de junio del mismo año, El 
dia 6 de enero, es decir, å las cuarenta y ocho 
horas de su llegada, publicó, dice el biógrafo 
americano antes citado, un Manifiesto «de paz 
y llamamiento, que fué, como declaró él mismo 
después, recibido con insultante frialdad por 
una gran mayoria de sus gobernados; el día 9 dió 
el decreto de prensa libre, cuya prensa desgra- 
ciadamente tomó un sesgo pernicioso, y convir- 
tiendo en licencia lo que debió ser moderación 
y cordura, se desencadenó en odio contra todo 
lo constituido; el día 10 envió á los insurgentes 
la Comisión Conciliadora, pero esto y todos sus 
esfuerzos encontraron una desaprobación siste- 
mática que extirpó toda esperanza de arreglos 
pacíficos. Temían los unos innovaciones dena- 
siado radicales para el orden de cosas que regía, 
mientras «la presencia de Lersundi había sido 
mirada como insulto después de Alcolea, y como 
motivo poderoso para presumir la permanencia 
en las Antillas del abominable régimen colonial 
antiguo,» En cambio, la participación de Las 
Villas en el movimiento iniciado en Yara, la 
excitación frenética de los partidos ante las exa- 
geradas noticias del interior, la procaz niordaci- 
dad de una prensa libre que todo lo envenenaba, 
y algunos sucesos parciales, tales como el del 
Teatro de Villanueva la noche del 23 de enero, 
el del Louvre y allanamiento de la casa de Al- 
dama en la siguiente, trajeron la insubordina- 
ción y la anarquía, y, por decirlo así, sentaron la 
insurrección en la misma Habana. Belisario 
Alvarez y Céspedes, preso en la Cabaña y reco- 
nocido inocente, fué mandado poner en libertad 
y desobedeció la milicia voluntaria, reteniéndole 
en prisión; mas fué el 21 de marzo día de la sa- 
lida del Francisco de Borja con los deportados 
que iban á Fernando Poo, según se ve por me- 
dida preventiva, cuando acabó de hundirse su 
decaido prestigio con el fusilamiento, que tuvo 
que autorizar, de José Cándido Romero, Dulce 
atravesó á pie y sereno la plaza de armas llena 
de una multitud que sabía le era hostil, pero la 
víctima no merecia pena de muerte, y su supli- 
cio, en esto tiene razón Justo Zaragoza, mancha 
un tanto la memoria de Dulce. No tardaron los 
púsimos efectos de su condescendencia; en 12 de 
junio, como había sucedido en Méjico en sep- 
tiembre de 1808 con el virrey Iturrigaray, y en 
agosto de 1821 con Apodaca, fué depuesto del 
mando por la insurrección militar, suceso califi- 
cado por él de más grave que el mismo grito 
insurreccional de Yara. Negóse en un principio 
á lo que se le imponía, esto es, á resignar el 
mando en el Segundo Cabo Francisco Xinovés 
Espinar, quien, según declaración posterior, fo- 
mentaba la anarquía buscando una interinidad, 
mas al fin hubo de ceder «por evitar mayor 
mancha å la bandera que, armada turba pro- 
caz pisoteaba y escarnecía. » (Dulce, Maniliesto 
escrito å bordo del Guipúzcoa. ) Después de estos 
lamentables sucesos pasó Dulce á Francia, á las 
aguas de Amélie les Bains, pero allí se agrava- 
ron sus dolencias, y falleció á fines del mismo 
año. 


DULCE | ó ESTEFANÍA : Bioy. Condesa de Pro- 
venza, Vivía en 1100. Habiase casado con Gordo- 
fredo 1, conde de Provenza, y goberuó durante 
la minoria de su hijo Beltrán 1. Muerto este 
príncipe hacia el año de 1093, Dulce tomó las 
riendas del gobierno de la Baja Provenza en 
nombre propio, Distingnióse por las donaciones 
religiosas y la fundación de monasterios, y edi- 


¡ fico la iglesia de San Nicolás, en Tarascón. 


-Durce L: Bioy, Condesa de Provenza. 
Vivía en el siglo xir. Era hija mayor de Gil- 
berto, conde de Gevaudán, y de Jerbergos, con- 
desa de Provenza. En 1.2 de febrero de 1112, 
Jerberges dió á su hija casi todos los dominios 
qne poseia en Provenza y el condado de Gevau- 
dán; dos días después la casó con Ramón Beren- 
guer 111, coude de Barcelona. Por una acta de 
13 de enero de 1113 cedió Dulce todos sus bie- 
ues al conde catalán, de quien cra tercera es- 
posa. Esta donacion fue causa de que Alfonso 
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Jonrdain, conde de Tolosa, tomase las armas, 
Alfonso poseía el condado de Tolosa por haber 
abandonado sus pretensiones su hermano Bel- 
trin, y, como Ramón Berenguer, pretendía la po- 
sesión del castillo de Bellcaire y otras fortalezas 
del condado de Provenza; pero cuando amenazaba 
tomar la contienda grave aspecto recibió paci- 
fica solución merced á los esfuerzos de los prela- 
dos y magnates de ambas cortes, y en 16 de 
septiembre de 1125 se firmó un acuerdo por el 
que adquirió Alfonso la Alta Provenza, quedando 
el condado de Arlés, ó la Baja Provenza para el 
conde de Barcelona. Dulce tenía una hermana, 
Estefanía, casada con Raimundo, conde de 
Baux, que pretendía que cl derecho de primoge- 
vitura no alenuzaba á las hembras. Estas pre- 
tensiones originaron largas guerras, que sulo 
terminaron cuando la Provenza quedó incorpo- 
rada al reino de Aragón. Ramon Berenguer mu- 
vió en julio de 1130, dejando el coudado de 
Barcelona ú su hijo Ramón Berenguer IV, y la 
Provenza á su otro hijo Berenguer Ramón. 
Dulce habia muerto antes, aunque otra cosa di- 
an los historiadores extranjeros, 


DULCEDUMBRE (del lat. dedegdo): f. Dulzura, 
suavidad, 


e 
o 


e la particular misericordia con que el Se- 
ñor le previno (á Ignacio) en las bendiciones 
de su DULCEDUMBRE, : 

RIVADENEIRA, 


.. al menos en tu presencia 
Con fingida DULCEDUMBRE 
Su iniena aversión disfrazan 
A tus surcos y á tu mugre. 
BRETÓN DE Los JÍERREROS. 


DULCÉMELE (del lat, delcís, dulce, y el gr. 


Dulcémele 


hoz, meledia): m, Instrumento de música qne 
se usó en lo antiguo. 


DULCEMENTE: adv. m. Con dulzura, con 
suavidad, 
En la beldad de Jacinta 
DULCEMENTE se encubrió 
Con bellísimos disfraces, 
Cauteloso, el niño Amor. 
GÓNGORA. 
AMí una pescadora 
'Piernaniente suspira y se lamenta 
Y DULCEMENTE llora, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


DULCERA: f. Vaso, ordinariamente de cristal, 
en que se guarda y sirve el dulce de almibar. 


DULCERÍA: f. CONFITERÍA. . 
DULCERO, RA: adj. Aficionado al dulce. 
= Duicero: m. y f. CoNFITERO, 
DULCEZA;: f, ant. DULZURA. 


Los atormentadores de las almas estuvieron 
quedos por la DULCEZA de la su citola escu- 
char, 

JUAN DE MEXA. 

DULCIDIO: Biog. Prelado español. Vivió en el 
siglo 1x, lira sacerdote en Toledo cuando en 883 
fué comisionado por Alfonso LII para que se 
reuniera con Abul-Walid, representante «el 
emir independiente de Córdoba, y negociara con 
éste una paz entre los Estados musulmán y eris- 
tiano. Por esta paz, ó por otra del mismo año, 
aceptó el cordobés la obligación de entregar á 
Alfonso IE los restos «le San Eulogio y de Sauta 
Leocricia, que no eran ciertamente un (rsoro 
para el islamita, aunque sí para el ercyente rey 
cristiano. De regreso de esta embajada obluvo 
Duleidio la dignidad de obispo. Pellicer publicó 
eomo obra de Dulcidio una antigna crónica es- 
erita en latín é impresa con este titulo en vaste- 
llano: Cheuniva de Dudridio, presbítero de Toledo, 
vbispo de Salamanen, y ombarador del serenissinto 
rey don Alphonso el Magnon, tercero deste nombre, 
al califa de Cordova el año DUUCLXN XI EL, con 
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¡ das observaciones de don Josef Pellizer de Osun y 


Tovar (Barcelona, 1663, en 4.%), Nicolás An- 
tonio duda mucho que esta obra pertenezca á 
Dulvidio, 


DULCIFICACIÓN: f. Acción de dulcilicar, ó 
dulcilicarse. 

DULCIFICANTE: p. a. de DiLciricar, Que 
dulcilica. 


DULCIFICAR (del lat. duleis, dulce, y fucére, 
hacer): a. Volver dulce una cosa, U. t. e. y. 

= Dernerricar: fig. Mitigar la acerbidad, acri- 
monia, etu, de una cosa material o inmaterial, 

En vano la religión se esforzaba en DULCI- 
ricalt las costumbres de los hijos de los godos, 
vteétera. 

LARRA. 

Tal vez entendió que casarse con aquel viejo 
era consagrar su vida á cuidarlo, d ser su en- 
fermera, á DULCIFICAR los últimos años de su 
vida, ete. 

VALERA, 


DULCIGNO: Geng, Ciwlad de la Alta Macenlo- 
nia, cap. de dist., á 28 kms, al 5.0. de Sentari, 
å orillas del Adriatico; 8500 habits. Vista desde 
cl mar presenta el aspecto de una imponente 
fortaleza, mas por el lado de tierra domíinanla 
las alturas llamadas Masiuri y Colonza. La cin- 
dad antigua ocupa la ciudadela y cuenta å lo 
sumo un centenar de casas, todas las cuales 
tienen varios pisos. Muchas de ellas, señalula- 
mente las que miran al mar, ostentan cincelados 
sobre sus puertas antiguos escudos de aimas, 
últimos vestigios de épocas en las que «disfrutó 
la ciudad de mayor importancia que hoy. La 
ciudad nueva ocupa la parte baja, d lo largo de 
la playa, y está casi exclusivamente habitada 
por los inusulmanes. Las calles son muy estre- 
chas, muy escarpadas, y cimpedradas con peder- 
nal. En la parte nueva los cristianos no podian 
construir casas antiguamente, pero á partir de 
1850 les otorgó el gobierno otomano esa conce- 
sión, El puerto es pequeño y está expuesto ú los 
vientos del N.; sirve de refugio å las lanchas de 
los pescadores y no admite cmbarcaciones de 
más de 200 toneladas, Entre las industrias de 
Dulerirno merece en prioer término ser mencio- 
nada la construcción de botes, notables por su 
ligereza y solidez, Casi todos los habitantes son 
constructores ó marinos. Sus embarcaciones lre- 
cuentau preferentemente cl Adriático, entre 
Trieste y Corfú y el Mediterráneo (costas de 
Sicilia, Cerdeña y Malta). En turco se Iama 
Alynu, en albanés Cikin, en serbio Urkeiteh y 
en griego Dulgutal. Duleiguo es la forma ita- 
liana. 

El puerto de Val-di-Noce, situado 4 muy poca 
distancia al N. de Dalcigno, ofrece seguro abrigo 
contra los vientos del S, tan frecuentes en estos 
parajes, y en él esperan los buques viento lavo- 
rable para penetrarenel Boiana, No lejos de alli 
se ven ¡orillas del rio restos de murallas y lor- 
talezas, ¿cuyo conjunto se designa con el nombre 
de Viejo Dulciguo. 

Lisi. — Esta población fué en otro tiempo 
guarida de temibles piratas. Los romanos la co- 
nocian con cl nombre de 4/eintam ó Colcki- 
nium, Perteneció å los venecianos desde 1420 
hasta 1571, en cuya época la conquistaron los 
turcos. Durante la última guerra de Oriente se 
apoderaron de ella los montenegrinos, pero vol- 
vió en 1578 á poder de Turquía por indicación 
expresa de Austria, 

DULCINEA (por alusión á la dama ideal de 
D. Quijote): F lig. y fam. Mujer querida. 

-Y dime, dime ¿hace muchos dias que 10 

ves å tu DULCINEA! 
FERNÁN CABALLERO. 

DULCINO:; Piog. Heresiarea italiano, N. 
ovara. M. en 1308, Hijo de un sacerdote 
Novara, discipulo de Segaril, después de la 
muerte de éste quedó por jefe de la secta de los 
Apostólicos, que luego tomaron el nombre de 
deleiaistas, A los errores de aquéllos añadía que 
hasta Moisés habia reinate la ley del Padre, que 
era de rigor y de justicia; que desde entonres 
hasta el tiempoen que ellos predicaban reinaba 
la ley del Hijo, que cra de gracia y sabiduria; 
pero que ahora empezaba con ellos la ley del 
situ Santo, que era de amor y de esricdad. 
Estos sectarios predicaban la comunidad de bie- 
nes y anu de mujeres, autorizaban el perjurio y 
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Dulcino tingla profecías y milagros, y con esto 
sostenia el espiritu de sus fanaticos discipulos 
Su loenta legó al extremo de reunirá todos sus 
adeptos en el Piamonte y declarar guerra à la 
Iglesia romana, y desde luego los lanzo al sa. 
queo y al incendio de todas las iglesias ¡ue en- 
contraban, Vales fueron sits excesos y horrores 
que bubo necesidad de organizar contra ellos 
una cruzada en 1290, semepune en todo á las 
que se predicaban para la guerra coutra los in- 
fieles, Se rennió, pues, una gran multitud de 
cruzados ii las órdenes de Reiter, obispo de Ver. 
eclli, y derrotaron y dispersaron å los duleinis- 
tas, hacióudolea muchos prisioneros, y entre ellos 
a su jefe Diuleino, juntamente con su concubina 
Margarita, que pasaba por hechicera, Conde- 
nados como herejes y entregados al brazo seen- 
lar, fueron descuartizados y quemados, y aventa. 
dassus cenizas; otros fueron castigados de diverso 
modo á proporción de sus eriuicnos, y los res- 
tantes se confundieron con los Waldenses, 


DULCIÑO: Feoj Y. Duleiaxo, 


DULCISONO, NA (del lat. deleisóaus): adj. 
poit Que suena dulcemente. 


¿Qué Ciucaso, qué Ródope 
Qué mármoles ligústicos, 
No vuelve en cera liquida 
Este metal DULCÍSONO? 
Lors be VEGS. 


DULCITA (de dulce): E. Quim., Materia azuca- 
rada isomera de la manita, y obtenida por Lau- 
rent de una sustancia cristalina procedente de 
Madagascar y cuyo origen es desconocido, Es 
iléntica á la materia azucarada Hamada melan 
pirita, obtenida por Hucuelveld y Bichler del 
Melampyrum nemarosira, y dla ebonita, materia 
azucarada obtenida del etimbi.rn de las ramas 
gruesas del bonetero, La composición de la dul- 
vita ha sido origen de prolouzulas controversias 
entre los químicos, pero el estudio de los deri- 
valos de este cuerpo ha demostrado «ue posee 
la misma compesición que la manita, con la 
cual presenta numerosas analogías, Para obte- 
ner la dulcita se trata la materia cristalina pro- 
cedeute de Madagascar por agua hirviendo, que 
deposita la dulcita por enfriamiento, Las últimas 
aguas madres de esta dulcita contienen un jara- 
be incoloro é incristalizable. Para obtener la 
dulcita del Melampyrum nemorosum se hace 
una decocción de esta hierba en la época de da 
floración, se añade una lechada de cal y se con- 
centra el líquido filtrado hasta una regular con- 
centración; se satura la cal por un ligero exceso 
de ácido clorhidrico, y la materia azucarada 
eristaliza por enfriamiento, Se puede también 
precipitar la decocción acuosa por acetato «le 
plomo, liltrar el líyuido y hervirlo ton óxido 
de plomo, saturar el plomo disuclto por hidró- 
geno sulfurado, y filtrar y concentrar el liquido 
para que por enfriamiento y reposo cristalice la 
dulcita. Esta se purilica después por repetidas 
cristalizaciones en agua hirviendo. 

La dulcita cristaliza en prismas clinorrómbi- 
cos incoloros; es muy poco soluide en el alco- 
hol hirviendo; 100 partes de agua disuelven 3,50 
de dulcita à la temperatura ordinaria, Este 
cuerpo tiene un sabor dulce y su solución no 
arna sobre la luz polarizada. No precipita las 
soluciones metálicas neutras ni reduce los oxi- 
dos de cobre y mercurio, ni los líquidos alcali- 
nos; precipita las soluciones amontacales de plo- 
mo y de cobre. Su densidad es 1,168, se funde 


! 4162 sin perder el peso; se solidifica por enfria- 


miento darlo una wasa cristalina; á uma tem- 
peratura un poco màs elevada se sublima en 
parte y se descompone haria los 275" sin carbo- 
nizarse. Mantenida a 2000 la dnlcita pierde un 
equivalente de agua y se transforma en dulei- 
tana. La dulcita no fermenta en contacto de la 
levadura de evrveza: abandonada sí misma å da 
temperatura de 40% duraute algunas semanas 
cou agua, creta y queso da alcohol, acido lictico 
y úicilo butírico, pero esta fermentación es muy 
incompleta. 

La potasa en disolución acuosa debil disuctye 
la duleita à la temperatara de la ebullición sin 
alrerarla, pero en presencia de la potasa concen: 
trada é hirviendo da un jarabe que no precipita 
por el aleohol: la potasa aleulolica da disuelve 
en calientes el diqnido abandona por el reposo 
unas agujas delirio seentes agripadas conect- 
tricamente y que constitiyen una combinación 


profesaban criminales extravagancias. Además | potásica de la dulcita; la solución alcobolica de 
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sosa obra del mismo modo, Cuando se añade una 
solución hirviendo de dulcita al agua de barita se 
obtienen, por evaporación dela disolución al abri- 
o del aire, unos prismas rectangulares peque- 
ños, terminados en pirámides, cuya composición 
corresponde á la fórmula CSH1205Ba + 8H?0, 
Cuando se añade una solución de dulcita ó una 
solución amoniacal de acetato de plomo, se ob- 
tiene un precipitado blanco, que desecado á 100 
rados tiene una composición representada por 
la fórmula U5H3Pb303H?0. Del mismo modo se 
obtiene una combinación cúprica de la misma 
fórmula. A alta temperatura el hidrato de pota- 
sa destruye la dulcita produciéndose oxalato y 
bntirato potásico y desprendiendo gas hidró- 
geno. . , 
El ácido sulfúrico diluido é hirviendo no ataca 
á la dulcita; concentrado la disuelve poco á poco 
si se calienta la disolución hasta que comience 
á decolorarse, y si se satura por barita se obtie- 
ne nna disolución que, evaporada á consistencia 
siruposa, tratada por alcohol y evaporada de 
nuevo, da una masa gomosa y amarga, consti- 
tuida por una sal de bario sulfoconjngada, cuya 
composición se halla representada por la fórmula 
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Calentada la dulcita á 200° con los ácidos buti- 
rico, esteárico, ete., da combinaciones análogas 
á las que suministra la manita, Calentada á 100 
grados con ácido clorhídrico no se altera. El áci- 
do nítrico ordinario ataca á la dulcita produ- 
ciendo mucho ácido múcico y poco ácido oxálico, 
Entre los productos de esta acción se ha encon- 
trado una corta cantidad de ácido paratartárico 
ó racémico. La dulcita inactiva se transforma, 
pues, en un ácido tartárico inactivo, y es muy 
posible, por tanto, que dicha dulcita sea el resul- 
tado de una combinación entre la dulcita dextro- 
gira y la dulcita levogira, de la misma manera 
que el ácido paratartárico inactivo resulta de la 
unión del ácido tartárico dextrogiro y el ácido 
levorracémico. Una mezcla de ácido sulfúrico y 
nítrico concentrado da con la dulcita productos 
nitrados explosivos. El cloro obra sobre una so- 
lución de dulcita produciendo un ácido particn- 
lar que da con la barita una sal neutra. Some- 
tida la dulcita á la acción del ácido iodhídrico 
concentrado experimenta igual modificación que 
la manita, es decir, que se transforma en ioduro 
de exilo de la fórmula CH'I. 

Duleita benzoica. — Sustancia neutra resinosa, 
insoluble en el agua y muy soluble en el éter. 
El ácido clorhídrico en presencia del alcohol la 
descompone en éter clorhídrico y duicitana, La 
cal también la descompone produciendo benzoa- 
to cálcico y dulcitana mezclada con dulcita, 

Dulcita buttrica, - Se obtiene calentando du- 
rante algunas horas á la temperatura de 200° áci- 
do butírico con dulcita, Es un líquido neutro, 
oleaginoso, poco fluido, incoloro, inodoro, de 
sabor amargo y butiroso, poco soluble en el 
agua, soluble en el éter y en el alcohol absoluto, 
En presencia del ácido clorhídrico y del alcohol 
se descompone, como la dulcita benzoica, en 
éter clorhídrico y en dulcitana, 

Dulcita esteárica, — Se conocen dos: la dulcila 
monosteárica, que se obtiene por la acción de la 
dulcita sobre el ácido esteárico á la temperatura 
de 200° y es un cuerpo neutro, sólido, blanco y 
cristalizable, y la dulcita diesteárica, que se ob- 
tiene á 220” en presencia de un gran exceso de 
ácido esteárico. Es neutra y posee caracteres 
análogos á los de las estearinas, 


DULCITANA (de dulcita): f. Quim. Derivado 
de la dulcita por deshidratación, cuya composi- 
ción corresponde á la fórmula C9H1*0*, Se forma 
por la acción del calor sobre la dulcita y cuando 
se tratan sus derivados ácidos por el agua, por 
los ácidos ó por las bases. Es una sustancia neu- 
tra, siruposa, incristalizable, de sabor ligera- 
mente azucarado y sensiblemente volátil á 1200, 
Es muy soluble en el agua y en el alcohol, pero 
insoluble en el éter. ratada por la barita á 
100%, ó abandonada durante mucho tiempo á sí 
misma, recobra una molécula de agua y se trans- 
forma de nuevo en dulcita. Sin embargo, esta 
transformación nunca es total. 


DULCITÁRTRICO (Acino) (de deleita y tártri- 
co): adj. Quim. Sustancia ácida cuya composi- 
ción corresponde á la fórmula CHHW0%, Se ob- 
tiene calentamlo á 120? pesos iguales de ácido 
tartárico y le duleita durante uno ó dos dlasen 
vaso abierto, saturando después la masa por car- 
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bonato de cal y descomponiendo la sal caliza por 
ácido oxálico. El dulcitartrato de cal forma un 
precipitado incoloro muy voluminoso sin apa- 
riencia alguna cristalina, y tiene por fórmula 


CMHIECa015 -+ H2O. 
DULERO: m. Pastor ó guarda de la dula, 


DULETSXAH (BEN ALÁ-ADDULEL BEN BA- 
TISXAU AL SAMARCANDE): Biog. Escritor persa 
del siglo xv. N. hacia el año 841 de la Hégira. 
M. en 892 (1486 de nuestra era). Las noticias 
que tenemos de este personaje se las debemos á 
él mismo, que en la introducción de su obra 
Tedzkiret as Szoara, cuenta que, habiendo vivido 
hasta los cincuenta años en la ociosidad, al lle- 
gar á tal época de su vida se le ocurrió escribir 
una obra que conservara á la posteridad su nom- 
bre. Efectivamente, hasta nosotros no ha llegado 
más obra de este escritor que la arriba citada, 
Memoria sobre los poctas, que por cierto auna 
bastante erudición y estudio. El Tedzkirel as 
Sxoara, se halla dedicado á Mir Alí Sxir, poeta 
célebre y uno de los más poderosos personajes 
de aquella época, y consta, además de la intro- 
ducción, de siete libros y un apéndice en el cual 
da una reseña de las conquistas llevadas á cabo 
por elsultán Abul Gazi Hossain Behadur Khan, 
uno de los descendientes del gran Tamerlán. En 
los siete libros y parte del apéndice tienen ca- 
bida ciento cuarenta biografias de escritores, 
persas todos ó la mayor parte. 


DULGIBINOS: Geog. ant. Tribu de la Germa- 
nia,al N. E. y en las orillas del Amiso ó Ems. 


DUL HADJIB: Biog. General persa, jefe del 
ejército de Yezdegerd, vencido por los árabes 
raandados por Nomán. Reinando el califa Omar 
sucedió que los árabes declararon la guerra á los 
persas, cuyo rey, para castigarlos, levantó un 
ejército de ciento cincuenta mil hombres, cuyo 
mando dió á Dul Hadjib (el hombre de las 
cejas juntas) á quien algunos escritores llaman 
Firuzán. Este,antes de pelear con los árabes, 
quiso hablar con ellos y saber qué locura podía 
impulsarles á venir en son de guerra contra un 
pueblo tan poderoso como la Persia; y enviado 
por Nomán presentóse Mogairah á satisfacer su 
curiosidad. Recibido en una tienda adornada 
con extraordinaria riqueza, Mogairah, según 
cuenta Masudi, empezó á destrozar con la punta 
de su lanza, que no quiso abandonar, los ricos 
tapices y alfombras que por doquier se veían, 
como para provocar á los persas que le contem- 
plaban con asombro, y ya en presencia de Dul 
Hadjib hablóle con tal arrogancia y tratóle de 
tal manera que los persas, no pudiendo conte- 
nerse, cayeron sobre él, y le dieron de puñadas. 
Libróle Dul Hadjib de perecer á sus manos y 
despachóle, después de reprender á los suyos el 
que hubieran tratado á un embajador de tal ma- 
nera. Tabaris relata el suceso de muy distinta 
manera; Mogairah, que era un pobre viejo casi 
ciego, presentóse ante Dul Hadjib sin levantar la 
vista, temeroso de tropezar con cualquier mueble 
y rodar por el suelo. Los persas, al ver el poco 
caso que parecia hacer de su jefe, arrojándose 
sobre él le golpearon, salvándole Dul Hadjib de 
la muerte interponiéndose entre él y sus guerre- 
ros. Después de este incidente fué cuando Dul 
Hadjib preguntó al árabe cómo era posible que 
un pueblo tan misero como el suyo se atreviese 
á pelear con ellos, á lo cual cuentan que Mogai- 
rah contestó: «Los árabes fueron há tiempo gen- 
tes miserables que se podían hollar impunemen- 
te con los pies, y desdichados que no comían 
más que carne de perro y carroñas; mas Dios 
quiso hacer que hubiese entre ellos un Profeta, 
y este Profeta nos ha traido todo el bien y nos 
ha predicho cosas que hemos visto realizarse, y 
nos ha prometido que poscerenros todos vuestros 
bienes. » Despues salió de la presencia del general, 
y al día siguiente dieron la batalla de Nehagii- 
end, tan fatal para los persas, y en la que pereció 
el mismo Dul Hadjib. 


DULHA-RAM: Biog. Pocta indostani, Abrazó 
la secta de los ramsanchies en 1776, de la cual 
fué el tercer maestre ó jefe espiritual. Consér- 
vanse de él diez mil sabd ó himnos y cuatro mil 
sakhi ó poemas en alabanzas de personajes in- 
signes por sus virtudes, ora pertenecientes á su 
propia secta, ora å la religión india, ora, en fin, 4 
la musulmana y á otras, sistema “le libros has- 
tante en hoga entre los sufies musulmanes, que 
colocan en la misma linca de Jesucristo á Maho- 
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ma, á Budha, å Zoroastro, á Krixna, á Ali y á la 
virgen María, y muy bien recibido por algunos 
sabios indios que, como Maháráj Rám Mohán, 
en su viaje á Europa, asistian de igual grado ú 
la misa católica que al sermón de los protestan- 
tes ó á las asambleas filosófico-religiosas llama- 
das Brohua-Sabha, establecidas por el. Murió en 
1824. Su nombre, Dulha Ram, significa en sáns- 
crito Rama el desposado. 


DULIA ó DHULÁN: Geog. C. cap. del dist. de 
Kandech, prov. de Deján, presidencia de Bom- 
bay, Indostán; 12500 habits. Sit. al N.O. de 
Bombay, á orillas del Panyar, afluente, por la 
izquierda, del Tapti, que desagua en el Golfo de 
Cambaya, 

DULÍA (del gr. Sovhsia, servidumbre; de So%- 
os, esclavo): f. Teol, Culto que se da á los san- 
tos. 

Hay tres maneras de adoración, la una DU- 
Lía, la segunda hiperdulía, y la tercera latria. 
El Comendador Griego. 


..: adoración de DULÍA se da å sus santos, 
de hiperdulía á su madre. 
FR. HORTENSIO PARAVICINO. 


DULIMÁN (del turco dulamán ): m. Vestidura 
talar de que usan los turcos, 
¿Por qué al gallo no promete 
El DULIMÁN de escarlata, 
Y en la perdiz no retrata 
Coturnos de tafilete? 
Tirso DE MOLINA. 


DULÍN (PEDRO): Biog. Pintor francés. N. en 
Paris en 1670, M. en la misma capital en 28 de 
enero de 1748. Discipulo de Juan Boulogne, si- 
guió los cursos de la Academia de Pintura, donde 
ganó el primer premio en los concursos de 1696 
y 1697 con estas dos obras: Faraón dando su ani- 
llo á José después de la explicación de los sueños, 
y Los hermanos de José detenidos como espias en 
la corte de Faraón. Admitido en Ja Academia 
en 30 de abril de 1707, dió para su recepción el 
cuadro de Laomedonte castigado por Apolo y 
Neptuno, obra que hoy forma parte de la colce- 
ción del Louvre, El 1726 fué nombrado profesor 
adjunto de la Academia. En el Salón de París 
expuso en diferentes años estas obras: San Clau- 
dio resucitando á un niño muerto; Los Milagros 
de Nuestro Señor, y una composición para el Hos- 
pital de la Caridad. 


DULIQUIA (del gr. 30l1yo5. largo): f. Zool, 
Género de crustáceos malacostráceos, artostrá- 
ceos, del orden de los anfípodos, suborden de 
los crevetinos, familia de los dulíquidos. Los 
crustáceos de este género tienen las antenas muy 
largas, más ó menos semejantes å las patas; los 
dos primeros pares de patas provistos de mano 
prensil; laminillas del anca poco arrolladas; los 
tres pares de patas posteriores dispuestos para 
fijarse. Son notables las especies Dulichia porrec- 
laque se halla en las costas de Inglaterra, y 
D. spinosissima que habita en Islandia, 


- DuLiquia: Geog. ant, Una de las islas Equi- 
nades, dependientes de Itaca, con la que for- 
maba el reino de Ulises; hoy Neocosi. 


putíguipos Me duliguia)J: m. pl. Zool. Fa- 
milia de crustáceos malacostráceos artostráceos, 
del orden de los anfipodos, suborden de los cre- 
vetinos, qne se distinguen por tener cuerpe lineal; 
tórax muy alargado, compuesto de seis anillos, 
los dos últimos soldados; abdomen con cinco 
anillos encorvados sobre la cara ventral, sin par 
posterior de európodos. Se halla representada 
esta familia por el género Duliguia, 


DULIQUIO (del gr. 30)1y 05, largo): m. Bot, Gé- 
nero de Ciperáceas, tribu de las cipercas, que so 
caracteriza por tener espiguillas con seis å diez 
flores hermafroditas, situadas en la axila de brác- 
teas disticas, separadas y la inferior de las cua- 
les es estéril; periantio compuesto de seis, ocho 
ó diez cerdas espinulosas por fuera; andróceo con 
tres estambres; estilo bifido; cariópside estipita- 
do, lineal-oblongo, comprimido lateralmente y 
cuspidado en el vértice. La única especie deseri- 
ta, Dulichium spathaerion, vive en la América 
septentrional y es una hierba cuyo eje se halla 
rodeado por hojas envainadoras, planas y esca- 
brosas en los bordes. Las venas superiores salen 
de pedúnculos solitarios que estin terminados 
por siete ú ocho espigas alternas y sentadas. 


DULITÁN (voz filipina): m. Bot. Arbol filipi- 
no que constituye la especie botánica Syderory- 
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Jon dulitán, de la familia de las sapotáceas. Su 
madera es muy apreciada para tablas para las 
embarcaciones. La hay blanca y negra. 


DULKEN: Geog. C. del círculo de Kempen, 
regencia de Düsseldorf, prov. del Rhin, Pru- 
sia; 6500 habits. Hilados de lino y de cáñamo, 

DULKILA: Biog. Principe himyarita. Fué 
uno de los reyes del Yemen que en los primeros 
tiempos del califato de Abú Becr pasaron á Me- 
dina á visitarle. Dulkila, como la mayor parte 
de sus compañeros, se presentó vestido de seda 
de gran precio, ciñendo corona y con lucido 
acompañamiento de soldados y servidores al 
primero de los califas que, como es sabido, no 
vistió en toda su vida sino una especie de túni- 
ca llamada xemlah y un manto sencillísimo, 
Asombrado Dulkila de su continente, quiso 
conocer las extrañas doctrinas que hacian á un 
monarca poderoso tan despreciador de las pom- 
pas mundanales, y habiendo abrazado el maho- 
metismo deshízose de sus ricas galas para vestir 
los más humildes ropajes. Cuéntase que, ha- 
biéndole encontrado un día en un mercado de 
Medina uno de los principes que con él habian 
ido á visitar á Abú Becr, como se asombrase de 
verle vestido con unas pieles de cordero y le pre- 
guntara si no temía enajenarse el respeto de los 
suyos con aquellas vestiduras miserables, res- 
pondió: <¿Queréis que sea en el seno del islamis- 
mo tan orgulloso tirano como lo he sido cuando 
me hallaba en la ignorancia? No por cierto; la 
verdadera devoción tiene su base en la humildad, 
y para observar esto es preciso renunciar á los 
bienes del mundo. » Los escritores orientales ase- 
guran que esta conducta de Dulkila fué imi- 
tada por casi todos los principes que trataron á 
Mahoma y á Abú Becr. 


DULÓN (Frperico Lurs): Biog. Músico y 
compositor prusiano. N. en Oraniemburgo en 
1769. M. en Wurzburgo en 7 de julio de 1826. 
Ciego á la edad de tres meses, aprendió á tocar 
la flauta, instrumento en que era muy hábil su 
padre, que fué á la vez su maestro, y recibió de 
Angerstein lecciones de órgano y composición. 
A los trece años había desarrollado su talento 
de modo que, acompañado de su hermana, reco- 
rrió las principales ciudades de Europa y excitó 
la admiración de cuantos le oyeron por la mane- 
ra brillante con que interpretaba las produccio- 
nes más difíciles. Componia con suma facilidad, 
y obtuvo de Pablo I, emperador de Rusia, una 
pensión vitalicia (1796). De regreso en sn patria 
(1798) se consagró á la composición. Dejó las 
siguientes obras: Dúos para flauta y violin (Leip- 
zig, 1800-1), doce Variaciones para flauta y 
violín (Leipzig, 1800 ); Caprichos para flauta 
(Leipzig, 1801); Concierto en sol para flauta 
(1d.), ete. Wicland imprimió un interesante es- 
crito titulado La vida y opiniones de Dulón, 
flautista ciego, escritas por él mismo (Zurich, 
1807-08, 2 vol en 8.0). 


DULONG (Penro Lurs); Biog. Químico y fisi- 
co francés, N. en Rouen en 12 de fehrero de 
1785. M. en Paris en 19 de julio de 1838. Ter- 
minada la carrera de Medicina la practicó algún 
tiempo; se consagró luego al estudio de la Bo- 
tánica y recorrió varias comarcas de Norman- 
día. En días posteriores aprendió la Química en 
el Jaboratorio de Berthollet. Demostró (1811) 
que la descomposición de las sales no solubles 
por los carbonatos de potasa y de sosa es siem- 
pre incompleta, y que reciprocamente los car- 
bonatos insolubles no pueden ser del todo des- 
compuestos por las sales solubles, enyo ácido 
seria capaz de formar con la base del carbonato 
una sal aún más insoluble que este último. En 
octubre del mismo año descubrió el cloruro de ni- 
trógeno, sustancia que no había hallado Vanque- 
lin. El nuevo cuerpo, poco estable, se descompuso 
causando una espantosa detonación, que revol- 
vió el laboratorio y rompió casi todos los instru- 
mentros. Dulong recibió grandes contusiones, 
Continuó, sin embargo, sus experiencias con 
aquella peligrosa sustancia, y en octubre de 
1812, å ennsernencia de una nueva explosión, 
perdió un ojo y dos dedos. Prosiguió á pesar de 
esto sus investicaciones quimicas; halló las pro- 
piedades del ácido hiponitrico y puso fin á la 
discusion relativa á las combinaciones del fósforo 
con el oxigeno, Sólo se conocían en su época 
dos ácidos formados por el fósforo. Dulong au- 
mentó el número hasta cuatro, Luego consagró 
sus desvelos á los progresos de la Fisica, y com- 
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puso con Petit, sobre las leyes del enfriamiento, 
una Memoria extensa premiada por la Academia 
de Ciencias (1818) y considerada como el tra- 
bajo más perfecto que hasta entonces habia pro- 
ducido la Física experimental. Unido con Ber- 
zelius halló la verdadera composición del agua 
y del ácido carbónico, y por si solo dió á la Cien- 
cia datos interesantes sobre el calor que acom- 
paña å la respiración de los animales, los pro- 
ductos gaseosos de esta respiración, la combus- 
tión del carbono de la sangre, su transformación 
en ácido carbónico por el oxigeno del aire en las 
células del pulmón, y el poder refringente de los 
gases. Acerca de este último punto enunció dos 
leyes generales, Tomó parte activa en las inves- 
tigaciones hechas en virtud de una orden del 
gobierno, por una comisión de la Academia de 
Ciencias, para averiguar la fuerza elástica del 
vapor de agua en temperaturas elevadas, é in- 
ventó para estos experimentos aparatos de gran 
delicadeza, Verificó la ley de Mariotte con vein- 
tisiete atmósferas. Profesor de conferencias en 
la Escuela Normal, obtuvo la cátedra de Quimi- 
ca de la Facultad de Ciencias de la Escuela de 
Alfort; sucedió á Petit como profesor de Fisica 
en la Escuela Politécnica, y desde 1830 ejerció 
el cargo de director de estudios en el mismo 
establecimiento, Desde 1823 fué individuo de la 
Academia de Ciencias, sección de Fisica, Dejó 
los siguientes escritos: Investigaciones sobre la 
descomposición mutua de las sales insolubles y 
de las sales solubles (.Anales de Quimica, t. 82); 
Memorias sobre una nueva materia detonante 
(Memorias de la Sociedad de Arcueil, t, 3.9); 
Investigaciones sobre las leyes de la dilatación de 
los sólidos, de los líquidos y de los fluidos elásticos, 
y sobre la medida exacta de las temperaturas 
(Anales de Química y de Física, t. 2.9); Obser- 
vaciones sobre algunas combinaciones del dzoe y 
del oxígeno (id. ); Memoria de las combinaciones 
del fósforo con el oxigeno (¡Memorias de la Socie- 
dad de Arcueil, t. 3.2); Investigaciones sobre las 
medidas de las temperaturas y sobre las leyes de la 
comunicación del calor ( Anales de Química y de 
Física, t. 4.9); Investigaciones sobre algunos pun- 
tos importantes de la teoria del calor (id., t. 10); 
Nueva determinación de las proporciones del agua 
de la densidad de algunos fluidos elásticos 
(íd., t. 15); Notas sobre la propiedad que poseen 
algunos metales de facilitar la combinación de los 
fluidos elásticos ( Memorias del Instituto, t. 15); 
Investigaciones sobre los poderes refringentes de 
los fluidos elásticos (id., t. 10); Investigaciones 
sobre la fuerza elástica del vapor de agua (idem, 
t. 10); Informe, escrito en 9 de enero de 1832 
con Arago, Prony y Cordier, sobre una Memoria 
relativa á los aparatos productores del vapor: 
este informe fué leído en la Academia de Cien- 
cias por el barón Segnier, París, 1832, en 8.9), 


— DULONG DE RosNAY (LUIS ENRIQUE, conde 
de): Biog. General francés. N. en Rosnay (Cham- 
pagne) en 1780. M. en Paris en 1828. Sentó 
plaza en húsares, recibió el grado de capitán por 
su brillante conducta en el sitio de Ancona 
(1799), defendió durante un mes la plaza de 
Pésaro contra fuerzas muy superiores, fué nom- 
brado jefe de escuadrón en 1800, Mayor en 1807 
y coronel el mismo año en recompensa á la in- 
trepidez de que dió pruebas en Pontemzera y cn 
Mesarella. En 1812 le confirió Napoleón el titulo 
de barón y el 1813 le puso al frente de una bri- 
gada. Durante los Cien Dias llegó á ser Teniente 
General de los guardias de Corps, y poco después 
general de división y conde, 


DULONGIA (de Dulong, n. pr.): f. Bot. Género 
de Celastráceas, grupo de las dulongieas, repre- 
sentado por un arbusto de Colombia, de hojas 
membranosas, oblongas, agudas, de cuyos ner- 
vios medios nacen pequeños racimos de flores 
pedlunenladas. 


DULONGIEAS (de dulongia): f. pl. Bot, Gru- 
po de Celastráccas, representado por el género 
Dulongia. 


DULWICH: Geon. Aldea del municipio de 
Camberwel), condado de Surrey, Inglaterra; 
4 500 habits. Sit, cerca y al S. S. E. de la cate- 
dral de San Pablo; está comprendida en la 
aglomeración londonense, El God's Gift ó Cole- 
gio de Duwlich, fundado por el actor E. Alleyne 
en 1619, posee una notable Galería de cuadros 
de Julio Romano, Guido, Rubens, Ruysdael, 
G. Dow, Rembrandt, Poussin y otros grandes 
maestras, 


DULL 


DULZAINA (de dulce): f. Instrumento de bo- 
ca, especie de chirimia, aunque más corta y de 
tono más alto, 


s. entre moros no se usan campanas (dijo 
don Quijote), sino atabales, y un género de 
DULZAINAS que parecen nuestras chirimias, 

CERVANTES, 

Flautas, DULZAINAS, citaras, rabeles, 

Sonajas, cornamusas y cornetas, 

Y otras varias pandorgas y tropeles 

De consonancias y armonias perfetas, ete. 
VALBUENA. 


— DULZAINA; fam. Cantidad de dulce ordi- 
nario, 


DULZAMARA: f, DULCAMARA. 


DULZARRÓN, NA: adj. fam. De sabor dulce, 
pero desagradable y empalagoso. 


DULZOR (del lat. Zulcor): m. DULZURA. 


No te sabré decir lo mucho que obra en ellas 
el DULZOR que les queda de los primeros besos 
de quien aman. 

La Celestina. 


«.. vemos cada hora en los libros la hermo- 
sura y el DULZOR de sus escogidas y artificio- 
sas palabras (de la antigua filosofia); ete. 

Fr. Luis DE LEÓN. 


DULZORAR (del lat. dulcoráre): a. ant. Dul- 
cificar, endulzar, 


DULZURA: f. Calidad de dulce. 


Las almendras dulces son más molificativas 
que las amargas; y por dulces que sean, debajo 
de su DULZURA tienen algún amargor, el cual 
con el tiempo se manifiesta. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


— DULZURA: fig. Suavidad, deleite, 
Otras reglas pudiera añadir relativas, no ya 
á la DULZURA ni al numen poético, sino sim- 


plemente á la dicción, ete. 
JOVELLANOS, 


— DULZURA: fig. Afabilidad, bondad, docili- 
dad, 


... aquellos ojos y boca que está nadando 
siempre en DULZURA, y aquellos muy más cla- 
ros y resplandecientes que el Sol, etc. 

Fx, LUIS DE LEÓN. 


s.. ella los desdeña á todos con extremada 
DULZURA, etc. 
VALERA. 


DULZURAR (de dulzura): a. ant. fig. Miti- 
gar, apaciguar, 
Vale para DULZURAR, que es como si dijé- 


ramos mitigar dolor. 
JUAN FRAGOSO. 


— DULZURAR: Quim. Hacer dulce un cuerpo 
quitándole la sal. 


DULL ó DE ULL (Fray Sancuo): Biog. Pre- 
lado español. M. en Aviguón (Francia) el 1356. 
Oviundo del lugar llamado Ull, antigua forta- 
leza de Aragón por la parte de Navarra, cuyos 
habitantes y derechos pasaron á la Villa del 
Real, poblada hacia 1301, recibió el hábito del 
Carmen de la observancia, y profesó su instituto 
en el convento de Zaragoza. Fué varón docto y 
virtuoso, y después de otros cargos tuvo el de 
penitenciario apostólico en Aviñón, en tiempo 
de los Pontifices Clemente Y y Juan XXII, Por 
la misma época logró ser elegido obispo de las 
iglesias de Albarracin y de Segorbe, entonces 
unidas, siendo consagrado en aquella ciudad en 
marzo de 1319. El abad Carrillo en la Historia 
de San Valero, el obispo Fray Andrés Balaguer 
en su Sinodo de Albar, y otros escritores, Te- 
presentan á este prelado como uno de los obis- 
pos de mayor mérito para aquellas iglesias, cuya 
defensa hizo con gran constancia contra el obis- 
po de Valencia y otros que intentaban turbar 
derechos declarados finalmente legitimos. Con 
este motivo residió mucho tiempo en la corto 
de Aviñón. En dichas diócesis dejó memorias 
ny piadosas, y pocos años después de su falle- 
cimiento fué trasladado su cadáver 4 Segorbe 
(por solicitud del cabildo de esta iglesia), donde 
fué sepultado en la capilla de las Once Mil Vir- 
genes, que el mismo Dull habia edificado, ador- 
nado y dotada. Escribió este prelado las obras 


` signientes: Liber canonum pro animarum Tegi 


mine; Pastorum Spirilualium Cura; Sinodus 
Diecesana celebrata die XLT Aprilis anno 
MCCCXXILL; Sinodus Diæccsani, in Ecclesia 
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Segorvicenst, habita anno MCCCXXTIT; Va- 
rias defensas canónicas por sus iglesias, y algu- 
nas cartas sobre puntos de importancia. 


DULLAERT (HeYMAN): Biog. Pintor holan- 
dés. N. en Rotterdam en 1636. M. en 6 de mayo 
de 1684, Hijo de un comerciante en cuadros, 
dió á conocer muy pronto su amor á la Pintura, 
Su padre se apresuró á facilitarle la entrada en 
el estudio de Rembrandt, de quien el joven Du- 
Jlaert fué el mejor discípulo, pues llegó á imi- 
tar el estilo de su maestro de tal modo, que 
Houbraken y Weyerman confiesan haberse equi- 
vocado algunas veces, atribuyendo al maestro 
obras del disciputo, Citase en el número de las 
mejores obras del segundo un Ermitaño arrodi- 
llado, que hubiera podido pasar como obra de 
Rembrandt si no llevase la firma de Dullaert. 
En una almoneda celebrada en Amsterdam se 
vendió como obra de Rembrandt un Dios Marte 
de Dullaert. Falto de salud este último, no pudo 
componer mucho, y así sus obras alcanzan un 
precio muy elevado. Hombre de educación muy 
esmerada, hablaba varias lenguas y conocía la 
Ciencia, la Música y la Poesía. Cantaba muy 
bien y componía versos con suma facilidad, Que- 
dan de él algunas composiciones teatrales que 
fueron representadas con aplauso; una traduc- 
ción de La Jerusalén libertada del Tasso, otra de 
los Diálogos subre el desprecio del mundo, escrito 
por Serres, y una colección de poesías holandesas. 


DULLER (EDUARDO): Biog. Poeta alemán. N. 
en Viena en 1809, M. en 1853, Cursaba los es- 
tudios de Jurisprudencia y contaba dieciocho 
años de edad cuando compuso un drama titula- 
do Meister Pilgrim, que se representó con gran 
aplauso en Viena en 1828, Llevado de su afición 
á las letras renunció al estudio del Derecho, se 
trasladó sucesivamente á Munich y Baden-Ba- 
den, y trabajó activamente en un periódico re- 
dactado por Spindler, con el título de Espejo 
del Tiempo. Influido por su inquieto carácter 
trasladóse á otras ciudades; fundó (1836) en 
Francfort del Mein un periódico literario, el 
Phaniz, que dejó de aparecer en 1838, y fijó más 
tarde su residencia en Darmstadt, donde vivió 
hasta 1849, Alí fundó y dirigió durante dos 
años La Patria. En 1849 se estableció en Ma- 
guncia, donde dió cursos públicos y escribió 
obras históricas á fin de extender la instrucción 
popular. También popularizó su nombre como 
novelista, poeta é historiador nacional. De sus 
composiciones teatrales merece especial recuerdo 
la que tituló Francisco de Sickingen, que tiene 
bellísimas escenas y una pintura fiel y animada 
de su época. Sus demás obras fueron las siguien- 
tes: Baladas (1831); A los reyes y á los pueblos 
(Stuttgart, 1831); El principe del Amor (Leip- 
zig, 1842), poema; El bautismo de fuego; Coro- 
nas y cadenas; Poesías reunidas (Berlín, 1845); 
El Antecristo (Leipzig, 1833 y 1836); Cuentos 
para la juventud (1846-1852); Cuadros fantásti- 
cos (Francfort, 1836); Loyola (1836, 3 tomos). 
Duller, poeta y novelista, dejó en sus últimos 
tiempos el campo de la ficción por el de la rea- 
lidad, y compuso exclusivamente trabajos his- 
tóricos. Publicó sucesivamente los que llevan 
estos titulos: El emperador y el Papa (Leipzig, 
1833 4 vol}; Historia del pueblo alemán (Leip- 
zig, 1840;3.8 edición., 1845, 2 vol.); /fistoria 
de los Jesuitas (Leipzig, 1840), reimpresa tres 
veces en 1845 con el titulo de Los Jesuitas tal 
como fueron y tal como son; una continuación de 
la obra de Schiller titulada listoria de la defec- 
ción de los Patses Bajos (Colonia, 1841, 3 vol.); 
«lemania y cl pueblo alemán (Leipzig, 1845, 
2 vol.); El archiduque Carlos de Austria (Viena, 
1847); Los hombres del pucblo (Urancfort, 1847- 
1850, 8 vol.), en colaboración con otros escrito- 
res, ete, 


DUMA: Biog, Sexto hijo de Ismael. Fundó 
una ciudad á la que puso su mismo nombre y 
que Fué la capital del pais de Seir, 


DUMAGAS: Geog. Rio de la isla de Luzón, 
Filipinas, en la prov. de Nueva Ecija. Corre 
hacia el N.E. y E., forma ancha ría con dos 
islotes y desagua en la ensenada de Dingalán. 


DUMAGAT: Etnog. Nombre que dan algunos 
autores extranjeros á los negritos que viven en 
la parte de la contracosta do la isla de Luzón 
que se extiende desde la ensenada de Palauan, 
al N., hasta el Cabo Engaño, También aplican 
igual denominación á otras razas que pueblan 
las contracostas de Sámar, Leite y Mindanao, y 
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aun Mindoro. El Sr. Blumentritt eree que du- 
magat (vocablo tagalog que significa «hombre 
diestro en el mar») se introdujo en la nomencla- 
tura etnográfica por una serie de errores, 


DUMACSÁN: Geog. Río de la isla de Luzón, 
Filipinas, en la prov. de Batangas, Nace en la 
cordillera de montes que se desprende del Sun» 
gay, al E. de la prov.; llámase primero Calo, 
corre de N. á O., deja al N. el monte Cairirilao, 
y desagua por la ensenada del pueblo de Nasug- 
bu. Sus curso es de unos 22 kms, 


DUMAGUETE: Geog. Ayuntamiento en la isla 
de Negros, Filipinas; 12830 habits. Sit, en la 


costa S. E. de la isla, próximo á la desemboca- 
dura de un rio, en terreno llano, 


DUMALAG: Geog. Ayunt. en la provincia de 
Cápiz, isla de Panay, Filipinas; 8 840 habitan- 
tos. Sit, á la derecha del rio Panay, entre los 
términos de Dumarao, Dao y Mamburao, El 
pueblo fué fundado en 1595, 


DUMALÓN: Geog. Antiguo nombre del pueblo 
de Ayola, hoy ayunt. de la prov. de Zamboan- 
go, isla de Mindanao, Filipinas. Fué visita ó 
anejo de Zamboanga. 


DUMANDRE (ANTONIO): Biog. Escultor fran- 
cés. N. en Tenery, villa de la Lorena. M. en 
España el 11 de mayo de 1761. Era individuo 
de una familia distinguida, Sirvió á Luis XIV 
de cadete con su hermano Huberto en el regi- 
miento de Picardía. Después pasaron ambos á 
Parisá estudiar las Matemáticas y la Escultura 
con Coustón, primer escultor de Luis XV, y 
ganaron varios premios en la Academia Real. 
Siendo todavía jóvenes, Felipe V los llamó á 
España para trabajar en las obras de los Jardi- 
des del Real sitio de San Ildefonso bajo la di- 
rección de Fremin y Tierri. Pero habiendo éstos 
restituidose á Francia, y fallecido Rousseau, que 
había venido á reemplazarlos, Huberto fué nom- 
brado director de aquellas obras, y Antonio 
vino á Madrid á ser el primer escultor del palacio 
nuevo, que estaba entonces construyéndose. Se 
le nombró director de la Junta preparatoria para 
el establecimiento de una Academia de Bellas 
Artes, y erigida la de San Fernando el año de 
1752 se le conservaron en ella los honores de 
director. Sus figuras tienen actitudes violentas 
y afectadas conforme á la manera francesa de 
su tiempo. Son de su mano en los Jardines de 
San Ildefonso las estatuas de 4polo y Dafne, que 
están en el parterre de la Fama; una Ninja en 
la plazuela de las Ranas; la Poesta lírica en la 
de la fuente de Andrómeda, y el Caballo y un 
Moro despeñado en la fuente de la Fama, por 
modelos de Fremin. En Madrid hizo un Gedeón 
en la fachada del N. en el palacio nuevo; otras 
obras en el Convento y jardín de las Salesas 
Reales, y en Aranjuez la fuente y estatua del 
Tajo en el parterre, 

—Dumaxbre (HUBERTO): Biog. Escultor y 
arquitecto francés, hermano de Antonio. N. el 
1701. M. en Madrid en 1781. En el artículo 
anterior se dice su naturaleza, estudios y pro- 
gresos hasta su venida á España y dirección de 
las obras de los jardines de San Ildefonso. Resta 
decir que fué uno de los primeros académicos 
de mérito que tuvo la Real Academia de San 
Fernando, que le nombró director honorario en 
la Escultura el año de 1754, y académico de 


mérito en la Arquitectura en 1759. En 1746 
concluyó la fuente de las Ranas y la de los Pa- 
ños de Diana, Ejecutó, en colaboración con Pi- 
tue, los grupos de venados, las estatuas y jarro- 
nes que están en la plazuela de esta último 
fuente; el Saturno en el parterre de Andrómeda, 
la Poesia pastoral y una Cazadora en la plazuela 
de las Ranas; cuatro faunos colocados en otros 
tantos nichos de la de la Hierba, y por modelos 
de Fremin el Saturno y el Marte que existen en 
la plaza redonda de las Ocho Calles; dos esfinges 
en la fachada interior y principal del palacio en 
los jardines, y la escuitura de la fuente de la 
Fama, ayudado de su hermano y de Titue, 
Trabajó en el sepulero de Felipe V, que está en 
la colegiata de aquel Real sitio, y ejecutó la 
escultura del retablo para la capilla del palacio 
de Riofrío, colocado luego en cl trascoro de la 
catedral de Segovia, 


DUMANGAS: Geog. Áyunt, en la provincia do 
Iloilo, isla de Panay, Filipinas; 17540 habitan- 
tes. Sit, 4 la izquierda del río Jalour ó Duman- 
gas, á tres kms, del mar, Terreno muy fértil á ! 
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cansa del mucho riego que recibe por numerosos 
esteros ó manglares, casi todos navegables para 
pequeñas embarcaciones. El pueblo fué fundado 
en 1572. 

DUMANYJUC: Geog. Rio de la parte S. de la isla 
de Cebú, Filipinas. Se bifurca en su parte media 
formando dos corrientes de circunstancias muy 
análogas. La del N., que tiene su mismo nom- 
bre, nace en las faldas del monte Cagay, y baja, 
arrumbada al O., con pendiente bastante rápida 
y cauce estrecho, sobre todo al faldear el monto 
Caujalst, que le separa de la otra rama, en cuya 
zona se le unen las aguas termominerales del 
manantial llamado Nagbata. La otra rama, co- 
nocida con el nombre de Nagsugong, nace en el 
sitio llamado Lugsuum, situado entre los montes 
Apó y Tulán, y baja con ancho cauce á unirse 
al anterior, en dirección media del N.N. O., 
afectando caracteres muy semejantes. Reunidas 
las dos corrientes, toma el río la dirección del 
N.O., y sus laderas se acantilan junto al cauce, 
que tendrá unos 400 ó 500 in. de anchura, dentro 
de la cual la corriente serpentea, dejando á uno 
ú otro lado pequeños vallecitos. La vaguada, 
tanto en esta parte como en la superior, no tiene 
una iuclinación continua, sino interrumpida por 
pequeños escalones que forman otras tantas y 
diminutas cascadas, al pie de alguna de las 
cuales alcanza bastante profundidad. En la des- 
embocadura y región costera esa vaguada es tan 
baja que deja penetrar la marca, formando una 
ría de bastante consideración. || Ayunt. en la 
isla y prov. de Cebú, Filipinas; 10050 habitan- 
tes, Sit. en la costa O., en la desembocadura del 
rio de su nombre y al N. de la punta llamada 
también Dumanjuc. 


DUMANLI ó DUMANLU: cog. ©. del dist. de 
Brusa, prov, de Kodavendikiar, Anatolia, Tur- 
quia Asiática; 5100 habits. Sit, al S. E. de Bru- 
sa, á orillas de un afluente del Adirnas, que 
desagua en el Mar de Mármara, al pie del Du- 
manlu Dag, que es una prolongación por el E. 
del Kexix-Dag ú Olimpo de Bitinia. 

DUMAÑUECOS: Geog. Caserio en el ayunta- 
miento y p. j. de Bayamo, prov, de Santiago 
de Cuba, sit. al pie de un cerro del mismo nom- 
bre, abundante en minerales cobrizos. 


DUMARÁN: Geog. Ayunt. de la prov. de Ca- 
lamianes, Filipinas; 1300 habits. Sit, en la isla 
de su nombre, que dista 20 kms, de la Paragua 
y tiene unos 390 kms.? de superficie, En las 
grandes concavidades de las rocas y en otros 
sitios escabrosos y húmedos se encuentran nidos 
de salánganas. 


DUMARAO: Geog. Ayunt. en la prov, de Cå- 
piz, isla de Panay, Filipinas; 7537 habit. Sit. á 
la derecha del rio de Panay, que en esta parte 
toma el nombre de Badbarán. Terreno quebrado 
y pantanoso con algunas minas de oro y azogue. 
El pueblo se fundó en 1580, 


DUMARESQ (ARMANDO): Biog. Pintor francés. 
N, en Paris en 1826, Desde muy temprana edad 
demostró felices disposiciones para la Pintura, 
y después de haber estudiado en París los prin- 
cipios de este arte, visitó Italia, Holanda y 
Belgica, donde las obras maestras de la pintura 
religiosa fueron objeto de su estudio. La inflnen- 
cia de este estudio se dejó sentir en sus obras 
San Bernardo predicando la Cruzada, un Cristo 
y el Martirio de San Pedro, Después abordó los 
asuntos militares, en los que se colocó á la altura 
de los mejores maestros. Sus obras más notables 
son: Toma del yran reducto en la batalla de Mos- 
kowa; Muerte del general Bizet; Episodio de la 
batalla de Solferino; El capellán del regimien- 
to, ete. 


DUMAREST (RAMBERTO): Biog. Grabador 
francés, N. en 1750. M. en 1806. Simple obrero 
en la fábrica de armas de su pueblo natal, Saint 
Etienne, marchó muy joven á París y fué bien 
pronto conocido por la belleza de sus trabajos, 
Descoso ile utilizar los servicios de un artista de 
talento, Boulton, director de la fábrica de armas 
de Birmingham, lo llevó á Inglaterra, dondo 
permaneció Dumarest hasta la época de la Revo- 
lución. De regreso en Francia tomó parte en el 
concurso abierto por el gobierno y ganó el pri. 
mer premio por sus medallas de Juan Jacobo 
Rousseau y del primero de los Brutos. Los bri- 
llantes y merecidos triunfos que alcanzó con sus 
obras le abrieron las puertas del Instituto, don- 
de ingresó por decreto del gobierno en 1803, Dejó 
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las siguientes obras: dos medallas de Poussin; 
una del Conservatorio de Música, que representa 
al dios Apolo en pic, hecha por el modelo de 
Lemot; otra del Instituto, con la figura de Mi- 
nerva; la de Esculapio, para la Academia de 
Medicina, y la medalla de La Paz de Amiéns. 


DUMAS: Geog. Quebrada ó riachuelo en el ex- 
tremo S. O. de la isla de Puerto Rico. Nace 
al S. de Cabo Rojo y desagua por Pedernales en 
el Puerto Real de Cabo Rojo. 


- Dumas (ALEJANDRO DAVY DE LA PAILLE- 
TERIE): Biog. General francés, padre y abuelo 
respectivamente de los dos famosos escritores 
del mismo apellido, N. en Jeremías, isla de 
Santo Domingo, en 1762. M. en Villers-Cotte- 
rets en 1807. Era hijo natural del marqués Ale- 
jandro Davy de la Pailleterie, rico colono, y de 
una negra. Enviado por su padre å Burdeos 
para que hiciese sus estudios, sentó plaza, á los 
catorce años de edad, en el cuerpo de dragones 
de la reina, bajo el apellido Dumas, que era el 
de su madre. Merced á las guerras sostenidas 
por la Revolución, pudo distinguirse en repeti- 
das ocasiones y ganó rápidos ascensos. En 1792 
ingresó en un cuerpo franco, compuesto en gran 
parte de hombres de color, y mandado por el 
caballero de Saint-Georges. Era brigadier cuando 
en el campo de Maulde cayó en una emboscada 
que habían preparado los cazadores tiroleses, á 
quienes aterró con su audacia é hizo trece pri- 
sioneros, En 1793 (13 de septiembre) fué nom- 
brado general en jefe del ejército de los Pirineos 
orientales, Habiendo pasado poco después al 
ejército de los Alpes, tomó á los austropiamon- 
teses los montes Cenis y San Bernardo. En se- 
guida se le confió el mando del ejército del Oeste; 
mas prefiriendo luchar contra el extranjero, á la 
cabeza de una simple división, marchó á Italia 
para servir á las órdenes de Bonaparte. Hallóse 
en el asedio de Mantua, venció á Wurmser y le 
obligó á encerrarse en la plaza. El general en 
jefe le envió al Tirol. En el combate de Brixen 
defendió Dumas solo un puente contra un nu- 
meroso grupo de jinetes, acuchilló á cuantos 
intentaren pasar, y ganó con este hecho el so- 
brenombre de Horacio Cocles del Tirol, que le 
dió Bonaparte, Tomó parte en la campaña de 
Egipto, y obligado por sus heridas á regresar á 
Europa fué retenido como prisionero dos meses 
en Nápoles con Dolomieu. Puesto en libertad 
perdió el afecto y la confianza del primer cónsul, 
Bonaparte, por sus opiniones republicanas, Mu- 
rió en el seno de una honrada pobreza, En el 
ejército se le citaba por su fuerza hercúlea y la 
belleza de su fisonomía, que parecía aumentada 
por el color característico de los mulatos, 


— Dumas (CArtos Luis): Biog. Médico fran- 
cés. N. en Lyon en 8 de febrero de 1765. M. en 
Montpellier en 3 de abril de 1813. Comenzó 
sus estudios en el colegio de su pueblo natal; 
cursó Filosofía y Matemáticas en el Seminario 
de San Ireneo; se trasladó á Montpellier cuando 
apenas contaba diecisiete años, para cursar la 
Medicina, y recibió el grado de Doctor en 1785. 
En 1787 marchó á Paris y obtuvo, sin formali- 
dad de ningún género, una cátedra en la Fa- 
cultad de Medicina, y privado de ella por las 
protestas de la Universidad, tomó parte en las 
oposiciones para la provisión de la misma y, 
aunque no alcanzó el triunfo, aseguró entonces 
su reputación. Fijó luego su residencia en Mont- 
pellier; abrió cursos particulares de Fisiologia; 
fué médico de la Caridad; se contó en el número 
de los redactores del Journal de Instruction mé- 
dicale, fundado por Baumés; agregó una Intro- 
ducción á la segunda edición del Curso de fiebres, 
por Grimaud, y publicó, en colaboración con 
Petit d'Arsón, una traducción del Ensayo sobre 
la naturaleza y el tratamiento de la tisis pulmo- 
nar, por Tomás Reid. Hacia fines de 1791 fué 
nombrado viceprofesor de la Universidad, Era 
en Lyón médico del hospital cuando aquella 
ciudad se vió sitiada por un ejército de la Con- 
vención, y habiendo observado entonces la fie- 
bre remitente que complica las grandes heridas 
determinó la naturaleza y tratamiento de aque- 
lla enfermedad. Pasó en seguida al ejército de 
Italia en calidad de médico militar, y al verifi- 
carse la reorganización de las escuelas obtuvo 
la cátedra de Anatomía y Fisiología en Montpe- 
Mier. Más tarde quedó encargado de una clínica 
de perfeccionamiento para las enfermedades cró- 
nicas, sin dejar la enseñanza de la Fisiología. En 
días posteriores obtuvo por voto de sus colegas la 
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dirección de la escuela citada, y el cargo de rec- 
tor al ser aquélla incorporada à la Universidad 
Imperial. Escribió Dumas Discursos y Elogios, 
que las solemnidades académicas le obligaban á 
pronunciar, y que le colocan en el rango de los 
mejores escritores que la lengua francesa debe á 
la Medicina. Su habilidad como práctico estuvo 
sometida á la prueba de la clínica, y sus disci- 
pulos, que llegaron á ser médicos distinguidos 
en todos los departamentos de Francia, solici- 
taron su opinión en los casos difíciles. Sus con- 
sultas más importantes, de las que conservaba 
copia, fueron publicadas por L. Bouzet con el 
titulo de Consultas y observaciones de Medicina 
(Paris, 1824, en 8.9). Dumas dejó también las 
siguientes obras: Ensayos sobre la vida (Mont- 
pellier, 1785, en 8.9); Memoria en la que, des- 
pués de haber expuesto la naturaleza de la fiebre 
y de las enfermedades crónicas, se trata de deter- 
minar los espacios y tiempo de las enfermedades 
crónicas en las que la fiebre puede ser útil ó peli- 
grosa, y las precauciones con las que debe ser ex- 
citada ó moderada en su tratamiento (íd., 1787, 
en 8.9), trabajo premiado por la Sociedad Real 
de Medicina de Paris; Sistema melódico de no- 
menclatura y clasificación de los músculos del 
cuerpo humano (td., 1797, en 4.9); Principios de 
Fisiología, ó introducción á la ciencia experimen- 
tal, fisiológica y médica del hombre vivo (1600- 
1603, 4 vols, en 8.9); Discurso sobre los progresos 
futuros de la ciencia del hombre (Montpellier, 
en 4.0); Doctrina general de las enfermedades 
crónicas (íd., 1812, en 8,9, 2,2 edición aumen- 
tada con notas por L. Bouzet y F. Biraxd, París, 
1824, 2 vols. en 8.9), traducida al castellano 
con el título de Tratado analítico de las enfer- 
medades crónicas ó doctrinas de estos males ( Ma- 
drid, 1817, 3 tomos en 8,9), etc, 


- Dumas (Mareo, conde): Biog. General é his- 
toriador francés. N, en Montpellier en 23 de no- 
viembre de 1753. M. en 16 de octubre de 18837. 
Terminó sus estudios de un modo brillante, y en 
1780 partió para la América del Norte con el 
empleo de ayudante de campo del conde de Ro- 
chambeau, jefe del ejército francés que iba á 
proteger la insurrección de las colonias inglesas, 
Asistió á todas las campañas y acciones princi- 
pales de aquella guerra, y desempeñó con fre- 
cuencia misiones importantes, Embarcado luego 
como jefe de Estado Mayor de la división desti- 
nada á cooperar á bordo de una escuadra, y de 
acuerdo con fuerzas españolas, al ataque de Ja- 
maica, arribó á las costas de la América del 
Sur, cerca de Caracas, obligado por la tempes- 
tad, y habiéndose firmado en 1783 la paz con la 
Gran Bretaña, regresó á Francia. Por encargo 
del gobierno surco durante dos años en todos 
sentidos los mares de Levante; reconoció las po- 
siciones más notables; levantó planos de las 
mismas y particularmente de los puntos fortifi- 
cados de Morea, Atica, Negroponto y Candia, y 
después de haber terminado sus trabajos de re- 
conocimiento militar, estadístico y político por 
un informe muy interesante, volvió á su patria. 
Al estallar la rebclión de los Paises Bajos contra 
el Austria recibió la misión de observar y co- 
nocer en Alemania las fuerzas enviadas por el 
emperador para reprimir aquella insurrecrión, 
Más tarde, en los días de otro movimiento insu- 
rreccional de Holanda, fué enviado cerca del 
gobierno insurrecto para ayudarle con sus con- 
sejos, En los comienzos de la Revolución francesa 
se contó en el número do los que deseaban re- 
formar los abusos del régimen absoluto y esta- 
hlecer un gobierno monárquico representativo, 
En la época de la Asamblea Constituyente, de la 
que no formó parte, llevó á feliz término varias 
misiones de importancia, En 1791 mandó las 
fuerzas que protegieron á Luis XVI y su familia 
en el viaje desde Epernay hasta las Tullerías, 
después de la fracasada fuga de aquel monarca, 
En recompensa á los esfuerzos de energía, acti- 
vidad y sacrificio realizados en aquella ocasión, 
ohtuvo el empleo de Mariscal de Campo. Traba- 
jaba en Metz para restablecer la disciplina mi- 
litar cuando fué elegido (1791) individuo de la 
Asamblea Legislativa, enla que tomó asiento en 
los bancos del partido constitucional, y brilló 
por su talento oratorio y la constancia y firme- 
za desus principios. Nombrado presidente cuan- 
do aún su partido estaba en mayoría, intervino 
en las discusiones más famosas de aquella Asam- 
blea, y en 1793, expirado el tiempode su manda- 
to de diputado, emigró á Inglaterra, pero volvió 
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en seguida á Francia para evitar las persecucio- 
nes de que por esla ausencia era vietima su sue. 
gro. Condenado á muerte, pudo refugiarse en 
Suiza. Pisó de nuevo el suelo de su patria después 
del 9 de thermidor; fué individuo «del Consejo 
de los Quinientos, en el que se contó en el nú. 
mero de los individuos influyentes del partido 
moderado, y acusado de conspirar á favor de 
una reacción monárquica vióse incluido en el 
decreto de proscripción del 18 de fructidor, Para, 
evitar su arresto se refugió en Hamburgo, y 
halló en seguida generosa hospitalidad en la casa 
del conde de Stolberg, en Holstein, donde co- 
menzó á escribir con el título de Relatos de acon- 
tecimientos militares, una especie de diario razo- 
nado de las operaciones de la guerra que aca- 
baba de encenderse en Alemania é Italia después 
del fracaso del Congreso de Rastadt. De vuelta 
en Francia después del 18 de brumario recobró su 
empleo de general de brigada; prestó servicios 
de diferentes géneros; colaboró en los trabajos 
de la creación de la Legión de Honor (1801), y 
con el empleo de general de división, que ob- 
tuvo en 1805, asistió á las campañas de Ulma y 
Austerlitz, y tomó posesión de las provincias 
ilíricas á pesar de la mala voluntad de los co- 
misarios austriacos y de la presencia de fuerzas 
maritimas de Rusia é Inglaterra en el Mar Adriá- 
tico. Ministro de la Guerra del reino de Nápoles, 
cenando ocupaba el trono José Napoleón, organizó 
ála manera francesa el ejército napolitano, y más 
tarde asistió á los hechos de armas librados en 
España de 1808 á 1809, Luego recibió del empe- 
rador francés el encargo de organizar inmediata- 
mente en columnas de marcha dirigidas hacia el 
ejército de Alemania, todos los depósitos de 
tropas estacionados en el Sur, Este y Norte de 
Francia. Este prodigioso trabajo, motivado por 
la invasión repentina de Baviera por el ejército 
austriaco, quedó terminado en algunas semanas, 
y Dumas se halló en su puesto la vispera de la 
sangrienta jornada de Essling. Después de la 
batalla. de Wagram quedó Dumas encargado de 
negociar y ejecutar el armisticio que precedió 
al tratado de Viena, y continuó en esta capital 
para cumplir las cláusulas del tratado. De regre- 
so en Francia (1810) fué nombrado gran oficial 
de la Legión de Honor, conde del Imperio y di- 
rector del reclutamiento y de la administración 
del ejército. Acompañó á Napoleón en la cam- 
paña de Rusia; asistió á las batallas de Lutzen 
y Bautzen; negoció más tarde la capitulación de 
Dresde, no ratificada por los aliados, y quedó 
prisionero hasta que se firmó la paz de 1814. 
Sirvió á la primera Restauración, que le dió la 
gran cruz de la Legión de Honor; presentóse á 
Napoleón, que le recibió con agrado, en los días 
del segundo Imperio; organizó entonces, armó 
y movilizó en menos de seis semanas trescientos 
batallones de guardias nacionales, y fué alejado 
del servicio activo por la segunda Restauración, 
Entonces tomó la pluma para referir los sucesos 
de que había sido testigo. Diecinueve volúme- 
nes del Resumen de los acontecimientos militares, 
comprendiendo el relato de lo sucedido desde 
1798 á 1807, atestiguan la conciencia del ana- 
lista y el talento del escritor. Obligado á inte- 
rrumpir su trabajo å causa de una ceguera casi 
completa, que le afligió durante los diez últimos 
años de su vida, Dumas continuó en cierto modo 
su obra, traduciendo del inglés la historia de la 
guerra de la península ibérica por Guillermo 
Napier. De 181841822 fué Consejero de Estado. 
Formó también parte de la comisión encargada 
de trazar un plan completo de defensa de Fran- 
cia, y elegido diputado en 1828 usó de la palabra 
con frecuencia y colaboró en los trabajos de las 
principales comisiones. Triunfante la revolución 
de 1830, Dumas reconoció à Luis Felipe; volvió 
á ingresar en el Consejo de Estado; obtuvo la 
dignidad de Par, y hasta el último instante de 
su vida tomó parte activa en los trabajos de la 
administración y en los legislativos. Además de 
la obra citada, que se publicó de 1816 á 1826, 
dejó, con el título de Recuerdos, un relato anec- 
«dlótico de su carrera, una confesión de su vida 
entera, según su propia frase, impresa por un 
hijo suyo después de la muerte del autor. 


- Dumas (ALEJANDRO): Biog. Novelista y 
autor dramático francés, hijo del general del 
mismo nombre y apellido. N, en Villers-Cotte- 
rets (Aisne)en 24 dejulio de 1803. M. en Puits, 
cerca de Dieppe, en 5 de diciembre de 1870. 
Viuda su madre y sin fortuna, Alejandro hubo de 
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entrar, cuando contaba dieciocho años de edad, 
en el estudio de Menessón, notario de su pueblo 
natal. Alli desempeñó durante dos años un mo- 
desto empleo, y luego, con un capital de 53 fran- 
cos y una carta de recomendación para el general 
Foy, marchó á Paris, donde, por la influencia de 
este último, obtuvo un modesto destino en las 
oficinas del duque de Orleáns. Avergonzado de su 
ignorancia, que le había impedido obtener mejor 
empleo, no bien alcanzó nn aumento de sueldo 
(desde 1200 á 1500 francos), estudió F isiología, 
Química y Física, recibiendo las lecciones de 
un joven médico íntimo amigo suyo, y consagró 
una parte de las noches al estudio de las lenguas 
y á la lectura de los principales autores de la 
literatura francesa. Entonces, como ha dicho él 
mismo, comenzó la lucha obstinada de su volun- 
tad. Obligado á pasar ocho horas durante el día 
en la oficina, á la que debía ir también de sicte 
á diez de la noche, sólo disponia del tiempo res- 
tante. Durante estas veladas, dice, «adquiri el 
hábito, conservado siempre, de ese trabajo noc- 
turno que hace mi obra incomprensible aun á 
mis amigos, pues no pueden adivinar á qué hora 
ni en qué tiempo lo he realizado. Esta vida in- 
terior que escapaba á todas las miradas duró tres 
años, sin llegar å ningún resultado, sin que pro- 
dujera nada, sin que sintiera la necesidad de 
producir. Seguia con cierta curiosidad las obras 
teatrales de la época en sus caidas ó en sus triun- 
fos; pero como 10 simpatizaba ni con la cons- 
trucción dramática, ni con la ejecución dialoga- 
da de esta clase de obras, me sentía incapaz de 
producir nada semejante, sin adivinar que exis- 
tiera otra cosa distinta de aquélla, Hacia esto 
tiempo llegaron á París unos actores ingleses. 
Nunca habia leído una sola pieza del teatro ex- 
tranjero; anunciaron el Hamlet; no conocia yo 
más que el de Ducis; fuí á ver el de Shakspea- 
re, Suponed que devuelven la vista á uu ciego y 
que éste descubre un mundo entero del que no 
tenía la menor idea. Suponed á Adán despertán- 
dose después de la Creación... ¡Oh! Aquello era 
lo que yo buscaba...» No refiere Dumas que 
antes de su partida de Villers-Cottercts, al decir 
de Eugenio Mirecourt, trató de escribir vaudevi- 
lles siguiendo los consejos de Adolfo de Leuvén, 
y que envió á los teatros de Paris tres piezas: El 
mayor de Estrasburgo, Una comida de amigos y 
Los Abencerrajes, que no fueron admitidas. Ya 
en París compuso, en colaboración con Leuvén 
y Rousseau, otro vaudeville que tampoco logró 
ver aceptado. Al cabo, en 22 de septiembre de 
1825, se estrenó en el Teatro del Ambigú La caza 
de Amor, que valió á Dumas, su autor, cuatro 
francos por representación, y que fué aplaudida, 
lo mismo que Boda y entierro, vaudeville escrito 
por Vulpián, Lassagne y Dumas, y estrenado en 
la Porte-Saint-Martin en 21 de noviembre de 
1826; cada uno de los autores recibía seis fran- 
cos por representación. Dumas entonces llamó å 
su madre, que aún residía en Villers -Cotterets, y 
alquiló una modesta habitación en el barrio de 
Saint-Denís. Llegó la época del romanticismo, y 
Dumas compuso un drama titulado Cristina en 
Fontainebleau. El duque de Orleáns dió orden 
secreta para que librasen al joven escritor del 
pesado trabajo oficinesco, y Dumas, á quien re- 
chazaron su drama los empresarios de la Come- 
dia Francesa, se aplicó al estudio de la historia 
francesa y concibió el argumento de su drama 
Enrique TIT, escrito, presentado y admitido en 
el breve periodo de dos meses. Estrenóse esta obra 
en 10 de febrero de 1829, y el público la acogió 
con un entusiasmo cercano al delirio, El drama, 
sin embargo, es sólo una compilación hecha con 
retazos de Anquetil, el Diario de Pedro de 
L'Estoile, Walter Scott y Schiller. Representóse 
luego el titulado Cristina en Fontainebleau, no 
con aprobación unánime, en el Odeón, y Dumas 
pudo considerar ya asegurado su porvenir litera- 
rio. Olvidóse en seguida de las letras y quiso 
consagrarse á la política, Quiso ser diputado y 
Ministro; mas como en vano expuso tales pre- 
tensiones á Luis Felipe, trató do vengarse y 
compuso un trama titulado Vapoleón Bonaparte, 
«Aui, dice Mirecourt, comienza la colaboración 
oculta, M, Dumas hace trabajar á sus colegas, 
los hombres de letras, y se atribuye toda la glo- 
ria del trabajo. Solo firma el Napoleón, cuando 
O. Cordelier-Delanoue es con él, y mås que él, el 
autor. Solo tirma Carlos V21, para el que Ge- 
rardo de Nerval y Teófilo Gautier le han entre- 
gado cinco actos. Solo firma Antony, pieza de- 

ida á la colaboración de Emilio Souvestre.» 
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Para reconciliarse con Luis Felipe prosternóse 
Dumas å los pies del rey, cierto dia que le halló 
en las galerías de Versalles, Levantúle Luis Fe- 
lipe tirándole suavemente de una oreja, y tres 
meses después le condecoró como autor de la Zis- 
toria de los regimientos. Unido Dumas por íntima 
amistad al duque de Orleáns, atrevióse á presen- 
tar, en un baile dado por aquél, á mademoiselle 
Ida Ferrier. Durante la fiesta acercóse el duque 
al escritor y le dijo en voz baja: «Por supuesto, 
mi querido Dumas, que sólo habéis podido pre: 
sentarme á vuestra mujer. » Estas palabras ence- 
rraban una orden expresa, Celebrúse el casa- 
miento, porel que el escritor pasó å ser marqués 
de la Pailleterie; mas los nuevos esposos fueron 
derrochadores, y bien pronto fué precisa una se- 
paración. La marquesa marchó á residir en Flo- 
rencia. Dumas trató de suceder á Delavigne en 
la Academia, y cuando el duque de Montpen- 
sier casó con la hermana de Isabel II pasó con 
el duque á España. No mucho más tarde fué 
puesto á su disposición El Veloz, buque de vapor, 
propiedad del Estado, que transportó al Africa al 
célebre novelista. De regreso en Francia obtuvo 
Dumas el privilegio del Teatro Histórico. Trinn- 
fante la revolución de 1848 fundó La Libertad y 
El Mes, periódicos que murieron al poco tiempo, 
En época posterior hubo de refugiarse en Bélgi- 
ca, obligado por graves apuros económicos. Cuan- 
do volvió á su patria dió comienzo á la publica- 
ción de El Mosquetero, titulo luego cambiado 
por el de Monte-Cristo. También escribió sus 
Memorias y otros trabajos, y habiendo trabado 
amistad con Garibaldi creyó de buena fe que 
había contribuido á la emancipación del reino 
de Nápoles. En 1837 recibió el diploma de caba- 
lero de la Orden de Leopoldo (Bélgica). En su 
larga vida literaria contó entre sus principa- 
les colaboradores á Aniceto Bourgeois, Hipólito 
Auger, Pablo Bocage, Brunswick, Lenven, Flo- 
rentino, Gerardo de Nerval, Augusto Maquet, 
Eugenio Nus, Emilio Souvestre, Octavio Feui- 
Met, Pablo Meurice, Luis Counilhac, ete., ete, 
El resto de su vida no ofreció incidentes nota- 
bles. Murió Dumas lejos de París, cuando sufría 
su patria los desastres de la guerra franco-pru- 
siana, Ámadeo Achard copió en los siguientes 


términos los últimos días de la existencia del 
novelista y poeta: «Perdido en la soledad y si- 
lencio de Puits, en casa de su hijo, que tuvo 
para este padre ilustre toda la ternura y todos 
los cuidados que se tendrian para un hijo muy 
querido, enfrente del mar, experimentaba una 
necesidad absoluta, una necesidad sin límites, 
la necesidad del descanso. El coloso lo había 
dado todo, Su memoria permanecia clara y se- 
rena. Recordaba todo lo ocurrido en su larga 
vida llena de sucesos notables; sólo no se acor- 
daba de sí mismo, de quien no hablaba nunca. 
Acaso en la quietud de sus ensueños, rodeado de 
hijos que le amaban y de una familia que le ha- 
cía conocer las dulzuras de la vida íntima y los 
encantos del hogar, veia á un Dumas encorvado 
subre el papel, que le producía el efecto de una 
sombra. Hasta el último momento tuvo palabras 
ingeniosas, que descubrían toda la gracia y poe- 
sía de su espiritu. » Después de muerto Alejandro 
Dumas se puso en escena una comedia suya en 
cinco actos, escrita veinte años antes y que no ha- 
bia sido representada: La juventud de Luis XIV 
(Teatro del Odeón, marzo de 1874). Esta obra, 
que Alejandro Dumas hijo habia retocado para 
acomodarla mejor al gusto del público, obtuvo 
grande y favorable éxito. Editóse también un 
libro que habia terminado Dumas padre en sus 
últimos años, y que era hasta cierto punto su 
ohra predilecta: cl Gran Diccionario de cocina 
(1872). Sabido es que el autor, no sin motivo, 
se juzgaba un maestro en el arte culinario, El 


libro es ú la vez manual de coca y colección 
de hechos, anécdotas y recuerdos de viajes, donde 
prodigó Dumas su buen humor habitual, La lista 
completa de sus producciones ocuparia largo es- 
pacio. Aquí sólo citaremos las principales de sus 
obras, cuyo número es inlinito, y que casi todas 
han sido traducidas á todos los idiomas modernos. 
Los biógrafos las reunen en dos grupos. Com- 
prende el primero las teatrales, y todas las demás 
el segundo. Té aquí los titulos de las prime- 
ras: Teresa; El marido de la viuda; La Torre de 
Nesle, cuya paternidad reclamó con fortuna Fe- 
derico Gaillardot; Angela; La Veneciana; El hijo 
del emigrado; Catalina Howard; Don Juan de 
Marana; Kean ó Desorden y genio, con Theanlón 
y Courey, estrenada en el Teatro de Variedades | 
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(31 de agosto de 1836). Dumas, en 1867, negaba 
todavía que hubiera tenido colaboradores para 
esta obra; Píguillo, ópera cómica, música de 
Monpou; Caligula, tragedia; Pablo Jones, drama 
en cinco actos; Mademoiselle de Belle Isle; Leo 
Burckard; El margués de Brunoy; Luisa Ber- 
nard; Jarvis, el hombre honrado; Silvandira; 
Un casamiento bajo Luis XIV, cuya primera es- 
cena está literalmente copiada de la escena de la 
Sorpresa del amor, de Marivaux; Lorenzino, Ha- 
lifax; Las señoritas de Saint Cyr; Los musquete- 
vos, arreglada también para la escena española; 
La reina Margot; La juventud de los Mosqueteros; 
Monte-Cristo; El caballero de Harmenial; Ham- 
let; Catilina; El conde Hermann; Urbano Gran- 
dier; La barrera de Clicky; Rómulo, obra inspi- 
rada por la lectura de una novela de Augusto 
Lafontaine; La Conciencia, imitación de una 
trilogia de Iffand; El konor está satisfecho; Los 
Mohicanos de París, prohibida por la censura, ete. 
En el segundo grupo figuran estas obras: Abne- 
gación de Lamoigón de Malesherbes (1820, un 
vol. en 8.°); Elegía sobre la muerte del gencral 
Foy (1825, un vol. en 8.°); Canaris, ditirambo 
(1825, en 12.?); Galia y Francia (un vol.); Mæ- 
dame y la Vendée (1832), obra legitimista; Jsa- 
bel de Baviera (1835); Recuerdos de Antony 
(1835); La sala de armas (1838); El capitán 
Pablo (1838); Los crimenes célebres (1839 y si- 
guiente, 15 vol. ); Paulina; Impresiones de viaje, 
vertida al castellano (Madrid, 1857, en 4.%); Æl 
caballero de Harmental, traducida al mismo 
idioma (Madrid, 1847, en 4.9); Silvandira; Ga- 
briel Lambert; Amaury; Fernanda; Una hija 
del regente; Los hermanos corsos; Luis XIV y 
su siglo; La dama de Montsorcau; Las dos Dia- 
nas, vertida å nuestra lengua (Madrid, 1847, en 
4.5), lo mismo que las Memorias de un médico 
(Madrid, 1846, 2 tomos en 4.%); El collar de la 
reina, segunda parte de la anterior (Madrid, 
1855, 2 tomos en un vol. en 4.*, y 1870, 2 vol.en 
4.*, con láminas), y Angel Pilou, tercera parte 
de las dichas Memorias (Madrid, 1832, en 4.*); 
Los tres mosqueteros, traducida al castellano 
(Cádiz, 1845, 7 tomos, en 12.°, y Madrid, 1853, 
en 4,%, con grabados); El conde de Monte-Cristo, 
objeto de numerosas traducciones españolas, 
como fueron la de don Eduardo Pérez de la Ve- 
ga (Barcelona, 1846, 3 tomos en 8. mayor), y 
otra publicada en Madrid (1867, 6 tomos en 3 
volúmenes en 12.0); La reina Margot; Isaac La- 
quedem, novela que en un principio apareció en 
los folletines de El Constitucional: asustado al 
ver puestos en escena, en los comienzos del li- 
bro, á Cristo y la Virgen, el director del perió- 
dico suprimió los capitulos profanadores. Dumas 
se obstinó en que se publicaran las páginas su- 
pyimidas, El Constitucional se dirigió a los Tri- 
bunales y la obra sacrilega fué suspendida, El 
Pastor de Ashbourn, novela copiada literalmen- 
te de una traducción de una obra alemana de 
Augusto Lafontaine, titulada Nuevos cuadros de 
familia ó Vida de un pobre ministro de aldea 
y de sus hijos: Dumas se limitó á cambiar los 
nombres alemanes por otros ingleses. Los com- 
pañeros de Jéhu; Las lobas de Machecul, vertida 
á nuestro idioma por José Coroleu (Barcelona, 
1861, en 4.2 mayor, con láminas); Memorias de 
lloracio; Memorias de don José Garibaldi, tra- 
ducidas al castellano con este titulo (Paris, 1860, 
2 tomos cn 8.9); Los mohicanos de Parts, tam- 
bién traducidos al español con frecuencia (Ma- 
drid, 1856, 3 t, en 2 vol. en 4.2 mayor, y 1860, 
4 t. en 4.° con láminas); Los mil y un fantasmas, 
cuentos de media noche (Madrid, 1863, en 4.%); 
la versión publicada por la Biblioteca de Arte y 
Letras, debida á Blanco y Prieto, fué ilustrada 
por F. Xumetra y lleva grabados de Gómez Polo 
(un vol en 4.5, Para formar juicio acerca del mé- 
rito de estas obras conviene leer los artículos 
correspondientes en el Gran Diccionario unixcr- 
sal del siglo XIX, por Larousse. Dotado de viva 
imaginación y de increible facilidad de estilo, 
Dumas gozó de una popularidad inmensa en casi 
toda Europa, y sin embargo, es seguro que ga- 
nari el cariño de las generaciones futuras por 
las obras que menos agradaron á las masas po- 
pulares, Poseedor de una actividad y organiza- 
ción excepcionales, «puede pasar, dice Larousse, 
por el judío errante de la Literatura y de su épo- 
ca. Marcha, marcha siempre, vacila á veces, mas 
do nuevo se levanta, gracias 4 una chispa de 
sinceridad y de corazón que todas sus contrarie- 
dades no han podido extinguir. Triunfó en su 
pleito con los directores de La Prensa y El Cons- 
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titucional (1847), pleito que probaba este hecho: 
que M. Dumas se habia comprometido con estos 
periódicos á producir por año más volúmenes que 
los que podría copiar la pluma más rápida, Las 
criticas de M. Mirecourt, la explotación bien 
probada å que recurrió con algunos de sus cola- 
boradores, nada pudieron contra la popularidad 
de Alejandro Dumas, y agreguemos que ni con- 
tra la honradez de su caricter, Las faltas de este 
hombre tienen algo de infantiles, que á la larga 
desarma á los enemigos más encarnizados, Ha 
ganado millones, mas su bolsillo es un tonel de 
Danaides, pues su corazón se conmueve al aspec- 
to de la miseria. Se le ha perdonado mucho, 
porque ha dado mucho. Si hubiese podido con- 
tener el fuego de su naturaleza, habría escrito 
obras clásicas. ¡Gastó su genio en menudencias! 
«Dumas, ha dicho otro de sus contemporáneos, 
es una de las expresiones más curiosas de la 
época actual. Apasionado por temperamento, 
astuto por instinto, valeroso por vanidad, bueno 
de corazón, débil de razón, imprevisor de carác- 
ter, es un completo Antony para el amor, casi 
Ricardo para la ambición, y no será nunca Sen- 
tinelli para la venganza. Supersticioso cuando 
piensa, religioso cuando escribe, escéptico euan- 
do habla, negro de origen y francés de nacimien- 
to, es ligero aún en sus más fogosos ardores. » 
A juicio de los que conocieron á Dumas y de los 
que han estudiado sus obras, es en un todo im- 
parcial y acabado este retrato debido á M. Net- 
tement: «Un carácter aventurero en un destino 
de aventurero, tal es siempre el ideal de M. Ale- 
jandro Dumas, que se complace en poner al in- 

- dividuo enfrente de la sociedad, y en darla ven- 
taja å la fuerza individual contra la autoridad 
social. Se le apareció primeramente este tipo bajo 
las facciones de Saint-Megrín, en su drama de 
Enrique 111; luego, cuando había cedido á la in- 
fluencia transitoria de la pasión revolucionaria, 
bajo la fisonomía de Robespierre en la historia 
de Antony en el drama; enfriada la pasión de 
1830, vióse aparecer en sus obras una familia 
completa de personajes cuyo progenitor es Saint- 
Megrin, inteligencias vivas y llenas de recursos, 
caracteres sin miedo y sin escrúpulos... Saint- 
Megrín en Enrique III; Artagnán, en Los Mos- 
queteros; Bussy, en La Dama de Montsoreau. 
Después el mismo tipo, pasando por la Reina 
Margot, creció hasta tomar proporciones gigan- 
tescas y vino å ser en el Conde de Monte-Cristo 
Edmundo Dantes, este hombre superior á la 
sociedad entera, y á quien, como dice él mismo, 
¿nada había Dios rehusado...» Sin duda es Du- 
mas un narrador notable; sabe interesar al 
lector con las cualidades de una imaginación 
brillante que, al don feliz de la invención dra- 
mática, une el ingenio, la acción, la rapidez 
del relato, la agilidad de un estilo que corre á 
su fin y se detiene poco para describir, menos 
aún para probar, pues el autor no usa sistemas; 
sin embargo, con todas estas ventajas no hu- 
bieran sido tan grandes sus triunfos, si no se 
sirviera de tres móviles: la glorificación de la 
personalidad humana, las pinturas atrevidas 
que turban los sentidos, los lugares comunes del 
escepticismo volteriano. Reemplaza con estos 
tres defectos una cualidad literaria que falta en 
todos sus escritos: la madurez que da la re- 
flexión. Sus novelas, agradables por las gracias 
que nacen de una generación espontánea, pecan 
por la incoherencia del plan, la inverosimilitud 
de las situaciones, la falta de persistencia en los 
caracteres, resultado de la carencia de reflexión. 
Si el ruido y el movimiento no faltan, la ver- 
dad, la armonía, la razón pocas veces aparecen, 
Por efecto de este mismo hábito de improvisa- 
ción, su estilo, semejante á esas plantas efímeras 
que nacen en la superficie del suelo, no tiene 
color ni carácter; es de ordinario natural y bas- 
tante espontáneo, pero carece de fuerza, porque 
el pensamiento de que es expresión no tiene 
raices; es, respecto del estilo de los grandes es- 
critores, lo que la litografía respecto del gra- 
bado. » 


-Dumas (Juan Bautista): Biog. Célebre 
quimico francés, N. en Alais (Gard) en 14 de 
julio de 1800. M. en Cannes en 11 de abril de 
1884. En temprana edad comenzó en su pueblo 
natal el estudio de la Farmacia, que luego con- 
tiuuó en Ginebra, Adquirió rápidamente vastos 
conocimientos en Botánica, Medicina y Quimi- 
ea, y ganó la amistad de Decandolle y Prévost. 
Discípulo en un principio, y luego colaborador 
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de este último, publicó en colaboración con él 
varios trabajos fisiológicos, que atrajeron la 
atención de los sabios sobre sus nombres, En 
1821 fijó su residencia en Paris, y dos años más 
tarde fué nombrado repetidor de los cursos de 


época casó con la hija de Alejo Brongniart, y 
desde entonces conquistó una alta posición en la 
Ciencia y en la enseñanza, Dotado de talen- 
to fecundo y atrevido, Dumas llegó á ser el jefe 
de una escuela cuyas doctrinas nuevas é inge- 
niosas motivaron apreciaciones diversas y dis- 
cusiones muy vivas. Fué uno de los primeros 
que iluminaron algo el campo de la Quimica or- 
gánica, que á la sazón constituía un estudio pe- 
sado y difuso. Dumas simplificó con sus trabajos 
de modo notable aqueila Ciencia. Sus investiga- 
ciones sobre los éteres, la isomeria y las susti- 
tuciones, lo mismo que sus determinaciones 
exactas de varios pesos atómicos, son verdaderos 
titulos de gloria. Fundador y profesor (1829) de 
la Escuela Central de Artes y Manufacturas, 
enseñó Química general en la Escuela Politécni- 
ca, y obtuvo sucesivamente los cargos de indi- 


viduo de la Academia de Ciencias (1832), pro- ; 


fesor adjunto de Química en la Facultad de 
Ciencias, profesor titular (1841) y decano de la 
misma Facultad (1842). Individuo de la Acade- 
mia de Medicina en 1843, ganó por oposición la 
cátedra de Química orgánica en la Escuela de 
Medicina, donde fundó la enseñanza de aque- 
lla Ciencia, considerada en sus aplicaciones á la 
Fisiología y á la Patología. Experimentador 
habilísimo, filósofo audaz é ingenioso, orador de 
fácil palabra y elegante estilo, aumentaba con 
los recursos de su talento el interés de la Ciencia 
y cantivaba siempre la atención del auditorio. 
En 1866 obtuvo la gran medalla de Faraday, 
concedida por la Sociedad de Quimica de Lon- 
dres, y el 1876 ingresó en la Academia Francesa. 
A propósito de su teoría de las sustituciones, 
sostuvo una polémica en la que contó por prin- 
cipal adversario å Berzelius, «el sabio europeo 
que sufría menos la contradicción. » Desprecian- 
do las diferencias que se expresan por pequeñi- 
simas fracciones, Dumas estableció que las cifras 
que representan los equivalentes químicos de los 
cuerpos simples pueden ser consideradas como 
múltiples simples de la que corresponde al hi- 
úirógeno en diversos grados de condensación, lo 
que envuelve la afirmación de la unidad de ma- 
teria, Como químico práctico estudió sobre todo 
las materias orgánicas, y dió á la Ciencia impor- 
tantes observaciones acerca de la acción de los 
álcalis sobre estas materias, el éter y sus combi- 
naciones, los alcaloides, el ácido nitrico, los 
medios de destrucción de la filoxera, etcétera. 
Hasta 1849 no apareció en la escena política, si 
bicn en años anteriores acudió al llamamiento 
del gobierno, y formó parte de las comisiones 
encargadas de preparar proyectos de ley, por lo 
que escribió preciosos informes relativos á la 
refundición de la moneda, medios de evitar la 
falsificación de las actas públicas ó privadas, 
juicio acerca del impuesto de la sal y el de los 
azúcares, ventilación de hospitales y prisiones, 
etcétera. Enviado á la Asamblea Legislativa por 
el departamento del Norte, tomó asiento en los 
bancos de los partidarios del presidente (1849); 
defendió la industria azucarera indigena, y fué 
Ministro de Agricultura y Comercio desde 31 de 
cetubre de 1850 4 9 de enero de 1851, Como 
Ministro presentó proyectos de ley tan impor- 
tantes como los de crédito agrícola, Sociedades 
de socorros mutuos para obreros, Caja de Soco- 
rros para ancianos, fondos de crédito para aso- 
ciaciones obreras, ete. Además, estableció Cáma- 
ras consultivas de Agricultura, reformó el siste- 
ma de cuarentenas adoptado en el Mediterráneo 
é instituyó un Congreso sanitario europeo. Des- 
pués del golpe de Estado del 2 de diciembre 
ingresó en el Senado y en el Consejo superior 
de Instrucción pública. También alcanzó el car- 
go de vicepresidente del Consejo municipal de 
París. En 1863 recibió la gran eruz dle la Legión de 
Honor. Dumas fué autor de las siguientes obras: 
Examen de la sangre y de su arción en los diver- 
sos Jenómenos de la vida, con el doctor Prevost, 
trabajo inserto en los Anales de Fisica y Quimi- 
ca(t. 18); Segunda Memoriasobrelasangre(idem, 
tomo 23); Tercera Memoria sobre la sangre(idem, 
tomo 23); Fenómenos que acompañan á la con- 
tracción de la fibra muscular (Paris, 1823, en 8.*, 
con figuras), en colaboración con Prevost; Nuera 


teoría de la generación, escrito publicado en los ' 
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Anales de Ciencias naturales (t. 1.9, 1824) 

que ha servido de punto de partida á los trado, 
jos posteriores; Seyunda Memoria de la genera. 
ción (íd., t. 20, 1821); Desarrollo del corazón Y 


` formación de la sangre (id. t. 3.°, 1824); Tere 
Química en la Escuela Politécnica, Hacia esta ` 5 ayo 


Memoria sobre la generación (id., t. 4.9); Ensayo 
sobre la estadistica quimica de los seres organiza. 
dos (1841); De la acción del calórico en los cuer- 
pos orgánicos, ete. (Paris, 1838, en 4.9); Memo. 
rias de Química (París, 1843, en 8.%, con siete 
láminas): estas Memorias contienen trabajos de 
sumo interés sobre numerosas cuestiones quími- 
cas; Lecciones sobre la Filosofía quimica, dadas 
por Dumas en el Colegio de Francia, recogidas 
por Bineau (París, 1837, en 8.9) y traducidas al 
castellano con el titulo de Resumen de las leccio- 
nes de Química (Madrid, 1849, en 4.9); Fratado 
de Química aplicada á las Artes (Paris, 1828- 
1843, 8 vol. en 8.9, con atlas), obra vertida al 
castellano con el título dicho, por Luciano Mar- 
tinez (Madrid, 1846, 9 tomos en 4.9 y atlas) 
etcétera. 


= Dumas (MIGUEL): Biog. Pintor francés. N. 
en Lyón en 1812. M. en la misma ciudad en 26 
de junio de 1885. Marchó en temprana edad á 
París, donde fué discípulo de Ingrés. No habia 
alcauzado todavia en 1853 premio alguno en el 
Salón de Paris, cuando el Estado compró para el 
Luxemburgo un lienzo notable, que representa» 
ba la Separación de San Pedro y San Pablo. 
Prefirió para sus obras los asuntos históricos y 
religiosos; obtuvo premios en 1857, 1861 y 1863 
y dejó muchas obras, de las que merecen parti- 
cular recuerdo las siguientes: La abnegación del 
abate Bouloy; Mater dolorosa; Los discipulos de 
Emaus; Salvator Mundi, lienzo que figuró en 
la Exposición Universal celebrada en Paris en 
1867; Glorificación de San Dionisio; Tentación 
de Jesucristo; Nuestra Señora de los Siete Dolo- 
res; un gran número de retratos, ete. 


— Dumas (ALEJANDRO): Biog. Novelista y 
autor dramático francés contemporáneo, hijo 
natural de su homónimo, y nieto del general del 
mismo nombre y apellido. N. en Paris en 29 de 
julio de 1824; siete años de edad contaba cuando 
comenzó su instrucción en el colegio de M. Vau- 
thier, y dos años más tarde ingresó en el de San 
Víctor, uno de los más importantes de París, Su 
padre no tardó en darle su nombre, y el hijo, 
en 1839, pasó al colegio de M. Henón, que dejó 
para siempre en 1841, después de haber ganado 
algunos primeros premios. Durante seis meses 
vivió el joven Dumas al lado del autor de sus 
días, y desde la edad de dieciocho años vivió 
solo. «Durante estos primeros años de libertad, 
ha dicho él mismo, mis aficiones eran extrema- 
damente modestas, mis gastos de los más mo- 
derados. Mi ambición era ser empleado en un 
Ministerio.» La brillante vida y la fama de su 
padre disiparon aquellos sueños inocentes, y 
poco á poco hizo lo que veía hacer: deudas, Por 
fortuna su inteligencia valia más que la educa- 
ción que recibía. Formóse Dumas y se transfor- 
mó sin ajena ayuda, y supo hallar motivos infi- 
nitos de delicadeza para disculpar á su padre por 
el excesivo descuido con que miraba la suerte de 
su hijo. Al cabo de algunos años de esta vida 
incierta y «tras algunas excursiones á través de 
toda especie de mundos cuya topografía fijó más 
tarde,» Dumas hijo se halló con 50000 francos 
de deudas, sin contar los intereses y los gastos, 
«suma enorme en aquella época, sobre todo para 
un joven de veintiún años, que no tenia patri- 
monio que heredar ni carrera que seguir.» Este 
incidente, refiere el interesado, «decidió de mi 
vocación, y como no sabía hacer nada hice 
Literatura» Publicó primeramente una brevo 
colección de poesías, titulada Los perados de la 
juventud, libro «Meno de candor ¿inexperiencia, 
que hizo poco ruido.» Había compuesto hacia la 
misma época (1845) una pieza en un acto y en 
verso, La joya de la reina, que se represento en 
el hotel Castellane. Acompañó luego á su padre 
en su viaje por España y Africa, y á su regreso 
escribió una novela muy superior á sus primeros 
trabajos: Aventuras de cuatro mujeres y una 
cotorra, El plan, como el estilo, recordaba el 
gusto de Dumas padre; mas aunque el libro se 
vendió bien, el autor comprendió que habia 
equivocado el camino. Renunció, pues, Dumas 
hijo á imitar las obras de Dumas padre, y buscó 
nuevos triunfos observando con firme voluntad, 
procurando ser exacto en sus pinturas, estudian- 

o profundamento el mundo del lado que se 
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ofrecla á sus miradas, tratando de poscer la 
ciencia del corazón humano, no sólo por el co- 
nocimiento de las faltas y pasiones de otros, 
sino también por el de sus propias pasiones y 
faltas. Por esto se ha dicho que Dumas vive en 
todas sus obras, En 1848 publicó su famosa no- 
vela La Dama de las Camelias. La protagonista 
fué un personaje real, que nunca se dió el so- 
brenombre que sirve de titulo á la novela, Lla- 
móse en vida Alfonsina Duplessis, aunque su 
verdadero apellido era Plessis, y figuró en la 
novela con el de Margarita Gautier. Acerca de 
la novela ha dicho Gustavo Planche: ¿Hay en 
La Dama de las Camelias varias escenas de un 
interés muy vivo y muy bien contadas; la so- 
briedad del lenguaje aumenta la emoción pro- 
ducida por el relato, Si es una novela y la opi- 
nión acreditada no quiere que sea una novela, 
preciso es hacer justicia á la verosimilitud de la 
fábula, al rápido encadenamiento de todos los 
episodios. Real ó inventado, poco importa, este 
libro merece una mención aparte, porque con- 
mueve y pinta con deplorable fidelidad una fase 
completa de la sociedad contemporánea... Hay 
en su relato un acento de sinceridad que sólo 
poseen el testigo ocular ó el escritor que ha re- 
cogido irrecusables testimonios, Fácil sería se- 
ñalar varios pasajes donde los sentimientos ex- 
presados carecen de elevación y delicadeza;donde 
la afección filial y la afección paterna están 
profanadas como á placer por impudentes com- 
paraciones. Sin embargo, á pesar de estos luna- 
res, que hieren la vista ejercitada, La Dama de 
las Camelias no puede ser confundida con las 
novelas que se publican diariamente. Si los 
amores de Duval y Margarita Gautier no tienen 
nada de poético en sus comienzos, se transfor- 
man en Auteuil y pierden poco á poco la huella 
de la mancha original. Luego, la agonía de 
Margarita es tan dolorosa como cruel. Esta in- 
feliz muchacha, que sólo había vivido para el 
esplendor y la vanidad, es castigada en su única 
afección tan duramente, que las almas más se- 
veras la perdonan su pasado de lujo y fango, 
vien:lo su cuerpo extenuado y desvanecida toda 
su belleza.» En 2 de febrero de 1852 represen- 
tósc en París, en el Teatro del Vaudeville, el 
drama en cinco actos y en prosa La Dama de las 
Camelias, obra también de Dumas, que llevó á 
la escena el mismo asunto de la novela. Esta 
habia obtenido inmensa acogida. El drama pro- 
porcionó á su autor, que por esta obra inició su 
carrera dramática, un triunfo extraordinario, 
brillantísimo. Teófilo Gauthier juzgá asi el dra: 
ma: «Nada más sencillo que esta pieza. La si- 
tuación es siempre la misma desde el comienzo 
hasta el fin; pero en toda la pieza circnla un 
soplo amoroso y joven, una pasión ardiente y 
verdadera, que da á cada detalle un atractivo 
simpático. A este mérito se une el de una obser- 
vación exacta y delicada... El diálogo está sem- 
brado de rasgos vivos que aparecen súbitamente, 
de ataques y respuestas que brillan y suenan 
como el choque de las espadas... Honra grande- 
mente al poeta la carencia de la menor intriga, 
la menor sorpresa, la más ligera complicación 
en estos cinco actos, de un interés tan vivo, sin 
embargo, Cuanto á la idea es vieja como el amor 
y como él eternamente joven.» Este drama, 
dice Larousse, «es, y será acaso siempre, la me- 
jor creación de Alejandro Dumas hijo... El ar- 
tista ha trazado un cuadro real, vivo, palpitan- 
te, pero ha agotado todos los colores de su pa- 
leta, y el Demi- Monde y el Amigo de las mujeres 
sólo ofrecerán pinceladas, » Desde la publicación 
y representación de la Dama de las Camelias 
igualó la fama de Dumas hijo á la de Dumas 
padre. Este último solía decir, regocijado, que 
aquél era su mejor obra. En 1848 había logrado 
Dumas hijo ver representado su drama lírico 
Alala y Chactas (música de Varney) en el teatro 
que dirigía su padre. Poco aficionado todavía al 
teatro, siguió cultivando la novela y redactó en 
La Prensa lasingeniosas Cartas de un provincia- 
no. Sncesivamente escribió estas novelas: Æ? 
doctor Serváns; Crsarina; La novcda de na 
mujer (1849), obra de mérito; Tres hombres 
Juertes; Tristán el Raja, El regente Mustel, La 
vida å los veinte añas; Piana de Lys (1851), cuyo 
asunto está sacado de la vida del autor, Escrita 
esta última obra, pensó su autor, siguiendo, 
según parece, los consejos de Antony Beraud, 
antiguo amigo de sn padre, transportar á la os- 
cena sus principales navelas, y dió comienzo á 
la tarea transformando en drama La Dama de 
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las Camelias, Lo mismo hizo con Diaña de Lys 
que, como la anterior, halló obstáculos, puestos 
por la censura, para su representación, y que 
al fin, merced å la protección del principe Na- 
poleón, fué estrenada en París, en el Teatro del 
Gimnasio, en 15 de noviembre del año 1853. 
Estas dos primeras producciones fueron eseri- 
tas muy de prisa, según confiesa el autor. La 
Dama de las Camelias en una ó dos semanas, 
porque Dumas necesitaba dinero; mas desde la 
segunda, habiendo el autor satisfecho la mayor 
parte de sus deudas, trabajó con la calma pro- 
pia del verdadero artista, Su tercera obra dra- 
mática, Demi-Aonde, estrenada en 20 de ma- 
yo de 1855, le costó once meses de trabajo asi- 
duo. El drama reproduce escenas de la vida del 
poeta, como los ya citados, y alcanzó el premio 
en el concurso de Faucher, premio que debía 
darse á la obra dramática más moral y más céle- 
bre, La cuarta producción dramática de Dumas, 
Cuestión de dinero, puesta en escena en el Gim- 
nasio (31 de enero de 1857), consta de cinco 
actos y ataca á los bolsistas. «Esta comedia, se 
ha dicho, más que una obra modelo es una bue- 
na acción.» El Hijo natural, obra en cuatro ac- 
tos, comenzada en 1853, en la casa de Alfonso 
Karr y terminada y representada en 1858, des- 
arrolla un argumento tocado incidentalmente en 
El Affaire Clemenceau, en las Ideas de Madame 
Aubray y en el prefacio de La Dama de las Ca- 
melias. Representóse luego (30 de noviembre 
de 1859) en el Gimnasio El Padre pródigo, en 
cinco actos, producción en la que aparece el 
carácter de Dumas padre transfigurado y juzgado 
por su hijo, y en la que se admiran delicadisi- 
mos estudios psicológicos, bastante verdaderos 
para despertar el interés del espectador juicioso 
y bastante independientes para convertir retra- 
tos de familia en tipos humanos, interesantes 
para todos y en todos los tiempos. En el prefacio 
de El Hijo natural procura el autor rehacer el 
retrato de su padre desde el punto de vista li- 
terario, con lo que se completa la figura de £Z 
Padre pródigo. Una enfermedad causada por el 
exceso de trabajo impidió á Dumas hijo, du- 
rante algunos años, aumentar sus triunfos lite. 
rarios. Renovó sus tareas el escritor en 1864 y 
dió al Gimnasio (5 de marzo) su comedia Æ? 
Amigo de las mujeres, obra muy original, pero 
que desagradó al público y å varios críticos 
poco autorizados. Herido por este fracaso pensó 
en renunciar á la composición dramática, mas 
se dejó convencer por Girardin, que le propuso 
una colaboración tácita en El Suplicio de una 
mujer, drama en tres actos y en prosa, estrenado 
en la Comedia Francesa (29 de abril de 1865): 
Girardín halló el argumento en la vida real; 
Dumas le dió forma, y la obra fué muy aplau- 
dida. Al año siguiente colaboró Dumas con Ar- 
mando Durantín, bajo el velo del anónimo, en 
una producción en cuatro actos, Eloísa Paranquet 
(Gimnasio, 20 de enero de 1866), diversamente 
apreciada, pero notable sobre todo por la mul- 
tiplicidad de situaciones dramáticas, la sencillez 
enérgica del estilo y los numerosos temas juri- 
dicos propuestos y discutidos magistralmente 
por los autores. En 1867 alcanzó un gran triun- 
fo, reconocido por todos, con las famosas Zdeas 
de Madame Aubray, obra muy moral, excesiva- 
mente moral á juicio de algunos, porque predica 
una reparación legitima y hermosa, pero supe- 
rior á las fuerzas de la mayor parte de los honi- 
bres. Aunque había ganado sus mejores laureles, 


` no renunció á escribir novelas. Asi, publicó la 


titulada Affaire Clemenceau, «su obra clásica 
desde el punto de vista del arte,» dice un bió- 
grafo. Reeditó luego su teatro escribiendo para 
cada una de sus obras prefacios, en los que ex- 
pone sus teorías literarias y filosóficas con tanto 
ingenio como naturalidad. El prefacio de £? Pa. 
dre pródigo es realmente una Poética, enya lectu- 
ra interesa á cuantos sigan la carrera dramática, 
pues contiene útiles preceptos sin resabios de 
escuela ni de pedanteria. Esta poética se resume 
en las siguientes palabras: «Lo real en el fondo, 
la pasible en el hecho, lo ingenioso en el medio: 
hé aquí lo que se puede exigirde nosotros.» Los 
citados prólogos señalan la transición del autor 
desde un gusto artistiro á otra, Del primer pe- 
riolo de la vida literaria de Pumas ha dicho 
Hipolito Lucas: «Alejandro Dumas nació bajo 
una estrella afortunada, como las gentes que 
nacen millonarias; nació con el talento de su 
padre y el instinto dramático; la musa del tea- 
tro, llamada á su bautizo como hada bien- 
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hechora, le dotó desde la cuna do todas las 
ventajas: la elección de asuntos, la pintura de 
los caracteres, la facilidad de expresión consti- 
tuyen su talento ingenioso y sobradamente ob- 
servador para escoger de las costumbres el as- 
pecto que debe agradar á la sociedad de su tiem- 
po. Hay franqueza en sus escritos... Acaso ha 
procurado con exceso basar sus triunfos en un 
realismo que ofrece á la curiosidad pública el 
atractivo que la pintura de las malas costum- 
bres excita siempre. Los hombres honrados no 
aborrecen mucho el escándalo que no puede al- 
canzarles; de buen grado se arriesgan á mirar al 
fondo de las pasiones más desordenadas, y cuan- 
do el cuadro está presentado con arte acuden 
en masa al espectáculo de un mundo en el que 
se avergonzarian de poner los pies. Diríase que 
el vicio tiene más encantos que la virtud... El 
talento de M. Dumas hijo tiene la ventaja de 
no ser laborioso; brota de un manantial; es el 
talento de la conversación y no el de los libros; 
es rápido, vivo, natural. El autor sale de una 
situación escabrosa por una frase feliz, Presenta 
á sus personajes de tal modo que aceptamos 
todas sus tergiversaciones de carácter sin conce- 
der á los cambios más importancia que ellos 
mismos. Para esto se exige gran arte. La prepa- 
ración de los acontecimientos y de los caracte- 
res se debe en fin á la mano de un maestro, sin 
que haya una palabra que no tenga algún sen- 
tido y cuyo alcance completo no se perciba. La 
curiosidad está siempre despierta, y las esce- 
nas se suceden entre la risa y las lágrimas, con 
orden matemático, El autor, por decirlo así, 
está en el cuadro y resuelve un problema social, » 
Las obras de Dumas que siguieron á las ya 
citadas se diferencian de éstas notablemente, 
señalan tendencias completamente nuevas, cuyo 
rasgo saliente es un misticismo vago que no 
podía esperarse del autor de La Dama de las 
Camelias y del Demi-Monde. Comenzaron å no- 
tarse estas tendencias en los prefacios de que 
acompañó å su Teatro, reimpreso de 1868 å 1870 
(£ vol. en 12.9); y si no aparecen en la primera 
pieza que Dumas dió á la escena después de la 
guerra franco-alemana, Visita de bodas (Teatro 
del Gimnasio, octubre de 1871), breve comedia 
en un acto que trata un asunto escabroso, se 
manifiestan claramente, y á veces con pesadez, 
en la Princesse Georges, drama en tres actos 
(Gimnasio, diciembre de 1871), y sobre todo en 
La Mujer de Claudio, otro drama en tres actos, 
estrenado en el mismo teatro (enero de 1873). 
Dumas, que antes marchaba en su patria á la 
cabeza de los autores dramáticos contemporá- 
neos que se apoyaban principalmente en la rea- 
lidad y la observación, mereció que, hablando 
de estas dos obras, dijera Sarcey lo siguiente: 
«Alejandro Dumas es un iluminado que vive 
encerrado en sus sueños, tomando las alucina- 
ciones de su cerebro exaltado por el misticismo 
como realidades vivientes, transportándolas á 
la escena y alabándose de imponerlas al público. 
Le queda bastante talento y buen sentido para 
saber que estos fantasmas no ilusionarán á la 
multitud y que la sorprenderán é irritarán con- 
tra la obra. Pero le agrada este combate que le 
persuade de su prodigiosa autoridad sobre los 
espiritus. » Más de una vez se equivocó Dumas 
al dejarse llevar de esta confianza, pues La Mujer 
de Claudio sólo tuvo mediana acogida, y aun 
ésta la debió á la fama del autor y á la curiosidad 
que despiertan todas sus obras, prescindiendo 
de su valor intrínseco. Indemnizóse de este se- 
mifracaso con su obra en tres actos Monsieur Al- 
Jonso (Gimnasio, noviembre de 1873), que recor- 
daba las cualidades ordinarias del autor, aunque 
hay en ella puntos de vista discutibles, salvados 
por la observación delicada y las ingeniosas 
frases del diálogo. Lo mismo puede decirse de 
La Ertranjera, comedia en cinco actos (Teatro 
Francés, febrero de 1876), que señaló uno de los 
mayores triunfos del pocta dramático. Dumas 
ha escrito además un gran número de cartas y 
folletos. Una de aquellas, de carácter político, 
firmada en junio de 1871, y en la que el autor 
da cuenta de sus impresiones, sin dar la razón 
á los partidarios de la Commune, ques, por el 
contrario, pone en ridículo á sus principales 
individuos, censura á los reaccionarios que to- 
maban asiento en la Asamblea Nacional. La 
Nueva corta de junto (1871, en 8.°), en que 
Dumas se complace en señalar todos los defec- 
tos de la raza francesa, despertó por breve tiempo 
viva curiosidad. Dejando el campo de la Política 
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y volviendo al de la Litoratura, escribió, con el 
título de Hombre-mujer, un corto folleto que 
causó profunda sensación, pues mostrándose 
implacable con la mujer adúltera formulaba el 
derecho del marido por este célebre concepto: 
«Mátala», expuesto también en La Mujer de 
Claudio, Hablando de un padre que quitó la 
vida al amante de sn hija, dijo, como aconse- 
jando al primero: «Maátale. » En resumen, el pú- 
blico, que en los primeros dias leía con entu- 
siasmo estos folletos, notó con disgusto que 
Dumas estaba contagiado por un misticismo de 
mal gusto, artificial, nocivo, y que corría el 
peligro de perder las raras cualidades de delica- 
deza y buen gusto con que la naturaleza le había 
dotado. Al frente de un folleto anónimo y mís- 
tico, La vuelta de Cristo, puso Dumas una carta 
original, en la que da su profesión de fo, herética 
en algunos puntos, «Creo, dice, que sin María 
el cristianismo triunfaría más pronto, Ella lo 
impide en una leyenda conmovedora, poética, 
pero estrecha, más propia para el arte que para 
la conciencia. No veo en Ella más que la eterna 
curiosa que quiere cambiar el agua en vino por 
Jesús, como quiso hacer comer del fruto del árbol 
de la ciencia å Adán, y á quien Jesús, penetrado 
de su misión, responde: «Nada hay de común 
entre tú y yo.» No será Ella jamás mi interme- 
diaria entre mi Dios y yo. Voy derecho á Cristo; 
la saludo al pasar, porque es la Madre de Dios 
y está llena de gracia, si queréis; mas nada te- 
nemos que decirnos; y la prueba es que, cuando 
su Hijo resucita, no la encuentro en el sepulcro. 
Tened cuidado con Maria; es la Virgen, es la 
Madre, pero es siempre la Mujer: se aparece 
demasiado á las muchachas campesinas. » Du- 
mas acusó al autor del folleto, porque habia 
dado á la publicidad una carta confidencial, con 
lo que declaraba implícitamente que tenía acerca 
de la Virgen dos opiniones, una para el público, 
la otra para sus intimos. Elegido individuo de 
la Academia Francesa, como sucesor de Lebrún, 
verificó su ingreso en 11 de febrero de 1875. 
Lejos de ganar aplausos con la lectura del dis- 
curso de recepción, dió ocasión al conde de 
Haussonville, encargado de contestarle, para 
alcanzar un extraordinario triunfo, escribiendo 
un discurso, modelo de fina y discreta ironia, 
dedicado todo él á impugnar del modo más cor- 
tés las teorías del autor dramático, sus para- 
dojas, mezcla extraña de moral y misticismo, 
Como las obras de su padre, las de Dumas hijo, 
especialmente las novelas, se han traducido á 
todos los idiomas curopeos. De las versiones 
castellanas merecen recuerdo las de las siguien- 
tes novelas: La Dama de las Camelias (Barce- 
lona, 1857, en 4.%, con láminas); existe otra 
versión de Eduardo Palacio, con prólogo de Ju- 
lio Janin (Madrid, 1870, en 4.9), y una más, 
ilustrada con preciosos cromos, por Ensebio 
Planas, y magnificas viñetas intercaladas en el 
texto, dibujadas por Apeles Mestres (Barcelona, 
1880, en fol. mayor); Cuatro historias de amor 
ó Amores desgraciados (Barcelona, 1862, en 4.9, 
con láminas); La novela de una mujer (id., 1664, 
en 4°, con láminas); Aventuras de cuatro muje- 
ves y un loro (id., 15874, en 4.°, con láminas). De 
las demás obras de Dumas no puede hacerse 
mención especial en esta obra, 


DUMASIA (de Dumas, n. pr.): £ Bot. Género 
de leguminosas amariposadas, serie de las faseo- 
leas, cuyos caracteres son: cáliz ligeramente ji- 
boso en su base, con los bordes apenas sentados 
y truncados oblicuamente; estandarte oval y 
biauriculado; ovario multiovulado, envuelto en 
su base por el disco que rodea al tubo y coro- 
nado por nn estilo dilatado en su parte media y 
estigmatifero en su extremidad capitada; legum- 
bre casi sentada, comprimida y bivalva. Se co- 
nocen dos ó tres especies de este género propias 
de las regiones tropicales de Asia y Africa. Son 
hierbas volubles, «de hojas pinnadas, estipula- 
das, acompañadas de estipnlas setáceas y estría. 
das y con flores amarillas provistas de brácteas 
y bracteolas y dispuestas en racimos axilares, 


DUMASINA (de Dumas, n, pro): € Quim. Pro- 
ducto accitoso que se forma, al mismo tiempo 
que la acetona, en la destilación de los acetatos, 
Tiene por fórmula (SHWO, Se le considera 
idéntico al óxido de wesitilo que tiene efectiva- 
mente igual composición, pero Fittig crec que 
estos cuerpos son distintos, aunque isómeros, La 
dumasina constituye un aceite incoloro qne por 
la acción prolongada del aire puede adquirir co- 
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lor amarillento, de olor particular no desagra- 
dable; es más ligera que el agua é insoluble en 
este líquido, pero miscible en todas proporcio- 
nes con el alcohol. Su punto de ebullición está 
entre 120 y 125°, Forma con los bisullitos alca- 
linos una combinación cristalizada, en lo que se 
distingue efectivamente del óxido de mesitilo, 
pero esta combinación no se produce sino des- 
pués de mucho tiempo y es soluble en agua y 
descomponible por ebullición. El ácido nitrico 
concentrado transforma la dumasina en ácido 
oxálico. La destilación con ácido clorhidrico y bió- 
xido de manganeso convierte este líquido en un 
aceite incoloro más pesado que el agua con punto 
de ebullición entre 150 y 155%, y no se combina 
con el bisulfato alcalino, 


DUMBARA: Biog. Hijo del pragiapati Atri, 
Fué el muní que ocasionó la lucha en la que 
perdió su trono Indra. Este mismo muni fué el 
enemigo de Sacuntala que tantos males causó, 
según se refiere en los antiguos poemas sagrados 
de la India. 


DUMBARIA (de Dumbar, n. pr.): f, Bot. Qé- 
nero de leguminosas amariposadas, serie de las 
fascoleas, cuyos caracteres son: receptáculo muy 
poco cóncavo, revestido interiormente de un 
disco glanduloso, prominente alrededor del ova- 
rio; caliz membranoso, gamofilo, con cinco lybu- 
los desiguales, agudos, los dos superiores unidos 
hasta más ó menos altura y el inferior general- 
mente muy largo; ovario sentado, multiovulado, 
coronado por un estilo delgado ó ligeramente 
carnoso, doblado en su parte media y más ó 
inenos pubescente bajo su extremidad estigma- 
tífera, que es pequeña y capitada; legumbre bi- 
valva, ligeramente tabicada en su interior, li- 
neal, recta ó falciforme, plana ó comprimida, 
continua y acuminada; semillas suborbiculares, 
con hilo corto ó largo al cual va unido un fu- 
nículo desarrollado ó una membrana bastante 
gruesa. Se conocen doce especies que viven en 
el Asia tropical y en la Australia. Son hierbas 
tendidas ó volubles, generalmente tomentosas, 
con hojas pennadas, bifoliadas y sin estipulas; 
flores provistas de brácteas membranosas y ca- 
ducas, rara vez solitarias y dispuestas en raci- 
mos axilares y pedunculados. Se divide en dos 
secciones: Eudumbaria, de corola marcescente y 
persistente alrededor del fruto, y Rhyncholo- 
bium, con corola caduca. 


DUMBARTON: Geog. Condado del centro de 
Escocia, á orillas del estuario del Clyde. Es un 
territorio extendido en forma de herradura en- 
tre el estuario del Clyde y el lago Long al S. y 
al O., y el lago Lomond al E. ; empieza el extre- 
mo E. del semicirenlo cerca de Glasgow, y el 
otro extremo, vuelto hacia al N., va á terminar 
en un macizo montañoso que domina el Ben 
Voirlich, parte de los Grampián del Sur. Tie- 
ne 64 kms. de longitud con una anchura va- 
riable entre 6 y 16 kms.; posee además un pe- 

ucño territorio enclavado entre los condados 
de Stirling y de Lanark, al N. E. de Glasgow. 
La superficie total es de 829 kms,? con 50 000 
habitantes, Por su situación, como por su natu- 
raleza, pertenece á los Highlands; sin embargo, 
el extremo S. E. y todo el valle del Leven, que 
sale del lago Lomond y desagua en el Clyde, se 
encuentran comprendidos en el radio de activi- 
dad industrial que la c. de Glasgow extiende á 
su derredor, En esta parte es muy compacta la 
población. Fué residencia de los clans Macgre- 
gor y Macfarlane, y le atraviesan el muro Án- 
tonino, un canal y el ferrocarril de Glasgow. Se 
llamó Lennox. Posee minas de carbón y de hie- 
rro. Las principales cindades son Dumbarton, 
la capital, y Helesnburgh. | C. cap. de condado, 
Escocia; 12000 habits. Sit. al N. O. de Glas- 
gow, en la orilla derecha del Clyde, á la entrada 
del estnario, en el Ingar en que termina el Le- 
ven. Cristalería, material de imprenta, sombre- 
rerías, fabricación de musclinas, etc, ©. muy 
antigua que en la Edad Media fué capital del 
reino gaélico de Strathelwyd ó Strathelyde. Su 
bonito castillo, el antiguo Dunbritton ó Dnn- 
Breton, el Balelutha de los poemas de Ossián, 
edificado en una roca basaltica que domina la 
llanura, es una delas antigiiedades más notables 
de la cuenca del Clyde. Este castillo fué resi- 
dencia de Roberto Bruce, Maria Estuardo, Car- 
los I y Cromwell. Se conserva en él la espada 
de Wallace, uno de los héroes populares de Es- 
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número de viajeros, atraídos por la belleza de 
los alrededores, 


DUMBEA: Geog. V. DOMBEA, 


DUMBLUC: Geog. Rio de la isla de Cebú, Fi. 
lipinas; corre de E, á O, y desemboca en la costa 
occidental de la isla, entre la ensenada de Cala. 
vera al N. y la punta Jinolauán al S. Recibe un 
afluente importante, llamado Lamanpao. 


DUMBRÍA: Geog. Lugar con ayunt., formado 
por las parroquias de Santiago de Berdeogas, 
San Pedro de Bujantes, Santa Eulalia de Dam- 
bría, Santa Eugenia de Ezaro, San Martin de 
Oliveira, Santiago de Olveiroa y San Mamed de 
Salgueiros, p. j. de Corcubión, prov. de la Co- 
ruña, dióc. de Santiago; 3820 habits. Sit, á la 
derecha del río Lezaro ó Jallas, al E. de la capi- 
tal del part. Terreno bastante quebrado; cerea- 
les, cáñamo, patatas, frutas y legumbres; cría 
de ganados; telares caseros. || V. SANTA EULALIA 
DE DUMBRIA, 


DUM DUM: Geog. Y. Dam-Dama. 


DUMERIL (ANDRÉS MARÍA CONSTANTE): Biog. 
Médico y naturalista francés. N. cn Amiéns el 
1.9 de enero de 1774. M. en Paris el 14 de agos- 
to de 1860. En 1793 ganó por oposición el cargo 
de preparador de la Escuela Anatómicade Rouen, 
y en 1794 el de ayudante en la Facultad de Me- 
dicina de París, donde conquistó la amistad de 
Cuvier. Profesor de Anatomia en 1801, fué su- 
plente de Lacépède durante veintidós años y le 
sucedió en 1823 como catedrático de Erpetología 
é Ictiología en el Museo de Historia Natural, y 
reemplazó por un periodo de cuatro años á Cu- 
vier como profesor de Historia Natural en la 
Escuela Central del Panteón. En 1805 vino á 
España para estudiar la fiebre amarilla, y en 
1814 ingresó en el Instituto de Francia. Ejerció 
á la vez, sin daño alguno para sus respectivos 
discipulos, los cargos de profesor de la Facultad 
de Medicina, profesor del Museo de Historia 
Natural y médico del Hospital. En 1822 dejó la 
citedra de Anatomía porla de Fisiología, y ocho 
años más tarde cambió ésta por la de Patología 
médica. Escribió las siguientes obras: Lecciones 
de Anatomía comparada de Cuvier (Paris, 1799, 
2 vol. en 8.9); Ensayo sobre los medios de perfec- 
cionar y extender el arte del anatómico (Paris, 
1802, en 4.9); Tratado elemental de Historia Na- 
tural (París, 1803, 1 vol. en 8.9); Elementos de 
Ciencias naturales (2 vol. en 8.%); Zoología anag- 
lítica, 6 método natural de clasificación de los 
animales (París, 1806, en 8.9), libro traducido 
al alemán por Froriep (Weimar, 1806); Consi- 
deraciones generales sobre la clase de los insectos 
(París, 1823, en 8.*); Expetología general, ó his- 
toría natural de los reptiles (Paris, 1853-54, 9 
vol. con atlas), ete, 


DUMFRIES: Geog. Condado del Mediodía de 
Escocia. Linda con Inglaterra (Cúmberland) por 
el ángulo S. E. ; al S. le baña el Golfo de Solway; 
el resto se halla circundado por los condados de 
Kirkcudbright al O., Ayral N. O., Lanark, Pee- 
bles y Selkirk al N. y Roxburgh al E. Mide de 
E. 40. 90kms, ; su anchura varía entre 24 y 48 
kms, Tiene 2844 kms?, de sup. y 75000 habits, 
Sus fronteras por el interior siguen la línea di- 
visoria de las cuencas de los rios que pertenecen 
á esta parte de Escocia, y se hallan también 
perfectamente deslindadas por las más altas 
cumbres de la comarca: el Whisp Hill, en donde 
nace el Teviot, afluente def Tweed; el Ettrich 
Pen, en donde nace el Ettrick; el Hart Fell, en 
el que nace el Tweed; el Queensberry Hill y el 
Louther Hill, en la cabecera del valle del Clyde; 
el Cairns Table y el Black Larg,, en el valle del 
Nith. El condado pertenece á tres valles princi- 
pales que descienden de estas alturas y se reunen 
en el Solway: al E, el valle del Esk; al O., el 
del Nith; en el centro el del Annán. Todos los 
valles secundarios vienen á morir en estos prin- 
cipales. Las cuencas hulleras del condado de 
Ayr se prolongan por el N. O. del condado de 
Dum/ries; en otros puntos se explotan plomo, 
cobre, antimonio y manganeso, Es, sin embargo, 
la ería de ganados la industria más importante. 
Los jamones tienen gran fama en los mercados 
de Londres, Liverpool y otros. El suelo prodnee 
avena y patatas. El hilado del algodún y la fa- 
bricación de articulos de lana de punto ocupan 
gran número de brazos. Sus puertos en el Solway 
tienen gran movimiento. Le cruzan tres ferroca- 


cocia. Anualmente visitan á Dumbarton gran | rriles, Posee numerosas antigiiedades. La cap.es 
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feies, I C. cap. del condado de su nombre; 
1000 to, Sie al S.S. O. de Edimburgo, al 
S. S. E. de Glasgow, en la orilla izquierda del 
Nith y á 14 kms, de su desembocadura en el 
Golfo de Solway. Es un importante centro de 
comercio en los frutos y productos industriales 
do la región. La marea sube por el Nith hasta 
Dumfries, accesible así para embarcaciones de 
120 toneladas. Está unida por elf. e. á Carlisle, 
Glasgow, Edimburgo y Partpatrick, Astillero, 
Fabricación de calzado; géneros de punto, etc. 
En una de sus iglesias está la tumba de Burns, 
el célebre poeta. 


DUMIA: Oeog. Aldea en la parroqnia de Santo 
Tomé de Cancelada, ayunt, de Cervantes, partido 
judicial de Becerreá, prov. de Lugo; 22 edifs, 


DUMICHEN (JUAN): Biog, Escritor alemán 
contemporáneo. Nació en Weissholz (Silesia) 
en 15 de octubre do 1833, Estudió Teología 
y Filologia en las Universidades de Berlín y 
Breslau; regresó á Berlín para estudiar desde 
1859 á 1862 la Arqueología egipcia bajo la di- 
rección de Lepsius y Brugsch; marchó á Egipto 
en octubre del último año citado, con la misión 
de estudiar los monumentos del valle del Nilo; 
exploró la Nubia y una parte del Sudán, has- 
ta las miurgenes del Nilo Blanco y del Nilo 
Azul, y volvió á Prusia en abril de 1865, le- 
vando una importante colección de notas, co- 
pias de inscripciones jeroglíficas y dibujos de 
monumentos. Por orden del rey de Prusia acom- 
pañó en 1868 á la comisión científica enviada al 
Asia para observar un eclipse de Sol; fotografió 
todas las curiosidades de los países que entonces 
recorrió, y de vuelta en su patria publicó un 
lujoso álbum (Berlín, 1869-70, 2 vol.). La aper- 
tura del Canal de Suez le proporcionó ocasión 
de visitar por tercera vez el Egipto, acompa- 
ñando al principe real de Prusia en su viaje por 
el Nilo. Entonces copió Dumichen la famosa 
inscripción del templo de Edfú. Profesor de la 
Universidad de Estrasburgo en 1872, partió nue- 
vamente para Egipto en 1875, á fin de explorar 
principalmente el templo de Denderah y los 
monumentos de Tebas. Dumichen ha publicado 
las siguientes obras: Inscripciones jeroglíficas de 
los monumentos antiguos de Egipto (Leipzig, 
(1865-66, 2 vol. y texto); Inseripciones del anti- 
guo calendario egipcio (Leipzig, 1866, 120 lami- 
nas); La escuadra de una reina egipcia del siglo 
décimoséptimoantes denuestra era(Leipzig,1863), 
obra con treinta y tres láminas traducida al in- 
glés por la esposa del autor; Inscripciones histó- 
vicas de los monumentos egipcios (1867-69, 2 vo- 
lúmenos). 


DUMIUM: Geog. art. Lugar de la antigua 
Galicia, cerca de Braga, donde el rey suevo Teo- 
domiro fundó el monasterio Dumiense, erigido 
en obispado, y cuyo primer obispo fué San Mar- 
tin. 

DUMNACO: Biog. Guerrero galo, jefe de los 
andecavos. Vivió en el siglo 1 antes de Jesucristo, 
Contóse en el número delos valerosos galos que, 
después de la derrota de Vercingetorix (51 antes 
de Jesucristo), no desesperaron de la salvación 
de la patria, y organizaron una nueva liga con- 
tra los extranjeros, Puesto á la cabeza de la 
confederación armoricana, en tanto que Correo el 
Belovaco (habitantes del Beauvoisis) y Cómo el 
Atrebato (habitantes del Artois) luchaban en 
el Norte, Dumnaco sitió á Lemonum (Poitiers), 
capital de los pictones ocupada por un ¡jefe ven- 
dido å los romanos. Pero Fabio, lugarteniente de 
César, se acercaba y Dumnaco se vió envuelto por 
sus enemigos y derrotado. Los romanos, dice un 
historiador, dieron muerte å enantos pudieron 
alcanzar, y cuyo número no bajó de doce mil 
hombres. Dumnaco, proscripto y fugitivo, ganó 
de selva en selva las regiones más agrestes de 
la Armórica (Bretaña). Cómo se declarú vencido, 
y la Galia fué dominada, 


DUMNONIOS: Geog. ant. Pueblo de la isla de 
Bretaña, en la Bretaña Segunda y en el actual 
condado de Cornualles, El Cabo Lizard se lla- 
maba promontorio Dumnonio. 


DUMNORIX: Biog. Jefe galo, hermano de Di- 
viciaco, Vivía en el siglo 1 antes de J. C. Era 
uno de les jefes más poderosos de los eduos 
(Borhonesado). Casó con la hija de Orgetorix, 
rey ú jefe de los helvecios; favoreció a éstos 
cuando quisieron realizar el proyecto de estable- 
cerse en las Galias, y les abrió paso å través del 
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país de los secuanos; pero César logró que los 
helvecios volviesen á sus tierras, á pesar de todos 
los obstáculos que le suscitó Dumnorix, á quien 
habia confiado el mando de la caballería gala. 
Cuando César resolvió intentar la conquista de 
la Gran Bretaña, Dumnorix, que, por ambición, 
había sido sucesivamente su enemigo apasiona- 
do, su admirador entusiasta y su ciego instru- 
mento sin dejar de odiarle, se excusó con motivos 
de salud y religiosos para no acompañar á los 
romanos. Quiso luego huir del campamento con 
algunos amigos y toda la caballería de los eduos; 
mas rodeado por la caballería de César fue ase- 
sinado, y sus compañeros llevados á la presencia 
del procónsul romano (54 antes de J, €.) 


DUMONCEAU (JUAN BAUTISTA): Biog. Ge- 
neral francés, conde de Bergendael. N. en Bru- 
sclas el 7 de noviembre de 1760. M. en la mis- 
ma ciudad en 29 de diciembre de 1821. Estudió 
en el Colegio de los Jesuitas de Bruselas; se de- 
dicó en un principio á la Arquitectura; so alistó 
luego voluntariamente en un regimiento de 
dragones cuando estalló la insurrección de Bra- 
bante (1788); alcanzó muy pronto el grado de 
coronel; se distinguió en los combates de Fal- 
magne, Monte de Anseremme y Talmagne, y 
cuando los austriacos ocuparon å Bélgica se re- 
fugió en Francia y tomó parte activa en la gue- 
rra declarada al Austria. Teniente coronel de 
un batallón compuesto de emigrados belgas, 
combatió en Jemmapes, deshizo un crecido cuer- 
po de holandeses entre Lila y Tournai, y desba- 
rató al regimiento de emigrados franceses cono- 
eido por la denominación de uhlanos británicos. 
Después de la victoria obtuvo el grado de gene- 
ral de brigada. Sucesivamente se apoderó de 
Menin, ayudó á la conquista de Bélgica y de las 
plazas de Breda, Bois-le-Due, Nimega y Ro- 
terdam; quedó encargado del gobierno de esta 
última ciudad (1795); pasó al servicio del go- 
bierno holandés en calidad de Teniente General; 
ordenó los trabajos de defensa; batió al ejército 
anglo-ruso, quo intentó un desembarco en Ho- 
landa (1799), y alcanzó (19 de noviembre) cerca 
de Bergen una gran victoria sobre la división 
rusa mandada por el general en jefe (1805); 
contribuyó á la derrota de la infantería austriaca 
en Nordlinga; se apoderó de Passan, y luchó en 
Dirnstein, Erigida Holanda en reino, tuvo el 
mando superior de las tropas que en 1806 se ba- 
tieron en Prusia; obtuvo el empleo de Mariscal 
de Holanda y conde de Bergendael (1807); fué 
hecho prisionero; recobró la libertad en 1814; 
sirvió á la primera Restauración francesa, y å 
fines de septiembre de 1815 dejó el servicio de 
Francia y se retiró å su patria, que le llamó (22 
de febrero de 1820) á la segunda Cámara de los 
Estados generales. Severo, integro y valiente, 
mereció el sobrenombre de General sin tacha, 


DUMONCEL (TrEoporo AQUILES Luis, viz 
conde de): Biog. Inventor francés, N. en París 
en 6 de marzo de 1821. M. en la misma capital 
en 17 de febrero de 1884, Consagróse desde 
temprana edad al cultivo de las Ciencias exactas 
y de las Artes, é inició su carrera de escritor 
publicando un trabajo sobre la Perspectiva ma- 
temática. Visitó una gran parte de Europa, 
llevado de sus aficiones artisticasy arqueológicas, 
y en 1846 dió á la imprenta su obra titulada 
De Venecia á Constantinopla á través de la Grecia 
(texto y grabados con 60 láminas en fol, mayor). 
Pero sus principales trabajos se referen á la 
Fisica y abrazan sobre todo las diversas aplica- 
ciones de la electricidad. Dumoncel inventó ó 
perfeccionó más de treinta aparatos, en cuyo 
número se cuentan el anemógrafo eléctrico cal- 
culador, el regulador electro automático de la 
temperatura, un telégrafo impresor, el medidor 
eléctrico á distancia, ete. Individuo de varias 
sociedades científicas francesas y extranjeras, 
fué uno de los fundadores de la Sociedad Nacio- 
nal de Ciencias Naturales de Cherburgo, en la 
que llegó á ejercer el cargo de director perpetuo, 
y elegido en 1874 individuo libre de la Academia 
Francesa de Ciencias, unió este titulo al de ofi- 
cial de la Legión de Honor, que había recibido 
en 1866. De sus escritos cientificos merecen re- 
cuerdo los siguientes: De las observaciones me- 
teorolóaicas u de la manera como deben hacerse; 
Zorposición de las aplicaciones de la electricidad 
(1855, 3 vol, en8.%, 2,% edic., 1858), completada 
anualmente por una Kerista (1857, 1858, ete.); 
Estudio del magneto y del electro magnetismo 
desde cl punto de vista de las aplicaciones eléctri- 
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cas (1857); Memoria sobre las corrientes induci- 
das de las máquinas magnético-eléctricas (1860, 
en 8.9); Investigaciones sobre las constantes de las 
pilas voltaicas (1861, en 8.°); Tratado teórico y 
práctico de telegrafía eléctrica (1864, en 8.9%), 
con figuras y láminas; El teléfono, el micrófono 
y el fonógrafo (1878, en 8.”), ete, 


DUMONCIA (de Dumont, n. pr.): f. Bot, Gé- 
nero de Nematospérmeas, tribu de las dumon- 
cieas, caracterizado por tener fronde cilindri- 
ca, continua, tubulosa, blanda, gelatinosa y 
constituída enteramente por fibras inarticula- 
das, más ó menos apretadas en las diversas capas 
que la forman, Los cistocarpos sumergidos en 
las ramas son numerosos, se hallan repartidos 
en la fronde y constituidos por un núcleo sen- 
cillo; los esferósporos se hallan igualmente su- 
mergidos en la capa periférica de la fronde y 
están divididos en cruz, 


DUMONCIÁCEAS (de dumoncia ): f. pl. Bot. 
Orden de la familia de las Nematospérmeas, que 
comprende todos los géneros que tienen fronde 
central, inartienlada, generalmente gelatinosa, 
tubulosa, atravesada por filamentos esparcidos 
ó llenos, con filamentos plegados y un sifón 
central. Los cistocarpos están situados en la 
parte periférica en ramificaciones propias de la 
fronde, y están constituidos por un núcleo sim- 
ple. Este orden contiene tres grandes tribus: 
Criptosifonicas, Dumoncicas y Forlobicas. 


DUMONCIEAS (de dumoncia): f. pl. Bot, 
Tribu de Dumonciáceas cuyos caracteres son: 
fronde tubulosa en unos casos, formada en su 
periferia por filamentos anastomosados vertical- 
mente, y que son dicótomos en susextremidades, 
y en otros compuesta hacia su superficie perifó- 
rica de células redondeadas y dispuestas de una 
manera concéntrica. La primera división com- 
prende los géneros Dumontia y Catenella, y en 
la segunda están incluídos los géneros Rhabdo- 
nia y Halosaccion. 


DUMONT (Fraxciso): Biog, Escultor francés, 
N. en París en 1688. M, en Lila en 14 de di- 
ciembre de 1726. Ganó en 1709 el primer pre- 
mio de Escultura por su trabajo David perdo- 
nando á Abigail; casó con una hermana de An- 
tonio Coypel; ingresó en la Academia de Pintura 
en 1712; presentó para su recepción una figura 
de mármol que representaba å un Titán derri- 
bado, estatua que hoy se guarda en el Museo del 
Louvre; fué nombrado escultor de Leopoldo, 
duque de Lorena (1721); ejecutó algunas obras 
en Nancy, y murió á consecuencia de una caída 
que tuvo cuando estaba levantando en Lila el 
Menisoleo del duque de Melán, hijo del principe 
de Epinay, en la iglesia de los Dominicos, En el 
número de sus mejores obras se cuentan las si» 
guientes: un Monumento consagrado á la memo- 
ria de mademotselles Bonnier, en Montpellier; 
cuatro estatuas de piedra representando á San 
Juan, San José, San Pedro y San Pablo, en el 
templo de San Sulpicio en París, y dos Grupos 
de niños en el exterior de la misma iglesia, 


- Dumont (Juan): Biog, Pintor francés, ape- 
lidado el Romano. N. en París en 1700, M. en 
la misma capital en 1781. Mostró desde su ju- 
ventud gran amor á la Pintura, y para completar 
sus conocimientos artisticos marchó á Roma, 
caminando á pie y sin dinero. De regreso en 
Francia ingresó en la Academia de Pintura 
(1728), y más tarde obtuvo el cargo de rector de 
dicha Academia y el titulo de pintor del rey. A 
pesar de su gusto decidido por el Arte y de sus 
profundos conocimientos, no puede ser incluído 
en la lista de Jos grandes pintores franceses, y 
la inmensa reputación de que gozó en su tiempo 
ha disminuido mucho con justicia, Sin embargo, 
sus obras, no poco numerosas, descubren cuali- 
dades dignas de aprecio; el dibujo sobre todo es 
muy correcto, enérgicos el pincel y el colorido, 
mas las líneas carecen de gracia y están demasia- 
do acentuadas. De sus obras merecen parlienlar 
recuerdo las siguientes: Hércules y Onfale; Lin- 
co queriendo asesinar á Triptolemo y transfor- 
mado en lince por Ceres; La madre seboyana, y 
La encantadora Catín, 


-Dunosr (Penro Estreas Lrrs) Biog. 
Escritor suizo, N. en Gincbra en 18 de ¡julio de 
1759, M. en Milán en 29 de septiembre de 1829, 
Huérfano de padre en temprana edad, alivió 
desde su primera juventud la apurada situación 
de su madre y hermanas, dando lecciones å sus 
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condiscipulos. Ministro de la iglesia protestanto 
en 1781, se dió á conocer muy pronto como ora- 
dor sagrado, y atraido porla política unióse por 
estrecha amistad con los partidarios de las ideas 
democráticas. Cuando por la intervención ex- 
tranjera triunfó en su patria el partido contra- 
rio, Dumont se alejó de Ginebra con sus amigos 
y fijó su residencia en San Petersburgo, donde 
fué nombrado pastor de la Iglesia francesa refor- 
mada. Pasados dieciocho meses marchó á Ingla- 
terra para encargarse de la educación de los hijos 
de lord Shelburne, más tarde marqués de Lans- 
down. Allí conoció á Shéridan, Pox, lord Ho- 
lland, y sobre todo al célebre jurisconsulto sir 
Samuel Romilly, que fué siempre su cariñoso 
amigo, En 1788 y 1789 vivió en Paris y asistió 
å las primeras escenas de la Revolución francesa, 
y habiendo conocido á Mirabeau le ayudó en la 
composición de sus discursos; presenció varios 
acontecimientos de aquella época tan fecunda en 
recuerdos; estudió de cerca el carácter, genio, 
conducta pública y aspiraciones políticas de 
aquel orador, y recogió más tarde en sus recuer- 
dos los materiales de una obra curiosa é impar- 
cial relativa á Mirabeau 7 á las dos primeras 
Asambleas Legislativas. Al regresar de sus viajes, 
y para distraerse del pesar que le causaban los 
acontecimientos de la Revolución francesa, cul- 
tivó en Londres la sociedad del publicista Ben- 
tham, buscó con él los medios de contribuir al 
bien general de la sociedad, apreció las ventajas 
del sistema utilitario, y procuró que sus princi- 
pios fuesen aplicados en el derecho natural y en 
las leyes. Bentham fué el padre del sistema y de 
sus principales consecuencias, pero la exposicion 
clara y sencilla de sus principios, la acertada 
elección de los ejemplos, en suma, el trabajo 
completo de redacción se debió al escritor suizo, 
y bien saben los filósofos cuán necesario era este 
trabajo para la inteligencia del sistema, y, por 
tanto, para que lo aceptase el público ilustrado, 
Dumont publicó bien pronto obras que han ase- 
gurado su reputación. Individuo de la comisión 
que recibió (1809) del emperador Alejandro el 
encargo de redactar el Código ruso, regresó 4 
Ginebra el 1814, cuando esta República hubo 
recobrado su independencia. Renunció entonces 
á la carrera eclesiastica, y elegido individuo del 
Consejo representativo tomó parte activa en la 
mejora de las instituciones civiles, penales y 
políticas de su patria. Fué el principal autor del 
reglamento de las deliberaciones del Consejo re- 
presentativo, reglamento citado como modelo 
por los publicistas; logró además el estableci- 
miento de la prisión penitenciaria, y escribió un 
proyecto de Código penal, conforme & los prin- 
cipios de Bentham. Dedicó casi todas sus obras 
á la exposición y desarraigo del sistema unita- 
rio, y murió en Milán, á donde había ido por 
recreo. Su cuerpo recibió sepultura en Ginebra. 
Dumont dejó las siguientes obras: Tratados de 
legislación civil y penal (1802, 3 vol, en 8.°)}; 
Teoría de las penas y de las recompensas (1810, 
2 vol, en 8,9); Táctica de las Asambleas Legisla- 
tivas, seguida de un Zratado de los sofismas po- 
líticos (1815, 2 vol., en 8.9); Tratado de las 
pruebas judiciales (1823, 2 vol., en 8.%); De la 
organización judicial y de la codificación (1828, 
un vol., en 8.9). Dubal, procurador general de la 
República de Ginebra, imprimió en 1831 un 
manuscrito de Dumnot, titulado Reeuerdos sobre 
Mirabeau y las dos primeras Asambleas Legisla- 
ivas, 


— Dumont (JAcoBo): Biog. Escultor francés, 
nieto de Francisco. N. en París en 10 de abril 
de 1761. M. en 21 de febrero de 1844, Discipulo 
de Pajou, ejecutó en 1787 un grupo en madera 
que adorna el púlpito de la iglesia de San Sul- 
picio, en Paris. Ganó al año siguiente un primer 
premio por un bajo relieve que representaba Za 
muerte de Tarquino, y alcanzó en 1795 tres pre- 
mios en Jos concursos nacionales. Un año más 
tarde ejecutó la estatua de La Libertad, que 
figuró largo tiempo en la iglesia de los Inváli. 
dos, en la capital de Francia, y sucesivamente 
Jas siguientes obras: la estatua del genera? Mar- 
ceau, para la escalera principal del Luxemburgo 
(1804); el busto en mármol del senador D' Arcón 
(1806); la estatua en piedra de Lwis el Ultra- 
marino, para la iglesia de San Dionisio, en 
Paris; bajos relieves en bronce para la columna 
de la plaza de Vendôme; La Clemencia y el Va- 
lor, bajo relieve en piedra para el Arco de 
Triunfo del Carrousel (1808); dos bajos relieves 
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en piedra, Vulcano y La JIlistoria, para una de 
las escaleras del Louvre (1812); La Justicia, 
estatua en piedra para la fachada del palacio del 
Temple; Lamoignón de Malesherbes, para el mo- 
numento elevado á la memoria de este magis- 
trado en el Palacio de Justicia (1814); Pichegrú, 
estatua colosal en mármol; La Tragedia y La 
Comedia, bajos relieves en piedra para el patio 
del Louvre (1823). Al mismo artista se debieron 
el busto en mármol de Zamoignón de Malcsher- 
des y los del general Marceau, el gencral Causse 
y el general Boudet. 


—DumosT (Axprés HUMRERTO): Biog. Céle- 
bre geólogo belga. N. en Lieja el 15 de febrero 
de 1809. M. en la misma cindad el 28 de febrero 
de 1857, Asociado desde muy joven á los tra- 
bajos de su padre que ocupaba un cargo en el 
cuerpo de minas, se aficionó á la ciencia que 
había de dar celebridad á su nombre. Nombrado 
geómetra del catastro desde la edad de dieciocho 
años, no tardó en hallar una ocasión de demos- 
trar lo que sería con el tiempo, La Academia de 
Ciencias de Bruselas abrió un concurso en 1828 
para la descripción de la constitución geológica 
de la provincia de Lieja. Dumont se presentó al 
conenrso con una Memoria notabilísima. Des- 
pués de recibirse de Doctor se encargó de la 
cátedra de Mineralogía y Geología de la Uni- 
versidad de Lieja. Publicó gran número de 
Memorias en los Boletines de la Academia de 
Bruselas y en los Anales de la Sociedad Geológi- 
ca de Francia, 


- DUMONT (AGUSTÍN ALEJANDRO): Biog. Es- 
cultor francés, hijo de Jacobo, N. en Paris en 
14 de agosto de 1801. M. en la misma capital 
en 28 de enero de 1884. Recibió de su padre las 
primeras lecciones de Escultura; fué luego disei- 
pulo de Cartellier y de la Escuela de Bellas Ar- 
tes; ganó el segundo premio de Escultura en 
1821, y compartió el primero con Duret en 
1823. Residió siete años en Roma, donde ejecutó 
las siguientes obras: Joven fauno tocando la 
flauta; Alejandro estudiando durante la noche; 
El Amor atormentando al atma bajo el emblema 
deuna mariposa; Leucotea y Baco, y un busto de 
Pedro Guerin. De regreso en Francia (1831) dió 
sucesivamente estos trabajos: La Justicia, para 
la Cámara de Diputados; Nicolis Poussin; el 
Genio de la Libertad, estatua en bronce dorado, 
colocada sobre la columna de Julio en Paris; las 
estatuas de Francisco I y el rey Luis Felipe; 
una Virgen, en mármol, para la iglesia de Nues- 
tra Señora de Loreto; una Sanla Cecilia, en 
piedra, para el templo de la Magdalena; el Es- 
tudio de unajoven; una estatua del Mariscal Bu- 
geaud; una estatua en piedra del Comereto colo- 
cada en uno de los ángulos de la Bolsa; los bus- 
tos de Agustin Dupré, Juan Daumont y Van 
Prael, y la estatua de Napoleón T con traje ro- 
mano; esta para la columna de Vendóme. En la 
Exposición Universal, celebrada en París en 
1855, presentó una estatua en bronce de Buffón, 
En 1857 expuso la estatua del Mariscal Suchet; 
La Gloria y la Inmortalidad y los trofeos de La 
Guerra y la Pez, Al mismo artista se debieron 
las estatuas de La Prudencia y La Virtud, el 
busto en mármol de Alejandro Lenoir y las es- 
tatuas en piedra de La Escultura y La Argui- 
tectura. Dumont, que concilió en sus obras la 
gracia y el atrevimiento, ingresó en el Instituto 
(1938) 4 la muerte de Ramey padre, fué nom- 
brado profesor de la Escuela de Bellas Artes en 
la época de la reorganización de aquel centro 
(diciembre de 1863), y alcanzó la dignidad de 
comendador de la Legión de Honor en 1870, 


- DuxmoNT (CARLOS ALBERTO ÁuGusTo Ev- 
GENIO): Biog. Arqueólogo francés contemporá- 
neo, N. en Siey-sur-Saone (Alto Saona) en 21 
de enero de 1842. Ingresó (1861) en la Escuela 
Normal superior, de la que salió con el titulo de 
agregado de Letras en 1864. Discipulo de la 
Escuela Francesa de Atenas, tomó el grado de 
Doctor en Letras (1870) con la tesis De Plum- 
beis apud Greccos tesseris, y publicó en el mismo 
año una obra titulada Ensayo sobre la Cronolo- 
gía de los arcontas atenienses posteriores á la 
CXXII olimpiada (en 8.%). Subdirector dle la 
sucursal de la Escuela de Atenas en Roma 
(1874), abrió allí un curso de Arqueología gene- 
ral é Historia del Arte, que fué muy notable y 
dió gran impulso á los trabajos de la citada es- 
cuela, Presentado por la Academia de Inscrip- 
ciones y Bellas Artes pava el puesto de director 
de la Escuela de Atenas, ex ceguo com Foucar, 
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fué nombrado para dicho cargo en 19 de agosto 
de 1875 y clegido en el mismo año corresponsal 
de dicha Academia, Rector de la Academia de 
Grenoble (1878), pasó luego á la de Montpellier 
(diciembre del mismo año) y recibió el título de 
director de la enseñanza superior (24 de junio 
de 1879) y acompañó al Ministro Ferry en sus 
viajes administrativos de vacaciones. Es Caba. 
llero de la Legión de Honor y ha publicado 
también los siguientes escritos: Descripciones 
cerámicas de Grecia (1871), con láminas; Pintu- 
ras cerámicas de la propia Grecia (1873, en 4,9); 
La población del Atica, según las inscripciones 
recientemente descubiertas (1873, en 4.9); Va- 
sos pintados de la Grecia propia (1873, en 8.°); 
Espejos griegos adornados de figuras; Sarcófago 
cristiano hallado en Salona; Fastos eponímicos de 
Alenas, Administración y propaganda prusiana 
cn Alsacia (1871, en 18,9); El Balcán y el 
Adriático; los búlgaros y los albaneses; la Admi- 
nistración en Turquía; la vida de los campos; el 
panslavismo y cl helenismo (1873, en 8.°, 2,8 edi- 
ción, 1874,€en 8.9); Ensayo sobre las Efebias álicas 
(1875, en 8,9), ete. 

- Dumoxr pr CoursrET (Joret Lurs Marta, 
barón): Bioy. Agrónomo y botánico francés, 
N. en el castillo de Courset, cerca de Bolonia, 
en 1746. M. en 1828. Siguió la carrera de las 
armas, que abandonó cuando era capitán de ca- 
balleria para consagrarse al estudio de la Botá- 
nica y Agronomía, introdujo en sus tierras el 
cultivo de una gran cantidad de plantas, visitó 
Inglaterra para estudiar los mejores sistemas 
agricolas, y publicó ásn regreso sus opiniones so- 
bre las mejoras que le parecía debían aceptarse 
para el mejoramiento del suelo. Fué individuo 
correspondiente del Instituto. Sus obras princi- 
pales son: Memoria sobre la Agricultura, ete, 
Afetcorología de los labradores; Descripción, cul- 
tivo y uso de la mayor parte de las plantas ex- 
tranjeras naturalizadas é indigenas cultivadas 
en Francia y en Inglaterra, obra muy estimada. 


-DumosT D' URVILLE (Junio SEBASTIÁN 
Císar): Bioy. Célebre navegante francés, N. en 
Condé-sur-Noireau (Normandía) en 23 de mayo 
de 1790, M. en 8 de mayo de 1842. Ingresó en 
la marina en 1807, y al año siguiente obtuvo el 
grado de aspirante de segunda clase. En 1810 
era aspirante de primera clase, y por la mis- 
ma época estudió Astronomía, Literatura y 
otras ciencias, el griego, el hebreo, el italiano, 
el español, el inglés, el alemán, y con particular 
amor la Entomología y la Botánica. De 1812 á 
1816 asistió á varias campañas, y en 1820 visitó 
las costas del Mediterráneo y del Mar Negro. En 
17 de agosto de 1822 partió de Tolón, como se- 
gundo de la corbeta La Coquille, para realizar 
un viaje de circunnavegación, terminado en 24 
de abril de 1825, fecha de su entrada en Marse- 
Jla, después de haber cortado siete veces el Ecua- 
dor y recorrido 24890 leguas francesas, sin per- 
der un solo hombre ni experimentar averías de 
importancia, En este viaje visitó las islas Mal- 
vinas, las costas de Chile y del Perú, el Archi- 
piélago Peligroso, varios otros grupos disemina- 
dos en el Pacifico, Nueva Irlanda, Nueva Gui- 
nea, las Molucas y la Australia; descubrió las 
Clermont-Tonnerre, Lostanges y Duperrey, y 
reunió ricas colecciones destinadas al Museo de 
Historia Natural y estudiadasporCuvier y Arago. 
Capitán de fragata en 3 de noviembre de 1825, 
se encargó del mando de Za Coguille, que en- 
tonces tomó el nombre de El Astrolabio, y salió 
de Tolón para un nuevo viaje en 25 de abril do 
de 1826. Tocó en Tenerife; se dirigió á la Aus- 
tralia; soportó tempestades consecutivas durante 
cincuenta dias: recorrió 3000 leguas marinas sin 
arribar en parte alguna; entró en el puerto del 
Rey Jorge (Australia); atravesó el Estrecho de 
Bass; dobló el Cabo Howe; navegó á lc largo de 
la costa de Nueva Holanda hasta el puerto 
Jackson; se dirigió á Nueva Zelanda, donde sus 
oficiales trazaron en menos de dos meses la carta 
de aquella isla; puso Inego la proa hacia las 
islas de los Amigos; condujo la corbeta á través 
de las islas Viti; determinó alli la posición de 
120 pequeñas islas desconocidas; vió en seguida 
Jas islas más meridionales del Archipiélago del 
Espíritn Santo; trazó el mapa del grupo de islas 
Hamado de Loyalty, descubiertas por los ingle- 
ses; costeó la parte anstral de Nueva Bretaña, y 
después de haber pasado el extremo occidental 
de la misma y el Estrecho de Dampier, presto 
un servicio inmenso á la Hidrografia reconocien- 
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do 350 leguas de costas, al Norte de Nueva 
Guinea, entre el Estrecho de Dampier y la bahía 
de Geelwink. De Nueva Guinea pasó ú Amboine 

luego á la Tierra de Van Diemen y al Canal 
“le Entrecasteaux, donde supo que se habian 
hallado en la isla de Vanikoro las huellas de La 
Perouse. Como uno de los objetos de su viaje era 
hallar noticias de aquel desgraciado navegante, 
Dumont se dirigió en seguida á la isla de Tico- 
pia para contratar guias, y aunque ninguno de 
los naturales se atrevió á seguirle se arriesgó 
por pasos erizados de rocas á flor de agua durante 
varios días, y ancló por último delante de Vani- 
koro, En aquellos parajes encontró pruebas 
indudables de que La Perouse había naufragado 
en las costas de la citada isla. Pasando por Gua- 
ham, isla principal del Archipiélago de las Ma- 
rianas, atravesando el de las Carolinas, y tras 
un descanso de veintiocho días en la bahía de 
Umata, regresó á Amboine; levantó el plano de 
varias islas que sirven de continuación á las 
Carolinas por el Oeste, sobre todo las veinte 
poco más ó menos que forman el grupo de Elivi; 
ancló de nuevo en Amboine; visitó el Archipié- 
lago de las islas Célebes; se detuvo breve tiempo 
en la rada de Batavia; tocó en la isla de Francia, 
y en 25 de marzo de 1829 entró en el puerto de 
Marsella, Resultado de este viaje fueron los 
planos de cuarenta y cinco cartas nuevas, mul- 
titud de datos hidrográficos y la posesión de 
hermosas colecciones geológicas y botánicas, 
Además los viajeros habian realizado muchas 
observaciones astronómicas, magnéticas y me- 
teorológicas, y reunido inmensos materiales 
filológicos sobre las lenguas de Oceanía, El Mi- 
nistro de Marina dispuso que el Estado costease 
la publicación de los resultados del viaje de 
El Astrolabio, y nombró á Dumont capitán de 
navío. Dumont, no bien estalló en París la re- 
volución de julio de 1830, ofreció sus servicios 
al gobierno provisional. En 2 de agosto quedó 
encargado de conducir fuera de Francia á Car- 
los X y su familia, y terminada esta misión y la 
redacción de la historia de su último viaje, pro- 
puso al gobierno de Luis Felipe el plan de una 
exploración hacia el polo antártico. Arago com- 
batió con energía tal pensamiento. Dumont, 
que creia que por culpa de éste no había ingre- 
sado él en la Academia de Ciencias, le respondió 
en tono violento por medio de una carta que 
interesó de modo notable á la opinión pública. 
Por fin en 7 de septiembre de 1837 salieron do 
Tolón El Astrolabio y La Zelea, å las órdenes 
de Dumont, para realizár el temido viaje. Tres 
meses más tarde entraba en el Estrecho de Ma- 
gallanes, En 15 de enero de 1838 les cerraban el 
paso las primeras montañas de hielo, por los 58° 
de latitud Sur, Siete dias más tarde, por los 64° 
de latitud Sur y 47°30’ de longitud Oeste del 
meridiano de París, se hallaron ante una barrera 
infranqueable de hielo. Navegaron los franceses 
å lo largo de aquel obstáculo en una extensión 
de 240 millas, y por el 61° de latitud Sur, cerca 
de las islas Orkney, se vieron bloqueados duran- 
e cinco días por los hielos. Continuaron luego 
la exploración, en una longitud de 300 millas de 
Oeste á Este, y dirigiéndose luego á Occidente 
estudiaron la hidrografía de las islas Orkney y 
de la parte Este de Jas islas New-Shetland. En 
seguida, dirigiéndose hacia el Sur, entre los 63 
y 64° de latitud, en un espacio de más de 120 
millas, descubrieron varias tierras y dieron á las 
principales los nombres de Luis Felipe y Join- 
ville, Descansaron en seguida en el puerto de 
Talcahuano, en Chile; recorrieron las islas de 
Occanía y el gran Archipiélago Asiático; visitaron 
las islas de Juan Fernandez, Marquesas, Taiti, 
Samoa, Vavao, Hapai y los peligrosos arrecifes 
de las islas Viti, y después de haber recorrido 
las islas Banks, Vanikoro, Salomón, Abgarris y 
Carolinas, arribaron al hospitalario puerto de 
Guaham. Surcaron laboriosamente las aguas de 
las islas Pelew y Guap; uavegaron durante nueve 
meses por las costas de Nueva Guinea, Austra- 
lia y las islas de la Sonda; dieron la vuelta a Bor- 
nco, y hallaron en Hobart-Town un refugio con- 
tra las fiebres y la disentería. En 1.9 de enero de 
1540, dejando en Hobart-Town á los enfermos, 
Dumont, que deseaba explorar al Sur un espacio 
inmenso, comprendido entre 120 y 170* de lon- 
gitud del meridiano do Paris, renovó sus ex- 
bloraciones, y al cabo de veintiún dias llegó al 
circulo polar, por los 66930” de latitud Sur y 
138,21” de longitud Este, no lejos del polo 
maguético. Dumont div á la region que desde 
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allí divisaba el nombre de Tierra Adelia. De re- 
greso en Hobart-Town corrió hacia el Sudeste, 
vió las islas Auckland y la costa Sur de Nueva 
Zelanda; comprobó la unión de la Luisiana con 
la Nueva Guinea; pasó por el Estrecho de Torres, 
dirigióse hacia Timor, y arribó á Tolón en 6 de 
noviembre de 1840, después do haber recorrido 
la mitad de los mares del globo, atravesado siete 
veces el Ecuador y penetrado en el circulo polar 
autártico. Pudo así conocerse la hidrografía do 
doce mil leguas de costa, y el público visitó las 
ricas colecciones expuestas en una de las salas del 
Musco de París, La Sociedad de Geografía con- 
cedió á Dumont la gran medalla de oro, y el go- 
bierno le nombró contraalmirante y dispuso que 
se publicara la relación del viaje. El navegante 
marchó á Paris á fines de 1841, y siete meses 
más tarde, habiendo ido á pasar un día en Ver- 
salles, pereció en un accidente del ferrocarril, 
Sus principales obras fueron las siguientes; Enu- 
meratio plantarum quas in insulis Archipielagr, 
aut littoribus, Ponti-Euxint annis 1819 et 1820, 
etc., (Paris, 1822, en 8.9); Noticia sobre las ga- 
lerias subterráneas de la isla de Melos (Paris, 
1826, en 8.9); Memoria geológica sobre la isla de 
Santorin; Flora de las Malvinas; Relato del viaje 
de El Astrolabio (París, 1829, en 8.*); Memoria 
sobre las islas Loyalty (París, 1829, en 8.9); 
Viaje de descubrimientos alrededor del mundo y 
en busca de La Perouse; Historia del viaje, et- 
cétera, (París, 1832-34, 5 vols. en 8.9); Viaje 
al polo Sury á la Oceania en las corbelas El 
Astrolabio y La Zelea durante los años de 1837 
á 1840 (Paris, 1841-54, 24 vols. en 8,9), con seis 
atlas en folio, etc, 


DUMORIERITA (de Dumorier,n. pr.):f. Miner, 

Silicato de alúmina que tiene por fórmula 
4A1203, 3S102, 

Se presenta en pequeños cristales alargados so- 
bre un feldespato que forma un filón en el gneis 
del Beaumán, cerca de Lyón (Francia). Es un 
mineral sumamente dicroito, blanco cuando los 
cristales tienen su dimensión mayor paralela al 
plano de polarización, y de un hermoso color azul 
en dirección perpendicular. Su forma cristalina 
corresponde & un prisma romboidal corto. 


DUMORTIERA (de Dumortier, n. pr.): f. Bot. 
Género de hongos esferonemos, de peritecos es- 
féricos, membranosos, prolongados en tubo pro- 
visto de un ostiolo que da salida á un cirro tor- 
tuoso, formado por una materia gelatinosa y 
aglutinada; los espermatos son fusiformes y ar- 
queados. 


DUMOULÍN ó DUMOLÍN (CARLOS): Biog. Cé- 
lebre jurisconsulto francés, N. en el año 1500, 
M. en 27 de diciembre de 1568. Comenzó sus 
estudios en Paris y cursó los de Jurisprudencia 
en Poitiers y Orleáns, donde se dedicó á la en- 
señanza en 1521. Recibió al año siguiente el 
título de abogado, y fué para el Derecho francés 
lo que Cujas para el Derecho romano, el primero 
de todos los intérpretes. Su Commentaire sur le 
titre des Fiefs de la Coutume de París, es una 
obra clásica de buen sentido, rigorosa lógica y 
profunda erudición. En su famoso tratado De 
Dividuo el Individuo llevó al último extremo el 
espíritu de análisis y la metafisica del Derecho, 
Dumoulin se mostró enemigo de los Jesuitas, y 
en su Dictamen sobre el hecho del voncilio de 
Trento (Lyón, 1564, en 8.%, examinó detallada- 
mente los decretos del famoso concilio y demos- 
tró los abusos, excesos de poder é ilegalidades 
que dominaron en aquella Asamblea, y el peligro 
que correrían las libertades del reino si se admi- 
tían los decretos del concilio como ley del Esta- 
do. Incluidas sus obras en el Indice porel Papa, 
vió su casa saqueada y hubo de refugiarse en 
Alemania, que era entonces el asilo de todas las 
victimas de la intolerancia religiosa. Alli enseñó 
el Derecho á un inmenso auditorio, y perseguido 
por los celos de los profesores de Tubinga se 
detuvo algún tiempo en Dole, donde dió leccio- 
nes públicas de Jurisprudencia, y fué preso por 
el conde de Montbeliard, á quien negó su apoyo 
en una pretensión injusta, Merced al celo de su 
esposa, recobró la libertad al poco tiempo. Su 
reputación llegó á extenderse por toda Europa. 
Los italianos reimprimieron sus obras jurídicas 
con el nombre fantástico de Gaspar Caballinus, 
Niceron da la lista completa de los trabajos de 
Dumoulin; las obras de éste fueron publica- 
ilas en Paris (1612, 4 vol. en fol.; 1657, 4 vol., y 
1681, 5 vol, en fol. ). Esta ùltima edición, prece- 
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dida de la biografía del jurisconsulto por Bor- 
deau, es la más estimada y la más raza, 


DUMOURIEZ (CARLOS FRANCISCO): Biog. Ge- 
neral francés. N. en Cambray en 1739. M. en 
Turville-Park(Búckinghamshire) en 14 de marzo 
de 1823, Recibió una instrucción extensa y va- 
riada, y comenzó la carrera militar á los dieci- 
nueve años de edad. Era capitán cuando la paz 
de 1763 vino á comprenderle en una reforma 
numerosa, sin que hubiera recogido otros pre- 
mios que veintidós heridas, una pensión de seis- 
cientas libras y la cruz de San Luis, Entonces 
obtuvo un puesto subalterno en las misiones 
secretas, y al regreso de un viaje por Italia, 
emprendido 4 pie y sin recursos pecuniarios, 
dirigió al duque de Choiseul una Memoria á 
favor de los corsos, aconsejando que Francia 
les ayudara contra los genoveses. Áceptado su 
pensamiento, se le confió un puesto importan- 
te, y supo distinguirse en la guerra de Córcega 
por su inteligencia, su actividad y su bravu- 
ra. Marchó en 1770 á Polonia con una mi- 
sión secreta, que tendía å favorecer á los par- 
tidarios de la independencia, y más tarde, á 
consecuencia de una intriga política, fué preso 
en Hamburgo, llevado á París, y encarcelado 
sucesivamente en Ja Bastilla (1771), y el castillo 
de Caen. Gobernador de Cherburgo en los co- 
mienzos del reinado de Luis XV1, y Mariscal de 
Campo en 1788, se afilió al club de los jacobinos 
en 1790, á la vez que mantenía relaciones secre- 
tas con el rey. Ministro de Negocios Extranjeros 
en 15 de marzo de 1792, perdió su cartera al 
cabo de tres meses, y en tan corto periodo dió 
muestras de una actividad pasmosa: procuró 
mantener al rey, al menos en la apariencia, al 
frente del movimiento revolucionario, y cuidó de 
conservar su crédito en la corte y en el pueblo, 
Reformó la Administración que le estaba con- 
fiada, comenzando por disminuir su propio suel- 
do; redactó el protocolo de la declaración de 
guerra al rey de Bohemia y Hungria; no con- 
siguió que Luis XVI sancionara el decreto de 
destierro contra los sacerdotes no juramentados; 
cambió en 12 de junio del año citado su cartera 
por la de Guerra, y logró ver aceptada su dimi- 
sión cuatro días más tarde, Como Teniente Ge- 
neral tomó, cuando las tropas de la coalición 
europea avanzaban hacia Francia, un mando en 
el ejército del Norte; se encargó de defender el 
campo de Maulde; aceptó las consecuencias de 
la jornada del 10 de agosto, y por los días en que 
Verdún iba á abrir sus puertas á los prusianos 
aceptó el mando superior del ejército del Centro. 
Sus acertadas medidas decidieron la victoria de 
Valmy, que obligó al enemigo á emprender la 
retirada. Después de haber acabado en un solo 
combate con los prusianos, Dumouriez franqueó 
en 28 de octubre la frontera de Bélgica, y ganó 
para su patria todo el país de este nombre mer- 
ced å la gloriosa batalla de Jemmapes. Volvió á 
Paris el 7 de enero de 1713; trató de afirmar su 
crédito con partidos politicos opuestos, á los que 
ofreció garantias poco honrosas de su adhesión 
sincera, y reuniéndose con sus soldados, después 
de la catástrofe del 21 de enero, fué vencido 
(18 de marzo) por los austriacos en la batalla de 
Nerwinde, que originó la evacuación de Bélgica. 
Creciercn entonces las acusaciones contra Du- 
mouricz dirigidas en el seno de la Convención, 
y se dictó un decreto á fin de que comparecieso 
ante la Asamblea para dar cuenta de su conduc- 
ta, lo que equivalia á indicar su cabeza para la 
guillotina. En aquellas circunstancias, creyendo 
que su salvación dependía de la ruina del régi- 
men que gobernaba á Francia, Dumouriez dió 
oidos å los ofrecimientos de las potencias coli- 
gadas y de los jefes de la emigración francesa. 
Seguían las negociaciones con desconfianza por 
ambas partes, cuando llegaron al cuartel general 
de Dumouriez el Ministro Beurnonville y Ca- 
mús, Lamarque, Bancal y Quinctte, comisarios 
de la Convención, que notificaron al general en 
jefe que desde aquel instante sería considerado 
como si estuviera probada su defección. Dumon- 
riez detuvo al Ministro y los comisarios republi- 
canos y los puso en manos de las avanzadas del 
ejército enemigo. Al día siguiente, con un cuerpo 
de mil quinientos hombres, se pasó á los austria- 
cos, Perdido sin remedio en su patria, vagó de 
destierro en destierro; residió sucesivamente en 
Bruselas, Colonia, Inglaterra, Suiza, Alemania 
y San Petersburgo, y regresó á la Gran Bretaña, 
donde los servicios importantes que prestó al 
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gobierno inglés le valieron una pensión de mil 
doscientas libras esterlinas. Inglaterra utilizó 
los planes de intrigas y las combinaciones estra- 
tégicas del general francés. Se asegura que Du- 
mouriez dirigió la táctica de Wéllington en la 
guerra de la península ibérica, y que al mismo 
general se debieron el triunfo de la batalla de 
Vitoria y los planes seguidos por las potencias 
coligadas en la invasión de Francia en 1814. Es 
dudoso que solicitara de Napoleón en 1804 el 
bastón de mariscal del Imperio y títulos de 
nobleza; pero está probado que en 1814 y 1815 
hizo de un modo secreto análogas peticiones á 
Luis XVIII. Dumouriez dejó escritas las siguien- 
tes obras: Estado presente (en 1766) del reno de 
Portugal (Lausana, 1775, y Hamburgo, 1796); 
Galeria de aristócratas militares y Memorias se- 
cretas sobre la guerra de 1757 (Paris, 1790); Guía 
de las naciones (París, 1790); A la Convención 
Nacional y á la nación francesa(1793); Correspon- 
dencia del general Dumouriez con Pache, Minis- 
tro de la Guerra, durante la campaña de Bélgica 
en 1792 (París, 1793); Memorias de Dumouriez 
eseritas por él mismo (Hamburgo, 1794); Colec- 
ción de piezas imporlantes relativas á la Revolu- 
ción francesa; Ojeada política sobre el porvenir de 
Francia (Hamburgo y Londres, 1795); A las 
Asambleas de Francia (1795); Respuesta al infor- 
me del diputado Camús (1796); De la República 
(id. ); Cuadro especulativo de Europa (1798); Nue- 
vo cuadro especulativo de Europa (1799); Juicio 
subre Bonaparte (Londres, 1807, y Paris, 1814); 
Campañas del mariscal Schomberg en Portugal 
de 1667 á 1668 (Londres, 1807), traducción 
francesa de la obra escrita en alemán por Hag- 
ner. Dumouriez agregó notas importantes para 
indicar á los portugueses los medios más eficaces 
de rechazar la invasión de los franceses; estas 
notas fueron muy útiles á Wéllington. Dumou- 
riez dejó otras obras menos importantes y gran 
número de curiosos manuscritos, 


DUMOUSTIER (PEDRO, conde): Biog. General 
francés. N. en San Quintin en 1771. M. en 1831. 
Entró en el ejército el 1793, ascendió á coronel 
en 1804, tomó parte en las batallas de Ulm, de 
Austerlitz, de Jena y de Pultusk, donde fué 
herido y nombrado general de brigada sobre el 
campo de batalla, Vino después á España y 
asistió al sitio de Zaragoza. Promovido á gene- 
ral de división en 1811, se distinguió en varios 
encuentros contra los españoles. Hizo en 1813 la 
campaña de Sajonia, combatió en Lutzen, Baut- 
zen y Wurtzen, recibió una herida en Dresde 
y se retiró en 1814. Durante los Cien Dias fué 
elegido diputado, y cuando la segunda Restau- 
ración le desterraron á Nantes. Volvió al servi- 
cio activo en 1830 y murió poco tiempo después 
de una caída de caballo, 


DUMOUTIER (DANIEL): Bivg. Pintor francés. 
N. en Paris. M. en la misma capital en 1681. 
Está considerado como uno de los pintores más 
antiguos de Francia. Según parece estudió la 
Pintura con maestros italianos que residian en 
la corte francesa. Consagróse al retrato, y en sus 
lienzos dió repetidas muestras de su gran faci- 
lidad. Dumoutier reproducía con admirable 
fidelidad la expresión de las figuras. Sus obras 
son igualmente preciosas desde el purto de vista 
artístico y por su valor histórico, porque sus 
retratos reproducen las facciones de los perso- 
najes más importantes de la corte de Francia 
desde Francisco I hasta Luis XHI. Al propio 
artista se debe una serie de cincuenta y seis re- 
tratos históricos, dibujados con tres lápices de 
distintos colores á la vista de los originales, 


_DUMPÍN: Geog. V, SANTA EULALIA DE DUM- 
TIN. 

DUMRAON: Geog. ©. del dist. de Chaabad, 
provincia de Patna, Behar, Indostán;15 500 ha- 
bitantes. Sit. al O. de Patna, Importante mer- 
cado de granos, añil y otros productos agricolas 
del distrito. 

DUMS: Geog. Tribu del Norte de la India, cu- 
yos individnos viven diseminados en todo el 
valle del Ganges hasta los montes Vindhyas 
y en los valles del Himalaya desde los confines 
de la Inlo-China hasta el Iíndo-Ku. Ocupan 
el último tramo «le la escala socia! y son consi- 
derados como parias, no sólo por los indias sino 
por las tribus bárbaras del Norte de la India. 
En el Asán y en el Nepal, lo mismo que en el 
Bengala y el Bundelkund, los dums ejercen las 
prolesiones más humildes y viven de los restos 
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de la alimentación de las otras castas y de los 
auimales de que consiguen apoderarse. Por la 
gran extensión del territorio que ocupan, así 
como por la degradación en que vegetan, muchos 
autores consideran á los dums como restos de 
las poblaciones de la India septentrional an- 
teriores á la invasión de los turanios y arias. 
Según Lassen, el dialecto de los dumsde Kemaun 
pertenece al grupo de las lenguas dravidianas. 
Recientes trabajos han comprobado la existen- 
cir de los dums en países que no pertenecen á la 
India, tales como el Dardistán (V. Dakpistáx). 
En concepto de M. Dren, estas tribus son las 
descendientes de los habitantes primitivos de 
las montañas, y fueron reducidos ú esclavitud 
por los arias. Desde entonces viven aislados, 
ganándose la vida penosamente con la fabrica- 
ción de carbón y de ladrillo, desempeñando los 
servicios tenidos porimpuros, y siempre á la dis- 
posición de las autoridades de las poblaciones, 
Son considerados como impuros por todas las 
otras castas. Un indio brahmánico ó mahome- 
tano no bebería por nada del mundo una gota 
de agua que le hubiera servido un dum, ni reci- 
biría de manos de éste objeto alguno, Lo mismo 
ocurre, según el coronel Dalton, en las provin- 
cias occidentales del Bengala, donde los dums 
son considerados como animales. Por sus carac- 
teres físicos difieren de los otros habitantes de 
la India; son de color más oscuro, de miembros 
delgados, escasa estatura y poca barba. Pertene- 
cen probablemente á una raza análoga á la de los 
domar del Beluchistán, que hablan también un 
lenguaje dravidiano, 


DUNA (del flam. duyn): f. Cada uno de los 
montecillos de arena que en algunas partes se 
forman en las orillas ó cercanias del mar. Usase 
más en pl. 

Cerca de la orilla de toda la costa de Fran- 
cia se alzan aquellos montecillos de arena, que 
á modo de collados ondean de diversas mane- 
ras, y con vocablo de los Países se llaman DU- 
NAS. 

VAREN DE Soro. 


= Duxa: Geol. Estos montecillos, cabezos ó 
altozanos, llamados también en castellano mé- 
danos, méganos y medaños, se forman en el inte- 
rior de los desiertos y en las inmediaciones de al- 
gunas costas, Están formados de arena, grava 
menuda y, en los del litoral, de algunos productos 
marinos. Unas veces se presentan aislados, otras 
formando lineas ó cordones. La pendiente más 
suave se dirige en el litoral hacia el mar, y en el 
desierto hacia el punto de donde proceden las 
corrientes atmosféricas que la forman; la pen- 
diente más rápida es la opuesta. Resultando de la 
acción de los vientos sobre las superficies cubier- 
tas de arena movediza, las dunas avanzan en el 
sentido de las corrientes, cuando son constantes 
ó periódicas, en una dirección dada, y siguen una 
marcha incierta cuando los vientos soplan en dis- 
tintas dirceciones; en ambos casos las arenas van 
invadiendo los territorios llevando consigo la de- 
solación y la esterilidad, si bien ésta depende en 
gran parte de la falta de agua. Quizás en ningún 
puuto se observan mejor los efectos de esta ac- 
ción mecánica del aire como en los desiertos y 
en las comarcas á ellos inmediatas, como sucede, 
por ejemplo, en Egipto, muchos de cuyos mo- 
numentos se encuentran literalmente cubiertos 
de arenas procedentes del desierto de Sáhara, y 
tal vez también de la Arabia, En Africa las are- 
nas han destruido muchos oasis, haciendo inha- 
bitable una porción de terreno equivalente á tres 
vecesel Mediterráneo, habiendo sepultado innu- 
merables víctimas desde los soldados de Cam bises 
hasta los traficantes peregrinos de la actualidad. 
En las costas de Patagonia, de la India y de la 
Oceania existen extensas barreras formadas por 
estos montecillos, cuya altura varia desde cua- 
tro ó cinco metros hasta quince, veinte y aún 
más, como se observa en el Golfo de Gascuña y 
en Holanda, donde este hecho geográfico ha sido 
objeto de serios estudios, En algunas costas, 
como en las del Ocste de Francia, la invasión de 
las arenas de las dunas es considerable, caleu- 
Jándose en quince ó veinte metros por año el 
movimiento de avance. Conviene, pues, fijar di- 
chas arenas por medio de plantaciones bien diri- 
gilas, empezando por las especies vegetales que 
pueden llamarse arenicolas, tales como la Psam- 
ma arenaria, la Carex arenaria, el Dianthus 
gallicus, cuyos tallos rastreros y raíces cespito- 
sas entrelazadas logran contener las arenas impi- 
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diendo que el aire las transporte; y si la comarca 
no está completamente privada de condiciones 
climatológicas oportunas, sobre todo si es algo 
húmedo el clima, se consigue devolver á la tierra 
parte de su fertilidad, 

La manera de contener las arenas movedizas 
y hacerá la par fértiles los terrenos invadidos, 
es el de la plantación de árboles, Conocido es el 
ejemplo de las landas de Burdeos, en Francia, 
el más importante por sus consecuencias. Ocu- 
pau dichas landas una gran extensión de terre- 
no, compuesto en su totalidad de arena cuarzo. 
sa, siendo completamente impermeable la base 
mineralógica sobre que descansa. No existiendo 
allí sino raquiticos helechos y brezos, han sido 
considerados como improductivos durante mu- 
cho tiempo. Sus arenas eran procedentes del 
mar, que el viento del Oeste, dominante en la 
localidad, arrastraba constantemente hacia el 
interior en un trabajo de muchos siglos; el mar 
las depositaba en sus orillas en una costa de 240 
kilómetros de longitud, y el viento las interna- 
ba con una constancia aterradora, causa de la 
esterilización de las tierras y hasta de la des- 
trucción de pueblos enteros. Hoy aquel inmenso 
yermo se halla cubierto de espesos montes, que 
producen cuantiosa renta, gracias á los trabajos 
que á fines del siglo pasado ejecutó el inge- 
niero Bumontier. 

El método de dicho ingeniero para contener 
las dunas y poblarlas es el siguiente: El espacio 
que media entre la base de cada duna y el pun- 
to á donde llega de ordinario el agua del mar, 
suele variar según muchas circunstancias. Supo- 
niendo que sea 200 metros, es preciso comenzar 
desde allí las plantaciones, con objeto no sólo 
de impedir que las arenas abandonen la playa, 
sino también de precaver al propio tiempo 
otros daños, de mucha consideración á veces, 
Para que las arenas no puedan invadir las siem- 
bras en dichos puntos se establece una linea de 
cajones con tablas con enrejados, de 19,60 de 
alto, paralelamente, y á 10 ó 15 metros de la 
parte donde puedan llegar las aguas vivas, y 
después se siembra la semilla del pino, mezclada 
con la retama ó junco en toda la superficie com- 
prendida entre estos cajones y el pie de las du- 
nas. En los puntos meridionales de Francia uti- 
lizan el pino negral; en otros parajes prefieren 
los silvestres, Las indicadas cajas protegen á las 
plantitas en sus tres ó cuatro primeros años, al 
cabo de los cuales forman ya un espesillo impe- 
netrable de un metro de altura por lo menos. 
Así queda conseguido el objeto principal: las 
nuevas arenas que anualmente arroja el mar se 
detienen ante estas plantaciones, se acumulan, 
y constituyen á lo largo una nueva duna, que 
protege á la vez los terrenos y los plantios que 
se hallan detrás. 

Fijada de este modo la primera zona de terre- 
nos arenosos, y tan luego como los árboles ad- 
quieren cierto vigor (á los cinco ó seis años), se 
continúa la plantación del monte avanzando 
hacia donde se hallan las eminencias que forman 
las arenas más antiguas. Concluída esta parte ó 
faja se emprende otra, y asi sucesivamente; pero 
cireunscribiéndolas siempre á 50 ó 100 metros 
de ancho, y procurando no dejar vacios notables 
entre las siembras sucesivas. , 

Aunque los arbolitos de la primera faja detie- 
nen la arena que los vientos pudieran trauspor- 
tar sobre los nuevamente puestos, no bastan, 
sin embargo, para impedir que las arenas de las 
dunas ya formadas cambien de sitio y perjudi- 
quen å las sucesivas plantaciones ó a las sieni- 
bras; es preciso, por lo tanto, oponer nuevos 
obstáculos. Los medios utilizados para fijar estas 
arenas varian según la conformación de la su- 
perficie del suelo, y también según que el mismo 
terreno se halle más ó menos expuesto á la vio- 
lencia de los vientos, Desde este punto de vista 
pueden dividirse dichas superficies en cuatro cla- 
ses. En la primera entran las eminencias y ver- 
tientes más directamente expuestas al furor de 
los vientos rcinantes; en ellas deben utilizarse 
los cajones de que antes se ha hablado, dispuestos 
en filas paralelas, más ó menos aproximadas, 
según el grado de intensidad de los vientos; so 
colocará otra línea de cajones en dirección per- 
pendicular á los primeros, de manera que el te- 
rreno quede dividido en cuadros, donde se harán 
las siembras ó plantios. 

En la segunda clase se comprenden las ver- 
tientes en donde los vientos hacen menos estra: 
gos; basta cubrirlas inmediatamente después de 
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sembradas con ramas de pino y otros arbustos 
que tengan hojas, que deben colocarse de manera 
que la parte más poblada mire al mar, Se coloca 
la primera rama al pie de la duna, la segunda 
sobre la primera, y asi sucesivamente hasta le- 
gar á lo alto. Dispuesta de este modo la primera 
fila, se comienzan otras dos, una å la derecha y 
otra á la izquierda de aquélla, continuando lo 
mismo hasta que el terreno quede cubierto por 
completo. Debe darse, si es posible, igual longi- 
tud á las ramas (unos tres metros), y ponerlas 
de modo que se crucen por sus extremos, Se ter- 
mina el trabajo sosteniéndolas con palitos de 
pino en dirección transversal, por cuyo extremo 
se afiancen en el terreno con unos ganchos ú 
horquillas de madera que deben profundizar 
bastante. Cuando no hubiese suficientes ramas, 
súplanse con juncos, brezos ú otras hierbas que 
se encuentren más á mano, las cuales se espar- 
cirán por igual sobre el terreno, 

La tercera clase comprende las vertientes com- 
pletamente alargadas. Para fijar en ellas el suelo, 
que es casi siempre muy flojo, es preciso, aun des- 
pués de sembrada toda la duna, esperar á que 
las arenas hayan tenido tiempo de acumularse 
y afianzarse lo bastante, porque de otro modo 
las aguas movedizas descompondrían los cajones 
ó las ramas que pudieran ponerse, destruyendo 
también las plantaciones. Con aquella precau- 
ción pueden ahorrarse los gastos que produci- 
ría el establecimiento de cajones y ramajes, 

Por último, la cuarta clase abraza los valleci- 
llos y superficies horizontales, que aun cuando 
siempre fijos no necesitan ninguna clase de cu- 
bierta. 

Tal es el medio sencillo de poblar estas loca- 
lidades. La mezcla de semillas de retama y de 
junco, que tan ventajosa es para la primera zona, 
puede asimismo utilizarse para las restantes, te- 
niendo, sin embargo, en cuenta que cuanto más 
lejos de la costa se opere, y cuanto mejor defen- 
didas de los vientos estén las zonas, con tanta 
mayor facilidad y ventaja se podrán reemplazar 
las siembras y plantaciones por otras de mayor 
valor. 

Otro medio de cultivar los arenales y fijar sus 
movedizas arenas se ha empleado en España en 
la desembocadura del Guadalquivir. 

Los estragos que en los campos y poblaciones 
contiguas causaba la invasión delas arenas, hicie- 
ron pensar seriamente en su fijación, lográndose 
este fin por medio de zarzos ó estacadas planas 
implantadas en el suelo, y con la siembra de plan- 
tas de raices penetrantes y de escasas exigencias 
nutritivas, tales como el Calamagrostis arena- 
ria, la Festuca subulicola, la Euphorbia para- 
lias, un Convolvulus y otras semejantes. Cu- 
bierto asi el suelo de vegetación pratense, se 
introdujo luego el Pinus pinaster, especie parti- 
enlarmente adecuada å aquella'clase de terreno, 
con lo cual convirtiéronse en bosques frondosos 
las antes escuetas y estériles arenas, impidiendo 
además los estragos de su invasión. 

Al O. de la ciudad de Tarifa, muy cerca del 
mar, se encuentra una línea de dunas, que se 
han sujetado con setos vivos de caña común. 

A la derecha del río Barbate, próximo al Cabo 
de Trafalgar en su desembocadura, y entre el 
caserio de Bolonia y la dehesa de Betis, ocupan 
las arenas voladeras una extensión de más de 
400 hectáreas, superficie que de día en dia se 
va aumentando con los fuertes Levantes, alli 
tan frecuentes, y que en dichas localidades ejer- 
cen precisamente su acción y fuerza, robando á 
los montes comarcanos anualmente una zona de 
terreno de alguna consideración. 

En Cataluña la línea de las dunas ocupa bas- 
tante ¿xtensión. 

Comienzan Jas dunas del Golfo de Rosas (pro- 
vincia de Gerona) en Ampurias, y terminan en 
Torroella de Montgri. La linea que une estas 
dos poblaciones sigue poco más 0 menos la di- 
rección de Norte a Sur, y el eje de las dunas 
sigue también, con ligeras desviaciones, igual 
dirección. El viento que levanta y arrastra las 
arenas es el llamado allí tramontana, ó sea el 
que sopla de Norte, Noroeste y Nordeste. En el 
pueblo de Sau Martín de Ampurias las arenas 
amenazan sepultar algunas tierras y aun algunas 
casas, habiéndose formado para su defensa setos 
vivos de taray ( Tamarix gallica) remedio que 
no es bastante eficaz, El ingeniero de montes 
Sr. Artigas ha propuesto un sistema muy com- 
pleto de defensa en esta región. 

En la primera región de estas dunas, esto es, 
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desde la desembocadura del río Fluviá hasta la 
montaña Gran, debería sustituirse el seto vivo 
de taray con empalizadas de tablones á la dis- 
tancia de 80 á 100 metros de la orilla del mar 
y dispuestos del mismo modo que se colocan en 
las landas de Burdeos, para establecer la primera 
línea do defensa, que limita allí lo que llaman 
duna litoral. En el talud que las arenas forma- 
rían luego al chocar contra la empalizada, debe- 
rían colocarse en una zona de 10 á 12 metros de 
aucho céspedes de Arundo arenaria (Psamma 
arenaria, burrón de los catalanes), sembrándose 
entre ellas semillas de otras especies herbáceas ó 
semileñosas, espontáneas en los terrenos comar- 
canos, tales como algunas especies de Ononis, 
Artemisia, Teucrium, etc. Caso necesario se de- 
berá reformar los tablones con una estaca pos- 
terior entrelazada con ramaje. A su debido tiem- 

o la empalizada se levantará por medio de la 
Báscula de garfios, como se hace también en las 
landas. Esta región tiene de 3 á 9 kilómetros de 
litoral y comprende una superficio de 100 hec- 
táreas. 

En la segunda región, ó sea en la parte de las 
dunas que pasa ó está en la montaña Gran, las 
arenas entran por el ángulo Noroeste, formando 
una faja cuyo ancho es de unos 300 metros, que 
se estrecha unos 100 al llegar al frente de un 
pequeño rodal de pinos que hay frente al caserio 
llamado Torre Jarrana, en donde se ensancha de 
nuevo, llegando á tener unos 800 metros en di- 
cho punto. La longitud de esta región es de 
cerca de 4 kilómetros, y la superficie de 18 hec- 
táreas. La planta que más abunda es el burrón, 
y entre algunas plantaciones de vid se ven va- 
rios pies de pino piñonero. 

La tercera región comprende los montes ó 
colinas de arena que se extienden desde el collado 
Coll de las Serras hasta el camino de Torroella 
al pueblo de Estarlit. Esta zona es la más carac- 
terística de las dunas, y forma casi un triángulo 
isósceles, que tiene por base el Coll de las Se- 
rras, de unos 440 metros, y por altura poco más 
de un kilómetro, La extensión superficial de 
aquélla es de 31 hectáreas, poco más ó menos. 
El espesor de la capa de arena es de 34 metros 
junto á la huerta de Rexach. Las arenas siguen 
la dirección de Noroeste á Sudeste, poco más ó 
menos, y pasan tocando, eubriéndolas casi las 
paredes del caserio Į huerta de Rexach, una de 
las mejores fincas del Ampurdán hasta que la 
falta de agua y la invasión de lasarenas comen- 
zó á invadirla. Los dueños de este predio trata- 
ron hace unos cuarenta años de contener la in- 
vasión de las arenas con plantaciones de burrón, 
pita y otras plantas, sembrando además en la 
cumbre pino piñonero. 

La duna avanza unos 4,50 metros por año, 
interceptando ya el camino de Torroella al Es- 
tarlit, entrando en los campos del manso Aforral. 

Las plantas espontáneas más comunes á las 
dunas de que se trata son; Psamma arenaria 
(burrón); Pancralium maritimum (Lliri mari); 
Ononis antiquorum; O. natrix; Echinophora spi- 
nosa; Teucrium capitatum (Herba de San Pons); 
Euphorbia paralias; Tamarix 'gallica (Taray, 
Tamarit); Cyperus schvenoides; Helichryson stæ- 
chas; Rumex acetosa (Acedera, Grellas ó Agre- 
llas); Aicrolonchus salmanticus; Sideriles kirsu- 
tus; Artemisia glutinosa. 

Los procedimientos para poblar las dunas, es- 
tablecida ya la línea de defensa en el litoral, son: 
Ja primera operación consiste en señalar ó re- 
plantar en el suelo la zona que se intente repo- 
blar en el año, á la cual debe darse la figura de 
un trapecio de unos 200 á 300 metros de altura. 
Junto á la duna litoral la base del trapecio 
será paralela á la empalizada de aquélla, pero 
á los otros sitios se dará la dirección conveniente, 
según sea la configuración del suelo, la dirección 
del viento que más daños pueda causar á las 
siembras ó å las operaciones que después han 
de ejecutarse. En los lados de dichos trapecios 
se fijarán tablas análogas á las de la duna litoral, 

Si se hiciera la siembra sin cubrirla de ramaje 
ó protegerla por otros medios, el viento se llevaría 
en algunos sitios la semilla y en otros la cuobriría 
desigualmente de tierra, de modo que no daría 
resultado; así es que, después de esparcida à 
voleo la semilla, debe fijarse el suelo, es decir, 
debe evitarse que el viento mueva la arena. El 
procedimiento que al parecer ha dado mejor re- 
sultado para este objeto, tanto en los departa- 
mentos de las Landas y el Gironda, como en los 
demás de la Coubre, es el siguiente: se llevan al 
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sitio que deban repoblarse unos 2000 haces de 
leña por hectárea, de un metro de circunferencia 
y 1,30 de largo; se colocan por niños en el suelo 
de uno en uno y paralelamente á las bases del 
trapecio, empezando por lo más distante del mar 
ó por el sitio de donde sople el viento, y ála 
distancia de dos metros. Cuando se han distri- 
buido los haces en una faja de 20 metros de an- 
cho, entonces se echa la semilla á voleo. Espar- 
cida la semilla se desatan los haces, y con la 
leña se cubre el suelo, cuya operación suele ha- 
cerse por mujeres; seguidamente algunos opera- 
rios, provistos de palas, forman de 50 en 50 
centímetros montoncitos de arena de unos seis 
centímetros de altura, que fijan ó sujetan la 
cubierta al suelo. Para formar los haces suelen 
emplearse, y dan muy buen resultado, aulaga, 
retama de escobas, brezo y ramas de pino. Las 
ramas de chopos y sauces no deben emplearse 
porque protegen poco el suelo si se las destina 
al indicado objeto. Las ramas deben colocarse 
de modo que el tronco ó extremo más grueso 
esté del lado del mar, y las ramillas de una faja 
cubran, á modo de empizarrado, los extremos 
más gruesos de la faja precedente, hasta un 
tercio poco más ó menos de la anchura de ésta, 
ó sea de la longitud de las ramas de que está 
formada. 

M. Goury protege el suelo y la semilla de otro 
modo. En vez de colocar tendidas ó echadas las 
ramas, las coloca derechas, introduciéndolas 
convenientemente en el suelo á la distancia de 
seis decímetros, formando triángulos isósceles, 

Para la siembra puede emplearse por hectárea 
18 kilogramos de semilla sin ala de pino rodeno, 
tres de aulaga, tres de retama de escobas y tres 
de durrón. Si hubiese dificultad de obtener bue- 
na semilla de pino rodeno pudiera sembrarse la 
de pino carrasco, por lo menos en algunos sitios, 
y también el pino piñonero, Al año ó año y 
medio de la siembra suelen tener los pinos do 
cuatro á cinco centímetros de altura; á los cua- 
tro años pueden tener ya cuatro metros, y á los 
nueve ó diez años cinco metros. La cubierta pro- 
tectora del suelo de que antes se ha hablado 
debe subsistir por lo menos cuatro años, época 
en la que suelen pudrirse las ramas secas, sobre 
todo las de pino. Tanto el pino como la aulaga, 
retama y burrón nacen á la vez, y se observa 
que el pino se desarrolla muy bien con el abrigo 
que le prestan esas especies, y á los cuatro años 
han alcanzado todas la altura suficiente para 
proteger el suelo contra la impetuosidad del 
aire, A los seis ó siete años cl pino domina ya 
á las plantas, y se trata el monte, convertido 
ya en pinar, conforme á las reglas de la Vasono- 
mía, 

En el litoral del Báltico, donde hay extensas 
dunas, se practica la sujeción y cultivo de las 
mismas primero poniendo matas de Elymus are- 
narius y Arundo arenaria, gramineas que ence- 
pan mucho. Estas matas ó golpes se disponen 
en cuadrados de cuatro metros de lado, forman- 
do como los escaques de un tablero de damas y 
cuidando de que los lados sean paralelos ó per- 
pendiculares a la dirección de los vientos domi- 
nantes, que son allí los del Noroeste. Las dunas 
del interior se van poblando después con brezos 
y plantones de pino silvestre de tres ó cuatro 
años, plantados con cepcllón, Por este sistema 
cnesta la repoblación unas 200 pesetas, com- 
prendiendo el importe de la cubierta con que se 
abrigan las plantaciones, formada de ramaje de 
pino, brezo y retama. 

En Stettin, situado también en el litoral del 
Báltico, hay una faja de arena movible de 15,5 
kilómetros de largo y dos de ancho. Considérase 
allí dividida esta faja, para los fines del cultivo, 
en tres zonas distintas, que se repueblan de di- 
verso modo, La que confina con la playa se su- 
jeta con las gramíneas antes dichas; la inmedia- 
ta se repmebla con brezo, sacado de la zona infe- 
rior, orientándose las plantaciones en filas con- 
trarias á la dirección del viento más constante 
y fuerte, ó sea el Noroeste, La tercera zona se 
va repoblando directamente con el pino silves- 
tre, cuya especie prospera mucho. Cuando está 
completo el repoblado de esta zona se extiendo 
el arbolado á la segunda, en donde encuentra 
éste ya preparado el terreno por los brezos, á la 
vez que se propaga en la primera esta última 
planta, hasta que en su día se introduce aquí el 
pino. 

El pino se propaga por plantación, sacando los 
arbolitos de los viveros que de antemano se esta» 
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blecen en los arenales en sitios abrigados, La 
edad á que se hace el trasplante es de tres ó 
cuatro años. 

Las dunas de Deliblat, en Hungria, compren- 
den ocho leguas cuadradas, y las arenas forman en 
ellas cerros que á veces alcanzan cuarenta metros 
de altura. La repoblación se hace con plantacio- 
nes de acacia, chopo, pino silvestre y pino de 
Austria, sacando los plantones de los viveros 
convenientemente establecidos. Este cultivo se 
distingue de los demás de su especie en que se 
prescinde en él del establecimiento de vallas, 
empalizadas, estacadas y ramajes, haciéndose 
desde luego la plantación bajo el concepto de 
que los gastos de la reposición de las muchas 
marras que se producen no suban tanto como el 
costo de aquellas operaciones. 

Por lo demás la fijación de las dunas no es 
tarea en que sólo se hayan ocupado los europeos, 
En los Estados Unidos se han ejecutado en di- 
versas épocas operaciones de esta clase muy im- 
portantes, Figuran en primer término las de las 
dunas del Cabo Cod, donde el gobierno ha em- 
pleado sumas enormes en aquel objeto. La plan- 
ta que ha servido para sujetar las arenas es una 
pratense graminea, el Calamagrostis arenaria, 
que forma alli matas de hojas largas, y alcanza 
una altura de treinta á cincuenta centímetros. 
Sus raices sujetan mucho las arenas, habiendo 
sido ya reconocidas las ventajas que bajo este 
concepto ofrece hace bastante tiempo, pues- 
to que se sabe que fué empleada con aquel fin 
en los primeros tiempos de la colonización del 
país. El procedimiento seguido en 1876 por los 
ingenieros encargados de este trabajo fué el de 
sacar de los marjales contiguos cepellones de 
aquella hierba, de unos veinticinco centimetros 
cuadrados, y plantarlos en la arena å la distan- 
cia de sesenta centímetros unos «de otros, des- 
pués de haberlos alineado en surcos de ante- 
mano trazados. El indicado año se plantaron 
por este procedimiento 10 000 cepellones, 

El profesor Hitelcok ha recomendado para el 
mismo fin dos especies de Hudsonia, que viven 
espontáneamente en los mismos sitios habitados 
por el Calamagrostis. 

En el indicado Cabo Cod, y en las islas Nan- 
tucket y Marthas Vineyard, en Massachusetts, 
se han hecho asimismo plantaciones de pinos, 
especialmente del Pinus rigida, que han dado 
buen resultado, así como del de Escocia, Austria 
y Córcega, procedente de Europa, los cuales han 
prendido mejor que las especies indigenas. 

En la costa de la Florida se emplea con grande 
éxito la hierba Berusude (Cynodon dactylon ), 
cuyas matas están formadas de hojas cortas y 
aplanadas contra el suelo, entre las cuales se 
levantan los tallos florales que tienen algunos 
centímetros de alto. Las raíces se extienden nmu- 
cho, se entrelazan y penetran con facilidad en la 
arena, sujetándola fuertemente. Esta planta es 
la que ha servido también para fijar las dunas 
de San Agustín en la misma Florida. 

En las cercanías de Cayo Hueso ( Key West), 
alcanzando hasta la ensenada de Júpiter, la fija- 
ción de las arenas marítimas se ha conseguido 
por medio del cocotero, que se reproduce con 
gran facilidad. 

En la orilla del Esto del lago Michigan hay 
también grandes y extensas dunas que han cau- 
sado muchos daños. Junto á la ciudad de este 
nombre llegan á tener los montículos cincuenta 
metros de altnra y más aún en Grand Haven, 
donde fué invadida por las arenas no hace mu- 
chos años la estación de ferrocarril que había en 
el lado Norte, junto al puerto. Por la parte del 
Sur del río las arenas han llegado hasta la mis- 
ma ciudad. Hasta el presente no se ha hecho 
más que favorecer la propagación, por disemi- 
nación natural, de los árboles que forman los 
montes contiguos; pero este procedimiento es 
muy lento y se están estudiando ya medios más 
rápidos y eficaces. 

En los terrenos estériles de Charlottesville 
(Virginia) se ha introducido con muy buen éxito 
la aliaga de Europa, Ulex euroeus, que crece 
mucho y sirve para preparar el suelo, disponién- 
dolo para recibir después los árboles que hayan 
de constituir la vegetación leñosa permanente, 


- Duna: Geog. Río de Rusia, tributario del 
Mar Báltico. Asi le llaman los alemanes: los ru- 
sos le denominan Donia occidental, y Daugava 
los lituanos. Nace en el pequeño lago Dvinetz, 
sit, enel dist. de Ostachkof, gobierno de Tver, 
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cerca do las fuentes del Volga y del Dnieper. Co- 
rre primero al S.O. y pasa por las c. de Velich 
y de Vitebsk, en donde se hace navegable. Poco 
después revuelve al N.O. dirección que conserva 
hasta la desembocadura. Desde Disna forma el 
límite entre los gobiernos de Vitebsk y de Li- 
vonia por un lado y de Vilna y de Curlandia 
por el otro. Pasa por Drissa, Druia, Dunabur- 
go, Yakobstadt, Friedrichstadt, Riga y termina 
en el Golfo de Riga en el fuerte de Dunamun- 
da. Su curso es de unos 960 kms, y tiene varios 
cachones y bancos de arena en la desembocadura, 
que impiden remontar hasta Riga á los gran- 
des buques. Se hiela desde noviembre hasta 
marzo; sus crecidas las experimenta desde me- 
diados de abril á mayo, y á veces hasta junio, 
época que se aprovecha para la flotación de carga- 
mentos de madera, Sus afluentes, el Meja, el 
Polota, el Disna, el Drissa, el Evst, ete., son 
todos insignificantes. 


— Duna FoLDVAR: Geog. Ù. cap. de distrito, 
provincia de Tolna, Hungria; 12500 habitan- 
tes. Sit. al N. N. E. de Szekszard, en la orilla 
derecha del Danubio, en los confines de la pro- 
vincia de Stullweissenburg. 


- Duxa PATAJ: Geog. Municipio del dist. de 
Solt, prov. de Pesth, Hungria; 6000 habitan- 
tes. Sit. al S. de Solt, cerca de la orilla iz- 
quierda del Danubio, 


-= Duna VecsE: Geoy. ©. del dist. de Solt, 
provincia de Pesth, Hungria; 4 500 habitantes, 
Situada no lejos y al N. de Solt, en la orilla 
izquierda del Danubio. 


DUNABURGO: Geog. C, y plaza fuerte, ca- 
pital de dist,, gobierno de Vitebsk, Rusia; 
69 000 habits. Sit, á orillas del rio Duna ó Dui- 
na, en el cruce delos f. e, de Petersburgo á Var- 
sovia y de Smolensko á Riga. Dividida en cuatro 
barrios: la fortaleza, sit, en la orilla derecha del 
Duna; el nuevo arrabal, un kilómetro más abajo: 
el barrio viejo á 500 metros de la c., en la orilla 
meridional del lago Chtchonna, y el barrio Gri- 
va, en la orilla izquierda del río, Antigua cap. de 
la Livonia polaca, Dunaburgo, Duinaborg ó 
Dwinaborg, fué fundada en 1582 por Esteban 
Batori, en reemplazo de una antigua forta- 
leza sit. 19 kms. más abajo, en donde se en- 
cuentra hoy la aldea de Starii Zamok. En el 
siglo xvir fué tomada varias veces porlos rusos, 
los suecos y los polacos, y no se incorporó de 
modo definitivo á Rusia hastu 1772, Centro de 
importantes transacciones en lino, cáñamo y 
maderas. El dist. forma la parte N. O, del go- 
bierno de Vitebsk. Ocupa 4700 kms.? de su- 
perficie, de los que un tercio son bosques, y tiene 
120 000 habits, 


DUNAJEC ó DONAJEC: Geog. Rio de la Gali- 
zia, Austria; afluente por la derecha del Vistula, 
N. en la vertiente N. del Tatra, alto baluarte 
de los Cárpatos, en los confines de Hungria, de 
la que formó la frontera; después de recibir las 
aguas del Poprad, que viene del dist. húngaro 
de Tips, pasa por Novo-Sandec, recibe el Biala 
ó río de Tarnow, y desagua en el Vistula por la 
frontera de la Polonia rusa, después de un curso 
de 176 kms, 


DUNAL (MicuEL FÉLIX): Biog. Botánico 
francés. N. en Montpellier hacia el año 1777. 
M. en la misma ciudad en 1856, Pertenecía á 
una familia que profesaba la religión reformada, 
Estudió Botánica bajoladirección de De Candolle, 
profesor entonces en la Facultad y en el Jardin 
Botánico de Montpellier. En 1813 publicó, sobre 
el solanum, una obra que llamó mucho la aten- 
ción. En 1816 se restableció la cátedra de Botá- 
nica que había ocupado su maestro, quien se 
hallaba entonces en Suiza, y la desempeñó él. 
Tres años después el Instituto le nombró indi- 
vidno correspondiente. En 1833 fué creado ca- 
ballero de la Legión de Honor, Escribió Znfor- 
mes y Memorias insertas en los Anales de Cien- 
cias Naturales. Casi todos sus trahajos los publicó 
aparte. Hizo una traducción de la obra de Par- 
kin, Sobre el cólera de España (1835), 


DUNALIA (do Dunal, n. pr.): f. Bot. Género 
de Solanáceas, representado por un arbusto de 
Nueva Granada, cuyas flores se asemejan á las 
del género Cestrum, distinguiéndose en que los 
filamentos estaminales se hallan divididos en 
tres lacinias capilares, la intermedia de las cua- 
les lleva la antera. El fruto es nna baya globu- 
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son alternas, solitarias, casi enteras y cubiertas 
por el envés de un tomento algodonoso con pe. 
los estrellados, y sus flores son blancas, dispues. 
tas en umbelas, extra-axilares y sentadas. Se 
conocen ocho especies de este género, 


DUNAMUNDA: Geog. Fortaleza del dist. de 
Riga, gobierno de Livonia, Rusia; sit. al N, O, 
de Riga, en la desembocadura y orilla izquierda 
del Duna, cerca de la confluencia del Bolder.Aa, 
Los frentes N. y E. están cubiertos por el Duna 
que en este punto tiene más de 1 200 metros de 
anchura, y el frente O. por el mar. Delante del 
baluarte N. O. hay un dique en el cual se han co- 
locado faros. En el siglo x111 ocupaba el lugar un 
monasterio, sustituido por un castillo de los ca. 
balleros Porta Espada, que fué el origen de la 
actual fortaleza. Habitada sólo por los indivi- 
duos de la guarnición y del cuerpo de Aduanas, 
Fué tomada por los suecos en 1618 y 1619, por 
los sajones en 1701, por los suecos en 1703, y 
recobrada por los rusos en 1710, 


DUNANU: Biog. Príncipe de Gambul, en las 
fronteras de la Susiana, célebre en las guerras 
de Assurbanipal, según los cilindros de inscrip- 
ciones cuneiformes, Después que el rey de Ni. 
nive se hizo dueño de la Susiana, sucedió Du- 
nanu á su padre Bel-bassa, y tomando, con su 
hermano Sangunu, partido á favor de Teumán, 
desconoció la soberania de aquel monarca. Assur- 
banipal devastó su territorio asolándolo como 
un huracán y apoderándose de la cindad de 
Sapi-Bel, capital fortificada por Asarhaddón en 
tiempo de Bel-bassa para que sirviese de baluarte 
contra la Susiana, la destruyó y sumergió en el 
agua de las lagunas entre las cuales se alzaba, 
cogió vivos á Dunanu y Sangunu y les cargó 
pies y manos de cadenas y esposas de hierro, 
sacó del país y redujo á esclavitud toda la pa- 
rentela de Bel-bassa, los grandes de la corte, 
gobernadores y capitanes. El triunfo contra el 
rey elamita Teumán fué seguido de la muerte 
de éste y crueles suplicios. Dunanu fué arrojado 
en Ninua en un horno ardiendo, algunos grandes 
fueron desollados vivos, y otros, con la lengua 
ó los labios taraceados, fueron enviados libres 
para que su vista sirviese de escarmiento. 


DUNAS (Las): Geog. Rada de la costa S. E. de 
Inglaterra. V. Dowxs. 


- Dunas (BATALLAS DE Las): Hist. Dadas 
entre Dunkerque (Francia) y Nicuport (Bélgica) 
en 1600, 1639 y 1658, Deben su nombre estos 
combates å las dunas de Flandes, que se ex- 
tienden entre las dos poblaciones citadas. 

La primera batalla de las Dunas, también 
llamada de Nieuport, dióse cerca de esta ciudad, 
entre las tropas españolas que mandaba el archi- 
duque Alberto y las fuerzas flamencas rebeldes 
que dirigía Mauricio de Nassau. El archiduque 
contaba con un ejército de doce mil infantes y 
mil doscientos caballos próximamente. Mauricio 
tenía á sus órdenes quince mil infantes y dos 
mil quinientos caballos, con los que había pues- 
to sitio á4 la plaza de Nieuport. Al socorro de 
ésta acudió Alberto con las fuerzas dichas. Afor- 
tunados en un principio los españoles, recobra- 
ron los puestos fortificados inmediatos á la pla- 
za sitiada causando gran estrago en sus enemi- 
gos, y deshicieron un cuerpo de dos milinfantes 
escoceses mandados por Ernesto de Nassan, que 
ocupaba las lagunas. En vista de estos buenos 
sucesos resolvió Alberto provocar una batalla 
decisiva, siguiendo el consejo de Claudio Barlo- 
ta, hombre intrépido, pero de inconsiderada 
audacia, y desoyendo el dictamen del Maestre de 
Campo valenciano Gaspar Zapena, muy enten- 
dido y experimentado en las cosas de aquella 
guerra. No tuvo en cuenta el archiduque Yue su 
ejército era inferior en fuerza numérica al de 
Mauricio, ni se hizo cargo de que sus soldados 
se hallaban fatigados por haber tomado en po- 
cos días muchos fuertes, mientras que los de 
Mauricio estaban descansados y preparados, y 
no tomó en consideración que aquél habia ele- 
gido á gusto y sin estorbo las mejores y más 
estratégicas posiciones. La victoria se declaró 
por los flamencos apenas comenzó la: lucha. Las 
arenas de las dunas, el ardiente sol de julio y 


' un viento impetuoso daban en rostro á los espa- 


ñoles, nentralizando los efectos de su valor y 
resolución, y su derrota fué completa. Alberto, 
que volaba á todas partes con la cabeza desen- 
bierta para ser conocido por los suyos, fué herido 


losa rodeada por el cáliz persistente; las hojas + y hubo de aer retirado del campo de bataila; el 
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almirante de Aragón quedó prisionero, é igual 
suerte sufrieron otrosilustres capitanes, Muchos 
fueron los muertos de una y otra parte: los es- 
pañoles perdieron cinco mil hombres, cien ban- 
deras con toda la artillería, bagajes y municiones. 
La batalla costó la vida á varios capitanes y 
algunos Maestres de Campo españoles, uno de 
ellos el valeroso y cauto Zapena. Después de la 
derrota Alberto marchó á Brujas, donde se jun- 
taron los restos del ejército, y de alli á Bruselas, 
Al presentarse herido á su esposa (Isabel Clara 
Eugenia), y al referirla el funesto resultado de 
la batalla, oyó el archiduque las siguientes pa- 
labras, dichas con tranquila voz y sereno sem- 
blante por aquella digna hija de Felipe II: 
«Siento la muerte de los valientes y leales que 
han perecido, y vuestra herida también; por lo 
demas, las pérdidas materiales poco importan, 
puesto que os veo con vida.» Luis de Velasco, 
general de la artillería española, que no habia 
entrado en la acción, se introdujo en Nieuport 
con víveres y tropas, quitando así á Mauricio 
toda esperanza de apoderarse de la plaza. Esca- 
sos fueron los resultados que reportó el principo 
de la victoria alcanzada; de ella no sacó más 
fruto que muchos prisioneros, y, embarcando su 
ejército, se volvió á Holanda. 

Fué naval la segunda batalla de las Dunas, 
y se sostuvo contra una armada española ' de 
setenta velas con diez mil hombres de desem- 
barco, fuerzas todas que iban á las órdenes de 
Antonio de Oquendo, y la escuadra holandesa 
mandada por el almirante Martín Tromp. Hallá- 
ronse en el mes de septiembre las escuadras ene- 
migas en el Canal de la Mancha (1639). Empe- 
ñado el combate, ambas armadas quedaron mal- 
tratadas, y los holandeses, para rehacerse, se 
retiraron á Calais, de donde salieron al mes si- 
guiente resueltos á sostener otra vez la lucha, 
Trabóse ésta frente á las costas de Inglaterra, á 
presencia de la escuadra inglesa, que también, á 
lo que se dice, hacía fuego contra los españoles, 
y nuestra armada fué completamente destrozada, 
perdiendo casi todos sus buques y más de ocho 
mil soldados (21 de octubre). Oquendo se refu- 
gió en Dunkerque con solas siete naves, las úni- 
cas que se salvaron de aquel desgraciado com- 
bate, en el que se perdió, entro otros, un navio 
de ochenta cañones, el Santa Teresa, dirigido 
por don Lope de Hoces, famoso marino, 

En la tercera batalla de las Dunas, dada (14 
de junio de 1658) cerca de Dunkerque, lucharon 
quince mil españoles, mandados por don Juan 
de Austria, hijo de Felipe 1V, y el príncipe de 
Condé, contra el ejército francés que, dirigido 
por Turena, tenía puesto sitio á dicha plaza. 
Auxiliaban á Turena veinte navios ingleses, que 
bloqueaban por mará Dunkerque. Para socorrer 
á la plaza juntaron sus fuerzas don Juan de 
Austria y el principe de Condé, acompañados 
del marqués de Caracena, del mariscal francés 
Hocquincourt y del duque de York, hijo de 
Carlos 1 de Inglaterra. Aproximáronse los nues- 
tros hasta unos tres cuartos de legua del cam- 
pamento sitiador, y lo hicieron sin llevar la 
artillería, que les seguía á pocas horas de dis- 
tancia, porque creyeron los caudillos citados que 
las fuerzas de dicha arma se yeunirían con el 
resto del ejército antes de que fuese necesario 
trabar el combate. Equivocáronse, sin embargo, 
don Juan y sus tenientes. Después de haber te- 
nido los españoles la desgracia de perder al ma- 
riscal Hocquincourt, que recibió un balazo al 
practicar el primer reconocimiento, los france- 
ses, sabedores de que el ejército contrario lle- 
gaba sin artillería, se apresuraron á presentar la 
batalla sin dar tiempo á que llegase aquélla, 
para aprovecharse de tan grande ventaja, Fu- 
nesto fué para los españoles el desenlace: cogi- 
dos entre los batallones enemigos y un cuerpo 
de caballería francesa que á favor de la marea 
baja logró pasar por entre las dunas y el mar, 
quedaron completamente derrotados, con pérdi- 
da de tres mi] muertos y gran número de pri- 
sioneros. Dunkerque abrió sus puertas á los ven» 
cedores nueve días después, siendo cntregada á 
los ingleses según lo pactado, y lo mismo hicie- 
ron Furnes, Dixmuda, Bergues, Gravelinas, 
Oudenarde é Iprés, 


-Duxas Ben LIBRAT: Biog, Gramatico he- 
breo de Fez, que floreció del año 050 al 60 de 
Jesucristo, En opinión de Hartwig Derenbourg, 
su nombre, de origen latino, parece indicar que 
procedia de los judios desterrados de España en 
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tiempo de los visigodos ( Librat, de Librado; Du- 
nes, de Dueñas ó Dueño). Sus obras principales 
fueron respuestas ó consultas sobre opiniones 
gramaticales contra las opiniones de Saadia Fay- 
yumi, fundador de la escuela gramatical del 
Mogreb, bajo el ejemplo de los gramáticos ára- 
bes y contra Menahem Ben Saruk de Tortosa. 
La refutación del léxicon hebreo publicado por 
éste fué cansa de la desgracia del gramático 
tortosino, enajenándole las simpatías de su pro- 
tector Hasdai Abén Saprut ó Saporta, ministro 
de Abd-er-Rhamán III y de Alhacam 11, y pre- 
sentadas con evidente animosidad como pudien- 
do producir peligros para las creencias religiosas. 
Véase el plan de un estudio sobre la vida y obras 
de Dunas Ben Librat, por Leop. Dukes, Stutt- 
gart, 1844, y Les Opuscules et Traités, D'Abw'l- 
Walid Merwán Ibu Djauah, por Harwig De- 
renbourg, París, 1880, 


DUNBAR: Geog. C. del condado de Hádding- 
ton, Escocia, sit. en la costa del Mar del Norte, 
á la entrada del Golfo de Forth; 5 000 habits, Es 
célebre por dos batallas: la de 1296 ganada por 
Eduardo I contra los escoceses de Baliol, y la 
de 1650, en la que Cromwell derrotó á los rea- 
listas, 


— DUNBAR (BATALLA DE): Hist. Dada cerca 
del puerto escocés á que debe su nombre, en 13 
de septiembre de 1650, entre los realistas esco- 
ceses, partidarios de Carlos IT, y las tropas ingle- 
sas mandadas por Cromwell. Los escoceses iban 
dirigidos por el prudente Lesly, que estableció 
en Edimburgo su cuartel general. Cromwell Ile- 
vaba á sus órdenes dieciséis mil hombres, El 
número de los escoceses era mucho mayor, aun 
antes de que el famoso protector despidiera á 
cuatro mil hombres, por sospechar que eran rea- 
listas, y temiendo que uno solo de estos profanos 
atrajera sobre la cabeza de todos la maldición 
de Dios. Con sus doce mil hombres intentó 
Cromwell apoderarse de Edimburgo, mas no 
pudo penetrar en esta capital ni hacerse dueño 
del puerto de Leith, y, obligado por falta de 
víveres, se retiró hacia Dunbar, donde tenia sus 
naves y esperaba provisiones. Lesly ó Lesley le 
siguió y tomó posiciones en una montaña á un 
cuarto de legua de Dunbar. Era imposible ata- 
carle, Los ingleses, por el contrario, se veian 
estrechados entre el mar y las colinas de Lammer- 
moor, ocupadas por Lesley, y para continuar su 
camino tenían que atravesar un terrible desfi- 
ladero, llamado el paso de Cockburn, donde, 
según descripción del mismo Cromwell, era fá- 
cil á un hombre solo defenderse, y diez no po: 
drian intentar abrirse paso. El general inglés, 
conociendo el peligro, concibió el proyecto de 
embarcar la artillería y la infantería en sus 
naves y arriesgarse con la caballería 4 forzar el 
paso. En tan apurado trance invitó á sus oficia- 
les á que «con él buscaran al Señor.» Concluida 
la plegaria declaró que Dios estaba de su parte, 
procurando así fanatizar á sus tropas, á las que 
llevó al pie de la montaña. Allí, habiendo des- 
cubierto por medio de un anteojo que los esco- 
ceses abandonaban su formidable posición, ex- 
clamó: <¡Vedlos, que vienen á nosotros! ¡Dios 
va á ponerlos en nuestras manos!» En seguida 
ordenó que su ejército cantara los Salmos y que 
se preparase para el ataque. Los escoceses, por 
su parte, habian tratado de conocer la voluntad 
de Dios, y cediendo á las instancias de los pre- 
dicadores presbiterianos, sin atender å los juicio- 
sos consejos de Lesly, bajaron de la montaña 

ara combatir en terreno igual á los ingleses, y 
a esto lo llamaban, usando el lenguaje bíblico, 
el descenso contra los filisteos; asi, como decía 
Cromwell, vinieron å entregarse á sus enemigos. 
Alistadas apresuradamente las tropas escocesas, 
carecían de experiencia y de disciplina, y no era 
posible que resistieran el choque con los viejos 
soldados ingleses. Cuando el peligro es real y no 
so tiene la costumbre de desafiarlo, el entusiasmo 
político ó religioso desaparece muy pronto. Tal 
sucedió entonces: dada porlos ingleses la primera 
carga, sus adversarios se pusieron en fuga, y el 
combate duró menos de una hora. Sólo un regi- 
miento de montañeses, nó contagiado de entu- 
siasino, hizo alguna resistencB» Vencidos com- 
nletamente, los escoceses dejaréM tres mil hom- 
bres en el campo de batalla, y nueve mil fueron 
hechos prisioneros. Cromwell condujo su ejército 
å Edimburgo, y logró bien pronto que Leith se 
rindiera, Obligado á suspender la campaña por 
la fiebre que padecía y por la estación, se retiró 
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á la primera do estas dos últimas ciudades, 
Muestra del fanatismo de aquellos tiempos fué 
lo que después sucedió, Desesperados los escoce- 
ses publicaron una absurda declaración, expli- 
cando las causas de su derrota y de los desastres 
que siguieron á ésta. Atribulan estas visitas del 
cielo, que asi las llamaban, å varias especies de 
ofensas de que la familia del rey era culpable, al 
olvido de los rezos domésticos, y á la criminal 
complacencia de haber dejado en el campo de 
batalla una guardia profana de caballería sin 
purificarla previamente. Cromwell, mistico y 
teólogo, refutó esto tejido de crrores y locuras 
en varias cartas de polémica, verdaderas pasto- 
rales en las que sostuvo las principales afirma- 
ciones de la Teología independiente, y pidió á 
los ministros presbiterianos que confesaran que 
Dios se había declarado contra ellos. Los minis- 
tros respondieron que el Señor había ocultado 
por algún tiempo su cara á Jacob, y Cromwell 
replicó que las plegarias de ambas partes habían 
sido una apelación al juicio de Dios, y que éste 
había pronunciado en Dunbar una sentencia 
irrevocable, El mismo Carlos 11 celebró en el 
fondo de su alma la derrota de los escoceses, que 
perjudicaba á Jos ministros presbiterianos, los 
cuales le habian impuesto un yugo insoportablo, 


DUNCAN; Geog. Isla montañosa de la Colom- 
bia Británica, Dominio del Canadá, sit. entre la 
isla Graham del Archipiélago do la Reina Car- 
Jota, y el estuario å donde va á morir el rio 
Nasse, al N. del grado 54, Separada del Conti- 
nento por el Chatham Sornd. Tiene 32 kms, de 
long. y ocho de anchura. I| Una de las pequeñas 
islas del Archipiélago de los Galápagos, Océano 
Pacífico, sit. entre Albemarle al O., Infatigable 
al E. y Santiago al N. 


—Doxcan (ADAN): Biog. Almirante inglés, 
conde de Camperduyn. N. en Dundee en 1.9 de 
julio de 1731. M. cerca de Edimburgo en 4 de 
agosto de 1804. Descendiente de una de las fa- 
milias más antiguas de Escocia, ingresó en tem- 
prana edad en la Marina militar inglesa y fuó 
nombrado capitán de navio en 1761. A las ór- 
denes del almirante Keppel asistió á la toma 
de la Habana, y formaba parte de la armada de 
Rodney cuando éste, en 16 de enero de 1780, 
atacó á la escuadra de Juan de Lángara, á la 
que tomó cinco navios, sin contar uno más que 
se fué á pique. Contraalmirante en 1794, tomó 
el mando de las fuerzas británicas en el Mar del 
Norte; unió los siete navíos de su mando (1793) 
ála escuadrarusa del almirante Kanikoff; navegó 
por las costas de Holanda hasta octubre de 1796 
sin realizar hecho alguno importante, y sofocó 
al año siguiente una rebelión de los tripulantes 
de los navios de guerra ingleses. Pocos días des- 
pués ganó á los holandeses un combate, que se 
libró entre Camperduyn y Egmontop-Zee, en 
el que perdieron aquéllos mil seiscientos hombres 
entre muertos y heridos. Duncan entonces reci- 
bió el título de conde de Camperduyn, con un 
mayorazgo de 12 000 libras esterlinas. En 1790 
se presentó en Helder, y en 20 de agosto apare- 
ció con una fuerte escuadra delante de la rada 
del Texel. Hablando á nombre del statuder, exi- 
gió que se rindiera el almirante Storg, jefe de 
la escuadra bátava. Storg no quiso hacerlo, y en- 
tonces Duncan anunció por medio de una pro- 
clama que su propósito era devolver la libertad 
al pueblo bátavo, Al saberlo, las tripulaciones 
holandesas juntaron el pabellón inglés con el de 
Orange y obligaron al bravo Storg á entregar 
sus buques. Duncan dejó el servicio activo al 
año siguiente. A juzgar por un retrato ejecutado 
por Danloux, medía más de seis pies, y su as- 
pecto era imponente. 


= Duxcax (José): Biog. General y estadista 
americano. N. en el Estado de Kentucky hacia 
el año 1790. M. en 1844. Durante la guerra de 
1812 con Inglaterra, tomó parte en la gloriosa 
defensa del fuerte Stéphenson por el coronel 
Croghan. Terminada que fué la guerra se esta- 
bleció en el estado de Illinois, fué nombrado 
senador en 1824 y elegido varias veces individuo 
de la Cámara de los Representantes del Congreso 
federal, encargándose después «del gobierno de 
Ilinois. A Duncan debe este Estado la funda- 
ción de sus escuelas comunales, 


DUNCAN I: Biog. Rey de Escocia. M. en 1040. 
Fué un principe muy estimado por sus virtudes, 
Murió asesinado por Macheth. La muerte de 
Duncan y la ambición de Macbeth dieron á 
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Shakspeare asunto para uno de sus más hermo- 
sos dramas, 


— Duncan II: Biog. Rey de Escocia, M. en 
1095. Era hijo natural de Malcolm III, Subió 
al trono elegido por la nobleza escocesa, derribó 
á Donaldo VIII; se hizo odiar por sus violen- 
cias y murió asesinado al año y medio de rei- 
nado. 


DUNCANSBY ó DUNGSBY: Geog. Cabo de la 
costa septentrional de Escocia, sit. en los 58° 
29' de lat, N. Forma el extremo N. E. de Esco- 
cia y determina la entrada del Estrecho de Pent- 
land. Algunas rocas cercanas al cabo se levan- 
tan aisladas en el mar, semejantes á obeliscos, 
Entre el promontorio escocés y la punta meri- 
dional de la isla South Ronaldsha, de las Orca- 
das, el Estrecho de Pentland tiene una anchura 
de unos 10 kms, 


DUNCKER (MAXIMILIANO WoLGANG): Biog. 
Político é historiador alemán. N. en Berlín en 
5 de octubre de 1811. Dióse á conocer á la vez 
por sus escritos, por sus estudios y por el brillo 
de su earrera política. Hizo sus estudios de 1825 
á 1830 en el Colegio do Federico Guillermo, de 
Berlin, siguió luego los cursos de la Universi- 
dad de esta última capital, y asistió más tarde, 
hasta 1834, á las clases de la Universidad de 
Bonn. Comprometido en los movimientos de- 
mocráticos de la ciudad de Bonn, fué preso y 
condenado á seis años de prisión, mas logró la 
libertad muy pronto y recibió el título de agre- 
galo de Historia en Halle (1839). Profesor ad- 
Junto en 1842, intervino en los asuntos políticos 
de su patria desde 1848; figuró como individuo 
del centro derecho en la Asamblea Nacional de 
Francfort, que le nombró ponente del proyecto 
de Constitución, y fué uno de losindividuos más 
activos del Comité de los Nueve. Elegido igual- 
mente individuo de la Asamblea de Erfurt en 
1850, formó parte de la segunda Cámara pru- 
siana de 1849 á 1852, y siguió votando con el 
partido conservador. Combatió al Ministerio 
Manteuffel; perdió por esta causa una cátedra 
en la Universidad de Halle, y se trasladó en 
1859 á Tubinga, donde ejerció las funciones de 
profesor de Historia. En mayo de 1859 fué lla- 
mado, como colaborador del Ministerio de Esta- 
do, por el Gabinete Auerswald, y obtuvo el ti- 
tulo de Consejero del principe real en 1861. Di- 
rector de los archivos de Estado en Prusia 
(1867), reunió los archivos de Nassau, Hesse y 
Hannover, y tomó el retiro en 1.2 de enero de 
1875, Figuró desde 1843 como colaborador ordi- 
nario del Periódico de Literatura general, y dió 
á la imprenta importantes trabajos de Histo- 
ria antigua y moderna, de los que merecen par- 
ticular recuerdo los siguientes: Origenes germa- 
aice(Berlin, 1840); La Reforma (Leipzig, 1846); 
Documentos sobre la Asamblea Nacional alema- 
na (Berlin, 1849); Enrique de Gagern (Leipzig, 
1850); Cuatro meses de politica extranjera (Ber- 
lin, 1851); Historia de la antigüedad (Berlín, 
1855-53), con atlas, traducida al castellano (9 
vol. en 4.9), 


DUNDALK: Geog. C. cap. del condado de 
Louth, prov. de Leinster, Irlanda; 11500 habi- 
tantes. Sit, al N. N. O. de Dublin, en la orilla 
de una pequeña ensenada de la bahía de Dun- 
dalk, en donde desagua el Cástletown. Exporta- 
ción de granos, ganados y otros comestibles á 
Liverpool. Cervecerías, pesquerías, tenerías, 
industria de espejos y fabricacion de alfileres. Es 
plaza fuerte y cuenta mucha antigüedad; Eduar- 
do Bruce fué en ella coronado, vencido y muerto 
en 1318. La bahía del mismo nombre, sit. al S, 
de Cárlingford Longh, se halla comprendida 
entre la punta Cooly al N. y la punta Dunany 
al S., separadas una de otra unos 20 kms. ; tiene 
forma semicircular con una profundidad de 20 á 
25 kms, y recibe las aguas del Castletown, que 
desagua en el fondeadero de Dundalk, del Gane 
y del Glyde reunido al Dee. Hay ricos bancos 
de ostras. 


DUNDAS: Geog. Estrecho de la costa N. de 
Australia, Da paso entre la peninsula de Co- 
bonrg al E. y la isla Melville al O., al espacioso 
Golfo de Van Diemen, del cual es laentrada N., 
mientras que el Estrecho de Clarence forma la 
entrada occidental. Tiene 25 kms. de anchura 
en la parte más estrecha. || Condado de la colo- 
nia de Victoria, Australia; 7500 habits. Tiene 
por límites el rio Glenelg ó Nangeel al N. y 
al O., el condado de Follet al O., el río Wannon 
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y los condados de Normamby al S., de Villiers 
y de Ripon al E. En su parte oriental se elevan 
los Grampianos, en su centro el Dundas Range, 
cordillera poco poblada y de poca altura. El 
suelo, pobre y arenoso, es algo mejor ú lo largo 
de los ríos, Las ciudades principales son: Caven- 
dish al centro, Balmoral y Harrow en las már- 
enos del Glenelg, Coleraine y Hámilton á orillas 
e los afluentes del Wannon. 


— DunDas: Geog. Condado de la prov. de On- 
tario, Dominio del Canadá; 980 kms.? y 29 000 
habitantes. Sit, entre el San Lorenzo y el Otta- 
wa. Al S. confina con el gran rio canadiense, 
al E. limita con el condado de Stormont, al N. 
con el de Russel y al O. con el de Granville. 
Aun cuando limitrofe del San Lorenzo, vierte 
sus aguas al Ottawa, y por el rio Pequeña Na- 
ción del Sur. Su cap. es Cornwall, 


-DuxpDas ó Yrga: Geog. Grupo de unos 500 
islotes coralígenos de la costa oriental de Africa, 
entre los 0° 30” y 2° 2” lat, S., al S. de la desem- 
bocadura del Yeb ó Yuba. 


— Duxpas (Exriqur): Biog. Politico inglés, 
vizconde de Melville. N. hacia 1741. M. en 1811., 
Individuo de una familia ilustre de Escocia, edu- 
cóse en la Universidad de Edimburgo y entró en 
el Claustro de Leyes de dicha Universidad en 
1763. Después de desempeñar el cargo de asesor 
en la magistratura de aquella ciudad, llegó á ser 
sucesivamente abogado, diputado y fiscal de 
Escocia, En 1775 sustituyó á James Montgomery 
en el empleo de lord abogado de Escocia, puesto 
que conservó hasta el año de 1783. En marzo de 
1777 fué elegido diputado por la ciudad de Edim- 
burgo; de allí á poco se unió al partido ministe- 
rial después de la caida del Gabinete de lord 
North, logró que le eligiesen presidente de la 
comisión secreta formada å propuesta del mismo 
Ministerio para averiguar las causas de la guerra 
de Carnata, y vió solicitado con empeño su apoyo 
por los varios Ministros que sucedieron á lord 
North. En 1782 ingresó en el Consejo privado y 
se le nombró tesorero del departamento de Ma- 
rina, cuyo destino desempeño hasta la caída del 
Ministerio Shelburne, En el corto tiempo que 
duró el Ministerio llamado de la coalición, Dun- 
das se presentó á la cabeza de los adversarios del 
famoso bill de la India. Elegido Pitt primer Mi- 
nistro en diciembre de 1788, volvió Dundas al 
puesto que habia antes desempeñado, y fué 
nombrado al mismo tiempo presidente del cuer- 
po de inspección. En 1788 contribuyó á hacer 
abortar la ruidosa cuestión de la regencia, y logró 
en breve reunir á sus numerosos destinos el de 
primer secretario de Estado del despacho de lo 
Interior, cargo que dejó en 1794 en manos del 
duque de Portland para desempeñar el Ministe- 
rio de la Guerra que transmitió después espontá- 
neamente á Windham. En 1804 alcanzó la dig- 
nidad de primer lord del Almirantazgo, después 
de haber sido gobernador del Banco de Escocia, 
Acusáronle de malversación en el empleo del 
Tesoro público en 1806, cuando ejercia en su 
pais natal un poder casiabsoluto, y aunque salió 
absuelto por la Cámara de los Lores no volvió 
á tomar más que una parte insignificante en los 
negoción públicos. Murió en la fecha citada, 
dejando algunos escritos políticos notables, 


— Dunpas (ROBERTO SAUNDERS, vizconde de 
Melville): Biog. Estadista inglés. N, en 1771, 
M. en 1851. Después de haber ejercido impor- 
tantes destinos, fué nombrado en 1812 lord del 
Almirantazgo, cargo que desempeñó hasta 1827, 
Durante el tiempo de su administración se em- 
prendieron los viajes al polo ártico y los nave- 
gantes dieron su nombre á algunos de sus des- 
cubrimientos, tales como el Estrecho de Melvi- 
lle y la isla de Melville, uno de los pasos más 
septentrionales de la Tierra. Formó parte del 
Ministerio desde 1828 á 1830 y después se retiró 
de la vida pública. Habia sido nombrado lord 
del Sello para Escocia en 1811 y canciller de 
la Universidad de San Andrés en 1814, funcio- 
nes, ó, mejor dicho, titulos honoríficos que con- 
servo hasta su muerte, 


=Duxnpas (RICARDO SAUNDERS, vizconde 
de Melville): Biog. Almirante inglés, N. en 
1802, M, en 1861, Entró en la armada en 1817 
como miishipman (aspirante) y ganó en sicte 
años el grado de capitán, Mandaba /7 Melville, 
de 12 cañones, en la expedición contra la China 
en 1840, y se distinguió especialmente en Boca 
Tigris. Desde 1852 á 1855 fué uno de los lores 
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del Almirantazgo, Cuando sir Carlos Napier vo]. 
vió del Báltico durante la guerra de Oriente, fug 
Dundas designado para sustituirle en el mando 
de la escuadra inglesa de los mares del Norte, y 
operó, deacuerdo con la escuadra francesa, el bom» 
bardeo de Sweaborg. En febrero de 1858, cuando 
subió al poder Derby, entró de nuevo en el Con- 
sejo del Almirantazgo y fué promovido á vice. 
almirante. 


— DUNDAS (ENRIQUE, vizconde de Melville): 
Biog. General inglés, N. en 1801. A los diccio- 
cho años entró en el ejército con el nombre de 
barón Demeira; tomó en 1837, á la cabeza de un 
regimiento, una parte brillante en la represión 
de la insurrección que tuvo lugar en el Alto Ca- 
nadá; luego fué ayudante de campo de la reina 
Victoria, y recibió algún tiempo después un 
mando en las Indias. Cuando la sangrienta gue- 
rra de los Sinks, dió nuevas pruebas de su valor. 
A la muerte desu padre, ocurrida en 1851, tomó 
el título de vizconde de Melville y entró en la 
Cámara de los Lores, donde votó con los liberales, 
Nombrado diputado lugarteniente del Medolt. 
hian en 1852, se encargó al siguiente año del 
mando de una división del ejército de las Indias, 
y fué promovido á Mayor general en 1854, De 
regreso á Inglaterra se puso al frente del ejército 
de Escocia, ascendió á Teniente General, y fué 
nombrado gobernador del castillo de Edimburgo, 


DUNDEE; Geog. ©. del condado de Forfar, Es- 
cocia; 140240 habits. Sit. al N.N.E. de Edim- 
burgo, en la orilla N. del estuario del Tay. En 
1801 apenas contaba con 25 000 almas; el des- 
arrollo de su industria lencera ha sido la cansa 
principal de su incremento. Hoy ocupa el tercer 
lugar entre las c. escocesas, y figura después de 
Edimburgo y de Glasgow. Se extiende en una 
longitud de 9 kms. å lo largo del Golfo; espacio- 
sos docks y un puerto provisto de muelles sirven 
para recibir las embarcaciones que la ponen en 
comunicación con Inglaterra, América y la In- 
dia. La c., con espaciosas calles, se halla dis- 
puesta en forma de anfiteatro. El New Royal 
Infirmary pasa por ser el mejor hospital de Es- 
cocia; el parque, situado en el extremo E. de la 
ciudad, es un donativo que hizo David Baxter, 
uno de los grandes industriales á los que el país 
debe su prodigioso engrandecimiento, Merecen 
citarse también la Casa Consistorial, las iglesias 
de San Andrés y Santa Maria, del siglo XI11, y 
un arco triunfal construido en 1844, de antiguo 
estilo sajón. Un puente tubular de 3 171 m. de 
long., construido en 1873, seis kms. más arriba 
de “Dundee, en Brouglty-Ferry, residencia de 
los principales comerciantes de Dundee, une las 
dos riberas del Golfo de Tay. Es de hierro y tie- 
ne 85 tramos; asciende gradualmente desde los 
extremos, y en el centro tiene una altura de 26 
metros sobre el mayor estiaje para dar paso á los 
buques. No. es puente notable como obra de 
belleza arquitectónica, pero admira por sus pro- 
porciones colosales. Más adentro, á 22 kms. de 
distancia, al E. de la entrada del estuario, se 
eleva el célebre faro de Bell Rock. Además de las 
industrias lenceras hay fáb. de tejidos de yute y 
otras fibras, cordelería, jarcias, tapicerias, tene- 
rías, guantes de piel, medias, trabajos de hierro, 
compotas de naranjas muy apreciadas, maquina- 
ria, pesquerías, etcétera. Dundee ha monopoli- 
zado el armamento de buques de vaporque van 
á la pesca de la ballena en el Estrecho de Davis 
y la bahía de Baffin, ó de focas en los alrededores 
de la isla de Juan Mayen. Fué la primera c. de 
Escocia que se separó del catolicismo, y con 
tanto entusiasmo que vino á ser una segunda 
Ginebra. Casi la destruyó Monk en 1651, y no 
comenzó á reponerse hasta después de 1745. 


DUNDONALD: Geog. Municipio del litoral del 
condado de Ayr, Escocia; 7 500 habits. Sit, en- 
frente de la isla de Arran. Baños de mar en 
Troon. Hilados de algodón. 


DUNDUCA Y DHUNDUKA: Geog. C. del distri- 
to de Amedabad, prov. de Guyerat, presidencia 
de Bombay, Indostán; 9 800 habits. Sit. al S.O. de 
Amedabad, al N.O. de la península de Kattiavar, 
á orillas del Guma, que desagua en el Golfo de 
Cambaya, 


DUNEANE: Geag. Municipio del condado de 
Antrim, prov. de Ulster, Irlanda; 5000 habi- 
tantes. Sit. no lejos y al N.O. de Antrim. 


DUNEDIN: Geog. C. y puerto importante de la 
prov. de Otago, Nueva Zelanda; 42800 habi- 
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tantes. Sit, en el fondeadero de Otago, en la 
costa oriental de la isla del Sur, No era más 
que una aldea antes de que se descubricran las 
minas de oro, descubrimiento que lleno de emi- 
grantes la isla del Sur de Nueva Zelanda, é 
hizo de la prov. de Otago la miásimportante del 
Archipiclago, junto con las de Canterhury y 
Auckland. La fundaron en 1843 colonos escoce- 
ses a nombre de una asociación de la Iglesia libre 
de Escocia. Tenía 6 000 habits. en 1841. Cuenta 
con dos arrabales, Koslym y Caversham. Es 
quizá la e. más importante de Nueva Zelanda, 
y sin disputa la más poblada, Está edificada en 
la vertiente N.E. de los altos que rodean la 
bahía, Un centenar de sus calles, de veinte me- 
tros de ancho, tienen suclo de macadam y alum- 
brado de gas; de ellas parten caminos para los 
distintos lados de la provincia, Por lineas férreas 
en dirección al N.E. comunica con Port-Chal- 
mers, ú la entrada del fondeadero, y las que van 
al S.E. la unen con Greytown, Su catedral es 
considerada como la mejor de las que se encuen- 
tran al S. del Ecuador. Tiene Universidad, en 
dende se enseña Literatura clásica, Ciencias 
matemáticas y físicas, Milosofía y Medicina; hay 
hospital, Biblioteca pública, Museos, Jardin Bo- 
tíinico y dos teatros, Se trabajan todas las in- 
dustrias, y su cerveza es muy alamada. El fon- 
dendero de Otago es súlo accesible para embar- 
caciones de un calado máximo de 32,65, pero la 
extensa bahia de Dunedin admite una verdadera 
escuadra de embarcaciones costeras. Es el puerto 
de más movimiento de Nueva Zelanda; le siguen 
en importancia Auckland, Lyttelton y Wé- 
Mington. 

DUNFERMLINE: Reog, C. del condado de File, 
Escocia; 15 590 habits. Sit, al S.O. de Cupar, al 
N.O. de Edimburgo, á orillas de un riachuelo 
que desagua algo más abajo en el estuario del 
Forth. Por su antigiedad, población y actividad 
industrial, consagrada principalmente á la ex- 
plotación de minas de hulla y hierro, finos teji- 
dos y tela para mantelería, es la más importante 
del condado, En la iglesia, que ha reemplazado 
después de 1820 ála abadía normanda de Ma- 
cholm-Canmore, están los restos de Roberto 
Bruce, de muchos reyes y reinas de Escocia, y 
condes de Fife; pueden aún verse las ruinas de 
un palacio real, edificado en tiempo de Jacobo I, 
y en donde nació Carlos I y firmó el Corenant. 


DUNGANES ó TUNGANES: m. pl. Flog. Gru- 
po de poblaciones de la Mogolia China y de las 
provincias occidentales del Imperio, Dsungaria, 
Kañ-su, Cheñ-si y Ssé-Chuet, Parece que la 
palabra Munyan es el término que los turcos del 
centro del Asia aplican à los musulmanes del 
Imperio chino, á los que los chinos dan el 
nombre de Chai-Chui ó Ifuet-lHecí. Según otros, 
debe considerarse á los dunganes como una raza 
particular, descendiente de los antignos uigurs. 
Sea cual fuere el origen de la palabra, que algu- 
nos traducen por convertido, hoy sirve para de- 
simmar å determinado número de pueblos del 
centro de Asia. En 1846 los «unganes de la 
Dsungaria se suldevaron y se hicieron dueños 
del alto valle del Ii y del pais del Tian-chañ 
hasta Manas y Urumtsi; pero en 1867 los taran- 

x, musulmanes también y oriundos del Tur- 
kestán chino, los vencieron en varios encuentros, 
exterminaron a gran número y obligaron al resto 
å refugiarse en el territorio mso de Kulya. Pos- 
teriormente, muchos dunganes volvieron á la 
Dsungaria, El número de dunganes del N.O. de 
China se calcula en más de 30000000, 


DUNGARPUR: eog, C. cap. de un pequeho 
principado del Rayputana, Indostán, sit, al Sur 
de Udeijur, en un agreste valle de dos montes 
Dungars, por el que serpentea un torrente que 
allnye al Mai, tributario del Golfo de Cambaya, 
Ll principado comprende algunos valles, pobla- 
dos de bils, Su superficie es de 2600 kms? y su 
población de 175000 habits. El jefe leva el ti- 
tulo de rayá y es vasallo del maharana de Udci- 
pur, 


DUNGARS ú SALAMBAR: feng, Pequeña cor- 
dJillera del centro del Indostior; enlaza el extre- 
mo O, de los Vindyas con la punta S. de los 
Aravalis, Se extiende de S.L. a N.O. entre el 
Rayputana y el Guyerate, y lorma la lmea divi- 
soria de las cuencas del Ganges y del Mar de las 
Indias. Sn altura no pasa de 1200 in, ; pero son 
montañas muy accidentadas y forman profun- 
dos valles poblados de bosque. El pais lleva el 
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nombre de Bagar y la población es casi exclusi- 
amente bil; su nombre olicial inglés es Beel- 
tract, Forma los dos principados de Dungarpur 
y Bansvara, vasallos del Meyvar. La palabra 
dungar significa en las lenguas gonda y bila 
desierto. 


DUNGARVAN: Geog. C. del condado de Water- 
ford, prov, de Leinster, Irlanda; 7000 habitan- 
tes, Sit. al 5,0, de Waterford, en la desemboca- 
dura del Colligan, dentro de una espaciosa bahia, 
Pesquerías, comercio de cabotaje y baños de 
mar. Exportación de granos, manteca y guna- 
dos. Antiguo castillo, 


DUNGENESS: Geog. Punta baja en el extremo 
S. de Inglaterra, en el Paso de Calais. Iin ella 
termina la llanura pantanosa, de forma trian- 
gular, Jamada Romney-Marsh, nombre de un 
municipio cercano, llanura formada por el cho- 
quede la corriente del Mar Atlántico y la del 
Mar del Norte. Los detritos silíceos arrancados 
por las olas en la base de los acantilados gredo- 
sos de Hastings, no pueden traspasar el punto en 
que se neutralizan las marcas y se depositan á 
lo largo de las márgenes de Romney-Marsh y las 
prolongan de continuo mar adentro, El cercei- 
miento gradual de la punta, á causa de este fenó- 
meno, es de metro y medio por año, 


-DuscExess: Geog, Puuta baja de la costa 
Este de la Patagonia, América del Sur, y el 
cabo más meridional, en los 520 23' 50” lat. Sur 
y 4 7 1/, kms. al 5,0. del Cabo do las Vírgenes, 
Entre esta punta y la llamada Catarina, sit. al 
5.0. y á unos 28 kms., en el extremo de la costa 
oriental de Tierra del Fuego, se abre el Estrecho 
de Magallanes. 


DUNGI: Biog. Monarca de la primera dinastia 
caldea que sucedió en el trono a su palre Ur- 
kham. Las inscripciones cunciformes de Tel-Ed, 
interpretadas por Meraul, señalan que este rey 
de los sumires y de los accadios siguió las hue- 
Mas de su padre en la construcción de templos 
y edilicios suntuosos. Como aquél, tuvo su corte 
en Ur, donde construyó el Bit-Havris, templo 
de su «leseo, y terminó otro templo comenzado 
por Urkham en honor de la gran diosa (Beltis?). 


DUNGS8Y: Geoy. V. DUNCANSBY. 


DUN! (Euipo RomuaLno): Bioy, Compositor 
dramático italiano. N. en Matera (reino de Nå- 
poles) en 9 defebrero de 1709. M. en Paris en 
11 de junio de 1775. Hijo de un maestro de ca- 
pilla, ingresó cuando contaba nueve años de edad 
en el Conservatorio Dei Poreri di Ciesu- Cristo, 
en Napoles, donde estudio bajo la dirección del 
célebre Durante. Marchú en seguida à Roma, y 
en esta capital compuso una opera titulada Ne- 
rone, en competencia con Pergoleso, que escribía 
entonces su Olimpiada. La obra de Duni fué 
bien recibida y la de Pergoleso no agradó al pr- 
blico, á pesar de su mérito, superior al de la 
úpera Nerone, como lo proclamó en todas partes 
el mismo Duni. Encargado éste de una misión 
secreta en Viena, aprovechó tan favorable oca: 
sión para dar á conocer sus composiciones en 
la capital de Austria. De regreso en Nápoles 
fué nombrado por el rey maestro de capilla de 
la iglesia de San Nicolis de Bari. Algunos años 
mås tarde escribió su ópera rtajernjes, que se 
representó con aplauso en Nápoles en el Teatro 
de San Carlos, Vraslalóse luego å Venecia y de 
alli á Paris y Londres, y en esta última capital 
compuso la música de varias piezas, Obligarlo 
por una enfermedad crenica trasladose á Ho- 
landa para consultar å Boerhaave, que Je curó 
en efecto; pero emando regresaba á Ilalia fué 
asaltado por unos ladrones, cerca de Milán, y el 
espanto que este hecho le causó alteró para 
siempre su salud. Después de haber visitado la 


ciudad de Génova recibió el encargo de enseñar, 


Música á la princesa Isabel, hija del infante de 
Parma. Residiendo en la corte de este principe, 
compuesta cu gran parte de franceses, escribio 
sus primeras obras con letra en la lengua de 
Racine, Tan señalado triunfo alcanzó su obra 
titulada Néwedf à te eour, compuesta por Via 
de ensayo, que bien pronto recibio de Paris dos 
piezas, La Cherelonse d Espri y El pintor ena- 
atorado de su anudedo, cayos autores lo suplica: 
ban que escribiera la Misira, Duni acepto este 
trabajo y volvió à Faris vu 1737 para hacer que 
se representara la última de las obras citadas. 
Los aplausos que recogió entonces le decidieron 
a tija su residencia en dicha capital, donde vs- 
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eribió sucesivamente dieciocho óperas, casi tudas 
premiadas con lisonjeros éxitos. Duni, con Phi- 
lidor, Monsigny y Gretry, que poco después lo 
siguieron y aventajaron, fué uno de los creado- 
res de la ópera cómica francesa propiamente 
dicha, Su música es alegre, sencilla y natural, 
y en ocasiones descubre cierto gusto cómico; 
mas sería injusto é inútil buscar en ella las for- 
mas amplias y los efectos de instrumentación 
usados en nuestros días y desconocidos en aque- 
lla época, Laiustrumentación de Duni es, por así 
decirlo, nula, y muy inferior å la de Pergoleso 
y otros compositores de la primera escuela de 
Durante. A este músico se deben las signientes 
úperas italianas: Nerón, Artajerjes, Bayaceto, 
Ciro, Ipermenestra, Demofonte, Alejandro, Arria- 
no, Catón, Didone, Demetrio y Olimpiada, Tam- 
bién escribió estas óperas francesas, además de 
las dos ya citadas: El Doctor Sangrado; La viuda 
indecisa; La hija mal guardada; Nina y Lin- 
doro; La isla de lus locos; Mazet; La buena hija; 
La escuela de la jueentud; La hada Urgele, y 
algunas otras. 


DUNITA (de duna): f. Geal, Roca peridótica 
compuesta de peridoto granular con hierro ero- 
mado, Se encuentra en Nueva Zelanda encajada 
en una inmensa vena de serpentina. Créese que 
su erupción se remonta á la época secundaria, 
Una roca semejante, pero cuya edad y relación 
son desconocidas, forma el arrecife de San Pablo 
en el Atlántico ecuatorial, 


DUNIUM: Ceog. ant. Y. DURNOVARIA. 


DUNKER (BALTASAR ANTONIO): Biog. Pintor 
y grabador succo. N, en Saul, cerca de Stral- 
sund ¿Pomerania) en 1746, M. en Berna en 1807. 
Estudió primeramente el grabado y la Pintura 
como aficionado, pero los reveses de fortuna le 
obligaron á utilizar los recursos de su talento 
para atender å su subsistencia, Marchó á Fran- 
cia en 1770, y recibió el encargo de reproducir 
por el grabado los cuadros del gabinete del du- 
que de Choiseul. Dunker trasladó en seguida su 
residencia á Berna, donde, en colaboración con 
Frendenberg, ejecutó varias series de estampas 
en cuyo número figuran las que ilustra el Zep. 
lamerón francés de la reina de Navarra, Tam- 
bién hizo el retrato del célebre matemático 
Haller, y le dedicó una oda que desenbre algún 
talento poctico, Dunker dejó escritas unas Me- 
morias, que fueron impresas en el suplemento á 
la Historia de los mejores pintores de Suiza. 

DUNKERQUE: Geog. Ciudad y plaza fuerte de 
Francia, en el dep. del Norte y en el mar de este 
nombre, Es capital de distrito y de dos cantones. 
Dista 76 kms. de Lille y 305 de París, Población 
38025 habits. Tiene subprefectura, Tribunal 
de primera instancia, Tribunal y Cámara de 
Comercio, Bolsa y Sindicato maritimo. Posee nu- 
merosos establecimientos de instrucción. Se men- 
cionarin entre éstos la Biblioteca, que cuenta 
12000 volimenes, Museos de Arte, Antigiieda: 
des é Historia Natural; Escuela de Hidrografía, 
un Comité para cl estudio de los documentos de 
la lengua flamenca, Sociedades de Agricultura, 
Sociedad de Amigos de las Ciencias, Arles y 
Letras, etc., ete. Tiene consulados de todas las 
naciones mari timas de Europa y América; esta- 
Y 'ecimientos balnearios; dos casinos, ete. Arma 
gran número de buques para el comercio colonial 
y para la pesca de la ballena y del bacalao, Em- 
plea en ambas unas 130 embarcaciones con más 
de once mil toneladas, La pesea costera ocupa 77 
embarcaciones, Explotan también sus habitantes 
grandes parques de ostras, La industria consiste 
principalmente, ademas tle las citadas, en cons- 
truecion de buques, productos quimicos, hilados 
de lana y algodón, telas para velas, fraguas y 
fundiciones, y otras tuenos importantes. La im- 
portación consiste principalmente en maderas 
del Norte, algodón, lanas, cáñamo, sebo, resina, 
vinos y productos coloniales, La exportación en 
cartón de pielra, accito, ares, ete, Es el 
puerto de Francia mis próximo 4 Londres, å 
pesar de lo cual las comunicaciones entre ambos 
paises se verifican por Calais y Boulogne. De 
Dunkerqueá Londres hay, sin embargo, servicio 
diario de vapores, Por su movimiento comercial 
Dunkerque es el enarto puerto de Francia; en el 
entran y salen al año unas 6000 embarcaciones 
que representan millón y medio de toncladas, 


La entrada al puerto de Dunkerque se compone 


de un canal desde el cual se pasa al antepuerlo 
y de éste a los puertos interiores. Da longitud 
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total del canal, del antepuerto y del puerto 
ó dársena es en conjunto de 2100 metros con 
una anchura de 60 å 70. La profundidad varía 
de cinco á seis metros, según la marca, El ca- 
nal propiamente dicho está orientado del N. 
N.O. al S.8.E, y tiene 800 metros de longi- 
tud. El antepuerto tiene 650 metros de exten- 
sión. La superlicie de ésto, susceptible de ser 
ocupada por las embarcaciones, se calcula en 
tres hectáreas. La dársena está separada del 
antepuerto por las dos esclusas del fuerte Ruvero 
y de la Cunctte; su longitud es de 630 metros 
y comprende 900 metros de muelle, de los cuales 
600 son de piedra y 300 de madera, y ocupan una 
superlicie de cuatro hectáreas. fa superficie de 
muelles destinados al movimiento comercial es 
de 13000 metros cuadrados, Dos esclusas comn- 
nican los antepucrtos con el puerto comercial, 
Dividese éste en tres partes: puerto del Comer- 
cio, puerto de la Marina y ¡merto posterior. 
Los dos últimos comunican con el primero por 
esclusas. El puerto del Comercio mide 500 me- 
tros de longitud por 110 de anchura y presenta 
una superlicie de cinco huctireas; forman sus 
orillas 845 metros de muelles de piedra, cuya 
superficie es de 12000 metros cuadrados, 11 
puerto de la Marina tiene 300 metros de largo 
por 100 de largo y presenta una superficie de 
tres hectáreas con muelles de 10000 metros ena- 
drados para las mercancías. Por último, el puer- 
to posterior olrece una superficie de dos hectá- 
reas con 120 metros de muelle, que representan 
1500 de extensión total, En resumen: las tres 
divisiones del puerto de Dimkerque con su canal 
interior miden una superficie de 18 hectáreas con 
2570 metros de muelles, que ocupan una exten- 
sión de 37500 metros cuadrados, Desde que 
Dunkerque comunica con la línea férrea del Nor- 
te, su comercio ha aumentado notablemente. El 
decreto de 1861 y la ley de 20 de mayo de 1868 
facilitaron ú la ciudad el desarrollo que ha 
adquirido, Tres canales de navegación conducen 
á Dunkerque, á saber: el Canal de Bergues, que 
pone en comunicación con los de Pas-de-Calais 
y la rod meridional del Norte. El de Dunkerque 
4 Farnes, paralelo å la costa, y el Canal de Bour- 
bourg, que se extiende hasta cl Aa. A estos cana- 
les deben añadirse el de Mardyek y el de Moeres, 
El movimiento total de los tres canales puede 
calcularse en 30000 toncladas. El de Bourbourg 
suministra å la ciudad la mayor parte de sus 
aguas potables. Dunkerque es tal vez, de todos 
las e. de Francia, la que recibe menos cantidad 
de lluvia al año; ésta representa una capa de 310 
milímetros solamente. n cambio pocas pobla- 
ciones francesas pueden comparársele por la re- 
gularidad de sus construcciones; sus plazas son 
extensas y regulares, y las calles limpias y bien 
empedradas, Entre sus ciuco iglesias merece es- 
pecial mención la de San Eloy, núcleo en torno 
del cual se formó la ciudad. Fué construída en 
el siglo xv1 y posee un túmulo de Juan Bart y 
los de otros individuos de su familia, En la 
plaza que lleva el nombre de este marino hay 
una estatua que le representa, obra de David. 
La torre de los Pilotos, ó faro construido por 
los ingleses, ha sido sustituida en su papel de 
sentiforo por la de los Beffroi ó Gran Faro, que 
mide 57 metros de altura, y se le distingue desde 
46 kilómetros de distancia, 

Dunkerque es plaza fuerte, de gran importan- 
cia estratégica, y desde el punto de vista militar 
se halla intimamente unida 4 Watten y Calais, 
El terreno comprendido entre estas tres ciuda- 
des es difícil de abordar, gracias á lo fácil que 
es inundar gran parte del terreno, Ánnque Duu- 
kerque, lo mismo que Calais, se halla fuera de 
las vías probables de invasión en Francia, am- 
bas ciudades queden ser atacadas por mar å 
eausa de sus buenas radas, En cambio Dunker- 
que puede ser una excelente hase de operaciones 
para la esewulra francesa. Las esclusas de los ea- 
nales de Moeres y de Bergnes permiten inundar 
el pais hasta Furnes y Bergnes, y aunque el enc- 
migo podría hacer que descendiera el nivel de 
las aguas abriende la eselusa de Nieuport, el 
terreno quedaría impractivable. Las fortilicacio- 
nos de Duukerque son obra de Vauln y han 
sido reconstruidas en parte. Los frentes del lado 
del mar hau sido reconstruidos cerea de la playa 
para dejar espacio suficiente at los barrios nne- 
vos y al ensanche del puerto, AlL B., entie lavin 
férrea y el Canal de Furnes, se ha edificado un 
nuevo Fuerte Hatiado de las Punas, que cierra 
con sus fuegos talo el espacio roto uerdlido ratre 
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Mocres y el mar, y está destinado á detener la 
marcha del enemigo que viniera del lado de 
Furnes. 

Historia. — Según queda dicho, Dunkerque se 
construyó en torno de la iglesia de San Eloy, á 
la cual debe su nombre, procedente del flamenco, 
en cuyo idioma Dun- Kirchen significa Iglesia 
delas Dunas, pero no empezó á tomar este nom- 
bre hasta los últimos años del siglo 1x ó prime- 
ros del x. Fortificada por Balduino III, conde 
de Flandes, se hizo célebre en la Edad Media 
por la audacia y habilidad de sns marinos. Los 
franceses la conquistaron en 1299, en 1558, en 
1583, en 1648 y en 1658. En esta última fecha 
Condé, que mandaba el ejército español, fué ven- 
cilo delante de Dunkerque por Turena, Dueños 
de la e. los franceses, la dieron, en complimien- 
to de reciente tratado, ásus aliados los ingleses, 
quienes la poseyeron hasta 1662, en cuya fecha 
Luis XIV la compró á Carlos II de Inglaterra 
por la cantidad de cinco millones de libras. 
Luis XIV encargó á Vanbán el cuidado de for- 
tificarla, Merced á las abras que el eclebre in- 
geniero hizo ejecutar, Dunkerque pasó i ser una 
de las ciudades más importantes de Francia, 
Sus marinos se distingnieron musho en las gue- 
rras con la marina inglesa durante el siglo xv un. 
Juan Bart fué el más célebre de todos, Inglate- 
rra hizo cuanto pudo por arruinar á tan temible 
enemigo, y por el tratado de Utrecht concluido 
en 1713, impuso å Francia la obligación de 
destruir sus fortificaciones. Cuantos esfuerzos 
hicieron los dunkerqueses para convertir nueva- 
mente su ciudad en plaza fuerte, tropezaron 
siempre con el tratado de Utrech, que sólo fué 
anulado, en lo relativo á sus fortificaciones, por 
el de Versalles. En 1783, durante las guerras 
de la República, trataron los ingleses de apode- 
rarse de Dunkerque, pero fueron derrotados en 
1793 en la batalla de Hondschoote. Hasta 1845 
uo quedaron completamente restauradas las an- 
tiguas fortificaciones. Las tres dúrsenas empe- 
zaron á construirse en 1860, 


DUNKIRK, antes CHADWIK *S BAY: Geog, Ciu- 
dad del condado de Chaustamqua, estado de 
Nueva York, Estados Unidos; 7 300 habitantes. 
Situada al S. O, de Búffalo, en la orilla meri- 
dional del lago Eric, en la costa de una bahia 
protegida por el N. por un rompeolas y al O. 
por un promontorio, Durante cl mal tiempo 
sirve de refugio á grau número de embarcacio- 
nes. Efecto de los vientos reinantes el deshielo 
de esta bahia se verifica algunas semanas antes 
que en el puerto de Búltalo, de modo que aún 
éste se halla cerrado cuando aquél ya adquiere 
movimiento. Importa y exporta para todas par- 
tes trigo, harinas, carnes saladas, lanas y ga- 
nados. 


DUNKLIN: Geog. Condado del estado de 
Missouri, Estados Uunidos; 1800 kms.* y 9 650 
habitantes. Sit, al S. E. del estado, en la fron- 
tera del Arkansas, entre el rio San Francisco al 
O. y el lago Pemiseot al E. El suelo ha sufrido 
grandes cambios por efecto de los terremotos, y 
es muy pantatoso. Su cap. es Kennett. 


DUNLAP (GUILLERMO): Biog. Artista y cs- 
critor norte-americano, N. en Nuevo Jersey en 
1760. M. en 1839. Fué discipulo de Benjamin 
West, cuyo estilo imitó con gran acierto, y dejo 
escritas algunas obras tan notables como las 
siguientes: Historia del teatro «amerteano; Biw 
grafía ide Carlos Brorbden; Memorias de Federico 
Cuule, y Arte de dibujar. 

DUN LE PALLETEAU: (cor, Cantónidel distrito 


de Gueret, dep. del Creuse, Prancia; 13 muni- 
cipios y 16500 habits, 


- Dr 


o LE Rot: Grog. C. cap. de cantón, dis- 
trito de Saint-Amaod-Mont-Rond, depe del Cher, 
Francia; 4500 habits. Sit. al N. de Saint- 
Awaiud-Mont- Roud, à orillas del Canal de Derry 
y del Aurón, subatluente del Loire por el Sevre 
y el Cher. Explotación de mineral de hierro. 
Construcción de maquinaria agricola; tejidos, 
Bonita iglesia gútica. Ruinas de antiguas lorti- 
fitaciones y de un castillo, desde cuvas ventanas 
el condestable Richemont hizo tirar al Auron, 
en 1420, 4 Pierre de Giae, favorito de Carlos VIL 
Su origen es gala, y en el siglo IX era una de las 
tres principales plazas Mertes de la Aquitania, 
El cantón tiene 12 municipios y 10.509 habi. 
tantes. 


= Dexs see Misr: Gerp Canton del dishite 
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de Montmedy, dep. del Meuse, Francia; 18 
municipios y 8000 habits. 


DUNLOPEA: m, Zvol. Género de gusanos pla- 
telmiutos, del orden de los turbelarios, suborden 
de los dendrocólidos, grupo de los monogonópo. 
ros, familia de los geoplinidas. Este género se 
caracteriza por tener la región celálica eu forma 
de cuarto de luna y por la presencia de dos apin- 
dices lobulados. Ha sido denominado también 
Bipalium sphyroccphalus, 


DUNMANUS: Geog. Bahia de la costa S.O. de 
Irlanda, separada de la de Bantry por una es- 
trecha y larga peninsula. Su entrada tiene seis 
y medio kms. de ancho y sa long. es de 25 ki. 
lómetros con una profundidad de 960 m. Dema- 
siado abierta å los vientos del O., ofrece un buen 
fondeadero ú los grandes buques más allí de la 
isla Carbery. 

DUNMORE: Geog. La más septentrional de las 
puntas del S. O, de Irlanda, Mar adentro forma 
su prolongación la isla Blasket rodeada de esco- 
llos, y constituye la extremidad O. de una larga 
península muy montañosa en la que se encuen- 
tra cl monte Brandon, el segundo en alt. de Ir- 
landa, y que abriga por el N, la bahía de Din- 
gle, de una profundidad de 50 kilómetros, 


DUNN: Geog. Condado del est, de Wisconsin, 
Estados Unidos; 2240 kms,” y 16850 habitan- 
tes. Regado al S.B. por el Chippeway y sus 
afluentes, principalmente por el Menomonee ó 
Red-Cedar, que le cruza de N. á S., y atravesado 
de O. á E. por el ferrocarril de Saint-Paul á 
Milwankee. Cubierto en gran parte por pinares, 
y fértil el resto y á proposito para el cultivo del 
trigo. Su can. es Menomonee. 

DUNNWALD (FUAN ENRIQUE, conde de): Biog. 
General alemán. N. en Dunnwaldl en 1620, Mu- 
rió en 1691. Hijo de una familia pobre, sentó 
plaza de soldado y debió el llegar á los primeros 
grados del ejército á su pericia y á su valor. 
Comenzó á darse å conocer en la batalla de San 
Gotardo, donde su valor extraordinario llamó 
la atención del general en jefe de las fuerzas 
imperiales. En 1670 recibió el mando de un regi- 
miento de coraceros austriacos; se distinguió en 
la batalla de Ensisheim (1674) y en la de Mul- 
Lansen (1675), donde fué hecho prisionero. Vol- 
vió poco tiempo «después å ponerse al frente de 
su regimiento, batió á los franceses en Sassbach, 
y por este hecho de armas recibió el título de 
conde del Imperio, Cuando los turcos fueron ú 
poner sitio á Viena hizo Dunnwald una salida, 
y de acuerdo con los polacos les persiguió. En 
1684 batió á los turcos cerca de Barken, les 
arrebató las provincias danulianas después de 
Ja batalla de Mohacs, y en 1688 fué nombrado 
general mariscal. Al siguiente año combatió 
contra los franceses en las orillas del Rhin; 
después marchó de nuevo contra los turcos y los 
venció en Salankemen, Esta victoria, que debía 
eubrirle de gloria, fué la cansa de su pérdida, 
Llevado ante un consejo de guerra por haber 
librado Ja batalla contra las órdenes terminantes 
del duque de Baden, partió para Viena y se 
mató en el camino. 


DUNOIS: Geog. Antiguo país de Francia que 
comprendía parte del Beauce y del Perche, en 
las dos márgenes del Loir. Cap. Chateandún. 
C. principales: Cloyes, Bonneval, Freteval, Mar- 
chensis, Patay, Orgeros, ete. Llamado en lo an- 
tiguo Vunrasis payus, formaba parte del pais de 
los carnutos; fué erigido en condado hacia el 
año 1000, agregado al condado de Blois en 1382 
y vendido en 1391 á Luis, duque de Orleáns, que 
lo cedió a sn hermano natural Juan, bastardo 
de Orleáns, onis conocido con el nombre de Du- 
nois, y el eapitin más célebre del reinado de 
Carlos VIL No se reiutegró 4 la corona hasta 
1707. Hoy es parte de los tres lep, del Eure y 
el Loir, Loir y Cher y Loiret. 

- Dexots (Iran): Dion. Cólebre capitán fran- 
cés, conde de Dunois, Longueville, ete., apelli- 
dado el Bastardo de Orleáns, X. hacia 1103. Mu- 
rió en 24 de noviembre de 1468, Era hijo de Luis 


| (duque de Orleáns y hermano del rey de Fran- 


cia Carlos VI), y de Marieta d'Enghién, esposa 
de un tal Cani, Dióse 4 conocer en la epoca cn 
«ue los ingleses, dueños del Norte de Francia, 
continuaron sus conquistas hacia el Merdiorlia. 
Su primer hecho de armas notable fue Gonbién 
el primer trino alcanzado por el par do na 
vional después de mulúplicalas derrotas, Ocu: 
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rrig en 1427. Sitiaban los ingleses á Montargis, 
mandados por sus mejores capitanes y contando 
con numerosas fuerzas, El pequeño ejército del 
rey de Francia, mandado por el Bastardo, sor- 
prendió á los ingleses, los derrotó completamente 
y les obligó å levantar el sitio, Dunois poco des- 
pués entro en Orleáns, y defendió heroicamente 
esta plaza, sitiada por los ingleses hasta la le- 
gada de Juana Dare, å la que secundo, poniendo 
su experiencia al servicio de las inspiraciones de 
Ja heroina. Salvada la ciudad de Orleáns, Juana 
y Dunois aconsejaron á Carlos Vll el viaje á 
Reims. Aceptado el pensamiento y emprendida 
la marcha, los ingleses fueron de muevo derro- 
tados cerca de Paray, merced sobre todo al es- 
fuerza de Juana Dare y Dunois, á quienes se vió 
juntos en todos los incidentes de la pelea, Rin- 
dicronse bien pronto todas las poblaciones com- 
prendidas entre Reims y el lugar de la batalla, 
y sabre el altar en que Carlos VIT fué consagra- 
do flotaron el estandarte de Juana y la bandera 
del Bastardo de Orleáns. La captura y muerte 
de la doncella contuvieron algún tiempo los 
progresos de Carlos VII, porque los capitanes 
comenzaron á separarse y á pelear por su cuenta. 
Dunois no descanso; se apoderó de la plaza de 
Chartres, que alimentaba a Paris; defendió luego 
la de Sagny, sitiada por Bedford, que hubo de 
retirarse; ganó casi todas las plazas próximas á 
Paris y que servían de defensa å esta villa, y 
entró por último en Paris, que le abrió sus puer- 
tas. Sin pérdida de tiempo continuó la campaña 
y la expulsión de las guarniciones inglesas, Poco 
después tomó parte en la insurrección de la Pra- 
gueria (1440); pero fué el primero que se recon- 
cilio con el rey, á quien prestó nuevos y brillan- 
tes servicios ganando å los ingleses sus posesiones 
de Normandía y Guyena. En días posteriores 
persiguió al delfín Luis, que se había revelado 
coutra su padre, y prendió (1465) al duque de 
Alenzón, que mantenía relaciones con los in- 
gleses, Muerto Carlos VII, su hijo y sucesor 
Luís XI despojó á Dunois del título de lugarte- 
niente general del rey, del gobierno de Norman. 
día y de otras dignidades, y le prohibió además 
que pasase å Italia para defender los derechos de 
la 1ama de Orleáns en la herencia de los Vis- 
conti. Dunois se refugió en la corte del duque de 
Bretaña y entró en la Liga del Bien Público, mas 
sólo ejerció el papel de negociador, y tuvo, gran 
parte en la conclusión del tratado de Contlins 
que le devolvió sus titulos y sus bienes. También 
quedó al frente del Consejo instituido para arre- 
glar la policia y otros asuntos del reino, Dunois 
poseia condiciones especiales de gobernante, ya 
por su talento, ya por su instrucción, muy supe- 
rior á la de casi todos los hombres de su época. 
Carlos VII había declarado á Dunois principe 
de la sangre legitimo, y apto, como sus deseen- 
dientes, para ocupar cl trono, en el caso en que 
se vxtinguieran las otras ramas de la familia 
real. «No hay en nuestros anales, dice un bió- 
grafo francés, nombre más popular, héroe más 
nacional que Dunois. Trabajó veinticinco años 
por la libertad de su país; sólo sacó la espada 
para servir esta gran causa; este hombre, que 
combatió tanto, sólo tuvo por adversarios á los 
ingleses, La larga lista de sus empresas ofrece 
povas grandes batallas; las divisiones del reino 
ap-uas permitían reunir fuerzas considerables ó 
intentar acciones decisivas; las luchas eran loca- 
le»: era nna guerra de castillos, puestos y golpes 
de mano. Dunois fué el héroe de esta última 
fase de la caballería, y Francia fué bien servida 
pur este grande y providencial caballero. » 


DUNQUERQUE: Groy. DUXKERQUE. 


DUNQUERQUES, SA: adj. Natural de Dun- 
querque. U. t. e s. 

-Duxerenraréás: Perteneciente ó relativo á 
Dunquerque, 


DUNROSSNESS: roy, Municipio del extremo 
me sidional de Mainland, la principal de las islas 
Shetland, Escocia: 5 000 habits. Sit. al S. O, de 
Derwiek, 

DUNS ESCOTO (Jrax): Bioy. Cólebre teólogo 
y filósofo inglés, N. en 1274, uose sabe si en 
Inglaterra, Escocia ó Irlanda. M. en Colonia en 
1303, Fué el rival más temible de la gloria de 
Santo Tomás, y el Doctor escolástico que contó 
mas discípulos y alcanzó mayor fama en vida, si 
se excoptna al ngel de las esenelas, Admira ala 
verdad no poco uste resultado, conseguido por 


DUNS 


un hombre que murió å los treinta y cuatro años 
de edad, y cuya laboriosa vida se vió agitada 
por no pocos sinsabores. Duns Escoto comenzo 
sus estudios en Oxford y en el Colegio de Mer- 
ton, bajo la disciplina de un maestro entonces 
famoso, á quien el discípulo Hama Guillermo 


de doctrinas. Todos los Dominicos, si no querian 
ser maltratados por sus hermanos, habian de 
defender å Santo Tomás, en tanto que los Fran- 
ciscanos consideraban á dicho santo un guía 
peligroso, cnyas proposiciones, excesivamente 
conformes con las de Avicena, llevaban á la 
Iglesia al camino frecuentado por los antiguos 
herejes: un Franciscano, dócil a los consejos im- 
perativos de sus superiores, debía colocar á San 
Buenaventura y Alejandro de Halés muy por en- 
cima de Santo Tomis. No faltó Duns Escoto å 
la estrecha obligación de los religiosos de su 
Orden ; como había tomado el hábito de San 
Francisco aceptó con suma firmeza el sistema 
de Alejaudro de Halés, y le desarrolló, acaso 
porque quiso protegerle contra los ataques de 
sus adversarios. Muy joven todavía mostró ex- 
traordinario amor å las Matemiticas, y cuando 
reemplazó á Guillermo Varrón ó Verra en la 
cátedra de la Universidad de Oxford, se distin- 
guió desde los comienzos «dle su magisterio porsu 
argumentación exacta, rigida, que denuncia en 
efecto á un matemático, Warthon asegura que 
Duns Escoto reunió en la Escuela de Oxford 
treinta mil oyentes, y aunque la cifra parece 
exagerada es indudable que el filósofo inglés 
causó sensación inmensa con sus lecciones. Por 
esto fué recibido por los Doctores de París como 
uu personaje de importancia cuando marchó Á 
inscribirse en el número de sus discipulos para 
ganar las insignias del Doctorado. Duns Escoto 
practicó en Paris la enseñanza durante algunos 
años en la Escuela de la Puerta de San Miguel, 
Para comprenderle, á juicio de uno de sus bió- 
grafos, es preciso ser excelente geómetra. Sus 
discipulos y adversarios, de común acuerdo, le 
han «dado el sobrenonibre de ortor sutil, y no 
puede negarse que superó å los lilósofos antiguos 
en sutilezas, Lo que refiere de Georgias y los 
sofistas griegos, u0 es nada si se compara con 
lo que en sus obras ofrece. Para seguirle en 
casi todos sus razonamientos se necesita gran 
atención, y ann así nunca el lector puede estar 
seguro de haber adquirido la ¡¡uintaesencia de 
sus discursos. Su método guarda mucha relación 
con el de legel. Ambos filósofos llegan easi 
siempre å las mismas conclusiones, hecho inte- 
resante, pues no puede ser indiferente el hallar 
á fines del siglo xiir á la cabeza de la escuela 
Franciscana un filosofo tan resnelto, un censor 
enérgico de las supersticiones dogmáticas, un 
innovador temerario. Verdad es que el mismo 
Duns Escoto no sospechaba su propia temeridad. 
Contradictor no menos declarado de Averroes 
que de Santo Tomás, y cristiano fiel en la pric- 
tica, anunciaba con sinceridad su proposito «de 
interpretar la fe de los Santos Padres, y, en 
realidad, sin saberlo, la comprometía del modo 
más grave, En efecto, hoy se reconoce que este 
ilustre doctor, obligado porla lógica, pensó al- 
gunas veces y halló con frecuencia como Spi- 
nosa. Sus juincipales discipulos en la Edad 
Media fueron Francisco de Mayronis, Antonio 
Andrea, Juan Bassolins y Pedro de Aquila, Al- 


| gunos llevaron más lejos que el maestro el abuso 


de las fórmulas silogísticas. Contra ellos se di- 
rigió principalmente la enconada polémica de 
Nizolius, Las principales obras de Duns Escoto 
fueron recogidas por Walding con este titulo: 
Duns Seoti Opera omnia, collecta recognita, nolis, 
srholiis et commenlariis illustrala å Prulrilms 
Hilwrnis collegii Romani $. Isidori (Lyón, 1639, 
12 tomos en 13 volúmenes, en fol.), Estos doce 
tomos contienen: 1.0 Gremmatica specidlatiras 
In auiversam logiram Quwstiones, 2.2 Comment, 
in lihros Physic. Avistutelis: Quastionis in li- 
bros De anima, 3,9 Trarlatus de Rerum Prin- 
cipio, Tractabies de primo Principio, Thi oremala 
suhlilissima; 4,5 Espusitio in Mrtuphiusiram 
Aristotelis, Conclusiones Mola yhusico; Qua stin 
nes in Metaphysicam; 52 4102 Distinetiones in 
qualuor libros sententiarum; 11.2 Reporlalorium 
Parisiensium Libri IV ; 12.9 Quæstiones quod 
libetales. 


DUNSINANE : frcog. Colina del condado de 
Perth, Escocia, sit, al N. E, dela e. de Perth. 


DUNS 987 
restos del castillo de Macbeth y la Piedra de los 
Sortilegios. Alli fué donde Macbeth, después de 
diecisiete años de reinado, perdió la batalla que 
le costó el trono y la vida en 1057. 


DÚNSTABLE: Groy. C. del condado de Bed- 


CARNA AO ! : ford, Inglaterra; 5000 habits. Sit. en el em- 
Varrón. No existía gran libertad para la eleccion : 


palme de dos líneas férreas. Fabricación de eu- 
cajes, csteras y cestos. En su catedral Cranmer 
leyó la sentencia de divorcio de Catalina de 
Aragón y Enrique VIIL 


DUNSTANO (SAN): Biog. Arzobispo dle Cantor- 
bery, en Inglaterra, N. en el año 924. M. en el 
988. Era hijo de Heorstan ú Hortano, y de Qui- 
nedrita, de noble condición, y refieren los au- 
tores eclesiásticos que estando su madre en cinta, 
y asistiendo å la procesión de la Candelaria, sú- 
bitamente, estando cl cielo sereno y el aire so- 
segado, se apagaron todas las velas que llevaban 
encendidas en aquella procesión, y bajando en- 
tonces del cielo una llama encendió la vela que 
llevaba en su mano la madre de Dunstano, en- 
cendiendo en aquella vela las suyas todos los 
demás, y entendiendo por este prodigio que 
aquella mujer habia de parir un hijo que sería 
lumbrera del mundo. Después de terminar sus 
estudios, con los cuales alternaba el aprendizaje 
de la Pintura, Escultura y Orfebrería, asi como 
de la Música, fué al lado de su tío San Anthelmo, 
arzobispo de Cantuarionci å la sazón, el que lo 
condujo å la corte presentándole al rey Ethels- 
tano, quien le tuvo å su lado, hasta que entibián- 
dose su afecto por los artificios de algunos ingi- 
viduos, se retiró Dunstano cerca de Elfego, 
obispo de Wórcester, su primo hermano, quien 
le ordenó desacerdote. Abrazó la vida monástica, 
retirándose á la Glasconia, donde se construyó 
wna celda contigua à una iglesia dedicada á la 
Virgen. Edmundo, que sucedió á Ethelstano, su 
hermano, en el trono, llamó á Dunstano á su 
lado, sirviéndose de sus consejos para gobernar 
su reino, terminando también su privanza por 
las calumnias de sus enemigos. Sucedió á Ed- 
mundo su hermano Kdredo, quien distinguió 
también á Dunstano con su confianza, pero su 
sobrino Eduino, que heredó el reino, se entregó 
de tal manera á sus pasiones, que se cuenta que 
en cl mismo día de su coronación dejó á los 
grandes, prelados y sebores del reino, en un 
banquete solemne que se celebraba, retirándose 
pública y escandalosamente con dos mujeres li- 
vianas, de quienes estaba prendado. Hubo de 
reprenderle por este hecho, ¿irritado el rey y 
excitado por aquellas mujeres, le confiscó los 
bienes de su monasterio y le expulsó qel reino, 
retirándose entonces á Flandes, siendo muy bien 
recibido del señor de aquellos Estados, fijando 
su residencia en Gante, Elevado al trono Ed- 
garo llamó á San Dunstano y le hizo aceptar el 
obispado de Wórcester, siendo consagrado en 
Cantorbery, en cuya ceremonia el obispo Odón 
le declaró arzobispo de Cautorbery, como anun- 
ciando que seria su sucesor. Fué después obispo 
de Londres, y á la muerte de Odón se quiso 
darle aquella dignidad para la cual el difunto 
le habia designado, renunciándola, la cual no 
aceptó sino después de mucho tiempo. Fué á 
Roma, donde obtuvo del Papa el palio, siendo 
nombrado su legado en Inglaterra. A su vuelta 
demostró un valor y energia invencibles en la 
corrección de los desórdenes que en su iglesia se 
habían introducido, no transigiendo con los 
grandes señores ni con el rey mismo, al cual 
impuso una ruda penitencia por haber violado 
å una doncella que se educaba en un monasterio 
de Worcester. Sucedió al rey Edgaro su hijo 
Eduardo, á quien algunos grandes rehusaban 
reconocer bajo el pretexto de que la reina, su 
madre, no habia sido coronada, y que cuando él 
nació no estaba aún consagrado el rey, su padre; 
pero San Dunstano, que salia que el trono 
le pertenecía legitimamente, le sostuvo en él 
å pesar de las mayuivaciones de los rebeldes, 
Asesinado el rey Eduardo por instigaciones de 
su malrastra, para que reinase el hijo de ésta 
Eteiredo, reprendió el santo con terribles pala- 
bras al ustrquidor, y le predijo; que puesto que 
habia subido al trono por la eltsión de sangre 
de su hermano, pasaria su vida de una manera 
sangrienta y el reino iría á manos de otra casta 
y gente, cuya lengua y costumbres no conocian 
los ingleses. Retiróse el santo en seguida á su 
arzobispado, donde falleció a los sesenta y cuatro 
ahos, seis días despuis de la tiesta de la Ascen- 


En su cúspide, de 330 m. de altura, están los { sión. 


988 DUO 


DUO (del ital. duo, del lat. duo, dos): m, Mús. 
Composición que se canta ú toca entre dos. 


—Cantaun DÚO con tu tio, 
Nos darás un rato bueno, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 
ae hija mía... ¿de qué te sirve baber traba- 
jado tanto,... cuando nunca podías dar con la 
escala, para aprender el DÚU del Crociato, ete. ? 
LARRA, 


No aplaudamos un DÚO con delirio, 
Y Calderón y Rojas y Moreto 
En vez de almo placer nos den martirio. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


- Dio: Mús. El dúo es una composición 
musical de dos partes obligadas, ya escrita para 
dos voces, ya para dos instrumentos, Existe en- 
tre los dńos escritos para dos voces y los es- 
critos para dos instrumentos la diferencia esen- 
cial de que el dúo instrumental se compone de 
sus partes recitantes solamente, mientras que 
en el dúo vocal, bien forme parte de una ópera, 
bien constituya por sí solo nna obra separada, 
siempre tiene un acompañamiento, de orquesta 
ó de un instrumento, como el piano, arpa ù otro 
por el estilo. Como por este hecho resultan 
esencialmente diferentes estos dos géneros de 
composición, se tratará de cada uno de ellos por 
separado, 

El dúo instrumental se escribe generalmente 
para dos instrumentos de la misma naturaleza, 
como, por ejemplo, para dos violines, dos fautas, 
ete., y se constituye, en cuanto al corte, casi 
según las reglas de la sonata, es decir, que ge- 
neralmente está dividido en varios trozos; 1.9 
allegro con vepelición; 2.° adagio ó larghetto; 
3. andante con variación; 4. rondó ó final. 
Por más que tenga siempre una primera y una 
segunda parte, el dío es generalmente desahoga- 
do, lo cual significa que las grandes frases del 
canto y los rasgos importantes los repiten al- 
ternativamente los dos instrumentos. Ciertos 
autores han tratado este género con una gran 
maestría. Viothi escribió más de sesenta dúos de 
violines, que todos son bonitos y algunos nota- 
bilísimos. Pleyel, Bruui, Bernardo Lorenziti, 
Spohr Kalhwoda, Gasse Graverand, Mazas, y 
Alard, escribieron también dúos muy notables. 
Debe harerse nolar que los dúos para violines 
son los más ricos que existen, no tan sólo por- 
que este instrumento puede expresar en manos 
expertas la pasión y el sentimiento, sino tam- 
bién porque posee la facultad de poder producir 
acordes, y porque la doble cuerda permite al 
compositor escribir armonias más ricas y nutri- 
das que las que se pueden obtener con los ins- 
trumentos de viento, en los que nunca puede 
sonar más de una nota á la vez. Conócense ex- 
eclentes dúos para flautas, claiinctes, arpa y 
violin, violoncello, ete. 

El dúo vocal puede asegurarse que no fué 
conocido hasta fines del siglo XVII, en que co- 
menzo å estar muy en boga en Italia una especie 
de dúo vocal llamado duetto da camera. Los 
primeros de este género fueron compuestos por 
el famoso Giovanni Bononcini, digno y celebre 
rival de Hendel, y publicados en Bolonia en 
1691. Inmediatamente varios compositores ilus- 
tres se dedicaron á escribir dúos de formas tan 
severas, de corte tan clásico, conteniendo la 
inspiración y la fantasía, que mejor que dúos 
pudieran llamarse piezas para dos partes. Debe 
estudiarse el dúo principalmente en sus rela- 
ciones con la música dramática, porque después 
del avia es el género que más conuinmente se 
emplea en la música teatral, El primer ejemplo 
de dros de esta elase se encuentra en un drama 
musical religioso de Stéfano Landi, titulado 
San Messio, que se compuso y representó en 
Roma en el año 1631, Desde entonres se empleó 
esta forma partienlar en las óperas bufas, sobre 
tolo porque en las serias no había antes más 
que uno, colocado siempre en la escena culmi- 
nante de la obra, Sobresalió en los primeros el 
inmitable Pergoleso. En los dios que pueden 
llamarse serios de Leo, de Vina y de otros, ba- 
bia siempre un primer movimiento tento y dia- 
logado desde el principio; Inego se reunian las 
dos voces, venía después, eomo en casi todas las 
composiciones de aquella época, una segunda 
parte muy corta, con frecuencia de movimiento 
rápido, y por último se repetia la primera parte 
casi por completo, Piccinini, Paisiello, Mozart, 
Cimarosa y otros, escribieron después dúos din- 
doles formas más variadas. 


DUOD 


Hoy día no se escriben ya úperas que no enn- 
tengan varios dúos cómicos, Ó serios, ú de medio 
carácter, Como dice Castil- Blaze, «los mismos 
sentimientos, las mismas situaciones que mar- 
can el aire, dan lugar á dúos, tercetos ó cuarto- 
tos, Son cuadros de varios personajes, consebi- 
dos eon arreglo ¿los mismos principios, y los 
diversos planes y las mismas imágenes que re- 
presentan convienen perfectamente á todos esos 
trozos que, con un cuadro más extenso, 10 son, 
por decirlo asi, más que aires it varias voces. La 
sola diferencia que entre ellos se nota es que 
como el concurso de los interlocutores anima 
el concurso musical, el compositor no se ve 
precisado á recurrir con tanta frecuencia como 
antes å la intervención de la orquesta para dar 
descanso al cantante y permitir que tome alien- 
to.» A veces se empieza el dúo por un canto 
largo, dividido en solos sucesivos de alguna ex- 
tensión, seguido de un diálogo más animado, de 
más movimiento, que conduce á un conjunto ar- 
mónico y brillante, ó vehemente y apasionado 
según la situación. 

Otras veces el diilogo musical, con frases reci- 
tadas intercaladas, con un aire miis agitado, 
sucede á la nnión de las primeras voces; en estos 
casos termina el dúo con una repetición del 
conjunto, En ocasiones, por el contrario, em- 
pieza el dúo con uu allegro movido, que cambia 
súbitamente de movimiento; un andante gra- 
cioso y un cantadile lánguido suceden á la pi- 
mera parte, y, por último, vuelve el aire rápido 
y se termina con él. Esta l'orma ha sido venta- 
josamente empleada por Boieldieu. Cuando el 
sentimiento expresado por el poeta afecta por 
igual á los» dos personajes, es decir, cuando los 
dos experimentan el mismo sentimiento, los 


dúos empiezan desde luego por un conjunto, sin. 


preocuparse de los detalles del disilogo, que no 
se emplea hasta más tarde, para dar á Jos inter- 
locutores sucesivos momentos de descanso des- 
pués de la primera explosión. Vense también 
dúos dedicados exclusivamente al recitado, otros 
en que después de entablado el canto dialogado 
el compositor insinúa el alegro con una frase 
iustrumental de algunos compases, después de 
lo cual vuelven las voces juntas ó separadas; 
esta forma es de gran efecto. 

Lo más general es que el conjunto del dúo 
camine á su desenlace aumentando á la vez la 
potencia de su expresión y la rapidez de su 
marcha, de modo que su peroración presente 
los efectos más brillantes, mús poéticos y más 
conmovedores, de la misma manera que al final 
de un discurso se acumulan y amontonan todos 
los razonamientos á fin de conmover é impresio- 
nar más profundamente al auditorio, Esta regla, 
casi absoluta, no deja, sin embargo, de tener, 
como todas, alguna excepción, En ciertos dúos 
que sólo expresan sentimientos tiernos, como la 
felicidad] del amor correspondido, á un canto 
Meno de gracia, pasión y voluptuosidad siguen 
acentos más apasionados, más voluptuosos to- 
davía, y en estos casos, en vez de una cadencia 
final brillante, de una peroración fogosa y mo- 
vida, las voces, como si se debilitaran por una 
deliciosa languidez, siguen una peroración de- 
creciente y se extinguen poco á poco exhalando 
cala vez más dulcemente su melodia tierna y 
cariñosa. 

DUODECAEDRO (del gr. Zuodzzž:ðang, de dyd- 
dzna, doce, y ¿d6x, cara): m, Geom, DODE: 
CAEDRO, 

DUODECÁGONO, NA (del gr. 2undzxdyovoz, 
de õudò:zx, doce, y yevoz, ingulo): adj. Geom. 
Donrcácoxo. U. m. e s m. 


DUODECASILABO BA (del gr, 3uidiza, doce, 
y sua. silaba): adj. De doce silabas. 

-Drovecasinano: V. Verso Dronecasi- 
LARO, U, tcs. 

DUODECIMAL: alj. Dronécimo. Dícese de 
vada una de las doce partes iguales en qne se 
divide un toda. 


= Dronrermas: Aril. Dícese de talo siste- 
ma aritmético cuya base es el número doce. 


DUODÉCIMO, MA (del lat. dwodícimas): adj. 
Que sigue inmediatamente en orden al, ó á lo, 
undécimo. 

1 y en particular Ludovico DUODÉCIMO rey 
de Francia, eto. 
B. L. DE ARGENSOLA. 


DUPA 


Si en la parte DUODÉCIMA tuviera 
Dve los peces la luna, Juana mia, ete. 


Lorg pe VEGA. 


DUODEÉGUPLO, PLA (del lat. dučdčim, 
doce): adj. Que contiene un número doce veces 
exactamente, U. t. e s. m. 

. DUODENAL: adj. Zool. Perteneciente, ó rela- 
tivo, al duodeno, 

DUODENARIO, RIA (del lat. duodenārius): 
adj. Que dura el espacio de doce horas, Usase 
hablando de ciertas devociones, 


DUODENITIS (de duodeno, y el sufijo itis, 
inflamacion): f. Patol, Inflamación del duodeno, 
caracterizada por un dolor sordo y profundo en 
el epigastrio y por un flujo bilioso ó pancere- 
tico consecutivo á la inflamación de los conduc- 
tos exeretores del higado y del páncreas, Como 
esta afección se presenta siempre acompañada 
de la gastritis ó de la enteritis, sus sintomas se 
confunden con los de estas dos enfermedades. 


DUODENO, NA (del lat. dubdeni, doce): adj. 
DrovÉrimo, 


-Drobvrxo: m, Anat. Primera porción del 
intestino delgado, así llamada porque se cal. 
enlo su longitud igual á doce traveses de dedo, 
BI duodeno, notable por su situación más pro- 
funda que la de las demás partes del intestino 
delgado, se halla aplicado, por el peritoneo que 
pasa por delante de él, contra la pared posterior 
del abdomen, y describe una curva cuya cavidad 
mira hacia la derecha. 

En el duodeno se lan descrito tres porcio- 
nes: la primera, llamada transversal (aunque 
es algo ascendente), comienza en el piloro y se 
dirige hacia la derecha hasta el nivel del cuello 
de la vesícula biliar; está en relación por arriba 
con la cara inferior del hígado y por detrás con 
el tronco de la vena porta. La segunda porción, 
de siete centimetros de larga, se dirige vertical- 
mente hacia abajo, hasta la parte inferior de la 
caheza del pánercas; está en relación, por de- 
lante, con el ángulo que forma el colon ascen- 
dente y el colon transverso, y por detrás con el 
borde interno del riñón derecho. La tercera por- 
ción, transversal, va de derecha à izquierda, 
hasta el nivel de los vasos mesentéricos superio- 
res, por debajo de los cuales se introduce para 
continuarse con la porción yeyuno-ileal del in- 
testino delgado; se halla en relación por delante 
con el mesocolon transverso, y por detrás con 
la vena cava, la aorta, y los pilares del dia- 
fragma. 

Las relaciones del peritoneo con estas partes 
son muy diversas: la primera parte se halla con- 
tenida en el repliegue del epiploon gastrohepi- 
tico (como el estómago); á la segnnda porción 
la cubre el peritoneo sólo por delante, aplicin- 
dose aquél contra la pared abdominal posterior, 
la tercera porción está envuelta por el mesoco- 
lon transverso. 

La curva qne describe el conjunto del duodeno 
contiene en su concavidad la cabeza del pán- 
ereas. 

Cuanto á su estructura, posce el dnodeno una 
pared muscular, compuesta como la de las de- 
más partes del intestino delgado, y una mucosa 
notable por la abundancia de las v ¿deudas conni- 
tentes, quecomienzan en la segunda porción, por 
sus trllosidades, por sus glándulas de Brunner 
ó glándulas arracimadas, y por sus yldrululas de 
Licberkilor ó glándulas en tubo, 

En la parte media del duodeno es donde se 
derraman la bilis y el jugo peronercól ico, al nivel 
de la ampolla de Vater; en esta parte del intes- 
tino delgado comienzan, pues, los actos mas 
esenciales de la digestión intestinal propiamente 
ticha. 

DUOMÉS: feng. Aldea en la parroquia de San 
Mamed del Monte, ayunt. de Baña (La), p. j. de 
Negreira, prov. de la Coruña: 63 edits, 

DUOMESINO, NA (del lat, uo, «los, y de mes): 
adj. De dos meses, 


= Dromestxo; Perteneciente ú este tiempo. 
DÚOS, AS (del lat, duos): adj. pl. ant. Dos. 
= Dúos Povres: Gen, ant, C. de Galicia, 
próxima á la costa, citada en el itinerario como 
mansión del camino de Braga à Astorga, por la 
marina, Corresponde á la moderna Pontevedra, 


DUPA (lel fr, dape): m. Germ, El que so deja, 
ó ha dejalo, engañar. 
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DU PAGE: Geog. Condado del est, de Tlinois, 
Estados Unidos; 880 kms. y 19200 habits, Li- 
mitado al O. por el condado de Kane, al S. por 
el de Will, al N. y al O. por el de Cook, «ne 
comprende á Chicago, de donde Du Page dista 
uvos 10 kms, El río Du Page, subafluente del 
Illinois por el Desplaines, le atraviesa de N. 45, 
Es una fértil llanura eruzada por gran número 
de terrocarriles que van á terminar en Chicago, 
Su cap. es Weaton. 


DUPANLOUP (FÉLIX ANTONIO FELIPE): Biog. 
Prelado francés. N. en Saint-Félix, en Saboya, 
diócesis de Chambery (entonces departamento 
de Mont-Blanc) en 1802. M. repentinamente en 
el castillo de Damene (Isére) en 10 de octubre 
de 1878. Llevado á Paris cuando contaba ocho 
años de edad, terminó en poco tiempo sus estu- 
dios, y ordenado de sacerdote en 1825 practicó 
varios años las funciones de coadjutor en la pa- 
rroquia de la Asunción, Confesor del duque de 
Burdeos en 1827, dirigió la educación religiosa 
de los principes jóvenes de la casa de Orleáns 
desde 1828, y era capellán de la delna pocos 
meses antes de la revolución de 1830. fundador 


de la Academia de San Jacinto, destinada á Jos ; 


jóvenes (1831), inauguró las conferencias del 
templo de Nuestra Señora de Paris en 1834; 
fué en el mismo año nombrado superior del 
Seminario de la capital citada, y, rehusando 
aquel cargo, sólo acepto el de director «de estu- 
dios. Primer vicario de la iglesia de San Roque 
en 1835, predicó en aquel templo la cuaresma 
en 1836 y 1837, y en octubre de este mismo 
año tomó posesion del cargo de superior del 
Seminario, à la vez que era nombrado vicario 
general. Naturalizado en Francia al año siguien- 
te, acudió al llamamiento de Talleyrand, que se 
hallaba enfermo, y á quien le unian relaciones 
íntimas desde tres meses antes. Elegido Affre 
arzobispo de París, cesó Dupanloup en el cargo 
de vicario general, si bien dicho prelado le con- 
fiú una misión delicada en Koma y le nombró 
gran vicario honorario. Catedrático de Elocuen- 
cia Sagrada en la Sorbona (1841), dió un corto 
número de lecciones delante de un numeroso 
auditorio, y hubo de suspender su enseñanza 
después de una sesión tumultuosa provocada 
por sus palabras acerca de Voltaire. A fines 
de 1845 dejó el puesto de superior del Se- 
minario y conservo el de canónigo de Nuestra 
Señora. Nombrado obispo de Orleáns en 6 de 
abril de 1849, fué preconizado en Portici en 30 
de septiembre y consagrado en Paris en 9 de 
diciembre del expresado año, En su diócesis 
desplegó suma actividuad, uniendo el trabajo de 
la predicación á los enidados administrativos; 
vigilando la enseñanza religiosa; sosteniendo en 
su Seminario la coneurrencia contra los esta- 
blecimientos laicos; abriendo una escuela en su 
palacio, é interviniendo en todas las cuestiones 
que interesaban å la educación pública. Antes 
de ser obispo había defendido con ardor la cansa 
entonces llamada de la libertad de enseñanza, y 
en la famosa cuestión de la parte que debía con- 
cederse å los clásicos paganos en la educación 
cristiana, Dupanlonp, partidario de la mayor 
extensión en los estudios literarios, se vió ata- 
cado violentamente por el periódico Z' Univers. 
Con este motivo prohibió en su diócesis la sus- 
cripción al citado periódico, ejemploqueimitaron 
un gran número de obispos. Ordenes llegadas de 
Roma pusieron fin á toda controversia. Desde 
aquel momento Dupanloup intervino en diver- 
sas polémicas políticas y religiosas, con una vi- 
vacidad que causó profunda impresión en el 
público. Sus disposiciones y folletos relativos á 
la situación de la Santa Seile después de la ex- 
perlición francesa (1859) tuvieron el aleance de 
verdaderos actos políticos, Con singular libertad 
de lenguaje denunció en el púlpito «las ca- 
lunimias vomitadas por la pInma» de About, y 
combatió en sn Carta dun católiro (23 de diciem- 
bre de 1859); «los sofismas, las contradicciones 
flagrantes, los absurdos palpables» del folleto 
anonimo El Papa y el Congreso, al que arribuia 
un origen imperial, Más tarde, habiendo hablado 
en términos ofensivos de los redactores del Siecle 
y de uno de sus predecesores en la silla de Or- 
lens, Rousseaun, fé citado ante los Tribunales 
por aquel periódico y una sobrina del difunto 
prelado, El proceso, uno de los que màs han 
Interesado 4 uropa en el presente siglo, terminó 
por ina sentencia Severa, pero sin condena 
(1860). Otro de los escritos notalles del gónero 


DUPA 


politico debidos á Dupanlon] leva el titulo de 

Carta al vizconde de la Gueronniére en resp ues- 
¡ta al folleto rancia, Romu é Halia (1861). 
En 1842, en Italia, pronunció algunos sermones 
delante de los znavos pontificios. Al verificarse 
en Francia las elecriones generales de 1863, con 
el concurso y asentimiento de ocho prelados mis 
publicó un Maniliesto dirigido á los electores 
para combatir la abstencion; este documento 
provocó una amonestación oficial de Ronland, 
Ministro de Iustrueción Pública y de Cultos. En 
días posteriores, aprovechando diversas circuns- 
tancias, Dupanloup, sobre todo en uno de los 
Congresos de Malinas (septiembre de 1867), dió 
su adhesión completa á las doctrinas políticas, 
sociales y filosóficas del Syllalus y de las enei- 
clicas. Celoso promovedor del dinero de San Pe- 
dro, envió grandes sumas al Papa y trabajó acti- 
vamente en los preparativos del concilio ceu- 
ménico. Al abrir sus sesiones esta Asamblea 
(9 de noviembre de 1869), Dupanloup publicó 
una carta pastoral en la que, manifestando la 
más absoluta adhesión y el respeto más profun- 
do å la autoridad y persona del Pontífice, decla- 
raba que no podia aceptar sin disentirlas las opi- 
niones ultramontanas sobre la infalibilidad del 
Papa en materias de fe. Tomó activa parte en 
los primeros trabajos, y procuró, ayudado por 
Maret y por Darbay, dirigir los debates, En 
varias ocasiones la elocuencia y dialéctica del 
sabio prelado, sus cartas 4 Manning y al arzo- 
bispo de Malinas, y sus vigorosas polémicas 
contra algunos individuos ultramontanos del 
episcopado francés, parecieron asegurar el triun- 
fo á la minoría que representaba. Estas ilusiones 
duraron poco ante la actitud adoptada por la 
corte pontificia. Llegado el momento de la vota- 
ción, consecuente con su anterior conducta, Du- 
panloup pronunció el non placet. Proclamada la 
infalibilidad del Papa, Dnpanlonp declaró que 
se sometía, como era obligación de todos los fie- 
les, á la decisión del concilio, Invadido el terri- 
torio francés par los prusianos, que ocuparon ii 
Orlcáns en octubre de 1870, el prelado perma- 
neció algunos días prisionero en su palacio epis- 
copal. En aquellos días procuró que se redujera 
la contribución de guerra impuesta por el ene- 
migo, á quien legó å inspirar respeto el obispo 
por el eclo con que éste procuraba da instalación 
de las ambulancias, Cediendo á una indignación 
justificada, dirigía al mismo tiempo elocuentes 
rectificaciones d la prensa prusiana, que å la 
sazón discutía el tratamiento de que en Orleáns 
eran objeto los heridos alemanes (28 de encro 
de 1871). Representante á la Asamblea Nacional 
(S de febrero) tomo asiento en dos bancos de la 
derecha, y nombrado presidente de la comisión 
encargada «de estudiar el proyecto de ley de ins- 
trucción primaria obligatoria, combatió viva. 
mente esta obligación (7 de enero de 1872). 
Luego defendió la enseñanza «libre, religiosa 
y gratuita para los pobres,» frente á la instruc- 
cion «gratuita, obligatoria y laica, » y presentó un 
contraproyecto á la ley citada, debida á Julio 
Simón. En la discusión de la ley relativa al 
ejército se mostró enemigo del servicio obliga- 
torio, y por la misma época (1872) se opuso, 
por una carta dada á la publicidad, å que se 
intradujeran en los Seminarios de su diócesis las 
reformas llevadas por Julio Simón å la segunda 
enseñanza. En el curso de las negociaciones rea- 
lizadas por la derecha, después de la caida de 
Thiers, para el restablecimiento de la monar- 
quia, escribió al conde de Chambord una carta 
en la que le invitaba à consentir la fusión de los 
monárquicos; la respuesta altiva del pretendiente 
fué un fracaso para las esperanzas de los parti- 
darios de una monarquía templada, Individuo 
del Consejo de Instrueción pállica(1873), al que 
ya habia pertenecido en 1850, apoyo las refor- 
mas dirigidas al fomento de dos estudios filosó- 
ficas, lingilísticos y literarios, y manifestó cierta 
animosidad contra las ciencias; su informe, com- 
batido en el Consejo, fué, sin embargo, adopta- 
do en principio por el Ministro (junio de 1874), 
En la Asamblea dejaba oir su palabra velhe- 
mente siempre que creta amenazados los intere 
ses y prerrogativas de la Iglesia. Elegido sena- 
dor inamovible en 1875, pidió inútilmente al 
gohierno (abril de 1878) que prohibiera la pu- 
blicación de los escritos de Voltaire, coleceiona- 
des por la comisión del centenario de este filó- 
sofo. Alejado de su diócesis en los últimos años 
de su vida, veló. no obstante, por el gobierno de 
aquel obispado. En enero de 1876 fué recibido 
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por el Papa en Roma, donde procuró activar el 
proceso de la canonización de Juana Dare, una 
de las supremas preocupaciones de su vida. La 
Congregación de Ritos, que purecia haber adop- 
tado sus conclusiones, las rechazó más tarde. 
Varias veces corrió la noticia de su elevación al 
cardenalato, pero murio sin alezar esta digni- 
dad, porque, según la frase de uno de los fami- 
liares de Pio IX, «era demasiado inquieto y pro- 
digo en reenrsos. » Pocos meses después, al diri- 
gir una arenga al presidente de la República, 
dió la última prueba de su adhesión inquebran- 
table á la soberanía pontificia, haciéndolo en 
términos imprudentes que merecieron las censu- 
ras de los periodicos más moderados, Dupanloup 
poseyó desde 1850 la eruz de la Legim de Ho- 
nor. En 1854 ingresó en la Academia Francesa, 
donde adquirió nna influencia extraordinaria, 
pero cuando Littré fué elegido individuo de 
aquella corporación, Dupanloup quiso dimitir 
su cargo de academico, para no figurar en 
una sociedad «que admitía ateos en su seno.» 
Los principales escritos del prelado sobre ma- 
terias de educación y enseñanza llevan los si- 
guientes títulos: de la educación (9,* edición, 
1972); De la alta educación intelectual (1866, 3 
vol. en 8.9); Mujeres sabias y esturdiosas, tralu- 
cida al castellano por Maria de la Peña (Madrid, 
1876, un vol. en 18.%); Æl matrimonio cristiano 
(4.2 edic., 1875), del que existe una versión es- 
pañola (Madrid, 1876, un vol. en 8,9); Historia 
de Nuestro Señor Jesucristo (1869), ete., etc. 
También se debieron á Dupanloup estos traba- 
jos: Evangelios escogidos para todos los dias del 
año (1831); Manual de dos eulecismos (1832); 
Método general de caterismo (1841), y otros del 
mismo carácter. Merecen recuerdo: Las rartas 
al duque de Broglie, ponente del proyecto de ley 
relativo á la instrucción pública (1844); Nuevo 
proyecto de ley sobre la liberiad de caseñanza 
(1847); De la paciricación religiosa (1845); los 
Discursos pronunciados en ciertas solemnidades, 
acogidos como Maniliestos, y en cuyo número 
figuran el Panegirico de Juana Dare; el Dis- 
curso de recepción en la Academia Francesa; la 
Oración fúnebre del P. de Ravignán; el Discurso 
pronunciado en el Congreso de Malinas, en 31 de 
agosto de 1865, sobre la enseñanza popular; la 
Oración fúnebre de Lamoviciere (Nantes, 13 de 
octubre de 1865), ete. Dupanloup, por último, 
escribió una serie de Cartas pastorales y Mande- 
mientos. Citaremos las que se refieren å las des- 
gracias de Irlanda y las matanzas de Siria 
(abril de 1862); à favor de los obreros sin tra- 
bajo (junio de 1862); sobre los «Signos del tiem- 
po» (octubre de 1866); la libertad de la ense- 
ñanza superior (mayo de 1868); el concilio (di- 
ciembre de 1868); las elecciones de 1871, la 
liberación del territorio, la expoliación de la 
Iglesia en Koma € Italia, ete. ete. Al castellano 
se han traducido también estas obras de) famoso 
prelado francés: ¿4 dónde vamos á parar? (un 
folleto en 4,9); La caridad cristiana y sus obras 
(Bareclona, 1867, un vol. en 4,9); La convención 
del 15 de septiembre y de encíclica de 8 de diciem- 
bre(Madrid, un folleto, en 4,9), y Estudio sobre 
la francmasoneria (Barcelona, 1875, un vol. en 
8.” mayor). 


DUPARQUECIA (de Douparquet, n. pr): f- 
Pot, Género de Jeguminosas cesalpineas, serie 
de las casieas, representado por un arbusto del 
Africa tropical y occidental (Puparquetía or- 
chidacea ), Se distingue por tenerlas hojas alter- 
nas, imparipinadas, acompañadas de dos esti- 
pulas laterales; sus flores recuerdan por su for. 
ma y sus coloraciones las de ciertas orquídeas, 
y forman gruesos racimos terminales. Su recep- 
táculo es convexo; el ciliz tiene enatro sépalos 
grandos y desiguales, y la corola cinco pótalos 
muy desemejantes y con prellaración basilar en 
la yema, El andróeco tiene enatro ó cinco es- 
tambres triadelfos, y el gineceo presenta un ova- 
rio estipitada recorrido por cuatro alas longitu- 
dinales, lbiovuladas y coronadas por un estilo 
sululado. El fruto es una legumbre provista de 
cuatro alas, 


DUPARTITA (de Duparth n. pr.): f. Miner. Si- 
licato hidratado de alúmina, magnesia y proto- 
xido de hierro, encontrado en Duparth (Cornua- 
les). 

DUPATY (Lris Maria CarLos ENRIQUE 
Mercier) Bioy, Eseultor francés, N. en Bur- 
deos en 1771. M. en Paris en 1825, Destina- 
do á la magistratura se recibió de abogado, 
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pero ya su afición á las Artes se había mani- 
testado en más de una ocasión. Nunca, sin eni- 
bargo, se había atrevido ú entregarse abierta- 
mente á la carrera artística; tan grande era la 
oposición de sus padres y la aversión que por 
tal carrera sentían. La muerte de su padre le 
dió la libertad deseada, y á fines del año 1788 
entró en el estudio de Valenciennes, que era eu- 
tonces un paisista de gran renombre; pero 
después de algunos meses de estudio tuvo que 
dejar los pinceles para empuñar el fusil en de- 
fensa de su patria. Cuando salió del ejército cs- 
tuvo empleado durante algún tiempo de dibu- 
jante geógrafo en el departamento de Mont- 
"Terrible; se trasladó después á París; entró en 
el estudio del pintor Vincent; estudió dibujo 
de figura, y pasó después á ser discipulo del es- 
cultor Lemot. Este maestro dirigió sus estudios 
con tanta inteligencia que al poco tiempo pudo 
Dupaty entrar en concurso para el gran premio 
de Roma. Ganó el premio en 1799, pero el Esta- 
do tenía en aquel momento cargas tan pesadas 
que no pudo enviarse å Italia al premiado. Dos 
años después pudo el gobierno pagar al escultor 
un Busto de Desair. Casi al mismo tiempo ex- 
puso Æ} Amor presentando flores y ocullando ca- 
denas. Nada aún presagiaba el talento que debía 
sohalar después el nombre de Dupaty; necesitaba 
el sol de Italia, las grandes enseñanzas que da 
la contemplación de las obras maestras, para que 
se desarrollasen los gérmenes que habia en él. 
Hizo el viaje á Roma, residió alli varios años y 
volvió completamente regenerado, Sus obras 
más notables son: Estatua «del general Leclerc; 
Anas perseguido por la cólrrade Neptuno; Filoc- 
tetrs herido, ete. Fué individuo del Instituto y 
caballero de la Legión de Honor, profesor de la 
Escuela de Bellas Artes y conservador adjunto 
de la Galería del Luxemburgo. Lasobras de Du- 
paty son notables desde el punto de vista de la 
corrección, pero carecen de esa cualidad supre- 
ma que caracteriza å los grandes artistas: la ori- 
ginalidad. 


DUPAX: Geog. Avunt, en la prov, de Nueva 
Vizcaya, Luzón, Filipinas; 2780 habits, Sit. en 
dos pequeñas lomas cortadas por un riachuelo ó 
estero Hamado Abonatán, y rodeado de montes 
de poca elevación. El término confina con el pue- 
bla de Bambang, en los montes en que viven los 
infieles ihalaos, con un ramal del monte Caraba- 
Ho y con el meblo de Aritao. 


DUPERRÉ (Vicror Guino, barda): Blog. Al- 
mirante francés, N. en La Rochela en 20 de 
febrero de 1775. M. en 2 de noviembre de 1846, 
Comenzó A servir en la marina del Estado en 
1795, y hecho prisionero por los ingleses en 1796 
sulrió largo cautiverio. De regreso en Francia 
en 1800 recibió el mando de una corbeta, con 
el empleo de teniente de navío, y más tarde, á 
las órdenes de Jerónimo Bonaparte, navegó por 
las aguas del Cabo dde Buena Esperanza, el Dra- 
sil y las Antillas, Nombrado capitán de fragata 
en 1806, ganó el empleo de capitán de navio 
Inchando heroicamente (22 de marzo de 1808) 
con La Sirena, fragata de su mando, contra dos 
navios ingleses que no pudieron vencerle, y tres 
días después entró en Lorient, pasando å través 
de los numerosos cruceros ingleses que blo nea- 
han el puerto, En encro de 1309, mandando la 
fragata Jelfone, en la ruta de Saint-Maló á 
la isla de Francia, quemó cuatro navios ingleses 
y otro portugués ricamente cargados. Al llegar 
á la isla de Francia se vió perseguido por nu- 
merosos cruceros; desembarco, sin embargo, las 
municiones que llevaba para la colonia, y mar- 
echó luego å Madagascar y al Golfo de Bengala; 
capturó cerca de la embocadura del Ganges una 
corbeta y dos navíos ingleses; apresó luego una 
fragata portuguesa; sostuvo it su regreso de la 
Imlia varios combates contra los ingleses, y 
obtuvo en 1810 el titulo de barón del Imperio, 
el nombramiento de contraalmirante y el mando 
de la escuadra ligera del ejército naval del Me- 
diterminea, á las ordenes del viecalmirante Eme- 
rinu, Bloqueada Venecia por el ejército austriaco 
en Isis y 18714, Papere dirigió la defensa de 
las lagunas, En 1815, cuando Napoleón regreso 
å Francia, Duperré fué nombrado prefecto ma: 
vítima de Tolón, y á fines de 1818 marchó å 
prestar servicio en la estación naval de las An- 
tillas. En septiembre de 1823 recibió la orden 
de presentarse lelante de Culiz para tomar el 
manlo de la esenadra, Duperré entonces contri- 
buyo à la rendición de aquella plaza. Nombrado 
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vicealmirante en 1826, tomó en 1830 cl mando 
de todas las fuerzas navales destinadas å la ex- 
pedición de Argel. 'Tras una penosa navegación, 
que no ocasiono desgracias merced á las acerta- 
das disposiciones de Duperré, el cual levaba 4 
sus órdenes ciento treinta buqnes de guerra y 
quinientas setenta y dos embarcaciones de todas 
clases, con treinta y siete mil hombres y cuatro 
mil caballos, dió comienzo al desembarco de sus 
fuerzas en la madrugada del 14 de junio de 1830, 
y á pesar de los disparos del enemigo terminó la 
difícil operación en ocho horas. Verificóse ésta en 
la bahía de Sidi-Ferruch ó Torre China, al Oeste 
de la ciudad de Argel. Duperré apoyó luego eli- 
cazmente las operaciones del ejército de tierra; 
bombardeó (2 de julio) á la ciudad de Argel y 
sus fuertes, y decidió en gran parte el triunfo de 
los franceses, que pocos días después eran dueños 
de aquella pohlación. La conquista de Argel casi 
coincidió con el destronamiento de Carlos X. 
Uno de los primeros actos del nuevo gobierno 
fué conceder á Duperré el titulo de almirante, 
Duperré ejerció además el cargo de Ministro de 
Marina desde el 22 de noviembre de 1834 al 6 
de septiembre de 1836; de 12 de mayo de 18394 
1.2 de mayo de 1840, y de 29 de octubre de 1840 
å 7 de febrero de 1843. 


DUPERREY ú MOKIL: Geog. Islas del Archipió- 
lago Carolino, Micronesia, Oceania; son tres 
islas, bajas y de coral, sit. sobre un arrecife 
que tiene proximamente 13 kms, de circuito, 
con 7 kms.? de superficie, y que forma una la- 
guna en la que no hay ningún paso ó canal para 
buques. La isla mayor y más al N. E. se llama 
Mokil y tiene unos 1600 m. de largo por 200 de 
ancho; la del S. se denomina Aura, y la del N. O. 
Ugai. Las tres están cubiertas de bosque y ha- 
bitadas. La punta oriental de la isla Mokil se 
halla en los 69 39' latitud N. y 163"34' longi- 
tud E. Madrid. 


—Duresrey (Lurs Istnoro): Biog. Marino y 
sabio francés. N. en París en 21 de octubre de 
1786. M. en la misma capital en 1865. Entró á 
servir en la Marina en 1803; en 1809, á bordo 
del navío JZ Océano, presto servicio en Brest y 
Rochefort, y en la noche del 11 al 12 de abril 
de 1809 vió el efecto de los brulotes en la rada 
de la isla de Aix, asistiendo también en los días 
12 y 13 á los combates con la escuadra inglesa, 
Desempeño aquel mismo año una misión hidro- 
gráfica en las costas de la Toscana; navegó en 
los años siguientes por el Mediterráneo y Le- 
vante, y de 1817 á 1820 acompañó al capitin 
Luis de Freycinet en su viaje de descnbrimien- 
tos. Encargado especialmente de las operaciones 


| hidrográlicas, tomó parte en las diferentes ob- 


servaciones realizadas por sus compañeros de 
viaje, y trazó un gran número de cartas, de las 
que merecen especial recuerdo las siguientes: 
Carta del Estrecho de Duruzotra de la parte Norte 
de la ¿sla Paiyivn, comprendida entre la isla Ma- 
nuaran y el abra de Boni; Carta de la parte de 
las islas Carolinas situada en la prolongación 
del meridiano de las islas Murianas; Carta ge- 
neral de las islas Marianas; Carta general de de 
ishu de Gum (rectificada en 1824 por su autor); 
Planos de la bahíw de Umala, cl puerto de Sun 
Luis de Apra y el abra de Tarofufo, que perte- 
necen å dicha isla; Planos de la parte occidental 
de la bahia Francesa, el río Buuguinville y los 
puertos de San Luis y Duperrey en las islas 
Malvinas. De regreso en Francia, en noviembre 
de 1820, propuso al gobierno el plan, luego 
aceptado, de un nuevo viaje, y, para realizarlo, 
salió de Tolón, mandando cl navio La Coquille, 
en 11 de agosto de 1822. Ayudado de sus com- 
pañeros de expedición debio realizar exploracio- 
nos hidrográficas, estuliar los tres reinos dle la 
naturaleza, el Magnetismo, la Meteorología, y re- 
coger algunas observaciones relativas à la deter- 
minación de la figura de la Tierra. Después de 
haber tocado en Santa Cruz de Tenerife, y recti- 
ficado la posición de la parte Norte de la isla do 
San Antonio y de los islotes de Martín Vaz y de 
la Trinidad, se dirigió à la isla de Santa Catali- 
na (Brasil), donde, del 16 al 30 de octubro, se 
consauraron ú diversos estudios los naturalistas 
y oliciales de la expedición, y legó el 18 de no- 
viembre å Puerto Luis, en la Bahía Francesa, 
En 1,* de enero de 1823 cortó el meridiano del 
Cabo de Hornos por los 57? 50 de latitud Sur, 
Tras breve descanso en la Concepción (Chilo), 
marchó å Payta, cuya posición intermedia con 
relación á los ecuadores terrestre y magnetico 
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favorecía el estudio de los movimientos diurnos 
de la aguja imanada. Continuó su viaje en 22 
de marzo llevando un plano detallado de las 
costas comprendidas entre Collan y las islas 
Lobas; navegó por el Gran Océano ecuatorial, y 
recorriendo en el Archipiclago Peligroso el ca. 
mino que debía seguir una de las fragatas de 
La Perouse, descubrió las islas Serles, Narcisa 

Moller y La Harpe, Visitó en seguida las islas de 
l'ahiti y Borabora y el Puerto Praslin (Nueva 
Irlanda); salió del Canal de San Jorge, cuya 
carta trazó con cuidado; continuó el viaje por 
las islas mucho antes descubiertas por Schou- 
ton, al Nordeste de Nueva Guinea; determinó 
los posiciones de las mismas; reconoció en 4 de 
septiembre el cabo septentrional de Nueva Gui- 
nea; pasó por Caieli, Amboine y las islas Vol. 
cán, Watter, Baby, Dog y Cambi; franqucó el 
Estrecho de Ombay; reconoció las islas Savu; 
dobló la Tierra de Van-Diemen, y en 17 de 
enero de 1824 aució en el puerto de Jackson. 
Más tarde visitó la bahía de Manawa, las islas 
de Rotuma, Cocal y San Agustin, y realizó una 
serie dilatada de trabajos, cuya reseña detallada 
es aquí imposible, 4 través de las numerosas 
islas bajas que hubo de recorrer. Del 15 al 27 de 
mayo, desde 1° 30” de latitud Sur hasta los 7° 
de latitud Norte, no dejó de ver arreciles, reco- 
nociendo las islas Drummond, Sydenham, Hoo- 
per, Woodle, Hendervillo, Hall, Kunoy, Gil- 
bert, Carlota y el grupo de las Mulgraves, del 
que trazó una carta general. En 28 de mayo rec- 
tificó la posición de las islas Bonham, y descu- 
brió al Norte de este grupo una larga cadena de 
islas á la que dió el nombre de su barco La Co- 
quille. En 3 de junio legó al Archipiclago de las 
Carolinas, delante de la isla de Valan, que el 
capitán americano Crozer habia divisado desde 
el extremo de los mástiles, en 1804, No hallán- 
dose indicada en las cartas aquella tierra eleva- 
da, quiso Duperrey adquirir un conocimiento 
completo de la misma. Descubrió (día 5) en la 
parte Noroeste el abra que se llamó de La Co- 
quille, formada por arrecifes, y eu la que aneló 
su buque después de haber franqueado, á pesar 
de los vientos y de las corrientes contrarias, un 
paso que media á lo sumo 170 metros de an- 
chura, Apresuróse á desembarcar en dicha isla, 
siendo la primera vez que lo verificaban los cu- 
ropeos. Los naturalistas comenzaron desde el 
primer día sus estudios. Recogicrouse cuantos 
datos podian servir para el conocimiento de la 
raza indígena, y Berard, Lottin y Blosseville 
dicron la vuelta á la isla para examinar todos 
los detalles, y sondearon cuidadosamente el abra 
de La Coquille y otra no menos espaciosa, å la 
que dieron el nombre de Chabrol. Partiendo del 
abra de La Coquille en 15 de junio, buscó la cor- 
beta infructuosamente la isla Teyoa, que, como 
la de Hope, parece haber sido confundida con 
la de Valan; pero los expedicionarios vieron las 
islas Pelelop, Tugulu, Takay, Ugai, Mugul y 
Aura: las tres primeras eran couocidas desde 
1809; las tres últimas, descubiertas por la expe- 
dición de La Coquille, forman un grupo que fué 
llamado de Duperrey. Los navegantes descubric- 
ron Juego (día 23) una nueva isla, que recibió el 
nombre de D'Urville, y divisaron el grupo de 
Hogolen, que el capitán Kotzebue había en vano 
buscado en una latitud demasiado septentrional. 
Del 24 al 27 de junio estudiaron la geografía 
de estas islas; el 30 conocieron la de Tamatán; 
el 3 de julio la de Bigali, y después la de Sata- 
hual. Exploraronla parte Norte de NuevaGuinea; 
atravesaron de nuevo las Molucas; descansaron 
en Surabaya (costa de Java); lNegaron en 20 de 
octubre å las islas de Francia y de Borbón, de 
donde se alejaron en 23 de noviembre; pasaron 
por Santa Llena y la Ascensión, y en 24 de 
abril de 1824 entraron en Marsella, después de 
treinta y un meses de viaje, habiendo recorrido 
24801 legnas marinas, sin haber perdido un 
solo hombre, sin enfermos y sin averias. Dupe- 
rrey volvió á calcular todas las oliservaciones 
astronómicas recoridas en el viaje y reconstruyo 
todas las vartas dibujadas provisionalmente du- 
rante la campaña, Los melios que emplea para 
fijar los meridianos de las estaciones principales 
y para conseguir «que de ellos dependieran las 
longitudes cronométricas, fueron publicados, 
con los demás resultados abtenidos, en las Adli- 
ciones al conocimiento de los tiempos para 1830, 
enla Intridurceión al Atlas y en la Parte hidro: 
gráfica del Viaje. El estudio de las corrientes 
marinas le condujo á la demostracion de un 
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gran número de hechos im portantes, Pasando 
porel Estrecho de Gibraltar á la partida y regre- 
so de Le Coyuille, determinó la velocidad de la 
corriente que penetra en el Mediterráneo y en 
los parajes del Río de la Plata, y reconoció que 
la derivación de las agnas de este río da origen 
á dos corrientes, dirigidas la una al E, N. E., y 
la otra al S. S. O., cuya acción se deja sentir á 
200 leguas de Montevideo. Por su Carta del mo- 
vimiento de las aguas en la superficie del Gran 
Gcéno Austral, publicada en 1831, ha legado 
á conocerse que lleva aguas frias á las costas del 
Perú, y aguas calientes á las islas Malvinas. 
Antes de la expedición de La Coquille no existia 
ninguna carta de la prodigiosa cantidad de islas 
bajas que constituyen los dos archipiélagos más 
vastos del Gran Océano. Duperrey reprodujo, 
con la exactitud posible, no solo los puntos que 
su fragata habia visitado, sino también tedas 
las tierras que se alzan en aquellos mares. Las 
observaciones magnéticas y meteorológicas reco- 
gidas por el navegante francés, lo mismo que 
otras que habían de servir para determinar la 
ligura de la Tierra, fueron consignadas por Du- 
perrey en el trabajo que presento (1833) « la 
Academia de Ciencias. y que versaba sobre las 
leyes del magnetismo terrestre, deducidas de 
una nueva carta de las intensidades magnéticas, 
Para trazar las curvas de igual intensidad mag- 
nótica, Ó, lo que es lo mismo, las líucas isolima.- 
micas, hizo concordar Duperrey sus propias 
observaciones con las de Iumboldt, Hansteen 
y otros; y si modificó poco las líneas magnéticas 
del hemisferio Norte, fué en cambio el primero 
quetrazó en una carta, y explicó en una Memo- 
ria, una y otra insertas en los .Inades de Qui- 
mica y de Fisica y en el volumen de las Obser- 
vaciones fisicas de su vinje, las nueve curvas, 
generalmente irregulares, que existen al Norte y 
Sur del ecuculor inanctien, Ó sea de la línea de 
las menores intensidades magnéticas de todos 
los meridianos del globo. Este trabajo, en el que 
determino la intensidad magnética media de los 
dos hemisferios, tuvo por complemento la Me- 
moria que insertó en el vol. VII del Pratado de 
la electricidad, por Becquerel, donde precisa una 
nueva figura del ecuador magnético, poco dife- 
rente de la primera. Duperrey enriqueció ade- 
mäs la Física con los trabajos siguientes: cinco 
noticias insertas en la citada obra de Bucquerel, 
relativas la primera á las cartas de líneas isodi- 
námicas de Hansteen y Sabine; las otras cuatro 
á las observaciones de intensidad magnética re- 
cogidas, ya en el Oeste de Francia (1834), va cn 
el curso de sus viajes; nn Cuadro de las declina- 
ciones de lu ayuja imanada para diferentes lu- 
gures de la Tierra, en el nismo volumen; un 
estudio de los vientos de «spiración, publicado 
en las Revistas (Comptes-rendus) semanales de 
dos sesiones de la Academia de Ciencias; wa 
Noticin sobre la posición de los polos maqnéticos 
de la Tierra (Paris, 1841, en 8.9). En suma, la 
teoria del maguetismo terrestre entró cn los do- 
minios de la Geometría y adquirió verdades ma- 
temáticas merced al conjunto de los trabajos de 
Duperrey, que ingresó en la Academia de Cien- 
cias Francesa en 1812. La relación, no termi- 
nada, del viaje de La Coguillr, se publicó en 
Paris (1526-30). Consta de una parte histórica 
incompleta y un atlas; el texto y atlas, ambos 
terminados, de Zoologia; el texto y el atlas, no 
termimulo, de Botánica; el texto, no completo, 
y el atlas de Jidrogralía, y el texto de la Fi- 
sica. Esta última parte y la Hidrografía se deben 
å Duperrey. La Botánica 4 Dumont d'Urville, 
Bory Saint-Vicent y Brongniart. 


DUPERRÓN: Biog. V. Davy DUPERRÓN. 


DUPETIT-THOUARS ( ARISTIDES): ng. Ma- 
rino franeés, hermano de Luis, N. en el castillo 
de Beanmois, cerca de Saumur, en 31 de agosto 
de 1760. M. eun el combate de Abukir en 2 de 
axostode 1708, Comenzó su carrera en 1778, Asis- 
tio al combate de Quessant, å la tonurile] Senegal 
y á varios hechos de armas que se verificaron en 
los mares de América; visito dos veces la Gian 
Bretaña, y enquendió luego un viaje en husea 
de La Peronse, Para atenderá los gastos de esta 
expedición abrió una suseripeión qrública, la 
Ye conteilaiyo Puis XVI; mas como la suseripe 
cion no alranzaba la suma deseada, vendió, 4 
ejemplo de su hermano aris, su modesto patri- 
monin, y con el producto de esta venta, el de la 
Usrripelón y nia seeneios dediez mil frineos 
roucedida por la Asamblea Nacional, pude ya 
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señalar el dia de partida. Salió de Brest à bordo 
de El Diligente en 22 de agosto de 1792, Navego 
cen felicidad hasta una de lasislas de Cabo Ver- 
de; salvó de una muerte segura ú cuarenta portu- 
gueses que recogió á bordo, los desembarcó en las 
islas de San Nicolás, y como en ellas hubiera esca- 
sez de alimentos partió sus provisiones con los ha- 
bitantes, que le prodigaron las mayores mues- 
tras de reconocimiento. Necesitando renovar sus 
provisiones tocó en otra isla, donde una epide- 
mia le arrebató una tercera parte de su tripula- 
ción. Entonces decidió trasladarse ú la isla de 
Fernando Noronha. Alli Jos portugueses se apo- 
deraron de su buque, que confiado á un hombre 
falto de experiencia naufrago å la entrada del 
puerto de l'ernambuco ó Pernambuco. Llevado 
å Lisboa, Dupetit-Thouars sufrió largo cantive- 
rio, y, después de vivas reclamaciones, sólo ob- 
tuvo una indemnización «le seis mil francos, que 
cedió poreompleto á sus oficiales y su tripulación, 
Su familia recibió en 1802 otra indemnizacion, 
que también repartió con el Estado Mayor y ma- 
rineros de Æ? Diligente. Puesto en libertad cn 
1793, marchó á dos Estados Unidos, donde, en 
un período de tres años, fué stecsivamente cos 
lono, viajero y oliservador atento de la naturaleza 
y de los hombres. Hallabase en Tolón cuando 
fué resuelta por los franceses la expedición de 
Egipto; recibió el mando de un buque y halló la 
muerte en la ocasión citada, después de veinti- 
cuatro horas de lucha contra dos naves enemigas, 
y cuando los disparos de dos nuevos adversarios 
arrebataron un brazo y una pierna á un cuerpo 
que ya estaba acribillado de heridas, 


= Durerir-Pirorars (Lis Mania): Biog. 
Botánico y viajero francés, N, eu Saumur en 11 
de noviembre de 1758. M. en 1831. Hizo sus 
estudios en la Escuela Militar de La Fleche; 
obtuvo el empleo de subteniente á la edad de 
dieciscis años, y aprovechando la paz de que 
disfrutaba su patria consagró sus ocios å la lec- 
tura de las Ciencias naturales. Su hermano Ari 
tides, aficionado 4 los viajes, preparaba entonces 
una expedición para hallar las huellas de La 
Peronse, Luis se asoció à esta empresa. Dejó el 
servicio, vendi su patrinionio y reunió sumas 
importantes para los gastos del armamento. 
Preso durante scis semanas (1792), siguió Ineyo 
á su hermano, esperando hallarle en las islas de 
Francia. Llegó á su destino en 1792, pero no 
encontró á Aristides, á quien los portugueses 
habian hecho prisionero. Falto de recursos, sirvió 
å varios plantadores durante dos años: pasó des- 
pués á la isla de Borbón, donde residió tres años 
y medio, aumentando sin cesar su herbario, 
Visitó por segunda vez la isla de Francia, en la 
que vivió todavía un año, y regresó á su patria 
en 1802, Llevaba unas dos mil plantas, seiscien- 
tos dibujos notables, y las descripciones necesa- 
rias para la composición de una flora de las 
comarcas que acababa de recorrer. En 1807 al- 
canzó en París un enipleo que se armonizaba con 
sus aficiones, y desde aquella fecha estudió prin- 
cipalmente la Fisiología vegetal. Individuo del 
Instituto desde 1820, fué también individuo de 
otras sociedades cientificas. Dotado de un ca- 
rácter indeciso, no terminó la mayor parte de 
sus obras, en das que cl sistema de clasificación 
es en extremo confuso, Sin embargo, en todos 
los géneros señaló caminos nuevos ii los natu- 
valistas; hizo progresar de modo notable la Fi- 
siología vegetal, y expuso nua teoría ingeniosa 
acerca de la formacion de las espas anuales en 
la corteza de los árboles. Sus mejores obras Jle- 
an estos títulos: /Discrtación sobre cl encarna 
miento de los se Historia de los renetales re 
corjúdos en las islas de Francia, Borbón y Meada- 
quscar; Miscelducos de Dulinica y de elajes; Carso 
de Botánica Aplicada d les producciones regetados; 
Colicción de informes y Memorias sobre el cultivo 
de dos árboles frutales; El vergel franceis, ó tra 
tado general del cultiva de los árboles fretalos 
queerecca ca des cercanias de Paris, Prista m- 
neral de los materiales de Botánica Cuyo ede 
Filologia ó de Bolúnica general, Litidujgias Fi- 
tupiannia Floru de Las ¿stes australes de Lirica: 
Historia pertientar de las plantes orquideas qu 
cogidas eu las tres torras nnstrales de hirie, 
de Francia, de Borbún nde Madiisear, Subs e 
lu formación de los drhales, petalos artificial 
(París, 1521, en 3%, Dupetit formo imb mos 
mrte de la redaeción del Poltin de Ojos a 
de Nociodil Ahanta, y eolaboro cn el Dire 
orinal Bory de Saiut-Vin- 


Ci netas adlerat y 


DUPH u91 
cent dedicó á Dupetit-Thouars el Aubertia (alus 
bert era el primer apellido de Luis María), árbol 
de la isla de Borbón. En honor del mismo sabio 
se ha dado el nombre de Thouarca å una gra- 
minea. 


= Derer- THOUARS (ABEL): Biog. Almiran- 
te francés, pariente de Luis y Aristides. N. en 
1793, M. en París en 16 de marzo de 1864. 
Como sus parientes, usaba por primer apellido 
el de Aubert; la particula que se agrega d su se- 
gundo nombre de familia no le pertenece, pues 
sus apellidos, como los de Luis y Aristides, eran 
simplemente Petit- Thouers; pero, á ejemplo de 
los Liógrafos lranceses, seguimos la ortografía 
generalmente aceptada. Abel ingresó en la ma- 
rina en 1805; fué uno de los aliciales que acon- 
sejaron la conquista de Argel; mostró gran ener- 
gia (1834) en el Callao, donde obligó al gobierno 
peruano restituir un buque mercante, y en 1837 
quedo encargado de la dirección de un viaje de 
cirenmnavegación, que había de efectuar la fra- 
gata Penus. A su regreso fué promovido al grado 
de contraabnirante y aconsejó al gobierno de Luis 
Felipe que tomara posesión de las islas de la 
Sociedad y de las Marquesas. Resuelto Gnizot i 
establecer el protectorado de Francia en Taiti, 
tras varios incidentes, marchó Dupetit-Thouars 
con el capitán Bruat para exigir una reparación 
á los habitantes de Taiti, En 9 de septiembre 
de 1842 reconoció la reina el protectorado de 
Fraucia; pero influidos los naturales por un mi- 
sionevo inglés, tomaron las armas, derribaron la 
bandera tricolor y dieron muerte á varios mari- 
nos de la escuadra francesa. Dupetit-Thonars y 
Bruat derrotaron á los indigenas en varios en- 
cuentros y tomaron pasesión de la isla, Por las 
reclamaciones «del gobierno inglés, Dupetit- 
Thouars, llamado á Francia, fué desautorizudo, 
y Guizot estableció en Taiti la simple protec- 
ción. Nombrado vicealmirante en 1846, ingresó 
después de la revolución de 1818 en el Consejo 
de Almirantazgo; y elegido en 1849 represen- 
tante de la Asamblea Legislativa, era senador é 
individuo libre del Instituto cuando ocurrió su 
muerte. Dejó estos escritos: Viaje alrededor del 
mundo con la frayala Venus, ejecutado duran: 
te los años 1837, 1838 y 1839 (10 vol., en 8.9), 
con atlas; Nota dirigida á los pares y diputados 
evlativa å la ocupación delu iste de Hotahiti (Va- 
ris, 1843, cn 8.9); Iuforine sobre Tuiti, comuni- 
cado en 13 de abril de 1844 á la Cámara de 
Diputados (Paris, 1844, cn 4,5. 


DUPHOT (Lroxakbo): Bioy. General francés, 
N. en Lyón en 1770. M. asesinado cu Roma el 
27 de diciembre de 1797. Antes de la Revolución 
era sargento; ascendió á ayudante general en 
noviembre de 1794, y con este grado asistió á la 
toma de Figueras. En lo más fuerte de la pelca, 
un general y un oficial superior españoles pro- 
pusieron å Duphot y ¿ Lannes, entonces coronel, 
que hicieran cesar aquella carnicería y se deci- 
diera el éxito de la jornada por un doble duelo. 
Aceptada la proposición, se verificó aquel come 
bate singnlar en presencia de los dos ejércitos, 
como en los tiempos heroicos de la Edad Media. 
Quedó la victoria por los «dos oficiales franceses, 
ue tomaron posesión de la plaza. Dupliot se 
distinguió en la campaña de Italia en 1796 y 
1797, y recibió el grado de gencral de brigada, 
con la misión de organizar las tropas de la Re- 
pública cisalpina. Á fines del año 1797 acompa: 
ño á José Bonaparte, nombrado embajador cn 
Roma. Desde el momento de su legada fué fre- 
cuentada su casa por diputaciones de patriotas 
que deseaban ayudarle con su influencia a de- 
rrihar el gobierna pontificio, y pur inás que se 
nego á aceptar estos olreritmientos formáronse 
gmpos á la ruetrada de la casa y fueron enviadas 
algunas fuerzas para disolverlos. Salió José Bo 
naparte para interponerse entre el pueblo y los 
soldados, y Duphot, que le seguía, cayo herido 
enel pecho de nn balazo; intentó levantarse, 
pero les soldados del Papa le mataroná bayone- 
tazos, Jn enero de 1798 Berthier, para castigar 
wuel atentado de la corte pontificia, se apoderó 
del castillo de Sant-Angelo, y algunos dias 
después se proclamada la República en la ciudad. 
Las cenizas de Duphot fueren colocadas en la 
plaza del Capitolio, sobre una coltunaa atica, y 
Mneron retiradas en el mes de noviembre si- 
suinte, después dela retirada de los branceses, 
Diplhot debi haberse vas elo eon La cañada de 
dose Bonapaute, mademotselle Clary, que fué 
despues mujer de Bernadotte, Compuso Duplo: 
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un himno, Æ les manes de los héroes muertos pur 
lu libertad, puesto en música por Lais, y yue era, 
después de La Marsellusa, el canto predilecto de 
los soldados. 


purÍN (ANDRÉS Manía JUAN Jacono): Biog. 
Juvisconsulto y magistrado francés, N. en Varzy 
(Nivernais) en 1.” de febrero de 1783. M. en 
París en 10 de noviembre de 1865. En 1804 re- 
cibiv los titulos de Licenciado y Doctor en Dere- 
cho. Algunosahosdespués publicó varios escritos, 
de los que merece especial recuerdo el que titulo 
Principia Juris, colcución de textos del Derecho 
romano. Individuo de la Cámara de Represen- 
tantes el 1815, combatió la proposición de pro- 
elamar al joven rey de Roma emperador de los 
franceses, con el nombre de Napoleón IT, y re- 
elamoó con insistencia las libertades públicas más 
extensas. Triunfante de nuevo la Restauración, 
abogó por el honor de su patria, censurando los 
abusos de la reacción en su libro Defensa de los 
acusados, Por la misma época se dió à conocer 
como jurisconsalto, defendiendo á un gran nú- 
mero de proresados politicos, á la vez que se 
distinguio en la defensa de asuntos civiles. Des- 
de 1817 figuró como consejero desinteresado «de 
la familia de Orleáns, Elegido diputado en 1825, 
tomú asiento en los bancos de la Cimara hasta 
1842, ú interviniendo en la discusión de casi 
todos los proyectos do ley interesantes, procuró 
en toilas ocasiones la mejora y ampliación de las 
libertades públicas. Intervino luego activamen- 
te en los preparativos y desarrollo de la revo- 
lución de 1830, y declaró que «el duque de Or- 
Icáns era amado al trono, no por ser Borbón, 
sino ú pesar de serlo. » Reunida poco después la 
Asamblea, Dupin defendió la inamovilidad ju- 
dicial; rechazóel derecho ilimitado «de asociación, 
el abuso de los socorros ú los refugiados ó con- 
denados políticos, y la intervención en Polonia, 
Sin abandonar los trabajos politicos siguió ejer- 
ciendo la abogacía, yen 21 de noviembre de 1832 
fué nombrado presidente de la Cámara de Dipu- 
tados, honor que alcanzó ocho veces. Durante su 
presidencia dejó muchas veces el sillón que veu- 
paba y subió á la tribuna. En 1835 expresó su 
opinión contraria á la intervención en España, 
y defendió al Jurado. La reseña de sus trabajos 
legislativos en los días del reinado de Luis Feli- 
pe ocuparía grande espacio. Después de la re- 
volución de 1848, Dupin, que ejercia desde 
fecha anterior el cargo de procurador general, 
continuó en sa puesto; fué elegido individuo de 
la Asamblea Constituyente; tomó parte activa 
en sus trabajos; señaló los peligros de los talleres 
nacionales y provocó su disolución; combatió el 
restablecimiento del divorcio; pidió la abolición 
de los clubs y sociedades políticas; defendió la 
propiedad contra los ataques del socialismo, y 
logró que la Constitución no reconociera el dere- 
cho al trabajo, Individuo y presidente de la 
Asamblea Legislativa desde 1849 hasta la diso- 
lución de la misma, ejerció este segundo cargo 
con su imparcialidad y extraordinario talento; 
renunció (1852) el cargo de ¡procurador general 
y lo recobró el 1860, época en la que entró á 
formar parte del Senado, Fué individuo de la 
Academia Francesa y de la de Ciencias Morales 
y Políticas; dejó los siguientes escritos: Cortas 
sobre la profesión de abonado, ó biblinteca esco- 
gida de libros de Derecho (Paris, 1818 y 1832); 
Rufleziones subre la enseñanza y el estudio del 
Derecho (id., 1807 y 1821); Bibliotera escogida 
para uso de dos estudiantes de Derecho (1521); 
Munual de los estudiantes de Derecho y de dos 
huyudos jóvenes(1824 y 1835); Resumen histórico 
del Derecho romano (1824); Legum Leyes, sive 
Bamii Tractatus de Fontibus universi Juris, 
per aphorismos, ete., cum enanolelionibus (1822 
y 182153 Prolegomena Juris, ad usum sehole el 
Jori 1820, en S°) Ermurn sobre dos elementos 
del Derecho romano, traducción de la obra eseri- 
tas en latin por Perreau (1820); Los libertades 
d: da Lutesia gadicana (1824 y 18267; Los menis- 
tretos de otro tiempo, los magistendos de da Iero- 
luvión y dos magistrados del porvenir Varis, 
1811) Jesús delante de Caitis y Pilatos (idem, 

5D bel lujo de las mujeres, discurso (idem, 
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-Devix (El barin Penko Carros Fra 
eseo; Bioy. Matemático y estalistico Írtiees, 
hermano de Andrés Maria. N en Varzy o Niver- 
nais en Gale octubre de 1751. M, en Parisen 18 
de enero de 1573. Alumuo de la Escuela Poli- 
técnica, de la que salió con el uúlmero wmo, 
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sirvió ú su patria como ingeniero de marint, y. 


desmús del tratado de Tilsitt, que cedat Fran- 
cia las islas Jonicas, residiu durante cuatro años 
en Corfú, donde fué secretario de la nueva Aca- 
demia Jonica. En esta sociedad abrió un curso 
de Mecánica y Física para uso del pueblo, co- 
meuzando así, en la carrera de la enscñanza 
cientifica, la abra de vulgarización que continuó 
toda su vida. De regreso en Francia (1812) pre- 
sentó á la Academia de Ciencias varias Memo- 
rías, que publicó con el título de Heéreloppements 
de acométric (Paris, 1813), En el Juurnal de Y 
Ecole polytechuique, dió 4 conocer el resumen 
de sus estudios solwe la construcción de buques. 
En Tolón fundó (1813) el Museo Maritimo, que 


sirvió de modelo al Museo Naval del Louvre, El 
1814, después de la ruina del Imperio, imprimió, 
con el titulo de Leyes fundamentales de Francia, 
un escrito político, que era un caluroso larna- 
miento ú cuantos «habían conservado la inde- 
pendencia de su alma en medio de una larga 
esclavitud. » Durante el reinado de los Cien Dias 
aceptó la nueva Constitución del Imperio y pu- 
blicó un Leemon del acta adicional, inspirado 
en el amor å la libertad y el odio al extranjero. 
Perdida la batalla de Waterloo, diva las prensas 
de Lyón, y publicó con su nombre, el Programa 
derma pompa fúnebre para celcbrarla en honor 
de los guerreros franceses mucrios por defender d 
su patria (junio de 1815), En 1816 visitó Dupin 
los establecimientos marítimos de Inglaterra, y 
sin tomar notas ni croquis logró formar juicio 
avalhulo del poderio naval de la Gran Bretaña, 
Individuo del Instituto de Francia el 1818, co- 
menzó en 1820 la publicación de sus Véajes por 
la Gran Bretañade1816 41821 (Paris, 1820-24, 
6 vol., en 4.5), con tres atlas en fol. Por haber 
señalado en sus obras las ventajas del régimen 
constitucional, ganó las simpatias de los libera- 
les y la enemistad del gobierno. Había ya defen- 
dido ásu país en la Zlespuesta á milord Starhope, 
que proponía que se prolongara la ocupación de 
Francia por las tropas aliadas: este libro mereció 
las persecuciones de la policía francesa. Dupin 
utilizó cuantas ocasiones se le ofrecieron para 
manifestar sus opiniones liberales. En la intro- 
ducción á sus Memorias sobre lu murina y los 
puentes y caminos (París, 1818, en 8.9) elogió à 
Carnot, que vivia desterrado. En su Busayo his- 
tórico sobre los servicios y trabajos de Gaspar 
Monje (París, 1819, en 8.%), vengó la memoria 
del ilustre convencional, & quien el gobierno 
había expulsado de la Academia de Ciencias, 
Profesor de Mecánica (1819) en el Conservatorio 
de Artes y Olicios, div también lecciones de Geo- 
metría aplicada a las Artes, Juego ¡publicadas 
con el titulo de Geometria y mecánica de las 
Artes y oficios y de Bellas Arles (Paris, 1825 y 


1826, 3 vol. en 8.9), y traducida casi inmediata- 
mente å varias lenguas. Más tarde imprimió una 
Carla de la Francia ilustrada y la Francia os- 
cure, indicando por tintas más ó menos negras 
el estado de la instrucción pública en cada de- 
partamento, Jste cuadro constituía un capitulo 
de la obra del mismo antor titulada Fieras 
productivas y comerciales de Francia Va ris, 1627, 
2 vol, en 4.6, con dos cartas). El partido liberal 
acogió con entusiasmo este trabajo y otros amálo- 
«os, y Luis XVII concedió al eseritoren 1824 el 
título de barón. Dupin, sin crbargo, pernamneció 
fiel al partido liberal, que le llevo a la Cámara 
de Diputados. En 1828 y 1829 pronunció varios 
discursos llenos de datos estadísticos sobre ma- 
terias de su competencia. Protesto centra las 
medidas del Ministerio Polignac, y en 1530 fué 
de nuevo elegido diputado quinec días autes de 
la revolución, Consejero de Estado (1831), indi- 
vidno de la Academia de Ciencias Morales y Po- 
líticas (1832) y también de otras muchas conde 
siones y snciedales, fué nombrado par de Frau- 
cia eu 1837, Autes de ingresar en la alta Cinara 
publicó un Cepde Rendu divigidoá sus antiguos 
electores: en este folleto, resundende la reseña 
de sus trabajos politicos desde 1827, decía que 
«había sostenido la discusión de mas de cien 
leyes; la Cimara le halda nombrado individuo 
demás de cinenenta comisiones y ponente de 
treinta.» En la Cimara de Jos Pares siguio Du- 
pin defermliendo å la dinastia de Orleans y la 
carta de 1830; trabajó con celo ineansable, y 
hacia les úl tios tiempos de aquella tunuarquia y 
lizuró en la oposición meolerada, que preferia la 
politica de Thiersadade Guizot, En 1510 obtuvo , 
la dignidad de gran oficial de la Legion de Ho- 
nor, Triunfanite la revolución de febrero de 1913, 
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Dupin tomó asiento en los bancos de la Asam- 
ulea Nacional: voto siempre con la derecha y se 
contó entre los individuos de la comisión que 
propuso que fueran disueltos los talleres nacio. 
nales, En la Asamblea Legislativa fué uno de 
los individuos «de la mayoría realista, y en 1832 
recibió el título de senador. Hasta su muerte 
defendió los intereses conservadores en relivión 
y en politica, Dupin fué autor de las siguientes 
obras: Sistema de la administración Lritánica 
en 1822 (1823, en 8,0); Fuerza comercial de la 
Gran Bretaña (1820); Lscuesos y lecciones sobre 
la industria, el comercio, ie marine y las Cien- 
cias aplicadas á las Artes (1825, 2 vol.); Ensayo 
subre la organización progresiva de la marina y 
de las colonias (1834); Del trabajo de los niños 
en los talleres, Júbricas y maruJucturas (1840); 
varios discursos, de los que merecen particular 
recuerdo los que llevan estos títulos: Sobre la 
suerte de los obreros, considerada en sus relaciu- 
nes con la industria, la dibertad y el orden på- 
blico; Armonia de los intereses industriales y de 
los intereses soriuldes; Porvenir de la clase obrera; 
Lnflucnaia de la clase obrera cn los propresos de 
la industria; La Caja de Ahorros y des ubreros; 
Lamoral, la ens hia y le industria, Abolición 
de lu meso riu y del proletariado; Industrias com- 
paradas de Paris y Londres (1852, en 18.9), eto, 


-Duríx (ARMANDINA LUCILA AURORA): 
Liog. Célebre novelista francesa, conocida por el 
seudónimo de Jorge Sand. N. el 5 de julio de 
1804. M. en Nohant el 8 dejunio de 1876. Hasta 
los catorce años fué Aurora educada en el castillo 
de Nohant por su abuela, mujer de gran ingenio 
y muy ilustrada, gran admiradora de Rons- 
seau y de Voltaire, y quese esforzó en desarro- 
lar en la niña facultades que debian hacer de la 
mujer una librepensadora. Sin embargo, en 1817 
fué Aurora enviada al Colegio de Damas ingle- 
sas en Paris, donde permaneció hasta 1820. Dos 
años después, á pesarde manifestar cierta repug- 
vancia al matrimonio, la obligaron sus padres 
á que se casara con un oficial retirado, el ba- 
rón Dudevant, de quien tuvo un hijo y una 
hija,Como había supuesto, la que fué Juego in- 
signe escritora no halló en el matrimonio el 
ideal de felicidad que había soñado, y en 1831 
salió del castillo de Nohant y marchó å Paris, 
llevando consigo & su hija, para procurarse en 
la sapital la independencia que da el trabajo, 
Un año antes de separarse de su marido había 
conocido à un joven deideas generosas, de gran- 
des aspiraciones, y sus almas habian acabado 
por confundirse en una comunión mutua de ideas 
y de sentimientos. Yi joven, que se Mamaba Julio 
Sandeau, acompañó à Paris á la baronesa Du- 
devant. Apenas llegaron pensaron los dos ami- 
gos en poner en común sus ideas y en escribir 
pura procurarse los recursos de que carecian. 
Los primeros trabajos hechos en colaboración se 
publicaron en Æ? Figaro, firmados con el seudó- 
nimo de Julio Send, abreviatura de Sandeau, y 
fueron algunos artículos sobre diferentesasuntos, 
que pasaron inadvertidos. En 1831, una novela 
titulada la Prina dona se publicó en la Ke- 
vista de París, y poco después otra, Losa y 
Blunva, Estos fueron los trabajos que en cola- 
boración hicieron Julio Sandeau y Armandina 
Dupin., Los dos colaboradores se separaron, el 
muo para volar hacia las extremas regiones del 
ideal y legar å ser una de las ilustraciones lite: 
rarias de la ¿pora, y el otro para seguir un ca- 
wiuo más modesto y llegar á entrar en la Aca- 
demia. Armandina se dirigió á Enrique Dela- 
touche, novelista distinguido, para que la acou- 
sejara sobre sus primeros ensayos, y Delatoueho 
comprendió en seguida que Armandina tenía un 
talento exerpeional, y se propuso servirla de 
protector, A él debió la baronesa Dudevant que 
se publicara su primera novela, Zod iant, finmada 
con el seudónimo de Jerge Nend, novela que 
abtuvo un felicísimo éxito, A Judina siguieron 
Vilratina, Lelia, Juenta, Andres, Leon Leoni, 
Simin, Munprat, El último didini, Lavinin, 
Mita y algunas otras, que pueden ser consi- 
deradas como el primer estilo y manera de hacer 
de Jorge Saml. Sin asociarse i la critica, que al 
¡midicarso aquellas novelas ereyó ver en ellas 
formidables intenciones, no puede menos de ve- 
envocerse que aquellas protestas ardi ntes, aques 
Dos anatercas eontra cier tas leyes Biuidammenttas 
les del orden social. debieran excitar & los lev- 
tores jóvenes, Jorge Sand, á quien los violentes 
atoyues de que cta objeto escitaban sobrea- 
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nera, llegó á preguntarse si la razón estaría de 
su parte ó del lado de la crítica. Parece, dice, 
que, queriendo hacer prosa, había hecho san- 
simonismo sin saberlo. «Yo no estaba entonces 
disymesta á reflexionar sobre las miserias socia- 
Jes. Era demasiado joven para ver otra cosa que 
los hechos. Quizás no hubiera pasado de allí, 
gracias á mi indolencia natural, y á este amor á 
las cosas exteriores, que es la felicidad y la en- 
termedad de los artistas, si no me hubiese lie- 
rado por criticos un poto pedantescos á reflexio- 
nar mis y ú preocuparme de las causas prime- 
ras, de las cuales hasta entonces no había yo 
visto más «que los efectos. Pero se me acusó con 
tal acritud de querer presentarme como un sprit 
fort y como un filósofo, que un día me hice esta 
pregunta: Veamos lo que es la Filosofía.» Sin 
duda hay murha verdad en esta declaración; 
pero es necesario decir también que las cireuns- 
tancias ayudaron y contribuyeron en gran parte 
al cambio súbito «ue se verilicó en el tono y 
estilo dle la insigne escritora. La creciente repu- 
tación de Jorge Sand hizo que se viera rodeada 
de un gran número de amigos, entre ellos los 
¡jefes de las principales escuelas que se disputa- 
ban entonces el honor de dirigir el mundo social 
por el camino del progreso. Cada uno de ellos 
halló en la autora de Zadiana un discipulo dócil, 
fácilmente impresionable á todas las ideas, á 
todas las teorías, y admirablemente dispuesta y 
teniendo facultades extraordinarias para consti- 
tuirse en la propagadora de las doctrinas hu- 
manitarias y socialistas, engalanándolas con 
los encantos de su estilo y de su imagina- 
ción, Lelia vellejaba ya las emociones poéticas y 
las inquietudes y las decepciones que experi- 
mentó la autora en su amistad con Alfredo de 
Musset, con quien habia hecho un viaje & Ve: 
necia, Las peripecias de este viaje, muy diversa- 
mente referidas, dieron asunto á varias obras de 
Jorge Sand: El Secretario intimo (1834) Carias 
de un vinjero y Elluy El (1859). A su regreso, y 
sintiendo el cansancio que sigue siempre å una 
crisis, su talento dejó de ser por un momento 
personal y original; uo escribió, por decirlo asi, 
sino siendo dictada por otro, «debiendo sus ideas 
filosólicas á Lammenais, su republicanismo å 
Michel, sus ideas socialistas Á Leroux y abdi- 
cando de su papel de novelista y pocta para 
tomar el tono dogmático del filósofo y del sec- 
tario; sólo en algunos momentos tuvo aquellos 
arranques apasionados, aquellos asuntos vivos 
y poderosos que habían conmovido el alma de 
sus lectores. Según la acertada frase de Dela- 
touche, no fué entonces la insigne escritora mas 
que «in co que embiellecía la voz.» A esta se- 
gowla época pertenecen sus obras Spiridión, El 
Compañero de la torre de Francia, El pecado de 
M. Antonio, Consuelo, y algimas otras produc- 
ciones que, si bien no están ú la altura de las 
precedentes, no carecen de páginas admirables de 
elevación y de poesía, y que, por la limpidez del 
estilo y lo maravilloso de las imágenes, hacen 
olvidar muchas digresiones pesadas y fastidio- 
sas, Jorge Sand era demasiado artista, estaba 
demasiado enamorada del ideal para seguir mu- 
cho tiempo admitiendo Jas ideas de otros y per- 
serverar cn un género que no añadía nada a su 
reputación; fácilmente comprendió que si servía 
más tienpo de secretario & los hombres cuya 
influensia había sufrido acabaría por desertar 
de las puras regiones del Arte,que nose acomoda 
á esa clase de compromisos entre la ciencia y la 
fantasia; en una palabra, volvió á ser personal 
inalisima, y buscó en un nuevo género 
gen de inspiración. A partir del año 1846 
escribió; La Mare au diable; Francois le Cham- 
pi; La petite Fiudrtte, aquellas novelas campes- 
tres que Saint-Marc Girardin lama las teóryiras 
de la Francia, y algunas otras, como Mont- 
lirecche y La Filteule, en las que la musa de 
Indiana, calmados los entusiasmos de la juven- 
tud, adquiere la serenidad de la edad madura, 
En estas novelas no defendió su autora estas o las 
otras ideas, sino que, sintiéndose artista y pocta, 
hizo poesía y consiguio éxitos brillantisimos por 
lo mismo qne había fracasado en las anteriores 
tentativas. Las obras que antes habia dado al 
teatro tampoco obtuvieron éxito, Cosimi, repre- 
sentada en 1510, no gustó, ui tampoco la que dió 
ocho años después, El rey esperit pero desde esta 
¿poca Eraneois de Chinapi, Ciandia ete se dape 
sieron à Jos sufragios del publico y probaron la 
inagotable irandidad del genio de Jorge Sand. 
En 1818 tomú parte activa en la politica asocian- 


Tomo Y1 


DUPI 


do sus esfuerzos á los de los republicanos avan- 
zados; eseribió dos Cartas al pueblo; el prefacio 
de los Boletines de la República; colaboró en la 
Revista independiente, y fundó un periódico ti- 
tulado La Causa del pueblo. Pasado este monen. 
to dde efervescencia volvió à escribir novelas y 
dramas, y una vez más modilicó su estilo, 
El hombre de nieve, Juan de la Roche, ete., son 
obras notabilisimas que colocan á su autora á 
la cabeza de los novelistas franceses de la época, 
El estilo de Jorge Sand es casi indetinible, esea- 
pa al analisis, y para resumir con alguna conci- 
sión sus dos condiciones principales bastan dos 
palabras: esplendor y precisión. Además de las 
obras citadas en el curso de esta Liogralía escri- 
bió Andrés(1834); Simón (1836); Gabriel (1839); 
Lassictecuerdas de la lira (1840); Horacio (1841); 
Isidora (1845); Historia de su vida (1854); Cun- 
tesión de una joven (1865); Los amores de la edad 
de oro, Mile, de Cerignán (1870). El teatro de 
Jorge Sand se compone de Clardio (1851); El 
matrimonio de Victorina (1853); Molière (1853; 
Lucia (1856); El marqués de Villoner (1864); 
Los don Juan de aldea, Cado, (1868), et., cto, 


DUPLA (del lat. dejda, el doble): f. Extraor- 
dinario que suele darse en los colegios en algu- 
nos días clásicos, 


DUPLADO, DA (del lat, dupláatus, p. p. de 
duplare, doblar): adj. ant, Duplicado, doble. 


DUPLEIX (Jost): Biog, Célebre gobernador 
de las Indias francesas. N. hacia fines del si- 
glo xvir. M. hacia 1750. Hijo de un rico hacen- 
dista que habia sido director de la Compañia 
de las Indias, distinguióse desde su infancia por 
su amor å las Matensiticas, y desarrolló más 
tarde extraordinarias facultades para las gran- 
des especulaciones del comercio. Viajó, siendo 
joven, por América y la India; sirvió ú la 
Compañia, dando muestras de taleuto, en Pon- 
dichery y Chandernagor; adquirió una fortuna 
inmensa traficando, sin desatender los intereses 
de la Compañía, por su propia cuenta; mantuvo 
relaciones con todas las comarcas del Imlostán; 
extendió sus especulaciones hasta el Tibet, y en 
1742 fué llamado á Pondichery para ejercer el 
cargo de goliernador general de los estableci- 
mientos franceses en la India, Concibió el pro- 
yceto de adquirir inmensos territorios que sir- 
vieran de base ú la dominación francesa en la 
India, y al efecto trabo amistad con los principes 
del pais; estudió sus rivalidades, politica ¿inte- 
reses; adoptó las costumbres de los indígenas; 
obtuvo sucesivamente las dignidades de nabab 
y rajá, con lo que vino å ser igual á los princi- 
pes cuya protección había mendigado, y se pre- 
sentó en público con el aparato y lujo orientales, 
En 1746, cuando estalló la guerra entre Ingla- 
terra y Francia, Dupleix, después de la toma de 
Madrás, entregó á las llamas esta ciudad, y por 
su rivalidad con La Bourdón dió tiempo á los 
ingleses para recobrar su preponderancia mari» 
tina, Sitiada Pondichery por el almirante Bos- 
cawen, que mandaba trece buques de guerra y 
diccinneve de transporte con 4700 europeos, 
Dupleix, que sólo contaba con 800 franceses y 
3000 indios, se deferdió heroicamente, aunque 
se veía atacado por mar y tierra y por fuerzas 
muy superiores, pues muchas tropas indígenas 
se unieron å los soldiulos ingleses. Tras cuarenta 
y dos días de asedio, Boscawen se retiró con los 
suyos, después de haber perdido unos 1100 sol- 
dados europeos, Esta victoria aumentó la alta 
opinión que de los franceses habian formado los 
príncipes indígenas. Firmada la paz de Aquis- 
grán (noviembre de 1748), Dupleix quiso reali- 
zar el gran proyecto que habia concebido, Va. 
cante la corona del Dekán, Dupleix se la ofreció 
á Murzafa, y brindó con el titulo de nabab de la 
Karnitica 4 Tehanda-Sahib, también conocido 
por los nombres de Nander-Sarh y Chunda- 
Sach. Después de varias luchas ambos principes 
fueron reconocidos como tales en los citados 
territorios; los franceses adquirieron muelas for- 
talezas importantes, y Dapleix recibio 1 300 000 
francos para la Compañia y una suma igual 


para el ejército. Muerto en 1751 Murzafi, los ! 
© Tomasi y Orduña, 


jefes indios cedieron à la influencia francesa, 
reconocieron como sucesor d Salabat-Djang, 
también Hamado Sala-Perlzine, quien confirmó 
las antiguas concesiones hechas àla Compañía 
en ta rosta de Qisa, aumentó y ecdió 
Francia toda la KRarnalica, donacion aprobada 
por el grau mogol, La Compaiia británica, que 
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se vió amenazada, logró destronar á Tehanda- 
Saheb, que perdió la vila, y sentó á Mehemet- 
Ali en el trono de la Kamática. Dupleix, por 
falta de elementos materiales, no pudo evitar 
este contraticmpo, Francia le negó algunos mi- 
les de hombres, y al hacerlo perdió un Imperio 
qne hubiese dado á su poderio naval una exten- 
sión prodigiosa, aumentando además de modo 
extraordinario la prosperidad de su comercio, 
Dupleix, sin embargo, era todavía respetado en 
el Deján, y habia adquirido para su patria las 
ricas provincias de Mustafá-Nakir, Elora, Rad- 
jamandri y Cicacol, que con Mesulipatam y 
Kondavir, convertían & los franceses en domi- 
nadores de toda la costa de Coromandel. Los 
ingleses, con habiles negociaciones, lograron la 
destitución de Dupleix, que se embarcó para 
venir á Europa en 4 de octubre de 1754. Había 
adelantado å la Compañía trece millones, pero 
no pudo conseguir el reembolso de la cantidad 
más pequeña. Acusábanle sus enemigos por su- 
puestas dilapidaciones, y él respondia probando 
que había aumentado el comercio anual de la 
Compañía en más de siete millones, aun duran- 
te la guerra, y «demostrando que en los peores 
tiempos había mejorado el balance å favor de la 
Compañía en unos 370000 francos por año. Mu- 
rió en la miseria, esperando siempre una repa- 
ración, que sólo la posteridad le ha concedido, 


DUPLESSIS (José): Biog. Pintor francés. N. en 
Carpentrás en 6 de abril de 1725, M. en Versalles 
el 1.9 de abril de 1802. Discipulo de Imbert en 
1741, marchó cuatro años más tarde á Roma, 
donde recibió las lecciones de Pedro Luveyras; 
regresó á su patria en 1749 y ejecutó varios re- 
tratos y algunos cuadros de iglesia para la cate- 
dral de Carpentrás: uno de ellos representa Æ} 
Cenáculo, En 1742 se trasladó á París, y alli 
enltivó exclusivamente el retrato, género en el 
que logró distinguirse muy pronto. Una obra 
modelo, el retrato del abate Arnaud, le abrió en 
1774 las puertas de la Academia de Pintura. En 
el mismo año pintó los retratos del esenltor 
Allegrain y del pintor Vien. Volvió en 1792 å 
Carpentrás; reunió y restauró todos los objetos 
artísticos que pudo hallar, y formó un Museo 
que le dió materia para un Catálogo razonado. 
Llamado á París en 1794, fué nombrado admi- 
nistrador del Museo especial de Versalles, y å 
pesar de su edad avanzada restauró un gran 
número de lienzos de los más famosos maestros, 
Había hallado en 1800 el precioso secreto de 
destruir sin alterar el mármol las placas de 
liquen que algunas veces le cubren. Duplessis 
sucumbió á un ataque de parálisis. Hombre de 
caricter austero, llevó la severidad de su alma á 
todas sus obras artísticas, «Tenía, dice un bió- 
grafo, la expresión fuerte, enérgica; el estilo be- 
llo é inteligente; pintaba con bastante trabajo, 
pero retocando muchas veces su obra lograba 
dará ésta los matices más delicados de la fiso- 
nomía, y agradaba igualmente por la verdad de 
la carne y la hábil distribución de las luces 
y las sombras.» En el número de sus obras más 
estimadas se cuentan los siguientes retratos; el 
médico l'rancisco de Lassone, Thomás, Franklin, 
el compositor Gluck, Marmontel, el Ministro 
Nécker y su esposa, el abate Rossut, el marqnés 
de Rasilly, madame de Canillac, madame de 
Saint-Peulet, el violinista Bermes y su propio 
retrato, ofrecido por él mismo ásu pucblo natal, 
que conserva esta obra en la biblioteca pública. 


DUPLEX (del lat, duplex, doble): m. Fis, y 
Tele. Sistemadeinstalación detransiisión entre 
dos estaciones telegraficas unidas por un solo 
hilo, con el eval pueden ambas estaciones expedir 
simultáneamente despachos en sentido contra- 
rio. Este procedimiento, que puede ser empleado, 
cualquiera que sea el sistema de los aparatos 
telegráficos transmisor y receptor de «que se dis- 
ponga, ¡presenta gran interés, porqne permite 
utilizar mucho mejor los conductores que con 
los sistemas de comunicación sencilla de una 
estación á otra. Este sistema de instalación 
puede realizarse de dos maneras: por el método 
diferencial y por el método drl puente de Wheat- 
stone, Hay además otros métodos indicados por 


El primer telégrafo de esta clase fué inventado 
por Gwth, ea Austria, en 1553; luego ha sido 
modilicado por Siemens, Halske, Edlund y 
Wartmann; pero el que ha Degado a hacer prie- 
tico el sistema ha sido Stearns, de Boston, en 
1868. 
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El principio aceptado por casi todos los in- ; mitir una señal á la estación X’, debe dar dos 


ventores ha sido el siguiente. La corriente, al 


salir del manipulador, se bifurca y pasa á dos, 


hilos; uno se arrolla en el clectroimán del recep- 
tor en un sentido, y pasa á la linea, y el otro 
se arrolla en el mismo electroimán en sentido 
contrario que el anterior, comunica con un reos- 
tato y va á tierra, Se subdivide, pues, la corrien- 
te única del manipulador en dos partes. Si se 
arregla el reostato de modo que la resistencia 
que ofrezca al paso de la corriente derivada que 
lo atraviese sea igual á la resistencia que expe- 
rimenta la otra porción de corriente lanzada á 
la línea, es claro que se hallará el electroimán 
rodeado de dos corrientes de igual intensidad y 
sentido opuesto, que se nentralizarán, quedando 
inactivo dicho electroimán, y el receptor de la 
estación expedidora no funcionará, por más que 
lo anime la corriente emitida por el manipulador, 
ó una porción de ella, destinada á dicho re- 
ceptor. 

En la estación de llegada la disposición es 
idéntica. De modo que si de ella se lanza una co- 


rriente hacia la primera, el fluido, marchando en : 


sentido inverso, penetrará en las espigas del elec- 
troimán siguiendo la misma dirección que la co- 
rriente que va á tierra. La corriente local y la 
que viene de la línea serán iguales en dirección, 
y su influencia se añadirá para hacer activo al 
electroimán, hasta entonces inerte, con lo cual 
el receptor funcionará. Se ve que por esta com- 
binación se llega á lanzar una corriente activa 
en el receptor de la estación de llegada, sin im- 
presionar al de la de salida, y á la vez se permite 
al receptor de ésta recibir la corriente de sentido 
inverso, emitida al mismo tiempo por el mani- 
pulador de aquélla, con lo que la transmisión y 
la recepción son simultáneas. 

A este sistema se le conoce con el nombre de 
método diferencial; otro hay llamado duplex- 
puente, fundado en el paralelogramo de W heat- 
stone, que puede aplicarse en toda clase de 
aparatos, 

Duplceo: hidráulico. — Disposición hidráulica 
propuesta para comunicar señales simultáneas, 
en sentido contrario, por los mismos aparatos, 
al modo de lo que se verifica en el duplex eléc- 
trico. 

La figura siguiente muestra la disposición pro- 
puesta, que es hasta ahora puramente teórica, 


Estación F 


E 
Duplew hidráulico 


A, A? es un tubo que va desde la estación Bå Nla 
estación E" y está lleno de ama: # B, F B,CDY 
C 1% son también tubos lenos de agua; A A’, 
B B', ECC, D D, son mbolos con sus co- 
rrespondientes vástagos; M N y M N’ son dos 
láminas delgadas, que pudiendo girar alrededor 
de f y 0” dlevan en sus extremos dos botones 
M y M, que chocando contra las campanas L y 
L, formaran las señales acústicas: o by a’ b’ son 
dos palancas que pueden girar alrededoradle o y o; 
Qay S D, que, como se ve, son dos brazos del 
vistazo PA, están invariablemente nuidos à el. 
Lo mismo decimos de los brazos (44 y N 47, con 
respreto al vástago YL’. 

Si el empleado de la estación Z quiere trans- 


golpes simultáneamente, uno en el tope Æ de la 
varilla del émbolo, y otro bastante más fuerte en 
P, perteneciente al émbolo 4 del tubo grande. 
Lo mismo debe hacer el empleado de la estación 
E" cuando quiera enviar nna señal á la estación 
E, dar dos golpes simultáneos, uno en Z y otro 
más fuerte en £ 

Siendo los signos instantáneos, no pueden 
ocurrir más que dos casos: 

1.2 Que las dos estaciones maniobren al mis- 
mo tiempo para mandar señales, 

2,0 Que sea una sola la que transmita, per- 
maneciendo inactiva la otra. 

En el primer caso, los impulsos comunicados 
á los émbolos 4 y A’ debe tenerse cuidado de 
que sean de igual intensidad, y, por consiguien- 
te, se destruirán; por la poca compresibilidad 
del líquido los ¿mbolos no se moverán. No suce- 
derá lo mismo å los émbolos F B y 42", que 
avanzarán, chocando los topes ¿ y £ contra los 
brazos O Ny 0° N”, verilicindose los golpes «le 
campana en M y 17”, De modo que las dos esta- 
ciones procedieron á cambiarse las señales & la 
vez, y, electivamente, en ambas estaciones se 
han presentado, en ambas han sonado la cam- 
pana ó el timbre. 

Nútese que aquí las señales realmente no han 
sido trausmitidas. Cada agente ha hecho su 
señal en su propia estación con su propio esfuer- 
zo; pero el resultado se ha obtenido, Los deseos 
de ambas estaciones se han cumplido, 

En el segundo caso, suponguse que sea E la 
estación que transmite solamente, permanecien- 
do 4” inactiva, El émbolo 4 avanzará al recibir 
la percusión, porque no se le presenta en sentido 
contrario la fuerza que antes se le presentaba, 
y hará avanzar tambien á Æ’ de la estación re- 
ceptora, y el vástago 2” P, en su movimiento de 
avance, arrastrará consigo al brazo g’ q’, el cual 
moverá, hacióndola girar, la palanca a b’ alre- 
dedor de o”; ésta, al levantar el brazo O’ N”, el 
botón 17” golpeará la campana L’ y se realizará 
la señal acústica. Los émbolos /” Z’ han perma- 
necido sin moverse, porque el vástago X” I no 
ha recibido impulsión ninguna. 

Véase ahora lo que ha pasaco en el tulo PB, 
Si no se contrarresta la impulsión que recibió el 
tope ¿£, los ¿mbolos F y B avauzarían y so- 
naría como antes la campana; y este signo sería 
falso por no corresponder á ninguna indicación 
de la otra estación Æ’; pero al avanzar la varilla 
P A hacia dentro del tubo, el brazo £ D hará 
avanzar á su vez al émbolo D, y, por consiguien- 
to, al O, y entonces la varilla C e enganchará 
en B, impidieudo el movimiento de todo el sis- 
tema H F B t, para que no suene la campana. 
Resultando que, cuando sólo funciona Æ, sola- 
mente aparece la señal acústica en E”; y recipro- 
camente, cuando es sólo Z la que manda la señal, 
solamente Æ es la que recibe. Luego si se ma- 
niobra en la primera estación para hacer una 
señal en la segunda, la señal aparece, sea que 
esta segunda funcione, sea que no funcione; y 
si se maniobra en la segunda para hacer una 
señal en la primera, la señal se produce en ésta, 
sea que funcione, sea que no funcione. Por con- 
siguiente, las dos estaciones se comunican con 
independencia y como si cada una lo verificase 
por un comluetor diferente, constituyendo un 
sistema completamente análogo al duplex eléc- 
trico. 


DUPLICA (le duplicar): f. For. Escrito en que 
el reo responde á la réplica del actor. 


<Dimiica: Legist, En la dúplica el deman- 
dado contesta al actor o demandante rebatiendo 
las razones alegadas por éste y esforzando las 
que opuso en su contestación á la demanda, 

lgunos autores opinan que debería llamarse 
contrarréplica, pero de antiguo se admitió y viene 
conociémlose con aquel nombre, De la dúplica 
se da traslado al demandante, no para que éste 
conteste á las razones en ella alegadas, sino para 
qme se instruya de las últimas alegaciones del 
demandado y concluya para prueba si la causa 
lo necesita, 

Según la ley 25, titulo I, de la Partida 3. 
bien cl demandante, cuando determina la 
por que pide la cosa puede reclamarla después 
por otro diferente, el Tribunal Supremo declaro 
en sentencias de 27 de diciembre de 1804 y 26 
de junio de 1868, que ealo no puede entenderse 
que se refiere a los escritos de réplica y dúplica 
ni cn la segunda instancia sino fenccido que sea 
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el juicio, en otro nuevo. El mismo Tribunal 
falló que las peticiones deducidas cn la demanda 
y contestación, subsisten y no pueden entenderse 
que se modifican por los escritos de réplica 
dúplica, si así no se solicita y manifiesta expre. 
samente, ó si esto no se infiere como una conse. 
enencia necesaria de los puntos de hecho y de 
derecho que en dichos escritos se fijen. 

Con arreglo al artículo 548 de la vigente ley 
de Enjuiciamiento civil, en el escrito de dúplica 
deberán lijarse concreta y definitivamente, en 
párrafos numerados, los puntos de hecho y de de- 
recho objeto del debate, pudiendo modificaróadi- 
cionar losque se hayan consignado en la contesta. 
ción. También podrán ampliarse, adicionarse ó 
modificarse las excepciones que se hayan formu. 
lado en la contestación, pero sin que puedan alte. 
rarse las qne sean objeto principal del pleito. En 
esta parte concede la nueva ley más amplitud que 
la antigua, pues ésta súlo concedía el derccho de 
modificar ó adicionar los fundamentos alegados, 
nrientras que la nueva otorga el mismo derecho, 
y además el de ampliar, adicionar ó modificar 
las excepciones que en la contestación se hubie- 
ren formulado. 

En el escrito de dúplica el demandado confe- 
sará ó negará llanamente los hechos que le per- 
judiquen de los articulados por el demandante. 
El silencio ó las respuestas evasivas podrán es- 
timarse en la sentencia como confesión de los 
hechos it que se refieran, También se pedirá, por 
medio de vtrosícs, que se falle el pleito sin más 
trámites, ó que se reciba å prueba, 

No se permitirá la presentación del escrito de 
dúplica cuando el actor renunciare á la réplica, 
entendiéndose que la renuncia cuando así lo 
manilestare expresamente, ó dejare transcurrir 
el término sin presentar el eserito, y pida el 
demandado que se tenga por evacuado el tras- 


lado. En este caso deberán pedir las partes, 


dentro de los tres días siguientes, si no lo hu- 
bieren hecho anteriormente, que se reciba el 
pleito á prueba, entendiéndose, si no lo hicieren, 
que renuncian á ella. 

El término concedido para la presentación de 
los escritos de dúplica no es perentorio, y puede, 
por lo tanto, prorrogarse si se solicita antes de 
su vencimiento y por justa causa, á juicio del 
Juez. Por consiguiente, aunque el plazo primi- 
tivo es prorrogable, debe considerarse que no lo 
es el segundo, y no es lícito conceder nunca, sea 
cual fuere el motivo que medie para ello, más 
término que los diez dias señalados por la ley y 
los de la prórroga, y si no se devuelven los autos 
á pesar de haber transcurrido, deben sacarse por 
apremio de poder del procurador que los tenga, 
y å costa de la parte morosa. 

Deben tener mucho cuidado los letrados de- 
fensores dle un pleito en la redacción de los es- 
critos de dúylica, porque después de ellos queda 
asentada la cuestión que se ha de someter á las 
prucbas y al fallo, y, como ya se ha dicho, no 
es posible alterarla ni modificarla. 


DUPLICACIÓN (del lat, duplicatio¿:f. Acción, 
ú efecto, de duplicar ó duplicarse. 

Si pues hubiere publicado en enero de este 
año la cuenta que fenecía en diciembre ante- 
rior..., es también claro que esta DUPLICACIÓN 
hubiera parecido ridicula y acaso acaso mi- 
misteriosa, 

JOVELLANOS. 


_DUPLICADAMENTE: adv. m, Con duplica- 
ción. 

DUPLICADO (del lat. duplicatus ): m. Segundo 
dorumento ú escrito que se expide, del mismo 
tenor que el primero, por si éste se pierde, ó si 
se necesitan dos. 


Ordenamos, que de las enentas tomadas por 
duplicado, el uno, después de lenecidas y aca- 
badas, se remita á nuestro Consejo de In- 
dias., y el otro DUPLICADO quede en poder 
de los contadores de cuentas. 


Recopilación de las leyes de Tadias, 


DUPLICADOR: m. Fie, Condensador eléctrico 
inventado por Bennet, y que consiste en tros 
platillos recubiertos de un barniz aislador, Este 
aparato, colocado sobre mi cleetroscopo, permite 
aunontar la carga eléettica del platillo inferior 
en comundeación con este instrumento. Supo- 
niendo que el platillo snperior se carga de elec- 
tividad positiva, el inferior se cargara de electri- 
cidad del mismo nombre, y cuando se retire cl 
platillo intermedio la carga del platillo inferior 
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se duplicará y producirá así una desviación ma- 
yor sobre el electroscopo, i 

Duplicadur de Replenisher. — Aparatoque sirve 
rara aumentar la carga de electricidad sobre 
conductores ya clectrizaulos y mantener en ellos 
una diferencia de potencial determinada de ante- 
mano, Se llama también reproductor de caryas, 

Duplicadorqiratorio, - Instrumento por medio 
del cual se prmlneen las dos especies de electri- 
cidad por medio de la rotación, pero sin frota- 
miento. El iyuadador de potencial y la máquina 
de Holtz, son aparatos de esta clase. 


DUPLICAR (del lat. duplicire, doblar): á Ha- 
cer doble una cosa. U. t. c. r. 


... mandó que se les DUPLICASEN las racio- 


nes, etc. 
3, L. DE ARGEXNSOLA. 


=- DerLicar; Multiplicar por dos una canti- 
dad. 


DUPLICARIA (del lat, duplex, doble): f. Lol. 
Género de hongos discomicetos, con cúpulas 
esentiformes, que se hienden irregularmente; los 
tallos son grandes y contienen ocho esporos de 
una forma muy extraña, pues cada uno de ellos 
parece formado por dos esporos claviformes re- 
unidos por su parte estrecha; además son unilo- 
culares. La especie más importante es la Dupli- 


caria empelri, que se encuentra en el otoño sobre ; 


el Empetrum nigrum en las montañas del Jura. 

DUPLICATURA (de duplicado): f. DOBLA- 
DURA. 

DUÚPLICE: adj. DonLr. 

-= Dérrice: Dicese de los conventos y monas- 
terios que tenían habitación separada para reli- 
giosos y religiosas. 

..., se fundó nna increíble muchedumbre de 


monasterios que se llamaron DÓPLICES, ete. 
JOVELTANOS, 


DUPLICIDAD (del lat. duplicitas): f. Calidad 
de lo doble. 

Estas dos acciones dramáticas (en El Trova- 
dor), no menos interesantes, no Menos terrible 
una que otra, se hallan, å pesar de la DUPLI- 
CIDAD, tan perfectamente enclavijadas, tan de- 
pendientes entre si, que fuera dificil separarlas 
sin reciproco perjuicio, etc. 

LARRA. 


-Duruicipan: fig. Dohlez, falsedad, 


«su caridad y sencillez columbina que ex- 
eluyen toda DUPLICIDAD y falacia, etc. 
MARÍA DE JESÚS DE AGREDA. 


DUPLIN: Brog, Condado del estado de la Ca- 
rolina del Norte, Estados Unidos; 1730 kms.? y 
18800 habits. Lo recorre uno de los brazos del 
río Cape-Fear. Su cap. es Kenansville. 


DUPLO, PLA (del lat. duplus): adj. Que con- 
tiene nn número dos veces exactamente. Usase 
también c. s. m. 


Las puertas y ventanas de estos cuatro claus- 
tros, las «le las celdas y de las piezas mayores, 
de ordinario son en proporción DUPLA. 

Fr. José DE SIGUESZA. 
DUPONCIA (de Dupont, n, pr.):f. Bot. Género 
de (Sramíneas, tribu de las arenáceas, euyas espi- 
gas, reunidas en un fascículo sentado, se com- 
ponen de dos flores con rudimentos de otra ter- 
cera. Las glumas son casi iguales, escariosas, 
cóneayas, múticas y casi tan largas como las 
flores. Estas tienen nna glumilla inferior, oval, 
mútica, obtusa y aterciopelada en la base; una 
glumilla superior más estrecha, lineal, oblonga 
y muy lisa; dos glumélulas hialinas; tres estam- 
bres; un ovario liso con «los estilos plumosos. 
Fruto en cariúpside, Se ennocen dos especies: 
Dupontia. fischeri que habita en la isla de Mel- 

ville, y P. psilosantha, de la América rusa. 


DUPONT (Lroxarbo Peren): Bing, Natura- 
lista y anatómico francés. N. en Bayeux en 
1795, M. en París en 1828, Obtuvo en easa del 
duque de Gaeta, Ministro de Hacienda, un 
modesto empleo que perdió en 1815. Sintió 
gran afición a las Ciencias naturales, siguió las 
lecciones del Jardín de Plantas, aprendio Ana- 
tomia y Cirngia, recorrió con nn inglés lamado 
Ritchie el Egipto y el interior de Africa, y regre- 
sóá Francia con una importante colección de 
reptiles y de insectos, Dupont se dedicó des- 
pués á la Escultura, ejecuto los bustos de Lennes 
y de Laplace, y modeló en cera piezas anatómi- 
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cas tan curiosas como útiles. También hizo una 
serie de modelos que representaban los diversos 
periodos del desarrollo del feto humano, y otra 
representando los diversos caracteres de la si- 
filis. 

= Deroxr or L'Eraxe (Pebra, ronde): Riog. 
General francés. N. en Chabannais en 14 de 
julio de 1763, M. en 18 de febrero de 18833. Sir- 
vió como teniente en una Jegiun francesa que 
Maillebois mandaba en Holanda; pasó Inego á 
Francia; luchó en Valmy y otros puntos; ganó, 
por los servicios que prestu en Belgica, el em- 
pleo de general de brigada (1793); se batió en 
Hondschoote y Menin, donde rindió á un bata- 
llón de granaderos mandado por el principe de 
Hohenlohe, y, alejado de la escena politica du- 
rante el reinado del Terror, reapareció en los 
días del Directorio, que le nombró gencral de 
división. Partidario de Bonaparte, se distinguió 
en Marengo y obtuvo luego el gobierno del Pia- 
monte, que couservó hasta el momento en que 
tomó el mando del ala derecha «del ejército de 
Italia, á la cabeza de la enal se apoderó, á pesar 
de los esfuerzos del general Sonmuariva, de Bar- 
berino y Florencia, Habiendo atravesado el Min- 
cio cerca del molino de La Volta, derrotó con 
catorce mil hombres å cuarenta y cinco mil aus- 
triacos, y mereció por este hecho el sobrenom- 
bre de General intrépido. Mostróse digno de este 
titulo en Justingen, Ulma, Albeck y Dierstein, 
y habiendo pasado á Prusia (1806) combatió en 
Jena y en el puente de Halle á los enemigos de 
su patria, y en el último punto citado, con cinco 
batallones, derrotó å veintidós mil hombres que, 
protegidos por formidable artillería, defendían 
aquella posición. Por su conducta en Luheck, 
Mahinngen, Braunsberg, y sobre todo en Fried. 
land, donde aseguró la victoria, recibiv en el 
campo de batalla el gran cordón de la Legión 
de Jlonor. Vino luego á España y se apoderó de 
Carpio, Montoro, Bujalance y Alcolea; pero fué 
vencido en Bailén (julio de 1808), y hubo de fir- 
mar una capitulación calificada de vergonzosa 
por Napoleón y justificada por algunos oficiales 
generales. Dupont entonces perdió su empleo en 
la milicia y fué preso, no por sentencia alguna, 
sino por voluntad del emperador. Puesto en li- 
bertad al regresar los Borbones, ejerció el car- 
go de Ministro de la Guerra desde 3 de abril 
4 3 de diciembre de 1814. Luis XVII, por Real 
orden fechada en 7 de noviembre de 1514, dis- 
puso que pasara á manos del canciller, encarga- 
do «de la revisión del proceso, el legajo de la 
condena aplicada á Dupont, pues dicha senten- 
cia, «independientemente de se meyor ó menor 
injusticia, llevaba en sí misma todos los carac- 
teres de un acto arbitrario y absoluto, mejor que 
los de una condena regular y legal.» La prodi- 
galidad con que Dupont concedió la cruz de la 
Legión de Ionor á gentes que no tenian mérito 
alguno, y las quejas que se clevaban de todas 
partes contra la falta de moralidad del Minis- 
tro, obligaron al rey å retirarle su confianza en 
la fecha citada; pero tres dias después (6 de di- 
ciembre de 1814) le dió el mando de una divi- 
sión militar y la cruz de comendador de la Real 
y militar Orden de San Luis, Alejado de la poli- 
tica durante los Cien Días, Dupont reapareció en 
la ¿poca de la segunda Restauración y fué nom- 
bralo individuo del Consejo privado, También 
tomó asiento en la Cámara de Diputados y dejó 
escritas las siguientes obras: La Libertad, poe- 
ma premiado con mención honorífica por el Ins- 
tituto de Francia (Paris, 1799); Opinión sobre el 
nuevo modo de reclutamiento (Paris, 1818); Carta 


; sobre la campaña de Austria (Paris, 1826); 0b- 


srreaciones sobre la historia de Francia por el 
abate de Montgaillard (Paris, 1827, en 8.5); Odas 
de Horacio, traducidas al francés, en verso (Pa- 
ris, 1836); El Arte de la Guerra (Paris, 1838, 
en 8,9, poema en diez cantos, 


= Deroxr or T'Erre (DacoroCAri.os): Diog. 
Presidente del gobierno provisional de Francia 
en 1842, N. en 1767. M. en 1855, Fué abogado 
del Parlamento de Normandía en 1780, alcalde 
de Neubourg en 1702, administrador del dis- 
trito de Lomiers, juez del Tribinal de da misma 
ciudad, acusador público en claño Vi, diputado 
al Consejo de los Quinientos, Consejero del 
Tribunal de Apelación de Rouen, diputado en 
1813 al Cuerpo Legislativo y á la Cámara de 
los Diputados al siguiente año, Nombrado du- 
rante los Cien Días individuo de la Cámara de 
Representantes, las dificiles circunstancias en 
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que se hallaba entonces Francia le dieron oca- 
sión de desplegar su carácter. Como vicepresi- 
dente redactó después del desastre de Warterloo 
la famosa protesta en que se decía que Francia 
no reconocería otro gobierno que aquel que le ga- 
rantizora la igualdad ante la ley, la libertad in- 
dividual, la de la prensa, la de cultos, la aboli- 
ción de la nobleza hereditaria, y, finalmente, to- 
das las conquistas de la Revolución. Las tropas 
extranjeras cerraron las puertas de la Asamblea, 
y Dupont de L'Eure fué uno de los representan- 
tes que tuvieron valor para protestar contra aquel 
acto brutal, En 1817 volvióála Cámara y militó 
en lacxtrema izquierda. La revolución de 1830 le 
llevó al Ministerio de Justicia; luchó en vano 
contra las tendencias retrógradas de la nueva 
dinastía, y cuando reconoció la inutilidad de sus 
esfuerzos presentó la dimisión de su cargo de 
Ministro. Volvió al gobierno en 1848 y fué elegi- 
do presidente, cargo en el que se manifestó mo- 
derado. Su carrera sin mancha le valió el título 
de ciudadano virtuoso, y pudo decir sin jactan- 
cia, á Luis Felipe que le desmintió y que le 
amenazó con hacer público el mentis: ¿Cuando el 
rey haya dicho sí, y Dupont de l'Eure diga no, 
no sé à quién de los dos creerá Francia.» Duran- 
te la Restauración fué Dupont conocido con el 
nombre de Aristides de la tribuna francesa. 


-= Drroxsr DE Nremours (Preono SAMUEL): 
Biog. Economista francés. N. en Paris en 14 de 
diciembre de 1739. M. enel estado de Delavare 
en 6 de agosto de 1817. Estudió primero Medi- 
cina y se consagró luego á las especulaciones 
filosóficas. Figuró en el grupo de pensadores que 
contaba individuos tan distinguidos como Ma- 
lesherbes, Turgot y Condorcet; adoptó el sistema 
de Guesnay ó fisiocrático, y le vulgarizó por 
medio de una multitud de Memorias insertas en 
el Diario de Agricultura, Comercio y Hacienda 
y en las Efemérides del ciurladano, periódico que 
dirigió desde 1768 ú 1772. Desde esta fecha, 
hasta 1774 sirvió al rey de Polonia; regresó luego 
á Francia llamado por Turgot, ¿quien ayudó en 
sus trabajos y acompaño en la desgracia, y re- 
tirado å un pueblo próximo ú Nemours cultivó 
á la vez las Letras y la Agricultura. Más tarde 
preparó las bases del reconocimiento de los Es- 
tados Unidos de Norte América y las del tratado 
de comercio entre Francia y la Gran Bretaña, 
Individuo del Consejo de Estado, comisario ge- 
neral de Comercio, individuo de la Asamblea 
de Notables, secretario de la misma y represen- 
tante de Nemours en los Estados generales, votó 
la libertad del comercio de cereales, el estable- 
cimiento de un Banco Nacional, el veto suspen- 
sivo y la organización de dos Cámaras; pero re- 
chazó la moción que proponía que el catolicismo 
fuese declarado religión del Estado. Habiendo 
comprado una imprenta en 1792, publicó un 
periodico consagrado ú la propaganda de las 
ideas moderadas, y perseguido después del 10 «de 
agosto compuso en su oculto retiro su Filosofia 
del Universo. Preso no mucho más tarde, recobró 
la libertad después del 10 de thermidor; formó 
parte del Consejo de los Ancianos, y perseguido 
de nuevo en 1797, marchó á los Estades Unidos, 
país en el quese dedicó al estudio de la Física y 
de la Historia Natural. De regreso en Francia 
(1802) rehusó todas las funciones públicas que 
Napoleón le ofreció; compuso varias Memorias; 
aceptó en 1814 Jas funciones de secretario 
del gobierno provisional; fué nombrado por 
Luis XVIII caballero de la Legión de Honor y 
Consejero de Estado, y al regreso de Napoleón 
en 3814 salió de Francia para siempre, porque 
no queria, según sus propias palabras, «ver su 
persona expuesta á pasar cn un día de una mano 
à otra, como una cortesana Ó un cortesano. » 
Marchó, pues, á Jos Estados Unidos, donde sus 
hijos dirigían en el Delaware una explotación 
inlustrial, y sucumbió alli á nn ataque de gota. 
Dejó las siguientes obras: Refleriones sobre eles- 
evito titulado Riqueza del Estado (Varis, 1783, 
en 8,%); Hrspureste à la obra anterior (Paris, 
1763, en 8,0); Dee la copurtación é importación de 
eeprales; Carta sohre la diterencia que se halla 
entre el grande y el pequeño endiivo; Del origen. 
y progresos de una ciencia nuera; Fisiveracia ó 
ronstitución natural del gobierno más ventajoso 
para el género humano (Paris, 1768, 2 vols. en 
2,5, seguido del comentario de las Morimas 
qenerales del qubierno económico, escritas por 
Quesnay. El lihro de Dupont vino á ser el cate- 
cismo de la nueva secta económica, å la que dió 
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el nombre de Fisiociilica, con que hoy es cono- 
cida. Observaciones sobre los efectos de la libertad 
de comercio de vereales y los de las prohibiciones; 
Cuadro sinóplico de los principios de la Economia 
política; Memorias subre la vida y obras de Tur- 
got; Ideas sobre los socorros que se dan á los po- 
bres en una yran ciudad; Del poder Leyislativo y 
del poder Ejecutivo convenientes d la República 
francesa; Filosofía del Universo (Paris, 1796, en 
8.°); Sobre el Banco de Francia, con una eoria 
de los Bancos (París, 1806, en 8,* ); algunas Me- 
morias de Historia Natural (Paris, 1807, en 8.9), 
de las que merece especial recuerdo una Sobre el 
instinto y las costumbres de los animales; Sobre la 
educación nacional en los Estados Unidos de 
América (París, 1812, en 8.9), etc. Dupont fué 
individuo del Instituto de Francia, sección de 
Ciencias Morales y Políticas, desde 1795 á 1803, 
, ingresó Inego en la Academia de Inscripciones 
Bellas Letras. 


DUPRAT (Axroxt0): Biog. Prelado y político 
francés. N. en Issoire (Auvernia) en 17 de enero 
de 1463, M, en 3 dejulio de 1535. Protegido por 
el arzobispo Bayer, su pariente, fué sucesiva: 
mente nombrado abogado del rey en Tolosa y 
uno de los presidentes del Parlaruento de Paris, 
en el que ocupó la primera presidencia por vo- 
luntad de Luisa de Saboya que, habiendo reco- 
nocido en él á un magistrado de gran mérito, 
quiso favorecerle para que á su vez Duprat de- 
fendiera los intereses del hijo de aquella princesa, 
Duprat, en efecto, prestó grandes servicios al 
hijo de su protectora. Asi, representó al cardenal 
de Amboise el peligro de casará Claudia con 
Carlos de Austria, dando å los esposos dercchos 
sobre Milán y Génova y con la administración 
de varias hermosas provincias de Francia. 
Cuando Francisco I ocupó el trono, Duprat re- 
cibió los nombramientos de canciller y prinei- 
pal Ministro. En tal concepto celebró Duprat en 
Bolonia una conferencia con el Pontífice para 
disentir graves cuestiones, Concedió al Papa la 
abolición de la pragmática-sanción , obra del 
concilio de Basilea, hostil al pontiticado; pero 
ganó para los reyes de Francia el derecho perso- 
nal de elegir los individuos del clero francés, con 
lo que la autoridad del Papa se limitaba á confir- 
mar å los obispos, reservándose los monarcas el 
nombramiento de los mismos. Viudo en 1516, 
Duprat vistió el hábito eclesiástico y obtuvo el 
arzobispado de Sens, y más tarde la dignidad de 
cardenal. Aspiraba a Pundar la grandeza de su 
patria por la unidad, y la fuerza de la monarquia 
por la centralización. Para realizar estos fines 
procuró disminuir el poder del duque Carlos de 
Borbón, é hiriéndole en su fortuna hizo reivin- 
dicar en contra suya, & favor de Luisa de Saboya, 
la rica herencia de la casa de Borbón. Sabido es 
que por úitimo todos los bienes del citado duque 
fueron confiscados en provecho de Francisco I. 
Deseando Duprat librar á los monarcas de toda 
oposición individual ó colectiva, debilitó por 
varios medios la influencia del Parlamento. 
Muerto Clemente VII (1534), quiso ser nombra- 
do Pontifice y solicitó el apoyo del rey de Fran- 
cia; éste se negó á prestarlo, y Duprat murió de 
pesar al poco tiempo. 

-= Durrar (Hirónrro): Biog, Compositor 
francés. N. en Tolón. Jlijo de unos comercian- 
tes, se dió á conocer presentando una ópera en 
cuatro actos y siete cuadros titulada Petrarca, 
El antor intentó en vano que pusieran en escena 
su obra en París y en Lyon. Más afortunado cu 
Marsella, logró que fuera aceptada y represen tula 
e] 19 de abril do 1873 en el Gran Teatro de aquella 
ciudad. El triunfo que alcanzó fué inmenso; el 
público aclamó con entusiasmo á Duprat, y al 
concluir la representación de su ópera le coloca- 
ron sobre las sienes una corona de oro, Con el 
mismo entusiasmo se acogió esta obra en otros 
varios teatros de Francia é Italia. 

DUPRE: Biog. Inventor francés. N. en las 
cercanias de Grenoble, M. hacia el mes de no- 
viembre de 1772, Ejercía la profesión de dia- 
mantista, y habiendo fijado su residencia en 
París descubrió el fundir dos cristales para com- 
poner diamantes falsos, un líquido intlamable 
é inextinguible, cuyos efectos recordaban los 
del famoso fuego griego. Ocurria esto en 1759. 
Luis XV sostenía una guerra con la Gran Bre- 
taña, y diariamente eran atacados en los puertos 
de Francia sus buques por los de Inglaterra. 
Dupré propuso su invención el mariscal de Belle 
Isle, Ministro de la (Guerra, como propia para 
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¡ destruir rápidamente la marina británica. Aceptó 


el Ministro, mandó efectuar secretas experien- 
cias, que dieron excelentes resultados, y es se- 
guro que se hubiera hallado el medio de usar 
sin peligro aquel líquido si Luis NV no lo hu- 
biese impedido. El rey amó al inventor, le pidió 
sus Memorias y planos, y los arrojó al fuego sin 
leerlos, Dupré era pobre, pues habia abandonado 
su comercio contando con los productos de su 
peligroso descubrimiento, y el rey le concedió 
una pensión de dos mil libras y el cordón de 
San Miguel, prohibiéndole que hiciera público 
su secreto, El inventor, según cuenta mu escri- 
tor contemporáneo de aquellos sucesos, «regreso 
å su patria, y dejó couocer á sus amigos de la 
infancia el pesar que le devoraba. Iba seguido 
de dos hombres pagados por el gobierno para 
espiar su conducta y sus disemrsos. Los vanos 
honores con que había sido gratilicado no le 
indemnizaron de la pérdida de su libertad. Se 
cree que su muerte fué precipitada, y (ue su se- 
creto quedó guardado en el sepulero, 


-Dueré (JUAN): Bieg. Escultor y escritor 
italiano. N. en Siena en 1817. M. en Florencia 
en 9 de enero de 1852, Individuo de una familia 
de origen francés, era hijo de un pobre escultor 
en madera, que se vió obligado a colocar á su 
hijo como aprendiz en el taller de un carpintero, 
y más tarde en los de algunos de sus compañeros 
de oficio. A pesar de los obstáculos materiales, 
Dupré desarrolló en breve tiempo sus felices 
disposiciones de artista, y como escritor se dió 
á conocer por su libro titulado Pensamientos so» 
bre el Arte y recuerdos autobiográficos (Wloren- 
cia), obra que juzga Gubernatis en estos térmi- 
nos: «Admirable por cierta desenvoltura celli- 
niana del relato, por el vigor de los pensamien- 
tos y efectos á la manera de Miguel Angel, por 
la reflexiva profundidad de los conceptos y de 
los preceptos, que recuerdan å Leonardo, y, en 
fin, por la sencilla pero poética forma de la 
dieción completamente toscana, este volumen, 

ue se lec la primera vez sin descanso y obliga 
á leerlo de nuevo una vez terminado, quedará 
en la literatura de nuestro tiempo como ejemplo 
nuevo y estupendo.» Por el relato del artista 
se sabe lo ya dicho respecto de los primeros 
años de su vida. También dice qne trabajó des- 
pués en Florencia, Pistoya y Prato; que apren- 
dió los primeros rudimentos del Dibujo y la 
práctica de su profesión; que regresó á Siena al 
lado de su padre; que en la Academia de Bellas 
Artes aprendió el dibujo de adorno, comenzando 
entonces å discñar la figura: que en Florencia 
trabajó Juego en el taller de Pablo Sani y cono- 
ció á la que en 1836 hizo su esposa. Catolico 
ferviente, Dupré eligió para sus esculturas con 
preferencia los asuntos religiosos; ganó medallas 
en las Exposiciones Universales de 1855 y 1867 
en Francia; concurrió también á la de 1878; 
obtuvo la ernz de la Legión de Honor en 1867 
y la de la Orden de la Corona de Italia en 1868, 
y ejecutó muchas esculturas, de las que merecen 
particular recuerdo las siguientes; Abel; una 
Piedad; el busto de Madame Dora d'Istria; El 
triunfo de lu Cruz; Cain; dos bustos en mármol 
de MM. Rabreau, etc. De sus escritos citaremos: 
De la Esceltura en la Exposición Universal de 
París en 1867; La efivacia de las Exposiciones en 
la Escultura, ote, ; Relación de las Bellas Artes 
representadas en la derposición de Viena de 1873; 
Miquel Angl Duonareta, recuerdo al pueblo ita. 
limao, y un discurso titulado Miguel Angel es- 
cultor, 

-Durré (Junio María): Blog. Vicealmiran- 
te francés. N. en Estrasburgo en 1813, M. 
en París el 8 de febrero de 1881. Fué admitido 
en la Escuela Naval en 1830, aspirante cn 
1831 y guardia marina en 1837. Se le destinó 
ála China, de donde regresó en 1844, siendo 
entonces enviado al Deposito de Mapas y Pla- 
nos de la Martina. Al siguiente año ascendió 
á teniente de navio y a capitán de fragata 
en 1854. Nombrado individno del Consejo de 
Trabajos de la Marina, hizo un detenido estudio 
de las baterías flotantes que se ensavaban enton- 
ces, y recibió el mando de la bateria la Zona 
fe, que fué destinada ú Sebastopol. Cuando Hego 
Dupré á aquella ciudad se hallaba ya en poder 
de los franceses, Recibió entonces orden de diri- 
girse si Kinburn, tomó parte en el bombardeo de 
aquella plaza y fué recompensado con la cruz de 
oficial de la Legión de Honor (1855). Tres años 
después fué nombrado director de los movimien- 
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tos de la escuadra y capitán de navío, En 186] se 
encargó del mando de la división naval de las 
costas orientales de Africa. En Madagascar con- 
siguió que el rey Radama firmara un tratado de 
comercio muy beneficioso para Francia, pero 
murió Radama y su sucesor se negó à ratilicay 
el tratado, En 1844 fué Dupré nombeudo gober. 
nador de la Reunión, donde su acertada y tole- 
rante administración le ganó grandes simpatías 
Promovido á contraalmirante en 1867, continuó 
desempeñando las mismas funciones hasta 1869, 
Al siguiente año sustituyó å Cornelier-Luciniere 
zomo comandante en jele de las fuerzas navales 
de la China y del Japón. Durante la guerra 
franco-prusiana sostuvo con honor la bandera 
de su patria; bloqueó en el puerto de Yokoama 
å la fragata prusiana Hertha, é hizo bloquear 
en los puertos de la China y el Japón á gran 
número de buques mercantes alemanes. Non- 
brado gebernador de Cochinchina en enero de 
1871, se dedicó á desarrollar la prosperidad de 
«aquella colonia, favoreció los grandes cultivos y 
la emigración, é hizo ejecutar importantes tra: 
bajos de utilidad pública. En 1875 ascendió á 
vicealmirante, y fué nombrado prefecto mariti- 
mo de Rochefort, de donde pasó en 1877 á la 
prefectura de Tolón. Fué también grau oficial 
de la Legión de Honor. 


DUPUIS (Carros): Diog. Grabador francés, N. 
en París en 1685. M, en la misma capital en 
1742. Hijo de un tintorero, reciliiú las lecciones 
de Gaspar Duchange y figuró en el número de 
los mejores grabadores de su tiempo, Individuo 
de la Academia de Pinturas desde muy joven, 
viajó varias veces por Inglaterra, donde su ta- 
lento le procuró numerosos y lucrativos trabajos 
y se distinguió por la gracia, la corrección y la 
naturalidad de sus obras, de las que merecen 
partienlar recuerdo das siguientes: Æ? casoniento 
de la Virgen, copia de Vanloo y su trabajo de 
más mérito: La tierra y el aire, copia de Luis 
Boulogne; La predicación de San Juan Paulista 
en el desierto, copia de Carlos Maratti; Plulemeo 
Piludelfo conerdiendo la libertad á los judíos, co- 
pia de N. Coypel; Alejandro Severo hucirndo 
distribuir trigo á los romanos, copia del artista 
antes citado; los retratos de Coustún y Largi- 
lière, ete, 

= Durvis (NicoLÁs GABRIEL): Biog. Graba- 
dor francés, hermano de Carlos, N. en Paris en 
1695. M. en la misma capital en 1771. Discípulo 
de Duchange, casó con la hija de éste; conservó 
el establecimiento de su padre, que era tintore- 
ro, y grabó dibujos para estamparlos en las telas, 
Llamado á Inglaterra, donde era conocida su 
habilidad como grabador al buril, compartió los 
trabajos y la reputación de su hermano. Distin- 
gmióse en todas sus obras por la precisión, la 
ligereza y la dulzura de ejecución. Para tratar 
de resolver el problema de imitar con el buril el 
gusto y toque pintoresco del grabado al agua 
fuerte grabó, copiando á Carlos Vanloo, una 
magnifica estampa que representa á Encas sal- 
vendo å su padre del incendio de Troya, seguido 
desu mujer Creusa y llevando á su hijo de la ma 
no. De sus numerosas producciones merecen 
particular recuerdo lassignientes: La Adoración 
de los reyes, copia de Pablo Veronés; Luis XV á 
euballo, copia de la estatva de Le Moine; San 
Nicolás y San Franciscu rezando; Escena pastoril, 
copia del Giorgione; La Virgen y cl Niño Jesús, 
copia de Anibal Carracho, etc. 

- Durvis(Cartos Fraxerscod: Bing. Filósofo 
y erudito francés. N. en Trie-le-Chateau en 16 
de octubre de 1742. M. cerca de Dijóu en 29 de 
septiembre de 1809. Hijo de un maestro de es- 
cuela, con quien comenzó ú educarse, estudió 
sucesivamente Matemáticas, Lengna latina y 
Filosofia, obtuvo la licenciatura en Teología, 
y fué nombrado, á los veinticnatro años de 
edad, profesor de Retórica en el Colegio de 
Lisieux. En 1770 era ahogado, y renunciando å 
la carrera de la Iglesia contrajo matrimonio en 
1775. Dióse a conocer aquel mismo año pronun- 
ciando un disenrso en latín, y se acreditó como 
latinista al pronunciar en 1780 la oración fine- 
bre de María Teresa. Dedicóse en un principio 
al enltivo de las Matemáticas. Estudió Ast 
nomin con Dalamle; inventó en 1778 un telé 
grafo, y concibió luego da idea de escribir un 
importante trabajo sohre las religiones. Dada su 
distinta naturaleza, no parece posible que ten- 
gan m origen común las leyendas, las ficciones, 
las alegorias, los simbolos, las tradiciones, todos 
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los mitos de «que se forma el politeismo. Tal fué, 
sin embargo, el propúsito de Dupuis, que con su 
prodigiosa entdición disinuló los absurdos de 
su sistema. En 1779 y 1780 publicó en el Jeur- 
nal des Sarenls algunas Memorias, que eran el 
anuncio de su célebre obra Origen de los cultos, 
El gran Federico de Prusia, que conocia cl plan 
de la obra, hizo varios ofrecimientos á Dujmuis 
para que imprimiera en Berlín su extenso tra- 
bajo; pero la muerte de aquel monarca impidió 
la realización de estos proyectos. La Academia 
Francesa de Inscripciones y Bellas Letras no 
admitió en su seno á Dupuis hasta 1788, y le 
exigió, asustada del atrevimiento de Dupuis, 
que no traspasara los límites de la prudencia. 
Individuo de la Convención Nacional, distin- 
guióse por su acertada conducta política y por 
su alejamiento de todos los partidos. Procesado 
Duis XVI, Dupuis votó la detención como me- 
dila de seguridad, y con enérgicas palabras exi- 
gió luego el aplazamiento de la ejecución del 
rey citado, ln los días del Terror salvó á mu- 
chos la vida con riesgo de la propia, Individuo 
del Consejo de los Quinientos, al que perteneció 
hasta 1797, desarrolló en aquella Asamblea ideas 
luminosas sobre el establecimiento de las escue- 
las centrales, la libertad de la prensa y la pu- 
blicidad de las disensiones de THacienda. Apro- 
vechanilo la época de libertad que su patria go- 
zaba, publicó en 1795 su obra Origen de los 
cultos, en la que se propuso explicar los enig- 
mas de la religión griega y todas las otras reli- 
giones de la antigüedad, descubrir sus misterios 
y remontarse al origen de las tradiciones en 
que se apoyan las religiones del mundo actual. 
Mal acogida la obra, Dupuis escribió un com- 
pendio que legó á ser popular, y que, á juicio de 
un biógrafo, «es un insulto perpetuo al cristia- 
nismo y al buen sentido. » Después del 18 de bru- 
mario ingresó en el Senado, del que salió, des- 
pués de haber ejercido el cargo de presidente, en 
marzo de 1802, Pasado algún tiempo, fué nom- 
brado individuo de la Legión de honor. Creadas 
las Academias y reunidas con el título de Ins- 
tituto, Dupuis, encargado de la clase de Litera- 
tura y Bellas Artes, leyó en aquel contro des 
Memorias sobre el origen de los pelasgos. En 
1803 pasó á la clase de Historia y Literatura 
antigna, y en 1806 insertó en la Revista filosofica, 
en apoyo de sus opiniones sobre el origen de los 
cultos, su explicación del Zodiaco de Tentira ó 
Denderah y su Memoria sobre el Zodíaco crono- 
lúyico y mitológico, Por el mismo tiempo did á las 
prensas algunos tratados de Cosmogonia y Teo- 
gonia de los pueblos antiguos y modernos, y una 
Memoria explicativa del simbolo del Fénis. Sus 
obras llevan los títulos siguientes: Laudutio fu- 
arbris Aug. Marie Theresiæœ Austrian (Paris, 
1781, en 4.9); Memoria sobre cl origen de lus cons- 
telaciones y sobre la colicación de la súbula por 
medio de la Astronomia (Paris, 1791, en 4.0); 
Oriyen de todos los cultos ó la religión universal 
(París, año III, ó sea 1795, 3 vol, en 4.°), con 
atlas; Compendio del origen de ludos los cultos 
(París, 1796, en 8,9); De la influencia que dos 
habitantes de las islas del Gulfo Pérsico y de las 
costas meridionalesde la Persia y dela Caramania 
¿del Kermin hasta el Indo han ejercido en Europa 
y el Asia Menor (t. V. de la revista del antiguo 
Instituto, 1814), ete. 


DUPUY (Areso Casiuiio): Bios. Veterinario 
francés. N, en Bretenil (Picardia) el 27 de sep- 
tiembre de 1774. M. en París en 1849. Comenzó 
sus estudios en el colegio de Beauvais y loscon- 
tinuó en Paris, en el Colegio de Luis el Grande. 
En 1792 comenzó ¡ servir á su patria en las 
lilas del ejército republicano, y en 1798 fué elc- 
gido profesor de Botánica y materia médica en 
la Escuela de Alfort. Demostró qne el muermo 
es una afección tuberculosa hereditaria incura- 
ble, pero no contagiosa, y lesentirio la verdade- 
ra naturaleza del hucrfago y el asma. Estudió 
con fruto para la Ciencia las cpizoutias, y se 
distinguió principalmente por haber realizado 
un gran número de experiencias fisiológicas, 
Asi, imitó artificialmente la enfermedad var- 
buncosas aisló la doble facultad motriz y sensi- 
tiva de los nervios raquídeos; se convencio de 
que exda sustancia múdica ó tóxica obra con 
predilección y especificamente sobre un sistema 
de órganos; vió que el azufre era un veneno para 
los herbívoros y que el caballo toma sin peligro 
grandes dosis de sublimado corrosivo, y noto la 
influencia que ejercen sobre la respiración y el 
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estómago los nervios neumogástricos. Director 
de la Escuela de Veterinaria de Tulosa en 1828, 
fué destituido por sus preocupaciones cientificas 
y las irregularidades de sn administración. Dejó 
los escritos siguientes: Memoria sabre la sección 
nemmoyistrica, em colaboración con Dupuy- 
tren, inserta en los Boletines del Justitato 
(1807); Lafurme subre los trabajos de la Escuela 
Imperial de Alrort (íd., 1812): De la afección 
tubercalosa vulgarmente llamada muermo, ete, 
(Paris, 1817), excelente trabajo; Memoria (Comp- 
te-rendu) de la Escuela de Alfort en 1821, con 
el relato de curiosas experiencias; Experiencias 
para desarrollar enfermedades artificiales en los 
animales, Memoria (Compte-rendu) de 1823; 
Transfusión hecha para demostrar los efectos de 
la nuez vónica (1826); Informe al prefecto de los 
Pirineos Orientales sobre las fiebres palúdicas de 
los carneros (1828); Reflexiones y experiencias 
sobre la inyección de los medicamentos en las 
venas (1830), ete. Casi todas estas Memorias se 
publicaron en el Boletín de la Academia de Me- 
dicina, de la que Dupuy era individuo desde su 
ftuidación (1820). 


— Duruy DE Lóme (ESTANISLAO CARLOS 
Exrique Lorenzo): Bioy. Ingeniero francés, 
constructor del primer buque de coraza. N. en 
Plocmeur, cerca de Lorient, el 15 de octubre de 
1816. M. en Paris el 1.° de febrero de 1885. 
Hijo de un oficial de marina, ingresó en la Es- 
cuela Politécnica (1835) y eligió la carrera de 
ingeniero de marina. Enviado á Inglaterra (1842) 
para estudiar la construcción de barcos defen- 
didos con hierro, escribió una Memoria, y si- 
guiendo las indicaciones hechas en la misma se 
construyeron en Colón, bajo la dirección de Du- 
puy, los primeros buques franceses de este gé- 
nero, Encargado en dicho puerto de la inspec- 
ción de buques de vapor, escribiú un interesante 
trabajo en el que exponia el desarrollo que ad» 
mitia aquel servicio. Ingeniero de primera clase 
en 1853, Dupuy de Lóme fué Hamado å Paris 
en 1857 para que se encargara de la dirección 
del material en el Ministerio de Marina. Conse- 
jero de Estado en 1860, defendió á la adminis- 


tración, como comisario del gobierno, en las | 


discusiones del Cuerpo Legislativo, ln seguida 
obtuvo el nombramiento de inspector general 
del material de la marina. A él se debió la cons- 
trucción del primer vapor de guerra de gran ve- 
locidad, Æ? Napoleón (1848-52), uno de los tipos 
más notables de la marina francesa, y que valió 
á Dupuy de Lóme una gran medalla en la Ex- 
posición de 1855, Poco después ideó la transfor- 
mación de los huques de vela franceses en bu- 
ques de vapor: el Lylau fué el primero en que 
se hizo esta atrevida operacion. A Dupuy de 
Lóme se debió igualmente la idea de proteger 
los buques de guerra con una coraza de hierro 
invulnerable á los ataques de la artilloría, y 
cuya primera aplicación se efectuó cn la fragata 
La Gloria, También reorganizó los talleres de la 
Ciotat (Marsella) en 1852, y creó para las Men- 
sajerías imperiales marítimas un tipo especial 
de paquebotes. En las elecciones generales de 
1869 logró ser elegido individuo del Cuerpo 
Legislativo, como candidato del gohierno, en 
Morbihán. En 1866 habia sido elegido indivi- 
duo de la Academia de Ciencias, en la sección 
de Geografía y Navegación. Individuo del Comi- 
té de Defensa Nacional en los comienzos de la 
guerra franco-prusiana, estudió, durante el sitio 
de París, los acrostatos, y presentó á la Acade- 
mia de Ciencias un proyecto de globo dirigible, 
para cuya ejecución abrió el gobierno de la De- 
fensa Nacional un crédito de 40000 francos. Este 
globo, concluido pocos días antes dela capitula- 
ción. fué ensayado en 1872, y si dió resultados 
interesantes no resolvió el problema de la na- 
vegación aérea. Dupuy de Lóme trabajó luego 
en el proyecto de un nuevo puerto en Calais 
que ¡nuliera servir para embarcar un tren, es 
decir, todo el material acabado de un camino 
de hierro, y presentó å la Academia de Ciencias, 
en julio de 1875, los planos y modelos de estos 
buques porta-trenes, Derrotado en las elecciones 
legislativas de febrero de 1876, suecidió al genev- 
ral Changarnier en el cargo de senador inamo- 
ville (10 de marzo de 1877): tomo asiento en 
los bancos del grupo bonapartista, y votó con la 
dererha. Condecorado con la ernz de la Legión 
de Honor en 1845, fué promovido á comenda- 
dor de la misma en 1853 y á gran oficial cu 
1563. 
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DUPUYTREN (GUILLERMO): Biog. Célebre ci- 
rujano francés. N. en Pierre-Buliere (Limousin) 
en 6 de octubre de 1777. M. en Parisen 8 de fe- 
brero de 1835, Nueve años de edad contabacuan- 
do ingresó en un colegio de París, Mal educado, 
disipador, rcbelde á la disciplina, cursó el latín 
sin aprovechamiento, y ganó algunos premios 
de Filosofía. En la misma capital estudio Ana- 
tomia y Química, y en 1795 ganó una plaza de 
ayudante en una de las escuelas de salud. En 
1799, á solicitud de su escuela, fué exceptuado 
del servicio militar, y en 1801 sucedió á Dume- 
ril en el cargo de director de los trabajos anató- 
micos. Después de haber dado, no sin aplauso, 
un curso de Anatomía, se asoció å Chaussier 
para abrir un curso particular de Anatomia y 
Fisiología. Resultado de esta asociación fué el 
descubrimiento, que Dupuytren seatribuyó ex- 
elusivamente, de los canales del diploe. Siguien- 
do el ejemplo de Bichat, encargó á los ayudan- 
tes de Anatomia que recogieran todas las lesiones 
orgánicas de los cadáveres disecados en la es- 
cuela, y al cabo de un año contaba mil autop- 
sias, con ayuda de las cuales determinó la pro- 
porción de los órganos lesionados, la naturaleza 
de estas lesiones, su simultancidad en diversas 
partes, sus relaciones con el aspecto exterior, la 
frecuencia relativa de las causas de muerte, el 
número y naturaleza de las lesiones observadas 
en cada estación del año, en los dos sexos y en 
las diversas edades. En la Escuela de Alfort 
realizó gran número de experiencias, ayudado 
por Alejo Dupuy (Véase). Cirujano de segunda 
clase (1502) en el Hotel-Dicu, ganó en 1811 una 
de las cátedras de Medicina operatoria; su tesis 
sohre la Litotomía, escrita en aquel tiempo, ha 
sido durante muchos años un modelo inestima- 
ble de Anatomía quirúrgica. En 1815 obtuvo 
Dupuytren el nombramiento de cirujano director 
de dicho Hospital, y poco después pasó por per- 
muta á la cátedra de Clínica. Como director y 
maestro, desarrolló desde esta época un celo ex- 
traordinario. En 1820 fué nombrado barón. Pri- 
mer cirujano de Carlos X, sucedió & Perey en el 
Instituto, y en pocos meses leyó en aquel centro 
varias Memorias y publicó otras cn el Repertorio 
general de Anatomia y Fisiología patológicas. 
Para el Diccionario de Medicina y Cirugia prác- 
ticas escribió los artículos Abees y Anus. Obli- 
gado por su delicada salud, se traslado å Italia 
en 1833, y habiendo regresado á Francia poco 
después para continuar sus trabajos, precipito el 
término de su vida. Como hombre fue poco 
simpático, pues no podía soportar más reputa- 
ción que la propia, y para encumbrarse sacrificó 
á sus protectores y amigos. Desde el punto de 
vista cientifico, la posteridad le concede menos 
aplausos que sus contemporineos. Dupuytren 
era un gran práctico; un maestro sabio y elo- 
cuente, que en todas sus lecciones comunicaba 
ideas y observaciones nuevas, de las «que sólo 
conserva la ciencia las pocas de que dieron noti- 
cia los periódicos. Frente á la escuela del si- 
glo XVI, representada por Boyer, elevó otra, 
continuando la abortada tentativa de Desault, 
Enemigo de los sistemas, deseaba que la Cirugía 
recibiera las luces de la Anatomia patológica y 
de las vivisecciones, Su escuela, å la que dió su 
propio apellido, le sobrevivió poco tiempo. Sus 
escritos dejan mucho que desear. Repetidas ve- 
ces combatió Dupuytren las hipótesis, y sin em- 
bargo, con no escasa frecuencia, coloca hipótesis 
puras en el lugar de los hechos. Merece censura 
severa la facilidad con que realizaba plagios ver- 
daderamente escandalosos, como el de su Vemo- 
ria sobre la talla bilateral. Dejó sin terminarun 
trabajo de Medicina operaloria y apenas camen- 
zò el Tratado de las enfermedades de los huesos, 
que se redujo á algunos prolegómenos insertos al 
principio de sus Lecciones orales, Otra de sus 
mejores obras leva el título de Zratado de las 
heridas por armas de querra. Cuando su vanidad 
entraba en acción, Dupuytren despreciaba au- 
daz y sistemáticamente las verdades mejor de- 
mostradas. Su pluma era igualmente ligera, 
como lo demuestra su Memoria sobre la fractura 
del peroné, inserta en el Anuario médiroquirár- 
gico de dos hospiteles de París. Casi todos los 
trabajos de Dupuytren se encuentran disemina- 
dos en el Journal de Corvisart, el Boletin de la 
Facultad, la Biblioteca mítica, el Repertorio ge- 
neral de Analomia y las Memorias de la Acade- 
mia Real de Medicina. Los principales fueron re- 
produridos en las Lecciones orales (segunda edi- 
ción, 1834). 
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DUQUE (del lat. deux, ducis): m. Titulo de 
honor destinado en Europa para significar la 
nobleza más alta, 

... andando el DUQUE de Béjar á caza por sn 
tierra, vino á ser huésped una noche en casa 
del mayoral de sus ganados, etc. 

Lore DE VEGA. 

El atro que hate las ijadas con los herrados 
careahos á aquella pintada y ligera cebra,... es 
el poderoso DUQUE de Nerbla, etc. 

CERVANTES. 


- Duque: ant. General de un ejército. 


„a. son los DUQUES cabdillos y guiadores de 
las huestes, etc. 
Partidas. 


- Duque: ant. Comandante general militar 
y político de una provincia, 

... hija de Severiano, DUQUE de la provincia 
de Cartagena, título eu aquel tiempo de go- 
bierno, no de estado, como lo fué después. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


=~ Duorr: fam. Arruga que hacía el manto de 
las mujeres hacía el nacimiento de las trenzas 
del pelo, á causa de que lo prendian allí con un 
alfiler para que no so cayese, 


... y la arruga que así formaba la parte del 
manto que caía por encima del alfiler hacia 
afuera, llamaban el DUQUE. 

Diccionario de la Academia de 1729. 


-Drque: Hist. Sirvió el título de duque en 
su origen para designar un mando militar: duces 
llamaban los romanos å los jefes de un ejército, 
y á imitación suya llamaron los francos dues 
á los que estaban encargados del gobierno de al- 
gunas comarcas ó provincias. La calidad de du- 
que era una dignidad en el Bajo Imperio, y en 
tiempo de los últimos emperadores se confió á 
los gobernadores de provincias. En el Imperio 
de Oriente había treco duques y doce en el de 
Occidente; la mayor parte eran generales roma- 
nos ó descendientes de los reyes del país, å quie- 
nes se había quitado el trono, dejándoles una 
parte de su antigua autoridad bajo la dependen- 
cia del Imperio. En España, tomándolo de Jos 
romanos, se dió en tiempo de los golos el noni- 
bre de duques á los magnates que estaban en- 
cargados del gobierno militar de las provincias, 
Según la ley 11, titulo I, de la Partida 2,*%, 
«duque, tanto quiere decir, como cabdillo guia- 
dor de la hueste.» Era, pues, entonces título de 
oficio y no de honor como ahora. No ejercían, 
según creen algunos historiadores, los duques 
jurisdicción sobre los habitantes de los pueblos, 
sino solamente sobre las tropas de su mando, 
pero ordinariamente tenian consigo condes á los 
cuales llamaban en latín comites ó asociados, por 
cansa de que éstos eran asignados å los duques 
para ser como adjuntos suyos en administrar 
justicia. En tiempos posteriores se confirieron 
títulos de duques con el señorío de tierras y 
jurisdicción sohre los vasallos, no siendo ya la 
denominación de duque nn empleo público sino 
un título de honor ó condecoración del señorio 
territorial. 

Antiguamente los duques, lo mismo que los 
demás grandes del reino, estaban ohligados á 
servir al rey en campaña con cierto nimero de 
hombres costeados de su bolsillo particular; pero 
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` del título durante dos sucesiones, y los herede- 


al abolirse el sistema feudal se eximió å la no- ` 
bleza de la obligación de prestar este servicio en 


Ja forma imlicada, y en su Ingar se le impuso la 


de pagar un impuesto con el nombre de danzas y ` 


medias annales, que subsistió hasta 1.0 de enero 
de 1847, en que fué suprimido por virtud de la 
antorización que por la ley del presupuesto «de 
23 de mayo de 1845 se concedió al gobierno para 
hacer en el derecho del servicio delanzas y medias 
annatas de grandes y títulos las modificaciones 
que correspondiesen å la situación actual de es- 
tas clases. En sustitución de aquel inpuesto se 
creó otro especial sobre grandezas y títulos, que 
es dlistinto y proporcionado, según que setrata 
de sucesión derecha ó transversal, 6 de nueva 
ercación ó de autorización para usar título ex- 
tranjero, Los duques y grandes deben obtener 
en todas las sucesiones la carta de confirmación, 
y los de nueva erración sns respectivos despa- 
chos, previo el pago del impuesto, que en todo 
raso ha dle hacerse ¿los seis meses de tener lugar 
la sucesión, so pena de cadneidad en este ùltima 
caso, ódeentenderserennnciadoen el primero. La 
renuncia tácita ó expresa no envuelve supresión 


ros legítimos podrán entrar de nuevo en posesión 
de los títulos cuando fallece su antecesor renun- 
ciante. El impuesto no se puede dispensar sino 
por medio de una ley, salvo en el caso especial que 
el decreto de 1846 establece en su artículo 10. 


Según el decreto de la República de 25 de mayo : 


del año 1873, no podían concederse en lo sucesi- 
vo titulos de duques, ni expedirse en adelante 
cartas de sucesión de los existentes, ni emplearse 
tales títulos en documentos oficiales, ni inseri- 
birse con ellos en el Registro civil los que los 
poseían, aun cuando podían usarse en las rela- 
ciones privadas. Este decreto se dejó sin efecto 
porel de 25 de junio de 1874, que estableció 
que el gobierno no concedería nuevos titulos ni 
grandezas, quedando reservado á las Cortes este 
asunto, disposición que ú su vez fué derogada 
por el decreto de 6 te enero de 1875, en el que 
se restableció la Real pwerrogativa de conceder 
grandezas y titulos del reino, cuya concesión 
habría de hacerse con arreglo å las disposiciones 
vigentes en la ¿poca en que se abolieron estas 
distinciones, El artículo 13 de la Constitución 
de 1876 concede al rey la facultad de conceder 
distinciones de todas clases con arreglo á las 
leyes, y, por último, la Real orden de 13 dejunio 
de 1879 establece que en lo sucesivo no se otor- 
garán mercedes de grandezas de España ó titu- 
los del reino, sino en virtud de expediente don- 
de se acrediten relevantes méritos y servicios del 
agraciado no premiados con anterioridad. A es- 
tas concesiones preceder necesariamente dicta- 
men del Consejo de Estado en pleno y acuerdo 
del Consejo de Ministros. Cuando por exigirlo el 
interés público sea urgente la concesión de algu- 
na de las indicadas mercedes, podrá ser propues- 
ta desde Juego sin formar previo expediente ni 
oir al Consejo de Estado, pero en tal caso el 
decreto en que aquélla se confiera expresará de 
un modo explícito y conereto el mérito ó servi- 
cio especial no recompensado que la motive, y se 
publicará en la Gascta de Madrid, No se podrá 
acordar la rehabilitación de ningún título cadu- 
cado y suprimido sin haber oído antes el dicta- 
men de la sección de Estado y Gracia y Justicia 
del Consejo de Estado. Toda rehabilitación de 
titulo caducado y suprimido se entenderá siem- 
pre sin perjuicio de tercero de mejor derecho. 
Resta tan sólo, para terminar, añadir que el 
distintivo de los duques con grandeza es corona 


con ocho florones, semejantes á las hojas de apio 
ó perejil, mientras que la corona de los duques 
sin grandeza es de la misma forma, sólo que de 
plata. 


- Duque: Zool. Pez que representa un género 
(Holocanthus) de la familia de los escamipen- 
nes, orden de los acantópteros. Se lama tam- 
bién emperador. Las varias especies de duques ó 
emperadores tienen por caracteres comunes pre- 
sentar preopéreulo provisto de una espina fuerte 
y aleta dorsal con doce á quince radios espinosos. 
Las especies más principales son: 

Duque común óde dosespinas ( Holocanthusdia- 
cantus). - Alcanza una longitud de 07,20, El 
color del fondo es amarillo de limón con ocho 
y hasta nueve fajas trausversales de color azul 
pálido y bordes anchos y negros, que á veces 
están bifurcadas; la parte superior de la cabeza 
ofrece un dilujo magnifico de líneas azules lon- 
gitudinales y transversales; otra línea azul rodea 
el ojo, y otra baja por el borde del preopérculo, 
Las aletas továcicas, abdominal y candal son de 
color amarillo de limón; la parte blanda de la 
aleta dorsal es pardo-oscura, salpicada en el 
borde de negro aznl, y en el resto de este último 
color; la aleta anal, quecs parda, está adornada 
de seis á siete listas transversales, arqueadas, de 
color pardo claro. Catorce radios duros y dieci- 
nueve blandos sostienen la aleta dorsal, tres y 
diecinueve la anal. 

Duque emperador (Holocanthus imperator). 
Más brillante que el anterior es el emperador. 
Una cinta negra pardusca, orlada en sns extre- 
mos de azul claro, adorna la lrente y los ojos 
sobre fondo amarillo azufre sucio, como el color 
de la cabezas una mancha grande y oblonga com- 
pletamente negra, pero orlada de amarillo, se 
destaca por encima de la aleta toricica sobre el 
fondo azul violeta del cuerpo, y cansa, junto 
con las listas longitudinales y arqueadas de color 
amarillo que adornan los costados, un efecto 


magnifico, El vientre y el pecho son pardo ver- , permaneció el resto de su vida, y 
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dosos; las aletas azuladas, pero los radios más 
claros ó más oscuros desde el anaranjado al ne- 
gro; la aleta abdominal es parda y adornada de 
líneas longitudinales arqueadas y azules; la ana] 
de color de naranja, tiene una orla más clara, > 

Tanto éste como el antevior habitan el Océano 
Indico. 

Duque de semicirculos ( Holocanthus semirir- 
exlatas). - Se parece mucho al anterior; se dife- 
rencia porque tiene la nuca más alta, el hocico 
más obtnso y el preopéreulo más corto, aunque 
con la espina muy fuerte y aguda. La forma de 
las aletas viene á ser la misma, y las escamas son 
igualmente pequeñas. En este pez no se ven co- 
lores brillantes, mas no por eso dejan de produ- 
eir un notable contraste los tintes negro y blan- 


Duque de semicirculos 


co, con mezcla de azul, que predominan en el 
cuerpo. El fondo es un negro intenso, y sobre ¿l 
se destacan varias lineas enrvas concéntricas de 
un blanco muy puro, mezcladas con otras azu- 
les más estrechas, las cuales describen como 
unos semicirculos; la alcta anal es negra tam- 
bién con listas blancas. El tamaño de la especie 
es de unas cuatro å cinco pulgadas de largo. 

Parece que este duque habita igualmente los 
mares de la India y de la Polinesia. 

- Duque: Geog. Caserío agregado al ayunt, de 
Naguabo, p. į. de Humacao, Puerto Rico. Sit. al 
N. de Naguabo, cerca del rio Santiago. 

— DUQUE DE CLARENCE: Grog. Isla del grupo 
Tokelau ó de la Unión, Polinesia, Oceania, Véase 
OATAPU. 

= Drouk DE YORK: Geog. Grupo pequeño de 
islas de la Melanesia, Oceania, sit. entre el Ar- 


A A . - chipiélago de Nueva Bretaña y las islas de Sa- 
de oro, engastado el circulo de pedrerias y perlas - mesa ao y de 


lomón. Consta de doce islas, de las que sicte 
están deshalitadas, Makada, que es la que está 
más al N. O., se halla en los 4° 7’ lat. S, y 156% 
long. E., y tiene unos 4 kms. de log. Está se- 
parada de la del Duque de York propiamente 
dicha por un eanal de poco más de 2 kms. do 
ancho, en el que hay dos islotes amados Mait 
en la entrada N, E., canal que forma el fon- 
deallero de Port-Ferguson. La isla del Duque de 
York, la más importante del grupo, tiene unos 
12 kms. de long. por ocho de anchura. En su 
extremo $. se encuentra Port- Wesley, abrigado 
por las islas Manke, Utuam, Meoko y Mualim, 
que forman un semicirculo, por lo cual se halla 
resguardado de todos los vientos; tiene una pro- 
fundidad de 10 á 18 m, 

- Duque DE York: Geog, Isla del grupo To- 
kelau ó de la Unión, Polinesia, Oceania. Véase 
NUKUNONO, 

- Drarz (Dioxisto): Biog. General español. 
N. en Cádiz el 20 de agosto de 1733, M. en su 
ciudad natal el 29 de agosto de 1806. Su padre, 
que era muy vico, dió los caudales para que se 
construyera la torre para el fanal del castillo de 
San Sebastián de Cádiz; y agradecido el gobierno 
á tan importante y costoso servicio, nombró co- 
ronel de infantería á su hijo Dionisio, y capitán 
de la misma arma å su nieto, Después del año 
1774 se le confirió á Dionisio el mando del regi- 
miento de Asturias y se le ascendió á brigadier 
en 1776. Estando de guarnición en Galicia le 
comisionó e) rey por dos ó tres veces para que 
ofreciose en su nombre la dádiva anual al Apos- 
tol Santiago, de cuya Orden militar era caba- 
Mero profeso Destinado su regimiento á la guar- 
nición de la plaza de Orán, recibió en ella el as- 
censo á Mariscal de Campo en 1789, cuando la 
exaltación de Carlos IV al trono, y se le confió 
la comandancia general de la misma plaza de 
Orán, la que desempeñó hasta la total ruina y 
abandono por los terremotos que desman telahan 
aquel presidio. Se le dió cuartel en Cádiz, donde 
por su anti- 
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giiedad llegó å ser el decano de los generales de 
su clase en todo el ejúrcito, 


— DUQUE pe Corxrso (PEDRO): Biog, Eseul- 
tor y pintor español, N, en Sevilla el 1677, Mu- 
riv en Cordoba el 1757, Fué discípulo de Pedro 
Roldan, à yuien no imitó en la sencillez de sus 
estatuas ni en la del adorno; con todo, logró 
crédito y buen nombre en su patria, de manera 
que cuando se construyó el retablo del sagrario 
de aquella vatedral el año 1706, por Jerónimo 
Barbés, y los órganos que se pusieron sobre el 
coro en 1724 por Luis de Vilches, se fijó por 
condición precisa en las contratas que Cornejo 
habia de ejecutar las estatuas, angelotes y me- 
dallas. «Trabafulas, en efecto, dice Ceán, con 
morbidez y buenos paños, pero con actitules 
violentas y afectadas, que en cierto modo corres- 
ponden å la confusión y algazara de aquellas 
obras, en las que la imaginación más descabe- 
Tada usd de toda la libertad que había dictado 
el mal gusto.» Cornejo, que debia haber despre- 
ciado estos modelos, los adoptó con extraordi- 
nario empeño en los retablos que hizo después, 
y en pocos años difundió en Andalucía el gusto 
riberano, que acabó de propagar Cayetano de 
Acosta. Se obligo en 20 de mayo de 1725 á 
ejecutar los pabellones, ¡ingeles y estatuas del 
sagrario de la Cartuja del Paular por varios 
precios, que se fijan en la contrata, y otras doce 
estatuas de santos pava los altares y nichos de 
la capilla del mismo sagrario, con la condición 
de trabajarlo todo en aquel monasterio, Cuando 
Felipe Y pasó i Sevilla estaba el artista ya de 
vuelta en aquella ciudad, y mereció que la reina 
le nombrase su estatuario de cámara, Fué con 
los reyes á Madrid, y entonces trabajó varias 
obras: pero habiéndoscle frustrado las esperanzas 
de ser escultor de cimara del rey con la muerte 
de aquel soberano, se volvió á Sevilla donde se 
conservó con la misma estimación y aun mayor 
qué antes, Pasó después á Granada å trabajar 
las estatuas de la capilla de Nuestra Señora de 
las Angustias, y el cabildo de la catedral de 
Cúrdoba le llamó para la traza y ejecución de la 
sillería de su coro y de los púlpitos, que trabajó 
en caoba con gran prolijidad de adornos y me- 
dallas, v å poco tiempo de haber concluido esta 
obra falleció en aquella ciudad. El cabildo Je 
Lourú con suntuoso funeral y sepultura entre el 
coro y capilla mayor de aquella iglesia. Su epi- 
tafio le llama célebre protesor de Arquitectura, 
Tintura y Escultura. «Lo de célebre en la Ar- 
«uitectura, dice Ceán Bermúdez, alude å los 
malisimos retablos que hizo, y en la Pintura 
por haberla ejercido al óleo y al fresco; del pri- 
Li) género tenemos pruebas en varios cuadros, 
que están en la celda prioral de la Cartuja de 
Sauta María de las Cuevas, que representa á San 
Bruno y a otros monjes de la Orden, y del se- 
enudo en la escalera principal del monasterio de 
San Jerónimo de Buenavista, en cuya hoveda 
fignró un trozo de Arquitectura con estatuas y 
otros adornos con inteligencia en la perspectiva. 
Y para ser general en todas las artes del diseño, 
gral» al agua fuerte una estampa que representa 
å Sunto Domingo de Silos en gloria, á quien 
alornan Santo Domingo de Guzmán y otras 
fisuras. » Tuvo nucha facilidad en la invención, 
por lo que se conserva en Sevilla gran número 
de los dibujos que hacía para los plateros y 
otros artistas sobre papel blanco y con tinta de 
China tocados con la pluma. Las obras públicas 
conocidas de su mano son las siguentes: en la 
catedral de Sevilla las estatuas en mármol del 
tetablo de Nuestra Señora de la Antigua, repre- 
sentando al Sodeados, Sun Joaquin y Santa Ana, 
Sin Jun Duutista y el Excengelista, las Kirtu- 
des Teolyjedes y unos Munechos, Las puertas de 
unos grandes armarios en la sacristía mayor, 
con relieves de santos mirtiros, La escultura de 
lo~ dos úrganos, La del altar mayor de la capilla 
úel sagrario, con estatuas mayores que el natu- 
ral, representando å Sen Clemente en un trono 
de gates en ángeles munechos: una Conerpuión, 
los santos arzobispos de aquella diócesis, Sun P3 
des y Sun Pablo, dos dos San Juans, Sunte 
Justa y Santa Ruina, varias liguras alegóricas 
sobre zoralos, y en lo mås alto, fuera del retablo 
y en medio «el arco coral, una grandisima esta- 
tna del flre Et rno en trono de angeles y aim- 
bes, y finalmentela Tegea eon d Niño an Cru- 
rio con da Mengdale nar, y otras estatuas de már- 
mol en los colaterales de la cisuda capilla. En 


la misma ciudad dejó todas las estatuas del ` 
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altar mayor, excepto la Virgen de los Dolores, en 
la iglesia de San Felipe Nuri; las santas Justa y 
Rujina en la colegiata del Salvador; la estatua 
dela Virgen del Kosario, en la parroquia de San 
Gil, y las estatuas de San Zynuacio, San Eran- 
ciseu Juvier y le otros santos en el convento de 
San Diego, antes Noviciado de Jesuitas, En la 
Cartuja del Paular ejecutó, además de los pabe- 
Hones, ángeles y estatuas de profetas, evange- 
listas, arcángeles y virtudes del sagrario, otros 
seis en la primera pieza del misno sagrario colo- 
cadas en retablos, representando å San Pedro, 
la Magdalena, San José, San Juan Bautista, 
San Pablo y Sanlu Bárbara, y otros seis en la 
segunda, que son San Juen Leangelista y San- 
tiayo el Mayor con otros dos altares, y en cuatro 
nichos San Bruno, San JLugón, San Anselmo y 
Sun Esteban. Tambien dejó algunas obras en 
Cúrdoba y Granada. 


= Dore pe Esrraba (MIGUEL): Bioy. Pocta 
mejicano. N. en la ciudad de Campeche, el día 
19 de julio de 1823. M. probablemente el 1.4.de 
diciembre de 1862. En Campeche hizo sus estn- 
dios literarios en el Colegio de San Miguel de 
Estrada, Consagrado por $us padres al estudio 
de la Jurisprudencia, á los veinte años habia 
terminado ya los cursos teóricos; pero la pro- 
funda aversión que profesaba ġ la carrera del 
foro fué causa de que jamás pensase en obtener 
el titulo profesional, no obstante haber hecho 
cumplidamente sus estudios prácticos, y sacrili- 
cado los más bellos días de su juventud á tareas 
á que en manera alguna se sentía inclinado. 
La Política y las Bellas Letras le atraían invenci- 
blemente. Unido Duque de Estrada al inspira. 
do Luis Aznar Barbachano, redactó varios pe- 
viódicos de Politica y Literatura, como los Pri- 
meros ensayos, el Ilijo de la Patria, el Linigo 
del pucblo, y otros, distingniéndose sus escritos 
por la iluidez, animación y novedad del estilo, 
En 1851 fué electo diputado al Congreso local, 
Como poeta ha dejado composiciones de mérito, 
en las que, como dice muy bien uno de sus bid- 
grafos, si se hacen notar algunas incorreccio- 
nes, le distinguen las elevadas dotes de su alma 
entusiasta, y con frecuencia llena de esos arre- 
batos que son el signo característico del pocta 
de imaginación. 


- Drove Y Drque (Euarsxio): Biog. Eseul- 
tor español contemporáneo. N. en Almonacid 
(Toledo). Fué «discípulo de Piquer y de Medina 
y de la Real Academia de San Fernando, en la 
que alcanzó diversos premios, Ha sido pensiona- 
do por la Diputación provincial de Toledo. En 
las Exposiciones Nacionales de Bullas Artes ce- 
lelradas en Madrid en 1860, 1862, 1864 y 1866 
presentó estas obras: Muerte de Catón de Utica 
(estatua en yeso): Æ? cardenal Cisneros (idem); 
El rey don Alfonso X el Sabio (idem); Zitrato 
de ler célebre cantante Adelina Patti; Don Juan 
de Austria dando gracias al Señor por el triunfo 
de Lepanto; Proyecto de un monumento d Fray 
Luis de León; Don Pedro Calderón de la Barea, 
Busto de la señora Merquesa de la Veya de Ar- 
mijo. En la primera de dichas Exposiciones al- 
canzó una medalla de segunda clase, La de don 
Juan de Austria fué adquivida por el gobierno, 
y se conserva en el Museo Nacional. Fuera de 
estos trabajos ejecuto Duque un busto en yeso 
del Señor Patriarca Primado de las Españas; 
el del Rey Amadeo 1, por lo que fué nombrado 
en 1871 escultor de cintara; el trofeo que figura 
en la puerta principal de la verja del Ministerio 
dela Guerra; el proyecto de nn monumento para 
Panteón Nacional de españoles ilustres; un busto 
del niño poeta Jesús Rodríguez Cao en su mo- 
numento sepuleral; busto de D. Julián Zugasti; 
monumento fúncbre del escritor militar Don 
Francisco de Villonartiu; eseudo de armas de 
la embocadura del Teatro Real; busto de Don 
Cristino Martos, y un boceto de El Cid, presenta- 
dos en la Exposición del Cirenlo de Bellas Ar- 
tes en 1880; las esculturas de la carroza de Cuba 
en la procesión etvica del Centenario de Calde- 
ron en 188], y la estatua erigida en Talavera 
de la Reina al historiador Mariana, 


DUQUECO: Grog. Rio de Chile: nace en el lado 
S. de la sierra Velluda, y corre hacia el O. ven- 
do a desaguar en el Biohin, un poro más abajo 
de lace. de Negrete; 110 kms, de emo. 


_ DUQUESA: f. Mujer del dnque, o la que po- 
si posee uu estado å que estit anejo titulo ducal. 
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En entrando por la iglesia, veía derrocar 
bonetes en mi houor, como si yo fuera una 
DUQUESA, 
La Celestina, 


—;¡Oh qué brava es la fregona! 
Ya el corazón me da brincos; 
No la trueco á una DUQUESA. 
Morrro. 


DUQUESNE (ABRAHAM): Biog, Marino fran- 
cés. N. en Dieppe en 1610. M. en 1688. Dióse á 
conocer en 1637, cuando sus compatriotas ata- 
caron å las islas de Lerins, que posciamos en- 
tonces. En aquel sangriento combate perdió á 
su padre, y por este motivo cobró un odio pro- 
fundo å los españoles. Al año siguiente se contó 
entre los que persiguieron una escuadra espa- 
ñola hasta la rada de Gattari. Duquesne aseguró 
el triunfo de los franceses incendiando la nave 
del almirante enemigo. En 1639 fué herido en 
cl ataque del puerto de Laredo, y en 1640 fué 
uno de los franceses que apresaron cinco naves 
en el puerto de Rosas. En 1643 luchó contra los 
españoles delante de Barcelona y fué herido 
junto al Cabo de Gata, Cinco años antes había 
obtenido el empleo de capitán de navio. Muerto 
Richelieu, Duquesne luchó en Suecia contra los 
dinamarqueses, y de regreso á Francia recibió 
otra herida en la batalla de Pelamone (1646). 
Armó luego á su costa una pequeña escuadra, y 
en las costas de Guyena luchó contra una escua- 
dra inglesa superior y logró vencerla, Nombrado 
jefe de escuadra, persiguió á los piratas berbe- 
riscos y ayudó probablemente á Colbert con sus 
consejos cuando aquel Ministro regeneró la ma- 
rina de su patria, Teniente General de las fuer- 
zas navales en 1667, fué el que verdaderamente 
dirigió (11 de febrero de 1675) el combate con- 
tra una escuadra española, que al cabo hubo de 
retirarse delante de Mesina. En diciembre del 
niismo año se sostuvo otra batalla, contra el 
almirante holandés Ruyter, en las aguas de las 
islas Lipari, y también salió de la lucha victo- 
rioso. Eu 20 de abril luchó contra el mismo al- 
mirante á la vista del monte Etna; Ruyter su- 
cumbió pocos días después. La escuadra hispano- 
holandesa que dirigía se refugió en Siracusa; el 
francés eutró vencedor en Mesina, y no mucho 
mås tarde quemó doce naves de la escuadra enc- 
miga en el puerto de Palermo. Este desastre 
terrible en el que perecieron los mejores marinos 
de España y Holanda, aseguró á Francia, por cor- 
to plazo, el imperio del Mediterríneo. Luis XIV 
regaló á Duquesne la tierra de Bouchet y el 
título de marqués; pero no le concedió el grado 
de vicealmirante ni Mariscal de Francia; le dejó 
siempre en el de Teniente General, porque el 
célebre marino era protestante. Sordo å los ha- 
lagos de la ambición, Duquesne no quiso abjurar 
sus creencias religiosas, á pesar de los ruegos 
del citado monarca. Firmada la paz en 1678, 
quedó al lado de Colbert para asistir á las con- 
ferencias que tenian por objeto las construccio- 
nes navales, Un joven entonces desconocido y 
luego famoso con cl nombre de Petit-Renan, 
asistia á estas conferencias para exponer ideas 
nuevas, que juzgaron quiméricas casi todos sus 
oyentes, Duquesne, en cambio, apoyó con su 
autoridad al inventor. La experiencia le dió la 
razón cuando se aplicaron los descubrimientos 
de aquel joven. En 1681 persiguió Duquesne á 
los corsarios de Tripoli, que hubieron de solici- 
tar la paz. Al año signiente marchó contra 
Argel, y aplicando uno de los descubrimientos 
de Petit-Renau bombardeó la ciudad. Hasta 
entonces se había creido que era imposible que 
los navios lanzasen bombas, Argel quedó arrui- 
nada, pero los franceses se retiraron sin conse- 
guir que la ciudad se rindiera. Al año siguiente 
Duquesne, tras un asedio de des meses y de dos 
bombardeos, consiguió que el bey argelino soli- 
citase la paz en las condiciones que quisieran 
otorgar los vencedores, Este triunfo valió la 
libertad io muchos cantivos cristianos. Otros 
fueron víctimas de la.cólera de los sitiados, y 
algunos, metidos vivos en los cañones, fueron 
lanzados contra la esenadra como proyectiles, 
ln 1684 Duquesne bombardeó la ciudad de Gé- 
nova, que se rindió en las condiciones más hu- 
millantes. Esta fué su ultima campaña. Reti- 
rado al seno de su familia, gozaba el mayor 
reposo cenando se revoeo el edicto de Nantes. 
Este aemterimiento, que arrojaba de Francia á 
l tados sns correligionarios y parientes, abrevió 
t probablemente sus días. Duynesne fué excep- 
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tuado do aquella medida general, 4 la que so- 
brevivió poco tiempo. 


- DuquesxE (José Domtxco): Biog. Sabio 
filósofo y anticuario colombiano, N, en Bogotá 
el 1747. M. en la misma ciudad el 1822, Abrazo 
la carrera eclesiástica, y después de haber ser. 
vido dos parroquias «lurante veinte años fué 
nombrado por Carlos IV canónigo de merced 
en la catedral de Santa Fe de Bogotá, á donde 
pasó á residir en 1800. Desde 1804 hasta 1817 
fué provisor y vicario capitular, y con tal carác- 
ter tuvo que regir la iglesia durante la época de 
Ja Independencia y la reconquista. En 1819 se 
retiró de la vida pública y se consagró exclusi- 
vamente á la práctica de su ministerio y á re- 
dactar un Comento al Apocalipsis. 


-Duquesyre DE BELVAL (PEDRO CLAUDIO): 
Biog. Marino francés al servicio de España. Na- 
ció en Paris en 1750 ó 1763, M. en la llabana el 
22 de marzo de 1834. Era biznicto del célebre 
almirante Abraham Duyuesne y poseyó el mar- 
quesado de su apellido, Sirvió desde muy joven 
en la marina francesa, y sucesivamente a las ór- 
denes de losalmirantes La-Gallisonicre, de Grasse, 
D'Orvilliers, Latouche- Preville y D' Estaing, con- 
eurriendo durante los reinados de Luis XV y 
Luis XVI ála mayor parte de las operaciones 
en que se ilustraron aquellos marinos. A sus ór- 
denes legó al empleo de capitán de navio, y 
hallibase mandando el Ferme en la estación de 
las Antillas, que tiene su principal apostadero 
en la Martinica, cuando estalló Ja Revolución 
francesa. Saliendo de Fort-Royal, en la isla de la 
Martinica, se presentó en la Habana, entregán- 
dose con su navío y tripulación al jefe de la ma- 
rina española, que acogió bien á los lranceses, y 
dada cuenta al gobierno quedaron Duquesne y 
Jos demás oficiales y Plana Mayor del navio Ferme 
incorporados en los respectivos escalafones de la 
armada española. Al saberse en 1814 la restau- 
ración de los Borbones en el trono de Prancia 
Duquesne volvió á su país, y Luis XVIII premió 
su fidelidad promoviéndole a contraalmirante, 
pero su avanzada edad y achaques, y los cuidados 
de su familia y de sus intereses, no le permitie- 
ron continuar en el servicio activo. Ási es que 
no sólo se retiró del servicio de Francia, sino 
también del de España, obteniendo las grandes 
cruces de San Luis y do la Legión de Honor, y 
las dignidades de caballero de las de San Her- 
menegildo y Cincinato. 


-~ DUQUESNE Y ARANGO(PEDRO): Biog. Mari- 
no francés. N. enla Habana el 1846. M. en París 
el 21 de diciembre de 1870. Era sobrino de José 
María Lázaro Duquesne, y nieto, por su madre, 
de Arango y Parreño, Pasó á Francia é ingresó 
en la Escuela de Angulema, de la cual salió en 
1864 para navegar y hacer su práctica en el Jean 
Bart; de alli (1865), å bordo del Duchayler, hizo 
tres años de campaña en Méjico, y nombrado 
alférez de navio en 1867 navegó dos años en el 
Vulererse, que formaba parte de la escuadra del 
Mediterráneo. En 1870 fué enviado 4 París con 
su compañía de fusileros, y destacado á uno de 
los fuertes que circundan la capital, el de Noissy, 
donde se hallaba cuando se formó el ejúrcito de 
Saint Denis, del cual solicitó formar parte, y 
con el que salió para desalojar al enemigo de la 
aldea de Bourget. Heroica en alto grado fué la 
defensa de aquellas Termópilas francesas, en que 
un puñado de valientes (600), parapetándose en 
las tapias y lápidas del cementerio, sostenían el 
choque de un número inmensamente superior de 
prusianos. En espectativa de rcfnerzos, que no 
logró enviar á tiempo el general Dubrot, se re- 
fugiaron los franceses en una iglesia, donde la 
lucha tomó proporciones homéricas, y allí su- 


emubió el vizconde Duquesne cuando contaba 
sólo veinticinco años, 


-= Drqressk y Esrrana (José Maria Lá- 
ZARO): Biog. Marino francés, hijo de Pedro Chau- 
dio. N. enla Habana el 16 de diciembre de 1801. 
M. en la misma capital el 13 de julio de 1854, 
Destinado å servir en la marina francesa, pasó 
con su padre en 1815 4 Francia, donde en 1819 
ingresó en el Colegio Naval de Angulema, En 
1821 se embarcó como guardia marina en la fra- 
gata Clorinda, en cayo Íque recorrió las esta: 


taciones de América, regresó á Francia durante ` 


el año 1823, y poco tiempo después pasó de guar- 
dia marina de primera clase å la fragata Jeanne 
Darc, en la cual fué en 1825 promovido a allé- 
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rez de fragata; en 1827 hizo el crucero de las 
costas de Africa y del Brasil; en 1830 ascendió á 
alférez de navio y recorrió las costas de Siria, 
concurriendo á la importante conquista de Argel; 
en 1831 promovido å teniente de navio, paso al 
navio Nestor, y en él signió hasta que en 1837 
se le conlirió el mando del Lanricr,  enyo bordo 
sufrió en el Golfo de Mejico (1839), un recio 
temporal; como segundo de la Zgenia concurrió 
al ataque de Veracruz y toma de San Juan de 
Ulúa, donde ganó la eruz de la Legión de Honor, 
siendo herido en una pierna al verilicarse el des- 
embarco. Mandando por segunda vez el Laurier 
volvió á Francia, donde casó; asistió á la cam- 
paña de Marruecos y se distinguió en el bom- 
bardco de Tánger ¿isla de Mogador; en 1844 
fué promovido á capitán de navío, y mandó su- 
cesivamente el Argel, el Inflexible y el Gear; por 
último, en 1853 ascendió á contraalmirante y jefe 
de la estación naval de las Antillas. A esta ca- 
sualidad debió el morir en su paria, pues invi- 
tado por el general Pezuela y con permiso de su 
gobierno, en las complicaciones que surgían por 
entonces entrelos Estados Unides y la capitanía 
general de Cuba, marchó á la Habana (1854), 
donde fué espléndidamente recibido y agasajado; 
pero sorprendido por la fiebre amarilla, perdio 
la vida. En 15 de julio, es decir, dos días des- 
pués de su muerte, la fragata Clementina, que 
había mandado, salió para llevar sus restos å 
Francia, 


DUQUESNOY (Fraxcisco): Diog. Escultor 
belga. N. en Bruselas en 1594. M. en Liorna en 
1646. Hijo de un estatnario que le enseñó las 
primeras nociones de su arte, hizo rápidos pro- 
gresos, y muy joven todavia se dió á conocer por 
obras estimadas, en cuyo número se cuentan: 
La Justicia, estatua colocada sobre la puerta 
principal de la cancillería de Bruselas; San 
Juan, en el castillo de Tervueren; dos «lnyeles, 
para el pórtico de la iglesia de los Jesuítas en 
Bruselas; La Verdad y La Justicia, para la fa- 
chada del Ayuntamiento de Hal. En 1619 el 
archiduque Alberto, apreciando cl talento de 
Duquesnoy, le envió å Roma para que estudiase 
las graudes obras del Arte. Bien pronto la Eseul- 
tura no tuvo secretos para el hábil artista, Este 
prefirió los asuntos graciosos, que trató en pe- 
(ueño casi siempre. Sirvan de ejemplo las Baca- 
nales, los Juegos de niños y los Amores, ejecuta- 
«dos en pequeños bajos relieves en bronce, már- 
mol, marlil ó madera; Sileno dormido y enlazado 
por los sátiros, en tanto que una ninja de emba- 
durna cl rostro con moras, y el Amor divino te- 
niendo á los pies al Amor profano y ccrrándule 
la buea; es dificil levar la expresión y la gracia 
más allá de los límites que Duquesnoy les dió 
en estas dos últimas coniposiciones. Ni fué me- 
nos notable el artista belga cuando ejecutó figu- 
ras de niños, pues parece que al contacto de su 
cincel había perdido cl marmol toda su dureza. 
No sin razón fué Duquesnoy considerado el 
primer escultor de su tiempo. El Papa Urba- 
no VII le confió el adorno del paliv de San 
Pedro y le encargó dos grandes estatuas, la de 
Santu Susana, para la iglesia de Nuestra Señora 
de Loreto, y la de Sen Andrés, para la basilica 
de Sau Pedro. Duquesnoy consagró varios años 
å la ejecnción de estas dos obras, que pueden ser 
igualadas por su mérito á lo más perfecto que el 
Arte ha producido, El Pousino, amigo y conse- 
jero de Duquesnoy, le recomendo å Riehelien, 
quien propuso al hábil estatuario que marchara 
a Paris para fundar una Eseucla de Escultura. 
Duquesnoy aceptó, y sedisponia á emprender el 
viaje cuando su hermano Jerónimo, celoso de su 
talento y para vengarse de Francisco, aue le 
había expulsado de su casa obligado porla mala 
conducta del expulsado, le administró un vene- 
no. Duquesnoy, sin embargo, se puso en ramino, 
pero muriden Liorna, y, aungue era protestante, 
recibió su cuerpo sepultura en cl convento de los 
Franciscanos de aquella cindad. Además de las 
ya citadas merecen recuerdo las siguientes pro- 
ducciones de este gran artista: Apolo y Mercario, 
grupo en bronce; Æ Amor cortada su coro con 
vn cuchitia, estatua de mirmol ofrecida por la 
ciwlul de Ansterdam al principe de Orange; 
Ll cardenad Munsicio de Selene, Wasto en mi 
mol; El sepitlero, on marmol, de Cnsper de V 
eher, en la iglesia del Anita en Nápules; Æ 
cometo gta de dos mps, gran bajo relieve en da 
iglesia de los Aquústeles, en la misma ciudad. Se 
atribuye a Duquesuoy el niño tan conocido por 


DUQUE 


el nombre de Manneken-Pis, que adorna una de 
las fuentes de Bruselas, 


-Drqursxoy (Jreróxtimo): Bioy. Escultor 
belga, hermano de Francisco, N. en 1612. Mu. 
rio quemado en 24 de octubre de 1654. Siguió 
las huellas de Francisco, con quien marcho å 
Palia, y se distinguió también en la Escultura; 
pero sus vicios igualaban á su talento, y fucron 
causa de que Francisco cerrase á Jeronimo la 
puerta de su casa. Jerónimo entonces envenenó 
a Francisco, Regreso el fratricida á su patria, y 
ejecutó varias obras notables, una de ellas el 
Mensoleo de Trist, obispo de Gante, en la cate- 
dral de aquella cindad. La conmposición de este 
monumento es grande y correcta y su ejecución 
está llena de delicadeza, Cuando Jerónimo ter- 
minaba este mausoleo fué sorprembido come: 
tiendo el delito de sodomia. Condenado à ser 
quemado vivo y ejecutado públicamente, confe- 
so, según se dice, sus dilerentes erñuenes en el lu- 
gar destinado al suplicio, En varias de sus obras 
se reconoce la inmoralidad de sus costumbres. 


= Drqurssor (Ersesto Domixco Fraxots- 
co): Biog Convencional francós, N. en 1748, 
M. suicidado el 17 de junio de 1795. Era monje 
antes de la Revolución, se hizo después agricul- 
tor y aceptó las ideas revolucionarias con gran 
entusiasmo, Nombrado por sus conciudadanos 
diputado á la Asamblea Legislativa, hizo en clla 
un papel insignificante, hasta que propuso la 
detención de todas las personas sospechosas de 
incivismo, proposición «que fué el germen de la 
ley de los sospechosos. Reclegido individuo de 
la Convención Nacional liguro en el partido de 
la Montaña, siendo enviado al departamento 
del Norte con una misión. En el proceso del rey 
votó la muerte sin apelación, pidiendo que la 
votación fuera nominal y hecha en voz alta, En 
la lucha entre la Montaña y la Girouda se pro- 
nunció con gran vehemencia contra los giroudi- 
nos. Knviado al ejército del Norte div å los sol- 
dados ejemplo de intrepidez combatiendo å su 
frente. Su misión en el Norte se hizo célebre 
por el rigor que en ella desplegó, rigor que se 
ha exagerado sin duda, pero que en cierto modo 
está probado por su misma correspondencia ofi. 
cial, La situación era terrible enfrente del ene- 
migo, y cercado por traidores, Dió Duquesnoy 
órdenes de prision y dispuso que varios sospecho- 
sos fueran enviados d la jurisdicción revolucio- 
naria. A pesar de su vehemencia política, que se 
explica por las circunstancias, por la época de 
exaltación, por la magnitud de los peligros pú- 
blicos y porla guerra å muerte que hacian á 
Francia los enemigos de fuera y los del interior, 
es innegable que fué Duquesnoy un hombre 
honrado, un padre de familia y un esposo que 
supo cumplir sus deberes de tal. Después del 9 de 
thermidor volvió ¿la Convención, se pronunció 
contra los reaccionarios, hizo una moción para 
asegurar à los pobres Jacilidades para adquirir 
bienes nacionales, acusó å los thermidorianos de 
haber vencido á Robespierre para sustituir la 
tiranía de éste por la suya, se opuso å las per- 
secuciones de que eran victimas los mejores pa- 
triotas, y trabajó por la reconciliación de todos 
los republicanos, dando al olvido rencores pro- 
vechosos únicamente para los realistas. Cuando 
la sedición de 1.2 de pradial del año 111, Du- 
«nesnoy, siguiendo el ejemplo de sus colegas, fué 
de opinión de que la Asamblea satisticiese los 
deseos del pueblo poniendo en visor la Consti- 
tución del 93, y se tomaran medidas enérgicas 
para salvar al pueblo del hambre, Durante el 
tumulto fué nombrado iudividuo de la comisión 
que debía sustituir á los comités. Cuando llegó 
la noche, después de la expulsión de los invaso- 
res y termimada ya el motín, se vió arrojado de 
su puesto y fué detenido al mismo tiempo que 
Ronmne, Goujon y otros, Cotulucidos al castillo 
de anrea, fueron Hevados á París y juzgados 
por una comisión militar que los sentenció á 
muerte sin haber oido suolefensa, Aquellos hom- 
bres enérgicos, á quienes se llamo los dimos 
montañosos, habian jurado no entregar su cabeza 
al verdugo, sino morir libres cono habían vivido, 
Al salirde la audiencia, después de haber acla- 
mado la República, los seis se apuñalaron, con 


i dos cuchillos que les dieron ocultamente y que 
< $e pasaron unos å otros después de haberse le- 


rido, Las últimas palabras de Du uestoy fueron: 
«Deseo que mi sangre sea la última sangre ino- 


¿ cente que corra; ojal pueda consolidar la Re- 
. pùblica, ¡Viva la República!» 


DURA 


DURA: f, fam, DURACIÓN. 


Suele amar la mujer con gran ternura; 
Pero es siempre su amor de poca DURA, 
HARTZENBUSCH, 


DURABLE (del lat. durābilis): adj. DURA- 
DERO, 
eu RO €S DURABLE la monarquía que no está 
mezclada y consta de ja aristocracia y demo- 
cracia. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


Los pueblos, de fábrica menos hermosa que 
DURABLE, ocupaban las eminencias donde te- 
nian su habitación, etc. 

Soris. 


DURACIÓN: f, Acción, ó efecto, de durar, 


s.. habiendo puesto orden en los principios 
y DURACIÓN de la guerra, etc. 
B. L. DE ARGENSOLA. 


«.» los productos del cultivo,... son de menos 
DURACIÓN y más dificil conservación que los 
de la industria. 

JOVELLANOS. 


DURADA: f. ant. DURACIÓN. 


¿Cuál es el tal necio é indiscreto que piense 
ó se dé á entender que el amor del rey sea de 
DURADA y firme? 
Espejo de la vida humana. 


DURADERAMENTE: s-lv. m., Con estabilidad 
y firmeza, ó larga duración. 

... para que asegurase y mantuviese DURA- 

DERAMENTE la restitución en los honores y 


puestos, 
P. José MorrT. 


DURADERO, RA: adj. Dicese de lo que dura ó 
puede durar mucho. 


El poder adquirido malamente no suele ser 
DURADERO, 
MARIANA, 


+.., Si les acontece (á los hombres) ser gasta- 
dores, las más veces lo son en cosas, aunque no 
necesarias, pero DURADERAS ó honrosas, etc, 
Fr, Luis DE LEÓN. 


DURADOR, RA: adj. ant, Que dura ó perma- 
nece. 


DURADURA:f, ant, DURACIÓN. 
DURAMADRE: f. Zool, DURAMÁTER, 


Y asimismo va también ella envuelta con 
aquellas dos túnicas ó camisas que dijimos te- 
ner los sesos, que son la DURAMADRE y la pia- 
madre que está junto á ella. 

Fr. LUIS DE GRANADA, 


DURAMÁTER (del latín dura mater, madre 
dura; llamada así por su dureza, que protege los 
centros nerviosos): f Membrana exterior del 
cerebro y de la medula espinal. 


— DURAMÁTER: Anat. La duramáter es una 
membrana fibrosa muy resistente, formada casi 
únicamente de fibras conjuntivas en su parte 
craniana y de fibras conjuntivas y elásticas en su 
parte raquidiana; recibe muy pocas venas, y la 
arteria meníngea media, único vaso de cierto 
calibre que posee, está destinada á la pared cra- 
njana más bien que á la misma duramáter; pero 
se halla dotada de filetes nerviosos, algunos de 
los cuales (por ejemplo los que acompañan á la 
arteria meníngea media) pertenecen al sistema 
del gran simpático, y otros proceden de los ner- 
vios céfalorraquidianos y en particular de la rama 
oftálmica de Willis (V. TricÉémINO). No parece 
que posea vasos linfáticos propios. 

Los autores de Anatomia descriptiva distin- 
guen la duramáter crantana y la raquidiana. 

La primera se adhiere fuertemente á la cara 
interna de la bóveda craniana y representa el 
verdadero periosteo interno de los huesos de la 
misma: en efecto, se continña con el periosteo 
de las diversas cavidades que se hallan en cone- 
xión con la cavidad craniana (periosteo de la 
órbita). La cara interna de esta duramáter era- 
niana presenta prolongaciones en forma de ta- 
bines, que separan la cavidad del cráneo en 
diversos departamentos para los diferentes seg- 
mentos del encéfalo; dichas prolongaciones re- 
ciben los nombres de hoz del cerebro, tienda drl 
eerebela, hoz del errebelo y repliegue pituitario. 
En esos repliegnes se encuentran los conductos 
venosos llamados senos, que son quince, á saber: 
cinco pares y laterales (senos laterales, ocvipita- 
les posteriores, petrosos, superivres é inferiores 
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carernosos ) y cinco impares y medios (senos lone 
gitudinales superior é inferior, recto, transverso ú 
occipital anterior y coronario), 

La duramáter raquidiana difiere de la del 
cráneo en que no envía repliegues al interior del 
conducto vertebral (la piamadre es la que forma 
los tabiques en la medula espinal), y en que sólo 
se adhiere á la pared vertebral por delante, al ni- 
vel de la cintilla ligamentosa posterior (cuerpo de 
las vértebras) mientras que en los lados y atrás 
(láminas y pedículos de la vértebras) se halla se- 
parada de las paredes óseas por un espacio lleno 
de tejido adiposo. 


DURAMEAU (Luis Juax Jacono): Biog. Pin- 
tor francés. N, en Paris en 1733, M. en Versa- 
lles el 4 de septiembre de 1796. Estudió prime- 
ramente el grabado y se consagró después á la 
Pintura, Distinguióse en sus obras por la faci- 
lidad y pureza del dibujo, y mereció ser enviado 
á Roma por la Academia Francesa, Do regreso 
en su patria expuso (1767) la Muerte de San 
Francisco de Sales, para la abadía de Saint-Cyr, 
y otro cuadro para el Palacio de Justicia de 
Rouen. Pintó además los techos de varios edi- 
ficios públicos y de algunos hoteles de París. Su 
cuadro de recepción en la Academia de Pintura, 
representando El Estío, adorna hoy todavía el 
techo de la galería de Apolo en el Museo del 
Louvre. La Continencia de Bayardo y San Luis 
lavando los pies á los pobres, composiciones que 
estuvieron en otro tiempo en la Escuela Militar 
francesa, son, á juicio de los inteligentes, las 
principales obras de Durameau, á quien se deben 
igualmente estas dos: Herminia bajo las armas 
de Clorinda, y el Regreso de Belisario al lado de 
su familia, Estos diferentes lienzos ofrecen como 
caracteres distintivos un dibujo nervioso y una 
ejecución vigorosa. Durameau dejóse llevar lue- 
go del mal gusto de su época, descuidó la verdad 
artística y la pureza del colorido, y descendió á 
la categoría de los pintores medianos. Mucho 
antes de su muerte era ya individuo de la Aca- 
demia de Pintura y pintor de la cámara y ga- 
binete del rey. También le habían confiado la 
custodia de los cuadros de la corona. 


DURAMEN (del lat. auramen): m, Bot. Por- 
ción interior del tallo de las plantas arbóreas 
dicotiledóneas, en que la madera aparece más 
dura y de color más osenro que el resto. Se Nama 
también corazón de la madera. Las fibras leño- 
sas de los tallos arbóreos de las plantas dicoti- 
ledóneas experimentan efectivamente al enve 
jecer modificaciones considerables: sus paredes 
aumentan de espesor, su dureza también aumen- 
ta, y el color se hace más oscuro. Como las fibras 
más antiguas se encuentran alrededor de la me- 
dula, en esto punto es donde primero se mani- 
fiestan estas diferentes modificaciones. Del cen- 
tro del tallo se extienden poco á poco hacia la 
periferia, y en una sección transversal del tronco 
se ve perfectamente que las porciones centrales 
que forman el duramen son más duras y de 
color más oscuro que las capas periféricas. El 
duramen es más ó menos visible según la especie 
del árbol en que se considere. Asi, por ejemplo, 
en el álamo apenas hay distinción entro la al- 
bura y el duramen, mientras que en los ébanos 
la albura conserva un tinte blanquizco y el du- 
ramen una coloración negra muy marcada. Los 
cambios que experimentan las fibras leñosas del 
duramen provienen, ya de la acumulación de 
leñoso contra las moléculas primitivas de celn- 
losa, ya de transformaciones químicas que se 
verifican en la pared celnlósica que crece por 
intus-suscepción. En este último caso la lignifi- 
cación puede considerarse como el primer grado 
de la transformación en humus. La aparición 
de la lignina, combinación menos oxigenada 
que la celulosa, se explica entonces por una es- 
pecie de putrefacción, en la cual se produce 
agua y ácido carbónico bajo la influencia del 
oxigeno del aire. El 1esiduo es, por consi- 
guiente, más rico en carbono que la sustancia 
primitiva de la fibra leñosa del duramen. 

Las maderas que tienen bien diferentes el du- 
ramen y la albura gozan de la propiedad de que 
cuanto mejor sea el primero peor es la madera 
de la albura, de modo que sus valores están en 
razón inversa; y así sucede que en el roble y 
los pinos, cuyo duramen tiene excelentes enali- 
dades para madera de construcción, su allhura, 
por el contraria, es de muy mala clase; y la 
albura del pinabete, abeto y ilamo es suscepti- 
ble de las aplicaciones del duramen, siendo esta 
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albura mejor que la de los robles y pinos desde 
el punto de vista de su duración. 

La madera de un árbol no va mejorando inde- 
finidamente con el transcurso del tiempo; va en 
progresión creciente hasta cierta edad, y después 
desmerece, terminando por entrar en putrefac- 
ción; el color más intenso, de ordinario, que 
presenta la madera de algunos árboles viejos, no 
es carácter de estar muy lignificada, sino que es 
sintoma de un principio de alteración de los 
tejidos, y así, en el abeto y el temblón, cuando la 
malera es rojiza, es debido á que se ha comenza- 
do á pudrir, y, por lo tanto, cuando los árboles 
alcancen el máximo de bondad en su madera, y 
lleguen á la cortabilidad fijada para cada especio 
por la selvicultura, no debe diferirse su corta y 
aprovechamiento. 

La transformación de la albura en madera 
perfecta, ó sea duramen, se verifica de un modo 
continuo; pero no se crea con esto que cada año 
resulta una capa de duramen correspondiente å 
la albura formada por él, porque en este caso 
todos los árboles de igual edad tendrían el mis- 
mo número de capas de duranien, y esto no su- 
cede. La evolución se efectúa en varias capas á 
la vez, perfeccionándose las más internas, y en 
algunas especies la gradación es tan regular des- 
de el centro á la periferia, que no se distingue 
el límite entre la albura y el duramen, 

La proporción entre la albura y el duramen 
es variable, y depende de la edad, terreno, cli- 
ma y especie; pero este carácter á veces sirve 
para diferenciar maderas que tienen otros carac- 
teres iguales; y así el alerce se diferencia de los 
pinos en que la albura de aquél es rara, mien- 
tras que en los segundos es muy abundante; el 
castaño se distingue de los robles por igual pro- 
piedad. La escasez de albura es ventajosa para 
poder emplear en construcción árboles de poca 
edad, porque no hay que desechar madera, como 
sucede con el castaño y la acacia, que se utilizan 
de dimensiones con las cuales el roble no tiene 
aplicación. 

El duramen no siempre reune buenas condi- 
ciones de duración y solidez, y de aqui que en 
la madera de roble se distinguen tres clases, que 
son: fuerte, ó sea aquella en que los anillos 
anuales tengan el grosor máximo; floja, la corres- 
pondiente å anillos de poco grueso; común, la 
de dimensiones intermedias, teniendo la primera 
abundante albura, y poca las dos restantes cla- 
ses. Los pinos de calidad inferior, formados de 
capas muy gruesas, presentan, por el contrario 
de lo que sucede en el roble de mala clase, una 
gran zona de albura, mientras que los excelentes 
que proceden del Norte tienen poca, 


DURAMENTE; adv. m. Con dureza. 


«e. repitiólo gallardamente en otro lugar, 
DURAMENTE entendido siempre. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


Tal borrasca en los sentidos, 
DURAMENTE obedeciendo 
Mil tempestades un alma, 
Un dolor muchos imperios. 
ANTONIO DE MENDOZA. 


DURÁN: Geog. Caserio agregado al ayunt, de 
San Antonio de las Vigas, p. J. de Bejucal, pro- 
vincia de Habana, Cuba. Es paradero en el fe- 
rrocarril de la Habana á Giiines, entre los de 
San Felipe y de Guara, || Rio de Cuba. V. Ar- 
TAMIRA. 


- Durán: Geog, Arroyo en el dep. de Rio 
Negro, Uruguay. Corre de E. á O, y es afluente 
del río Negro, 

- Durán (PROFITAT): Biog. Célebre israclita 
aragonés, autor de varias obras importantes. 
Floreció á fines del siglo xIv, y es conocido 
también por Isaac ben Mosé ha-Levi. En el len- 
guaje vulgar se le designaba con el nombre do 
Mestre Profiat Durán y con el apellido de La- 
guna. Formando acróstico de las iniciales de sus 
dos nombres formó él su designación abreviada 
bajo la forma de Efodi, Escribió sobre contro- 
versia religiosa, asuntos filológicos y Astrono- 
mía. En el primer género le granjeó cierta repu- 
tación entre sus correligionarios una epistola 
dirigida al converso David Bonet Ben Goren, en 
la cual aparentaba abogar por el cristianismo, y 
que en realidad, con ataques irónicos å la ley del 
Evangelio, pretendía autorizar el judaismo, Com- 
puesta hacia el año 1390, ha sido impresa varias 
veces í contar desde la edición primera en Cons- 
tantinopla (1554-58), á las modernas ediciones 
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de Geiger (Berlín, 1840-48), y Heilpern (Frane- 
fort, 1846-48). También compuso una gramática 
hebrea con una larga introducción, que casi 
constituye una obra, y un tratado de Astrono- 
mía en veintinueve capitulos, escrito hacia 1395, 


- Durán (Simeón BEN Zemacn): Biog. Poc- 
ta y maestro israclita que floreció en Argel du- 
rante la primera mitad del siglo Xv. Su padre, 
Zemach, pertenecía á una familia establecida de 
largo tiempo en Provenza, de donde pasó á ave- 
cindarse en Mallorca, Alli nació Simeón y su 
hermano Nissin hasta que la persecución de 
1891 le movió á emigrar á Argel, donde ejercía 
el rabinato su amigo Isaac Ben Seset, llamado 
también Rivas. Consérvanse de él numerosos 
libros, entre los cuales merecen especial mención 
los siguientes: Comentarios sobre el libro de Job, 
con una introducción dividida en 35 capítulos, 
publicado por Josef Malco (Venecia, 1590-94). 
— VI, Maguen Abot ó Escudo de padres, obra 
dividida en tres partos, de las cuales la prime- 
ra es un comentario al Perke Abot y la segunda 
y tercora en parte polémica contra el cristia- 
nismo y mahometismo, y en parte «discusión 
sobre otros objetos de la ciencia. En esta obra 
incluyó la famosa elegía sobre las persecucio- 
nes de 1391, traducida por primera vez al cas- 
tellano y publicada por don Francisco Fer- 
nández y González, en su Ordenamiento de las 
aljamas hebreas (Madrid, 1886). - III. Una co- 
lección de Zsubot. Respuestas ó consultas sobre 
diferentes puntos de ley y de Jurisprudencia. Pu- 
blicado por primera vez según los manuscritos, 
por Meer Crescas, en tres partes (Amsterdam, 
1738-41). - IV. Ordenación y Estatutos de Simeón 
Durán en Argel (Amsterdam, 1740, Livorno, 
1746). - V. Quinah, ete. ; Trenodiía ó la destruc- 
ción del templo (Constantinopla 1754-58), 


—DurÁn (Dominco Marcos): Biog. Escri- 
tor español. N. en Alconera (Badajoz) hacia la 
mitad del siglo xvI. Se ignora la fecha de su 
muerte. Fué excelente músico; hizo del arte mu- 
sical la profesión de toda su vida, y escribió dos 
tratados sobre el canto llano, con los títulos de 
Luz bella del canto llano (Toledo, 1590, en 4.9), 
y Comento sobre la luz bella (Salamanca, 1598, 
en 4.) Blankemberg, en su nueva edición de 
la Teoría de las Bellas Arles, por Sulzer, asegu- 
ra que existe una segunda tirada de estas obras, 
hecha en Salamanca en 1598; pero esta noticia 
es sin duda equivocada, y la equivocación pro- 
cede de haber creido que el segundo tratado era 
el mismo de la Luz della, pero con diferente ti- 
tulo. 


— Durán (Parro): Biog. Prelado y escritor 
español. N. en Esparraguera, M. hacia 1650. 
Doctor en Derecho y profesor en la Universidad 
de Huesca, pasó á ser vicario general del obispo 
de Mallorca durante diecisiete años. En seguida 
fué á Madrid, donde ejerció la abogacía. Ha- 
biéndole agraciado el rey con el arcedianato de 
la catedral de Barcelona, pasó luego á Roma de 
auditor de la Rota, destino que ejerció con 
aplauso general por nueve años, siendo Papa 
Urbano VIII, de quien era capellán. Fué des- 
pués obispo de Urgel, y finalmente elegido arzo- 
bispo do Tarragona. Escribió; De conditionibus 
et modis impossibilibus, et jure prohibilis contrac- 
tibus el testamentis... (1612, en fol.); Decisionum 
sacree rote romance ex schedis ipsius editarum á 
Ferdinando Schiamanne (1635). 


-Duráx (BALTASAR): Biog. Religioso y es- 
critor español. N. en Barcelona el 6 de junio de 
1716. M. en Gerona el 2 de septiembre de 1793. 
Ingresó en la Compañia de Jesús el 17 de fe- 
brero de 1734, Después de haber enseñado tres 
años Filosofia en Gerona, y otros tres en Barce- 
lona, enseñó Teología en Urgel y después en 
Barcelona, en donde fué presidente de la Con- 
gregación Mariana de seculares de dicha ciudad. 
De aqui pasó å Mallorca por mandato de sus 
superiores para tomar la administración del 
colegio de Monte Sión. Habiendo vuelto à Bar- 
celona sufrió como los demás el destierro de 
España. Fué socio del provincial en Ferrara, 
euyo cargo desempeñó con la mayor puntnali- 
dad en todas sus partes. Cuando estudiaba Re- 
tórica en Vich imprimió, adornada con versos, 
una Relación de las fiestas hechas por la ciudad 
de Vique en la proclamación de Fernando FI 
rey de España. 


= Durán (Juan Jost): Biog. Político urm- 
guayo. Dióse á conocer en el primer cuarto del 
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presente siglo. Por nombramiento del Congreso 
de su patria ocupó en 1813 la presidencia de 
una Junta municipal encargada del gobierno 
económico de la Provincia Oriental, que así se lla- 
maba entonces el Uruguay. El mismo Congreso 
reconoció la antoridad de la Asamblea reunida 
en Buenos Aires el 31 de enero de 1813, lo que 
significaba que el Congreso admitía tacitamente 
que la Provincia Oriental formaba parte de la 
nacionalidad argentina. En diciembre del citado 
año una Junta electoral nombró otra Junta 
municipal gubernativa dotada con las atribu- 
ciones de gobernador de provincia, reclegible 
anualmente y compuesta por entonces de Tomis 
García de Zúñiga, Juan José Durán y Remigio 
Castellanos, á quienes se dió posesión del cargo 
al día siguiente y se les encomendó que resi- 
denciasen á los individuos del cuerpo munici- 
pal organizado poco antes por Artigas, Aquel 
Congreso general, que este nombre se dió la 
Junta electoral, en las sesiones del 8, 9 y 10 de 
diciembre, acordó que la Provincia Oriental 
fuese reconocida como una de las del Río de 
la Plata. Durin representaba å Montevideo 
en esta Asamblea. En 7 de marzo de 1814 se 
le confió, por decreto del Director del Estado, 
el cargo de gobernador intendente, dándole 
como asesor à Remigio Castellanos. En 6 de 
diciembre de 1816 salió de Montevideo en com- 
pañía de Juan Francisco Giró. Era entonces 
alcalde de primer voto, y su compañero ejercía 
el cargo de regidor defensor de menores. Ambos 
llevaban la representación de la Provincia Orien- 
tal á Buenos Aires, donde subscribieron un tra- 
tado de amistad en que se estipulaba: que la 
Provincia Oriental juraria obediencia al Sobe- 
rano Congreso y al Supremo Director de la Re- 
pública Argentina, entrando en la unión como 
una de tantas provincias; que juraria la inde- 
pendencia nacional proclamada por el Congreso, 
enarbolando la bandera argentina y enviando 
diputados al Congreso, y que el gobierno de 
Buenos Aires enviaría fuerzas y auxilio para la 
defensa de la Provincia. Durán, con los demás 
individuos del cabildo gobernador, pidió auxilio 
al Brasil un año más tarde y mandó á la corte de 
Río de Janeiro dos individuos del citado cabildo 
para que pusieran en manos del rey una repre- 
sentación fechada el 31 de enero de 1817, soli- 
citando la incorporación de la Provincia al Bra- 
sil. Seguia Durán formando parte del cabildo de 
Montevideo en los primeros días del año 1819, 
y en este concepto intervino en las negociacio- 
nes que dieron por resultado la firma de un con- 
venio secreto en que se señalaban, de acuerdo 
con Portugal, los límites entre las posesiones de 
este reino y la Provincia, En 1821 desempeñaba 
las funciones de intendente de la Provincia, y 
elegido representante del Congreso, que inauguró 
sus servicios en 1821, subió á la presidencia del 
mismo. A propuesta suya acordó la Asamblea la 
anexión del Uruguay á la Monarquía portuguesa. 
Durán al año siguiente reconoció como empera- 
dor del Brasil y del Estado Cisplatino (nuevo 
nombre del Uruguay) al principe Don Pedro de 
Alcántara. 


— Durán (ANDRÉS): Biog. Militar y político 
uruguayo. N. en la segunda mitad del siglo 
pasado y pertenecía á una de las ilustres y an- 
tiguas familias de Montevideo. En la época colo- 
nial el virrey marqués de Sobremonte lo distin- 
guió el año 1806 con el grado de capitán de la 
primera compañía de uno de los cuerpos de la 
milicia de infantería. En él combatió en febrero 
de 1807, cuando el asalto de Montevideo por las 
tropas inglesas, recibiendo catorce heridas de 
bala. El año 1810 la corte de España le envió 
su cédula de inválido con pensión vitalicia, En 
1813 fué elegido por los patriotas del Uruguay 
diputado en representación del pueblo de Belén 
para cl Congreso iniciado porel Libertador Arti- 
gas y prendido por el general Rondeau. En 1814, 
después de la entradadelastropasrevolucionarias 
en Montevideo, fué nombrado alcalde «de primer 
sota, y en ese mismo año quedó encargado de 
la Mayoria de la plaza, después de haberse reti- 
rado de ella las tropas de Buevos Aires para 
ser ocupada por las orientales, Focindividno en 
esa ípoca del Congreso electoral qne se rennió 
en Montevideo para el nombramiento de dipu- 
tados al Congreso argentino. Tasta fines del año 
1817 ejerció el cargo de cónsul del Tribnnal 
Consular de Montevido, Invadida la Banda 
oriental del Uruguay por las tropas portuguesas 
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se retiró á la campaña rechazando todos los em. 
pleos que le proponian los nuevos conquistado- 
res En 1829, ya independientes los orientales del 
Uruguay, fué nombrado secretario de la Cámara 
de Senadores, y en 1832 archivero general, en 
cuyo destino estuvo hasta 1848, que se retiró á 
su casa de campo, cargado de años y servicios, 


— Durán (José Joaquín): Biog, General es- 
pañol. N. en Cascante (Navarra) en 1760. Se 
ignora la lecha de su muerte. Distinguióse des- 
de los comienzos de la guerra de la Indepen- 
dencia. Prisionero en la acción de Bubierca, 
siendo brigadier, y habiendo logrado fugarse, 
permaneció oculto en su pueblo natal, cenando 
fué nombrado por la Junta de Soria coman- 
dante general del distrito, nombramiento que 
no tardó en aprobar la regencia. Sus guerrillas, 
unidas á Jas de la Rioja, sufrieron un descala- 
bro en Yanguas (pequeño lugar de la provincia 
de Logroño, situado en una cuesta), combatien- 
do á las numerosas tropas del general Roquet, 
quien llevó su inhumanidad al punto de orde- 
nar el fusilamiento de los veinte guerrilleros 
que había cogido, después de haberlos hecho 
ercer que les concedía la vida. Durán, con los 
restos de su partida, pasó á Soria, donde orga- 
nizó una fuerza importante que tituló División 
Soriana, aumentándola con un batallón de vo- 
luntarios que con su prestigio logró reunir. En 
la villa de Berlanga de Duero estableció su cuar- 
tel general, y de tal suerte llegó á imponerse al 
general Duvernet, quien mandaba por los fran- 
ceses en Soria, que á pesar de los 1600 hom- 
bres de la guardia imperial que tenía á sus ór- 
denes no se atrevía á atacarle, y pidió auxilios 
al general Dorsenne, residonte en Burgos; pero 
éste nada hizo, y Duvernet no se movió por en- 
tonces, dejando 4 Durán en completa posesión 
de la provincia, que cada día se mostraba más 
animada y más dispuesta en pro de la causa 
nacional y en contra de los invasores. Durán 
presentóse á Merino para atacar á Duvernet, 
que se hallaba en Calatañazor, camino del Bur- 
go de Osma, y aquella acción, ganada ya, se vió 
perdida por la inexplicable huida de la caballe- 
ría de Merino, Con este triste motivo Durán 
volvió á Berlanga, donde sin ser molestado por 
los imperiales continuó hasta finalizar el año 
1810, procurando indemnizar sus pérdidas, au- 
mentar sus fuerzas é instruir á sus nuevas tro- 
pas. En los comienzos del año 1812 hallábase en 
Trébago (Soria) al frente de trescientos hom- 
bres, y resolvió conquistar la ciudad de Soria, 
para lo que adelantó su cuartel general á Na- 
rros, se reservó el batallón de numantinos y dos 
compañias de artillería, destinó á Castelfrio el de 
voluntarios de Soria, y colocó al de la Rioja y la 
caballería en Almerjano. Realizó varios movi- 
mientos, y logró que saliera de la plaza una vez 
la caballería francesa, á la que hizo seis muertos, 
algunos heridos y tres prisioneros. Volviendo á 
su cuartel por caminos ocultos, desorientaba á 
sus enemigos y, en suma, efectuó tales proezas, 
que no pasaron muchos días sin que fuera dueño 
de Soria (Véase). Sin embargo, á los siete días 
tuvo que salir de la ciudad, no sin que causara 
algunos daños á los franceses. Situado luego en 
San Pedro Manrique, y después en Arnedo, ba- 
tió sin descanso á los enemigos de su patria y 
contuvo á la guarnición de Logroño. Conocedor 
de las crueldades ejecutadas por Duvernet en 
Berlanga, por Roquet en Arnedo y por Vander- 
masa en Soria, ofició Duran al general Polom- 
bini diciéndole (24 de mayo): «En consecuencia, 
he expedido las órdenes oportunas para que de 
los prisioneros que tengo en mi poder se sorteen 
nueve al respecto de tres por cada una de las 
victimas inocentes sacrificadas en aquellos pue- 
blo... Debéis mirar, señor general, este suceso 
como un nuevo amago, y esperar que si ejecutals 
el más pequeño contra los prisioneros que teneis, 
todos los que se hallaná mi disposición snfrirán 
irremisiblemente la pena de muerte, ofreciendo 
el espectáculo á vuestra misma presencia. » Con 
fecha 29 de mayo participaba Durán desde Cin- 
truénigo al general en jefe interino que la vis- 
pera su división había tomado por escalada la 
ciudad de Tudela, guarnecida por 800 ó 1000 
fantes, y sostenida por más de 3000 soldados 
que se hallaban en Ejea de los Caballeros, dis- 
tante seis legnas. El triunfo habria sido eom- 
pleto siuna horrorosa tormenta y la proximidad 
de las fuerzas francesas situadas en Ejea no hu- 
bieran obligado á Durán á retirarse. Hallibase 
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Durán no muchos dias después (19 de junio) en 
Cervera del Río Alhama, de donde pasó al pue- 
blo de Valdoncondes, ú fin de atacar á la guar- 
nición de Aranda, distante dos leguas. La guar- 
nición se componía de 1000 hombres. Supo Du- 
rán que la mitad ocupaba el palacio episcopal; 
dispuso el ataque del mismo, y si bien por falta 
de artillería y ser el citado palacio un edificio 
fuertisimo cuajado además de defensas, no podia 
rendirlo más que por el hambre y por las rui- 
nas, á ello se disponía cuando supo que habian 
huido los franceses por un camino eubierto que 
tenian por la espalda del mismo palacio hasta 
el puente, sin poder impedir que en su fuga se 
refugiasen en el fuerte de Santo Domingo, al 
otro lado del Duero, protegido por el fuego de 
los cañones de éste, que enfilaban á la población. 
Aun así el ataque no resultó infructuoso, pues 
perdicron los franceses sobre 200 hombres entre 
muertos y heridos, cogiéndoles fusiles, mochilas, 
caballos, maletas, 32 prisioneros y rescatando 10 
holandeses y 34 200 reales; tuvo Durán 19 muer- 
tos y 54 heridos, Era entonces Durán Mariscal 
de Campo. Hacia septiembre, llevando á sus 
úrdenes á Bartolomé Amor y las fuerzas que 
éste mandaba, atacó á la ciudad de Daroca (Za- 
ragoza) y logró que se rindiera la guarnición, 
compuesta de 300 hombres. En seguida marcho 
á Calatayud. Poco antes habia ocupado á Lo- 
groño, abandonada por los franceses, mas se vió 
precisado á evacuarla, porque å recobrarla acu- 
«día el barón Darquier con 6000 infantes, 500 
caballos y algunas piezas. Antes de salir de la 
ciudad ordenó el incendio de la Casa Inquisi- 
ción y de un convento fortificado llamado Bal- 
buena; salvó dos culebrinas y se dirigió á Nal- 
da. También propuso á Sebastián Fernández, 
que se hallaba cerca, un ataque combinado, que 
no pudo verificarse por haber recibido un re- 
fuerzo de 3000 hombres los franceses. Estos 
euviaron tres columnas contra Durán, que, para 
no ser envuelto, dejó el citado pueblo y ganó las 
alturas, sin que el enemigo osara combatirlo 
más tiempo. Retiráronse los franceses hacia Lo- 
groño, después de haber perdido 300 hombres 
entre muertos y heridos. Tampoco pudieron sa- 
quear, como se habían propuesto, los pueblos de 
la sierra. Durante un mes permaneció la divi- 
sión del general Durán en las inmediaciones de 
Logroño manteniendo diversos choques con las 
tropas enemigas y evitando los robos y saqueos 
de pueblos por parte de los franceses. Por unos 
días trasladóse Durán á Calahorra, á fin de alis- 
tar mozos útiles para el servicio de las armas. 
Luego entró en Aragón, donde, como se ha di- 
cho, se apodero de Daroca, y en los últimos 
meses de 1812 maniobró diariamente contra los 
invasores; puso en grave riesgo á la división del 
general Seberoli, y amenazó desde Calatayud á 
Zaragoza, ciudad que más de una vez estuvo á 
punto de ser reconquistada, Durán, Gayán, Es- 
poz y Mina, El Empecinado y otros caudillos, 
mantuvieron en completo desasosiego á los fran- 
ceses por las dos orillas del Ebro; aprisionaron 
sus correos, se apoderaron de sus convoyes; sor- 
prendieron á sus guarniciones, y les causaron 
muchos cientos de bajas. Conducta igual siguió 
Durán en los primeros meses del año siguiente, 
y en julio se preparaba, de acuerdo con Espoz y 
Mina, á tomar por la fuerza la ciudad de Zara- 
goza, cuando fué ésta evacuada por los france- 
ses. Entró entonces en la ciudad, cuyo mando y 
el de todas las tropas le correspondía por anti- 
gitedad y por hallarse Zaragoza á la margen de- 
recha del Ebro, pais puesto bajo sus órdenes. 
Esta supremacía incomodaba á Mina. El gobier- 
no, para evitar estas rivalidades, nombró á Mina 
comandante general de Aragón y dispuso que 
Durán marchara á Cataluña. Se ignoran los he- 
chos posteriores de la vida de esto general. 


-Dunás (Acustix): Biog. Célebre literato, 
erítico y poeta español. N. en Madrid en los 
iltimos años del siglo xviir. M. en 1. de di- 
ciembre de 1862. Sn padre, don Francisco, mé- 
dico de la real familia, y que, no súlo era hom- 
bre profundo en su profesión, sino también muy 
versado en otras varias ciencias y en la Litera- 
tura, dió á su hijo una educación tanto mis 
esmerada cuanto que la precoz inteligencia de 
éste encontraba en sus más tiernos años un ver- 
dadero placer en el estudio. En 1801 pasó Agus- 
tin Durán al Seminario de Vergara, donde estu- 
dió latinidad y Humanidades, adelantando no 
poco en la Filología, asi como en los elementos 
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del cálculo y de la Geometria, mientras que He- 
vado de sus aficiones alternaba aquellas áridas 
tareas con la lectura de las comedias de Alar- 
còn y de Moreto, las novelas picarescas de Hur- 
tado de Mendoza y Mateo Alemán, los romances 
eaballerescos y moriscos de Góngora y de los 
anónimos de los siglos Xv1 y xV11, Después in- 
gresó en la Universidad de Sevilla, y en ella 
cursó Filosofía y Leyes hasta 1817, año en que 
se recibió de abogado, no sin haber obtenido 
antes una Leca de colegial mayor en el Colegio 
de Cuenca, de la ciudad de Salamanca, beca 
que renunció al poco tiempo. Volvió luego al 
lado de su padre, y éste, creyéndole en disposi- 
ción de emprender estudios más profundos, le 
puso bajo la dirección de su amigo el sapienti- 
simo Alberto Lista, que le perfeccionó en las 
Humanidades haciéndole contraer una vehe- 
mente afición á las Buenas Letras, y proporcio- 
nándole mayores progresos en las Matemáticas, 
Privadamente, y en compañia de su padre, leyó 
y estudió las obras filosóficas de Aristóteles, 
Platón, Condillac, Tracy, Descartes, Leibnitz, 
y varias obras teológicas, De este modo adquirió 
su inteligencia bastante desarrollo para com- 
prender después fácilmente las obras metafísicas 
de Kant y sus discipulos. Todos convienen en 
que Agustín Durán ha trabajado mucho en la 
Literatura, pero también en que relativamente 
ha escrito poco. Sin embargo, mucho debe ú sus 
consejos, á sus escritos y observaciones la mayor 
parte de los literatos que se han distinguido en 
nnestra época. Apasionado y por extremo cono- 
cedor de nuestro teatro antiguo, publicó en 1828 
un opúsculo que llamó la atención de los litera- 
tos, por las importantes y profundas considera- 
ciones que encierra, La obra lleva este titulo: 
Discurso sobre cl influjo que ha tenido la critica 
moderna en la decadencia del teatro antiguo espa- 
ñol, y sobre el modo con que debe ser considerado 
para juzgar convenientemente de su mérito pecu- 
liar. La poderosa inteligencia que se descubre 
en esto trabajo, la oportunidad con que se pu- 
blicó y la autoridad que le daba el nombre de 
su autor, ejercieron grande influjo en la litera- 
tura dramática, y es indudable que Durán pro- 
movió, facilitó y preparó, como oportunamente 
dice un crítico, la revolución literaria verificada 
en los años posteriores. En dicho opúsculo, ade- 
más de la noble vindicación que el autor hace de 
nuestro teatro antiguo, además de mostrar las 
infinitas é inimitables bellezas que encierra, ex- 
plica el sentido delas palabras clásico y romántico, 
con tanta niaestría y con tal lucidez de ideas 
que esta obra bastaria para haberle dado justo 
renombre. Para conocer su mérito, seria sufi- 
ciente decir que Alberto Lista, en un periódico 
que se publicaba en 1828, calificó el disenrso de 
Durán de opúsculo de ideas nuevas y lumino- 
sas, y que el mismo célebre profesor, explicando 
en el Ateneo de Madrid la indole y naturaleza 
de las literaturas clásica y romántica, no hizo 
más que reproducirlas ideas capitales que acerca 
de este mismo punto contenia el discurso de su 
discípulo. Alentado por el triunfo y consecuente 
en su propósito de poner al alcance de todos los 
inagotables tesoros de la literatura española, 
imprimió Durán å fines del mismo año de 1828 
un volumen titulado Romancero de romances 
moriscos, compuesto de todos los «de esta clase 
que contiene el General impreso en 1614. El 
proyecto se extendía á publicar la colección 
completa, ordenada y clasificada de nuestros 
romances, dividiéndola en los diferentes géneros 
á que pertenecen, y, con efecto, al primer volu- 
men siguió un segundo, que se publicó á media- 
dos de 1830, titulado Romancero de romances 
doctrinales, amatorias, festivos, jocosos, satíricos y 
durlescos, sacados de varias colecciones generales 
y de las obras de diversos poctus de los silos 
XV, AVI y XVII En seguida apareció el terce- 
ro bajo el titulo de Zomencero y cancionero de co- 
plas, romances cortos y glosas anteriores al siylo 
XVII; y para dar cima å esta empresa, que pu- 
diéramos llamar, tanto como literaria, patriótica, 
en 1832 publicó Durán el Zomencrro de romances 
caballerescos é históricos. Posteriormente, euri- 
quecida y considerablemente aumentada y ano- 
tada, refundió las diversas partes de esta obra, 
que hoy forma dos gruesos volúmenes de la 
siblioteca de Autores Españoles publicada por 
Rivadeneira. En 1834 emprendió la publicación 
de dramas de nuestro teatro antiguo, princi- 
piando por los del maestro Tirso de Molina, del 
que por entonces sólo dió tres dramas, por ha- 
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berse suspendido la obra. Otros muchos escritos 
importantes dejó Durán; sólo haremos mención 
de los siguientes: La pocsía popular; El drama 
novelesco y Juicio de Lope de Vega, en la Revista 
de Madrid; el discurso preliminar å El condenado 
por desconfiado, incluido en la Colección de Tirso, 
publicada por Hartzenbusch; la Introducción á 
los sainctes de Don Ramón de la Cruz, y muchos 
trabajos interesantes de critica literaria. Como 
poeta escribió composiciones excelentes en di- 
versos periódicos de su tiempo, notándose en 
ellas un sabor clásico que hace olvidar la falta 
de entusiasmo que en las mismas se descubre. 
De este género de trabajos literarios merece 
especial recuerdo la Leyenda de las tres taronjas 
del vergel de amor (Madrid, 1856, 1 vol. en 8.* 
mayor). Durán fué nombrado, en 9 de octubre 
de 1839, individuo de la Academia Española de 
la Lengua, y por sus trabajos críticos figura en 
el Catálogo de autoridades del idioma, publicado 
por la citada corporación. 


- Durán (PABLO): Biog. General colombiano. 
N. en la antigua provincia del Socorro el 1795, 
M, en Bogotá el 16 de enero de 1867. Individuo 
de una familia importante y distinguida, abrazó 
la causa de la independencia americana desde 
los primeros días de la insurrección contra Es- 
paña. En 1812, como subteniente, hizo la cam- 
paña del Sur con el general Nariño, peleando 
en Palacá y Calibio y en las sangrientas batallas 
de Quanambú y Tasines, y más tarde (1815) en 
la del Palo. Prisionero de los españoles desde 
1817 á 1820, es decir, en el primer periodo de 
la guerra que fué favorable á nuestras armas, 
pasó á las filas de los independientes en el últi- 
mo año citado, cuando se inauguró la segunda 
época de la lucha por la libertad, y con el ge- 
neral Carreño estuvo en la campaña de Santa 
Marta y en las acciones de la Ciénaga y Funda- 
ción de Riofrío. En 1830, á las órdenes del ge- 
neral Moreno, peleó en Cerinza contra el general 
Justo Briveño, defensor de la dictadura de Ur- 
daneta, y por su comportamiento alcanzó el 
empleo de coronel (2 de mayo de 1831), Habia 
comenzado su carrera militar de simple soldado, 
y ascendido á teniente en 1813, á capitán en 
1816 y á teniente coronel en 1825, De 1828 á 
1830, como enemigo que era de la dictadura 
citada, había vivido desterrado en Curazao. 
Vióse, en 1840, borrado de la lista militar por 
sus compromisos con la revolución liberal del 
mismo año; pero se le reinseribió en 16 de junio 
de 1847, y en 1850, cuando ocuparon el poder 
los hombres de sus ideas, fué ascendido á gene- 
ral. Hombre severamente integro, dotado de 
recto juicio y clara inteligencia, poscía no escasa 
instrucción, y era independiente y altivo por 
carácter. Sirvió con lucimiento importantes 
destinos civiles y militares, y desde 1810, en 
que comenzó su carrera politica, hasta su muer- 
te, figuró siempre en el partido liberal, al que 
defendió de los ataques de reaccionarios y faná- 
ticos. 

— Durán (Astoxio Maria): Biog. Militar 
colombiano. N. en la antigua provincia del So- 
corro. Dióse á conocer en el primer cuarto del 
presente siglo. Partidario decidido de la inde- 
pendencia americana, se alistó (1816) en el ejér- 
cito republicano que se organizó en Pamplona; 
conenrrió á la acción de Cachiri, en la que, por 
su valor, ganó el empleo de capitán, y en San- 
tander asistió á la de Chitagá, con Nornato 
Pérez, á la Mamada de la Fundación de Upia, y 
con Bolivar å Ja del Pantano de Vargas, donde 
recibió en el pecho una herida que le imutilizó 
y al caho le cansó la muerte. En 1821 habia 
combatido en el sitio de Cartagena, hasta la 
rendición de la plaza. En el ejército alcanzó el 
empleo de teniente coronel. 


-Derás (Joaquin): Biog Político guate- 
malteco. Dióse ú conoceren la primera mitad del 
presente siglo. Fué en las luchas de Centro 
América partidario entusiasta de Carrera y de- 
cidido adversario de Morazán, Era en 1839, 
cuando Carrera se presentó con su ejército en la 
frontera «dle San Salvador, secretario de Goher- 
nación del Supremo Gobierno del Estado de 
Guatemala, y mantuvo entonces corresponden- 
cia diplomática con el Ministro salvadoreño 
José Miguel Saravia, En 2 de diciembre de 1844 
recibió el nombramiento de Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, pero excusó la aceptación del 
cargo alegando pretextos frivolos, y en su lugar 
fué nombrado Miguel Larreyuaga, quien renun- 
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ció por enfermedad lo mismo que su sucesor 
Manuel Arrivillaga. En 12 de enero de 1845 sir- 
vió con otros de padrino á Francisco de Paula 
Campoy, que en aquella fecha se consagró obispo 
de Comayagua en la catedral de Guatemala, En 
1848 se contó entre los Consejeros de Estado, 
y en el mismo año, pocos meses después, se le 
confió la cartera de Hacienda en un Gabinete de 
nobles. Con este nombramiento se trató de pre- 
miarle, ya porque su actividad no necesitaba 
jefe de sección para el desempeño de cualquier 
Ministerio, ya porque en 1840 había salvado en 
San Salvador á Carrera, á quien también libró 
(1845) en Guatemala de grave compromiso. 
Elegido presidente de la República de Guate- 
mala Juan Antonio Martinez (16 de agosto de 
1848), Durán presentó su renuncia á Carrera, 
ue la admitió antes de poner el cúmplase al 
decreto de elección de Martinez, Este, sin em- 
bargo, debió su elevación á Joaquín Durán. 


— DurAN (CaroLus): Biog. Pintór francés 
contemporáneo. N. en Lila el 4 de julio de 1837, 
Su verdadero nombre es Carlos Augusto Emilio 
Durang. Después de haber recibido las lecciones 
de Souchón, director de la Escuela Municipal 
de Dibujo de Lila, marchó á París, donde con- 
tinuó sus estudios artísticos en medio de crue- 
les privaciones. Por concurso obtuvo la pensión 
fundada por su compatrista Wicar, partió para 
Italia, y allí residio largo tiempo. En Roma 
pintó La plegaria de la tarde, expuesta en el 
Salón de Paris (1865), y El asesinado, dramá- 
tico episodio de la campiña romana presentado 
(1866) en dicho Salón con el retrato de Reynart; 
el gobierno francés regaló al Museo de Lila estas 
dos composiciones, Durán residió cerca de un 
año en nuestro país, donde estudió sobre todo 
el genio y los procedimientos de Velázquez: su 
obra San Francisco de Asís (1868) muestra la 
influencia de este estudio en el talento del ar- 
tista francés. En los años siguientes llevó al 
Salón de París únicamente retratos, de los cua- 
les algunos fueron reunidos (1874) en una sola 
exposición. Otros figuraron en la Exposición 
Universal de París en 1878. En el Salón del 
mismo año presentó el vasto techo destinado á 
una de las salas del Museo de Luxemburgo 
(Gloria Marie Medicis), que no obtuvo la aco- 
gida de sus obras precedentes. En cambio el 
retrato de madame Vandal (1879) se cuenta 
entre las mejores obras de este artista, que ganó 
medallas en 1866, 1869, 1870, 1878 y 1879, la 
cruz de la Legión de Honor en 1872, y el título 
de oficial de la misma en 1878, De sus retra- 
tos merecen ser citados los siguientes: made- 
moiselle Croizette, Julio Claretie, Burty, Fal- 
guiere, Vigeant, Haro, el Doctor Billard, los 
hijos del autor, Emilio de Girardin, Gustavo 
Doré, etc, También se ha dado å conocer como 
escultor por dos bustos en bronce: Madame 
C. Durán (1873) y El Pisano (1874). En 1888 
expuso un rotrato de Alfonso Karr, soberbio, 
original, y de acentuada expresión caracteris- 
tica, 

—DurÁn DE BAsTERO (Luis): Biog. Sacer- 
dote y escritor español. N, en Barcelona. Dióse 
á conocer á fines del siglo xvir y en los co- 
mienzos de la presente centuria. Fué canónigo 
de la catedral de Barcelona; estuvo algunos 
años en la casa de los PP. del Salvador, de Ma- 
drid, donde trabajó con mucho celo, ora en las 
pláticas doctrinales, ora en los sermones de mi- 
sión, que tan continuos eran en aquella iglesia, 
En un cuaderno recogió todos los textos de la 
Sagrada Escritura traducidos por Fray Luis de 
Granada. Tradujo al castellano la obra latina 
del Padre Ayala Pictor christianus (2 vol. en 
4.%). Vertió también del italiano la Vida del 
1”. Siervo de Dios el maestro Fray Juande Avi- 
Ta, escrita por el Padre Longardo de Oddi, de 
la Compañia de Jesús (Barcelona, 1796 41800). 
Tradujo igualmente del italiano la obrita 7 res 
preceptos para vivir perfectamente, vertida del 
latin porel Padre Juan Bautista Melloni, del 
oratorio de San Felipe Neri de Bolonia (Ma- 
drid, 1787, en 12,9, En 1515 imprimió la vida 
de San Olegario, obispo de Barcelona, en un 
tomito en 12.°, añadiéndole un sermón inédito 
de divho santo, Tradujo los Ejercicios de piedad 
vara antes y después de la comunión, obra di- 
vidida para los siete dias de la semana y escrita 
en francés por el Padre Enrique Gritfot, de la 
Compañía de Jesús (Barcelona, 1805). 


- DURAN DE TorrEs (JUAN): Biog. Escritor 
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español, N. en Sevilla. Murió en temprana edad, 
el 12 de noviembre de 1662, Estudió en Sala- 
manca ambos derechos y Humanidades, todo 
con gran aprovechamiento; pasó à Roma con el 
cardenal Fray Domingo Pimentel en calidad de 
consultor, y en dicha ciudad aprendió con per- 
fección el idioma griego. De regreso en Sevilla 
se consagró al estudió de la lengua árabe, y de 
clla tradujo al castellano el libro que tituló 
Abuvvalid Ben Shacenas Chronicon generale, 
Escribió, además, esta obra: De postliminio in- 
ter liberos, federatos que populos Critico, Jurid, 
Dissert. Ad proculum in L. Non dubito VIL 
E captivis, et postliminio reversis (Roma, 
55). 


-Dunáx Y Bas (MANUEL): Biog, Juriscon- 
sulto, político y escritor español contemporáneo, 
N. en Barcelona el 29 de noviembre de 1823. 
Terminados con aprovechamiento sus estudios, 
inauguró su carrera politica, y ha sido diputado 
provincial por la ciudad de Barcelona, cuatro 
veces diputado á Cortes por la misma, y una 
por el distrito de Berga: actualmente es senador 
por las Sociedades Económicas de la cireunserip- 
ción de Barcelona. En 1865 y 1885 fué vocal de 
las Juntas de auxilios de Barcelona durante las 
epidemias del cólera. Ha figurado además en 
la mayor parte de las comisiones creadas para 
asuntos de interés público de la ciudad ó de la 
provincia de su nacimiento, y sido primer vice- 
presidente del Consejo general y de la Comisión 
ejecutiva de la Exposición Universal de Barce- 
lona, vocal de la Junta de obras del puerto, y 
vocal de las Juntas provinciales de Instrucción 
pública y de Beneficencia. Es comisario regio del 
Consejo provincial de Agricultura, Industria y 
Comercio, é individuo de mérito de la Sociedad 
Económica barcelonesa de Amigos del País, por 
dos Memorias premiadas, y de la Sociedad titu- 
lada Fomento del Trabajo Nacional. Como pe- 
riodista ha sido director de Æl Locomotor; re- 
dactor del Boletín Municipal, del Bien Público 
y del Diario de Barcelona; colaborador de la 
Revista de Jurisprudencia y Leyislación, de la 
Revista de Tribunales y de otros periódicos ju- 
ridicos y revistas. Ha publicado varios traba- 
jos jurídicos, políticos, económicos, administra- 
tivos y biográficos. Los mejores llevan estos 
titulos: Estudios políticos y económicos (1855); 
Instituciones de Derecho mercantil de España, 
por Marti de Eixalá, extensamente adicionada 
(5 ediciones); Memoria sobre el Derecho civil de 
Cataluña, impresa por cuenta de la Diputación 
provincial de Barcelona (1883); Estudios juridi- 
cos (1887); Codificación y sus problemas (1889). 
Su Ensayo sobre dos cuestiones sociales fué pre- 
miado en 1851 por la Sociedad Económica Ma- 
tritense. Actualmente (1890) tiene en curso de 
publicación el Tratado de Derecho mercantil. Co- 
mo jele del partido conservador de la provincia, 
es presidente honorario del Comité conservador 
provincial, del Circulo conservador de Barce- 

ona que fundó, y del que ha sido presidente 
efectivo durante muchos años, y de todos los 
fundados en la misma. En Derecho se le cousi- 
dera el principal representante de la escuela 
histórica en España, cuyas doctrinas sostiene 
aliándolas con el principio ético-cristiano. En 
política es conservador å la inglesa: defiende la 
libertad política como garantía de la civil; el 
respeto á ¡a ley sobre todo interés político, y el 
progreso dentro del principio histórico de las 
instituciones. En Economía politica ha defendi- 
do siempre las doctrinas proteccionistas desde el 
punto de vista gubernamental, y en administra- 
ción la excentralización y la restauración de las 
antiguas instituciones administrativas, acomio- 
dandolas á las condiciones y necesidades de la 
Epoca. Hoy es catedrático de Derecho mercantil 
y Decano de la Facultad de Derecho en la Uni- 
versidad de Barcelona. Hace seis años es Deca- 
no, por elección, del Colegio de abogados de 
esta ciudad, que le debe la formación de su se- 
lecta Biblioteca. Ha sido tres veces presidente 
del Atenco Barcelonés. Además es socio de nú- 
mero de la Real Academia de Buenas Letras y 
de la de Jurisprudencia y Legislación de Bar- 
celona, dela que ha sido seis veces presidente; de 
honor, de la de Derecho; fundador y presidente 
de la Comisión Española de la Funilación Sa- 
viguy; socio correspondiente de la Real Acade- 
mía de Ciencias Morales y Politicas de Madrid, 
de la Real Academia de Jurisprudencia y Legis- 
lación de idem, y de otras varias corporaciones 
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literarias de España, y vocal correspondiente 
por Cataluña, de la Comisión general de Codif. 
cación, 

- Durán Y Lira (SANTIAGO): Biog, Marino 
español. N. en San Simón (Pontevedra) el 1818 
M. en Filipinas el 21 de noviembre de 1881. 
A la edad de diecisiete años sentó plaza de 
guardia marina decidido á seguir la carrera 
de su padre, que era teniente de navío, y fué 
destinado á la recorrida de la fragata Perla, En 
1336 embarcó en el bergantín Zassón de las 
fuerzas navales de Cantabria, desde donde pasó 
al año siguiente al depúsito de la fragata San 
Juan, y más tarde al bergantin Guadiana, ha- 
biéndose encontrado en las operaciones sobre 
Deva y Motrico y en la toma de Guetaria, con- 
curriendo también á las operaciones sobre Orio 
y Zarauz, y al desembarco y toma de este puerto 
en 1838. Dos meses después se encargó del man- 
do de la Vizcaya, en el que cesó volviendo al 
bergatin Guetaria. Desembarcó en Ondarroa 
mandando una lancha de auxilio, y á bordo del 
vapor Isabel JZ practicó diversas comisiones en 
los puntos de la costa ocupados por las tropas 
liberales; se halló además en la ocupación de Ber- 
meo y en la captura de once lanchas pescadoras 
de este puerto sobre el Cabo Machichaco. Por 
estos servicios y por los que prestó en las costas 
de Vizcaya fué promovido á alférez y condeco- 
rado. En 1841 salió para la Habana para encar- 
garse de la ayudantía de derrota é instrucción 
de guardias marinas, cargo que desempeñó hasta 
1348 que regresó al Ferrol, siendo poco después 
nombrado comandante del pailebot Cometa que 
se encontraba en la Habana, y en el cual marchó 
desde la capital de la isla de Cuba á Venezuela, 
En 12 de mayo de dicho año fué condecorado 
con la cruz de San Fernando de primera clase 
por los servicios que prestó durante la invasión 
de la isla de Cuba por la famosa facción á cuya 
cabeza marchaba López. A fines del año 1852 
volvió nuevamente al Ferrol, como jefe interino 
del detall del arsenal, y poco después se hizo 
cargo del Isabelita, y más tarde de la corbeta 
Luisa Fernanda, siendo luego nombrado coman- 
dante del bergantín Escipión, que mandó hasta 
1857; en marzo de este año fué ascendido å ca- 
pitán de fragata. Mandó algunos meses el arse- 
nal de Cavite, y regresó de nuevo á la peninsula 
en 1858. Luego se embarcó en el bajo Ulloa con 
el cargo de Mayor de órdenes de las fuerzas na- 
vales, transbordando más tarde al navío Fran- 
cisco de Asis, en donde cesó en su destino un mes 
después. Fué nombrado comandante en comi- 
sión del tercio naval de Vigo en 1859, mandó 
después la corbeta /sabel IJ, más tarde la fra- 
gata Cortés, y en abril de 1860 se le concedió el 
empleo de coronel de infantería en premio de los 
servicios que prestó durante la guerra de Ma- 
rruecos, Fué capitán del puerto de Mayagiiez en 
1861, pasando luego desde este puerto & tomar 
el mando de la fragata Arapiles que se estaba 
por entonces construyendo en Iuglaterra, y en 
el mismo año volvió á la Habana como Mayor 
general de aquel apostadero, en cuya época le 
tocó desempeñar una comisión reservada en Nue- 
va York. Sicte años después fué nombrado co- 
mandante de la provincia de Barcelona, y en 
1868 se le promovió al empleo de brigadier, á 
los pocos meses al de comisario del Almirantaz- 
go, y en septiembre de 1869 al de contraalmi- 
rante. Ha sido Ministro de Marina en dos oca- 
siones, comandante general interino del Ferrol, 
comisario del Almirantazgo, ministro militar 
del Consejo Supremo de la Armada, comandante 
general de la Escuela de Instrucción, Consejero 
de Estado, y últimamente comandante general 
del apostadero de Filipinas. Tenía las grandes 
cruces de San Hermenegildo, Carlos 111, Isabel 
la Católica y Mérito Militar. 

DURANA: Geog. Lugar en el ayunt. de Arrázua, 
p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 28 edifs. 


DURANCE: Geog. Río de Francia, afluente del 
Rúdano, importante por el caudal que arrastra 
en invierno, Forman este rio dos torrentes do 
curso muy desigual. El más largo y caudaloso 
llamado Clarée 6 Clairée, tiene ya 30 kms. de cur- 
so al hallar al otro torrente que baja del Chateau- 
Jouán (2514 m.). En Briangón únese al Guisan- 
ne que le excede en candal, y más adelante re- 
cibe el Cervieres, convirtiendose en torrente 
impetuoso. Al salir de las gargantas del Bessée, 
recibe el Uyronde que baja del Pelvoux, y mås 
abajo, junto al fuerte de Montdauphín, el Guil, 
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gran torrente que nace en el Queyras. Pasa por 
Embrún y sale del territorio de los Altos Al- 
pes, formando la frontera entre este dep. y el 
de los Bajos Alpes. Pasa por Volonne y recibe más 
abajo de Manosque las aguas del Verdón, el 
mayor de sus afluentes, A partir de su unión 
con este río, forma la linca divisoria entre el 
dep. de Vaucluse y el de Bouches-du-Rhône, y 
muere en el Ródano á unos 4 kms. de Avignón. 
Su curso alcanza un desarrollo de 380 kms. y su 
cuenca de 13400. Desde que recibe el Bleonne, 
distínguese el Durance por la amplitud de su 
lecho, en el cual discurren con sobrada holgura 
las aguas duraute el estiaje. Caracteriza el curso 
de este río una impetuosidad extraordinaria. Los 
antiguos hablan de sus avenidas y de la facilidad 
con que sus aguas furiosas trastornaban la dis- 
posición de las márgenes. En los tiempos pre- 
históricos las aguas del Durance no bajaban al 
Ródano de igual manera que hoy. Su pendiente 
no era de un m, por 200 como en la actualidad. 
Interceptado su curso por las montañas, formaba 
varios lagos y caía en cascadas de uno å otro, 
Rotos unos tras otros los obstáculos que se opo- 
nían á la marcha del torrente, éste arrastró ha- 
cia el Rúdano masas enormes de tierras, y fué 
poco á poco tratando de normalizar su lecho. En 
muchos sitios las márgenes actuales del Durance 
se hallan á 15 m. de las queen otro tiempo tuvo. 
De recientes estudios geológicos resulta que an- 
tiguamente el Durance, antes de unirse al Róda- 
no, corria hacia la pedregosa llanura llamada 
Crau, y que entonces aún ho existía, 

A causa de su naturaleza torrencial, el Du- 
rance no ha sido nunca muy utilizado para la 
navegación, ni es probable que pueda serlo nunca. 
Es flotable desde el fuerte Saint-Clement, cerca 
de Montdauphin (Altos Alpes). En cambio es 
uno de los ríos de Francia cuyos aluviones se 
utilizan como abono en mayor escala. Su caudal 
es considerable, pues oscila entre 54 m. cúbicos 
por segundo en el estiaje y 9000 en las grandes 
avenidas, siendo el promedio de 354. Alimenta 
canales de riego de grandísima utilidad. Los 
principales son: el de Marsella, que tiene cinco 
metros cúbicos por segundo; el Craponne, con 
16; el de los Alpinos, con 22; el de Carpentrás 
y el de Quinsón á Aix. Las aguas de este último 
no proceden directamente del Durance, sino de 
su afluente el Verdón. 


DURAND ó DURANT! (GUILLERMO): Biog. Pre- 
lado y político francés, N. en Puymissón (dióce- 
sis de Beziers) hacia 1230, M. en Roma en 1.*de 
noviembre de 1296. Estudió ambos Derechos y 
recibió en la Universidad de Bolonia las leccio- 
nes de Bernardo de Parma y Enrique de Suze. 
Doctor en Derecho canónico, enseñó Juris- 
prudenciaen Bolonia y Módena ,y, llamado á Ro- 
ma por Clemente V enel año de 1265, obtuvo los 
cargos de capellán apostólico y auditor general 
del sacro palacio. También fué canónigo de la 
catedral de Beauvais y Narbona. Asistió (1274), 
como agregado de la corte pontificia, al concilio 
de Lyón, convocado por Gregorio X para buscar 
los medios de asegurar la independencia de los 
Santos Lugares y poner fin al cisma de Oriente. 
Redactó varias veces las actas de aquella asam- 
blea, y poco tiempo después escribió su Specr- 
lum judiciale, que le valió el sobrenombre de 
Speculator, y que dedicó al genovés Ottoboni de 
Yiesqui, Papa durante algunas semanas con el 
nombre de Adrián V. Diputado en 1280 por los 
cardenales reunidos en conclave después de la 
muerte de Nicolás 111, visitó á los diversos prin- 
cipes, señores y ciudades de Italia para invitarles 
á recibir dignamente á Clemencia, hija del em- 
perador Rodolfo, desposada con el hijo mayor 
de Carlos, principe de Salerno. Poseyó la conlian- 
za de Nicolás III, que le dió parte activa eu los 
trabajos de la Santa Sede. Se distinguió por su 
habilidad y energía entre los prelados que secun- 
daron en esta época los esfuerzos de los Papas 
para afirmar la autoridad pontificia en la Roma- 
ña y la Marca de Ancona. Enviado en calidad 
de nuncio å Bolonia, logró que los barones, sin- 
dicos y todos los hombres de catorce & sesenta 
años, prestaran juramento de fidelidad á la Santa 
Sede. Gobernador de la Romaña en 1284, mostró 
dotes de buen gobernante y aun de astuto gue- 
rrero, y seacreditó como defensor del pontificado, 
Contribuyó poderosamente á la pacificación de 
la Romaña, y edificó la fortaleza que se llamó 
mucho tiempo de Castel Durante, y eu la que 
Urbano VII levantó en 1635 la ciudad episco- 
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pal de Urbania. Obispo de Mende en 1285, con-* 


tinud, no obstante, residiendo algunos años en 
Italia; rehusó el arzobispado de Ravena; ayudó 
å Bonifacio VIII en las luchas que sostuvo la 
Santa Sede; excomulgó á los gibelinos; perdió el 
gobierno de la Romaña en 1296, y dejó estas 
obras: Speculum judiciale; Repertorium juris 
canonici; Commentarium in sacra sancitum Lug- 
dunense concilium seeundum, ete. ; Rationale di- 
vinorum ofjiciorum, ete. ; Comerlaria in Gratiani 
Decretum; Commentarium Nicolas JH constitu” 
tiones, y Slatula pro cleri sui Mimalensis ins- 
tructione. 


- Duran (Jacoño): Biog. Pintor francés. 
N. en Naney en 1699, M. en 1767, Fué disci- 
pulo de Nattier; durante ocho años estuvo en 
Italia pensionado por el duque de Lorena. Re- 
gresó después á su país natal, donde pintó varias 
obras notables, entre ellas las pinturas que de- 
coran la cúpula de la capilla funeraria de los 
duques de Lorena. 


—DoranD (Juan BAUTISTA LEONARDO): 
Bion. Viajero francés. N. en Uzerche (Limosin) 
en diciembre de 1742. M. en España en noviem- 
bre de 1812. Abogado del Parlamento de Bur- 
deos y cónsul de Francia en Cagliari (Cerdeña), 
estuvo empleado más tarde en el Ministerio de 
Marina y se embarcó en 1785 para ir å represen- 
tar en Africa los intereses de la Compañía lla- 
mada de la Goma. En 10 de abril del citado año 
desembarcó en la isla de San Luis, y pocos dias 
después marchó á Podor para conocer exacta- 
mente esta factoría, asegurar la posesión del 
curso y márgenes del río y asistir å la trata de 
la goma. En Todda, isla deshabitada, á la mitad 
del camino de San Luis å Podor, recibió la visi- 
ta del rey de Howal ú Owal y concluyó con este 
monarca negro una alianza ventajosa, cimentada 
con abundantes tragos de aguardiente. De re- 
greso en San Luis dispuso (1785) que Rubault, 
que servía á sus órdenes, pasara á Galam por el 
camino de tierra para que librase al comercio 
francés de las raterias de las tribus que habitan 
á orillas del Senegal. Rubault logró que su jefe 
tratara con los jefes moros y árabes de la margen 
derecha del río. En días posteriores convino 
Durand con los trarzas, los morabitos darman- 
sur ó darmanko y los bracknas, tratados de co- 
mercio que aseguraban á los franceses el mono- 
polio de la goma y apartaban á los moros del 
camino de la factoría inglesa de Portendick. 
Pensaba abrir una comunicación entre el Sene- 
gal y Marruecos cuando fué llamado á Europa 
por la Compañía. Embareose en 24 de julio de 
1786 y fué arrojado por una tempestad á la costa 
del País de Gales. De regreso en Francia, en 
1802, prestó diferentes servicios en la Adminis- 
tración interior, y murió en España, á donde 
vino á visitar á un general amigo suyo. Dejó 
esta obra: Viaje al Senegal ó Memorias filosóficas 
y políticas sobre los descubrimientos, estableci. 
mientos y comercio de los europeos en los mares 
del Océano Atlántico, desde el Cabo Blanco hasta 
Sierra Leona inclusive, seguido de la Relación 
de un viaje por tierra de San Luis á Galam, y 
terminado por notas esenciales (París, 1802, 
2 vol. con atlas, en 4.9), 


— DURAND (AsnEr Browx): Biog. Pintor y 
grabador americano. N. en Jéllerson (Estado de 
Nueva Jersey) en 1796. En 1812 entró en el 
taller de Pedro Maverick, uno de los grabadores 
más estimados de su tiempo, y se asoció á él 
cuando hubo terminado su aprendizaje. Durante 
mucho tiempo no hizo más que copiar dibujos 
ingleses y grabar planchas para la tirada de bi- 
lletes de Banco, «pero al fin se dió á conocer por 
su grabado del cuadro de Trumbull, Declara- 
ción de la Independencia, en el cual trabajo tros 
años. Desde entonces, y durante muchos años, 
se ocupó en la reproducción de retratos de todas 
dimensiones y de cuadros de pintores america- 
nos. El más notable de sus grabados es uno que 
reproduce un cuadro de Vanderbyn. En 1835, 
después de haber levado å varias Exposiciones 
de la Academia Nacional de Dibujo cuadros al 
óleo, retratos, pinturas de género, etc., se en- 
tregó por entero å la Pintura. Como paisista 
se hizo notar por lo minuciosamente que co- 
piaba los menores detalles. Su cuadros más 
notables se titulan: Mañana y tarde de la vida; 
En los bosques, y Recuerdos de un viaje, ete. 
Durand fué uno de los fundadores de la Acade- 
mia de Dibujo, de la cual fué presidente des- 
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pués de Morse, el inventor del telégrafo eléc- 
trico. 


— Durand BRAGER (JUAN BAUTISTA ENRI 
QUE): Biog. Pintor francés. N. en el castillo de 
Belnoe, cerca de Dol (Ille-et-Vilaine) en 1814. 
M. en 25 de abril de 1879. Destinado en un 
principio á la Marina, realizó algunos largos 
viajes y frecuentó luego los estudios de Gudin 
y Eugenio Isabey. Dibujante del Estado Mayor 
del principe Joinville, fué uno de los expedi- 
cionarios de La Belle-Poule (1840), y de regreso 
en Francia publicó una relación oficial titulada 
Santa Elena (1841), àla que agregó más tarde, 
en colaboración con el general Gourgaud, la 
Historia y vistas pintorescas de todos los sitios de 
la isla (1843-44, en fol., con láminas). Formando 
parte de la escuadra francesa que bloqueó á 
Buenos Aires navegó durante tres años por las 
aguas de América, y aprovechó las diversas mi- 
siones que le confiaron para visitar el interior 
de aquella República, remontar el Paraná y re- 
correr el Uruguay; luego exploró una parte de 
las costas del Brasil. De regreso en Francia, & 
fines de 1843, recibió la cruz de la Legión de 
honor; tomó parte en la campaña maritima de 
Tánger y Mogador, y asistió dos años más tarde 
á la de Madagascar. Capitán ayudante mayor de 
la guardia móvil en 1848, fus licenciado en 
1850. Unido de nuevo en 1854 á la escuadra de 
operaciones del Mar Negro, recibió dos veces, á 
bordo del Sansón y del Vaubán, el encargo de 
levantar los planos de las plazas rusas; publicó 
el resultado de sus trabajos; se unió al ejército 
francés en Varna; le siguió á la Dobrutja y re- 
gresó al campamento de Sebastopol. Correspon- 
sal de la Zlustración Francesa, á la que dió mu- 
chos dibujos, colaboró en otras revistas ilustra- 
das; se distinguió como pintor de marinas, y 
dejó estas obras: Combate de la fragata francesa 
Niemen contra las fragatas inglesas Aretusa y 
Amethyst(1844), en el Museo de Burdeos; Pano- 
rama de Rio de Janciro, en seis cuadros, para el 
príncipe de Joinville; San Juan de Ulúa; Bom- 
burdeo y toma de Moygador; Vistas de Patagonia; 
veintiún Panoramas de la guerra de Oriente; En- 
trada del puerto de Marsella; Escuadrilla de Bou- 
logne; Pesquertas en el Bósforo; Vista de Constan- 
tinopla; Combate naval; Naufragio del Solidar en 
Nueva Georgia; Combate de Simonosaki; Después 
del salvamento (1869), ete, Durand ganó una 
medalla el 1844; la cruz de la Legión de Honor 
en el mismo año, y la de oficial el 1865. 


— DURAND DE Linois (CARLOS ALEJANDRO 
LEÓN, conde de): Biog. Contraalmirante francés, 
N, en Brest en enero de 1761, M. en 1848. En- 
tró á servir como voluntario en la Marina real 
en 1776, y recibió el despacho de teniente de 
fragata en febrero de 1779. Hizo las campañas 
de 1782 y 1783, y en mayo de 1789 era ya 
teniente de puerto. En 1794 le envió á navegar 
en corso el almirante Villaret, y le confió el 
mando de una división compuesta de la fragata 
Atalanta y de las corbetas La Levrelte y L' Eper- 
vier, Hizo cuatro presas, pero habiéndose sepa- 
rado de las dos corbetas, le dió caza por espacio 
de cuarenta y dos horas el navio Switfsure, de 
sesenta y cuatro cañones, y tuvo que arriar 
bandera y entregarse en 18 de florcal (mayo de 
1793), después de un combate desigual y san- 
griento que duró dos horas á tiro de pistola, 
Estuvo diez meses preso en Inglaterra, y fué 
nombrado capitán de navío en mayo de 1765, 
Mandaba El Formidable, navío de sesenta y 
cuatro cañones, en las acciones de 20 de pradial 
y 5 de mesidor (18 y 20 de junio), donde recibió 
una fuerte contusión en la cabeza y una herida 
en el ojo izquierdo. Habiéndose incendiado su 
buque cayó en poder de los ingleses, victima de 
su desobediencia á las órdenes «del general y por 
sostener al navio Alejandro envuelto por el ene- 
migo. Restituído å Paris bajo su palabra, iba á 
ser canjeado con sir Sydney Smith; pero la 
Junta de Salvación Pública se opuso al canje é 
instó á Linois á permanecer en Francia; pero 
él desoyó esta proposición, y embarcindose al 
punto para Inglaterra fué á entregarse prisio- 
nero á Tabistock. Volvió á su patria al cabo de 
dos meses, y en 27 de marzo de 1796 le nombra- 
ron jefe de división. En el año 1805 fué nom- 
brado contraalmirante, y desempeñó el cargo de 
jefe de Estado Mayor de la Armada hasta que 
pasó á mandar en calidad de segundo la es- 
cuadra expedicionaria de Ganteanme. Después 
| del desastre que sufrió con el almirante español 
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Moreno en el Estrecho de Gibraltar, le dió el 
primer cónsul en recompensa á su valor un sable 
de honor. Luego partió de Cádiz con tres navios 
y otras tantas fragatas, para transportar las 
tropas á Santo Domingo. Al renovarse las hos- 
tilidades con los ingleses causó pérdidas muy 
considerables al enemigo, asien Benconl, donde 
les incendió naves y almacenes, como en los 
mares de la China, donde acometió á la escuadra 
de la Compañía de Indias. También tuvo en- 
cuentros afortunados en las costas de Coroman- 
del y en la isla de Francia, ¿donde llegó con 
cinco presas, Otros varios combates navales ent- 
peñó, portándose en todos ellos con inteligencia 
y denuedo, hasta que, instruido por un americano 
de la toma del Cabo de Buena Esperanza, de- 
terminó volver á Europa; pero el 13 de mayo de 
1806, hallándose 4 26 grados de lat. y 32 N. de 
long. O., se encontró durante la noche con una 
escuadra enemiga de siete navios que coman- 
daba el almirante Waren, y después del más 
encarnizado combate en que el navío Marengo, 
que llevaba á Linois, intentó saltar al abordaje, 
tuvo que arriar bandera y entregarse prisionero 
á los ingleses. Al cabo de ocho años de deten- 
ción en Inglaterra volvió Linois 4 Francia en 
abril de 1314, Aquel mismo año le nombró el 
rey gobernador de la Guadalupe. Noticioso en 
1815 del desembarco de Bonaparte, permaneció 
primeramente fiel á la causa de Luis XVII; 
pero mejor informado después de todas las cir- 
cunstancias que habían acompañado al regreso 
de Napoleón, se pronunció por el gobierno que 
acababa de reconocer la metrópoli. Aprovechan- 
dose los ingleses de aquella coyuntura, lograron 
que se les entregase por traición la colonia en 
agosto de 1815, y el contraalmirante Linois, 
hecho prisionero, fué enviado á Francia con el 
ayudante general Boyer, conducido á Paris y 
arrestado en la abadia. El Consejo de guerra 
permanente de la primera división, ¿quien tocó 
entender en su causa, absolvió libremente á los 
dos por unanimidad; desde entonces se retiró 
Linois á Versalles y no volvió á figurar en los 
negocios públicos. 


— DURAND DE PERNES: Biog. Trovador fran- 
cés. N. en Paernas (Pernes), pueblecillo del 
marquesado de Provenza (luego condado de Ve- 
naissin). Vivia en la primera mitad del siglo X111 
y ejercía el oficio de sastre. Un inanuserito del 
Vaticano le llama Durante sartor de Paernas y 
le atribuye dos piezas. Una de ellas es un serven- 
tesio que comienza con las palabras guerra eire- 
bals. El autor, después de haber expresado su pa- 
sión por la guerra, se felicita de ver rota la 
tregua entre los Esterlins y los Tournois, es 
decir, entre ingleses y franceses. Raynouard su- 
pone que el autor de esta poesía fué Bertrand 
de Born. La otra pieza es un serventesio dirigi- 
do contra los aliados poco celosos de Raimun- 
do VII, á quien un tratado concluido en 1229 
con San Luis acababa de despojar de un tercio 
de sus Estados, y sobre todo del marquesado de 
Provenza. El autor censura á Jaime I, rey de 
Aragón, y á Enrique 111, rey de Inglaterra, á 
quien llama badulaque ó papanatas (badoc), por 
haber consentido esta expoliación. «Si los so- 
corros hubieran sido fuertes y valerosos, dice el 
poeta, los franceses hubieran sido derrotados, 
prisioneros y muertos.» El autor concluye ecle- 
brando la desgracia que aflige á los franceses, y 
recuerda que los turcos les han obligado á lanzar 
«muchos gritos y muchos ladridos (yapements ). » 
Este serventesio, de estilo áspero y enérgico, es 
un curioso testimonio del odio que separe largo 
tiempo á los habitantes del Norte y del Medio- 
día de Francia. 


DURAND DE SAINT Poureais (GULLER 
Mu): Biog. Filósofo escolástico. N. en el si- 
glo xur en Auvernia. M. hacia el año 1332. 
Siendo muy joven entró en la Orden de Santo Do- 
mingo y adquirió al poco tiempo tal reputación 
de sabio queel Papa Juan XXII le llamóá su lado 
y le nombró magister sacri palatii. Regresó des- 
puésá Francia, y fué obispo de Puy desde 13184 
1326. Como filósofo rra nominalista, probable- 
mente discipulo de Ockam, con quien contribuyó 
å la reacción que en aquelia época se hizo contra 
el realismo, y cuyo triunfo debia producir la 
ruina de la escuela escolástica. Comenzó Durand 
siendo tomista, y á una edad ya avanzada signió 
las doctrinas de Ockam, Para él no existia la 
verdad sino de una manera objetiva; está toda 
entera en el entendimiento, como en nuestros 
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días sostiene Hegel en su Filosofía del espíritu, 
Su Comentario de las sentencias puede ser con- 
siderado como un resumen desus teorías, y al 
mismo tiempo como el arsenal en que reunió 
sus objeciones contra los filósofos de su época, 
Durand no tuvo una fisonomía original; carecía 
de ideas personales, y no hizo más que defender 
ó atacar las ideas de otros; mas su infatiga- 
ble actividad le dió cierta influencia sobre el 
movimiento inteligente de principios del si- 
glo x1v. Sus obras principales: son Jn sententias 
theologicas Petri Lombard! commentariorum libri 
quator, De origine jurisdictionum sive Dejuris- 
dictione eclesiastica et de legibus; De statio anima- 
TUM sanciorum post quam resolute sunt Á corpore; 
Statuta synodis diocesis Amciensis anni 1320, 


- Duras FARDEL (Máximo): Biog. Médico 
francés. N. en París en 1815. Siguió la carrera 
de Medicina en su ciudad natal, recibiéndose de 
Doctor en el año 1840. Después fué nombrado 
profesor de las escuelas prácticas é inspector de 
Vichy y de Hauterive. Escribió obras muy esti- 
madas, de las cuales las más importantes se 
titulan: Zratado del reblandecimiento del cerebro 
(1843); De las aguas de Vichy bajo los aspectos 
clínico y terapéutico (1851); Tratado clínico y 
práctico de las enfermedades de los viejos (1854); 
Cartas médicas sobre Vichy (1855); Pratado te- 
vapéutico de las aguas minerales de Francia y 
del extranjero, y de su uso en las enfermedades 
crónicas (1857); Tratado práctico de lasenferme- 
dades crónicas; Proyecto de institución de esta- 
dlecimientos sanitarios marítimos para el ejérci- 
to (1859); Carta sobre el tratamiento de la gota 
por las aguas de Vichy (1861); La Diabetes, su 
tratamiento por las aguas de Vichy y su patoge- 
nía (1862); La vida trregular y la condición de 
yes mujeres en China (1876). 


DURANDEA (de Durand, n. pr.): f. Bot, Gé- 
nero de Hugonicas, muy afín al género Hugo- 
nia, hasta el punto de que algunos lo consideran 
como una sección de este género. Comprende 
especies de Nueva Caledonia, 


DURANDO: m. Especie de paño que se usaba 
en Castilla en tiempo de Felipe II. 


=- Duraxno (Jacoño): Biog. General italia- 
no. N, en Moudovi en 1807, M. en 1869. Hijo 
de un procurador estudió Jurisprudencia en 
Turín, y comprometido en los sucesos de 1831 
se refugió primeramente en Suiza y luego en 
Bélgica, donde se alistó como soldado en la le- 
gión extranjera. Disuelta aquella fuerza poco 
después de la entrada de los franceses en Bél. 
gica, marchó el 1832 á Portugal, y obtuvo el 
grado de teniente en el pequeño ejército de don 
Pedro, entonces sitiado en Oporto. Capitán de 
una compañía de italianos poco después, inter- 
vino activamente en todos los sucesos del vecino 
reino y fué herido en varias ocasiones. Resta- 
blecida la paz en Portugal, vino á España, 
entró al servicio del partido constitucional, con 
el grado de Mayor en un regimiento italiano 
llamado de cazadores de Oporto; se distinguió 
en muchas ocasiones; recibió el empleo de coro- 
nel en 1838, y militando en el partido de Espar- 
tero contra Narváez, en 1843, defendió á Zara- 
goza, y habiendo capitulado, se retiró á Marsella. 
En Francia publico(1844) un folleto en francés, 
titulado De la reunión de la peninsula ibérica 
por una alianza entre las dinastias de España y 
Portugal. Regresó al Piamonte en 1845, y se 
consagró con entusiasmo al estudio de los escri- 
tores políticos que desde años antes habían 
florecido en Italia. Con el título de La naciona- 
lidad italiana escribió en italiano, € imprimió 
en Paris (julio de 1846), un libro que causo viva 
impresión en Italia, y sobre todo en el Piamonte: 
reclamaba una sola monarquía para toda la 
península, una Constitución é instituciones li- 
berales, y la supresión del pader temporal del 
Papa. Por esta obra se le prohibió el regreso al 
Piamonte, Por segunda vez vino å España, y, 
autorizado para regresar á su patria en 1487, 
fundó en Turín un periódico, La Opinión, que 
políticamente se colocó å igual distancia del 
Risorgimento de Cavour y La Concordia de Va- 
lerio. Con Cavour, Brofferio y Santa Rosa pidió 
al rey Carlos Alberto una Constitución y la li- 
bertad de imprenta. Después de la insurrección 
de Milán fué nombrado Mayor general por el 
gobierno provisional de aquella ciudad, y obtuvo 
cl mando de las tropas voluntarias para defen- 
der la frontera del Tirol. Conservo aquel dificil 


DURA 


puestodurante algunos meses;en días posteriores 
cuando los austriacos pisaron de nuevo elsuelo de 
su patria, Durando realizó por Brescia, Bérgamo 
y Monza una retirada habil y atrevida, que 
conservó cinco mil soldados á la cansa italiana 
llevándolos al territorio piamontés. Durando. 
obligado por una enfermedad hija de la fatiga 
rehusó el mando de la división que por desgracia 
fué confiada á Ramorino, Durante el invierno 
ejerció el cargo de comisario real en Génova 
donde luchó enérgicamente contra los manejos 
de los demócratas. Representante de Mondovi 
en el Parlamento Nacional, logró ser de nuevo 
elegido diputado en 1849, y tomó asiento en los 
bancos de la derecha. Ayudante de campo del 
rey, asistió con éste á la campaña del mismo 
año; luchó á su lado en la batalla de Novara y 
fué uno de los testigos de la abdicación de aquel 
monarca. En el Parlamento apoyó la política de 
Cavour, y sucedió como Ministro de la Guerra 
al general La Mármora cuando éste fué enviado 
á Crimea. Concluida esta guerra, La Mármora 
recobró su cartera y Durando marchó á Cous- 
tantinopla como embajador de Cerdeña, Ocupa- 
ba Durando este puesto en los días de la guerra 
de Italia, y en 31 de marzo de 1862, bajo la 
presidencia de Ratazzi, entró á desempeñar el 
cargo de Ministro de Negocios Extranjeros. 
Después del movimiento garibaldino reprimido 
en Aspromonte, Durando, en 10 de septiembre, 
dirigió á los agentes diplomáticos de su patria 
en el extranjero una nota que mostraba la ne- 
cesidad de que Roma y Venecia fuesen liberta- 
das, y reclamaba una solución urgente á este 
problema. Dejando el puesto de Ministro se 
encargó (1866) del mando del primer cuerpo de 
ejército, y fué gravemente herido en Custozza. 
Era uno de los Tenientes Generales más anti- 
guos, y aceptó el nombramiento de ayudante de 
campo honorario del rey. Senador del reino de 
Italia, recibióla gran cruz de San Mauricio, la 
degran oficial de la Legión de Honor, y las de 
otras órdenes de España y Portugal. 


DURANGITA (de Durango, n, pr): f. Miner, 
Arseniato de alúmina y sosa, con cierta cantidad 
de iluor y de sesquióxido de hierro. Se presenta 
en pequeños cristales de color rojo anaranjado y 
lustre vítreo, Se encuentra en Durango (Méjico), 
en una arena estannifera. Tiene por dureza 5 
y por densidad 3,93 å 4,03. Da un polvo de color 
amarillo claro, Descompuesto por el ácido sulfú- 
rico desprende ácido fluorhídrico. En tubo ce- 
rrado se ennegrece cuando se calienta, pero 
vuelve á recobrar su primitivo color; áuna tem- 
peratura más elevada se funde dando color verde 
amarillento y produciendo un sublimado blanco 
que ataca el tubo, Sobre el carbón se funde y da 
un olor arsenical. 


DURANGO: Geog. Río de la prov. de Vizcaya. 
Nace en los montes de Urquiola é Iguengana, 
baja por la anteiglesia de Mañaria, corre luego 
por Izurza, pasa por Durango, continúa por el 
término de Zornoza, baña el de Galdácano, por 
donde entra en el p. j. de Bilbao, y los de Ba- 
sauri y Echavarri, desembocando por entre estos 
pueblos en el rio Nervión. Su afluente más im- 
portante es el rio Dima, || P, j. en la prov. de 
Vizcaya y audiencia territorial de Burgos, con 
50.,dosIngares, 22anteiglesias, nnaaldea, 126 ba- 
rrios, 560 caserios y 350 edifs. aislados que for- 
mau los 28 ayunts. siguientes: Abadiano, Amo- 
revicta, Apatamonasterio, Aracaldo, Aránzazu, 
Arrancudiago, Arrázola, Axpe, Castillo y Ele- 
jabictia, Ceánuri, Ceberio, Dima, Durango, Elo- 
rrio, Gallicano, Izurza, Lemona, Maharia, 
Miravalles, Ochandiano, Orozco, Ubidea, Vedia, 
Villaro, Yurre, Yurreta, Zaritamo y Zollo; 
35612 habits. Conlina al N. con los partidos de 
Guernica y Marquina, al E, con la prov. de Gui- 
púzcoa, al S. con la de Alava y al O. cou el par- 
tido de Bilbao. País quebrado, con valles muy 
fértiles, formados entre las cimas dle Ambota, 
Oiz y sus ramificaciones. El rio principal es el 
Durango ó Ibaizabal. Lo cruza elf. e, central de 
Vizcaya y varias carreteras, |; V. con ayunt., ca- 
beza de p. j., «ide. de Vitoria; 3713 habitantes. 
Sitnado en una hermosa llanura, rodeada de 
altas montañas, á la derecha del rio de su nom- 
bre, y unida por f. c. å Bilbao. Trigo, maiz, 
cidra, frutas, legumbres y hortalizas; minas de 
hierro y lignito; fábs. de curtidos y de harinas, 
Baños minerales, titulados de Elejabeitia, en el 
caserio de este nombre á dos leguas y media de 
la villa, con aguas sulfuradas, En el recinto de 
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la villa está el templo de San Pedro de Tabira, 
considerado como el primero de la religión eris- 
tiana en Vizcaya. Conserva poco de su fundación 
por los reparos que ha sufrido; frente á la puerta 
de ingreso se ve, del lado del Evangelio, en su 

arte baja, un trozo de gótico purisimo, ejecuta- 

oen tabla; tienen mérito también cuatro peque- 
ñas estatuas de madera colocadas sobre tizones 
que sobresalen de las paredes laterales, y que 
se supone fundadamente fueron en un tiempo 
peanas de estatuas de piedra, Un sepulcro de 
la misma materia, que se cree guarda ó guar- 
dó los restos convertidos en esqueletos ó mo- 
mias de Sancho Estiquez y Dalda su mujer, 
fallecidos á fines del siglo 1x, no ha sido conser- 
vado como por la tradición y la historia merecía; 
bien es verdad que tampoco lo ha sido el tem- 
plo, próximo ú desaparecer. También merece 
citarse la iglesia de Santa María de Uribarri, 
muy antigua, y reedificada y ampliada á fines del 
siglo xv1; de esta época debe ser su coro, for- 
mado de un arco escarzano, en bóveda, sostenido 
por cuatro lucidas columnas empotradas en las 
primeras pilastras de la iglesia, todo recamado 
de rica ornamentación, cuyo frontis representa 
el firmamento tachonado de estrellas, con el Sol 
y la Luna en sus extremos, Llama también la 
atención el pórtico de este templo, formado de 
atrevidos arcos de madera; bajo él pueden cobi- 
jarse más de 2000 personas, y sirve-de mercado 
y de pasco en los días lluviosos. Tiene algún 
mérito la cruz de piedra que se conserva en el 
barrio de Crutiaga, en la que están esculpidos 
personajes y escenas del Paraíso y del Evangelio; 
es obra de los siglos x1V y xv. También es no- 
table la torre de Láriz, que albergaba á los reyes 
en sus visitas á la villa. Durango, la antigua 
Villanueva de Tavira, fué cabeza del Durangue- 
sado, separada de la prov. ó señorio de Vizcaya, 
Su condo D. Sancho Estíquez Ortúñez, murió en 
la batalla que dieron los vizcainos, mandados 
por D. Lope Zuria, á Ordoño, hijo de Alfonso el 
Magno, A mediados del siglo xI se mencionan 
todavía como separados el señorío de Vizcaya y 
el condado de Durango ó Duranguesado. A me- 
diados del siglo x1 Sancho VI ó Sancho VII 
dieron fueros particulares á lavilla. En el sigloxv 
surgió en ésta la herejía llamada de los Fratrice- 
llos, cuyo jefe era el Franciscano Alonso Mela, En 
varias épocas sufrió incendios, por ser de madera 
casi todas sus casas. En las guerras ha sido con- 
siderada, á cansa de su ventajosa situación, 
como excelente punto de apoyo de las operacio- 
nes militares en la prov.; los franceses, en la 
guerra de la Independencia, no la abandonaron 
hasta después de la batalla de Vitoria; en la gue- 
rra civil también aspiraron á poseerla liberales y 
carlistas, por lo que sus moradores padecicron 
mucho. En el escudo de la villa figuran dos to- 
rres, un río, un puente y dos lobos, con una ins- 
cripción que dice; Durango noble y leal á la coro- 
na real, 


- Duraxco: Geog. Estado de la Confedera- 
ción mejicana, sit, entre los est. de Chihuahua 
al N., Coahuila al E., Zacatecas al S. E., Jalisco 
al S. y Sinaloa al O.; 110170 km.? y 200000 
habits. La mayor parte del terreno es de altas y 
fragosas montañas que forman la sierra Madre, 
la cual recorre el est. de S. á N. separándolo 
del de Sinaloa. Desde el pie de la cordillera, que 
avanza hasta muy cerca de la cap., se extienden 
hacia el E. grandes planicies, interrumpidas por 
alguna que otra sierra de menos importancia 
que aquélla. Predominan los terrenos volcánicos. 
AIS. E. de Durango se halla el pais conocido 
con el nombre de la Breña, grupo de peñascos, 
con profundas grietas llenas de lava, innumera- 
bles cavernas y algunos cráteres de volcanes 
apagados; ocupan una extensión de 60 kms. de 
largo por 30 de ancho. Por todas partes se ha- 
llan diseminadas rocas basálticas, así como co- 
lados, colinas y otras pequeñas eminencias, 
notables algunas por su constitución eraterifor- 
me. Las principales cadenas de montañas son 
las dle los minerales de Corpus, Ventanas y San 
Dimas, las de San Juan de Camarones, Guana- 
cevi y el pico nevado de Muinora, las de Torni- 
nil, Amaculi, Tapia, Canelas y Copalquín, todas 
las qne constituyen la elevada cresta de la Gran 
cordillera, la cnal en su descenso gradual hacia 
las llanuras interiores del est. forma otras cor- 
dilleras y serranías notables por su hermosa ve- 
getación o por las riquezas minerales que encie- 
rran. Algunos rios que nacen en la sierra Ma- 
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dre, á los que afuyen las corrientes de multitud 
de barrancos, dan a las campiñas gran fertilidad; 
tales son el caudaloso Nazas,el río de las Palo- 
mas con su afinente el Tepehnanes y el de San 
Juan, que van al Nazas, el Tunal y el Mezqui- 
tal, el Aguanaval ó río Grande y el río Chico. 
Entre las varias lagunas que hay en el est. me- 
recen citarse la Colorada, y las de Guatimape, 
Ojo de Agua, Sauceda y Chorro. El antiguo lago 
de Tlahnalila, en el que desaguaba en otro tiem- 
po el rio Nazas, es hoy mna extensa ciénaga y 
parte límites con el est, de Coahuila. Por efecto 
de la gran diferencia de nivel en los terrenos, 
el clima es muy vario, y en lugares poco distan- 
tes entre si se encuentran temperaturas y vege- 
tación muy distintas. Hay encinas, mezquites, 
huizaches, sabinos, fresnos, sauces, nogales, ála- 
mo, palogateado, paloblanco, tascates, robles, 
cedros, pinabetes, tepehuajes, brasil, campeche, 
amapas, negritos, nogales, moreras, tepezapotes 
y otros muchos árboles de maderas preciosas y 
de construcción, innumerables arbustos y hier- 
bas medicinales, y muchas plantas silvestres que 
forman inmensos bosques y selvas impenetra- 
bles. Encuéntranse también otros muchos árbo- 
les que ofrecen buenos frutos, tales como man- 
zanas, peras, zapotes, nueces, ciruelas, higos, 
moras, membrillo, albérchigo, chabacano, acei- 
tuna, naranja, limón y chirimoya, y se dan 
buenos melones y sandías, fresas, calabazas, 
zanahorias, espárragos y, en general, toda clase 
de hortalizas y legumbres, La agricultura del 
est, se reduce á la siembra de maiz, trigo, chi- 
le, lenteja, haba, cebolla, caña de azúcar y algo- 
dón, cultivo que adquiere de día en día mayor 
desarrollo, principalmente en los part. de Nazas 
y Mapimi. Tiene mucha importancia la cria de 
ganados, contando 97000 cabezas del vacuno, 
31000 del caballar, 105000 del lanar y cabrio y 
42.000 del asnal. Sin embargo, estas cifras, com- 
paradas con otras de estadísticas anteriores, acn- 
san gran disminución. En los bosques abundan 
toda clase de animales, siendo los más numero- 
rosos y conocidos los osos pardos, lobos, coyotes, 
venados, berrendos, liebres y conejos. Entre las 
aves son notables los ánsares y patos, y hermosos 
loros y cotorras. El est. es muy rico en minería, 
sobre todo en su parte occidental. En el centro 
de las montañas se encuentran poderosas vetas, 
y en las vegas de los ríos ricos placeres de oro. 
En Indé hay numerosos filenes argentiferos, hoy 
casi abandonados; á corta distancia se halla el 
mineral del Oro, con aluviones y filones aurife- 
ros, siendo los más notables los que contienen 
piritas arsenicales con una gran ley de oro. En 
el centro de una sierra granitica está el mineral 
de Coneto, del cual se extrae estaño. El de la 
Parrilla, al S. E. de Durango, ofrece complicada 
red de vetas de minerales colorados en la super- 
ficie como cloruros y bromuros de plata, y gale- 
na argentifera en las labores profundas. En San 
Dimas se encuentran asociadas la plata sulfúrea, 
la polvorilla y el rosicler claro: Otros muchos 
minerales hay, pero se citará solamente el 
inagotable criadero del cerro del Mercado, que 
debe su nombre al del español Ginés Vázquez 
del Mercado, que lo descubrió en 1562, y se ha. 
Ja 4 2 kms. al N. de Durango. Se ha dicho de 
este cerro que podria surtir todas las ferrerías de 
la Gran Bretaña por espacio de más de tres si- 
glos, y que en el transcurso de este tiempo pro- 
duciria diez mil millones de pesos. En la Casa 
de Moneda de Durango se han acuñado en el 
decenio de 1878 á 1888 124000 pesos en oro, 
9920530 en plata y 1785 en cobre. Las princi- 
pales industrias manufactureras, todas de escasa 
importancia, son los hilados y tejidos de algo- 
dón y también las fundiciones de hierro. El 
Estado se divide en 13 partidos, con 56 muni- 
cipalidades; los partidos son: Cuencamé, Du- 
rango, Indé, Mapimí, Mezquital, Nazas, Nom- 
bre de Dios, El Oro, Papasquiaro, San Dimas, 
San Juan de Guadalupe, San Juan del Rio y 
Tamazula. | Part. del est. de su nombre, situado 
entre los partidos de Papasquiaro y San Juan 
del Rio al N., Cuencamé y Nombre de Dios a) 
E., el estado de Sinaloa al S. E., el partido 
de Mezquital al S. y el de San Dimas al O, 
Tiene 65803 habitantes y se divide en tres 
municipalidades: Canatlán, Durango y Pue- 
blo Nuevo. Municipalidad del partido de su 
nombre: 43667 habitantes distribuidos en la 
ciudad de Durango, las congregaciones de Are- 
nal, Arzate, Concejo, Contreras, Durazno, Joya 
y Morsillo, los pueblos de Nayar, Pueblito, | 
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Santiago Bayacora y Tunal, y 15 haciendas. 1 
Ciudad capital de la municip., part, y est. de 
su nombre, sit. en llano, al pie del cerro del 
Mercado, en las márgenes del rio del Tuna), an- 
tes Guadiana; 25 000 habits. Rodean la ciudad 
hermosas compiñas en las que pacen numerosos 
rebaños que constituyen importante ramo de 
comercio, Es sede episcopal y tiene 11 templos; 
la catedral, uno de los más hermosos de la Re- 
pública, mide 75 metros de largo por 36 de 
altura y 19 de elevación en las bóvedas y 46 en 
las linternillas de las dos esbeltas torres; se 
comenzó á edificar en 1695 y se terminó á me- 
diados del siglo actual. Entre los edificios pú- 
blicos se cuentan el palacio del gobierno, las 
Casas Consistoriales, la Penitenciaria, nn casino, 
dos mercados, el hospicio San Carlos, el hospi- 
tal civil, la Casa de Moneda, el Instituto Juárez 
(de segunda enseñanza), y el Instituto de niños, 
Además de la plaza Principal existen las de 
Analco, las Canoas, del Gobierno, de la Cárcel 
y la de Santa Ana. Hay teatro y Plaza de Toros, 
y en los alrededores numerosas y amenas huer- 
tas, un Tivoli, la quinta Buenavista y el paseo 
llamado la Alameda. La Casa de Moneda se 
estableció en 1811 y ha acuñado, hasta fin de 
1888, 63 millones de pesos en oro y plata. Al 
N. de la población está el rico criadero de hierro 
del cerro del Mercado, á cuyo pie se ha cons- 
truído una ferreria, y al S. se encuentra la 
fábrica de tejidos llamada del Tunal, en las 
márgenes del río de este nombre, una de las más 
importantes de la República. Fundó esta ciudad 
en 1563 el capitán Alonso de Pacheco, y la pobló 
Francisco de Ibarra, gobernador de la Nueva 
Vizcaya, á la que correspondía el actual estado 
de Durango. 


DURANÍS: Geog. Una de las divisiones más 
importantes del pueblo afghán. El territorio 
or ellos habitado está comprendido entre el 
lindo-Ko al N., un desierto arenoso al O., 
que los separa de Persia; al S. O, el Leistán 
y un desierto que los separa del Beluchistán; 
al S. el Chorabak y los montes de Jad-ye- 
Amrán que los separa de los tarem ó terim 
y de los kakers; al E. confinan con los kild- 
yis. Su número se calcula en 800000. Llamá- 
banse antiguamente Ardalís. Del seno de esta 
tribu salió en 1747 el fundador de la nueva di- 
nastia, circunstancia que explica la induencia 
preponderante que en el estado afghano ha ad- 
quirido. Ahmed-jan, que asi se llamaba el sultán 
duraní, tomó, al subir al trono, el nombre de 
dur-ed-duran ó la Perla del siglo, y quiso que su 
raza adoptara igual denominación. Desde en- 
tonces los advalis se llaman duranis. La tribu 
á que aquel soberano pertenecía llámase de los 
popolzais, y todos sus individuos se consideran 
de sangre real. También se dicen nobles y han 
adquirido importancia los barakzais, tribu du- 
raní que goza igualmente de grandes privilegios. 
La preponderancia que actualmente disfrutan 
los duranís perteneció en otro tiempo álos kild- 
yis, por cuya razón amhas tribus se profesan 
cierta antipatía. Los berduranis y los kakers 
siguen en importancia å los duranís y los ba- 
rakzais. No parece, sin embargo, que deba atri- 
buirse la preponderancia política de la tribu 
duraní å mero capricho de la suerte, sino más 
bien á condiciones especiales de superioridad de 
inteligencia y de cultura, recibida esta última 
de los persas. Elphinstone y otros viajeros des- 
eriben á los duranís como teniendo concien- 
cia de esta superioridad, y animados al propio 
tiempo de un alto sentimiento de nacionalidad 
que las demás tribus no poseen. Profesan gran 
cariño á su tierra natal y singularmente á la 
ciudad de Candahar, hacia la que sienten ver- 
dadera veneración. Los duranís de alta catego- 
ría se hacen siempre enterrar en aquella pobla- 
ción, aunque para esto sea necesario transportar 
el cadáver desde muy lejos. Viajan poco y salen 
de sus valles para volver pronto á ellos. Pocos 
duranís van å la India å hacer fortuna, y poqui- 
simos se hallan establecidos fuera de su país, 
Los mismos kildyis reconocen la superioridad de 
sus enemigos, 


DURANTA (de Durante, n. pr.): f. Bot, Género 
de Verbenáceas, tribu de las verbeneas, cuyos 


; caracteres son: flores irregulares, hermafroditas, 


con un cáliz tubuloso y cinco dientes desiguales, 
los dos anteriores más largos, el posterior más 
corto y los laterales intermedios; corola subhi- 
pocraterimorfa, más larga que el cáliz, con limbo 
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oblicuo, con cinco limbos desiguales en preflora- 
ción coclear; cinco estambres insertos en el 
tubo de la corola, alternos con los lóbulos de 
ésta, el posterior reducido al filamento, los otros 
cuatro inclusos y dinamos, y los anteriores más 
largos que los restantes; las anteras son bilocu- 
lares, introrsas, dehiscentes por dos hendiduras 
longitudinales; el ovario, rod eado de un disco 
hipogino, presenta una cavidad á lo largo de su 
eje y está coronado por un estilo de cuatro gan- 
chos estigmáticos desiguales; es unilocular con 
cuatro placentas parietales biovuladas separadas 
por otros tantos falsos tabiques, lo que le hace 
aparecer como si tuviese ocho celdas uniovuladas; 
los óvulos, adheridos á la lámina arrollada de la 
placenta, son ascendentes, semianátropos, con el 
mieropilo abajo y hacia fuera. El fruto se halla 
completamente encerrado en el cáliz y es una 
drupa poco carnosa que se separa ó se divide en 
cuatro núcleos dispermos, dos anteriores y dos 
posteriores; las semillas contienen bajo sus te- 
gumentos, que son muy delgados, un embrión 
con cotiledones elípticos gruesos y de raicilla 
infera. Se conocen cuatro especies que viven en 
la América tropical. Son arbustos de ramas axi- 
lares, múltiples generalmente, y á veces trans- 
formadas en espinas; sus hojas son sencillas, 
opuestas ó verticiladas; sus flores nacen en la 
axila de una bráctea y forman espigas axilares ó 
terminales. 


DURANTE: p. a. de DURAR. Que dura. 


— DURANTE: U, con significación semejante 
á la del adv. MIENTRAS, precediendo á nombres 
con los cuales forma ablativos absolutos. 


DURANTE la república, la restitución de los 
fideicomisos estuvo fiada á la fidelidad de los 
encargados. 

JOVELLANOS. 


DURANTE la caza fué aquello un no cesar de 
besarse, etc. 
VALERA. 


— DURANTE (CÁSTOR): Biog. Médico y botá- 
nico italiano. N. en Gualdo en la primera mitad 
del siglo xvi. M. en Viterbo hacia 1590. Hijo 
de un hábil jurisconsulto, cultivó á la vez la 
Poesía latina y la Medicina. Se cree que enseñó 
esta ciencia en el Colegio de la Sapientia, pero 
no hay prueba ninguna de que haya ejercido el 
cargo de médico del Papa Sixto V. Durante 
escribió las signientes obras: De bonitate et vitio 
alimentorum Centuria (Pésaro, 1565, en 4.*, 
Roma, 1585, en fol., Pésaro, 1594, en 4.%), tra- 
ducida al italiano con el título de Æl tesoro de la 
salud (Venecia, 1586, 1629, en 8,9, Roma, 1632, 
en 8.*); es una historia de las propiedades atri- 
buidas á los diferentes alimentos; estos últimos 
aparecen clasificados por orden alfabético; Her- 
bario nuevo con figurasque representan las plantas 
que crecen en toda Europa yen las Indiasorientales 
y occidentales con sus propiedades en versos latinos 
(Venecia, 1584, en fol., Roma, 1586, en fol., 
Venecia, 1602 á 1612 y 1636, en fol., Trevisa, 
1617, en fol. ); esta obra va enriquecida con 874 
láminas grabadas en madera; las figuras son muy 
inexactas, están mal ejecutadas y algunas son 
imaginarias; De usu radicis et foliorum mechoaca- 
nc (Amberes, 1587, en 8.9); Theatrum Plantarum 
Animalium Piscium et Pelrarum(Venecia, 1636, 
en fol. ); Zn Tabacum epigramma (Utrecht, 1644, 
en 4,3). Plumier ha dado, en honor de Cástor 
Duranto, el nombre de Castórea á un género de 
plantas, á la que Linneo dió más tarde el de 
Duranta. 


— DURANTE (FRANCISCO): Biog. Célcbre com- 
ositor italiano. N, en Nápoles en 1693. M. en 
a misma ciudad en 1755. Siete años de edad 

contaba cuando ingresó en el Conservatorio de 
San Onofre, donde recibió las lecciones de Ale- 
jandro Scarlati. Residió luego cinco años en Ro- 
ma, y allí estudió el canto con Petroni y el con- 
trapunto con Bernardo Pasquini. De regreso en 
Nápoles se dió á conocer por sus composiciones 
religiosas, Admitido en 1715 como profesor de 
acompañamiento en el Conservatorio de San 
Onofre, obtuvo tres años más tarde el nombra. 
miento de maestro de capilla del Conservatorio 
dei Poveri di Giesi-Christo, Suprimido en 1740 cl 
citado establecimiento por mandato de Spinelli, 
arzobispo de Nápoles, que lo convirtió en Semi- 
nario, Durante quedo sin empleo, y por espacio 
de cinco años vivió con el producto de las piezas 
musicales que escribía para los conventos; pero 
en 1745, después de la muerte de Leo, sucedió å 
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este compositor como maestro de capilla del 
Conservatorio de San Onofre, y desempeñó las 
funciones de su cargo hasta la época de su muer- 
te. Durante es el jefe de la famosa escuela na- 
politana que produjo los compositores italianos 
más célebres del siglo xv111. Su método de en- 
señanza, siguiendo la práctica de las escuelas de 
Italia, consistía, no en reducir todos los hechos 
á principios generales, sino en comunicar á sus 
discípulos el sentimiento más delicado para la 
percepción de las bellezas del Arte. Su profeso- 
rado se divide en dos periodos, En el primero, 
que se extiende hasta la supresión del Conserva- 
torio dei Poveri di Giest-Christo, contó en el nú- 
mero de sus discípulos á Pergolese, Duni, Traet- 
ta, Vinci y Jomelli. En el segundo, que co- 
mienza á la muerte de Leo, oyeron sus lecciones 
Piccini, Sacchini, Guglielmi y Paisiello. Duran- 
te cultivó sobre todo la música de iglesia y no 
escribió nada para el teatro. Su estilo es solem- 
nc, vigorosa su armonía, y si no brilla siempre 
por la invención, por lo menos nadie mejor que 
Durante acertóá dar á las partes vocales formas 
fáciles de canto: desde este punto de vista sus 
composiciones sirven todavía de modelos. En la 
Biblioteca del Conservatorio de Paris existe una 
colección de las obras de Durante: contiene once 
misas, antífonas, salmos, himnos, motetes, un Te 
Deum, letanías de la Virgen, una cantata para 
contralto, doce madrigales, once solfiggi á dos 
voces, y Portimenti per cembalo. 


DURÁNTEAS (de duranta): f. pl, Bot, Tribu 
de Verbenáceas. 


DURANZAs f. ant. DURACIÓN, 


DURAR (del lat. duráre ): n. Continuar siendo, 
obrando, sirviendo, ete, 


.»» podrá ser (dijo Sancho) que si el gobierno 
me DURA cuatro días yo escarde estos dones, 
etcétera. 

CERVANTES. 


Duró mucho el combate, pero al fin quedó 
el campo por los cristianos; etc, 
MARIANA. 


.. para ser verdadero el amor y que DURE 
la amistad, hanse de encontrar las condicio- 
nes, etc. 

SANTA TERESA, 


— Durar: Subsistir, permanecer. 


-Durar: ant, Estarsc, mantenerse en su 
lugar. 


Diego Velázquez DURABA en su irresolución, 
hallando en unos que temer y en otros que 
desear; etc. 

SoLis, 


DURAS: Geog. Cantón del dist, de Marmande, 
dep. del Lot y Garona, Francia; 15 municipios 
y 10000 habitantes. 


DURATÓN: m. Germ. Duro, 


-= DURATÓN: Geog. Rio afluente del Duero 
por su orilla izquierda. Nace en la prov, de Ma- 
drid, p. j. de Torrelaguna, término de Somo. 
sierra, atraviesa la prov, de Segovia de S.E. á 
N.O., entra en la de Valladolid y desagua cerca 
de Peñafiel. Cerca de sus fuentes pasa sobre la 
peña del Chorro, formando un salto de 15 m. de 
altura; cruza luego la carretera de Madrid á 
Irún, entra desde la prov. de Madrid en la de Se- 
govia, pasa por Arrades y por Iglesia de Signe- 
ro, entre este pueblo y Aldealapeña forma dos 
islas de 100 y 60 m. de longitud, y más adelante 
otras aisladas ó en grupos, signe por Durualo, 
Aldehuela, Sotillo, Alameda, Duratón y el Co- 
rral, deja á Sepúlveda en su orilla izquierda, y 
formando nuevas islas llega á Burguillo y con- 
tinúa por El Carrascal, Cobos, San Miguel de 
Bernuy, Fuentidueña, Vihar y Laguna, pasa á 
la prov. de Valladolid, donde forma una serie de 
islas, entre ellas una de 1350 m. de longitud, 
entre Rábano y Latorre, y atraviesa, por último, 
la villa de Peñafiel, para ir á morir en el Due- 
ro, á dos kms. largos de dicha población. Sus 
allnentes principales por la orilla derecha son 
el arroyo de la Muente Mariquita, los rios Man- 
cilla ó Serrano y Laserna, los arroyos «de la 
Fuente de la Salud, Mariaccito, La Fuente y 
Santa Engracia, y el rio Sacramenia; por la iz- 
uierda los arroyos de la Tejera y Castilla, el 
rio San Juan, el río Fuentes y los arroyos Lato- 
rre, Canalejas y Aldeuso, EI curso del rio es 
de 116 kms, escasos. | Y. con ayunt., p. je de 
Sepúlveda, prov. y dióc. de Segovia; 275 hali- 


DURA 


tantes. Sit, en una vega, próxima al río Dura. 
tón, en terreno llano, Cereales, algarrobas, gar- 
banzos y legumbres; cría de ganados. En esta 
villa se han desenbierto columnas dóricas y co- 
rintias, preciosos pavimentos de mosaico con 
adornos y figuras, monedas, inscripciones, ar. 
mas y otros objetos, lo que parece indicar que 
hubo allí notable población romana. Según con. 
siena D. José María Quadrado en su descripción 
de la prov, de Segovia, de las excavaciones he- 
chas en 1793 resultó el reconocimiento de tres 
salas, cuyas tapias y tabiques estaban pintados 
al fresco por sus dos partes, y cuyos suelos, de 
mosaico de jaspe, contentan cuadros y orlas de 
brillante color é ingenioso dibujo, con genios, 
pájaros, flores, jarrones y canastillos, represen- 
tando en una sala escenas de vendimia y en otra 
la cabeza de Medusa; todo fué trasladado å 
Aranjuez. Un pilón de sillería que se descubrió 
hizo pensar si sería edificio de baños; apareció 
además un relieve que figuraba el sacrificio de 
un jabalí. Los trabajos se abandonaron al cabo 
de pocos meses y repusiéronse en su estado las 
tierras; pero continuaron sin interrupción los 
hallazgos de objetos arqueológicos. La abun- 
dancia de ellos y de pedazos de muralla muy 
fuerte son indicios de población, y conserva tra- 
dicionalmente el nombre de plaza de los merca- 
dos un área cercada de paredes, Se hallaron más 
de cuarenta monedas, casi todas del tiempo del 
Imperio, y una lápida dedicada por un liberto 4 
sus patronos, á más de otra á la diosa Terme- 
gista que descubrió ya Morales. Ignórase, sin 
embargo, qué población fuese aquélla, por no 
corresponder á ninguna de las vias conocidas; 
sólo se sabe que pertenecia á los arévacos, y 
Cornide se inclinó á reducirla á Confloenta, sin 
más dato que la confluencia de dos arroyos, Se 
pretende que Marcial mencionó este lugar, et 
sanctum Duratonis ilicetum, y asi parece leerse 
en una edición de 1517, pero las más dicen Ba- 
radonts en vez de Duratonis. 


DURAZNERO: m. Arbol, variedad de meloco- 
tón, cuyo fruto es algo más pequeño, 


DURAZNILLA: f. Fruto del duraznillo, 


DURAZNILLO: m. Arbol, variedad de du- 
razno. 


- DURAZNILLO: Fruto de este árbol. 


DURAZNO (del gr. Swpx»ov, melocotón): m. 
DURAZNERO, 


Cuájase mejor la maná sobre las hojas del 
fresno y del álamo que sobre las de otros ár- 
boles; sobre las del DURAZNO y almendro no 
grana. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


-Dunazrxo: Fruto de este árbol. 


Cualquier regalo de DURAZNO ó pera 
Acoto suyo. 
GÓNGORA. 


El noble melocotón, 
Que deleita al caballero, 
Con el DURAZNO grosero 
Para los que no lo son. 
Tirso DE MOLINA. 


- Durazxo: Geog. Laguna en la gobernación 
de la Pampa, Rep. Argentina, sit. cerca de la 
de Quetren-huitrú, que queda al O,, rodeada de 
ricos pastos, Tiene este nombre por existir en 
sus cercanias varios árboles de durazno. Dista 
8850 metros de Chilihué. || Pueblo y part. en el 
dep. Coronel Pringles, prov. de San Luis, Re- 
pública Argentina. 


— Durazno: Geog. Dep. de la Rep. del Uru- 
guay, sit. en el centro, entre el río Negroal N., 
que lo separa de los dep. de Rionegro y Tacua- 
rembó; el arroyo Cordobés y la cuchilla Grande 
al E., que lo separa de los dep. de Cerrolargo 
y Treinta y Tres; el río Yi y los arroyos Maciel, 
Batobi y Sauce de Villanueva, al S., que lo se- 
paran de San José, Florida y Treinta y Tres; y el 
mismo río Negro al O., frontera con el dep. de 
Rionegro; 14315 kms.? y 26000 habits. La eu- 
chilla Grande del Durazno eruza el dep. de E. á 
O. en tola su extensión, lo divide en dos ver- 
tientes y se ramilica, tantoen nna coma en otra 
vertiente, en multitud de cuchillas menores. 
Los principales cerros son elde San Joséal N. E. 
del dep., Molles al S. E. y Malbajar algo al 
O. de Molles, Además de los grandes rios que lo 
limitan, hay muchos arroyos en ambas vertien- 
tes. Los mis notables son: de S, á N. Jacinta, 
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Los Negros, Molles, Sauce, Don Esteban, Tala, 
Sarandi, Conchas, Carpintería, Perros, Laguna 
y Chileno y Cañas; de N. áS. Mariano, Tapes, 
Feliciano, Caballero, Villasboa, Tejera, Tomás 
Cuadra, Maestre del Campo, La Mariscala, An- 
tonio Herrera, Talita, Malbejar, Sauce y Molle. 
Abundante, pues, en aguas, el terreno es ferti- 
lísimo, pero la agricultura está poco desarrolla- 
da. Los montes dan mucha madera, principal- 
mente los inmediatos á los ríos Yi y Negro. La 
verdadera riqueza del dep. es la ganaderia; hay 
unos dos millones de cabezas de ganado vacuno, 
caballar y lanar. Entre las estancias hay mu- 
chas en que se han gastado centenares de miles 
de pesos en ganado fino para cruzarlo con el del 
país, obteniendo excelentes resultados. La in- 
dustria está representada por algunos saladeros, 
fab. de curtidos y jabón. Se explotan canteras 
de piedra de granito. Como el dep. se halla en 
el centro de la República, es lugar de tránsito 
para los otros dep., por lo que hay bastante 
movimiento de pasajeros y mercancias. ¡Además 
lo cruza por el O., de S. á N., elf. e. central. 
La cap. es Durazno, y sus poblaciones principa- 
les Sarandí, Carmen, Farruco y Polanco. || Villa 
cap. del dep. de su nombre, Uruguay, sit, cerca 
de la orilla izq. del Yi, enel f. c. central, que 
tiene aqui magnífico puente de hierro sobre el 
citado río. Es bonita población de 4000 habi- 
tantes, con calles y plazas perfectamente deli- 
neadas, buenos edificios, entre los que sobresalen 
el de la jefatura, hermosas casas particulares 
con azotea y jardines, y grandes hoteles, Los 
alrededores son muy pintorescos. Se fundó esta 
villa en 1821 por orden del general don Frue- 
tuoso Rivera. || Arroyo en el dep. de Soriano, 
Rep. del Uruguay; corre de S. å N. y desagua 
en el arroyo El Perdido. 

—Dunazxo Cnico: Geog. Arroyo en el de- 
partamento de Soriano, Rep. del Uruguay; nace 
en la cuchilla de Navarro, corre de E. á O. y 
desagua en el arroyo El Perdido, 


DURAZNOS: Geog. Vicecantón de la prov. de 
Linares, dep. de Potosi, Bolivia, 


DURAZO: Geog. C. cap. de dist., Alta Alba- 
nia, Turquia Europea; 5500 habits. Sit. casi á 
jenal distancia al S. de Scutari y al N. O. de 
Berat, en una península de naturaleza roquiza 
dentro de un ancho golfo del Mar Adriático, En 
otro tiempo muy importante, hoy ha decaído 
mucho, si bien es aún la escala de Berat para 
las importaciones austriacas que salen de Tries- 
te. Buen puerto. Numerosas mezquitas. Forta- 
leza arruinada. En esta e. termina la línea te- 
legråfica transadriática. En tiempo de los roma- 
nos se llamaba Dirrachium, y era el puerto en 

ue se desembarcaba al ir desde Italia a Grecia 
ó Macedonia, Cicerón eligió esta ciudad como 
lugar de su destierro, Roberto Guiscardo al frente 
de 12 000 normandos se apoderó de ella en 1082. 
Perteneciente en 1294 ¿los principes de la casa 
de Anjou, en poder luego de los venecianos en 
1386, pasó en 1501 al dominio de los turcos. De 
los monumentos que indicaban su antiguo es- 
plendor no queda en pie ninguno, pues todo ha 
sido destruído por diversos terremotos y más 
tarde por la ocupación turca. Se encuentran 
algunas inscripciones en las murallas, y en la 
campiña algunos restos de estatuas y de túmu- 
los. Montones de escombros determinan perfec- 
tamente el trazado de dos murallas, turca la una 
y bizantina la otra, y no hay duda que por 
medio de excavaciones bien dirigidas se encon- 
trarian mayores pruebas del antiguo esplendor 
de esta e. En los alrededores hay minas de hie- 
rro y de carbón de piedra sin explotar. 


DURAZZO (Jacono): Bioy. Dux de Génova, 
desde 16 de octubre de 1573 å 17 de octubre de 
1575. Por su carácter firme y prudente dió å su 
patria, víctima de las luchas entre los partidos 
patricio y popular, un período de calma, y con- 
siguió sobre todo que los españoles no intervi- 
nieran en los asuntos de Génova. 


— Drrazzo (Peoro): Bing. Dux de Génova 
desde 2 de mayo de 1819 å 4 de mayo de 1621, 
Le sucedió Ambrosio Doria, 

=Drenazzo rax Bartistad: Peg. Dax de 
Génova desde 28 de julio de 1639 a 4 de agosto 
de 1641, Fué reemplazado por Juan Agustín 
Marini. 


= Drrazzo (Crsardo Ping. Dux de Génova 
desde 18 de abril de 16605 410 de mayo de 1667. 
Tomo VI 
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Le sucedid César Gentile. El gobierno de César 
Durazzo coincidió con varias tempestades y hu- 
racanes que destruyeron gran cantidad de naves 
en el Poniente, elevaron el nivel de las aguas 
del mar é inundaron la ciudad hasta el muelle 
viejo. Cuéntase que las aguas se retiraron cuan- 
do los genoveses llevaron á las orillas del mar 
las reliquias de San Juan Bautista, 

- Durazzo (Peoro): Biog. Dux de Géno- 
va desde el 23 de agosto de 1685 hasta el 27 
de agosto de 1687. Sucedió á Franciscó María 
Imperial Lescaro, que había marchado á Ver- 
salles para humillarse ante Luis XIV. Ratificó 
y ejecutó los tratados convenidos; recibió á los 
embajadores franceses; trabajó con ardor para 
reparar los desastres de la guerra; levantó en 
poco tiempo los edificios destruidos por el bom- 
bardeo, y restableció el orden y la confianza, Le 
sucedió Luco Spínola. 

- Dunazzo (VICENTE): Biog. Dux de Génova 
desde el 14 de septiembre de 1709 hasta el 17 
de septiembre de 1711. Supo conservar la neu- 
tralidad en las guerras que entonces afligían á 
Europa, y resistió firmemente la ambición de los 
imperiales, vencedores de Francia. Para suce- 
derle fué elegido Francisco Maria Imperial, 


-Durazzo (Juan ESTERAN): Biog. Dux de 
Génova. Elegido en 3 de febrero de 1734, cesó 
en el ejercicio de la alta magistratura en 7 de 
febrero de 1736, Combatió la insurrección gene- 
ral de Córcega, que acababa de proclamar rey á 
un aventurero alemán (el barón de Neuhoff) 
con el nombre de Teodoro I. Génova, demasiado 
débil para reprimir por sí sola la insurrección de 
los corsos, solicitó el concurso de Francia. Para 
suceder á Juan Esteban Durazzo fué elegido 
Nicolás Cattaneo. 


- Durazzo (MARCELINO): Biog. Dux de Gé- 
nova. Dirigió los destinos de su patria desde el 
3 de febrero de 1767 hasta el 16 de febrero de 
1769. Reconociendo la impotencia de los geno- 
veses para mantener á Córcega bajo su dominio, 
concluyó en 15 de mayo de 1768 un tratado 

or el que Génova abandonó esta isla á Francia 
á cambio del perdón de todas las sumas debidas 
por la República al gobierno francés y la toma 
de posesión de la isla de Caprea, de la que se 
apoderaron los corsos en 7 de febrero de 1767. 
Este tratado fué cumplido fielmente por una y 
otra parte. Para suceder á Marcelino Durazzo 
fué clegido Juan Bautista Negrone. 


DURBÁN: Geog. Cantón del dist. de Narbona, 
dep. del Aude, Francia: 12 municipios y 5 500 
habits, 

—-Durnán: Geog. Condado de la Colonia de 
Natal, Africa. Bañado por el Océano Indico al 
S. E., se halla limitado por la división Mauda 
del condado de Victoria al N. E., por el condado 
de Pietermaritzburg al O., y por el de Alexan- 
dra al S. O. Ocupa una extensión de 4491 
kms.? y tiene unos 26 500 habits. entre blancos 
y negros zulús. 

—-Dursán ó PorT DURBAN: Geog. C. capital 
del condado de Durbán, Colonia de Natal, Afri- 
ca; 11000 habits, Sit. 41600 kms, de Capetown, 
al E.S.E. de Pietermaritzburg y al S. E. de Pot- 
chefstroom, en los 29° 50” lat, S. y 34° 51” long. E. 
Es el principal puerto de la colonia de Natal, en 
la bahía de Port-Natal ó de Durbán, el mejor 
fondeadero de la costa oriental entre las bahías 
de la Tabla y Delagoa, y el mejor situado para 
las comunicaciónes con los principales estableci- 
mientos del interior. Por su población es la terce- 
ra ciudad de las inglesas del Africa austral y la 
cap. comercial de la Colonia Natal. Por Durhán 
se hace casi todo el comercio del Est. Libre del 
Orange, de las comarcas del oro y los diamantes 
y parte del comercio del Transvaal. Fundada en 
1846. Vastos almacenes, Jardin Botánico y faro, 
La temperatura media es de 230 en enero y de 16° 
en julio. La bahía de Durbán tiene el inconve- 
niente de que su barra es muy peligrosa y su en- 
trada muy estrecha, lo que obliga á los barcos á 
fondear en la rada. 

DÚRCAL: Geog. Rio de la prov. de Granada. 
Nace en Sierra Nevada y se une å otro que tiene 
origen enla laguna del Padul, y que después toma 
el nombre de Saleres o Restaval, 6, mis propia- 
mente, de Lecrín. Pasa por el término de Ihireal, 
Sus márgenes están pobladas de deliciosas ala- 
medas, Lugar con ayunt., p. j. ile Orgiva, pro- 
vineia y dióe. de Grannda: 2600 habits. Sit. en 
una pequeña llanura al pie del cerro de Sabor, 
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ramificación de Sierra Nevada, y cerca de la ori- 
la izquierda del rio Dúrcal, en el valle de Lecrín, 
al N, de Beznar, en la carretera de Granada á 
Motril, Sus barrios se denominan Danón, Nigue- 
las y Almocitas; en lo antiguo tuvo otros lla- 
mados Almohasa y Maigena, este último en el 
sitio llamado ahora Márgena, donde hubo un 
fuerte de construcción árabe. Cereales, vino, 
aceite, avellana, frutas y hortalizas. Lleva hay 
el título de dnque de Dúrcal, por gracia del rey 
Alfonso XII, uno de sus parientes, hijo del infan- 
te don Sebastián de Borbon. 


DURCOTI ó DHURKOTI: Geog. El menor de 
los principados sijs del Cis Satley, en la parte O. 
del Himalaya, Indostán; 12 kms,? y unos 600 
habitantes, Sit, en el Kotkai, dist. del Penyab. 
La mayor parte del territorio lo forma el pico 
de Tungru, cuya altura es de 8080 m. El centro 
del principado se halla en los 319 8’ lat. y 819 21* 
longitud E. Tiene dos ó tres aldeas. El rayá so 
halla bajo la protección del gobierno inglés. 


DURDULLA:f. Zool. Pájaro conirrostro de la fa- 
milia de los fringílidos, que constituye una espe- 
cie del género Chrysomitris ó de los verderones, 
Linneo lo denominó Cynchramus emberiza. La 
durdulla tiene el pico cónico y corto; las dos 
mandíbulas derechas y enteras, con los bordes 
entrantes y un tubérculo huesoso en el cielo de 
la mandíbula superior; es un poco más grueso 
que una alondra; su longitud es de siete pulga- 
das y media, con once pulgadas y cuatro lineas 
de vuelo, y sus alas recogidas llegan hasta la 
mitad de la cola; la cabeza, el cuello, el lomo y 
la rabadilla están variados de pardo oscuro, que 
ocupa el medio de las plumas, y de bermejizo 
que las rodea; la garganta y el cerco de los ojos 
son de un color claro, y el pecho, los costados y 
las piernas de un blanco bermejizo, con una raya 
parda longitudinal en el medio de cada pluma; 
el vientre y las enbiertas inferiores de la cola 
son del mismo color, pero sin rayas; las cubier- 
tas superiores de las alas son de un pardo oscu- 
ro, las pequeñas cirenidas de gris bermejizo, y 
las grandes de bermejizo claro; las plumas de 
las alas y de la cola son pardas, bordadas de 
bermejizo claro; la cola está poco hendida; los 
pies, las uñas y el pico son de un pardo ceni- 
ciento. 

La hembra tiene la rabadilla de un gris rojo, 
sin manchas, y sus colores son por lo general 
más claros. 

La durdulla es un ave de paso: llega por la 
primavera, un poco después que las golondrinas, 
y se establece en las praderas, en las miclgas y 
en las avenas, donde construye su nido sobre lo 
espeso de la hierba å tres ó cuatro pulgadas del 
suelo. La hembra pone de cuatro á cinco hue- 
vos; los polluelos dejan el nido y corren por la 
hierba mucho tiempo antes de poder volar; los 
padres tienen mucho cuidado de ellos, y muchas 
veces los descubren por andar volando sobre el 
paraje donde están escondidos entre la hierba, 

La hembra de esta especie tiene un canto casi 
semejante al del macho y es muy agradable. 
Pero hay la diferencia entre ambos de que la 
hembra sólo canta en medio del día y el macho 
á cada instante repite su cansado grito; algu- 
nas veces le repite por espacio de dos horas en- 
teras sin descansar, y su monotonía tiene algo 
de triste y enfadoso. Estas aves vuclan á sacu- 
didas y se encaraman en los arbolillos, mato- 
rrales y zarzas, al extremo de las ramas más 
débiles, donde están como en equilibrio; dejan 
la Europa central por el otoño y es posible que 
pasen con los hortelanos, que son del mismo gru- 
po, å los climas meridionales. En los campos 
de Roma son más abundantes que en cualquiera 
otra parte; quizás sea éste el lugar de su retiro, 
el cual dejan por la primavera para pasará to- 
das las regiones de Europa y vivir en ellas du- 
rante el verano. 


DUREAU DE LA MALLE (ADOLTO JULIO CÉSAR 
Arausto): Biog. Literato y arqueólogo francés, 
N. en Paris en 2 de marzo de 1777. M. en 18 
de mayo de 1857. En 1792 viajó con tres amigos 
por las costas de Flandes, Normandía y Breta- 
ña. Detenido con sus compañeros porque las 
autoridades sospecharon que los viajeros eran 
emigrados 0 ingenieros ingleses, salvó su propia 
vida y la de sus amigos con su facilidad de pa- 
labra, y logró la libertad de los cuatro. Dió vo- 
mienzo à sus ensayos pocticos traduciendo al 
francés, en verso, el episodio de Pirnecisca de 
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Rímini, debido al Dante. Luego vertió en versos 
correctos y elegantes la Argondutica de Valerio 
Flaco, y sucesivamente escribió una Memoria 
Sobre la posición de las ciudades y países que 
habitaba Finco, hijo de Agenor; otra Memoria 
sobre las especies de fresnos conocidos por los an- 
tiguos, y la Geografía fisica del Mar Negro, el 
interior de Africa y el Mediterráneo. Viajó en 
el verano de 1087 por el istmo de nuestra penin- 
sula, y compuso luego un poema titulado Los 
Pirineos, precedido de otros trabajos eruditos, 
Más tarde imprimió, con el titulo de Bayardo ó 
la Conquista del Milanesado, un poema en doce 
cantos, al que acompaña un Prefacio, en el que 
el autor expone su sistema poético. Hacia 1816 
leyó en la Academia de Inscripciones y Bellas 
Letras dos Memorias, una sobre la topografía del 
monte Capitolino y otra sobre la posición de la 
roca Tarpeya, esta última acompañada de una 
carta relativa á la pronunciación antigua del 
griego y del latín. Individno de la citada Aca- 
demia en 1818, dió á las prensas la Poliorcética 
de los antiguos y el ataque y defensa de las plazas 
antes de la invención de la pólvora. También fué 
autor de las siguientes obras: Memoria sobre el 
origen y la patria de los cereales, Investigaciones 
sobre la patria y origen de los animales domésti- 
cos y de las plantas usuales; Memoria sobre la 
patria del gato y la época en que se le redujo á 
domesticidad; Memoria sobre los progresos y de- 
cadencia del lujo entre los patricios romanos, et- 
cétera; Sobre la extensión y población de Roma; 
Sobre la población libre de Ilalia bajo la domi- 
nación romana; Sobre los productos de Italia en 
los ocho primeros siglos de Roma; Sobre la agri- 
cultura romana desde Catón el Censor hasta Co- 
lumela; Sobre el sistema de pesos y medidas de 
los romanos; Sobre las leyes agrarias y las leyes 
de cereales; De la adminisiración romana en 
Italia y las provincias durante los dos últimos 
siglos de la República; Memoria sobre el estado 
de la agricultura entre los romanos; Examen de 
las causas generales que entre los griegos y roma- 
nos debieron oponerse al desarrollo de la población 
y favorecer el acrecentamiento de lamisma en el 
Imperio persa; Sobre la hacienda de la República 
romana y del Imperio; Sobre la extensión del 
derecho de ciudad desde Julio César hasto Augus- 
to; Sobre la distribución, valor y legislación de 
las aguas en la antigua Roma, dos disertaciones 
y una obra detallada Sobre la topografía de 
Cartago; Investigaciones sobre la historia de la 
parte del Africa septentrional conocida con el 
nombre de regencia de Argel y sobre la adminis- 
tración y colonización de este país en la época de 
la dominación romana; Peyssonnel y Desfontas- 
nes; Viajes por las regencias de Túnez y Argel; 
Economía política de los romanos; Historia de 
Cartago hasta el comienzo de la segunda guerra 
Púnica, ete, 


DURELA (de Durell, n. pr.): f. Bot, Género de 
hongos del grupo de los pezizos. Aparecen estos 
hongos sobre la madera con el aspecto de una 
mancha blanca. Se presentan después unas ro- 
setas pardas en series lineales y que se abren 
por una hendidura única; las menores son los 
pinnidios que contienen estilósporos biloculares 
sostenidos por esterigmatos filiformes entreeru- 
zados, Las tecas contienen esporos de la misma 
forma que los estilósporos, pero mayores. Dichas 
tecas están rodeadas de parafisos que llevan asi- 
mismo algunas veces estilósporos. La D. Com- 
pressa abunda mucho en invierno en ciertas co- 
marcas de Francia, y en general del Mediodía de 
Europa, sobre las encinas y castaños, 


DURRLL (Juas): Biog. Teólogo protestante 
inglés. N. en la isla de Jersey en 1626, M. en 
1683. En la época de la guerra civil se trasladó 
á Francia, fué pastor protestante en Caen, ca- 
pellán del duque de La Force, regresando á In- 
glaterra cuando la restauración de los Estuardos. 
Recibió entonces el titulo de capellán del rey 
Carlos 11 y fué deán de Windsor. Sus obras más 
notables son: Theoremata philosophic rationalis, 
moralis naturalis et supernaturalis (1644); Li- 
turgy of Churdi of England (1682); Aricw of 
the government and public, worship of Gud in 
the reformed Church of England (1662); ete. 


DÜREN: Geon. C. cap. de cirenlo, regencia de 
Aquisgrán, prov, del Rhin, Prusia, Alemania, 
sit. 4 orillas del Roer, afl. del Mosa, en el punto 
en que se bifurcan los f. e. de Aquisgrán á Dis- 
seldorf, Colonia y Tréveris; 17000 habits, Pi- 
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bricas de paños y papel, fundiciones de hierro y 
acero. Iglesia del siglo xv con alta torre. Cerca 
y al pie de una montaña cubierta de bosque está 
el castillo de Merode, con cuatro torres. Diren 
es la Marcodurum de Tácito, donde en el año 70 
Claudio venció á Civilis. En Düren también 
venció Carlomagno á los sajones y convocó Dietas 
en 773 y 779. Carlos V la sitió, tomó y arrasó 
en 1543, 


DURENO (de durol, y la terminación eno, gené- 
rica de los hidrocarburos): m. Quím. Hidrocar- 
buro cuya composición corresponde å la fórmula 
CsH2(CH3), Fué descubierto este hidrocarburo 
por Fittig y Janasch, tratando el bromosendo- 
cumeno por el bromuro de metilo y el sodio. 
Se produce también en cantidad notablo cuando 
se hace actuar el cloruro de metilo sobre el to- 
lueno ó el ileno en presencia del cloruro de alu- 
minio. Se le encuentra también en pequeña can- 
tidad en el alquitrán de la hulla, Cristaliza en 
laminillas clinorrómbicas, de olor alcanforado, 
fusibles á 909, dando un liquido que hierve entre 
189 y 191°. Es muy soluble en el alcohol y en la 
bencina, y poco soluble en frio en el ácido acético. 
El dureno se disuelve en frio en el bromo y, eva- 
porando el exceso de bromo, se obtiene un cuer- 
po, la dibromobencina, que tiene por fórmula 
CsBre(CH)i, y se presenta en largas agujas fu- 
sibles á 1990 y sublimables, Es casi insoluble 
en el alcohol frio y bastante soluble en el alcohol 
hirviendo. La dinitrobencina, ó sea el derivado 
nitrado que tiene por fórmula C%(NO**(CH9, 
cristaliza en prismas romboidales fusibles á 205°, 
sublimables, solubles en el éter y en la bencina 
y poco solubles en el alcohol. El ácido sulfúrico 
concentrado disuelve en frio el dureno y lo pre- 
cipita sin alteración por adición de agua; pero si 
se calienta esta solución durante algunas horas 
å 100°, se forma una mezcla de tres derivados 
sulfúricos. El monobromodureno se prepara aña» 
diendo bromo á una solución acética de dureno 
á la temperatura de 0%, después destilando con 
vapor de agua y puvificando el producto por 
cristalización en la bencina, Cristaliza en lami- 
nillas brillantes, fusibles á 61° y poco solubles en 
el alcohol. 


DURENODIBENZOILO (de dereno, el gr. òis, 
dos, y benzolo): m. Quim, Producto cuya com- 
posición corresponde á la fórmula 

Ce(CH3)(CO-CóH3), 
Este producto so obtiene en la reacción del elo- 
ruro de benzoilo y del cloruro de aluminio sobre 
el durol ó sobre el durilbenzojlo. Es soluble en 
el alcohol; cristaliza en la bencina hirviente, de 
donde se deposita al enfriarse en prismas fusibles 
à 870° y sublimables á más temperatura. 


DURERO (ALBERTO): Biog. Célebre fundador 
de una numerosa escuela de pintores alemanes. 
Su verdadero apellido era Dürer. N. en Nurem- 
berg en 20 de mayo de 1471, M. en la misma 
ciudad el 6 de abril de 1528. Hijo de un platero 
húngaro, que le enseñó su arte, ingresó á la edad 
de quince años en el estudio de Miguel Wohlge- 
mut, á quien aventajó muy pronto, aunque dicho 
maestro era el pintor más hábil de aquel tiempo 
en Nuremberg. Al cabo de tres años de aprendi- 
zaje viajó por Alemania y la Alsacia y regresó 
á su pueblo natal (1494) por Colmar y Basilea, 
A este periodo de su vida pertenece el famoso 
dibujo de Orfeo, que es, & juicio de los inteli- 
gentes, su mejor obra. Obligado por su padre, 
casó el artista con la hija del mecánico Juan 
Frey, que lellevó una dote de doscientos florines; 
pero esta mujer, por su carácter áspero, colmó 
de pesares á su esposo y aceleró sin duda el tér- 
mino de su vida. Tal es, al menos, la opinión de 
su amigo Jorge Hartman, que se expresa en los 
siguientes términos: «Le había roido el corazón 
de tal modo, le endureció con sufrimientos tales, 
que parecía que Alberto había perdido la razón. 
Jamás le permitía interrumpir su trabajo, le 
alejaba de todas las sociedades, y con lamenta- 
ciones continuas, repetidas día y noche, le tenia 
vigorosamente encadenado á la obra, á fin de 
que amontonase dinero para que se lo dejara 
después de su muerte, Atormentábala sin cesar 
el temor de morir en la miseria, y este temor la 
tortura hoy todavia, aunque Diirer le ha legado 
cerca de seis mil loyines. Es insaciable; ha sido, 
pues, verdaderamente la cansa de sn muerte.» 
Uno de los primeros trabajos de Alberto Durero 
fué el retrato de su padre, que se halla en la 
Galería de Florencia, y otro de 1498 es su pro- 
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lo retrato que se guarda en la misma Galería, 

n 1500 pintó de nuevo su retrato y el de un 
joven llamado Hermano Juan. Un bosquejo que 
representa á la Virgen amamantando dá Jesucris. 
to, y que fué pintado en 1603, puede verse en la 
Galeria del Belvedere en Viena. En 1504 pintó 
Durero el cuadro de Mario en las ruinas de Car. 
tago. En 1505 marchó á Venecia para completar 
sus conocimientos artísticos, y en dicha ciudad 
despertó los celos de los artistas á la vez que la 
admiración de los inteligentes. Allí pintó en 
1506 el Martirio de San Bartolomé, comprado 
por el emperador Rodolfo, que dispuso que el 
cuadro fuese transportado á Praga. El brillante 
colorido de esta obra redujo al silencio á los que, 
dominados por la envidia, pretendían que maa- 
nejaba el buril mejor que el pincel. En Francia 
ejecutó también un cuadro, que se conservaba 
en Praga, en el monasterio de los Premonstra- 
tenses de Strahow, y que representa å una Vir- 
gen coronada por los ángeles y rodeada del em- 
perador, el Papa, varios religiosos y algunos 
príncipes. Además pintó en Italia, según se creo, 
el cuadro que representa áCristo con los fariscos, 
y que debe de hallarse en el palacio Barberini de 
Roma. La Galería del Belvedere de Viena posce 
el retrato de un joven, fechado en 1507. Eu la 
Galería del emperador Rodolfo II se veia un 
cuadro del mismo año representando á Adán y 
Eva en medio del Paraiso; este cuadro se ha per- 
dido, pero en Maguncia existe una copia poste- 
rior y retocada. Una de las mejores pinturas de 
Durero es el Martirio de diez mil santos, ejecu- 
talo para el duque Federico de Sajonia, y guar- 
dado en la Galería del Belvedere, en Viena. En 
1509 pintó Durero para Jacobo Heller, de Franc- 
fort, la famosa Ascensión de la Virgen, cuadro 
que pereció en el siglo xvir en el incendio del 
palacio de Munich. Trasladóse el artista á Bo- 
lonia deseoso de adquirir un conocimiento pro- 
fundo de la perspectiva, pero es lo cierto que el 
viaje á Italia no influyó de modo notable en su 
estilo. Regresó Durero á su patria en 1507, y en- 
tonces realmente comenzó la gloria del ilustre 
maestro, Sucesivamente pintó una Adoración de 
los Magos(1509), que se halla en Florencia; Dios 
Padre estrechando al Salvador en sus brazos yro- 
deado de ángeles: en un lado aparece la Virgen 
guiando un coro de santos, y en el otro San Juan 
Bautista también con un coro de santos (1511); 
esta obra se guarda en el Belvedere de Viena; La 
Virgen yel Niño Jesús (1212), en el mismo Museo; 
La Virgen, Santa Ana y el Niño dormido y una 
Mater Dolorosa, tres cuadros que pueden verse 
en Sehleissheim, son de época «desconocida, 
Durero ejecutó además estas obras; Cristo retor- 
ciendo las manos, que se guarda en la capilla 
Moritzde Nuremberg: Hércules matando harpias 
á Aechazos, que se halla en el pueblo natal del 
artista; Cristo bajado de la cruz y llorado por los 
suyos, en la misma ciudad, y en el palacio los 
retratos, el busto del emperador Carlos y el del 
emperador Segismundo. Marchó Durero á los 
Paises Bajos el 1520. Vid extendida su reputa- 
ción por todas partes; fué nombrado pintor de la 
corte imperial por Maximiliano; obtuvo de Car- 
los V la confirmación de esta dignidad; usó, por 
autorización del mismo soberano, un escudo de 
armas; gozó el aprecio y la amistad de los gran- 
des y de todos los sabios y artistas de su tiempo; 
falleció ála cdad de cincuenta y siete años, y 
fué enterrado con gran pompa en el cementerio 
de San Juan. Era un grabador muy notable, que 
utilizó el buril, y, antes ue otro ninguno, los 
procedimientos del agua fuerte y del punteado, 
De sus grabados, que dieron progreso al Arte 
por sn atrevimiento y su delicadeza, merecen 
recuerdo los siguientes: Judá y Tamar; Las 
cuatro mujeres desnudas; La Fortuna; La Me- 
lancolia;, Adán y Era en el Paraiso; La Muerte; 
El Diablo caballero; La Moderación; San Hw 
berto; San Jerónimo; San Eustaquio, El Caba: 
lero de la muerte, que es la obra que acaso re- 
trata mejor el genio fantástico de Alemania. De 
los grabados en madera que se le atribuyen 
recomlaremos: La Gran Pasión; El Apocalipsis; 
El martirio de San Juan Evangelista, El Jui- 
cio de Paris: Un hombre y una mujer abrazados 
al pie de un árbol; El Areo de triunfo del empe- 
rador Masimiliano; El Carro triunfal de Ma- 
rimiliano; La vida de Maria, que se «distingue 
de las obras del mismo autor por el sentimiento 
y la gracia. De 1507 4 1513 ejecutó Durero la 
numerosa serie de sus encantadores grabados en 
cobre. Una colección de láminas representa la 
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Pasión de Jesucristo, asunto que el artista tra- 
taba por tercera vez, La mayor parte de estos 
grabados fué ejecutada en 1512. Todos reunen, å 
la naturalidad y frecuente elevación del estilo, 
una delicadeza de buril que es uno de los carac- 
teres principales del variado talento de este gran 
artista, que también grabó un gran número de 
escudos de armas, uno de ellos el suyo. Es muy 
aceptable la opinión de Bartsch, quien supone 
que Durero no grababa en madera, sino que di- 
bujaba en tablitas de madera que luego tallaban 
los grabadores ó estampadores, pues los había 
en aquel tiempo muy hábiles, Durero sobresalió 
especialmente como pintor de retratos, por el 
asombroso parecido que daba á los personajes y 
por el talento con qne representaba los afectos 
y pasiones del alma. Reprodujo las facciones de 
Erasmo, Mélanchthon, Alberto, elector de Ma- 
guucia, Pirckeimers y otros muchos personajes. 
Ño cra menor su habilidad en el paisaje, é in- 
ventó un procedimiento para imprimir en dos 
coloreslos grabados en madera. Distinguióse tam- 
bién Durero como matemático y escritor de Ar- 
quitectura, materias á las que dedicó estas obras: 
Demostración de la manera de medir con el com- 
pás y la escuadra las líncas, el espacio y los cuer- 
pos (Nuremberg, 1525, en fol., y París, 1535); 
Instrucción sobre la manera de fortificar las eiu- 
dades, castillos y pucblos (Nuremberg, 1527), con 
diecinueve grabados en madera, debidos sin dnda 
al mismo Alberto Durero; Cuatro libros sobre la 
proporción humana (Nuremberg, 1528), obra 
póstuma. El artista alemán era un hombre sin- 
ceramente piadoso, y en sus obras literarias pro- 
curó ennoblecer y mejorar la lengua de su patria. 
Durero ha sido juzgado por Michiels en los si- 
guientes términos: «Este escritor artista ha ve- 
nido á ser el símbolo de su época. Una imagina- 
ción inagotable, que abrazaba no sólo la Pintura, 
si que también los dominios de la Estatuaria y 
la Arquitectura; una inteligencia que sabía ob- 
servar la vida hasta en sus matices más delicados; 
un sentimiento profundo de la gracia y de la 
naturalidad al mismo tiempo que de lo sublime; 
un espiritu serio y recto, unido al valor necesa- 
rio para emprender largos estudios: he aquí las 
cualidades que le distinguen; pero no supo resis- 
tir la tendencia de su nación hacia lo fantástico. 
Esta tendencia difienltó de mil maneras el des- 
arvollo de sus facultades. Su inclinación á lo 
maravilloso hizo brotar entre sus manos algunas 
flores admirables con las que apenas podemos 
comparar nada. Durero produjo algunas obras 
llenas de un sentido misterioso y de interés, 
que son poesias mejor que pinturas; sin embar- 
go, sino perdemos de vista el fin supremo del 
Arte, tendremos que confesar que rara vez satis- 
face sus leyes esta belleza que identifica en su 
esplendor la forma y el pensamiento. Su dibujo 
está lleno de vida y de carácter; con frecuencia 
la singularidad de los movimientos sorprende, 
sobre todo cuando las personas aparecen desnu- 
das; dispone también & menudo los trajes de un 
modo extraño. Acaso sería una moda de su 
época; mas esta moda me parece muy impropia 
para indicar la configuración del cuerpo. En sus 
trajes arbitrarios recoge los pliegues en grandes 
masas; no obstante, en los puntos en que se 
rompen y forman ángulos, no abandona este 
dibujo extraño, que desconcierta la vista y daña 
al efecto del conjunto. Su colorido brilla con 
viveza y adquiere rara hermosura; á pesar de 
esto no “reproduce el color lleno y vigoroso de 
los objetos reales. La fantasía domina en el jue- 
go de sus sombras y luces; el resultado no carece 
de encanto, pero aleja de la naturaleza en vez 
de traer á la memoria su aspecto. Es nn efecto 
mágico, semejante al que determina el claros- 
curo en las producciones de Rembrandt. Aun- 
que Alberto Durero descuida casi enteramente 
este último recurso, sus cuadros impresionan to- 
dávia con ventaja, Por otra parte, la forma y 
expresión de sus cabezas manifiestan cierto gusto 
que no es motivado por el desco de alcanzar el 
ideal ó de representar fielmente la naturaleza 
como sus predecesores, sino por un amor å lo 
extraño, única causa por la que puede explicarse. 
Sin embargo, como á pesar de estos defectos la 
mayor parte de sus trabajos impresionan nota- 
blemente, este resultado acredita la grandeza 
nativa de sus facultades. » 

Al celebrarse el tercer centenario de su muer- 
te en Nuremberg (7 de abril de 1828), fué co- 
locada la primera piedra del pedestal de su es- 
tatua, confiada sl cincel de Rauch, de Berlin, 
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y ejecutada en bronce por el escultor Burgsc- 
mbhide, 


DURET (Fraxcisco Jost): Biog. Escultor 
francés, N. en Valenciennes en 1728. M. en 
París el 7 de agosto de 1816. Fué individuo de 
la Academia de San Lucas, y autor de las si- 
guientes obras: El Tiempo, figura sentada, con 
un escudo en el que se ve una alegoría; El em- 


perador Napoleón; Ovidio escribiendo el arte de 


umar, Sajo inspirada por el Amor; Napolcón 
protegiendo å la religión; Francia, bajo la ligura 
de Minerva, protegiendo á la instrucción nacio- 
nal; Esculapio devolviendo la vida á Hipólito; 
Psiquis acariciando al Amor sin conocerle, gru- 
po, y otros trabajos menos importantes, 


- Durrr (Fraxcisco): Biog. Escultor fran- 
cés. N. en 1805, M. en París el 1.° de junio de 
1865. Apenas contaba dieciocho años de edad 
cuando ganó el primer premio de Escultura y 
marchó á Roma para perfeccionar sus conoci- 
mientos. De regreso en Francia expuso en dife- 
rentes años las siguientes obras: Mercurio inven- 
tando la lira, estatua rota en 1848 y reproduci- 
da en bronceen 1850 para la Academia Imperial 
de Música; La Malicia, cabeza de expresión en- 
cantadora; Joren pescador napolitano bailando; 
Venus en el baño, para una de las fuentes del 
paseo de los Campos Elíseos, en Paris; La tra- 
gedia y la Comedia, para el Teatro Francés de la 
misna capital; Chactas en meditación sobre la 
tumba de Atala; Casimiro Perier, para la cå- 
mara francesa de diputados; Molière, para el 
Instituto de Francia; El Santo Sacramento, ó 
Cristo rerelándose al mundo, para la iglesia de 
la Magdalena en Paris; El Angel Gabriel, para 
la Galeria de Versalles; Dunois, para la misma 
Galeria; El cardenal Richelieu, que se guarda 
también en Versalles; Chateaubriand, estatua 
en mármol; La Victoria, estatua en mármol 
para la que fué sala del trono del palacio del 
Senado francés, y algunos trabajos menos im- 
portantes. 


DUREZ: f. ant, DUREZA. 


DUREZA (del lat. duritia): f. Consistencia de 
las partes de un cuerpo, mediante la cual no 
puede éste mudar fácilmente de figura. 


... y porque hay algunos manjares duros y 
dificultosos de cortar, para esto formó los col- 
millos, que son más recios, para vencer esta 
DUREZA y dificultad. 


TR. Luis DE GRANADA. 


Tan robusto que compite, 
No sé cuál pondere mis, 
Con los montes en DUREZA 
Con los siglos en edad. 
GÓNGORA. 


- DUREZA: fig. Aspereza, falta de suavidad, 
en las cosas materiales. 


... porque la DUREZA de la pronunciación 
la habian adulzado y reducido á la suya. 


BERNARDO ÁLDRETE. 


+. 4 no mostrar (el colchón y la colcha) que 
eran de lana por algunas roturas, al tiento en 
la DUREZA semejaban de guijarro, ete. 


CERVANTES. 


-Durrza: fig. Desabrimiento, aspereza en 
el trato; seriedad exagerada, 


... recibió con DUREZA la noticia y regañó 
á su mujer, etc. 
VALERA. 


- Drreza: fig. Violencia, crueldad, insensi- 
bilidad. 


Hizo cierto ademán que, aunque fingido, 
Dejó al de más DUREZA enternecido, 
VALBUENA. 


«.« hizo (Moteznma á los caciques) un razo- 
namiento en que dió los motivos y facilitó la 
DUREZA de aquella notable resolución. 

SoLis. 


-Dunrza: fig. Tratándose del estilo, aspere- 
za, premiosidad, rigidez, falta de suavidad, flui- 
dez y armonia. 

- Dunrza: Med. Tumor ó callosidad que se 


hace en los cuerpos á causa de algunos limimoros 
que se detienen d extravasan, 
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- DUREZA: fig. Pini. Falta do dolicadeza y 
hermosura. 


- Dureza DE oino: Mús, Dificultad en sentir 
y percibir distintamente las diferencias del so- 
nido para la armonía, 


— DUREZA DE VIENTRE: Med, Obstrucción del 
vientre en las vias. 


— Dureza: Fis. y Miner, Por lo común se de- 
signan con este nombre particularidades muy 
distintas de los cuerpos; así, por ejemplo, se in- 
dica que éstos son duros, bien sea porque no so 
rompen fácilmente por medio del choque, ó por- 
que no ceden por medio de la compresión, 0 no 
se dejan rayar por la uha, navaja ù otro instru- 
mento cortante, Pero si se examinan con algún 
detenimiento estas diversas especies de resisten- 
cia, se verá que no existe entre ellas una rela- 
ción directa; así, se nota que un mineral que 
resiste la acción del choque se deja penetrar ó 
rayar por medio de la navaja ó de una punta de 
acero; el diamante, cientificamente considerado, 
es el cuerpo más duro de todos los que se cono- 
cen, pero se deja romper fácilmente por medio 
del martillo, 

En Mineralogía se entiende por dureza la re- 
sistencia que oponen los cuerpos á ser penetra- 
dos por un instrumento cortante, ó á ser rayados 
ó desgastados por otros, 

El grado de dureza es diferente, aun para los 
minerales de la misma composición química, ó 
que pertenecen á igual especie mineralógica, in- 
iluyendo también de un modo más ó menos di- 
recto los planos de crucero y el agua, ya se halle 
en estado de mezcla ó de combinación. Así so 
observa que el diamante ó grafito, que ofrecen la 
misma composición química (carbono puro), tie- 
nen, no obstante, dureza muy diferente, puesto 
que el primero es el cuerpo más duro de todos 
y el segundo se deja rayar por la uña; esta dis- 
tinta dureza reconoce por causa lá diversa agre- 
gación molecular; de la misma manera, y á con- 
secuencia del crucero, el yeso cristalizado es 
más blando que el compacto, asi como la sílice 
anhidra es más dura que la hidratada. El modo 
como se efectúa el ensayo puede suministrar 
diferentes grados de dureza, debidos no á condi- 
ciones especiales del mineral, sino á circuns- 
tancias hijas del ensayo; así, por ejemplo, la 
velocidad con que se practique la operación, una 
presión mayor ó menor y la forma del filo cor- 
tante, son otras tantas causas que pueden origi- 
nar distintas durezas en un mismo mineral; 
respecto á la última circunstancia todo el mun- 
do sabe que los vidrieros se valen para cortar el 
cristal, no del diamante tallado, sino del natu- 
ral, porque, según suponen algunos mineralogis- 
tas, las caras convexas de éste no sólo son niás 
á propósito para practicarla operación indicada, 
sino que el cristal adquiere propiedades espe- 
ciales para que se divida fácilmente sin más que 
una simple presión. 

Werner y muchos de sus discípulos estudiaron 
la dureza con bastante confusión y vaguedad; 
no obstante, aquel célebre mineralogista, aten- 
diendo á este carácter, dividió las sustancias mi- 
neralógicas en cuatro grupos que son: 1.9, sus- 
tancias muy blandas, todas aquellas que se de- 
jan rayar con facilidad por medio de la uña; 
ejemplo: el talco, la esteatita ó jabón de sastre, 
yeso, mica, ete.; 2,9, blandas, las que se dejan 
rayar facilmente por la navaja ú otro instramen- 
to cortante, y resistentes, por el contrario, a la 
acción de la uña, tales como la baritina ó espato 
pesado, el aragonito, fluorina y otras varias; 
3.°, duras, todas las que se rayan con mucha 
difienltad por la lima ó una punta de acero y 
no producen chispas con el eslabón; ejemplo: la 
fosforita, hierro magnético, etc.; y 4.9%, muy 
duras, las que no se dejan penetrar ni por la 
lima, navaja ó punta de acero, como se observa 
en la esmeralda, rubi, topacio, diamante y otras 
varias piedras finas. 

Los cuatro grupos indicados comprenden sus- 
tancias que presentan á su vez una dureza muy 
diferente, no pudiendo determinar y apreciar 
con exactitud sino el de aquellas que ocupan 
realmente los grados extremos de cada uno de 


- log cuatro tipos. Teniendo en cuenta este incon- 


veniente, el alemán F, Mohs, poco tiempo des- 
pués de Werner, estableció una serie formada de 
diez tipos mineralógicos fáciles de obtener en 
todas partes, y los dispuso ordenadamente em- 
pezando por el de menor dureza, que tiene el 
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número 1, hasta el más duro, que ocupa el 10, 
tal como se ve en la siguiente escala relativa; 


1 Talco laminar. 

2 Yeso cristalizado. 

3 Caliza romboédrica. 

4 Espato flnoroctaédrico, 

5 Fosforita compacta. 

6 Feldespato ortosa. 

7 Cuarzo cristalizado transparente. 
8 Topacio del Brasil, 

9 Corindón transparente, 
10 Diamante. 


Los cuatro últimos tipos de la escala se dis- 
tinguen desde luego porque rayan el vidrio y no 
se dejan rayar por uua punta de acero; los seis 
primeros no rayan el vidrio y se dejan rayar 
más ó menos fácilmente por una punta de acero. 

Sirviéndose de la escala anterior se podrá de- 
terminar la dureza relativa de un cuerpo cual- 
quiera sin más que irle comparando con los diez 
tipos que forman la escala hasta hallar uno que 
ofrezca una dureza idéntica á la del mineral pro- 
puesto, Y bien que éste tenga una dureza com- 
prendida entre dos tipos, en cuyo caso se indica 
diciendo que el mineral en cuestión está dotado 
de una dureza intermedia entre tal y tal núme- 
ro, Asi, por ejemplo, si se deseara apreciar la 
dureza de la piedra fina llamada jacinto, se co- 
menzará el ensayo por el mineral más duro de la 
escala, que es el diamante, y continuando con 
los que le siguen se veria que el jacinto se deja 
rayar por el topacio, y que, por el contrario, 
raya el cuarzo, dándole, por lo tanto, al jacinto 
una dureza comprendida entre estos dos cuerpos, 
es «decir, entre 7 y 8; otro tanto sucedería si 
se quisiera averignar la dureza del mineral de- 
nominado baritina ó espato pesado, al que, pro- 
cediendo de idéntica manera que cn el ejemplo 
anterior, se le asignaría una dureza intermedia 
entre la caliza y el espato fluor, ó, lo que es lo 
mismo, entre 3 y 4. Igual examen puede verifi- 
carse en todas las sustancias mineralógicas que 
existen, siendo, por consecuencia, sumamente 
sencillo darlas un lugar en la escala relativa de 
Mohs, 

Al ensayar la dureza de los minerales es pre- 
ciso tener siempre en cuenta las circunstancias 
siguientes: 1.%, que ni el mineral que se examine 
raye á aquel de la escala con quien su dureza sea 
más afín, ni éste raye tampoco al mineral objeto 
del ensayo; en este caso se dice que tienen los 
dos igual dureza, como se observa en el yeso y 
la sal común; 2.°, que el cuerpo que se ensaye se 
deje rayar por uno determinado de la escala, y 
al revés; para apreciar entonces cuál de los dos 
es el más blando, es necesario limpiar perfecta- 
mente el polvo que queda en la superficie del 
cuerpo frotante y el frotado, y examinar después 
en cuál de ellos se ha efectuado la raya ó incisión, 
pues el que la presente será de hecho el más 
blando. 

Existen algunos cuerpos, como, por ejemplo, 
los pedernales, ágatas, topacios, ete., que tienen 
la particularidad de dar chispas con el eslabón, 
siendo considerada por algunos esta propicdad 
como un nuevo grado de «dureza de los minerales; 
pero, en realidad, para que se produzca este fe- 
nómeno, se necesita que el mineral reuna dos 
circunstancias esenciales que son: 1.*, tenacidad, 
y 2.*%, dureza; por esta razón los pedernales que 
reunan dichas dos condiciones producen chispas 
con el eslabón, pero no asi el diamante, porque 
es un cuerpo muy frágil; de donde se deduce que 
la particularidad indicada sirve más bien para 
averiguar los grados de tenacidad que de dureza. 

Este carácter, aunque se emplea hace tiempo 
para conocer y diferenciar las especies minerales, 
uo presenta en modo alguno el interés que al- 
gunos le han concedido y le dan aún. Se sabe 
hoy, en efecto, que la «dureza es propiedad que 
varia notablemente en los individuos de una 
misma especie; asi, los ejemplares cristalizados 
son desde luego más duros que los que se pre- 
sentan compactos, laminares, librosos y terrosos; 
en los mismos cristales se observa que es dile- 
rente la dureza de las aristas de la de losángulos 
sólidos, circunstancias todas debidas, sin género 
de duda, á la distinta agregación molecular. La 
dureza, sin embargo, acusa generalmente un 
buen resultado para reconocer las pastas ó pie- 
dras artificiales que por su aspecto, color, lustre, 
cte., se parecen más ó menos á las piedras pre- 
ciosas, porque estas últimas no se rayan por el 
cristal de roca, mientras que las primeras se de- 
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jan penetrar fácilmente por este mineral y por 
una punta de acero. 

La dureza de los metales, calculada por la re- 
sistencia que los hilos de igual diinetro experi- 
mentan al pasar por la hilera, es como sigue: 


Acero ya estirado... ..... 
Hierro ya estirado. ........ 88 
Latón ya estirado.. ...... 17 
Oro à 0,875, recocido... ... 73 
Acero recocido, . ......... 69 
Cobre ya estirado... ...... 28 
Plata & 0,750 recocida, . . ... 58 
Plata å 0,875 recocida, ..... P 
Latón recocido, . ........ 46 
Hierro cocido.. . . . o. 
Platino recocido. . ....... 38 
Cobre recocido. ....... >». 
Oro fino recocido... ...... 37 
Plata fina recocida, . ... 
LiDO. ... 1... «o... .. 84 
Estaño. . 
Plomo. +... .......... 4 


a 
y 


El orden de los metales colocados según su 
dureza relativa, principiando por el más duro, 
es: acero, hierro, platino, plata, oro, estaño, 
antimonio, y plomo. 

La dureza de los metales es muy variable, y 
aumenta con la presencia de pequeñas porciones 
de carbón, arsénico y fósforo. El níquel, el kie- 
rro y el zinc son rayados por el vidrio; el platino, 
el cobre, el oro, la plata y el estaño lo son por 
el mármol, y el plomo se raya con la uña, 

Las aleaciones son, por lo general, más duras 
y frágiles que suclen serlo los metales que las 
constituyen. 

La dureza de las piedras empleadas en cons- 
trucciones es mayor ó menor, según «que rayen 
al acero, al hierro, al cobre ó ála uña, ó que 
sean rayadas por estos cuerpos, Las muy duras, 
como el granito y el pórtido, dan chispas con el 
eslabón; las calizas son rayadas por el hierro, 
tayan al cobre, y no producen chispas con el es- 
labón, 


DURGA: Mil. Divinidad india. Pasa por esposa 
de Siva y se la tiene por el emblema de la saga- 
cidad armada é invencible. Durga encarnó dos 
veces. La primera fué hija de Dakxa, quien la 
casó con Siva. Llamóse Sati, y según la mitolo- 
gía india ella misma se dió la muerte por el 
disgusto que la produjo el desprecio hecho por 
su padre å su esposo, no invitindole á una re- 
unión de los dioses. En su segunda encarna- 
ción fué hija de Himalaya y de Menaca y se 
llamó Parvati, que viene á significar hija de la 
montaña. En esta existencia también fué esposa 
de Siva, á quien enamoraron su belleza y auste- 
ras costumbres. Los poemas sagrados de la India 
hállanse llenos de episodios de su vida; en ellos 
se cuenta la lucha que sostuvo con el gigante 
Durga, del cual tomó luego el nombre, y la vic- 
toria que obtuvo sobre él, victoria que la llenó 
de una alegría tan insensata que empezó å dan- 
zar con tal ímpetu que los mundos se bambolea- 
ron. Siva, para impedir la ruina de la Tierra, 
echóse á sus pies, y ella, por no pisar el cuerpo 
de su adorado, quedóse inmóvil, siendo esto la 
causa de que en algunas imágenes suyas tenga 
un pie sobre el pecho y otro sobre la pierna de 
su esposo. Comúnmente se la representa con diez 
brazos, teniendo cn la mano de uno de los dere- 
chos la lanza con que atravesó al gigante Mahi- 
xa, y en la del izquierdo correspondiente á aquél 
la cola de una serpiente y los cabellos de un 
gigante, en cuyo pecho muerde el reptil. Los 
otros brazos tiénclos extendidos empuñando 
instrumentos bélicos de distintas clases, y al 
lado de eila descansan un león y el cnerpo más 
arriba mencionado. Muchos indios la identifican 
con Kali, diosa de la Muerte, asegurando que 
así como Siva es adorado con el nombre de Cala 
como un dios temible, su esposa lo es por el de 
Kabi, y bajo esta forma se le hacían sacrificios 
humanos; mas hoy sólo se la sacrifican animales, 
especialmente bueyes. Su fiesta, llamada Durga- 
pujah, es una de las más solemnes y curiosas de 
las que celebran los indios. Como queda dicho, 
es la diosa del asesinato y del sufrimiento, como 
también de la lujuria, y sus adoradores erecn 
serle agradables martirizándose horriblemente 
y Nevardo á cabo actos reñidos con la más es- 
tricta moral. Usualmente se la ofrece un buey 
que, adornado de flores, es conducido entre músi- 
cas al lugar del sacrificio, Este animal debe ser 
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sacrificado de un solo golpe å los pies dela ima. 
gen de la diosa, y su cuerpo, así que ha perdido 
toda la sangre, única parte de él que es agradable 
á la divinidad, es dividido entre los sacrificado. 
res, que se regalan con él. Las esculturas de Durga 
como Kali, representan una mujer negra (Kali 
significa la negra) con cuatro manos, la primera 
con una cabeza de gigante, la segunda con una 
cimitarra, otra en actitud de bendecir y la últi- 
ma en la de asegurar contra el peligro. Lleva al 
cuello un collar de calaveras y en la cintura un 
cinturón de manos de gigante; su rostro hállase 
lleno de sangre y descompuesto como el de una 
persona furiosa; la lengua fuera de la boca, los 
ojos inyectados de sangre y el pelo suelto y caído 
hasta los pies, Del matrimonio de esta diosa con 
Siva fueron, según la mitología india, fruto Ga. 
nesa y Kartikeya. 


DURGEÓN ó DRUGEÓN: Geog. Rio del dep, del 
Alto Saona, Francia. Engrosado con las aguas 
del Batard, pasa por Vesoul, la cap. del depar- 
tamento, donde afiuye el Colombine; éste á su 
vez ha recibido ya los riachuelos del Frais-Puits 
y el Font de Champdamois. El Frais-Puits, en 
seco å veces, tiene terribles crecidas cuando hay 
lluvias continuas. El Durgeón aumenta más 
abajo su caudal con las aguas del Boignotte, 
Desagua en el Saona por la orilla izquierda en 
Chemilly. Su curso, considerando al Colombine 
como el brazo principal, no pasa de 45 á 50 ki- 
lómetros, 


DURHAM; Geog. Condado del litoral del N. de 
Inglaterra. Se extiende por la costa del Mar del 
Norte, desde el Tyne, que le separa del Nort- 
húmberland, hasta el Tees, que le separa del 
condado de York; en el interior su extremo O. 
confina con la cordillera Pennine, que forma la 
línea divisoria de ambos mares. Los condados 
circunvecinos son: al N, el de Northúmberland, 
al O, el de Cúmberland y el Westmóreland, y 
al S. el de York. La extensión es de 2620 kms?, 
Se distinguen en él dos regiones perfectamente 
determinadas; al O. las ramificaciones de las 
montañas Pennines, territorio muy accidentado, 
de pastos, con landas pantanosas en parte, lo 
que en el país llaman moorlands; al È., en ancho 
litoral de 20 á 25 kms., una superficie continua, 
suavemente ondulada, de fértiles valles, La cum- 
bre más elevada de los Pennine, en el limite 
del condado, es el Kilhope Law, que tiene 669 
metros, El río Wear, que cruza el condado de 
O. á E., forma en la parte alta dos divisiones, 
una al N. del río y otra al S., llamada la pri- 
mera Weardale forest y la segunda Teesdale fo- 
rest. Pero esta calificación de bosque es sólo un 
recuerdo de lo que fué, pues hoy no quedan 
árboles en pie en parte alguna. Además del 
Wear riegan el condado, pero sólo en los confi- 
nes, el Tyne al N. y el Tees al S$. El Durham 
es un pais esencialmente minero, sobre todo hu- 
Mero, é industrial, aun cuando no dejan de ser 
importantes su productos agrícolas, En la parte 
alta predomina la ganadería. La población es de 
690000 habits. Las principales ciudades son: 
Durham, la cap., Súnderland, South Shields, 
Gateshead, Hartlepool, Dárlington, Stockton, 
Jarrow, Bishop-tuckland, Dawton, Felling, Cou- 
sett, Southwick y Hougton-le-Spring. En este 
condado se halla el ferrocarril más antiguo del 
mundo, el de Dárlington á Stockton, construído 
en 1825. || Ciudad cap. de condado, Inglaterra; 
15000 habits. Sit, en una altura rodeada casi 
por completo por el Wear (cirennstancia å que 
debe su nombre, Dunholm, en su forma primi- 
tiva medio céltica medio danesa, que significa 
altura en una isla), no lejos del Mar del Norte 
en el punto de empalme de varias lincas férreas. 
Ciudad industriosa que se enorgullece con su 
catedral de fines del siglo x1 y con su Universi- 
dad fundada por segunda vez en 1827. Goza ésta 
de iguales privilegios que las de Cámbridge y de 
Oxford. Además puede otorgar el grado de inge- 
niero civil, y el título á los alumnos de Medicina 
de la Escuela de Néweastle; es, sin embargo, poco 
concurrida. Se ven también los restos de un 
castillo construido en 1072 por Guillermo el 
Conquistador y que hoy se hallan dentro de la 
muralla que cireunda los edificios pertenecientes 
á la Universidad, después de haber sido por 
mucho tiempo la residencia del arzobispo de 
Durham, que era el prelado más rico de Ingla- 
terra. El origen de la cindad no pasa de fines 
del siglo x, pero ha tomado parte importante en 
la historia de Inglaterra posterior á la conquista 
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romana. En los alrededores hay gran número 
de lugares de gran interés histórico. Neville's 
Cross, dos kms. al 8.0. de los arrabales, es cé- 
lebre por la batalla en que los escoceses, á las 
órdenes de su rey David Bruce, fueron comple- 
tamente derrotados por Ralph Neville, el 17 de 
octubre de 1346, 


— DURHAM: Geog. Condado de la Nueva Gales 
del Sur, Australia; 5504 kms.? y 14500 habits, 
El Hunter le separa por el N.O. del condado de 
Brisbane y por el S.O. de los condados de Hun- 
ter y de Northúmberland; el rio William, hasta 
sus fuentes al pie del monte Wollon y un ramal 
de la cordillera de Liverpool, le separan al E. del 
condado de Glducester. El ramal del Wollon se 
prolonga por el centro del Durham y proyecta 
picos bastante altos, entre ellos el Wollon, de 
915 m. Terreno montañoso y cubierto en parte 
de bosque. El Hunter pasa súlo por Aberdeen y 
Musclebrook; por su izquierda recibe el Allen, 
que riega á Páterson, y el William, que pasa por 
Dungog y Clarencetown. Produce el condado 
gran cantidad de heno y tabaco; le atraviesa un 
ferrocarril que viene de Néwcastle en la desem- 
bocadura del Hunter, entra en el condado des- 
pués de pasar por Singleton, riega å Musclebrook 
y sale del condado por cerca de Aberdeen. Su 
cap. es Musclebrook. || Condado de la Australia 
del Oeste, limitado por los condados de Grey al 
N.,de Carnavaron y Lánsdowne al E., de Howick 
al S. y de Victoria al O. 

- Durnam: Geog. Condado de la prov. de 
Ontario, Dominio del Canadá; 1650 kms.? y 
38000 habits. Sit. en la parte del est. que baña 
el lago Ontario. Por el S. se apoya en el lago 
Ontario y al E. le limita el condado de Nort- 
húmberland, al N. el de Victoria y al O. el de 
Ontario, País poco accidentado, si bien tiene 
varios lagos, entre los que el más bello es el Sen- 
gog, del cual sale un rio que corre por la cuenca 
del Trent; es por lo demás muy fértil, y por su 
proximidad á la cuenca lacustre del Ontario 
tiene el clima más benigno que el resto del país 
canadiense. Su cap. es Port-Hope. 

- Durnam (José): Biog. Escultor inglés. N, 
en Londres en 1821. M, en la misma capital en 
29 de octubre de 1877. Discípulo de Juan Fran- 
cis y de Baily, dióse á conocer ejecutando un 
busto de Jenny Lind (1841), que despertó la 
atención de los inteligentes. A petición del al- 
calde de Londres esculpió en seguida el busto 
de la reina (1856) y las estatuas de Hermione y 
Alastor, Pablo y Virginia (1857); El Destino del 
gentío (1858); la estatua de Franck Crossley para 
la ciudad de Halifax (1859); la Castidad (1860); 
Td á dormir (1861); Estatua del principe consorte 
(1863); otra estatua del mismo principe para la 
isla de Guernesey; las cuatro estatuas del pórti- 
co de la Universidad de Londres: Newton, Ben- 
tham, Harvey y Milton; La dama del lago; 
Orgullo; Santa Filomena, etc. Abierta una sus- 
eripción para erigir un monumento conmemora- 
tivo de la Exposición de 1851, y anunciado un 
concurso en el que podian tomar parte artistas 
de todas las naciones, fué adoptado el proyecto 
de Durham, quien, en 1868, logró ser elegido 

ndividuo de la Academia de Bellas Artes. 


DURIÁN: Geog. Grupo de islas pequeñas, si- 
tuadas en la entrada meridional del Estrecho de 
Malaca. El Estrecho de Durián le divide en dos 
partes: el Grande y Pequeño Durián y la isla 
Moro al È; la Falsa Durián y pequeños islotes 
que se extienden hasta la costa de Sumatra, 
al O. El Estrecho de Durián esel más occidental 
de los que unen el Estrecho de Malaca con el Mar 
de China. 


DURIEA (le Durieu, n. pr.): f. Bot. Género de 
algas representado por una sola especie, Duriva 
helicophilla, considerada primeramente como el 
tipo de una nueva división llamada de las du- 
riaeas. 

- DURIEA: Bot. Género de Umbeliferas dau- 
ceas que se considera como una sección del gé- 
nero Daucus ( Zanahoria). 

DURIÉN: Geog. Rio de la isla de Luzón, Fili- 
pinas, en la prov, de Ilocos Sur. Corre de E. á O. 
pasando por término de Candón y desagua en 
el mar. 

DURILBENZOILO (de durol y benzoilo): m. 
Quim, Acetona que tiene por fórmula 

CSH(CH3) ~ CO - CUHS, 
So obtiene añadiendo poco á peco cloruro de 
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aluminio á una solución de durol en el cloruro 
de benzoilo calentado á 120% El producto de la 
reacción se vierte en agua, se lava con una diso- 
lucion débil de sosa, y se purilica por cristaliza- 
ción en el alcohol hirviendo que deja insoluble 
el durenodibenzoilo y disuelve el durilbenzoilo, 
Este se presenta en cristales fusibles á 119% y 
hierve á 343. La potasa fundida lo desdobla en 
«durol y ácido benzoico, El bromo le ataca viva- 
mente produciendo bromuro de benzoilo, dibro- 
modurol y un derivado bromado del compuesto 
primitivo. El ácido iodhidrico y el fósforo trans- 
forman entre 200 y 240% el durilbenzoilo en su 
hidruro de carbono fusible á 60°, que hierve á 910 
y que tiene por fórmula 
CóH(CH3) - CH? — CSEJS, 

DURÍLICO (Acro) (de durol): adj. Quim. De- 
rivado oxidado del durol, que tiene por fórmula 
CEC H3CO?H. Se obtiene tratando el dnrol 
por ácido nítrico diluido é hirviendo. También 
se obtiene cuando se funde seudocumenosulfo- 
nato de sosa con formiato de la misma base. Este 
ácido presenta la misma estructura molecular 
que el ácido seudocumenosulfónico, de donde re- 
sulta que el durol tiene la misma composición y 
coustitución que la tetrametilbencina, 


DURILLO (d. de duro): m. Arbusto que se 
levanta á uno ó dos pies de altura, con ramas 
de cuatro esquinas, á veces encarnadas. Las ho- 
jas son aovadas, lisas, lustrosas y sembradas de 
venas y vello glanduloso por debajo. Las flores, 
en umbela, son blancas y olorosas, y producen 
bayas coronadas, como las del arrayán, y de un 
vistosisimo color azul. V. VIBURNO. 


— DURILLO: DOBLILLA. 
DURINDAINA: t. Germ, La justicia, 


DURINISH: Geog. Aldea del condado de In- 
verness, Escocia; sit, en la costa vecidental de 
la isla de Syke, al O. de Portree, dentro del 
Golfo Follart. El número de habitantes, com- 
prendida la peninsula situada entre los Golfos 
de Follart y Snizart y las islas Ascrib, es de 5000. 


DURINKINO: Geog. C. del dist. de Balachof, 
gobierno de Saratof, Rusia; 5300 habits. Situa- 
da al S.O. de Balachof, á orillas del Karaia, 
afluente del Koper, cuenca del Don. 


DURIO (de dureyn, voz malaya): m. Bot. Gé- 
nero de Malváceas caracterizado por tener flores 
hermafroditas; cáliz subcampanulado, quinque- 
fido, cubierte por fuera de escamas apiñadas; 
tres ó cinco pétalos unguiculados, torcidos ó 
más comúnmente imbricados; estambres indefi- 
nidos; filamentos unidos en la base y que forman 
en la parte superior cinco haces; anteras unidas 
al conectivo y anfractuosas; ovario con cinco 
celdas que contienen un número indefinido de 
óvulos dispuestos en dos series; estilo alargado 
con el vértice estigmatifero y capitado; fruto 
muy voluminoso, globuloso, subleñoso, muricado 
indehiscente, que se abre en cinco valvas des- 
iguales y pulposas en su interior. Las semillas 
se hallan sumergidas en la pulpa; el embrión 
escamoso y con cotiledones gruesos. La especie 
tipo (Durio cibelhinus) lamado vulgarmente 
durión de la India, es un árbol del Archipiélago 
Indio y de la peninsula de Malaca, con hojas 
enteras, escamosas, coriáceas, ligeramente peni- 
nerviadas, con flores dispuestas en cimas latera- 
les; cada flor se halla rodeada por un calicillo 
escamoso y en forma «le saco semejando un cáliz 
exterior. El fruto de este árbol pasa por afrodi- 
síaco y se estima mucho en las islas Molucas y 
en toda el Asia tropical. Tiene un olor á pepino 
y tajo muy pronunciado, y su sabor es muy com- 
plejo, recordando el de varias legumbres y el de 
la crema ó nata de leche, Resulta por esto que 
la pulpa de este fruto es desagradable para los 
europeos. La civeta civetina es muy golosa de 
este fruto, circunstancia que ha motivado el 
nombre especifico del árbol. La madera de éste 
es muy dura y muy apreciada para las construc- 
ciones en el interior de los edificios. 


DURIQUIZ; Gerg. Barrio en el ayunt, de Iba- 
rranguelua, p. j. de Guernica, prov. de Vizcaya; 
siete edificios. 


DURIVIER (Juax): Biog. Grabador belga, N. 
en Lieja en 1687. M. en 1761. Se consagró al 
grabado de medallas y marchó á Paris, donde 
trabajó en los talleres de los primeros artistas 
de este género. Muy pronto ganó el aprecio de 
los franceses, y recibió el nombramiento de gra- 
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bador del rey y un alojamiento en el Louvre, 
Poco después fué elegido individuo dela Acade- 
mia Francesa de Pintura y Escultura. Pedro I, 
tsar de Rusia, cuando visitó la capital de Fran- 
cia y en ella la Casa de la Moneda, vió una 
medalla, su propio retrato, que acababa de ser 
ejecutado por Durivicr. Este grabador reprodujo 
con mayor fidelidad que otro ninguno las fac- 
ciones de Luis XV. Si no se halla siempre en 
sus obras la elegancia y pureza de estilo desea- 
bles, se descubre por lo menos un trabajo vigo- 
roso y atrevido, un dibujo correcto y, en suma, 
una obra verdaderamente artística, que le ase- 
gura el primer rango de los grabadores de me- 
dallas de aquel tiempo. Sus mejores trabajos 
fueron los siguientes; los retratos de Berthollet, 
Flemalle y Pedro de Ganges, y una medalla que 
representa á Marte y Minerva con sus atribu- 
tos; la leyenda dice asi: Ubi debemus utramque; 
y el exergo: Victoria Pacem fecit. MDOCXIIL 


DURKHEIM: Geog. C. cap. de cantón, dist. de 
Nenstadt, circulo del Palatinado del Rhin, Ba- 
viera, Alemania; 6000 habits. Sit, al N. de 
Neustadt, á orillas del Isenach, afluente por la 
izquierda del Rhin. Aguas minerales, salinas, de 
Philippshalle, Fáb. de papel y cristal. Escuela 
industrial, En una montaña cercana se ven las 
ruinas del castillo de Harteuburg, y más al O, 
las del convento de Limburg. C. fundada an- 
tes del siglo v111; fué tomada por los españoles 
en 1632 y por los franceses en 1674, 1689 y 1794. 
Estas conquistas arruinarou todos los antiguos 
monumentos. 


DURLACH: Ceog. C. cap. de bailio, circulo de 
Carlsruhe, gran ducado de Baden, Alemania; 
7000 habits. Sit. á orillas del DP'finz, afluente 

or la derecha del Rhin, en el empalmedelf, e de 
Carlsruhe á Stuttgart y á Heidelberg. Aguas 
minerales ferruginosas y balneario. Manufactu- 
ras de tabaco, loza y almidón. Ruinas del cas- 
tillo de Kalsburg, destruido por los franceses en 
1689. Antigiiedades romanas. El bailio tiene 
192 kms.? y 28500 habits. 


DURLINES:; m. pl. Germ. Criados de la justi- 
cia, 

DURME: Geog. Rio, y mejor aún, canal de Bél- 
gica; corre lentamente por las llanuras de la 
Flandes Oriental, pasa por Lokeren, Waesmuns- 
ter y Hamme, y desagua por la orilla izquierda 
en el Escalda, en Thielrode, aguas arriba de Ta- 
mise, después de un curso de 48 kms. Navegable 
å favor de la marea, comunica con gran número 
de canales también navegables, y en particular 
von el Canal de Gante á Terneuze ó Sas de Gante. 

DURMIENTE; p. a. de Dor MIR. Que duerme. 

Nunca de dormirme acabo; 
Mas con vinos excelentes, 
Si son siete los DURMIENTES, 
Yo seré DURMIENTE octavo. 
Tirso DE MOLINA. 


- DURMIENTE: m. Madero colocado horizon- 
talmente y sobre el cual se apoyan otros, hori- 
zontales ó verticales. 


- DURMIENTES (Los SIETE): Hist. ecles. Con 
este nombre se conocen los siete mártires que le 
sufrieron durante la persecución de Decio hacia 
el año 253. San Gregorio de Tours dice que eran 
hermanos y los llama Maximiano, Malco, Mar- 
tiniano, Dionisio, Juan, Serapión y Constanti- 
no, con cuyos nombres figuran también en el 
Martirologio romano; pero Metafrasto da á al- 
gunos de ellos nombres distintos. Dicese que 
eran de nacimiento muy ilustre y emparen- 
tados con las primeras familias de la villa de 
Efeso, y que, perseguidos å causa de su cristia- 
nismo, se retiraron á una caverna, en la cual 
vivian ocultos mandando de tiempo en tiempo 
á la cindad al más joven de ellos disfrazado de 
pobre para llevar lo necesario para su sustento. 
Descubierto su retiro por el emperador, dispuso 
se cerrara con grandes piedras la entrada de la 
gruta para que en ella pereciesen. Al ejecutarse 
la orden, dos oficiales del emperador, que eran 
secretamente cristianos, arrojaron á la cueva 
una caja de cobre bien sellada, dentro de la cual 
había una lámina de plomo en la que se habian 
grabado los nombres, la fecha y el género de 
martirio de aquellos siete hermanos. La tradi- 
ción supone que aquellos cristianos se durmie- 
ron y estuvieron entregados al sueño por espa- 
cio de doscientos años, hasta el tiempo de Teo- 
dosio, despertando el año 447, El más joven sa- 
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lió de la gruta al despertar y fué 4 la ciudad 
para comprar provisiones y para enterarse de lo 
que pasaba, pero fué extraiamente sorprendido 
cuando vió toda la ciudad cambiada y cruces 
levantadas en muchos lugares. Resolvió enton- 
ces comprar pan y regresar en seguida para re- 
ferir á sus hermanos tan sorprendente novedad, 
pero al ir á pagar al panadero dióle una moneda 
tan antigua, que creyeron había encontrado al- 
gún tesoro, y conducido ante el magistrado 
declaró quién era y de dónde venía, y después 
ante el obispo á quien suplicó fuese por si mismo 
á convencerse de la verdad. Así lo hizo el pre- 
lado con los oficiales de la justicia, á quienes 
seguia una muchedumbre inmensa, y conven- 
ciéndose del prodigio se dió aviso de lo ocurrido 
al emperador Teodosio, el cual fuéá la caverna, 
de la que los santos no habian querido salir, y 
después de una larga entrevista éstos se retira- 
ron å un lado durnsiéndose de nuevo en el eterno 
sueño. El emperador quiso dar á cada uno un 
sepulcro de oro, pero apareciéndosele los santos 
le hicieron desistir, quedando los cuerpos en la 
gruta cubiertos solamente con una tela de seda. 
San Gregorio de Tours y Metafrasto dicen que 
todavía se hallaban así en su tiempo. 

Tres opiniones existen respecto de esta tradi- 
ción; la primera, sostenida por Baronio y Hefelé, 
entiende que no hubo nada de extraordinario, 
y que, habiendo muerto realmente en una ca- 
verna en tiempo de Decio, fueron hallados sus 
huesos en tiempo del emperador Teodosio, dan- 
do lugarála leyenda el doble sentido de la pala- 
bra griega Ko:guacóx:, que significa lo mismo 
el sueño natural que el de la muerte. La segun- 
da opinión es la que se ba referido al principio, 
y la sostienen, además de Metafrasto y de San 
Gregorio ya citados, Nicéforo, Calixto y Cedre- 
no entre los griegos, y Sigiberto entre los lati- 
nos, los cuales dicen que Dios hizo este milagro 
para confundir á ciertos herejes de la época que 
negaban la resurrección de los muertos, La ter- 
cera opinión dice que murieron cn efecto, pero 
resucitaron después, por lo cual se consideró su 
muerte como un sueño; pero la mayor parte de 
los autores serios consideran el hecho como fa- 
buloso. 


DURNFORD: Geog. Río y puerto dela costa de 
Zanzibar, Africa; la entrada se halla abrigada 
al N. E. por una punta de tierra. Es el Bandar 
Zangataini de los pilotos árabes. 


DÚRNKRUTT: Geog. Pequeña c. del distrito 
de Mistelbach, Austria Baja, Austria- Hungria, 
situada å orilla del March ó Morava, af. del 
Danubio, con estación en el f. e. de Viena å 
Brunn, Es célebre porque en ella Otokar de 
Bohemia rechazó en 1240 una invasión de hún- 
garos, y en 1278 fué vencido en una batalla 
contra Rodulfo do Habsburgo, batalla que hizo 
perder á la Bohemia el Austria Baja. 


DURNOVARIA: Geog. ant, Estación romana, 
llamada también Duniun, en la isla de Bretaña, 
Bretaña Primera, en el país de los durotrigos, 
Hoy Dórchester. 


DURNSTEIN, DURRENSTEIN ó TYRNSTEIN: 
Geog. Aldea del dist. de Kreme, Baja Austria, 
Austria-Hungría, sit. en la orilla izquierda del 
Danubio, célebre en la Historia porque en su 
castillo, hoy arruinado, estuvo preso Ricardo 
Corazón de León, y porque allí también, cl ma- 
riscal francés Mortier venció al general ruso 
Kutusof el 11 de noviembre de 1805, 


DURO, RA (del lat. dárus): adj. Dicese del 
cuerpo que se resiste á ser labrado, cortado, 
comprimido ó desligurado, que no se presta á 
recibir nueva forma ó lo dificulta mucho. 


e. pusieron (los cabreros) un medio queso 
más DURO que si fuera hecho de argamasa, 


CERVANTES, 
¿Hasta cuándo, enemiga, 
Competirá en dureza 


Tu duro corazón aa 
Con las más DURAS piedras? 


GÓNGORA. 
- Duro: fig. Aspero, falto de suavidad, 
- Duro: fig. Ofensivo y malo de tolerar. 


».. dijo con extraña pasión DURAS palabras, 
etcétera, 


ANTONIO DE FUENMAYOR. 
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- Duro: fig. Violento, cruel, insensible, 


... queriendo antes padecer cualquiera cala- 
midad y DURA muerte que condenar á un va- 
rón tan insigne é inocente. 

RIVADENEIRA, 
¡Oh más DURA que mármol á mis quejas, 
Y al encendido fuego en que me quemo 
Más helada que nieve, Galatea! 
GARCILASO. 


— Duro: fig. Terco y obstinado, 


... mas ellos, gente DURA, pertinaz, nueva- 
mente conquistada, estuvieron recios, 
Direo DE MENDOZA. 
««+ estando DUROS en sus pareceres los cora- 
zones de todos, etc. 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


. — Duro: fig. Que no es liberal, ó que no da 
sin gran dificultad y repugnancia. 


Haz por imitar al discreto yerno, que sabe 
con blandura granjear del DURO suegro le pa- 
gue la casa, le dé la mesa y cama. 

MATEO ALEMÁN, 


Ca no es ninguno tan DURO en el dar, 
Que algo no diese si mucho ha tomado. 
JUAN DE MENA. 


— Duro: fig. Mal acondicionado y bronco de 
natural, 


s. de la DURA condición del cardenal no se 
podía esperar resolución conveniente, 
B. L. DE ARGENSOLA. 


- Duro: fig. Tratándose del estilo, áspero, 
premioso, rigido, falto de suavidad, fluidez y 
armonía. 


... por ser más lisa y corriente la oración, y 
no disonante, que parece DURA y escabrosa, y 
no muy tolerable. 

BERNARDO ALDRETE. 


— Duro: V. Peso puro. U. m. e. s. 


Dieciséis DUROS cada año parece demasia- 
do; ete. 
JOVELLANOS, 


Jugamos á:décimo de real, de modo que un 
DURO ó dos es lo que más se atraviesa en la 
partida. 

VALERA. 


=- Duro: Pint. Falto de delicadeza y hermo- 
sura, por carecer de la conveniente gradación ó 
empaste de las tintas, ó por efecto de la suavi- 
dad y blandura propias del objeto representado, 
como también por lo violento de las posturas y 
situaciones de las figuras, 


- Duros: pl. Germ. Los zapatos. 

— Duros: Germ. Los azotes. 

- A DURAS: m. adv, ant. Á DURAS PENAS, 

- A DURO: m, adv, ant. DIFICILMENTE. 

- Duro: adv. m. Con fuerza, con violencia. 


Hagamos lo que te dije. 
¡Duro en ¢l! Yo por un lado; 
Tú por otro. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— IR'LAS DURAS CON, Ó POR, LAS MADURAS: 
fr. fig. y fam. TOMAR LAS DURAS. 


-MÁS DA EL DURO QUE EL DESNUDO: ref, 
con que se denota que aún del avaro debo espe- 
rarse más que del que nada tiene para sí. 


— TOMAR LAS DURAS CON, Ò POR, LAS MA- 
DURAS: fr. fig. y fam. que se usa para significar 
que debe llevar las incomodidades de un em- 
pleo, cargo ó negocio, el que tiene las utilidades 
y los provechos, 


DUROC (GERARDO CRISTÓBAL MIGUEL): Biog. 
General francés, duque de Friul. N. en Mont-á- 
Monssón en 1772, M. en la batalla de Wurtchen 
en 22 de mayo de 1813. Entró, después de haber 
hecho sus estudios, cn la Escuela de Artillería 
de Nancy. Napoleón y Duroc se conocieron en 
el asedio de Tolón en 1793, y desde entonces 
contrajeron una amistad intinia que duró hasta 
la muerte de éste. Desde aquel año hasta el de 
1796 trabajó Duroc con gran perseverancia y 
abinco para adquirir en su carrera conocimien- 
tos profundos, y cuando se dió á Napoleón 
el mando del ejército de Italia partió Duroc 
con él en calidad de edecán, Reunía á su gran 
decisión y energía las más cumplidas maneras, 
y tenía el mérito especial de comprender, expli- 


t car y transmitir con habilidad suma las órdenes 
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de su general. La campaña de 1796, tan fecunda 
en hechos de armas gloriosos, proporcionó 4 
Duroc ocasiones de dar á conocer su inteli- 
gencia y bizarría: su comportamiento, verdade- 
ramente heroico, en el paso de Isonzo, en el Frinl, 
le designaba ya para lo futuro como destinado 
á alcanzar celebridad en el mundo, Duroc mar- 
chó á Egipto con Bonaparte y fué herido por 
una bomba en San Juan de Acre; ejecutó en la 
batalla de Abukir varias maniobras dificiles con 
suma destreza, y obtuvo el grado de jefe de 
brigada. Volvió con Bonaparte del Africa 

tomó una parte muy activa en la jornada del 13 
de brumario, entrando necesariamente á figurar 
en la política que nació de aquel cambio. En- 
tonces fué enviado á Berlín con una misión im- 
portante. A su vuelta á Paris, que no tardó 
mucho en verificarse, el primer cónsul le nombró 
general de brigada y gobernador de las Tullerías; 
Duroc le acompañó á Marengo, y en París estaba 
consagrado á los negocios del despacho privado 
del primer cónsul. Por su mano pasaban todas 
las peticiones de importancia y las explicaciones 
sobre los más graves asuntos; por su conducto 
también daba Bonaparte sus respuestas. Después 
de la paz de Amiéns fué enviado otra vez al 
Norte; visitóla Prusia y pasó á San Petersburgo 
pava felicitar por su advenimiento al trono al 
emperador Alejandro, el cual le recibió con aga- 
sajo por su noble comedimiento y corteses ma- 
neras; verdad es que no logró deshacer todas 
las dificultades diplomáticas que entre una y 
otra nación se habían suscitado, pero supo res- 
tablecer una correspondencia amistosa interrum- 
pida, supo explanar con rara habilidad algunas 
ideas del primer cónsul que estaban en perfecta 
armonia con las del emperador. Durocse hallaba 
ya en Paris al lado de Bonaparte cuando ocurrió 
el atentado de la máquina infernal. Al estable- 
cerse el Imperio fué nombrado aposentador 
mayor de palacio y duque de Friul, organizó 
admirablemente todas las dependencias de la 
casa imperial, é introdujo en ella el brillo y el 
buen gusto que tanto se admiró en aquella época. 
Fueron, pues, sus primeros blasones los hechos 
de armas, y los segundos sus talentos para los 
negocios civiles y las conferencias diplomáticas, 
y su actividad y discreción. Cuando los debates 
que precedieron á la batalla de Austerlitz pare- 
cieron haber llegado al punto critico, fué envia- 
do Duroc á Berlin con instrucciones de la más 
lata confianza que dejaban á su arbitrio el mo- 
dificar todo lo necesario. El objeto de ellas cra 
firmar inmediatamente un tratado de alianza 
ofensiva y defensiva con Prusia; el emperador 
ofrecía á ésta una indemnización en Alemania, 
garantida con la entrega temporal del Hanno- 
ver. Llegó Duroc á Berlín el 8 de septiembre de 
1805; pero hacía ya algunos días que se estaba 
verificando en aquella corte una reacción com- 
pleta en favor de Inglaterra y Rusia, y el En- 
cargado de Negocios de Francia estaba informa- 
do de todo. En consecuencia, éste y Duroc mo- 
dificaron de acuerdo sus insinuaciones; mas el 
tratado de alianza no llegó á ajustarse. El rey 
ofreció firmar un tratado de neutralidad cuyas 
ventajas eran puramente ficticias, Cambiaron 
las cosas de aspecto; Inglaterra y el Gabinete 
áulico prevalecieron, quedó retirada la proposi- 
ción de desamparar el Hannover, y se pensó se- 
riamente en la guerra. Los contendientes rusos 
y austriacos por un lado, y franceses por el otro, 
vinieron á las manos en Austerlitz; allí se halló 
Duroc, al lado siempre de Napoleón, y desde 
esta época hasta su muerte su existencia es una 
verdadera cadena de hechos grandes y gloriosos. 
Una bala de cañón perdida, ó, mejor, guiada por 
el genio del fatalismo, la última que dispararon 
los enemigos en la batalla de Wurtchen el 22 de 
mayo de 1813, vino å arrebatar la vida al gene- 
ral de ingenieros Kirsgener, y de rebote á Duroc, 
estando ambos detrás de Napoleón, casi á las 
puertas de un pueblecillo llamado Mackersdof. 
Esindecible cuán grandefué el sentimiento del 
emperador «de los franceses al verse apartado 
para siempre de aquel amigo tan querido, de 
aquel hombre tan cabal en todas sus prendas, y 
cuyos consejos habían sido de tanta utilidad 
para el Imperio. Le lloró Napoleón, y le lloró 
en presencia de los generales; no pudo enju- 
gar uu instante sus lágrimas en las doce horas 
de vida que le quedaron á Duroc después de 
recibir el balazo, Mas lo que mejor prueba cuánto 
apreciaba Napoleón á su amigo, es la idea que 
tuvo en 1815 de pedir que se le consinticse ir a 
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vivir € Inglaterra, con el nombre de El coronel 
Duroc. El nombre de éste fué grabado en las 
tablas de bronce de Versalles, y en Paris en el 
Arco de Triunfo de la Estrella, 


DUROCASES: Geog. ant. C. de la Galia, en el 
país de los carmutos; hoy Dreux. 


DUROCATALAUNIA ú CATALAUNI: Gcog. ani. 
C. de la Galia, hoy Chalóns-sur-Marne. 


DUROCORTORIA ó REMI: Geog. ant, C. de la 
Galia, hoy Reims. 


DUROI (Juan FELIPE): Biog. Naturalista ale- 
mán, N. en 1741. M. en 1786. Tomó el grado 
de Doctor en Helmstædt, practicó la Medicina 
en Brunswick, y se dió á conocer por sus traba- 
jos de Botánica. Escribió estas dos obras: Dis- 
sertatio de Rosis et salicibus (Helmstedt, 1771, 
en 4.9); Dic Harbkesche wilde Beeumzucht(Bruns- 
wick, 1771 y 1772, 2 vol. en 8.%) Linneo de- 
dicó á la memoria de este botánico un género 
de plantas ( Duroia ) de la familia de las rubiá- 
ceas, reunido luego al de las genipa. 


DUROL: m. Quím. Hidrocarburo que tiene 
por fórmula CSH*%CHS). Se obtiene por la ac- 
ción del sodio en presencia del ioduro de metilo 
sobre el seudocameno monobromado, ó mejor, 
sobre el «dlibromoparaxileno, La operación se 
efectúa calentando en un baño de parafina 25 
gramos de bromodiparaxileno, 40 gramos de 
ioluro de metilo y 11 de sodio, La mezcla se 
coloca en un matraz provisto de un tubo encor- 
valo cuyo extremo libre se sumerge en mercurio 
para aumentar la presión, La temperatura s6 
eleva poco á poco hasta llegar á los 180% Al 
cabo de una ó dos horas termina la reacción y 
se rectilica el producto sobre sodio, recogiendo 
por fracciones separadas, Se puede también 
electuar la reacción á 100% y cohobar disolvien- 
do el dibromoparaxileno en la bencina. El dnrol 
es soluble en el alcohol, en el éter y en la ben- 
cina; cristaliza en el alcohol en prismas clino- 
rrómbicos ó disimétricos. Se funde entre 179 y 
180%, y hierve entre 174 y 181. Destila con el 
vapor de agua y es más ligero que este líquido. 
Se conocen dos derivados muy interesantes del 
duro], á saber: el dibromodurol y el dinitro- 
durol. 


DURÓN: Geog. Villa con ayunt., p. j. de Ci- 
fuentes, prov. de Guadalajara, dióc. de Sigüenza; 
430 habits. Sit. en la pendiente de un cerro, cer- 
ea de Chillarón, en terreno parte montuoso y 
parte llano, bañado por un arroyo y por el río 
Tajo. Cereales, vino,aceite, patatas y legumbres; 
cera y miel, 


= Drnón (SrBASTIÁN): Biog. Compositor es- 
pañol. M. en Viena el 15 de agosto de 1715. Se 
ignora el lugar, lo mismo que Ja fecha de su 
nacimiento; pero todos los biógrafos ereen que 
nació en España. Diecisiete años de edad con- 
taba cuando, hallándose en Paris, alcanzó un 
gran triunfo por una opereta que compuso, con 
aplauso general de toda la grandeza de Francia 
y admiración del poeta Quinault y del célebre 
músico Lulli. Por esto fué nombrado maestro 
de la Real capilla de Madrid en 1693. Fué tam- 
bién en fecha que se ignora, maestro de capilla 
de la catedral de Canarias, en enyo archivo se 
conservan las obras de este compositor, entre 
ellas sus motetes, acabados modelos de contra- 
punto, que se oyeron siempre con religioso en- 
tusiasmo bajo Jas bóvedas del templo de Santa 
Ana. Además, la ermita de San Justo y Pastor, 
en la ciulad de Las Palmas (Gran Canaria), po- 
see un retrato de este célebre maestro. En la Real 
capilla ganó grande y justa reputación, mas las 
obras que alli había dejado fueron, según dicen 
algunos, presa de las llamas en 1734, lo cnal 
niega Soriano en su Mistoria de la música espa- 
ñola, pues afirma que él mismo poseía un inven- 
tario de 1827, que perteneció al maestro Andrevi, 
y en dicho inventario se citan las obras siguien- 
tes de Durón: Misa de difuntos; Tedet, que, 
como la anterior, no tiene borrador ni año; Pe- 
lime eonsumplis y Letanía de los Santos. La 
Lira Suero- Hispana publico de este maestro el 
motele á enatro vores ¿Oh vos omnes! Un gran 
número de obras de Durón, que en 1702 era 
aún maestro de la Real capilla, se halla en el 
monasterio del Escorial. Durón fué el primero 
qme introdujo el uso de violines en la musica 
religiosa de España. Sus obras descubren un ge- 
nio nada común y una instrucción sólida y aca- 
bada, Por regla general son un modelo respecto 
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al manejo y marcha de las voces. So tiene noti- 
cia de dos composiciones teatrales suyas, Salir 
el amor del mundo, y Opera escénica deducida de 
la guerra de los Gigantes, ambas á cuatro voces, 
con violines y clarín, y dedicadas al conde de 
Salvatierra, que debió de ser ¿un gran protec- 
tor del maestro ó tenerle á su servicio; y esto es 
muy probable, porque en dichas obras, «que yo 
creo escritas de su mano, dice una autoridad 
citada por Saldoni, pone: Dudicadas al conde de 
Salvatierra, mi señor.» Sabido es que en aquella 
época, y aun en días muy posteriores, continúa 
la citada autoridad, «muchos grandes de España 
tenían orquestas, no solamente á sueldo, sino 
que se presentaban con magníficos uniformes 
que estos señores les daban, como sucedía con 
el duque de Medinaceli, que también les daba 
mesa diaria... Nada más digno de examen que 
estas composiciones; en ellas el arte lucha por 
emanciparse de la tonalidad del canto llano, 
sin conseguirlo las más veces. Las arias, que 
afectan un giro melódico y un corte el más ori- 
ginal, tienen sus escenas de recitado acompaña- 
das de violoncello; muchas de ellas tienen cierta 
amenidad, y no les falta gracia; hay tercetos y 
cuartetos cuyas voces están divinamente mane- 
jadas, pero cuyo conjunto recuerda el estilo mo- 
tético de la época. Por último, los poemas (li- 
bretos), que están escritos en prosa con algunos 
asonantes, sería cosa que divertiria hoy á nues- 
tros escritores de libretos. » 


DURONIA: Geog. Nombre oficial desde el 11 
de octubre de 1875 del municipio de Civita- 
Vecchia, prov. de Campobasso, Italia, V, CIVITA- 
VECCHIA. 


DUROSNEL (ANTONIO AUGUSTO ENRIQUE, 
conde): Biog. General francés. N. en París el 9 
de noviembre de 1771. M. en 5 de febrero de 
1849. Recibió una educación distinguida, entró 
muy joven en la carrera militar, y obtuvo rápidos 
ascensos, distinguiéndose el 2 «de diciembre de 
1805 en la batalla de Austerlitz por su brillante 
valor. El 24 del mismo mes fué promovido, en 
recompensa, á general de brigada. No se señaló 
menos en la batalla de Jena, donde dió una carga 
atrevida que produjo excelente efecto. Destacado 
al Oder después de aquella jornada para inter- 
ceptar los convoyes, salió airoso de su cargo; 
adquirió fama después en las campañas de 1807, 
1808 y 1809, y fué ascendido á general de divi- 
sión en esta última, en la cual, llevando el 22 
de mayo al campo de batalla de Essling las ór- 
denes del emperador al duque de Montebello, 
fué ligeramente herido por una bala de cañón. 
Cayó del caballo, y fué cogido prisionero entre 
unas mieses, en las cuales habia querido ocul- 
tarse, y no fué canjeado hasta después del ar- 
misticio del 12 de julio. De aquí nació el rumor 
esparcido en aquella ocasión sobre su muerte. En 
premio á su heroismo fué nombrado gran oficial 
de la Legión de Honor. Más tarde luchó en la 
campaña de Rusia; estuvo encargado del gobierno 
de la ciudad de Dresde (1813); recibió durante 
los Cien Dias un mando importante y la digni- 
dad de Par; permaneció luego alejado de la po- 
lítica hasta el triunfo de la revolución de 1830; 
ejerció desde esta última fecha hasta 1837 el 
cargo de diputado; fué sucesivamente nombrado 
ayudante de campo del rey Luis Felipe (20 de 
abril de 1832); caballero gran cruz de la Legión 
de Honor (27 de mayo), y Par de Francia (1837). 
El nombre de este general se halla inscripto en 
París en el Arco de Triunfo de la Estrella, 


DUROSTORIA: Geog. ant. O. de la Mesia infe- 
rior, hoy Silistria. 

DUROTRIGOS: Geog. ant. Pueblo de la isla de 
Bretaña, en la Bretaña Primera, en la costa me- 
ridional al E. de los Dumnonios. Su territorio 
corresponde al moderno condado de Dorset, 


DUROVERNIA: Geog. ant. C, cap. de los Cantios 
y de la Bretaña Primera, en la Gran Bretaña, 
hoy Canterbury. 


DURRENSTEIN: Geog. V, DURNSTEIS, 
DURRI EFENDI (ARMED): Biog. Escritor y di- 


' plomático turco del siglo xvin. Ocupó impor- 


tantes puestos en la alministración de su país, 
entre ellos el de presidente de la oficina «le 
cuentas de la capitania, y el de presidente del 
principal Tribunal de Cuentas. Fué además em- 
bajador de sn país en Persia, siendo su nbra más 
apreciada la compuesta con ocasión de este viaje, 
que ha sido publicada en latin y en francés en 
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1784 P en 1810 respectivamente. Fné autor tam- 
bién de un diván, ó colección de poesías, bastante 
apreciable. Murió en el año 1722 de nuestra era, 


DURRIEU(Luis FRANCISCO ALFREDO, barón j: 
Biog. General francés, N. en 1812. M..en sep- 
tiembre de 1877, Ingresó en la Escuela de Esta- 
do Mayor en 1836; fué nombrado capitán en 
1840, y agregado á los trabajos topográficos 
de Argelia. En 1854, promovido al grado de 
general de brigada, recibió el mando de la 
subdivisión de Mascara. Una expedición hábil- 
mente conducida contra las tribus hostiles de 
Marruecos le valió el grado de general de divi- 
sión en 1859. Seis años después se le recompen- 
só con la cruz de gran oficial de la Legión de 
Honor. En 1866 mandaba la 13.* división mili- 
tar cuando fué á sustituir al general Ladmirault 
en el cargo desubgobernador de Argelia. 


DURRO: Geog. Lugar con ayunt, al que está 
agregado el lugar de Sarahis, p. j. de Tremp, 
prov. de Lérida, dióc. de Urgel; 495 habits. Si- 
tuado en la ladera S, «le la montaña de la Mos- 
quera, en el valle de Bohí. Por la izquierda del 
pueblo cruza un barranco llamado de Ginebrell. 
El terreno es montuoso y áspero; cereales y pa- 
tatas; cría de ganados; minerales de hierro y 
plomo sin explotar. 


DURSEY: Geog. Isla de la costa meridional de 
Irlanda, á la entrada N.O, de la bahía de Ban- 
try, al S.O. de la bahía de Ballydonagan. Mide 
poco másde 300 hectáreas, y depende del condado 
de Cork. Lugar en que desembarcaron los fran- 
ceses en 1790, 


DURTAL: Geog. Cantón del dist. de Baugé, 
dep. del Maine y el Loire, Francia; 8 municipios 
y 12 000 habits, 


DURU (voz malgacha): m. Bot. Planta de Ma- 
dagascar, de semillas oleaginosas, cuyas hojas 
sirven en aquel pais para cubrir los tejados de 
las cabañas. No se ha clasificado aún, pero se 
cree pertenezca al grupo de las cañas. 


DURUELO: Geog. V. con ayunt., al que está 
agregado el lngar de Certos, p. j. de Sepúlveda, 
prov. y dióe. de Segovia; 330 habits. Sit, en una 
llanura fertilizada por el río Duratón. Cereales, 
garbanzos, algarrobas y legumbres; cría de ga- 
nados. | Lugar en el ayunt. de Casasola, p. j. y 
prov. de Avila; 84 edifs. 


- DURUELO DE LA SIERRA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. y prov. de Soria, dióc. de Osma; 570 
habits, Sit. en la falda S. de la sierra de Urbión, 
Dentro de su término se halla la laguna de Ur- 
bión, de la que nace el Duero. El terreno parti- 
cipa de moute y llano; cereales, patatas y le- 
gumbres. Fáb. de aserrar maderas, 


DURUTTE (José Fraxcisco, conde): Biog. 
General francés. N. en Douai en 14 de julio 
de 1767. M. en Flandes en 18 de agosto de 1837. 
Ingresó en el ejército de su patria en 1792, y 
por su comportamiento en las batallas de Me- 
nin, Conrtrai, Jemmapes, Klundert, Williams- 
tadt y Hondschoote, lo mismo que por los com- 
bates librados en Frisia, Zelanda, Bergen y Cas- 
tricum, ganó rápidos ascensos: era en 1803 ge- 
neral de división. Ejerció diversos mandos en el 
departamento de Lys, en Dunkerque, Tolosa, la 
isla de Elba, y la campaña de Alemania (1809) 
y prestó servicios brillantes, porlos que mereció 
el título de barón, Levantó el bloqueo de Vene- 
cia; abrió las puertas ile Trevisa al ejército fran- 
cés, y se apoderó del fuerte de Malborghetto 
(17 de mayo de 1809). Dió nuevas muestras de 
valor en las batallas de Raab y Wagram; fué 
gobernador de Amsterdam; tomó parte en la 
campaña de Rusia y en las batallas de Lutzen y 
Bautzen, y nombrado conde eel Imperio (1813) 
se batió con heroismo en Wittstock, Dennewitz, 
y Leipzig. Encargado de la defensa de Metz en 
1814, aunque sólo contaba con una guarnición 
diezmada por las enfermedades y se veia sitiado 
por cuarenta mil hombres, logró conservar la 
ciudad y asegurar las comunicaciones con otras 
muchas plazas, Imis XVII conservó á Durutte 
en el mando de Metz y le dió la eruz de San 
Luis y el grado de gran oficial de la Legión de 
Honor. Durante los Cien Dias, Durutte sirvió 
otra vez á Napolcón, y asistió á la batalla de 
Waterloo, donde recibió una herida en el rostro 
y perdió la mano derecha, Retirado del servicio 
activo por los Borhones, marchó en busca de 
descanso ú Flandes y allí murio, 
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DURUY (Víctor): Biog. Historiador francés 
contemporáneo. N, en París en 11 de septiembre 
de 1811. Individuo de una familia de artistas 
empleados en les Gobelinos, destinado él mismo 
en un principio á la misma carrera, comenzó 
tarde sus estudios clásicos en un colegio. Admi- 
tido luego (1830) en la Escuela Normal, quedó 
en 1833 encargado de la clase de Historia del 
Colegio de Reims, y dos meses después obtuvo 
la misma cátedra en Paris, en el Colegio de En- 
rique IV. En esta época de su vida colaboró, 
sin dar su nombre, en varios libros elementales 
de Historia. En 1853 tomó el grado de Doctor 
en Letras, y en 1861 cesó en la enseñanza se- 
cundaria de la Historia. De 1861 á 1862 fué su- 
cesivamente inspector de la Academia do París, 
inspector general de la segunda enseñanza y 
profesor de Historia en la Escuela Politécnica, 
En 23 do junio de 1863 obtuvo en el gobierno 
de su patria la cartera de Instrucción Pública, 
que dejó en julio de 1869. En este largo periodo 
realizó un gran número de reformas importan- 
tes. Así, introdujo en los Liceos el estudio de la 
enseñanza contemporánea; autorizó y extendió 
los cursos libres; fundó y propagó la segunda 
enseñanza especial; organizó conferencias noc- 
turnas en Paris y todas las ciudades; abrió á la 
mujer las puertas de la segunda enseñanza; in- 
trodujo en los Liceos el estudio de la Gimnasia y 
los ejercicios de fusil, etc. Por estas medidas, 
que no todas agradaron á los demócratas, se atra- 
jo el odio del partido clerical. Individuo de la 
Academia de Inscripciones y Bellas Letras en 
1873, ingresó luego (1879) en la de Ciencias Mo- 
rales y Políticas, y recibió en 1867 el grado de 
gran oficial de la Legión de Honor. Las nume- 
rosas obras de Duruy, de las cuales antes de 1860 
se habían despachado más de doscientos mil 
ejemplares en Francia y el extranjero, se refieren 
å la doble enseñanza de la Historia y de la Geo- 
grafía, y tienden á elevarla constantemente al 
nivel de los progresos de una y otra ciencia. Las 
mejores llevan los siguientes títulos: Geografía 
política de la República romana y del Imperio 
(1838, en 12, con nueve cartas), seguida de la 
Geografía histórica de la Edad Media (1839) y 
de Francia (1840); Atlas de Geografía histórica 
universal (1841, en 8.9); Historia de los roma- 
nos y de los pueblos sometidos á su dominación 
(1840-44, 2 vol. en 8.9): el tercer volumen, que 
sirvió al autor de tesis para el doctorado, apa- 
reció en 1853 con el titulo de Estado del mundo 
romano hacia la fundación del Imperio; Historia 
sagrada según la Biblia (1845), de la que su au- 
tor hizo un Compendio (en 18.9) que, como la 
Historia, se vertió al español: esta última por 
D. Mariano Urrabieta (un tomo en 12.°, con cua- 
tro mapas, y nn vol, en 12,7 con grabados y un 
mapa respectivamente); Historia antigua, ver- 
tida al castellano por el citado Urrabieta (un 
volumen en 12,%), con tres mapas; Compendio 
de Historia antigua, traducida á nuestro idioma; 
Historia de la Grecia antigua, que vertió al cas- 
tellano Roberto Robert (Barcelona, 1859, 2 vo- 
lúmenes en 4.9, con láminas), y que es obra dis- 
tinta de la Historia griega del mismo Duruy 
traducida por Urrabieta (un vol. en 12.9, con 
grabados y cuatro mapas); /fistoria romana, 
traducida por Urrabieta (un vol. en 12.9), con 
grabados y dos mapas; Historia de la Edad Me- 
día, vertida al castellano por el mismo (un vo- 
lumen en 12.9), con grabados y un mapa; Z/isto- 
ria moderna, que también tradujo Urrabieta à 
nuestra lengua (un vol. en 12,9%), con grabados y 
un mapa; Compendio de historia griega, de la 
que, como de lascuatro obras siguientes, existen 
ediciones castellanas; Compendio de historia ro- 
mana; Compendio de historia de la Edad Media; 
Compendio de historia de los tiempos moder- 
nos, Elementos de historia general; Historia de 
Francia (1852), Historia popular de Francía 
(1863), publicada bajo la dirección de Duruy, 
como igualmente la IHistoric popular contem- 
poránca (1864); Introducción general á la histo- 
vía de Francia (1865); otra JHistoria de los ro- 
manos desde los tiempos más remotos hasta el fin 
del reinado de los intoninos (1870-76, 5 vol. en 
8.%, y 1879), obra publicada en español por la 
casa editora de este DICCIONARIO. 

Varias de las obras citadas forman parte de la 
Historia universal publicada bajo la dirección 
de Durny por la casa Hachette de Paris, y que 
abraza la historia de las principales naciones 
antiguas y modernas y de las principales litera- 
turas, 
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DURVILLE: Geog. Isla del Archipiélago Caroli- 
no, llamada también Namo; se halla al N.O. de 
Losap, no tiene fondeadero y es mucho más alta 
que la mayor parte de las islas de coral, 


— DurviLLE: Geog. Isla dela Nueva Zelanda, 
en el extremo N. E, de la isla del Sur, entre el 
Golfo Tasman al O. y el Estrecho de Cook al E.; 
mide unos 32 kms. de N.O. á S.E. por 16 kiló- 
metros en su mayor anchura, y depende del con- 
dado de Sounds. La costa es muy accidentada, 
Tiene un monte en la parte Sur. 


DURVILLEA (de D'Urville, n. pr.): f. Bot, Gé- 
nero de Fueáceas, que comprende especies pro- 
vistas de escafidios esparcidos sobre toda la 
fronde, que es homogénea, comprimida, plana, 
y cuyos órganos son dióicos y provistos de un 
ostíolo, Los esporos se hallan rodeados por una 
capa mucilaginosa, generalmente abundante, y 
nacen en un perisporo hialino, parietal, deforma 
subovoide. Se conocen dos especies, Durvillea 
utilis y D. Harveys. Estas dos especies se encuen- 
tran especialmente en los mares australes, 


DURYODHANA: Biog. Hijo de Dritarasxtra y 
de su esposa Gaudhari. Fué el primero de los cien 
kurus salidos por arte mágico desu abuelo Viaja, 
de la masa informe, mitad carne, mitad piedra, 
dada á luz por Gaudhari. Llamósele cl guerrero 
perverso, y el fué el que condujo ásus hermanos 
al extremo de luchar con sus primos los pando- 
vas por envidia que de ellos tenía. Por medio 
de calumnias logró que su padre, que les habia 
recogido y que les estimaba más que á sus pro- 
pios hijos, los arrojase de su reino, y habiendo 
Jugado más tarde con Indhisxtria, el mayor de 
sus primos, y ganádole todas sus riquezas con 
más su libertad, la de sus hermanos y común 
esposa Dropadi, entregó ésta á los ultrajes de 
uno de los kurus. Libertados por Dritaraxstra 
los pandavas, Duryodhana invitó & Indisxtria 
á jugar nuevamente, y habiéndole ganado por 
segunda vez su libertad y la de los suyos, im- 
púsole un largo destierro que no había de durar 
menos de trece años. Pasados éstos, los pandavas, 
auxiliados por muchos soberanos indios, decla- 
raron la guerra á los kurus para rescatar sus 
Estados, y habiéndose negado Duryodhana á un 
convenio propuesto por sus enemigos y aceptado 
por su mismo padre, dióse la gran batalla, que, 
según el Mahabharata duró dieciocho dias, En 
ella luchó Duryodhana con su primo Ardjum, 
que le venció y dió muerte. 


DUS-DSU-THOLABÁN: Biog. Fué uno de los 
pocos habitantes de Najdrán que se libraron de 
la muerte cuando el rey yemenita Dsu-Nowas 
invadió aquel país, destruyó sus iglesias é hizo 
perecer en una fosa, en cuyo fondo habia man- 
dado encender una hoguera, 4 multitud de infe- 
lices, culpables sólo por no querer abandonar 
sus creencias cristianas. Cuando Dsu-Nowas 
hubo vuelto á su país, Dus, que se habia refu- 
giado en los montes, volvió & Nadjrán y obligó 
á los hombres á salir del abatimiento producido 
por tantas desgracias, incitándolesá reconstruir 
la Iglesia y restablecer el culto, y jurándoles no 
tomar momento de descanso hasta haber conse- 
guido vengarles, Con tal objeto visitó Dus al rey 
de Persia; mas éste, que no era cristiano, no 
prestó gran atención á lo ocurrido, Partió en- 
tonces a ver al emperador romano, llevando un 
Evangelio, regalo de este principe, medio abra- 
sado por las hordas del Yemen. El emperador 
lloró al saber tal desgracia, y siéndole imposible 
por el momento auxiliarle personalmente, escri- 
bió al rey de Abisinia, que también era cristia- 
no, pidiéndole auxiliase á sus correligionarios 
contra el rey del Yemen. Partió Dusá ver á aquel 
príncipe, y con el ejército que aquél levantó para 
vengar los sucesos de Nadjrán, pasó al Yemen, 
siendo en un principio hurlado, como todos, por 
la infernal astucia de Dsu-Nowas (V, este nom- 
bre), quien, sin embargo, no había de librarse 
del castigo á que se habia hecho merecedor, sino 
para morir después al emprender su fuga. 


DUSE (Lroxor): Biog. Actriz italiana con- 
temporánea, N. en Vicevasco, pobre aldea del 
Piamonte, pero pasó toda su juventud en Vene- 
cia, por lo que es veneciana dle corazón. Hija de 
actores modestos, no tuvo otra educación artis- 
¡ tica que la adquirida en los escenarios de los 
humildes teatros de provincias, donde, niña atún, 
, interpretaba papeles insignificantes, figurando 
ı como dama joven en miserables compañías de la 
| legua, que iban dando funciones de pueblo en 
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pucblo durante el período de las fiestas, As 
transcurrieron los primeros años de Leonor Duse 
hasta que una circunstancia imprevista la llevó 
á Verona en unión de su padre Luigi Duse, actor 
modesto y ardiente garibaldino. En esta ciudad 
trabajó algunos días haciendo papeles insienifi. 
cantes en los dramas de su compatriota Silvio 
Pellico, que entonces estaban en boga, y cuando 
iba á terminar la temporada se encargó, por 
indisposición de una actriz, y casi sin haberlo 
ensayado, del papel de Julieta en la famosa tra. 
gedia de Shakspeare. No había concluido el 
primer acto del drama, en cuyo desempeño hizo 
verdaderos prodigios la simpática actriz, y ya 
los espectadores, subyugados por su hermosa 
figura y por la naturalidad de su declamación, 
la aclamaron con entusiasmo, reconociendo en 
ella Á una gran artista. Pero este triunfo, alcan- 
zado en una importante ciudad, no proporcionó 
á Leonor Duse ni un nombre ilustre en Italia ni 
una buena escritura; de modo que, apenas apa- 
gado el eco de los aplausos, la artista se vió obli- 
gada á volver á su vida errante, recorriendo de 
barraca en barraca todos los pueblos de Dalma- 
cia. La personalidad artística de Leonor Duse 
no se afirmo definitivamente hasta algunos años 
después, en que, por iniciativa del distinguido 
actor italiano Bellotti-Bon, fué contratada en 
unión de otras artistas para trabajar en Nápoles, 
Entonces se representaba por primera vez en Ita- 
lia el grandioso y sombrío drama Teresa Raguin, 
de Emilio Zolá, y el director encargó del papel 
de protagonista á Leonor Duse, que hasta esta 
época sólo había representado dramas idealistas 
y románticos. El triunfo que alcanzó la nueva 
actriz en la interpretación de la obra famosa del 
jefe del naturalismo fué extraordinario. La pren- 
sa entera de Nápoles, al día siguiente, llenaba 
sus columnas con frases de aplauso å la nueva 
actriz, en quien todos reconocían facultades y 
méritos excepcionales. Desde esta época la carre- 
ra artística de Leonor Duse no ha sido más que 
una serie de triunfos alcanzados en los principa- 
les teatros de Europa y América, donde ha in- 
terpretado todo el repertorio moderno francés é 
italiano. En marzo de 1890 actuó en Barcelona 
Leonor Duse, en el Teatro de Novedades, repre- 
sentando los primeros papeles de La dama de las 
Camelias, La mujer de Claudio, Odette, y otras 
obras puestas en escena por una compañía ita- 
liana. Al mes siguiente,19 de abril, presentóse al 
público madrileño en el Teatro de la Comedia, 
Interpretando la primera noche el papel de la 
princesa Fedora, en el drama de Sardou asi titu- 
lado. Sucesivamente cosechó numerosos aplausos 
en las representaciones de La dama de las Ca- 
melias, obra de Alejandro Dumas hijo; Pamela, 
preciosa comedia de Goldoni; Odette, drama de 
Sardou; La mujer de Claudio; Francillón, co- 
media del mismo autor; Amore senza stima, 
drama de Pablo Ferrari; Facciamo divorzio? ti- 
tulo italiano de una comedia de Sardon; Demi- 
Aonde, célebre producción de Alejandro Dumas; 
Antonio y Cleopatra, tragedia de Shakspeare, 
conocida de los españoles sólo por la lectura; Z} 
padrone delle Jerrecre, titulo italiano de una co- 
nocida comedia de Jorge Olmet; Fernanda, obra 
de Sardou; Dionisia, drama de Dumas, etc. En 
un periódico de Barcelona, el Diario, decía el 
señor Miquel y Badía: «Dentro de la escuela 
moderna, Eleonora Duse es una verdadera Ris- 
tori. Actriz de ingenio natural, en medio á veces 
de la monotonía á que antes hemos aludido, 
aviva un párrafo, levanta una escena con una 
frase cómica ó dramática de una verdad pasmo- 
sa, con inflexiones de voz — venciendo el timbre 
algo seco y la corta extensión de la suya- que 
dicen más que larga serie de palabras, con arran- 
ques enérgicos á veces, y de notable potencia 
dramática, ó con matices suaves en Jos que pre- 
dominan la inteligencia y la ciencia de la actriz. 
Eleonora Duse se nos ha mostrado con origina- 
lidad propia, con una fisonomía artística que no 
permite confundirla con ninguna otra actriz con- 
temporánca. Coincide á veces con Sarah Ber- 
nhardt, mas noporquelaimite, sino »orqueadop- 
tando ambas iguales procedimientos escénicos, 
se encuentran también las dos juntas en el mis- 
mo camino, Y aun así sólo coincide con ella en 
contados casos. Vease, si no, La signora dello Cu- 
medir, nna de las obras predilectas de Sarah 
ennhardt, en la cual Eleonora Duse hace gala 
desu personalidad artística, dándole una inter- 
pretación diversa de la que le da la famosisima 
actriz francesa, Véase La moglie di Claudio, 
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desdichada é inmoral producción de Alejandro 
Dumas, en la que cabe emplear todos los medios 
de esa escuela, ó lo que fuere, literaria y artis- 
tica, naturalista, realista, sugestiva, incoaliva, 
que tiene su centro en el Teatro Libre de M. An- 
toine. La repugnante cesarina es una verdadera 
creación ejecutada por Eleonora Duse: una crea- 
ción enfermiza que hiere el corazón y envenena 
la inteligencia de los espectadores; pero creación, 
como ahora se dice, por lo original, por lo uuc- 
va, por lo que se aparta de cuanto hemos visto 
en el teatro. Con todo, la Duse, «que, como 
hemos dicho y repetimos, es artista de privile- 
giado ingenio, sin dejar de ser ella nunca, do- 
mina y vence los defectos de la escuela cuando 
se propone vencerlos, é imprime entonces & las 
escenas y á sudicción, y aun á su mímica, una 
cierta dulzura y delicadeza que con justicia le 
valen calurosisimos aplausos. Tal hace en la 
escena linal de Odette, modelo de desempeño es- 
cónico, por la admirable naturalidad de su mi- 
mica, de su gusto, por la expresión felicisima de 
la voz en las frases más interesantes, por el ex- 
quisito sentimiento que en ella pone la Duse, 
sin forzar nunca los efectos, con la sobriedad que 
es de justicia reconocerle y aplawlirle, y de la 
que no se desvía nunca, ni siquiera cuando ha- 
ciónslolo algo, sin vulnerar el arte, alcanzaria 
mayores aplausos qel auditorio.» En la actuali- 
dad, septiembre de 1890, actúa con su compañia 
en el Teatro Principal de da capital Je Uata- 
luña, 


DU SEIGNEUR (Juas BERNARDO): Biog. Es- 
cultor francés. N. en Paris el 23 de junio de 
1808. M. en la misma capital en 1867. Discí- 
pulo del barún de Bosio, de Dupaty y de Cortot, 
expuso por primera vez una obra suya, una es- 
tatna, que representaba á Orlando furioso, en 
el Salón de 1831. Desie auel dia ocupó un 
puesto distinguido en la lista de los escultores 
modernos. Sus mejores obras fueron las siguien- 
tes: Una láyrima por una gola de agua, grupo 
en yeso; El Arcángel San Miguel vencedor de 
Satanás, grupo colosal en yeso; La conversión 
de San Agustin; Dagoberto [, estatua en mär- 
nio) para el palacio de Versalles; La Virgen y 
el Niño Jesús, estatua en yeso para la catedral 
de Burdeos; Santa Inés, estatua para la iglesia 
de la Magdalena en Paris; San Pedro, para el 
templo de Nuestra Señora de las Victorias; el 
púlpito de la iglesía parroquial de San Vicente 
de Paul, compuesto de cinco bajos relieves y dos 
ángeles; San Francisco de Asís, estatua en yeso 
para la iglesia de Santa Isabel de Paris; Santa 
Matilde, estatua en mármol; San Leonardo, es- 
tatua en piedra; Las Bellas Artes, grupo ale- 
gúrico en piedra para el Louvre, y un gran 
número de bustos, de los que merecen especial 
recuerdo los de estos personajes: San Luis; el 
marqués de Castelnau; Juan de Borbón; César 
Cambot; el marqués de Coislín; Jacobo Rongé; 
el marqués de Plessis-Belliére; Francisco Potier, 
marques de Gévres; el duque de Ponthiévre, 
Luis Potier, marqués de Gévres; Carlos Duelós; 
el rey Luis Felipe; el marqués de Lally-Tollen- 
dal; Campenón; el duque de Gacta; Chaptal; 
Gauthey; Mottley y el barón de Walckenaer. 
Du Seigneur escribió además las obras que Ile- 
van estos títulos: istoria de la Escultura desde 
el siglo IV hasta fines del XVI, inserta en La 
Edad Media y el Renacimiento (1851); Notas y 
observaciones para completar la Historie de la 
Esrullura francesa, por Emerico David (Paris, 
1853); Ensayo de un catálogo de las obras de 
Carlos Antonio Cuyseror, precedido de una No- 
icia bioyráfica (Paris, 1855). 


DUSKY: feng. Bahía en la costa occidental 
de la isla del Sur, Nueva Zelanda, en la pro- 
vincia de Otago, condado de Viord, en los 45% 40* 
latinid S. y 170° 6 longitud B. Es un grupo de 
lierdos ó cnsenadas descubierto por Cook en 
1769 y que tienen buenos fondeaderos, En 1878 
se descubrieron filones de cobre, 


DUSODILA (del ge, Zosis, fótido): €. Mirer. 
Mineral combustible, de olor fétido, desagrada. 
ble, parecido al del asafétida. Se Mama también 
disodila, marga papirácea, lignito hojoso, lignito 
fétido, ete. 

Es una sustancia algo bituminosa, mate y 
friable, de estructura hojosa, de laminas Jext- 
bles y algo elásticas, de color amarillento ò gris 
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lama viva y mucho humo. Examinada por 
Ehrenberg con el microscopio, aparece formada 
de restos siliceos de infusorios pertenecientes å 
la sección de los naviculares, mezclados con 
otros de diferentes plantas. En su composición 
entran las niaterias siguientes: 


Agua y materias volcánicas. . . 49,1 
Carbono... ..o......... 55 
Cenizas... o... ... .... 45,1 


100,0 


según resulta de los análisis practicados por 
Delesse en la procedente de Eglienbacl. 
Aunque algunos consideran á la dusodila co- 
mo una variedad de turba, lo más acertado es 
creer que es un liguito, dadas las condiciones 
especiales de su yacimiento. En Melili se en- 
cuentra en el terreno terciario; en Werter- 
wald, Alemania, se halla asociada al lignito, y, 
por último, en una de las localidades más elási- 


| cas, siquiera hasta el presente completamente 


ignorada, ó por nadie al menos descrita, en 
Hellín, la dusodila se presenta en el famoso 
criadero de azufre, á cuyas capas sirve con fre- 
cuencia de límite, presentándose como matriz 
del sulfato de magnesia y sosa, de cuya materia 
aparece aquélla impregnada, colgando de su 
superficie en el techo de las galerías de explora- 
ción sorprendentes madlejas ó penachos de libras 
sedosas, blancas, y anacaradas de un efecto 
admirable, Y como quiera que la turba perte- 
nece á épocas mis posteriores que las ya indi- 
cadas, parece mås racional considerarla como 
liguito terciario, 

La más antigua conocida es la de Melili, entre 
Catania y Siracusa. Deben mencionarse también, 
la de Werterwald, la de Eglienbach, Alemania, 
y Sainttenau, Auvernia; en cuanto á España, el 
más rico y curioso criadero es el indicado ya de 
Hellín, de donde procedían algunos ejemplares 
del Gabinete de Historia Natural de Madrid, 
designados con el nombre vago de marga papi- 
råcea. 

DUSSAULX (Juax): Biog. Literato y politico 
francés. N. en Chartres en 28 de diciembre de 
1728. M. en 16 de marzo de 1799. Terminó sus 
estudios en Paris; compró el cargo de comisario 
de la gendarmcría, y con este cuerpo, á las ór- 
denes del mariscal Richelieu, asistió á la cam- 
paña de Hannover en la guerra de los Siete Años. 
Aficionado å las Letras y apasionado por el juego, 
renunció, joven todavía, á los azares de este úl- 
timo, y publicó no mucho más tarde, con el tí- 
tulo de Cartas, Rejleziones y Discursos (1775, 
1777 y 1779) contra la pasión del juego en los 
diferentes siglos, varios escritos que, refundidos 
en uno solo (París, 1779, en 8.%, forman su 
mejor obra. Obligado por el servicio militar, 
marchó á Luneville, y de regreso en París publi- 
có (1770) una traducción de Juvenal, que conser- 
va una reputación merecida, y & la que agregó 
un Jiscurso sobre los satíricos latinos, escrito 
verdaderamente notable. En 1776 ingresó en la 
Academia de Iuscripciones y Bullas Letras, lo- 
gró ser excluido del servicio militar, y obtuvo el 
puesto de secretario del duque de Orleáns. Cuan- 
do estalló la revolución de 1799 aceptó las nue- 
vas ideas, aunque vió con disgusto los desórde- 
nes, crimenes y tempestades populares. Elector 
del Comité de la Bastilla, presentó ante la Asam- 
blea Nacional (6 de febrero de 1789) á los que 
habían tomado aquella fortaleza, y pronunció 
un Discurso histórico solve la toma de la misma. 
Por aquellos días imprimió, con el titulo de 
La insurrección parisiense, un vol. en 8.2 que 
contiene dicho discurso histórico, precedido de 
la Obra de los siete días y seguido de las Consi- 
deraciones morales sobre la revolución de 1784, 
Individuo de la Asamblea legislativa desde 1792, 
propuso medidas represivas. Diputado ¡da 
Convención Nacional votó. en el proceso de 
Luis XVI, la detención durante la guerra y el 
destierro después de la paz. Preso por sus ideas 


- moderadas con otros once compañeros, fué de- 


verdoso st io, de peso especifico algo mayor que, 


el del agua; arde con facilidad, despidiendo una 
Towo VI 


fendido por Marat, y redactó y lirmó von sus 
ance colegas una Memoria justilicativa titulada 
Los doce representantes del pueblo detenidos en 
Port-Libre 4 sus colegas que lomem asiento en 
la Convención Nacional y á todos lus ciudada- 
nos Jranreses, Dussawlx, como ntros setenta con- 
vencionales, volvió a tomar asiento en la Asani- 
blea. Individuo del Consejo delos Ancianos, del 
¿ne fué uno de los presidentes, combatió, si- 
guiendo su propio ejemplo de anteriores días, 
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los juegos de azar y la lotería, y publicó en 1796 
un folleto titulado De mis relaciones con J. J. 
Sionsseau y de uuestra correspondencia, Organi- 
zado el Instituto de Francia, Dussaulx fué nom- 
brado individuo de la clase de Literatura y Be- 
llas Artes, sección de Lenguas antiguas. Sus 
escritos llevan estos títulos: Cartas y reflexiones 
subre el furor del juego (Paris, 1775, en 8.0, y 
1777, en 8.9); Discurso sobre la pasión del juego 
en los diferentes siglos, leido en la Academia en 
1775; Memoria sobre los chisicos latinos, inserta 
en el tomo 43 de la Colección de la Academia; 
Sútiras de Juvenal; traducidas al francés (Paris, 
1779, en 8.0); De la pasión del jueyo desde los 
tiempos antiguos hasta nuestros días (1779,en 8.0); 
Viuje á Baréyes y los Altos Pirincos, hecho en 
1788 (París, 1796, en 8.0); Carta al ciudadano 
Frerón (1796, en 8.9); Vida del abale Blenchet, 
que precede å los Apólogos y Cuentos orientales 
de este escritor. 

DUSSEK (JUAN LADISLAO): Biog, Compositor 
austriaco. N. en Czaslau (Bohemia) el 9 de fe- 
brero de 1761. M. en Paris en 20 de marzo de 
1812, Fué hijo de Juan José Dussek, organista 
y director de coro de la iglesia colegial de Czas- 
lau. A los cinco años tocaba el piano; ¿los nueve 
acompañaba al órgano á su padre; luego fué 
enviado al convento de Iglace á continuar sus 
estudios, en especial el de la Música, bajo la 
dirección del P. Spenar; entre los Jesuitas cono- 
ció las Lenguas antiguas, y por fin fué a terminar 
su educación en Kuttenberg, ciudad en la que le 
nombraron organista. En Praga, á donde fué 
más tarde å cursar Filosofía, trabó amistad con 
el conde de Manner, capitán de la artillería im- 
perial y decidido protector de Dussek, á quien 
llevó á Bélgica, haciéndole entrar de organista 
en la iglesia de San Rombaldo de Malinas. Esta 
ciudad, lo mismo que Berg-op- Zoom, Amster- 
dam y La Haya, pudieron admirarle, ya como 
organista de su iglesia la primera, ya como 
hábil pianista las últimas, y especialmente La 
Haya, en donde dió lección å los hijos del prín- 
cipe soberano. Entonces no tenia Dussek veinti- 
dòs años. Dudando aún de su talento, precisa- 
mente cuando todo el mundo le admiraba, se 
dirigió á Hamburgo para consultar á Carlos Fe- 
lipe Manuel Bach, y alentado por los consejos y 
elogios de éste visitó sucesivamente á Berlín, 
San Petersburgo y París; tocó en esta última 
ciudad delante de la reina María Antonieta; pasó 
luego à Milán y á Londres, dounde casó, teniendo 
que abandonar esta capital y huir á Hamburgo 
perseguido por sus acreedores. Después de varias 
vicisitudes se fijó en Paris; alli dirigió los con- 
ciertos que daba el principe de Talleyrand, y allí 
murió, Sus obras, en número de setenta y seis, 
comprenden: doce conciertos, una sinfonia, un 
quinteto, trios, sonatas, [rages, ete., de cuyas 
obras son las más estimadas, las 9, 10, 11 y 35, 
la sonata titulada Les adicux á Clementi, y la 
Retour á Parts. 
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DÜSSELDORF: Geog. C. cap. de regencia, pro- 
vincia del Rhin, Prusia, Alemania, sit, al N. N.O. 
de Colonia, en la orilla derecha del Rhin y con- 
fluencia del Diisse); 115190 habits. Era plaza 
fuerte, pero sus fortificaciones, que databan de 
1733, fueron arrasadas en 1801 y convertidas 
después en magnificos paseos. Recientemente se 
han construido dos torres blindadas, que tienen 
por objeto batir el puente del ferrocarril. Es una 
de Jas ciudades más bonitas de la provincia del 
Rhin. Se divide en cuatro partes: Altstadt, 
Neustadt, Karlstadt y Friedrichstadt, y com- 
prende además el antiguo arrabal de Pempel- 
fort, separado de la ciudad por el arroyo Dissel, 
y un gran barrio cuya calle principal es la del 
Este, que enlaza la ciudad con los arrabales de 
Hingern y de Ober-Bilk, situados al E, de Alt- 
uult y Karlstadt y al N. de Friedrichstadt. Las 
calles son anchas y las plazas de forma regular. 
En la plaza del Mercado, que está cerva lel 
Rhin y del puente que comunica con la orilla 
izquierda, se alza la estatua ecuestre ilel elec. 
tor Jnan Guillermo. Al N., cerea también del 
rio y de la dársena, se halla la Academia, cons- 
truída en 1879, que contiene el Musco ú Ga- 
leria de Pinturas, Al S.E., más al interior y 
en un lado de la hermosa calle llamada Ales- 
trasse, esti el teatro, de estilo del Renaci- 
miento, edilicado en 1875, Muy cerca, al E., el 
Jardin Botánico, y al N. de ambos el magnifico 
parque MNamalo Jlofgarten, que lega desde la 
calle de Jacobo hasta la orilla del Rhin. En- 


128 
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frente del teatro, al otro lado de la Alleestrasse, 
se encuentra la Kunsthalle, inangurada en 1881; 
contiene una Exposición permavente y una Ga- 
leria de Pinturas. Al S. del Jardin Botánico, 
donde empieza la calle del Canal y la Konigs 
Allee, se ve la estatua del pintor Cornelio. Más 
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al E., en la Klosterstrasse, se ha)la la Escuela 
Real. Hay varias iglesias católicas y protestan- 
tes, una sinagoga, dos hospitales, un hospicio 
de huérfanos, dos asilos de dementes, grandes 
cuarteles, pues Diisseldorf es cap. de una divi- 
sión militar, un eíreulo ó casino cientifico, un 


Nueva Academia de Bellas Artes en Düsseldorf 


Observatorio y una buena biblioteca pública. 
Aunque csta ciudad es muy importante por su 
industria y comercio, sobre todo en nuestros 
días, debe su nombre á la Academia de Pintura, 
fundada en 1767, al frente de la cual han fgura- 
do Cornelio, Schadow y Bendeman;esta Acade- 
mia se hallaba instalada en el antiguo castillo: 
palacio, parte del que se incendió en 1872. La 
industria está representada principalmente por 
ferrerías, fábricas de cerveza, ladrillos, licores, 
máquinas y cigarros, tintes y estampaciones de 
telas y preparaciones de mostaza, Esta y los 
licores, especialmente el punch, son las indus- 
trias especiales de Diisseldo»I. Debe la prosperi- 
dad comercial que ha alcanzado á su excelente si- 
tuación en la orilla del Rhin, en el lugar en que 
terminan las montañas, y donde el rio, de 400 


m. de ancho, corre entre tierras llanas por las que , 


alluyen hacia él los principales caminos de Ale- 
mania, Holanda y Bélgica. Es el gran mercado 
de Alemania, Holanda y Suiza, y de su puerto 
salen embarcaciones cargadas con los productos 
desu industria y con géneros procedentes de otros 
paises. Tres compañias de ferrocarriles tienen 
estación en Düsseldorf. Es ciudad desde 1228, 
Fué cap. del ducado de Juliers y de Berg, per- 
teneció luego á los condes palatinos de Neubur- 
go y fué residencia del elector palatino Juan 
Guillermo. En 1795 la tomaron los franceses y 
restituyóse á la Baviera por el tratado de Lune- 
ville de 1801; en 1806 figuró como cap. del gran 
ducado de Berg, y con éste pasó á Prusia en 1815, 
La presid. de Diisseldorf confina al N. y al O. 
con Holanda, al E. con la prov. de Westlalia, y 
al S. con las presidencias ó regencias de Colo- 
nia y Aquisgrán. Ocupa 5472 kms.?, se divide 
en veintiún circulos y tiene 1753952 habits, El 
circulo ocupa 410 kms.? con 159000 habits, 


DUTARI Y PIRACÉS (BALTASAR): Biog. Mé- 
dico y escritor español. N. en Zaragoza el 1713, 
M. en 11 de diciembre de 1747. En la Univer- 
sidad de su pucblo natal cursó con aprovecha- 
miento los estudios de Artes y Medicina, Entró 
en su Colegio el 13 de mayo de 1731 siendo 
Doctor médico, y en la misma Universidad era 
catedrático aquel año. Asimismo fué ministro 
médico de presos de las cárceles secretas de la 
Inquisición de Aragón y del Hospital Real y 
general de la misma ciudad, médico de cámara 
de Su Majestad, y hombre de particular reco- 
mendación por su sabiduría y experiencia, Es- 
eribió: Judtium relativum medicina consulto: 
rum sententiam absotulaon exquivens erya erratio- 
nem Hydrocles, vulgo Ifernie siquosa (Zaragoza, 
1743, en folio); Dictamen del Coleyiv de Médicos 


de la ciudad de Zaragoza en cumplimiento del 
orden que tuvo del caballero corregidor para reco- 
nocer las carnes que se venden, etc. (Zaragoza, 
1738, en folio). 


DUTCHESS: Geog. Condado del est. de New 
York, Estados Unidos; 2100 kms,? y 79200 ha- 
bitantes. Se halla comprendido entre el Hudson 
al O. y el est. de Connecticut al E. El suelo es 
fértil, bien cultivado, y se cosecha trigo en abun- 
dancia. Cal, plomo y hierro, Su cap. es Pough- 
kcepsio, 

DUTÉNS (José MIGUEL): Biog. Economista 
francés. N. en Tours en 15 de octubre de 1765, 
M. en 6 de agosto de 1848. Terminó la carrera 
de ingeniero á los veintidós años, y en 1800 
imprimió su obra primera, titulada De los me- 
«dios de naturalizar la instrucción y la doctrina 


PA 
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(Evreux, en 8.9), á la que siguió la Descripción 
topográfica del distrito comunal de Louviers 
(Eure), con la exposición de la naturaleza del 
suelo, etc. (Evreux, 1800, en 8.9), Dióse å cono. 
cer como cconomista por su Análisis razonado 
de los principios fundamentales de la Economía 
política (Paris, 1804, en 8.%). En 1818 obtuvo 
una mención honorifica por su Memoria en elo. 
gio de Montaigne, y en el mismo año estudió, 
por encargo del gobierno, la navegación interior 
en Inglaterra. Resultado de sus estudios fueron 
las Memorias sobre los trabajos públicos de Ingla. 
terra (Paris, 1819, en 4.9), y la Historia de la 
narcyación interior de Francia, ete. (París, dos 
vol. en 4,9). Más tarde imprimió su Filosofía de 
la Economía política, que reproducía las doctri. 
nas de Quesnay, y que originó ardientes polémi- 
cas. Para responder å las acusaciones de sus 
encmigos publicó La Defensa de la filosofía de la 
Esonomía política (Paris, 1837, en 8,%), y el 
Apéndice á la Defensa de la filosofía de la Econo- 
mía política (Paris, 1839, en 8.9%). Elegido indi- 
viduo libre de la Academia de Ciencias Morales 
y Politicas, justificó este nombramiento dando 
i las prensas el Ensayo comparativo sobre la for- 
mación y la distribución de la renta de Francia 
en 1815 y 1835 (Parts, 1842, en 8,9), que derramó 
viva luz sobre varias cuestiones ¡udustriales y 
agricolas, y que constituye el mejor resumen 
estadístico de la riqueza de Francia. En su últi- 
ma obra, titulada De los pretendidos errores en 
que, á juicio de los modernos economistas, han 
caido los economistas antiguos en lo que se refiere 
al principio de la riqueza nacional, el autor de: 
fiende esta tesis de Quesnay, Turgot y todos los 
fisivcratas: la industria no da producto líquido, 
pues éste es el atributo exclusivo del trabajo 
agrícola, 


DUTILLEUX (CONSTANTINO): Biog. Pintor 
francés. N. en Douai en 1807. M. en París en 
1865, Hizo sus estudios pictóricos en Paris bajo 
la dirección de Hersent, pero en lugar de dedi- 
carse como su maestro á la pintura histórica se 
dedicó al paisaje. En 1849 expuso por primera 
vez dos cuadros titulados Jiuinas y Paisajes. 
Desde entonces expuso varias obras en que se dió 
á conocer como pintor de mérito, pero falto de 
originalidad. 


DU TOIT'S PAN: Geog. C. de la Colonia del 
Cabo, Africa meridional, en el Gricualaud occi- 
dental, cerca y al E. de Kimberley, muy próxi- 
ma å la frontera S. O. del Est. Libre de Orange, 
Du Tot es el nombre de un boer descendiente 
de inmiygrados franceses á consecuencia de la re- 
vocación del edicto de Nantes, y se le ha agre- 
gado el nombre de Pan (literalmente poele) & 


Palacio de los Estados en Liisseldorf 


causa de un pequeño lago que allí hay. Esta lo- 
validad tiene importancia porque fué durante 
algůn tiempo el logar predilecto de los busca- 
dores de diunantes; en 1871 era una cindad muy 
animada, con iglesias, tiendas, mandes hoteles, 
ete, y en 1576 se contaban en ella unos 20 000 


mineros. Ha decaído å consecuencia del descu- 
brimiento de otros yacimientos miis ricos y de 
mejor calidad. 


DUTROCHET (Rexaro Joasquís ENRIQUE): 
Biug. Visiologo y Tisico francés. N. cn el castillo 
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de Neón (Poitou) en 14 de noviembre de 1776. : 
M. en Paris en 4 de febrero de 1847, Hijo pri- | 
mogénito de una familia muy rica y aristocrática, 
vió confiscados sus bienes en los dias de la Re- 
volución, y sento plaza en la Marina militar de 
su patria (1799); pero desertó poco después y se 
incorporó al ejército vendeano. Pavilicadas las 
provincias insurrectas, Dutrochet se reunió con 
su familia y marchó á París el 1842 para estu- 
diar Medicina. Terminó esta carrera en 1806, y 
en 1808 fue nombrado médico militar; vino con 
José Bonaparte ú España, Dircetor del hospital 
de Burgos cuando aquella población era diez- 
mada por el tifus, prestó grandes servicios co- 
mo médico; atacado también de la epidemia 
regresó en 1809 á Francia, donde se consagró 
exclusivamente al estudio de la Física y la li- 
siología, materias á las que dedicó una serie 
de obras llenas de ideas nuevas y libre de pre- 
juicios escolisticos. Individuo de la Academia 
de Ciencias, y de otras Sociedades cientilicas de 
Francia y del extranjero, dejó las siguientes 
obras: Memoria sobre una nueva troria de la voz 
(París, 1509, en 4.2); Memoriu sobre una nuera * 
teoría de la armbnia (Paris, 1810, en 8.0); Nuc- 
va teoría del libilo y de las simpatías (id., 11); 
Investigaciones sobre el desarrollo del gto, trabajo 
inserto en las Memorias de la Sociedad médica de 
Emulación, eto. 


DUUNVIR (del lat, duämvir): m. DUUNVIRO. 


DUUNVIRAL: adj. Concerniente, ó relativo, & 
los duunviros. 


DUUNVIRATO (del lat. duumvirátus ): m. Dig- 
nidad, ó cargo, de duunviro, 


—- Duuxvirato; Tiempo que duraba dicho 
cargo. 

DUUNVIRO: m. Nombre de diferentes magis- 
trados en la antigua Roma. 


= Duuxviro: Cada nno de los dos presidentes 
de los decuriones en las colonias y municipios 
romanos. 

-Durxviro: Mist. La palabra significa dos 
varones. En general, toldos los compremlidos en 
este nombre desempeñaban ciertas funciones 
especiales, casi siempre de carácter temporal, 
Llamábase «duunviros coloniales ó municipales á 
los magistrados superiores de los municipios ò 
de las colonias, á los cuales correspondia la pro- 
sidencia y poder ejecutivo de la curia. Des- 
empeñaban, pues, funciones análogas a las de 
los cónsules de Roma, y tenian el mismo rango 
que éstos, Los duunviros frumentarios tenían á 
su cargo la distribución del trigo al pueblo, y los 
duunviros editicadores ó dedicadores estaban 
encargados de hacer construir un templo ó de 
realizar la dedicación del mismo. Como se ve, los 
duunviros municipales desempeñaban funciones 
de gran importancia. Su cargo era annal y co- 
rrespondía con bastante exactitud al de nuestros 
alcaldes; los duunviros presidian la curia, des- 
empeñaban la administración general de los 
negocios de la ciudad, tenian una jurisdicción 
limitada en asuntos de poca importancia, y ejer- 
cian también una autoridad corrcccional que les 
daba derecho para imponer ciertas penas á los 
esclavos y detener provisionalmente á los hom- 
bres libres. 

DUVAL: Geog. Condado del estado de la Flo- 
rida, Estados Unidos; 1 100 kms.? y 19500 ha- 
bitantes. Bañado al E. por el Atlántico y atra- 
vesado de 5,  N. por el ancho río, ó más bien por 
la serie dle lagos que se denomina Saint John 's 
River. Su cap. es Jacksonville. if Condado del 
est. de Tejas, Estados Unidos; 5800 habitantes, 
Sit. cerca de la frontera de Méjico, entre el 
Nueces y el rio Grande, 

<Drevarn DE ESPREMESNID (Juan JACOBO): 
Bioy. Político franrés, N. en Pondichery (In- 
dostán) en 1746, M. guillotinado en 3794. Abo- 
gado del rey y Consejero del Parlamento de Paris 


sucesivamente, figuró entre los principales acn- 
sadores de María Antonieta. Partidario de lo ' 
maravilloso, fué nno de los defensores mis en- 
tusiastas le Méúsmer y los misterios del magne- 
tismo. Iniciada la lueha entre el pueblo y la, 
monarquía, Duval, que gozaba gran popularidad, 
pidio la reunión de los Estados generales. En la 
sesión celebrada por el Parlamento en 19 de ne- 
viembre de 1787, pronunció una calurosa y bri- 
lante improvisación conjurando al rey, que pre- 
sidia la Asamblea, para que convocase inmedia- 
tamente á los Estados. No mucho más tarde 
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descubrió los planes secretos de la corte y del 
gobierno, que trataban, aun antes de convocar» 
los, de inutilizar á los Estados generales, Pro- 
visto de un documento escrito que mostraba la 
verdad de los ¡danes atribuidos å la corte, Du- 


val dió lectura de él en una sesión extraordina- 


ria de todas las Cimaras del Parlamento, y 
pronunció un discurso vehemente que provocó 
las protestas de la magistratura contra la corte, 
por la violación de sus derechos y de las leyes del 
reino. Un joven Consejero llamado Goislard de 
Montsabert apoyó con fuerza å Duval, y el 
Parlamento redactó sus protestas en los terminos 
mis enórgicos. Dictúse una orden de prisión 
contra Duval y Goislard. Estos se refugiaron en 
el palacio del Parlamento, Sus colegas acordaron 
entonces declararse en sesión permanente (5 de 
mayo de 1788). Presentóse en el edificio el mar- 
qués de Agoult, encargado de eunplir la citada 
orden, y habiendo intimado å los dos magistra- 
dos, que le eran desconocidos, para que se le: 
vantaran y le siguiesen, recibió por respuesta el 
más profundo silencio; y cuando dirigió una in- 
terpelación al presidento todos los individuos 
del Parlamento gritaron: «Todos somos Duval y 
Goislard. Si pretendcis prenderlos, llevadnos á 
todos.» Por fin, tras una lucha que duró una 
noche y una mañana, y que se llamó cl sitio del 
Palacio, Duval, protestando dela medida de que 
era objeto, caliticada por él de ilegal y violenta, 
declaró que sólo cedía á la fuerza, y se entregó á 
los que le buscaban. Goislard siguió su ejemplo, 
Duval fué llevado inmediatamente á la isla de 
Santa Margarita. El Parlamento desde aquel día 
combatió tenazmente al gobierno; estalló en 
París una rebelión; eundió por las provincias el 
movimiento de protesta, y al cabo (né preciso 
ceder. El cardenal Lomenie, primer Ministro, se 
retiró del gobierno eu 24 de agosto, y Lamoignón 
presentó su dimisión en 14 de septiembre, Triunfó 
el Parlamento, y Duval tomó «dle nuevo asiento 
entre sus compañeros en 24 de septiembre de 
1788. Deseaban Duval y sus colegas la reunión 
de los Estados generales como medio de conse- 
guir la extensión constitucional de sus prerro- 
gativas, pues no dudaban que dichos Estados 
transmitirian al Par!:mento el derecho de auto- 
rizar y votar los impuestos en los intervalos de 
sus contadas reuniones. No creian que pudiera 
llegar más lejos cl gran movimiento social que 
se anunciaba. Asi, pidieron que se conservaran 
las formas observadas en 1614, última vez que 
sehabian reunido los Estados generales; querían, 
pues, que los tres órdenes deliberasen separada- 
mente, y que el tercer estado no obtuvivse más 
que una representación, igual en número ú la de 
cada uno de los dos órdenes privilegiados, Tales 
pretensiones disiparon la sombra de popularidad 
que aún rodeaba á Duval y sus colegas, y una 
profunda indignación sucedió al entusiasmo de 
un momento, Elegido diputado de la nobleza de 
Paris á los Estados generales, se opuso, con el 
ardor que caracterizaba todos sus actos, à la re- 
unión de los tres estados; no comprendió la ver- 
dadera importancia de los sucesos que pasaban 
å su vista, porque, si poseia algunas de las bri- 


“ jlantes cualidades que necesita el orador, carecia 


de la rectitud y profundidad de miras indispen- 
sables al hombre de Estado, Su impropularidad le 
convirtió en el auxiliar más peligroso del go- 
bierno y la monarquia. En su defensa de los 
Parlamentos, á quienes el principio de la perna- 
nencia de las Asambleas nacionales privó de 
todo carácter politico, comprometió la misma 
causa que defendia, y no fué más afortunado en 
su lucha contra el establecimiento de la consti- 
tución civil del clero, ni cuando se opuso á que 
en la Constitución de 1791 se consienara el prin- 
cipio de la deposición del rey. Después de la 
disolución de la Asamblea Constituyente se retiró 
Duval á una finca que poscia cerca del Javre, 
Ali vivía tranquilo y en apariencia olvidado, 
cuando å fines de 1793 fué preso y conducido á 
París. Condenado á muerte por el Tribunal re- 
volucionario, perdió la vida en abril de 179.4 Su 
esposa sufrió la misma suerte poen tiempo des. 
pués. Duval habia escrito dos folletos (1790), 
titulados Nuiidad y despotismo de la Asamblus 
Nacional; Del estado actual de Proucia, 


-Devan Le Cants (PEDRO): Dion. Pintor 
francés, N, en Lisieux (Calvados! en 1790, M. en 
Saint-Cloud en 29 de julio de 185), Discípulo 
de David, dejó un gran número de retratos y 
otras composiciones, ue se distinguen por una 
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gran finura de ejecución. Ganó medallas en 1819 
y 1828, y la cruz de la Legión de Honor en 
1837. Casi todas sus obras han sido reproduci- 
das por el grabado y la litografía, 

=- Duvar Le Camús (JULIO ALEJANDRO): 
Bioy. Pintor francés, hijo de Pedro. N. en París 
en 1817, M, en 1877. Discipulo de su padre, re- 
cibió también lecciones de Delaroche y Dro- 
ling, y expuso desde 1842 una serie de cuadros 
que recuerdan el estilo y la fecundidad de su pa- 
dre. En el número de sus mejores obras se cuen- 
tan las siguientes: Tobías y el ángel; El cazador 
perdido; Uno delos días felices de J. J Rousseau; 
J. J. Rousseau escribiendo su Eloisa (1848); Los 
dos cazadores y el oso (1853); ete. Duval Le Ca- 
mús obtuvo medallas en 1843 y 1845, y la cruz 
de la Legión de Honor el 1359, 


-Duvar Leroy (NiconÁs CLAUDIO): Biog. 
Físico y astrónomo francés. N. en Bayeux hacia 
1730. M. en Brest el 6 de diciembre de 1810, 
Dióse á conocer como profundo matemático; fué 
en 1.° de octubre de 1764 profesor de Matemáti- 
cas de guardias marinas en el puerto de Brest; 
aumentó su reputación vertiendo al francés el 
Pratado de Optica de Smith, y desde 1769 figuró 
en el número de los individuos de la Academia 
Real de Marina, á la que presentó trabajos 
tan importantes como los siguientes: Obserza- 
ción (con Blondeau) del paso de Venus por 
el disco del sol en 3 de junio de 1769, y fin del 
eclipse de sol el 4 por la mañana; Solución de al- 
gunos problemas de Astronomía náutica; Sobre læ 
utilidad del principio de la menor acción; Adi- 
ciunes á la memoria del cálculo integral. En 1773 
fué trasladado al Havre por haber censurado en 
sus explicaciones á la religión y á los sacerdotes. 
Suprimida en 1775 la Escuela Hidrográfica del 
Havre regresó á Brest, siendo en 1777 destinado 
al puerto de Rochefort. Años antes había publi- 
cado el Tratado de Optica de Smith, traducido del 
inglés y considerablemente aumentado (Brest y 
Paris, 1767, en 4.9). Por su número, extensión, 
importancia y aplicaciones á la Astronomía y á la 
navegación, forman por si solas las notas y adi- 
ciones del traductor una obra de gran importan- 
cia. Duval Leroy dejó también estos trabajos: 
Suplemento å la Optica de Smith, con una Teoria 
general de los instrumentos de Dióptrica (Brest y 
Paris, 1783, en 4,%); Instrucción sobre los baróme- 
tros marinos (Brest, 1784, en 8.9), con una Jrs- 
trucción relativa á las brújulas y barras imana- 
das: Elementosde navegación( Brest, 1802, en 8.9); 
Cortas rejlexiones sobre algunos puntos de la cons- 
titución de un Estado (Brest, 1789, en 8.°); Su- 
plemento ú las Cortas reflexiones, ete. (Brest, 
1789, en 8,9); Reflexiones de un ginelrino sobre 
la naturaleza del comercio y la balanza del co- 
mercio de"las colonias (Brest, en 8,%); Traduc- 
ción (Supnesta) de un manuscrito portugués so- 
bre el casamiento de dos sacerdotes (Brest, 1790, 
en 8°): en esta obra combate Duval Leroy el 
celibato eclesiástico y las decisiones de los Papas 
y concilios que lo han impuesto, 


DUVALIA (de Duval, n. pr.): f. Bot. Género de 
Ascleyiadiccas estapelicas, que comprende unas 
diez especies carnosas, pequeñas y afilas, que 
viven en el Cabo de Buena Esperanza y en las 
regiones vecinas. Se distinguen por tener la co- 
rola largamente campanulada con un tubo plano 
ó intruso en la base. La garganta provista de un 
anillo prominente; la corona exterior es anular 
y la interior formada de escamas incumbentes 
extendidas y gruesas por el dorso. Los ángulos 
de estos tallos son cuatro, provistos de dientes 
obtusos ó agudos. 


DUVAU (Ateusro): Diog. Naturalista y 
literato francés, N. en Tours en 1771, M. en 
1831. Al estallar la Revolución emigró á Ale- 
mania y permaneció allí hasta cl año de 1802 en 
que regresó i Francia. En 1810 estuvo agregado 
al gabinete «del emperador como ¡efe de la oficina 
de traducciones. En 1830 ejerció el cargo de 
sceretario general de la intendencia de los edi- 
ficios. Se dedicó mucho å da Botánica y escribió 
varias Memorias sobre esta ciencia, Ayudó á 
Michand en la publicación de su Biografia Ain- 
dole un gran número de noticias biográficas, y 
tradujo del alemán los Vueros dicituyos de los 
dioses de Wicland (Zurich, 1796) y la Muerobio- 
teca å drede prolongar la vida, escrita por Hut- 
land (Jena, 1798). 


DUVAUA (de Duray, n. pr.): f. Pot, Género 
de Tercbintáceas, que comprende tres especies 
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propias de Chile y de la Polinesia. Son arboli- 
llos siempre verdes, fétidos, espinosos, de hojas 
alternas pecioladas, de llores pedunculadas de 
color amarillo pálido, y de frutos negros con los 
que se hace un licor fermentado. 

DUVAUCEL (ALFREDO): Biog. Viajero y natu- 
ralista francés. N. hacia 1793. M. en Madris å 
fines de agosto de 1824. Sirvió con distinción en 
el ejército Irancés, y cuando los Iorhones reco- 
braron el trono dejó la carrera militar y se con- 
sagró á los estudios de 1listoria Natural, dirigido 
por el ilustre Cuvier, que habia casado con su 
madre. Nombrado el 1817 naturalista del rey, 
marchó en diciembre del mismo año á la India 
para desempeñar una misión que se le había 
confiado, y desembarcó en Calcuta en mayo de 
1818. Unido á Diard, su colega, fijó su residen- 
cia en Chandernagor y convirtió su casa en un 
Museo. Pocos meses después poseia ricas colec- 
cio.1es botánicas y zoológicas, y remitla al Museo 
de Historia Natural de París curiosos ejempla- 
res. Más tarde aceptó en compañía de Diard las 
proposiciones de sir StamPort Rallles, goberna- 
dor de Bencowlen (en la isla de Sumatra), que 
se dirigía entonces á las islas de la Sonda. Em- 
barcados los dos amigos en los últimos días del 
año de 1818, exploraron sucesivamente, con es- 
caso provecho para la Ciencia, las islas de Pulo- 
Pinang y de Carimoro, y desembarcaron en Sin- 
gapur. Se dirigieron luego à Hachen, donde 
Diard salvó milagrosamente su vida; hallaron 
obstáculos parecidos en Padia y Tulasimawa; 
compraron algunos osos, monos y pajaros en 
Malaca; volvieron á Singapur; adquirieron allí 
un dugongo, el animal más parecido á la sirena 
de la fábula, y en agosto de 1819 llegaron á 
Bencowlen, punto en el que Stamfort Rafíles 
les despojó de casi todo su tesoro científico, Para 
rehacerlo, Duvancel se trasladó á Padang y 
Diard marchó å Batavia, El primero regresó d 
Calcuta el 1820, con gran número de riquezas 
cientificas, que ordenó en Chandernagor duran- 
te los años de 1820 y 1821. En 22 de julio de 
este último año salió de la citada colonia fran- 
cesa para explorar el Sylhet. Remontó el Hugly 
hasta la ciudad del mismo nombre, siguió as- 
cendiendo por el mismo rio, vió en la margen 
derecha el lugar sagrado de Guptipara; visito en 
seguida los pueblos de Patoly y Culbarria en las 
orillas del Cossimbazar, pisó la llanura de Plas- 
sey, y signiendo de nuevo el camino de Sylhet 
bajó por el río de Pellingay y navegó en 16 de 
agosto por el Ganges. El día 18 estaba en Com- 
wercally, ciudad enya riqueza consiste en el 
comercio de plumas de marabús. Llegó á Dacea, 
de donde salió el día 27; remontó el Burampu- 
ter, rio en el que los indios se purilican como cn 
el Ganges, y fué bien recibido por el gobernador 
inglés del Sylhet, que le hizo asistir à una caza 
de tigres, Con permiso del rey de Cossya em- 
prendió el viaje para visitar las montañas de 
este país y las de Gentya, Luego regresó å Sy- 
lhet con una variada colección zoologica. Alli 
residió hasta diciembre, atormentado por una 
calentura peligrosa, llamada febre de los bos- 
ques; pasó en Benares y Katmondos los años de 
1822 y 1823, y á pesar de la liebre que le devo- 
raba se expuso å otros peligros y grandes fatigas 
gracias á las cuales volvió a Caleuta con precio- 
sas colecciones de todos géneros; pero su salud 
estaba gravemente comprometida, Como supre- 
mo recurso le aconsejaron los médicos que res- 
pirase el aire del mar. Con este propósito salió 
Duvaucel de Calcuta pasada la estación de las 
Muvias, pero falleció eu Madrás en la fecha cita- 
da. «Duvancel, educado y dirigido por su se- 
gundo padre Cuvier, había adquirido conoci- 
mientos muy extensos, dice su biógralo Lacaze; 
rennía al talento de un hábil colector el de un 
observador ingenioso. Describia con suma pre- 
cisión los objetos y tenía una facilidad prodigio- 
sa para el estudio de las lenguas. La Sociedad 
Asiática de París, de la que era corresponsal ce- 
loso, le «debe enriosos informes sobre la Historia 
de la India y la lengua sagrada de los brahma- 
nes, lomismo que varias medallas indias, un 
mannserito del Ahrgaralyhila y uva bellisima 
copia del Shri- Rhayarata-Purann, diogradía mi- 
tolúgica de Vichañ, y obra modelo de la cali- 
grafía sánserita, » 


DUVAUX (ANTONIO Jrrto): Bioy. Pintor ran- 
cós, N. en Binleos en 1818, Discipnlo de Char- 
Jet, dió å easi todos los periódicos de arte é 
ilustrados, dibujos, litografías y aguas luertes, 
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Ganó una medalla el 1848; viajó por Sicilia en 
1860, y ha pintado un gran número de obras, 
de las que merecen recuerdo las siguientes: 
Carga de coraccros en Valmy (1848); Combate 
de Velisy (1852); Episodio del asalto de Sebasto- 
pol (1857), cuadro destinado, como el anterior, 
å la Galeria de Versalles; El principe Jerónimo 
en el ataque del castillo de Hongoninont (1859 :; 
Recuerdos de Sicilia en 1860; cuatro acuarelas; 
Le petit ccuyer; El regreso del mercado (1363 : 
El Abanico; Arcabucero del tiempo de Luis XI11 
(1864); Muf; Lady (1865); Combate de Borrego 
(1866); Coracero moribundo (1869); Cumbate de 
Maya, Muerte del coronel de $. en Magenta 
(1870); Batalla de Gravelotte (1874), Episodio 
del combate de Loigny; Arcabuecro (1875), acua- 
vela; Ciudadano jefe de media brigada (1878), 
etcétera, 

DUVENEDE (Marcos VAN): Biog. Pintorbelga. 
N. en Brujas en 1674. M. en la misma ciudad 
en 1729, Marchó muy joven á Italia, donde pasó 
seis años y recibió en Roma las lecviones de Car- 
los Maratta. Regresó luego á su patria, y merced 
å un tico casamiento pilo cultivar el Arte sólo 
por recreo y como alicionado, A esto se debhe que 
sus cuadros sean muy raros, Su estilo recuerda 
el de su maestro. Su dibujo es correcto y arma- 
nioso, y el pincel vigoroso y atrevido, Victima 
de la gota, murió en edad poco avanzada. Pintó 
una Santa Clara dando el hábito de su Orden å 
varius jóvenes; el Martirio de San Lorenzo, y al- 
gunas otras composiciones que adornan las igle- 
sias de Brujas. 


DUVERGIER DE HAURANNE (PRÓSPERO): Bioy. 
Politico y escritor francés. N. en Rouen en 3 de 
agosto de 1798. M. en Herry (Cher) en 19 de 
mayo de 1881. Terminados sus estudios residió 
un año en Inglaterra; colaboró en Æi Globo con 
Guizot y Remusat desde 1824; fué, como Guizot 
y Rossi, redactor de la Revista francesa; formó 
parte delaSociedad 4Ayúdate y el cielo te ayudará, 
logró ser elegido diputado en 1831, y en la Ca- 
mara sostuvo la política moderada, adquiriendo 
con su actividad y su talento influencia política. 
En abril de 1837, es decir, en los días del Mi- 
nisterio Molé, figuró en una coalición famosa, de 
la que acaso fuc uno de los romovedores; defen- 
dió a dicha coalición en la prensa y en la tribu- 
na, y en su escrito titulado De los principos del 
gobierno representativo y su aplicación (1838, en 
8,%), que manifestaba viva simpatía por lasins- 
tituciones inglesas, formula la cólebre máxima: 
«El rey reina y no gobierna.» El 1839 intervino 
en la discusión que dió origen á la disolución de 
la Cámara yá la retirada del Ministerio (8 de 
marzo). Vió en el Gabinete de 1.2 de marzo de 
1840 á los que juzgala representantes de sus 
ideas: compartió las opiniones de Thiers en la 
cuestión de Oriente, y cuando Guizot, como 
Ministro (29 de octubre), siguió una política 
contraria, declaró cruda guerra al Ministerio. 
En 1845 logró Duvergier la abolición del eseru- 
tinio secreto; al año siguiente publicó su libro 
De la reforma parlamentaria y de la reforma 
elcctoral; fué uno de los jefes de la agitación 
reformista y de los banquetes: vióse de nuevo 
elegido diputado en 1847; fignró también como 
representante en la Asamblea Constituyente de 
1818, uniendo sus votos å los de la minoría rea- 
lista y conservadora; ingresó en 1850 en la 
Asamblea Legislativa; vivió en nna prisión desde 
el golpe de Estado de 2 de diciembre hasta 9 de 
enero de 1852; alejóse por algún ticmpo de su 
patria y en 1876 se declaró partidario de la 
república conservadora. Individuo de la Acade- 
mia Francesa, ha dejado también estos escritos: 
tres vandevillos: Un crtoso como hay pocos; Un 
casamiento en Crelna-Grcrn, y M. Sensible; mul- 
titud de artículos y discursos, y la Misturia del 
gubierao parlamentario en Francia (1857-1873, 
10 vel. en 8.9), 


DUVERNEY (José Gixbiarn): Biog. Anató- 
mico francés. N. en Fenrs (Forez) en 1648, M. 
en 1730. Se doctoró en la Universidad de Avig- 
nòn, dió en Paris leeciones de Anatomia, y con 
su elocuencia y la claridad de sus demostracio- 
nes puso tan en moda esta ciencia que, según 
dice Fontenelle, las gentes del gran mundo Ile- 
vaban consigo piezas anatómicas preparadas por 
él, å fin de poder ocuparse en los salones del 
ilustre anátomico, Tugresó en la Academia de 
Ciencias en 1674, fué nombrado profesor de 
Anatomía del jardín del rey en 1679 y dio lec- 
ciones al Deltin, hizo de Luis XIV. Sus princi- 
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pales obras son: Tratado del órgano del oído 
(1683 y 1781), obra muy estimada, Tratado de 
las enfermedades de los huesos (17311), en el que 
se hallan el origen de ideas que després se pre- 
sentaron como muevas; Obras anatómicas (1761), 
Se deben á Duveruey varios descubrimientos 
anatómicos, especialmente el del ganglio oftál. 
wico y los senos occipitales que han conservado 
su nombre. 


DUVERNEYA (de Duverney, n. pr): fe Bot, 
Género de Acantáceas, de la tribu de las genda- 
rúseas, con anteras biloculares y mútivas. El 
cáliz es corto, campanulado, de cuatro divisiones, 
la superior bífida; la corola es coriacea con dos 
labios, el superior comprimido, encorvado por 
el Lorde, y el inferior con tres divisiones des- 
iguales, de las cuales la intermedia es la más 
larga. La base tiene dos estambres acompañados 
de filamentos barbudos y rudimentos de otros 
tres; las anteras tienen dos celdas paralelas, una 
más larga que otra; el ovario es oval, erizado, 
enadrilobulado y rodeado de un disen regular y 
nectarifero, Se conoce una especie, J. adhathoi- 
des, que vive en el Cabo de Buena Esperanza y 
es un arbusto de hojas acuminadas, 


DUVERNOIS (CLEMENTE): Biog, Político y es- 
critor francés. N. en Parisen 6 de abril de 1836, 
M. en 8 de julio de 1879. Hizo sus estudios en 
Argelia, inició sn carrera de periodista en La 
Colonización, periódico de Argel, marchó luego 
á Paris, donde colaboró en La Prensa, la Revista 
de Oriente, ete., y de regreso en la colonia fran- 
cesa fundo la Argelia Nueva, bajo los auspicios 
del principe Napoleón, Ministro de Argelia y las 
colonias. Suprimido aquel periódico en 1859, 
Duvernois volvió á Paris, después de haber su- 
frido tres meses de prisión; escribió en ZZ Tiem- 
po y otros diarios, siguiendo la política de Gi- 
rardín; partió para Méjico en 1865; dirigió el 
Correo de París, órgano de la oposición consti- 
tucional; defendió más tarde en La Epoca la 
conciliación del Imperio con la libertad; fundó 
en 1868 un diario, ÆI Pacblo, que en 1869 cam- 
bió su título por el de El Pueblo francés, en el 
que se dice que colaboraba el emperador; fué 
elegido diputado en mayo de 1869, y tomando 
asiento en la derecha llegó á ser el jefe de una 
fracción de la mayoría conservadora y rompió 
sus relaciones políticas con Ollivier. Fué uno de 
los organizadores de la agitación plebiscitaria; 
tomú parte activa en todos los acontecimientos 
políticos, y después de la declaración de gnerra 
å Prusia y de los primeros desastres sufridos por 
Francia, aceptó (10 de agosto de 1870) la cartera 
de Comercio en el Gabinete presidido por Palikao. 
Con verdadero ardor procuró llevar à Paris can- 
tidades considerables de trigo y harina, y pre- 
paró el transporte y almacenaje de las cosechas 
de los departamentos vecinos, Después de la 
revolución de 4 de septiembre pasó å Inglaterra. 
Volvió á Paris en 1871, combatió al gobierno de 
Thiers, fundó E? Orden, órgano de los bonapar- 
tistas, tomó la dirección de una sociedad titula- 
da Banco territorinl de España, que tenia su 
centro en Paris, fué condenado con otros em- 
pleados de la misma á dos años de prisión y una 
multa, y cuando recobró la libertad volvió á 
trabajarcomo periodista. De sus escritos, además 
de los citados, merecen recuerdo los siguientes: 
Coronamiento del edificio, libertad democrática 
(1860); El oricanismo y la revolución (1861); Un 
suicida político (1861); La Unión conservadora 
(1872): La legalidad rajo (1873), y la Historia 
de la intervención francesa en Méjico; 1862-1867, 
(1867, en 8.9), 

DUVERNOY (JorarE Leisi: Bioy. Anatómico 
y zoúlogo francés, N. en Montbeliard en 6 de 
agosto de 1777. M. en Paris en 1.” de marzo de 
1855. Comenzó sus estudios en su pueblo natal; 
los continuó en Estrasburgo y Paris, de donde 
salió para formar parte del ejército de los Alpes 
como farmacóntico de tercera clase, y bien pronto 
se distinguió combatiendo la violenta epidemia 
de tifus que asoló en aquella época los hospita; 
les militares. Licenciado en 1800 regresó i 
Paris, terminó sus estudios médicos, y tomo 
parte en algunos trabajos cientificas. Redacto, 
con Dumeril, las Lecciones de analomia compe: 
rada, y publicó además nueve Memorias sobre 
diversos asuntos de Fisiología, Anatomía com- 
parada y Patología. De regreso A Montbeliard 
ejerció la Medicina, y volvió à París para ejerecrt 
el cargo de profesor adjunto de Zoología en la 
Facultad de Ciencias, puesto que no llego i 
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ocupar por haber regresado al pueblo en donde 
había nacido. Durante un período de veinte años 
practicó la Medicina y dió á la imprenta algu- 
nos escritos interesantes para el estudio de los 
fúsiles. En 1817 aceptó una cátedra de Historia 
Natural en la Facultad de Ciencias de Estras- 
burgo, de la que llegó á ser decano en 1832, Indi- 
viduo de varias Academias nacionales y extran- 
jeras, tomó (1837) posesión, en París, de la 
citedra de Historia Natural de los cuerpos orga- 
nizados, cargo que dimitió en 1850. Catedrático 
de Anatomía comparada en 1854, expuso doc- 
trinas nuevas y dejó trabajos importantes, en 
cuyo número figuran los que llevan estos títulos: 
Subre las serpientes venenosas; Monoyrafía de las 
musarañas; Observaciones fisiológicas sobre el 
camaleón; Estudios sobre el hígado; Descrip- 
ción de una especie de girafa fósil; Memoria 
sobre el himen; Noticia histórica sobre la vida y 
otras del barón Cuvier; Lecciones sobre la Histo- 
ria Natural de los cuerpos organizados; Memoria 
sobre los dientes de las musarañas; Investigacio- 
nes sobre los órganos de la generación de los rep- 
tiles, crustdecos, miriápodos y ccfulápodos;, ale- 
morias sobre los celúceos vivientes y fósiles; Mono- 
yrufía osteológica del géncro buey; Monografia 
de los rinocerontes fósiles; Memorias sobre la 
anatomía de los oranqutanes, chimpancés y mo- 
nos superiores, ete, Duvernoy colaboró en las 
Memorias de la Sociedad de Historia Natural de 
Estrasburgo, en las Memorias de la Academia 
de Ciencias, en las Memorias y archivos del 
Musco, ete. 


DUVEYRIER (Hoxorato NicoLás Maria): 
Bioy. Político francés. N. en Pignáns, Provenza, 
en 6 de diciembre de 1753. M. en mayo de 1839. 
Abogado del Colegio de París, comenzó á dis- 
tinguirse en la célebre causa de Korumánn y 
Beaumarchais, fué elegido diputado suplente a 
los Estados generales de 1789, individuo del 
cuerpo electoral en julio del mismo año, y en 
septiembredel siguiente recibió del rey el encargo 
de pasar å Nancy en compañía de M. Cahier de 
Gerville á tomar informes sobre los funestos 
acontecimientos que ocurrieron en dicha ciudad 
en 31 de agosto precedente. En junio de 1791 
pasó á Worms á poner en manos del principe 
de Condé el decreto de la Asamblea en que se 
le mandaba volverá Francia en el término de 
quince dias, ó alejarse de su frontera, con la 
carta en que el mismo Luis XVI le suplicaba 
que renunciase al proyecto de levantar armas 
contra su patria por el sostén de los derechos 
que la ley nacional habia abolido. Recibió el 
principe al abogado de París encargado de tan 
delicada misión con urbana frialdad, pero los 
que le rodeaban no dejaron de insultarle y zahe- 
rirle como mejor pudieron. En 1792 Duveyrier 
fué nombrado secretario general del Ministerio 
de Justicia, y por sospechas de poco afecto 
á la patria fué preso, y permaneció en la cúrcel 
incomunicado hasta 2 de septiembre del mismo 
año, día en que quedó absuelto por el tribunal 
que fallaba en secreto; entonces se le confió una 
misión para Dinamarca, y residió fuera de Fran- 
cia toda la época del Terror. Nombrado en 1797 
administrador general de los Hospitales milita- 
res, pasó á evacuar varias comisiones de su ramo 
á Italia, donde reunió considerables bienes de 
fortuna, y después del 18 de brumario entró en el 
Tribunado, mostrándose en esta Asamblea, des- 
pués de señalarse en su apertura por una fogosa 
independencia, dócil y flexible å todos Jos ca- 
prichos del poder. Duveyrier fué nombrado en 
agosto de 1807, después de la supresión del 
Trilunado, primer presidente del Tribunal de 
apelación, enyas funciones desempeño hasta co- 
menzar el año 1816; en 1820 obtuvo el titulo de 
presidente honorario, y desde 1822 hasta su 
muerte ejerció la abogacía. Dejó estas obras: 
La Cour pleniére, heroi-tragi-comedia en tres 
actos; Informe para la ejecución de los decretos 
de la Asamblea Nacional relativos å las turlu 
lencias de Nanen, con Cahier; Proerso verbal de 
las sesiones y deliberaciones de la Asamblea ye- 
neral de París, con Bailly (1790), ete, 


-Duvrevrier (Exuique): Bioy. Viajero 
francés, N. en Paris en 1840. Acababa de ter- 
minar sus estudios cuando se manifestó en él 
wma decidida afición á los viajes. Resolvió ex- 
plorar el centro de Africa, y en 1859 fut á Ar- 
gelia provisto de cartas de recomendación para 
los jefes irahes sometidos á Francia; atravesó 
la provincia de Constantina, después se dirigió 
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hacia El-Golea, á 400 kilómetros Sur de Lag- 
hoat. Los indigenas le acogieron de manera tan 
amenazadora que tuvo que volver atrás. Des- 
pués de haber explorado diversas partes del Sá- 
hara argelino, paso, á principios del año 1860, 
al Sáhara tunecino que visitó durante seis meses, 
De regreso en Argel, el intrépido explorador, 
que se había familiarizado con la lengua indi- 
gena, obtuvo del gobierno una misión con auto- 
rización para negociar tratados con los ¡meblos 
del Sáhara. En 1861 volvió á ponerse en camino; 
se dirigió primero å Ghadames, al S. de la re- 
gencia de Trípoli, y después partió para Rhat, 
donde no pudo penetrar, El emir de los tua- 
regs se limitó á recibirle fuera de las murallas 
de la ciudad y á protegerle contra los árabes, 
Consiguió entrar en relaciones con un jefe de 
tuaregs, que le llevó á visitar á las tribus de la 
montaña, nómadas y salvajes, y logró decidir á 
tres jefes, no solamente á entrar en relaciones 
comerciales con Francia, sino á que le aconpa- 
ñasen á París (1862). Durante el viaje se alteró 
su salud, y aún estaba bastante enfermo cuando 
llegó á París, donde presentó los tuaregs á Na- 
poleón ILI. Obtuvo entonces la cruz de la Legión 
de Honar, y la Sociedad de Geografía de Paris 
le concedió una medalla de oro. En 1864 publicó 
una interesante relación de su viaje con el titulo 
de Exploración del Sáhara, los tuaregs del Norte. 
Tres años después fué nombrado secretario de 
la Sociedad de Geografía. En 1872 fué con el 
capitán Rouviere á la exploración de los países 
argelinos, y levantó con gran cuidado y esmero 
mapas de la parte de Sáhara que visitó. Además 
de las obras citadas escribió: J/istoria de las 
exploraciones al S. y S. O. de Geryuille (1873); 
Livingstone y sus coploraciones en la región de 
los lagos del Africa Oriental; ete. 


DUVIVIER (FrANCIADE FLEURUS): Blog. Ge 
neral y escritor francés. N. en Rouen en 1794. 
M. en París el 8 dejulio de 1848. Alumno de la 
Escuela Politécnica, se distinguió entre sns con- 
discípulos en la defensa de Paris en 1814; pasó 
á Túnez en 1825 como instructor dle las tropas 
del hey, y formó parte de la expedición de Argel 
en 1830. Al siguiente año, en la noche del 2 al 
3 de julio, ¡ú la cabeza de su batallón de zuayos 
organizado por él y compuesto en gran parte de 
voluntarios parisicuses, salvó de un peligro in- 
minente al ejército expedicionario de Medeah. 
Organizó el primer regimiento de spahis, y tomó 
una parte gloriosa en los dos sitios de Constan- 
tina; en 1840 se hizo cargo del mando de Medeah 
y regresó á Francia en 1841, por hallarse en 
disidencia con el general Bugeaud, cuyo sistema 
de guerra y colonización desaprohaba. La publi- 
cación de varios folletos liberales sobre la admi- 
nistración de Argelia le hizo incurrir en el des- 
agrado del gobierno. Fué elegido diputado en 
1848. En 25 de junio fué mortalmente herido 
defendiendo el Hotel de Ville. Su muerte fué 
muy sentida y lierada por los republicanos mo- 
derados, Fué uno de los militares más instrui- 
dos del ejército de Africa. Sus obras más impor- 
tantes son: Ensayo sobre la defensa de los Esta- 
dos por las fortificaciones; Observaciones sobre la 
guerra de Sucesión de España, Solución de la 
cuestión de Africa; Abolición de la esclavitud, 
civilización del centro de Africa; Origenes de la 
lengua fenicia. 

DUX (del ital. deus; del lat. dusz, guia, jefe): 
m. Principe ó magistrado supremo, en la Repú- 
blica de Venecia y en la de Génova, 


El rey no tenia absoluto mando é imperio, 
y que más gobernaba á modo de cónsul ó de 
DUX, que de rey. 
P. Josf DE ACOSTA. 


-Drx: Mist. Después de dos siglos y medio 
de estar Venecia regida por un sistema demo- 
erático puro, sintió la necesidad de sustituir los 
tribunos, cuyas elecciones anuales eran origen 
continuo de disturbios, por una magistratura 
única cuyos poderes fueran vitalicios, dándose 
al que la alcanzaba ó desempeñaba el nombre de 
dux. La fórmula por la gracia de Dios parecio, 
durante algún tiempo, que significaba una sohe- 
rania absoluta;pero con el transenrso del tiempo, 
aunándose los esfuerzos de la aristocracia y del 
pueblo, fueron limitándose las atribuciones del 
wimer magistrado de la República. Todo, hasta 
IA forma del birrete dueal, que recordaba el gorro 
fricio de la libertad, foc ealenlado, para advertir 
å los dus que no cran mas que los servidores de 
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la República, El derecho de guerra y de paz, el 
mando superior del ejército, el nombramiento de 
los empleados civiles y eclesiásticos, el disfrute 
de 14000 ducados anuales y la ceremonia de 
sus bodas con el Adriático, eran los principales 
privilegios de los dux. Les estaba prohibido 
elegir esposa fuera de Venecia; necesitaban auto- 
rización para salir, hasta para devolver visitas, 
y todos sus parientes, hasta el último de sus 
criados, estaban excluidos de los destinos públi- 
cos, Daba á los embajadores sus credenciales, 
pero no podía abrir sus despachos sino en pre- 
sencia de los Consejos, ni abrir una carta si no 
estaban presentes dos senadores que vivian con 
él en su mismo palacio. Acuñábase la moneda 
en su nombre, pero no con sus armas que, colo- 
cadas en el palacio de los dux, eran excluidas 
del frontispicio de su morada patrin:onial, ex- 
cepción que no comprendía á los otros patricios, 
Cuando moría un dux los inquisidores del Es- 
tado hacian el proceso de su memoria, y sus here- 
deros eran responsables de los abusos que hubiera 
cometido. A la elección del primer magistrado de 
la República coneurria todo el pueblo; después 
el Consejo de los Cuarenta elegía un dux provi- 
sional, cuyo nombramiento era ratificado por el 
pueblo, ratificación de que con el tiempo se 
prescindió. Más tarde se adoptó un sisterna muy 
complicado de votación, escrutinio, ete., para 
evitar los abusos y corrnpciones, pero á pesar de 
estas precauciones puede decirse que en realidad 
no quedó al pueblo más derecho en la elección 
del jefe del Estado que el concedido á los obreros 
del arsenal de levar sobre sus hombros vigorosos 
la silla del dux cuando se paseaba por la plaza 
de San Marcos después de su nombramiento. De 
cuarenta y tres dux que se sucedieron en el es- 
pacio de tres siglos, sólo la mitad murieron en su 
lecho ejerciendo el cargo: cineo se vieron obliga- 
dos á abdicar; tres murieron asesinados; uno con- 
denado á muerte y ejecutado; nueve fueron de- 
puestos, y los demás desterrados ó privados de la 
vida. Insensiblemente fué cayendoel poder de los 
dux hasta que murió por la fuerza de las bayone- 
tas francesas, El último que ejerció en Venecia el 
cargo de dux Jlamábase Ludovico Manini. 
Génova tuvo también sus dux. En 1359, 4 
consecuencia del triunfo del partido popular, 
confirió por primera vez esta dignidad a Simón 
Bocanegra. Los dux de Génova fueron en un 
principio elegidos para mientras vivicsen, es 
decir, que el cargo fué vitalicio, y compartían 
voluntariamente sus ilimitados poderes con doce 
Consejeros de Estado (Anziani), de los cuales 
una mitad eran elegidos por el pueblo y la otra 
mitad por la nobleza. En las actas públicas se 
daba å los dux de Génova los títulos de magnit- 


fico, ilustre, excelente; mas al dirigirsele la pala- 


bra no se le llamaba más que Su Señoría el due, 
Los conflictos de la República con las potencias 
extranjeras, las querellas intestinas de las gran- 
des familias, el odio profundo que existía entre 
el pueblo y la nobleza, produjeron durante varios 
siglos cambios muy frecuentes en el poder, la 
duración y la importancia del dux, y hasta se 
abolió esta dignidad en varias ocasiones, 

En 1528, cuando el célebre Andrés Doria libróá 
Génova de la dominación de Francia, fué cuando 
se hizo una Constitución que fijaba las funcio- 
nes del dux, la cual subsistió con ligeras modifi- 
caciones hasta el fin de la República. Según 
aquella Constitución la duración delas funciones 
del dux había de ser de dos años y, como en 
Venecia la elección estaba rodeada de las pre- 
canciones más minuciosas. El dux debia perte- 
necer á la nobleza y tener cincuenta años eum- 
plidos. En el gran Consejo, compuesto de tres- 
cientos individuos, y en el pequeño Consejo, 
formado por cien consejeros, estaba investido 
con el cargo de presidente y podía oponer su 
veto á las decisiones. Ejercia además el poder 
Ejecutivo conjuntamente con doce Consejeros 
secretos llamados gubernatori, y ocho procura- 
tari. Durante el tiempo de su administración 
habitaba el palacio de la República y estaba 
sometido á las mismas ceremonias que los dux 
de Venecia y å las mismas prohibiciones, Cuando 
cumplía el tiempo porque habia sido elegido se 
dirigia å la Asamblea de los colegios, convocada 
para recibir su dimisión: Vostra Ñerenitá ha 


Fauido il suo tempo, le decia el secretario de la 


Asamblea: Vostre Eerellenza se ne vada á cosa, 
Y Su Señoriz volvía á ser simple Excelencia, 
Cuando en 1797 se apoderaron los franceses de 
Genova, fué restablecida en 1802, y en 1804 
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desapareció para siempre aquella forma de go- 
bierno. 

- Dux: Geog. Sierra de la prov. de Badajoz, 
en el p. j. de Mérida y término de La Oliva, si- 
tuala al E. de esta villa. Es un estribo de la 
sierra de la Garza, 

DUXMANTA: Biog. Hijo de Dharuamitra, rey 
indio, de la dinastía lunar, según la mitologia 
india. Las aventuras maravillosas de este prin- 
cipe forman un episodio del gran poema Maha- 
bharata. Cuentan que habiendo encontrado en la 
ermita de Cangua á Sacuntala, prendado de su 
beileza la tomó por esposa, pero que en virtud 
de ciertos maleficios la olvidó en seguida. La 
esposa olvidada, sin saber lo que le sucedia á su 
esposo que habia perdido la memoria, le perse- 
guía por todos lados con sus quejas sin lograr 
que la diese siquiera oídos, pues habiendo perdido 
Sacuntala el anillo que el rey le diera al casar 
con ella, figuribase que era una impostora. Des- 
pués de mil aventuras el anillo es encontrado 
por Sacuntala, que se lo enseñó á Duxmanta, y 
como en tales momentos cesa el encanto, el rey 
reconoce á su esposa y le pide perdón de sus pa- 
sadas faltas. ijo del matrimonio de Duxmanta 
y Sacuntala fué el famoso Bhazata, rey también 
de la dinastía lunar. Las desdichas de Sacuntala, 
además de formar, como se ha dicho, un curioso 
episorlio en el gran poema indio, han dado al 
famoso Calidasa ocasión para escribir uno de sus 
mejores dramas. 


DUY: Geog. Pequeño valle de la costa O. de la 
isla de Sajalien, Siberia, Rusia Asiática, sit. cer- 
ca de la bahia de Jonquieres, Mina de carbón 
que se halla en un acantilado juuto al mar, ex- 
plotada por medio de penados que, desterrados 
antes en Siberia, han sido trasladados á Sajalien 
al adquirir Rusia esta isla del Japón. Habitan 
en construcciones vecinas á la mina, cerca de 
sus pozos. El comandante de la fuerza ejerce las 
funciones de gobernador dle la isla. Los buques 
llegan á su costa para proveerse de carbón. 


DUYANA ó DUYANAH: Geo. C. cap. do un 
pequeño principado, Sirind, Indostán; 10000 
habits. Sit, al O, de Deli. El priucipado se halla 
enclavado en el dist. inglés de Rotak, en el enal 
ocupa una superficie de 559 kms.2 con 27 000 
habits. Pertenece á un nabab ó principe mu- 
sulmán. 


DUYO: Geog. V. Sax MARTIN y SAN VICENTE 
DE Duro. 


DUYOS: Geog. Lugar en la parroquia de Nues- 
tra Señora «le la Consolación, ayunt, de Carovia, 
p j. de Villaviciosa, prov. de Oviedo; 37 edifs. 


DUZ: Geog. V, SAN JUAN DE DUZ. 


— Duz (La): Geog. Lugar en la parroquia de 
San Juan de la Duz, ayunt. de Colunga, p. j. de 
Villaviciosa, prov. de Oviedo; 41 edifs. 


DVARKA Ó DVARIKA: Geog. C. del Guyerate, 
Indostin, sit. en el extremo O. de la peninsula 
de Kattiavar, al 0.S.O, de Ahmedabad. Esta 
ciudad, en la cual das leyendas bramánicas su- 
poren que murió Krixna, es lugar de peregri- 
naciones y el más freenentado por tal concepto 
del Indostán. Está construida en una lengna de 
tierra arenosa proyectada hacia el mar y unida 
al Continente por un estrecho istmo, El templo 
principal, dedicado á Krixna, es un magnifico 
edilicio qne remata en una pirámide de 50 m. de 
altura, pero se halla mny mal conservado. Otros 
templos y asilos sagrados cirenndan da c., queno 
tiene más que sacerdotes como población estable, 
si bien millares de peregrinos se albergan de 
continuo en ella. No es probable qne la c. actual 
ocupe el emplazamiento de la antigua Krixna; 
su fundación no data de antes del siglo x. Mis 
al N., en AÁmvara ò Muldvarka, cs en donde debe 
buscarse el lugar de la legendaria c. que inunda- 
ron las olas del Océano. 


DVINA: Geog. Ria de Rusia tributario del Mar 
Blaneo, Le forman dos grandes rios: el Vitelire- 
da, que viene del Uvalli, y el Sujana, procedente 
del lago Knubinskoe, que se enenentra en los 
617 20” de latitud, å pora distancia de Solayche- 
godsk, cap. de dist, del gobierno de Vologla. 
Corre hacia e) N.O, y desagua en el Golfo de 
Aijanguel, à unos 40 kims. de la e, de este nom- 
bre, sit. en la cabeza del delta del río. Su longi- 
tud es de 560 kms., navegable en todo su enrso 
y my abundante en peres. Sus principales 
afluentes son el Ynga por la izquierda y el Pi- 
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nega por la derecha. El Canal Catherina, que 
une el Keltma septentrional, afluente del Vicheg- 
da, con el Keltma meridional, alluente del Kama, 
pone en comunicación también la cuenca del 
Dvina con la del Volga; el Canal de Kirilof, que 
une el lago Kubinskoc con el Bielo-Ozero, pone 
en comunicación el Dvina con la cuenca del 
Neva y el Mar Báltico. Se le Nama Dvina del 
Norte para diferenciarlo del Dvina del Oeste ó 
Duna. . 

DVINITSA: Geog. Rio del gobierno del Volog- 
da, Rusia, afluente, por la izquierda, del Sujona, 
uno de los que forman el Dvina. Nace en unos 
pantanos, sit, en el dist. de Kadnikof, y se diri- 
ge de N. áS. á través de un pais muy poblado 
de bosque durante mås de 200 kms. En verano 
se seca en varios lugares, 


DWERNICKI (Jost): Biog. General polaco, N, 
en 1799. M. en Galitzia (Austria) en 18 de no- 
viembre de 1857. Vivía en sus tierras de Podo- 
lin cuando aparecieron (1809) en las márgenes 
del Dniester las tropas del gran ducado de Var- 
sovia. Armó en seguida ochenta hombres, y con 
ellos tomó parte en los sucesos de aquella me- 
morable campaña, Jefe de un escuadrón de lance- 
ros, tomó parte en la guerra de 1812 y se dis- 
tinguió especialmente en los hechos de armas 
de Mir y Beresina. En 1813 dió muestras de 
valor en lacampaña de Sajonia y recibió la. cruz 
de oficial de la Legión de Honor. Con el grado 
de coronel intervino en los sucesos de 1814, 
y de regreso en Polonia obtuvo del emperador 
Alejandro y del tsar Nicolás sucesivamente el 
mando deun regimiento de lanceros y el empleo 
de general de brigada. En 1830, por designación 
del gobierno revolucionario polaco, recibió el 
mando de cinco mil hombres, y el 14 de febrero 
ganó al general Geismar el famoso combate de 
Stoczek, donde los rusos, completamente venci- 
dos, perdieron once cañones. Cinco días más tar- 
de derrotó en Nova-Wies al general Krentz y 
le quitó cuatro cañones. Por estos hechos de 
armas alcanzó el grado de gencral de división. 
Persiguió en seguida al cuerpo de Krentz y avan- 
zú hasta cl fuerte de Zamosz. Después de una 
falsa demostración hacia el Vistula (3 de abril), 
cambió bruscamente de dirección; atravesó (día 
11) el Bug eu Krylov, y rindió á un escuadrón 
de cosacos que guardaba las fronteras de la Vol- 
hinia. En la misma jornada venció en Porick á 
un regimiento de dragones rusos, y el día 16 
consiguió otra victaria en Boremel, donde que- 
daron mil rusos sobre el campo de batalla, Obli- 
gado por sus enemigos penetró en territorio 
anstriaco, pues sus mismas victorias le habían 
debilitado y sólo contaba con tres mil quinientos 
hombres para oponerlos á treinta mil rusos, 
Obligado por los austriacos á rendir las armas, 
quedó sometido á la vigilancia de los mismos y 
recobró la libertad después de la toma de Var. 
sovia. Refugióse entonces en Francia; pasó Juego 
á Inglaterra, y regresó más tarde á Galitzia, 
donde le sorprendió la muerto, 

DYAUS: Mil. Nombre del Ciclo como esposo 
dela Tierra, en el concepto en que Júpiter latino, 
según Virgilio y el Pervigiltum Veneris, es es- 
poso ile Tellus. En los Vedas muéstrase el mito 
de Dyans:pitá y Prithivimátá, y en sánscrito 
dyávi-prithivi, el Cielo y la Tierra, El mero 
dual de dyagu, que significa Cielo, y debe enten- 
derse por dos ciclos, expresa el Ciclo y la Tierra, 
y el plural, dyaras, los cielos, el Cielo, la Tierra 
y la atmosfera. 

DYCK (ANTONIO VAS): Biog. Célebre pintor 
flamenco. N. en Amberes en 22 de marzo de 
1599. M. cu Londres en 9 de diciembre de 1641, 
Recibió de su propia madre las primeras leccio- 
nes de Pintura; fué luego (1610) discipulo de 
Enrique van Baclen; ingresó más tarde en el 
estudio le Rubens, que conoció bien pronto las 
felices disposiciones del joven Antonio, y sólo 
contaba diecinneve años de edad cuando fué 
elegido individuo de la Academia de Amberes. 

un aquella ¿poca gozaba ya de gran reputa- 
ción. Cedicudo á repetidas instancias marchó 
å la Gran Bretaña: regres) 4 su pueblo natal, 
y signiendo los eonsejos de sn maestro Rubens, 
se traslado 4 Italia, Detenido algún tiempo por 
una aventura amorosa con una dama dela corte, 
y ha eon una aldeana, vivio en la aldea de Sa- 
venthem, á dos leguas de Bruselas, y á ruegos 
de Ana van Ophen, su amada, compuso para 
la iglesia de aquella aldea dos obras; una ya 
destruida que representa á la Santa Familia, y 
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otra en que se ve à San Marlin dando la milad 
de su capa á un pobre, maravillosa producción 
en la que Dyck parece haber adivinado el arte 
italiano antes de conocerlo. Instado por Rubens 
partió al fin para Venecia, donde procuró apro- 
piarse los secretos del Tiziano, el Giorgione y el 
Veronts. Trasladóse en seguida å Génova, ciudad 
en la que la aristocracia le recibideon entusiasmo 

y allí pintó los maravillosos retratos ue aún so 
admiran en los principales palacios, y en los que 
el artista supo idealizar los modelos sin sacriñ. 
car nada el parecido. Ya en Roma, aceptó un 
alojamiento en el palacio del cardenal Bentivo- 
glio, cuyo retrato, que hoy se guarda en el Mu- 
seo de Florencia, está considerado como una do 
las mejores obras de van Dyck. El cardenal le 
encargó que reprodujera un episodio de la Pa. 
sión, De la misma época son la Ascensión y la 
Adoración de los Magos, que hace pocos años so 
conservaba en el palacio de Monte Cavallo, 
Obligado por la envidia de sus compatriotas, 
salió Dyck de Roma y pasó á Sicilia, de donde 
le expulsó la peste. Visitó las ciudades de Tu- 
rin, Florencia y Milán, dejando en las tres hue- 
llas brillantes de su paso, y regresó á la de Am- 
beres en 1626. Pero la gloria de Rubens dañaba 
á sus discipules más hábiles. Dyck apenas ga- 
naba con su trabajo lo necesario para su vida, 
Rubens, á quien el discipulo se quejaba, visitó 
el estudio de éste y le compró varios cuadros, 
Los monjes Agustinos de Amberes pidieron al 
cabo una obra a van Dyck, que ejecutó un cua- 
dro admirable, San Agustin en éxtasis; mas 
para obtener mejor efecto el pintor dió al santo 
un ropaje claro contra lo que prescribía la regla 
de la Orden, y el prior no quiso aceptar el cuadro 
mientras el hábito no cambiara de color, A pe- 
sar de la resignación que mostró el artista el 
pago se retardaba, y para obtenerlo necesitó 
van Dyck dar å los frailes un magnífico Cristo, 
que más tarde fué vendido por un precio supe- 
rior al que el artista habla recibido por los dos 
cuadros, Alejado Rubens de Amberes por las 
cuestiones diplomáticas, van Dyck vió aumen- 
tar el número de pedidos y en dos ó tres años 
ejecutó unos treinta cuadros para las iglesias y 
los monumentos. Hizo además, para la iglesia 
de San Miguel, en Gante, un Episodio de la 
Pasión, que, retocado después, ha perdido todo 
su valor, y un Cristo entre los dos ladrones, Mu- 
chos personajes ilustres quisieron que el artista 
reprodujera sus facciones, y, en efecto, van Dyck 
dibujó las de multitud de artistas y hombres 
famosos de su tiempo. Se dice que por aquellos 
días hizo un viajeá Alemania. Perseguido en su 
patria por los celos de sus rivales, se trasladó á 
La Haya. En esta ciudad retrató á Federico En- 
rique de Nasau, príncipe de Orange, å toda la 
familia de éste, y á gran número de personajes 
eminentes, que sólo para esto hacían el viaje. 
Llamado luego por Carlos I, van Dyck, después 
de haber pintado en Amberes para Jos canóni- 
gos de San Martín la Lrccción de la Cruz, que 
hoy se admira en Courtray, y que no es sola- 
mente la mejor obra de su autor, sino también 
una de las más admirables de la Pintura, des- 
embarcó (1632) en Inglaterra, donde fué recibido 
con agrado por el rey, que quiso satisfacer todos 
los gastos del artista, 4 la vez que le dió habita- 
ción en Blackfriars y una casa de campo en el con- 
dado de Kent, Tres años mås tarde obtuvo van 
Dyck la dignidad de caballero, y un año des- 
pués una pensión anual de doscientas libras es- 
terlinas. Gozando también el favor de la noble- 
za, que le hacía numerosos pedidos, pudo satis- 
facer el artista su amor al lujo y á los placeres; 
pero sus obras se vesinticron bien pronto de la 
necesidad de «dinero que acompañaba á su vida 
espléndida. Era van Dyck hombre activo, pero 
necesitó el concurso de sus discipulos. Viendo 
que sus recursos eran insulicientes para alimen- 
tar su Injo, recurrió á la Alquimia, que consu- 
mió su salul y su dinero, desarrollando en su 
espiritu la sel de oro y rebajando su carácter, 
En aquel tiempo, sin embargo, pintó el magni- 
fico retrato de Carlos I, que hoy se ve en el 
Louvre, y en el que alcanzó las majestnosas 
proporciones de la Historia. Para lilrarle de 
aquella vida ruinosa le casó el rey con Maria 
Ruthven, hija de Patrick Ruthven, médico y 
comle de Gowrie. Los presentes del monarca 
debian formar el dote de la joven; mas la Revo- 
lución amenazaba, Carlos I no cra muy rico, y 
van Dyck salió de Inglaterra en el año 1640 pa- 
ra regresar á Flandes con su esposa. Supo que 
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Luis XIII hacía decorar entonces las Galerías 
del Louvre, y marchó á Paris con la esperanza 
de obtener allí trabajo; pero le había precedido 
Poussin, y vió defraudadas sus esperanzas, Re- 
gresó å Inglaterra, mas la familia real hubo de 
salir para el destierro, y las catástrofes politicas 
agravaron los sufrimientos del artista, En vano 
å su regreso de Escocia prometió Carlos I tres 
cientas libras á su médico si salvaba al gran 
pintor, El 9 de diciembre de 1641, nueve días 
después del nacimiento de Justiniana, su única 
heredera, murió van Dyck, joven aún, & los 
cuarenta y dos años de edad. Su cadiver recibió 
sepultura en el coro dela catedral de San Pablo, 
donde el incendio destruyó más tarde su sepul- 
cro, Van Dyck dejó un gran número de obras, 
Sin contar los innumerables retratos y muchos 
grabados un poco vulgares, pero apreciados por 
los inteligentes, se tiene noticia de setenta y 
siete cuadros de historia debidos á este artista. 
Van Dyck aventajó á Rubens en el retrato, y 
para poder competir con él en el género histórico 
súlo Je faltó la homogeneidad y personalidad de 
su ilustre maestro, Su faenltad de asimilación 
produjo obras dignas de los mejores artistas, 
pero faltas de unidad en su conjunto. Fué van 
Dyck sucesivamento Rafael, Veronés y Gior- 
gione, en tanto que Rubens fué siempre Ru- 
bens. Si tenia menos fuego y potencia creadora 
que su maestro, su dibujo, menos magistral, era 
nuis acertado y correcto, y el colorido menos 
brillante, pero más armonioso. Más poeta que 
Rubens en la concepción, poseia ese sentimiento 
del ideal que le permitió dejar adivinar el alma 
bajo la envoltura humana. Como pintor de re- 


tratos sólo Tiziano puede ser preferido. Mas : 


van Dyck, en orden de mérito, le sigue única. 
mente en este género, como viene después de 
Rubens en la pintura de historia. En otras esfe- 
ras aún quedaba plaza para el genio, 


-Drck (Ferre van): Biog, Pintor holandés. 
N. en Amsterdam en 1680. M. en 3 de febrero 
de 1752. Discípulo de Arnoldo Boonen, recibió 
largo tiempo las lecciones de este maestro, de 
quien se separó en 1710 después de haber con- 
traido matrimonio, Temiendo, por nua modestia 
excesiva, no poder vivir en su pueblo natal, fijó 
suresidencia en Midelburgo, donde no trardó en 
darse á conocer. El burgomaestre Kouwerven y 
el almirante Ockkerse, aficionados, ricos é inte- 
ligentes, le encargaron que compusiera para ellos 
galerías de cuadros. Van Dyck logró formar para 
los dos personajes colecciones tan bellas coma 
raras. Este trabajo no le impedía pintar obras 
propias, y aun hallaba tiempo para ejecutar va- 
vias composiciones que recuerdan el gusto «le 
Mieris y Gerardo Dow. Invitado por los hombres 
más influyentes de Holanda, trasladó su domici- 
lio å La Haya, donde formó las galerías del conde 
de Wassenaer, Fagel, van Scheylenburg y el prin- 
cipe Guillermo de Hesse, También pintó el re- 
trato del príncipe de Orange, estatuder de Frisia, 
y los de la madre y la hermana de aquél princi- 
pe; un techo representando å Ifigenia arrebatado 
al ciclo, para van Scheylenburg, y al principe 
de Hesse rodeado de toda su familia; es notable 
esta última obra por la delicadeza de los tonos y 
la verdad de toda la composición. Van Dyck 
ejecutó en seguida los retratos de Dicshoek, an- 
tiguo gobernador de las Indias; Sichtermans, ad- 
ministrador de la Compañía, yel barón de Imhof, 
gobernador general de las mismas comarcas, y 
un número considerable de cuadros y retratos. 
Sus lienzos se hallan dispersos por las naciones 
de Europa. En La Haya se conservan dos: Vna 
joren tocando el laúd y Una pastore, En Midel- 
burgo se guarda otro que representa å Susana con 
los dos viejos. 


DYER: Geog. Condado del est. de Tennessee, 
Estados Unidos; 1000 kms.” y 15200 habitantes, 
Limitado al O, por el Mississippi, que le separa 
del est. de Missouri, y bañado por el Abión y el 
Forked Deer. Su cap. es Dyersburgh. 


DYLE: (Fco. Rio de Bélgica; uno de sus dos 
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brazos forma el Rupel; el otro brazo es el Nethe. 
Nace en las fronteras del Brabante y del Hainaut, 
cerca de Houtain-le-Mont. Excepto su valle in- 
ferior, que es de la prov. de Amberes, pertenece 
por completo al Brabante belga. Corre hacia 
el N. N. E. primero, y después al N. O., y pasa 
por Genappe, Wavre y Lovaina, Recibe como 
afluentes el Thil, el Train, el Lasne y otros ria- 
chuelos, y luego se le une el Demer, de mis curso 
y mayor cuenca. Al reunirse el Demer y el Dyle 
conserva el rio este último nombre; ya navega- 
ble, cambia de dirección, dirigiéndose de E. à O. 
Wu Malinas empieza å notarse la influencia de la 
marea y aumenta en anchura y profumdidad. En 
Rumpst, más abajo de la desembocadura del 
Senne ó vio de Bruselas, se reune al Nethe para 
formar el Rupel, alluente del Escalda por la de- 
recha; $6 kms. de curso; 23 navegables, Cuando 
Bélgica estuvo unida á Francia, había un depar- 
tamento llamado Dyle; cap. Bruselas. 


DYNNES: Geog. Gran isla de la prov. de Norr- 
land, Noruega; 2000 habits. Sit. á la entrada del 
fiordo Ranen. Tiene una superticie de 140 kms. ? 


DYVEKE (Conumna): Ling. Favorita de Cris- 
tián II, rey de Dinamarca. N, en 1483. M. en 
1517. Hija de Sigebrita Wyluis, que después de 
haber sido frutera en «Amsterdam habia abierto 
una posada en Bergen (Nornega), contribuyó 
con su belleza á la prosperidad del estableci- 
miento de su madre, Un sacerdote Namado Val- 
kendorp, canciller «le Cristiin, elogió ú este 
príncipe los méritos de aquella joven. Visitó 
Cristián la ciudad de Bergen y qniso conocer á 
Dyveke. Al efecto dió un baile al que asistieron 
Sigebrita y su hija, de la que el principe quedó 
profundamente enamorado. Invitóla á bailar, y 
al día siguiente dió otro baile, después del cual 
fué dueño de la joven, cuya madre ejerció en 
seguida poderosa influencia en el ánimo del 
puncipe. Sigebrita y Columba se establecieron 
en una casa de piedra que Cristián hizo construir 
para ellas. El rey Juan ignoró estas relaciones 
de su hijo. Cuando éste á sn vez ocupó el trono, 
obedeciendo á la razón de Estado casó en 12 de 
agosto de 1515 con la princesa Ísabel (hermana 
de Carlos V), que entonces contaba poco más de 
catorce años de edad. En vano Carlos V invitó 
á Cristián 11 á que abandonase € su favorita; 
ésta poseyo siempre el corazón del rey. Dos años 
más tarde murió Diveke repentinamente, Se 
sospechó que un veneno había sido la causa de 
aquella desgracia, y del crimen acusaron unos á 
los senadores y amigos de la reina, y otros á los 
parientes de Torben Oxe, gobernador del casti- 
llo de Copenhague que, enamorado de Columba, 
pensó tomarla por esposa;sus parientes evitaron 
por el asesinato una alianza que les deshonraba. 
Cristián 11 logró que este amor fuera confesado 
por Torben Oxe, & quien hizo decapitaren 29 de 
noviembre de 1517, 

DZAJIRA ó ADZ-DZAJIRA: Bibliog, Obra de 
bibliografía literaria de relevante interés para 
la historia de los ¿rabes españoles, Es debida al 
bibliófilo Abolhacén Ali Ben Bessam, natural de 
Santarén, que floreció en la primera mitad del 
siglo vi dela Hégira, y murió en 542 de la mis- 
ma era(1147-1148 de J, C.), El título entero de 
Dzajira, trasladado al castellano, significa Zeso- 
ro de lus merecimientos de los hijos de la penín- 
sula (España). Es un libro de biografías de poe- 
tas, con mucstras de sus escritos en forma de 
antología y, según el testimonio de Abén-Said ó 
Alión-Zaide de Alcalá la Real, es una continua- 
ción del libro de la misma indole intitulado 
Los huertos (ellhadaiy), escrito por Abú-Omar 
Abin-Mubanunad Ahón-Isavag de Jaén, y de- 
dicalo al califa cordobes Alhacam 11. Es en 
particular interesante por Jos hechos históricos 


que expone, como cuadro de sus indicaciones 
biográficas y dibliogrilivas, eopiamto los histo- 


riadores que le han precedido, y singularmente 
a Abén Hañin, principe de los historiolores que 
lorecían á la caida del califato de Córdoba, en 
particular de la ole intitulada 47-17. fón, rela- 
tiva å la bistoria de su tiempo, de la cual tras- 
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ladó bastante Abén Bessam según el testimonio 
de Almaccari, Esta obra, de la cual sólo se con- 
servan dos volúmenes en bibliotecas públicas, y 
sólo dos tomos conocidos de losbibliógratos, 
constaba de cuatro partes ó tomos, que se dis- 
tinguían por el respecto geográfico. Comprendía 
la primera el estudio de los escritores ilustres 
que florecieron en Córdoba y en los lugares co- 
marcanos; la segunda el de los que sedistinguie- 
ron en la España occidental (Portugal, Badajoz 
y Sevilla); la tercera el de los literatos de la Es- 
paña oriental, y la cuarta el de los de la España 
arabe septentrional, que comprendía los toleda- 
nos y aragoneses, La segunda de estas partes se 
conserva Integra en un cónlice de la Biblioteca 
de Oxford y la tercera en otro códice de la Biblio- 
teca de Gotha. En las partes llegadas hasta nos- 
otros descuclla el elogio de la ciudad de Sevi- 
Ma, que precede å la segunda parte, y el cumpli- 
do elogio del rey Almudhafar de Badajoz, autor 
de una historia de España en cincuenta tomos, 
cuyo texto deseaba Abin Bessam durase siem 
pre para enseñanza de los hombres. 


DZATI (A1cUAs): Bioy. Conocido también por 
el Rumi, Es uno de los poctas turcos que más 
fama han alcanzado con sus composiciones. 
Nacido á lines del siglo xy de J. C. en Carasi 
(Misia), en pobrisima cuna, los primeros años 
pasólos al lado «de su familia trabajando en el 
taller de su padre, de oficio zapatero. Llegado å 
la edad viril, y como algunas composiciones poć- 
ticas que había hecho hubiesen sido muy cele- 
bradas por los parroquianos de su padre, ideó 
reunir varias y ofrecérselas al sultán. Hizolo así, 
y prendado Bayaceto II de su ingenio concedigle 
un larga pensión y le protegió de mil modos, 
convirtiéndose en muy poco tiempo el miserable 
aprendiz de zapatero en uno de los principales 
personajes de la corte otomana. Sucedióle en- 
tonces a Dzati lo que á la generalidad de las 
gentes á quienes la fortuna convierte de la no- 
che á la mañana de miserables en opuleutos, 
Hizose orgulloso, dióse á toda clase de vicios, y 
entregóse á tales gastos que en poco tiempo di- 
sipó una verdadera fortuna. Sin embargo, como 
sn talento era grande, volvió å reunir otra tan 
pronto como disipó la primera. Se ha dicho de 
Dzati que fué una notabilidad en Astrología; 
mas sin que nosotros aseguremos su saber en la 
ciencia de los astros, en nuestra opinión la causa 
de «que su nombre haya llegado hasta nosotros 
uo ha sido otra que sus composiciones poíticas, 
más bellas ciertamente en la forma que en el 
fondo. Acusisele de poco eserupuloso y aun de 
plagiario, y dicese que sus contemporáneos ya 
señalaron en dl tal defecto, que no ha pasado 
inadvertido para nosotros, contándose «que, 
como le aferran que hombre de su valer se apo- 
derase de ideas ajenas, contestó: «Yo he com- 
puesto un diván que será leido mientras exista 
mundo; suponiendo que lo que decis sea verdad, 
lo que he hecho ha sido salvar del olvida esas 
ideas. » Dzati, que murió en Constantinopla en el 
año 1546, dejó varias obras escritas, siendo la más 
notable su diván, que comprende mil sciscien- 
tas gacelas y cerca de cuatrocientas cagidas, obra 
publicada en nuestros días en Constantinopla, 


DZEHEBI (SCHEMS EDDÍS ABÚ ABD-ALLÁNM 
MOHAMED BES OZMÁN AL MISRI AL Duiique- 
MANI): Biog. Historiador y jurisconsulto árabe 
del siglo xiv. Deehebi nació en Damasco el año 
1273 de nuestra era, y tanto en su ciudad natal 
como et otras ciudades de la Arabia, Siria y Egip- 
to estudió bajo la dirección de los más Famosos 
maestros de la época las Ciencias en que habia de 
hacerse tan notable, Desde muy joven, y ála par 
que seguía sus estudios superiores, dedicóse à la 
enseñanza, logrando ver coronados sus esfuerzos 
con el nombramiento de director de la Escuela 
de Tradiciones fundada por Thaber, y el título 
de jefe de los hajitz y de los lectores del Corin 
de tola la Siria, Dzehebi muió en 1347, leganilo 
á la posteridad pruebas de su saber en las mu- 
ehas obras de Teología, Historia, Filosofía, ete., 
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